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A a. SO MADRID. Viga ete las 1456 


AR 
Ass 
absol. 

AGUDA Ne 0 
ACUSE 
a. deJ. CC... 
adj. ..... 
adj. ant... 
AdMena + 


adv. afirm. 


adv. ant.. ... 


adv... .- - 
add + 
ady. Me... .. 
adv. neg... 
AÚN 
ACROSb 0... 
AID 
A 
A 
AT aaa 


ant. 


antig. 

Antol. > 
EN A 
Apl. á pers... 
LE O AS 


Arqueol. ... 
AGUd 
Arquit. hidr.. 
Arquit. mil. . 
Arquil. nav. . 
art. ó arts... 
Art Cul... . 
A REIBe a eS 
A SO 
ART MAL e 
AMY Of... 


ABREVIATURAS 


verbo activo. 
ablativo. 

absoluto. 

acusativo. 

Acústica. 

antes de Jesucristo. 
adjetivo. 

ES anticuado. 
Administración. 
adverbio. 

5 afirmativo. 


di anticuado. 


e de cantidad. 


7 de lugar. 

$ de modo. 

A, negativo. 

> de tiempo. 
Aerostación. 
afijo. 
afluente. 
aforismo. 
Agricultura. 
Agrimensura. 
Agronomio. 
anteiglesia. 
alemán. 
Albañileria. 
Algebra. 
alemán modemo. 
Alpinismo. 
Alquimia, 
altitud. 
ambiguo. 
americanismo. 
Análisis. 

Análisis matemático. 
Anatomia. 
anglo-sajón. 
anticuado. 

antiguo alemán. 

ES francés. 
antigiedad. 
Antologia, 
Apicultura. Ñ 
Aplicado á personas, 
árabe. 
Arboricullura. 
arcaico, 
Arciprestaz/jo. 
archipiélago. 
Argentinismo. 
Aritmética. 
Armería, 
armenio. 
armórico. 
Arqueología. 
Arquitectura. 


» hidráulica. 


> militar. 
c naval. 
articulo ó artículos, 
Arte culinario. 
Artes decorativas. 
Artillería. 
Arle mililar. 
Ártes y Oficios. 


Astrolrisacós 
AÁStron. .... 


IA eos 


carr. gen... 
CAFROCIAA AN 


Cerna epa 


cire. terr. .. 
CU OrÓ 


comp. 
compar. 


Astrología. 
Astronomia. 
aumentativo. 
Automovilismo. 
Aviación. 
Avicultura. 
ayuntamiento. 
Bacteriología. 
bailiato. 
Balistica. 
Ballesterta. 
Bellas Artes. 
berberisco. 
bajo griego. 
Biblia. 
Bibliografía. 
Biografía. 
Biología. 
Blasón. 

bajo latin. 
borgoñón. 
Botúnica. 
bretón. 
burlesco, 
ciudad. 


Casa ayuntamiento. 


Centro América, 
cabeza. 
Cabestreria. 
Calcografía. 
caldeo. 
Caligrafía. 
Canalización. 
Canteria. 
cantón. 

»n antiguo. 
capital. 
capitanía. 
Carpinteria. 
Carreteras. 
carretera. 

5 general. 
Carrocería. 
carteria, 
Cartografía. 
caserio, 
catalán. 
Catóptrica. 
céltico. 
celtibero. 
Cerería. 
Cerámica. 
Cerrajería. 
Cetrería. 
Ciencias eclesiásticas. 
Ciclismo. 
Cinegética. 
Cirugia. 
circulo territorial. 
citado, da. 
centimetro. 
colectivo, va. 
común de dos. 
Comercio. 
compuesto, ta. 
comparativo. 


CONC... .. +. 


Confort 
confl AS 
CAE pes cdo 


conj. comp. 
conj.cond... 
conj. copulát. 
conj. distrib. . 
conj. disyunt. 
conj.ilat.... 
COMU 
Conquil. 
Constr. 3% 
contrac. ... 
Coreog. .... 
COLTUPL 
Cosmogr... - 
Cosmol..... 
CAUSA 


Dactilogy 
Dactilo!. 
AAA 


defin.. Hats 


despect. .... 
desus. 


Der. can... . 
A As 
EbaN:-.... .. 
ICONOS 
Econ. dom . . 
Econ. pol. 

Econ, rur. -.. 
CULT et 


concejo. 
condicional. 
Confiteria. 
confluencia. 
conjunción. 
adversativa. 
comparativa. 
condicional. 
copulativa. 
distributiva. 
% disyuntiva. 
dE ilativa. 
conjugación. 
Conquiliologia. 
Construcción. : 
contracción. 
Coreografia. 
corrupción. 
Cosmografia. 
Cosmología. 
Criminoloyia. 
Cristaloyia. 
Cronologia. 
Danza. 
Dactilografía. 
Dactilologia. 
dativo. 
decimetro. 
decorativo, va. 
declinación. 
definición. 
verbo defectivo. 
definitivo, va. 
demostrativo. 
Deportes. 
departamento. 
E marítimo. 
deponente. 
Derecho. 
derivado, da. 
Dermatologta. 
despectivo, va. 
desusado, da. 
Dialéctica. 
dialecto. 
Dibujo. 
Diccionario. 
Didáctica. 
diminutivo. 
Dinámica. 
diócesis. 
Dióptrica. 
Diplomacia. 
distrito, 
dogmático. 
dórico. 
dramático. 
Derecho canónico. 
Este. 
edificios. 
Ebanisteria. 
Economia. 
6 doméstica. 
6 política. 
5 rural. 
edificio Ó casa. 


Election. dn 
Oli. 
CIN E 
INBLS> +21 
ENO...... 
Entom. .... 
epist....... 
OPM 
EQUit 
Erpel. e... 


escand..... 
1 
is 
esc. públ. .. 
USC ee 


BPLA are 
explet..... 
OXPlCIA Pasa 
expr. .-.-- 
expr. ady. . - 
expr. elip. . . 
expr. prov. . 


Farm... 
VAIS 
CS Da la 
folio o 
REO 
Let aaa 
NE e 
Pilato. 
Pala 
Filos. . 
A 
VEAS O 
Fisiol 
EE 
Loles ís 
Folk. .. 
LOT 
LOMA oe 
Fort. ....- 


Foto9..... + 
NAO ROO 


LIO 
Genealog. .. 
gener. ....- 
genit..... 
A 
Gengis 
Geog. ant. .. 
Geog. hist. . . 
Geog. mil. .. 


Electricidad. 
elíptico, ca. 
Estado Mayor. 
Enciclopedia. 
Estenordeste. 
Estenoroeste. 
Entomología. 
Epigrafia. 
epistolar. 
epiteto. 
Equitación. 
Erpetología. 
escandinavo. 
Escenografía. 
escolástico. 
escuela pública. 
Escultura. 
Esgrima. 
Espeleología. 
Estadistica. 
Estática. 
Estenografia. 
Estética. 
Estesureste. 
Estesuroeste. 
español. 
Estado. 
estación. 
Etimología. 
etiópico. 
Etnología. 
Etnografía. 
exclamación. 
Explosivos. 
expletivo, va. 
explicación. 
expresión. 

” adverbial. 

o elíptica. 

3 proverbial. 
extensión. 
substantivo femenino. 
fábrica, fabricación. 
familiar. 
Farmacia. 
Ferrocarriles. 
ferrocarril. 
feligresia. 
fenicio. 
festivo. 
figurado, da. 
Filatelia. 
Filologia. 
Pilosofia. 
finlandés. 
Fisica. 
Fisiología. 
flamenco. 
folio. 
Folklore, 
forense. 
formado, da. 
Fortijicación. 
Fotografía. 
frase. 

n proverbial. 
francés. 
Prenologia. 
Frenopatía. 
Fundición. 
fundador. 
futuro. 
Galvanismo. 
Galvanoplastia. 
Génesis. 
género. 
Geneología. 
general. 
genitivo. 
Geodesia. 
Geoyrafía. 

p antigua. 
” histórica. 
m militar. 


ABREVIATURAS 


(CAI 


Hidrog.. ... 
Hidrom. 

Hidrost. ... 
ROSS iooellaro e 


EOS. gr 
- legis... . 
ist. nat. 
Hb ON 
Hist. Pelo. 
e MORD> 2 
» SAG o 


Iconog. ...-. 
Jotiolo He 
ias 


perk- 
IMPI 
LO 
HAS SAA 
indef...... 
indet.. ..... 


interj. 
IMtOrT. 
Intrans..... 


Geognosta. 
Geología. 
Geometria. 
Germania. 
germanesco. 
gerundio. 
Gimnasia. 
Ginecología. 
Gliptica, 
Gnomónica. 
gobierno. 
gótico. 

griego. 
Grabado. 
Grafología. 
Gramática. 
griego moderno. 
Guarnicioneria, 
habitantes. 
hacienda. 

5 publica. 
Hagiografia. 
hebreo. 
Heráldica. 
Hidráulica. 
Hidrografia. 
Hidrometria. 
Hidrostática. 
Higiene. 
hiperbólico. 
Hipica. 
Histología. 
Historia. 

ñ antigua. 
A bíblica. 


ES eclesiástica. 


A griega. 
> legislativa. 
E natural. 
A oriental. 
5 religiosa. 
5 romana. 
y sagrada. 
holandés. 
Horticultura. 
iglesia. 
iglesia y casa. 
Iconografía. 
Letiologia. 
idem. 
impersonal. 
imperativo. 
imperfecto. 
Imprenta. 
incógnito. 
Industria. 
indefinido. 
indeterminado. 
indicativo. 
Indumentaria, 
infinitivo. 
Ingenieria, 
inglés. 
inseparable. 
intensivo, va. 
interjección. 
interrogativo. 
intransitivo. 
inusitado. 
invariable. 
irlandés. 
irónico, Ca, 
irregular. 
iterativo. 
Jardinería, 
Jesucristo. 
Jineta, 
jocoso. 
jónico. 
Joyería. 
judicial. 
jurisdicción. 
Jurisprudencia. 
juzgado. 


LSO. SIS 
kms. 33 
LS SA 
land sr. 
lat. ... SA 
lat. .. 

lat. mod. % 
Legisl. .. 
Li ES 
Ling... 
EAS 
Vis oda 
Litog.. .... 
Liturg os 
Oo 
TSE o 
LOAD 
lot. , 
lug.;... 
A OA 
M.óm E 
m. adv. 
Malacol. ... 
Manuf..... 
Maquin. ... 
MAPA 
Mason lee 
Mato asas 
Mat. méd. 

m. conjun. . 
Mecón. -.-.- 


Mecanog.. +. +. 
Mec. rac.... 


Med. ..... 
mejic. .... 
Mecano 
metros 
Metal. 
metapl 
metát. 
Meteor. 
Metro 
Metrol. .... 
MAL ia ds 
Mil. ant. -. 
MERA e 
Mineral. ... 
Mist...» 
Mii 
Mit. afri -.. 
Mit. amer. . . 
Mit. esc. . 
Mit. ind. - .. 
MOI aaa 
Mit. pers... . 
Mit. teut.... 
Pdo 
Mod ta 
mod. adv 
Mont , 
Mor. -..- 
ms. advs.. 
mun. ... 
MUS . e. 
m. y fo 
N.ón. 

Nabís sio 
nat... 
Náut... 
Nav. ... 
N.B....+ 
NE... 
neg..... 
negat. ..- 
neol. ... 
neumát. 
neut. .. 
NNE.. +. 
NNO.... 
N0....... 
nominat.. . - 
nOrm. ...-.- 


kilogramos. 
kilómetros. 

e cuadrados. 
lugar. 
landgraviato. 
latín. 
latitud (Geog.J. 
latin moderno. 
Legislación, 
libro. 
Lingúística. 
Literatura. 
literalmente. 
Litografía. 
Liturgia. 
locución. 
Lógica. 
longitud. 
lotería. 
lugar. 
substantivo masculino. 
Murió ó muerto. 
modo adverbial. 
Magnetismo. 
Malacología. 


_Manufactura. 


Maquinaria. 
Marina. 
Masonería. 
Matemáticas. 
Materia médica. 
modo conjuntivo. 
Mecánica. 
Mecanografía. 
Mecánica racional. 
Medicina. 
mejicano. 
Metafísica. 
metáfora. 
Metalurgia. 
metaplasmo». 
metátesis. 
Meteorología. 
Métrica. 
Metrología. 
Milicia. 

> antigua. 
Mineria. 
Mineralogía. 
Mistica. 
Mitología. 

A africana. 

sa] americana. 

, escandinava » 

e india. 

-3 oriental. 

> persa. 

e teutónica. 
milímetro. 
moderno. 
modo adverbial. 
Monterta. 

Moral. 

modos adverbiales. 
municipio. 

Música. 

masculino y femenino. 
Nació, nacido ó norte. 
Natación. 

natural, 

Núutica. 
Navegación. 

Nota Bene. 
Nordeste. 
negación. 
negativo, va. 
neologismo. 
neumático. 

neutro. 
Nornordeste. 
Nornoroeste. 
Noroeste. 
nominativo. 
normando. 


DOb.i. . e .s 
n.patr..... 
N. Recop. .. 
Núm. ó núms. 
Numis. .... 


OA 


. COMP. 
IS > 


part. jud.... 


Las equivalencias de las voces en francés, italiano, inglés, alemán, portugués, catalán y 


notaria. 

nombre patronimico, 
Nueva Recopilación. 
Número ó números. 
Numismática. 

Oeste. 

obispado. 

Obras públicas. 
observación. 
Obstetricia. 
Occidental. 
Oceanografía. 
Odontologia. 
Oftalmología. 
Oestenordeste. 
Oestenoroeste. 
Óptica. 

oriental. 

Oratoria. 

orden. 

Orfebrería. 
Organografía. 
Ornitología. 
Orografía. 
Ortografía. 
Oestesudeste. 
Oestesudoeste, 
participio. 

activo. 
de futuro. 
pasivo. 
presente. 


33_-x-:o3 


página. 
Paleografía. 
Paleontología. 

por analogía. 
Planoplia. 
parroquia, 
Partida, Partidas. 
partícula, 


0 comparativa. 


” conjuntiva. 
> disyuntiva. 
n inseparable, 
partido judicial. 
Pasteleria. 
Patología. 
Pedagogía. 
Peleteria, 
Perfumeria, 
perfecto. 
perífrasis. 
permanente. 
personal. 
Perspectiva. 
Petrografía. 
por extensión, 
Pintura. 
Piscicultura. 
Pirotecnia. 
partido judicial. 
plural. 
Platería. 
población. 
Poética. 
poético. 
polaco. 
Política. 
popular. 


ABREVIATURAS 


por antonom. 
por excel. .. 
porext. ... 
POLLA 
DO terio 


DI 


PLACAS 
praltiire de 
Dra e 
Prehist....... 


prep. insep. . 
DIOSES o de 
PIO 
DE ns es 

princip. ... 
PU a 
proced...... 
PRO 
PYOM. os 
PEOP s 
Pro8. 0. ..'... 
Prov... ..- 
PROV 
provenz.... 
proverb..... 
ESTO Mea 
PUDOR 
POUM ras 
QUIM aos 
Pad: et ao 


ref., ref8.. .. 
TO 
o 
ELISA 
Reloj... .. + 
Repost..... 
EL es 
RIO 
RRIDDIAN 
RR..00..'... 


Sagr. Esc. . . 
FERNET OSO 
IS O o a 


Selv. 
sent. 


SOT 


sing. ...-- 
¡SUS 


Sociol. ...- 


por antonomasia. 
por excelencia. 
por extensión. 
portugués. 
posesivo. 
provincia. 
práctica. 
principal. 
prefijo. 
Prehistoria. 
preposición. 

» inseparable. 
presente. 
pretérito. 
primitivo. 
principado. 
privativo. 
procedimiento. 
producción, producto. 
pronombre. 
proposición, prop*o. 
Prosodia. 
Provincial de ... 
provincia, 
provenzal. 
proverbio. 
Psicología. 
público, ca. 
poco usado. 
Química. 
radical. 
Radiografía. 
Real Decreto. 
refrán, refranes. 
regular. 
relativo. 
Religión. 
Relojería. 
Reposteria. 
Retórica. 
Real Orden. 
Reales Decretos. 
Reales Ordenes. 
rOMmAnO, NA, 
rúnico, 
Sur. 
substantivo. 
Sagrada Escritura, 
sánscrito. 
Sastreria. 
Sudeste. 
Secta. 

o religiosa. 
Selvicultura. 
sentido. 
separativo, 
serbio. 
Sericultura. 
servicio. 
Siderurgia. 
simple. 
sinónimo. 
singular. 
sintesis, 
siriaco. 
Sismografía. 
situado, da. 
Sudoeste. 
Sociología. 


respectivamente, con las abreviaturas: F., It., In., A., P., C. y E. 
Los nombres de las naciones americanas y de las diversas provincias de España, se abrevian en la forma corrientes 


IN OO € 


SEL 
SO 0 io 
SUDioie . ¿te 
subj. ..... 
O 
superl. .... 
s. y adj... 


A RA SE 
Táct. mil... 
TA vario 
Taurom. ... 
Meat 
Tecnol. ...- 


LONA 
telef. .....- 


Teleg.....- 
temp... ... 
Teol. ...... 
Terap. ...-. 


Terdbieo not 


térmicos 


teutón. 2% 


AT 


Tip... .. 
TOC 
Topog- .-.- 
Toxicol. 
Trigon. 
triv... 
TUI 
Unas 
MPAA ra 
Ú. m. e 
usáb 

Ú. t. c.: 
OS 
CI 
IRA 

v. a. ant 
vasc. 

MDI aa 
V. dep. .».. +, 
v. defect.. . - 
MO ts 
Venat. 
VOL 
Veterio cm 
MILLO 
Ve BL 
Vid... 

v. imp. 

Do da HA 
Vita. de 
Vir .. 
Viv... ... 
VZ 
AOS 

v, n, ant 
voCc.. . 
vocat.. . 

Vol . 
vol. ... 

Me Mea teo, 
v.rec. . 
au 
Zool. .«. 
Looteo. .. >» 


Su Santidad. 
Sursudeste. * 
Sursudoeste. 
subalterno. 
subjuntivo. 
sufijo. 
superlativo. j 
substantivo y adjetivo! 
tomo. / 
Táctica militar. 
Taquigrafia. ¡ 
Tauromaquia. 
Teatro. 
Tecnología, 
telegráfico. 
telefónico, 
Telegrafia. | 
temperatura. ' 
Teología. [ 
Terapéutica. pl 
Teratología. 
término. A 
teutónico. ' 
Tintorería. | 
Tipografia. 
Tocologta. 
Topografia. 
Toxicología. l 
Trigonometria ' 
trivial, 
Turismo. al 
Úsase. . 
último, ma. | 
Usase más como ... 


usábase. 4 
Úsase también como. | 
Véase. 4 
verbo. 4 
verbo activo. | 

A » anticuada ' 
vascuence. . 


verbo auxiliar. 
»  Aeponente. 
n  Aefectivo. . 
vecino. 
Venateria. 
versiculo. 
Veterinaria. 
verbo frecuentativo 
verbigracia. 
Vidrieria. 
verbo impersonal. 
v irregular. 
Viticultura. 
Vitraria, 
vivienda, 
vizcaino. 
verbo neutro. 
E p anticuado. 
vocablo. 
vocativo. 
Volateria. 
volumen. 
verbo reflexivo. 
n  reciproco. 
vulgar. 
Zoología. 
Zootecnia. 


esperanto se expresan, 


LON 


LON. m. Germ. PorTAMONEDAS. | f. Germ. Saz. 

Lon. Geog. Lug. de la prov. de Santander, mun. 
de Valle de Camaleño. 

Lon (EmiLi0). Bioy. Escritor español, n. en Beni- 
dorm (Alicante) en 1930. Hombre sumamente cari- 
tativo, ha sido presidente de la junta permanente de 
socorros, y durante veinticuatro años secretario con- 
tador y director de los establecimientos de beneficen- 
cia de Madrid. Escribió: Pensamientos filosóico-mo= 
rales, La fe, La perla, etc. 

Lon y ArBareDa (JosB). Biog. Funcionario espa— 
nñol, n. en el Puerto de Santa María en 8 de Julio 
de 1856. En 1870 se le concedió un empleo en el 
ministerio de la Gobernación, donde hoy presta sus 
servicios como oficial mayor 
y jefe de la sección de Po- 
lítica. Dirigió en Murcia la 
primera revisión de quirtas 
efectuada en España, tra— 
bajo que fué realizado con 
eran aplauso de la opinión 
pública, pues se rectificaron 
enormes injusticias y extra— 
limitaciones que se habían 
llevado á cabo. Lox es una 
reconocida competencia en 
todo cuanto afecta á la ad- 
ministración local. El único 
libro de verdadero derecho 
municipal práctico lo publicó 
después de su brillante labor en el Congreso admi- 
nistrativo de Bruselas. Una real orden lo hace obli 
gatorio á todas las corporaciones. Sus obras son: La 
Administración local (3 tomos), Derecho Electoral 
(2 tomos), Después del Congreso de Bruselas. Bstu— 
dios libres y especiales de Derecho y legislación pro— 
vincial y municipal y comentarios acerca de la mate- 
ria. La Academia de Ciencias ha recomendado esta 
obra. Ha colaborado en la mayoría de los diarios y 
revistas de España. 

LONA. (Etim. — De Olonne, población marítima 
de Francia? donde se tejía esta clase, de lienzo.) f. 
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Tela tuerte de algodón ó cáñamo, para velas de na- 
vío, toldos, tiendas de campaña y otros usos, | 
poét. La vela misma del navío. 

Lona. f. Hond. Planta semejante al suyate. Se 
¡cría en las montañas, y su raíz, cocida con ceniza, 
sirve de alimento á los aldeanos cuando escasea 
el maíz. 

Loxa (Arawnvos). Geog. Pobl. de Austria-Hun— 
gría, prov. de Transilvania, cond. de Torda-Aran— 
yos, dist. de Felevinz. á oril. del Aranyos, afl. del 
Mazos; 1,200 h. (rumanos). 

Loxa (Kuxb1). Geog. Pobl. de Austria-Hungría, 
prov. de Transilvania, cond. de Szolnok-Doboka, 
dist. de Szamos-Ufvar, junto á un afl. del Kis-Sza— 
mos; 1,100 h. 

Loxa (Szasz). Geog. Pobl. de Austria-Hungría, 
en la Transilvania, cond. de Kolosz ó Klauseburg, 
dist. de Gryalu, en la confl. de dos brazos del Kis- 
Szamos, afl. del Tisza; 1,400 h. 

LONACONING. (Geoy. Villa de los Estados 
Unidos, en el de Maryland, cond. de Allegany; 
1,553 h. en 1910. 

LONAN. (Geoy. Pobl. de la isla de Man (Ingla— 
terra), junto á la costa oriental, á 26 km. de Castle- 
town; 3,800 h. Minas de estaño. 

LONAPISHUA. (Geog. Sitio del Perú, en la 
cordillera de Chacna, dep. de Ancachs, prov. de Ca- 
jatambo, dist. de Oyon. Minas de plata. 

LONAR. (Geo0y. Lago de la India, en las Provin- 
cias Centrales, Est. de Berar, comarca de Buldana, 
sit. cerca de la frontera del Hyderabad. 

LONATE CEPPINO. (Geoy. Pobl. y mun. de 
Italia, prov. de Como, dist. y 4 15 km. de Vareze, 
á oril. del Oloma, afl. de] Lambro; 1,080 h. Fab. 
de papel. 

LONATE POZZOLO. (Geoy. Pobl. de Italia, 
prov. de Milán, dist. de Abbiategrasso, cerca de la 
rib. izq. del Tesino, afi. del Po; 3,400 h. (5,000 
con el mun.). 

LONATO. (Geoy. Pobl. y mun. de Italia, prov. 
y dist. de Brescia, 4 3 km. del lago Garda; 3,900 h. 
(7,000 con el municipio, que comprende 24 aldeas). 
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Est. en la 1. f. de Milán á Venecia. En las inmedia- 
ciones de esta población fueron derrotados dos veces 
los austriacos por los franceses en 1706 y en 4 de 
Agosto de 1796. 

LONAULI. Geoy. Pobl. de la India, dist. de Poo- 
nes (Bombay), con 6,686 h. en 1901, sit. en la cima 
del desfiladero Bhor Ghat. 

LONCAEL. Geoy. Fundo de Chile, prov. de 
Maule, cerca de la oril. S. del Maule y del cerro 
de su nombre de la sierra de Mingrés. 

LONCARE. m. (Germ. SALITRE. : 

LONCLATO. m. Especie de tela de algodón, 
blanca y azul, que viene de las Indias. 

LONCLOATO.m. Loncraro. 

LONCO. m. fam. Chile. Cuello, pescuezo. || Chi 
le. El estómago de la vaca que contiene el cuajo. 

Lonco. Geog. Lug. de Chile, prov. de Concep— 
ción, cerca de la oril. der. del Biobío y la ald. de 
Chiguayante. 

LONCOCARPINAS. tf. pl. Bo!. Subtribu de 
papilionadas dalbergieas, con legumbre membrano— 
sa, papirácea, coriácea ó leñosa, á menudo plana 
comprimida y alada, en todo caso no drupácea, fo- 
líolas opuestas, muy rara vez algunas alternas, rara 
vez reducidas á una. Género tipo Lonchocarpus. 

LONCOCARPO. m. Bos. (Lonchocarpus H. 
B. K.) Género de leguminosas papilionadas. dalber- 
gieas, loncocarpinas, con las alas adherentes á la 
quilla hacia el medio, tubo estaminal abierto en 
la base, cerrado desde Ja mitad, estambre vexilar 
libre sólo en la base, legumbre no alada, ovario más 
ó menos pedicelado, con dos á muchos óvulos, !e- 
gumbre más ó menos alargada, plana comprimida, 
membranosa ó coriácea, con la sutura dorsal á veces 
engrosada y algo ensanchada; árboles ó arbustos 
trepadores con hojas imparipinnadas, folíolas opues= 
tas, muy rara vez con estipulillas, estípulas peque- 
ñas, lineales, flores de color violeta, púrpura, ó 
blanco, estandarte 4 menudo sedoso, racimos senci- 
llos, mas rara vez panojas, pedunculillos 4 menudo 
apareados ó fasciculados, brácteas y bracteíllas ge— 
neralmente pequeñas, caedizas, mas rara vez persis- 
tentes. Comprende unas 60 especies de América, 
Africa y Australia tropicales. 

Las ramas y raíces machacadas de algunas espe- 
cies se usan para atontar á los peces. El £. coerules- 
cens da el añil de yorubo. 

LONCOCHE. (Etim. — Del araucano Lonco, 
cabeza, y che, gente.) Geog. Arr. y cerro de la Rep. 
Argentina, prov. de Mendoza, dep. de Beltrán. El 
cerro está en la oril. der. del arr. Malargúé, del cual 
es tributario el Loncoche. Altura, 2,022 m. s. n. m. 

LoxcocukE. (reog. Pobl. y mun. de Chile, prov. 
de Valdivia, de cuya ciudad dista 94 km. por f. c.; 
3,026 h. (con el municipio). 

LONCOMILLA (BaraLLa DE). MHis!. Durante 
las luchas civiles de Chile se dió este combate, á 
4 km. al S. de San Javier, en 8 de Diciembre de 
1851. 

LoxcomimLa. (Etim.—Del araucano lonco, cabe 
za, y milla, oso.) Geog. Dep. y río de Chile. El de— 
partamento pertenece á la prov. de Linares y su cab. 
es la ciudad de San Javier de Loncomilla. Limita al 
N. con el río Maule, al S. y E. con el dep. de Lina- 
res, mediante el río Putagán, el de Loncomilla y 
Perquilauquén, y al O. los dep. de Cauquenes y 
Constitución. Tiene 2,050 km.? y 40,000 h. Se di- 
vide en siete subdelegaciones, ó tres municipios, ó 
dos parroquias. Produce cereales, legumbres, frutas 


y vino. Tiene también ganadería. El río de Loncomi- 
lla se forma de la confl. del Perquilauquén y Longa- 
ví, dep. de Linares, corre al N. por la parte occi- 
dental de la prov. de Linares, y se une al Maule, 
junto á San Javier, después de 35 km. de curso 
bastante recto. Sus riberas están cultivadas, siendo 
la izquierda bordeada de alturas de escaso arbolado. 
Recibe por la izq. el Carrizal, y por la der., de arri- 
ba abajo, los ríos Achihuenu, Batuco, Putagán, 
Guaraculén, Trapiche, Choca, Reyes, Chanquicó y 
Ranquilcó. 

LONCOMILLAS. Geoy. Est. f. c. de Huasco á 
Vallenar (Chile), entre Bodeguillas y Buena Espe- 
ranza. 

LONCO PANGUE. (eoy. Lug. de Chile, prov. 
de Biobío, á 40 km. de Santa Bárbara. 

LONCÓPTERA. (Etim.—Del gr. lonche, lan— 
za, y pteron, ala.) f. Entom. (Lonchoptera Meig.) 
Género de dípteros braquíceros de la familia de los 
múscidos y tribu de los loncopterinos. Ofrecen los 
caracteres de la tribu. Cuenta con numerosas espe- 
cies de pequeño tamaño, propias de parajes húmedos 
y umbríos. 

L. lutea Meig.; long., 3 mm. Amarilla, antenas 
pardas, tórax y abdomen con línea dorsal parda en 
la hembra, alas hialinas. 

L. favicauda Meig.; long., 2'5 mm. Amarilla, 
antenas negras, abdomen negro, con el ápice amari- 
llo y una mancha á cada lado en la base. 

LONCOPTERINOS. (Etim.—Del género Lon- 
choptera Meig.) m. pl. Entom. (Lonchopterinae.) Tribu 
de dípteros braquíceros de la familia de los múscidos. 
Se distinguen por la forma de las alas, que son alar- 
gadas y terminadas en punta obtusa. Su cabeza es 
de tamaño normal, la cara ancha, el estilo terminal. 

Algunos autores consideran á esta tribu como fa— 
milia aparte (Lonchopteridae). 

LONCOPUÉ. Geoy. Arr. y lug. 
Argentina, territ. del Neuquén, dep. primero. El 
arroyo es afl. del río Agrio. Antiguo fortín de su 
nombre, á 1,163 m. de a., y cerro de la cordillera, 
á los 38% 2' lat. S. También se llamó Campana Ma- 
huida. El valle de Loncopué es hermoso y fértil, se 
extiende en la oril. izq. del río Agrio, después de la 
confl. del Norquin, por una ext. de 400 km.? en la 
frontera de Chile, á cuyo país lleva el paso de Iru— 
quiyingui y otros. 

LONCOTEADA. f. Ary. Acción y efecto de 
loncotear. 

LONCOTEAR. v. n. 47/. Agarrarse dos indi— 
viduos de los cabellos y hacer fuerza para atrás, á 
ver cuál resiste más á los tirones. 

LONCOY. Geoy. Lag. de la Rep. Argentina, 
prov. de Buenos Aires, partido de Tuyú, cuartel 2. 

LONCOYÉN. (Etim.—Del araucano lonco, ca= 
beza, y yene, ballena.) Geog. Punta de la costa de 
Chile, prov. y dep. de Valdivia, al N. de la punta 
de Juan Latorre. 

LONCHA. f. Laxcua (piedra naturalmente lisa, 
plana y de poco grueso). [| Lowya (cualquiera cosa 
larga, ancha y poco gruesa). [| Lonja de carne. 

LONCHAMPS (CarLos DE). Biog. Autor dra= 
mático francés, n. en la Reunión y m. en Louviers 
(1768-1832). Fué chambelán de Murat en Nápo- 
les y superintendente de los teatros en 1811. Se le 
debe: Ma tante Aurore (1803), Le séducteur amou—= 
rewa (1803), A—t-41 perdu? (1819), Degoisme par ré- 
gime (1826). Además, dejó Poésies fugitives (1811). 

LONCHE. m. Lunch. ps 


de la Rep. 
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LONDA. Geoy. Pobl. y mun. de Italia, prov. y 
dist. de Florencia, á oril. del Sieve, afl. del Arno: 
380 h. (2,500 con el mun.). : 

Loxba. (Greog. Ciudad de la India, presid. de Bom- 
bay, prov. de Dehhan, sit. en el límite de Carnatic 
y al E. de la posesión portuguesa de Goa. Est. de 
empalme de los f. c. de Bombay, Madras y Goa. 

LONDAHL (Juan Jacogo HjaLMar). Bioy. 
Químico sueco, n. en Waáckelsong en 1859. Ha 
sido inspector de fábricas de azúcar de remolacha, y 
ha escrito: Bidrag till Kánnedomen om Platinae- 
thylsulfinammien foreningarne (Lund, 1900), y 7:22 
Minne af. C. W. Blomstrand (Lund, 1900). 

LONDANISA. Geoy. Ald. de Chile, prov. de 
Tacna, cerca de Tarata. 

LONDARAL. m. Chuchería de dulce. 

LONDE (La). Geoy. Pobl. y mun. de Francia, 
dep. del Sena Inferior, dist. de Ruán, cant. de El- 
beuf, á 140 m. de a.; 1,300 h. Est. en la 1. f. de 
Glos-Montfort á Ruán. Junto al lu- 
gar existe un extenso bosque. 

Lowe. Geoyg. Nombre de diver— 
sas poblaciones, todas ellas insigni- 
ficantes, del Africa occidental por 
tuguesa, prov. de Angola, dist. del 
Congo. 

Lone (Argerro). Biog. Fotógra- 
fo francés, n. en La Ciotat en 1858. 
Es jefe del servicio fotográfico de la 
Salpetriére, en París, y ha escrito: 
La photogr. instanée (París, 1886), 
La photogr. moderne (París, 1887), 
La photogr. dans 1. arts, 1. sciences 
et 1. industries (París, 1888); Trai- 
té prat.“du developp. (París, 1889), 
La photogr. medicale (París, 1893), 
Aide-mém. de photogr. (París. 1893), 
Traité prat. de radiographie et de 
radioscopie (París, 1898), y La ra- 
diographie et aplicc. (París, 1899). 


de Bruselas; 5,600 h. Destilerías. Fábs. de aceite y 
gran comercio agrícola. Est. en la 1. f. de Ostende á 
Colonia. Actualmente (Agosto de 1915) se halla, 
como casi todo el resto de Bélgica, en poder de Ale- 
mania, á consecuencia de la guerra europea. 

LonDErsEEL (AsNERO VAN). Biog. Grabador ho= 
landés, n. en Amsterdam (1548-1560). Grabó nu- 
merosos dibujos sobre madera, para un herbario 
de Matías de L'Obel y para el viaje en Turquía de 
Nicolás de Nicola y. 

LÓNDIGA. f. ALHÓNDIGA. 

LONDIGNY. Geog. Pobl. y mun. de Francia, 
dep. del Charenta, dist. de Ruffec, cant. de Ville- 
fagnan; 490 h. 

LONDINENSE. (Etim.—Del lat. Zondinensis.) 
adj. Natural de Londres. U. t. c. s. || Perteneciente 
á esta ciudad de Inglaterra. 

LONDINIERES. Ge0y. Cant. del dep. del Sena 
Inferior (Francia), dist. de Neufchátel. Comprende 


Londigny. — Castillo de Lameth 


Lowe (Carros). Biog. Médico francés, n. en Caen | 17 municipios con 7,500 h. Su cab. es la pobl. de 


(1795-1862). Estudió en París y se ocupó especial— 
mente en fisiología y psicología, siendo uno de los 
más entusiastas propagandistas de los ejercicios físi- 
cos como medio para conservar la salud. Ingresó en 
la Academia de Medicina cuando sólo contaba treinta 
años, fué enviado en 1831 4 Polonia para estudiar la 
epidemia del cólera morbo y colaboró en gran núme- 
ro de publicaciones científicas, especialmente en el 
Dictionnaire de médecine et de chirurgie pratiques. Se 
le debe, además: De P'infuence de Pexercice sur nos 
organes, et sur leurs fonctions (París, 1819): Gymnas- 
tique médicale (París. 1821), Vouwveauz elements d hy- 
giéne rédigés suivant les principes de la nouvelle école 
medicale (París, 1827), y De Puréthrite et de ses prin- 
cipales variétés (París, 1833). 

LONDEL (Juan EstEBan DE). Biog. Jesuíta fran- 
cés, n. en Rennes y m. en París (1652-1697). Se le 
deben dos interesantes trabajos históricos. El primero, 
titulado Fasti Ludovici Magni (París, 1694), com= 
prende los hechos del reinado de Luis XIV desde su 
nacimiento en 1638 hasta 1694. Este mismo año se 
publicó ya una edición francesa, y muy pronto fué 
traducido también al alemán y al italiano. La segun- 
da obra de LonbeL es Les Pastes des Rois de la Mai- 
son d'Orléans et de celle de Buorbon, depuis 1497 jus- 
qu'a 1697 (París, 1697). 

LONDERSEEL ó LONDERZEEL. (eo. 
Pobl. y mun. de Bélgica, prov. de Brabante, dist. 


igual nombre, sit. 475 m. de a., junto al río Aulne, 
afl. del Bethune; 830 h. (1,060 con el mun.). 

LONDINISMO. Modo de hablar peculiar de Lon- 
dres. V. Baumann, Londinismen (slang of cant) Wor- 
terbuch der Londoner Volkssprache (2.* ed., Berlín, 
1902). 

LONDINIUM. Geoy. Nombre latino de Londres. 

LONDÓ., m. Especie de tela que se fabrica en 
Bretaña. 

LONDOMA. (Geoy. Río del Ecuador, afl. de la 
oril. oriental del río Chimbo entre el Patul y Tuta= 
huaso. 

LONDON. Geoy. Nombre inglés de Londres (V.). 

Lonnox (East). Geoy. V. East-LoNDOoN. 

Lowvow. Geoy. Ciudad del Canadá, prov. de On 
tario, cond. de Middlessex, del que es capital; 
53,000 h. en 1911. Sit. en la conf. de los ríos Eas- 
tern James y Northern James. Es centro de un ri- 
quísimo dist. agrícola. Industria de refinería de pe 
tróleo y de construcción de muebles y de máquinas 
agrícolas. En sus alrededores hay aguas minerales 
sulfurosas. Es una población bien construída, con 
hermosas iglesias, como la de San Pablo, edificios 
públicos, colegios y un teatro de ópera. Posee la lla- 
mada Western University, fandada en 1895 y á la 
que acuden unos 200 alumnos. Empalme de nume— 
rosas líneas de f. c. La ciudad data de mediados del 
siglo xix, pero ha crecido rápidamente. En el dece- 
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nio 1901-11 el aumento de su población ha sido de 
15,000 h., ó sea cerca del 40 por 100. 

Lonpox. Geog. Villa de los Estados Unidos, en el 
de Kentucky, cond. de Laurel, del que es capital; 
1,638 h.'en 1910. || Pobl. del Est. de Ohío, cond. de 
Madison, del que es capital; 3,530 h. en 1910. Sit. 
á oril. del rio Oak. 

LONDONDERRY. (eoy. Grupo de islas de 
Chile, costa S. de la Tierra del Fuego, pasando por 
la mayor el paralelo 55” 4' y el meridiano 70% 40”. 
Son montuosas. 

LoNDoNDERRY. Geog. Cond. marítimo de Irlanda, 
en la prov. de Ulster. Está limitado al N. porel At- 
lántico, al E. por el cond. de Antrim, al S. por el de 
Tyrone, y al O. por el de Donegal. Su mayor long. 
es de 63 km., y su mayor anchura de 93, compren— 
diendo una ext. oa icial de 2 ,113 km.?, con una po- 
blación de 167,800 h. El suelo es montañoso. Las 
cimas pertenecen 4.dos cadenas principales: una que 
va de N. á S.. paralelamente al curso del Bann. y 
otra de E. á O., sirviendo de límite á los cond. de 
de LonboNDERRY y Tyrone. La primera empieza en 
Benyebenagh (384 m.), continúa después con el Do- 
nald's-Hill (401 m.), el Carntogher (1464 m.) y el 
Withe-Mountain (608 m.), terminando en el Slieve 
Gallión (527 m.), que el valle del Mayola aisla del 
resto de la cadena, y la segunda tiene por punto 
culurinante el Sawel. que alcanza 679 Algunos 
macizos aislados de menos altura ocupan la parte oc- 
cidental del país, prolongándose hasta el louyh Foy- 
le. donde está la única llanura del condado. Las mon- 
tañas son de estructura basáltica, mientras que en el 
territ. bajo abundan los micasquistos. Riegan el 
territ. los ríos Bann, sale del lago Neagh. v atra- 
viesa el louwgh Begh, extremo nordoccidental de la 
gran cuenca existente en la frontera del cond. de An- 


que 


trim, y el Foyle, cuyo origen se encuentra á escasa 
distancia de la ciudad de Londonc erry, más abajo de 
la cual des. en un amplio estuario. El desagiie del 
Bann, pertenece totalmente al cond. de LoxboNDE= 
RRY. El Foyle es navegable. pudiendo facilitar el 
acceso á embarcaciones de más de 800 ton. Entre los 
demás ríos figuran el Fanghan y el Boe, que entran 
en el 20192 Foyle, y el Moyola, que va al l0ug% Neagh. 
Las expansiones lacustres cubren una super. de 2,510 
hectáreas. El clima es frío y húmedo, y el suelo, por 
su infertilidad, poco favorable á la agricultura. En los 
valles se cultiva avena, patatas, lino y nabos, exis= 
tiendo en las montañas pastos en relativa abundancia, 
que permiten el lesarrollo de la ganadería, represen- 
tada por reses vacunas en su casi totalidad. Las fáb. 
más importantes elaboran bebidas alcohólicas, cerve- 
zas y objetos de alfarería, explotándose también al- 
gunas salinas. En el Bann se pescan salmones y an- 
guilas. Atraviesan el condado de NE. á SO. la 1. £. 
que une Cookstown con Coloraine y LONDONDERRY; 
en el ángulo NO., la que va de esta capital 4 Omagh 
y Bunerana, y en la parte NE. la de Carrickfergus 4 
Coleraine y Port Rush. Administrativamente se di- 
vide el país en seis baronías, subdivididas en 43 mu- 
nicipios ó parroquias. La cap. es Londonderry, y las 
únicas pobl. importantes, Coleraine y Newtown Li- 
mavady. 

Historia. El territorio del condado perteneció á 
los O'Cathans, feudatarios de los O'Neils. Fué con— 
fiscado en tiempo de Isabel y llamado Coleraine por 
la ciudad de este nombre, que pasó á ser su capital. 
En 1609 el rey Jacobo I concedió á los ciudadanos de 
Londres la propiedad del Derry, que se llamó desde 
entonces LoNDONDERRY. Los nuevos dueños eligie— 
ron. para el gobierno de las ciudades de Londonde- 
rry y Coleraine, una corporación formada de 26 in- 


LONDONDERRY — LONDOS 5 


dividuos designada con el título de Sociedad Irlan— 
desa. El resto del país fué cedido á 12 grandes 
compañías londinenses. La sociedad. disuelta en 
1637, volvió á ser restablecida por Cromwell, aun— 


que duró pocos años. Carlos 11 le concedió privi- ¡ 


legios. 

En el condado existen algunos monumentos me- 
galíticos. como el de Slacht Manus, é interesantes 
fortalezas ciclópeas. La más notable es la conocida 
con el nombre de Giants Sconce, abierta en parte en 
un gran bloque de basalto, que mide 183 m. Tam- 
bién hay castillos medioevales debidos á los anglos y 
á los irlandeses. 

- LoxDoNDERRY. Geog. Ciudad de Irlanda, prov. 
de Ulster, capital del condado de su nombre, sit. 
pintorescamente á oril. del Foyle, que forma allí un 
buen puerto, y unida al arrabal de Waterside por un 
puente de hierro de 360 m. de largo; 40,200 h. La 
ciudad se- halla rodeada de murallas con bastiones y 
cuatro puertas, formando sus calles un abanico cuyo 
eje es la gran plaza. En la cumbre de una colina se 
levanta Ja catedral protestante de estilo gótico mo- 
derno, construída en 1633 y ampliada en 1887. Tie- 
ne, además, catedral católica (de 1864), casa del 
ayuntamiento gótica (de 1890) y otros buenos edi- 
ticios públicos. un hermoso palacio de justicia, hos— 
pital, manicomio. seminario presbiteriano (Magee 
College), escuela de artes, dos colegios. instituto 
académico. monumento á R. A. Fergusson. Sus al- 
rededores son muy pintorescos, ofreciendo bellas pers— 
pectivas los promontorios que casi en todas partes se 
internan en el Lough Foyle. Al O. y en el territ. de 
Donegal se ven las antiguas fortificaciones de Gria— 
nan, que datan de una época desconocida. Las prin— 
cipales industrias de la población consisten en hila- 
dos de limo, manufacturas de cuellos y camisas, 
curtidos, alfarería, cervecería, destilerías de alcohol. 
fundiciones de hierro y de cobre, y construcción de 
buques. El comercio es muy activo, importíndose 
principalmente artículos manufacturados, carbón, 
vino, azúcar y te, y exportándose avena. manteca, 
huevos, viandas saladas, lino y tejidos. Su puerto es 
seguro y cómodo, sosteniendo desde él el tráfico con 
Glasgow y Liverpool. mediante varias líneas de 
steamers. LoNDONDERRY es sede de Jos obispados 
católico y protestante de Derry. Est. en la 1. f. del 
Omagh á Coleraine. 

Historia. |LowboxberrRY fué fundada en 1612 
por las 12 Companies ó corporaciones de la city de 
Londres, á las que Jacobo I dió el terreno necesario 
en aquellos alrededores. Conmemora la defensa de 
ciento siete días que en 1689 hizo la ciudad contra 
los ataques de Jacobo II, una columna dórica de 
30 m. de a. con la estatua en bronce del Rey. 
G. Walker, de cuyas memorias sobre el sitio se pu— 
blicó una nueva edición en 1893. 

LowbowxDErRY. Geog. Ciudad del Canadá, prov. de 
Nueva Escocia, cond. de Colchester: unos 7,000 h., 
sit. á oril. del río'Folly, cerca de la bahía de Cobe- 
quid. Minas de hierro en sus inmediaciones é indus— 
trias metalúrgicas. Es capital de un cantón que lleya 
el mismo nombre. 

LonbowDerrRY. Geog. Cabo de Australia, Est. de 
Australia Occidental, división de Kimberley, cond. 
de Marndoc. Avanza por el mar de Timor al E. del 
cabo Talbot y de la bahía de Van Sittart, hacia los 
127% E. 

LonnoxDERRY (CarLos GrUILLERMO VANE, MARQUÉS 
DE). Biog. Llamado primero sir Carlos Stewart. Po— 


lítico inglés, n. en 18 de Mayo de 1778 y m. en 6 
de Marzo de 1854, Ingresó en el ejército británico y 
se distinguió á las órdenes del general Moore, en 
España, como jefe de un regimiento de húsares. Más 
tarde sirvió bajo el mando de Wellington, concluyó 
en 1813 como plenipotenciario inglés la Convención 
de Reichenbach, siguió después al ejército de los 
aliados como comisario militar y firmó en 1814 la 
paz de París. Elevado con el título de lord Stewart 
á la dignidad de par, y nombrado teniente general, 
contrajo luego matrimonio con Lady Fanny Vane, 
tomando el nombre de familia de su esposa, A la 
muerte de su medio hermano, cuyas memorias y co- 
rrespondencia publicó, le tocó el título de marqués 
de Londonderry, y poco después fué nombrado em- 
bajador extraordinario en Viena; pero fué destituído 
á causa de sus condescendencias con la Santa Alian- 
za. En 1837 se le elevó á general de la caballería. 
Se dió á conocer en literatura con su History of the 
war in Spain (Londres, 1829, nueva ed., 1879) y 
Narrative of the late war in Germany anda France 
(1833), ninguna de las cuales brilla por su impar 
cialidad. Su Recollection of a tour in the North of 
LBurope (1838), así como el Steam voyage to Constan- 
tinople (1842), contienen detalles interesantes. 

LowDoNDERRY (CarLos StewarT VAnE-TEMPEST- 
STEWART, MARQUÉS DE). Bioy. Político inglés, n. en 
1852, hijo del quinto marqués de Londonderry. Se 
educó en Eton y Oxford, y en 1878 fué elegido 
miembro de la Cámara popular. En 1884 sucedió á 
su padre en la dignidad de par, y en Agosto de 
1886 fué nombrado virrey de Irlanda durante el mi- 
nisterio Salisbury, pero dimitió en 1889. En 1900 
se le designó para director general de Correos, 
cambió este cargo á la formación del gabinete Bal- 
four, en Julio de 1902, por el ministerio de Instruc- 
ción, y tomó posesión, en Octubre de 1903, de la pre- 
sidencia del Consejo privado. 

LoNDONDERRY (ExrIQUE ROBERTO STEWART, MAR- 
quUÉs DE). Biog. V. CASTLEREAGH. 

LONDONENSE. adj. LowpixexsE. U. t.c. s. 

LONDONIO (Fraxcisco). Biog. Pintor y graba- 
dor italiano. n. en Milán (1723-1783). Fué discípulo 
de Fernando Porta, dedicándose á la pintura de pai- 
sajes con animales. El Museo Brera, de Milán, po- 
see varias obras de este artista. 

LONDOÑO (Saxcuo DE). Bioy. Capitán español 
del siglo xv1, célebre por las pruebas de valor y pe— 
ricia que dió en las guerras de su tiempo, y sobre 
todo por su obra Discurso sobre la forma de reducir la 
disciplima militar 4 mejor y antiguo estado, editada 
en Bruselas el año 1587, y escrita por encargo del 
duque de Alba, quien al encargarse del gobierno de 
Flandes, quiso dar 4 las tropas una norma que les 
sirviese de guía y enseñanza, ya que en aquel tiem— 
po no se conocían aún lo que después se llamaron 
Ordenanzas. La obra fué terminada por LoxboÑo en 
Leiva en 8 de Abril de 1568 y comprende la organi: 
zación de la compañía, del tercio y del ejército, que 
por entonces eran las tres solas unidades tácticas y 
orgánicas: los deberes y funciones de los grados, 
desde general á cabo de escuadra; algunas adverten- 
cias sobre armamento, marchas y castrametación, y, 
por último. unos cuantos artículos de leyes penales. 
El interés moderno de esta obra está en que consti- 
tuye un notable cuadro del ejército de Flandes y una 
fuente histórica de primer orden. 

LONDOS (Anbrís). Bioy. General griego, n. 
en Vostiza y m. en Atenas en 1846. Fué de los pri- 
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meros militares que se insurreccionaron contra la 
dominación turca, y se distinguió en la guerra de la 
Independencia desde 1821. Se encontró en el sitio de 
Patrás, tomó parte en la sublevación contra Juan 
Kanduriotis, y, triunfante éste, hubo de refugiarse 
en la Grecia Oriental y luego en la isla de Calamas. 
Comprendido más tarde en una amnistía, formó par- 
te de la Asamblea Nacional, y en 1833 fué nombra— 
do ministro de la Guerra en el gabinete Metaxas, y 
al año siguiente del Interior en el de Maorocordato. 
Acabó sus días suicidándose. 

LONDRES. m. ant. Paño ordinario que se fabri- 
caba en España, y que se cree imitaba alguno que 
se recibía de Inglaterra. || Nombre que se da en la 
isla de Cuba á una clase de cigarros, de tamaño pe— 
queño, llamado así porque es de los que se prefieren 
en la capital de Inglaterra. 

Lowres. Geog. Villa y dist. de la Rep. Argenti 
na, prov. de Catamarca, dep. y 4 15 km. de Belén, 
á oril. del arroyo de su nombre; 1,500 h. La villa 
tiene dos plazas, buena iglesia, escuelas (200 alum- 
nos), casas de comercio, etc. Extensos viñedos y al- 
falfares y cultivo de toda clase de frutas. En 1558, 
bajo la gobernación del ilustre español, general Juan 
Pérez de Zurita, fueron conquistadas las tribus in— 
dias que poblaban el dep. de Belén. La empresa se 
llevó á.cabo con mucho acierto y sin crueldades in— 
útiles, dándose á la región conquistada el nombre de 
Nueva Inglaterra, y Londres al primer establecimien- 
to fundado, en homenaje á doña María Tudor, espo- 
sa de Felipe II. Destruída por los indios calchaquíes, 
se reedificó en otro sitio en 1562, pero también fué 
asolada. Alonso de Rivera, en 1607, fundó San Juan 
de la Rivera en el sitio de la primitiva Londres, que 
fué también destruída, y en 1633 vuelta á edificar 
en el valle de Palcipa con el nombre de San Juan 
Bautista de la Rivera. [| Arr. que nace en la sierra 
de Changoreal y des. en la oril. der. del arr. Hual- 
fin, cerca de la villa anterior. 

Lowbres. Geog. La principal de las islas Camden 
(Chile), á la salida del canal de la Magdalena del es 
trecho de Magallanes. Mide 14 km. de largo y 6 de 
ancho. Tiene el monte San Pablo ó Cúpula de San 
Pablo y los picos de Horacio. 

Lownbres. Geo. Rancho de Méjico, Est. de Duran- 
go, partido y mun. de Mapimí; 402 h. 

Lowxbkregs. (En ingl. London.) Geog. Cap. del Im- 
perio Británico y del Reino Unido de la Gran Bre- 
taña é Irlanda. Se halla sit. á los 519 33" de lat. N., 
y Ocupa una lengua de tierra margosa (London Clay) 
y ondulada que se extiende por el valle del Támesis 
en una long. de 190 km. y 
una anchura variable desde 
los alrededores de Reading 
hasta Harwich y Herne Bay. 
Se halla cruzada por el Tá- 
mesis (en ingl. Thames), que 
tiene su origen en la vertien- 
te meridional de las colinas 
de Cotswold, en el cond. de 
Gloucester, y recorre hasta 
su desembocadura en el mar 
del Norte, cerca de Sheer- 
ness, una distancia de 370 km., de los cuales 80 
km. son navegables para buques de gran calado, 
La parte S., la menos importante de LonDres, per- 
tenece á los condados de Surrey y Kent, mientras 
que la parte N. ó principal, forma parte del de 
Middlessex. 
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Clima. La temperatura media de LoNDbrEs en 
verano es de 61%. F. y la de invierno 39%, ha— 
biendo sido la más alta registrada hasta ahora de 
97%1 y la más baja de 4”. En el verano más caluro— 
so hase elevado la temperatura hasta 62%7, y en el 
invierno más frío ha descendido aquélla á 386. La 
cantidad anual de lluvia es de 24'4 pulgadas, siendo 
la máxima de 34'1 y la mínima de 16'9. En el pe- 
ríodo de 1903 hasta 1907 la mortalidad total fué de 
1 : 560 por 100,000 h., correspondiendo á la escar- 
latina 10'5, á la difteria 15*1, la tos ferina 32'9, la 
fiebre tifoidea y el tifus 5'9, la tuberculosis pulmonar 
153'0 y los tumores malignos 102'1. La mortalidad 
infantil, entendiendo por tal la de niños menores de 
un año con exclusión de los nacidos muertos, fué de 
130 en 1903, 144 en 1904, 129 en 1905, 129 en 
1906 y 114 en 1907. El exceso de nacimientos so— 
bre el de defunciones es de 116. 

Población. La población del cond. de LONDRES 
era de 4.251,685 en el año 1911, y la del distrito 
de la policía metropolitana constaba de 7.251,358 h. 
en el mismo año. Para dar idea de la inmensa pobla- 
ción de Lowxbres que eclipsa la de cualquier otra 
ciudad antigua y moderna, debe contarse que posee 
más escoceses que Aberdeen, más irlandeses que 
Dublín, más judíos que la Palestina y más católicos 
que Roma. Según la misma estadística, tiene Lon— 
DRES más población que la República Argentina, 
Bolivia, Bulgaria, Chile, Colombia, Costa Rica, Di- 
namarca, Ecuador, Grecia, Guatemala, Honduras, 
Montenegro, Nicaragua, Noruega, Paraguay, Ho- 
landa, Persia, Portugal, Rumanía, El Salvador, 
Servia, Suecia, Suiza, Uruguay, ó sea más que la 
mayor parte de los Estados del mundo. 

El aumento de población de Lores aparece cla- 
ramente en el siguiente cuadro: 


1851... 2,400,000 | 1886 .. . 5.200,000 
1867 . . . 3.600,000 | 1891... 5.600,000 
1871... 3.900,000 | 1896 . .. 6.100,000 
1876 . 4.300,000 | 1901... 6.600,000 
1881 4.800,000 | 1906 .. . 7.100,000 


Extensión y perímetro. Elnombre de LoNDRES ex- 
presa un concepto vago al que no corresponde nin— 
guna de las designaciones oficiales. En efecto, el 
conjunto de edificaciones que integran la urbe lon= 
dinense y que merece realmente el nombre de Lon- 
DRES, no es el condado de este nombre, vasta super- 
ficie de 305 km.?, que comprende todos los distritos 
que dependen del consejo de aquella administración. 
En muchos puntos, la superficie edificada rebasa los 
límites de dicho condado. En cuanto al dist. llama- 
do Greater London ó Gran Londres, y que es el de 
la policía metropolitana y que comprende los distri- 
tos suburbanos no anexionados aún, á 12 y 15 mi- 
llas, cubre un área de 1,820 km.?, y se acerca ya 
más á la idea verdadera de la extensión de la gran 
ciudad. En cuanto á los límites de la urbe, de la ad- 
ministración de correos, de la de justicia y del servi- 
cio de aguas, varían también diversamente. La su- 
perficie edificada de Lowbres ha duplicado casi du 
rante los últimos cincuenta años, midiendo 22'5 km. 
de long. de E. 4.0. desde Stratford y Blackwall 
hasta Kew Bridge y Acton, y 16 km. de S. á N. 
desde Streatham y el Palacio de Cristal 4 Hornsey 
y Highgate. La superficie donde se levantan las 
edificaciones es de 340 km.?, cruzándose en ella 


8,000 calles, formando una jongitud total de más 
de 4,800 km. 
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Barrios y suburbios 


Según la ley de administración local de Loxbres 
de 1899, se halla dividida la ciudad en el distrito 
administrativo llamado la City, con autonomía com- 
pleta y 28 burgos metropolitanos (metropolitam bo= 
roughs), que han heredado las atribuciones de los an- 
tiguos distritos. La City, llamada también City 0f 
London 6 City Proper, es, por decirlo así, el corazón 
de la ciudad, hallándose limitada al N. por Holborn, 
Smithfield, Barbican y Finsbury Circus, al S. por 
el Támesis, al E. por Bishopsgate, Middlessex Str., 
Aldgate y las Minories, y al O. por Temple Bar y 
Southampton Buildings. Forma un condado parti 
cular independiente del de Middlessex y se divide 
en 26 distritos ó wards y 112 parroquias, estando 
bajo la jurisdicción del Lord Mayor y destinándo- 
se principalmente su perímetro al comercio y los ne- 
gocios, por lo cual y á causa de lo elevado del pre— 
cio del terreno se habita cada vez menos en él, ha- 
biendo 5,000 casas deshabitadas por la noche y al 
cuidado de 1,096 agentes de vigilancia. De los bur- 
gos metropolitanos e] más importante es el de West- 
minster, limitado al N. por Bayswater Road y Ox- 
ford Str., al S. por el Támesis, al O. por Chelsea, 
Kensington y Brompton, y al E. por la City. Los 
demás burgos metropolitanos son: Battersea, Ber 
mondsey , Bethnal Green, Camberwell, Chelsea, 
Deptford, Finsbury, Fulham, Greenwich, Hackney, 
Hammersmith, Hampstead, Holborn, Jolington, 
Kensington, Lambeth, Lewisham, St. Marylebone, 
Paddington, St. Pancras, Poplar, Shoreditch, South- 
wark, Stepney, Stoke, Newington, Wandsworth 
y Woolwich. Como hemos dicho ya, la parte princi- 
pal de la urbe es la situada al N. del Támesis, que 
puede considerarse dividida, abstracción hecha de las 
vastas regiones del N. y del NE. en dos grandes 
mitades: la City y el East End por una parte, y el 
West End por otra. La City y el East End repre— 
sentan el centro del comercio y la industria, de la 
banca, de la bolsa, el puerto, las aduanas, los docks, 
compañías de seguros, correos, colegio de abogados 
y, por fin, la célebre catedral de San Pablo. Es típi- 
ca esta parte de LowbrEs por la característica fiso— 
nomía de los barrios que la forman, teniendo cada 
uno su agrupación de oficios, comercios y profesio- 
nes. Así figuran en ella Smithfield con su famoso 
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¡ mercado; Clerkenwell, centro de relojeros y obreros 
en metalistería, y Paternoster Row, el de librería é 
imprenta. Ai E. de la City hay el barrio, antes de tan 
mala fama, de Whitechapel, y que hoy aloja numero- 
sos obreros alemanes y no pocos sastres judíos, te— 
niendo los habitantes de esta raza su verdadero cen— 
tro en Houndsditch y las llamadas Minories. Al N. 
de la ciudad se encuentran las industrias del calzado 
y ebanistería en Bethnal Green, Spitalfields y parte 
de Shoreditch, habiendo habitado en esta sección de 
la urbe los antiguos tejedores de seda franceses emi- 
grados á Inglaterra cuando Ja revocación del edicto 
de Nantes. Wopping, Limehouse, Shadwell, Mill— 
wall y Poplar son barrios que siguen la orilla del 
Támesis y que en su mayor parte contienen mue— 
lles, depósitos, almacenes, astilleros y donde habi- 
tan la gente de mar y los constructores de buques, 
mercaderes de aprovisionamiento de aquéllos, etc. 
Chancery Lane, en el extremo O. de la ciudad, es el 
barrio de los curiales con las Zams of Court, donde 
celebran consultas los abogados colegiados. Más mo- 
derno y aristocrático que el anterior es el West End. 
al O. del Temple, barrio de la nobleza y clases aco- 
modadas, donde se encuentra también el Palacio 
Real, los ministerios, el Parlamento, la Abadía de 
Westminster, los museos, teatros, clubs y parques 
y jardines públicos, además de muchas plazas cén— 
tricas y de gran animación, pudiendo considerarse 
en conjunto esta sección de la urbe como el centro 
de la high life londinense. Merecen citarse en ella 
como más notables: Belgravia, Tyburnia (antes lu= 
gar de ejecuciones capitales), Mayfair. Baiswater, 
Pimlico, Brompton y Bloomsbury. En la rib. meri- 
dional del Támesis y frente por frente de la City, se 
extienden Southwark y también Lambeth y Batter— 
sea, célebres las últimas por sus talleres de alfarería, 
vidriería, así como también fábs. de maquinaria, de 
cerveza, y depósitos de lúpulo. A lo largo del río, y 
más abajo de Southwark, se encuentran Rothertithe, 
barrio marítimo habitado por marineros y carpinte— 
ros navales; Deptford con su tamoso mercado de ga- 
nados. Greenwich con su celebérrimo observatorio, 
Woolwich con sus fábricas de lanas, y su Acade- 
mia militar y el bello edificio llamado La Rotunda, 
centro de reuniones elegantes; Bermondsey con sus 
talleres de curtidos y fábricas de cola, Eltham con 
restos de un palacio de la época de los Plantagenet, 
llamado King John's Barn. 
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LONDRES 


Lista por orden alfabético de las principales calles, plazas, puentes, edificios, 
monumentos, etc., del interior de la ciudad de Londres 


Las letras y cifras de la casilla indican las cuadriculas del plano 


Avenue, Avenida; Bridge, Puente; Church, lelesia; Ground, Campo: Grove, Alameda: H12, Colina; - 


House, Casa; Lane, Callejuela; Place, Plaza; Road, Camino; Sguare, Plaza; Station, Estación ; 
Street, Calle; W;af Pier, Muelle. 
Abadía Westminster . D5 Arthur Street. .... A6 Belvedere Road. . . 4 DE5 
ADastecimiento de aguas | A4;B1;C1 [| Artillery Street... . Go Bemmerton Street ./. Dl 
Abbeyfield Road . . . H6 Ashburnham Road . . A7 Beresford Street... EF7 
IIA AZ AS TO Ves. has H1,2 ¡[Berkeley Square . ... C4 
AS G2, 3; GS || Asilo Mititar. . .... B6 Berk Street ...... C4 
Abercorn Place. . . . A2 Lo — para ciegos. . .. ES Bermondsey ...... FG5 
'Alcacia Road. . 2. ABl, 2 — para licenciados — Market... .. FS 
cales pr Ios B3 del ejército. . ... H7 — new Road... . .] 'EG5, 6 
Acton Street... . . DE2 — para alienados . . H2 — Street... mo... FGÓ 
Adam Street... .. H5 Asylum Road . . H7 — WA GH5 
Addington Square . . F7 Auckland Street . . D6 Bernard Street... .. D3 
Adelaide Road . . . . ABl Audley Street . . .. BC4 Berners Street . .... C3 
AQUINO FG4 Augustus Street . . . C2 Bessborough Street. . D6 
Ainger Road. . . ... Bl Avenue Road AB1; EF [| Bethnal Green... .| GH2,3 
Albany Road... . .| FG Avondale Square. . . G6 — — Junction. ... A3 
O o G7 Back Church Lane . . G4 — — Museum. . H2 
e vall C2, 3 BAacam Sbreeb. s.m G3 —:=-"Road.. . ...1.GH29,3 
Albemarle Street. . . C4 Baker Street... ... B3, E2 ¡¡ Billingsgate Market . F4 
Albert Bridge . . ... B7 — — Station B3 Birdcage Walk. . . .]  CD5 
— Embankment . . D6 Balaclava Road. . ... G6 Birdin Bush Road . .| GH7 
— Memorial . . ..] AS Banco de Inglaterra. . F4 Bishopsgate Station .| G3; H2 
A id BBC lBankside. 2... EF4 Mo tESb tata ¡ FG3,4 
— Square ..... D7 Baptist College. . . B2 Bishops Road A3 
HS C1, 2 Barbican al ado cats F3 — — Station MATAS 
Albion Dock . H5 Barkworth Road . . . H7 Blackfriars Bridge . . E4 
—UETOVO Seda El Barlow Street . . .. F6 o a o E4,5 
— Square ..... Gl Barnsbury and Cale— — Station ..... E4 
— Street... ... D2; HS donian Rd. Stat. El Blakes Road . . .... G7 
Aldenham Street. . .| —. B2 — Road... 1 EX2 Blenheim Street . ... B6 
Alderminster Road. . G6 — Square ..... El Blomfield Road. . ... A3 
Aldermouth . ...... F3 OM bi o e El Bloomsbury Square. .! D3 
Alderney Street . . -o C6 Baroness Road . . ... 2 Blundell Street. . . .! Dl 
Aldersgate Street. . .! F3 Bartholomew the Great E3 Blythe Street. . . . . A2 
— — Station . . .| F3 Basinghall Street. . . F3, 4 Board of Trade. . . .| D5 
Aldgate Hall Street .|  G4 Bath Street... ... F2,3 | Boating Lake BC7 
TO a G4 Battersea. lo. odo AB7 TNT ES | F4 
LS AN OE DE4 AO cani isa A7 Boltons (The) A6 
Alexandra Road . . . Al — — Road AB7 Bond Street... .. D7 
Alfred Street... ... E2 Par do B7 Bonners Road . . .. H2 
Alie Street, Gr. « Little Gá4 O B7 Borough High Street. F5 
Allerton Street. . .. 2 — — Road ... CA — Road... ... ErFS 
IMA F6, 7 — — — Station. . CT — — Station ES 
All Saints” Church . . H5 Station E7 NA E. 1085) 
IMA G6 Battlebridge Road . . D2 Boston Street G2 
AIMIrantazgo. .... D53 Bayham Street... . (El Boundary Road Al 
'AMMSouse 2. ss H3 Bayswater. nooo Ad — SUSO aa 62. 3 
MEE G6 O re AB4 Bourton's Court... B6 
Amelia Street... . EF6 STA LOd a to e tea A4 Boyson Road... ... E7 
Ampthill Square . . . C2 Beak Street . .. .. C4 Brady Street... 0. 3 
Amwell Street... . E2 Beaufort Street. . . .| A6,7 Brandon Street. . ... 6 
Anchony Street H4 Bedfort Road. . . . E3 Brewer Street... . Ct 
Anchor Lane. . ...-. GH6 QUA. D3 Brewery Road . . ... Dl 
Andrews Street . . . D4 AO D4: H3,4 || — Street. . ..- C5 
Appold Street... . FG3 Belgrave Dock AN Brioklands Arms Sta ze 
Approach Road H2 LA COTj ates BC5 o pS 
Apsley House . . ... (013) OT O C6 Brick Lane. ..... C2, 3 
Argyle Square... ... D2 — Square ..... B5 Bridge Roa A“ 
A MANTAS C4 — Útreet. . ..... C5, 6 Bridgewater House. (075) 
Arlington Road . . .. Cl1,2 Bell Avenue . ..... F3 Bridport Street. a Fl, 2 
SANO El,.2 Belsize Road. . ...- Al Britannia Street . . .| Fl; E2 
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Brixton Road. . . . . 
Broad Sanctuary. . . 


A a de 
Broad Walk 
Broke Road 
Brompton 

— Road 
Brook Street 
Brownlow Road . . . 
Brunswick Place. . . 

— Square 
Brushfield Street. . . 
Bruton Street . 
Bryanston Square . . 
Buckingham Palace. . 

— — Road .... 
Bunhill Row 
RS A 
Burton Crescent . . . 
Bury Streóti. o. 
Buttesland Street. . . 
Buxton Dtreet .... -. 
Byng Place 
Cable Streete 
Cadogan Pier ...... 

— Place 


es 
DADO 
A 


AO E 


Caledonian Road. . . 
CArotr cel 
Caltham Street. . . . 
Camberwell . 

— New Road 

— Road 


— Square 


— Road 


¡ROA do. its 
Cannon Street... ... 
— — Road .. 

— — Station 
Canonbury 
— Road 


OOO 


Canterbury Road. . . 
CAP 
Carey Street 
Carlislefield 


Carlyle Pier 
Carnaby Street... . 
Caroline Street. . . . 
Carrington Street. . . 


Carroun Road . . 
Carter Street 
Castle Street 
Cator Street 
Cattle Market . . . . 
Cavendish Road . . . 
— Square 
Cementerio... .. . 
Central de Correos . . 
Central Street... 
Cephas Street . . . . 
Chalk Farm Road . 

SA 
Chancery Lane. . .. 
Station 
Chandos Street. . . . 
Chapel Street. . . ... 
Charing Cross Road . 
AN A 
Charles Square... . 


HO Y 


Charlotte Street . . 

Charlton Street. . . . 
Charlwood Street. . . 
Charter House . .-. . 
— — Square , 
— Street) mie 
Cheapside 
Chelsea 


— Embankmt .... 
— Hospital. . .. . 
Cherry Garden Pier . 
— Tree 


NOE 
Cheyne Walk .... 
Chiswell Street. . . . 
Christ Hospital. . .. 
Christian Street . . . 
Chrysell Road . .... 


ChUrcaiR 


— — Station . . . 
Clapham Road. .... 
Clarence Gardens. . . 
— Road 
CA E 
Claremont Square ... 
Clarendon Square ... 
— Street... ... 
Clark Street. ..... 
Claverton Street . . . 
Clayton Street... . 
Clements Road... . 
Cleopatra (Aguja de) . 
Clerkenwell Grove. . 
¡ROA AN 
Cleveland Square. . . 


DAA OO 


E7 
ASIS 
G2, 3 
A6,7:AB3 
AG 
A2 
EF4 
EF2, 3 
F2 
F2 
DE7 


Cleveland Street . . .| C3; H3 
CHAO 10 NS) 
Clonar oa A3 
Ob F3 
Cloudesley Road . . . El 
— Square... ... El 
Cobourg Road . . . .| G6,7 
— ROW Eros tio 08 C6 
Cockspur Street... D4 
Colebrooke Row . . . E2 
Coleman Road . . ... E7 
— Met ae F3, 4 
College Street . . . . B6 
Collier Street. 0: DE2 
[| Collingwood Street. . H3 
Columbia Market. . . G2 
e da G2 
Commercial Road CEN 
— treat o ada G3, 4 
Compton Road . El 
E iS de E3 
Conduit Street... . C4 
Connaught Street and 
SA e B4 
Constitution Hill. . . C5 
Cook Road nea E7 
Cook (Agencia). .... D4 
CoopersÍR ode G6 
Copenhagen Street. . DEI 
Corn F4 
Cornwall Gardens A5 
— RO Ao E4,5 
Courtenay Street. . . E6 
Covent Garden Market D4 
— — Theatre . . . D4 
Coventry Street . . .| D4; H3 
Crampton Street . . .|  EF6 
Cranley Gardens . . .| "AS 
Cranmer Road... ... E7 
Craven Hi Ad 
Rs Ad 
— Terrace Ad 
Crawford Street... B3 
Cremorne Road. . ... A7 
Cresham Street... . F4 
Cricket Ground. ... B7 
Cromer Street... D2 
Cromwell Road. . ... A6 
Crondall Street... . FG2 
Cross Street... ... El; E3; H4 
Crowndale Road . . . CD2 
Lo y Al; BC6; 
Cuarteles os ; C9 Y 
— de Caballería B3; C2 
— Wellington . . .| C5; Dl 
CubittiStresia cos DE2, 3 
Culford Road... ==. FGl 
Cumberland Market (EL 
— Street... 50. C6 
Cumming Street... E2 
CurtanmikRo. A G3 
Curzon Street... .. C4 
Dalston Junction St. . Gl 
Danbury Street. . . .. EF2 
Darwin Street... . F6 
Davies Street. . ... C4 
Deacon Street... . F6 


Dean Street 
De Beauvoir Crescent. 
— —HRoód... 

— — Square 
——Tow.... 
Delaford Road . ..... 
Delancy Street... . 
De Laune Street . . . 
Dempsey Street . . . 
Denbigh Street. * 


Us 


DEDOS 
— de mercancias del 

NN AS Ed 
— de vestuarios mi—- 

IANES Ne A dE 
Deptford Lower Rd. . 
Derby Street... .. 


Deverell Street. . . . 
Devonshire Street . . 
Diteh Tower . . .<. 
Dockhead o. ote 
Doddington Grove . . 
Dorset Road 


Doughty Street. . . . 
Douglas Street. . . . 
Dover Street 
Downham Road . . . 
Downing Street... 
Draycott Place... . 
Drayton Gardens... 
Drummond Road. . . 
— Street 
Drury Lane 
— — Theatre . . . 
Duke Street 
Duncan Place 
Dunloe Street . . . . 
Dunston Road . . . . 


Eagle Street 
— Wharf Road. . . 
Earl Road 
— Street 
Eastcheap 
East Road 


— Surrey Grove . . 
Eaton Plane 
— Square 
— Terrace 


" — Street 
Ecclesbourne Road . . 
Eccleston Street . . . 
Edgware Road. . . . 
— — Station 

Edith Grove 
Edmund Street. . . . 
Elephant and Castle . 
Elgin Avenue -.... 
— Terrace 
Elisabeth Street . . . 
Elmore Street . . .. 
Elsworth Road. . . . 
Ely Blace rios 
Endell Street. . ... 


B3; D3;F6 
G7 
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Endsleigh Gardens. . 
Englefield Road . ... 
EnidiStreshi 
Essex Road 


Estado (Oficinas del) . 
Ethelred Street... . 
Eton Avenue... .. 
— Road 


— Square 
— Station 


Exeter all 
Exmouth Street... 
Exposición de agricul— 


— Madame Tussand. 
Fairclough Street. . . 
Falmouth Road. . .. 
Farcombe Street . . . 
Farmers Road . . ... 
Farringdon Road. . . 
— HD iStation 4 
Fashion Street. . . . 
Fellows Road . . . . 
Fenchurch Street. . . 
— — Station ¿ 
Fentimans Road . . . 
Ferdinand Street... 
Hetterillaner. "me. 
Finchley Road . . . . 
EAS DU a 
— Circus 
— Square 
Fitzroy Road 
— Square 
Fleet Street 
Flood Street 
EorerStreati. e. to 
Fort Road... . 
Fountain Street 
Fournier Street... . 
Foxley Road 
Francis Street . . ... 
Frederick Street . . . 
Friar Street 
Frith Street 
Fulham Road. .... 
Furnival's Inn... 
Gainsfield Street. . . 
Gailey Wall Road . . 
Galería Nacional . . . 
Galway Street. . .. 


Gasómetro 


== MIS El 
George Row 
Georges Road . .. . 


Gibraltar Walk. . . . 
Gibson Square... - 


F2 
fA7:C7;D2: 
(D6;G2;H2 


Gilbert Street... . 
Gimnasio y esgrima. . 
Glengall Road . . ... 
Gober oa da 
— — Station . . . 
Gloucester Place . . . 


OA A 
— Station 


Terrace 
Golden Lane 
— Square ...... 
Goldsmith's Row. . . 
Gordon Square. . ... 
Gore Road 
Gossett Street . . ... 
Gough Street. ..... 
Goulston Street 
Gower Street... . . 
— — Station . ... 
Gracechurch Street. . 
Grafton Street... . 
Graham Street. . 
Granbourn Street. . . 
Grand Junction Road. 


— Walk... ts 
Gravel Lane 
Gray Inn Road. . . 
Gray's Inn 
Great Cambridge Str. 
College Street... 
Coram Street . . 
Dover Street. . . 
Eastern Street. . 
George Street. . 
Guildfield Street. 
Hermitage Street. 
James Street . . 
Northern Rail- 
way Dep ..... 
Ormond Street. . 
Percy Street... 
Peter Street. . . 
Portland Street . 
Queen Street . . 
Russell Street. . 
Suffolk Street . . 
Titehfield Street. 
Tower Street . . 
Wild Street. . . 
Greek Street 
Green Bank 

— Park 

ESO ia ae 
Grey Coat Hospital. . 
Grosvenor Canal... 
Gardens 7 
OU e 


— Station 
Square 
Street o apa sd 


Q 
Y 
a 
A 
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Grosvenor Terrace . . 
Groswell Road. . . 
Grove End Road. . 
— Garden 
— ¡ROD Minos 
Guildfield Street . . 
Guilds 
Gunter Grove . ... 
Guy's Hospital. . ... 
Hackney Road . . . . 
Haggerston Road. . . 
Hague Street. . ... . 
Halfmoon Crescent. . 
Halkin Street... .... 
Halliford Street . 
Hall Place 
— Road 


ANS 


SIS CS 
. . . .. ... 


Hamilton Terrace 
Hanover Square . 
Hampden Street . .. 
Hampstead Road. . . 
Hanbury Street 
Hans iDlace ia a cuk 
ROA re 
Hardinge Street... 
HaterStresvi. . 8 
Harleyfield Road... 
Harley Road 
— Street LIE 
Harmood Street... 
HarperiStmeet o 2. 
Harrington Gardens . 
— Road 
— Square... .. 
Harrow Road ..... 
Hartington Road... 
Hartland Road... 
Hartley Street . . ... 
Harts Lance 
Hartiotreetiia des 
Harwar Street... . 
Hastings Street. . 
Hatton Groyen 
Havelock. . . .-. A 
Hawkstone Road. . . 
Hawley Road . 
Ea ymankei. e 
—neatrehs oda 
Haymerle Road 
Hemingford Road . . 
Henry Street... .. 
Hercules Road. . . . 
Hereford Square . ... 
Hertford Road . . . . 
High Holborn . .... 
| 


SO 
( 


Hillingdon Street. .-. 
Entre a e 
Holborn Viaduct . . . 

—. — Station . .. 
Holford Square. . ... 
Holly Street. 5... | 
Hollywood Road. . .| 
Holme the. ten. | 
Holms Street... ... | 


DE3 


AB2:BC3: | 


CAD: 
GH5: H4 
EF7 
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Pe BB 


Horney Lane. . . .-. 
Horseferry Road . . . 
Horse Guards Parade. 


O OS 


Hospital 


— de San Bartolome. 
— para enfermedades 

tmMfecciosasa ii. . . 
— para variolosos. . 
Houndsditch 
Howland Street . .. 
Hows Street 
Hoxton 


Hugh Street 
Humane Society Hse. 
Hungerford Bridge. . 
Hunter Street . .... 
Huntley Street. .... 
Hyde Corner. ..... 
— Park 


== OA. e 
Iderton Road . . . . 
Imperial Institution. . 
—— Road... ... 
TACA ra 
Inner Circle 
Inverness Terrace . . 
Inville Road. he 
Ironmonger Row... 
Elmo NE 
Ivy Street 
Jamaica Road: . . ... 


Jardín botánico... . 
— ROOÍÓYICO. . . . . 
Jermyn Street... 
JONS a 
Jubilee Street... .. 
Judd Street 
Keeton Road 
Kennington 
Oval 
Park 


Road 


— Gore 
Palace o 
Kentish Town... ... 
— — Road .... 
Keppel Street... 
King Edward Road. . 
— Henry's Road... 
King's College Hosp. 
— — Road ..... 


— Cross Road . . .| 


— — Station . 


— C. St. (Undergr.)| 


Kingslake Street... 
Kingsland Road . .. 
King Square 
—iStreeb. e 
— William Street. 


Kingsway 
Kipling Street... .. 
Knightsbridge . . . . 


Bridge 


NS 


Workhouse . . . 
Lanark Villas 
Lancaster Gate Station 
Lancley Lane... ... 
Lane Cadogan Place . 
DLantiStrecu ral se 
Tania o 
Laycocks Yard. . .-. 
Leadenhall Street... 
Leader Street. . . . +. 
Leather Lane. . . ... 
Lee Street 
Leicester Square . . . 
Leinster Gardens. . . 
Leipsic Road 
Leman Street. ..... 
Lenox Gardens... 
Lenthall Street. . 
Leonard Street... 
Leroy Street 
Lever Street. ...... 
Leyton Square... ... 
Limestone Street... 
Lime Stress 
Lmcols Tan 


Linsey Street. . .... 
Linton Street... .. 
Tissot e 


Little James Street. . 
Liverpool Road. . ... 
— ISE e 
— — Station 
LodeesPlacei e 
Lofting Road... ... 
Lollard Street . . . 
Lombard Street. . .. 
London Bridge. . ... 
— Docks(West.and. 
East; Shadwell 
New Basin). . . 
O A 


University (Bur— 
lington House) . 
Wall 
Long Acre 
—baner rata e 
Lonsdale Square . ... 
Lord's Cricket Ground 
Lorrimore Road . ... 
— Square ..... 
Loudoun Road. .... 
— — Station . . . 
Lower East Smithfd . 


LONDRES 


Lower Kennington 
Man RS 

— Park Road ... 
— Thames Street. . 
.Lowndes Square... 
mueas Roads. . 00 0l 


liudeate Ello. 
— — Station 
Lupus Street... .. 
Lynton Road. .. ... 
Macklin Street. . . . 
Maddox Street. . . . 
Madasvale tr 
Maiden Lane. .... 
Maltby Street . ... 
Manchester Square. . 
— Street. ..... 
Manicomio Bethlehem. 
Manor Place 


Mansell Street. . . a 
Mansfield Street . . .: 
Mansion House. . . .' 


— — Station . . . 
MarblerArch= 2135. 
Margaret Street... 
Manketrotreet 10 
Mark Lane Station. . 
Marlborough House . 
— Place 


— Road Station . . 
Marquess Road. . . 

Marsham Street . . . 
Marylebone 
— Road 


— Workhouse . 
Mary's Hospital . . . 
Mary Street 
Mataderos ...... 
Mawbey Street. . . . 
Mayfield Road . . . . 
OMCOya. A 
Meadow Road . . 
Mecklenburg Square . 
Medical School. . . . 
Merrow Street. . 
Michaels Grove. . . . 
Middlesex Hospital. . 
— Street 
Mile End Road. . . . 
Miles Street 
Millbank Street. . . . 
MiliStreeti. a 
Milmans Street. . . 
Milner Square . . . . 
— Terrace 
Milton Street. . . . +. 
Mina Road. ... “1.0: 
Minerva Street. . ... 
WMinoriesto 2 io 
Mintern Street... . 
Mint Street 
Mitland Railway Depot 


| — Británico .... 


Mitland Station 

Monk Street . . ... 
Monnow Road. . ... 
Montague House. . . 
— Place 


AO 


Monumento (El) . .. 
— Station 
Monumento de L. By- 

POMAR 
— del Dugue de Cum- 

Derlana .... 
— de Nelson... . 
A 
Moorgate Street . . . 
— — Station . .. 
Moreland Street... 
Moreton Street... . 
Mornington Crescent . 
— Road 


Morton Road. . . ... 
Mount St. Rose Street. 
A A 
Munster Square... . 
Muriel Street... .: 
Murray Street. .... 
Museo de arte britá- 


— geológico. . ... 
— S. Kensington. . 
Myddleton Street. . . 
Myrtle Street. . ... 
National Standard 

Dheatrecón e 
Naylor Street. -.... 
Neat 
Neate Street... ... 
Neckinger Road . . . 
Necropolis Station . . 
Nelson Square. .... 
— SMreet. mmm. 
Neptune Street. . .. 
Newark Street... . 
New Bond Street... 
New Brixton 
Newburn Street . . . 
New Church Road. . 
— teatre 
Newcomer Street . . 
Neutra 
Newgate Street... 
New Gravel Lane . . 


— Causeway. . .. 
New Kent Road . . . 
Newman Street . .. 
New North Road. . . 
— Oxfort Street .-. 
— River Water- 

MOS a a 
— Road 
— Scotland Yard. . 


E6 
EF3, 4 
F6 
C3 
¡A 
D3 


E2 
7, H3, 4 
D5 
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New Street... .. E3, 4; E6 
— Wharf Road. . . A3 
Nichols Square. . .. G2 
Nine Bridge Street. . E4 
— Elms Lane . .. CD7 
— — Pier. .... D7 
Noble Street... . . F3 
Noel Street E2 
Norfield Square . ..| A3, 4 
Novford Crescent. . . B3 
Northampton Square . E2 
NorthiBank ino AB2 
Northern Avenue. . . D4 
Northport Street . . .| Fl,2 
North W. 0 e B4 
— Vtreet...... B5; H1,2 
Norton Folgate. . . . G3 
Nutfield Street. . . . B3 
Oakley Roat.. Fl 
— Square ..... C2 
— tree. B6, 7; ES 
Ockenden Road Fl 
Offord Road . ..... El 
Old Baloy se peo E4 
— Bethnal Green 
A a o H2 
— Bond Street... C4 
— Brompton Road . A6 
— Fort Road. ... H2 
— Gravel Lane. . .| H4, 5 
— Kent Road . . .| H6,7 
— — — Station. . Y 
— Montague Street. G3 
— Pye Street... DS 
— St. Pancras. . D2 
— — Road D2 
— ¡Dteetis poo E2 3 
— — 5tation . . .| F2,3 
— Swan Pier... F4 
Orange Street. 2... EFS 
Orchard Street... B4 
Ordnance Road. ...... Al,2 
Ormside Street. . . . 7 
Orphan Asylum... A2 
Osborne Terrace... 7 
Osnaburgh Street C3 
Ossory Road. 0.0 El 
Ossulston Street... D2 
OmteriCircler. 1.7 BC1-3 
Ovalo cl 
— Station . ..... E7 
Oxford Circus Station. C4 
ROA F1 
AUR B4 
— Myreet BC4; HA3 
Packington Street . . EF1 
BALA AS 
—  Basin. .. . A3 
MC PE A3 
MD A3 
Page Street. . 0... D6 
Pases alt. e a FG6 
Palace Gardens. . . . C5 
A A Có 
Palacio de Justicia . . E4 
Palfrey Place. . ... . DE7 
PIM CD4, 5 
Paradise Street. . . .1] D6; HS 


Parcel Post, Central 
Office 
Parliament Square . 
Park Crescent . . 
Parkers Road . , 
Parker Street. . . ... 
Park Lane 
RCA UA 
Square 
Station 


eos e 


Mal uc 
Parlamento. ..... 
Pater noster Row . 

Pauls Street. 5. e 
Pavilion Road . . .. . 
Peabody Buildings... 
Pearson Street... . 


O 


O 


A E 


— Newtown. ... 
— Park Road . .. 
Pelham Crescent... 


Pembroke Street. . . 
Pennington Street . . 
Penrose Street. ... 


ROA aorta 
Pepler Road 
Percy Circus. . . 

— Street. ..... 
Philip Street... 2. 
Phoenix Street. . 


Picton Street... . 
Pimlico 


O CA OS LO 


a A le 


Pitfield Street . . .. 
Plumbers Street . . . 
Pocock Street . . ... 
Poland Street . . ... 
Police Barracks. . . . 
Polytechnicum. . ... 
Ponte a 
Popham Road . . .. 
Porchester Road . . . 
— Terrace... 
Portland Place... . 
— Road Station . . 


— ¡Streb. ... .... 
Portpool Lane . . ... 
Portsdown Road . . . 
Pownall Road . . . . 
Praed Statiod 1... 
E 
PrattiStreets. <a 
Prebend Street... . 
Prescott Street. . . . 
Primrose Hill Park. . 


LONDRES 


Primrose Hill Road. . Bl 
Prince Consort Mon. E3 
ROA AS 
— of Wales Road . BCA 
Princes Gardens . . . ¡AS 
— Gate. E AS, 6 
A O DE6 
— ¡Square 3... E6 
Princess Street. . . . A3 
Pritchards Road . . . H2 
Prospect Place . . . . H2 
Provost Street . . . . F2 
Prusom Street. . . .| Ad, 5 
Quadra C4 
Quaker Street . . .. 3 
Queen Elisab. Street. (655) 
Queen's Gate. udslo AS, 6 
— — Place and 
Gardensi AS 
— — Terrace. .-. AD 
— Ms li A1;A4; Gl 
Queen Square . D3 
ESA A se B3 
— Victoria Street. . EF4 
Radnor Place. . ...'. AB4 
Railway Works . . . CD” 
Randalls Street. . . . Dl 
Ranelagh Road . . .| C6, 7 
Rangers Lodge. . . . B4 
Raymouth Road . . . H6 
Record Office. . . . . E4 
Redcliffe Garden. . . A7 
Redcross Street. . . . FS 
Red Lion Square. ... D3 
— — Street... .] D3; E3 
Redmans Road. . . . H3 
Reedworth Street. . . E6 
Regency Street. . D6 
Regent's Canal. . HIOS 
E A BC2 
— — Road BCl 
— Roda. ml GHl 
Regent Square .5 D2 
Street. CS, 4 DA 
Reverdy Street. . . G6 
Richmond Road . . . El 
— Street. ..... A3 
Rivington Street. . FG2 
Robert Street. . ... 02 
Rochester Row. . . . C6 
Rockingham Street. . FS, 6 
Rodney Place . F6 
— Road a F6 
INE rt e 2 
ROSARIO GH6, 7 
Rope Maker Street. . F3 
Roscoe Street... . F3 
Rosebery Avenue. ... E2 
Rosoman Street . . .! E2, 3 
Roth Fl 
Rotherhithet a GH5, 6 
— New Road. . H6, 7 
— Station ..... H5 
— SMreetira ii H5 
Rotten Row... .. AB5 
Rouel Road ..... G6 
RowiStreet. e D4 


Royal Albert Hall . . 


Rusht Street 


Aquarium... . 
Hospital Road. . 
Mov. e EE 
A O e 
— Street. ... 
Road 


IO la 


Russell Square. . ... 


Russia Lane 


— Street... 
Andrew's Church 
Clemente ia ran 
Dunstan's Lodge. 
Edmund Terrace. 
George's Circus. 
Hospital. . . 


— Square... . 
SUECO 
Helena Road . . 
Island Palace . . 
James House . . 
— Palace. 
Parks 20 
Road 
Square ... 
Station . . . 
Un be 
John's Church. . 
Boda Só 
ON 
SUECO o oe 
— Road. . . 
NOS 
¡Dark 
Road. . . 
Station. . 
Terrace . 
Katherine Docks 
(West-, East-B.). 
— Lane eco 
Luke Hospital. . 
Margareth. . ... 
Marks (New 
ISO 
— (St. 
Wood) 


— Magdalena. . 
Mary's Church. . 
— Terrace... 
PAnCrIas 
— Station . . . 
— Workhouse . 
Paul's Cathedral. 
— Church . 


NE e Ñ 


E2 
A7 
E7 
D4 
D4 
D4: E4 
G4 
G5 
A6 
A3 
DE?, 3 
D2 
Dl 
EF4 
Al 
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St. Paul's Pier. . . . E4 
— — Road .. . .| CDl; E7 
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Calles y plazas 


La extrema complejidad de la urbe londinense 
hace imposible fijar en ella un centro común, y por 
decirlo así, equidistante de sus componentes edifica- 
dos. Sin embargo, partiendo de la City como el más 
populoso y céntrico de sus grandes distritos, puede 
señalarse el corazón de Lowbres en el llamado Bank 
ó manzana del Banco de Inglaterra, donde es más 
activa la circulación de carruajes y peatones de todo 
el mundo habitado. En 1911 se calculó que transita- 
ban diariamente por esta parte de la ciudad 1.077,155 
personas y 91,095 vehículos, mientras por el sub- 
suelo cruzan 600 trenes que conducen 60,000 per- 
sonas. En esta parte de la ciudad el terreno vale 
3.250,000 libras esterlinas por acre ó 10 chelines 
por pulgada cuadrada, mientras el valor de riqueza 
imponible es de 6.000,000 de libras esterlinas por 
año. Cuéntase que el 20 por 100 de la policía me- 
tropolitana se halla empleada en mantener el orden 
y asegurar el paso en aquella parte de la ciudad, 
donde se observa el típico espectáculo del agente 
que con sólo levantar el brazo detiene una oleada 
de vehículos de todas clases. Siete de las más im- 
portantes arterias de la urbe convergen en esta par- 
te, que tiene una forma triangular, y que tanto en 
su superficie como en su profundidad y en las mis- 
mas entrañas de la tierra, por el Subway da paso 
á una aglomeración indescriptible de gente á pie, 
á caballo, en ómnibus, autos y bicicletas. Sola 
mente los ómnibus se cuentan á 12 por minuto los 
que transitan, y en cuanto al Subway, 6 galería 
subterránea, tiene una circulación de 8,000 perso- 
nas por hora. Elévanse en esta parte de la ciu- 
dad el Banco de Inglaterra, la Bolsa ó Royal Eo- 
change, la Bolsa de Contratación de Valores ó Stock 
Kachange, la residencia oficial del Lord Mayor ó 


Mansion House, la iglesia de San Esteban, el Lloyd 
6 la gran Sociedad de Seguros Marítimos y la igle— 
sia de Santa María Woolnoth, dehajo de la cual se 
halla la estación del ferrocarril City and South Lon- 
don Railway. De primera importancia también en— 
tre las arterias de la urbe es el Strand, anchuro— 
sa calle bordeada de grandes bazares y tiendas, pro- 
cediendo su nombre, que puede asimilarse al de 
Rambla, de una etimología común que significa ri- 
bera. El Támesis pasaba en otro tiempo por esta 
vía, ocultándolo hoy las edificaciones. Esta magní- 
fica calle que asegura la circulación entre el West 
End y la City, era antaño residencia de los poten— 
tados de la aristocracia y clero, cuyos jardines se 
extendían hasta el Támesis, y de los cuales no que- 
da más que algún nombre. Esta vía es asiento igual- 
mente de desusada animación por desembocar en 
ella la estación ferroviaria de Charing Cross. El 
Strand, que ha sido objeto de ensanche durante estos 
últimos años. contiene el Teatro Adelfi, el Hospital 
de Charing Cross. el gran Hotel Cecil, el bello edi— 
ficio de Savoy Buildings, la iglesia de St. Mary 
Strand. erigida en el lugar donde antaño se plantaba 
el árbol de Mayo; Somerset House, construcción des- 
tinada á diferentes servicios públicos y administra= 
tivos y que contiene la Escuela llamada King's Col- 
lege, agregada á la universidad de Loxbres, y la igle- 
sia de San Clemente Danes. Otra de las más concu- 
rridas arterias de Lowbres es Fleet Street, que 
debe su nombre al /F7eef Ó curso de agua que atrave- 
saba el valle de Holborn y que contiene numerosas 
imprentas, sobre todo de periódicos, siendo famosa 
por sus recuerdos en los fastos de la historia litera— 
via británica. Termina esta calle en el monumento 
de Temple Bar, la iglesia de St. Dunstan in the 
West y el edificio de Lincoln's Inn de consultas 
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Strand han determinado la desaparición de anti- 
guos edificios, como los teatros Olimpia y Globe, y 
gran número de callejuelas, la apertura de la gran 
vía de Aldwych poco edificada aún y que contiene 
el suntuoso Hotel Waldorf. Otra gran vía llamada 
Kingsway contiene la estación ferroviaria de Hol- 
born, la iglesia católica de San Anselmo y Santa 
Cecilia, el teatro de la Opera y la iglesia de la Tri- 
nidad. Merecen citarse también en esta parte de la 
ciudad las calles de Great (Queen Street con el tea- 
tro de Kingsway y la Gran Logia Masónica, y su 
continuación ó Long Acre Street con sus talleres de 
carrocería y automóviles. En la calle de Bow Street 
se levanta el teatro de Opera Italiana de Covent 
Garden y el Floral Hall ó gran mercado de fruta. 
La calle de Newgate es también de las más anima- 
das y se encuentra en ella la iglesia del Santo Cristo 
y el Tribunal Central Criminal. La calle de Holborn 
contiene el famoso edificio Barnard's Inn, inmortali- 
zado por Dickens, así como también el Banco de 
Londres y Westminster. En el barrio de Clerken- 
well merecen citarse Old Street y Clerkenwell Road. 
Cheapside, cuyo nombre proviene del anglo=sajón 
ceopian «comprar ó negociar» y que recuerda su an- 
tiguo carácter de mercado, es hoy una de las más 
concurridas arterias de la ciudad, teniendo lujosas 
tiendas de novedades, joyería y artículos de moda, 
pagándose precios elevadísimos por el terreno. La 
calle de Queen Victoria, de magnífica amplitud, tiene 
- la estación de San Pablo del ferrocarril Oriental-Cha- 
tham, el hotel del periódico The Times, la iglesia de 
St. Andrew by the Wardrobe, el hotel de la Socie- 
dad Bíblica, el edificio dela Administración de Giros 
postales, el Colegio de Armas ó de Heráldica, el 
cuartel general del Ejército de Salvación, la iglesia 
de St. Nicholas Cole Abbey. La calle de Cannon 
Street cuenta 1 km. de largo, habiéndose abierto en 
1854 y costando 590,000 libras esterlinas su aper— 
tura, viéndose en ella dos estaciones del metropoli- 
tano, á saber: la de Mansion House y la de Cannon 
Street. lo mismo que una del ferrocarril Oriental-Cha- 
tham, llamada del nombre de dicha calle; la iglesia 
de St. Swithin y la famosa piedra de Londres del 
antiguo foro romano de la ciudad según se cree. La 
calle King William contiene la estación del Banco 
del ferrocarril City € South London. Cornhill, calle 
situada al S. de la Bolsa, tiene la iglesia de San 
Miguel y la de San Pedro, continuándose con el 
nombre de Leadenhall Street con un célebre mercado 
de volatería, caza y pieles; la iglesia de St. Andrew 
Undershaft y la de Santa Catalina Cree. Lombard 
Street es la calle que de tiempo inmemorial es centro 
del comercio del dinero y debe su nombre á los co- 
rredores lombardos y genoveses que en los siglos x1v 
y xv sucedieron en el negocio á los judíos de la 
Ola Jemwry que se habían hecho odiosos al pueblo 
inglés. Contiene esta calle la iglesia de San Ed- 
mundo Mártir, la de All Halow ó Todos los Santos. 
La calle de Fenchurch, cuyo nombre recuerda el es- 
tado pantanoso (fennmy) de esta parte de la ciudad, 
se halla hoy ocupada por los comerciantes al por 
mayor de géneros coloniales. Contiene, además, la 
Taberna del Elefante y el hotel de la corporación de 
los comerciantes de metalurgia. Mincing Lane, una 
calle vecina, es centro importante del comercio al por 
mayor-de coloniales, teniendo, además, la Jlamada 
Clothworkers Hall ó casa de la corporación de mer— 
caderes de paños. Charing Cross es el centro oficial 
del Greater London, desembocando en ella la gran 
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avenida de Northumberland, abierta después de de- 
moler en 1873 el palacio del duque de aquel nombre. 
Se encuentran en esta magnífica vía los grandes ho- 
teles Metropoli, Victoria, Grand-Hotel y el Consti- 
tational Club. En Charing Cross se encuentra la gran 
estación de su nombre del f. c. South Easter y Cha- 
tham, y además una reproducción moderna de la cé- 
lebre cruz gótica llamada Eleanor's Cross. La moderna 
calle llamada Charing Cross Road, ha acabado con las 
calles pobres y miserables que se extendían al N. de 
la iglesia de San Martín, teniendo la galería de re— 
tratos, el monumento al actor Irving, la Westmins- 
ter City Hall, la biblioteca pública de San Martín, 
el teatro Garrick, el de la Alhambra, Ja Sociedad de 
Salvamento de Náufragos, el teatro Wyndham, el 
Hipódromo. La avenida bella y anchurosa de Shaf- 
tesbury, abierta en 1886, tiene el teatro Lírico, el de 
Apolo, el del Globo, el de la Reina, el de Shaftes- 
bury y el hospital francés. Whitehall es una gran 
calle donde estuvo antaño el palacio de los reyes de 
Inglaterra, y que tiene hoy el mayor número de mi- 
nisterios, como el de Marina ó Admiralty, el de la 
Guerra, la administración de bienes del real patri- 
monio, el edificio de los Horse Guards ó Guardia real 
de Caballo y la Sala de fiestas con los restos del anti- 
guo palacio real, la Tesorería y la Institución Real del 
Servicio Unido ó Club Militar. En Parlament Street, 
calle de 43 m. de ancho, se encuentran los ministe— 
rios del Interior, Relaciones Exteriores, de Instrue- 
ción pública, Colonias y la India. Pall Mall es una 
calle bordeada de clubs distinguidos, que deriva su 
nombre del francés antiguo paille-maille, ó del ita- 
liano palle, ó bolo, y magli, ó mazo, por haber ser— 
vido de campo de juego de bolos durante el reinado 
de Carlos 1. En el siglo xvi y xv fué Pall Mall un 
agradable paseo de las afueras, transformándose ya 
en calleá fines dela segunda de aquellas centurias. 
Se elevan en Pall Mall el palacio de St. James, 
S'afford House y Marlborough House, el Athenaeum 
Club, el Carlton Club, el Reform Club, el Royal 
Automobile Club, el Junior Carlton Club, el Army 
and Navy Club, el Oxford y Cambridge Club. Pic- 
cadilly es una calle de 1,500 m. de largo, y en su 
parte E. es de los comerciantes del West End, con 
brillantes bazares. En cambio en la otra parte ensan- 
chada en 1902 y limitada al S. por el Green Park, 
hay suntuosos hoteles de la aristocracia y lujosos 
clubs. New Bond Street es célebre por sus bazares 
á la moda y sus galerías de pinturas. Park Lane es 
una calle de 1.200 m. de largo, con numerosos edi 
ficios de soberbia construcción, donde moran las más 
opulentas y distinguidas familias inglesas. Regent 
Street es una de las más hermosas calles de LonbrEs, 
construída en 1813, y que se extiende en una lon— 
gitud de 1,600 m., atravesando Piccadilly Circus, 
pasado el cual describe una curva que lleva el nom- 
bre de Quadrant. Regent Street tiene lujosos bazares 
y diversos edificios como el Junior United Service 
Club, el Raleigh Club y la Institución de Arquitec— 
tos. Oxford Street representa la principal arteria en— 
tre los barrios del NO. y la City, contando 2'5 km. 
de long., y teniendo en su parte E, un comercio 
considerable, mientras que en el O. se encuentran 
palacios de la aristocracia. Entre Jas plazas de Lon- 
pres figuran: Trafalgar Square, una de las más be— 
llas de la ciudad, y uno de los centros de mayor mo- 
vimiento de extranjeros, teniendo en su parte central 
la columna de Nelson, y estando rodeada de diversos 
edificios, como la est. ferroviaria del Bakerloo, el 
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Real Colegio de Médicos, la Galería Nacional y la 
iglesia de San Martín. La plaza de Waterloo es cé- 
lebre por el gran número de monumentos que con— 
tiene, y entre otros, el de Crimea. También merece 
citarse la plaza de Leicester, con el monumento á 
Shakespeare. Entre las plazas que llevan el nombre 
de Circus, merecen citarse por su animación y con= 
currencia la de Oxford y Piccadilly. La primera es 
el punto donde cruzan Regent Street y Oxford 
Street, llamándose también Regent Circus. La plaza 
de Piccadilly representa el comienzo de la animada 
calle del mismo nombre. Grosvenor Square es una 
de las principales plazas de Lowbxres, habiendo en 
ella lujosos hoteles de la aristocracia, y la embajada 
italiana. Berkeley Square es notable por los recuer— 
dos históricos de sus casas, que han conservado en el 
aspecto su fisonomía antigua. La plaza de Blooms- 
bury contiene una estatua de Carlos Fox, por West- 
macott, y el Colegio de Preceptores. La plaza de Ca- 
vendish, contiene una estatua del duque de Cumber- 
land y otra de lord Bentinck. La plaza de Portland 
es una de las mayores de LowbkrEs y también de las 
más animadas. En Finsbury Circus se encuentra 
la Institución Londinense, y en la plaza Finsbury el 
cuartel de la honorable Compañía de Artilleros. La 
plaza de Golden Square es célebre por haberla in 
mortalizado Dickens en el Vicolás Nickleby. La plaza 
de Gordon ostenta la iglesia católica Irvingita, toda- 
vía en construcción. En la plaza Grough se encuen— 
tra la casa donde vivió el célebre crítico Johnson. 
La plaza de Hamilton tiene una estatua de lord 
Byron y una hermosa fuente por Thornycroft. La 
plaza de Hannóver tiene diversos edificios, residencia 
de diferentes sociedades de cultura pública, entre ellos 
la Sociedad Zoológica Londinense. La plaza de Lei- 
cester, llamada así del nombre del antiguo palacio 
delos príncipes de Gales, tiene un gran espacio libre 
donde acudían antes los duelistas. En 1874 se orna- 
mentó con jardines por el barón Grant, que mandó 
colocar además los bustos de Reynolds, Hunter, 
Hogarth y Newton, disponiendo en el centro la es— 
tatua de Shakespeare. En ella se encuentran los tea- 
tros. de Emporio y la Alhambra, ambos especialidad 
en bailes de espectáculo, y además el Hospital Den— 
tal. En la plaza de Manchester se halla Hertford 
House, que contiene la Colección Wallace. La plaza 
del Parlamento contiene las estatuas de lord Pal- 
merston, del conde de Derby, sir Roberto Peel, Jorge 
Canning y lord Beaconsfield. En la plaza de York se 
conserva aún la casa donde vivió Pitt, y se encuen— 
tra el Colegio de Bedford, para señoritas. La plaza de 
Russel] tiene el importante hotel del mismo nombre, 
y es célebre por figurar en muchas novelas inglesas. 
notablemente la de Thackeray: Vanity Fair. La pla- 
za de St. James, comenzada ya en el siglo xvrrr, ha 
sido siempre la residencia predilecta de la aristocracia, 
y contiene, además, la Biblioteca pública de Lon- 
DREs, diversos clubs, como el de Wyndhaam y Port- 
land, y el edificio de la Administración de la India. 
La plaza de Salisbury contiene algunas de las im- 
prentas y casas editoriales importantes de la ciudad, 
el hotel de aquel nombre y la Sociedad de Misiones. 
La plaza de Soho contiene la iglesia protestante fran- 
cesa y la católica de San Patricio. 


Puentes 


Los puentes de la metrópoli inglesa constituyen, 
no sólo vías de comunicación de primer orden, sino 
también motivos arquitectónicos de verdadera gran- 
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deza. El puente de Blackfriars, construcción de hie= 
rro, bajo los planos de Cubbitt, terminado en 1869, 
ha substituído á un antiguo puente de piedra de 1769. 
Debe su nombre á un antiguo convento “de frailes 
negros que existía en las riberas del Támesis des- 
de 1276, donde se reunió diferentes veces el Par— 
lamento inglés, y donde se pronunció en 1529 el 
divorcio de Enrique VIII. Cuenta 387 m. de long. 
y 24 m. de ancho, teniendo cinco arcos que descan= 
san sobre pilares de granito, contando el central 
56 m. de abertura. Disfrútase desde este punto una 
soberbia visión, particularmente de la cúpula de 
San Pablo. En la extremidad N. de este puente se 
halla una estatua de la reina Victoria, y bajando por 
el mismo hay el de South Eastern y Chatham, que 
cruza el río, mientras que más arriba se halla el de 
Waterloo y City. que cruza bajo el nivel del Táme- 
sis en un túnel. El puente de Waterloo fué conside— 
rado por Canova como el más bello de Europa y tiene 
nueve arcos, y en 1878, en que fué adquirido por el 
municipio, cesó el derecho de pago que se exigía 
antes por cruzarlo. Fué construído de 1811 á 1817 
por John Rennie, y tiene 420 m. de largo por 13 de 
ancho, reposando sobre pilares de granito, y tenien- 
do los arcos 36 m. de abertura. Se domina desde el 
mismo el centro de la ciudad, desde el palacio de 
Westminster hasta San Pablo, el muelle del Támesis 
y el palacio de Somerset. El puente de la Torre cruza 
el Támesis cerca de dicho edificio y mide 805 m. de 
largo. Dos torres macizas, de estilo gótico, unidas á 
la orilla por puentes colgantes de 82 m. de largo, 
soportan dos pisos sobrepuestos. El primero tiene 
60 m. de largo y se halla 49m. por encima del 
agua, componiéndose de dos tableros móviles de 
báscula, que se levantan en minuto y medio para 
dar paso á los buques de alto bordo, quedando de 
momento interrumpida la circulación de carruajes. 
El segundo es una pasarela fija, á 43 m. sobre el 
agua, donde suben los peatones por los ascensores y 
escaleras de las torres que sirven de pilas. Fué cons- 
truído este puente de 1866 á 1894 por Horacio Jones 
y Wolfe Barry, y costó 1.600,000 libras esterlinas, 
habiéndose calculado que transitan por el mismo 
10,000 carruajes y 25,000 peatones al día. El puen- 
te de LonDkEs fué el único de la ciudad hasta 1769 
y continúa siendo en la actualidad el más importante, 
haciendo comunicar la City con los barrios del lado 
S. del río. Los sajones, y quizá los romanos, erigie- 
ron en este lugar puentes de madera, que en 1176 
fueron reemplazados por uno de piedra que, sin em- 
bargo, sólo se terminó en 1209. En su parte central 
hubo una capilla dedicada á Santo Tomás de Cantor 
bery, y no tardaron en levantarse casas á ambos 
lados, de modo que el puente se asemeja á una calle. 
Se hallaba cerradó en sus extremos por puertas forti- 
ficadas, en cuyas almenas se expusieron, hasta fines 
del siglo xv1, las cabezas de los ajusticiados por cri- 
men de alta traición. El puente actual se halla situa- 
do á 31 m. más arriba del emplazamiento del antiguo, 
y lo proyectó el escocés Juan: Rennie, comenzándolo 
en 1825 sus hijos Juan y. Jorge. Fué terminado en 
1831 y ensanchado en 1903. Cuenta 283 m. de lar- 
go y 19 m. de ancho, descansando en cinco arcos 
semielípticos de granito, de los cuales el central tiene 
46 m. de abertura. Se calcula que transitan por este 
puente 110,000 personas y 22,000 carruajes. Domí- 
nase desde dicho punto una soberbia vista, desde el 
bosque de mástiles de los buques del puerto, 4 los 
grandes edificios de la Torre, la Aduana, el Monu- 
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mento, San Pablo y los numerosos bazares que se 
suceden en aquella parte de la ciudad. El puente de 
Westminster es uno de los más anchos y bellos de 
Europa, habiendo dicho el poeta Wordsworth al con- 
templarlo, «que nada más hermoso podía ya ofrecer 
la tierra». Fué construído de 1856 41862, por Page, 
y cuenta 353 m. de largo por 26 m. de ancho, cons- 
truído de siete arcos de hierro, descansando sobre 
pilas dé granito, de las cuales la central tiene 37 m. 
de abertura y los demás 35 m. Descúbrese desde este 
puente la extensa y animada línea del desembarca— 
dero, bordeado de lujosos hoteles y soberbias man- 
siones y, además, la sucesión de almacenes y factorías 
que hacen de dicho punto uno de los más activos y 
de mayor tráfico del mundo entero. También se do- 
mina el palacio del Parlamento y el hospital de Santo 
Tomás. El puente se balla cruzado por tranvías eléc- 
tricos. El puente de Chelsea es una elegante cons— 
trucción que hace comunicar el parque de Battersea 
con Pimlico. El puente Alberto va á parar al muelle 
de Chelsea y es colgante como el anterior. El puente 
del Rey Eduardo VII fué inaugurado en 1903, en 
substitución del antiguo puente de Kew, y se halla 
cerca de la estación ferroviaria de este nombre, te- 
niendo tres aberturas. El puente colgante de Lam- 
beth data de 1862 y se halla situado entre el de 
Westminster y la Galería Tate. El puente de Putney 
es célebre por partir del mismo las regatas de cam- 
peonato entre la juyentud universitaria de Oxford y 
la de Cambridge. El puente de Southwark tiene 
216 m. de largo y cuenta tres arcos, habiendo sido 
construído por Juan Rennie de 1815 á 1819. El 
puente de hierro que cruza Farringdon Street y atra- 
viesa el valle de Holborn, se halla sostenido por 12 
columnas de granito, cada una de ellas de más de 
1 m. de diámetro, figurando en el parapeto estatuas 
de bronce del arte, la ciencia, el comercio y la agri- 
cultura, mientras en las torres de los ángulos se le— 
vantan las estatuas de los más famosos alcaldes de 
LoxbkreEs, partiendo de cada una de ellas escaleras 
que descienden á la calle. Uno de los triunfos moder- 
nos del arte de construcción de calles es el viaducto 
de Holborn, proyectado por Heywood y acabado en 
1869. Deriva su nombre de Hole-Bourne, que se 
aplicaba al curso superior del Fleet. Extiéndese di- 
cho viaducto desde Newgate 4 Hatton Garden, y fué 
construído para aliviar la enorme obstrucción al 
tráfico que causaba la brusca pendiente de Holborn 
Hill entre Oxford Street y la City. Exteriormente 
este viaducto, construído casi del todo de hierro, se 
halla oculto por una serie de nuevos edificios que se 
extienden por cada lado. quedando por debajo del 
plan terrenos subterráneos para almacenes, alcantari- 
llas para cañerías de gas y agua, hilos telegráficos y 
aguas sucias, mientras por los lados se extienden las 
bodegas de las casas. 


Parques 


Loxbrres goza merecida fama de ser la primera 
ciudad del mundo por sus bellos y grandiosos par— 
ques y jardines públicos. El llamado Hyde Park 
ocupa una superficie de 158 hectáreas y se extien- 
de desde Park Lane á los jardines de Kensington. El 
terreno perteneció un día á los abades de Westmins- 
ter, habiéndole convertido Enrique VIII en un par 
que destinado á cazar el corzo y el gamo. Durante la 
Restauración comenzó á servir como paseo públi- 
Co, pero poco concurrido aún, fué teatro de nume- 
rosos duelos. En el reinado de Ana se destinó una 
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parte á formar los jardines de Kensington, y la reina 
Carolina, esposa de Jorge II, lo embelleció conside 
rablemente. Se halla rodeado el parque por una verja 
de hierro, ofreciendo la puerta llamada Hyde Park 
Corner; construída en 1828 con planos de Burton y 
bajos relieves reproducción de los mármoles de Elgin. 
Merece citarse en dicho parque el monumento deno- 
minado Marble Arch, arco triunfal en el género del 
de Constantino en Roma, erigido primeramente en 
la entrada del palacio de Buckingham por Jorge IV 
y trasladado en 1850 á dicho parque. Tiene bajos 
relieves de Baily y Westmacott y elegantes puertas 
de bronce. Hay también una estatua de Aquiles de- 
dicada á Wellington por las damas inglesas en 1822 
y fundida con los cañones de bronce tomados á los 
franceses. La Serpentina es un lago que se extiende 
de la puerta de Leicester al Deel y que continúa con 
el llamado de Long Water, patinándose por la su— 
perficie en invierno y nadándose en ella en verano á 
ciertas horas, recorriéndose también en botes. Alre— 
dedor de la Serpentina se encuentran los puntos 
predilectos de paseo y reunión de la high life londi— 
nense como Rotten Row y Ladies Mile. Cruza el 
lago un puente, desde donde se goza un bello espec- 
táculo. En la parte llamada de Park Lane hay bellí- 
simos jardines con flores qne atraen millares de visi: 
tantes en primavera y verano. Hay conciertos al 
aire libre en Bandstand y salas de te y refrescos en 
el Rings Tea House. Hyde Park es el lugar predi- 
lecto de los grandes meetings y asambleas religio— 
sas. Los jardines de Kensington, ensanchados ya bajo 
el reinado de Jorge II, fueron embellecidos todavía 
por la reina Carolina, que confió á Bridgeman, no— 
table jardinero decorador, la dirección de los traba— 
jos. Tienen estatuas de Guillermo III, regalo de 
Guillermo 1 de Alemania al pueblo inglés y al rey 
Eduardo VII en 1907, y de la reina Victoria, regalo 
de la princesa Luisa. Hay monumentos al rey Al-— 
berto, al doctor Jenner y al explorador Speke, y 
un ancho paseo llamado Broad Walk y que tiene 
16 m. de ancho. El parque de St. James fué comen- 
zado por Le Notre en el reinado de Carlos II, reci- 
biendo su forma actual en el de Jorge IV de 1827 
á 1829 en que lo terminó el arquitecto Nash. Sus 
magníficos bosquecillos, lo propio que su estanque y 
bellas perspectivas de los grandiosos edificios que le 
rodean, hacen de este espacio uno de los más her- 
mosos de Lownbres. Tiene un magnífico paseo al N. 
llamado Mal! donde se jugaba antes á pelota, hallán- 
dose en su extremidad E. la escalera que conduce á 
la columna de York. Al 5. del parque se encuentra 
la llamada Birdcage Walk ó «paseo de la pajarera» 
por existir una de éstas que figuraba ya en tiempo 
de los Estuardos. Tiene el parque un puente col- 
gante que pone en comunicación para los peatones 
la calle de St. James con la abadía de Westminster. 
La isla llamada de los Canarios se reserva á las aves 
acuáticas del lago. Contiene, además, dicho parque 
es ministerio de Obras públicas, el Instituto de In— 
genieros mecánicos, el cuartel Wellington, el minis- 
terio del Exterior, el de la India, la Tesorería, el 
cuartel de caballería de la Guardia y el ministerio 
de Marina y el palacio real de Buckingham. Se halla 
en el parque el monumento de la reina Victoria en 
una columna de 29 m. coronada de una Victoria de 
bronce en el centro de una columnata en hemiciclo. 
Al lado de la columna se levanta una estatua colosal 
de la reina con la Verdad y la Justicia y un grupo 
simbólico de la Maternidad. Merece citarse, además, 
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Londres. — Vista parcial desde el puente de Hungeford 


el monumento á Jacobo II, erigido en 1686 y tras— 
ladado á dicho parque en 1903. 

El parque Victoria tiene una superficie de 88 hec- 
táreas y en su parte E. se halla reservado en su 
mayor parte á toda clase de juegos, mientras que 
en la del O. presenta hermosas plantaciones, parte— 
rres y dos estanques con cisnes y góndolas. En la 
parte media del parque se halla la fuente Victoria 
en forma de templo gótico levantada en 1862 por la 
baronesa de Burdett Coutts. El parque del Regente 
ó Regent's Park, llamado así en honor del príncipe 
que subió después al trono con el nombre de Jor— 
ge IV, es uno de los parques mayores de LoNDR5s, 
recubriendo una superficie de 190 hectáreas y ha- 
llándose rodeado de un ancho paseo para carruajes 
cortado por uno que se reserva para los transeuntes. 
La parte N. de dicho parque se ve ocupada por el 
jardín zoológico que cubre una superficie de 12 hec- 
táreas, conteniendo en sus colecciones 2,500 anima- 
les, entre los que se cuentan “90 mamíferos y 1,575 
aves. La gran pajarera occidental contiene en su 
mayor parte especies de Australia, Nueva Guinea, 
Africa y América. Merecen citarse también el nuevo 
palacio de los monos y el antiguo de estos animales, 
la casa de las grullas y avestruces, las de los roedo- 
res y cerdos y los estanques meridionales con las 
aves acuáticas. El palacio de los leones tiene 70 m. 
de largo por 21 de ancho y contiene un busto de 
Starnford Raffles, primer presidente de la sociedad 
zoológica. Hay, además, secciones especiales para 
los leones marinos, carneros salvajes del Himalaya 
y establos para animales de cuernos y antílopes. 
Las hienas y los osos ocupan fosas especiales. Los 
osos blancos se hallan también en una fosa. Hay, 
además, otras dos grandes pajareras, que son la 
mayor y la oriental, conteniendo flamencos, ibis, 
garzas reales, etc. Se encuentran en el estanque del 
pabellón diversas aves acuáticas, y cerca de aquél 
las secciones de carneros berberiscos y de las llamas. 
En la parte baja de la torre del reloj figuran los ca- 
mellos. En la parte situada detrás del restaurant del 
parque se encuentran los milanos, buitres y águilas 
bateleras. Es importante el palacio de los reptiles 
con una hermosa colección de serpientes, lagartos 


y cocodrilos. El estanque llamado de las Tres Islas 
se halla poblado de aves acuáticas, encontrándose 
no muy lejos otro estanque donde se sumergen los 
cuervos marinos y los alciones. Contiene, además, 
el parque jaulas de roedores, casa de ciervos, paja— 
reras de faisanes, pavos, Joros (de los que hay 90 
especies), palacios de elefantes y rinocerontes, sec— 
ción de musmones, renos del Labrador, hipopóta— 
mos, jirafas, gacelas, castores, perezosos y cangu- 
ros. La casa de los insectos contiene una notabilísima 
colección entomológica. El jardín botánico se halla 
en la parte meridional del parque, conteniendo un 
museo y una colección de plantas oficinales, econó 
micas y acuáticas. Se celebran en primavera grandes 
exposiciones de flores. Al E. del parque se eleva el 
hospicio de Santa Catalina. La colina que se levanta 
al N. del parque del Regente se llama de Primrose, 
ofreciendo una vista parcial de la ciudad hermoseada 
por otras verdes colinas. Desde 1864 se ha plantado 
en su vertiente meridional el llamado roble de Shakes- 
peare para conmemorar el natalicio de este gran 
poeta. Las diversas secciones del jardín zoológico 
comunican entre sí por un túnel y por un puente 
que cruza el canal que atraviesa á su vez el jardín 
zoológico. El parque de Battersea cubre 25 hectáreas 
de superficie y tiene como mayor atracción el jardín 
tropical y, además, un gran estanque y hermosos 
bosquecillos. 


Alrededores 


Aunque los límites del cond. de LoxDrEs no con- 
tienen, en apariencia, una ciudad y sus suburbios, 
sin embargo, puede hablarse propiamente de ellos. 
El área principal de extensión de la ciudad se en- 
cuentra en los cond. de Kent y Surrey, así como en 
las comarcas de Sydenham, Norwood, Croydon, 
Chislehurst, Orpington, Caterham, Redhill, Reiga— 
te, Epsom, Dorkieng y Leatherhead; también se 
extiende por el valle del Tamésis en dirección 4 
Richmond, Kingston, Surbiton, Esher y Weybridge. 
En dirección al O. y al N. se encuentran los subur- 
bios de Acton, Ealing, Willesden, Highgate, Finch- 
ley y Horresey; partiendo de estos dos últimos se 
encuentra un importante centro de población en di- 
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rección N., pasando por Wood Green, Southgate, en 
dirección á Barnet y Enfield. Se consideran, aunque 
no de un modo estricto, como alrededores de la me— 
trópoli inglesa, las pobl. de Harrow, Pinner, Bus- 
hey, Boxmoor, St. Albans, Harpenden y Stevenage. 
En el NE. la belleza del bosque de 
Epping atrae numerosos residentes 
á Woodford, Chingford, Lough- 
ton. El valle de Lea se halla pobla- 
do por las aglomeraciones obreras 
ocupadas en las industrias estable— 
cidas en las oril. del río. El río Lea 
separa el cond. de LonnDres del 
de Essex, pero las pobl. de West- 
Ham, Stratford, Barking, ford, 
Leyton y Walthamstow, continúan 
la metrópoli por esta parte sin in— 


dustrias del puerto de LonDrEs. 
Merecen citarse, además, en los al- 
rededores de LowDkres la pobl. de 
Greenwich, con su famoso Hospital, 
Colegio de Cadetes de Marina, Mu- 


Observatorio; Woolwich y su arse- 
nal real; Dulwich, con su colección 
de pinturas; Hampton Court, tam- 
bién Museo de Bellas Artes, y Kew, 
con sus famosos jardines botánicos. 
Siguiendo el Támesis, más arriba de 
Battersea, se encuentra Fulham, 
con el palacio de los obispos de Lox- 
prEs; Putney, donde se celebran las 
regatas universitarias; Chiswick, 
con los jardines de la Sociedad de 
Horticultura; Isleworth, residencia 
favorita de los obispos de la ciudad: 
Twickenham, con numerosos pala— 
cios antiguos y modernos, y Kings- 
ton, donde se coronaban los prime— 
ros reyes de Inglaterra. Al N. de 
la ciudad se encuentran las colinas 
Hampstead y Highgate, dominando 
ambas una gran vista panorámica 
de la ciudad y sus alrededores. De- 
ben contarse, además, en estos últi- 
mos, Windsor, con el Palacio Real, y Eton, con su 
Colegio. Descendiendo del Támesis, se llega á Gra= 
vesend, hallándose en el trayecto las estaciones de 
Frith, West Thurrock, Greenhithe, Northfleet y Til- 
bury Fort. 


Edificios 


A) Religiosos. La catedral de San Pablo se halla 
edificada en el emplazamiento de una capilla cristia- 
na primitiva que, devastada en el siglo vi por los sa- 
jones é incendiada en los siglos Xx, XI y XVI, acabó por 
quedar en ruinas. La basílica actual fué construída 
por sir Cristóbal Wren, de 1675 4 1710, teniendo 
forma de cruz latina con cúpula y poseyendo la nave 
como dimensiones 152 m. de largo por 36 m. de 
ancho, el crucero 76 m. de ancho, y la cúpula 68 m. 
de altura en el interior y 110 m. hasta la cruz de la 
linterna. Es la iglesia mayor del mundo después de 
la catedral de San Pedro de Roma y la de Milán, 
Sevilla y Florencia. La fachada O. se halla precedi- 
da de una estatua de la reina Ana, y tiene 55 m. de 
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ancho con dos pórticos superpuestos, teniendo el in- 
ferior 12 columnas corintias pareadas y el superior 
ocho columnas compuestas altas de 15 m. la prime- 
ra y de 12 m. las últimas. A ambos lados de la fa— 
chada se levantan dos campanarios de 67 m. de ele— 
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vación, conteniendo el del N. 12 campanas formando 
juego, y el otro la mayor campana de Inglaterra, 
llamada San Pablo, y que pesa 18,000 kg. El fron- 
tón se halla adornado de un alto relieve, obra de 
Bird, representando la Conversión de san Pablo, y 
coronado con la estatua de este santo, quedando á de- 
recha é izquierda la de san Pedro y san Jaime. Tan- 
to el crucero como el ábside terminan en hemiciclo, 
el primero en ambas extremidades y teniendo cinco 
estatuas de Apóstoles. Al N. y al S. corona el edi- 
ficio una balaustrada de 3 m. de a. La cúpula des- 
cansa sobre un tambor sostenido por dos columna— 
tas, corintia la inferior y compuesta la superior. Re- 
mata todo con una linterna, un globo y una cruz, te- 
niendo el segundo 1'80 m. de diámetro. El interior 
es imponente por sus vastas proporciones, habiéndo- 
lo dejado Wren sin decorar, olvido que sólo moder= 
namente se ha reparado en beneficio de tan insigne 
monumento. Las estatuas en mármol de los Padres 
de la Iglesia decoran las hornacinas sobre la galería 
llamada Whispering Gallery, y en los medallones hay 
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ocho grandes mosaicos representando profetas y evan- 
gelistas. A los lados del hoctógono que sostiene la 
cúpula principal, hay también artísticos mosaicos, y 
en los últimos pilares de la nave dos pinturas alegóri- 
cas por Watts y una de Holman Hunt. Hay un órga- 
no excelente, obra de Willis, y encima de la puerta 
N. una inscripción famosa en honor de Wren. Cerca 
del brazo N. del crucero, hay una estatua del pintor 
Reynolds, por Flaxman; del almirante Rodney, por 
Rossi; del general Picton, por Grahayan; del almi- 
rante St. Vincent, por Baily; del general Napier, por 
el mismo artista; del almirante Duncan, por West- 
macott; del general Ponsonby, por Baily; del histo- 
riador Hallam, por Theead, y del crítico Johnson, por 
Bacon. En el gran portal del O. se encuentra la ca— 
pilla de San Quintín con bello decorado de mármol, 
un mosaico representando las Tres Marías, por Sal- 
viato, y unos vidrios de color en recuerdo al deán 
Mansel. En el bajo lado N. se encuentra el monu- 
mento de lord Leighton, por Brick; el del duque de 
Wellington coronado por una estatua ecuestre, por 
Steven, y el de los lores Melbourne, por Marochetti, 
además de los medallones de los generales Gordon y 
Stewart. El deambulatorio contiene monumentos de 
prelados anglicanos, y el sarcófago una estatua yacen- 
te del deán Milman. ll ábside, transformado en capi- 
lla de Jesús, contiene la estatua del canónigo Liddon. 
El retablo detrás del altar mayor es una obra notable y 
en mármol de estilo Renacimiento italiano por Bodley 
y Garner. Hay esculturas de Guillemin representan- 
do escenas de la vida del Salvador. preciosas sillas y 
verja. La bóveda y paredes del coro se hallan ador- 
nadas de mosaicos por Richmond, representando las 
Virtudes y escenas bíblicas y evangélicas que alternan 
con motivos mitológicos. El brazo S. del crucero tiene 
una estatua del filántropo Howard, por Bacon; del al- 
mirante Howe y de Nelson, por Flaxman; del gene- 
ral Cornwallis, por Rossi; del pintor Turner, por Me 
Dewell, y del almirante Collinawood, por Westma- 
cott. Se hallan también en esta parte la estatua del ge- 
neral Moore, por Bacon: del cirujano Astley Cooper, 
por Baily; del general Abercromby, por Westmacott, 
y el de los combatientes en la guerra del Transvaal. 
La capilla del extremo SO. de la nave, que fué un día 
capilla bautismal, es hoy la de la Orden de los Caba- 
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lleros de San Miguel y San Jorge. La escalera que 
da acceso á lo alto de la catedral tiene 110 peldaños 
hasta llegar á una galería donde hay una sala con 
biblioteca y recuerdos arqueológicos de la vieja cate- 
dral. La Wiispering Gallery, ó Galería de los Mur— 
mullos, sit. más arriba en dirección á la cúpula, es 
célebre por sus condiciones acústicas, que hacen que 
las palabras murmuradas en un extremo se perci— 
ban distintamente (gracias á la reflexión del sonido 
en la bóveda) en el otro, 4 33 m. de distancia en lí- 
nea recta. Una escalera de 118 peldaños conduce á 
la Stone Gallery, ó Galería de Piedra, que da la vuel- 
ta al tímpano de la cúpula. Más arriba se halla la Go/- 
der Gallery ó Galería de Oro al pie de la linterna des— 
de donde se admira la vista panorámica de LoNDkEs en 
un día claro. La bola de la linterna es el punto culmi- 
nante de la catedral. La escalera de la cripta ocupa * 
todo el subsuelo del edificio y ofrece los bustos de J. 
M. Donald y sir H. Parker. En la nave S. del coro y 
en la última ventana, se encuentra la tumba de sir Cris- 
tóbal Wren con una simple inscripción latina. En las 
paredes y cerca de aquélla hay diversas tumbas, como 
las de Caldudt, Holl y A. Forbes. En el pavimento 
figuran las sepulturas de los artistas célebres, como 
los pintores Benjamín West. Josué Reynolds, Tomás 
Lawrence, Eduardo Landseer, Juan Opie, J. M. 
Turner, E. Bochon, Leighton y Millais. En esta par- 
te descansan los restos del orientalista W. Jones, el 
cirujano Astley Cooper y el compositor A. Sullivan. 
La extremidad E. de la cripta tiene restos de la anti- 
gua catedral, y la del O. contiene el simple sarcófa- 
go de Wellington y el del general Picton. Bajo la 
cúpula se encuentra el de Nelson, labrado en el más- 
til del buque almirante francés en Trafalgar. Cerca 
se encuentran los sarcó/agos de Collingwwood, el al- 
mirante; de Jorge Grey, el ministro, y de Carlos 
Reade. el novelista. Tiene la cripta y Ja iglesia toda 
un bello pavimento en mosaico, obra de los presos de 
Working. 

La iglesia de San Gil es de estilo gótico florido, 
siendo construída á fines del siglo xiv y desolada 
por el fuego en 1515. Por la parte O. tiene un arco 
sobre la puerta, datando de 1660, y en el portal del 
N. una estatua de Milton, que tiene también un bus- 
to en su interior. En su cementerio se encuentran 
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aún restos de la muralla romana. La iglesia de Cris- 
to ó Christ Church, fué construída de 1687 á 1704 
bajo los planos de Wren. habiendo sido renovado su 
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interior en 1896 y celebrando cada año el sermón del 
hospital, donde asiste de gala el municipio de Lox- 
DRES. La iglesia de San Andrés, edificada en 1686 
bajo los planos de Wren, es solamente célebre por 
haber sido bautizado en ella Disraeli. La iglesia de 
San Olbán contiene una rica decoración de alabastro 
y mármol de colores y hermosas pinturas. La iglesia 
de San Bartolomé el Grande, en estilo gótico nor— 
mando, fué fundada en 1123 por Rahere y restaurada 
de 1863 4 1889. En el siglo xvi fué ya objeto de di- 
versas transformaciones. La última restauración, que 
construyó el ábside actual, ha devuelto al coro su be- 
lleza primitiva. En el triforio 5. se haJla un gabinete 
del tiempo del prior Bolton. Al N. del altar hay la 
tumba de Rahere bajo un rico baldaquino. Entre Jos 
monumentos del coro figura el de Mildmay, tesorero 
de la reina Isabel. La iglesia All Hallows fué cons— 
truída en el emplazamiento de la antigua muralla ro- 
mana y comunica el púlpito con la sacristía por una 
escalera que atraviesa la pared de la iglesia, disposi- 
ción única en su género. La iglesia de St. Mary le 
Bow, llamada también Bow Church, fué construída 
por Wren y tiene un campanario alto de 71 m. y 
una cripta del tiempo de los normandos. La iglesia 
de Lawrence Jewry fué construída de 1671 á 1680, 
bajo los planos de Wren, y contiene un monumento 
del arzobispo Tillotson. La iglesia de Santa María 
contiene la tumba del terrible juez Jeffreys, y en ella 
se celebró la segunda boda de Milton, encontrándose 
en su cementerio el monumento de los actores He- 
minge y Condell, que publicaron en 1623, por pri- 
mera vez, las obras de Shakespeare. La iglesia de 
San Esteban, construída por Wren, tiene una ele 
gante cúpula sostenida por columnas corintias, pero 
ha sido desfigurada por restauraciones modernas. 
La iglesia de Santa Elena data, en su forma actual, 
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de los siglos xn y x1v, habiendo sido restaurada en 
el x1x: su interior se halla dividido en dos naves, de 
las cuales la del N. era la iglesia de las antiguas 
monjas de Santa Elena. Tiene una vieja puerta pin— 
toresca que conduce desde esta nave al antiguo mo- 
nasterio. Contiene esta iglesia cierto número de an- 
tiguos monumentos, como los del archivero César y 
el tesorero Gresham. La iglesia de Santa María 
Woolnoth fué construída en 1716, bajo los planos de 
Hawhsmoor, y contiene un magnífico órgano fabri- 
cado en 1681. La iglesia de la Trinidad tiene monu- 
mentos antiguos, habiendo dependido de los frailes 
menores. La iglesia de San Clemente, construída por 
Wren, tiene bellas vidrieras y una placa de bronce, 
en conmemoración del obispo Walton, el editor de 
la biblia poliglota. La iglesia de San Mildredo. de- 
bida á Wren, tiene hermosos tallados en madera. 
La iglesia de Santa Brígida, construída e+ 1680 por 
Wren, tiene hermosa torre alta de 68 m. y res- 
taurada en 1902. La iglesia de San Dunstan in 
the West fué edificada en 1832 por Shaw y tiene 
una bonita torre gótica, y en la puerta del E. una 
antigua estatua de piedra de la reina Isabel. 

La iglesia católica apostólica data de 1850 4 1851 
y es una de las mayores de Lonpkres. Su interior. 
en estilo gótico primario, ofrece un bonito coro con 
elegante triforio y una capilla con pinturas policró- 
micas, vidrios de colores y arcos esculpidos con arte 
perfecto. La iglesia de San Pancracio es una imita— 
ción del Erecteón, teniendo una torre alta de 31 m. 
y reproducción de la de los Vientos de Atenas. Fué 
construída en 1819 por Inwood. La iglesia antigua 
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de Chelsea es una de las más curiosas de LoNDRESs, 
remontando su fundación al siglo x1v y siendo ter 
minada en 1660. Contiene numerosos monumentos 
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sepulcrales de familias de la aristocracia inglesa y 
del célebre canciller Tomás Moro. La iglesia de San 
Salvador fué construída en el siglo xr, habiendo 
pertenecido á un priorato de agustinos, no quedando 
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de este tiempo más que el coro, el crucero y una ca- 
pilla en estilo gótico inglés primitivo. La capilla de 
la Virgen tiene tres naves y ha sido objeto de varias 
restauraciones. La nave ha sido restaurada también. 
Por encima del crucero hay un torreón cuadrado con 
torrecillas. Entre los monumentos de esta iglesia 
hay el del poeta Gower. La iglesia de Santa María, 
cerca de Battersea, fué reconstruída en/1776 en el 
emplazamiento de una antigua iglesia; contiene her- 
mosos vidrios de colores y monumentos del antiguo 
edificio, entre otros el del célebre ministro literato 
vizconde de Bolingbroke, decorado de medallones 
por Roubiliac. 

Entre las iglesias católicas de Lowbres figura la 
nueva catedral de Westminster; es un grande é im- 
ponente edificio de 110 m. de largo por 47 de ancho, 
construído de 1895 á 1903, en estilo bizantino pri- 
mitivo, bajo los planos de Bentley; la altura de Ja 
nave es de 36 m. y la del campanario de 86 m., 
hasta la extremidad de la cruz; la fachada occidental 
tiene un inmenso portal de tres puertas, flanqueado 
por dos torrecillas. El interior presenta grandiosas 
proporciones, aunque resulta de alguna frialdad por 
la desnudez de sus paredes. Sus pilares macizos y sus 
muros le dan un aspecto severo, mientras que ad— 
quiere un aire de solidez por las columnas de mármol 
monolíticas que, junto con los arbotantes, sostienen 
las galerías de las naves laterales y del nartex. La 
nave central tiene en su extremidad E. un púlpito 
en mármol precioso con mosaicos, y en la del O. una 
estatua de San Pedro, reproducción de otra de Roma. 
Las capillas laterales se hallan decoradas de múrmo- 
les y mosaicos. Entre la nave central y el santuario 
pende de un arbotante una gran cruz bizantina, lar 
ga de unos 9 m. y adornada de pinturas. El altar 
mayor del santuario se halla formado de un bloque 
de granito de Cornualles, sobre el cual hay un bal- 
daquín que reposa sobre ocho columnas monolíticas 
de ónix. En el baptisterio se encuentran fuentes bau- 
tismales de pórfido verde en estilo bizantino. El coro 
en el ábside, detrás del santuario, se halla situado á 
4 m. por.encima de la nave. Por debajo se encuentra 
una hermosa cripta llamada capilla de San Pedro. 
Las capillas situadas al N. y al S. del santuario, lla- 
madas del Santísimo Sacramento y de la Virgen, 
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están ricamente ornamentadas de mármoles y mo= 
saicos. Desde el campanario se domina una sober- 
bia vista panorámica. La catedral de San Jorge es 
una gran iglesia católica, comenzada en 1840 ba- 
jo los planos de Pujin y acabada en 
1848, siendo de estilo ojival. 

La iglesia de San Clemente Danes 
fué edificada en 1861, bajos los planos 
de Wren, menos el campanario, alto 
de 35 m. y debido á Gibbs. Se halla 
situada esta iglesia en el Strand y 
debe su nombre á los daneses desem— 
barcados con Heroldo del Pie de Lie- 
bre, y cuyas tumbas se encontraban 
en ella. La iglesia de San Martín del 
Campo, reedificada de 1721 á 1726 
por Gibbs, posee una bella columna— 
ta. La iglesia de San Pablo, cons— 
truída por Iñigo Jones, fué la prime— 
ra iglesia protestante de LoNDREs, 
hallándose inhumados en su cemente- 
rio el poeta Butler y el pintor Lely. 

La capilla de Ely, situada donde 
estaba el célebre palacio de los ob:s- 
pos de dicho nombre ó Ely Palace, pudo escapar al 
incendio de 1666, habiendo sido restaurada para 
servir al culto católico de Santa Etheldreda. Ely 
Palace es una excelente construcción del siglo xiv, 
con hermosos ventanales, un techo en roble bien 
conservado, una cripta interesante y un claustro an- 
tiguo con higueras. 

La abadía de Westminster, ú oficialmente la cole- 
giata de San Pedro, debe su nombre á un antiguo 
convento de benedictinos, llamado Westminster ó mo- 
nasterio del Oeste, en oposición á la abadía cister— 
ciense de Santa María de las Gracias, llamada East- 
minster ó monasterio del Este. El monasterio de 
Westminster se hallaba reunido á una iglesia funda— 
da en 616 por el rey Seberto, en un bajo fondo del 
Támesis. Destruída por los daneses y reedificada en 
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985, fué ensanchada la abadía por Eduardo el Con fe- 
sor, Enrique UI y Eduardo I, que le dieron su forma 
actual, sufriendo todavía importantes modificaciones 
en los dos siglos siguientes. Cuando la Reforma con- 


virtióse la iglesia en catedral de una sede protestan 
te, y sus bienes fueron confiscados. Isabel entregó 
la abadía á un deán que presidía una colegiata de 
12 canónigos. Hoy se considera como un templo de 
glorias nacionales inglesas. 

La forma de la iglesia es la de una cruzlatina, sus 
dimensiones son de 156 m. de long. total, 26 dean- 
chura del crucero, y 31 de altura, que, contando la 
de las torres, es de 68. El estilo de la mayor parte 
del edificio es el llamado inglés primitivo. El inte- 
rior produce un imponente efecto, por sus columnas 
de mármol y rica ornamentación; el coro traspasa el 
crucero llegando hasta la parte media de la nave, de 
la que está separado por una verja, y ofrece un anti- 
guo pavimento de mosaico, traído de Roma en 1268. 
El órgano y el retablo son modernos, teniendo este 
último en sus nichos diversas estatuas. En la parte 
alta se halla representada la Cena. en cristal de Ve- 
necia, por Salviati; se encuentra en el santuario 
un retrato sobre madera representando Ricardo II, 
que es el más antiguo retrato contemporáneo de un 
rey de Inglaterra; los cristales de la iglesia son casi 
todos modernos, excepto algunos fragmentos de los 
siglos xt á xv. Los numerosos monumentos de esta 
celebérrima iglesia la convierten en un verdadero 
museo, reseñándose á continuación los principales, 
por los lugares del edificio que ocupan. En el cruce— 
ro del N. el monumento de lord Chatham, por Ba- 
cón; el de Canning, por Chantrey; el del lord Bea— 
consfield, por Boehm; el de lord Palmerston, por 
Jackson; de lord Mansfield, por Flaxman; el: de 
Gladstone, por Brock, y el de sir Robert Peel, por 
Gibson. En el lado bajo y occidental del crucero N. 
se encuentran los monumentos del almirante Watson, 
por Scheemakers; el de Warren Hastings, por Bacon; 
el de Cobden, por Woolner. En la nave del N. se en- 
cuentra el monumento de Wilberforce, por Joseph; el 
de Newton, por Rysbrack; el medallón de Carlos Dar- 
win, por Bocken; el de Fox, por Westmacott, y el del 
general Gordon, por Ford. Al N. del gran portal, el 
del conde de Shaftesbury, por Boehm, y encima del 
portal, el de Guillermo Pitt (hijo), por Westmacott. En 


PR 


Londres. — Hotel Waldort 


21 


la nave del S. y en la antigua capilla del Baptisterio, 
se encuentran las estatuas de Wordsworth, por 
Thrupp, y la de Mateo Arnold, por Bruce Foy. Fue- 
ra de dicha capilla y en la nave se hallan los monu— 
mentos de Congreve, por Bird; el de Buckland, por 
Weekes; el de Paoli, por Flaxman, y el de Wesley, 
por Adams-Acton. En medio de la nave están se— 
pultados Livingstone, Stephenson y Clyde. En el 
crucero del S. figuran el gran grupo en relieve de 
Garrick, por Webber, y el del duque de Argyll, por 
Roubiliac; en esta parte de la iglesia se encuentra el 
llamado rincón de los poetas, teuiendo los monu- 
mentos de Gay, Thomson, Shakespeare, Burns, Co- 
leridge. El lado más bajo, ó ala oriental del rincón 
de los poetas, contiene los de Tennyson, Prior. Gray, 
Milton, Spencer, Chaucer, Browning. En el coro se 
encuentran diversas capillas, que describiremos su— 
cesivamente. La de San Benito contiene, entre otros 
monumentos, el sarcófago del obispo Langham. La 
capilla de San Edmundo ofrece como notable la es— 
tatua en alabastro de lady Isabel Russell, y el mo- 
numento de la duquesa de Glocester, abadesa de 
Barhing. La capilla de San Nicolás contiene los mo- 
numentos de diversos personajes de la corte inglesa, 
desde el siglo xv. La capilla de Enrique VII fué 
construída de 1502 á 1520, en el emplazamiento de 
la antigua capilla de la Virgen; tiene un centenar de 
estatuas y figuras, componiéndose de tres naves y 
cinco capillas, habiendo á ambos lados una sillería 
ricamente esculpida para los caballeros de la orden 
del Baño. La bóveda de esta capilla es una obra de 
arte, por su elegancia y solidez. En el lado S. de la 
capilla se halla el monumento de María Estuardo, 
por Cure, hallándose inhumada la reina en un sóta— 
no, bajo este monumento. En la capilla de la izquier- 
da, junto á la grande nave, se encuentran el trono de 
la coronación, ejecutado en 1689, y los monumentos 
en bronce de Enrique VII é Isabel de York,-La ca= 
pilla funeraria de Enrique V tiene un arco ricamen- 
te esculpido, encima del cual se encuentra figurada 
la coronación del rey. La capilla de San Pablo con= 
tiene diversos monumentos, como la estatua de Watt 
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y el curioso monumento de Robsart. La capilla de 
Eduardo el Confesor contiene un rico monumento 
de Enrique 111, por Forel; una estatua de metal de 
Eduardo HI, el trono de la coronación de Eduardo L, 
con la célebre piedra de Scone ó símbolo del poder 
de los antiguos soberanos escoceses, y el relicario de 
Eduardo el Confesor. La capilla de San Juan Bau— 
tista contiene diversos monumentos, mereciendo 
mencionarse como muy antiguo el de Guillermo de 
Colchester, abad de Westminster. La capilla de Ys- 
lip tenía antiguamente el monumento del abad de 
aquel nombre. y hoy no contiene más que una espe- 
cie de tabla recordándolo. El deambulatorio contiene 
los monumentos del general Wolfe, el conde de 
Pembroke y la condesa de Lancáster. Las capillas 
de San Andrés, San Miguel y San Juan Evangelista 
se han reunido en una sola, conteniendo los monu— 
mentos de John Franklin, del doctor Simpson y de 
Mrs. Siddons; los claustros de la abadía datan de 
los siglos x111 al xv, y contienen muchas tumbas de 
antiguos dignatarios de la abadía y una placa con— 
memorativa de los voluntarios de la guerra del Trans- 
vaal; la sala del cabildo fué edificada en 1250, y has- 
ta 1547 sirvió de residencia al Parlamento inglés; 
más tarde contuvo los archivos del Estado. Es una 
sala octógona, con un pilar central, teniendo en el 
vestíbulo un sarcófago romano. En las paredes ha y 
restos de una pintura antigua, siendo el pavimento 
antiguo también, y guardándose en las vitrinas di- 
versas obras de arte y documentos relativos á la aba- 
día. La capilla del cáliz, que contenía antes el tesoro 
de la corona, tiene una puerta de piedra revestida de 
piel hamana; la cámara de Jerusalén, contruída de 
1376 á 1386, contiene diversos frescos y vidrios del 
tiempo de Enrique III. El refectorio vecino ó Colle— 
ge Hall, tiene tapicerías antiguas y cristales viejos 
también. 

B) Edificios civiles y públicos. El palacio de 
Buckingham, residencia del rey de Inglaterra, se ele- 
va en la extremidad occidental del parque de St. Ja— 
mes; ocupa-el emplazamiento de un antiguo palacio 
construído en 1703 por el duque de 
Buckingham, que fué comprado en 
1761 por Jorge III, quien lo habitó 
desde entonces. En tiempo de Jor— 
ge IV se reformó el edificio bajo los 
planos de Nash, pero no fué habita— 
do hasta 1837 por la reina Victoria; 
el palacio forma un gran cuadriláte— 
ro rodeando un vasto patio interior; 
hay un vestíbulo adornado con co- 
lumnas de mármol que conduce á 
las salas de recepción y una sober— 
bia escalinata de mármol, cuyo te— 
cho se halla adornado por frescos de 
Townsend, representando las horas 
del día; entre sus salones figuran la 
sala del trono de 20 m. de largo ta- 
pizada de satén con profusión de do- 
rados y un friso de bajos relieves de 
mármol representando la guerra de 
las Rosas, por Baily. El salón verde 
tiene 15 m. de largo por 10 de alto, 
y el gran salón ó sala de baile, si- 
tuado en el lado S. del palacio, tiene 34 m. de largo 
por 18 de ancho. La galería de pinturas contiene 
principalmente las de maestros flamencos y holande- 
ses, y la de escultura se ve decorada por bustos y 
estatuas de la familia real y hombres de Estado; se 
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encuentra, además, biblioteca, jardín, las caballeri- 
zas con 40 carrozas reales y un pabellón decorado 
con los frescos del Comus de Milton. 

El palacio de St. James, construcción irregular 
empezada en tiempo de Enrique VIII y considerable- 
mente ensanchada por Carlos I, fué residencia real 
desde 1691 hasta 1809, en que un incendio destru— 
yó su ala oriental. Hoy no queda más que una an— 
tigua puerta, la capilla real y la antigua sala de 
recepción. Las salas de fiestas son de una gran 
magnificencia y contienen retratos y otras obras de 
arte. Aunque en el lenguaje corriente se habla de la 
corte de St. James, es sólo en sentido figurado por 
no residir en este palacio la corte inglesa. 

El palacio del Parlamento ocupa el lugar del an 
tiguo palacio del mismo nombre incendiado en 1831. 
Comenzó su reconstrucción en 1840 bajo los planos 
de Barry, en estilo gótico perpendicular; cubre este 
palacio una super. de 3 */¿ hectáreas y está cons- 
truído de piedra dolomítica. Su fachada por la parte 
del río tiene 275 m. de long. y se halla decorada 
por las estatuas de los monarcas ingleses desde Gui- 
llermo e? Congwistador. La torre del reloj ó de San 
Esteban tiene 97 m. de a. y termina el palacio 
al N. La torre central tiene 91 m. y la torre Victo— 
ria 103. El reloj posee cuatro cuadrantes y una cam- 
pana construída por Benjamín Hall y llamada popular- 
mente Big-Ben, oyéndose en una gran parrte de 
Lores los días de buen tiempo. El interior de este 
palacio es grandioso y de una suntuosidad regia. 
El pórtico normando es un recinto cuadrado con 
bóvedas de arista sostenidas por un elegante pilar 
central. El vestuario del rey tiene ricos tallados en 
madera y pinturas al fresco de la leyenda del rey 
Arturo, por Dyoc. La galería real tiene en las puer— 
tas las estatuas en bronce de diversos reyes de 
Inglaterra, un bello pavimento en mosaico, un techo 
artesonado ricamente dorado y dos grandes frescos 
de Maclise representando la muerte de Nelson y la 
victoria de Waterlóo. La sala del príncipe tiene ta— 
llados en madera de estilo medioeval, tres ventanas 
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pintadas con los emblemas forales de los tres reinos 
británicos, un grupo escultórico de la reina Victoria 
y las figuras alegóricas de la Gracia y la Justicia, 
por Gibson. La parte superior de esta sala se halla 
tapizada de madera, figurando en los paneles retra= 
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tos de soberanos ingleses y personajes de la corte 
de la época de los Tudor. La Cámara de los pares se 
halla construída y decorada en el más rico estilo 
gótico, hallándose ocupada así del todo por los diva- 
nes en tafilete rojo de los pares del reino. Los nichos 
que quedan entre las ventanas se hallan ocupados 
por las estatuas de los barones que obligaron al rey 
Juan Sin Tierra á firmar la Magna Carta. Las pare- 
des y el techo se hallan ricamente ornamentadas, 
y en lo alto de las dos extremidades de la sala se 
encuentran seis grandes frescos representando esce— 
nas de la historia de Inglaterra. El trono del rey 
y de la reina se hallan en un estrado y bajo un bal- 
daquín gótico y dorado; también hay un sillón para 
el príncipe heredero. y á cada lado un gran candela- 
bro dorado. En el centro de la sala se encuentra el 
célebre saco de lana del canciller, que, en realidad, 
es un diván rectangular. En la extremidad N. de la 
sala y por encima de la barra ó Jugar de las comu- 
nicaciones oficiales y de juicios en última instancia, 
hay la galería de los taquígrafos y el público. El 
vestíbulo de los pares viene á ser una gran sala de 
pasos perdidos, cuadrada, ricamente decorada con 
elegantes candelabros y un hermoso pavimento en 
mosaico. El vestuario de los pares se halla decorado 
con frescos de asuntos bíblicos por Herbert. El co- 
rredor de los pares que conduce á la sala central se 
halla decorado con frescos representando diversos 
asuntos de la historia de Inglaterra. La gran sala 
central es de forma octogonal. teniendo 18 m. de diá- 
metro por 23 de a. Las pechinas de la bóveda, entre 
los enormes filetes artísticamente modelados, se ha— 
llan adornadas de un mosaico de cristal de Venecia 
con las armas de Inglaterra. Se va por esta sala á la 
Cámara de los Comunes, á la de los Pares, la nave 
de San Esteban y la sala de espera. Los nichos si- 
tuados á los lados de las puertas contienen estatuas 
de soberanos ingleses, figurando también en la sala 
otras estatuas de hombres de Estado. El mosaico 
lleva una inscripción en latín de la Vulgata. La sala 
de los poetas y la sala de espera contienen frescos 
con asuntos tomados de poemas ingleses. El corre 
dor de la Cámara de los Comunes se halla adorna— 
do por frescos con asuntos tomados de la historia 
de Inglaterra. La Cámara de los Comunes se halla 
menos ricamente decorada que la de los Pares. El 
techo primitivo se ha renovado para iluminar mejor 
la sala. En las ventanas figuran las armas de dife- 
rentes ciudades inglesas. Se encuentra la mesa pre- 
sidencial, los bancos de la oposición, del gobierno, 
y diferentes tribunas para la prensa, invitados, se- 
ñoras, miembros de la Cámara y empleados de ésta. 
La nave de San Esteban ó antigua capilla edificada 
en 1330, que sirvió durante mucho tiempo para las 
deliberaciones de los Comunes, tiene adornada sus 
paredes con estatuas de mármol y hombres de Esta 
do ingleses, mientras que en los nichos á ambos lados 
de las puertas se encuentran estatuas de soberanos 
ingleses. 

Westminster Hall es una parte del antiguo pala— 
cio de Westminster fundado por los reyes anglosa— 
jones. Fué comenzado por Guillermo el Rojo, hijo 
del Conquistador, en 1097 y continuado por Enri- 
que III, acabándolo Eduardo TI. En 1291 fué devo— 
rado por un incendio, reconstruyéndolo Eduardo II 
y reformándolo Ricardo II. En este palacio, donde 
residieron los primeros Parlamentos inglesés, fueron 
destronados Eduardo 11 y Ricardo 1, condenado á 
muerte Carlos L, proclamado protector Cromwell y 
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juzgados el canciller Moro, el regente Somerset, el 
conspirador Guy Fawkes y el virrey Warren Has- 
tings. Actualmente sirve de vestíbulo al Parlamento 
y es su sala una de las mayores del mundo, soste— 
niéndose su techo sin columnas y teniendo una ar— 
mazón en madera de roble cuyas vigas fueron repa— 
radas con el leño de un antiguo navío de línea. La 
longitud de la sala es de 73 m., su anchura de 21, 
siendo su altura de 28; posee siete estatuas de már= 
mol de soberanos ingleses. La cripta de San Esteban 
se llama también iglesia de Santa María Undercroft; 
es una construcción subterránea fundada por el rey 
Esteban y reconstruída por Eduardo II y Eduar- 
do 111, habiendo sido restaurada modernamente y te- 
niendo una rica ornamentación de pintura y escultu- 
ra. Los claustros de San Esteban, construídos por 
Enrique VIII y restaurados recientemente, se hallan 
también ricamente decorados. Las demás partes del 
palacio de Westminster contienen bibliotecas, salas 
de reunión, dependencias para los criados, bufetes y 
una terraza mirando al Támesis, donde se reunen los 
miembros del Parlamento á la hora del te. 

El Guildhall ó Casas Consistoriales de la City fué 
construído de 1411 á 1439 en el emplazamiento de 
un antiguo edificio destinado también al mismo fin. 
El incendio de 1666 lo destruyó en parte, pero fué 
pronto restaurado. La sala de sesiones tiene 46 m. 
de largo, 15 de ancho y 17 de alto, ofreciendo un 
hermoso techo, cuadros con asuntos de la historia de 
LowDres, dos colosos de madera llamados Gog: y Ma- 
gog, reproducción de antiguas figuras del cortejo del 
Lord Mayor, y, además, las estatuas de Nelson, Pitt, 
lord Chatham, Wellington y el alcalde Beckford. La 
sala del Consejo municipal, construída en 1884 por 
Horacio Jones, es de forma dodecagonal de 16 m. de 
diámetro y coronada por una cúpula cuya linterna se 
eleva á 25 m. sobre el suelo. La sala propiamente 
dicha se halla rodeada de un corredor circular separa- 
do por tabiques ricamente esculpidos y con las armas 
grabadas de los diferentes gremios de Lowbkgs. La 
sala contiene una estatua de Jorge III y diversos bus- 
tos. La sala de Jos adjuntos tiene un techo artístico, 
paredes con tallados, cristales con las armas de los 
diferentes alcaldes y las armas reales encima del si- 
llón del Lord Mayor. La antigua sala del Consejo, 
hoy sala de Justicia, de 1777, tiene diversos retra— 
tos de jueces que actuaron cuando los procesos á que 
dió lugar el incendio de 1666. La biblioteca tiene 
una hermosa sala dividida en tres partes por arcos 
con un bonito techo de madera donde figuran las ar- 
mas de los diferentes gremios de Lowbres. Figuran 
en la biblioteca las obras referentes á la ciudad, y 
además, algunas particulares, como la del gremio de 
relojeros. El Museo contiene antigiiedades romanas, 
anglosajonas y medioevales halladas en Loxbkres. 
La Galería de pintura contiene, sobre todo, obras 
de artistas ingleses, 

El Temple es un edificio situado entre las anti- 
guas ciudades de Londres y Westminster, que fué 
casa de Templarios hasta la supresión de esta orden 
en 1313, en que Eduardo Il la cedió al conde de 
Pembroke; á la muerte de este noble pasó al poder 
de los caballeros de San Juan, que lo cedieron, en 
1346, á los estudiantes de derecho. En 1541, cuan- 
do la disolución de los monasterios, pasó á ser pro= 
piedad de la Corona, hasta que en 1609 lo cedió 
Jacobo 1 á los deanes del Temple para los estudian 
tes de derecho. Se distingue el Temple interior, el 
medio y el exterior, debiendo el primero su nom-= 
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bre á la situación que ocupa en la City, mientras 
que el Temple medio se llamó así por encontrarse en- 
tre el precedente y el antiguo Temple exterior que 
desapareció, ocupando en su lugar la calle y palacio 
de Essex, El nuevo Temple exterior 
es hoy un magnífico edificio situado 
ante las Cortes de Justicia. La sala 
del Temple medio, que sirve hoy de 
refectorio, fué construída en estilo 
gótico en 1572, teniendo un hermo- 
so techo de roble esculpido y las pa- 
redes adornadas con las armas de 
los templarios y grandes retratos de 
aristócratas famosos, y Carlos lá 
caballo. En los cristales figuran las 
armas de los individuos del Temple 
que han entrado después en la Cá- 
mara de los lores. La sala del Tem- 
ple interior tiene también un her— 
moso techo y se halla decorada con 
estatuas de templarios y caballeros 
de San Juan. El jardín del Temple, 
antes á orillas del Támesis, separa- 
de hoy por el muelle, es asiento cada año de una 
exposición de flores por la sociedad de horticultu— 
ra; tiene una estatua de un negro, escultura italia— 
na del siglo xv1. 

La iglesia del Temple, situada en los edificios de 
este nombre, se compone de dos partes principales: 
la rotonda y el coro. La primera es un edificio nor— 
mando de 18 m. de diámetro con vestigios de estilo 
gótico y ricamente ornamentada, habiéndose termi- 
nado en 1185. El coro, de estilo gótico primitivo, 
fué añadido en 1240; después de la reforma, el edi- 
ficio cayó lentamente en ruinas, de modo que hubo 
necesidad de restaurarlo completamente en 1840; 
tanto la rotonda como el coro se hallan rodeados de 
columnas de mármol. Las bóvedas se han restaurado 
en estilo gótico y el pavimento es un mosaico con 
las armas de los dos Temples, el Cordero Pascual y 
el caballo Pegaso. En la rotonda se encuentran nue- 
ve monumentos de templarios con estatuas yacentes 
armadas y en mármol obscuro. En un ángulo del 
coro hay una placa conmemorativa del ministro pe- 
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Londres. — Casas antiguas de Holborn 


dagogo Selden y un busto de Hooker, antiguo pas- 
tor de dicha iglesia. El triforio de la rotonda contie— 
ne algunos monumentos antiguos. 

El palacio Somerset fué edificado de 1776 á 
1786 bajo la dirección de Chambers y en el em- 
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plazamiento del que el protector Somerset mandó 
construir en 1549. Este edificio ha sido habitado por 
Ana de Dinamarca, esposa de Jacobo 1, y Enrique- 


| ta de Francia, esposa de Carlos I. Su imponente fa- 


Londres. — Fuente monumental. (Jardines de Kensington) 


chada por la parte del Támesis, tiene 240 m., des— 
cansando sobre una terraza de 15 m. de ancho por 
otros tantos de alto. En el patio hay un grupo ale- 
górico en bronce, por Bacon, representando á Jor- 
ge TIT con el león de Inglaterra y la figura simbóli- 
ca del Támesis. Tiene dos edificios laterales; fueron 
construídos, el uno en 1828 y el otro en 1854, con= 
teniendo las oficinas del Tribunal de Cuentas, de la 
Tesorería interior, el Registro civil y el de Ultimas 
voluntades. E L048 
Whitehall representa los restos del antiguo pala— 
cio de los reyes de Inglaterra; del cual mo queda 
más que la gran sala de fiestas. A principios del si- 
olo xi hubo en su emplazamiento la gran casa del 
magistrado Hubert de Burgh, quien la cedió á los 
frailes:dominicos, que lo vendieron más tarde al ar— 
zobispo de York, desde entonces fué palacio arzo- 
bispal, hasta que Enrique VIII se apoderó del mismo 
ensanchándolo considerablemente. En 1615 un in- 
cendio destruyó en parte el edificio, y Jacobo 1 man- 
dó construir por Iñigo Jones una suntuosa residen— 
cia real en el mismo emplazamiento. 
¡Las guerras civiles interrumpieron 
su construcción, pudiendo sólo ter— 
minarse la sala de fiestas. Dos nue— 
vos incendios, uno en 1691 y otro en 
1697, destruyeron todo el edificio, 
no quedando más que la sala nueva. 
En dicho palacio celebró sus fiestas 
solemnes el cardenal Wolsey, y con- 
cibió Enrique VIII en un baile su fa- 
tal pasión por Ana Bolena. También 
allí fué llevado al patíbulo, por una 
abertura practicada en la pared, el 
infortunado Carlos I. Residió Crom- 
well en dicho palacio, que también 
hicieron célebre los Estuardos con 
su corte disipada. La sala de fiestas 
es una magnífica construcción en es- 
tilo de fines del Renacimiento, te= 
niendo 34 m. de largo por 17 de an- 
cho y otros tantos de alto. Van Dyek debía decorar 
las paredes de esta sala, que hoy tiene sólo como 
decorado las pinturas de tela, obra de Rubens, sobre 
el techo representando la apoteosis de Jacobo 1 con 
figuras alegóricas y, además, escenas de la vida de 
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Carlos 1. La sala fué trans/ormada en capilla real 
en tiempo de Jorge L, pero en 1890 fué demolida, y 
en 1894 se convirtió en museo del Llamado Instituto 
del Servicio Unido. Se encuentran en dicho Museo, 
sobre todo, recuerdos militares, como la batalla de 
Waterloo, en relieve, con 190,000 figuritas; un mo- 
delo de la batalla de Trafalgar, armas y objetos de 
equipo de todos los pueblos, también de personajes 
célebres, trofeos de guerra de países exóticos, y una 
importantísima colección naval con modelos de res— 
tos de buques. 

El palacio de Marlborough House fué construído 
en 1310 por Wren para el primer duque de Marlbo- 
rough, que desplegó tal lujo que llegó á eclipsar el 
mismo de la corte. En 1817 fué adquirido para la 
princesa Carlota y su marido el príncipe Leopoldo 
de Sajonia-Coburgo, hasta que éste subió al trono 
de Bélgica. Ocupado después por la reina Adelaida, 
viuda de Guillermo IV, fué convertido más tarde en 
galería de pinturas, hasta que en 1863 fué desti- 
nado á residencia del príncipe de Gales, y desde 
entonces como tal ha continuado. Se encuentran en 
la escalera pinturas murales, por La Guerre, de las 
batallas donde se distinguió el duque de Marlbo= 
rough. 

El palacio de Holland House fué construído en 
1607 por Thorpe, en estilo tudor. En este palacio 
se reunieron Cromwell y sus lugartenientes cuando 
la revolución inglesa, y residieron Gruillermo III y 
María, y el poeta Addison, que casó con la viuda de 
lord Holland, reuniéndose allí los diputados mdigs 
durante la primera mitad del siglo x1x; actualmente 
pertenece este palacio á lord Ilchester, y contiene 
muchos recuerdos históricos y cuadros. 

El palacio de Grosvenor pertenece al duqne de 
Westminster; contiene una rica galería de cuadros 
entre los que figuran seis obras de Rembrandt y 
otras de Van Dyck, Hofarth, Claudio Lorena, Gre 
rardo Dou, Andrés del Sarto, Rubens, Reynalds, 
Ticiano, Gainsborough y otros; la escuela española 
está representada por dos cuadros de Murillo y otros 
dos de Velázquez. 

El palacio de Stafford contiene también una pre— 
ciosa galería con cuadros de las escuelas española, 
francesa, italiana y flamenca. 

El palacio de Bridvewater, propiedad del conde de 
Ellesmere, contiene una de las mejores galerías de 
Lonbres, figurando entre las mejores obras, cuadros 
de Carracci, Pannini, (ruido Reni, Ticiano (cinco 
obras), Lorenzo Lotto, Salvator Rosa, Pinturicchio. 
Rembrandt, Van Ostade, Ruisdael, Teniers, Steen, 
Rubens, Cuyp, Potter y Mieris; las obras más nota- 
bles de la colección, son la Virgen llamada de Brid- 
gewater, pintada por Rafael, y un retrato, obra de 
Velázquez. 

El palacio Lansdowne contiene una colección de 
esculturas romanas que probablemente es la más im- 
portante de las reunidas fuera de Italia; la mayoría 
de las estatuas y bustos proceden de la Villa de 
Adriano. La colección de pinturas comprende nota- 
bles obras de Reynolds, Lawrence, Van Dyck, Se- 
bastián del Piombo, Grainsborough y Murillo (una 
Concepción). 

El palacio de Apsley fué construído en 1785 por 
el lord canciller conde de Bathurst, y adquirido en 
1820 por el gobierno para el duque de Wellington, 
habiendo sido ensanchado más tarde y reemplazada 
su obra de ladrillos por otra de sillería. Contiene 
una galería de pinturas y un gran número de esta— 


31 


tuas y retratos. Entre las pinturas figuran importan- 
tísimas obras españolas, sobresaliendo cuatro obras 
de Velázquez (retrato de Quevedo, el aguador de 
Sevilla, réplica del retrato de Inocencio X de la Ga- 
lería Doria de Roma, y dos jóvenes comiendo), Mu- 
rillo y Ribera. 

Los palacios de Dorchester (propiedad del capitán 
Holford), del duque de Devonshire y del conde de 
Northbrook y el antiguo palacio de los duques de 
Sutherland (Sta.fora House), contienen interesantes 
colecciones artísticas, así como el Museo llamado 
de Lady Brassey encierra notables colecciones etno- 
gráficas. 

El palacio Kensington fué construído, en parte, 
por Wren, durante el reinado de Guillermo TIL, sien- 
do en lo demás un antiguo castillo real, hoy habitado 
por los duques de Argyll. Tiene magníficas salas de 
fiestas, cuadros de gran valor histórico y muebles 
antiguos. En el jardín hay una magnífica construc 
ción para naranjos, edificada por Wren en 1704 
para la reina Ana. 

El Palacio de Cristal, aunque propiamente no per- 
tenece á LoxbkrEs, sino á la pobl. de Sydenham, 
la proximidad de este gran edificio á aquella urbe y 
lo visitado que resulta por Jos que á ella concurren, 
hacen que lo describamos en este artículo. Fué dise- 
ñado por sir José Paxton, y consta enteramente de 
hierro y cristal, habiéndose construído con los mate- 
riales restantes de la Exposición de 1851, y siendo 
inaugurado en 1854. Se compone de una nave cen— 
tral espaciosa, dos laterales y dos cruceros, teniendo 
la primera más de 500 m. de largo. En los extremos 
del edificio se hallan dos torres de agua que tienen 
70 m. de elevación; nada puede igualarse al electo 
que producen las estatuas con su blancura deslum— 
bradora y el verde follaje de las plantas de todas las 
tierras del mundo. En el crucero del S. se obser- 
van una serie de moldes en yeso de las estatuas de 
los monarcas ingleses que existen en las casas del 
Parlamento. En el centro de dicho crucero se en 
cuentra una estatua de la reina Victoria, y más le— 
jos un estanque con la célebre fuente de cristal Os- 
ler, que adornó el primer palacio de cristal de Hyde 
Park en 1851, y se halla hoy embellecida con hele— 
chos y plantas acuáticas. Figura en el crucero cen- 
tral la sección de conciertos llamado orquesta de 
Handel, que puede contener 4,000 personas, tenien- 
do un diámetro doble que el de la cúpula de San Pa- 
blo. En el centro se halla el poderoso órgano de 
4,384 tubos movido por maquinaria hidráulica. Tam- 
bién se halla en este crucero la gran sala de espec— 
táculos, en cuya parte S. hay la sección de concier— 
tos y una orquesta que funciona á diario. Por la 
parte opnesta á dicha sección se encuentra la ópera, 
capaz para 2,000 personas y que sirve, además, para 
comedia y pantomima. A cada lado de la nave figu— 
ran salas destinadas á ejemplares de la escultura y 
arquitectura de las naciones más civilizadas desde la 
edad antigua hasta la presente, arregladas por orden 
cronológico, habiendo la sala egipcia, la griega, la 
romana y la de la Alhambra. El antiguo crucero N., 
destruído por un incendio en 1866, contiene hoy una 
bella fuente con plantas acuáticas. Desde esta parte 
del edificio se pasa al acuario con su notable colec— 
ción de moluscos y peces; encuéntranse, además, 
otras salas de arte, como la bizantina, la medioeval, 
la del renacimiento, la italiana, mereciendo, además, 
citarse Jos vestíbulos llamados isabelino é italiano. 
Además de estas salas artísticas merecen citarse las 
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industriales. entre ellas la de fábricas, la francesa, 
utilizada como salón de te; la de vidrio y porcela- 
na, la de manufacturas, y la de conferencias. Es dig- 
na de especial mención la sala llamada pompeyana 
y las galerías de pintura al óleo, acuarelas y retra- 
tos; figuran, además, en el Palacio de Cristal gale— 
rías de venta de juguetes, bisutería y objetos de 
confección de todas clases. Hay, además, un gimna- 
sio y diversas atracciones. Los jardines del Palacio 
de Cristal ocupan un espacio de más de 100 hectá- 
reas, y se hallan dispuestos en terrazas en el estilo 
inglés é italiano, hallándose adornados con parte— 
rres, estatuas, fuentes y cascadas; tienen un monu— 
mento á sir José Paxton con un busto colosal, por 
Woodington. Las fuentes son las más bellas del mun- 
do, teniendo el chorro central del estanque superior 
una altura de 50 m. Figuran en el parque un museo 
geológico, campos de criquet y tennis y una colec- 
ción zoológica. La terraza superior, cuya balaustrada 
tiene 26 estatuas de mármol, que son otras tantas ale- 
gorías de diversas naciones y ciudades, domina un 
soberbio panorama del país de Kent. Es todavía más 
imponente la perspectiva que se domina desde la pla- 
taforma de la torre N., extendiéndose á seis condados 
y abrazando todo el curso del Támesis. 

La Torre de Londres. ¡Sombrío conjunto de anti- 
guos edificios y fortificaciones que sirvieron de ciu= 
dadela y prisión de Estado. Se levanta en la oril. 
izq. del Támesis, entre el puente de Londres y el 
que por hallarse más cerca de la vieja fortaleza se 
denomina puente de la Torre, y ocupa una super. de 
5 hectáreas. Según la tradición, existió en el mismo 
sitio un castillo romano, pero, aun siendo esto posi- 
ble, es lo cierto que la construcción más antigua, la 


Guardián de la torre de Londres, por Millais 
(Galería Nacional, Londres) 


Torre blanca, edificóse en 1078 por orden de Guiller- 
mo el Conquistador y bajo la dirección de Gtandolfo 
obispo de Rochéster. Desde entonces llamáronla los 
normandos la Z'our blanche, sin duda por haber sido 
revocada ó enjabelgada. El primer recinto flanquea= 
do por 13 torres, fué construído por Guillermo Ru= 
fus, y el foso por Ricardo [. Enrique UI añadió un 
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segundo recinto amurallado, con tres baluartes en la 
cortina de tierra y seis torres dominando el río. La 
Torre de Londres ha sido el alcázar de muchos reyes, 
pero también ha sido utilizada como prisión, sin per- 
der nunca su carácter principal de fortaleza Varios 
soberanos normandos y algunos reyes de los Planta— 
genet, buscaron dentro de los macizos muros de la 
Torre la seguridad de que carecían. El recuerdo 
más cruento que evoca la trágica Torre. es el asesi- 
nato por Gloucéster (más tarde Ricardo III) del jo— 
ven rey Eduardo V y de su hermano el duque de 
York (1483). Algunos reyes de la dinastía Tudor 
habitaron la Torre, pero actualmente el edificio sólo 
tiene de común con la realeza el custodiarse en su 
recinto las joyas de la Corona. Entre los personajes 
más conocidos que estuvieron prisioneros en la “Po= 
rre, figuran: Tomás Moro, canciller de Enrique VIII; 
Ana Bolena, Tomás Cromwell, Catalina Howard, el 
almirante Seymour de Sudeley, Margarita Pole, con- 
desa de Salisbury; lord Somerset, Juan Dudley. du- 
que de Northumberland: Juana Grey, el conde de 
Essex, Tomás Overbury. Juan Eliot, Jacobo Fitzroy, 
duque de Monmouth; Juan Baliol (rey de Escocia), 
Guillermo Wallace, David Bruce (rey de Escocia), 
Juan Il el Bueno (rey de Francia), Carlos de Orleáns - 
(padre de Luis XII de Francia), lord Cobham, el 
conde de Southampton, Gualterio Raleigh, el conde 
de Strafford, lord Guillermo Russell y el duque de 
Marlborough. Los últimos presos encerrados en el 
triste recinto de la Torre, fueron Thislewood y sus 
compañeros de conjuración, ahorcados en 1820. Los 
guardianes de la Torre lucen un uniforme_arcaico 
(del tiempo de Eduardo VI), y aun cuando oficial— 
mente se denominan en inglés Veomen of the Guara, 
llámales el pueblo Beef-eaters (comedores de bue— 
yes), sin duda una corrupción de Bufetiers Ó servi- 
dores de la mesa real. En tiempo normal puede el 
público visitar este edificio tan íntimamente ligado 
con las más azarosas épocas de la historia de Ingla— 
terra, siendo lo más notable la colección de las joyas” 
de la Corona; las principales son: la corona de San 
Esteban, labrada para la coronación de Carlos II, 
que se ha usado para la misma ceremonia en la ins- 
tauración de todos sus sucesores; la corona real de la 
reina Victoria (1838), modificada en 1902 para 
Eduardo VII, en la que brillan 2,818 diamantes; el 
rubí regalado, según la tradición, por don Pedro de 
Castilla (1637) al príncipe negro; el gran diamante, 
llamado de Cullinan, hallado en 1905 en las minas 
del Transvaal, y un enorme zafiro que perteneció (se- 
gún la leyenda) á Eduardo el Confesor. El Tesoro 
contiene, además, las coronas del príncipe de Gales 
y de la reina, el cetro de San Eduardo (pesa 40 kg. 
y mide 1'40 m.) y otros cetros de diversas materias 
preciosas y numerosas joyas accesorias de los atribu- 
tos reales y de las órdenes del Baño, del Cardo, de 
la Jarretiera, de San Miguel y de San Jorge, de la 
Estrella de la India y de la orden de la Cruz de la 
reina Victoria. En la torre Blanca (White Tower) 
existe la capilla más antigua de LowDbkrEs. construída 
bajo la advocación de San Juan, en 1113. En el mis- 
mo edificio, que es el mayor de toda la fortaleza, está 
instalada la Real Armería, que ocupa cuatro grandes 
salas, distribuídas entre los pisos segundo y tercero; 
las principales curiosidades y objetos artísticos que 
posee la colección, son varias armaduras de Enri- 
que VIII, armas blancas y de fuego, trajes, jaeces y 
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C) Militares. ¡Las únicaz tropas acuarteladas 
de un modo permanente en Lonbres son las de ca 
ballería del cuartel llamado Houschold Cavalry en 
Hyde Park y Regent Park, y las de artillería y otros 
regimientos en Woolwich. En el parque de St. Ja= 
mes se encuentra el cuartel de los 
batallones de la guardia llamado 
Wellington Barracks. También exis— 
ten los cuarteles de Chelsea y pue 
de considerarse asimismo como tal 
la Torre de Lowbres. En el palacio 
de St. James y en el de Buckingham 
hay asimismo su guarnición de los 
llamados Life Guards y Horse Guards 
ó Guardia Real. 

De carácter recreativo. Los clubs, 
tanto por su número como por su 
organización, constituyen uno de los 
rasgos más característicos de la vida 
londinense. Combínanse en ellos, no 
solamente las comodidades de la vida 
social, sino también las de la vida 
doméstica, habiendo en ellos aloja— 
miento y restaurant. Estos clubs son 
de toda clase, habiendo algunos puramente políticos, 
como el Club Constitucional; el Nacional, el de la 
Reforma, el Conservador, otros de profesiones deter- 
minadas, como el del Ejército y Armada, el de Em- 
pleados de la India, el de Empleados civiles, el de 
Ofciales de la guardia; otros deportivos, como el 4/- 
pino, el del Príncipe, el del Turf; otros de antiguos 
estudiantes, como el de Ozfora y Cambridge; otros 
exclusivamente sociales y aristocráticos, como el Sa— 
vage, Savile, White, St. James; otros literarios, como 
el Athenaeum y el de Garrick; otros para naturales 
de diferentes comarcas y países, como el Club Esco- 
cés, el Americano, el Oriental, el Francés; otros ex— 
clusivamente para mujeres, como el de Alexandra. 

Posee LonDrEs un gran número de teatros que se 
evalúan hoy en más de 70, cerrándose muchos de ellos 
durante los meses de verano. El teatro de Su Majes- 
tad, ó de la Opera, fué construído primeramente 
por Vanbrugh en 1705, habiéndose incendiado en 
1789. Reconstruído el año siguiente por Novosielski 
y ensanchado por Nash y Repton en 1816, incen- 
dióse de nuevo en 1867. Desde entonces ha sido 
nuevamente restaurado. Se dedica á representacio- 
nes de ópera italiana. El teatro de Covent Grar- 
den ó Real Opera italiana fué construído en 1858 
por Barry, siendo capaz para un auditorio de 3,500 
personas y poseyendo una hermosa columnata de 
orden corintio. Este edificio se consagró primera— 
mente á la ópera italiana, pero hoy, á pesar de su 
nombre, sirve únicamente como sala de conciertos y 
circo ecuestre. El teatro de Drury Lane, donde han 
representado actores tan célebres como Garrick, 
Kean, los Kembles y Mrs. Siddons, se halla hoy 
dedicado al drama clásico inglés, la comedia, los 
bailes de espectáculo y la ópera inglesa; en el vestí- 
bulo se encuentra una estatua de Kean, por Carew. 
El teatro del Pabellón tiene capacidad para 4,000 
personas. El teatro del Liceo se dedica al drama clá- 
sico inglés y la comedia, lo mismo que el de Hayma- 
rket, St. James, La Comedia, La Corte, Duque de 
York, Hick's, Kingsway, Royalty, Scala, Terry, 
Waldorf y Wyndham. Dedícanse á la opereta los 
teatros de Daly, Gaiety, Liric, New, Príncipe de 
Gales, Savoy y Shaftesbury. El género de comedia 
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La Reina, Vaudeville, Toole, Imperial. En los tea= 
tros de variedades y cafés-conciertos ¡figuran los lla— 
mados Willis Rooms y la sala de St. James Hall, en 
donde da sus conciertos la Sociedad Filarmónica, La 
Unión Musical, la de Harmonía Sagrada, la de Con- 
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ciertos Populares; el Palacio Alejandra, St. Greor= 
ges Hall, Steinway Hall, el palacio Alberto, Princes 
Hall, Internacional Hall, el teatro Imperio, de Va- 
riedades, Alhambra, Pabellón de Londres, Trocade— 
ro, el teatro Canterbury, Oxford, Palace, Coliseum, 
Tívoli, Hipódromo son también coliseos musicales. 
Merece mención especial el Royal Albert Hall, vasto 
anfiteatro en estilo renacimiento italiano, destinado 
á conciertos, así como también á congresos de todas 
clases. El edificio fué construído en 1867 por Fowke 
y Scott, siendo de forma oval y pudiendo contener 
8,000 personas. Su construcción costó 200,000 li- 
bras esterlinas, pagadas en parte con los ingresos de 
la Exposición de 1851. El exterior del edificio se halla 
artísticamente decorado con ladrillos de color y barro 
cocido. El friso, que es de barro cocido también, 
da la vuelta al edificio por encima de la galería y fué 
ejecutado por Minton, representando las diferentes 
naciones del globo. En la llamada arena caben hasta 
1,000 personas, y en el anfiteatro cerca de 1,400. En 
la balconata ó tribuna caben 1,800 personas, y por 
encima de aquélla se encuentra la galería de pintura 
adornada por columnas en escayola y pudiendo con- 
tener 2,000 personas, proporcionando una magní- 
fica vista del interior de la sala. La llamada galería 
exterior da la vuelta al edificio, dominándose desde 
ella una soberbia perspectiva; el órgano construído 
por Willis es uno de los mayores del mundo, tenien- 
do 8,000 tubos y accionándose sus fuelles por dos 
máquinas de vapor. A 

Entre los principales deportes figura el hípico, 
teniendo celebridad universal las carreras de caba- 
llos celebradas en Lowbres y no aventajando nin— 
guna entre éstas á la famosísima del Derby, que se 
corre en Epsom una quincena antes ó después de 
la segunda Pascua. Esta carrera fué constituída por 
el conde de Derby en 1780 cruzándose apuestas 
cuantiosísimas. La longitud de la carrera es de 
2,780 m., admitiéndose caballos y yeguas, y debien- 
do tener los primeros tres años. Cuando se celebra 
esta carrera es tanta la sensación que produce, que 
hasta el Parlamento suspende sus sesiones, siendo 
realmente digno de verse el espectáculo de aque- 
lla enorme multitud. Dos días después de la carrera 
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miten yeguas. La semana ¡llamada de Ascot se ce— 
lebra quince días después de la del Derby, corrién— 
dose una copa de oro y tomando parte en ella indivi- 
duos de la familia real. Las carreras primaverales de 
Epsom duran tres días, decidiéndose en uno de ellos 
la famosa apuesta del City and Suburban Handi- 
cap. Además de las mencionadas carreras hay mu- 
chas otras en el parque Alejandra, Sandown, Kemp- 
ton Park, Windsor, Hurts Park, Gatwick, Newbury 
y, sobre todo, las de Groodwood. El ciclismo. cuenta 
clubs especiales en Lowbres desde 1870, habiendo 
hoy el Touring Club del Ciclismo y la Unión Nacio- 
nal de Ciclistas, celebrándose anualmente una expo- 
sición llamada Stanley Show. Las principales carre- 
ras ciclistas se celebran en el parque Alejandra, 
Stamford Bridge, Surbition y Palacio de Cristal, 
concurriendo millares de ciclistas á las revistas anua- 
les. El juego del criquet se celebra con grandes 
carreras en el centro llamado Lord en St. John's 
Wood, perteneciente al Club de Marylebone, el 
principal de Lownres. Hay, además, el llamado 
Kennington Oval, donde se celebran también impor- 
tantes partidos. El principal centro de reunión de 
los deportes atléticos es Stamford Bridge,'en el ca= 
mino de Fulham, donde tiene su asiento el Club 
Atlético de Londres. Allí se celebra cada tercer año 
el campeonato del Reino Unido. Los juegos atléticos 
universitarios entre Oxford y Cambridge, se cele— 
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bran en el campo llamado de la Reina en Kensing- 
ton. Merece citarse además la Asociación Atlética 
de aficionados que, á pesar de su nombre, consta 
principalmente de representantes de las sociedades 
atléticas de la metrópoli. El foot-ball se juega ac— 
tualmente con gran entusiasmo, habiéndose corrido 
la primera copa en 1895 en el Palacio de Cristal. 
Hoy día los principales partidos se celebran bajo la 
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organización de la Liga nacional de Joot-ba11 en Park 
Royal, Tottenham, Plumstead, Griffin Park, Upton 
Park, North Greenwich, Graven Cottage, Stamford 
Bridge, Homerton, Leyton y Palacio de Cristal. Los 
partidos entre Oxford y Cambridge se juegan en los 
terrenos del Club de la Reina de West Kensington. 
El Zamn tennis está dirigido principalmente por la 
asociación de dicho nombre, corriendo un campeo- 
nato anual en Wimbledon y otros de menor impor— 
tancia en Stamford Bridge, Hyde Park, hallándose 
abiertos muchos terrenos para dicho fin en el Palacio 
de Cristal, Battersea Park y otros jardines pú- 
blicos. El boxeo cuenta entre sus principales clubs 
el de West London y Cestus, habiendo, ade- 
más, diversos otros afiliados á sociedades gimnásti- 
cas y atléticas y celebrándose anualmente juegos 
para la copa otrecida por el marqués de Queensbe- 
rry. El golf se juega en numerosas sociedades, ce!e- 
brándose también campeonatos en los alrededores de 
Lowbxres. El polo se juega sobre todo por los milita- 
res en Hurlingham y Ranelagh. Las regatas más 
célebres son las de Henley, que se corren á princi- 
pios de Junio, celebrándose en este mes y Agosto 
otras en Molesey, Staines, Kingston, Richmond, 
Marlow y Bourne Eud. Las regatas universitarias 
entre Oxford y Cambridge atraen cada año una 
enorme concurrencia, lo propio que las de Doggett, 
instituídas por el actor de este nombre en 1715. El 
patinaje se realiza principalmente en los grandes es- 
tanques y lagos Hyde Park, Victoria Park, Regent's 
Park, St. James Park, Hampstead Heath, Heudon, 
y Hampton Court. 


Monumentos 


El número de éstos en LonDrES es verdaderamen- 


¡ te extraordinario, citándose sólo aquí los principales: 


El monumento al príncipe Alberto en los jardines de 
Kensington, recientemente restaurado, es obra de Gil- 
berto Scott; se halla precedido de peldaños de granito, 
habiendo en el pedestal figuras de poetas, pintores, 
arquitectos, escultores y músicos de todos los tiem- 
pos. En los cuatro ángulos se encuentran grupos en 
mármol representando la Agricultura, el Comercio, 
la Industria y la Arquitectura. La estatua es de bron- 
ce dorado y representa al príncipe sentado bajo un 


| dosel gótico sostenido por columnas de granito y co- 


ronado por un cimborrio que termina en una cruz á 
más de 40 m. sobre el suelo. La Aguja de Cleopatra, 
en el embarcadero Victoria, es un obelisco egipcio; 
fué regalado al gobierno inglés por Mohamed Alí y 


| traído de Alejandría después de numerosas peripe= 


cias; es de granito rojo y mide 23 m. de altura, pe- 
sando 180 toneladas; tiene inscripciones que recuer= 
dan su construcción por Totmes III, otras de Ram- 
sés II y, por fin, otras modernas recordando el rega- 
lo del obelisco y su traslación; dos grandes esfinges de 
bronce figuran en la base del obelisco. 

La estatua ecuestre de Carlos 1 en Charing Cross 
se considera Ja mejor obra estatuaria de LonnDres, 
habiendo sido fundida en 1633; pero al estallar la 
guerra civil fué mandada derribar y vender á vil pre- 
cio 4 un artífice en bronce, el cual, lejos de hacerlo así, 
la conservó, reapareciendo cuando la Restauración. 
El monumento á Nelson en la plaza de Trafalgar, 
llamado también columna á Nelson, es, de granito 
macizo de 45 m. de altura, reproduciendo una de las 
columnas corintias del templo de Marte Vengador en 
Roma, y se halla coronado por una estatua del céle- 
bre almirante, por Baily, de 5 m. de a., hallán- 
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dose adornado el pedestal con relieves en bronce fun- 
dido con Jos cañones franceses tomados en el com-= 
bate; se halla decorado el monumento con escenas 
militares de la vida de Nelson en las batallas de 
Abukir, Copenhague, Trafaloar y San Vicente; hay 
«<uatro colosales leones de bronce modelados por Land- 
seer en 1867, cada uno sobre un pedestal, saliendo 
todos de la columna, de manera que forman una 
cruz; este monumento fué erigido por subscripción 
pública en 1843 costando 45,000 libras esterlinas. 
El monumento á Gladstone, junto á la iglesia de 
San Clemente de Danes, es de bronce y modelado por 
Thornycroft, representando aquel hombre de Estado 
vestido como canciller del tesoro y con grupos escul- 
tóricos en la base representando la Fraternidad, la 
Educación, la Aspiración y el Valor. El monumento 
macional de la reina Victoria en el parque St. James, 
levantado en 1909, es una estatua en mármol de 
Carrara con dosel y coronada por una figura alada 
de la Victoria, cuya cabeza está á 20 m. del suelo; 
se halla decorada por figuras alegóricas de la Justi- 
cia, del Amor, la Paz y la Caridad. y en la porción 
interior hay una fuente de mármol formando un es 
tanque decorado con ninfas y monstruos marinos. 
El monumento á Crimea, en el centro de la plaza 
de Warterloo y dibujado por Bell, se halla levantado 
á la memoria de los oficiales y soldados de la guar- 
«dia que murieron en la guerra de aquel nombre, te— 
miendo un pedestal de granito con la figura de la 
Victoria, coronada de laureles y un trofeo de caño- 
nes capturados en Sebastopol. El monumento á 
lord Clyde consiste en una estatua de bronce sobre 
un pedestal circular de granito á cuyo pie figura la 
Gran Bretaña cowramo de laureles y sobre un león 
rampante. El monumento á Sir John Franklin con- 
tiene frente al pedestal una escena en relieve de los 
restos de la expedición que aquél mandó. El monu- 
mento al general Burgoyne descansa en un pedes— 
tal de granito de color. La columna de York es en 
granito y de orden toscano, de 40 m. de altura, coro- 
mada por una estatua en bronce del duque de York, 
diseñada por Wyatt, levantada en 1833. Tiene en 
su interior una escalera de caracol que lleva hasta la 
cima, de donde se domina una soberbia vista pano— 
rámica sobre el O. de la ciudad. Todos estos mo- 
mumentos decoran la plaza de Waterloo. El Monu— 
mento, que por antonomasia se llama por este nom- 
bre, se halla situado en la calle de Fish Street Hill; 
«consiste en una columna de 60 m. de a. diseñada 
por Wren y levantada en 1671 en conmemoración 
del incendio de Lowbres; tiene en su interior una 
escalera que sube á la plataforma, cerrada por una 
verja de hierro sobre la cual hay una urna dorada y 
con llamas. En el pedestal figuran inscripciones de 
relieves alegóricos. La Cruz de Leonor es la repro= 
ducción moderna de un monumento gótico levantado 
en 1291 por Eduardo 1 en Charing Cross en el mis- 
mo lugar donde hizo alto por última vez el fúnebre 
cortejo de su esposa al dirigirse á la abadía de West- 
minster. El monumento primitivo fué quitado por 
orden del Parlamento en 1647. Las estatuas de los 
generales Havelock, Napier, Gordon y la de Jorge 1V 
decoran la plaza de Trafalgar. La columna de 
Westminster es un monumento en granito rojo de 
20 m. de a., dibujado por Gilberto Scott y levan- 
tado en 1859 en honor de los estudiantes de la Es- 
cuela de Westminster que perecieron en la guerra de 
Crimea y en la insurrección de la India. En la base del 
monumento figuran cuatro leones, y en la parte alta 
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se encuentran las estatuas de Eduardo ez Confesor, 
Enrique TI, la reina Isabel y la reina Victoria. La 
columna se halla coronada por san Jorge y el dra- 
gón. La fuente conmemorativa de Shaftesbury es un 
hermoso monumento por Gilbert, rematando en una 
figura angélica. Es notable también, en el concepto 
artístico, el grupo histórico llamado de Boadicea, 
por Thornycroft, junto al puente de Westminster, 
representando aquella reina en su carro de guerra. 
El monumento á lord Bacon se encuentra en el 
llamado South Square de Gray's Inn, y es obra de 
Pomeroy. En la plaza del Parlamento figuran las 
estatuas de lord Palmerston, el conde de Derby, 
sir Roberto Peel, Jorge Canning, lord Beacons- 
field. Junto 4 Westminster Hall figura una hermosa 
estatua de Cromwell. En Great George Street hay 
una fuente gótica con un monumento que recuerda 
la abolición de la esclavitud. En los jardines del 
embarcadero Victoria se hallan Jos monumentos de 
Burns, Fawcett y Roberto Raikes. Merece citarse 
en la calle Buckingham la magnífica compuerta de 
York, dibujada por Iñigo Jones. En los jardines de 
dicho embarcadero se encuentran, además, los mo— 
numentos de Stuart Mill, Brunel, Sullivan y Fors= 
ter. La estatua de Tomás Carlyle, por Boehm, se en— 
cuentra en el paseo llamado Cheyne. En los jardines 
cercanos al puente de Westminster se encuentran 
las estatuas de Guillermo Tyndale, sir Bartle Frere 
y el general Outram. Detrás de la Bolsa de Cambio 
se levantan las estatuas de Rowland Hill y Jorge 
Peabody. La estatua del cardenal Newman se en— 
cuentra en los terrenos del Oratorio. La estatua lla— 
mada de la Energía física se encuentra entre el 
Palacio de Kensington y el monumento Alberto, y 
es obra de Watts. 


Museos y bibliotecas 


El Museo de Geología Práctica, fundado en 1850, 
contiene bustos de geólogos célebres y numerosas 
rocas de diferentes comarcas de Inglaterra, objetos 
de arte regalados de diferentes países, copias de an- 
tiguas estatuas y vasos, colecciones cristolográficas 
y de piedras preciosas, así como también de por— 
celanas, esmaltes y mosaicos, minerales útiles en 
diferentes fases de su elaboración, mapas geoló- 
gicos, modelos de máquinas y muebles. El Mu- 
seo de Historia Natural ocupa una gran parte del 
emplazamiento de la Exposición de 1862, y contiene 
las colecciones histórico-naturales del Museo Britá- 
nico. Fué construído en 1872 y consta de un edificio 
central con alas fanqueadas por torres, tiene un h.er- 
moso decorado de barro cocido, en la fachada y en el 
interior. Contiene una gran sala con colecciones de 
aves, esqueletos de animales gigantescos, grupos 
zoológicos para demostrar la variación de las especies, 
y en la planta baja, la colección zoológica británi- 
ca. La colección geológica y paleontológica forma 
también parte del Museo, y contiene fósiles de todas 
las clases de los mamíferos y una interesante colec- 
ción de colmillos, habiendo una sección especial de 
aves fósiles y restos de especies extinguidas, inclu— 
yendo esqueletos enteros de mamuts, mastodontes, 
megaterios y dinoterios. Los reptiles fósiles ocupan 
secciones especiales. El Museo contiene, además, 
una colección ornitológica. Existen también coleccio- 
nes de corales, peces, insectos, reptiles, moluscos y 
cetáceos. Es notable asimismo la colección minera- 
lógica y la de mamíferos, figurando en esta última 
como más interesante la sección de monos. La colec- 
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ción botánica comprende muestras de plantas de to- 
das clases é interesantes herbarios, así como también 
dibujos litográficos que forman la más interesante 
colección del mundo. 

Galería Nacional (National Gallery). El edificio 
que encierra el Museo de Pinturas de Londres, fué 
construído (1823-1838) por Wilkins, en el solar que 
ocupaban las caballerizas reales en la parte N. de 
Trafalgar Square. Como colección ecléctica, figura 
entre las mejores. La colección fué fundada en 1824, 
por decreto del Parlamento, adquiriéndose 38 cua— 
dros de la colección Angerstein en 60,000 £. Acre- 
centóse rápidamente la pinacoteca á consecuencia de 
numerosos é importantes legados, compras y donati- 
vos, figurando entre los principales los de Beau— 
mont (1826), Holwell-Carr (1831), Roberto Ver- 
non (1847), Turner (1856) y Salting (1910). Tam- 
bién han sido abundantes los donativos en metálico, 
distinguiéndose Tomás Denison Lewis (10,000 £, 
en 1864), Ricardo Carlos Wheeler (2,612 £, en 
1878), Francisco Clarke (23,104 £, en 1881), Juan 
Lucas Walker (10,000 £, en 1885), Nathan Roth- 
schild, Eduardo Guinness y Carlos Cotes (10.000 £ 
cada uno, en 1890). : 

La colección de la Galería Nacional comprende 
(1915) 1,500 obras; las obras más notables son las 
de Fra Angélico (La Adoración de los Magos y Cris- 
to entre los Justos), Antonello de Mesina (E! Salvador, 
retrato de hombre, La Crucifixión y San Jerónimo), 
Giorgione (Un guerrero y La Adoración de los Ma- 
yos); Gentile Bellini (retrato de Jerónimo Malatini); 
Juan Bellini (retrato del duw Loredano, La Virgen y 
el Niño, El Niño Jesús durmiendo en el regazo mater- 
no, La Oración en el huerto, San Pedro Mártir y Pai- 
saje, con el martirio del mismo santo, E7 Redentor, 
Santo Domingo, La Circuncisión y La Virgen); Bron- 
zino (6 obras), Miguel Angel (E7 Santo Entierro y 
La Virgen, el Niño y San Juan Bautista rodeados de 
Angeles); Pablo Veronés (10 obras), Canaletto (12 
obras), Aníbal Carracci (8 obras), Chardin (2 obras), 
Cima di Conegliano (5 obras), Cranach (2 retratos), 
Crivelli (8 obras, entre ellas un retablo que compren- 
de 13 composiciones), Grerardo David (Los desposorios 
másticos de Santa Catalina y Un donador com sus 
santos tutelares), Gerardo Dou (4 obras), Duccio di 
Bonninsegna (4 obras), Poussin (7 obras), Van Dyck 
(9 obras, entre ellas un autorretrato y un retrato 
ecuestre de Carlos 1 de Inglatterra), Juan Van 
Eyck (los admirables retratos de un mercader y 
de su esposa y otros dos retratos de desconocidos), 
Botticelli (6 obras), Piero della Francesca (4 obras), 
Claudio Lorena (12 paisajes escogidos), Guirlan- 
dajo, Goya (La merienda, El hechizado, retrato de 
señora y retrato del doctor Peral), Greuze (4 obras), 
Lancret (4 lienzos de pequeñas dimensiones, re- 
presentando las cuatro edades del hombre), Fra 
Filippo Lippi (4 obras), Filippino Lippi (7 tablas), 
Mantegna (5 excelentes obras pintadas al temple), 
Del Mazo (un retrato de hombre), Moroni (6 ad- 
mirables retratos, entre los que sobresalen los de un 
sastre y de un abogado; V. el grabado del tomo I, 
pág. 507), Murillo (5 obras), Orcagna (un retablo 
representando La Coronación de la Virgen y otras 
9 composiciones), Patinir (7 notabilísimos paisajes y 
composiciones religiosas), Rembrandt (una colección 
de 17 obras, entre las que figuran dos autorretratos), 
Guido Reni (7 composiciones religiosas), Rubens 
(30 obras, comprendiendo varios estudios y bocetos), 
Ruisdael (14 paisajes de gran valor artístico), Rafael 
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(retrato de Julio I1, Santa Catalina de Alejandría, 
Visión, La Virgen, el Niño y San Juan, y otra obra 
análoga llamada La Virgen de los Ansidei), Teniers 
el Joven (16 obras), el Greco (San Jerónimo y Cristo 
arrojando los mercaderes del Templo), Ticiamo ( 
obras), Velázquez [le atribuye el catálogo 9 obras 
auténticas y una dudosa; entre las primeras, figure 
una obra capital, La Venus del Espejo; las demás 
consisten en 3 retratos de Felipe IV, Cristo atado ú 
la columna, retrato del Almirante Pulido Pareja (cuya 
autenticidad han puesto en duda respetables críti- 
cos, sin lograr convencer á la mayoría de admirado— 
res del gran pintor sevillano), La casa de Marta, un 
boceto representando un desafío y una escena de bo- 
das], y Zurbarán (que está representado por una. 
admirable adoración de los pastores, un franciscano 
y una Santa Margarita). 

También están representados en la Galería Nacio- 
nal de Londres: Lucas Signorelli, Sassoferrato, Al- 
berto Durero, Paolo Ucello, Valdés Leal, Benozzo 
Gozzoli, Frans Hals, Jordaens, Le Sueur, Le Nain, 
Tiépolo, Pedro y Ambrosio Lorenzetti, Lorenzo Lot- 
to, Bernardini Luini, Salvator Rosa, Pinturicchio, 
Víctor Pisano, Quintín Massys, Melozzo de Forli, 
Memling, Mengs, Mieris, Van der Meer, Roger dela 
Pasture (Roger Van der Weyden), Antonio Moro, 
Luis Morales, Domingo Morone, Van Ostade. Ribe- 
ra, Tintoreto, Andrés del Sarto, Leonardo (La Vir— 
gen de las Rocas), y Hans Holbein, cuya obra es qui- 
zá la más importante del gran pintor. Completan la 
importancia didáctica de la pinacoteca abundantes 
representaciones de los primitivos italianos, alema— 
nes y flamencos y una colección de retratos helenís— 
ticos, pintados al eucáustico. Además, posee la Ga— 
lería una excelente colección de obras de Guillermo 
Turner, y otra de los mejores pintores ingleses que 
comprende obras de Reynolds, Hudson, Wilson, 
Gainsborough, Stuart, Romney, Tomás Lawrence, 
Opie, Hoppner, Raeburn y Cotes. La pintura fran— 
cesa está representada por obras de Greuze, Frago- 
nard, Watteau. Vigée Le Brun, Rosa Bonheur, De- 
lacroix, Teodoro Rousseau, Lépine, Daubigny, Har- 
pignies, Fantin-Latour, Boudin, Díaz de la Peña, 
Corot, Courbet. Dupré y Millet, siendo digno de 
especial mención el hecho de estar colocados dos pai- 
sajes legados por Turner entre varias obras de Clau- 
dio Lorena, por disposición expresa del gran paisa— 
jista inglés. 

Galería Nacional de retratos (National Portrait 
Gallery). Fundada por el Parlamento en 1856, 
contiene la colección unos 1,700 retratos de perso— 
najes ingleses. El edificio, situado al lado de la Ga- 
lería Nacional, fué construído (1890-1895) por 
Ewan Christian, gracias á la munificencia de Gui- 
llermo Enrique Alexander, que entregó 80,000 li- 
bras esterlinas, cantidad á la que añadió el gobier- 
no 10,000 libras esterlinas. El gran interés histórico 
que ofrece la colección al público británico, no corre 
parejas con la importancia artística, siendo muy su— 
periores los cuadros antiguos 4 los de nuestra épo— 
ca. Entre los mejores pintores de retratos, figuran 
en la Galería: Pompeyo Batoni, Rosalba Carriera, 
Clouet, Sánchez Coello, Pedro Juan David, Van 
Dyck, Gainsborough, Hoppner, Angélica Kaufímann, 
Largilliére, Lawrence, Lely, Mengs, Mignard, Rae- 
burn, Reynolds, Rigaud y Romney. Entre los per— 
sonajes más conocidos, figuran retratados: Addison, 
el príncipe Alberto, esposo de la reina Victoria (por 
Winterhalter); Ana Bolena, lord Bacon (por Pahlo 
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van Somer), Bartolozzi (por Juan Opie), lord Dis- 
raeli, conde de Beaconsfield; lord Bolingbroke (por 
Jacinto Rigaud ), Roberto Boyle, Isabel Barrett 
Browning, Jorge de Villiers, primer duque de 
Buckingham (por Honthorst), Roberto Burns (por 
Alejandro Nasmyth), lord Byron (por Tomás Phi- 
llips). Tomás Carlyle (por Juan Everett Millais), 
Catalina de Aragón, primera esposa de Enrique VII; 
Catalina Howard, Godofredo Chaucer, lord Cole 
ridge, Wilkie Collins (por Millais), Juan Consta— 
ble (autorretrato), el capitán Cook, Oliverio Crom- 
well (siete retratos), Carlos Darwin (por Juan 
Collier), Erasmo Darwin, Humphry Davy, De 
Quincey. lord Derby, Carlos Dickens (por Ary 
Scheffer), Faraday, Juan Flaxman (por Romney), 
Benjamín Franklin, Gainsborough (autorretrato), 
Garrick (cuatro retratos), lord Gladstone (por 
Watts), el general Gordon, Tomás Gresham (por 
Antonio Moro), el compositor Haendel, Harvey, 
lord Herschel, Hobbes, Hogarth (autorretrato ), 
Huxley. el actor Kean, Keats, Knox. lord Leigh- 
ton, Livingstone, Juan Locke, el geólogo Lyell, 
Bulwer Lytton, Macaulay, el cardenal Manning 
(por Watts), el novelista Marryat, Stuart Mill (por 
Watts), Millais, Milton, lord Minto, Tomás Moore 
(Moro), lord Napier de Magdala, lord Nelson (cua— 
tro retratos), Isaac Newton, Daniel O'Connell, Ho— 
racio Walpole, el naturalista Owen, Mungo Park, 
Peel, Pitt, Pope, Priestley, lord Raleigh, Reynolds 
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(autorretrato), Romney (autorretrato), lord Ross, 
Dante Gabriel Rossetti (autorretrato dibujado ), 
Rumford, Ruskin, lord Russell, el almirante Jervis, 
Walter Scott, Shakespeare (tres retratos). Percy 
Shelley, Sheridan, Sara Siddons, Jorge Stephenson, 
Swift, Sydenham Tennyson, Thackeray, Turner, 
Tyndall, Van-Dyck (autorretrato), Waáshington, 
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Watt, Wellington, el pintor West, Wheatstone y 
el arquitecto Wren. 

Posee también la colección, una completa serie de 
retratos de monarcas y príncipes y varios bustos y 
estatuas y cuadros colectivos, entre los que sobresa- 
len la Cámara de los Lores y de los Comunes y la 
convención de la sociedad contra la esclavitud. 

Galería Tate. V. el artículo especial Tate (Ga— 
LERÍA). 

Colección Wallace. 
LLACE (COLECCIÓN). 

Museo Británico. V.:el artículo especial BriTá— 
Nico (Musgo), t. IX. pág. 888. 

Museo de South Kensington, llamado oficialmente 
desde 1899 Museo Victoria y Alberto. Situado el 
actual palacio al SE. de Hyde Park Corner, inau- 
guróse provisionalmente en 1857 en el edificio ocu— 
pado actualmente por el pequeño Museo de Bethnal 
Green. Después de instalar las riquísimas coleccio— 
nes que contiene en una serie de edificios construídos 
sin plan general, confióse al arquitecto Webb el 
proyecto de un conjunto que englobase las galerías 
existentes y otras complementarias, colocando la rei— 
na Victoria la primera piedra en 1899. Inauguróse 
el nuevo palacio en 1909. La fachada principal mide 
213 m., levantándose en el centro una torre octogo— 
nal; el estilo del edificio es el del Renacimiento ita— 
liano, adornando las líneas de la fachada hiladas de 
ladrillos rojos y de piedra blanca. Coronan la puerta 
principal las estatuas de la reina Victoria y del prín- 
cipe consorte, y entre las ventanas del piso primero 
están colocadas numerosas estatuas de sabios y ar— 
tistas. 

Creado como colección didáctica de artes y oficios, 
se ha enriquecido extraordinariamente gracias á los 
donativos de los particulares y á la constante protec- 
ción del Estado. Las secciones comprenden ocho 
grandes grupos: 1. Árguitectura y escultura.— II. 
Cerámica, vitraria y esmalte.—IIL. Grabado y dibujos. 
—IV. Artes del libro.—V. Metalisteria.—VlI. Pintu- 
ra.—VU. Tejidos.—VIUM. Mobiliario, tallas y cue 
ros. La clasificación y exposición de los objetos res— 
ponden completamente al fin instructivo de las colec- 
ciones, conteniendo las etiquetas el nombre del autor 
(6 escuela) y el precio de adquisición. El museo posee 
una biblioteca especial que contiene 70,000 volúme- 
nes, una escuela de Bellas Artes (Royal College of 
Art), y el Museo de las Indias y de Bethnal Green, 
cúya dirección y administración es la del gran mu- 
seo. Siendo imposible dar una idea que no sea muy 
sucinta de los tesoros que contienen las galerías de 
South Kensington, conviene decir que para recorrer 
todas las instalaciones rápidamente, no basta un día, y 
que para facilitar los trabajos de los estudiosos está 
instalado un excelente restaurant en el recinto del 
Museo. Entre las obras más notables, figuran las 
siguientes: Escultura italiana: estatuas, relieves ó 

arros cocidos de Donatello, Rosellino, Desiderio de 
Settignano, Mino da Fiesole, Verrocchio, Benedetto 
da Maiano, Matteo Civitale, Antonio Pollaiuolo. Ja- 
cobo della Quercia, Juan Pisano, Luca, Andrés y 
Juan della Robbia, Miguel Angel, Francisco de San- 
gallo, Torrigiano, Pompeo Leoni, Juan de Bolonia, 
Algardi, Pedro Lombardo, Bandinelli, Montelupo. y 
otros. Escultura francesa: Entre las obras de autor 
conocido, figuran en las colecciones esculturas de 
Germán Pilon, Miguel Anguier, Juan Cousin, Juan 
Goujon y Gillet y muchas otras de gran valor artís- 
tico cuyo autor se desconoce. La escultura española 


V. el artículo especial Wa-— 
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está representada por algunas estatuitas de Berru— 
guete y una estatua (San José y el Niño), atribuída 
á Alonso Cano. Lsculturas alemanas y famencas: 
comprende la colección obras de Riemenschneider, 
Faydherbe y otras de las escuelas de Suabia y de 
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Colonia. Los marjles constituyen una riquísima co 
lección cronológica, desde las placas egipcias hasta 
las obras de fines del siglo xv. Los fragmentos 
arquitectónicos (mezclados en las instalaciones con 
esculturas coetáneas) comprenden obras españolas, 
francesas y flamencas, siendo uno de los monumen— 
tos más notables un retablo representando pasos de 
la vida de san Jorge, obra española del siglo xv. 
Los muebles antiguos y modernos abarcan todas las 
épocas y países, abundando las obras de origen es— 
pañol, sobresaliendo un magnífico techo artesonado 
procedente del palacio de Torrijos. En las coleccio— 
nes de metalistería también se conservan numerosos 
objetos españoles, descollando los hierros forjados, 
relicarios, armas y armaduras. En la colección de 
pinturas figuran en primer lugar los célebres carto- 
nes ó modelos de los tapices de Rafael (cuyas dos 
series se conservan en el Vaticano y en el Museo 
Viejo de Berlín) y numerosas y escogidas obras an— 
tiguas y modernas. Completan las colecciones de 
South Kensigton los ejemplares de tejidos antiguos, 
la colección de arte francés legada por Jones (esti- 
mada en unos 7.000,000 de pesetas), joyas, meda— 
Nas, encajes, trajes, libros, dibujos, esmaltes, por— 
celanas y cerámica de todas clases, vidrios y vidrieras 
y lámparas. El Museo de las Indias, como su nombre 
indica, comprende toda clase de objetos de arte de 
la India. 

Museo Soane. V. Soanz (Musgo). 

Bibliotecas. Además de las correspondientes á 
las diversas instituciones docentes, museos y socie— 
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dades científicas y de cultura, merecen mencionarse 
las siguientes: Biblioteca arzobispal, Biblioteca del 
Ministerio de la India, Biblioteca de Londres, Bi- 
blioteca del Registro de patentes, Biblioteca del Ins- 
tituto Real Colonial, Biblioteca del Reform Cub, 
Biblioteca británica de Ciencias Políticas, y Biblio- 
teca de la Junta Superior de Instrucción pública. 
Entre las bibliotecas públicas figuran como más im- 
portantes las de Lambeth, Westminster, Wands- 
worth, Camberwell, Islington, Southwack, De Ken- 
sington, Stepney, Battersea, Hampstead, Woolwich 
y Lewisham. V. el artículo BisLiotEcA. 


SERVICIOS PÚBLICOS 


Água. En 1906 el número total de galones de 
agua consumidos fué de 82,125.000,000, de los cua- 
les corresponden 32'84 por cada habitante. El con 
sumo diario de agua por habitante se calcula en 07 
á 1'5 galones para guisar, 0'3 4 0'5 para bebida, 
3 á 7 para lavado y 3 á 6 para excusados. La exten- 
sión total donde se distribuye el agua es 537 millas 
cuadradas de un valor imponible de 56.000,000 de 
libras esterlinas. El promedio diario del agua dis- 
tribuída fué de 225.000,000 de galones. Del total 
de galones distribuídos por año proceden del Táme- 
sis 47,028.000,000, y de Lea 16,115.000,000. Se 
cuenta que la reserva de agua en depósito equivale 
á sesenta y seis días de consumo. El gasto de sumi- 
nistro de agua fué en el expresado año de 2,732,000 
libras esterlinas, correspondiendo á un gasto de 8 pe- 
niques por 1,000 galones. La extensión de conduc= 
ciones de agua era de 6,041 millas. 

Bomberos. La brigada de Londres cuenta con 
141 cuartelillos, 182 máquinas de extinguir incen— 
dios, y 1,285 señales de alarma, con 1,432 hombres, 
representando un total de gastos de 267,820 libras 
esterlinas. 

Alumbrado. Las compañías de gas tienen una 
extensión de conducciones de 4,400 millas, 90,720 
faroles y 1.980,000 consumidores privados, habién— 
dose fabricado 45,904.000,000 de pies cúbicos de 
gas. Las compañías eléctricas suministran anualmen- 
te de 130 4 140,000 kilovatios, siendo la capacidad 
total de 190,000 con un total de lámparas eléctricas 
de 8,000, de las cuales 6,000 eran de arco voltaico. 
Se calcula que se vende á consumidores privados el 
80 por 100 de la energía eléctrica producida. 

Mercados. Los grandes mercados de LoNDRES, 
aunque no son tan populares ni vistosos como los de 
París, son muy interesantes por su animación her— 
manada con el mayor orden, mereciendo citarse, en- 
tre los principales, Covent Garden, destinado sobre 
todo á frutas, flores y verduras; Smithfield, bajo la 
dirección del municipio, destinado sobre todo á las 
carnes y también á volatería, pescado y heno; el 
Metropolitano, de ganados, que es uno de los mayo- 
res del mundo, cubriendo la vasta extensión de Co= 
penhagen Fields; el mercado de ganado extranjero, 
con grandes cámaras frigoríficas; el de Leadenhall, 
de caza y ganado vivo; Billingsgate, es el mayor, 
para pescado. La parte E. de Lownbkres está servida 
por los mercados Spitalfields, Shadwell, Columbia, 
mientras que la parte S. de la ciudad dispone del 
mercado llamado Borough Market. Las tiendas de 
Lonpbres más vistosas se hallan en Regent Street, 
Oxford Street, Bond Street, Piccadilly, y las calles 
adyacentes. Merecen citarse también las tiendas del 
Strand, Fleet Street, Ludgate Hill, Cheapside. 
St. Paul's Churchyard es célebre por sus géneros en 
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tejidos. Se han desarrollado durante los últimos años 
los comercios de Holborn, Tottenham Court, Sou— 
thampton Row. Saliendo del distrito central, mere— 
cen citarse los establecimientos de Sloane Street, 
Brompton Road, High Street, Kensington y West- 
bourne Grove. Más lejos aún, y en los distritos de 
Islington, Holloway, Hampstead, Kilburn, Brixton, 
Clapham Junction, hay hermosas y bien surtidas 
tiendas, que sirven á la población mayor que de la 
ninguna otra de las poblaciones del reino. Es muy 
característica de LonDkes la existencia de grandes 
bazares, donde se encuentran todos los artículos, 
siendo algunos de ellos verdaderas cooperativas, 
como los de empleados del ejército y marina y el de 
empleados civiles. 

Correos. LoNDREs se divide en ocho distritos pos- 
tales: Eastern, Northern, North-Western, Western, 
South Western, South Eastern, East Central y West 
Central. Hay el edificio central de Correos en King 
Edwan St., construído en estilo clásico en una su— 
perficie de 4 hectáreas, que ocupa el emplaznmiento 
del antiguo hospital del Santo Cristo. Trabajan en 
este edificio 4,000 empleados, que tienen,á su cargo, 
además del movimiento general de correspondencia 
de la metrópoli, el especia] de la City. Hay, ade— 
más, los edificios generales de Correos llamados del 
Oeste y del Norte. El primero fué construído de 
1870 4 1873, y tiene grandes salas de 90 m. de 
largo por 27 de ancho, y se halla destinado, ade- 
más, á telégrafos. El edificio de Correos llamado del 
Norte fué construído de 1890 4 1893 en estilo clásico. 
Se halla unido al telégrafo por un puente cubierto, 
y contiene las oficinas de la Dirección y secretaría 
general, la sección administrativa, la de lo conten— 
ciogo y contabilidad general. Los paquetes postales 
destinados á LoNDRES y sus alrededores, los trans- 
porta, además, la compañía London Parcels Delivery 
y la de Pickfords Limited. Las expediciones para el 
extranjero se hallan á cargo de la Continental Daily 
Parcels Express y la Globe Eapress Limited. 

Telegrafos. Existen más de 500 estaciones tele- 
gráficas en LonDrES instaladas en la mayor parte 
de estaciones de correos y en muchas estaciones de 
ferrocarriles. La estación central, instalada en el 
edificio de Correos llamado del Oeste, despacha cada 
día 200,000 telegramas á todas las partes del mun- 
do. Hay 2,470 empleados y 1,200 empleadas, y 
1,300 aparatos telegráficos. En el subsuelo se hallan 
cuatro máquinas de vapor con fuerza de 50 caballos 
cada una para expedir los telegramas á otras partes 
de la City y al barrio del Strand mediante tubos 
neumáticos. Las estaciones telegráficas permanentes 
son las de Roman Bath, St. West Strand, London 
Bridge, Liverpool, St. King's Cross, St. Pancras, 
Marylebone, Waterloo, Willesden Function y Strat- 
ford. Se aceptan radiotelegramas en todas las es: 
taciones. 

Teléfonos. Se encuentran locutorios telefónicos 
públicos en la mayor parte de estaciones postales, 
en los almacenes, bibliotecas, estaciones de las líneas 
subterráneas. La estación principal se halla en Queen 
Victorio St. Funciona un servicio internacional en— 
tre París y Londres, así como entre diversas ciuda- 
des francesas y Bélgica. 


Beneficencia 


Numerosos son los hospitales que existen en Lon- 
prEs, contándose entre ellos el de San Bartolomé, 
que es una de las más antiguas instituciones bené— 
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ficas de la ciudad, datando su fundación de 1123 du- 
rante el reinado de Enrique Í, y siendo reformado por 
Enrique VIII cuando la supresión de los monasterios 
en 1547. El edificio actual es cuadrangular y de 
grandes dimensiones, conteniendo cerca de 100 ca— 
mas, y habiendo sido construído en 1730 por Gibbs. 
Sobre su fachada del O. hay una estatua de Enri- 
que VIII entre dos enfermos. Dentro del edificio se 
encuentra la antigua iglesia de San Bartolomé. el 
Menor, que fué edificada primeramente por Rahere 
y reconstruída en 1823. El gran salón contiene re— 
tratos de médicos célebres de la casa por pintores de 
fama, y además uno de Enrique VIII atribuído fal- 
samente á Holbein. En la gran escalinata hay her— 
mosas pinturas de Hogarth. Anexa á este hospital 
hay una escuela de medicina, recientemente ensan— 
chada y provista de anfiteatro anatómico, museo ana- 
tómico patológico, biblioteca y laboratorio químico. 

Los demás hospitales son de carácter general ó 
especial, contándose entre los primeros el de Cha- 
ring Cross, en el Strand, fundado en 1820; el de 
San Guy, en Southwark, fundado en 1724; el de 
King's College, en Lincoln's Inn Fields, fundado en 
1839; el de Londres, en Witechapel, fundado en 
1740; el de Middlesex, en Marylebone, fundado 
en 1745; el de North London ó University College, 
en Gower Street, fundado en 1833; el de Royal 
Free ó Escuela de Medicina para mujeres, fundado 
en 1828; el de San Jorge, en Hyde Park Corner, 
fundado en 1773; el de Santa María, en Padding- 
ton, fundado en 1845; el de Santo Tomás, fundado 
en 1213; el Hospital de la Sociedad de Marineros, 
en Greenwich, fundado en 1821, y el de Westmins- 
ter, fundado en 1720. Todos estos hospitales con- 
tienen escuelas de medicina, debiendo mencionarse, 
además, los siguientes sin función alguna docente: 
Great Northern Central, fundado en 1887; el Metro- 
politano, en Hackney, fundado en 1836; el Hospital 
Poplar, fundado en 1854; el de West London, en 
Hammersmith Road, fundado en 1856. Los hospita— 
les especiales son los siguientes: el de Bompton, 
para tuberculosos, fundado en 1841; el hospital de 
cancerosos, fundado en 1851; el llamado de la Ciu- 
dad de Londres es para enfermos del pecho, en 
Bethnal Green, fundado en 1848; el llamado Hospi- 
tal de East London, para niños y mujeres, en Shad- 
well, fundado en 1868; el Hospital de niños enfer- 
mos, en Bloomsbury, fundado en 1852; el Hospital 
de tebricitantes de Lonbres, en Islington, fundado 
en 1802; el Hospital Nacional de paralíticos y epi- 
lépticos, en Bloomsbury, fundado en 1859; el Hos- 
pital Real de Incurables, en Putney, fundado en 
1854; el Hospital Real Oftálmico, en City Road, 
fundado en 1804. Todos los establecimientos hospi- 
talarios dependen de una Junta central benéfica y 
sanitaria que, fundada en 1867 con fines puramente 
caritativos, ha recibido después atribuciones en ma- 
terias de higiene por ley de 1891. Dispone para el 
sostenimiento de dichos hospitales de fondos al efec— 
to, como el del rey Eduardo, fundado en 1897; el 
fondo dominical metropolitano hospitalario, fundado 
en 1873 de colectas y limosnas” de las iglesias; el 
fondo metropolitano hospitalario sabatino, fundado 
el mismo año, de colectas en los centros de Dego- 
cios. Hay, además, en LowprEs casas de convale- 
cencia, buques—hospitales para variolosos, en Dart= 
ford, y servicios de ambulancia fluviales y terrestres. 
Existen en LowDreES los manicomios de Banstead, 
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“well, Horton, Long Grove, Manx Asylum y Colo- 
nia Epiléptica. Merecen citarse, además, el de 
St. Luke y el de la Ciudad de Londres. Entre los 
particulares hay los de Bethnal Green, Camberwell, 
Chiswick, Clapton, Finsbury Park, Haves, Hilling- 
don, Isleworth Peckham, Richampton, Sunbury, 
South Endl, Tooting Common, Clapham Park, 
Finchley, Hendon, Kensington, Southall, Streatham 
Hill. En Hampton Wick funciona una institución 
para idiotas. 

La asistencia hospitalaria de LowDrES viene resu- 
mida en el siguiente cuadro: 


'INÁOSTO de camas: 0... .:0. 0... . 10,947 
Promedio de camas ocupadas diaria- 
¡AE e A A 8,977 
Total de enfermos en las salas. . . . . 132,670 
» » » de dispensario . . . 5.200,710 


El presupuesto total se resume en el siguiente 
cuadro: 


Ingresos 
Libras 
esterlinas 
Fondos propios... . . . + ZOO O 
Subscripciones anuales... . 0... .. . 151,830 
Donativos benéficos oficiales. . . . . . . 142,100 
Gastos 
Libras 
esterlinas 
Subsistenciag. . . . + SIS AAA RA 
Dispensario y gastos de cirugía . . . . . 118.010 
(Gastos Interiores. e. 2... A o. 195,970 
Salarios y pensiones e ces e a pe 266.100 
Reparaciones y contribuciones. . . ... 96,190 


Según los informes del Comité de Beneficencia 
oficial de la ciudad de LowDkreEs, los gastos de asis 
tencia á log pobres se sostienen con la siguiente fuen- 
te de ingresos: 


Libras 

esterlinas 

Donativos benéficoS.'. . . . . 2... 3.664,000 
Donativos con destino especial . . ... 956,000 
Intereses de fondos propios. . . . ... 1.538,000 
LAOS O E O 735,000 
EC A AS a ; 787,000 
Lota OSO 000 


Deben añadirse, además, las caridades de origen 
religioso, que importan 2.387,000. El gasto repre— 
sentado por la asistencia pública, se descompone en 
la siguente forma: 


Libras 
esterlinas 
Gasto en los manicomios y asilos . . . 567,000 
Subvenciones á reformatorios y escuelas 
DENCIA aa: 360,000 
Gasto de asistencia 4 los pobres reco— 
O O A AO 309000 
TR 2 00D 


En 1907 el número de pobres recogidos en todo el 
año fué de 196,470, correspondiendo á un promedio 
diario de 1,122. Las comisiones benéficas oficiales so- 
corrieron en 1907 un 790 de la población total co— 
rrespondiente 4 un número de 339,256, que se des— 
componen en 62,548 cabezas de familia, 134,858 
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distintos individuos de la familia y 141,850 indivi- 
duos aislados. Se cuenta que recibieron asistencia 
médica 41,146 personas; 149,635 á domicilio y 
23,288 asistencia mixta. El número de personas asis- 
tidas por menos de una semana, fué de 47,397; de 
una á cuatro semanas, 80,297; de cuatro á trece se- 
manas, 68,166; de trece á veintiséis, 29,103; más de 
esta cifra sin llegar al año, 36,859; por todo el año, 


76,834. 
EsrABLECIMIENTOS DE CULTURA 


La universidad de Lowbres, fundada en 1836 
como corporación para conferir grados, fué reorga= 
nizada en 1900 como cuerpo docente, hallándose di- 
vidida hoy en dos departamentos, el interno y el 
externo, cuidando el primero, llamado también acadé- 
mico, de inspeccionar el personal docente y de asun- 
tos administrativos, mientras que el segundo tiene 
á su cargo los exámenes y servicios propiamente de 
enseñanza. Ultimamente se ha agregado una sección 
casi independiente de extensión universitaria. La di- 
rección de la universidad corre á cargo de un se- 
nado compuesto de un canciller, un presidente de 
asambleas y 54 miembros, representados por las Fa- 
cultades y Escuelas agregadas. Dichas Facultades 
son las de Teología, Leyes, Medicina, Ciencia, Tec- 
nología, Economía y Música. Las escuelas de la uni- 
versidad son las llamadas University College, King's 
College, East London College y numerosas otras, 
dedicadas á estudios especiales. Se hallan represen- 
tados además en el Senado universitario, el Colegio 
de Abogados, Academia de Jurisprudencia, Colegio 
de Médicos y Cirujanos, Instituto de la ciudad y 
guildas de Loxpres y los Consejos del condado y 
municipio de la metrópoli. Deben mencionarse ade— 
más como instituciones docentes, el Real Colegio 
de Ciencias, la Escuela Real de Minas, el Colegio 
Real de Artes, el Colegio Gresham. La Institución 
Real de Arquitectos ingleses, el Colegio de Precep- 
tores, la Escuela de Ingenieros, el Colegio Real mi- 
litar de Woolwich y el Colegio Naval de Greenwich, 
deben figurar también en la enumeración de institu- 
ciones de enseñanza. Esta conserva una organización 
algo complicada en el estudio de las leyes que supo- 
ne un examen previo para la práctica en los colegios 
jurídicos de Middle Temple, Inner Temple, Lin- 
coln's Inn y Gray's Inn. Además, el consejo llamado 
de instrucción legista, cuida de los exámenes é ins— 
pecciona la enseñanza. Cuando se trata de ejercer 
la abogacía se exigen nuevos exámenes por el Cole- 
gio de Abogados. La enseñanza musical corre á cargo 
de las siguientes instituciones: Academia Real de Mú- 
sica, Colegio Real de Música, Colegio real de orga- 
nistas, Escuela de Guildhall, Trinity College, London 
College y Victoria College. El llamado University 
College, fundado en 1828 y agregado á la universi- 
dad en 1907, posee una administración especial y se 
halla dividido en las Facultades de Artes, Leyes, Cien- 
cias, Medicina € Ingeniería. Tiene curso de confe— 
rencias para estudios superiores, biblioteca, gabi- 
netes y laboratorios especiales. El llamado King's 
College, fundado en 1830 y agregado á la universidad 
en 1910, tiene dos secciones separadas, una de ellas 
para mujeres, y posee Facultades de Teología, Leyes, 
Ciencias y Letras, Economía y Medicina. La sección 
de mujeres procede de la institución fundada en Ken- 
sington en 1877 para estudios superiores destina— 
dos á señoritas. En 1885 fué agregado á King's 


College é incorporado como éste á la universidad en 
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Londres. — Instituto Imperial y Universidad 


1910. Se halla dividido en las Facultades de Teología, 
Artes, Ciencias y Economía doméstica. El Colegio de 
Hackney es una escuela teológica de la universidad 
de Lonbres, y los llamados Colegio Bautista, Colegio 
Wesleyano y Colegio Nuevo, se hallan destinados á 
la instrucción religiosa de los clérigos de sectas disi- 
dentes. El Colegio de] Este de Lonbres posee Facul- 
tades de Letras, Ciencias é Ingeniería. El Colegio Real 
Holloway se halla dedicado á la instrucción de seño- 
ritas, lo propio que el Colegio Bedford y el de YY :st- 
field, todos ellos con laboratorios, bibliotecas y ga- 
lerías de arte. El Colegio Imperial de Ciencias y 
Tecnología recibió la sanción regia en 1907, dando en- 
señanzas de ciencias matemáticas, físicas y naturales, 
metalurgia, minas, electrotecnia, construcción, etc. 
Se hallan agregados á dicha institución diversas ins- 
tituciones, entre ellas el colegio de la ciudad y guil- 
das de LoNDkrEs, que posee departamentos de mate- 
máticas y mecánica, de ingeniería civil y eléctrica y 
de química. El Colegio Agrícola del Sudeste sostiene 
cursos de botánica, química, horticultura y agricultu- 
ra, construcción, agrimensura y veterinaria. Los 
colegios de medicina de Lowbres son el Central de 
University College, el de King's College con estu— 
dios superiores, los ya citados en los diversos hospi- 
tales, debiendo mencionarse además las escuelas 
dentales agregadas á algunos de ellos. La Escuela de 
Medicina tropical de LowbrEs tiene cursos que son 
obligatorios para los médicos que quieren ejercen en 
las colonias británicas. El Instituto Lister de medi- 
cina preventiva contiene secciones especiales de bio— 
química, bacteriología, parasitología y vacunas. El 
Colegio Médico del ejército real se halla agregado, 
desde 1908, á la universidad de LowDrES y posee 
diversos Museos como el (Quirúrgico, Patológico é Hi- 
giénico. La Escuela de Economía y Ciencias Sociales 
de LoNDREÉs da cursos de derecho, sociología, admi- 
nistración, comercio, historia, paleografía y diplo= 
mática, lógica y etnología. La Escuela de Farmacia 
depende de la Sociedad Farmacéutica, y el Hospital 
Real dental de Lowbres sostiene cursos lo mismo que 
el Hospital Nacional dental. El Instituto Real de Hi- 


giene pública, fundado en 1886 y agregado á la 
universidad en 1892, se propone dar cursos para los 
médicos que ocupen cargos de sanidad oficial. Debe 
mencionarse también el Colegio Real Veterinario. 
Hay, además, el Colegio de Preceptores, de Judíos, 
el de Arte, el Gresham y la Escuela de Arqueología 
de LoxDkeEs. 

Entre los laboratorios públicos hay que mencionar 
l Instituto de investigación del cáncer, el de enfer— 
medades tropicales, el de Davy Faraday de ciencias 
físicas, el de Wellcome, de investigaciones fisioló- 
gicas, y el de igual nombre para investigaciones 
químicas. Por fin, la institución meteorológica y la 
geología de la Gran Bretaña se dedican también 4 
estudios científicos superiores. 

Desde 1903 la enseñanza primaria corre en Lon- 
DRES á cargo de la administración municipal, repre 
sentada por un comité, donde figuran consejeros 
técnicos y señoras. Cada escuela ó agrupación de 
ellas está bajo el cuidado de una junta, (de la que 
forman parte los representantes del municipio y los 
del distrito correspondiente. En 1910 contábanse 
1.380 escuelas públicas elementales, incluyendo en— 
tre ellas las de ciegos, sordomudos y niños atrasados: 
Hay cursos especiales para los maestros en colegios 
preparatorios unos y prácticos otros en número de 15 
en conjunto. La educación técnica corre desde 1903 
igualmente á cargo del municipio, aunque cuidan 
también de aquélla el Instituto de Guildas de Lores 
y el Colegio Gresham. La fundación Hogg en 1880 
y la Junta parroquial londinense de Caridades en 
1883, tienen también parte en sufragar gastos de 
la enseñanza técnica, que dispone de. clases, labo— 
ratorios, ejercicios manuales, cursos de gimnasia, 
exposiciones, bibliotecas, etc. Merecen mencionar— 
se en este grupo la fundación Santa Brígida para 
aprendices tipógrafos y el Instituto Herold de Ber— 
mondsey para curtidores. Mantiene, además, el mu- 
nicipio numerosas escuelas de arte industrial, como 
la Real de tallado de madera y la de labores femeni- 
nas. Las escuelas técnicas cuentan, además, seccio- 
nes de arte, que ha instalado también en sus cursos 
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el Instituto de Guildas. Cuenta también el munici- 
pio escuelas y reformatorios industriales para niños 
vagabundos y viciosos. Es digna de mención la 
obra caritativa de redención social de los distritos 
del E. de Loxbres, Southwark y Bermondsey, ya á 
cargo de sociedades benéficas, ya del clero parro— 
quial, ya de escuelas religiosas. Hay estaciones 
donde se relevan las personas que cuidan de dicha 
obra, la cual incluye sociedades de recreo y diver- 
siones para la clase proletaria, además de los bene— 
ficios de la instrucción. En este sentido deben citarse 
Oxford House, Cambridge House, Toynbee Hall, 
Whitechapel, Robert Browning Settlement y Jassmo- 
re Edward Settlement. Es verdaderamente notable 
la institución llamada Palacio del Pueblo en Mile 
End Road fundada en 1887, con carácter á la vez 
educativo y benéfico, sostenida por el gremio de 
pañeros y donativos particulares. Las antiguas es- 
cuelas monásticas de latín que fueron reformadas 
_ después del protestantismo, han desaparecido en su 
mayor parte ó se han trasladado á otros condados. 
Consérvase todavía en LowDkres la antigua de Mer- 
chants Taylor, fundada por la corporación de sastres 
en 1561 y que ocupa desde 1875 el local de la vieja 
escuela de cartujos. La escuela de merceros de 
Dowgate fué fundada en 1522 y procedía de otra 
anterior que sostuvo el hospital de Santo Tomás de 
Acon. La escuela llamada de la ciudad de Londres, 
antes de Cheapside, fué fundada en 1835 por el mu- 
nicipio y ocupa hoy edificios modernos en el embar— 
- cadero Victoria. El Colegio de Dulwich, procedente 
del que fundó sir Eduardo Alleyer en 1626 con el 
nombre de Colegio de God's Gift, constituye hoy una 
de las principales escuelas públicas. Las escuelas de 
San Olave y San Salvador de Southwark datan 
de 1571, y como las anteriores se dedican á la edu- 
cación clásica y moderna. Todas estas instituciones 
dan cursos preparatorios para entrar en la universi- 
dad y otros centros de enseñanza superior. 

Los archivos del Estado en Chancery Lane des- 
de 1838 hacen publicaciones especiales referentes 
á la historia de Inglaterra. El catálogo internacional 
de literatura científica corre á cargo de una institu— 
ción especial, lo mismo que el almanaque náutico. 
Entre los observatorios de LonDrES figuran el de 
física solar en South Kensington, fundado en 1879, y 
que forma parte de la junta de educación. El obser— 
vatorio de Valencia, el de Eskdalemnir, el de 
A. A. Common, el de Tulse Hill y el de la socie- 
dad científica de Hampstead merecen mencionarse 
también. 

Numerosas son las sociedades de esta clase que tie- 
nen su residencia en la capital inglesa, mereciendo 
mencionarse la Sociedad Real, la más célebre é influ- 
yente de todas, fundada durante la Restauración, que 
ocupó primero el edificio llamado Crane Court y hoy 
se halla alojada en el palacio llamado Burlington Hau- 
se. Consta de 750 miembros y dispone de una biblio- 
teca de 50,000 volúmenes y 5,000 manuscritos. Con- 
tienen sus salones retratos y bustos de los hombres 
célebres que á ella pertenecieron y, además, numero- 
sos objetos de interés histórico; dedícase esta sociedad 
á toda clase de investigaciones científicas, y se le 
deben numerosas empresas para el adelanto de los 
conocimientos humanos, como expediciones geográ— 
ficas, convocación de conferencias científicas, funda— 
ción de institutos de carácter internacional y direc 
ción de otras sociedades de cultura, así como también 
administración de fondos para premios científicos. 
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Merecen mencionarse además, entre las sociedades de 
cultura, la Sociedad de Artes, fundada en 1754 y de— 
dicada también al fomento de la industria y comercio. 
La Institución Real, fundada en 1799, dispone de bi- 
blioteca y laboratorios, estimulando toda «clase de 
investigaciones de carácter experimental. La Sociedad 
Real Geográfica mantiene abierta al público una sec- 
ción de mapas. organiza conferencias á cargo de dis- 
tinguidos geógrafos y exploradores y toma una parte 
activa en fomentar los descubrimientos geográficos. 
La Sociedad Real Botánica tiene sus jardines en Re- 
gent's Park, y la Sociedad Real de Horticultura, 
además de sus jardines en Wisley y Surrey, tiene 
una exposición en Westminster. La Sociedad Real de 
Agricultura celebra también exposiciones en Royal 
Park, cerca de Willesden. La Sociedad Zoológica tie- 
ne á su cargo las magníficas colecciones de Regent's 
Park. La Academia Británica, fundada en 1901, se 
halla dedicada 4 las ciencias morales y políticas, 
conteniendo secciones de historia y arqueología, filo- 
logía, filosofía y jurisprudencia. La Asociación Bri- 
tánica para el progreso de las ciencias, fundada en 
1822 por David Brewster, se dedica á estudios cien- 
tíficos de todas clases, celebrando sesiones anuales 
desde 1831. La Sociedad de Analistas químicos, fun- 
dada en 1874, se dedica con especialidad á la química 
analítica y publica una revista de dicha ciencia. La 
Sociedad Anatómica de la Gran Bretaña sostiene 
también una publicación. El Instituto Real Antropo- 
lógico, fundado en 1871, sostiene tres publicaciones. 
La Sociedad de Anticuarios de Londres, fundada 
en 1572 por el arzobispo Parker, publica sus anales 
en una revista especial. La Sociedad Internacional de 
los apócrifos, fundada en 1905 y dedicada al estudio 
de la literatura bíblica apócrifa, publica un tomo 
anual. La Asociación Arqueológica británica celebra 
sesiones anuales. El Instituto Real Arqueológico de 
la Gran Bretaña sostiene una publicación, y lo mis- 
mo hace la Sociedad Arqueológica de Londres y 
Middlesex. La Sociedad Aristotélica se dedica al 
estudio de la filosofía. La Sociedad Real asiática des- 
tinada á estudios orientales publica las sesiones de la 
sociedad y diversas obras orientales. La Asociación 
Astronómica británica tiene sucursales en Austra— 
lia. La Sociedad Real Astronómica, fundada en 1820, 
publica memorias desde 1822. La Sociedad de bala- 
das publica obras de la antigua poesía popular in 
galesa. La Sociedad bibliográfica, fundada en 1893, 
publica monografías anuales. La Sociedad de Cha- 
llenger, fundada en 1903, se dedica á estudios ocea- 
nográficos. La Sociedad química, tundada en 1841, 
sostiene tres publicaciones, y la de la industria quí- 
mica unos anales. Hay sociedades dedicadas espe 
cialmente á las antigiiedades y tradiciones populares 
de diferentes regiones, como la Asociación Arqueoló- 
gica Cámbrica, la de Canterbury y York, la de 
Cymmrodoriom ó del País de Gales, la de antiguos 
textos irlandeses, etc. La Asociación Inglesa se halla 
dedicada al fomento de Ja lengua y literatura del 
país. La Sociedad del Folklore sostiene tres publica- 
ciones. La Sociedad Real histórica, la de antiguos 
textos ingleses, la Sociedad hugonota de Londres. la 
Sociedad Real de literatura del Reino Unido, y la So- 
ciedad Filológica, publican también sus sesiones y 
diversas obras. Hay sociedades destinadas á la publi- 
cación de textos de algún autor, en particular como 
la de Chaucer y la Wyclif. Las sociedades histórico— 
naturales de LowbkreEs son: la Sociedad Entomológi- 
ca de Londres, la del Sur de Londres, la Sociedad 
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Geológica de Londres, la Asociación de Geólogos, 
la Sociedad Linneana, la Sociedad Malacológica, la 
Mineralógica,” la Unión de Ornitólogos Ingleses, 
la Sociedad Paleontológica, la Sociedad Ray, la 
Zoológica de Londres y la de Middlesex. Las socie- 
dades dedicadas á ciencias matemáticas y fisico-quí- 
micas son la Sociedad Faraday, Hampstead, la Aso- 
ciación Matemática de Londres, la Sociedad Física 
y la Sociedad Rontgen. Entre las sociedades médi- 
<as figuran: la Sociedad Real de Medicina, fundada 
en 1907 por la fusión de 15 sociedades médicas; la 
Sociedad Médica de Londres, la Asociación Médica 
Británica, la Sociedad Médico-legal de Londres, la 
Asociación Médico—psicológica de la Gran Bretaña, 
la Sociedad Oftalmológica del Reino Unido. Entre 
las sociedades geográficas figura la Sociedad Ha- 
kluyt, destinada á publicaciones de antiguos relatos 
de viajes ingleses. Dedícanse especialmente á estu— 
dios arqueológicos la sociedad llamada del Fondo de 
Exploración de Egipto, la del de Palestina, la del 
Fomento de Estudios Helénicos y la de los Roma- 
nos. Hay sociedades destinadas especialmente á es— 
tudios sociológicos, como la Sociedad Real Estadís— 
tica, fundada en 1834, que publica sus sesiones y una 
revista, y la Sociedad Sociológica. Por fin, algunas 
ae destinan á fines particulares, como el Colegio de 
Abogados, fundado en 1739; el Instituto del Hierro 
y el Acero, tundado en 1869; la Asociación de Li- 
brería, la Asociación Farmacéutica, etc. 
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Bancos. El más importante de los de Lonbrks y 
á la vez del mundo entero es el Banco de Inglaterra. 
Ocupa un edificio irregular y aislado construído 
principalmente por Soane en 1788 y carece de ven— 
tanas exteriormente para mayor seguridad, reci- 
biendo la luz por patios interiores. Generalmente 
contiene este Banco unos 20.000,000 de libras es— 
terlinas en sus sótanos, y dispone de una imprenta 
con sección especial para imprimir billetes de ban- 
c0, y museo histórico de billetes con cámara espe- 
cial de incineración de éstos una vez usados: existe, 
además, en el Banco, libro de autógrafos, máquina 
de pesar monedas de oro y tesorería de metales pre- 
«ciosos, estando el edificio protegido por las noches 
por una pequeña guarnición de soldados. Figuran 
además entre los principales bancos de la ciudad: el 
Capital ana Counties Bank, el London Joint Stock 
Bank, el London and Provincial Bank, el London and 
South Western Bank, el London Cownty and West- 
minster Bank, el London City and Midland Bank, el 
National Provincial Bank, el Banco de Lloyd, el de 
Parr, la Sociedad Bancaria Suiza, la Unión de Pla- 
teros londinense, el Banco de Barclay, el de Baring 
Hermanos, el de Child, el de Coutts, el de Drum- 
mond, el de Glyn, Mills y Currie, el de Robbarts 
Lubbock. Poseen además sucursales en LoxDrEs los 
más importantes bancos del mundo, como el Crédito 
Lionés, la Sociedad General de París, el Comptoir 
National a' Escompte, la Sociedad de Crédito Indus— 
trial y Comercial, el Banco Ruso-Chino, el Banco de 
Italia, el Banco Imperial de Rusia, los Bancos aso- 
ciados de Nueva York, etc. Funciona una Cámara de 
Compensación en LonDres desde el siglo xvi. En 
1908 las cantidades compensadas en esta Cámara 
fueron de 11,056.000,000 de libras esterlinas para 
los giros de la ciudad, y 1,064.000,000 para los del 
resto del país, elevándose el total 4 12,120.000,000. 
El promedio diario fué de 35.900,000, correspondien- 
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do 38.100,000 al día de las liquidaciones mensuales, 
y 69.700,000 al día de las liquidaciones de bolsa. 

Bolsa. La Bolsa ó Royal Exchange, fué construí— 
da en 1842 por Tite, en susbtitución de la primitiva 
que se construyó en 1564. Se halla precedida de un 
pórtico corintio y anchos peldaños. Tiene en el tím— 
pano un grupo escultórico representando el comercio 
y diversos tipos de lejanos países. El interior forma 
un patio cubierto, de forma rectangular y rodeado de 
columnas, hallándose en el centro una estatua de la 
reina Victoria y en los ángulos otras de Carlos II y 
la reina Isabel. Conserva todavía el pavimento que 
formaba parte de la antigua Bolsa del siglo xvi y 
que fué respetado por el incendio de 1666. El deam- 
bulatorio se halla decorado por pinturas al fresco de 
escenas de la historia de Inglaterra. Adjunto á la 
Bolsa se encuentra el Instituto de seguros llamado 
Lloyd, figurando aparte las oficinas del mismo nom-= 
bre concernientes al registro de buques ingleses y 
extranjeros. El vestíbulo del Lloyd se halla adornado 
con estatuas del príncipe Alberto y de Huskisson. 

Puerto de Londres. La extensión del puerto de 
LoNDREs es en cierto modo convencional, pero oficial- 
mente abarca desde Teddington Lock á una línea 
entre Mantle Creek en Kent y City Stone frente á 
Canvey Isle en Essex. El puente de LonDrEs ó Lon- 
don Bridge constituye el límite superior del puerto. 
Más arriba de este punto hay dársenas y un activo 
tráfico en barcazas, y más abajo comienzan los mue- 
lles £ ambos lados y el verdadero movimiento de 
buques. Hasta fines del siglo x1x el desarrollo del 
puerto de LonbrEs no correspondió al del tráfico 
marítimo. En 1908, después de largas discusiones, se 
nombró una autoridad central para el puerto, com-— 
puesta por una junta autónoma de representantes 
del comercio y de los del Condado, la Ciudad y el 
Almirantazgo. Dicha junta centraliza todo lo refe— 
rente á obras del puerto, faros, registros, etc., fijando 
también los derechos de entrada y pudiendo contra— 
tar empréstitos. Todos los docks de la parte septen— 
trional del río, excepto los de Millwall, pertenecen 
á la llamada London and India Company. A partir 
de la Torre de Lonpres y descendiendo el río se 
encuentra el dock Santa Catalina, abierto en 1828 
y con 10*/, acres de extensión; el de LonDkres, abier- 
to en 1805 y con 57 acres; el de West India, abierto 
en 1862 y cubriendo en parte la llamada Isla de los 
Perros, con 121 acres; el de East India Blackwall, 
abierto en 1306 con 38 acres; los Royal Victoria y 
Alberto, docks abiertos en 1876 y 1880, paralelos al 
río á lo largo de Bagsby y Woolwich Reach, con 
181 acres; los Tilbury, docks abiertos en 1886 con 
65 acres. En la parte S. de la isla de los Perros se 
hallan los Millwall Docks, abiertos desde 1860 y 
con 36 acres de extensión. Los llamados Docks co- 
merciales de Surrey ocupan una península entre Lo- 
wer Pool y Limehouse Reach. Desde mediados del 
siglo xvi se encuentran docks en Rotherhithe. El 
área total es de 176 acres, habiéndose inaugurado 
un nuevo dock llamado de Greenland en 1904. Los 
principales ferrocarriles tienen estaciones en los mue- 
lles, siendo también numerosos los almacenes. Las 
Aduanas se encuentran situadas en la parte N. á 
corta distancia de London Bridge en la calle de Lo- 
wer Thames. La significación del puerto de Lon= 
DRES en cuanto al tráfico, se demuestra recordando 
que el valor de las importaciones por el mismo fué 
de 174.059,316 libras esterlinas para el período de 
1902-05. Las exportaciones de géneros del país fue- 
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ron de 60.095,294. Lowpres es esencialmente un 
emporio comercial y no un centro de gran industria, 
lo cual explica la diferencia en favor de las importa— 
ciones. Puede colegirse la prodigiosa extensión que 
ha tomado el comercio marítimo del puerto por el 
siguiente cuadro donde se detalla el número de bu- 
ques por una larga serie de años: 


Movimiento de entradas y salidas de buques por el 
«puerto de Londres. Comercio exterior y colonial : 


Entradas Salidas 
Años _— == 

Toneladas Toneladas 
1694 135,972 81,148 
1750 511,680 179,860 
1800 796,632 729,554 

1840-50 1.596.453 1.124,793 

1881 5.810,043 4.478,960 
1895 8.435,676 6.110,325 
1905 10.814,115 ROSSO 


En 1912 el movimiento total fué de 24.094,463. 

AlS. de los docks de Lowpres, entre el barrio de 
barqueros de Wapping y el de Rothertithe, se en- 
cuentra el túnel del Támesis á 3 km. más abajo del 
de LownbrEs. Comenzado en 1824 bajo la dirección 
del ingeniero francés Isambard Brunel, para la circu- 
lación de peatones, fué terminado en 1843. Tiene 
este túnel una long. de 396 m., componiéndose 
de dos galerías paralelas, cada una de 4'80 m. de a. 
y 1'20 de anchura. En 1865 lo adquirió la compañía 
del ferrocarril East London, recorriéndolo hoy trenes 
eléctricos que ponen en comunicación Shoreditch y 
New Cross. A 800 m. más abajo del túnel del Tá- 
mesis se halla el de Rothertithe, que pone en comu- 
nicación Horseferry Branch Road (en Shadwell) 
con Lower Road (en Rothertithe); tiene 2 km. de 
long., de los cuales 468 m. son bajo el río y 23 m. 
por encima de éste. Comprende una calzada ancha 
de 5 m. y dos pasajes laterales anchos cada uno de 
1:50 m. para el paso de peatones. Se abrió este túnel 
á la circulación en 1908. El túnel de Greenwich fun- 
ciona desde 1902 para la circulación de peatones entre 
la isla de los Perros y Greenwich. El fondo del túnel 
se halla 4 15 m. bajo el nivel del río, entrando y sa- 
liendo el público por medio de ascensores eléctricos. 
El túnel de Blackwall, construído de 1892 4 1897 
bajo el Támesis, según planos de A. R. Binnie, 4 
9 km. del puente de LowDrEs, pone en comunicación 
el barrio de Blackwall con la parte O. de Greenwich. 
Sirve para la circulación de carruajes y peatones y 
tiene una long. de 1,362 m. de los cuales 379 m. se 
hallan bajo el nivel del río. El túnel mismo es un tubo 
de fundición de 8'23 m. de diámetro exterior y re— 
vestido de cemento y ladrillo barnizado. Su altura 
en mitad de la vía es de 533 m. Su foso de acceso 
al N. se abre en el ángulo NO. de los docks de las 
Indias Orientales, y la del S. en Blackwall Lane. 
Hay escaleras verticales para los viajeros y se halla 
iluminado eléctricamente. El túnel de Woolwich 
pone en comunicación el núcleo urbano de este nom- 
bre con North Woolwich al S. de Albert Dock. Este 
túnel, destinado á los peatones y análogo al de 
Greenwich, fué construído de 1910 4 1912 bajo la 
dirección de M. Fitzmaurice. Compónese de un tubo 
de fundición de 498 m. de long. y 5'70 m. de diá— 
metro exterior, descansando á 3 m. por debajo del 
punto más profundo del lecho del río y estando ser— 
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vido por ascensores con cabida cada uno para 
40 personas. Los carruajes pasan por un puente mo- 
vible especial y gratuito. 

La industria no ha tomado en Lowbres un des- 
arrollo proporcionado á su extensión y población, no 
existiendo en parte alguna de la urbe un distrito 
propiamente manufacturero. En los últimos años se 
significa cada vez más la tendencia de los industria 
les á establecerse fuera de la metrópoli. Deben men- 
cionarse, sobre todo, algunas grandes fábricas de 
cerveza por la parte del río en Southwark, las fábri- 
cas de maquinaria en la parte E. de la ciudad y á 
orillas del Támesis, donde se encuentran asimismo 
astilleros. Han de mencionarse, además, la industria 
de curtidos de Bermondsey, la de alfarería de Lam- 
beth, la de productos químicos del Lea y la papele- 
ra de Wandle. 

Hemos mencionado ya al tratar de los barrios de 
Lores la asociación de alguno con determinadas 
profesiones y artes manuales. En Spitalfields hay 
sederías importantes, y en Tottenham Coast Road 
las industrias del mobiliario y el decorado. La tipo— 
grafía, y especialmente la prensa periódica, se con- 
grega en el Strand y Fleet Street y calles adyacen— 
tes. Los grandes almacenes de cocheras y garages 
se hallan en Long Acre. 

Gremios comerciales 6 Guildas. Uno de los ras— 
gos más típicos de la vida mercantil londinense con- 
siste en los llamados Guildas ó compañías comercia- 
les, poseyendo muchas de ellas locales propios llama- 
dos Halls, donde se celebran reuniones y festividades. 
Alguno de estos Halls figuran entre los más nota= 
bles monumentos arquitectónicos de Lowbres. Tal 
ocurre con el Goldsmith's Hall, construído en 1835 
en estilo Renacimiento por Hardwick. Entre las 
principales curiosidades figuran la gran escalinata 
con retratos de Jorge III, Jorge IV y Guillermo IV. 
En la sala de juntas se encuentran los restos de un 
altar romano descubierto cuando la edificación, re= 
tratos y bustos de monarcas ingleses y de alcaldes 
de Loxbres. Mercer's Hall es la casa de los merce— 
ros y contiene retratos de antiguos comerciantes, y 
recuerdos del célebre alcalde Whittington. La capi- 
lla se halla adornada de frescos de la vida de santo 
Tomás Becket, ocupando el mismo lugar donde es- 
tuvo la casa en que nació. Merchant Taylor's Hall 
es la mayor de todas las casas de este mismo orden 
en la ciudad, habiendo sido construída por Jarman 
después del incendio de 1666. Figuran en la sala 
diversos retratos de monarcas ingleses, personajes 
políticos por los más célebres artistas del país, como 
Lawrence, Wilkie, Hoppner; también hay una pre— 
ciosa colección de vajilla de plata y una pequeña é 
interesante cripta respetada por el incendio. 

Comunicaciones. Se encuentran en Lonnres 275 
estaciones de ferrocarriles, habiéndose abierto 60 en 
estos últimos años, lo que ha hecho pasar la metró- 
poli inglesa desde una de las ciudades peor servidas 
como vías de comunicación á una de las mejores en 
dicho concepto. Las líneas principales pueden agru- 
parse, con referencia al Támesis, unas al N. y otras 
al S. del río. Las del N. son las siguientes: Easton, 
término del ferrocarril London and North Western; 
St. Pancras, término del ferrocarril Midland; King's 
Cross, término del ferrocarril del Great Northern; 
Marvlebone, término del ferrocarril Great Central; 
Paddington, término del ferrocarril Great Western; 
Liverpool Street, término del ferrocarril Great Eas— 
tern; Broad Street, término del ferrocarril North 
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London; Fenchurch Street, término del ferrocarril 
London Tilbury and South End; Baker Street, térmi- 
no de las líneas comarcales del ferrocarril Metropo— 
litano. Las líneas que corren al S. del río son las 
siguientes: Waterloo, término del ferrocarril Lon- 
don and South-Western; London Bridge, término 
de los ferrocarriles London, Brighton and South 
Coast y South-Eastern and Chatham, sirviendo tam- 
bién para estos mismos ferrocarriles la estación Vic— 
toria, Charing Cross, Cannon Street, Holborn Via—- 
duct y St. Paul. Es característico de LonbrEs el 
sistema de ferrocarriles subterráneos llamados ge- 
neralmente tudes, habiendo crecido tanto su tráfico, 
que desde 1903 hasta 1907 transportaron 1,200 
millones de pasajeros, correspondiendo al último de 
los citados años 70.000,000 más que en el primero 
de aquéllos. Los ya citados ferrocarriles ó fubes son 
los siguientes: Central London, Piccadilly, Baker- 
loo, Hampstead, City and South London, Great 
Northern and City, Waterloo, Metropolitan y Dis- 
trict. Además, los ferrocarriles subterráneos sirven 
de enlace con las grandes estaciones ferroviarias de 
la superficie. Una de las antiguas características de 
la capital inglesa era el gran número de coches de 
alquiler con el asiento del cochero situado detrás del 
carruaje llamados cabs, hansoms. Hoy los automóviles 
con taxímetro han substituído aquellos vehículos para 
casi todos los servicios en el interior de la ciudad; en 
cambio para las excursiones á los alrededores de Lon- 
pres, empleánse todavía con preferencia los coches. 
Los ómnibus, principalmente automóviles, circulan 
en gran número por las calles de la ciudad. Los tran- 
vías sólo se permiten en el interior de la ciudad desde 
hace pocos años, perteneciendo casi todos al cond. de 
LonbkreEs. Se calcula que la población entera de la ca- 
pital pasa porlos tranvías más-de un centenar de veces 
al año. En la parte S. de la ciudad las principales vías 
son las que siguen al embarcadero desde Blackfriars 
y Westminster Bridge y que se dirigen 4 Camberwell 
Green, New Cross Gate, Greenwich, Streatham y 
Tooting. Al N. yal E. la línea más importante es la 
que sigue un paso subterráneo debajo de Kingsway. 
Además debe mencionarse en esta parte de la ciudad 
la línea de Aldwych, que reune los tranvías del embar- 
cadero debajo de Waterloo Bridge con el N. y E. de 
LoxDres. En dirección más al N. y rebasando ya el 
área de los tranvías del condado se encuentran los de 
la compañía tranviaria eléctrica metropolitana y los 
del cond. de Middlesex, que tienen líneas desde Har- 
lesden y Willesden Green á Edgware, desde Highga- 
te á High Barnet, desde Wood Green á Eufield, y 
siguiendo Harrow Road desde Loch Bridge. En el 
O. se encuentran los tranvías de la compañía London 
United, que van desde Shepherd's Bush á Uxbridge, 
Hounslow, Kingston, Hampton Court y Teddington. 
En el S. se encuentran los tranvías del South Me- 
tropolitan, que van de Tooting Junction á Sutton y 
del Palacio de Cristal á Croydon. Durante muchos 
siglos el Támesis fué la arteria más importante de 
LowDkrEs, así como la escena de las mayores festivi- 
dades y ceremonias. El primer vapor apareció en 
1815, estableciéndose un servicio rápido de comuni- 
caciones por vaporcitos. Posteriormente, el desarro— 
llo de otros medios de comunicación condujo al aban- 
dono de aquel servicio. En 1905 el Consejo munici- 
pal adoptó de nuevo el servicio de vapores, sobre 
todo en los meses de verano, aunque con éxito esca 
so. Remontando el río, hay servicio diario para las 
pobl. de Kew, Richmond y Hampton Court. Bajan— 
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do el río los vapores parten de London Bridge, diri- 
giéndose á Tilbury, South End, Margate, Ramsgate, 
Deal, Dover, Lowestoft, Yarmouth y otros sitios. 
Además de estos servicios de verano, deben mencio- 
narse los que se dirigen á Kingston, Henley y Ox- 
ford. El servicio de vapores, sin embargo, no se 
interrumpe en invierno para el interior de la ciudad, 
sino que continúa asegurando las comunicaciones con 
los diversos puntos de aquél. 

El gasto total de conservación de la vía pública en 
Lowpres por milla, representa 454 libras por año; el 
de alumbrado, 197 libras, incluyendo la amortización 
de empréstitos á dicho fin. La long. total de la vía 
pública es de 2,134 millas, que corresponde á 18'3 
por milla cuadrada de ext. Las líneas del tranvía re- 
presentan 124 millas, de las cuales 56'9 se encuen— 
tran al N. del Támesis, y 67'5 al S. de este río. 

Los f. c. de interés local, los tranvías y los ómni- 
bus de Loxbres tuvieron el siguiente movimiento de 
pasajeros en 1907: 


Ferrocarriles locales 3 ts -363.800,000 
E E 585.700,000 
Omnibus. A ES 331.400,000 
Número de viajes por habitante . 178 


Estas cifras no incluyen el movimiento de pasaje— 
ros por los coches, ni tampoco el de los f. c. subte— 
rráneos. El número de obreros que utilizaron los 
tranvías del cond. de Loxbres el citado año, fué de 
27.977,000 


Diferentes datos estadísticos de la ciudad de Londres 


Existen en Lores 503,800 casas de una renta 
anual inferior á 20 libras esterlinas; 320,500 casas, 
cuya renta es de 20 á 50; 67,600, cuya renta es de 
50 4 100, y 30,700, de una renta superior 4 100 li- 
bras esterlinas. 

El total de las rentas correspondientes á la ciudad 
de LonDrEs, se resumen en el siguiente cuadro: 


Libras 
esterlinas 

Miera aci 103,300 
Casas ns ar O 47.885,500 
Otrasipropiedades Pia 97,200 
Rentas de la ocupación de las tierras 25,400 
Valores ferroviarios ingleses. . . .. 20.117,200 

Td. íd. extranjeros . . .  18.590,400 
Minas o nee 59,200 
Casas 1.656,600 
Aguas le o ltd Si Ade 1.510,900 
Canal ES > 786,600 
Fundiciones. do 9.500 
Otros comercios y profesiones. . . . 186.145,800 


Salarios de empleados de administra- 


ciones públicas. . . ..... 21.024,400 


En 1906 se contaba del siguiente modo el total de 
riqueza territorial imponible en el área de Lowbres: 


Libras 
esterlinas 
Tierras idelcoltivo ne S 16,900 
Otrasstierrasion lo cade SAS RS 
Edificios, almacenes, tiendas, etc. . . 40.800,000 
Canteras, minas, fundiciones, etc. . . ) 
Ferrocarriles con estaciones inclusive. 2.300.000 
Propiedades del Estado no sujetas al 
IMPUESto 740,000 


Total 43.856,900 
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El tipo de tributación municipal ha sido de 7 che- 
lines 6 7 peniques en conjunto, de los que corres 
ponden 1 chelín 3 peniques á sostenimiento de es- 
cuelas. El expresado tipo que se impone por libra 
esterlina de riqueza imponible corresponde á 3 libras, 
3 chelines y 6 peniques por habitante. 

La cantidad de carne, volatería y provisiones di- 
versas que pasaron en 1911 por los mercados centra- 
les de Smilkfield, fué de 417,060 ton. La cantidad 
de pescado fué de 1,980 ton. en dichos mercados. 
En el mercado de Billingsgate la cantidad de pescado 
fué de 165,600 ton. En el mismo año la provisión de 
ganado fué de 357,000 cabezas de ganado ovino y 
58,000 de ganado bovino. Se calcula que el 20 
por 100 de estas subsistencias es de producción na— 
cional. La cantidad de leche que llega diariamente á 
LonDkres por los diferentes ferrocarriles, se evalúa en 
13,030 churns cada uno de éstos equivaliendo á 17 
galones. Comparada con las estadísticas de otras ciu- 
dades europeas es muy superior la de la capital in 
glesa, que es la mejor abastecida en Europa. 
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En el siguiente cuadro se resumen los salarios de 
las profesiones manuales más importantes de Lowx= 
DRES, evaluados por horas de trabajo: 


Numero de 
Peniques horas de trabajo 

semanales 
Padre 10 Ya 50 
Dale A 10 1), 50 
CARPIO 10 1/2 50 
MAP 11 47 
MOSCLOS A ie e ese 11 50 
Pintores 9 50 
Corera 8 34 54 
AS Ie S 3, 34 
O A EE 10 */a 50 
Ebanistasiont aos: 8 toa 51 


Las siguientes tablas resumen los datos corres- 
pondientes al coste de la vida. contando por familias 
y sus respectivas rentas: 


Menos de , De De | De Más de 
25 chelines 25430 chelines | 302 35 chelines | 35440 ehelines 40 chelines 
Chelines | Peniques | Chelanes | Peniques | Chelines | Peniques | Chelines | Peniques ) Chelines | Peniques 
Pan IS E US a 3 IAS 9/18 CAS ISO LOT 
LO 0 a oe 3 UE 5 5 VA OS Sila 
de cordon ii 0 613 | 0 SUSO ALO [OO [0] 03 
OSCAR ir o da 0 6 0 8%, 0 834 Ord 1 4. 
ECOS NS A a sÓs 0 41i/| 0 43 0 9 O 091130165551 014 
LA 0 411| 0 A 3 el PA 3% 
AA o A is 0 3t| 0 4t/4| 0 61i/,| 0 O 6% 
Manteca mear id dol PCE OL 0.11 1 US 61 2 0% 
AS O O O AE 0 Sl OA LO 1 OO ES O LO 
Nerduras yitruta coins 0 4%, 0 SA OI ELIAS 70 eoL. 3 1 E, 
o tdo ia 0-1 10% 1055 10 1 1 zl OEA 23% 
Cateryichocolateria te aisla ej 0 VE A a OO 015 00 54 
LI A AA 0 O Y DAISAAORS ALE 0 DS OA UE 
VAN A 1 8 2 ¡10 4 IMA IAS O Meli 
Gasto total de alimentación .| 14 SA US ALS LO OO S1 21.10% 
Se cuentan por centenares los periódicos que se ADMINISTRACIÓN 


publican en LoNDkrEs, por lo cual citaremos solamen- 
te los principales. Entre los de la mañana se cuen— 
tan: The Times, el Daily Telegraph, el Standara, y 
el Morning Post, conservadores; el Daily News y el 
Daily Chronicle, liberales; el Daily Mirror y el Daily 
Graphic, ilustrados; el Sportman y el Sporting Life, 
de deportes; el Financial News, del comercio. Entre 
los periódicos de la noche se cuentan: el Pal! Mal 
Gazette, el Globe, Evening Standard ana St. James's 
Gazette y el Evening News, conservadores; el Wes- 
minster Gazette y el Star, liberales, Entre las hojas 
dominicales figuran: el £Lloya's News, The People, 
Weekly Despatch, el Observer, el Vews of the World, 
el Referee, dedicándose este último 4 información 
teatral y deportiva. Entre los semanarios ilustrados 
figuran: /llustratea London News, el Graphic, Sphe— 
re, Sketch, Tatler, Sporting and Dramatic News, The 
Field (deportivo), Country Life, y The Bystander. 
Entre las revistas de modas, figuran: The Queen, 
Lady's Pictorial, Gentlemoman, y Ladies” Field. En- 
tre los” periódicos satíricos ocupa el primer lugar 
el Punch. Entre las revistas literarias figuran: Spec- 
tator, Saturday Rewiew, The Nation, Athenaeum y el 
Public Opinion. Los principales periódicos de socie— 
dad son: el Truth y The World. Es innumerable la 
serie de periódicos ilustrados y satíricos. 


La ley de 1899 regula la administración munici- 
pal de Lowbres dejándola en manos del condado 
de su nombre, que consta, por decirlo así, de 29 ciu- 
dades incluyendo la llamada City de Londres. Cons- 
ta dicho condado de 118 consejeros y 19 adjuntos, 
un presidente, vicepresidente y delegado presiden— 
te. Las elecciones son trienales para los consejeros, 
que se votan en número de dos para cada distrito, 
menos el de la City que elige cuatro. Los adjuntos 
son elegidos por seis años. Para la administración 
interior de cada distrito hay otros consejeros en nú- 
mero variable, según la importancia de aquél, y ele- 
gidos por tres años. La City de Londres posee su 
consejo administrativo formado del lord mayor, 26 
adjuntos y 206 consejeros comunes, siendo elegidos 
estos últimos por las 2% corporaciones gremiales 
del distrito. De cada dos adjuntos hay wno con ca— 
rácter vitalicio. El lord mayor es elegido entre los 
adjuntos y por estos mismos. El cargo es hoy más 
de dignidad y representación que de verdadera res- 
ponsabilidad, con atribuciones concretas. Posee, sin 
embargo, autoridad judicial en ciertas materias que 
comparte con los adjuntos. Como autoridades judi— 
ciales hay la llamada Central Criminal Cowrt, fun 
dada en 1834 en substitución del tribunal de jurados 
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provinciales, y la denominada Court of Quarter Ses- 
sions. En 1889 se agregó judicialmente Westmins- 
ter 4 Lowbkres, haciéndose lo mismo con la Torre en 
1894. La Central Criminal Court se halla presidida 
por el lord mayor y tiene adjuntos y jueces de ca- 
rrera, celebrando sus sesiones en el Gruildhall. La 
Cowrt of Quarter Sessions se reune 36 veces al año 
en Clerkenwell para la parte N. del Támesis, y en 
Southwark para la del S. Los tribunales de la poli- 
cía metropolitana son en número de 14, á saber: 
Bow Street, Covent Garden, Clerkenwell, West- 
minster, Greenwich, Lambeth, Marylebone, North 
London, Stoke Newington Road, Southwark, Bat- 
tersea, Tamesis, Stepney, West Ham, West Lon- 
don, Fulham, Great Marlborough Street, Vincent 
Square y Shoreditch. En la metrópoli londinense 
figuran 12 distritos llamados de coroner, 19 tribuna- 
les subalternos y 13 tribunales de distrito. Las cár- 
celes metropolitanas son Brixton, Holloway, Pinton- 
ville, Wandsworth y Wormwood Scrubs. 

La policía londinense se divide en la llamada de 
la City y la Metropolitana, teniendo la primera 
1,100 hombres, y la segunda 17,000, poseyendo los 
primeros como autoridad la de aquel distrito, y los 
segundos la del secretario de Estado de lo Interior. 
Los cuarteles de los policías de la City se hallan en 
Old Jewry, y los de los policías de la Metropolitana 
en Scotland Yard. 

La representación parlamentaria de la ciudad 
consta de 60 diputados, que pasan de 100 si se cuen- 
tan los de distritos que en cierto modo forman parte 
de la vida metropolitana. A pesar de este número 
de representantes se hallan éstos muy lejos de equi- 
valer á lo que correspondería estrictamente bajo la 
base de población. 

LowDkreEs es residencia de la corte real y del go- 
bierno inglés, ó sea del Consejo privado y los dife— 
rentes Ministerios y departamentos de Administra— 
ción central, del Parlamento Imperial, de los Tribu- 
nales Supremos de Justicia del Reino Unido, de un 
obispo anglicano, de una comandancia de tropas re- 


gulares y dos divisiones de tropas territoriales, de 
una comandancia de estación naval, de una Casa de 
Moneda, del Consejo General Médico del Reino Uni- 
do, de una lugartenencia de Condado, de la Admi— 
nistración financiera de la Iglesia anglicana, del Co— 
mité judicial supremo de la India, de la Conferencia 
Imperial, de la Comisión Central de Prisiones, de 
la Inspección general de la fuerza del Reino Unido, 
de la Dirección general de Correos, de la Dirección 
de aduanas, de la Comisión de inspectores de demen- 
tes, del Comité Consultivo de Instrucción pública, 
de las autoridades de los Cinco Puertos y el de Lon- 
dres, del Consejo de Unión de las iglesias protestan- 
tes libres, de una escuadra de la flota del Atlántico, 
de la Dirección de Jardines botánicos, la de Geode- 
sia, la de Meteorología, de Observatorios, de una 
Oficina de información para emigrantes, de una Ad- 
ministración de rentas y tierras del Real Patrimo- 
nio, de los Tribunales de ferrocarriles y canales, etc. 


HisTorIa DE LoNDRES 


No se conocen restos auténticos del primer es- 
tablecimiento de los bretones en el emplazamiento 
de lo que es hoy la ciudad de LownreEs, y nada ha 
sido tan disputado como su mismo nombre. Este 
parece derivar del antiguo celto-bretón Llyn ó Lin 
ó charco, y Din 6 Dun, ciudad ó fortaleza. La eti- 
mología de la primera sílaba de Lonbres coincide 
con la de Lin en Lindon, pareciendo que los ga 
leses usaron el nombre de Llundain y también de 
Caer-Euda. Estos nombres que adoptaron los roma— 
nos con el de Londinium, mencionado ya por Táci- 
to, se refieren á un ensanchamiento ó recodo del río 
y á una elevación del terreno que, según Jos autores, 
se ha localizado, ya en Ludgate Hill, ya en Cornhill. 
Es probable que Lores en los primeros tiempos 
bretones no fuese más que un agregado de chozas 
en un paraje seco de una laguna ó en un claro de 
bosque y rodeado de terraplenes y fosos. Es casi se- 
guro por las excavaciones practicadas hoy al cons- 
truir, por los nombres de algunas calles y por las 
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corrientes subterráneas del Támesis, que hubiese mu- 
chos pantanos y bosques. La colonización romana 
aumentó la importancia de LowbrEs, que durante el 
reinado de Nerón era un mercado muy concurrido y 
un centro de tráfico marítimo por el libre acceso que 
abría el Támesis á las embarcaciones. Llamábase 
oficialmente Augusta en diferentes ocasiones, pero 
nunca se consideró capital de la Bretaña romana ni 
fué tan siquiera municipio. Extendióse entonces 
desde la Torre al E. hasta Ludgate al O., pe- 
netrando en el interior hasta los pantanos que se co- 
nocen hoy por los nombres de Moorfields y Finsbu- 
Ty. La muralla romana se mantuvo en parte hasta 
una época relativamente moderna, siendo su trozo 
más importante hoy el llamado London Wall, entre 
Wood Street y Aldermanbury. Las puertas de la 
ciudad se recuerdan todavía en los nombres termina- 
dos por gate, como Ludagate, Dourgate, Belwisga- 
te, etc. Se calcula que tenía la ciudad una milla de 
largo. y media de ancho, estando situada 6 m. más 
abajo que la ciudad moderna. En el itinerario de An- 
tonino figura Lowbres como estación de término en 
casi la mitad de los caminos de Bretaña. Hubo de 
sufrir gravemente de las incursiones de Boadicea, 
reina bretona, cuando la retirada de Suetonio Pau- 
lino, así como también de la invasión de Allectus y 
su ejército franco durante el reinado de Constancio. 
En las campañas contra los Pictos y los Escotos sir— 
vió de cuartel general á los emperadores Juliano el 
Apóstata y Valentiniano. Se ha discutido mucho la 
situación del puente y la piedra miliaria de Lox- 
DRES, no estando todavía cerradá la controversia. 
En el siglo v, y con la evacuación de la Bretaña por 
los romanos, no se sabe exactamente la suerte que 
le cupo á Loxbres, suponiéndose que en ella se refu- 
giaron los bretones ante la invasión sajona. Tampo- 
co se conoce la época en que los sajones se apodera- 
ron de ella, pero en el año 604 el venerable Beda 
habla ya de Lowbres como de la metrópoli de los 
sajones del E., con los caracteres de un puerto libre. 
Las crónicas sajonas hablan muy poco de la ciudad 
entre los siglos v y 1x. Por esta época se levantó la 
iglesia de San Pablo y se erigió una sede episcopal. 
En 851 los dinamarqueses saquearon la ciudad, apo- 
derándose de ella, y en 886 el rey Alfredo expulsó 
á los invasores, entregándola de nuevo á sus habitan- 
tes. Desde este período sólo se encuentran vestigios 
confusos de las luchas entre anglosajones y dinamar- 
queses, que llegaron á devastar diferentes veces la 
población. Hasta entrado el siglo x1 consiguieron los 
dinamarqueses conservar la igualdad de armas con 
los sajones, que sitiaron la ciudad y le impusieron un 
tributo. Por esta época aparece ya fundada la abadía 
de Westminster, y crece en importancia el puerto y 
su comercio. Durante la invasión normanda se cons- 
truyó en la urbe una ciudadela, y un castillo en la 
extremidad O., concediendo Guillermo el Conquista— 
dor una carta municipal á la ciudad. Poco á poco se 
levantaron en ella notables edificios, como la antigua 
catedral de San Pablo. Guillermo el /tojo, 4 la muer- 
te del Conguistador, continuó edificando, y no puede 
dejar de mencionarse entre sus obras la abadía de 
Westminster. Las cartas municipales fueron suce 
diéndose durante los reinados de Enrique l y Esteban, 
aunque en realidad fueron bien poco respetadas. De 
esta época arrancan los numerosos monasterios be 
nedictinos, cluniacenses y hospitalarios de San Juan. 
Enrique II comenzó la construcción del puente de 
London Bridge y de la hermosa iglesia del Temple. 
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Uno de los hechos más frecuentes de aquel período 
es el gran número de incendios, debidos á las malas 
construcciones de madera, habiendo ordenado yaá 
dicho efecto los consejeros municipales durante el 
reinado de Ricardo I, que se levantase ante cada casa 
una cerca de piedra. La ciudad de Lonbres disfru- 
taba ya de una gran riqueza, y así se cuenta que un 
noble alemán, al presenciar la fastuosa entrada de 
Ricardo I de regreso de su cautiverio, dijo que á sa- 
berlo hubiese exigido del emperador un rescate más 
alto. Juan Sin Tierra confirmó en la Magna Carta los 
antiguos privilegios de la ciudad. Durante el si- 
glo xu1 los monasterios de carmelitas, agustinos, 
franciscanos y dominicanos se sumaron á los ya exis- 
tentes, de modo que entre ellos y los hospitales ocu- 
paban las dos terceras partes del territorio de Lon- 
DRES. Durante esta misma época fué privada dite- 
rentes veces la ciudad del derecho de elegir su 
consejo, hasta que en 1297 reconoció solemnemente 
Eduardo 1 aquella franquicia municipal. En 1285 
se proveyó por primera vez la urbe con canalizacio— 
nes de agua. En 1381 estalló la terrible insurrec= 
ción de Wat Tyler, que fué señalada por devastacio- 
nes é incendios. También durante la insurrección de 
Jack Cade, en 1450, sufrió gravemente la ciudad. 
La guerra de las Rosas se señaló en LonDREs por las 
tentativas de asalto de la misma por Tomás Nevill 
en 1471, que fueron todas rechazadas. Los primeros 
mapas de Lowbres comienzan en la época de los 
Tudor, quedando entonces la ciudad de Westmins— 
ter á considerable distancia del resto de la urbe, re— 
uniéndose ambas por el Strand. Durante los años 
del reinado de Enrique VII se celebraron grandiosas 
festividades en LowDrEs, por más que su estado fue- 
se de la mayor suciedad y abandono, y que hiciesen 
estragos en ella algunas epidemias, como la sudami- 
na. La mayor prueba del carácter campestre de 
gran parte del territorio londinés es una proclama 
de Enrique VIII para conservar las perdices, faisa—= 
nes y garzas reales desde su palacio de Westmins- 
ter á los campos de Islington. Las festividades del 
tiempo de Enrique VIIL superaron todavía á los del 
de Enrique VII, debiendo suspenderse en más de 
una ocasión por las epidemias de sudamina. Duran- 
te la época de la reina María presenció Loxbrks la 
insurrección de Tomás Wyatt, que estuvo 4 punto 
de entrar en ella. Durante el reinado de Isabel se fun- 
daron los primeros teatros, como los del Globo, La 
Rosa, La Cortina y La Esperanza, á pesar de las 
prohibiciones puritanas, que les atribuían la peste 
como castigo del cielo. En 1571 se fundó la Bolsa 
oficial, cuya primera piedra colocó la reina Isabel. 
El espíritu mezquino de la administración de la 
época se revela en las rectricciones para edificar, en 
la prohibición de que viviera más de una familia en 
una casa, en la orden de derribar las que se edi- 
ficasen dentro de 3 millas de la urbe y en terrenos 
no edificados antes. A pesar de todo, siguió creciendo 
la ciudad, que fué en parte saneada por el desagúe de 
los pantanos de Moorfields, que se convirtieron en 
paseos; muchas de las actuales calles, como Piccadilly 
y Ox'ord Street, eran simplemente carreteras. Para 
veranear y hacer excursiones iban entonces las gen= 
tes á Holborn y Bloomsbury, mientras que el punto 
de reunión de las multitudes era Spitalfields. La ciu- 
dad contribuyó con enormes donativos á la defensa del 
reino contra la Invencible Armada. En este tiempo 
comienza verdaderamente la época brillante de Lon- 
DRES, congregándose en ella los grandes autores dra- 
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máticos del período isabelino. La coronación de Jaco- 
bo 1 y sus grandes fiestas, tuvieron que interrumpirse 
por la aparición de la peste, que causó 30,000 víeti- 
mas. Desde entonces el gran centro de reunión para 
los habitantes de la urbe era el interior de la catedral 
de San Pablo, donde se tomaban criados, se trataban 
negocios, recibían los abogados sus clientes y pasea- 
ban los petimetres. Son también de este tiempo las 
tabernas literarias, como la de la Sirena. Carlos 1 
mostró la misma estrechez de criterio que sus ante— 
cesores en cuanto al ensanche de la urbe. prohibien- 
do edificar en el perímetro de 3 millas alrededor del 
palacio de Westminster. Estas prohibiciones fueron 


hechas efectivas por fuertes multas, emigrando poco | 


á poco la buena sociedad al extremo de la urbe, lla= 
mado West End, para escapar á estas medidas dra— 
conianas, edificando libremente. Cuando la guerra 
civil, se fortificó la ciudad con murallas de tierra 
bastiones y reductos para resistir al ejército real. Du- 
rante la Restauración se construyó gran parte de los 
palacios aun existentes de la ciudad, y se estableció 
su centro social y de tráfico en los puntos que todavía 
ocupa actualmente. La plaza de Pal? Mall recuerda 
el antiguo juego del martillete ó de bolos tgn popular 
durante el siglo xvu en Inglaterra, y que fué prohibi- 
do durante la República. La peste de 1664 á 1665 
hizo estragos en la ciudad, creciendo la hierba en sus 
principales calles. En 1666 estalló el gran incendio 
de Loxbkres, atizado por 
y que fué preciso atajar volando las casas con pólvo- 
ra. Los fugitivos se refugiarou, en parte, en embar— 
caciones del Támesis y, en parte, en Moorfields. Sin 
embargo, esta calamidad resultó beneficiosa de un 
modo indirecto para LoxDRrEs, por haber destruído las 
infectas casuchas que la componían y obligar á la 
construcción de calles más anchas. Presentóse enton- 
ces el grandioso plano de sir Cristóbal Wren para la 
reedificación de la ciudad, construyendo grandes ar— 
terias en dirección de los cuatro puntos cardinales, 
aislando todas las iglesias para darles perspectiva, 
formando inmensas plazas á la vez que levantaba la 
gran Bolsa de Comercio y hermosos muelles en el río. 
El espíritu mezquino de los habitantes se opuso á esta 
saludable reforma, que lesionaba una multitud de in- 
tereses particulares, y así la reconstrucción de la ciu- 
dad se hizo conservando casi todas las antiguas lí- 
neas anteriormente edificadas. El material empleado 
en la nueva construcción fué desde entonces el ladri- 
llo y la piedra en lugar de la madera, que sólo se 
conservó para los accesorios. El crecimiento de la 
ciudad se hizo sentir, sobre todo después de la emi- 
gración de los hugonotes franceses, que establecieron 
sus industrias en ella desde la revocación del edicto 
de Nantes. Al advenimiento de la dinastía de Orange 


un gran viento de Levante | 


ocurrió el incendio de Whitehall y se trasladó la cor- | 


te á Kensington, pues al rey Guillermo III le sofo— 
caba el humo de Lowbres. El gusto en la edificación 
decayó lastimosamente en los primeros años del si- 
glo xvi, de modo que Loxbres llegó á ser una de 
las ciudades más feas del mundo, cuyo carácter, se— 
gún los modernos críticos ingleses, sólo en los últi- 
mos años ha comenzado á perder. La antigua unidad 
arquitectónica de la urbe, que se extendía hermosa— 
mente á lo largo de las orillas del Támesis, perdióse 
con las nuevas edificaciones; desde entonces no fué 
la gran metrópoli más que una simple colección de 
casas. El pánico financiero llamado del Mar del Sur 
produjo horrendos desastres en el comercio de Lox- 
DRES, sucediéndose las quiebras con vertiginosa ra= 
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pidez 3 y arruinándose numerosas familias. La edifica- 
ción de la ciudad asumió un nuevo carácter desde que 


Mansions, reuniendo varias casas particulares en un 
solo edificio. Los desórdenes ocurridos con motivo de 
la elección de Wilkes y los motines llamados de Gror- 
don en 1780, fueron los únicos disturbios ocurridos 
en la ciudad, pues el pánico creado por la insurrec— 
ción jacobita de 1745. no fué más que pasajero. Des- 
de el siglo x1x se suceden rápidamente los adelantos y 
reformas de la cap. inglesa, construyéndose la gran 
arteria de Regent Street, el hermoso barrio de Bel- 
eravia, la mayor parte de los puentes. y reedificán— 
dose el Parlamento y la Bolsa. En 1851 tuvo lugar 
una exposición universal, que fué seguida de otra en 
1862. En la guerra europea de 1914-15 fué objeto 
de diversos ataques de la flota aérea alemana que 
causaron pocos daños. 


Roberto Adam introdujo el sistema de las llamadas 
| 
| 


Convenios y Tratados de Londres 


Los celebrados en esta ciudad y que tienen im- 
portancia en la esfera del Derecho internacional, 
son, por orden cronológico: 

1.2 El tratado de alianza realizado entre Francia 


| é Inglaterra el 2 de Agosto de 1718. y en la que en— 


traron después el emperador de Austria (16 de Sep- 
tiembre del mismo año) y Holanda (16 de Febre— 
ro de 1719), quedando así eonstituida la Cuádruple 
alianza. A ésta se unió también el duque de Saboya 
en 1718. España trató de dificultar, siguiendo la 
sabia política de Alberoni, las relaciones entre Fran- 
cia é Inglaterra; pero los acontecimientos no fueron 
favorables y con la dimisión de Alberoni entró tam- 
bién Felipe V á formar parte de la alianza (26 de 
Enero de 1720), firmando en 1721 diversos tratados 
defensivos con Francia é Inglaterra. Por consecuen- 
cia de todo ello, España renunció á los Países Bajos 
y á la parte española de Italia, así como el empera- 
dor á la corona de España; Saboya y el emperador 
cambiaron la Sicilia y la Cerdeña, renunciando Es- 
paña sus derechos á la primera y adquiriendo en 
compensación otros semejantes sobre la segunda: 
Liorna se convino que fuese perpetuamente puerto 
franco y los ducados de Toscana, Parma y Plasencia 
deberían ser considerados como feudos del Imperio, la 
investidura de los cuales se daría alinfante de Espa- 
ña don Carlos. con la restricción de que no podrían 
unirse á la corona española. 

2." El tratado de 6 de Julio de 1827 entre Ingla- 
terra y Rusia, y al cual accedió luego Francia, 
tuvo por objeto terminar la guerra entre Turquía y 
Grecia, proponiendo que ésta quedase constituida en 
Estado vasallo del sultán, á semejanza de los princi— 
pados danubianos. y por un artículo secreto se obli- 
gaban las partes contratantes á, si Turquía no acepta- 
ba esta mediación, tomar las medidas convenientes 
para hacer cesar las hostilidades. Grecia aceptó la 
mediación; Turquía prometió observarla, pero no lo 
cumplió, por lo que las flotas aliadas atacaron y des— 
truyeron la turca en Navarino y las tropas de Ibrahim 
Bajá fueron expulsadas de la Morea, que se unió á 
Grecia, quedando ésta libre. 

3.” Los tratados de 26 de Enero y 15 de Noviem- 


| bre de 1831. Por el primero se separó definitiva— 


mente Bélgica de Holanda. Fué subscrito por Aus— 
| tria, Francia, Inglaterra, Prusia y Rusia. además 


, | de por Bélgica. Este tratado fué substituido por el 


| de 15 de Noviembre. Según los dos, Bélgica fué 
| declarada Estado independiente 3 y neutral, debiendo 


AAA 
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conservar esta calidad con todos los Estados. Como | Jónicas. Esta cesión se llevó 4 cabo por los tratados 


Holanda no se conformase con la desmembración, en 
22 de Octubre de 1832 tuvo lugar, también en Lox- 
DREs, un convenio entre Inglaterra y Francia para 
poner en ejecución el tratado de 1831. 

4.” Convenio de | de Mayo de 1832 entre Ingla- 
terra, Francia, Rusia y Baviera, por el cual á peti- 
ción de Grecia se otorgó la corona de ésta á Otón, 
segundo hijo del rey de Baviera, concediéndole, ade- 
más, un empréstito con garantía de Rusia, Francia 
é Inglaterra. 

3. Cuiaruple tratado de 15 de Julio de 1810 
concluído entre Austria, Inglaterra, Prusia, Rusia 
(Francia fué, pues, excluída) y Turquía, para termi- 
nar con la rebelión de Mehemet Alí, bajá de Egip- 
to. Turquía ofreció á éste conservarle el gobierno de 
Egipto para él y sus descendientes, y, si se sometía 
dentro de un plazo determinado, concederle otras 
ventajas: en caso de negativa las otras cuatro poten- 
cias auxiliarían á Turquía contra él, pero conserván- 
dose la regla del cierre de los Dardanelos á los bu- 
ques de guerra extranjeros, de modo que la entrada 
en aquéllos de los navíos de las cuatro potencias sólo 
podría tener lugar como medida excepcional y previa 
y expresa petición del sultán. 

6.2 Tratado de 13 de Julio de 1841 entre las 
mismas potencias que subseribieron el anterior, á las 
cuales se unió Francia. Se reconoció por todos el 
principio de la clausura de los Dardanelos por Tur- 
quía, el cual entró así á formar parte del Derecho in- 
ternacional público europeo. 

7.2 Tratado de 20 de Diciembre de 1841 entre 
Inglaterra. Austria, Francia, Prusia y Rusia para la 
supresión de la trata de negros en Africa, estable— 
ciendo el derecho de visita en los buques mercantes 
fuera del Mediterráneo y dentro de ciertos límites. 
Y. EscLavITUD. 

8.2 Tratado de 29 de Mayo de 1845 entre In- 
glaterra y Francia, sobre los mismos objetos que el 
anterior. 

9.2 Tratado de 8 de Mayo de 1852 por el que se 
estableció el principio de la integridad de la monar— 
quía danesa, y se reguló la sucesión para el caso de 
que el rey muriese sin descendientes varones; pero 
diez años después se modificó este tratado. 

10. Convenio de 31 de Octubre de 1861 entre 
los gobiernos de España, Francia é Inglaterra, acor- 
dando enviar á las costas de Méjico fuerzas de mar 
y tierra combinadas, y comprometiéndose á no efec— 
tuar ninguna adquisición territorial ni obtener ven- 
tajas particulares, así como á respetar el derecho de 
Méjico 4 constituir libremente su forma de gobierno. 
Complemento de este convenio fué el tratado de So— 
ledad, entre don Juan Prim, á nombre de las tres 
citadas potencias, y don Manuel Doblado, ministro 
de Relaciones exteriores de Méjico. Todo ello fué roto 
por el representante francés y las fuerzas francesas, 
ante cuya actitud se retiraron los ingleses y españo- 
les, dejando á Francia la responsabilidad de lo que 
ocurriera. 

11. Tratado de 13 de Julio de 1863 entre Dina- 
marca, Francia. Gran Bretaña y Rusia, estas tres 
últimas como protectoras de Grecia por el tratado de 
1832 (V. núm. 4). Habiendo sido destronado Otón 
por la revolución de 1862, la Asamblea griega ofre- 


ció, por consejo de las potencias, la corona á un prín- | 


cipe dinamarqués, aceptándola Jorge, hijo de Cristián 
de Dinamarca, sin que nunca pudieran unirse ambas 
coronas. Inglaterra prometió ceder á Grecia las islas 


de 14 de Noviembre de 1863 (en que también inter- 
vino Austria) y de 29 de Marzo de 1864. V. Jónr- 
cas (IsLas). , 

12. Tratado de 11 de Mayo de 1867 para resol- 
ver la cuestión del Luxemburgo, en el que Prusia 
conservaba guarnición, á lo que se oponía Francia. 
Al tratado precedió una conferencia (promovida por 
el rey de Holanda, que era al mismo tiempo gran 
duque de Luxemburgo), en la que tcmaron parte 
Austria, Bélgica, Gran Bretaña, Francia, Italia, 
Luxemburgo, Prusia y Rusia, las que subscribieron 
un protocolo cuatro días antes del tratado. Por éste 
se convino que el Gran Ducado continuase pertene- 
ciendo al rey de Holanda, como posesión de la dinas- 
tía Orange—Nassau; que quedase neutralizado; que 
la ciudad de Luxemburgo dejase de ser plaza fuerte, 
convirtiéndose en abierta, sin que pudiesen restable- 
cerse sus fortificaciones ni crearse en ella estableci- 
mientos militares, y que las tropas prusianas la aban- 
donarían tan pronto el tratado fuese ratificado, como 
así sucedió. V. LuxEMBURGO. 

13. Conferencia y tratado de 13 de Marzo de 1871 
entre Austria. Cerdeña, Francia, Inglaterra, Prusia, 
Rusia y Turquía. Tuvo por objeto modificar el tra— 
tado de París de 1856, que había silo denunciado 
por Rusia en 1870, conviniéndose en anular los ar— 
tículos 11, 13 y 14 de él. en sentido de que si bien se 
sostenía el principio de la clausura de los Dardane— 
los, Rusia podría mantener su flota en el mar Negro, 
y el sultán abrir en tiempo de paz los estrechos á las 
nayes de guerra de las potencias amigas ó aliadas. 
A este tratado se unió una convención entre Rusia y 
Turquía sobre los estrechos, que derogó á la pactada 
también en 1856 

14. Conferencia y tratado de 1883. Prorrogaron 


| la duración de la Comisión europea de navegación 


por el Danubio. extendieron la jurisdicción territorial 
de ésta, y adoptaron un nuevo Reglamento para dicha 
navegación en 10 de Marzo. El tratado se firmó en 
21 de Agosto y á él se unió Servia. V. Danubio. 

15. En Londres se reunió en Junio de 1899 un 
Congreso internacional, que excitó á los gobiernos á 
reprimir la trata de blancas y produjo la conferencia 
de París de 1904 y el acuerdo de 18 de Mayo del 
mismo año. 

Otros muchos tratados se han celebrado en Low- 
DRES, aunque de menor interés. Tales fueron: el de 
alianza y comercio, de 25 de Marzo de 1793, entre 
Inglaterra y Rusia; el de alianza entre Inglaterra y 
el emperador de Austria, en 30 de Agosto, y con 
Portugal en 26 de Septiembre del mismo año; el de 
amistad, convenio y navegación entre Inglaterra y 
los Estados Unidos, en 19 de Noviembre de 1794; 
el de nueva alianza con Portugal, en 22 de Octubre 
de 1807: el de alianza entre Inglaterra y los españo- 
les que defendían á Fernando VIT, en 14 de Enero 
de 1809; los numerosos protocolos que hizo una con- 
ferencia reunida en 1831 para asegurar la paz de 
Europa, por consecuencia de la revolución de Julio, 
etcétera. También durante la actual guerra euro— 
pea (1914-1915), se ha subscrito en LoNDrES un 
acuerdo entre Francia, Inglaterra, Servia y Rusia 
de no hacer la paz por separado. 

Bibliogr. Stow, Survey of London (Londres, 
1598): Allen, History and antiquities of London (Lon- 
dres, 1839); Zarly London (1908); Medieval London 
(1906); The London of the Tudors (1907); The Lon 
don of the Stuarts (1909); London in the Bighteenth 
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century (1911); Constitutional documents of the City 
of London (1887); The Commune 0f London (1899); 
The Gilas ana Companies of London (1907); Baede- 
ker, London and its environs (1913); Booth, Life and 
labour of the people im London (1909); Ditchtield, 
History of our english towns London (1897); Douglas, 
The History of London (1912); New, Ladmninistra= 
tion Cune grande ville (Bruselas, 1909); Thornburg,. 
Ola and New London (Londres, 1905); Herbert, 
Antiquities of the Inns of Court and Chancery (1904); 
Historical Reminiscences of the City (1892); Hughson, 
Walks through London (1897); Jesse, Literary and 
historical memorials of London (1899); L. Hunt, 
The Town, its memorable Character and Events (1859): 
Wheatley, London past and present (1891): Archer. 
Á new survey of London (1903); Boz, Sketches 
(1856); Walter Besant, London, Westminster, Sowth 
London, East London (1902): Records of the London 
Topographical Society: Monographs of the Committee 
For the survey of the Memorials of Greater London; 
R. Sharpe, London and the Kingoom (1894); Gomme, 
The Governance of London (1907); Beaven, Tre Al 
dermen of the City of London (1908): Munimenta 
Gilanallae Londoniensis (1911), Riley, Memorials of 
London and London life (1868); Chronicles 0f the 
Mayors and Sherift of London; Firth, Municipal Lon- 
don (1896): Malcolm, Londinium Redivivium (1897): 
Abbott, History of London (1901); Timbs, Curiosi- 
ties of London (1912). Old London Papers (1907); 
Loftie, Historic Towns (1898): La Roche. Loadon, 
Historic ana Social (1902): Freeman, English towns 
and districts (1901): The Catredrals of Englana ano 
Wales (1906); London as seen ana described by great 
writers (1905); Dickens London (1906): Cook. Higr- 
ways and Byways in London (1906); Hutton, Litera- 
vy Landmarks of London(1899); Machray. Vightside 
of London (1909). Dixon, Zhe Tower of London 
(1907); Hare, Walks in London (1912): Egan, Life 
in London (1898); Real life in London (1912); Sher- 
well, Life in West London (1913: Davey, The Ja 
geant of London (1908): Foat, The London Reader 
(1911); Lucas, Zhe Wanderer in London (1914): 
Booth. The industry of London (1908); The Religions 
infuences of London (1909): Notes in administrative 
and social influences (1910): Douglas-Iwine, The 
History of London (1912): Dumville, 7he Charities 
of London (1913): Hirst, The Stock Exchange (1912): 
Rowntree. Á study of town life (1912). 

LONDRÉS, SA. ad). ant. Lowbivexsk. Apl. á 
DO os 

LONDRINA. f. Tela de lana que se tejía en 
Londres. 

LONDRO. m. ant. Mar. Pequeña embarcación 
latina mercante, usada en la Edad Media. || Prxcuz 
(embarcación de carga). 

LONE. Geoy. Monte de los Estados Unidos, en el 
Est. y cond. de Utah. sit. 4 33 km. al SE. de Salt 
Lake City. Forma parte de la cordillera de los Wa- 
hsatcha, y mide 3,464 m. s. n. m. 

LONEGILDO (Sax). Hagiog. V. LexocisiLvO 
(San). 

LONEGILO (San). Hagiog. V. LenocisiLDO 
(San). 

LONETA. (Etim.—De lona; forma dim.) f. Lona 
delgada que se emplea en velas de botes y otros usos. 

LONG. Geog. Pobl. de Alemania, reino de Pru- 
sia, prov. de Prusia occidental, regencia de Marien- 
werder, cír. de Konitz, á oril. de Schwarzwasser, 
afl. del Vístula; 1,680 h. Templo evangélico. Es- 
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cuelas para niños y niñas. Fab. de ladrillos. Turbe- 
ras. Est. en la]. f. de Schneidenrihl-Gúldenboden. 

Loxa. Geog. Pobl. y mun. de Francia, dep. del 
Somme, dist. de Abbeville, cant. de Ailly-le-Haut- 
Clocher, á 79 m. de a. y á oril. del Somme; 1,200 h. 
(con el mun.). Fáb. de tejidos. Turberas. Bella igle- 
sia moderna, cuyo campanario. que remata en una 
esbelta flecha. perteneció á otro templo construíd> el 
siolo xvi en el propio emplazamiento ocupado por el 
actual curioso castillo del siglo xvri1, con restos de 
monumentos antiguos. 

Lox6. Geogy. Isla de los Estados Unidos. Forma 
uno de los lagos de la Florida (Florida Keys) y tiene 
una figura sumamente irregular. Entre ella y la costa 
floridiana se extienden el Barnes Sound (bahía) al S. 
y el Cards Sound al N., separados por una lengua 
de tierra que la isla provecta hacia el O. hasta muy 
cerca del litoral de la península de la Florida. Mide 
unos 30 km. de largo por una anchura de 2 á 7 km. 
Al E. de la isla está en plena mar el faro de Carys- 
fort, 430 m. s. n. m. : 

Lowe. Geog. Isla del Canadá, sit. en la costa de 
la prov. de Nueva Escocia, cond. de Digby. al S. 
de la península llamada Digby Neck. Ocupa una 
super. de 20 km.? y cuenta unos 1,000 h. Tiene la 
forma de un huso. Sus principales pobl. son Ti- 
verton en el extremo N. y Freeport en su extremo S. 

Lon. Geoy. Lago de los Estados Unidos, en el de 
Nueva York, Mide 22 km. de largo por una anchu— 
ra media de 800 m. Hermosas orillas y aguas tran— 
quilas. 

Low6. Geoy. Lago del Canadá, prov. de Saskat- 
chewan, sit. bajo el paralelo 51% N. y el meridiano 
105% O. Está formado por uno de los tributarios del 
río (Q)u'apelle, subafl. á su vez del Assiniboine. Mide 
65 km. de largo por una anchura variable de 100 m. 
á3 km. | Lago de la prov. de Ontario, sit. bajo el 
paralelo 49% N. y al E. del meridiano 94% O, Forma 
parte de un grupo de lagos al E. del lago Woods. || 
Lago de la prov. de Quebec, cond. de Temisconata, 
sit. muy cerca de la frontera norteamericana (Est 
de Maine). Nace de él el río Cabano y mide 20 km. 
de largo por 1'5 de ancho. 

Lowc. Geoy. Monte de la isla de Wrangell (océa- 
no Artico, al N. de Siberia). Mide 750 m. s. n. m., 
y es un volcán apagado. Le dió su nombre el mari- 
nero que la exploró en 1867. [| Estrecho que separa 
la isla de Wrangel de la costa de Siberia. Tiene 
125 km. de ancho. 

Lowe Eaton. (reog. Pintoresca ciudad de Ingla= 
terra, cond. de Derby, sit. 411 km. al SE. de Der- 
by; 13,045 h. en 1901. Antigua iglesia dedicada á 
san Lorenzo. colegio, fíb. de vagones de ferrocarril 
y manufactura de blondas. 

Lowe (CarLos Cuaré). Biog. Viajero norteame- 
ricano, n. en Princess Anne (Est. de Maryland) en 
2 de Julio de 1842, Hizo en el ejército del Norte la 
guerra de secesión. y entró en 1869 como teniente 
coronel de estado mayor en el ejército egipcio. En 
1874 tomó parte en la expedición Gordon y fué en- 
viado por éste al rey Mtesa de Uganda, donde des- 
cubrió el lago de Long ó de Ibrahim Bajá, entre 
los de Alberto y Victoria Nyanga. En el verano de 
1882 se encargó de los asuntos del consulado de los 
Estados Unidos en Alejandría (durante el bombar— 
deo), y fué de 1887 á 1889 cónsul en Corea. En 
1897 tomó parte en el Congreso postal universal de 
Wáshington y en 1900 se le nombró comisario espe- 
cial de la Unión para la exposición universal de Pa= 
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rís. Ha escrito: Central Africa. Naked truths of 
naket people (Londres, 1876), Egypt, Africa and 
Africans (1818); Three prophets, Chinese Gordon, 
Mohamed-Ahmed, Arabi Pasha (1884), L'Egypte et 
ses provinces perdues (París, 1892), y La Corée, ou 
Tehosen, la terre du calm matinal (París, 1894). 

Loxa (Enpuarno). Bioy. Literato inglés (1734- 
1813). Fué secretario particular del gobernador de 
Jamaica y luego desempeñó otros cargos, hasta que 
en 1769 regresó á Inglaterra. Se le debe: Candid 
HReftections upon the Tundgments of the Court of King's 
bench ou mhat is commonly called the ne grae Cause, 
dy a Planter (1112); The Anti-Gallican, or the His- 
tory and Adventures of Harry Cobham, History of 
Jamaica (1774), Letters ou the Colonies (1775), y 
English Humanity no Paradox (1178). Además editó 
las Memoirs of the Reign of Bossa Ahadee, King of 
Dalhomy, de Roberto Norris. Colaboró también en el 
Diccionario de sinónimos ingleses, de Taylor. 

Lone (Enuarno). Biog. Pintor inglés, n. en Bath 
en 1829, ciudad donde su padre ejercía la profesión 
de peluquero. Desde muy niño demostró gran facili- 
dad para las artes del dibujo, aprendiendo el manejo 
de lápiz y pinceles sin maestro; durante algunos me- 
ses trabajó en el estudio de Juan Phillip, cuya admi- 
ración hacia el arte español compartió, realizando 
un viaje á la Península, donde permaneció algunos 
años, copiando las obras de Velázquez y Murillo. 
Más tarde visitó Egipto y Siria. Sus composiciones 
de gran tamaño obtuvieron ruidosos éxitos, logrando 
honra y provecho y la admiración en la Academia 
real en 1881. M. en 15 de Mayo de 1891. Su me- 
jor obra, el Mercado de esclavas en Babilonia, se con- 
serva en el real Colegio Holloway, y fué adquirida 
en unas 375,000 pesetas. 

Lox6 (Guanterio Hume). Bi0g. Político inglés, 
n. en Bath en 1854. Estudió en Oxford, y en 1880 
fué elegido miembro del Parlamento por un distrito 
del condado de Wilts, al que ya habían representado 
su padre y su abuelo. Entró en el partido conserva— 
dor, fué de 1886 á 1892 secretario de la oficina de 
Administración local, desde Julio de 1895 hasta 
Noviembre de 1900 presidente del ministerio de Agri- 
cultura, bajo la dirección de lord Salisbury, y des— 
pués fué nombrado presidente de la oficina de Admi- 
nistración local, cargo que ocupó también en el mi- 
nisterio Balfour, constituído en Julio de 1902. En 
1905 se le designó, para primer secretario de Irlan- 
da. Es conocido por sus medidas en favor de los 
obreros sin trabajo, y en 1904 preparó un proyecto 
de ley organizando obras públicas para las víctimas 
de la huelga forzosa y consagrando el principio del 
derecho al trabajo. 

Lona (JorGE). Bioy. Literato inglés, n. en Poul- 
ton (1800-1879). Hizo sus estudios en el Trinity 
College, de Cambridge, y en 1821 fué nombrado 
profesor agregado del mismo, pasando en 1824 á los 
Estados Unidos como profesor de lenguas antiguas 
de la universidad de Virginia, cargo que desempeñó 
por espacio de dos años, siendo nombrado entonces 
(1826) profesor de griego de la universidad de Lon— 
dres. En 1831 abandonó la cátedra para dedicarse 
por completo á los trabajos literarios, y comenzó la 
publicación del /oúrnal of Education por encargo de 
la Society for the Diffusion of Useful Knowledge. De 
1832 á 1843 dirigió la Penny Encyclopaedia y en 
1849 fué designado como profesor de literatura clási- 
ca del Colegio de Brighton. Se le debe: Analysis of 
Herodotus, France and lts Revolutions, etc., y son 
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también notables sus traducciones Selections from 
Plutarch's Lives, Thoughts of Marcus Aurelius y 
discourse 0f Epictetus. 

Loxe (JoraE WásuIinGTON DE). Biog. Explorador 
y navegante norteamericano, conocido por sus viajes 
á la región del Polo Norte, n. en Nueva York en 22 
de Agosto de 1844 y m. en 30 de Octubre de 1881. 
En 1873 tomó parte en una expedición por el mar 
Glacial del Norte, yendo en busca de los hielos pola- 
res; en 1879 dirigió la expedición polar Gordon Ben- 
nett, que en el buque Jeanette intentaba ir en busca 
del Polo Norte, pasando por el estrecho de Behring. 
Pero ya en 5 de Septiembre de 1879 quedó el buque 
aprisionado entre los hielos en las cercanías de la isla 
de Herald, y siendo empujado en dirección NO., des- 
cubrió las islas Jeannette y Henriette. En 13 de Ju= 
nio de 1881 el buque quedó aplastado por los hielos 
y la tripulación, distribuyéndose en tres botes, trató 
de alcanzar la costa N. de Siberia; en esta ocasión 
fué descubierta, en 28 de Julio, la isla de Bennett. 
En 17 de Septiembre Loxa alcanzó la desembocadu- 
ra del río Lena, pero en su marcha país adentro, él 
y toda su sección, excepto dos hombres que se ha— 
bían adelantado, perecieron de hambre. La segunda 
embarcación se hundió antes de llegar á la costa, 
muriendo toda la tripulación, y sólo la del tercer 
bote logró salvarse. Los restos de Lowa y sus hom- 
bres fueron descubiertos por Melville en 23 de Mar- 
zo de 1882. Su viuda publicó los resultados de la 
expedición con el título de The voyage of the Jean— 
nette (2 t., Boston, 1883). 

Bibtiogr. Gilder, Zce-pack and Tundra (Londres, 
1883); Melville, Za the Lena-Delta (Boston, 1884). 

LoxG (Juan). Biog. Abad del monasterio de San 
Bertin, en la ciudad de St. Omer, m. en 1383. Llá- 
mase también Juan /perio ó Iprense, por haber naci- 
do en Iprés. Siendo monje privado, dedicóse al es— 
tudio de las letras y ejercitó su ingenio traduciendo 
diversas obras al francés. Cítase, entre ellas, la Mis- 
toive de la noble Tortress de Lusignen en Poitou, com- 
pilée selon diverses Croniques. Parece ser este mismo 
el que, según Tritemio, De Seriptoribus ecclesiasti- 
cis, escribió De esu carnium, Quaestiones sententia— 
rum y Declarationes in Regulam. 

Lox6 (Juas Davis). Bioy. Jurisconsulto y político 
norteamericano. n. en Buckfield en 1838. Estudió en 
Harward y luego se estableció como abogado en 
Boston. formó parte de la legislatura de Massachu— 
setts de 1875 á 1878, fué presidente de la misma, y 
de 1880 á 1882 gobernador del Estado de dicho nom- 
bre. Fué, por último, secretario de Estado de Mari- 
na, cargo que desempeñaba durante la guerra con 
España. Es autor de una excelente traducción de la 
Eneida y de unos comentarios á las Geórgicas. 

Lonc (Juan HarrEr). Bioy. Químico norteameri- 
cano, n. en Steubenville en 1856. Estudió en su país 
y luego en Tubinga, Wirzburgo y Breslau, siendo 
después nombrado profesor de química de la univer 
sidad de Chicago. Se le debe: Zlements of General 
Chemistry (1898). Text- Book 0f Analytical Chemis- 
try (1898), Tewt-Book of Urine Analysis (1900), La- 
voratory Manual of Physioloyical Chemistry, The Op- 
tical Rotating Power of Organic Substances (1902), y 
Text-Book of Physiological Chemistry (1905). 

Loxo (Tomás). Bioy. Controversista anglicano, 
n. en Exeter en 1621 y m. allí mismo en 1700. He- 
cha su carrera eclesiástica en Oxford, obtuvo un bene- 
ficio en Exeter, que le fué quitado en 1688 por no 
querer prestar juramento al príncipe de Orange. 
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Según Wood (Athenae Owonienses, Y), era muy 
versado en patrística é historia de la antigiiedad. 
Obras: Exercitation concerning the use of the Lord's 
prayer in the public worship of (rod (Londres, 1858), 
Calvinus redivivus (Londres, 1673), History of the 
Donatists (Londres. 1677), Unreasonableness of sepa- 
ration (Londres, 1681), Vindication of the primitive 
Christians im point of obedience to their prince (Lon= 
dres, 1683), History of all the popith and fanatical 
plots against the established gobernment in Church and 
State (Londres, 1681), Vox Cleri (Londres, 1690), 
Dr. Walker's True modest and faithful account of the 
author og «<Bizón Basilike», y muchos sermones y 
escritos de polémica político-religiosa. En 1859, 
Benthambury publicó en Oxford sus obras com- 
pletas. 

LONGA. (Etim.—Del lat. longa, larga.) f. Mús. 
Nota de la música antigua, que valía cuatro compa= 
ses ó dos breves. 

Loxa. Mús. La nota llamada Zonga, que se usaba 
en la notación cuadrada ó negra, tenía doble valor de 
la breve, y era la figura sobre la cual se debía insis- 
tir, acentuando la voz. En la medida ternaria ó per— 
fecta, á la longa se le daba el valor de tres breves. 
La figura de la longa se ha conservado en el canto 
gregoriano, y va siempre colocada en sílaba acen 
tuada. La longa podía ser perfecta Ó imperfecta, La 
perfecta era de forma cuadrilonga, con una cola ó 
plica al lado derecho, valía tres tiempos perfectos, y 
correspondía al ritmo ternario. La imperfecta era, en 
su forma, como la periecta, y sólo se distinguía de 
ella en que no podía ir sola, sino precedida ó seguida 
de una breve; correspondía, además. al ritmo binario 
ó cuaternario. Había, además, la longa doble que va- 
lía dos tiempos iguales perfectos. Su figura era la de 
una longa sencilla, pero el cuadrilongo era la mitad 
más largo. 

Lona. Mús. Instrumento de percusión, de hie— 
rro, que tiene la figura de dos cuernos unidos, y se 
hace funcionar por medio de una baqueta también de 
hierro. 

LoNGA EST INJURIA, LONGAE AMBAGES. loc. lat. 
Larga es la injuria, y fastidiosos sus pormenores. Con 
estas palabras de Virgilio se hace la apología de las 
propias culpas, evitando referirlas. 

LowGa. Geoy. Lug. de la prov. de Pontevedra, 
mun. de Cotobad, parr. de San Jorge de Sacos. 

Lona. Geog. Isla del Brasil, Est. de Río Janeiro, 
mun. de Angra dos Reis. || Ensenada de Ja isla 
Grande en el mun. de Angra dos Reis. 

Loxca. Geog. V. LonGo. 

Lowca (La). Geog. Ald. de la parr. de Oviedo, 
mun. de Mieres, parr. de Santa Rosa. 

Lonca. Geog. Pobl. y felig. de Portugal, prov. de 
Beira Alta, dist. de Vizeu, conc. y com. de Taboaco, 
cerca del río Thedo; 490 h. El territ. en sus alrede- 
dores es muy fértil. 

Lonca. Geog. Bahía del Africa occidental portu— 
guesa, prov. de Angola, dist. de Loanda. Se extien- 
de desde el cabo Trez Pontas al N., y el de Sumbe 
Ambela al S. || Río de las mismas prov. y distrito. 
Nace hacia el paralelo 11%30 S. y al E del meridia- 
no 16% E.; corre primero hacia el NO, y después 
forma un semicírculo y se dirige al ENE. hasta des- 
embocar en el Atlántico, al N. del cabo Trez Pon 
tas. En su curso, que es muy conocido, recibe nu- 
merosos afluentes, sobre todo por el S., y toca en 
varios lagos, entre ellos el de Gando, á corta distan- 
cia de su desembocadura. 
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Loxca (Santa). Hagiog. Compañera en el marti- 
rio, según los bolandos, de san Marcial, citado en 
el martirologio romano el 28 de Septiembre. 

Lonca (Francisco). Biog. Guerrillero de la épo- 
ca de la Independencia, n. en la Puebla de Argan— 
zor (Burgos). en cuya villa poseía una gran herrería. 
La invasión francesa de 1808 le sacó de su pueblo 
abandonando casa y bienestar. Al frente de 100 
guerrilleros batió en los años de 1809 y 1810 al 
enemigo. En 9 de Junio se apoderó de un correo 
que iba de Francia á Madrid, pasando á cuchillo á 
los dragones que lo escoltaban, saliendo herido. En 
Agosto, unida la suya á la guerrilla de Abecia, rea- 
lizaron la temeraria empresa de llegar, por dos ve- 
ces, á las puertas de la ciudad de Vitoria ocupadas 
por los imperiales, batiéndolos el 14 en la llamada 
Cuesta de Descarga, el 30 en las cercanías de Pan- 
corbo, y el 10 de Octubre en el Valle de los Ajos, 
destruyendo dos regimientos de lanceros. El día 24 
del citado mes ganaron ambos la célebre acción de 
Orduña. Con objeto de apoderarse de un rico convoy 
que los franceses llevaban de Bilbao á Burgos, situó 
Lowca en la Venta del Hambre, sobre la famosa 
Peña de Orduña, los 80 jinetes de Abecia, y él em- 
boscó sus 100 infantes en las sinuosidades del terre- 
no. Pronto aparecieron los 42 carros, y una berlina, 
que formaban el convoy, con los 540 bonapartistas 
que lo custodiaban, los que, atacados por los jine- 
tes de Abecia, vinieron á caer, en su precipitada 
huída, ante los fusiles y trabucos de los guerrilleros 
de LonGa, arrojando á sus pies armas y municiones. 
Todo el convoy, compuesto de 4,000 vestuarios com- 
pletos. 10,000 pares de zapatos, y muchos pertre— 
chos de guerra, con la no despreciable suma de 
3.000,000 de reales, cayó en poder de los nuestros. 
Otros correos que de París se dirigían á Madrid fue- 
ron por ellos detenidos cerca de la venta llamada de 
Cayetano, degollando á todos los dragones que los 
custodiaban, así como á los correos, apoderándose de 
los pliegos que conducían. LoxGaA, ya coronel en 
1812 y jefe de la llamada División de Iberia, derro= 
tó á los bonapartistas en las acciones del Cubo y 
Miranda, y con la ayuda de la escuadra inglesa se 
apoderó de la plaza de Castro-Urdiales, cogiendo 
144 soldados, cinco oficiales, 10 cañones y bastantes 
municiones. Conocedor de que habían salido de Bur- 
gos 6,000 infantes y 200 caballos, los esperó entre 
Santa María de Cubo y Pancorbo, y les obligó á re- 
troceder, después de un sangriento combate en Pan- 
corbo, con pérdida de 700 hombres, teniendo LoNGa 
31 muertos, 90 heridos y ningún prisionero. En el 
mes de Noviembre, tras una precipitada y sigilosa 
marcha, alcanzó á los bonapartistas en el Valle de 
Sedano, sosteniendo terrible lucha, que duró siete 
horas y terminó con una gran victoria, causando la 
muerte del general Fromant, del coronel Bremont 
y otros muchos oficiales, de 700 soldados muertos y 
heridos y de un número de prisioneros que llegó á 
490 hombres. Cumpliendo las órdenes del general 
Mendizábal, ocupó el camino militar de los franceses, 
obligándolos á no cruzarlo, teniéndolos. con diver- 
sas estratagemas y falsas voces de avances y retro 
cesos, en una constante alarma. Próxima la famosa 
batalla de Vitoria, Lona, con la División de Iberia 
tomó parte en ella, en unión de las tropas inglesas 
y portuguesas, á las órdenes de sir Graham; des- 
pués evolucionó admirablemente para acelerar la 
huída de los imperiales; luego coadyuvó enérgica- 
mente á la toma de los fuertes de Pasajes. merecien- 
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do los mayores elogios del general inglés Graham y 
el español don Agustín Girón. En la batalla de San 
Marcial (31 de Agosto de 1813) formó con su divi- 
sión la segunda línea ó reserva, con dos brigadas 
inglesas, y al penetrar en Francia las tropas aliadas 
(españolas, inglesas y portuguesas) Wellington le 
destinó con su división á la Petite-Rhune, obligan- 
do Lowca á los bonapartistas á abandonar las forti- 
ficaciones que con tantos trabajos habían construído. 
Vuelto á España fué destinado con su división á 
Castilla la Vieja, y á fines de aquel glorioso año se 
acantonó en Briviesca y pueblos inmediatos, no 
tardando mucho en ascender á general por sus gran- 
des méritos. Debió morir después de 1831. 

LONGÁ. Geog. Río del Brasil, Est. de Piauhy, 
que nace en la sierra de Mattóes, corre al E. y des. 
en el Parnahyba. 

LONGADO, DA. adj. Blas. Dícese del esmalte 
de la correa del ave de rapiña, y de esta misma 
cuando tiene correas. 

LONGADURA. (Etim. — Del lat. longus, lar 
go.) f. ant. LarGURA. 

LONGAGES. Geog. Pob]. de Francia, dep. del 
Alto Garona, dist. de Muret, cant. de Carbonne, á 
208 m. de a.: 600 h. Ruinas de un castillo monas- 
terio de la orden de Fontevrault. Est. en la 1. f. de 
Toulouse á Bayona. 

LONGALAY. Geoy. Ald. de la prov. de Lugo, 
mun. de Guntín, parr. de Santiago de Ferroy. 

LO-NGAN-HO. Geoy. Río de China, en la prov. 
de Kiang-si. Nace en el límite de las prov. de 
Ngan-hwei y Che-kiang, se dirige al O. y des. en 
el Chang, por la izq.. poco antes de desembocar 
este último en el lago Po-iang—hu, junto á la ciudad 
de Yau-chow. 

LONGÁNIMAMENTE. adv. m. Con longa— 
nimidad. 

LONGANIMIDAD. (Etim. — Del lat. Zonga— 
nimitas.) f. Mor. Grandeza y constancia de ánimo 
en las adversidades. Es, pues, la longanimidad una 
virtud moral que es parte potencial ó virtud aneja á la 
fortaleza y suele definirse por los teólogos: aquella 
virtud por la cual tiende el hombre á un bien que no 
puede obtenerse sino después de largo tiempo; esta 
duración larga del tiempo que ha de transcurrir in— 
dica la misma palabra longanimidad, de longus, largo. 
Como nota santo Tomás (2, 2, q. 136, a. 5), aunque 
la longanimidad parece tener más afinidad con la 
magnanimidad que con la paciencia, en cuanto la 
longanimidad y magnanimidad tienden á un bien que 
se espera; sin embargo, tomando en cuenta que la 
longanimidad se refiere á un bien cuya posesión se 
dilata y que esta dilación trae consigo aflicción, mu- 
cho más cuando para alcanzarlo es preciso sostener 
actualmente grandes adversidades; desde este punto 
de vista la longanimidad viene á ser una parte de la 
virtud de la paciencia. La longanimidad, por tanto, 
en cuanto mira á los trabajos que se deben sufrir para 
alcanzar un bien lejano, es la paciencia en cuanto 
ésta fortalece para continuar largo tiempo en el sufri- 
miento (V. Lessio. De Just. et Jure ceterisque Virt. 
Card., lib. 3.2, cap. 2, dub. 5.9). Para distinguir 
cuándo la longanimidad será parte potencial de la 
justicia y cuándo virtud aneja, cuándo será virtud 
peculiar, cuándo general, etc., véase artículo Pa— 
CIENCIA. 

LONGÁNIME. adj. LoxGÁNIMO. 

LONGÁNIMO, MA. (Etim. — Del lat. longani- 
mis.) adj. Magnánimo, constante. 
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LONGANIZA. (Etim. — Del lat. longano y lón- 
ganon, de longus, largo.) f. Pedazo largo de tripa an- 
gosta, rellena de carne de cerdo picada y adobada. 

Ifig. y fam. Persona muy alta y delgada. 

Loxcaniza. ant. Herr, Entre fundidores de cam- 
panas se da este nombre á cada una de las barretas 
que entran en las asas. 

LoxGaniza. Geoy. Estero de la Rep. Argentina, 
prov. de Corrientes, entre los dep. de Empedrado, 
Mburucuyá y Caa-catí. Tiene 42 km.? de superficie 
y reune sus aguas con el estero Maloya, y ambos 
desaguan, mediante el arr. Empedrado, en el río 
Paraná. 

LoxGaniza. Geoy. Loma de la Rep. de El Salva— 
dor, dep. de Cabañas, mun. de Cinquera. 

LoxGaniza (La). Geog. Quebrada de la Rep. de 
El Salvador, dep. de Usulután, man. de Jucuarán. 

LONGANO. Geog. Pobl. y mun. de Italia, prov. 
de Campobasso, dist. de Iserma, en un valle de la 
rib. izq. del alto Volturno; 1,100 h. Fab. de cu= 
chillos. 

LONGAR. (Etim. — Del lat. longus, largo.) adj. 
V. PANAL LONGAR. 

LÓNGARA. Gcoy. Ald. de la prov. de Oviedo, 
mun. de El Franco, parr. de San Miguel de Mo— 
hices. 

LONGARE. (c0y. Pobl. y mun. de Italia, prov. 
y dist. de Vicenza, á oril. del Bacchiglione, afl. del 
Brenta; 200 h. (2,800 con el mun.). 

LONGARELA. (coy. Ald. de la prov. de Lugo, 
mun. de Otero del Rey, parr. de Santiago de Ga= 
yoso. 

LONGARES. m. Germ. Hombre cobarde. 

Loxcares. Geog. Mun. de 441 e. y 1,562 h., for- 
mado por la villa de su nombre y 77 casas en peque- 
ños grupos ó diseminadas. Correspónde á la prov. y 
dióc. de Zaragoza, p. j. y á 12 km. de La Almunia 
de Doña Godina. Está en un llano á la izq. del Hue- 
bra, en la línea del f. c. de Zaragoza á Cariñena. 
Produce cereales, vino y legumbres. Cría de ga= 
nados. 

LONGARINO, NA. adj. Natural de Longares 
(Zaragoza). U. t. c. s. || Perteneciente ó relativo á 
dicha población española. 

LONGARONE. (Geo. Circondario ó dist. de 
Italia, prov. de Belluno. Comprende cinco munici- 
pios con 12,700 h. Su cab. es la pequeña ciudad del 
mismo nombre, sit. junto á la rib. der. del Piave, 
en un sitio pintoresco; 950 h. (3,200 con el mun.). 

LONGÁS. (Geoy. Mun. de 246 e. y 545 h., for— 
mado por el lugar de sa nombre y 118 casas en pe- 
queños grupos ó diseminadas. Corresponde á la prov. 
de Zaragoza, p. j. y 4 30 km. de Sos, dióc. de Jaca. 
Está á la der. del río Onsella en terreno montañoso 
con muchos cerros y barrancos. Produce cereales y 
hortalizas. Cría de ganado. Molinos de harina. La 
est. más próxima es La Peña, 4 40 km. [| Cas. de 
la prov. de Oviedo, mun. de Valdés, parr. de San 
Julián de Arcallana. [| Lug. de la prov. de Ponte— 
vedra, mun. de Moraña, parr. de Santa Justa de 
Moraña. 

Loxcás (Juan MicurL). Bioy. Maestro organero 
del siglo xv1, vecino de Zaragoza. En 1697 consta 
que trabajó en el órgano de la catedral de Huesca, y 
vino de Luna y de Castejón de Valdejasa, donde 
efectuaba otras obras. Llamóle el cabildo de aquella 
ciudad. en atención á la nombradía que disfrutaba. 
En la capital aragonesa se conserva memoria de 
otras labores suyas. 
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Loxeás (Juan PascuaL). Bioy. Maestro organero, 
hijo de Juan -Miguel, de quien aprendió el arte de 
construir estos o músicos. Puso los regis- 
tros del órgano de la iglesia parroquial de San os 
renzo de Huesca, firmando el recibo de la cantidad 
de 336 libras jaquesas, que costó la obra, en 24 de 
Marzo de 1727. Fué este maestro vecino de Zaragoza. 

LONGATIS. f. Mit. Sobrenombre con el cual 
rendían culto á Minerva en varias poblaciones de 
Beocia. 

LONGAULNAY. Geoy. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, dep. del Jlle y Vilaine, dist. de Saint-Malo, 
cant. de Tinteniac: 620 h. 

LONGAVÍ. (Etim.—Del araucano lonce, cabeza, 
y vilu, culebra.) Geoy. Montaña y río de Chile, en la 
prov. de Linares. La montaña se E del lado 
occidental de los Andes, á 3,181 m.s. n.m., y á los 
36% 14” lat. S. Es de forma a y sus lados 
pendientes escabrosos; su cima nevada se divisa á 
gran distancia. En su lado O. está la ciudad de Pa— 
rral, y cerca de allí nace el río de Loscaví. Del otro 
lado nace el Guaiquivilo, que más al N. forma el río 
Melado. En la misma falda hay las aguas termales 
de Ibáñez. 

El río tiene 100 km. de curso. se forma de la 
unión de los arr. Chacayes y Río Blanco, corre al 
NO. por.un cauce estrecho y con precipitado curso 
hasta llegar al llano central donde se une con el Per- 
quilauquén para formar el río Loncomilla. En la 
parte llana corre por terrenos fértiles propicios á la 
agricultura. Su principal afl. es el Liguay. 

Del mismo nombre del río hay una estación im— 
portante. 16 km. al S. de Linares. donde acuden los 
productos de numerosas haciendas que hay en los 
contornos. Unos fundos del nombre de Longaví ocu- 
pan tierras de la orilla N. del río de su título y la 
del Liguay, al seguir para el E. hasta la serranía de 
Mesamávida, y por el O. hasta Catentoa. Es una 
gran extensión de terrenos fértiles y excelentes para 
cría de ganado vacuno que fué propiedad de los je- 
suítas hasta 1767. 

LONGAZO, ZA. adj. aum. de LuexGo. 

LONG-BARROWS. Nombre inglés equivalen- 
te á colinas largas, y aplicable á ciertas sepulturas 
prehistóricas. 

LONG-BEACH. Geoy. Ciudad de los Estados 
Unidos. en el de California, cond. de Los Angeles; 
17,809 h. en 1910. Punto de veraneo muy frecuen— 
tado. Tranvía eléctrico. 

LONGBENTON. Geo. Pobl. y mun. de Ingla- 
terra, cond. de Northumberland, á 5 km. de New- 
castle; 20,000 h. (con el mun.). Minas de hulla. 
Fundiciones de hierro. Est. en la l. f. de Berwick á 
Tyne. 

LONGBORGAA. (Geo. V. SxFERNAS2. 

LONG-BRANCH. Geog. Ciudad de los Esta- 
dos Unidos, en el de Nueva Jersey, cond. de Mont- 
mouth, sit. á oril. del Atlántico: 8,872 h. en 1900, 
Punto de baños al que concurren anualmente 50.000 
bañistas. En sus cercanías está el parque de Monr- 
mouth, uno de los más conocidos hipódromos ns5rte- 
americanos con una tribuna capaz para 10,000 per 
sonas. 

LONGCHAMP ó LONGCHAMPS. 6e07. 
Antiguo convento de monjas de Francia, sit. al O. de 
París, entre el bosque de Boulogne y éN Sena. Fun- 
dado en 1260 por Isabel, hermana de Luis IX, se 
hizo célebre en los siglos xvu y xvur por los con 
ciertos religiosos que allí se daban durante la Sema- 
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na Santa, y á los cuales concurría el mundo elegante 
de París, y eran ocasión de paseos y excursiones. En 
la actualidad en la llanura de Lox6cHamP se encuen- 
tra el hipódromo del mismo nombre, donde se cele— 
bran las importantes carreras de caballos, en que se 
disputa el gran premio de París. Allí, en 1.* de 
Marzo de 1871, el emperador Guillermo Í revistó á 
las tropas que se preparaban á entrar en París (unos 
30,000 hombres). 

Bibliogr. Duchesne. Histoire de Vabbaye royale 
de Longchamps (París, 1905). 

LoxcckamP (GUILLERMO DE). Biog. Canciller de 
Inglaterra, m. en 1197. Entró al servicio de Ricar— 
do de Aquitania, que le nombró obispo de Eley y 
canciller de Inglaterra desde su advenimiento (1189). 
Loxecuamp era de baja extracción, y no sabía el in- 
glés, por lo que nunca logró popularidad entre el 
pueblo, pero sí el favor completo del rey, que du- 
rante una de sus ausencias le invistió de una autori- 
dad absoluta. nombrándole. además, Clemente III 
su legado. Sus enemigos, que eran muy numerosos, 
se colocaron al lado de Juan Sin Tierra, y le obliga- 
ron á abandonar el país. En 1193 fué á reunirse con 
su protector. que estaba en Alemania, y que le en— 
cargó de diferentes misiones en Inglaterra, Norman- 
día y Francia, y en 1191 volvió á Londres con Ri- 
cardo. Sobre su conducta política son muy distintas 
las opiniones, pues mientras Newburgh dice que era 
un tirano. Ricardo de Devises le califica de espíritu 
esclarecido. Sirvió de árbitro en la contienda de lími- 
tes entre los señores de Gloucester y Lancáster. 

LONGCHAMPS. Geoy. Pobl. de Bélgica, prov. 
de Luxemburgo, dist. y cant. de Bastogne, cerca de 
un aíl. der. del Ourthe; 1.300 h. Canteras. Aserra— 
doras mecánicas. En la actualidad (Marzo de 1915, 
se halla esta pobl. en poder de PP á conse— 
cuencia de la conflagración europea. 


Loweciamps. Geog. Pobl. y mun. de Francia, 
dep. del Aisne. dist. de Vervins. cant. de Guisa, á 
oril. del Oise. af. del Sena: 450 h. Est. en la 1. £ 


de San Quintín á Guisa. 

LoxecHamps (GastóÓN ÁLBERTO GOHIERRE DE). 
Biog. Matemático francés. n. en 1842, autor de nu- 
merosas obras de introducción y problemas de aná— 
lisis, geometría y trigonometría, redactor de va- 
rias publicaciones de matemáticas elementales, autor 
de diversas Memorias, publicadas algunas en El 
Progreso matemático, que editó en Zaragoza D. 7. de 
Galdeano. Entre sus numerosos trabajos citaremos 
los que hacen referencia á la trisectriz de Mac Lau- 
rin, las cúbicas, cónicas especiales en la geometría 
del triángulo, etc. 

LONGCHAUMOIS. (Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, dep. del Jura, dist. de Saint-Claude, cant. 
de Morez, á 945 m. de a.:; 450 h. 

LONGDON. Geo. Pobl. de Inglaterra, 
de Satfford, á 6 km. de Lichfield: 1.400 h. 

LONGE. Dep. Línea de la carrera á la que se 
lleva á los caballos cuyo alrededor se les deja correr 
por efecto de la colocación en círculo, para saber la 
verdadera posición de su cuello y cabeza. 

LONGEAU. (+07. Cant. del dep. del Alto Mar- 
ne (Francia). dist. de Langres, comprende 29 muni- 
e con 9,600 h. Su cabecera es la población de 


cond. 


igual nombre, sit. á oril. de un pequeño afl. del 
Vingeanne; 400 h. Es el décimo lugar del cantón 


por orden de importancia. 
LONGECOMEE. Geoy. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, dep. del Ain, dist. de Belley, cant. de Hautevi- 
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le, en un promontorio de 800 m., que domina las 
bellas gargantas del Albanne, afl. del Ain; 480 h. 
Pintorescas cascadas, una de las cuales, llamada de 
Charalotte, se forma con las aguas que se precipitan 
de dos grutas. 

LONGECOURT. Geoy. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, dep. de Cóte-d' Or, dist. de Dijón, cant. de Gren- 
lis; 600 h. Posee un castillo construído del siglo xv1 
al xvn y una bella capilla de dos pisos con ricas 
claraboyas de la época del Renacimiento. Est. en la 
1. £. de Dijón á Saint-Amour. 

LONGECHENAL. (eo. Pobl. y mun. de 
Francia, dep. del Isére, dist. de La Tour-du—Pin, 
cant. de Grand-Lemps; 590 h. Est. enla l. f. de 
Vienne á Charavines. 

LONGEDO. (eo/. Lug. de la prov. de Oviedo, 
mun. y parr. de San Martín de Oscos. 

LONGEFOY. Geoy. Pobl. y mun. de Francia, 
dep. de Saboya, dist. de Moutiers, cant. de Aime; 
320 h. 

LONGEMENTE. adv. c. ant. Mucho, en gran 
manera. 

LONGEMER. (eoy. V. GErARDMER. 

LONGEPIERRE. (eo. Pobl. y mun. de 
Francia, dep. del Saona y Loire, dist. de Chalon. 
cant. de Verdún, á oril. del Doubs; 520 h. Consti- 
tuyó una baronía de los duques de Borgoña, quienes 
la adquirieron de la casa de Vienne en 1291. Pasó 
sucesivamente á las familias de Longwy, Chauvi- 
rey, Fay, Pontoux, Bellefond, Chalot, Requeleigne, 
Anthez, etc. En la época revolucionaria fué LoxGE- 
PIERRE cabeza de un cantón. 

LoxGeEPIERRE (HiLari0 BERNARDO DE REQUELEY- 
NE, BARÓN DE). Bioy. Literato francés, n. en Dijón 
y m. en París (1659-1721). Fué preceptor del conde 
de Toulouse y del duque de Chartres, secretario de 
los duques de Berry y gentilhombre ordinario del 
regente. Dejó varias obras de escaso interés y escri- 
tas en un estilo frío. pero ricas en erudición. de— 
biéndosele. además: Les Odes d'Anacréon et de Sapho 
en vers frangois (París, 1684), Zaylles de Bion et de 
Moschus (1686), Paralléle de Corneille et de Racine 
(1686), Discours sur les anciens (1687), é Zaylles 
nouvelles (1690). También escribió las tragedias 
Medée (1694), Sésostris (1695), y Electre (1730). 
Su disertación Les grands orateurs de la Fréce ancien- 
ne, fué traducida al castellano y al inglés. 

LONGERICH. Geoy. Pobl. de Alemania, en el 
reino de Prusia, prov. del Rhin, regencia y cír. de 
Colorna, 4 3 km. del Rhin, 2,000 h. Templo evan= 
gélico. Hospital. Escuelas. Cervecería. Est. en la 
l. f. de Neuss á Colonia. Desde 1888 se halla agre- 
gada á esta última ciudad. 

LONGERON (Lz). Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, dep. del Maine y Loire, dist. de Cholet, 
cant. y á 10 km. de Montfaucon, á 125 m. de a., 
cerca del Sevre Nantaise; 950 h. (1,500 con el mu- 
nicipio). 

LONGES. Geoy. Pobl. y mun. de Francia, dep. 
del Ródano, dist. de Lyón, cant. de Condrieu; 590 h. 

LONGESSAIGNE. (Geo. Pobl. y mun. de 
Francia, dep. del Ródano, dist. de Lyón, cant. de 
Saint-Laurent de Chamousset, junto á las fuentes 
de un tributario del Oise, 4 720 m. de a.; 940 h. 

LONGET (Francisco AquiLes). Biog. Médico 
y fisiólogo francés, n. en Saint-Germain-en-Laye 
en 25 de Mayo de 1811 y m. en Burdeos en 20 de 
Abril de 1871. Doctoróse en París en 1835, y des— 
de entonces se dedicó especialmente al estudio del 
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sistema nervioso y á la fisiología experimental, con- 
tribuyendo con sus trabajos á los progresos de esta 
parte de la ciencia Formó parte de la Academia de 
Medicina, y por espacio de diez años dió un curso 
de fisiología experimental en la Escuela práctica. 
Escribió: Recherches sur les propriétés et les fonctions 
des faisceauz de la moélle épiniére et des racines des 
nerfs rachidiens (1841), Traité 'anatomie et de phy- 
siologie du systéme nerveua de "homme et des animauo 
vertébrés, obra á la que la Academia de Ciencias ad- 
judicó el premio Monthyon (París, 1812); Traité de 
physiologie (París. 1850-52), Etudes experimentales 
sur la voizx et sur les causes de la production du son 
dans divers instruments de musique (París, 1852). 

LONGEVELLE. (eoy. Pobl. y mun. de Fran—- 
cia, dep. del Alto Saona, dist. de Lure, cant. de 
Villersexel; 250 h. Posee una iglesia del siglo xvI 
con una capilla del siglo xvrr. Ruinas de un antiguo 
castillo feudal. El señorío perteneció sucesivamente 
á las familias de Dale, Vy, Gilley y Chatelet: 

LONGEVELLE-SUR-LE DOUBS. (Gco,. 
Pobl. y mun. de Francia, dep. del Doubs, dist. de 
Baume-les-Dames, cant. de L'Isle-sur-le Doubs; 
310 h. 

LONGEÉEVES. (Geoy. Pobl. y mun. de Francia, 
dep. del Charenta Inferior, dist. de la Rochelle, 
cant. de Marans; 500 h. [| Pobl. y mun. de Francia, 
dep. de la Vendée, dist. y cant. de Fontenay le 
Comte; 630 h. 

LONGEVIDAD. (Etim. — Del lat. longevitas.) 
f. Larga vida; existencia prolongada. 

LonczvipaD. Fisiol. Duración de la vida más allá 
de su término habitual. Influyen en ella diversas cir- 
cunstancias fisiopatológicas como el régimen de vida 
y la ausencia de enfermedades toxiinfecciosas, pero 
en genera] constituye un hecho de herencia. V. ViDa. 

LoncEvivaD. Mist. rel. Así se llama la longitud 
de vida extraordinaria que han alcanzado algunos 
hombres, y, entre ellos especialmente, los patriarcas 
de la Ley antigua, así los anteriores al diluvio como 
los posteriores á él. 

Potriarcas anteriores ol diluvio. El texto sagra— 
do nos da en el capítulo V del Génesis la serie de 
los patriarcas anteriores al diluvio descendientes de 
Seth (V. Patriarcas), con el número de años que vi- 
vió cada uno. Aparte de las diferencias que separan 
el texto samaritano del de los Setenta y del masoré— 
tico, que coinciden ambos en los años de vida atri- 
buídos á cada patriarca, no puede negarse que estos 
números son notablemente grandes. Efectivamente, 
si nos atenemos al texto hebreo y al de los Setenta, 
todos los patriarcas vivieron hasta su muerte más de 
setecientos años y muchos más de novecientos. Adán 
novecientos treinta, Seth novecientos doce, Enos no- 
vecientos cinco, Cainán novecientos diez, Malaleel 
ochocientos noventa y cinco, Jared novecientos se— 
senta y dos, Enoch trescientos sesenta y cinco, des- 
pués de los cuales le llevó el Señor y no pareció; 
Matusalén novecientos sesenta y nueve, Lamech se- 
tecientos setenta y siete y Noé novecientos cincuenta, 

Estos números parecieron á algunos exagerados. 
Ya S. Agustín (De cir. Dei, XV, 12, 14, t. XLLI, 
col. 451-457) habla de los que para hacer más creíble 
la narración bíblica, hacían los años patriarcales 
diez veces más cortos que los nuestros, lo cual en 
ningún modo puede admitirse. Pues en este caso y 
ateniéndonos á las cifras del Pentateuco hebreo y del 
samaritano, algunos patriarcas hubieran engendrado 
á la edad de seis ó de cinco años. Además, aun los 
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más viejos hubieran vivido unos noventa y siete 
años, y, en este caso. ¿qué sentido tendrían las pala- 
bras de Jacob á Faraón? (Gén., XLVIIL, 9): «Los días 
de mi peregrinación son ciento treinta años pocos y 
malos, y no llegaron á los días de mis padres.» Á esto 
se añade que, como nota muy bien san Agustín, los 
años patriarcales no diferían en nada de nuestros 
años ordinarios, y esto se deduce del mismo texto 
sagrado. Sin embargo, como en la narración del dilu- 
vio se menciona (Gén., VIL, 11) el mes segundo, el 
séptimo (Gén., VIIL, 4) y el décimo (Gen., VII, 5) 
y del mes segundo el día décimo séptimo y del mes 
séptimo el día vigésimo séptimo, y demás de esto 
entre el primer día del mes décimo y el primero del 
año signiente (Gén., VIM, 5, 6, 10, 12, 13), se 
cuentan cuarenta y siete y otros siete días, que hacen 
en todo cincuenta y cuatro días, parece deducirse con 
probabilidad que los años patriarcales eran años luna- 
res, esto es, compuestos de doce meses lunares. ó doce 
lunaciones. Rohrbacher (Hist. univ. de la Iglesia Ca- 
tólica, 1.? ed. española, Madrid, 1899, t. I, pági- 
nas 153 y 154) sostiene y prueba que se trata de 
años naturales. 

Otros quisieron por otro camino rechazar la lon— 
gevidad de los patriarcas, diciendo que los nombres 
de éstos no eran sino nombres de pueblos proceden— 
tes los unos de los otros, y quela longitud de su 
vida representaba un período de la vida de cada pue- 
blo; pero el sagrado texto no admite en modo algu- 
no semejante interpretación, pues que un pueblo no 
engendra á otro pueblo á un tiempo fijo y determi- 
nado, ni muere regularmente después de haber en— 
gendrado á otro pueblo ó pueblos. De todo lo cual se 
deduce que la longevidad de los patriarcas anteriores 
al diluvio es un hecho cierto é innegable. 

Las causas de esta longevidad pudieron ser varias, 
unas de parte de Dios y otras de parte de la natura- 
leza humana y de las condiciones en que estaba. De 
parte de Dios la providencia divina que quiso de este 
modo proveer á la propagación de los hombres y á la 
más fácil conservación y transmisión de la revelación 
divina de los antepasados á sus descendientes, ya que 
si nos atenemos á los números de la Vulgata y del 
texto hebreo, Adán pudo vivir así hasta el año 50 
de la vida de Lamech, quien conoció á su nieto 


Sem, quien fué, á su vez, contemporáneo de Abra— 


ham. Cuanto á la naturaleza y condiciones del hom- | 


bre, era éste en sus principios de temperamento más 
robusto y vigoroso, su modo de vivir más sobrio, 
sencillo y frugal, el vigor de la tierra y fuerza nutri- 
tiva de los alimentos mayor que ahora, y el influjo 
del clima más benigno y saludable. En este sentido 
explican la longevidad de los patriarcas Buffon y 
Sturm. 

Por otra parte, las tradiciones de todos los pue= 
blos se muestran conformes con este extremo del 
relato mosaico, pues no otra cosa quería decir los 
10 reyes soberanos de la tierra, gue la gobernaron 
miles de años, según los anales de Caldea, al decir 
de Beroso; Jos 10 monarcas inmortales de la antigua 
ley, entre los persas (uno de ellos el fundador de la 
dinastía Pisdadiana, que al decir de los persas vivió 
mil años y reimó quinientos sesenta); los Pifris de 
los indios; los 10 emperadores antediluvianos de los 
chinos; los 10 padres fenicios; los 10 reyes heroicos, 
gobernadores del Egipto con anterioridad á la gran 
inundación ocurrida en el tiempo de Menes, y las 
10 generaciones predecesoras de Udin, entre los es— 
candinavos. Por su parte, Josefo (Antiguedades, 1, 
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IV) asegura, con el testimonio de Hesíodo, Maneton, 
Beroso, y otros, que los primeros hombres vivieron 
mil años, cosa que también admiten Varrón, Plinio 
y Valero Máximo. 

Patriarcas posteriores al diluvio. La longevidad 
de los patriarcas posteriores al diluvio es aún grande, 
pero va decreciendo y no llega ni de mucho á la de 
los más antiguos. Según los datos del texto hebreo, 
del que difieren bastante los de los Setenta, Sem 


'engendró á Arfaxad á los cien años y después vivió 


quinientos años: Arfaxad engendró á Sale á los trein- 


'ta y cinco años y después vivió cuatrocientos tres. 


Sale engendró á Heber á los treinta años y después: 
vivió cuatrocientos tres. Heber engendró á Faleg 4 
los treinta y cuatro y después vivió cuatrocientos 
treinta. Faleg engendró á Reu á los treinta y des— 
pués vivió doscientos nueve. Reu engendró á Sarug 
á los treinta y dos y después vivió doscientos siete. 
Sarug engendró á Nacor á los treinta y después vi- 
vió doscientos años. Nacor engendró á Tare á los 
veintinueve y después vivió ciento diez y nueve, y 
Tare á los setenta años engendró á Abram, Nacor 
y Arán. 

Otros casos de longevidad. Otros casos de lon= 
gevidad se registran en las Sagradas Letras como 
la edad de Sara, ciento veintisiete años ((Gén., 
XXIN!, 1), la de Abraham, ciento setenta y cin— 
co años (Gén., XXV, 7), la de Ismael, ciento 
treinta y siete años (Gén., XXV, 17), la de Isaac, 


ciento ochenta años (Gén., XXX V, 28), la de Jacob, 


ciento cuarenta y siete años (Gén., XLVII, 28), la 
de José, ciento diez años (Gén., L, 25), la de Leví, 
ciento treinta y siete años (Ezxo2., VI, 16), la de 
Caat, ciento treinta y tres años (£zod.. VI, 18), la 
de Amran, ciento treinta y siete años (Ezod., VI, 
20), la de Aarón, ciento veintitres años (WVúm., 
XXXIII, 39), la de Moisés, ciento veinte años 
(Dt., XXXV, 7). la de- Josué. ciento diez años 
(Jos., XXIV, 29), la de Helí, noventa y ocho 
años (1, Rig., IV, 15), la de Tobías, noventa y 
nueve años (Tod., X1L, 16). Como se ve, estos casos 
de longevidad no son tan raros ni tan excepcionales 
como los de los patriarcas anteriores al diluvio, ni 
son tampoco exclusivos de la Biblia, pues se en— 
cuentran también, bien que pocas veces, casos 
semejantes de longevidad en la historia de los otros 
pueblos, y aun en los tiempos modernos se hallan va- 
rios ejemplos de hombres que han alcanzado los ciento 
sesenta y ocho, los ciento ochenta y aun los ciento 
noventa y cinco años. No es difícil encontrar ejem= 
plos de esta longevidad aun en la época presente en 
la India y en Rusia, y, según el The British Brazi- 
lian Times de 4 de Diciembre de 1872, existía en- 
tonces en Cabo Frío, provincia de Río Janeiro, un 
individuo llamado José Martius Continho, de ciento 
setenta y ocho años de edad, nacido en Saquarema 
en 1594, que se casó seis veces y tenía á la sazón 
42 hijos, 123 nietos, 86 bisnietos y 43 tataranietos. 
Es sabido que en algunos casos vuelven á renacer 
los dientes y el cabello, como si el organismo comen- 
zase nueva vida; y nada prueba que el organismo 
humano tenga como límite insuperable ciento ni dos- 
cientos años. Y dejando aparte otros casos, en 1898 
sólo en el reino de Servia se contaban tres viejos de 
ciento treinta y cinco á ciento cuarenta años: 18 de 
ciento veintiséis á ciento treinta y cinco, y 290 viejos 
de ciento quince á ciento veinticinco años. Así que 
las palabras del salmo 89 (hebr., 90) que circunseri- 
ben el tiempo de la vida humana á setenta 6 á lo más 
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ochenta años, han de entenderse de lo que ordinaria- 
mente acaece, no de estos casos extraordinarios. 

Bibliogr. J. Thomas, Human longevity its 
facts and its fictions (Londres, 1879); Schervier, 
Uever den hohe Lebensdauen der Urviter (Aix la Cha- 
pelle, 1859); W. Hufeland. Macrobiotigue, tradue= 
ción francesa (París, 1796); P. Froissac, De la lon— 
gevité humaine (París, 1874); Dr. Safiray, Les 
moyens de vivre longtemps (París, 1878); Zschokke, 
Historia sacra (Vienne. 1888); Pelt. Histoire de 
Dancien Testament (París, 1897); Murillo, Bl Géne- 
sis (Roma, 1914); Finot, Philosophie de la longevi- 
té (París, 1912). 

LONGEVILLE. (eco0y. Pobl. y mun. de Frax- 
cia, dep. del Alto Marne. dist. de Wassy, cant. de 
Montier-en-Der; 700 h. Est. en la 1. f. de París á 
Nancy. [| Pobl. y mun. de Francia, dep. del Doubs, 

- dist. de Besanzón, cant. de Ornans; 300 h. || Pob). 
y mun. de Francia, dep. del Mosa, dist. y cant. de 


Bon-le-Duc, á oril. del Ornani, afl. del Marne; 
- 990 h. Est. en la 1. f. de París á Estrasburgo. [| Pobl. 


y mun. de Francia, dep. de la Vendée. dist. de Sa- 
bles d'Olonne; cant. de Talmont, á 320 m. de a.; 
640 h. (1.620 con el mun.). 

LoxceviLLkE (La). Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, dep. del Doubs, dist. de Pontarlier, cant. de 

- Montbenoit; 690 h. 

LONGEVILLE-LEZ-MEIZ. Geoy. Pobl. de 
Alemania, en el territ. imperial de Alsacia-Lorena, 
prov. de Lorena, cír. de Metz, al pie del monte San 
(Juintín y á oril. del Mosela; 2,206 h. Est. enla 1. f. 
de Metz á Moulins. Templos católico y evangélico, 
tranvía eléctrico y elaboración de vino espumoso; na- 
vegación á vapor. Antes se llamaba Trois Evéches. 

LONGEVILLES (Les). Geoy. Pobl. y mun. 
de Francia, dep. del Doubs, dist. de Pontarlier, 
cant. de Mouthe; 490 h. 

LONGEVO, VA. (Etim. — Del lat. longaevus, 
deriv. de longus, largo, y aevoum, tiempo, edad.) 
adj. Muy anciano ó de larga edad. U. t. c. s. | ant. 
Largo, cumplido, duradero. 

LONGFELLOW (Exrique WabsworTH). 
Biog. Célebre poeta norteamericano, n. en Portland 


* Casa que habitó Enrique Wadsworth Longfellow 
(Cambridge, Massachusetts, Estados Unidos) 


(Maine) en 27 de Febrero de 1807 y m. en Cam- 
bridge (Massachusetts) en 24 de Marzo de 1882. Su 
vida 06 la de un hombre bondadoso cuya única am- 


geline, a Tale les Arcadie, considerada por 
eríticos como una de sus mejores obras, idilio cana= 
diense sencillo y conmovedor en donde el poeta imi- 
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bición consistió en ser un perfecto caballero, Crióse 
en su ciudad natal, cuya paz y hermosas cercanías 


describe en su poema My Lost. Youth, y á los cator= 
ce años ingresó en 
la universidad Bow- 
doin (Brunswick), 
escribiendo poco 
después algunos 
poemas que se pu= 
blicaron en la Uni- 
ted States Literary 
Gazette, interesan 
tes en extremo, no 
sólo por ser sus pri- 
meros escritos com- 
puestos durante sus 
últimos años de es— 
tudiante, sino por 
estar libres de la 
influencia que en 
sus obras posteriores introdujo su residencia en Eu- 
ropa. Graduóse en 1825 y entró poco después en 
el estudio de abogado de su padre, pero como no 
sentía afición alguna al cultivo de la abogacía, acep- 
tó el ofrecimiento de una cátedra de lenguas moder- 
nas en el colegio de Bowdoin, emprendiendo un via- 
je á Europa con el objeto de perfeccionarse en su 
estudio. Durante tres años y medio viajó por Fran- 
cia, Italia, España, Alemania é Inglaterra, regre- 
sando á América empapado de la historia y vida de 
todos aquellos países. 

En 1833 publicó una traducción de las Coplas de 
Jorge Manrique, junto con un estudio sobre la poe= 
sía moral y leida española y parte de su poema 
Outre-Mer, terminado en 1835, en donde expuso el 
resultado de su viaje á Europa. En 1835 sucedió á 
Ticknor en la cátedra de la universidad de Harvard 
(Cambridge), emprendiendo su segundo viaje á Euro- 
pa, recorriendo los países escandinavos y Suiza, du- 
rante el cual perdió á su esposa, á la que dedicó el 
poeta un recuerdo en su poema /ootsteps 07 Angels. 
En 1836 regr»só á Cambridge, dedicándose por com- 
pleto á la literatura. Durante los años 1837 y 1838 
publicó varios estudios en la Vorth 
American Review, y en 1839 Hype- 
rion, movela cuya escena se desarro- 
lla en Alemania, y su primer volu= 
men de poesías originales, titulado: 
Voices of the Night, que contiene una 
de las obras que le hicieron célebre, 
The Psalm of Life. En 1841 dió á 
laz un nuevo volumen: Ballads and 
other poems, que contiene algunas 
de sus poesías más populares; The 
Skeleton in Armowr, The Wreck of 
the Hesperus, The Village Blackmith, 
To a Child, ete. En 1842 pasó el 
verano viajando por el Rhin, y du- 
rante el viaje de regreso escribió 
Poems on Slavery. En 1813 'casóse 
por segunda vez y publicó el drama 
The Spanish Student, imitación de 
La Gitanilla de Cervantes, y en 1845 
produjo The Poets and poctry of En- 
e The Belfry of Bruges en 1845 

. dos años después, en 1817, Huan 
algunos 


Enrique Wadsworth Longfellow 
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tó con éxito el Hermann y Dorotea de Goethe. En 
1849 publicó una novela, Kavanagh, y un volumen de 
poesías: The Seaside and the Fireside. En 1851 apa- 
reció The Golden Legend, drama lírico basado en la 
obra Der arme Heinrich de Hartmann von Ane, 


Alora An. Norco Llovs 


Autógrafo de Enrique W. Longfellow 


compartiendo esta obra con Bvangeline el favor del 
público. En 1854 renunció á la enseñanza dedicán- 
dose en Absoluto á la literatura, y publicando las 
obras siguientes: The Song of Hiamwatha (1855), le- 
yenda india de tonos épicos; The Couriship of Miles 
Standish (1858), poema acerca de los puritanos de 
América; Tales of « Wayside Inm (1863), Birds of 
Passage (1863), Flower de Luce (1866), New Eny- 
land Tragedies (1866), Divine Tragedy (1871), Three 
Books of Songs (1872), A ftermatn (1873), The Mas 
of Pandora (1875), Keramos (1818), Ultima Thule 
(1880), Michel Angelo (1882), y cuando ya sentía 
acercársele la muerte escribió su poéma Hermes 
Trismegistus (1882) é ln the harbor (1882), en don 
de palpita aquel extraño sentimiento que todo hom= 
bre justo experimenta ante el misterio de la eter— 
nidad. Además de las obras mencionadas tradujo al 
Dante y editó, en 31 volúmenes, una colección de 
poesías que tituló Poems of Places (1816-19). 

En 1869 hizo un viaje triunfal á Europa, en don= 
de era ya muy apreciado, considerándosele como el 
mejor poeta de los Estados Unidos y como uno de 
los grandes poetas de la época, por la delicadeza, 
melodía y dulzura de su versificación, rica imagi— 
nación y buen gusto, no sin que algunos críticos no- 
tasen en sus obras falta de es y originalidad. 
En castellano poseemos algunas exceleñtes traduc— 
ciones de LONGFELLOW, y entre ellas debemos citar: 
¡Excelsior!, Encelado, El Angel Sandalfon, etc., tra- 
ducidas por don Teodoro Llorente. En catalán, 
J. Riera y Bertrán tradujo (1875) su Psalm of life. 

Bibliogr. Baumgartner, Longfelloms Dichtungen 
(2.* ed., Friburgo, 1887): Knortz, Longfellom, eine 
literarhistorische Studie (Hamburgo, 1879); las obras 
publicadas por el hermano de LoxNGrELLOw, Samuel, 
Life of H. W. Longfellow (Boston, 1886, 2 vol.), y 
Final Memoirs of H. W. Longfellow (Boston, 1887). 
Han escrito también biocrafias suyas: Blanca Roose- 
. velt (Nueva York, 1882), Underwood (Boston, 
1882), Austin (2.* ed., Boston, 1887), Kennedy 
(Boston, 1882), Carpenter (Boston, 1901), Hiegin= 
son (Boston, 1902), etc. 

LowereLLow (GuirLermo Pirr PreBLE). Biog. 
Arquitecto y escritor de arte norteamericano. n. en 
Portland en 1836. Fué arquitecto auxiliar del de- 
partamento del Tesoro y secretario del Instituto 
Americano de Arquitectura, habiendo escrito las si- 
guientes obras: Abstract or Lectures on Perspective 
(1889), Cyclopaedia of Architecture in Italy, Greece 
and the Levant (1895). The sd and the Árch, 
Architectural Essays (1899), y Applica Perspective 
(1901). 

LONGFIELD (Easr). Geoy. Mun. de Irlanda, 
prov. de Ulster, cond. de Tyrone, junto á Longfield 


Oeste ó West Lonofield; 3,800 h. 
LowxcrieLD (Wesr). (reoy. Mun. de Irlanda, 
prov. de Ulster, cond. de Tyrone. á 14 km. de 


Omagh; 1,900 h. 
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LONGFLEET. (eo/. Pobl. de Inglaterra, cond. 
de Dorzet, á 34 km. de Dorchester, cerca de Poole; 
2,200 h. (con el mun.). 

LONGFORD. (eo. Cond. de Irlanda, prov. de 
Leinster, limitado al NE. por el de Cavan, al E. y S. 
por el de Westmeath y al O. por los de Roscommon 
y Leistrim. Es uno de los más pequeños de Irlanda, 
siendo su mayor long. de 45 km. por 32 de anchura 
máxima. Tiene una ext. super. de 1,090 km.?, con 
una pobl. de 46,590 h. El suelo se halla formado 
en gran parte por calizos carboníferos, excepto en la 
parte septentrional, donde abundan las rocas silúri- 
cas. Sus alturas principales están en la parte NO. 
donde el Carn Clanhugh, perteneciente á los Clanhugh 
Hills, alcanza 278 m. El resto del país sólo presenta 
pequeñas ondulaciones que van disminuyendo hacia 
el S. El río Shannon riega la región occidental 
del condado, tormando el lough de Forbes y el 
lough Ree, aunque este último 4359 m. s. n. m., 
pertenece también á los cond. de Westmeath y Ro- 
sewnmon. Los af. del Shannon y de los lagos son 
el Black, que forma el límite de Leitrim, el Camlin 
y el Inny. Al NE. del condado existe el lago Growna, 
perteneciente á la cuenca del Erne. El Royal Canal 
atraviesa el país de E.á O. y de S.á N., volvién— 
dose á unir al Shannon á pocos kilómetros de Lox6- 
FORD. El clima es húmedo y frío y el suelo se halla 
cubierto en gran parte por pantanos y turberas, 
siendo la capa de tierra vegetal tan tenue hacia el 
N., que hace imposible todo cultivo. Al S. existen 
excelentes praderas que dan buenos pastos. Las pro- 
ducciones agrícolas consisten en avena y patatas, 
revistiendo mucha mayor importancia la ganadería, 
que cuenta más de 50.000 cabezas de ganado vacu= 
no, 24,000 carneros y 17,000 cerdos. La propiedad 
se halla muy repartida, excediendo á 450 el número 
de pequeños propietarios. Como única industria fabril 
puede consignarse la fab. de tejidos y lienzos burdos. 
Atraviesa el condado la línea de Midland Railway, 
que pasa por Loxaerorb. El mismo camino de hierro 
pasa por el ángulo NE., yendo de Mudlingar á 
Cavan. Se divide el condado en seis baronías con 
26 mun.. cuya población ha venido disminuyendo 
constantemente. La capital es la ciudad del mismo 
nombre. 

LoxGFORD es el antiguo Annaly que formó parte 
de la prov. de Meath, junto con la cual fué cedido 
por el rey Enrique Il 4 Hugo de Laney, quien esta— 
bleció una colonia inglesa, Al dividirse la prov. de 
Meath en dos condados el año 1543, el Annaly pasó 
á la de Westmeath y después á la de BElisabeth, 
constituyendo el cond. de Loncrorb. Pasó en segui- 
da álla prov. de Connaugth y después á la de Leins- 
er. En él pueden admirarse algunas curiosidades 
como el túmulo danés llamado Moat-o“Granard. 

Lox6rorD. (Geog. Ciudad de Irlanda, prov. de 
Leinster, cap. del cond. de su nombre, á oril. del 
Camlin, afl. del Shannon, á 48 m. de a.; 3.700 h. 
Posee una notable catedral católica, una abadía de 
dominicamos y un castillo en ruinas. Comercio de 
granos, manteca y grasas. Fab. de curtidos. Est. en 
la 1. f. de Dublín á Sligo. Loxarorb se llamaba an— 
tes Athfadas. En ella hubo un monasterio fundado 
por san Idus, discípulo de san Patrick. 

LoxcrorD CastLE. Geog. Castillo del cond. de 
Wiet (Inglaterra), propiedad del conde de Radnor, 
sit. 4 5 km. de Salisbury, construído en 1561, res- 

taurado en el siglo x1x. Célebre colección de pintus 
ras (en especial de Holbein, Van Dyck, Rubens, etc.). 
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LONGFORGAN. (eoy. Pobl. de Escocia, cond. 
de Perth, junto al Firth de Tay; 400 h. Fab. de 
lienzos. Est. en la 1..f. de Perth á Dundee. 

LONGFOSSÉ. Geoy. Pobl. y mun. de Francia, 
dep. del Paso de Calais, dist. de Boulogne-sur-Mer, 
cant. de Desvres; 500 h. 

LONGHAYE (G.). Bioy. Religioso francés, del 
cual se conoce una Histoire de la littérature francaise 
au 17* siécle, publicada en 1895. 

LONGHENA (Barasar). Bioy. Arquitecto ita- 
liano, n. en Venecia en 1601 y m. en esta misma 
ciudad en 1682. Se formó en la escuela de Palladio 
y Scamozzi, y construyó de 1631 á 1656 la iglesia 
de Santa María della Salute. En 1610 concluyó las 
Procurazie Nuove, comenzadas por Scamozzi. Entre 
sus producciones posteriores. cuéntase la fachada de 
Santa Gustina (1640), el Colegio griego (1648), la 
capilla Vendramin en San Pietro di Castello, la igle- 


- sia de Santa María ai Scalzi (1646), la fachada de 


San Salvador (1663), el Seminario patriarcal (1670); 


. los palacios de Battaglia (Belloni), Lezze, Pesaro 


(1679, su obra principal), Rezzonigo y el Ospeda— 


-letto (1674). 


LowcHena (Fraxcisco). Bioy. Político y traduc- 
tor italiano, n. en Brescia (1796-1864). Sufrió pri- 
sión por hallarse complicado en los acontecimientos 


- políticos de 1821. Muchas de Jas obras que se pu- 


blicaron en Milán á partir del año 1818, fueron tra- 
ducidas ó editadas por LoxGHENA, mereciendo citar- 
se, entre sus traducciones, la Vita di Rafuello, de 
Quatremere; Viaggí, de Belzoni, y las obras de Mis- 
sirini, que las tradujo casi todas. 

LONGHI (Arrsanbzo). Bioy. Pintor y graba- 
dor italiano, n. en Venecia (1733-1813). Era hijo 
del pintor Pedro Longhi, quien probablemente fué 
también su primer maestro, pero sus biógrafos le 
consideran discípulo de José Nogari. Dedicóse á la 
pintura de retratos y publicó (1763) un libro con las 
biografías de los pintores venecianos de su tiempo. 
Grabó los retratos de Tiépolo, Amiconi, Balestra, 
Sebastián Ricis y Juan Bautista Piazzetta. 

LoncH1 (BArBARA). Biog. Pintora italiana, n. en 
Rávena en 1552, en cuya galería se conservan va— 
rias obras de esta artista, inspiradas todas en asun— 
tos religiosos. Era hija de Lucas Longhi. 

Loncn1 (Fraxcisco). Biog. Pintor italiano, n. en 
Rávena (1544-1618). Fué hijo y discípulo de Lucas 
Longhi, dedicándose á la pintura de retratos y de 
composiciones religiosas. 

Lowoen1 (Jose). Bioy. Grabador italiano. n. en 
Monza en 13 de Octubre de 1766 y m. en Milán 
en 2 de Enero de 1831. Frecuentó Ja escuela del 
florentino Vicente Vangelisti. en Milán, donde se 
consagró asimismo á la pintura, residió después en 
Roma, allí se unió con R. Morghen y se dió á cono- 
cer por su grabado del retrato de Bonaparte, pinta- 
do por el barón Gros. En 1798 tué nombrado profe— 
sor de la Academia Brera, de Milán. Su elegante 
dibujo se ajustaba tanto al de los modelos clásicos 
italianos como su sentimiento artístico al de los cua— 
dros de Rembrandt. Sus principales copias son: El 
genio de la música, de Guido Reni; la Madonna del 
Dante, de Parmeggianino: 81 triunfo de Gralatea, de 
Albani: 1 descanso en la huida áú Egipto, de Procac- 
cini; Esponsales, una Sagrada Familia, la Visión de 
Exequiel, y la Virgen del Velo, de Rafael (esta últi- 
ma completada en 1834 por Toschi); Magdalena, de 
Correggio; el Filósofo, de Rembrandt (para el Museo 
Francés); Enrique Da:idolo, de Matteini, y la Deca— 


61 


pitación de Juan Bautista, por Honthorst. En sus 
últimos tiempos se ocupó también en el grabado del 
Juicio Final, de Miguel Angel. Entre sus discípu= 
los, merecen especial mención: P. Anderloni, Bisi, 
Caravaglia, Felsing, Kriger, Gruner y Steinla. Es- 
cribió una vida de Miguel Angel (1816) y una Zeo- 
ría dí Calcografa (Milán, 1830), que ha sido tradu- 
cida al alemán, y publicó una serie de retratos gra— 
bados con el título Vite e Ritratti ai Iilustri Italiani, 
y Pasti di Napoleone il Grande (según originales de 
Apiani), corriendo la edición de esta última obra de 
cuenta del emperador, y habiendo abdicado el monar- 
ca antes de que el artista completase sus grabados, 
fueron éstos destruídos, cuando menos en parta. 

Bibliogr. Sacchi, Biografía de G. Longhi (Mi- 
lán. 1831). 

LoxcH1 (Lucas). Biog. Pintor italiano, n. en Rá- 
vena (1507-1580). Dedicóse 4 la pintura de compo- 
siciones religiosas, de las que se conservan algunas 
en varias iglesias de Ferrara, Rávena y Mantua. 
Fué padre de los pintores Francisco y Bárbara 
Longhi. 

Lowcmi (PabLo). Bioy. Naturalista italiano con 
temporáneo, n. en 7 de Julio de 1856. Profesor en 
una escuela técnica de Padua, ha publicado: Salvia- 
moci dalla peronospera (1883), Manualetto pei viticol- 
tori (1887), Alcuni appunti per servire alha monogra- 
Ra della «Vitis vinifera» (1888), L'eserina nella 
tecnico protistologica (1892), L'agricoltura nella storia 
(1893), Prime ricerche intorno ai protisti del distretto 
di Belluno e suoi dintormi (1894), Di alcuni novi 
protisti riscontrati nelle acque del distretto di Belluno 
e dintorni (1895), Seconda serie di ricerche intorno ai 
protisti delle acque dolci del distretto di Beliuno e din- 
torni (1895). Di alcune Gymnites della nuova fauna 
triassica di Val di Pena (1899), etc. 

LowcH1 (Peoro). Bioy. Pintor y grabador italia- 
no, n. en Venecia en 1702. Fué discípulo de Anto- 


El curandero, por Pedro Longhi 
(Academia Real, Venecia) 


nio Balestra y de José María Crespi. Distinguióse 
extraordinariamente por sus cuadros de costumbres 
venecianas, en las que la agudeza de observación y 
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la originalidad del asunto, suplen con frecuencia la 
falta de grandes dotes artísticas. M. en 1762. La 
popularidad de las obras de LoxcH1, fué conside— 


La lección de baile, por Pedro Longhi 
(Real Academia de Venecia) 


rablemente debida 4 los grabados de Cattini, 
doni y Bartolozzi. 

LONGI. Prefijo técnico del lat. Zongws, largo. 

Lona. Geog. Pobl. de la isla italiana de Sicilia, 
prov. de Mesina, dist. de Patti. á oril. de un peque- 
ño torrente tributario del mar Tirreno; 1,900 h. 

LONGIANO. Geog. Pobl. de Italia, prov. de 
Forli, dist. de Cesena, á oril. del Rigossa, torrente 
tributario del mar Adriático, 950 h. (3,600 con el 
municipio). 

Lowxciaxo (Fausto DE). Biog. Literato italiano 
que floreció en 1532, de gran erudición. Comentó 
con éxito las obras de Petrarca, aduciendo para ello 
los escritos latinos de este autor. 

LONGIAVE-BERNI(Grecor0). Biog. Escri- 
tor y jurisconsulto italiano, n. en 1815. Es profesor de 
economía política del Instituto técnico Amerigo Ves- 
pucio de Liorna, y ha escrito: Diritto ed economia 
(1875). 11 possesso studiato nella sue ragione giuridi- 
ca alle fonti del diritto romano (1817), y Delle im- 
poste (1880). 

LONGICAUDO, DA. (Etim. — Del lat. 
gus, largo, y cauda, cola.) adj. De cola larga. 

LONGICONO, NA. adj. De pico en forma de 
cono recto, alargado y agudo. 

LONGICORNIOS. (Etim.—Del lat. Zongus, 
largo, y cora2u, cuerno.) m. pl. Entom. ( Longicornia.) 
Llaman así algunos autores á los coleópteros de la 
familia de los cerambicidos, por la longitud de su 
antenas. V. CERAMBÍCIDOS. 

LONGILOCUO, CUA. (Etim. — Del lat. lon— 
gus, largo, y loqui, hablar.) adj. Hablador, laroo de 
lengua. U. t. c. s. ] 


Fal- 


lon— 
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LONGILOQUIO. (Etim. — Del lat. longilo— 
quium.) m. Conversación larga y enfadosa. 

LONGIMANO (ArTaJErJeS). Biog. V. Arta 
JERJES. 

LONGIMETRÍA. (Etim. — Del lat. Zongus, 


largo, y el gr. métron, medida.) 


f. Parte de la geo- | 
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metría, que enseña á medir longitudes, sea ó no 
accesible lo que se mide. (| Parte de la geometría 
elemental, que trata de las propiedades de las líneas. 
Y. Loxe1TUD. 

LONGIMÉTRICO, CA. ad). 
relativo á la longimetría. 

LONGÍMETRO. (Etim. — V. LonGimerría.) 
m. Instrumento que sirve para tomar medidas. Véa— 
se ToPOGRAFíA y TRIANGULACIONES. 

LONGINCUIDAD. f. Calidad de longincuo. || 
Larga duración de tiempo. [| Longitud, prolongación 
de una cosa. 

LONGINCUO, CUA. (Etim. — Del lat. longin- 
quus.) adj. Distante, lejano, apartado. 

LONGINE (Lg). Geog. Pobl. y mun. de Fran— 
cia, dep. del Alto Saona, dist. de Lure, cant. de 
Francogney; 600 h. 

LONGINO (CorxrLt0). Biog. Poeta griego, al 
que se atribuyen dos epigramas publicados en la 
Antología griega. 

Loxeixo (Casto). Biog. Literato y filósofo grie— 
co del siglo 111. No se conoce con exactitud la fecha 
de su nacimiento, que se coloca antes del año 220, 
probablemente en 213, ni tampoco el lugar (Ate 
nas, Emeso ó Palmira). Fué educado por Frontón 
de Emeso, su tío, quien le inició en las bellas le— 
tras: muerto éste heredó su fortuna. LoxGIxo viajó 
durante su juventud, adquiriendo vastos conocimien- 
tos. Estuvo en Alejandría, donde oyó las lecciones de 
Amonio Sacas, y abrió después escuela de filosofía 
y elocuencia en Atenas, recibiendo de él la enseñan- 
za de la literatura el filósofo Porfirio. Creciendo su 
fama pasó á Siria y fué llamado por la reina de Pal- 
mira, Zenobia, de la que fué profesor y más tarde 
consejero después de la muerte de su marido Ode- 
nato. Su intervención en los asuntos políticos y sus 
consejos de resistencia contra Aureliano, fueron la 
causa de su ruina. Intimada por los romanos la ren 
dición de Palmira, se acusó á Loncino de haber 
redactado la contestación arrogante de Zenobia, y 
fué condenado á muerte y ejecutado el año 273. 
Loncix0 carece de importancia como filósofo neopla- 
tónico, pero era grande su reputación como gramá— 
tico y retórico. Porfirio le llama el mejor crítico de 
su siglo, juicio que confirmaron los biógrafos griegos 
y los modernos. Eusapio le llama biblioteca viviente 
y academia ambulante. Escribió muchísimo, pero sus 
obras se han perdido casi totalmente. Había com— 
puesto un léxico especial ático y varios estudios 
sobre las bellezas filosóficas y literarias de Homero, 
que sólo conocemos por referencias: también se dice 
que compuso comentarios al Fedon y parte del 
Timeo, obras de gramática y de métrica, etc. Su 
Árte refórica, como la Apsines, es parecida á la obra 
clásica de Hermógenes, y sin contener nada origi- 
nal prestó buenos servicios en su tiempo, como com- 
pendio claro y preciso. Ruhnken la separó de los 
manuscritos de Apsines, con los que estaba confun— 
dida. Su tratado filosófico De los principios (Peri 
Árchón), juzgado como mediocre por Plotino, tampo- 
co se conserva, y el fragmento que tenemos de su 
otro tratado sobre El Sumo Bien (Peri telous). es 
igualmente de escaso valor. Pero lo que ha consa— 
orado la fama de Plotino, es una obra que la crítica 
desecha hoy casi unánimemente como apócrifa: El 
tratado de lo sublime (Peri hypsous). Los manuscritos 
de dicha obra carecen de indicación precisa de autor. 
Egger sostuvo en 1847 la autenticidad. basándose 
en una cita de Juan el Siciliota en su comentario á 


Perteneciente ó 
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(ermógenes, pero hoy se considera insuficiente la 
rgumentación de Egger, y un estudío detenido del 
atado ha descubierto indicaciones históricas y par— 
enlaridades literarias que íten asegurar que fué 
ompuesto en la segunda mitad del siglo 1, por la 
poca de Vespasiano, unos dos siglos antes que Lox- 
wo. La obra, que nos ha llegado incompleta, no es 
'n estudio de lo sublíme como concepto estético, sino 
ma teoría gramatical y retórica del estilo elevado, 
m forma parecida £ cómo abordó el asunto otro re—- 
órico, Cecilio de Calacte. Estudia lo sublime como 
rofundidad del pensamiento, intensidad de las pa— 
iones, brillantez máxima de las imágenes y magni- 
iceneia de la composición. No presenta innovacio— 
es de interés, pero sí una aplicación acertada de la 
loctrina hasta entonces dominante en la preceptiva 
teraría. La obra acusa una elocuencia poco común 
; una erudición preciosa. El autor conocía la litera— 
ura griega, romana y bíblica; cita abundantes frag- 
nentos que nos siryen para conocer mejor 4 algunos 
sserítores. y su criterio es justo, sobre todo cuando 
tribuye la decadencia literaria y científica á la pér- 
lida de la libertad política y 4 la corrupción de cos— 
umbres de su época. El Tratado de lo sublime gozó 
le gran predicamento desde que se generalizó la in- 
luencia de los humanistas, especialmente en los si- 
rios xvu y xvuL Boileau la vertió al francés y la 
:smentó profusamente: La Harpe la coloca en mé- 
ito después de la Poética, de Aristóteles, pero mo- | 
lernarmente la obra conserva sólo un interés históri— | 
E. Del Tratado de lo sublime se han hecho muchas 
Hliciones: la más antigua es de Robortelli (Basilea, 
1554), y son recomendables las de Manuccio (Vene- 
ía, 1555), Weiske (Oxford. 1820), Egger (París. 
1837). En el siglo xv1 se tradujo al latín, en 1674: 
11 francés por Boileau, al inglés por Hall en 1662, 
y por Havelle en 1890; al holandés en 1718. al ale- 
mán en 1737 y por Hashagen en 1903, al polaco por 
Kowalewski en 1823. al portugués por Oliveira en 
1771, al italiano por Gori en 1137, al castellano por 
Valderrábano (Madrid, 1770) y por J. Moreno (Se— 


villa, 1882). Consúltense las historias de la literatu- | 
ra griega, las de la escuela filosófica de Alejandría 
y las colecciones de retóricos griegos de Spengel y | 


Walz. Dos estudios generales sobre Loxc1x0, los de 
Ruhnken y Schardam, Dissertationes de vita ef serip- 
fis Longini (Leyden, 1776). Sobre el autor y libro 
De lo sublime: Egger, en el Journal a Iastruction 
publique (11 de Septiembre de 1817), y Essai sur 
histoire de la critigue chez les Grecs (París, 1849): 
Vaucher. Etudes critiques sur le Traité du sublime, 
que atribuye la obra 4 Plutarco (Ginebra, 1854): 


Personneauz. en los Annales de la Paculté des Let- | 


tres, de Burdeos: las monografías de Winkler (Halle, 
1870). Martens (Bonn, 1877), Coblenz (Estrasbur— 
go, 1888) y Freytag (1897). Rothstein ha estudiado 
las afinidades de la obra del seudo LoxcIxo con la 
de Cecilio de Calecte, del mismo título. en la revista 
filológica He-mes, año 1888, t. XXITI. 

Loxc1xso (Fravio Loxc1x0)- Biog. Exarca de Ita— 
lía en tiempos de Justino II. Combatió á los longo— 
bardos y se apoderó de los tesoros de Alboino, que 
huyó y le abandonó á Rosmunda, de la cual Lox6— 
Ño estaba perdidamente enamorado. Flavio fué el 
primero de los gobernadores de Italia á quien se di 
el nombre de exarca. 

LONGINOS. 6207. Ranchería de Mé; 
de Hidalgo, dist. de Pachuca, mun. de E 


138 hb. 


an ye 
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| 
| 
| 
| 


LONGINOS 


Loxc1x08 (Sax). Hagiog. Dos tradiciones diferentes 
existen sobre san Lowcixos. La de los latinos, más 
autorizada, está consignada en el martirologio roma- 
no 4 15 de Marzo: «En Cesarea de Capadocia el mar- 
tirío de san Losemos soldado, de quien se refiere 
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Cristo resucitado, entre san Andrés y Longinos 
(Grabado por Mantegna) 


que traspasó con una lanza el costado del Señor.» El 
é, pues, aquel soldado de que habla san Juan en 


TI 
el Evangelio 19, 34: y de la lanza, en griego lonkñe, 
con que abrió el pecho de Cristo, tomó su nombre 
le Longinos, el lancero. La historia de san Loxc1— 
sos, publicada por los bolandistas á 15 de Marzo, 
está mezclada con muchos datos enteramente legen— 
darios. La tradición griega identifica á san Lox61x03 
Í todia- 


de su 


4023 
tas 


o 


muerte exclamó: 4Verdaderamente este hombre er 
05) TAGE 


5 
1<t 


ust 


apócrifo, llamado de 
| siglo rv) «Loxe1xos, el centurión. 
verdaderamente Hijo de Dio 


ue 


g 


llas. se fué á Pilatos y refirió estas cosas» ( 

| lati, B, XL 1-2. Tischendorf, Evangelia Apocrypha, 
| Lipsiae, 1876, pág- 309-310). 

Bibtiogr. Baronio, Ánnales Ecclesiastici, 200. 34; 
| Bolandistas, Acta Sanctorum, 15 de Marzo; Calmet, 
| Dictionnaire de la Bible, y. Longin; Glaire, iction- 
| naire universel des sciences 3. v. Longín. 
Loxeixos (Sax). Hagiog- , por lo menos, 
los santos de este nombre cuya memoria honra el 
martirologio romano en diversos días. En ps de Mar- 

= . s 0 
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Diocleciano. En 2 de Mayo, san LonG1INOsS, Obispo. 
martirizado por orden del rey Humerico en 489. En 
17 de Junio, san Loxcinos, uno de los mártires en— 
terrados en la vía Apia, junto á la colina del Cucu— 
mero ó Cohombro. En 24 de Junio, san LoNGINOS, 
hermano de san Orencio, á quien el emperador Maxi- 
miano, en 318, privó del cinto militar en Sataló, y 
desterrado, murió lleno de trabajos. En 21 de Julio 
san LoxcINos soldado, martirizado en Marsella junta- 
mente con san Víctor, en 290, imperando Maxiwi- 
liano y Diocleciano. Puede á estos añadirse san Lon- 
GINOS, obispo de Viviers en 673, cuya memoria se 
hace el 29 de Marzo, juntamente con la de otros tres 
santos obispos de la misma diócesis, y san LoN61- 


Nos, obispo de Capadocia, del cual hacen mención, 


lcs griegos en 1. de Marzo, y muchos quieren que 
sea el mismo Loxcinos del 13 de Marzo del marti- 
rologio romano. 


San Longinos, por Bernini 
(Basilica de San Pedro. Vaticano, Roma) 


LONGINOTTI-BACCINI (Euma). Bioy. Es- 
critora italiana contemporánea, nacida en Florencia, 
de cuya Escuela Normal es profesora. Se le debe: 77 
mio libro (Florencia. 1906), La letteratura italiana 
nella Storia della cultura (1906), é 11 libro dei com— 
menti (1907). 

LONGINOV (MicueL NicoLatevircu). Biog. 
Bibliógrafo ruso (1823-1875). Ocupó el gobierno de 
Orel y el cargo de director de la prensa. Entre sus 
numerosas” producciones figuran notables estudios 
sobre bibliografía, literatura é historia, siendo digno 
de especial mención un trabajo sobre Vovikov y los 
martinistas de Moscow. 

LONGINSEL. (coy. Isla poco conocida de 
Oceanía, sit. cerca de la costa de la Tierra del Em- 
perador Guillermo (parte alemana de Nueva Guinea), 
de la que está separada por el estrecho de Witiaz; 
600 km.? Tiene tres conos volcánicos, que se elevan 
á 1,300 m. 

LONGIPEDIA. (Etim.—Del lat. longus, largo, 
y pes, pedis, pie.) f. Zool. (Longipedia Ch.) Género 
de crustáceos del orden de los copépodos y familia 
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de los harpáctidos. Tienen todos los pares de patas 
semejantes entre sí, con ramas formadas de tres ar— 
tejos: rama interna del segundo par muy alargada. 
La especie L. coronata Ch. es del mar del Norte y 
del Mediterráneo. 

LONGIPENNES, (Etim.—Del lat. longus, lar- 
go, y penna, pluma, ala.) m. pl. Ornte. (Longipennes.) 
Suborden de aves del orden de las palmípedas, carac- 
terizadas por tener el pico medianamente largo, late- 
ralmente comprimido, casi siempre ganchudo en la 
punta; los orificios nasales tubulares, las alas muy 
largas. puntiagudas, con el cúbito y radio, y los hue- 
sos del metacarpo, prolongados: las piernas plumosas, 
los tarsos desnudos. con la piel granosa ó dividida 
transversalmente en placas, los dedos anteriores con 
membranas interdigitales y el dedo interno libre, di- 
rigido hacia atrás, libre, pequeño y á veces rudimen- 
tario ó nulo. Se incluyen en este suborden las fami= 
lias de las /áridas y las proceláridas (V. estas voces). 

Algunos autores consideran á las lonmgipennes como 
orden aparte. 

LONGIRÓN (Sax). Hagiog. V. 
(San). 

LONGIRROSTRAS. (Etim. — Del lat. lonm- 
gus, largo, y rostrum, pico.) f. pl. Orniz. (Longiros- 
trae.) Nombre dado antiguamente á una familia de 
aves zancudas que comprendía las actuales escolopá- 
cidas. 

LONGÍSIMO, MA. (Etim. — Del lat. longissi- 
mus.) adj. superl. de Lues6o. 

LONG-ISLAND. Geo. Ísla de los Estados 
Unidos, en el de Nueva York. Es la mayor de la 
costa E. de la Unión y está separada del continente 
(Ests. de Nueva York y de Connecticut) por el río 
East y el estrecho de Long-Island y de la vecina isla 
de Staten por los Narrows; 1.452,611 h. en 1900. 
Mide 192 km. de largo por 32 de ancho, y ocupa 
una superficie de 3,780 km.? En la superficie la 
isla está formada por frotaciones de glaciers cuater— 
narios y se levanta en colinas lenticulares de una al- 
tura máxima de 60m. La costa meridional termina 
en una zona baja y arenosa, después de la cual se 
encuentran albuferas de poco fondo (Jamaica, Bay, 
Great South Bay y otras). Lonc-IsLaND, además de 
Brooklyn y de la antigua ciudad de Long-Island, 
hoy agregada á aquel barrio de la ciudad de Nueva 
York, contiene muchas poblaciones unidas entre sí 
por f. c.; en la costa Sur Coney Island con baños de 
mar muy visitados, West Brighton, Brighton Beach, 
Manhattan Beach. Rockaway Beach y Long Beach. 
En Fire Island y Montauk Point. extremos orienta= 
les de la isla, se levantan sendos faros. El estrecho 
de Long-Island tiene 176 km. de largo por 48 de 
anchura y 50 m. de fondo y separa la isla del conti— 
nente; al estrecharse hacia el E. toma el nombre de 
East River y comunica con la bahía de Nueva York. 
En él des. procedente de la tierra firme los ríos Hou- 
satonic, Connecticut y Thames, y por él cruzan nu= 
merosos buques. Forma su prolongación oriental el 
Block Island Sund, con el cual está unido por el 
paso llamado Race, entre las islas de Fisher y de 
Gardiner. 

Bibtiogr. Ylint, Zarly Long Istana a colonial 
study (Londres, 1896). 

Lonc-IstaND. Geog. Grupo exterior ú occidental 
del archipiélago de las Hébridas. 

Lowa-IstanD ó Yuma. Geog. Isla del archipiélago 
de Bahama (golfo de Méjico). Mide 110 km. de Jar= 
go y de 445 de ancho, con una altura máxima de 


LENOGISILDO 
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46 m. y una superficie de 451 km.?; 2,500 h. Ex- 
porta conchas de tortuga, esponjas, pesca y ganado. 
Corresponde probablemente á la isla Fernandina de 
Colón. 

Lowc6-Istann-CitY. Geog. Antigua ciudad de los 
Estados Unidos, en el de Nueva York, cond. de 
(Jueens, sit. en la isla de su nombre, á oril. del East 
River, frente 4 Nueva York y separada de Brooklyn 
por el Newton Creek. Hoy es un barrio de Nueva 
York. Hermosos jardines y construcciones. En 1890, 
antes de su agregación, contaba 30,506 h. De ella 
parten los f. c. que cruzan la isla de su nombre. 

Lonc-IsLanD-CirY. Geog. Arrabal de Brooklyn, ó 
sea de Nueva York, sit. al N. del núcleo de Broc— 
klyn. Cuenta unos 50,000 h. 

LonD-IsLAaND-S0OUND. (Geog. Canal que separa la 
isla denominada Long-Island (Estados Unidos, Nue- 
va York) del continente. Tiene una anchura máxima 
de 30 km., y sólo de 1,500 m. en el estrecho de 
last River, que le pone en comunicación al SO. con 
la bahía de Nueva York. Por el NE. comunica con 
el océano Atlántico. 

LONGISPICIO. m. ANtEO0JO (instrumento apto 
para ver desde lejos las cosas). 

LONGISTILO, LA. (Etim. — Del lat. longus, 
largo, y stibus, estilo.) adj. Bot. Se aplica á la forma 
de heterostilia con estilos largos y estambres cortos ú 
medianos. 

LONGITARSO. m. Entom. (Longitarsus Latr.) 
Género de coleópteros de la familia de los crisoméli- 

dos y tribu de los halticinos. Tienen cuerpo oblongo 
ú oval, antenas de 10 artejos, coselete convexo, sin 
impresión, casi tan anchos como los élitros; proster— 
nón estrecho, tibias intermedias sencillas, las poste- 
riores asurcadas exteriormente; tarsos posteriores in- 
sertos en el extremo de la tibia, con su primer artejo 
al menos tan largo como la mitad de aquélla; además 
su borde externo está finamente denticulado y el in= 
terno casi ensanchado en cuchara en el ápice; élitros 
con puntuación irregular, rara vez en línea. Son pe- 
queños y de ellos hay numerosísimas especies. 

L£L. Linnoeíi Dutt.; long.. 3:5mm. Oval, negro por 
debajo, de un azul acerado brillante por encima, 
frecuentemente con reflejo verdoso; patas y antenas 
rojizas, extremo de las últimas negruzco, así como 
los fémures posteriores; coselete más finamente pun= 
teado que los élitros; estos últimos ovales redondea 
dos en el extremo, mucho más anchos que el cosele— 
te, con puntuación profunda é igual. 

L. echii E. H.; long., 3'5 mm. Color parecido, 
variando al pardo bronceado; base de las antenas y 
tibias leonadas, élitros elípticos, dos veces más lar— 
gos que anchos, margen lateral fuertemente sinuoso 
después del medio, puntuación profunda é igual. 
Vive en el Echium. 

LONGITUD. (Etim. — Del lat. longitudo.) f. 
La mayor de las dos dimensiones principales que 
tienen las cosas ó figuras planas, en contraposición 
á la menor, que se llama latitud. || Larcor. || 4stron. 
Arco de la eclíptica, comprendido entre el punto 
equinoccial de Aries y el círculo de latitud de un as- 
tro. || Geog. Distancia de un lugar respecto al primer 
meridiano, contada por grado en el Ecuador. 

GANAR LONGITUD. fr. Mar. Ganar distancia hacia 
el E. ú0., según la situación del buque, respecto 
del que se haya tomado por primer meridiano. 

Loncrrun. Astron. V. COORDENADAS. Ástron. En 
los observatorios, para determinar la diferencia de 
longitudes se acude á la tzlegrafía con ó sin hilos. 
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En los dos observatorios cuya diferencia de longitu— 
des se requiere se determinan exactamente la hora 
sidérea por observaciones meridianas sobre estrellas 
fandamentales bien conocidas. Anotando en un lugar 
la hora de llegada de la señal que envía el otro á una 
hora sideréa suya convenida, no hay más que restar 
los dos tiempos sidéreos de que se hace mención. 
Con las señales que envían diversos lugares de la 
tierra por telegrafía sin hilos, á horas sabidas de an- 
temano, el problema de la determinación de longi- 
tudes ha quedado reducido al de determinación de la 
hora local. Véase para ello el artículo siguiente. 

LoxcriruD. Gevd. € Hidrog. Toda triangulación 
geodésica exige el conocimiento de las coordenadas 
geográficas, latitud y longitud, de los vértices prin- 
cipales de la red (V., para la primera, LaTITUD). 
Para obtener la longitud se determina la diferencia 
AZ que existe entre las longitudes de dos puntos, 
una de ellas ya conocida. Dos métodos se emplean 
con tal objeto: A) Diferencia en longitud por obser 
vaciones astronómicas y cronómetros, y B) Diferen— 
cia en longitud deducida por medio del cálculo trigo- 
nométrico de la medida de la distancia geodésica que 
separa ambos puntos. 

A) Primer metodo. Se basa en la obtención 
simultánea de las horas de los dos lugares que se 
desea comparar. Esta determinación exige previa— 
mente el conocimiento del estado absoluto (V.) del 
cronómetro respecto generalmente al mismo meri- 
diano del lugar en que se está, En el artículo Cro= 
NÓMETRO se encuentran varios procedimientos para 
obtener este importante dato, estudiado allí más bajo 
el aspecto náutico que geodésico. Todos ellos son 
aplicables á este último «uspecto, con las diferencias 
que naturalmente en ellos introduce los instrumen- 
tos empleados en las observaciones astronómicas. El 
sextante (V.) es el instrumento por excelencia del 
marino, y aun cuando empleado con su pie y sobre 
un horizonte artificial es susceptible de una precisión 
gue no desmerece de la obtenida con el teodolito, los 
esodestas prefieren éste. Las alturas observadas de 
un astro á que se hace referencia en el artículo Cro- 
NÓMETRO, así como en la parte de este artículo en 
que se estudia la longitud en náutica, se convierten 
generalmente en distancias cenitales cuando se tra— 
baja con el teodolito, taquímetro é instrumentos aná- 
logos. Las fórmulas del horario sufren la transfor= 
mación correspondiente y se obtienen cambiando 
a por 90 —z. Así, por ejemplo, la del horario dado 
por su tangente, que suele ser muy empleada en 
geodesia, se convierte en 


1 

sen.z E+(.—d)] s 
1 

cos. ¿[+ 4-(14-2)) Cos. 


En cuanto á los métodos empleados para obtener 
el estado absoluto pueden ser los de alturas absolu— 
tas, alturas correspondientes y alturas iguales de 
estrellas, métodos preferidos por los hidrógrafos; los 
geodestas, en cambio, suelen valerse de uno de los 
dos que á continuación se exponen: 

a) Estado absoluto por paso de una estrella por el 
meridiano. Cuando un astro está en el meridiano, 
su ascensión recta es la hora sidérea del lugar; si, 
pues, se precisara con toda exactitud la hora 2 del 
cronómetro. su estado absoluto sería AR— HM=LE, 
siendo AR la ascensión recta; pero la dificultad de 
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instalar en uno de los vértices de la red geodésica 
un anteojo de paso con toda exactitud complica tan 
fácil solución, El método que se emplea se puede 
resumir como sigue: Con un estado absoluto próxi- 
mo y la hora cronométrica correspondiente á una 
puntería hecha á la Polar, se determina el azimut 
de esta estrella, bastando girar el anteojo un ángulo 
igual á este azimut para tenerlo situado aproximada- 
mente en el plano meridiano. En realidad, el plano 
vertical del anteojo y el del meridiano formarán un 
cierto ángulo a, que es preciso tener en cuenta. ls 
además probable que el eje de rotación del anteojo 
no sea perfectamente horizontal como debiera, for— 
mando un cierto ángulo ¿, ni con exactitud perpen= 
dicular al eje de colimación, diferenciándose este 
ángulo de un recto en la colimación c. Estos tres 
ángulos se refieren al punto en que el eje de rota— 
ción prolongado hacia occidente corta á la esfera 
celeste: el azimut de este punto es 90% — au y su 
distancia cenital 90 — ¿. De estos ángulos el ¿ se 
obtiene por medio de un nivel adaptado á los muño- 
nes en dos posiciones inversas del anteojo. Si son 
m1 y 17 las lecturas del nivel ó inclinaciones aparen- 
tes, se obtiene 


1 Jl 
== 1, a (M4 —2m) € 1i=m+ A (1; — na) 


La colimación e se obtiene como se indica en el 
artículo CoLimación. El azimut a se obtiene preci- 
sando las horas de los pasos superiores de dos es— 
trellas, una circumpolar y otra ecuatorial, que se 
diferencien poco en ascensión recta y aplicando la 
fórmula 
__[(AR, — AR y) — (11, — H1)] cos. dy cos. da 
cos. 1 cos. (4, — da) 
TAARy— AR) — (EH) 
cos. 1 (tg. d, — tg. d,) 


Si el primer paso es superior y el segundo inferior, 
habrá que substituir 4%, — AR, por 12? +- AR, 
— AR; y dy +? da por d1 + da. 

Conocidos a, ¿ y c, la fórmula de Tobías Mayer da 


sen. (1— d) 
7 CID, TES 


Cos. d 
cos. (2— 2) 1 
ES d cos. q sh á COS. 5 


También puede emplearse la fórmula de Bessel 
E=AR—(H.+m-+ntg. d+ c:sec. d) 


en la que m es el complemento del horario y m el de 
la. declinación del antecitado punto de corte, que 
pueden obtenerse por las ecuaciones 


m=asen.14-¿cos.1 y n=isen.1—acos. 1 


ó la de Hanssen 
E=AR—[H.+isec.141 (tg.4—tg.!) +osec./] 


Claro es que la determinación de Z por cualquiera 
de estas fórmulas exige varias observaciones de pa— 
sos. Un sistema de observaciones aconsejable es el 
siguiente: 1.?, paso de una estrella circumpolar en 
la posición directa del anteojo: 2.”, pasos de varias 
estrellas circuncenitales en la posición inversa (giro 
de 180 del anteojo alrededor de su eje); 3.?, pasos 
de otras estrellas de las mismas condiciones con la 
posición directa, y 4.”, paso de otra estrella circum- 
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polar. Las observaciones circumpolares permiteu 
obtener c por la fórmula 


1 1 
c= 5 (4? —H;) cos. d q ¿(0 — 1”) cos. (1— a) 


Las demás observaciones dan lugar á un sistema 
de ecuaciones deducidas de la fórmula de Mayer con 
las cuales se pueden obtener a y B. 

b) Estado absoluto por paso de estrellas por el 
vertical de la Polar. Las fórmulas aplicables á este 
caso son las de Dóllen. 


A A 
ce UA sec. d sec. d' sen. t 
S s —tg. tg. d' cos. € 
sen. f 
tg. 7, =sen. q tg. (8 + y) 
sen. 


sen. Y = 


M1 = Sen. 21 cotg. d tg. o 


, (2 —x) 


(1 +2) 


Cos. 


B = sec. 0, 


" 


C.= sec. Y 


Cos. 


wi 


2, — My 
15 
en las cuales son: 7” = hora del cronómetro en el 
instante que se observa la Polar, a” = AR de la 
Polar, 4 = declinación de la Polar y 2 = distancia 
cenital de la Polar = / — d; las mismas letras sin 
tilde significan los elementos análogos de otra estre- 
lla en el instante en que está en el vertical de la 
Polar; y es el movimiento del cronómetro entre la 
observación de la Polar y la estrella, ¿es el prome- 
dio de las inclinaciones y f es la distancia angular 

del hilo con que se enfiló la polar al central. 
ec) Determinación de la diferencia de longitud. 
Determinado el estado absoluto de un cronómetro, el 
problema de obtener 
la diferencia en longi- 5 
tud consiste en com 
parar (V. CroNómME- 
TRO) los dos cronó- 
metros de los dos lu- 
gares cuya diferencia 
se quiere obtener. s- 
ta comparación puede 
hacerse por vía elec— 
trotelegráfica ó lu 
minosa. En el primer 
caso se utilizan cro- Q 
nógrafos conectados 
eléctricamente (véase 
CRONÓGRAFO) y la 
comparación se hace 
después de las obser- 
vaciones conducentes 
á la obtención de los 
estados absolutos, 
operaciones que se 
repiten varias noches 
para lograr la mayor 
exactitud. Las seña= 
les luminosas se hacen con heliotropos, cohetes, eto. 
B. Segundo método. Sea (figura adjunta) M el 
vértice de longitud, £ y Nel de longitud £', cuya 


D=T—2%, ¡LECO= —bi—U 


Determinación de la diferencia 
de longitud 
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diferencia AZ=L—_L' se trata de obtener geométri- 
camente; sean también D la distancia geodésica MN, 
Z el azimut del mismo lado, P/-MN, Si la Tierra se 
considera como esférica, cosa admisible cuando MN 
es pequeño, el triángulo esférico PMN resuelve fá= 
cilmente el problema, pues el ángulo MPNV es AZ 
y se tendrá 


180 

VES =R D 
pero en otros casos es preciso considerar la Tierra 
como un elipsoide de revolución y entonces el cálcu- 
lo se efectúa del modo siguiente: Sea PMQ la elipse 
meridiana que pasa por M y P¿MQ el círculo meri- 
diano de la estera osculatriz á lo largo del paralelo 
que pasa por M. El triángulo PM NV se substituye 
por el P, MV, cuyos lados MN y Py M son respec- 


sen. Z 
cos. l 


tivamente D' = = D y 90? — 1, y cuyo ángulo 
e 

MP, N es igual á A L. Se tendrá, pues, 

sen. AZ e E 

E == E NA A a nl DP 

sen. D cos. 1; cos. ly 


Desarrollando en serie sen. AZ y sen. D', se 
tiene, limitándose á los segundos términos, 


Pa pros DE sen. Z 
6 Ñ 6 )'cos. ly 
L3 
Si se desprecia el término nO tiene un valor 
AT? 


da un 


aproximado de AL, que substituído en 


6 


valor próximo de esta fracción con el cual se en- 
cuentra 


sen. Z l sen. Z l sen. Z 
O e Y y ER ISR A) 
ae cos. ly 6 cos. 2; + 6 cos.* 7 


Otro método. Mr. Lippmann propone la determi- 
nación de A £ por medio de la fotografía de la bóve- 
da celeste. Se sabe que AZ es la direrencia entre 


las ascensiones rectas de los cenits de los dos luga-—/ 


res. La posición de cada cenit se fija respecto á las 
estrellas que le rodean. En cada estación se dispone 
un anteojo para tomar el clisé del cielo y á la par 
se marca el cenit por un rayo luminoso vertical y 
finísimo que marca la imagen del cenit. Basta tomar 
dos fotografías simultáneas. á cuyo fin las estaciones 
se ligan eléctricamente, para obtener A £. 
Loncitun. Geog. y Nánt. Una de las coordenadas 
esféricas que se emplean para fijar la posición de un 
punto sobre la superficie de la Tierra. Es el arco de 
ecuador, medido en sexagesimales, comprendido en- 
tre un meridiano que se toma como origen y el que 
pasa por el lugar. El meridiano origen recibe el 
nombre de primer meridiano y es arbitrario. Anti- 
guamente se adoptaba el de la isla Hierro del archi 
piélago Canario y aun se encuentran muchas cartas 
geográficas referidas á él; en España, hasta hace po- 
cos años, se consideraba el de San Fernando (Cá- 
diz) para las cartas marinas y todo lo que se refería 
á la navegación, habiéndose substituído últimamen— 
te por el de Greenwich (Londres), que es el actual— 
mente reglamentario en casi todas las marinas, La 
longitud se cuenta de 0 á 1506 de 0á 12%, al leste 
ó al oeste, llamándose en el primer caso longitud 
leste ú oriental, y en el segundo oeste ú occidental. 
Se da el nombre de diferencia en longitud entre dos lu- 
gares al arco de ecuador menor que 180? comprendido 
entre los meridianos que pasan por dichos lugares. 
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Si O es e círculo que representa el Globo terrá- 
queo, PP” el eje del mundo, QQ! el ecuador y PGP” 
el primer meridiano (ig. 1), las longitudes de los 
puntos A y B son res- 
pectivamente G/4” y 
G'B” y su diferencia 
en longitud A'B”, 
Las lonvitudes de los 
citados puntos pue- 
den ser evidentemen— 
te representadas por 
los ángulos 604” y 
GOB”. 

Inútil parece adver- 
tir que la longitud na- 
da significa si no se la 
señala el primer me- Fig. 1 
ridiano á que se re— 
liere, á no ser que éste por convenio se sobreentien- 
da, como así se hará en el resto de este artículo, en 
que se considerará como primer meridiano el de 
Greenwich mientras no se diga otra cosa. 

Fácil es pasar de la longitud de un lugar respec= 
to un primer meridiano á la del mismo lugar con re- 
lación á otro. En la figura 1 se ve, en efecto, que se 
verifica 

4'0=060'—G4A4' BQ=B'6"716'Q' 
las cuales dicen que, si el antiguo primer meridiano 
es PGP' y el nuevo PQ'P, basta combinar conve- 
nientemente por suma ó resta la antigua longitud 
con la diferencia de longitud de ambos meridianos 
para obtener la nueva. Afectando á las longitudes 
orientales de signo positivo y á las occidentales del 
negativo, se establece la regla siguiente: La lonmgi- 
tud de un lugar respecto 4 un nuevo meridiano se ob- 
tiene restando algébricamente las longitudes del lugar 
y de dicho meridiano respecto al antiguo. Así. por 
ejemplo, la longitud del Ferrol respecto á San Fer— 
nando es 22— 2 — 24" al oeste, y la de París con 
relación al mismo 8% —36/— 15" al este. ¿Cuál es 
la del Ferrol respecto á París? 


Long. Ferrol respecto San Fernando = 2%— 2/ —24— 
Idem Paris id. id. So —56' —15+ 
1] 


Diferencia = Long. Ferrol respecto París = 10% —88/ — 39 — 


Como el resultado lleva el signo menos será al 
oeste. 

La longitud es uno de los elementos esenciales de 
la navegación. En tanto que los cronómetros no lle— 
garon al admirable grado de perieccionamiento que 
poseen en la actualidad, la longitud era el problema 
más difícil que se presentaba al navegante; los pro— 
cedimientos, en efecto, que la ciencia náutica ponía 
á su disposición eran á la par que de engorroso 
cálculo, de difícil observación y muy contados. El 
cronómetro primero y después la telegrafía sin hilos 
han facilitado de tal modo la cuestión, sobre to:lo 
esta última, que en la actualidad la obtención de la 
longitud es problema fácil. 

Generalidades. El principio fundamental en que 
se basa el cálculo de la longitud, es el siguiente: La 
diferencia en longitud entre dos lugares, reducida d 
tiempo, es igual ú4 la diferencia de sus horas. La hora 
de un lugar, en efecto, es el horario astronómico del 
astro ó punto del cielo que se tome como origen, re- 
ducido á tiempo. Si para concisar (fig. 2) se supone 
que es el sol ese origen y lo imaginamos situado en 
A, la hora verdadera del lugar > de la Tierra será 
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el ángulo Q, PB" en tiempo y la del C el Q¿PC”, 
estando medida la diferencia de horas por el B"PC”, 
ó lo que es lo mismo, por el arco de ecuador celeste 
B"C"; pero este arco tiene el mismo número de 
horas, minutos y segundos que el B'C” del terrestre 
que, como se ha dicho, es la diferencia en longitud 
entre los dos lugares. Se deduce de tal principio que 
para determinar la longitud de un punto es preciso 
conocer las horas que simultáneamente corresponden 
al meridiano del lugar y al primer meridiano. Si se 
llaman 41 y 2, las horas simultáneas del lugar y del 
primer meridiano respectivamente y L la longitud, 
la fórmula del problema de la obtención de ésta 
coordenada es 


LH e 


£ será oriental si es positiva y occidental si negati- 
va. Inútil parece indicar que 4 y 4, han de estar 
medidas en la misma clase de tiempo: verdadero, 
medio ó sidéreo. 

Dos problemas entraña para el navegante la de- 
terminación de la longitud. Uno de ellos, la obten— 
ción de la hora que en un momento dado es á bordo, 
necesita siempre del auxilio de los aparatos de refle— 
xión, entre los cuales el sextante es indudablemente 
el preferido por los marinos. Con él se mide la altu- 
ra de los astros, es decir, el ángulo que en un plano 
vertical forman las visuales tangentes al horizonte de 
la mar y al limbo del astro, si es que su diámetro 
aparente es apreciable (Sol, Luna y algunos plane- 
tas). De esta altura, llamada observada, se deduce la 
verdadera, medida en la figura 2 por el ángulo 40a 
ó por el arco de vertical 44 (4H” es el horizonte 
racional). Véase en el artículo Latitub el modo de 
pasar de una á otra altura. El otro, por mucho tiem- 
po, perteneció también á la astronomía náutica, has- 
ta que Jos cronómetros primero y actualmente la ra— 
diotelegrafía le dieron una solución fácil. 

Em lo sucesivo se emplearán las notaciones si- 
guientes, que se refieren á la figura 2, en la cual re- 
presentan: P el polo elevado, Q Q' el ecuador celeste, 
Z el cenit del observador, HH” su horizonte racional, 
PZP' un meridiano. 4 un astro y ZAa su vertical. 


a  =arco 4Aa= altura verdadera. 

z =39Y0"—a=arco AZ=distancia cenital ver— 
dadera. 

4.  =arco AQ, = declinación. 

A =90"—ad=arco PA =distancia polar. 

l  =arco ZQ=latitud de la nave ó lugar. 

e =9Y0%—2Z—=arco ZP =colatitud. 

Z —=ángulo AZP =azimut del astro. 

A —=ángulo PA Z—= ángulo de posición. 

h  —=ángulo ZP.1—ángulo en el polo ú horario 


occidental ú oriental. 


Ra =horario astronómico. 

H, =hora del primer meridiano ó reducida. 
H, =hora verdadera del lugar. 

H m = hora media del lugar. 

H, =hora sidérea del lugar. 
AR=—=ascensión recta de un astro. 

E, =ecuación de tiempo. 


El estudio de la obtención de la longitud se divi- 
dirá en dos partes: en una se indican los procedi- 
mientos en que la hora del primer meridiano la pro- 
porcionan los cronómetros, en la otra se obtiene de 
la observación de ciertos fenómenos celestes auxilia- 
da de un cronómetro que, así como en la primera 
parte es elemento esencial, en ésta es secundario. 
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A) Longitud por medio de los cronómetros. La 
base de estos procedimientos es un sistema de cro- 
nómetros (V.) arreglados, es decir, de estados abso— 
lutos y movimientos perfectamente conocidos. El na- 
vegante por medio de la observación de una ó varias 


Fig. 2 


alturas del Sol, Luna, planeta ó estrella, se halla 
con tacilidad en posesión de la hora del lugar co- 
rrespondiente á una cronométrica, es decir, de los 
elementos H y HB, que, según se ha dicho, dan res- 
tados la longitud. A continuación se dan los diversos 
procedimientos por los cuales se obtiene el horario 
de un astro del que se pasa á la hora. 

a) Por la altura de un astro. Eneltriángulo de 
posición PAZ, se tiene 


sen. a =sen. ¿cos. A + cos. ¿sen. Ácos.» (1) 
de la cual se deduce 


sen. « — sen. 7 cos. Á 
cos. h = 


(2) 


que da el horario. El modo de calcular 4 por medio 
de esta fórmula, ha dado lugar á numerosos métodos, 
entre los cuales se citarán los siguientes: 

a!) Metodo de Mendoza. Substitúyese cos. h por 


cos. sen. A 


1 
1— A 
2 sen 5 


en la expresión (2), y se tendrá 


sen.? 0 A (2 + A) —sen. a 
; 2c0s. sen. A 
A 1 
cos. UTAH a) sen. ¿(14 A—a) 
e cos. sen. Á 
Haciendo 


I4PA+a=28 y 


se encuentra fácilmente 


IF A—a=2(S— a) 


y Ver. h=.008. S sen. ($ — a) sec. 7 cosec. A 
que permite obtener % por medio de unas tablas de 
logaritmos de las funciones trigonométricas, que Men- 
doza en su colección adaptó á este cálculo. Inútil pa- 
rece indicar que si no se poseyeran las Tablas de 
Mendoza, sino otras cualesquiera que sólo dieran las 
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funciones trigonométricas principales, la fórmula an- 
terior se pondría en la forma 


e cocle ea cos. S sen. (S — a) 
2 cos. l sen. Á 
b') Metodo de Gordon. La expresión (2) puede 
transformarse, restando sus dos miembros de la uni- 
dad, y poniendo en vez de A, 90 — q, en la forma 
que sigue: 
cos. (1— 2) — sen. a 


ver. /= 
COS. ¿ COS. q 


cos. (1 — d) — sen. a 


, cos. (14 a) + : cos. (1— d) 


Or 


l d y 

1 y os. (1—= )— 3 sen. a 
A E ii 
3 Cos. (+ a) + cos. (1—a) 


para resolver la cual construyó Gordon unas tablas 
que se encuentran en la colección Lunar and times 
tables (Londres, 1853), que dan los valores de 


1 
y os: (1>=a) y y Sen. a 


y de % en función de la mitad de su seno-verso. 
e”) Método de Lartigue. La fórmula fundamen- 
tal puede escribirse 


sen. 4 —sen. ¿sen. d 
COS lo == 


cos. cos. q 
= (sen. a — sen. / sen. d) sec. Z sec. q 


que se calcula por medio de una tabla de logaritmos 
de Gauss, que M. Lartigue da en su Vowveawu calcu- 
latewr nautique (París, 1884). La ventaja del método 
resalta en el cálculo de una serie de horarios. 

Es de observar que A en la fórmula anterior viene 
dado por su coseno que, como es sabido, determina 
con poca precisión el ángulo cuando éste es próximo 
4 90% ó 6”, caso muy frecuente cuando el astro ob- 
servado es el Sol; entonces pueden aplicarse los mis- 
mos logaritmos á la fórmula resultante de la transfor- 
mación siguiente: en vez de cos. h, póngase 


1 
1— 2 sen.? 5 h 
y se tiene 


1 
sen. 4=c0s. (1 — d) —2 cos. 1 cos. q sen.? - h 


2 
e pac 
y poniendo en vez de sen. o] hsuigua y vor. h y des- 
pejándolo, se deduce 
cos. (1— 2d) — sen. 4 


= ver. h= 
gr 2 cos. 1 co3. 4 


1 
a [cos. (1 — d) — sen. a] sec. sec. d 


Las modernas Tablas reglamentarias en España de 
Ribera y Graiño, traen esta clase de logaritmos, 

d/) Metodo de Magnaghi. Si en la fórmula (2) 
se aplica un conocido teorema de proporciones, se ob- 


69 
tiene poniendo á cos. » la unidad por denominador, 
1 1— cos, 
UE =h= MA 
2 1>+<cos. 2 


_ sen.(A+/)—sen.a cos. S sen. (S— a) 
sen. (A—17) +sen.a sen. (S — 7) cos. ($ —A) 
en la cual, como anteriormente, se ha hecho 
a+I+pfA=28 


Se tendrá, pues, 


1 cos. S sen. ($ — a) 
to.5%4 
5-3 yan (S — 1) cos. ($ — A) 


en la que el horario viene dado por la tangente y, por 
lo tanto, siempre bien determinado, necesitándose, 
en consecuencia, menos aproximación en los lo yarit- 
mos, aunque, por otro lado, sea preciso efectuar tres 
substracciones. La ventaja esencial de este método es 
que con poco más trabajo se calcula á la par que el 
horario el azimut del astro, necesario para la tangen- 
te de altura (V. Curva DE ALTURA y SITUACIÓN). 
Basta, para comprenderlo esí. comparar con la ante- 
rior la fórmula que da el azimut 


sen. ($ — 1) sen. (S — a) 
cos. S cos. ($ — a) 

e”) Método de Collet. Es análogo al empleado 
por Thomson y Kortazzi, y consiste en trazar por el 
vértice Á del triángulo de posición PAZ el arco de 
círculo máximo perpendicular al lado opuesto, que 
descompone dicho triángulo en dos rectángulos que 


tienen un cateto común. Sea C ese cateto. Se tendrá 
en dichos triángulos 


1 
tg. ¿£= 


sen. C=c0s.dsen.h sen. C =C0s. asen. Z 


Fórmulas que resuelven la cuestión por medio de 
unas tablas que da Collet en su Vavegation astrono— 
migue simplifée (París, 1891). 

f£') Método de Guyou. En 1884 ideó este oficial 
de la marina francesa unas nuevas funciones trigono- 
métricas, que llamó Zambda y colamb2a (V. Lambna), 
que resuelven los problemas náuticos con gran sen 
cillez. Entre ellos el de hallar el horario en función 
de la altura, queda resuelto del modo siguiente: 

Las analogías de Neper, aplicadas al triángulo de 
posición PZA, dan: 


1 
sen. ¿(4 —1) 


(y. ¿[90 (042) =tg. (901) j 
sen. ¿+ h) 
1 1 cos. E (Z—h) 
63.5 DO—(4—5)] =tg. 3000) —Á 
% cos. y (Z+») 
que pueden ponerse en la forma a 
y ] sen. (1 —») 
ES 
sen. (442) 
cos z (Z— h) 


ROS 
s. ¿(24 2) 
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En las que, sise toma Jogaritmos y se tiene en cuen- | se deduce 


ta la definición de lambda ( V Je se obtiene 
5 ) 
sen. 4 UY 
2) ( 


1(1)=1(24 +2) + log. , 
3 UH) 


1 
cos. 5 (2— 01) 


2 


1 (2) =1(4—2z) + log. 1 
S 9 (1+ 1) 


que se convierten fácilmente en 


z h 
1 + cotg. 5 tg 5) 
1 (1) —A (a +2) =—log. Lag 
l — coto Ses a 
k ADS O 
Zz h 
1+tg.5t8-3 
1(1)—1(24—2) =l09. —__ 
1 p A h 
O ESS8r a 


O sea, si a y B son los ángulos que satisfacen á las 
igualdades 


A(a)=4(442)—A0) y A a 


Ed] h 
1 + coto. bp tg. 5) 
A (a) = log. 
Z h 
l— cotg. 3 to. 5 
y 
Z h 
1+te. 5 to. 9 
A(B)= log. - 
1 l L h 


[04 Y h 
1+8. 3 1 + coto 5 t8 5 
U A h 
di 1 cota. 58 3 
da 
e) 
E 19) YA h 
a ; 
J YA h 
PES 1=tg.= - 
83 ta 
Estas expresiones dan 
a Z h 4 Z h 
tg. De coto. 3 to. 5 y to. 0% tor. 5 t8. 5 
que se convierten al tomar Jogaritmos en 
(07 Zz h 
log. tg. y los. cota. 3 Flog digas 
Sy 
n ” 
0) h 
log. to. == lo + log. to 5 
y como 
1 : so 
og. tg. 5 loz. tg. [15% + 5 (90*—a)] 


= — co. A (0) 


¡plato vertical 55”, fijo 


co. A (a) =co0. A(2)—co. 4 (2) 
co. 1(8)=co. (2) + co. A (2) 


que en último término dan 


co. A (mM iS 7 (a) +<o.A (8) 


0% 


co. (2) =5 [co. A (8) —co. A (a)] 


SN — 


que resuelven á la par el problema de hallar el hora- 
vio y el azimut, valiéndose de las tablas de lambdas 
y colambdas de M. Guyou, publicadas en su colec— 
ción de Tables de Poche (París, 1885) ó de las del 
oficial de la marina-española Barreda, publicadas en 
sus Vuevos procedimientos de Navegación Astronómica 
(V. Lamaoa). 

g') Esferómetro de García de los Reyes. Este 
oficial de la marina española ha ideado y construído 
un ingenioso aparato para resolver la mayor parte de 
los problemas prácticos de la navegación astronómi- 
ca mecánicamente, entre ellos el del horario dada la 
altura. El aparato, en principio, no es otra cosa que 
la realización mecánica de un triángulo esférico de 
elementos variables y ajustables á voluntad. Consta 
de un plato horizontal sostenido por un pie P (fig. 3) 
que lleva, contorneándolo, un limbo móvil 4 A”, so- 
bre el cual se levantan dos columnas M y M” que 
llevan los cojinetes de giro del eje que soporta la 
parte alta del aparato. Esta está constituída por un 
al soporte 14%, sobre el cual, - 


Fis 3 


Esferómetro de García de los Reyes 


contorneándolo, puede girar el limbo B B”, del que. 
y según un diámetro, arranca un aro incompleto CC? 
de plano siempre normal al del BB”. que lleva un 
muñón que juega en el segundo soporte 1/” y que 
con el centro del plato SS” definen el eje de giro ho- 
rizontal de toda la parte alta. En las extremidades del 
diámetro perpendicular á dicho eje perteneciente al 
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aro CC” giran los muñones, también diametrales, del 
aro E, que en su interior recibe, soportado por las 
columnas Y y F”, un nuevo plato fijo con su limbo 
móvil exterior. Una conexión especial une este limbo 
al aro CC”, de modo que el punto de unión es varia- 
ble á vo!untad, permitiendo por medio de un nonius 
efectuar la lectura correspondiente á dicho punto. 
“odos los limbos van convenientemente graduados 
en sexagesimales. Para determinar el horario conoci- 
da la altura, la declinación y la latitud, se gira 
el BB” hasta que se lea la declinación en su limbo, 
el D hasta que se lea la latitud y el CC” hasta que 
marque la altura. El ángulo horario vendrá definido 
por la lectura del limbo 4 4”. 

h') Método de Martelli. Este autor ha publica- 
cado unas tablas, divididas en cinco partes, que si 
se juzgan por las instrucciones que da para su em- 
pleo y números que en ellas se obtienen, resultan 
realmente enigmáticas. Indudablemente en ellas está 
en resumen resuelta de un modo ú otro la fórmula 
del horario, resolución disfrazada por su autor con 
un curioso número de precauciones, que á pesar de 
ser muchas no han resistido á la pacienzuda investi- 
gación del oficial de la Armada española García de 
los Reyes. Según este oficial, la fórmula del horario 


sen. a =sen. ¿sen. d+ cos. 7 cos. d cos. h 


ó, la que es la misma, 


1 cos. (1 — 4) — sen. a 
SL ( ) 
2 cos. 1 cos. d 
puede escribirse , 
1 1 
——————— = (08. co;. > = 
e9s..(¿—d)— sen. a 
2 sen.? 5 h ( ) p 


que da, tomando logaritmos, 


2 


+ log. cos. 4 — log. [cos. (1 —.4) — sen. a] 


— log. (2 sen.2 22) =log. cos. 2 


que debe de ser la fórmula resuelta por Martelli en 
sus tablas, salvo que previamente fué disfrazada en la 
forma 


log. z + 13344 
2 sen.*. 5h 
= [log. cos. 7 4 0'5] + [log. cos. 4 + 0'5] 
1 
—+ [log + 03344] 


“cos. (1— d) —sen. a 


En la tabla 1.*? se encuentran, en efecto, unos nú- 
meros de cuatro ci'ras que no son otra cosa que los 
logaritmos cosenos aumentados en 0,5 y escritos sin 
característica, que resulta cero para todos ellos. En 
esta parte, pues, se obtienen los dos primeros parén- 
tesis del 2.2 miembro. En la tabla 2.* se hallan los 
cosenos de /—d, disfrazados del siguiente modo: 
al valor de cada coseno se le aumenta 0,2, se le su- 
prime la coma después de' dejar reducida su parte 
decimal á cuatro cifras, y considerando el número 
resultante como si fuéran décimas de segundo de 
arco se reduce á minutos y segundos. La tabla 3.* 
da 1 — sen. a, disfrazado con la máscara sexagesi- 
mal. La suma, pues, de las tablas 2.* y 3.* dan 
cos. (1—a)—sen. a+ 1,2, con la cual se entra en 
la 4:* que da loz complementos de los logaritmos de 


[cos. (1— d) —sen. a] aumentados: en 0,3314. Con 
la suma de los números obtenidos entrando con 7 yd 
en la tabla 1.* y el obtenido en la cuarta, es decir, 
con el segundo miembro de la igualdad anterior se 
entra en la 5.* tabla, que no es otra que una de lo= 
garitmos de a 


1 
z 1 


2/sen.= h 
42 


aumentados en 1,3344, en la cual se obtiene el ho 
rario. 

Ovtención de la longitud. Determinado el horario 
del astro se calcula la hora del lugar de distinto 
modo según que dicho astro sea el Sol, la Luna, un 
planeta ó una estrella. 

Caso del Sol. En la mar la hora verdadera se 
cuenta á partir del paso del astro por el meridiano 
superior del lugar, es decir, que dicha hora es el ho- 
rario astronómico del Sol reducido á tiempo. Si la 
altura se observa por la tarde es, pues, A, ==», y si 
por la mañana A,=24t—/ . De esta hora se pasa 
á la media por la conocida fórmula 4, = Him + L, . 

Caso de la Luna. Las expresiones H,=N, + AR 
de la Luna y H,=BHn +AR del Sol medio permi 
ten resolver la cuestión, pues el conocimiento de la 
hora media del primer meridiano dada por el cronó- 
metro proporciona el medio de corregir ambas ascen= 
siones rectas que dan la efemérides. 

Caso de un planeta. Es idéntico al anterior. 

Caso de una estrella. Es también igual, salvo que 
la ascensión recta de ella no se corrige. 

En cuanto á la hora 4. del primer meridiano se 
obtiene por la fórmula 41, = H.+ BA (V. Croxó= 
METRO). Se tienen, pues, 4 y BH, y por lo tanto 
L=H—H.,. 

Y) Circunstancias favorables. Como el sextante 
y en general todo. instrumento de reflexión dista mu= 
cho de poder emplearse con precisión al observar un 
astro sobre el horizonte de la mar, muy confuso du= 
rante las noches y no todo lo de'íinido que fuera de 
desear»la generalidad de los días, es preciso, dado 
que á causa de esto la altura observada viene casi 
siempre errónea, procurar que ese error recaiga en 
la hora con el menor valor posible, á cuyo fin con— 
viene efectuar la observación de la altura en una 
posición del astro en el cielo conveniente. 

Para estudiar tan interesante punto basta calcular 
con que valor se traduce en el horario / un error 
cometido en la altura 4. Sea Á a el error cometido 
en ésta y Á7 el que á.causa de él recae en /. Si se 
supone por el momento que en la latitud / y en la 
distancia polar del astro, A, no existe error alguno, 
la fórmula fundamental (1) dice que el que tenga % 
provendrá de a . Dicha expresión puede ponerse, en 
la hipótesis de 7 y Á constantes, en la forma 


MENE) 


de la que, si se aplica el conocido desarrollo de Tay- 
lor, se tiene 
+ An =S (0 + Aa) =/ (4) +Aaf (4) 


NA 
PR (a) qe + 


Como por grande que sea prácticamente Adno 
excederá de unos minutos de arco, cuyo valor abs= 


tracto será Az. cantidad menor que la uni- 


10800 ” 
dad y relativamente pequeña, puede afirmarse que 
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la serie anterior es convergente, así como, que si se 
desprecian todos los términos siguientes al segundo, 
el error que se comete al deducir consecuencias de 
la serie así limitada será de tan escasa importancia 
que se estará sumamente cerca de la verdad. En 
consecuencia se puede escribir 

AM=40.7 (0) =40.E- 


La expresión (1) derivada respecto á la variable 
independiente a da 


dh 
da cos. ¿sen. Á sen. h 


Cos. Q 


y si se tiene en cuenta que los senos de los lados son 
proporcionales á los de los ángulos opuestos en el 
triángulo PAZ, se verifican las igualdades 


sen. ÁA' - cos. 1 
sen. Z sen. Á 
entre las que y la anterior pueden. eliminarse sucesi- 
vamente a y Á y a y 1, obteniéndose 
dh 1 1 


SR 


COS. Q 


sen. / 


cos. sen. Z. sen. Asen. A 


Se tiene, pues, para valor de Az. 
Aa 


cos. 7 sen. Z 


40: Aa 


sen. Á sen. 


A» 


730 


Esta expresión dice que las circunstancias favora— 
bles para que el error A / sea mínimo, son: 

1. Que la latitud 2 sea 0%, es decir, que el buque 
navegue en el ecuador, condición que no depende 
del navegante; pero que indica que las observaciones 
en altas latitudes deben de hacerse muy cuidadosa 
mente. 

2.2 A poder elegir astro, conviene escoger los 
que tengan pequeña declinación, como indica la 
fórmula, pues cuando A =90%, es máximo el deno- 
minador de la segunda fracción para el mismo valor 
de A. 

3.2 Cuando sea Z= 90%, esto es, cuando el astro 
corte el vertical primario, lo cual tendrá lugar para 
una hora correspondiente á un horario dado por la 
fórmula 


to. q 


to. 2 


cos. h=cot. Á cot. 1 = 


como es fácil deducir del triángulo de posición, en— 
tonces rectángulo en 4. Esa fórmula indica perfec— 
tamente que para que haya un valor de » que la ve- 
rifique es preciso que sea 


ó to. d 
to. ¿ 


S* 


Y << lE 


4 


además como del mismo triángulo se deduce 


sen. 2 


se necesita que l y d sean de la misma especie, pues 
de lo contrario a sería negativo, el corte al vertical 
acaecería por debajo del horizonte y la altura no 
sería observable. Cuando esto ocurra debe de hacer— 
se la observación cuando el astro tenga la mínima 
altura compatible con el límite que la variablilidad 
de la refracción en las proximidades del horizonte 
marca, límite que puede fijarse en 15”. 

4.” Cuando sea 4= 90%, ó lo que es lo mis- 
mo cuando el ángulo de posición sea recto. El trián- 
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gulo AP Z, rectángulo en esta hipótesis en Á, da 


tg. 1 

y cos. 1h = ——= 
7 tg. q 
cualquiera de las cuales indica que, para que existan 
las circunstancias favorables de ángulo de posición 
recto, es necesario y suficiente que, siendo 7 y d de 
la misma especie, sea ¿<Q. 

En casi todas las colecciones de tablas náuticas se 
dan unas que resuelven la fórmula 


" .sen. l 
sen. 4 = 


sen. q 


sen. d 


cos. h == ó la 


sen. 
dando el horario 4 con el cual es fácil calcular la 
hora de las circunstancias favorables. 

El error en el horario no sólo puede provenir de 
a, sino también de 7 y Á. Repitiendo el razonamien— 
to que se hizo para la influencia del error en altura, 
se tiene para el de / 


Ar=AJ 


cos. /cot. Á —sen. cos. h 1 


cos. l sen » cos. 1tg.Z 


esta última fácil de deducir teniendo en cuenta que 
en el triángulo de posición se verifica cos. / cos. A 
=sen. 1 cos. h-+|- sen. 4 cos. %. Las condiciones fa— 
verables son ¿=0 y Z= 90%, dos de las antes ob- 
tenidas. 

Para Á se deduce 


AA 


AM = — 
> sen. Á tg. Á 


que dan para circunstancias favorables A=90% 6 
a=0" y 4 =90", que son las otras dos. 

b) Método de Litrow. Sean a, y a, dos alturas 
circunmeridianas, es decir, dos alturas de un astro 
que está muy próximo á su culminación (V.). En los 
dos triángulos de posición correspondientes á las dos 
posiciones en que se ha observado el astro, ambos 
análogos al PAZ de la figura 2, se tendrá 


sen. 44 = sen. / sen. d $ cos. 7 cos. d cos. hy 


sen. ¿ sen. d 4 cos. 1 cos. d cos. hz 


en la hipótesis de que / y d sean las mismas en am- 
bas observaciones, lo cual ocurre en la práctica 
cuando se observan alturas circunmeridianas. Restan- 
do esas fórmulas miembro á miembro, se obtienen 
sucesivamente 


sen. 4, 


sen. (q — Sen. (4 = cos. 1 cos. d (cos. iy — Cos. »,) 


y 


ai—a a Q) 
Son z Ma des sE S 
2 2 
h hs hi — h 
= — cos. 1 cos. d sen. a sen. y 


h hs . e 5 
Pero hy E ha es el horario medio correspondiente 


á la hora promedio de las horas cronométricas de las 


; hy —h de 
dos observaciones y “12742 es el semiintervalo en— 


tre las dos observaciones, igual sin error sensible al 
del cronómetro. Llamando %, é / respectivamente 
á esas cantidades, y observando que si es a¿—a > 0, 
es hy — ha <0 y viceversa se tendrá, despejando á 
sen. hn 


Semi mn => 
a +0 (4) 
j 2 


NL 
sec. l sec. d cosec. 3 
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que permite calcular %,n y con éste la hora del lugar 
correspondiente á la hora promedio de las cronomé- 
tricas. El método tiene la ventaja de que con las 
mismas alturas pueden obtenerse la latitud y longi- 
tud en que está la nave en las proximidades del me- 
dio día si se observa el Sol, mas tal preciada ventaja 
es más que compensada por la escasa precisión con 
que se observan las altnras circunmeridianas en Ja 
mar, lo cual implica errores en ellas que pueden 
ocasionar en %n uno de verdadera importancia. Para 
estudiar la fórmula (4) desde este punto de vista, 
pueden considerarse á 2, d é I como constantes y ad- 
mitir que %,, es una función de las variables ay y 4, 
es decir 


Mm = F (ay > a3) 
Si se desarrolla por la serie de Taylor, limitándo- 
se á la primera derivada, se podrá escribir 


af (ar, af (0,02) (y 
da; da 


AR =— Aa, 4») + Aa, ) 


Para calcular las derivadas parciales que entran 
en esta expresión, tomemos logaritmos en la (4), ob- 


teniendo 
dq 044% 
2 


3 + log. cos. 


log. sen. hn = log. sen. 


I 
+ log. sec. 1 + log. sec. 4 + log. cosec. 5 (6) 


Derivando sucesivamente respecto á a y 42 se 


- tiene 
AR 1 Ay — 1» 1 a+) 
cotg. A - = O A A o 
TA PE 289 
AR y 1 a —() 1 41 +2, 
0tS. 2 — =— , cotg. —— — 1 tg. — 
COLS. /lm 20, 9 g 2 3 g 5 


De las cuales pueden despejarse las derivadas 
parciales 


AR en af (a, : 07) AN af (a, 3 4) 
da; A da; 20, ne Ulla 
que substituídas en (5) dan 
1 a 0 +4) 
A 5 Aa; t2. 2 ES a — tg .— 
. a44—4 a da 
— 3 A 19. Mm ES a + tg. 2 j 


Esta expresión puede escribirse 
1 44 — la 
Año = 5 tg. hn cotg. —— Á (a — a») 


a1 


m7 A (4 + 2) 


que muestra que los errores A (2, —a) y A(a, + as) 
vienen respectivamente multiplicados por 


1 1 
5) (a, + (2) 


cotg. 5 (a, — 4,) y 2. 
que si se trata del Sol son generalmente muy gran— 
des, pues lo son las alturas y se diferencian poco, 
pues han de ser circunmeridianas para que tg. %m, 
otro de los factores que multiplican á dichos errores, 
no sea grande. Se ve, pues, que la exactitud del 
método exige condiciones contradictorias, imposibles 
de satisfacer simultáneamente. Para ponerlas lo más 
posible de acuerdo, deben de observarse dos alturas 


Il 
— 5 to. hm tg. 
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circunmeridianas correspondientes, ó sea 440) yá 
distinto lado del meridiano. 

Para determinar la influencia aislada de los erro= 
res de 2, d é 1, basta que se considere á 2%, función 
de cada una de esas cantidades. Se obtiene así, 
aplicando el razonamiento que se utilizó para definir 
las circunstancias favorables para observar una altu- 
ra, y deduciendo las derivadas 


AB AE 

a” da 
de la expresión (6), 
Añm=ATtg.1tg. 2 


a Mm 
al 


Añn=Ad tg.-2t3. lim 


AT 
Am = — 9 coto. =t2. hy 


2 
que dicen que cuanto menor sea la latitud, menor la 
declinación y mayor el intervalo, menos influencia 
tendrán los errores cometidos en esos datos sobre %,, ó 
sea sobre la hora, y, por lo tanto, sobre la longitud. 
c) Metodo de Magnac. En él, como en el ante— 
rior, se observan dos alturas circunmeridianas 0, y 0 
y se tendrá (V. Lamtun) 


2 2 
0, =4 +26 y 0, = 4), +40, 


que restadas miembro á miembro, dan 


a, —4,=4 (¿—+)=1 (t, +4) (1, —+,) 
y despejando á t,+ f, y dividiendo por 2 


b+ A ÓR 
2 2 a (ft) — t,) 


que da el horario medio, como en el método ante- 
rior, en función de la diferencia de alturas y del in- 
tervalo cronométrico al que puede suponerse igual 
t, —(,. En esta expresión 4, — 4, debe de reducirse 
á segundos de arco, fy —f, Ó sea el intervalo cro— 
nométrico en minutos de tiempo, viniendo el horario 
medio en esta misma unidad. Como la exactitud de 
a4 y 2 es muy problemática por ser alturas próxi- 
mas á la culminación, 4 — 44 vendrá en general 
afectada de bastante error que recaerá, dividido por 
el denominador, sobre el horario medio; mas como 
dicho denominador no es grande, dicho error podrá 
serlo. (V. para la determinación de a, LaTITUD). 

d) Por el orto ú ocaso del Sol. La obtención 
del horario por este método no es más que un caso 
particularísimo del primero estudiado, aquel en que 
la altura observada es cero. Se aprecia con unos ge- 
melos marinos los críticos instantes en que el Sol al 
llegar al horizonte tangentea sus limbos inferior 
y superior en él y se toman á la par las horas cro- 
nométricas de dichos instantes. El promedio de ellas 
es la hora en que el centro del Sol está en el hori- 
zonte, es decir, en que la altura aparente central es 
nula. Cualquiera de los métodos explicados es así 
aplicable, aunque en general el que se sigue es el de 
Mendoza. 

Si en vez de ser cero la altura aparente, lo fuera 
la verdadera, la fórmula (1) se convierte en 


COS. / == Sen 1 sen, Z 


que todas las colecciones de tablas náuticas traen ta- 
buladas. Para saber cuando la altura central verda— 
dera del Sol es nula, pueden utilizarse las tablas si— 
guientes, que dan en función del semidiámetro y 
elevación del ojo del observador, la altura que, 
corregida del error de índice del sextante, debe de 
observarse con éste: 
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Ñ A ELEVACIÓN DEL OBSERVADOR 
Semi- - 
diámetro 4,00 metros 6,00 metros 10,00 metros 15,00 metros 21,00 metros 
ast (2) Altura O) Altura O Altura O) Altura () Altura O) AlturaQ) Altura O) Altura() altura) Altura (2 
15/ — 45"| 45' — 501 | 18 — 201 | 46 — 40" | 19' — 10" | 48/ — 0" | 20/— 30"| 49 — 10"| 21/— 40"| 50/— 10" | 22/— 401 
15 =50|46 — O |18 —-2 |46 —50 |19 —10 [48 —10 |20 —30 | 49 —- 20 |21 —50 [50 — 10 [22 — 30 
15 —55|46 — O |18 —10 |46 — 50 |19 — 0. |48 —10 |20 —40 |49 —20 | 21 — 50 [50 — 20 | 22 — 30 
16 — 0146 —10 |18 —10 |47 -— 0 |19- O |48 —-20 |20 —40 |49 — 30 [22 — 0/50 - 20 | 22 — 20 
-16 — 5|46 —10 |I18— 0 |Ja7 — O [18 —50 |48 — 20 [20 — 50 49 - 30 |22 = 0/50 — 30 | 22 —20 
16 —10 |46 —20 |18 - 0 |47 — 10 [18 —50 |48 —30 |20 —50 |49 — 40 [22 —10 [50 — 30 | 22 — 10 
16 —15 |46 - 20 |17 - 50 |47 —10 |18 —40 |48 — 30 |21 - O [49 —40 [22 — 10 |50 — 40 | 22 — 10 
e) Metodo basado en dos alturas correspondientes. | Ar= V,- Y y Ad= V¿- que transforman la ante- 


Sabido es que reciben tal nombre las que son igua— | rior, si se tiene en cuenta que / es aproximadamente 


les á uno y otro lado del meridiano del lugar. Al 
hablar de Estados absolutos por correspondientes en 
el artículo CroNóMETRO (V.), se explica con todo 
detalle el modo de obtener la hora de un lugar ba— 
sándose en esta clase de alturas; pero entonces se 
supone al abservador ó, lo que es lo mismo, á su 
cenit fijo, y variable sólo la declinación del astro. 
Mas en la mar, navegando, no ocurre en general 
la hipótesis de fijeza del observador y la corrección 
que hay que aplicar al medio día sin corregir, ó sea 
la llamada ecuación de alturas correspondientes, no 
sólo proviene del movimiento en declinación del 
astro, sino del movimiento del cenit ó, lo que es lo 
mismo, del movimiento en latitud del observador. 


/ 
Llamando A, y 4, las horas que marca el cronóme- 


tro cuando el astro considerado adquiere á uno y otro 
lado del meridiano la misma altura verdadera, y A» 
el incremento del horario, se encontró en el citado 
artículo, la igualdad, llamada medio día corregido, 


a) 


MA RÁ 
2 2 


h 
en la que S (ecuación de alturas correspondientes) 
depende de las variaciones de la declinación y latitud. 
Para determinar su valor, tómese la relación general 
sen. a == sen. / sen. d + Cos. / cos. cos. h 
que claramente dice que % es una función de las 
variables independientes 1 y d 
Mi NAO) 
que desarrollada por la serie de Taylor. limitada al 
segundo término por no necesitarse más aproxima— 
ción en la práctica dado los valores de AZ y Aa, da 
An=/(U+A!7,d4+Ad)— (0, d) 
af(t,0) af (1,0 
da ada o ra 05) 

A dd 

y como de la fórmula primera se deduce 


IINUAE to. q tg. 1 
dl sentra 
EME) OZ ta. d 
dd sen. / to. » 
se obtiene 
to d to. 1 
== AS — 
sen. /» to. 2 
el tg 
+ Na | - — | 
sen. / TR 


Si se representa por Y el intervalo entre las dos 
observaciones y por V, la variación horaria de la 
latitud y V¿ la de la declinación, se tendrá que 


igual ás Y, en 


1 
3% sl | 
Ar =2V ta. ¿== te. 1 
. 1 l Fi 
sen. 5 to. > : 
: (7) 
3 Y Us 
+2V, | — tg. DU — to. d 
1 Y ] 
sen. 5 tg. 5 E 


Mr. Perrin, oficial de la marina francesa. trans- 
forma esta expresión del modo siguiente. Arranca 
de la identidad 


1 1 H 4 
3 Y y A e pS 
sent. .F 3 sen e 
2 (9) 
y procede como á continuación se indica 
1 1 1 1 
7 Y A A 
1 
sen. ¿ Y 3 sen. 5 Y 
[ 1 li 1 
(3% 7 Y —3 sen.) Y +3 YT cos. 5 
1 
— 2 Toos. 5 Y 
=1+ e 
1 
3 na 
sen 9 Y 
1 , 1 1 Ú 
3x¿F—=3sen. ¿ Y 4 y Y cos. 9 Y 
1 1 1 
—iY 2 = Y sen.? 
IE 5 + Xx ¿YFsn?, Y 
= 1 e 
1 
3 E 
sen 5 Y 
3 
AN 
ptas ONE ¿Y 
2) 1 
sen. ; Y 
A 1 
¿Y (24 cos, Y) —3 son. ¿ Y 
2 2 2 
A — 
3 ILZRTOS 
A 


nr 
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fórmula que transformando el segundo término, 


es igual á 


di CY? 1 


Y (24008. 5 7)—3 sen. 3 
Ys a 


3 sen. 


1 
3 Y 


Por una' transformación enteramente análoga se 
obtiene 


1 

DA 

2 de 1 1 

tg. ¿Y 

lA ae 1 

51 2 cos. ¿ Y] —3800n. ¿ Y 
me 1 

J'sen. 5 Y 


En la práctica el último término común á estas dos 
igualdades es menor que media diezmilésima, y, por 
lo tanto, despreciable, pudiendo escribirse 


1 

O , 
ÁS 14 5x3 Y 
sen 3 Y 

y 
PEA ESA gral iy 
1 LS] 4 

tg. 5 Y 


Estos valores substituídos en la expresión que da 
á Az, lo convierten 


ras eE 
E ci 5 Y tg. 
ao Va + Vi) tg. a] 


Expresión que da para el medio día corregido 


¿I—= (2 V,4— 2 V,) tg. a 


Y ((2V, +7.) tg.1 


po 


: pue E 
a A 1) tg. 1—(1i—Vo)tg. a 
ae 1 1 
me 
+ (Va + 35VD) te. d] 
Mr. Perrin escribe abreviadamente .esta expresión 
en la forma 
LES 
Mi (MD 
2 1 ib , 7 
8248 O) + (2), 
haciendo á este fin 
(1—V.) tg. :=(1) (M—VYytg. ¿=(U)e 


o, V,) tg. 1= (2), ads o 7) tg. a=(2), 


Si se examinan estas expresiones se ve que todas 


son de la forma 4 tg. 1 = w, de modo que bastará 
construir, como lo ha hecho el autor del método, 
una tabla que dé, 


entrando con 4 y a, los valores 
correspondientes de z para que sean fácilmente ob= 


tenidos (7), 2, (2) é Es A esta tabla abrega 
Mr. Perrin otra en que entrando con Y y con 


[0; + (2), se encuentra 


A: 1 " / 
¿3 Y te 1 (0, +(2),] 

Si el intervalo Y entre las dos alturas es menor 
de. 1, basta en la práctica aplicar la corrección 
(Di — (Da], despreciando la segunda. 

En la resolución anterior no se ha tenido en cuen- 
ta la variación horaria de la longitud de la nave. Si 
se la llama Vz , la variación total en el intervalo Y 
será V, X Y y dicho intervalo Y — Y X V, en vez 
de Y, si se admite que /, es positiva si se contrae 
al O y negativa si al Y, Habrá, pues, que subs- 


tituir en vez de 3 Y en las fórmulas precedentes 
A 
2 


á la (7) salvo que en vez de 


Y (1 — Y) y se encontrará una fórmula análoga 


1 1 
0 on 
y 

1 1 

sen. y Y vr 3 e 
aparecerán 
1 
3Y ge 
1 sind 1 
sen. ¿YO —V;) to. 5 Y(1— Y) 


las cuales se transforman, aplicando el desarrollo de 
Taylor, limitado al 2.” término, en 


1 
3? 


sen, E r(1—Y;) 


1 ed. 
: ye > ye E Fi 
1 + — 7 X z Mm 
sen. 5) y sen 3 ya to. 3 Y 
DA 
2) 
: =— 
E le a JE 079 
2 2, 2) , 
po us E 
tg-5 ye sen. 5 A OA 
que dan en último término para Mo, 
IN ANELE ; 
Mo = E + (0D: (Da 
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En la que el término final es la corrección nacida en 
la variación de la longitud, fácil de calcular directa— 
mente, pues el paréntesis lo dan las tablas ante- 
citadas. Esta corrección es despreciable cuando AZ 
es menor que 3 minutos y Y no llega á 10 millas. 

Es de advertir que así como en los demás proce 
dimientos explicados se obtiene la hora del lugar en 
el momento de la observación, en éste lo que se de= 
duce es la hora que marcaba el cronómetro en el 
instante en que el astro pasaba por el meridiano de 
la nave, es decir, cuando la hora sidérea es igual 
á la ascensión recta del astro. Bastará, pues, apli- 
car á M., el estado absoluto para obtener la hora me- 
dia del primer meridiano, que reducida á sidérea y 
restada de la del lugar dará la longitud. 

El procedimiento da muy buenos resultados, apli- 
cado al Sol, en latitudes bajas, en que se pueden ob- 
servar dos alturas correspondientes circunmeridianas, 
que á la par que la longitud al medio día dan la latitud 

Comparación de los distintos métodos. Yl método 
que resulta más exacto es el primero, si se observa la 
altura en circunstancias favorables y se pone á cu— 
bierto de un error de observación tomando una serie 
de alturas sucesivas en vez de una sola, como se 
hace en la práctica, que se trabajan separadamente. 
Un observador regular, en tiempos comunes y co- 
rrientes, no comete un error en la hora mayor de 
4 segundos, el cual supone, uno en la longitud por este 
concepto de un minuto. Los distintos siztemas para 
aplicarlo pueden usarse indistintamente, aun cuando 
en España la tradición hace que el de Mendoza sea 
el preferido. Los demás métodos suelen prestar bue— 
nos servicios cuando por estar el cielo cubierto no es 
posible observar las alturas necesarias para el pri- 
mero, El de correspondientes, sin embargo, es de 
buenos resultados en las navegaciones por la zona 
ecuatorial. 

B) Longitud por distancias lunares. Cuando el 
cronómetro no había llegado á ser un mecanismo casi 
perfecto, en el cual puede confiar el oficia] de derro- 
ta que sabe su manejo, el navegante no contaba con 
otros medios para determinar la hora del primer me- 
ridiano que los que su instrumento de reflexión ponía 
á su alcance. Varios son los fenómenos celestes que 
pueden proporcionar dicha hora, todos aquellos que 
son visibles simultáneamente desde varios lugares 
del Globo, como, por ejemplo: los eclipses de Sol y 
Luna, las ocultaciones de Jos satélites de Júpiter ó 
de una estrella por la Luna, etc.; pero entre ellos, el 
que ha gozado el favor de los marinos por estar casi 
siempre á su alcance es el de las distancias lunares, 
ó sea el de la medida con el instrumento de reflexión 
del ángulo que en el ojo del observador forman las vi- 
suales dirigidas al limbo de la Luna y al de otro as- 
tro. La distancia así obtenida recibe el nombre de 
distancia observada, que no puede emplearse directa— 
mente an el cálculo de la hora, siendo preciso á este 
fin reducirla al centro de la Tierra y á los centros de 
los dos astros. 

Dos problemas entraña la determinación de la hora 
del primer meridiano por medio de una distancia lu— 
nar observada. 

a) Reducción de la distancia observada á verda— 
dera. 

5) Obtención de la hora del primer meridiano por 
medio de la distancia verdadera. 

Se indicarán muy someramente los procedimientos 
para resolver estos problemas, en la actualidad des- 
provistos de interés, 
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a) Reducción de la distancia observada á verdade— 
a. Sean (fig. 4) la esfera celeste y la Tierra, Z' la 
posición aparente de la Luna, y 4' la del Sol, un 
planeta ó una estrella, distintas, debido á la refrac— 
ción, de las verdaderas Z y 4. El observador mide 


el ángulo que en Z (posición de la nave) forman las 
visuales que dirige tangentes á los limbos próximes ó 
apartados de ambos astros y de él pasa al 4” Z L/ 
que forman las que pasan por los centros, para lo 
cual corrige la distancia de error de índice (V. Sex- 
TANTE) y de semidiámetros. El problema consiste en 
obtener el ángulo 4 0L del 4'Z£', ó lo que es lo 
mismo, del arco Z'4” pasar al ZA. Para esto es 
preciso conocer las alturas aparentes 44 y L£'! de 
los dos astros y las Aa y L£L1 verdaderas en el ins— 
tante en que se mide la distancia. Dichas alturas se 
determinan según que haya tres, dos ó un observa 
dor. En el primer caso, á la par que la distancia, se 
observan las alturas; en el segundo, uno de los ob— 
servadores, momentos antes de la observación de la 
distancia, toma la altura del Sol, planeta ó estrella 
precisando á la par la hora; después la de la Luna 
simultáneamente con la distancia y, por último, otra 
altura del primer astro, á la par que la hora; en el 
tercero, el único observador toma sucesivamente una 
altura del Sol, planeta ó estrella, una de la Luna, la 
distancia, otra altura de la Luna y, por último, otra 
del otro astro, precisando las cinco observaciones con 
un reloj que se pueda suponer de marcha regular en 
el intervalo total. En el segundo y tercer caso es fá— 
cil pasar de alturas observadas á las simultáneas, 
suponiendo que, dada la pequeñez del intervalo, las 
alturas varían proporcionalmente á las horas. 

Obtenidas las citadas alturas, que se representarán 
en lo sucesivo por 


a, = Altura verdadera de la Luna 


==> Vil íd. del otro astro 
, 
a, = Id. aparente de la Luna 
, 
a, = ld. íd. del otro astro 
D = Distancia lunar verdadera 
D= ld. íd. aparente 


tres clases de métodos pueden seguirse para obtener 
la distancia verdadera de la aparente, es decir, de la 
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observada corregida del error de índice del aparato 
de reflexión y de semidiámetros: 

1.* clase. Los que dan directamente de la distan - 
cia D' la D. 

2.* clase. Los que permiten determinar D—D”. 

3.* clase. Los gráficos. 

Los de la primera clase se denominan métodos di- 
rectos, y los de la segunda indirectos. 

a/) Metodos directos. Sonnumerosísimos, por lo 
cual sólo se indicarán los más corrientes, y muy so= 
meramente. 

a") Método de Mendoza. 
ZA'L' dan 


/ A , 
cos. D = . , : 
sen. a, sen a, + cos a 


Los triángulos ZAL y 


, 7 
Cos. a, COS. Z | 


E (8) 
cos. D =sen. a, sen. a + cos. a, cos. a cos. Z) 
l a l (o) 
De éstas se deduce 

E / Y , 

cos. D — sen. a, sen.a, cos. D —sen. a, Sen. a, 
; , ; A IN A 

COS. 2, CO3. « COS. 4, COS. q 
l a l a 


- y si se suma 1 á los dos miembros 


cos. D' —+-<cos. (a; — a.) cos. D—+ cos. (a, = a.) 


Cos. «4 


, 
Z Cos. aa 


Cos. q 


Cos. q 
l a 


: que da 


COS. 4, COS. Q 
a 


cos. DD [cos. D' + cos. (a, e a,)] E 
— cos. (a, + a,) 


, 
COS. 1, COS. a 
a 
y haciendo para simplificar 
>) / , 
a+a,=8 y +2a,=8 
se encuentra 


m COS. (, COS. ] 
l (0) 


cos. D = (cos. D' + cos. S ) 


/ / 


COS. (, COS. 4 ] 
1 a 


(9) 
— cos. Ñ 


Mendoza introduce en esta fórmula un ángulo x, 
que llama argumento auxiliar, dado por la igualdad 


08. 4, cos. 
2 cos. (60 + a) = PI 


1 ! 
COS. 4, COS. de 


l 
posible de establecer por ser siempre en la práctica 
el segundo miembro menor que la unidad. La fórmula 
anterior se reduce así á 


cos. D=2 cos. D' cos. (60% 4- q) 
+2cos. 8” cos. (60% + a) —cos. $ 
que se transforma en 
eos. D=c0s. (6004 a+ D') + c0s.(600 + a—D”) 
+ cos. (600 + a+ 8”) 
+ cos. (6004 a— S') —cos. S 
de la cual se deduce, si se restan de 5 los dos miem- 
bros, 
4 + ver. D=ver.(600+ a +.D") 
+ ver. (6004 1—D') + ver. (600 + a +8") 
+ ver. (600 + a— 8”) + subver. S 
que es la fórmula que Mendoza resuelve por unas ta- 
blas que da en su colección, sobre cuyo empleo no se 
insiste por estar actualmente abandonado el método. 
En cualquier tratado de navegación español puede 
estudiarse sus detalles, ó en las Tablas de dicho ma- 
rino, reglamentarias en España hasta hace poco. 


vi 


b") Método de Borda. Las fórmulas dadas por 


éste son 
sen. 5D ! 
pS = COS. = A e 
5 5 (a, +- a,) COS. Y 
COS. 4, COS. Q 
V ES poa pe PO 
COS. a, cos. a 
a 


sen, 4 = 
, 


Cos. . (a, + a,) 
s=; (e, +0 + D” 


e") Método de (Tuepraste. 
cioaes (S) obtiene 


Partiendo de las ecua- 
sen.? - D= ha 5! — sen.? y 
2 Es y 


lay) 


= COS. (3 c+ 3 Cos. (5 


COS. 4, COS, a, / 
sen.? y = . 
COS. A, COS. « 
l a 


En las que son: 
, , / Y 
5=4 +4, 0 =4, +4, y Y =ángulo auxiliar 


d") Método de Garnete. 
como fórmula 


En él, su autor da 


, , / 
ver. D= yer. D — ver. (z, — 2,) 


= [ ver. D' —yer. (z, — 2,)] F + ver. (2, — 2,) 
en la que z es la distancia cenital verdadera, 2” la 
aparente, y un factor dado por la expresión 

sen. Zy Sen. de E 
l 
Estas fórmulas son de fácil resolución utilizando unas 
tablas de Guepratte. Para más detalles, entre otros 
tratados, puede consultarse Ledien, Vouvelles métho- 
des de Navigation. 

e") Resolución directa por medio de los triángulos 
A'ZL' y AZL. Este procedimiento es el llamado á 
substituir á todos los anteriores y siguientes si algu- 
na vez un barco pierde en la mar la hora del primer 
meridiano. Su ventaja estriba en que no necesita 
tablas especiales. La primera de las tórmulas (8) da, 
si de despeja á cos. Z, 


7 
sen. a sen. z 


1 / , 
cos. D — sen. a, Sen. a, 
COS. Z = 


/ / 
Cos. 2 COS. Qa 


8 a 2 
de la cual, si se reemplaza cos. Z por 1—2 sen. 3 Z, 


se deduce 
/ , , 
1 Cos. (a — 4 ) — cos. D 
2 sen.? - Z = 4 se 
DO ; 7 
COS. 4, COS. 4, 
/ , 
= 2 sen > la; — a) + D') 
1 , / , , ; / 
sen. 5 (D a + a.) sec. d, Sec. 0, 
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Esta expresión resuelta por logaritmos da Z. Co- 
nocido este ángulo, la segunda de las ecuaciones (8) 
da, si se hace la misma substitución de cos. 4, 


1 


cos. D=C08. (44 — 41) —2 008. Mg COS. M1 5 Nel z 


=c0s. (4441) | 12005. agc0s. a1sec. (441) 3 ver.Z 
y si se hace uso de un ángulo auxiliiar o dado por 
la igualdad 


1 
5 Ver. 0 


2 


se obtiene para expresión de la distancia verdadera 


1 


COS, Ag C03. 47 SEC. (Ay — 2]) y ver, VA 


sec. D = sec. (44 — (1) sec. Y 
Cuando se posean unas tablas de logaritmos de 
Gauss, en vez del procedimiento anterior puede em- 
plearse el siguiente, algo más breve. 
La primera de las fórmulas (S) puede escribirse, 
si se despeja á cos. Z, 


l l 
multiplica al segundo miembro 


7 1 / , , , 
cos. Z = sec. a, sec. a, (Cos. D' — sen. a, sen. q ) 


y la segunda, si se 
por 


COS. (, COS. Ay 


L, 


008. Mg COS. 4] 
cos. 41 (c00s. Z + tg. 01, tg. Z) 


que se resuelven fácilmeate valiéndose de los citados 
logaritmos. 

1") 9Circunstancias favorables para la observación 
de distancias lunares. Si se supone que la distancia 
observada es errónea en AD”, y se supone D=f(D”) 
y se desarrolla por la serie de Taylor, limitada á su 
segundo término, se tiene 


cos. D ='c08. Qg 


aD 
aD' 


y sien la expresión (9) se halla la derivada de D 
respecto D” se encuentra 


ANDE DE 


sen. D' cos. a. cos. a 
o l / 


AD = y AD 


4 
«sen. D cos. 0 COS. 4, 


Como el coeficiente de AD” es próximo á la unidad 
se puede escribir aproximadamente AD=AD”', lo 
cual dice que el error en la distancia observada recae 
íntegro en la verdadera. 

Si se supone D=fF(8, 5”), la misma ecuación 
(9) da, si se aplica como antes la serie de Taylor 


sen. 8” 


sen. D 


sen. 8 COS, 4, COS. 4 


/ e a a a / 
AD=A8S Sy AS 


h . h 
COS. 4, COS, «4 
l a 


y suponiendo 


COS. (4, COS. 
E a 


7 
COS. Q, 


se tiene con suficiente aproximación 
sen. 5'- AS'—sen.S. AS 
sen. D 


COS. ( 
a 


AD= 


Esta expresión dice: 1. Que AD será pequeño en 
general, pues la suma 5” de alturas aparentes y la S 
de las verdaderas, así como AS” y AS no se dileren- 
cian en grandes cantidades; 2. Que AD será tanto 
mayor cuanto menos próximo sea á cero el numera- 
dor debido áque AS y AS” sean desiguales; esto es 


que conviene que ambas sumas de alturas tengan el 
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mismo error, á cuyo fin no deben de observarse as— 
tros que tengan menor altura de 10%; 3. Que AD 
será mínimo cuando sen. D sea máximo.ó sea para 
DA90%: 

Se deduce de aquí que la observación de la distan- 
cia debe de hacerse muy cuidadosamente, sin preocu- 
parse tanto de la de las alturas. 

En la práctica se observan series de distancias de 
10 6 12, con lo cual los marinos de antaño lograban, 
según se dice, resultados verdaderamente asombro= 
sos, si se tiene en cuenta, como más adelante se 
verá, que cada minuto. de arco de error en la distan- 
cia supone 30 millas en la longitud. 

b') Metodos indirectos. Son también numercsos 
y casi todos los empleados tienen por base ó ingenio- 
sos desarrollos trigonométricos ó transformaciones 
que arrancan de la serie de Taylor más ó menos 
limitada. 

a”) Metodo de Bremicker. 
dicho autor da es 


La fórmula final que 


q 7 
sed. 5 d+a 
pen (cue 


1 p' Jy 
son. A + D,) 
con 
, E r , ” 
a —a =qd a, —a =qd. co.d =Ccos.d 
l a L a 
. , “05. 4,'C08. 2, 1 
COS VICIOS 
COS. %] COS. 0, Es 


Para más detalles, puede consultarse Z'raité d'astro- 
nomie sphévrigue de Briinnow. 


b") Método de Chauwvenet. La fórmula que este 


da es 
D--DO=4 +B. +4CO04E +0 
con 
/ KR, / , 
4=->+ pp — Á sen. a, coto. D 
Cos. d . 
1 
; L, sen. a. 
B =-=m AN ERRE B -— 
cos. a, sen. D 
/ ; R, ll Y 
== — p, | C sen. a, cotg. D 
cos. a 
104 
R sen. a, 
/ a 5 1 
E = + 7 HE A E 7 
Cos. sen. D 
» da, 
sen. | 2, + E 
( 2 
4=(1+2) | 
sen. a 
l 
” da, 
SA (IA 
2 
B=(1+») 
sen. 4 
E da. 
a / / 
a 2 sen. (20 — day) 
q DIES ESSE 
7 ) 
sen. 4 sen. 2a) 


1 
a (D do sen. 1” cota. D! 
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en cuyas expresiones representan: K=tg. a, sen. R, 

R¡= refracción para la Luna, RX, = refracción para 

el otro astro, p;= paralaje de la Luna, p, = paralaje 

del otro astro, ; 

A / 

24, =4 l 7 

El autor del método construyó unas tablas para 
obtener los logaritmos de 4, B, C y E. 

e") Método de Beuwf y Perrin. Las fórmulas 

(8) dicen bien claramente que D” es una función de 


, LY Le Y 
a / 
RE a, ósea D =F (a, , a,) 


FA 


de , 
da a —0 
a a a 


l 


de la cual se puede pasar á D con incrementar á esas 
variables en 


r 


ti , 
Aa, =4, —a, y Aa a, —a,, 


esto es que D es una función de 
a+ Aa, y ap da! 
, 14 / / 
D te + Aga, a, + Aa!) 


y por lo tanto que D— D” puede obtenerse desarro- 
Ulando esa función por la serie de Taylor, dando 


, , 
/ , aD raD 
a da id e 
-da a 
l a 
» , 2 , 
1 aD AO 
IÓ > + Aa - Az - 
AL 72 l a 7 
da, qa, - da 
ea ae 
Ea An 


Beuf y Perrin, fundándose en esta expresión, ob- 
tuvieron como fórmula final (fig. 4) 


De [Aa, cos. L + Ad. Cos. 4'|] 
ES E cotg. E sen. 1” (Aa, sen. L' + Aa, sen. Á a 


il 10 
A 

e”) Metodos gráficos. Son debidos á La Caille 
(1759) y á Richer. La descripción de estos gráficos 
haría salir este artículo de sus justos límites, tanto 
más cuanto que se trata de procedimientos que no 
sólo han caído en la actualidad en el más completo 
desuso, si no que nunca gozaron del favor de los 
navegantes. El antiguo Tratado de Navegación de 
Lalande los describe con detalles. El primero de ellos 
era un diagrama de reducción, y el segundo un 
aparato de proyección, en el que los triángulos en la 
esfera eran representados por líneas rectas. M. Hue 
ideó también un planisferio con el mismo fin, con el 
cual se resolvía gráficamente una fórmula análoga á 
la del método anterior. 

b) Obtención de la hora del primer meridiano. 
Hasta hace muy pocos años los Almanaques náuticos 
llevaban diariamente una serie de distancias lunares 
verdaderas con sus horas correspondientes del pri- 
mer meridiano. En estas condiciones el problema de 
obtener la hora correspondiente á una disiancia D es 
una sencilla cuestión de interpolación. Si D, es la 
distancia más próxima á D correspondiente á la menor 
hora de las que trae el Almanaque y 7 la fecha á que 
corresponde, puede aplicarse el desarrollo de Newton 


EA Da 


, 
L 


sen. 1” (Ac Ad A Ma, sen. 4] 


a 


en el cual ¿es el intervalo que media entre las fe= 
chas consecutivas del Almanaque y O lo que hay 


que sumar á 7, para obtener la fecha 7 correspon 


diente á D. 

En la práctica se empieza por tomar los dos pri- 
meros términos del anterior desarrollo con lo cual se 
obtiene un valor ()” próximo á O 

la 
AD, 

Con este valor de (6) es fácil obtener O — 0”. 


Para ello réstense las dos expresiones anteriores, 
limitada la primera al tercer término, y se tiene 


d=e EZ. d 

24 AD, 

en la cual se substituye Y por 0”, obteniéndose 
aproximadamente 


0 —0'"= 


9'=(D—D,) 


O (¿—0") A?D, 
(AD 
La expresión así obtenida suele resolverse por 


medio de los llamados logaritmos proporcionales de 
la diferencia que traen los Almanaques. Son estos 


1 


e É : 
08. log. +» Si se representan por Zo y 1 
D AD, D AD, Pp p 0y 4») 
es fácil desarrollando por la serie de Mac—Laurin ob- 
tener como fórmula final 


PU Y ae 0” (10800 — O”) (2, — 1,) 
21600 log. e 
fórmula que está tabulada en los Almanaques. 

En la actualidad los Almanaques no llevan distan- 
cias, por lo cual el problema en cuestión tendrá que 
resolverse por el método siguiente debido á Guyon. 
Sean A, y A; las distancias polares y 42, y AR, las 
ascensiones rectas del astro y de la Luna, obtenidas 
para una hora E, próxima. En el triángulo PAL 
(fig 4) se tiene 


cos. P= cos. A, cos, A, + sen. A, sen. A, cos. P 


z 


Ó 
cos. D — cos. A, — cos. A; 


(10) 


cos. Di 
sen. A; sen. A, 


1 
y si se pone en vez de cos. P, 1 — 2 sen.? 5 P, se 
encuentra, por una transformación varias veces em— 
pleada en el curso de este artículo 


- ver. P=sen. ($ — Ay) sen. ($ — Ag) 


2 
cosec. Ay cosec, Ag (11) 


DAA AS 


fórmulas que permiten obtener el ángulo P que. en 
el polo, forman los dos semicírculos horarios de la 
Luna y del astro. 

Pero, en realidad, ese triángulo es hipotético, pues 
sus lados 4 P y PL no son los que en realidad tie 
nen en la esfera celeste las distancias polares cuando 
separa á la Luna y al astro la distancia verdadera D. 
Tal falta de simultaneidad en sus elementos consti 
tutiyos, nace de que mientras D se obtiene por una 
medición directa, Az y A, son obtenidos con una 


» ¡ A ; p 1 tt 
hora 15L. aproximada, errónea en un cierto tiempo O, 
que de conocer bastaría sumar algebraicamente á la 
hora que se ha empleado para obtener la exacta 4, - 


con 
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Para llegar á este conocimiento, Gruyou razona como 
sigue: 

Sea V, la variación en un minuto de la declina 
ción de la Luna y V, la del otro astro y %i Y Ua las 
variaciones de las ascensiones rectas y supóngase al 
tiempo incógnito () expresado en minutos. El trián- 
gulo real que se forma en la esfera celeste, análogo 
al PA L, tendrá como elementos 


A, —0. /V, como lado P L 
A. —0. V, como lado PA 
AR¡— AR¿H+0 (a — %) como ángulo en P 


y en él se verificará 
cos. [4R¿— A Rg +0 (2, — %a)] 
cos. D —cos. (A — O Vy) cos. (Ay — OV4a) (12) 
sen. (34, — O Y) sen. (Ay — O Va) 


=— 


Pero si se compara el segundo miembro de esta 
expresión con el de la (10) se ve claramente que el 
primero de la (12) debe de ser igual al de la (10) in- 
crementado con el incremento de P correspondiente 
á los que han sufrido A, y A,, esto es, que si AP es 
dicho incremento en un minuto, se debe de tener 


ÁAR¡—AR¿H+0 (a, —a)=P+F4O0XxXAP (13) 

Por otra parte, el incremento Á 2 que sufre el án- 
gulo P proviene de las variaciones V, y V, que por 
minuto de tiempo sufren A, y Á,, de modo que si se 
representan por AP, y AP, las variaciones que ex- 


perimenta P por cada segundo de arco que varíen 
respectivamente A, y Ay, se podrá escribir 


AP=—(APa: Va + AP; Yo) 
que transforma la expresión anterior en 
AR¡—AR¿+ O (a, — Aa) 
=P —0(A Pa: Va + AP;: Vr) 
ecuación de la que se deduce 
AR¡—AR¿—P 
O an AP EA A (14) 
(2 — Aa) + (AP: Va + AL; > Vo) 
que da (6), una vez determinados los valores de AP, 
y AP;. A la detención de éstos puede llegarse razo- 
nando como sigue: 
Sabido es que si se tiene una función y =f (w) y 
se desarrolla por la serie de Taylor, limitada al se- 


gundo término, cosa dentro de los límites prácticos 
en la navegación, se tiene 


dy 


CL 


Ay => (15) 


Si se toma logaritmos en la expresión (11) se ob= 
tiene 


1 
log. ( ver. ») = log. sen, ($ — 3) 
+ log. sen. ($ — Aj) | 19) 
+ loy. cosec. Az + log. cosec. Ay 


Admitiendlo primero que 


1 
log. ( ver. p) 


sea función únicamente de Á, , se podrá escribir 


log. (5 ver. ») NE) 


á la cual puede aplicarse la expresión general (15) 
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obteniéndose, si se representa en lo sucesivo por 
A [log. »--] el incremento que toma log. ---, 


1 a log. (s ver. ») 
A og. (5 ver. ») = A AA, 
a 


Si se diferencia en (16) respecto A, , se encuentra 


1 
dlog. ( ver. ») UB E d log. sen. (S — Ay) 


ps o d log. sen. (S — Ag) + a log. cosec. Aa dAa 
de la cual se puede despejar 
1 
dlog. y ver: 12 
AA 


para substituirlo en la anterior, obteniéndose 


A os. (5 ver. 2) 


di 
dlog. sen. (S=A)=5 dlog.sen.(S—Ag) 


alog. cosec. A 
+ 4log “ON 
aPa 


(1 

(e 

3 
A 


Si se dividen los dos términos de la fracción que 
constituye el segundo miembro por 7 Á,, esta igual- 
dad puede escribirse 


A og. ( ver. »)] E 
ve > d log. AS =A7) Ads 
__14log. sen. ($ — Aa) A (17) 
2 ¿Aa 2 
+ d log. cosec. Ay E 


dAy 


Ahora bien, si se supone á P función de A,, 
P=f(A.), la igualdad (15) d'ce que se tiene 


AP,  dPa 

ANN 
y si se admite sucesivamente que log. sen. ($ -— Ap), 
log. sen. (S — Ag) y log. cosec. Ay sean funciones 


de la única variable A, , la misma igualdad demues— 
tra que se verifican las siguientes 


d log. sen. ($ — Ay) 


- AA, =A [log. sen. ($ — Ay)] 


2Ay 
dlog. sen. (S—A¿) . NAT A [log. sen. (S—A q) 
AN 
d log, coseo. Ag. AA¿=A [log. cosec. Ag] 
ana 


expresiones que llevadas á la (17) la transforman en 


P 
A log. (5 ver. »)| ta 


5 A [log. sen. (S — Az)] 
=> A (log. sen. (S— Ag) + A [log. cosec. Ag] 


Ada 2 


Pero, según se dijo, A P, esel incremento que ex- 
perimenta P cuando es AA, = 1"; si se introduce. 
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| pues, tal condición y se hace para abreviar 
1 

A log. E ver. ») =m  A'|log. cosec. Áq] = m4, 
A [log. sen. ($ — Aj)] = ma 
A [log. sen. ($ — Ag)] = m3 

á AP,, se obtiene 

2 m, + m, — my 

30m 


en la cual se ha dividido por 15 para convertir A Pa 
en segundos de tiempo. 

Razonando de un modo enteramente análogo para 
AP), se encuentra 


y se despeja 
de 


(18) 


, 
2 M,— M, + Ma 
30 m 


- en la cual m, representa el incremento de log. cosec. A; 
cuando A, varía 1”, Estas dos fórmulas (18) y (19) 
unidas á la (14) determinan el valor de 6, es decir, 
el número de minutos que hay que sumar (algebrai- 
camente) á la hora próxima yo empleada para obte- 


ner la 4,, del primer meridiano 
Si se multiplican los dos términos de las fraccio- 
_ nes (18) y (19) por 60, y se hace 


AP, = (19) 


60m=d, 60m, =d,, 60ma,=d,, 
60 M,= 4d, y 60 mm, = a, 
se encuentra 
, 
22 2 qn 
- a da oral d+ d, 
30 a 30 4 


en las cuales 44, da, etc., son los incrementos posi- 
tivos ó negativos que por cada minuto que varía el 
arco, varía el logaritmo de la función trigonométrica 
correspondiente. Estos valores pueden obtenerse en 
cualquier tabla de logaritmos de dichas funciones, y 
especialmente en las dispuestas para este cálculo, 
como en las de Ribera y Graiño, en las que esos in- 
crementos vienen con el encabezamiento de diferen 
cia entre las columnas de los logaritmos. 

Inútil parece señalar que las operaciones indicadas 
en las fórmulas anteriores son algébricas, y que los 
signos de las variaciones son los correspondientes á 
un aumento de 1” de la declinación ó ascensión recta. 
En la expresión de () debe de tomarse siempre en el 
binomio diferencia de ascensiones, la del astro más 
oriental como minuendo, lo mismo que en la diferen- 
cia de sus variaciones. 

Otro método para resolver el mismo problema, es 
el de Chauvenet, en el cual, además de las notacio— 
nes que se acaban de emplear, se representa por D, 
la distancia verdadera calculada por los valores de 
AR, y de 2; (declinación de la Luna) y Y el incre— 
mento de D¿en 1" de tiempo. Las fórmulas que re— 
suelven la cuestión, en la hipótesis de que los ele— 
mentos y sus variaciones son tomados de unas Efe- 
mérides para una hora del primer meridiano corres= 
pondiente á una longitud próxima £L, Ha + L£, son 


tg. o =1t9. dy sec. (4 R¿¡— A Ra) 
cos. Dy =$en. de cos. (4, — 0) cosec. 
Y = 41: cos. d¡ cos. dy sen. (A 0; — Á Ra) cosec. D, 
+V,7- cotg. Dy tg. (4, — 0) 
60 (D—D5, 
AB =D) 
0 
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Esta última da lo que hay que sumará Z para obte— 
ner la longitud exacta. 

Brror de la hora deducida de una distancia. 
fórmula 


La 


a ¿ 
0 AD 


antes obtenida, dice que O” es una función de D, de 
la cual puede obtenerse por el procedimiento tantas 
veces indicado en el curso de este artículo, 


t 


NOé= 2 
0D xD, 


1 
ADo 
el error en la hora es 30 veces el de la distancia. 

Esto demuestra la poca exactitud del método y el 
por qué hay que tomar grandes series de distancias. 

Si se trabaja por el método de Guyou, fácil es ob- 
tener de la fórmula base de él, 


y como el valor medio de es de 30, resulta que 


DIES sen. D 
sen. Az sen. Az sen. P 


AD ae 
sen. Azsen. L sen. A¿sen. 4 
(TIE 
con 
(Ains: PATTI! 
Que dicen: el error en la hora es siempre mayor que 
el de Ja distancia y lo menor posible cuando los án— 
gulos L y A son rectos ó D nula. 

C) Otros métodos para obtener la longitud. Son 
bastante numerosos, y entre ellos se citarán los si- 
guientes: Los métodos dados en el punto y del artícu- 
lo LariTUD, son aplicables íntegramente á la obten— 
ción de la longitud. 

a) Por la ascensión recta de la Luna. Este mé- 
todo aun es más erróneo que el de las distancias lu— 
nares, y raramente se ha empleado en Ja práctica. 
Consiste en observar simultáneamente una altura de 
la Luna y la de otro astro en circunstancias favora— 
bles. Con esta última se determina la hora 4 bordo, 
que se reduce al primer meridiano valiéndose de la 
longitud menos inexacta que se tenga. Esta hora re- 
ducida se emplea en corregir Jos elementos de la 
Luna necesarios para obtener con su altura su hora— 
rio. Deducido éste, la fórmula 1H, = la + AR, 
permite calcular la ascensión recta, puesto que la 
hora sidérea se deduce de la hora obtenida con la al— 
tura del otro astro. Esa ascensión, comparada con la 
del Almanaque, permite, por una interpolación aná— 
loga á la descrita, obtener la hora buscada. 

b) Longitud por la observación de un eclipse de Sol. 
Se precisa con un cronómetro perfectamente arreglado 
al meridiano del lugar Ja hora en que se establece el 
contacto aparente de los discos del Sol y la Luna, 
con la cual se halla la hora media Mn del lugar. 
Valiéndose de una longitud aproximada se reduce 
esa hora al primer meridiano y con ella se calculan 


(fig. 4) 


Ñ de 

por medio de las Efemérides la diferencia A =- A, 
de las longitudes aparentes de ambos astros, la de 

Z . . . . ? 
sus latitudes 2, — 2,, los movimientos horarios AA, 
y A2y en longitud, la paralaje p horizontal ecuatorial 

, : 14 ” A] Y 

de la Luna, los semidiámetros verdaderos 8, y Sy, 
la oblicuidad de la eclíptica y el tiempo sidéreo. Se 
calculan los semidiámetros aparentes que, sumados, 
dan la distancia aparente de los centros Da. Si se 
considera como rectilíneo el triángulo esférico que se 
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forma en la esfera celeste, que tiene por hipotenusa 
la distancia aparente y por catetos las diferencias en 


latitud y longitud aparentes Y —hy A» respec- 
tivamente, se tendrá 


(—A) =D. — (?, —1,)' 
=[D, + (1, —1)] [2, — (4 —4)] 


/ , 7 E 
Pero como A, —2,es=4/"— 124 p,— P,, sien- 


do p, y2, las paralajes en altura, se tendrá, en re- 
sumen 


a 0 (6 [2 (0) 


tente) 


El conocimiento de A — A permite obtener el in- 
tervalo que media entre la hora 7, en que se verifica 
el contacto y la que corresponde á la conjunción ver- 
dadera, dado por la fórmula 


3600* 
AR 


que permite obtener la hora media Hi + 0 corres= 
pondiente á dicha conjunción. Si ahora se determina 
(V. Ecrirse) la hora media que corresponde á la 
misma fase del eclipse en el primer meridiano, la 
diferencia dará la longitud. Claro es que si el eclipse 
es visible para un lugar de longitud bien determinada 
y en él se hacen los mismos cálculos que anteceden, 
se obtiene la hora media de la conjunción para ese 
lugar, y con ella y la del otro la longitud respecto al 
primero, de la cual se pasa á la contada á partir del 
primer meridiano. 

Un caso que se puede considerar como particular 
de éste es el de la determinación de la longitud por 
la ocultación de una estrella tras el disco de la Luna, 
pues bastará, en efecto, suponer que la latitud ver— 
dadera del Sol fuera igual á la aparente, y que son 
nulos su diámetro, su paralaje y su variación en lon- 
gitud para estar en este nuevo caso. 

2) Longitud por el paso del borde de la Luna por 
el Meridiano. Supuesto el anteojo meridiano en po- 
sición en el punto cuya longitud se desea determinar 
y arreglado un buen cronómetro por sucesivas obser- 
vaciones anteriores (V. CroNóMETRO), de modo que 
se conozca con la mayor exactitud el estado absoluto 
con respecto á la hora media del lugar, así como el 
movimiento, se determina la hora precisa que marca 
dicho cronómetro en el instante crítico en que el 
borde de la Luna tangentea el hilo meridiano. Sea 
Him la hora media que corresponde á la cronométrica 
que determina dicho tangenteo. Si de unas Efeméri- 
des se obtiene la hora media del paso de la Luna por 
el meridiano de Greenwich, por ejemplo, se puede 
obtener la del borde y con ésta la longitud. Sea ETA 
la hora del paso por Greenwich, S, el semidiámetro 
horizontal de la Luna y d su declinación. A EN: 
es preciso sumarle ó restarle el intervalo de tiempo 
medio que media entre el paso del centro y del bor= 
de. Ese tiempo está medido por el arco de ecuador, 
reducido á horas y fracción, comprendido entre los 
dos semicírculos horarios que pasan por el centro y 
el borde. Ahora bien: ese arco vale en sexagesimales 

S. 
15 cos. q 


A —» 


S a 
de arco —“— yentiempo i 
NA y Pp , que mediría 
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el intervalo buscado si la Luna no tuviera un moyi- 
miento sensible en ascensión recta. Sea u ese movi 
miento en una hora media, y se tendrá, en vez de la 


fracción anterior para el intervala 


(15 — a) cos. d 


que hay que agregar ó restar á 


, IS 
Ei O AA 
m m — (15 — a) cos. d 


Con A, y An se puede obtener las horas sidéreas 


. " 4 
correspondientes H, y 4, , que como el astro está 


en el meridiano y %, (horario) es cero, son, según 
la conocida fórmula H, = ha + AR, las ascensiones 
rectas AR y AR” del borde de la Luna, cuya dife— 
rencia es sensiblemente igual á la de las del centro. 
Se sabe que un día medio es igual á uno sidéreo más 
3m — 568,55 (aceleración de las fijas), lo cual per— 
mite establecer la proporción siguiente, llamando L 
la longitud buscada, 


3m — 569,55 
L+(5)—H,) 1h ea 


H.—H a 


5 Ss 


estando a en horas. De aquí se deduce 


HH, 
L = —— (11,002738 — a) (1) 
a 
que resuelve la cuestión. 
Si se conoce la longitud próxima de lugar se pue— 
de substituir el método anterior por el siguiente: con 


H,, se obtiene 4H, y, por lo tanto, la ascensión recta. 
y 


15 cos. a 
para obtener la del centro correspondiente á la hora 


5 
+ — 
VO COS NO 


” E E .. 
ca la hora 4, correspondiente á la ascensión recta 


St AE SA 
Hb ios Y de diferencia a) za 


da la longitud L. Para la obtención de Ea véase lo 


AR del borde, á la cual se suma ó resta 


media Ha . En las Efemérides se bus— 


dicho en EFEMÉRIDES. 
Los geógrafos Nicolai y Baily, substituyen á 


q — H, de la ecuación (1) del modo siguiente: 


Conocida Hip, obtienen por el anteojo meridiano la 
hora H;, en que una estrella pasa por el meridiano. 
Siá la par en Greenwich ú otro lugar de longitud 
conocida se observan los mismos pasos, se tendrán 
otras dos horas. Si es 0 la diferencia entre las prime- 
ras y 0” la de las segundas reducidas á horas sidé— 
reas, 0/ — 0 representa el movimiento en ascensión 


recta de la Luna ósea H” — q y la expresión (1) 
5 Ss 
se convierte en 


O —0 
a. 


(1,002738 — a) 


en la cual no se tiene en cuenta la variación del semi- 
diámetro de la Luna en el intervalo de tiempo que 
separa á los pasos por los meridianos del lugar y 
Greenwich. Si son S y S” los semidiámetros corres- 
pondientes á uno y otro paso la fórmula más exacta es 


L=(1,002738 —a) 


Ll E LR >) 
a LON NCOS a COS. a 


El conocimiento de $ y S”, a y a”, exige el cono- 
imiento de una hora próxima del primer meridiano. 

El valor de a puede calcularse, como ya se ha 
indicado, ó bien por el procedimiento siguiente. La 
expresión 


1 S 35 
0-05 —Ñ 
l5lcos. 4 cos. d 
mide la variación de ascensión recta en el intervalo 
«que media entre el paso por el meridiano de Green= 


wich y el del lugar. Si AZ” es la diferencia en lon— 
gitad aproximada entre ambos lugares, 


; aL S 5" 
Le ae blica 7) 


es el intervalo sidéreo que media de uno á otro paso, 
el cual, reducido á tiempo medio, da 


lisa PA y 0 Ss 
faz 3 os lr lo a d cos. 7) |x 
(1 — 0,00273043) 


-«¿ue, sumado ó restado á la hora del paso por Grreen— 
«vich, da la hora que es en este meridiano, cuando la 
Luna pasa por el del lugar. Con ambas horas se ob— 
tiene en las Etemérides la diferencia de ascensiones 
«rectas de la Luna 4% — AR” que sería igual á 


, 1 S S” 

O-0'=5 — — 

lólcos. 4 cos. d 
si AZ' no fuera aplicado en la fórmula anterior con un 
valor sólo aproximado. La diferencia que se obtenga 
proviene del error e cometido en AZ,e=AL—AL!. 
Como las Efemérides dan el movimiento en ascensión 
recta de la Luna, que se representa por a%, en vein— 
ticuatro horas medias ó sea en 24+ — 3m — 568,59 
de tiempo sidéreo, una simple proporción permite 

obtener 


: 1 S Ss" 
fra [90'+3 ar] 
cos. q cos. d 


5d Ali 
24h —3m — 568,55 
ah 


—(AR—AR') 


que permite obtener AZ =« + AZ/ y por lo tanto L. 

d) Longitud por eclipse de uno de los satélites de 
Júpiter. Las Efemérides dan la hora de la inmersión 
ú emersión de esos satélites en el primer meridiano. 
Con un cronómetro arreglado al lugar se precisa en 
éste el momento en que se verifica una de esas fases, 
<on la cual se halla la hora media, de la que se resta 
del primer meridiano para obtener la longitud. 

Longitud estimada. Es la que se obtiene en un 
momento dado, aplicando á la longitud marcada 
ú observada la diferencia en longitud contraída, se- 
gún los rumbos y distancias navegadas en el inter— 
valo. V. EstTIMA. 

Longitud llegada. La del punto en que se encuen- 
tra un barco al medio día verdadero ó sea al terminar 
la singladura. Puede ser observada ó estimada, se— 
gún que proceda de un cálculo astronómico ó de la 
estima. 

Longitud marcada. La obtenida situando un barco 
por medio de mercancías á puntos conocidos de la 
costa. V. MARCACIÓN. 

Longitud observada. La deducida de la observa— 
ción de los astros. V. Lowc1ruD. Geo. y Náut. 

Longitud salida. La del lugar en que un barco 
empieza su navegación ó la que tiene al principio 
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de cada singladura. La de llegada y salida son una 
misma. 

Longitud (Ganar). 
aumenta la longitud. 

Loxcirup. Geom. La mayor de las dos dimensio- 
nes que tienen las figuras planas, en contraposición 
á la menor que se llama latitud. 

_ LoxGrruD GEOCÉNTRICA. Ástron. Arco de la eclíp= 
tica contado á partir de un cierto origen á que corres- 
ponde el centro de un planeta observado desde la 
Tierra. V. COORDENADAS. 

LowGITUD HELIOCÉNTRICA. Ástrom. Arco de la 
eclíptica contado á partir del punto vernal á que co- 
rrespondería el centro de un planeta si fuese obser 
vado desde el Sol. V. COORDENADAS. 

Loxc1iruo. Min. En una galería de mina es la dis- 
tancia desde la boca de entrada al testero. 

Lowcrrunes (Bureau Des). Meteor. Oficina fran— 
cesa creada por la Convención en 1795, con objeto 
de informar al gobierno sobre los observatorios que 
pudiera ser conveniente establecer, mantener rela— 
ciones con los observatorios nacionales y extranjeros, 
redactar la Conmaisance de temps para uso de nave- 
gantes y astrónomos tres años antes por lo menos de 
aquel á que puedan aplicarse sus tablas, perfeccio— 
nar éstas en lo que cupiera, así como los métodos de 
medida de longitudes y dar un curso anual de astro- 
nomía. Los individuos que formaban el personal 
eran Lagrange y Laplace, como geómetras; Cassini, 
Lalande, Méchain y Délambre, como astrónomos; 
Borda y Bongainville, como navegantes; Buache, 
como geógrafo. y Carochez, como artista, El cuida 
do del observatorio astronómico era una de sus atri- 
buciones. Cuando Le Verrier fué director del obser= 
vatorio de París (1854) éste se emancipó de la tute— 
la del Bureau des Longitudes. A la destitución de Le 
Verrier, originada por la interpelación que dirigió al 
ministro de Instrucción pública (1868), siguió la en- 
trada del Bureau en el Consejo del observatorio; 
pero á la vuelta del eminente astrónomo al cargo de 
director (1873), el Bureau fué nuevamente organi 
zado (1874) y dedicado al perfeccionamiento de la 
astronomía, geografía astronómica, navegación y físi- 
ca del globo. Publica anualmente la Conmaissance 
de temps y el Anmuaire, en el que se hallan intere— 
santes notas sobre algunos de los progresos de la 
astronomía ó sus aplicaciones. Publica también Ana- 
les con los trabajos de sus miembros ó aquellos que 
han sido sometidos á su aprobación. Los miembros 
titulares perciben un haber de 5,000 francos, y los 
ayudantes 2,000. Los miembros que componen el 
Bureaw se reunen semanalmente en el observatorio. 

Lonarrupes (MebIDA DE). Fis. V. Mebina, Com 
PARADOR, DILATACIÓN, ESFERÓMETRO, PALMER, No- 
NIO, MICRÓMETRO, CATETÓMETRO, etc. 

LONGITUDINAL. adj. Perteneciente á la lon- 
gitud, ó hecho con arreglo á ella. 

LoxGIiTUDINAL. Argwit. nav. Con este adjetivo se 
indica la dirección popa proa. [| Eje longitudinal. 
El que pasa por el centro de gravedad del navío, 
es paralelo al horizonte y está distuado en el plano 
longitudinal; es un eje ficticio y alrededor de él se 
supone que gira el barco en sus movimientos de 
balance. || Plano longitudinal. 1l que pasa por el 
cotaste y la roda. En los planos de formas se da: tal 
nombre á lo que en las construcciones en tierra se 
llama elevación, esto es, á la proyección del navío 
sobre un plano vertical. ll Secciones longitudinales. 
Líneas de trazado de los planos de formas, obteni- 


Navegar de tal modo que se 
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das por planos paralelos al longitudinal al ipterse- 
car la superficie exterior del casco. Se proyectan en 
verdadera forma en el plano longitudinal y se dibu— 
jan con tinta roja. El número de ellas es el de cinco 


por banda, estando la más alejada á los ñ de la se- 


mimanga en el fuerte de la cuaderna maestra y sien 


do la distancia entre dos consecutivas E de z de 


la citada dimensión (V. PLaNos DE FORMAS). Estas 
secciones sirven para dar idea de la curvatura, que 
debe de ser suave y continua, de la carena, sobre 
todo en sus delgados. , 

Loxcrruninat. Mat. Nombre dado por Grudermann 
á la catenaria de igual resistencia. V. CATENARIA. 

LoweIrunixaL (PLANO Ó PERFIL). Geom. Es el al- 
zado ó corte intersección de la superficie cilíndrica 
vertical cuya directriz es la planta. Generalmente la 
escala de alturas es mucho mayor que la de abscisas. 
Se dibuja desarrollando la superficie en un plano. 

LoneITUDINALES (OsciLACcIONES). Mis. V. Acús= 
TICA. 

LONGITUDINALMENTE. adv. m. V. A Lo 
LARGO. ; 

LONGIVIDENTE. (Etim. — Del lat. Zongus, 
largo, y videns, videntis, de videre, ver.) adj. De 
amplia mirada. 

LONGIZANCO, CA. m. Zancudo, longipernio, 
que tiene largas las patas. 

LONGJUMEAU (Paz Dr). Hist. Tratado de 
paz firmado en 23 de Marzo de 1568. Puso fin á la 
segunda guerra de religión y fué confirmado el mis— 
mo día por el edicto de París. Esta paz, llamada 
también pequeña paz ó paz fingida, no fué sino una 
tregua que duró seis meses, pues la guerra continuó 
en Septiembre del mismo año. 

Loweumeav. Geog. Cant. del dep. del Sena 
y Oise (Francia), dist. de Corbeil. Comprende 24 
municipios con 18,100 nh. Su cabecera es la ciudad 
del mismo nombre, sit. junto al Ivette, tributario del 
Orge, 4 50 m. s. n. m.; 2,200 h. (2,480 con el 
mun.). Iglesia de los siglos x11 al xv, nuevo casti- 
llo y un monumento al compositor Adolfo Adam, 
erigido en 1897. Fab. de ruedas de molino, curtidos 
y alcoholes; comercio de caballos, aves y manteca, 

LONG-KI. Ge0/. Pobl. de China, prov. de Yun- 
nan, dist. de Chao-tung, sit. en las márg. de un 
afl. izq. del Ta-kuang ó Huang-kiang. Residencia 
del obispo de las misiones católicas de la provincia. 

LONG-KIENG (BATALLA DE). Hist. Ganada 
por las tropas expedicionarias de Cochinchina que 
mandaba el coronel Palanca, del ejército de Filipi- 
nas, en 1860. 

LONGLEAT. Gcoy. Castillo de Inglaterra, en 
el cond. de Wilt, sit. 47 km. al SO. de Warmins- 
ter. Pertenece al marqués de Bath y fué construído 
de 1567 á 1578, en parte por Wyat, en estilo ita— 
liano y de los Tudor. Contiene una colección de cua- 
dros, biblioteca y un gran parque. 

LONGLIER. Geoy. Pobl. y mun. de Bélgica, 
prov. de Luxemburgo, dist. y cant. de Neufchateau, 
junto á un riachuelo tributario del Vierre: 1,060 h. 
Canteras. Est. en la 1. f. de Rulle á Libramont. 
Fué residencia real de Pepino el Breve. 

LONGMAN (Tomás Norton). Biog. Editor in- 
glés, n. en 1771 y m. en 29 de Agosto de 1842. 
Heredó en 1797 el negocio de libros del hermano de 
su abuelo Tomás Longman (1699-1755), que lo había 
fundado en Londres en 1721, y lo elevó á gran es- 
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plendor. En 1824 tomó por socio á B. Green, y en 
tiempos del hijo de nuestro biografiado, Tomás Long- 
man (m. en 1879) y de Guillermo Longman (m. en 
1877), la casa tomó el nombre de Lougmans, Green 
and Co. En la actualidad son dueños del negocio 
W. E. Green (hijo de B. Green, m. en 1869) y los 
hijos de Tomás y Guillermo Longman: Tomás Nor- 
ton, Carlos, Jaime, Jorge Enrique y Huberto Ha— 
rry. La casa tiene sucursales en Nueva York y Bom- 
bay, y entre los libros de enseñanza, para la juven— 
tud, de medicina, etc., merecen especial mención: 
Cyclopaedia, de Benjamín Chambers (2 t., 1728, 
5.* y última ed. en 1746); Vew Cyclopaedia, de Ree 
(45 t., 1802-19); Cabinet Cyclopaedia, de Lardners 
(133 t., 1829-46); Badminton Library of sports ana 
pastimes (30 t., 1885-1902), y las obras de Macan- 
lay, J. Stuart Mill. Beaconsfield, Max Miller, Tyn- 
dall, Froude, Lecky, Gardiner, etc. 

LONG-MARSTON. Geog. V. Marston Moor. 

LONG-MELFORD. (eo0y. Ciudad de Inglate— 
rra, cond. de West Suffolk; 3,080 h. Hermosa igle- 
sia gótica del siglo xv. Fundición de hierro. Merca- 
do de ganado. En sus cercanías hay varias moradas 
señoriales de estilo de los Tudor. 

LONG-MONT. Geoyg. Montaña formada por la, 
punta más meridional de la isla ó tierra de Wran- 
gell, en el océano glacial del Norte. El Monte Long 
tiene 50 m. de a., y afecta la forma de un cono re- 
gular. En él existieron algunos volcanes. Debe su 
nombre al ballenero Long, quien lo reconoció dete— 
nidamente en 1867. 

LONGMONT. Geoy. Ciudad de los Estados Uni- 
dos, en el de Colorado, cond. de Boulder; 4,256 h. 
en 1910. Est. f. c. 

LONGMORE (Tomás). Biog. Cirujano inglés, 
n. en Londres en 1816. Sirvió en el ejército, tomó 
parte en la guerra de Crimea, fué profesor del Cole- 
gio Militar de Medicina, y en 1872 se le nombró 
inspector general de sanidad. Es autor de gran nú— 
mero de obras y artículos sobre la medicina militar, 
cirugía operatoria, etc. : 

LONG-MUN. (eoy. Isla de China, en la prov. 
de Kwang-tung, dep. de Lien—chen, sit. en la ba— 
hía de su nombre, frente á la desembocadura del río 
llamado también Long-mun ó Hen-kiang, navegable 
hasta la pobl. de Ling-chan. La isla sólo tiene una 
aldea de pescadores. 

LONGMYND. (Ge0y. Monte de Inglaterra, en 
el cond. de Shrop. Forma parte de la cadena que 
bordea al E. el Severn, junto á los confines del País 
de Gales, y tiene 490 m. de a. Es uno de los más 
famosos de la geología de Inglaterra, hallándose for- 
mado por rocas silúricas. Según Roderrek Murchi- 
son, constituye probablemente este monte la piedra 
fundamental del país, alrededor de la cual fueron 
depositándose los demás sedimentos de la Gran Bre- 
taña. En el extremo septentrional de la misma cade- 
na, donde el Severn tuerce hacia el E., otra monta- 
ña se eleva á 405 m. de a. 

LONGNES. (eo. Pobl. y mun. de Francia, 
dep. del Sarthe, distr. de Mans, cant. de Loué; 
310 h. [| Pobl. y mun. de Francia, dep. del Sena y 
Oise, dist. de Mantes, cant. de Houdan: 700 h. 

LONGNON (Auceusro Honorato). Biog. His— 
toriador francés, n. en París en 18 de Noviembre de 
1844 y m. en la misma capital en 1911. Era hijo 
de unos pobres obreros é hizo sus primeros estudios 
en las escuelas mutuas, fué luego aprendiz de zapa— 
tero, y comenzó sin maestro sus estudios de latín 6 


istoria, hasta que en 1868 ingresó como alumno en 
sección histórico-filológica de la Escuela práctica 
fic estudios superiores, de la que más tarde (1879) 
rabía de ser director. Fué también profesor del Co- 
egio de Francia, subjefe de la sección histórica de 
.0s Archivos Nacionales (1871), individuo del Insti- 
uto y del Comité de trabajos históricos y cientí- 
cos, y director del Boletin de la Sociedad de Histo- 
ia. Perteneció también á la Academia de Inscrip= 
iones. Entre sus numerosas obras. podemos citar: 
ivre des vassauz du comté de Champagne et de Brie, 
1192-1222 (1869), BEtudes sur les pays de la Gaule 
1869-72), Le Povillé du diocese de Cahors (1874), 
Les limites de la France et VU étendue de la domination 
anglaise 4 Pépoque de la mission de Jeanne ad Áre 
(1875), Róles des fiefs du comté de Champagne sous 
de regne de Thivaud le Chansonnier (1877), Géogra— 
phie de la Gaule au V/* siecle (1878), Paris pen 
dant la domination anglaise (1818), Le saint voya- 
se de Jérusalem du seigneur d' Anglure (1878), Docu- 
ments pour servir a Uhistoire de Viconographie de 
saint Lowis (1882), Raoul de Cambrai, chanson de 
geste (1882); Atlas historique de la France (1884- 
1889), Dictionnaire topographique du departement de 
¿a Marne (1891), Polyptyque de Vabbaye de Saint- 
Germain-des-Prés (1886-99), Powillé de la province 
de Rouen (1903), Pouillé de la province de Towrs 
(1903), Povillé de la province de Lyon (1904), Powillé 
«de la province de Sens (1904), Documents relatifs du 
zomté de Champagne et de Brie (1901-08), además 
le numerosos y concienzudos estudios histórico-lite- 
rarios sobre canciones de gesta, como (Girartz de 
Rossilho, Huon de Bordeaux y Les quatre fls 
2 Áymon. 

LONGNY. Geoy. Cant. del dep. del Orne (Fran- 
cia), dist. de Mortagne. Comprende 13 municipios 
con 7,400 h. Su cabecera es la ciudad del mismo 
nombre, sit. á 70 m. de a., junto al Corbionne, 
aii. izq. del Huisne; 1,400 h. (2.100 con el mun.). 
Posee una bella iglesia de estilo Renacimiento, con 
vidrieras y sillería del coro de aquella época, y un 
castillo del siglo xv11, que perteneció á los barones 
de Longny, únicos nobles con título de la antigua 
generalidad de Alenzón. A ellos debe su actual nom-— 
bre el lugar llamado antes Valenfred. 

LONGO, GA. adj. ant. Luenco. [| Larco Á 
LONGO. m. adv. Mar. A lo largo, paralelamente. 

Loxao, Ga. (Etim.—Palabra de origen quichúa.) 
adj. Zeuad. Mozo, joven. Aplícase al muchacho in- 
dio 6 á la india moza. U. 1. c. s. 

Lowao. m. Mús. Instrumento usado en el Congo, 
que tiene la figura de dos cuernos unidos. Consiste 
en dos sonajas de hierro atadas á un arco del mismo 
metal y que se golpean por medio de una baqueta. 
Sólo hacen uso de él las personas de cierta categoría 
social. 

Lox6o SED PROXIMUS INTERVALLO. loc. lat. PI 
más próximo, pero 4 una gran distancia. Palabras de 
Virgilio (Eneida, V. 320). Hablando de los troya- 
mos, que se disputan el premio de la carrera, el poe- 
ta menciona en primer término 4 Niso; después á 
Salio, que era el más próximo, pero que estaba á 
gran distancia del primero. Se emplea esta loc. en 
sentido recto y en el figurado. 

Lowco. Geog. Río del Africa occidental portugue- 
sa, prov. de Angola, dist. de Benguella. Nace en 
un lago al O. de Tamba, corre hacia el SO. y lue- 
go al O., y des. en el Atlíntico bajo el paralelo 
10” 19/ 30" S., un poco:al N, del cabo Tres Puntas. 
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Loxao. Geoy. Pobl. del Africa occidental portu— 
guesa, prov. de Angola, dist. de Loanda, conc. de 
Ambaca; 153 h. [| Hay otra población del mismo 
nombre en igual concejo, con 153 h., y otro en el 
dist. de Benguella, conc. de Egito, con 253 h. 

Lowago Saro. Geoy. Puerto de la costa septen— 
trional de la isla de Cerdeña. cerca de la punta Fa- 
colne. Su entrada tiene aproximadamente 0,33 mi- 
llas, reduciéndose á un cable en la mitad de su re- 
corrido, donde sólo se hallan fondos de poco más de 
3 m. En los sitios restantes alcanzan los fondos 
de Sál18 m. Una torre redonda se levanta en la 
punta O., y la pobl. de Santa Teresa de Longo 
Sardo se halla también en la ribera occidental. Los 
barcos pescadores frecuentan una pequeña ensenada 
existente en la parte S. del puerto. 

Lon6o ó Loxaus. Bioy. Autor griego de una co- 
lección de bucólicas tituladas Pastorales, del siglo 1 
á mi después de J. C. Entre ellas figura la titulada 
Dafnis y Cloe (V. esta voz, en donde se exponen las 
razones para dudar de la existencia de este autor). 

Bibliogr. Publicada por Hirschig en los Brofici 
graeci (París, 1856); Herscher (Leipzig, 1858, t. 1), 
y Kiefer (Leipzig, 1904), traducida por Passow 
(última ed., Stuttgart, 1883), y por Fr. Jacobs 
(Stuttgart, 1832). 

Loneo (Awronio). Biog. Jurisconsulto italiano, 
n. en Palermo en 1862. Es profesor de derecho ad— 
ministrativo de la universidad de su ciudad natal, y 
ha escrito las siguientes obras: La «manus» e i rap 
portifra i contugi (Palermo, 1885), La «mancipatio» 
(Florencia, 1887), Studi su l' «actio legis» aquilias 
(1888), La teoria dell indivizzo delle servitW prediali 
en diritto romano (1890), Della consueludine come 
fonte del diritto pubblico costituzionale (1892), Sulla 
ragione dei diversi eJfetti della mora e del fatto del 
correo (1892), y La sentenza Molinari ed i tribunali 
militari di guerra (1894). 

Lowao (BartoLomB). Bioy. Escritor italiano, n. 
en Latiano en 1841. Se le debe: Fiori di virtm 
(1876), Storia novena e prodigi dalla Vergine Ñ. $. 
del Rosario di Pompei (1883), La armorice della reli- 
gione e della civilta della nuova Pompei (1890), Pei 
Jfigli dei carcerati (1894), y San Domenico e 1? inguisi- 
zione al Tribunale della ragione e dellastoria (1896). 

Loxao (FeLirE). Biog. Jurisconsulto italiano, n. 
en Rioneso en 1870, Es profesor de derecho mer- 
cantil de la universidad de Nápoles, y ha escrito: 
Del caso fortwito e del rischise pericolo in materia di 
ovomigazioni (1894), Della surrogazione reale nel Di 
ritto civile italiano (1897), La natura soziale del Di- 
vitto privato e la riforma civile (1901), Della giuris- 
prudenza guale tecnica sociale (1901). Del contratto 
inmorale e del mandato ad esso relativo (1901), y 
Della clausola revocatoria in rapportoalle nuove dis 
posizioni testamentarie (1901). : 

Lowco (Francisco CORIOLANO p1). Bioy. Célebre 
teólogo capuchino de Roma, m. en 1625. Trabajó 
por afianzar en su orden las doctrinas de san Buena- 
ventura, para lo cual ideó escribir una Suma Teoló— 
gica, al estilo dela de santo Tomás, pero mucho más 
extensa que la del doctor angélico, pues debía cons= 
tar de siete tomos en folio, en que se expusiese fiel— 
mente la doctrina del doctor seráfico. Su título era: 
Summa theologiae ad instar Summae D. Thomue ex 
operibus SS. Bonaventurae compacta. Sólo apareció el 
primer tomo (Roma, 1622), impidiendo la continua= 


ción la muerte de su autor. Obras: Escribió, además, 
Tractatus de casibus veservatis, Breviarium chronolo— 
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gicum pontificum et conciliorum, Summa conciliorum, 
Esxpositio in bullam Clementis VIII de largitione mu—= 
nerum omnibus regularibus interdicta, Expositio in 
dullam Coenae Domini, con algunas más, en especial 
ascéticas. 

Lonao (OLiver10). Biog. V. LANGHE. 

LONGOAMBANI, (Gcog. Cas. de la isla de 
Corisco, posesiones del golfo de Guinea. 

LONGOBÁ. com. Cuba. Negro ó negra natural 
de esta comarca en el Gangá. 

LONGOBARDI. (/eoy. Pobl. y mun. de Italia, 
prov. de Cosenza, dist. de Paola, cerca del mar “Ti- 
rreno; 3,000 h. En sus inmediaciones existen dos 
torrentes con dos galerías subterráneas. Est. en la 
1. £. de Nápoles á Reggio. 

Lowcosaroi (Nicorás). Biog. Misionero jesuíta, 
n. en Caltagirone (Sicilia) y m. en Pekín (1566- 
1655).- Embarcóse para la China en 1596, y á su 
llegada fué destinado á la provincia de Kiang-si, 
donde permaneció muchos años. Nombrado superior 
general de las misiones de China en 1610, desem= 
peñó este cargo hasta 1622, volviendo entonces á 
emprender los ordinarios trabajos de las misiones, 
que continuó hasta los últimos días de su vida. Era 
tal la estimación en que le tenían, así los grandes 
como el pueblo, que el mismo emperador quiso cos— 
tear los gastos de sus funerales, y mandó que una 
escolta de su guardia acompañase el cadáver á la 
sepultura. El P, LonGoBarD1 poseía con perfección 
la lengua china, de lo cual dan testimonio las varias 
obras que en ella escribió, unas piadosas y ascéti- 
cas, otras filosóficas. En latín escribió un tratado 
sobre la doctrina de Confucio, que, traducido al es— 
pañol, publicó el P. Navarrete en sus Zratados his- 
tóricos, políticos, éticos y religiosos de la monarquía 
de China. También lo reprodujo Leibnitz con notas 
en sus Lpistolae ad diversos, publicadas por Kor- 
tholt. 

LONGOBARDO, DA. (Etim.—Del lat. longo— 
bardus). adj. Dícese del individuo de un pueblo 
compuesto de varias tribus pertenecientes á la con= 
federación de los suevos, que invadió á Italia en el 
año 568 y se estableció al norte de la misma en el 
país que de ellos tomó el nombre de Lombardía. 
ÚU.t.c. s.m. y en pl. [| Perteneciente á los longo— 
bardos. [| Lomgarno (1.* y 2.* acep.). Apl. á pers., 
ú. t..C. S, 

LoncoBarnos. Etnogr. Pueblo de origen sueco que, 
al principio de la era cristiana, vivía en la oril. izq. 
del Elba Interior, en donde sostuvieron largas luchas 
con los romanos. Hacia el año de 370, acaudillados 
por Agelmundo, pasaron el Vístula, acampando, ha- 
cia 380, en el país de los eslavos orientales, al N. de 
los Cárpatos. Un siglo después, hacia 488, acaudi- 
llados por Grodeoch, ocuparon la región abandonada 
por los rugios, y allí abrazaron el arrianismo. Hacia 
490 sometidos por los hérulos, sacudieron su yugo 
hacia 510 y con su rey Tato al frente, ocuparon toda 
la oril. izq. del Danubio, desde Wachau hasta el río 
Gran. Desde allí se propagaron á las planicies hún— 
garas (546), guiados por sus reyes Wacho, Waltari 
y Audoin. En la Pascua de 568, al mando de Al- 
boin y en combinación con numerosas tribus ávidas 
de botín (entre ellas 20,000 sajones), pasaron los 
Alpes y devastaron, en pocos años, gran parte de la 
Italia septentrional y central, apoderándose de Milán 
en 4 de Septiembre de 569. A Ja muerte de Alboin 
(fin de Mayo ó principios de Junio de 572), los lon- 
gobardos arrojaron á Rosmunda (matadora de Al- 
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boin) y eligieron rey al duque Kleph, quien, no obs- 
tante, fué muerto á poco de reinar (574). Entonces 
cambiaron los longobardos la forma monárquica por: 
la soberanía de 35 duques. Esta forma de gobierno: 
duró sólo hasta 584, en que eligieron rey á Authari, 
hijo de Kleph; casado éste con Teodelinda, hija del 
rey de Baviera, preparó el terreno para la conversión 
de su pueblo al cristianismo, y puede afirmarse que 
en su reinado empezó el florecimiento de los longo= 
bardos. A la muerte de Autharis (5 de Septiembre 
de 590) su viuda casó con el duque Agilulfo, quien 
abrazó la fe católica y al que sucedió su hijo Adal- 
valdo (616-626); pero éste perdió la razón y fué 
elevado al trono su cuñado (arriano) el duque Ari- 
valdo (625-636), al que sucedió Rodoaldo y á éste 
Ariperto l, cuyos hijos Godeperto y Perctarito á su 
muerte se disputaron el reino, y tras estériles luchas 
fueron el primero muerto y el segundo arrojado del 
país por Grimoaldo, á quien los longobardos eligie— 
ron rey á fines del año 662. El gobierno de Gri- 
moaldo constituyó una época de grandeza y bienes— 
tar para el pueblo longobardo; rechazó victorioso los 
ataques de los griegos y francos, organizó el país y 
protegió al catolicismo. A la muerte de Grimoaldo 
fué electo el antiguo pretendiente Perctarito, al que 
sucedió Cuniperto, cuyo reinado tué muy agitado 
por discordias intestinas, para terminar las cuales 
fué elegido rey Ansprando, sucediendo á éste Luit- 
prando (V.) y á éste (en efímeros reinados) Hilde— 
prando y Ratchis de Friaul. Aistulfo (749-156) tomó 
Rávena y llegó hasta las puertas de Roma (152), 
poniendo en tal apuro al papa Esteban Il, que tuvo 
que pedir auxilio al rey Pepino, quien arrojó 4 Aistul- 
fo de Roma en dos campañas (754 y 156). A Aistul- 
fo sucedió de nuevo Ratchis, y á éste Desiderio, du- 
que de Toscana (156-774), último rey nacional de 
los longobardos (V. Desiper10). V.. además, ALBu1- 
No, CLorarIO, LOMBARDÍA y LUITPRANDO. 

Bibliogr. Bethmann Hollves, Ursprung der 
lombardischen Stúdtefreineit (Bona, 1846); Hegel, 
Geschichte der Stádteverfassung von Italien (Leipzig, 
1846); 5. Abel, Der Untergang des Langodardenreichs 
in ltalien (Gottinga, 1858); Pabst. Geschichte des 
langobardischen Herzogtums (Grottinga, 1862); Bluh= 
me, Die gens Langobardorum und ihre Herkunfe 
(Bona, 1868); Baxmann. Die Politik der Pápste von. 
Gregor I bis auf Gregor VIT (Elberfel, 1868): Wis— 
baum, Die wichtigsten Richtungen und Ziele der Tá— 
tigkeit Papst Gregors a. Gr. (Bona, 1884); Tamas- 
sia, Longodardi, Franchi e Chiesa romana (Bolonia. 
1888); Bury, A history of the later Roman Empire 
(Londres, 1889); Cohn, Die Stellung der byzantini— 
schen Statihalter in Obder=und Mittelitalien 540-75%? 
(Berlín, 1889): Bruckner, Die Sprache der L. (Es— 
trasburgo, 1895); Hogdkin, 1taly and her invaders 
(Oxford, 1895); Braun, Forschungen auf dem Gebiete 
gotisch-slawischer Berichumgen (San Petersburgo, 
1899); Westberg, Zur Wanderung der L., en Mé— 
moires de "Academie imperiale des sciences de Saint- 
Petersvourg (1904). 

LONGOBUCCO. Geog. Ciudad de Italia, prov. 
de Cosenza, dist. de Rossano; 3,600 h. En su tér— 
mino existen hulla, galena y pizarra sin explotar. 

LONGOLIUS (Juan Dann). Biog. Médico 
alemán, n. en Riickersdorf cerca de Meissen y m. 
en Bautzen (1677-1740). Ejerció la profesión de mé- 
dico en Halle, donde dió lecciones de filosofía y de- 
matemáticas. Escribió: Philosophiae mathematicae 
de natura rerum (Halle, 1709), y Entlarvte Mathe— 
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matik oder aulángl. Entwuwrf einer ganz neuer Grund- 
mathematik (Bautzer, 1735). 

LONGOMONTANO (Cristián SEvERINO). 
Biog. Su propio nombre era Longberg. Astrónomo 
dinamarqués, n. en Lumborg y m. en Copenhague 
(1562-1647). A los quince años abandonó su casa y 
se trasladó á Viborg, donde al mismo tiempo que tra- 
bajaba para subvenir á sus necesidades, seguía los 
cursos de la universidad. Luego fué discípulo de 
Tycho—Brahe, á quien acompañó á Alemania, y pos- 
teriormente desempeñó el cargo de rector de la Es- 
cuela de Viborg, y más tarde el de profesor de mate— 
máticas de la universidad de Copenhague. Quiso 
conciliar las teorías de su maestro con las de Copér— 
nico, y pretendió haber descubierto la cuadratura 
del círculo. Sus obras principales son: Systematis 
mathematici, ete. (1611); Cyclometria e Lunulis reci- 
proce demonstrata (1612), Astronomia Danica (1622), 
Pentas problematum Philosophiae (1623), Disputatio 
de Matheseos Inaole (1636), € Introductio in Thea- 
trum astronomicaum (1639). 

Bibliogr. J. B. Delambre, Hist. de lastrono— 
mie moderne (1, 262). 

LONGONE. Geoy. Pobl. de Italia, prov. de Pe— 
rusa, dist. de Ruti, en un ameno valle regado por el 
Salto; 420 h. (1,360 con el mun.). 

Loncoxz (Porro). Geoy. Ciudad de la isla de Elba 
(Italia), prov. de Liorna, dist. de Porto-Ferrajo, en 
la parte más resguardada de una bahía de la costa 
oriental; 2,200 h. (4,700 con el mun.). Dos forti- 
ficaciones defienden la entrada del puerto, que sólo 
tiene importancia porque sirve de base para la ex- 
portación del mineral de hierro extraído del interior 
de la isla. En la parte E. del mismo hay una cala 
abierta al S., que termina en la playa Barbarroja. 
AlS. de la pobl. de LoxaoNe se eleva una punta 
escarpada llamada Principessa, desde la cual la cos- 
ta se dirige al O. por espacio de 8 cables hasta la 
playa de Mola. El trecho de mar comprendido entre 
estos dos pedazos se llama rada de Longone. 

LONGONOT. Geo. Monte volcánico del Africa 
oriental inglesa, en la prov. de Naivasha, sit. al S, 
del lago Naivasha, en la depresión oriental. Es re- 
gular y reciente, y mide 2,810 m. s. n. m. 

LONGOR. m. ant. LoxcITUD. 

A LONGOR DE PIPA. m. adv. Mar. V. A rumbo 
DE PIPA. 

LONGOREÑO. Geoy. Rancho de Méjico, Est. 
de Tamaulipas, mun. de Matamoros; 200 h. 

LONGORIA. Geoy. Lugs. de la prov. de Oviedo, 
mun. de Miranda, parr. de San Martín de Godón. 

LONGORÓN. m. Cuba. Nombre de un marisco. 

¡LowaoronNes! Cuba. Expresión interjectiva vul- 
gar de menosprecio con que se contesta negati- 
vamente. 

LONGOS. Geo. Lug. de la prov. de Orense, 
mun. de Cea, parr. de Santa Eulalia de Longos. || 
V. Santa EULALIA DE LoNGos. 

Lowxaos. Geog. Una de las tres estrechas penínsu- 
las que proyecta hacia el SE. la Calcidia en el mar 
Egeo. Es la del centro. y está comprendida entre 
los golfos de Hagion Oros al E. y el de Casandra 
al O. Su longitud es de 50 km., formando una gran 
cresta rocosa, cuyo punto culminante alcanza 791 m. 
de a. Termina al SE, con el cabo Drepano. Su única 
población de alguna importancia es Sykin, en una 
bahía N. del cabo citado. En Ja costa oriental, y no 
lejos del sitio de donde arranca la península, está la 
isla Dimitri, y junto á la costa occidental, al SSO. de 


la precedente, la isleta de Kolpho. AlNNE. de Sy- 
kia se halla el cabo Rikha, entrada occidental del 
golfo de Hagron Oros. 

Lanaos. Geoy. Pobl. y felig. de Portugal, proy, 
del Miño, dist. y archidióc. de Braga, conc. y com. 
de Guimaraes; 770 h. 

Loxcos. Geog. Pobl. de Filipinas, en la isla de 
Luzón, prov. de La Laguna, sit. en una llanura cer- 
ca de Lumbang; 1,500 h. 

Lowaos VaLes. Geog. Pobl. y felig. de Portu- 
gal, prov. del Miño, dist. de Vianna do Castello, 
archidióc. de Braga, conc. y com. del Monsao. junto 
al Miño; 1,740 h. Posee un antiguo convento de 
frailes fundado por Alfonso I en 1140, y al que con= 
cedió privilegios Sancho 1 en 1197, 

LONGOSEIRO. (Geo. V. Santa MARINA DB 
Loncosgrro. 

LONGOTEA. Geoy. Ald. del Perú, dep. de Li- 
bertad, prov. de Pataz, dist. y á 17 km. de Uchue- 
marca; 240 h. 

LONGOTOMA. Geoy. Fundo de Chile, prov. de 
Aconcagua, en un fértil valle, en la oril. N: del río 
Petarca. 

LONGOUR. Geoy. Ald. del mun. de Argentat 
(V.), Francia. En ella se han encontrado numerosas 
antigiiedades. La colina Monceaux, junto á la cual 
está el caserío, fué en la antigiiedad campo romano. 

LONGPENDU. (ey. Estanque de Francia, 
dep. del Saona y Loire, á 2 km. de Montchamin, 
junto á la división del canal del Centro. Tiene 32 
hectáreas de superficie. 

LONGPERRIER. Geo. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, dep. del Sena y Marne, dist. de Meaux, cant. 
de Dammartin; 350 h. 

LONGPERRIER (ENRIQUE ADRIÁN, PREVOST DE). 
Biog. Arqueólogo francés, n. y m. en París (1816- 
1882). Después de haber hecho sólidos estudios, en- 
tró en 1836 en el gabinete de medallas, y en 1847 
fué nombrado conservador de las antigiiedades del 
Louvre, donde organizó el Museo Asirio, el Museo 
Egipcio y el Museo de Antigúedades americanas. 
Formó parte de la Academia de Inscripciones, y ha- 
bía adquirido mucha celebridad por su profundo co— 
nocimiento de los monumentos y de la numismática. 
Dirigió el Bulletin Archeologigue, colaboró en gran 
número de revistas, y escribió las siguientes obras: 
Notice des bronzes antiques du Lowvore, Essai sur les 
meédailles des rois perses de la dynastie sassanide 
(1840), Kotice sur J. A. Letronne (1848), Documents 
numismatiques pour servir U Uhistoire des Árabes 
d'Espagne (1851), Le Musée Napoléon III (1804 
1874), y Antiguités de la Perse (1883). 

LONGPONT. Geoy. Pobl. y mun. de Francia, 
dep. del Aisne, dist. de Soissons, cant. de Villers- 
Cotterets, 4 82 m. de a., junto al Savitre, afl. del 
Oureg; 320 h. Posee una iglesia en ruinas, un gran 
refectorio, una puerta fortificada del siglo xr, varios 
cuerpos de edificio de los siglos xv y XVH, restos 
todo de una gran abadía cisterciense. El refectorio, 
convertido en iglesia parroquial, encierra algunos 
objetos curiosos de arte, pero las colecciones más 
notables se encuentran en la parte del edificio trans 
formado en castillo. Est. en la 1. f. de París á Laon. 
El monasterio benedictino de la congregación cister= 
ciense fué fundado en 1131 por Josleno, obispo de 
Soissons, que llevó allí monjes de Claraval. Después 
le reedificaron los condes de Vermandois. Radulfo y 
Adelaida, ampliando los edificios y construyendo la 
hermosa iglesia, que sirvió de sepultura á ellos y 4 
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sus descendientes. Tuvo también otros bienhechores, 
entre ellos los señores de Montmirel. Uno de éstos, 
el beato Juan, se hizo religioso en LoNGPONT. Su 
vida, escrita por el padre de Machaut, S. J., impri- 
mióse en París en 1641. LoxarowrT tenía una rica 
biblioteca con buen número de manuscritos. Su cró= 
nica, escrita por el padre Antonio Muldrac, subprior 
del convento, salió 4 luz en latín (París, 1652). Tra- 
ta de esta abadía la Galia christiana, t. 1X. 

LoxcronT. Geog. Pobl. y mun. de Francia, dep. 
del Sena y Oise, dist. de Corbeil, cant. de Longju- 
meau, á oril. del Orge, afl. del Sena; 650 h. Tiene 
una hermosa iglesia, resto de un priorato de los mon- 
jes de Cluny. El portal del siglo xr fué después 
restaurado por orden de Ana de Bretaña, y la nave 
es de estilo románico, poco frecuente en la isla de 
Francia. El crucero y el coro debieron ser recons— 
truídos después de la Revolución. Esta iglesia, obje- 
to de mucho concurso de peregrinos, está dedicada 
á María Santísima, y fué anexionada á Cluny en 
1061 por Guido Trosel, señor de Montlhery, con 
asentimiento de Geofrido, obispo de París. Como 
priorato llegó á tener no pequeña importancia, ya 
que le estaban sujetos varios otros. Según el catálo— 
go de Yepes, sustentaba 22 monjes. Queda de él la 
iglesia, que es parroquial, en la dióc. de Versalles, 
muy celebrada por las peregrinaciones. 

Bibliogr. Gallia christiana, t. VII; Migne, Dic—- 
tionnaire des Aldayes et Monasteres; Dictionnaire des 
pelerinages. 

LONGPRÉ (ALEJANDRO DE). Biog. Autor dra— 
mático francés, n. en París y m. en Chaumes (1795- 
1856). Dió al teatro las siguientes obras: Une mati- 
née de grand seignewr (1831), Le auelliste (1832). 
Les rendez-vows (1833), 4 1ibi (1833), La Saint- 
Hubert (1833), Les boudeurs (1835), Trois oeufs dans 
un pannier (1841), y La famille Cauchois (1844). 

LONGPRÉ-LES CORPS-SAINTS. (cy. 
Pobl. y mun. de Francia, dep. del Somme, dist. de 
Abbeville, cant. y 4S km. de Hallencourt, á oril. 
del Avraines, afl. del Somme, y á 25 m. de a.; 
1,850 h. Posee una bella iglesia de los siglos x11, 
XII y XxIv, que ha sido reconstruída en el xix. Era 
una colegiata famosa por sus reliquias, que procedían 
casi todas de las Cruzadas, motivando así el nombre 
de la iglesia (Corps-Saints). Est. en la l. f, de 
Amiéns á Abboeville, con empalme á Gamaches, Ca- 
naples y Doullens. 

LONGPRE-3ANS-ARBRES. (e0,. Ald. del 
mun. de Amiéns (Francia), dep. del Somme. Dista 
4 km. de aquella ciudad y tiene est. en la 1. f. de 
Amiéns á Canaples y Doullens. 

LONGRA. (ey. Ald. de la prov. de Ponte- 
vedra, mun. de Bouzas, parr. de San Salvador de 
Corujo. 

LONG-RANGE. (Geo. Cordillera de la isla y 
colonia inglesa de Terranova. Se extiende paralela— 
mente á.su costa occidental. 

LONGRAYE. (Geog. Pobl. y mun. de Francia, 
dep. de Calvados, dist. de Bayeux, cant. de Grau— 
mont; 330 h. 

LONGRÉ. Gv07. Pobl. y mun. de Francia, dep. 
del Charenta, dist. de Ruffec, cant. de Villefagnan; 
480 h. 

LONGREY., Geo. Lug. de la prov. de Oviedo, 
mun. de Valdés, parr. de San Pedro de Paredes. 

LONGRIDGE. (Geoy. Ciudad de Inglaterra, 
cond. de Lancáster, sit. 4 10 km. al NE. de Pres- 
ton; 4.301 l.. en 1901. Canteras de piedra, fáb. de 
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clavos, manufacturas de a godón. En ella se encuen- 
tran los depósitos para el abastecimiento de aguas de 
Preston. 

LONGROIVA. Geog. Río de Portugal, en la 
prov. de Beira Baja, dist. de Guarda. Nace cerca de 
Meda, pasa por la felig. de su nombre, y des. en la 
oril. izq. del Duero después de 31 km. de curso. 

LonarorIva. Geog. Villa y felig. de Portugal, prov. 
de Beira Baja, dist. de Guarda, conc. y com. de 
Meda, sit. entre dos riachuelos; 990 h. Aguas terma- 
les sulfurosas y ferruginosas. Es de fundación fe— 
nicia ó romana, atribuyéndose á los árabes la cons- 
trucción de la gran fortaleza que en la villa existió. 
Conquistada por don Alfonso Henriques, pasó á poder 
del cuñado de éste, don Fernando Mendes de Bra- 
ganza, quien la cedió á los templarios. Alfonso II, 
en 1220, y Manuel I, en 1550, le otorgaron privi- 
legios. 

LONGROY. Geoy. Pobl. y mun. de Francia, 
dep. del Sena Inferior, dist. de Dieppe, cant. de Eu, 
á oril. del Bresle, tributario de la Mancha; 460 h. 
(con el mun.). Est. en la 1. f. de Beauvais á Treport, 

LONGSHIPS ROCKS. Geo. V. LanD's Enb. 

LONGSIDE. (Gco/. Pobl. de Escocia, cond. de 
Aberdeen, junto á la costa del mar del Norte; 
500 h. 

LONG'S PEAK. (Geoy. Monte de los Estados 
Unidos, en el del Colorado. Se levanta al NO. de 
la ciudad de Denver, en el límite de los cond. de 
Boulder, Grand y Larmier. Es el punto culminante 


Pico de Long's Peak 


de la cordillera llamada Front Rauge, que forma 
parte de las Montañas Roquizas y tiene 4,351 m. 
sobre el nivel del mar. 

LONGSTREET (Jacoro). Bioy. General norte- 
americano, n. en la Carolina del Sur en 1823. Hizo 
sus estudios en la Escuela militar de West-Point, y 
era teniente (1847) cuando comenzó la guerra con 
Méjico, tomando parte en los combates más impor- 
tantes. Al estallar la guerra de Secesión se inclinó 
por los Estados del Sur, y abandonó el ejército para 
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ingresar en el de los confederados. Nombrado gene- 
ral de brigada, se distinguió en la acción de Bull's 
Run, ascendiendo poco después á general de divi- 

sión. Asistió á toda la 
RT campaña de Chickahomi- 
l E ny, tomó parte en las ba- 

tallas de Hagerstown y An- 
tietam, ascendió á tenien— 
| te general más tarde, to— 
mó una parte brillantísima 
en los combates de Chan— 
celossville y Geffysburg, y 
contribuyó á la victoria 
de Chickamanga. Después 
de la guerra fué nombra— 
do inspector del puerto de 
Nueva Orleáns, y se ocu— 
pó en los trabajos de los 
ferrocarriles del Sur. Es- 
cribió: From Manasses to Appomattor (Filadelña, 
1904). Cenvirtióse al catolicismo en 1877. 

Bibliogr. Longstreetfand Lee at High Tide (Gai- 
nesville, Georgia, 1904). 

LONG-SUTTON. (Geo. Ciudad de Inglaterra, 
cond. de Holland; 2,524 h. Antigua iglesia del pri- 
mitivo estilo inglés. Bolsa de cereales. Industria de 
molinería. 

LONGTON. Geoy. Ciudad de Inglaterra, cond. 
de Satafford, cerca de la rib. der. del Trent; 35,200 
h. Posee varias iglesias, hospital y asilo; bellas Ca 
sas Consistoriales, Escuela Normal y teatros. Mi- 
nas de hulla y de hierro. Fab, de porcelana y loza. 
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Est. en lal. f. de Stoke-upon-Trent á Derby. En 
1881 le fueron anexionados los lug. de Dresden, 
East-Vall y Florence. || Pobl, de Inglaterra, cond. 


de Lancáster, á 8 km. de Preston, entre la desem— 
bocadura de los ríos Ribble y Douglas; 1,500 h. (con 
la parr.). , 

LONGTOWN. Geoy. Ciudad de Inglaterra, 
cond. de Cumberland, á 14 km. N. de Carlisle, jun- 
to al Esk, tributario del golfo de Sohvay; 2,300 h. 
(con la parr.). Est. en la 1. f. de Carlisle 4 Edim- 
burgo. 

LONGUÉ. Geoy. Cant. del dep. del Maine y 
Loira (Francia), dist. de Baugé. Comprende nueve 
mun. con 14,200 h. Su cab. es la ciudad del mismo 
nombre, sit. á 45 m. de a., junto al Latham, af. del 
Authion; 1,980 h. (4,200 con el mun.). Posee una 
bella iglesia moderna, construída merced á una subs- 
cripción abierta entre los caballeros de la Legión de 
Honor. También hay en su término dos castillos lla- 
mados de Avoir y de Cirotiére. Est. en la l. f. de 
Saumur á La Fléche. 

LONGUEAU. Geoy. Pobl. y mun. de Fran 
cia, dep. del Somme, dist. y cant. SE. de Amiéns, 
junto á la confl. del Avre con el Somme, á 20 m. 
s. n. m.; 830 h. Turberas. Es el punto de separa— 
ción de las dos l. f. de París á Calais por Bologne 
y Arras. 

LONGUEFUYE. Geoy. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, dep. de Mayenne, dist. de Chateau—Goutier, cant. 
de Bierné, á oril. de un afl. del Mayenne, y 45m. 
de a.; 400 h. Est. en la 1. f. de Soblé á Redon, con 
empalme á Laval. 

LONGUEIL. Geoy. Pobl. y mun. de Francia, 
dep. del Sena Inferior, dist. de Dieppe, cant. de 
Offranville; 600 h. 

Lowouzem (CristóBaL). Biog. Humanista belga, n. 
en Malinas y m. en Padua (1490-1522). Hizo sus 
estudios de derecho en París y en Valence, fué luego 
abogado y consejero del Parlamento de París y pro— 
fesor de derecho en Poitiers. Sus obras principales 
son: Perduelliones rei defensiones dude (Venecia, 
1518), y Epistolarum libri IV (Florencia, 1524). 

LowscuriL (José DE). Bioy. Grabador francés, n. 
en Givet en 1730 y m. en París en 1792. Grabó las 
viñetas de los Cuentos de Lafontaine y de la Hen— 
riade de Voltaire. 

LonGuziL (RenaTo DE). Biog. Magistrado y finan- 
ciero francés, n. en Saint-Germain-en-Laye y m. en 
París en 1677. Fué primer presidente del Parla- 
mento de París y gobernador (1615) del castillo real 
de Saint-Germain, y á la muerte co Particelli d'l£me- 
ri, el cardenal Mazarino le nombró superintendente 
de Hacienda, cargo en el que no se distinguió por 
su acierto y que le sirvió para aumentar su fortuna 
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personal, según el rumor público. Al año siguiente 
fué substituído por La Vieuville, y HOmbyedo: minis- 
tro de Estado, 


Renato de Longueil 


LoncueiL (Ricarbo OLiverio DE). Biog. Prelado 
francés, m. en Perusa (1410-1470). Pertenecía á una 
ilustre familia de Normandía, y en 1449, desempe- 
ñando un cargo en la catedral de Ruán, tomó una 
parte considerable en las negociaciones que prece— 
dieron á la rendición de dicha ciudad á Carlos VII, 
á cuyo servicio estuvo desde entonces. Obispo de 
Coutances en 1453, entró en el consejo del rey al año 
siguiente, y poco después fué enviado á Alemania 
para concluir una alianza con el rey de Hungría con- 
tra los turcos. En 1455 presidió la revisión del pro- 
ceso de Juana de Arco, y demostró mucho celo por 
la rehabilitación de la memoria de la heroína, por lo 
que recibió el capelo de cardenal, Por haber atacado 
en pleno Parlamento la pragmática sanción, incurrió 
en una multa de 10,000 libras, pero conservó el fa— 
vor del rey que le confió aún importantes misiones. 
Al advenimiento de Luis XI continuó en sus prerro- 
gativas, pero habiendo fracasado en una misión que 
le confiara aquél, prefirió quedarse en Roma antes 
que volver á presentarse al rey, y Pío II le dió los 
obispados de Porto y de Santa Rufina. 

LONGUEIL-SAINTE-MARIE. Geo. Pobl. 
y mun. de Francia, dep. del Oise, dist. de Cóm- 
piégne, cant. de Estrées-Saint-Denis, cerca de la 
rib. der. del Oise, 4 40 m. de a.; 800 h. Manantia— 
les ferruginosos. Ruinas de una torre. Est. en la 
1. f. de París 4 Maubege, con empalme á Montdidier. 

LONGUEIL-SOUS-THOROTRE. Geoy. 
Pobl. y mun. de Francia, dep. del Oise, dist. 
Compiegne, cant. de Ribecourt; 530 h. 

LONGUEIRA. Geoy. Pobl. de la isla de 
S. Thiago, archipiélago africano y colonia portu— 
guesa de Cabo Verde, conc. de Praia, com. de 
Sotavento, felig. de San Lourenco dos Orgaos; 
1,000 h. 

LONGUEMAR (Azronso Pero Francisco Lg 
Touzk e). Biog. Greólogo y arqueólogo francés, n. 
en Saint Dizier y m. en Poitiers (1803-1881). Per- 


de 
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tenecía al cuerpo de estado mayor, hizo la campaña 
de Argel en 1830, ascendió á capitán en 1831 y 
abandonó el ejército en 1836 para dedicarse exclu— 
sivamente á la geología y á los trabajos arqueológi— 
cos; durante la guerra de 1870 volvió á ingresar en 
el servicio y mandó, con el grado de general de bri- 
gada, las tres brigadas móviles de la Vienne. Era 
individuo de la Sociedad. Geológica de Francia y 
presidente de la Sociedad de los Anticuarios del 
Oeste. Se le debe: Etude géologique de la rive gauche 
de ' Yonne (Auxerre, 1843-44), Chronigues populai— 
res du Poitow. des Gaulois en Pan 1000 (Poitiers, 
1851); Essai historique sur V'église Saint Hilaire-le— 
Grand de Poitiers (Poitiers, 1857), 4lbum historique 
de Poitiers (Poitiers, 1862), Recherches archéologi— 
ques sur Vancien pays du Poitou (París, 1863), Epi- 
graphie du Haut-Poitou (Poitiers, 1864), y Etudes 


géologiques et agronomiques sur le dep. de la Vienne 
(París, 1873). 
LONGUENESSE. Geo. Pobl. y mun. de 


Francia, dep. del Paso de Calais, dist. y cant. Sur 
de Saint-Omes, á oril. de un pequeño afl. del Aa, 
tributario del mar del Norte; 540 h. (1,000 con el 
mun.). Ruinas de una cartuja. 

LONGUERA. (Etim. — De Juengo.) f. Porción 
de tierra, larga y angosta. 

LONGUERA ME ted Cas. de la prov. de Cana— 
rias, mun. de Realejo Alto, isla de Tenerife. 

LONGUERAS. Geoy. Cuevas de labradores de 
la prov. de Granada, mun. de Benamaurel. 

LONGUERÍA. (Etim. — De /uengo.) f. ant. Dr- 
LACIÓN. 

LONGUERUE. Geoy. Pobl. y mun. de Fran— 
cia, dep. del Sena Inferior, dist. de Ruán, cant. de 
Buchy, á 165 m. de a.; 250 h. Est. en la 1. f. de 
Amiéns á Ruán. 

LoNGUERUE (Luis pe Tour Da). Biog. Escritor y 
sacerdote francés, n. en Charleville y m. en París 
(1651-1733). Fué abad de Saint-Jean-du-Jard y de 
Sept Fontaines, y aunque por sus trabajos de eru— 
dición se le propuso para la Academia de Inscripcio- 
nes, se negó á ingresar en dicha corporación. Se le 
debe: Dissertationes de variis epochis et auni forma 
veterum orientalium (Leipzig, 1131), Annales Arsa— 
cidarum (1132), Description historique et géographique 
de la France ancienne, Recueil des piéces intéressan— 
tes powr servir a U'histoire de France (1766), Traité 
des Annales, y Opuscules fugitives (1184). 

LONGUES. Geo. Pobl. y mun. de Francia, 
dep. de Calvados, dist. de Bayeux, cant. de Ryes, 
á 1 km. de la Mancha, junto 4 un tributario del 
Aure; 660 h. Canteras de piedra de construcción. 
Ruinas de una abadía reconstruída en los siglos xm, 
XV y xvu, cuya capilla constituye uno de los mejo— 
res ejemplares de la arquitectura normanda. Data su 
fundación de 1168 y se le puso bajo la advocación 
de María Santísima. El mismo año la confirmó con 
diploma Enrique II, rey de Inglaterra y duque de 
Normandía (V. la Gallia Christiana, t. X1). Nota= 
ble iglesia románica de Marigny. Roca de Fonte— 
noilles de 23 m. de a., donde puede apreciarse per— 
fectamente el retroceso del mar. 

LONGUETAS. (Etim. — De ?uengo.) f. pl. Cir. 
Tiras de lienzo, ya sencillas, ya dobles ó triples, que 
se aplican en fracturas y amputaciones. 

LONGUEUIL (Carros LemoYNE Dr). Biog. 
Explorador francés, oriundo de Normandía, n. en 
1626 y m. en 1683, Emigró al Canadá en 1641 y 


residió algún tiempo entre los indios hurones, dis- 
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tinguiéndose en las guerras fronterizas contra ingle- 
ses é iroqueses. Fué ennoblecido por Luis XIV; el 
cual le nombró asimismo gobernador de Montreal. 

LONGUEVAL. Geo. Pobl. y mun. de Fran— 
cia, dep. del Somme, dist. de Peronne, cant. de 
Combles; 390 h. || Pob]. y mun. de Francia, dep. 
del Aisne, dist de Soissons, cant. de Braine; 320 h. 

LowcuevaL. Bioy. Músico francés de principios 
del siglo xv1. Fué chantre de la capilla de Luis XI 
y compuso varios motetes, algunos de los cuales se 
encuentran en el primer libro de Motetti della Coro— 
na (Fossambrane, 1514), y Liber amdecimus, XXVI 
musicalis habet modulos quatuor ef quinque vocibuws 
(París, 1534). 

LoxcuevaL (Cartos DE). Biog. Militar del si- 
glo xvi1, m. en el sitio Neushal (Hungría) en 1621. 


Carlos de Longueval, conde de Bucquoy, por Rubens 
(Museo del Ermitage, San Petersburgo) 


Fué general del ejército austriaco, al servicio del 
emperador Fernardo II, ejerciendo durante algún 
tiempo el cargo de capitán general de Hainaut. 
Loxncuevar (Jame). Biog. Historiador eclesiástico 
francés, n. en Peronne en 1680 y m. en París en 
1739. Entró en la Compañía de Jesús en 1699, don- 
de estuvo mucho tiempo dedicado á la enseñanza de 
las Humanidades, la Teología positiva y la Escritu- 
ra. Tomó activa parte en las disputas teológicas de 
su tiempo contra el jansenismo, lo que fué causa que 
tuviese que salir de París casi como desterrado; pero 
su Historia de la Iglesia galicana le hizo triunfar de 
sus enemigos, mereciendo, no sólo generales aplau- 
sos, sino que el clero francés premiase con una renta 
su incansable laboriosidad. En esta obra se muestra 
hombre de vasto ingenio y rara habilidad. brillando 
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por las dotes de buena crítica, acertado método y 
gran claridad de estilo (V. Hurter, Vomenclator Lit., 
t. IV, 1910). Algunas de sus eruditas disertaciones 
fueron reeditadas aparte, como el Discowrs sur la Re- 
ligion et les moewrs des anciens Gaulois, que es el dis- 
curso preliminar y lo reprodujo 1'Abbé Dinonart en 
el Journal Ecclésiastique (1763), y la Dissertation 
preliminaire sur le temps de lVeétablissement de la Re- 
ligion chrétienne dans les Gaules, en el mismo Jour= 
nal. Esta disertación fué insertada por Leber (1838) 
en el tomo III de la Collection des meilleuwres disserta- 
tions. Una traducción italiana se halla en la Racolta 
di dissertaziont ai Storia Eeclesiastica, del P. Zacca— 
ria (Roma, 1792-97). El título de toda la obra es 
Histoire de Y Eglise Gallicane, dediée a Nos Seigneurs 
du Clergé, Publicó ocho tomos (París, 1730-38), 
y fué continuada la misma obra con 
los materiales por él reunidos por el 
P. Fontenay, que editó los 9 y 10; el 
P. Brunoy los 11 y 12, y el P. Ber— 
thier los seis últimos. Con esta exten- 
sión la obra llevaba este título en su 
4. ed. Histoire de Y Eglise Gallicane 
dediée 4 Nos Seigneurs du Clergé, par 
les PP. Longueval, Fontenay, Bru— 
moy et Berthier de la Compagnie de 
Jésus: IV ed. augmentée d'un marty- 
rologe Grallican, d'une table des matie— 
res et une continuation en forme de 
tableaw chronologique depuis de 1560 
jusqu aw sacre de Charles X (París, 
1825-1828, 26 vol.). Todavía se pro- 
siguió la obra publicando el P. J. M. 
Prat (Lyón, 1848) el tomo XIX se- 
gún el cómputo de la primera edi- 
ción. Otro escrito que dió nombradía 
al P. Lowcuevar fué el Traité du 
Sehisme, con el lema de san Paciano: 
Christianws mihi nomen, catholicus 
cognomen (Bruselas, 1718), que lleva 
una recomendación del arzobispo de 
Malinas. Obtuvo algunas reimpresio—= 
nes y fué traducido al italiano (Ro 
ma, 1736) y al latín (1720), pero 
condenado por el Parlamento francés 
se escribió contra él en forma de re- 
futación. Ni fué éste su único escrito 
de polémica. De varias de las obras 
de su fecunda pluma sólo se conser— 
van vagos títulos (V. Sommervogel, 
Biblioth. de la Compagnie de J.) como 
Historia extensa del Semipelagianis- 
mo; Colección de puntos particulares 
de disciplina para la Iglesia de Francia, etc. El aná- 
lisis de su obra principal se halla en Mémoires de 
Trevows (1730-1745), Journal des Savants y Ácta 
Eruditorum de los mismos años, así como en Juge— 
ments sur quelques oworages nowveawz, t. VI, VIO 
y X de Desfontaines. y 

LONGUEVILLE. Geoy. Pobl. de Alemania, 
territ. imperial de Alsacia-Lorena, prov. de Lorena, 
cír. de Metz, 4 oril del Mosela; 2,300 h. Est. f. c. 
de la línea Metz-Amanweiler. Templos evangélico y 
católico; tranvía eléctrico. Vinos espumosos y nave= 
gación á vapor. 

LoncuevimLE. Geog. Cant. del dep. del Sena In- 
ferior (Francia), dist. de Dieppe. Comprende 23 
mun. con 7,500 h. Su cab. es la ciudad del mismo 
nombre. sit. á oril. del Scie. tributario de la Man= 
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cha, 4 50 m. de a.; 540 h. (670 con el mun.). Po- 1443 Carlos VII, sobrino suyo, le concedió el título 
see una igiesia parroquial del siglo x1 al xrv con de conde de Longueville. De su matrimonio con Ma- 


adornos de loza, lápidas y fuentes bautismales del 
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Monumento fúnebre de los duques de Longuevillo 
por Francisco Anguier. (Museo del Louvre, Paris) 


Renacimiento. Ruinas de un castillo también del 
siglo x1. El origen de la poderosa familia de Lon- 
gueville, elevada á la jerarquía ducal en 1505, -se 
remonta á Dunois, bastardo de Orleáns. 

LoxcuzviLLE. Geog. Lug. de Francia, en el dep. 
del Sena Inferior, dist. de Dieppe, sit. á oril. del 
Scie, 994 h. Est. f. c. del Oeste. Ruinas de un cas- 
tillo que perteneció primero á Dunois, el bastardo de 
Orleáns, y luego á los condes de Longueville, con- 
vertidos más tarde en duques. lglesia delos siglos x1 
y xvi. Tejidos de algodón. 

LoncurvinLE. (Geog. Ald. del mun. de Lourps 
(Francia), dep. del Sena y Marne, dist., cant. y á 
6 km. de Provins, á oril. del Voulzie, afl. del Sena; 
100 h. Est. en la 1. f. de París á Belfort, con em- 
palme á Provins. 

LoncukzviLE (La). Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, dep. del Norte, dist. de Avesnes, cant. de Ba- 
vay, junto á las fuentes del Hogneau, á 143 m. de 
a.; 780 h. (1,160 con el mun.). Est. en la l. f. de 
Maubeuge á Valenciennes. 

LoNnGUEvILLE, (GLAUDIERES Ó ST. MARTÍN AUX 
CHENEs. Geog. ecl. Abadía de las más antiguas de la 
orden de San Benito en Francia. Pertenecía á la dióc. 
de Metz, en Lorena. Su fundación se remonta á los 
años de 587 por los bienaventurados Odón y Dig- 
na, que la dedicaron á María Santísima y á san Mar- 
tín. Tuvo por bienhechor á Arnoldo, hijo del duque 
Chilberto y padre de san Arnulfo, obispo de Metz. 
Desde 1606 perteneció á la Congregación benedicti- 
na de san Vannes. V. Gallia Cristiana, t. XIII. 

LowcueviLLE (FamMiLIA DE). Geneal. Familia no- 


ría d' Harcourt nació Francisco, conde de Longuevi— 
lle (1447-1491), gran chambelán y gobernador de 
Normandía. Su hijo Zwis (1472-1516) casó con Jua- 
na de Bade Hochberg, marquesa de Rotelen y con— 
desa de Neuchatel, habiendo pertenecido, además, á 
esta familia Luis 17 (1510-1537), duque de Longue- 
ville y príncipe de Neuchatel; Francisco (1514-1548), 
marqués de Rotelen, que casó con la princesa de 
Chátelaillon, y otros cuyas biografías van aparte. 
LoxcurvinLE (Ana Genoveva pe BorBóN CONDÉ, 
DUQUESA DE). Biog. Esposa del duque Enrique U de 
Longueville, hija del príncipe Enrique de Condé y 
de Carlota de Montmorency, y hermana, por lo tan- 
to, del gran Condé y del príncipe de Conti, n. en 
27 de Agosto de 1619 y m. en 15 de Abril de 1679. 
Educóse en un convento de carmelitas, y en la corte 
llamó muy pronto la atención por su belleza, su ta= 
lento y su gusto literario, y también por su coquete- 
ría; después de haber estado prometida al príncipe 
de Joinville casó en 1642 con el duque de Longue— 
ville, mucho más viejo que ella, y que sostenía rela— 
ciones amorosas con madama de Montbazon. Joven, 
casi abandonada por su esposo y, sobre todo, vi- 
viendo en un ambiente muy propicio á la galantería, 
tuvo también numerosas aventuras amorosas, de las 
que la corte se ocupó con fruición; la duquesa de 
Montbazon, su rival, la acusó de ser la amante del 
conde de Coligny, motivando esto un duelo entre el 
citado Coligny y Enrique de Guisa. En 1646 acom- 
pañó á su marido 4 Munster, y después de haber 
hecho un viaje por Holanda, regresó á Francia en 
1647, datando de entonces sus relaciones con La 
Rochefoucauld, del cual tuvo un hijo. Desde que se 
inició la primera Fronda, la joven duquesa desplegó 


Madama de Longueville, por los hermanos Beaubrun 
(Museo Condé, Chantilly) 


una actividad extraordinaria, y fué el alma de aquel 


ble francesa, descendiente dei célebre conde de Du- | movimiento en el que también tomaron parte su ma- 


nois, hijo natural de Luis I, duque de Orleáns. En 


rido, su hermano el príncipe de Conti y el principe 


LONGUEVILLE 


de Marsillac, uno de sus amantes. Cuando la corte | 
se trasladó á Saint-Germain, la duquesa permaneció 

en París, y dirigió con Gondi todas las intrigas que 

convirtieron la oposición parlamentaria en una su— 

blevación; luego hizo elegir generalísimo al príncipe 

de Conti. y envió á Gondi á Saint-Germain para 

buscar á su marido, á su hermano y á su amante, 

siendo recibidos todos con gran entusiasmo. Por en— 

tonces dió á luz á un hijo que apadrinó la ciudad de 

París. Después de la paz de Rueil, continuó en sus 

intrigas y ganó á. su causa al duque de Richelieu, 

gobernador del Havre, urdiendo una conspiración, 

en la que contaba como cómplices á Condé y á Con- 

ti. Al ser detenidos estos dos y el duque de Longue- 

ville, la duquesa pudo escapar, refugiándose en Nor- 

mandía con Marsillac y luego en Roterdam. En Ste- 

nay se unió á Turena, y una vez más demostró su 

extraordinaria capacidad para las intrigas. organi- 

zando una vastísima conspiración y concluyendo un 

tratado de alianza con España. Declarada reo de 

lesa majestad, pudo regresar á París cuando la Fron- 

da volvió á imperar, pero se hizo odiosa á causa de 
su desmedido orgullo, motivando con ello el fracaso 
del movimiento con tanta habilidad preparado. La 
duquesa hubo de buscar un asilo en Berry y luego 
en Burdeos, y después de la sumisión de esta última 
ciudad se retiró al lado de su tía, la duquesa de 
Montmorency, dando pruebas de un arrepentimiento 
no por tardío menos sincero. A la muerte de su ma- 
rido ingresó en un convento de carmelitas de París, 
en el que pasó el resto de sus días. 

Bibliogr. Cousin, La jeunesse de M”* de Longue- 
ville; Cousin, Me de Longueville durant la Fronde: 
M”* de Perrot, Jacqueline de Rohan, marquise de Ro- 
cheliv (Neuchatel, 1884). 

LoncuevimLE (CarLos PARIS DE ORLEÁNS. DUQUE 
DE). Biog. Noble francés, hijo de la duquesa de Lon- 
gueville y probablemente del príncipe de Marsillac, 
n. en París en 29 de Enero de 1649 y m. en 12 
de Junio de 1672. Fué conde de Saint-Pol, prín— 
cipe de Neuchatel y duque de Longueville, y se 
distinguió por su extraordinario valor en las cam- 
pañas de Flandes y del Franco-Condado. Indicado 
para el trono de Polonia, contaba en aquel país con 
muchas simpatías, y el rey Miguel se disponía á 
abdicar, pero la prematura muerte del duque, ocu- 
rrida en el paso del Rhin, echó por tierra todos los 
proyectos. 

LowcurviLLE (Eomuxpo Paño MarceLo). Bioy. 
Filólogo francés, n. y m. en París (1785-1855). 
Fué un entusiasta de la lengua griega, á cuyo estu- 
dio dedicó su vida entera, Entre sus producciones, 
cabe citar: Tratado elemental de la acentuación (1845), 
Prosodia griega (1813), Tratado teórico y práctico de 
la acentuación griega (1849), Arengas sacadas de los 
historiadores griegos, Cursos de temas griegos adapta— 
dos al metodo de Burnowf, una traducción de la Gra— 
mática griega, de Mathiae, etc. Publicó, además, 
ediciones muy perfectas de obras clásicas de la lite— 
ratura griega, y colaboró en el Thesaurus linguae 
graecae, y en diccionarios griegos. 

LoncuevinLE (ENRIQUE DE ORLEÁNS, DUQUE DE). 
Biog. Político frarcés, m. en Amiéns (1568-1595). 
Gobernó la Picardía, y para combatir á los ligueros 
cerca de Senlis, se unió á La Noue (1589). Llevó 
refuerzos á Dieppe para auxiliar á Enrique IV, con 
quien también se había aliado, y se distinguió en 
varios combates. Murió atravesado por una bala de 
mosquete, en ocasión en que se celebraba una fiesta 
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en honor suyo en Doullens. A este personaje se le 
designa por Enrique I. 

LoncueviLLE (Enrique 1, buque DE). Biog. Mi- 
litar y político francés, hijo de Enrique Í, n. en 27 
de Abril de 1595 y m. en 11 de Mayo de 1663. 
Fué gobernador de Picardía y de Normandía, caba- 
llero de las órdenes, etc., y en 30 de Abril de 1617 


Enrique 11, duque de Longueville, por Bernini 


casó con Luisa de Borbón Soissons. Después de ha= 
ber tomado parte en la conspiración de 1626 contra 
Richelieu, se distinguió en las guerras de Italia yde 
Alemania, y en Junio de 1642 casó en segundas 
nupcias con Ana Genoveva de Borbón Condé. Du— 
rante la Regencia fué ministro de Estado, y en 1645 
tomó parte en el Congreso de Munster, en el que 
no desempeñó más que un papel decorativo. Arras— 
trado por su esposa tomó parte en la Fronda y fué 
un eficaz auxiliar de aquélla, siendo detenido en 18 
de Enero de 1650. Puesto en libertad é irritado por 
el orgullo de Condé y, sobre todo, por la conducta 
de su esposa, se separó de los rebeldes y aun de la 
duquesa, con la que no volvió á hacer vida común 
hasta 1654. 

LoxcuevirLE (María, DUQUESA DE NEMOURS). 
Biog. Dama francesa, hija de Enrique 11 de Lon— 
gueville y de Luisa de Borbón Soissons, n. en 5 de 
Marzo de 1625 y m. en 16 de Junio de 1707. A los 
veinte años estuvo á punto de casarse con el rey La- 
dislao VII de Polonia, y en 1697 contrajo matrimo= 
nio con Enrique de Saboya, duque de Nemours, del 
que enviudó dos años más tarde. A la muerte de su 
hermano Juan Luis Carlos, que había hecho testa— 
mento en favor del príncipe de Conti, reclamó para 
el conde de Soissons, bastardo de un tío suyo, todos 
sus títulos, pero una sentencia declaró válido el tes- 
tamento de aquél. La duquesa de Nemours dejó unas 
interesantes Meémoires (Colonia, 1709). 
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LONGUEZA. (Etim. — De luengo.) f. ant. Lar- 
GURA. 
LONGUEZUELO, LA. adj. ant. 
LuenGo. 
LÓNGUIDA. Geoy. Mun. de 331 e. y 1,142 h., 
formado por los lugares siguientes: 
Kilómetros Edificios Habitantes 


NOA 7 22 89 
ATT RA ; =- 34 171 
E Sas 9 10 42 
Erdoza a laa ao oo 12 19 715 
Ez. e , 14 11 30 
Oe: SO av Eo 13 12 34 
SAC Se e 6 10 39 
Dar co SIN 6 13 28 
IM y O A 6 22 80 
Murillo de Lónguida. . 6 26 83 
DI a ies 13 11 35 
A A A 14 2 78 
IA e e 2 12 33 
Villanueva de Lónguida . . 6 12 44 
NEUE IS 9 14 61 
UNS AA IE 10 15 24 
Grupos inferiores y e. dise— 

OEA A — 60 196 


Corresponde á la prov. de Navarra, p. j. de Aoiz, 
dióc. de Pamplona. Terreno variado que riegan los ríos 
Trati y Erro. Produce cereales, garbanzos, patatas y 
vino, Cría de ganados. El ayuntamiento reside en Aós, 
á 5 km. de Aoiz, carretera de esta villa 4 Sangiesa. 

LONGUÍSIMO. MA. adj. superl. Lonavuísimo. 

LONGUISO. m. Germ. LoNGARES. 

LONGULA. (eoy. Antigua ciudad del Lacio, 
en territorio de los volsci, mencionada por vez pri- 
mera en el año 493 a. de J. C. La tomaron por 
asalto las legiones del cónsul Postumio Comunio. 
Plinio dice que en su tiempo estaba ya en deca- 
dencia. 

LONGUM ITER PER PRAECEPTA, 
BREVE ET EFFICAX PER EXEMPLA. 
loc. lat. Largo camino por los preceptos; corto y eficaz 
por los ejemplos. Lema que han adoptado algunos 
autores didácticos para indicar que se aprende mejor 
presentando ejemplos, que sometiéndose á las reglas 
«dlel arte. Esta locución latina está sacada de las obras 
de Séneca. 

LONGUNTICA. Geog. ant. Puerto de España, 
donde dice Tito Livio que ancló la escuadra de los 
Escipiones. Supónese que es el mismo que Lucen— 
tum, ó sea Alicante. 

LONGUO. J/if. Nombre del primer mortal, 
según los indios caribes. Creen que fué el creador 
de los peces y que al tercer día de su muerte resuci- 
tó y subió al cielo. 

LONGUO, GUA. adj. ant. Lurxco. 

LONGURA. f. ant. LonciTUD. || ant. Distancia 
ó transcurso considerable de tiempo. [| ant. DiLación. 

LONGUS. bioy. V. Lonao. 

Lowcus (VeL10). Biog. Gramático latino del si- 
glo 11 ó 11 de nuestra era, autor de un comentario 
sobre La Eneida, que no ha llegado hasta nosotros, 
y de un tratado De orthographia. 

LONGUTA. Geo. Ald. y estancia del Perú, 
dep. del Amazonas, prov. de Luya, dist. de Calca— 
marca; 135 h. 

LONGUYON. (Geoy. Cant. del dep. del Meurthe 
y Mosela (Francia), dist. de Buy. Comprende 
21 municipios con 13,050 h, Su cab. es la ciudad 


dim. del 


1 
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del mismo nombre, sit. en la confi. del Cher y del 
Crusne, 4220 m. de a.; 2,000 h. (2,600 con el mun.). 
Aserraderos mecánicos. Est. en la l. f. de Meziéres 
á Thionville, con empalme á Longuy y 4 Conflans. 
A 3 km. existen en una roca escarpada las ruinas 
del castillo de Mussy, plaza fuerte, tomada y recon— 
quistada varias veces durante la guerra de los Trein- 
ta Años. En la actualidad (Febrero de 1915) se 
halla esta población en poder del ejército alemán 
á consecuencia de la conflagración europea. 
LONGVIC. Geoy. Pobl. y mun. de Francia, 
dep. de la Cóte d'Or, dist. y cant. de Dijón; 500 h. 
LONGVIEW. (Geo9y. Ciudad de los Estados 
Unidos, en el de Tejas, cond. de Gregg; 3,591 h. 
en 1900. Punto de enlace de varios ferrocarriles. 
Molinos de aserrar. Minas de carbón. 
LONGVILLERS. (eoy. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, dep. de Calvados, dist. de Caen, cant. de 
Villers Bocage; 300 h. 
LONGVILLIERS. Geoy. ecl. Abadía benedic— 


¡ tina de la Congregación del Císter, sita primero en 


la dióc. de Boulogne, después en la de Arras (Paso 
de Calais, Francia). Fundáronla Esteban, conde de 
Boulogne, después rey de Inglaterra, y su esposa 
Matilde, con ocasión de haber visitado san Bernardo 
aquel condado (1135). 

LONGVILL.Y. Geoy. Pobl. y mun. de Bélgica, 
prov. de Luxemburgo, dist. de Bastogne; 1,800 h. 
Actualmente (Agosto de 1915) se halla en poder 
de Alemania á consecuencia de la conflagración 
europea. 

LONGWÉ, Geoy. Pobl. y mun. de Francia, 
dep. de los Ardennes, dist. y cant. de Vouziers; 
400 h. 

LONGWOOD. Geoy. Pobl. de Inglaterra, cond. 
de York, 4 25 km. de Leeds, cerca de la rib. der. 
del Kolne, subafl. del Ouse por el Caldes; 4,700 h. 
Est. en la 1. f. de Leeds á Manchester. 

Low6wooD. Geoy. Granja de la isla de Santa 
Elena, célebre como última residencia de Napoleón 1 
de 1815 á 1821. En 1858 el gobierno inglés la 
regaló á Napoleón III. 

LONGWORTH. (Geoy. Pobl. de Inglaterra, 
cond. de Berks, en el valle de Ock, af. del Táme- 
sis; 700 h. (1,100 con la parr.). 

LONGW Y. Geo. Cant. del dep. del Meurthe 
y Mosela (Francia), dist. de Brieg. Comprende 
26 municipios con 20,200 h. Su cab. es la ciudad 
del mismo nombre, sit. en una meseta que domina 
el Chiers, afl. del Mosa, á 395 m. de a.; 7,800 h. 
Es plaza fuerte de construc- 
ción moderna y de bastante ' 
valor estratégico, De las mi- ] ' 
nas de hierro de sus inme- 
diaciones se extrae mineral 
en abundancia, habiendo su- 
perado algunos años la can- 
tidad de 370,000 toneladas. 
También hay fábs. de loza, 
sombreros, objetos de plata 
y joyas. Est. en la l. f. de 
Longuyon á Arloo, con em- 
palme hacia el Luxemburgo 
por Villerupt. Lonawy fué 
capital de un condado, después perteneciente á Lo— 
rena y que más tarde pasó á poder de Francia por 
la paz de Nimega. En 23 de Agosto de 1792 cayó 
por capitulación en poder de los prusianos, pero en 
23 de Octubre fué reconquistada por los franceses. 


Escudo de Longwy 
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En 11 de Septiembre de 1815 entraron de nuevo en 
ella los prusianos por capitulación. Durante la gue- 
rra de 1870 á 1871, fué sitiada á últimos de No- 
viembre de 1870 y bombardeada desde el 16 de 
Enero siguiente, mas la plaza, gracias á su posición 
y fortificaciones de piedra, sostuvo el bombardeo 
hasta el 25 del propio mes, en que capituló, que- 
dando en poder de los alemanes 200 piezas de arti- 
llería y una guarnición de 4,000 hombres. Sitiada 
y rendida por el ejército del príncipe heredero á 
fines del pasado año, esta plaza se halla aún (Abril 
de 1915) en poder de Alemania á consecuencia de 
la conflagración europea. Lone wx es patria del ge- 
neral barón Francisco de Mercy. 

Bibliogr. Bégin, Essai de 1 Histoire de Longwy 
(París, 1829); Wolf, Die Belagerung von Longwy 
im J. 1870 (Berlín, 1875). 

LONG-XUYEN. Geo. Dist. de la Indo-China 
francesa, en la colonia de Cochinchina, circunscrip- 
ción de Bassac; 95,000 h. Su capital lleva igual 
nombre. [| Ciudad de las mismas colonia y circuns— 
cripción, capital del distrito de su nombre, sit. en la 
oril. der. del río de Bassac, ó sea del brazo occiden- 
tal de Me-kong. La población comunica con el golfo 
de Siam por medio del canal de Rach-Gia. 

LONÍ. Geoy. Río del Archipiélago filipino, en la 
isla de Luzón, prov. de Tayabas. Des. en el mar por 
la costa SO. de la provincia. 

LONI ó LUNI. (Geo. Río de la India, en la 
Rajputana, comarca de Marvar. Nace en la vertiente 
occidental de los montes Aravalís, se encamina pri- 
mero al OSO. y luego al $S. y des. en el extremo 
NE. de la marisma denominada Gran Rann, después 
de un curso de 915 km. 

LONIA,. Geoy. Lug. de la prov. y mun. de Oren- 
se, parr. de Santa Marta de Velle. 

LONICER (Aix). Bioy. Médico y botánico 
alemán, n. en Marburgo y m. en Francfort del Mein 
(1528-1586). Fué profesor de lenguas y médico 
pensionado de Francfort, habiéndole dedicado Lin— 
neo el género Lonieera. Se le debe: Historia natura— 
lis (Francfort, 1551), VNaturalis historia Tomus 11 
(Francfort, 1555), Methodus rei herbariae, eb ani— 
madversiones in Ealenum et Avicennam; Poresii com— 
mentaria in Aphorismos Hippocratis, Omnium corpo— 
ris humani ajfectuum explicatio meshodica, in que, 
mira brevitute, sinmgulorum morborum cansarum, etc. 
(Francfort, 1594), y De purgationidus libri 111 
(Francfort, 1596). 

Lonicer (Juan). Biog. Médico y humanista ale— 
mán, n. en Arthren y m. en Marburgo (1499-1569). 
Fué profesor de literatura, hebreo, griego y teología 
en esta última ciudad y tuvo relaciones de amistad 
con Lutero y Melanchthon. Se le debe: Micanari 
theriaca et alezipharmaca, cum scholis et interpreta— 
tione latina (Colonia, 1531), ln Dioseoridae Anazar— 
baei de re medica libros a Marcello Virgilio versos 
scholia nova (Marburgo, 1543), y Lrotemata (Faleni 
de Usu Partium in hominis corpore (Francfort, 
1558). 

LONICERA. f. Bof. Género de plantas caprifo- 
liáceas, lonicereas, con 100 especies del hemisferio 
septentrional, con ovarios de dos ó tres celdas, fruto 
baya, generalmente oligosperma, hojas opuestas, flo- 
res generalmente muy zigomorfas, corola con preflo— 
ración empizarrada; arbustos erguidos ó trepadores, 
casi siempre sin estípulas, inflorescencias cimosas; 
tubo calicino aovado ó casi esférico, limbo caedizo ó 
permanente, generalmente pequeño, tubo corolino 
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generalmente alargado y limbo ordinariamente bila— 
biado, con el labio superior de cuatro lóbulos, cinco 
estambres, estilo alargado. 

Sección Caprifoliwin, arbustos trepadores, pares 
superiores de hojas en los ramos floridos entresolda— 
dos en la mayoría de las especies, flores no aparea— 
das, en cicinos ó fascículos acabezuelados, tubo 
corolino por lo regular mucho más largo que el lim= 
bo, éste generalmente bilabiado, más rara vez casi 
quinquelobado, bayas siempre separadas, rojas ó 
anaranjadas. L. caprifolium ó madreselva, con cabe= 
zuelas sentadas, corola blanquecina ó algo rosada, 
amarillenta, después olorosa; lampiña; bayas rojas, 
hojas caedizas, elípticas, brillantes, crece espontánea 
desde España al Cáucaso y se cultiva en los jar 
dines. 

L. implexa, tiene hojas persistentes, estilo barba= 
do, es mediterránea y se llama también madresel— 
va, mamellera, y zapaticos. L. etrusca tiene hojas 
caedizas y estilo lampiño, cabezuelas pediceladas, es 
mediterránea y de la isla Madera. L£. periclymenumn, 
no tiene hojas entresoldadas, éstas son caedizas, 
cabezuelas pedunculadas, estilo lampiño; es europea 
y se llama también madreselva. L. fava, es poco vo- 
luble, muy Jlampiña, con hojas caedizas, algo grue- 
sas, casi coriáceas, garzas por el envés, cabezuelas 
involucradas, con pedúnculo corto, flores amarillen- 
tas y luego anaranjadas, olorosas, tubo corolino re— 
lativamente corto, es de la Carolina y se cultiva en 
los jardines. 

Sección nintooa, arbustos trepadores, pares de ho- 
jas todos libres, flores apareadas en cabezuelas ó fas- 
cículos, tubo corolino alargado, limbo bilabiado, ba- 
yas separadas, negras, muchas veces con pruina 
azul. L. canescens de Sudeste de España, Sicilia y 
Noroeste de Africa, tiene ramas jóvenes canescentes, 
hojas todas pecioladas. garzas, con envés cano-to— 
mentoso, flores amarillentas, rodeadas de brácteas, 
bayas pruinosas. 

Sección zylosteon, arbustos erguidos ó por lo me— 
nos no trepadores, pares de hojas todos libres, flores 
apareadas axilares: tubo corolino no más largo que 
el limbo generalmente, éste bilabiado ó quinqué- 
lobo regular, bayas más ó menos soldadas general- 
mente. 

L. aylosteum tiene hojas pubescentes, flores ama— 
rillentas ó rosadas, bayas rojas, soldadas sólo en la 
base; es mediterránea y de otros países europeos 
hasta el Cáucaso y Siberia. £. nigra es lampiña al 
final, con flores sonrosadas, bayas negras, alguna 
vez verdes, y se cría desde los Pirineos, Alpes, etc., 
á Siberia y Kamtchatka. L. tartarica tiene las bayas 
rojas, florece en primavera y se cría en Rusia y Si- 
beria, cultivándose en Europa. L. alpigena tiene las 
hojas pestañosas y brillantes, flores de un púrpura 
sucio; bayas rojas, casi del todo soldadas, se cría en 
los Alpes y Pirineos. L. coerulea tiene hojas vellosas 
en la juventud, flores amarillentas, casi actinomor— 
fas, bayas soldadas del todo, negras, con pruina, se - 
cría en los Pirineos, Alpes, Noruega, Cáucaso, Sibe- 
ría y América del Norte. L. fragantissima tiene ho— 
jas persistentes, flores amarillas, olorosas, es de Chi- 
na y se cultiva en Jos jardines. 

LONICEREAS. f. pl. Bot. Tribu de caprifoliá- 
ceas, con hojas generalmente enteras, carpelos dos, 
cinco ú ocho soldados, todos pluriovulados. Géneros 
principales: Lonicera y Diervilla. 

LONICERUS ó LONITZER (ADán). Biog. 
Médico, naturalista y matemático, n. en Marburgo en 
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10 de Octubre de 1528 y m. en Francfort del Mein 
en 29 de Mayo de 1586. Fué profesor de matemáticas 
(1553) en Nuremberg, después se graduó de doctor en 
medicina (1554) y fué médico de Francfort. Escribió: 
Botanicon s. Historia plantarum, animalium, metallo- 
mum, suecorum, etc. (Francfort, 1540); Vaturalis 


¡ 
historiae opus novum, plantarum, animalium, metallo- 


rum, etc. (Francfort, 1551-55), y Brevis et utilis 
arithmeticis introductio (Francfort, 1576). 

LONIGO. (e0y. Ciudad de. Italia, prov. de Vi- 
cenza, capital del distrito de su nombre, sit. á oril. 
del Guá (Agno); 10,403 h., de los que 4,271 for— 
man el núcleo de población. Est. f. c. de Verona- 
Venecia y del tranvía de vapor Cologna-Verona. 
Tiene dos torres medioevales, una iglesia neorromá- 
nica y un palacio construído por Palladio. Hilados 
de seda y curtidos. 

LONILOSO. Gcoy. Lu. de la Rep. Argentina, 
prov. de Jujuy, dep. de Valle Grande. 

LONILLA. f. dim. de Lona. 

Lona. Mar. Lona floja. Lo mismo que lo- 
neta. 

LÓNING (Carzos). V. Isern (CARLOS DE). 

Lónivé (Encarno). Biog. Jurisconsulto alemán 
de origen francés, n. en París en 14 de Junio de 
1843. En 1869 se graduó en Heidelberg, desem— 
peñó un empleo en Alsacia desde 1870 y el cargo de 
profesor extraordinario en Estrasburgo desde 1872, 
En 1877 fué como profesor numera— 
rio de derecho 4 Dorpat, en 1883 á 
Rostock y en 1886 á Halle. Ha es— 
erito: Die Vermaltung des General 
Gouvernements im Elsass (Estrasbur— 
go, 1874), Geschichte des deutschen 
Kirchenrechts (t. 1 y 2, Estrasbur— 
go, 1878), Die Raftung des Staates 
aus rechtsmwidrigen Handlungen seiner 
Beamiten (Francfort del Mein, 1879), 
Die Befreiung des Bauernstandes in 
Deutschland uma Livland (Riga, 1880), 
Lehrbuch des deutschen Vermaltungs— 
rechts (Leipzig, 1884), Die Gemein— 
deverfassung des Urchristentums (Ha- 
lle, 1888), Die Reprásentativverfas—- 
sung in 19 Tahrhundert (Halle, 1899), 
Gundziige der Venfassung des Deut— 
schen Reichs (Leipzig, 1901, edición 
Góschen), Die Gerichtsdarkeit úber 
fremde Staaten und Souveráne (Halle, 
1903). En unión de Conrad, Elster y 
Lexis, publicó el Handwórterbuch der 
Staatswissenschaft(2.* ed., 1898-1901, 
7 vol.). También colaboró en los 
Jahrbúcher fur Nationaloronomie und 
Statistir, y dirigió la 6.* edición de 
las obras de Bluntschli: Allgemeines 
Staatsrecht y ÁAllgemeiner Staatslehre 
(Stuttgart, 1885 y 1886). 

Lóxiné (RicarDo). Biog. Juris- 
consulto alemán, hermano de Ed- 
gardo Lóning, n. en Francfort del 
Mein en 17 de Agosto de 1848. Se 
graduó en 1875 en la universidad de 
Heidelberg, en 1878 fué nombrado 
profesor extraordinario de la misma, y en 1882 pro- 
fesor numerario del Jena. Ha escrito: Quid statuen— 
dum sit de eo qui condemnatus in crimen reciderit? 
(parte 1.2, Berlín, 1889), Der Vertragsbrwch im deut- 
schen Rechs (Estrasburgo, 1876), Der Reinigungseid 
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dei Ungerichtsklagen im deutschen Mittelalter (Hei- 
delberg, 1880). Die widerklage im Reichszivilprozess 
(Berlín, 1881), Grundriss zu Vorlesungen úber deut- 
sches Strafrecht (Francfort, 1885), Die strafrechtliche 
Haftung des veranwortlichen Redakteurs (Jena, 1889), 
Die Hamiet-Tragódie Shakespeares (Stuttgart, 1893), 
Uber áltere Rechts-una Kulturzustánde an der fúrsi—= 
lich sáchsischen Gesamt=Universitat Jena, discursos 
(Jena, 1897), y Geschichte der strafrechtlichen Zu— 
rechnungsleñre (t. 1, Jena, 1903). 

LÓNINGEN. Geo. Pobl. de Alemania, en el 
Gran Ducado de Oldemburgo, dist. de Kloppenburg, 
junto al Alto Haase, af. del Ems; 1,455 h. (como 
mun. 5,292). Fáb. de curtidos. Preparación de lo— 
nas. Capilla evangélica, iglesia católica. Est. en la 
1. f. de Essen—Lóningen. 

LONJA. (Etim.—De loncha.) f. Cualquiera cosa 
larga, ancha y poco gruesa. LoNJa de cuero, de toci- 
no. | Pieza de vaqueta con que en los coches se 
afianzan los balancines menores al mayor. || 4meér. 
Cuero pelado y seco. || Amér. Cuero descarnado y 
sin pelo. [| Cetr. Correa larga que se ata á las pihue- 
las del halcón para no tenerlo muy recogido. || El 
trozo Ó pedazo ancho y delgado que se corta en los 
perniles de tocino. 

Lona. (Etim.—Del ital. Zoggía.) f. Sitio públi- 
co donde se juntan mercaderes y comerciantes para 
sus tratos y comercios. || En las casas de esquileo, 


"BB 


ii 


Lonja de Zaragoza 


almacén donde se coloca la pila de lana. || Tienda 
donde se vende cacao, azúcar ú otros géneros. l 
GALERÍA. 

Lona. Arquit. Paraje ó mercado público que sir- 
ve á los comerciantes para reunirse y tratar de sus 
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negocios y especulaciones. Dáseles hoy el nombre de 
bolsas, y de ellas, las más notables de España en el 
antiguo reino de Aragón son las de Palma de Ma- 


Lonja de los Mercaderes. (Siena) 


llorca, Valencia, Zaragoza y Barcelona, que tienen 
las siguientes dimensiones: 


Longitud | Latitud A Elevación 

os Mete A REAL Martes 
Palma de MaMorca| 36 24:02 | 86472 | 16 
Valencia . . . . .136'90 | 20:90] 762:85 | 1675 
Zaragoza... . 37:15 | 24 891'60 | 14:95 
Barcelona. . . . 32:32 | 20:90 | 67549 | 16:02 


En los tiempos en que los comerciantes de Ma= 
drid estaban agremiados, se llamaba lonja á la casa- 
almacén donde se vendía Jos géneros al por mayor. 
Después se dió el nombre de Zonas 
abiertas á las dedicadas 4 la venta 
al menudeo, y en especial á las del 
gremio de especiería, mercería y 
droguería, de donde se originó el 
llamar lonjas á ciertos comercios, 
como la lonja del almidón, lonja de 
ultramarinos, de sedas. ete. || prov. 
Pescadería ó mercado de venta de 
pescado en las islas Canarias. 

Lona. ÁArquit. rel. Especie de 
atrio algo elevado sobre el pavimen— 
to de las calles y al que suelen dar 
salida las puertas de Jas iglesias y 
catedrales. Este patio fué adoptado 
para las basílicas cristianas de las 
antiguas casas romanas, con los 
nombres de atrium ó lonja y tam-= 
bién compás. La lonja suele estar al 
frente ó á los costados de los tem— 
plos, y también en todo su alrede— 
dor, al descubierto ó con pórticos. 


. . £ 0! qa Á e] 5 , 
nes posteriores aparece cerrada con pretil ó verja. | tán (1815-,8 


y en ciertas iglesias rurales sirve de cementerio. 


ENCICLOPEDIA UNIVERSAL. TOMO XXXI. — 7, 


97 


Loxa (La). Geog. Lug. de la Rep. Argentina, 
prov. de Córdoba, dep. de Río Cuarto, dist. de La 
Cautiva. || Lug. de la prov. de Mendoza, dep. de 
Luján. 

Loxya ó Lonva. (eo. Río de Austria-Hungría, 
en la prov. de Croacia—Eslavonia, afl. del Save. Nace 
entre las montañas de Ivancica y el Kalnik, corre en 
dirección SE. y des. en su principal, después de re- 
cibir las aguas del Casma y del Illova en los límites 
del comitado de Pozega. Su curso es de 160 km. 

LONJEAR. (Etim.—De lonja, tienda, alma- 
cén.) v. a. ant. ALMACENAR. || Ary. Hacer lonjas 
descarnando un cuero y raspándole el pelo, sin le- 
vantar la piel, como quien afeita. || fig. y fam. Arg, 
Azotar, castigar con chicote ó zurriago. 

LONJERO, RA. m. y f. LonysrTa. 

LONJETA. f. dim. de Lona. || Cewapor (es- 
pacio, comúnmente redondo, que suele haber en los 
jardines, cercado y cubierto de madera, parras ó 
árboles). 

LONJISTA. com. Persona que tiene lonja ó 
tienda donde se vende cacao, azúcar y otros géneros. 

LONJUMEAU (GamLaro DE). Biog. Prelado 
francés, m. en 1695. Fué obispo de Apt (1673-93). 
Se le debe la idea de un gran diccionario histórico 
universal anterior á la Enciclopedia, cuya ejecución 
confió 4 su vicario Moreri. Este tras largos estudios 
en diferentes bibliotecas, mayormente la vaticana, 
realizó el proyecto, imprimiéndose el diccionario en 
Lyón (1674). 

LONKA (Kis). Geog. Pobl. de Hungría, cond. 
de Marmaros, dist. de Tisravolgy. á oril. del Thesis, 
afl. del Danubio; 1,720 h. (rutenios). 

Lowxa (SzeLEeS). Geog. Pobl. de Hungría, cond. 
de Marmaros, dist. de Taraczviz, á 11 km. de Also 
Neresznicze, en el valle del Taracz, afi. del Alto 
Theiss; 1,200 h. (rutenios). 

LONKAU. Geoy. Pobl. de Alemania, en el reino 
de Prusia, prov. de Silesia, regencia de Oppeln, 
cír. de Pless, á oril. del Psczeniska, af. del Vístula 
y cerca de la frontera de Austria; 1,800 h. Templo 
evangélico. Escuelas para niños y niñas. 

LONLAIX. (Geoy. V. LonLay-Le-Tesson. 

LONLAY (Eucrnio, MARQUÉS DE). Bioy. Lite- 
rato francés, conocido también porlos seudónimos de 
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66). Escribió gran número de poesías 


líricas. himnos, romances y novelas, siendo sus 
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principales obras las tituladas: Blwettes (1842), 
Simples amours (París, 1844), Chastes paroles, poe- 
sías (1847); Larmes de bonheur (1847), Chansons 
populaires (1858), Poésies intimes (1860), ÁAnecdotes 
piquantes (1863), La chasse aux jupons, Ce que vierge 
ne doit lire (1863), Hymnes et chants nationauz de 
tous les pays (1863), Premier roman Vune jeune 
Jemme (1863), La chasse aux maris (1864), Hymnes 
et chants religieuw (1864), Part de plaire (1867), 
D'entévement (1867), Les seductions de la femme 
(1867), Le faubourg Saint Germain (1867), L'art de 
se faire décorer (1868), Anacréon, sa vie et ses oeuores 
(1868); Mes visites académiques (1869), Poésies 
(1870), Argentan, son histoire et ses légendes (1873); 
Le livre défendw (1874), Le livre Por des enfants 
(1974), Gouttes de rosée (1876), La gréve des fem— 
mes, Contes et monologues (1881), y Fleurs de l'áme 
(1883). 

LonzLay (JorGE Harnorn, llamado Dick Dg). Biog. 
Literato y dibujante francés, conocido también por 
el seudónimo de Dick de Lonlay, n. en Saint-Malo y 
m. en Moscou (1846-1893). Sirvió en el ejército, 
tomó parte en la guerra turco-rusa é hizo la campaña 
de Túnez. En' 1889 fué nombrado redactor-jefe de 
Le Drapeau. Entre sus obras, muchas de las cuales 
ilustró él mismo, podemos mencionar las siguientes: 
En Tunisie (1882), En Bulgarie (1883), Au Tonkin 
(1885), "Amira? Courbet et le «Bayard» (1885), Le 
siege de Tuyen—Juan (1886), Les marins frangais 
depuis les gawlois jusqwa nos jours (1886), De 
París á Moscow (1887), Vos gloires militaires (1887), 
Frangais et allemands (1887-88), Le general Neégrier 
au Tonkin (1888), L'armée russe en campagne (1888), 
Souvenirs de Frédéric 111 (1888), y Notre armée 
(1891). 

LONLAY-L'ABBAYE. Geo. Pobl. y mun. 
de Francia, dep. del Orne, dist. y cant. de Dom-— 
front, á oril. del Egrenne, 
afi. del Varenne; 460 h. 
(2,500 con el mun.). Igle— 
sia de los siglos x1 al xiv, 
con hermosa sillería del Re- 
nacimiento en el coro. De- 
pendía antiguamente de una 
abadía de benenictinos fun— 
dada en 1020, ó, según 
otros, en 1026, por el con- 
de Guillermo I de Alenzón 
y de Perche, dedicándola á 
María Santísima. Pertene- 
ció primero al obispado de 
Mans, y después al de Séez. 
En 1657 entró Lonlay á formar parte de la famosa 
Congregación benedictina de San Mauro. 

LONLAY-LE-TESSON ó LONLAI. Goy. 
Pobl. y mun. de Francia, dep. del Orne, dist. de 
Domfront, cant. de la Ferté-Macé, á 255 m. de 
altura; 590 h. Est. en la 1. f. de Brionce á la Ferté- 
Macé. 

LONMAY, (Geoy. Pobl. de Escocia, cond. de 
Aberdeen, cerca del mar del Norte; 2,500 h. (con 
la parr.). 

LONNEBERCA. Geoy. Pobl. de Suecia, prov. 
6 lán de Calmon; 1,420 h. Est. en la l. £. de Oscar- 
shamn á Eksjo. 

LONNEKER. (Geo. Mun. de Holanda, prov. 
de Overyssel, dist. de Almelo; 1,400 h. Comprende 
varias pobl. y aldeas. Hilados de lino y de algodón. 
V. EnscuenE 
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LONNERSTADT. Geo. Pobl. de Alemania, 
en el reino de Baviera, círc. de la Alta Franconia, 
dist. de Hoéhstadt, á oril. del Auch, tributario del 
Regnitz; 1,000 h. Templo católico. Cultivo de lúpu- 
lo. Ruinas de un castillo. 

LONNES. (Geog. Pobl. y mun. de Francia, dep. 
del Charenta, dist. de Ruffec, cant. de Mansle; 
300 h. 

LONNI. adv. 1. ant. Largo, lejos. 

LÓNNROT (Etías). Bioy. V. Lonror (Enías). 

LONNY. Geog. Pobl. y mun. de Francia, dep. 
de los Ardennes, dist. de Meziéres, cant. de Ren— 
wez, junto á un pequeño tributario del Sermonne, 4 
170 m. de a.; 480 h. Fab. de cestos para embalajes 
y de achicoria. Est. en la 1. f. de Hirson á Meziéres. 

LONOKE. Geog. Cond. de los Estados Unidos, 
en el Est. de Arkansas; 2,056 km.? y 27,983 h., en 
1910. Lo limitan por el E. el río White y por el O. 
el Arkansas, y lo atraviesan varias líneas de f. e. 
Algodón y ganado. Su cap. lleva igual nombre. || 
Villa del mismo Est., cap. del cond. de su nombre; 
1,547 h. en 1910. : 

LONQUEN, Geog. Ald. de Chile, prov. de San- 
tiago, 21 km. al O de San Bernardo y 16alSE. de 
Talagante y al lado de la llamada Isla Grande del 
río Maipo. [| Ald. de la prov. de Maule, 18 km. al 
SO. de Quirihue, á oril. del riach. de su nombre. 
Antiguo fuerte construído en 1602 por el goberna— 
dor Alonso de Ribera, que no subsiste. || Río que 
corre hacia el O.. por el lado del cerro de Ninhue, 
pasa por la aldea anterior y des. en la oril. der. del 
Itata después de 60 km. de curso. Sólo es crecido 
en invierno, recibiendo varios arroyos. 

LONQUERES. (Etim.—Del gr. lonchéres, lan- 
cero.) f. Zool. (Loncheres 1llig.) Género de mamífe— 
ros roedores de la familia de los octodóntidos; tienen 
el cuerpo cubierto de púas aplanadas, longitudinal— 
mente asurcadas, con la punta delgada; el labio su— 
perior hendido; los molares grandes, los superiores 
con dos repliegues del esmalte que 4 veces los dividen 
por completo y los inferiores con un repliegue inter- 
no y dos externos; las patas cortas, robustas, todas 
con cinco dedos, y la cola tan larga como el cuerpo, 
escamosa, con pelos ó lampiña. La especie L.: cris 
tata Waterh. cuyo cuerpo alcanza una longitud de 
30 cm. sin contar la cola, con la cabeza de color par- 
do negruzco con una faja blanca desde la frente al 
occipucio, el cuerpo pardo, más claro en los costados 
y amarillento en el vientre, las patas pardo-obscuras 
y la cola tan larga como el cuerpo, negruzca, con la 
punta blanca, vive en la Guayana y en Pará. 

LONQUILMO (Vecas DE). Geog. Llanuras ba 
jas de Chile, prov. de Biobío, á 22 km. al SO. de 
Los Angeles y á 12 de la oril. der. del Biobío. Am- 
brosio O'Higgins, antes de ser presidente, reunió en 
este sitio una junta magna á la que concurrieron 
4,707 araucanos y 1,320 españoles para concertar 
la paz. 

LONQUIMAY. Geoy. Lug. de la Rep. Argen— 
tina y est. del f. c. O. en el gob. de la Pampa, dep. 
de Santa Rosa de 'Toay, que forma parte de la pob). 
llamada Quintana. Hoteles. fab. de carros, etc.; 
500 h. 

Lonquimay. Geog. Pobl. de Chile, prov. de Cau— 
tin, hacia la cordillera, 20 km. al SO. del volcán de 
su nombre. Primitivo asiento de familias chilenas 
emigradas de.la Rep. Argentina. Fuerte construído 
en 1882 en la oril. izq. del Biobío, á 970 m. s. 
n. m. | Volcán de una rama occidental de los An= 


LONQUISO — LONTRA - 


des, al E. de Traiguén y 4 2,953 m. s. n. m. 
Está apagado y en medio de altas sierras. Forma 
parte de un grupo montañoso que se extiende de los 
37% 45 á los 38” 30” lat. S., del cual se desprende 
un estribo que bordea por el O. la honda quebrada 
porque corre en sus pricipios el Biobío. De este cor 
dón se desprenden otros ramales. Los principales 
cerros del grupo son los volcanes Trilope y Callaqui 
(2,972 m.). al S. los de Lonquimay, cuya base 
está 4 2,000 m. de a.; la cordillera de Pemehue se 
deprime por el O. confundiéndose con el llano. 

LONQUISO. adj. Germ. CosarDr. 

LONQUITIS. (Etim.—Del gr. logchitis.) f. Bot. 
(Lonchitis L.) Género de helechos polipodiáceos, pte- 
rideos, pteridinos, hojas bi ó tripinnadas, pecíolo no 
negro lustroso, senos del borde del limbo fértiles, 
con el indusio de la misma forma que el soro, seg= 
mentos generalmente obtusos, nervios laterales anas- 
tomosados. Especies tropicales. 

LONRAY ó LONRALI. Geo. Pobl. y mun. de 
Francia, dep. del Orne, dist. y cant. de Alenzón á 
150 m. de a.; 440 h. Bello castillo del Renacimien- 
to. Cría de ganado caballar. Est. en la 1. f. de Alen- 
zón á Domfront. 

LONS. Geo. Pobl. y mun. de Francia, dep. de 
los Bajos Pirineos, dist. de Pau. cant. de Lescar, en 
un montículo que domina el valle del Grave de Pau, 
afi. del Adour, á 165 m. de a.; 900 h. (con el mun.). 
Posee un castillo moderno llamado de Bilan, cons- 
truído en un campo romano. Lons fué la primera de 
las seis pequeñas baronías de Bearn erigida en mar- 
quesado por Juan de Albret. 

LONSDALE. Geoy. Villa de los Estados Unidos, 
en el de Tennessee, cond. de Knox; 2,391 h. en 
1910. * 

LowspALE (ConDes DE). Geneal. Antiguo linaje 
inglés, cuyo título recayó en la familia Lowther, 
habiendo sido sus individuos más célebres Ricardo, 
Juan y Jacobo Lowther. V. en sus respectivos 
sitios. 

LowsDaLE (GuinLerM0). Biog. Geólogo y paleon—- 
tólogo inglés, n. en Bath en 1704 y m. en Brístol 
en 1871. Habiendo abrazado la carrera de las armas, 
tomó parte en las batallas de Salamanca y Waterloo; 
después residió largo tiempo en Batheaston, y co- 
leccionó una serie de rocas y fósiles, que ofreció á la 
Institución científico-literaria de Bath. Sus ulteriores 
trabajos le valieron el nombramiento de conservador 
en la Geological Society, de Londres. Estudió espe— 
cialmente los corales, llegando á ser la autoridad más 
competente en la materia en Inglaterra. En 1837, 
del estudio de los fósiles de las rocas calcáreas del De- 
von del S., dedujo que habían de ser de una época 
intermedia entre el período carbonífero y el silúrico, 
teoría que fué adoptada por Sedgwick y Murchisson 
y que puede ser considerada como base sobre la que 
estos sabios fundan el sistema devónico. 

Lowspatg (Jacozo). Biog. Pintor inglés, n. en 
1777 y m. en Londres en 1839. Fué discípulo de 
Romney y uno de los fundadores de la sociedad de 
artistas británicos. Grozaba de una situación social 
independiente y tuvo fama de original y brusco en 
3us maneras, por cuya razón son rarísimos los retra- 
tos de señora debidos á su pincel. En cambio, los 
numerosos retratos masculinos pintados por Lons- 
DALE, se distinguen por una energía de pincelada y 
por el acusado carácter del dibujo, que ponen en evi- 
dencia el convencionalismo de otras obras análogas 
ejecutadas por los pintores favoritos de la sociedad 


99 
inglesa. La Galería Nacional de retratos de Lon= 
dres posee varios retratos pintados por este artista, 
descollando los de la reina Carolina, Lord Brou- 
gham, Felipe Francis, José Nollekens y Guillermo 
Sharp. 

LONSKOPOLJE. Geo. V. Posawixa. 

LONS-LE-SAUNIER. Geoy. Dist. del dep. 
de Jura (Francia). Comprende los cant. de Arin- 
thod, Beaufort, Bletherans, Clarivaux, Conliége, 
Lons—le—Saunier, Orgelet, Saint-Amour, Saint-Ju— 
lien. Selliéres y Vosteur con 213 muns. y un total 
de 97,800 h. El cant. de Lons-le-Saunier consta de 
19 muns. con 20,700 h. 

Loxs—-Le-SAUNIER. Geo. Ciudad de Francia, cap. 
del dep. del Jura, del dist. y del cant. de su nom- 
bre, sit. 4 298 m. de a., en un valle pintoresco do= 
minado por varias alturas 
cubiertas de viñedos, y á 
oril. del Valliere, af. del 
Seille; 14,500 h. Es una 
población industriosa que ha 
ido desenvolviéndose rápida- 
mente en los últimos tiem— 
pos, pero que no ofrece des- 
de el punto de vista mo- 
numental nada de notable. 
Cuenta con numerosas bo— 
degas, destilerías, fab. de 
tapices y de géneros de la- 
na, é importantes salinas. 
Hay en ella, además de la 
prefectura, tribunal civil y de comercio, museo ar— 
queológico y de historia natural, biblioteca pública 
y varios colegios y academias. Posee est. en la l. f. 
de París á Besanzón con empalme á Chalons. 

Historia. Fué fundada porlos galos, con el nom- 
bre de Ledo, que los romanos substituyeren por el 
de Salinarius. A causa de la importancia que en el 
orden fiscal tenía la sal en la Edad Media, Ledo 6 
Lons fué muy disputada por las grandes familias del 
Franco-Condado. Perteneció á los condes de Chalon, 
quienes la fortificaron mandando construir un recin— 
to. En tiempo de la Convención se ensayó en ella un 
régimen administrativo autónomo. En 1815 el ma- 
riscal Ney pronunció en LoNs—-LE-SAUNIER aquella 
alocución célebre quele costó la vida al siguiente año. 

LONTANANZA. (Etim. — Del ital. lontano; 
del lat. longus, largo.) f. Pint, Términos de un cua- 
dro más distantes del plano principal. [| Por ext., úl- 
timo confín del horizonte sensible. 

EN LONTANANZA. mM. adv. A Lo LEJOS. Usase 
sólo tratándose de cosas que, por estar muy lejanas, 
apenas se pueden distinguir. 

LONTANO. Mús. Voz italiana que significa 
lejos, que se usa en el tecnicismo musical para indi- 
car que deben producirse los sonidos de manera que 
parezca que vienen de lejos. A veces significa larga 
mente, tiempo largo. 

LONTEIRO. Geog. Lug. de la prov. de Oviedo, 
mun. de Vega de Ribadeo, parr. de Nuestra Señora 
de la Asunción de Vega de Ribadeo. 

LONTLA. Geoy. Rancho de Méjico, Est. de Hi- 
dalgo, mun. de Tlanchinol; 442 h. 

LONTRA.f. Mar. Embarcación lacustre y flu—- 
vial, usada principalmente en el Danubio y que se 
construye ahuecando un tronco de sauce y reforzan— 
do el interior con un sólido costillar. 

Lowtra. Geog. Ríos del Brasil, af. del San Juan 
(Río Janeiro) y del Itajahy (Santa Catalina). 
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LONTRAS. Gcoy. Lag. éisla del Brasil, Est. de 
Bahía, mun. de Casa Nova. 

LÓNTSCH. Geog. V. KLÓN. 

LONTSCHNIK., Geo. Pobl. de Alemania, en 
el reino de Prusia, prov. de Silesia, regencia de 
Oppeln, cír. de Neustadt, á oril. del Zulzer: 1,200 h. 
Templo evangélico. Escuelas. Cervecerías. 

LONTUÉ. (Etim. — Del araucano Zom, barran= 
co, y tué, tierra.) Geog. Dep., pobl. y río de Chile, 
prov. de Talca. El departamento, cuya cab. es 
Molina, limita al N. con el río Lontué y sus islas, 
al E. con los Andes, al S. el río Claro y al O. el 
dep. de Curepto. Tiene cerca de 1,811 km.? y 
40,000 h. Se divide en dos parroquias ó tres muni- 
cipios ó seis subdelegaciones. Es rico en agricultura 
y ganadería. La pobl. de LowTub tiene est. f. c. Cen- 
tral, sit. entre el río Lontué y el riach. Pirhuin, en= 
tre Curicó (4 S km.) y Molina (á 6 km.). El río de 
Lowruk nace en el Cerro Colorado de los Andes, 
forma la lag. de Mondaca, corre luego al NO., reci- 
biendo por su der. los riach. Patos. Colorado, Upeo 
y Guaico, pasa cerca de Curicó y de Molina y des. 
en el río Teno, después de 100 km. de curso, á con- 
tar desde la laguna. Se divide en brazos 'formando 
islas fértiles y alimenta varios canales de riego. 

LONYA ó LONYA GRANDE. Geo. Pobl. y 
dist. del Perú, dep. de Amazonas, prov. de Luya. 
Cultivos de coca y café; 340 h. 

Lona (NacY). Geog. Pobl. y mun. de Austria 
Hungría, cond. de Bereg, dist. de Kaszony. á oril. 
del Tisza ó Theiss, afl. del Danubio; 1,100 h. 

Lona Cuico. Geog. Pobl. y dist. del Perú, dep. 
de Amazonas, prov. de Luya. Cultivos de maíz, tri- 
go y cebada; 800 h. 

Loya Kis. Geog. Pobl. y mun. de Austria-Hun— 
gría, cond. de Bereg, dist. de Kaszony, á 3 km. de 
Nagy Lonya, 600 h. 

LONYAY (MeLcuor). Biog. Político húngaro, 
conde de Nagi-Lonya, n. en Nagi-Lonya y m. en 
Budapest (1822-1884). Estudió Derecho en Pest, 
fué desde 1813 miembro del Landtag, en el que se 
afilió al partido liberal de Szecheny; pero abogó por 
el sistema aduanero proteccionista de Kossuth y ocu- 
pó en 1848, en el segundo ministerio húngaro, el 
cargo de subsecretario de Estado del ministerio de 
Hacienda, bajo la dirección del propio Kossuth. Des- 
pués de sofocado el levantamiento de 1849, hubo de 
huir y residió en París y Londres, regresando á Hun- 
gría en 1850 por una amnistía especial. Se dedicó 
entonces á la organización de obras públicas y fundó 
las asociaciones provinciales agrícolas y varias ins- 
tituciones de crédito en Hungría. También trabajó 
con energía por la autonomía de la iglesia protestan- 
te, puesta en peligro por la Patente de 1859. En el 
gabinete constitucional de Andrassy fué nombrado 
ministro de Hacienda en 17 de Febrero de 1867, 
ministro de Hacienda del Imperio en Mayo de 1870 
y presidente del Consejo de ministros de Hungría en 
16 de Noviembre de 1871, poco después de haber 
sido elevado al rango de conde (Agosto del propio 
año). Á pesar de su actividad como político, no se 
mantuvo largo tiempo en su cargo, porque el partido 
de Tisza, en especial el diputado Esernatony, le ata- 
có con violencia y acusó á causa de sus oficiosidades 
en los empréstitos del Estado. Después que en 18 de 
Noviembre de 1872 el partido de Deak negó una sa- 
tisfacción al ministro, pidió LowyaY su relevo en 
2 de Diciembre. Desde 1871 era presidente de la 
Academia húngara, y desde 1875 miembro de la 
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Alta Cámara. LonYay escribió en lengua húngara: 
Los intereses materiales de nuestra patria (Pest, 1847- 
1848, 2 vols.), De la “riqueza del Estado (Buda, 
1869, 2 vols.), Sobre nuestros negocios públicos (Pest, 
1873-5, 2 vol., el tomo II, titulado Las cuestiones 
bancarias, ha sido traducido al alemán por Dux en 
1876), y El Conde Esteban Szecheny (1875). Su 
Diario todavía no se ha editado. 

LONZA. Geoy. Río de Italia, en la prov. de Reg- 
gio. Es afl. del río Enza y tiene 21 km. de curso. 

LONZAC. Geoy. Pob]. y mun. de Francia, dep. 
del Charenta Inferior, dist. de Jonzac, cant. de 
Archiac; 310 h. Posee una bella iglesia del Renaci- 
miento. 

Lonzac (Le). Geog. Pobl. de Francia, dep. del 
Corréze, dist. de Tulle, cant. de Freignoe, en el va- 
lle del Veztre, á 465 m. de a.: 640 h. (2,500 con 
el mun.). Yacimientos de caolín. 

LONZÉE. (Geoy. Pobl. y mun. de Bélgica, prov. 
y dist. de Namur, cant. de Gembloux; 1,500 h. An- 
tigua abadía de Argenton. Se halla, como casi todo el 
resto de Bélgica, actualmente (Abril de 1915) en po- 
der de Alemania, á consecuencia de la conflagración 
europea. 

LOÑA. Geog. Río de Galicia, que nace en el 
monte Cabeza de Meda (Orense), corre al SO. y 
des. en el Miño, al N. de Orense. 

LoÑña DeL Monte. Geog. V. SAN SALVADOR DE 
Lora pen MONTE. : 

LOÑO. Geog. V. San MameD De LoÑo. 

Loño y Párez (Francisco). Biog. General espa— 
ñol, n. en 1837 y m. en Madrid en 30 de Junio de 
1907. Entró muy joven en el Colegio de Infantería, 
hizo la campaña de Africa (1859-60), en la que por 
su comportamiento ascendió á capitán y obtuvo la 
cruz de San Fernando. Du- 
rante las guerras civiles que 
señalaron los últimos años 
del reinado de Isabel, se ba- 
tió valerosamente contra los 
carlistas, y en 1873 fué en— 
viado á Cuba, distinguién— 
dose en las operaciones con- 
tra los insurrectos. Regresó 
luego á la Península, y en 
1874 y 1875 operó en las 
provincias del Norte contra 
los carlistas. Siendo ya ge 
neral de división, se le nom- 
bró comandante militar de 
Aranjuez y más tarde go- 
bernador político-militar de 
las Bisayas (Filipinas), sien- 
do sucesivamente goberna- 
dor de Cartagena, de la Habana y de Granada. Pro= 
movido á teniente general en 1901, fué el mismo 
año nombrado capitán general de Canarias y luego 
de Baleares y de Valencia y más tarde general del 
tercer cuerpo de ejército y comandante general del 
cuerpo y cuartel general de inválidos. Había perte— 
necido mucho tiempo al partido liberal, pero poco á 
poco fué aproximándose á los conservadores, y en 
Enero de 1907 se le confió la cartera de Guerra en 
el gabinete presidido por Maura. Se hallaba en po- 
sesión de gran número de condecoraciones y cruces. 

LOO ó LU. Mús. Gong macho de los chinos. 
parecido al tam-=tam de los turcos. 

Loo (Van). Familia de artistas holandeses. Véase 
VANLOO. 


Francisco de Loño 
y Pérez 


LOO — LOGG 


Loo. (Greoy. Pobl. y mun. de Bélgica, prov. de 
Flandes Occidental, dist. de Dixmude, cant. de 
Roussbrugge-Varinghe, junto al canal del Loo, que 
la une con Furnes; 1,600 h. Antigua 
abadía. Comercio de ganado. Fáb. de 
cordelería. Sita en la zona donde lu- 
chan actualmente (Abril de 1915) los 
ejércitos aliados contra los alemanes, 
ha sufrido mucho á consecuencia de 
la terrible conflagración. 

Loo. (Greog. Castillo y residencia 
real de Holanda, prov. de Gúel- 
dres, á 29 km. de Arnhem, cerca de 
Apeldoorn, en el Weluwe. Es cé- 
lebre por sus hermosos parques. En 
él pasó frecuentes temporadas Grui- 
llermo I. 

Loo. Geoy. Pobl. de Filipinas, en 
la isla de Luzón, prov. de Benguet; 
1,200 h. Sit. cerca del Jímite de la 
prov. de Lepanto. 

Loo (Azso). Geog. Pobl. de Aus- 
tria— Hungría, cond. de Vas ó Ei- 
semburg, dist. de Felso-Eor, á 3 ki- 
lómetros N. de Felso-Loo; 7180 h. 

Loo (Fzzso-). Geog. Pobl. de Austria-Hungría, 
cond. de Vas ó Eisemburg, dist. de Felso-Eor; 
1,400 h. (alemanes). 

LOOBERGHE. (e0/. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, dep. del Norte, dist. de Dunquerque, cant. de 
Bourbourg, en los Wateringues; 250 h. (1,440 con 
el mun.). Quesos llamados de Bergues. 

LOOC. Far. Con este nombre se han usado mix- 
turas de consistencia líquida espesa, cuyo vehículo 
era la miel ó un jarabe, que se destinaban á admi- 
mistrarse á cucharadas para ejercer su acción, prin— 
«ipalmente, en la boca ó la faringe. En la actualidad 
se denominan /oocs emulsiones de aceite de almendras, 
preparadas muchas veces directamente con las semi- 
llas, y edulcoradas; á estas emulsiones suelen incor— 
porarse algunos medicamentos sólidos, insolubles en 
el agua, sobre todo compuestos de antimonio (ker— 
mes mineral, óxido blanco de antimonio). 

Looc. Geog. Ensenada del Archipiélago filipino. 
Se abre en la costa SO. de la isla de Luzón, prov. 
«le Batangas, entre la punta y la isla Bari al N., y 
la del Fuego al S. Tiene unos 4 km. de ancho. 
A pesar de tres islotes que defienden su boca, es un 
mal fondeadero y poco abrigado. || Pobl. de la isla 
y prov. de Mindoro; 1,400 h. [| Pobl. de la prov. 
dle Capiz (Panay), en la isla de Romblón; 6,000 h. 

LOOCHEUX ó LOUCHEUX. Ztnogr. Tribu 
india del Canadá. Habita en el territ. de Athabaska 
y en las márg. del bajo Mackenzie. 

LOOCHRISTY. (Geoy. Pobl. y mun. de Bélgi- 
ca, prov. de Flandes Oriental. dist. de Gante, cab. 
del cant. de su nombre, á oril. de un brazo del Dur— 
me, afl. del Escalda; 4,000 h. Fábs. de aceites y de 
achicoria. Blondas y encajes. Est. en la 1. f. de 
Gante á Amberes. Se halla, como casi toda Bélgica, 
en poder de Alemania actualmente (Abril de 1915) 
4 consecuencia de la conflagración europea. 

LOOD. m. Metro. Antigua medida de peso usa— 
da en los Países Bajos, y que equivalía á 1/za de la 
libra. El mismo nombre se aplica, por su equivalen- 
cia, al decagramo. 

LOOE. Geo. Nombre de dos poblaciones maríti- 
mas de Inglaterra que se distinguen por los califica- 
tivos de East y West Looe (Looe oriental y occiden- 
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tal). Ambas pertenecen al cond. Cornwall, y están 
sit., una frente la otra, en ambas márg. del ria= 
chuelo Looe. Tienen en junto 2,648 h. (1901). Co- 


Looe. — Vista general 


mercio costero de exportación de carbón, madera, 
piedra caliza, etc. Pesca de la finta (Clupea finta). 
LOOF ó LOF. m. Me(trol. Antigua medida de 
capacidad para áridos en las provincias rusas del 
Báltico, que variaba según las localidades. En Libo- 
nia y Curlandia equivalía 4 68:65 litros; en Reval, 
á 42:37 litros (3 kulmet); en Riga, 4 68:87 litros 
(6 kulmet), y en Windau, á 62:64. En Riga se daba 
el nombre de Zof á un peso equivalente á 41'8 kg. 
LOOFS (Frberico). Biog. Teólogo protestante 
alemán, n. en Hildesheim en 19 de Junio de 1858. 
Se graduó en 1882 de teología en Leipzig, donde en 
1886 fué nombrado profesor extraordinario. Al año 
siguiente pasó á ocupar el mismo cargo en Halle, y 
desde 1888 es profesor numerario de esta última 
universidad. Ha escrito, entre otras obras: Antigwae 
Britonum Scotorumque ecclesiae quales fuerunt mores 
(Leipzig, 1882). Leontivs von Byzanz (Leipzig, 1887), 
Leitfaden zum Studium der Dogmengeschichte (Hallo, 
1889; 4.2 ed., 1905), Studien úber die dem Johan 
nes von Damaskus zugeschrievenen Parallelen (Halle, 
1892), Predigten (Hale, 1892; 2.* serie, 1901), 
Das Apostolikum in drei Predigten ausgelegt (Halle, 
1895), Die Auferstelungsberichte und ihr Wert(Leip- 
zig, 1898), Bustathuis von Sebaste und die Chronologie 
der Basilius-Briefe (Halle, 1898), Anti-Hichel (1.2 
4 4.* ed., Halle, 1900), Grunalinien der Kirchenge— 
schichte (Halle, 1901), Symbolirk oder christliche Kon- 
Fessionskunde (Tubinga, 1902, 4. 1), y ha publica= 
do, además, Vestoriana Die Pragmente des Nestorius 
(Halle, 1905). a 
LOOG. Geo. Ensenada de la costa SO. de la 
isla de Tablas, en el Archipiélago filipino, prov. de 
Capiz (Panay). Tiene unos 8 km. de ancho por 3 de 
fondo, y de 20 á 36 m. de profundidad. La anchura 
de su boca no llega á 2 km., y está reducida á la 
mitad por los arrecifes de ambos lados de la misma, 
en especial por los septentrionales. Es un buen fon 
deadero, resguardado de las monzones. En la costa 
interior de la ensenada se levanta una población que 
lleva igual nombre y tiene unos 500 h. [| Ensenada de 
la costa SE. de la isla de Lubang. Está limitada al N. 
por la punta Tumbaya y al S. por la de Panican. Es 
peligrosa por sus escollos y arrecifes, pero abrigada- 
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LOOGOTEE — LOON 


contra la monzón del SO. La costa está cub'erta de] tud entre Nueva York y otras ciudades con ayuda 


manglares, y en ella des. un pequeño río, donde 
abundan los caimanes. Los buques no pueden atra— 
car más que en la marea alta. 

LOOGOOTEE. Geo. Ciudad de los Estados 
Unidos, en el de Indiana, cond. de Martín; 2,154 h. 
en 1910. 

LOOKOUT. Geog. Cordillera de los Estados 
Unidos, en el de Alabama. Es una ramificación me- 


PONER 
155% 


Funicular del monte Lookout (Chattanooga) 


ridional de los Alleghany, de los que arranca en Chat- 
tanooga y se extiende de NE. á SO. en dirección 
paralela á los montes Raccon, con los que forma un 
estrecho valle. En sus montes se libró un importante 
combate durante la guerra de Secesión. [| Sierra del 
Est. de Nevada, al S. del río Hum- 
boldt. [| Cabo de la costa del Est. de 
Carolina del Sur. Separa las bahías 
de Raleigh y de Ouslow, y está sit. 
entre los cabos Fear y Hatteras. 

LOOMANS (Carros). Bioy. Fi- 
lósofo belga, n. en Lieja en 1816 y 
m. en 1882, Publicó: Du progres en 
Philosophie (1838), Principes de la 
philosophie morale (1856), De la liver- 
té dans la vie intellectuelle et dans ses 
rapports avec le matérialisme (1871), y 
De la connaissance de soi-meme (1880). 
Loomawxs defendió el espiritualismo 
psicológico en su cátedra de la uni- 
versidad de Lieja. 

LOOMIS (Erías). Biog. Matemá- 
tico y astrónomo norteamericano, n. 
en Wellington (cond. de Tolland) en 
7 de Agosto de 1811 y m. en Nueva 
Haven en 15 de Agosto de 1889. Es- 
tudió en Nueva Haven, fué en 1837 
profesor de ciencias naturales en Hud- 
son (Ohfo), en 1844 en la universidad de Nueva 
York, y en 1860 en el colegio de Yale, en Nueva 
Haven. De 18454 1819 fijó las diferencias de longi- 


del telégrafo, aparato que le sirvió también para 
averiguar la velocidad de la corriente eléctrica. Tie= 
nen gran importancia sus 
trabajos sobre las tempesta— 
des, la periodicidad de las 
auroras boreales, el carácter 
de la máxima y la mínima 
barométricas, y las precipi- 
taciones terrestres. Escribió: 
Analytical Geometry (Nueva 
York, 1850), Recent Pro— 
gress of Astronomy (Nueva 
York, 1850), Vatural Philo- 
sophy (1858), Introduction to 
practical Astronomy (1855), 
Treatiseon astronomy (1865), 
Treatise on meteorology (2.* 
edición, 1882), Elements of astronomy (1869), y 
obras de matemáticas elementales muy extendidas. 

Loomis (Francisco B.). Biog. Periodista y diplo- 
mático norteamericano, n. en Marietta en 1861. Fué 
redactor de La Tribuna de Nueva York en su juven- 
tud, después librero en Springfield, y más tarde, 
corresponsal en Wáshington, hasta que en 1890 
entró en la carrera diplomática. Ha sido emba- 
jador extraordinario y ministro plenipotenciario en 
Venezuela y en Portugal, y secretario de Estado en 
su país, habiendo escrito notables trabajos sobre di— 
versas materias. 

Loomis (Harrey WorTHINGTON). Biog. Compo= 
sitor norteamericano, n. en Brooklyn en 1865. Fué 
discípulo del célebre Dvorak, y además de numero— 
sas composiciones sueltas, ha dado al teatro las si- 
guientes obras: Put to the Test, The Traitor Mando- 
lin, In Ola New Amsterdam, Love and Witchcraft, 
The Enchantea Fountain, Blanc et Noir, The Maia 
of Athens, The Burglar's Bride, Gaing Ups, The Bey 
of Baba, y La canzone fatale. 

LOON. Geo. V. Looz. ; 

Loon (Lao). Feog. Lago de los Estados Unidos, 
sit. en el de Nueva York, en las laderas de los mon- 
tes Adirondack. Lo pintoresco de la región ha des— 


Elías Loomis 


Lago Loon 


arrollado una extensa red ferroviaria, estableciéndose 
á orillas de éste y de otros lagos (St. Regis, Tupper 
y Saranac) numerosos y excelentes hoteles. 


LOON — LOOS 


Loowx. Geog. Pobl. de Filipinas, prov. 6 isla de 
Bohol, sit. en una altura de la costa occidental de la 
isla; 18,114 h. en 1903. 

LOON-OP-ZAND. (reoy. Población y munici- 
pio de Holanda, provincia de Brabante septentrional, 
distrito de Hertogenbosch ó Bois-le-Duc, en la co- 
marca llamada Langstraat; 6,900 habitantes. Fabri- 
cación de curtidos y de calzado. Elaboración de que- 
sos y mantecas. 

LOON-PLAGE, (Geoy. Mun. de Francia, dep. 
del Norte, dist. y á 13 km. de Dunquerque, en la 
región de los Wateringues, cerca del mar del Norte, 
bordeado por dunas junto á la playa arenosa; 2,700 h. 
Destilerías. Fab. de achicoria. Est. en la 1. f. del 
Norte. 

LOOP (Enrique). Biog. Pintor norteamericano, 
n. en Hillsdale (Nueva York) en 1831. Se dedicó á 
la pintura en Nueva York al lado de Enrique Peters 
Gray; en 1856 fué á París y trabajó medio año en el 
taller de Couture; estuvo un año en Roma, Floren— 
cia y Venecia, visitó en 1867 otras ciudades artísti— 
cas de Europa y después regresó 4 Nueva York. 
Sus cuadros, en su mayor parte de asunto ideal, re- 
presentan figuras aisladas concebidas de un modo 
fantástico y ejecutadas con.un colorido bastante bri- 
llante. Los principales son: Ondina, Clytia, la Im- 
provisadora, el Cantor italiano, el Lago Mayor, la 
Rosa blanca, Fantasías, Afrodita, y Enona. 

LOOPEN ó LOOPER. m. /etro. Medida ho- 
landesa para áridos, usada antiguamente en Gronin- 
ga y en otras poblaciones de la Frisia. 

LOO POOL. (Geoy. Pequeño estuario de la costa 
meridional de Inglaterra, en el cond. de Cornwall, 
junto á la bahía de Mounts. Está formado más arri- 
ba de la ciudad de Helston, por el Cober, riachuelo 
costero, y se halla separado del mar por un banco de 
arena. Después de las lluvias acostumbra á inundar 
con frecuencia los campos vecinos. 

LOOR. (Etim. — De Zoar.) m. ALABANZA. 

LOOS. Cronol. Décimo mes del calendario mace- 
dónico. 

Loos. Geog. Ciudad de Francia, dep. del Norte, 
dist. de Lila, cant. de Haubourdin; 11,000 habitantes 
con el mun. Posee una penitenciaría instalada en 
el edificio de la abadía reconstruído en 1732. Can- 
teras de piedra. Fábs. de te- 
jidos de algodón, lino, esto- 
pas, productos químicos y 
colorantes. Destilerías. Est. 
en la 1. f. de Lila 4 Bethune. 
Abadía notable de la orden 
de San Benito, de la congre- 
gación del Cister, á 1 legua 
de Lila, fundada por los con- 
des de Flandes, Teodorico de 
Alsacia y su esposa Sibila, el 
año 1146. Envió los primeros 
monjes san Bernardo desde 
Claraval (1140), dándoles 
por abad al bienaventurado Juan. En 1176, el con= 
de Felipe confirmó lo hecho por sus progenitores. 
El abad regía seis monasterios de monjas y gozaba 
de bastantes privilegios. Distinguióse entre los suce- 
sores del B. Juan, Pedro Carpentier de la Bassée 
(1575-1606), que levantó la capilla de Nuestra Se— 
ñora de Gracia, muy celebrada por los muchos pere- 
grrinos que acudían á ella. Obtuvo el uso de mitra y 
báculo para sí y para los sucesores. Recibió el jura 
mento de Alberto de Austria y de su esposa Isabel 


| 


Escudo de Loos 
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al entrar éstos en Lila, prometiendo respetar las leyes 
del país. Sitiada y tomada Lila en 1708, el monaste- 
rio sirvió de alojamiento al príncipe Eugenio de Sa- 
boya y á su sobrino Mauricio, á Federico Augusto, 
rey de Polonia, y al duque de Malborough. Escribió 
la historia de este cenobio el monje Ignacio del Fosse 
en 1704, que se conserva manuscrita en la Bibliote= 
ca de Lila. Consúltese Luciano de Rosny, Hist. de 
Tadbaye de Notre Dame de Loos (Lila, 1837); Migne, 
Diction. des ÁAbbayes. 

Durante la actual guerra europea ha sido y es (Oc- 
tubre de 1915) teatro de sangrientos combates entre 
los ejércitos beligerantes. 

Loos. Geog. Pobl. y mun. de Francia, dep. del 
Paso de Calais, dist. de Bethune, cant. de Lens, 4 
50 m. s. n. m.; 2,650 h. 

Loos, alias Calzidius ó Calidius (CornBL10). Biog. 
Teólogo holandés, n. en Gonde en 1546 y m. en 
Bruselas en 1595, Eclesiástico y doctor en teología 
por Maguncia, toda su vida se señaló como enemigo 
de la credulidad en magia y brujerías. Adelantándo- 
se á su siglo se le hacía increíble que hubiese tantos 
casos de brujas como parecía suponer el común de 
los fieles, y aun de los teólogos. Con esto escribió un 
libro que intitulaba De vera et falsa Magia, que qui- 
so imprimir clandestinamente en Colonia; mas des- 
cubierto, fueron proscritas sus opiniones. Del Río 
en sus Disquisitiones Magiae (1. V), quiere precaver 
á sus lectores contra el mal que les podría causar 
este libro que trataba de publicar Calidius Losews 
(como le llama) si es que en realidad se ha impreso, 
que no lo sabe, A propósito del autor que tiene por 
teólogo católico, acaba diciendo: cujus animae Deus 
parcat. Se sospechó acerca de su fe, y sus opiniones 
fueron proscritas, mostrándose él arrepentido, y re- 
tractándose pero probablemente con algún fingimien- 
to. Ejercitaba el ministerio sacerdotal en Bruselas 
como vicario de una parroquia, y era celoso en tra- 
bajar por la conversión de los protestantes, contra 
los que escribió varios tratados, como Defensio ad- 
versus Christ. Franckenium, caeterosque sectarios, ar- 
tolatreían impie asserentes (Maguncia, 1581). Pero 
persistía en sus ideas acerca de la magia, por lo que 
como relapso fué detenido en prisión mucho tiempo, 
y aun cuando murió había sido de nuevo acusado. 
Escribió fuera de lo dicho: De tumultuosa belgarum 
rebellione sedanda (Maguncia, 1579-1582), Apología 
in orationem Ph. de Marnio, pro archiduque Austrias 
Mathia (Luxemburgo, 1579), Annotationes in Perum 
super Joannem, Tharibulum auwrewm sanctariwn prae— 
cationum (1581), lilustriwm Germaniae Scriptorum 
cathologus, especie de menologio (1581), y Leclesiae 
venatus (Colonia, 1585). 

Loos (Dawn Frberico). Biog. Escultor meda— 
llista alemán, n. en Altenburg en 15 de Enero de 
1735 y m. en Berlín en 1. de Octubre de 1819, 
Fué discípulo de Stieler, grabador de la corte en 
Altenburgo y de la Casa de Acuñación en Leipzig, 
y desde 1756 en Magdeburgo, desde donde más 
tarde pasó á Berlín como grabador de medallas. En 
1787 fué elegido miembro del Senado de la Acade- 
mia de Artes. El arte especial á que se dedicó le 
debe muchos progresos. 

Loos (Feuipg Werner). Bioy. Hombre de cien 
cias alsaciano, n. en Buxiveiler (1754-1819.) Escri- 
bió los 11 primeros tomos de la obra Archives des 
découvertes et inventions, faites dans les sciences, les 
arts et les manufactures, etc. (24 vol., París, 1809- 


1833). 


104 


Loos (Goporrevbo Berxarbo). Bioy. Hijo de Da- 
niel Federico Loos, n. en Berlín en 6 de Agosto de 
1774 y m. en la misma ciudad en 29 de Julio de 


1843. En 1806 se le nombró director de la Casa de | 
¡| de primera clase de Barcelona. . 


Moneda, y en 1812 fundó el establecimiento de acu- 
ñación de medallas, que produjo muchas y excelen— 
tes medallas conmemorativas y que todavía existe. 
Fué consejero de la Moneda y ensayador general. 
Publicó: Beitráge zur Kenninis der im Handel und 
Umiauf vorkommenden Gold-und Silverminzen (Ber- 
lín, 1821), Sammiung einzclner Aufsátre ber Ge 
genstánde des Minawesens und der Múnzkunde (tres 
partes, Berlín, 1822), y Die Kunst falsche Múnzen 
zu erkennen (Berlín, 1828). 

Loos (Juan JacoBo). Biog. Médico alemán, n. en 
Heidelberg en 1777. Fué profesor de la universidad 
de su ciudad natal, y escribió: Pathogoniae fraginen- 
tum (Heidelberg, 1800), Entwurf einer medicinischen 
Pharmarologie nach den Principien der Erregungs— 
theorie (Erlangen, 1802), Regela zu Verlaengerung 
des Lebens aus dem sievenzelmten Jahrhundert (Mann— 
heim, 1804), Johannes Baptista van Helmont (Hei- 
delberg, 1807), Systematische Beschreidung der aus 
ser Gebrauch gerommenen Arzneimittel (Darmstadt, 
1808). 

Loos (Onésimo ENRIQUE DE). Biog. Alquimista y 
médico francés, n. en Sedán y m. en París (1725 
1785). Escribió: Le diadéme des sages ou demonstra— 
tion de la nature inférieure, par Philantropos, citoyen 
du monde (París, 1781). 

LOOSCHEN (Hans). Bioy. Pintor alemán, n. 
en Berlín en 23 de Junio de 1859. Desde 1879 has- 
ta 1883 frecuentó la Academia Artística de su ciu= 
dad natal, ejerciendo después de profesor en Griine— 
wald. Hizo muchos viajes de estudio por Alemania. 


Estudio, por Hans Looschen 


Entre sus muchas obras merecen citarse: “el cuadro 
Mudre € hijo, actualmente en el Museo Nacional de 
Berlín; Sombras del bosque, en el Museo de Santiago 
(Chile), y Vive, perteneciente al Museo Krupp de 
Essen. Más tarde emprendió la composición de los 


LOOS — LOOY 


cuadros encargados para la casa consistorial de 
Nordhausen. Ha sido favorecido con varios premios, 
como el de la ciudad de Berlín, medallas de oro de 
Berlín, Munich y Viena y (en 1911) con la medalla 


LOOSDOREF. (eo. Pobl. de Austria-Hungría, 
prov. de Baja Austria, dist. de Sanct-Pólten, á oril. 
del Bielach, af. del Danubio; 1.200 h. (1,800 con 
el mun.). Est. en la 1. f. de Linz á Viena. 

LOOSDRECHT. Geo. Pobl. de Holanda, prov. 
y dist. de Utrecht, cerca de la oril. der. del Vecht; 
3,000 h. (con el mun.). .* 

LOOSDUINEN. Geoy. Pobl. de Holanda. prov. 
de Holanda meridional, dist. de la Haya, cerca del 
mar del Norte; 2,800 h. (con el mun.). Es célebre 
por una antigua abadía y por la leyenda de la con— 
desa Matilde, hija de la fundadora del monasterio, 
quien dió á luz en un mismo día 365 niños. 

LOOSE. Geoy. Pobl. de Inglaterra, cond. de 
Kent, á 5 km. de Maidstone: 1,500 h. (con la parr.). 

LOOSER (GuinLerM0 Gustavo). Biog. Geólo— 
go y físico alemán, n. en Disseldorf en 1847. Ha 
sido profesor de la Real Escuela de Essen y ha cons- 
truído un doble termoscopio en 1894 y un higróme-— 
tro en 1902. Se le debe: Verhalten d. Basalt gegen 
Sáuren, Entstehung dieses Gesteines (Essen), Neues 
Thermoscop (Essen, 1894), y Versuche mit da. Dop- 
pelthermoscop (Essen, 1901). 

LOOSJES (AbriáN). Biog. Literato holandés, 
n. y m. en Haarlem (1761-1818). Dió al teatro las 
obras La batalla de Nieuport (1186), y Amelia de 
Nassau y, además, escribió las novelas Francisco 
de Borsselen y Jacobina de Baviera (1790), Carlota de 
Borbón (1792). Luisa de Coligny (1803), y Juan 
de Witt (1805). 

LOOSTRÓM (Carzos Luis). Biog. Crítice 
de arte y literato sueco, n. en Estocolmo en 1844. 
Estudió en la universidad de Upsala y luego ingre— 
só en el Museo de Estocolmo (1877), del que fué 
nombrado intendente en 1900. Es también secreta— 
rio de la Academia de Bellas Artes, y ha escrito: 
Sobre el arte dramático en Suecia en la época de Gus- 
tavo II] y de Gustavo IV (1875), Vida de Olof Juan 
Soedermark (1879), Descripción de las colecciones ar- 
tísticas de Stocfstaholm (1882), La Academia sueca 
de Bellas Artes durante el primer siglo de su existen— 
cia 1735-1835 (Estocolmo, 1887), y Estudios de cerá- 
mica de la Exposición universal de París de 1878. 

LOOT. m. Metro. Antiguo peso empleado en 
Holanda, equivalente á 62:48 gr. 

LOOTEN-HULLE ó LOOTECENHULE. 
Geog. Pobl. y mun. de Bélgica, prov. de Flandes 
oriental, dist. de Gante, cant. de Nevele, á oril. del 
Ponque enlazado al canal de Leopoldo por el canal 
de Lys; 3,400 h. Se halla actualmente (Abril de 
1915) como la casi totalidad del reino, en poder de 
Alemania á consecuencia de la conflagración europea. 

LOOY (Jacoso van). Biog. Escritor y pintor ho- 
landés, n. en Haarlem en 12 de Septiembre de 1855, 
donde se educó en un orfanato. Después trabajó 
como ayudante de tipógrafo y como pintor de brocha 
gorda; pero de 1877 á 1884 frecuentó la Academia 
Artística de Amsterdam para consagrarse á la pro- 
fesión de pintor. Sus viajes de estudio le llevaron 
á Italia. España y Marruecos y hoy vive en Soest 
(prov. de Utrecht). Sus cuadros más conocidos son 
Oranienfeier, Auf der Reise. Juli y Garten. Como 
escritor ha publicado (1889) la colección titulada 
Proza (3.* ed.. Amsterdam, 1904), Gekken (locos, 
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Amsterdam, 1892), Feesten (Amsterdam, 1903), y 
una traducción del Macbeth de Shakespeare (Ams- 
terdam, 1900). 

LO0-YE. 1/íf. El más antiguo de los dioses de 
China, adorado en las fronteras de Siberia. 

LOOZ. (En flamenco Loon ó BorGLoÉNx.) Geoy. 
Pobl. de Bélgica, prov. de Limburgo, dist. de Ton 
gres, cab. del cant. de su nombre, cerca del Herck; 
2,340 h. Est. en la 1. f. de Tongres á Saint-Trond. 
El cond. de Looz, que comprendía antes toda la pro- 
vincia, excepto Saint-Trond, Tongres y algunas ciu- 
dades vecinas al Mosa, fué feudo de los obispos de 
Lieja desde principios del siglo x1. 

Looz Corswarem. Geneal. Familia noble belga 
descendiente de los condes de Hainaut, que remonta 
su origen al siglo x. El primer individuo conocido 
de esta familia es Ragier, que figura en una carta 
de Otón 1. De las siete líneas en que se dividió á 
principios del siglo x11 sólo una se ha mantenido en 
la actual Bélgica, cuyo jefe es el duque Carlos, n. 
en 25 de Febrero de 1833. El principado de Rhei- 
na—-Wohlbeck (556 km.?), fundado en 1803 en 
Westfalia, y que se dió á la casa de Looz Corswa- 
REM Como compensación de la pérdida de sus pose— 
siones holandesas, quedó desde 1805 bajo la sobera- 
nía de Prusia y pasó en 1839 á un pariente lateral, 
el conde Napoleón de Lannoy-Clervaux (1807-1874), 
quien en 1840 tué elevado á la dignidad de príncipe 
prusiano y en 1854 tomó asiento con carácter here— 
ditario en la Cámara de los señores de Prusia. El 
príncipe actual es su hijo Edgar de Lannoy-—Cler— 
vaux (n.“en Lieja en 16 de Agosto de 1835). 

LOP ó LLOP (Josk). Biog. Jurisconsulto espa- 
ñol del siglo xv11, n. en Valencia. Fué abogado de 
la Diputación, de la fábrica vieja de Muros y Valles 
y de la fábrica nueva del Río, obrero de las mismas 
por el Estamento Real, asesor de la generalidad del 
reino y abogado fiscal en los tribunales de la Santa 
Cruzada y de la Real Visita. Se le debe: Expediente 
fácil y practicable para desempeñar y descargar la 
ciudad de Valencia de las muchas deudas que la opri— 
men (Valencia, 1669), De la institució, govern poli- 
tich y juwridich, observancies, coscums, rentes y obliga- 
cions dels oficials de les Ilustres fábriques, etc. (Va- 
lencia, 1675), y Rtepertori y breu sumari dels capituls 
del quitament publicats en XX1 del mars del any 1669 
(Valencia, 1679). 

LOPA ó LHOPA. Ktnogr. Tribu de la India, 
en el princip. independiente de Butan. Sus indivi- 
duos son de origen tibetano y semisalvajes. El nom- 
bre de Lopa significa en tibetano habitantes del Sur. 

LOPAMUDRA. Mit, El nombre de una hermo- 
sa joven formada por el sabio Agastya, hijo de Mitra 
y Varuna, de las partes más elegantes de distintos 
animales, é introducida secretamente en el palacio 
del rey de Vidarbha (que comprendía Bedar y el 
distrito contiguo de Beder), en donde se creyó que 
era hija del monárca. Agastya había tormado á la 
muchacha para casarse con ella, pidiéndosela al rey 
cuando LopamuDra tuvo la edad conveniente, pero 
habiéndose opuesto aquél á un matrimonio tan irre—= 
gular, Agastya se valió de sus artes para rendir la 
voluntad del monarca. LopaMuDRA se la conoce tam- 
bién con el nombre de Kaushitaki y Vara=trada, y se 
la considera autora de uno de los himnos del Rio— 
veda. 

LOPAN. (Geoy. Pobl. de Rusia, gob. y dist. de 
Jarkov, á oril. del río de su nombre, tributario del 


Udy, al. del Donetz; 2,300 h. 
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LO PAREO (Irancisco). Biog. Escritor italia— 
no, n. en 1872, Es profesor de literatura del Institu- 
to técnico Rbafaele Piria de Reggio Calabria, y ha 
escrito las siguientes obras: L' elegia ad Luciam di 
Áulo Giano Panrasio e il Bruto minore di Giacomo 
Leopardi (1896), Un accademico Pontamiano del se= 
colo XVI precursore dell Ariosto e del Parini(1898), 
1 canti del Viggianese di P. P. Parzanese (1899), 
Áulo Giano Panrasio (1899), 11 moralista popolare e 
i dotíi e saggi consigli del Vecchio Guidone (1900), 
Due Trati ne Promessi Sposi (1901), La Serva e il 
Signo Padrone (1902), y Petrarca e Barlaam (1905). 

LOPAS, LOPADIÓN. 4rqueol. Plato oblongo 
que usaban los griegos para cocer el pescado y que, 
según la comparación que de él hace Suidas con el 
soros, el sarcófago funerario, debía ser como la ac— 
tual besuguera, aunque el mismo autor dice que la 
lopas en Siracusa era idéntica á la teganon (la Sar= 
tén). Por lo menos tenía un mango que permitía 
agitarla sobre el fuego durante la cocción y en oca- 
siones estaba provista de tapadera. Se usaba también 
para otras preparaciones culinarias. 

El diminutivo lopadión designaba á un recipiente 
más pequeño que figuraba entre los recipientes para 
el vinagre, aunque en algunos textos parece aplicar- 
se á los platos para servir el pescado. 

Loras. /ndum. Tela de algodón de azul puro que 
usan en Lourenco Márquez las mujeres del país para 
sus vestidos de luto y que procede de Ioglaterra y 
de la India. 

LOPASNIA. Geo,. Pobl. de Rusia, en el gob. 
de Moscou, dist. de Serpujov, á oril. del pequeño 
río de su nombre, tributario del Oka; 1,900 h. (con 
el mun. que comprende dos aldeas más). Est. en la 
1. f. de Moscou á Orel. 

LOPASTEIKA. Geo. Pobl. y mun. de Rusia, 
en el gob. de Saratov, dist. de Volsk; 2,400 h. 

LOPATALY. (Gcoy. Pobl. y mun. de Servia, 
en la prefectura de Valievo, dist. de Podgorie, á 
oril. de un tributario del Jadar, afl. del Drina; 
1,150 h. 

LOPATARI. (co. Pobl. de Rumanía, prov. de 
Valaquia, dist. de Buseo; 1,060 h. (con el mun.). 

LOPATINE (L.). Bioy. Filósofo ruso, que n. en 
1855. Fué profesor de psicología en la universidad 
de Moscou y en sus escritos se descubre la influen— 
cia de su compatriota Ssolowjow. Sostiene los dere 
chos de la metafísica á la consideración científica. 
La obra más importante para conocer su personali-- 
dad es la titulada 2 espiritualismo como hipótesis psi- 
cológica. Combatió el formalismo ético en su obra La 
doctrina moral de Kant; estudios de carácter á la vez 
polémico y sistemático, son: La cuestión de la liver- 
tad (1889) y Los problemas éticos y la filosofía con 
temporánea. Escribió, además: Teoría paralelista de 
la vida y del alma y Problemas positivos de Filosofía 
(Polozitelnyja sadaczi Jilosofíi, Moscou, 1886-91, 
2 tomos.) 

LOPATKA. (Geog. Cabo de Rusia, en el extre— 
mo meridional de la península de Kamchatka, á los 
519 0/ 15" de lat. N. Forma una lengua de 29 km. 
de anchura, integrada por rocas recubiertas de are 
na. Tiene unos 20 m. de alto y se halla desprovisto 
de toda clase de vegetación. Su nombre ruso equiva- 
le 4 omoplato, y le ha sido dado por afectar la figu- 
ra de dicho hueso. 

LOPATYN. (Geoy. Pobl. de Austria-Hungría, 
prov. de Galitzia, dist. de Brody; 2,500 h. (con 
el mun.). 
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LOPE. m. Nombre propio de varón. Significa 
lodo Ó lupo, y actualmente está en desuso. 

Lore ns Perú. Bot. Es la Kagenechia gluti—- 
rosa. 

LorPx. Geog. Pobl. de Colombia, dep. de Boyacá, 
prov. de Nunchía; 739 h. y mun. de 3,000. Clima 
cálido; terrenos feraces; pastos naturales. Ganadería. 
Trafica en ganados principalmente, con las pobl. de 
Nunchía, Moreno, Santa Rosa y Sogamoso. || Dist. 
del territ. nacional del Meta, prov. de Arauca; 3,000 
h. No figura en los posteriores censos. 

Lopx (San). Hagiog. V. Luro (San). 

Lorz. Biog. Prelado español. Fué el nono obispo 
de Sigiienza después de restaurada esta sede al ha= 
cerse su reconquista, y gobernó la diócesis desde 
1221 hasta 1237. Prelado de grandes virtudes, asis- 
ió á la Junta ó Concilio de Tarazona. en el que, re- 
unidos los obispos con el legado del papa Grego— 
rio IX, pronunciaron sentencia de nulidad del matri- 
monio celebrado entre don Jaime el Conquistador y 
doña Leonor, hija de Alfonso VIH de Castilla. En el 
tiempo de su pontificado quedaron zanjadas las con 
tiendas que hacía cien años sostenían las dos dióce— 
sis de Sigiienza y Osma sobre jurisdicción de varios 
pueblos, cuya concordia fué aprobada por el Papa en 
cinco de los Zdus de Noviembre de 1235. Murió en 
7 de Julio de 1237. 

Bibliogr. Historia de la diócesis de Sigiñenza, por 
el limo. P. Miaguella. 

Lore pe BarrisnNTOS. Biog. V. Barrientos 
(Lorx De). 

Lore ven More (Frar). Biog. Teólogo del si- 
glo xvr. Perteneció á la orden franciscana. Reveló 
por sentencias obscuras y sutiles la instabilidad de 
los favores de los cortesanos, escribiendo entre las 
diez composiciones suyas que reproduce Baena. 

Lore bs Ruena. Biog. V. Ruena (Lore pr). 

Lora vs Vega Carpio (Fénix). Biog. V. Veca 
Carepro (Fénix Lope DE). 

LOPE. Geog. Pobl. del Africa ecuatorial france— | 
sa, en la colonia de Gabón, sit. en la oril. izq. del | 
río Ogoue, hacia el meridiano 11% 40' E. 

LOPECANCHA. (Geo7. Ala. y estancia del | 
Perú, dep. de Amazonas, prov. de Luya, dist. de 
Santo Tomás; 230 h. 

LOPEÑO. Geog. Rancho de Méjico, Est. de Ja- 
lisco, mun. de La Barca: 172 h. 

LOPEPE. Geo7. Estación del Africa Austral, en | 
la región de los Bahala-Laris, cerca del Bamanguato | 
Meridional. | 

LOPERA. Geoy. Mun. de 912 e. y 4.670 h,, | 
formado por las entidades siguientes: ' 


Kilómetros 


rt S ' 
Edificios Habitantes | 


4,494 | 


opera lados e 2) 839 
Ses, caserío de... o. 6 11 3 
Grupos inferiores y e. dise— 

O 1 62 173 


' 

El censo de 1910 le asigna 5.053 h. de derecho. 
Corresponde á la prov. y dióc. de Jaén. p- j. de An- | 
dújar. Está cerca de la oril. der. del Salado de Por- | 


cuna y al S. del f. c. y carretera de Andaluefa. Pro- | 


duce aceite, cereales, vino, garbanzos, ete. Melones 
afamados. La est. más próxima es Villa del Río. 4 10 


km. Carretera de Torredonjimeno al Carpio, y otra 
á Bujalance, Terreno muy fértil que bañan los ríos | 
Salado y Guadalquivir. Minas de níquel sin explotar. | 
Prensas y molinos de aceite, fab. de electricidad, | 
aceite de orujo, harinas. etc. Círculos de recreo y | 
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tomento. Castillo árabe que conquistó Fernando 111 
en 1240, Felipe H la declaró villa, y en su escudo 
figuran dos lobos y una pera, alusivos á su nom-— 
bre, así como una cruz de 
Calatrava, á cuya orden 
perteneció. 

LOPERÉ. Geo. Co- 
marca de la colonia ingle— 
sa de Rhodesia (Africa del 
Sur), en la Rhodesia del 
Norte. Se extiende entre 
los lagos Moeru y Tanga— 
nyka. 

LOPEREC. G+e09. Po- 
blación y mun. de Fran- 
cia, dep. de Finisterre, dis- 
trito de Chateaulin, cant. 
de Favu, á oril. de un ad. del Aisne, tributario de 
la rada de Brest y á 75m. de a.; 240 h. (1,460 
con el mun.). . 

LOPEREÑO, NA. adj. Natural de Lopera 
(Jaén). U. t. e. s. |] Perteneciente ó relativo á dicha 
población española. 

LO PERFIDO (Axrtox10). Bios. Ingeniero ite- 
liano contemporáneo. Es profesor auxiliar de geode— 
sia en el Instituto de Estudios Superiores de Floren- 
cia. Ha publicado: Principi di aritmetica e di geome 
tria (1892-94), Sopra gli errori delle poligonaziont 
(1896), € 77 micrometro N. 2 del piccolo meridiano di 
Árcetri, etc. (1898). 

LOPERHET. Geog. Pobl. y mun. de Francia. 
dep. de Finisterre, dist. de Brest, cant. de Daoulas. 
£ 70 m. de a.; 150 h. (1,370 con el mun.). 

LOPES. Geoz. Lag. del brasil, Est. de Ceará. 
mun. de Santa Ana de Acarahú. | Isla del Est. de 
Pará, mun. de Breves, en la boca del Ituquara. 

Lores (ArrreDO Lu:s). Biog. Médico portu— 
gués, n. en Lisboa en 1853. Cursó medicina y Ciru- 
gía en su ciudad natal. Médico del hospital de Sau 
José y de otros establecimientos benéficos de la ca- 
pital portuguesa, es autor de: Á moderna cirurgio 
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pulmonar (1888), Guia pratica do tratamento dos ex- 


venenados (1890), Contribugóes para a Ristoria dos 
sciencias medicas em Portugal (1890), Aguas minero- 
medicinaes de Portugal (1892). y Estudo estatistico 
da criminalidade em Portugal (1892); además de mu- 
chos artículos sobre materias profesionales, que apa- 
recieron principalmente en la Revista portugueza ee 
medicina e cirurgia praficas, publicación que dirigió 
desde 1889 hasta 1902. 

Lopxs (Carzos Craverro). Biog. Marino brasile— 
ño, n. en Oeiras, provincia de Piauhy (1807-1865). 
Cursó primero en Lisboa medicina y teneduría de 
libros después, y, por último, optó por dedicarse $ 
estudios náuticos. Embarcóse en la corbeta Uranio. 
que fué aprisionada por la escuadra francesa que 
mandaba el almirante Roussin. Hallándose más tar- 
de anclado en Brest su navío, prónuncióse con la 
guarnición del mismo á favor de la causa liberal. 
Tomó parte en las campañas que se desarrollaren 
en las islas Terceras, dando muestras de mucha pe— 
ricia. Mandó varios navíos y dió siempre notorias 
pruebas de su valer. sobre todo estando al frente 
de la corbeta D. Joño 7. con la cual combatió y 
destruyó en Ningpó los buques del famoso pirata 
Apack. 

Lores (Fervanno). Biog. Cronista portugués, n. 
por el año 1380. El rey don Eduardo le nombrá 
cronista mayor del reino en 19 de Marzo de 1433, 
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siendo confirmado en dicho cargo por Alfonso V, 
dándosele por él la retribución de 6,000 reis anua— 
les. Sus crónicas, de las que últimamente se ha he— 
cho una nueva edición, son sumamente interesantes 
y de lo. más notable que posee la literatura portu- 
guesa, sobresaliendo de un modo especial las refe— 
rentes á los reinados de don Pedro 1, don Fernan— 
do I y don Juan l. 

Lorxs (Francisco). Biog. Literato portugués del 
siglo xvu, n. en Lisboa. Entre sus producciones 
figuran: Vida de Santo Antonio (en verso), un Auto 
e colloguio do nascimento de Christo, una historia de 
los mártires de Marruecos, varios versos patrióticos 
y otros dedicados á algunos santos, etc. 

Lorzs (Francisco Javier). Biog. General portu— 
gués, n. en el Brasil en 1814 y m. en Lisboa en 
1883. Estudió la carrera militar en dicha capital, y 
siendo subteniente tomó parte en las luchas que agi- 
taron á Portugal por el año 1833 y luego cursó la 
carrera de ingeniero. Preso en Faro por suponérse— 
le adicto al movimiento que originó la revuelta de 
Torres Novas, se le destinó después á Angola como 
ingeniero de dicha provincia; jefe de sección en el 
ministerio de la Guerra en 1850, fué posteriormente 
gobernador de la plaza de Elvas y director de admi- 
nistración militar. Trabajó mucho para la creación 
de una escuela práctica de artillería. 

Lores (Francisco Luis). Biog. Escritor portu— 
gués, n. en Faro y m. en Sines (1816-1869). Es- 
tudió medicina en Oporto en 1839 y en Lisboa é in- 
gresó en la milicia como cirujano militar hasta el 
año 1847. La obra literaria de este autor es curiosa 
por sus extravagancias, y en ella abundan los con 
ceptos caprichosos y las frases rebuscadas, pecando, 
además, su estilo de poco claro. Entre sue obras 
figuran la novela Una duqueza de Florenga (1842), 
y un drama, presentado en 1844 4 un concurso del 
Conservatorio, que alabó mucho Garret, á pesar de 
lo cual fué rechazado por el Conservatorio. 

Lores (Joaquín Francisco). Biog. Explorador 
brasileño, n. en Piumhy (Estado de Minas Geraes) 
en 1805 y m. en Jatahy (Paraná) en 1884. Prestó 
grandes servicios á su país en sus numerosas explo— 
raciones en regiones completamente inhabitadas, 
Entre sus obras cítanse: Memoria sobre a vereda 
mais facil da estrada para Matto (rosso (Curytiba, 
1874), y varios /tinerarios de las exploraciones que 
hizo por los Estados de Sao Paulo, Minas Geraes y 
Matto Grosso; de estos itinerarios algunos no se pu- 
blicaron, hallándose sus manuscritos en Ja Bibliote— 
ca Nacional y en el Instituto histórico, y otros los 
publicó la revista de este Instituto. 

Lopes (Joaquín José Pebro). Biog. Escritor por- 
tugués, n. en Lisboa (1781-1840). Estuvo algún 
tiempo empleado en el comercio, y habiendo estu- 
diado el francés y el inglés, decidió dedicarse á la 
literatura, para la que sentía mucha afición, Afecto 
á las ideas absolutistas, consiguió algunos empleos 
lucrativos, pero al caer el absolutismo quedó priva- 
do de aquéllos, quedando sumido en la miseria, y 
para colmo de desgracia perdió la vista. Publicó mu- 
chas obras y algunas poesías, además de colaborar 
en varios periódicos, entre ellos en la Gazeta de Lis- 
boa, en la Gaceta Universal, etc. 

Lopes (Juan Bautista DE SiLva). Biog. Funcio- 
nario portugués (1819-1896). Ingresó en la admi- 
nistración de Correos, en la que ocupó elevados car- 
gos, entre ellos el de administrador central de Co- 
rreos de Lisboa (1873). Fué enviado al Congreso 
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postal de 1855, romo delegado de Portugal. Es au- 
tor de un Diccionario postal e chorographico do Reino 
de Portugal. 

Lores (Juan Bautista Prres Castro). Biog. Pe— 
dagogo brasileño. n. en Río Janeiro en 1859. Li- 
cencióse en derecho y se dedicó al magisterio, sien— 
do su especialidad la enseñanza de idiomas. Entre 
sus obras figuran: Simplificagdo das daxeseis ligóes 
do novo systema para estudos da lingua latina (Río. 
Janeiro, 1884), Geograpñia patria infantil, obra es- 
crita en verso para uso de las escuelas primarias; 
Feitos heroicos da historia patria, igualmente en ver- 
so y para idéntico uso; Correcgáo dos vocabulos vul— 
garmente mal pronunciados, Os chilenos no Brazil 
e sua recepgño, Surpreza poetica, Á emigragdo nos su- 
durbios, obras todas ellas en verso, y por último, 
Palestras com o povo, colección de artículos. Dejó, 
además, varios trabajos inéditos. 

Lores (Lerivno Ferreira). Biog. Jurisconsulto 
y pedagogo brasileño, n. en Capiray en 1843. Des- 
pués de licenciarse en derecho y sociología, se dedi- 
có al magisterio y á la magistratura, en la que des- 
empeñó varios cargos; al propio tiempo figuró en 
política, habiendo sido diputado en el Congreso 
Constituyente de Ouro Preto. Publicó varias obras, 
entre ellas: Hiementos de Geometría plana, Guia dos 
Jwizes de paz (Río Janeiro, 1884), Guia policial, Re- 
forma judiciaria, Roteiro do jury (Río Janeiro, 
1885), Promptuario policial (Ouro Preto, 1885), 
Manual dos juizes de paz (Ouro Preto, 1892), Pro— 
jecto do codigo do processo criminal para o Estado de 
Minas Geraes, etc. 

Lores Carnoso (MANUEL DE SiLVa). Biog. Actor 
y periodista portugués, n. en Fao (Espozende) y m. 
en Bahia (1835-1887). Siendo muy joven pasó al 
Brasil, en donde se dedicó al comercio, pero, sin= 
tiendo afición al teatro, decidió hacerse actor. En 
1865 regresó á su patria y dió varias representa— 
ciones en Lisboa, pero no alcanzó con dicha profe 
sión el éxito que esperaba, por cuyo motivo fijó su 
residencia en Bahia, fundando allí el periódico Dia— 
rio de Noticias, que le permitió llevar una existencia 
más desahogada. Tradujo y arregló varias obras 
que obtuvieron mucho éxito, entre ellas: Conguistei 
o Mexico, Christovao Colombo, Tdeas de Madame Au- 
bray, Filha unica, etc. 

Lorxs (Cornmo Dizco). Biog. Escritor portugués 
del siglo xvm y principios del xvi. Publicó en 
1699 unos versos referentes á la muerte de la reina 
doña María Sofía, glosando el soneto de Camoens 
Álma minha gentil que te partiste; es autor, además, 
de una Vida de San Vicente Ferrer (1713). 

Lopes be Armrra (Junia). Biog. Novelista bra 
sileña contemporánea. Hija del vizconde de San Va- 
lentín y esposa del publicista Filinto de Almeida, es 
una de las escritoras más notables de su país; de 
ella dice el doctor Valentín Magalhaes que es la me- 
jor novelista que conoce de cuantas han escrito en 
lengua portuguesa, tanto por las facultades descrip= 
tivas que posee, como por sus dotes de observación 
y sentimiento, siendo, además, muy correcto su es- 
tilo. Ha escrito: Zragos e illuminuras, que obtuvo el 
primer premio en un concurso que abrió la Gazeta 
de Noticias de Río Janeiro; Memorias de Martha, 
A familia Medeiros, y la Vinoa Simoes. : 

Lores pe Leao (DieG0). Biog. Poeta portugués, 
n. en Alter do Chao. Escribió: Fabula de Álfeo e de 
Arethusa, impresa en Salamanca, y unas Decimas a 
Memoria de D. Maria d' Athayde. 
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_Lorxs ps Lsao (Poricarpo). Bioy. Jurisconsulto 
brasileño del siglo x1x, m. en 1882. Ocupó algunos 
cargos en la magistratura y después se dedicó al 
ejercició de la abogacía. Era individuo del Consejo 
del emperador don Pedro 11. Escribió: Consideragies 
sobre a constitucio brazileira (Rio Janeiro, 1872), 
Pleito Maria... (Rio Janeiro, 1877), Breves reffegoss 
Sobre o que wWesta córiz fenese publicado em favor do 
visconde de Maria, ete. (Rio Janeiro, 1877), ete. 

Lores Narro (Fasuips). Bieg. Abogado y politico 
brasileño, n. en Pernambuco en 1812. Ha sido pe- 
riodista y diputado varias veces. El gobierno del 
Brasil le conñió algunas misiones diplomáticas, inter 
Viniendo, entre otros asuntos, en la cuestión de los 
limites del Brasil con Bolivia. Ultimamente se ha de- 
dicado á los viajes. Tiene publicado un Diccionario 
biográfico de hombres notadles de Pernambuco. 

Lorss Urrixcuassu (Fizocox1o). Bieg. Médico 
brasileño, n. en Bahia y m. en 'Río Janeiro (1854 
1598). Estudió medicina en la Facultad de la última 
capital citada, de cuya facultad fué catedrático, ha— 
biendo antes sido preparador de fisiología en la mis— 
ma. Prestó servicios en el cuerpo de sanidad y fué 
miembro de la Academia Nacional de Medicina. En- 
tre sus numerosos trabajos. citaremos: Do iratamern— 
do e diagnostico des diversas fórmas de Febres DEPRi— 
ciosas gue reinan no Rio de Janeiro, Do infanticióno, 


Operagies reclamadas pelos estreitamentos da uretára, | St 


Lesóes organicas de coragño, Dos actos refiezos, Da 
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| López. Geog. Isletas del Uruguay, áridas, de 3 
m. de a., que forman la parte N. del puerto de Co— 
lonia. [ Fondeadero entre las islas anteriores y la 
punta de San Carlos. | Arr. del dep. de Durazno, 
que corre de K. ¿ O. y des. en el arr. del Chileno. 
Lórsz. Geeg. Lug. de Venezuela, Est. de Ber- 
múdez. í 11 km. de Cariaco. [| Rio de la región 
de Cumaná, que nace en la sierra de Cariaco y des. 
en el golío de Cariaco. 
Lórsz. Gesg. Pobl. de Filipinas, en la isla de Lu- 
zón, prov. de Tayabas; 7.500 h. Sit. cerca de la 
¡ bahía de Lamón, en el istmo que une la parte sep- 
[ tentrional de la isla con las prov. de Camarines y 
Albay. ; 
Ló»zz ó Lórsz-Gonzazvo. Geo. Promontorio del 
Africa ecuatorial francesa, en la colonia de Gabón. 
Avanza al N. de la península de Mandji que cierra 
por el SO. la bahía de Nazaré y que á su vez está 
limitada por las bocas del río Ozone. Hay en él una 
fsctoria, fundada en 1862, que tiene almácenes, 
| observatorio, hospital, ete. 
| Ló»sz (Gaxeraz). Geo. V. MariseuÉ. 
Lórez (Marco Da). Geeg. Cumbre de la cuchilla 
| de Santa Ana (Rep. del Uruguay), en los limites del 
' Brasil, dep. de Rivera. entre el cerro de Marco y el 
de Marco de los Galpones. : 
Lórsz (Los). Geag. Varios lugares, en la siguiente 
uación : 


—————————=== 


| 


Jerebenikina; sue cepo pkysiolegica e iherapeuñica, Ha | Municipios Categorias 
Curso de psyecñholegia experimental. Consideragies 
4cerca des causas de augmento des efecpóes cardiacas | Alicante . . .| Orihuela z El Caserío 
vasculares, y Breves consideragóes sobre a febre ama—| Almería... A E ¡  Cortijada 
rella.. |» A > 
LOPEZ. n. pr. Esos son orros Ló»ez. ol » +. + «¡Huércal Overa. . .| Casas de labor 
Eg. y im. Da $ entender que una cosa no tiene re— | Murcia . . . .| Fuente Alamo - .. Caserio 
lación alguna con otra, aunque parezca > A Totana A Aldea 


«]specie. 

López. Geog. Lag. de la Rep. Argentina, en la 
prov. de Buenos Aires, partido de Magdalena, cuar- 
tel 3. |] Otra en la prov. de Corrientes. dep. de La— 
valle, [| Arr. de la prov. de Buenos Aires. dep. de 
Rivadavia, aii. de la der. del arr. del Puesto. 0 
Otro en la misma provincia, partido de San Vicente, 
cuartel 4. P Pobl. de la prov. de Buenos Aires. par— 
tido de Juárez, con est. f. e. $ Bahía Blanca. vía 
Dolores. [| Colonia y dist. de la prov. de Santa Fe. 
dep. de San Jerónimo. junto la estación iely, lla— 
mada antes López, del f. e. de Buenos Aires y Ro- 
sario. Agricultura y ganadería. [ 
á 65 km. del Tandil. linea de Altamirano. Bal 


Z 
1. 


hía 
Blanca. [ Colonia en el trayecto del £ e. de San | 
Cristóbal á Tucumán, prov. de Santa Fe. || Pobl. de 


la prov. de Tucumán, dep. de Río Chico. 
S. de Santa Ana. 


López. Gesg. Barrio rural de Cuba. prov. de 
Matanzas, mua. y á 5 km. de Jagiey Grande: 


1,645 h. [| Extensa lag. próxima 
Guadiana, 
del Rio. 

Lópsz. Geeg. Ranchería de Méjico, Est. de H=- 
dalgo, dist. y mun. de Actopan: 255 h. Otro 
en el Est. de Michoacán, mun. de Le Piedad: 140 h. 

López. Geoy. Hacienda del Perú, cerea de Ica: 
140 h. 

Ló»sz. Geo. Cerro de la Rep. 


í la albufera de 
término de Guane, prov. de Piner 


3 


ana 


de El Salvador, 


dep. de La Unión, eminencia aislada + pedre— 
gosa en la frontera de Honduras. || Cas. del dep. de 


Usulután, mun. de Estanzuelas, en el valle de Joco. 


de su misma 


Est. del f. e. Sur. 


á 2km. al | 


López DR ÁBaJO Y DE ARRIBA. Gea9. Dos ranchos 
de Méjico, en el Est. de Guanajuato, mun. de Do- 
lores Hidslgo: 162 y 300 h. respectivamente. 

López pe Araña (Los). Geog. Cas. de la prov. y 
mun. de Murcia. 

Lórez Lscuss. Geoy. Publ. de la Rep. Argentina, 
prov. de Buenos Ajres, partido de Lss Sierras, con 

¡ est f. e. al Pacifico, linea de Bahía Blanca $ Catr— 

¡ 16, entre Pelicurá y Felipe Solá, á 97 km. de Bahía 

| Blanca. Agricultura y ganaderta: escuela, fonda, 

| ab. de carros, ete. 

López Perusro. Gees. Rancho de Méjico, Est. 

| de Guanajuato, mun. de Allende: 160 h: 

Lóssz Vicente. Gesy. Pobl. de la Rep. Arsenti- 

| na, prov. de Buenos Aires, partido de San Isidro, 

. €. Central Argentino: 350 h. 

Ló»ez ¡Barón De). Geneal. Título de Portugal: 

desde 1883 lo posee don Salvador López Tarragoya. 

López Bayo (Marqués nz). Genea?. Titulo ponti- 

| £cio; desde 1887 lo poses don Francisco López Bayo 

| Quiroga € Iraola. % 

|- Lórsz (Vexsranes Faa y Juas). Biog. Obispo de 

Dep oa. n. en Borja y m. en Valladolid (1524 . 
1632). Joven aún, tomó el hgbito dominicano en el 

convento de San Pablo de Valladolid, en el cual hizo 


| con est. f 
j 
y 
1 
' 


! 


todos sus estudios con notable aprovechamiento. 

En 1595 Clemente VIII, á petición de Felipe H, le 
nombró obispo de Crotona en Calabria. En poco més 
de tres años que permaneció al frente de ella, hizo 
| obras de embellecimiento en la catedral, reformó las 
' costumbres de su clero y dió grande impulso í un 
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Monte de Piedad allí establecido. De obispo de Cro- 
tona pasó á la sede de Monópoli (1598) que renun— 
ció en 1608, á pesar del empeño del virrey de Ná- 
poles, conde de Benavente, en retenerle en aquel 
obispado. Escribió: Historia general de Santo Domin- 
go y de su orden de Predicadores, continuación de la 
que con el mismo título escribió fray Hernando del 
Castillo; Historia de los santos canonizados y beatifica- 
dos de la orden de Predicadores, Epitome Sanctorum 
Patrum per locos comunes, Exposición de VII Psai- 
mos penitenciales, Tratado del Santísimo Sacramento 
del Altar y del Sacrificio de la Misa, Práctica espiri- 
tual, Rosario de Nuestra Señora, Memorial de diver— 
sos ejercicios para bien morir, Letantas de Nuestra 
Señora y Manual de oraciones diversas. 

Bibliogr. Echard, Seriptores Ordinis Praedicato- 
rum, Ácta Capitudi, celebr. (Roma, 1614); 4ño Do- 
minicans, mes de Enero, versión española por P. B. 
T. Riera. 

Lórez (Acustín). Biog. Benedictino de la Con— 
gregación Cirterciense de Castilla, monje del monas- 
terio de Balbuena, m. en el de Oliva (1614). Distin- 
guióse por la integridad de costumbres y observancia 
regular, por lo cual le juzgaron los superiores digno 
de escribir las leyes para las religiosas que habían 
abrazado mayor estrechez de vida. Para eso compuso: 
Las Constituciones de la orden de Cistel, conforme al 
JFervor de sus primeros y antiguos hijos (Valladolid, 
1595, en 4.”, Douay, 1633), y en Lilia Cistercien- 
sia, de Henríquez. También salieron á luz en Bru— 
selas, trasladadas al flamenco. Además, publicó: 
Buecio de la Consolación, traducido y anotado por él 
(Valladolid, 1598, en fol., y 1604). 

Lórez (ALronso). Biog. Médico español del si- 
glo xv1, n. en Corella (Navarra). Cursó sus estudios 
en la universidad de Alcalá de Henares y en ella se 
licenció en medicina, y fué tal la fama que adquirió 
como médico, que fué llamado á desempeñar una 
cátedra de medicina en Tarragona. Al principio d> 
sus éxitos fué un partidario entusiasta de la ciencia 
árabe, llegando hasta tal punto á apasionarse por 
ella, que juzgaba poco menos que infalible á Ave— 
rroes, á Avicena y á Rhacés, pero después la expe- 
riencia que adquirió en el ejercicio de su profesión 
le hizo modificar completamente su criterio. Escribió 
las siguientes obras: Segredos de filosofía, astrología, 
medicina y de las cuatro matemáticas, etc. (Zaragoza, 
1547); Enchiridion medicinae in cuo praecipua theo— 
rica et practica jueta classicorum dogmata dilucidan— 
tur (Zaragoza, 1549), De vini commoditatibus (1550), 
De arte curativa (Estella, 1555), Annotationes in 
omnia Galeni opera (Zaragoza, 1565). De natwra 
Venae (Zaragoza, 1573), De morbo particulare quem 
nostrales «Tabardillo» appellona liber umus, atque de 
Goleni placitis, etc. (Zaragoza, 1574), etc. 

López (ALronso). Biog. Político francés, de origen 
español, n. en España y m. en París (1572-1649). 
Descendiente de los abencerrajes de Granada, profe- 
saba sólo aparentemente la religión cristiana, y por 
odio sin duda á los que arrojaron de España á sus 
antepasados, se trasladó á Francia para conspirar 
contra nuestro país, y aunque allí encontraron am- 
biente sus proyectos, la muerte del monarca francés 
Enrique IV, motivó que aquéllos fracasaran. Dedi- 
cóse después al comercio de diamantes. sin atreverse 
á regresar á España, y dícese que Richelieu le con— 
fió varias misiones secretas, nombrándole más tarde 
consejero de Estado, y en el Journal de dicho carde- 
nal se ve citado su nombre. En ocasión en que iba 
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cargado con muchas joyas, fué sorprendido por gente 
de mala catadura, y estuvo á punto de morir de so- 
bresalto, pero quedó tranquilizado al saber que todo 
ello había sido efecto de una broma que quiso gastar- 
le Richelieu. Entre los franceses fué tenido por judío, 
debido sin duda á la profesión á que se dedicaba. 
Fué enterrado en la iglesia de San Eustaquio de la 
capital francesa, y grabóse un dístidb latino en su 
sepultura. 

López (Awrowi0). Bioy. Escultor español del si- 
glo xv, que en 1418 trabajó en las obras de adorno 
de la fachada principal de la catedral, según consta 
en el archivo. 

López (Atanasio). Bioy. Franciscano español 
contemporáneo, n. en Boñar (León). Ingresó en la 
orden en 1891 de la que es cronista. Fué dos años 
director de El Eco Franciscano y colaboró en varias 
revistas y periódicos, escribiendo con preferencia ar- 
tículos de carácter histórico. Publicó los opúsculos 
Máximas de un Santo (Beato Gil) (1910), y Compen- 
dium Vitae Venerabilis Pranciscae Mariae de Jara 
(1907). 

López (BaLrasar). Biog. Jurisconsulto español, 
n. en Alcalá de Guadaira (Sevilla) y floreció en el 
siglo xv11. Se conserva de su pluma un docto libro, 
titulado: De Jure Societatis quo iminunis est á deci 
mis solvendis (Sevilla, 1648). 

López (BarroLomb). Biog. Predicador español del 
siglo xvi, n. en Talavera la Real en 1603. Ingresó 
en la orden de San Agustín en 1639, tomando el 
hábito en el convento que en Badajoz poseían los 
agustinos, y cursó después ciencias exactas y natura- 
les en la universidad de Salamanca. Como predica 
dor fué uno de los más notables que poseyó la orden 
agustiniana en el siglo xv11, y Felipe IV, muy com- 
placido de un sermón que le oyó predicar en la igle- 
sia de las Descalzas. de Madrid, le nombró predica— 
dor suyo y su limosnero mayor (1659). Desempeñó, - 
además, los cargos de guardián, visitador de su or— 
den y comisario de la Inquisición en Llerena. 

Lórez (BartoLoMÉ). Biog. Escritor dramático 
francés del siglo xix, n. por el año 1815. Entre sus 
producciones, en algunas de las cuales han colabora- 
do Teófilo Gautier, Méry, Gerardo de Nerval y 
otros, figuran: Regardez-moi, ny touchez pas (1842). 
comedia; Les filles sans dot (1852), comedia; L'ima- 
gier de Harlem (1852), drama; Le tribut des Cent 
Vierges (1859), drama: L'amowr est un enfant (1866), 
Le voew inutile (1876), y Les Ricochets du divorce 
(1880), comedias, etc. 

López (BasiLi0). Biog. Asceta español, monje del 
monasterio de Valdeiglesias, de la Congregación be- 
nedictino-cisterciense de Castilla. Floreció á princi- 
pios del siglo xvn y dióse á conocer por su obra ti- 
tulada Calle de Amargura, cómo habemos de seguir a 
Cristo, y meditación de su pasión (Madrid, 1622, 
en 8.9). 

López (Bexenicro). Bioy. Revolucionario mejica— 
no de principios del siglo xIx. Tomó las armas en 
defensa de los principios revolucionarios en varias 
provincias del interior y en Michoacán, habiendo ob- 
tenido un señalado triunfo en Zitácuaro, pero hecho 
prisionero en Noviembre de 1817, al tratar de intro- 
ducir un convoy destinado á prestar auxilio 4 Bravo, 
fué fusilado á los pocos días. 

Lórez (CarLos Antonio). Biog. Presidente del 
Paraguay, n. en la Asunción (1790-1862). Sus pa- 
dres parece que lo destinaron á abrazar la carrera 
sacerdotal, pero estando ya muy adelantado en teo— 
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_Lopxs pz Lzao (PoLicarpo). Biog. Jurisconsulto 
brasileño del siglo xrx, m. en 1882. Ocupó algunos 
cargos en la magistratura y después se dedicó al 
ejercició de la abogacía. Era individuo del Consejo 
del emperador don Pedro 11. Escribió: Consideragoes 
sobre a constitugño braxileira (Río Janeiro, 1872), 
Pleito Maria... (Río Janeiro, 1877), Breves rejlegoes 
sobre o que n'esta córte tenese publicado em favor do 
visconde de Maria, etc. (Río Janeiro, 1877), etc. 

Lores Nerro (FeLipE). Biog. Abogado y político 
brasileño, n. en Pernambuco en 1812. Ha sido pe- 
riodista y diputado varias veces. El gobierno del 
Brasil le confió algunas misiones diplomáticas, inter- 
viniendo, entre otros asuntos, en la cuestión de los 
límites del Brasil con Bolivia. Ultimamente se ha de- 
dicado á los viajes. Tiene publicado un Diccionario 
diográjico de hombres notables de Pernambuco. 

LopPeEs UrTINGUASSU (FiLoGox10). Biog. Médico 
brasileño, n. en Bahia y m. en Río Janeiro (18Í4- 
1898). Estudió medicina en la Facultad de la última 
capital citada, de cuya facultad fué catedrático, ha 
biendo antes sido preparador de fisiología en la mis- 
ma. Prestó servicios en el cuerpo de sanidad y fué 
miembro de la Academia Nacional de Medicina. En- 
tre sus numerosos trabajos. citaremos: Do tratamen— 
¿0 e diagnostico das diversas fórmas de febres perni- 
.ciosas que reinan no Rio de Janeiro, Do infanticidio, 
Operagdes reclamadas pelos estreitamentos da urethra, 
Lesdes organicas de coragño, Dos actos refiexos, Da 
terebenthina; sua acgio physiologica e therapeutica, 
Curso de psychologia experimental, Consideragdes 
dácerca das causas do augmento das a ecgdes cardiacas 
vasculares, y Breves consideragóes sobre a febre ama— 
rella. 

LÓPEZ. n. pr. Esos son orros López. expr. 
fig. y fam. Da á entender que una cosa no tiene re- 
lación alguna con otra, aunque parezca de su misma 
«especie. 

López. Geog. Lag. de la Rep. Argentina, en la 
prov. de Buenos Aires, partido de Magdalena, cuar- 
tel 5. || Otra en la prov. de Corrientes, dep. de La= 
valle. [| Arr. de la prov. de Buenos Aires, dep. de 
Rivadavia, afl. de la der. del arr. del Puesto. l 
Otro en la misma provincia, partido de San Vicente, 
«cuartel 4. [| Pobl. de la prov. de Buenos Aires, par= 
tido de Juárez, con est. f. c. 4 Bahía Blanca, vía 
Dolores. [| Colonia y dist. de la prov. de Santa Fe, 
«dep. de San Jerónimo, junto la estación Rigly, lla- 
mada antes López, del f. c. de Buenos Aires y Ro- 
sario. Agricultura y ganadería. || Est. del f. e. Sur, 
á 65 km. del Tandil, línea de Altamirano, Bahía 
Blanca. [| Colonia en el trayecto del f. e. de San 
Cristóbal á Tucumán, prov. de Santa Fe. [-Pobl. de 
la prov. de Tucumán, dep. de Río Chico, á 2 km. al 
S. de Santa Ana. 

López. Geog. Barrio rural de Cuba. prov. de 
Matanzas, mun. y á 5 km. de Jagiúey Grande; 
1,645 h. || Extensa lag. próxima á la albufera de 
Guadiana, término de Guane, prov. de Pinar 
del Río. 

Lórez. Geog. Ranchería de Méjico, Est. de Hi- 
dalgo, dist. y mun. de Actopan; 255 h. | Otro 
en el Est. de Michoacán, mun. de La Piedad; 140 h. 

Lórrz. Geog. Hacienda del Perú, cerca de Ica: 
140 h. 

López. Geog. Cerro de la Rep. de El Salvador, 
dep. de La Unión, eminencia aislada y pedre- 
gosa en la frontera de Honduras. [| Cas. del dep. de 
Usulután, mun. de Estanzuelas, en el valle de Joco. 
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López. Geog. Isletas del Uruguay, áridas, de 3 
m. de a.,.que forman la parte N. del puerto de Co- 
lonia. || Fondeadero entre las islas anteriores y la 
punta de San Carlos. [| Arr. del dep. de Durazno, 
que correde E. á O. y des. en el arr. del Chileno. 

López. Geog. Lug. de Venezuela, Est. de Ber- 
múdez, á 11 km. de Cariaco. || Río de la región 
de Cumaná, que nace en la sierra de Cariaco y des. 
en el golfo de Cariaco. 

Lórxz. Geog. Pobl. de Filipinas, en la isla de Lu- 
zón, prov. de Tayabas; 7.500 h. Sit. cerca de la 
bahía de Lamón, en el istmo que une la parte sep= 
tentrional de la isla con las prov. de Camarines y 
Albay. 

Lórzz ó Lórez-Gonzarvo. Geog. Promontorio del 
Africa ecuatorial francesa, en la colonia de Gabón. 
Avanza al N. de la península de Mandji que cierra 
por el SO. la bahía de Nazaré y que á su vez está 
limitada por las bocas del río Ogoné. Hay en él una 
factoría, fundada en 1862, que tiene almacenes, 
observatorio, hospital, etc. y 

Lórzz (GeneraL). Geog. V. MeLincuÉ. 

Lórzz (Marco DE). Geog. Cumbre de Ja cuchilla 
de Santa Ana (Rep. del Uruguay), en los límites del 
Brasil, dep. de Rivera, entre el cerro de Marco y el 
de Marco de los Galpones. 

Lórxz (Los). Geoy. Varios lugares, en la siguiente 
situación : 


Provincias Municipios | Categorías 


Alicante Orihuela. . Caserío 
Almería. . BeEdartria. Patel Cortijada 
A BA » 


Y)... .] Huércal Oyera . Casas de labor 
Murcia . . . .| Fuente Alamo . Caserío 

A BOTANA A A Aldea 
—K——————> 

LóPEz DE ABAJO Y DE ARRIBA. Geog. Dos ranchos 
de Méjico, en el Est. da Guanajuato, mun. de Do- 
lores Hidalgo; 162 y 300 h. respectivamente. 

López pe ArriBa (Los). Geog. Cas. de la prov. y 
mun. de Murcia. 

López Lecue. Geog. Pobl. de la Rep. Argentina, 
prov. de Buenos Aires, partido de Las Sierras, con 
est f. c. al Pacífico, línea de Bahía Blanca á Catri- 
ló, entre Pelicurá y Felipe Solá, á 97 km. de Bahía 
Blanca. Agricultura y ganadería; escuela, fonda, 
fab. de carros, etc. 

López Primero. Geog. Rancho de Méjico, Est. 
de Guanajuato, mun. de Allende; 160 h. 

López Vicente. Geog. Pobl. de la Rep. Argenti- 
na, prov. de Buenos Aires, partido de San Isidro, 
con est. f. c. Central Argentino; 350 h. 

Lórez (Barón DE). Geneal. Título de Portugal; 
desde 1883 lo posee don Salvador López Tarragoya. 

López Bayo (Marqués DE). Geneal. Título ponti- 
ficio; desde 1887 lo posee don Francisco López Bayo 
Quiroga é Iraola. 

López (VexeraBLE Fray Juan). Bioy. Obispo de 
Monópoli, n. en Borja y m. en Valladolid (1524- 
1632). Joven aún, tomó el hábito dominicano en el 
convento de San Pablo de Valladolid, en el cual hizo 
todos sus estudios con notable aprovechamiento. 

En 1595 Clemente VIII, á petición de Felipe II, le 
nombró obispo de Crotona en Calabria. En poco más 
de tres años que permaneció al frente de ella, hizo 
obras de embellecimiento en la catedral, reformó las 
costumbres de su clero y dió grande impulso á un 
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Monte de Piedad allí establecido. De obispo de Cro- 
tona pasó á la sede de Monópoli (1598) que renun— 
ció en 1608, á pesar del empeño del virrey de Ná- 
poles, conde de Benavente, en retenerle en aquel 
obispado. Escribió: Historia general de Santo Domin- 
go y de su orden de Predicadores, continuación de la 
que con el mismo título escribió fray Hernando del 
Castillo; Historia de los santos canonizados y deatifica- 
dos de la orden de Predicadores, Epitome Sanctorum 
Patrum per locos comunes, Baposición de VIT Psal— 
mos penitenciales, Tratado del Santisimo Sacramento 
del Altar y del Sacrificio de la Misa, Práctica espiri- 
tual, Rosario de Nuestra Señora, Memorial de diver— 
sos ejercicios para bien morir, Letantas de Nuestra 
Señora y Manual de oraciones diversas. 

Bibliogr. Echard, Seriptores Ordinis Praedicato- 
rum, Acta Capituli, celebr. (Roma, 1614); 4ño Do- 
minicans, mes de Enero, versión española por P. B. 
T. Riera, 

Lórez (Acusrín). Biog. Benedictino de la Con- 
gregación Cirterciense de Castilla, monje del monas- 
terio de Balbuena, m. en el de Oliva (1614). Distin- 
guióse por la integridad de costumbres y observancia 
regular, por lo cual le juzgaron los superiores digno 
de escribir las leyes para las religiosas que habían 
abrazado mayor estrechez de vida. Para eso compuso: 
Las Constituciones de la orden de Cistel, conforme al 
fervor de sus primeros y antiguos hijos (Valladolid, 
1595, en 4.”, Douay, 1633), y en Lilia Cistercien— 
sia, de Henríquez. También salieron á luz en Bru— 
selas, trasladadas al flamenco. Además, publicó: 
Buecio de la Consolación, traducido y anotado por él 
(Valladolid, 1598, en fol., y 1604). 

Lórez (ALronso). Biog. Médico español del si- 
glo xv1, n. en Corella (Navarra). Cursó sus estudios 
en la universidad de Alcalá de Henares y en ella se 
licenció en medicina, y fué tal la fama que adquirió 
como médico, que fué llamado á desempeñar una 
cátedra de medicina en Tarragona. Al principio do 
sus éxitos fué un partidario entusiasta de la ciencia 
árabe, llegando hasta tal punto á apasionarse por 
ella, que juzgaba poco menos que infalible á Ave— 
rroes, á Avicena y á Rhacés, pero después la expe— 
riencia que adquirió en el ejercicio de su profesión 
le hizo modificar completamente su criterio. Escribió 
las siguientes obras: Segredos de filosofía, astrología, 
medicina y de las cuatro matemáticas, etc. (Zaragoza, 
1547); Enchiridion medicinae in cuo praecipua theo— 
rica et practica justa classicorum dogmata dilucidan— 
tur (Zaragoza, 1549), De vini commoditatibus (1550), 
De arte curativa (Estella, 1555), Annotationes in 
omnia CGaleni opera (Zaragoza, 1565). De natura 
Venae (Zaragoza, 1573), De morbo particulare quem 
nostrales «Tabardillo» appelland liber unus, atque de 
Goleni placitis, etc. (Zaragoza, 1574), etc. 

López (ALroNs0). Biog. Político francés, de origen 
español, n. en España y m. en París (1572-1649). 
Descendiente de los abencerrajes de Granada, profe- 
saba sólo aparentemente la religión cristiana, y por 
odio sin duda á los que arrojaron de España á sus 
antepasados, se trasladó á Francia para conspirar 
contra nuestro país, y aunque allí encontraron am- 
biente sus proyectos, Ja muerte del monarca francés 
Enrique IV, motivó que aquéllos fracasaran. Dedi- 
cóse después al comercio de diamantes. sin atreverse 
á regresar á España, y dícese que Richelieu le con— 
fió varias misiones secretas, nombrándole más tarde 
consejero de Estado, y en el Journal de dicho carde- 
nal se ve citado su nombre. En ocasión en que iba 
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cargado con muchas joyas, fué sorprendido por gente 
de mala catadura, y estuvo á punto de morir de so— 
bresalto, pero quedó tranquilizado al saber que todo 
ello había sido efecto de una broma que quiso gastar- 
le Richelieu. Entre los franceses fué tenido por judío, 
debido sin duda á la profesión á que se dedicaba. 
Fué enterrado en la iglesia de San Eustaquio de la 
capital francesa, y grabóse un dístico latino en su 
sepultura. 

Lórez (Awrox10). Biog. Escultor español del si- 
glo xv, que en 1418 trabajó en las obras de adorno 
de la fachada principal de la catedral, según consta 
en el archivo. 

López (Atanasio). Biog. Franciscano español 
contemporáneo, n. en Boñar (León). Ingresó en la 
orden en 1891 de la que es cronista. Fué dos años 
director de El Eco Franciscano y colaboró en varias 
revistas y periódicos, escribiendo con preferencia ar- 
tículos de carácter histórico. Publicó los opúsculos 
Máximas de un Santo (Beato Gil) (1910), y Compen- 
aium Vitae Venerabilis Pranciscae Mariae de Jara 
(1907). 

López (Bantasar). Bioy. Jurisconsulto español, 
n. en Alcalá de Guadaira (Sevilla) y floreció en el 
siglo xvi. Se conserva de su pluma un docto libro, 
titulado: De Jure Societatis quo imimunis est á deci 
mis solvendis (Sevilla, 1648). 

López (BartoLomMb). Bioy. Predicador español del 
siglo xvi, n. en Talavera la Real en 1603. Ingresó: 
en la orden de San Agustín en 1639, tomando el 
hábito en el convento que en Badajoz poseían los 
agustinos, y cursó después ciencias exactas y natura- 
les en la universidad de Salamanca. Como predica 
dor fué uno de los más notables que poseyó la orden 
agustiniana en el siglo xv11, y Felipe IV, muy com- 
placido de un sermón que le oyó predicar en la igle- 
sia de las Descalzas. de Madrid, le nombró predica— 
dor suyo y su limosnero mayor (1659). Desempenó, - 
además, los cargos de guardián, visitador de su or= 
den y comisario de la Inquisición en Llerena. 

Lórez (BartoLomB). Biog. Escritor dramático 
francés del siglo xix, n. por el año 1815. Entre sus 
producciones, en algunas de las cuales han colabora- 
do Teófilo Gautier, Méry, Gerardo de Nerval y 
otros, figuran: Regardez-moi, »'y touchez pas (1842). 
comedia; Les Jilles sans dot (1852), comedia; L'ima- 
gier de Harlem (1852), drama; Le tridut des Cent 
Vierges (1859), drama: LP'amowr est un enfant (1866), 
Le voew inutile (1876), y Les Ricochets du divorce 
(1880), comedias, etc. 

López (BasiLio). Biog. Asceta español, monje del 
monasterio de Valdeiglesias, de la Coneregación be- 
nedictino-cisterciense de Castilla. Floreció á princi- 
pios del siglo xvi y dióse á conocer por su obra ti- 
tulada Calle de Amargura, cómo habemos de seguir ú 
Cristo, y meditación de su pasión (Madrid, 1622, 
en 8.5). 

López (BrxrEbIcTo). Biog. Revolucionario mejica— 
no de principios del siglo x1x. Tomó las armas en 
defensa de los principios revolucionarios en varias 
provincias del interior y en Michoacán, habiendo ob- 
tenido un señalado triunfo en Zitácuaro, pero hecho 
prisionero en Noviembre de 1817, al tratar de intro- 
ducir un convoy destinado á prestar auxilio 4 Bravo, 
fué fusilado á los pocos días. 

López (CArLos ANTONIO). Biog. Presidente del 
Paraguay, n. en la Asunción (1790-1862). Sus pa— 
dres parece que lo destinaron á abrazar la carrera 
sacerdotal, pero estando ya muy adelantado en teo— 
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ev Caluntian, Lingayen, Panay, Bantay y Lanag, 
y fué prior de Cebú (1609). Adquirió celebridad 
como canonista en el Sínodo celebrado en Nueva Se- 
govia, y como filólogo de las letras ilocanas. Escri- 
bió: Libro á naisurátan ámin ti bagas ti Doctrina 
Cristiana, etc. (Manila, 1621); Arte de la lengua 
1loca (Manila, 1627), Catecismo ilocano con emplica— 
ción de los Misterios principales de nuestra santa Fe 
(1765), y Vocabulario de lengua ilocana (Manila, 
1849). Esta última obra, en.la que trabajaron varios 
religiosos de la misma orden, fué arreglada por fray 
José Carbonel, con el nombre de Tesauro. De las 
otras se han hecho no pocas ediciones. 

López (Francisco). Biog. Jesuíta español, de la 
familia de los marqueses del Risco, n. en Zaragoza 
y m. en Madrid (1648-1696). Fué profesor de retó- 
rica en Lérida, y después de filosofía y teología. De- 
dicado luego á la predicación, la ejerció en Zarago-— 
za, Valencia y Madrid, hasta que en 1680 acompañó 
como capellán al duque de la Palata, que iba por vi- 
rrey del Perú. De allí volvió 4 España en 1692. Pu- 
blicó una colección de sermones suyos en dos volú= 
menes (Madrid, 1678 y 1684), y después de aqué- 
llos, varios otros sermones sueltos, panegíricos y 
morales. Ñ 

Lórez (Francisco). Biog. Historiador español del 
siglo xvu, n. en Sevilla. Ocupó el puesto de alférez 
en las galeras de Nápoles y escribió una animada 
narración de la victoria obtenida por cuatro galeras 
españolas contra siete navíos haciendo 4,000 pri- 
sioneros, y sobre los festejos con que se celebró el 
triunfo y el trato que el populacho de Valencia dió 
á los moriscos españoles. 

Lórez (Frawcisco). Bioy. Héroe español de la 
guerra de la Independencia, que peleó con entusias- 
mo para arrojar de nuestro suelo á los franceses. Al 
finalizar el primer sitio de Zaragoza acudió allí al 
frente de una compañía de zapadores minadores, 
procedentes de Valencia, y tomó parte y se distin- 
guió notablemente en la batalla del Arrabal, que 
tuvo lugar en 21 de Diciembre de 1808. A fin de 
inundar los campos lindantes con el camino de Jus- 
libol, rompió la acequia del Soto de Mezquita. impi- 
diendo de este modo el ataque del flanco á la batería 
del Tejar; tales trabajos los realizó arriesgando su 
vida ante el fuego de los franceses. Acudió también 
en socorro del jefe de artillería Angel Salcedo, re- 
forzando con su compañía la batería del Rastro de 
los Clérigos que aquél mandaba, y se encargó del 
servicio de las piezas al perecer los oficiales Saleta y 
Pusterla. Fué hecho prisionero en la defensa de Za- 
ragoza; su nombre figura en el escalafón de 1809, en 
que se expresa tal circunstancia. 

Bibliogr. La Sala y Valdés, Obelisco histórico. 

Lórez (Francisco or Asís). Biog. Grabador y 
cincelador en metales y dibujante español, n. en 
Madrid en 1845, Fueron modelos suyos el sable del 
general Topete, una pieza alegórica á la pacificación 
de Valencia y la espada del general Martínez Cam- 
pos con alegorías de la Monarquía, de la Gloria, de 
la Victoria y de la Paz, y una porción de medallas 
históricas. 

Lórez (Francisco MiGuEL). Biog. Músico y be- 
nedictino español de la segunda mitad del siglo xv1r, 
n. en Villarroya (Aragón) y m. en Zaragoza en 
1723. Perteneció á la célebre escolanía del monaste- 
rio de Montserrat (Barcelona), en la cual adquirió los 
conocimientos musicales que hicieron de él un nota= 
ble organista, y en 1684 vistió el hábito de la orden 
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en el propio monasterio, en el que desempeñó los 
cargos de..maestro de capilla y organista, pasando 
después á Madrid y á Valladolid con idénticas fun= 
ciones. Publicó las obras Hxagoga ad musicem y Mis- 
cellanea musica. 

López (Francisco SoLano). Bioy. Presidente de 
la Rep. del Paraguay, hijo del presidente Carlos An- 
tonio López, n. en Asunción en 24 de Julio de 
1827 y m.en 1. de Marzo de 1870. Nombrado ge- 
neral de brigada á los diez y ocho años, tomó parte 
en la guerra contra Rojas, pero después de ella y 
para corregir sus costumbres depravadas, su padre 
le envió en 1853 á pasar algunos años en Europa, 
donde se convirtió en hábil diplomático y estudió la 
organización militar prusiana, que más tarde im= 
plantó en el Paraguay. Después de la muerte de su 
padre, entró él á gobernar inmediatamente con ca 
rácter provisional, conforme á una ley dictada por 
aquél, y en 16 de Octubre de 1862 se hizo elegir de 
un modo definitivo por un congreso complaciente. 
El gobierno de López tuvo un carácter muy vario, 
para lo cual encontró medios en las riquezas que su 
padre le dejara. Su ambición se consagró -principal= 
mente á la creación de un gran Imperio guarani, y 
creyó que el primer medio para conseguir su objeto 
era la guerra con el Brasil, que estalló con fútil pre- 
texto en Octubre de 1864. De esta manera llegó 
también á un conflicto con la Rep. Argentina y el 
Uruguay y, como la guerra tomara para él un giro 
desfavorable, trató de afirmarse en el poder con des- 
consideradas violencias. Con todo, supo conservar la 
independencia de su pueblo y defenderse con tena— 
cidad y valor hasta que en 1. de Marzo de 1870 
encontró la muerte en su campamento de Aquida- 
ban, á manos de la caballería brasileña. Tanto él 
como su familia habían sido víctimas de las más 
apasionadas acusaciones, pues parece que una her 
mana suya llegó á ser azotada por manos del verdu- 
go, y su madre recibió también malos tratos. 

López (FuLeencio). Biog. Religioso y político es- 
pañol, n. en Albacete (1805-1871). Perteneció ú la 
orden calasancia, en la que ingresó cuando contaba 
sólo diez y nueve años y, dedicado por sus superio= 
res á la enseñanza, fué profesor en el seminario ma= 
tritense de San Antonio Abad, en el que tuvo á su 
cargo las clases de instrucción primaria y latín. Al- 
canzó cierta importancia política, por haber sido du- 
rante muchos años confesor del rey don Francisco 
de Asís, esposo de Isabel IT, creyendo con tal moti- 
vo que influía en los negocios públicos. Se le atribu- 
yó el haber tomado parte en la formación del minis 
terio del conde de Cleonard, conocido con el nombre 
de Ministerio relámpago, por su breve estancia en el 
poder. 

López (GasrimL). Biog. Actor cómico español, el 
primero de su tiempo, m. en Zaragoza en 1782. Io- 
noramos por qué se le dió el sobrenombre de: Chini- 
ta, por el que fué generalmente conocido. En 1762 
apareció en los teatros de Madrid como parte de por 
medio, ó sea actor de la última categoría, pero lue- 
go figuró como primer gracioso, y aumentó su po- 
pularidad de tal suerte que todos le reconocen como 
el actor cómico más hábil y más completo de la épo- 
ca, llegando el ilustre Moratín á calificarle de inimi- 
table. Su compañero, el aplaudido actor Antonio 
Robles, escribió hablando de él: «Gabriel López, 
llamado Chinita, cuya memoria dura todavía entre 
naturales y extranjeros que le reconocieron como su- 
perior á todos en todo papel jocoso, fué constante: 
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mente admirado y celebrado, no sólo del pueblo, 
sino de los verdaderos conocedores.» Don Ramón de 
la Cruz, enamorado de su mérito, compuso para que 
los estrenara diversos sainetes, en los que figuraba 
como argumento y protagonista, tales como Chinita 
en la aldea. El Sarao de Chinita, La boda de Chini- 
ta, y otros varios, que realzó con su gracia. Dícese 
que era de pequeña estatura y que cantaba mediana- 
mente, pero todo lo suplía con su ingenio y sus chis- 
tes. Hombre de buenos sentimientos, aprohijó con 
su esposa, Ana Pereira, al niño Juan de Dios, por no 
tener hijos, dándole su nombre de Gabriel López. 
Por haber querido jubilarse y no habérsele concedi- 
do el retiro á que tenía justísimo derecho, marchóse 
á Zaragoza ocultamente, siendo preso en aquella 
ciudad, adquiriendo la gravísima enfermedad que le 
llevó al hospital de Nuestra Señora de la Gracia, 
donde murió. El corregidor de Madrid, don José An- 
tonio de Armona, pagó los gastos de su estancia en 
el hospital, así como su entierro, por mediación del 
alcalde de Zaragoza don Juan A. de Elgueta, entre- 
gando á su mujer la poca ropa que había dejado. En 
un sainete se decía luego que nadie se atrevía á re- 
presentar los papeles de Chinita, resorte y vida de 
los teatros (Todo el año es Carnaval). También es- 
cribió Chinita algunos lindos entremeses y sainetes, 
pudiendo citar, entre otros, Los locos de Valencia y 
El Indiano. 

López (Grecor10). Biog. Escritor español del si— 
glo xvi, n. según unos autores, en Madrid en 1542, 
y según otros, en Linhares, provincia de Beira 
(Portugal) y m. en Santa Fe (Méjico) en 1596. Vi- 
vió con un ermitaño en Navarra, y tendría veinte 
años á lo sumo, según el P. Loza, cuando se trasla— 
dó á América, desembarcando en San Juan de Ulúa, 
y al llegar á Veracruz repartió entre los pobres su 
equipaje. De allí pa- 
só á Méjico, en donde 
sirvió de amanuense 
á dos escribanos, em- 


se al país de los chi- 
chimecas vestido con 
un grosero sayo y 
descalzo; se trasladó 
luego á Santa Fe. 
AV adquirió gran 
fama de santidad, 
cuidando con mucho 
celo á los enfermos 
del hospital, y afir— 
man sus biógrafos 
que convirtió á mu- 
chos infieles, que 
realizó varios milagros y se entregó á muy duras 
penitencias, todo lo cual aparece confirmado por los 
informes que transmiticron á Roma varios personajes 
eminentes de la Nueva España, contemporáneos de 
Gregorio López, entre ellos muchos obispos. En 1625 
el rey de España Felipe IV encomendó al virrey 
don Enrique Pacheco y Osorio, marqués de Cerral- 
vo, que recogiera las obras escritas por Gregorio 
Lórzz, y al propio tiempo se ocupó dicho monarca 
de la beatificación y canonización del ilustre escri- 
tor, como lo prueba la carta que dirigió al pontífice 
Urbano VIII. El nombre de Gregorio López figura 
en el Catálogo de Autoridades de la lengua, publicado 
por la Academia española. Sobre la personalidad de 
este asceta, se han suscitado muchas controversias. 


Gregorio López 


ENCICLOPEDIA UNIVERSAL. TOMO XXXI. —8. 


pleo que dejó para ir- | 


113 


El general y literato Vicente Riva Palacio, en Me- 
ico d través de los siglos, dice: «Popularizada creen- 
cia fué que Gregorio López era el príncipe don Car- 
los, hijo de Felipe II, cuya historia es tan conocida. 
Refiere la tradición que el monarca español, querien- 
do deshacerse desu hijo, encargó la ejecución del ase- 
sinato á un hombre que, condolido de la juventud y 
desgracia del príncipe, convino en salvarle la vida bajo 
la condición de que juraría solemnemente trasladarse 
á Indias, cambiar de nombre y no revelar á nadie su 
secreto. Ha prestado alimento á esta tradición, ade- 
más de la vida misteriosa llevada por Gregorio Ló- 
pez en Méjico, la circunstancia de que. en un retra— 
to suyo, hizo poner esta divisa ó lema: Secretum 
meuvin mili. No puede afirmarse que Gregorio López 
fuera realmente el infante don Carlos; pero tampoco, 
en medio del misterio que rodea la memoria de aquel 
príncipe infortunado, puede asegurarse que no lo 
fuera. Si hay documentos que prueban que el hijo 
de Felipe Il murió desastrosamente en Madrid, 
también los reyes y sus favoritos han sabido supo- 
ner documentos para ocultar crímenes. De Gregorio 
López se dice que nació en Madrid en 1524 y que 
llegó 4 Méjico en 1562, fechas que, con leves dife— 
rencias, coinciden casi con la desaparición del prín— 
cipe.» Por otra parte. parece que se encuentran 
ciertas semejanzas entre los rasgos fisionómicos de 
Felipe Il y de Gregorio Lórrez. en los retratos de 
uno y otro personaje. Pero en contra de dicha hipó- 
tesis, existe el hecho cierto de que el infortunado 
príncipe don Carlos era un muchacho de poca ins- 
trucción y enemigo de toda clase de estudios, mien— 
tras que Gregorio López fué un ingenio privilegiado 
y un hombre sumamente instruído, como lo pruzban 
las muchas obras que dejó, entre las cuales se cono- 
cen: Explicación del Apocalipsis (Madrid, 1678), 
cuyo manuscrito se conserva en la Biblioteca Nacio- 
nal: Manual y advertencias para obispos, sacerdotes y 
confesores. Industrias para misiones. Cartas y otros 
varios papeles (también se encuentra enla Biblioteca 
Nacional el manuscrito con dicho título); Libro de 
remedios contra enfermedades, Libro de medicina 6 
recetario copiado del original, conservándose éste en 
el convento de la Encarnación de Madrid: Virtudes 
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dio de diversas enfermedades. Se le atribuye también 
un Kalendario histórico y una Cronología Universal; 
Nicolás Antonio cita estas dos obras como pertene- 
cientes á López. afirmando que existen manuscritas. 

Bibliogr. Francisco Loza, Vida que el siervo de 
Dios (regorio López hizo en algunos lugares de la 
Nueva España, principalmente en el pueblo de Santa 
Fe (Madrid, 1658); Información sumaria de las vir= 
tudes y milagros de (rregorio López, año de 1620, que 
se encuentra en la Biblioteca Nacional. 

Lórez (Grecori10). Biog. Religioso franciscano 
español, n. en Baltanás por el año 1610 y m. en 
Nankin (China) en 1670. Distinguióse como misio- 
nero v como escritor. Fué destinado por sus superio- 
res á Filipinas después de haber recibido el hábito 
en Salamanca, y en aquellas islas enseñó. teología, 
pero llevado de su celo por la conversión de las 
almas solicitó pasar á China en 1633, lo que se le 
concedió. En los veintisiete años que duró su apos— 
tolado entre los infieles recorrió varias provincias 
chinas, fundando en ellas varias iglesias y capillas, 
y fué víctima de persecuciones encarnizadas, sufrien= 
do prisión y mucha miseria. Inocencio X le nombró 
vicario apostólico como premio á sus incesantes tra— 
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bajos como misionero. Dejó escritas varias obras, 
entre las que figuran las siguientes: De controversis 
primogenitorum defunctorum, Relatio Sinensium Sec— 
torum, Catecismo cristiano, escrito en lengua china; 
Esxpositio Pii V constitutionis adversus eos qui minis 
tros Inguisitionis ofendunt (Macao, 1642), Tractatus 
de Sinarum conversione (Roma, 1664), que es una 
traducción de una obra francesa; Apología de los 
misioneros dominicos y franciscanos de China, obra 
impresa en Madrid; Historia del hermano Gabriel de 
la Magdalena y de otros siete Menores Descalzos, 
mártires del Japón, cuyo original escribió en latín; 
Commenrarii super Philosophiam ethnicam Confucit, 
Sinarum magistri (Madrid, 1678), De modo evangeli- 
zandi in Sinico imperio, Adnotationes dogmaticae et 
mysticae, Tratado del culto que los chinos tributan 
dá Confucio y á los parientes difuntos (Chang-hai, 
1636), obra escrita en chino, y Los ritos de los chi- 
nos, libro que fué traducido al francés é impreso en 
París en 1701. 

López (GreGoR10). Bioy. Primer obispo chino y 
vicario apostólico en las misiones chinas, n. en Fo- 
quien en 1621 (?) y m. en Nankiu en 20 de Febre— 
ro de 1687. En la historia de la China del dominico 
P. D. Navarrete, se le llama el primer religioso de 
su país. Son desconocidos los principios de su vida, 
y se convirtió á la fe sin que pudiese obtener la con- 
versión de sus padres. Ayudó luego á los que le 
habían convertido en catequizar á los demás gentiles, 
Sobreviniendo una persecución, se embarcó con al- 
gunos franciscanos para la Cochinchina; mas al lle— 
gar á este país, fueron presos por causa de su reli- 
gión é iban á ser ahorcados cuando pudieron esca 
par libres para Manila. Instruído más á fondo en 
la ciencia de la religión en el Colegio de Santo To- 
más de los dominicos, pretendió entrar en la orden 
de éstos. Empezó á servirla haciendo un viaje á la 
China para socorrer con medios pecuniarios á sus 
miembros dispersos por la persecución, y llegó en 
su viaje á Tingscheu. Aquí vistió el hábito de San- 
to Domingo pasando luego de nuevo á Manila, con- 
tando unos treinta años de edad (1651). En 1654 
fus ordenado de sacerdote, y pasó en seguida con 
otros misioneros de su orden á la China. No pu- 
diendo los demás entrar por la persecución, pudo él 
disfrazado hacerlo gracias á su raza, y comenzó pres- 
to á obtener gran éxito en su evangelización con 
muchas conversiones que hizo. Al mismo tiempo era 
admirada su abnegada virtud, y creciendo su fama 
entre las autoridades eclesiásticas de las misiones del 
Extremo Oriente, y siendo recomendado al papa Cle- 
mente X, éste le dirigió un breve en 4 de Enero de 
1674, en que le nombraba obispo de Basilea, y vi- 
cario apostólico de seis provincias de la China. Pre- 
firiendo él continuar en el modesto oficio de simple 
misionero, Inocencio XI reiteró el nombramiento con 
orden de que aceptase el cargo. En estas circuns— 
tancias surgieron dificultades entre él y los superio— 
res de su orden por recelar éstos, que no bastaba su 
ciencia teológica para aquel elevado cargo, especial- 
mente por la cuestión de los ritos chinos en favor de 
los cuales se inclinaba. Ofendido el nuevo prelado 
tomó por vicario general el franciscano Juan de Leo- 
nisa con quien escribió un tratado en que á vuelta 
de algunas concesiones á los contrarios era todavía 
benévolo para con el culto de Confucio y de los an- 
tepasados, no viendo en el primero más que un gran 
filósofo. Pero todos reconocieron su buena fe en este 
negocio, y él continuó en su cargo las misiones hasta 
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su muerte, conservando siempre su fama de santi- 
dad. V. A. Touron, lTistoire des Hommes ilustres de 
'Orare de S. Dominique (t. V, págs. 587-599, Pa- 
rís, 1748). 

López (HermMóGENES). Biog. Presidente de la Re— 
pública de Venezuela, n. por el año 1828. Abrazó 
la carrera militar, y desde simple soldado fué ascen- 
diendo en la milicia hasta 
llegar á general. Al propio 
tiempo se dedicó á la políti- 
ca, y sufrió algunas perse— 
cuciones por causa de sus 
ideas liberales; militó, como 
político, en el partido que 
acaudillaba el general Guz— 
mán Blanco, á quien subs- 
tituyó interinamente en la 
presidencia de la Repúbli- 
ca, y durante el corto tiem= 
po que desempeñó tan ele— 
vado cargo, merecieron sus 
actos la aprobación del país; 
ocupó la presidencia de la República desde Agosto 
de 1887 hasta Febrero del año siguiente. Antes ha- 
bía sido gobernador de provincia, diputado, conseje- 
ro y senador. Posteriormente fué elegido presidente 
del Estado de Carabobo. 

Lórzz (lonacio). Biog. Mercedario español, n. 
en Valencia y m. en Trujillo en 1. de Agosto de 
1709. Estudió en Alcalá y después obtuvo en la 
universidad de Valencia el título de maestro en ar- 
tes. Profesó en el convento de mercedarios de Valen- 
cia en Febrero de 1664, y dentro de su orden des- 
empeñó importantes cargos, entre ellos los de secre- 
tario de provincia, definidor y comendador del citado 
convento valenciano, provincial y examinador sinoi- 
dal. Escribió: Sermón de la Virgen de la Merced 
(Valencia, 1681), Sermón de las fiestas de Valencia 
á la canonización de San Pascual Bailón (Valencia, 
1692), y Océano de grandezas reducido ¿ cortos már= 
genes en la aamirable vida de santa María de Cerve= 
llón (Valencia, 1693). 

Lóvez (Jam). Biog. Religioso español, n. en Va- 
lencia (1616-1670). Ingresó en la orden de San 
Agustín, en la que profesó en Noviembre de 1632. 
Explicó filosofía en el convento que los agustinos 
tenían en Alcoy, y teología en los de Játiva y Va- 
lencia, y posteriormente fué nombrado catedrático 
de Santo Tomás, habiendo antes desempeñado dicha 
cátedra como substituto. Notable predicador, fué 
muy apreciado por sus compañeros en religión, en 
la que desempeñó, entre otros, los cargos de maes 
tro de novicios, prior y definidor de la provincia de 
Aragón. Entre sus obras, que dejó manuscritas, se 
citan: Sermones de Tempore, Sermones de B. Virgine 
Maria, Sermones de Sanctissimo Bucharistiae Sacra= 
mento, Sermones Quadragesimales, AÁlii sermones in 
Quadragesimam, Sermones de Sanctis, y Cantos de 
amor a Christo Señor nuestro. 

López (Jerónimo). Biog. Jesuíta español, n. en 
Gandía y m. en Valencia (1589-1658). Fué uno de 
los más célebres misioneros del siglo xvxir. A la fama 
de sus sermones y al ardiente celo con que por todas 
partes predicaba la palabra de Dios, seguían siem— 
pre innumerables conversiones de pecadores y gene- 
ral mudanza de costumbres. En los treinta y nueve 
años que duró su apostolado, recorrió de esta mane= 
ra Cataluña, Aragón, Valencia, Baleares, Navarra 
y las dos Castillas, hasta que, dirigiéndose en pere- 
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grinación á Santiago de Galicia, cayó enfermo en 
Villafranca del Vierzo. Llevado á Valencia, acabó 
santamente sus días en la casa profesa de aquella 
ciudad. Sólo como auxiliar y complemento de la pre- 
dicación había compuesto algunas obritas, dos de las 
cuales, las más importantes, se publicaron con nom- 
bre ajeno: la Práctica del Catecismo Romano, y Doc— 
trina Cristiana, que figuran entre las obras del padre 
Nieremberg, probablemente por haber sido éste quien 
le dió la última mano, y los Casos raros de la Confe— 
sión, que el mismo padre Lópzz, sin que se sepa 
por qué, hizo imprimir repetidas veces á nombre del 
padre Cristóbal de Vega. En la Biblioteca Nacional 
de Madrid se conserva un cuaderno manuscrito de 
sermones suyos. 

Bibliogr. Martín de la Naja, E? Misionero Per- 
fecto, deducido de la vida, virtudes, predicación y mi- 
siones del V. y Apostólico Predicador P. Jerónimo 
López, de la Compañia de Jesús; Marín, Vida, virtu- 
des y misiones del V. P. Jerónimo López; Gómez 
Rodeles, Vida del P. Pedro Calatayud, apénd. II; 
Cassani, Glorias del segundo siglo, t. UI, págs. 105- 
188; Tanner, Societas Jesu Apostolorum imitatriz, 
págs. 839-856; Ximeno, Escritores del reino de Va- 
lencia, t. 1, págs. 14-18. 

López (Joaquín María). Biog. Político, literato y 
jurisconsulto español, n. en Villena y m. en Madrid 
(1798-1855). Hizo los primeros estudios de filosofía 
en Murcia, y continuó luego los de derecho en Ori- 
huela, de donde pasó á Madrid á graduarse de abo- 
gado; ganóse allí Ja confianza del ilustre juriscon- 
sulto Cambronero, en cuyo bufete ejercitóse en la 
práctica de su carre- 
ra. En los sucesos 
de 1822 partió 4 Vi- 
llena como teniente 
de una compañía de 
la milicia nacional, 
y concurrió á la ac— 
ción del Campillo de 
Arenas, cuyo funes— 
to resultado motivó 
el que se viera Ló- 
PEZ Obligado á refu- 
giarse en Francia, 
fijando su residencia 
en Montpellier. Con 
ocasión de la muerte 
de su madre volvió 
á España, teniendo 
que licenciarse nuevamente, pues había sido anula— 
do su título, y abrió el bufete en Alicante, por don— 
de fué diputado en las Cortes de 1834 y tomó parte 
muy activa en las luchas parlamentarias; defendió 
la causa del partido progresista y se dió á conocer 
como orador de grandes vuelos. El Estamento de 
procuradores le encargó el discurso de contestación 
al de la corona. En 1836 fué nombrado ministro 
en el gabinete Calatrava, y volvió á desempeñar 
este cargo en 1843. Siete años más tarde se le con— 
firió el nombramiento de alcalde de Madrid, y al 
triunfar Espartero le dió el encargo de formar un 
gabinete. Cuando las tropas de los generales Aspi- 
roz y Serrano entraron en Madrid, volvió á esta ciu- 
dad López, de donde había salido durante la domi- 
nación del Regente, y constituyó el gobierno provi- 
sional, que presidió hasta la mayor edad de la reina. 
En 1847 fué nombrado senador del reino, y en 
1854 ministro togado del Tribunal de Guerra y 
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Marina. López tuvo un conocimiento profundo de 
las diferentes ramas de la ciencia jurídica, y en to- 
dos sus discursos, tanto en el Parlamento como ante 
los tribunales, echábase de ver su competencia como 
jurisconsulto, y su dialéctica era tan notable que 
varias veces llegó á combatir á sus adversarios con 
los mismos argumentos que ellos aducían. Entre sus 
oraciones forenses merecen especial mención las pro- 
nunciadas en defensa de Pedro de la Cruz, supuesto 
autor de un robo con fractura y de asesinato, y en 
la de Manuel Solera, inculpado del robo en una 
iglesia de Illana. Y era tal su conocimiento de los 
textos legales, que muchas veces las citas excesivas 
hubieran perjudicado su labor si no hubiese tenido á 
su servicio la brillante elocuencia con que sabía ex- 
poner los asuntos más complicados. Fué uno de los 
oradores que mejor supieron conmover al público, 
recorriendo en sus discursos todos los tonos de la 
pasión oratoria, y dotado al propio tiempo de po- 
tente imaginación, presentaba ideas y hechos bajo 
aspectos hasta cierto punto poéticos, con lo cual las 
materias más áridas eran escuchadas con tervorosa 
atención por sus oyentes. De ello dió prueba en la 
cátedra de derecho político y en la de elocuencia en el 
Ateneo de Madrid. El Colegio de Abogados de dicha 
villa colocó el busto de López en el salón de sesio= 
nes, y su nombre fué inscrito en una de las lápidas 
de los salones de la Academia Matritense de Legisla- 
ción y Jurisprudencia. También escribió versos, aun- 
que adolecen de la afectación y seudoclasicismo de su 
tiempo, y si bien se le ha comparado con Espronce- 
da, dista muchísimo de este gran poeta. Entre sus 
obras publicadas citaremos: En las funciones celebra- 
das en Alicante á la jura de la princesa D.* María Lui- 
sa, oda (Alicante, 1833); E2 juramento, loa en la ce- 
lebridad del cumpleaños de la reina gobernadora 
(Alicante, 1834); Discursos pronunciados en las Cor- 
tes de 1836, 37 y 38, Defensas de Turriayaro por los 
ciudadanos D. Juan M. López, D... (Madrid, 1840), 
Bazposición razonada de los principales sucesos poltti- 
cos que tuvieron lugar en España durante el ministe- 
vio de 9 de Mayo de 1843 y despues en el Gobierno 
Provisional (Madrid, 1845), Defensas pronunciadas 
ante la Sala tercera de la Audiencia de Madrid por 
D... y Don Juan Maria López en la causa formada 
contra varios ex diputados, por os sucesos de Alicante 
(Madrid, 1845), Lecciones de elocuencia en general, 
de elocuencia forense, de elocuencia parlamentaria y 
de improvisación, escritas por... (Madrid, 1849), (Go- 
sa dá las palabras de un creyente de Monsieur de Lam- 
mendis, ósea el pasado y la actualidad, escrito para 
el pueblo (Madrid, 1854; no se terminó de publicar), 
y Colección de discursos parlamentarios, Defensas fo- 
renses y producciones literarias, publicadas por D. Fe= 
liciano López (Madrid, 1856-57). Escribió, además, 
la novela Blisa y el extranjero, que peca de un ex 
cesivo idealismo, y muchos artículos periodísticos, 
entre ellos Mi despedida de Alicante, notable por el 
mérito de las hipérboles. 

Lóruz (José ALowso). Bioy. Ingeniero español, 
n. en el Ferrol (1756-1824). Muy competente en 
matemáticas y en náutica, fué nombrado profesor de 
guardias marinas en el Ferrol, después de haber 
practicado mucho tiempo en clase de piloto. En 1816 
recibió el nombramiento de comisario de ingenieros 
de caminos, debiéndosele el trazado de la carretera 
de Santiago á Padrón. Junto con otros matemáticos 
intervino en la medición del arco de meridiano. Fi- 
guró también en política, siendo elegido en 1810 di- 
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putado á las Cortes de Cádiz por Betanzos, y tomó 
parte activa en las discusiones. lo propio que en las 
Constituyentes de 1812, y en 1820 fué reelegido ai- 
putado. Es autor de los siguientes trabajos: Consi- 
deraciones generales sobre varios puntos históricos, po- 
líticos y económicos «4 favor de la libertad de los pue- 
blos y noticias particulares en esta clase, relativas al 
Ferrol y á su comarca; Refexiones sobre las necesida— 
des urgentes de España en su población, agricultura, 
comercio y marina. También se le debe un plano 
geográfico-estadístico del arzobispado de Santiago, 
que hizo por encargo del arzobispo Francisco Vallejo. 

López (Jos HiLar10). Biog. Político colombiano, 
n. en Popayán y m. en Neiva (1798-1869). Ingresó 
en el ejército en 1812, tomó parte en las campañas 
de Colombia y de Venezuela, perteneció á la mayo— 
ría republicana de la Convención de Ocaña y figuró 
en todos los movimientos revolucionarios de aquella 
época. Fué luego (1831-1836) diputado, consejero 
de Estado, individuo de la Academia Nacional, mi- 
nistro de Guerra y Marina y gobernador de varios 
departamentos, siendo nombrado en 1836 encargado 
de negocios en la Santa Sede. En 1849 fué elegido 
presidente de la República, y durante el tiempo que 
duró su mandato, llevó á cabo importantes reformas, 
siendo la más importante de ellas la abolición de la 
esclavitud. También promulgó la descentralización 
administrativa, la libertad de la prensa, reducción 
de censos, etc., y fomentó además las obras públi— 
cas. A partir de 1851 figuró en la oposición comba- 
tiendo las tendencias reaccionarias del gobierno y 
defendiendo la federación y autonomía de los Esta— 
dos. Dejó unas Memorias. 

López (José María). Biog. Político español, n. en 
Badajoz (1794-1866). Fué uno de los que con más 
entusiasmo abrazaron las ideas liberales en Badajoz al 
comenzar en España el sistema constitucional. Nom- 
brado alcalde de su ciudad natal en 1838, trabajó 
con gran ahinco en la mejora de la población; refor— 
mó especialmente el paseo llamado Delicias de An 
leo, que mandó adornar con mucho gusto. Débesele, 
asimismo, la construcción del nuevo cementerio. 
Dejó tan buenos recuerdos de su primera gestión, 
que volvió nuevamente á empuñar la vara de la al— 
caldía en 1843 y en 1854. 

López (José María). Bioy. Historiador español. 
n. en Sevilla, que floreció en la primera mitad del 
siglo xix. Escribió: Voticias geográjicas sobre las an- 
tigiedades de Sevilla, con dibujos, etc. (Comprende 
desde los romanos inclusive hasta Alfonso X. Ma- 
nuscrito de 1918 en la Biblioteca de la Sociedad 
Económica de Sevilla.) 

López (Joss Severo). Biog. Médico español, n. 
en Madrid (1754-1807). Practicó la cirugía en el 
Mospital general de su villa natal, y adquirió mu- 
chos conocimientos en dicho arte. El Real Tribunal 
de la Cirugía le nombró, después de lucidas oposi- 
ciones, pasante para instruir á los que solicitaran ser 
examinados en cirugía; de dicha plaza quiso desti- 
tuírsele después por haberse licenciado en medicina, 
pero mediante un escrito, lleno de erudición, de- 
mostró lo absurdo que era el suponer que por ser 
médico no pudiera ejercer el cargo de examinador de 
cirugía, y el Consejo de Castilla, previo in'orme del 
Tribunal de Medicina, declaró que no era incompa— 
tible la simultaneidad de cargos. Don Manuel Go- 
doy le dispensó su protección, gracias á la cual ob- 
tuvo un cargo de agregado al Jardín Botánico, con 
un sueldo de 9,000 reales anuales. Al propio tiem— 
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po fué médico de las más aristocráticas familias ma= 
drileñas, entre ellas, las del príncipe de la Paz, 
marqueses de Camarasa y Perales, etc., y luego, 
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primer médico de cámara de Carlos IV. Desempeñó 
la cátedra de clínica en el Real Colegio de San Car- 
los, fué decano y director interino del Real Estudio 
de Medicina práctica de Madrid, y perteneció á al- 
gunas corporaciones científicas. 

López (José Vexancio). Bioy. Presidente del Es- 
tado de Guatemala, n. en Nicaragua. Hizo en su 
patria los primeros estudios que completó en Guate- 
mala, y llegó á ser el primer abogado de la América 
Central. En 1839 desempeñaba el cargo de regente 
de la Audiencia de Guatemala, cuyo cargo trató de 
renunciar, oponiéndose á ello la Asamblea de Esta— 
do que no le quiso admitir la renuncia, pero al poco 
tiempo, tanto él como los demás magistrados, pre- 
sentaron una renuncia colectiva 4 consecuencia de 
las injurias que contra los Tribunales de Justicia 
lanzó Carrera en un documento que se dió á la pu— 
blicidad, pero tampoco fuéle esta vez admitida la 
renuncia, lo propio que á sus compañeros, por el 
carácter colectivo que tenía. Al dimitir Carrera la 
presidencia de Guatemala en 1841, la asamblea eli- 
gió á López para sucederle en el cargo, pero tam— 
bién renunció al mismo por dos veces. siéndole por 
último aceptada dicha dimisión, pero por Decreto 
de 14 de Diciembre del mismo año, el Consejo de 
Gobierno confió á López la jefatura del Estado. Mas 
con tener López brillantes aptitudes y no común in- 
teligencia que le hicieron una de las glorias de su 
país, no poseía las dotes adecuadas para tan elevado 
cargo, pues, según Montefur, era Lórzz el ciudada- 
no menos apto pára ejercer el poder ejecutivo, ya 


que «ni su educación física, ni su educación moral, 
ni sus costumbres le llamaban á un puesto en que 
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debía hacer frente á las tempestades de la política». 
Según el propio Montular, la delicada salud de Ló- 
Puz le impedia variar su régimen de vida, y sólo por 
condescendencia aceptó un cargo para el que él mis- 
mo era el primero en reconocerse inepto. Encontró, 
por otra parte, el país en malas condiciones, pues el 
tesoro de la nación se hallaba exhausto, y el primer 
acreedor era Carrera, y para satisfacer las continuas 
demandas de dinero que éste hacía, no encontró Ló- 
PEZ Otro recurso que cargar los impuestos y estable— 
cer otros nuevos, llegando hasta á consentir verda- 
deros atropellos en los bienes particulares, como lo 
hizo al apoderarse el Estado, á título de préstamo, 
de la enorme herencia relicta por el canónigo doctor 
Bernardo Martínez, á cuyo efecto dictó el oportuno 
acuerdo dando facultades al teniente general Carre— 
ra para que procediera á la realización de los expre— 
sados bienes, y tomó tan á pechos este último el 
cumplimiento del citado acuerdo que llegó á reducir 
á prisión al señor Ugalde, albacea del canónigo di— 
funto, y á pesar de que aquél presentó una terrible 
acusación contra Carrera por los desafueros cometi- 
dos, desistió después de la misma por habérselo 
aconsejado algunas personas, ante la imposibilidad 
que se hallaba el Estado de atender á su demanda. 
Al propio tiempo circularon falsas noticias de que el 
general Morazán había desembarcado en Nicaragua, 
noticias que fueron comunicadas por Malespín, y 
sólo se pensó entonces en evitar todo motivo de dis 
cordia para salvación de la patria. Renunció López 
á la presidencia. sucediéndole Ribera Paz. En 1814 
fué presidente del Consejo Constituyente del Estado 
de Guatemala, y en 1849 obtuvo el nombramiento 
de consejero de Estado. 

López (Juan). Bioy. Escritor español, n. en Se— 
govia y m. en Roma (1410-1496). Cursó latín en su 
ciudad natal y derecho civil y canónico en la univer- 
sidad de Salamanca, en la que recibió el grado de 
doctor. En dicho centro docente obtuvo luego una 
cátedra, un beneficio en la iglesia de Santa Colum— 
ba de Segovia, y una canonjía en la catedral de la 
propia ciudad, y como deán de la misma (y no de la 
de Zamora, como supone Pedro Fernández de An- 
drada) as'stió al sínodo del 3 de Julio de 1478, 
convocado por el obispo Juan Arias de Avila. Tuvo 
que trasladarse á Roma por el año 1487 con objeto 
de delenderse de algunas calumnias que le había le 
vantado su familia para vengarse de Juan por haber 
éste abrazado el catolicismo renegando de la religión 
judaica; así lo afirman algunos escritores, si bien no 
han quedado del todo dilucidados los motivos de 
aquellas acusaciones. El papa Inocencio VIII le hizo 
buena acogida, concediéndole, por su mediación, al- 
gunos privilegios á los enfermos del hospital de la 
citada parroquia de Santa Columba de Segovia, pero 
á pesar de las excelentes relaciones en que se hallaba 
López con el Papa, sufrió aquél varias persecuciones 
y vióse encerrado en el castillo de Santángelo. Du- 
rante su encierro fué visitado por importantes per 
sonajes. como cardenales, obispos, etc., que habían 
simpatizado con nuestro compatriota por sus muchas 
dotes, y sobre todo, por su notable ilustración. El 
cardenal Picolomino. arzobispo de Siena, le nom- 
bró vicario general de su arzobispado, cargo que 
desempeñó con sumo acierto. Fué enterrado en Roma 
en la iglesia de Santa María del Popolo. Este escri 
tor, del cual no se tienen otros datos biográficos, ha 
sido confundido por Antonio Posevino (en su Apara- 
to Sacro) con Juan López de Palacios Rubios, juris- 
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consulto del siglo xvr. Escribió: De matrimonio et 
legitimatione, obra compuesta durante su estancia en 
Santángelo á instancias de Marco Balbo (1848). Di- 
cha obra se imprimió en Roma y tuvo mucha acep= 
tación en toda Italia. Otra obra de López es la titu- 
lada De livertute ecclesiastica, que dedicó al citado 
cardenal Picolomino; esta obra la escribió con moti- 
vo de ciertas cuestiones sobre jurisdicción eclesiásti- 
ca que se suscitaron entre Picolomino y los magis- 
trados de la archidiócesis de Siena. Son también de 
López los tratados De confederatione principum et po- 
testatum, una cum quaestionibus aureis, notatugue 
dignissimus (Siena, 1491); De bello et dellatoridus 
(1496), y De haeresi et haeriticorum reconciliatione, 
eorumque pertinacium damnatione. 

Bibliogr. Baeza, Apuntes biográficos de escritores 
segovianos; Colmenares, Vidas; Vidal, Memoria his- 
tórica de la Universidad de Salamanca. 

López (Juan). Bioy. lscritor y religioso español 
del siglo xv. Adquirió mucha nombradía con las 
obras que cempuso, entre ellas: Za Respuesta, que 
es una refutación á la Suma de los principales man—= 
damientos ó devedamientos de la ley ¿ Cuna, de Iza 
Guidili (6, según otros, Ice Gebir), alfaquí mayor de 
la aljama de Segovia. Dicha Zespuesta la escribió Fra y 
Juan Lórrz en 1462, año en que apareció también 
la obra refutada. Clarísimo Sol de Justicia es otro 
trabajo de este autor, al igual que el Libro de la cas- 
ta niña y Los Evangelios moralizados. En el inven= 
tario del duque de Plasencia se citan detalladamente 
las obras anteriores, á excepción de Los Evangelios. 
Todo ello es una prueba del aprecio en que tales li- 
bros eran tenidos. ; 

López (Juan). Bioy. Religioso dominico del si- 
glo xv. En 1452 era ya maestro en teología, sien- 
do, en el mismo año, nombrado por el Capítulo ge= 
neral de la orden, celebrado en Sena, regente de 
Estudios en Salamanca. Era por ese tiempo confesor 
de la hija de los condes de Benavente, doña Leonor 
de Pimentel, casada con don Alvaro de Zúñiga, du—= 
que de Plasencia. El hijo único de estos duques cayó 
en 1455 postrado de una grave enfermedad que le 
llevó á la muerte. Y como sus desconsolados padres, 
por indicación de fray Juan, le encomendasen á san 
Vicente Ferrer, que acababa de ser canonizado, vol- 
vió á la vida el joven, que más tarde llegó á ser car 
denal con el nombre de Juan de Zúñiga. Los duques, 
agradecidos á su confesor y ú san Vicente, edifica 
ron en Plasencia un magnífico convento dominicano, 
que aun se conserva, aunque ya no está desde la 
exclaustración habitado por dominicos. Aunque se 
ignora á punto fijo el año de la muerte de fray Juan, 
sábese, sin embargo, que murió en Plasencia, mien- 
tras los duques estaban edificando el nuevo conven= 
to, y como esta edificación se terminó en 1486 y 
había comenzado en 1464, resulta cerrada en este 
intermedio Ja fecha de su muerte. Las breves noti- 
cias que de él nos dan los historiadores, son siempre 
laudatorias, tanto de su ciencia como de su virtud y 
de su grande prestigio como director de las concien- 
cias. Escribió: Los Evangelios desde Adviento hasta 
la Dominica in Passione, Opus eruditum contra su- 
perstitiones Tudeorum, Vida de san Vicente Ferrer, á 
instancias de la duquesa de Plasencia; Vida de santo 
Domingo de Guamán y de los primeros Santos de la 
orden, y un tomo de Sermones. 

Bibliogr. Echard, Seriptores Ord. Praez.; López, 
obispo de Monópoli, Concertabio Praedicatoria; Fe- 
nández, Historia eclesiastica. 
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López (Juan). Biog. Mecánico español. m. en 
Madrid en 1839. Era hermano de José Alonso (V.), 
“quien le concedió una pensión para poder estu- 
diar en París ciencias tísicas y naturales, lo que 
efectuó desde el año 1802 hasta 1805. En 1820 ob- 
tuvo el empleo de maquinista del real laboratorio 
físico-químico, instalado en el Palacio real de Ma- 
drid. Inventó varios aparatos, entre ellos un instru— 
mento que describe innumerables curvas geométri— 
cas, cuyas propiedades se hallan cifradas en fórmulas 
algebraicas, según una teoría inventada por su cita- 
do hermano. Por orden del gobierno montó en 1806 
su colección de instrumentos astronómicos en el Ob- 
servatorio del Ferrol. 

López (Juan Awroxio). Biog. Dibujante y litó- 
grafo español que á mediados del siglo x1x colaboró 
en la Colección litográfica de cuadros, publicada bajo 
la dirección de José de Madrazo. 

López (Juan Dz Dios). Biog. Médico español, n. 
en Madrid en 1711 y m. en 1773. Fué cirujano de 
la casa de la reina, tundador de la Real Academia 
Médica Matritense y del Real Colegio de Profesores 
cirujanos de Madrid, académico de la Porto-Politana 
y cirujano mayor del Hospital real de la corte. Es- 
cribió un Compendio anatómico, que se publicó en 
cuatro tomos. El primero, Osteología (Madrid, 1750); 
el segundo, Myotología 6 Myología (1751); el ter- 
cero Esplandmología, y el cuarto, Angiología, Neu— 
rología y Adenología (1752). 


López (Juan Francisco). Biog. Jesuíta ameri- | 


cano, n. en Gruarena de Caracas y m. en Ferrara 
(1699-1786). Enseñó literatura en San Luis Potosí 
y Veracruz, filosofía en Zacatecas y Méjico, teología 
en Mérida de Yucatán. Estando en Europa como 
procurador de su provincia, se le confió el encargo 
de pedir á la Santa Sede que declarara á la Virgen 
de Guadalupe patrona de la América septentrional. 
De vuelta á Méjico, fué rector de los colegios de Mé- 
jico y Puebla, mas desterrado de los dominios espa- 
ñoles, como todos sus hermanos en religión, en 1767, 
hubo de volver 4 Europa y refugiarse en Bolonia, de 
donde salió para regir sucesivamente los colegios 
que tenía su orden en Tívoli y Ferrara. Prescin- 
diendo de alguna obra menos importante y de dudo- 
sa autenticidad, escribió una Zheologia dogmatica 
(3 vol., Roma, 1757) y una Vida de san Ignacio de 
Loyola (Méjico, 1749). También compuso el oficio 
de Nuestra Señora de Guadalupe. que el día de su 
flesta, 12 de Diciembre, se había de rezar en todas 
las iglesias de Nueva España. 

Bibliogr. Maneiro, De Vitis aliquot Mexicano- 
rum (t. 1, págs. 193-228); Sommervogel, Bibliothé- 
que de la Compagnie de Jésus (t. IV). 

López (Juan Josi). Bioy. Poeta del siglo xvrr, 
que compuso ocho romances que versaban sobre la 
historia de Carlomagno, y en ellos se incluían las 
gestas de Oliveros, Fierabras y de la infanta Flori- 
pes, ocupándose igualmente en la batalla de Ron- 
cesvalles; dichos romances los reunió von el título 
Carlomagno. 

Lórez (Juan Luis). Biog. Abogado y funcionario 
español del siglo xv11, n. en Zaragoza y m. en 1703. 
Cursó Derecho en la universidad de su ciudad natal, 
y se trasladó á Madrid, á fin dedicarse allí al ejerci- 
cio de su profesión. Nombrado alcalde del crimen de 
la Audiencia de Lima, tomó posesión de su empleo 
en Octubre de 1681. y lo dejó en 1683 para encar— 
garse del gobierno de Gruancavélica; el duque de la 
Palata le nombró virrey del Perú, en cuyo país ejer- 
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ció además otros cargos. Por el año de 1691 regre— 
só 4 España, siendo nombrado posteriormente fiscal 
del Supremo Consejo de Aragón y después regente 
del mismo. Para premiar sus servicios, le otorgó 
Felipe V el título de marqués del Risco. Escribió nu- 


Juan Luis López, marqués del Risco 


merosas obras y varias memorias, relacionadas estas 
últimas con los empleos que ocupó, entre ellas: 
Guancavélica ilustrada, relación del descubrimiento de 
su cerro; Autos y otros papeles causados en su gobier— 
no de Guancavélica, Descripción de Fuancavelica, Re- 
gistro de las cartas escritas al duque de la Palata en 
tiempo de su gobierno en (Guancavélica, desde 15 de 
Diciembre de 1683 hasta 1690; Relación del estado que 
ha tenido y tiene la villa y real mina de Guancavelica, 
desde 14 de Diciembre de 1683 hasta 18 de Agosto de 
1689; Estado de las cajas reales del Perú, de los va- 
tios ramos de Hacienda de S. M., especialmente de 
las minas de Potosí, sus servicios y frutos; Razón del 
azogue que se ha sacado de la real mina de Guancavé— 
lica y entrado y quitado en las reales casas de ella, 
desde el año de 1571 hasta el de 1688; Noticia del 
cerro, mina y Villa-rica de Oropesa de Guancavélica 
y de sus gobernadores, desde su descubrimiento y fun—= 
dación hasta estos tiempos. 

Lórez (Lorenzo). Biog. Jesuíta español, n. en 
Alicante en 1680. Hizo sus primeros estudios en su 
ciudad natal, en donde pasó á proseguirlos á la uni- 
versidad de Valencia. Ingresó en la Compañía en 
1698. Fué profesor de retórica y poesía latina, en 
señó artes en Manresa y regentó cátedra de teolo- 
gía en Vich y luego en Valencia. Ocupó cargos de 
importancia en su orden y se distinguió como orador 
sagrado. Publicó su /ilice ilustrada, Historia de las 
antigúedades de Alicante, que escribió el P. Juan 
Bautista Maltés, de la Compañía de Jesús, y au- 
mentó, completó y puso en nuevo orden y estilo el 
P. Lorenzo López. de la misma Compañía; Declama- 
ción fúnebre en las Exeguias... á4 la memoria del Se 
renásimo Señor Francisco I, duque VII de Parma 
(Alicante, 1727); Oración fúnebre en las Reales Exe- 
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quias... 4 la memoria del glorioso y Catholico Rey | 


Felipe V «el Ánimoso» (Valencia, 1147), ete. 

López (Lucio VicenTE). Biog. Político argentino, 
hijo del escritor Vicente Fidel (V.), n. á media- 
dos del siglo xix. Estu— 
dió jurisprudencia y obtu- 
vo luego la cátedra de dere- 
cho político en la Facultad 
de Buenos Aires. Mezcló- 
se de joven en la política, 
y en 1890 fué uno de los 
que firmaron un manifies— 
to revolucionario, y, junto 
con otros, dirigió la revo- 
lución que echó á Juárez 
Celmán de la presidencia 
de la República. Como es— 
eritor mordaz y como po- 
lemista adquirió en su país 
mucho renombre. 

López (Luis). Biog. Religioso dominico espa- 
ñol, n. en Madrid y m. en 1596. Trabajó para re- 
mediar la condición de los indios de América en 
Nueva España y volvió á Madrid para interesar á 
Felipe Il en sus propósitos. Escribió: Instructo- 
rim conscientiae (Salamanca, 1585 ), Tractatus de 
contractibus eb negotiationibus (Salamanca, 1592), y 
otras obras. 

Lórez (Luis). Bioy. Editor español del siglo xvx1, 
n. en Palencia. Establecióse en Zaragoza, en donde 
ejerció al principio el oficio de pastelero, y después 
se dedicó al arte editorial, publicando varios libros 
con su nombre, lo que hizo suponer á algunos que 
era autor de los mismos, pero parece más probable 
que fueron escritos por varios eruditos aragoneses. 
Son los siguientes: Zablas Chronológicas universales 
de España, desde el año de 1800 de la creación del 
mundo, en el que comenzo a poblar el Patriarca Tú- 
dal, hasta nuestros tiempos, por 3799 años (Zaragoza, 
1637); Thropheos y antigúedades de la imperial ciu 
dad de Zaragoza, y general historia suya desde su fun- 
dación después del diluvio universal por los nietos del 
Patriarca Noé, hasta nuestros tiempos (Barcelona, 
1639); Pilar de Zaragoza, columna firmísima de la 
fe de España, primer templo católico del mundo, edi 
Jicado en nombre de María Santísima por el apóstol 
Santiayo Zebedeo (Alcalá, 1649), y unos Anales del 
reino de Aragón. 

Lórrz (MawvueL Antronio). Biog. General colom— 
biano, n. en Popayán en 1863 y m. después de 
1879. A los catorce años ingresó en el ejército y 
figuró en todas las campañas del Sur de Nueva Gra- 
nada y del Ecuador, siendo hecho prisionero en la 
sorpresa de Popayán. Recobró poco después la liber- 
tad y se encontró en numerosos combates y se dis- 
tinguió especialmente en las batallas de Junín y le 
Ayacucho. Fué ayudante de Bolívar y formó parte 
de su estado mayor. Más tarde tomo parte en las 
contiendas civiles de su patria, figurando siempre en- 
tre los liberales. Publicó una obra titulada La cam—- 
paña del Perú. 

López (MaxueL Lamprrro). Biog. Prelado y ca- 
nonista español, n. en Zaragoza y m. en Teruel 
(1658-1717). Estudió en la universidad zaragozana, 
eraduándose en 1676 de bachiller en cánones; reci- 
bió luego la licenciatura en derecho, doctorándose 
en esta Facultad en 1678. Cuatro años después obtu- 
vo en la citada universidad una cátedra de derecho 
canónico, á la que estaba anexa la explicación del 
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libro Sexto de las Decretales, pasando en 1687 á 
otra en que se había de comentar el Decreto de Gru- 
ciano, y en 1690 ascendió á la de Vísperas de Cá- 
nones, renunciando al protesorado en 1700. Al pro- 
pio tiempo desempeñó varios cargos eclesiásticos, 
entre ellos el de juez de causas pías, ordinario del 
Santo Oficio, provisor y vicario general del arzobis- 
pado de Zaragoza, examinador sinodal del mismo y 
consultor de la Inquisición. Pasó después á Valen— 
cia como inquisidor (1700), y en este mismo año 
fué preconizado obispo de Teruel, en donde hizo su 
entrada en Abril de 1702. En 1707 el papa Cle- 
mente XI le nombró administrador del obispado de 
Albarracín, siendo restituído en 1710 4 su primi- 
tiva diócesis, en la que llevó á cabo varias obras 
piadosas. En 1709 asistió al juramento del prín= 
cipe de Asturias Luis Fernando. Escribió: Latem—- 
poralis precitatio ad textuim sorte oblatum in Cap. tri- 
duo 111 de Oficio et de potestate Judicis delegati 
im VI, 1d. L, tit. XIV, habita pridie noras mati an 
1682, in Universitate Caesaraugustana pro pelilione 
cathedrae Libri sewti Decretalium (Zaragoza, 1682); 
Dissertatio juridica de curandis fratribus a Majore 
natu. Explicatio Fragm. Leg. 111, Cod. de Piliis... 
gui in bello moriuntur (Zaragoza, 1684), y Práctica 
utilisima de devociones que enseñan los Padres Capu- 
chinos en sus misiones en el reino de Aragon (Zara= 
goza, 1716). 

Lórzz (Marcia Antonio). Biog. Publicista es- 
pañol, m. en 1857. Perteneció á la Academia espa— 
ñola de la Lengua, de cuya corporación fué tesorero. 
Fué asimismo individuo supernumerario de la Acade- 
mia de Historia, y después académico de número de 
la misma. También perteneció á la de Bellas Artes 
de San Fernando, de la que fué secretario en 1834, 
á las reales Sociedades de Valencia, Granada y la 
Habana y otras. Escribió: Znstituciones de Dere“ho 
natural y de gentes, escritas en frances por RR. M.; las 
publica para el uso de la juventud española, con sus 
notas y un apéndice de política (Madrid, 1821); Des—- 
cripción de los más celebres establecimientos penales 
de Europa y los Estados Unidos, seguida de la apli- 
cación práctica de sus principios y regimen interior d 
las casas de corrección, fuerza y reconciliación que 
pudieran plantearse en España, con grande utilidad 
del Real Erario y otros resultados no menos impor= 
tantes (Valencia, 1832). Este autor estuvo en pose— 
sión del título de barón de la Joyosa. 

Lórzz (Marías). Biog. Industrial español. n. en 
Sarria (Lugo) en 1826 y m. en Madrid en 1891. De 
origen humildísimo fué á Madrid siendo casi niño, y 
gracias á su inteligencia y capacidad para el trabajo 
llegó 4 ser uno de los principales industriales espa— 
ñoles, fundando la fábrica de chocolates, cuyo nom- 
bre es hoy popularísimo en España. Emplazada en 
El Escorial, ocupa un perímetro de 7,000 m.? y tie 
ne anexa una gran barriada para obreros compuesta 
de grupos de casas construídas con todas las exigen: 
cias de la higiene. Hombre de caritativos sentimien- 
tos, costeó en su pueblo natal un magnífico edificio 
para escuelas. Fué senador del reino, y á su viuda se 
le concedió el marquesado de Casa López. 

López (MicGurL). Biog. Religioso benedictino y 
musicólogo español, n. en Villarroya, diócesis de Ta- 
razona, en 1669 y m. en Zaragoza en 1723. Había 
sido escolán de Montserrat, donde abrazó después la 
vida monástica en 1681, llegando á ser maestro de 
la Escolanía. Después pasó de organista á Madrid y 
Valladolid, monasterio principal de la Congregación. 
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Murió estando en Zaragoza el año 1723. Dejó escri- 
tas dos obras sobre música, á saber: /sagoge ad mu 
sicem, dos libros, y Miscelanea música. Quedaron 
inéditas, y no se sabe su paradero. Además se con— 
servan una Misa á cuatro voces, con tiple obligado 
y acompañamiento de cuerda, y Zercias para Domin- 
go, Lunes y Martes, á ocho voces en dos coros según 
la liturgia benedictina. Fué buen compositor, según 
dice el libro manuscrito de la Escolanía. La Biogra= 
fía eclesiástica equivocadamente le llama Juan. 

Bibliogr. Saldoni, Efemérides de músicos espa 
ñoles (Madrid, 1860): Saldoni, Diccionario bio-biblio- 
gráfico. Revista Montserratina (1911). 

Lóvez (MicueL). Biog. Religioso franciscano es— 
pañol, n. en Sevilla, en donde murió en Octubre de 
1800. Vué lector jubilado, ex custodio y examinador 
sinodal del arzobispado hispalense. Es autor de una 
Memoria titulada: De el exercicio discreto de la virtud 
de la caridad en el vepartimiento de la limosna (Ma- 
drid, 1784), por la cual se le nombró académico de 
mérito de la Real Sociedad Económica de Madrid. 
Imprimió, además, la Oración fúnebre que en las so= 
lemnes honras del hermano Pr. Fiel de Jesús María, 
conocido por el pueblo por el Padre Fideli religioso 
lego de la regular Observancia de San Francisco, que 
predicó en su convento el día 1.” de Febrero de 
1795 (Sevilla, imp. de Alvarez). Se le conceptuaba 
como hombre de mucho talento y erudición, pero de 
carácter excéntrico, llegando sus rarezas al punto de 
predicar sermones en verso. Falleció en Sevilla sien- 
do guardián de la Casa Grande y á consecuencia de 
la epidemia contagiosa que asoló á aquella capital en 
el citado año. 


Lóvez (MiGuEL). Bioy. Guerrillero de la época de | 


la Independencia. En Ubrique, su pueblo natal, Je- 
vantó una numerosa guerrilla con la cual recorría el 
país y realizaba una de las principales hazañas que 
debían llevar á cabo las partidas de Andalucía, que 
era tener en constante alarma á los sitindores de 
Cádiz, que. según es sabido, albergaba en sus mu- 
ros á las Cortes Extraordinarias de 1810 y al Go- 
bierno Nacional. Raro era el día que Lórez dejaba 
en paz á los enemigos de la patria, y si sus avances 
eran atrevidos y de sangrientos resultados para los 
imperiales, sus repentinas desapariciones y sus ocul- 
tas guaridas causaban la desesperación de los jefes 
bonapartistas que le perseguían sin descanso sin que 
jamás pudieran alcanzarlo. 

López (MicGukEL). Biog Militar mejicano, m. en 
Méjico en 18 de Abril de 1891. Muy adicto al go- 
bierno de Maximiliano, le nombró éste coronel del 
regimiento de la Emperatriz, y en este concepto 
estuvo en el sitio de (Querétaro. durante el cual fa— 
cilitó el asalto de los republicanos á la población, 
entregando á los mismos el convento de la Cruz que 
estaba confiado á su mando. Debido á ello los ven 
cedores no le inquietaron. facilitándole, por el con— 
trario, un pasaporte, mediante el cual pudo salir de 
Querétaro. Algunos autores sostienen que, al entre 
gar López el convento, obró por cuenta propia, mien- 
tras que otros afirman que obedeció á órdenes del 
emperador Maximiliano, que le mandó allí para hacer 
entrega de la plaza. 

Lórez (MiGuEL). Biog. Orfebre aragonés del si- 
glo xvir, que floreció en la ciudad de Huesca. Esta- 
blecióse en ella en el año 1615. Para el monasterio 
de canónigos regulares de San Agustín de Monte- 


aragón labró unos cetros de plata dorada de estilo | 


Renacimiento, unas sacras de plata para la iglesia 
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de Almudévar (Huesca) y en otros templos de esta 
provincia hay más labores marcadas con su punzón. 
Fué durante mucho tiempo prior del gremio, decano 
de sus individuos y gozó fama de muy entendido en 
su profesión. 

Lóbzz (Narciso). Bioy. Militar y político venezo— 
lano, n. en Costa Firme (Venezuela) y m. en la Ha- 
bana (1798-1851). Huérfano de padre y acogido 
por el general Morales, siguió la bandera española 
desde muy joven, distinguiéndose por su valor y por 
la destreza en el manejo de la lanza. Pasó á España 
al terminar la lucha 
en América y fué 
subiendo por los di- 
versos grados de la 
milicia, En 1836, 
después de salir vic- 
torioso en varios en- 
cuentros con los car- 
listas, fué elevado á 
brigadier, y aunque 
inmediatamente su- 
frió una gran derro- 
ta, continuó en sus 
ascensos, siendo 
nombrado en 1839 
mariscal de campo 
y gobernador do 
Valencia. Al año 
siguiente, habién— 
dose distinguido 
por su adhesión al partido progresivo y por mé- 
ritos contraídos para con éste, se le nombró ge- 
neral. En 1813, al hacerse cargo del gobierno el 
general O'Donnell, anuló los mandos y cargos que 
le había conferido el general Valdés á Lórrz, y así 
quedó éste de simple soldado en Cuba, donde es- 
taba de guarnición y donde acababa de ser gober— 
nador de Trinidad. Se dedicó á empresas indus— 
triales y tuvo grandes quiebras; hízose por aquel 
tiempo vecino de Cuba y casó con una cubana. En 
1815 comenzó á comunicarse con los insurgentes que 
pretendían sacudir la dominación española, y descu- 
biertos sus planes, tuvo que escapar á Nueva York. 
En Mayo de 1850, después de haber fracasado en 
una tentativa anterior, desembarcó en Cárdenas con 
610 hombres y tomó la ciudad, que defendió heroi- 
camente con sólo 17 hombres el coronel don Floren- 
cio Ceruti; sólo permaneció un día en ella, pues no 
habiéndose unido á sus hombres el pueblo y temien- 
do á las tropas enviadas por Roncali, se reembarcó 
precipitadamente y se refugió en Savanah, donde las 
autoridades confiscaron el buque. Al año siguiente 
repitió otra expedición que fué mucho más funesta 
que la anterior, pues habiéndose internado bastante 
y no respondiendo el país á su llamamiento. sufrió 
serios descalabros hasta ser destituído del cargo y 
quedar abandonado con sólo 17 hombres, en la cual 
situación fué preso en La Candelaria y entregado al 
v'obernador del Mariel, de donde, conducido á la Ha- 
hana, se le ejecutó en garrote vil. Murió cristiana 
mente y quiso hablar en el cadalso, pero se lo impi- 
dió un redoble de tambores. 

Lórez (NicoLÁs). Bing. Religioso agustino espa— 
ñol, n. en Villodrigo (Palencia) y m. en Manila en 
1889. Estudió filosofía y teología en el seminario de 
Burgos y profesó en la orden en el Colegio de Va- 
lladolid en 1818, permanecienle seis años en aquella 
capital, donde recibió el títuto de catedrático de 
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filosofía y teología y pasando después á las misiones 
de Filipinas regentó en la isla de Cebú la parroquia 
de Minglanilla, desempeñando, además, los cargos 
de prior del Santo Miño (1861), lector jubilado 
(1863) y prior provincial (1865), trabajando celosa— 
mente por la prosperidad de la provincia y bienestar 
de sus subordinados. En 1877 se retiró á Manila, en 
cuyo convento de San Pablo dedicóse muy especial- 
menteá la predicación, de la que fué muy amante du- 
rante toda su vida y en la que se distinguió notable- 
mente. Escribió: Manga Meditacion con manga pag 
palandunmg sa camatayon (Binondo, 1866), Manga 
Platica sa manga Misterios ug sa manga camatooran 
sa Santos siga pagtoo (Binondo). Visitas sa Stmo. Sa- 
cramento sa Altar ug sa mahal nga Virgen Maria nga 
guitocod San Alfonso María de Ligorio (Guadalupe, 
1890); un gran número de pláticas, exordios, ser— 
mones, meditaciones, oraciones, y otros escritos pia- 
dosos que forman 17 tomos manuscritos que se con 
servan en e] archivo de la provincia. 

Ló»ez (NicoLás F.). Bioy. Militar, escritor y po- 
lítico ecuatoriano, n. en 1871. Cursó sus estudios 
en el Colegio de cadetes, en la administración del 
presidente Caamaño, ascendió á teniente al servicio 
del presiuente Flores, á quien sucedió Cordero. Efec- 
tuando ejercicios militares, una granada le inutilizó 
una mano. Al estallar la revolución contra Cordero, 
á pretexto de la intervención de personas del gobier 
no en la venta del vapor Esmeralda, hecha por Chile 
al Japón, López, ya capitán, junto con otros oficia— 
les, se insurreccionó y concurrió á la batalla de Ga- 
tazo, que elevó al poder al general Eloy Alfaro. 
Sirvió sucesivamente á Plaza y al presidente García, 
y después de nuevo á Alfaro, que derrocó á García. 
Caído don Eloy en 11 de Agosto de 1911, Lórez 
abrazó la causa de Ja revuelta y perteneció á los 
señores Estrada y Tiede, presidente el primero, y, 
por su muerte, encargado del ejecutivo el segundo, 
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soldadesca de (Quito preparó la vuelta al poder del 
general Plaza. Hoy es coronel de artillería. Du- 
rante los gobiernos radicales, á partir de 1895, ha 
sido subsecretario de Fomento, diputado, goherna— 
dor de provincia. etc. Ha colaborado en variados 
periódicos y dirigido £1 Tiempo, El Pueblo y la Re- 
vista Militar. Ha escrito una monografía acerca lel 
Ecuador. 

López (Pío). Biog. Escolapio español, n. en Al- 
bacete y m. en Granada (1814-1894). Todavía se 
recuerdan sus virtudes y su saber en Madrid, en cu- 
yos Colegios de San Fernando y de San Antón fué 
profesor. No obstante las penosas tareas del magiste- 
rio esco!apio, llegó á edad muy provecta sin dejar la 
educación y enseñanza. Publicó y editó el hermoso 
libro 4uroras de María, en prosa y en verso, en las 
que brilla su talento y su amor á la Reina de los An- 
geles. Dió á luz muchísimas poesías castellanas que 
son, con justo motivo, elogiadas. El ilustre académi- 
co de la lengua R. P. Francisco Jiménez Compaña, 
ha sido su panegivista. 

López (SaBarino). Biog. Autor dramático italiano, 
n. en Liburne en 1867. Doctoróse en letras en 1888 
en la universidad de Pisa, y es profesor de literatura 
italiana en el Instituto Vittorio Emanuele 11, de (Ré- 
nova. Entre otras, ha escrito las siguientes obras: 
Oriana (1889), comedia; Di notte (1890), drama; 17 
segreto (1891). comedia: Vinetta (1897), comedia; 
L? autore assiste alla vepresentazione (1898), anécdo— 
tas; Le ultime leltere e le novelline (1899). etc. Ha 
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traducido, además, del portugués, el drama de Ru- 
bén Tavares, titulado A intrusa. 

Lórez (SepasTtIAN). Biog. Compositor español del 
siglo xvir. Cultivó el género religioso. Tiene obras 
en el Archivo de Música de El Escorial. 

López (Srxro). Biog. Escultor español establecido 
en Zaragoza á fines del siglo xvi. En 1797 obtuvo 
el primer premio ofrecido por la Academia de su 
ciudad natal. 

López (Tirso). Biog. Religioso agustino español 
contemporáneo, n. en Cornombre (León) en 1838 
Vistió el hábito en el Colegio de Valladolid en 1855 
y desempeñó allí el cargo de lector de 1861 4 1864. 
en cuyo último año pasó á Filipinas al frente de úna 
misión, regresando al poco tiempo á la Península, 
donde desempeñó los cargos de regente de Estudios, 
maestro de novicios, asistente general y maestro en 
sagrada teología. Ys académico de la historia y ha 
colaborado con numerosos trabajos científicos y lite- 
rarios en muchas revistas y periódicos nacionales y 
extranjeros. Escribió la continuación de Leclesiasti- 
cae Historiae Breviarium, del P. Juan Laurencio 
Berti (París, 1879), Vecrología del Remo. P. Fr. José 
Lauteri (Valladolid, 1888), y varios importantes tra- 
bajos en la Revista agustiniana. 

López (Tomás). Bioy. Cartógrafo español, n. y m. 
en Madrid (1730-1802). Estudió en la Academia de 
San Fernando, y en 1752 obtuvo de la misma una 
pensión para poder trasladarse á París. ú fin de es- 
tudiar la cartografía y el grabado. Allí tuvo por 
maestros á Lacaille, D'Anville y Dheulland, y siguió 
algunos cursos en el Colegio de las Quatre-Nations. 
Volvió á España en 1760, en donde puso en práctica 
los conocimientos adquiridos en la capital de Fran- 
cia, y como á ellos unía una vasta instrucción geo— 
oráfica, las obras que produjo son muy notables en 
todos conceptos. En 1764 obtuvo el nombramiento 
de individuo de mérito de la citada Academia de San 
Fernando. Entre sus obras más importantes, figu— 


ción apareció en 1810, muerto ya su autor: Mapa—- 
mundi, Mapas de España, Europa, Asia, África, 
América, Alemania, Portugal, Islas Canarias, Bohe- 
mia; Atlas geográfico de la América septentrional (Pa- 
rís. 1758), dos A¿las elementales de Geogratia anti= 
gua y moderna, propios para las escuelas; un Plano 
de Madrid, y Principios geograjficos aplicados al uso 
de los mapas. 

Lórzz (Tomás). Biog. Religioso escolapio español, 

n. en Almuoja y m. en Albarracín (1754-1507). Dis- 
tinguióse como humanista y pedagogo, de que dan fe 
las Academias literarias por él publicadas en Zara— 
goza (1783) y en Jaca, y las celebradas y publicadas 
en Valencia (1786). No menor era su fama como 
teólogo, y así lo acredita su Summa Theologiae, Ju 
risque Pontificii ad mentem Divi Thomue Aguinatis 
(Valencia, 1777). ' : 
- López (Tomás Mauricio). Bioy. Geógrafo espa= 
ñol. m. en Madrid (1776-1835). Se dedicó al estudio 
de la geografía, teniendo por maestro á su propio 
padre, el célebre cartógrafo Tomás López (Yo), y él 
mismo le enseñó los principios de la cartografía, de= 
biéndose 4 Tomás Mauricio la publicación de algu—- 
nos mapas, entre ellos el de España, que ofreció al 
rey en 1814, mereciendo ser nombrado geógrafo de 
Su Majestad. Eligiósele para la primera fundación 
del gabinete geográfico de la Secretaría de Estado, 
y trabajó en la formación de un diccionario geográ= 
fico de España. 
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Lórzz (Vicente FioeL). Biog. Escritor argentino, 
n. en Buenos Aires en 1814. Huyendo de la tiranía 
del dictador Rozas, emigró á Chile antes de finalizar 
la primera mitad del siglo x1x, influyendo en el rena- 
cimiento intelectual de la joven República. Fundó 
una de las dos primeras revistas que hubo en aquel 
país, titulada Revista de Valparaíso, que vió la luz 
pública en 1842 y sirvió de reflejo á la evolución in- 
telectual de aquel azaroso período, sobre todo con su 
estudio Clasicismo y romanticismo, que originó varias 
polémicas. Vuelto á su patria en 1852, se consagró 
al bien de su país y fué nombrado rector de la uni- 
versidad de Buenos Aires. Ha publicado: La novia 
del hereje 6 La Ingwisición de Lima, Las razas del 
Perú anteriores 4 la Conquista, su obra más impor— 
tante; Curso de literatura, Historia de la República 
Argentina, Tratado de Derecho Romano, Geografía 
del territorio argentino, publicada en la Revista de 
Buenos Áñres, etc. Publicó, además, muchos artículos 
en varios periódicos, y principalmente en La Revista 
del Río de la Plata, de la que faé un asiduo colabo— 
rador. 

Lórez (Viraricio A.). Bioy. Escritor chileno del 
siglo xix. Muy competente en jurisprudencia, escri- 
bió: Razón y fuente de la ley 6 Concordancia del Có- 
digo Civil con el proyecto de que se formó (1858) y 
Diccionario razonado de legislación y jurisprudencia 
civil (1863). obra que quedó interrumpida. 

Lórez ABeN Añoo (DizG0). Biog. V. ABEN ÁABOO 
(Dieco Lópzz). 

Lórez ALarcón (Exrique). Bioy. Periodista y li- 
terato español, n. en Málaga en 22 de Junio de 1891. 
Estudió con los jesuítas, y luego leyes y filosofía y 
letras en el Sacro Monte de Granada y en la univer- 
sidad, pero no llegó ú4 terminar. Se trasladó á Ma- 
drid en 1903 y fué redactor de 42 Nuevo Evangelio 
y El Intransigente y luego de El Mundo (de 1907 
á 1911). Estuvo en el Rif como corresponsal durante 
la campaña de 1909. Fué después redactor de La 
Mañana y de La Epoca y redactor-jele de La Tribu— 
na, que abandonó para fundar la Gacetilla de Madrid. 
Ha hecho brillantes campañas periodísticas, y ha 
dado al teatro Golondrinas (1905), Con mujer y sin 
mujer (1908), Gerineldo, poema dramático en cola= 
boración con Cristóbal de Castro (1908); Las manos 
largas (1909), Las insaciables (1909), La mano de la 
reacción (1909), La Tizona (1914), Figaro, barbero 
de Sevilla (1915). Además, en 1906 publicó un li- 
bro de versos titulado Constelaciones, que obtuvo una 
excelente acogida. 

López Arpana (FerNanDO). Bioy. Presidente de 
la Rep. del Perú, n. en Bogotá (1784-1841). Pasó 
de niño á Madrid y regresó á su ciudad natal en la 
que completó su educación: cursó luego la carrera de 
abogado que ejerció muy poco tiempo en Bogotá, 
pues se trasladó á (Quito con su familia, en donde 
abrió también bufete, lo propio que en Lima, en cuya 
capital se estableció en 1808. Entusiasta partidario 
de la independencia de su país, procuró hacer pro- 
sélitos, á cual efecto fundó el periódico separatista 
El Satélite del Peruano, pero el virrey Abascal pro= 
hibió su publicación y mandó encerrar á López en 
un calabozo. En 1821 el general San Martín le nom- 
bró individuo de la Corte Suprema de Justicia, y 
aunque López no perteneció al ejército fué condeco— 
rado con la medalla del Ejército Libertador, que sólo 
se otorgaba á los militares, siendo el único paisano 
que disfrutó de tal condecoración; también se le con- 
cedió la medalla del Sol. En 1824 los españoles le 
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prendieron á causa de la parte activa que había to— 
mado en la revolución, pero fué libertado después de 
la batalla de Ayacucho. Como juez decano de la Alta 
Corte, desempeñó la presidencia de la República por 
espacio de unos seis meses, y Bolívar le nombró in— 
dividuo de la nueva Corte de Justicia, permanecien= 
do en el mismo cargo hasta 1831. 

Lórzz Aín (Francisco). Biog. Publicista espa- 
ñol, n. en San Sebastián (Guipúzcoa) en Y de Ene- 
ro de 1866. Desde joven cultivó la literatura vas- 
congada, y hoy, habiendo sido premiado en todos 
los certámenes del país en lengua vasca, está decla— 
rado «fuera de concurso». Sus trabajos en castella— 
no se publican en todos los periódicos del Norte. Ha 
tratado la historia de Guipúzcoa en todo sus detalles, 
sobre todo los anales de la ciudad de San Sebastián. 
Además. Lórez ALÉN es pintor muy apreciado, y 
entre sus cuadros citaremos los interesantes lienzos 
en grandes dimensiones que se conservan en la Casa 
Consistorial de aquella capital, y representan la ciu- 
dad donostiarra en el siglo xvir. Lórrz Ann, en la 
actualidad es académico correspondiente de la His— 
toria en Guipúzcoa, académico correspondiente de 
Bellas Artes de San Fernando, caballero de la orden 
del Mérito Naval, director de la Biblioteca Munici= 
pal de San Sebastián, cronista de la ciudad de San 
Sebastián, y director de la antigua revista vascon— 
gada Buskal-Erria. Hacer una relación de cuanto 
ha escrito en castellano y en vascuence sería trabajo 
prolijo, y sería también muy extenso hacer un catá—- 
logo de sus dibujos vascos. á pluma, obras de todo 
carácter, en las que se denota la personalidad artís— 
tica de este vascongado. Entre sus obras histórico— 
literarias recordamos: Josecho, poema en idioma vas- 
congado; Oguendo, estudio biográfico; Zeonografía 
diográfica de Guipúzcoa, Memoria histórico-artística 
de San Sebastián y descripción de las fiestas eúskaras 
(1906), Estudio histórico-artistico del convento de San 
Tetmo de la ciudad de San Sevastián, El pintor An— 
tonio de Brugada, etc. Ñ 

López Armacro (ANToN10). Biog. Compositor es- 
pañol, n. en Murcia en 17 de Septiembre de 1839. 
Hizo sus estudios musicales en su ciudad natal, y 
mostró en ellos mucha aptitud para el arte á que se 
dedicaba, descollando sobre todo en el armonio y 
en la composición. Fundó en Murcia una escuela 
gratuita de solfeo, enseñanza coral y piano, titulada 
Sociedad Filarmónica, de la que fué director, orga 
nizando conciertos en la misma y encargándose per 
sonalmente de algunas clases, y para el numeroso 
cuerpo de coros que formó escribió varias composi- 
ciones corales. En 1868 se fusionó la citada Sociedad 
con otra de distinto género, continuando LópPEz AL 
MAGRO en la dirección de la sección filarmónica de la 
misma. Trasladóse 4 Madrid, y en 1875 fué nombra- 
do profesor de la Escuela Nacional Española de Mú- 
sica y Declamación, en la que fundó la enseñanza de 
armonio. Escribió numerosas composiciones, dando 
á luz las primeras en 1854, consistentes en obras de 
salón para piano. canto, armonio y otros instru-= 
mentos, distinguiéndose entre ellas tres conciertos 
para armonio y piano, aluunos tercetos y cuarte— 
tos. Cuando se hallaba al frente de la Sociedad Fi- 
larmónica de Murcia compuso una Gran Cantata, 
ejecutada con mucho éxito por una gran masa coral 
al inaugurarse en 1869 la Sociedad Filarmónica de 
Cartagena. Débesele además: Misa Solemne, El Tha- 
der, sinfonía á gran orquesta, ejecutada en Madrid 
por la Sociedad de Conciertos, que dirigía el maes- 


LÓPEZ 


tro Skoczdopole (1869); la célebre composición para 
piano y recitado E! canto de amor, que se ha hecho 
muy popular, no sóloen España, sino también en el 
extranjero, y otras muchas composiciones, notables 
todas por su melodía y efectos brillantes. Escribió 
también un Método de armoniwm (1873), una colec— 
ción de estudios para dicho instrumento y otra para 
el armonio de doble expresión, que forman la obra 
Escuela complet. de armonium. 

López ArnmonacipD PinTAaDo (ManuzL). Bioy. Ma- 
rino español, n. en Tembleque (Toledo) y m. en Se- 
villa (1677-1745). Al estallar en España la guerra 
de Sucesión adhirióse al partido de Felipe V. Con 
objeto de traer á la Península importantes cantida= 
des, fué destinado á América con la escuadra que 
mandaba el almirante Andrés de Pez. embarcándose 
en Cádiz, y consiguió felizmente su objeto, pues re- 
gresó á España llevando 500.000 pesos; en dicho 
viaje de regreso tuvo que luchar en el canal de In- 
glaterra con el buque de guerra holandés Perla, al 
cual venció, no obstante ser éste de mayor tonelaje 
que el buque que comandaba López Armoxacio. A las 
órdenes del citado almirante tomó parte en el sitio 
de Barcelona, y asistió á otros importantes hechos 
navales. Promovido á la clase de almirantes, mandó 
la flota que, en Agosto de 1715, se trasladó á la 
América septentrional. Volvió á España, y al pasar 
pur la Habana se juntó su escuadra con la flota que 
mandaba Fernando Chacón, que traía á la Península 
importantes caudales, realizando felizmente el viaje 
ambas escuadras. Dado de baja por algún tiempo en 
la marina, volvió á servir en 1728 con la categoría 
de jefe de escuadra. En 12 de Mayo de 1728 salió 
de Cádiz al frente de-una flota para reforzar los ga- 
leones que se encontraban en las costas de Cartage- 
na de Indias, y allí continuó hasta el 31 de Marzo de 
1729 en que regresó á España. En Septiembre del 
propio año, y después de haber disfrutado de una 
temporada de licencia, faé nombrado comandante 
general de una escuadra de galeones que debía par— 
tir para Costa Firme, y enarboló su insignia en el 
navío San Luis, en Junio de 1730, y después de ha- 
ber visitado Puerto Cabello, La Guaira y Cartagena 
de Indias, regresó 4 Cádiz en Junio de 1732, siendo 
ascendido á teniente general en Octubre del mismo 
año. Por aquel tiempo se le nombró vocal de la Jun- 
ta Consultiva de Indias. Otra vez se le confirió el 
mando de una flota que debía partir para las Indias 
(1735), y regresó en 1737, y en 1738 obtuvo el 
mando del departamento de Cádiz, y el de una es- 
cuadra compuesta de nueve navíos y cuatro fraga— 
tas, y con ella salió de Cádiz en comisión para el 
Ferrol en donde entregó el mando de la misma al 
general Torres, y volvió después á encargarse del 
departamento naval citado, y falleció hallándose en 
Sevilla distrutando de licencia. Para premiar sus 
servicios se le concedió, en 29 de Septiembre de 
1837, el título de marqués de Torre-Blanca de Al- 
xarale y el de vizconde de Caprejas, para sí y para 
sus sucesores legítimos. Fué caballero de la orden de 
Santiago, familiar del Santo Oficio y Veinticuatro 
perpetuo de la ciudad de Sevilla. 

López Alvarez (ALrreDo). Biog. Escritor é inge- 
niero español contemporáneo, n. en Madrid en 1872. 
Hizo sus estudios en el Conservatorio de Artes y en 
la Escuela de Artes é Industrias de la corte, alcan— 
zando sucesivamente los títulos de perito mecánico= 
electricista y de ingeniero. Para completar las ense— 
hanzas y práctica de su carrera hizo viajes por toda 
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Europa, especialmente por Francia, Bélgica y Ale= 
mania. Es fundador de la Asociación de Peritos 
Industriales y del Boletín Tecnológico, que edita 
aquella entidad, y autor de importantes trabajos de 
investigación acerca de la oxidación de la hulla, de 
los que publicó los resultados en la mencionada re- 
vista. Colaboró en gran número de publicaciones 
científicas, entre otras en La Energía Bléctrica, en 
las que, entre otros problemas, estudió el de la puri- 
ficación de las aguas por procedimientos eléctricos. 
En la actualidad es ingeniero apoderado de la socie— 
dad alemana Siemens y Halske y ha planeado y di- 
rigido el montaje é instalación de varias fábricas de 
luz eléctrica. Como literato, ha publicado numerosos 
trabajos en la prensa literaria y un tomo de versos 
titulado Bromas ligeras (Madrid, 1898), que fué pre- 
miado en la Exposición de Gijón con segunda meda- 
lla. Dió algunas obras á la escena, sobresaliendo por 
su buen éxito las tituladas: De visita, El suicidio de 
anoche y ¡Por vida de Don Quijote!, estrenadas res- 
pectivamente en los teatros de la Zarzuela, Barbieri 
y Príncipe Alfonso, de Madrid. 

Lórez Azeveno (Francisco). Biog. Primer conde 
y vizconde de Azevedo (1809-1876); afiliado á la causa 
legitimista, fué procurador por la ciudad de Braga 
en los tres Estados convocados por don Miguel, y 
luego gobernador civil de Braga (1846) y diputado 
(1851). Era hombre de gran cultura y bibliógrafo 
distinguido, que publicó algunos trabajos notables. 

Lórez Baco (EbuarDo). Bioy. Fecundo novelista 
contemporáneo, que escribió sus principales novelas 
en las dos últimas decenas del siglo xix. Colabo= 
ró en algunas revistas (La Familia y la llustración 
Española y Americana, entre ellas) y trasladó su re- 
sidencia á la Rep. Argentina hacia el año 1900. 
Entre sus obras. citaremos las siguientes: La señora 
de López, La Pálida, La soltera (1886), La Buscona, 
Lvis Martínez, el Espada (1886); Carne de nobles 
(1887), El preso (1888), La prostituta y El separa 
tisca (Habana, 1895). El autor pone á sus novelas 
el subtítulo de estudios médico-sociales, y en ellas, 
aparte de algunas hermosas descripciones, se nota el 
deseo de imitará Zola, no consiguiéndolo sino en sus 
defectos. 

Lórzz BaLLEstEROS (Luis). Bioy. V. BALLESTEROS 
(Luxs López). 

Lórzz BaLrestEROS (Luis). Biog. Periodista, lite- 
rato y político español contemporáneo, n. en Maya— 
giiez (Puerto Rico) en 12 de Agosto de 1869. Cursó 
el bachillerato en el colegio de Valldemia de Mataró 
(Barcelona), y en 1885 se 
trasladó á Madrid, en donde 
se licenció en filosofía y le- 
tras. A los diez y siete años 
empezó á dedicarse al perio- 
dismo, figurando primero en 
la redacción del periódico 
gamacista La Regencia, y 
sucesivamente ha sido redac- 
tor de los periódicos madri- 
leños La Correspondencia de 
España, Heraldo de Madrid, 
Diario Universal, del que 
fué jefe de redacción, y por 
último, de El Imparcial, y 
al constituirse la Sociedad editorial de España, se le 
encargó la dirección de este último periódico, En 
política hállase afiliado al partido liberal y ha sido 
diputado por Vélez Rubio, Chantada, Lugo, y nue— 
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vamente fué elegido representante en Cortes por el 
primero de los distritos citados. Nombrado goberna— 
dor de Málaga en 1902, al volver áú subir los libera— 
les al poder (1905) se le confió el gobierno de la 
provincia de Cádiz primero, y de Sevilla después. 
dejando este último en 1906. Como periodista ha 
hecho muchas campañas, y con motivo de su profe— 
sión permaneció una temporada en el Rif, dando á 
la prensa varios artículos sobre la guerra que España 
sostiene en Marruecos. Está en posesión de la Gran 
Cruz de Isabel la Católica, de la Cruz roja del Mérito 
militar de tercera clase: es, además, comendador de 
la Legión de Honor y pertenece asimismo á la Or- 
den de Alfonso XII. Además de sus numerosos tra— 
bajos periodísticos, ha escrito las obras: Lucha ex 
traña, novela; Semblanzas y cuentos, Junto á las 
miquinas, Despues del combate (drama en tres actos), 
El crimen de D. Inocencio, La buenaventura (zarzue— 
la en un acto), Rosa vencida (drama en tres actos), 
Colomba (drama lírico), y La cueva de los buños, no- 
vela que constituye su mejor producción. Es además 
autor de una refundición de Hamiet, y de las tradue- 
ciones de las obras Anudrónica y La Miralta. escritas 
en catalán por el dramaturgo Angel Guimerá; la 
traducción de la primera está hecha en verso. 

Lórzz BaraLr (RarazL). Biog. Médico, político y 
escritor venezolano. n. en Maracaibo en 1855. Cur- 
só medicina y ciruvía en la Facultad de París y en 
la universidad central de Caracas, recibiendo el títu- 
lo de doctor. Ha desempeñado los cargos de rector 
de la universidad, secretario general del gobierno, 
presidente de Estado. miembro del Parlamento Na- 
cional, ministro de Relaciones interiores y encarga— 


do al propio tiempo de la cartera de Relaciones exte- | 


riores. En política está afiliado al partido liberal y en 
ciencias profesa el determinismo. Es miembro de la 
Sociedad de Geografia de París y de la Academia na- 
cional venezolana de Medicina. En la cuestión de limi- 
tes con Colombia, el gobierno de su país le nombró 
ministro plenipotenciario. para solventar aquella cues- 
tión. Además de varios discursos, folletos. artículos 
periodísticos, etc., reproducidos algunos de ellos por la 
prensa de París, ha publicado: Imp esiones de un via- 
je á Colombia, Memoria acerca del golpe de Estado de 
1902, efectuado en Venezuela: otra Memoria respecto 
de las varias misiones diplomáticas de Colombia en Ve- 
nezuela, y una obra sobre Terapéutica farmacológica. 
López eS óx (Tirso). Biog. Religioso agustino 
español, ú. en Cornombre (León) en 25 de Mayo de 
1838. Hizo sus primeros estudios en Santibáñez, y 
en Vega de Arienza cursó gramática latina: en el 
año 1855 tomó el hábito agustino en el Real Colegio 
de PP. Filipinos de Valladolid, y en 1856 profesó 
el estado relivioso, ordenándose de presbítero en Di- 
ciembre de 1861. Designado por sus superiores á 
una cátedra de filosofía. explicó esta ciencia hasta 
Mayo de 1861, en cual fecha se le destinó á Filipi— 
nas, saliendo para Manila al frente de 18 religiosos, 
y en dicha ciudad explicó teología y derecho canóni- 
eo. Vuelto á la Península en Abril de 1866, enseñó 
ciencias eclesiásticas en el colegio que su orden aca- 
baba de establecer en La Vid (Burgos), siendo nom- 
brado, en 1877, regente de estudios. maestro de no- 
vicios después, y posteriormente (1887) definidor y 
asistente general de la orden en España. Por sano: 
en 1892, León XII le nombró consul ltor de la Sa= 
grada Congregación del Indice. y el mismo PERGGa 
le incluyó en el Colegio de doctores del Seminario 
Conciliar Metropolitano (U niversidad Pontifici ta). Ha 
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escrito: De temperamentis. la continuación de la His- 
toria eclesiástica, del P. Berti; la de la Clave Histo— 
rial, del P. Flórez; varias hagiografias del Año 
Cristiano, y Monastici Augustiniani R. P. Fr. Ni- 
colai Crusent continuatio, ete. (1903), y ha trabajado, 
además, en la edición de varias otras obras. Es co- 
rrespondiente de la Real Academia de Historia en 
Valladolid. 

López Bayo (Marques Ds). Geneal. Titulo ponti- 
ficio. Desde 1587 lo posee don Francisco López 
Bayo Quiroga. 

López Becerra Y Pérez (Joaquin). Biog. Can- 
tante español, n. en Huelva en 1824. Cursó filosoña 
en Sevilla y ciencias en Madrid. A instancias de 
| Saldoni se decidió á estudiar canto, á cuyo efecto 
| ingresó en el Conservatorio de la capital de España, 
¡en donde tuvo por profesor al citado Saldoni. Al 
terminar su educación musical debutó en el teatro 
| Circo de la propia capital, y pasó después como pri- 
| mer bajo al de la Cruz. Después de varios éxitós en 
| provincias con las óperas 7 Puritani, Don Pasquale, 
| Ernant, etc.. fué contratado para cantar en el teatro 
| de la Scala de Milán, y dió en él 11 representaciones 
¡en 1852, teniendo que rescindir su contrata á causa 

de una revolución que estalló en la ciudad, que oca 
| 


sionó el cierre de todos los teatros. Don José Valero, 
empresario de lo que hoy llamamos zarzuela grande, 
y que en aquella ¿época se inauguraba con buenos 
auspicios. le hizo ventajosas proposiciones, y des— 
| pués de cantar en Sevilla pasó al teatro Circo de 
| Madrid, debutando con Los diamantes de la corona, 
que Barbieri escribió expresamente para López Ba- 
| CERRa. En 1865 volvió á cantar ópera italiana. 
Lórsz Berxacoss1I (Ixocestio). Bios. Inteligente 
editor catalán. n. en Gerona y m. en Barcelona 
(1829- 1595). Establecióse en Barcelona y contribu— 
yó en gran manera á la popularización de la lengua 
catalana con sus publicaciones de carícter festivo, 
de lo cual es prueba evidente el popular semanario 
La Esquella de la Torratra. Como pol ítico figuró 
siempre en el partido republicano. tral ajando con 
perseverancia para la propaganda y triunfo de su 
ideas, á pesar de los disgustos y persecuciones que 
le acarrearon, y tomó parte activa en la revoluei 
de 1865. siendo miembro de la Junta revoluciona: 
que se formó en Barcelona. Además de las numero— 
sas obras que editó escritas en castellano, se dedicó 
preferentemente á la difusión de publicaciones cata— 


lanas, siendo las que le dieron más popularidad 1 
Sin p 1 


1S 


Ss 


quella de la S 
| no menos importantes. 
López Berxar (Dreco). 
Biog. Médico español del 
E Ea “n 
silo xvm, n. en Sevill 


Escribió una obra titulada 


udatio 


pie (1836. 
| Lórez Camestio (Joss 
Maria). Biog. Médico es- 
pañol, n. en Elche en 1861. Al recibir 
| dura de doctor en medicina y cirugía con nata de 


Go 
sobresaliente, leyó su discurso sobre Los matrimonios 
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consanguineos. De este libro se hicieron varias edi- 
ciones y se ocupó de él la prensa jurídica, siendo la 
base de la reputación del nuevo doctor. Publicó 
después muchos trabajos científicos, entre ellos: 
El quimismo normal gástrico, Cáncer del estómago. 
La úlcera traumática del estómago y otros que lo 
acreditaron como especialista de las enfermedades 
del aparato digestivo. Desempeña desde hace años 
el cargo de secretario del Instituto Rubio, y en este 
centro médico-quirúrgico es profesor también del 
dispensario de dicha especialidad. Es redactor de la 
Revista Ibero-Americana de Ciencias Médicas y cola= 
borador de otras publicaciones importantes. El Ate— 
neo de Madrid lo ha elegido para formar parte de su 
Junta directiva con el cargo de depositario. Ejerce 
en Madrid su profesión de médico. 

López CampriLO (Juan). Biog. Famoso guerrillero 
de nuestra Independencia, n. en 18 de Septiembre 
de 1785 en el valle de Liendo (Santander). Fue- 
ron sus padres don Juan López y López y doña 
Juana del Campillo y Palacio, oriundos y vecinos 
del citado valle. Además de López, más conocido 
por CamprLLO, tuvieron tres hijos, una hembra y dos 
varones, que se dedicaron á la carrera de las armas. 
CampiLLO se hallaba empleado en el resguardo de 
Rentas de Santander cuando el grito de guerra reso- 
nó en toda España, y una vez sublevada la ciudad 
de Santander, púsose al frente de una guerilla com= 
puesta de vecinos de Liendo y pueblos inmediatos 
al grito de ¡Viva España! En 21 de Junio de 1808 
tomó parte en la acción del Escudo, en la que causó 
á los imperiales numerosas bajas, anuncio de las 
muchísimas que durante la guerra había de produ 
cirles. Era Cambio un joven tan valiente en la 
batalla como humano en la paz. Bien pronto su gue- 
rrilla vióse aumentada por multitud de jóvenes, reci- 
biendo el glorioso nombre de tiradores de Cantabria. 
Las necesidades de la guerra le llevaron á la Rioja á 
unirse con la guerrilla de Cuevillas. En el ataque 
de Santo Domingo de la Calzada mató por su mano 
á 10 franceses. Asistió á la toma de Haro, al ataque 
de Logroño y á la acción de Puente la Reina, siendo 
ascendido á sargento y luego á oficial en 12 de Octu- 
tubre de 1809, en justo premio á sus méritos y ser— 
vicios. Vuelto á su país (Santander) sorprendió á los 
imperiales en Laredo, los atacó en Ramales, libró 4 
varios pueblos de sus rapiñas, los batió de nuevo en 
Laredo y en Castro-Urdiales, obteniendo el empleo 
de capitán y acompañando al ínclito Porlier, de 
quien (ué uno de los principales auxiliares. á la recon- 
quista de Santoña. In los comienzos del año 1811 la 
guerrilla de CampiLiO fué agregada al 7.” ejército 
que mandaba el general don Gabriel de Mendizábal, 
sin que por esto perdiese su libertad de acción. 
Engrosada con 800 hombres que le envió Renovales, 
persiguió y batió á los imperiales en el santuario de 
la Bien Aparecida (Santander), en Bustablado, en 
San Roque, en el valle de Carranza, en el Concejo 
de Sopuerta. en el valle de Mera, en el Puente de 
Somorrostro y en Grordejuela, donde. atacado por 
2,000 franceses, cuando sólo contaba 400 guerrille— 
ros, supo libertarse y libertar á los suyos, desquitán- 
dose á poco en el combate de Zalda (30 de Noviem— 
bre), en que derrotó por completo á los imperiales, 
cogiéndoles gran número de prisioneros. Nuevas 
y brillantes acciones en el año 1812 en la Cavada, 
Liendo, Laredo, Candina, Marrón, pueblos de la 
provincia de Santander, consolidaron su justa fama 
de militar estratégico y caudillo valiente. Después 
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de asistir en los últimos meses de aquel año á. la 
reconquista de Santander con el comodoro inglés sir 
J. Popaham, á los combates de Torrelavega, Sodupe 
y Marrón. ascendió CampriLO á coronel en 21 de 
Septiembre; salvó las villas de Colindres y Laredo, ' 
recibiendo un tiro que le atravesó un muslo, dicien= 
do en su parte á Mendizábal: «Espero que no sea 
muy largo el restablecimiento de mi herida, que 
confío les saldrá cara.» Profecía que se cumplió. Del 
21 al 24 de Marzo de 1813 desalojó con su regimiento 
á los destacamentos enemigos que sostenían los puntos 
de la Vación y Brusco, resguardando con la mayor 
inteligencia sus tropas de las baterías que los fran— 
ceses habían establecido en Santoña. Resumamos lo 
que hizo el valiente santanderino durante la guerra 
de la Independencia. Creó y organizó una guerrilla, 
un escuadrón de caballería y un regimiento de infan- 
tería. Causó á los enemigos más de 1,000 muertos y 
2.000 heridos. Escribió y distribuyó proclamas en 
varios idiomas que produjeron muchas deserciones 
del ejército imperial. Estableció fraguas y armerías. 
Conservó puntos seguros de refugio para hospitales 
y prisioneros. No dispuso nunca de lo que se recau— 
dó, enviándolo á sus jefes. El país, de quien era 
padre y salvador, le sostenía. Su valor rayó al igual 
de su patriotismo, y todo sacrificio le parecía peque- 
ño para España. Entre las infinitas canciones que se 
dedicaron al heroico CAMPILLO, vamos á copiar dos, 
para contento y solaz de nuestros lectores: 
Llevan las montañesas 
En el justillo, 
Un letrero que dice 
¡Viva Campillo! 


Campillo para su gente 

Tiene cara de enfadado, 
Pero para las mozuelas 

El piquito resalado 

Vese, pues, que la musa popular le enalteció, 
y que joven, valiente y galán, tenía gran partido 
con las mujeres. 

López CANCELADA (Juan). B/09. Publicista espa— 
ñol, n. en Cancela (León) en 1765 y m. después del 
año 1825. Fué editor de la Gaceta de Méjico, y pu—- 
blicó asimismo varias obras. Ls autor de Minas de 
oro y plata en España, obra á la que preceden unas 
Observaciones sobre el descubrimiento de minas en 
España y América. Dicha obra fué publicada con 
autorización del Supremo Consejo de Castilla. Al= 
gunas de las obras que publicó, impresas en Méjico 
á principios del siglo xix, fueron quemadas con la 
efigie del autor por los revolucionarios en 1524. Es- 
tas obras fueron: Valor de la marina española en el 
combate de Trafalyar, Demostración política de las 
runestas resultas que deben esperar los blancos que se 
rebelan contra la Madre Patria, Costumbres de los 
israelitas, ete., y Ávisos d los americanos sobre la 
condición inglesa. También editó Los grabados en ld 
minas sobre la fidelidad de España ú Fernando V1I. 
En España fundó y dirigió el periódico El Comercio 
de Ambos mundos y otros. 

Lóprz CAPARROSO (Juan). Biog. Fraile dominico 
español, n. en Borja (Zaragoza) en 1524 y m. en 
Valladolid en 1631. Tomó el hábito en el convento 
de San Pablo de Valladolid y en 1584 era prior del 
de Santo Domingo, de Logroño. El rey Felipe II le 
designó para la sede episcopal Crotonense (Cala= 
bria) y en 25 de Noviembre de 1589 fué trasladado 
al obispado de Apulla, pero lleno de achaques, mo- 
tivados por su edad, solicitó del papa Paulo Y que 
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le admitiera la renuncia que del obispado presentó, 
lo que consiguió en 1608. Volvió entonces á España 
y murió en el convento de dominicos de Valladolid 
á los ciento siete años de edad. Distinguióse por su 
observancia monástica, por su sabiduría y por el celo 
con que administró las dos diócesis que le confiaron. 
En la capilla de los Mártires de la iglesia colegial de 
Borja, hay una inscripción en su honor. Escribió va- 
rias obras de carácter religioso. 

Bibliogr. Ughelo, Historia Sacra. 

Lórez Caroerón (Josi). Biog. (Juímico y farma- 
céutico español, n. en Alcantarilla (Murcia) en 27 
de Julio de 1872. Se graduó de doctor en farmacia 
en 21 de Diciembre de 1898 en Madrid. Ha sido 
ayudante por oposición de farmacia práctica y le— 
gislación sanitaria (1897) de 
la universidad de Madrid y 
profesor auxiliar de la mis- 
ma (1902). En 28 de Abril 
de 1902 fué nombrado por 
oposición catedrático de quí- 
mica inorgánica de la Facul- 
tad de Farmacia.de la uni- 
versidad de Barcelona. Des- 
de 1. de Enero de 1904 
hasta 30 de Septiembre del 
mismo año fué pensionado 
por el gobierno español pa- 
ra ampliar sus estudios en 
Leipzig, donde asistió á las 
clases de química de los pro- 
fesores Hantzsch, Rassow y 
Ostwald y trabajó en el la- 
boratorio de química aplica- 
da, sección de práctica farmacéutica y toxicológica, 
dirigido por Beckmann. Desde 11 de Mayo de 1905 
es secretario de la Facultad de Farmacia de la uni- 
versidad de Barcelona. Químico de la Cámara oficial 
agrícola del Bajo Llobregat, corresponsal del Museo 
de ciencias naturales de Madrid, vocal de la Junta 
provincial de Sanidad de Barcelona. Ha formado par- 
te de numerosos tribunales de oposición, y ha escri- 
to varias obras de química y de farmacia, entre ellas: 
Bisulfonas de interés farmacéutico (Sulfonal, trional 
Y tetronal), Estado coloide de la materia y medicamen—- 
tos coloides inorgánicos, y Tratado de quimica inorgá- 
nica (Barcelona, 1906). Además, ha traducido del 
alemán y del italiano al español varias obras de quí- 
mica y de farmacia, y ha publicado muchos artículos 
en diversas revistas profesionales. 

López Carró (María Juana). Biog. Pintora espa- 
ñola contemporánea, nacida en Madrid en 4 de Julio 
de 1885. Ha sido discípula de Garuelo y Muñoz De- 
grain y ha obtenido recompensas en las exposiciones 
generales de 1908 y 1912. Antes de dedicarse al 
ejercicio de la pintura estudió las asignaturas de la 
Escuela de Comercio y de la de Institutrices. 

Lórzz Caro (Francisco). Biog. Pintor sevillano, 
n. en 1592 y m. en Madrid en 1662, Fué discípulo 
de Juan de las Roelas. Adquirió alguna fama como 
retratista. Pintó algunos techos de los salones del 
Real sitio del Pardo. 

López Castañón (DizGo). Biog. Militar español 
del siglo xv1 y principios del xvir, n. en Zamora y 
m. en San Marcos de Arica (Perú) en 1612. Fué 
uno de los conquistadores españoles que más se en- 
riquecieron en el Nuevo Mundo, y dejó toda su for— 
tuna para fundar un convento de monjas en Zamora, 
su ciudad natal. Los franciscanos, con el benepláci- 
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to de la ciudad, dirigieron la organización de este 
convento, en el que pusieron el nombre y las armas 
de Castañón. Dejó rentas para pensionar á dos estu— 
diantes pobres en la universidad de Salamanca, cada 
diez años, debiéndoseles abonar 150 ducados anua- 
les, y fundó, además, una capellanía en la catedral. 

López Castrejón (Josk). biog. Inventor mejica= 
no de principios del siglo xvi, n. en Méjico. Estu= 
dió en el seminario de San Ildefonso, y en 1715 se 
alistó en el regimiento provincial de Méjico. Aficio— 
nado á la física y á la química, estudió estas cien= 
cias, é inventó un procedimiento para desaguar las 
minas y otro para moler metales. 

López CastriLióN (Juan). Bioy. Presbítero espa— 
ñol, n. en León. Fué catedrático del seminario de 
León, donde brilló por muchos años como arqueólo— 
go é historiador. Aunque hizo mucho en pro de la 
arqueología y de la historia, es muy poco lo que nos 
dejó escrito. La notable colección de objetos anti- 
guos que poseía fué adquirida después de su muerte 
por el director de la fábrica de Mitres. V. Alvarez 
Braña, en la Revista de Archivos y Bibliotecas. 

Lórrz CaraiÁ (SALVADOR). Biog. Médico espa= 
ñol, n. en 9 de Noviembre de 1803 y m. en 23 de 
Septiembre de 1896. Eran sus padres modestos ar— 
tesanos. Hizo sus estudios en Valencia cursando con 
notable aprovechamiento la carrera de medicina, en 
la que se licenció en 1882. No tardó en darse á co— 
nocer como buen médico, entrando en el hospital 
general y mereciendo excelente reputación por sus 
servicios durante el cólera de 1834. Un amargo 
trance, el fusilamiento de su hermano el P. Felipe, 
mínimo, durante Jas turbulencias del año 1830, le 
hizo tomar la decisión de retirarse del ejercicio de la 
profesión, de lo que le disuadieron sus amigos, pero 
no la de rechazay todo cargo público, y que cumplió 
hasta el fin de sus días. Tampoco quiso aceptar las 
cruces de Beneficencia y de Epidemias. Socio fun— 
dador del Instituto Médico Valenciano, tomó parte 
en sus debates científicos, siendo repetidas veces 
premiados sus trabajos, y ejerció diversos cargos en 
dicho Instituto y en la Real Academia de Medicina. 
Hasta edad muy avanzada ejerció su profesión, y al 
retirarse, la clase médico-farmacéutica, representa 
da por 250 profesores, le dedicó un mensaje en tes= 
timonio de simpatía y veneración. Sus servicios fue- 
ron premiados con la encomienda de número de 
Isabel la Católica. Fué socio de muchas corporacio= 
nes médicas. 

Lórkez CataLán (Junin). Biod. Protesor español 
de las escuelas municipales de primera enseñanza de 
Barcelona, m. en 1890, que se distinguió por su ta- 
lento, habiendo cursado su carrera de maestro en 
Zaragoza y la de párvulos en Madrid. Fué el creador 
de las escuelas de párvulos en Barcelona, y escribió 
numerosas obras pedagógicas que han sido traduci- 
das á varios idiomas, entre ellas El arte de educar, 
El libro de los párvulos, La escuela primaria, Guerra 
á la ignorancia, La educación de los sentidos, etc. 

Lórez Cerero (ManueL). Biog. Eclesiástico y po- 
lítico español, n. en Jerez de la Frontera en 5 de 
Marzo de 1778 y m. en Sevilla en 12 de Abril de 
1858. Estudió en la universidad literaria de Sevilla, 
en la cual tomó los grados de licenciado y de doctor 
en cánones, teología y jurisprudencia, siendo orde- 
nado de sacerdote poco tiempo después. Por oposi- 
ción ganó el curato de Albaida, siendo aun diácono, 
la canonjía lectoral de Sevilla más tarde. y en 1802 
el curato del Sagrario de la catedral de dicha ciudad; 
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obtuvo asimismo una cátedra en la universidad antes 
citada, después de haber desempeñado otras interi- 
namente, y llegó á ser decano de la Facultad de 
Teología. Mostró mucha competencia y aptitud en 
todos los cargos que ocupó, y en 1805 se le nombró 
examinador sinodal de la diócesis hispalense. Al es- 
tallar en 1808 la guerra de la Independencia, distin- 
guióse López CePERO bajo un nuevo aspecto, pues 
transformóse en un ardiente patriota. Tomó una par- 
te muy activa en la defensa del suelo patrio, y desde 
el púlpito no se cansaba de inflamar á su auditorio 
en los sentimientos patrióticos; aceptó luego el cargo 
de teniente vicario general castrense, á las órdenes 
del célebre Castaños, primer vencedor de los ejérci- 
tos napoleónicos. Pasado aquel período sangriento, 
fué elegido, en 1813, diputado á Cortes por la pro- 
vincia de Cádiz, convirtiéndose en un campeón de 
las ideas constitucionales, lo que le motivó persecu— 
ciones, siendo preso en 1814 y conducido á Sevilla 
en el mismo coche que el literato Juan Nicasio Ga- 
llego, encerrándose á éste en la Cartuja jerezana, 
mientras que López Cepero se le destinó á la de Se- 
villa, y más tarde fué trasladado al monasterio de 
Cazalla, ocasionándole este último traslado mucho 
sentimiento, pues no le permitieron recoger libros ni 
algunos apuntes que tenía para preparar algunas 
obras. En dicho monasterio permaneció hasta el año 
1820; en el mismo año fué elegido diputado por Cá- 
diz y por Sevilla para las Cortes del 1820 al 1823, 
quedándose con la representación del último distrito. 
En dichas Cortes ocupó el cargo de secretario y pro- 
curó reconciliar los partidos y extinguir las enemis— 
tades suscitadas por los sucesos anteriores, de los 
que él mismo había sido una víctima. Otra vez, en 
1823, volvieron á enconarse las pasiones políticas, y 
nuevamente sufrió López Crerero algunas vejacio- 
mes, no obstante su deseo de vivir apartado de la 
vida pública, que le llevó hasta el extremo de no 
querer aceptar cargo ni recompensa alguna, habien- 
do renunciado incluso al beneficio de chantre de la 
catedral de Cádiz, que se le brindó. Una posesión 
que tenía fué saqueada, destruídos sus muebles por 
las tropas, y preso, se le trasladó á la cárcel de Se- 
villa, en cuya población se había refugiado al ser 
invadida por el ejército su posesión campestre, pero 
fué puesto en libertad tan pronto como pudo com-= 
probarse la inculpabilidad de su conducta. Pasó en 
su finca de Sierra Morena una larga temporada, de— 
dicándose á experimentos agrícolas, hasta que en el 
año 1834 volvió á trasladar su residencia á Sevilla, 
con el fin de encargarse de los hijos de un hermano 
suyo, fallecido en Jerez en dicho año. Por aquella 
época obtuvo el nombramiento de canónigo de la ca- 
tedral hispalense, y le fué devuelta la propiedad de 
su hacienda. Al ocurrir la extinción de las órdenes 
monásticas, prestó muchos servicios á la ciudad de 
Sevilla, pues impidió que desaparecieran las riquezas 
que atesoraban sus conventos, y que hoy se guardan 
en los museos de dicha capital. A partir de 1835 
volvió á figurar activamente en la política. En dicho 
año formó parte de la Junta de defensa y armamento 
de Sevilla, y cuando el pronunciamiento contra la 
Regencia (1843), fué el agente principal de los su= 
cesos ocurridos en la capital andaluza, y presidente 
de la junta que se formó en la misma. Grobernó en 
sede vacante la diócesis sevillana, por muerte del 
cardenal arzobispo Cienfuegos. y en 1844 fué nom= 
brado deán de la catedral. Nombrado senador del 
reino en 1845, tomó parte en las tareas de la Alta 
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Cámara con el celo é inteligencia que había demos- 
trado en otras ocasiones. Ocupó otros cargos, sobre 
todo en el ramo de beneficencia, y durante su vida de- 
mostró en alto grado su afición en acudir al socorro 
de los necesitados. Perteneció á la Academia de la 
Lengua, á la de San Fernando, á la de Buenas Le- 
tras de Sevilla y presidió la Comisión de monumen= 
tos históricos y artísticos de la provincia, perte- 
neciendo asimismo á otras muchas corporaciones. 
Estuvo condecorado con la gran eruz de Isabel la 
Católica, con la de Carlos III y otras. Además de 
sus discursos, que aparecieron en los Diarios de Cor- 
tes y otros, que también se imprimieron, pronuncia- 
dos en la Junta general de agricultura celebrada en 
1849, dejó los trabajos siguientes: Catecismo religioso, 
moral y político; Lecciones políticas para el uso de la 
juventud española, Reclamación en favor del clero es— 
pañol contra el proyecto de la ley electoral, Sermón en 
la solemnisima Función en acción de gracias celebrada 
en la santa metropolitana y patriarcal iglesia de Se— 
villa el 10 de Octubre de 1339, en cumplimiento de la 
Real orden de 18 de Septiembre próximo; Voto que 
don Manuel López Cepero, vocal de la Junta de Sevi- 
Da, presentó á la misma en la noche del 17 de Julio 
sobre la cuestión de la Junta central; Discurso impro- 
visado en la santa iglesia catedral de Sevilla el día 27 
de Junio de 1843, en acción de gracias por el alza- 
miento de la provincia e instalación de la Junta de 
Gobierno; Sermón improvisado en la santa iglesia cate- 
dral de Sevilla el 30 de Julio de 1843, en acción de 
gracias por el sitio y victoria de Sevilla sobre el ejér— 
cito de Espartero; Sermón predicado en lu inaugura 
ción del convento de la Rábida; Curación de la mangla 
o tinuelo en el olivo y todos los arboles, etc. 

Lórez Cuarós (Peoro). Biog. Abogado y cate- 
drático español, n. en Barcelona en 1818 y m. en 4 
de Octubre de 1870. Siguió la carrera de derecho, 
en cuya Facultad se doctoró. Fué nombrado oficial 
del ministerio de Gracia y Justicia, elegido diputa— 
do á Cortes, y desempeñó una cátedra en la Escue- 
la del Notariado de Madrid. Publicó: La pena capi- 
tal, ¿es legítima, justa y conveniente? En caso de adimi- 
tirse, ¿d qué delitos dedera aplicarse? (Madrid. 1842), 
Memoria premiada por la Academia matritense de 
Jurisprudencia y Legislación; Digesto romano hispa— 
no, versión castellana (Madrid, 1844); Disertación 
teórico-práctica de Enjuiciamiento civil (Madrid, 
1856), Diccionario teórico-práctico de Enjuiciamiento 
civil (Madrid, 1856), etc. 

López Corwxkeo (ALoNs0). Biog. Médico español 
del siglo xvi, n. en Salteras (Sevilla). Fué uno de 
los profesores de más fama que tuvo en su siglo la 
universidad de Sevilla. Era maestro en artes y filo- 
sofía, doctor en medicina, catedrático de prima en 
la dicha Facultad, alcalde por el estado noble de 
la villa de Salteras y médico del real alcázar de 
aquella ciudad. Con motivo de las disputas suscita- 
das entre los médicos acerca de las sangrías, el 
antimonio y la esencia de las calenturas intermiten— 
tes, escribió don Salvador de Flores su tratado ad= 
hiriéndose al sentir de Calviada, Zapata y demás 
médicos, que siguieron la medicina espagírica. Cor- 
NeJo trató de probar á Flores y á los médicos espa- 
gíricos cuán errados iban separándose de las doctri- 
nas de los antiguos, procurando introducir en la te— 
rapéutica los remedios químicos que tan sospechosos 
eran. Esta impugnación lleva por título: Faleno 
ilustrado, Avicena explicado, y los doctores sevillanos 
defendidos. Refútase la nueva con la antigua medici- 
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na; maniféstase que ni Hipócrates, Galeno, Avicena 
ni los prácticos antiguos ignoraron lo más de lo mo= 
derno, y que de ellos se ha deducido y trasladado lo 
más útil. Dase ú entender cuin pernicioso es regular- 
mente wsar de los medicamentos espagíricos 06 quimi— 
cos, y especialmente minerales y antimontales. Prué- 
base con antiguos y modernos que el método de los 
doctores sevillanos es más útil y seguro en la curación 
de las tercianas, asi exquisitas como notas. Dedícalo 
su autor al Bxemo. Sr. D. Lorenzo Fernández de Vi- 
llavicencio, caballero de la orden de Calatrava, etc. 
(impresa en Sevilla, año 1698). Al frente de la obra 
se hallan varios versos latinos y españoles de dife— 
rentes autores consagrados á Lópxzz CorxrJo. «Es 
digno de leerse el prólogo de esta obra, en el que 
hace mención de todas las sectas filosóficas y sus des- 
cubrimientos» (A. Morejón). Más adelante añade 
que Cornejo vindica á los médicos filósofos españo- 
les, que, sin tener el arrojo de los extranjeros, no 
despreciaron nuevos descubrimientos para aplicar 
los en la práctica, si bien con aquel tino y cordura 
que era característico de nuestros antiguos. Dice 
también A. Morejón que la obra en su totalidad es de 
gran mérito y que se ha hecho rara. N. Antonio no 
la conoció. Jl autor de la Mistoria de la Medicina 
Española, tantas veces citado, posee un ejemplar del 
libro de CorNEJO. 

Lóruz Corinia (ManuzL). Biog. Escritor y pe- 
dagogo mejicano, n. en Guadalajara (1800-1861). 
Introdujo reformas como inspector en la enseñanza 
primaria. Desempeñó este cargo durante veinte años, 
y del estado rudimentario en que halló la instruc— 
ción procuró elevarla al nivel que se observa en 
Francia y Prusia, aunque sus esfuerzos no tuvie= 
ron todo el éxito deseado, por la mutabilidad de los 
gobiernos. Inició en 1851 la fundación de la Escuela 
Normal de Profesores. De entre las obras originales 
ó traducidas, se citan: Geometria práctica para las es- 
cuelas, Curso de Pedagogia, Estadística del Estado 
de Jalisco, Manuales del cerrajero y carpintero, Re— 
creaciones geométricas y curiosas combinaciones para 
formar pavimentos, Veinte años de escuelas, Proyecto 
para la nomenclatura de las calles de Guadalaja— 
ra, etc. 

Lórrez Cuaves (Antonio). Bioy. General espa- 
ñol, n. en Cádiz en 30 de Abril de 1745 y m. en 
Oviedo en 28 de Noviembre de 1826. Sentó plaza 
de cadete en el segundo batallón de artillería, si- 
guiendo sus estudios en la academia que el real 
cuerpo tenía establecida en la plaza de Cádiz, y fué 
promovido á subteniente después de haber asistido 
(siendo todavía cadete) á la campaña de Portugal 
del año 1762. Estuvo después en Puerto Rico, y de 
regreso á la Península se halló en la defensa de 
Melilla contra el ejército de Sidi Mohamed en 1774, 
mandando la artillería del fuerte de San Miguel, 
tomó parte en el sitio de Gibraltar (1779), distin- 
guiéndose notablemente, así en el servicio de las ba- 
terías avanzadas como en el cumplimiento de otras 
importantes comisiones que se le confiaran. Vuelto 
á América, ya de capitán, en 1787, se encargó de 
la comandancia de artillería de la Guayana y del 
mando de todas las milicias de la provincia, cuyo 
gobierno político y militar desempeñó interinamente 
varias veces. Pasó después con el mismo cargo á La 
Guayra (Venezuela), donde por ausencia del propie- 
tario recayó en él toda la autoridad política, econó- 
mica y judicial, que ejerció con gran acierto, lo- 
grando frustrar con sus previsoras medidas la rebe- 
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lión que debía estallar en aquella plaza y la de 
Caracas en la noche del 16 de Julio de 1797. Por 
cierto que habiendo caído en sus manos el jefe y di- 
rector del movimiento, por cuya captura había ofre— 
cido un premio de 12,000 pesos el real acuerdo de 
la provincia, llevó su generosidad hasta el extremo 
de renunciar la parte que le correspondía en favor 
del erario, por cuyo acto de desinterés se le dieron 
las gracias de Real orden. En 1799 ascendido á co 
ronel. volvió á España, encargándose de la coman- 
dancia de artillería de la plaza de Cádiz y después 
de la de Badajoz, donde prestó muy meritorios ser— 
vicios con ocasión de la nueva guerra contra Portu- 
gal. Secundó en 1808 el alzamiento nacional contra 
los franceses, y con tanta fe y entusiasmo trabajó 
por esta noble causa, que la Junta de Extremadura 
le nombró brigadier de ejército, y poco más tarde 
mariscal de campo, á propuesta del capitán general, 
aprobada por la regencia. Enviado de subinspector 
al departamento de la Coruña en 1809, mereció, por 
el celo y actividad que desplegó en su organización 
y gobierno, que le concediese el rey la gran eruz de 
San Hermenegildo, á poco de haberse creado (en 
1815) dicha orden. Víctima de los disturbios polí- 
ticos del año 1820, quedó de cuartel en Oviedo, 
donde transcurrieron los últimos años de su vida, 
después de haber alcanzado la purificación. 

Lórez Cuaves (Mario). Biog. Actor español, n. 
en Granada en 30 de Enero de 1838 y m. en Ma- 
drid en 9 de Agosto de 1899. Ls más conocido ge- 
peralmente por el nombre de Emilio Mario. Estudió 
el bachillerato en Madrid, adonde le llevaron sus 
padres siendo de muy tierna edad; cursó después la 
carrera notarial, y queriendo su familia destinarlo al 
ejército, alcanzó una plaza en el Colegio de Caballe- 
ría de Madrid, mas sus aficiones se las llevaba el 
teatro, por cuya causa no llegó á ingresar en el ci- 
tado colegio militar. Matriculóse 'en la clase de de= 
clamación del Conservatorio de Madrid (1854), y 
fué contratado en 1856 para trabajar en el Teatro 
Español, si bien como aficionado había ya pisado las 
tablas en varias ocasiones. En 1860 pasó á Alicante 
contratado por Fernando Osorio, que á la par que 
su maestro fué también su protector, y de allí se di- 
rigió á Cádiz y después á Sevilla, actuando en Ja 
compañía que dirigía Julián Romea. Concluída su 
contrata ingresó como primer actor en la compañía 
del teatro de Variedades de Madrid, y en 1865 se 
trasladó al de la Zarzuela. Con Teodora Lamadrid y 
Joaquín Arjona pasó al teatro Tacón de la Habana, 
y después de una brillante campaña volvió ¿ Madrid 
y trabajó en el Teatro Español. Otra vez marchó á 
Cuba (1872) al frente de una compañía, de la que 
era empresario en unión con José Valero, y de re- 
greso á España volvió á actuar en el citado Teatro 
Español. En 1875 tomó en arrendamiento el de la 
Comedia, que acababa de levantarse en la capital de 
España, y al frente de una notable compañía dió prin- 
cipio á una serie de brillantísimas campañas que 
acrecentaron su fama como actor y como director de 
escena. Los actores y las actrices más eminentes de 
España pasaron por aquel escenario, y en él adqui- 
rieron reputación los que más tarde debían figurar 
como eminencias del teatro. Inauguró el teatro de la 
Princesa, pero en Marzo de 1893 volvió á la Come- 
dia, y en Enero de dicho año fué nombrado profesor 
honorario de la Escuela Nacional de Música y De- 
clamación. Actuó en 1895, con mucho éxito. en el 
teatro Lírico de Barcelona, cosechando muchos aplau- 
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sos, especialmente en las obras: M1 amigo Fritz, de 
los autores franceses Erckmann Chatrian; 87 cura de 
Longueval, Mariana, Militares y Paisanos, Juan 
José, etc. También hizo townées por otras provin—= 
cias que le valieron mucha honra y provecho. En 
1898 tomó la dirección del teatro Español de Ma= 
«drid, siendo ésta la última campaña artística que rea- 
lizó. El nombre de Emilio Mario es uno de los que 
más gratos recuerdos han dejado entre los aficiona- 
dos á la comedia, género que constituía la especiali— 
dad de dicho actor. 

López De Aquinar Cauriño (Francisco). Biog. 
Escritor español, n. en Madrid, en cuya capital m. 
en 1665. Fué tenido por sus conciudadanos en mu- 
cha estima por las grandes dotes que le adornaban. 
Dedicóse con afán al estudio de las lenguas latina, 
griega y hebrea, en las que fué muy competente, lo 
propio que en la historia sagrada y profana. Tanto 
(Quevedo como Lope de Vega le tuvieron gran apre- 
cio; este último hace elogio de él en su Laurel de 
Apolo. Perteneció á la orden de San Juan, y en 
1634 solicitó ingresar en la venerable congregación 
de San Pedro, establecida en Madrid, alegando su 
cualidad de madrileño. Escribió varias obras, entre 
las cuales se le atribuyen las siguientes: Oneiropoe—= 
ginon, sive insomnium ludricum, Baxpostulatio spon— 
giae, Los amores de Ismene, La vida de Augusto Ce- 
sar, El juicio de Paris, Compendio de la historia uni- 
versal del mundo, El cardenal Paleoto de las Imáge— 
nes, y una traducción de Pausanias. 

Lórez be Amezcua (Ferxanno). Bioy. Físico es- 
pañol del siglo xvi, n. en Sevilla. Publicó una in— 
teresante Carta philosophica sobre el terremoto de 1755 
¿41.2 de Novbre. (Sevilla 1755). Se conserva esta 
carta en la colección de Varios, de la Biblioteca Co- 
lombina. 

López DE Amezquira y CaÑanaskANTOMIO JOSÉ). 
Biog. Catedrático de teología en la Universidad 
Hispalense, n. en Sevilla en 10 de Marzo de 1703. 
Estudió en su patria é hizo oposiciones á las cáte— 
dras de prima y vísperas de su Facultad, una de las 
cuales ganó y ocupó debido á sus méritos. Granó 
también el beneficio curado de la parroquial de San 
Roque de Sevilla. A los veintidós años, cuando aún 
era bachiller en teología, predicó un sermón en la 
iglesia de San Julián con motivo de la octava á 
Nuestra Señora de la Iniesta, ácuyo acto se convida- 
ban y concurrían los oradores religiosos más afama- 
dos. El sermón se imprimió con el título de /niesta 
panegírica etc. (1725). Años más tarde imprimió la 
censura que dió á los tres panegíricos predicados en 
la ermita de San Sebastián de Sevilla por su amigo 
el doctor don Pedro Esteban de Morales (1731). Se 
conserva igualmente impreso un opúsculo latino con 
este título: Blucubratio brevis apperiens sensum aenig- 
matis subscripti Aelia, Laelia, Crispis, etc., innimxa, 
testimontis, tum sacris, tum prophanis, eb foribus 
utriusquae historiae cireumornata Opusculum D. D. D. 
1idefonso de Baessa et Mendoza, Decano, etc., ex ani- 
mo sacrum(1737). 

López pe Anbrada (DirGo). Biog. Predicador y 
prelado portugués, n. en Azambyra, cerca de San— 
tarem (1569-1635). Ingresó de joven en la orden de 
San Agustín, y adquirió mucho renombre como pre- 
dicador, mo sólo en su país natal, sino también en 
España; Felipe IV le nombró arzobispo de Otranto. 
Sus obras fueron publicadas en Madrid (1656); for 
man tres volúmenes en folio, y consisten en sermo— 
nes, discursos y algunos tratados de teología. 
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López ve Arrxas (Dizgo). Bioy. Tratadista espa- 
ñol del siglo xvi en artes manuales, n. en Marche 
na (Sevilla). Se educó y vivió en Sevilla y ha escrito 
un curiosísimo libro titulado Breve compendio de la 
Carpintería de lo blanco y tratado de Alavifes con la 
conclusión de la regla de Nicolás Tartaglia y otras 
cosas tocantes á la lIcometría y puntas del Compás 
(Sevilla, 1633). Es obra de provecho, y demuestra 
en su autor conocimientos sólidos y un dominio com- 
pleto en las cuestiones que trata. En la misma obra 
hay un Tratado de Reloxes, que se publicó más com- 
pleto en la segunda edición de 1727. Escudero afir= 
ma que «es libro rarísimo», y añade que de la primera 
edición no conoce más que un ejemplar que poseía 
don José de Salamanca. De la va citada segunda 
edición, impresa en Sevilla (1727), se conserva un 
ejemplar en la Biblioteca Colombina. 

Lórez pe ArGoTE Sancano y Guzmán (lenacio 
María). Biog. Literato español, marqués de Cabri- 
hana del Monte, n. en Córdoba en 1822 y m. en 
1895. Estudió leyes en Granada, Sevilla y Madrid, 
y fué concejal y diputado en 1851, 1863 y 1858, 
habiendo formado parte, además, de numerosas co- 
misiones. Perteneció á las Academias de Buenas Le- 
tras de Sevilla y de Córdoba, á la de Arqueología y 
á otras, y estaba en posesión de numerosas condeco- 
raciones. En los Juegos Florales de 1859 fué pre— 
miado su Canto épico ú la conquista de Córdoba, y 
colaboró, además, en casi todos los periódicos de su 
época. Sus Poesías fueron coleccionadas y publica- 
das por la casa Rivadeneyra (Madrid, 1866). 

López DE Ayala (ANGELES). Bioy. Inspirada poe- 
tisa y novelista española contemporánea y sobrina 
de don Adelardo López de Ayala, n. en Sevilla en 
21 de Septiembre de 1858. Empezó á comprender 
las tristezas de la vida á la tierna edad de siete 
años, pues quedó huérfana de madre, y su padre 
tuvo que confiarla á los cuidados de unos parientes. 
Aun no había cumplido los quince años, cuando in= 
gresó de educanda en un convento, en el cual per— 
maneció dos años, y transcurridos éstos, volvió al 
lado de sus parientes hasta que cumplió los veinti- 
dós años. Durante su niñez y su adolescencia, la 
familia notó en ella aficiones literarias, y aunque en 
un principio se opusieron, escondiéndole los libros, 
no tardaron en favorecer sus aficiones. Quien prime- 
ro la dirigió en su carrera artística fué don Valentín 
Marín y Morales, hombre culto y de viva inteligen- 
cia, Bajo la dirección de este preceptor hizo la seño- 
rita LóPEz DE AYALA Sus primeros ensayos literarios. 
En 1880 estrenó con gran éxito su comedia Lo que 
conviene dun marido, y en 1881 obtuvo un premio 
en el Certamen Literario celebrado en Sevilla con 
motivo del 2. Centenario de don Pedro Calderón 
de la Barca. Ha colaborado en muchos periódicos, 
entre ellos Za Educación, El Figaro, El Hispalense y 
El Disparate. En 1882 contrajo matrimonio y se 
trasladó con su marido á Madrid, donde completó su 
educación literaria bajo la dirección de don Joaquín 
Ponce de León. En 1887 publicó su primera novela 
titulada Los terremotos de Andalucia 6 Justicia de 
Dios. Además tiene dados á la imprenta su comedia 
De tal siembra tal cosecha (1899), El Triunfo de la 
Virtud, novela (Sevilla 1884); Justicia (Madrid, 
1897), Abismo (1896), Absurdos sociales (Barcelona, 
1899) y una infinidad de poesías y artículos publi- 
cados en los periódicos y revistas más importantes 
de España. Un crítico, juzgando su varia é intensa 
labor, decía: «Doña Angeles López de Ayala es el 
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épico de las ideas que conmueven á la sociedad, es 
la poetisa que describe á grandes rasgos la vida de 
los pueblos, que ofrece grandes síntesis y que apo- 
derándose de un vasto pensamiento filosófico, pre- 
senta dilatados horizontes á la inteligencia y cautiva 
el alma con la virilidad de su acento, con la elocuen- 
cia de su lenguaje, con la sonoridad de sus versos y 
con la belleza de sus imágenes.» El espíritu inquieto 
de la poetisa, unido á lo agitado de su vida, pues 
trasladada á Santander en 1887, fué víctima de un 
incendio horroroso que produjo la ruina desu casa, 
hicieron de la pacífica colegiala de un convento, la 
mujer fuerte, que no se arredraba por la lucha y que 
cantaba desde Jo profundo de su pecho un himno á 
la libertad y á la regeneración de la mujer española. 
Trasladada á Barcelona con su esposo, el ambiente 
de aquella capital cosmopolita abrió nuevos horizon- 
tes en su espíritu y empezó una vida activísima. 
Afiliada á los partidos de la extrema izquierda, dió 
infinidad de conferencias, asistió á los mítines im-— 
portantes hasta lograr conseguir una gran populari— 
dad. En 1891 fundó el periódico semanal E7 Progre- 
so, colaboró en 11 Clamor Zaragozano, en La Publi- 
cidad y en El Diluvio. En Barcelona ha fundado y 
dirigido muchas revistas en pro de los derechos de 
la mujer. Fundó también la Sociedad Progresiva 
femenina y la preside en la actualidad. Ha asisti- 
do á varios congresos internacionales en el extran— 
jero abrogándose la representación de la mujer ca- 
talana. 

Lórzz De Ayara (BanTasar). Biog. Poeta español 
que floreció en el siglo xrx, n. en Guadalcanal (Se- 
villa) en 1836. Se distinguió mucho por sus inspira- 
das poesías, siendo sobre todo un excelente sonetis- 
ta. Se licenció en leyes en la universidad de Sevilla: 
Instigado quizá por su ilustre hermano Adelardo, 
inició su carrera política siendo secretario del gobier- 
no civil de Badajoz. Acompañó después á su herma- 
no en su vida política y ocupó á su lado varios pues- 
tos, destacándose su nombre en la política española 
desde la Revolución de 1868. También fué diputado 
á Cortes en las legislaturas de 1877 y 1879. Su la- 
bor como poeta ha quedado desperdigada en los 
periódicos de aquella época que se publicaban en 
Madrid. En ellos sobresalen sus condiciones de ar— 
tista original que sabía envolver en lo perfecto de la 
forma y en la nobleza de su estilo la profundidad del 
pensamiento. 

López De Ayaza (DiecG0). Biog. Escritor español 
del siglo xv1. Fué canónigo de Toledo y tradujo la 
Arcadia de Sannazar, y el Laderinto de amor de Boec- 
caccio. 

López DE AYata (lewacio). Biog. Astrónomo, 
literato é historiador español del siglo xvnmr. Fué 
catedrático de poética en los Reales Estudios de San 
Isidro de Madrid. Escribió varias poesías, entre las 
que descuella una Zlegía leída en el acto de la dis- 
tribución de premios de Ja Academia de San Fer— 
nando, de la que era miembro honorario; compuso, 
además, ana tragedia titulada Numancia destruida. 
Sus obras históricas: Historia de Federico el Grande, 
rey de Prusia; Historia de Gibraltar (1782), El sa- 
crosanto y ecuménico Concilio de Trento (1187), le 
llevaron á la Academia de la Historia, y dió pruebas 
de sus conocimientos científicos en astronomía y flo- 
sofía con sus obras: Disertaciones astronómicas y 
Filosofía moral de Aristóteles. lgnacio López De 
AYALA figura en el Catalogo de autoridades de la len- 
gua, publicado por la Academia Española. 
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López De Ayata, llamado el Canciller (PEDRO). 
Biog. Personaje político, poeta é historiador castella- 
no, n. en Vitoria en 1332 y m. en Calahorra á princi- 
pios de Abril de 1407. Pertenecía á una ilustre familia 
alavesa, siendo su padre, Ferrán Pérez de Ayala, uno 
de los ricos hombres de Alava que ayudaron á Alfon- 
so XI á apoderarse de su provincia natal, acrecen— 
tándose después, más aún, lo ilustre de su casta, por 
descender Fernando el Católico de una hermana de 
Pedro LópPez DE Ayana. En 1353 entró como doncel 
al servicio de su señor natural el rey don Pedro el 
Cruel, y aunque luego pasó al del infante don Fer— 
nando de Aragón, fué por poco tiempo, volviendo 
junto al rey de Castilla, de quien pronto captóse la 
simpatía, pues en 1359 corría y salteaba como capi- 
tán de su flota las costas de Valencia y Cataluña, y 
comenzaba la lista de sus provechos con el cargo de 
alguacil mayor de Toledo. Mientras don Pedro de 
Castilla fué venciendo, no se apartó de su lado el fu- 
turo canciller AyaLa, pero tanto él como su padre, 
que habían sido siempre bien quistos-del monarca y 
figurado en el número de sus servidores predilectos, 
entendieron que los fechos de D. Pedro no iban de 
buena guisa y determinaron partirse de el, con acuerdo 
de no volver más. Esta deslealtad, tan lisamente rela- 
tada, tuvo lugar al escapar don Pedro á Francia ante 
la súbita invasión de don Enrique de Trastamara, 
que en 1366 fué proclamado rey en Calahorra. Como 
premio de la defección, nombróle don Enrique alfé— 
rez mayor de la Orden de la Banda, cuyo pendón 
llevaba en la batalla de Nájera. en donde fué hecho 
prisionero por la caballería inglesa del Príncipe Ne= 
gro. A los seis meses de cautiverio, un crecido res— 
cate pagado por su familia consiguióle la libertad, 
llegando á Burgos en el momento preciso de entrar 
victorioso, en la ciudad, don Enrique. Aunque su 
buena suerte le libró de intervenir en los horrores de 
Montiel, fué uno de los más favorecidos en el reparto 
del botín, que llamaron mercedes enriqueñas, obte— 
niendo la Puebla de Arciniega, la torre del valle de 
Orozco y la tranquila posesión del valle de Llodio, 
por el cual litigaba su padre hacía tiempo. No fueron 
estas las únicas mercedes recibidas de don Enrique, 
pues al recobrar de los navarros, en 1373, la villa de 
Vitoria, nombróle alcalde mayor y merino, en cuyo 
cargo se acreditó de justo y hábil gobernante, y al 
morir su madre, doña Elvira de Cevallos, y abraza— 
do su padre la vida religiosa ingresando en 1375 en 
la orden de Predicadores, le confirmó el monarca en 
el mayorazgo, fundado dos años antes por don Fe- 
rrán. Á fines del mismo año confirióle el rey la alcal- 
día mayor de Toledo, puesto de los más codiciados é 
importantes de aquella época, y demostróle su con= 
fianza y afecto nombrándole de su Consejo y envián- 
dole como embajador á Aragón para arreglar las di- 
ferencias provocadas por el desafio de Ramírez de 
Arellano. Mostróse Ayaza hábil diplomático en esta 
ocasión, consiguiendo ultimar el asunto con el bene- 
plácito de ambos monarcas. Don Juan 1 confirmó las 
mercedes que le había concedido don Enrique, y de— 
mostróle su aprecio nombrándole juez mayor en el 
ruidoso pleito sobre las encomiendas de abadías y 
monasterios, cuya sentencia fué tan del gusto del mo- 
narca, que al año siguiente premiaba los servicios y 
lealtad de López pe Ayaza otorgándole la villa y al- 
deas de Salvatierra de Alava, autorizándole para es- 
tablecer su sucesión en la forma que mejor le pare— 
ciese. Enviado á Francia para ofrecer al rey Car— 
los VI la amistad de don Juan I, ganóse la confianza 
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del monarca francés por sus consejos en la famosa 
batalla de Rosebeck, reñida contra los ingleses, ob= 
teniendo por ello en 1382 el título de camarero del 
rey de Francia, y una pensión anual de 1,000 fran— 
cos oro durante su vida y la de su hijo mayor don 
Fernando. Regresó LóPEz De AyaLa á Castilla, re— 
cibiendo del monarca nuevas muestras del afecto que 
siempre le tuvo, al cual correspondió esmerándose en 
sus servicios y consejos, siendo buena prueba de ello 
el inclinar el ánimo de don Juan á mostrarse cle— 
mente con su inquieto hermano el conde de Gijón. 

En 1385 marchó á Portugal siguiendo á don 
Juan I, y, contra sus buenos consejos, lanzóse el rey 
de Castilla, impulsado por la loca temeridad de sus 
donceles, al desastre de Aljubarrota, donde fueron 
deshechas sus huestes, con inminente peligro de su 
vida. López DE AYaLta que, como en Nájera, lle— 
vaba el pendón de la Orden de la Banda, cayó, des- 
pués de porfiada y sangrienta resistencia, «cubierto 
de heridas y quebrados dientes y muelas», en manos 
de los portugueses, que, como dice en su Crónica, lo 
tuvieron encerrado en una jaula de hierro por más de 
un año, en el castillo de Oviedes. En aquella triste 
ocasión vióse bien patente las simpatías que en todas 
partes tenía, pues contribuyeron al crecidísimo res— 
eate de 30,000 doblas de oro, que para ponerle en 
libertad tuvo que pagar su esposa, doña Leonor de 
Guzmán, su pariente el maestre de Calatrava, y los 
reyes de Francia y de Castilla. A esta cautividad de 
AyaLa debemos el Rimado de Palacio y alguna otra 
de sus obras. Al regresar á la corte fué investido 
por el rey con los cargos de copero y camarero ma- 
yor. No fueron de escasa importancia los servicios 
prestados por Ayara á don Juan Í durante los últi- 
mos años de su reinado, ya facilitando y ajustando, 
en repetidas embajadas, la concordia con la casa de 
Lancáster, representante de los derechos de los des— 
cendientes de don Pedro, apartando así de Castilla la 
tormenta que desde Inglaterra se acercaba, ya al- 
zándose en las Cortes de Guadalajara de 1390, con 
voz elocuente, libre de lisonjas, contra el insensato 
proyecto de abdicación y reparto del reino, formado 
por el rey, que creía, de este modo, conseguir la sus- 
pirada posesión de la corona portuguesa. 

Enojado el monarca al principio, por lo que juz—- 
gaba irreverencia de AyaLa, acabó por reconocer su 
generosa entereza, que acrecentó más aún el crédito 
de su sabiduría política, confirmada al morir don 
Juan, pues las Cortes de Madrid le llamaron para 
formar parte del Consejo de Regencia durante la me- 
mor edad de Enrique Ill, en cuyo cargo prestó á 
Castilla el servicio importantísimo de ajustar tre— 
guas con Portugal, dando fin, en 1392, á una lucha 
estéril y desastrosa para ambas monarquías. Termi- 
mados los cuidados de la regencia, retiróse á sus 
Estados, en donde vivió cuatro años entregado al 
dulce placer de las letras, hasta que en 1398 pre- 
miaba el rey sus eminentes servicios con el cargo 
supremo de canciller mayor de Castilla para su per- 
sona, y los de merino mayor de Guipúzcoa y al= 
calde mayor de Toledo para sus dos hijos. Durante 
nueve años su férrea naturaleza resistió la carga de 
la vida política compartida con los solaces de las 
letras, á las que tributaba culto asiduo en las resi- 
dencias que solía hacer en sus estados de Alava y la 
Rioja, en los monasterios de que era fundador ó pa— 
trono, y con especial predilección en el de San Juan 
de Quijano y en el de San Miguel del Monte, vecino 
á Miranda del Ebro. Enrique III falleció en Diciem- 
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bre de 1406, y pocos meses después, á principios de 
Abril de 1407, allá para el 16, asaltóle al canciller 
repentina muerte en Calahorra. «Nacido en Vitoria, 
dice Menéndez y Pelayo, ciudad ya medio castella— 
na, de padre alavés y madre montañesa, pareció jun- 
tar en su persona los opuestos caracteres de las dos 
razas que desigualmente se reparten el norte de Es 
paña, y fué perseverante y tenaz, como el euskaro; 
astuto, cauteloso y sutil, como el cántabro. Así acertó 
á atravesar con fama de hombre honrado y de buen 
caballero el calamitoso siglo x1v, sin mancharse, 
como casi todos sus contemporáneos, con actos de 
brutal fiereza, sin cometer ninguna acción positiva- 
mente indigna, pero sin descuidar un punto el pro- 
pio provecho, sacando partido hasta de sus desgra— 
cias y reveses, para acumular sin tasa, pero también 
sin escándalo de nadie, señoríos, alcaldías, tenencias, 
heredamientos y buena cantidad de sonantes doblas; 
con lo cual, de pobre salariego del Norte, vino á ser 
prócer opulentísimo. canciller del reino y árbitro de 
los destinos de Castilla, haciendo sus evoluciones po- 
líticas tan á punto y con tal destreza y tan aparente 
color del bien público, que el mismo Maquiavelo le 
hubiera saludado como aventajadísimo precursor teó- 
rico y práctico de sus máximas y aforismos, princi- 
palmente en lo de bordear los límites de la inmorali- 
dad sin caer resueltamente dentro de ella. Su larga 
vida, que le permitió alcanzar cinco reyes en Casti- 
lla, fué una obra maestra de engrandecimiento y me- 
dro personal, una verdadera obra de arte más intere- 
sante que su Rrimado de Palacio, aunque menos noble 
y severa que sus Crónicas. Es cierto que la fortuna 
no le desamparó nunca, pero fué porque él supo for- 
zar á la fortuna y someterla á la fría combinación de 
sus cálculos, que no le fallaron ni una vez sola, por- 
que iban fundados en profunda observación de Ja na- 
turaleza humana. (Quien escriba la historia de nues= 
tra Edad Media verá en él el primer tipo de hombre 
moderno. Pero tampoco le faltó ninguna de aquellas 
cualidades que en la Edad Media daban la superio— 
ridad y el imperio: valor que, siendo reflexivo, pa- 
recía temerario: destreza suma, en todos los ejerci- 
cios de armas y caballería, de cetrería y monte; ro— 
bustez física, que explica su lozana y briosa vejez, á 
pesar de haber sido «muy dado á mujeres, más de lo 
»que á tan sabio caballero como él convenía», en fra- 
se de su sobrino Fernán Pérez de Guzmán.» 

López be AYata distinguióse, en medio de su 
vida agitada y llena de preocupaciones, como poeta, 
y muy especialmente como historiador. El Rtimodo 
de Palacio, poema didáctico, impregnado, como dice 
Menéndez y Pelayo, de cierto prosaísmo ético y pe- 
dagógico, que se olvida por completo ante la impor 
tancia histórica de este espejo de la sociedad del si- 
glo XIV (como le llamó Clarus), constituye la obra 

oética más importante del autor (V. Rimano De Pa— 
Lacio). En el Cancionero de Baena figuran unos ver- 
sos de arte mayor de Lóprz DE AYaLa, constestando 
á una espinosa pregunta propuesta por Sánchez de 
Talavera, y algunos autores le han atribuído un pe- 
queño volumen de reflexiones morales sobre la vanidad 
de la vida humana, escrito en cuaderna vía y titulado 
Proverbios en rima del sabio Salomón, rey de Israel. 

Como prosista vale López DE AYaLa mucho más 
que como poeta. Durante su encierro en Oviedes 
(1386) escribió el Libro de la caza de las aves et de 
sus plumajes et dolencias et melecinamientos, dirigido 
á su pariente el gran cazador don Gonzalo de Mena, 
obispo de Burgos. Es esta una obra perteneciente al 
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género didáctico recreativo, copioso en la Edad 
Media, en donde se observa siempre la mano del 
moralista, obra tan curiosa para la historia de las 
costumbres de la época como para el conocimiento 
del deporte de la caza y de su vocabulario particular. 

Tradujo las décadas 1.*, 2.* y 4.* de "Lito Livio, la 
Consolación, de Boecio; las Morales, de san Grrego— 
rio el Magno; los tres libros de summo bono, de san 
Isidoro; la Historia ó Crónica Troyana, de Guido de 
Colonna; la Caída de principes, de Juan Boccaccio, y 
quizá el Valerio Máximo. 

Pero la gloria de LópPEz DE Ayaza es debida á sus 
obras históricas, dando forma artística á las crónicas 
monótonas y pesadas que hasta entonces se habían 
escrito. Su tarea histórica abraza cuatro reinados: 
los de don Pedro, don Enrique II, don Juan Í y don 
Enrique III, el de este último sin terminar, por sor= 
prenderle la muerte al narrar los sucesos del año 
1396. Esta crónica fué continuada por Alvar Grarcía 
de Santa María. Aunque en orden cronológico sigue 
su obra histórica á las Crónicas de Alfonso X1, pa- 
rece que las separa un siglo. «Nada hay semejante, 
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ras antes del fin del siglo xv. Froissart y Mateo Vi- 
llani son cronistas pintorescos y deleitables; AYALA 
es historiador. No se detiene en el aspecto exterior 
de las cosas, en el tumulto y pompa de la vida ca— 
balleresca, aunque no olvide jamás el detalle preciso 
y significativo. Lo que más le interesa, como á los 
grandes maestros antiguos, es el alma del héroe ó 
del tirano, cuyos senos escudriña y manifiesta con 
cierto modo de psicología instintiva, en que lo físico 
y lo moral están debidamente aquilatados y yuxta—- 
puestos. Los retratos directos son en él muy raros y 
muy breves, pero de tal poder y tal evidencia, que 
los personajes de AYALA nos persiguen como som-— 
bras familiares, y quizá á él, tenido por malévolo de- 
tractor de don Pedro, debe aquel monarca la mayor 
parte del prestigio poético que rodea su nombre, 
porque nada avasalla tanto el ánimo de quien lee en 
las páginas de un historiador, como la intensa reali- 
dad, la plenitud de vida que de ellas se desprende.» 
Y el arte de las crónicas de Ayara no sobrepuja á 
su fidelidad histórica, pues todas las nuevas fuentes 
que han sido consultadas han venido á corroborar lo 
dicho por él, no sólo en lo substancial, sino en los 
pormenores. Las Crónicas del rey don Pedro figura 
en el tomo LXVI del Rivadeneyra, el Rimado de 
Palacio en el LVII, y enlos XXXV y LXII se en- 
cuentran, respectivamente, dos canciones y unas car- 
tas. La mejor edición de las Crónicas es la de Llagu- 
no, publicada por Sancha en 1782; de EJ libro de las 
aves de caza se han hecho modernamente dos ediciones: 
una por la Sociedad de Bibliófilos españoles, y otra 
por Gutiérrez de la Vega en el tomo 3.2 de su Biblio- 
teca Venatoria (1879). Del Rimado de Palacio está 
en prensa una edición hecha por A. F. Kuersteiner. 

Bibliogr. KR. Floranes Robles y Encinas, Vida 
literaria de P. L. de Ayala, en Documentos inéditos 
(1851-52); J. Catalina y García, Castilla y León du- 
rante los reinados de Pedro I, Enrique II, Juan 1 y 
Enrique 111 (Madrid, 1892-1901); M. Menéndez y 
Pelayo, Historia de la Poesía Castellana en la Edad 
Media (Madrid, 1911-1913); A. F. Kuersteiner, 
A Tectual Study of the First Cantica sobre el Pecho 
de la Iglesia in Ayala's Rimado, en Studies in honouwr 
of A. Marshall Bltiot (Baltimore, 1911): The use of 
the relative pronoun in the Rimado de Palacio, en 
Revue hispanique (1911); G. Daumet, Ltude sur 
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Palliance de la France et de la Castille aux XIVe et 
XV? siéctes, en la Bib. de 7 Beole des Hautes Etudes 
fasc. 118 (París, 1898): A. F'. Guerra y Orbe, Dis- 
cursos leídos ante la Real Academia de la Histoma, en 
la pública recepción de D. Francisco Javier de Salas 
(Madrid, 1865); F. W. Schirrmacher, Ueber die 
Glaudiwirdig Kcit der Chronik Ayalas, en (Geschichte 
von Spanien (Berlín, 1902); E. Fueter. Ayala und die 
Chromik Peters des GCrausamen, en Mitteilungen des 
Instituts fiw osterreichische Geschichtsforschumg (1905). 

López DE AYALA Y ALVAREZ DE ToLeDO (JERÓNIZ 
mo). Biog. Historiador, arqueólogo y literato español 
contemporáneo, n. en Toledo en 4 de Diciembre de 
1862. Poseedor de los títulos de conde de Cedillo y 
vizconde de Palazuelos (V. Cebo Y PALAZUELOS). 
Su elevada posición social no le impidió dedicarse 
preferentemente, desde su infancia, al estudio. Cur— 
só el bachillerato en los colegios de la Compañía de 
Jesús de Orduña y Orihuela, y en 1879 graduóse 
de bachiller en Alicante. Entre 1880 y 1885 hizo 
sus estadios en la Escuela superior de Diplomática 
y en la Universidad Central, terminando con brillan- 
tes notas las carreras de archivero, bibliotecario y 
anticuario en 1882, y de filosofía y letras en 1885. 
Ingresó por oposición, obteniendo el primer puesto, 
en el cuerpo de archiveros. Desde 1883 hasta 1885 
prestó sus servicios en la Biblioteca provincial de 
Toledo, y luego en la nacional de Madrid y en la 
Escuela Superior de Diplomática, donde, como pro= 
fesor auxiliar de cátedras, explicó durante cuatro 
años la historia de las bellas artes. En 1888 se doc= 
toró en filosofía y letras con nota de sobresaliente. 
Sus primeros trabajos históricos, artísticos y lite 
rarios le valieron ya honrosas distinciones. En 4 de 
Enero de 1889 fué elegido correspondiente de la Real 
Academia de la Historia; en 1890, secretario de la 
Sociedad de Bibliófilos españoles; en 15 de Febrero 
de 1892, correspondiente de la Real Academia de Be- 
llas Artes de San Fernando, y en 30 de Mayo del 
mismo año, correspondiente de la Real Academia de 
Buenas Letras de Barcelona. Fué vocal del Congreso 
internacional de americanistas celebrado en Septiem- 
bre de 1892 en la Rábida y socio fundador y primer 
secretario general de la Sociedad española de excur= 
siones, cuyo Boletín dirigió, desde su fundación, du- 
rante varios años. Sus aficiones excursionistas le in= 
dujeron á recorrer casi toda España y á viajar por 
el extranjero: demostró también su amor á la cultura, 
dando conferencias sobre historia y arte, siendo muy 
notable la referente á los monumentos de Toledo, 
dada en el Ateneo de Madrid en Abril de 1899. En 
1898 fué elegido académico de número de la Real 
Academia de la Historia, posesionándose de su cargo 
en 23 de Junio de 1901. Poco antes la Société de 
correspondance .hispanique, de París-Burdeos-Tou-= 
louse, le había nombrado miembro correspondiente. 
Por Real orden de 13 de Marzo de 19083 el ministe— 
rio de Instrucción pública y Belias Artes le desig- 
nó para la formación del Catálogo monumental de la 
provincia de Toledo. En esta empresa empleó siete 
años, recorriendo todos los pueblos, iglesias, casti- 
llos y archivos de la provincia, exhumando documen- 
tos inéditos del más alto interés histórico, descri= 
biendo valiosos objetos de arte, y estudiando pere- 
grinos monumentos, tales como la iglesia visigoda 
de San Pedro de la Mata (término de Casalgordo) y 
la mozárabe de Santa María de Melque (término de 
San Martín de Montalbán), hasta entonces descono- 
cidas artísticamente y que son ejemplares de gran 


LÓPEZ 


valor para el conocimiento de la arquitectura en la 
Edad Media española. La Diputación provincial de 
Toledo recompensó sus méritos otorgándole en 12 
de Diciembre de 1903 el título de Cronista de To- 
ledo y su provincia. En la Academia de la Historia 
y en la prensa periódica promovió Ja celebración del 
cuarto centenario de la muerte de la reina Isabel Za 
Católica, que se conmemoró, en efecto, el día 27 de 
Noviembre de 1904, leyendo en aquella solemnidad 
el conde de Cedillo un hermoso discurso. Como con 
secuencia, y á petición de la Academia, en 1905 le 
concedió Su Majestad el rey la gran cruz de la Orden 
de Isabel la Católica. También en el mismo año le 
nombró el rey su gentihombre de cámara con ejer= 
cicio. Poco después recibió los títulos de socio co- 
rrespondiente de la Sociedad Arqueológica Tarraco= 
nense (1905) y socio de mérito del Ateneo Tarraco= 
nense de la clase obrera (1906). Afiliado al partido 
conservador, en 1907 fué elegido senador por la pro- 
vincia de Toledo, cargo que ocupó durante tres años. 
Promovió la creación de una biblioteca municipal, 
y como Patrono del Museo del Greco creó una selecta 
biblioteca de Arte en aquel Museo y otra en el Centro 
de Cultura hebruica, establecido en la antigua sina- 
goga del Tránsito. Organizó, como presidente que 
fué de su junta, la conmemoración del tercer cente— 
nario del Greco, celebrado en aquella ciudad en 1914. 
Uno de los cargos en que ha desplegado mayor activi- 
dad ha sido en el de académico de la de la Historia. 
Allí sus noticias y disquisiciones sobre monumentos 
antiguos y su conservación, sus informes acerca de 
distintas materias históricas, arqueológicas y biblio= 
gráficas, sus trabajos en las Comisiones, etc., cons- 
tituyen una vasta labor que le acredita como uno de 
los más activos y sabios miembros de aquella docta 
corporación, para la cual está preparando la monu- 
mental obra Relaciones topográficas del siglo XV1 
correspondientes á la actual provincia de Toledo, basán- 
dose principalmente en importantes documentos, mu- 
chos de ellos inéditos y desconocidos. En la Academia 
desempeñó el cargo de secretario interino y es, desde 
1912, Bibliotecario perpetuo. Es presidente de la Co- 
misión mixta organizadora de las provinciales de mo- 
numentos históricos y artísticos y forma parte de las 
de la España Sagrada, de Antigiiedades, del Memo- 
rial histórico y de la Biblioteca histórica española, 
vocal de la Junta directiva de la Sociedad española de 
Amigos del Arte, socio correspondiente del /nstituto 
histórico e geographico parahybano, vicepresidente del 
Comité hispano-italiano. é hijo adoptivo de Guada— 
mur. Escribió trabajos literarios cortos en prosa y 
verso, revelándose como chispeante poeta festivo, si 
bien ha publicado pocos de estos últimos. Interesóle 
mucho el brillante desarrollo de las literaturas regio- 
nales, y particularmente el de la catalana. Grran ami- 
go y admirador del insigne poeta Verdaguer, tradujo 
en verso y prosa su célebre poema Canigó, merecien- 
do la versión los más entusiastas elogios de la crítica 
española y extranjera y del mismo autor del poema. 
Del conde y su empresa, dice el señor Rada y Del- 
gado en su discurso de contestación en la Academia 
de la Historia: «Poeta tan encastado en la obra que 
da á conocer en castellano, que nada le quitó de su 
frescura y natural inspiración, hasta el punto de que, 
no sabiendo que el original es catalán, creeríase con- 
cebido y moldeado el poema en la hermana gemela 
de aquel enérgico idioma,. en la hermosa lengua de 
Cervantes.» Varios de sus trabajos históricos. artís- 
ticos y literarios han sido premiados por la Real 
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| Academia de Ciencias Morales y Políticas, por la 
Asociación literaria de Gerona, en el certamen cele- 
brado en Gijón en 1891 en honor de Jovellanos y 
por el Ateneo y Sociedad de Excursiones de Sevilla. 
Ha sido presidente y vocal de varios tribunales de 
oposiciones á cátedras, y en 1910, á propuesta de la 
Academia de la Historia, de la Universidad Central 
y del Consejo de Instrucción pública, fué nombrado 
catedrático de Historia de España en la Escuela su 
perior del Magisterio, en la que también ha desem- 
peñado las cátedras de Metodología de la Enseñanza 
geográfica, Preceptiva literaria y Lengua y literatu- 
ra españolas. Caballero de la Orden militar de San 
tiago desde 1884, fué nombrado en 1908 Consejero- 
en el Real de las Ordenes militares, cargo que des- 
empeñó hasta 1914 y, sucesivamente, vocal de la 
Comisión permanente de la Orden de Santiago, En- 
mienda en su Trecenazgo, Comendador de Oreja y 
Alférez mayor de la Orden, Dignidad de Trece y 
Maestro de Ceremonias. He aquí la lista de sus 
principales obras y publicaciones: Las campanas de 
Velilla, disquisición histórica (Madrid, 1886); Los 
Concilios de Toledo, memoria doctoral (Barcelona, 
1888); Toledo: guía artístico-práctica, con el texto 
en francés y en castellano (Toledo, 1890); La escul- 
tura antigua, traducción de la obra de M. Pierre Pa- 
ris (Madrid, sin fecha); Jovellanos como cultivador de 
la historia (1891), Santa María de Porqueras (Gero- 
na, 1892), Códice Maya denominado Cortesiano que 
se conserva en el Museo arqueológico nacional, repro- 
ducción fotocromolitográfica (Madrid, 1892); ZEstu— 
dio histórico-critico de las contribuciones é impuestos 
establecidos en León y Castilla durante la Edad Me- 
dia, obra premiada por la Real Academia de Cien- 
cias morales y políticas (Madrid, 1896); Canigo. 
Leyenda pirenaica del tiempo de la Reconquista (Ma= 
drid, 1898); Toledo en el siglo XVI despues del ven—. 
cimiento de las Comunidades, discurso de recepción 
en la Real Academia de la Historia, con numerosas 
notas, ilustraciones y documentos, biografía y bi- 
bliografía de don Pedro de Madrazo (Madrid, 1901); 
Discurso leído ante la Real Academia de la Historia 
en la sesión pública y solemne celebrada para conme—= 
morar el cuarto centenario de Isabel la Católica (Ma= 
drid, 1904), Algunas relaciones y noticias toledanas 
que en el siglo XV1 escrivía el licenciado Sebastián de 
Horozco (Madrid, 1906). Catálogo de la Exposición 
internacional de Bellas Artes de Zarauz, perpetrada 
en Septiembre de 1906, con juicios concienzudos, sí que 
también poéticos, etc. (San Sebastián, 1906); Un mo- 
mumento desconocido. Santa María de Melque (pro= 
vincia de Toledo), con grabados y planos (Madrid, 
1907); El excursionista (Madrid, 1908); De mi cose- 
cha (Minucias literarias) (Madrid, 1910), Catálogo 
del Museo del Greco de Toledo (Madrid, 1912), Libro 
de lo que contiene el prudente gobierno de la Imperial 
Toledo, por el jurado Juan Sánchez de Soria (Toledo, 
1912); De la religiosidad y del misticismo en las obras 
del Greco (Madrid, 1915). Ha colaborado en 7he Ca- 
tholic Encyclopedia del editor Appleton, de Nueva 
York. Sus artículos, informes, prólogos y trabajos 
de varia índole, publicados en periódicos, revistas 
y libros españoles y extranjeros, son muy numero 
sos, y su relación completa y minuciosa formaría una 
extensa bibliografía. 

López be Ayala Y HERRERA (ADELABDO). Biog. 
Literato y político español, n. en Guadalcanal (Sevi- 
lla) en 1.* de Mayo de 1828 y m. en Madrid en 
30 de Diciembre de 1879. Veamos antes la sembla, 
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físico-moral del mismo, trazada por la diestra plu- 
ma de Jacinto Octavio Picón: «A la poderosa in— 
teligencia de AvyaLna correspondía su cuerpo her- 
mosamente varonil. En su rostro ovalado brillaban 
los ojos negros, grandes y expresivos; contrastaban 
con la blancura de 
su tez, la melena ne- 
gra, el recio bigote 
y la gruesa perilla. 
Era de regular esta- 
tura, andar lento y 
aspecto pensativo; 
había en sus movi- 
mientos algo de in- 
dolencia, como si el 
cerebro absorbiese 
toda la energía de su 
ser; era su lengua- 
je pausado y grave, 
como si las palabras 
saliesen de su boca 
esclavas de la inten- 
ción y del alcance 
que las quería dar 
el pensamiento. Sa- 
bía expresar con 
dulzura lo que concebía con vigor, y siendo serio al 
par que afable, poseía el secreto de atraerse la volun- 
tad ajena ganando simpatía sin perder respeto.» 
Desde niño reveló su pasión por la poesía dramá- 
tica. En el teatro de Guadalcanal representáronse 
sus primeras producciones escénicas, que ofrecen la 
singularidad de carecer de mujeres entre sus perso— 
najes, por lo difícil que era encontrar quien inter— 
protase dichos papeles. A los catorce años pasó de 
Guadalcanal á Sevilla, en donde conoció 4 García 
Gutiérrez. Obtenido el grado de bachiller, matriculó- 
se en la Facultad de Derecho, pero no llegó 4 ser 
abogado. El hecho más saliente de su vida estudian- 
til es de gallardo españolismo. Acordado por el 
claustro de la universidad hispalense que los estu— 
diantes no usasen el sombrero calañés y la capa 
corta, provocó un motín de sus camaradas contra tal 
medida, inflamando su ardor con unas briosas octa— 
vas reales. Llegó á Madrid en 1819, relacionándose 
al poco tiempo con Ortiz de Pinedo, Fernández 
Espino, Gil y Zárate, Arrieta, Martos y Cánovas 
del Castillo. En su bagaje literario contaba ya Un 
hombre de Estado, drama que presentó al conde 
de San Luis y éste entregó para su examen á su 
secretario particular don Manuel Cañete. Hechas 
en la obra las correcciones indicadas por el amistoso 
censor, representóse en 25 de Enero de 1851 con 
excelente resultado. Después de su estreno recibió 
Ayaía del conde de San Luis, ministro de la 
Gobernación entonces, la credencial de un destino 
de 3,000 pesetas en aquel departamento, que con— 
servó hasta los sucesos de 1854. Desde este año 
hasta 1856 formó parte de la redacción de El Padre 
Cobos, periódico defensor de los moderados. que 
combatió cruelmente la política progresista represen- 
tada por el ministerio presidido por el duque de la 
Victoria, y en el cual escribían también ingenios 
tan agudos como Selgas, Nocedal, Villoslada, Suá- 
rez, Bravo y Fernán-Caballero. Uno de los artículos 
más famosos que publicó en este periódico fué el 
titulado Relinchos, en el cual daba cuenta de la su— 
blevación de dos escuadrones de caballería en Cala- 
tayud. Fué diputado á Cortes por primera vez 
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en 1857 representando el distritó de Mérida. En las 
Cortes de 1858 fué elegido por Castuera, en las de 
1863 y 1865 por Badajoz, en las de 1869 por Ante- 
quera, en las de 1871 por Fregenal, y en las 
de 1876 por Madrid y Llerena, optando por la pri- 
mera representación. Del partido moderado se pasó 
á la unión liberal acaudillada por O'Donnell, cambio 
que entonces fué muy censurado, pero que hoy, 
bien analizado, no arguye ninguna inconsecuencia 
doctrinal, puesto que las diferencias entre moderados 
y unionistas eran substancialmente insignificantes. 
Los unionistas supieron apreciar mejor que los mode- 
rados su valor é importancia. La caída de O'Donnell 
en 1866 excitó los sentimientos de AyaLa; muerto 
aquél unióse á Dulce, y, bajo las órdenes de Serra— 
no, conspiró sin cesar hasta el momento decisivo de 
las batallas de Alcolea, que dió al traste con el rei 
nado de Isabel II. Durante esta época se entendió 
siempre con el duque de Montpensier, aunque no 
pisó un solo día el palacio de San Telmo. Parece 
que la famosa poetisa Gertrudis Gómez de Avellane- 
da era la intermediaria entre Ayala y el duque. 
Desterrado por las sospechas que inspiraba su con— 
ducta pasó en Lisboa los primeros meses de 1867, 
refugiándose luego en Guadalcanal sin dejar de 
conspirar constantemente. Asegúrase que él y Tope- 
te tenían letra abierta del duque de Montpensier 
para los gastos de la revolución. Desembarcó en 
Cádiz con los jefes revolucionarios y redactó el Ma— 
nifiesto de 19 de Septiembre de 1868 que le sirvió 
de bandera. También redactó y entregó la carta que 
dirigió Serrano á Novaliches invitándole á evitar la 
lucha próxima á entablarse, estando á punto de pere- 
cer aquel día del 27 de Septiembre del referido año 
al darle el alto las primeras avanzadas del ejército 
leal acampado entre Montoro y el puente. Triunfante 
la Revolución, fué ministro de Ultramar en el primer 
gobierno presidido por el general Serrano, haciendo 
cuanto humanamente le fué posible para dominar 
desde el primer instante la insurrección separatista 
iniciada en Yara (isla de Cuba) y para que no se 
extendiese por el resto de la isla. Volvió á ocupar 
la cartera de Ultramar por segunda y tercera vez 
(bajo la presidencia del general Serrano las dos) 
en el primer Ministerio nombrado por Amadeo en 
5 de Enero de 1871 y en el formado en 1872. Ocu- 
pado el poder por Ruiz Zorrilla á la caída del duque 
de la Torre y convocadas Cortes para el 25 de Sep= 
tiembre de 1872, fué derrotado AvaLa, como Cáno- 
vas, Ríos Rosas y todos los conservadores, retirán— 
dose totalmente de la vida política después de redac- 
tar el Manifiesto del partido constitucional á la caída 
del general Serrano, enérgica protesta contra la 
política electoral del ministerio Ruiz Zorrilla y el de 
la Liga Nacional contra la ultramarina. Ingresó 
en la conciliación monárquica acaudillada por Cáno- 
vas del Castillo, sorprendiéndole en Extremadura el 
hecho de Sagunto, y por cuarta vez desempeñó 
el ministerio de Ultramar en 1875. formando parte 
del primer gabinete del reinado de Alonso XIL 
Su gestión ministerial en esta última etapa sir= 
vió para preparar la terminación de la guerra se- 
paratista. En la segunda legislatura de 1878, que 
dió principio el 15 de Febrero. fué elegido pre— 
sidente del Congreso por 177 votos contra 81 que 
obtuvo Sagasta y 29 papeletas en blanco: pero al 
terminar su discurso de gracias, la Cámara. viva= 
mente impresionada, le votó por unanimidad en la 
votación definitiva. Por segunda vez y por 230 votos 
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fué elevado á la presidencia de la Cámara popular 
en las Cortes convocadas para el 1. de Junio 
de 1879. Pudo haber sido presidente del Consejo de 
ministros si su modestia y su lealtad no se lo hubie- 
ran vedado. Fracasado en el otoño de 1879 el inten- 
to de formar un ministerio Posada Herrera, el rey, 
por consejo de Cánovas, encargó á AYaLa la forma— 
ción de Ministerio; pero en vez de aceptar tal honor 
convenció á Cánovas para que él lo formase, como 
así lo hizo. Entre sus obras políticas, además de los 
manifiestos citados, figura la Memoria presentada 
á las Cortes Constituyentes en 22 de Febrero de 1863. 
Fué director del Conservatorio é individuo de la 
Real Academia de la Lengua, ocupando la vacante 
de don Antonio Alcalá Galiano. 

Murió de una pulmonía siendo presidente del 
Congreso. Su cadáver estuvo expuesto al público en 
el salón de conterencias de la dicha Cámara todo el 
día y parte de la noche del 1. de Enero de 1880, y 
el siguiente día por la tarde recibió sepultura en el 
cementerio de la Sacramental de San Justo. Al paso 
de su cadáver frente al teatro Español se descubrió 
la estatua erigida á don Pedro Calderón de la Barca 
en la plaza de Santa Ana. 

El poeta y el orador obscurecieron al político, no 
obstante el importante papel y los elevados cargos 
que desempeñó en la vida pública, Como poeta dra— 
mático no tuvo rival en su tiempo, y pudiera decirse, 
sin riesgo de caer en exageración, que mejoró y ex— 
cedió en algunas cualidades á nuestros dramaturgos 
del siglo de oro. Su teatro es como una fusión del 
de Alarcón y Calderón de la Barca: del autor de La 
verdad sospechosa, tiene el fondo eminentemente mo- 
ral y la corrección del lenguaje del autor de 47 -A1- 
calde de Zalamea, lo genial de la concepción y el 
vigor soberano de la dicción poética, todo ello dentro 
de una naturalidad encantadora. Concebida la idea 
madre del drama, tomada esta palabra en su sentido 
etimológico de acción y no en su matiz de subgénero, 
la encarna en sus personajes infundiendo en ellos 
las ideas y sentimientos que les han de mover, sur— 
giendo del choque de sus pasiones y del contraste de 
sus caracteres en la vida, el poema escénico. Nada 
de efectismos buscados convencionalmente y de un 
modo violento como se ve en otros poetas. «Su estilo 
es, como dice el señor Méndez Bejarano, personifica- 
ción del realismo de buena ley, valiente por la ge— 
nialidad de su fondo, y escultural por la irreprocha— 
ble belleza de su forma.» Las dos cualidades carac— 
terísticas de su teatro son la acertada disposición 
de las escenas, que confirma el juicio de Revillas 
respecto á que era el mejor equilibrado cerebro para 
producir las obras de arte, y la maestría con que 
prepara y ejecuta el monólogo. Es el verdadero mo- 
delo de la alta comedia. 

Las cinco obras de AYALA que, según expresión 
de Tamayo y Baus, aplaudieron los hombres y agra- 
daron á Dios. son: Un hombre de Estado, Rioja, Li 
tejado de vidrio, El tanto por ciento y Consuelo. Re- 
presentóse Un hombre de Estado, la primera obra 
dramática con que se dió á conocer AyaLa en Ma- 
drid en 1851, cuando habían pasado los resplandores 
del romanticismo, Bretón había dado ya á luz sus 
principales obras y la escena española se encontraba 
en lamentable estado de decadencia. Su éxito hizo 
exclamar á Gil de Zárate: esto es un ensayo de Hércuw 
les, y á Bretón que su autor era la mejor mina de 
Guadalcanal. El pensamiento de esta obra, encarnado 
en la dramática vida y trágica muerte del privado 
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don Rodrigo Calderón, lo explica así Ayaza en la 
nota que va al frente de aquélla: «Todos los hombres 
desean ser grandes y felices; pero todos buscan esta 
grandeza y esta felicidad en las circunstancias exte— 
riores; es decir, procurándose aplausos, fortuna y 
elevados puestos. A muy pocos se les ha ocurrido 
buscarlas donde exclusivamente se encuentran; en 
el fondo del corazón.» Es felicísimo el rasgo con que 
pinta á Carlos V: 


«No hubiera reducido su persona 

De la celda al mezquino alojamiento, 
Sino hubiera tenido una corona 

Que arrojar á las puertas del convento » 

Hasta el estreno de Rioja, efectuado tres años más 
tarde (1854), no quedó consolidada 'su fama de autor 
dramático. El terceto de la célebre Epístola que se 
venía atribuyendo á este poeta 

«Aquel entre los héroes es contado 
Que el premio mereció; no quien le alcanza 
Por vanas consecuencias del Estado» 
encierra el argumento de tan hermoso drama. Rioja 
es el símbolo de la gratitud ideal que se refleja en la 
siguiente redondilla: 
«Para el alma que apetece 
Sólo respeto y amor, 
¿Dónde hay un premio mejor 
que saber que lo merece?» 

Sus tres obras geniales, las que indiscutiblemente 
le colocan en la cumbre del Teatro Nacional, son: 
El tejado de vidrio, donde se pinta con mano maestra 
el peligro que corre el ladrón de dichas ajenas, el 
que tira piedras 


«Al tejado del vecino» 


sin reparar en su ceguedad, que el 
p 


.. «Que todos los hombres 

Tienen tejado de vidrio.» 
El tanto por ciento, cuya finalidad es inspirar horror 
á la avaricia á 

«Ese reptil insidioso 

Que á lamer los capitales 

Comienza poquito á poco, 

Y luego no lame, chupa, 

Traga, devora, y más gordo 

Que su victima, la suelta, 

Y la escupe y...» 
de la cual han pasado al dominio público, con ca- 
rácter de proverbio, los célebres versos que el autor 
pone en boca del logrero Roberto 


«Una cosa es la amistad 
Y el negocio es otra cosa.» 


Y, finalmente, Consuelo, con la que reapareció en 
la escena después de llevar alejado de ella algún 
tiempo. El argumento de esta comedia no puede ser 
más vulgar: la conocida historia de la mujer ambi- 
ciosa que abandona al amante apasionado, pero po- 
bre, por el que la abre las puertas de oro de la for 
tuna. Su originalidad y fuerza residen en la expre- 
sión vigorosa, natural y elocuente de los afectos, en 
pintura enérgica de los caracteres y en la fuerza por- 
tentosa del numen poético que preside al movimiento 
moral de la obra. Otro autor hubiera fracasado segu- 
ramente con el asunto de esta comedia. Fernando es 
el personaje más felizmente concebido. En todo el 
teatro de AyaLa no hay ninguno tan sostenido, tan 
elocuente y que ofrezca tantos matices en su pasión. 
No podemos substraernos al deseo de ofrecer mues 
tras de algunos pasajes que así lo justifican. En la 
escena XVI del acto 1.*, después de conocer su des- 
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ventura y dominado su primer arranque de protesta, 
exclama dirigiéndose á Consuelo: 


¡No te execraré, descuida, 
Porque desprecias en calma 
El amor de toda un alma, 

La fo de toda una vida! 

Yo devoraré el desdén 

Que me anula de este modo, 
Y por darte gusto en todo 

Me despreciaré también. 

Sólo de ti quiero hablarte; 
¡De ti, mi dueño querido! 
Que ni hallado ni aun vendido 
Puedo dejar de adorarte. 

¿Y has pensado en tu locura 
Que es tan fácil prescindir 
Del amor, la fe... vivir 

Sin conciencia y con ventura? 
No eres tan mala; yo siento 
Mejor de ti: no te ciegues; 

No es posible que tú llegues 
A tanto embrutecimiento. 

El tierno afán, el cuidado 
Con que amor sabe halagar, 
Crees que no te han de faltar 
Porque nunca te han faltado, 
Mas si su esposa te llamas .. 
¡Oh! mátenme tus enojos; 
Mas no te miren mis ojos 

En sus brazos... Ni él te ama 
Ni sabe lo que es amar, s 
Ni sabrá nunca... ¡Por Dios! 
Ten lástima de los dos, 
Consuelo! (Cayendo á sus pies.) 


He aquí la contestación que da á Fulgencio el 
confidente del marido de Consuelo, cuando le invita 
á comer en casa de ésta: 


ESCENA X. — ACTO 2.9 
¿Quieres que acepte el convite 
Con sonrisa de placer; 

Y á fin de que esa mujer 

Ni se alarme, ni se agite, 
Quieres que tanta amargura 
Dentro de mi pecho guarde 
Siendo cómplice cobarde 

De mi propia desventura? 

Y al ver tanto testimonio 
Como la fama publica 

De que el crimen rectifica 
Errores del matrimonio, 
¿Quieres que acechando esté, 
Mendigo de torpe amor, 

Por ver si logro traidor 

Lo que honrado no logré? 
¿Quieres que mi abatimiento 


¡Dichas que yo mereci 
En cambio de amor sincero; 
Por tan obscuro sendero, 
Qué tristes llegáis á mi! 
En la paz de la inocencia 
Las buscó mi tierno afán, 
¿Por qué, por qué se me dan 
A costa de mi conciencia? (Pausa) 
Surge el por que mi deseo, 
De Ja vida que me aguarda 
El cuadro. .¡Y no me acobarda!... 
¡Y es horrible!... ¡si! Ya veo 
El acechar escondido; 
La perdurable falsia; 
El placer sin alegria; 
El tormento sin gemido; 
Afectos que se reprimen, 
Conflictos que la impostura 
Protege; y como ventura 
Suprema, ¡paz en el crimen! (Pausa corta) 
Cese tu latir extraño, 

(Con ta mano en el corazón) 
Y préstame decidido, 
O virtud para el olvido 
O infamia para el eogaño! 
Huir... ¡Mil veces buiría, 
Y el papel que ahora recibo, 
Como á esclavo fugitivo, 
A sus pies me arrastraria - 
Mil veces! ¡Honor! .. ¡Deber!... 
Calle, conciencia, tu grito; 
Si no impides el delito. 
¿Por qué turbas el placer?... 
Yo, ¿qué he jurado?... Me espera .. 
Yo no he jurado extinguir 
Mi amor. Iré. ¿No he de ir?... 
¡Aunque el mundo se opusiera! 
Abra el alma con anchura 
Sus poros, y éntre de lleno 
El delicioso veneno 
De que el mundo me satura! 
Ni ella le quiso, ni él la ama. 
Los unió la ceguedad. . 
Fué un sueño. . ¡Sólo es verdad 
Que la adoro y que me llama! 
¡Eh!... ¡Valor!... Que no trascienda 
El dulce y activo fuego 
Que ya me inunda. ¡Sosiego!... 
¡Calma!... Temo que me venda 
Mi afán; que mi rostro mismo 
Mis intenciones proclame... 
¡Si alguno de tanto infame 
Me prestara su cinismo! 
¡Oh! Yo aprenderé á encubrir 
Mi pasión; yo aprenderé. 
¿Qué semblante miraré 
Que no me enseñe á mentir? 


Nada más elocuente, sentido y bellamente expre 


Dé disculpa á su traición, sado que su desesperación cuando llega anhelante y 
Y mi propia humillación recibe por segunda vez un desengaño al declararle 


Calme su remordimiento? 
¡No! ¡Deja que la importune 
La conciencia. que la hiera; 
Deja que exista siquiera 
Este lazo que nos une! 

Hastiado Ricardo del hogar que levantó el capri- 
cho, finge una ocupación para separarse de Consuelo 
y reanudar en París una antigua aventura de amor. 
Consuelo, para excitar los celos de su marido, escribe 
una carta á Fernando citándole á su casa. El monó- 
logo á que da lugar esta cita es un acabado modelo 
de expresión de los contrarios sentimientos que lu- 
chan en un alma: 

ESCENA XX.— Acto 20 
«Sola en casa, de once á una 
Mañana.. » ¿Estoy delirando? 


Consuelo el significado cruel de la carta: 


ESCENA VII, — ACTO 3.0 


¿No te advirtió el corazón 
La odiosa profanación 

Que intentabas? ¿No temiste 
Resucitar con tu engaño 
Esperanzas malogradas, 
Promesas que reiteradas 
Mil veces, año tras año, 

De tu boca fementida 

El alma absorta escuchó. 
¿No tembló 
Tu mano al tocar mi herida? 
¿No sentiste el desconcierto, 
El espanto repentino 

Que hasta siente el asesino 
En la presencia del muerto? 


«Ven, y hablaremos, Fernando cuando, poco d ó 

á , espués, al vers s 
De nuestra varia fortuna» (Pausa) y al ; de cd co as enn Enda POE 
Punzante frío penetra marido y pedir perdón á Fernando, éste replica: 


Mis huesos. No es sueño, no. 
¿Mirando el sobre y recreándose en él) 
Es mi nombre; lo escribió 
Su mano letra por letra.. 
Brilla entre ellas cariñosa 
Su mirada; oigo su acento; 
Y. . ¿quién lo creyera? ¡Siento 
Una angustia dolorosa! 


¿De qué lloras y te espantas? 
¿Qué te importa que jamás 
Logres amor? Vivirás 

Como tantas, como tantas, 
Cercada de ostentación, 
Alma muerta, vida loca, 

Con la sonrisa en la boca 

Y el hielo en el corazón. 


LÓPEZ 


Terrible expiación de su conducta que corona la 
fatalidad con la muerte de su madre, al irse á ampa- 
rar de ella, haciéndola exclamar: 


¡Qué espantosa soledad! 


Por la nota de su Teatro vivo, escrita en Lisboa 
en 21 de Marzo de 1867, se ve la asombrosa facili- 
dad con que AyaLa concibió de una vez y en un ins- 
tante esta hermosísima comedia, así como el estudio 
profundísimo que hizo de los caracteres de todos los 
personajes que en ella intervienen. 

La crítica unánime coincide en afirmar que Con- 
suelo es la mejor comedia de AvyaLa. Cánovas del 
Castillo dice que los modelos que deben estudiar los 
autores dramáticos españoles son: Bl hombre de mun- 
do, de Ventura de la Veva; El drama muevo, de Ta- 
mayo, y Consuelo, de AyaLa. Leopoldo Alas (Clarín) 
coloca esta comedia sobre todas las de su autor, y 
Suárez Bravo confiesa que no ha leído sátira más 
honda que Consuelo contra los vicios sociales. 

Como se ve, no puede ser más injusto el juicio de 
Fitzmaurice-Kelly al afirmar que AYALA «rara vez 
se esforzó por crear un carácter, contentándose con 
disponer hábilmente la intriga y combinar con esme- 
ro los incidentes», opinión de la que no participa, 
por cierto, su traductor señor Bonilla y San Martín. 

Sus poesías, pocas en número, bastan para acre— 
ditar á Ayara de soberano poeta lírico. Las hermo- 
sas Epistolas dirigidas á don Emilio Arrieta y don 
Mariano Zabalburu, escritas las primeras en magní- 
ficas octavas y las segundas en irreprochables terce- 
tos, pueden competir airosamente con las mejores de 
nuestro Parnaso, tanto por lo genial de su inspira— 
ción, como por la perfección de su dicción poética, 
que justifica, en cierto modo, lo que dice alguno de 
sus biógrafos y se ha transmitido como proverbial: 
que sólo era constante para limar y pulir la expre- 
sión poética de sus pensamientos. Sus sonetos re— 
cuerdan los de Arguijo, Herrera, Quijada y Lista, 
por el artificio de su estructura, su justa sobriedad 
y su vigorosa entonación. Entre los amorosos des— 
cuellan los titulados 41 olvido (Que odio más el olvi— 
do que la muerte—Y más temo la nada que el infier— 
n0.), Insulto (Mos ¡ay! en vano lo venganza pido; — 
Que estos males se sienten en el alma, —,Y tú, perver- 
sa, nunca la has tenido!), y sobre todos, Mis deseos, 
el cual reproducimos convencidos de que nada da 
idea mejor del estímulo de un hombre, que una com- 
posición suya por breve que sea: 

Quisiera adivinarte los antojos, 

Y de súbito en ellos transformarme; 
Ser tu sueño, y callado apoderarme 
De todos tus riquisimos despojos: 
Aire sutil que con tus labios rojos 
Tuvieras que beberme y respirarme: 
Quisiera ser tu alma, y asomarme 

A las claras ventanas de tus ojos. 
Quisiera ser la música que en calma 
Te adula el corazón: mas si constante 
Mi fe consigue la escondida palma, 
Ni aire sutil, ni sueño penetrante, 


Ni música de amor, ni ser tu alma, 
Nada es tan dulce como ser tu amante. 


Entre los varios merece mención especial el titula- 
do Plegaria, puesto en música por Arrieta y que se 
ha venido cantando por los mejores artistas líricos 
residentes en Madrid, en los funerales que á su me- 
moria se celebraban todos los años en la iglesia de 
San José. Del resto de sus poesías, deben ocupar 
también preferente puesto Los dos artistas, y la leyen- 
da en octavas Amores y desventuras. A título de cu— 
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riosidad, que es muy legítima la que inspire todo lo 
relativo á la vida de hombres ilustres, y como prue— 
ba de que se ejercitaba versificando en distintos me— 
tros y con preferencia los más difíciles para conse 
guir el dominio absoluto del lenguaje poético que se 
patentiza tan diáfanamente en sus obras dramáticas, 
citaremos el soneto en que concretó el plan del se— 
gundo acto de Consuelo, y otro en el que expone el 
argumento de un drama lírico que no llegó á escribir 
y en el que el demonio había de ser un personaje 
importante. 

El orador era tan grande como el poeta. Poseía 
en alto grado todas las condiciones que exige la ver- 
dadera elocuencia: inteligencia poderosa, sensibili- 
dad exquisita, imaginación rápida y don natural de 
la palabra. Su estilo era sobrio, sus ademanes per— 
fectos, sus actitudes solemnes y su expresión verda— 
deramente escultural. No era un orador de batalla. 
«Su lujosa elocuencia, ha dicho Fernández Bremón, 
necesitaba larga intermitencia y reposo para causar 
efecto seguro en ocasiones determinadas y solemnes.» 
Otra excelencia: sus discursos nunca fueron largos. 

Obtuvo su primer triunfo oratorio en la defensa de 
El Padre Cobos. Denunciado este periódico por la 
publicación de unos versos, consiguió su absolución 
apelando al ingenioso recurso de que otro periódico 
de opuesta procedencia política, Las Novedades. di 
jera en prosa, sin denuncia de nadie, los mismos 
conceptos. Habló por vez primera en el Congreso en 
la sesión del 4 de Julio de 1857, contra la autoriza— 
ción para plantear el dictamen sobre el proyecto de 
la ley de imprenta de Nocedal: su discurso fué una 
verdadera protesión de fe política liberal-conservado- 
ra: defiende el sentido gobernante porque «todo lo 
que tienda á reprimir los abusos de la prensa es jus- 
to, es más, es obligatorio», y el sentido liberal «por- 
que todo lo que tienda á imposibilitar el ejercicio de 
la imprenta es invasor, es más, imposible, y por lo 
mismo insensato». Apoyó la proposición de confian— 
za al general O'Donnell para llevar las armas contra 
Marruecos, manifestando que «cuando la paz es in- 
compatible con la honra, la guerra es inevitable». 
Obra primorosa de elocuencia es el discurso contra 
los republicanos de Cádiz con el cual arrojó al hemi- 
ciclo la cartera de Ultramar que desempeñaba. Otro 
discurso memorable es el que pronunció en la sesión 
del 30 de Mayo de 1869, en el cual demostró que 
fué siempre monárquico, y no quiso más sino que el 
trono fuera mejor ocupado. En la legislatura de 1876 
al ser aludido por su colaboración en el manifiesto 
de Cádiz y contestar al marqués de Sardoal, en el 
debate mantenido con motivo de la suspensión de de- 
terminadas garantías constitucionales, pronunció 
otra hermosa oración, diciendo á propósito de aquel 
extremo: «Negué mi firma, porque ningún hombre 
civil lo firmó. Pero afirmé que lo escribí...» «La re- 
volución de Septiembre es un hecho complejo, del 
cual nadie puede manifestarse enteramente satisle— 
cho...» «En este sitio, con respecto á todas las re— 
voluciones, no hay más que un deber: el de repri- 
mirlas ó el de morir.» Redactó el discurso de la 
Jorona leído en la sesión regia de las primeras Cor- 
tes de la Restauración celebrada en 15 de Febrero 
de 1876, el cual ha sido juzgado con unánime aplau- 
so por la dignidad con que están expresados los ele— 
vados conceptos que encierra. Obra suya, también, 
es la alocución con que don Alfonso XII se despidió 
del ejército del Norte en Marzo de 1876, enla que 
se anuncia la muerte de los fueros y se lamenta la 
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guerra civil con esta sentida, exacta y bellísima fra— 
se: «Horrible guerra, en que el golpe que se da y el 
que se recibe, todos causan dolor.» Pero su obra 
maestra é imperecedera de oratoria, aquella que se 
ha puesto en parangón con las de Bossuet, y que 
justamente figura como modelo en el género en un 
libro de ejemplos literarios para los alumnos de se- 
gunda enseñanza, gracias al depurado gusto y origi- 
nalidad plausible de un ilustre catedrático de Ma- 
drid, es el discurso necrológico que pronunció siendo 
presidente del Congreso y con motivo de la muerte 
de la reina doña Mercedes, en la sesión de 26 de 
Junio de 1878. Cuéntase que á los ofrecimientos que 
le hicieron para prepararse antes de hablar, replizó: 
Mejor será que cuente lo que he visto. Así fué. Con el 
sentido relato de los últimos momentos de la reina 
conmovió hondamente á la Cámara. 

Un aspecto totalmente ignorado de la personalidad 
literaria de Ayaza es el de novelista. El señor Bo- 
nilla San Martín, en la nota relativa á este autor de 
su traducción de Fitzmaurice-Kelly, dice lo siguien- 
te: «Entre los papeles del insigne dramaturgo que 
han llegado á mis manos, conservo una primera 
parte de cierta novela inédita del mismo, titulada 
Gustavo, novela original. Son 256 cuartillas autógra- 
fas. No creo llegase á escribir Ayala la segunda 
parte, por las dificultades que hubo de hallar la pu- 
blicación de la primera. En efecto, á la vuelta de la 
cuartilla 256 está la siguiente nota de puño y letra 
del Censor: Censura de Novelas.— Madria, 27 de 
Mayo de 1852.—Se prohibe la publicación de esta no- 
vola.—José Antonio Muratori. La obra se divide en 
15 capítulos, y está escrita en estilo elegante, seve— 
ro y harmonioso. Atendiendo el fondo, me explico la 
prohibición del Censor, porque hay pasajes bastante 
escabrosos, y nose comprende qué fin pudiera llevar 
el autor al escribirla, como no fuese el de demostrar 
con toda su lobreguez el triunfo del vicio sobre la 
virtud. Tiene todo el corte de una novela de Euge- 
nio Sué ó de Paul de Musset, pero es obra realmen- 
te notable.» 

Consignemos algunos pormenores curiosos relati- 
vos á su vida privada. 

Tenía una fuerza asombrosa. Cuéntase que en 
cierta ocasión forzó el barrote de una reja y lo arran- 
có de un tirón, para introducir por el hueco respec— 
tivo el presente amoroso dedicado á una dama. Otra 
vez impidió, abrazándose al eje del carruaje, que 
arrancase el que conducía á unas señoras con quie— 
nes estaba hablando. 

Su vida era modestísima. Siendo ministro y pre- 
sidente del Congreso, vivió en un humilde cuarto 
segundo de la calle de San (Quintín, n.” 8. Comía á 
la francesa cuando comía fuera de casa; pero en ésta 
lo hacía siguiendo la costumbre nacional. Dedicaba 
la mañana á dormir y á leer; la tarde á sus ocupa= 
ciones políticas, y la mayor parte de la noche á la 
tertulia, bien en su casa ó en la de sus amigos. Era 
ocurrente y no perdonaba su gracejo ni la afección 
bronquial que padecía. Una noche, dijo por su tos: 
—Ya lo sabéis. Mi epitafio no será el de costumbre, 
Aquí yace Adelardo; sino este otro. Fa no tose.—Al 
morir dejó un hotel en construcción que fué necesa— 
rio vender para pagar los materiales empleados hasta 
entonces. 

He aquí el índice de las obras de AYALA, como 
aparecen publicadas en la «Colección de escritores 
castellanos»: Un hombre de Estado, drama en cuatro 
actos, representado por primera vez en el teatro Es- 
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pañol en 25 de Enero de 1851; Zos dos Guzmanes, 
comedia en tres actos, representada por primera vez 
en el teatro del Drama en 20 de Marzo de 1851; 
Guerra á muerte, zarzuela en un acto, con música 
de Arrieta, representada por primera vez en el teatro 
del Circo en 21 de Junio de 1855; 21 tejado de vi 
drio, comedia en cuatro actos, dedicada, según ex 
presión suya, á su hermano adoptivo don Emilio 
Arrieta; El Conde de Castralla, zarzuela en tres ac= 
tos, con música de Oudrid, representada por prime— 
ra vez en el teatro del Circo en 20 de lebrero de 
1856 y suspendida al llegar á la tercera representa— 
ción por orden de la autoridad gubernativa, á causa 
de suponer que se ridiculizaba en ella á don Baldo- 
mero Espartero; Conswelo, comedia en tres actos, 
dedicada á su madre, representada por primera vez 
en el teatro Español en 30 de Marzo de 1878; Los 
Comuneros, zarzuela en tres actos, que le atrajo el 
odio de los elementos reaccionarios; Rioja, drama 
en cuatro actos, representado por primera vez en el 
teatro del Príncipe en 26 de Enero de 1854; La' Bs- 
trella de Madrid, zarzuela en tres actos, inspirada 
en La Estrella de Sevilla, de Lope; La mejor corona, 
loa escrita con la colaboración de distinguidos escri 
tores sevillanos para celebrar el aniversario del na- 
cimiento de Calderón de la Barca, que se representó 
en el teatro de San Fernando, de Sevilla, en 17 de 
Enero de 1868; HZ tanto por ciento, comedia en tres 
actos, dedicada á don Cristino Martos y representa— 
da por primera vez en el teatro del Príncipe en el 
beneficio de Teodora Lamadrid en 18 de Mayo de 
1861; El Agente de matrimonios, zarzuela en tres 
actos, con música de Arrieta, representada por pri- 
mera vez en el teatro de la Zarzuela en el mes de Fe- 
brero de 1862; Castigo y perdón, drama en tres ac- 
tos, no impreso hasta esta edición de sus obras, re— 
presentado por primera vez en el teatro del Príncipe 
en 21 de Noviembre de 1851; El Vuevo don Juan, 
comedia en tres actos, representada por primera vez 
en el teatro del Circo la temporada de 1863, y en 
cuya obra, á instancias de su autor, dijo las .pala- 
bras de la señora primera la después célebre actriz 
Balbina Valverde; Poesías y Proyectos de comedias, 
coleccionados por Pedro Antonio de Alarcón, y el 
Discurso acerca del Teatro de Calderón, leído ante la 
Real Academia Española en su recepción pública en 
25 de Marzo de 1870, trabajo en el que expone sus 
luminosas ideas sobre la poesía dramática. 

En esta edición delas obras de AyaLa, dirigida á 
instancias de su familia, por los señores Tamayo y 
Baus y Cañete, no se han publicado las refundicio- 
nes del Alcalde de Zalamea y del entremés de Cal- 
derón que tituló E1 Conjuro, ni Bl curioso imperti- 
nente, drama inspirado en el Quijote y escrito en 
colaboración con Antonio Hurtado. Tampoco se han 
coleccionado, ni tal vez impreso, las comedias Salga 
por donde saliere, Me voy de Sevilla, y La corona y 
el puñal. que escribió durante los cuatro años que 
permaneció entre Guadalcanal y Sevilla, para ser re- 
presentadas en el teatrito de su pueblo, las cuales se 
han perdido. como La primera dama, La primita, El 
tutor y La Providencia, que siguieron á las anterio- 
res. Lástima fué para el Arte. que llegado ya á la 
madurez de su genio, no realizara los siguientes pro- 
yectos de comedias: Bl último desco, drama lírico 
fantástico, cuyo pensamiento era condenar el lujo 
babilónico y ostentoso sensualismo de los ricos que 
ganan el dinero con agios y lo gastan con escánda— 
lo, del que sólo escribió las dos primeras escenas; 
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Yo, comedia cuyas consideraciones preliminares, ó 
loque pudiéramos llamar con Alarcón monólogos de 
Ayala en el taller, son un tesoro de filosofía y didác- 
tica; El cautivo, zarzuela que hubiera tenido por 
protagonista á Don Quijote y por objeto principal 
poner de relieve y hacer aborrecible la envidia espa- 
ñola tan fecunda en estragos, sangre y calamidades, 
y, finalmente, los dramas 21 teatro vivo y Los favo- 
res del mundo. x 

López DÉ AYyErRve (Sancuo). Bioy. Religioso 
franciscano y prelado español, n. en Galeriana 
(Huesca) y m. en Zaragoza en 22 de Agosto de 
1357. Fué bisnieto de don Jaime el Conquistador y 
de Teresa Gil de Vidaurre. Ingresó en el convento 
de menores conventuales de Zaragoza y ocupó 
varios cargos importantes en su orden, distinguién— 
dose en ella por la observancia de las reglas monásti- 
cas. Al propio tiempo, era tal la fama de sus cono— 
cimientos, que don Alfonso IV de Aragón le nom-— 
bró profesor suyo, y le pidió consejo en más de una 
ocasión respecto á la dirección de los asuntos del 
reino, y su hijo don Pedro II le apreció también 
mucho, como lo prueba el hecho de que le enviara 
de embajador suyo al papa Benedicto XII en Avi- 
ñón. En 1344 fué elevado á la sede episcopal de Ta- 
razona, que aceptó después de alguna resistencia, 
pues fué personalmente á encontrar al papa Clemen- 
te VI para suplicarle que le permitiera renunciar el 
obispado, exponiéndole al propio tiempo las razones 
que le impedían hacerse cargo de la sede episcopal, 
mas el Pontífice le allanó todas las dificultades. 
Permaneció unos tres años rigiendo la diócesis de 
Tarazona, y en 1347 fué destinado á la metropolita- 
na de Tarragona, y tanto en esta sede como en la 
anterior, demostró mucho celo en el cumplimiento 
de su misión, dando pruebas de inagotable caridad 
en medio de las dificiles circunstancias de aquellos 
tiempos, en que asolaron al país varias calamidades 
públicas. Débense á este prelado la celebración de 
cuatro concilios, celebrados en la diócesis tarraco- 
nense en 12 de Noviembre de 1349, Y de Mayo de 
1351, 9 de Diciembre de 1354 y 20 de Marzo de 
1357. Ordenó que en su diócesis de Tarragona se 
usara el cómputo y numeración de X años á partir 
del nacimiento de Cristo. Publicó este prelado, que 
tenía fama de notable orador y excelente teólogo, 
una relación de los concilios anteriormente citados, 
titulada Cuatro Concilios. 

Bibliogr. Francisco de Montemayor, /nvestiga— 
ción de los ricoshombres de Aragón. 

Lórez ve BeLoraDo (Juan). Biog. Benedictino 
español, natural de Belorado, arzobispado de Bur— 
gos, m. en Cardeña en 1523. Tomó el hábito en este 
monasterio siendo abad Diego Ruiz de Belorado 
(1457-1488). Salió muy observante y fué subprior 
y maestro de Juniores. Hallábase estudiando en Sa— 
lamanca cuando la reina Isabel la Católica le llamó 
para que gobernase á Cardeña en ausencia del abad 
don Pedro Ruiz, nombrado inquisidor de Andalucía 
(1492). Después de haber abrazado la reforma de 
Valladolid, fué electo abad de Cardeña (1503), por- 
tándose tan cuerdamente en el gobierno que le re- 
eligieron varias veces, con lo que salió el convento 
muy ganaucioso en lo espiritual y temporal. Era 
varón muy apostólico y parecía una imagen viva de 
san Benito. Amante de las letras, promovió los es— 
tudios entre los monjes haciendo que se entretuvie— 
ran en escribir libros de coro los que eran aptos 
«para ello. El dió á luz La historia del Cid, añadien— 
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do algunas cosas particulares de Cardeña. V. Díaz 
DE VIVAR. 

Bibliogr. Berganza, Antiguedades de spaña, 
1721, t. Il; Argáiz, La Perla de Cataluña; Francke- 
nau, Bibliotheca hispanica, genealogico — heraldica 
(Lipsiae, 1724). 

Lórzz Debesa (Zacarías). Biog. Músico español 
contemporáneo, n. en Zaragoza. (Quedó ciego al poco 
tiempo de nacer y álos ocho años comenzó su edu= 
cación musical, teniendo por maestro á Enrique Ma- 
lumbres. En 1891 dió un concierto de piano en Ma= 
drid ante Su Alteza la infanta doña Isabel, la cual 
le concedió una pensión para poder perfeccionarse 
en sus estudios, á cuyo efecto recibió lecciones de 
piano de Pérez Irache, y de harmonía y composición 
tuvo por profesor á Llanos, y posteriormente fué su 
maestro el compositor del Conservatorio madrileño 
Felipe Espino. Ganó, como pianista, un concurso 
organizado en Madrid por la casa Ortiz y Cussó. 
Está dotado de una memoria musical prodigiosa, 
poseyendo un repertorio de más de 1,000 obras 
pertenecientes á Jos más variados géneros. Sus au- 
tores predilectos son Wagner, Beethoven y Bach, 
cuyas partituras sabe interpretar en el piano con 
sin igual maestría. Como compositor se le debe la 
partitura de una zarzuela de costumbres aragonesas 
titulada La Rogativa, estrenada en el teatro Cómico 
de Madrid; además, en un concurso de valses orga— 
nizado por el periódico madrileño el Heraldo, se lle- 
vó el primer premio entre numerosos competidores. 

Lórez ne Briñas (FeripE). Bioy. Poeta cubano, 
n. en la Habana (1822-1877). Hizo sus primeros 
estudios en el convento de Santo Domingo y luego 
en la universidad de su ciudad natal, y como su 
aprovechamiento científico no era muy notable, su 
tío, el párroco del Guatao, le sacó de ella. Ejerció 
durante corto tiempo el profesorado, para el cual no 
reunía las debidas condiciones, pues si bien deleita— 
ba á sus discípulos con su fogosa imaginación, no 
acertaba á proporcionarles la ilustración adecuada. 
Como poeta, puede afirmarse de él que poca cosa 
debía al estudio, pues eran sus composiciones pro— 
ducto sólo de su inspiración. En 1840 empezó á 
darse á conocer, publicando en varios periódicos sus 
poesías y dando lectura pública de otras en el Liceo 
Artístico y Literario de la Habana, cuya sociedad le 
facilitó la impresión de su primer tomo de poesías en 
1849, que fué bien recibido por la prensa, y puede 
decirse que desde 1839 hasta 1860, mandó poesías 
á todos los periódicos de carácter literario que se 
publicaron en Cuba; algunas de sus composiciones 
fueron traducidas al inglés. Entre sus obras, figu— 
ran: Cuatro laúdes (1853), tomo de versos en el que 
colaboraron, además, otros autores; Cuda (1895), 
Descubrimiento de América (1855), Fábulas, Álego— 
rías y Consejos, que se publicaron en Brisas de Cuba 
(1856); Grito del cristiano, los sáficos Casta paloma 
que en mi lecho duermes, Cisma de raza, El genio de 
América, y Testamento poético, inéditas estas tres 
últimas al ocurrir su muerte. 

López DE CÁRDENAS Y ZAPATA (INiGO). Biog. Di- 
plomático español del siglo xv1 y principios del xvi, 
n. en Madrid y m. en 1617. Fué embajador en la 
corte de París y en la República de Venecia. Estan- 
do en la capital de Francia asistió á la coronación de 
la reina, esposa de Enrique IV, en cual acto tuvo 
un incidente con el delegado de Venecia, á quien 
abofeteó, y como el mismo día ásesinasen á éste, el 
pueblo, atribuyendo el crimen al prócer español, 


140 


asaltó su casa, pero le defendió la tropa que mandó 
la reina, sabedora de su inocencia. En 1611 firmó, 
con poderes del soberano español, los esponsales de 
Felipe 1V con Isabel de Borbón y los de Luis XI 
con Ana de Austria, á quien acompañó en su viaje 
del año 1615. Fué diplomático de gran tino y pru= 
dencia, y sirvió en varias ocasiones á España en las 
cortes extranjeras. 

López pe Carrizosa (FrripB). Biog. Marino espa- 
ñol, n. en Jerez de la Frontera en 1730 y m. en 1798. 
Sentó plaza de guardia marina en 1752, ascendió 
á alférez en 1760, en 1771 era capitán de fragata, 
diez años mús tarde brigadier, y en 10 de Marzo 
de 1795 llegó al grado de teniente general. Asistió 
al sitio y rendición de la Habana y sus castillos, en 
donde dió pruebas de gran valor por el año 61 
y en 1779 tomó parte en las campañas realizadas en 
la América septentrional al declararse la guerra 
contra la Gran Bretaña. Cooperó eficazmente á la 
toma de Panzacola en la expedición á la costa de 
la Florida, por lo que fué recomendado al rey y elo- 
giado en la (raceta oficial. La última campaña en 
que tomó parte fué la de 1790 siendo ya sexagenario. 
En 1796 se encargó de la Comandancia general del 
departamento de Cádiz con carácter de interino, 
y después en propiedad. 

López be Carrizosa (Francisco). Biog. Marino 
español, n. en Jerez de la Frontera y m. después 
del año 1807. Ingresó en Abril de 1776 en el cuerpo 
de guardias marinas, y ascendiendo en su carrera 
fué sucesivamente oficial en 1779, alférez de navío 
en 1782, teniente de fragata en 1787, de navío en 
1791, y, posteriormente, capitán de fragata. Sirvió 
en Europa y en América, y cuando la guerra con 
los ingleses, á4 bordo del Arroyante, que formaba 
parte de la escuadra que mandaba Solano, tomó par- 
te en todas las operaciones de Ultramar, y después á 
las órdenes de Morales, transportó de América cau— 
dales y se encargó de otras comisiones, mostrando 
ser en todos los servicios que prestó un excelente 
y hábil marino. En 1791 tué capitán de puerto y 
encargado de la subdelegación en el Puerto de San 
ta María, con cual cargo pudo atender al cuidado 
de su salud quebrantada. Durante algunos años ha— 
bía sido ayudante del mayor general de la Armada. 

López pe Carrizosa (Íxic0). Biog. Caballero y 
filántropo español del siglo xv, n. en Jerez de la 
Frontera y m. por el año 1498. En su juventud 
tuvo ocasión de adiestrarse en el ejercicio de las 
armas, no sólo peleando contra los moros, sino tam— 
bién en las guerras intestinas que con tanta frecuen- 
cia se encendían entre los cristianos, y dió en ellas 
pruebas inolvidables de su valor que le sirvieron 
para hacerse respetar de sus conciudadanos. Regidor y 
de su ciudad natal y alcalde mayor de la misma en 
distintas ocasiones, logró librar á Jerez de la influen- 
cia que ejercían los magnates andaluces, lo que le 
ocasionó algunos disgustos y persecuciones. Resis- 
tióse en 1471 al marqués de Cádiz que fué á tomar 
posesión de Jerez, para inducir á sus habitantes á 
luchar con el duque de Medina Sidonia, y si bien 
vencieron las tropas del marqués, López, que á la 
sazón era alcalde de la población, no quiso en modo 
alguno rendirse, y al frente de unos pocos que le 
siguieron en su tenaz resistencia, se atrincheró con 
ellos en algunas casas, hasta que fué herido y hecho 
prisionero, siendo saqueadas y quemadas las hacien- 
das de cuantos habían persistido en la lucha. En 1479 


fundó la capilla del Sagrario de la iglesia de San 
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Juan de los Caballeros de Jerez, dejando en ella 
varias fundaciones piadosas. Por su nobleza y patrio- 
tismo, fué López pe Carrizosa una de las persona— 
lidades más ilustres de Jerez, figurando su nombre 
en los anales de la población como uno de los patri- 
cios más distinguidos. 

López pe CARRIZOSA Y DE GuLES (ALVARO). Bi0J. 
Político y palaciego español. n. en Jérez de la l'ron- 
tera en 10 de Abril de 1863. Posee el título de 
conde de Moral de Calatrava y está afiliado al par 
tido conservador. Ha sido diputado en varias legis 
laturas por Puebla de Trives y por Priego de Cór- 
doba, y senador por Orense, habiendo desempeñado 
en 1896 el cargo de secretario del Congreso; tam= 
bién ha sido subsecretario del ministerio de la (Gro- 
bernación, mayordomo de semana de Su Majestad y 
caballero maestrante de Ronda. Está condecorado 
con las grandes cruces de Isabel la Católica y Cristo 
de Portugal. 

López be Carrizosa Y Guiies (MiGuEL). Bioy. 
Político español contemporáneo, n. en Jerez de la 
Frontera en 1857. Licencióse de abogado en 1874 
y luego viajó por el extranjero, sobre todo por Fran- 
cia 6 Inglaterra, donde residió algún tiempo. En 
política se afilió al partido conservador, que le llevó 
al Congreso en varias legislaturas, siendo elegido 
diputado por los distritos de Puerto de Santa María 
y Vigo en 1884, reelegido en 1886 por este último 
distrito y por el de su ciudad natal en 1890; poste= 
riormente (1894) fué representante, en el Senado, de 
la provincia de Cádiz. Nuevamente tomó asiento 
en el Congreso en 1896, elegido por el distrito de 
Cambados (Pontevedra), y en 1898 volvió al Senado 
elegido por la provincia de Orense. Posteriormente 
fué nombrado senador vitalicio. Ha ocupado, entre 
otros, los cargos de director general de Propiedades y 
Derechos del Estado, director general de Correos y Te- 
légrafos, vicepresidente del Congreso, subsecretario 
del ministerio de Hacienda, etc. Individuo de la 
Academia de Jurisprudencia. está en posesión de las 
grandes cruces de la orden de Cristo de Portugal y 
Medjidié de Turquía, y es comendador de la Legión 
de Honor y caballero de la Real Maestranza de Caba- 
llería de Ronda. 

Lórrz DE CARVAJAL Y SaNDE (BERNARDINO). Bio. 
Cardenal español, n. en Plasencia y m. en Roma 
(1455-1523). Era sobrino del cardenal de Sant An- 
gelo, Juan de Carvajal, quien le dió á entender que 
estudiara ciencias eclesiásticas, por cuyo motivo se 
trasladó en 1466 á Salamanca para cursar teología, 
graduándose de bachiller en esta ciencia en 1472, 
en la que recibió, en 1480, el grado de maestro, 
Nombrado rector de la universidad salamantina en 
1481, desempeñó el cargo poco tiempo, pues al año 
siguiente pasó á Roma, en donde, gracias á la in— 
fluencia y relaciones de su tío, fué muy apreciado 
por la corte pontificia, pudiendo en ella dar mues- 
tra de su notable ilustración en un sermón que pro- 
nunció ante el papa Sixto IV en Noviembre de 1482. 
Inocencio VIII le nombró nuncio suyo en España, y 
los Reyes Católicos, á su vez, le suplicaron que en 
calidad de embajador se encargara de sus negocios 
en Roma. Al ocurrir el fallecimiento de Inocen— 
cio VIII, siendo López be Carvasan obispo de Ba- 
dajoz, se le encomendó la guarda del Conclave, y al 
ser en éste elegido pontífice Alejandro VI, se le con- 
cedió el capelo cardenalicio. Figuró desde entonces 
en la política romana, pues el último de los citados 
pontífices le nombró legado suyo á fin de que se 
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mantuviera la Liga entre el duque de Milán, los ve- 
necianos y el rey de los romanos, y á la muerte de 
Alejandro VI se hizo cargo del castillo de Sant An= 
gelo, que el duque de Valentinois dejó á los carde- 
nales para que pudiesen celebrar eonclave con ente- 
ra independencia, y en las desavenencias que enton- 
ces surgieron, representó LópEz un importante papel. 
Con el pontífice Julio II no estuvo en tan buena 
relación como con sus antecesores. pues entre los 
disgustos que sufrió, no fué el menor el motivado 
por la revocación del nombramiento de legado que 
había sido hecho en 1507 á favor suyo para repre 
sentar al Pontífice en la corte del emperador de Ale- 
mania, Maximiliano; tal revocación obedeció á los 
deseos manifestados por el Rey Católico, pues temía 
que el cardenal se inclinase demasiado al partido del 
emperador. Retirado Lóprz á Pisa, para vengarse 
del Pontífice probablemente, trató de lograr su de- 
posición, á cuyo etecto se unió con Maximiliano, con 
Luis XII de Francia y con otros príncipes que se 
hallaban quejosos de Julio II, y apoyado, además, 
por algunos cardenales y varios prelados, sobre todo 
franceses, reunió en Pisa un simulacro de concilio, 
que presidió, y en él se emplazó al Pontífice á com- 
parecer, dentro del término de cuatro meses, ante 
aquella asamblea, pero á su vez Julio Il reunió otro 
concilio en San Juan de Letrán, y habiéndose en él 
dado varios plazos para que comparecieran los car 
denales y prelados rebeldes, como no se presentara 
ninguno en Roma, pronunció sentencia excomulgán- 
dolos á todos, y deponiéndolos de toda dignidad y 
beneficio, haciendo extensivo el castigo al rey de 
Francia y á sus cómplices, por la protección que 
habían dispensado á los rebeldes. La ciudad de Pisa 
empezó á sentir poco afecto contra los congregados, 
por temor á una revolución popular. viéndose éstos 
obligados entonces á trasladarse á Milán, mas preve- 
nidos también los milaneses en contra de los prela— 
dos excomulgados, hiciéronles desagradable su es- 
tancia en la población, siendo objeto de las burlas 
é injurias de los muchachos, quienes por escarnio 
dieron el nombre de «el Papa» á Bernardino López. 
No atreviéndose éste y sus partidarios á permanecer 
en Milán, se trasladaron á Lyón, pero ocurrió en— 
tonces la muerte de Julio Il, y el nuevo Pontí- 
fice llamó á los rebeldes á Roma, y después de 
una pública retractación de éstos, les Jevantó la ex- 
comunión y les repuso en sus dignidades. LópPrz 
entonces quiso volver 4 ocupar su sede de Sigiúenza, 
pero estando ya al frente de ella lPadrique de Portu- 
gal, fué nombrado para la de Plasencia, que regentó 
con mucho celo, y logró del pontífice Adriano VI 
que se acrecentaran los beneficios y prebendas de su 
iglesia. En las elecciones de Adriano VI y Clemen- 
te VII, presidió el conclave, como decano, y tanto 
en la elección última, como á la que había seguido á 
la muerte de Pío III, obtuvo Lórrz gran número de 
votos para el solio pontificio. Lóprez fué obispo de 
Astorga, Badajoz, Cartagena, Sigiienza y Plasencia. 

LórrEz De Castro (Francisco DE P.). Bioy. Mate- 
mático y poeta español, n. en Sevilla en 2 de Abril 
de 1771 y m, en 16 de Marzo de 1827, Perteneció 
á aquella brillante pléyade de poetas sevillanos que 
hicieron famosa la Academia de Letras humanas es- 
tablecida en la capital hispalense, y que dejaron á 
la posteridad los nombres siempre gloriosos de Lista, 
Roldán Reynoso, Blanco y otros no menos insignes. 
Desde muy joven LópEz be Castro se dedicó al es- 
tudio de Jas matemáticas y alcanzó premios en los 
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exámenes públicos de la Real Sociedad Patriótica de 
Sevilla. Estudió filosofía y medicina en la universi- 
dad de su patria. No llegó ú terminar su carrera por 
tener que dedicarse al 
comercio, aunque esto 
no fué obstáculo para 
que siguiera sus estu— 
dios privados. En el 
tiempo que le quedaba 
libre, sus conocimien 
tos se enriquecieron 
con la lectura de obras 
extranjeras y españo— 
las científicas y litera— 
rias. La personalidad 
del matemático queda! 
borrada ante la del 
poeta. Su obra más in-| 
teresante es la oda /m- 
perio del hombre sobre 
la naturaleza, rica en 
bellezas descriptivas y 
dotada de sonora versificación. La inclinación me- 
lancólica y pesimista del poeta se desborda en una 
Epístola suya. Además de sus versos, incluídos en la 
Biblioteca de Autores españoles, compuso una novela 
moral y dos elogios, uno de don Pelayo y otro de 
san Fernando, calificados por Lista de modelos de 
corrección y de elocuencia. 

Lóprzz be Castro (José JuLián). Bioy. Poeta es— 
pañol del siglo xv, n. y m. en Madrid (1723- 
1712). Se supone que fué paje del vicario de Madrid 
ó de alguna otra personalidad eclesiástica; debido á 
ello se explica el que tuviera el cargo de notario 
apostólico. Dedicóse á la industria editorial, y tuvo 
un taller de imprenta en Madrid, que trasladó á di- 
ferentes calles de la corte, según se desprende de 
sus publicaciones. Abandonó más tarde dicha indus- 
tria para dedicarse exclusivamente á escribir obras 
originales, con lo que pudo ganarse escasamente el 
sustento, hasta que, enfermo de hidropesía, tuvo que 
ser llevado al hospital general, en donde murió. Es— 
eribió: Los hechizos de Triana y bellas ninfas de Be- 
tis, Los Piscatores de las damas, La comedia trium— 
fante, Poema lírico, discurso histórico del origen, 
antigiedad, progresos y excelencias de todas las espa= 
ñolas teatrales representaciones; Arte veal de jugar a 
vochas, Semana Santa en Madrid, Semana Santa 
poética, Arancel económico para mantener una casa en 
Madrid. y los días de guardar para las faltriqueras; 
Enquiridión 6 Paraiso universal de los más insignes 
y memorables casos que han sucedido en España desde 
la creación del mundo hasta hoy, Los aspides de Uleo- 
patra, El castigo de un celoso, El barbero de repente, 
Mis vale tarde que nunca (comedia), El derecho de 
los tuertos, El informe sin forma, El gato, Los médi- 
cos de la moda, Los indianos de hilo negro, Loa en 
favor de las señoras mujeres, para comedias caseras; 
El sastre desastrado, Un ventero y un ladrón ¿cual es 
mayor? (entremeses), Las procesiones de Madrid en 
seguidillas, El diario entretenido, Pasatiempo entre— 
tenido, segunda parte del anterior, etc. La mayoría 
de estas producciones las escribió su autor para ser 
cantadas por los ciegos, único recurso con que con— 
taba en los últimos años de su vida. Se le debe, ade- 
más: Relación de las fiestas que Madrid hizo dá los 
desposorios de la serenisima señora Infanta Doña Ma- 
ría Antonia Fernanda con Víctor Amador, duque de 
Saboya, desde 4 hasta 13 de Abril de 1750 (en verso), 
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y Relaciones de las fiestas de San Dámaso y de 
Santa María de la Cabeza, hechas en el año 1752. 
Lórxzz be CBrrATO (ALONSO). Bioy. Magistrado 
español del siglo xvi, m. en 1554. Estudió juris- 
prudencia, y enviado al Nuevo Mundo, fué presi- 
dente de la Audiencia de Santo Domingo, cargo 
que debió á sus muchos merecimientos, y en 1547 
obtuvo el nombramiento de juez residente y presi- 
dente de la Audiencia de Guatemala, gracias á los 
elogios que de sus méritos hizo el famoso fray Bar— 
tolomé de las Casas en el viaje que á España reali- 
zó en aquel año. En Mayo de 1548 tomó posesión 
de su cargo, al que iba anexo el gobierno del reino 
de Guatemala. Para atender mejor á los múltiples 
asuntos que le estaban encomendados, trasladóse á 
Guatemala, que era la ciudad más importante del 
reino. Fué López pe CerrATO un político justiciero, 
acérrimo defensor de los indios, y enemigo de los 
abusos que con ellos con tanta frecuencia cometían 
los conquistadores. Empezó por declarar libres á 
gran número de esclavos, y acto seguido despobló 
la colonia de Nueva Sevilla, cuyos naturales habían 
sido víctimas de numerosos atropellos, y' para que 
éstos no se repitieran tomó aquella resolución, acon- 
sejado, según se dijo, por los frailes dominicos. Con 
la libertad que concedió á los indios de Chiapas, 
y al ordenar una nueva tasación más moderada en 
los tributos que pagaban, disgustó á los españoles, 
por los perjuicios que tales medidas, sobre todo la 
primera, -ocasionaban á la agricultura, pero fué en 
vano su reclamación, pues no quiso López mitigar 
en un ápice sus disposiciones. Igualmente suprimió 
el servicio de tlamemes, indios de carga que se ocu- 
paban en los transportes, reemplazando á las acémi- 
las, é hizo investigaciones minuciosas para depurar 
los malos tratos de que eran víctimas los indios, 
multando á cuantos dueños trataron de comprar el 
silencio de aquéllos para que no declararan en con- 
tra de sus opresores. Confió á los misioneros el arre- 
glo de las poblaciones indígenas, procurando con— 
vertirlas en lugares ordenados, y valiéndose para 
ello más de la persuasión que de medidas coerciti- 
vas. Así se consiguió juntar unos pueblos y crear 
otros, no sólo en Chiapas, sino también en la sierra 
de Zacapulas, en Quiché, etc. Algunas poblaciones 
fueron á su vez cambiadas de lugar por no reunir 
las condiciones ventajosas que podrían fácilmente 
obtenerse á poca distancia de su asiento primitivo. 
Completó estas acertadas iniciativas con la creación 
de cabildos (ayuntamientos indígenas) y nombró 
muchos corregidores, estableciendo para cada uno 
de ellos el límite de su jurisdicción, y de este modo 
ponía á los indios bajo el amparo de una autoridad 
que había de entender en todos los atropellos que 
cometieran los encomenderos contra los naturales 
del país. Con tales medidas ya se comprende lo mu- 
cho que ganaría la causa de la civilización, pero 
como al propio tiempo perjudicaban á los españoles, 
cuyo único objeto era lucrar á toda costa con los in- 
felices indígenas, trataron aquéllos de desacreditar á 
Lórzz be CErraTo, haciéndole objeto de graves acu- 
saciones. En 22 de Febrero de 1552, Bernal Díaz del 
Castillo envió desde Guatemala una carta á Car— 
los Y, que era toda ella un memorial de agravios, 
afirmando que el presidente repartía á sus deudos 
los aprovechamientos de las tierras, que procuraba 
alejar á los oidores que no habían querido servirle 
de instrumento para sus planes, que sólo deseaba 
enriquecerse á costa de los demás, y que, aprove- 
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chándose de la buena fama que había adquirido en 
un principio, abusaba despóticamente de su auto— 
ridad. Tales acusaciones fueron completadas con 
otras que figuraban en una exposición dirigida por 
el cabildo de Guatemala al monarca español; en ella 
aparece López DE CERRATO como falto de «ciencia, 
paciencia y conciencia», y después de otras afirma— 
ciones análogas, termina la exposición afirmando que 
el presidente «se enemistó con el obispo que le re- 
prendió su manera de proceder, y estuvo muchos 
días sin ir á misa á la iglesia Mayor». Lo poco fun- 
dadas que eran tales censuras se echa de ver con el 
testimonio del citado Las Casas, que sólo tuvo ala= 
banzas para la gestión de dos gobernadores de In 
dias: López pe Cerrato y Antonio de Mendoza. Can- 
sado de tantas injusticias, resolvió Lóprz De CerRa- 
To dejar el cargo, habiendo sido antes objeto de un 
juicio de residencia, instruído por Antonio Rodríguez 
de Quesada, oidor de Méjico, en el cual dió aquél 
cuentas muy cumplidas, falleciendo antes de termi— 
narse la ventilación de la residencia. Como prueba 
de su honradez basta tener presente que una de las 
cosas que mejor se prestaban para realizar negocios 
á los gobernadores de Indias poco austeros, era en 
el manejo de la Real hacienda, y López De Cerra- 
To dejó cumplidamente satisfecho en este punto al 
investigador más escrupuloso, pues sólo de tres pro- 
vincias llegaron á sacarse 60,000 pesos de oro. 

López pe CocoLLuno (Dirco). Biog. Historiador 
español, n. en Alcalá de Henares hacia 1610 y m. 
en Mérida (Yucatán) alrededor de 1686. Ingresó 
muy joven (1629) en la orden de carmelitas descal- 
zos, y poco después fué enviado á Yucatán como 
misionero. Trabajó con gran celo entre los natura- 
les y fué sucesivamente profesor de teología en el 
seminario de Mérida, superior del convento, y final- 
mente, provincial de su orden. Estudió las antigúe- 
dades del Yucatán, registró archivos y bibliotecas 
conventuales en pesquisa de documentos históricos, 
y conocedor de la lengua maya, recogió tradiciones 
y leyendas entre los aborígenes, haciendo servir 
para su Historia de Yucatán mucho de lo recopilado 
ya porel obispo Diego de Landa. La Historia de 
Yucatán se publicó en Madrid en 1688, reprodu- 
ciéndose posteriormente en 1842 y 1867. 

Bibliogr. Ancona, Hist. de Yucatán (Mérida, 
1875); Bancroft, The Native Races of the Pacifs 
States (Nueva York, 1875); Baudelier, Votes on the 
Bibliography of Yucatan ana Central America (Wor- 
cester, 1880); Beristain de Souza, Biblioteca hispa- 
no-americana (Méjico, 1816-1828): Brasseur de 
Bourbourg, Relation des choses de Yucatan par Die 
go de Landa (1860), etc. 

Lórez be Córnoza (Martín). Biog. Caballero 
español, decapitado en 1371. Figuró en el partido 
de don Pedro el Ciel, quien tenía tanta confianza 
en Lórzz. que le confió la custodia de sus hijos, que 
se hallaban en Carmona; al propio tiempo defendió 
López dicha plaza contra don Enrique de Trastama- 
ra, pero al fin se vió obligado á capitular, estipu— 
lándose condiciones muy honrosas para el vencido; 
Enrique 11 no quiso después cumplirlas y mandó 
decapitar á López. Este había sido gran maestre de 
Calatrava. 

Lórsz ve CoreLLa (ALrownso). Biog. V. CorRELLA 
(ALroNso). 

Lórrz pe CorTIGANA (DreGO). Biog. Literato es- 
pañol, n. en Sevilla, que floreció en el siglo xvr. 
Fué arcediano de su patria. Nicolás Antonio lo su= 
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pone natural de Cartagena, basándose solamente en 
el apellido. Hizo una versión de Apuleyo, la prime- 
ra que se compuso en nuestra lengua (1513). Se ha 
reimpreso anónima muchas veces en poco tiempo. 
El apellido se consigna en el libro en forma acrós- 
tica en las cuatro primeras sílabas de los cuatro 
versos que empiezan Cor durura, Tigris, etc., y ca= 
lidad en el dístico que termina Hispalis Urbis enim 
rum Archidiaconus ego. Corrigió el Misal hispalense 
y puso un prólogo á la Crónica de D. Fernando el 
Santo enmendada (1518). Tradujo también el Ztime— 
rario de las regiones africanas y asiáticas, de Luis 
Vargas; el Tratado de la Miseria y el de la fortuna, 
del pontífice Pío, y el Tratado de cómo se queja la 
paz de Erasmo. Fué «el más docto y excercitado Al- 
mirante de los piélagos del traducir» (Cr. de Soto). 

López Dz DávaLos (Ruy). Biog. Condestable de 
Castilla, m. en Valencia en 1428. Empezó á figurar 
en tiempo del rey Juan I. Al estallar la guerra con 
Portugal, Enrique III le dió el mando del ejército 
que tenía que invadir á Portugal por tierra, misión 
que realizó cumplidamente, pues además de apode— 
rarse de varias poblaciones en 1397, asoló parte del 
territorio lusitano. Nombrado primer albacea del 
monarca, al morir éste, ofreció el trono al infante 
don Fernando, y el P. Mariana, que es uno de los 
autores que aceptan tal extremo, pone en boca de 
López un notable discurso sobre el origen de la ins— 
titución real, mas otros autores desmienten dicho su- 
puesto por considerarlo inverosímil. Era ya condes— 
table cuando don Juan II llegó á su mayor edad, y 
mostrándose enemigo de éste, tomó partido por el 
infante de Aragón don Enrique, ayudándole en la 
empresa de sorprender al monarca en 12 de Julio de 
1420 en su palacio de Tordesillas; trató luego de 
abonar tal conducta exponiendo al rey que la rebe- 
lión del infante había tenido por objeto el bien uni- 
versal del reino para evitar que continuaran los abu- 
sos que se cometían en la gobernación del Estado. 
En 29 de Noviembre de aquel mismo año se fugó el 
monarca, y por orden de don Enrique salió el con— 
destable en su persecución; encerróse Juan II en el 
castillo de Montalbán, y púsole sitio LóPez DE DÁ- 
vALOS después de haberle rogado, por medio de 
comisionados, que se volviera á Talavera, pero aqué- 
llos recibieron del rey la más formal negativa á las 
pretensiones del condestable. Trató éste de rendirle 
por hambre, y para evitarse mayores compromi- 
sos, puso lo hecho en conocimiento de don Enrique, 
quien se trasladó á Montalbán, y levantado el sitio, 
Juan II mostró al infante unas cartas, selladas con el 
sello del condestable y que le comprometían en gran 
manera, pues de su contenido se desprendía que ha- 
bía tratado Ruy LópPez de traicionar á su país, po- 
niéndose en relación con el rey de Granada para que 
éste, con su ayuda, invadiera los territorios castella- 
nos. No se ha podido dilucidar si tal traición existió 
ó si fué todo ello debido á una invención del monarca 
prisionero para vengarse del condestable. Fuéronle 
á éste embargados todos sus bienes y sometido á un 
proceso, culpándosele, además, de las hazañas que en 
unión ó connivencia del infante don Enrique había 
realizado en contra del monarca. Como esto último 
era cierto, no fué difícil probarlo, pero no así lo del 
convenio con el rey moro de Granada; ello no obs- 
tante, se condenó á Ruy López á la confiscación de 
todos sus bienes y á la pérdida del cargo de condes- 
table, así como de las dignidades y oficios que tenía; 
desterrósele, además, á Valencia, en donde murió 
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pobre algunos años después de su desgracia. El con- 
destable don Alvaro de Luna, que le sucedió en el 
cargo, le envió en cierta ocasión un criado para cum- 
plimentarle, y afírmase que Ruy López contestó al 
mensajero con estas proféticas palabras: «Decid al 
señor don Alvaro que cual él fuimos, y cual somos 
será.» Poseía Ruy LópEz un carácter candoroso, y 
sus cualidades le hicieron muy agradable á sus com- 
patricios, que le dieron el sobrenombre de el buen 
condestable. Los señoríos con que fué honrado por 
los soberanos á quienes sirvió eran tantos, que se po- 
día ir desde Sevilla á Santiago descansando siempre 
en posesiones sujetas á su autoridad. 

López De Exciso (BartoLomB). Biog. Literato es- 
pañol del siglo xv1, n. en Tendilla. Es autor de una 
novela pasional, escrita en prosa y en verso, que 
lleva por título Desengaño de celos, libro citado en el 
Quijote al ocuparse el cura en el examen de los li- 
bros que componían la biblioteca del Caballero An- 
dante. siendo uno de los que condena dicho eclesiás- 
tico. Esta obra termina con un elogio á Carlos V, á 
Felipe 1 y al príncipe su hijo, que reinó después 
con el nombre de Felipe III. También le tribuye 
Ticknor la comedia Juan Latino. 

Lóprez De EscoBpar Y SOTOMAYOR (FrAncisco). 
Biog. Eclesiástico español del siglo xvi, n. n Ori- 
huela (Alicante). Fué canónigo magistral le su ciu— 
dad natal, doctor en teología y calificador del Con— 
sejo Supremo del Santo Oficio. Publicó: Sermón en el 
día octavo del Santísimo Sacramento (Orihuela, 672). 

López DE GraLarza. Biog. V. (FALARZA. 

López DE Gomara (Francisco). Biog. Célebre 
historiador sevillano de fama europea, n. en Sevilla 
en 1510 y m. en la misma capital en 1560. Pocos 
datos biográficos se conservan de la infancia de Ló- 
PEZ DE (FOMARA, y menos de los nombres y posición 
que ocupaba su familia en la sociedad sevillana. Hay 
quien supone, pero sin poderlo atestiguar, que su 
familia era distinguida. Lo único que se sabe con 
certeza es que LópPEz DE Gromara fué enviado á la 
universidad de Alcalá, donde estudió humanidades y 
se ordenó de sacerdote. En Alcalá se supone tam—= 
bién que explicó la cátedra de retórica. De allí es 
fácil que pasara á Roma, pues por esta época dicen 
sus biógrafos que entabló relaciones con Saxon Gra- 
mático, gran historiador de Alemania, y con el ar— 
zobispo de Upsala, Olas Magno, muy docto y cono 
cedor profundo de la historia de los pueblos septen— 
trionales, quien refirió á Gromara muchas curiosas 
noticias de aquellas tierras. Las relaciones que Gro- 
MARA mantuvo durante su permanencia en Roma con 
personalidades de renombre europeo, como los cita— 
dos anteriormente, demuestra que nuestro biografia- 
do no carecía de talento, puesto que ni el historiador 
de Alemania ni el arzobispo de Upsala, hombres de 
extensa y sólida cultura, se pondrían á conversar de 
tan difíciles materias con persona flaca de ingenio y 
desprovista de conocimientos. Al poco tiempo de re- 
gresar de su viaje á Roma, aparece ocupando el 
puesto de capellán de la casa y familia del célebre 
conquistador Hernán Cortés. Esto ocurría aproxima- 
damente por los años de 1540, ó sea en la época que 
volvió 4 España, después de efectuar sus atrevidas 
conquistas el famoso capitán. Robertson anota la 
probabilidad de que Gomara escribiese su Historia 
de las Indias aconsejado por Hernán Cortés, quien 
se brindaría á facilitarle noticias y á desvanecer las 
dudas que Gomara tuviese acerca de ciertos pun- 
tos de la historia de aquellas tierras y que nadie me- 
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jor que Hernán Cortés podía aclarar, dado sus co= 
nocimientos y su práctica, siquiera no fuese más que 
por el tiempo pasado en las Indias. Con el talento 
de nuestro historiador, unido á su saber y á los da- 
tos que por diferentes conductos recibía, pero com= 
pulsándolos para extraer la verdad, empezó á escri 
bir su célebre Historia de las Indias, que tantos 
imitadores ha tenido y tantas envidias suscitó. Com- 
pletó el acervo de sus datos ,con los facilitados por 
Andrés de Tapia y Gonzalo de Umbría, conquista— 
dores también, y además, con los de Pedro Ruiz de 
Villegas, persona docta y peritísima en asuntos ame- 
ricanos, y los de Sebastián Gaboto ó Cabot, celebra- 
do navegante de aquellos tiempos. La obra quedó 
terminada, y en 1552 la publicó en Zaragoza, dedi- 
cando la primera parte ó Historia de las Indias á 
Carlos 1, y la segunda, ó Crónica de la Conguista de 
Nueva España, á don Martín Cortés, hijo y heredero 
del conquistador. La obra alcanzó gran renombre y 
las ediciones se sucedieron con bastante rapidez. La 
segunda edición se hizo en Medina del Campo el año 
1553, y en 1551 aparecieron dos ediciones más, 
una en Zaragoza y otra en Amberes. No sólo en 
España, sino en el extranjero, se apreció el libro de 
López pe Gomara, por lo que pronto se tradujo al 
italiano y al francés, y una parte del libro al latín. 
Si grande fué el éxito alcanzado entre el público im- 
parcial, mayor fué todavía el disgusto del gobierno 
español, que tomó la radical medida de recoger to= 
dos los ejemplares que hubiesen puesto á la circula— 
ción. La cédula que el príncipe Felipe expidió en 
Valladolid en 17 de Noviembre de 1553, además de 
ordenar la recogida de los ejemplares, imponía la 
pena de 200 maravedises de multa á quien en ade- 
lante la imprimiera ó vendiese. Notificóse esta pro— 
videncia á varios libreros de Sevilla, y el gobierno 
se incautó de los ejemplares que halló á su alcance. 
Antonio de León Pinelo, en su Biblioteca oriental, 
occidental y náutica, afirma que la cédula del Conse- 
jo de Indias fué producida por calificar este alto 
cuerpo á la obra de Gromara como Historia libre. 
Nuestro historiador permaneció al lado de Hernán 
Cortés hasta el fallecimiento del conquistador. que 
- ocurrió en Castilleja de la Cuesta en 2 de Diciembre 
de 1547. No se sabe lo que haría Gromara después 
del fallecimiento de su protector, pues no se tienen 
datos de su vida desde esa fecha. Lo más probable 
es que se retirase á Sevilla y allí pasase el resto de 
su vida hasta el año 1360 en que pisó el sepulero. 
En 1727 el gobierno levantó el anatema que había 
descargado años antes sobre la obra de Gromara, y 
entonces fué leída y elogiada por todos. La posteri— 
dad colocaba su obra en el sitio que le correspondía. 
El erudito Andrés González Barcia la incluyó en su 
Colección de historiadores primitivos de las Indias 
Occidentales. Rindiendo culto á la verdad, puede de- 
cirse y afirmarse que sus obras principales, ó sean 
la Historia general de las Indias y la Conquista de 
México, son libros preciosos por el orden que guar— 
dan, por la grandísima erudición que revelan, no 
obstante la sencillez de su exposición, y por la co— 
rrección de su estilo, en que sonríe toda la amenidad 
de una obra moderna. Siglos después afirmaba 
Muñoz (Hist. del Nuevo Mundo, pág. 18) que la 
obra de Gromara es la primera en su género digna 
de llamarse historia. Idéntica opinión ha dejado 
consignada el señor Menéndez y Pelayo. Si aloruna 
falta puede señalarse á la Conquista de México, nace 
del exceso de lealtad y cariño á su jefe, por cuyo 
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noble defecto, Bernal Díaz del Castillo, lleno de pre- 
sunción y de envidia, refutó su libro con otro que 
intituló Verdadera historia de los sucesos de la con— 
quista de la Nueva España. La obra de Díaz del Cas- 
tillo, mal escrita toda ella, carece por completo de 
valor literario: redúcese á un desahogo de su vani- 
dad. Así, no sabe hablar sino de su persona, comen- 
zando desde que salió de su pueblo, por lo cual el 
lector inteligente, cansado de tanta vana palabrería 
y de la importancia que suele darse, acaba por arro- 
jar el libro á un rincón sin tomarse el trabajo de ter- 
minar su lectura. Algunos han reputado la Historia 
de Castillo más verdadera que la de Gromara, juicio 
á todas luces gratuito. Ningún dato lo prueba, y 
antes bien suscita desconfianza en historiador igno- 
rante, sugestionado por los vapores del amor pro— 
pio. Según Nicolás Antonio, escribió también Go- 
Mara: Descripción y traza de todas las Indias 
(Amberes, 1553), Historia de Honue y Haradin Bar- 
darroja, Reyes de Argel; De las Batallas del Mar de 
Vuestro tiempo. y los Anales del Emperador Carlos Y, 
que se conserva manuscrito y se atribuye á Gomara. 
López De Gomara está incluido en el Catálogo de 
autoridades de la: lengua. publicado por la Academia 
Española. La Historia de las Indias se ha traducido 
al itahano y se han hecho varias ediciones; entre 
ellas citaremos dos impresas en Venecia en 1560 
y 1565, y una en Roma en 1556. En francés se han 
hecho cinco ediciones (1578, 1584, 1587, 1597 y 
1605). 


Bibliogr. Cascales y Muñoz, La Literatura cas— 
tellana en Sevilla hasta terminar el siglo XIX (imé— 
dita). 


López De Gomara (Justo SanurJo Y). Biog. Li- 
terato y periodista español contemporáneo, director 


de El Diario Español, de Buenos Aires, n. en Ma— 
drid en 1859. Cursó segunda enseñanza en el Cole— 


gio que los escolapios poseían en Getafe, 
Madrid la carrera de dere— 
cho, que no terminó. Llegó 
á la capital argentina en 2 
de Mayo de 1880, ingresan- 
do en el mismo día en el 
cuerpo de redacción de El 
Correo Español, que se pu— 
blicaba en la citada pobla— 
ción. Tenía entonces vein= 
tiún años, y sus entusiasmos 
juveniles le llevaron á tomar 
parte en las luchas que agi- 
taban al país, asistiendo en 
20 y 21 de Junio de aquel 
mismo año á las batallas del 
Puente de Barracas y los 
Corrales, y en esta ocasión 
trabó estrecha amistad con Máximo Paz y Mariano 
Candiotti. En 1881, según dice él mismo, adquirió 


y luego en 


Justo Sanjurjo y López 
de Gomara 


| la dirección y la propiedad del periódico, en el que 


era el último y el más joven de los redactores, des— 
pués de haber tenido que sostener algunas luchas 
muy apasionadas. Ha ocupado en la Rep. Argen— 
tina importantes cargos, entre ellos el de presidente 
municipal, director de Bancos y ferrocarriles. Sien— 
do aún estudiante de derecho, demostró excelentes 
dotes para el periodismo, intimando con varios lite— 
ratos y periodistas que le estimularon- en su labor 
literaria, entre ellos con Leopoldo Alas y con Bece— 
rro de Bengoa. Su primera producción fué E? regre- 
so del soldado, apropósito escrito con motivo de la 
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terminación de la guerra civil (Madrid, 1875), y 
entre sus demás obras figuran las siguientes: Senti— 
wientos, colección de poesías (Madrid, 1875); En el 


María López de Gurrea, duquesa de Villahermosa 
por Valentin Carderera 


crimen el castigo, drama en un acto y en verso (Ma- 
drid, 1876), /deas (Madrid, 1876), Religion racio- 
nal (Gante. 1878), Luchas morales, drama (Ham- 
burgo, 1879); Los corazones, novela (Gante, 1879); 
Las justicias de la tierra, drama (Buenos Aires, 
1883), Gauchos y gringos, comedia (Buenos Aires, 
1881); Guía general de los españoles en la República 
Argentina (Buenos Aires, 1881-85). Locuras huma- 
nas (Buenos Aires, 1886), £7 submarino Peral, 
apropósito dramático (Buenos Aires, 1888): De pa= 
seo en Buenos Arres, revista teatral (Buenos Aires, 
1888); Mar del Plata ilustrado (1889); Amor y Pa- 
tria, drama (Buenos Aires, 1890), Valor cívico, dra- 
ma (Buenos Aires, 1890). Cartas intimas (Buenos 
Aires, 1890-91). £/ baúl de la novia, juguete cómi- 
co (Buenos Aires, 1891); La domadora, comedia 
(Buenos Aires, 1891); La ciencia del bien y del mal 
(Buenos Aires, 1891). Curupayly, drama histórico 
(Buenos Aires, 1892); Tetuán, episodio dramático 
(Buenos Aires, 1892): Planchas y títeres, juguete 
lírico (Buenos Aires, 1893), La nueva doctrina (Bue- 
nos Aires, 1893). El legado del tío, revista local 
(Buenos Aires, 1893); Cuento de amor, fantasía dra- 
mático—lírica (Buenos Aires, 1894); Esbozos, novelas 
cortas (Mendoza, 1895); Renglones cortos, versos 
(Mendoza, 1896-1901); Cuentos abstractos (Mendo— 
za, 1896), Cuentos reales (Mendoza, 1897), Prismas 
y nebulosas (Mendoza, 1898), ¡En guerra!, sonetos 
(Mendoza, 1898); Ceres maestra (Mendoza, 1898), 
El municipio autónomo y productor (1898), Educa— 
ción democrática (Mendoza, 1899), Castelar (Mendo- 
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za, 1899), Infuencia de la mujer en la conquista de 
América (Mendoza, 1899), La toga y el azadón, co- 
media lírica (Mendoza, 1900); Comercio hispano—ar- 
gentino (Mendoza, 1900), Leyes de honra (Mendoza, 
1901), Savonarola (Mendoza, 1901), Orgullo de raza, 
monólogo (Mendoza, 1901); Za muñeca, juguete lí- 
rico (Buenos Aires, 1902); Melinares de enamorado, 
comedia premiada en los Juegos Florales de Buenos 
Aires (Buenos Aires, 1904); La sombra del presidio, 
drama (Buenos Aires, 1908), y Digesto municipal. 
De algunas de estas obras se han agotado varias 
ediciones. 

López pe Gurrea (María). Biog. Dama española, 
duquesa de Villahermosa, llamada Rica fembra, es= 
posa del duque conde don Juan, cuyo retrato figura 
en el tomo II de la /conografía Española de Valen- 
tín Carderera. 

Lórez ne Haro (DizG0). Bioy. Caudillo castella— 
no, señor de Vizcaya, m. en 1238, Fué consejero de 
Alfonso VIII, y gracias á su iniciativa se promovió 
una guerra contra los moros, habiendo antes impui- 
sado al monarca á reunir en Carrión unas Cortes ge- 
nerales para excitar los ánimos del pueblo á dicho 
objeto (1188). Debido igualmente á su consejo se dió 
la batalla de Alarcos, y no falta quien le acuse de 
haber contribuído en gran parte á la derrota que en 
ella sufrió Alfonso VII, para vengar resentimientos 
que con éste tenía; sea ó no cierto este último extre- 
mo, es un hecho histórico el haber López De Haro 
abandonado con sus huestes el campo de batalla. En 
1212 mandaba la vanguardia de las tropas que para 
guerrear contra los moros salieron de Toledo; éstas, 
que en gran parte se componían de extranjeros, pu— 
sieron en gran aprieto á las fuerzas castellanas, pues 
abandonaron aquéllos sus posiciones. mas debido á 
la energía y arrojo 
de LópPrz ve Haro, 
que continuó man- 
dando la vanguar— 
dia, derrotó á los 
enemigos, que in 
tentaron cerrarle el 
paso. Con esta vic- 
toria y con otros 
actos heroicos lo— 
gró que se le per 
donara su anterior 
conducta. El fué el 
primero en dar co- 
mienzo á la célebre 
batalla de las Na= 
vas de Tolosa, ¡un- 
to con los caballe— 
ros de las Ordenes 
militares y varias 
tropas enviadas 
por los concejos. 
Al año siguiente 
(1213) tomó Ja plaza de Alcántara. en unión con Al 
fonso IX, rey de León, á quien había ido á auxiliar. 
Fué señor de Vizcaya, de Alava, de Soria, de Náje- 
ra y de Briviesca. 

LÓPEZ ve Haro (DirGo). Bioy. Caudillo español 
del siglo xur. Para vengar el asesinato de su padre, 
realizado en la cámara del rey Sancho IV, pasó á 
Aragón; y al frente de tropas aragonesas, que se 
dedicaron á talar los campos de la provincia de Cuen- 
ca, tuvo un encuentro con otras que, para ahuyen— 
tarle, había levantado el citado monarca. Dióse la 


Diego López de Maro. Estatua ya- 
cente. (Monasterio de Santa Ma- 
ría de Nájera.) 
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batalla junto al pueblo de Pajarón, quedando la vic López De Haro (GonzaLo): Biog. Marino espa— 
toria por don Diego, que mandó á Teruel las bande- | ñol que m. en La Puebla (Méjico) en 1823. Comen- 
ras cogidas al enemigo. zó su carrera de simple marino é ingresó como meri- 


Ló»ez ps Haro (DieG0). Bioy. Caudillo español, | torio en el cuerpo de pilotos en 1775, y en 1794 era 
señor de Vizcaya, de últimos del siglo xn y princi- | alférez de fragata, y entraba como tal en el general 
pios del xiv. Durante los postreros años del reinado | de la Armada. Ascendió á alférez de navío en Junio 
de Sancho IV era ya señor de Vizcaya, y si bien fué | de 1801, á teniente de fragata al cumplirse el año 
un valiente guerrero, tenía el defecto de poseer un | justo, á teniente de navío en Marzo de 1814 y, final- 
carácter sobrado inquieto, por lo que tuvo agitado al | mente, á capitán de fragata cuatro años más tarde. 
país, siendo preciso que el citado monarca acudiera | A bordo de la fragata Astrea navegó por el Medite— 
á Vizcaya para sosegar los ánimos: López pg Haro, | rráneo y el Océano en 1776; al siguiente hizo un 
despojado de su señorío, se vió precisado á refugiar- | viaje á las islas Filipinas y estuvo en Manila; en 
se en Aragón. En 1293, y durante la minoría de| 1779 trasbordó á la urca Florentina, con la cual 
Fernando IV, volvió á Vizcaya, y proclamándose | llevó víveres á la escuadra del almirante don Luis 
señor de la misma, declaró la guerra á los castella— | de Córdova, que se hallaba en Brest, después de lo 
nos y devastó las fronteras, por lo cual doña María | cual volvió al Ferrol. De aquí pasó á Cádiz en la 
de Molina envió para combatirle á un ejército man- | fragata Carmen y en Junio de 1781 con el mismo 
dado por los Laras, quienes, en vez de cumplir su | buque cruzó por el cabo de San Vicente y luego por 
misión, se contabularon con Diego para atacar jun—|el Estrecho, apresando algunos buques enemigos, 
tos á Fernando IV y á su madre. Otro ejército se le- | entre ellos una fragata inglesa mercante, otra de 
vantó en Castilla para hacer frente al de los rebeldes. | guerra que iba armada de 30 cañones y una fragata 
figurando al frente del mismo, entre otros persona— | «le corsarios con un bergantín. En 1783 pasó á bor— 
jes, el maestre de Calatrava. Hizo también éste trai- | do de la fragata Senta Bárbara y con ella hizo una 
ción á sus soberanos, pues en vez de coinbatir contra | travesía á Montevideo, llevando los preliminares de 
don Diego, exigió de doña María de Molina que ac | la paz entre ingleses y españo'es, tornando después 
cediera á las exigencias del mismo, por lo cual la ma- | 4 Cádiz. En 1781 condujo desde Cartagena hasta 
dre de Fernando IV reintegró á López pe Haro en su | Argel, á bordo del navío Septentrión, pertrechos de 
señorío de Vizcaya. Con esto adquirió LóPez nueva | guerra para el sitio de esta segunda plaza, en cuyo 
pujanza, interviniendo en muchas de las intrigas que | bombardeo tomó parte activa habiéndose incorporado 
se suscitaron durante la menor edad de Fernando IV. |4 la escuadra del almirante Barceló. Volvió en el 
En las Cortes reunidas en Valladolid en 1308 decla- | mismo año á Cartagena y llevó de allí dos lanchas 
ró el monarca que el señorío de Vizcaya pertenecería | cañoneras para Orán y, habiendo naufragado unos 
á López pe Haro durante toda su vida. A éste se de- | meses después en la costa de Málaga, se trasladó á 
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bió la fundación de Bilbao, á cuya villa otorgó im- | esta ciudad y luego partió á Cádiz en la fragata 
portantes fueros. Estuvo casado con doña Violante, | Pilar. En Septiembre de 1785 marchó á la Habana 
hija de Alfonso X el Savio. En la capital de Vizcaya | en el San Felipe para agregarse á la pequeña arma— 
se erigió en 1890 una estatua de bronce. obra del es- | da que operaba en aquellas aguas. y habiendo lle— 
cultor Benlliure, al ilustre fundador de la población. gado á San Juan de Puerto Rico y, por habérselo 
López bs Haro (Disco). Biog. Poeta español, encargado, tuvo que levantar de nuevo el plano de 
llamado por algunos autores Diego López Juan, que | esta ciudad. Llegado á la Habana, embarcó en la 
floreció en la segunda mitad del siglo xv, siendo uno | fragata Matilde para Veracruz, y con la misma hizo 
de los poetas menores de la época de los Reyes Cató- | varios viajes. hasta que en 1787 fué destinado por el 
licos, cuyas poesías recogió Hernando del Castillo en | comandante de la Habana para el puerto de San Blas 
su Cancionero, publicado por primera vez en 1511, | de California, á fin de que, puesto á las órdenes del 
en Valencia, Entre ellas sobresale un diálogo filosó— virrey de Nueva España, practicase el registro de la 
tico, Entre la Razón y el Pensamiento. Además se | costa Norte de Nueva California y averiguase de or- 
conserva en la Academia de la Historia un manus- | den del rey si tenían establecimientos los rusos. 
crito de este autor, titulado Aviso para cuerdos, pse- | Pasó de conformidad con esto á Veracruz. en el ber- 
ma doctrinal de unos 1,000 versos de mediano méri- gantín Begoña, y de allí fué á San Blas. donde por 
to. Diego Lórwz ne Haro, que era señor de la casa | mandato del virrey tomó el mando del paquebot 
del Carpio, distinguióse como soldado en el sitio de | San Carlos, que se dió á la vela en Marzo de 1783 
Granada, y como diplomático desempeñando una | <on la fragata Princesa. Recorrió la costa hasta los 
embajada en Roma. En el tomo XXXYV de la colee- 1602 N. y, aunque separada de dicha fragata, violen- 
ción Rivadeneyra figura una glosa de este poeta. Se | tado por las corrientes contrarias y envuelto por las 
le ha atribuído infundadamente una refundición de | nieblas, con mil dificultades. siguió adelante, levan- 
Las Coplas de Mingo Revulgo, que Savine declaró | tando el plano que se le había encomendado de la 
apócrifa y como labor propia de un erudito de prin | costa y hallando un establecimiento ruso en un puer- 
cipios del sialo xix. to de la isla de Codiat, por los 57% de lat. N. Allí 
López DE Haro (Gaspar). Biog. Prócer español | adquirió noticias del gobernador de la plaza y supo 
del siglo xvi, n. en Madrid y m. en Nápoles en que había otros cinco establecimientos de rusos con 
1687. Fué gran privado de los reyes, pero habién— | cuatro galeotas y 462 individuos, todo lo cual comn- . 
dole calumniado sus émulos, fué desterrado de Ma-= | nicó luego al comandante de la expedición con el 
drid. Entonces sentó plaza en el ejército expedicio— | cual se pudo reunir en la Trinidad y proseguir el re- 
nario contra Portugal y se distinguió por su valor, | conocimiento hasta la isla de Onalasca. En Febrero 
y habiendo caído prisionero, fué llevado á Lisboa, | de 1789 dióse á la vela para el puerto de Nicea ú 
donde por sus servicios se le nombró plenipotencia— | fin de posesionarse del mismo, antes que lo hicieran 
rio para la paz. Regresó 4 Madrid y fué sucesivamen- | rusos ó ingleses que lo intentaban, y habiéndose 
te canciller de Indias, embajador en Rema, consejero | apoderado de él, lo fortificó, y marchó al puerto de 
de Estado y virrey de Nápoles. Monterrey á socorrerlo con víveres y municiones. En 
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1790 volvió á Nicea, y además se ocupó en levantar 
los planos del estrecho de Juan de Fuca. Repitió 
este viaje dos años más tarde, en la fragata Gertru—- 
dis, para hacer el señalamiento de límites de aquella 
costa. En 1793 mandó la fragata Concepción en las 
misiones de California, y luego la balandra Horcasi- 
sas, con las cuales levantó los planos del golfo y cos- 
ta de California y la Sonora. En 1797 llevó, man- 
dando otra vez el paquebot San Carlos, los pliegos 
de la declaración de guerra á Inglaterra, que debían 
publicarse en Monterrey, y á su vuelta colocó dos ba- 
terías en la rada de Chacala y Faltemba. Al suble= 
varse los indios de Nueva Galicia, fué destinado con 
otro oficial para llevar á Tepic cuatro cañones y 150 
hombres de marinería, y quedó allí como segundo 
comandante del destacamento que se formó con és- 
tos. Fué ayudante del cuerpo de pilotos en el apos- 
tadero de San Blas, desde el año 1805 hasta 1809 
en que se suprimió este cargo, y entonces quedó en 
Méjico de Real orden para que prosiguiese los traba- 
jos topográficos que estaba llevando á cabo para for- 
mar los límites con la Luisiana. Al estallar la revo— 
lución mejicana fué hecho prisionero por negarse fir- 
memente á reconocer el gobierno de los insurgentes 
y rechazar con altivez los cargos que se le ofrecían. 
Pudo escapar y huyó de la capital para Veracruz, 
pero delatado por uno de sus enemigos y aprisiona— 
do, fué conducido á La Puebla, donde se le encerró 
en un calabozo malsano que exacerbó sus padecimien- 
tos físicos de tal modo, que antes de medio año de 
haber entrado en prisiones murió de una congestión 
cerebral fulminante. 

López be Haro (RararL). Biog. Novelista espa- 
ñol contemporáneo. n. en San Clemente (Cuenca) en 
5 de Julio de 1876. Estudió Derecho en la Univer- 
sidad Central, dedicándose después al notariado. 
Desde 1907 en que apareció su primer libro, En un 
lugar de la Mancha, la la— 
bor de este escritor es pro— 
fusa, siendo uno de los no— 
velistas más leídos de Es-— 
paña. Su producción varia 
está dividida en tres gru- 
pos de novelas: de la vida, 
de las almas y de la carne. 
A estas últimas que, sin 
embargo, no son sus me- 
jores novelas, debe su po- 
pularidad, quizá por lo que 
tienen de eróticas y por sus 
atrevimientos que. en ge- 
neral, no se presentan des— 
carnados. Son superiores á 
éstas sus novelas de la vida y de las almas, en don— 
de sin concesiones ni preocupaciones de ninguna 
clase retrata la vida española con bastante exac- 
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titud, habiendo merecido alguna de ellas (La Si-| 


rena) el ser traducida al alemán y estudiada por la 
crítica de aquel país. Las novelas publicadas por Ló- 
Pez DÉ Haro hasta el presente momento, son las si- 
guientes: NOVELAS DE La VIDA: En un lugar de la 
Mancha (1907), Dominadoras (1907), Batalla de odios. 
La novela del Honor (1910), Poseíga (1911), y £l 
país de los mcdianos (1913). NOVELAS DE LAS ALMAS: 
Sirena (1910). NoveLas DE LA CARNE: Bl salto de la 
novia (1908),. Floración, Entre todas las mujeres 
(1911): La imposible (1913), y Las sensaciones de 
Julia (1914). Novezas cortas: Del Tajo en la Ribe— 
ra, Vulgaridad, El caso del doctor Iturbe, El amor de 
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Doria, El amor, la codicia y la muerte; La mujer de los 
dos, Eleonora, La hija del mar, El deso supremo, y 
Meg, la frívola. Respecto á su obra más consistente, 
La Imposible (aunque no la más popularizada), dijo un 
crítico contemporáneo que en ella Lórnz be Haro 
salva escollos que pocos autores extranjeros de la es 
cuela psicológico-realista hubieran sorteado con tanta 
habilidad. En La Imposible presenta el autor á Gui- 
llermo, joven ingeniero, dotado de todas prendas mo- 
rales, quien viene en conocimiento de que Celia, una 
preciosa niña á quien él y todo el mundo tenían por 
hermana suya, no es más ni menos que una huérfa- 
na heredera de una gran fortuna á quien los padres 
de Guillermo adoptaron después de haberla despojado 
de su pingiie patrimonio. Guillermo oculta á Celia 
su origen, viaja con ella acentuándole su cariño pura- 
mente fraternal en apariencia y, contemplando, apa- 
rentemente también, cómo contrae una pasión legíti- 
ma por cierto pintor llamado Eduardo. Guillermo 
contempla el génesis y progreso de estos amores, 
conteniendo la violenta pasión que siente por La Im- 
posible, y consuma el sacrificio de su amor hasta de- 
jar á su hermana presunta en brazos de su marido 
Eduardo, para suicidarse después, como complemen- 
to de su sacrificio. Nota el crítico de re/erencia, que 
lo natural y corriente hubiera sido, desde el momen- 
to en que Guillermo averigua que Celia no es su her- 
mana, declararle la verdad, y su amor á la vez y, 
aceptado ó rechazado éste, devolver su fortuna Á su 
legítima dueña. Esto, que hubiera sido realista yn 
toda su verdad, imposibilitaba el desarrollo 1lterior 
de la novela, en que LópPEz pe HARO muestra sus in- 
negables dotes de narrador describiendo con mano 
firme y delicada los afectos, sensaciones y orturas 
que el fingido hermano experimenta al lado de su 
falsa hermana, para la que siente unos cariños vehe- 
mentes é imperiosos, que nada tienen -e fraternales. 
Puede decirse, en elogio de su autor, que jamás se 
han fotografiado crudezas de situación é intención y 
de pasión vehemente y natural, con tanta abundan— 
cia de decoro, dignidad y delicadeza. Los celos y las 
ansias de Guillermo constituyen un verdadero decha- 
do de observación psicológica; su proceso y su óxodo 
arrancan de la realidad viviente y vivida, siendo sola- 
mente el convencional desenlace del suicidio cómodo, 
lo que los deslustra y afea. Quien tiene abnegación 
tan heroica como la que muestra el falso hermano de 
Celia, al abandonar á ésta en manos del pintor que no 
sospecha el drama que hierve en la pasión de Guiller= 
mo, la debe tener también para contemplar frente á 
frente la legítima € inocente dicha de los recién casa— 
dos. En realidad, López De Haro no ha de ser conside- 
rado como un novelista meramente erótico, de filiación 
zolesca, más ó menos maliciosa ó corruptora; Je co— 
rresponde en justicia el título de novelista psicólogo 
en cuanto esta denominación alcanza á un caudal de 
observación fina y delicada y á un carácter y tempe- 
ramento eminentemente personal, sin necesidad de 
imitaciones exóticas ni amaneradas. 

López be Hoyos (Juan). Bivy. Sacerdote y lite= 
rato español, n. en Madrid, en donde murió en 1583. 
Fué catedrático de buenas letras durante varios años. 
y entre sus discípulos figuró. en 1560, el celebrado 
autor del Quijote. Nombrósele en 1580 párroco de 
San Andrés de Madrid. Escribió: Relación de la 
muerte y honras fánebres del serenísimo príncipe don 
Carlos, Recibimiento que hizo la villa de Madrid á la 
serenásima reina Ano de Austria, con una breve rela- 


leción del triunfo del serenísimo don Juan de Austria. 
Ú “ 
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el parto de la reina y solemne bautizo del principe don 
Fernando; Historia y relación verdadera de la enfer 
medad y felicisimo transito y suntuosas exequias Fúne- 
bres de la serenisima reina de España doña Isabel de 
Valois, etc., y Declaración de las armas de Madrid y 
algunas antigiedades. 

Lórez Dg ILLan (Josk). Bioy. Historiador español, 
n. en Sevilla, que floreció en el siglo xvi. Escribió 
un libro muy interesante, titulado Historia de la 
Santa Cruz de Caravaca (1193). 

López De Jerez (Francisco). Bioy. Escritor y mi- 
litar español, n. en Sevilla por el año 1499. Cuando 
contaba quince años de edad partió para las Indias, 
en donde permaneció veinte años, de los cuales los 
primeros los pasó en la mayor miseria, pero después 
se enriqueció «peleando y trabajando». Fué secreta- 
rio y consejero del célebre conquistador del Perú 
Francisco Pizarro, á quien acompañó en distintas 
ocasiones y por cuyo encargo escribió su /elación de 
la conquista del Perú. Túvosele por hombre honrado 
y sin tacha «milite sabio en la guerra», y tan cari- 
tativo que dió de limosna grandes cantidades. Así se 
desprende de unas quintillas que el autor de la Ver 
dadera Relación de la Conquista del Perú dirigió á 
Carlos V en defensa de su honra, que algunos trata= 
ron de mancillar. Esto es lo único que se sabe de 
cierto de su biografía, pues todo lo demás que se ha 
eserito sobre Lóprez DE JEREZ (ó de Xerez, como se le 
llama en algunos documentos) se basa en meras con- 
jevuras. 

Lórez DE Lacarra (ENr1qUE). Biog. Poeta y no— 
velista del siglo x1x, n. en Sevilla. Fué premiado 
por la Real Academia Sevillana de Buenas Letras en 
el Certamen Literario de 1884, por sus inspiradas 
poesías Sevilla leal y Entre flores y entre sombras. 

Lórgz bu La Cueva (Martin). Bioy. Poeta espa= 
ñol del siglo xvi, n. en Sevilla. A este ingenio se re- 
fiere Juan de la Cueva, en su poema manuscrito His- 
toria y sucesión de la Cueva, colocándolo entre los in= 


signes descendientes de don Beltrán de la Cueva, | 
tronco de la casa de los duques de Alburquerque. | 


Lórez DE La FLor (Juan). Bioy. Gobernador de 
Costa Rica, en la segunda mitad del siglo xv11. Lo tué 
en una época difícil y de gran decadencia en aquella 
tierra, debido al continuo estado de alarma que á 
sus habitantes ocasionaban las frecuentes incursio— 
nes de los piratas, apoyados por el gobernador inglés 
de Jamaica, hasta el extremo de tener que cerrar los 
puertos al comercio extranjero para evitar la presen- 
cia de tales malhechores, quienes dirigidos por Mor- 
wan y Mansfelt, en 1666 prepararon una expedición 
formal, que no tenía sólo por objeto el saqueo y el pi- 
llaje, sino apoderarse de todo el país y hacerse due= 
nos de los puertos de ambos mares. Los invasores en 
número de 1,000 fueron victoriosamente rechazados 
por el valeroso gobernador que les obligó á retirarse, 
causándoles grandes pérdidas, asegurándose que los 
invasores habían retrocedido. porque á su vista se 
había presentado la imagen de la Virgen, que se ve- 
neraba en el pueblo de Turrielba, donde sufrieron el 
ataque. 

Lórez be Lanuza (Marrtix). Biog. Noble españo! 
del siglo xv, compañero del monarca de Aragón don 
Juan II. Este personaje, que adquirió fama por su 
carácter magnánimo, era hijo del Justicia Ferrer de 
Lanuza. Según dice Blancas, prestó un valioso apoyo 
á don Juan 1Í, sobre todo en la guerra de Cataluña, 
cuya región recorrió casi por completo, y en una 
lucha, cuerpo á cuerpo, mató á un alférez enemigo, 
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al que cortó la cabeza. El monarca, en recompensa 
de este hecho, concedió á Martín y á sus sucesores 
el derecho de enlazar las armas reales en sus blaso— 
nes de familia; como afirma también el citado Blan— 
cas, «jamás ninguno de los suyos pudo parangonar 
con los de Martín. ni sus glorias ni sus laureles». 
Fué padre del Justicia de Aragón Juan de Lanuza III. 

Lórez pe La Torre Mazo (GREGORIO). Bing. Es- 
critor español, n. en Mazarete (Guadalajara) y m. en 
Concha, de la misma provincia (1699-1771). Des- 
cendiente de la ilustre casa de los López de Tortue- 
ra, hizo sus estudios en Alcalá de Henares, licencián- 
dose en ambos derechos. Escribió: Cronogr4fica des= 
eripción del muy noble, leal, fidelisimo y valerosisimo 
señorío de Molina; Carta á los Monjes de Buenafuen- 
te, y dejó inédita una Genealogía de los López de Tor- 
tuera y Mazarete. 

Lórez be Leáo (Diz60). Bioy. Poeta portugués, 
n. en Alter do Chao. Dejó, entre otros escritos, una 
FPabula de Alfeo e de Arethusa, que se imprimió en 
Salamanca, y unas Decimas a memoria de D. Maria 
d' Athayde, que se incluyeron en las Memorias de esta 
lustre dama. 

Lórrz be LeGazp1 (MiGUEL). Bioy. Célebre nave 
gante español, conquistador de Filipinas, n. en 
Zubarraja (Guipúzcoa) á principios del siglo xv1I y 
m. en Manila en Mayo de 1572. Siendo muy joven 
empezó á navegar, trasladándose en 1545 á Méjico, 
en donde desempeñó el cargo de escribano mayor del 
cabildo de la ciudad del mismo nombre. En 1563 
don Luis de Velasco, virrey de Nueva España, pre- 
ocupóse de utisizar los descubrimientos de Magallanes 
y nombró á LeGazr1 jefe de la expedición que debía 
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marchar á la conquista del Archipiélago filipino. La 
expedición componjase de cuatro navíos y una fraga- 
ta, embarcando con LeGAzp1 varios religiosos, y en= 
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tre ellos el P. Urdaneta, que obtuvo de sus superio- 
res las licencias indispensables. Lo mismo Urdaneta 
que el agustino Martín de Rada, que formaba parte 
de la expedición; poseían conocimientos poco comu— 
nes en matemáticas y geografía. Dióse á la vela la 
escuadrilla en 21 de Noviembre de 1563, no hacien- 
do escala hasta las Marianas, que entonces eran 
conocidas con el nombre de islas de los Ladrones, de 
cuyo archipiélago tomó posesión Legazpi en nombre 
del rey de España, y siguiendo la navegación hacia 
el O., llegó el 13 de Febrero á las Filipinas. Ancla— 
ron en una extensa bahía y bajaron á tierra el maes- 
tre de campo Martín de Coiti, á quien quiso acom= 
pañar Urdaneta, los cuales creyeron que la isla no 
estaba habitada. A la mañana siguiente sacóles del 
error la presencia de una canoa que se dirigía á la 
capitana. Los indígenas que la tripulaban subieron 
sin recelo al barco español, y al ver la excelente aco- 
gida que de Lecazpr y sus compañeros recibieron 
animaron á sus compatriotas á seguir su ejemplo. 
Deseando el navegante español encontrar un puerto 
más cómodo y de mayores recursos que los escasos 
que podía suministrar la isla de Ibabao, en donde se 
encontraba. ordenó que Juan de la Isla, acompañado 
de algunos soldados y dos religiosos, realizase una 
exploración, la cual dió origen al comienzo de las 
hostilidades, pues el hidalgo Francisco Gómez, que 
iba á-bordo de la barca armada con que se realizaba 
la exploración, quiso desembarcar, y al pisar tierra 
fué gravemente herido. Fué este uno de los pocos 
actos de este género que se registraron en la con 
quista de las Filipinas, que se realizó sin luchas, 
debido á la habilidad de LeGazer, que consiguió ser 
siempre bien recibido. La exploración dió por resul- 
tado el descubrimiento de una ensenada, á la que dió 
el nombre de San Pedro. cerca del pueblo de Cau— 
congo. cuyo jele, llamado Tandaya, acogió amisto— 
samente á los españoles. LeGazP1 tomó posesión del 
país en nombre del rey de España, y levantó un al- 
tar y un fuerte. Antes de someter á los tagalos, que 
eran considerados como los más fuertes entre las di- 
versas razas que poblaban el archipiélago, quiso su— 
jetar á los habitan— 
tes de la isla en que 
había muerto Maga- 
llanes, y entró en la 
rada de Cebú el 25 
ó6 27 de Abril de 
1565, encontrando 
á los pobladores de 
las Bisayas más in— 
clinados á la paz que 
años antes, 
aceptaron la domi- 
nación de España, y 
los misioneros co- 
menzaron con fruto 
sus predicaciones. 
Mientras Urdaneta 
salía para Europa á 
dar cuenta al rey del 
resultado de la ex- 
pedición, LEGAZPI 
siguió sus explora— 
ciones por el archi 
piélago, sometiendo 
á las Bisayas y llegando, después de mil peligros, á 
la isla de Luzón. Los dos jefes principales de los ta- 
galos eran Matanda y su sobrino Solimán. Este, que 


pues 


Miguel López de Legazpi 


149 


según parece era aliado de los portugueses y poseía 
algunas piezas de artillería servidas por un cristiano, 
trató de impedir que Juan de Salcedo, maestre de 
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campo de LEGazpr, penetrase en la isla; pero pronto 
quedó vencido y tuvo que pedir la paz, apoderándo- 
se los españoles, sin resistencia, del fuerte que do- 
minaba la entrada del río Pasig. En 25 de Junio de 
1569, á consecuencia del viaje de Urdaneta, llegaron 
de España tres naves con la orden de tomar posesión 
de las Filipinas, con lo cual LeEGazp1 se preparó á la 
conquista de Luzón, saliendo con tal objeto de Panay 
en 15 de Abril de 1570. En la isla de Lestago revis- 
tó sus fuerzas, que no llegaban á 300 hombres, y 
con tan pequeño ejército se impuso á Solimán y fun- 
dó la ciudad de Manila. Consiguió la amistad de los 
chinos, estableciendo con ellos un floreciente comer— 
cio, por haber salvado á una embarcación china que 
estaba á punto de naufragar, y á los pocos meses 
hasta los pueblos del interior de Luzón reconocían la 
autoridad de España. En Mayo de 1572, cuando el 
puerto de Manila era visitado por naves cargadas de 
ricas mercancías y el comercio adquiría gran desarro= 
llo, debido á las bases establecidas, por mandato del 
gobernador, por el P. Diego de Herrera, LEGaz—- 
pr fué víctima de un ataque de apoplejía que en 
pocas horas acabó con su existencia. Su muerte fué 
muy sentida, pues según dice el P. Juan de la 
Concepción en su Historia general de Filipinas: 
«Todo el mundo lloraba en su entierro», añadiendo 
que la única ambición de LkGaze1 había sido la de 
merecer los títulos de prudente y pacífico, y no el de 
conquistador. 

López De León (Peoro). Bioy. Médico español 
del siglo xv11, n. en Sevilla. Estudió en la universi 
dad hispalense. Ejerció su carrera como cirujano de 


¡la Armada en Cartagena de Indias. Escribió Práctica 
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y Teórica de los apostemas (Sevilla, 1628, y Cala= 
tayud, 1697), en la que trata de la medicina empí- 
rica de los indios y del morbo gálico.. 

López e Lerona (Axroxti0). Biog. Militar espa— 
ñol, n. en Sevilla (1821-1883). En 1836 ingresó 
como cadete en el regimiento de caballería de Albue- 
ra, y tomó parte en los combates de la primera gue— 
rra carlista, ascendiendo á teniente en 1839. Dos 
años más tarde, junto con los oficiales de la guardia 
real, se trasladó á Francia, por haber fracasado la 
sublevación contra Espartero, en la que estaba com- 
prometido. En 1814 pudo regresar á España, y fué 
ayudante de campo de los generales Linares y Ma- 
nuel Gutiérrez de la Concha. Pasó después á Galicia 
para sofocar un alzamiento militar en Santiago de 
Compostela, y con motivo de la insurrección del du- 
que de Saldanha, fué incorporado, con una sección 
de caballería, á la brigada Lersundi, al efectuarse en 
1847 la intervención de España en el reino lusitano. 
Ascendido entonces á capitán y á comandante en 
1848, tomó parte en la sublevación de Aranjuez de 
1854, y adherido á la política del conde de Lucena. 
luchó á sus órdenes en Madrid, durante los sucesos 
de Julio de 1856, y en Zaragoza también tuvo que 
luchar en defensa de O'Donnell. Pasó á Barcelona con 
el general Dulce, y al ser nombrado:el duque de la 
Torre capitán general de Cuba, le acompañó siendo 
ya brigadier. Fué gobernador civil de la Habana. 
comandante general y gobernador civil del depar- 
tamento Oriental. Al regresar á España desempe- 
ñó los gobiernos civiles de Valencia, Coruña y Cá- 
diz, y después el cargo de subsecretario del minis- 
terio de Ultramar. Por estar afiliado á la Unión 
liberal fué declarado en situación de cuartel y pasó 
algunos días desterrado en Oviedo (Julio de 1866). 
Al vencer la revolución de 1868, fué ascendido al 
empleo de mariscal de campo, y el general Prim, 
ministro de la Guerra, le nombró subsecretario de 
su Ministerio. Otra vez estuvo en Cuba para paci- 
ficar el departamento de las Villas, al comenzar el 
año 1869, pero vuelto á la Península en Julio de di- 
cho año, fué nombrado comandante general de Má- 
laga, y posteriormente capitán general de Galicia y 
ministro del Tribunal Supremo de Guerra y Marina, 
pero por haberse declarado partidario de don Allon— 
so, fué separado de este último cargo (1872). Peleó 
nuevamente con los carlistas y fué jefe del estado 
mayor del ejército del Norte, y en 1874 se le ascen- 
dió á teniente general como recompensa al mérito 
contraído en la acción de Mañaría. Sucesivamente 
fué director general de caballería, comandante gene- 
ral del primer cuerpo de ejército del Norte y capitán 
general de las Baleares. Valencia y Aragón. é inte- 
rinamente capitán general de Madrid. Fué diputado 
á Cortes por Ciudad Real (1858), y después de Ja 
Restauración, representó en el Senado á la provin- 
cia de Soria. Figuró en el periodismo desde 1818 en 
la redacción de La Revista Militar, y mostró mucha 
afición por los trabajos literarios. Desde 1817 estuvo 
en posesión de la Gran Cruz del Mérito Militar. dá 
don Alfonso XII le honró con la llave de gentilhom—- 
bre de cámara.- Entre sus obras. cítanse: Conferen= 
cias militares para la caballería, Isla de CUuda, refe 
iones sobre su estado social, político Y económico, su 
administración y su gobierno, etc. También ayudó al 
general don Manuel Concha en la redacción de la 
Táctica de las tres armas. En varias publicaciones 
periodísticas, además de La Revista Militar, apare— 
cieron también trabajos suyos. 
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López De Linares (Francisco). Biog. Capitán es- 
pañol del siglo xvi1, n. en Higuera la Real en 1608. 
Pasó en 1660 á América, formando parte de una ex- 
pedición que operó en Río de la Plata, Paraguay y 
Bolivia. Anteriormente se había distinguido entre los 
oficiales de los antiguos tercios españoles. Regresó ú 
España en 1673 y presenció la muerte del general 
Francisco Fernández Dávila, ocurrida en Marzo de 
aquel año, en aguas de las islas Terceras. 

López De Lorena (Pero). Biog. Político español 
del siglo xvi, n. en Valdemoro (1734-1792). De 
humilde origen, entró como aprendiz en casa de un 
herrero, pero habiendo contraído matrimonio con una 
mujer de posición, obtuvo un empleo en Cuenca. La 
protección que le dispensó Floridablanca, le valió 
mucho para obtener comisiones importantes, llegan- 
do ¡í ser secretario de Estado, de Hacienda y de Gue- 
rra. Al subir al trono Carlos IV, por falta de salud, 
hizo renuncia de sus empleos, habiéndole recompen- 
sado dicho monarca sus servicios con el título de 
conde de Lorena. Como ministro protegió la indus- 
tria nacional y reorganizó la Hacienda. 

Lóprz be Los Rios (Tomás). Bioy. Literato y poe- 
ta español, m. en Valencia en 1692. Sus composi- 
ciones fueron premiadas en varios certámenes públi- 
cos. Escribió: Auto glorioso, festejo sagrado con que 
el insigne Colegio de la preclara Avte de Notaría cele- 
bró la canonización del señor San Luis Bertrán (Va- 
lencia, 1674). 

López beL Toro (Emo). Bioz. Compositor es— 
pañol, n. en Marchena (Sevilla) en 18 de Abril de 
1873. Niño aún. demostró grande afición por la mú- 
sica y, después de estudiar el bachillerato en el Co 
legio del Sacro Monte de Granada, marchó á Amé- 
rica, donde continuó el estudio de la música y se 
dedicó á la enseñanza. En Trenque Lauquen (Bue- 
nos Aires), dirigió, durante tres años, el Colegio His- 
pano Argentino con clases de violín, flauta, guitarra 
y piano. Se instaló después en Montevideo, donde 
abrió el Colegio Colón (1892) y el Instituto Bretón. 
Regresó á España en 1894, encontrándose con que 
su padre había comprado el Teatro del Duque de 
Sevilla. Dedicóse desde entonces 4 la composición 
y ha estrenado las siguientes obras entre Madrid y 
Sevilla: La Criolla, Nísperos del Japón, opereta 
(1897); De primera fuerza, La mujer de mi sobrino, 
El observatorio. El Capitán Relámpago, Tuanilla, La 
vida moderna, El lobo cordero, Carrasquilla, La Ma- 
carena, La Verónica, A los toros de Sevilla, Los pri- 
mos, La Virgen del Rocio, La Fragua, Maldición gi- 
tana, Canela fina, La liga, El torero del barrio, La 
rifa del beso, La Patrona del Regimiento, La Patro- 
na del Cocimiento (parodia), Las Corraleras, Marari- 


¡21a, La buena sociedad, Perla del mar, La Pastora, 
| La victoria del Kake, La penetración Pacifica, Daoiz, 


¡Los Miuras!, La bella Dorada, El Teléfono, El pe— 


| ligroso Mochales, La viuda inconsolable. Sangre Es- 


vañola, Bichito € 1ú, El Barrio de la Viña, Las ten 
taciones de Pio, La luz blanca, La subida del tabaco, 
Justicia Plebeya, Lucha de Amores, La Canción del 
trabajo, Postales Sevillanas, El Monte de la delleza, 
Sevilla nomadejado (NO8DO), El pecado original, 
Safo ó la danza de las cavernas, La Cruz de Juego, 
El Corral del Columpio. Flor del Campo, El Anillo 
del Rajá, El Amor livre, Maruja, y Letra úla vista. 

López DE Luceninza (Gr). Bioy. Escritor español 
del siglo xvi, n. en Sevilla. Ha compuesto, y se 
conserva un ejemplar en la Biblioteca Colombina de 
Sevilla, una Relación del Decreto que su Santidad ha 


LÓPEZ, 


concedido en favor de la opinión pia de la Concepción | 


de Ntra. Sra., etc., y las fiestas que la ciudad de Se- 
villa ha hecho en orden ad tan venturosa nueva (Sevi 
lla, 1617). Esta Relación tiene la particularidad de 
hallarse escrita en verso. 

López De Luna- y Jiménez pe Urrea (Pebro). 
Bioy. Prelado español, m. en Figueruelas (Zarago= 
za) en 22 de Febrero de 1315. De ilustre origen, 
pues su padre era señor de la villa de Luna, mostró 
más afición á los estudios eclesiásticos que á la ca— 
rrera de las armas. Canónigo de la Seo zaragozana 
y abad de Montearagón en 1306, dió tales pruebas 
de su talento privilegiado, que en 1314 fué consa—= 
grado obispo de Zaragoza, y cuatro años más tarde 
nombrósele arzobispo de dicha sede, al ser erigida 
en metropolitana por el papa Juan X XII, debido á 
las gestiones hechas por López De Luxa. Demostró 
mucho celo en la dirección de la diócesis, y á fin de 
reformar las costumbres y reforzar la jurisdicción y 
disciplina eclesiásticas convo-ó tres concilios provin- 
ciales y dos sínodos. El rey Jaime II de Aragón le 
tuvo en gran aprecio, tanto, que le nombró su testa— 
mentario, en unión con los infantes don Alfonso y 
don Juan. Ungió rey al primero de dichos infantes, 
quien le nombró canciller de Aragón y le confió im- 
portantes comisiones. entre otras, la de que tratara 
lo concerniente á la boda de su hijo primogénito Pe- 
dro con la infanta Juana de Navarra, y encargóle 
asimismo la educación de dicho príncipe, y al ser 
éste elevado al trono, ungióle igualmente, como lo 
hizo con su padre, y le ayudó con sus acertados con- 
sejos en la gobernación del Estado, á revetidas soli- 
citudes de don Pedro. Parece que fué calumniado, y 
para desvanecer las acusaciones de que había sido 
objeto, se presentó ante el Pontífice, y logró since 
rarse por com leto. Otras veces estuvo en la corte 
pontificia desempeñando misiones especiales; á raíz 
de su promoción al obispado de Zaragoza. ya le en— 
vió Jaime Il 4 Aviñón, residencia entonces de los 
papas, y el rey Alfonso IV mandóle igualmente á la 
citada población para obtener de Benedicto XIII que 
los beneficios de las iglesias no se concedieran á los 
extranjeros, sino á los naturales del país, conforme 
lo disponían los fueros uragoneses, y también para 
pedir al Pontífice que no dispensara á los monarcas 
del juramento de no enajenar su patrimonio. Políti- 
camente su nombre figuró mucho, no sólo por ha- 
berlo tomado por su consejero los monarcas arago— 
neses, sino también por el papel que desempeñó en 
las Cortes convocadas en Zaragoza en 1325. Dió 
también pruebas de energía y entereza, sobre todo 
en la resistencia que opuso al infante Juan de Ara— 
gón, arzobispo de Toledo, respecto al uso en su pro- 
vincia eclesiástica, de las insignias de primado. Dé- 
besele la erección de la capilla de San Bartolomé 
(hoy de Santiago) en su igles'a metropolitana, á la 
que dotó además de algunos beneficios. Publicó: 
Concilio provincial Cesaraugustano 1. Concilio provin- 
cial 11 (1328), Sínodo diocesano (1328), Sezundo sí- 
nodo diocesano (1338), y Concilio tercero provincial 
de Zarayoza (1342). 

Lórzz DeL Varie (Juan). Bioy. Poeta español del 
siglo xvr, n. en Sevilla. Debió de figurar mucho en 
su época, porque en la obra de Juan de la Cueva 
La conquista de la Bética (Sevilla, 1603), se inserta 
un soneto de López DeL VALLE, entre otras composi- 
ciones de los primeros ingenios sevillanos, y en la 
obra de Alonso Díaz, Historia de Nuestra Señora de 
Aguas Santas, poema (Sevilla, 1611), aparece otro 
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soneto de nuestro biografiado. En la Biblioteca Na- 
cional de París se conserva un Discurso de LópBz 
DEL VALLE y varios sonetos (Moret Fatic., Mamus- 
crits espagnols. t 

Lórez be Mexnoza (DirGo). Bioy. Marino espa— 
ñol del siglo xvi, n. en Jerez de la Frontera y m. 
en 1793. Durante su larga carrera prestó sus servi- 
cios en Europa y en América. En 1781 fué promo- 
vido al grado de capitán de navío, y por espacio de 
algunos años desempeñó el cargo de comandante del 
arsenal de Cádiz; en 1791 recibió el nombramiento 
de brigadier. ln todos los servicios que realizó dió 
pruebas de ser muy inteligente y valeroso. 

López be Mexpnoza (Fray IñiGo). V. MexDoza 
(Fray INiGO DE). 

López ve Mexnoza (INiGO0). Bioy. Este célebre 
magnate y poeta, primer marqués de Santillana, n. 
en Carrión de los Condes en 19 de Agosto de 1398 
y m. en Guadalajara en 25 de Marzo de 1458. Era 
hijo del prepotente almirante de Castilla don Diego 
Hurtado de Mendoza, señor de Hita, Buitrago, Grua- 
dalajara y el Real de Manzanares. el más «heredado» 
caballero de Castilla, del solar de los Mendoza de 
Alava; su madre fué aquella fiera y arrogante rica 
hembra de las Asturias de Santillana, nieta de Grar= 
cilaso de la Vega, que se llamó doña Leonor de la 
Vega, á quien debió su hijo, no sólo la educación, 


Iñigo López de Mendoza, marqués de Santillana 


sino la salvación de su patrimonio contra todo géne- 
ro de usurpadores, detentadores y litigantes, que al 
quedarse viuda, en Noviembre de 1404, trataron de 
caer sobre la opulenta herencia que correspondía ú 
don Iñigo, por haber fallecido en 1403 su hermano 
mayor don García. No. puede afirmarse nada positivo 
acerca de la educación del marqués de Santillana, 
excepto que fué puramente doméstica, recibida en 
casa de su madre y de su abuela doña Mencia de Cis- 
neros, al calor de las tradiciones familiares de un li- 
naje en que todos habían sido poetas Ó protectores 
de poetas. En 1414 aparece por primera vez Iñigo 
López siguiendo la corte, figurando entre los nota- 
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bles caballeros castellanos que acudieron á Zaragoza 
á la coronación de don Fernando de Antequera. En 
7 de Junio de 1416 casóse en Salamanca con doña 
Catalina de Figueroa, hija del maestre de Santiago 
don Lorenzo Suárez, cuya boda le había concertado 
su madre en 1408, para asegurarse el apoyo de uno 
de los magnates más poderosos de Castilla. Desde 
muy joven empezó el marqués de Santillana á inter- 
venir en las revueltas políticas que en torno de la 
corte se agitaban, tomando «partido por el intante 
don Enrique; encontróse (1420) en Tordesillas y 
Avila entre los que obligaron al rey don Juan IL á 
velarse con su esposa la reina doña María y á con- 
vocar Cortes; fué también de los que cercaron al rey 
en Montalbán, y no abandonó la causa de don En- 
rique hasta que en Junio de 1422 fué recluído el in- 
fante en el Alcázar de Madrid; entonces retiróse 
Santillana á Guadalajara, y en la paz de aquel retiro 
emprendió diversos trabajos literarios y contribuyó 
á que otros los hicieran, como la traducción de la 
Eneida, por don Enrique de Villena, con quien tra— 
bó amistad en las fiestas zaragozanas de 1416. Poco 
duró la tranquilidad, pues otra vez volvió á decla— 
rarse por don Enrique cuando, al recobrar éste la 
libertad y verse apoyado resueltamente por su her= 
mano don Juan, nuevo rey de Navarra, reuniéronse 
algunos nobles en Valladolid, el año 1427, para 
acordar el destierro de don Alvaro de Luna. A fines 
de 1428, nombrado del Consejo del rey, fué llamado 
por éste desde Segovia y recibido muy cortesmente 
por don Alvaro, pero, á pesar de tales muestras de 
afecto, siguió una política expectante, acudiendo 
tarde al llamamiento real, cuando en 1129 los reyes 
de Aragón y Navarra amenazaban al reino con una 
incursión. Nombrado frontero de Agreda, siguiendo 
en su política de cautela, no se apresuró á encar— 
garse del mando, y sólo lo hizo al escribirle enojado 
el rey, para que marchase sin tardanza á su puesto. 
Decidido ya á ponerse lealmente al servicio del rey, 
demostró su valor lushando en los campos de Ara- 
viana contra fuerzas numerosas mandadas por el 
aventurero Ruy Díaz de Mendoza el Calvo, soste= 
niéndose en un ribazo, donde se había fortificado, 
hasta perder casi toda su gente. Aquella derrota, 
que equivalía á una victoria, le valió una merced de 
200 vasallos en Guadalajara y 12 señoríos de los 
confiscados á los infantes de Aragón. Esta campa- 
ña, tan aprovechada para su poder, no fué estéril 
para su gloria literaria, ya que pertenecen á esta 
época sus dos primeras serranillas; á estos trabajos 
literarios dedicóse, no sólo durante su estancia en 
Asturias de Santillana en 1430, adonde le llevaron 
asuntos de aquellos señoríos, todavía disputados por 
sus enemigos, sino también en Guadalajara, adonde 
regresó en seguida. Por dicho tiempo sus versos eran 
ya aplaudidos, pues así se desprende del elogio que 
figura en el Arte de trobar, de Villena, escrito pro— 
bablemente por entonces y dedicado á Iñigo. 

En Mayo de 1431 partió para la expedición con 
tra los moros de Granada; en Córdoba se puso enfer- 
mo, teniendo que quedarse en dicha ciudad, mientras 
su mesnada, á las órdenes de Pero Meléndez de Val- 
dés, se cubría de gloria en Sierra Elvira. Acrecen= 
tados los recelos del rey por la amistad de ciertos 
nobles hacia los reyes de Aragón y Navarra, llegan- 
do a] extremo de prender á algunos deudos de San= 
tillana, temió don Iñigo por su propia seguridad, y 
se retiró á su castillo de Hita, no fiándose, pruden— 
temente, de las palabras y seguridades que el rey y 
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don Alvaro le daban. La muerte de su madre, acae= 
cida en 1432 en Valladolid, fué el semillero de nue— 
vos pleitos con su hermanastra doña Aldonza, que no 
terminaron sino con la muerte de ésta, logrando en 
1442 verse señor del tan disputado Real del Manza— 
nares. El poderío de su casa no tan sólo aumentaba 
con las tierras que por herencia ó donación real iba 
adquiriendo, sino también con las alianzas de fami- 
lia que anudaba; en 1432 casó á una de sus hijas 
con el primogénito de los Cerdas, y en 1435 apadri- 
naba el rey en su castillo de Buitrago, la boda de su 
hijo mayor con doña Brianda de Luna, sobrina del 
condestable. Rotas las treguas con los moros, mar— 
chó en 1436 á la frontera como capitán mayor del 
reino de Jaén, ganando villas y fortalezas, hasta 
obligar al enemigo á pedir treguas, que en 1438 le 
fueron concedidas por tres años, mediante determi- 
nados tributos. «En medio de estas escenas de san— 
gre y de muerte, dice Menéndez y Pelayo, brotó, 
como flor de poesía fronteriza y recuerdo de una 
mañana de correría sobre las avanzadas enemigas, 
la serranilla quinta: 
Entre Torres é Canena, 
Acerca de Sallozar...» 


Mientras Lórxz be MENDOZA se cubría de gloria, 
sus enemigos, con el apoyo alentador de don Alva- 
ro de Luna, íbanse apoderando de sus Estados de 
Santillana. Tan ruin proceder movióle á pasarse al 
partido del rey de Navarra y el infante don Enri- 
que, siendo uno de los primeros en tomar la ofensi- 
va, comenzando por ocupar, en 1441, Alcalá de 
Henares con una hueste de 300 hombres. Acudió 
contra don Iñigo la gente del arzobispo de Toledo, 
á quien pertenecía Alcalá, siendo aquél derrotado y 
gravemente herido. Convaleció pronto de la herida, 
y triunfó la conjura contra el condestable, dando el 
rey, bien á disgusto, la sentencia de Tordesillas, 
desterrando á don Alvaro, siendo el señor de Hita 
quien debía velar cerca del rey por el cumplimiento 
de su palabra. Pronto emancipóse el monarca de tan 
ignominiosa tutela, y la llamada del condestable 
obligó 4 don Iñigo á buscar seguridad en su castillo 
de Buitrago. Su gran saña contra don Alvaro no le 
cegaba al extremo de comprometerse con los desma— 
nes de los infantes de Aragón, y en su afán de sepa- 
rar su causa propia de la de todos aquellos que no 
fuesen sus más íntimos deudos, ajustó una liga ofen- 
siva-defensiva con los Cerdas. Esto y la formal pro- 
mesa de don Enrique de cederle todos sus derechos 
sobre los Estados de las Asturias de Santillana, le 
llevó á guerrear contra el rey de Navarra, que fué 
derrotado por completo en Pampliega. Al año si= 
guiente volvió 4 prestar nueva ayuda en la causa 
del rey, tomando parte en la decisiva batalla de Ol= 
medo (1445), y recibiendo en premio los títulos de 
marqués de Santillana y conde del Real del Manza— 
nares. Estos triunfos, aumentados en 1447 con el 
rescate de la plaza de Torija, de la que se había apo- 
derado el rey de Aragón, para vengar la derrota de 
sus hermanos, diéronle gran valimiento en la corte: 
durante aquella especie de reconciliación entre los 
nobles y don Alvaro que, como no tenía más funda- 
mento que el reparto de los despojos del infante don 
Enrique, tenía que ser efímera, resurgiendo pronto 
con nuevos bríos los odios acallados por un momen 
to. La ambición de doña Isabel de Portugal, en 
pugna desde el primer momento con la del condes- 
table, agrupó á su alrededor á todos los nobles des- 
contentos, y entre ellos al marqués de Santillana, 
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que halagó la vanidad femenil de la nueva reina con 
galantes canciones y decires. : 
La prisión de su primo y mejor amigo el conde 
de Alba enconó todavía más su enemistad con don 
Alvaro. inspirándole el diálogo filosófico de LBias 
contra HPortuna, que es una de sus poesías mejores, 
acaso la mejor de todas. No sólo él, sino también su 
hijo, tomaron parte muy principal en la prisión y 
caída del condestable, y ni siquiera el cadalso de 
Valladolid bastó á calmar los rencores del marqués 
de Santillana, no encontrando su espíritu cristiano 
más piedad con el enemigo que poner en su boca una 
larga confesión de sus pecados. El Doctrinal de pri- 
vados, que así se llama la sátira cruel, «tiene sin duda, 
dice Menéndez y Pelayo, acentos de los más enérgi—- 
cos que pueden encontrarse en la poesía castellana 
del siglo xv; pero si el poeta salió bien librado, no 
se confirmó mucho por esta vez aquella reputación 
suya de manso, benévolo y humano, cualidades que 
tanto encarecen en el marqués de Santillana sus con- 
temporáneos». Acrecentóse su poder en palacio con 
la ejecución del condestable, pero la muerte de su 
esposa, de su hijo Pedro y de Juan de Mena, su 
poeta predilecto, amargaron los últimos años de su 
vida, y sirviéronle de amonestación para despren- 
derse de las pasiones mundanas, y prepararse para 
el último tránsito; así es que. después de asistir á 
las Cortes de Cuéllar de don Enrique 1V y á la 
tala de la Vega de Granada, encaminóse en romería 
á Guadalupe, para retirarse después á Guadalajara, 
en donde murió cristianamente en 25 de Marzo de 
1458. «El marqués de Santillana, dice Menéndez y 
Pelayo. después de copiar el retrato físico y moral 
que la clásica pluma de Hernando del Pulgar le de= 
dica en los Claros Varones de Castilla, era sobre todo 
un hombre bien equilibrado, un espíritu naturalmen- 
te recto, sereno y algo frío, que sabía realizar el bien 
sin esfuerzo, sin lucha interior, cuando no se atrave- 
saba al cuidado de su propio medro, al cual no pue- 
de negarse que atendió con exceso, si bien en térmi- 
nos de relativa honestidad, para lo que toleraba la 
moral política de aquellos tiempos. Fué tan hábil 
como afortunado, y apenas hubo cosa en que pusiese 
mano que no le saliese á la medida de su talante.» 
El marqués de Santillana, hombre preeminente de 
aquella época, compendia lo mismo en su vida social 
que en la literaria gran parte de los vicios y todas 
las manifestaciones de vida y cultura de la poética y 
revuelta corte de don Juan II. «Su talento flexible y 
ameno, dice Menéndez y Pelayo, recorrió todos los 
géneros y formas de la literatura poética de su tiem- 
po, y si en el largo catálogo de sus obras no se en 
cuentra quizá ninguna que en lo trascendental de 
la concepción y en el vigor de algunos detalles pue 
da parangonarse con el Labyrintho de Juan de Mena, 
tampoco adolece (4 lo menos en igual grado) de 
los defectos de aquella manera... La inspiración en 
el de Santillana corre por cauce menos profundo, 
pero es más apacible y tersa. A falta de condiciones 
de orden superior, tiene todas las que nacen de la 
destreza técnica, nunca rebelde al impulso de su fan- 
tasía viva y lozana, que pasa sin el menor esfuerzo 
de lo grave y doctrinal á lo galante y fugitivo. Gran 
señor en poesía, como en todas sus cosas, muestra 
en su estilo cierto nativo desembarazo é ingénita bi- 
zarría, sin que baste ni siquiera el peso de la erudi- 
ción pedantesca de su siglo para entorpecer y des— 
figurar la elegancia no forzada ni aprendida de los 
movimientos de su musa.» Las obras en prosa de 
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Santillana son pocas, pero interesantes. El Prone- 
mio Ó carta que envió al condestable don Pedro de 
Portugal con el cancionero de sus obras, encierra su 
criterio estético, y demuestra su varia y selecta eru— 
dición. Su espíritu de hombre del Renacimiento le 
hace calificar desdeñosamente de injima la poesía po- 
pular, reservando el calificativo de sublime para 
«aquellos que sus obras escribieron, metrificando en 
lengua griega y latina». A pesar de su admiración 
por esta poesía no conocía el latín, y menos griego, y 
de los provenzales parece haber conocido las poéti- 
cas más bien que los poetas. Mucho más versado 
estaba en la lectura de los poetas franceses de los 
siglos x1v y xv, y en especial de los pertenecientes 
á la escuela alegórica y pedantesca cuyo principal 
monumento es el Román de la Rose; pero la verda= 
dera pasión del marqués de Santillana fué por todo 
lo italiano. No siendo sólo admirador de Dante. sino 
de Petrarca y Boccaccio. La influencia italiana en sus 
obras queda reducida, sin embargo, á estrechos lími- 
tes, y es más externa que interna. En el Prozemio 
figuran las únicas notas que la Edad Media española 
nos dejó sobre sus poetas, pudiendo ser considerado 
como el primer ensayo de nuestra historia literaria. 
Santillana tué quien empezó á reconocer los orígenes 
gallegos de nuestra poesía lírica, y mostróse fino co= 
nocedor de la literatura catalana; en cambio. no co- 
noció ó desdeñó los primitivos monumentos de la 
poesía heroica de Castilla, no sonando el nombre de 
cantar de gesta eu ninguna de sus obras, y empezan— 
do sus noticias en el mester de clerecia, noticias que 
son muy incompletas, pues no cita á Berceo. En 
prosa escribió tambien el Prólogo y la Glosa á los 
Proverbios, la Carta á su hijo cuando estudiaba en 
Salamanca, y la Lamentación fecha en prophecia de la 
segunda destruyción de España. Le ha sido atribuída 
una colección de Refranes que dicen las viejas tras el 
Fuego, quizá sin fundamento, inclinándose la moder— 
na crítica por la negativa. Los mejores títulos de 
Santillana á la gloria literaria están en sus poesías 
amorosas, que son generalmente las más antiguas de 
sus obras, exceptuando alguna que otra que perte- 
nece á edad más avanzada. Ocupa el primer lugar 
entre los ingenios de su siglo en la poesía ligera, 
y como autor de las serrauillas toda alabanza es 
poca. «Aunque el tema sea siempre el mismo, acier— 
ta el marqués, dice Menéndez y Pelayo, á diversi- 
ficarle en cada uno de estos cuadritos, gracias á la 
habilidad con que varía el paisaje y reune aquellas 
circunstancias topográficas € indumentarias que dan 
color de realidad á lo que, sin duda, en la mayor 
parte de los casos es mera ficción poética. La gra- 
cia de la expresión, el pulero y gentil donaire del 
metro, prendas comunes á todas las composiciones 
cortas del marqués de Santillana, llegan á la per- 
fección en estas serranillas... El paisaje no está des- 
erito, pero está líricamente sentido, cosa más di= 
fícil y rara todavía... La misma frescura, el mismo 
primor y gentileza que en las serranillas, hay en al- 
gunas canciones decires y otras poesías breves del 
marqués de Santillana, especialmente en el villanci= 
co á sus hijas.» Las canciones y los decires, que se 
distinguen de las primeras por no tener éstos estri- 
billo ni tema inicial, llevan ya el sello de la delicada 
cortesanía que el poeta supo comunicarles, pudiendo 
servir de prototipo de esta poesía galante, algo ama- 
nerada, 17 Aguilando: el aguinaldo que Santillana 
pide á su dama consiste en que le restituya la liber- 
tad perdida. 
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El Sueño, El Triumphete de Amor y El Inferno 
de los Enamorados, son unos poemas amorosos en 
donde el autor recargó la dosis del elemento culto, y 
por lo mismo resultan pesados. En sus visiones y 
suezos abusa de la mitología, de la historia y de la 
alegoría dantesca y petrarquesca, todo ello envuelto, 
dice Cejador, en pedante retórica. La visión alegóri- 
ca no fué aplicada solamente por Santillana á temas 
amorosos, pues la empleó también en su poema La 
defunción de don Enrique de Villena, y persiste en la 
Coronación de Mossen Jordi (1430), en el Plauto de 
la Reyna doña Morganda, en el poemita á la canoni- 
zación de san Vicente Ferrer y del maestro Pedro de 
Villacreces, y en la Visión de las tres virtudes Fir— 
meza, Lealtad y Castidad. En este género, la obra 
más importante de Santillana es la Comedieta de 
Ponza (1444), poema dialogado, y no un pequeño 
drama como ha hecho creer á algunos su título. En 
este poema, más que la influencia de Dante se ve la 
de Petrarca, y fué escrito para lamentar la derrota de 
los aragoneses por la armada genovesa en 1435. 
Aunque la erudición Jlega á pesar mucho, tiene frao- 
mentos briosos y animados. Mucho más dramático 
resulta el Diálogo de Brias contra Fortuna, poema 
tilosófico que consta de 180 coplas de arte menor, y 
es quizá la obra maestra del marqués en el género 
de la pocsía elevada. Consiste el poema en una con 
troversia doctrinal entre el filósofo Bias y la Fortu— 
na, sosteniendo el primero el lugar común de la 
tilosofía estoica de que la constancia del sabio es su— 
perior á todas las mudanzas de las cosas huma- 
nas, tratando así el poeta de consolar á su primo, 
el conde de Alba, encarcelado por don Alvaro de 
Luna. 

El Doctrinal de Privados, escrito en 1456. es una 
invectiva en 33 estrofas contra el condestable, ha- 
ciéndole confesar sus fechorías con un odio que sólo 
en esta ocasión muestra Santillana. Aunque esta 
obra y el diálogo anterior sean Jas obras capitales 
del marqués, no han logrado tan general notoriedad 
como los Proverbios de gloriosa doctrina ó fructuosa 
enseñanza, compuestos para la educación del infante 
don Enrique. Forman la composición 100 coplas ri- 
madas, cada una de las cuales contiene una senten- 
cia: su extremada concisión y la estrechez del metro 
las hacen obscuras á veces, y de ahí las glosas que 
de ellos hizo el mismo marqués de Santillana, conti- 
nuadas después por otros. 

En los 42 sonetos que compuso al itálico modo, los 
hay de toda especie, amorosos, morales, políticos y 
religiosos, abundando las imitaciones directas de Pe- 
trarca. Tienen el mérito de haber sido el primer en- 
sayo del soneto en España, pero no consiguió acli- 
matar el género, pues el oído español, apegado á la 
cadencia de los versos de arte mayor, rechazó la del 
endecasflabo. Si Santillana creyó, como buen italia 
nista, que sus sonetos constituirían sus mejores tí- 
talos de gloria, se equivocó grandemente, pues vive 
y vivirá eternamente por las poesías de su juventud. 
por sus poesías ligeras, por la gracia, alegría y deli- 
cadeza de sus decires, vaqueiras y serranillas, lindí- 
simas todas ellas, y descollando por encima de todas 
la tan afamada de la Vaquera de la Finojosa. «Si imi- 
ta á los poetas provenzales, dice Fitzmaurice, se des- 
prende de su artificio, y gracias á su naturalidad y 
á su tacto artístico, hace vivir sencillas emociones 
que los torpes habían de amazacotar y corromper 
para siempre en las novelas pastorales. Las primi- 
cias de esta producción pastoral se deben á Santilla— 
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na, cuyas canciones conservan toda su frescura; 
cuando cesa de imitar, se hace inimitable.» 

Ediciones de sus obras: Cancionero (ed. Foulché— 
Delbose, en Cancionero castellano del siglo XV, Nue- 
va Bibl. de Aut. Esp., t. XIX), Oóras (ed. de Ama- 
dor de los Ríos, Madrid, 1852), Bias contra Fortuna 
(facsímile de la ed. de Sevilla, 1502, por Archer M. 
Huntington, Nueva York, 1902). Refranes que dicen 
las viejas tras el fuego (ed. de U. Cronan, en Revue 
Hispanique, 1911, t. XXV, págs. 134-176), Can— 
ciones y decires (ed. Clásicos castellanos, Madrid. 
1913). ñ 

Bibliogr Crónica de don Juan II (Laponia, 
1517); Tomás Antonio Sánchez, Colección de poesías 
castellanas anteriores al siglo XV; J. Amador de los 
Ríos, Vida, que sirve de prólogo á la edición de sus 
obras (Madrid, 1852); B. Sanvisenti, Z primi inmfu= 
ssi di Dante, del Petrarca e del Boccaccio sulla lette— 
ratura spagnuola (Milán, 1902); M. Sehiff, La Bi- 
bliothéque du marquis de Santillane (París, 1905, en la 
Bibliothéque de Ecole des Hautes Etudes, fase. 153); 
A. Veque y Goldoni, Los sonetos «al itálico modo» de 
don Iñigo López de Mendoza: estudio crítico y nueva 
edición de los mismos (Madrid, 1911); Menéndez y 
Pelayo, Historia de la poesía castellana en la Edad 
Media (Madrid, 1914); Vicente García de Diego, 
Prologo á la ed. Canciones y decires de la Biblioteca 
de Clásicos Castellanos (Madrid, 1913). 

Lórez be Montoya (Penro). Biog. Clérigo espa— 
ñol, madrileño según unos autores, ó andaluz según 
otros. Escribió. según Montalbán: Anatomia christia- 
ni reformati, De recto usu divitiarum, De la frecuen— 
cia del Santísimo Sacramento, De la buena educación 
de los nobles, y De concordia Sacrarum Seripturarun 
(Madrid, 1600). 

López be Mora (DizGo). Biog. Médico y ha- 
cendista español, n. en Jerez de la Frontera en 7 
de Julio de 1787 y m. en 26 de Julio de 1860. Pasó 
en su juventud alguna temporada en el extranjero y 
luego cursó medicina en el Colegio Médico de Cádiz, 
graduándose después de doctor. Al estallar la gue— 
rra de la Independencia, las autoridades francesas 
secuestraron sus bienes, y adherido con gran entu- 
siasmo á la causa de la defensa nacional, se alistó 
como voluntario en el ejército, en el que fué promo- 
vido á capitán de infantería. y como recompensa á 
los servicios que prestó, sobre todo durante el sitio 
de Cádiz, se le otorgó en 1815 el condado de Villa 
creces. Posteriormente tuvo que emigrar de Espa— 
ña por haberse adherido al régimen constitucional. 
Pero en donde dió mayores pruebas de sn actividad 
fué en su ciudad natal, en la que introdujo impor 
tantísimas mejoras. Antes de llegar á su mayor 
edad ya había sido caballero Veinticuatro de Ja mis- 


| ma y regidor y médic. de su ayuntamiento, habién- 


dosele dispensado la edad gracias á las muchas 
pruebas que había dado de su talento. Fundó en 
1826 un Banco de descuento con emisión de bille— 


| tes, que funcionó perfectamente durante la vida de 


su fundador; débesele asimismo la instalación en 
1830 de una Caja de Ahorros. Tuvo grandes cono— 
cimientos en medicina y cirugía, y formó parte de 
varias corporaciones científicas. tanto nacionales 
como del extranjero, y en sus últimos años abrazó 
con entusiasmo la teoría homeopática; en su mismo 
domicilio instaló un dispensario gratuito, con el au- 
xilio de otros médicos, partidarios igualmente de di- 
cha doctrina. También cultivó la meteorología, dan— 
do á conocer en 1845 algunos trabajos suyos sobre 
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la investigación del tiempo medio, y á pesar de los 
varios impugnadores de sus teorías, entre ellos el 
director del Observatorio astronómico de San Fer— 
nando, sus tablas fueron aceptadas y reproducidas 
en la Gaceta del Gobierno, y continuaron usándose 
en nuestro país para la doterminación del tiempo. 
Fué caballero de la orden de San Juan y maestran- 
za de Ronda y de Sevilla, estuvo en posesión del 
citado título de conde de Villacreces, y de sus pa= 
dres heredó el señorío de los Arquillos. López DE 
MorLa ha sido uno de los que más servicios presta- 
ron á su población natal, contribuyendo eficazmente 
al desarrollo de su riqueza, y facilitó, con las insti- 
tuciones que se debieron á su iniciativa, el tráfico y 
las negociaciones, demostrando de este modo el va- 
lor práctico de aquéllas. 

López De Murias (VErREMUNDO). Bioy. Bene— 
dictino español, n. en Autol (diócesis de Calahorra) 
y m. en Montserrat (1732-1795). Tomó el hábito de 
San Benito en este monasterio, siendo de diez y 
nueve años en 1747 y hechos los estudios, residió 
gran parte de la vida en Montserrat de Madrid 
(1769-1781), en donde tradujo la Historia crítica de 
la vida civil, escrita en italiano por Vicente Marti- 
nelli, publicada por D. J. Ibarra (Madrid, 1782, 
3.* ed.), llevando por traductor á don Alonso Ruiz 
de la Piña. En el ejemplar de la biblioteca de Mont- 
serrat se lee manuscrito: «El verdadero traductor de 
esta obrita fué el P. Fr. Veremundo Lórez ve Mu- 
RILLAS, monje benedictino, hijo profeso del Real 
Monasterio de Nuestra Señora de Montserrat de Ca- 
taluña... Yo el infrascrito, que reví (sic) la traduc— 
ción por complacer al traductor y satisfacer á los 
deberes de nuestra amistad, vendí á don Joaquín 
Ibarra el original de la traducción con las licencias 
del Consejo, y corrí con las pruebas. Así lo declaro 
y puedo jurar y lo firmo en Montserrate de Madrid á 
13 de Enero de 1789, fr. Plácido, regidor.» 

López De NÁJERA (Juan). Bioy. Religioso agusti- 
no español, n. en Madrid y martirizado en las islas 
Filipinas en 1637. Profesó en el mes de Noviembre 
de 1613 y sus superiores Je destinaron á Filipinas. 
adonde se trasladó en 1622. Ocupó en aquellas islas 
importantes cargos de su orden, pues fué maestro 
de novicios en el convento de Manila, procurador 
general de la provincia, y prior de los conventos de 
Bolinao y Calamianes. En 1635 se le destinó á las 
misiones. Hallándose en la isla últimamente citada, 
fué preso, en unión de su compañero fray Alonso de 
san Agustín, por los indígenas mahometanos, man— 
dados por Tagal, hermano del reyezuelo de Minda— 
nao, Corralat, el cual, siendo gran enemigo de los 
cristianos, mandó una armada de caracoas para que 
devastaran aquellas islas y arrasaran las propieda- 
des de los convertidos al cristianismo. A los dos frai- 
les les dieron los más crueles tratos: tuviéronlos 
desnudos por espacio de medio año, dándoles poco 
alimento, y al propio tiempo les incitaron á abando- 
nar su fe religiosa y su vida austera, valiéndose de 
toda suerte de tentaciones, pero los frailes prisione- 
ros, en vez de hacer caso á las mismas, continuaron 
predicando el Evangelio á sus perseguidores, con lo 
cual se pusieron éstos aun más furiosos, profanando 
los vasos sagrados que habían caído en su poder y 
profiriendo muchas blasfemias para molestar á sus 
víctimas. El gobernador de Manila, noticioso de 
aquellas atrocidades, envió una armada para casti- 
gar á las huestes del reyezuelo, llegando á Mindanao 
en 17 de Marzo de 1637, y si bien los españoles 
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triunfaron de los mahometanos, no les fué posible 
libertar á los frailes, que se encontraban ya en poder 
del citado reyezuelo, el cual hizo ahorcar y despeñar 
en unos barrancos al P. Fr. López ve Násera, des- 
pués de haberlo atormentado; su cuerpo no pudo ser 
habido por más pesquisas que hicieron los cristianos 
para recuperarlo. Su compañero fué también de- 
rrumbado en un precipicio, y hallado aún en vida, 
fué trasladado al campamento de los soldados espa- 
ñoles, falleciendo en él al poco tiempo. Se formó 
proceso para la calificación del martirio de dichos 
frailes. 

López be Ocampo (GowzaLo). Bioy. Prelado es- 
pañol, n. en Madrid y m. en Remay (provincia de 
Lima) en América cl año 1626. Estudió en Sala- 
manca. de donde se trasladó á Roma para ser cama- 
rero del papa Clemente VIII. Más tarde fué canóni- 
go en Sevilla, arcediano de la iglesia de Niella, pro- 
visor del arzobispo don Pedro de Castro, vicario 
general de la Inquisición y subdelegado de Cruzada. 
Felipe 1V le presentó para el obispado de Guadix y 
se le nombró por entonces arzobispo de Lima, para 
donde partió en 1625. Después de haberse mostrado 
muy celoso del bien de las almas y haber contribuí— 
do con su propia fortuna á la educación de los in— 
dios, pereció á manos de un cacique, que le envene- 
nó por no sufrir sus reprensiones. Escribió: Del go— 
bierno del Perú, Edicto para el gobierno del Arzobis- 
pado, Pastoral á todos los doctrineros, etc. 

Lórez De Ocínoa Y AÁLDAMA (Epuarno). Biog. 
General de brigada español, n. en Toledo en 4 de 
Noviembre de 1849. Preparóse para la carrera mi- 
litar en la academia madrileña de don José del Pozo, 
haciendo después sus estu— 
dios en la de Artillería de 
Segovia, en la que perma- 
neció tres años, y luego en 
Madrid como subteniente 
alumno. Tomó parte en las 
tres campañas de Cuba y 
en la guerra civil, hallándo- 
se en la notable defensa de 
Guetaria (Mayo de 1885), 
Asistió á unas grandes ma- 
niobras del XVI cuerpo del 
ejército francés. Entre otras 
condecoraciones, posee la 
gran cruz roja de Mérito Mi- 
litar, la cruz de San Hermenegildo. las medallas de 
Cuba, Alfonso XII y Guerra civil, etc., y es oficial 
de la Lesión de Honor y comendador de la orden 
alemana del Aguila Roja. Débensele los planos de 
defensa de las islas de Tenerife y La Palma. 

López be Prano (Juaw Francisco). Bioy. Dra- 
maturgo y periodista español del siglo xvi, n. y 
m. en Zaragoza (1758-1808). Cursó humanidades 
en el Colegio de los Escolapios de su ciudad natal, 
y en la universidad de la misma siguió la carrera de 
derecho. Aficionado 4 la literatura y á la polémica, 
fundó en 1797 el Diario de Zaragoza, en donde apa- 
recieron artículos suvos en los cuales la pasión se 
desbordaba abiertamente, motivando polémicas lle= 
nas de arideces y poco substanciosas. A pesar de 
haber sido discípulo de los escolapios. uno de sus 
principales contrincantes fué el P. Basilio Boggiero, 
perteneciente á dicha orden. Acusóse á López DE 
Praxo de sostener ideas peligrosas en filosofía y de 
mantener relaciones con intelectuales franceses que 
trataban de trastornar á España. En virtud de in= 
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formaciones secretas, que sin duda demostraron la 
veracidad de tales relaciones, fué LóPEz Dr PLaNo 
desterrado á Valladolid, sin que le valiera la pro= 
tección que le dispensaron algunos elevados perso 
najes. En 1800 el ministro Urquijo le levantó el des- 
tierro. Publicó en los periódicos gran número de 
poesías, que fueron coleccionadas por Borao (Zara= 
goza, 1880), y para el teatro escribió los dramas 
El sacrificio de Caliloe, La dama de espiritu 6 la dis- 
creta y Adelaida, y las comedias GFombela, La dama 
intrigante y La orgullosa. 

López be Quirós (MaxurL). Bing. Poeta español 
del siglo xvi1, n. en Madrid y m. en 1645. Lope de 
Vega en su Laurel de Apolo le dedicó algunos elo= 
gios, poniendo en él grandes esperanzas. Baena cita 
de este escritor dos sonetos: del uno da cuenta Lope 
de Vega en su Fama póstuma, y el otro figura en el 
libro Hazañas del capitán Alonso de U'éspedes, en elo- 
gio del autor de dicha obra Rodrigo Méndez de 
Silva. También se tiene noticia de una elegía suya. 

López be Sáa (LeoroLno). Biog. Poeta contempo- 
ráneo, n. en Medina de Pomar (Burgos) en 24 de 
Junio de 1870. Pronto empezaron sus aficiones poé- 
ticas, pues tenía apenas nueve años cuando á pie. 
sin abrigo, y en lo más crudo del invierno, se escapó 
del colegio de Madrid, en donde estaba interno, por- 
que el director, siguiendo instrucciones de su fami- 
lia, no le permitía dedicarse 
á su afición favorita. Poco 
después, la amistad y pro— 
tección de don José Zorrilla 
y don Manuel Fernández y 
González, que le llamaba su 
discípulo predilecto, le alen- 
taron en sus aficiones y em- 
pezó una labor copiosísima, 
publicando poesías, cuentos 
y novelas cortas en los prin- 
cipales periódicos españoles 
y americanos, siendo algu—= 
nos de ellos traducidos al 
francés, figurando poesías suyas en textos de lectura 
para la enseñanza en los colegios franceses. Ha co- 
laborado en varios periólicos, entre ellos: B7 Resn— 
men, El Globo, El Liberal, Vida Nueva y El País, 
y es uno de los principales colaboradores de las re— 
vistas Blanco y Negro, Nuevo Mundo, La Ilustración 
Española y Americana, La Esfera, ete. Entre sus 
novelas deben citarse en primer término Carne de 
Relieve (1912). cuya primera edición se acotó en 
poco tiempo; El Ciudadano Flor de Lis, Los Vivido- 
res (1905). De Antigua Raza, colección de noveli- 
tas (1913); Avispilla, y Los Indianos vuelven (1915), 
mereciendo en esta novela Jos más calurosos elogios 
de la crítica y un acabado éxito. 

Lórez be SaLcebo (Dieco). Biog. Gobernador es- 
pañol de Honduras, m. en 1530. Fué nombrado 
para dicho cargo por la Audiencia de Santo Domingo 
(usando de la facultad que le dió el monarca espa- 
ñol), y al tomar posesión del mismo, castigó con 
mano dura á cuantos le hicieron oposición, cumplien- 
do al pie de la letra las instrucciones al efecto reci- 
bidas, siendo los primeros en ser víctimas del celo 
gubernamental Saavedra, que fué su antecesor, y 
otros habitantes de Trujillo, á quienes encerró en la 
cárcel, embargándoles sus bienes. Contrajo algunas 
deudas y para hacerse con recursos cometió bastan— 
tes arbitrariedades. Sabedor de que en Nicaragua 
abundaban las riuezas, trató de apoderarse de di- 
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cha provincia, á cuyo efecto organizó una expedi- 
ción, procurando antes alejar de Honduras á todos 
sus enemigos para que no se aprovecharan de su 
ausencia y levantaran al país. Los habitantes, dis= 
gustados con el gobernador, que no garantizaba sus 
haciendas, se negaron á cultivar el suelo, por lo 
cual hubo mucha carestía de alimentos; ello no obs= 
tante, no impidió al gobernador recaudar muchos 
impuestos, pudiendo al propio tiempo remitir á la 
Real Hacienda importantes cantidades. Pedrarias 
Dávila se creyó tener derecho á los gobiernos de 
Honduras y Nicaragua, por lo cual desde la ciudad 
centro-americana de León, en dende residía, envió 
dos regidores y un escribano para que intimaran al 
gobernador y á los habitantes á que reconocieran su 
autoridad, pero LóPzz retuvo á los delegados, y de— 
jando el gobierno de Honduras á Francisco de Cis- 
neros, pasó á Nicaragua con 120 hombres armados. 
Varios españoles, en connivencia probablemente con 
Pedrarias Dávila, traspasaron el valle de Olancho y 
cometieron varios atropellos, por lo que los mandó 
presos á la Audiencia de Santo Domingo, la cual 
los puso en libertad, aconsejando al propio tiempo á 
López que regresara á su gobierno. Este, lejos de 
acceder á tales consejos, continuó su marcha sobre 
Nicaragua, cometiendo muchas vejaciones en todos 
los lugares por donde pasaba, como la de exigir de 
sus habitantes que condujeran su tren, y afirman al- 
gunos escritores, que fué tal la crueldad que mostró 
con los que se resistían, que mandó herrar como es- 
clavos á algunos infelices y los vendió fuera del país. 
Los indios, disgustados con tamaños excesos, se ne— 
garon á trabajar para que los españoles carecieran 
de alimentos, y llegó á ser tal el hambre. que la 
gente del gobernador vióse precisada á alimentarse 
con las raíces y hierbas del campo. Algunos arroja= 
ban su carga y huían para no ser víctimas de los 
malos tratos que les infligía LóPez SALCÉDO, pero 
capturados, se les ahorcaba inmediatamente. Con- 
tinuó el gobernador su marcha y llegó á León, don- 
de los habitantes le recibieron bien, pues se hallaban 
indefensos ante las frecuentes hostilidades de los 
indígenas, pero como Lórez SAaLceDo, debido ú 
su habitual codicia, siguió también cometiendo allí 
sus acostumbradas vejaciones, se enajenó pronto las 
simpatías de los colonos, y reinó también el hambre 
en aquella provincia, por negarse igualmente los in- 
dios á cultivar los campos, y fué tanta la miseria, 
que unos indios se comían á otros. Noticioso el go- 
bernador de que en la comarca de Trujillo los espa 
ñoles se habían sublevado, aprisionando al goberna= 
dor que interinamente les había dejado. envióles al 
capitán Diego Méndez, que á su vez también fué 
preso. Por aquel entonces se supo que Pedrarias 
Dávila había obtenido el gobierno de Nicaragua, 
con cuya noticia cobraron ánimos los que ejercían 
cargos en dicha provincia y en León, y prendieron 
á LópPEz SALCÉDO, que quedó detenido, sin custodia 
alguna, por haber dado palabra de no fugarse, pero 
habiendo faltado á su compromiso. se le redujo des- 
pués á prisión, y al llegar Pedrarias mandó formarle 
un proceso por los vejámenes que cometió.- pero al 
cabo de siete meses le concedió la libertad, llegando 
aquél enfermo á Trujillo. Sacó de la cárcel á su de- 
legado Diego Méndez, y aparentando contemporizar 
con los sublevados, volvió después á sus antiguas y 
arraigadas costumbres de atropellarlo todo para ad= 
quirir riquezas, no obstante las severas reconvencio- 
nes que le hizo el rey por haberse entrometido en la 
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jurisdicción ajena, por la violencia que usó y por su 
codicia. Algunos suponen que murió envenenado, 
pero lo más probable es que pereció víctima de sus 
dolencias físicas, agravadas con el decaimiento moral 
que le produjeron las contrariedades que sufrió últi- 
mamente. 

López DE Sara AnxNa (Awroxi0). Bioy. Presi- 
dente de la República mejicana, n. en Jalapa, según 
unos autores, ó en Méjico, según otros, en 21 de Fe- 
brero de 1790 y m. en esta última ciudad en 22 de 
Junio de 1877. Tomó parte en la guerra de la Inde- 
pendencia mejicana, y fué después nombrado gober- 
nmador de Veracruz, pero el emperador Itúrbide le 
desposeyó del mando, por cuyo motivo trabajó Ló- 
PEZ DE SANTA ÁNNA para 
derribarle del trono, lo que 
consiguió en 1823, y pues 
to al frente de los federa— 
listas fué derrotado comple= 
tamente. En 1828, después 
de permanecer algún tiem- 
po alejado de la política, en 
sus propiedades de Jalapa, 
se declaró en favor de Grue— 
rrero, siendo entonces nom- 
brado por éste ministro de 
la Guerra. y si bien se ha— 
bía mostrado enemigo del 
pretendiente Pedraza, du— 
rante la presidencia de Bus- 
tamente lo apoyó resueltamente y derrotó al ejército 
gubernamental, obteniendo entonces Pedraza la pre- 
sidencia de la Repgplica. En 1833, á pesar de no 
ser López DE SaNTA ANNA muy popular. logró la 
presidencia, gracias al apoyo que le prestó el ejér— 
cito, dentro del cual contaba con muchas simpatías, 
pero no pudo disfrutar pacíficamente de su elevado 
cargo, pues varios generales envidiosos provocaron 
distintos levantamientos, tomando pie en las arbi- 
trariedades cometidas por SANTA ANNA; de estas re- 
beliones fué la más importante la ocurrida en Tejas 
en 1835. En el sitio de Veracruz (1838), en cuya de- 
fensa tomó parte, fué herido gravemente, perdiendo 
una pierna. En 184] se le elevó de nuevo á la presi- 
dencia de la República, y al caer, en 1845, tavo que 
refugiarse en la Habana, pero al año siguiente vol- 
vió á ocupar el sillón presidencial, después de ser 
nombrado generalísimo de las tropas mejicanas des— 
tinadas á combatir contra los Estados Unidos. En 
esta ocasión se le acusó de traidor, por la lentitud 
con que prosedía, pero al querer desplegar mayor 
actividad, los generales Taylor y Scott lo derrotaron 
en Buenavista el primero, y en Cerro Gordo, Con— 
trera y Cherobusco, el segundo. Tales derrotas le 
obligaron á resignar el mando en el general Herrera, 
y se refugió en Nueva Granada. Pero tras cuatro 
años de anarquía que reinó en el país, pudo volver 
SANTA ANNA á Méjico, en donde fué acogido como un 
salvador (1852). é investido de la dictadura dispersó 
al Congreso, modificó la Constitución y trató de re 
organizar las instituciones todas del país. No.obs- 
tante la oposición que se le hizo por parte de algunos 
elementos, obtuvo una prolongación de poderes, y en 
17 de Diciembre de 1853 fué proclamado dictador 
vitalicio, debido á la protección que le dispensaron 
algunas ciudades, que le demostraron claramente sus 
simpatías. Mas tal dictadura duró muy poco, pues 
ante las nuevas insubordinaciones que estallaron, y 
en las que tomaron parte el pueblo. los indios y el 
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clero, tuvo que emigrar nuevamente á la Habana. Al 
ocurrir la intervención francesa, Bazaine le ordenó, 
en Febrero de 1864, que abandonara Méjico, pues, á 
pesar de haber prometido mostrarse neutral, hubo 
una manifestación del país á favor suyo. Poco tiempo 
después el emperador Maximiliano le nombró gran 
mariscal. Nuevamente se vió mezclado en 1865 en 
algunas turbulencias, pero en los últimos años de su 
vida vivió apartado de las luchas, á lo que contribu- 
yó en parte la pérdida de la vista, y murió pobre= 
mente y olvidado de todos. Este personaje ha sido 
poco favorecido por la crítica histórica; según sus 
biógrafos, fué hombre vicioso, sin instrucción alguna, 
y poco escrupuloso. Políticamente fué muy voluble, 
como lo demostró durante la intervención francesa 
al ofrecer alternativamente sus servicios, ora á Már- 
quez, ora á Maximiliano. Amigo de los honores, 
mientras duró su dictadura se hizo llamar «Alteza 
serenísima». 

López DE Subaxo (Juan José). Biog. Literato es- 
pañol, n. en Villoslada (1729-1801). Persona dota= 
da de mucha cultura, obtuvo la protección del mar= 
qués de Esquilache, por encargo del cual desempeñó 
varias comisiones importantes relacionadas con el 
arte. Dedicóse, además, á la numismática y fué muy 
competente en historia, á cuya Real Academia perte- 
neció; estuvo en posesión de la Cruz de Carlos II, al 
instituirse ésta en 1771. Su nombre figura en el Ca- 
táilogo de autoridades de la lengua, publicado por la 
Academia española, y varias de sus obras están con- 
tenidas en la Bidlioteca de autores españoles, de Riva- 
deneira; entre ellas citaremos: Belianis literario, dis- 
curso en defensa de algunos puntos de muestra litera 
tura; Parnaso español, colección de poesías escogidas 
de los más celebres poetas castellanos; Disertación sobve 
las medallas y monumentos descubiertos en Cataluña y 
Valencia, Tahel, Coloquios de la espina, etc. 

López DE SEquzira (DieGO0). Biog. Marino portu- 
gués del siglo xvi. Contribuyó á la conquista de la 
India, mandando una escuadra, y auxilió al príncipe 
Cochin. Siendo capitán general de la India, llevó á 
cabo una expedición al mar Rojo, y habiendo naufra- 
gado el buque en que iba, pudo salvarse á bordo de 
otro, llegando á las costas de Abisi:ia, desde donde 
se trasladó 4 Ormuz. Otra expedición que preparó 
para ir 4 Egipto, no pudo tener efecto, y fué releva- 
do de su cargo en 1521. Fué el primer portugués 
que visitó Malaca (1509). 

Lóprez DE SEGURA (Ruy). Bioy. Fundador de la 
teoría del moderno ajedrez. Fué párroco de Zafra (Ex- 
tremadura), y vivió á mediados del siglo xvr. Una de 
sus obras se publicó en Alcalá en 1561. Por él se 
llama Juego de salto de Ruy López, 6 bien Partida 
española, á uno de los más seguros y frecuentes mo- 
dos de desarrollar el juego. 

López bre Srssk (Juan). Biog. Justicia mayor de 
Aragón en el siglo x1v, n. en Albalate del Arzobis- 
po (Teruel) y m. en 1396. Distinguióse por su pru= 
dencia como consejero del rey y por el valor que de- 
mostró en la guerra. En 13 17 desempeñó con mucho 
aplauso una misión para lograr la formación de la 
confederación aragonesa, en tiempo de don Pedro IV 
el Ceremonioso. Ocupó el cargo de Just'cia en 1349, 
y una de las cosas que más alaban los historiadores 
es el consejo que dió al monarca. haciéndole desistir 
de su determinación de reunir Cortes en Perpiñán 
(1351) para jurar á su hijo don Juan. Nombrado ca- 
pitán general de Zaragoza, demostró, durante la gue- 
rra de los Nueve Años, muchas dotes militares, y lue- 
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go don Pedro le nombró su plenipotenciario para 
ajustar la paz con el monarca castellano. Según opi- 
nión de los historiadores, fué LóPEz DE SESSÉ «gran 
caballero, gran soldado y consejero del rey». Pu= 
blicó: La coordinación de los fueros 0 leyes que se 
decrctaron en las Cortes de 1549 en Zaragoza y una 
Traducción de los fueros de la segunda compilación del 
libro X, obra en que se supone que colaboró Jaime 
de Espital, muy competente en materia de fueros. 
Lorxz be Sowuoza (Freire). Bioy. Médico español, 
n. en Madrid en 1742. Estudió cirugía en el Hospi- 
tal general. se examinó de cirujano en 1764, dos 
años más tarde obtuvo, por oposición, la plaza de 
practicante mayor, y en 1775 la de demostrador pú- 
blico de anatomía. Fué académico de número de la 
de Medicina de Madrid y luego director por cinco 
veces. Tradujo: Enfermedades de las mujeres paridas, 
de Raulin: Lasfermedades venéreas, de Jourru; /ms- 
trucción para precaver la rabia, Observaciones sobre los 
varios métodos de administrar el mercurio, de Horne. 
Lópxz by Tovar (GrEGOR10). Bioy. Cólebre juris- 
consulto español del siglo xv1,n. en Guadalupe (Cá- 
ceres). Enviado á Salamanca y después de estudiar 
durante doce años en esta universidad filosofía, juris- 
prudencia. cánones y sagrada escritura, obtuvo el 
grado de licenciado en leyes. De allí pasó, aun jo— 
ven, á ser alcalde mayor de su pueblo natal y des— 
pués gobernador de los señoríos del duque de Béjar, 
quien conociendo su buen talento y estudios, le en— 
cargó de defender un grave pleito en la Chancillería 
de Granada, donde ejerció la abogacía con gran lu= 
cimiento y provecho. Carlos V lo envió de oidor á la 
Chancillería de Valladolid, y después lo hizo fiscal del 
Consejo de Castilla y oidor del de Indias. En su ve- 
jez, llegando á cansarse, se determinó á dejarlo todo, 
y con licencia del rey. se retiró á bien morir á su 
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magistrado de tantos años de experiencia y de pro- 
fundo conocimiento en los negocios, especialmente 
en los de Indias, Je envió Felipe Il una cédula nom- 
brándole presidente de este Consejo. Falleció en 
1560, siendo enterrado en el monasterio de Guada= 
lupe. Su principal obra es la edición y glosa de las 
Partidas, mereciendo por la segunda el renombre de 
Acursio español. y logrando con la primera restituir 
el texto de las Partidas á su original pureza, que es- 
taba bastante corrompida. Refiere el licenciado Es- 
pinosa que, falto Gregorio López de recursos para 
imprimir su trabajo, acudió á las Cortes de Madrid 
en 1552, para que se publicara á costa de la nación, 
á lo que se opuso un hijo del doctor Galíndez de Car- 
vajal, ya que este último había también realizado un 
trabajo semejante, suspendiéndose ambas impresio— 
nes. Sea esto lo que quiera, es lo cierto que la obra 
de Gregorio López, después de examinada por el 
Consejo Real, se publicó en Salamanca en 1555, con 
el título: Las Siete Partidas del sabio Rey D. Alfon- 
so el Nono, nuevamente glosadas por el Licenciado 
Gregorio López. Este obtuvo en 7 de Septiembre del 
mismo año un privilegio para imprimir las leyes de 
Partidas sin las glosas, dándose á su texto el carác= 
ter de oficial, carácter que conservó sin competencia 
hasta que en 1818 obtuvo el mismo honor la edición 
realizada por la Academia de la Historia, que, al 
decir de Gómez de la Serna y de Llamas, está llena 
de errores, y es muy inferior á la de Gregorio López. 
De la glosa escrita por éste se han hecho varias edi- 
ciones, y posteriormente se vertió al castellano con 
el título: La glosa al Código de las Siete Partidas, 
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vertida al castellano por el licenciado Diego Ordovas. 
Gregorio López formó además unas Ordenanzas para 
el gobierno de los Reinos de Indias. 

Lórez be Umena (Francisco). Biog. V. Pícara 
Justina (La) y Pérez (Fray ANDRÉS). 

López pe Urea (Juan). Bioy. Poeta españo) del 
siglo xv1, n. en Toledo. De los pocos datos biográ— 
ficos que se tienen de este literato se deduce que fué 
licenciado, pues usó este título. y fundador del Semi- 
nario de los Niños de la Doctrina, en Alcalá de He- 
nares, en el cual desempeñó el cargo de administra- 
dor. Su nombre figura en el Catálogo de autoridades 
de la Lengua. Se le debe: Vergel de flores divinas, 
compuesto y recopilado por el licenciado Juan López 
de Uveda... En el cual se hullarán todas y cualesquier 
composturas apropiadas para todas las fiestas del año, 
así de Nuestro Señor como de Nuestra Señora y de 
otros muchos santos (Alcalá de Henares, 1582). En 
general, tales composiciones carecen de valor literario. 
no demostrando el ingenio que se revela en otras 
poesías de carácter análogo que se compusieron en 
aquella época. Lleva dicha obra un prólogo en el que 
declara Lórrz De Ueba que la falta de un «Cancio- 
nero á lo divino» le movió á publicar dicha compila- 
ción con el objeto de excitar en el pueblo la devo- 
ción, y que podrán aprovechar sus romances para 
cantarlos durante sus faenas, lo mismo los trabaja 
dores, que las mujeres en sus trabajos domésticos, y 
aun los niños. Viene un segundo prólogo, escrito en 
octavas, y unos versos laudatorios, sin nombre de 
autor; á todo ello precede una epístola en que LópEz 
advierte que son obra de varios literatos las compo= 
siciones incluídas, sin citar el nombre de éstos. Los 
versos que contiene el Cancionero van dedicados: 41 
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Sacramento, 4 Nuestra Señora, los Apóstoles, los 
Martires y los Doctores; á continuación se insertan 
algunas composiciones de carácter doctrinal, entre 
ellas, un poemita en 115 quintillas, notable por los 
pensamientos que encierra, titulado Zratado de la 
vida segura. Publicó, además: El Cancionero general 
de la Doctrina cristiana (1569), Coloquios, glosas, so- 
netos y Romances é una Elegía del alma, é un Eco, 
con otras letras del Sangtisimo Sacramento. MUY esco- 
gidas, bueltas de lo humano ad lo divino (Alcalá de He- 
nares y Sevilla. 1586), Romance de Nuestra Señora 
y Santiago patrón de España (Cuenca, 1602), Re— 
dondillas de los gloriosos mártires San Sebastián, abo- 
gado de la peste, y del señor San Esteban, Juntamente 
con otras de San Agustín y de San Juan Evangelista 
muy devotas. Y van al cabo otras de Santa Cutalina 
mártir (Cuenca, 1602). 

Lórez De Varcas (Juan). Biog. Geógralo español, 
n. en Madrid en 1765. Fué académico de la Real de 
Buenas Letras de Sevilla y perteneció á la Sociedad 
de Asturias. Pensionado por Su Majestad el rey; 
partió á Francia para ampliar sus estudios y dejó, 
entre otras obras, la traducción del alemán: E im- 
perio de Osmán, comúnmente llamado otomano, o la 
Turquia Europea, de Busching. También publicó sus 
Mapas de las islas de América. 

López be Veaa (Anton10). Biog. Literato portu— 
gués, n. en Lisboa por el año 1586. Como vivió la 
mayor parte de su vida en España, sus obras prin 
cipales las compuso en castellano. Residió habitual 
mente en Madrid, en donde trabó amistad con el 
duque de Huesca don Fernando de Toledo, quien le 
dispensó su protección. Entre sus obras, figuran: 
Lírica Poesía (Madrid, 1620), dedicada al citado 
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duque de Huéscar; y que consiste en una colección 
de poesías, escritas la mayoría en castellano, y otras 
en portugués, latín é italiano; entre las primeras es 
notable el poema Filomela, fábula trágica; El per- 
Jfecto senor, sueño político con otros varios discursos y 
últimas poesías (Madrid, 1636); Poesías varias (Ma— 
drid, 1652), en donde se encuentra el Romance de 
Ariadna, dejada de Teseo en un desierto; Heráclito y 
Demócrito, y Paradojas racionales, escritas en forma 
de diálogos del género narrativo la primera, del electi- 
vo las demás, entre un cortesano y un filósofo, que 
concluyó en 12 de Noviembre de 1655 y cuyo ma- 
nuscrito se conserva en la Biblioteca Nacional. 

Ló»ez be VeLasco (Juan). Biog. Cosmógrafo es= 
pañol del siglo xvi, que prestó sus servicios á Feli- 
po II, reemplazando en algunas ocasiones á Pedro 
Esquivel. Dicho monarca le comisionó para re- 
dactar unas instrucciones que debían tenerse pre 
sentes en la observación de los eclipses en Espa- 
na y en América, á fin de formar una estadística 
uniforme en todos los dominios españoles. Dichas 
instrucciones fueron comunicadas con el tiempo con- 
veniente para que en todos los pueblos afectados por 
un eclipse pudieran las personas inteligentes obser 
varlas fielmente. Al propio tiempo inventó un ins= 
trumento especial, con el cual observó personalmen— 
te los eclipses de 27 de Febrero y 26 de Septiembre 
de 1577 y el del 15 de Septiembre del año siguien 
te, y de este instrumento remitió también un mode- 
lo para que pudiera construirse fácilmente en todas 
partes. Tales instrucciones contribuyeron á hacer 
observaciones bastante acertadas de los eclipses, 
aunque algunas de ellas no tuvieron la exactitud re- 
querida; “permitieron, sin embargo, averiguar la 
longitud de muchos puntos importantes, y rectificar 
muchos datos equivocados. El trabajo que hizo Ló- 
PEZ VELASCO por encargo del monarca tiene por tí- 
tulo /astrucción para la observación del eclipse de la 
Luna y cantidad de las sombras, que S. M. mandó 
hacer el año de mil y qwinientos y setenta y siete, y 
los que se siguen en las ciudades y pueblos de españo— 
tes de las Indias, etc. Escribió, además: Vavegación 
de España ú las Indias occidentales. 

Lórez De VeLasco (NicoLás). Biog. Navegunte 
español del siglo xvi, n. en Segura de León en 
1639. Los pocos datos quese tienen de este marino, 
están tomados de dos cartas del propio Lóprrz bE 
WVeLasco dirigidas á un primo suyo, de nombre Do- 
mingo López Escobar y Arguiso. Fué con una ex- 
pedición española á las tierras del Perú. y en la 
primera de las citadas cartas, fechada en Puertogelo 
en 10 de Abril de 1697, cuenta los percances que 
sufrió la escuadra de que formaba parte á conse— 
cuencia de los ataques de que fué objeto por unos 
navíos franceses que la persiguieron con ensaña- 
miento. debido á lo cual tuvo que sufrir el autor va— 
rios trabajos y padecer hambre, habiendo naufraga— 
do en uno de sus viajes. En la segunda carta, fe= 
chada en el mismo lugar y en Mayo del propio año, 
da cuenta, aportando nuevos detalles, de lo deficien- 
te que está el aprovisionamiento de las tropas espa— 
ñolas, faltas de armas, municiones y comestibles. y 
del pánico que impuso á las mismas la armada 
francesa, 

López De VeLorabo ó BeLoraDO (Juan). Biog. Be- 
uedictino español, n. en Belorado y m. en 1523. 
Cursó los primeros estudios en su villa natal, tomó. 
el hábito de San Benito en el convento de San Pe- 
dro de Cardeña, y habiéndose distinguido por sus 
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conocimientos en humanidades, se le confió una cá= 
tedra de latín, á la que asistieron varios hijos de dis- 
tinguidas familias, entre ellos los del conde de Sali= 
nas, debido á la fama que adquirieron -sus explica= 
ciones. Pasó después á la universidad de Salamanca, 
en la cual estudió con mucho aprovechamiento. In- 
terinamente regentó el convento de Cardeña, pero 
temiendo que lo eligieran definitivamente abad, se 
retiró á Valladolid en el monasterio que allí tenía su 
orden. En 1503, después de haberse establecido en 
el convento primeramente citado la nueva observan= 
cia, fué elegido abad, cargo que volvió á desempeñar 
desde 1515 hasta su muerte. Se desveló por el bien 
de sus subordinados, y débensele muchas mejoras 
en su convento; mereció, “además, la protección de 
la reina Isabel, por cuyo motivo no es de extrañar 
que el monasterio de San Pedro de Cardeña llevase 
una vida próspera. Es autor del Prólogo de la Cro- 
nica del Cid, que alcanzó varias ediciones. 

López be ViLLaLoBOS (Francisco). Biog. Escri- 
tor y médico español del siglo xv y principios del 
xv1, n. en Valladolid en 1469. Licencióse en la uni- 
versidad de Salamanca, y posteriormente adquirió el 
grado de doctor en medicina y artes. El nombre de 
López De ViLLaLoBOS figura en el Catálogo de au 
toridades de la lengua, publicado por la Academia 
española. Algunas de sus obras fueron muy apre- 
ciadas, y como médico se distinguió también nota— 
blemente, tanto, que el propio Felipe II le nombró 
su médico de cámara. En latín escribió: Congressio— 
nes, vel duodecim principiorum liber (Salamanca, 
1514); las cartas de carácter jocoso, incluídas en di- 
cha obra, dan muestra de su ingenio y amor á las 
letras; Glossa litteralis in primum et secundum natu= 
ralis historiae libros (Alcalá de Henares, 1524), que 
es una glosa á la obra de Plinio. Esta obra fué vista 
antes de suimpresión por varios importantes perso— 
najes, entre ellos el papa Adriano, y aconsejaron 
todos que se diese á la imprenta; hállase dedicada al 
arzobispo de Toledo, Alonso de Fonseca, á cuya 
iniciativa se debió el que LóPrez DE VILLALOBOS la 
escribiera. En castellano compuso: El sumario de la 
medicina, con un tratado sobre las pestiferas buvas (Sa— 
lamanca, 1498); Los problemas de Villalobos, que tra- 
ta de cuerpos naturales y morales y dos diálogos de 
Medicina, Tratado de las tres grandes (la gran parle— 
ría, la gran pofía y la gran risa), que consta de 10 
capítulos; una Canción, libro curioso que comprende 
una multitud de materias que revelan los múltiples 
conocimientos que poseía su autor. Tradujo, ade 
más. al castellano la comedia Anftrión, de Plauto. 

López ve ViniaLoBOos (Ruy). Biog. Marino espa—= 
ñol del siglo xv1. Mandó varios navíos que salieron 
de las costas de Méjico, por orden del virrey, para 
explorar los archipiélagos del miar del Sur. Hízose á 
la vela con sus navíos en 1.” de Noviembre de 1542, 
y se sabe que descubrió, entre otras, las islas de los 
Jardines, Cora], Matalones, Arrecifes y otras del ar- 
chipiélago de las Carolinas. suponiendo también que 
se le debe el descubrimiento de la isla de Luzón, que 
llamó Cesarea Caroti, y la del Saragán ó Antonia. 
En esta última isla. á la que llegó por el año 1543, 
permaneció algún tiempo. á pesar de la resistencia 
que le opusieron sus moradores, pero falto de medios 
para vivir, decidió abandonarla y se trasladó á la de 
Amboino, en donde murió, asistido por san Francis- 
co Javier. Uno de sus buques, al mando de Bernardo 
de la Torre, exploró, por su orden, la isla de Min- 
danao. Este navegante dió el nombre de Filipinas á 
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las islas que antes se llamaron de Poniente. El mo- 
derno nombre. que aun hoy conservan, dióselo en 
honor del que entonces era príncipe de Asturias, Fe- 
lipe 11. 

López De Viveros ó DE Binero. conocido por Pa- 
lacios Rubios (Juan). Bioy. Jurisconsulto español del 
siglo xv, a. en Palacios Rubios (Salamanca) hacia el 
año 1447 y m. por el 1523. Cursó Derecho y litera- 
tura en el colegio de San Bartolomé y recibió el gra- 
do de doctor en leyes (algunos dicen que veinticinco 
años después de licenciarse) en la universidad sal- 
mantina. Explicó Derecho pontificio en el citado co— 
legio y fué catedrático de prima de leyes en la uni- 
versidad salmanticense. En 1490 pasó á Valladolid, 
en donde tuvo á su cargo una cátedra de Derecho 
pontificio y al propio tiempo fué nombrado oidor de 
aquella chancillería. Dió tales pruebas de su valer, 
no sólo con las obras que escribió, sino también con 
sus actos. que el rey don Fernando le confirió difíci- 
les misiones, entre las cuales no fué la menos impor- 
tante la redacción de las célebres leyes de Toro, y se 
le nombró consejero de Indias, cargo que no quería 
aceptar en modo alguno. Fué también individuo del 
Consejo real de la reina doña Juana y de Carlos 1. 
El nombre de López figura en el Catálogo de autori- 
dades de la lengua, publicado por la Academia espa- 
ñola, aunque la mayoría de sus obras las escribió en 
latín. En castellano sólo se le conocen las tituladas: 
Tractado del esfuergo bellico heroyco (Salamanca, 
1524), Del govierno doméstico y Tratado esforzaudo á 
los indios á la ye católica. En la lengua de Cicerón 
compuso: Zractatus de primogenitura, Insularum ma- 
ris Oceani tractatus, De Regis institutione, Recollec= 
tionos super jus Canonicum, De poenitentiis et remis- 
sionibus, Super leyes quoniam in prioridus C. deinofi- 
cioso testamento, Repetitio de donationivus inter virumn 
etuxorem (Valladolid, 1503), á cuya obra escribió 
unas Ádditiones el obispo de Calahorra, Díaz de 
Lugo, y de ella se hizo un extracto publicado en Co- 
lonia en 1590 con el título De bonis constante matri- 
monito quacsitis (Colonia 1590): De justitia et jure ob- 
tentionis et retontionis regni Navarrae (Salamanca, 
1514). 42 Fori Legis, Libellus de deneficiis incuria 
vacantivus (Sevilla. 1514), y 4legatio en materia hae- 
resis (Roma, 1581). En su obra sobre el Real Patro- 
nato, escrita por encargo de la reina Católica y para 
su informe, se muestra como el primer escritor rega- 
lista que hubo en España. Dejó inéditos muchos tra- 
bajos, entre ellos dos estudios sobre la Política y el 
Principe, y un libro sobre las Indias. Torres Cam-= 
pos y don Vicente Lafuente. dicen que no hubo en 
España, ni fuera de ella, un jurisconsulto que, en su 
tiempo. pueda compararse á Palacios Rubios, por sus 
obras originales. 

bibtiogr. Vicente La'uente, Palacios Rubios, con- 
siderado bajo el aspecto de su importancia juridica, 


política y literaria; Nuevas noticias acerca de Palacios | 


Rubios (Rev. general de Legislación y Jurisprudencia, 
vol. 34 y 36). 

López DE ZárAaTE (Francisco). Bioy. Poeta espa- 
ñol. n. en Logroño y m. en Madrid (1580-1658). 
Abrazó en su juventud, al igual que muchos perso- 
najes de aquella época, la carrera de las armas, y 
más tarde, después de haber estudiado en la univer 
sidad salmantina, sirvió con gran celo á Rodrigo Cal- 
derón y al duque de Lerma, el cual Je confió varias 
comisiones delicadas, y le dió empleo en la secreta 
ría del Estado, quedando el magnate muy satisfecho 
de sus servicios. En la corte llevó una vida sencilla, 
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exento de ambiciones, pues se conformaba con su 
honrada medianía, y no empleó jamás la adulación, 
tan frecuente en aquella época, mostrándose cortés y 
atento cun todo el mundo, y de un modo particular 
con sus inferiores. El conde de Molina Pedro Mesía 
de Toledo, le dispensó mucha protección, aunque sus 
méritos como literato hubieran sido bastantes á abrir- 
le paso en el mundo de las letras. Como hombre de 
verdadero talento era muy humilde, por lo cual no es 
de extrañar que presentara al examen de sus amigos 
las composiciones suyas, y aceptaba con gusto las mo- 
dificaciones que le proponían. Es conocido este litera- 
to por El Caballero de la Rosa, y respecto al origen de 
este sobrenombre no andan acordes los autores, pues 
unos suponen que fué debido al esmerado cuidado que 
ponía en el aseo y acicalamiento de su persona, mas 
otros lo atribuyen á un soneto que escribió, en el que 
hacía los elogios de aquella flor, por lo que se le llamó 
también £1 Poeta de la Rosa. En su vejez sufrió algo 
de sordera, y pocos años antes de morir fué atacado 
de una parálisis que sufrió con cristiana resignación. 
Sus obras pertenecen á géneros muy diversos y son 
muy numerosas. y como ellas no le proporcionaron la 
abundancia y bienestar á que era acreedor, un ami- 
go suyo compuso un epitafio en su memoria, en el 
que se afirmaba que 20 pudo escribir más ni medrar 
menos. Sus producciones fueron muy conocidas, no 
sólo en España, sino también en Italia y en otras na- 
cione europeas en comunidad espiritual entonces con 
nuestro país. Nicolás Antonio dice de este literato 
que trató con igual fortuna los asuntos líricos y he= 
roicos, lo propio que los de carácter filosófico y mo-= 
ral. Lope de Vega, Sebastián de Alvarado y Tomás 
Alfay hicieron también grandes elogios de su labor 
literaria, y su nombre figura en el Catálogo de auto- 
ridades de la lengua, publicado por la Academia es— 
pañola. Siendo aún muy joven empezó á escribir va—= 
rias composiciones de carácter lírico, y se publica 
ron, reunidas, con el título Varias poesías (Alcalá de 
Henares, 1619). Entre sus demás obras, figuran: 
Romance que sigue al de D. Luis de Góngora de Án= 
gélica, Epitalamio 4 D. Fernando de Malleza, rimas 
amorosas y heroicas, fúnebres y sacras; sonetos mora 
les, romances, letrillas; Poema heroico de la invención 
de la Cruz (Madrid, 1648), la tragedia Hércules Fu- 
rente y Oeta. dedicada á su citado protector el conde 
de Molina: varias éylogas, silvas, etc. De sus produe- 
ciones se han hecho algunas ediciones, entre ellas la 
titulada Obras varias (Alcalá, 1651). y la Biblioteca 
de autores españoles, de Rivadeneira. ha publicado 
también algo de este escritor. En la Biblioteca Nacio- 
nal de Madrid existe el manuscrito de Varias poesías, 
de LÓPEZ DE ZARATE. 

Lórez De ZáraTE (l6nacio). Biog. Funcionario 
español del siglo xv11, n. en Madrid en 1647. Estu= 
dió en la universidad salmantina, habiendo obtenido 
una beca en el Colegio Mayor del Arzobispo. En el 
reino de Nápoles desempeñó varios cargos, entre ellos 
el de gobernador de Capua y presidente del Consejo 
de Santa Clara. En 1694, de vuelta ya á su patria, 
fué ministro de los Consejos y Ordenes. y obtuvo 
otras plazas no menos importantes, siendo última-- 
mente regente provincial del Consejo de Nápoles. 
Heredó en 1698 el marquesado de Villanueva de la 
Sagra, por muerte de su hermano Juan Antonio (V.). 
Hízosele merced en Octubre de 1664 del hábito de 


Santiago, expidiéndosele el título en 1666. 


Lórez be Zárate (INiGO). Biog. Funcionario es 
pañol del siglo xv, n. y m. en Madrid (1605- 
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1669). Regidor de su villa natal, desempeñó después 
importantes cargos, pues fué secretario del Consejo 
Real de Hacienda, ministro del Consejo de Nápoles 
y secretario de cámara del Supremo de Italia, en 
cuyo cargo permaneció varios años, obteniendo últi- 
mamente plaza de capa y espada en el propio Con- 
sejo. Caballero de la Orden de Santiago, fué también 
ministro de la Orden Tercera de San Francisco, y á 
su munificencia se debió la capilla del convento de 
Madrid. 

López dy Zárate (Juan Anroxi0). Bioy. Fun 
cionario español del siglo xvi, n. y m. en Madrid 
(1646-1698). Nombrado secretario de Estado en 
Italia (1695), desempeñó dicho cargo por espacio de 
dos años, obteniendo entonces (1697) la secretaría 
del Despacho universal. Este personaje fué el pri- 
mer marqués de Villanueva de la Sagra, que al mo- 
rir legó á su hermano Ignacio (V.) por no tener su= 
cesión. Felipe IV le otorgó el hábito de Santiago, 
que no vistió hasta 1653, en cuyo año fué armado 
caballero por el marqués de Leganés. 

Lóprz br Zárate Y Varcas (DieGO JoskÉ). Biog. 
“Militar español del siglo xvi, que sirvió á Feli- 
pe V. Fué alférez de reales guardias de infantería 
española, capitán de infantería y agregado al estado 
mayor de Cádiz. Estaba en posesión del título de 
marqués de Villanueva de la Sagra y era señor de la 
casa de Vargas de Madrid, cuya genealogía dió á 
conocer en la obra Breve descripción gencalógica de 
da ilustre cuanto antiquísima casa de los Vargas de 
-Maadria. 

Lórez be Zúsica (DieGo). Bioy. Teólogo espa- 
ñol, n. en Madrid y m. en Nápoles en 1530. Fué 
varón muy prudente y versado en las historias sa— 
grada y profana, gran latinista y fecundo escritor. 
Escribió: Annotaciones in Jacob (París, 1522), /ti- 
nerarium ab oppido complutensi usque ad urben roma- 
nam (Roma, 1521), Annotaciones contra Desiderium 
Erasmum (Venecia?), Inchiridium Religionis, Ásser- 
tiones de Beclesia, Hispanicarum historiarum Brevia- 
rim, Annotationes in scholia Brasmi ad $. Hierony- 
mi opera. 

López ve Zúnica (Francisco). Bioy. Grobernador 
español de Chile en el siglo xv1r, n. por el año 1599 
y m. en 1656. Perteneció á una familia ilustre, y á 
los diez y siete años de edad ingresó en el servicio 
de las armas, ascendiendo á capitán después de ha— 
ber tomado parte en las campañas de Flandes. De 


ta Cruz de la Sierra, en el Alto Perú, y antes de 
llegar á posesionarse de su cargo murió su padre, 
por lo que deseó volver á la Península, pero recibió 
entonces el nombramiento de gobernador de Chile, 
que aceptó con gusto, y venciendo muchas dificulta- 
des á causa de los escasos recursos de que disponía 
para pagar á su gente, partió del Callao en Marzo 
de 1639, no llegando á la Concepción hasta 1.* de 
Mayo de dicho año, en donde tomó posesión de su 
gobierno, y por estar en mal estado los caminos á 
causa de la estación hivernal, no pudo trasladarse á 
Santiago hasta el inmediato mes de Septiembre. 
Obedeciendo á órdenes del gobierno español, su pri- 
mer acto fué el introducir en Chile el impuesto de la 
alcabala. lo que produjo en el país una considerable 
excitación, en vista de lo cual el gobernador solicitó 
de España la supresión del mismo, pero sólo consi- 
guió una rebaja en el impuesto. Aconsejó á todos los 
vecinos á empuñar Jas armas para resistir á los arau- 
canos que intentaban una invasión, pues las fuerzas 
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de que disponía eran insuficientes para contener el 
avance del enemigo; pero como no quiso hacer uso 
de la violencia sólo pudo reunir escasos voluntarios, 
incorporándose otros bajo promesa de sueldo. Hom= 
bre muy religioso, solicitó la protección del Altísimo 
al ponerse en campaña contra los araucanos, y dis- 
poniendo sólo de un contigente de 1,700 hombres, 
se dirigió hacia el Sur, en Enero de 1640, llegando 
hasta el río Cauten sin encontrar resistencia alguna. 
El gobernador deseaba entrar en negociaciones de 
paz con los indígenas, por cuyo motivo prohibió 
todo acto de hostilidad contra ellos, y desde la Con 
cepción, en donde permaneció todo el invierno, pro- 
curó seguir una política contemporizadora, agasa— 
jando á los indios, com lo cual no le fué difícil 
ablandar el corazón de aquellos rebeldes araucanos, 
moviéndoles á establecer la paz con los españoles, 
en cuya negociación representaron un importante 
papel los jesuítas, y así se vino á las famosas paces 
de Quillín (6 de Enero de 1641), por las cuales se 
reconocía á los indígenas su completa independen- 
cia. López DE ZúÑIGA anunció á las ciudades de su 
mando la completa pacificación del país, mas al co- 
nocerse las clíusulas del tratado con los indios, al=. 
gunos españoles se disgustaron por creer que aqué— 
llas eran depresivas para España, pero el monarca 
español aprobó lo hecho por el gobernador. Vivióse, 
no obstante, en continua alarma, y necesitó realizar 
López otra campaña. En Enero de 1643, con todas 
las tropas que podía disponer. pues había enviado 
algunos socorros á Buenos Aires, avanzó hacia el 
Sur, llegando hasta las inmediaciones de la Impe- 
rial, en donde logró rescatar algunos cautivos espa— 
ñoles, y tomó al enemigo mucho ganado, haciéndole 
además varios prisioneros. Otro peligro se cernió 
sobre el país, motivado por la invasión holandesa, 
que se realizó en 1.” de Mayo de aquel año, y si 
bien López DE Zúñica había hecho lo posible para 
fortificar el archipiélago de Chiloé, los holandeses, 
mandados por Brouwer, -entablaron algunas luchas 
con los españoles, y como no encontraron una seria 
resistencia por parte de éstos, llegaron hasta la des- 
embocadura del río Valdivia; pero habiendo fallecido 
antes su jefe, el citado Brouwer, los nuevos invaso— 
res quedaron del todo desmoralizados y volviéronse 
al Brasil. Al tener noticia el gobernador del desem— 
barco de los holandeses, noticia que no llegó á su 
conocimiento hasta cuatro meses después, pidió re- 
fuerzos al Perú, y con fuerzas que de allí se le man- 
daron, fortificó el puerto de Valdivia, cuando ya se 
habían alejado los holandeses de las costas chilenas. 
Cesó en su gobierno en 8 de Mayo de 1646, pero no 
salió entonces de Chile, ya que hubo de dar cuenta 
de su gestión en un juicio de residencia, que le fué 
favorable, y se le recibió en todas partes con mues- 
tras de mucha consideración. Pasó al Perú con su 
familia en aquel mismo año, y no intentó regresar á 
España hasta el año 1656; pero no pudo volver 4 
pisar el suelo patrio, pues poco antes de llegar á 
Cádiz fué asaltada por los ingleses la escuadra que 
le conducía, pereciendo con su mujer, una hija de 
catorce años y un hijo de ocho, logrando otros hijos 
del ex gobernador escapar de aquella catástrofe. Este 
gobernador, conocido también con el sobrenombre 
de marqués de Baides, título que fué concedido á su 
padre en 1622 y que heredó á la muerte de éste, fué 
uno de los funcionarios más honrados que tuvo la 
dominación española en el Nuevo Mundo, no obs- 
tante lo difícil que entonces era el ejercicio del car 
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eo y la precaria situación en que se hallaban gene- pensado en Diciembre de 1859 con el empleo de 


ralmente los gobernadores, pues dada la pobreza á 
que había llegado el :erario español, se les exigía 


cantidades por adelantado; los gastos de viaje eran, | 


por otra parte, muy costosos, y no empezaban aqué- 
llos á cobrar su sueldo hasta después de haber toma- 
do posesión del cargo. : 

López DE Zúñica Y Guzmán (JOAQUÍN DirGo). 
bioy. Personaje español del siglo xvIu, n. y m. en 
Madrid (1715-1777). El rey Carlos III le nombró 
ayo y mayordomo mayor del príncipe y de los in= 
tantes. Por espacio de cuarenta años sirvió á los 
reves con mucho celo y fidelidad, que le fueron re: 
compensados con distintas mercedes, pues fué con- 
decorado con el cordón de la real orden de San 
Jenaro, con la gran Cruz de Carlos TIL y con el 
collar de la misma (1771); fué, además, gentilhom— 
bre de cámara y sumiller de Corps de Fernando VI. 
Era duque de Béjar (el décimotercero) y conde de 
Lemus 

López Domíxcuez (José). Bivy. General y político 
español contemporáneo, n.en Marbella (Málaga) en 29 
de Noviembre de 1829 y m. en Madrid en 17 de Octu- 

bre de 1911 á las últimas horas de la noche. Hijo de 
un oficial del Cuer— 


gresó en 1815 como 
cadete en el Colegio 
de Artillería, obte= 
niendo durante el 
curso de sus estu— 
dios en 1848 el gra- 
do de subteniente, y 
meses después el em- 
pleo de subteniente, 
saliendo del colegio 
en 1850 con el de te- 
niente y siendo des- 


donde se encontra- 


se sublevó O* Don- 


GUEZ con otros com- 
pañeros agregóse á 
las tropas sublevadas, siendo recompensado por la 
revolución triunfante con el grado de comandante 
de ejército. Formó parte de la comisión que asistió á 
la guerra de Crimea, asistiendo, incorporado al cuar- 
tel general del ejército francés, á muchas batallas y 
al sitio de Sebastopol. Al regresar á España publicó 
unos artículos muy interesantes acerca de aquella 
campaña que llamaron la atención de españoles y 
extranjeros. El gobierno francés le recompensó con- 
cediéndole la medalla de Crimea y la cruz de la Le- 


José López Dominguez 


gión de Honor, siendo, además. recomendado al go- | 


bierno español por el mariscal duque de Malakoff; el 
gobierno turco le condecoró con la orden de Meyidie, 
y en España le fué concedida la cruz de San Fernan- 
do de 1.* clase y el empleo de capitán. Desde que 
terminó la guerra de Crimea hasta caer O'Donnell en 
1857, estuvo agregado á la embajada de París; al 
cesar en el cargo fué á mandar una batería, cesando 
al ser destinado á formar parte de la comisión que 
marchó al Piamonte á estudiar, cerca del ejército 
sardo, la campaña de Italia, siendo agraciado por el 
rey del Piamonte con la cruz de San Mauricio y San 
Lázaro. Al estallar la guerra de Africa marchó á Ceu- 
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tinado á Sevilla, en | 
ba, cuando, en 1854, | 


nell. Lórez Domín- | 


' comandante de caballería. Tomó parte en las batallas 


de Castillejos, Tetuán y Wad-Ras, mereciendo ser 
recompensado, por sus hechos heroicos en esta última, 
con la cruz de San Fernando de 1.* clase, y con los 
arados de teniente coronel y coronel por su compor- 
tamiento en las anteriores. Desde 1859 hasta 1865 
fué elegido dos veces diputado á Cortes por Com 
(Málaga), afiliándose al partido de Ja Unión libera:, 
al que pertenecía su tío el general Serrano. En 1866 
se le otorgó el empleo de teniente coronel de caballe- 
ría por los servicios prestados combatiendo la insu— 
rrección, obteniendo el de comandante de artillería 
por antigiiedad en Julio del mismo año. A las órdenes 
del general Serrano, duque de la Torre, asistio á la ba- 


| talla de Alcolea, por lo que fué promovido á brigadier, 


pues poco antes había alcanzado el empleo de coro= 
nel de caballería. por los servicios prestados á la 
Revolución. En este movimiento revolucionario tomó 
parte muy activa, desde que fué destinado á Melilla 
y luego á Canarias por haber subscrito como diputa- 
do una exposición á la reina denunciando una infrac- 
ción constitucional cometida por Narváez. Habiendo 
regresado á la Península en 1867 organizó en Cádiz 
los elementos revolucionarios, trasladándose luego á 
Canarias para unirse á Serrano, embarcarse con éste 
en Septiembre de 1868 y tomar parte en la batalla 
de Alcolea, como ya se ha dicho. Constituido el 
gobierno provisional fué nombrado subsecretario de 
la Presidencia, y al ser nombrado su tío regente del 
reino pasó á ejercer el cargo de secretario de la 
Regencia y de la Estampilla hasta 1870, que que—- 
dó de cuartel. En las Cortes Constituyentes repre 
sentó en el Congreso el distrito de Ronda, discutien- 
do en sentido liberal y reformador Jas cuestiones 
militares. En 1871, ascendido á mariscal de campo, 
fué nombrado ayudante de Amadeo Í, y sin cesar en 
este cargo se le confirió el de jefe de estado mayor 
del ejército de operaciones en las Vascongadas, Na= 
varra, Aragón y Burgos, que desempeñó hasta que 
por haberse visto obligado cl Pretendiente '4 inter— 
narse en Francia, se celebró, poco después, el con- 
venio de Amorovieta. un 1873 fué nombrado capitán 
general de Burgos, desempeñando dicho destino 
hasta Diciembre del mismo año, en que se le nombró 
general en jefe del ejército de operaciones contra 
Cartagena, que estaba con sus castillos, arsenal y 
varios buques de la Armada en poder de los canto- 
nales en número de 10,000 aproximadamente, con— 
siguiendo, después de tenaz resistencia, que se le 
rindiera Ja plaza. Por tan distinguidos servicios fué 
recompensado con el empleo de teniente general y la 
eran cruz de San Fernando pensionada con 10,000 
pesetas anuales. Al disolverse el ejército sitiador fué 
nombrado general en jefe del ejército del Centro, 
dispersando algunas facciones de Valencia; en Marzo 
de 1874 se encargó de la jefatura de estado mayor 
del Norte, cooperando á la organización de la tropa 
y servicios para el mejor éxito de las operaciones, 
que dierón por resultado la liberación de Bilbao. En 
Julio pasó á mandar el ejército de Cataluña, mar= 
chando inmediatamente á Vich, de donde, al frente 
de unos 8,000 hombres que pudo reunir, emprendió 
en 2 de Septiembre una atrevida marcha por el curso 
del Llobregat, batiendo á los: carlistas en Guardiola, 
Castellar de Nuch y entrando en 5 de dicho mes en 
Puigcerdá, de cuya ciudad se había enseñoreado 
el enemigo. Atendió á la: defensa de Cardona é lgua- 


ta mandando una batería de montaña, siendo recom- | lada, creando el somatén en los pueblos del Baje 
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Llobregat, llano de Barcelona y costa de Levante, y 
creó las rondas volantes locales para que prestaran 
el servicio propio de las fuerzas auxiliares en Jos 
alrededores de la plaza y puntos fortificados. Al 
triunfar la Restauración (Diciembre de .1874) fué 
relevado del mando, quedando de cuartel y siendo 
elegido diputado en las primeras Cortes de la Res- 
tauración. Durante los primeros tiempos del reinado 
de don Alfonso XII mantúvose, políticamente, en 
actitud algo indefinida, pues si bien conocía los ma- 
nejos del general Serrano, de acuerdo con Ruiz 
£Lorrilla, para derribar la monarquía, no tomó parte 
activa en ellos, y, por el contrario, contribuyó á 
que el duque de la Torre desistiera de sus propósitos 
y reconociera más tarde á los Borbones. Ingresó en 
el partido constitucional pidiendo la implantación 
de la Constitución de 1869. Cuando los constitu— 
cionales, acaudillados por Sagasta. aceptaron la 
Constitución de 1876, Serrano juzgó insuficiente el 
programa del nuevo partido fusionista, organizando 
la izquierda dinástica, que aceptaba en principio 
la Constitución citada, pero exigía su reforma. 
López DomíxGyez siguió á su tío, y al morir éste 
acaudilló el nuevo partido. Al ser llamado á gober= 
nar, en 1883, el partido izquierdista, bajo la presiden- 
cia de Posada Herrera, ocupó Lórez Domíncurz la 
cartera de la Guerra y trató de implantar las refor— 
mas militares que había defendido en las Cortes 
durante varias legislaturas, no pudiendo ver cumpli- 
dos sus deseos por caer el gobierno á los tres meses 
de constituído. De nuevo en la oposición, siguió 
defendiendo sus ideales de reforma, fundando con 
Romero Robledo, durante la Regencia, un nuevo par- 
tido que se llamó reformista, en cuyo programa 
estaban el jurado, el sulragio juniversal y la reforma 
constitucional. Al ver que las Cortes votaban las dos 
primeras de dichas leyes acató la jelatura de Sagas— 
ta, quien le llevó al ministerio de la Guerra en 1892, 
á pesar de haber sostenido dilerencias de criterio 
con él en cuanto al presupuesto de la guerra y otros 
extremos de política militar. Siendo ministro fué lle— 
vado á la firma de la reina regente, por Sagasta, 
presidente del Consejo, el Real decreto elevándole á 
la categoría de capitán general en la vacante produ— 
cida por la muerte de Pavía, después de haber diri- 
gido el plan de la campaña de Melilla (1893-94) y 
los comienzos de la guerra de Cuba, iniciada en Fe- 
brero de 1895. Fuése distanciando poco á poco de 
Sagasta, y al morir éste hizo un llamamiento á los 
«lemócratas y liberales avanzados, formando con Ca- 
nalejas el partido democrático, que subió al poder en 
1906, después de Montero Ríos y Moret, ocupando 
López DomíxGuUEz la presidencia del Consejo y la car- 
tera de Guerra, habiendo ocupado antes, en 1905, la 
presidencia del Senado, caro que volvió 4 ocupar al 
subir el partido liberal al poder en 1908 y que seguía 
desempeñando al morir. Estaba en posesión de casi 
todas las condecoraciones nacionales, entre ellas el 
Toisón de oro, y gran número de extranjeras. Ade— 
más de haber representado en el Congreso á diversos 
distritos de la provincia de Málaga, llevó la repre— 
sentación de esta provincia en el Senado desde 1893, 
hasta que en 1895 alascender á capitán general ocu- 
pY un asiento en la Alta Cámara por derecho propio. 
Al morir ejercía la presidencia de la Caja de huérfa- 
nos de la Guerra, cargo que había desempeñado ya 
en otra ocasión. Era el general López DomíNGCEz un 
espíritu francamente liberal y aspiró siempre á refor- 
mar el ejército, si bien por falta de tiempo ó energías 
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no pudo llevar á la práctica sus proyectos; como ora= 
dor político era de palabra fácil y añuente, y su cul- 
tura le'daba armas para luchar contra sus adversa= 
rios. Publicó diversas obras, entre las cuales citare— 
mos las siguientes: San Pedro de Abanto y Bilbao: 
operaciones del ejército del Norte; Cartagena: Memo= 
ria y comentarios sobre el sitio de aquella población, 
Discursos sobre el proyecto de ley constitutiva del Ejer- 


cito presentado por el general Cassolas, Discursos con 


motivo de los sucesos ocurridos en Melilla, además de 
numerosos artículos y estudios en revistas españolas 
y extranjeras. 

Lórrz Domíncuez (Luis). Bioy. Poeta: lírico ar— 
gentmo, n. en Buenos Aires en 1810 y m. en el 
último tercio del siglo x1x. Fué autor de la célebre 
composición 1 Ombú, que han recitado de memoria 
dos generaciones de argentinos, y de otras no menos 
notables, como las tituladas 4 Mayo y A Montevi— 
deco. Por sus ideas políticas tuvo que emigrar muy 
joven á Montevideo, donde alcanzó un justo renom= 
bre de periodista valiente y sincero. De regreso á 
Buenos Aires fundó 1 Orden y publicó Ja' primera 
parte de la Historia Argentina. que 'comprende el 
período colonial. Alternó Domínguez sus tareas de 
escritor con las de político. Fué ministro de Hacien- 
da en la provincia de Buenos Aires y de la Nación, 
dedicándoséiluego con verdadero celo á las cuestio= 
nes diplomáticas. Representó inteligentemente á la 
República en América y en Europa, sorprendiéndo- 
le la muerte en edad muy ávanzada, durante el des= 
empeño de la Jegación argentina ante el gobierno 
británico. ¿ A 

López Duranco (Grucorro). Bioy. Escultor ta- 
llista español, establecido en Toledo durante la se= 
gunda mitad del siglo xv11. Labró uno de los gran= 
des armarios para la sala capitular de la catedral de 
Toledo, imitando el diseño y estilo de Pardo (autor 
de otro armario existente en el mismo local), sin lo= 
grar igualarle en maestría. 

Tórez Ecnevarría (Pure). Biog. Pintor espa 
ñol, n. en Madrid en 1765. Fué discípulo de Juan 
Gálvez, y pintó los techos «de los aposentos del rey 
y de la reina y el de la sala de Corte, en la casa del 
Príncipe del Escorial. En 1828 encargóle el prior 
del real monasterio de San Lorenzo un gran lienzo 
que representase la solemne función, á la que asistió 
Fernando VII, celebrada en El Escorial con motivo 
de la pacificación de Cataluna. 

Lórrz Excumanos (Josk). Bioy. Pintor y graba= 
dor español, n. en Valencia en 1760. Fué discípulo 
de la Academia de San Fernando, en Madrid, ejer— 
ció el cargo de pintor de cámara y pintó varios bo— 
degones y algunos lienzos con' asuntos religiosos. 
Dibujó y grabó las láminas de la edición del Quajote, 
anotada por Quintana, publicada en 1797. Murió en 
Madrid en 1812. 

Lórrz Favra (Francisco). Biog. Militar, geógra- 
fo y comisario regio español. n. en Barcelona, en 
donde murió en 1891. Siguió la carrera militar ob= 
teniendo el grado de coronel por méritos de guerra. 
En 1853 fué comisionado para ejecutar un mapa mi- 
litar europeo, y nombrado geógrafo de la Dirección 
de Correos. Publicó en 1852 la Zuropa Central, una 
Cartilla postal, y en 1866 fundó en Madrid La Re- 
vista de Correos. En 1868 trasladóse á Barcelona, 
donde fué nombrado director general de Correos en 
1875, cargo que no aceptó por motivos de delicade— 
za y admitió algún tiempo después la Comisaría re— 
gia en la Exposición de Filadelfia. Fué presidente 
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del Ateneo en 1875 y tomó gran parte en la Exposi- 
ción de Barcelona. Fué diputado y poseía gran nú- 
mero de condecoraciones. Notable cervantista, débe- 
sele una reproducción fototípica de la primera edi 
ción del Quijote, en la cual presentó muestras de las 
ilustraciones que en todos los tiempos y en todos los 
países se han hecho de la inmortal novela. 

López Ferrero (Antonio). Biog. Historiador y 
arqueólogo gallego, n. en Santiago de Compostela 
en 1837, en donde m. en 20 de Marzo de 1910. Si- 
guió la carrera sacerdotal, y en 1866 fué nombrado 
sacristán mayor de la iglesia de San Antonio de los 
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Alemanes, en Madrid; en el mismo año obtuvo, pre- 
vio concurso y con nota suprema, el curato de Ve- 
dra, y durante el ejercicio de su ministerio parro— 
quial, escribió un brillante folleto (1871), refutando 
el discurso pronunciado en el Parlamento por Mon— 
tero Ríos sobre la implantación del matrimonio ci- 
vil. En este mismo año el cardenal Cuesta le nombró 
canónigo de la basílica compostelana. Hombre su- 
mamente caritativo, empleaba en limosnas todo su 
dinero, y sus notables obras no le producían como á 
otros, pues no se cuidaba de explotarlas; de la titu- 
lada Argueología sagrada, que es la que más le hu- 
bicra producido, pues se da de texto en los semina— 
rios españoles, cedió sus derechos á la universidad 
pontificia de Santiago. La Real Academia de la His- 
toria le nombró su correspondiente en Santiago, yá 
su muerte celebró una velada en su honor. La ciu- 
dad de Santiago colocó una lápida en la casa donde 
nació López. Entre sus obras, que le han dado fama 
universal, figuran las siguientes, clasificadas en esta 
forma: OBRAS HISTÓRICAS: Los fueros municipales de 
S rutiago, Galicia en el último tercio del siglo XV, 
Coucilios-de Compostela en el siglo X1 (su primera 
obra histórica): El monasterio de San Pelayo de An— 
tealtares de la ciudad de Santiago, El Montesacro de 
Gulicia, Monumentos antiguos de la Iglesia Compos= 
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telana, Historia de la S. A. M. Iglesia de Santiago, 
Galicia en los primeros tiempos de la Reconquista, y 
Los Fueros Municipales de Santiago y de su tierra. 
— Esruni0s HISTÓRICO-CRÍTICOS: La Historia Com—- 
postelana y su reprobación crítica por Masdeu, La 
Traslación del Cuerpo de Santiago 4 España, Los Mo- 
jones, Antigua catedralidad de la Iglesia de Santiago, 
El Priscilianismo, Las tradiciones populares acerca 
del Sepulcro del Apóstol Santiago, D. Rodrigo de Luna, 
y Alfonso VII rey de Galicia y su Ayo el Conde de 
Traba. — EstubiO0Ss DE ÁRTE Y ARQUEOLOGÍA: Se- 
pulcros suevos de Villajuan, El Áltar de Santiago 
Apóstol, El Simbolismo de las Puertas antiguas de la 
Basílica Compostelana, El Pórtico de las Flaterías, 
El Pórtico de la Gloria, Lecciones de Arqueología Sa- 
grada, y Altar y Cripta del Apóstol Santiago. — Es- 
rTubios PALEOGRÁFICOS: Crónica de Santa María de 
Iria, Liber Tenencie de Horro, y Crónica de Vasco 
A Aponte. — Esrunios LirsanoLóGICOS: Disertación 
acerca de las reglas y uso de la Crítica en materia de 
Reliquias, Declaración e Información acerca de la 
awtenticidad de las Sagradas Reliquias de Santiago 
Apostol, Patrón de España (en colaboración con el 
doctor don José María Labín y Cabello). — Estu- 
DIOS DE APOLOGÉTICA Y CONTROVERSIA: Zafuencia 
del Cristianismo en la abolición de la esclavitud en 
Galicia, Documentos históricos acerca de la pluralidad 
de cultos, El Matrimonio civil, Cartus sobre el poder 
temporal de los Obispos en Galicia, € Informe y Dos 
palabras acerca del Crucero de Montealegre de Orense. 
— Esrunios BiocrÁricos: Mi venerable obispo de 
Lugo, Oduario; San Manilán, abad de Celanova; La 
Reina gallega doña Aragonta, San Pedro de Mezonzo, 
1 Maestro Mateo, y San Rosendo. — Estubios Li 
TERARIOS: Victorino, ó vicisitudes de un joven roma= 
mano (traducción), La pobrecilla de Casamari (tra- 
ducción), Los dos Mariños trovadores, Ruy Ferdández, 
Pedro da Ponte, y El triunfo de Jesús Sacramentado 
en Lourdes (traducción). —Esrubios cortos: Varios, 
De re epigraphica, Una joya literaria, La Imprenta en 
Galicia, Testamento de D. Cotolaya, Assecoñia, El 
Castillo de Cira, Una piedra miliaria, Documentos 
procedentes de los Monasterios de Melón, Armenteira, 
Hoya, Tojossoutos; Estaciones de la antigua Peregri— 
nación de Santiago, El bajo relieve de la batalla de 
Clavijo, Santiago y Luis XI de Francia, El ilustre 
confesor de la fe Revamo. D. Tomás de Valois, y Do- 
cumento curioso. — OBRAS INEDITAS: San Miguel de 
Celanova y San Pedro de Rocas. — NoveLas mistó- 
RICAS: Á Zecedeira de Bonaval, O Castelo de Pambre, 
y O Niño de Pombas. 

Bibliogr. Antonio López y Carballeira. Esbozo 
biográfico del M. 1. Sr. D. Antonio López y Farreiro. 

Lórez Fowtarás (P. V.). Biog. Teosofista y abo- 
gado venezolano, n. en el Finaco (Estado Cojedes) 
en 1858. Doctoróse en ciencias políticas en la Uni- 
versidad central de Venezuela y cursó también la 
carrera de abogado que ejerce. Ha desempeñado los 
cargos siguientes: director de Derecho internacional 
privado en el ministerio de Relaciones Exteriores, 
secretario de la Corte de Casación, conjuez en la 
Corte Federal. senador por el Estado Zamora, pri- 
mer relator y luego presidente de la Corte superior 
del Distrito Federal, etc.; desempeñando este último 
cargo fué preso por una Visita de Cárcel muy comen- 
tada en Venezuela y en el exterior, no siendo esta la 
única vez en que se le redujo á prisión por razones 
políticas. Apartado en la actualidad de la cosa pú- 
blica, dedícase exclusivamente al ejercicio de su pro 
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fesión y á la divulgación de las ideas teosóficas, co= 
laborando á dicho objeto en la revista Dharma y en 
el semanario El Sendero, del que es director. Fundó 
y prestó asimismo su colaboración en otros periódi- 
cos, entre ellos en 17 Día, en el cual publicó un tra- 
tado titulado Doctrina Constitucional, y tiene con 
cluído un Catecismo razonado de Religión y Moral. 
López García (BerxarDo). Biog. Poeta español, 
n. en Jaén en 11 de Noviembre de 1840 y m. en 
Madrid en 15 de Noviembre de 1870. La muerte de 
su madre cuando el poeta contaba quince años, des- 
pertó su vocación poética; pero la composición que 
empezó á darle tama fué la oda 47 Asia, publicada 
en 1859 en el periódico de Madrid La Discusión. 
Después de vivir durante unos años en la corte, pri- 
mero como estudiante y después como periodista, 
«olaborando en £1 Eco del Pais, la muerte de su pa- 
dre y del mayor número de sus hermanos le llevaron 
de nuevo á Jaén, donde se casó en 1864; pocos años 
más tarde, en 1967, reunió en un volumen sus Poe— 
sías. Al triun'ar en 1863 la Revolución dedicóse 
López García á la propaganda de sus ideas demo- 
cráticas por Andalucía, y pronto dióse á conocer 
<omo excelente orador de palabra fácil, aunque re— 
cargada á veces. En 1870 sorprendióle la muerte en 
Madrid, adonde le había llevado su deseo de tomar 
parte activa en la política. La fama de López Gar 
Cía fué debida, principalmente, á sus décimas 41 Dos 
de Mayo, que su generación y las siguientes han 
aprendido de memoria, llegando á eclipsar en parte 
la Elegía de Nicasio Gallego al mismo asunto, Es 
indudable que las citadas décimas contienen un gran 
poder de entusiasmo comunicativo, haciendo vibrar 
las cuerdas del amor patrio, pues de otro modo no 
resultaría explicable que 4 pesar de sus imperfeccio- 
nes de fondo y forma hubiesen alcanzado tan grande 
y rápida popularidad. La imaginación exuberante de 
Lórez García, sobrecargada de tropos y frases, le 
hacía caer en la hinchazón y el gongorismo, pero, 
como dice el P. Blanco en su Historia de la Lite- 
ratura Española en el siglo X1X, «no ha de juzgár— 
sele ni con censorina adustez, ni tampoco con el en- 
tusiasmo de sus admiradores, sino haciendo conocer 
do que hubiera sido por lo que fué en realidad». 
Además de las composiciones citadas, son dignos de 
anención sus cantos titulados: Polonia, El Medite— 
rráneo, El heroísmo polaco, En el Escorial, La Reli- 
gión, La Libertad, El Canto del Profeta, etc. López 
García dejóse seducir también por la nota humorís- 
tica y junto á las estro'as altisonantes de sus cantos 
figuran las notas cómicas de sus sonetos Á un pla- 
giario, Á un mal poeta romántico, y de la composición 
titulada De cómo se puede estudiar geografía histórica 
por el piso y otros accidentes de Jaén. Las Poesías de 
Bernardo López García se reimprimieron después 
«de su muerte en 1880 en Jaén, y en 1882 en Madrid. 
López Gómez (SaLvaDoR). Biog. Profesor de gim- 
masia, español, n. en Sevilla en 1852; actualmente 
es profesor de gimnasia en el Instituto de su ciudad 
natal. Es hombre de estudios y tiene el título de ba- 
chiller y de perito mercantil. Ha dirigido muchos 
establecimientos gimnásticos y en 1877 fué nombra- 
do profesor de Sus Altezas Reales los duques de 
Montpensier. En Sevilla dirige el Centro de Educa— 
ción Fisico, Profiláctico y Terapéutico, fundado por él 
mismo en 1573. Ha sido laureado muchas veces por 
sus trabajos literarios acerca de la gimnasia y ha 
publicado las siguientes obras, además de los artícu- 
los insertados en periódicos y revistas profesionales: 
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Gimnástica (1873), Reseña Histórica de la Gimnás- 
tica en Europa (1881), Manual de Ejercicios Gimnás- 
ticos (1894), La Gimnástica en España, su historia y 
legislación (1897); Unificación de la Enseñanza de 
la Gimnástica por un solo método (1899), Manera de 
armonizar la educación física con la intelectual y la 
moral durante todo el período educativo desenvolviendo 
la educación integral (1900), y La Escuela: ideas ge- 
nerales sobre la misma (1900). En 1910 publicó para 
la primera asamblea de enseñanza y educación el si- 
guiente trabajo: ¿Debe subsistir la enseñanza de la 
Gimnástica?... En Y de Marzo de 1894 alcanzó la 
alta honra de ser mencionado en la Gaceta de Ma- 
drid por los servicios prestados á la enseñanza como 
catedrático del Instituto provincial de Sevilla. 
López GuisaRRo (SALVADOR). Biog. Político y pe- 


riodista español contemporáneo, n. en Granada en 


1834. Cursó en su ciudad natal la carrera de filoso- 
fía y letras, y luego pasó á Madrid, ingresando allí 
en la redacción de £7 Reino, periódico afecto ála di- 
sidencia unionista, Sucesivamente fué redactor de 
La Razón española, de La Epoca y de La Patria, 
cuya dirección le fué confiada, y desde la cual putro- 
cinó la política eminentemente conservadora, y como 
recompensa á sus servicios, hallándose O'Donnell al 
frente del Consejo de ministros. fué nombrado !.ó= 
PEZ GUIJARRO gobernador de Tarragona. Ejerció el 
cargo hasta 1867, y durante el desempeño del mis- 
mo, supo captarse las simpatías de sus administra 
dos por la honradez y escrupulosidad con que proce- 
dió. Renunció á dicho cargo por haber sido elegido 
diputado á Cortes por la Seo de Urgel:en el año úl— 
timamente citado. Fué uno de los firmantes de la 
exposición dirigida á la reina, durante aquellas Cor- 
tes, por varios senadores y diputados, por lo que, al 
igual que otros muchos políticos y generales, recibió 
la orden de destierro. Echóse entonces en brazos de 
la Revolución, conspirando contra la reina y el ;¡;o- 
bierno constituído, y hallándose al frente del gobier- 
no civil de la provincia de Granada, facilitó el triun- 
fo de la Revolución, enviando las tropas que guarne- 
cían á Córdoba á luchar á las órdenes del futuro 
vencedor de Alcolea, Entronizada la Revolución, 
nombróse á López Gruisarro ministro plenipotencia- 
rio de España en Grecia, pero al suprimir las Cor= 
tes Constituyentes aquella legación, regresó á Espa- 
ña, ingresando en la redacción de La Política, desde 
cuyo periódico impugnó las ideas republicanas. Al 
disolverse las Constituyentes fué elegido diputado 
por Mora de Rubielos (Teruel), tomando asiento, en 
el Congreso, entre la mayoría constitucional, Piguró 
luego entre los políticos liberales contrarios á liuiz 
Zorrilla, á quien combatió tenazmente. Desde las 
columnas de E1 Diario Español, abogó por la res- 
tauración de la monarquía en la persona de don Al= 
fonso, y al efectuarse ésta, nombrósele director de 
Beneficencia, Sanidad y de Prisiones, pasando des 
pués á la dirección de Propiedades y Derechos «el 
Estado y luego á la de Impuestos. Posteriormente 
fué subsecretario del ministerio de Ultramar, cuyo 
puesto dimitió por discrepancia con el ministro Sán- 
chez Bustillo. En 1876 había vuelto á sentarse en el 
Congreso, representando nuevamente al distrito de 
Mora de Rubielos. Combatió también la política de 
Sagasta desde el periódico Cartas Pusionistas que 4 
dicho objeto fundó. En 1891, siendo Cánovas del 
Castillo presidente del Consejo de ministros, obtuvo 
el nombramiento de ministro del Tribunal de Cuen= 
tas. López Guisarro se ha d'stinguido más como pa- 
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riodista que como orador político, pues, efecto tal 
vez de la poca fe que tenía en Jos políticos de su épo- 
ca, su palabra resultó poco vibrante, no pudiendo 
expresar con ella entusiasmos que no sentía. En la 
prensa gozó fama de hábil polemista, siendo su estilo 
correcto y elegante. Los artículos que publicó en Lu 
Polútica y en El Debate, se imprimieron aparte, for 
mando una Colección (Madrid, 1872). Entre las obras 
que dió á luz figura Un poco de prosa, que bajo un 
título modesto encierra el trabajo de un literato de 
valía. Colaboró también en £7 Liberal y otros perió- 
dicos de Madrid. 

López Juarranz (EbuarDo). Biog. Compositor 
español del siglo xix, n. y m. en Madrid (184 
1897). Estudió música con el celebrado compositor 
Emilio Arrieta, y en 1876 ganó por oposición la 
plaza de músico mayor de un regimiento de ingenie- 
ros. En 1883 obtuvo su banda un primer premio y 
una medalla de oro en el certamen internacional ce— 
lebrado en Biarritz, y en varias poblaciones cosechó 

muchos aplausos. En 1895 
E : se le nombró director de la 
banda del cuerpo de alabar- 
deros que colocó á una gran 
altura, y con ella obtuvo tam- 
bién varios premios en dis— 
tintos certámenes, entre ellos 
en París, en donde se le con- 
cedió la gran medalla de ho- 
nor. Como compositor se dis- 
tinguió notablemente, y al- 
gunos de sus trabajos fue- 
ron objeto de recompensas. 
Entre sus obras figuran: ¡ Vi- 
va mi tierra!, pasacalle pre- 
miado con una medalla de 
oro durante las fiestas del 
centenario de Calderón; Giralda, La Torre del Oro 
y Sevilla, marchas escritas para banda, que ejecuta= 
ron todas las bandas de España y algunas del extran- 
jero, y que se han popularizado. especialmente la 
primera, de un modo extraordinario; Marcha retreta, 
escrita por encargo del ayuntamiento de Sevilla; Mar- 
cha nupcial, compuesta con ocasión del matrimonio 
de Alfonso XII con doña María de las Mercedes; Fan- 
tasía militar descriptiva, Sinfonía dramática, premia- 
da por la Academia gaditana de Ciencias y Artes; 
Marcha triunfal, ete. Para orquesta escribió: Himno 
á las Ártes, premiado con medalla de oro por la So= 
ciedad Económica cordobesa de Amigos del País; 
Cantata á santa Teresa, que fué premiada por la 
Asociación Gaditana de Escritores y Artistas: un 
Concertante instrumental, Melodía fúnebre, Ave Ma= 
ría, etc. Débensele, además de las expresadas, va= 
rias otras composiciones, sobre todo pasodobles, y 
también diferentes obras, de carácter religioso alogu- 
nas de ellas, y otras propias para concierto, habien- 
do sido, entre las de esta última clase, muy cele— 
brado el Andante para instrumentos de cuerda, que 
fué uno de sus pr meros éxitos como compositor y 
que le dió á conocer ventajosamente. 

Lórez Loma (Ramón). Biog. Pedagogo. abogado 
y publicista del Urusuay, n. en Montevideo en 19 
de Septiembre de 1885. En la universidad de su ciu- 
dad natal cursó la carrera de abogado, graduándose 
de doctor en derecho. Ha ocupado en su país, entre 
otros, los cargos de' inspector de Escuelas, subse- 
cretario del ministerio de Justicia, Culto é Instruc— 
ción pública, vocal de la Dirección general de Instruc- 
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ción pública, y, últimamente (1910), el de director 
general de Estadistiza y del Censo nacional. Propa- 
gandista entusiasta de la difusión de la enseñanza 
por entender que de ella depende principalmente la 
prosperidad de los pueblos, ha sido uno de los fun— 
dadores de una «Liga patriótica» dedicada á dicho 
objeto, y de varias instituciones pedagógicas. Ade— 
más de colaborar en.algunas revistas nacionales, ha 
publicado: Una página de sociología (memoria docto- 
ral), Legislación comparada sobre organización judi— 
cial (1903), Anuario estadístico del Uruguay, y va- 
rios opúsculos. 

Lórez Mavsra (GREGORIO). Bioy. Célebre médico 
español del emperador Carlos V, n. en Madrid y m. 
en 1595. Comenzó los estudios teológicos, pero no 
los terminó por llevarle su vocación á los de medici- 
na, en los que adquirió tal renombre que. además de 
ser nombrado protomédico de Carlos V, lo fué de 
Felipe Il y de su hermano don Juan de Austria, 
quien le estimó tanto que le hizo regalo de la espa= 
da que Je envió san Pío V después de la batalla de 
Lepanto. También fué médico de la in'anta doña Ca- 
talina de Austria, á raíz del casamiento de la misma 
con el duque de Saboya. Tenía dicha infanta forma- 
do tan alto concepto de los méritos y conocimientos 
de LópreEz Mabera, que suplicó al rey se lo enviara, 
como así lo efectuó éste, y fué tal la estimación en 
que le tuvieron todos los individuos de la familia del 
duque, que hicieron de él los más grandes elogios. 
Regresó á España en 1589, muriendo en edad avan- 
zada, y fué enterrado en la iglesia del convento de 
Atocha. 

Lóvez Mabera (GreGor10). Bioy. Magistrado y 
publicista español de la primera mitad del siglo xvrr, 
n. en Madrid. Enseñó derecho civil en la univer- 
sidad de Alcalá de Henares; posteriormente se tras= 
ladó á Sevilla con el cargo de consejero de Indias, 
y más tarde se le nombró fiscal de la cancillería de 
Granada, alcalde de casa y corte, corregidor de To- 
ledo y, finalmente (1619), consejero de Castilla. Fe- 
lipe HI le comisionó, además, para estudiar los rie- 
gos de los campos de Murcia. Era hijo del médico 
de Catalina de Austria, que llevaba los mismos nom- 
bres (V.). Este ilustre escritor, que vistió el hábito 
de Santiago, fué muy competente, no sólo en mate— 
rias jurídicas, sino también en política, en historia 
y en arqueología, y se distinguió asimismo por su 
rectitud é integridad, que puso de manifiesto en los 
importantes cargos que desempeñó. Entre sus obras, 
alguna de las cuales se ha publicado en el tomo LXII 
de la Biblioteca de Autores Españoles, de Rivadenei- 
ra, figuran: Animadversionum juris Liber singularis 
(Turín, 1586). de la que se dió una nueva edición 
(Colonia, 1593); Historia y discursos de la certi- 
dumbre de las reliquias, láminas y prophecia, descu— 
diertas en el Monte Sacro y iglesia de Granada desde 
el año 1588 hasta 1598 (Granada. 1602); Excelencias 
de la Monarquía y veyno de España, en que de nuevo 
con grande aumento se trata de su origen, antigie= 
dad, sucesiones, nobleza, religión, gobierno, etc. (Va- 
lladolid, 1617); Lxcelencias de San Juan Bautista 
(Toledo, 1617), Tratado de la Limpia Concepción de 
Nuestra Señora (Madrid, 1638), Tratado de la justi- 


Jicación de los censos, etc. Con motivo de habérsele 


designado para formar parte de la comisión nom= 
brada para proceder á expulsar de España á los mo- 
riscos, escribió el trabajo titulado: Providencias sobre 
esta materia, cuyo manuscrito se halla en la Biblio- 
teca Nacional. 
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López Marnonano. Biog. V. MALDONADO. 

Lórez Marín DE ÍnsaustTI (Exr1quE). Biog. Autor 
cómico contemporáneo, n. en Logroño en 19 de No- 
viembre de 1868. Empezó y no terminó la carrera 
de filosofía y letras, dedicándose al periodismo y al 
género chico. Ha sido director artístico en varios 
teatros y director de algunos periódicos ilustrados. 
Lleva escritas y estrena— 
das en Madrid 104 obras, 
entre las cuales citaremos 
las de mayor éxito: ¡Si- 
món es un lila! (1897), 
Las de Farandoal (1898), 
Condición humana (1901), 
La dolora (1901), Juan y 
Manuela (1902), Los afri- 
canistas, La condesa X 
(19083), ¡¡Lagarto!! ¡¡La- 
garto!! (1803), La niña bo- 
nita (1904), El picaro mun- 
do (1903), La sultana de 
Marruecos, Charivari, Los 
cuentos del año, El jardín 
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de los amores, Copito de nieve (1903), El torbellino | 
(1904), El estuche de monerías (1905), Music-Hal! 


(1905), Mar de fondo (1905), Vida galante (1905), 
El caballo de vatalla (1905), Los Campos Eliseos 
(1906), Venus-Salón (1906), El rey del corral, El 
ombre del farolito, ¡Pido la palabra!, La muñequita 
sabía (1910), ;¡Anda, la ópera! (1911), El cuento del 
tren (1911), £1 vals de los desos (1911), La de los 
ojos de cielo (1911), ;;41 fin solos! (1911), Comi- 
comanía (1912), El gato rubio (1912), El tío de los 
chalecos (1912), En. Sevilla está el amor (1912), El 
marido modelo (1912), La escena del sofá (1913), La 
perdición de los hombres (1912). La duda satisfecha 
(1912), El polichinela (1912), La dama del velo azul 
(1914), La reina de las palomas (1914), etc. La ma- 
yor parte de estas obras son zarzuelas en un acto. á 
las cuales han puesto música €hapí, Caballero, Ca— 
lleza, Lleó, Serrano, Brull, etc. 


Lórez MeoeL (Tomás). Bioy. Eclesiástico español | 


del siglo xvi, n. en Sevilla. Enviósele 4 Méjico con 
el cargo de oidor de su audiencia (1545 á 1550); 
de allí se trasladó al Nuevo Reino de Granada, con 
idéntico destino, y recorrió algunas provincias. De 
vuelta á España, se le nombró administrador del 
hospital de Villafranca. Montes de Oca. y murió 
desempeñando este último cargo. Durante su per— 
manencia en América fué elegido arzobispo de Méji- 
co. pero no quiso aceptar tal dignidad. ls autor de 
la obra titulada: De los tres elementos, aire, agua y 
tierra, en que se trata de las cosas que en cada uno 
deellos, acerca de las occidentales Indias, naturaleza 
engendra y produce comunes con los de aca, y particu- 
lares de aquel nuevo mundo. 

Lórez Mezquita (José Maria). Biog. Pintor es- 
pañol contemporáneo, n. en Granada en 25 de Abril 
de 1883. Después de obtener el título de bachiller 
en el Instituto granadino, estudió su arte en la Es- 
cuela especial de Bellas Artes de Madrid, siendo dis- 
cípulo de Larrocha y de Cecilio Plá. En la Exposi- 
ción Nacional de 1991; López Mezquita, que con— 
taba entonces diez y ocho años, obtuvo una de las 
dos medallas de oro que se otorgaron, figurando el 
cuadro premiado (Cuerda de presos) en el Museo Mo- 
derno. En 1910 obtuvo nuevamente una primera me - 
dalla en Madrid con el grupo de retratos de la fami- 
lia Bermejillo, en cuya Galería se conserva. LópPrz 
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MrzquiTa ha obtenido además las siguientes recom— 
pensas: medalla de tercera clase en el Salón de Pa= 
rís de 1903, con el cuadro titulado Reposo; en 1991 
fué nombrado socio 
efectivo de la Nacio- 
nal de Bellas Artes 
de París, en cuya 
exposición figura— 
ron los retratos de 
la madre del autor 
y el de Miss Mum- 
ford. En 1909 me- 
dalla de cro en Mu- 
nich (por el cuadro 
Mis amigos); 1910, 
medalla de oro en la 
Exposición Interna- 
cional de Buenos 
Aires (retrato de Mi 
amigo don Segundo); 
1910, Bruselas; di- 
ploma de primera 
medalla (por el cuadro La juerga, adquirido para el 
Museo de Lieja); Barcelona, medalla de plata en 1907 
(por el cuadro 27 reposo, adquirido para el Museo Mu- 
nicipal de la misma ciudad); medalla de oro en 1911, 
y medalla de plata en la Exposición de San Francisco 
de California (1915), donde sólo figuraba un peque- 
ño estudio pintado por este artista. López MEZQUITA 
se ha distinguido especialmente como pintor de re— 
tratos. Entre las primeras obras figuran: La juerga, 
que no ha sido expuesta en España; De sobremesa, 
El Velorio, y Campesinos abulenses, y entre los retra- 
tos. Ramón Pérez de Ayala, señorita de Eizaguirre, 
Carmen de Bermejillo y el de la infanta doña Isabel 
en compañía de Ja condesa de Nájera. Merece espe= 
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La tía Sabina, por López Mezquita 


cial mención el: grupo de-retratos (titulado Mis ami- 
gos) que ha sido expuesto en varios países, Lópxz 
Mezqurra es actualmente (1915) presidente de. la 
Asociación de pintores y escultores. Ha residido 
algunos años en París, pensionado por la infanta 
doña Isabel. 


López Mezquita (José María) 
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Retrato de mujer 
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Lórrz Moxís (Axrox10). Bioy. Literato y autor 
dramático español contemporáneo. n. en Granada 
en 1875. Al terminar los estudios de segunda ense— 
ñanza se trasladó á Madrid para seguir la carrera de 
abogado, que terminó con brillantez en 1898. En el 
mismo año estrenó con gran 
éxito su primera obra, La 
jaula del loro. en el teatro de 
Lara, donde sólo suelen ha— 
cerse aplaudir autores ya 
consagrados por éxitos ante- 
riores. En 1901 ingresó en 
el cuerpo de empleados del 
Estado como oficial segundo 
de administración, siendo en 
la actualidad jefe de negocia- 
do, encargado del personal 
del gobierno civil de Madrid. 
Desempeñó, además, las se- 
cretarías de los gobiernos 
civiles de Cuenca, Soria y 
Huesca. Como autor dramático se distinguió López 
Monís por su buen gusto literario, su gracejo en el 
chispeante diálogo, por su técnica teatral y por el 
acierto en la elección de asuntos. Muchas de sus obras 
quedaron de repertorio. y entre éstas merecen ser ci- 
tadas La caída, comedia estrenada en Lara; El que 
paga descansa, zarzuela estrenada en Eslava, con mú- 
sica de Foglietti; ¡Si yo fuera rey!, zarzuela en dos 
actos (refundida después), con música de José Serra- 
no, estrenada en el teatro de Novedades de Barcelo- 
na y cuyo ruidoso éxito se confirmó en el de Apolo 
de Madrid; Las doce de la noche, con música de Fo- 
glietti; El conde se luce en Burgos, en unión del 
maestro Penella, y La Venus de piedra, música de 
Alonso y García Alvarez. Sus principales colabora— 
dores son López Silva, Fernández Saw, García Al- 
varez, Frutos y Antonio Paso. Ha sido redactor ó 
colaborador de gran número de periódicos diarios y 
revistas literarias de España y América. Sus campa- 
ñas más intensas en esta clase de publicaciones las 
hizo en el semanario Madrid Cómico y en el diario 
La Noche, acreditándose de poeta ingenioso, flúido 
y correcto, que sabe ver y describir la parte cómica 
de la vida sin caer nunca en lo chocarrero ó lo gro— 
tesco. Publicó coleccionadas en un tomo una serie 
de composiciones tituladas 21 papel vale más, con 
prólogo de Sinesio Delgado; otra de cuplés con el 
título de Verdes y Blancos, y la novela Si es broma 
puede pasar. Entre sus obras teatrales figuran, ade— 
más de las mencionadas, LI adivino, El sombrero 
hongo, La torta de Reyes, ¡Pobre España!, La bella 
Colombina, El último duelo, En cosa no comemos..., 
¿Por vida de Don Quijote!, La risa, El buen señor y 
La vida burguesa (comedias); El maestro Catón, Con- 
curso universal, El beso de San Silvestre, Las de ca- 
pirote, La caprichosa, La Cocotero, Noche de estreno, 
Sangre torera. La mujer del prójimo, Hasta la vuel—- 
ta, ¡Ese es mi hermanito!, El mesón de la alegría, 
Vida de principe; La princesa rubia, La moza bravia, 
ta golferancia, La viudita, La voz de la calle, El 
siño de Triana, El buen ladrón y El alma de Ga- 
ribay (zarzuelas). 

López Moxís (Fervanbo). Biog. Catedrático y 
publicista español, n. en Granada en 20 de Febrero 
«le 1881. Cursó el bachillerato en el Instituto de 
su ciudad natal y en el del Cardenal Cisneros de 
Madrid, siguiendo las carreras de Derecho y de Filo- 
sofía y Letras en la corte. Fué nombrado después 
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colegial de la universidad de Bolonia, en donde ob- 
tuvo la Laurea in Giurisprudenza. Desempeñó en el 
Instituto del Cardenal Cisneros la cátedra de lengua 
italiana desde 1906, pasando en 1910 á explicar en 
el mismo establecimiento la de lengua francesa. A los 
veintisiete años fué elegido diputado á Cortes por el 
distrito de Almansa, y el Congreso lo eligió secre- 
tario en 1912, desempeñando este cargo hasta la 
caída del partido liberal. En 1913 fué nombrado 
oficial de la Legión de Honor. En las Cortes de 1910 
formó parte, entre otras, de la Comisión de exacriones 
locales, pronunciando, al contestar al señor Canals, 
un notable discurso sobre administración y hacienda 
municipal. Intervino en las discusiones de los pre— 
supuestos de Instrucción pública, formados por los 
señores Burell y Alba, en 1910 y 1912. Hizo en los 
mismos años una campaña muy activa en pro del 
profesorado titular de los Institutos generales y técni- 
cos, para que les fuesen suprimidos los quinquenios 
y derechos de exámenes y se les estableciesen suel— 
dos fijos por medio de un escalafón ó escala gradual, 
tal como se halla en todos los cuerpos facultativos 
oficiales de España. Su triunfo en este punto fué de 
la mayor trascendencia, pues la Escala gradual del 
Profesorado de Institutos se ha aplicado después á 
las Escuelas Normales, de Comercio, de Artes é In- 
dustrias, Conservatorio y otros centros docentes. En 
las Cortes de 1914 y 1915 ha tratado de las relacio- 
nes de España con Italia y de materias de enseñanza. 
Su interpelación sobre el privilegio que se intentaba 
conceder al Colegio Alemán establecido en Madrid 
constituye un estudio sólidamente documentado sobre 
la validez de los títulos extranjeros en España, y 
acerca del estado actual y mejoras de que es capaz 
la segunda enseñanza entre nosotros. En esta inter- 
pelación, que se convirtió en palenque de discusión 
de las reformas en la enseñanza y en la que intervi- 
nieron políticos de tanta significación como los seño- 
res Villanueva, Alcalá Zamora, Morote, Portela, Ri- 
vas Mateos, Ayuso y Argente, se puso de relieve la 
especial competencia del señor LóPeEz Monís en los 
asuntos didácticos y pedagógicos. La aceptación por 
parte del ministro señor Bergamín de las conclusio—= 
nes propuestas por el señor 
Lórez Monís en una de ¿+ 
sus rectificaciones, revela el 
acierto con que éste trató te- 
mas tan interesantes como 
la soberanía del Estado en 
materias de enseñanza y la 
reforma de nuestros proce 
dimientos culturales. Con 
el malogrado don Antonio 
Palomero fundó el periódico 
madrileño Za Voche, del que 
fué después director. Ha es- |. f 
crito varias obras tituladas: LA 
Resumen del Bachillerato, 
Primero y segundo curso de 
Lengua Francesa, La reforma de la segunda enseñan- 
za, Indice de Literatura española, Resumen Literario 
de la Literatura francesa, y El Colegio Alemán. Ac— 
tualmente es jefe del partido liberal de Albacete. 
López MONTENEGRO Y DE Frías-SALAZAR (RAMÓN). 
Biog. Periodista, poeta, autor dramático, caricatu— 
rista y compositor español, n. en 14 de Abril de 
1877 en Zaragoza. Después de cursar el bachillera- 
to, comenzó la carrera de ciencias, abandonándola 
bien pronto para cursar la de leyes, pero su decidida 
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afición al periodismo, cultivada entónces en el He- 
raldo de Aragón, dió al traste con las arideces de la 
cátedra. Quiso apartarle su familia de lo que ella es- 
timaba un rumbo equivocado, y envióle 4 Bilbao, 
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ganando allí su primer sueldo como delineante de 
minas: mas también en esta nueva etapa fué ven- 
ciéndole poco á poco su irresistible vocación, y cola- 
boró en El Noticiero Bilbaíno, Diario de Bilbao y El 
Cantábrico, de Santander, hasta que, al fundarse £/ 
Liberal en la capital vizcaína, se le ofreció una plaza 
de redactor. En 1903 llevósele don Miguel Moya á 
El Liberal, de Madrid, de cuya redacción se separó 
en 1911. Después ha pertenecido á las redacciones 
de La Voche, La Epocx, La Nación, Hoy y A BC, 
donde continúa actualmente, trabajando algunos ve- 
ranos en E! Pueblo Vasco, de San Sebastián. Ha co- 
laborado en Madrid Cómico, Nuevo Mundo, Blanco 
y Negro, Gedeón, La Ilustración Española y Ameri- 
cana, Mundo Gráfico y otras revistas, ya como pro— 
sista, ya como poeta, ya con caricaturas. Para éstos 
y para muchos trabajos periodísticos, emplea el seu- 
dónimo de Cyrano. Lleva estrenadas más de 50 obras 
teatrales, unas en calidad de libretista, otras de mú- 
sico y varias con la doble personalidad, y es autor de 
gran número de cuplés y composiciones para piano. 

Lórez MoraLes (García). Biog. Médico español 
del siglo xvi, n. en Sevilla. Escribió una obra inti- 
tulada Del bilsamo y de sus utilidades (1530). Libro 
que, según afirma Chinchilla en su Historia de la 
Medicina Española (t. 3.*, cap. I, pág. 408), «llegó 
á merecer una grande aceptación en su tiempo». 

Lórez Moya (Dizco). Biog. Literato y periodista 
español contemporáneo, n. en Valmojado (Toledo) 
en 1890. Para seguir sus estudios se trasladó á Ma- 
drid, donde terminó Ja carrera de Derecho. Siendo 
aún casi un niño fundó y dirigió las publicaciones 


Bvohe y Los Cuentistas, é ingresó en la redacción de | 


La Epoca, sin descuidar el ejercicio de su profesión, 
al lado de jurisconsultos tan eminentes como don 
Juan de La Cierva. Sus novelas Z'ríptico, Lady la 
coqueta y Estela de amargura merecieron grandes 
elogios de la crítica, y no los merecen menos La no- 
vela de la FPornarina, Pastora Imperio y La Argenti- 
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nita, estudios psicológicos en que con brillantez re- 
trata á las protagonistas y el ambiente. Su cultura 
y sus vastos conocimientos en las materias tratadas 
quedaron demostrados en sus libros Maravillas de la 
guerra aérea y submarina y El Kaiser según los crimi- 
nalistas (1915). 

López Muñoz (ANTONIO). Bioy. Catedrático, ora= 
dor, escritor y político español, n. en Huelva en 
1.2 de Abril de 1849. Cursó el bachillerato en su 
ciudad natal y la Diputación provincial le pensionó: 
nara cursar en la universidad de Sevilla las carreras 
de derecho y de filosofía y letras. A los veintiún 
años obtuvo por oposición la cútedra de psicología, 
lógica y ética del Instituto de Osuna, pasando, me— 
diante nueva oposición, á la de igual asignatura del 
Instituto de Granada, dos años después. En 1893, 
por concurso de traslación, fué á Madrid á ocupar 
la misma cátedra en el Instituto del Cardenal Cisne- 
ros, donde actualmente (1915) continúa explicán= 
dola. En Granada comenzó á obtener la justa nom-— 
bradía de orador profundo y elocuente de que goza, 
en las conferencias y discursos que pronunció en el 
Liceo y Ateneo, de los cuales fué presidente varias 
veces y fundador del segundo. Los discursos de 
fondo sobre la fiesta conmemorativa de la Recon— 
quista de Grranada, y el que pronunció en nombre 
del ministro de Instrucción pública en la apertura de 
la Escuela Superior de Artes Industriales, estableci- 
da merced á sus gestiones (1902), el que hizo para 
inaugurar en Granada las fiestas llamadas i¡libéricas, 
especie de juegos forales que introdujo en la región 
andaluza (1884), y el que pronunció en la corona— 
ción del poeta Zorrilla (1889), completan su fama 
tribunicia. Esta vióse ple- 
namente confirmada en Ma- 
drid, cuando al trasladarse 
allí definitivamente el señor 
Lórez Muñoz, dió dos no- 
tables conferencias en el 
Círculo de la Unión Mer- 
cantil sobre Las leyes de la 
actividad y El trabajo como 
condición de la vida, no sien- 
do menos interesantes las 
que dió en el Ateneo y cons- 
tituyeron dos cursos de ora- 
toria (1898 y 1899), una so- 
bre Descentralización y re= 
gionalismo (1900), cuyo te- 
ma desarrollaron durante el 
mismo curso los primeros 
oradores españoles, Maura, 
Canalejas, Silvela, Azcárate, en memorables confe— 
rencias que resumió el señor Moret, y otra sobra 
El poeta Quintana (1910). 

La vida política del señor López Muñoz se inició 
en Granada dentro del partido republicano que acau- 
dillaba Castelar, siendo fundador de 27 Diario, 
desde el que sostuvo, en unión de don Melchor Al- 
magro, muy firmes campañas. Cuando el jefe del 
posibilismo licenció sus huestes y aconsejó á sus 
amigos que aceptasen la monarquía de don Alfon— 
so XII, López Muñoz se afilió al partido liberal pre- 
sidido por Sagasta. Fué primeramente diputado elec- 
to por Granollers (1890), figuró por vez primera en 
las Cortes como diputado por Orgiva (1893), luego 
por Albacete (1898) y últimamente por Granada 
(1901). Fué tres veces senador por la referida pro— 
vincia de Albacete (1903, 1905 y 1907), siendo 
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senador vitalicio desde 1908. Sus merecimientos ele- 
váronle bien pronto á las vicepresidencias de entram- 
bas Cámaras (1902 y 1905), hasta que en 1913, en 
el gabinete que presidió el conde de Romanones, fué 
nombrado ministro de Instrucción pública. Pasó poco 
después á regir el ministerio de Estado, donde de- 
mostró singulares dotes, llevando la voz del gobierno 
en actos solemnes ante M. Barthou y M. Steeg con 
motivo de la visita al rey de España del presidente 
de la República francesa M. Poincaré, en unión de 
cuyos soberanos asistió en Cartagena á los actos allí 
celebrados en honor del segundo, firmando con el 
conde de Romanones y el ministro de Estado fran 
cés M. Pichon, la nota que afirmó la inteligencia de 
España con Francia y con Inglaterra para la política 
mediterránea y la acción francoespañola en Marrue- 
cos. Mereció por ello altas distinciones de la prensa 
y de los gobiernos de aquellos países. La sincera 
modestia de su carácter y de su vida, su constante 
y absoluto alejamiento de la órbita de las grandes 
entidades cuyos intereses pugnan á menudo con la 
independencia necesaria á los hombres públicos, dan 
á la personalidad política de López MuNoz una con— 
sistencia moral verdaderamente inestimable. En el 
Congreso ha contendido con los oradores más cele— 
brados, y Jos proyectos y la política de su partido 
han tenido en López Muñoz un adalid infatigable. 
En diversos debates sobre enseñanza, hacienda y 
administración de justicia, su criterio ha sido siem— 
pre expuesto con claridad, alteza de miras y gran 
solidez de argumentos, dotes que le han reconocido 
siempre hasta sus propios adversarios políticos. En 
el Senado, desde los bancos de la oposición ha hecho 
tan lucidas campañas como las que ocasionaron los 
proyectos del partido conservador sobre la Ley de 
Asociaciones y el Régimen local y la reforma del 
Concordato con la Santa Sede, y durante el mando 
del partido liberal ha servido siempre al gobierno 
como presidente de las diversas comisiones que en— 
tendieron en los proyectos de ley relativos á mate- 
rias tan diferentes como Reforma del Código penal, 
cuestiones sociales, Instrucción y Obras públicas. 
Ha llevado la representación de la Alta Cámara en 
varias sesiones de grande interés histórico, pudiendo 
citarse como acabados modelos de oratoria contem- 
poránea las oraciones que en tales momentos ha pro- 
nunciado, ya en honor de personajes ilustres ó de 
senadores fallecidos, ya en conmemoración de hechos 
como el Centenario de las Cortes de Cádiz y el fa- 
llecimiento de la infanta doña María Teresa. 

En pro de los intereses morales y materiales de la 
región andaluza ha trabajado siempre constantemen- 
te, y en testimonio de gratitud el ayuntamiento de 
Santa Fe (Granada) substituyó con su nombre el 
de una calle principal en 1902, el de Granada le 
declaró hijo adoptivo (1903), el de Huelva le otorgó 
un voto de gracias por sus gestiones en pro de la 
ciudad y la provincia, el de Isla Cristina hizo lo 
propio por deber á su iniciativa la declaración de 
interés general del puerto de la misma en 1910, y 
últimamente su pueblo natal ha dado su nombre á la 
plaza de San Francisco, donde se halla la casa en 
que nació, acordando colocar en ésta una lápida 
conmemorativa de su nacimiento. Varios centros do- 
centes de España, la Escuela de Artes y Oficios de 
Madrid, el Instituto general y técnico del Cardenal 
Cisneros. de San Sebastián, Cádiz, Huelva y otros, 
le han tributado valiosos homenajes, siendo de notar, 
entre ellos, como manifestación brillante del arte ca- 
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talán, una plancha de plata, oro, esmaltes y már— 
moles que le ha regalado el Instituto de Reus en 
testimonio de gratitud por haber promulgado el Real 
decreto por el que se concede á los prolesores de di- 
cho cuerpo la escala gradual de sueldos, en substitu- 
ción y compensación de los antiguos quinquenios y 
odiosos derechos de exámenes. 

El señor López Muñoz cultivó brillantemente en 
sus mocedades la poesía y la literatura dramáticas. 
Se le deben: la leyenda Aliatar (1869), la comedia 
en tres actos rrar la senda (premiada en 1875), los 
dramas 21 legado (1879) y Escupir al cielo (1879), 
estrenados en Granada; el drama Herencia forzosa 
y la comedia El amigo de la casa, estrenados en el 
Español de Madrid en 1881 y 1885, respectiva 
mente; el drama Brenda (estrenado en Granada 
en 1884) y el cuento árabe El precio de un caballo 
(1894). Su libro La cuestión literaria del día (Gra 
nada, 1877) puede y debe ser considerado como 
un verdadero código de preceptiva literaria. Con el 
título de Trabajos oratorios coleccionaron sus amigos 
sus principales discursos en 1889 y con el de Zradva- 
Jos forenses se recopilaron en 1896 sus oraciones ju— 
rídicas. Sus conferencias en el Ateneo de Madrid 
fueron coleccionadas en dos tomos con el título de 
Principios y reglas de elocuencia en la oratoria, la 
declamación y la lectura, obra muy celebrada por 
propios y extraños. En su especialidad profesional, 
ó sea en la cátedra de psicología, lógica y ética, ha 
de ser considerado López Muñoz como un filósofo 
en la verdadera acepción etimológica de esta pala— 
bra, aunque no faltan críticos que le clasifiquen en- 
tre los eclécticos que mejor han acertado á aplicar su: 
buen gusto y su espíritu de tolerancia solamente á 
lo bueno y equilibrado que se halla en todas las es— 
cuelas. Como en la época en que empezó sus estu— 
dios, el krausismo estaba en España, sobre todo en- 
tre los amigos políticos de Lórez MuÑoz, en una 
boga y predicamento que después el tiempo se ha 
encargado de disminuir, no es de maravillar que el 
joven catedrático de Osuna siguiese, de más ó menos 
cerca, los principios de aquella escuela. Después. 
pareció mostrar orientaciones más ortodoxas, y em 
su Filosofía elemental y en sus Rudimentos de De- 
recho (aparte de muchos argumentos y de la expo- 
sición de doctrinas, que son genuinamente origina— 
les y muy propias de su ingenio y sagacidad inves— 
tigadora), se revela como un verdadero conciliador: 
de las exageraciones krausistas con la escuela filosó- 
fica tradicional española. Tales tendencias se echan: 
más de ver todavía en el discurso que el señor LópEz 
Muñoz pronunció en el día de su admisión en la Real 
Academia de Ciencias Naturales y Políticas de Ma— 
drid (15 de Diciembre de 1912), y que versó sobre: 
La Política y la Moral y al que contestó, haciendo: 
un cumplido elogio de los méritos del recipiendario, 
el señor don Vicente Santamaría de Paredes. Ac= 
tualmente es presidente de la Asociación de Escri- 
tores y Artistas, sucediendo en ese puesto á hombres. 
como Canalejas, Moreno Nieto, Echegaray, Núñez 
de Arce y Castelar, y proyecta la creación de un 
Instituto Cervantes que ampare á los escritores y 
artistas desvalidos y eduque á sus bijos, cuya idea 
ha merecido la más entusiasta acogida de la opinión 
y los altos poderes del Estado. Acaso sea esta la 
obra que más prestigioso haga su nombre. ; 

López Navarro (Ebvarbo). Bioy. Ingeniero es- 
pañol, n. en Valladolid el año 1841. Terminó la ca- 
rrera de ingeniero de caminos, canales y puertos em 
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1864, y después de servir en la provincia de Zamora 
y en la división hidrológica del Duero, fué destinado 
4 Filipinas, al crearse en aquellas islas la Inspección 
general de Obras públicas el 
año 1866. Ocupó el cargo 
de ingeniero consultor de la 
compañía inglesa del ferro- 
carril de Manila á Dagu- 
pau. Los principales traba- 
jos que allí ejecutó fueron: 
construcción de varios puen- 
tes, el plan general de fe- 
rrocarriles de la isla de Lu= 
zón, el proyecto de canali- 
zación del río Parig y la 
ejecución de las costas en 
su región superior, el pro- 
yecto y construcción de la 
canalización del estero de 
Bindredo, el proyecto de un 
dique seco de carena en Mariveles, el proyecto y di- 
rección de Jas obras del puerto de Manila, el plan 
general de los faros de las islas Filipinas, las proyec- 
tos del ayuntamiento de Manila, colegio de Santa 
Isabel de Nueva Cáceres, cárcel de Albay y otros 
importantes edificios, y la dirección de las obras de 
la catedral de Manila, hospicio de San José, casa— 
gobierno de la Laguna y otros muchos edificios de 
carácter público y privado. En la Península ha des— 
empeñado la jefatura de Obras públicas de las pro= 
vincias de Huelva y Valladolid, la dirección de las 
obras de los puertos de Pasajes y de Valencia y nu= 
merosas comisiones, mientras perteneció al consejo 
de obras públicas, del que era presidente al ser jubi- 
lado en 1909. Desde mediados de 1911 hasta fin de 
1913 ocupó la Inspección general administrativa de 
las Juntas de Obras de puertos. De sus escritos se 
han publicado: el Plan general de ferrocarriles de la 
isla de Luzón (edición oficial), el Bosquejo de un nue- 
vo sistema de construcción de los rompeolas, un estu— 
dio sobre la India inglesa y otro sobre los bancos po- 
pulares. 

López Núñez (ALvaro). Bioy. Escritor español 
contemporáneo, n. en León. De sentimientos carita— 
tivos, se ha ocupado en Madrid en muchas obras de 
carácter benéfico, distinguiéndose por sus campañas 
sociales. Además de muchos artículos que ha publi- 
cado en periódicos y revistas, ha escrito varias obras 
y [olletos, entre los cuales se citan: La protección de 
la infancia (Madrid, 1908), El seguro obrero (Ma- 
drid, 1908), Ensayo de un vocabulario social (Ma- 
drid, 1911), y Don Bosco. Débesele, además, una 
traducción castellana de la novela de Sienkiewicz 
Quo-Vadis, publicada en Einsiedeln (Suiza) en 1902. 

Lórez Ocaña (JuLián). Biog. Médico español con- 
temporáneo, n. en Cármena (Toledo) en 16 de Mar- 
zo de 1816, Estudió con brillante aprovechamiento 
su carrera, obteniendo en todos sus estudios, que 
cursó en Madrid, la calificación de sobresaliente. 
Graduado de doctor, dedicóse á la especialidad oftal- 
mológica, é hizo práctica en la clínica del doctor 
Cervera, á quién suplió con frecuencia, y de este 
modo empezó á adquirir fama como oculista, que 
aumentó con el éxito que obtuvo en varias operacio- 
nes quirúrgicas. Director del servicio oftalmológico 
del hospital de la Latina, forma parte, además, del 
claustro extraordinario de la Universidad Central, Es 
socio corresponsal de la Academia de Ciencias mé-— 
dicas de Barcelona, Cádiz y Lisboa. En política ha 
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figurado en el partido republicano desde 1866, ha- 
ciendo en la prensa varias campañas, sobre todo en 
periódicos satíricos, de alguno de los cuales fué pro- 
pietario. Además de sus numerosos artículos sobre 
medicina, publicados en periódicos profesionales, en- 
tre ellos en E7 Dictamen, que dirigió algún tiempo, 
ha escrito: Monografia sobre las inflamaciones de la 
conjuntiva (Madrid, 1878), Monografía sore las in 
Hamaciones de la córnea (Madrid, 1879), Monografía 
sobre las inflamaciones del iris (Madrid, 1880), Mo- 
nografía sobre las enfermedades de las vías lagrimales 
(Madrid, 1881), Monografía sobre las enfermedades 
de los párpados (Madrid, 1883), El parasitismo en 
oftalmología (Madrid, 1884), y La catarata zomular. 
También se ha ocupado en el estudio del cólera, 
siendo el primero en refutar las teorías de Pasteur y 
de Ferrán sobre dicha enfermedad; resultado de sus 
estudios es su obra E7 problema colérico. 

Lópxz Pacmeco (Ferre). Bioy. General español 
del siglo xvi, n. en Madrid en 13 de Septiembre 
de 1727. Descendiente de militares abrazó también 
la carrera de las armas. Coronel de infantería en el 
regimiento de Aragón, y brigadier después, tomó 
parte en las campañas de Italia y en la expedición 
de Argel, en la cual resultó herido, premiándole el 
rey su heroico comportamiento con el nombramiento 
de mariscal de campo, haciéndole, además, su caba- 
llerizo mayor. Este personaje estuvo en posesión de 
los títulos de marqués de Moya, de Bedmar y de 
Asentar, y del de duque de Escalona; además adqui- 
rió el dominio del Estado de Villena, después de un 
pleito que sostuvo con una sobrina suya. En 1771 
se le concedió la gran cruz de Carlos Í[I, y el rey 
Carlos 1V le honró con el collar del Toisón de Oro, 
ascendiéndole, además, á teniente general. Disfrutó 
también de varias encomiendas. 

López Pacueco CabreERA (DirGo). Bioy. Virrey 
de Méjico en el siglo xv11. Durante los dos años que 
ejerció el cargo (1640-1642), tuvo lugar una expe- 
dición para colonizar California, mandada por Cestín 
Cañas, la cual, como otras muchas, no fué coronada 
por el éxito. Organizó los curatos de Nueva España, 
dándoselos al clero secular, siendo desposeídos de 
los mismos los religiosos que los desempeñaban. Por 
haber coincidido su virreinato con la época en que 
Portugal se separó de España, se hizo Lópzz PacnE- 
co sospechoso por razón de su parentesco con el du— 
que de Braganza, y por ello el conde-duque de Oli- 
vares dió órdenes al obispo Palafox para privar vio 
lentamente de su cargo al virrey. Vuelto éste á Es— 
paña se sinceró con el monarca, y fué nombrado 
gobernador de Sicilia. Este personaje estaba en po- 
sesión de los títulos de marqués de Villena y duque 
de Escalona. 

López Parma (Antonio). Biog. Poeta satírico y 
médico español del siglo xvi, n. en Sevilla en 9 de 
Enero de 1739 en donde m. en 19 de Abril de 1792. 
Estudió latinidad y filosofía en la capital andaluza, 
consiguiendo sobresalir por su viva inteligencia y 
los dones de asimilación que poseía. Después cursó 
la medicina que ejerció con crédito en la provincia de 
Sevilla. Era hombre de gran ingenio y muy docto. 
Dado á la vena satírica formó su reputación literaria 
con el Romance contra tomistas, burla fina y gracio— 
sa acerca de la máscara que dispusieron en la exal- 
tación al trono de Carlos IV. Compuso, además, la 
Pantomimaquia patética 0 titeres fantásticos, etc., 
por haber leído dos libros con el titulo de carta refrac- 
taria. Lo dió á luz el bachiller D. Anónimo Chacota, 
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etcétera (Málaga), donde impugna las obras que 
cita que tratan de varios puntos de disciplina y cul- 
tos religiosos. Impugnando la misma materia escri- 
bió también Conversación familiar en forma de sai- 
nete que han representado los celebres personajes Don 
Pelmazo, D.* Currencias y Clarito, impreso en Má- 
laga como el anterior, y Longevidad mímica, que con 
alusión d las edades del hombre representaron (sin 
querer) en un pregón burlesco y más cara seria los 
afectos vecinos, y canvidados del Colegio mayor ( mu 
cho ha) de Santo Tomás de Sevilla, en la proclamación 
de nuestros augustos soberanos Carlos y Luisa de Bor- 
dón en los días 18 y 22 de Abril de 1789, etc. (Puerto 
de Santa María, 1790). Don Bartolomé José Gallar- 
do, nada propenso el elogio, dice de Palma: «Sin 
exageración puede afirmarse que fué el Isla sevi- 
Mano.» 

López Parma (MaxueL). Bioy. Grabador de lámi- 
nas del siglo xv11, n. en Sevilla, en donde murió el 
año 1777. Grabó al buril y agua fuerte el retrato 
del cardenal Solís. copiado del que había pintado en 
Roma Pompeyo Batoni. Grabó también el niño Je— 
sús del cuadro de Zurbarán, que está en la puerta 
del sagrario de la iglesia de los Trinitarios calzados 
de Sevilla. 

Lórez Paomo (Juan). B10y. General español 
contemporáneo, n. en Granada en 24 de Julio de 
1848. Ingresó en Febrero de 1863 en el Colegio de 
Artillería, donde ejerció el cargo de subbrigadier, y 
fué promovido á teniente del cuerpo en Julio de 
1867. Con el empleo de capitán pasó en 1870 al 
ejército de la isla de Cuba, operando en Puerto Prín- 
cipe y en la jurisdicción de Holguín hasta 1877, 
que regresó á la Península, habiendo alcanzado por 
méritos de guerra la cruz roja del Mérito Militar, 
la medalla de Cuba con seis pasadores, los grados 
de comandante y teniente coronel y el empleo per— 
sonal de comandante. Vuelto á Cuba en 1884 y des- 
tinado á la Pirotecnia de la Habana, desempeñó con 
singular acierto y laboriosidad los cargos de subdi- 
rector y director del establecimiento y presidió la 
comisión que hizo el estudio para la instalación en 
la isla de una fábrica de pólvora. En 1893 reoresó á 
España, y ascendido en 1902 á coronel, dirigió la 
Fábrica de Armas blancas de Thledo por espacio de 
siete años, durante los cuales llevó 4 cabo reformas 
de tal entidad en los talleres, que prácticamente 
equivalían á una tranformación completa de aquel 
importante centro fabril. Estableció dos potentes tur- 
binas de 35 y 120 caballos de fuerza respectivamen— 
te, centrales de energía eléctrica, escuelas para apren- 
dices y un laboratorio para análisis micrográficos y 
pruebas de los metales; introdujo la fabricación de 
instrumentos de cirugía y la de cascos y dragonas 
para el ejército, la aplicación del fotograbado al de- 
corado de las armas, etc. General de brigada en 
1909, desempeñó el cargo de comandante general 
de artillería en la 6.? región, más tarde en Melilla y 
finalmente en la 4.* región, donde le alcanzó en 1914 
el pase á la reserva por haber cumplido la edad re- 
glamentaria. Dotado de vasta cultura y de una labo- 
riosidad poco común, ha proyectado diferentes apa= 
ratos sumamente ingeniosos, entra ellos un tirógrafo, 
que fué declarado reglamentario; dos telémetros y 
un eclímetro para las baterías de costa, una máquina 
para pesar cartuchos de fusil y otra para comparar 
automáticamente las dimens'ones de los mismos. Ha 
escrito, aparte de otros trabajos de carácter oficial. 
una notable memoria sobre armas portátiles, que vió 
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la luz, de orden superior, en el Memorial de Artille- 
ría. Está en posesión de varias cruces, alcanzadas 
como recompensa por sus servicios técnico-industria- 
les, y además de las grandes cruces de San Herme- 
negildo y del Mérito Militar roja, la de segunda clase 
de Santa Ana de Rusia y la medalla de Alfonso XII. 

López Parno de RivapenzrirRA (Peoro). Biog. Ge- 
neral español del siglo xvH y principios del xvi, 
n. en Madrid. Ocupó dilerentes empleos en la mili- 
cia. sirviendo con mucho celo á Carlos II, quien en 
1695 le recompensó concediéndole el hábito de San- 
tiago, cuyo título de caballero le fué despachado por 
el Consejo de las Ordenes en Febrero de dicho año. 
También sirvió á Felipe V, y este monarca le ascen- 
dió á general de artillería. 

López PascuaL (lanacio). Bioy. Militar español, 
n. en Zaragoza y m. en la villa de la Real Isla de 
León (1776-1810). Cursó los estudios militares en 
la Academia de Segovia con sumo aprovechamiento, 
y en la promoción de 1798 obtuvo el segundo pues- 
to. Cuando se desarrolló el primer sitio de Zarago- 
za se hallaba en posesión del grado de capitán, y 
luchó heroicamente, oponiendo á los franceses una 
enérgica resistencia, sobre todo desde las baterías 
del Portillo, Agustinos Descalzos y Misericordia, me- 
reciendo que el conde de Toreno le llamara «pilar 
de la defensa de Zaragoza». Su heroico comporta= 
miento fué premiado con el empleo de coronel. Pasó 
á Lisboa en Octubre de 1808 para concertar la en 
trada en España de las tropas inglesas que manda- 
ban los generales Moore, Hoope y Paget, y al volver 
á Zaragoza, estaba sufriendo esta heroica ciudad los 
horrores de su segundo sitio, por cuyo motivo no le 
fué posible entrar en la misma para ayudar á sus de- 
fensores, como lo había hecho anteriormente, y de- 
seando luchar con los franceses, fué incorporado al 
ejército de la región catalana. Allí contribuyó á au- 
xiliar á los gerundenses, y tomó parte en la batalla 
de Vich, siendo entonces ascendido á brigadier. Kn 
comisión pasó á Andalucía para informar al Consejo 
de Regencia sobre las tristes circunstancias por que 
atravesaba la provincia de Gerona. Nombrado ayu- 
dante general del estado mayor del ejército, hallába= 
se en Cádiz cuando ocurrió su fallecimiento. Se halló 
dotado de un temperamento muy activo, y los mu— 
chos conocimientos técnicos que poseía los empleó 
en bien del país; pruébalo el hecho de que, esca—- 
seando en Zaragoza la pólvora después de la voladu- 
ra del Seminario, en donde había gran acopio de 
aquélla, supo fabricar diariamente varias arrobas de 
una materia tan indispensable, á pesar de carecer 
de utensilios apropiados. De este ilustre artillero 
hicieron grandes elogios el conde de Toreno, el se 
ñor Alcaide, historiador de los sitios de Zaragoza; 
el poeta Quintana, que publicó su 1ecrología en un 
semanario gaditano, y el general don Mario de la Sala 
Valdés. 

López Perárz (Awrozín). Biog. Prelado español, 
n. en Manzanal del Puerto (provincia de León), en 
la casa cuartel de la guardia civil, en 31 de Agosto 
de 1866, hijo de un guardia de segunda clase. ll Se- 
minario de Astorga, por haber ganado en él una 
beca, le costeó la carrera, que simultaneó con el ba= 
chillerato. En todas las asignaturas de las facultades 
de teología y de derecho, en que es doctor, obtuvo 
la nota de sobresaliente y premios siempre que hizo 
oposiciones. Siendo estudiante fué encargado de la re- 
dacción de £1 Criterio Tridentino por el obispo señor 
Grau Vallespinós. Incansable en el estudio y en el 
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trabajo, dió á conocer, desde sus primeros escritos, 
al apologista sincero de la verdad católica y al pole 
mista tan docto como esforzado. Una vez ordenado 
de sacerdote antes de tener la edad canónica, fué 
nombrado ecónomo de la villa de Mombuey, y luego 
mayordomo del Seminario de Astorga. A los veinti- 
trés años obtuvo la canonjía 
magistral de Lugo, no co- 
nociéndose caso de canónigo 
tan joven por oposición. Per- 
maneció allí seis años libran- 
do memorables batallas pe- 
riodísticas en las columnas 
de El Lucense y en otros dia- 
rios, no abandonando desde 
entonces el ejercicio del pe- 
riodismo en el que tan justa 
nombradía tiene conquista— 
da, y fué declarado hijo 
adoptivo de Galicia. Habien- 
do conseguido. en virtud de 
nuevas oposiciones. la canonjía doctoral de Burgos y 
luego la pemtenciaría, fijó su residencia en la capital 
castellana, trocando la lucha periodistica:activa por 
las colaboraciones asiduas en revistas científicas y li- 
terarias. El cardenal Aguirre, que se valía del joven 
prebendado para los cargos más difíciles y que exi- 
gían más talento, le nombró inmediatamente juez 
metropolitano y gobernador y provisor eclesiástico y 
decano de la universidad pontificia, é influyó cerca 
de la Santa Sede para que fuese propuesto, en 1904, 
para el obispado de Jaca, siendo consagrado al año 
siguiente. La Jabor del nuevo prelado en aquella dió- 
cesis fué intensísima. Introdujo notables reformas en 
el Seminario, creando en el mismo las cátedras de 
agricultura, francés, literatura práctica española, ax- 
queología, derecho natural, economía social. derecho 
público eclesiástico y música. Dispuso que la biblio- 
teca de dicho centro docente, que antes sólo utiliza— 
ban los estudiantes, estuviese abierta al público, y, 
además, la enriqueció con multitud de libros moder— 
nos, principalmente de sociología y ciencias natura- 
les, y dió el ejemplo de celebrar todos los años con 
cursos á parroquias y no descontar nada de las va- 
cantes. Elegido en 1907 senador del reino por su 
provincia eclesiástica, empezó aquella serie de bri- 
llantes campañas parlamentarias. en pro de los inte- 
reses religiosos y civiles, especialmente de las clases 
humildes del Estado español, que le acarrearon el 
merecido dictado de «apóstol de la justicia». con que 
le calificó un distinguido hombre público. Con estilo 
ameno y familiar, á veces; insinuante é irónico, otras, 
según la materia lo requiere, con pleno conocimiento 
del asunto siempre, y siempre pertrechado de una 
lógica inflexible y de un arsenal de argumentos y 
pruebas eficaces en pro de los'intereses que patroci- 
na, los discursos del doctor López PeLárz en el Se- 
nado español han merecido siempre la atención seria 
de los gobernantes, y han puesto más de una vez en 
graves apuros á los ministros que debían contestar 
los ó impugnarlos, más por disciplina gubernamen— 
tal, que por convencimiento, ya que la Cámara toda, 
y la opinión pública con ella, han reconocido la ra= 
zón y alteza de miras que guiaban á tan elocuente é 
incansable orador en sus defensas y protestas. Para 
muestra de la intensidad de su labor parlamentaria, 
baste decir que en sólo un año, durante el gobierno 
del señor Maura, pronunció muchos discursos sobre 
«el Estado y la Iglesia», mereciendo especial men- 
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ción los que trataban de la reparación de los,tem plos 
la venta de objetos del culto y las misiones de Ma— 
rruecos; sobre «el Estado y la Beneficencia»; sobre 
«el Estado y la Enseñanza», en que trató de los tex- 
tos heterodoxos y otras materias no menos interesan- 
tes; sobre «el Estado y la Prensa», en que expuso 
cuanto con el código vigente tienen que ver: La 
prensa impía, La prensa terrorista, La prensa inmo= 
ral, y La prensa calumniadora; sobre «el Estado y el 
Notariado»; sobre «el Estado y la milicia», y sobre 
injusticias respecto de: Las deudas de Ultramar, Los 
médicos 7allecidos en epidemias, Los veterinarios, Los 
procuradores, Los carteros, Los emigrantes, Los mi- 
neros de Linares, Haberes relictos, El descuento de 
los empleados. Los maestros, Los agentes de negocios, 
etcétera. Reelegido en las Cortes del gobierno del 
señor Canalejas, sus principales discursos versaron 
sobre temas de interés general para la agricultura, 
la enseñanza y las órdenes religiosas. Defendió asi- 
mismo las Mancomunidades de Cataluña y pronun= 
ció multitud de interpelaciones en defensa de las cla- 
ses humildes y de los desamparados de los. poderes 
públicos, mereciendo que por sus campañas parla— 
mentarias se abriera una subscripción nacional con 
la que se le costearon magníficos regalos. Aun sien- 
do senador por derecho propio, para que no tuviera 
que esperar á que ocurriera vacante, fué otra vez 
elegido por unanimidad de los compromisarios, y, 
figurando como siempre en la extrema derecha del 
clero, emprendió activa campaña contra la política 
del señor Dato. En 1913 fué preconizado para la 
Sede arzobispal de Tarragona, metropolitano de Ca= 
taluña y Primado de las Españas. efectuando su en— 
trada en la antigua ciudad de los Escipiones en 20 
de Noviembre del mismo año, haciéndosele un recibi- 
miento tan entusiasta como no se recuerda semejan— 
te. Desde su posesión de la sede tarraconense el nue- 
vo arzobispo supo identificarse con los sentimientos, 
necesidades y aspiraciones de sus diocesanos de un 
modo tan perfecto y conforme con la caridad y san 
tidad evangélicas, que puede afirmarse en absoluto 
que la presencia de tan docto y apostólico Pastor en 
la sede de San Eulogio y San Olegario dejará pro= 
fundas huellas en la misma. Desde luego, el doctor 
Lórez Peráez dedicóse á la ampliación y mejora de 
los estudios eclesiásticos del Seminario y Universidad 
Pontificia de su archidiócesis, creando en los mismos 
nuevas cátedras de tan útil aplicación en los tiempos 
actuales, como las de Derecho, Lengua y Literatu- 
ra Catalana, Economía social é Historia de Catalu= 
ña, aprendiendo él mismo con perfección la lengua 
regional y llegando hasta á predicar correctamente 
en la misma. Pagó la luz eléctrica para la Catedral 
y sus claustros. Ha dictado tan sabias y útiles dispo- 
siciones como la de que todos los seminaristas no 
sean ordenados in sacris sin poseer el título de Maes- 
tro y que todos los años haya certámenes escolares, 
y que los párrocos presten gratuitamente el servicio 
meteorológico enviando las observaciones á Madrid 
y Barcelona, y que fomenten el arbolado y cuiden 
perfectamente de sus Archivos, etc. Convocó para 
Montserrat el primer Congreso litúrgico celebrado 
en España. Desde el primer año de su episcopado 
publica, aparte de las extraordinarias, dos pastorales 
cada año, en Adviento y Cuaresma, versando las cua- 
tro últimas sobre la lucha contra la usura. Dedicó 
muchos miles de pesetas y actividad grandísima para 
habilitar en el antiguo arce romano. junto á los claus- 
tros de la Catedral, un Museo, inaugurado en 27 de 
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Enero de 1915, que cuenta ya con mi'lares de intere- 
santísimos objetos. Celoso cumplidor de sus deberes 
pastorales, emplea todavía mucho tiempo en escribir 
en la prensa periódica y en trabajar por el engrande- 
cimiento de la religiosa, debiéndose á él la fundación 
de la Ayencia Católica de información y la subscripción 
permanente para el tesoro de la que él bautizó con el 
nombre de «la Gran Obra», ó sea la llamada Buena 
Prensa, de la que es proclamado universalmente el 
Apóstol. y en la que todos le reconocen por Maestro. 
La prensa profesional de carácter científico, filosófico 
ó artístico halla en el ilustre Prelado también el apoyo 
más decidido, no siendo la menor de sus iniciativas el 
hecho de haber impulsado y costeado la continuación 
de la publicación del Boletín de la Asociación Arqueo- 
lógica de Tarragona en la que es socio de mérito, de 
tan glorioso abolengo entre los verdaderos eruditos 
españoles. Así se explica la presencia del doctor Ló- 
pez Peiárz en el primer Congreso de la Prensa no dia- 
ría, celebrado en Barcelona en Febrero de 1915, en 
cuya presidencia y secciones su autorizada voz y su 
elevado espíritu de conciliación y alta cultura tanto 
contribuyeron á formular conclusiones útiles y de 
innegable trascendencia. Ha rechazado todas las con- 
«lecoraciones oficiales, pero pertenece á las Renles 
Academias de Ja Lengua, de la Historia, de Bellas 
Artes de San Fernando, de Galicia, de Buenas Le- 
tras y de Ciencias Morales y Políticas, dándose el 
caso repetido de que le hayan propuesto los acadé- 
micos de más opuestas ideas políticas y religiosas. 
Pertenece también á la Arcadia de Roma, al Institu- 
to de Coimbra y á la Sociedad Arqueológica Lemosi- 
na. Ha sido catedrático de Oratcria Sagrada. de Pa- 
trología, de Arqueología y de Disciplina eclesiásti- 
ca. Considerado como escritor, puede presentar un 
catáloyo bibliosráfico verdaderamente prodigioso en 
cantidad y calidad, siendo bien reveladoras de su 
actividad y su talento las muchas obras en que ha 
demostrado la solidez de su erudición y Ja utilidad 
de los asuntos que en las mismas ha tratado. Como 
filósofo y teólogo, su labor parece restaurar en Es- 
paña los días gloriosos de Donoso Cortés, Balmes, 
el cardenal González y Aparisi; como erudito y pa— 
ciente investigador, sus estudios y monografías sobre 
puntos de historia, arte, arqueología, bibliografía y 
crítica literaria, le señalan un lugar muy ventajoso 
entre nuestros grandes eruditos, y como sociólogo y 
estadista sus trabajos rayan á la altura de los más 
eminentes del extranjero. He aquí el catálogo com— 
pleto de sus libros hasta 1915: La Laposición conti- 
nua del Santísimo (1892), Las aras de la catedral de 
Lugo (1892), El Pontificado (1892), El Darwinismo 
y la ciencia (1893), Historia del culto encarístico en 
Lugo (1894), El Monasterio de Samos (1891), Histo- 
via de la enseñanza en Lugo (1891), El gran gallego 
(1891), Los Benedictinos de Monforte (1895), De la 
región galega (1897), El Señorio temporal de los obis- 
pos de Lugo (1891), Las poesías del P. Feyjóo (1899), 
Los escritos de Sarmiento (1902), Argos divina (1902), 
E! Derecho español en sus relaciones con la Iglesia 
(tres ediciones, 1902-1911); 21 ovispo San Capitón 
(1903), La Censura eclesiástica (1904), Los daños del 
tibro (1905). Estudios canónicos (1906), La impor 
tancia de la Prensa (1906), De la Diócesis del Sa- 
“eramento (1907), La cruzada de la Buena Prensa 
(1909), Sermones (1908), Inmjusticias del Estado espa- 
ñol (1909). El clero en la política (1909), El Presu- 
puesto del clero (1910). San Froilán de Lugo (1910), 
Vida pistuma de un Santo (1911), Discursos pronun— 
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ciados en Lugo (1911), Los siete pecados capitales 


(1911), Sádada y su Cristo (1912), Bl alcoholismo 
(1913), Por la Iglesia Española (1913), Los trabaja- 
dores.en el periódico católico (1914), La Notaría, im- 
preso por el Colegio de Notarios de Barcelona (1914); 
La Mistica Doctora Santa Teresa de Jesús (Reus, 
1915), Museos Diocesanos (Tarragona, 1915), Las 
Fiestas de la Virgen (1915). Referentes únicamente al 
periodismo, ha publicado las obras siguientes: La ac- 
ción del sacerdote en la Prensa (1898), La Mujer y la 
Prensa (1899), Sacerdotes, al periódico! (1900); Una 
limosna para la Prensa (1902), Las asambleas de la 
Prensa (1904), Gratitud á los periodistas (1908), La 
patrona del periodismo (1909); La Prensa como urma 
de combate (1910), La pluma del periodista (1911), 
La Agencia católica de ¿nformación (1912), Quien 
sepa escribir, escriba (1912), El gran rotativo católico 
(1912), y La vitalidad de la Prensa mo diaria (1915). 
Varias de estas obras han sido traducidas al por- 
tugués, al francés, al italiano y al alemán, y mu= 
chos trabajos le fueron premiados en certámenes li- 
terarios. Nombrado desde muy joven misionero 
apostólico y predicador de Su Majestad, se le ha 
llamado á predicar á la Real Capilla, á los congresos 
católicos, á las asambleas de la buena prensa, á jue- 
gos florales y á solemnidades religiosas en importan- 
tes poblaciones. Uno de los discursos más aplaudi= 
dos fué el que pronunció en el Congreso Penitencia- 
rio Nacional, demostrando que un fraile español fué 
el primer impugnador de la pena de muerte. Al ser 
nombrado obispo se le dedicó un libro considerándo- 
le bajo diversos aspectos literarios. Al ser ascendi- 
do al arzobispado de Tarragona, se publicó una volu- 
minosa y lujosísima obra destinada á reseñar sus me- 
recimientos con las firmas de 227 autores pertenecien- 
tes á todas las clases sociales, entre ellos las primeras 
intelectualidades españolas, y la diócesis de Astorga 
por subscripción editó un libro con su biografía. 
Agradecidos á sus trabajos por la clase, los guardias 
civiles, por subscripción, le ofrecieron un álbum que 
costó 5,000 pesetas, con las firmas de todos los jefes 
y oficiales. Los notarios le regalaron pectoral, anillo, 
báculo, escribanía y un misal de mucho precio. Los 
veterinarios una pluma de oro. Los periodistas cató- 
licos una valiosísima pluma de oro y diamantes, y 
otras varias entidades han manifestado con valiosos 
obsequios la admiración y el afecto con que España 
entera le distingue. Ha sido propuesto para el nom— 
bramiento de coronel honorario de la guardia civil. 

López Peircrín (Santos). Biog. Revistero y es— 
critor taurino, periodista y literato, n. en Cobeta 
(Guadalajara) en 1.2 de Noviembre de 1801 y m. en 
Aranjuez en 1816. Son notables los artículos políti- 
cos que escribió en 41 Castellano, El Mundo, El 
Ouservador y otros diarios pertenecientes al partido 
moderado. En 1842 publicó su libro /Vilosofía de los 
toros, en el que se inserta y comenta la Tauromaquia 
de Montes, que ha dado lugar 4 controversias entre 
los inteligentes en tauromaquia. 

López Peirarín y BorboxaDa (Santos). Biog. 
Militar y político español, n. en Molina de Aragón 
en 5 de Octubre de 1861. Siguió la carrera de inge- 
niero militar, siendo en la actualidad (1915) coronel 
del citado cuerpo. Tomó parte en la guerra de Meli- 
lla, teniendo el mando de una compañía de telégra— 
fos, y á las órdenes del general Cerero recorrió an— 
teriormente las costas de Galicia para estudiar sus 
medios de defensa. Ha sido diputado por Lugo y se- 
nador varias veces por la provincia de Guadalajara, 
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habiendo formado parte, en las Cortes, de diferentes 
comisiones importantes. Al celebrarse el tratado de 
París, que puso término á la guerra de España con 
los Estados Unidos, fué nombrado miembro de la co- 
misión de la paz. Entre otras condecoraciones, posee 
la gran Cruz blanca del Mérito Militar. 

López Penna (A.). Biog. Literato americano con 
temporáneo, n. en Villenstad, Curazao (Antilla ho- 
landesa) en 1865. Descen— 
diente de una familia is 
raelita española, ha sido 
iniciador en literatura del 
movimiento modernista 
francés en América. Des— 
de 1887 tiene su residen 
cia en Colombia. Además 
de colaborar en algunas 
revistas. ha escrito: Cami- 
la Sánchez, Desposada de 
una sombra, y En tierra de 
Filisteos (novelas), y las 
obras poéticas Cromos, Re- 
JAorescencias, Sinfonías del 
diablo, y Varios 4 Varios, en colaboración esta úl—- 
tima con otros escritores. 

López Pina (Pebro). Biog. Cirujano español, n. 
en Fuente del Maestre en 1667. Cursó sus estudios 
en la universidad de Salamanca, y á principios del 
siglo xv11 se sabe que ejercía la cirugía en Zafra, de 
donde era médico titular. De este cirujano hacen 
grandes elogios varios autores, por su obra Z'ratado 
de morbo gálico, en el cual se declara su origen, cam- 
sas, señales, pronósticos y curación; de ella, en vida 
aún del autor, se hicieron en nuestra patria tres edi- 
ciones. 

López Pisciano (ALoNs0). Bioy. Médico y litera- 
to español de últimos del siglo xvi y principios 
del xv. Supónese que n. en Valladolid por razón de 
su sobrenombre de Pinciano. Dedicóse al estudio 
de la medicina, en cuya ciencia obtuvo el grado de 
doctor; descolló en el ejercicio de su profesión por 
cuanto la emperatriz María, viuda de Maximiliano, 
le nombró su médico. Aficionado á la literatura, es- 
cribió: Philosophia antigua poética (Madrid, 1596), 
en la que comenta á los filósofos antiguos, y de un 
modo especial á Aristóteles; al propio tiempo critica 
en dicha obra las reformas dramáticas introducidas 
por Lope de Vega y sus discípulos. En todo su tra- 
bajo demuestra mucha erudición y buen sentido eríti- 
co. Hyppocratis prognosticum (Madrid, 1596), obra 
que le atribuye Nicolás Antonio, y El Pelayo, poema 
dedicado al caudillo de la Reconquista (Madrid. 
1605), obra poco notable literariamente considerada. 
De este médico hace grandes elogios el agustino Juan 
Márquez, en la Vida del B. P. Fr. Alonso de Horoz- 
co, y su nombre figura en el Catálogo de autoridades 
de la lengua. 

López Pisena (JuLián). Biog. Literato y perio- 
dista hondureño, n. en Sensenti (Colrán) en 1879. 
Estudió ciencias y letras en Tegucigalpa, y después 
de graduarse en dicha facultad en 1898, se dedicó al 
estudio del derecho. En 1901 fué secretario de la 
Dirección general de Instrucción pública y secretario 
particular del presidente de Honduras, general Te- 
rencio Sierra; al año siguiente pasó á desempeñar la 
secretaría de la comandancia general de la Repúbli- 
ca, y se le confirió el grado de teniente general. En 
la guerra civil de 1903 asistió á varios combates, 
desempeñando el cargo de secretario del mando en 


A. López Penha 


LÓPEZ 


jefe del ejército, y como sucumbiera el gobierno, emi- 
oró López Pineva á Nicaragua. En Septiembre de 
aquel mismo año asistió como delegado de Honduras 
al Congreso Centro-americano reunido en la capital 
de Nicaragua, y después se trasladó á San Salvador, 
en donde fundó en 1904 una academia literaria, de 
la que fué el primer presidente, institución que lleva 
hoy el nombre de Academia de Ciencias, Letras y 
Bellas Artes. En dicha capital prosiguió sus estudios 
jurídicos, graduándose de doctor (1905) en jurispru- 
dencia y ciencias sociales. y en 1907 asistió á la 
conferencia centro-americana de paz celebrada en 
Amapala. lin 1908 se dedicó á la enseñanza como 
profesor de filosofía, literatura y castellano del Insti- 
tuto Nacional Central, cuya secretaría desempeñó al 
propio tiempo; también enseñó lógica y literatura en | 
el Colegio Normal de Maestras. En 1910 abandonó 
el profesorado para dedicarse al ejercicio de la aboga- 
cía. Es presidente de la Academia de Ciencias de El 
Salvador desde 1909. Apasionado por el periodismo, 
su labor en la prensa ha sido muy importante, sien 
do muchos los periódicos en que ha colaborado y co- 
labora, habiendo editado ó fundado algunos, figu- 
rando entre estos últimos los titulados 41 Diario, 
Ritos, de tendencias netamente radicales, y Boletín 
masónico, órgano oficial de la masonería salvadore- 
ña. Además de sus artículos periodísticos, ha publi- 
cado: Marina, novela; Cosas sin alma, Vida y dolor, 
poesías; Verdadera libertad, Matrimonio, estudio so— 
ciológico, y Lecciones de Gramática Castellana. 
Lórez Pinmuios (Jos). Biog. Literato español 
contemporáneo, n. en Sevilla en 2 de Junio de 1875. 
Después de estudiar el bachillerato en su ciudad 
natal, empezó la carrera de derecho, que tuvo que 
dejar poco antes de terminarla por obligarle á ello 
quebrantos de fortuna, trasladándose á Madrid, 
donde consiguió estrenar 
al año siguiente (1900) su 
primer drama titulado £/ 
vencedor de sí mismo. Las 
dificultades que encontró 
para seguir estrenando las 
obras que tenía escritas le 
llevaron al periodismo, for- 
mando parte de la redac= 
ción de £1 (Globo al tomar— 
lo Emilio Ríu, acompaña= 
do de literatos tan nota= 
bles como Azorín, Baroja, 
Dionisio Pérez, etc.; entró 
después en la redacción de 
España, junto con Troya= 
no, saliendo de allí para dirigir El Liberal de Bil- 
bao, de donde pasó á El Liberal de Madrid. En 
1907 publicó su primera novela, La sangre de Cris- 
to, de asunto nuevo, escrita en excelente y rico cas— 
tellano é impregnada de un fino humorismo. Desde 
entonces ha seguido escribiendo novelas y obras para 
el teatro, siendo las más notables las siguientes: 
Hacia la dicha, comedia (1910); Doña Mesalina, no- 
vela (1910); Zas águilas, novela (1911); El burro de 
carga, comedia (1912); La Casta, comedia (1919); 
El pantano, drama (1913); Vuestro enemigo, drama 
(1913); Frente al mar, novelita (1914); Za otra vida, 
drama (1915). y Ojo por ojo, novelita (1915). Des- 
de 1908 forma parte de la redacción del Heraldo 
y firma sus crónicas con el seudónimo de Parmeno. 
López Porto (Awroxio GUADALUPE). Biog. 
Prelado mejicano, n. en Nueva Galicia (Jalisco) á 
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altimos del siglo xvu y m. en Honduras en 1742. 
Estudió en el seminario de San Ildefonso de Méjico, 
en el que recibió el grado de bachiller en artes. 
Abrazó la vida religiosa en la provincia de Santiago 
de Jalisco, pasando después ú Koma y luego á Es- 
paña, en donde se le nombró secretario de la Comi= 
saría general de Indias. Mlevado por Felipe V á la 
sede episcopal de Camayagua, realizó en su diócesis 

varias obras benéficas, debiéndosele la fundación del 
hospital de San Juan de Dios. 

López PorriiLo y Rosas (Josk). Biog. Publicis 
ta mejicano contemporáneo, n. en Guadalajara en 
26 de Mayo de 1850. Cursó la carrera de abogado, 
licenciándose en 1871. Viajó durante mucho tiempo 
por América y por el Viejo Continente. habiendo re- 
corrido los lístados Unidos. Inglaterra, Italia. Egip- 
to y Tierra Santa; resultado de esta excursión fué 
su obra Zipresiones de viaje. Débesele, además, Lu 
Parcela, narración que constituve una pintura muy 
acabada de la vida rústica, y el libro de composicio— 
nes poíticas Armonías Fugitivas. Editó la Crónica de 
Talisco, debida al fraile Antonio Telli. 

Lóvez Prever (Vicente). Biog. Químico español, 
n. en Murcia y m. en dicha ciudad á mediados del 
siglo x1x. Estudió la carrera de farmacia en Ma- 
drid, pero no la ejerció ó la ejerció poco tiempo, pues 
el marqués de la Remisa le confió la dirección de las 
minas de liotinto. nombrándole al mismo tiempo 
su representante facultativo. En 1819 se retiró á 
Murcia. Débesele un /Zaforme sobre el estado de las 
labores de las minas de Riotinto y mejoras de que son 
susceptibles. | 

Lórez Prieto (Antonio). Bwg. Bibliófilo y es- 
eritor español, n. en Cádiz y m. en la Habana 
(1847-1883). Paso á la isla de Cuba de edad de 
once años y se educó en la Habana. Después residió 
mucho tiempo en Regla, donde fundó el periódico 
literario Lv fe. Al cesar esta publicación colaboró 
en el Boletin Comercial y en la Revista de Cuba con 
artículos de crítica. bibliografía, arqueología, esta 
dística, ete. En 1878 fundó con Tomás Delorme el 
periódico quincenal La /'amilia, que duró hasta el 
año siguiente. Fueron notables los trabajos que lle 


vó á electo para el Censo General clasificado, lo 
mismo que sus investigaciones arqueológicas, de las 


cuales nacieron sus dos folletos para probar la au- 
tenticidad de Jos restos de Colón llevados 4 Cuba. 
Escribió un Compendio de Geoyrafía de la isla de 
Cuba, Biografía de Colón, Blogio póstumo de Balta— 
sar Velizquez de Cuéllar. Parnaso Cubano (sólo el 
primer tomo), Biografía de Espada (sin concluir). 
é Historia de la Hacienda en Cuba, que tampoco 
pudo acabar por baberle sorprendido la muerte. 
López Puicerver (Joaquín). Biog. Político es- 
pañol, n. en Valencia por el año 1845 y m. á prin- 
cipios del siglo actual. Cursó la carrera de leyes en 
la universidad de Valencia y en la Central y abrió 
bufete en Madrid con mucho éxito, distinguiéndose 
notablemente como jurisconsulto. Sintió afición des- 
de joven por la política, figurando en los partidos 
«lemocráticos, y después de haber visto con simpatía 
la revolución de 1868, logró alcanzar en 1872 su 
primer acta de diputado, y al año siguiente figuró 
asimismo en la Asamblea legislativa. Al sobrevenir 
la Restauración imitó la conducta de otros correli- 
gionarios suyos. reconociendo á don Alfonso XII, 
pesar de haber desempeñado importantes puestos 
«lurante los agitados años anteriores, entre ellos el 
de subsecretario del ministerio de Hacienda en 1872, 
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cargo que volvió á desempeñar en 1833. en el breve 
tiempo que duró el gabinete Posada Herrera, y al 
caer los izquierdistas del poder, se afilió al parti- 
do fusionista, obteniendo en 
1586 un acta pi diputado 
por Murcia, y en 2 de Agos- 
to del propio año sucedió á 
Camacho en la cartera de 
Hacienda. Pocos años antes 
de su muerte volvió á des- 
empeñar una cartera. Tomó 
repetidas veces asiento en 
el Congreso representando 
al distrito de Getale, y en 
1884 fué diputado por Al- 
mería. Muy aficionado á los 
estudios económicos, figuró 
lentre los librecambistas, 
aunque sin aceptar los radi- 
calismos de algunos. Duran- 
te el período revolucionario había sido jefe de sec— 
ción en el ayuntamiento madrileño. En el Congreso 
formó con frecuencia parte de importantes comisiones 
y tué también individuo de la Comisión de Códigos. 

López Purccerver (Vicente). Biog. General de 
brigada español, n. en Valencia y m. en Madrid 
(1844-1911). Ingresó en el estado mayor en 1861, 
no tardando en distinguirse por sus trabajos topo- 
gráficos. Tomó parte en la campaña de 1863, as—- 
cendiendo á comandante por su comportamiento en 
las operaciones militares de Despeñaperros y en la 
ouerra carlista, durante la cual asistió á varias ac— 
ciones con mucho lucimiento, entre ellas las de 
Picos de Pedrizas y San Pablo, que le valieron sen- 
das cruces; por la de Montejurra se le ascendió á 
teniente coronel. Desempeñó en la milicia varios 
cargos importantes, entre ellos el de jele de estado 
mayor y jefe de la sección del mismo en el ministe- 
vio de la Guerra, cargo este último que ocupó al ser 
ya general de brigada, cuyo ascenso obtuvo en 
1905. Fi iguró también en política, habiendo sido go- 
bernador de varias provincias y diputado á Cortes 
en distintas legislaturas; fué también director gene- 
ral del Instituto Greográfico y Estadístico. Militar 
muy culto, se distinguió por sn carácter afable, y es- 
tuvo en posesión de varias condecoraciones naciona- 
les y extranjeras. 

Lórzz Rayón (lanacio). Biog. Héroe de la inde= 
pendencia de Méjico, n. en Flalpujahua en 1773 y 
m. en 1832. Dedicóse á los estudios de derecho y 
recibióse de abogado, abriendo bu'ete que abandonó 
luego para atender á los ne- 
gocios de su familia. Aun jo- 
ven adquirió una brillante 
posición social. Cuando esta- 
1ló la revolución por la inde= 
pendencia siguió á Hidalgo 
y quiso imprimir á la guerra 
un carácter de justicia y or— 
den, á que no se avino la 
plebe, que le hizo más de una 
vez víctima de sus vejáme- 
nes. En Guadalaja fué nom- 
brado secretario de Estado y 
trabajó con mucho empeño 
para organizar un gobierno s 
y entablar relaciones diplomáticas con los Estados 
En el descalabro de Puente de Calderón 
á 
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300,000 pesos. Tomó parte en muchos combates y 
fué instado por el gobierno del virrey para que pa= 
sase á su parte, cosa que rechazó. y siguió luchando 
hasta el punto de ser puesta á precio su cabeza por 
los contrarios. Preso en 1817, no fué fusilado como 
se temía, pero estuvo en prisiones hasta 1820 en que 
se le señaló como lugar de residencia el pueblo de 
'Tamba. En esta época vivió muy pobre y se ganaba 
la vida con trabajos manuales, hasta que se consumó 
la independencia, y fué nombrado tesorero y des= 
pués intendente de San Luis de Potosí. En 1824 el 
Congreso le confirió el despacho de general de divi- 
sión y le declaró benemérito de la patria. 

Lórez Remacha (MiGUEL). Bioy. Músico, compo= 
sitor y cantante español, n. en Madrid en 6 de Mayo 
de 1772 y m. en la misma villa en 14 de Abril de 
1827. Fué tenor de la capilla real (17 de Marzo de 
1793). cultivó el género religioso. debiéndosele una 
Misa de Requiem, y se le atribuye la música de la 
ópera La Conquista del Perú (Madrid, 1790). Se 
distinguió más como didáctico, como lo demuestran 
sus obras: Arte de cantar y Compendio de documentos 
Músicos del canto (Madrid, 1799), Za Melopea, en 
tres partes: solfeo, canto y harmonía (Madrid, 
1815); Principios de piano, y un Tratado de harmo- 
nía y contrapunto (Madrid, 1824). 

López RoserTs (Mauricio). Bioy. Literato y di- 
plomático español, n. en Niza en 23 de Enero de 
1873. Ingresó como agregado en la carrera diplo-- 
mática en 1896, habiendo desempeñado los cargos 
siguientes: oficial del Greferrto, ministro tesorero 
habilitado del Toisón de Oro. agregado á la embajada 
extraordinaria enviada á Pa- 
rís para entregar las insig— 
nias del Toisón á Mr. Lou- 
bet, tercer secretario de em- 
bajada en el Ministerio, se— 
gundo secretario en Berna 
(1907) y en comisión en 
Lisboa en Febrero de 1908. 
Kn 1910 fué trasladado al 
Ministerio. ascendiendo á 
secretario de primera clase, 
puesto que desempeñó en 
Constantinopla y Tánger, 
siendo en esta última ciu- 
dad, en momentos difíciles 
y durante mucho tiempo, encargado de Negocios 
de España; en dicho punto prestó valiosos servicios, 
logrando constituir una poderosa asociación hispano- 
árabe-sraelita, de la cual presentó al rey una dele— 
gación importante, siendo premiado por ello con la 
llave de gentilhombre y el ascenso á ministro resi- 
dente, con cuya categoría desempeña actualmente la 
legación de España en Tánger. Posee diversas con- 
decoraciones españolas y extranjeras. Como literato 
han llamado la atención algunas de sus novelas y 
novelitas, y entre ellas citaremos las siguientes: Las 
de García Triz (1902), La cantaora (1902), La fa— 
milia de Hita (1902). El porvenir de Paco Tudela 
(1903), La novela de Lino Arnaiz (1905), La esjin— 
ge sonrie, El vagón de Tepis (1906), Los Infanzones 
(1907), Noche de Animas (1907), y Doña Martirio, 
que en 1907 alcanzó el primer premio en el concurso 
de La Novela Ilustrada; ha publicado. además, mu- 
chos cuentos y novelitas en periódicos y revistas es= 
pañolas, americanas, inglesas. francesas é italianas. 
En el teatro figura como colaborador de Pérez Gal- 
dós en la obra La corte de Carlos TV. 
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López Romero (Josñ). Bioy. Jurisconsulto espu- 
ñol, n. en Sevilla en 1832. Desempeñó cátedras de 
procedimientos judiciales y práctica forense en la 


| universidad de su' patria, después de haber profesa- 


do en la de Derecho canónico de Santiago. Compuso 
las siguientes obras: Derecho de Patronato ( Madrid, 
1859), Munerales entre los Itumanos (Sevilla, 1862), 
Una de las antítesis entre el cristianismo y el paga— 
nismo (1869), El servicio de telegrafía (1869), Cua— 
dro sinóptico de las Colecciones canónicas (Santiago- 
1878), Refleriones preliminares é introducción histo— 
rica para el estudio de la Teoría práctica de los Pro— 
cedimientos judiciales y de la Práctica forense (Sevilla 
1879), y Derecho procesal, civil, penal, canónico y 
administrativo (Sevilla, 1893), en colaboración esta 
última con don José López de Rueda. 

López RosaLes (Awbrés). Biog. Jurisconsulto 
español del siglo xv11, n. en Sevilla. Se distinguió 
también como médico, y escribió: Discurso medico 
legal: si la efusión de sangre por la herida en el cadí- 
ver 4 presencia del que se presume ocisor, haga prueba 
y haciendola, qué genero de ella para la imposición de 
4 prueva (Sevilla, 1766). 

López SaLLABERRI (José). Biog. Arquitecto éspa— 
ñol contemporáneo, n. en Madrid en 16 de Diciem— 
bre de 1858. Ha sido discí- : 
pulo de la Escuela Superior 
de Arquitectura, de Madrid, 
obteniendo el título de ar— 
quitecto en 1881. En 1878 
había sido pensionado por 
la referida Escuela para es— 
tudiar la Exposición Univer- 
sal celebrada en París en 
dicho año. En 1886 entró 
al servicio del municipio de 
Madrid como jele facultativo 
del ramo de incendios: in- 
tervino después en la forma- 
ción de varios proyectos im- 
portantes, entre ellos el de 
prolongación de la calle de 
Preciados. enlace de la pla- 
za del Callao con la calle de Alcalá, plaza de Caste— 
lar y restauración de las dos primeras Casas Con— 
sistoriales; como arquitecto particular ha construido 
varias casas, entre ellas el palacio de Blanco y Ne- 
gro y Casino de Madrid. Actualmente desempeña el 
cargo de inspector de las obras de Relorma urbana 
del interior de Madrid. 

López SanmarTÍN (BeniGN0). Bioy. Pintor espa= 
ñol contemporáneo, n. en Pontevedra en 1861. Fué 
discípulo de Ramón Vives en 
el Instituto de Pontevedra. 
del pintor francés Roberto 
Marguet y de la escuela es— 
pecial de pintura. Ha pin- 
tado un crecido número de 
retratos, vistas de Galicia y 
escenas de costumbres, que 
figuran en varias colecciones 
de Buenos Aires. Fué profe- 
sor de dibujo en el Instituto 
de Pontevedra, desde 1898 
hasta 1903 y lo es actualmen- 
te (1915) de las clases que 
sostiene la Sociedad económica de la misma ciudad. 

Lórez Seoane (Vicror). Biog Médico españo) 
del siglo x1x, m. en la Coruña en 14 de Julio de 
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- 1900. Cursó la carrera de medicina y cirugía, y fué 


nombrado médico de] Hospital de Marina del depar- 


tamento del Ferrol. Uxplicó física, química é histo— 
ria natural en el Instituto del Ferrol. Perteneció á 
muchas corporaciones científicas, así nacionales como 
extranjeras, entre ellas á la sociedad de naturalistas 
de Altenburgo y á la zoológico-botánica de Viena. 
También formó parte de varias sociedades económicas, 
entre ellas las de Granada y Santiago. Escribió al- 
gunas obras, entre ellas: Descripción geográjica, geo 
logica y mineralógica, botánica y zoológica de Galicia, 
en colaboración; Reseña de la Historia Natural de 
Galicia, etc, 

López Siiva (Josk). Biog. Poeta y autor cómico 
español contemporáneo, n. en Madrid en 4 de Abril 
de 1861. Después de estudiar las primeras Jetras 
en las Escuelas Pías de San Fernando, entró como 
dependiente en un comercio de telas, frecuentando 
los barrios bajos, y mante— 
niendo trato continuo con 
los chulos y chulas que más 
tarde debía retratar en sus 
versos con tanta fidelidad y 
gracia. Estudió sin maes- 
tros todo lo preciso para 
procurarse una excelente 
cultura, y empezó á darse 
á conocer en el Madrid Có- 
mico. Algunos años más 
tarde dejó el comercio y los 
libros de contabilidad, pues 
había llegado á ser tenedor 
de libros de una importan— 
te casa, para dedicarse por 
completo á la literatura. Sus colecciones de versos 
más conocidas son las tituladas: Migajas, Los ba— 
rrios bajos, Los Madriles. Chulaperias (1898), De 
rompe y rasga (1898), Gente de tufos, La gente del 
pueblo, Los hijos de Madrid, y La musa de arroyo 
(1911). Sus sainetes más aplaudidos son los si- 
guientes: L/ colillero (1895), El meeting (1895), 
Mariposas blancas (1906), Las primeras rosas (1911), 
etcétera. En colaboración con Fernández Shaw ha 
producido sus mejores sainetes, algunos de los cua— 
les son verdaderamente notables. también ha colabo- 
rado con Jackson Veyan, Arniches, Pellicer y otros; 
de estas obras, las más aplaudidas son las tituladas: 
Las Bravías (1896). La Revoltosa (1897), una de sus 
obras más populares, La Chravala (1898). Los buenos 
mozos (1899), Los arrastraos (1899), El gatito neyro 
(1900), El darquillero (1900), El capote de paseo 
(1901), La chica del marstro (1903), Zarzamora 
(1905), El noble amigo (1906), El alma del pueblo 
(1906), E! amo de la calle (1910), La fresa (1910), 
Las romanas caprichosas (1911), etc. A la mayor par- 
te de los sainetes han puesto música Chapí, Chueca 
y otros aplaudidos maestros. Durante estos últimos 
años ha viajado por América, como director artísti— 
co ó empresario de compañías de género chico. 

López Soer (Ramón). Biog. Novelista español. 
n. en Barcelona á últimos del siglo xvi y m. en 
Madrid en 21 de Agosto de 1836. Estudió la carre— 
ra de leyes en la universidad de Cervera. Colaboró 
en algunos periódicos, entre ellos en El Constitucio— 
nal y en la revista El Europeo (1823), de la que fué 
uno de Jos fundadores. Posteriormente (1832). pasó 
á Madrid é ineresó en la redacción de la Mevista es- 
pacola, y al año siguiente dirigió el diario barcelo— 
lonés El Vapor hasta 1835, en cuyo año pasó á 
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Francia, regresando á Barcelona en este mismo año, 
pero los acontecimientos del + y 5 de Enero de 1836 
le obligaron á establecerse otra vez en la capital de 
España, entrando entonces en la redacción de El Es- 
pañol. Fué uno de los fundadores de la Sociedad filo- 
sófica de Barcelona y perteneció á la Real Acade- 
mia de Buenas letras. Además de muchos artículos 
periodísticos, discursos, traducciones, poesías, etc., 
escribió: Los bandos de Castilla ó el caballero del 
Cisne (Valencia, 1830), novela histórica, imitación 
de las de Walter Scott; Cartas de Luis XVI á su es- 
posa la noche de su muerte, pieza poética que leyó en 
Abril de 1819 en la citada Sociedad filosófica, y 
Memorias del príncipe de Wolfer, novela póstuma 
(1839). 

López Suárez De Abercaria. Biog. Político por= 
tugués. Sucedió á Alburquerque en el virreinato de 
la [udia (1515-1518), y al tomar posesión de su 
alto cargo no encontró á la población predispuesta 
en su favor, por ser muchas las simpatías que ha- 
bía dejado su antecesor. Entre sus actos más no- 
tables figuran el ataque á una escuadra egipcia, de 
la que logró incendiar algunos buques. No le fué 
posible tomar por sorpresa á Yedoch. como era su 
intento, pero se apoderó de Zeila, ciudad situada en 
la costa africana, que saqueó por completo. El regre- 
so de su expedición fué muy desgraciado, pues mu= 
chos de los expedicionarios perecieron en un naulra- 
gio, y otros á consecuencia de las privaciones que 
tuvieron que sufrir, algunos buques fueron arrastra= 
dos, á causa de una fuerte tempestad, á las costas de 
Mozambique. En 1513 derrotó al príncipe de Ceilán, 
en cuyo país levantó una fortaleza: esta expedición 
le compensó los disgustos ocasionados por el desgra- 
ciado éxito de la anterior, pues el príncipe citado 
pagó al virrey importantes tributos, de modo que, al 
dejar el mando en 1519, regresó á Portugal al frente 
de una flota compuesta de nueve buques abarrotados 
de preciosas mercancías. : 

López Susarre (BerwNarDo). Biog. Benedictino 
cisterciense español, natural de Plasencia, monje del 
monasterio de Huerta, varón peritísimo en letras di- 
vinas y humanas. Escribió tres tomos de sermones. 
que llevan por título Teatro de Cristo y su Iylesia 
(Madrid, 1613-14, en 4.9). Henríquez atestigua que 
tenía escritas otras obras, pero se desconoce cuáles 
fueran éstas. 

Lórez Torrecrosa (Tomás). Bioy. Compositor 
español, n. en Alicante en 24 de Septiembre de 
1868 y m. en Madrid en 23 de Junio de 1913. Es- 
tudió primero en su ciudad natal y Juego en el Con- 
servatorio de Madrid, donde obtuvo la nota de so— 
bresaliente en casi todas las asignaturas. Fué uno 
de los discípulos predilectos del maestro Chapí, y 
sólo contaba diez y nueve años cuando fué nombra- 
do director de orquesta del teatro de Apolo. Por espa- 
cio de muchos años fué TorrEGROSA uno de los com- 
positores más populares del llamado género chico, y 
dió al teatro más de un centenar de obras, muchas 
de ellas en colaboración con Joaquín Valverde (hijo). 
Entre las más aplaudidas compuestas sin colabora= 
ción, podemos citar: Victoria, El santo de la Isidra, 
Los cocineros, La fiesta de San Antón, La danda de 
trompetas, Las amapolas, Tabardillo, La divisa, Ádi- 
vina quien te dió, El gran capitán, El pobre diablo, 
La maja desnuda, La mora de mulas, La última pe= 
lícula, etc. Para las escritas en colaboración con 
Valverde, V. este nombre. En Alicante se ha dedi- 
cado una calle á TorrREGROSA. 


180 


López VALDEMORO Y DE Quesada (JUAN (UALBER- 
TO), 3.2 conde del Donadío de Casasola y 5.” de las 
Navas. Bioy. Literato español, bibliotecario mayor 
de Su Majestad, mayordomo de semana y catedrático 
de la Facultad de Filosofía y Letras de la Universi- 
dad Central, n. en Málaga en 26 de Septiembre de 
1855; estudió el bachillerato en la misma ciudad; 
cursó la carrera de Derecho 
civil y canónico en el Cole- 
gio de San Cecilio y Abadía 
del Sacro--Monte de Grana- 
da, licenciándose en la uni— 
versidad de Sevilla en 1876, 
después de cursar algunas 
asignaturas en la Universi 
dad Central y de examinar— 
se en Salamanca de amplia- 
ción de Derecho civil. En 
18388, y en la Escuela Su- 
perior de Diplomática de 
Madrid, terminó su carrera 
de archivero, bibliotecario y 
arqueólogo. Fué nombrado entonces profesor auxi- 
liar y luego numerario de aquel centro superior; 
pasó á la Facultad de Filosofía y Letras de la Uni- 
versidad Central, con la misma categoría académi- 
ca, posesionándose en 6 de Febrero de 1912 de la 
cátedra de paleografía diplomática española. En 17 
de Octubre de 1880 fué nombrado mayordomo de se- 
mana del rey, en 28 de Marzo de 1893 bibliotecario 
mayor de Su Majestad, y, sucesivamente, comenda- 
dor de número de Carlos MI y de la Legión de Ho- 
nor, oficial de Leopoldo II de Bélgica y Gran Cruz 
de la Orden Civil de Alfonso XI. Ha merecido, ade- 
más, y sirvió los siguientes cargos y honores: Indi- 
viduo de la Hispanic Society of America, de Nueva 
York; jefe de Administración de segunda clase del 
cuerpo de Correos desde.1880, socio de número del 
Ateneo y bibliotecario de la docta casa, socio funda- 
dor de la Unión Ibero-Americana (1890) y secreta 
rio general de la misma en 1896, vicepresidente de 
la Sociedad Nacional de Avicultores españoles (el 
conde posee una interesante biblioteca De gallinas y 
sus concomitancias, título de un libro suyo). En 6 de 
Noviembre de 1896 fué nombrado académico corres- 
pondiente de la Keal sevillana de Buenas Letras, en 
13 de Enero de 1906 vocal de honor de la Real So- 
ciedad fundadora de colegios para huérfanos y pen- 
sionistas del Magisterio, en 4 de Marzo de 1906 
miembro preeminente de la Academia de Letras Hu- 
manas de Málaga, y en 6 de Febrero de 1909 socio 
de honor de la Asociación de Empleados de la Li- 
brería. ll conde de las Navas, dos veces noble por la 
sangre y por el entendimiento, constituye una de 
las personalidades más castizas, beneméritas y sa-= 
lientes de la España contemporánea. Entre sus obras 
históricas culminan el Catálogo de la Real Biblioteca 
y El Espectaculo más nacional, y ofrecen singular in- 
terés como estudios americanistas, los titulados Len- 
guas indígenas de América, CATÁLOGO DE XXI MANUS- 
CRITOS EXISTENTES EN La Rea BiBLIOTECA (en cola- 
boración con el Excmo. Sr. D. Manuel R. Zarco del 
Valle), y America en la Real Biblioteca, artículo in- 
serto en Pro Patria, número extraordinario de la re- 
vista Cultura Hispano-Americana. No cabe en un ar- 
tículo de enciclopedia el concienzudo examen de tales 
trabajos; basta consignar que la Voticia de algunas 
Bibliotecas de los Reyes de España (t. 1 del Catálogo 
de la Real Biblioteca) es la historia cultural y psico- 
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lógica de nuestros monarcas, desde los reyes godos 
y árabes hasta don Alfonso XIII; por eso, siendo 
libro profesional y técnico, es un libro esencialmen- 
te histórico, donde sin comentarios, con la escueta 
enumeración de los libros de cada monarca, puede 
trazarse su personalidad moral é intelectual. Ll conde 
de las Navas retrata fielmente en este catálogo por 
lo que leían: á Isabel Za Católica, en cuya biblioteca 
está la raíz de nuestra cultura del Renacimento; á 
su hija doña Juana, la augusta loca por amor, cuyos 
170 volúmenes (espigados por el conde de las Navas 
en el voluminoso inventario original de bienes de 
la señora madre de Carlos V) y suntuosamente en- 
cuadernados, hablan sólo de Dios y del Arte; al 
emperador, por antonomasia, cuyas lecturas se re- 
partían entre religión, astronomía, historia y libros 
de caballerías: á Felipe Il, el egregio fundador de 
la Biblioteca Escurialense: á Felipe IV, el rey poeta 
y Mecenas del siglo de oro; á Felipe V, el fundador 
de una Biblioteca Real para servicio público, y á 
Carlos TI, que aumentó, catalogó é: instaló sus li- 
bros «con verdadero amor de bibliófilo»; y por lo 
que no leían, á Felipe UI ez Devoto, cazador y gas- 
trónomo, y á Fernando VI el Melancólico. Meritísi- 
ma es la labor del conde de las Navas al historiar las 
reales bibliotecas engendradoras de las tres mejores 
que poseemos (la del Escorial, la Nacional y la Par- 
ticular del Monarca). £1 Espectáculo más nacional, 
justamente elogiado por R. Foulché Delbosch, Ja- 
cinto Octavio Picón y R. Menéndez Pidal, ha sido 
calificado por el insigne don Juan Valera de «ver- 
dadera antología del toreo», y por el sabio P. Fita 
de «obra monumental, la mejor de su especie que 
ha visto la luz en lo que va de siglo y en Jos ante 
riores» (Fidel Fita, Voticias. Boletin de la Real 
Academia de la Historia, 1900). Y si como historia- 
dor de cosas tan expresivas de la individualidad 
y de la psicología nacional, cuales son las bibliote= 
cas reales, los vinos y los toros, tiene el conde de 
las Navas personalidad tan propia, tan inconfundi— 
ble y única, como bibliógrafo y bibliófilo, como 
maestro en todas las artes del libro. nadie puede dis- 
putarle el lugar primero en nuestra patria y uno de 
los más altos fuera de ella. Su volumen De libros y 
sus Introducción y Advertencia á los tomos del Catá- 
logo de la Real Biblioteca, evidencian la exactitud de 
lo expuesto. Véanse, en demostración de ello, sus 
tres magistrales trabajos contenidos en De libros: 
1.* el admirable estudio y bibliografía Amigos y enc- 
nvigos del libro; 2.2 la Voticia de 203 impresos que 
tratan de la encuadernación y encuadernadores, in 
teresantísima bibliowrafía de la encuadernación que 
tiene el mérito de ser la primera que existe dentro 
y fuera de España; 3.2 y último, su Memoria pre— 
sentada á la Conference Bibliograptrique Internationale 
(deuxieme sesión, Bruxelles. 1897); Sur Pindication 
du format dans les fiches, Memoria que expone un 
sistema original del conde, que determina un perfec- 
cionamiento en bibliografía, un modo de identificar 
los libros señalando gráficamente sus dimensiones. 
sistema que ofrece varias ventajas, y que, al decir 
del erudito don Manuel Serrano Sanz, viene á ser en 
bibliografía «lo que es la antropometría aplicada 4 la 
identificación de los delincuentes». Tanto como hiy= 
toriador y bibliógrafo vale el conde como novelador 
y cuentista de la noble estirpe nacional. Su obra he- 
cha por mitad del más sincero realismo indígena y del 
más exaltado idealismo cristiano, tiene la intensa yi- 
sión, la cálida emoción, la rica paleta y el generoso 
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léxico que caracterizan á los novelistas andaluces. 
Siete novelas que llenan cada cual un tomo, y seis 
libros de cuentos, en suma 13 volúmenes, constitu— 
yen el precioso bagaje del conde como novelador y 
cuentista, Son las novelas: Un infeliz, Chavala, La 
Niña Araceli, El Procurador Yervabuena, La Pe- 
luse, Retama y Avante, de las cuales La Niña Ara— 
cel ha alcanzado la 4.* edición y ha sido traducida 
al francés; una de las más difundidas y muy simpá- 
tica por sus caracteres y por las atractivas gracias 
del estilo es Bl Procurador Yerbabuena, pero induda- 
blemente la más bella, dramática, interesante y com- 
pleta por la admirable ejecución del paisaje y de las 
tiguras, es Chavala, que ha merecido los más gran- 
_des encomios de los maestros contemporáneos, en—- 
tre ellos la condesa de Pardo Bazán, J. Octavio 
Picón, Juan Valera, y Menéndez y Pelayo. Entre 
los cuentos y chascarrillos que llenan los seis tomos 
citados, la elección es difícil; cuentista de pura cepa 
española, sabe el conde, como pocos, escribir sus 
breves y chistosas narraciones para chicos y para 
grandes, aderezándolas según el gusto y exigencias 
del paladar al cual los destina, con puñados de pi- 
cantes sales andaluzas, ó con tenue polvo de azúcar 
y canela, como aromático dulce monjil codiciable por 
las golosas boquitas de los niños. En su Biblioteca 
amarilla y verde intentó resolver el problema de tra- 
tar lo escatológico y lo fresco en forma que á nadie 
asqueara lo uno, ni escandalizase lo otro, y á juzgar 
por las prmicias: Un paroli (cuento eolio), y Ni 
carne ni pescado (cuento cuaresmal), capaz era el con- 
de de realizar hasta el fin tan ardua proeza de gracia 
intencional y de agilidad Jingúística. Fruto de la 
erudición excepcional del conde es el libro De galli- 
nas y sus concomitancias, justamente elogiado en el 
Bulletin de Ulustitut International de Bibliographie 
(1902, fasc. 4-6), y los muy interesantes trabajos 
Materiales para una bibliografía del agua en España 
(1910), Aceite de Olivas, El Chocolate y el impor 
tantísimo estudio Los vinos españoles, trabajo de co— 
piosa información directa, publicado en Pro Patria, 
número extraordinario de la revista Uv ltura Hispaño- 
Americana, dedicado al turismo. Principales obras 
impresas del conde: BirL10GrAFÍA y Vartas: Memo 
ria acerca del tamaño de los libros (1897), De gulli- 
nas, 114 impresos y nueve manuscritos (Catálogo, 
1902); De libros, Tercer limón, de la Biblioteca ama- 
rilla y verde (1908). Materiales para una Biblioyra— 
Sia del agua en España (1910). Catalogs de la Real 
Bivlioteca. Autores. Historia (4. 1); Introducción. 
Noticia de algunas Bibliotecas de Reyes de España 
(t. 11. A-B), Aceite de olivas, con bibliografía (1911); 
Chocolate (MCMXIL), Lenguas Indigenas de América 
(Catálogo de XXI manuscritos existentes en la Real 
Biblioteca, en colaboración). Cuentos: La docena 
del fraile (1886), La decena, cuentos y chascarrillos 
(1895); La media docena, obra declarada de texto 
para niños (2.* ed., 1898): Cuentos y chascarrillos 
andaluces, en colaboración con don Juan Valera, etc. 
(2. ed., 1898); De allende Pajares, paisajes y cuen- 
tos (1903); De chicos y grandes (1914). Historia: 
Cosas de España (primera serie, en colaboración, 
1892): Cosas de Espuña (segunda serie, 1895), 21 
Espectáculo más nacional, con informe favorabilísimo 
de la Real Academia de la Historia (1899); Doña 
María de las Mercedes de Borbón y de Austria, Prin- 
cesa de Asturias, noticia de su vida y muerte ejem— 
plares (1901); Don Juan Valera, apuntes del natu— 
val, con retrato dibujado por Coullaut; Lourdes, con 


181 


bibliografía (1908); Real Palacio de Madrid. El Arte 
en España (ed. Thomas, núm. 4, 1914); Cuestiona= 
rio de Paleogrofía Diplomática Española (1914). No- 
VELAS: ¿Un infeliz! (1887), Chavala (1893; hay edi- 
ción Calleja de 1900), La niña Araceli (cuarta 
impresión, 1896), El Procurador Yerbaduena (1897), 
La pelusa (1903), Retama (1905), ;Avante. (2. ed., 
1908). La enumeración de periódicos y revistas en 
los que el conde de las Navas colaboró en diversas 
épocas con exclusión de todo asunto político, puede 
verse en Ensayo de un Catálogo de Periodistas Espa- 
ñoles del siglo XIX, por don Manuel Ossorio y Ber- 


«nard (Madrid, 1903, pág. 236, col. 1.?). 


Lórxz Vera (Fausto). Biog, Literato español, n. 
y m, en Segovia (1842-1866). Aunque comenzó la 
carrera eclesiástica, la abandonó muy joven, por lle- 
varle sus aficiones á la literatura y bellas artes. Par- 
tió á los diez y siete años á Madrid, donde fué reci- 
bido por Cañete, que le ayudó en sus propósitos y le 
tuvo en su bufete como escribiente durante algún . 
tiempo, hasta que le alcanzó una plaza en el ministe- 
rio de Fomento. Escribió para diversos periódicos y 
colaboró principalmente en La Lealtad. Pasó á Sego- 
via á reponer su salud, y allí murió. Dejó escritas 
estas obras: Conquista de Córdoba por el Rey San 
Fernando (Madrid, 1866), La España y el genio del 
dien y del mal (Madrid, 1866), Juana de Arco, nove- 
la (Madrid); Pocsías sueltas, y Variedades. 

Lórrz y Brú (Craupio SeaunDo Boniracio An 
TONIO). Bioy. Segundo marqués de Comillas, n. en 
Barcelona en 14 de Marzo de 1853. Hijo del primer: 
marqués de Comillas y de su esposa, doña Luisa Brá 
y de Lassus, here- 
dó de su padre, por 
fallecimiento de su 
hermano primogé- 
nito, don Antonio, 
el título de marqués 
de Comillas y la 
grandeza de Espa- 
ña, y con ese ilustre 
nombre la presiden- 
cia de las socieda= 
des mercantiles que 
aquél fundó. Como 
su padre, ocupa en 
España el primer lu- 
gar en el mundo de 
los negocios y ha ido 
dando mayores vue- 
los á aquellas em— 
presas, especialmente 4 la Compañía Transatlántica 
Española y á la industria hullera, siendo también el 
iniciador de la nacionalización en España de las 
construcciones para la marina de guerra. Su alteza 
de miras y elevado patriotismo al frente de las em> 
presas que dirige, han dado á su personalidad tal re- 
lieve, que constituye. en el mundo social y político. 
una de las figuras más salientes y populares, Con 
tribuye á ello su labor constante en materias socia— 
les, su espíritu caritativo y su actuación en el parti- 
do católico. Ferviente y entusiasta delensor de la 
política social cristiana, ha podido ser 4 un tiempo 
su propagandista y su ejecutor. aplicá ndo!a á las.em- 
presas que dirige, donde ha establecido, mucho ante 
de ser prescritos por las leves, todos los beneficios 
de pensiones, retiros, mutualidad. etc. Entre los mu- 
chos rasgos caritativos de su vida, merece especi..l 
mención su comportamiento can motivo de la catís— 
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trofe producida por la explosión del vapor Cado Ma- 
chichaco en la bahía de Santander, ocurrida en 13 de 
Noviembre de 1893. En cuanto llegó á Barcelona la 
primera noticia de los incendios y desastres que aque- 
lla explosión produjo, salió en tren especial el mar 
qués de Comillas, y afrontando todos los' peligros que 
existían por las sucesivas explosiones é incendios no 
contenidos, organizó personalmente los servicios de 
bomberos y hospitales, repartiendo auxilios y limos- 
nas entre los vecinos de aquella ciudad, y levantan- 
do el espíritu de aquella población, que estaba cons- 
ternada ante esta desgracia que produjo innumerables 
víctimas. La ciudad de Santander, agradecida al ilus- 
tre patricio, se dirigió por mediación de las entida— 
des oficiales á Su Majestad la reina regente pidien= 
do que, para perpetuar su agradecimiento, se conce- 
diera á su bienhechor el título de duque de Santander, 
pero el marqués de Comillas rehusó tal honor, no 
aceptando recompensa alguna. En su constante labor 
por la propaganda católica organizó el año 1891 la 
peregrinación obrera á Roma, presentándose al Sumo 
Pontífice al frente de 16,000 obreros españoles. Los 
círculos obreros católicos que laboran por toda Es- 
paña, los bancos de León XIII dedicados á liberar á 
los pobres de la clase agraria de la usura, y mil 
otras instituciones benéficas y sociales, son obras ini- 
ciadas y sostenidas por el marqués de Comillas. Está 
condecorado con las grandes cruces de Beneficencia, 
Mérito Militar y Carlos Ill entre otras, ha sido agra- 
ciado por el Sumo Pontífice con la Grran Cruz del 
Cristo y la Espuela Aurea, y en 1913 por Su Ma- 
jestad el rey don Alfonso XIII con el Gran Collar de 
la Insiene Orden del Toisón de Oro. 

López y CarBALLEIRA (ANTONIO). Biog. Eclesiás- 
tico y publicista español contemporáneo. Catedráti- 
co de apologética, elocuencia, hebreo y griego en la 
universidad pontificia compostelana, y canónigo, por 
oposición, de Toledo, ha publicado: León X11I, res- 
taurador de los estudios teolugicos y de los estudios 
históricos (19083), Mujeres cervantinas (1905), Julia- 
no Apóstata (1907), Misterio de la Trinidad, diseur- 
so leído en la inauguración del año académico (1908): 
San Rosendo, siglo X (1909), Emmo. Cardenal Mar- 
tin de Herrera (1909), La mujer (1910), y un Lsdo- 
z0 biográfico de Antonio López Ferreiro (Compostela, 
1911). 

Lórez Y Garvayo (raxcisco). Biog. Coronel de 
ingenieros, español, n. en Motril (Granada) en 4 de 
Marzo de 1817. Cursó se- 
gunda enseñanza en el Ins- 
tituto de Granada, ingresan- 
do después en la Academia 


Guadalajara, de la que sa= 
lió con el número uno en la 
promoción de 1870. Ha diri- 
gido la construcción de va- 
rios edificios militares, entre 
ellos el picadero del cuartel 
de caballería de Valencia, 
el parque de artillería de la 
propia ciudad, la relorma 
del edificio de la capitanía 
general de la misma, etc. 
Obtuvo una medalla de pla- 
ta en el concurso del cuerpo 
de ingenieros en 1879 y otra de oro en la Exposi- 
ción universal de Barcelona de 1888, por sus obras 
publicadas. Ha escrito: Manual para los trabajos en 
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las vías férreas, Cúpulas, casamatas y escudos meta 
licos, Aplicaciones militares de la luz eléctrica, Áme- 
tralladoras, y Reglamentos y cartillas para el servi— 
cio del regimiento de ferrocarriles; todas estas obras 
han sido dadas á la imprenta. Ha publicado, ade— 
más, varios artículos. 

Lórez y López (José María). Biog. Poeta, nove— 
lista y político español contemporáneo, n. en Ecija 
(Sevilla) en 21 de Agosto de 1852. Influyó bastante 
en la política ecijana, cuando fué diputado á Cortes. 
También ha ocupado un puesto en el Senado. Ac— 
tualmente se halla alejado de la política y de la lite— 
ratura. Ha escrito: Cosas del siglo (novelas cortas), 
Ensayos literarios (artículos de costumbres), /lusio— 
nes y Recuerdos (en colaboración), La Crisis agrícola 
y la del hambre, Nostalgia (Sevilla, 1902), La Cues— 
tión social (Sevilla, 1901), la comedia Orgullo de 
Clase, y el drama Lucha de pasiones. En todas sus 
producciones se nota su original manera de ver las 
cosas y delatan á un escritor vigoroso é inspirado. 

Lórez y López be La Maprib (AwTONIO VÍCTOR). 
Biog. Naviero español. primer marqués de Comillas. 
n. en la Villa de Comillas (provincia de Santander) 
en 12 de Abril de 1817 y m. en Barcelona en 16 
de Enero de 1883. 
Fueron sus padres 
don Santiago López 
del Piélago y doña 
María López de Ma- 
drid; pertenecían 
ambos á familias de 
hidalguía montañe- 
sa cuyos apellidos 
figuran en los pa= 
drones de nobleza 
de Ruiloba y Rui- 
señada, pero de tan 
humilde posición 
que no pudieron dar 
á su hijo más educa- 
ción que la que re— 
cibiera en la escue— 
la pública de la vi- 
lla de Comillas. Sin más instrucción que aquélla ni 
más capital que su noble ambición, salió López, 
como tantos otros montañeses de su pueblo, á traba- 
jar y en busca de mayores horizontes, siendo casi un 
niño. Después de pasar algún tiempo en un comer— 
cio de Andalucía, se embarcó para Cuba. Ya en 
campo más propicio para su actividad, consiguió en 
el Departamento Oriental reunir un capital suficien- 
te para trasladarse á la Habana, y empezó entonces 
los negocios por su propia cuenta. En 1850 regresó 
á España, y desde esa fecha hasta la de su falleci- 
miento consiguió llegar al primer lugar en el mundo 
de los negocios. Fundador de la Compañía General 
de Tabacos de Filipinas, del Crédito Mercantil, del 
Banco Hispano Colonial, propulsor de los Ferroca= 
rriles y de la Industria Hullera, restaurador de la 
Marina Mercante Española fundando la Compañía 
Transatlántica en el momento en que por la transición 
de la marina de vela á la de vapor. España casi no 
tenía representación en los mares, utilizó siempre sus 
riquezas y la fuerza de los grandes intereses que creó, 
en beneficio de su patria. Fué el protector del gran 
poeta catalán Verdaguer, quien le dedicó agradeci- 
do su célebre poema L' Atlántida. Entre las muchas 
obras de altruismo que llevó á cabo, merece citarse 
el soberbio Seminario Pontificio que erigió en Comi- 
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llas, frente á su palacio, obra éste del arquitecto | el año 1689 todas sus dependencias. etc. Latassa cita 


Martorell, así como el suntuoso panteón de familia. 
In los veranos de 1881 y 1882, ya marqués de Co- 
millas, hospedó á la familia real en su casa de aque- 
lla villa. En 1882 fué agraciado con 
la Grandeza de España, y ya lo ha— 
bía sido antes con el Gran Collar de 
Carlos TI, así como con el título de 
marqués de Comillas y la Gran Cruz 
de Isabel la Católica. Hombre de su- 
ma esplendidez y patriotismo, supo 
rodear su ombre de general respeto 
y gran popularidad, que se maniles- 
taron ostensiblemente con motivo de 
su fallecimiento. Al tenerse noticia 
de éste, los ayuntamientos de Cádiz, 
Santander y Barcelona. que fueron 
las ciudades que más directamente 
se beneficiaron de sus empresas, to= 
maron acuerdos para perpetuar su 
memoria. En Barcelona se le erigió 
un monumento en cuyo pedestal se 
grabó la frase que el rey Alfonso XII 
le dedicó al tener conocimiento de 
su muerte: «España ha perdido uno 
de los hombres que más grandes ser- 
vicios le ha prestado.» 

López y Martínez (Juan Luis). 
Biag. Publicista y magistrado espa— 
ñol del siglo xv11 y principios del 
xvi, n. en Zaragoza y m. en Madrid en 1732. Per- 
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tenecía á una ilustre familia, y su padre había sido | 


diputado de Aragón. Doctoróse en derecho en la uni- 
versidad de Zaragoza. Fué en comisión á Madrid con 
objeto de que se resolviera sobre pretensiones y dife- 
rencias de los templos del Pilar y del Salvador, y en 
la capital de España abrió bufete de abogado. Nom- 
brósele asesor de la Baylía de Aragón y alcalde del 
crimen de la Real Audiencia de Lima, de cuyo últi- 


mo cargó tomó posesión en 1681, y Jo ejerció hasta | 


Noviembre de 168t, en cuya fecha el virrey del Perú 
le nombró auditor general de Guerra, y posterior 
mente le confió otros cargos, entre ellos el de tenien- 
te, de capitán general de Angaraes. gobernador de 
Guancavélica, y juez é intendente de minerales pre- 
«ciosos del Perú, cargos que desempeñó con mucho 
celo. En 1694 se le eligió fiscal del Supremo Conse- 
jo de Aragón, y después fué regente del mismo Con- 
sejo. Felipe V le premió sus servicios otorgándole el 
título de marqués del Risco. Entre las muchas obras 
que escribió, figuran: Historia y comentarios de los 
Fueros de Sobrarbe, Tabla necrológica de los reyes de 
Aragón que han celebrado Cortes en aquel reino y hecho 
Jueros en ellas, dónde y en qué tiempo. con anotacio— 
nes; Bibliotecae Seriptorum ad Leyes. et Foros Regni 
Aragonum ab auno Christi MCCXTIT usque ad inem 
soeculi XV1I, de cuya obra existe un manuscrito en 
lla Biblioteca pública de Hamburgo: Commentarius de 
Passione. arc loco sepulturae Sanctorum Inumerabilium 
Martyrum Caesaraugustanorum. et in Acti Sanc— 
ti Brauliones Bpiscopi Caesaraugustani (Zaragoza, 
1675); De origine Justitiae sive Judicis Megii Ara— 
gonum ezercitatio, cum Añnotatis (Madrid. 1678); 
Ad nonnullos Arayoniae Foros Emendationes (Madrid, 
1679). Odservationes theopoliticas. en que se ilustran 
varias leyes de la recopilación de Indias (1688); Gua- 
dancabelica ilustrada, relación del descubrimiento de su 
cerro, fundación de la villa, sus gobernadores, quintos 
gueña dado 4 S. M., y estado en que quedaban hasta 


33 obras de Juan Luis López y MARTÍNEZ. 
López y Martínez (Peoro María). Biog. Catedrá- 
tico y publicista español contemporáneo, n. en Mo- 


Monumento erigido en Barcelona en honor de Antonio López y López 


primer marqués de Comillas 


| ratella (Murcia) en 1.2 de Agosto de 1861. Cursó el 
bachillerato con gran lucimiento, sufragándole los 
gastos el Ayuntamiento de Caravaca. pues obtuvo 
una plaza de las creadas por dicha corporación, y 
luego estudió Derecho y filosofía y letras, en cuyas 
Facultades se licenció en 1896 y 1883, respectiva— 
mente. Habiendo ingresade en el cuerpo de Archive: 
ros, Bibliotecarios y Arqueólogos, se le destinó 4 la 
Biblioteca Provincial de Huesca. Granó en 1892, por 
oposición, la cátedra de metafísica en la universidad 
de la Habana, en cuyo centro docenté explicó tam- 
bién historia de la filosofía, mas no probándole aquel 
clima, regresó á la Península, y desempeñó, sucesi- 
vamente, la cátedra de metafísica en las universida— 
des de Sevilla y de Valencia, y posteriormente las de 
literatura griega, teoría de Ja literatura y de las artes 
(1900), y lógica fundamental en la universidad últi- 
mamente citada. En Valencia ha dado pruebas de su 
temperamento activo, pues dirigió la comisión del 
Boletín y publicaciones de la Juventud Católica, y 
fué vicepresidente del Ateneo Científico, presidente 
de la seccción de Ciencias Sociales del Ateneo Valen- 
ciano. secretario y decano de la Facultad de Filoso- 
fía y Letras, etc. Además de numerosos artículos pe- 
riodísticos, ha publicado: La ciudad de Murcia du— 
rante la Edad Media (Murcia, 1888), Apuntes para 
unos prolegómenos ¿ la Metafísica (Habana, 1892), 
Apuntes para una Metafisica elemental (Valencia, 
1896), Educación de la voluntad (Valencia, 1896), 
Lógica fundamental (Valencia, 1901), y Don Quijote 
y Sancho ¿son verdaderos caracteres humanos? (Valen 
cia, 1905). Escribió, además, el Discurso de apertu- 
ra del curso de 1895 á 1896 de la Academia de la 
Juventud Católica valenciana, y el correspondiente á 
la apertura del curso universitario de 1898 á 1899; 
este último se publicó con el título 47 examen de la 
naturaleza humana nos enseña que el porvenir será de 
aquellos pueblos que sepan unir al vigor del sentimien- 
to por sus ideales el mayor grado de educación é ino. 
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trucción de sus individuos (Valencia, 1898). Las obras 
de este escritor han merecido los elogios de periódi- 
cos nacionales y extranjeros. 

López Y PeiiiceR (Francisco). Bioy. Escultor 
español, n. en Valencia en 1759. Fué discípulo de 
la Academia de San Carlos, de Valencia, á la que 
perteneció como individuo de mérito desde 1798. 

López y Púrez (Francisco). Biog. Religioso es—- 
pañol, n. en Cárcar (Navarra) en 10 de Octubre de 
1577; profesó, en 29 de Octubre de 1893. en el Ins- 
tituto de Misioneros Hijos del Inmaculado Corazón 
de María; escribió la Biografía de Eusebio Bofill y 
Bayés, del mismo Instituto. 

Lórzz y Piquer (Berxarbo). Bioy. Pintor espa= 
ñol, n. en Valencia (1801-1874). Fué discípulo de 
su padre, Vicente López, y de la Academia de San 
Fernando, de Madrid, cuya corporación le eligió 
académico de mérito en 1825 y director de estudios 
en 1814. Perteneció también á la Academia de San 
Carlos de Valencia (1849) y ejerció el cargo de pin- 
tor de cámara de la reina Isabel II, de la cual había 


Vicente López y Piuer. Retrato pintado por su hijo 
Bernardo López. (Keal Acalemia de San Fernando) 


sido maestro. Distinguióse principalmente como re- 
tratista, siendo de su mano los de la reina Isabel Il 
y del rey consorte don Francisco, Fernando VII y 
de los iníantes Francisco de Paula y Enrique María. 
de la infanta María Isabel, en traje de maja, regala— 
do al príncipe Adalberto de Baviera, y de otros per- 
sonajes de la real familia española, entre eJlos el del 
niño príncipe don Alfonso (después Alfonso XII) en 
brazos de su nodriza, y los del duque de San Carlos, 
Martín Larios, Vicente López, Ramón María Nar— 
váez y otros muchos, pintados según el estilo del 
padre del artista. El Museo del Prado, de Madrid, 
posee un retrato de doña María Isabel de Braganza. 
obra de Lórrz y Piquer. 

López Y Piquer (Luis). Biog. Pintor español, n. 
en Valencia en 1802. Fué hijo y discípulo de Vicen- 
te López. Siguiendo el estilo paterno distinguióse 
como retratista, siendo admitido como académico de 
mérito en la Real de San Fernando, cuando contaba 
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veintitrés años. Sus primeras obras (1821) fueron. 
una composición representando San Pedro curando 
un paralítico; un retrato de Fernando VIL, para la 
Real Academia de nobles 
artes; un cuadro de la Pre- 
sentación de Nuestra Seño- 
ra, para la iglesia de San 
Antonio, de Aranjuez, obra 
encargada por la reina Ma- 
ría Josefa Amalia; el lMZar- 
tirio de San Estevan, del 
que se habló (1828) en las 
publicaciones de la época, 
y otras obras inspiradus 
en asuntos religiosos. lin 
1830 concedióle Fernan= 
do VII una pensión para 
residir en Roma estudian- 
do las obras de los gran— 
des maestros, residiendo seis años en Roma y ca= 
torce en París. 'Al regresar á su patria fué nom= 
brado académico de número y protesor; á pesar del 
favor real, de Jos honores y cargos recibidos, fué 
Luis López un pintor completamente convencional 
en sus composiciones, impersonal en el colorido y 
excesivamente incorrecto en el dibujo. Za Coronacion 
de Quintana, obra encargada por el gobierno á Luis 
López en 1855, fué una verdadera demostración de 
la falta de dotes del autor, mereciendo acerbas cen- 
suras de los críticos coetáneos. Murió en Madrid en 
1865, dejando sin terminar un cuadro de grandes 
dimensiones representando la Entrevista de Motezu— 
ma y Hernán Cortés. Restauró en Valencia los frescos 
de la bóveda pintada por Palomino y pintó varias 
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Luis López y Piquer 


| composiciones de complicado asunto en dos apo- 


sentos del real palacio de Madrid. El Museo de Va— 
lencia posee algunas obras de este artista. Luis Ló-— 
PEZ dibujó algunas litografías para la obra Esp:ña 
artistica y monumental. 

Lórez y PLanes (Vicente). Biog. Poeta y político 
argentino, n. en Buenos Aires en 3 de Mayo de 
1785 y m. en la misma ciudad en 10 de Octubre de 
1856. Cursó sus estudios en su ciudad natal estu— 
diando filosofía en el curso del doctor Valentín Gó= 
mez los años de 1799 4 1801. Con el grado de capi- 
tán de patricios se distinguió en las dos invasiones 
inglesas que tuvieron lugar en Buenos Aires en 
1806 y 1807, luchando heroicamente: el trian/o que 
obtuvieron las armas argentinas fué asunto para al— 
gunas de sus más bellas composiciones poéticas. Des- 
pués de estos acontecimientos vióse obligado á pasar 
á Chuquisaca, en cu- 
ya universidad reci- 
bió el título de maes- 
tro en leyes. Tomó 
parte en la revolu— 
ción de Mayo, mar— 
chando con las pri- 
meras huestes patrio- 
tas; fué uno de los 
miembros influven— 
tes del partido demo- 
erático, y en 1813, al 
instalarse la sobera— 
na Asamblea, uno de 
los elegidos para re= 
presentar la provincia de Buenos Aires. Encargada 
á varios de los miembros de esta Junta Ja composi- 
ción de un himno guerrero, destinado á celebrar e? 


Vicente López y Planes 
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triunto de la revolución, fué adoptado, por general 
aclamación, el que presentó Lórrez con el título de 


Canción nacional. in 1816, al ser nombrado direc- | rector, y 


tor interino del Estado el general 
Antonio Gr. Balcarce, éste le nom- 
bró su secretario, y bajo la presiden- 
cia del general Pueyrredón fué en- 
cargado de la cartera de Gobierno, 
cuyo destino renunció al poco tiem- 
po (Marzo de 1817) para aceptar el 
cargo de diputado por su provincia. 
En 1822 es nombrado catedrático 
de economía política en la universi- 
dad de Buenos Aires, cuya cátedra 
se ve oblizado á desatender para de- 
dicarse-casi exclusivamente á la pre- 
paración de materiales para el regis- 
tro estadístico, cuya publicación du- 
ró hasta 1825. En 1827 es designado 
por el Congreso para reemplazar in— 
terinamente al presidente de la Re- 
pública don Bernardino Rivadavia. 
siéndolo para ministro durante el go- 
bierno del general Dorrego. Más tar- 
de, en 1852, después de haber des- 
empeñado varios importantes cargos, 
en todos los que se distinguió por su talento y .probi- 
dad, es nombrado gobernador provisional de Buenos 
Aires, último de los puestos que ocupó. Además del 
Himno nacional argentino, débesele la famosa com- 
posición Triunfo argentino y otras muchas poesías. 

LóPez y PorTAÑNA (VicuntE). Biog. Pintor espa— 
ñol. n. en Valencia en 19 de Septiembre de 1772. 
Fué discípulo del P. Villanueva, religtoso francisca- 
no, y de la Academia de San Carlos de su ciudad 
natal, obteniendo, cuando contaba diez y siete años, 
el primer premio de dibujo y colorido. Mediante opo- 
sición, concedióle la misma corporación una pensión 
(de 6 reales diarios) para perfeccionar sus estudios en 


Retrato de Goya, por Vicente López y Portaña 
(Museo del Prado, Madrid) 


la Academia de San Fernando de Madrid, residiendo 
tres años en la corte, donde fué discípulo del pintor 
valenciano Maella. Al regresar á Valencia fué nom- 
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brado individuo de mérito de la Academia de San 
Carlos, de la que fué más tarde (1799) teniente di- 
director en 9 de Agosto de 1801, sucediendo 


Los hijos del conde de Casa Flórez, por Vicente López y Portaña 


á Camarón. Con ocasión de visitar Carlos IV la ciu— 
dad del Turia (1802), concedióle el monarca el car- 
go honorífico de pintor de cámara, encargándole al 
propio tiempo algunas obras, que ejecutó con gran 
provecho para su reputación. Fernando VII le otor- 
gó el cargo y sueldo de primer pintor de cámara, 
trasladándose el artista á Madrid, donde también 
ejerció el empleo de maestro de dibujo de la reina 
María Isabel de Braganza, y más tarde de María Jo— 
sefa Amalia de Sajonia. La Academia de San Fer- 
nando eligióle individuo de mérito en 4 de Diciem- 
bre de 1814, director de estudios en 2 de Octubre 
de 1817 y director general en Y de Noviembre del 
propio año, nombramiento ratificado en Y de No- 
viembre de 1822. Las Academias de San Luis de 
Zaragoza (en 1819) y la pontificia de San Lucas de 
Roma, le admitieron en su seno y fué agraciado con 
varias condecoraciones. La obra de Vicente López, 
es una de las más abundantes y variadas entre las 
producidas por los artistas españoles, pero distin- 
guióse principalmente como retratista, supliendo la 
carencia de muchas de las dotes que han caracteri- 
zado á los maestros del arte con la más concienzuda 
observación, que nunca pasó de objetiva; merece una 
excepción elretrato del gran pintor Francisco Goya, 
pintado en 1827 por López, con una emoción y cari- 
ñoso esfuerzo, que no abunda en el resto de sus obras. 
Vicente Lóprz m. en Madrid en 22 de Junio de 1850. 
Pintó el artista numerosas obras de grandes dimen- 
siones, tanto de asuntos religiosos como inspiradas 
en hechos históricos, pero la celebridad de que goza 
débese exclusivamente á los retratos de fidelísimo 
parecido. correcto dibujo y prolija interpretación de 
calidades, si bien los retratos están pintados con vul- 
gar colorido, que sólo la pátina del tiempo logra har- 
monizar. Entre el sinnúmero de retratos pintados por 
Vicente López, son Jos principales, además del de 
Goya, los siguientes: la reina María Cristina de 
Borbón. infante don Antonio, reina María Josela 
Amalia, princesa doña María Antonia, primera mu- 
jer de Fernando VII; reina Isabel de Braganza y 
coronel Zengotita-Bengoa, existentes todos en el Mu- 
seo del Prado de Madrid; son también de su mano 


| El músico López G. de Lema 


Retrato El marqués de Salvador 


Las tres primeras obras se conservan en la colección Lázaro de Galdeano. de Madrid 
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dos del mariscal Souchet, Cayetano de Urbina, Joa= 
quín Obregón, general Alava, príncipe Maximiliano 
de Sajonia, Fernández Varela, Antonio Ugarte, Félix 
Máximo (organista de la Real Casa), general Osma, 


Alcántara Nayarro, por Vicente López y Portaña 
(Colección Lázaro de Galdeano, Madrid) 


condesa de Revillagijedo, general Narváez (su últi- 
ma obra), Andrés Beluzzi (maestro de baile), el car- 
denal don Pedro Inguanzo y Toledo, general Casta- 
nos, Linán, comisario de la Rota [Marycel, Sitges 
(Barcelona)], marqués de San Salvador (Col. Ber- 
nete, Madrid), general Dameto (Casas Consistoriales 
«le Palma de Mallorca), Isidro Velázquez (Real Aca— 
demia de San Fernando, Madrid), brigadier don 
"Tomás Veri. marqués de la Romana, general O'”Law- 
lor y Caballero. Enrique O'Shea, duque de San Car- 
Jos, marqués de Nevares (Col. Bernete, Madrid), 
doctor Gutiérrez, señora de Vargas Machuca, conde 
«le Retamoso, Mariano Gonzílez de Sepúlveda, con— 
«le del Montijo (Col.: del duque de Alba, Palacio de 
Liria, Madrid), marqués de Montevirgen, marqués 
«le Remisa y un crecidísimo número de retratos de 
los reyes para diversos edificios públicos. 

Bivtiogr. Elías Tormo, Don Vicente López y la 
Umversidad de Valencia (Madrid, 1914). 

LOPEZIA. f. 5.!. Género de onagráceas, lope— 
zieas, fundado por Cavanilles, y cuya especie £. co- 
»onata, de Méjico, manifiesta proterandria, cultiván- 
«lose en las estufas; el género se caracteriza por sus 
«los estambres, soldados entre sí y con el estilo, el 
posterior fértil, el anterior convertido en estaminodio 
petaloideo, tubo floral apenas existente, cuatro péta- 
los desiguales, los dos superiores generalmente ar— 
ticulados y acodados, con glándula sencilla ó bífida; 
hierbas ramosas, erguidas, con flores pequeñas ge- 
neralmente y de aspecto de orquídeas. Comprende 
una docena de especies de la América central. 

LOPEZIEAS. f. pl. 5o!. Tribu de plantas ona- 
gráceas. con fruto cápsula esférica, con cuatro val- 
vas loculicidas, receptáculo apenas ó muy alargado 
por arriba del ovario, caedizo, flores zigomorfas, te— 
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trámeras, uno ó dos estambres, sin bracteíllas. Gé= 
nero tipo Lopezia. 

LOPHEM. Geo. Pob!. y mun. de Bélgica, prov. 
de Flandes Oecidental. dist. y cant. de Brujas; 
1,800 h. Fab. de aceite. Est. en la 1. f. de Brujas á 


rn : y > e 
Phouret. A consecuencia de la conflagración euro= 


pea se halla actualmente (Febrero de 1915). como 
casi toda Bélgica, en poder de las tropas alemanas. 

LOPIANKA. (7eog. Pobl. de Austria-Hungría, 
prov. de Galitzia, dist. y á 7 km. de Dolina. á oril. 
del Craczawa, tributario del Lomnica, af. del Dn'e- 
per; 1.000 h. 

LOPICIA. í. ALoprcIa. 

LOPICOLO (Amernta). Bioy. Cantante portu= 
guesa contemporánea, n. en 24 de Septiembre de 
1869. Muy joven aún formó parte de una compañía 


| de baile, á la que pertenecían sus padres, y dió con 
dicha compañía varias representaciones en ltalia. 


Pasó á París y actuó allí de cupletista, género más 
en harmonía con sus facultades. Recorrió después 


| varias ciudades de Francia y de España, y poste 
| riormente pasó á Buenos Aires y á Río Janeiro; en 
¡esta última capital estrenó en 1888 la revista Dona 

Sebastiana; en 1898 actuó en la opereta y el vaude- 
| ville, y de vuelta en Italia estrenó en Milán Mis He- 
| Iyett. Regresó después á su país, en donde actuó en 
| varios teatros. 


LOPIDANA. (c0y. Lug. de la prov. de Alava, 
mun. de Foronda. 

LOPIENNO. Geog. Pobl. de Alomania, en el 
reino de Prusia, prov. de Posen, regencia de Brom- 
berg, cír. de Wongrowitz, sit. á oril. del lago de 
su nombre; 1,100 h. Est. en la 1. f. de Gnesen-ko- 
nitz. Iglesia católica. Fué ciudad hasta 1888. 

LOPIGIA. f. ALOPECIA. 

LOPIGNA. Ge/y. Pobl. y mun. de la isla y dep. 
francés de Córcega, en el dist. de Ajaccio, cant. de 
Sari-d'Orcino; 630 h. 

LOPIK. Geoy. Pobl. de Holanda, prov. y dist. 
de Utrecht, junto á la rib. der. del Leck; 1.500 h. 
Molinos. Elaboración de mantecas. 

LO-PING. Geoy. Ciudad de China, prov. de 
Shan=si, dist. de Tay-yuen, sit. á los 37237 N., á 
oril. de un afl. por la der. del río Hu-to, tributario 
del Pei-ho, y ESE. de la ciudad de Tay-yuen. Mi- 
nas de hierro en sus cercanías. 

LOPINNO. (Geoy V. Lopiiyno. 

LOPIS (Dionisio ParLo). Bioy. Canonista y es- 
critor español del siglo xv1 y principios del xvi. n. 
en Valencia y m. en 2 de Octubre de 1626. Cursó 
jurisprudencia en Lérida y en Salamanca, y después 
de haberse doctorado in autroque jure (1577), explicó 
cánones en las Casas Capitulares de Valencia. Al 
quedar viudo de doña Ana Roig, hija del vicecanci- 
ller de Aragón, abrazó el sacerdocio, ordenándose 
en 1588. Beneficiado de la catedral de la ciudad del 
Turia, obtuvo el curato de Cofrentes, y en 1612 tué 
elegido deán mitrado de Gandía. Escribió la mayo- 
ría de sus obras en latín, figurando entre ellas: /os- 
culus de clericorium et sacerdotum cxcellentiis, et aliis 
quae ad eorum vitam, statum et honorem pertinent 
(Valencia, 1588); A llegatio juris pro defensione patri 
Provincialis Concilii Valentini circa verbailla: Sancta 
Synodus, ad Sacram illustrissimorum Cardenalium 
Congregationem Oecumenici Tridentini Concilii inter- 
pretem (1594); De vera quatuor Patriarchalium se— 
dim erectione, et earumdem proprie inter se aequali- 
tate (Roma, 1600): Thesaurus apostolicus in Decreta- 
tibus Summorum Pontificum Epistolis vepertus, et ad 
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commaunem wtilitatem indicatus (1607); Loca Juris 
Canonici, tum textuwm, tum (Glossarum, alphabetico 
ordine Doctorum allegationidus exornata; Scriptura 
Sacra justa illius seriem, ef ordinem per loca Juris 
Canonici. tam textus quam gi0ssae, etc.; Intellectus, 
seu glossae ad Foros valentinos; Uo= 
llectanea quaedam ex Epistolis Sum- 
morum Pontificum variis ex locis de= 
sumpta, Collectio parabolarum, sen= 
tentiorum, sanctionum eb decietorum 
Summorum Pontificum; Allegatio ju- 
ris pro pauperidus Sancti Joannis de 
Mercato, Ludovico Camarena Synodi- 
co; Ovservatio canonica, de subvenies 
da clericorum paupertate; Turis alle 
gatio Domino Philippo TIL, Regi nos- 
tro exhibita, pro subveniendis Benefi- 
ciatis Sanctae Ecclesiae Valentine, etc. 

LOP0O.m. Entom. (Lopus Hahn.) 
Género de hemípteros heterópteros 
de la familia de los cápsidos y tribu 
de los capsinos. La cabeza es curva 
en la base, sin pliegue transversal 
ni rodete; el pico no alcanza las ca= 
deras posteriores; ojos subcontiguos 
á los bordes del pronoto; segundo 
artejo de las antenas cilíndrico; borde anterior del 
pronoto formando un anillo ó rodete merced á un 
surco transversal; primer artejo de los tarsos poste— 
riores apenas más largo que el segundo. Se conocen 
12 especies de la fauna paleártica. 

£L. gothicus L., long. 6 mm. De bordes laterales 
paralelos, color pardo negro, con dos manchas en la 
cabeza, una en el escudete y ápice de la coria rojo 
anaranjado; borde externo de la coria blanco amari- 
llento. Es común. 

L. sulcatus Fiel., long. mm. Parecido al ante— 
rior, más pubescente, con manchas y fajas más páli- 
das, alguna vez blanquecinas. 

Loro. Geog. Sierra del Brasil, Est. de San Pa- 
blo. mun. de Braganza. Da origen al río Sete Pontes. 

LOPORZANO. Geo. Mun. de 181 e. y 563 h., 
formado por el Jugar de su nombre y 55 casas en 
grupos inferiores ó diseminadas. Corresponde á la 
prov., dióc. y p.j. de Huesca, de cuya ciudad dista 
8 km. Está en una colina á la izq. del río Flumen, 
en terreno casi todo llano que produce cereales, 
vino, etc. Cosecha de aceite y molinos de harina. 
Ganadería. Carretera de Barbastro á Huesca. 

LOPPEN. (eoy. Isleta de Noruega, entre la de 
Fuglo y de Sóió, cerca de la costa. Tiene 12 km.? 
con 70 h., y es de naturaleza rocosa. Da su nombre 
á la costa vecina. 

LOPPERSUM. (eo. Pobl. de Holanda. prov. 
y dist. de Groninga; 2,700 h. Est. enla 1. f. de Gro- 
ninga á Delfzy]. 

LOPPIN (Jacozo). Bioy. Benedictino de la con- 
gregación maurina, n. y m. en París (1655-1693). 
Hizo su noviciado en la abadía de Bourgueil, dióce- 
sis de Angers, profesando en Y de Octubre de 1674. 
Distinguióse tanto en la virtud como en los estudios. 
y aplicáronle á la enseñanza de filosofía y letras en 
Mont-St. Michel y Marmoutier. Llamado á París. le 
aplicaron á trabajar en las ediciones de los Padres 
griegos. Tradujo la vida de san Eutimio, abad. y 
san Esteban el joven, mártir, que fueron impresas en 
Analecta (Grraeca de los PP. Montfaucón y Pouget 
(París. 1688). Ayudó á éstos en la empresa de las 
Obras de san Atanasio, en cuyo trabajo sucumbió á 
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los treinta y ocho años, en 29 de Diciembre de 
1693. El P. Montfaucón hace un expresivo elogio en 
el pre/acio de dicha edición. 

LOPPIO (VaLte De). Geoy. Pequeño valle de 
Austria-Hungría, en el Trentino, en una fracción 


Valle de Loppio 


del mun. de Mori, en el camino que desde este pue- 
blo conduce á Torbole, á oril. del lago de Garda. 
Hermosa quinta de los condes de Castelbarco. con 
pintoresco lago. 
LOPSHORN. (Geo. V. DermoLD. 
LOPUCHNA. (coy. V. Beruomer. 
LOPUCHNYA ó LOPUSNYA. Geog. Pobl. 
de Bulgaria, dist. y 436 km. de Chumba, junto á 
un pequeño afl. del Kamtchik; 3,000 h. 
LOPUKHIN. Geneal. Noble familia rusa, des- 
cendiente de Vasili Lopukhi, que ha dado á Rusia 
varios políticos y militares célebres, entre los cua- 
les mencionaremos: Zeodoriv Hilario Abramovitck 
(1637-1713), padre de la zarina Ludoxia, prime- 
ra esposa de Pedro el Grande. | Vasili Adramovitch 
(1711-1757), sobrino de la citada zarina, que com- 
batió en Turquía, posteriormente contra los suecos, y 
por último, luchó también contra los prusianos, pe- 
reciendo en el ataque que éstos realizaron en Gross 
Júgernsdorff. || Vladimiro Ivanoviter (1703-1797), 
primo de la zarina Eudoxia; sirvió en la marina de 
guerra y tomó parte en la expedición á Cádiz reali- 
zada en 1724. Combatió asimismo en el ejército te— 
rrestre, como lo prueban ¿us hechos de armas en 
Polonia y en Finlandia; á la cabeza de un pequeño 
destacamento entró en Varsovia y libertó á varios 
prisioneros extranjeros. || Zvan Vladimiroviter (1756- 
1816), fué primero militar y después entró en la 
magistratura, ecupando un puesto de consejero en 
a Audiencia de lo criminal en Moscou, y después 
tué presidente de la misma. El emperador Pablo 1 le 
nombró en 1797 secretario de Estado y senador de 
Moscou. Entusiasmado con la obra de los enciclo— 
pedistas franceses, se dedicó por algún tiempo á los 
estudios filosóficos, é ingresó después en la franema- 
sonería rusa, de la que fué un constante propagador 
y detensor. Publicó: Refeziones sobre el abuso de la 
Razón en algunos escritores modernos (1780). Catecis- 
mo moral de los verdaderos francnasones, v E) caballe- 
ro espiritual; dejó, además. unas memorias que se 
editaron en 1860. || Pedro Vasilieviteh, n. en 174] 
abrazó la carrera de las armas, inoresando en el od 
gimiento Peobrajensky, pero luego ocupó altos car— 
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gos administrativos, pues fué gobernador de Moscou, 
de Jaroslav y de Vologda, ministro de Justicia en 
1803 y presiente del Consejo de Estado en 1816. 


Retrato de una dama de la familia Lopukhin 
por Borovikowsky. (Galería Tretrakof, Moscon) 


LOPUSZKA-=MALA. (co. Pobl. de Austria- 
Hungría, prov. de Galitzia, dist. de Lancut, 45 km. 
de Lopuszka—Vielka; 360 h. 

LOPUSZKA-WIELKA. (Geoy. Pobl. de Aus- 
tria-Hungría, prov. de (zalitzia, dist, de Lancut, 4 
oril. del Mleszka, afl. del San; 1,200 h. 

¿LOQUE? 4Asy. Palabra compuesta del artículo 
lo y el pronombre relativo que, y se usa en sentido 
continuativo, dirigiéndola al que ha suspendido un 
relato ó conversación, para indicarle que lo continúe. 
Es una especie de elipsis equivalente 4 Lo QuE Va. 
dice ¿qué es? ¿Qué es Lo QUE V2. dice? La usan los 
campesinos de la provincia de Córdoba (Rep. Ar 
gentina). 

LOQUEAR. (Etim. — De loco.) v. n. Decir ó 
hacer locuras. [| f. Regocijarse con demasiada bulla 
y alboroto. 

LOQUEFFRET. (e0y. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, dep. de Finisterre, dist. de Chateaulin. cant. de 
Pleyben. junto á las fuentes del Doufine, á 250 m. 
s. n. m.; 340 h. (1,830 con el mun.). Bella cascada 
«le Saint-Herbot. 

LOQUEJÚ. adj. Germ. Patisano. 

LOQUERA. f. La que por oficio cuida y guarda 
locas. [| Jaula de locos. 

LOQUERÍA.. amer. Hospital ó casa de locos. 
| Maxicomio. 

LOQUERO. m. El que por oficio cuida y guar 
«da locos: [pfam. 477. Algazara, baraúnda, desorden, 
con!nsión. Jiorna. | 
desorden y algazara. 

LOQUESCAMENTE., adv. mn. 
modo de Jocos. 

LOQUESCO, CA. adj. ant. ÁLOCADO. 
Chancero. decidor. 

A LA LOQUESCA. loc. adv. Como los locos, á modo 
«dle locos. . 


fam. Ary. Sitro donde hay este | 


A la loquesa; ú 
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LOQUEYSSIE (Josi Luaenio ALperrTo La- 
CHAUD NE). Biog. Político francés contemporáneo, n. 
en Montaubán en 1818, Durante la guerra franco- 
prusiana de 1870 fué herido en el sitio de Dijón. 
llegido diputado en 1877 por los bonapartistas de 
la cireunseripción de su ciudad natal, presentó nue- 
vamente su cand.datura en 1881, pero habiendo sido 
derrotado, se dedicó al periodismo. Diriwió el perió- 
dico político Le Pays y ha sido propietario de Le 
Constitutionel. 

LOQUIA. il. «nt. Con este nombre ó el de 
lochos se distinguía en la falange griega el primer 
elemento fundamental mandado por un lochagos ú 
loguita. La loguia se componía de 8, 10, 12 6 16 
hombres colocados en hilera. desde el Zoguitas que 
ocupaba el primer Jugar hasta el vragos que iba á la 
cola. La loguia más común era la de 16 hombres. 
Se dividía en dos dimerias puestas á las órdenes de 
un dimerita Ó hemiloquita. y en cuatro enomacias, 
cuyo jefe se llamaba enomotarca. Los hombres de lu- 
gar impar se denominaban protestatas, y los de lugar 
par epistatas. 

LOQUIAL. adj. Med. Perteneciente ó relativo á 
Jos loquios. 

Fruo toquiaz. Med. V. Loquios. 

LOQUICOLCA. Geoy. Hacienda del Perú, dep. 
de Puno, prov. de Asángaro, dist. de Putina; 130 h. 
Cerca hay la hacienda de Loquicolca Chico. 

LOQUIN (AxaroLio). Bing. Musicóg alo francés 
contemporáneo, n. en Orleáns en 1834. Piene su re- 
sidencia habitual en Burdeos y ha colaborado en va- 
rios periódicos de dicba cindad, de un modo especial 
en La Gironde, en cuya publicación tenía á su cargo 
el folletín musical, cuyos trabajos firmaba con el seu- 
dónimo Pau! Lavigne. También fundó en Burdeos la 
revista titulada La musique 4 Bordeaux. Entre sus 
obras, figuran: Votions cléementaires d'harmonie mo= 
derne (1862), Bssai philosophique sur les principes 
constitutifs de la tonalité moderne (1865-1969), Ta 
hleau de tous les eets harmoniques (1875), Les melo- 
dies populaires de la France (1879), L'harmonie ren- 
due claire ebmise 4 la portée de tous les musiciens, 
Lettres sur Denseignement populaire de la Musique, 
Examen de la methode (Gralin, Etude sur les poésies de 
Clotilde de Surville, De Pavenir des théories musica 
les, Apergw sur un nouveaw systóme de notation. por 
représenter les succesions harmontques, etc. También 
escribió sobre otros asuntos, como lo prueban sus 
trabajos titulados: Joliere a Bordeaux en 1647 ef en 
1656 (1898), y Le prisonnier masqué de la Bastille, 
son histoire authentique (1900), en donde trata de 
lemostrar que fué Moliére el «hombre de la máscara 
de hierro». También escribió algunas composiciones, 
consistentes en romanzas para canto y plano, algu= 
nas de las cuales se publicaron. 

LOQUIORRAGIA. (ltim. —Del gr. lochcia, 
loquios, y el suf. ragía, queindica rompimiento. flujo 
de sangre.) f. Med. Evacuación excesiva de los 
loquios. 

LOQUIORRÁGICO, CA. adj. J/ed. Pertene= 
ciente ó relativo 4 la loquiorragia. 

LOQUIORREA. (Etim. — Del 
Mer. 


gr. locheia, lo= 


quios, y »hein, correr, tluir.) f. Evacuación de 
los loquios. o 
LOQUIORREICO, CA. adj. Med. Pertenecien- 
te ó relativo á la loquiorrea. propio de ella. 
LOQUIOS. m. pl. Obst. Evacuación sero-san— 
guinolenta que tiene lugar por los genitales durante 


el puerperio. V. PuERPERIO. 
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LOQUITOS. 6coy. Sitio del Perú, dep. de Ju- 
nín, al NE. de la pobl. de Yauli, prov. de Tarma. 
Minas de plata. 

LOQUITZ. Geog Río de Alemania, afl. izq. del 
Saale. Nace en la parte SE. del bosque de Turingia, 


cerca de Ludwigstadt del Wetzstein, recibe las | 
aguas del Sormitz y des. no lejos de Eichicht, al S. 


de Saalfeld. 

LOR. Geog. Río en la prov. de Lugo, uno de los 
afl. del Sil. nace de las vertientes occidentales de la 
sierra del Cebrero, de una fuente que se encuentra 
en la felig. de Noceda, corre por la falda occidental 
de la sierra del Caurel, recogiendo varios arroyuelos 
que tienen origen de este monte y dejando á la der. 
la felig. de Lousada pasa por entre Esperante y 
Seoane, desde donde se dirige á Folgoso; poco más 
abajo se incorpora el Lozara y marcha al puente de 
Barga de Lor, desde aquí corre rodeando la sierra de 
Agualevada por su parte oriental, se inclina al 5. y 
des. en el mencionado Sil, después de haber recorri- 
do unas 4 leguas. en cuyo espacio da impulso á va- 
rios molinos harineros, proporcionando algún riego 
y pesca. Sobre este río y entre las est. de San Clo- 
dio y Puebla del Brollón, hay un magnífico puente 
del f. c. de Palencia á la Coruña, tendido á 40 m. 
encima del nivel de las aguas. Uno de sus estribos 
tiene 28 m. de a. Su long. es de 118 m. || Véase 
Santa María DE (QUINTÁ DE Lor. 

LORA. f. 4meér. Papagayo, loro. 

Lora ó Lorca. /nd. Vino de calidad inferior que 
se obtenía echando agua en el orujo, después de ha— 
ber extraído el mosto, y pisándolo de nuevo. De este 
vino se daba á los esclavos y obreros durante los tres 
meses siguientes á la vendimia, pues, en general, no 
se conservaba más tiempo, si no era sometiéndolo á 
un procedimiento especial, con el que se podía guar- 
dar un año y aun dos, según una fórmula seguida 
por el tío de Columela, cosechero gaditano. En los 
primitivos tiempos de la sociedad romana, cuando la 
austeridad de las costumbres no se había pervertido, 
estaba prohibido á las mujeres beber vino puro y sólo 
se les permitía tomar bebidas que no se juzgaban pe- 
ligrosas, como la llamada lora ó lorca, el vino de pa- 
sas ó el vino cocido. Los médicos recomendaban esta 
clase de vino aguado á los enfermos y convale— 
cientes. 

Lora ó ArmMaAsTaN. (Geog. Río del Afganistán. 
Nace bajo el meridiano 68? E. y hacia el paralelo 
32% 30” N., en el extremo SO. del lago Ab-i-Istadah, 
y se dirige al SO. hasta encontrarse con el Kadanai. 
Toma entonces el nombre de Dori, corre hacia el O. 
y des. en el Argendab, cerca de Karys-i-Ata. 

Lora pe Estepa. Geoy. Mun. de 254 e. y 872 h., 
formado por el lug. de su nombre y siete casas aisla- 
das. Corresponde á la prov. y dióc. de Sevilla, p. j. 
y á 4 km. de Estepa. Está en terreno llano que pro- 
duce cereales, aceite, esparto y frutas. Tienen re- 
nombre sus pimientos. Molinos de aceite y harina. 
Dista 100 km. de Sevilla y 6 de Casariche, que es 
la est. f. c. más próxima. Servicio de carruajes á la 
est. y á Estepa. 

Se cree que fué colonia romana. llamada Lauro; en 
el siglo 1v era cristiana, pues un presbítero de Lauro 
asistió al Concilio lliberitano. Los moros la llamaron 
Al-auriat, y en 168 peleó contra los africanos que 
desembarcaron en el país pretendiendo apoderarse de 
Ixbilia; tuvo lugar el combate en un sitio próximo á 
la villa. En 1250 fué reconquistada, decayendo en su 
importancia: formó parte del marquesado de Estepa. 
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Se repobló á fines del siglo xvi con el nombre de Lo- 
rilla ó Lora Menor. En el siglo xvu adquirió publi— 


| cidad por haberse fijado en ella don Juan Córdoba y 


Centurión, que levantó un Museo Arqueológico, re= 
cogiendo muchos ejemplares notables. Su iglesia pa- 
rroqu'al es del siglo xv1. 

Lora bu Río. Geog. P. j. de la prov. de Sevilla, 
lindante con la prov. de Córdoba y los ]artidos de: 
Cazalla la Sierra (N.), Carmona (S.) y Sevilla (O.). 
Tiene 898 km.? de ext., con ocho municipios y 
31,323 h. de hecho, ó 30,705 de derecho. Abarca 
ocho villas. una aldea y 9147 e. y albergues aislados. 
Lo riega el Guadalquivir y varios afluentes y lo atra- 
viesan varias l. f. 

Lora ver Río. Geog. Mun. de 1,337 e. y 7,270 
h., formado por la villa de su nombre y 403 casas 
en pequeños grupos ó diseminadas. Corresponde á la 
prov. y dióc. de Sevilla, p. j. de Lora del Río. Está. 
á la derecha del Guadalqui- 
vir, cerca la confl. del Grua- 
dalbacar, con est. f. c. de 
Andalucía. Terreno llano 
que se eleva por el N. hacia 
la Sierra Morena. Produce 
cereales, vino, aceite y fru= 
tas. Minas de grafito. gale— 
na y cobre. Ganadería. Dis- 
ta 50 km. de Sevilla, con 
que le une la carretera. 
Prensas de aceite, cuyo pro- 
ducto se exporta, así como la 
cosecha de naranja; fab. de 
electricidad, hornos de cal, fab. de gaseosas, harina, 


Escudo de Lora del Rio 


jabón y velas, etc. Comunidad de mercenarias, con 


hospital; sociedades políticas y recreativas, etc. 

En las inmediaciones, sobre un alto cerro, hay el 
castillo de la Atalaya, á corta distancia de otro cas— 
tillo, ambos interesantes restos de la antigúedad más 
remota. Bajo de ellos corre el Guad-al-vacar (río del 
ganado), encajonado entre barrancos de piedra, sitio 
denominado Charco del Infierno, por su aspecto fan- 
tástico, en cuyo lugar se observan varias cuevas Ó 
grutas. Estaba rodeada de altas murallas, algunas 
que todavía se conservan, y en las excavaciones se 
descubren objetos de procedencia romana. 

La ciudad carece de monumentos notables. A dis— 
tancia hay el santuario de su patrona la Virgen de 
Setefilla. sobre un escarpado cerro que domina toda 
la vega; es una iglesia del siglo xv, amplia, y con 
una hospedería para los peregrinos. La imagen mide 
71 em., reliquia vetusta, pero muy retocada y restau- 
rada, guardando joyas y vestiduras de épocas pasadas. 
Algunas veces sale procesionalmente para Lora, en 
medio de una fiesta muy típica. Su verdadero título 
era de Fuenfría. La parr. de la Asunción de Lora es 
de igual fecha, y guarda pinturas y esculturas, cuyo 
mérito ignoramos. El convento de la Merced es del 
siglo xvi, y hay, además, varias ermitas. 

Historia. Lora beL Río es antigua ciudad que 
ya cita Plinio con el nombre turdetano de Axatiana, 
probablamente en las cercanías de la antiquísima 
Aria, que dió nombre á aquellas sierras, mons ario— 
vum, y batió moneda con una cabeza de mujer y al 
reverso un pescado con la inscripción Cumb - Aria. 
Otra medalla corresponde á Hilipula—Halos, con ca= 
beza de Mercurio, y al reverso un jabalí y el nombre 
Halos. Otra ciudad cita Plinio. Hipuwla quae Laus, 
que así como Aria, pudo ser raíz de Lora. La región 
llevó, en tiempo de los godos, el nombre de Septeflia, 
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aludiendo á sus siete sedes, que Alfonso el Sabio 
escribe Siete Villas, lugares tomados por su padre á 
los moros. Listas siete sedes fueron Nema, Flavio Ar- 
vense, Oduc:a, Obocula, Halos, Azanaque y Septe— 
filia, nombres turdetanos. latinos y árabes, que co- 
rresponden á Jugares modernos. haciendas, etc., en 
donde se encuentran á menudo restos arqueológicos. 
Fernando el Santo después de tomarla á los moros 
(1243) la cedió á la orden de Malta, á la que perte— 
neció hasta la época moderna. Su escudo lo consti- 
tuye un laurel (alusivo á su nombre) sobre campo de 
plata con una corona encima, 

Biblioyr. —M. Serrano Ortega, Monumentos de los 
pueblos de la provincia de Sevilla (Sevilla, 1911). 

Lora (Brara DB). Liog. Poetisa y religiosa espa- 
ñola, que vivió en Lora del Río (Sevilla) y se conocia 
en su tiempo por la Beata de Lora. Ha escrito. y se 
conservan en la Biblioteca Nacional, en Ja Sección de 
Varios, unas redondillas 41 bautismo de nuestro ama- 
do Principe de Asturias, vn Padre nuestro glossado 
por so más fina vassalla la Beata de Lora, dando mues - 
tras de su cariño por la Doctrina Christana (Sevilla. 
imprenta de L. de Haro, sin año de impresión; 21 
páginas en 4.9). 

Lora (Josk PerxaxDo DÉ). Bioy. Jurisconsulto es- 
paño), n. en Sevilla y m. en Madrid en 1792. Sien- 
do abogado del Colegio de su patria, contrajo matri- 
mono con doña Angela Mexía Carreto; pero tuvo la 
desgracia de perder á su esposa, y su melancolía le 
llevó á vestir los hábitos, porque lo vemos después de 
este suceso presbítero beneficiado propio de Morón. 
Debido á su valer, pronto fué ocupando los puestos 
de visitador del arzobispado, juez de la Santa Igle— 
sia, provisor y vicario general, juez auditor de la 
Rota en Ja Nunciatura de España y, últimamente, 
ministro honorario del Consejo real. Se conservan, 
debidas á su pluma, dos alegaciones en Derecho con 
los siguientes títulos: Por douw Tomis de Velázquez 
sobre propiedad de un mayorazgo (Sevilla, 1757), y 
Por el marqués de Gandul en pleito con don Pedro del 
Pozo Ramírez (Sevilla, 1762). 

Lora (Pero DE). Bioy. Teólogo español, n. en 
Sevilla y m. en 1658 en la misma ciudad. Tomó el 
hábito seráfico en la provincia de los Angeles. So- 
bresalió en el estudio de las artes y era una autori- 
dad en las cuestiones teológicas. En el púlpito se dis- 
tinguió por su verbo cálido y fogoso. Obtuvo una 
cátedra de teología, donde acrecentó más su fama y 
acreditó sus virtudes, mereciendo los ascensos de la 
religión y que «el historiador de la Provincia le cuen- 
te entre los mejores teólogos de su tiempo» (Matute). 

LORAIN., Geoy. Cond. de los Estados Unidos, en 
el Est. de Ohío; 1,287 km.? y 76,037 h. en 1910. 
Se extiende por Ja oril. del lago Erie. Cap. Elyria. 
Lo riega el río Black y lo atraviesan numerosas líneas 
def. c. Suelo fértil. Ganadería y canteras de piedra. 

Lorarx. Geog. Ciudad de los Estados Unidos, en 
el de Ohío, cond. de su nombre, del que es capital; 
28,883 h. en 1910. Centro industrial y agrícola im- 
portante. Est. f. c. Sit. en la costa del lago Erie. 

Lorarn (Pano). Bioy. Profesor francés, n. en Pa- 
rís (1799-1861). Enseñó elocuencia latina en la Fa- 
cultad de Letras de París, después de haber sido 
prolesov de retórica en provincias. En 1823 fué sus- 
pendido de su cargo, y al ser repuesto en 1828, se 
le nombró director de conferencias en la Escuela Nor- 
mal. En los últimos años de su vida, después de ha= 
ber ocupado ntros cargos, fué rector de la Academta 
de Lyón. Le ha dado mucha fama el haber divigido 
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ln excelente traducción francesa de las obras de Car- 
los Dickens y de Bulwer, publicadas por el editor 
Hachette. Ha escrito: Zableau de TU Instruction pri 
maire en Prauce (París, 1837). Ménoire sur Y Univer- 
site “Oxford (1850). Origine et fondation des Btats- 
Unis 4'Ameérique (1853), y varias obras de carácter 
pedagógico, entre ellas una Refutación del método de 
Jacotot (1830) y un Compendio del Diccionario de la 
Academia Francesa. 

Lorarn (Pabto Josk). Bing. Médico francés, n. y 
m. en París (1828-1875). Cursó la carrera de medi- 
cina en Lyón, y en 1860 Jué nombrado auxiliar de 
la Facultad de Medicina de París y médico de los 
hospitales al año siguiente; sucedió después á Da— 
rembery en la cátedra de historia de la medicina en 
la mencionada Facultad (1872). Fundó un laborato- 
rio de fisiología, en unión con Marey, y habiendo 
prestado varias veces sus auxilios como perito á los 
Tribunales de justicia. contribuyó notablemente al 
desarrollo de la medicina legal. Muy aficionado al 
estudio de las enfermedades, aplicó el método grá- 
fico para comprobar los fenómenos patológicos. Es 
cribió: De la fiévre puerpérale chez la femme, les fae— 
tus eb les nouveau-1é (París, 1855), memoria doctoral; 
Le choléra observé a U'hópital Saint-Antoine, étude de 
médecine clinique eb de physiologie pathologique (París, 
1868), De la reforme des études médicales par les la— 
boratoires (París, 1868), Des efets physiologigues des 
némorragies (1870), Jenner et la vaccine (París, 1870), 
Le pouls, ses variations et ses formes diverses dans les 
maladies (París, 1870); Lassistance publique (París, 
1871), De la température du corps humain et de ses 
variations dans les diverses maladies (París 1877), 
etcétera. Su memoria L'4Albuminurie, que presentó 
en el concurso en que=fué nombrado auxiliar de la 
Facultad de París..es uno de los trabajos más nota— 
bles que se escribieron en aquella época sobre dicho 
asunto. Colaboró. además, en el Vonveau Dictionnai- 
re de médecine et de chirurgie pratiques. 

LORALAI1. Geoy. Dist. de la India en Beluchis- 
tán. formado en 1903; compónese de una serie de 
valles angostos de una extensión de 7,999 millas 
cuadradas y 67,864 h., la mayor parte afohanos. 
Su cab. es la ciadad del mismo nombre, con 3,961 h. 
en 1901. 

LORAMEPIO. m. Germ. RetoJ. 

LORAN. (Geoy. Caño del delta oriental del Ori- 
noco (Venezuela). Tiene 22 leguas de longitud. 

LORANCA DEL CAMPO. (e0/. Mun. de 224 
e. y 690 h., formado por la villa de su nombre y 35 
casas diseminadas. Corresponde á la prov. y dióc. 
de Cuenca, p.j. y 48 km. de Huete. Está en terre- 
no llano, en su mayor parte. que produce cereales, 
patatas, azafrán, etc. Carretera de Carrascosa del 
Camper(est. f. c.). Alumbrado eléctrico. ; 

LORANCA DE TAJUÑA. Geoy. Mun. de 
340 e. y 792 h., formado por la villa de su nombre 
y 34 casas diseminadas. Corresponde á la prov. y 
dióc. de Guadalajara, p.j. y á 16 km. de Pastrana. 
Está 4 la der. del río Tajuña. en terreno variado, que 
produce cereales, vino. aceite y patatas. Cría de ga- 
nado. Dista 22 km. de Guadalajara. Fáb. de elec— 
tricidad y molinos de aceite y harina. 

LORANDI (Juan Arberrto). Bioy. Compositor 
italiano que residía en Brescia á principios del si- 
olo xvm. Es autor de un oratorio titulado Santa 
Maria Maddalena (1701) y de un Te- Deum (1709): 
ambas obras las escribió por encargo del príncipe de 
Toscana, Fernando de Médicis. 
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LORANDITA. f. Mineral. Sulfoarseniuro de 
talio (AsSzTl); cristales monoclínicos de color rojo 
vivo. Se encuentra en Allachar (Macedonia). 

LORANGE (Axbers Lux»). Bioy. Arqueólogo 
noruego, n. en Fredrikshald y m. en Bergen (1847- 
1888). En 1873 fué nombrado conservador del Mu- 
seo de Bergen, y más tarde (1876) se Je confió la 
dirección del de Antigiedades de Vestland. Escribió: 
Investigaciones arqueol gicas (Cristianía. 1869-1870), 
Huellas de la civilización romana en Noruega en la épo- 
ca de la primera edad de hierro (1874), Les temps pre- 
historiques en Normwege, obra que compuso en idioma 
francés para ser presentada al Congreso internacio= 
nal de antropología y arqueología prehistóricas (Cris- 
tianía, 1874); La espada en la segunda edad de hierro, 
contribución á la historia y á la tecnoloyía de la época 
de los Vikings, obra póstuma (Bergen, 1889). 

LORANQUILLO. Geog. Villa de la prov. de 
Burgos, mun. de Quintanamanvirgo. 

LORANTÁCEAS. (Etim. —Del ar. Lóron, tira, 
y antros, for.) m. pl. Bot. Familia de dicotiledóneas, 
santalales, lorantíneas, con flores homoclamídeas, 
generalmente actinomorfas, rara vez casi zigomorías, 
herma/roditas ó unisexuales, dímeras ó trímeras. Ke- 
ceptáculo más ó menos excavado, completamente 
soldado con el pistilo, no rara vez con borde saliente 
dentado ó festonado alrededor de la base de los té- 
palos; éstos cuatro ó seis, bracteilormes ó corolinos. 
estambres otros tantos, cada uno frente á cada tépa- 
lo, libre ó soldado con él; pistilo generalmente sin 
diferenciación. de placenta y óvulo, generalmente 
un solo saco embrionario fértil, rara vez dos ó tres, 
y que crecen hacia el tubo polínico. Fruto en que la 
capa interna del receptáculo se ha convertido en liga 
pegajosa. Embrión con dos cotiledones ó tres á seis. 
Plantas Jeñosas, rara vez herbúceas, generalmente 
semiparásitas con clorofila, epidendreas, arraigadas 
sobre los árboles con chupadores, generalmente con 
hojas bien desarrolladas. Comprende 590 especies, 
la mayoría tropicales, y se divide en las subfamilias 
de las Zorantoideas y las viscoideas. 

LORANTEAS. f. pl. Bo. Tribu de lorantoi- 
deas sin canales secretores, con calículo, óvulo no 
diferenciado, fruto bacciforme ó drupáceo:; géneros 
principales Loranthus, Struthanthus, Psittacanthus, 
Oryctanthus. 

LORANTÍNEAS. f. pl. 2o/. Suborden de san- 
talales con óvulos generalmente sin diferenciar, sa= 
cos embrionarios en un cuerpo convexo central, des- 
arrollado congenitalmente de la base del carpelo. 
exactamente ante cada uno de éstos. ó incluídos en 
las paredes de ellos. Unica familia la de las loran— 
LUceas. 

LORANTO. Bof. ALEPIS Y ÁLVEOLINA. 

LORANTOIDEAS. f. pl. 50/. Subfamilia de 
lorantáceas, en que por bajo de los tépalos hay dos 
bracteíllas soldadas con ellos. ó una excrecencia más 
ó menos visible del receptáculo 4 manera de calículo. 
I'ruto con la parte viscosa por fuera de los hacecillos 
fibrovasculares correspondientes á los tépalos. Com= 
prende las tribus de las uitsieas y loranteas. 

LORAR. v. a. ant. Luorar. 

Deriv. Lorado, da. 

LORARIO. (Etim. — Del lat. Zorarius.) m. Fa- 
bricante de correas. 


Lorarto. m. ÁArqued. é Hist. En la antigiiedad 
clás ca, esclavo encargado de atar y fagelar con co= 


rreas á sus compañeros de servidumbre que cometían 
alguna falta en las casas donde había mucho servi 
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cio domóstico. Su condición no era nimís elevada 
ni más envidiable que la de aquellos á quienes casti= 
gaba. Figura el lorario como personaje de algunas 
comedias, y Plauto le asigna varios remoquetes grie- 
gos con que las gentes aludía au 4 su condición, como 
Colaphos (Doretón), Cordalión (cuerda), Corax (po= 
tencia). Un bajo relieve de mármol, E ánEn de 
Roma y que se guarda en el Museo de Nápoles, re= 
presenta una escena de comedia en la que aparecen 
dos personajes: uno que tiene en una mano una cuer- 
da ó correa doblada, que parece guarnecida de bolas 
de plomo y en actitud de descargar el golpe contra 
el otro personaje que se acoge á él como pidiéndcle 
clemencia. 

Dábase el mismo nombre de Zorario al fabricante 
de correas, especialmente para bridas, atelajes. ete., 
oficio muy semejante al de los guarnicioneros (1a= 
pistrarios). 

Desde el siglo 11 de nuestra era se daba el nombre 
de Zlorum á un galón. sencillo ó doble que se cosía 
sobre un vestido de color diferente, y' se cree que el 
que fabricaba tales galones se llamaba también /ora= 
rio. in Koma había un vicus lorarins, que había to— 
mado este nombre de los fabricantes de estos galones 
ó de los que hacían correas. pero no se sabe en qué 
parte de la ciudad estaba situado. 

Bibliogr. Wieseler. Dentmáler des Birhnenvesens 
(Gotinga, 1891): Jordan, Zopogr. de Stadt Lom. 

LORAY. Geoy. Pobl. y mun. de Francia, dep. 
del Doubs, dist. de Baume-les-Dames, cant. de Pie- 
rrefontaine; 520 h. 

LORBENS ó LORBES. (eo/. Pobl. de la re- 


gencia de Túnez, sit. á 16 km. al SE. del Kef. No- 
table por sus ruinas romanas y bizantinas. 
LORBÉS. Geoy. Mun. de 127 e. y 194 h., 


formado por el lugar de su nombre y 4h casas en pe- 
queños grupos ó diseminadas. Corresponde á la prov. 
de Zaragoza, p.j. y á 38 km. de Sos, dióc. de Jaca. 
Está en terreno montañoso, que riega el río Aragón 
y el Esca. Produce cereales, legumbres, etc. Ga- 
nadería. 

LORBRIE. (Geoy. Pob]. 
dep. de la Vendée, dist. y 
Comte: 540 h. 

LORCA. Geoy. P.j. 


de Francia, 
de Fontenav-le- 


y mun. 
cant. 


de la prov. de Murcia, en 
tre el mar, la prov. de Almería y los partidos de 
Caravaca, Mula y Totana. 
Tiene 2,073 km .? de ex- 
tensión con dos municipios 
y 86.174 h. de hecho, ó 
88.832 de derecho. Com-= 
prende una ciudad, una vi- 
la, un lugar, seis aldeas, 
117 caseríos y 1.004 edi 
ficios y albergues aislados. 
Terreno montañoso con va= 
rias sierras; la de Almena— 
ra es Pañalbia á la costa. 
Lo recorre el ferrocarril de 
Alcantavilla á Lorca y de 
Lorca á Granada por Baza con el ramal de Almen— 
dricos:á Aguilas. Este partido es de los más ,értiles 
de la provincia, aunque debido á la faJta de lluvias 
no produce lo que correspondería á la buena calidad 
de sus terrenos. En varios lugares se encuentran 
yacimientos de mineral plomizo que desde antiguo 
han sido explotados por particulares, no siempre con 
rendimiento suficiente. Hacia los años de 1840 y 
1841 muchos se arruinaron en Lorca por esta causa. 


Escudo de Lorca 


guientes: 


Aguaderas, caserío á . . . 
Alagúeces, casas de labran- 

za á. 
Alamicos, Caserío á . . .. 
Alcalá ó Rivera, idemá... 
Alcanara, ídem á 
Aljibejo (El), casas de la— 

branza á 
Almendricos, caseríoá. . . 
Aden is do 
Barranco de la Parra, casas 

de labranza á 
Barranco Hondo, caserío á. 
Béjar, ídem á 
Bentarique, ídemá . .... 
Biquejos, ídem ú. . . . ... 
Bircanos, ídem á 
Cabezo, ídem á 


NA A 

río á 
Campico de los López, íd. á. 
Campillo (El), ídemá. ... 
Cartageneros (Los), casas 

de labranza á 
- Carrasquilla, caserío á. . . 
Casas de Béjar, casas de la- 

Praza rd 
Casas Hondas, ídemá. . . 
Casas Nuevas, ídem á. . . 
Casicas de Almendricos, ca- 

serío á 
Casicas de Lumbreras, Íd. á. 
Cazalla, ídem á 
Cinco Oliveras (Las), casas 

deMlabranza Eon.» 
Consejero (El), caserío á. . 
Cordilleras (Las), casas de 

labranza á 


Cortijo de Puertoadentro, 
CASCO eo 
Corman et 


Culebrina (La), caserío á. . 
Dehesa (La), ídem á. . . . 
Don Gonzalo, casas de la— 
DEXUZA A ye 
Doña Inés, aldea á . . . . 
Escarihuela (La), caserío á. 
Escucha (La), ídemá. . . 
Esparragal, ídemá . . .. 
OU ES e 
Feriavieja, ídem á. 
Fontanares, idemá . . . 
Francos (Los), casas de ES 
branza á 
Fuensanta, aldeaá . . . . 
Galera (La), casas de la— 
branza á 
Garrobillo (El), caserío á. . 
Girones (Los), casas de la- 
branza á 
Higuericas (Las). caserío á 
Higuericas de los Panchos, 
ídem á 
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Lorca. Geog. Mun. de 16,898 e. y 69,910 h. 
(72,795 en 1910), formado por las' entidades si- 


Kilómetros Edificios Habitantes 
12 182 612 
18 14 47 
23 17 71 

02 48 180 
13 26 114 
17 24 98 
24 332 1,409 
28 94 377 
22 20 7] 

55 53 223 
11 343 1,212 
31 58 226 
21 19 87 
12 747) 124 
24 128 921 
22 11 43 
23% 16 76 
15 130 387 

16 597 2,109 
107 17 59 
24 66 232 
16 12 5l 
20 15 62 
dí 30 109 
26 20 82 
16 31 131 

15 288 1,039 
MZ 10 45 

45 15 65 

35 14 63 
18) 15 70 
33 173 566 
20 97 209 
28 31 134 
31 16 ell 
32 114 437 
19 39 152 
it 170 688 
19 352 1,445 

49) 34 149 

15 110 371 
27 82 320 
101 16 64 
18 150 914 
15 12 47 
36 78 301 
23 21 82 
16 15 61 

ld 34 131 


TOMO XxxI. — 13. 


ENOJA den 
OYE) SRL ooo o 
Huerto de la Rueda, 
ACA 
Humbrías, caserío á. . . 
Humbrías. del Esparragal: 
(A A 
Humbrías del Ramonete, 
A A 
Jarales (Los), ídem á . .. 
Lorca ciodad de ee 
O de O de IE PAN 
Lugarico (El), caserío ú. . 
Lumbreras, lugará . ..... 
Marchena, caserío 4... . 
Medidores (Los), ídem á. . 
NT din 
Moncada, casas de labran— 


palio cn o Ma 
Olivar de Mad casas e 

labranza á. 
Olivas (Las), caserío ú. 
Olivericas (Las), ídem á.. 
O 
Paca (La), aldea á. . . ... 
Pallarés, casas de labran— 


Parrilla (La), caserio á. . . 
Peñón (El), ídem á . . - . 
Plazas (Las), ídem á. . .-. 
Plazas de la o 
(Las). ídem á. 
Pozo de la Higuera, El á. 
Pueden! ídem á. 
Palrara den 
Puntarrón (El), ídemá . . 
Puna da 
Quijero (El), ídem á. . ... 
Ramonete (ED, idemá .. 
Rincón (El), ídemá. . ... 
Rincón de los Carranzas, 
ídem á 
RO (EDNIdeni e: 
San Diego, ídemá. . ... 
Santa Gertrudis, ídem ú. 
Santa (Quiteria, ídem á. . . 
Solana de Agmuaderas. ca— 
sas de labranza... . 
Sutullena, caserio 4... . 
Dorta Ad 
Tiata, ídem á 
Tirieza, casas de labran— 


Toba (La). caserío 4. . . . 
Torrealvilla, ídem á. . . 
Torrecilla, ¡dem á. . . . - 
Turbinto (El), casas de la= 


Villarreal, caserío á. . . + 
Zarcilla de Ramos, aldea á. 
Zarzadilla de Totana, íd. £. 
Zarzalico, caserío dá . . . . 
Zúñiga, idemá. . . . 
Grupos inferiores y € zos 
minados 


Ol 


42 
170 


10 
s0 
223 
256 
60 
148 
132 
371 
31 


62 
133 
31 
76 
100 


28 
144 
332 
181 


17 
“2 
142 
194 


18 
D4 


200 


186 
124 
46 


885 
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191 
733 


58 
383 


108 
18 


476 
26,743 
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Corresponde á la prov. y dióc. de Murcia, p.j. ce 
Lorca. Está en la falda de la sierra del Caño y á 
oril. del río Sangonera ó Guadalentín, con dos est. 
de f. c.: la de San Diego de Murcia á Lorca y la de 


Sutullena del de Aguilas y Baza. Produce cereales, | 


almendras, aceite y ricas frutas. 

Minas de azufre y de hierro. Balneario de aguas 
carbónicas, bicarbonatado-cálcicas, ferruginosas y 
clorurosódicas. Fab. de bayetas, colchas, alpargatas, 
curtidos, chocolate, gaseosas, guitarras, harina, he- 
rraduras, mosaicos, paños, pastas para sopa, pirotec- 
nia, sellos de caucho, sombreros, tapabocas y tejidos 
de algodón. Fundiciones de bronce y hierro, hornos 
de yeso. Cuenta la ciudad con alumbrado eléctrico. 
Comercio de ganados y frutos del país. Banco de Car- 
tagena (sucursal) y otros establecimientos de crédi- 
to. Colegios particulares dirigidos por comunidades 
religiosas, comunidades de franciscanos, hermanas 
de los pobres, mercenarias, de Santa Ana, herma- 
nas de la Caridad, siervas de María, etc. Publica 
tres periódicos. Sociedades políticas y recreativas. 

Descripcion. Lorca se cuenta entre las más cul— 
tas y populosas ciudades de la provincia, escalonada 
en grupos irregulares alrededor del cerro que corona 
un vetusto castillo testigo de pasadas glorias. Para 
entrar en la ciudad se cruza un hermoso puente de si- 
llería que pone en comunicación ambas orillas del río, 
entre la ciudad y el barrio de San Cristóbal, antigua 
residencia de la población muzárabe. Está circuida de 
hermosas huertas y arboledas. Obsérvase al entrar el 
semiderruído convento de la Merced, que estaba 
cerca de la Puerta de la Palma, hoy desaparecida con 
los muros. Se distinguen al occidente la parroquia 
de San Pedro, en la falda y al pie del castillo las pa— 
rroquias de San Juan y Santa María con sus moder- 
nas torres, y la suntuosa fábrica de la colegial de 
San Patricio, con su atrevida torre de sillería, que 
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Lorca. — Plaza de la Constitución 


sobresale de los edificios circundantes. Por el N. y 
O. el horizonte está cerrado por la sierra del Caño. 
Las calles de la ciudad antigua son estrechas y tor- 


LORCA 


tuosas, mal empedradas y en cuesta, La parte llana 
de la ciudad tiene vías anchas con edificios moder- 
nos, pero carece de monumentos. En la ciudad an— 


Ed 


Lorca, — Fachada de la iglesia de San Patricio 


tigua hay algunas mansiones señoriales con sendos 
escudos blasonados, que datan, por lo general, del 
siglo xv11 ó xvi. Para llegar al castillo se pasa por 
la plaza Mayor ó de la Constitución, en la cual está 
la colegiata de San Patricio, la Casa Consistorial y 
los juzgados. El ayuntamiento es de dos cuerpos, 
con balcón volado y carece de importancia. La ciu— 
dad tuvo tres recintos, el de la Edad Media, el 
romano y el llamado cartaginés, sin suficiente fun— 
damento, y que encierra la parte más alta y vieja de 
la urbe. 

Colegiata de San Patricio. Hállase en la plaza 
Mayor, al lado de la calle del Corregidor y data del 
siglo xvi. Es una construcción imponente y su fa— 
chada toda de piedra labrada, de estilo clásico Re- 
nacimiento, con sobra de labor, pues no le falta 
ninguno de los detalles del arte: arcadas, pilastras, 
conchas, capiteles, fustes. hornacinas, molduras, fri- 
sos, relieves, estatuas... de por sí bellas y aun lle- 
nas de atractivo, pero que dan un conjunto frío y 
convencional. Emplazado en una pendiente á la que 
se asciende por escalera y atrio con balaustrada de 
hierro.su aspecto exterior no deja de ser grandioso. 
El cuerpo bajo de la fachada es sin duda e) más rico 
y de mejor aspecto predominando el orden compues- 
to. La iglesia. de tres naves en cruz latina, es muy 
espaciosa y cuenta con 24 capillas, siendo digna 
de atención la Mayor, cuya techumbre es en for- 
ma de concha, y la de la Purísima, en el trascoro, 
donde se ha desplegado gran riqueza y que guarda la 
imagen de la titular de esta dicha capilla. La capilla 
de Nuestra Señora del Alcázar, patrona del antiguo 
Cabildo colegial, se encuentra en el ábside, sin que 
capilla ni imagen tengan nada de notable. 

Parroquias altas. En la parte alta, dentro del 
más antiguo recinto, están San Juan, á la parte E 
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a 


Vista general de la ciudad 


Plaza de Colón 


Presa del pantano de Puentes 


Muro de contención de la presa del pantano de Puentes 
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dominando lo que fué fortaleza La Bélica; Santa 
María, al centro, y San Pedro al O. Las dos prime— 
ras invitan al que asciende la colina á descansar en 
su interior, aunque, su aspecto sea poco atrayente y 
Jas construcciones no muy antiguas. En el interior 
de Santa María se nota el arte de transición, si- 
glo xvi, con sus tradiciones ojivales. Consta de tres 
naves y tiene una capilla Mayor digna de ojeada. 
Guarda tres reliquias artísticas, que son una ensto— 
dia, cruz procesional y cáliz, realmente de gran mé- 
rito y labor exquisita. La cruz y la custodia son 
obra de orfebrería ojival de mediados del siglo xv. y 
el cáliz de estilo del Renacimiento en el reinado de 
Felipe II. Ignoramos el fundamento en que descansa 
la opinión de que fueron donadas por Alfonso el Sa— 
bio cuando se rescató la ciudad, aunque su factura 
sea evidentemente de la época que señalamos. Lu 
portada de la iglesia de San Pedro es un bonito Y 
sencillo ejemplar gótico, de arco semicircular, del si- 
glo xv. Elinteriortiene una Divina Pastora atribuída 
al escultor murciano Salcillo, y su capilla Mayor es 
de la misma época que la portada. 

El' castillo. Una decepción espera al visitante 
que,se he tomado la molestia de ascender á la cúspi- 
de ¡ante el confuso montón de ruinas que observa, 
entre que se alzan aquellas torres macizas y vastas 
murallas, cuya desilusión calmará el espléndido y 
ameno panorama que divisa á sus plantas por todas 
direcciones. De lo que fué iglesia del Alcázar sólo 
quedan algún muro cubierto de pintura ajedrezada, 


Lorca — Puerta del palacio Moreno Rocafull 
(llamada casa de las columnas) 


un arco ojival, y se adivina el pavimento oculto bajo 
las ruinas de las bóvedas. Fué este castillo capaz 
para 3,000 hombres, en su buenos tiempos; ahora en- 
tre los escombros puede apenas descubrirse lo que fué 
una gran plaza de armas, y caminando á poniente en- 
tre desigualdades desmoronadas, se alza la mole cua- 
drada y majestuosa de la Torre Alfonsina, espaciosa 
y grande. Tiene estrechas ventanas ojivales, restos 
de aljibes, etc. La torre del Espolón, desmochada 


LORCA 


y medio demolida, está en la punta del poniente de 
la antigua fortaleza, data de tiempos de don Alfon— 
so X (1244), y es digna de estudio por sus detalles y 
labores. : 
Monumentos varios. En la calle de la Corredera, 
esquina dela Glorieta de San Vicente Ferrer, hay 
una estatua de San Vicente que tiene como pedestal 
una piedra miliaria, resto de la época romana, con la 
inscripción cortada 
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que rehizo Morote en su Antiguedad y Blasones de la 
Ciudad de Lorca (cap. XXVII, pág. 86). En la 
misma calle de la Corredera hay un convento «le 
portada churrigueresca, siendo notable Ja de igual 
estilo que ostenta una casa de la calle de San Juan 
de Dios. . 

Nuestra Señora de las Huertas. Está en el mismo 
sitio en que acampó don Alfonso X cuando conquis- 
tó la población á los moros. El antiguo templo de 
1450 fué destruído por la inundación de 1653 y re— 
edificado al año siguiente. Su traza es vulgar, pero 
guarda la preciosa imagen de su título, que tué ve— 
nerada por Alfonso el Sabio y es tenida en mucha 
devoción portoda la comarca. Para ponderar esta es- 
cultura, dice el historiador Morote «que es imposible 
copiarla», afirmando que un escultor flamenco, en 
1701, no pudo lograrlo, excusándose de hacerlo, di- 
ciendo que «aquesta figura es obra miraculosa». 
Este camarín tiene poca luz y está cubierto de 
frescos, representando episodios de la historia local. 
La imagen es de talla, sentada, cubriendo el sitial 
los pliegues de su ropaje; lleva corpiño abrochado, 
así como las mangas, y por su traje y factura, que 
no carece de mérito, no revela la antigiiedad remota 
que le asigna la tradición. Es por su estilo una me— 
diana escultura de la época de transición del si- 
glo xv al xvr. El templo es de una sola nave, de— 
corados los muros con diversas banderas cogidas por 
lus marinos de Lorca á los piratas argelinos. 

Alrededores. Son deliciosos y pintorescos, exis- 
tiendo muchos y buenos paseos de olmos. chopos y 
otras arboledas, con una extensa huerta limitada por 
altas montañas, desde cuyas alturas se divisa el mar 
y el puerto de Cartagena. La parte más montañosa 
ya se ha dicho que se alza hacia el N. en los confines 
de Almería. En la aldea de Fuensanta hay baños 
sulfurosos muy concurridos. Se encuentran á bas— 
tante distancia de la ciudad dos pantanos artificiales 
llamados de Val de Infierno y Puentes, obras hidráu- 
licas del tiempo de Carlos III. 

Historia. Aunque es una ciudad muy antigua, 
no resiste la crítica aquella leyenda de que debe su 
fundación á Elío. príncipe troyano, basado en sem— 
blanzas etimológicas, ni tampoco de aquel Elisa, 
bisnieto de Noé, por iguales semblanzas. Más lógico 
sería derivar Lorca de Ál-aurque, voz arábiga que 
significa La batalla. Existió por aquellos lugares 
una ciudad romana, Eliocroca (también se encuentra 
escrito Eliocroca. y en los concilios Eliocroka y 
Eliocrota) no lejos de la cual fué destruído el ejército 
de Cneo Cornelio Escipión, pereciendo su caudillo 
en el Cabezo de la Jara, apellidado aun el lugar 
Hoguera de Escipión por los naturales. El año 300 


LORCA — LORCH 


ya tenía Eliocrota un obispo llamado Succeso. El 
itinerario de Antonino señala en el camino de Arles 
á Cástulo los sitios Carihagine Spartaria, Eliocroca, 
Ad Morum... Así, pues, Cartagena era' la estación 
inmediatamente anterior, y Vélez-Rubio (acaso Ven- 
ta' Moral) la inmediatamente posterior. Después de 
ser asolada Eliocroca por los vándalos surgió la ciu- 
dad de Aurariola, una de las gobernadas por el 
duque Teodomiro. El nombre de Lorca data del 
«dominio musulmán. Cortés opina que prescindiendo 
del prefijo Eli (alto, excelso), quedó ocroca, de donde 
Lecroca y Lorca. Después de varias vicisitudes pasó 
á dominios de Castilla, distinoniéndose sus hijos por 
numerosas hazañas, entre las cuales pudiérase men— 
cionar la curiosa tradición de aquellos 40 caballeros 
lorquinos que deseando distinguirse por sus hechos 
entraron en campo moro tomando rico botín y derro- 
tando á las huestes agarenas. En 1243 fué definiti- 
vamente agregada á Castilla por Alfonso el Savio. 
Juan II la hizo ciudad en recompensa de servicios, 
por ser Lorca una de las plazas fronterizas más 
importantes. Diez años después juntáronse los lor— 
«uinos al mando de Alonso Fajardo el Bravo, y con 
el auxil o de las gentes de Murcia derrotaron á un 
nutrido ejército del califa granadino. En 1488 los 
Reyes Católicos hicieron de esta ciudad base de sus 
operaciones militares. En las armas de Lorca figura 
la efigie del rey sabio con llave en una mano y espa- 
da en la otra, encima de una torre alusiva á su cas— 
tillo. El pantano de Lorca reventó en 30 de Abril de 
1502. causando la ruina de los barrios bajos y produ- 
ciendo 600 víctimas y daños por más de 1,000,000 
de duros. Fué reconstruido é inaugurado en 1881. 
Es una obra hidráulica notable, de grandes propor— 
ciones y soberbio aspecto de antiguo castillo ó for— 
tificación guerrera (V. Boletín de la Sociedad (reo- 
gráfica, t. X). Entre los hijos ilustres de Lorca 
citaremos al poeta árabe Moahammad Abén Alhah, 
al judio Rabí Jehosuah Hallorquí, convertido con el 
nombre de Jerónimo de Santa Fe, médico del anti- 
papa Luna, y que dió unas célebres conferencias en 
Tortosa: al padre Juan Azor, escritor moralista y 
apologético; á Jos pintores capitán Juan de Toledo 
y tay Antonio de Villanueva, al presidente de Ha— 
cienda y notable jurisconsulto Grinés Pérez de Meca, 
al general carlista Rafael Maroto, al académico José 
Muso y Valiente, etc. 

Acción de Lorca. Perdida Lacar [V. Lacar (Sor- 
PRESA DE)], encontróse el general Fajardo ante los 
carlistas que avanzaban y las tropas liberales que 
seguían desbandándose. sin más apoyo, para salvar 
unas piezas de artillería, que 14 ingenieros que le 
presentó el teniente coronel Pando. á los que se 
unieron, además de un grupo de jefes y oficiales, 
unos 20 individuos de distintos cuerpos. Con aquel 
puñado de hombres dignos, en quienes el pánico no 
había hecho presa, retiróse Fajardo á Lorca ocupan- 
do las tres primeras casas del pueblo, situadas fren- 
te á la ¡elesia, dispuesto á resistir al enemigo. La 
llegada de algunos refuerzos (unos 400 hombres) 
le permitió organizar la defensa del pueblo, consi- 
gmiendo, después de pasar la noche en ligeros tiro- 
teos, que á la madrugada se retirasen los carlistas, 
haciéndolo después Fajardo hacia Esquinza, cum-— 
pliendo las órdenes que tenía recibidas. 

Lorca. Geog. Lug.. de la prov. de Navarra, mun. 
de Yerri. / 

Lorca (Josí). Bioy. Religióso agustino español. 
a. en Valencia y m. en Orihuela en 1789. Profesó 
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en el convento que tenían los agustinos en su ciudad 


natal, y ocupó algunos cargos en su orden, entre 


ellos, el de prior del convento de Villajoyosa, Traba- 
jó con gran ahinco en el bien de las almas, siendo 
una de sus ocupaciones predilectas la enseñanza del 
Catecismo á los niños. En Villajoyosa erigió una 
capilla rural pública dedicada á san Vicente. Escri- 
bió: Libro de los manuscritos de sor Josefa Antonia 
Nebot, extendidos de orden de su confesor, y La Cham- 
verga: Colección de diferentes gozos y detalles de vidas 
de santos. 

LORCAS (Los). Greoy. Cas. de la prov. de Mur- 
cia, mun. de San Pedro del Pinatar. 

LORCIO. (Geo. Lug. de la prov. de Burgos, 
mun. de Valle de Mena. 

LORCK (Estezan). Bioy. Publicista alemán 
contemporáneo, n. en Dusseldorf en 1860. Doctoró- 
se en filosofía, y ha sido director del Seminario fran- 
cés de Colonia, y profesor de lengua y literatura 
francesas en dicha ciudad. Es autor de Louwtlehre 
eines leteinischbergamaskischen glossars des 15 Janrh, 
y Altbergamaskische spachdenkmáler (1893). 

LORCURA. (Etim. —Del araucano /ar, de- 
rrumbarse, y curá, piedra.) Geog. Punta de Chile, 
prov. de Arauco, cerca y al S. de la boca del río 
Lebu. También se llama punta de Tucapel. 

LORCY. Ceoy. Pobl. y mun. de Francia, dep. 
del Loiret, dist. de Pithiviers, cant. y á 8 km. de 
Beaune-le-Rolande, á 115 m. de a.; 700 h. Est. 
en la 1. f. de Corbeil á Montargis. 

LORCH. Ge0y. Ciudad de Alemania, en el reino 
de Wurtemberg, cír. de Jagst, dist. de Welzheim. 
En 1905 tenía 3,033 h., la mayor parte luteranos. 
Está sit. á oril. del Rems, á 288 m. s. n. m. Posee 
est. en la ]. f. de Kannstadt-Nórdlingen. Hermosa 
iglesia evangélica del siglo x11 restaurada. Escuela 
Politécnica, oficina administrativa forestal, casa de 
couvalecientes del Instituto rural de seguros de W ar- 
temberg:, asilo para niños. Industria de bastonería, 
pastas de harina, cemento, carruajes de lujo. 

Gracias á Jos trabajos de Limes se descubrieron 
en medio de la ciudad los cimientos todavía bien 
conservados de las paredes de un cuartel romano, y 
en las cercanías algunos castillos y torres de origen 
también romano. Sobre el vecino monte de Marien— 
berg (342 m.) está el antiguo monasterio benedictino 
de Lorch. fundado en 1108 por Federico de Hohens— 
taufen, trocado en 1490 en morada de canónigos 
seculares: destruído en 1525 por los campesinos, 
restaurado de 1531 á 1537 y convertido en 1563 en 
una fundación evangélica. En su iglesia hay varios 
sepulcros de los Hohenstaufen. En la ciudad de 
Lorcn pasó Schiller una parte de su primera juven— 
tud (párroco Moser), y E. Mórike vivió también en 
ella algún tiempo. 

Bibtiogr. Kin, Punrer durch das Ktoster Lorchs 
(Heidelberg, 1897). 

Lorcu. Geog. Pobl. de Austria-Hungría, prov. del 
Alta Austria, dist. de Linz. sit. cerca de la oril. izq. 
del Danubio, al NO. de Enns, en el lugar que ocupó 
la ciudad romana de Lauriacum; 1.280 h. Iglesia 
del siglo x11, fundada por el emperador Maximilia— 
no: capilla funeraria románica. É 

Lorcn, LoricH Ó LORICHS (MuLcuor). Biog. Pin- 
tor y grabador dinamarqués, n. en Flensburg en 
1527. Después de haber trabajado algún tiempo en 
el obrador de un joyero de Luheck, viajó por Ale— 
mania 'Ttalia, Países Bajos y Turquía, donde le fa— 


; E e ; 
voreció el sultán con varios trabajos. Residió en Co- 
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Medallas 


penhague, donde ejerció el cargo de pintor de cáma- 
ra desde 1582. 

LORCHA.f. Barca ligera y de rápido andar, de 
menos porte y eslora que el junco; navega á vela 
y remo, y se emplea en la navegación de cabotaje 
en China, y también en alijar barcos mayores dentro 
de la buhía. [| prov. Gal. HaLecne. 

Lorcha. Geoyg. Mun. de 393 e. v 1,533 h., for- 
mado por la villa de su nombre y 3. casas disemina- 
das. Corresponde á la prov. de Alicante. p. j. y á 
14 km. de Cocentaina, dióc. de Valencia. Está en 
terreno llano á oril. del río Alcoy. Produce cereales, 
vino, pasas, aceite, etc. Carretera de Cocentaina á 
Prego. Alumbrado eléctrico. Molinos de aceite y hari- 
na. Ruinas de un castillo que perteneció á los Templa- 
rios. Jaime 1 conquistó la villa á los moros en 1254. 
Sus armas son un castillo sobre una loma, y arriba 
las barras de Aragón y la cruz de los Templarios. 

LORCH-AM-RHEIN. (Zorch del Rhin.) Geoy. 
Ciudad de Alemania (aldea hasta 1885), en el reino 
de Prusia, provincia de Hesse-Nassau. regencia de 
Wiesbaden, cír. de Rheingan, sit. á oril. del Rhin: 
2,200 h. Est. en la 1. f. de Hochheim del M. á 
Horchheim. Iglesia católica gótica del siglo xrv. 
bien conservadas Casas Consistoriales de la Edad 
Media (Hilgenbaus), fáb. de productos químicos, 
alfarería y excelentes vinos. LorcH se menciona ya 
en un documento del año 832. En sus alrededores 
se encuentran las ruinas de los castillos de Nollich y 
Rheinberg. 

LORCHANO, NA. adj. Natural de Lorcha (Ali- 
cante). U. t.c. s. || Perteneciente ó relativo á dicha 
población española. 

LÓRCHER (Arrreno). Biog. Escultor alemán 
contemporáneo, n. en Stuttgart. Se ha distinguido 
como medallista, inspirándose en las obras clásicas 
griegas. 


modeladas por Alfredo Lúrcher 


LORCHINGEN ó LORQUIN. Geo. Pobl. de 
Alemania, prov. de Lorena, dist. de Saarburg ó 
Sarreburg, sit. en la confl. del Saar Rojo y el Saar 
Blanco (Roten y Weissen Saar); 658 h. Es cabecera 
de un cantón y tiene est. f. c. Saarburg-Albersch - 
weiler. Tribunal de distrito, iglesia católica, escuela 
é industria de bordados. 

LORCHHORN (Cartos F. W.). Biog. Filólo- 
go alemán contemporáneo, n. en Magdeburgo en 
1851. Hizo sus estudios de doctor en filosofía y se 
ha dedicado especialmente á la filología clásica. Son 
de LórcHnorN: Quaestions lyricae et tragicae (1869 
y 1872), Quaestions metricae (1873), Quaestions So- 
vhocleae (1874), Commentatio de Aerchyli anno nata- 
litio (1874), De J. Sclesindtii in artem metricam me- 
vitis (1900). Sus restantes obras se refieren á la his- 
toria, á la filosofía, teología y música: De notione 
Dei Aerchylea eb patruum ecclesiasticorum (1879), 
Kritische Studien zur Ethik (1880), Religionsphilo- 
sophische Studien (1881), Adriss der Geschichte May- 
deburgs (1880), Musitalische Studien (1882), Theo 
logische Studien in Kvitik (1882), etc. 

LORD. (Etim.—Del inalés lord, señor.) m. Tí- 
tulo de honor que se da en Inglaterra á los indivi- 
duos de la primera nobleza. En pl., Lores. || En la 
Constitución inglesa, individuo de la Cámara Alta, 
llamada por esta razón Cámara de los lores. 

LorD MAYOR. Alcalde presidente de la corporación 
municipal. 

Loro. Hist. Es título que en Inglaterra se aplica 
á los pares, principalmente 4 los barones. También 
lo llevan los hijos de duques y marqueses y los pri- 
mogénitos de condes (llamados Lords by Courtesy, 
«por cortesía»). Estos últimos se ponen el nombre de 
bautismo después del Lora; por ejemplo, lord John 
Russell, al paso que los primeros ó lords propia 
mente dichos únicamente usan después el nombre 


La procesión del Lord mayor de Londres. (Grabado de Hogarth) 


de familia. Además, el título de lord va unido á 
ciertos empleos; así, se denominan lords del Almi- 
rantazgo y del Tesoro todos los miembros de los 
Consejos superiores de Marina y de Hacienda. En 
Escocia los magistrados de los Tribunales superio- 
res llevan asimismo el nombre de lord. 'También se 
acostumbra en Inglaterra y en Irlanda tratar de 
lord al magistrado supremo durante el ejercicio de 
su cargo. Lords spiritual se dice á los obispos ingle- 
ses en las sesiones del Parlamento en contraposición 
al de lords temporal. House of LorAs es la Cámara 
Alta del Parlamento inglés. Los ingleses usan igual- 
mente la expresión lord para aplicarla á Dios, y así 
se denomina The Lord's Prayer al Padre Nuestro, 
The Lora's Supper á la Santa Cena, etc. 

Lora Lieutenant of Ireland. Lord lugartenien- 
te ó gobernador de Irlanda. Es el virrey de Irlanda, 


con residencia en Dublín. Para tal cargo sólo se; 


nombran pares. Tiene á su cargo toda la adminis- 
tración de la isla, nombra los empleados del conda- 
do y los magistrados inferiores. Los cargos de orden 
superior son de nombramiento real á propuesta del 
mismo virrey. 

Lordá-Mayor. Título que lleva el primer alcalde 
de las ciudades de Londres, Dublín. York, Liver-= 
pool, Manchester y Belfast durante el año de su 
mando; los alcaldes ó burgomaestres de algunas 
ciudades escocesas, como Edimburgo, Glasgow, 
Aberdeen, Dundee y Perth reciben el título de Lord- 
Provost. 

Lora Mayors Day. En inglés: «Día: del Lord 
Mayor.» Es el 9 de Noviembre, y en tal fecha, des— 
de tiempos remotos, la ciudad de Londres celebra la 
llamada Lora Mayos Show, ó sea el gran paseo 
triunfa] del lord mayor recién elegido desde West- 
minster al Guildhall, donde se le toma juramento. 
Los discursos que se cambian en esta ocasión eran 
antes compuestos por un poeta de la ciudad pagado 
expresamente al e“ecto. Contribuían á la magnificen- 


cia de la cabalgata representaciones históricas y ale- 
góricas de todas clases, la mayor parte de las cua— 
les han caído en desuso. 

Loro Howe. Geog. Isla del océano Pacífico, sit. 
á unos 650 km. al E. de la costa oriental del Est. 
de Nueva Gales del Sur (Australia), del cual de 
pende, á los 31% 33" S. y 159% E. En sus islotes 
adyacentes ocupa una super. de 16:3 km.? y tiene 
(1891) 55 colonos. Terreno volcánico y fértil. Las 
aves del país son las mismas que las de la Australia 
oriental, al paso que su flora se asemeja á la de la 
isla de Norfolk. Fué descubierta en 1788 por el ca- 
pitán inglés Bale y visitada en 1810. 

Lor» Howe ó Morima. Geog. Isla de Oceanía; 
forma parte del archipiélago de la Sociedad. 

Loro Howz ú Ouron Java. Geo. Islas de Ocea— 
nía, pertenecientes á Inglaterra. Son más bien un 
grupo de lagunas sit. al 1. de las islas Salomón, que 
se extiende de E. 4 O. en un espacio de 30 km. y 
está formado por más de 30 islas coralíferas, llanas y 
cubiertas de bosque. La mayor, llamada Lohan, tiene 
35 km.? y está habitada por unos 8,000 polinesios. 

Loro-Norta ó Nevit. (Gre0y. Isla de Oceanía, en 
la Micronesia, archipiélago de las Palaos, sit. en la 
parte SO. del archipiélago, al S. de las islas Sonso= 
rol. Mide cerca de 3 km. de largo de ESE. á ONO., 

en su extremo oriental tiene un arrecife. Terreno 
cubierto de bosque. 

Loro (Enrique). Biog. Viajero inglés, n. en el 
condado de Oxford en 1563. Encontrándose de ca= 
pellán en la factoría inglesa de Surata, aprovechó 
su estancia en aquellas lejanas tierras para estudiar 
las costumbres y la lengua de los habitantes de los 
países que recorrió. Escribió: 4 Display of two fo= 
rraigne sects in the Bast Indies (Londres, 1630). 

Lorn (Juan). Biog. Historiador americano, n. en 
Portsmouth (New Hampshire) y m. en Stamford 
(Connecticut) (1810-1894). Graduóse en 1833 en 


Dartmouth; fué agente de la American Pace Society 
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(1837-39) y desde 1840 profesor particular de his- 
toria. Escribió: T2e Ola Roman Worla, The Gran— 
dewr and Failure of Civilization (1867), Ancient Sta- 
tes and Empires (1869), Two German Giants, Prede- 
rick the Great and Bismarck (1885), y Beacon Lights 
of History (1884-1896). 

Bibliogr. Alex. S. Twombley, The life of John 
Lora (1896). 

LORDAX. Geoy. Pobl. y mun. de Francia, dep. 
del Aritge, dist. de Foix, cant. de Cabanets. en la 
vertiente de una montaña que domina el Ariége, á 
1,000 m. s. n. m.; 150 h. Canteras de mármol. Mi- 
neral de hierro. Sobre una roca escarpada, próxima á 
esta aldea, se hallan las ruinas informes del castillo 
de Lordat, uno de los más importantes del Mediodía. 

LorDar (SanriaGo). biog. Médico francés, n. en 
Tournay (Altos Pirineos) y m. en Montpellier (1773- 
1870). Seguía los cursos de la carrera sacerdotal 
cuando estalló la Revolución; resolvió entonces de- 
dicarse al estudio de la medicina, y obtuvo en 1797 
el grado de doctor en la Facultad de Montpellier, en 
la que fué catedrático de medicina operatoria y de 
anatomía después (1813). Escribió varias obras, en- 
tre las que se citan: Traité des hemorrhayies (París, 
1808), Consultation de médecine de Barthez (París, 
1810), De la perpetuité de la medicine (Montpellier, 
1836), Preuve de Pimséenescence du sens intime de 
"homme (Montpellier, 1845), etc. 

LORDE (Anbrés DE). Biog. Escritor dramático 
francés contemporáneo, n. en Toulouse en 1871. 
Ha sido secretario del ministro de Hacienda Bur- 
deau, y en 1894 obtuvo el cargo de bibliotecario en 
el Arsenal. Además de nu- 
merosos artículos de crítica, 
tanto artística como teatral, 
ha escrito muchos dramas, 
solo ó con la colaboración de 
otros autores; dichas obras 
se distinguen generalmente 
por la intensa emoción que 
despiertan. Entre sus pro-= 
ducciones figuran: Dans la 
mit (1897), Madame Blan 
charad (1898). Hermance a 
de la vertu (1901), Au te- 
léphone (1901). basada en 
una obra de Foley; La dor- 
meuse (1901), Le systeme du docteur Goudron et 
du professewr Plume, según el argumento de una 
obra de Edgardo Poe (1903); Attaque nocturne 
(1903), basada en otra producción de Masson-Fo- 
restier; Miss Clipp (1903), Derniere torture, Sw ta 
dalle (1904), La nuit rouge (1905), Baraterie, Petite 
Bourgeoise (1906), etc. 

LORDELO. (Geog. Lug. de la prov. de Orense, 
mun. de Padrenda, parr. de San Miguel de Deste- 
riz. || Lug. de la prov. de Pontevedra, mun. de 
Grove, parr. de San Martín de Grove. || Lng..de la 
prov. de Pontevedra, mun. de Mondáriz, parr. de 
San Mateo de Toutón. 

LORDELLO (Nossa Senmora Da EsParTa- 
cao). Geog. Pobl. y felig. de Portugal, prov. de 
Miño, dist. de Vianna do Castello,:archidióc. de 
Braga, conc. y com. de Monzao; 250 h. 

LorbkLLO (SALVADOR). (eog. Pobl. y felig. de 
Portugal, prov. del Duero, dist, y dióc. de Oporto, 
conc. y com. de Paredes; 1,620 h. Posee un anti- 
guo monasterio de canónigos agustinos fundado én 
el sigló xr. 


' Andrés de Lorde 
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LorbeLLo (San Curistovao). Geog. Pobl. y felig. 
de Portugal, prov. del Duero, dist. y dióc. de Opor- 
to, conc. y com. de Felgueiras; 230 h. 

LorneLLo (San ThuiaGo). Geog. Pobl. y felig. de 
Portugal, prov. del Miño, dist.'y archidióc. de Bra- 
ga, conc. y com. de Guimaraes; 1,190 h. Est. en 
la 1. f. de Trofa-Guimaraes. ; 

LorneLLo (SanTa María MAGDALENA). Geog. Vi- 
lla de Portugal, prov. de Traz-os-Montes, dist. y 
conc. de Villa-Real, archidióc. de Braga; 840 h. 
Don Manuel le concedió fueros en 1519. 

LorbezLo0 po Ouro (San Martixno). Geog. Pobl. 
y felig. de Portugal, prov. del Duero, dist., dióc. y 
conc. de Oporto; 5,400 h. Fab. de tejidos, fósforos 
y pastas alimenticias. Sociedades cooperativas y de 
socorros mutuos. 

LORDEMANOS. (Geo. Ald. de la prov. de 
León, mun. de Cimanes de la Vega. 

LORDON (Prbro Jerónimo). Biog. Pintor fran- 
cés, n. en la Guadalupe en 1780. Alumno de la 
Escuela Politécnica de París, abandonó la carrera 
de las armas con el grado de subteniente de artille- 
ría, para dedicarse al ejercicio de la pintura. Fué 
discípulo de Prud'hon. El Museo de Dijon posee una 
obra de este artista. 

LORDOSA (San Pero). Geog. Pobl. y felig. de 
Portugal, prov. de Beira Alta, dist., conc. y com. de 
Vizeu, en ambas márg. del río Vouga; 1,590 h. 


Palacio Loredano. Siglo xIt. (Venecia) 


LORDOSIS. (Etim.—Del gr. Zordos, encorva— 
do.) f. Pat. Incurvación de la: columna vertebral de 
prominencia anterior. Tradúcese en el sujeto vivo 
por una acentuada depresión dorso-lumbar llamada 
combadura ó ensilladura. Es una perturbación gene- 
ralmente secundaria y de carácter compensador. Así 
ocurre en las afecciones que producen una flexión 
forzada del muslo (coxalgia, luxación congénita de la 
cadera). Igualmente puede desarrollarse á conse- 
cuencia de una parálisis de los músculos erectores de 
la columna vertebral ó extensores del abdomen como 
en la parálisis infantil y la atrofia muscular progre— 
siva. Algunas afecciones distróficas como el raquitis- 
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mo, pueden producir la lordosis, que se presenta 
también en la luxación de las últimas vértebras lum- 
bares, sobre el sacro (espondilolistesis). La lordosis 
va precedida á veces de cifosis, como ocurre en los 


“El dux de Venecia Leonardo Loredano, por Juan Bellini 
(Galería Real de Dresde) 


«asos de origen paralítico. Puede constituir aquélla 
ana derormidad apreciable solamente por una explo- 
ración detenida ó dar lugar á visibles trastornos es- 
táticos ó funcionales. Cuando ocurre esto último el 
enfermo se halla expuesto á caerse hacia atrás, y por 
esto inclina la pelvis hacia delante, y levanta la mi- 
tad superior del tronco, valiéndose de la masa sacro- 
lumbar. El diagnóstico de la lordosis se hace tenien- 
do al enfermo en decúbito supino y en un plano 
-duro, teniendo cuidado que haya paralelismo de los 
miembros inferiores é igualdad de Jongitud de los 
mismos. En tal caso no dejará de notarse la ensilla— 
dura dorso-lambar típica de la lordosis. El pronósti- 
co de la lordosis depende del de la enfermedad cau- 
sal. El tratamiento sólo puede aplicarse en las formas 
paralítica y raquítica, aplicando en ambas un corsé 
contentivo para corregir la deformidad. Las formas 
compensadoras, dejando aparte que se cormgen por 
sí solas al hacerlo Ja desviación primaria, deben res- 
petarse mientras sean necesarias para mantener el 
tronco en actitud erguida. 

LO RE (Axronio). Bioy. Agrónomo italiano con- 
temporáneo, n. en 1857. Profesor de agricultura, ha 
escrito: Lezioni elementari dt zootecnia e tecnologia 
agraria per gbistituti tecnici (1892), Economia della 
industria agraria (1896), Nozioni di agraria per le 
tre classi delle scuole normal (1898), Norzioni popo= 
lari di agraria e di industrie agricose (1899), etc. 

LORE ó LURE. Mi. Espíritus elementales de 
la mitología teutónica, afines de Alb, Aló Alp, que 
inducen á los mortales á los lazos del amor. Los hay 


masculinos y femeninos, y uno de ellos es Loreley. | 


LORÉ. m. Germ. Mosquito. 

Lorú (AmbRrosIO DE). Bioy. Preboste de París y 
capitán francés, n. en el castillo de Loré (Orne) en 
1396 v m. en 1446. Este célebre capitán era hijo de 
un escudero, pero sus dotes militares le colocaron en 


«na, algunos de 
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una posición social muy elevada. Peleó contra los in- 
gleses, habiéndose distinguido en Azincourt, en los 
combates que se libraron en el Maine y en el Anjou, 
en la defensa de Orleáns, y, sobre todo, en las ba= 
tallas de Patay (1429), y en las que se libraron en 
los alrededores de Saint-Céneri; desde 1430 hasta 
1433 Juchó encarnizadamente contra los invasores, 
habiendo llegado en 1432 hasta los mismos muros 
de Caen, pero en 1433 fué hecho prisionero, canjeán- 
dosele con Talbot. En 1435 derrotó á los ingleses 
cerca de Meulán, y con su auxilio pudo el condesta— 
ble de Richemont arrojar á aquéllos de París; este 
último, conocedor de las condiciones que reunía 
LorÉ, influyó para que se le nombrara preboste de la 
capital de Francia y comisario especial para castigar 
los crímenes cometidos por los malhechores en todo 
el reino. Posteriormente se distinguió también en la 
toma de Meaux (1439) y de Pontoise (1441). Car— 
los VII le otorgó algunos señoríos como recompensa 
de los servicios que había prestado á Francia. Se ha 
dicho que llevó una vida bastante desordenada, pero 
no hay pruebas suficientes que justifiquen semejante 
extremo. Sus hechos de armas y su nombre son aún 
hoy muy populares en el Maine. Casó con Catalina 
de Marcilly, por lo que estuvo en posesión de la ba— 
ronía de Ivry. 

Bivliogr. Cosneau, Le connetable de Richemont; 
De Beaucourt, Histoire de Charles VII. 

LOREA. Geoy. Lag. dela Rep. Argentina, prov. 
de Buenos Aires, dep. de Veinte y Cinco de Mayo, 
cuartel 7. 

LOREBURN (LoxrD). Bio. V. Rei (Sir 
RoBERT). 

LORECCHIO (AnskeLm0). Biog. Publicista al- 
banés contemporáneo. Es autor de una obra titulada 
La questione albanese (Roma, 1898). En Roma, en 
donde reside habitualmente, publica el periódico La 
Vazione Álbanese. 

LOREDA. Geog. Ald. de la prov. de Oviedo, 
mun. de Salas, parr. de Santa Eulalia de Doriga. 


El dux Loredano orando ante la Virgen, por Tintoréto 
(Palacio ducal, Venecia) 


LOREDANO. Genea!. Familia patricia venecia 
cuyos individuos se distinguieron no- 
tablemente en los cargos públicos que ocuparoh; en- 
tre: ellos Leonardo (1438-1521), que fué dux de 
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El Lorelei. — La roca y angostura del Rhin 


Venecia; durante su gobierno entró en relaciones | se después la Liga Santa, y firmóse por último el 


con los turcos, con los que firmó un tratado por el 
cual se les cedía Durazzo, Modon y Corfú, quedando 
Cefalonia para los venecianos. El papa Julio II se 
disgustó con Leonardo por haber Venecia conquista- 
do Faenza y Rímini, y formó aquél la Liga de Blois, 


Leonardo Loredano, por Juan Bel!ini 
(Galería Nacional, Londres) 


y en 1508 la de Cambrai, pero gracias á las dotes 
de Gobierno del dux y del Gran Consejo no sufrió 
Venccia los perjuicios que eran e temer, formándo- 


tratado de Bruselas, que dejó á salvo todos los inte— 
reses de la República. Durante su época se estable— 
ció el Gran Consejo del tribunal de los tres inquisido- 
res del Estado, en el cual estuvo vinculado casi todo 
el poder. Leonardo fué el sucesor del dux Agustín 
Barbarigo. [| Pedro (1481-1570), también dux de 
Venecia; su gobierno se distinguió por la ruda oposi- 
ción que hizo al pontífice Pío V, á causa del nombra- 
miento del cardenal Amulio; electos de esta desave— 
nencia con el Pontífice fueron la no admisión en 
Venecia de los decretos del Concilio de Trento, ne- 
gándose igualmente á aceptar dicha República la 
bula 72 Coena Domini. Fué sucesor del dux Girola= 
mo Priuli. || Juan Francisco, autor dramático, llama- 
do el Viejo, n. en Venecia y m. en 1590. Cultivó 
el género cómico con buen éxito, siendo considerado 
como uno de los mejores comediógrafos de su tiem— 
po. Algunos autores lo incluyen entre los individuos 
de la familia Lorenano, y le dieron el sobrenombre 
de el Viejo para distinguirlo de otro literato de igual 
nombre, perteneciente asimismo á la mencionada fa— 
milia patricia, á quien se llamó el Joven. Este, n. en 
1606 y m. en 1651, si bien ocupó algunos cargos 
públicos, se distinguió más como literato. Fué se- 
nador y gobernador del castillo de Palma Nuova, y 
sostuvo estrecha correspondencia con los literatos ita- 
lianos; fundó en su palacio de Venecia la Accademia 
degli Incogniti. Entre sus principales obras se cuen- 
tan: Vita di Alessandro 111 (1627), Gli Scherzi geniali 
(Venecia, 1632), Dianea (1636), colección de. cuen— 
tos galantes; Vita di Adamo (1640), Bizarrerie acca- 
demische (Cremona, 1640). /storia de re Lusigna- 
ni (Colonia, 1647), 11 cimiterio ciod epitafi giocosi 
(1654), L” Itiade giocosa (1654), y Lettere (1665). | 
Francisco, dux de Venecia, desde 1752 hasta 1762; 
no ocurrió nada notable durante su gobierno. 
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LOREDO. Geoy. Varios lugares, en la siguiente 
situación: 


Provincias Municipios Parroquias 

Oviedo . .| Grado . . . . . .[San Pedro de Coalla. 
» [Mieres . . . . . .[SanPedro de Loredo. 
» Villayón . .[Santiago de Ponti- 

ciella. 

Santander| Ribamontán al Mar — 

Vizcaya .| Abanto y Ciérvana — 
» Trucios. . — 


A A 


V. San PEDRO DE LorBDO. 

LOREGGIA. Geoy. Pobl. y mun. de Italia, 
prov. de Padua, dist. de Campozanpiero, á oril. del 
Muson, tributario de las lag. de. Venecia; 200 h. 
(3,000 con el mun.). 


LORELEI. Lorelei ó Lurlei significa literal | 


mente roca de Alb (V. Lore ó Lurg y Luv). Roca 
que se eleva verti- 
calmente al lado del 
Rhin entre Sankt 
Goar y Oberwesel. 
muy peligrosa an— 
tes para los barcos 
que surcaban el 
río, y Célebre por 
sus magníficos 


maga Lorelei, que 


fué inventada en 

1800 por Brenta— 

no. «En Bacherach 

del Rhin vivé una 
encantadora...», y 
«ha sido tratada re— 
' petidas “veces por 
poetas modernos. 
en especial y con 
más detención, por 
«Enrique Heine, en 
una de sus más co- 
.nocidas poesías, 
puesta en música 
«por F. Silcher. El 

poeta alto-alemán 
del centro, Marner, menciona ya la indicada roca, 
que desde 1861 está atravesada por un túnel de fe— 
rrocarril de 367 m. de largo. 

Bibliogr. Leimbach, Die Loreleidictungen (Wol- 
fenburg, 1879); Seeliger, Die Loreleysage in Dichtuny 
und Musik (Leipzig, 1898). 

LORELEY. 4Asiron. Asteroide núm. 165 del 
catálogo. Sus elementos, para la época y oscula- 
ción de 9 de Abril de 1897, equinoccio medio de 
1910, son: M=290" 21 20"7; o=3420801121: 
Q — 304? 11' 1911; ¿= 11* 12 5"0; 0351 
10"6; y. = 641"1299; log. « = 0,4953737;, m, = 
11,1; ="7,0. V. AsTEROIDE. 

LORENA. Geo. Ciudad y mun. del Brasil, Est. 


Esenltura de E. Herter 


Lorelei 


ecos. La leyenda | 
de la encantadora ó. 


reside allí mismo, | 
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540 m. s. n. m., buenas calles y plazas con arbola— 
do. Es punto inicial del f. c. de Lorena á Bemtíica. 
También tiene línea particular á un ingenio de caña 
situado en el barrio de Santa Lucrecia. Espléndido 
jardín en la plaza de Azevedo. Importante estable 
cimiento de Caridad, dirigido por el conde de Mo— 
reira Luna y á cargo de hermanas salesianas; un 
hospital muy bien montado, escuelas estaduales y 
municipales, multitud de ingenios, fab, de bebidas, 
tostaderos de café, agricultura y cría de ganado. En 
la ciudad hay 900 predios, entre ellos muchas villas 
elegantemente construídas y confortables; una es- 
pléndida iglesia matriz inaugurada en 1890, capilla 
bonita de Saú Benedicto, buen edificio de Cámara 
Municipal y un vasto cementerio con una elegante 
capilla situada en el centro del mismo. Está edifica— 
da la ciudad en una vasta planicie arenosa, de suelo 


Lorelei, por Juan Keller 


permeable y muy ventilada, razón por la cual goza 
de fama de saludable. El citado bienhechor Moreira 
Lima, hijo de la ciudad, prosigue activamente la 
construcción del asilo de San José y casas para obre- 
ros. Iluminación pública por 90 lámparas al—- 
cohol, agua potable de primera calidad, captada en 
los contrafuertes de la sierra de Mantiqueira, á 18 
km. de distancia. Los dos depósitos. capaces de 
500.000 litros cada uno, distan 2 km., y se inaugu- 
ró el servicio en 1898. La instrucción está atendida 
por el colegio de San Joaquín, dirigido por los pa= 


de 


dres salesianos, elevado á gimnasio en 1908, donde 
se instruyen 136 jóvenes y 96 niños; externado para 
niñas, frecuentado por 73 alumnas; grupo escolar 
Gabriel Prestes, inaugurado en 1895. frecuentado 
por 206 alumnos y 176 alumnas, 13 escuelas aisla— 
das. sostenidas por el gobierno estadual y dos por el 


de San Pablo, cabecera de la comarca de su nombre, 
comprende un municipio con dos parroquias, y tiene 
25,000 h., de los cuales 8,000 en la población. Cli- 
ma sano, productos variados, cultivo de café en 
grande escala. La ciudad, en la oril. der. del río 
Parahyba, tiene est, £. e. Central, su altura es de 
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municipio. El mismo nombre de Lorena tiene un 
afi. del Parahyba, que baña la ciudad, y una est. f. C. 
de San Pablo á Río Janeiro, entre las est. de Ca= 
choeira y Guaratinguetá. 

Lorzxa. Geoyg. En alemán, Lothringen; en francés, 
Lorraine. Antiguo ducado de Alemania, constituído 
por muy diferentes territorios en diversos períodos. 
Su historia propia comienza con Lotario II, hijo del 
emperador Lotario 1, quien en 895, al dividir con 
sus hermanos Luis y Carlos 
el reino recibió el territorio 
que por él se llamó Lotarin- 
gia (Lorena), el cual se ex— 
tendía desde la izq. del Rhin 
hasta el Mosa. y por el NO. 
hasta el Escalda y la Fri- 
sia. A la muerte de Lotario 
(869), Carlos el Calvo se apo- 
deró de Lorena, pero Luis 
el Aleman le obligó por el 
tratado de Mersen (8 de 
Agosto de S70) á entregar- 
le para Alemania la parte 
oriental de LorENa, que era 
mucho mayor que la otra, y la lrisia. Los hijos de 
Luis el Zartamudo, de WVrancia, perdieron también 
(879) la Lorena occidental en provecho de Luis el 
Joven. El rey Arnulfo proclamó soberano (895) á su 
hijo natural Zuentebulch. El conde Reginar, que se 
sublevó contra dicho monarca, logró después de la 
muerte de Zuentebulch (900) destronar la dinastía 
franca, y se convirtió en primer duque de Lorena 
(911). Más adelante, el territ. del Mosela, del Mosa 
y parte del Bajo Rhin, fué considerado como parte 
de Lorexa. Alsacia y Prisia, así como la parte de 
Franconia, sit. en la oril. izq. del Rhin, no pertene- 
cieron á Lorexa, al paso que se tenía por lorenesa 
una pequeña zona de la orilla derecha, aguas abajo 
de Andernach. Francia se esforzó siempre en pose- 
sionarse de Lorzxa, pero el rey Enrique I aseguró 
los compromisos antiguos por medio de tratados con 
Carlos de Francia y con Rodolfo de Borgoña (921- 
923), y casó á su hija Gerberga con Giselberto, hijo 
de Reginar. Después que éste se ahogó en el Rhin 
(439) al ir á socorrer á Andernach sitiada por el em- 
perador Otón I, le substituyó en el trono Otón 1, 
hermano de Enrique, mas á causa de su perfidia fué 
derribado por Otón, hijo de Richwin. A la muerte 
de éste (944), le sucedió Conrado el Rojo, que en 
953, por su complicidad en una conjuración contra 
Otón I, perdió la Lorexa, y ésta pasó entonces á 
Bruno, hermano del emperador y arzobispo de Co- 
lonia, bajo cuya jurisdicción fueron puestos dos du-= 
ques: el uno. Godofredo, para el gobierno de la re- 
gión del Mosa (Baja Lorena), y el otro, Federico, 
para el de la comarca del Mosela (Alta Lorena). 
Una y Otra parte continuaron separadas después de 
la muerte de Bruno, ocarrida en 965. En la Alta 
Lorena dominó la dinastía del citado Federico hasta 
1033, y luego el país pasó á manos de Grozelo 1, de 
la Baja Lorena. Al morir Gozelo (10 14), su primo— 
-génito, Godofredo el Barbudo, recibió la Alta Love- 
na; pero habiéndose unido á Francia contra el empe- 
rador, fué depuesto. En 1048 el emperador otorgó 
en feudo la Alta Lorena al conde Gerardo de Alsa 
cia, con quien comienza una larga línea de duques. 
En los siglos siguientes disminuyó la extensión del 
ducado por haberse ido dando partes del mismo á 
dos hijos no primogénitos que recibían títulos seño— 


Escudo de Lorena 


LORENA 


riales. Desde que á la Baja Lorena se le dió el nom= 
bre de Brabante, el del ducado de Lorena se aplicó 
genéricamente á la Alta Lorena. En una asamblea 
celebrada en 1306, Teobaldo II (1301-12) declaró 
que las hijas podían también suceder en el ducado, 
lo que más tarde fué causa de muchas disensiones. 
Ro lolfo (1328-46) murió como aliado del rey de Fran- 
cia contra los ingleses en la batalla de Crecy (1346). 
Su hijo, Juan 1, combatió asimismo por Francia, fué 
hecho prisionero en 1356 y 1364, y murió en París 
en 1390. Su sucesor, Carlos 11 (1), fué también un 
valiente guerrero y ganó la dignidad de condestable 
de Francia. En 1431 dejó la Lorexa á su hija Isa= 
bel, casada con Renato de Anjou y Bar. Antonio de 
Baudemont, sobrino de Carlos, se opuso á la suce— 
sión femenina, derrotó é hizo prisionero en 2 de Ju- 
lio de 1431, en Bulgneville, á Renato y lo entregó 
á su señor feudal el duque lelipe de Borgoña, que 
lo retuvo en la prisión hasta 1444, por no haber lle- 
gado hasta entonces el crecido rescate de 400,000 
escudos en oro que exigiera por su libertad. Ade 
más, Renato hubo de renunciar completamente, por 
el tratado de 9 de Febrero de 1437, á todas sus pose- 
siones en Flandes procedentes de la herencia del du- 
que: Roberto de Bar, y prometer por esposa su hija 
única Yolanda (nacida en 1428) á Federico de Vau- 
demont, hijo de Antonio. De esta manera, á la muer- 
te de Renato, ambos ducados habían de recaer en 
Federico. Vallecido Renato en 1480, Federico de 
Baudemont entró á gozar de su herencia, pero murió 
tres años más tarde (1483), y le sucedió Renato II 
(m. en 1508), cuya madre, Yolanda, era hija de 
Isabel. Renato 11, en 1475 fué desposeído por Car- 
los el Temerario, pero recobró sus posesiones en 
1477. Su nieto, Francisco I, murió joven (1545), y 
dejó el ducado á Carlos III (6 11), que era menor de 
edad, y murió en 1608, durante la regencia de su 
madre Cristina, princesa de Dinamarca, hasta 1559. 
En 13 de Marzo de 1552 invadieron los franceses la 
Lorexa y ocuparon Toul, Verdún y Metz. Durante 
la guerra de los Treinta Años, Carlos 1V (ó ID, 
como aliado del em- 
perador, procuró 
sacudir de nuevo 
el vugo francés, 
pero Luis XILI 
ocupó la Lorrxa, 
y el cardenal Ma= 
zarino la devolvió 
en 1659 por la paz 
de los Pirineos. En 
1670. Luis XIV 
la conquistó otra 
vez, la retuvo por 
la paz de Nime- 
ga (1678). v.en 
1697, por el tra- 
tado de Ryswyk, 
devolvió la corona 
ducal-de: Loruxa 
á Leopoldo José 
Carlos, hijo de Car- 
los V (6 IV), fallecido en 1690. Francia, durante el 
gobierno del cardenal de Fleury, se apoderó de nue- 
vo de Lorewa (1733) durante la guerra de suce— 
sión polaca, y por la paz de Viena (1738), la re— 
cibió junto con el ducado de Bar con carácter provi- 
sional para el ex rey de Polonia, Estanislao, por du- 
rante: su vida y en plena soberanía para cuando 


Lorenesa 


LORENA 


muriese dicho monarca. El último duque, Francisco 
Esteban (1729), esposo de la emperatriz María Te= 
resa, obtuvo en concepto de indemnización el gran 
ducado de Toscana. Al ducado de Lorena le estu— 
vieron reservados voz y voto en las asambleas impe— 
rial y provincial alemanas hasta la paz de Luneville 
(1801), pero el país cayó bajo el dominio francés, y 
después de la muerte de Estanislao (22 de Febrero 
de 1766) quedó completamente incorporado al reino 
de Francia. En la paz de Francfort (10 de Mayo de 
1871), Francia tuvo que entregar á Alemania el 
dep. del Meurthe y los dist. de Saarburg y Cha= 
teau-Salins, ó sean 6,223 km.? con 489,000 h. 
Este territorio forma la prov. de Loruxa, dividida 
en ocho distritos. V. Ansacia—LoRENA. 

La Baja Lorena correspondió á Godofredo l en la 
partición hecha de la Lorena en 954. Muerto en 
964, volviéronse á reunir las dos Lorenas y en 976 
fueron dadas á Carlos. hermano del rey de Francia, 
Lotario, en feudo del Imperio. El hijo y sucesor de 
Carlos. Otón, murió en 1004 sin descendencia. En 
1012 Godofredo, hijo del conde Grodofredo de Ver 
dún, recibió la Baja Lorena, y le sucedió (1023) su 
hermano Gozelo 1, que en 1033 fué agraciado tam- 
bién con el feudo de la Alta Lorena. Al morir Goze- 


lo 1 en 104t, el emperador Enrique UT dió al hijo 


de aquél, Gozelo II, la Baja Lorena. Después de 
Godofredo II de la Alta Lorena (1065-70), que go= 
bernó también la Baja Lorena, ésta pasó á su hijo 
Godofredo el Jorobado, servidor fiel de Enrique IV, 
el cual adoptó 4 su-sobrino Godofredo de Bouillon, 
al cual, en 1088. invistió el emperador con el feudo 
de la Baja Lorena. Al morir este famoso cruzado en 
Jerusalén (1100), el emperador Enrique V traspasó 
el ducado 4 Godofredo el Barbudo, conde de Braban- 
te, quien tuvo (que combatir con Enrique de Lim- 
burgo. La enemistad entre ambas dinastías subsistió 
hasta que en 1155 los de Limburgo, libres del yugo 
de la Baja Lorena, mantuvieron título y derechos 
ducales en su propio territorio. Desde Enrique 1 
(1186-1235) los duques de la Baja Lorena se llama- 
ron también duques de Brabante. La duquesa Juana 
llevó en 1404 el ducado á Antonio de Borgoña, 
quien fundó allí una rama segundona en 1405. Fi- 
nalmente, en 1429, la Baja Lorena, con el Hainaut y 
Holanda, quedó unida á Borgoña bajo el cetro de 
Felipe el Bueno. 

Bibliogr. Hulm, Deutsch— Lothringen, Landes- 
Volks-und orts-kunde (Stuttgart, 1875); This, Die 
deutseh-franzósische Sprachygrenze in Lotrringen (Es- 
trasburgo, 1887); Witte, Das deutsche Sprachsgebiet 
Lothringen (Stuttgart, 1891); Statistiche Mittcilun- 
gen eber Blsass—-Lothringen, cuad. 28: Die Alten Te- 
rritorien des Bezirks Lothringen nach den Stande vom 
t Januar 1648 (Estrasburgo, 1898); Das Reichsland 
Etsass- Lothringen, Laudes-und Ortsbeschreibung, pu- 
blirado por la oficina de Estadística (Estrasburgo, 
(1902): Digot, Histoire de Lorraine, 2.2 ed. (Nan- 
ey. 1878-80, 6 vols.); Haussonville, Histoire de 
la reunion de la Lorraine 4 la France, 2. ed. (Pa- 

rís. 1860, 4 vols.) Wittich, Die Entsteñhung des 
' Herzogtums Lothringen (Gotinga. 1862); Lecoy de la 
Marche. Le Roy Reng (París. 1875, 2 vols.); Mou- 
rin. Recits lorrains (París y Nancy, 1895); Derich- 
sweiler, Geschichte Lothringen (Wiesbaden, 1901, 
2 vols.), y un corto compendio de la misma, pu—- 
blicado en la colección Góschen (Leipzig, 1905); 
_Duvernoy. Le duc de Lorraine Mathieu 1 1139-1178 
(París, 190 Lp), y Les Btats Générauao des duchés de 
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Lorraine et de Bar jusqu'ú la majorite de Charles Il, 
1559 (París, 1904); Kraus, Kunst und Altertum in 
Lothringen (Estrasburgo, 1886-88); Lothringische 
Kunstdenkmáler, publicado por Wahn y Wolfram 
(Estrasburgo, 1896-99); Fitte. Das Staatsrechiliche 
Verhaltnis des Herzogtums Lothringen zum Deutschen 
Reich seit dem [, 1542 (Estrasburgo, 1891); Bonva- 
lot, Histoire du droit et des institutions de la Lorraine 
(Bar-le-Duc. 1895); P. Darmstádter, Die Befieiung 
des Leibeigenen (amortizables) in Savoyen, der Schweiz 
und Lothringen (Estrasburgo. 1897); Jahrbuch der: 
Gesellschaft fur lothringische Geschichte und Álter— 
tumsiunde (Metz, 1888). 

Lorexa. (En alemán, Lothringen.) Geog. Prov. de 
Alemania, territ. imperial de Alsacia-Lorena. Tiene 
6,228 km.? y 655,829 h., de los que 561,828 son 
católicos, 85,871 evangélicos y el resto judíos. Se 
compone de siete dist.: Bolchen, Chateau=Salins, 
Diedenhofen Oriental, Diedenhofen Occidental, For- 
bach, Metz (ciudad), Metz (campiña). Saarburg y 
Saargemund. Cap. Metz. (V. ALsacra-LORBxA.) Du- 
rante la actual conflagración europea (1914-15) se 
libran en su territorio sangrientos combates entre los: 
ejércitos franceses y alemanes. 

Bibliogr. Lang, Der Regierungsbezirk Lothringen. 

Lorexa (Casa DE). Geneal. Antigua é ilustre fa— 
milia, cuyo tronco fué Gerardo de Alsacia, décimo 
descendiente de Ethicon, duque de Suabia y de Al- 
sacia, á quien debe también su origen la casa de 
Habsburgo. El emperador Enrique III creó en la 
Dieta de Worms duque hereditario de la Alta Lore— 
na ú Gerardo, cuando su hermano Alberto, último 
duque beneficiario, fué vencido y muerto por Godo— 
fredo el Esforzado, duque de la Baja Lorena (1048). 
A su otro hermano Odalrico, tronco de la casa de 
Lenoncourt, se le confirió el señorío de Nancy. Ge— 
rardo casó con Eduvigis de Namur, de estirpe carlo— 
vingia. por ser nieta de Carlos, duque de la Baja 
Lorena y hermano del rey Lotario, quien, vencido 
por Hugo Capeto, murió encarcelado en 994. Al 
morir Gerardo (1070) legó á su primogénito el du= 
cado de Lorena y á sugundo hijo, Gerardo, la tierra 
de Vaudemont, que el emperador Enrique IV erigió 
en condado. Zhierry «el Valiente». m. en 1115, fué el 
sucesor de su padre en el ducado de Lorena, en tiem- 
pos de la regencia de su madre durante su menor 
edad. De este duque se conserva el primer sello de Lo- 
rena. Casó con Gertrudis de Flandes, heredera de este 
condado “y viuda del duque de Brabante, de la cual 
deja diez hijos, entre ellos Simón, sin sucesor: Thie- 
»ry, señor de Bitcho y conde Flandes, y Enrique, obis- 
po de Toul. Simón I, duque de Lorena, m. en 1139, 
dejó doce hijos de su mujer Adelaida de Querfurt, 
hermana del emperador Lotario 11. Su primogénito 
y sucesor Mateo, m. en 1176, casó con Judith de 
Suabia. hermana de Federico Barbarroja, y en 1135 
adquirió la ciudad de Nancy, que le cedieron sus pa- 
rientes de la casa de Lenoncourt. Fueron sus hijos: 
Simon 11, quien se retira á un monasterio en 1205, 
y muere dos años más tarde, sin dejar hijos de su 
mujer /da de Viena y de Macon, muerta en 1221; 
Ferry I, w. en 1208, duque de Lorena por abdicación 
de su hermano en 1205, cede á su vez el ducado á 
su primogénito en 1206; Mateo, casado con la here- 
dera de Toul, y Alicia, muerta en 1190. repudiada 
por su esposo Hugo 111, duque de Borgoña, después 
de. veinte años de matrimonio. Ferry 1 había casado 
con Ludemilla de Polonia. de cuyo matrimonio na— 
cieron: Ferry 11, que sigue; Mateo, obispo de Toul. 
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m. en 1197; Thierry, llamado el del Inferno, casado 
con Gertrudis de Montmorenci y tronco de la casa de 
Chatelet; Felipe, señor de Grerbevilliers, casado con 
Inés de Paroye; Enrique «el Lombardo», cuya mujer 
fué Inés de Bayon; Judith, esposa del conde de Salim, 
y Agata, abadesa de Ramiremont. Ferry 11, m. en 
1213, casó con /nés, hija del conde de Bar, y estuvo 
mucho tiempo prisionero de su suegro. Fueron sus 
hijos: Teobaldo 1, su sucesor, que tomó parte en la 
batalla de Bouvines y m. en 1220 sin dejar hijos de 
su mujer Gertrudis de Dagsburgo; Mateo, que sigue; 
Jacobo, obispo de Metz, m. en 1260; Renando, señor 
Bitche, casado con Isabel de Blicartel, y dos hijas 
esposas de los condes de Kiburgo y Sarbruck. Ma— 
teo II, m. en 1251, casó con Catalina de Limburgo y 
fué padre de Ferry, que sigue; de Laura, la heroína 
de la leyenda de la condesa de Vergy, casada en pri- 
meras nupcias con Juan de Dampierre, y en segun— 
das con Guillermo de Vergy, señor de Mirabeau; de 
Isabel, esposa de Guillermo de Viena, primero, y 
después de Juan de Chalons, y de Catalina, casada 
con Ricardo, conde de Montbeliard. Ferry 111, m. 
en 1304, era muy niño cuando murió su padre Ma- 
teo Il, gobernando su madre hasta su mayor edad. 
Formó parte de la diputación que marchó á Castilla 
para anunciar á Alfonso X el Sabro su elevación al 
imperio. Fué su mujer Margarita de Champaña, hija 
de los reyes de Navarra, muerta en 1314, de la que 
nacieron diez hijos, siendo los principales el primo- 
génito Teobaldo, que sigue; Federico, obispo de Or— 
leáns, m. en 1299, é Zsabel, muerta en 1335, casada 
con Luis de Baviera, primero, y con Enrique III, con- 
de de Vaudemont, después. Teobaldo 11, m. en 1312, 
combatió á favor de su pariente el rey de Francia, 
Felipe 1V el Hermoso, siendo hecho prisionero en 
Courtrai (1302); peleó también en Mons (1304). 
Durante su gobierno los grandes de Lorena, reuni- 
dos en una asamblea, reconocieron solemnemente la 
representación masculina y femenina para establecer 
la sucesión al ducado. Dejó ocho hijos de su mujer 
Isabel de Rumigny, casada segunda vez con el con- 
destable de Francia, Gaucher de Chatillon, siendo 
los más conocidos: su sucesor, Ferry; Mateo, casado 
con Matilde de Bethuna: Hugo, señor de Rumigny; 
Teobaldo, archidiácono de Tréveris, y María, casada 
con Guido de Chátillon. Ferry IVY muere en 1328 
en la batalla de Cassel combatiendo por Felipe VI 
de Valois, rey de Francia. También peleó por el 
empederador Federico 111, contra Luis de Baviera, 
siendo hecho prisionero en Muldorf (1322). Su espo- 
sa, Isabel de Austria, muerta en 1352. era hija del 
emperador Alberto I, y en ella tuvo ocho hijos, entre 
ellos: Raúl, su sucesor; Federico, conde de Luneville: 
Inés, casada con Luis de Gonzaga. y una hija que 


había sido prometida al emperador Wenceslau. Raúl, | 


m. en 1346 en la batalla Crecy contra los ingleses, 
era menor de edad cuando heredó el ducado que re- 
gentó su madre. Este duque. como aliado del rey de 
Castilla, Alfonso XI el Justiciero, tomó parte en la 


famosa batalla del Salado (13140). Agregó á sus do- | 


minios el señorío de Guisa, que le llevó en dote su 
mujer María de Blois-Chátillon, muerta en 1365, y 
casada en segundas nupcias con el conde de Linan— 
ge. Tuvo con ella un hijo, que sigue, siendo además 
padre de un bastardo llamado Alberto. Juan I, hijo 
y sucesor de Raúl, m. en 1390 en París, estuvo bajo 
la tutela de su madre durante su menor edad. Tomó 
parte en las luchas contra los ingleses, que le hicieron 
prisionero en Maupertuis, cerca de Poitiers (1356) y 
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en Aurai (1364), y contrajo dos veces matrimonio, la 
primera con Sofía de Wurtemberg, muerta en 1369, 
y la segunda con Margarita de Chincy y de Loz, mue:r- 
ta en 1372 sin posteridad. Dejó de su primera mujer 
á su sucesor Carlos; á Isadel, casada primero con En- 
guerrando de Coucy, m. en Neropolis en 1396, y 
después con Esteban, duque de Baviera, m. en 1413, 
y á Ferry, llamado el BsJorzado, señor de Rumigny 
y de Guisa, casado con Margarita, condesa de Vau- 
demont y señora de Joinville, y muerto en la batalla 
de Azincourt contra los ingleses (1415). Carlos «el 
Atrevido», es el segundo de su nombre, en atención á 
que Carlos de Francia, excluído del trono por Hugo 
Capeto, fué también duque de Lorena (V. Carzos Il, 
en el tomo XI, de esta ExcicLoPEDIA, pág. 1,081). 
Sólo dejó dos hijas, habidas en su matrimonio con 
Margarita lel Palatinado; la mayor, Zsabe7, muerta 
en 1453, casó con Renato de Anjou, á quien llevó el 
ducado, y la menor, Catalina, muerta en 1439, fué 
esposa de Jacobo de Baden, m. en 1453. Renato 1 de 
Anjou, llamado el Bueno, n. en Angers en 1409 
y m. en Aix (Provenza) en 1480, fué.duque de Lo- 
rena por su matrimonio con /sabel, hija de Carlos 
«el Atrevido», de Bar desde 1419, como heredero del 
último duque de este título; de Anjou por muerte 
de su hermano Luis (1434), conde de Provenza y 
rey titular de Nápoles, cuyos pretendidos derechos 
quiso defender, sin obtener ninguna ventaja, Sostu- 
vo varias luchas con Antonio, conde de Vaudemont, 
jefe de la rama menor de Lorena, quien pretendía el 
ducado, á las que puso término la derrota y prisión 
de Renato en Bulgneville. Permaneció algún tiempo 
en Dijón, prisionero del duque de Borgoña, partida- 
rio del de Vaudemont, y en 1453 cedió el ducado de 
Lorena á su hijo Juan, retirándose á Aix, desde 
donde continuó gobernando los ducados de Bar y de 
Anjou y el condado de Provenza. Se dedicó á las 
ciencias, á la agricultura, á la poesía y á la pintu— 
ra, sin desatender los intereses de los pueblos que 
le estaban confiados. 

En 1471 cedió el Anjou al rey Luis XI de Fran- 
cia, y al morir legó el ducado de Bar á su nieto Re- 
nato II de Lorena, y el condado de Provenza á su so- 
brino Carlos. Con su esposa Isabel de Lorena tuvo 4 
Juan, que le sigue en el ducado de Lorena; á Carlos, 
conde de Guisa; á Folanda, muerta en 1483, casada 
con Ferry, conde de Vaudemont y señor de Joinville, 
cuyos sucesores heredaron los ducados de Lorena y 
de Bar; á Margarita, muerta en 1482, la cual casa 
da en 1444 con Enrique Vl, rey de Inglaterra, tomó 
parte activa en la política de su nueva patria, ha= 
ciéndose célebre en la guerra llamada de las Dos ro- 
sas; á Renato, y á Isabel. Casó en segundas nupcias 
con Juana de Laval y tuvo, además, tres hijos natu- 
rales. Juan 11 de Anjou, n. en 1437 y m. en Bar— 
celona en 1470, era duque de Lorena desde 1453. 
por abdicación de su padre Renato I de Anjou, cu- 
yas pretensiones al trono de Nápoles defendió al 
frente de su ejército. En 1465, rebelados los catala— 
nes contra al rey de Aragón, Juan TI, llamaron á 
Renato, ofreciéndole la corona por ser nieto de 
Juan Í, pero el duque de Anjou cedió sus derechos á 
su hijo Juan, quien en 1467, apoyado por el rey de 
Francia. Luis XI, pasa á Cataluña con un ejército 
compuesto de loreneses, franceses y provenzales. se 
apodera de Gerona, que había sostenido tres sitios 
(1169), gana una batalla al rey de Aragón y se hace 
dueño de todo el Ampurdán. Después de conquistar 
casi toda la provincia, fallece el duque Juan en Bar- 
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celona, envenenado, según suponen algunos histo— 
riadores. Tuvo importante participación en la «Liga 
del Bien Público». Solo le sobrevivió un hijo, Vico— 
lás de Anjou (1448-1473), que gobernó el ducado 
tres años, en cuyo corto tiempo tomó parte en las 
luchas que los nobles franceses entablaron contra el 
rey Luis XI. Murió sin sucesión, por lo cual el du- 
cado de Lorena pasó á Renato Il, hijo de Yolanda y 
nieto de Renato de Anjou, como se verá más adelante. 

La rama menor de Lorena tiene su origen en 
Gerardo I, segundo hijo del primer duque heredita— 
rio de Lorena de quien recibió por herencia la tierra 
de Vaudemont (1070), erigida en condado por el em- 
perador Enrique IV. Sucedióle su hijo Hugo / en 
1108, quien tuvo por heredero á su hijo Gerardo 11. 
Este murió en 1190, dejando el condado á Hugo 11, 
su primogénito, á quien, en 1235, sucedió su hijo 
Hugo III, que falleció en 1246. Su hijo y su- 
cesor Enrique T fué muerto en 1279 en el sitio de 
Lucera. Sucedióle Enrique II, su hijo, quien, al mo— 
rir en 1299 dejó sus Estados á su hijo Enrigue 111, 
que terminó sus días en 1339, dejando de su mujer 
Isabel, hija de Ferry MI, duque de Lorena, un hijo, 
Enrique IV, m. en 1346 sin posteridad, y una hija, 
Margarita, heredera de los Estados de su hermano, 
á los que unió los de su marido Ansel, señor de Join- 
ville, m. en 1351. Sucedióle su hijo Enrigue V, m. en 
1374, quien casó con María de Luxemburgo, de cuyo 
matrimonio nacieron dos hijas: Margarita, que sigue, 
y Alicia, esposa de Teobaldo de Neuchatel, mariscal 
de Borgoña. Margarita, hija mayor de Enrique, le 
sucedió en el señorío de Joinville y en el condado de 
Vaudemont. Entonces era viuda de Juan, hijo de un 
segundo génito de los condes de Borgoña. En 1374 
casó por contrato con Pedro, conde de Ginebra, muer- 
to el cual en 1393, contrajo terceras nupcias con Fe- 
rry de Lorena, hijo menor de Juan Í, duque de Lo- 
rena, quien tomó los tívulos de su mujer, á los que 
unió los señoríos de Guisa y de Rumigny, que le per- 
tenecían. Ferry m. en 1415en la batalla de Azin- 
court, y su esposa Margarita en 1416, dejando, entre 
otros hijos, á Antonio, heredero del condado de Vau- 
demont y delos señoríos de Guisa, de Joinville y de 
Rumigny. Este conde disputó el ducado de Lorena 
á Ronato de Anjou, á quien vence y hace prisionero 
en Bulgneville, conviniéndose para ajustar la paz el 
matrimonio del primogénito del conde de Vaude- 
mont con Yolanda, hija del de Anjou. Antonio casó 
con María de Harcourt, heredera de los condados de 
Aumale, de Harcourt, de Mortain y de Elbeuf y del 
señorío de Mayena, de cuyo matrimonio nacieron 
ocho hijos, entre ellos: Ferry, que sigue; Mnrigue, 
m. en 1505, señor de Joinville y obispo de Metz, y 
Juan, donde de Harcourt, quien se distinguió en la 
campaña de Normandía (1449). En 1440 prestó el 
conde Antonio homenaje de las tierras de Joinville al 
rey Carlos VIL y m. en 1447. Su esposa María 
falleció en 1476. Ferry, conde de Vaudemont, señor 
de Joinville, de Gruisa y de Rumigny, m. en 1472, 
casó por convenio con su prima Yolanda de Anjou, 
heredera de Lorena y de Bar, por extinción de la 
rama masculina en la persona de su sobrino Nicolás. 
Fueron sus hijos: Renato 17, duque de Lorena y de 
Bar, conde de Vaudemont, de Aumale, de Harcourt, 
de Mortain y de Elbeuf, y señor de Joinville, de 
Mayena y de Rumieny [V. Lorexa (Rexaro II DB)]; 
Juana, muerta en 1480, casada con Carlos de Anjou; 
Yolanda, que casó con Guillermo de Hesse—Cassel y 
murió en 1500, y Margarita, muerta en 1492, es- 
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posa de Renato, duque de Alenzón: Antonio, apelli- 
dado el Bueno (1488-1544), primogénito de Rena— 
to II y Felipa de Grieldres, fué duque de Lorena á la 
muerte de su padre. Se había educado en la corte de 
Francia y tomó parte en diferentes hechos de armas 
combatiendo por esta nación. Se distinguió en Ag- 
nadel (1509) y en Marignan (1515); en 1525, junto 
con su hermano Claudio, conde de Aumale, obligó á 
retirarse á los alemanes que intentaban una invasión 
en Francia. Fué un buen gobernante, ídolo de sus 
pueblos; permaneció neutral durante las guerras de 
Francisco 1 y Carlos V, y en 1542 logró que la Die- 
ta de Nuremberg declarase su ducado libre éindepen- 
diente del imperio germánico. Casó con Renata Bor- 
bón, hermana del condestable y heredera de Mercoeur. 
Fueron hermanos de Antonio: Luis, obispo de Metz 
y de Verdún y conde de Vaudemont, m. en el sitio 
de Nápoles (1528); Francisco, conde de Lambese, 
que murió en la batalla de Pavía (1525); Claudio, 
primer duque de Guisa, conde de Aumale, señor de 
Joinville y de Mayenne [V. Lorexa (CLAUDIO DE)], y 
Juan, cardenal de Lorena, arzobispo de Narbona, 
Reims y Lyón (1498-1550), célebre por su gran li- 
beralidad y por los beneficios que reunió, diciéndose 
que él solo podía componer un concilio. Francisco, 
hijo mayor de Antonio, fué duque de Lorena sólo un 
año, pués murió en 1545. Era ahijado de Francis- 
co 1, en cuya corte se educó, é intento negociar la 
paz entre éste y Carlos V. Su hermano Nicolás, fué 
duque de Mercoeur, y su hermana Ana, muerta en 
1568, casó primero con Renato de Nassau, príncipe 
de Orange, y en segundas nupcias con Felipe, duque 
de Arschot; Francisco casó con Cristina de Nina- 
marca, viuda de Francisco Esforcia, duque de Milán, 
con la que tuvo á Carlos, su sucesor (V. CarLos UL); á 
Renata, muerta en 1602, mujer de Guillermo el Devo- 
to, duque de Baviera, y á Dorotea, muerta en 1587, 
casada con Erico, duque de Brun. Enrique, primogé- 
nito de Carlos III y de Claudia de Francia, heredó 
el ducado en 1608. Siendo viudo de Catalina de Bor- 
bón, hermana de Enrique IV de Francia, muerta sin 
posteridad en 1604, contrajo nuevo matrimonio con 
Margarita de Gonzaga, muerta en 1632, del que na- 
cieron dos hijas: Vicolasa, muerta en 1657, y Clau- 
dia, muerta en 1648, casadas respectivamente con 
sus primos Carlos y Francisco Nicolás. más tarde 
duque de Lorena. Los hermanos de Enrique fueron: 
Carlos, cardenal de Lorena y obispo de Estrasburgo, 
m.en 1607; Cristina, muerta en 1637, casada con Fer- 
nando de Médicis, gran duque de Toscana; /sabel, 
muerta en 1635, mujer de Maximiliano, duque de Ba- 
viera, y Francisco, a. en 1632, quien reclamó el du- 
cado un año después de la muerte de su hermano; 
apoyándose en la ley sálica, ejerció la soberanía al- 
gunos días y la cedió luego á su hijo Carlos (V. Car- 
Los IV). El duque Francisco tuvo en su mujer Cris- 
tina de Salm, muerta en 1627, 4 su sucesor ya 
citado; á Margarita, muerta en 1672, que casó con 
Gastón, duque de Orleáns, hermano de Luis XIII; 4 
Enriqueta, muerta en 1660, casada sucesivamente con 
Luis, bastardo de Guisa, príncipe de Folsburgo; Jeró- 
nimo Grimaldi, Cristóbal de Moura, Carlos de Gruasco 
y el príncipe de Lexin, y á Francisco Nicolás (1609- 
1670).obispo y cardenal, sin haber recibido órdenes 
sagradas, cosa muy común en aquellos tiempos, y du- 
que de Lorena en 1634 por abdicación de su hermano 
Carlos IV. Renunció entonces á todas sus dignida— 
des eclesiásticas y contrajo matrimonio con su prima 
Claudia, hija de su tío el difunto duque Enrique. Este 
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enlace disgustó 4 Richelieu, que ordenó la prisión de 
los duques de Luneville, de la cual lograron escapar 
vestidos de labradores. Fué su sucesor sólo titular, 
pues los franceses se apoderon del ducado, su hijo 
Carlos (V. CarLos V. Casa de Lorena), y el de éste 
su primogénito Leopoldo (1679-1729), quien en 1697 
recobra el ducado en virtud del tratado de Riswick, 
y en 1707, por el convenio de Metz, toma posesión 
del Commerci, que cede á Carlos Enrique, príncipe 
de Vaudemont. Este duque dirigió todos sus cuida= 
dos á labrar la dicha de sus súbditos. Halló la Lorena 
desolada á causa de las desgracias pasadas y la pobló 
de nuevo, la enriqueció y la conservó siempre en 
paz, mientras el resto de Europa se hallaba asolada 
por la guerra. Tuvo la habilidad de estar siempre en 
buena harmonía con Francia y de hacerse querer del 
Imperio. Cultivó las ciencias y las bellas artes; fundó 
en Nancy una escuela de pintura, y en Luneville otra 
para la enseñanza de las ciencias, en la cual la física 
era demostrada por medio de admirables máquinas. 
Tuvo tres hermanos: Carlos, arzobispo-elector de 
Tréveris, m. en 1715; José, m. violentamente en 
Casano en 1705, y Francisco, abad de Stavelot y de 
Malmedi, m. en 1715. Murió Zeopoldo en Luneville 
á los cincuenta años de edad amado de'sus vasallos, 
dejando de su mujer, Isabel Carlota de Orleáns, á 
Francisco Esteban (1708-1765), que cedió la Lorena 
á cambio de la Toscana (1735), casó con María Te- 
resa, archiduquesa de Austria (1736) y fué electo 
emperador en 1745 (V. Francisco l. EMPERADOR DE 
ALEMANIA); á /sadel Teresa (1111-1741), casada con 
Carlos Manuel, rey de Cerdeña; á Carlos Alejandro, 
príncipe de Bar [V. Lorena (CarLOS ALEJANDRO DE)]), 
y á Ana, abadesa de Ramiremont, muerta en 1773, 
Los descendientes de Francisco Esteban y María 
Teresa, - tomaron el apellido de Habsburgo-Lore- 
na y se consideran como continuadores de la casa de 
Habsburgo. Al ceder Francisco Esteban el ducado 
de Lorena dejó sin derechos á su hijo FPrancisco Carlos 
Eugenio, quien protestó del paso de su padre á Aus- 
tria, negándose á seguirle, y se retiró á un castillo á 
orillas del Rhin, donde vivió alejado de las luchas 
políticas. Al morir, en 1807, dejó un hijo, Felipe 
Auyzusto, m. en 1850, el cual había casado con Ele— 
na Margarita de Armañán y el Aguila, de cuyo 
matrimonio nacieron dos hijos: Felipe Francisco Car- 
los Gerardo [V. Lorena (Emiro VicenTE VALARINO 
FrLipE GERARDO DE)], y Gerardo Eugenio, m. en 
1850. El primogénito dejó cinco hijos, entre ellos: 
Verio Aquiles [V. Lorena (Nero VALARINO DE), 
cuyos derechos á usar el apellido de Lorexa y á rei- 
vindicar sus títulos y honores fueron reconocidos en 
1309 por los soberanos de Rusia y Portugal. [| Per- 
tenecen también á esta ilustre casa: Carlos Enrique, 
príncipe de Vaudemont y de Commerci, m. en 1723, 
que fué gobernador de Milán al servicio de España 
(1698-1706), y Beatriz, casada con Francisco María 
de Lorena, conde de Lillebonne, ambos hijos del 
duque Carlos IV de Lorena y de Beatriz de Cusan— 
za, matrimonio anulado por el Papa, aunque los 
hijos fueron considerados como legítimos. [| La rama 
de Mercoeur tiene su origen en Nicolás, segundo 
hijo de Antonio. duque de Lorena. creado duque 
de Mercoeur por el rey Carlos IX. Murió en 1577, 
habiendo casado tres veces: primero con Margarita 
de Egmont, después con Juana de Saboya-Nemours, 
y, por último, con Catalina de Lorena-Aumale, de 
cuyos matrimonios nacieron 14 hijos, entre ellos: 
Felipe Manuel, que sigue; Luisa (1563-1601), casa- 
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da con Enrique UI, rey de Francia; Carlos, cardenal 
de Vaudemont, m. en 1587; Francisco, marqués de 
Chaussins;, w. en 1592; Margarita, casada con Ana, 
duque de Joyeusse, y después con el duque de 
Luxemburgo—Piney, y Enrique, conde de Chaligny, 
m. en 1601, casado con Claudina de Muy, y padre 
de Enrique, m. en 1672, y de /'rancisco, obispo de 
Verdún, m. en 1661; Felipe Manuel, segundo du— 
que de Mercoeur (1558-1602), fué célebre durante 
la Liga como gobernador de Bretaña, de donde espe- 
raba ser soberano; se reconcilió con Enrique IV 
(1598), y por último, al servicio del emperador Ro= 
dolfo peleó con mucha gloria en Hungría contra los 
turcos. Al regresar á su país murió en Nuremberg, 
dejando de su mujer, María de Luxemburgo—Mar— 
tignes, heredera de Etampes y Penthievre, una sola 
hija. Francisca, muerta en 1669, la cual habiendo ca- 
sado con César, hijo natural de Enrique IV, creado 
duque de Vendome, llevó 4 su marido la herencia de 
Mercoeur, Etampes y Penthievre. || Las ramas de 
Elbeuf, Harcourt, Armagnac, Briona, Marsán, Li- 
llebonne, Laurbese, Pons y Lixin descienden de Zte- 
nato de Lorena, marqués de Elbeuf, hijo del primer 
duque de Guisa (1536-1566). Fué general de las 
galeras, tomó parte en la defensa de Metz y en la 
toma de Calais y casó con Luisa de Rieux, heredera 
de Harcourt, Lillebonne y Rieux, con la que tuvo á 
Carlos, que sigue, y 4 María, muerta en 1613, que 
cosó con su primo Carlos, duque de Aumale. Carlos T 
fué creado duque de Elbeuf por Enrique III, sirvió 
lealmente á Enrique IV y murió en 1605, dejando 
de su mujer, Margarita Chabot, á Carlos, su sucesor; 
á Enrique, tronco de la casa de Armagnac, y á Clau- 
día, muerta en 1654, casada con Luis Gufier, duque 
de Ruanez; Carlos 11, duque de Elbeuf, m. en 1657, 
hubo en Catalina de Vendome, hija natural de En= 
rique IV, á Carlos, que sigue; á Francisco Luis, 
conde de Harcourt y de Rochefort, m. en 1694. ca- 
sado con Ana Orñano, marquesa de Maubec; 4 Fran- 
cisco María, conde de Lillebonne, m. en 1694, 
casado en primeras nupcias con Cristina de Estrees, 
muerta sin posteridad, y en segundas con Beatriz de 
Lorena, hija del duque Carlos IV, que le hizo padre 
de Carlos, conde de Lillebonne, m. en 1702, y de 
otros hijos, últimos vástagos de esta familia; á 47- 
JSonso, m. en 1719, casado con Francisca de Brancas, 
y á otro hijo, muerto de un cañonazo en Alemania 
(1675). Francisco Luis, conde de Harcourt y de 
Rochefort, fué padre de Ana María, muerta en 1739, 
para quien el duque de Lorena erige el condado de 
Guisa sobre el Mosela, siendo sus hijos, Carlos, que, 
como se dirá más adelante, heredó los títulos de los 
condes de Briona; Luisa Enriqueta, muerta en 1737, 6 
Isabel, muerta en 1734, habidos en su matrimonio con 
María Juanín de Castel Montjeu. Las últimas casa 
ron respectivamente con Manuel Teodosio, duque de 
Bouillon, y con Armando Duplessis, el célebre ma= 
riscal, duque de Richelieu. Carlos 117, duque de 
Elbeuf. m. en 1692, hubo 10 hijos en sus tres mu= 
jeres: Ana de Lanoy, Isabel de Auvernia y Francis- 
ca de Montant Navailles. Enrique, el primogénito, 
sucedió á su palre, casó con Carlota Rochechourd 
Vevona, cuyo único hijo murió de un pistoletazo en 
Chivas (1705), y falleció en 1748, dejando el ducado 
á su hermano Manuel Marnricio (1677-1763). Este 
fué general de caballería en el reino de Nápoles; 
compró en 1706 una propiedad en Portici y descu— 
brió cavando en un jardín las ruinas de Herculano, 
cuyas excavaciones inició en 1713. Fué el último de 
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su rama, pues no dejó hijos de su mujer Inés de 
Rouge, pasando los títulos y bienes de Elbeuf á su 
segundo sobrino Carlos Eugenio, hijo del conde de 
Briona. Susana Enriqueta, hija del tercer matrimonio 
del duque Carlos 111, casó con Carlos Gonzaga. úl- 
timo duque de Mantua, y murió en 1710. || Enrique 
de Lorena, conde de Harcourt, hijo del primer duque 
de Elbeuf (1601-1666), recibió del rey en 1645 el 
título de conde de Armagnac. Era, ademá, conde de 
Briona, vizconde de Marsan y senescal de Borgoña. 
Fué un general distinguido que mandó el ejército 
francés en el Piamonte (1639-1640), apoderándose 
de Queizano (1639) y de Turín (1640), y en Catalu- 
ña (1615-1646), donde tomó á Balaguer (1645), 
pero tuvo que levantar el sitio de Lérida con pérdida 
de parte de su artillería y bagajes (1646). Dejó seis 
hijos de su mujer Margarita Felipa de Cambout Coas- 
lin, de los cuales, el primogénito Luis fué conde de 
Armagnac, y Carlos (1648-1708), conde de Marsan, 
Este casó en primeras nupcias con María de Albret, 
heredera de Pons y Mortagne y muerta sin posteridad 
legando sus títulos y derechos á su marido, que casó 
segunda vez con María Teresa Catalina de Matig— 
non, con la que hubo á Carlos Luis (1696-1755), 
príncipe de Mortagne, señor de Pons y de Bedeilles, 
que sirvió en el ejército con el grado de teniente 
general, y á Jaime Enrique, príncipe de Lixin, casa- 
do con Margarita de Beauvau y muerto en desafío 
en Felsburgo por el duque de Richelieu (1734). Car- 
los Luis dejó dos hijos de su mujer Isabel de Roque- 
laura, Gastón Juan Carlos, príncipe de Mortagne y 
conde de Marsan (1721-1743), casado con María de 
Rohan Sulusa, aya de los infantes de Francia. y 
Camilo Lwis, príncipe de Marsan (1725-1787). 
Luis, m. en 1718, primogénito de Enrique, conde 
de Harcourt y de Armagnac, heredó de su padre 
este condado y tuvo 14 hijos con su mujer Catalina de 
Neuville Villerroi, entre ellos á Enrique, conde de 
Briona, y 4 María, muerta en 1724, casada con 
Antonio Grimaldi, príncipe de Mónaco. Enrique, 
murió antes que su padre (1712), dejando de Marga- 
rita de Epin Duretal, con la que había casado, un 
hijo, Luis, príncipe de Lambese y conde de Briona, 
m. en 1743, casado con Juana Durfort Duras, de 
cuyo matrimonio nació un hijo Lwis, último descen= 
diente de Enrique de Lorena, conde de Amagnac, 
pues se le encontró muerto en su tienda en la cam— 
paña de Italia de 1747, no dejando sucesión. Carlos, 
hijo de Ana María de Lorena, conde de Harcourt y 
de Guisa, heredó el principado de Lambese y el 
condado de Briona al extinguirse la rama directa de 
estos títulos. Fué caballerizo mayor del rey y casó 
tres veces, no dejando sucesión al morir en 1761, 
mas que de su última esposa Luisa de Rohan Montal- 
ban, Carlos Bugenio, hijo del anterior, n. en Versa- 
lles en 1751 y m. en Viena en 1825; fué conde de 
Briona, príncipe de Lambese y conde de Harcourt, 
como su padre, y duque de Elbeuf desde 1765, título 
heredado de su pariente el duque Manuel Mavricio, 
muerto sin posteridad. Desde 1791 estuvo al servi- 
ció de Austria, donde obtuvo el grado de feldmariscal 
genera). Regresó 4 Francia en 1815, que abandonó 
luego para fijarse en Viena. Casó con Ana Celtner, 
viuda del conde Potockyn. Su hermano José, príncipe 
de Vaudemont, n. en 1759, ingresó también en el 
ejército austriaco y casó con Luisa de Montmorenci- 
Logny; su hermana, Josefina Teresa (1153-1793), 
casó con Víctor Amadeo de Saboya Carignan, y la 
otra Carlota (m. 1786), fué abadesa de Ramiremont. 
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Lorea (CarLos ALEJANDRO DE). Biog. V. Car 
LOS ALEJANDRO. LorgxNA (Duques DE). 

Lorexa (CarLos DE). biog. Prelado y político 
francés, conocido generalmente por el cardenal de 
Lorena, n. en 17 de Febrero de 1525 y m. en 22 de 
Diciembre de 1574. Nombrado arzobispo de Reims, 
se le concedió la púrpura cardenalicia en 1547, de= 
signándosele entonces por el sobrenombre de el car= 
denal de Guisa, hasta el año 1550, en el que tomó 
el título antes citado, por haber muerto en dicha fe— 
cha su tío paterno, el cardenal Juan. Dotado de mu- 
cha sagacidad, desde muy joven dió á conocerse como 
político y como intrigante. En 1551 procuró disua— 
dir á Enrique 1I del proyecto que tenía de incorpo- 
rar la Lorena á Francia, basando su consejo en ra— 
zones de Estado, y así ocultó el verdadero motivo 
que le inducía, ó sea el de evitar que se despojara á 
su familia de la propiedad de dicho ducado. Con el 
fin de lograr la preponderancia de su hermano Fran- 
cisco (V.), duque de Guisa, provocó la reunión de 
Poissy (1561) para sofocar la discordia ocasionada 
por la represión del tumulto de Amboise, de cuya 
sangrienta represión se le hizo responsable. Al ocu— 
rrir el asesinato de Francisco de Lorena, recogió él 
la jefatura de su familia, por ser menor de edad el 
primogénito de Francisco. Cayó dos veces en des- 
gracia del monarca: la primera, por haber impulsado 
á su sobrino Enrique de Lorena (V.)á solicitar la 
mano de Margarita de Valois, y habiendo impedido, 
por despecho, el casamiento de ésta con el rey de 
Portugal, motivó el que cayera por segunda vez en 
desgracia. No pudo volver á recuperar su valimien— 
to, no obstante los esfuerzos que para ello hizo, por 
lo cual, disgustado, dícese que mantuvo correspon— 
dencia secreta con el monarca español, para revelar 
le intimidadez palaciegas. Murió á consecuencia de 
Una pleuresía, contraída, según se dijo, por haber 
permanecido descalzo en una procesión con objeto de 
hacer la corte 4 Enrique III, cuando acababa éste de 
ocupar el trono. No pudo tomar parte este prelado 
en los sucesos de la noche de San Bartolomé, pues 
se hallaba en Roma al ocurrir aquella matanza de 
protestantes; por el contrario, parece que se disgus— 
tó al tener noticia de los mismos. Se ha supuesto 
que envenenó á Carlos IX, pero es esta una suposi- 
ción poco fundada. Uno de los hechos más salientes 
de su vida fué su intervención en el Concilio de 
Trento, en el cual dió muestra de ser un elocu nte 
orador; en él intentó que se declarara que el Con- 
cilio tenía autoridad superior á la del Pontífice. 
Había consagrado el cardenal de Lorena á Car—- 
los IX, así como también al padre y al hermano de 
éste. Parece que trató de instituir en Francia el tri- 
bunal de la Inquisición, y por ello y por pertenecer 
á4 Ja familia de los Guisas, no es de extrañar que di- 
cho personaje haya sido objeto de las diatribas de 
muchos historiadores poco imparciales. Sin preten= 
der negar todas las afirmaciones que se hacen de su 
crueldad y de su despotismo, puede afirmarse, no 
obstante, que la pasión política contribuyó á exage— 
rar los defectos del cardenal de Lorena. Todos los 
historiadores reconocen, no obstante, que su inteli- 
gencia fué muy privilegiada. y que demostró mucho 
amor á las letras, como lo prueba la protección que 
dispensó 4 Rabelais y 4 Ronsard, y la ciudad de 
Reims le debe su universidad. Dejó escritas varias 
cartas y sermones. 

Lorexa (Cartos DÉ). Biog. Cuarto duque de Gui- 
sa (1571-1640). Detenido en Blois al ser asesinado 


214 


en dicha población su padre Enrique (V.), se le tras- 
ladó á Tours, logrando evadirse en 1591, y en 1593 
se presentó como candidato al trono de Francia. Dis- 
gustado con su tío el duque de Mayenne. se separó 
de la Liga, En 1617 estuvo al frente del ejército que 
luchó con el llamado de los príncipes, y logró en 
1622 varios triunfos sobre los protestantes, retirán- 
dose en 1631 á Italia, Había contraído matrimonio 
con Enriqueta Catalina, duquesa de Joyeuse, de 
cuya unión nacieron 10 hijos, entre ellos: Francis 
co, príncipe de Joinville, m, en 1639; Enrique (V.). 
Luis, duque de Joyeuse, m. en 1654, casado con 
María Francisca de Valois, duquesa de Angulema y 
condesa de Ponthieu; Roger, caballero de Malta, m. 
en 1653; María, conocida por la Señorita de Guisa 
y última de la línea directa de esta familia, muerta 
en 1688, y Francisca Renata, abadesa de Montmar- 
tre, muerta en 1682, 

Lorexa (Carzos na). Bioy. Duque de Mayenne y 
hermano del tercer duque de Guisa, n. en 26 de 
Marzo de 1554 y m. en 1611. Empezó sus hechos 
de armas peleando al lado de su hermano Enrique, 
el citado duque de Guisa, pero mientras vivió éste, 
poco relieve pudo adquirir el duque de Mayenne, 
pues su personalidad quedaba obscurecida al lado de 
aquél, Tomó parte en la defensa de Poitiers y en la 
batalla de Moncontour. Al ser asesinado Enrique, le 
sucedió en la jefatura del partido católico. Fué sitia- 
do en París por Enrique UI, y sólo debió su salva 
ción al asesinato de éste. Hizo proclamar rey al car- 
denal de Borbón (Carlos X de los ligueros) y se 
reservó para sí la tenencia general del reino, pero 
vencido por Enrique IV en Arqués y en lvry, tuvo 
traza suficiente para privar á éste del fruto de sus 
victorias, y á la muerte del cardenal Borbón convocó 
á los Estados Generales para proceder á la elección 
del nuevo soberano, pero convencido que no sería él 
el elegido. pues los ligueros querían un candidato 
que no estuviera casado, á fin de que pudiera con- 
traer matrimonio con una infanta española, procuró 
dar largas al asunto, y vió con gusto la proclamación 
de Enrique IV, y si bien después de la rendición de 
París continuó aún la guerra durante un año en la 
Borgoña, se sometió al monarca en 1596, á quien 
permaneció fiel hasta su muerte. Estuvo casado con 
Enriqueta de Saboya, con la que tuvo cuatro hijos, 
uno de ellos Egrigue, duque de Aiguillon (1578 
1621), que pereció en el sitio de Montaubán, des- 
pués de haber tomado una parte activa en las turbu- 
lencias de que fué teatro Francia durante la menor 
edad de Luis XIII, sin dejar posteridad de Enrique- 
ta de Cleves, con quien se había casado. por lo cual 
pasó la herencia de la casa de Mayenne á los hijos de 
su hermana Catalina, muerta en 1618, casada con Car- 
los de Gonzaga, duque de Mantua. Los otros hijos del 
primer duque de Mayenne fueron Curlos, conde de 
Somerive, m. en 1609, y Renata, casada con Mario 
Esforcia, príncipe de Santa Fioria, m. en 1638. 

Lorexa (Cartos De). Bioy. Duque de Aumale, 
n. en 1556 y m. en Bruselas en 1631, Heredó el 
«ducado de su padre Claudio y con el mismo el car— 
go de montero mayor del rey: cúpole, además, en 
1581 por herencia de su abuela Diana de Poitiers 
el señorío de Anet. erigido en principado por Enri- 
que lll en 1584. Fué ardiente partidario de la Liga, 
y como miembro de la misma presidió una asamblea 
en la abadía de Orcamp, donde se decidió la guerra 
contra los protestantes. sin aguardar la orden del 
rey (1586). En Diciembre del mismo año sorpren— 
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dió á Dourlens y en 1587 tomó “parte en el combate 
de Vimori. Celosos los duques de Aumale y de Ma= 
yenne de la preponderancia del duque y del cardenal 
de Guisa entre los partidarios de la Liga, se supone 
que deseaban su muerte en la creencia de que se- 
rían ellos nombrados jefes del partido católico. Sea 
ó no cierta tal suposición, el de Aumale envió á su 
mujer y el de Mayenne al marqués de Ornans para 
que diesen parte á Enrique III, que se hallaba en 
Blois, de gue los Guisas tratabaz de atentar contra 
su persona; pero cuando el rey hubo quitado la vida 
á los acusados, los acusadores trataron de asesino al 
monarca y levantaron abiertamente el estandarte de 
la rebelión, quedando tal como ambicionaban los 
jefes de su partido. En 1589 los 16 de la Liga 
hicieron gobernador de París al de Aumale, que fo— 
mentó el entusiasmo del pueblo con toda clase de 
extravagancias, siendo una de ellas las públicas ro— 
gativas para implorar la extinción de la casa de Va- 
lois, á las que asistía el gobernador llevando del 
brazo á mujeres vestidas indecorosamente, imitando 
á su jefe los jóvenes más allegados al mismo. Por 
fortuna, pronto abandonó el duque tan torpe vida, 
que en nada favorecía á la causa que pretendía de— 
fender, y marchó á sitiar á Senlis, donde el duque 
de Longueville le hizo sufrir un tremendo descala- 
bro (1589). El de Aumale huyó como pudo hasta 
París, uniéndose al de Mayenne para combatir juntos 
contra Enrique IV, proclamado ya rey de Francia, 
pero fueron derrotados por éste en Arqués (1589) y en 
Ivry (1590), y. aunque lograron hacer levantar el sitio 
de París, Carlos fué nuevamente vencido por Biron 
cerca de Noyon (1591). Arrojado de la ciudad de 
Amiens por sus habitantes. que entregaron la plaza 
á Enrique IV (1594), y viendo su causa perdida por 
estar cada día más debilitado su partido, trató con 
los españoles, que le recibieron con todos los hono= 
res. En 1595 fué el de Aumale sentenciado en re= 
beldía, como reo de lesa majestad, á ser descuartizado 
por cuatro caballos, suplicio que se ejecutó en efigie 
estando el rey en el Franco-Condado. Enrique 1V 
no aprobó la sentencia, que fué considerada poco 
menos que nula. El duque Carlos tuvo con su espo—= 
sa María de Lorena-Elbeuf una hija llamada 4na, 
muerta en 1638. Al verificarse el matrimonio de 
ésta con Enrique de Saboya, duque de Nemours 
(1618), se estipuló que el segundo hijo que naciera 
había de llevar el apellido y las armas de Lorena, 
como así se cumplió. Sucedió á Ana en el ducado de 
Aumale su primogénito Lwis de Saboya, muerto eó— 
libe en París en 1641, y á éste su hermano Carlos 
de Lorena, quien entró en la Liga de los príncipes 
(1659), recibió dos heridas en una mano en la re— 
friega del arrabal de San Antonio y fué muerto en 
duelo en París por su cuñado el duque de Beau'ort. 
Con Isabel, hija de César, duque de Vendome, tuvo 
á María Juano, mujer de Carlos Manuel 11. duque 
de Saboya, y á María Isabel, casada con Pedro H, 
rey de Portugal. Enrique de Saboya, tercer hijo de 
Ana de Lorena, abandonó la carrera eclesiástica 
para suceder á su hermano Carlos en los ducados de 
Aumale y de Nemours. Falleció en París en 1659 
sin tener hijos con María de Orleáns, con la que ha- 
bía casado en 1657, María Juana, hija de Carlos, 
sucedió á su tío en los ducados de Aumale y de Ne- 
mours, y al quedar viuda en 1675 vendió el primero 
á Luis Augusto de Borbón, príncipe de Francia le— 


gitimado. La duquesa María Juana murió en Turín 
en 1721. 
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Lorexa (Carzos Dg). Biog. Obispo de Verdún en 
Francia y jesuíta. De la ilustre familia francesa de 
su nombre, n. en 1590 y m. en Toulouse en 28 de 
Abril de 1631. Invitado muy joven al obispado de 
Verdún, cedió con pena por las aficiones guerreras 
que participaba de los suyos. Así que á los veinti- 
cuatro años con dispensa del Papa fué consagrado 
obispo, haciendo muy pública protesta de que enten- 
día tomar su elevado cargo con todas las obligacio= 
nes de perfección cristiana que representa. En unas 
fiestas profanas en que tomó parte pareció volver 
atrás de aquel propósito, mas por la libertad con que 
su director espiritual le reprendió el hecho, reaccio= 
nó de manera, que pronto pensó en huir de las oca- 
siones de volver á la vida mundana. tomando muy 
por su cuenta y razón la determinación de entrar re- 
ligioso en la Compañía de Jesús, renunciando su 
obispado. Contaba veintinueve años cuando obtu— 
vo la autorización de Gregorio XV para hacer la ab- 
dicación, renunciando por el mismo hecho á la púr— 
dura cardenalicia que le aseguraba el Papa tenerle 
destinada. Desprendióse con toda la suavidad que le 
fué posible de los vínculos de sus parientes, y cal— 
mando la excitación de los fieles de su diócesis que 
por el sentimiento de perderlo, se levantaron contra 
los jesuítas que creían instigadores del acto de su 
amado prelado, renunciada su dignidad y todas sus 
rentas pasó á ser novicio en Roma. En su estado de 
religioso gobernó las dos casas profesas de su orden 
de Burdeos y Toulouse. En este empleo ganó gran 
fama de virtud, mayormente por su caridad en tiem- 
po de hambre y peste, y para con toda clase de des- 
validos. 

Bivliogr. Réfexions spirituelles el sentiments de 
picté du R. P. Charles de Lorraine, de la Compagnie 
de Jésus (publicado por el P. J. F. Baltus, Dijón, 
1720); Nicolás de Condé, L' Histoire du R. P. Char- 
les de Lorraine (París, 1652); Galluzzi, Ragguaglio 
della vita e morte del P. Carlo di Lorena (Roma, 
1725); Laubrussel, La vie du T. R. P. Ch. de Lor- 
raine (Nancy, 1133); Hamy, Galerie illustrée de la 
Compagnie de Jésus, t. V; Guilhermy, Ménologe de la 
Compagnie de Jésus, Assistance de France, t. l; 
Abram, L' Université de Pont-a-Mousson, lib. VIL. 

Lorexa (Craubio 1 DE). Bioy. Quinto hijo del 
duque de Lorena Renato 11 y primer duque de 
Guisa, n. en 1496 y m. en 1550, Destinado por 
su padre á sucederle en los condados de Guisa y 
Aumale, en la baronía de Joinville y en otros do- 
minios franceses, entró muy joven al servicio de 
Francisco 1, logrando captarse pronto en la corte 
las simpatías, pues como dijo un cronista de aque- 
lla época: «aussistost veu, aussitót plut». Tomó par- 
te en todas las campañas que emprendió el cita 
do monarca francés, distinguiéndose siempre por su 
arrojo y valentía. En Marignan fué gravemente he— 
rido, después de haber sabido contener un furioso 
ataque de los suizos; afírmase que en dicha ac— 
ción recibió 22 heridas. En 1521 contribuyó á la 
toma de la plaza española de Fuenterrabía, y así su- 
cesivamente fué demostrando en todas partes sus ap- 
titades militares, y de un modo especial en la Cham- 
pagne, combatiendo contra Ja invasión de los impe- 
riales, así como en la campaña del Luxemburgo 
(1512). Sus valiosos servicios á Francisco Í le fue 
ron recompensados por éste elevando á ducado el 
señorío de Gruisa, y Je otorgó, además, el marque— 
sado de Mayenne, que era antes también un señorío; 
concedióle asimismo el título de par. Pero no pasa= 
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ron de aquí las larguezas de Francisco 1, pues sien- 
do muy desconfiado, temía siempre la preponderan— 
cia de sus fieles servidores; por eso en su lecho de 
muerte recomendó el soberano á su primogénito 
que se mantuviera alejado del duque de Guisa y de 
sus descendientes, y si bien había concedido á Clau- 
dio el gobierno de la Borgoña, lo hizo á pesar suyo, 
impulsado sólo por las circunstancias. Sobre su 
muerte circalaron varias versiones, y una de ellas es 
la de que murió envenenado. Estuvo casado con An- 
tonia de Borbón, hija d«1 conde de Vendome, de cuyo 
matrimonio nacieron 12 hijos, entre ellos: María, na- 
cida en 1515, que casó con Luis II de Orleáns, duque 
de Longeville, y después con el rey Jacobo V de 
Escocia, y fué madre de la infortunada María Estuar- 
do; Francisco, segundo duque de Guisa; Carlos, car- 
denal; Claudio, duque de Aumale, y Lwis, cardenal 
(V. los respectivos artículos); Francisco (1534 
1563), caballero y gran prior de Malta, que fué ge- 
neral de las galeras francesas, y se distinguió en va- 
rios combates, sobre todo en Rodas (1557). Murió á 
consecuencia de las heridas que recibió en la batalla 
de Dreux. Renato, marqués de Elbeuf; Luisa, muer- 
ta en 1542, que casó con Carlos de Croi, príncipe 
de Chimay; Renata, muerta en 1602, y Antonia, 
muerta en 1561, ambas religiosas. 

Lorexa (Cuaunio 1 pe). Biog. Duque de Auma— 
le, n. en 1526 y m. en el sitio de la Rochela en 
1573. Tercer hijo del primer duque de Guisa, le lla- 
maron primero marqués de Mayenne, y en la heren- 
cia del padre le cupo el ducado de Aumale, con el 
cargo de montero mayor del rey. Se halló en la co— 
ronación de tres reyes de Francia: Enrique II, Fran- 
cisco II y Carlos IX, realizándose en la primera las 
pretensiones que abrigaban los príncipes lorenesés 
establecidos en Francia de igualarse en rango á los 
príncipes de la casa real. Tuvo el gobierno del Del- 
finado (1548) y el de Borgoña (1550). En 1552 fué 
en socorro de su hermano Francisco, duque de 
Guisa, sitiado en Metz por Carlos V, pero cayó 
prisionero de Alberto, margrave de Brandeburgo, 
que Jlevaba refuerzos á los imperiales, perdiendo 
antes el caballo y resultando herido de tres pistole— 
tazos. En 1553 le pusieron en libertad, tomando de 
nuevo las armas y distinguiéndose notablemente 
en varias acciones. Tomó por asalto 4 Vulpiano en 
el Piamonte (1555); siguió á su hermano el duque 
de Guisa en socorro de Paulo IV, molestado por el 
duque de Alba, virrey de Nápoles (1556); contribu- 
yó á la toma de Calais (1558), y se batió valiente 
mente en Dreux (1562), Saint-Denis (1567), Mon 
contour (1569) y en el sitio de San Juan de Angeli 
el mismo año. Por odio á Coligny, 4 quien creyó 
siempre el principal cómplice en la desastrosa muer- 
te de su hermano Francisco, no quiso asistir en 
1566 4 la entrevista de Moulins, donde se reconci- 
liaron con el almirante la duquesa viuda de Guisa y 
los cardenales de Lorena y de Gruisa, y en 1572 fué 
uno de los principales autores de la matanza de San 
Bartolomé, pero muertos Coligny y los amigos del 
almirante, procuró calmar los ánimos para evitar nue- 
vas víctimas. Al año siguiente tomó parte en el sitio 
de la Rochela contra los protestantes y allí fué muer- 
to por una bala de cañón. Casó con Luisa de Bresé, 
hija de Luis de Bresé y de la célebre Diana de Poi- 
tiers. Tuvo con ella, entre otros hijos, á Carlos (A 
á£ Claudio (V.), 4 Catalina, casada en 1569 con Ni 
colás de Lorena, conde de Vaudemont y después 
duque de Mercoeur: á Diana. muerta en 15983, casa- 
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da con Francisco de Luxemburgo, duque de Pinci; á 
Antonieta, abadesa de Soissons, y á María, abadesa 
de Chelles. 

Lorena (CLaubio DE). bioy. Hermano del duque 
Carlos de Aumale (1563-1591). Perteneció á la or- 
den de Malta, y fué conocido por el cadallero de Au- 
male. Murió al querer tomar por sorpresa á Saint-De- 
nis, en poder de los partidarios de Enrique IV. 

Loreva (Craunio Gerrég ó GiiLkgE, llamado 
Claudio). Biog. Pintor francés, n. en Chamagne. 
pueblecillo de los Vosgos, que entonces pertenecía al 
ducado de Lorena, en 1600. Los mejores datos bio— 
gráficos son los que consignó el pintor alemán 
Joaquín von Sandrart en su Academia Ártis Picto— 
riae, y los que reunió Felipe Baldinucci, repitiendo 
las explicaciones de dos sobrinos del Lorena. Según 
Sandrart, demostró Claudio Gellée tan poca disposi- 
ción para las letras, que sus padres (Juan Gellée 
y Ana Pedrose) decidieron dedicarle á un oficio 
manual, logrando que entrase como aprendiz en el 
obrador de un repostero. En compañía de otros 
muchachos loreneses que sentían vocación para las 
artes pudo llegar á Roma, donde vivió cierto tiempo 
en la casa de Agustín Tassi, paisajista de Perusa, 
que había sido discípulo de Pablo Bril, y ejerciendo 
las humildes funciones de criado y palafrénero de su 
protector, logró adquirir ciertas nociones de pers- 
pectiva y la técnica suficiente para manejar los 
pinceles. 

Cuenta Baldinucci que LoreNA quedó huérfano 
cuando sólo contaba doce años, buscando amparo 
al lado de su hermano mayor Juan Gellée, que resi- 
día en Friburgo dedicado á la escultura de talla 


Paisaje, por Claudio Lorena. (Museo del Prado, Madrid) 


y grabando sobre madera; durante la corta residen- 
cia en la ciudad rhiniana, trabó conocimiento con un 
lorenés mercader de encajes, y en su compañía llegó 
4 Roma, donde poco tiempo después quedó solo 
y sin recursos el pobre niño. Después de trabajar 
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dos años en Nápoles al lado de un pintor de Colonia 
llamado Godofredo Wals, regresó á Roma, donde 
logró ingresar en el estudio de Tassi, punto en el 
que coinciden los dos biógrafos del artista. 

Lorena abandonó Roma en 1625 para comen— 
zar una larga serie de viajes, cuyo itinerario obe- 
decía mejor á la necesidad de ganar el sustento que 
á un plan preconcebido. Hallándose en Venecia, 
después de haber visitado el santuario de Loreto, 
y deseando regresar á Roma, cambió, sin embargo, 
de ruta, dirigiéndose á su país natal por Innsbruck 
y Trento; enfermo y sin recursos, después de haber 
sido robado llegó á Nancy, donde pudo alcanzar 
algún trabajo, á las órdenes del pintor de cámara del 
duque de Lorena, De Ruet. En 1627 resolvió visitar 
Roma de nuevo, deteniéndose en Lyón y Marsella, 
donde permaneció algún tiempo afligido por una 
grave enfermedad, llegando, finalmente, á Civita= 
vecchia después de una travesía terrible. Llegó 
LorenNA á Roma en 18 de Octubre de 1627, traban- 
do entonces amistad con Sandrart. Estudiando con 
el mayor ahinco los aspectos de la naturaleza, al- 
canzó la portentosa maestría en la interpretación 
de los efectos de luz, pero no logrando dominar el 
dibujo de figuras y animales, viéndose obligado 
muchas veces á recurrir á la ayuda de algún compa- 
ñero hábil en esta suerte de trabajos artísticos, men— 
cionándose los nombres de Felipe Lauri, Miel, 
Allegrini y los dos Courtois. Dícese á propósito de 
la dificultad que experimentaba Lorexa en la pin- 
tura de figuras, que si vendía los paisajes, en cumbio 
veiase obligado dá regalar las figuras. 

El carácter algo misántropo del pintor, aislóle 
casi de toda relación con los artistas de su época, 
pues exceptuando Sandrart (que cultivaba la supe= 
rioridad de su amigo para utilizarla en provecho pro- 
pio), no se menciona su nombre en los anales del 
arte romano de aquel tiempo, ni figura entre los que 
pertenecieron á la Academia de San Lucas ó á la de 
Bellas Artes de París, fundada cuando Gellée estaba 
en el apogeo de su fama. Una sola vez se cita el 
nombre de Lorzwxa en la biografía del gran pintor 
francés Poussin, que también residía en Roma. 

Entre los protectores de LoRENA que mejor con— 
tribuyeron á cimentar su fama, figura el poderoso 
cardenal Bentivoglio, quien obtuvo del pontífice Ur- 
bano VIII un encargo de cuatro obras, dos de las 
cuales se conservan actualmente en el Museo del 
Louvre, de París. A partir del momento en que se 
hizo público el favor papal, transcurrió tranquila la 
vida del excelente artista lorenés, siendo los únicos 
hechos dignos de mención, la afluencia de clientes y 
la gran cantidad de obras producidas. Entre los pri- 
meros, figuran de Bethune, embajador francés cer- 
ca de la Santa Sede; el cardenal Giorio, el papa 
Inocencio X y susobrino el príncipe Pamáili, el du= 
que de Bouillon, el cardenal Juan de Médicis, los 
obispos de Montpellier y de Ipres, el condestable 
Colonna, el príncipe Altieri, el elector de Baviera. 
el papa Clemente 1X y el rey de España. Hacia el 
final de su noble carrera sufrió Claudio Lorrwa el 
mayor desengaño de su vida, pues habiendo recogi— 
do por compasión á un muchacho lisiado llamado 
Juan Domenico y después de enseñarle su arte y re- 
mediar á las necesidades de su vida, vióse acusado al 
cabo de veinticinco años, de vender y firmar lo que 
se suponía pintado por el desagradecido recogido, 
quien no titubeó en denunciar la falsa usurpación á 
la justicia, cuya resolución no aguardó Lorrna, 
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otorgando 4 Domenico una suma equivalente á la 
que indebidamente pedía. Además de la del traidor 
lisiado, vivía LoreENA en compañía de un pariente 
lejano llamado Juan, quien corría con el cuidado de 


Vista de un puerto, por Claudio Lorena. (Museo del Louvre, Paris) 


la casa y de una niña huérfana llamada Inés, que 
sólo contaba once años cuando otorgó testamento el 
pintor, al sufrir los primeros ataques de gota. 
Murió Claudio Gellée, llamado Claudio Lorena, en 
23 de Noviembre de 1682, siendo enterrado en la 
iglesia de la Trinidad d 1 Monte, de Roma, de don- 
de fué exhumado en 1810 para ser transportado á 
la iglesia de San Luis de los franceses de la misma 
ciudad y sepultado en la tumba erigida por el Esta- 
do francés. Dejó á su ahijada y á su propio pariente 
Juan, los bienes, estimando Baldinucci su cuantía en 
unos 10,000 escudos. 

Sus obras, que alcanzan la cifra de 400 6500 
composiciones al óleo, se conservan principalmente 
en Inglaterra; la Galería Nacional de Londres posee 
12 obras, y otras muchas las colecciones de los du- 
ques de Westminster, Rutland y Devonshire y de 
los condes de Leicéster, Northbrook, Varborough y 
Ellesmere. El Museo del Prado, de Madrid, posee 
10 obras [núms. 2,252 á4 2,261 (ambos inclusive) 
del catálogo moderno, ó 1,985 4 1,991 del antiguo). 
También se conservan paisajes de Claudio LorgxaA 
en el Museo. del rmitage de San Petersburgo (10 
obras), Museo del Louvre de París (10 obras), Gra— 
lería de Dulwich (cinco obras), Palacio de Windsor 
(cinco obras), Pinacoteca antigua de Munich (seis 
obras), y en los Museos y Galerías de Augsburgo, 
Berlín, Burdeos, Bruselas, Copenhague, Dresde, 
Florencia (Galería de los Oficios), Gotha, Grenoble, 
La Haya, Innsbrick, Nápoles, Budapest, Rennes, 
Estocolmo, Estrasburgo, Stuttgart, Tarbes, Turín 
y Viena. 

Merece mención especial el famoso Liver Verita— 
fis, con 200 diseños á la sepia, que servían de re- 
gistro ó catálogo al artista. Legado el libro á Inés, 
abijada de Gellée, pasó después á unos sobrinos 
del «pintor, adquiriéndolo, finalmente, el duque de 
Devonshire; la obra se publicó en Londres, en 1777, 
por Juan Boydell, grabando las planchas Ricardo 
Earlom. 

Bibliogr. Lady Dilke (Mark Pattison, Claude 
Lorrain, sa Vie et ses Oeuvres (París, 1884). 
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Lorena (Eamio José Dx). Biog. Ingeniero militar 


y publicista brasileñó, n. en Río Janeiro y m. en 


Lisboa (1802-1853). Estudió en la Academia Mili- 


tar de su ciudad natal, y pasó á4 Francia para perfec- 


cionarse en sus estudios, á cuyo efec- 
to frecuentó las escuelas de ingenie— 
ros civiles de Francia. Después de 
haber viajado por el continente euro— 
peo, regresó á su patria, en donde se 
le nombró jefe de los trabajos hidráu- 
licos de la provincia de Río Janeiro. 
Posteriormente volvió á Europa para 
reponer su delicada salud. De arrai- 
gadas convicciones católicas, hizo 
gran propaganda en favor del catoli- 
cismo, distribuyendo gratuitamente 
libros y opúsculos que defendían sus 
principios. Escribió: Compte rendu 
des études A'application, faits en Eu— 
rope de 15838 4 1841, Extrait des an— 
nales des ponts eb chaussees de France, 
de novembre ef décembre de 1842, En— 
- tretien des routes, Fiel companheiro do 
christio, Resumo do catecismo da his- 
toria santa e doutrina christa, traduc— 
ción de la obra francesa de Fleury; 
Breve compendio de doutrina christa e 
instrucg0es para a confissio e a communhao, Cathecis- 
mo historico, vertido del francés y destinado princi- 
palmente á propoganda. 

Lorexa (Emo VICENTE VALARINO FELIPE (GE 
RARDO DE). Biog. Primogénito del conde Felipe Au- 
gusto de Lorena y de la princesa Elena Margarita 
de Armañán y el Aguila, n. en Tionville (Lorena) 
en 5 de Abril de 1857 y m. en Caracas en Junio de 
1907. Desde muy tierna edad fué secuestrado del 
castillo de sus padres y entregado secretamente al 
comerciante italiano Agustín Valarino en San Roque 
(Gibraltar). Educado en Burdeos, salió para la Amé- 
rica del Sur en 1851, residenciándose en Venezuela. 
Allí alcanzó los más altos honores y destinos. Elec— 
tricista eminente, filántropo insigne y caballero sin 
tacha, le hizo siempre honor á la sangre patricia que 
corría por sus venas. Murió ignorando su noble 
origen. 

Lorena (Exrique 1 De). Bioy. Tercer duque de 
Guisa, n. en 31 de Diciembre de 1550 y m. en 25 
de Diciembre de 1588. Antes de obtener el ducado 
era príncipe de Joinville. Muy joven aún entró al 
servicio del emperador, tomando parte en las campa- 
ñas contra los turcos (1566) y contra los protestan— 
tes, distinguiéndose en las batallas de Saint-Denis, 
Jarnac y otras, así como también en la defensa de 
Poitiers en 1669. Compartió con su tío, el cardenal 
de Lorena, la desgracia en que éste cayó al preten— 
der casarle con la hermana de Carlos 1X, la princesa 
Margarita de Valois, pero supo luego captarse las 
simpatías del soberano, y fué uno de los que más ac- 
tivamente se comportaron en la noche de San Barto- 
lomé. En el combate de Dormans (1575) fué herido 
de un pistoletazo en la mejilla, rechazando á unos 
aliados de los hugonotes. Desde entonces adquirió 
una gran popularidad en toda Francia, y sobre todo 
en París, que se acrecentó con los éxitos más ó me— 
nos evidentes que obtuvo en la campaña de 1587. 
Enrique II desconfiaba algo del duque de Guisa por 
haberse afirmado que la dinastía de Valois ocupaba 
ilegítimamente el poder, suponiendo que los verda 
deros soberanos debían pertenecer á la casa de Lore- 
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na como descendientes de Carlomagno; por tal moti- 
vo ordenó al duque que no se moviera de su gobierno 
de la Champagne, orden que quebrantó Enrique, 
presentándose en París en Abril de 1588, y vióse el 
rey precisado á fugarse. En dicha ocasión, el duque 
de Guisa, apoyado por la entusiasta multitud que le 
seguía, hubiera podido proclamarse rey de Francia 
si hubiera querido intentarlo, Enrique TI, so pre- 


texto de entrar en negociaciones con el de Guisa, | 


llamó á éste á Blois, en donde se hallaban reunidos 
los Estados generales. Allí acudió el duque para ha= 
cerse conceder cierta especie de soberanía, deseando 
aprovechar ahora la ocasión que había dejado esca— 
par anteriormente de hacerse dueño de Francia. Los 
partidarios del duque de Gruisa temieron que éste no 
fuera víctima de alguna emboscada, por lo que le 
dieron diversos avisos en forma secreta. Cuéntase que 
al sentarse un día en la mesa encontró un billete en 
la servilleta en el que se prevenía que estaba su vida 
en peligro, pero no haciendo caso del consejo, escri 
bió al pie del mismo «que nadie se atrevería con él». 
El día 25 de Diciembre de 1588 fué llamado por 
Enrique MIL á la cámara real, y al ir á entrar en la 
regia estancia, 10 ó 12 guardas se echaron contra él 
y lo mataron á puñaladas. Y llevó á tal extremo su 
odio el soberano, que el cuerpo de su víctima perma- 
neció expuesto largo rato á las burlas de los cortesa— 
nos, y el mismo Enrique II dió un puntapié al ros 
tro del cadáver. Su hermano, el cardenal de Guisa, 
también compartió su suerte, y los demás individuos 
de la familia que se hallaban en el castillo de Blois, 
fueron encarcelados. Este doble asesinato produjo en 
Francia honda sensación. Este personaje, al igual 
que su padre, fué también denominado Le Balafré 
(el Acuchillado) por la herida que recibió en una me- 
jilla en el citado combate de Dormans. Fué el ver- 
dadero jefe del partido católico en lucha constante 
contra los hugonotes, y desde tal jefatura trabajó con 
gran entusiasmo para anonadar á Jos hugonotes, á 
lo que contribuyó, no sólo su celo religioso, sino tam- 
bién, como suponen muchos historiadores, el deseo 
que tenía de vengar la muerte de su padre Francisco 
de Lorena (V.), que el rumor público atribuía al pro- 
pio Coligny. En cuanto á los derechos que alegaba á 
la corona de Francia, hay que hacer constar que fue- 
ron apoyados por la propia Sorbona, afirmando esta 


docta corporación que no había impedimento alguno | 


para privar de la corona á los príncipes indignos de 
ella, como podía privarse de la administración á un 
tutor sospechoso, y Enrique III se había hecho anti- 
pático, no sólo á los católicos, sino también á los 
hugonotes por su ligereza y por su vida poco ejem- 
plar. El duque de Guisa fué, además, apoyado en 
sus pretensiones por el Papa, que le envió una espa- 
da, y por el duque de Parma. Estuvo casado con 
Catalina de Cleves, condesa de Eu, que le dió 14 
hijos, entre ellos Carlos (V.); Claugio (1678-1657), 
príncipe de Joinville, creado más tarde duque de 
Chevreuse y caballero del Espíritu Santo; se distin— 
guió en los sitios de La Fére y de Amiens, y poste- 
riormente en otros hechos de armas. Casó con María 
de Rohan-Montbazon, viuda del duque de Luynes, 
mujer ambiciosa é intrigante; Lwis (1575-1621), 
arzobispo de Reims y cardenal en 1615, dejó varios 
hijos naturales de Carlota de Essarts, condesa de Ro- 
morantin; Francisco Alejandro, caballero de Malta, 
m. en 1614; mató en desafío á los barones de Luz, 
padre é hijo; Luisa Margarita, muerta en 1631: casó 
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brilló en la corte y fué también escritora. Al quedar 
viuda casó secretamente con el mariscal Francisco 
de Bassompierre. Es autora de Les aventures de la 
cour de Perse (1629); Renata, abadesa de San Pedro 
de Reims, muerta en 1626, y Juana, abadesa de Joa- 
narre, muerta en 1638. 

Lorexa (Enrique Il DE). Biog. (Quinto duque de 
Guisa (1614-1664). Hijo del cuarto duque de igual 
título, Carlos de Lorena (V.), abrazó la carrera ecle- 
siástica y fué arzobispo de Reims, pero habiendo 
muerto su hermano mayor Francisco, renunció á sus 
dignidades eclesiásticas y entró en posesión del 
ducado al morir su padre (1640). Enemigo de Riche— 
lieu, tomó partido por el conde de Soissons y vióse 
obligado á trasladarse á Colonia para escapar á las 
persecuciones de que fué objeto. Púsose después al 
frente de un ejército austroespañol para luchar con= 
tra Francia. Más tarde aspiró al trono de las Dos 
Sicilias aprovechándose de la revolución iniciada por 
Masianello, pero fué hecho prisionero por los espa= 
ñoles, y al recobrar la libertad intentó nuevamente 
alcanzar aquella corona. Este personaje se hizo céle—= 
bre por sus devaneos, que en más de una ocasión le 
perjudicaron en sus empresas políticas Sostuvo rela- 
ciones amorosas con Ana de Gonzaga y con Honora- 
ta de Berghes, viuda del conde Bossut, con la que 
contrajo matrimonio, pero cansado de este enlace 
ante la nueva inclinación que sintió por mademoi- 
selle de Pons, pasó á Roma para obtener la anula- 
ción de aquél, y continuó más tarde en París una 
vida de orgías. Su enemistad con Richelieu tuvo ori- 
gen asimismo en cuestiones amorosas. No habiendo 
dejado sucesión, heredó el título su sobrino Luis 
José, m. en 1649, casado con Isabel de Orleáns, 
duquesa de Alenzón, y luego pasó el ducado de Grui- 
sa á un hijo de éste, Prancisco José (1670-1675), en 
el que se extinguió aquel ilustre título. Los Condé 
reclamaron y obtuvieron en 1688 la sucesión de la 
casa de Gruisa por considerarse los más próximos 
parientes. 

LoreNA (Francisco DE). Bioy. Segundo duque 
de Guisa (1519-1563). Dotado de mucho valor-abra- 
zó desde muy joven la carrera de las armas, y ya 
en 1545 estuvo á punto de perecer víctima de su 
arrojo en Boulogne. Al ser atacada la plaza de Metz 
por Carlos V, que mandaba personalmente sus tro— 
pas, se confió á Francisco la defensa de dicha plaza 
y supo desempeñar brillantemente su cometido. 
Pero cuando demostró más condiciones bélicas fué 
durante los años 1557 y 1558, al hacer valer los pre- 
tendidos derechos de los príncipes de Lorena sobre 
el reino de Nápoles. La lucha se entabló rápidamen- 
te. Llegó al Piamonte (entonces provincia francesa) 
en Enero ce 1858, y después de apoderarse de 
Valenca (Milanesado) cruzó Italia sin recibir el apo= 
yo que esperaba de los príncipes italianos ni del 
Pontífice; en 17 de Abril tomó Campli, plaza situa— 
da en los Estados Napolitanos, y después de una 
terrible lucha, que duró algunos días, fué derrotado 
por el virrey de Nápoles, duque de Alba. contribu— 
yendo á esta derrota en gran parte las enfermedades 
contagiosas que diezmaron al ejército del duque de 
Guisa, el cual, enfermo á su vez, tuvo que abando— 
nar la empresa comenzada y se retiró á Roma. 
Resistió. no obstante, durante algún tiempo, y vol- 
vía á acumular fuerzas para emprender de nuevo 
la lucha, cuando el rey de Francia le llamó súbita- 
mente. El condestable de Montmorency acababa de 


en 1605 con Francisco de Borbón. príncipe de Conti: | ser completamente derrotado por las tropas españolas 
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al intentar acudir en socorro de San Quintín, cuya 
plaza sucumbió antes de la llegada del duque de 
Guisa, por lo cual no pudo ser éste el libertador 
de Francia como lo suponen algunos historiadores. 
En los últimos meses del reinado de Enrique 11 éste 
recordó la advertencia que le hiciera su padre de 
desconfiar de los Guisa, pero la muerte del monarca 
despejó la situación de Francisco de -LorENA, pues 
con el advenimiento de Francisco II al trono, los 
Guisa volvieron á recobrar toda su pujanza, que 
duró sólo el corto tiempo que reinó el monarca, ya 
que al ceñis la corona Carlos IX formóse el llamado 
triunvirato católico entre el duque de Guisa, el con= 
destable Montmoreney y el mariscal de Saint-André 
para contrarrestar el influjo de los protestantes pro— 
tegidos por Catalina de Médicis, y entablóse una 
guerra civil volviendo á realizar Francisco de Lore 
NA nuevas hazañas bélicas: apoderóse de Ruán, ven- 
ció en Dreux á los hugonotes, y estaba á punto de 
apoderarse de Orleáns, cuando fué mortalmente heri- 
do de un pistoletazo (9 de Febrero de 1563) por el 
hugonote Juan Peltrot de Mére, si bien el rumor 
público atribuyó la muerte 4 Coligny. Murió Fran- 
cisco de Lorexa á Jos seis días, de resultas de su 
herida. y afirmase que al tener Catalina de Médicis 
noticia de su muerte, dijo que había perdido al hom- 
bre que más odiaba en este mundo. Este personaje 
fué tachado de sanguinario, pero hay que tener pre- 
sente que las costumbres de aquella época no peca— 
ban de humanas, y que la pasión política era causa 
de muchos odios infundados, y de ellos fueron vícti- 
mas todos los Guisa. No puede dejarse de reconocer, 
á pesar de la poca benevolencia con que le tratan 
algunos historiadores, que Francisco de LORENA 
estaba dotado de un alma grande y generosa, como 
lo prueba la respuesta que dió á un genera] de Car— 
los V (el español Luis de Avila) al reclamarle un 
esclavo fugitivo, diciendo que Francia no quería 
en su seno á ningún esclavo y que quedaba libre 
desde que puso el pie en territorio francés. Prueba 
también que no fué tan cruel como han supuesto sus 
enemigos, el cuidado con que mandó tratar á los 
heridos en el sitio de Metz. Fué muy aficionado á 
las letras, siendo Tácito su autor favorito. Dejó 
escrita una Memoria, interesante desde el punto de 
vista hisiórico, que forma parte de la nueva colección 
de Mémoires pour servir ú T'histoire de France, de 
Michaut y Poujoulat. Estuvo casado con la hija del 
duque de Ferrara, Ana de Este, de la cual tuvo los 
siguientes hijos: Enrique (V.). || Catalina (1552- 
1596), que casó con el duque de Montpensier y fué 
la instigadora del asesinato de Enrique III. || Carlos, 
duque de Mayenne (V. Carzos DE LorENAa). || Luis, 
n. en 1555, arzobispo de Reims y elevado al carde— 
nalato en 1578; al igual que sus hermanos fué uno 
de los más entusiastas miembros de la Liga, mu- 
riendo acribillado de heridas por orden del rey el 
día siguiente al asesinato de su hermano el duque 
de Guisa (1588). || Francisco, canónigo de Reims, 
m. en 1573, y Mazimiliano. Tuvo, además, un bas- 
tardo llamado Claudio, m. en 1612, que fué abad de 
San Pedro de Reims y de Cluni. 

Lorexa (GODOFREDO DE). Biog. Duque de la Baja 
Lorena, m. en Verdún en 1069. Enemigo del empe- 
rador Enrique HI de Alemania, por no haberle 
dejado heredar el ducado de la Baja Lorena, que 
poseía su padre. le hostilizó en distintas ocasiones, 
por lo que fué encarcelado y destituído de sus pose- 
siones, pero en 1046 pudo recobrar la Alta Lorena, 
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sufriendo después nueva prisión á consecuencia de 
haberse sublevado otra vez el monarca,-quien le per- 
donó su indisciplina. No habiendo conseguido que 
Enrique III reconociera sus derechos al margraviato 
de Tuscia, adquiridos por su matrimonio con Bea- 
triz, viuda del margrave, volvióse á sublevar y 
huyó á Flandes, pero el emperador le concedió por 
tercera vez su perdón. No consiguió la Tuscia hasta 
después de la muerte del citado emperador. Habien— 
do sido elegido Pontífice su hermano en 1057, logró 
con su apoyo el suspirado ducado de la Baja Lorena. 

Lorexa (Juan Ds). Biog. Escultor del siglo xv1, 
discípulo de Damián Forment. Consta que lo fué y 
que le ayudó en la obra del hermoso retablo mayor 
de la catedral de Huesca, por una concordia otorga— 
da ante el notario del cabildo de esta ciudad Luis Pi- 
lares y fechada en 23 de Septiembre de 1521. En 
ella Juan de Lorexa promete y se obliga á servir á: 
maestre Formente durante dos años en su arte de 
imaginero. En un año y medio había de limpiar el 
alabastro que saliera de las manos del maestro y el 
otro medio á deshastarlo, aliviando á aquél en su ta- 
rea escultórica. Damián Forment se obligaba á dar— 
le la costa y cama y 13 ducados en concepto de ves- 
tidos, pagados en tres plazos: cinco al fin del primer 
año, otros cinco al año y medio, y los tres restantes 
al final del cumplimiento del contrato. Probablemen- 
te Juan de Lorexa quedó encargado de substituir al 
discípulo predilecto de Forment, el joven Pedro Mu- 
ñoz, valenciano, fallecido en Enero de 1522. 

Lorrxa (Luis om). Biog. Cardenal francés, n. en 
21 de Octubre de 1527 y m. en 29 de Mayo de 
1578. Algunos historiadores, Brantóme entre ellos, 
suponen que no se ocupó en política hasta los últi- 
mos años de su vida, pero otros afirman que desde 
joven le gustaron las intrigas palaciegas, si bien no 
intervino en ellas directamente. Parece que fué muy 
dado á los placeres, sobre todo á los de la mesa, no 
siendo sus costumbres modelo de templanza. Con el 
duque de Nemours, su compañero de diversiones, 
sostuvo una correspondencia cuyo manuscrito se 
conserva en la Biblioteca Nacional de París, y en la 
cual, con gran lujo de detalles, se relatan algunos 
escándalos. Este cardenal es conocido por el cardenal 
de Guisa, para distinguirlo de su hermano Carlos, el 
cardenal de Lorena. El citado Brantóme afirma que 
murió con la reputación de haber sido un hábil pre— 
lado, y que contra lo que creía el vulgo, tenía tam 
buen sentido y un juicio tan claro como el cardenal 
su hermano. Según L' Etoile, por razón de los exce— 
sos que cometió en la bebida, sobre todo durante su 
juventud, se le dió el mote de le cardinal des bou— 
teilles. . 

LorENa (Ner1o VALARINO pE). Biog. Conde-duque 
de Lorena, n. en La Victoria (Venezuela) en 14 de 
Mayo de 1875. Hijo de Emilio Vicente Valarino 
Felipe Gerardo de Lorena (V.), después de la muer- 
te de su padre fué escogido y reconocido en todos 
los títulos. prerrogativas y honores de sus antepasa- 
dos en 1909 por los soberanos de Portugal y Rusia. 
Debióse á don Carlos de Borbón la iniciativa de este 
acto de reivindicación. En Venezuela ha ocupado 
Nerio de LorENA varios cargos, pues ha sido diputa- 
do al Parlamento Nacional, al primer Congreso Pe— 
dagógico yá la ilustre Municipalidad de Caracas. 
director de las Aduanas de la República, director ge- 
neral de Instrucción pública, etc. En la carrera di- 
plomática ha sido cónsul general, encargado de Ne— 
gocios y ministro plenipotenciario. En las letras, es 
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uno de los escritores y poetas más notables de la 
nueva generación hispanoamericana. En los concur— 
sos poéticos del Mediodía de Francia (Tolosa), alcan- 
zó la medalla de oro por su soneto La Marsellesa y 
el premio de la fiesta nacional del 14 de Julio en Pa- 
rís. En el concurso internacional de la Academia 
Francesa de Historia Internacional en 1911, alcanzó 
brillante triunfo su oda Á la Francia. El jurado, presi- 
dido por el altísimo poeta Federico Mistral, le adjudicó 
la medalla de oro. En Venezuela fueron también pre- 
miados sus Himnos de los Obreros é Himnos de los 
Niños en las fiestas de la Patria. La universidad de 
Wáshington y el Real Instituto de Estudios Supe— 
riores de Italia le confirieron el grado de doctor en 
filosofía y letras y pertenecía á varias Academias y 
Centros científicos y literarios. 

Lorena (Renato 11 DÉ). Biog. Duque de Lorena 
(1451-1508). Sucedió á su tío Nicolás de Anjou, 
pues no habiendo dejado éste sucesión, pasó el duca- 
do á la rama agnaticia. Renato, segundo duque de 
este nombre, era hijo de Ferry de Lorena, conde de 
Valdemont y de Yolanda de Anjou. El duque de 
Borgoña, Carlos el Temerario, disputó á Renato sus 
tierras, por lo que Yolanda pidió protección á 
Luis XI para impedir que su hijo fuera hecho prisio- 
nero por Carlos. Nancy cayó en poder del asurpa— 
dor en 1475, pero coaligado Renato con los suizos 
pudo reconquistar dicha capital, y junto 4 los muros 
de la misma pereció el duque de Borgoña. En los 
largos períodos de paz que siguieron después, se de- 
dicó á mejorar su país, entablando negociaciones con 
otros príncipes y estableciendo instituciones y reglas 
para consolidar su bienestar. Además, para que no 
sufriera el Estado los perjuicios inherentes al ser re- 
gido por mujeres, dispuso que sólo los varones pu= 
dieran disfrutar del derecho de sucesión: para forta— 
lecer asimismo al Estado, dispuso la indivisibilidad 
de los ducados de Lorena y de Bar. Casó con Juana 
de Harcourt, á la que repudió por no tener sucesión; 
en segundas nupcias casó con Felipa de Gúeldres, 
de la que tuvo á su sucesor Antonio el Bueno, Luis, 
obispo de Metz y de Verdún, y conde de Vaudemont 
(m. en 1528); Francisco, conde de Lambese (m. en 
1525); Claudio [V. Lorena (Craunio 1 DE)], y Juan 
(1498-1550), cardenal de Lorena, arzobispo de Nar- 
bona, Reims, Lyón, etc. 

LORENCEZ (Carros FerNanDO LATRILLE, 
CONDE DE). Biog. General francés, n. en 1814 y m. 
en Laas (Bajos Pirineos) en 1892. Cursó la carrera 
militar en Saint-Cyr; tomó parte en las campañas de 
Africa, que se sucedieron desde 1832 hasta 1852, y 
en ellas fué ascendiendo hasta llegar á coronel. En 
1855 asistió á la guerra de Crimea, en la que alcan- 
zó el generalato. Destinósele posteriormente (1862) 
para mandar el cuerpo que envió Francia á Méjico, 
y desembarcó en Veracruz al frente de 6,000 solda— 
dos. Entró en Orizaba después de haber dispersado 
á los mejicanos que le cerraban el paso, desalojando 
de los montes Combres al general Zaragoza; habien- 
do fracasado en el ataque de Puebla, regresó 4 su pa- 
tria. Como general de división tomó parte en la gue- 
rra francoprusiana de 1870, y en la capitulación de 
Metz fué hecho prisionero; pasó á la reserva en 1879. 

LORENCITA (La). Geog. Arr. del Uruguay, 
dep. de Minas, af. del de las Tapes. I| Cañada del 
dep. de Canelones, afl. del Sauce de Mosquitos. || 
Cerro y sierra del dep. de Minas, en las fuentes del 
arr. de su nombre. || Islas boscosas de la oril. der. 
del Cebollatí, dep. de Minas. [| Pobl. del mismo dep. 
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LORENÉS, SA. adj. Natural de Lorena. Usase 
t. c. s. [| Perteneciente á esta provincia de la antigua 
Francia. [| m. Dialecto del E. de Francia. 

Lorexés. m. £Limg. Uno de los dialectos de la 
lengua francesa. Sus particularidades más notables 
son la conservación hasta nuestros días de la s eti- 
mológica seguida de consonante fuerte: nostre, es- 
crit, evesque, maistre, etc., por nótre, écrit, évéque, 
mañitre, etc.; la pronunciación de una ¿ no etimoló- 
gica que se desarrolla invariablemente detrás de toda 
vocal: pluis (plus), fuit (fuit), toiz (totos), toist (tos- 
tum), jai (jam), pairt (partem), deiste, (bestiam), 
meté (mittit), teil (talem), y la talta de vocalización 
en w de la 7 seguida de consonante: chevas, 00s, 
miez, vuet, etc., por chevauz, beauz, mieuz, vent, etc. 
Este último fenómeno precisamente es el que explica 
la pronunciación sin 7 de los nombres de lugar Bel= 
fort y Vesou?. 

Bibliogr. Kúóritz, Uber s vor konsonant im Fran 
z0sischen (Estrasburgo, 1885); Bonnardot, Guerre de 
Metz en 1324 (1875); Apfelstedt, Lothringischer Psal- 
ter (1881); D. Behrens, Grammatik des Altfranzó- 
sischen (Leipzig, 1909). 

LORENGEL. Lit. Refundición hecha por los 
maestros cantores del Lohenerin bajo alemán central. 
En ella va mezclada la leyenda de las Once mil vir— 
genes. Ha sido publicada por Steinmeyer en el Zeit- 
schrift Fiir deutsches Altertum, t. XV. 

LORENITA. f. Quim. Isómero de la Zoretina 
(V. esta palabra). Cristaliza en agujas ó laminillas 
amarillas, solubles en el agua. 

LORENS. Bioy. Fraile dominico francés, m. á 
fines del siglo x111. Confesor de Felipe ez Atrevido, de- 
dicóle el tratado de moral cristiana titulado: ¡Somme 
des vies et des vertus (1278), que fué muy apreciado 
en la Edad Media, como lo prueba el hecho de haber 
sido traducido al provenzal, al italiano y al inglés. 
Es conocido también dicho tratado con los títulos: 
Somme Lorens, Somme le Roi, y Miroir du Monde. 

Lorews (Jacoño Du). Biog, Poeta satírico francés, 
n, en Cháteauneuf-en-Thimerais (Eura y Loira) por 
el año 1583 y m. en 1650. Ejerció la abogacía en 
París y en Chartres, fué después (1613) presidente 
de la bailía de Cháteauneuf, en cuyo cargo perma— 
neció hasta su muerte. Sus obras, de las cuales tomó 
Boileau algunas ideas, llevan por título: La Calotte 
(1619), Satires du sieur Du Lorens, divisdes en deux 
livres (1624); Satires de M Du Lorens, president de 
Cháteauneuf (1646). 

Lorexs (OworrE). Biog. Religioso español, n. en 
Valencia (1581-1658). Profesó en el convento de 
San Agustín de su ciudad natal, y después de doc- 
torarse en teología, obtuvo, mediante oposición, la 
cátedra de Santo Tomás en la universidad de dicha 
capital. Ocupó varios cargos importantes dentro de 
su orden, y fué, además. calificador de la Inquisi- 
ción, examinador de teología, prior del Socorro, etc. 
Dió á la imprenta un Sermón para la bula de la San- 
ta Cruzada (Tarragona, 1640). 

LORENTE (Anwbrés). Biog. Compositor y or- 
ganista español, n. en 15 de Abril de 1634 en Ar- 
chuelo (Toledo) y m. en Alcalá de Henares en 1703. 
Estudió la carrera sacerdotal y se graduó en la uni- 
versidad de Alcalá de Henares. Ocupó algunos cargos 
eclesiásticos, entre ellos el de comisario de la Inqui- 
sición, y fué organista de la iglesia de San Justo en 
la población últimamente citada. Compuso varias 
obras, entre ellas, los salmos Verda mea y Domine 
ne in furore, y los libros: E7 porque della música en 
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que se contiene los quatro artes de ella, canto llano, 
canto de órgano, contrapunto y composición (Alcalá de 
Henares. 1672), que es una de las obras más serias 
y fundamentales que tiene la didáctica musical; en 
ella, además, se acredita LorexTE de compositor 
muy sólido, y el tratado De órgano. 

Lorente (Mar1ano). Biog. Médico español, n. en 
Aranjuez y m. en Madrid (1799-1861). En 1821 se 
licenció en medicina, pero más aficionado á las cien- 
cias físicas y naturales que 
al ejercicio de su profesión, 
abandonó ésta casi en ab= 
soluto para dedicarse á sus 
estudios favoritos. Habién— 
dose fundado una Acade— 
mia de Ciencias naturales 
en Madrid (1834), fué Lo- 
RENTE uno de los que más 
impulso dieron á dicha aso- 
ciación, de la que fué nom- 
brado secretario perpetuo 
en 1836, como también lo 
fué de la Academia de Cien- 
cias creada oficialmente en 
18947, á la que legó á su 
muerte su notable biblioteca particular. Perteneció 
á varias asociaciones científicas, y ocupó, asimismo, 
algunos cargos políticos, entre ellos el de diputado 
á Cortes en 1813 y en las Constituyentes de 1854, 
Era comendador de la orden de Carlos HI y caba- 
llero de San Fernando. 

LorewteE (Pero). Bioy. Religioso español, n. en 
Valencia y m. en 23 de Julio de 1679. Ingresó en 
la orden de Santo Domingo, profesando en 1628 en 
el convento que los dominicos poseían en su ciudad 
natal. Trabajó con gran ahinco para obtener la ca— 
nonización de su paisano san Luis Bertrán, lo que 
motivó su permanencia en Roma por espacio de cua- 
tro años. Clemente XI le nombró predicador suyo. 
Es autor de una Vita di S. Luigi Bertrand (Roma, 
1671). 

LorewTE (Serastián). Biog. Historiador español, 
m. en Lima en 1884. Fué decano de la Facultad de 
Letras de la universidad de esta ciudad, y publicó, 
además de obras didácticas de filosofía y literatura, 
algunos tratados históricos: Historia antigua del Perú 
(Lima, 1860), Historia de la Conquista del Perú 
(1861), Historia del Perú bajo la dinastía austriaca 
(Lima, 1863, el primer tomo; París, 1870, el se- 
gundo), Historia del Perú bajo los Borbones (Lima, 
1871), Historia del Perú desde la proclamación de la 
Independencia (Lima, 1876), La civilización peruana 
indígena (Lima, 1879). 

LoreNTE (VICENTE Arroxso). Biog. Naturalista 
español, n. en Jarafuel (Valencia) y m. en Valencia 
(1758-1813). Estudió medicina, doctorándose en 
dicha facultad, pero sus aficiones le llevaron al estu- 
dio de la historia natural, y sobre todo, al de la bo— 
tánica, de cuya asignatura fué catedrático en la uni- 
versidad valenciana. Estuvo en relación con ilustres 
naturalistas, especialmente con Dufour, quien le dis- 
pensó su protección al ser hecho LoreNTE prisionero 
por los franceses, después del sitio de Valencia. En- 
tre sus escritos se han publicado: Reconvenciones al 
autor de la carta apologética sobre su explicación de la 
hierba llamada «Pentaphyllum» (Valencia, 1788), 
Nova generum Polygamiae classificatio (Valencia, 
1796), Cartas dirigidas ¿ D. Agustin Juan y Pove— 
da... sobre las observaciones botánicas que ha publicado 
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D. Antonio José Cavanillas (1197-98), Sobre la re- 
lación que Wartson hizo á la Real Sociedad de Lon 
dres acerca de los guisantes de tierra (artículo que 
apareció en 1798 en el Diario de Valencia), Systema 
dotanicum Linneano anomalisticum (Valencia, 1799), 
Reflexiones sobre el discurso... relativo al Mani 6 
Cacahwete (Valencia, 1800), Descargos del doctor 
D. Vicente Alfonso Lorente áú los cargos que le hizo 
D. Juan Sánchez Cisneros sobre la destrucción del 
fruto de la Piñapera (Valencia 1803), Disertación 
sobre el sistema de Linneo (Valencia, 1806), que se 
publicó simultáneamente en castellano y latín; Rela- 
ción del cultivo de la «Indigofera tinctoria» (1807), y 
Discurso en la apertura del nuevo Jardín de Valencia. 

LORENTES (Los). Geoy. Cas. de la prov. de 
Murcia, mun. de Lorca. y 

LORENTINO (Sax). Hagiog. V. LaureNnTINO 
(San). 

LORENIZ (A.). Bioy. Filólogo alemán, del 
cual se conoce su memoria doctoral Die erste Person 
Pluralis des Verbums im Altfranzósischen (Heidel- 
berg, 1886). 

Lorewrz (Enrique Antonio). Biog. Físico holan- 
dés, n. en Arnheim en 1853. Es profesor de la uni- 
versidad de Leyden y uno de los más grandes talen- 
tos con que cuenta la ciencia. A él se debe la mayor 
parte de la teoría de los electrones (V. Enxcrric= 
paD), y ha sido quien del 
modo más sistemático y pro- 
fundo ha iniciado la teoría 
de la electrodinámica de 
cuerpos móviles (V. ReLa— 
TIVIDAD). Se ha publicado el 
primer tomo de sus obras 
completas por Teubner en 
Leipzig (1907). Este tomo 
comprende interesantísimos 
trabajos de física molecular 
y mecánica, así como sobre 
los fundamentos estadísticos 
de la Termodinámica, movi- 
miento de flúidos, teoría de 
los gases, simetrías y otros trabajos clásicos de ópti- 
ca, entre ellos la reproducción de la memoria clásica 
De TV Infuence du mouvement de la terre sur les phé— 
noménes lumineuo. LORENTZ es miembro de todas las 
Academias ó sociedades científicas de importancia. 
Sus trabajos se distinguen por su gran claridad y 
por su extraordinaria profundidad. ln la teoría de 
los fenómenos eléctricos puede decirse que, después 
de Maxwell, es LorreNTzZ quien ha conseguido el 
mayor adelanto. 

Es autor de un tratado de cálculo diferencial é in-= 
tegral, traducido al alemán. También está traducido, 
formando opúsculo aparte, su discurso Sichtbare und 
Unsichtbare Bewegumgen. En 1902 se le adjudicó, en 
unión de Zeemann, el premio Nobel. Ha escrito: 
La théorie electro=magnétique de Maamwell et son appli- 
cation aux corps mowoants (Leyden, 1892), Ensayo 
de una teoría de los fenómenos eléctricos y ópticos en 
los cuerpos movibles (Leyden, 1895), Tratado del 
cálculo diferencial é integral y de los principios fun—- 
damentales de la Geometría analítica, traducido al 
alemán por Schmidt (Leipzig, 1900); Movimientos 
visibles é invisibles, traducido al alemán por Siebert 
(Brunsw. 1902), y Consecuencias de la teoría de los 
electrones (Berlín, 1905). 

Fórmulas de Lorentz en la 
dad. V. ELECTRICIDAD. 
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Enrique A. Lorentz 
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Formula de Lorentz-Lorenz. Sea p la densidad de 
un gas, » el índice de refracción: 


m?— 1 
=——35 — — = constante. 
an +2 o) 

Esta fórmula fué dada por Lorenz de Copenhague 
y Lorentz de Leyden en 1880 casi simultáneamente. 
Planck la dedujo luego teóricamente en su teoría de 
la dispersión. 

LORENTZWEILER. (eo. Pobl. del gran 
ducado de Luxemburgo, dist. de este nombre. á oril. 
«lel Alzette, tributario del Jure; 1,000 h. (1,460 con 
el mun.). 

LORENZ (Aporro). Bioy. Músico alemán, n. 
en 13 de Agosto de 1837 en Kóslin. Estudió en la 
universidad de Berlín, doctorándose en filosofía en 
1861. Al mismo tiempo cultivó la música con Dehn 
y Kiel, y en 1864 fué presidente de la Asociación 
musical de Stralsund, en 1866 director de la orques- 
ta municipal de Stettin y después profesor de canto 
y director de la Asociación musical de esta ciudad. 
Como compositor obtuvo grandes éxitos con sus ora- 
torios Winfried (1888). Otto der Grosse, Krósus, Die 
Jungfrau von Orleans, Grolgatha y Das Licht (1907), 
y con la ópera Harald und Theano (Hannóver, 1893); 
también compuso música di camera y pedagógica. 

Lorenz (AoLro). Biog. Cirujano austriaco, n. en 
Silesia en 1854. Profesor.de cirugía en la universi 
dad de Viena, se ha hecho célebre por su método de 
operar dislocaciones sin hemorragia exterior. Es autor 
del tratado La dislocación de la cadera. 

Lorenz (ALrreDo). Bioy. Músico alemán, n. en 7 
de Marzo de 1872 en Estrasburgo. Estudió con 
Mottl en Munich, debutando en su carrera de direc= 
tor de orquesta en el Stadiheater, de Estrasburgo. 
Desde 1898 es maestro de capilla de la real de Karl- 
sruhe. Escribió dos óperas: Helges Erwachen (Schwe- 
rin, 1896) y Der Mónch von Sendomir (Karlsruhe, 
1907). 

Lorewz (Juan). Bioy. Ingeniero alemán, n. en 
1865, autor de valiosísimos trabajos de mecánica. 
Estudió en Dresde, Augsburgo, hízose ingeniero 
en Zurich é ingeniero civil en Munich; obtuvo el 
doctorado en filosofía (ciencias) por la universidad 
de Munich. Ha sido profesor de física en la univer— 
sidad de Halle, director del Instituto de física técni- 
ca de Góttinga y profesor en la Escuela técnica 
de Dantzig. Es autor de diferentes libros y numero 
sas memorias. Entre los primeros citaremos sus má- 
quinas frigor.ficas (Munich, 1901), traducido á va= 
rios idiomas; un tratado de Física técnica en cuatro 
tomos, el último de los cuales, dedicado á Elastici— 
dad, es interesantísimo y contiene muy valiosas con- 
tribuciones del autor á difíciles problemas de resis 
tencia de materiales, verbigracia, placas curvas, 
tubos, etc.; un tratado de ruedas turbinas, ete. 

Sus principales trabajos teórico-técnicos han visto 
la luz en la Zeitschrift des Vercines deutscher Inge- 
nieure, en el Zivilingenieur y en la Zeitschrift fur 
die Gesamte Kúlteindustrie. Tiene publicado, además, 
un folleto sobre dinámica del mecanismo de biela y 
manivela, reproducción de una serie de artículos pu- 
blicados en el Zeitschrift fir reine und angewandte 
Mathematik de Schlóhmilch. 

Lorexz (Orón). Biog. Librero y bibliógrafo ale- 
mán, n. en Leipzig en 8 de Junio de 1831 y m. en 
París en 26 de Marzo de 1895. Tuvo en esta última 
ciudad, hasta 1881, una tienda de libros propia y 
prestó un buen servicio á la bibliografía francesa con 
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la publicación del Catalogue général de la librairie 
frangaise. De esta obra salieron los tomos 1 al 4, 
comprensivos de los libros publicados en los años 
1840 á 1865 (París, 1867-71); los tomos 5 y 6 para 
los años 1866-75 (París, 1876-77), y los tomos 
9 y 10 para los años 1876-85 (París, 1886-87). 
Además la Table des matiéres comprende los tomos 
7 y 8 para los años 1840 á 75 (publicados dichos 
tomos de 1879 á 1880) y el tomo 11 para los años 
1876 á 1885 (publicado en 1888). El catálogo en 
cuestión fué continuado por D. Jordell, para los 
años 1886 á 1899 (tomos 12 4 17), así como la Za 
ble des matiéres (1892-1906). Además, publicó Lo- 
RENZ, de 1876 á 1884, el Catalogue mensuel de la 
tittérature frangaise, continuado por K. Nilsson. 
Lorexz (Orroxar). Biog. Historiador austriaco, 
n. en lglau en 17 de Septiembre de 1832 y m. en 
en Jena en 13 de Mayo de 1904. Estudió Derecho 
en Viena y después filología é historia. Grraduóse en 
1856 en la universidad vienesa y fué nombrado en 
1857 empleado en el archivo del Gabinete privado, 
de la Corte y del Estado; en 1860 profesor extraor— 
dinario y en 1862 profesor numerario de historia en 
la misma universidad de Viena, pero á consecuencia 
de un proceso político de imprenta, dejó en 1865 el 
servicio del archivo del Estado. Desde 1885 fué ca= 
tedrático de historia en Jena. Además de algunas 
obras referentes á historia de Austria, escribió: Ueber 
das rómische Konsulartrivunal (Viena, 1854), Die 
siebente Kurstimme bei Rudofs L, Kónigswahl (Viena, 
1855), Geschichte Kónig Ottorars I1 von Bókmen und 
seiner Zeit (Viena, 1866), Deutsche Geschichte im 13 
und 14 Jahrhundert (Viena, 1863-67, 2 vols., in- 
completa); Deutschlands Geschichtsquellen im Mittel— 
alter, seit der Mitte des 13 Jahrhunderts (Berlín, 
1870, 3.* ed., con Goldmann, 1886-87, 2 vols.); 
Die politische Kultur und Geistesgeschichte im Elsass, 
en la Geschichte des Blsasses, publicada con W. 
Scherer (Berlín, 1871, 3.* ed., 1885); Paptswanl 
und Kaisertum (Berlín, 1874), Drei Bucher Geschich- 
tema Politik (Berlín, 1876), FP, C. Sehlosser.und 
úber einige Aufyaben und Prinzipien der Geschichts— 
schreibung (Leipzig, 1878), Die Geschichtsiwissenschast 
in Hawptrichtungen und Aufgaben (Berlín, 1886, 2.* 
parte, Berlín, 1891); Goethes politische Lehrjahre (Ber- 
lín, 1893), Genealogisches Handbuch der europiischen 
Staatengeschichte (Berlín, 1895, publicado ya en 
1892 en una 1.* ed. con el título de Genealogischer 
Hand-una Sehulatlas); Staatsmánner una Geschichts- 
schreiver des 19 Jalrhunderts (Berlín, 1896), Lenw- 
buch der gesamten wissenschaftlichen Genealogie (Ber- 
lín, 1898), Friedrich, Grossherzog von Baden zum 50 


jahrigen Regierungsjubiláum (Berlín, 1902), Kaiser 


Wilhelm und die Begrúndung des Reichs 1866 bis 1871 
(Jena 1902), obra continuada con la Gegen Bismarcks 
Verkleinerer (Jena, 1903). Ayudó al duque Ernesto 
de Coburgo á componer sus memorias. 

Lorzwz (Ricarno). Bioy. Químico austriaco, n. 
en Viena en 13 de Abril de 1863. Doctor ev filosofía 
(1888), ayudante del Instituto fisiológico-químico de 
Rostock (1888), ayudante de química (1889), de 
física-química (1895), privatdocent (1892) en Gotin- 
ga, y profesor de electroquímica y de física-química 
en el politécnico de Zurich (1896), ha escrito: Die 
Ausbildung d. Elektrochemiker (Halle, 1901), Blekr= 
trochem. Prakticum (Gotinga, 1901). Escribió. ade- 
más, parte del segundo tomo de la obra Dammer's 
Hanab. d. anorg. Chemie, y, actualmente, es direc= 
tor de la Zeitschrift fir anorganische Chemie. 
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Lorexz (Teooro J. A.). Biog. Filósofo alemán 
contemporáneo, n. en Erfurt en 1870. Estudió en el 
Ginmnasio de esta población y en las universidades de 
Heidelberg y Berlín, donde se graduó de doctor en 
filosofía. Ha publicado un excelente estudio sobre 
Schopenhauer: Zur Entwicklungsyeschichte der Me- 
tapliysik Schopenhawers (Leipzig, 1897), Der Pragma- 
sismas (1908), Das Verháltnis des Pragmatismus zu 
Kant (1909, en Kantstudien), en que sostiene que el 
kantismo, interpretado en el sentido schopenhauria— 
no, es el verdadero precedente de los sistemas de 
Schiller y James. Ha traducido de éste La voluntad 
de creer (1899), al alemán y al inglés la obra de 
Paulsen, La educación en Alemania: su pasado y pre— 
sente (1908). 

LoRENZ, CABALLERO DE LiBuRNAN (José RomMáN). 
Bioy. Geógrafo y geólogo austriaco, n. en Ling en 
26 de Noviembre de 1825. Doctor en filosofía (1851), 
profesor en el gimnasio de Salzburg (1852), y en el 
de Fiume (1855), fundador de escuelas agrícolas y 
de la estación forestal de ensayos de Marienbaunm, 
consejero ministerial (1873), profesor del príncipe 
heredero Rodolfo, presidente de la Sociedad austria- 
ca meteorológica, vicepresidente de la Sociedad geo- 
gráfica, ha escrito: Ueber Torfiildung (Salzburg, 
1854), Parallelo-chromat. Tafeln zum Studium 0. 
Geologie (Gotha, 1862), Phys. Verháltn. wnd Verteil 
a. Organismen im Quarner Golfe (Viena, 1863), Sta- 
tistik d. Bodenproduction v. St. Florian und v. Grún- 
berg (Viena, 1867), Aufnahme u. Darstellung land. 
Bodenkarten (Viena, 1868), D. hóchste Sture d. lana 
u. forstw. Unterrichts (Viena, 1874), Lehrb. q. Kli- 
matol. mit Rúcksicht auf Land u. Forstw. (con 
C. Rothe, Viena, 1874), Anschan, Uebung, Anmend. 
mit. Bezug auf d. lama. u. forstm. Unterricht (Vie= 
na, 1877), Bedewt. u. Vertret. d. land. u. forsti. 
Meteorol. (Viena, 1877), Bericht fir ad. zveiten Me- 
teorol.—Congr. (Viena, 1879), Wala. Klima una 
Wasser (Munich, 1819), Was ut 2. Wasserbamw 
Not? (Viena, 1879), Die geol. Verháltn. ». Grund 
w. Boden (Viena, 1883), y Die Donaw, Strómungen 
und Ablagerungen (Viena, 1890). 

LORENZA (Sayta). Hayiog. V. Laurencia 
SANTA). 

LORENZAGO. Goy. Pobl. y mun. de Italia, 
prov. de Belluno, dist. de Auzonzo, á oril. del Alto 
Piave, tributario del golfo de Venecia, en los Alpes 
Cárnicos; 1,070 h. 

LORENZALE Y SUGRAÑES (Craunio). 
Biog. Pintor español, n. en Barcelona en 8 de Di- 
ciembre de 18915 (según los datos comunicados por 
la familia, mientras en todas las biografías publica 
áas se fija como año del nacimiento el 1814). Su 
padre, que era de nacionalidad italiana, mandóle á 
su país de origen (1837), en cuanto el joven artista 
hubo demostrado su afición á las artes en la escuela 
sostenida en la Lonja de Barcelona por la Junta de 
Yomercio de Cataluña. Residió LorENzALE siete años 
en Roma, donde trabó amistad con sus compatriotas 
Clavé, Espalter, Vilar y Pablo Milá. En 1844 esta— 
bleció en su ciudad natal una modesta academia de 
dibujo, cuyos resultados fueron tan halagiieños, que 
en 1851 la Junta de Comercio nombróle director su- 
pernumerario de la Escuela de Bellas Artes, confián- 
dole la enseñanza del dibujo. Nombrado director de 
la escuela en 1858, desempeñó dicho cargo hasta 
1885, figurando de hecho entre sus alumnos un cre- 
cido número de artistas catalanes, entre los que des 
collaron Mariano Fortuny, Antonio Caba, Tomás 
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Padró, Casanova y muchísimos otros. Si bien produ- 
jo muchas obras inspiradas en asuntos históricos y 
religiosos, distinguióse LokrENZALE como maestro, 
representando en España las ideas estéticas puestas 
en boya en Alemania por Overbeck, Pedro Corne— 
lius, Schnorr y Kaulbach, mas la esencia persisten— 
temente naturalista del arte español impidió la pro— 
pagación del arte absolutamente cerebral, puesto en 
práctica por los mencionados artistas alemanes. Lo- 
RENZALE representó en 1875, en Florencia, á la 
diputación provincial y Academia de Bellas Artes de 
Barcelona. con ocasión de celebrarse en 1875 el 
IV Centenario del nacimiento de Miguel Angel. 
Claudio LoreNzaLE m. en Barcelona en 1889. Su 
hijo, Ramiro Lorenzale y Rogent, n. en Barcelona 
en 1859, es también pintor. Ha sido discípulo de la 
Escuela de Bellas Artes de dicha ciudad y de Casa= 
nova en París. Se ha dedicado á la pintura de gran- 
des composiciones decorativas, descollando los plafo- 
nes del proscenio del teatro del Liceo, de Barcelona. 

LORENZANA. (Etim. —De Lorenzana, en 
Galicia.) f. Lienzo grueso fabricado en la población 
de este nombre. 

LoruNzaxa (San SALVADOR DE). Hist. rel. Monas- 
terio de la orden de San Benito, en el obispado de 
Mondoñedo y provincia de Lugo, en Galicia. Pun- 
dólo en su heredad de Villanueva el conde Osorio 
Gutiérrez el Santo (969), el cual tomó después allí 
el hábito y acabó sus días. Dotóle magníficamente 
anexionándole otros monasterios é iglesias, dándole 
muchos pueblos y heredades para el sustento de los 
:eligiosos. Aunque el Santo Conde había dejado es— 
tablecido que ninguno de sus descendientes pudiera 
reclamar nada de cuanto había cedido á LorRENZANA, 
no faltó quien obrase contra esto. Aprovechóse de la 
ocasión el obispo de Mondoñedo, que aplicó los bie— 
nes á su mesa episcopal, pero reclamando los mon 
jes, acudieron á Bernardo, arzobispo de Toledo, an— 
tiguo abad de Sahagún, y entonces también legado 
del Papa, que trató de hacerlos justicia. Por fin, con 
la intervención de Rodrigo Velar Osorio, nieto (?) 
del Conde Santo, arreglóse el asunto, entregando al 
obispo algunos bienes y devolviendo éste á LoreEx- 
zana lo que le pertenecía. Al fin de la Edad Media 
cayó el monasterio en manos de los Comendatarios, 
que causaron grandes perjuicios, hasta que en 1518 
fué agregado á la Congregación de San Benito, de 
Valladolid, por bula de León X, á instancias de Car- 
los V, el emperador, continuando en la misma for 
ma hasta la exclaustración en 1835. Le gobernaba 
entonces el P. Abad Ramón González Valle, ele— 
gido en el capítulo general de 1832. El catálago de 
sus abades, todavía inédito. tiene insignes sujetos 
durante la época vallisoletana. Tales fueron: Mauro 
Villarroel (dos veces, 1613-17 y 1621-25), después 
general de la Congregación (1631), obispo de Jaca 
(1636) y arzobispo electo de Zaragoza (m. en 16140): 
Manuel de Villarroel (1709-13 y 1721-25), escritor 
eclesiástico (V. VILLARROEL); Anselmo Rodríguez 
1769), después general (1773) y obispo de Almería 
(1780-98), y Anselmo Pelaez (1785), también gene- 
ral (1814-18). Profesó también aquí en LoRENZANA 
Benito Marín, doctor y catedrático de Salamanca, 
abad de aquel colegio y de Montserratico, de Ma- 
drid, obispo de Barbastro (1748) y de Jaén, donde 
m. en 1769. El último superior que tuvieron los be- 
nedictinos exclaustrados fué el P. Juan Manuel Gar- 
cía de Lorenzana, el más joven de los definidores 
elegidos en 1832. Habiendo estado largos años des— 
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amparado, volvieron los benedictinos á LORENZANA 
en 1910, procedentes del monasterio de Samos. El 
gobierno ha reconocido la restauración en 1915. 

Bibliogr. Yepes, 0.S. B., Crónica general (t. V); 
Argáiz, O. S. B., Soledad laureda (t. 1); España 
Sagrada (t. XVI); Morales-Flórez, Viaje Santo; 
Sanvitores, O. S. B., Sol de Occidente (Madrid, 
1645); Studien und Mitteilungen aus dem Benedicti- 
ner Order (1908). 

LorENzANa. Geog. Mun. de 1,160 e. y 5,003 h. 
de hecho 6 5,464 de derecho, formado por las si— 
guientes parroquias: San Adriano de Lorenzana, 
San Jorge de Lorenzana, Santa María de Lorenzana, 
y Santo Tomé de Lorenzana. Corresponde á la prov. 
de Lugo, p. j. y dióc. de Mondoñedo. Su cabecera es 
Villanueva, en la parr. de Santa María. Terreno 
montañoso en la cuenca del río Masma y al NE. de 
Mondoñedo. Produce ganado, cereales, patatas, cas- 
tañas, frutas, etc. Fab. de lienzo, gaseosas, harina 
y manteca. Alumbrado eléctrico. Carretera de Vi- 
llalba á Oviedo, y otra que enlaza con la de Lugo á 
Ribadeo. [| Lug. de la prov. de León, mun. de Cua- 
dros. || Cabeza, primero, de señorío, y después de 
marquesado. El primero que obtuvo el título de mar- 
qués fué don Alvaro (Quiñones, caballero de Santia— 
go, gobernador y capitán general de Panamá y del 
consejo de Hacienda de Felipe 1V, en 1642. [| V. San 
ADRIANO, SAN JorGE, Saxra María y Santo TomÉ 
DE LORENZANA. 

LoreNzANA. Geog. Población y municipio de Ita— 
lia, provincia y distrito de Pisa, en una colina á 
cuyo pie corre el Tora; 590 habitantes (1,490 con 
el municipio). 

LoreNzANA (Marqués DE). Gencal. Título del rei- 
no otorgado en 1642; desde 1884 lo posee doña Ma- 
ría del Amparo de Quiñones y Gómez-Jara. 

Lorexzawa (BarToLOME). Biog. Impresor español 
de últimos del siglo xv1 y principios del xvx11. Tenía 
su imprenta en Valencia, y parece que después se 
estableció en Granada. En la primera de las citadas 
poblaciones imprimió la obra de Jerónimo de Castro, 
titulada Obra muy verdadera de las mercedes que el 
rey nuestro señor ha hecho en la villa de Madrid á la 
Sultana, y ú los que con ella han venido de Argel 
(1595). 

LoreNzANA (FrANcIscCoO ANTONIO DE). Biog. Ar 
zobispo de Toledo y cardenal, n. de noble familia en 
León en 1722 y m. en Roma en 17 de Abril de 
1804. Se señaló desde su juventud por su afición á 
las letras, estudiando con los jesuítas, recibiendo 
pronto las sagradas órdenes y un canonicato en To- 
ledo, En 1765 era consagrado obispo de Palencia, y 
al año siguiente pasaba al arzobispado de Méjico, 
que gobernó con gran celo, instruyendo por sí mis- 
mo al clero, y dándose á ministerios apostólicos. 
Reunió en dos tomos (1769-1770) las Actas de los 
tres concilios provinciales de Méjico (1555, 1565 y 
1585), y celebró el cuarto en 1771, cuyas actas no 
se publicaron hasta 1859 en Madrid en la colección 
de Tejada y Ramiro (t. VI), por culpa de la corte 
de Carlos II. Mas LoreNzaxa añadió á los tomos 
de concilios mejicanos un III que contiene decretos é 
insignes cartas pastorales suyas. Al mismo tiempo 
con gran costa y trabajo personal se dedicaba á ha= 
cer una edición de la Historia de Nueva España, es- 
crisa por su esclarecido conquistador Hernán Cortés, 
aumentada com otros documentos y notas (Méjico, 
1770). En 1772 fué electo arzobispo de Toledo y en 
su rica sede se propuso renovar las glorias del gran 
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Cisneros en el fomentar los estudios y la beneficen— 
cia cristiana, y así lo cumplió. Editó á cuenta suya 
una magnífica edición de la Zifurgia mozárade (Mis—- 
salis Miati), etc. V. Migne, P. L. t. 85; Brevia- 
riuwm ad debite persolvendum divinum oficium, etc. 
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(1. e. t. 86), con un prólogo suyo de grande erudi- 
ción, Pero su obra clásica es 55. PP. Toletanorum 
guodquod extant opera (3 t., in tol., Madrid, 1782- 
1783). Se sirvió para comprobar manuscritos de Ro- 
que Martín Merino, después obispo de Teruel; Gre- 
gorio Alfonso Villagómez, canónigo y archidiácono 
de Calatrava; Pedro Hernández, bibliotecario de la 
biblioteca que él fundó en Toledo, y Atanasio Puial, 
teólogo y familiar del mismo LorexZzAaNA. Compren= 
den las obras de los arzobispos Montano, san Euge- 
nio, san Ildefonso, san Julián, san Eulogio, y lo prin- 
cipal de los escritos del predecesor de LorENZzANA, 
Rodrigo Ximénez de Rada, que se había también 
distinguido por su virtud y saber, cultivando la his- 
toria patria. En el prólogo rechaza con justa indig- 
nación el dicho del concilio de Francfort, que conde- 
nando los errores de Elipando que en ningún modo 
LoreNzaNaA pretende excusar, envolvieron en una 
misma condenación á los demás arzobispos que ha- 
bían precedido á Elipando en la sede de Toledo, 
como si hubiese sido tradicional la herejía en Espa- 
ña. Aunque no se propuso este fin, se puede decir 
que la obra de LorexzaNa es la mejor refutación de 
la ligereza con que se había procedido en creerá Eli- 
pando, que mintiendo y truncando textos había di- 
cho que se fundaba en sus herejías en la tradición de 
su Iglesia. Ocupóse además LoreNzANA en editar el 
catecismo del concilio Tridentino y los decretos del 
mismo; en preparar una Collectio canonum Beclesiae 
HHispanae, que se editó en 1806, y costeó la mejor 
edición que existe de las obras de san Isidoro de Se- 
villa, trabajada por Fausto Arévalo (1797-1803), y 
reproducida en Migne (P. L., t. 82-84). Al mismo 
tiempo que empleaba tan provechosamente su patri- 
monio en beneficio de los estudios eclesiásticos, no 
olvidaba las obras de caridad. Ganóse ya fama de 
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gran limosnero en el arzobispado de Méjico, fundan- 
do y sosteniendo un hospital. Mas en Toledo le hizo 
célebre la protección que á cuenta de sus rentas dis- 
pensó á los desterrados clérigos franceses que se ha- 


La Paz, por Ambrosio Lorenzetti 
(Palacio público, Siena) 


llaban en la miseria. Era su liberalidad tan esplén—- 
dida, que al día de haber recibido una herencia de 
25,000 escudos, los había dado todos de limosna. 
Fué nombrado por Carlos 1V enviado extraordinario 
cerca Pío VI que acababa de elevarle á la púrpura 
cardenalicia, y puesto al lado de aquel pontífice, fué 
su principal sostén en las durísimas circunstancias 
de la Revolución francesa. Muerto Pío VI, á los re- 
cursos de LoreszaNa se debió que se pudiese reunir 
el conclave y elegirse rápidamente, como las circuns- 
tancias requerían y nadie se atrevía á esperar, un 
nuevo pontífice en la persona de Pío VII. Viendo 
entonces el bien que su presencia podía hacer en 
Roma, teniendo toda la confianza del Papa, renunció 
á su arzobispado para quedarse en la curia romana, 
donde el nuevo pontífice se sirvió especialmente de 
él para encauzar de nuevo los estudios eclesiásticos. 
Murió con la serenidad del justo á la avanzada edad 
de ochenta y dos años. V. Hurter, Nomenclator Liter. 
y Kirchenlezikon. 

Loreszaxa (Juan). Biog. Dominico leonés, profe- 
sor de la universidad de Lima y autor de la obra en 
cuatro volúmenes Zn Sancti Tomae Áquinatis Umi- 
versam Summam Theologicam. 

Lorenzana (Juan ÁLVAREZ DE). Bioy. V. ÁLVA—- 
REZ DE LoRENZANA (JUAN). 

Lorenzana (Marcia). Bioy. Misionero español 
del Paraguay, n. en León 1566 y m. en la Asunción 
en 12 de Septiembre de 1632. Estudió en la univer- 
sidad de Alcal4 de Henares. y á los diez y ocho años 
ingresó en la Compañía de Jesús, y continuó allí su 
perfeccionamiento científico, teniendo por maestro al 
célebre P. Francisco Suárez. Ordenado de sacerdote 
fué enviado al Perú y de allí al Paraguay, cuyas 
misiones estaban recién instauradas. Al fundarse las 
misiones del Paraná, fué el P. Lorexzaxa el primer 
misionero que allí se envió, y posteriormente fué 
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nombrado rector del colegio de la Asunción, del 
Tucumán después, y, por último, superior general 
de la misión y viceprovincial. Fué un modelo de 
santidad, y según el P. Borao y el P. Nieremberg, 
sus biógrafos, estuvo dotado de los dones de profecía 
y de hacer milagros. Escribió una Apología en de 
fensa de la libertad de los indios, á favor de la cual 
trabajó con mucho ahinco, por lo que se creó algu- 
nos enemigos entre el elemento español. 

Bivtiogr. P. Eusebio Nieremberg. Varones ilus- 
tres de la Compañía de Jesús. 

Lorewzaxa (Ropbrico DE). Biog. Canónigo regular 
de Santiago, prior de San Marcos-de León. Es autor 
de una docta obra titulada De Irregularifate y de 
Compendio de Casos ordinarios de conciencia en las 
materias canónicas (Madrid, 1591). 

LORENZANENSE. adj. Natural de Lorenza= 
na (Lugo). U. t. c. s. || Perteneciente ó relativo á 
dicha población española. 

LORENZANI (Pazo). Bioy. Compositor iía= 
liano, n. en Roma, en donde murió en 1703. Fué 
maestro de capilla en la iglesia de Jesús de su ciu— 
dad natal, en la catedral de Messina y en el Vatica= 
no; pasó después á Francia y Luis XIV le encargó 
que contratara en Italia algunos cantores. con voz 
de soprano, para su capilla. Publicó un libro de Mo- 
tetes á cuatro voces (París, 1679), y varios Magni— 
ficat (Roma, 1690). , 

LORENZAYOC. Geoy. Varias ald. del Perú 
en los dist. y prov. de (Quinua (Huamanga), Tambo 
(La Mar), Talobera y Ocobamba (Andahuaylas). 

LORENZDOREF. Geo. Pobl. de Alemania, en 
el reino de Prusia, prov. de Silesia, regencia de Lieg- 
nitz, cír. de Bunzlau, á oril del Queiss, tributario del 
Rober; 1,200 h. Templo evangélico, Talleres de 
forjas y fundiciones de hierro. 


La Crucifixión y la Anunciación, por A. Lorenzetti 
(Museo Civico, Pisa) 


LORENZELLI (Bexebicro). Bioy. Cardenal 
contemporáneo, n. en adi en 1853 y m. en San 
Miniato (Florencia) en 16 de Septiembre de 1915. 
recibió las sagradas órdenes en 1976 y fué en 1879 
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profesor de filosofía en Roma, pero entró luego al 
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LORENZETTI (Amsrosio). Bioy. Pintor ita- 


servicio del Papa en la carrera diplomática. Después | liano del siglo xIy, n. en Siena; el primer docu— 
de haber sido internuncio en Holanda y el Luxem- | mento que se refiere á este artista, tiene la fecha de 


La Virgen y el Niño. rodeados de santos, por Pedro Lorenzetti 


(Pinacoteca de Gubbio) 


burgo. fué nuncio de Su Santidad en Munich en 
1896, y en 1899 pasó á París con el mismo cargo. 
Ante el gobierno francés fracasaron todas sus dili- 
gencias por mantener los derechos de la Santa Sede. 
perdiendo consecutivamente la lolesia romana en 
aquel país, ante la ley civil, todos sus derechos, en 
especial con respecto á la enseñanza. hasta romperse 
definitivamente las relaciones diplomáticas entre Pa- 
rís y el Vaticano (1901). (V. Francia, Religión.) 
Entonces LorexzrLr1 fué nombrado arzobispo de 
Lucca, y en 1907 condecorado con la púrpura car— 
denalicia. En filosofía, de que tiene publicado un 
Cursus, etc., está caracterizado co- 
mo riguroso tomista y delensor anti- 
guo de las proposiciones impuestas 
como norma directiva por la Sacra 
Congregatio Studiorum (Julio de 
1914), de que el mismo cardenal 
era prefecto. 

LORENZEN. (eoy. Pobl. de 
Austria-Hungría, prov. de Estivia, 
dist. de Bruck an der Muder; 320 h. 
(1,200 con el mun.). 

LorEszeN (Juan RovoLro Hyor). 
Biog. Genealogista dinamarqués. n. 
en Haderslev en 1832. Hijo del pa= 
triota Pedro Hjort. sufrió una con— 
dena por un artículo periodístico, y 
después de haber estado encerrado 
en la fortaleza de Magdeburgo, fué 
expulsado del Slesvig. En Copen- 
hague dirigió el Vacional. Además 
de varios artículos, ha publicado en 
francés Annuaire yenéaloyique des 


matsons princiéres regnant en Lurope 
depuis le XIX* siécle (1882 y sigs.), 
y en danés un Anuario de la no 
dleza dinamarquesa (1884 y sigs.). 

LORENZENITA. f. 
to sódico (TizSiz0¿Na)); cristaliza 
rómbico. 


1322. Las obras más antiguas pin 
tadas por Ambrosio LORENZETTI, son 


las tablas que posee la obra de la 
catedral de Siena, con las imágenes 
de los santos Francisco, Romualdo, 
Catalina y Magdalena. En estas 
obras, es evidente la influencia ejer— 
cida por Pedro Lorenzetti, hermano 
mayor del artista, desvanaciéndose 
lentamente la semejanza de estilo y 
afirmándose la superioridad artística 
de Ambrosio. Entre las demás obras 
de este pintor, que figura en primer 
lugar entre los artistas de la escuela 
sienesa, figuran los frescos del con- 
vento de franciscanos de Siena, de 
los cuales sólo se conservan dos frag- 
mentos en una capilla de la iglesia 
de San Francisco. Representan 2/ 
martirio de los misioneros francisca— 
20s ante el Sultán y Sar Francisco 
ante el papa Honorio I11. En la Aca- 
demia de Florencia se conservan dos 
tablas con pasajes de la vida de san 
Nicolás de Bari, que formaron parte 
de un conjunto pintado en 1332 para la iolesia de 
San Próculo de la capital toscana. En 1335 ayudó 
á su hermano en las obras de pintura de la fachada 
del hospital y de la catedral de Siena y desde 1337 
hasta 1339 pintó las célebres alegorías del buen y 
mal gobierno en la sala de los nuevo, del palacio de 
la Signoria. Una de las obras culminantes de Am- 
brosio LorenzertI es la Anunciación que posee el 
Museo de Siena llamada vulgarmente Madonna delle 
Donzelle, ana de las últimas obras firmadas por el 
artista y pintada en 1314; por otra parte. se sabe 
que murió en Siena en 1348 víctima de la peste que 


Santa Humildad confortando á una religiosa moribunda 
por Pedro Lorenzetti. (Museo del Emperador Federico, Berlin) 


Mineral. Silico-titana— | causó millares de víctimas en la ciudad. Además de 
en el sistema | las obras mencionadas. también se conservan otras 


del mismo artista, en la Galería y en la iglesia del 
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seminario de San Francisco de Siena, en el monas- 
terio de San Eugenio, en Massa Marítima y en la 
Galería Nacional de Londres. 

Lorexzrrri (Peoro).:Bisy. Pintor italiano, n. en 
Siena á fines del sielo xn: fué discípulo de Duecio, 
pero en sus obras se revela princi- 
palmente la induencia del estilo de 
Juan Pisano y de Simone Martini y 
en menor intensidad de Giotto. Do- 
cumentalmente se menciona á Pedro 
LorENZE1T1 por primera vez en 1305, 
y en la Galería de los Oficios de ¡'lo- 
rencia. se conserva una pintura fir= 
mada en 1315. En la Academia flo- 
rentina se conserva una composición 
de LoreNzETTI representando Santa 
Humilitas, con varias escenas de su 
vida. En Pieve de Arezzo se conserva 
un importante políptico pintado en 
1320. Más tarde (1326), trabajó en 
la decoración pictórica de la catedral 
de Pisa y para la iglesia del Carmen. 
El fresco con escenas de la Vida de 
la Virgen, del hospital de Siena, pin- 
tólo Pedro Lorexzerr1, ayudado por 
su hermano menor Ambrosio, obra 
muy alabada por Vasari y que fué 
destruída en 1720. Murió Pedro Lo- 
RENZETTI durante la horrorosa epi- 
demia de 1318 que arrebató también 
á su hermano Ambrosio. El Museo del emperador 
Federico de Berlín posee dos pequeñas tablas que 
formaban parte del políptico de Santa Humilitas, 
conservándose también otras obras en la iglesia de 
San Pelro de Siena y en la de Santa Lucía de Roma. 


La Virgen y el Niño. por Pedro Lorenzetti 
(Catedral de Cortona) 


LORENZI (Arxico). Bioy. Naturalista contem- 
poráneo, n. en Udine en 16 de Septiembre de 1874: 
Profesor en el Liceo de Rovigo. Ha publicado: La | 
fauna dei laghi del Friuli (1897). fi lago-di Ospeda= 
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letlo nel Friuli (1897), La vegetazione lacustre (1899), 
Flora dei taghi elevati delle Alpi Orientati (1901), 
Flora del anfiteatro morenico del Tagliamento e della 
pianura friulana (1901), Intorno ad alcune salse del 
Modenesa (1902), La collina di Butrio nel Friuli 


La obediencia de San Luis de Anjou. Fresco de Pedro Lorenzetti 


(Iglesia de San Francisco, Siena) 


(1902-1904), Escursioni di geografia fisica nel dacino 
del Liri (1904), 1 gorghi del Polesine (1905), Vestigi 
di pastorizia della toponomastica della pianura Ffriula- 
na (1905), y Torrenti della pianura vedemorenica del 
Priuli (1905). 

Lorexz1 (BarroLomb). Biog. Poeta y jesuíta ita— 
liano. n. en Verona en 1732 y m. en 1922. T'ué un 
notable improvisador, tanto en la lengua italiana 
como en la latina. Sus obras más notables son: el 
poema en octavas La coltivazione del monti (18911), 
conocido igualmente por La Monteide, € Li Pastore, 
poema pubiicado en 1820. 

Lorenz (Temísrocies). Lioy. Literato italiano 
contemporáneo, n. en Le Spianate (Lucca) en 1852. 
Doctor en letras, se ha dedicado al profesorado, y ha 
publicado: Ozi volubili (1882), poesías: lo prop0 
que Zempi persi (1892), y Roba fuor di moda (1895), 
el trabajo histórico L'ospizio e il pacse di ÁAltopascio 
(1904), eto. 

LORENZINI. Bioy. Compositor del siglo xwr. 
De este músico se tienen pocos datos: se sabe única- 
mente que fué maestro de capilla de Luis XIV. y 
autor de la ópera Oront/ce, estrenada en Chantilly 
en 23 de Agosto de 1085. 

Lorexzini (Fraxcisco María). Bioy. Poeta italia- 
no, n. y m. en Roma (1680-1743): Parece que es 
tudió jurisprudencia, pero dedicóse principalmente al 
cultivo de la poesía, meéreciendo la protección dol 
papa Clemente XIL y del' cardenal Borghese; este 
último le otorgó. además, una pensión. Presidió la 
academia de los Arcades. Sus poesías son modelo de 
corrección, como asimismo sus dramas bíblicos,'es= 
eritos en latín, figurando entre ellos: María Mayda= 
lena, Atalía, Betsavé, Sahel, etc. Escribió también 
algunas sátiras, unos Didlogos sobre las tablas anato- 
micas de Bustachi, y las hagiografías del beato Ales- 
sio y de la beata Juliana Faleoniert. +) : 

LorEnNzINt (LorENZzO). Biog. Matemático ¡taliano, 
n. en Florencia (1652-1721): Estuvo al servicio del 
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gran duque Cosme III, y al separarse éste de su es— 
posa Lusa de Orleáns, descubrió que LORENZIMI 
facilitaba la correspondencia entre ésta y el principe 


Iglesia de San Lorenzo. (París) 


Fernando, por cuyo motivo, el gran duque le reclu— 
yó en una lortaleza, en la que permaneció encerrado 
veinte años. Durante su prisión se dedicó al estudio 
de las matemáticas, y escribió varias obras, entre 
ellas: Delle sezioni coniche, y Esercitatio geometrica 
in qua agitur de dimensione omnium conicarum sec— 
tionum. 

Lore xzIN1 (Rarmunbo). Biog. Compositor italiano, 
n. en Roma, en donde murió en 1806. Fué organista 
y maestro de capilla, después, de la iglesia de Santa 
María la Mayor, de su ciudad natal. Escribió varios 
motetes, una Misa de requiem, un Tantum ergo, una 
Salve Rtegina, 11 sonatas para clave, etc. 

LORENZITA (La). V. Lorexcrra (La). 


LORENZO. (Etim. — Del lat. Laurentius.) m. 
Nombre propio de varón. 
Lorenzo (l6LesIa De San). ÁArquit. Templo de 


París que fué primitivamente un modesto oratorio 
dedicado á San Lorenzo por algunos religiosos y 
levantado sobre la gran vía romana que conducía 
al N. y á gran distancia de la ciudad de entonces. 
En el siglo x11 se construyó en el mismo lugar y 
bajo la misma advocación una iglesia parroquial á la 
que substituyó la actual, levantada en su mayor 
parte en el siglo xvu1. Durante la Revolución fué 
convertida la iglesia en el templo de Himeneo y la 
Fidelidad, de donde tomó este nombre una calle pró- 
xima. En 1866 se adornó la iglesia con un pórtico 
estilo gótico florido. 

Lorenzo. Geog. Río de Méjico, Est. de Sinaloa, 
denominado también Quilá ó Navito, nace en la Sie- 
rra Madre, en el dist. de Cosalá, recorre la parte N. 
de este dist. y la SO. del de Culiacan y des. en el 
golfo de California. Toca á su paso las pobl. de Ala- 
yó, Fabalá. San Lorenzo, Zuilá y Navito. Su curso 
es de 165 kin., y recibe muchos pequeños afluentes 
en el dist. de Cosalá. |] Est. f. e. de Sonora, en el 
Est. de este nombre, 

Lorrxzo (San). Geog. V. San Lorenzo. 

Lorewzo MArquez. Geog. V. Lourenco MARQUES. 

Lorenzo (San). Hagiog. Arcediano de Ja lolesia 
de Roma, ó mejor, primer diácono, á quien, además 
de las funciones propias de esta dignidad eclesiástica. 
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estaba encomendada por el papa san Sixto II la ad— 
ministración de los bienes, que ya en el siglo 111 tenía 
dicha iglesia. Que san Lorenzo fuera español, no 
se puede poner en duda después de 
los muchos trabajos que han apare— 
cido para probarlo. También parece 
cierto que nació en Huesca, y que 
fueron sus padres Orencio y Pacien- 
cia, á los que se venera como santos 
en dicha ciudad el 1.2? de Mayo. Con 
todo, hay varias poblaciones de Es- 
paña que se disputan esta honra, ta- 
les son Córdoba, Valencia, Tarrago- 
na y Zaragoza. Acerca de la niñez y 
de cómo pasó á Roma el santo, na- 
da seguro se puede afirmar. Lo ve- 
mos al lado del papa Sixto, á quien 
substituyó en el cargo de primer diá- 
cono al ser aquél elevado á la digni—- 
dad pontificia. La época del martirio 
de san LORENZO tampoco consta, pues 
aunque fué tres días después del mar- 
tirio de san Sixto, hay duda en el año 
en que sucedió este martirio: si fué el 
258, el 259 ó 260. Pero sí en tiempo 
del emperador Valeriano. Las actas 
del martirio de san LorExNzO son bastante posteriores 
al hecho, y se nota en el autor de las mismas cierto 
empeño en adornarlas con la narración de otros mar- 
tirios de santos que tuvieron alguna relación con 
nuestro Lorexzo. Es notable la salida que da á la 
importunación con que le molestaban de que entre— 
gara los tesoros de 
la iglesia. Pidió tres 
días de tiempo para 
poderlos recoger, y 
habiendo en ellos 
reunido gran núme- 
ro de huérfanos, viu- 
das y pobres, los 
presentó al tirano 
como depositarios de 
dichos bienes. Mu- 
rió quemado vivo so- 
bre unas parrillas, 
después de haber su- 
frido otros muchos 
tormentos. El mar— 
tirologio romano po- 
ne su marlirio á 10 
de Agosto. En Es- 
paña es muy honra- 
do san LorENzO, y 
además de las cate- 
drales que tiene de- 
dicadas en Huesca y 
Burgos, el rey Feli- 
pe Il levantó en su 
honor el real monas- 
terio del Escorialien 
el siglo xv1. De los 
santos mártires es— 
pañoles él y san Vi- 
cente son los únicos 
incluídos en el ca— 
non de la misa y en 
la letanía común de los santos. No menos honrado ha 
sido fuera de España, pues en Roma solo tiene dedi- 
cadas nueve iglesias y dos capillas privilegiadas. Son 


San Lorenzo. (Coro dela iglesia 
del Monasterio del Escorial) 


LORENZO 


las principales: San Lorenzo, extra muros; San Lo- 
renzo, in Damaso, San Lorenzo, in Lucina; San Lo- 
renzo, in fonte; Sam Lorenzo, in Paneperna; San 
Lorenzo, in Bergo vecchio; San Lorenzo, in Miranda. 


x 


San Lorenzo, por Andrés della Robbia 
(Iglesia de Santa María de las Gracias, Arezzo) 


En Ttalia tiene dedicadas las catedrales de Viterbo, 
Perusa y Génova. Los padres de la Iglesia le ensal- 
zan en gran manera en sus escritos, tales son: san 
Ambrosio y san Agustín. Prudencio también le ala— 
ba en sus versos. En iconografía se le representa de 
varias maneras: en hábito de diácono. ya con una 
cruz, ya con las parrillas, ya con el libro de los 
Evangelios en la mano; á veces rodeado de pobres, 4 
weces con los verdugos que lo martirizan. 

Bibliogr. Vicente de la Fuente, Historia eclesiás- 
nica de España (Madrid, 1873); Teatro eclesiástico de 
Aragón; Ribadeneira, Plos sanciorum (Cádiz, 1865); 
Juan Andrés de Ustarroz, Defensa de la patria del 
invicto san Lorenzo (Zaragoza, 1638); Diego Vi- 
conte de Vidania, Disertación histórica de la patria 
del invicto mártir san Lorenzo (Zaragoza, 1672); 
Francisco de Córdoba Carrillo, Certamen histórico 
por la patria del esclarecido mártir san Lorenzo (Cór- 
doba, 1673); Diego José Dormer, San Lorenzo de= 
fendido en la ciudad de Huesca (Zaragoza, 1673); 
Pérez Bayer, Damasus el Laurentius hispanis assert 
(Roma, 1756); Ignacio Como, De sanctitate et magnt- 
Jcentia B. Lawrentid levitae cemartyris (Roma, 1d 
Ruinat, 4cta martyrum sincera (1689); Acta sancto= 
sum bollandiana (Agosto, t. 11, 1735); De Bossi, 
Musaici cristiani e saggi del pavimenti delle chiese di 
Roma (Roma, 1880); Pablo Allard, Ltude a'hagio- 
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graphie sur saint Laurent 'apres les potmes de Pru— 
dence (en Revue des question historiques, 1.2 de Abril 
de 1885); Analecta bollandiana (1886), Barbier de 
Montault, Etude archeologique sur le religuaire du 
chef de saint Laurent, diacre et martyre (Roma, 1864); 
Baronio. Annales ecclesiastici (1589); Luchini, A££ 
sinceri (1178); Sánchez de Feria, Santos de Córdoba 
a). 

Lorexzo (San). Hagiog. Segundo arzobispo de 
Cantorbery en Inglaterra (604-619). Fué uno de los 
monjes que san Gregorio Magno envió á la Gran 
Bretaña en compañía de san Agustin, apóstol de 
aquel país, el cual le designó para sucederle y le con- 
sagró para evitar que á su muerte quedasen sin pas- 
tor aquellos neófitos en la fe. No se engañó el santo 
arzobispo, ya que, habiéndole seguido al sepulcro el 
rey Ethelberto, quedó en el trono un hijo indigno de 
tal padre, pues trató de volver los pueblos al paga— 
nismo. Lo mismo hicieron los hijos de Seberectu, rey 
de los sajones orientales, de modo que hubo momen— 
to en que pareció extinguirse la fe en toda la isla. 
Los santos Justo y 
Melito, obispos, cre- 
yeron prudente pa= 
sar al continente. 
Iba también ya á se- 
guirles el mismo san 
Lorenzo, cuando le 
contuvo en su pues- 
to una aparición de 
san Pedro apóstol, 
que le animó á pro- 
seguir su empresa 
con nuevo valor. Lo- 
gró convertir al rey 
mozo. Vivió pacífi- 
camente el resto de 
sus días, que finali- 
zaron en 2 de Fe- 
brero de 619. 

Bibliogr. Beda, 
Hist. eccls. Ang. 
lib. II; Mabillon, 
Acta SS. Ord. Ñ. 
Bened., t. 11; Bo> 
lland, 4cta SS., 
febr., t. I; Yepes, 
Crónica general, to 
mo Jl; Surio, Vicac 
S/S.; Bucelin, Meno- 
log. bened; Warthon, 
Anglía Sacra, €. 1. 

LorENzO (BAN). 
Hayiog. Alos LoREx- 
zos que van aparte. 
hay que añadir del 
martirologio roma- 
no: san LORENZO, 
presbítero y mártir 
en Novara, junta— 
mente con los niños 
que educaba en 30 
de Abril en tiempo 
de Valentiniano, y 
san LORENZO, marti- 
rizado en Africa, juntamente con San Marcial y vein- 
te más, el 28 de Septiembre. Además, son venera- 
dos como santos: Mártir en Fosombrona, de Italia, el 
92 de Febrero. [| Obispo de Espo'eto, llamado el li. 


San Lorenzo, por Memling 
(Galería Nacional , Londres) 
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minador, en el siglo vi, originario de Siria, el 3 de 
Febrero. [| Pariente del emperador Zenón, ordenado 
obispo de Giponto en la Apulla en 488, quien adqui- 
rió para su iglesia 
notables reliquias, 
que hizo venir de 
Bizancio. En tiem- 
po de este obispo 
acaeció la aparición 
le san Miguel en el 
monte Gárgano, y 
se edificó el templo 
en 493. M. en 7 de 
Febrero de 5£5. || 
Monje basilio, m. en 
Frazanone, de Si- 
cilia, en 20 de Di- 
ciembre, siglo vi, 
citado el 10 de Fe- 
brero. [| Mártir el 
13 de Abril. || Obis- 
po de Nápoles du- 
rante quince años, 
m. en 19 de Julio 
de 717. || Arzobispo 
de Milán que asistió 
al concilio romano 
de 502, y m. en 27 
de Julio de 512, || 
Mártir en tiempo de 
Diocleciano, el 23 
de Agosto. || Monje 
de Criptes, en Kiew, 
m. en 29 de Enero 
de 1200, y san Lorznzo, m. en Kaluga en 10 de 
Agosto de 1515, estos dos últimos citados en el ca— 
lendario gregoriano. 

LORENZO (Braro). Hagiog. Exa natural de la Pu- 
Jla, provincia del antiguo reino de Nápoles. En su 
juventud siguió la carrera militar, mas habiendo te- 
.nido la desgracia de matar involuntariamente á un 
hombre, lleno de dolor. abandonó las armas. y diri- 
gióse á Santiago de Compostela en peregrinación. De 
vuelta ú Italia retiróse á Subiaco, donde practicó la 
vida eremítica, primeramente solo, y después cerca 
de la gruta donde habitó san Benito. Aquí se le jun- 
taron diversos compañeros con los cuales vivió si- 
guiendo la regla del santo patriarca. Su abstinencia 
fué rara y su penitencia llegó hasta casi lo increíble. 
Tenía todo su cuerpo como preso con diferentes hie- 
rros é instrumentos de dolor, que le cubrían á seme- 
janza de una coraza, por lo que le llamaban ez Lori 
gado. y además cada año el Viernes Santo se aplicaba 
á la frente un hierro hecho ascua para imprimirse la 
Santa Cruz. Sin embargo, como era obediente, miti- 
gó algún tanto sus rigores á instancias del cardenal 
Hugolino, que después fué papa (Gregorio IX). Con 
todo, buscó y halló diversas trazas para mortificarse 
y ejercitarse en toda clase de virtudes. Pasó 4 mejor 
vida en 18 de Agosto de 1243, y se le dió sepultura 
en su ermita, de la cual le trasladaron á la gruta de 
san Benito en 1724. || Se mencionan también: Lo- 
RENZO MÉNDEZ, que tuvo una juventud algo disoluta, 
pero que arrepentido, vistió el hábito de Santo Domin- 
go en el convento de Guimaraes, provincia de Minho 
(Portugal). Fué muy dado á la oración y mortifica— 
ción y muy celoso en sus ministerios con los próji- 
mos. M, en 18 de Noviembre de 1280. [| Dos mártires 
del Japón: el primero, de la tercera orden de Santo 


San Lorenzo. Estatua en madera 
siglo xv1). Museo Nacional Ger- 
mánico, Nuremberg 


LORENZO 


Domingo, martirizado el 8 de Septiembre de 1628, y 
el otro, llamado Lorenzo Chixo, de la tercera orden 
de San Agustín, martirizado el 28 de Septiembre de 
1630. [| Lorewzo José ImBrrr, declarado venera 
ble por Pío IX el 24 de Septiembre de 1857. N. en 
Calos, caserío de Cabriés, diócesis de Aix: trabajó 
con incansable celo en la misión china de Szu-tchouan 
desde 1820: nombrado obispo de Cafza y vicario 
apostólico de Corea, se dirigió á dicha regió., para 
ejercer el nuevo cargo, y fué muerto por los idóla— 
tras, en odio de la fe que predicaba, en 21 de Sep- 
tiembre de 1839. 

Lorenzo be BriNpbis (San). Hagiog. Capuchino, 
n. en Brindis en 22 de Julio de 1559 y m. en Lis- 
boa en 22 de Julio de 1619. Vivió cuarenta y cinco 
años en la religión. Sus padres. Guillermo de Rossi 
é Isabel de Masella, le impusieron en el bautismo el 
nombre de Julio César, el cual cambió por el de Lo- 
RENZO, con el cual es conocido en la historia, al ha- 
cer en 1576 la profesión religiosa. Su educación fué 
muy esmerada, estando encargada á los religiosos 
conventuales de San Pablo, de Brindis, y desde los 
primeros años dió muestras de gran docilidad y ge- 
nio vivo, con gran amor á la virtud. Muerto su 
padre, cuando contába Lorexzo pocos años, para 
mayor seguridad, pues poca había allí por razón de 
los turcos, pasó con su madre á Venecia, y figuró 
entre los discípulos que frecuentaban la escuela de 
un sacerdote secular hermano de su padre. Aquí sin- 
tió vocación por la orden capuchina, y «udmitido en 
ella 4 la edad de diez y seis años, fué enviado al no- 
viciado de Verona, donde profesó y pasó luego á 
Padua á completar sus estudios. Tomó éstos con gran 
fervor, como que estaba persuadido que juntamente 
con la virtud eran arma muy necesaria para derro- 
tar 4 los enemigos de la fe, y de ellos se sirvió en las 
muchas comisiones que tuvo que desempeñar por en- 
cargo de los sumos pontífices. Ordenado de diácono, 


San Lorenzo, por Zurbarán 
(Museo del Ernitage, San Petersburgo) 


le encargaron sus superiores el ministerio de la pre- 
dicación, el cual ejercitó por primera vez en Vene- 
cia y con gran provecho de sus oyentes. Génova, 
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Martirio de san Lorenzo, por Ribera. (Pinacoteca Vaticana, Roma) 


Pavía, Padua, 
forma de vida que en sus habitantes obrara su pa- 
labra y ejemplo. Rehusaba por humildad ascender 
al sacerdocio, el cual no admitió sino por obedien— 
cia. Conocido por el papa Clemente VII el celo de 
Lorexzo, le confió la misión de predicar el Evange- 
lio á los judíos de Roma. El conocimiento que de la 
lengua hebrea tenía, su trato afable. su porte cortés 
le conciliaron pronto la benevolencia de aquéllos y 
consiguió bautizar á gran número. in 1587 fué nom- 
brado profesor de teología y Sagrada Escritura en 


Verona, Vincencia admiraron la re— | su 1 


»rovincia de Venecia, y en 1590, en el capítulo 
de Padua fué nombrado guardián, y al año siguien— 
te provincial de Toscana, y en el capítulo general 
tenido en Roma en 1596, definidor general de la or- 
En todos estos cargos prestó grandes servicios 
á su religión y á la Iglesia, pues su talento para los 
negocios no era inferior al que había mostrado para 
el púlpito. Por este tiempo se dirigió con 13 re- 
ligiosos de su orden á Alemania para fundar dos 
conventos, uno en Praga y otro en Viena, en lo cual 
tuvo que sufrir mucho por la oposición que hicieron 


den. 
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los protestantes ante el emperador Rodol/o, pero al | Austria y Hungría para AS di Y 
fin superó las dificultades y logró fundar también en | entre los dos hermanos, Rodolfo, emperador, y ) q 
Gratz. Con esta ocasión, entró en relaciones con | tías, archiduque, de las cuales se aprovechaban los. 
turcos para inquietar dichos Estados. 
Luchó en esta ocasión con Laiser, 
discípulo de Lutero, quien, aprove— 
chando la debilidad del emperador, 
trabajaba para desterrar la fe católi- 
ca de Austria. Acabada esta misión, 
tuvo otra bien delicada ante el rey de 
España Felipe MI para que entrara 
en la liga católica contra la protes— 
tante que se había formado al nor— 
te de Alemania y contrabalanzara el 
apoyo que Enrique IV, rey de Fran- 
cia, le prestaba. Aprovechó su estan- 
cia en Madrid para fundar un con— 
vento de su orden bajo la protección 
del rey. De esta capital pasó 4 Ba— 
viera, como embajador extraordina— 
rio nombrado á instancias del duque 
Maximiliano y aprobación del Papa. 
Revestido de esta dignidad, pudo en 
Munich más de una vez arreglar, 
por medios pacíficos, discordias que, 
al parecer, no podían zanjarse sino 
con la espada. Cuando esperaba des- 
cansar de sus fatigas, en el capítu— 
lo general de su orden de 1617 fué 
nombrado de nuevo definidor y pro— 
vincial de Génova, donde con su 
prudencia y tino supo componer 
unas diferencias que surgieron en— 
tre el duque de Saboya y el rey de 
España, y evitó un conflicto á ma- 
no armada entre los duques de Par— 
ma y Mantua. Una nueva misión 
el Papa le puso de nuevo en cami— 
no para España. Estaba el reino de 
Nápoles agobiado por los impuestos 
ue el duque de Osuna le exigie— 
ra, y tenía tan exasperados los áni- 
Rodolfo, el cual solicitó de él que exhortara á los | mos, que era de temer una guerra civil y subleva— 
príncipes de Alemania á que aportaran hombres y | ción contra el rey de España Felipe III, en cuyo 
dinero para impedir que el turco avanzara más con | nombre gobernaba dicho duque. Quiso el Papa in 
sus conquistas. Formóse un ejército 
que, á las órdenes del archiduque 
Matías, hermano del emperador y de 
LorENzO, como vicario general cas 
trense, desalojó á los turcos de todas 
las posesiones que tenían á esta han- 
da del Danubio, dejando á las fuer— 
zas de éstos muy quebrantadas. Des- 
pués de esta victoria, pasó á Roma 
para asistir al capítulo general de su 
orden, en el cual fué elegido en 1602 
vicario general, á pesar de su repup- 
nancia y aun resistencia, y no cedió 
sino á la voluntad del Papa. Empren- 
dió la visita de las diversas provincias 
de la orden, edificando á todos con 
su ejemplar conducta y promoviendo 
en todas partes la regular observan— 
cia. Expirado el tiempo de su cargo, 
volvió á Roma para dedicarse á la 
oración en aleún convento, y repo- 


Retablo de San Lorenzo, eseulpido por Jorge de Deu 
(Santa Coloma de Queralt) 


15 


San Lorenzo, por Bernini. (Palacio Strozzi. Florencia) 


ner su quebrantada salud. Mas no se cumplieron sus | tervenir é informar al monarca español, pareciéndo= 


deseos, pues el Papa puso los ojos en él y le nombró | le para esto muy á propósito LorENzO, escooido va 
, S p Se E , p E ; . 53 Ñ Y a E E > k 
su nunc:o apostólico y embajador extraordinario en | por los notables de Nápoles. No es para decir lo mu- 
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LORENZO 


Martirio de san Lorenzo. (Colección del duque de Arenberg, Bruselas) 


cho que sufrió en este viaje, y el peligro en que es- 
tuvo de caer en manos de los esbirros del virrey, que 
le perseguían. Llegado á Barcelona, hizo á pie el 
viaje á Madrid, y no encontrando á Felipe III se di- 
rigió á Lisboa, donde se hallaba. Enterado el mo- 
narca de los motivos de su viaje, destituyó al duque 
de Osuna en 1619. Por esta época se sintió Loren 
zo atacado de un acceso de mal de gota que le llevó 
al sepulcro en 22 de Julio del mismo año. Se: trató 
de llevar su cuerpo á Venecia, pero las monjas cla— 
risas de Villafranca 
del Vierzo alcanza- 
ron que fuese en— 
terrado en su con— 
vento. Pronto se 
instruyó la causa 
de beatificación en 
1624; sufrió el pro- 
ceso varias inte— 
rrupciones y no 
quedó definitiva 
mente aprobado 
hasta 29 de Marzo 
de 1783. Confirmó- 
lo el papa Pío VI 
en 17 de Abril, y 
publicóse solemne- 
mente en 1.2 de Ju- 
nio del mismo año. 
León XIII le cano- 
nizó en 8 de Di- 
ciembre de 1881. 
Dejó san LorENzo 
varios escritos; los 
principales son una 
colección de sermo- 
nes, panegíricos y 
morales, en italia— 
no, además de los 
comentarios al Gé- 
nesis y á la profe— 
cía de Ezequiel. También son de él tres tomos de 
polémica religiosa, contra los protestantes, en la— 
tín, con notas griegas y hebreas. 


San Lorenzo, por Antonio Vivarini 
(Real Academia de Venecia) 


Bibliogr. Guerin, Les petits bollandistes (París, 
1885); Annales minorum capuccinorum (Lyón, 1676); 
Eberardo da Raelkerspurgo, Vita del beato Lorenzo da 
Brindisi (Roma, 1783); Mayeul, Vie du B. Laurent 
de Brindes (París, 1187). 

Lorenzo De Riparrarra (Baro). Hagiog. Domi- 
nico, n. en Ripafratta en 24 de Marzo de 1359 y m. 
en Pistoia de Toscana en 1.” de Octubre de 1457. 
Fué reconocido su culto como inmemorial por la sa— 
grada congregación de ritos en 4 de Abril de 1851. 
Hizo sus estudios en Pisa, y aquí tomó el hábito do- 


El martirio de san Lorenzo. (Pinacoteca antigua, Munich) 


minicano en el convento de Santa Catalina en 1379, 
cuando era diácono. De angelicales costumbres, vida 
austera, lleno del celo por la gloria de Dios y salva- 
ción de las almas, siguió la reforma de fray Juan 


LORENZO : 


Domingo, y desempeñó los cargos de maestro de 
novicios en Cortona, y de vicario general de los 
reformados. Cuéntanse entre los discípulos de fray 
Lorenzo á san Antonino, arzobispo de Florencia, 
quien en sus escritos habla con gran loa de su maes- 
tro, y á los célebres pintores fray Angélico y al her 
mano carnal de éste fray Benedetto. 

Bibliogr. Vicente Marchese, Cenni storici del 
». Lorenzo de Ripafratta, domenicano (Florencia, 
1851); Congregationis decretum conjirmationis cultws 
ab immemoriali tempore praestiti beato Laurentio a 
Ripafratta (Roma, 1851). 

LORENZO JUSTINIANO Ó GHUSTINIANI (San). Hagiog. 
Primer patriarca de Venecia, n. en dicha ciudad en 
1380 y m. en 8 de Enero de 1456. Su padre se llamó 
Bernardo, descendiente, á Jo que parece, del empe- 
rador Justiniano, aunque no en línea recta, sino de 
unos próximos parientes de éste, que desterrados 
de Constantinopla se establecieron en Venecia: su 
madre pertenecía á la familia de los Quirini, la cual 
quedó viuda con varios hijos de corta edad, á los que 
dedicó todos sus desvelos para proporcionarles una 
santa educación. Cuando Lorewzo contaba diez y 
nueve años tuvo una visión en que la divina Sabidu- 
ría le convidaba al estado religioso. Desde este mo- 
mento se dedicó con empeño á las obras de virtud, 
y fué muy mortificado. Para asegurar más su salva- 
ción tomó el hábito en el monasterio de canónigos 
regulares de San Jorge, en Alga, pequeña isla, no 
distante de Venecia. Se hizo notar por su puntual 
observancia y mortificación. Elevado al sacerdocio 
se dedicó aún más á las obras de piedad, y á pesar 
de su repugnancia fué elegido general de su orden. 

El papa Eugenio 1V, en 1433 le encargó la dió- 
cesis de Venecia, la cual aceptó LORENZO por pura 
obediencia. A su entrada en la ciudad huyó de toda 


San Lorenzo. (Miniatura del siglo xn) 


ostentación, y á las virtudes que profesaba añadió 
la de la caridad con los menesterosos. el celo de la 
gloria de Dios, y el sufrir con heroica resignación 
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las injurias de algunos descontentos. El papa Nico- 
lás V, que había sido canónigo regular en Alva y 
había allí tratado con Lorrxzo, le confirió la digni- 


Altar de San Lorenzo. (Basilica de San Nicolás, Bari) 


dad de patriarca hasta entonces vinculada al obispo 
de Grado, que pasó al de Venecia, en 1451, á la 
muerte de Domingo Michelli, obispo de aquella dió- 
cesis. Murió en 8 de Enero de 1456, y hace de él 
mención el martirologio romano en este día y en 5 de 
Septiembre. Fué beatificado en 1521 por Clemen- 
te VII y canonizado en 16 de Octubre de 1690 por 
Alejandro VIII. Nos quedan muchos escritos de san 
Lorexzo, en los que resplandecen muy tiernos afec- 
tos, bastante erudición y elegancia poco común en 
aquel tiempo. Se han hecho varias ediciones, y es la 
más recomendable la de 1751. en Venecia, por el 
benedictino Nicolás Antonio Justiniano. Se cita, 
además, la de Brecia, de 1560, y otra de Venecia, 
de 1755. 

Bibtiogr. Ribadeneyra, los sanctorum (Cádiz, 
1863); Acta sanctorum bollandiama (Enero, t. I, 
1643); Bibliotheca hagiographica latina (1900); Cu- 
cito, S. Lorenzo Giustiniani, narrazione populare 
(Venecia, 1895); Gabriel Flamma, Vita del b. Lo- 
renzo Giustiniano (Venecia, 1606); Bernardo Gius- 
tiniani, Votizic historiche dell” origine, vita, santita e 
canonizzazione di s. Lorenzo Giustiniani (Colonia, 
1695); Jerónimo Maffei, Vita di s. Lorenzo (riusti- 
niani (Padua 1691); Federico Malipiero, La vita del 
». Lorenzo Giustiniana (Venecia, 1638); Sixto Pie— 
tralata. Pita del d. Lorenzo Giustiniani (Roma, 1647); 
Angel Regazzi, Notizie storiche edite ed inedite di 
s. Lorenzo Giustiniani (Venecia, 1856); Daniel Rosa, 
Summorum sanctissimorumque pontificum, illustrium 
viromum piormmque patrum de beat Lawrentii Justi- 
niani Venetiarum patriarchae vita, sanctitate ar mira— 
cutis testimoniorum centuria (Venecia, 1614): Ughe- 
li, Ztalia sacra (1653): Surio, Vitae sanctorum 
(1618). ; : 

Lorenzo O'TooLE (SAN). Hagiog. Arzobispo de 
Dublín, n. probablemente en 1130 y m. en 14 de 
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Iglesia de San Lcrenzo extra muros (siglo 1v). 


Noviembre de 1181. Su padre, Mauricio, gobernaba | 


la región de Leinster, en Irlanda, y su madre se lla- 
mó lnianobren. Fué el menor de sus hermanos, y 
aunque desearon se llamara en el bautismo Concon— 


San Lorenzo (barro cocido), por Donatello 
(Iglesia de San Lorenzo, Florencia) 


nor, por indicación de un sujeto tenido por profeta 
le llamaron Lorenzo, Lorcan en irlandés. Apenas 


zoma 


al príncipe Dermith, el cual no quiso tratar de paz 
con Mauricio, con quien estaba disgustado, sino con 
esta condición. Aquí padeció muchísimo, recibiendo 
muy malos tratos, hasta que-á los dos años fué de— 
vuelto 4 su padre por medio del obispo de Glende— 
noch. Mas el joven rogó ú su padre que le dejara 
con tan solícito prelado que tanto se interesaba por 
su salud y educación. A la edad de veinte años, 
habiendo vacado el cargo de abad en un monasterio 
de Glendenoch por muerte del que lo ejercía, el cle- 
ro y el pueblo le eligieron para dicho cargo, que 
aceptó no sin cierta resistencia. Gobernó la comu- 
nidad con gran celo, y en un hambre que sobrevino 
en aquella región fué el salvador del pueblo con su 
caridad ilimitada. No se pudo recabar de LorENzO 
que admitiera la mitra de Glendenoch á la muerte 
del obispo, pero más tarde, pareciéndole que resis 
tía á la voluntad de Dios. admitió el arzobispado de 
Dublín, en Irlanda, para el cual fué consagrado en 
1162. Procuró restablecer la disciplina eclesiástica 
en su iglesia, y su palacio era la casa de los pobres 
y peregrinos, de los cuales sentaba cada día varios 
á su mesa. istió al concilio de Letrán en Roma 
en 1179, en tiempo del papa Alejandro TI, donde 
fus muy agasajado de Su Santidad, el cual 4 la vuel- 
ta á Irlanda le nombró su legado en aquellas regio- 
nes. Habiendo sucedido unas diferencias entre Enri- 
que II, rey de Inglaterra, y Derohog, rey de Irlan— 
da, quiso el santo prelado intervenir para restable— 
cer la paz. Con este objeto pasó á Inglaterra, donde 
fué muy mal recibido por Enrique, quien no le per— 
mitió volver á Irlanda, viéndose obligado á retirar 
se al monasterio de Abingdon. Habiendo pasado 
Enrique á Normandía, y entendiendo Lorrxzo que 


contaba diez años cuando fué entregado en rehenes | tardaría en volver á Inglaterra, intentó éste pasar á 
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avistarse de nuevo con el rey. Desembarcó en Wis- 
sant, entre Calais y Boulogne, y á pesar de que Je 
asaltó una fiebre maligna, continuó su viaje hasta 
Eu. No pudiendo seguir adelante, se entró en la 
hospedería de junto á la iglesia de Nuestra Señora 
de los Canónigos regulares de San Agustín, de Ja 
congregación de San Víctor, de París, y asistido de 
estos religiosos, entregó el alma á Dios en 14 de 
Noviembre de 1181, día en que lo pone el martiro— 
logio romano. Fué enterrado en dicha iglesia en 
presencia del cardenal Alejo, legado de la santa 
sede en Escocia, y canonizado por el papa Hono- 
rio Ml en 11 de Diciembre de 1225. Fueron tantos 
los milagros obrados por intercesión de este santo, 
que en el decreto de canonización se leen hasta s:ete 
muertos resucitados. 

Bibliogr. (Guerin, Les petits bollandistes (París, 
1885); Baronio, Annales (1607); Bolandos, Biblio- 
theca hagiographica latina (1900): Juan Guignon, 
La vie eb les miracies de saint Laurent archevesque de 
Dublin (Rouen, 1652); Nicolás de Carpentier, La 
vie de saint Laurent le confesseur (París, 1604); Mes- 
singham, Morilegium sanctorum Hiberniae (1624); 
Surio, Vitae sanctorum (1618). 

Lorexzo. Biog. Antipapa, desde 498 hasta 502. 
A la muerte del papa Anastasio 11, el clero y el pue- 
blo romano se dividieron en dos bandos para la elec- 
ción de sucesor; la parte mayor y más sana eligió al 
legítimo pontífice san Simaco (198-514), mas un 
grupo numeroso, dirigido por el senador Festo, eligió 
en el mismo día (22 de Noviembre de 498) al pres- 
bítero del título de Santa Práxedes, Lorenzo. El 
plan del senador Festo parece que era elegir un pon- 
tífice que fuera del agrado del emperador bizantino 
y subseribiese el Zenoficón de Zenón. Como Roma se 
«lividió en dos campos rivales y todo hacía temer que 
estallaría una guerra civil, se determinó, de común 
acuerdo, que los dos competidores sometieran su 
causa al arbitraje del rey de Italia, Teodorico. En- 
tonces se vió uno de los más raros casos que ofrece la 
historia eclesiástica, de ser llamado un príncipe arria- 
no á fallar sobre la validez de la elección de un pon— 
tifice romano. Teodorico falló en favor de Simaco, 
LorrExzo se sometió y fué hecho obispo de Nocera en 
Campania. Sin embargo, más adelante, soJiviantado, 
al parecer, por las instigaciones de esto, y apro- 
vechando las calumnias y el proceso intentado á Si- 
maco, volvió á pretender la dignidad pontifical, y se 
sostuvo en Roma largo tiempo apoyado por su lac= 
ción. que cometió toda suerte de tropelías contra los 
partidarios del Papa legítimo, sobre todo contra los 
clérigos: sin embargo, al fin hubo de retirarse y, se- 
gún parece, pasó el resto de su vida en un domicilio 
ó praedium de su protector Festo. 

Lorexzo (Awronio María DE). Bioy. Prelado, ar= 
queólogio y publicista italiano, n. en 1835. Es obis- 
po de Mileto, y ha publicado: 11 Santuario di Maria 
SS. dela Consolazione presso Reggio di Calabria 
(1866), Memorie da servire alla storia sacra e civile di 
Reggio e delle Calabrie (Regyio, 1873-1877), 1 Ca- 
lavresi e la correzione del calendario (1879), Memorie 
in torno agli altimi anmi della vita di San Tomasso di 
Aquino (1880), Le scoperte archeologiche di Reggio di 
Calabria nel secondo biennio di vita del Museo Cívico 
(Reggio, 1886), Di quattro Motte estinte presso Reggio 
di Calabria (Siena, 1892), Un secondo monipolo di mo- 
nograjie e memorie veggine e calabresi (Siena, 1899), 
La Calabria e la giornata de Lepanto, Ricordi stovici 
del seminario de Reggio, Giovani dell” avvenire, ete. 
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Loruxzo (D.). Bing. Prelado portugués, n. en 
Lourinhá y m. en 1397. Siguió sus estudios en las 
universidades extranjéras de. Montpellier, Toulouse, 
París y Bolonia, y al regresar á Portugal se Je nom- 
bró obispo de Oporto, y en 1347 fué trasladado á la 
archidiócesis de Braga, más no habiendo aprobado 
el Pontífice este último nombramiento, pasó 4 Roma, 
en donde logró que se le reintegrara en dicha sede 
arzobispal. Al estallar las guerras con España, se 
mostró el prelado muy ardiente patriota, combatien- 
do en favor de la independencia de su patria, y en la 
batalla de Aljubarrota recibió una herida, de la que 
se vanaglorió siempre. De dicha batalla dejó una in- 
teresante descripción en las cartas que dirigió al 
abad de Alcobaca. 

Lorexzo (Frorencio DI). Biog. Pintor italiano 
que Moreció durante la segunda mitad del siglo xv. 
Pocos datos biográficos se conocen acerca de este 
maestro, que muchos críticos señalan como iniciador 
de la escuela de Perusa, en cuya ciudad se conser— 
van varias obras maestras debidas á su pincel. Sin 
embargo, desde hace pocos años, se ha descubierto 
que figuró entre los inscritos en las matrículas ó regis- 
tros de la ciudad en 1463 y 1472, ocupando algunos 
cargos que llevaban aparejados honores y servicios y 
cierta riqueza. Algunos biógrafos le suponen maestro 
de Pedro Vanucci el Perugino. Existen obras de 
este artista en la Pinacoteca Vanucci, de Perusa, 
llenando sus obras la XIl sala; la pintura principal 
es un políptico procedente de la iglesia de Santa 
María la Nueva, no pudiendo reconstituirse el reta— 
blo en su estado primitivo hasta 1907, después de 
haber estudiado el contrato firmado por el pintor. 


Un milagro de san Bernardino, por Florencio di Lorenzo 
(Pinacoteca Vanucci. Perusa) 


La misma Pinacoteca posee otras obras, algunas de 
las cuales no pueden atribuirse á Florencio di Lo- 
RENZO con absoluta seguridad. También se cons2r= 
van obras del mismo pintor en Deruta (iglesia da 
San Francisco). El Museo del Emperador Federico, 


Lorenzo (Florencio di) 
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de Berlín, posee una obra atribuída sin gran funda— 
mento á este artista. Muy recientemente se ha dicho 
que n. Florencio di LorexzoO en 1440 y que m.en 1521, 

Lorenzo (Jaime D1). Biog. Médico italiano, n. en 
Nápoles en 1836. Profesor auxiliar de sifilografía en 
la universidad de su ciudad natal, ha publicado: Le 
granulacioni del collo dell” utero, specialmente in rap= 
porto alla sifilide ed alla pubblica igiene (1863). Clini- 
ca delle malattie cutanee, sefilitiche e venerec (1888), 
Ascesso eon piaghe e leucocitosi, Lezioni di sifiliatria, 
y muchos artículos en periódicos profesionales. 

Lorenzo (JosÉ DE). Bioy. Naturalista italiano, n. 
en Lagonero, Basilacata (Italia) en 1871. En 1894 se 
doctoró en filosofía en Nápoles. En 1892 fué ayu= 
dante del Museo Mineralógico, en 1898 docente de 
geología y paleontología de la universidad y, desde 
1901, profesor de geografía física de la universidad 
de Nápoles. Obtuvo el premio del rey (de 10,000 li— 
ras) de la Accademia dei Lincei, por sus trabajos geo- 
lógicos en la Baja Italia. Escribió: Catechismo dud= 
ahistico (Nápoles, 1897), y sobre materias geológicas. 

Lorenzo (Josk). Biog. Misionero dominico espa— 
ñol, n. en Tiós (Oviedo), en 27 de Septiembre de 
1838 y martirizado en Y baay (Luzón) en 15 de Agos- 
to de 1868. Después de estudiar la gramática latina 
vistió el hábito dominicano en el Colegio de Misio— 
neros de Ocaña. Terminados sus estudios fué enviado 
á Filipinas. donde recibió el presbiterado en 24 de 
Marzo de 1862, y en 14 de Septiembre era destina— 
do á las misiones del Quiangan, en las que trabajó 
con celo incansable por convertir á los infieles y re- 
ducirlos á la obediencia de España. Fué uno de lcs 
más famosos misioneros que hubo en aquellas monta- 
ñas. Abrió vías de comunicación, y á su celo y cons- 
tancia se debe la gran población que agrupó en Ambá- 
bag y que fué á sacar de diferentes rancherías sitas en 
lugares inaccesibles. Allí levantó una modesta vi- 
vienda que no disfrutó por mucho tiempo, pues su 
celo apostólico y civilizador le atrajo el odio de los 
salvajes de Tuplac, que le acometieron á lanzadas y 
le dieron muerte. 

Lorexzo (Juax). Biog. Primer jefe de los agerma- 
nados de Valencia, m. en 1520; fué nombrado uno de 
los embajadores que enviaron los plebeyos al rey, y 
en realidad fué la verdadera cabeza de la revolución. 
Al ver los extravíos de sus adictos, al volver á su 
casa, murió á las pocas horas. V. (-ERMANÍA. 

Lorenzo (Juan). Biog. Jesuita español, n. y tm. 
en Sevilla (1613-1668). Fué catedrático y rector en 
Baeza, y escribió Carta fechada en Fregenal el 20 de 
Septiembre 1643. 

Loreszo (NicoLás). Bioy. Músico austriaco, n. 
en Trieste en 1789. Dedicóse á la enseñanza del 
canto y fué, además, organista y compositor. Éstu— 
dió música en Viena, y durante algunos años per— 
maneció en Dresde, donde tuvo muchos discípulos, 
hasta que en 1830 se trasladó á París, en donde 
ganó, mediante concúrso, la plaza de organista en la 
iglesia de Santa Isabel. Compuso muchas obras de 
carácter religioso, entre ellas tres ofertorios, un Zan- 
tum'ergo, y varias composiciones para órgano, har— 
monio y piano. 

Lorewxzo (Tiva Dr). Bioy. Actriz italiana contem— 
poránea, nacida en Turín en 1872. Forma parte 
como primera actriz de la compañía italiana que bajo 
la dirección de Cavaliere Ardo hace fouracées por Eu- 
ropa. Nacida, como quien dice, en el teatro (pues su 
madre trabajó con el seudónimo de Colonella, en la 
compañía dirigida por Tommaso Salvini), sintió ha— 
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cia él gran afición que le estimuló á cultivar sus na- 
turales dotes de artista, entre ellas un exterior dis 


tinguido, una rara hermosura y buen timbre de voz. 
En su towrnée por 


Alemania (prima= 
vera de 1898) des- 
empeñó varios pa= 
peles favoritos de 
la Duse, como La 
Dama de las Came- 
lias y Mirandoli- 
na, de Goldoni, 
pero su frescor ju= 
venil y su entusias- 
mo la inclinaron 
con preferencia al 
género cÓmico, re- 
presentando pape- 
les como Dora, de 
Sardou; Leonor, de 
Sudermann, etc. 
En 1901 casó con 
el actor italiano Falcone. Ha trabajado varias veces 
en España, donde ha sido muy aplaudida. 

Lorexzo Auvarrz (Josk). Bioy. Escritor y cari- 
caturista español contemporáneo, n. en Orense en 
1875. Hizo sus estudios en la universidad de 5an— 
tiago de Compostela hasta obtener el título de licen— 
ciado en derecho. Fué uno de los fundadores del se— 
manario Café con gotas, de dicha población, dándose 
á conocer á la vez como escritor cómico y caricatu— 
rista intencionado. Colaboró después asiduamente en 
los semanarios Barcelona Cómica y La Saeta, de 
Barcelona; en Madrid Cómico, en La República, de 
Orense, y en muchos de su región. Como caricatu— 
rista se destacó por su originalidad en publicaciones 
como Vida Galante. En el concurso abierto para ca- 
ricaturistas españoles por 27 Liveral de Madrid, con- 
quistó el segundo premio. Firma sus caricaturas y 
muchos de sus escritos con el seudónimo Zabarra. 

Lorewzo Crrso. Biog. Dux de Venecia, m. en 
1634. Habiendo obtenido un notable triunfo sobre los 
genoveses, se le eligió para aquel cargo en 1361, en 
que sucedió en él á Delfino. No fué la mencionada 
victoria la única que obtuvo, pues salió también 
triunfante contra los colonos venecianos de la isla 
de Candía, á quienes obligó á someterse á Venecia. 

Lorexzo Corta (Marrín). Biog. Periodista y lite- 
rato español, n. en San Ildefonso de la Granja (Se- 
govia) en 12 de Noviembre de 1861. Cursando una 
carrera de la Armada, una 
afección á la vista le inu- 
tilizó para el servicio y en= 
tonces decidió dedicarse al 
periodismo y se puso á di- 


Tina di Lorenzo 


rigir, cuando era aún muy 
joven, El Eco y El Liberal 
vascongado, de San Sebas- 
tián (1886-87). En 1887 
pasó á Barcelona como re= 
dactor-jefe de La Vanguar— 
dia, luego dirigió El Bar 
celonés y más tarde se tras- 
ladó 4 la República Argen- 
tina, donde fué redactor de 
El Correo Español, de Bue- 
nos Aires. Vuelto 4 España fué, por espacio de muchos 
años, redactor-jefe de El Noticiero Universal, de Bar- 
celona, en el que realizó muchas campañas beneficio- 
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sas para la ciudad, teniendo, entre otras iniciativas 
laudables, la del Aguinaldo del Soldado. Preparó y 
organizó, por encargo de don José Collaso, la Feria 
Concurso Agrícola, que se celebró en Barcelona 
(Mayo-Julio de 1898) y fué luego jefe de la oficina 
municipal de Ceremonial y Representación de la pro- 
pia ciudad. Volvió Juego á Madrid como redactor 
jefe de La Correspondencia de España, de donde pasó, 
á la dirección de El Globo, que dejó para dirigir La 
Tribuna, de Barcelona. Organizó también, como se- 
cretario de la Comisión Ejecutiva, la Exposición de 
Agricultura é Industrias de Madrid (1907) y colabo- 
ró eficazmente, con el marqués de Trenor, en la or- 
ganización de la Exposición Regional de Valencia 
(1909), que después se convirtió en Nacional. Posee 
varias condecoraciones, es jefe superior honorario de 
Administración civil y correspondiente de la Acade- 
mia sevillana de Buenas Letras, y, además de innu= 
merables artículos, ha escrito las siguientes obras: 
Angel caído, Cartas intimas, Luna de miel, Los ven— 
cidos (cuatro ediciones), El País y los Presupuestos, 
La España de Alfonso XIII, España y América, Psi- 
cometría hispánica, etc. 

Lorenzo be Mexboza (ANTONIO). Bioy. Marino 
español del siglo xvi, n. en Jerez de la Frontera, 
en donde m. en 1798. Descendía de una ilustre fa= 
milia de marinos, y ascendiendo sucesivamente en su 
carrera, llegó á obtener, en 1781, el grado de capitán 
de navío. Tanto en empleos de tierra, como en comisio- 
nes de navegación, prestó grandes servicios á su país. 

Lorenzo pe Menboza (laxacio). Biog. Marino es- 
pañol, n. en Jerez de la Frontera y m. en Sanlúcar 
de Barrameda en 1819. Ingresó en la Armada en 
1768. navegó por Europa y América y se distin= 
guió por sus dotes militares y náuticas. En 1793, 
sirviendo á las órdenes de Lángara, se encontró en 
el sitio de Tolón, en donde dió pruebas de su valor y 
serenidad, pues se batió hasta el último momento en 
tierra; á raíz de este glorioso hecho fué ascendido á 
capitán de fragata. Durante algún tiempo desempeñó 
el cargo de subinspector en el departamento de Cá- 
diz. Poseía la cruz de San Hermenegildo. 

Lorenzo be MenDoza (Josk). Bioy. Marino espa- 
ñol. n. en Jerez de la Frontera y m. en 1801. En 
1750 obtuvo el empleo de guardia marina, y fué as- 
cendiendo en la Armada hasta obtener en 1795 el 
grado de brigadier. “Tomó parte en varias refriegas 
contra los argelinos, y en todas se señaló por su 
heroico comportamiento, sobre todo en la primera 
expedición que hizo á Argel. También peleó contra 
los ingleses en América, y se halló en los sucesos 
de Panzacola, Nueva Orleáns y en la toma de la 
Habana. Durante su larga carrera de marino prestó 
importantes servicios á su patria, tanto eu comisio— 
nes de mar como en las de tierra. 

Lorenzo be Pabimra. Bioy. Historiador español, 
que fué canónigo de Málaga. Dedicóse con mucho 
ahinco á investigar antigiiedades de la época de la 
dominación de los romanos en muestra Península y 
dió á luz en 1669 el primer libro de su obra Antigúe- 
dades de España. Entre sus demás producciones se 
citan: Origen y sucesión de los Príncipes de la Casa 
de Austria hasta Felipe II. Catálogo de los Santos de 
España, Catálogo de los arzobispos de Toledo, Geo- 
grafía de España, é Historia general de España. Es- 
tas dos últimas obras no han visto la luz pública. 

Lorenzo Dírz (Fenix). Biog. Periodista español, 
n. en Madrid en 1879. Ha sido redactor ó colabo= 
ravor de numerosos periódicos y revistas españolas 


LORENZO 


Evéning Times de Londres. 
Actualmente es redactor en jefe de Z7 Imparcial de 
Madrid. Hizo sus estudios en el Instituto del carde— 
nal Cisneros y en la Universidad Central. 

Lorenzo ni Prerro, llamado ¿2 Vecchielta. Bioy. 
Pintor italiano, n. en Castiglione di Val d'Orcia 
hacia 1412. Distinguióse como pintor y escultor, 
pero la justa apreciación de sus obras débese úni- 
camente á la crítica moderna, que ha evidenciado la 
importancia artística del retablo de bronce existente 
en la catedral de Siena, obra que con la Resurrección 
de Cristo, de la iglesia del hospital de la Scala de 
Siena y el retrato de Mariano Soccino del Museo 
Nacional de Florencia, figuran entre las mejores de 
los primeros tiempos del Renacimiento. Como pin— 
tor, sólo pueden estudiarse los frescos del hospital 
ya citado, obra que ha sufrido mucho la acción del 
tiempo. Se conservan otras obras pictóricas de este 
artista, en el baptisterio de San Juan de Siena y en 
el Palacio público, en el Museo de los Oficios de 
Florencia y en el Instituto de Bellas Artes de Siena. 
Fué maestro de Francisco di Giorgio y de Neroccio 
di Landi. Vecenietta m. en 1480. 

Lorewzo Moxaco (Down). Biog. Pintor italiano, 
llamado ¿l Monaco, n. hacia 1370 y m. en 1425. Se. 
supone con fundamento que fué discípulo de Agmnolo 
Gaddi y que su estilo revela la influencia que en él 
ejercieron las obras de Spinello Aretino y de Fra 
Angélico. Las obras de reducidas dimensiones, son 
muy superiores á las de gran tamaño. en las que se 
nota la frialdad de colorido y la falta de energía en 
el dibujo. Poseen obras de este artista (que era trai- 
le camaldulense en Florencia) algunos conventos y 
colecciones de Florencia, Cerreto, Cértaldo y Empo- 
li y los Museos de Florencia (Galería de los Oficios 
y Academia), Londres (Galería Nacional), París 
(Museos de Cluny y del Louvre) y el del Emperador 
Federico de Berlín. 


y americanas, y del 7he 


La Anunciación (fragmento), por Lorenzo Veneciano 
(Real Academia de Venecia) 


Lorewzo Veweziano. Biog. Pintor italiano qu 
Aoreció durante la segunda mitad del siglo x1v, de 
conociéndose casi en absoluto los pormenores bic 
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gráficos que le atañen. La Academia de Venecia po-' 


see un retablo firmado en 1358, y otro en 1371. 

LORENZONI (Josi). Bioy. Astrónomo taliano, 
n. en Cison de Valmarino (Treviso) en 1813, Cursó 
la carrera de ingeniero, pero se ha dedicado especial- 
mente á la astronomía, cuya ciencia explica en la 
Universidad de Padua. Pertenece á varias asocia- 
ciones científicas, y es oficial de las órdenes de San 
Mauricio y San Lázaro y de la corona de Italia. En- 
tre sus trabajos se citan: Sulle osservazioni udome= 
triche eseguite in Padova dal 1725 al 1871 (1872), 
Determinazione della latitudine e di um azimut sull 
estremo nord—ovest della base di Lecce (1975), Giov. 
Santini, la sua vita e le sue opere (1811); La veloci- 
ta e la direzione del vento a Padova nel decenio 1870- 
1880 (1882), L' insegnamento di astronomia e meteore 
del Prof. Riva, ete. (1885); Notizie sul viaygio com- 
piuto in Germania dal! astronomo G. Santini (18817), 
Relazione sulle esperience istituite nel r. osservatorio 
astronomico di Padova per determinare la lunghezza 
del pendolo semplice a secondi (1838), Sulla teoria 
deyli errori fortuite nelle osservazioni diretle (1889), 
Sulle condizioni del progresso. astronomico: discorso 
inaugurale (1889), Determinazioni di azimut eseguite 
nel 5. osservatorio astronomico di Padova (1891), etc. 

LORENZORA. Geoy. Ald. del Perú. dep. de 
Ayacucho, prov. de Lucanas, dist. de Soras. 

LORENZOS. Geo. Rancho de Méjico, Est. de 
Guanajuato, mun. de La Luz; 361 h. 

Lorexzos. Geoy. Río del Perú, af. dela oril. izq. 
del Pozuzo, cerca del río Mayo. 

Lorexzos (Los). (feoy. Cortijado de la prov. de 
Granada, mun. de Albondón. 

LOREÑO, -NA. adj. Natural de Lora del Río 
(Sevilla). U. t. c. s. | Perteneciente ó relativo á di- 
cha población española. [| LoreTaNO. 

LOREO. Gcoy. Mun. de Italia, prov. de Rovigo, 
dist. de Adria. á oril. de un canal que une el Adigio 
inferior con el Po de Levante; 4,600 h. 

LORER. m. ant. Lauruz. 

LORERIO (Dioxisio). Bioy. Cardenal italiano 
y general de los servitas (1497-1542). Después de 
haber ingresado en la citada orden, explicó teología 
en varias ciudades italianas, y era aún joven cuando 
fué elevado al cargo de general de su religión, des. 
pués de haber desempeñado otros empleos importan- 
tes en su Instituto. La Santa Sede, conocedora de 
sus méritos. le elevó á la sede episcopal de Urbino, 
y le nombró su legado en la Campania y en Esco- 
cia. El papa Paulo HI le concedió el birrete carde— 
nalicio, como recompensa á sus muchos mereci— 
mientos. 

LORERO. G<oy. Lus. de la prov. de Oviedo, 
mun. de Miranda, parr. de San Bartolomé de Mi- 
randa. 

LORES (Cámara DE LOS). Hist. Una de las 
partes constitutivas del Parlamento inglés, Se com— 
pone de lores llamados espirituales y temporales. 
Entre los primeros hay abades y priores de los mo— 
nasterios que existían en Inglaterra antes de la re— 
forma protestante. Los segundos son los pares de 
Inglaterra, Escocia é Irlanda. Estos toman asiento 
por el siguiente orden: 1.” Lores por derecho here— 
ditario: 2.2 Por nombramiento del soberano; 3.” Por 
razón de su cargo (obispos anglicanos): 4." Por elec- 
ción vitalicia (pares irlandeses); 5. Elegidos para 
mientras dure un Parlamento (lores escoceses). En 
total son 593 miembros. La Asamblea ejerce el po- 
der legislativo y el judicial y tiene, además, el ca- 
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rácter de tribunal de apelación ó supremo del reinó. 
Esta Cámara es presidida por un gran canciller. 

Lorks pe La Erección. Mist. Nombre que se dió 
á los hacendados y propietarios seglares, en cuyas 
manos pararon los bienes del clero de Escocia, en el 
período de la reforma religiosa. 

Lores. Geog. Mun. de 70 e. y 229 h.,' formado 
por el lug. de su nombre, prov. de Palencia, p. j. y 
á 20 km. de Cervera de Pisuerga, dióc. de León: 
Está en un valle rodeado de altas sierras. Producé 
centeno, avena, etc. || Lug. de la prov. de Ponteve= 
dra, mun. de Meaño, parr. le San Miguel de Lo-= 
res. || V. San MiGuEL be Lores. 

LORET. Genca!. Familia belga de constructores 
de órganos y organistas, originaria de Termonde. 
Se distinguieron: Juan José, Francisco Bernardo, 
Hipólito y Clemente (véanse). 

Lorer (CLementE). Bioy. Compositor y organista 
belga, n. en Termonde en 1833. Descendiente de 
una familia en la que figuraron notables músicos, 


pues lo mismo su abuelo que su padre se distinguie- 


ron como organistas, desde muy joven aprendió la 
música con mucho aprovechamiento, tanto que á los 
ocho años ya reemplazaba aluunas veces á su padre, 
encargándose de ejecutar en la iglesia, de la cual era 
éste organista, algunas composiciones de fácil eje 
cución. Terminó sus estudios musicales en el Con—. 
servatorio de Bruselas, en donde Lemmens le dió lec- 
ciones de órgano, y tuvo ú Fetis por maestro de 
contrapunto. Trasladóse á París en 1855, y allí tra- 
bó amistad con el constructor de harmonios Mus- 
tel. quien le aconsejó que se quedara en la capital 
de Francia, pronosticándole un éxito seguro. Siguió 
Lorur tales consejos, y sucesivamente fué organista 
en el Panteón, en Suresnes, en Notre-Dame-des-Vic- 
toires y en Saint-Louis-d'Antin,-y en esta última 
iglesia reemplazó á Niedermeyer. En 1857 entró 
como profesor en el Instituto religioso de música, 
fundado por el citado Niedermeyer, y se dedicó:es- 
pecialmente en él á la enseñanza del órgano. Entre 
sus composiciones figuran: Lxercices d'orgues, Piéces 
dP'orgues pour messes eb vépres, D'Ofice divin, 12 mor- 
ceaua pour harmonium, 24 études, 12 morceauz pour 
piano, 12 morceauz pour harmonium et piano, 10 mé- 
lodies, ete. 

Lorer (Praxcisco Brerxarbo). Biog. Constructor 
de óryanos, n. en Termonde (Bélgica) en 1308 y m. 
en Malinas en 1877. Hijo de Juan José, dió desde 
joven muchas pruebas de aptitud para las artes me- 
cánicas, que aplicó para perfeccionar la construcción 
de órganos. Establecióse en Malinas, y pasan de 
300 los órganos que construyó, muy notables algu= 
nos de ellos. Publicó algunos opúsculos relativos 4 
su profesión. 

Loret (HiróLttO). Bioy. Organista y constructor 
de órganos, n. en Termonde (Bélgica) en 1810. Fué 
padre de Clemente (V.) y descendiente de una fami- 
lia de constructores de órganos, se dedicó con éxito 
4 dicha industria, de la cual ha repartido numerosos 
instrumentos salidos de sus talleres, por Bélgica, 
Holanda, norte de Francia, París y aun América. 
Fué al propio tiempo un hábil organista. En los úl- 
timos años de su vida pasó á establecerse en París. 

Loret(Juan). Bio7. Literato francés del siglo XVI, 
n. en Carentan en 1595 y m. en París en 1665. Al 
igual que muchos jóvenes de su época, pasó á la ca- 
pital de Francia para intentar fortuna, y aunque su 
instrucción era muy rudimentaria, como no se halla- 
ba falto de talento, supo hacerse con protectores 
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pertenecientes á la alta sociedad, logrando de Maza- 
rino una pensión de 200 escudos. Fundó una cróni- 
ca, escrita en versos burlescos, que salía cada domin- 
go, y de la cual daba lectura en casa de madama de 
Longueville (más tarde duquesa de Nemours); esta 
crónica, titulada (Grazette dburlesque, fué impresa des- 
pués á partir del primer número (ya que al prin- 
cipio sólo se hacían de ella algunas copias manus- 
critas con el título Muze historique), y contenía una 
relación, en forma picante, de todos los sucesos que 
podían interesar á la corte. La colección completa 
de esta crónica, que salió durante quince años, des= 
de 1650 hasta 1665, consta de 750 números, que 
prueban la fecundidad poética de Lorer. Dicha pu- 
blicación, que valió á su autor la pensión anterior 
mente citada, es de bastante valor histórico. pues 
está escrita con mucha imparcialidad. Fouquet, á 
quien fué fiel al caer éste en desgrac'a, le otorgó 
Otra pensión, y lo propio hizo madama de Longue- 
ville. Además de esta labor periodística, se debe á 
Loret: Poésis naturelles du sieur Loret, y Poésies 
vurlesques contenant plusieurs épitres d diverses per- 
sonnes de la cour et autres oeuwores (1647). La Muze 
historique, reimpresa en 1857-78, lué continuada 
por otros, entre ellos, La Gravette de Mayolas, Ro- 
binet, Boursault, etc.. y el trabajo de éstos lo man= 
dó imprimir el barón James de Rothschild (París, 
1581-83). Literariamente, la producción de Lorer 
tiene poco valor. 

Bibliogr. Moreau, Billiographie des Mazarina- 
des (1850); Pezet, Recherches sur Vorigine des jour 
naux eb esquisses historiques sur Loret (Bayeux, 
18519). 

Lorer (Juan José). Bivg. Organista y construc 
tor de órganos belga, n. en Termonde y m. en Ma= 
linas (1757-1847). Al propio tiempo que se ocupaba 
en la construcción de órganos, aprendía el arte mu- 
sical, y consiguió obtener la plaza de organista en 
una iglesia de su ciudad natal. 

Lorer (Vícror Jor6GE CLemexTE FerLipz). Biog. 
Egiptólogo francés contemporáneo, n. en París en 
1859. Discípulo de Maspero en la Escuela de estu- 
dios superiores. pasó al Cairo en 1881, de donde re- 
gresó á su patria en 1881, dos años después fué nom- 
brado director de conferencias egiptológicas en la 
Facultad de Letras de Lyón, y en 1897 se le confió 
el curso de egiptología en la propia facultad. Duran- 
te su permanencia en el Cairo pudo reunir eran nú 
mero de documentos que le sirvieron de base para 
las publicaciones posteriores. Nombrado director ge- 
neral del servicio de las antigiiedades de Egipto, 
vióse precisado á renunciar el cargo por motivos de 
salud. En 1898 fundó los Annales du service des an- 
tiguités d' Egypte. Además de colaborar en el Journal 
Asiatique y en los Annales du musce Guimet, ha pu- 
blicado: La ore pharaonique (1887), Manuel de la 
langue égyptienne (1889). L' Egypte au temps des pha- 
raons (1889), La musique chez les anciens LBgyptiens, 
Le Kydkhi, Manuel Varabe vulgatre a Egypte. Ar— 
chitecture egyptienne. Cléopatre, Champollion, Áme- 
nophis, Amenencha, La tombe d'un égyptien, etc. 

LORETA (Operación br). Cir. Dilatación ma- 
nual del píloro en casos de estenosis por estrechez. 

LORETANI ó LAURETANI. V. Lorrro. 
Geog: é Hist. ecl. 

LORETANO, NA. adj. Loreso. 

LORETAYACO. (Geoy. Río de la República 
del Perú, afluente: de la izquierda del Amazonas, 
navegable en canoas, 


LORET — LORETO 


LORETENSE. adj. Natural de Lloret de Mar 
(Gerona). U.t.c. s. ¡| Perteneciente ó relativo á di- 
cha población española. 

LORETILLO. (e0y. Rancho de Méjico, Est. de 
Sinaloa, mun. de El Fuerte; 135 h. 

LORETINA. f. Quim. C¿H,¿IN(OH)SO,H. Es 
el ácido meto-yodo-oziquinolinsulfonico. Para obtener- 
la, se convierte la orto-ociguinolina, CH ¿N.OH, por 
la acción del ácido sulfúrico fumante á la tempera- 
tura ordinaria ó calentándola con acido sulfúrico con 
centrado, en ácido orto-oxiquinolin-ana—sulfónico, 
C¿H,N(OH)SO¿H, y yodando este ácido hirviéndole 
con carbonato potásico y yoduro potásico en solución 
acuosa y la cantidad de cloruro de cal correspondien- 
te á un átomo de cloro activo; después de enfriamien- 
to se añade á la mezcla resultante la cantidad de 
ácido clorhídrico necesario para la descomposición. 
Así se precipita la sal cálcica de la loretina en forma 
de precipitado cristalino, rojo anaranjado, casi inso= 
luble en el agua, que después de lavado puede des- 
componerse mediante el ácido clorhíd.ico. La lore- 
tina se presenta en forma de un polvo cristalino 
amarillo rojizo ó de agujas de brillo vítreo y color 
amarillo intenso; es poco soluble en el agua, el al- 
cohol y el éter. Se disuelve sin descomponerse en el 
ácido sulfúrico concentrado y caliente, y se precipita 
añadiendo agua á esta solución. La loretina no es 
alterada por la acción del aire ni por la de la luz. 
Calentada, pardea á unos 250%, y se descompone á 
260%, desprendiéndose vapores de yodo. Se ha em- 
pleado en medicina como sucedáneo del yodoformo. 

LORETITO. (coy. Lag. de la Rep. Argentina, 
prov. de Corrientes, dep. de Ituzaingó. 

LORETO (CanaLLrros DE NUESTRA SEÑORA DE). 
Hist. V. Lortro. Geog. é Hist. ecl. 

Loreto (CoLeGI0s DE NuEsTRA SEÑORA DE). His£. 
rel. Congregación femenina, fundada en Burdeos por 
el abate Noailles (m. en 1861), canónigo honorario 


La Virgen de Loreto (réplica), por Rafael 
(Museo del Louvre, París) 


de dicha ciudad y de Montpellier. Las religiosas per- 
tenecen al instituto de la Inmaculada Concepción de 
la Sagrada Familia, y la Congregación está dividida 


LORETO 


Loreto (Italia). — Vista general de la ciudad 


en tres ramas, que se dedican respectivamente á la 
instrucción de huérfanas, educación de niñas de las 
diversas clases sociales y al cuidado de los enfermos: 
junto á los grandes pensionados se levantan, de or 
dinario, «escuelas gratuitas» y «escuelas dominica— 
les». en las que reciben instrucción las niñas y jóve- 
nes pobres. 

El primer Colegio de Nuestra Señora de Loreto 
en España fundólo en 1845, en Madrid, la M. Rita 
Bounat. A esta fundación siguieron otras en diversas 
ciudades de España, siendo las más importantes la 
de Barcelona (1815) por la M. Clemencia de Lesseps, 
y la de Valencia (1350) por la M. Manuela de Meu- 
lenéer. Actualmente (1915) la Congregación tiene 
casas en Francia, España, Bélgica, Inglaterra, Ita— 
lia y Alemania, habiendo extendido su radio de ac— 
ción á América, Asia y Africa, en donde (indepen— 
dientemente de las obras propias de su instituto) se 
dedican á la evangelización de los infieles. 

Las Congregaciones tienen, como carácter distin 
tivo, el espíritu de abnegación cristiana llevado hasta 
el heroísmo, lo cual excitó la admiración de los sobe- 
ranos pontífices, quienes, finalmente, aprobaron sus 
Constituciones en 1904. 

Bivtiogr. Vie du P. Noailles (Burdeos, 1880): 
Annales de TU Association de la Sainte-Famille (Bur— 
deos, 1885). 

Loreto (NUESTRA SEÑORA DE). Hist. rel. Monas— 
terio de la orden benedictina y congregación cister— 
ciense de Castilla, sito en la ciudad de Salamanca. 
Fundólo para servir de colegio á dicha congregación 
el rey Felipe ll en 1580 á instancias del V. P. Mar- 
cos de Villalba y alcanzó cierta celebridad, pues de 
allí salieron algunos de los más notables é ilustres 
varones que tuvo la congregación. uno de ellos el 
renombrado cronista de la orden Angel Manriquez, 
que murió siendo obispo de Badajoz. El abad de este 
monasterio era trienal, como los otros cistercienses 
de Castilla. 

LorerTO AL PIE DE La Cruz (HERMANAS DE). Hist. 
rel. Asociación religiosa de mujeres, fundada en 1812 
en Kentucky (Estados Unidos) por el padre Car- 


los Nerinckx, que la dió, al principio, el título de 
«Pequeña Sociedad de amigas de María al pie de la 
Cruz de Jesús», título que cambió por el actual al 
recibir la aprobación de la Santa Sede. La primera 
superiora, Hermana María Rhodes, había fundado 
ya anteriormente cerca de la iglesia de San Carlos 
(Kentucky) una escuela, en la cual se le juntaron 
pronto dos compañeras; dicha escuela fué aprove— 
chada por el antes citado fundador, el cual, de acue:- 


Nuestra Señora de Loreto, por Rafael 
(Museo Condé, Chantilly) 


do con el primer obispo de Bardstown, hizo que las 
tres profesoras vistieran el hábito religioso, dando 
así origen á la Asociación. Esta, tal como está cons- 
tituída, tiene por ohjeto la educación de la niñez 
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femenina, para lo cual tiene establecidos centros de 
enseñanza en los Estados Unidos, en las archidió— 
cesis de San Luis y Santa Fe y en las diócesis de 
Louisville, --Covington, Columbus, Cleveland, Mo- 
bile, Belville, Kansas City, Lincoln, Denver, Tue- 
son y Dallas. El sumo pontifice Pío VII aprobó sus 
constituciones (1816), y puso el Instituto bajo la 
protección de la Sagrada Congregación de la Propa- 
ganda, y en 1907 la confirmó oficialmente Pío X, 
Lorzro. Geog. é Hist. ecl. Santuario de la Santí- 
sima Virgen, en la ciudad del mismo nombre (Italia). 
La gran fama que obtuvo y conserva se debe á la 
piadosa tradición ó leyenda que se formó por los 
siglos x1v y xv, de haber sido trasladada á este lu- 
gar la casa que la Virgen María habitaba en Naza— 
reth y donde el Verbo se hizo carne. Dicha tradición 
que, según parecer de muchos eruditos católicos, se 
ha de relegar á la categoría de leyenda, afirma que 
la casita de Nazareth, que ya los apóstoles habían 
tenido en gran veneración transformándola en iglesia 
y en cuya ara de piedra habría celebrado el Sacrificio 
de la misa el mismo san Pedro, á raíz del fracaso 
de las Cruzadas, en la noche del 9 al 10 de Mayo 
de 1291, fué trasla- 
dada por ministerio 
de los ángeles á la 
Dalmacia, y coloca- 
da allí en un lugar 
llamado Raunitza, 
entre Fiume y Ter- 
sato. Afírmase que 
el párroco de Tersa- 
to, á la sazón enfer- 
MO, SUPO por reve— 
lación que aquella 
extraña casa que ha- 
bía aparecido allí, 
era la misma en que 
se había obrado el 
misterio de la En- 
carnación, y que en 
prueba de esto se 
le concedía la salud 
maravillosamente. 
Obtenida ésta y pu- 
blicado el hecho, se 
hicieron informacio- 
nes y se envió una 
comisión á Nazareth 
para que comproba- 
se el hecho, como en 
realidad se compro- 
bó, pues encontrá—- 
ronse sólo en Naza- 
reth los fundamen 
tos de una casa de 
las mismas propor- 
ciones de la que ha- 
bía aparecido en 
Raunitza. En la no- 
che del 10 de Di- 
ciembre de 1291 la 
Santa Casa desapa- 
reció de nuevo de 
aquel lugar. y pa- 
sando el Adriático 
fué á colocarse cerca de Recanati. Allí tomó él nom- 


Loreto. — Imagen de la Virgen 
y el Niño 


LORETO 


Laureta, ora de los laureles de que estaba formado 
el mismo bosque. Ocho meses más tarde fué de nue- 
vo trasladada, también por ministerio sobrenatural, 
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Loreto. — La Virgen y el Niño, con las vestiduras 
sobrepuestas 


y dicen unos que la nueva traslación se debió á lo 
poco seguro del lugar en que eran frecuentes los ro- 
bos, y otros, á que dos hermanos propietarios se 
disputaban los dones que los muchos peregrinos que 
concurrían allí depositaban. Así quedó la casa de la 
Virgen donde ahora se conserva. 

En el siglo xvr, Sixto V, para proteger á los pe- 
regrinos contra las bandas de forajidos que infesta— 
ban el país. fundó la orden militar de los Caballeros 
de Loreto (Loretani 6 Lauretani), Ó defensores de ?a 
Santa Casa (Ordo et religio equitum Lawretanorim 
Pontificiorum), cuyo número que era primero de 200. 
subió después al de 330 (1656). Los hijos primo- 
génitos de los mismos se llamaron Comites Lateranen- 
ses, y los demás, si eran seculares, Lquwites Aureati, 
y si eclesiásticos, Votarii Apostolici; además dichos 
caballeros gozaron de otros privilegios de la Santa 
Sede. En el siglo xvi fueron desapareciendo con su 
razón de ser, primero quedó el nombre como un 
mero título que se podía comprar de la Cancillería 
pontificia, y después aun éste dejó de existir. 

Cuanto á la fuerza que la autoridad eclesiástica 
haya concedido á la tradición, advierten los que la 
niegan que los papas al recomendar el santuario y 
conceder gracias á los peregrinos, no se fundaban en 
la hipótesis del hecho de la traslación, sino en la de- 
voción con que era visitada la iglesia, y los milagros 
y edificación que de esta peregrinación resultaba en 
el pueblo fiel. sin mencionar la leyenda, Quien más 
eficazmente ha escrito entre los católicos en contra 
de esta piadosa tradición, ha sido U. Chevalier, Vó- 
tre dame de Loretto. Etude critique sur Tauthenticité 
de la Santa Casa (París, 1906). Con ocasión de dar 
cuenta de esta obra, muchas revistas católicas, tales 


bre que aún conserva. ora del de la propietaria del 
bosque en que por entonces quedó. que se llamaba 


como Analecta Bollandiana, Stimmen aus Maria 
Laach, Revue Benedictine, Revue pratique d'Apolo— 
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Traslación de la Santa Casa de Loreto. Relieve de una chimenea procedente de Ruán. (Museo Cluny, Paris) 


gétique, Historisches Jahvbuch, etc., se declararon en 
contra, siempre con gran respeto por el santuario de 
Loreto. En el mismo sentido se han pronunciado las 
enciclopedias católicas más recientes y autorizadas, 
entre ellas, The Catholic Encyclopedia. La conclu- 
sión de Chevalier es que «Loreto no dejará por esto 
de ser el santuario más célebre de la Virgen al fin 
de la Edad Media y en los tiempos modernos. La 
confianza en la intervención de la Virgen no depende 
de la materialidad de la traslación, y se continuará 
como en lo pasado invocándola con el título del mis- 
terio de la Encarnación, como antiguamente se la 


La traslación de la Santa Casa de Loreto 
por Padovani y Trevisano. (Palacio Bellomo, Siracusa) 


honraba con el vocablo de Natividad». Entre los de- 
fensores de la tradición, véanse B. Bartolí, Le glorie 
del Santuario di Loreto (Macerata, 1700); Centoflo- 


renio, Clypews Lauretamus (Roma, 1673); De Bra- 
lion, L'listoire de la Sainte Chapelle de Lorette (Pa= 
rís, 1665); Martorelli, Zeatro historico della Santa 
Casa Nazarena della B. V. M. e sua traslazione in 
Loreto (Roma, 1732-35), y Tursellili, Lauretanae 
historiae, 1. V (Maguncia, 1598, muchas veces re- 
impreso hasta 1837). 

Loreto. Geog. Ciudad de Italia, prov. de Anco- 
na, sit. 4 5 km. del mar Adriático, sobre una altura, 
en la márg. der. del río Musone y en la línea del 
f. c. Bologna-Foggia. Sede episcopal y 7,845 h. en 
1901, comprendiendo el suburbio de Monte Reale, 
pero sólo 1,160 en el núcleo de población de Lorn= 
To. Tiene un colegio y una escuela técnica. Sobre la 
llamada Piazza della Madonna se levanta, aislado, el 
hermoso palacio antes papal, y hoy real, construído 
de 1510 á4 1563, según planos del arquitecto Bra- 
mante, y por otro lalo la iglesia de la Madonna, 
edificada de 1465 á 1587, bajo la dirección de los 
arquitectos Majano y Bramante, con airosa cúpula, 
fachada de mármol y tres puertas de bronce (1605- 
1621) con famosos relieves debidos á los hijos y dis 
cípulos de Girolamo Lombardo. En la gradería se 
levanta la colosal figura sedente de Sixto V, debida 
á Calcagni (1588). En el interior de la iglesia se ve 
la célebre Santa Casa que en 1499-1500 fué rodeada 
de un edificio exterior de mármol, construído por 
Sansovino, Lombardo y otros, con arreglo á proyec 
tos de Bramante. y adornado con relieves, estatuas y 
puertas de bronce. Dentro de la Santa Casa se en- 
cuentra la imágen en negro de la Virgen con el Niño 
Jesús, tallada en cedro y guarnecida de oro y pie- 
dras preciosas, y la cámara del tesoro, robado por 
los franceses en 1798, que después de esta fecha 
ha vuelto á llenarse con ricas ofrendas. El número 
anual de peregrinos, que antes ascendía á 200,000, 
es hoy todavía de unos 50,000, 

Son también notables los muros de la 
la Fontana della Bulfolerecchia. 

Bibliogr. Maxrtorelli, Teatro istorico della Santa 
Casa, 3 vols. (Roma, 1732-35): M. Leopardi, La 
Santa Casa (Lugano, 1841); Trede, Das heilige Haus 
in Loreto (Barmen, 1869). 

Loreto. Geog. Pobl. y dep. de la Rep. Argenti- 
na, prov. de Santiago del Estero, sit. á 9 km. de la 
márg. izq. del río Dulce y 468 de la ciudad de San- 
tiago. Est. f. c. en la línea de Santiago á Frías; 
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1,500 h. Cuenta con municipalidad, juzgado de paz, 
comisaría, comandancia militar, escuelas, iglesia pa- 
rroquial fundada en 1790, y oficinas de correos. 


Loreto. — Lavabo esculpido por Benedetto da Maiano 
(Basilica) 


Tiene establecimiento de ganadería, hotel, fab. de 
ladrillos, jabón, etc. El dep. de Lorrro tiene una 
sup. de 4,876 km.? y una población de 18,459 h. 
Está limitado por el N. con los de Choya, Silípica I 
y ll y Matará; por el S. con Atamisqui; por el E. 
con 28 de Marzo, y por el O. con Choya. Está divi- 
dido en 10 distritos, y lo baña el río Dulce. La ga— 
nadería y la explotación de bosques son sus fuentes 
de riqueza. [| Pobl. de la prov. de Corrientes, dep. y 
£ 20 km. al NE. de San Miguel; 2,000 h. Escue- 
la; fab. de ladrillos, Ganadería, | Pobl. y antigua 
misión jesuítica del territ. de Misiones, dep. de San- 
ta Ana, fundada en 1632 en la oril. izq. del Yabe- 
biry, cerca de su boca, en el Paraná; 1,200 h. Ga- 
nadería y agricultura. Molino. Comunica por la 
estación Santo Tomé. [| Colonia y est. f. c. en la 
prov. de Santa Fe, dep. General López, dist. de 
Venado Tuerto; 1,000 h. Derrota de los indios en 
22 de Diciembre de 1838 por las fuerzas de Buenos 
Aires y Santa F'e al mando de los coroneles Lagos y 
López. 

Loreto. Geoy. Cant. de Bolivia, dep. del Beni, 
prov. de Mojos; 1,700 h. Puerto fluvial del río 
Mamoré. 

Loreto. Geog. Villa y mun. del Brasil, Est. de 
Marañón, á oril. del río Teles y cerca del río Balsas, 
af. de la izq. del Parnahyba; 9,450 h., de los cuales 
700 en la villa. Está entre los arr. Biennio y Boa 
Vista. El municipio tiene las sierras de Itapicurú, 
del Penitente y otras, la lag. de Burytironho, de más 
de una legua de largo, terrenos apropiados para cría 
de ganado, donde hay muchas haciendas dedicadas á 
este fin, así como cultivos de arroz, mandioca, caña de 
azúcar, etc. Exportación de cueros, caucho de Man= 
gaba, resina de Jatuba y otros productos extractivos. 

Loruro. Geo. Mina de Chile, dep. de Copiapó, 
muy rica en plata, descubierta en 1783. 

Loreto. Geog. Lug. del Ecuador, á oril. del río 
Suno en su curso medio, y cerca de la pobl. de Avila, 


LORETO 


Loreto. Geog. Antigua misión de California (Mé- 
jico), pobl. y puerto en la península, mun. de Co— 
mondú, fundada por Juan Caballero y Osís en 1698. 
Fué algún tiempo cap. de la Alta y Baja California 
y tuvo importancia por sus comercios de productos y 
pesquerías de perlas. Está en un valle rodeado de es- 
carpadas montañas. Su terreno produce toda clase 
de plantas tropicales y de la zona templada. || Loma 
en el Est. y dist. de Puebla, notable por la defensa 
que prestó á la ciudad, en la guerra de 1867 contra 
los franceses. || Varias poblaciones y ranchos, como 
sigue: 
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Estados Municipios Habitantes 
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» Mexica ES dd 209 
Distrito Federal. San Angel. .... ... 337 
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Loreto. Geog. Pobl. y partido del 
dist. 1. 6 de Concepción; 3,400 h, 

Lorrero. Geoy. Dep. del Perú, en la 
Amazonas. V. el mapa adjunto. 

Límites. AIN. con las Rep. del Ecuador y Co- 
lombia, al E. con el Brasil, al S. con el dep. de 
Cuzco y al O. con varios dep. (Cajamarca, Amazo- 
nas, Libertad, Aucash y Huánuco). Sus puntos ex- 
tremos son al NE. la conf. de) Apaporis con el 
Yapurá, al NO. la conf. del Coca con el Napo, 
al L. la frontera del Brasil en el sitio en que corta el 


Paraguay, 


región del 


Loreto. — Pila bautismal de la Basilica 


río Madera, y al O. un pico de la cordillera Orienta] 
que sirve de límite con los dep. de Libertad y Ama- 
zonas. Tiene aproximadamente 23,250 leguas cua- 
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dradas de super., oficialmente 747,296 km.? y 
120,000 h., de los cuales 30,000 son salvajes. Hoy 
ha aumentado la población. Su cap. es Iquitos, con 
15,000 h., el puerto más importante del Amazonas 
peruano. ' 

Orografía. Este dilatado dep. presenta en la par- 
te sit. al S. y O. terrenos quebrados y montuosos 
que dependen de la cordillera Oriental de los Andes, 
casi siempre sit. en los límites, mientras que la ex— 
tensa región del N. y E. son interminables llanuras 
cubiertas de exuberante vegetación y surcadas por 
anchos ríos navegables. Comenzando de N. á $. la 
cordillera Oriental forma límite con la Rep. del 
Ecuador, donde se ofrecen grandiosas alturas que 
pasan de 4,000 m., detrás de las cuales se halla la 
meseta interandina con las ciudades ecuatorianas de 
Quito, Riobamba y Loja. Toda esta parte N. de Lo- 
RETO es puramente nominal, ya que está ocupada 
por el Ecuador y constituye su territ. de Oriente, al 
que no obstante el Perú pretende tener derechos. 
Más abajo aparecen muchos ramales y cordilleras 
que surcan todas las prov. de Lorero, así como par- 
te de la del Bajo Amazonas que, á lo largo de la 
oril. der. del Ucayali, tiene una prolongada sierra 
que paulatinamente va descendiendo de altura á me- 
dida que el río avanza. Algunos consideran este río 
como el verdadero Amazonas, del cual constituye un 
brazo principal. La prov. del Alto Amazonas tiene 
toda su parte occidental montañosa; las de Moyo- 
bamba, San Martín y Huallaga están comprendidas 
entre sierras que deliminan el profundo cauce de 
sus cuencas, y la del Ucayali, entre una sierra y 
la oril. izq. del río de este nombre. 

La región del Amazonas, en que está enclavado el 
dep. de Loreto, á la cual llamó Humboldt «la gran 
despensa de la humanidad», se divide en tres zonas: 


La Santa Casa de Loreto. Portapaz del siglo xv1 
(Colección Casraud. Museo Nacional, Florencia) 


montuosa, llana y de los bosques vírgenes. En la 
montuosa se encuentran Moyobamba, Lamas, Tara= 
poto y Saposoa. En la llana, Y urimaquas, Iquitos y 
Contamama. En los bosques vírgenes vagan los sal- 
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vajes y buscadores de caucho. El suelo de la región 
oriental (prov. del Bajo Amazonas) es arenisco gre- 
doso con capas delgadas yuxtapuestas, lo cual ha 
hecho creer á algunos que la inmensa región que 


Traslación de la Santa Casa de Loreto. Relieve en bronce 
(Colección Sangiorgi, Roma) 


constituye la hoya amazónica es el lecho de un anti- 
guo mar. Efectivamente, cuando se hacen excavacio- 
nes se hallan capas gredosas, en seguida piedrecitas, 
después viene antes delos 8 m. la arena con capas 
de agua cristalina á continuación. 

Hidrografía. En este capítulo nos habremos de 
extender bastante dada la capital importancia que 
ofrecen las vías fluviales de este departamento. La 
extensa prov. del Bajo Amazonas podría dividirse 
con sujeción á sus ríos, en varias regiones naturales: 
1.* La región del Marañón, que comprende los ríos 
Pastaza y Tigre; 2.” La región Central ó de Con- 
fluencia, desde más allá de la confl. del Marañón y 
Ucayali hasta el Napo inclusive; 3. La región del 
Putumayo, que comprende este río y sus afl. y el 
Caquetá en su oril. der. y, por último, 4.2 Las re- 
giones del Purús y Juruá que abarcan la parte meri- 
dional del dep., con los afl. Sepahua, Acre y otros 
aparte del Madera. Todos los ríos de Loreto á los 
efectos de la navegación y policía tienen una autori- 
dad que es el comisario. Los asientos de las comisa= 
rías, son los siguientes lugares: Chorrera, en el Pu- 
tumayo; Leticia, en el Amazonas; Colonia Fuentes, 
en el Tigre; Colonia José Pardo, en el Pastaza: Puer- 
to Meléndez, en el alto Marañón; Sepahua, en el 
Urubamba; Breu, en el Yuruá, y Catai. en el Purús. 
El río Amazonas se cuenta desde la unión del Mara- 
ñón con el Ucayali, si bien los brasileños le llaman 
Solimoens y sólo hasta que se une con el río Negro 
le denominan Amazonas. Este río es siempre nave- 
gable. En 1904 tenía un centenar de fundos gomeros 
en sus orillas peruanas. Después de haberse formado 
el Amazonas por la reunión de los ríos Marañón y 
Ucayali, le tributan sus aguas en territ. peruano los 
siguientes grandes ríos: Por la derecha: Cochiquina, 
Yavarí, Yuruá y Purús. Por la izquierda: Itaya, Na- 
nay, Atacuarí, Ambuyacu, Napo, Putumayo. y Ya— 
purá. No todos ellos son suficientemente conocidos. 

El Putumayo. Es el Ica de los brasileños, nace 
en los Andes, en la prov. colombiana de Pasto, á los 
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2" lat. N. y corre por un plano inclinado sobre un 
lecho de arena con una velocidad de 3 á 4 millas por 
hora. Tiene 1,500 km. de curso, de los cuales co- 
rresponden desde Huames hasta Cotuhé al territ. 
peruano, más de 1,000 millas marinas. Su anchura 
alcanza en algunos puntos 400 m. La mayor vaciante 
es de Diciembre á Mayo; la mayor creviente de Abril 
á Junio. Recibe por la der. el Huamues, San José, 
Cumibe, Montepá, Cunsaya, San Miguel, Giepy, 
La Guanda, Pinilla, Curilla, Yuricaba, Amensillo, 
Tubineto, Campuya. Eré ó Manarisa, Néstor, Algo- 
dón, Yacurapa, Yaguas y Cotuhé. Por la izquierda 
el Concepción, kaucha, Canenhya. Caucaya, Yaqui- 
lla, Caraparaná, Ilguaraparaná, Manzanas y Yuris. 

El Purús. Está formado por la confi. de otros 
dos, el Cujar y el Curiujar. Corre de SO. á NE. con 
una velocidad que no pasa de 2 4 3 millas por hora. 
Tjene 1,700 millas de curso y es navegable hasta 
Cachoeira por vapores y luego por lanchas. Abunda 
el caucho en sus bosques. Es muy poblado, y abun- 
dan los brasileños en su parte baja, mientras que 
los peruanos habitan en la alta. Los peruanos ocu— 
paban los afl. Ituxi, Pahumy, Nahumy, Acre (véase 
cuestión del Acre), Yacu y Chandles. En Labria, 
pobl. brasileña, hay alumbrado eléctrico; más arriba 
hay puestos y el cas. de Curanja frente á la boca del 
río de su nombre. Catay tiene oficinas mixtas y sir- 
ve de frontera. En el Acre hay dos pobl.: Antimari, 
con alumbrado eléctrico, y Yapuri con algunas casas 
de comercio. La vida es cara. 

El Yuruá ó Hiruba, según los indios, en sus prin- 
cipios se llama Pique-yacu, corre 3 millas por hora 
y recibe por la derecha el Serrano-yacu, Plátano— 
yacu, Súngaro=yacu, Beo, Breu, donde está la fron- 
tera, San Juan, Tijo, Riosinho del Crucero y Val- 
paraíso. Por la izquierda el Paujil, Yacu, Huacapis- 
tea. Dorado, Arana, Amuenya. Grajarí, Ouro-preto 
y Yuruá-miry. En el invierno trafican por este río 
toda clase de embarcaciones hasta el Breu (Diciembre 
á Marzo), pero á media corriente, hasta'el último pun- 
to citado. Enla vaciante sólo con canoas se Jlega á las 
cabeceras del río. La pobl. más numerosa está en el 
bajo Yuruá, mientras que el resto tiene pocos habi 
tantes. El puerto peruano, José Pardo, está en la 
boca del Breu. 

El Yavarí. Es importante y nace en una peque- 
ña cadena que separa las aguas del Ucayali, Yuruá 
y Yavarí. Sus orillas son abundantes en shiringa. 
que explotan los brasileños. Tiene 900 millas, de 
las cuales 500 (hasta el Gálvez) son navegables á va- 
por en todo tiempo. En vaciante llegan á Gálvez em- 
barcaciones de 6 pies de calado. No tiene islas. Sus 
fiebres son de carácter maligno y de triste celebri- 
dad. La parte peruana (orilla izquierda) tenía en 
1903 unos 60 fundos gomeros. El comercio por este 
río es muy importante. 

El Napo. Es un hermoso río, navegable en toda 
época hasta la boca del Curaray por lanchas hasta de 
4 pies de calado. Tiene 900 millas navegables y 
muchas islas. Los afl. son por la derecha el Mazán, 
Tacsha Curaray, Curaray y Ahushiri, y por la iz- 
quierda Tutapishca, Tambor Yacu, Santa María y 
Aguarico. De ellos varios son navegables á vapor. 

El Marañón. En Puerto Menéndez concluye la 
ruta terrestre hacia el oriente peruano y comienza la 
ruta fluvia]. Está en un sitio relativamente alto y 
fresco, que se diferencia notablemente de Iquitos. De 
esta ciudad á Puerto Menéndez se contemplan en 
ambas rib. de los ríos, las siguientes posiciones: 
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Río Amazonas. Ala derecha: río Itaya, poll. de 
Omaguas, Puerto Prado, Puritania (aserradero) é 
isla Payarote, al frente de la cual se efectúa la confl. 
de los ríos Marañón y Ucayali. 

A la izquierda: isla de Iquitos, río y pobl. de 
Tamshiyacu, hacienda Santa Ana, confl. de los ríos 
Marañón y Ucayali. 

Bajo Marañón. A la derecha: pobl. de Nauta, 
pobl. de San Regis, donde comienza un camino te= 
rrestre al Ucayali, boca del Tigre, hacienda Parina- 
ri, hacienda Elvira, Tres Unidos, donde se reunen 
los ríos Marañón y Huallaga. 

A la izquierda: río Samiria, del cual se puede pa- 
sar al Huallaga, río Chambira. 

Alto Marañon. A la derecha: río Pastasa, Ba- 
rranca (cap. de distrito), río Morona, isla Limón, 
donde se proyecta la est. terminal del f. c. á Paita, 
mal paso de Calentura, malos pasos y río de Canga- 
za, extinguida pobl. de Borja. 

A la izquierda: extinguida pobl. de San Antonio, 
río Aripán, río Cahuapanas, río Potro, río Apaga, 
Quebrada Saramiria, Puerto Menéndez y Pongo 
(raudales) de Mauseriche, donde termina la navega— 
ción del río. 

Tres afl. importantes del Marañón son el Tigre y 
el Pastaza por la izquierda, y el Huallaga por la de- 
recha. El río Tigre se forma en la confl. del Cunam- 
bo y Pintu-yacu, que vienen del Ecuador; tiene de 
400 á 600 m. de ancho; la creciente la tiene de Ju- 
nio á Agosto y la vaciante de Enero á Marzo. Reci- 
be numerosos afluentes y es navegable. 

El río Pastaza nace un grado bajo la línea ecuato- 
rial en los páramos de Llanganate. Corre por la 
región de los jíbaros en tierras ecuatorianas, se une 
al Bobonaza y desciende á la planicie recibiendo 
también otros muchos afluentes. 

El Ucayali. Es navegable todo el año hasta Cu- 
maría. La creciente comienza en Octubre y termina 
en Junio. Sus principales afl. son el Mishagua, el 
Sepahua, en cuyas orillas está la Comisaría por ser 
el punto más importante para proveer á los cauche— 
ros que trafican por los ríos Purús, Manu y Madre 
de Dios, Inuya, etc. Hay sendas terrestres que van 
al río Purús, al Manu, etc. La mayor parte de los 
habitantes del Ucayali y afluentes se dedican á la 
extracción de góma elástica, 

Iiora. La flora de LorerTo se divide en tres sec= 
ciones, la de las sabanas ó llanuras, la de los bosques 
amazónicos y la de los bosques de la vertiente orien- 
tal de la cordillera. Estas últimas difieren en muy 
pocos caracteres. En 1879 el señor Pedro Estrella 
hizo una relación de las plantas medicinales más im— 
portantes de la prov. de Huallaga, con expresión de 
sus propiedades curativas, que reprodujo Hildebran- 
do Fuentes en su libro Loreto (Lima, 1908). Ciñén— 
donos á la región de los bosques, nos limitaremos á 
indicar los nombres de las principales plantas y ma— 
deras de utilidad que enumera este último autor, é 
incluiremos algunas que son aclimatadas al país. 

Entre los árboles útiles por varios conceptos, el 
saúco, limón, lima dulce y agria, ciruelo agrio, 
pino de piñones, ricino, chuchuguashi, amasisa, 
bencenucuy, sascarilla, algarrobo, cedro, naran— 
jo dulce y agrio, cordoncillo, indano. cedro Mas- 
hau (simarruga), palto (aguacate), algodón, reme 
ó palillo, cacao, pinayo (palmera), caraña, shahuin= 
toquiro, granda, membrillo, huayaba, tamarindo, 
tutumo, anona, achiote, café, ortiga acuática, is- 
hanga (ortiga en arbusto), santamaría, achicoria, 
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carrizo, helecho, pholoque, llausas—quiro, morta, 
uesha-quiro, caimito, culén, hierba santa, higuera, 
coca, tuna, catahua (patagua), copal, llauchania, 
leche caspi, etc., todas de usos medicinales ó indus— 
triales. Las hierbas rastreras son: la zarzaparrilla, 
charo-sacha (hiedra terrestre), sambillo, salvia, sis 
hacha, machacuyhuasca, casha-huasca, hitiningue, 
chulleu, vainilla, lancetilla, tomate. mallau (capuchi- 
na), zarzamora, calabaza, granadilla, pitajaya, za= 
pallo, huachicuy y huaco, todas de uso medicinal, y 
también las diversas hierbas siguientes: hinojo, man- 
zanilla, sacha (matricaria), llantén, rosa blanca y 
roja, borrajas, quito-casha, ruda, toronjil, cidrera, 
hierba luisa, menta, hierba buena, cuiuca clautro, 
congona, aya-tabaco. boquerilla, paico, marco, be= 
lladona, hierba mora, verdolaga, verbena, sirasira, 
cicuta, berros, espárragos, chamico, quinua, cebada, 
linaza, ricacha (zanahoria), ajeuco, sábila (aloes), 
arroz, culantrillo, achira, mostaza negra, jengibre, 
maíz, sacha nesha (grama), etc., usadas en medici- 
na. Las maderas principales son: alfaro, alfaro ama= 
rillo, ingaina, tornillo caspi, casha moena, quillu 
moena, tornillo caspi amarillo, palo de perro, chon= 
taquiro amarillo, chimicui, ropilla, sacha quina, yacu 
shapana, isma moena, quilla monena, seogue, sacha 
layo, clavo caspi, corazón negro, sacha vaca sha= 
guinto, casha moena amarillo, alfaro colorado, urco 
moena, pichi, palo moena, reme quiru, itil-mashan, 
rifari, espintana amarillo, ilaciba, cedro moena, 
moena, taima, tanchi, huacapú, capirona, estoraqui, 
quinidal, quillabondon, cedro, roble, marona, ponas 
diversas y lagarto-palo. 

Fauna. Jin todos los ríos de Lorero abunda la 
pesca, si incluimos en este concepto todos los anima- 
les acuáticos. El paiche y vaca marina, principal 
alimento del pueblo; la gamatina, de rico gusto; el 
paco, sábalo, boquichico, doncella, pusa-huisho, ora- 
guana, puñuy-siqui, avarachi, zúngaro, bagres, ma- 
parate, tucunaré, acarahuasú, corbina, cyrachama, 
palometa, liza, peje-torre, paña, rana, machechaguay, 
shitari, sardinas y el shirue, que vive en el barro. 
Existen como animales más ó menos fieros ó peligro- 
sos: bufeos, lagartos, entre los cuales está el blanco, 
que no crece mucho y cuya carne comen algunos; 
boas, yacu-mama; anguila eléctrica ó gimnoto; car- 
nero, pececito voraz que arranca á pedazos la car-= 
ne, y otra clase de carnero que se cuela por cual- 
quiera abertura del cuerpo humano. Las tortugas ó 
charapas, cuya carne y huevos se comen, charapilla, 
vaca marina, lobo, canguro y la taricaja. Todos es- 
tos nombres son locales, tanto de los peces como an- 
fibios y reptiles. En los ríos altos, donde hay rauda- 
les ó fuertes correntadas existen los mismos peces, 
menos el paiche y la vaca marina. Adentro de las 
selvas que ciñen las riberas de estos ríos se encuen— 
tran los cuadrúpedos siguientes: sacha vaca ó danta, 
jaguar, puma ó león peruano, yanapuma, tigre negro, 
tigrillos y gatos monteses, yucchupuma, oso negro; 
en los cerros, huaganas, especie de jabalíes que andan 
en partidas de 50 y más; el sanguino, de la misma 
familia de los anteriores pero más chico y que sólo 
camina en pequeñas partidas; perro de monte, oso 
hormiguero, venados colorados, armadillos, majaz ó 
picuro, añuje. punchana, ardillas, achumí y zorrillos. 
Entre los monos se cuentan: maquizapas, choros, 
cotomono, guapo, mono blanco y mono negro, frai- 
lecito, leoncito, pichico y el pinchecito, mono muy 
pequeño y negro. Una exploración científica peruana 
que navegó por el Yurúa en 1905, encontró en la 
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fauna de este río los ejemplares siguientes: monos: 
coatá, guariba Ó andador, barrigudo, yuta cusilho, 
mono de almizcle,. fraile y yupurá. Carnívoros: ja= 
guar negro otorongo, puma rojo, tigrillo listado, 
puma de manchas circulares, gato y perro monteses. 
Roedores: ronsocos, paca, cutía, anuje, achuní y 
erizo. Paquidermos: danta ó tapir, sahino y huanga- 
na. Rumiantes: ciervo, venado rojo y blanco. Des 
dentados: oso hormiguero y armadillo. Cetáceos: vaca 
marina y bufeo. Aves: águila, gavilán, gallinazo, 
paujil, trompetero, para, paicacumya, perdiz, pan— 
huana, papagayos, tucán, loros, cotorras, cacatúas, 
pericos, palomas torcaces, cuculí, jabuní, huancha— 
co, paucar, huerequeque, pavoncitos, pato silvestre, 
martín pescador, gaviota, sarapico, colibrí, golondri- 
nas, carpinteros, patatuz. nícudo, cardenal y chirrie- 
lés. Reptiles: charapa, charapilla, matamata y cabe- 
zudo. Saurios: caimanes, lagartos y camaleón. lBa= 
tracios: abundantes de muchas especies. Ofidios: 
boa-lampa, lagua ó yacumama y víboras en gene 
ral. Peces: paiche, doncella, corbina, gametana, do- 
rado, paco, súngaro, bagre, boquichico, palometa, 
peje-espada, carnero, etc. Insectos: zancudos, mos= 
quitos, polaes, tábano negro, abejas, avispas, laí- 
sula, etc. 

Los animales nocivos al hombre son la nigua, que 
se introduce en los pies; la mosca hormívora, que 
ataca la nariz; el suella-curo, que deposita un huevo 
en la picadura y sólo se cura con la nicotina; el isan- 
gúe, que crece en la hierba y produce grandes pica= 
zones, se cura con alcohol; la garrapata y la íssula, 
hormiga negra cuya picadura produce fiebre; la puca- 
cura, cuya picadura cede al alcohol; hormiga blanca 
y avispa; mosquitos y zancudos de innumerables es- 
pecies que llenan la atmósfera enla época de vacian- 
te, y se precaven mediante mosquitero; la mosca 
verde, cuyo antídoto es agua sedativa; las mígalas y 
ciempiés ponzoñosos; el carnero ó sanguijuela, que se 
introduce en las vías urinarias y sólo se expele con 
una infusión de huitoc, y los animales dañinos de 
mayor tamaño. € 

Clima y patología. Es cálico y húmedo, pero sano 
en algunas partes. Su temperatura media es de 23%; 
hállase templado el calor por trecuentes lluvias. 
No existen en Loreto sino dos estaciones: el invier- 
no, que así llaman la estación de lluvias torrenciales 
(de Noviembre á Mayo), y el verano ó estación seca 
(de pocas lluvias), que abarca el resto del año. En el 
mes de Junio se presenta el «frío de San Juan». en 
cuyos días, cercanos al 24, es preciso abrigarse. En 
la región montañosa llueve todo el año y viene á dis- 
tinguirse la estación seca por una disminución de llu- 
vias. ln la lluviosa, el agua cae tan abundante y to- 
rrencial, que los ríos aumentan sus caudales y produ- 
cen las inundaciones que son tan favorables para las 
plantaciones de caucho. Dichas lluvias son las únicas 
encargadas de la limpieza de las poblaciones. 

Las enfermedades endémicas son: la anemia de las 
montañas (selvas), que reduce á un estado de gran 
flacura y palidez á los habitantes, á quienes llaman 
pochecos; el paludismo y malaria en las oril. del Alto 
Marañón, Putumayo, Tigre y Yavari; las neuralgias 
y perniciosas, la disentería, cuya principal causa es 
la mala alimentación; el beri-beri sólo existe en algu- 
nos ríos. Otras enfermedades son la viruela, fiebre 
amarilla, influenza y lepra. Abundan las enferme— 
dades de la piel, pero en cambio escasea la tisis. Es 
conveniente abstenerse de licores y conservas en lo 
posible. 
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División política 


Km.2 Habitantes 

Provincia del Alto Amazonas . 34,965 12,906 
» del Bajo Amazonas . 589,723 6,329 
de rEuallaga 0 37 200 A 

» de Moyobamba . . . 6,477 20,386 

» de. San Martín . .. 35,948 38,801 

» del Ucayali 100 000 42,983 11000 


La cap. del departamento es la progresiva pobl. 
de Loreto, importante puerto fluvial del río Amazo- 
_nas y el centro del comercio del oriente peruano. Hay 
que advertir que mientras no esté terminado el f. c. 
del oriente hasta el río Marañón, desde las costas del 
Perú, y pueda utilizarse la vía de Panamá, la princi- 
pal comunicación del departamento con el mundo ci- 
vilizado es la vía del Amazonas por el Brasil. A con- 
tinuación damos algunos datos acerca de los aboríge- 
nes. Las razas que pueblan el departamento son tres: 
la blanca, que data del coloniaje; la roja ó america— 
na, y la mestiza, originada por el cruzamiento de las 
anteriores. El idioma es el castellano un poco adul- 
terado. Los indígenas hablan el dialecto propio de su 
tribu. La inmensa horda de tribus que vagan en la 
región de los bosques, podemos clasificarla en tres 
zonas: las del Norte, del Centro y del Sur. En el 
Alto Putumayo, desde las cab. del río Campuya has- 
ta las del San Miguel, habitan los angoteros, indios 
sumamente rebeldes, que huyen á la aproximación de 
los blancos; los macayuajes y coreguajes habitan 
muy al centro de la marg. izquierda, entre los ríos 
San Miguel y Gúepy. Los huitotas pueblan ambas 
márg. del Caraparaná y toda la cuenca alta del lgara- 
paraná. En la izquierda de este último, los fititas, 
adentro la quebrada de su nombre; Jos ocainas, los 
muinanes, al centro de dicha margen, en la zona 
comprendida entre los ríos Iguaraparaná y Cahuina- 
ri, que es afl. del Caquetá. Los boras, que se extien- 
den desde la desembocadura del Iguaraparaná y que 
ocupan también todo el centro hasta el otro lado del 
Cahuinari. En la oril. der. del citado Iguaraparaná, 
habitan los indios nernuígaros. En total unos 14,000 
individuos. Hablan distintos dialectos y están en te- 
rribles luchas entre sí. La mayor parte trabajan por 
cuenta de los blancos en la recolección de goma elás- 
tica. Los huitotas usan el manguaré. telégrafo acús— 
tico formado de un tronco hueco, golpeando el cual 
se comunican á largas distancias. En la cuenca del 
Purús viven los indios spinos, curanjas, amahuacas, 
maniches y yasniraguas. Los piros están reducidos 
en la actualidad. En la cuenca del Yuruá habitan 
numerosas tribus feroces. Las principales son: los 
capanahuas, yuminaguas, yuras y los amahuacas, ri- 
vales de los campas del Ucayali. Los primeros habi- 
tan las cab. del Breu, tienen el cráneo desprovisto 
de pelo, que se arrancan con habilidad. En el Pique- 
Yacu, el Torolluc y demás afluentes de esta parte 
del Alto Yuruá, campean los yuras, que se perforan 
lá cara para fingir adornos. En el río Sinho, en 
el Tejo, en la,quebrada de San Juan y en las monta- 
ñas vecinas de Tarahuacá existen en gran número los 
yuminahuas y los amahuacas. Los primeros se ador- 
nan la cara como los yuras y los segundos se tatuan. 
Queman Jos cadíveres de sus difuntos. Viven perse- 
guidos y en miserable estado. y son vendidos á-me- 
nudo como esclavos. especialmente las mujeres y ni- 
ños. En el Yavarí existen cuatro tribus: los sacha- 
vaca-auca cuero (infieles de cuero de Sachavaca), los 
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pisavos, los hamuocos y los huacamayos-auca. Entre 
éstos hay muchos blancos, rubios y de complexión 
bastante fuerte. Las tres últimas tribus están en bue- 
nas relaciones y son rivales de la primera. Viven en 
las nacientes de los ríos, porque los caucheros los 
arrojan de los sitios navegables. En el Napo existen 
las siguientes tribus: Entre este río y el Curaray, los 
ahushiris; los cotos é iquitos, en Sucusari, Tula pish- 
ca y Tacsha Curaray; en Sara—brazo, isla á la dere= 
cha, habitan los indios cotos, son mansos y surten de 
víveres á los transeuntes; en la quebrada de Santa 
María, los angoteras:; en el Curaray, los vaca-cochas; 
en el Tihuacuna, afl. del Tiputini, los ninanas y tin- 
cunas, y en el Yasuní, los sáparos. Además se en— 
cuentran diseminados los sanjoseses, piojeses y ore— 
jones. Luchan todos entre sí y disminuyen de día en 
día. Los afamados cocamas y cocamillas, ya civiliza- 
dos, han sentado sus reales en ambas rib. del Bajo 
Marañón y en sus afl. de la derecha. Pertenecen tam- 
bién á la cuenca del Marañón los huambisas y patu- 
cas, del río Santiago, enemigos entre sí. En los ríos 
Cangaza y Morona habitan también los primeros, y 
en el segundo río los chápras. Los huambisas son 
los más temibles. Los aguarunas viven en los ríos 
Apaga, Potro y Aycha—yacu, así como en las alturas 
de la quebrada del Sara—mira. que se prestan al tra 
bajo. Utra tribu son los nantipas, más arriba de Na- 
zareth. En el río Cahuapanas las tribus de su nom- 
bre y de chaya—huitas, ya civilizadas, que trabajan de 
peones. Todas estas tribus hablan diferente y apenas 
se entienden unas con otras. Son polígamos y se pin- 
tan. Las tribus que habitan en e Tigre son los ca— 
nelos, que pueblan la región de su nombre, compren- 
dida entre Cunambo, Corrientes y el Pastaza. Son 
semicivilizados, usan cushma, que es una especie de 
camisa; lanzas de hierro, y trabajan en el caucho. 
Los záparos ocupan el Alto Tigre. Son enemigos de 
los anteriores y también de los blancos. Los pavaya- 
cos habitan la quebrada de su nombre y son semici- 
vilizados. Son dóciles. En el río Pastaza existen los 
muratos, achoales, jíbaros y otras tribus. Algunos 
como los sarayacos, canelos y papayacos, son cris 
tianos y hacen el tráfico del río. 

Por último, en el río Ucayali viven los campas, en 
general benignos € inteligentes; los cunhibos, man- 
sos; las cashivos, en el río Tambo, feroces; los piros, 
en los ríos Mishagua y Manu: Jos amahuacus, cami- 
no del río Purús, etc. 

Agricultura. Puede dividirse la región de Lorr= 
To, para efectos de la agricultura, en dos zonas bien 
marcadas: La zona de los gomales y maderas precio- 
sas, esto es, tierras de poca feracidad, que no pue— 
den producir otra cosa distinta, y la zona agrícola, 
propia para otros géneros de producción, menos el 
trigo y cebada. La primera abarca las partes bajas 
de las prov. del Alto y Bajo Amazonas y Ucayali. 
La segunda las partes altas de las mismas provincias 
y las de Moyobamba, San Martín y Huallaga. La se- 
gunda zona abarca varias variantes que los agricul= 
tores de la región califican de este modo: 

1.2 Playas inundables, que son aquellas que per- 
manecen seis meses descubiertas, en virtud de las 
vaciantes de los ríos, y otros seis meses debajo 
del agua. 

2.2 Pintales, aquellas tierras que ocupan la se= 
gunda faja, adyacente á la anterior. 

3.2 De aluvión. tierras así llamadas y que se en- 
cuentran entre las anteriores y los terrenos altos, que 
no están sujetos 4 inundación. 
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4. Terrenos altos, entre los cuales existen estas 
variedades: 4) tierras gredosas, B) tierra barreal, 
C) tierra de yarina ó migajón, D) vegas ó terre- 
nos arenosos de las laderas, y 2) Lobras y Cerros. 


4 


Castillo de Loreto. (Lago de Woerth, Austria) 


El fríjol sembrado en los pintales ó cañabravales, 
de Abril á Julio (época de la seca), da abundante 
fruto, sin necesidad de cultivo, en ochenta días. Las 
playas que dejan los ríos en su vaciante son favora— 
bles al fríjol chiclayano y al maní. Dan en el Bajo 
Ucayali, respectivamente, 40 y 30 por 1. El maíz 
pr oduce donde cae la semilla y en cualquier época. 
La cebolla sólo se da en Abril y Mayo, si se siembra 
en los pintales, y en Septiembre, sembrando en te- 
rrenos altos. La caña dulce prefiere las tierras gre— 
dosas y también se da en tierras altas y arenosas. El 
plátano, alimento de las clases pobres, crece en los 
terrenos de aluvión, á oril. de los ríos, cuando están 
sujetos á inundaciones periódicas de poca duración. 
El camote se produce, pero raquítico. El cacao abun- 
da, pero silvestre. Su cultivo sería de porvenir. El 

tabaco prefiere las vegas de los ríos y también se des- 
arrolla en los terrenos arenosos, “porque en ellos la 
humedad es constante. Lo hay de muy 
buena calidad en Tarapoto y -Jeberos, 
aunque se elabora muy imperfecta 
mente. No hay dificultad en extender 
los cultivos á otros lugares. El algo- 
dón se produce bien en el departa= 
mento. Crece espontáneo y abundan- 
te, de modo que los que fabrican el 
tocuyo echan mano de este producto 
silvestre. Tres variedades de algodón 
se siembran: el blanco (yurac-uten), 
el pardo (pau-uten) y el amarillo de 
semilla azul (quilla-uten). No se co— 
noce el llamado de Egipto. Produce 
á los seis ú ocho meses de sembra= 
do, según la calidad del terreno y su 
altura sobre el nivel del mar, y los 
terrenos apropiados son los próxi- 
mos á los ríos y los altos, pedrego= 
sos ó arenosos. El mejor de todos es 
el algodón de Lamas, blanco, limpio 
seda fina y vellón largo. Con el descubrimiento de la 
goma elástica ha decaído el cultivo del algodón, cu- 
yas telas á mediados del siglo pasado se exportaban 
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al Brasil. Con su producto se pagaban entonces to— 
dos los impuestos. La yuca ó tenguino se cosecha á 
los cinco meses para producir masato. La agricultura 
á lo largo de los ríos navegables, es de gran porve— 
nir en toda la región. Especialmente 
en la prov. de Ucayali, sin más gas- 
to y trabajo que la siembra, el maíz 
da el 30 por 1 en tres meses, si se 
elige la época propicia. 

Historia. El origen de la pobla— 
ción de LorerTO se debe al virrey An- 
drés Hurtado de Mendoza, quien de- 
seando deshacerse de muchos aven— 
tureros turbulentos que existían en 
la colonia, tomando como pretexto la 
existencia del gran Paititi ó el famo- 
so Dorado, que se suponía entonces 
estar situado en las orillas del Ama-= 
zonas, erigió en 1560 la gobernación 
de Omaguas. Carlos IV, por consejos 
del gobernador Francisco de Reque= 
na, decidió el litigio de los virreina= 
tos de Nueva Granada y Perú en fa- 
vor de este último, con lo que vinie— 
ron á extenderse los dominios de la 
gobernación. Los primeros esfuerzos 
para descubrir el Dorado se deben á 
Gonzalo Pizarro. Durante la dominación española flo- 
recieron las misiones y hubo importantes ciudades 
que después destruyeron Jos salvajes, y no se ha 
vuelto á explotar sistemáticamente el país hasta esta 
última época, en que ha adquirido tan grande im- 
portancia la extracción de la goma elástica. 

Lorrro. nes — Del aymará Luranta, hacer.) 
Geog. Pobl. y dist. del Perú, dep. de su nombre, 
prov. del Bajo Amazonas; 1,000 h. Minas de carbón, 
fab. de hamacas y pillajas ó bolsas con las fibras de 
la palmera chambisa. Lavaderos de oro á lo largo 
de los ríos de la provincia. El pueblo está á la ¡ 120. del 
Amazonas, es pequeño y de escasa población; tempe- 
ratura media 222 e [| 'Pobl. de la prov. 
del Alto Amazonas, dist. de Andoas. 

Loreto (Ci8tidio DE). Geog. Propiamente lla— 
mado Castillo de María Loreto. Se halla sit. en 
una lengua de tierra del lago de Woerth (Austria) 


Castillo de Loreto. (Lago de Woerth, Austria) 


. del lago la 
bella est. de Maiernig, con balnearios y hoteles, La 
pintoresca situación Pel castillo dominando el lago 
de Woerth, la escuela militar de natación y los va= 
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porcitos que se dirigen á Velden, la convierten en 
uno de los más bellos puntos del país. Se encuentra 
el castillo en el país de Klagenfurt, pasado el canal 
del Lend y antes de llegar á la est. veraniega de 
recreo, llamada de Krumpendorf. 

- —Lorgro (Nuestra Señora be). Geoy. Golfo de la 
costa del Pacífico, entre los 16 y 19” lat. S., descu— 
bierto y bautizado por Gaspar González de Leza. 
El mismo nombre da á la isla de Taumaco. 

Loreto (NUESTRA SEÑORA DE). (Geog. y Árqueol. 
Ruinas de una misión jesuítica en la desembocadura 
del Pirapó, en el Paranapanema (Brasil). Sobre las 
viejas ruinas se distinguen las chozas de una aldea 
de indios guaranís y cayaguás, que después fueron 
trasladados á 20 km. de distancia y que tampoco 
subsisten. 

Lorero (Nuestra SEÑORA DE). Geog. Ald. del 
Canadá, habitada por los restos de la antigua tribu 
de los hurones, sit. á unas 8 millas al NO, de la 
ciudad de Quebec; en 1908 el número de sus habi— 
tantes era 474 hurones, más 59 indios de otras tri- 
bus. Formaron esta población los hurones dispersos 
á raíz de la invasión de los iroqueses (1648-49), 
quienes se recogieron al amparo de los misioneros 
jesuítas de Beauport. 

Lorero APRUTINO. Geog. Pobl. de Italia, prov. de 
Teramo, dist. de Penne, en una colina cerca de la 
rib. izq. del Tavo, tributario del Adriático; 3,200 h. 
(5,800 con el mun.). 

Loreto pi Casixca. Geog. Pobl. y mun. de la isla 
y dep. francés de Córcega, dist. de Bastia, cant. de 
- Vescovato, á 836 m. s. n. m.; 1,300 h. (1,400 con 
el mun.). 

Loreto (Marques Da). Geneal. Título del reino 
otorgado en 1766; desde 1902 lo posee don Salvador 
Torres Aguilar Amat. 

Loreto (Barón DE). Biog. Poeta brasileño, n. 
en Bahia en 1836. Estudió la carrera de derecho, 
en cuya Facultad recibió el título de doctor. En 
política ha ocupado los cargos de diputado. presi- 
dente del Congreso y ministro. Además de sus dis- 
cursos parlamentarios ha publicado, usando á veces 
el seudónimo Franklin Doria: Enlevos, Poesías y 
una traducción en verso de la Evangelina, de Long= 
fellow. 

LORETTE. Geo. Pobl. de Francia, dep. del 
Loire, dist. de Saint-Etienne, cant. de Rive-de-Gier, 
4 oril. del Gier, af. del Ródano y 4 280 m.s. n. m.; 
2.600 h, (4,400 con el mun.). Yacimientos de hulla 
de la concesión Rive-de-Gier. Forjas y aserradoras 
mecánicas. Fábs. de cadenas para la marina y de 
ladrillos refractarios. Est. en la l. f. de Lyón á Saint- 
Etienne. 

LORETTES. Nombre que se daba en París á 
las jóvenes de costumbres ligeras pertenecientes 
4 las clases in/eriores y que se diferencian de las 
grisettes por un cierto grado de lujo y una mayor 
distinción. La palabra Zorette tuvo ya este sentido 
en el siglo xv1, y fué puesta de nuevo en uso por 
Alfonso Karr en sus Guépes. Procede, probablemente, 
del hecho de habitar la mayor parte de las mujeres 
de que se trata, en las cercanías de la iglesia Nótre- 
Dame-de-Lorette. Llámanse dramas de /orettes una 
especie de composiciones para la escena que puso 
en boga Alejandro Dumas (hijo), y que se referían 
á la vida y costumbres de las lorettes de París. 
A dichas obras dramáticas se deben las denomina— 
ciones de Dames aux Camelias y de Pilles de marbre, 
que se aplicaron más tarde á las lorettes. En 1860 se 
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empezó á emplear para el mismo objeto el nombre 
de cocottes. Las lorettes han sido representadas típi- 
camente en los dibujos de Gavarni. 

LOREUX. (Geog. Pobl. y mun. de Francia, 
dep. del Loir y Cher, dist. y cant. de Romorantin; 
400 h. 

LOREY (Luz). Geoy. Pobl. y mun. de Francia, 
dep. de la Mancha, dist. de Coutances, cant. de 
Saint-Sauveur-Lendelin, junto á un afl. del Lozon, 
á 125 m. s. n. m.; 910 h. (con el mun.). 

Lorzy. Biog. Botánico francés del siglo x1x, autor 
de un Catalogue des plantes du departement de la 
Cóte-d'Or (1825), y de Flore de la Cóte-4'Or (Dijón, 
1831); escribió ambas obras en colaboración con 
Duret. 

Lorey Tuisko. Biog. Botánico alemán, n. en 
Darmstadt en 2 de Abril de 1845 y m. en Tubinga 
en 27 de Diciembre de 1901. Estudió en Giessen y 
entró en la administración forestal del Estado de 
Hesse. Recibió en 1873 la cátedra de ciencia forestal 
en Giessen y en 1878 en Hohenheim, donde también 
fué director de la estación experimental forestal. En 
la misma ocupación ejerció su actividad, desde su 
traslado en 1881 de la Escuela superior forestal 
de Hohenheim al cargo de profesor numerario en 
Tubinga. Escribió: Ueber Prolestámme (Francfort 
del Mein, 1877), Uever Stammanalyse (Stuttgart, 
1880), Uever Baummassentafeln (Tubinga, 1882), 
Brtragstafeln fir die Weisstanme (Erancfort, 1884; 
2. ed., 1897), Ertragstafeln fir die Fichte (Franc— 
fort, 1899), Die forstlichen Versuchsanstalten (Tubin- 
ga, 1899), y publicó en unión de otros sabios HMand- 
vuch der Porstwissenschaft( Tubinga, 1886-88, 2 vols.; 
2.2 ed. de Stoeszer, 1903; 4 vols.), en el cual com- 
puso él la parte de foresticultura, enseñanza y expe- 
rimentos. De 1878 á 1901 fué editor de la 4llye- 
meine Porstzuna Jagdzeitung (junto con Lehr hasta 
1894), cuyo suplemento contiene el Jahvesberiche 
úber Verófentiichungen und wichtige Breignisse im 
Gobiete des Forstwesens (Brunn, 1902). 

Bibliogr. Haáhnle, Professor Tuisko von Lorey 
(Brunn, 1902). 

LOREYA.f. Bof. Género de plantas melastoma- 
táceas, melastomatoideas, tamoneas, con pétalos 
obtusos, limbo del cáliz truncado, apenas dentado, 
anteras cortas, obtusas; árboles á menudo de gran 
altura, con hojas vistosas, flores blancas Ó rosadas, 
no muy grandes, en cimas cortas, apanojadas, apre 
tadas ó en fascículos, sobre las cicatrices de hojas. 
Comprende siete especies del Norte del Brasil y 
Guyana. Los frutos de color amarillo claro de la 
L. arborescens, árbol de 20 m., de la Guyana france- 
sa, llamado mela, se parecen maduros al níspero 
y se comen, como también las bayas de L. mespi—- 
loides. 

LORGA (Josí Joaquín). Biog. Sacerdote y la— 
tinista español, mn. en Valencia y m. en Madrid en 
1769. Después de haberse graduado en cánones 
(1836), obtuvo un beneficio en la parroquia de San- 
to Tomás Apóstol de su ciudad natal; posteriormen- 
te se trasladó 4 Madrid, en donde fué nombrado 
abogado revisor por la Suprema general Inquisición 
(1747). Escribió varias obras, de las cuales sólo al— 
gunas han sido publicadas. Entre ellas citaremos: 
Compendio de los principios de la lengua latina, con 
a gunas observaciones selectas para saber su propiedad 
(Valencia, 1726); Oratio in Dialecticae laudem (Va- 
lencia, 1729), Oratio de causis corruptae latinitatis, 
et de illius remediis (Valencia, 1731); Las XII ora— 
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ciones escogidas de DM. Tulio Cicerón, traducidas en 
castellano «4 la frente del texto latino; Traducción cas- 
tellana de las fábulas de Fedro, liverto del emperador 
Augusto; De Grammaticis et Rethoribus, vel natione, 
vel incolatu Valentinis, ac de is qui praeter alía 
scientiarum ornamenta politioribus litteris ewculti ab 
antiguis inde temporidbus ad nostra usque floruerunt; 
Compendio de la Historia Romana de Butropio, desde 
la fundación de Roma hasta el emperador Valente; 
Epigramas de M. Valerio Marcial, con el texto lati- 
no; Tratado de los pesos y monedas romanas, Hymni 
Sacri, qui per anni curriculum in Oficio Beclesiastico 
concinnuntur; Las vidas de los excelentes generales, 
de Cornelio Nepote, con texto latino; Suma de Retó- 
rica, sacada del P. Cipriano Soares, de la Compañía 
de Jesús; Diálogo X11 de las Antiguedades de los Ro- 
manos en las medallas, que escribió en latín el P. An- 
drés Scoto, de la Compañía de Jesús, y Biblioteca 
crítica. de los traductores españoles. A excepción de 
las tres obras citadas al principio, las demás han 
permanecilo manuscritas. 

LORGERIL (HiróLito Luis, vIzCoNDE Dg). 
Biog. Literato y político francés, n. en Trebedan 
(Costas del Norte) en 1811, en donde m. en 1888. 
Figuró en el partido realista, y fué elegido diputado 
(1871) á la Asamblea Nacional por su departamento 
nativo; en ella presentó varias proposiciones en de= 
fensa de los intereses morales del país, tales como la 
implantación del descanso dominical. En 1873 con 
cribuyó á la caída de Thiers, y elegido senador vi- 
talicio en 1875, defendió al ministerio Broglie en la 
crisis de Mayo de 1877. Como orador, fué uno de 
los más elocuentes de su partido, y se distinguió 
particularmente por la fogosidad que sabía imprimir 
á su palabra. Además de su colaboración en varios 
periódicos legitimistas, escribió las obras poéticas: 
Le chant du frere lai (1870). Othon (1870), Poesies 
(1872), Le charme, Rose (1885), etc. 

LORGES. (ey. Ald. del mun. de Ermitages 
(Francia), dep. de Costas del Norte, al O. de Ploene, 
cerca de un estanque en los lindes del bosque de 
Lorges. Posee un hermoso castillo del siglo xvr1r, 
que fué capital de un ducado erigido en 1691 y que 
comprendía á Quintín en su jurisdicción. 

Lorces (Juan Lorenzo be DurFOrT-CIVRAC. pu- 
QUE DE). Bioy. General francés, n. en la Mothe- 
Montravel y m. en el palacio de Rambouillet (1746- 
1826). Ea 1787 era ya mariscal de campo, y al 
estallar la Revolución emigró de Francia, se alistó 
en 1792 para combatir contra los revolucionarios 
de su país, pasó en 1794 á Inglaterra, y más tarde 
(1795) acompañó al duque de Artois á la isla de 
Yeu. Nombrado par de Francia y teniente general 
en 1814, volvió otra vez á Inelaterra para solicitar 
socorros, y en 1821 se le nombró gobernador del 
castillo de Rambouillet. En 1773 había logrado que 
se erigieran nuevamente en ducado hereditario los 
dominios de Lorges., 

Loros (Luis ne DurrorT-Duras, DUQUE DE). 
Biog. General francés (1714-1775). Sirvió en el ejér- 
cito de Italia (1733-34) y en el del Rhin (1735), y 
tomó parte en la guerra de sucesión de Austria: en 
1745 asistió á la batalla de Fontenoy. donde ascen- 
dió á mariscal de campo en 1745, y á teniente ge— 
neral en 1748. Fué creado duque en 1759. 

LORGIES. (7e0oy. Pobl. y mun. de Francia. 
dep. del Paso de Calais, dist. de Bethune. cant. 
de Layentie, á 20 m. de a.; 440 h. (1,200 con 
el mun.). 
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LORGIO (Sax). Hayioz. Citado en el martirolo- 
gio romano el 2 de Marzo como mártir en Cesarea de 
Capadocia. Los bolandistas creen que en vez de Lor- 
cio ha de ser JorGz. 

LORGNA (Antonio María). Bioy. Físico ita= 
liano, n. y m. en Verona (1736-1796). Muy joven 
alcanzó el grado de coronel de ingenieros, pero re= 
nunció á su carrera para enseñar matemáticas en la 
Escuela Militar de su ciudad nativa, de cuyo centro 
docente fué director. Fundó la Societa italiana, de 
la que desempeñó la presidencia. Escribió numero 
sas memorias científicas, que se publicaron en los 
anuarios de varias academias, y además: Della gra- 
duazione de” termometri (Verona, 1765), Opuscula 
mathematica et physica (Verona, 1770), Saggi ai sta- 
tica e meccanico applicata alle arti (Verona, 1782), 
Principi dí geographia astronomico-qeometrica (Vero— 
na, 1789), etc. 

LORGUES. (eoy. Cant. del dep. del Var (Fran- 
cia), dist. de Draguignan. Consta de cuatro mu= 
nicipios con 8,100 h. Su 
cabecera es la ciudad del 
mismo nombre, sit. á 220 
Mm. S. n. m., al pie de la 
colina de Saint-Ferreol, 
coronada por una ermita; 
2,980 h. (4.120 con el mu- 
nicipio). Tiene, entre otros 
monumentos, una iglesia 
parroquial consagrada á la 
Virgen del Pouget, una 
puerta fortificada del si- 
glo xvi y una fuente eri- 
gida en honor de Luis II, 
rey de Nápoles y conde de Provenza. quien conce- 
dió á la ciudad una carta comunal en 1402, 

LORI ó LURIO. Gcoy. V. Lurio. 

Lor1 (Awron10). Bioy. Literato italiano contem- 
poráneo, n. en Cremona en 1849. Es director de una 
escuela técnica de Lonigo, y se le debe: Vella Quie- 
te, versos (1893), y Vei campi (1898). 

LORIA. Geoy. Pobl. y mun. de Italia, prov. de 
Treviso, dist. de Castelfranco; 860 h. (3,900 con el 
mun.). 

Lorra (Aquines). Bioy. Economista italiano con= 
temporáneo, n. en Mantua en 2 de Marzo de 1857. 
Desde joven se dedicó á los estudios sociales, y ob- 
tuvo la cátedra de Economía política de la univer— 
sidad de Padua; ha sido trasladado posteriormente á 
la Real universidad de Turín, en donde explica ac— 
tualmente la misma asignatura. En 1888 la Real 
Academia dei Lincei (Roma) le otorgó el premio del 
rey por su obra Analisi della proprieta capitalistica, 
que puede considerarse como el libro fundamenta] 
de nuestro biografiado. Por sus méritos, Loria fué 
nombrado director del Instituto de Economía políti 
ca. anexo á la universidad de Turín: miembro de la 
Academia dei Lincei (sección de ciencias morales, 
históricas y filológicas) y del Instituto Internacional 
de Sociología, cuya presidencia desempeñó durante 
el año 1899. 

Las bases del sistema económico de Aquiles Lovin. 
Expondremos de una manera objetiva los funda- 
mentos del sistema económico del sabio profesor de 
la universidad de Turín, valiéndonos de las propias 
palabras del autor. En primer lugar, consideraremos 
los orígenes y sucesivas evoluciones de la llamada 
propiedad capitalista, y después expondremos su— 
cintamente la teoría económica de la historia (econo- 
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mismo histórico, aunque otros autores prefieran lla= 
marla materialismo histórico), que, en opinión de 
Lorra, explica perfectamente la génesis y desarrollo 
de las instituciones sociales en general. 

Cuando observamos atentamente, dice Lorta, las 
sociedades que se desarrollan ante nuestra vista en 
los países civilizados, notamos que por doquiera se 
presenta el mismo fenómeno: el de una división ab 
soluta, irrevocable en dos clases distintas, de las 
cuales una, sin trabajar, amontona continuamente 
riquezas y rentas siempre crecientes, mientras que 
la otra, trabaja durante toda la vida por un salario 
miserable: la una vive sin trabajar. y la otra trabaja 
sin vivir, por lo menos una vida humana. En pre- 
sencia de un contraste tan acentuado y doloroso, se 
presenta á la reflexión el siguiente problema: ¿es 
este estado de cosas la consecuencia de una necesi 
dad natural, inseparable de las condiciones orgánicas 
de la naturaleza humana, ó ha de considerarse como 
el resultado de causas históricas, destinadas á des— 
aparecer en una fase ulterior de la evolución? LorIa 
se inclina á la segunda solución, afirmando que la 
división de la humanidad en dos castas, la una de 
capitalistas y la otra de trabajadores, ó en otras pa—- 
labras, que la existencia de la propiedad capitalista, 
no es el producto de condiciones inherentes á la na— 
turaleza humana, sino de potentes causas históricas, 
que desaparecerán con el tiempo. 

La génesis, carácter y tendencias de la propiedad 
capitalista, las explica Lorta de la siguiente manera. 
Mientras existen tierras que puedan cultivarse con 
el solo auxilio del trabajo, mientras el hombre, des 
provisto de capital, pueda establecerse en una tierra 
desocupada, la propiedad-capitalista es absolutamen- 
te imposible, pues ningún obrero estará dispuesto á 
trabajar para un capitalista, mientras pueda hacerlo 
por su propia cuenta en una tierra que no le cuesta 
nada. En estas condiciones, los trabajadores toman, 
evidentemente, posesión de las tierras libres, consa—= 
grando á ellas primero su actividad, el trabajo. y 
más tarde, añaden á éste el capital que han acumu- 
lado. Si la productividad de la tierra es importante, 
estos productores de capital, como les llama Loria, 
no están dispuestos á asociar su trabajo, pues no 
tienen el menor interés en sujetar su propia inde— 
pendencia á las trabas que lógicamente impone la 
asociación, para acrecentar una producción ya abun- 
dante por sí misma; por este motivo, la forma econó- 
mica natural en aquellas condiciones. es la produc 
ción aislada, á menos que la autoridad despótica del 
Estado obligue á los productores á asociarse. Por el 
contrario, s1 el rendimiento de la tierra es pequeño, 
los productores se agrupan para aumentarlo; y, por 
tanto. en estas circunstancias, la forma económica ne- 
cesaria es, ó la asociación de los productores de ca— 
pital, que trabajan unidos, dividiendo el producto 
en partes iguales (asociación propia) ó la asociación 
libre de uno ó de muchos productores de capital, con 
uno ó muchos meros trabajadores, que trabajan re— 
unidos y perciben una parte igual del producto (aso- 
ciación mixta). Pero en cualquiera de las hipótesis, 
la división de la sociedad en una clase de capitalis- 
tas no trabajadores, y una clase de trabajadores no 
capitalistas (suponiendo siempre la tierra libre) es 
completamente imposible. pues en estas condiciones, 
la percepción de un provecho por parte de un capi- 
talista inactivo queda excluída por la misma natura— 
leza de las cosas. Si el capital quiere adquirir á toda 
costa un beneficio, sólo logrará su propósito supri- 
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miendo de una manera violenta la tierra libre, á la 
cual debe el trabajador toda su fuerza y su libertad. 


| Pero mientras la población es poco numerosa, y por 


tanto, la ocupación total de la tierra irrealizable, la 
supresión de la tierra libre sólo puede realizarse 
mediante la sujeción del trabajador. Msta sujeción 
toma primero las formas brutales de la esclavitud; 
después, cuando la menor productividad de la tierra 
debe compensarse por una mayor productividad del 
trabajo, es substituída por una forma de servidumbre 
más dulce y más propicia para un trabajo eficaz. La 
propiedad de los hombres es la base primera, el pri- 
mitivo pedestal de la propiedad capitalista. La de- 
mostración de su teoría la encuentra Loria en el es- 
tudio de los países ricos de tierras libres, como los 
países coloniales. 

Cuando bajo la influencia de la población crecien- 
te todas las tierras cultivadas por el trabajo puro 
son ocupadas, la constitución económica se trans- 
forma rápidamente. Entonces, en efecto, el trabaja 
dor pierde aquella opción que constituía su delesa 
contra las usurpaciones del capital, y la única ma= 
nera de vivir que tiene el obrero, es la venta de su 
trabajo al capitalista, mediante el salario que éste 
querrá darle. viéndose obligado á ceder al capitalista 
la mejor parte de sus es/uerzos y otorgar un prove= 
cho al capital de este último. De esta manera se es- 
tablece el provecho, no ya violento, sino automático, 
y su causa ha de buscarse en la apropiación progre- 
siva de la tierra que coloca al obrero en una verda— 
dera sumisión económica. 

A pesar de todo, la ocupación total de las tierras 
cultivables por el sólo trabajo, no asegura de una 
manera absoluta la economía capitalista, pues que 
dan todavía un gran número de tierras inocupadas, 
muyo cultivo no puede, á la verdad, ser emprendido 
sim el auxilio del capital, aunque por de pronto éste 
no ha de ser muy importante. Si los obreros pudie- 
ran reunirlo, se encontrarían en la posibilidad de 
avalorar aquellas tierras. con lo cual quedaba otra 
vez afirmada su libertad de opción, y la exclusión de 
todo provecho sería su resulta) inevitable. Una con- 
dición sine qua non de la persistencia le la economía 
capitalista es, pues, la reducción del salario 4 un 
mánimam que no permita á los obreros el ahorro, 
por cuyo motivo los capitalistas ponen en juego 
todos los medios imaginables para reducir los sala— 
rios á lo más estrictamente necesario para que el 
trabajador no muera de hambre él y su familia. Este 
resultado se obtiene por la reducción directa del sa- 
lario, la depreciación de la moneda, el empleo de 
máquinas más costosas que los obreros que ellas 
reemplazan, la expansión del capital improductivo, 
empleado en los negocios de bolsa y de banca, en la 
moneda metálica, en las deudas públicas, la creación 
de una población excesiva que haga concurrencia á 
los obreros empleados. etc. 

Finalmente. cuando un acrecentamiento ulterior 
de la población hace posible la ocupación total de la 
tierra, la apropiación exclusiva de ésta por parte de 
la clase capitalista, ello es suficiente para que los 
trabajadores no puedan ejercer jamás aquel derecho 
de opción á que antes hemos hecho referencia, y para 
asegurar. al propio tiempo, la persistencia de la ren- 
ta de la propiedad. A partir de este momento el ca— 
pitalista ya no tiene necesidad de echar mano de 
mótodos costosos é improductivos para reducir el sa- 
lario y garantizar la persistencia de su renta. La 
propiedad capitalista resulta automática, es decir, 
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que persiste con independencia de toda acción di- 
recta del capitalista contra la libertad y la retribu- 
ción del trabajador. Y en lo sucesivo, basta que el 
capital no deje escapar de sus manos la propiedad 
inmueble, para que la percepción de una renta per— 
petua esté asegurada para la clase que no trabaja, á 
expensas de la clase que trabaja. 

La base de la propiedad capital es, pues, siempre 
la misma; á saber, la supresión de la tierra libre, la 
exclusión del trabajador de la ocupación de la tierra, 
la cual se obtiene por distintos métodos, según el 
grado de ocupación y de productividad del terreno. 
¡ón efecto; en el período en que existen tierras libres 
cultivables con el solo trabajo, la supresión de la 
tierra sólo puede obtenerse por medio de la esclavitud 
y de la servidumbre; más tarde, cuando las tierras 
inocupadas únicamente son cultivables por los que 
poseen algún capital, aquella supresión puede conse- 
guirse mediante la reducción sistemática del salario 
á una tasa que no permita al trabajador acumular 
rifjuezas, y cuando el aumento de la población hace 
posible la ocupación de toda la tierra, se consigue el 
objeto dessado por la mera apropiación del terreno 
por la clase capitalista. El paso de una á otra de es- 
tas formas sucesivas de supresión de la tierra libre 
se realiza con la ayuda de una revolución económica, 
que descompone el sistema social, en lo sucesivo in- 
suficiente, y hace surgir una forma nueva. 

Bajo la influencia del aumento de la población la 
fecundidad de las últimas tierras cultivadas decrece 
progresivamente hasta alcanzar el límite en que la 
tierra libre, en el caso de que existiera, determina— 
ría la asociación espontánea del trabajo. Entonces la 
supresión de la tierra libre, lejos de ser un factor de 
progreso productivo, resulta, por la primera vez, 
un obstáculo para la producción, y las crecientes 
exigencias de una población cada vez más numerosa 
hacen á cada momento más intolerable esta forma 
económica que todo lo dificulta. Al propio tiempo, 
los límites cada vez más restringidos que imponen á 
la producción determinan un decrecimiento fatal de 
la renta del capital y, en último término, su anula— 
ción necesaria, de donde la imposibilidad de que per- 
sista la producción, bajo el imperio de la economía 
capitalista, y la necesidad de su disolución. A fin de 
evitar la penuria creciente, la sociedad se verá enton- 
ces obligada á restablecer la tierra libre. concediendo 
á cada uno el derecho de ocupar aquella extensión 
de terreno que pueda cultivar, y sobre la base de la 
propiedad libre de la tierra, se establecerán la aso= 
ciación espontánea del trabajo, la forma económica 
adecuada y el equilibrio social. 

Resumiendo lo anterior, Loria afirma que se en— 
cuentran frente á frente dos formas sociales absolu— 
tamente opuestas entre sí. Por una parte existe la 
asociación mixta basada sobre la tierra libre, es de- 
cir, sobre el derecho concedido á todo el mundo para 
ocupar la extensión de tierra que pueda cultivar con 
su trabajo, y que impone la repartición del producto. 
en proporción igual, entre el capitalista-trabajador y 
el mero trabajador asociado con él. De otra parte, 
nos encontramos con la propiedad capitalista que se 
apoya en la supresión de la tierra libre, ó en la ex- 
clusión de la masa de la humanidad de la posesión 
de la tierra, exclusión obtenida primeramente por 
medio de la esclavitud y de la servidumbre, y des- 
pués por la apropiación exclusiva del terreno por 
parte del capital. La asociación mixta constituye la 
forma-límite (por la cual entiende Lorra la forma 
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que representa la última etapa de su desarrollo) de 
la economía, hacia la cual tiende inconscientemente 
la evolución social. 

Excluyendo la forma económica límite toda usur- 
pación y todo conflicto, puede persistir por su virtud 
propia, sin recurrir á instituciones sociales que ga= 
ranticen su integridad; pero es igualmente fácil de 
comprender que manteniéndose la propiedad capita— 
lista gracias á la exclusión de la masa trabajadora 
de la propiedad de la tierra, dependa su misma vida 
de los dos siguientes procedimientos. En primer lu= 
gar necesita de toda una serie de métodos económi- 
cos que aseguren la persistencia de la supresión de 
la tierra libre, en la cual está fundada. El análisis de 
estos métodos constituye el objeto de la economía 
política. Pero la propiedad capitalista necesita, ade= 
más, para sostenerse, de distintas instituciones conec- 
tivas (moral, derecho. constitución política, etc.) que 
la garanticen contra toda reacción por parte de los 
excluídos de la posesión de la tierra. Estando ínti- 
mamente relacionada esta última cuestión con la del 
economismo histórico, la estudiaremos á continua— 
ción, al referirnos al mencionado economismo. 

Siguiendo á Marx y á Engels, Lorra afirma de 
una manera resuelta, que el hecho social primitivo, 
las grandes orientaciones de la historia y las direc- 
ciones fundamentales de la moral colectiva no son 
determinadas por idealidades sociales ultrasensibles, 
sino que emergen del subsuelo prosaico de las re- 
laciones económicas. ¿Existen argumentos raciona- 
les, se pregunta Lorra, que demuestren de una ma— 
nera perentoria la derivación de todos los fenómenos 
sociales del hecho económico? Nuestro biografiado se 
inclina por la armativa basándose en lo siguiente: 
1. El hecho económico es, ante todo, particular á 
los seres humanos, pues si bien es verdad que deter- 
minados autores quieren descubrir en los animales 
varios hechos que ofrecen ciertos caracteres analógi- 
cos con los económicos-humanos, un estudio detenido 
de la cuestión nos convence de que Jos animales des- 
conocen el factor esencial que se encuentra en la 
misma base del hecho económico, á saber, la produc- 
ción, ni se encuentra tampoco entre ellos la más 
leve sombra del cambio, de la venta, del salario, etc.; 
2. Los hechos económicos son, además, los más sen- 
cillos entre los que se producen en el aoregado hu— 
mano. (Que para vivir es necesario producir, que el 
producto debe repartirse entre todos los coproducto— 
res, son cosas que se practican y se comprenden 
hasta por la inteligencia grosera del hombre salvaje 
ó primitivo, mientras que la existencia de leyes y 
normas que han de respetarse para no comprometer 
el desarrollo social ó la necesidad de organizar un 
gobierno y un ejército, son problemas que presentan 
desde los primeros momentos una complejidad in- 
finitamente mayor, y sólo son comprensibles para 
hombres dotados de una cierta civilización. Primum 
vivere, deinde philosophare, dice el conocido refrán, 
y con él se intenta siomificar que la producción y la 
repartición de los víveres es. por la misma fuerza de 
las cosas, el primer cuidado de los pueblos y de los 
individuos. Sólo más tarde, cuando está asegurada 
la subsistencia, el hombre atina en la conveniencia 
de compilar y sancionar las reglas morales, y en la 
constitución de los organismos gubernamentales. 

La anterioridad de un hecho no supone, sin em- 
bargo, su causalidad con respecto á otro, pero los 
caracteres que hemos encontrado en el hecho econó- 
mico (particular del hombre, ser el más sencillo y el 
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primero en el orden cronológico), proporcionan un 
poderoso apoyo á la teoría que afirma la causalidad 
económica de la constitución social. Pero esta con— 
clusión adquiere una probabilidad todavía mayor, 
cuando consideramos la íntima estructura del hecho 
económico. ln efecto, en la misma raíz de las rela 
ciones económicas, encontramos siempre el hecho 
fundamental de la división permanente é irrevocable 
de la sociedad en dos clases absolutamente distintas, 
una minoría que posee y no trabaja, y una mayoría 
desprovista de toda propiedad y obligada á ganar 
su subsistencia trabajando en beneficio de los pro= 
pietarios. Loria considera que esta división no es 
natural. sino el resultado de un proceso esencial- 
mente humano que ha quitado á la mayoría de los 
hombres la posibilidad de producir por su propia 
cuenta. Ya hemos visto que Lorta considera que la 
apropiación de la tierra es la causa fundamental de 
la división de los hombres en clases. Como esta divi- 
s ón es puramente artificial y no responde á la esen— 
cia de la naturaleza humana, para que se- pueda 
mantener es preciso que los llamados proletarios 
estén contenidos en su actual situación por toda una 
serie de instituciones conectivas, entre las cuales se— 
ñala Loria como las más importantes, la moral, el 
derecho y la constitución política. 

De los métodos empleados para la conservación 
de la sociedad basada en el résimen capitalista, el 
primero y más sencillo es el de la coacción moral 
que amenaza á los que quieren turbar el orden social 
con castigos inmateriales. La coacción moral reviste 
distintas formas en las fases sucesivas de la sociedad 
capitalista. En la antigiedad obra especialmente 
por el terror, en la Edad Media por la religión y en 
nuestros días por la opinión pública. Pero la esen— 
cia de todos estos procedimientos, dice Loria, es 
siempre el mismo, una coerción contra aquellas ac— 
ciones humanas que amenazan la misma vida ó el 
desarrollo normal de la sociedad. Si en la actua= 
lidad las clases pobres se abstienen de tomar par- 
te en aquellas revueltas que comprometen el orden 
social, si las clases burguesas no explotan más á 
los obreros, continúa Loria, es para substraerse al 
descrédito que acompaña á estas acciones, 6 á la 
hostilidad decidida con que las persigue la opinión 
pública. 

Pero la coacción moral no sería siempre suficien— 
te para evitar las acciones antisociales, porque en 
todas las épocas han existido hombres que se han 
burlado de las sanciones meramente platónicas de 
la ética. Para contener dentro de los justos límites 
á estos individuos recalcitrantes, hay que echar 
mano de una sanción más práctica y precisa, del de- 
recho, el cual impone un castigo, no sencillamente 
moral, sino materia!. Tanto el derecho como la mo- 
ral son, pues, el producto de la antítesis fundamen— 
tal entre el interés individual y el social, que es pro- 
pio de toda sociedad capitalista, y de la necesidad 
que se impone á ésta, si quiere subsistir, de coacio— 
nar á sus miembros para que realicen acciones con— 
trarias á sus conveniencias particulares. Si el dere— 
cho es una emanación necesaria de la organización 
económica, es evidente que todas sus evoluciones 
deben ser constantemente precedidas y provocadas 
por una modificación de la estructura económica. 
Y, en efecto, el derecho no se transforma si no se 
transforman antes las relaciones económicas, y de 
este hecho encuentra Loria un ejemplo en la recep- 
ción del derecho romano en Alemania. 
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Estudiando á fondo el punto que consideramos, 
indica Lorta, nos convencemos de que todas las san: 
ciones jurídicas esconden un núcleo económico, y 
que la misma estructura del derecho encuentra su 
razón de ser en las condiciones orgánicas de la pro- 
ducción y de la distribución de las riquezas: en una 
palabra, la filosofía del derecho es la economía po- 
lítica. Pero para que las leyes respondan efectiva 
mente á su fin, que es la tutela y consolidación de 
la propiedad, es necesario que su compilación sea 
confiada á la clase propietaria, ó que ésta tenga el 
monopolio de la función legislativa y, por lo tanto, 
del poder público de donde emana. 

La clase propietaria no forma un todo compacto 
é indivisible, sino que se divide en distintas subcla- 
ses, cada una de las cuales tiene sus intereses par— 
ticulares y casi siempre antagónicos. La oposición 
más marcada es la que existe entre la propiedad in- 
mueble y la mueble, que aumenta poco á poco de 
una manera considerable gracias al progreso de la 
maquinaria y á las nuevas vías comerciales. Este an- 
tagonismo económico, que se traduce en una oposi- 
ción política, es aprovechado por la clase proletaria, 
pues para asegurarse su apoyo, las distintas subcla- 
ses capitalistas no vacilan en promulgar leyes á 
favor del proletariado, de las cuales se beneficia 
grandemente. Si la moral, el derecho y la constitu— 
ción política son un producto de las relaciones eco= 
nómicas, es preciso confesar que todas las manifesta- 
ciones extraeconómicas de la vida social son el resul- 
tado del factor económico, ó que éste es el determi 
nante exclusivo de la constitución social, y de esta 
manera la dependencia exclusiva del sistema social 
de las relaciones económicas se arranca definitiva 
mente del dominio de los « priori metafísicos y se 
sitúa en el dominio de las demostraciones positivas 
y de los argumentos racionales. 

Loria no exagera, sin embargo, el alcance y el 
significado de la teoría del economismo histórico, 
y Censura igualmente los abusos de los sectarios 
de la extrema derecha, como Molinari, cuando pre— 
tenden explicar el paso del politeísmo al monoteís- 
mo por un mero cálculo económico, como á los de la 
extrema izquierda, como Engels, que atribuyen la 
substitución de la cremación de los muertos por su 
inhumación al encarecimiento de la madera. Situán- 
dose en el punto medio, Loria indica, por ejemplo, 
que si bien las grandes creaciones del arte medioeval 
no fueron debidas á la acción del factor económico. 
sino á las impulsiones de la fe, la intensidad y la 
potencia extraord naria de la fe de aquella época son 
el resultado de la necesidad de contener los elemen- 
tos antagónicos, que seagitaban en medio de un sis- 
tema social desequilibrado y amenazando ruina. Es 
muy cierto que el alma humana presenta notas múl- 
tiples y variadas que no pueden reducirse á las so- 
las de la economía y del beneficio, pero no es me- 
nos cierto que las manifestaciones multiformes del 
espíritu humano son todas vigorosamente contenidas 
y modeladas por el medio económico en cuyo seno se 
desarrollan. 

Al patentizar el materialismo ó economismo his 
tórico el fundamento y el motivo de las transforma- 
ciones sociales, señala al propio tiempo el camino 
que ha de seguirse para realizar un cambio decisivo 
en Ja organización de nuestras viejas sociedades, 
pues nos enseña que su renovación no ha de espe- 
rarse de la predicación de ningún dogma nuevo, ó 
del cambio de las formas de gobierno, sino de la 
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transformación radical de las relaciones de la pro= 
piedad. , 

Lorra opina que á pesar de las exageraciones y 
de las debilidades de que está lleno el materialismo 
histórico (fruto inevitable de las luchas que ha debi 
do sostener), los presagios y anuncios de victoria de 
la nueva escuela son evidentes, de modo que se pue- 
de afirmar que asegurará á la: sociología aquella base 
científica que hasta el presente no había encontrado, 
y renovará de paso las ciencias sociales particulares. 
La nueva teoría sociológica no suprime ni anula las 
que Je han precedido en la historia de las ideas so= 
ciales. No niega. por ejemplo, la influencia de los 
factores psicológicos de la evolución social que han 
patentizado Augusto Comte, Giddings y Lester 
Ward, pero demuestra que el factor mental de la 
evolución no es el primario sino una filiación nece 
saria del económico. El materialismo histórico, aca- 
ba diciendo Loria, liberado de las exageraciones que 
algunos temerarios sectarios le han inoculado, y bar- 
monizado prudentemente con los resultados de las 
escuelas sociológicas anteriores, es la única teoría 
capaz de explicar los enigmas de la vida social y 
de hacer entrever á nuestras colectividades ator= 
mentadas un porvenir más luminoso y tranquilo. 

Entre otros libros de menor interés, Loria ha pu- 
blicado los siguientes: La renta foundiaria e la sua 
elisione naturale, La costiturione economica odierna, 
Marz e la sua dottrina, Il movimento operario, Ána— 
lisi della proprieta capitalistica, Le basi economiche 
della costituzione sociale (3.2 ed., Turín. 1902), 
Problémes sociauzx contemporains (París. 1897), La 
proprieta fondiaria e la questions sociale, Verso la 
giustizia sociale (Milán, 1902), 12 capitalismo e la 
scienza (Turín, 1901), 77 valore della moneta (2.* ed., 
Turín, 1901), La sintesis economica (Turín, 1909), 
La sociologia: il suo compito, le sue scuole, dl suot re- 
centi progresi (Verona, 1909), y Corso completo di 
Economia Politica (Turín, 1910). 

En los Anales del Instituto internacional de so- 
ciología ha publicado las siguientes importantes 
Memorias: D'importance sociologique des eétudes eco- 
nomiques sur les colonies (t. IV. París, 1898), La 


sociologie glottologique (t. VI, París, 1900), Les | 


Jfondements rationnels du matérialisme historique (to- 
mo VIII, París, 1902). 
Lorra (Gino). Biog. Matemático italiano contem—= 


poráneo. Profesor de geometría superior y decano de | 


la Facultad de Ciencias de Génova, ha publicado varias 
obras, entre las que citaremos: /7 passato e il presen 
te delle principali teorie geometriche (1896). Le scien— 
28 esatte nell' antica Grecia, obra que consta de cinco 
partes; Spezielle algebrische und Transzendente ebene 
Kurven Theorie mit Geschichte (Leipzig, 1902), obra 


premiada por la Academia de Madrid, etc. Además | 


ha fundado y dirigido el Boletín de bibliografia é 
historia de las ciencias matemáticas, 

Loria (Leowarno). Biog. Ingeniero italiano con= 
temporáneo, n. en Mantua en 1844. Profesor. sub= 
director y secretario del Instituto Técnico Superior 
de Milán, ha publicado: £” esercizio delle ferrovie: 
considerazioni (1877), y Le strade ferrate (1890-92). 

Loria (RoGER DB). Biog. V. Laura. 

LORIANA. f. Liorzno. 


do, parr. de San Bartolomé de Loriana. IV. Sax 
BARTOLOME DE LORIANA. 

LORICA. Gcoy. Pobl. y mun. de Colombia, 
cap. de la prov. de Sinú, á la der. del río Sinú, na= 
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vegable hasta la boca, con movimiento comercial con 
Cartagena y la región del Chocó. Agricultura y cría 
de ganado en grande escala. Los principales artícu— 
los de fab. y comercio son: carne salada, cueros, 
granos y otros frutos. La población ha sufrido incen- 
dios, pero ha resurgido rápidamente gracias á la 
actividad de sus moradores. Magnífica iglesia cate= 
dral. Clima cálido; 12,600 h. 

LORICADOS. (Etim.—Del lat. Zorica, coraza.) 
m. pl. Zrpet. (Loricata.) Nombre dado por algunos 
autores al orden de los crocodilinos (V. esta palabra). 

Lorrcanos. m. pl. Zool. (Loricata, Brachionidae.) 
Familia de rotíleros, caracterizados por tener la piel 
gruesa y rígida, formando una especie de caparazón 
ó coraza, el cuerpo comprimido, el aparato ciliar bi 
ó multidividido, el pie anillado ó brevemente ar— 
ticulado y las hembras con intestino y ano. Com-= 
prende esta familia más de 100 especies: los géneros 
principales son: Colurus Ehrbg., Salpina Ebrbg., 
Monostyla Ehrbg., Buchlanis Ehrbg., Squamella 
Ehrbg., Voteus Ebrbg., Brachionus Ehrbg. y Apsi- 
lus Metschn. (V. los artículos correspondientes.) 

LORICARIA. (Etim.—Del lat. Zorica, coraza.) 
f. Zetiol. (Loricaria Gúnth.) Género de peces fisósto- 
mos, de la familia de los silúridos; tienen la cabeza 
aplanada, con el hocico estirado, espatuliforme, Ja 


Loricaria lanceoluta 


boca ínfera, los dientes pequeños, encorvados, con la 
punta festoneada, dispuestos en una sola serie, una 
barbilla corta á cada lado de la boca, la aleta dorsal 
corta, situada enfrente de las abdominales, la anal 
también corta, con seis radios, la adiposa nula, la cola 
larga y aplanada, el cuerpo, así como la cabeza, pro- 
tegido por grandes placas, y la membrana branquial 
soldada con el istmo. Comprende este género unas 
25 especies, propias de los ríos de las regiones tro= 
picales de América; la L. cataphracta Gúnth., se en- 
cuentra en Surinam v en el N. del Brasil. 
LORICARIO. Hist. Fabricante de corazas. En 
Grecia los loricarios constituían un ramo particular 
de la industria, muy floreciente en Atenas. Vendían 
corazas hechas y las reformaban ó hacían á la medi- 
da. adaptándolas con gran habilidad á la conforma= 
ción del cuerpo del cliente. arte en que sobresalió 
el obrero Pistias, renombrado entre los atenienses. 
En una conversación de éste con Sócrates se en— 
cuentran los pormenores relativos á la profesión. En 
Roma había fabricae loricariae. agregadas al servi- 
cio-del ejército, y en el Bajo Imperio al crear los mo- 
nopolios y las fíbricas imperiales, hubo, además de 
éstas, clibanariae, entre otras poblaciones en Antun, 
Cremona, Antioquía, Mantua. Cesarea y Nicomedia. 
Bibliogr. -Blimner, Zecrmologie u. Terminolo—- 


| gie d. Gewerde nm. Kimste b. Greechen u. Rómer. 
Lor1ana. Geog. Lug. de la prov. y mun. de Ovie-. 


LORÍCERA. (Etim.—Del gr. lóron, correa, y 
kéras, cuerno.) f. Entom. (Loricera Latr.) Género de 
coleópteros de la familia de los carábidos, sublamilia 
de los patelímanos: tienen las antenas largamente 
vellosas, con el primer artejo tan largo como los tres 
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siguientes, el artejo terminal de los palpos ovalado, 
el labio con un diente obtuso, la cabeza redondeada, 
estrechada posteriormente, el coselete acorazonado, 


Lorient. — Plaza de Alsacia-Lorena 


los élitros con los bordes casi paralelos y los tarsos, 
en los machos, con tres artejos ensanchados. La £. pi- 
licornis Fabr., de 6 48 mm. de long y de color ver- 
de bronceado por encima y negro por debajo, con las 
tibias y los tarsos de color amarillo pardusco y los 
élitros punteado-estriados, con tres fositas negras en 
el tercer intervalo de cada uno. es bastante común en 
Europa, al borde de los charcos. 

LORÍCULO. m. Orni!. (Loriculus Blyth.) Géne- 
ro de aves prensoras, de la familia de las tricoglósi- 
das (algunos lo incluyen en la de las psitácidas); 
sinónimo de Coryllis Finsch. (V. Cor1Lis.) 

LORIENT. (Geoy. Dist. del dep. de Morbihan 
(Francia). Comprende los cant. de Auray. Belle 
lle, Belz. Hennebont. Lorient (dos), Plonay, Plu- 
vigner, Pontscorff. Port-Louis y Quiberon con 56 
municipios y 207,800 h. Los dos cant. de E 
KIENT constan de cuatro municipios con 99,200 1 


Lorient. — Puerta del Morbihan 


Lorient. Geog. Ciudad de Francia, dep. 
bihan, capital del distrito y de los dos cantones de 


su nombre, sit. junto 4 la desembocadura del Scorff 


de Mor— 
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en el Blavet, á 20 1. de a.; 41,600 h. Es una po= 
blación relativamente moderna, que ofrece escaso in- 
terés desde el punto de vista monumental. Sus pla= 
nos fueron trazados en 1670 por la 
Compañía francesa de las Indias, que 
le una landa inculta hizo surgir una 
ciudad de más de 10,000 almas, 
donde estableció un centro comer— 
cial. cuyo nombre L'Orienv paso á 
ser el de la naciente urbe. Se halla 
rodeada en su parte primitiva por 
un recinto abaluartado, y posee un 
notable puerto militar en la desem- 
bocadura de] Srorff. Separan el 
puerto de la población los grandes 
edificios del arsenal donde se cons— 
truyen embarciones de regular tone— 
laje, para lo cual existen numerosos 
talleres, incluso para la fabricación 
de provectiles. El puerto de comer 
cio sostiene un activo tráfico de pro= 
ductos relacionados con la industria 
nava), y se exportan también por él 
cereales, harinas. ganado, v, sobre 
todo. pesca. Las sardinss 9n 'onser- 
va, prepuradas en el distrito, constituven uno de los 
más ei rendimientos de la actividad industrial 
de aquél, Hay también en 
la ciudad grandes talleres 
de metalurgia, fundiciones = 
forjas, etc. Los únicos mo ESSE R 


numentos de LorIENT dig- ¡===> e 

nos de citarse son: la igle- LA Ut. 

sia de San Luis, construí— , | 

da en 1709; el Liceo, el | he 

hospital civil, la fuente de | 
Neptuno, y las estatuas de A p 
Bisson el Marino, del poe— SS SS Sy 


ta Brizeux, del compositor 


Victor Massé y del filán— Escudo de orient 


| tropo Bodelio. En el arra= 


bal de Kerentrech, unido á la población por un puen- 
te de 200 m. tendido sobre el Scorff, existen una 
¡olesia moderna de estilo Renaci- 
miento, la capilla de San Cristóbal 
del siglo xvi y el castillo de Tre- 


faven, convertido en polvorín. Hay 
también en este barrio seis faros. 
Lorienr es capital del tercer dis 
trito marítimo y plaza fuerte. Po- 
see tribunal civil y de comercio. es- 
cuela náutica é hidrográfica. liceo, 


sociedad bretona de geografía y en- 
tidades de agric oltura, hortic ultura 


v de pesca. Tiene est. en la 1. £. de 
Brest á Nantes. 
Historia. La mayor parte de las 


construcciones que forman el arse= 
nal de LorrenT datan de la época de 
su fundación, anteriormente citada. 
¿n tiempo de Luis X V pertenecían 
á la matrícula de su puerto 39 fra= 
gatas 6 buques de alto hordo. La 
yivalidad de Inglaterra hacía temer 
un ataque próximo á la población, 
por lo cual tué ésta erigida en ciu= 
dad real y fortificada en 1745. Al año siguiente si—- 
plaza los ingleses. pero fueron rechazados 
Después de la disolución 


tiaron la 
tras una brillante defensa. 
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Lorient. — Vista general del arsenal 


de la Compañía de Indias, en 1769 estimóse el valor 
de los edificios del puerto de Lorient en 12.755,117 
libras. Al cabo de poco tiempo, 1770, todas Jas fac- 
torías, enclaves, almacenes. buques y esclavos de la 
Compañía, lo mismo existentes en la India que en 
Bretaña, pasaron á 
poder del rey me- 
diante la renta de 
1.200,000 libras, 
concedida á los ac— 
cionistas. El valor de 
todas aquellas pro— 
piedades ascendía á 
más de 30.000,000 
de libras, de las que 
correspondían á Lo- 
RIENT más de la mi- 
tad. La familia de 
Rohan, antigua due- 
ña del territorio donde se había construído la ciudad, 
formuló algunas peticiones, que fueron satisfechas 
por Luis XVI, mediante la entrega de 1.500,000 
libras. 

Bibliogr. E. Mancel, Caronique lorientaise (1861); 
P. Jegou, Histoire de la fondation de Lorient (1870); 
Joanne, Géographie du Morbiñan (París, 1909). 

LORIENTE (Tomás). Bioy. Impresor español 
del siglo xvi. Las obras más importantes que salie- 
ron de sus talleres fueron: Paneyyrico funeral en las 
ezeguias de Doña Mariana de Austria, escrita por el 
doctor Garrigó (1696); Festivas demostraciones y ma- 
gestuosos obseguios con que la ciudad de Barcelona ce 
lebró la acción de gracias a S. D. M. por... aver res- 
tituido la salud... dá Carlos 11 (1626). Gobierno gene- 
ral, moral y político hallado en las fieras y animales 
silvestres (1696). El Feniz de fama inmortal, idea de 
las españolas milicias que en el asedio de Barcelona Y 
en su defensa murieron intrépidos para renacer en el 
teatro del honor (1698), y Estoque de la guerra y arte 
militar (1699). Tenía este impresor sus talleres en 
la calle del Call. de Barcelona. 


Tocado de las lorientesas 


LORIGA. (Etim.—Del lat, lorica.) f. Armadura 
para defensa del cuerpo, hecha de láminas pequeñas, 
por lo común de acero, que caen unas sobre otras. || 
Armadura del caballo para el uso de la guerra. 

Lorica. Carp. Pieza de hierro circular que se pone 
como refuerzo á los bujes de las ruedas. 

LoriGa. Mil. La loriga fué arma defensiva em- 
pleada por los romanos, y débese advertir que la voz 
loriga era empleada de un modo general para desig— 
nar la parte de la armadura que cubría el tronco, 
pues además recibían una denominación especial cada 
una de sus variantes. La típica fué la lorica squama- 
ta, de cuero, reforzada por láminas de cobre que se 
recubrían á modo de escamas; algún ejemplar de 
esta clase se ve en las figuras de la columna An— 
tonina. La lorica segmentata, empleada por los le— 
gionarios, estaba formada por correas de cuero forra- 
das de planchas metálicas (hierro ó bronce), juntadas 
de manera que constituyesen una protección conti— 
nua, y estaba completada por dos piezas que cubrían 
los hombros, mientras una placa metálica de unos 
0:24 m. de lado resguardaba el corazón. Además de 
estos dos tipos de lorisas existía la llamada plumata, 
por imitar sus launas las plumas de un ave; pué- 
dese ver un curioso ejemplar de lorica plumata en 
un bajo relieve del arco de Trajano; la Zorica sería, 
constituída por escamas de huesos ó de metal unidas 
entre sí mediante alambres, además de estar cosidas 
al cuero; la lorica ferrea, que, según Tácito, llevaba 
el emperador Otón, y que debió ser de hierro; la Zorica 
hamata, que venía á ser la cota de mallas que anti- 
guamente llevaron los hastati y los príncipes, ete. 

LoricGa (Sawra María Mator). Geog. Villa de 
Portugal, prov. de Beira Baja, dist. y dióc. de Guar- 
da, conc. y com. de Ceia, en la sierra de Estrella y 
cerca de un afl. del Alva; 1,300 h. Don Manuel le 
otorgó fueros en Lisboa en 12 de Febrero de 1514. 
Fué cabecera de concejo hasta 1855. 

LoriGa Y HerRERA-DÁVILA, CONDE DEL (GROVE 
(Juax). Biog. General español contemporáneo. n. en 
2 de Agosto de 1853. Ingresó en el Colegio de Ar— 
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tillería cuando aún no tenía catorce años, y fué 
promovido al empleo de teniente en Julio de 1872, 
después de terminar con brillantez los estudios de la 
carrera. Apenas incorporado á su destino. en el 
4.” regimiento á pie, tomó parte en las operaciones 
efectuadas contra los in= 
surrectos republicanos del 
arsenal del Ferrol, y se 
distinguió ya de tal mane— 
ra que mereció ser recom- 
pensado con la cruz de pri- 
mera clase del Mérito Na= 
val y el grado de capitán. 
Separado temporalmente 
del servicio cuando la diso- 
lución del cuerpo de arti- 
llería, volvió á él al reor= 
ganizarse éste (Septiem— 
bre de 1873), y pasando 
al ejército del Norte operó 
contra los carlistas hasta 
la terminación de la gue- 
rra, y asistió entre Otros 
hechos de armas á los combates de San Pedro Avan- 
to. las Muñecas y el Galdames, levantamiento del 
sitio de Bilbao y acciones de Montevideo, Urcabe, 
Choritoquieta y Sernani, donde alcanzó siempre por 
su bizarro comportamiento el empleo de capitán de 
ejército y la cruz roja de primera clase del Mérito 
Militar. En Mayo de 1976 comienza una nueva etapa 
de su carrera, tal vez menos brillante que la anterior, 
pero no menos fructífera, pues destinado á la Aca= 
demia del arma como ayudante profesor, permaneció 
en ella hasta Junio de 1892. dedicado con verdadero 
fervor á la enseñanza de los futuros oficiales, en cuya 
difícil tarea acreditó ampliamente su competencia, 
amor al estudio y dotes de educador poco comunes. 
Por sus servicios en el profesorado alcanzó durante 
este tiempo el grado y empleo de comandante de 
ejército y las cruces de Carlos 111 y del Mérito Mili- 
tar con distintivo blanco, y como recompensa por su 
Tratado de valística de las armas rayadas (Segovia, 
1881), que escribió en colaboración con Azuela, el 
grado de teniente coronel. Esta obra, que fué decla- 
rada de texto, obtuvo después una medalla de oro en 
la Exposición Universal de Barcelona del año 1888. 
La justa reputación alcanzada por Lor1GA como hom- 
bre de ciencia y á la vez como perfecto caballero y 
militar pundonoroso, hizo que se le confiase en Mayo 
de 1894 el honroso cargo de profesor de su majes— 
tad el rey don Alfoso XII, que desempeñó con su 
acostumbrado celo y singular acierto hasta Septiem- 
bre de 1897, en que destinado por sorteo á Vilipinas 
embarcó para Manila, allí ejerció por espacio de 
pocos meses el mando del 2.” batallón del regimien— 
to de artillería de plaza y el cargo de castellano de 
la fuerza de Santiago, que llevaba anexo el nombra— 
miento de alférez real y concejal nato del Ayunta— 
miento de aquella población. De regreso á la Pe- 
nínsula. en Marzo de 1898, volvió á su puesto de 
profesor del rey, y al llegar éste á su mayor edad. 
quedó Loriga á las inmediatas órdenes del monarca, 
y fué agraciado por sus relevantes servicios con el 
título de conde del Grove. En Enero de 1901 fué 
nombrado ayudante y secretario de Su Majestad, 
cargos que continúa desempeñando actualmente. 
después de haber ascendido á general de brigada en 
Febrero de 1913. Se halla en posesión de multitud 
de condecoraciones nacionales, además delas cita— 


Juan Loriga 
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das, y de otras muchas extranjeras de casi todas las 
naciones europeas. 

Lorica y Requera (Dom1xGO0). Bioy. Militar es— 
pañol, n. en la villa de Grove el año 1733 y m. en 
la Coruña en 9 de Noviembre de 1855. Ingresó en 
el Colegio de Artillería, de donde salió en Enero de 
1802 con el empleo de subteniente. Ascendido á te 
niente dos años más tarde, desempeñó el cargo de 
ayudante profesor en la Academia del Arma, y al- 
canzó por sus servicios en este centro el grado de 
capitán de infantería. Al estallar la guerra de la In- 
dependencia formó parte de los ejércitos de Casti- 
lla la Vieja y Galicia, y asistió á los desgraciados 
combates de Cabezón y Rioseco, en el último de los 
cuales resultó herido y contuso. Pasó luego (1809) 
al ejército de la izquierda, con el que se halló en la 
batalla de Tamames y acciones de Medina del Cam= 
po y Alba de Tormes, y destinado al año siguiente 
al de Extremadura tomó parte en diferentes encuen 
tros con los franceses delante de Badajoz. Asistió en 
1811. siendo ya capitán, á los combates del Orbigo, 
Molina Seca y Astorga, y mereció por su compor= 
tamiento el grado y empleo de teniente coronel de 
infantería, y en Mayo de 1812, destinado á la Di- 
rección general del cuerpo, que se hallaba á la sazón 
en Cádiz, recibió el encargo de acompañar á esta 
plaza un convoy de bombas y otras municiones, que 
fué apresado con el barco que lo conducía por un 
corsario enemigo, que le trasladó 4 Francia, don- 
de permaneció prisionero hasta el fin de la gue 
rra. Vuelto á España, sirvió en el 4.” regimiento 
á pie y en la Junta Superior Facultativa; fué agra— 
ciado con el hábito de Santiago y la cruz de San 
Fernando por el brillante desempeño de una comi- 
sión arriesgada, y en 1822 ejerció interinamente el 
cargo de jefe superior político de las provincias ga— 
llegas, lo cual le valió el quedar indefinido al resta— 
blecerse al año siguiente el régimen absoluto, situa- 
ción en que continuó hasta 1826, en que se le 
concedió la purificación. Sirvió entonces en la fábrica 
de municiones de Sargadelos, dirigió la de fusiles de 
Oviedo, y en 1830 pasó de profesor primero á la 
Academia del Arma, donde fué premiado con la cruz 
de Carlos MIL, y al ascender á coronel tres años más 
tarde, volvió á la Coruña de director de la Maes— 
tranza, y fué nombrado poco después subdelega:lo 
de Fomento y gobernador civil de aquella provincia. 
Brigadier de artillería en 1912 y mariscal de campo 
en 1846, mandó como subinspector el 4. depar— 
tamento, donde tuvo ocasión de prestar importantes 
servicios. que fueron recompensados con la gran cruz 
de Isabel la Católica y una mención honorífica con 
motivo de la intervención en Portuyal. En 1854 es- 
tuvo propuesto para el ascenso á teniente general de 
artillería, empleo que no alcanzó, sin embargo, por 
haberse acordado no proveer por entonces más que 
una sola plaza de esta categoría. LorIGA fué un mi- 
litar muy distinguido, que gozó entre sus contempo- 
ráneos de merecida repatación por su caballerosidad, 
vasta ilustración y talento. Representó dos veces en 
las Cortes el distrito de la Coruña, y fué elegido en 
1850 presidente de la Academia de Bellas Artes de 
esta provincia. 

LORIGADO, DA. adj. Armado con loriga. Usa- 
se t. C. 5. 

LORIGAS DE BENIZAR. Geo. Cas. de la 
prov. de Murcia, mun. de Lorca. 

LORIGATO (Sax). Hagiog. V. Domixao EL 
Encorazapo Ó LorIGADO (SAN). 


¡LORIGES 


LORIGES. (Gcoy. Pobl. y mun. de Francia, dep. 
de Allier, dist. de Gannat, cant. de Saint-Pourcain; 
420 h. 

LORIGNAC. Geog. Pobl. y mun. de Francia, 
dep. del Charenta Interior, dist. de Jonsac. cant. de 
Saint-Genis, en una colina de 40 m. de a.; 340 h. 
(980 con el mun.). 

LORIGNE. Geoy. Pobl. y mun. de Francia, dep. 
de Deux-Sevres, dist. de Melle, cant. de Sauzé- 
Vaussais; 700 h. 

LORIGÓN. m.aum. de Loria. || Loriga grande 
con mangas que no pasaban del codo. 

LORIGUERO, RA. adj. ant. Perteneciente á la 
loriga. 

LORIGUILLA. Geoy. Mun. de 491 e. y 913 h., 
formado por :as entidades siguientes: 


Kilómetros Edificios Habitantes 


e 
Loriguilla, lugar de. . ... =- 242 890 
Medién, casas de labor á. . S 33 10 
Grupos inferiores y e. dise- 

mimados -— 216 13 


Corresponde á la prov. de Valencia, p.j. y 410 
km. de Chelva, dióc. de Segorbe. Está en terreno 
montuoso en la oril. der. del Guadalaviar. Produce 
cereales, vino, aceite, almendra, esparto, etc. Moli- 
nos de aceite y harina; ganadería. 

LORIGUILLO. (Etim. — De loro, 2.* art.) m. 
LAURÉOLA HEMBRA. 

LORILLA. Geo. Lug. de la prov. de Burgos, 
mun. de Sargentes de la Lora. 

LORILLARD. (eo0y. Ruinas en la parte meri 
dional de Méjico, cerca del río Usumacinta, que forma 
la frontera con Guatemala, en la región de los La- 
candones. Charnay, que las visitó en 1881, les dió el 


Retrato, por Juan Enrique Lorimer 
(Museo del Luxemburgo, Paris) 


nombre que llevan, en recuerdo de su protector ame- 
ricano Lorillard. Descubiertas en 1880 por Rock- 
stroh, que las llamó Menche, fueron también explo- 
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radas por A, Maudsley. Constan de varias cons- 
trucciones en ruinas, cubiertas de espeso bosque, y 
se atribuyen al período maya. 


La bendición de la mesa, por Juan Enrique Lorimer 5 
(Museo del Luxemburgo, Paris) 


LORIMER (Jacoso). Biog. Jurisconsulto y pu- 
blicista inglés, n. en Aberdalgie (Perthshire) y m. 
en Edimburgo (1818-1890). Fué uno de los funda— 
dores del Institute of international Lam y desempeñó 
una cátedra de derecho internacional. Sus escritos 
fueron muy apreciados, no sólo en su país, sino tam- 
bién en Alemania y en Francia. Además de nume- 
rosos artículos, que después de su muerte se reunie- 
ron y publicaron con el título Studies national and 
international (1890), publicó: Politikal Progress not 
necessarity Democratic (1857), Constitutionalism of 
the Putwre (1865), Institutes of the Law (1872), 6 
Institutes of the Law of Nations (1883-81); algunas 
de estas obras han sido traducidas al francés. 

Lorimek (Juan Enrique). Biog. Pintor inglés 
contemporáneo, n. en Edimburgo en 1856. Comen- 
zó los estudios para el ejercicio de la pintura en la 
Academia Real de Edimburgo, dedicándose á la pin- 
tura de flores y retratos. Más tarde, trasladóse á Pa- 
rís, donde fué discípulo de Carolus Duran. Ha pro- 
ducido varias obras, notables por el estudio del 
ambiente y de la luz en interiores. El Museo del Lu- 
xemburgo, de París, posee dos obras de este artista 
(Retrato del coronel Anstruther y Benedicite). 

Lorimer(Norma Octavia). Biog. Escritora ingle- 
sa contemporánea, nacida en 1864. Ha viajado mucho 
por Italia, sobre todo por Sicilia, cuyas impresiones 
de viaje ha publicado en los libros: By /he Water of 
Sicily (1901), On Etna (1904), etc. 

LORIN (Joras). Bioy. Literato francés contem— 
poráneo, n. en Auxerre en 1850. Muchas de sus pro- 
ducciones están escritas en verso. Ha publicado: 
Tetes et chapeauo (1880), Rimes humoristiques (1883). 
Les sens (1884), Paris Rose (1884), el monólogo 


Elle m'atiend, etc. 
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LORINCZI. Geoy. Pobl. de Hungría, cond. de 
Neugrad ó Nograd, dist. de Szirack; 1,700 h. líst. 
en la 1, f. de Pest á Jablunka. 

LORINI (B.). Bioy. Ingeniero italiano del si- 
glo xv1. muy celebrado de sus contemporáneos por 
su habilidad en la construcción de fortalezas y en la 
defensa de las plazas. Venecia, España y Francia 
utilizaron sus servicios. Escribió una obra titulada 
Le fortificazioni, que se tradujo al español, al ale— 
mán, al francés é inglés. y 

LorIN1 (Errocras). Biog. Economista italiano 
contemporánco, n. en Milán en 1865. Ha sido pro= 
fesor en varias universidades italianas y actualmente 
desempeña la cátedra de Hacienda pública en la uni- 
versidad de Pavía. Muy competente en asuntos finan- 
cieros, fué secretario de la Comisión parlamentaria 
italiana en la con'erencia internacional monetaria de 
Bruselas, y varios gobiernos extranjeros han solici 
tado sus servicios. Entre sus numerosas publicacio— 
nes, figuran: Dell arsitrato internazionale (1890), 
La questione della valuta in Austria- Ungheria (1892), 
L' India e la sospensione della libera coniazione dell” 
argento (1893), La moneta e il principio del costo 
comparativo (1896), La riforma monetaria della Rus- 
sia (1897), La valuta 4 oro al Griappone (1898), La 
reforme monetavie della Russie (1898), La Persia 
economica contemporanea e la sua questione monetaria 
(1900), 77 profitto (1901), La Republica Argentina e 
i suoi maggiori problemi d' economia e di finanza 
(1902-1904),-Di un progetto di libretti moratorii a 
Favore dei piccoli contribuenti fondiarit, etc, 

Lorix1 (Juan DE). Biog. Escriturista jesuíta, n. 
en Aviñón en 1559 y m. en Roma en 1634. Entra— 
do en la Compañía de Jesús en 1575, dedicóse á la 
enseñanza. primero de la filosofía y después de la 
teología en París, Milán y Roma. Entre sus nu.ne— 
rosos volúmenes, en folio, de comentarios á la Escri- 
tura, no faltan sin duda cuestiones inútiles y aun 
para el gusto de hoy día impertinentes, pero contie— 
nen un gran caudal de buena exégesis. Mas es poco 
consultado por la misma dificultad de su manejo, y 
lo antiguo de las ediciones que hacen difícil su ad— 
quisición. Son sus obras: l2 Acta Apostolorum com—= 
mentaria (Lyón, 1605, 1609, 1617; Colonia, 1621), 
In Ecclesiasten (Lyón, 1606, 1619, 1629), Commen- 
tarii in Sapientiam (Lyón, 1706, 1624, 1629), /n 
catholicas tres B. Foanmis, et duas B. Petri epistolas 
Commentarii (1609, 1621): /n librum Psalmorum 
(4.2, 6. 1, 1612; 11, 1614; 111, 1616; los tres, Ma— 
guncia, 1688, y en 4t., Venecia, 1714-20); In Le- 
viticum (Lyón, 1619; Douai y Amberes, 1620), Zn 
catholicas BB. Jacobi et Judae Apostolorum epistolas 
Commentarii (Lyón, 1619; Maguncia, 1622), Com- 
mentarit in librum Numeri (Ly ón, 1622), /n Deute— 
ronomium (1625). Se imprimió también su comenta- 
rio filosófico ln universam Aristotelis Logicam (Colo- 
nia, 1620), pero contra su expresa voluntad, según 
se ve en el prólogo de su comentario al libro de. los 
Números. Tal vez por esta su protesta no se publicó 
como se anunciaba iba á hacerse el curso que había 
dictado el mismo P. sobre los tratados aristotélicos 
de física y metafísica. V. Sommervogel, Bibliothe- 
que, etc. 

LORINSER (CarLos loxacio). Biog. Médico 
austriaco, n. en Niemes (Bohemia septentrional) en 
24 de Julio de 1796 y m. en Patschkau (Silesia) en 
2 de Octubre de 1853. Hizo sus estudios en Praga 
y en Berlín. En esta última ciudad fué en 1818 re- 
petidor de la Escuela veterinaria y privatdozent de 
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la universidad. En 1822 se le nombró miembro del 
Colegio de medicina de Stettin, en 1824 consejero, 
médico de gobierno de Koslin y en 1825 de Oppeln. 
En 1850 se apartó del servicio oficial. De 1829 á4 
1830 viajó por Galitzia, Hungría y la comarca hún— 
gara de Siebenbúrgen (Siete Villas), para hacer es- 
tudios sobre la peste, á consecuencia de los cuales 
escribió: Untersuchungen úver die Rinderpest (Berlín, 
1831) y Die Pest des Orients (Berlín, 1837). Sus 
escritos sobre el cólera, publicados en los Jalrbie—= 
hern fur Wissenschaftliche Kritik, ocasionaron la 
supresión del acordonamiento militar. Otra de sus 
obras: Zum Schutz der Gesundheit im den Schulen 
(Berlín, 1836), produjo el llamado Lorinserschen 
Schulstreit (movimiento de LorixskR en favor de la 
escuela), y fué el principal instrumento de la restau- 
ración de la gimnasia en las escuelas. Su autobio— 
grafía fué publicada por su hijo Francisco (Regens— 
burg, 1864). a 

Bibvliogr. Beck. Dr. Karl Ignaz Lorinser sein 
Leben und seine Verdienste wm das Turnen (Oppeln, 
1896). 

LoriwserR (Francisco). Biog. Teólogo alemán ca- 
tólico, hijo del médico Carlos Ignacio Lorinser, n. 
en Berlín en 12 de Marzo de 1821 y m. en Breslau 
en 12 de Noviembre de 1893. Desde 1868 fué canó- 
nigo de la catedral de Breslau. Publicó una traduc— 
ción de obras de Calderón, ale Festspielen 
(Regensburg, 1856-72, 18 vols.,2.* ed., Regensburg, 
1882-87), á las que ceatí con AN la de Aus Spa- 
nien Vesgangenheit (Regensburg, 1877). dos come- 
dias históricas de Lope de Vega: 41 Rey Wamba y el 
Campamento de Santa Fe, así como una colección 
de los más importantes dramas religiosos de Calde— 
rón, Calderon grósste Dramen religiósen Inhalts (Wri- 
burgo, 1875-76, 7 vols.). También escribió: lteises- 
kizzen aus Spanien (Regensburg, 1855-58, 4 partes); 
Geistund Beruf des Katholischen Priestertums (Re— 
gensburg, 1898), Die Lehre von der Verwaltung des 
heiligen Buszsakraments (Breslau, 1860: 2.* ed., 
Breslau, 1883); Das Bueh der Natur. Eutmuf einer 
Kosmologischen Thedicee (Regensburg, 1876-80, 7 
vols.); Aus meinem Leben (Regensburg, 1892, 2 
vols.), y varias traducciones de las obras de Balmes y 
otra del Bhagavad Gita, del sánscrito (Breslau, 1569). 

Bibliogr. Meer, Domherr Dr. Franz Lorinser 
(Breslau, 1894). 

LORÍO. (Geoy. Lug. de la prov. de Co mun. 
de Labiana, parr. de San Martín de Lorío. || V.San 
MarríN DB Lorío. 

LORIOL. Geo. Cant. de) dep. del Drome (Fran- 
cia), dist. de Valence. Consta de seis mun. con 
10,500 h. Su cab. es la pobl. de igual nombre, sit. 
junto á la rib. izq. del Drome, frente á Luzón, á 
100 m. s. n. m.; 2,000 lr. (3,500 con el mun.). 
Fab. de tejidos de seda. Est. en la 1. f. de París á 
Marsella. 

LorioL ó L'Or1oL. Geog. Ald. del mun. de Con— 
francon (Francia). dep. de Ain, dist. de Bourg. 
cant. de Montrevel. Fué antiguamente un condado 
erigido en 1743, cuyo castillo aún existente era uno 
de los principales del Bresse. 

LorioL (DanigL De). Biog. General holandés, n. 
en Etoy (1720-1788). Era descendiente de una anti- 
gua familia francesa que emigró de Francia durante 
las guerras de religión. Al abrazar la carrera de las 
armas sirvió primero al ejército sardo, y cuando ya 
tenía el grado de capitán, ingresó en el de su país; 
en 1779 obtuvo el grado de general-mayor. y ya 
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había sido anteriormente ayudante de campo del 
príncipe de Waldeck., 

LorroL (PercevaL DE). Biog. Geólogo zuizo, n. 
en Ginebra en 1828 y m. en la misma ciudad en 
1909. Miembro de la Sociedad de Física de Gine- 
bra, fué discípulo del sabio paleontólogo Pictet de la 
Rive, con cuya colaboración escribió /Fossiles du te- 
rraín néocomien des Voirons (1858). Escribió, ade- 
más: Descript. d. animauz invert. J0ss. du néocomien 
du Mont Saléve (Ginebra, 1861), Descript. d. fossi- 
les valang. et urgon. du Saléve (Ginebra, 1866), 
LEckinologie helvétique, echin. jurass. (con A. Fabre, 
Wiesbaden, 1868-72); Descript. géol et pal. d. cta 
yes jurass. sapér. de la Hante-Marne (París, 1877), 
y Paléontoloyie frangaise, terr. jurass. (Ginebra, 
1882-89). A partir de 1875 redactó las Mémoires de 
da «Société paléontologique suisse». 

LORIOT (Antonio Josú). Bioy. Megánico y quí- 
mico industrial francés, n. en Moulin de Bannans, 
cerca de Portarlier, en 1716 y m. en París en 1782. 
Débensele numerosos inventos relacionados con la 
industria y con las artes, entre ellos un mortero hi- 
dráulico; Luis XV Je concedió. en recompensa de 
sus inventos, una pensión de 1,000 libras. Escribió: 
Mém. sur une decouverte dans l'art de bátir, dans le—- 
quel Pon rend publique, par VPordre de Sa Majesté, lu 
méthode de composer un ciment ou mortier, etc. (Pa- 
rís, 1774); Instructions sur la nouwwv. méthode de pré= 
parer le mortier (París, 1775), y Dart de fizer la 
peinture au pastel (París, 1780). 

Bibliogr. Patte, Description des inventions de 
Loriot. 

Lor107T (JuLrAn). Biog. Oratoriano, n. en Laval 
en 1654 y m. en París en 16 de Febrero de 1715. 
Se distinguió por su actividad en el ministerio de la 
palabra recorriendo en repetidas misiones la mayor 
parte de Francia. Sus obras carecen del interés de 
la novedad, y están escritas con sólo el deseo de lle- 
var á todos el conocimiento y amor de la religión, por 
lo cual era fácil en tomar prestado de otros predica 
dores especialmente de Lejeune, también oratoriano. 
Se conservan: AÁncienne et nowvelle discipline de 
Z'Eglise touchant les dénéfices et les dencficiers (París, 
1702), traducciones de SS. PP. (1700), de los sal- 
mos con reflexiones morales en cada versículo (3 t., 
1700), Sermons des fétes des Saints (2 t., 1700), 
]l tomo de sermones de la Virgen, 2 de los misterios 
de N. S. y otras series de los años 1701 y 1713; son 
más conocid»s los ocho tomos de sermones de misión 
La Aeur des secrets morane (París, 1700), Vitae sanc- 
torum Veteris Testamenti (París, 1704). 

LORIPONGO. Geoy. Hacienda del Perú, dep. 
y prov. de Puno, dist, de Pichacani; 170 h. 

LORIQUET (Juan NicoLás). Biog: Jesuíta fran- 
cés, n. en Epernay y m. en París (1767-1845). 
Siendo seminarista en Reims, fué encarcelado du- 
rante la Revolución; pero puesto después en libertad, 
entró en la Compañía de los Padres de la Fe, insti- 
tución fundada con el intento de suplir en alguna 
manera á la Compañía de Jesús, mientras ésta estu— 
vo extinguida. Restablecida la Compañía de Jesús y 
admitido en ella Loriquer, que hasta entonces se 
había dedicado á la enseñanza, pasó con la misma 
ocupación al Colegio de Saint-Acheul. Al cerrarse 
este colegio en 1828, fué llamado á Roma para re- 
visar el Ratio Studiorum, que es el Código pedagó- 
gico de los jesuítas. De vuelta á Francia, residió en 
París hasta su muerte, ocupado en los misterios es— 
pirituales. Muchas fueron las obras que escribió; 
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pero todas fueron enteramente anónimas ó con las 
iniciales A, M. D. G., razón por la cual se hace di- 
ficil su completa enumeración, y más difícil aún ave- 
riguar con exactitud la primera de las numerosas 
ediciones que la mayor parte de ellas tuvieron. Sin 
embargo, parecen ciertas las siguientes: ¿astoire 
Sainte, par demandes et par réponses, suivie dun 
abrégé de la vie de J. C., avec cartes (hacia 1806), 
traducida al español por el presbítero don Juan Ma- 
nuel Grajo, Recueil de cantiques spirituels (1810), 
Sommaire de la géograpiie des différents áges, et Trai- 
té alregé de sphére et Pastronomie (2.2 ed., Lyón, 
1810), Zableaw chronologique de U histrire ancienne et 
moderne, tant sacrée que profane, depuis le commence- 
ment du monde jusqu a Pan de gráce 1802, avec Car- 
tes (3.2 ed., Lyón, 1810); Histoire Ancienne des 
Bgyptiens. des Babyloniens, des Assyriens, des Me- 
des, des Perses, des Grecs, des Carthaginois (Lyon, 
1810); Zraité de Y elégance et de la versification lati— 
ne (1811), Elements P'arihmétique, suivis lun traité 
ubregé de la tenue des livres de compte (T.* ed., Lyón, 
1823), Dictionnaire classique de la langue francaise 
(Lyón, hacia 1812), Vie de M. Musart.. curé de Som- 
me- Vesle et de Poiw (Reims, 1814), Histoire de Fran- 
ce (1814), de la cual se fueron haciendo numerosas 
ediciones, hasta que fué prohibida por decreto de 
Napoleón 1; Abrege de 7 Histoire Ecclésiastique, 
par demandes et par réponses, depwis Tesus-Christ jus- 
gua Pan 1814 (2.* ed., Roulers, 1815), traducida al 
italiano, inglés y alemán, y reimpresa en Francia 
aun en nuestros días; Particularités édifiantes sur la 
vie et la mort de quelques jewnes dtudiants (Amiéns, 
1827), Pombal, Choiseul et d' Aranda, ou TUintrigue 
des trois cabinets (París, 1830); Manuel du Cat'chis- 
te (Lyón, 1832), Vie du B. Pierre Fourricr (París, 
1838), Mes doutes ow séries de questions proposées 
aus personnes qui ont le sens commaun (París, 1838), 
Nouvelle Vie de Sainte Ulphe, Vierge, Patronne de 
P'Eglise Amiens (Amiéns, 1811). Además de estas 
obras propias, y de otras ajenas que él corrigió y 
aumentó, dirigió é ilustró con notas las ediciones de 
varios autores clásicos latinos y franceses. 

Bibliogr. Henrion, Vie du R. P. Loriquet, de 
la Compagnie de Jésus, écrite d'apres sa correspondan- 
ce el ses ouorages inédits; Clarigny, Le R. P. Lori- 
quet. Sa vie et ses oenvres, art. en La liderté de pen— 
ser (París, 1843, t. l, págs. 165-199): Sommervo- 
gel, Bibliothóque de la Compagnie de Jésus (t. V). 

LORIS. m. Zoo!, (Loris Greoffr.) Género de pro- 
simios, de la familia de los lemúridos, sinónimo de 
Stenops Mig. (V. Estenops.) 

Loris. Geog. Lug. de la prov. de Oviedo, mun. de 
Salas, parr. de Santiago de Villazón. 

Lor1s (JorGE). Bing. Literato italiano contempo= 

ráneo, n. en 1850. Profesor de derecho y de legisla- 
ción rural en el Instituto Técnico de Pavía, ha pu- 
blicado: Breve corso di legislacione rurale, ad uso 
degli instituti tecnici (1896), Compendio di diritto ci- 
vile (1896), Elementi di legislazione rurale (1898), 
y Diritto administrativo (1899). 
“ Loris (Juan Dimas). Biog. Obispo de Barcelona 
en el siglo xv, n. en dicha ciudad y m. en 8 
de Abril de 1598. Tomó posesión de la sede barce- 
lonesa en 1576 y anteriormente había sido abad de 
San Felíu de Gerona y obispo de la Seo de Urgel. 
Desempeñó la presidencia del Supremo Consejo de 
Aragón. Piblicó un Memorial de manaments y ad- 
vertencias, dirigido á los sacerdotes, confesores y pá- 
rrocos de su diócesis (Barcelona, 1598). 
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Loris Menixow (MiGuEL TArRIELOWITSCH Tar 
NOW, CONDE). Biog. General ruso, n. en Tiflisen 1.” 
de Enero de 1826 y m. en Niza en 22 de Diciembre 
de 1888. Hijo de un comerciante armenio, entró en 
1843 en el regimiento de húsares de la guardia de 
Grodno, fué nombrado en 1847 ayudante del gene— 
ral Woronzow en el Cáucaso, y. después de la toma 
de Kars en 1855, gobernador del territorio de Terek, 
en 1875 general de caballería y agregado al servicio 
del gran duque Miguel, y en 1876 comandante del 
cuerpo de ejercito destinado á Armenia. En 24 de 
Abril de 1877 pasó la frontera turca y llegó hasta las 
cercanías de Erzerum: pero en Sewin, al atacar las 
posiciones de Mukhtar Bajá, en 25 de Junio, sufrió 
una derrota, á consecuencia de la cual tuvo que le— 
vantar el sitio de Kars. En 15 de Octubre alcanzó la 
victoria en la batalla de Aladja; tomó 4 Kars en 18 
de Noviembre, y venció de nuevo á los turcos en De- 
weboyun en 4 de Diciembre. En 29 de Abril de 
1878'le fué concedido el título de conde, y á princi- 
pios de 1879 fué designado para gobernador del dis- 
trito de Pest, en el Volga Inferior. Después de su 
enérgico mando en Pest, se le nombró gobernador ge- 
neral de Charcow, donde desplegó tanta perspicacia 
como firmeza en la persecución de los nihilistas. El 
creciente peligro nihilista ocasionó su nombramiento 
para jefe de una comisión ejecutiva superior (24 de 
Febrero de 1880). Un atentado contra él, del cual 
salió indemne. aumentó su popularidad. En Agosto 
de 1880 fué designado para desempeñar el ministe- 
rio del Interior, y en este cargo suscitó en Alejan- 
dro Il la idea de convocar una especie de representa- 
ción popular. El asesinato del zar, en Marzo de 1881, 
impidió la realización de tal proyecto, y Alejan— 
dro 111 le separó del servicio en 16 de Mayo de 1881. 

LORITI. Bioy. V. GLAREAU (ENRIQUE). 

LORITIJA. m. Ling. Una de las lenguas austra- 


lianas, perteneciente al grupo del SI. de aquella isla. | 
Se habla en las regiones de Victoria y Nueva Gales | 


del Sur. 


LORITO. m. dim. de Loro. 


LORITOS. (Geoy. Rancho de Méjico, Est. de Ta- | 


maulipas, mun. de Tula; 150 h. 

LORITZ (Josi). Biog. Cantante y profesor de 
canto, alemán, n. y m. en Munich (1869-1908). 
Tuvo por profesor á Eugenio Gura, y á su vez se de- 
dicó á dar lecciones de canto á numerosos discípu= 
los, que salieron muy aprovechados. Como artista 
estuvo dotado de una voz de extraordinaria exten— 
sión y fué aplaudido y muy popular en su patria. 

Lor1rz (Ursawo JosB). biog. Benedictino austria- 
co, monje del monasterio de los Escoceses «Schobten» 
(Viena). n. en Viena en 1807 y educado en el cole— 
gio de los Escoceses, abrazó allí la vida monástica 


(1825). Después de ordenado de sacerdote (1830). 


estuvo ocupado en diversos ministerios domésticos, 
luego en la cura de almas hasta 1836, en que volvió 
al cenobio para dedicarse á la enseñanza, como pro- 
fesor de teología en la universidad. En todas partes 
supo captarse las voluntades de todos. El emperador 
Francisco José le condecoró en 1867 con medalla de 
oro, y el arzobispo de Viena le hizo de su consejo en 
1378. Dió á luz varias obras: Blátter der Belehrwy 
und Erbanung fir die hi. Fastenzcit (Viena, 1843). 
Blitter der Belenrung und Ervanung fivw die hi. Weih- 
nachtszcit (1843), Der Herr seit mit Euch. (Viena, 
1816). 4 la cual siguieron pronto cinco ediciones, y 
Des Kindes Engel (Viena, 1846). Como recuerdo de 
su visita á Tierra Santa, escribió Blátter aus dem 


LORIS — LORN 


| Tayeduche meiner Pilgerreise in das heilige Land in 


Jahre (Viena, 1855, en 8.”), siguieron luego tres edi- 
ciones. 

LORIUM. Geo. ant. Ald. de Etruria, en la Vía. 
Aurelia, á 12 millas de Roma, lugar preferido por: 
Antonino Pío y Marco Aurelio como sitio de recreo. 
A unas 3 millas de distancia, la est. de Bebiana. 

LORLANGUES. (Geoy. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, dep. del Alto Loire, dist. de Brioude, cant. de 
Bleile; 450 h. A 

LORMAISON. Geoy. Pobl. y mun. de Francia, 
dep. del Oise, dist. de Beauvais, cant. de Meru; 
340 h. 

LORMAYE. Geoy. Pobl. y mun. de Francia, 
dep. del Eure y Loire, dist. de Dreux, cant. de No- 
gent; 400 h. 

LORMES. Gcoy. Cant. del dep. del Nievre (Fran- 
cia), dist. de Clamecy. Com prende 10 municipios con. 
13,500 h. Su cab. es la ciudad del mismo nombre, 
sit. 4 638 m. de a., en un contrafuerte del Montre— 
con, cerca de la confl. del Goulon con el Cornillat: 
2,000 h. (3,100 con el mun.). En sus alrededores 
existen bellos paisajes, gargantas pintorescas y las 
cascadas del Groulon y del Cornillat. 

LORMONT. (Geo. Pobl. y mun. de Francia, 
dep. de la Gironda, dist. de Burdeos, cant. de Car— 
bon-Blanc, junto á la rib. der. del Garona; 2,200 h. 
(2,890 con el mun.). Almacenes de efectos para la 


Lormont. — Iglesia de San Martin 


construcción de embarcaciones. Bellos paisajes en las 
cercanías. Est, en la 1. f. de París á Burdeos. Cuan- 
do la dominación inglesa, había en LormoNT una 
casa de campo de los duques de Aquitania, donde 
murió el rey Ricardo 11. 

LORN (Firtu or). Greog. Golfo de la costa occi- 
dental de Escocia, entre la isla de Mull. al N.. y las 
de Colonsay. Jura y Scarpa, al S. Forma la entrada 
del canal caledoniano, cuyo extremo opuesto des. al 
NE., en el Moray Firth. 


LORNAISON — LORO 


LORNAISON (Ciuemexte Dr). Bioy. Empresa- 
r.o y director de teatros. francés, que vivió en París 
durante el siglo xvm. En 1787 fundó las Blevettes 
comiques et lyriques, en el boulevard del Temple, y 
en el local donde funcionó el citado espectáculo creó 
un teatro para niños (1791), titula 
do iléves de Thalie. El año anterior 
(1790), asociado con Desnoyers, al- 
zó un nuevo teatro, el Z/hcátre Pran- 
gais comique eb lyrique, por cuyo her- 
moso salón desfilaron los más nota— 
bles actores de Francia, y á pesar de 
haber sido dicho teatro muy bien re- 
cibido por el público, tuvo que ce- 
rrarse en 1193. En él se representó 
la célebre producción Vicodéme dans 
la Lune ou la Révolution pacifique, 
obra que se representó unas 300 ve- 
ces y que todo París fué á celebrar. 

LORNAY. (Geoy. Pobl. y mun. 
de Francia, dep. del Alto Sabova, 
dist. de Annecy, cant. de Rumill y, 
420 h. j 

Lorxax (GuiLLerMOo DE). Bio. 
Obispo de Ginebra. m. en dicha 
ciudad en 1408. El antipapa Cle= 
mente VII le nombró obispo en 1388, y fué el primer 
prelado que usó el título de príncipe de Ginebra, títu- 
lo ya autorizado por Federico Barbarroja en 115£. 
Este obispo tomó parte en todas las disensiones que 
ocurrieron con motivo de la distribución de los bienes 
de la extinguida casa de los condes de Genevois. 

LORNE. (Geoy. Pobl. de Australia, Est. de 
Queensland, región de Mitchell, sit. á oril. del Hope. 
[| Pequeño puerto del Est. de Victoria, en la costa 
NE. del cond. de Polwarth. 

Lorxe. (Greog. Pobl. del Canadá. prov. de Mani- 
toba, cond. de Lisgar. sit. en la vertiente NE. de los 
montes Pembina. Est. f. c. 

Lorwg (Juan DouGLas SOUTHERLAND, .MARQUÉS 
DE). Biog. V. ArGYLL (FAMILIA Ó CASA DE). 

LORNEÉS. (e07. Lug. de la prov. de Ponteve— 
dra, mun. de Cuntis, parr. de Santa María de 
Troáns. 

LORNÍS. Geog. Ald. de la prov. de Lugo, mun. 
de Pantón, parr. de San Juan de Frontón, 

LORNSEN (Uwe Jexs). Bioy. Patriota del 
Schleswig-Holstein (actual Alemania), n. en Kei- 
tum, en la: isla de Sylt, en 18 de Noviembre de 
1793 y m. en 1838. Siguió sus estudios (1816-20) 
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Kal, 180 Jansen, Uwe Jens Lornsen (2.2 ed., 
LORO. PF. Perroquet — 11. Pappagallo. — In. Parrot. 

No Papagei. —P. Papagaio. — C. Lloro. — E. Papa- 

go. (Etim. — Del malayo Zori, papagayo rojo.) m. Pa- 


Castillo de Lormont 


PAGAYO, 1.* acep., y más particularmente el que tie- 
ne el plumaje con fondo rojo. | Loro BaRRAXQUERO. 
Loro que habita y tiene su nido en las barrancas á 
pique de los ríos más caudalosos. || Loro cuocrero. 
Arg. El que frecuenta las chacras en tiempo de los 
choclos. [| Loro pei BrasiL. Paraguay. | Loro 
MANZANERO. Arg. El que frecuenta los sitios pobla— 
dos de manzanos y come el fruto de estos árboles. Il 
Loro vIEJO NO APRENDE Á HABLAR. ref. Expresa lo 
inútil de intentar hacer algo que se considera impo= 
sible. 

Loro. m. C. Rica. Nombre de una madera de 
construcción. 

Loro. (Etim. — De llorar.) m. ant. Loro. 

Loro. (Etim. — Del lat. Zanros, laurel.) Bot. Uno 
de los nombres del laurel cerezo. 

Loro. letiol. Algunas veces se ha llamado loro de 
mar al Scarus cretensis (V. Escaro). En Cuba lla- 
man loro á un pez de la familia de los lábridos, per- 
teneciente al género Julis C. V. 

Loro. Ornit. Nombre vulgar aplicado 4 varias 
aves del orden de las prensoras, particularmente á 
las de la familia de las psitácidas que se suelen tener 
en cautividad y que aprenden fácilmente á remedar 


en Kiel y Jena, se dedicó al derecho, y fué nombra— |la voz humana pronunciando algunas palabras. La 


do en 1821 secretario de Copenhague de la cancille- 
ría del Schleswig-Holstein, y en 1830 prefecto de 
la isla donde naciera. Ansioso de conseguir nueva- 
mente una constitución autónoma para el Schleswig- 
Holstein, escribió Uber das Verfassungswertin Schles- 
wig-Holstein (1830), obra por la cual fué preso y 
condenado por el Tribunal Supremo de Sohleswig- 
Holstein á pérdida del empleo, un año de cárcel en 
una fortaleza y pago de todas las costas. En Junio 
de 1832 fué puesto en libertad y se dirigió 4: Sylt, 
y luezo, á fin de reponer su quebrantada salud, en 
1833. 4 Río de Janeiro, y de aquí pasó, en 1837, por 
Marsella á Suiza. donde terminó su obra Die Unions- 
verfassung Dúnemarks und Senteswig Holstein, publi- 
cada por Beseler (Jena, 1881). Enfermo, y en el más 
sombrío estado de ánimo, se suicidó en Febrero de 


mayoría de los loros que se encuentran en el comer- 
cio de aves cautivas proceden de América (especies 
de los géneros Androglossa, Pionias y otros) ó de 
Africa (especies del género Psittacus). V., además. 
PRENSORAS y PsITÁCIDAS. 

Loro, Ra. (Etim. — Del lat. Zuridus, negro, obs- 
curo.) adj. De color amulatado ó de un moreno que 
tira á negro. 

Loro. Gcog. Lugar de la provincia de Oviedo, 
municipio de Salas, parroquia de Santa María de 
Folgueras. 

Loro. Geog. Arr. de la Rep. Argentina, prov. da 
Córdoba, dep. de Río Seco. que nace en la sierra 
de San Francisco y corre al [., para ir 4 extinguir- 
se entre filtraciones. 

Loro. Geog. Río de Venezuela, afl. del Guárico y 


1838 en Pressv, á orillas del layo de Ginebra. En | éste del Apure. || Pobl. del territ. de Alto Orinoco, 


1896 se le erigió una estatua en la isla de Sylt. 


cerca del río Vichada. 


212 LORO — 

Loro. Geog. Monte del Archipiélago filipino, en la 
isla de Luzón, prov. de Cavite. Se levanta á 692 m. 
s. n. m., al SO. de Ternate, cerca de Palungan. 


La dama del loro, por Eduardo Manet 
(Museo Metropolitano de Nueva York) 


Loro CiurrenNa. Geog. Pobl. y mun. de Italia, 
prov. y dist. de Arezzo, á oril. del Ciuffenna, afl. del 
Arno; 900 h. (5,600 con el mun.). 

Loro PicEx0. Geoy. Pobl. y mun. de Italia, prov. 
y dist. de Macerata, junto á un afi. del Chienti, 
tribut. del Adriático; 1,000 h. (4,000 con el mun.). 
Fab. de sombreros. 

LOROCOEHA. Geoy. Lag. del Perú, dep. de 
Lima, cuyas aguas dan origen al río Chillon. 

LOROGUASI. (Etim.—Del castellano loro, y 
del quichúa Avasi, casa; total: nido de loros.) Geog. 
Ranchería de la Rep. Argentina, prov. de Catamar— 
ca, á 41 km.al N. de Fiambalá, camino de Rumiya— 
co. | Dist. de la misma prov., dep. de Santa María; 
400 h. || Est. proyectada en el f. c. de Tinogasta á 
Copiapó (Chile), dep. de San Blas de los Sauces, 
prov. de la Rioja. | Lug. y dist. de la prov. de Sal- 
ta, dep. de Cafayate; 320 h. 

LOROIS (EbvarDo Luis). Bioy. Político francés 
(1792-1863). Subprefecto de Chateaubriant duran— 
te los Cien Días, tuvo que emigrar de Francia al so- 
brevenir la Restauración. Abrió en Bruselas bufete 
de abogado, y más tarde pudo regresar á su patria 
al subir el gobierno de Julio, para ser nombrado 
prefecto de Morbihan, y después entró en el Con- 
sejo de Estado. || Su hijo Pablo Emilio, n. en 
Vannes en 1831, ejerció la abogacía en París, fué 
prefecto de distintos departamentos. y en 1886 se le 
eligió diputado por Morbihan, para reemplazar á un 

“hermano suyo en dicho cargo. Perteneció á la dere= 
cha realista, y es el fundador de la Asociación depar- 


LORQUI 


tamental de la prensa católica y monárquica. Apoyó 
después al boulangismo y fué reelegido diputado. 

LOROMANI. Geog. Cerro de Bolivia, dep. de 
Oruro, prov. de Paria, cant. de Condo. Minas de plata. 

LOROÑI. Gcoy. Lug. de la prov. de Oviedo, 
mun. de Calunga, parr. de Santiago de Gobiendes. 

LOROÑO. Geog. V. SanriaGo DE LOrONO. 

LOROS. Geoy. Dos lug. de la prov. de Córdoba 
(Rep. Argentina), dep. Tercero Arriba, dists. de 
Salto y Punta del Agua respectivamente. 

Loros. Geog. Salinas de Costa Rica, en la costa 
del Pacífico, al S. de Tivives. 

Loros (Los). Geoy. Cas. de la prov. de Canarias, 
mun. de Vallehermoso, isla de Gromera. 

Loros (Los). Geog. Lag. de la Rep. Argentina, 
prov. de Buenos Aires, partido de Puan, cuartel 5. 

Loros (Los). Geog. Pobl. de Chile, pros de Ata- 
cama, dep. de Copiapó, junto á la desembocadura de 
la quebrada de su nombre, en la oril. der. del Copia- 
pó; 600 h. Camino á las minas de Lomas Bayas y 
Cerro Blanco. Est. f. c. de Pabellón á San Antonio. 
Altura 948 m. s. n. m. Restos de un cementerio de 
indios. [| Est. del f. c. trasandino, entre Resguardo, 
Río Colorado y Salto del Soldado, á 1,162 m. de a. 

| Cerro de la prov. de Aconcagua, al O. de Pu- 
taendo y junto á la oril. N. del río Aconcagua, Mi- 
nas de cobre importantes. |] Paraje en el declive de 
las alturas de la oril. N. del Coquimbo, frente á la 
ciudad de La Serena. || Paraje de la prov. de Valpa- 
raíso, en la sierra del SE. de Llaillay. | Fundo de la 
prov. de Coquimbo, al N. del mineral y caleta de 
Talca. 

Loros (Los). Geoy. Cañada del Uruguay, afl. de 
la izq. del Guaycurú, dep. de San José. [| Otra afl. 
del Gutiérrez, á 0'5 km. de su boca en el Uruguay, 
dep. de Soriano. 

LOROUX (Lz). Geog. Pobl. y mun. de Francia, 
en el dep. de Ile y Vilaine, y dist. y cant. de P'ou- 
géres, junto á las fuentes del Elaine y á 160 m. 
sn ma, 9903 

LOROUX-BOTTEREAU. Gcoy. Cant. del 
dep. del Loire Inferior (Francia), dist. de Nantes. 
Consta de siete municipios con 14,900 h. Su cab. 
es la ciudad del mismo nombre. sit. á 10 m. de a., 
á 3 km. de las llanuras pantanosas de Goulanie; 
1.300 h. (3.900 con el mun.). Ruinas de un castillo 
que perteneció á Landais, famoso ministro del duque 
de Bretaña Francisco IL. 

LORQUI. Geoy. Mun. de 389 e. y 1,439 h., 
formado por las entidades siguientes: 


Kilómetros Edificios ITabitantes 


Lorquri — SOI 091 
Palacios Blancos. caserío á. 2 11! 53 
Venta de la Arboleda, ca- 

CA le 15 10 88 
Grupos inferiores y e. di- 

seminados . — 39 207 


En 1910 alcanzó 1,177 h. Corresponde á la prov. y 
dióc. de Murcia, p.j. de Mula. Está á la izq. del río 
Segura; con est. f. c. que la comunica con Murcia 
yv Cartagena, á 15 km. de Murcia y 25 de Mula. 
Terreno casi del todo llano regado por el Segura. 
que produce cereales, aceite, cebollas, pimientos, etc. 
Cría de gusanos de seda. Alumbrado eléctrico, moli- 
nos de aceite. pimentón y harina, exportación de 
cebollas y pimiento molido. Bancos de Albacete y 
de Cartagena (sucursales). En los campos de esta 
villa se dieron en el año 542 de la fundación de 


AY 


LORQUI — LORRAIN 


Koma las sangrientas batallas entre cartagineses y 
romanos, en que fueron batidos por Massinisa los 
dos Scipiones. Adquiere este hecho histórico más 
probabilidad con el descubrimiento que continua— 
mente se hace de sepulcros con rótulos romanos y 


otros objetos de aquelle época. En una casa de esta 


villa se ve una lápida con la siguiente inscripción: 


M, TER. 
M. TERENT. 
INS. LIB. LU. 

H. S. E. 

So Es ¡Do ds 


la que se ha traducido en los términos siguientes: 
Marco Terencio puso esta memoria 4 Marco Terencio, 
su patrono; aquí está enterrado; séule la tierra leve. 
Este pueblo pertenecía á la orden de Santiago; tuvo 
una casa encomienda que correspondió á la mesa 
maestral de infantes y después al crédito público. 

Lorquí. Geog. Cortijada de la prov. de Almería, 
mun. de Cuevas de Vera. 

LORQUIN. Geoy. V. LorcHiNGEN. 

LORQUINO, NA. adj. Natural de Lorca (Mur- 
cia). U. t. c. s. | Perteneciente ó relativo á esta ciu- 
dad española. 

LORRA. Der, consuet. Práctica consuetudinaria 
de Vizcaya, que tiene por objeto aportar al casero 
(dueño ó arrendatario de una casería) abonos, ove= 
jas ó maderas, y que constituye una manifestación de 
solidaridad entre los vecinos. 

El aportamiento de abono (zimaurr lorra) tiene lu— 
gar cuando el casero no dispone de medios económi- 
cos para adquirir los abonos que le faltan, ó cuando 
la nueva casería á que se traslada un casero exige 
para su producción ó fertilidad abonos en abundan— 
cia. En ambos casos el casero solicita de sus veci—- 
nos las cargas ó carros de abono que precise, entre- 
gando cada uno de ellos la cantidad que buenamente 
pueda. El peticionario lleva la contabilidad por me- 
dio de un palo largo cortado «q hoc, en el cual hace 
con la navaja una cortadura por cada vecino que 


“acepte el compromiso, hasta llegar á un número de 


rayas igual al número de carros que precisa. 

El aportamiento de ovejas (bildots Zorra) ocurre 
cuando por epidemia ú otro accidente pierde el ca— 
sero total ó parcialmente su rebaño. En estos casos 
el casero pide á cada vecino una cabeza de ganado 
menor, macho ó hembra, hasta que logra formar un 
principio de nuevo rebaño, ó reparar las faltas del 
que tenía, de manera que satisfaga sus necesidades 
económicas. - 

El aportamiento de madera (zur lorra) tiene lugar 
cuando por accidente ó fuerza mayor se ha destruído 
la casa de la casería, en cuyo caso el casero que 
quiere reconstruirla pide para ello á sus vecinos ma- 
teriales de construcción (madera, piedra, etc.). 

Todos estos aportamientos son gratuitos y tienen 
carácter de reciprocidad, no negándose nunca por 
los convecinos. Es costumbre constantemente obser— 
vada que el casero á quien se hace el aportamiento 
obsequie con una merienda, proporcionada á su po- 
sición económica, á los otros caseros que le propor— 
cionaron los aportamientos; pero ni aun esta merien- 
da es obligatoria en caso de excesiva pobreza. Con 
frecuencia, estas meriendas y expansiones populares 
realizadas con tal motivo producen disgustos y di- 
sensiones. 

LORRABAQUIO (Francisco). Biog. Escritor 
americano, n. en Méjico y m. en 1629. Siguió la 
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carrera eclesiástica y fué cura párroco de la pobla- 
ción de Altacomulco, cargo que dejó para ingresar en 
la orden de Santo Domingo, donde protesó.- Se le 
deben estas obras: Lamentación sobre la terrible inun- 
dación que padeció Méjico el año 1629 (Méjico, 1629), 
Manual mejicano para la administración de los Santos 
Sacramentos (Méjico, 1663), y Explicación en lengua 
mejicana de los efectos de los Santos Sacramentos. 

LORRACH. Geoy. Cír. del gran ducado de Ba= 
den (Alemania). Tiene 938 km.?, con 108,400 h. 
Su cabecera es la ciudad del mismo nombre, sit. en 
el antiguo margraviato y á oril. del Wiese, á 296 
m. s. n. m.; 10,500 h., de los que son católicos más 
de 4,000. Tiene una iglesia evangélica y otra cató= 
lica, sinagoga, un gimnasio real con progymnasiwm, 
tribunal de distrito, dos oficinas forestales de círcu- 
lo, centro superior de contribuciones, sucursal del 
Banco Imperial, un gran establecimiento de estam-— 
pados de lana y algodón, en el que trabajan 4,400 
obreros, una fáb. de paños, industria de cintas de 
seda, de hilados y tejidos de algodón, de chocolate, 
talleres mecánicos, fundición de hierro y bronce, 
cultivo de frutos y vid. Est. en las 1. f. de Basilea 4 
Zell y de Lórrach á Lepoldshóhe. En sus cercanías 
se levanta el castillo de Rótteln, antigua residencia 
de los margraves de Hochberg, arruinado en 1678 
por los franceses y restaurado en 1867. LórracH re— 
cibió en 1403 derechos de mercado y fué elevada al 
rango de ciudad en 1682, y nuevamente en 1756. 

Bibliogr. Hoóchstetter, Die Stadt Lórrach (Ló- 
rrach, 1882). 

LORRADO, DA. (Etim.—Del franc. lorré.) 
adj. Blas. Aplícase á las alas de los peces cuando 
son de distinto esmalte que éstos. 

LORRAIN. (eo. Ciudad y mun. de la Marti- 
nica (Antillas francesas), cant. de Basse Pointe; 
10,000 h. Está en la talda N. del monte Pelé, cerca 
del mar. 

Lorrarx (Euaznio Jerónimo). Bicg. Cantor de 
ópera francés contemporáneo, n. en Limonest (Róda- 
no) en 1856. Ingresó en el Conservatorio de París, 
y en 1878 obtuvo dos primeros premios de canto: al 
año siguiente hizo su debut en el Teatro de la Ope= 
ra con Los Hugonotes, y después de haber permane— 
cido en Italia durante algunos años, regresó á París 
y fué contratado en la Opera Cómica. 

Lorrain (Juan). Bioy. Seudónimo del escritor 
francés Pablo Duval, n. en Fécamp en 1856 y m. 
en París en 1906. Era hijo de un conocido naviero. 
Se educó en París y entró como voluntario en el 
cuerpo de húsares de Argelia; dedicóse después á la 
pintura, y por fin á la poesía lírica y á la moderna 
novela de costumbres, donde presentaba preferente- 
mente tipos enfermizos y exóticos. Así en la elección 
del asunto de sus obras como en el estilo algo re- 
buscado é hinchado se ve la influencia de Edmundo 
de Joncourt. Su primera novela Les Lepillier (1885) 
sólo llamó la atención en Fécamp por sus indiscre- 
ciones. Tres Russe (1886) le dió 4 conocer en París, 
donde se convirtió pronto en un solicitado autor de 
folletines, en los que sabe mezclar lo ingenioso y lo 
picaresco con poéticas descripciones, y que Se pu- 
blicaron principalmente en el Echo de Paris (1891- 
1895) y el Journal (1895-1905), firmados á veces 
con el seudónimo Raitif de la Bretonne. El carácter 
enfermizo de su estilo sobresale de un modo especial 
en Mousiewr de Phocas (1901) y Le Vice Brrant 
(1902). En el tomo titulado M. de Bougrelon (1903) 
ha reunido tres novelas de valor. En la Maison Phi- 
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tibert (1904) da una animada pero sana pintura de 
costumbres, moldeada en las de Maupassant. El 
drama en verso Fanthis (1894) obtuvo escaso éxito: 
pero fueron mejor recibidos los dramas sensacionales 
cortos y los argumentos para bailes de espectáculo 
en los teatros secundarios y music—halls de París. 
Aparte de esto, y en el terreno puramente lingúís- 
tico, contribuyó á la ciencia con la publicación de 
elosarios dialectales de su región nativa. Además 
de las citadas obras, escribió: Le sang des dieus 
(1882), La orét bleue (1883), Modernités (1885), 
Viviane (1885), Les griseries (1887), Dans Poratoire 
(1888), Songeuse, Soirs de province, soirs de Paris 
(1891); Buveurs Vámes (1893), Un aémoniaque 
(1895), La petite classe (1895), Sensations et souvenirs 
(1895), Une femme par jour, Femmes a'eté (1896), 
Le princesse sous verre (1896), Le conte de Bohémier 
(1896), 4mes Y'automne (1897), Contes pour live 4 la 
chandelle (1897), Loreley (1897), Ma petite ville 
(1897), L'ombre ardente (1897), La dame turque 
(1898), Princesse d'Italie (1898), Heures a'Á frique 
(1899), Mre de Baringhel (1899), La Manaragore 
(1899), Poussiéres de Paris (1899), Histoire de mas- 
gues (1900), Vingé femmes (1900), Astarté (1901), 
Sensualité amowreuse (1901), Coins de Byzance (1902), 
Princesses d'ivoire el d'ivresse (1902), Quelques hom— 
mes (1903), Fards et poisons (1904), Propos ¿'ámes 
simples (1904). Heures de Corse (1905), Le crime 
des riches (1901), Quatre femmes en pieces (1905), 
Sainte-Roulette (1905), Le tréteua (1906); Larryenne 
(1907), y Helie (1908), fueron publicadas después 
de la muerte del autor. 

Bibvliogr. E. Gaubert. Jean Lorrain; Norman- 
dy, Jean L. (París, 1907). 

LORRAINE. (Gcoy. Nombre francés de la Lo- 
rena. 

LORREZ-LE-BOCAGE. (<0/. Cant. del dep. 
del Sena y Marne (Francia), dist. de Fontainebleau. 
Comprende 17 municipios con 9,800 h. Su cabecera 
es la población de igual nombre, sit. 4100 m. dea., 
junto al Lunain, afl. del Loing; 540 h. (920 con el 
mun.). Comercio de frutas y vinos. Est. en la 1. f. 
de Montereau á Chateau-Landon. 

LORRHA. (eoy. Pobl. de Inglaterra, prov. de 
Munster, cond. de Tipperary, cerca de la rib. izq. 
del Shannon, junto á la desembocadura de este río 
en el lough Derg; 1,900 h. (con la parr.). 

LORRI. (Etim. — Del ingl. lowry.) PF. c. En 
algunas compañías se da este nombre á la platatorma 
ó vagón plano. 

LORRIN (Cnu.). Bioy. Literato francés, entu— 
siasta de los estudios de los textos antiguos, al cual 
se debe un trabajo sobre el particular, Des avantages 
gwon pourrait tirez de la lecture des anciens romans 
(1811). 

LORRIS. (eo0/. Cant. del dep. de Loiret (Fran- 
cia). dist. de Montargis. Consta de 13 municipios 
con 8,200 h. Su cabecera es la ciudad del mismo 
nombre, sit. en una colina á cuyo pie corre el Cas- 
seau, subafl. del Loins; 2,100 h. Posee una curiosa 
iglesia de los siglos xu y xur y una notable casa 
consistorial de estilo Renacimiento. Est. en la 1. f. 
de Beaune-la-Rolande á Bourges. Esta población fué 
residencia de los Capetos, quienes tuvieron en ella 
un bello palacio. Es cuna del trovador Guillermo de 
Lorris, autor del famoso Romance de la rosa, que 
terminó Juan de Meung. 

Lorris (GuILLErRMO DE). Biog. Poeta francés del 
siglo xt, contemporáneo de San Luis y m. por el 
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año 1230, autor del pcema en 4,000 versos Romance 
de la Rosa, que fué continuado por Meung. En dicho 
poema quiso su autor imitar á Ovid'o, y en él se en- 
cierra una alegoría, según la cual, para conseguir á 
la mujer amada, es preciso sobrellevar numerosos 
contratiempos. A 

LORRY (Anz Carzos). Bioy. Médico francés, 
n. en Crosne en 1726 y m. en Bourbonne-les-Bains 
en 1783. Era hijo de un catedrático de la Facultad 
de Derecho de París, el cual le confió á los más no= 
tables maestros en la medicina de aquella época. Doc- 
toróse en 1748, y á pesar de haber adquirido una 
buena clientela, dedicóse en sus ocios á notables ex— 
perimentos sobre diferentes puntos de medicina muy 
debatidos en su época, como los referentes á la irri- 
tabilidad y á la sensibilidad; estudió, además, las 
enfermedades nerviosas y las cutáneas, y su trata— 
do sobre estas últimas fué muy celebrado. Débesele: 
Bssai sur les aliments pour servir de commentaire aux 
Livres diétitiques d' Hippocrate (París, 17153), Hippo— 
cratis aphorismi graece et latine (París, 1159), De 
melancholia et morbis melancholicis (París, 1765), 
Tractatus de morbis cutaneis (París, 1777), y De 
praecipuis morborium imutationidbus et conversionidus. 
obra póstuma (París, 1884); tradujo, además, ó co— 
mentó otras obras referentes á medicina. 

LORSAY. m. Carroc. Carruaje de cuatro ruedas 
en forma de berlina, cortada por la parte delantera la 
portezuela. Va montado sobre ocho resortes en flecha. 

LORSCTH ó LAURESHEIM. (Ge0y/. Pobl. de 
Alemania, en el Gran Ducado de Hesse, prov. de 
Starkenburg, cír. de Bensheim, junto 4 un brazo 
occidental del Weschnitz; 4,050 h. Punto de enlace 
de los f. c. hesse-prusianos del Estado de Worns á 
Bensheim y de Lorsch 4 Heppenheim. Iglesias cató- 
lica y evangélica, sinagoga, tribunal de distrito, 
oficina superior de bosques, importante fab. de ci- 
garros. cultivo de tabaco. La antigua abadía-princi- 
pado (V. Lacresmemm) tiene interesante” pórtico, 
destinado á capilla funeraria y construído de 876 á 
882. donde reposan los restos de Luis el Alemán y 
su hijo Luis el Joven. Según una leyenda que atri- 
buye la fundación del monasterio á Ute, reina de los 
vibelungos, está enterrado en dicha abadía Siegfrid. 
La propiedad del claustro pasó, en 1621, al electo— 
rado de Maguncia, y en 1802 á Hesse. 

Bibliogr. Geschichte des chemaligen Klosters 
Lorsch (Maguncia, 1866); Adamy, Die fránkische 
Torhalle una Klosterkirche zu Lorsch (Darmstadt, 
1891). 

LORSCHEID (J.). Bioy. Químico alemín, n. 
en Linz a. R. en 24 de Marzo de 1845 y m. en Eu- 
pen en 13 de Abril, de 1884. Doctor-en- filosofía, 
profesor y rector del real gimnasio de Eupen. Escri- 
bió: Lehrbuch d. anorg. Chemie (Freiburgo, 1870). 
Die Spectralanalyse (Munster, 1870), Aristoteles 
Einf. a. d. Entrrickl q. Chemie (Munster, 1877). 
Lenrbuch d. organ. Chemie (Munster, 1874), Leitfa= 
den a. anorgan. Chemie (Munster, 1882), y Erund». 
d. Mineral (Munster, 18834). z 

LORSICA. (c0y. Pobl. y mun. de Italia, prov. 
de Génova, dist. de Chiavari. á oril. del Lavagna, 
torrente tributario del golfo de Génova; 700 h, (2,000 
con el mun.). Fáb. de tejidos de seda. 

LORT. (Geog. Sitio del territ. de Magallanes 
(Chile), que forma puerto en la costa E. de la penín- 
sula de Hardy, al S. de la bahía de Schapenham. 

LORTET. Geog. Pobl. y mun. de Francia, dep. 
de los Altos Pirineos, dist. de Bagntre de Bigorre, 
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cant, de la Barthe-Mour, 4 550 m. de a., junto al 
Neste, tributario del Garona; 570 h. En un escape 
que domina la rib. der. del Neste existe una curiosa 
gruta prehistórica, fortificada en el siglo x111. 
Lorrer (Luis). Biog. Médico y naturalista fran 
cés, n. en Oullins (Ródano) y m. en Lyón (1836- 
1909). Recibió el grado de doctor en medicina en 
París (1861) y en ciencias en la Facultad de Lyón 
(1867), en la que obtuvo una cátedra de zoología y 
de anatomía comparada, y 
en 1877 se le confió la 
dirección del Musso de his- 
toria natural de dicha ciu- 
dad. El gobierno francés 
le encargó varias investi- 
gaciones en el Bajo Nilo, 
pues á sus conocimientos 
en ciencias naturales unía 
también los de egiptólogo. 
Viajó, además, por Grecia 
y por Siria, y ascendió 
dos veces al Mont-Blanc. 
Miembro de la Academia 
de Ciencias y correspon 
diente de la de Medicina, 
á partir de 1900, ha publicado: Bssai monoyraphi— 
que sur le prétendu cancroide labial (París, 1861), Rte- 


Luis Lortet 


. | 
cherches sur la vitesse du cours du sany dans les arte— 


res du cheval (París, 1867), Meémoire sur la féconda— 
tion des «Preissió commutata» (1868), Deux ascen— 
sions aw mont Blanc en 1869; recherches physiologiques 


sur le mal des montagnes (París, 1869), Penetracion | 


des leucocytes Q travers les membranes oryaniques 


(1869), Ltudes paléontoloyiques dans le bassin du| 


Rhóne (1873), en colaboración con Chantre, La Sy- 
rie Qaujowrd Nui; voyages dans la Phénicie, le Livan 
et la Judee (1883), etc. 

Lorrer (Pebro). Bioy. Médico y literato francés, 
n.en Lyón y m. en Oullins (1792-1868). En 1819 reci- 


bió en París el grado de doctor en medicina; pero muy | 
aficionado á la literatura, figuró en la redacción de | 


varios periódicos de su ciudad natal, en donde ocupó 
varios cargos, fué secretario de un comité en favor 
de los griegos, creado en Lyón, y tuvo asiento en la 
Asamblea Nacional. Colaboró en importantes publi— 


caciones científicas nacionales y extranjeras. Fué | 


padre del naturalista Luis (V.). 

LORTHET. (eo. Pobl. y mun. de Francia, 
dep. de Altos Pirineos, dist. de Bagntres de Bigo- 
rre, cant. de la Barthe-de-Verte; 450 h. Manantiales. 

LORTZING (Gustavo ALBERTO). Bioy. Músico 
alemán, compositor de óperas, un. en Berlin en 23 de 
Octubre de 1801 y m. en 
esta misma ciudad en 21 de 
Enero de 1851. Era hijo de 
un actor, y ya en su niñez 
salió á la escena y se edu- 
có á sí mismo entre actores, 
cantantes de ópera y com-— 
positores. En 1824 se re- 
presentó en Colonia su ópe- 
ra Al Poscha von Janina, 
á la que siguió cierto nú- 
mero de obras de la mis- 
ma clase. Después de múlti- 
ples cambios, á consecuen— 
cia de las contratas de toda la familia (padre, ma= 
dre é hijo), ésta se estableció de un modo defini— 
tivo en 1831 en Leipzig, donde LorTzING escribió 
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sus mejores obras, al mismo tiempo que se le contra- 
taba como actor y cantor: Die deiden Sehútzen (1837), 
Zar und Zimmermann (1837), Der Wilaschutz (1842), 
y, además, Caramo, Hans Sachs y Casanova. En 1844 
se elevó, á consecuencia del éxito de sus composicio- 
nes, á director de orquesta; pero no supo desarrollar 
la autoridad necesaria á su cargo, y en 1841 se le 
separó de su empleo, A principios de 1817 encontró 
nueva colocación como director del teatro situado 
cerca del río Wien en Viena, que acabó con la revo- 
lución de 1848, Después de dos tentativas desgra— 
ciadas en Leipzig, fué en 1849 nombrado director de 
orquesta en el teatro municipal de Federico Guiller- 
mo en Berlín, LorrzixG murió completamente ago— 
tado en su lucha por la existencia. En los últimos 
tiempos de su vida escribió las óperas: Undine (Ham- 
bargo, 1845), Der Waussenschmied (Viena, 1846), y 
otras menos a“ortunadas: Die Rolendskaappen (1849), 
y Die Opernprove (1850). Una obra póstuma, Regi— 
na, se representó por primera vez en 1899 en Ber- 
lín. LortzixG componía él mismo el libreto de sus 
óperas. El don especial de un humorismo algo rudo, 
pero popular, le ha hecho uno de los más distingui— 
dos representantes de la ópera cómica alemana, y 
sus principales obras han conservado hasta el día 
una vitalidad que el tiempo no ha debilitado. En 
Pyrmont se levantó á Lortzing un monumento, cuyo 
busto es obra de Uphues. 

Bibliogr. Biografías de Lortzing por Dúringer 
(Leipzig, 1851), M. E. Wittmann (Leipzig, 1902; 
2.2 ed.), y G. R. Kruse (Berlín, 1899). Este último 
publicó también las cartas de Lortzing, Lortzimgs 
¡| Briefe (Leipzig, 1902). 

LORUP. (eoy. Pobl. de Alemania, en el reino 
de Prusia, prov. de Hannóver, regencia de Osna- 
bruck, dist. de Meppen, en el Hiimmlig, 1,300 h. 
(con la ald. de Neu Lorup). Apicultura. 
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LORVÁO (Nossa Sexuora Da ExPECTACAO). 
Geog. Pobl. y felig. de Portugal, prov. de Duero, 
dist. y dióc. de Coimbra. conc. y com. de Penscova, 
á 3 km. de la cab. del conc. próximo á la marg. 
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der. del río Mondego; 3,200 h. Es notable por su 
histórico monasterio fundado antes del siglo vr, y 
en el cual reposan en urnas de plata los restos de 
las princesas doña Teresa y dona Sancha, beati- 
ficadas por Clemente XI. En el interior de la igle— 
sia de esta abadía hay un bello al- 
tar mayor y valiosos retablos y Cua- 
dros al óleo. ' 

LORVÉS. (Geoy. V. LorBis. 

LORY (CarLos). Bioy. Geólogo 
francés, n. en Nantes en 30 de Julio 
de 1823 y m. en Grenoble en 3 de 
Mayo de 1889. Profesor de los liceos 
de Grenoble, Poitiers y Besanzón, y 
de mineralogía y de geología de la 
universidad de Grenoble. Ha escri— 
to: Essai géologique sur le groupe de 
la Grande Chartreuse (Grenoble, 
1853), Carte géol. du Dauphine (Pa— 
ris, 1858), Descript. géol. du Dau— 
priné (París, 1860), Carte géol. de  f 
la Savoie, con Pillet y Vallet (París, * 
1368); Essai s. Porographie d. Ál- 
pes occident. (París, 1878), y Cowp 
Doeil s. la structure d. massifs prim. 
du Dauphiné (Grenoble, 1878). 

LORYMA. (Gcoy. Antigua ciu- 
dad de la península Tracheia, en la 
Caria, á 24 km. al NO. de Rho- 
dos. Estuvo en poder de los rodios desde el año 
408 a. de J. C. Tenía un excelente puerto, de gran 
extensión con fortificaciones ciclópeas. En él estu— 
vo (394) la flota de Farnabazos, amigo de los ro= 
dios, y en 305 la del enemigo de éste, Demetrio 
Poliorceta, y en 190, 168 y 162 otras varias. El 
recuerdo del gran arsenal rodio se conserva aun hoy 
con el nombre Hoplotihki. 

LORYOT (Francisco). Biog. Jesuíta francés, 
n.en Laval y m. en Angers (1571-1642). Fué suce- 
sivamente profesor de humanidades, filosofía y teolo- 
gía dogmática y moral. Hallándose accidentalmente 
en Angers cayó enfermo de la enfermedad de que 
murió, en la cual los carmelitas le acogieron y cui- 
daron en su convento, y después de muerto le ente- 
rraron en su iglesia. Quedan de él varias obras 
ascéticas, que son: Les secrets morauz concernants 
les passions du coeur humain (París, 1614), Les feurs 
des secrets moraus sur les passions du coeur humain 
(París, 1614), Les paralleles de Pamour divin et 
humain (París, 1620), é Insignes et admirabiles divi 
ni amoris afectus (París, 1625). 

LORZA. f. prov. Ar. ALFORZA. 

LORZE. (Geoy. Río de Suiza, cant. de Zug, 
all. der. del Reuss. Nace en el lago de Ageri, á 
728 m. s. n. m., corre entre los estrechos desfilade— 
ros hasta salir de las montañas y des. en el lago de 
Zug. Sus aguas se aprovechan en Neu-Ageri, Baar. 
Cham, etc., para la producción de fuerzas eléctricas. 
Junto 4 Cham, y no lejos del punto donde des. en 
dicho lago de Zug, el Lorzk vuelve á salir del lago 
y se dirige á encontrar el Reuss, hasta unirse á él 
más abajo de Maschwranden. 

LOS, LAS. Artículos determinados en género 
masculino y femenino y número plural. [| Acusativo 
del pronombre personal de tercera persona en géne- 
ro masculino y número plural. No admite preposi- 
ción. Emplear en este caso la forma les, propia del 
dativo. es grave incorrección, U. t. en nominativo. 
¿Hay billetos, hay cartas? Los hay, Las hay. 


p] 


LORVES — LOSA 


Los. Ztnogr. Tribu del Africa occidental, en el 
Sudán francés, en la costa del Marfil é inmediaciones 
del Bandama Rojo. 

Los ó Loos. Geog. Grupo de islas de la costa occi- 
dental de Africa, sit. á los 9% 30” S., frente á la 
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Guinea francesa, delante de Konakry, en número de 
siete, de las que sólo tres están habitadas por unas 
1,500 personas. Las principales se llaman Tamara 
y Factory. Son de origen volcánico, elevadas, salu— 
bres y muy fértiles. Los portugueses las descubrie— 
ron en 1446 y las llamaron Islas de los Idolos, nom- 
bre que extrañamente se ha convertido en el actual. 
Desde 1905 están en poder de Francia. 

LOSA. F. Dalle.— It. Lastra di pietra. — In. Flag- 
stone.— A. Fliese, Tafel.— P. Lousa. — C. Llósa.— E. 
Platstono. (Etim. — De Zanda.) f. Piedra llana y de 
poco grueso, regularmente labrada, que sirve para 
solar y otro usos. || Trampa formada con losas pe= 
queñas para coger aves y ratones. l fig. SEPULCRO 
(1.% acep.). 

EcHar UNO UNA LOSA ENCIMA. fr. fig. Asegurar 
con la mayor firmeza que guardará en secreto la no— 
ticia que se le ha confiado. |] Ecmar Á UNO UNA LOSA 
SOBRE EL CORAZÓN. fr. fig. Causarle una grave pesa- 
dumbre que le abruma y acongoja. | Poner UNO UNA 
LOSA ENCIMA. fr. fio. ÉCHAR UNA LOSA ENCIMA. 

Losa. 4Aldañ., Cant. y Arquit. Piedra plana, de 
poco espesor y generalmente cuadrangular ó rectan- 
gular, que se emplea en la pavimentación de aceras, 
iglesias, patios, portales, etc. En los enlosados finos 
se usan losas de mármol, pizarra, pórfido y otras, en 
especial en los vestíbulos, cocinas, cuartos de baño, 
y en los revestimientos de las paredes. También sue- 
len ponerse enlosados en algunas cubiertas, como en 
las destinadas á proteger bóvedas de fábrica. || Losa 
de badén. La que tiene la parte superior curva. for— 
mando en su centro un contrabombeo, y que se usa 
en los suelos de alcantarilla, atarjeas, etc., para re 
coger las aguas y apartarlas de las paredes. |] Losa 
de coronamiento. La que se emplea como remate de 
un murete ó pretil de obra de fábrica cuando termina 
en albardilla. || Losa de elección. Propiamente debe 
decirse losa de erección, aunque algunos autores le 
hayan dado aquel nombre, con definición adecuada, 
no siendo más que una corrupción del lenguaje (V. 
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Losa DE Erección). || Losa de erección. La que se 
pone, en el cimiento de un edificio, al pie de las hi- 
ladas de sillería, sobre las que se erige ó levanta el 
iuro. [| Losa de moler. Lo mismo que piedra de mo- 
ler (V.). | Losa de tapa. La que se emplea, en lugar 
de bóvedas, en ciertas obras de fá- 
brica de pequeña importancia ó poca 
luz en las vías de comunicación, co- 
mo las llamadas por esto mismo fa- 
jeas de tapa. || Losa de vidrio. Placa 
de vidrio de cierto grosor para que 
se pueda andar sobre ella al mismo 
tiempo que deja el paso de la luz á 
habitaciones inferiores. Se emplea 
para pavimentar suelos de zaguanes, 
aceras, azoteas, etc. Debe ser de vi- 
drio deslustrado para interceptar la 
vista y evitar resbalamientos. 

Losa SEPULCRAL. Á. wrb. y mon. 
La de piedra, mármol ó metal, con 
esculturas ó inscripciones, con la que 
se cubre un enterramiento. Llámase 
también laude (V.). Las verdaderas 
losas sepulcrales no se empezaron á 
usar hasta el siglo y, si bien los ro- 
manos ponían sobre las sepulturas 
unas losas ó piedras cuadradas en 
las que abrían un agujero para 
echar por él perfumes en el interior. 
Las de la Edad Media tenían relieves ó inscripciones 
grabadas, que fácilmente se borraban con el tiempo 
cuando estaban en el suelo, por el paso de las perso- 
mas. En los siglos x1 y xn se prodigaron las losas 
sepulerales, y más aún en los xIv y xv en que alcan- 
zaron gran lujo de pormenores en su ornamentación. 
Cuando se representaba en ellas al muerto, se le 
figuraba con sus ornamentos, si era dignidad de la 
Iglesia, ó con sus atributos en los demás casos. 

Losa (La). Geog. Mun. de 119 e. y 515 h., for— 
mado por las entidades siguientes: 

Kilómetros Edificios Habitantes 
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Losa (La), lugar de. . ... — 118 335 
Navas de Riofrío, ídem á 3,2 44 130 
Grupos inferiores y e. dise- 

AOS na ee o 17 50 


Corresponde á la prov., dióc. y p. j. de Segovia. 
Está en la falda del Guadarrama en terreno que pro- 
duce cereales, garbanzos, etc. Dista 11 km. de Se- 
govia. Fuente de aguas sulfurosas frías, indicadas 
contra las herpes. Est. f. c. [| Merindad de la prov. 
de Burgos, que abraza Ja Losa Mayor y Menor, país 
montuoso con valles estrechos cuya riqueza es el ga- 
mado. Comprende Aforados, La Cerca, Oteo y otros 
lug. del p. j. de Villarcayo. || Ald. de la prov. de 
Cuenca, mun. de Casas de Benítez. 

Losa (NuesTRA SEÑORA DE LA). Geog. Antiguo 
convento de templarios en el término de Espinar (Se- 
govia), en la falda E. del cerro de Caloco. Iglesia 
grande de tres naves, hoy en ruinas. 

Losa DeL OnispPo. Geog. Mun. de 315 e. y 796 h., 
formado por la villa de su nombre y 63 casas en pe— 
pueños grupos ó diseminadas. Corresponde á la prov. 
y dióc. de Valencia, p.j. y 412 km. de Villar del 
Arzobispo. Está cerca de Chulilla (4 cuya baronía 
perteneció) en la carretera de Chelva. Produce vino, 
aceite y Jegumbres. Tierra de mosaico. Fáb. de elec- 
tricidad, aguardiente, etc. Sociedad musical. La est. 
más próxima es Liria, á 26 km. 
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Losa (Isabrr). Biog. Religiosa española, nacida en 
Córdoba en 1473 y muerta en 1546. Dotada de mucha 
disposición para los estudios, aprendió el latín, grie- 
go y hebreo, y cursó despues teología, ciencia en 
que recibió el grado de doctor. Estuvo casada, y 
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habiendo muerto su esposo, renunció á todos sus bie- 
nes y vistió el hábito de las religiosas observantes de 
Santa Clara. En Italia, por donde viajó mucho, fundó 
varios establecimientos de beneficencia. 

Losa (Jame). Bioy. Teólogo español, n. en Va— 
lencia. Entre otros cargos desempeñó los de exami— 
nador de Teología y catedrático de Escritura en la 
universidad de Valencia. Escribió las obras: Praelu- 
dia Sacra Bibliorum sive prolegomena Bíblica, vel 
quaestiones proemiales, ubi ef seripturarum essentia, 
et existencia, de libris canonicis el de eorum anctoribus 
secundariis agitur; Quaestiones Sacrae Litterales in 
Pentatheucum, Quaestiones Sacrae Litterales in li- 
brum I Paralipomenon, Quaestiones Sacrae Litterales 
in librum II Paralipomenon, Quaestiones Sacrae Lit- 
terales in librum I Esarae, Disputatio de regulis ad 
faciliorem sacrorum Seripturarum intelligentiam eb in- 
terpretationem conducentibis, De mensibus et annis 
hedraeorum, Evangelium Christi Domini, Praedicatio- 
nis, Passionis et Resurrectionis mysteria complectens; 
Quaestiones. Sacrue Litterales in quatuor libros Re— 
gum, Quaestiones Sacrae chronologicae et historicae ab 
Orbe condito usque ad Christi Domini natalicium, y 
Tractatus de Concordia Evangelistarum, sive quaestio- 
nes Sacrae Litterales in Histoviam et concordiam 
Evangelicam. 

Losa y SaLceno (IsapeL María). Biog. Poetisa es- 
pañola del siglo xvx1, nacida en Sevilla. Compuso unos 
versos laudatorios en las Justas sagradas del insigne y 
memorable poeta Miguel del Cid (Sevilla, 1647). 

LOSACCO (MicuEL). Biog. Literato italiano 
contemporáneo, n. en Nápoles en 29 de Junio de 
1871. Profesor en el Instituto de Treni y autor de: 
11 sentimento della noia nel Leopardi e nel Pascal 
(1895), Contrivuto alla storia del pessimismo leopar— 
diano e delle sue fonti(1896), Per gli antecedenti della 
«Ginestra» (1896), 11 primo centenario de Giacomo 
Leopardi (1899), Vel terzo cerchio del Purgatorio 
(1900), Le dottrine edonistiche italiane del secolo VIII 


(1902), eto. 
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LOSACINO. Geog. Mun. de 292 e. y 811 h., 


formado por los lugares siguientes: : 
Kilómetros Edificios Habitantes 


Castillo de Alba (El), 4... 29 SIS 
Mosacinon dao a Dar 00 192 
Nuga de Alba; dew... 150 356 
Vide de Alba, ds 2 e <q. 19 SSL 
Edificios diseminados . . .  — 15 — 


El censo de 1910 le asigna 901 h. de derecho. 
Corresponde á la prov. de Zamora, dióc. de Santia— 
go, p.j. y 422 km. de Alcañices. Está en terreno 
quebrado por el que atraviesa el río Aliste, Produce 
cereales, legumbres, algarroba, etc. Dista 33 km. de 
Zamora. 

LOSACIO. Geoy. Mun. de 169 e. y 481 h., for- 
mado por el lug. de su nombre y 19 casas aisladas. 
Corresponde á la prov. de Zamora, p. j. y 423 km. 
de Alcañices, dióc. de Santiago. Está entre colinas 
en terreno que produce cereales y hortalizas. Minas 
de plomo. La est. más próxima es Manganeses, á 
29 km. j 

LOSADA. (Geo. Lug. de la prov. de León, 
mun. de Bembibre. El valle de Losada, en esta 
provincia, fué cabeza de un señorío anejo, en 1766, 
al marquesado de Villafranca del Bierzo. Más tarde 
se constituyó en ducado este señorío, que disfrutó 
en tiempo del mismo Carlos III, don José Fernán— 
dez Miranda, Ponce de León, gentilhombre de Su 
Majestad. | Ald. de la prov. de Lugo, mun. de Pie- 
drafita, parr. de San Vicente de Losada. [| V. San 
MAMED, SANTIAGO y SAN VICENTE DE LosaDa. 

LosaDa. Greog. V. Lozaba. 

Losaba DE ABAJO y DE ArriBA. (Greog. Dos ald. de 
la prov. de Lugo, mun. de Caballedo, parr. de San- 
tiago de Losada. 

Losaba. Biog. Relojero de Londres, natural de 
Truela (León). Niño aún, siendo pastor, huyó de su 
pueblo por miedo al castigo á causa de habérsele ex- 
traviado una oveja. Rodando de un lado á otro, vino 
á parar á Londres, donde entró de criado y luego de 
aprendiz en casa de un relojero. Hizo en el oficio 
tales progresos que, muerto su principal, se casó 
con la viuda y levantó con su habilidad el estableci- 
miento á grande altura. Con el tiempo vino á ser su 
casa la tertulia de los españoles y americanos. Don 
José Zorrilla le dedicó la composición La repetición 
de Losada. No tuvo sucesión. A su vejez vino á Es— 
paña, visitó su pueblecillo, y de vuelta para Lon— 
dres, como recuerdo de su visita, regaló el reloj del 
ministerio de la Gobernación. 

Losapa (CristóñaL) Biog. Médico español del si- 
glo xvi; n. en Sevilla. Lo cita Menéndez y Pelayo 
en sa monumental obra la Historia de los Heterodo— 
zos, y dice de él lo que sigue: «Más extraño motivo 
tuvo la apostasía del médico Cristóbal de Losada, 
mozo de honestísimas costumbres y muy afortunado 
en sus curaciones. El amor le hizo luterano. Galan= 
teaba á la hija de un discípulo del doctor Egidio, y 
el padre no quiso consentir en la boda si su futuro 
verno no se ponía bajo la enseñanza del célebre ma- 
wristral y entraba en la secreta congregación. Y tan- 
to progresó el mancebo, que después de la muerte 
de Egidio y Vargas, y de la prisión de Constantino, 
quedó por jefe ó pastor de aquella Iglesia». 

Losana (DomixGo). Biog. Franciscano español, 
n. y m. en Madrid (1673-1741). A los diez y seis 
años tomó el hábito de la orden de San Francisco en 
el convento de Oropesa. En la universidad de Alca- 
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lá de Henares enseñó teología durante doce años, y 
se distinguió tanto en el conocimiento de esta cien— 
cia, que mereció que el rey le nombrara teólogo de 
la Real Junta de la Concepción. En su orden ocupó 
muchos cargos de importancia, y el arzobispo de 
Toledo le nombró examinador de su diócesis. Pre— 
sentósele asimismo para el obispado de Ciudad-Ro- 
drigo, pero renunció tan elevada dignidad, y al poco 
tiempo fué desterrado de Madrid á causa de varias 
calumnias de que se le hizo objeto, y pasó á Mur 
cia; pero posteriormente, desvanecidas aquéllas, 
pudo volver á Madrid en 1740, Tomó parte en el 
Capítulo general de Valladolid, en el que resultó 
elegido comisario general. A pesar de sus muchos 
cargos y ocupaciones, escribió varias obras, que se 
dieron á la estampa: Sermones, Panegírico en loor de 
los Patriarcas Santo Domingo y San Francisco 
(1717), Oración fúnebre en las exequias del Duque 
de Escalona, Patrón de la Provincia (Alcalá, 1718), 
Defensorium Virginitatis conjugalis V. servi Dei 
Pr. Salustiani de Apparicio, Hispani regni Obser— 
vantiae alumni (1122), Apología pro operibus V. Pr. 
Joseph a S. Benedicto Laico, Humilis deprecatio ad 
SS. D. N. Ciementem XII, Pont. Max; pro defini— 
tione misterii Immaculatae Conceptionis Reginae Án— 
gelorum (Madrid, 1733), Discussio theologica super 
defimivilitate proxima misterit Immaculatae Conce- 
ptionis Dei Genitricis (Madrid, 1737), Compendio cro- 
nológico de los privilegios de los Regulares de Indias 
(Madrid, 1737), y dejó manuscritas otras obras, 
como: De Incarnatione Verbi, Quaestiones de fide, 
Glorias de la Santísima Virgen, y Tratado en defensa 
de la Inmaculada Concepción. 

LosaDa (J.). Biog. Compositor, natural de Gali- 
cia. Cultivó el género ínfimo, con algún éxito la 
zarzuela, y murió joven en la mayor miseria, en 
Madrid en 1913. Tiene publicadas varias obras. 

Losana (Juax CaYeTaNo). Biog. Escolapio espa— 
ñol, n. en Madrid en 18 de Abril de 1756 y m. en 
22 de Enero de 1846. Educóse en las Escuelas Pías, 
donde mostró mucho aprovechamiento en sus estu= 
dios, y á la edad de catorce años ingresó en la or 
den de los Escolapios, y comenzó su noviciado en 
Getafe; dedicóse después al estudio de la filosof a 
y de las ciencias teológicas en varios de los colegios 
que poseía la orden en España. Volvió á Madrid, 
en donde sus superiores le destinaron á la ense= 
ñanza, pero ante los grandes conocimientos litúrgi— 
cos que poseía, le confiaron la tarea de modificar el 
almanaque ordinario, que cumplió con sumo acierto, 
y era tal su competencia en materia litúrgica, que 
acudieron á consultarle varios eclesiásticos de Espa= 
ña, pertenecientes muchos de ellos á institutos reli= 
giosos. Durante la guerra de la Independencia supo 
hallarse á la altura de las circunstancias. Distin= 
guióse notablemente en el Capítulo de la orden ca— 
lasancia, celebrado en Zaragoza, y en su instituto 
ocupó importantes cargos, entre ellos los de rector: 
del colegio de Madrid, asistente y procurador de la, 
provincia, y asistente general de España; fué re— 
elegido varias veces en alguno de dichos cargos. 
Fernando VII, noticioso de sus relevantes 'cualida— 
des, le nombró censor de los libros que se daban á 
la imprenta, y más tarde la Inquisición le confió va= 
rias misiones y le designó para el cargo de comisa— 
rio de la Santa Cruzada. Por último, Gregorio XVI, 
para premiar el celo del P. Losana, le nombró, en 
27 de Agosto de 1815, comisario apostólico general 
de las Escuelas Pías de España. Escribió este vir— 
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tuoso escolapio varias obras, entre ellas: Huamen 
público de Doctrina, Historia, Gramática, Retórica y 
Poética (Madrid, 1798); Elementos de Poética (Ma- 
drid, 1799), Tratados geográficos, Aritmética (Ma- 
drid, 1828), Arte histórico (1833), Elementos de 
cronología, Vida de S. José de Calasanz, Sacrae Coe— 
remoniae (Madrid, 1837), Dissertationes novem de 
Rubricis, Cartas al P. Anselmo Díaz, Diccionario 
español-latino (Madrid, 1837), Diccionario latino— 
español (Madrid, 1843), Orationes, Psalmos Davidi- 
cos, Poemas sacro-hispanos, Paraphrasis Artis Poe 
ticae Horatianae, Traducciones de las sentencias de 
Cicerón, Compendio de la Historia de España, His- 
toria política de España desde 1808 4 1837, Tratado 
de lugares teológicos, Calendario perpetuo, Coeremo— 
male, Tratado del Apocalipsis, y Poemas de las gran- 
dezas de la Virgen. 

Losaba (Juan MiGuEL). Biog. Poeta americano, 
n. en la Florida. Fué secretario del presidente de la 
República en Méjico, de donde pasó á España, en 
la cual se dedicó principalmente á la literatura y 
escribió mucho como colaborador de El Pabellón 
Español. Antes había escrito también en otro perió- 
dico. El Faro Industrial, y dirigido E! Colibri por 
el año 1818, especie de miscelánea literaria dedica 
da á Jas damas. En Bruselas redactó La Gauta. Dió 
á luz muchas obras en prosa y verso: /lusiones, Pa- 
ces sociales (versos), La sacerdotisa del sol (drama), 
El catalán generoso (comedia), El cardenal Jiménez 
de Cisneros (drama histórico), Bl médico chino (ju= 
guete), Los amantes de Granada (drama), Luz divina 
(drama, Madrid, 1867), etc. 

Losapa (Juan y FPraxcisco). Biog. Compositores 
y autores presuntos, según Soriano Fuentes, aquél 
de varias zarzuelas (1628-1659) y éste de 41 Laurel 
de Apolo (Buen Retiro, 1675). Estas noticias ni pue- 
den desperdiciarse ni admitirse sin examen. 

Bibliogr. Soriano Fuentes, Historia de la mú- 
sica. 

Losaba (Luis DE). Bioy. V. Lossapa (Lurs DE). 


Losava (ManueL). Bioy. Bandido mejicano del si- | 


glo xrx, fusilado en Tepic en 1873, En un principio 
se dedicó únicamente al contrabando, pero luego se 
convirtió en salteador, y como realizaba sus hazañas 
en la sierra de Alica, se le denominó El Tigre de 
Álica. Al ocupar Maximiliano el trono de Méjico le 
nombró general de división, y habiéndose apoderado 
de Tepic, ejerció allí un poder despótico, al propio 
tiempo que tramaba varias conspiraciones con el fin 
de recoyer la herencia de Maximiliano, pero los fe= 
derales pusieron coto á sus ambiciones, pues de- 
rrotaron á los tres cuerpos de ejército que formó 
Losapa con sus partidarios, y si bien pudo al prin 
cipio escapar á la persecución de que fué objeto por 
parte de los vencedores, cayó al último en sus ma- 
nos, y aquellos le fusilaron en la fecha citada. Era 
de raza indígena. 

Losana (Sabino). Biog. Escritor americano, n. en 
Cauracola de la Florida y m. en Cuba (1817-1862). 
Recibió su primera educación en Guanabacoca, adon- 
de sus padres se habían trasladado siendo él aún un 
niño, pues dejaron la Florida cuando fué ésta cedida 
4 los Estados Unidos y se trasladaron á Cuba, Entró 
en una oficina de la Real Hacienda, y O'Donnell le 
nombró en 1810 vicesecretario de la Real Universi 
dad. Cinco años más tarde, habiendo renunciado á 
este empleo, recibió la licenciatura en Farmacia, 
previos exámenes en que obtuvo honrosa calificación. 


El año 1851 pasó á París á proseguir sus estudios | 
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de medicina, pero volvió al año siguiente. Dió 4 luz 
las Votas históricas, sobre frenología; tradujo al fran- 
cés unas notas sobre la misma materia, y publicó, 
finalmente, las Lecciones de Frenología, que ya antes 
había leído en el Liceo Artístico y Literario de la 
Habana. También escribió sobre magnetismo, y fué, 
finalmente, colaborador científico de la Revista de la 
Habana. 

Losava y Miraxba (Batasar). Bioy. Conde de 
Maceda, grande de España, m. en 1907. Varias 
veces diputado, vicepresidente del Congreso, sena= 
dor vitalicio de 1865 á 1868 y en 1907. Gran Cruz 
Carlos IM y gentilhombre de cámara. 

Losaba y (Juiroca (DirGO DE). Bioy. Conquista 
dor español en Venezuela, n. á principios del si- 
glo xvi y m. en El Jocuyo en 1569. Fué uno de los 
primeros conquistadores que llegaron á la comarca 
de Darién, y sometió á varias tribus temibles, y 
para que sus victorias sobre los indígenas no fueran 
efímeras, fundó al pie de una elevada montaña la 
ciudad de Santiago de León (Caracas). Procuró ga— 
narse las simpatías del caudillo indio Guaipata y 
declaró la guerra á otro jefe, de nombre Gruacaypu= 
ro, al que venció. Deseaba obtener el gobierno de 
Venezuela, pero no lo pudo conseguir, y tuvo que 
sufrir muchos disgustos 4 consecuencia del reparto 
de los territorios conquistados. 

Losaba Y Saba (FerNaANDO). Bioy. V. Lossana. 

LOSADILLA. Geoy. Luo. de la prov. de León, 
mun. de Encinedo. 

LOSADO. m. Exzosano. 

LOSAICO. Lin. Uno de los grupos dialectales 
del idioma cafre, al E. de la colonia del Cabo, perte- 
neciente al grupo lingiistico ant. 

LOSANA. (Geo. Mun. de 163 e. y 211 h., for- 
mado por el lugar de su nombre y cinco casas ais 
ladas. Corresponde á la prov., dióc. y p.j. de Se= 
covia. Está en terreno alto y llano que baña el río 
Pilón y prodace buen trigo y otros cereales, lino, 
garbanzos, algarrobas, etc. Dista 16 km. de Se- 
govia. 

Losana. Geog. Mun. de 279 e. y 483 h., formado 
por los lugares siguientes: 

Kilómetros Edificios Habitantes 


Lozana de. ñ — 61 183 
Manzanares Do. o oa 45 45 141 
Parla eL 31 92 
Rebollosa de los Escude= 

TOS á, E ES 20 61 
Grupos inferiores y e. dise- 

minados —= 122 — 


El censo de 1910 le asigna 506 h. de hecho. Co- 
rresponde á la prov. de Soria, p. j. y 435 km. de 
Burgo de Osma, dióc. de Sigiienza. Está en la fal- 
da N. de la sierra de Campisábalos. Produce ce= 
reales, patatas, Jino, etc. Cría de ganados. Moli- 
nos de harina. La estación más próxima es Osma, 
4 30 km. Ñ 

Losaxa (Margo). Biog. Naturalista italiano (1 (38- 
1833), que abrazó el estado evlesiástico. Enseñó 
economía rural, y fué premiado con una medalla de 
oro por la Sociedad de Agricultura de París. Publi 
có notables obras sobre la vida de los insectos, sus 
costumbres, etc., entre ellas Sullistoria degli insettl. 
También escribió: Delle malaltie del grano in erba 
mon curate e non bene conosciube, ete. e 

LOSANGE. 4. u»)?. Rombo, figura geométrica 
empleada con frecuencia en la decoración de diversas 
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piezas del mobiliario. En los manuscritos de la Edad 
Media aparecen los losanges formando el fondo de la 
composición, detrás de los personajes de las minia- 
turas y de las vidrieras de colores. Los orfebreros los 
emplearon también como decoración de las copas ó 
aguamaniles, é inscribían en ellos flores de lis y em- 
blemas de otra clase. 

LosanGE. (Etim.—Del fr. losange.) m. Blas. Rom- 
bo colocado en el escudo, de suerte que uno de los 
ángulos agudos quede por pie y su opuesto por 
cabeza. 

LosaNGE. Mús. Nota negra en forma de losange 
que en la notación del canto blanco vale la mitad de 
una breve. 

LOSANGEADO. adj. 419. Adorno formado por 
losanges ó rombos. 

Losanceano. Blas. Cubierto de losanges alterna— 
tivamente de metal y esmalte. Se blasona comen— 
zando por el ángulo diestro del jefe. Las piezas que 
cubren los Josang'es están siempre derechas, y cuando 
la punta está inclinada á la derecha se llama losan— 
geado en banda. Tiene las mismas divisiones del aje— 
drezado, pero obtenidas por medio del'cortado y del 
tajado, ocho sobre ocho. De este modo el escudo 
aparece cubierto por 28 puntos enteros y 16 me- 
dios. Ciertos tratadistas de heráldica suponen que 
el losange hace alusión á la lisonja. V. el artículo 
HERÁLDICA. 

LOS ANGELES. (Geoy. V. AncELes (Los). 

LOSANGLIS. (Gcoy. Ald. de la prov. de Hues- 
ca, mun. de Ayerbe. 

LOSANSUE. (Geo. Cordillera de la colonia in- 
glesa de Rhodesia Septentrional (Africa central). Se 
extiende entre el lago Tanganyka al N. y el Baug- 
weolo al $. 

LOSÁÑEZ (Josí). Bioy. Publicista español, n. 
en San Jldefonso (Segovia) en 1803 y m. en 1870. 
Empezó el estudio de humanidades, pero ante la 
precaria situación por que atravesaba su tamilia, se 
vió precisado á sentar plaza de soldado. Al ocu— 
rrir en Cádiz el movimiento político de 1821 tenía 
el grado de oficial. y después de aquellos hechos 
tuvo que emigrar á Francia, de donde pudo regresar 
á su patria en 1826 y desde entonces se dedicó al 
cultivo de las letras y á la enseñanza de la lengua 
francesa en los institutos de Soria y de Segovia, 
como catedrático de dicha asignatura; quedó cesan— 
te algún tiempo por haberse suprimido dicha cá- 
tedra, mas al ser restablecida después la enseñanza 
del francés (1856), volvió á ocupar la cátedra que 
desempeñaba en el Instituto de Segovia, en el que 
fué también bibliotecario y secretario; la Junta revo- 
lucionaria le privó de estos cargos en 1870. Habien- 
do fallecido su esposa en 1856, abrazó la carrera sa- 
cerdotal. Es autor de las obras: Gramática francesa 
elemental (Madrid, 1854), Voticia histórica del San— 
tuario é Imagen de Ntra. Sra. de la Fuencisla, pa- 
trona de Segovia y su tierra (Segovia, 1861); 41 41- 
cázar de Segovia (Segovia, 1861), Entretenimientos 
poéticos, Biografia de D. Luciano Sáez del Portal; 
tradujo, además, Las tardes de la Granja (Madrid, 
1863), y es autor de las décimas y demás poesías 
que figuran en dicha traducción. Colaboró, además, 
en varios periódicos, para los que escribió artículos 
humorísticos, epigramas, etc., y en la obra de Me= 
sonero Romanos, Casas y calles de Madrid, etc. 

LOSAP. Geog. V. Luasap. 

LOSAR. v. a. ENLoSaAr. 

Deriv. Losado, da, 
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Losar (EL). Geog. Mun. de 473 e. y 675 h., for- 
mado por los lugares siguientes: 
Kilómetros Edificios Habitantes 


Barquillo (El), 4... . - 4 64 99 
Casas de la Vega, á. . . 1 OLA 
Losar (El) de . . doo — 159 23) 
Navamorisca, % .... . . 2 128 134 
Edificios diseminados. . — 3 — 


El censo de 1910 le asigna 760 h. de derecho. 
Corresponde á la prov. y dióc. de Avila, p.j. y á 
5 km. de Barco de Avila, que es la estación de ferro- 
carril más próxima. Está en terreno áspero, cerca del 
río Tormes. Produce cereales, patatas, etc., siendo 
muy celebradas las judías que se producen en su tér- 
mino y que son objeto de gran exportación. Carre= 
tera de Béjar al Barco de Avila. Molinos de harina 
y aceite. É 

Losar Dg La Vera. Geog. Mun. de SOl e. y 
2,200 h., formado por la villa de su nombre, gru— 
pos inferiores y edificios diseminados. Corresponde 
á la prov. de Cáceres, p.j. y 43 km. de Jarandilla, 
dióc. de Plasencia. Está en la región de la Vera y 
falda S. de la sierra de Cuartos, cerca del río Tiétar. 
Terreno fragoso al N. y pantanoso en otros sitios. 
Produce cereales, vino, aceite, castañas, pimientos, 
etcétera. Cría de ganados y sericicultura. Alumbra= 
do eléctrico, fab. de gaseosas, harinas, pimiento mo- 
lido, etc. La est. más próxima es Navalmoral de la 
Mata, 4 30 km. 

LOSARCOS. Geoy. Mun. de 647 e. y 2,260 l.., 
formado por la villa de su nombre y 204 casas en 
grupos interiores ó diseminadas. Corresponde á la 
prov. de Navarra, p.j. y á 19 km. de Estella, dióc. 
de Pamplona. Está entre Estella y Viana, en terre— 
no que baña el río Odrón. Carretera de Logroño á 
Francia por Roncesvalles. Cereales, vinos, aceite, 
etcétera. Cría de ganado. Fab. de electricidad, 
aguardiente, botas y pellejos, harinas, etc. Servicio 
de carruajes á Estella y Logroño. Es villa antigua, 
quizá Ja Curnonia de Tolomeo, fué privilegiada por 
los reyes navarros, y en 1463 se agregó á Castilla 
por un arbitraje de Luis XI de Francia entre Casti- 
lla y Navarra. 

Losarcos. Geog. Antiguo partido de la merindad 
de Estella, que comprendía el municipio anterior y 
Armañanzas, Elbusto, Sansol y Torres. 

Losarcos y MiraNDa (Javieg María DE). Bioz. 
Ingeniero militar español, n. en Sangiesa (Navarra) 
en 17 de Noviembre de 1847. Ingresó en 1866 en la 
Academia especial del cuerpo de ingenieros, en 1868 
se le concedió el empleo de alférez graduado de in— 
fantería y al año siguiente el de alférez efectivo, as— 
cendiendo á primer teniente en 1871 y siendo desti- 
nado al 2.* regimiento del cuerpo de Ingenieros. Poco 
después fué destinado á la Academia como profesor 
ayudante, y más tarde desempeñó otros cargos de 
importancia. Por su obra Organización militar y sis- 
tema permanente defensivo de la peninsula española 
y posesiones adyacentes, presentada en el concurso 
anual del cuerpo de Ingenieros, se le concedió una 
mención honorífica en 1975, habiendo obtenido, ade- 
más, otras recompensas por servicios especiales y va- 
rias condecoraciones. 

LOSAREÑO, ÑA. adj. Natural de Losar de la 
Vera (Cáceres). [| Perteneciente ó relativo á dicha 
población española. 

LOSARES (Los). Geog. Cas. de la prov. de 
Murcia, mun. de Cieza. 
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LOSAS. (eo. Arr. de la Rep. Argentina, prov. 
de Catamarca, dep. de Tinogasta, afl. de la izq. del 
Fiambalá. 

Losas (Las). Geog. Cas. de la prov. de Murcia, 
mun. de Alcantarilla. 

LO SAVIO (Nicozás). Biog. Economista italia— 
no contemporáneo, n. en Putignano (Bari) en 1842. 
Profesor de economía política en la universidad de 
Macerata (Marcha), ha publicado: Importanza e des- 
tinazione della scienza economica nel sistema dei rap- 
porti sociali (1867). Delle bidlioteche municigali e del 
loro ordinamento (1868), Istituzioni di Economia so- 
ciale applicata all” agricoltura, all” industria ed al 
commercio (1871); Istituzioni di statistica teorica e 
pratica (1871), Del salariato e delle istituzioni che lo 
possono modificare (1874), La statistica mel sistema 
yenerale delle umane cognizioni, Le violazioni della 
giustizia economica. causa ed effetto ad un tempo delle 
guerre civili e internazionali (1881); La solidarita dei 
popoli e degli scambri nell' unita della vita e della 
scienza (1891). La economia sociale con riguardo ai 
dití della sociología contemporanea (1896). 10 com- 
cebto moderno del mondo e della vita in relazione allo 
studio dei fenoment sociali (1897), etc. 


LOSCERTALES. Geoy. Lug. de la prov. de | 


Huesca, mun. de Sipán. 


LoscerTaLES (Juan DE). Biog. Escultor español | 


del siglo xv1, probablemente vecino de Huesca. En 
el año 1681 trabajó el retabJo mayor de Nuestra Se- 
nora del Patrocinio de la villa de Tamarite de Lite— 
ra (Huesca). labor en que le ayudaron tres oficiales 
escultores, uno de ellos llamado Esteban Beranza— 
rán, muy entendido, navarro de nación. Dedicóse 
exclusivamente á la talla de retablos, en la cual, no 
obstante la decadencia artística de la época, es de 
observar un buen gusto y destellos de inspiración y 


dominio de Ja técnica. Para la capilla de San An-| 


drés del convento de capuchinos de Huesca, ejecutó 
un retablo, y otro para el convento de San Francis- 
co, obras ambas que elogian sobremanera las actas 
de los Capítulos. 


LOSCORRALES. (eo. Lug. de la prov. de | 


Huesca, mun. de Loarre. 

LOSCOS. (Gc07. Mun. de 340 e. y 649 h., for- 
mado por el lug. de su nombre y 126 casas en gru- 
pos pequeños ó diseminadas. Corresponde á la prov. 
de Teruel, p.j. y 4 40 km. de Montalbán, dióc. de 
Zaragoza. Está en terreno casi todo llano, que riega 
un afl. del Almonacid, y produce cereales, azafrán, 
legumbres, etc. Fab. de aguardiente. La est. más 
próxima es Pló, á 20 km. 

Loscos (Francisco). Bioy. Eclesiástico español 


del siglo xv1, n. en Jérica (Castellón) y m. en Ma- | 


drid. Cursó sus estudios en la universidad de Valen- 
cia, en la que alcanzó el grado de maestro en artes. 
Catedrático de filosofía, fué profesor en la escuela de 
Perpiñán, más tarde se le nombró canónigo magis— 
tral de Orihuela, y después obtuvo el arcedianato de 
Alicante. Es autor de Progymnasmata Dialectica (Va- 
lencia, 1559). 

Loscos y BerNaL (Fraxcisco). Biog. Botánico es- 
pañol, n. en Samper de Calanda (Teruel) en 1823 y 
m. en Castelserás (Teruel) en 1886. Cursó humani- 
dades en los Escolapios de Alcañiz, y luego pasó á la 
universidad de Zarasoza, tiempo en que se despertó 
en él su afición á la botánica. Obtuvo en 1815 el gra- 
do de licenciado en farmacia, carrera que estudió en 
Madrid. Falto de recursos. vióse precisado á regen— 
tar una farmacia en el pueblo de Chiprana, y luego 
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aceptó el cargo de farmacéutico titular de Castelse= 
rás. Durante su larga estancia en esta última pobla- 
ción. pues residió en ella hasta su muerte, dedicóse 
con entusiasmo, para entretener sus ocios, al estu— 
dio práctico de las ciencias naturales, y de un modo 
especial al de la bo- 
tánica, para lo cual 
realizó numerosas ex- 
cursiones por aquella 
comarca, y dedicóse á 
investigaciones alta— 
mente científicas. Pú- 
sose en relación con 
distinguidos natura— 
listas extranjeros, 
que dieron á conocer 
el nombre del botá- 
nico aragonés en los 
centros científicos eu- 
ropeos. Perteneció á 
muchas corporacio—- 
nes dedicadas al cul- 
tivo de la ciencia, 
tanto nacionales co- 
mo extranjeras, entre 
estas últimas la titulada 1rís, de Dresde (Alemania), 
de la que fué socio desde 1863; igual honra le concedió 
la Sociedad Botánica le Copenhague, y contábanle, 
asimismo, como socio, los colegios farmacéuticos de 
Barcelona, Madrid, Granada y Zaragoza. Sus traba- 
jos fueron objeto de varias recompensas en exposi- 
ciones y concursos públicos. Al morir legó al Museo 
de la Sociedad Económica de Zaragroza una colección 
de 3,000 plantas espontáneas que se producen en 
Aragón, y un herbario al Instituto de Teruel. Esta 
última ciudad le erigió un busto en una de sus pla- 
zas (1891), adquirido por subscripción pública en 
toda España, y los médicos y farmacéuticos de la 
provincia de Teruel, costearon una lápida que figura 
en la casa de Castelserás, en que vivió y murió tan 
ilustre naturalista, Escribió: Series inconfecta planta- 
rum Aragoniae, en colaboración con José Pardo, y 
cuya primera edición apareció en Dresde; en 1867 
se hizo una nueva edición en Alcañiz; Series exic— 
cata forae Aragonensis, que empezó á publicarse 
en 1875, y cuya segunda edición le proporcionó va- 
rios disgustos. y Tratado de plantas de Aragón 
(1876). del cual publicó, además, ocho Suplementos, 
obra que constituye un monumento científico nacio— 
nal. El último de dichos suplementos es'nha en pren- 
sa al ocurrir su muerte. 
LOSCOUET-SUR-MEU (Lz). (co. Pobl. y 
mun. de Francia, dep. de Costas del Norte, dist. de 


Francisco Loscos y Bernal 


| Loudeac, cant. de Merdrignac, junto á un afl. izq. 
| del Meu; 1,120 h. 


LOSCH. (eo. Pobl. de Austria- Hungría, prov. 
de Moravia, dist. de Briinn, en una altura de la rib. 
der. del Goldbach, tributario del Schwarzawa; 1,500 
h. Fabs. de tejidos, malta, comercio de frutos. Pa= 
lacio de los condes de Belcredí. 

LÓSCHER (Carios ManurEL). Biog. Maestro 
minero, n. en Wiederan (Sajonia) en 27 de Julio de 
1750 vm. en 21 de Marzo de 1814. Escribió; Kur- 
zer Unterricnt von Spánkolven, ete. (Leipzig, 1783); 
Historisch-vergmúnn. Bricfe úver verschiedn. Gegens— 
tánde des Preivergschen Bergbaus (Leipzig, 1786), 
Angabe e. Schwamm—Maschine, wadurch in e. gerin— 
gon Zeitraume aus detráchtl, Tiefe e. anseiml. Menge 
Wasser gebrachit werden kann (Leipzig, 1188); Erfna. 
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e. Severspritae ohre Róhrenwerk, Kolben, etc. (Leip- 
zio, 1192); Udergangsordncing bei d. Krystallisat, d. 
Fosstien (Leipzig, 1796); Er.fAn2. cines acrostalischen 
Kunstgezenges, etc. (Leipzig, 1797); Beschreib. d. 
Krystallisation sowohl nach iiren Grundgestalten, etc., 
als auch nach deren Verúnderungen, etc. (Leipzig, 
1801); Erfind. e. bergmánn Instrumts, wedurch beienm 
Ueverfahren d. Gánge, etc., nicht allein ihr wahres, 
streichen, sonder auch ihr recht und widersinniges 
Fallen genan destimmen werden kann (Leipzig, 1805); 
Der innere Bergban, nach a. Natur modellirt u. besch- 
richen (Leipzig, 1805); Richtige Bestimm. d. doppel- 
ten Krummzapen (Leipzig, 1807), y Der Bergmaschi- 
nen meister, etc. (Dresde y Leipzig, 1807). 

Lóscner (Martín GorruuLr). Biog. Médico y físi- 
co alemán, m. en Wittenberg en 1735. Profesor de 
medicina y de física en la universidad de Witten= 
berg. Escribió: De antlia pneumatica (Wittenberg, 
1714), De lapidium concretione el accretione (Witten- 
berg, 1715), Physica experimentalis (Wittenberg, 
1717), Observat. physicae selectiores (Wittenberg, 
1717), De phaenomeno septemtrionali luminoso (Wit- 
tenberg, 1721), De sale ammoniaco ejusque usu cli 
mico et curioso (Wittenberg, 1726), y De novo pho- 
sphoro aelherco. 

Lóscuer (Vanentín Erxesro). B109. Teólogo ale- 
mán, n. en Sondershausen en 1673 y m. en Dresde 
en 12 de Febrero de 1719. Obtuvo en 1698 el cargo 
de superintendente en Jiiterbog, donde fundó el pri- 
mer periódico teológico (desde 170P, Altes und Neues 
aus dem Schatz theologischer Wissenschaften; desde 
1702, Unschuldige Nachrichten von «alten und neuen 
theolohischen Sachen). En 1701 fué superintendente 
en Delitzsch, en 1707 profesor de tevlogía en Wit- 
tenberg y, en el mismo año, superintendente de Dres- 
de. En el citado periódico, y con el nombre de Ti- 
motheus Verinus, combatió el pietismo. Impugnó 
también la religión católica en su Vollstándigen Re 
formations acta und Dokumente (Leipzig, 1720-29). 
Desde 1723 sostuvo la polémica sobre la filosofía de 
Leibnitz-WolfF. 

Bibliogr. M. de Engelhardt, Valentin Ernst Lós- 
cher, nach seinem Leben und Wirken (Stuttgart, 
1856). 

LOSCHI (Antonio). Bioy. Poeta italiano del si- | 
glo xv, m. en Roma en 1450, Fué un hombre muy 
erudito, pues poseía con perfección el griego y el la= 
tín, como lo prueba el hecho de haber anotado la | 
Ilíada de Homero, y ser autor de un formulario lati- | 
no, escrito en latín clásico, apropiado para la Curia | 
romana. A esta última lengua tradujo algunos cuen- | 
tos de Boccaccio; compuso también unos celebrados 
Comentarios ú los discursos de Cicerón. Es autor, ade- | 
más, del drama Aquiles. Murió de edad avanzada. 

Loscur (BerNARDINO). Bioy. Pintor italiano, n. en 
Parma en 1489. Fué hijo y discípulo de Jacobo Los- 
chi y trabajó al servicio de Alberto Pío, en el castillo 
de Carpi, donde murió en 1540, 

Loscui (Jacoro). Biog. Pintor italiano, n. en Par- 
ma en 1459. Varias iglesias y la Pinacoteca de su 
ciudad natal, poseen obras de Loscnr, en algunas de 
las cuales ayudóle su suegro Bartolomé Grossi. Los- 
cui murió en Carpi en 1504. La obra (La Virgen y 
el Niño) que posee la Galería de Parma, fué pintada 
en 1471. 

LOSCHITZ. Geo. (lin checo, Lostice,) Ciudad 
de Austria-Hungría, en Moravia, cír. de Olmutz, 
dist. de Hohenstadt, sit. á oril. del Trebuwka, af. 
del March; 2,595 h. (1900), checos en su mayoría, 
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Tiene una iglesia parroquial del siglo xvr, Casas Con- 
sistoriales, Caja de Ahorros, industria de alfarería, 
cerveza y malta, fábs. de papel, cartón, cueros y 
guantes, y elaboración de quesos. A 5 km. al 5. de 
Loscuirz se encuentra la pobl. de Busau, donde se 
celebra mercado, y donde se admira un gran castillo 
restaurado, de señores alemanes, construído en una 
altura; fab. de cerveza é industria de aserrar. 

LOSCHMIDT (Josi). Biog. Físico austriaco, n. 
1821 y m. en 1895. Fué profesor en la universidad 
de Viena. Calculó el número de moléculas que hay 
en 1 cm.3 de aire, número que se denomina de 
Lodschmidt. V. BrRowNIANOS y ELECTRICIDAD. 

Bibliogr. Boltzmann Populare Schriften (Leip- 
zig, 1905). 

LOSCHTSCHINSKI (MicuzL Y.). Biog. Con- 
traalmirante ruso, n. en 1849. Empezó el servicio 
como grumete en 1872; se distinguió en 1877-78 con 
la escuadra del mar Negro. En 1893 obtuvo el gra- 
do de capitán de segunda clase, en 1896 el de capi- 
tán de primera. De 1897 á 1900 mandó el buque de 
línea Dwenadzatj Apostolow. En 1900 fué nombrado 
comandante de Sebastopol, en 1901 contraalmirante, 
en 1903 era el segundo jefe de la escuadra del mar 
Negro, y en 1904 de la del océano Pacífico. 


La Virgen y el Niño, por Jacobo Loschi 
(Galería de Parma) 


LOSCHWITZ. (7eo7. Pobl. y sanatorio de Ale— 
mania, en el reino de Sajonia, cír. de Dresde, dist. 
de Dresde-Neustadt, sit. á una altura de 120 á 250 
m.s. n. m., en la márg. der. del Elbufer, á 3 km. 
aguas arriba de Dresde, con la cual, así como con 
Pillnitz, está unida por varios tranvías eléctricos, y 
frente á Blaserwitz, población á la que conduce un 
puente colgante nuevo; 6,250 h. Tiene una igle— 
sia evangélica, muchas y hermosas villas, un monu- 
mento al pintor Luis Richter en el punto denomina— 
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do Orlando; otro á Schiller, que en una pequeña casa 
de Loscnw1rTz, desde Septiembre de 1785 hasta Ju— 
lio de 1837, escribió la mayor parte del Don Carlos: 
una institución para sordomudos, establecimiento de 
recreo (Dentsche Heilstátte), instituto de educación 
para doncellas en peligro (Pinel), otro para la forma- 
ción de enfermeras; fab. de cartón, productos químicos 
y tinta, sierras mecánicas, cultivo de la vid, de árboles 
frutales, en especial del melocotonero y de la fresa. 

En sus cercanías, y en pintoresca situación, se le- 
vantan.los llamados Castillos de Alberto (A 1brechtsch- 
lósser), coronados por torreones; el de Abrechtsberg, 
hoy propiedad de los condes de Hohenau, y el de 
Eckberg. En una meseta al N. de la población está 
el pueblo de Weisser Hirsch, unido á aquélla por un 
funicular, y la aldea de Schóne Aussicht (Buena 
Vista), á la que se va por un f. c. aéreo. 

Bibliogr. Pohle, Cáronik von Losckwitz (Dres- 
de 1886), y Mapa de los alrededores de Dresde. 

LOSDOF. Geog. Pobl. de Austria-Hungría, 
prov. de Bohemia, cír. de Leitmeritz, dist. de Tets— 
chen, en la selva de Lantzitger ó montes de Lusacia; 
690 h. (1,400 con el mun.). 

LOSEHKI. m. Míús. Antiguo sistro perfec- 
cionado. 

LOSENIC ó LOSENITZ (Gross). Geoy. Pobl. 
y mun. de Austria-Hungría, prov. de Bohemia, cír. 
de Czaslau, dist. de Polna, en un alto valle del Sa— 
zava, subafl. del Elba; 1,120 h. 

Losenic (Kuerx). Geog. Pobl. de Austria-Hun- 
gría, prov. de Bohemia, cír. de Czaslau, dist. de 
Polna, á 4 km. de Gross Losenic; 700 h. 

LOSENIERO, RA. adj. ant. LisonJERO. 

LOSENJERO, RA. adj. ant. LIsoNJERO. 

LOSENSTEIN. Geoy. Pobl. de Austria-Hun- 
gría, prov. de Alta Austria, cír. de Traun, dist. de 
Steyr, á oril. del Ens, afl. del Danubio; 900 h. 
(1,860 con el mun.). 

LOSENSTEINLEITEN. (Geo. Pobl. de Aus- 
tria-Hurgría, prov. de Alta Austria, cír. de Traun, 
dist. de Steyr, junto á un 
pequeño tribut. del Danu- 
bio; 500 h. (2,100 con el 
municipio). 

LÓSER (Luis). Biog. 
Escritor alemán contempo- 
ráneo, profesor superior del 
Gymnasium de Wolfen— 
bittel (ducado de Bruns- 
wick). Ha escrito el drama 
Die Krone y la tragedia 
Herostrat von Ephesus, es- 
trenada en el Hoftheater 
de Brunswick. 

LOSERTH (Juan). 
Biog. Historiador austro— 
húngaro, n. en Fulnek (Moravia) en 1.* de Septiem- 
bre de 1846. Estudió historia en Viena desde 1866, 
y tres años más tarde fué nombrado miembro del 
Instituto de Investigación de Historia Austriaca; en 
1871 fué profeso” de un colegio de Viena, en 1875 ca- 
tedrático de la universidad de Czernowitz, y en 1893 
profesor de historia universal en Graz. Escribió, sin 
contar diferentes obras de enseñanza: Die (reschichts- 
quellen von Kremsminster (Viena, 1872), Die Koe- 
nigssaaler Geschichtsquellen (Viena, 1874), Hus una 
Wiclif (Praga, 1884; en inglés, Londres, 1884), en 
el cual se muestra la completa independencia en que 
ambos heresiarcas están el uno respecto del otro; 


Luis Ldser 
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Beitrúge zur GCFeschichte der hussitischen Bewegung 
(Viena, 1878-94, cuadernos 1 4 5), Der Anataptis- 
mus in Tirol (Viena, 1892-93. dos partes); Der 
Kommunismus der Mánrischen Wiedertúufer (Viena 
1894), Balthasar Hubmaier und die Anfánge der 
Wiedertaufe in Mahren (Viena, 1898), Die steieris— 
che Religionspazifitation (Graz, 1896), Die Registra- 
tur Maximilians 11 (Viena, 1896), Studien fur Kir- 
chenpolitik Englands in 14 Jahrhundert (1.* parte, 
Viena, 1897), Die Reformation und Gegenreforma- 
tion in den innerósterreichischen Landern (Stuttgart, 
1898), Der Huldigungsstreit nach dem Tode Erzherzog 
Karls [1 (Graz, 1898), Die Salzburger Provinzialsy—- 
node von 1549 (Viena, 1898), Arten una Korrespon- 
denzen zur Geschichte der Gegenreformation in Inne— 
rósterreich (Viena, 1898), y Geschichte des spáteren 
Mittelalters (Munich, 1903). 

LOSETA. f. dim. de Losa. [| Losa (trampa for - 
mada con losas pequeñas para coger aves y ratones). 

COGER Á UNO EN LA LOSETA. fr. fig. y tam. Enga- 
ñarlo con astucia. 

LÓSETH (Emer). Biog. Literato noruego con— 
temporáneo, n. en Drontheim en 1.” de Septiembre 
de 1858. Profesor auxiliar de la Facultad de letras en 
la universidad de Cristianía, ha sido uno de los pri- 
meros publicadores de textos franceses antiguos del 
ciclo del rey Artus; se le deben: La escuela siciliana 
y los origenes de la literatura italiana (1885), La no- 
vela de Tristán, en prosa, la novela de Palamede y la 
compilación de Rusticiano de Pisa (1891); Observacio- 
nes sobre el «Polyeucte» de Corneille (1900), Edición 
crítica de la novela de Roberto el Diablo (1903), va— 
rios artículos en diferentes publicaciones suecas y 
noruegas, y una edición crítica de las obras de Gau- 
tier, Arras, Eracle, lle y Galerón (1891). 

LOS GATOS. (Geoy. Villa de los Estados Uni— 
dos, en el de California, cond. de Santa Clara; 2,232 
h. en 1910. 

LOSHEIM. Geog. Pobl. de Alemania, en el rei- 
no de Prusia, prov. del Rhin, regencia de Tréveris, 
cír. de Merzig, á oril. de un riach. tribut. del Prims, 
en la selva de Hoch; 2,030 h. Templo evangélico. 
Escuela para niños y niñas. ab. de quesos. 

LOSHUETOS. (Geo. Mun de 78 e. y 244 h., 
formado por las entidades siguientes: 


Kilómetros Edificios Habitantes 


Hueto-abajo, 4 08 24 73 
Hueto-arriba, de =— 30 119 
Martioda a a as 2 14 41 
Edificios diseminados . — 10 8 


El censo último le da 327 h. de derecho. Corres— 
ponde á la prov. de Alava, p.j. de Vitoria. Está en 
terreno quebrado por la sierra de Badaya, y regado 
por un af. del Zadorra, Produce cereales, frutas, 
legumbres, leña de encina, etc. Cría de ganado. Ca- 
rretera de Vitoria á Zuazo. Notables cuevas al pie 
de la sierra con. grandes estalactitas. 

LOSHULT. Ge. Pobl. de Suecia, prov. ó lán 
de Christianstad; 2,600 h. Est. en la 1. f. de Malmó 
á Estocolmo. 

LOSI ó LOSY (Coxbe Dz). Bioy. Célebre tañe- 
dor de laúd austriaco, n. en la Bohemia en 1638 y 
m. en Praga en 1721. A fin de perfeccionarse en su 
arte, recorrió Italia, Francia y Alemania, y residió 
sucesivamente en Leipzig y en Praga; en esta última 
gozaba de una renta de 80,000 florines. 


población ¿ : 
El emperador Leopoldo, mara villado de los talentos 


artísticos de Los1. lo hizo conde. 
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LOSIACZ. Geog. Pobl. de Austria-Hungría, 
prov. de Galitzia, dist. de Borszczow; 1,900 h. 

LOSIE. (Geoy. Pobl. de Austria-Hungría, prov. 
de Galitzia, dist. de Gorlitzia, á oril. del Ropa, 
subafl. del Vístula; 1,100 h. 

LOSILLA. f. dim. de Losa. [| LoseTa. 

ARMAR LA LOSILLA. fr. Armar asechanzas. || Cu= 
BRIR LA LOSILLa. fr. Disimular un engaño. || Tomar, 
Ó COGER, EN LOSILLA. fr. Engañar con astucia. 

LosiiLa. Geog. Lug. de la prov. de Zamora, mun. 
de san Vicente del Barco. 

Losinta (La). Geog. Mun. de 47 e. y 109 h,, for- 
mado por el lugar de su nombre y cinco casas aisla- 
das. Corresponde á la prov. de Soria, p. j. de Agre- 
da, dióc. de Osma. Está en terreno áspero, entre 
estribos de la sierra de Honcala. Produce cereales, 
cáñamo, patatas, ganado, etc. Dista 23 km. de So- 
ria. || Ald. de la prov. de Cuenca, mun. de Alarcón. 

LosinLa DE Aras. Geog. Lug. de la prov. de Va- 
lencia, mun. de Aras de Alpuente. 

LOSIN. Geoy. Pob). de Austria-Hungría, prov. 
de Bohemia, cír. de Czaslau, dist. de Kuttenberg, 
en el valle del Sazava, subafi. del Elba; 400 h. 
(1,300 con el mun.). 

LOSINGA (HeriberrTO). Biog. Prelado inglés, 
m. en 1120. Nació en Suffolk y abrazó la vida mo- 
mástica de los cluniacenses, y salió muy aventajado 
en letras y en virtudes. Faltóle, sin embargo, la 
constancia en éstas, y le acusan de haberse dejado 
llevar de la ambición, y de haber conseguido por 
medios ilícitos que le hicieran prior de Fecamp, en 
Normandía; abad de Ramesey, en Inglaterra, y por 
fin, obispo de Tetford. Después se arrepintió de ello 
y procuró reparar los males cometidos con ayunos, 
“oraciones y limosnas. Escribió varias obras, pero sólo 
se tiene noticia de un libro, 4q S. Anselmum contra 
malos Sacerdotes... 

LOSINO, NA. adj. Natural del valle de Losa. 
U. t.c.s. || Perteneciente á él. 

LOSITO. Geoy. Río de la colonia inglesa de Rho- 
«desia del Norte (Africa central). Nace en los montes 
Boila, corre hacia el £. y des. en el Zambeze por la 
«ler., un poco al S. del paralelo 16% S. 

7 LOS JARDINES. (e0y. Grupo deislas del Pa- 
cífico, al NE. de las Marianas, que pertenece al 
archipiélago Marshall. 

LOSLAU. Ge07. Ciudad de Alemania, en el reino 
de Prusia, prov. de Silesia, regencia de Oppeln, cír. 
de Rybnik, junto á un pequeño tributario del Olza, 
atl. del Oder; 3,000 h. Templo evangélico, católico 
y sinagoga. Escuelas. Hospital. Fáb. de cerveza, 
de calzado y de cigarros. Ladrillerías. Est. en la]. f. 
de Annaberg á Kattowitz, 

LOS-MASOS. Geoy. Pobl. y mun. de Francia, 
dep. de los Pirineos Orientales, dist. y cant. de Pra- 
des; 400 h. 

LOSNA, LESNA ó LIESNA. Geo. Río de 
Rusia, en el gobierno de Grodno. Tiene su origen 
en el bosque de Breloveg, dist. de Prujany, corre 
primero hacia el SE. y después hacia el SO, pasa 
por Kamenetz-Litovskii, y tras un curso de 110 km. 
des. en el Bug occidental, más abajo de Bresk-Li- 
tovskii. Ha sido canalizado en parte. 

LOSNE. Geog. Pobl. y mun. de Francia, dep. 
de Cóte-d'Or, dist. de Beaune, cant. de Saint-Jean- 
de-Losne, junto á la rib. izq. del Saona, á 185 m. 
de a.; 1,140 h. Cultivo de plantas medicinales. Des- 
de 637 hasta 1636 existió en Losne una abadía de 
benedictinos, 
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LOSNITZA ó LOZNITZA. Geo. Ciudad de 
Servia, dep. de Podrinié, cab. del dist. de Yadar, á 
136 km. OSO. de Belgrado, en la marg. der. del 
Drina, afl. der. del Save, cuenca del Danubio, fron- 
tera de Bosnia, con est. f. c. en la línea general; 
3,500 h. Audiencia de lo criminal y civil. Instituto. 
Restos de construcción romana. En sus inmediacio— 
nes los servios derrotaron á los turcos (1810). 

LOSO. m. Ling. Una de las lenguas africanas del 
grupo central de la familia negra ó sudanesa. 


LOSOFANA.f. Quím. C¿HIz fon: Sinonimia: 


triyodocresol, triyodometacresol. Se forma por la ac= 
ción del yodo, en presencia de un álcali, sobre el 
metacresol. Cristaliza en agujas incoloras, fusibles á 
121%, insolubles en el agua, poco solubles en el al- 
cohol y muy solubles en el éter y el cloroformo. 
A 60” se disuelve fácilmente en los aceites. La lejía 
concentrada de sosa la transforma en un polvo amor- 
fo, negro verdoso. Se ha recomendado contra las en- 
fermedades de la piel. 

LOSÓN. Geog. V. Santa EuLatia y San Peoro 
DE Losón. 

LOSONCZ. Geog. Ciudad de Austria-Hungría, 
cond. húngaro de Neograd; 9,600 h. (magiares y 
eslovacos). Empalme de los f. c. Salgó-Tarjan-Rut- 
tka. Tiene dos tranvías, una iglesia construída en 
1128 y hoy restaurada; comercio de maderas, (4). 
de paños, esmaltes, materias lubrificantes y papel. 
Molino á vapor, unido á la ciudad por un f. c. de 
vía estrecha y de 8'5 km. de largo. LosoNcz, que 
antes estaba fortificada, fué incendiada por los rusos 
en 1849. Posee un colegio superior, trente al cual 
se levanta la estatua del escritor Kármán; una es- 
cuela preparatoria para maestros y un tribunal de 
distrito. En sus cercanías se encuentran los baños 
sulfúricos de Losoncz y Sugar, y más lejos, junto á 
Szinobanya. una fáb. de cristal, 

LOS RÍOS. Geog. Prov. del Ecuador. Véase 
Ríos (Los). 

LOSS. Geog. Isleta del mar Caspio (Rusia). en 
la parte SO. del gran lago, frente al cabo Pirsa— 
gat, uno de los salientes del litoral transcaucásico 
que se extiende al N. de la embocadura del Kur. 
Es curiosa por sus erupciones volcánicas que coinci— 
den con la actividad de los manantiales de nafta de 
Batku. Forma parte del gobierno de este último 
nombre. 

Loss (Conbes DE). Geneal. Rodolfo, conde de Has- 
bave, es considerado como tronco de los condes de 
Loos, cuyos dominios estaban situados en el país de 
Lieja. [| 4rnoldo T, su hijo, es el primero conocido 
con la denominación de conde de Loos, cuyo patri- 
monio heredó Gilderto, hijo de Lwis, hermano de 
Arnoldo, que aparece poseyendo este condado en 
1016. || Emmon, primogénito del precedente, lo tenía 
en 1046, sucediéndole en 1067 su hijo Arnoldo 11. 
En 1099 aparece como conde de Loos Arnoldo 117, 
hijo del anterior, y se le encuentra por última vez 
en 1138, dejando el condado á su primogénito 
Lwis TI, m. en 1171, quien tuvo por sucesor á su 
hijo Gerardo. Este tuvo guerra con el obispo de 
Lieja (1179), y m. en Palestina, dejando tres hijos 
que heredaron sucesivamente el condado: Luis 11, 
m. en 1218 sin dejar posteridad: Knarigue, que so- 
brevivió sólo cuatro días á su hermano, y AÁrnol- 
do IV, fallecido en 1221. [| Zuis 177, nieto de Ge- 
rardo, sucedió á su tío Arnoldo, en vida de éste, y 
al morir en 1229, fué reemplazado por su hermano 
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ó hijo Arnoldo V, el cual vivía aún en 1272. Fué su 
sucesor Jan, su hijo, que talleció en 1280, y el de 
éste, su primogénito Arnoldo V1, quien dimitió su 
condado en 1323 en favor de su hijo Luis IV, y m. 
cinco años después. Lwis IV falleció sin dejar pos- 
teridad en 1336, é instituyó su heredero univer— 
sal á Thierry de Heinsberg, su sobrino, que m. tam- 
bién sin hijos en 1361. Su sobrino, Godofredo de 
Dalombrouck, pretendió el condado, oponiéndose á 
ello el obispo de Lieja, y hubo con este motivo una 
guerra desventajosa para Godofredo. Este vendió sus 
derechos á Arnoldo de Orcille, que tomó el título de 
conde de Loos, pero falto de recursos renunció á 
sus pretensiones en 1367, y el condado fué reunido 
á la Iglesia de Lieja. 

Loss (Pero). Biog. Físico y literato alemán, 
n. en Danzig en 29 de Julio de 1588, donde m. en 
27 de Septiembre de 1639. Fué sucesivamente pro 
fesor de filosofía, ¿riego, retórica y física y bibliote- 
cario del Gimnasio de Danzig. Escribió: De nomine 
physices (Danzig, 1627), De principiis rerum natura— 
lium (Danzig, 1627), De afectionibus corporum na 
turaliun, motu, loco et tempore (Danzig, 1627), De 
fossilibus et metallis (Danzig, 1630), De lapidibus et 
gemmais (Danzig, 1631), De succis et terris minerali— 
bus (Danzig, 1633), De putredine (Danzig, 1636), y 
De fulmine in genere cum auctario (Danzig, 1636). 

LOSSADA (Luis De). Biog. Filósolo y jesuíta 
español, n. en (Juiroga de Asturias y m. en Sala- 
manca (1681-1748). Fué catedrático de filosofía, 
teología y Sagrada Escritura en Salamanca. Escri- 
bió primero un tratado de dialéctica, llamado /ns- 
titutiones Dialecticae, vulgo Summulae (Salaman— 
ca, 1721) y después una obra completa de filosofía 
con el título Cursus Philosophici Regalis Collegii 
Salmanticensis Societatis Jesu (3 vol., Salamanca, 
1724, 1730 y 1735), obra muy apreciada aun hoy 
por los inteligentes. De ella escribió con toda justi- 
cia el P. Feijóo que «había abierto las puertas del 
aula española á la experimental filosofía». Pero como 
añade Menéndez y Pelayo (Hist. de las ideas est.. 
t. III, cap. 1), «la novedad relativa que el P. Lossa- 
pa ostenta en la física, y que en tan alto grado le 
hace benemérito de nuestra cultura, no se extiende 
á las materias psicológicas y metafísicas, donde gene- 
ralmente se atiene al común sentir de las escuelas, 
aunque con mucha lucidez y gran señorío de la ma— 
teria, cualidades que fácilmente le dan la palma entre 
los demás aristotélicos de su era, y le colocan entre 
los pensadores de que la Compañía de Jesús puede 
gloriarse.» Dentro del escolasticismo, los autores á 
quienes sigue por lo general, son santo Tomás y Suá- 
rez, pues si con frecuencia impugna á cierto grupo 
de escolásticos que por antonomasia se llamaban 
tomistas, lo hace muchas veces con argumentos del 
mismo angélico doctor. A la profundidad y sutileza 
de su ingenio, con que brilló en las ciencias filosó- 
ficas y teológicas, juntó el P. Lossapa exquisita eru- 
dición tanto sagrada como profana, crítica sagaz y 
suma flexibilidad de estilo, así en prosa como en 
verso. Sólo las dos obras filosóficas antes citadas 
publicó con su nombre; las demás, unas son anóni- 
mas, otras seudónimas. otras, finalmente, llevan en 
la portada ó al fin de la dedicatoria dos £. L. que 
son las iniciales del autor. De estas últimas es la 
Noticia de la vida y virtudes del V. P. Jerónimo 
Dutari, de la Compañía de Jesús (Salamanca, 1720). 
Un ingenio de Salamanca se llamó en La Juventud 
triunfante, que en colaboración con el P. Isla, escri- 
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bió con ocasión de las fiestas de canonización de san 
Luis Gonzaga y san Estanislao de Kostka. Con el 
seudónimo Rafael Escudero rebatió eficazmente algu- 
nas calumnias que en multitud de escritos, así en 
prosa como en verso, se habían hecho circular 
en Salamanca contra los jesuítas. Por el mismo tiem- 
po y con el mismo fin publicó otra obrilla, en verso, 
que fué llamada comúnmente Perico y Marica, por— 
que comenzaba con estas palabras. Imprimió también, 
con el título Cartas e consultas de la tertulia de Bur— 
gos ú una de Salamanca, la defensa de un jesuíta, 
rector del seminario irlandés de aquella ciudad, á 
quien el canónigo doctoral de aquella iglesia catedral 
exigía ciertas responsabilidades en nombre del cabil- 
do. Con esta obra de sólida jurisprudencia, expuesta 
en estilo saladísimo, obtuvo Lossana un completo 
triunfo, reconocido por sus mismos adversarios. Otras 
dos publicó en defensa de los padres bolandistas. La 
primera, con el título Carta familiar 4 D. José de 
Mesa Benítez de Lugo, autor del libro nuevo intitulado 
Ascendencia de Santo Domingo de Guemán, está fir— 
mada por el licenciado don Luis López, beneficiado 
y cura propio de la villa de Morille, en el obispado 
de Salamanca. La segunda, que lleva el título Vida 
y salud de la famosa carta familiar del Cura de Mo— 
rille sobre lo Guzmán del glorioso Santo Domingo, 
es réplica á un escrito en contrario. Una y otra fue— 
ron denunciadas á la Inquisición, la cual las mandó 
recoger, así como el libro de Benítez de Lugo, con 
lo cual quedó cortada aquella controversia puramen- 
te histórica. Con todo, las dos cartas de Lossapa 
fueron posteriormente traducidas al latín é insertas 
en la obra Acta Sanctorum Bollandiana apologeticis 
lidris vindicata (Amberes, 1755). En otra controver- 
sia hubo de intervenir, también en defensa de los bolan- 
distas, á quienes atacaron duramente en varios escri- 
tos los monjes cistercienses, que se creyeron ofendidos 
por dos notas puestas en las Actas de San Bernardo. 
La obra del P. Lossaba contine dos partes, corres— 
pondientes respectivamente á cada una de las dos 
notas. El título de la primera es: Aucupium specio—- 
sum, sew pulcher festivusque de volucri maledicentia 
triumphus, en la que los adversarios se introducen 
con nombres y personajes de aves. El título de la 
segunda es: Auctarium aucupii. Concertatio schola— 
stica cum infestis alitibus super duarum rectitudine 
notarum R. P. Joannis PiniiSocietatis Jesu ad nar— 
rationes duas Guillelmi Theodorici abbatis in vita 
S. Bernardi Doctoris mellitui. En ambas se dice: 
auctore Renato Balduino Gallo, sacrae Theologiae 
Doctore. Aparecen impresas en Lieja: pero no lo fue- 
ron, sino en Salamanca. Con la publicación de esta 
obra, sin más diligencia, consiguió Lossana que la 
Inquisición condenase absolutamente los dos escritos 
principales de la parte contraria. Lo último que pu— 
blicó fué un in folio de 163 páginas, para vindicar 4 
su orden de muchas acusaciones calumniosas conte— 
nidas en un largo memorial que de Vitoria se había 
enviado al rey, y que después fué condenado solem— 
nemente por la Inquisición. 

Bibliogr. Gaceta de adria, 5 de Marzo de 
1748; Jacinto de Yebra, Breve noticia de la vida, 
prendas y virtudes del P. Luis de Lossada; Fita, Ga— 
lería de Jesuitas ilustres; Sommervogel, Bibliotheque 
de la Compagnie de Jesus, t. V.; J. E. de Uriarte. 
¿Quien fué D. Hugo Herrera de Jaspedós? (Razón Y 
Fe, Noviembre y Diciembre de 1901). 

Lossana Y CANTERAC, CONDE DE Casa CANTERAC 
(Josñ). Bíog. Escritor militar contemporáneo, n. en 
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Toledo en 1.2 de Abril de 1860. Nombrado alférez 
de caballería en 1873 por el gobierno de la Repúbli- 
ca, ingresó dos años más tarde en la Academia de 
Artillería, donde hizo sus estudios, y se distinguió 
de tal manera por su aplicación y aprovechamiento 
que mereció ser condecorado con una cruz blanca del 
Mérito Militar y otra de Isabel la Católica, antes de 
ser promovido á teniente en 1879. Dedicado con per- 
severancia infatigable al estudio de los progresos 
técnicos de su arma, cuyo portentoso desarrollo ha 
seguido paso á paso, describiéndolo y comentándolo 
en multitud de obras, folletos y artículos de revista, 
el conde de Casa Canterac ha llegado á ser en nues- 
tro ejército una verdadera autoridad en la materia, 
y está considerado con justicia como uno de los 
más sólidos prestigios del cuerpo de artillería espa— 
ñol y como uno de los escritores militares más cultos 
y concienzudos de nuestra época. La enumeración de 
sus meritorios servicios y de las comisiones que ha 
desempeñado, siempre con fruto, en las fábricas na= 
cionales y extranjeras, plazas de guerra, etc., no 
cabe en los estrechos límites de esta nota «biográfica. 
Ha sido profesor y jefe de estudios en la Academia 
de Segovia, profesor de la Escuela Central de Tiro, 
director de la fábrica de artillería de Sevilla, y es 
en la actualidad jefe de la Comisión de Experien— 
cias de Artillería del ministerio de la Guerra. En- 
tre las obras más importantes que han salido de su 
fecunda pluma, merecen citarse las que siguen: Fa- 
bricación, descripción y cálculo de montajes (Madrid, 
1895), Artillería de fuego rápido (Madrid, 1897), 
Cálculo de los elementos constitutivos de las piezas de 
artillería, Recopilación de las reglas de tiro de las ba- 
terías de campaña, Recopilación de las reglas de tiro 
de las baterías de sitio y de plaza, Organos mecánicos 
de los montajes, Proyectiles, Artificios de juego, Mon- 
tajes de la artillería de tiro rápido (Segovia, 1904), 
Artillería de sitio, plaza y costa (Segovia, 1900); 
Alteraciones que el empleo del material de campaña de 
tiro rápido introducirá en el efecto táctico y empleo del 
arma (Madrid, 1901, premiada en el concurso de 
obras científicas y militares abierto por la Junta Con- 
sultiva de Guerra el año anterior), Ametralladoras 
(Segovia, 1903; nueva ed., Madrid, 1911), Empleo 
de la artilleria de tiro rápido (Madrid, 1904, premia- 
«dla en el concurso abierto en 1902 por la revista 
Anales del Ejército y la Armada), Táctica de la arti- 
llería de tiro rápido (premiada en el concurso de 1903 
organizado por la misma revista), Vusiles reglamen— 
tarios en las distintas naciones (Madrid, 1908), etc. 
Muchas de estas obras fueron adoptadas como texto 
para la enseñanza en la Academia de Artillería. La la- 
bor del conde de Casa Canterac en la prensa profesio- 
nal es igualmente copiosísima y muy estimable, y 
ha dirigido el Boletín de la reunión de oficiales y la 
Revista Internacional Militar, y colaborado asidua— 
mente en la Revista Cientifico-Militar, la Correspon—= 
dencia Militar, Estudios Militares, Anales del Ejér— 
cito y la Armada y la Ilustración Española y Ámeéri- 
cana, además de formar parte por espacio de trece años 
de la redacción del Memorial de Artillería, publicación 
donde han visto la luz multitud de interesantes ar— 
tículos suyos sobre los temas más variados de organi- 
zación, material de guerra, automovilismo, etc. En el 
curso de estudios militares abierto en 1904 por el 
Centro del Ejército y la Armada, de Madrid, dió una 
serie de notables conferencias, que versaron sobre las 
condiciones del moderno material de artillería. y sobre 
la organización actual, procedimientos de tiro y em-— 
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pleo táctico de esta arma en los principales ejércitos 
de Europa. 

Además de las condecoraciones antes citadas y de 
otras menos importantes, posee 12 cruces blancas del 
Mérito Mllitar (dos de 1.* clase, ocho de 2.* y dos de 
3.*, muchas de ellas pensionadas), la cruz y placa de 
San Hermenegildo. la cruz de Carlos HI, la encomien- 
da de la orden civil de Alfonso XII y la francesa de 
la Estrella Negra, ganadas casi todas como premio 
ásus servicios en el profesorado ó al mérito relevante 
de sus escritos. Ha presidido una comisión de inge- 
nieros industriales nombrada para la fabricación y 
reconocimiento de aparatos para la lotería nacional, 
y es actualmente vicepresidente honorario de la junta 
encargada de la conservación del Alcázar de Segovia. 
Se halla en posesión del título de conde de Casa 
Canterac desde 1882. 

Lossapa Y Saba (FERNANDO). Bioy. General y es- 
critor español contemporáneo, n. en Murcia en 1.de 
Enero de 1851 y m. en 1914. Educóse en varios co- 
legios de Francia, é ingresó en 1868 en la Acade- 
mia de Caballería, de donde salió en Junio de 1870; 
después de seis meses de prácticas fué promovido á 
alférez en 1871, y al año siguiente operó contra los 
carlistas hasta 18976. Durante estos cinco años formó 
parte de los ejércitos del Norte, Centro y Cataluña, 
obtuvo por mérito de guerra los empleos de teniente, 
capitán y comandante, fué herido dos veces y cayó 
prisionero el día 10 de Enero de 1874 al proteger 
en las calles de Vich la retirada de la artillería, pero 
logró escaparse en 2 de Febrero, y unirse en Pobla 
de Lillet á las fuerzas del gobierno. Al crearse, en 
1882, la Dirección de Instrucción Militar, fué des- 
tinado á ella; cuando, en 1890, ascendió á teniente 
corenel fué encargado de la secretaría de la Junta 
de Reformas de Instrucción Militar, y á su ascenso 
á coronel, pasó al ministerio, y se encargó del per— 
sonal del arma. Después de haber mandado varios 
regimientos y dirigido una de las secciones de la 
Escuela de Tiro, fué ascendido en Junio de 1906, 
al empleo de general de brigada, y á general de 
división en Diciembre de 1912. Poseía numerosas 
condecoraciones españolas y extranjeras, y se dis 
tinguió siempre por su afición al estudio y la publi- 
cación de obras dedicadas á la enseñanza militar, que 
le valieron laudatorios informes de la Inspección de 
Instrucción é Industria Militar y medallas de oro en 
la Exposición Universal de Barcelona y en la Regio- 
nal de Logroño. Sus obras principales son las siguien- 
tes: Operaciones de guerra en los ferrocarriles, por la 
que se le concedió el grado de teniente coronel; Tele- 
grafía militar y Manual militar de ferrocorriles, que 
le valieron la cruz blanca del Mérito Militar y fueron 
declaradas de texto en la Academia General y en la 
de Caballería y Estado Mayor, y Vociones elementa— 
les de Telegrafía y ferrocarriles, que sirvió de texto 
en Ja Academia de sargentos de Zamora. 

LOSSBURG. (<0/. Pobl. y mun. de Alemania, 
en el reino de Wurtenberg, cír. de la Selva Negra, 
dist, de Frendenstadt, cerca de las fuentes del Kin- 
zig, afl. del Rhin, en la Selva Negra; 990 h. Cante— 
ras de grés. Est. en la 1. f. de Frendenstadt á Hau- 
sach. 

LOSSE. (Geoy. Pobl. y mun. de Francia, dep. de 
las Landas, dist. de Mont-de—-Marzan, cant. de Ga- 
barret, á oril. de un afl. del Estampon, tributario 
del Douze; 1,120 h. 

LOSSEN. (Geo. Pobl. de Alemania, en el reino 
de Prusia, prov. de Silesia, regencia de Breslau, cír. 
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de Brieg; 1,700 h. Templo evangélico. Escuelas. 
Fab. de blanco de zinc. Est. en la 1. f. de Breslau á 
Oppeln. 

Lossen (CarLos Aucusto). Bioy. Geólogo ale 
mán, n. en Kreuznach en 5 de Enero de 184] y m. 
en Berlín en 24 de Febrero de 1893. Doctor en filo= 
sofía (1866), y nombrado profesor en 1881. Escribió: 
Boden 4. Stadt Berlin (1879), y Geogr. Karte a. 
HTarzes (1882). 

Lossex (GuinLermo). Biog. Químico alemán, n. 
en Kreuznach en S de Mayo de 1838. Estudió desde 
1857 en Giessen y Góttinga; fué nombrado en 1862 
asistente en el laboratorio químico politécnico de 
Karlsruhe; en 1863 se le dió el mismo cargo en el 
laboratorio de la universidad de Halle; se graduó en 
1866 de privatdozent en Heidelberg: en 1870 se le 
designó para profesor extranumerario, y en 1877 fué 
nombrado profesor numerario y director del labora- 
torio químico en Koenigsberg; en 1893 obtuvo el re- 
tiro y desde entonces vive en Heidelberg. En 1875 
descubrió la hidroxilamina, hizo estudios sobre la 
cocaína y atropina y se dedicó á trabajos teóricos 
sobre los átomos y las moléculas y sobre las equiva- 
lencias. 

Lossex (MaximiLIaNO). Biog. Historiador alemán, 
n. en las minas de Emmerháuser, cerca de Usingen, 
en 25 de Abril de 1842 y m. en Munich en 5 de 
Enero de 1898. Estudió historia, pero al graduarse 
en 1866, tuvo que entrar en el comercio de tabacos 
de un tío suyo y por esta causa estuvo en España, 
Inglaterra y Argelia. Después de la muerte de su 
tío, trasladó el negocio 4 Mannheim, y por fin lo dejó 
en 1971 para consagrarse de nuevo en Munich á es- 
tudios históricos. En 1881 entró como secretario en 
la Academia de Ciencias, al servicio del Estado bá- 
varo y pronto pasó á ser miembro de la misma aca= 
demia. Escribió: Der Kólnische Krieg (t. 1, Gotha, 
1882; t. II, Munich, 1897) y dió á luz en las publi- 
caciones de la Sociedad de Estudios Históricos sobre 
el Rin, las Briefe von Andreas Masius und seinen 
Freunden, 1535-1573 (Leipzig, 1886). 

LOSENKO ó LOSSENKO (Antronio Paw- 
LovicH). Bioy. Pintor ruso, n. en Gluchoy en 1737. 
Fué discípulo de la Academia de Bellas Artes de 
San Petersburgo, y perfeccionó sus estudios viajan- 
do algún tiempo por Italia y Francia. Obtuvo gran 
reputación en San Petersburgo, de cuya Academia 
fué director, y donde falleció en 1773. Dedicóse á la 
pintura de retratos. 

LOSSER. (Geoy.Pobl. y mun. de Holanda, prov. 
de Overissel, dist. de Almelo, á oril. del Dnikel, af. 
del Vecht; 5,600 h. Cría de ganado vasuno. Elabo- 
ración de quesos y mantecas. Molinos. 

LOSSIATIN. Geoy. Pobl. de Rusia, en el gob. 
de Kiev, dist. de Vassilkov, á oril. del Rotok, subafl. 
del Dmeper; 1,500 h. Ruinas de una antigua ciu= 
dad á la que la tradición ha dado el nombre de 
Sokolof. 

LOSSIEMOUTH. (Geo. Ciudad y puerto de 
Escocia, en el cond. de Elgin, sit. junto á la desem- 
bocadura del río Lossie que le da nombre, á 9 km. 
al NE. de Elgin; 3,879 h. Pesca, navegación. Jn 
sus cercanías hay canteras de piedra. Est. en la l. f. 
de Lossiemouth á Elgin que empalma con la de In- 
verness á Banff. 

LOSSING (Bexsow Juan). Bioy. Dibujante y 
escritor norteamericano, n. en Beekman (Estado de 
Nueva York) en 12 de Febrero de 1813 y m. en 
Nueva York en 3 de Junio de 1891. En un princi 
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pio fué relojero en Poughkeepsie, mas en 1835 dejó 
su profesión por la de periodista, y pasó á ser co- 
propietario y redactor del Poughkeepsie Telegraph, al 
que añadió un suplemento literario titulado The Poug»- 
heepsie Casket, de cuya ilustración se encargó él 
mismo al propio tiempo que aprendía el arte de gra- 
bar en madera. En 1838 publicó de la misma mane- 
ra en Nueva York el Family Magazine. Su obra más 
interesante es la historia de su país, que escribió 6 
ilustró en una serie de libros populares, entre los . 
que sobresale la //ustrated history of the United Sta- 
tes for schools ana familics (1854-56), traducida al 
alemán (Stuttgart, 1877-79, 3 vols.); últimamente 
publicó: The Two Spies Nathan Hale ana John An 
dre (1886), y Cyclopoedia of Universal History 
(1886), y es autor, además, de una Vida de Wás- 
hington y de una Colección de biografías, con retra— 
tos, de compatriotas suyos. También fué colabora— 
dor del Harper's Magazine y de otros periódicos. 


Retrato de Volkova, por Antonio Pawlovich Losenko 
(Museo Kumyantzow, Moscou) 


LOSSITZY. (Gc0y. Ciudad de Rusia, en la Polo- 
nia, gob. de Sielce, dist de Biala, á oril. del Pocz- 
na, al. del Bug occidental; 2,600 h. 

LOSSIUS (Juan Cristián). Bioy. Filósofo ale— 
mán, n. en Liebstedt en 1743 y m. en Erfurt en 
1813. Fué prolesor de teología y filosofia en esta 
ciudad. Emprendió varias publicaciones de carácter 
erudito desde 1778 hasta 1781, primero en Halle 
y después en Gera, sobre la literatura filosófica de 
su tiempo. Como filósofo, Lossius aplicó un criterio 
ecléctico con preferencias sensualistas al estudio de 
las facultades anímicas y en general á los hechos 
morales. Su obra más importante es la dirigida con- 
tra Basedow, Paysische Ursachen des Wabren (Gotha, 
1775). Publicó también: Unterricht der gesunden 
Vernun?t (Erfurt, 1776-77), estudios sobre el arte 
de obstetricia de Sócrates (Erfurt, 1785), sobre la 
existencia de Dios, según Kant (Erfurt, 1789), y un 
Nuevo Diccionario general filosófico (Erfurt, 1803- 
1807, 4 vols. en 8.0). 

Lossius (Lucas). Biog. Músico alemán (1508 
1582). Dotado de mucha ilustración, se dedicó á4 
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aplicar al culto luterano los cantos corales de la Igle- 
sia católica, para lo cual puso en orden una colec— 
ción de los mismos, que publicó con el título: Psal—= 
modia, hoc est cantica sacra veteris Ecclesiae selecta, 
etcétera. Lleva un prólogo de Felipe Melanchton, y 
se ha repetido en varias ediciones. Es autor tam- 
bién de la obra didáctica Hrotemata musicae pra— 
cticae ex probabilissimis hujus dulcissimae artis scri- 
ptoribus accurate et breviter selecta, et exemplis puerili 
institutioni accommodis illustrata. Item melodiae se... 
etcétera (Nuremberg, 1563). Esta obra está escrita 
en forma de diálogo entre el maestro y el discípulo. 

LOSSNITZ. Geoy. Comarca de Alemania, en el 
reino de Sajonia, sit. al N. de Dresde yá la der. 
del Elba. Notable por su fertilidad y la suavidad de 
su clima. Comprende los lug. de Kótzchenbroda, 
Radebeul, Serkowitz, Naundorf, Zitzschewig, Lin- 
denau, Oberlóssnitz, Hofóssnitz, Niederlóssnitz y 
Wabhnsdorf, cuyos habitantes se dedican preferente 
mente 4 la jardinería, en especial al cultivo de 
rosas, viña, fresas, espárragos, albaricoques y me- 
locotones. 

Lossn11z. Geoy. Ciudad de Alemania, en Sajonia, 
cír. de Zwickau, dist. de Schwarzenberg, sit. 4 420 
m. s. n. m.; 6,929 h. en 1905. Tiene dos iglesias 
evangélicas, unas magníficas Casas Consistoriales, 
tribunal de distrito, importante fáb. de calzado, indus- 
tria de tejidos de algodón, medias, géneros de pun= 
to, ropa blanca, bolsas de papel, objetos de metal 
blanco, maquinaria, juguetes, cueros, ruedas de ca— 
rruaje, muebles de hierro, instrumentos quirúrgicos, 
fundición de hierro, curtidos, colores, cerveza, sierras 
mecánicas, canteras de pizarra, étc. Est. en la 1. f. 
de Chemnitz á Aldorf. 

LOSSON (Feberico). Bioy. Pintor alemán, n. 
en Munich (1837-1872). Fué discípulo de Piloty 
en la Academia de su ciudad natal. Distinguióse 
como pintor animalista y caricaturista, publicando 
numerosas composiciones de este artista las revis— 
tas Muenchener, Bilderbogen y Fliegende Blaetter. 

LOSTAL (Maxía). Biog. Heroína española, mm. 
en Zaragoza en 1809. Distinguióse, 
durante la guerra de la Independen— 
cia, en la defensa de la capital ara— 
gonesa. El día 4 de Agosto de 1808 
penetró en la iglesia del colegio de 
los carmelitas de San José, al apo- 
derarse los franceses del edificio, y 
logró salvar los objetos de valor que 
había en el templo. Este acto de va- 
lor fué muy celebrado por el vecin— 
dario, y el general Palafox le conce— 
dió una pensión de seis reales dia— 
rios, que fué confirmada después por 
el rey Fernando VII. 

LOSTALOT DE BACHONÉ 
(ALrrubo DE). Biog. Crítico de arte, 
francés, n. en París en 1837. Re- 
dactor en jefe y gerente de la Gazef- 
te des Beauw-Árts, y fundador de Les 
Beauz-Arts illustrés, que dirigió du— 
rante algún tiempo, ha publicado: 
Les procédés de la gravure, L'école 
frangaise, de Delacroiz a Regnault, 
y diferentes artículos, que aparecie— 
ron en varios periódicos y revistas. 

LOSTANGES. Geog. Pobl. y mun. de Francia. 
dep. de Corréze, dist. de Brive. cant. de Meyssac, 
junto á un pequeño afl. del Sourdoire, en una coli- 


LOSSNITZ — LOT 


na de 326 m. de elevación; 520 h. Es cuna de la 
ilustre familia de Lostanges. 

Losranczs. Geog. Castillo del mun. de Navés-de- 
Montespieu (Francia), dep. del Tarn, dist. y cant. 
de Castres. Fué construído en 1596 y ha dado nom- 
bre á una est. del f. c. de Castres á Massamet. 

LOSTAUNAU (Caros H.). Bioy. Funcionario 
y periodista peruano contemporáneo, n. en Lima 
(Perú) en 15 de Agosto de 1873. Administrador de 
correos en algunas poblaciones del Perú, ha colabo— 
rado en varios periódicos, y últimamente ha sido di- 
rector de La Reforma de Moquegua (1911), en donde 
ejerce actualmente el cargo de administrador del dis- 
trito postal y telegráfico. Pertenece á varias asocia— 
ciones y es correspondiente de la Sociedad Greográ— 
fica de Lima. 

LOSTORF. Geoy. Pobl. de Suiza, cant. de So— 
leura, dist. de Olten-Gosgen, en el Hauestein, 
cerca del río Aar, á 500 m. de a.; 1,400 h. (con la 
ald. de Mahren). Aguas minerales. Est. balnearia. 

LOSTOWKA. Geog. Pobl. de Austria-Hungría, 
prov. de Galitzia, dist. de Limanowa, en el alto 
valle del Raba, af. del Vístula; 1,020 h. 

LOSTWITHIEL. Geog. Pobl. (municipal bo— 
rough) de Inglaterra, cond. de Cornwall, sit. á oril. 
del Fowey; 1,331 h. Hermosa iglesia gótica de los 
siglos xv y xvir. Edificio del condado. Pesquería de 
truchas. En sus alrededores las ruinas del castillo 
de Restormel. Antiguamente fué capital del condado. 

LOSUNGSCHEIN. (En alemán, Certificado 
de libertad.) Certificado que se da en Alemania y 
Austria-Hungría, del número extraído en sorteo, 
que produce la exención del servicio militar. Sirve 
como documento acreditativo de la situación militar 
del que lo posee. 

LOSZNIOW. Geoy. Pobl. y mun. de Austria— 
Hungría, prov. de Galitzia, dist. de Trembowla, 
junto á un pequeño tributario del Sereth; 3,200 h. 
Producción agrícola. 

LOT. Hist. díbl. Hijo de Arán, hermano de Abra- 
ham. Habiendo muerto Arán en Ur, Lor, su hijo, 


Lot y sus hijas. Cuadro flamenco de autor desconocido 
(Colección Marycel. Sitges, Barcelona ) 


acompañó á Taré, su abuelo, y 4 Abraham, su tío, 
cuando éstos por orden de Dios salieron de Ur de los 
Caldeos y fueron á habitar en Haran de Mesopota— 


LOT 
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La huída de Lot, por Rubens. (Museo del Louvre, Paris) 


mia (Gén. XI 28-32). Allí murió Taré, padre de 
Abraham, y éste, obedeciendo á una nueva orden 
de Dios, fuése á la tierra de Canaán, llevando consi- 
go á su sobrino Lor (Gén., XII, 4). Este, pues, en 
compañía de su tío habitó primero en Siquem (Gén., 
XII, 6), y luego en el Negueb, entre Betel y Hay, 
y. probablemente, fué con él á Egipto en tiempo del 
hambre (Gén., XI, 10-20), porque aunque el sagra- 
do texto no lo dice expresamente, déjalo entrever 
bastante el verso 1 del capítulo XIII. Subió, pues, 
Abraham de Egipto, y él y su esposa y todo lo que 
poseía y Lor con él hacia el Negueb. De vuelta de 
Egipto, Abraham con Lor, fijó de nuevo su morada 
entre Betel y Hai. Pero como Abra- 
ham y Lor poseían numerosos re— 
baños no bastaban los pastos y los 
pozos de aquella tierra á sustentar 
tanto ganado, y de aquí que se 
suscitaran contiendas y riñas entre 
los pastores de Abraham y los de 
Lor. Abraham, amigo de la paz, 
propuso 4 Lor que se separasen, 
y dejóle escoger la tierra que él pre- 
firiese. Lor escogió la cuenca del 
Jordán bien regada y fijó su tienda 
en los alrededores de Sodoma (Gé- 
vesis, XJIÍ, 5-12). Mas las cinco 
ciudades de la Pentápolis, Sodoma, 
Gomorra, Adama, Seborim y Ba- 
la, después de estar sometidas doce 
años al yugo de Codorlahomor, rey 
de los Elamitas, se habían suble— 
vado contra él. Y éste, aliado con 
Amraphel, rey de Sennaar, y con 
Ariock, rey de Mlasar, y con Ta- 
day, rey de Goim ó Gutim, entró en 
son de guerra por aquellas tierras 
y sometió los pueblos que hallaban 4 su 
cinco reyes de la Pentápolis les salieron al encuentro 
y dióse la batalla en el valle de Siddin, en donde los 


paso. Los 
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cinco reyes quedaron derrotados, sus ciudades sa— 
queadas, y los habitantes reducidos á cautiverio. 
Entre los cautivos estaba Lor, que residía en Sodo- 
ma. Un fugitivo llevó la noticia de todos estos suce 
sos á Abraham, quien moraba entonces en Hebrón, 
y al saberlo tomó 318 siervos de la casa y con ellos 
fué en persecución de los cuatro reyes aliados, cayó 
sobre ellos durante la noche cerca de Dan y les de- 
rrotó y persiguióles hasta Hoba, no lejos de Damas- 
co, y arrebatóles su presa y su valioso botín y en 
particular á Lor con sus bienes (Gén., XIV, 1-16). 
Después de esto volvióse Lor á habitar en Sodoma; 
pero los crímenes y maldades de los sodomitas 


La huida de Lot, por Rafael (Palacio Vaticano, Roma) 


llegaron al cielo y excitaron Ja ira de Dios, que no 
pudo aplacar la intercesión de Abraham (Gén., XV UI, 
23-33), pues ni siquiera se hallaron 10 justos en 
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aquellas ciudades prevaricadoras y nefandas. De los | dad, y allí le dijeron: Salva tu vida, 


tres varones que se habían aparecido á Abraham y 


LOT 


no mires atrás 


ni te pares en la región vecina; huye al monte, 


habían sido por él acogidos con generosa hospitali- | porque no perezcas. Aun replicó Lor, temeroso de 


Lot abandonando Sodoma, por Rubens (Colección Buttler, Londres) 


dad (Gén., XVIII, 1-8), dos fueron á Sodoma, y Lor, 
que estaba sentado á las puertas de la ciudad, fuése 
á su encuentro, les adoró y les convidó con su casa. 
Rehusaron ellos al principio, quizá para probar la sin- 
ceridad de su ofrecimiento, pero cediendo á sus rel- 
teradas instancias entraron en su albergue, donde fue- 
ron acogidos con toda generosidad. Mas los habitan- 
tes de Sodoma, llevados de su ciega pasión, exigieron 
4 Lor que les sacase á los recién llegados. Opúsose 
Lor á tal proposición y no consintió en modo alguno 
el quebrantar de aquel modo las le— 
yes de la hospitalidad tan sagradas, 
sobre todo en Oriente; antes les pro- 
puso, con culpable condescendencia, 
entregarles á dos hijas suyas donce- 
llas. No se avinieron á esto los so— 
domitas, antes quisieron conseguir 
por la fuerza lo que pretendían, ata- 
caron á Lor y trataron de forzar la 
puerta de su casa. Entonces los án- 
geles recién llegados por modo pro- 
digioso tomaron á Lor por la ma- 
no, lo metieron en la casa, cerraron 
la puerta é hirieron á todos los ha= 
bitantes de Sodoma con una cegue- 
ra tal, que en toda la noche no pu= 
dieron dar con la puerta de la casa. 
Una vez dentro los ángeles mani- 
festaron á Lor el objeto de su ve- 
nida, habláronle del castigo del cie- 
lo que iba á caer sobre la ciudad y 
aconsejáronle que saliese con todos 
los suyos. Avisó Lor á sus futuros 
yernos, los desposados con sus dos 
hijas: pero éstos se rieron del avi- 
so. y aun el mismo Lor se estaba 
entroteniendo, y en vista de esto los ángeles, que 
querían salvarle, le tomaron por la mano á él yá 
su mujer y ú sus dos hijas y los sacaron de la ciu= 


no poder llegar al monte, que le fue- 
se concedido relugiarse en una ciu 
dad pequeña bastante cercana, Con- 
cedióselo el ángel, y cuando salía el 
sol entró Lor en aquella pequeña 
ciudad que por su respeto se libró 
del castigo y en recuerdo de este he- 
cho se llamó Segor (hebr. Soar). ya 
la Pentápolis fué súbitamente des— 
truída por fuego del cielo. Y la mu- 
jer de Lor, que se quedó á mirar 
atrás contra la orden del ángel, fué 
convertida en estatua de sal. Cre- 
yéndose Lor poco seguro en Segor, 
retiróse con sus hijas á las monta— 
ñas del E. del mar Muerto y refu- 
gióse con ellas en una caverna. All 
ellas embriagaron á su padre para 
suscitar su descendencia. Los hijos 
que nacieron se llamaron, el de la 
primera, Moab, y el de la segunda, 
Ammón. Nada más nos dice la Sa— 
grada Escritura ni de la vida de Lor 
ni de su muerte. Los hijos de Lor se 
mencionan en el Deuteronomio, 11, 
9, 19, y en el salmo LXXXII, 9 
(Hebr., LXX XIII, S), pero más co- 
múnmente son designados con sus nombres especia- 
les de Ammonitas ó hijos de Ammón y de Moabitas. 
En el Nuevo Testamento nuestro divino Salvador 
recuerda los días de Lor que precedieron á la catás- 
trofe de Sodoma y Gomorra y los compara con los 
que precederán al advenimiento del Hijo del hombre 
(Luc., XVII, 27, 28, 29, 30). También: san Pedro 
en su segunda epístola (2 Petr., 11, 6-9) menciona 
la destrucción de Sodoma y Gomorra y la maravillo- 
sa intervención de Dios en librar á Lor de la muerte. 


Las hijas de Lot, por Rubens. (Colección Féral, Paris) 


Mujer de Lot. Nada nos cuenta la Sagrada Es- 
critura de la mujer de Lor. sino sólo su castigo. 
Según el Génesis (XIX, 26), la mujer de Lor miró 


LOT 


hacia atrás, y quedó convertida en estatua de sal. 
El texto hebreo, que dice que la mujer de Lor. miró 
detrás de él (esto es, de Lor), parece insinuar que 
debió de quedarse también un poco atrás. A este 


hecho se refieren las palabras de Nuestro divino Sal- 


vador que trae san Lucas en su Evangelio Luc. X VII, 
31, 32. «En aquella hora el que estuviese en el te- 
jado y tuviese sus alhajas en la casa, no baje á to- 
marlas, y del mismo modo el que estuviese en el 
campo no vuelva atrás. Acordaos de la mujer de 
Lor.» Al castigo de esta mujer alude también el 
libro de la Sabiduría cuando habla (Sap. X. 7) de 
una columna de sal monumento de un alma infiel. 
Según la tradición judía y la cristiana la tal co- 
lumna ó estatua de sal se conservó largo tiempo. 
Josefo Antiq. jud. I, XI, 4, asegura haber visto él 
mismo la mujer de Lor transformada en sal. San 
Clemente Romano 1 Cor. 11. (M. I. col. 232) y san 
lreneo Adv. haer. IV. 31. (M. VII. col. 1,070), 
hablan á lo que parece de esta estatua como existen— 
te á la sazón. Aun hoy, en la parte SO. del mar 


Muerto, no lejos de la orilla, se eleva un promonto= 
rio llamado el monte de Usdum de 100 á 150 pies 


de alto y formado todo él de piedra de sal. Sobre su 
flanco oriental del lado del mar Muerto y al borde de 


una sima estrecha y profunda se levanta una colum-= 


na maciza de sal de forma redondeada y alta de unos 


15 m. que es llamada la mujer (y según los árabes la 


hija) de Lor. Es con todo muy dudoso que ésta sea 
la estatua de sal de que habla la tradición antigua, 


sobre todo si hemos de atenernos al testimonio de la 


llamada Peregrinatio Sylviae, en donde se lee que el 


obispo de Segor dijo á la ilustre peregrina que la es- 
tatua de sal no podía ya verse porque había desapa— 
recido bajo las aguas del mar Muerto. La transfor— 
mación de la mujer de Lor en estatua de sal ha sido 


de varivs modos explicada por los comentaristas del 
sagrado texto. Calmet, en su Commentaire litteral, 
Génese 1715, entiende las palabras estatua de sal en 
el sentido de cadaver salado, denominación que da- 
ban los griegos á las momias egipcias, porque en su 
momificación jugaba el nitro un papel importante. 
A su juicio, pues, es creíble que la mujer de Lor 
muriera sofocada por el humo y por las llamas y que 
las fibras de su cuerpo quedasen petrificadas por la 
penetración del nitro. Según otros, como Kaulen, 
la mujer de Lor quedó muerta porque las masas de 
sal que estaban en el suelo calentadas y fundidas al 
calor del incendio la recubrieron por completo. 
Y nota á este propósito el P. Hummelauer (Comment. 
in Genes) que el mar Muerto en tiempo de tempestad 
inunda la playa y la deja cubierta de una costra de 
sal, y asimismo, según resulta de las relaciones de 
los exploradores enviados por el gobierno federal de 
América, Varrative of M. S. Expedition to the Jor- 
dan and Dead Sea, las piedras de sal se encuentran 
allí en grande abundancia. Es, pues, de suponer que 
la mujer de Lor, envuelta en un torbellino de fuego 
y de azufre, Gén. XIX, 24, y sofocada y ahogada 
por las llamas, quedó muerta en el sitio y en pie tal 
como estaba, y en poco tiempo quedó recubierta de 
una costra de sal, y así convertida en estatua de sal. 

Lor. Geog. Río de Francia central y sudoriental 
cuyo curso sinuoso recorre los cinco dep. de Lozére, 
Aveyrón, Cantal, Lot y Lot y Grarona. Los nombres 
de las diversas poblaciones, lugares y aldeas ribere- 
ñas Ó próximas al río, como Saint-Laureñt d'Olt, 
Saint-Gemez d'Olt, Sainte-Eulalie-de-Rive-d'Olt, 
Castelnau-de-Rive-d'Olt, Calmont-d'Olt, Saint-Vi- 
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cent-Rive-d'Olt, etc., prueban que el verdadero 
nombre del Lor es Olt; transformado por los latinos 
en Oltis. 

Nace este río en la montaña de Goulet (1,499 m.), 
cerca de las fuentes del Allier, y Corre primero en 
dirección O. por el dep. de Lozére. Baña Blaymard, 
Bagnols-le-Bains y Mende, y pasa después por los 
terrenos calcáreos llamados causses, el más importan- 
te de los cuales es el de Sauvatere. Recibe como tri- 
butarios seguidamente el Valdonnés, y cerca de 
Chaunac el Colagne, cuyo caudal viene aumentado 
por el Crucize. En Mothe-Banasae se le une el 
Urugne, formado por grandes manantiales de aguas 
vivas, y penetra á continuación en los desfiladeros 
tortuosos que forman el monte Aubrac, en los que 
se le juntan los rápidos torrentes: Doulon, Merdan= 
son, Mossau, Boral de Saint-Chely, Boral de Flau- 
jac y Coussanne. En esta parte de su curso, pasa 
por Saint-Laurent-d'Olt, Saint-Gemez-d'Olt, Sainte- 
Eulalie-de-Rive-d'Olt, Espalion y Estaing. Des- 
pués las gargantas están desiertas hasta Entraygnes, 
donde el Lor encuentra al Truyére, más considera— 
ble que él. 

Más allá del Truyére, las gargantas continúan en 
las rocas primitivas, salvajes y casi inhabitadas. Re- 
cibe el Lor en estos parajes el Auze-du-Veinarés, 
el Dourdon-du-Nord, cerca de Grand Valze, y baña 
después Capdenac, y seguidamente recoge el cau- 
dal del Lieje y del Lantouy, en las inmediaciones de 
Cajarc, del Celé en Conduché, del Vers y de la 
magnífica fuente de Divonne en Cahors. Más sinuo— 
so que nunca, á partir de esta última ciudad, encla- 
vada en uno de los bucles del río, forma varios 
meandros, entre otros los de Luzech y Puy-1'Evéque, 
recibe el Vert en Castelfranc, la bella fuente de Le y- 
gue, el Theze en Condat, el Lemance en Libos. y el 
Boudoysson más abajo de Penne. Atraviesa Ville- 
neuve, absorbe el Lede en Casseneuil, y en un ancho 
valle, que es uno de los más hermosos de Francia, 
baña Sainte-Livrade, Castelmoron, el pie del abrup- 
to monte de Parade de Clairac, Aiguillon y des. en 
seguida en el Garona después de 481 km. de curso. 
Su anchura media en la parte inferior es de 100 4 
150 m., y su caudal de unos 120 m.* por segundo 
normalmente, que descienden á 15 en las épocas de 
sequía y se elevan á 4,000 en las grandes crecidas. 
Oficialmente es navegable en una long. de 313 km., 
pero circulan por él pocas embarcaciones. Su co 
rriente, turbia é impura, adquiere alguna transpa— 
rencia á partir de Capdenac, sitio en que de las 
rocas permeables calcáreas Ó gredosas, surgen nu= 
merosos manantiales de aguas vivas que purifican 
el río. 

Lor (DEPARTAMENTO DEL). (reog. Dep. de la re- 
gión sudoriental de Francia. Debe su nombre al 
caudaloso río que riega su mitad meridional y fué 
formado en 1790 con el (Quercy, país de los anti- 
guos cadurcos que dependían de la extensa prov. de 
Guyena y Gascuña. Comprendido entre los 44? 12' 
50" y los 45% 3” de lat. N. y entre los 0” 10 23" y 
1921/ 23" de Jong. O. del meridiano de París, tie- 
ne por límites: al N. el dep. de Corréze, al E. los de 
Aveyrón y Cantal, al S. el de Tarn y Garona, y al 
O. los de Dordoña y Lot y Garona. Su forma es 
bastante irregular, como una especie de paraleló- 
gramo, que alcanza su mayor Jong. 90 km. de N. 4 
S., y su mayor anchura de E. á 0. 89 km. La 
ext. super. asciende á 5,213 km.?*, y la población á 


278,500 h. 
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El territorio ofrece una estructura muy variada. 
Siguiendo de NE. á SO., aparecen primero los mi- 
casquistos, el granito y el gneis, y después las lías y 
los terrenos calcáreos oolíticos y gredosos. Las ca- 
pas calcáreo-oolíticas forman la mayor parte del 
suelo, y los terrenos primitivos ocupan el NE.; los 
terciarios de la época miocena el SO., y las lías, 
una estrecha faja entre el calcáreo de una parte, y 
los gneis, micasquistos y granitos deotra. En la re- 
gión granítica y junto al límite del dep. de Cantal, 
se eleva la cima más alta del Lor, destacada del ma- 
cizo ó meseta central de Francia. Tiene 781 m. y 
en su cumbre se encuentra el frío lugar de La Bas- 
tide-du-Haut-Mont. El punto más bajo del departa= 
mento está en el sitio donde el río Lot entra en el 
dep. de Lot y Garona, aproximadamente á 65 m. 
s. n. m. El macizo, de rocas duras, comprende sólo 
el dist. de Figeac, con los cant. de Tronguiére, Fi- 
geac la Capelle-Marival, Saint-Ceré y Bretenoux. 
Desciende rápidamente por el lado occidental, y da 
origen á las llamadas causses tierras sepas, Cuyo 
nombre se deriva quizá del latín cal. Las causses 
del Quercy ocupan el N., el centro y parte del S. 
del departamento. El Dordoña y el Lor las dividen 
en tres: al N. del Dordoña se halla la de Martel; al 
S. del Lor la de Limogne ó Cahors, y entre los dos 
ríos, la de Grramat ó Rocamadourgue es la más ex- 
tensa. Todas están formadas de terreno calizo con 
hondas grietas, lleno de fallas, pozos naturales, ca— 
vernas y bocas de absorción llamadas en el país 
clowps Ó igues. Las más notables son en la causse de 
Gramat. las bocas de Badirac, que tienen 50 m. de 
profundidad; el Reveillon ó salto del Procelle, el 
cloup del Themine, el ¿gue de Bian, etc. Las aguas 
perdidas en estas oquedades van á unirse después 
al Dordoña ó al Lot, al resurgir de nuevo, bajo el 
aspecto de manantiales, como ocurre con las bellas 
fuentes de Blagour, Saint-Sauveur, Cabouy, Di- 
vonne y Leygues. Al O. del causse de Gramat se ele- 
van colinas gredosas cuyas ramificaciones se extien- 
den por los dep. de Dordoña y Lor. Están escalo- 
nadas y forman valles profundos de elevación 
distinta, si bien oscila, generalmente, entre 200 y 
300 m. Al O. del causse de Cahors y al S. del curso 
del Lor, el terreno, de formación terciaria, se pre- 
senta ondulado, con numerosos montículos que no 
exceden de 300 m. Se hallan dispuestos en líneas 
paralelas, que separan pequeños valles de regular 
profundidad por donde corren algunos riachuelos 
afluentes del Garona. Todas las aguas del departa— 
mento van por este río, que no toca en ningún sitio 
el país que se describe, y por el Dordoña al Giron 
da. Al Garona afluyen el Bonnette (tributario di- 
recto del Aveyrón, y éste del Tarn), el Lére con el 
Conder (igual que el anterior), el Emboulas, que 
des. en el Tarn, y éste en el Garona; el Barguelonne 
' que vaal Garona directamente y recibe el caudal del 
Petit Barguelonne y del Lendou, y, finalmente, el 
Lebune, que des. el Garona, intermediario lo mismo 
que el Barguelonne. El Lot penetra en este depar— 
tamento á unos 167 m. de a. y sale á los 65, después 
de haberlo recorrido en dirección SO. describiendo 
numerosas curvas. Es un río muy tortuoso, y me- 
recen citarse. entre sus meandros, el de Cahors, que 
mide 5 km. de long. y 700 m. de cuerda; el de Lan- 
zech, 5 km. también y 150 m. de cuerda, y el de 
Puy-lEvéque, 7 km. y menos de 700 m. de cuerda. 
Pertenece al departamento este río en una long. de 
45 km., mas sólo por su ribera derecha, pues la iz- 
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quierda está en el dep. de Aveyrón en una pequeña 
parte de su trayecto. Pasa por ó cerca de Coldignac, 
Geneviéres, Saint-Cirg-Lapopie, Bouzies, Saint= 
Gery, Cahors, Mercués, Luzech, Saint-Vicent-Rive- 
VOlt, Albas. Castelfranc, Prayssac, Puy-Evéque 
y Duravel. A partir de su confluencia con el Lan— 
tauy, entra todo en el departamento. Es navegable 
y se utiliza sobre todo para el transporte de hullas, 
metales, fosfatos, maderas y vinos. Sus principales 
tributarios son: el Lantouy, que surge de una gar 
ganta al pie de la cawsse de Limogne; el Celé, cuyo 
recorrido en el departamento es de 70 km. y que á 
su vez recibe el caudal del Veyre, Bervezou y Drau— 
zon; el Vers, procedente de las alturas de Bastide 
Mutat; el Vert, que baña Catus y recibe el Massa, 
y, por último, la Fontana de Leygues, que forma 
un bello riachuelo de caudal constante. El Dordoña 
entra en el departamento á unos 130 m. de a. y sale 
á unos 180 m., después de un recorrido de 55 km. 
por un valle pintoresco bordeado de hermosas rocas 
á pico. Pasa cerca de Puybrun, baña el pie del Puy 
de Issolu, corre por un soberbio circo que se despla- 
za por donde está la línea férrea París-Toulouse, en 
la famosa rampa de Montvalent, riega Creisse, 
Saint-Lozy, Mayromne y deja la ciudad de Souillac, 
500 m. á la derecha. Sus tributarios más importan— 
tes son: el Ceré, caudaloso río de Auvernia, que 
sólo tiene en el departamento la parte inferior de su 
curso, el Mamoul, que pasa al pie de una colina 
donde existen las poéticas ruinas del castillo de Cas- 
telnau de Bretenoux; el Bave, procedente del maci— 
zo de Tronguvére, el Palsou, que pasa por Betaille; 
el Sourdoire, que riega Vayrac; el Tourmente, que 
á su vez recibe el Doux; el Onysse, alimentado por 
los grandes manantiales de Saint-Sauveur y de Ca= 
bouy; el Borreze, que pasa por Souillac; el Fenolle, 
y, por último, el Ceou, con su afl. Bleu. ] 

El clima de este departamento, cuyas rocas-1m- 
permeables se destacan de la meseta central de 
Francia, es más frío en la parte calcárea que en la 
gredosa. En otra forma: el NO., el centro, el O. y el 
S. son más cálidos por ser el subsuelo más compac- 
to y las elevaciones del terreno menos frecuentes. 
Dentro de la clasificación general de climas, perte- 
nece este país al llamado girondino, dulce, agrada— 
ble y suficientemente húmedo. La altura anual de 
lluvias por término medio se estima en 810 mm. 
Dedicadas al cultivo hay más de 500,000 hectáreas. 
Consisten las producciones agrícolas en trigo can— 
deal, avena, cebada, sorgo, maíz, remolachas, pata- 
tas, lino, cáñamo y tabaco. Los viñedos, aunque 
destruídos por la filoxera, han vuelto á ser replanta- 
dos, y los vinos de Cahors gozan de justa fama. Los 
árboles frutales que se cultivan con preferencia son 
el castaño, ciruelo, manzano y peral. También es 
importante la recolección de calabazas de sidra, y 
en Cahors y Cressenzoe, el comercio de trufas. Hay 
numerosas praderas donde pacen rebaños de ganado 
lanar y vacuno. Los caballos, de escasa alzada, son 
fuertes y ágiles. 

Contiene el subsuelo minas de carbón en Saint- 
Perdoux y Soulié; de hierro en Souillac, Gourdon y 
Salissac; de zinc en Figeac y Planioles, y de plomo 
en Cuzac. En los alrededores de Cahors existen már- 
moles de todos colores, en Cabrerets y Saint-Cirg 
piedras de amolar, y fosfatos de cal y arcillas en va= 
rios puntos del departamento. Las fuentes minerales 
más importantes se hallan en Miers, Gramat, 1 Ho- 
pital y Rueyres. La producción industrial del país 
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comprende tejidos é hilados de lana, curtidos. fab. 
de máquinas agrícolas y cervecerías. El comercio 
consiste en la exportación de granos, harinas, vinos, 
aguardientes, lanas, nueces, aceites, ganado, trufas 
negras, cáñamo, tabaco, cueros, fosfatos y géneros 
de lana, y en la importación de artículos de modas, 
libros, joyería, muebles, objetos de porcelana, sal, 
hierro, azúcar y productos coloniales. La red de co- 
municaciones cuenta las siguientes líneas férreas: de 
París á Toulouse, de Figeac á Aurillac y Arvant, de 
Monsempron-Libos á Cahors, y de Cahorsá Montau- 
bán. Hay, además, cuatro carreteras del Estado, 11 
departamentales y más de 1,700 caminos vecinales. 

Administrativamente se divide el dep. del Lor en 
los tres dist. de Cahors, Figeac y Gourdon, con un 
total de 29 cantones y 323 municipios. Su cap. es 
Cahors, y las principales ciudades: Figeac, Gourdon, 
Saint-Ceré, Gramat, Castelnau y Souillac. 

Historia. Numerosos monumentos megalíticos, 
como los dólmenes de la meseta de Limogne, atesti- 
guan la existencia del hombre prehistórico en el terri- 
torio actual del dep. del Lor. Al ser el país invadi- 
do por las legiones de César se hallaba establecido 
en él uno de los pueblos galos mejor organizados: el 
de los caduseos, que tenían por capital 4 Uzxellodunum 
(Puy-d'Issolu), último baluarte de la independencia 
gala. En la época feudal la región se llamó Querry 
(V.) y pasó, durante el reinado de Luis XIII, á for- 
mar una subdivisión de la prov. de Guyena. En 
1790 fué creado este departamento como Jos restan— 
tes de Francia, si bien en 1808 se le segregó el 
dist. de Montaubán, que quedó unido al dep. del 
Lot y Garona. 

Bibliogr. J. B. y Eug. Gluck, Album historique 
du dép. du Lot (París, 1850), E. Castagné, Notice 
sur les votes romaines du dep. du Lot (1877): 
P. Joanne. Géographie du Lot (1909). 

Lor y Garona (DEPARTAMENTO DEL). Geog. Dep. 
de la región sudoccidental de Francia, llamado así por 
sus mayores ríos: el Lot y el Grarona. Fué formado 
en 1790 con todo ó parte de dos países de la prov. de 
Guyena: el Baradais y el Agenais, y con parte del 
Condomois y de la Lomagne, que se hallaban compren- 
didos en la Gascuña, Se encuentra este departamen- 
to entre los 43% 58” 46" y 44 46/ 2" de lat. N. y 
entre los 1* 15/ y 2 28” 2” de long. O. del meri- 
diano de París, y tiene por límites: al N., el dep. 
del Dordoña, al E., los del Tarn y Garona y Lot, 
al S., los del Grers y Landas, y al O., el de la Gi- 
ronda. Forma un cuadrilátero irregular, cuya mayor 
ext. es la diagonal misma del cuadrilátero, de SO. 4 
NE. Su super. alcanza 5,384 km.?, con una pobla— 
ción de 315,600 h. 

El dep. del Lor y Garona se halla dividido en dos 
partes desiguales (la del Norte, mayor que la del 
Sur) por el ancho valle del Garona. Es un país de 
colinas, perteneciente en su casi totalidad al terreno 
terciario medio, que forma cadenas separadas por fér- 
tiles valles, cuyo fondo data de la época cuaternaria. 
El de] Garona es uno de los más bellos y ricos de 
Francia. Colinas elevadas. rápidas, generalmente cu- 
biertas de viñedos y verjeles, se elevan gradualmen= 
te desde las oril. del río, y permiten abarcar en con- 
junto el panorama de las soberbias campiñas. Las 
principales elevaciones, son: el Pech Joly (132 m.), 
al NO. de Layrac; la colina de Agen (161 m.), llena 
de viñedos y mansiones de recreo; la colina de Port- 
Sainte-Marie (215 m.), verdadera miranda natural, 
y la de Nicole ó Pech Beyre (165 m.), muy abrupta, 
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y desde la que se domina la confl. del Garona con el 
Lot. El macizo que separa al N. ambos ríos, tiene de 
200 4 230 m. de elevación, y está escalonado por 
valles profundos, cuyas vertientes rápidas son, eu 
ciertos sitios, verdaderos jardines. El walle del Lot 
ofrece una amplitud y, sobre todo en Clairac, una 
fecundidad proverbial en el Mediodía. Sus alturas 
principales son Castelmorón (194 m.) y Laparade 
(160 m.). Al N. del Lot, ó sea al NE. del departa— 
mento, el suelo es mucho más quebrado y áspero, 
los cursos de agua más rápidos y los valles más es- 
trechos. En las pendientes de las colinas, donde la 
roca calcárea suele mostrarse al desnudo, existen 
bosques de encinas, robles y castaños, y, cuando la 
anchura de los valles lo permite, aparecen las rib. de 
los ríos festoneadas de sauces, álamos y alisos. 11 
pintoresco valle de Gavaudim, en el cant. de Mon= 
flagún, es notable por sus rocas, sus cascadas y las 
sinuosidades del Léde. Entre este río y el Lemance, 
están las colinas más altas del Lor y Garona; al 
NO. de Blanquefort, junto á los lindes del dep. del 
Dordoña, se eleva el monte de Belaiz (273 m.), pun-. 
to culminante de este país. Al NO. del valle del 
Lede se encuentra el de Dropt, mas este río cana= 
lizado carece de fuerza y de corriente. Al S. del Ga- 
rona, la colina más alta es el coteaw de la Plume 
(215 m.). En el dist. de Nerac hay numerosas lan- 
das comprendidas entre Casteljaloux y Barbaste, que 
forman una llanura quebrada por ligeras ondula— 
ciones, cuya altura varía desde 120 hasta 150 m. 
Antes estas llanuras eran estepas incultas, pero hoy 
existen en ellas bosques de pinos, encinas y alcorno- 
ques, que han permitido en el departamento la crea- 
ción de la industria corcho-taponera. El subsuelo 
de esta región se halla constituído por alios, especie 
de tuf que impide la filtración rápida y profunda de 
las aguas y cuya consecuencia es el alumbramiento 
de manantiales continuos que manan copiosamente 
durante el verano. El Avance y muchos otros ria— 
chuelos, se pierden en los bajos fondos pantanosos ó 
en la arena, para reaparecer más lejos en forma de 
fuentes límpidas y abundantes. 

Todas las aguas del dep. del Lor y GARrONA, van 
al Garona, rama madre del Gironda. Entra dicho río 
en el departamento á unos 50 m. de a., y sale á 6, 
que es la parte más baja del suelo. Este hermoso cur- 
so, en la llanura ancha y fértil, pasa junto á Layrac, 
Agen, Port-Sainte-Marie, Aguillons, Tonneins, Mas 
1'Agenais, Sainte-Baseitle y Meilhan. Su débito ó 
caudal en Tonneins, es de 659 m.? por segundo, con 
extremos de 37 en las grandes sequías y de 12,000 
en las mayores crecidas. Aunque oficialmente nave— 
gable, no Jo es en realidad, y así, todo el tráfico se 
hace por el canal lateral, que pasa en Agen de la rib. 
der. á la rib. izq. del río, por medio de un soberbio 
acueducto de 23 arcos. Sus afl principales en el de— 
partamento, son: el Aurone, riach. de 54 km., que 
tiene la casi totalidad de su curso en el dep. del 
Gers; el Seoune. procedente del dep. del Lot; el Gers, 
que nace en los Altos Pirineos, atraviesa el depar— 
tamento á que da nombre, y baña Artaffort y Lay- 
rac; el Masse, que des. junto á Agen; el Gran Masse, 
que des. cerca de Port-Sainte-Marie: «el Auvignón, 
de caudal escaso, cuya parte superior corresponde 
al dep. del Gers: el Bayse. que también nace en los 
Altos Pirineos y riega.en el Lor y Garona las ciu- 
dades de Monerabeau, Nerac, Lavardac y Vianne; el 
Lot, cuyos tributarios más importantes son el Théze, 
Lemance y Léde; el Ourbise, que recorre la región 
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de las Landas; el Tolzac, formado por dos brazos, 
uno de los cuales desciende de las colinas de Cancon 
y pasa al pie del Mouelar d'Agenais; el Irec, que 
riega el valle de Seiches y recibe como tributario el 
Canaule; el Avance, pequeño río de la región lan— 
desa, que surge después de un curso subterráneo, 
y forma las fuentes del Neuffons, más arriba de 
Casteljaloux; el Gupie, que alcanza al Garona, cerca 
de Sainte Bazeille; el Dropt. que eruza el departa= 
mento en su parte septentrional y es navegable á 
partir del Eymet, gracias á 21 esclusas, y el Ciron, 
bella corriente que sólo riega una pequeña parte del 
cant. de Houeillés. 

El clima del dep. del Lor y GrArONA es suave, 
agradable y sano, y pertenece en el orden de cla— 
sificación francesa al llamado girondino. La tempe= 
ratura media anual en Algen es de 13%; en invier- 
no, de 6%20; en primavera, de 1387; en verano, de 
22242, y en otoño, de 1238, La altura de las llu— 
vias alcanza unos 800 mm. 

El progreso de la agricultura ha ido acentuándose 
continuamente, y ascienden á más de 500,000 el nú- 
mero de hectáreas dedicadas al cultivo. Cereales, pa- 
tatas, remolacha, tabaco, cáñamo y, sobre todo, vid, 
son las producciones principales. Los vinos de Clai- 
rac, Pujols y Boret, gozan de merecida fama, y Ja 
fab. de tabacos, de Tonniens, está abastecida casi 
totalmente con el producto de las plantaciones del 
Lor y Garona. La escasez de puertos no consiente el 
desarrollo de la ganadería, pero existen, no obstante, 
algunos rebaños de carneros y no pocas reses vacu= 
nas y de cerda. Los árboles frutales son numerosos 
y de todas clases. Perales, manzanos. higueras, me- 
locotoneros, albérchigos, cerezos, etc., se ven por to- 
das partes. 

En el orden mineral es este departamento uno de 
los más pobres de Francia, pues sólo posee algunas 
canteras de piedra y de mármol amarillo y rosa en 
Mauvezin y Thesac, y algunos filones metalíferos 
cerca de la fuente mineral de Casteljaloux. A pesar 
de ello la industria metalúrgica cuenta con forjas en 
Cuzon, Monsempron, Sanvaterre y Gavandun; con 
altos hornos y fundiciones en Fumel, y con talleres 
de construcción de máquinas en Agen Mermande, 
Aiguillon y Villeneuve-sur—Lot. Los demás ramos 
importantes de fabricación en el Lor y GARONA, son: 
tabacos, en Tomniens; papel, en Villeneuve y su dis- 
trito; hilados de lana, en Agen, Libos, Villereal; te- 
jidos, en Casenuil; telas de algodón, en Port-Sainte- 
Marie; aguardientes y licores, en casi todos los sitios 
del departamento; curtidos, en Agen Nerac y La- 
vardac, y, en fin, sombreros de fieltro, botones de 
nácar, tapones de corcho, cerámica, tejas, bujías, 
productos resinosos, etc., en la mayoría de los lug. 
del país. 

El comercio de exportación comprende vinos, fru= 
tas secas, cereales, harina, volatería, cerámica, teji- 
dos y objetos de corcho, y la importación consiste en 
hulla, hierro, aceite de oliva, productos coloniales, 
adornos y perfumería. Entre las vías de comunica 
ción figuran las siguientes: los f. e. de Burdeos á 
Cette por Agen, de Port-Sainte-Marie á Condom, 
de Agen á Périgueux, de Monsempron Libos 4 Ca- 
hors, de Agen á Tarbes, y de Penne á Villeneuve— 
sur-Lot. Además, hay en el departamento siete ca— 
rreteras nacionales, 24 departamentales y numerosos 
caminos de interés local. Administrativamente se di- 
vide en cuatro distritos: Agen. Marmande, Nérac y 
Villeneuve, subdivididos en 35 cantones, con 326 
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municipios. La cap. es Agen y las pobl. importan— 
tes Villeneuve=sur-Lot, Marmande, Tonniens. Ne— 
rac y Clairac. 

Historia. Excepción hecha de algunas pequeñas 
fracciones del territorio, que le fueron agregadas á 
principios del pasado siglo, el país del Lor Y ARONA 
es el mismo que habitaron en la antigúedad los nitio- 
briges y que en la época feudal se llamó Agenais. Los 
acontecimientos principales que en sus anales se re= 
gistran, no ofrecen un conjunto general, sino hechos 
aislados ocurridos en determinadas cindades y pro— 
pios por lo mismo para la historia particular de ellos. 
No obstante, en el siglo x11 hay que citar como aconte- 
cimiento desgraciado las devastaciones de que fué ob- 
jeto el país por parte de los cruzados con Simón de 
Monfort. La posesión de Nerac por los reyes de Nava- 
rra, en el siglo xvr, y de Aiguillon y Agen por la mu- 
jer de Enrique IV, así como el carácter intolerante de 
Monthic trajeron como consecuencia una serie de 
guerras y calamidades también sobre todo el terri- 
torio del Lor y Garona. En tiempo de Luis XII, 
Tonniens fué sitiada y rendida (1614) por las tropas 
reales, y en ella se sofocó también una sublevación 
ocho años más tarde. 

Bivliogr. Belloc, Topographie physique philoso= 
phique et médical du dép. de Lot et Garonne (1806); 
Peuchet et Cuanlaire, Coup 2'oeil, sur le département 
du Lot et Garonne (1828); Barrero, Histoire religieu- 
se et monumental du diocese d'Agen (1856); Bourrouse 
de Laffore, Votes historiques sur des monuments féo- 
dauz ou religieuz du département de Lot et Garonne 
(1882); Joanne, Géographie du Lot et Garonne (1909). 

LOTA. m. Vaso pequeño de cobre ó de barro, de 
base ancha y de cuello estrecho, que se usa mucho 
en toda la India inglesa. 

Lora. Zctiol. (Lota Nilss.) Género de peces ana— 
cantinos de la familia de los gálidos; tienen el cuer— 
po alargado. la mandíbula inferior con una barbilla, 
las escamas muy pequeñas, dos aletas dorsales, la 
primera con 10 á 13 radios, una sola anal, la cau- 
dal independiente, las abdominales con seis radios, 
dientes muy pequeños en las mandíbulas y en el vó- 
mer y los huesos palatinos sin dientes; comprende 
una sola especie, la L. vulgaris Cuv. (Gadus lota L.) 
(V. lám. Peces, IV, ig. 6), de 30 á 60 cm. de lon- 
gitud, con un peso que puede llegar á 8 kg., el 
cuerpo alargado, cilíndrico, la cola lateralmente 
comprimida, la aleta caudal redondeada, dos barbi- 
llas cortas, además de la de la mandíbula inferior, 
en cada uno de los orificios nasales anteriores, el 
dorso y los costados de color verde aceitunado con 
jaspeaduras pardo-negruzcas y la garganta y el 
vientre blanquecinos. Vive esta especie en los ríos y 
lagos del centro de Europa y del centro de Asia (es 
la única de la familia que se encuentra en las aguas 
dulces): se encuentra también á veces en el mar del 
Norte: suele mantenerse oculta, durante el día, de— 
bajo de las piedras del fondo; es sumamente voraz; 
se alimenta de toda clase de animales acuáticos, in— 
cluso peces de alguna talla; desova en invierno (de 
Noviembre á Marzo), remontando para ello los ríos, 
y reuniéndose entonces en gran número y entrela- 
zámdose como las anguilas; cada hembra produce 
hasta 130,000 huevos, á pesar de lo cual aumenta 
poco el número de estos peces, porque los peque- 
ñuelos crecen lentamente y sirven de pasto á mu- 
chos otros peces y á las mismas lotas adultas. La 
carne de la Jota es comestible y estimada. y el híga- 
do se considera como plato delicado; en Siberia se 
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utiliza además la piel para vestidos, y también, por ¡ 


su transparencia, para substituir los vidrios de las 
ventanas. 

Lora. Geoy. Ciudad de Chile, prov. de Concep- 
ción, con buen puerto, á 11 km. al S. de Coronel; 
12,700 h. Se divide en dos barrios. 
Lota Alto, sobre los cerros que do- 
miuan el mar. y Lota Bajo, que se 
extiende en una bella planicie al pie 
de aquellos cerros. Ambos caseríos 
prosperan rápidamente y forman una 
sola entidad. Un riachuelo de exce- 
lente agua baja á la playa rodeado 
de medianas alturas que avanzan por 
el SO. y NO. cerrando el puerto por 
estos dos rumbos. Está edificada en 
manzanas de 84 m. de lado, dividida 
en calles anchas y cortadas en ángu- 
los rectos. Bella plaza con una fuen- 
te central y á uno de sus lados la 
iglesia. Tiene, además, cuarteles, 
cárcel, hoteles, escuelas. etc. Gran 
establecimiento de fundición de co 
bre. Los contornos de Lora, como 
los de Coronel, son importantes por 
sus ricos minerales de carbón de pie- 
dra, de que se surten los estable— 
cimientos industriales del país y los 
vapores que surcan las aguas del 
Pacífico. El principal de estos esta— 
blecimientos es el de- la Compañía 
Explotadora de Lota y Coronel, que 
está muy bien montado y da ocupa= 
ción á cientos de operarios. Consta de 
diversas secciones: la explotación de 
las minas de hulla.: la fundición de 
cobre, las fábs. de ladrillos comunes 
y refractarios, de gas y de botellas 
y cristalería. También se reparan 
las piezas de maquinaria que hacen 
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bón, una capilla católica. otra protestante, fábricas 
de loza, etc. Al extremo de esta meseta, que ocupa la 
cúspide de un cerro que se desprende hacia el S. de 
Lota Alto, se encuentra el denominado Parque Cousi- 
no, sobre una barranca acantilada a] mar, con her— 
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falta. Tiene línea de f. c. á Arauco y un cómodo | moso panorama, simetría y elegancia de sus villas, 
muelle de hierro para el embarque de los productos. | sitio de recreo muy ameno y verdaderamente notable. 


Por esta parte se levanta también contigua una 


Piedra grabada, de Lotario I 
(Abadía de Waulsort-sur-Meuse) 


meseta de 200 m. de a., en la que se asienta una re- 
gular población que forma barrio y contiene las ofici- 
Das y moradas de los operarios de las minas de car— 


El nombre de Lora es araucano, viene de Lovia 
(ranchería), ó bien de lod y tavu (chozas de la vega). 
Fué primitivamente lugar de indios pescadores, Val- 
divia púsele guarnición en 1552, el gobernador Pas- 
ter y Casanata fundó Lota Alto en 1661, y al año 
siguiente el presidente Angel de Pereda fundó al 
amparo de los fuertes la actual ciudad con el nombre 
de Santa María de Guadalupe, con lo que vino á 
desaparecer después cn la historia, probablemente 
destruída en las guerras de fronteras hasta que el 
descubrimiento de las minas de carbón dió importan- 
cia á la localidad, donde sólo quedaban algunas fa- 
milias de indios. El primer empresario fué don Ma- 
tías Cousiño en 1819. Prosperó rápidamente, y en 
1875 se le concedió el título de ciudad. Anualmente 
se extraen unos 6.000,000 de ton. 

LOTARINGIA. (eo. ant. V. Lorena. 

LOTARIO. Nombre procedente del alemán an— 
tiguo Lothar, en franco Chlotar (señor de los pue- 
blos). Han llevado dicho nombre importantes perso= 
najes históricos. 

Lorario (Sax). Hagiog. Nacido en Lorena y edu- 
cado en la corte de los reyes de Francia, siguió la 
carrera militar. Desengañado del mundo, á la muer- 
te de su esposa, renunció su hacienda en sus hijos, 
é hizo por algún tiempo vida de peregrino, hasta 
que vino á acomodarse en una soledad cerca de Ar— 
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etán. Divulgada la fama de su santidad por aque- 
á ; E 

llos alrededores, varios cenobitas levantaron sus Cet- 
das en torno de la de Lorario, Loyer en francés, 


El emperador Lotario I. Manuscrito existente 
en la Bibloteca Nacional de Paris 


y dieron Jugar á la fundación del pueblo Saint-Loyer 
des Champs (Orne). En 720, habiendo quedado va— 
cante la sede episcopal de Séez fué designado para 
ocuparla, y en ella permaneció varios años. Mas 
fatigado por la edad, al fin la renunció, y se volvió 
á su soledad, donde m. en 15 de Junio de 156. Véa: 
se LeuTarDO (Sax), llamado también Lorario. 

Bibliogr. —Mothe, Proprium sanctorum Erclesiae 
Sagiensis (Alecón. 1680); Gallia Christiana; Leon 
c1o de Glauville, Votice sur le tombean de saint Loyer, 
évéque de Séez, en Revue Normande (1856); Anmuai—- 
re normand (1857). i 

Lorario 1. Bioy. Emperador de Occidente, n. en 
795 y m. en la abadía de Priim en 29 de Septiem— 
bre de 855. Era hijo primogénito de Ludovico Pío. 
Desde el año 814 gobernó la Baviera; en 817, por re- 
parto del Imperio, compartió éste. y después de su 
casamiento con Irmengarda, hija del conde Hugo de 
Tours, recibió Italia, y en 822 la corona imperial de 
manos del Papa. En Noviembre de 824 reguló, con 
la constitución que lleva su nombre, los derechos del 
Papa y del emperador en Roma y en los Estados 
eclesiásticos. Cuando-el emperador Ludovico otorgó 
la Alemania á su hijo Carlos, nacido de su segundo 
matrimonio con Judit, los tres hijos de la primera 
mujer se rebelaron contra su padre, y LorarIO le de- 
rribó del trono en 830. Los alemanes pusieron de 
nuevo en libertad á Ludovico, y Lorario perdió (831) 
la regencia. En una nueva rebelión (833) vencieron 
Lorario y sus dos hermanos gracias á la traición, y 
como primera medida obligaron á Ludovico Pío á 
sufrir la ignominosia penitencia eclesiástica de Sois 
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sons en Octubre de 833, y á soportar la severa cus- 
todia de Lorario. A causa del indigno trato dado:al 
padre y á las usurpaciones de Lorario. sus herma= 
nos se apartaron de él. Ludovico Pío fué repuesto en 
Saint-Denis en 1. de Marzo de 834, y su primogé- 
nito hubo de refugiarse en Blois (Junio de 834) sin 
otra posesión que la del virreinato de Italia. Vuelto al 
favor de su padre, Lorario, en la nueva división del 
Imperio que se hizo al morir Pepino, recibió, además 
de Italia, la Austrasia, excepto Baviera (Junio de 839). 
A la muerte de Ludovico Pío, ocurrida en Junio de 
810, pretendió Lorario hacerse dueño de todo el 
Imperio, pero Luis y Carlos le derrotaron en Fonte 
noy (Borgoña) en 25 de Junio de 811, y en 10 de 
Agosto de 843, por el tratado de Verdún, recibió, 


con la dignidad imperial é Italia, la Borgoña y las 
tierras situadas entre el Rhin, el Mosa y el Escalda 
hasta el mar del Norte, con las dos capitales de 


Roma y Aquisgrán. Mientras permanecía en Aquis- 


grán, ocupado en consolidar su poder, favoreciendo 
al alto clero que le apoyaba, los árabes invadieron 
(848) sus provincias italianas. y los normandos sa— 


quearon las costas del mar del Norte. Débil de cuer- 
po y de espíritu, dividió sus tierras entre sus tres 


hijos, dando á Luis IL el imperio é Italia, á Lotario 1 


la Austrasia (Lotaringia) y 4 Carlos la Borgoña, y él 
se retiró al monasterio de Priim en el Eifel, donde 
murió poco después siendo monje. Sus huesos fueron 
descubiertos en 1860. 

Bivliogr. Boehmer-Múhlbacher, Die Regenten des 
Kauiserreichs unter den Karolingern; Dumumnler, Ge 
schichte des Ostframkischen Reiches; Annales Fulden- 
ses; Reginonis Chronicon, eto. 

Lorario 11. Bioy. Rey de Lorena, n. por el año 825 
y m. en 8 de Agosto de 869. Era el segundo de los 
hijos del emperador de Occidente Lotario l y de su 
esposa Irmengarda. En la distribución de las tierras 
que hizo su padre en 895, recibió las comprendidas 
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entre el Rhin, el Mosa y el Escalda, con la Frisia, 
conjunto que por él se llamó Lotaringia. En 861 le 
tocó, por muerte de su hermano Carlos, una parte de 
la Borgoña. Su situación ante las rivalidades de sus 
tíos Luis el Alemán y Carlos el Calvo, se hizo pronto 
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difícil, mas todavía fueron mayores sus cuidados al 
repudiar en 857 á su esposa Teutberga, hija del con- 
de Huberto de Saint-Maurice, con quien se había 
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casado en 855, y contraer matrimonio con Waldrada, 
con quien viviera ya antes de su boda, para lo cual 
logró el asentimiento de su clero en cierto Sínodo 
celebrado en Aquis- 
grán en 862. El pa- 
pa Nicolás I le obli- 
gó, bajo amenaza 
de excomunión, en 
865, á reconciliarse 
con Teutberga, pe- 
ro Lortario sólo se 
sometió en aparien- 
cia é hizo grandes 
esfuerzos para conseguir del Papa la disolución de 
su estéril enlace con Teutberga y el reconocimiento 
de los hijos habidos de Waldrada. Antes de que lo 
consiguiera, murió Lorario eu 8 de Agosto de 869 
en Piacenza, al volver de Italia, y como no dejó he- 
rederos legítimos. se repartieron su reino Carlos el 
Calvo y Luis el Alemán. 

Lorario. Bioy. Rey de Italia, m. en 950. Hijo de 
Hugo de Vienne, contrajo matrimonio en 917 con 
Adelaida, hija de Rodolfo ll de Borgoña: en 947, 
después de la muerte de su padre, empuñó solo el 
cetro de Italia, pero únicamente gobernó de nombre, 
pues en realidad el poder estuvo siempre en manos 
del marqués de Berengario de Ivrea, el cual deseaba 
para su hijo Adalberto la corona, por lo cual vió con 
disgusto el matrimonio de Lorari0, y más aún el 
nacimiento del hijo de éste, pues ponía ello obstácu- 
los á sus ambiciones. Lorari0 murió repentinamen— 
te, envenenado, según suponen algunos historia— 
dores. 

Lorario. Biog. Rey de Francia, n. en Laon en 
941 y m. en 986. Era hijo de Luis IV, llamado el de 
Ultramar (a'Outre-mer). y de Grerberga, hija de En— 
rique I de Alemania. En 952 entró á gobernar con 
su padre, y á la muerte de éste, en 954, fué reconoci- 
do como único rey por Hugo el Grande, á quien de— 
bió conceder, como recompensa á dicho reconoci- 
miento, la Aquitania y la Borgoña, y tuvo, además, 
que prestarle su auxilio en el sitio de Poitiers. En 965 
se casó con Emma, hijastra del emperador Otón, y 
después de la muerte de Otón I aprovechóse de los 
disturbios de Lorena para sorprender en 978 á 
Otón Il en Aquiserán. Logró éste escapar y se ven- 
gó de las devastaciones llevadas á cabo por Lorarro 
invadiendo y asolando las tierras del enemigo hasta 
las puertas de París á últimos de otoño de 978. 
Trató Lorario de afianzar á su hijo Luis en Aquita- 
nia, pero no lo pudo conseguir, y el tratado de Mar- 
gut, celebrado con el emperador Otón, acabó de 
restarle el poco prestigio de que aún gozaba. Pudo, 


Moneda de Lotario 11 


Moneda de Lotario HI 


no obstante, apoderarse después de bastantes terri— 
torios de la Alta Lorena, y hubiera podido recuperar 
probablemente toda la Lorena á no haberle sorpren— 
dido la muerte. Le sucedió Luis V en el trono de 


Francia. 
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Bibliogr. 
1892). 

Lorarto be SAJONIA Ó DE SUPPLINSBURGO. Bioy. 
Emperador de Alemania, n. en 1060 y m. en 4 de 
Diciembre de 1137. Adquirió, por su matrimonio 
con Richenza, sobrina de Otón de Nordheim, una 
rica herencia (1100); tomó parte en 1105 en la re- 
belión de Enrique V, y al subir al trono este empe- 
rador, recibió por sus servicios, con motivo de la 
extinción de la línea, el ducado vacante de Sajonia. 
Después se levantó contra el propio Enrique V, ven- 
ció al ejército imperial en 11 de Febrero de 1115 en 
la batalla de Welfesholz, sostuvo poderosamente al 
conde Conrado de Vettin en 1123 en la posesión de 
la Marca de Misnia, á Wigberto y Alberto de Stada 
en la de la Marca oriental, y rechazó á los duques 
Wladislao de Bohemia y Otón de Moravia, que avan- 
zaban por orden del emperador. A la muerte de En- 
rique V fué elegido emperador (30 de Agosto de 
1125), no obstante los derechos del duque Federico 
de Suabia, por mediación del arzobispo Adalberto de 
Maguncia y del legado+pontificio; tuvo que consentir 


Lot, Les derniers Carolingiens (París, 


Sello del emperador Lotario de Sajonia Supplinsburgo 


la completa validez de las elecciones eclesiásticas y 
renunciar á la retrocesión de todos los feudos unidos 
á la corona. Con el fin de debilitar á sus peligrosos 
vecinos rivales, exigió de los Hohenstaufen, herede- 
ros de Enrique V, la devolución de los bienes del Im- 
perio que la casa de Franconia (sálica) había unido á 
los propios. y después derrotó al duque Federico 
(1126), que se negó á cumplir la orden. Por el ma= 
trimonio de su hija Grertrudis, heredera de los bienes 
alodiales de Supplinsburgo, Nordheim y el antiguo 
Brunswick, con Enrique el Orgulloso de Baviera 
(1127), se aseguró Lorario las simpatías de los 
Welfs; por la concesión de la Alta Borgoña se atrajo 
á los Zahringios y empezó entonces la lucha contra 
los Staufer con resultados favorables para él. En 
1132 fué 4 Roma, donde en 4 de Junio de 1133 re- 
cibió la corona imperial de manos del papa Inocen= 
cio Il, repuesto por él, y tomó en feudo suyo los 
bienes procedentes de la herencia de Matilde. Entre- 
tanto Enrique el Orgulloso había, combatido contra 
los hermanos de la casa de Hobrenstaulen, Federico 
y Conrado III, con tal éxito, que el primero de ellos 
se entregó al emperador en la asamblea de Bamberg 
en 18 de Marzo de 1835, y el segundo hizo lo mismo 
en la asamblea de príncipes celebrada en Muhlhau- 
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sen en 30 de Septiembre. Impuso su autoridad á los 
príncipes eslavos de orillas del Báltico, desde el Elba 
hasta las fronteras de Polonia, con las victorias al- 
canzadas sobre los obotritas y Luitizos (1131), con 
el envío de misiones y con la concesión de la Marca 
del Norte al valiente Alberto ez Oso (1134). El duque 
Boleslao de Polonia le prestó homenaje por la Pome- 
rania y Rúgen en 1135, y Erico de Schleswig reci- 
bió al mismo tiempo en Magdeburgo, de manos de 
Lorario, la corona dinamarquesa en feudo. En 1136 
atravesó de nuevo los Alpes, sometió las ciudades 
lombardas, celebró una brillante asamblea (Reichstag) 
en los campos de Roncali (6 de Noviembre), arrojó al 
rey Roger de la Baja Italia, y al completar la sumi 
sión deeste país, apaciguó una sublevación del ejér— 
cito y una querella con Inocencio II. A su vuelta de 
Italia le sorprendió la muerte en una choza de los 
Alpes en el Breitenwang, cerca de Reutte (Tiro)). 
Antes de morir legó á su hijo político Enrique el du- 
cado de Sajomia y le traspasó las insignias imperiales. 
Sus restos reposan en el monasterio fundado por él 
en Koenigslutter (Brunswick). ! 

Bibliogr. Jaffé, Geschichte des Deutsehñen Reichs 
unter Lothar dem Sachsen (Berlín, 1943); Bernhardi, 
Jahriicher des Deutschen Reichs unter Lothar von 
Supplinburg (Leipzig, 1879). 

LOTBINIERE. Geoy. Cond. del Canadá, en la 
prov. de Quebec. Se extiende por la márg. der. del 
San Lorenzo, limitando al NE. con los cond. de 
Levis y Dorchéster, al S. con los de Beauce y Me- 
gantic, y al O. con el de Nicolet. Le atraviesan dos 
líneas de f. c. Su población es esencialmente fran- 
cesa, Su cap. lleva el mismo nombre, sit. á oril. del 
San Lorenzo. 

LOTE. F. é In., Lot. — It. Parte, porzione. — A. 
Teil, Los. —P. Lote. —C. Lót. —E. Lotajo, lotparto. 
(Etim.—Del al. Zoos, porción, suer= 
te.) m. Cada una de las partes en 
que se divide un todo que se ha de 
distribuir entre varias personas. || 
Lo que le sale á uno en la lotería ó 
en otros juegos en que se sortean 
sumas desiguales. 

Lork. adj. tam. Ary. Dícese del 
hombre incapaz é imbécil. U. m. c. s. 
Es voz muy usada en Buenos Aires. 

Lore. Metrol. Antigua medida de 
capacidad para líquidos, que valía 
cuatro pintas en París, y se emplea- 
ba, además, en la Picardía, en el 
Artois y en Flandes. 

Lore (JorGE). Biog. Vilósolo fran- 
cés contemporáneo, que se ha espe— 
cializado por sus estudios de fonéti- 
ca experimental aplicada á su len 
gua nativa. Colaborador de la Revue 
Phonétigue, publicada en París por 
el padre KRousselot, se le deben: Le 
silence et la ponctuation dans Vale 
xandrin frangais (París, 1911), La declamation du 
vers frangais a la fin du XVIl? siécle (París, 1912), 
y La césure dans Valezandrin frangais (París, 1913). 

LOTEADA. f. Ary. Acción y efecto de lotear. 

LOTEAR. v. a. 4sy. Dividir, separar en lotes. 
Dícese particularmente de los terrenos que se divi- 
den en fracciones para la venta. 

LOTEAS. f. pl. Bo. Tribu de leguminosas, pa- 
pilionadas, con 10 estambres, rara vez monadelfos, 
generalmente uno libre y nueve soldados; hierbas con 
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hojas ternadas, rara vez pinnadas, foliolas enteras. 
Géneros principales: Lotus y Anthyllis. 

LOTENSCHIOLD (Orón CristIÁN DB). Biog. 
Arqueólogo y jurisconsulto alemán, n. en Kiel y m. 
en Tubinga (1729-1761). Dedicóse á la enseñanza 
y fué preceptor de varios jóvenes de la más alta no— 
bleza; en la universidad de Tubinga explicó jurispru- 
dencia é historia. Entre sus obras, todas ellas muy 
notables, se citan: Dissertatio de investituris episco= 
porum (Tubinga, 1750), y De foribus lyyiis vul—- 
go Lilia vocatis, vegni Galliae insignibus (Tubinga, 
1758). 

LOTERÍA. F. Loterie. —It. Lotteria. — In. Lot- 
tery.—A. Lotterie. —P. y C. Loteria. — E. Loterio. 
(Etim. — De /ote.) f. Especie de rifa que se hace 
con mercaderías, billetes, dinero y otras cosas, con 
autoridad pública. [| Juego público en que se pre— 
mian con diversas cantidades varios billetes sacados 
á la suerte entre un gran número de ellos que se po- 
nen en venta. [| Casa en que se despachan los billetes. 
de lotería. 

SACAR LA LOTERÍA. fr. fig. Sacar buen partido en 
cualquier negocio ó asunto. 

Lorería. Der., Econ. y Hac. púb. Indicaremos: 
I. La lotería en general y en los países extranjeros. 


— II. La lotería en España. — II. Juicio acerca de 
la lotería. 
1. — La LOTERÍA EN GENERAL Y EN LOS PAÍSES 
EXTRANJEROS 


1. Concepto y naturaleza. Considerada la lote— 
ría desde el punto de vista jurídico, económico y 
financiero, es un juego de azar, que en algunos paí- 
ses constituye un monopolio y una renta del Estado 
y en otros está sólo bajo la inspección de éste, por 
el que, mediante el previo pago de una cantidad 


Extracción de la loteria de Cantón 


(puesta) se adquiere la probabilidad de una ganan- 
cia, la que realizará el jugador en el caso de que 
acierte una combinación ó un número de entre mu- 
chos que se sacan á la suerte. El aspecto que más 
resalta es el de que constituye una excepción al prin- 
cipio de la prohibición de Jos juegos de azar, á pesar 
de que la lotería es tanto ó más inmoral y antijurídi- 
ca que éstos. 

2. Historia. La idea de determinar por la suer- 
te la propiedad de un objeto cualquiera, se debió 
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poner en práctica desde tiempos remotos, pues ha 
sido conocida y practicada por los hebreos, los egip- 
cios y, especialmente, por los romanos. En Roma, 
después de los juegos del circo, se echaban al pue- 
blo fichas cuadradas que daban derecho á donacio— 
nes de las hechas por la munificen— 
cia consular ó imperial; los festines 
de Augusto eran seguidos de sor— 
teos, en los que se distribuían obje— 
tos de verdadero valor, costumbre 
continuada por Nerón y Domiciano 
y que después desapareció. En el si- 
glo xv aparece en Italia un juego 
con el nombre de ¿blancas ó bianca 
carta, porque en él entraban cartas 
blancas (las que ganaban) y negras 
(las que perdían), parecido á la lote- 
ría. Los comerciantes venecianos y 
genoveses empleaban ésta para dar 
salida á los géneros que se avejenta- 
ban en sus tiendas. En Génova exis- 
tía también la costumbre de echar á 
la suerte el nombre de cinco senado- 
res que debían ocupar ciertas pla— 
zas; el Senado estaba compuesto de 
90 miembros, y para el sorteo se 
metían en una caja 50 bolas, cinco 
de ellas marcadas, que eran las de 
los cargos vacantes. El público, que 
conocía el nombre de los 90 senado- 
res, hacía apuestas sobre los que pudieran ser agra— 
ciados, y estas apuestas eran objeto de una verdade. 
ra especulación. El gobierno no prohibió esta espe— 
culación, y llegó, por el contrario, hasta autorizar á 
varios banqueros para verificar operaciones regulares, 
con lo que vino á fundarse una verdadera lotería. 
En 1533 los italianos introdujeron la lotería en 
Francia, y seis años después Francisco I otorgó á 
Juan Laurent el privilegio de ella, por el que debía 
pagar anualmente 2,000 libras tornesas. En Fran- 
cia, antes de la introducción de las loterías oficiales, 
se habían organizado las de beneficencia, á imitación 
de la de Malinas, en 1519, en provecho «de la gran 
cofradía del señor San Jorge y de la iglesia de San 
Pedro». En 1527 se estableció una en Lila titulada 
de San Esteban. Por medio de una lotería se allega- 
ron recursos para construir en 1658 el hospital ge- 
neral de París, y en 1701 se dotó por este medio á 
la ciudad del servicio de bombas contra incendios. 
De otro carácter fué la efectuada en 1655, en la que 
Luis XIV hizo un espléndido regalo á las damas de 
la corte, entre las que distribuyó 3,000 billetes. 
La primitiva lotería francesa se componía de siete 
combinaciones, en las que había, como en la anti- 
gua española, ambo y terno, además de cuaterna y 
quina. En la primera, el jugador recibía 15 veces la 
uesta; en la segunda, 70; en la tercera, 270; en la 
cuarta, 5,200; en la quinta, 49,000; en la sexta, 
70,000, y en la séptima, 1.000,000. La lotería 
oficial (Real) se estableció en 1776. En 28 de Ven- 
dimiario, año Il, fueron suprimidas las loterías par— 
ticulares, y se dejó sólo la del Estado, suprimida des- 
pués en 25 de Brumario, año II, restablecida en 
9 de Vendimiario, año VI, y suprimida difinitiva- 
mente en 1. de Enero de 1836. En Inglaterra se 
celebró en 1612 una lotería* de 30,000 libras esterli- 
nas; pero la institución fué unánimente rechazada y 
tuvo que abolirse. En Holanda existió desde antiguo 
la lotería de clasificación (véase más adelante), y pa- 
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rece, además, que unos judíos portugueses, banque- 
ros en Amsterdam, hicieron por su cuenta operacio— 
nes de lotería, cuya base establecieron en la pequeña 
ciudad de Stadioon, en el principado de Munster, 
donde obtuvieron licencia para implantar dos loterías 


La loteria real, por Watteau de Lila 


ó sorteos anuales de 225,000 florines, á condición 
de entregar por cada sorteo cierta suma para los po- 
bres de dicha ciudad. En Portugal sólo se suprimió 
la lotería hace muy poco tiempo. En Alemania se 
establecieron numerosas loterías, de las que llegó 4 
ser celebérrima la de Hamburgo por su inmensa pu- 
blicidad. Hoy su número ha quedado reducido, y 
se sigue también el sistema de clasificación. En 
ocasiones, en Alemania, los premios ofrecidos consis- 
tieron en fincas, y llegó en una de las extraccio- 
nes á ofrecerse, entre otros lotes, una ciudad entera, 
29 aldeas, un enorme palacio, 10,000 hectáreas de 
bosque, 1,000 de tierras de labor y dos fábricas. 
En cuanto á España, véase el estudio especial que 
se hace más adelante. La lotería se halla también 
establecida en algunas Repúblicas americanas, pero 
no en los Estados Unidos. Finalmente, en China 
existe desde antiguo una especie de Jotería que se 
efectúa con un tablero dividido en 50 cuadros con 
figuras distintas en las casillas, por las cuales se 
apuesta. 

3. Clases de lotería y su orgunización en los países 
en que se conserva, En la actualidad, y prescindien- 
do de variedades particulares, se conocen tres clases 
de loterías: la italiana ó genovesa (701t0), la mejica= 
na ó española (numérica) y la de clasificación ú ho- 
landesa. 

En la italiana se extraen en días prefijados cinco 
números de un bombo, en que se hallan los números 
del 1 al 90. Dichos cinco números son los únicos que 
ganan, y los jugadores que han puesto sobre ellos 
reciben una cantidad múltiplo de su puesta. El juga- 
dor puede poseer un solo número ó una serie de va— 
rios separados, y espera á que saquen su número en- 
tre los cinco. También puede poseer dos números 
(ambo), tres (terna), cuatro (cuaterna) ó cinco (qui 
na), y apostar á que saldrán todos ellos. En los nú— 
meros se pueden poner sumas tan grandes como se 
desee, si bien hoy la caja de la lotto se reserva un: 
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límite para el caso de un exceso de puestas. Para to- 
dos los casos enumerados hay en perspectiva ganan- 
cias especiales. Como el bombo contiene Y núme- 
ros, la probabilidad de adivinar uno de los que serán 
extraídos es de */gp . y si salen cinco, de */99, es de- 
cir, 1/45. Para el jugador existe, pues, un solo caso 
favorable contra 17 en favor de la Caja de la lotería, 
por lo cual ésta debería abonar tal ganancioso, ade 
más de su puesta, una suma 17 veces mayor; pero se 
le entrega bastante menos. De igual manera se dis- 
tribuyen los premios para los ambos, ternas, etc. 
Con 90 números se lorman. según los principios de 
la combinación, 4,005 ambos diferentes, 117,480 
ternas, 2.555.190 cuaternas y 43.349,268 quinas. 
Como en los cinco números que se extraen se contie- 
nen 10 ambos, 10 ternas, cinco cuaternas y una qui- 
na, los premios establecidos por la Caja de la lotto 
deberían ascender á 400'5 veces la puesta para el 
ambo, á 11,748 veces para la terna, á 511,036 para 
la cuaterna y á 43.949,268 para Ja quina. En vez de 
estas cantidades, las cajas sólo pagán para ambos, 
ternas y cuaternas, sumas de 250, 5,000 y 61,000 
veces mayores que las puestas, y no admiten, por lo 
general. la quina. La generalidad de los jugadores 
no puede, por consiguiente. ganar por separado, y 
la caja no puede perder. Está bastante admitida la 
idea de que ofrece al jugador una ganancia más se— 
gura el perseverar en el juego y acrecentar su pues— 
ta de sorteo en sorteo; pero no es cierto, pues el 
aumento debiera efectuarse progresivamente en un 
gran número de sorteos, y la caja se reserva reti- 
rar las puestas crecidas sobre un mismo número. 
Es, por tanto, sumamente raro el ganar grandes su- 
mas. Por lo demás, la magnitud total de las pérdi- 
das de los que juegan está probada por la considera- 
ble cuota que embolsa la Caja de la lotto, in Bavie= 
ra, en el tiempo en que la /o/to (hoy suprimida) 
estuvo allí subsistente, una sola vez (en 185.3) hubo 
pérdida para la Caja, la que ascendió á 70,000 gul- 
des, pero anualmente su ganancia líquida excedía de 
1.000,000, y en 1859 fué de 3,389,320 guldes. Hoy 
este sistema se conserva en Austria y en Jtalia. En 
Austria, durante el quinquenio 1891-95, produjo 
30.330,000 guldes líquidos, y en Jtalia, en 1892- 
1893, 26.000,000 de liras. En esta última nación 
constituye un monopolio que se rige por la Ley de 23 
de Julio de 1906 y el Reglamento de 19 de Marzo 
de 1908. 

En el sistema español se venden al público un nú- 
mero determinado de billetes para cada sorteo y se 
otorga cierto número de premios de cuantía previa 
mente fijada. Los números de los billetes se meten en 
un bombo y las cifras de los premios en otro, y aqué- 
llos y éstas se encierran en bolas. Al mismo tiempo se 
extrae un número y un premio, hasta agotar el nú- 
mero de éstos. No hay combinaciones de ambos, ter- 
nas, etc. A cada billete sólo puede corresponder un 
premio y sólo vale para un sorteo, pues cada sor- 
teo es independiente de los otros. Claro está que cada 
jugador puede comprar cuantos billetes le plazca. 
Para mayor facilidad de los jugadores los billetes se 
dividen en partes (décimas, vigésimas, etc.), y pue 
den adquirirse una ó más de ellas, y todas las de cada 
billete llevan el mismo número. Está vigente este 
sistema en España y en algunas Repúblicas hispano- 
americanas, como Cuba y la República Argentina. 
La lotería española se estudia más adelante. En Cuba 
la lotería es hasta en los billetes copia de la españo— 
la, con la única diferencia de que los administrado- 
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res se llaman colectores, y los billetes se dividen en 
vigésimas en vez de décimas; la lotería cubana es mo- 
nopolio del Estado y se rige por la ley de 7 de Julio 
de 1909 y el Reglamento de la misma fecha. En la Re- 
pública Argentina la lotería fué prohibida por ley de 
23 de Septiembre de 1885; pero otra ley, de 30 de 
Octubre de 1895, autorizó una Lotería de beneficen— 
cia nacional, cuyos productos deben emplearse en la 
construcción de hospicios y asilos públicos. así para 
la capital como para las provincias. Esta lotería ha 
alcanzado verdadera importancia. En 1910 se emi- 
tieron billetes por valor de 38.175.000 pesos, distri- 
buídos entre 46 sorteos. He aquí el resumen general 
de beneficios desde la fundación hasta 1910 de la lo- 
tería argentina de beneficencia nacional: 


1894. 2.493,870'11 pesos 
1895. 3.298,529'65  » 
1896. 4.136,483:'79  » 
1897. 4 228,238:66  » 
1898. A 
1899. 3.409,143'57  » 
1900. 3.5/9,920:19 10» 
1901. 3.863,260:84  » 
1902. 3.701,516'85  » 
1903. 4.551,829:'82  » 
LOA A - -5.301,500 » 
IO A 
1906. 6.120,844'45  » 
1907. ESISALS 223 O 
1908. TIA IAN 
UI cn re ee 8.254,90612  » 
TITO A E 8.874,312:55  » 


86.855,859'76 pesos 


En la lotería de clasificación la especialidad con 
relación á la numérica consiste en que cada billete 
comprende un ciclo de sorteos, si bien el jugador 
puede pagar aquél por partes y dejar de continuar 
pagando después de cada sorteo, perdiendo, claro es, 
el derecho para los sorteos posteriores. A menudo se 
le da, cuando su número sale en los primeros sorteos, 
una participación gratis en el sorteo próximo. Para 
el último se reservan la mayor parte y el más creci— 
do de l»s premios, con objeto de mantener el interés 
de los jugadores. Los billetes son de distintas clascs, 
á cada una de las cuales corresponde un conjunto de- 
terminado de premios; pero hay billetes enteros que 
comprenden todas las clases. Esta especie de lotería 
se conserva principalmente en los Estados alemanes, 
en los que constituye un monopolio. Hasta los años 
de 1905 y 1906 hubo en Alemania siete loterías del 
Estado, á saber: la prusiana, la sajona, la de Mec- 
klemburgo-Schwerin, la de Brunswick. la de Ham- 
burgo, la de Libeck y la asociación de loterías de 
Hesse-Turingia, que resultó, en 1902, de la fusión 
de la de Hesse con la Turingia—Anmhalt. Pero como 
de la coexistencia de estas loterías se originaban 
perjuicios para la de Prusia, y además los Estados 
pequeños, con objeto de aumentar las ganancias, mul- 
tiplicaban extraordinariamente las suertos, buscando 
salida para sus billetes, la misma Prusia ha ido cele- 
brando tratados con los otros Estados, reglamentan- 
do esta materia; tales son los celebrados en 1904 con 
Lúbeck y los dos Mecklemburgos, y en 1905 con los 
Estados de Hesse-Turingia, por los cuales las lote 
rías de estos Estados se limitarán á su propio terri- 
torio, y únicamente admitirán en éste, en cuanto á 
otros Estados, los billetes de la prusiana, y Prusia, 
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en cambio, entregará una cantidad á título de compen- 
sación. Además, la misma Prusia hizo con otros Es- 
tados, que no tenían lotería nacional (Reuss, Oldem- 
burgo, Waldeck y Alsacia y Lorena), un convenio, 
por virtud del cual se obligaban á no establecerla, y 
á no permitir en sus Estados más que la venta de los 
billetes de la prusiana, y también Prusia, en com= 
pesación, paga una cantidad anual. Con Sajonia, 
Hamburgo y Brunswick, no ha sido posible por el 
pronto llegar á un acuerdo. 

La lotería prusiana consta de 196,000 billetes pri- 
mitivos, 28,000 billetes gratis que juegan por cuen- 
ta de la-caja de la lotería hasta su extinción, con 
100,000 suertes, divididas en cinco clases, y un pre- 
mio (premio mayor); dos sorteos anuales; un billete 
entero cuesta 200 marcos para todas las clases. En 
Sajonia hay 100,000 billetes de cinco clases, de 
200 marcos cada uno, y dos sorteos anuales con 
50,000 premios. En Brunswich, 100,000 billetes de 
144 marcos con 50,000 premios y seis clases. En 
Hamburgo, 111,000 billetes de 144 marcos para sie- 
te clases. 

La tendencia de Prusia es la de convertir su lote= 
ría en Lotería del Imperio alemán, sin perjudicar los 
intereses de los Estados aislados. Los Estados del 
Sur (Baden, Wurttemberg y Baviera) conservaban 
el derecho á explotar libremente la lotería; pero tam- 
bién estos tres Estados, que habían llegado á un 
acuerdo entre sí, han celebrado en 29 de Julio de 
1911 un convenio con Prusia por quince años, por 
virtud del cual la lotería de ésta será la única exis- 
tente en ellos, con el nombre de Lotería sudale— 
mana. 

La Jotería tiene también en Alemania el carácter 
de monopolio, de modo que están prohibidas (prohi- 
bición sancionada con penas para los jugadores y 
vendedores de billetes y aun para cualquier acto de 
publicidad ó propaganda) las loterías extranjeras, 
y se han celebrado convenios entre los Estados 
para perseguir el fraude. El Código penal del Impe- 
rio alemán castiga también (art. 286) las loterías ó 
rifas públicas sin licencia superior, á las que se so- 
mete á un impuesto. Baden ha prohibido también los 
sorteos públicos de bienes inmuebles y los de mue- 
bles y dinero, si bien los gobiernos de provincia pue- 
den autorizar estos dos últimos siempre que obedez- 
can á fines de utilidad general ó de beneficencia ó se 
dirijan á facilitar la salida de obras de arte. No están 
prohibidos los que se verifiquen por medio de juegos 
de deporte ó higiene, si bien cuando la cuantía de 
los premios en éstos excede de 200 pesetas se pre— 
cisa un permiso especial. 

Igualmente se ha prohibido en Alemania la venta 
particular de fracciones de billetes (sociedades de lo- 
tería) como ha hecho Hamburgo por ley de 6 de 
Abril de 1910, y Prusia por la de 19 de Julio de 
1911. 

La lotería se conserva también en el Brasil (Re- 
glamento de 9 de Abril de 1900), Paraguay, Holan- 
da, Dinamarca, Servia, Perú y Rumanía; en cambio, 
está prohibida, además de Inglaterra y Francia, en 
Suiza, Noruega y los Estados Unidos. 

Considerada desde el punto de vista del Derecho 
civil, la lotería constituye un contrato aleatorio (véa- 
se ALEATORIO. Der.) que hay que incluir entre los de 
juego Ó apuesta (V. estas palabras); pero produce 
acciór para reclamar lo ganado, sin que pueda re- 
clamarse Jo perdido, por estar la lotería reconocida 
oficialmente. 
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IL.—La Lormeía en España 
(Lotería nacional) 


La llamada lotería nacional constituye en España 
un monopolio del Estado, que lo ha convertido en 
una de las rentas públicas. Acerca de él indicare— 
mos: historia, legislación vigente y rendimientos 
para el Tesoro. 


1. — Historia 


Las rifas en beneficio de la Hacienda nacional 
fueron uno de los arbitrios á que se acudió en tiem- 
po de la Casa de Austria. Tenían carácter acciden= 
tal y extraordinario, y en ellas se ofrecían como pre- 
mios á los jugadores, títulos, hidaJguías y mercedes 
reales. 

La verdadera lotería con carácter de recurso nor= 
mal y permanente y premios en metálico, no comen- 
zó hasta el reinado de Carlos III. Este monarca es- 
tableció por Orden de 30 de Septiembre de 1763, la 
lotería llamada deneficiata (porque sus productos se 
destinaban á la beneficencia pública), y después, al 
establecerse la lotería moderna, primitiva. Consistía 
en acertar cinco números, con combinaciones de 
ambo y terno (dos ó tres números seguidos), sacados 
á la suerte de entre los Y0 primeros. Los jugadores 
que sólo se propusieran acertar un número, jugaban 
al eztracto simple; si especificaban á qué extracción 
correspondía, era de extracto determinado; si pre- 
tendían acertar dos extractos, jugaban á ambo, y si 
tres á ferno. La Administración pagaba 4 los agra= 
ciados en esta forma: 10 maravedises por uno en el 


Lotería. Bombo empleado para la extracción de premios 
(Madrid) 


extracto simple, 50 X< 1 en el determinado, 100 rea- 
les por 17 maravedises en el ambo y 250 reales por 
cada 3 maravedises en el terno. 

En una casa de la plazuela de San Ildefonso, de 
Madrid, que luego se amplió con otra de los Trinita- 
rios calzados, se establecieron las primeras oficinas, 
y tué director y administrador general el napoli- 
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tano don José Peya. En 10 de Diciembre de 1763 
celebróse la primera extracción, sólo para Madrid, 4 
título de ensayo. En medio año, los rendimientos 
sólo alcanzarou la cifra de 575,476 pesetas, y, para 
humentarlos, estimulando la afición al juego, se dictó 
vna Real orden en 27 de Julio de 1764 disponiendo 
que por ambos y ternos se pagase, respectivamente, 
el 10 y el 40 por 100 más de lo establecido. Por de- 
creto de 31 de Enero de 1780 se amplió el juego, y 
por otro de 14 de Diciembre de 1792 se suprimieron 
las jugadas que producían quebrantos, previniendo 
que por 10 maravedises jugados á ambo se pagaran 
10 reales y 125 al terno, con el aumento en aquéllos 
de un 30 por 100 y en éstos de un 50. De este modo 
se consiguió elevar el producto de la lotería á cerca 
de 11.000,000. 

Al final del reinado de Carlos IV se comenzó á 
eumplir con alguna equidad el deseo expresado por 
Carlos 11 de que las ganancias de la lotería se des- 
tinasen al socorro de las instituciones benéficas. En 
1808 percibían del producto de la renta 50,000 pese- 
tas el Hospita) general, 25,000 la Inclusa, 26,117:50 
el Montepío del ramo, 7,500 las Arrepentidas de 
Santa María Egipciaca, 5,000 las recogidas de San- 
ta María Magdalena, diferentes cantidades el bea- 
terio de San José de Madrid, el Colegio de donce— 
llas pobres de San Diego de Alcalá, algunas huér- 
fanas de empleados y otras personas necesitadas. El 
Estado, una vez satisfechas estas atenciones, hacía 
suyo el remanente; pero muy pronto se apoderó del 
total y, despojando á este recurso de su carácter be- 
néfico, lo convirtió en exclusivamente financiero. 

Por la misma época que se implantó en España la 
anterior lotería, se estableció en Méjico (1769) otra 
distinta, consistente en un número determinado de 
billetes, divididos en décimos, y entre unos cuantos 
de dichos billetes se distribuía una parte del valor 
de todos ellos. La Junta de Cádiz, por orden de 23 
de Noviembre de 1811, hizo extensiva á la Península 
esta clase de lotería. á la que se dió el nombre de 
moderna para distinguirla de la primitiva, y coexis- 
tieron una y otra. En 4 de Marzo de 1812 se cele— 
bró en Cádiz el primer sorteo de lotería moderna, en 
el que, de 20,000 billetes puestos á la venta, se ex— 
pendieron 17,492. La primitiva gustaba más al pú- 
blico, porque permitía jugar cantidades muy pequeñas 
con opción á grandes premios; pero como la moder— 
na era más sencilla y aseguraba al Estado el 25 por 
100 del importe total de los billetes, se tendió á 
desarrollarla, para lo cual Fernando VII inventó las 
extracciones extraordinarias ó de grandes premios, 
especialmente el mayor de Navidad. Una fuerte ju— 
gada, que á tener éxito hubiera comprometido al Te— 
soro, hizo que se suspendiera la lotería primitiva por 
Real orden de Y de Febrero de 1867 y que se su= 
primiera definitivamente por la Ley de presupuestos 
de 4 de Mayo del mismo año, con lo cual quedó úni- 
camente la lotería moderna, existente hoy y cuyos 
sorteos se fueron haciendo cada vez más frecuentes. 

Desde aquí hay que distinguir dos épocas: una 
que llega hasta 1881, y otra desde esta fecha hasta la 
actualidad. 

La primera está caracterizada por permitirse las 
rifas Ó loterías particulares en concurrencia con la 
nacional, siempre que tuvieran la autorización co- 
rrespondiente (V. Kira). Las principales disposi- 
ciones dictadas en este período fueron: la ley de 
presupuestos de 1866-67, que elevó el beneficio del 
Tesoro 4 un 30 por 100, y autorizó al gobierno 
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para imponer un descuento de 10 por 100 sobre las 
ganancias de los jugadores, si bien el decreto de 
12 de Noviembre de 1868 restableció el beneficio 
del 25 por 100, y la ley de presupuestos de 1877 
1878 suprimió el descuento del 10 por 100. 

La segunda época se caracteriza porque durante 
ella se acentúa el monopolio del Estado. La ley de 
31 de Diciembre de 1881 suprimió todas las rifas 
autorizadas de carácter permanente, aunque indemni- 
zando á los concesionarios (V. Rira); la ley de 19 de 
Julio de 1904 prohibió bajo fuertes multas la concu— 
rrencia de las loterías extranjeras (prohibición que, 
aunque sin penalidad, se había ya realizado por Real 
orden de 21 de Julio de 1877) y el Real decreto de 6 
de Febrero de 1913 dejó en suspenso la facultad de 
autorizar la celebración aun de aquellas rifas que sin 
carácter permanente venían autorizadas para objetos 
benéficos por el artículo 60 de la ley de 11 de Julio 
de 1877, con lo cual el monopolio de la lotería por 
el Estado ha llegado á ser absoluto. En 1887 se en- 
sayó un nuevo sistema de lotería llamado de irradia- 
ción, consistente en formar un número de cnco 
cifras. extraídas de cinco globos, que deberían con— 
tener las unidades. decenas, centenas, millares y de— 
cenas de millar. El número así formado sería el pre= 
mio mayor, y se concederían los premios segundos á 
los billetes que terminasen con las cuatro cifras últi- 
mas del primero, los terceros ú los que terminasen 
con las tres últimas cifras, etc., hasta llegar á los 
premios menores, que se concederían á los billetes 
cuya última cifra fuese igual á la del quinto número 
del premio mayor. Este sistema no dió buenos resul- 
tados, por lo que se continuó con el mejicano. En 
el proyecto de presupuestos para 1896-97 se inten— 
tó el arrendamiento de la lotería; mas por fortuna 
este intento fracasó. 


2. — Legislación vigente 


Está fundamentalmente constituída por la Instrue- 
ción de 25 de Febrero de 1893 (que ha substituído á 
la de 13 de Diciembre de 1882), cuyos artículos 35. 
41, 48 y 50 han sido reformados por la Real orden 
de 25 de Mayo de*1898, así como el 49 por la de 24 
de Junio de 1904. Indicaremos las principales dispo- 
siciones, distribuyéndolas en tres párrafos, á saber: 
condiciones generales, reglamento de los sorteos y 
administración de la lotería. 

1. Condiciones generales. Son las relativas á bi- 
lletes y premios, sorteos y pagos. 

a) Los billetes son documentos al portador, y se 
consideran como valores del Estado, y así los que 
los falsifiquen quedan sujetos al Código penal. Los bi- 
lletes se dividen en décimos. Cada décimo lleva ei 
número del billete á que corresponde, la expresión 
del sorteo para que se emite y la fecha de éste, el 
sello en seco de la Dirección general del Tesoro y la 
firma del director general, y en el reverso el número 
de premios correspondientes al sorteo, un extracto 
de las condiciones, y el sello de la administración en 
que el billete ó décimo se hay expendido. Los bille— 
tes se imprimen en la imprenta de la sección de lote- 
rías, y después de impresos pasan á una oficina don- 
de se numeran. folian y revisan, y, por último, se 
sellan en otra dependencia y se repasan para corre- 
gir los errores ó equivocaciones que hubieran podido 
cometerse. En muchos sorteos se emiten dos y hasta 
tres series de billetes de los mismos números. La 
venta de billetes sólo puede realizarse por las admi- 
nistraciones de loterías y los dependientes ambulan— 
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tes de las mismas. Los sobrantes y los nulos quedan 
por cuenta de la Hacienda. La nulidad puede tener 
lugar por extravío en Correos, por falta del sello de 
la Dirección, por robo en la Administración, y por 
orden motivada del director general; pero en todo 
caso la anulación debe publicarse en la Gaceta de 
Madrid. 

Por consideración al público, y sin que constituya 
un derecho de éste, se autoriza el apartado ó subs— 
cripción á un mismo número con tal de que se haga 
á lo menos por cinco décimos de un mismo billete. 
Las solicitudes de apartado se elevarán en papel tim- 
brado de una peseta á la Dirección general por con— 
ducto de las administraciones, reseñando la cédula 
personal del interesado, por qué billete ó billetes ó 
cuántas fracciones se hace la subscripción, el número 
del billete y la Administración á que deba remitirse. 
Sólo se conceden apartados de la primera serie cuan- 
do el sorteo tenga dos ó más series. Siempre que se 
trate de billetes enteros, se concederá el apartado 
con tal de que los números pedidos estén libres; pero 
cuando se trate de fracciones sólo se concederán las 
que consienta la venta ordinaria de la Administra- 
ción que haya de recibir los billetes. Los billetes ó 
fracciones apartadas se reservarán por los adminis- 
tradores á disposición de los interesados, hasta tres 
días antes del sorteo en los ordinarios y cinco en 
los extraordinarios, y pasados estos plazos se pon- 
drán á la venta pública. Los administradores pue- 
den solicitar apartados en la misma forma que los 
particulares y jugar á la lotería en la misma forma 
que éstos. Los billetes se venderán precisamente en- 
teros ó por fracciones en la forma que están repre- 
sentados. Al administrador que falte 4 este precepto, 
dice la Instrucción que dejará de hacerse consigna— 
ción de billetes durante un mes, y si reincidiese, 
será declarado cesante; pero esto parece que no debe 
de entenderse en cuanto á los billetes que los admi- 
nistradores se hayan reservado para sí, de los cuales 
no se ve inconveniente en que puedan dar participa- 
ciones como los particulares. 

6) Los sorteos, días en que hayan de celebrarse, 
número y precio de los billetes de cada uno, y nú- 
mero y valor de los premios, se determinan por el 
Director general, y se anuncian por medio de pros- 
pectos, y para suspender los sorteos, trasladarlos de 
fecha ó variar lo anunciado, basta con una Real or 
den especial dictada al efecto. 

En general, los sorteos se clasifican en ordinarios 
y extraordinarios. Son extraordinarios los de 1.” de 
año, Reyes (11 de Enero), Pascua (11 de Abril), y 
Navidad (22 de Diciembre); ordinarios todos los 
otros que tienen lugar los días 1., 11 y 21 de cada 
mes. Si el día en que haya de celebrarse el sorteo 
es festivo, se traslada al primer día hábil siguiente. 

Las condiciones de los sorteos en 1915, en cuanto 
al número de billetes y premios y la cuantía de éstos, 
condiciones que generalmente no sufren alteración, 
han sido las siguientes: 

a!) Sorteos ordinarios: 1.2 Primer sorteo de mes. 
Consta de tres series de 31,000 billetes cada una al 
precio de 30 pesetas el billete, divididos en décimos 
á 3 pesetas, y se distribuyen los siguientes premios 
para cada serie: uno de 100,000; uno de 60,000, uno 
de 20,000; 12 de 1,500; 1,273 de 300; 99 aproxi- 
maciones de 300 pesetas cada una para los 99 nú- 
meros restantes de la centena del premio primero; 
99 ídem también de 300 pesetas para los 99 núme- 
ros restantes de la centena del premio segundo; dos 
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aproximaciones de 800 pesetas cada una para los 
búmeros posterior y anterior al premio primero; dos 
ídem de 600 para los del premio segundo, y dos ídem 


¿de 544 pesetas para los del premio tercero. En total, 


1,492 premios, importantes :643,188 pesetas. Su- 
mando las tres series resulta que en este sorteo se 
emiten 93,000 billetes, importantes 2.790,000 pe- 
setas, y se reparten 4,476 premios, importantes 
1.929,562 pesetas. 

2.2 Segundo sorteo de mes. Consta de una serie 
de 17,000 billetes al precio de 100 pesetas cada uno, 
divididos en décimos á 10 pesetas. Premios: 1 de 
250,000 pesetas; 1 de 100,000; 1 de 60,000; 10 de 
6,000; 165 de 800; 99 aproximaciones de 800 pese- 
tas cada una para los 99 números restantes de la 
centena del premio primero; 2 aproximaciones de 
3,000 pesetas cada una para los números anterior y 
posterior al del premio primero; 2 ídem de 2,500 
para los del premio segundo, y 2 ídem de 1,760 
para los del tercero. En total, 17,000 billetes impor- 
tantes 1.700,000 pesetas, y 883 premios por valor de 
1.175,720 pesetas. En ocasiones (tal sucedió en 11 
de Diciembre de 1914) el número de billetes de este 
sorteo se eleva á 18,000, y entonces se aumentan 
S premios de 6,000 pesetas, y 26 de 800. 

3.2 Tercer sorteo de mes. Consta de dos series 
de 24,000 billetes cada una, al precio de 50 pesetas 
el billete, divididos en décimos á 5 pesetas. Premios: 
1,140, importantes 829.920 pesetas, para cada serie, 
á saber: 1 de 150,000 pesetas; 1 de 60,000, 1 de 
25,000: 10 de 2,500; 923 de 500; 99 aproximaciones 
de 500 pesetas para los 99 números restantes de la 
centena del premio primero; 99 ídem de 500 para los 
99 números restantes de la centena del premio segun- 
do; 2 aproximaciones de 2,000 pesetas cada una para 
los números anterior y posterior del premio primero, 
2 ídem de 1,600 para los del premio segundo, y 
2 ídem de 1,110 para los del tercero. Sumando las 
dos series resulta que en este sorteo se emiten 
48,000 billetes importantes 2.400,000 pesetas, y se 
distribuyen 2,280 premios importantes 1.659,840 
pesetas. 

b*) Sorteos emtraordinarios: 1.2 Sorteo de Navi- 
dad. Consta de 52,000 billetes á 1,000 pesetas 
cada uno (su valor total 52,000,000 de pesetas) di- 
vididos en décimos á 100 pesetas, y se distribuyen 
3,201 premios importantes 30,761,200 pesetas, á sa— 
ber: 1 de 6.000,000 de pesetas; 1 de 3.000,000, 
1 de 2.000,000; 1 de 1.000,000; 1 de 500,000, 1 de 
250,000, 3 de 100,000; 3 de 90,000; 3 de 80,000, 
3 de 70,000; 3 de 60,000; 3 de 50,000; 3 de 40,000; 
25 de 25,000, 2,543 de 5,000; 99 aproximaciones 
de 5,000 pesetas cada una, para los 99 números res- 
tantes de la centema del que obtenga el premio de 
6.000,000 de pesetas; 99 ídem de 5,000 ídem para 
los 99 números restantes de la centena del premiado 
con 3.000,000 de pesetas: 99 ídem de 5,000 ídem pa- 
ra los 99 números restantes de la centena del premiado 
con 2.000,000 de pesetas; 99 ídem de 5,000 idem pa- 
ra Jos 99 números restantes de la centena del premia- 
do con 1.000,000 de pesetas: 99 ídem de 5,000 ídem 
para los 99 números restantes de la centena del pre- 
miado con 500,000 pesetas; 99 ídem de 5,000 ídem 
para los 99 números restantes de la centena del pre- 
miado con 250,000 pesetas; 2 ídem de 30,000 1dem 
para las números anterior y posterior al del premio 
de 6.000,000: 2 ídem de 25,000 ídem para los del 
premio de 3.000,000: 2 ídem de 20,000 fdem' para 
los del premio de 2.000,000; 2 ídem de 16,000 ídem 
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para los del premio de 1,000,000; 2 ídem de 14,000 
ídem para los del premio de 500.000, y 2 ídem de 
12,000 ídem para los del premio de 250,000. Ade— 
más se conceden 5,199 reintegros (especialidad de 
este sorteo) de 1,000 pesetas para los números cuya 
terminación sea igual á la del que obtenga el premio 
mayor, lo que eleva el número, total de premios, si 
es que los reintegros pueden tener esta consideración, 
4 8,400; el importe total de estos reintegros es de 
5.199,000 pesetas, lo que hace subir la cantidad re 
partida entre los jugadores á 35.963,200 pesetas. 

2.2 Sorteo de 1. de año (2 de Enero). Consta 
de cuatro series de 31,000 billetes cada urna; al pre- 
cio de 50 pesetas el billete, divididos en décimos de 
5 pesetas (valor total de los billetes de cada serie, 
1.550,000 pesetas). Premios de cada serie 1,505, 
importantes 1.071,980 pesetas, á saber: 1 de pese— 
tas 150,000; 1 de 60.000, 1 de 40,000, 1 de 15,000; 
20 de 3,000, 1,176 de 500, 99 aproximaciones de 
500 pesetas para los 99 números restantes de cada 
una de las centenas de los premios primero, segundo 
y tercero, y 2 aproximaciones de 2,000, 1,500, 
1,000 y 740 pesetas para los números anterior y 
posterior á los del premio primero, del segundo, del 
tercero y del cuarto respectivamente. En total para 
las cuatro series 124,000 billetes, importantes pese— 
tas 6.200,000, y 6,020 premios, importantes pese— 
tas 4.287.120 

3.2 Sorteo de Reyes (11 de Enero). Consta de 
28,000 billetes al precio de 150 pesetas cada uno 
(valor total 4.200,000 pesetas), divididos en décimos 
á 15 pesetas. Premios: 1 de 500,000 pesetas; 1 de 
250,000; 1 de 100,000, 1 de 50,000: 20 de 10,000; 
1,183 de 1,200; 99 aproximaciones de 1,200 pese= 
tas cada una para los 99 números restantes de la 
centena del premio primero; 99 ídem de la misma 
cantidad para los 99 números restantes de la centena 
de los premios segundo y tercero; 2 aproximaciones 
de 5,000, 4,000, 3,000 y 2,360 pesetas para los nú- 
meros anterior y posterior al del premio primero, se- 
gundo, tercero y cuarto respectivamente. En total, 
1,512 premios importantes 2.904,720 pesetas. 

4.2 Sorteo de Pascua de Pentecostés. Consta de 
15,000 billetes al precio de 250 pesetas cada uno, 
divididos en décimos á 25 pesetas. Premios; 1 de 
500,000: 1 de 250,000; 1 de 125.000; 1 de 50,000; 
11 de 10.000; 765 de 2,000; 2 aproximaciones de 
5,000, 14,000, 3,000 y 2,250 pesetas cada una para 
los números anterior y posterior al del premio pri- 
mero, segundo, tercero y cuarto respectivamente. En 
total, 3,750,000 pesetas, valor de los billetes, y 788 
premios importantes 2.593,500 pesetas. 

Las aproximaciones (y en la lotería de Navidad 
también los reintegros) son compatibles con cual- 
quier otro premio que pueda corresponder al billete. 
Para el efecto de las aproximaciones se entiende que 
el número anterior al 1 es el último de aquellos de 
que consta el sorteo, y viceversa, que el número l es 
el siguiente á éste, así como que la centena de un 
número de dos cifras (verbigracia el 25) está forma— 
da por los números 1 á 100 inclusives. 

e”) La cantidad que ha de distribuirse en premios 
es el 70 por 100 del importe total de los billetes de 
que conste cada sorteo, tipo que sólo puede alterarse 
por una ley. Para el pago de Jos premios es precisa 
la presentación del billete, y sólo hacen fe las listas 
oficiales. Los premios se pagarán precisamente en la 
administración expendedora de los billetes que los 
obtengan, sin más demora que la precisa para prac- 
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ticar la correspondiente liquidación y la que exija la 
provisión de fondos cuando no alcancen los que exis- 
tan enla administración: sin embargo, en este último 
caso y cuando el premio sea mayor de 5,000 pesetas, 
el pago tendrá lugar en las capitales de provincia en 
la Depositaría-pagaduría de Hacienda. Los billetes 
rotos ó deteriorados en términos que ofrezcan du- 
da, no serán satisfechos sin un previo reconocimie— 
to en la Dirección general y orden expresa del Di- 
rector, y si fuese denegatoria, el interesado tiene 
recurso de alzada durante quince días ante el minis 
tro de Hacienda. En ningún caso se pagarán los bi- 
lletes que carezcan del sello de la Dirección, estén 
taladrados en señal de anulación por sobrantes ó 
contengan el sello de Pagado. ln todos los otros 
casos la suspensión del pago sólo puede tener lugar 
por sentencia judicial. El derecho al cobro caduca al 
año, y éste se cuenta desde el día siguiente al del 
sorteo. ; 

2. Modo de practicarse los sorteos. Los sorteos 
son públicos, se celebran en el día señalado (y si 
fuere festivo en el siguiente), y se ejecutan por medio: 
de bolas numeradas, representando un billete cada 
una, que se extraerán de un globo, en número igual 
al de los premios ofrecidos; éstos se representan tam- 
bién por bolas que tienen marcadas la cantidad del 
premio y que se colocan en otro globo. Las bolas es- 
tarán siempre á la vista del público, para lo que los. 
globos son de rejilla de alambre y tienen un mecanis- 
mo que deja paso á la bola, la cual se desliza por un 
conducto también de alambre que va á terminar en 
un recipiente de cristal, en donde se toma para leer— 
la; las comprobaciones se harán de modo que todos 
puedan verlas y, terminado el acto, se expondrán las. 
bolas por tres días por si alguien quiere examinar— 
las: el público tiene entrada libre, y cualquiera 
puede, previo permiso del presidente, reconocer glo- 
bos y bolas; pero guardará silencio y compostura, 
y permanecerá descubierto, y mientras se verifica el 
sorteo, sentado. Para presenciar el sorteo de Navi- 
dad la gente pobre acude con mucha anticipación 
antes de que se abra el Jocal, á fin de poder vender 
su derecho al asiento. A estos actos concurre fuerza 
armada para mantener el orden, y si éste se alterase: 
gravemente, puede el presidente mandar desalojar el 
salón y suspender el sorteo. suspensión que también 
puede decretarse si se inutilizase algún globo ú otro 
útil que no pudiese ser compuesto en el acto, y se le- 
vantará acta y se dará cuenta al ministro de Hacien— 
da y se insertará en la Gaceta lo ocurrido. Los concu- 
rrentes pueden dirigir reclamaciones verbalmente ó 
por escrito al presidente, quien resolverá en el acto 
ó someterá la decisión á la Junta, según correspon— 
diere. Los sorteos se verifican ante una junta, com= 
puesta del Director general del ramo, como presiden- 
te, y del Interventor general de la Administración 
del Estado ó un delegado suyo, el Jefe de la sección 
de loterías ó un delegado suyo y un concejal desig— 
nado por el ayuntamiento de Madrid, como vocales: 
dietas: 30 pesetas el presidente y 25 cada vocal, por 
sorteo (R. O. de 11 de Junio de 1915, mod. el 
art. 35 de la Inst.). Esta junta presencia los sorteos 
y resuelve las dudas € interpretaciones del Regla 
mento, así como los incidentes que ocurran, por ma- 
yoría de votos. El Interventor general de la Admi- 
nistración del Estado interviene y fiscaliza las ope- 
raciones, examina las bolas de los premios y números 
que lee en alta voz, y los comprueba, así como ex— 
tiende el acta del sorteo. 
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La víspera del sorteo (y si ésta fuera festiva la an- 
tevíspera) se recuentan y se comprueban ante el pú- 
blico las bolas. Estas estarán ensartadas por cientos, 
de mayor á menor, y reunidas en una madeja las 
que compongan cada millar, el cual se encierra den— 
tro de una bolsa con una tarjeta exterior. Todas las 
bolas se encierran después en un arca con tres lla— 
ves. Igual comprobación se verifica con las bolas de 
los premios, las cuales se colocan en otra arca. Am- 
bas arcas quedan custodiadas hasta el día siguiente 
y se levanta acta expresiva de todo ello por el secre- 
tario. 

Llegado el día y la hora del sorteo se constituirá 
la junta en el sitio señalado (precisándose al menos 
la presencia de tres individuos de aquélla), y se dará 
principio al acto abriendo las arcas donde se encerra- 
ron las bolas de los «billetes y premios, se presenta 
rán al público para que puedan ser examinadas, para 
lo cual el oficial correspondiente invitará al público 
y enseñará, previo permiso del presidente, las que 
le fuesen pedidas. Presentadas las bolas de los bille- 
tes á satislacción del público y examinadas y com-— 
probadas por el interventor, se cortarán los hilos 
que las unan y se harán caer en un cajón de alam-— 
bre dispuesto al efecto y, reunidas todas, á una se- 
ñal del presidente se mezclan, revolviéndolas con 
palas hasta que el mismo presidente mande introdu- 
cirlas en el globo preparado para recibirlas, lo cual 
se verifica por medio de un aparato mecánico de 
modo que nadie las toque; terminada esta operación, 
el citado oficial cierra el globo, y coloca la llave 
sobre la mesa de la junta. En seguida se presentan 
las bolas de premios y el mismo oficial publica su nú- 
mero y la cantidad que representa cada una, empe- 
zando por el premio mayor y concluyendo por los 
más pequeños; sucesivamente las entrega al inter— 
ventor, quien después de contarlas y de cerciorarse 
de su conformidad con el prospecto ó anuncio del 
sorteo, las devuelve repitiendo en alta voz su núme- 
ro y cantidad que representen; acto continuo se cor- 
tan los hilos en que van unidas las de cada clase, 
y se hacen caer en el cajón de alambre referido, 
dentro del cual, cuando se hallen todas, y en virtud 
de orden del presidente, se mezclarán, revolverán é 
introducirán después en el globo á ellas correspon— 
diente, el cual se cerrará, y su llave será depositada 
sobre la mesa, todo en igual forma que para los bo- 
las de los billetes. 

La extracción y primera lectura de las bolas se 
efectúa exclusivamente por niños de un estableci- 
miento de beneficencia. El presidente dispondrá que 
los prlobos se volteen simultáneamente y, parados, á 
una señal suya, se empezará el sorteo, y se hará sa- 
lir cada vez una bola de cada globo; la bola de pre— 
mio determinará el obtenido por el número que salió 
al mismo tiempo del otro globo, y será leído en alta 
voz el número por un niño y el premio por otro, 
quienes, concluída la lectura, colocan, vigilados por 
un empleado, las bolas en los alambres de una tabla 
de exposición, destinados á recibirlas y dispuestos 
a) efecto en dirección vertical y de tal modo que cada 
aúmero tiene á su lado la bola del premio. De este 
modo se continúan sacando y leyendo las bolas, has- 
ta que estén adjudicados todos los premios. 

Los premios considerados mayores se leerán tres 
veces por los niños, quienes llevarán las bolas al in- 
terventor para que vuelva á leerlas antes de ser co- 
locadas en los alambres, y el presidente y los voca- 
les de la Junta anotan estos premios mayores en lis- 
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tines preparados al efecto, y consignarán además la 
localidad á que cada uno corresponda, para conocer 
la cual, instantáneamente se tiene á la vista el libro 
de distribución de billetes. 

Colocados en cada tabla los números y premios 
que deba contener, se cierra con doble candado que 
asegura las cabezas de los alambres de modo que no 
pueda sacarse ninguna bola, y guarda una de las 
llaves el presidente y otra el interventor, operacio- 
nes que se practican por el oficial de bolas, de ma- 
nera que el público no deje un momento de tener— 
las á la vista. 

Según se van leyendo los números y premios, un 
escribiente forma la lista de ellos, y se pasan por tro- 
zos á la imprenta para la confección de los listines ó 
listas de prueba, que serán tantas como tablas y con- 
tendrán los números por el mismo orden que se ha- 
llen en éstas. Nadie tiene derecho para pedir, ni el 
regente de la imprenta está autorizado para dar lis— 
tines de esta clase, los cuales, una vez impresos, se 
comprueban con las bolas, se corrigen las equi- 
vocaciones por dos empleados, y se hace una nue- 
va comprobación por la Junta. Una vez confor- 
me cada listín. se expone al público juntamente con 
las tablas, hasta que se necesiten para la compro- 
bación de la lista general. Esta se forma por el re- 
gente de la imprenta, con los listines parciales y co- 
locando los números premiados por el orden de 
menor á mayor; una vez formada la lista se com- 
prueba, con intervención del jefe del negociado de 
contabilidad de Joterías y con asistencia del regente 
de la imprenta, por el jefe del servicio de operacio= 
nes mecánicas y los empleados nombrados al e/ecto, 
comprobación que tiene lugar por tres veces: una 
con el prospecto del sorteo, otra con las tablas y los 
listines y otra con la lista original que llevará el in— 
terventor. Una vez formada definitivamente y auto- 
rizada la lista general, se expondrá al público, junta- 
mente con las bolas de los números premiados y los 
premios, durante los tres días reglamentarios. 

Por cada sorteo se instruye un expediente que 
contiene los antecedentes del mismo, las actas, la 
lista de premios mayores, la general y las que hayan 
servido para la comprobación de ésta, expediente 
que se cierra, sella y archiva, para que surta en su 
caso los efectos que procedan. 

3. Administración de la loteria. 
tinguir la central de la provincial. 

a) La central corre á cargo de la Dirección ge- 
neral del Tesoro, desde que, por Real decreto de 28 
de Noviembre de 1865, se suprimió la antigua Di- 
rección de loterías. El artículo 65 de la Instrucción 
marca las atribuciones que corresponden al Director 
general. Este tiene bajo su dependencia la Sección 
de loterías, á cargo de la cual corren todos los ser— 
vicios del ramo; consta de un negociado de adm'nis- 
tración, de otro de contabilidad y del servicio de 
operaciones mecánicas, de cuya incumbencia es todo 
lo relativo 4 impresión de documentos y billetes para 
el sorteo, la numeración, foliación, revisión, sello y 
corrección de los segundos, y el arreglo y conserva= 
ción de las bolas, globos y demás útiles precisos 
para los sorteos. 

b) Administración provincial. Corre á cargo de 
las administradores de loterías y los delegados del 
ramo. Estos últimos son: el delegado de Hacienda, 
que es al mismo tiempo jefe superior en toda la pro- 
vincia, y los alcaldes en los pueblos. Los artícu:os 
217 4 233 inclusives de la Instrucción, determinan 
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los deberes y atribuciones de los delegados de lo- 
terías. 

Las administraciones de loterías son de 1.* y 
2.* clase. Son de 1.* clase aquellas cuya recauda- 
ción anual exceda de 50,000 pesetas, y entre ellas 
habrá en cada provincia, excepto en Madrid, una 
administración principal con residencia en la capital 
respectiva, y de la cual dependerán inmediatamente 
todas las demás, de cualquiera clase que sean, esta— 
blecidas en la provincia. El artículo 236 de la Ins— 
trucción fija las obligaciones que en este concepto 
corresponden á los administradores principales. 

Las administraciones de 2.* clase son especiales 
y no especiales. Las especiales tendrán precisamen— 
te su residencia en Madrid, y su especialidad con= 
siste en estar autorizadas únicamente para expender 
billetes fuera de Ja Península, por lo que no tendrán 
despacho público. Son administraciones no especia 
les las establecidas en cualquier punto de la Penín— 
sula y cuya recaudación anual no exceda de 50,000 
pesetas. 

La provisión de las administraciones de 1.* cla 
se y de las principales.corresponde al inimsterio de 
Hacienda (la de las últimas recaerá en un adminis 
trador de 1.* clase y será á propuesta de la Direc 
ción). Las otras se proveen por la Dirección general. 
Las administraciones tomarán el nombre de la po- 
blación en que se encuentren, y cuando haya en ésta 
más de una, llevarán numeración correlativa. Sólo 
podrán establecerse admxmistraciones de loterías en 
las capitales de provincia y poblaciones que tengan 
dependencias de Hacienda ó sean cabeza de ayunta— 
miento. En donde haya administraciones de 1.* cla— 
se no podrán establecerse de 2.*, salvo caso de ne— 
cesidad (facilitar la adquisición de billetes en los 
arrabales, barriadas industriales, etc.) ó utilidad 
para el interés de la renta, siempre que en este últi- 
mo caso no se perjudique á los administradores es— 
tablecidos en el casco de la población, y el estable= 
cimiento tendrá lugar previo expediente que resuelve 
el Ministerio. En donde haya dos ó más administra= 
ciones de loterías deben guardar entre sí la distancia 
mínima de 100 m. por la vía más corta, á no ser 
que estén situadas en plazas ó calles de gran exten— 
sión Ó concurrencia, pues entonces esta distancia 
puede reducirse á 60 m., siempre que se coloquen en 
la acera opuesta; pero nada de esto perjudica á los 
derechos adquiridos con anterioridad á la Instruc— 
ción. Los señalamientos de sitio se hacen en Madrid 
por la Dirección general y en las provincias por los 
delegados de Hacienda, pero éstos oyen antes al ad- 
ministrador principal si se trata de la capital, ó al 
alcalde si se trata de otro pueblo en que haya más 
de una administración, y en caso de disconformi- 
dad entre el delegado de Hacienda y los informan— 
tes, así como en caso de duda ó de recurso de queja, 
resolverá la Dirección general. 

Los administradores de lotería deben prestar fian- 
za en escritura pública por sí y sus substitutos y á 
disposición de la Dirección general del ramo. Estas 
fianzas se constituirán en metálico, efectos públicos 
ó fincas rústicas ó urbanas. Las de los administra 
dores de 1.* clase serán del 10 por 100 de la recau— 
dación (si se trata de administración de nueva crea— 
ción se atenderá á la menor que tengan prestada los 
administradores de la misma clase en la localidad, ó 
si no existe ninguna ó se trata de un sitio muy cén— 
trico á la que tengan prestadas los. admin'stradores 
de otras localidades de iguales ó aproximadas condi- 
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ciones, y se revisará la fianza al cumplirse un año), 
y no podrán bajar nunca de 2,500 pesetas. En estas 
fianzas pueden subrogarse ó substituirse todos ó par- 
te de los valores, y entonces se revisará la cuantía 
de la fianza, aunque nunca en menor cantidad; tam- 
bién se revisarán cuando lo pidan los interesados, 
convenga al Estado, ó se autorice el traslado del re- 
ferido despacho, traslado que podrá tener lugar en 
interés de la renta y del servicio del público, y siem- 
pre que no perjudique á los demás administradores. 
La fianza de los administradores de 2.* clase. incluso 
de los especiales, consistirá en 2,500 pesetas en me- 
tálico ó valores equivalentes. 

Las escrituras de fianza se aprueban por Jos dele- 
gados de Hacienda, quienes darán posesión á los lo- 
teros, y cuando se trate de una administración ya 
existente se formará inventario. 

Los administradores disfrutan de la comisión de 
venta que señalen las leyes de presupuestos (en la 
actualidad el 2 por 100, excepto en el sorteo de Na- 
vidad, que es sólo del 1 por 100); además, los admi- 
nistradores principales perciben 10 pesetas mensua— 
les por cada administración de fuera de la capital de 
la provincia. La comisión es compatible con todo ha- 
ber pasivo, excepto el de jubilación por imposibilidad 
física; también se tiene franquicia para la correspon- 
dencia oficial. 

Los administradores podrán tener como depen- 
dientes suyos expendedores ambulantes, á los que 
retribuirán por su cuenta (en la práctica no tienen 
más retribución que la propina de los compradores). 
E] nombramiento debe recaer en personas desvalidas 
y de buena conducta debidamente justificada, y 
se hará por los delegados de Hacienda, á propues- 
ta de los administradores elevada por conducto de 
los principales. Tales expendedores no pueden exigir 
sobreprecio á los billetes ni retribución alguna al 
público, al que guardarán las consideraciones debi- 
das, y deben llevar siempre consigo el título que los 
acredite de tales para exhibirlo á quien se lo recla- 
me. Las faltas que cometan dan lugar á la destitu— 
ción, y de ellas serán responsables los administra- 
dores cuando, conociéndolas éstos, no las denun siasen 
oportunamente á los delegados de Hacienda para que 
se recoja el título al culpable. 

Ex los pueblos donde haya administración de lo— 
terfas no podrán expenderse billetes de las adminis 
traciones de otra localidad. 

Los administradores deben exponer al público los 
prospectos de los sorteos, las listas de premios de 
los últimamente celebrados y las bases principales 
de la lotería; no pueden ejercer en las capitales de 
provincia industria ó comercio en el mismo despacho 
de billetes, si no hay la debida separación, ni en las 
no capitales podrán expenderse los billetes en locales 
donde se vendan artículos de comer, beber y arder. 
Tampoco podrán ausentarse sin permiso por más de 
medio mes, ni dejar de desempeñar personamente el 
cargo por más de tres meses en cada año, y en cada 
caso y bajo su responsabilidad han de dejar el co- 
rrespondiente substituto, del cual darán á conocer 
la (firma á la Dirección general. 

La Instrucción se ocupa, finalmente, de la remi- 
sión de billetes. cuentas que deben rendir los loteros 
y libros que han de llevar (uno para anotar los bille- 
tes que reciban y los devueltos, otro de venta diaria, 
otro de números premiados. etc.). 

Damos á continuación algunos datos relativos al 
premio mayor de Navidad. 
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Números del premio mayor y poblaciones á que ha correspondido desde 1868 hasta 1914 ambos inclusive 


Años Números Poblaciones | Años Números 
1868 4,385 Sevilla 1884 | 14,292 
1869 | 18,875 Granada 1885 | 45,158 
1870 9,914 Barcelona 1886 6,695 
1871 9,157 Barcelona 1987 | 21,566 
1872 | 16,374 Palma 1888 4.211 
1873 | 10,010 Sevilla 1889 | 45,400 
1974 9,152 Barcelona 1890 | 15,020 
1875 7,932 Barcelona 1891 | 33,558 
1876 | 21,690 Madrid 1592 | 40,297 
Saa 412,197 Madrid 1893 | 31,892 
1878 6,157 Cádiz 1894 8,653 
1579 | 25,018 Barcelona 1895 | 25,414 
1880 | 35,999 Badajoz 1896 8,669 
1881 | 17,057 Lérida 1897 | 13,515 
1882 6.679 Madrid 1898 | 52,761 
1883 [| 38,608 | Sevilla SS Sl 


Poblaciones y Años Numeros Poblac:ones 
Sevilla 1900 | 26,285 | Alicante 
Gijón 1901 | 30,565 | Lérida 
Palma 1902 | 23,033 | Palma 
Madrid 1903 | 20,297 | La Coruña 
San Sebastián || 190£ | 15,162 | Valencia 
Málaga 1905 | 32,865 | Barcelona 
Madrid 1906 | 34746 | Alicante 
Madrid | 1907 2,048 | Barcelona 
Palencia : 1908 | 35,819 | Bilbao 
Zaragoza 1909 | 21,056 | Madrid 
Burgos 1910 | 22,101 | San Sebastián 
Madrid Sa 3,881 | Barcelona 
Almería ¡1912 | 10,644 | Santander 
Madrid 1913 | 18,073 | Madrid 
Barcelona 1914 ¡ 50,047 | Gerona 
Madrid 


Las fluctuaciones que ha tenido la cuantía del 
premio mayor del sorteo de Navidad han sido: 


(producto de venta de billetes) desde 1850 y de cin- 
co en cinco años, ha sido: 


Anus Pesetas Anos Pesetas 
ME 40,000 [1812-18183. .| 200,000 
1815-1817. .! 50,000 [[181£4-1849. .| 250,000 
1818-1819. .| 250,000 (11850... .... 400,000 
MS ars USOEOO 0 OTI 300,000 
1821. . . . .| 100,000 [1852-1853 400,000 
IST 200,000 (1854... .. 375,000 
1823-1824. .. 80,000 (1855... .. 400,000 
ÓN 125,000 (1856. .... 375,000 
1826. . . . .| 100,000 [11857-1860. .| 250,000 
MA 30,000 [115861-1862. .| 500,000 
Mo 50,000 (1863-1861. .| 75,000 
1829-1830. 80,000 [1865-1876 1.500,000 
IAS AZ O00 ALS 2.000,000 
1832... . . | 200,000 |11878-1890. .| 2.500,000 
1833 ; 40,000 [11891-1899. .| 3,000,000 
SÓ 100,000 [11900-1906... 2.000,000 
1835-1838. .. 40,000 |[¡1907-1914. .| 6.000,000 
1839-1811. .| 160,000 


Finalmente, en noventa y cinco años, el mismo 
premio ha tocado en las provincias que se indican á 
continuación y en las cuales ha sido expendido el 
billete: 


En Madrid. . 22 veces En Vizcaya... . 2veces 
» Barcelona. 14» » Alicante... . 2 >» 
» Sevilla. 2. 7009 » Guipúzcoa . . 2 » 
CAI A » Palencia o Lo 
>» Zaragoza. 6 » » Almería . y 
» Baleares . 3» Oviedo 
Badajoz. oli» > Murcia.» aa ES 
» Málaga. . 3» » Logroño. ... 1.» 
» Santander. 3» » Guadalajara. . 1» 
yr Lérida... 2» » Valladolid... 1» 
» Burgos .. 2» Alava aL 
» Granada . 2 >» » Córdoba... le 
» Pamplona. 2 » » Gerona... .. 1 > 
» Valencia . 2 » 


3.— Rendimientos de la lotería 


Han ido en constante aumento, por el crecimiento 
de la recaudación, excepto en las épocas de crisis. 
“La manera como ha ido aumentando la recaudación 


Anos Recuudación Años Recaudación 
1850 ...| 21.405,690'56 [11874-75.| 41.330,817'19 
1859... .| 21.072,676'25 |1879-S0.| 58.08 1,651:85 
1860. ..136.156,714'80 [1881-85.| 75.490,329 
1861-65.| 57.995,845'89 (1889-90. 


8,391,243 
1869-70. 33.903,519:34 e 


Los ingresos (deducido el importe de los premios) 
que la lotería produjo para el Tesoro en el año 1900 
alcanzaron á 30.881,374 pesetas. y los gastos de los 
servicios á ella referentes no pasaron de 3.141,705, 
incluídos en esta última cilra los premios que se 
adjudican como de beneficencia en los sorteos que 
tienen lugar después de los ordinar os en compensa- 
ción de haberse suprimido las rifas de carácter per= 
manente que verificaban algunos montepíos. V. Rira. 

En 1910 se presupuestó como producto Zíguido la 
cantidad de 35.250,000 pesetas. En los presupues— 
tos para 1911 lo presupuestado como producto líqui- 
do se elevó á 36,000,000 de pesetas, y en 1913 se 
introdujo la buena costumbre de calcular el importe 
de la venta de billetes y deducir de él el de las ganan- 
cias o'recidlas á los jugadores, y así se calculó el pri- 
mero en 125.000,000 y el segundo en 86.750.000, 
lo que da un líquido de 38.250,000 pesetas en favor 
del Tesoro. Sin embargo, los ingresos para éste por 
el concepto de loterías son mayores que los presu— 
puestados, y así en el año 1910 se elevaron á 
17.560,087:15 pesetas, y por tanto resultó un ex— 
ceso de los ingresos realizados sobre los presupues— 
tados, de 12.310,087:15 pesetas. 


TI. — Juicio DE LA LOTERÍA 


Desde luego, es indiscutible que la lotería consti- 
tuye un juego de azar, y como tal, inmoral; forma 
una contraste sumamente extraño que el Estado pro- 
hiba los juegos de azar en general y realice el de la 
lotería; esta inmoralidad y este contraste sube de 
punto cuando, como en España sucede. forma la 
lotería un monopolio del vicio, todavía más inmoral 
que ninguna otra clase de juego de azar, porque en 
aquélla el Estado tiene la seguridad de ganar sin 
riesgo de perder, ya que su mecanismo consiste en 
repartir entre unos pocos jugadores parte de lo que 
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arriesgaron todos, mientras el resto queda para el 
Tesoro. El argumento que se ha hecho en favor de 
la lotería cuando se dice que con ella se encauza y 
limita la pasión del juego, y se consigue que no se 
esconda en los burdeles, donde aumenta la inmora- 
lidad con las trampas y el escándalo, es absurdo y 
falso: lo primero, porque no destruye la inmoralidad 
del juego de la lotería, tanto más cuanto que lo que 
se consigue con ésta es que el juego de azar pierda 
el pudor y se ostente con todas las apariencias de 
ua acto lícito; es falso, porque la lotería no destierra 
á los demás juegos de azar y no priva á los garitos 
de un solo concurrente (ya que el jugador, como 
observa Piernas y Hurtado, no se satisface compran- 
do billetes de la lotería, que no producen emocio— 
nes y alternativas tan violentas y tan frecuentes 
como él las busca) y antes por el contrario aumenta 
el número de jugadores, haciendo que gasten en ella 
sus ahorros personas que no jugarían de no hallar 
so la lotería establecida. 

En el orden económico la lotería hace una compe- 
tencia desastrosa á las Cajas de Ahorro, arruina y 
empobrece á muchos, y es ocasión, por parte de los 
yananciosos, de disipaciones y desórdenes. Los pre- 
mios pequeños vuelven á la lotería. y los mayores no 
llevan, por lo general, la felicidad álos gananciosos. 
Además, la cantidad de más de 85.000,000 de pe- 
setas, valor anual de los premios de la lotería, en 
España representa una pérdida de riqueza: porque 
no sólo es improductiva, sino que sufre quebrantos 
de giro y todos los otros daños consiguientes á su 
estéril movimiento. Por otra parte, la lotería alimenta 
la esperanza y la inclinación de enriquecerse sin tra- 
bajo, con lo que promueve el hábito de confiar en 
una suerte incierta, en vez de hacerlo en la aplica— 
ción y la inteligencia, fomenta la superstición y con- 
duce no pocas veces al desgraciado jugador por el 
camino de la bancarrota, y además 
resulta todavía más perjudicial por la 
pequeñez de las puestas y la divisi- 
bilidad de los billetes, que la hacen 
asequible á los pobres, así como por 
la acumulación de sorteos que man— 
tiene ocupado el espíritu del jugador. 
Para evitar en parte los inconvenien— 
tes de la lotería, se ha ideado por 
Schezl el llamado sistema ahorrativo, 
que combina la lotería con el ahorro; 
pero no ha tenido éxito. 

Finalmente, en el orden financiero 
se dice que la lotería es un impuesto 
voluntario de fácil recaudación y que 
deja productos considerables para el 
Estado; pero estas cualidades no la 
quitan sus defectos ni deben ser obs— 
táculo para su abolición. Cierto es 
que si ésta se decretase de un golpe 
se daría lugar al contrabando de los 
billetes para loterías y rifas extranje— 
ras, dado lo arraigado que el vicio de 
la lotería se encuentra á causa de ha- 
berlo venido fomentando los gobier— 
nos; pero esto sólo obligaría á proce 
der gradualmente y á poner en prác— 
tica durante un cierto período medios contrarios á 
los que se han empleado para favorecerla, verbigra= 
cia, disminuir el número de los sorteos y gravar con 
descuentos á los lotes mayores de 100 pesetas, así 
como influir en la masa social para hacerla ver todo 
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lo erróneo del sostenimiento de la lotería, sin per 
juicio de una exquisita vigilancia y de una sanción 
severa y severemente aplicada para los jugadores 
nacionales en loterías extranjeras. 

Bibliogr. Nina, La teoria del lotto di Stato (Yu= 
rín, 1905); Crespolani, Z/ lotto, en 11 Filangieró 
(1902); Endemann, Beitráge zur Geschichte der Lot- 
terie und zum hewtigen Lotteriericht (Bonn, 1892, 
Berlín, 1899); Marcinowski, Das Lotterien in Kóni- 
greich Preussen (Berlín, 1892, completado en 1894); 
Ashton, History of English lotteries (Londres, 1893); 
Brandt, Das Lotteriewesen unserer Zeit (Hamburgo, 
1894); Borchers, Die Staatlotterien des Deutschen 
Reiches (Brunswick, 1895); Sieghart, Geschichte 
und Statistik det Zahlenlottos in Osterreict (Viena, 
1898); J. Múller, Die Lotterie von praktischen Stand- 
punkt (Praga, 1899); Furbach, Udersichtliche Gewinn- 
derechamng der preussischen Klassentotterie (3.* ed., 
Oppeln, 1900); Theisen, Staatslottcrie und Reichsge- 
richt (Elberfeld, 1904); Mayet, Lotterie und Sparen 
(Berlín. 1904); Bayonski, Kritik und Reformen der 
deutschen Staatslotterien als Pinanzregalien (Berlín, 
1901); Trigant-Geneste, Le régime des loteries étran- 
géres en Prusse, en el Journal du droit International 
Privé (1896). Véanse los Tratados de HacIENnDa 
PÚBLICA. 

Lorería. Juego. Juego de sociedad formado por 
21 6 40 cartones y. generalmente, 90 bolas nume= 
radas correlativamente. Cada cartón lleva 15 números 
en tres filas y cada una de éstas presenta nueve 
compartimientos horizontales, de los que cinco van 
ocupados por números y los otros estampados en 
color. Se distribuyen los cartones entre los jugado— 
res, dándoles generalmente dos á cada uno y se hace 
el juego sacando bolas (fichas cilíndricas de madera) 
de un saquito uno de los jugadores que va cantando 
el número de las bolas que salen. Los jugadores van 


Objetos para el juego de loteria 


cubriendo con una ficha, judía, etc., los números 
de sus cartones que corresponden á las bolas canta— 
das, y el primero que consigue tapar dos números 
de una fila lo anuncia diciendo: ambo. A este sigue 
terna, cuaterna, y gana el que hace quina, ó sea los 
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cinco números de una fila. También se prolonga el 
Juego hasta que uno de los jugadores hace lotería, 
ó sea que cubre los 15 números de un cartón, con lo 
que gana las puestas de todos los jugadores. Es 
un juego ó pasatiempo familiar donde se atraviesan 


Jugando á la loteria, por Chaplin. (Museo de Ruán) 


pequeñísimas cantidades. y gu único inconveniente 
puede consistir en la monotonía de que ya se le til- 
daba en el siglo xv, época de su florecimiento, 
cuando llegó á ser juego favorito de las cortes de 
Luis XVI, de Catalina II y de la duquesa de Angu- 
lema, que era apasionada por este juego. 

Lotería. Mat. ¿Cuál es la probabilidad de sacar 
un naúmnero determinado en el juego ordinario de lo— 
tería? 

Supongamos que haya 90 números y que hay cin- 
co premios. 

La probabilidad de que salga el número que se 
posee en la primera vez que se saca bola es 


1 
90 
ya que hay un solo caso favorable entre 90 po- 


sibles. sde 
Si no sale la primera vez, la probabilidad de que 


salga en la segunda es 
1 
89 
ya que hay un solo caso favorable entre 89 po- 
sibles. ] 
Y así sucesivamente, si, por ejemplo, se sacan 
cinco bolas, en la última sería la probabilidad 


1 
86 
Ahora bien, la probabilidad total no será la suma 
de probabilidades 


A | 1 1 
É — 0,05683 
coa +as Tar Tes ds 
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porque á la segunda vez de sacar bola, la probabilidad 


89 


que se posee no ha salido la primera vez; antes de 
sacar la bola primera, esto es sólo una suposición, 


sólo es verdadera cuando se sabe que el número 


que tiene la probabilidad So. Lo mismo puede apli— 


carse á la segunda, tercera vez que se saca bola. 
La probabilidad total es, según esto, 


1 89 1 89 88 1 

90 + 30 89 T 00 89 88 
To clips 89 88 8786 1 _ 1 
90 89 88 87 90 89 88 87 86 90 

1 1 ] 1 1 

Foo Fo to To 1 


En fórmula. la lotería consta de 7 números y res 
el número de los sorteados, la probabilidad es 


He ahí algunas otras cuestiones de cálculo de pro- 
babilidades relacionadas con la lotería: 

1. Una lotería consta de 2 números; en el sorteo 
salen premiados + números. Una persona tiene $ < r 
números. ¿Cuál es la probabil dad? Ea 

a) De que aparezcan sorteados los s números, 
es decir, premiados todos los números que tiene, 
apareciendo no obstante en un orden relativo cual= 
quiera y aun en cualquier lugar del sorteo, es decir, 
que salyan ganando premio, no importa cuál. 

0) De que aparezcan sorteados en un orden 
determinado. pero sin que se fije qué orden de pre= 
mios les tocan, es decir, que si tiene dos números 
salga el uno antes que el otro, que si juega tres nú- 
meros salgan premiados con cierto orden, primero 
uno, después otro y finalmente el tercero, pero sin 
que haya necesariamente de tocarles los tres prime— 
ros premios que se sortean. 

c) De que sean los primeros premios sorteados 
pudiendo ser en orden cualquiera, es decir, ser cua= 
lesquiera los números que se poseen los que salon 
premiados con los primeros premios. 

d) De que sean los primeros sorteados y en un 
orden determinado. ls decir, el caso 5) con la limi- 
tación del c). Se requiere la probabilidad para que 
todos los números que se poseen salyan sorteadog 
con los primeros premios y un cierto número el pri- 
mero. luego otro determinado el segundo, etc. 

Resolución: 

a) Los casos posibles vienen dados por las sy 
combinaciones sin repetición de 14 en números dis— 


puestos en grupos de » 
! 
n! 


m=( l=a (n — 5)! 

Separando los s números que se poseen y forman- 
do con los 4 — s restantes todas las combinaciones 
posibles sin repetición de r — s grupos, habremos 
formado los casos probables, pues si á cada una le 
añadimos sucesivamente los s que poseemos obten— 
dremos los sorteos favorables 

(n — s) ! 


n—s 
LE me :) CMC 
La probabilidad es, pues, 
rir—= 1)... (r —s +1) 
nn = .(n—s +1) 


n 


r 
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Ejemplo: Supongamos siempre n = 90 y 1—= S. 
Si el jugador tiene un solo número, s = 1, y por 
lo tanto 
5 1 
RE 


4 cuyo resultado habíamos llegado antes. Si el juga- 
dor posee 2 números, s = 2 y 


5(5—1) 1 
A O E 100 
Sis = 3, 4, 5, los valores de p, son respectiva 
mente 


SPDB=3 1 


90 (90 — 1) (90 — 2) 
j ] 1 
O == 247753 = a 
MOSS 8940208 
5) Permutando los s números en cada uno de los 
casos posibles anteriores en que intervienen los s que 
se poseen, se obtendrán los casos posibles en la nue- 


va hipótesis, mientras los favorables, razonando así, 
se mantienen los mismos. Por lo tanto, las probabi- 


DIS 


lidades disminuyen en 2 Ejemplo: Supongamos el 
s! 


caso anterior. Si el jugador tiene tres números lla— 
mando p, la probabilidad en este caso c), 


1 1 
A A 
Si tiene cuatro números 
1 1 
DEAR TAPADERA 
911038 AI 


c) La probabilidad de que aparezcan los s núme- 
ros que se poseen alcanzando los s primeros premios, 
pero en un orden cualquiera entre sí, es la misma 
que se obtendría si se sortearan sólo s premios 
y s números designados de antemano aparecieran en 
un orden cualquiera. Se obtendrá haciendo en el 
valor de p,, 17 =3. 

Llamando, pues. p3 á la probabilidad en este 
caso 


s(s—1) +. 1 
n(n— NE (n—s+1) 
Por ejemplo, en la lotería de 90 números, si se 


poseen dos (s = 2) la probabilidad de alcanzar el 
primero y segundo premios es 


A AN 2 
90 (YU — 1) 90 x 39 


Si se tienen tres números, la probabilidad de ga- 
nar el primero, segundo y tercer premios es 


PS 


P3 


3 (3 — 1) (3 —2) 6 
pS 90/90 —1)(90—2) — 90.89 <88 
etcétera, 
a) Bastará dividir la probabilidad anterior por s! 


porque este caso determina en el anterior la misma 
limitación que 2) en a). 

Se tendrá así la fórmula siguiente, en que la nue— 
va probabilidad se designe por py 


il 
n (n— 1) (n—s—+1) 


Continuando con la misma lotería, si se juega 
un número sólo, y se pregunta la probabilidad 


MA 
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para que salga con el primer premio, s=1l, y 
1 

O 

Si se tienen dos números y se quiere que uno de 


ellos salga con el primer premio y el otro con el se— 
gundo, s =2, y 


Di 


1 
YU ox 94 
Si se tienen tres y se desea que uno salga con el 


primer premio, otro determinado con el segundo y 
otro determinado con el tercero, s=3 


á 


AG 


Del mismo modo para s = 4 y s = 5, respectiva— 
mente 


1 1 
2 gr260' 2 5273912160 
2. ¿Cuál es la probabilidad de que en + sortcos: 


diversos, ó sean en ¿ veces que se verifique la lote— 
ría, salgan todos los n números de que ésta consta? 


2 . . Y . 
El número + ha de ser igual ó mayor que 2 evi- 
A 


dentemente; cuanto mayor sea mayor será la proba— 
bilidad correspondiente. 
La probabilidad de que un número determinado 


» 


1 
aparezca en un sorteo es —, la de que en ¿ sorteos 
n 


aparezca una vez por lo menos, es 


A) 


La probabilidad de que cada uno de los 7 números 
en los ¿ sorteos aparezca por lo menos una vez, es 


PE 1 n—yYvy le 
E a) 


Esta probabilidad no es la misma que la de que 
con el ¿ sorteo salga el último de los números que 
faltan y se cumpla lo expuesto en el enunciado, 
Para ésta desarrolló Laplace un análisis especial que 
demuestra, no obstante, que entre ambas probabili— 


. . . LA = 
dades hay poca diferencia si —.es pequeña. 
2 


3. Calcular la probabilidad de que en una lote— 
ría de 90 números y cinco premios, salgan todos. 
números de 1 cifra ó 4 de 1 y otro de 2, y, final- 
mente, los 5 de 2 cifras. 

La probabilidad de que salga el primer número de 


( 
una cifra sola es 55 . Si sale así, la probabilidad de la 


segunda es 5: La probabilidad de que los cinco sean 


de una cifra, es 
9 S 7 6 E) 
A e 
Con la segunda clase de sorteo, supongamos que los 
números de 1 cifra salen primero. La probabilidad es 
y) 8 a 6 81 
A 
Cualquiera otro luvar del número de 2 ci'ras daría 
el mismo resultado. El número de combinaciones que 
así puede hacerse, es 


5! = 
E? 
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Luego hay que multiplicar por 3 la probabilidad 
anterior. Así, sucesivamente, puede operarse con los 
demás casos. 

Los problemas que hemos indicado son los más 
importantes en la lotería ordinaria. Euler y Bernou— 
lh ocupáronse especialmente en el primero y último. 
El segundo fué planteado por Moivre, aunque en 
forma anagramática. Laplace ocupóse también de la 
lotería con un cálculo de probabilidades. V. la 
bibliografía de PROBABILIDADES. 

Lotería (Geog. Arr. de la Rep. Argentina, prov. 
de Buenos Ares, partido de Pueyrredón, cuartel 8. 

Lotería (La). Feog. Cas. de la prov. de Valencia, 
mun. de Sueca. 

LOT£RICO, CA. adj. Perteneciente ó relativo 
á la lotería. 

LOTERO, RA. m. y f. Persona que tiene á su 
cargo un despacho de lotería. | ant. El que tenía á 
su cargo anotar los números de los que jugaban á la 
lotería. 

LOTH. Metrol. Peso usado antiguamente para la 
plata en Alemania, Rusia, Suecia y Polonia, y que 
subsistió después en Dinamarca. Variaba según las 
localidades, pero equivalía el normal á1 ¿¿ de marco, 
Ó sea !yy, de libra ó media onza. El de Dinamarca 
equivalía á 15:625 gr. La ley de la plata labrada se 
indicaba también por loths (*/¿y del marco fino), divi- 
dido en 18 granos en Alemania, Dinamarca y Suecia. 
En Augsburgo, Nuremberga y Francfort se dividía 
el loth en 6L quertchen, igual á 256 pfenning. Al 
introducirse la libra aduanera de 500 gr. en el peso 
oficial monetario, contenía, en la mayor parte de 
Alemania, 30 loths, y 10 en las ciudades hanseáticas 
y en los Estados de la unión de Estiria. El nuevo 
loth establecido en 1872 por la ley del Imperio ale— 
mán, fué de nuevo retirado de la circulación en 
1881. 

Lota. Geog. Pobl. y mun. de Bélgica, prov. de 
Brabante, dist. de Bruselas, cant. de Leeuw-Saint- 
Pierre, 45 km. de Hal; 3,200 h. Fab. de hilados y 
tejidos de lana. Est. en la 1. f. de Bruselas á Hal. 
A consecuen via de la conflagración europea, se halla 
este lugar actualmente (Abril de 1915), como casi 
todo el resto de Bélgica, en poder del ejército alemán. 

Lora (K1s). Geog. Pobl. de Hungría, cond. de 
Bars. dist. de Verebeby, á 2 km. S. de Nagy-Loth; 
300 h. 

Loru (Nay). Geog. Pobl. de Hungría, cond. de 
Bars, dist. de Verebely, cerca de Zsitva, all. del 
Nyitra; 1,220 h. 

Lora (Arturo). Biog. Publicista francés, n. en 
Lila en 18912. Hermano de Julián (V.), fué archi- 
vero-paleógrafo, y después de haber sido redactor 
por espacio de algunos años de L'Univers, se le con- 
fió en 1893 la dirección de La Verité. Ha dado á la 
imprenta varios trabajos, entre los cuales citaremos: 
La cause ad Honorius (1871), Saint Vincent de Paul 
et sa mission sociale (1879), Le chant de la Marseil— 
laise et son veritable auteur (1886), Soeur Rose, sa 
vie et son ocuore (1890). etc. 

Lora (G.). Bio. Vilólogo francés contemporá- 
neo. colaborador de la Rerue Phonétique y de las 
Menoires de la Société de Linguistique, de París; se 
le deban: LD'a-cent dans le grelique du Munster (Pa— 
rís, 1913) y Bronlach, bronllech (París, 1913). 

Lora (Josu). Biog. Vilólogo francés contemporá- 
neo. n. en Guuémené (Morbihan) en 1817. Explicó 
lengua celta en la Facultad de Letras de Rennes. 
y obtuvo después en la misma facultad la cátedra 
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de literatura griega. Miembro correspondiente de la 
Academia de Inscripciones, ha substituído á Ar= 
bois de Jubainville en el Colegio de Francia. Entre 
sus obras, notables todas ellas, figuran: Bssai sur le 
verbe néo-celtique en irlandais ancien et dans les dia— 
lertes modernes (1882), Vocabulaire vieua-b :eson 
(1383), obra premiada por la Academia Francesa; 
Démigration bretonne en Armorique, du Ve au VIle sie- 
cle de notre dre (1883); De vocis Armoriae usque ad 
sextum post Christum natum soeculum forma atque 
significatione (1883), Les Mavinogion (1889), y La 
métrique galloise (1900-02), que forman parte de la 
obra Cours de littérature celtique, escrita en colabo- 
ración con Arbois de Jubainville; Les mots latins 
dans les langues britanniques (1892), Remarques et 
corrections au «Lexicon Cornu—Britannicum» de Wil- 
tiams (1902), L'annee celtique (1901). Publicó, ade- 
más, una edición del Dictionnaire breton-frangais du 
dialecte de Vannes, de Pedro de Chalons (1895), etc. 

LorH (Juan CarLos). Biog. Pintor alemán, n. en 
Munich en 1632. Fué hijo y discípulo de Juan Ul- 
rico Loth y de Pedro Liberi en Venecia. Trabajó al- 
gún tiempo en Viena, donde pintó los retratos del 
emperador y de varios personajes de la corte. Poseen 
obras de este artista los Museos de Augsburgo, Bur- 
deos, Brunswick, Cassel, Dresde, Munich y Viena. 
Murió en Venecia en 1698. 

Loru (Juan Uzrico). Biog. Pintor alemán, n. en 
Munich hacia 1590. Fué discípulo de su padre, que 
era pintor de vidrieras, perfeccionándose más tarde 
en el obrador de Pedro Cándido y, finalmente, tra= 
bajando en Venecia al lado de Carlos Saraceno 
(1610-1613). Al regresar á su patria fué nombrado 
pintor de cámara de Maximiliano. elector de Bavie— 
ra. “Murió en 1662: se conservan obras de este artis- 
ta en las pinacotecas de Augsburgo y de Munich. 
Sus hijos Juan Carlos y Francisco (1611-1701), fue- 
ron también pintores. 

Loru (JuLráw). Biog. Sacerdote y erudito francés, 
n. en Lila en 1837. Desde 1871 hasta 1885 desem— 
peñó la cátedra de elocuencia sagrada en la acul- 
tad de Teología de Ruán, y después fué nombrado 
párroco de Saint-Maclou, en la ciudad mencionada. 
Entre sus numerosas producciones se cuentan: Un 
confesseur de la foi ú Rouen en 1794, V'abdvé d' Aufer- 
net de Bure (1865); Les communautés religienses de 
femmes pendant la Revolution (1812), Farin, histo- 
rien de Rouen (1876); La Cathédrale de Rouen, son 
histoire (1879); Histoire de Vabbaye royale de Suint— 
Pierre de Jumitges (1882-86), Suinte-Therese, son 
sitcle, sa vie, son oeuvre (1883); Les conventionnels 
de Scine-Inferienre (1881). Fénélon orateur (1890), 
Histoire du cardinal de La Rochefoucaula (1894), etc. 

LOTHAIRE (Luis). Biog. Funcionario belga 
contemporáneo. Hallándose en 1895 ejerviendo el 
cargo de comisario en un distrito del Estado inde— 
pendiente del Congo, figuró como juez en el conse 
jo de guerra que condenó á muerte al negrero in- 
glés Stokes y ordenó que, sin admitir apelación 
alguna, se hiciera efectiva la sentencia. Ello motivó 
una protesta por parte de Inglaterra, habiéndose 
producido en esta nación una agitación muy fuerte 
con motivo de dicha sentencia. y terminó el asunto 
mediante el pago de una indemnización. LOTHAIRE fué 
llevado á los tribunales, pero se le absolvió (1896). 

LOTHAKANI ó LOTLAKANI. (Geo. Poll. 
de la colonia inglesa de Bechnanaland (Africa meri 
dional), sit. en el reino de Khamas, á oril. del río 


Makotro. 
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LOTHAR (RonoLro). Biog. Escritor austriaco, 
n. en Budapest en 23 de Febrero de 1865. Tuvo 
una educación genuinamente alemana, después de la 
cual estudió Derecho en Viena, pasando de allí (ter- 
minada su carrera) á Heidelberg, Jena y Rostoch, á 
estudiar filología, doctorándose en filosofía en la pri- 
mera de dichas ciudades. Después hizo algunos via— 
jes y residió en París, entablando íntimas relaciones 
con los hermanos Goncourt. Desde 1889 hasta 1907 
escribió el folletín de Neue Freie Presse, y en 1907 
se trasladó 4 Berlín. Publicó gran número de traba= 
jos de crítica histórico-literaria, entre los cuales me— 
recen citarse: Kritische Studien zur Psycholoyie der 
Literatur (Breslau, 1895), Das Wiener Burgtheater 
(Leipzig, 1900), Henrik Tosen (Leipzig, 1902), Das 
deutsche Drama der Gergenmast (Munich, 1905). 
También se dedicó al drama, habiendo escrito: Der 
Wert des Lebens (Dresde, 1892), Casar Borgias Ende 
(Dresde, 1893), Rausch (Dresde, 1894), Der Wunsch 
(Dresde, 1895), Das hohe Lied (Viena, 1896), Die 
Kónigin von Cypern (Stuttgart, 1903), Die Rosen 
templer (Viena, 1905), Das andere (1905). Sus co— 
medias más importantes son: Franenlob (Dresde, 
1895), Ritter Tod una Tenfel (Dresde, 1896), Ein 
Konigsilyll (Dresde, 1897), Herzdame (Munich, 
1904), Gluck in der Liebe (Dresde, 1904), Venus im 
Grimen (1907), Die grosse Gemeinde (en colaboración 
con Lipschitz, 1906), Das Pránlein in Schwarz 
(1908); pero su mayor éxito fué el sainete Kónig Har- 
lerin (Berlín, 1900; 3.? ed., Munich, 1904), tradu— 
cida 4 14 lenguas y laureada con el premio Banern- 
fela. Para E. d'Albert compuso los dramas musicales 
Tiefand (1904), Travaldabas (1905) é [zel (1908). 
Adquirió además renombre con algunas novelas, en- 
tre las que merecen citarse como más importantes: 
Haltmaturen (Leipzig, 1898), Septect (Viena, 1905; 
2. ed., 1908), y Die Fahrt ins Blane (Viena, 1908). 

LOTHMARINGIA. Gr09. V. LOTARINGIA. 

LOTHARIUS. biog. V. Lorario. 

LOTHEISZEN (Fernanno). Bioy. Literato é 
historiador alemán, n. en 20 de Mayo de 1833 y m. 
en Viena en 19 de Diciembre de 1887. Estudió en 
Gotinga y en Berlín filología clásica; fué nombrado, 
en 1859, profesor en el Colegio de Búdingen, y pasó 
en 1863 4 Ginebra para encargarse de la codirección 
de un gran establecimiento de enseñanza. Después 
viajó por Francia; se le nombró (1870) catedrático 
de una escuela superior de Viena y, en 1881, profe- 
sor supernumerario de la universidad. En sus estu— 
dios se ocupó preferentemente de la literatura fran- 
cesa, siendo su obra principal la historia de ésta en 
el siglo xv1u. En ella se expone la marcha literaria 
de la época, comentando fiel y claramente á sus re— 
presentantes, pero juzgándolos desde el punto de 
vista cultural del tiempo descrito, sin ahondar en las 
circunstancias de conjunto y en las causas secretas 
de sus creaciones literarias. Publicó: Literatur und 
Gesellschaft in Frankreich zur zeit der Revolution 
1789-94 (Viena, 1872), Geschichte der franzósischen 
Literatur in 17 Jahrhundert (Viena. 1878-81, 4 to- 
mos; 2.* ed., 1897, 2 tomos); Moliére, sein Leben 
und seine Werke (Francfort. 1880), Kónigin Margarite 
von Navarra, ein Kultur-und Literaturbila aus der Zeit 
der franzósische Reformation (Berlín, 1885). Después 
de la muerte de LorHriszEN. publicó Betteheim su 
obra titulada: Zur Kulturgeschichte Frankreichs in 17 
und 1s Jahrhundert (Viena, 1889, con una introdue- 
ción biográfica). 

LOTHEY. Geo. Población y municipio de Fran- 
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cia, departamento de Finisterre, distrito de Chateau- 
lin, cantón de Pleyben, á orillas del Aune; 110 habi- 
tantes (960 con el municipio). 

LOTHIAN. Gcoy. Región antigua de Escocia, 
sit. en la costa S. del golfo de Forth. Forma hoy los 
cond. de Haddington, Edimburgo y Linlithgow, de- 
signados respectivamente con los nombres de Hast, 
Midde y West Lorman. Antiguamente se designaba 
con este nombre á todo el país comprendido entre el 
Yorth y el Tweed. El primero la separaba del reino 
celta de Albania, y el segundo de Bernicia. Cuando, 
en el siglo 1x, comenzó la decadencia de Northumbría, 
los reyes de Wessex no pudieron hacer efectivo su 
dominio en el Loruian, que se disputaron los esco— 
ceses del reino de Scone, los dinamarqueses y los 
condes de Northumbría. Los primeros acabaron por 
adueñarse de la región en el siglo x1. Desde enton— 
ces juega este país un papel muy importante en la 
historia de Escocia. E 

Lorumian (ConDE Y MARQUÉS DB). Geneal. Título 
escocés que llevaron, entre otros: Marcos Kerr, pri- 
mer conde de Lothian (m. en 1609), que desempeñó 
cargos importantes, entre ellos, el de canciller de 
Escocia durante la ausencia del conde de Montose. 
En recompensa de sus servicios fué creado conde en 
1606. || Guillermo Kerr, tercer conde de Lothian, n. 
y m. en New-battle (1605-1675), que acompañó á 
Buckingham en su expedición á la isla de Re (1627) 
y presenció el asesinato de Fulton; tomó también 
parte en la expedición que los Estados generales lle- 
varon á cabo contra los españoles. Asistió asimismo 
al desastre que sufrieron en Newbury las tropas del 
rey, é hízosele gobernador de Newcastle, comisario 
de la tesorería en 1611, y en 1612 se le envió á 
Francia, en cumplimiento de una misión, pero á su 
vuelta fué encarcelado en Bristol, por orden de Car- 
los I, quien le consideró traidor. Tomó parte después 
en las intrigas del duque de Argyle; en 1648 fué 
nombrado secretario de Estado, y al año siguiente 
entró en tratos con Carlos 11, pero Cromwell le hizo 
detener. Puesto en libertad, los escoceses (1650) le 
colocaron al frente de todas las tropas realistas, pero 
habiendo triunfado Cromwell, abandonó la vida pú— 
blica, y jamás volvió á figurar, pues al sobrevenir la 
Restauración se le miró con bastante desconfianza, 
motivada por algunos actos suyos, ya que durante 
un tiempo había sido un entusiasta partidario del 
Parlamento, y al ejercer Cromwell el poder, se le ta- 
chó por algunos de estar en connivencia secreta con 
él. || Roverto Kerr, cuarto conde de Lothian (1636- 
1703), era hijo de Guillermo, y en 1701 fué creado 
marqués de Lothian. [| Su hijo Gwillermo (1662- 
1722), dejó fama por sus hechos militares y llegó á 
mayor general del ejército.. Asimismo fué general 
Guillermo Enrique (m. en 1775), cuarto marqués de 
Lothian. 

LOTHIER ó BAJA LORENA (Duques br). 
Geneal. El primer duque y gobernador de la Baja 
Lorena fué Godofredo 1, en 959. 4 quien sucedió su 
hijo Godofredo 11, m. sin posteridad en 976. El em—- 
perador Otón IT erigió entonces duque á Carlos, her- 
mano de Lotario, rey de Francia, lo que indignó á 
éste, por considerar perjudiciál á la monarquía fran- 
cesa que su hermano se hubiese reducido á vasallo 
del rey de Germania, usurpando la soberanía de un 
país considerado como feudo de la corona de Fran- 
cia. Después de tres años de luchas entre Lotario y 
Otón, se celebró en Reims un tratado, por el cual el 
primero cede al segundo toda la Lorena, y Carlos 
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es confirmado en su ducado (980). Muerto sin hijos 
Luis V, hijo de Lotario, el trono de Francia pertene- 
cía de derecho á Carlos; pero los señores franceses, 
considerándole traidor á su patria por un tratado con 
Otón, le excluyeron de la sucesión y confirieron la 
corona á Hugo Capeto (987). Carlos reivindicó sus 
derechos y tomó las armas para hacerlos valer, apo- 
yado por varios señores poderosos, y aunque obtuvo 
ventajas sobre el nuevo rey, vencido por el obispo 
de Laón, fué hecho prisionero en su palacio (991). 
Conducido por orden de Hugo á Orleáns, fué conde- 
nado á prisión perpetua. Murió en 994, dejando dos 
hijos, Otón y Luis, y dos hijas. El primero obtuvo 
la Baja Lorena y m. sin sucesión en 1005, siendo el 
último varón de la raza carlovingia. Godofredo 111. 
hijo de Godofredo el Antiguo, conde de Verdún y de 
Matilde de Sajonia, fué el sucesor de Otón. Este du- 
que sostuvo varias guerras, y en 1023 es reemplaza- 
do por su hermano (7o/helon, marqués de Amberes, m. 
en 1013. Godofredo 1V «el Grande» y «el Barbudo», 
hijo de éste, le sucedió [V. Lorena (GoDoFREDO DE)], 
pero en 1048 fué despojado de su ducado por el em- 
perador Enrique III, quien lo confirió á Federico, 
hijo de Federico I, conde de Luxemburgo, casado 
en primeras nupcias con Gerberga, hija de Eusta— 
quio I, conde de Bolonia y descendiente, por su ma- 
dre Mahalda, de Carlos de Francia, hermano del rey 
Lotario, y en segundas con Ida ó Rachlinda, de 
Sajonia. Al morir Federico (1065) fué restablecido 
en el ducado Godofredo IV, uno de cuyos hermanos, 
Federico, fué elevado al pontificado con el nombre 
de Esteban X (V.). Godofredo V «el Corcovado», hijo 
del precedente, fué duque de la Baja Lorena en 
1069 y casó en 1071 con Matilde Canosa, marquesa 
de Toscana, llamada la (Gran condesa, hijastra de 
su padre, de la que se separó por causas políticas. 
Estuvo en guerra con Roberto el Prisón, con motivo 
dela Holanda meridional; sostuvo además otras luchas 
y m. asesinado en Vlaardingen (1076). Siguióle Con- 
rado, primogénito del emperador Enrique 1V, pero re- 
belado contra su padre. es depuesto por éste, que 
cedió el ducado á Godofredo V1, marqués de Amberes 
(1076), después duque de Bouillon y electo rey de 
Jerusalén en 1099 (V.). Era hijo de Eustaquio II, 
conde de Bolonia, y de /da, hermana de Godofredo 
«el Corcovado», muerta en opinión de santa en 
1113. Sucedióle en 1101 Enrique, conde de Limbur- 
go. nieto del duque /ederico; príncipe turbulento y 
valeroso, que fué privado del ducado por el empera— 
dor Enrique V, el cual le entregó á Godofredo VII, 
llamado también el Barbudo, conde de Lovaina des- 
de 1095, por muerte de su hermano Enrique III el 
Joven, y más tarde marqués de Amberes. que á su 
vez fué despojado por el emperador Lotario (1128), 
y éste lo confirió á Waleran, conde de Lemburgo, 
hijo del duque Enrique; pero Godofredo continuó po- 
seyendo una parte del ducado y fué restablecido en 
todo él después de la muerte de Waleran (113%). 
Godofredo mm. en 1140, siendo considerado como el 
tronco de los duques hereditarios del Brabante, cuyo 
título llevaron sus sucesores hasta 1429, que pasó 4 
la casa de los duques de Borgoña. 

LOTHIERS. Geoy. Aldea del municipio de 
Luant (Francia), departamento del Indre, distrito y 
cantón de Chateauroux; 90 h. Est. en la 1. f. de 
París 4 Toulouse. 

LOTHROP (ExriqueTA NUELFORD). Bing. No- 
velista norteamericana contemporánea, nacida en 
Stone (Connecticut). Casó con el editor Lothrop 


313 


(1881). y ha publicado: Como sobre ascuas, Nuevo 
porventr para las jovenes, Dos modernas princesitas, 
Little Pawl, Medio año en Brouckton, San Jorge y el 
dragón, Nuestra ciudad, Dilly y el capitan, Mrs. 
Tubby, Una novela histórica de la revolución ame- 
ricana, La cueva del juez, y Ester y otras nuevas histo- 
rias inglesas. 

LOTI (Pierre). Biog. V. Viaun (Luis María 
JULIAN). 

LOTICHIUS (Juan Preoro). Biog. Médico ale— 
mán, sobrino de Pedro (V.), n. en Henau (1598 
1652). Enseñó medicina en la universidad de Rinteln, 
pero se ha distinguido, igual que su tío, como 
literato; deben citarse entre sus obras literarias, 
las tituladas: Rerum germanicarum, etc., estudios 
históricos de los emperadores Fernando Il y Fernan- 
do UI; ln Petronii satyricon comentarii, etc. (Frane- 
fort, 1629). Sobre medicina dejó escritos los siguien- 
tes trabajos: De gummi (ut vocant) Gutta, sive lara— 
tivo indico (Franctort', 1626); Paradoxon, sive de 
febribus in genere dissertatio (Franciort, 1627); Con— 
siliorum et observationum medicinalium libri V, etc. 
(Ulm, 1644); De casei nequitia, tractatus medico— 
platologicus (Francfort, 1643); Gynecologia (Rinteln, 
1630), Oratio de opinione (Francfort, 1645), Bona 
mens, oratio (Franclort, 1645), etc. 

Loricmius (Pebro). Biog. Poeta neolatino alemán, 
n. en Niederzell (cerca de Schluchtern) en 2 de No- 
viembre de 1528 y m. en Heidelberg en 7 de Noviem- 
bre de 1560. Para distinguirle de su tío, el reformador' 
del condado de Hanau—Múnzenberg y abad del mo- 
nasterio de Schluchtern (1502-67), se le llama Se— 
cundus. Estudió medicina en Marburg y humanida— 
des en Vittenberg con Camerario y Melachton, peleó 
como soldado en la guerra de Smalkalda, hizo después 
como preceptor de algunos jóvenes ricos algunos 
viajes por Francia é Italia, y en 1557 fué nombrado 
profesor de medicina en Heidelberg. Sus poesías la- 
tinas, que son las mejores de su siglo, se publicaron 
juntas por Burman (Amsterdam, 1754, 2 vol.), 
Kretzschmar (Dresde, 1175) y Friedemann (Leipzig, 
1812), y traducidas al alemán por E. G. Cóstlin 
(Halle, 1826). 

Bibliogr. Otto Miller, en su novela Der Profes 
sor von Heidelverg (Stuttgart, 1870); W. Henkel, 
Petrus Lotichius Secundus (Hersf, 1873); A. Ebrard, 
Peter Lotich der Jungere (con una selección de sus 
poesías, Giitersl, 1883); Heimpel, Stammbaum der 
Lotichier aus Schttichtern (Francfort del Mein, 1902). 

LOTILLA. Geoy. Caleta de la costa de Chile, 
2 km. al N. del puerto de Lota con el que se comu— 
nica por un f. c. costero. Rica mina de carbón. 

LOTINA. f. Mús. Especie de flauta de los grie— 
gos, cuyos tubos eran de tallos de loto. 

LOTINOPLÁSTICA.f. Div. Procedimiento de 
vaciado por medio de hojas de papel, ideado por el 
literato y viajero Lottin de Nadal. Las hojas de pa= 
pel para sacar relieves ó rehundidos se humedecen 
y superponen, y se aplican sucesivamente y se gol- 
pean con un cepillo. Después que el vaciado ha 
adquirido la consistencia del cartón, se retira con 
cuidado, y una vez seco, se puede arrollarlo y trans- 
portarlo. Puede aplicarse en la reproducción de re— 
lieves. con la ventaja, para los viajeros, de la faci- 
lidad del transporte y su poco peso. 

LATINOPLÁSTICO, CA. adj. Perteneciente 
ó relativo á la latinoplástica. 

LOTIS. Astron. Asteroide número 429 del Catá- 
logo. Sus elementos, según Berberich, para la época' 


314 


LOTIS — LOTO 


y osculación de 22:5 de Septiembre de 1905. equi- | las aguas y con un collar de flores y botones de la mis- 
ma planta acuática. Tres vástagos de loto surgien— 
do de un estanque eran el símbolo del Alto Eyipto. 


noccio medio de 1910, son: 
= 160:36:3410,10 220116 420/19: ==99301 
595, p=1* 5' 38"8; p=812"413, 
log. 40 ,416331; m,= 12,6; y == 
9,4. Y. ASTEROIDE: 

Loris ó Loro. Mit. Ninfa hija de 
Neptuno que fué convertida en árbol 
por los dioses para burlar las perse- 
cuciones de Priapo. El árbol tomó el 
nombre de la ninfa. 

LOTO. (Etim. — Del lat. Zotos, 
del gr. lotós.) m. Planta acuática de 
la familia de las ninfeáceas. Sus se— 
millas se comen después de tostadas 
y molidas. Abunda en las orillas del 
Nilo, y las hojas, la flor y el fruto fi- 
guran en los monumentos de los an— 
tiguos egipcios. [| Flor de esta plan 
a. || Fruto de la misma. [| Arbol de 
Africa de la familia de las rámneas, 
parecido al azufaifo. Según anti- 
guos mitólogos y poetas, hacía que 
los extranjeros que lo comían olvida- 
sen su patria.-[] Fruto de este árbol. 

Loro. Arquit. é [conog. ra entre 
los indios y los egipcios una planta simbólica. Entre 
los egipcios representaba el renacimiento del Sol, de 
la fecundación, de la vida y de la resurrección. De 
aquí su carácter monumental que le hace aparecer 
en todos los monumentos y construcciones del arte 


Vendedora de lotos. (Pintura china del siglo xvim) 


egipcio, así como en muchos objetos de adorno. 
(V. ARrquITECTURA, CaPITEL, COLUMNA, etc.) 
El dios Horus, personificación del Sol naciente, era 


M.=331%42/21'1; 0 


Lotos en flor. (Jardin botánico. Georgetown, Guayana inglesa) 


En la mayor parte de las construcciones orientales 
aparece esta flor de cuatro hojas. Hay dos clases prin- 
cipales de loto: el blanco de los primitivos egipcios 
y más tarde del culto grecorromano á Isis (Vimphea 
lotus), y el rojo ó índico (Nelumbium speciosum), que 
figura especialmente en el culto de Budha. La flor 
blanca fué admirablemente utilizada por los egipcios 
en sus construcciones, y tenía tan alto siguiticado, 
que hasta al plano de las grandes ciudades se le daba 
la forma de un botón de esta flor. No era menor su 
importancia en la ornamentación arquitectónica de 
Asiria y de Asia, especialmente como en Egipto, en 
bajos relieves, frisos, etc. Los griegos, con su espe— 
cial estilización, se apartaron más de la forma del 
loto natural, y la flor de loto consta en el arte griego 
de una hoja central que :iene otras dos por cada lado, 
y se dobla en la parte superior en curva pronuncia- 
da, presentando un conjunto que simula pétalos de 
una flor que emerge del cáliz. Esta flor suele ir com- 
binada con palmas, y adorna muros y antas en los 
templos jónicos, aparte de los elementos arquitectó- 
nicos ya mencionados, y algunas veces en color. En 
el estilo romano y renacimiento la flor de loto fué 
substituída por la flor y las hojas de acanto. 

Bibliogr. Meyer, Handbuch des Ornamentik 
(Leipzig, 1888); Schubert, Das Stilizieren der plan— 
zer (Zurich, 1887). 

Loro. Bot. (Lotus L.) Género de leguminosas, 
papilionadas, loteas, con 100 especies de climas tem- 
plados de Europa y Asia, principalmente mediterrá- 
neos, algunas del Sur de Africa y Australia. Se dis- 
tingue por su legumbre claramente bivalva, 
corto, tubuloso, quilla con pico y dos gibas. hojas 
digitadas, estandarte con uña, alas trasovadas, es= 
tambres diadelfos, alternadamente ensanchados hacia 
el ápice. ovario sentado, pluriovulado. estilo arquea- 
do, lampiño, frecuentemente con apéndice membra= 
noso 6 denticular ea el lado interno. leaumbre oblon- 
ga ó lineal, recta ó curva, cilíndrica, inflada, más 
rara vez comprimida, escasas veces cuadri-alada, las 
más veces tabicada, valvas que se arrollan general— 
mente en caracol, semillas esféricas ó lenticulares. 


cáliz 


representado saliendo del cáliz del loto que brotaba de | Hierbas ó plantas sufruticosas, lampiñas ó sedosas ó 
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ásperas, con foliolas enteras, tres en el ápice del pe- 
ciolo y dos (ó una) en la base, estípulas pequeñas 
tuberculosas Ó ausentes, flores amarillas, rosadas, 
rojas ó purpurinas, más rara vez blancas, en umbe- 
las axilares, pedunculadas, más rara 
vez aisladas, generalmente con brác- 
tea triloliada. 

Sección eulotus con cinco foliolas, 
cáliz acampanado-tubuloso, legum= 
bre casi cilíndrica, oblonga ó lineal, 
recta ó algo curva, con tabiques trans- 
versos, más rara vez sin ellos, com= 
prende unas 70 especies, entre ellas 
con flores amarillas ó anaranjadas 2. 
corniculatus ó cuernecillo, de casi to- 
da Europa, Asia y Australia, planta 
de pastos y prados y útil para col— 
menas, vivaz, poco ramosa, de l á 4 
decímetros, con hojas blanquecinas 
por el envés, foliolas cuneiformes ó 
lanceoladas, pedúnculos mucho más 
largos, con tres á siete flores, dien— 
tes del cáliz triangulares en la hase y 
conniventes en el capullo. alas traso- 
vadas. anchas, muy curvas en su bor- 
de inferior, legumbre recta, de 2 4 e. 

3 cm.; florece en primavera. L. uli- 

ginosus es mayor, con 6 á 12 flores en cada pe- 
dúnculo, dientes del cáliz reflejos antes de la fructi- 
ficación, quilla insensiblemente adelgazada en pico; 
florece en verano. Especies anuales son £. angustis- 
simus del Oeste y Sur de la península Ibérica, pelo- 
sa, ramosa, con las foliolas superiores lanceoladas, 
flores que no enverdecen después, dientes del cáliz 
lanceolado-acuminados, legumbre delgada; el £. par- 
villorus, hispidus; conimbricencis con flores rosadas, 
solitarias en pedúnculo corto, legumbre arqueada, de 
la flora mediterránea. £. peliorrhynechus de las Cana- 
rias, vivaz, con flores de color escarlata, se cultiva 
en los jardines. 

Sección lotea con cinco foliolas, cáliz bilabiado, 
legumbre lineal, arqueada. £. ornithopodioides es 
mediterránea, con foliolas trasovadas Ó romboidales, 
pedúnculo largo, legumbre com primida; L. tetraphyl- 
lus es de las Baleares. 

Sección krorkeria con cinco foliolas, leyumbre grue- 
sa. hinchada, con sutura ventral hundida, con la es- 
pecie L. edulis, mediterránea, anual, con foliolas algo 
pelosas, pedúnculos mucho más largos, con una ó dos 
flores, dientes del cáliz lineales, agudos, estandarte 
redondeado; florece en primavera y sus legumbres 
verdes se comen. 

Sección ononidium con tres foliolas, las hojas infe- 
riores á veces con cinco, cáliz profundamente dividi- 
do, legumbre oblonga ó cilíndrica; dos especies de 
Persia y Beluchistán. 

Sección tetrazonolobws con legumbre cilíndrica, con 
cuatro alas ó ángulos, tabicada, con siete especies, 
entre ellas £L. siliquosus, de Europa y Norte de Afri- 
ca, con pedúnculos muy largos, flores amarillentas, 
estandarte con venas pardas, legumbre de unos 5 cm., 
con alas muy estrechas. Se cultiva en Inglaterra 
como el guisante y en Rumanía se come verde y seco 
ó también algo tostado; el Z. tetragonolobus tiene fo- 
res purpurinas. 

Kl género Bonjeania con las especies B. hirsuta, 
recta, etc., se incluye hoy en el género Dorycnium; 
la sección se distingue por su cáliz actinomorfo y le- 
gumbre con tabiquer transversales. El D. hirsutum 
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es mata erizada de pelos largos, con pedúnculo más 
largo que las hojas, flores bancas ó rosadas. de 124 
16 mm., eon el cáliz casi bilabiado, quilla casi negra, 
legumbre oblonga ú ovoidea, inflada, corta y gruesa; 


Jardin japonés, con plantas y flores de loto 


es mediterránea, florece de Mayo á Julio y se llama 
vulgarmente bocha, boja peluda, hierba del pastor. 
D. rectum es vivaz, mayor, angulosa, pubescente, 
con flores de 445 mm., legumbres cilindro-lineales, 
florece de Mayo á Agosto, se cría en el Norte y Cen- 
tro de España y vulgarmente se llama unciana. 

La flor de loto de los antiguos egipcios es la Vym- 
phaea Lotos. El loto azul es la N. coerulea. 

Loro pe La Burxa Ley. (Saddharma pundariha.) 
Lit. Uno de los nueve Diarmas ó libros canónicos del 
Budhismo mahayana. Consta de dos partes: una en 
prosa, escrita en correcto sánscrito; otra en verso, que 
es una reproducción de la primera en forma poética, 
compuesta en un idioma más antiguo y mezclado con 
elementos pracritos. Se cree que su autor es Cakya- 
muni. La obra fué traducida al francés por el sans— 
critista Eugenio Burnouf. 

LOTOA. (G<oy. Río de Méjico en el Est. de Oaja- 
ca, que nace en la ciónaga Larga y, después de 12 
km. de curso, se junta con otro río cerca de Yavería. 

LOTOFAGÍA. (Etim. — De /otúfago.) f. Cos= 
tumbre de comer los frutos del loto. 

LOTÓFAGO, GA. (Etim.—Del gr. lotophágos; 
de lotós, loto, y phagein, comer.) adj. Que se alimen- 
ta de los frutos del Joto. U. t. e. s. |] Dícese del in 
dividuo de ciertos pueblos que habitaban en la costa 
septentrional de Africa y se alimentaban con los lru- 
tos del loto (4.? acep.) U. t. c. s. y más en pl. 

LOTÓFAGOS. 1/i4. Pobladores mitológicos del 
Africa que, según la fábula, vivían del fruto del ár— 
bol loto (que en este sentido se debe referir al azufai— 
fo), cuyo fruto, según la fábula, tenía la virtud de 
hacer olvidar su patria á los extranjeros. Una ho— 
rrasca arrojó la nave de Ulises á las costas de los lo— 
tófagos. y costó á éste mucho trabajo sacar de alió 
sus compañeros, porque, habiendo comido el fruto del 
loto. se habían olvidado por completo de la pat ia. 

LOTOFLAVINA. f. Quim. CHO. Obtié- 
nese, juntamente con glucosa y ácido cianhídrico, por 
desdoblamiento de la lotusina mediante el ácido clor— 
hídrico diluido ó la Zotasa. La lotoflavina cristaliza de 


su solución de ácido acótico en agujas amarillas, bri- 
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llantes, que funden 4 más de 200”. Es insoluble en 
el agua, el éter y el cloroformo, y muy soluble en el 
alcohol y la lejía de potasa. 

LOTONONIS. m. Bof. Género de leguminosas, 
papilionadas. genisteas, crotalarinas, con estilo lam- 
piño en el lado interno, hojas digitadas, generalmente 
con tres folíolas, rara vez con una sola filiforme, los 
cuatro dientes superiores del cáliz más ó menos sol- 
dados por pares, el inferior libre. Hierbas ó plantas 
sufruticosas, más rara vez matas, con flores general- 
mente amarillas, aisladas, racimosas, umbeiadas ó 
acabezueladas, terminales ú opuestas á las hojas, muy 
rara vez suhaxilares. Comprende unas 60 especies 
africanas, algunas del Levante, del Mediterráneo y 
España. £. lupinifolía tiene las flores amarillas, dos 
á cuatro, opuestas á las hojas, ó en las axilas de las 
dicotomías, diente inferior del cáliz muy pequeño, 
quilla no alargada, obtusa, legumbre plana ó algo 
hinchada: planta vivaz, sufruticosa, cespitosa, pelo= 
sa, de 5á 15 em., con las hojas superiores casi opues- 
tas, todas con cinco folíolas estrechas y sedosas por 
el envés, cáliz y estandarte vellosos, legumbre vello- 
sa, mucho más larga que el cáliz, florece en prima= 
vera y se cría en Andalucía. 

LOTRITA. f. Mineral. Silicato alúmico-cálcico, 
análogo á la prehnila. 

LOTSAVA. m. Título que dan los tibetanos á 
los traductores de los libros sagrados del budismo. La 
mayor parte de los lotsavas de los antiguos tiempos 
figuran entre los santos del panteón lamaico. 

LÓrSsCHBERG (TúneL De). Geog. Túnel de 
Suiza en la ). f. Berna-I.0tschbere=5Simplón. Véase 
LóTSCHENTAL. 

LOTSCHENITZ. Geo. Pobl. de Austria-Hun- 
gría, prov. de Bohemia. cír. y dist. de Budwens, al 
N. del Montkut, en el valle del Mattsch. afl. del 
Moldau; 900 h. (1,480 con Svaty Jan ó Joan= 
nesberg). : 

LÓrSCHENTAL. Geoy. Valle del Ródano en 
el cant. suizo de Valais, que empieza en Lotschen— 
lúcke (3.20 £ m. de a.) y se extiende desde el gran 
Aletschirn al E. hacia Lóútschenfirn al O.; desde allí 
sube al ventisquero de Lang, de 6 km. de long., en 
sel cual nace el Lonza, hasta 1,990 m.s. n. m. La 
parte alta del LórscHenTaL hasta Ferden (1,300 m.), 
en una long. de 21 km., forma un valle oblongo, con 
tendencia SO.. cortado en una zona de pizarra cris— 
talina y sit. entre las dos zonas de granito y gneis 
«lel macizo de Aarma. La parte baja, de unos 10 km. 
de long., es un valle transversal con tendencia S., 
en el que el Lonza se precipita en pro/undas simas, 
y afluye al Ródano en Gampel (611 m.). El valle 
comprende, en su parte alta, cuatro comunidades, á 
saber: Blatten, Wiler, Kippel y Ferden, con una 
población total de 1,000 almas (censo de 1900), to— 
das ellas de procedencia alemana. Coséchase patatas, 
remolacha y cereales en la región que asciende hasta 
1,700 m.: pero su principal fuente de riqueza es la 
cría de ganado (1.000 cabezas de ganado bovino, 
1,500 carneros y 500 cabras) que, además del valle, 
pace también en las próximas vertientes de los Al- 
pes. La carganta de Lonza, en la parte baja. es casi 
inhabitada, excepto la región minera de Goppens- 
tein (1,672 m.), de la cual empezó á extraerse sulfu- 
ro de plomo en 1610. y cuya explotación ha sido re— 
anudada y abandonada varias veces; es digna tam-— 
bién de mención la explotación del salto de agua, ó 
las turbinas de la central eléctrica del Lonza, de 
7,500 caballos de fuerza. 


LOTONONIS — LO'"SCHENTA ú 


Al valle de LórscuenTaL conducen los siguientes 
desfiladeros ó gargantas: Lótschenlúcke, á 3,204 m. 
de a., al otro lado del ventisquero de Aletsch; Lúts- 
chenpass ó Lútschberg. á 2,695 m., al otro lado de 
Kandersteg (accesible ya en 1600, cuando la gargan- 
ta de Lonza era completamente inaccesible); ler 
denpass, á 2,831 m.; Restipass, á 2,639 m.; Fal- 
dumpass, á 2,614 m., y Nivenpass, á 2,610 m. 

Grande importancia alcanzó LórscnenTaL con la 
construcción del f. c. Lótschberg, ruta ascendente 
desde el E. de Francia, por el N. de Suiza, al Sim— 
plón y que. partiendo de Spiez, en el lago Thun, va 
á Brig (Wallis); ya desde 1901 estaba er explota— 
ción el trayecto de 14 km. Spiez-Frutigen. y ha— 
biéndose empezado en 1.” de Otubre de 1906 el tra— 
yecto Frutigen-Brig (60:3 km.), quedó terminado 
en 1.2 de Mayo de,1913. La pendiente máxima es 
de 25-27, y el radio de curva mínimo, 290-300 m. 
La vía recorre, desde Frutigen, el valle de Kander 
en su parte derecha, describe en Mittboltz una do— 
ble curva y entra en un túnel de 1,665 m. El tra— 
zado N. tiene 12 túneles de una longitud total de 
4,320 m., y seis puentes. 

Al otro lado del Kandersteg empieza, á una altura 
de 1,200 m., el gran túnel de Lótschberg de 14,592 
m., que tiene una altura máxima de la vía de 1,243 
m., mientras la entrada S., en Goppenstein, está á 
1,219:55 m. El trazado $. sigue, al principio, el 
lado izquierdo, y después el lado derecho del valle 
del Ródano: en él hay 19 túneles de una long. total” 
de 6,981 m. con nueve puentes; el que pasa por 
Bietschtal tiene una long. de 140 m. y una altura 
de 70. El coste de construcción del, gran túnel 
ascendió á 50.000,000 de francos; los demás á 
37.000,000. La brecha de la galería se terminó en 
31 de Marzo de 1911. La desviación axial fué de 
un ancho de 26 cm, y de una altura de 10 cm. Este 
resultado es tanto más notable, cuanto que el túnel 
no es rectilíneo como los demás de los Alpes, sino 
que, á causa de una quebrada del Gasterental, su 
trazado describe una curva. En la construcción se 
pusieron en práctica grandes recursos que facilitaron 
el trabajo, debidos á la excelente organización del 
ingeniero jefe Rothletz. La perforación se hizo por 
medio de perforadoras neumáticas, marca Meyer ó 
Ingersoll. El avance medio de solera por jorna= 
da de trabajo, fué, en la parte N., de 7:29 m., 
y en la parte S. (mucho más difícil 4 causa del te 
rreno pizarroso-cristalino), de 5'05 m.; en junto, 
12:34 m. 

La construcción de las obras se ha interrumpido 
dos veces, á causa de accidentes desgraciados: en 29 
de Febrero de 1908, un inmenso alud destruyó el ho- 
tel de la empresa en el boquete S., en Goppenstein, 
causando varias víctimas. En 24 de Julio de 1908, 
á 2 km. del boquete N. hubo una avenida de agua, 
arena y piedras tan fuerte, que en pocos minutos 
llenó el túnel en una long. de 1,800 m., donde per- 
dieron la vida 25 hombres; trabajaban en él 6,000 
obreros. Esta catástrofe fué debida á que allí el tú= 
nel cruza el Gasterental sólo á una profundidad de 
180 m., y el primitivo terreno del valle está á ma- 
yor profundidad y abunda en masas de gravilla 
y arena. A consecuencia de ello se cambió el tra- 
zado del túnel, el cual actualmente hace una cur— 
va hacia el E., y rodea así las peligrosas masas 
areniscas de Gasterental, 

Bibliogr. F. G. Stebler, Lótschderg (Zurich, 
1907). 
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LOTT (Francisco Carros). Biog. Filósofo y pe- 
dagogo austriaco, n. en Viena en 28 de Enero de 
1807 y m. en Górz en 15 de Febrero de 18741. Es- 
tudió Derecho en Viena, y desde 1834 se dedicó á 
la filosolía en Gotinga bajo la dirección de Herbart. 
En 1812 se graduó de privatiocent, en 1818 se le 
nombró profesor supernumerario de filosofía en Gro- 
tinga, en 1957 profesor numerario en Viena, y en 
1864 miembro del consejo imperial y real de ense— 
hanza. LorrT es uno de los mas sabios representan— 
tes de la escuela de Herbart, si bien considera las 
Realidades de su maestro como eternas actividades 
de Dios. Además de sus principales obras Zur Lo- 
gi (Gotinga. 1815, contra Trendelenburg) y Her- 
darti de anim inmortalitate doctrina (Gotinga, 1812), 
ha publicado algunos escritos, en su mayoría de ca— 
rácter pedagógico. Su Kritik der Herbartschen Ethik 
se publicó con la oposición de Herbart, después de 
la muerte de su autor (Viena, 1874); su Metaphysik 
ha sido publicada por Vogt en el Anuario pedagógi- 
co de Ziller (1880). 

Bibliogr. Vogt, Franz Karl Lott (Viena, 
1874). 

LOTTE. (eog. Población de Alemania, en el 
reino de Prusia, provincia de Westfalia, regencia 
de Munster, círculo de Tecklemburg, cerca de la ri- 
bera izquierda del Haase, afluente del Ems; 1,600 h. 
Templo evangélico. Escuelas. Minas de hierro. Can- 
teras de gres. Est. en la línea férrea de Osnabruck 
á Rhenie. 

LOTTER (Jerónimo). Biog. Arquitecto alemán, 
n. en Nuremberg en 1497 y m. en Geyer en 25 de 
Julio de 1580. En edad temprana estuvo en AÁnna— 
berg y después en Leipzig, donde desde 1515 apro- 
ximadamente desarrolló una actividad incansable 
para la arquitectura y adquirió tal consideración, 
que fué elerido varias veces burgomaestre. Entre 
otras construcciones, se le debe la de las casas con— 
sistoriales y el Pleissenburg, en Leipzig, edificio 
derruído en 1897 para levantar unas nuevas casas 
consistoriales, y además el Augustusburg en estilo 
sobrio del Renacimiento. Su hijo Jerónimo Lotter 
el joven, m. en Leipzig en 2 de Enero de 1581, 
construyó el llamado Fiúrstenhaus (palacio de los 
príncipes) en Leipzig. . 

Bibliogr. Wustmann, Der Leipxiger Baumeis— 
ter Hieronimus Lotter (Leipzig, 1875). 

Lorrer (Juan JorG8). Biog. Escritor alemán, que 
n. en Augsburgo en 1699; fué profesor en Leipzig y 
en San Petersburgo (1735), donde m. en 1737. Edi- 
tó y completó la Bidlioteca filosófica de Struve. Se le 
deben, también, varias disertaciones filosóficas, una 
sobre Telesio (Leipzig, 1726 y 1733) en las Arta 
eruditorum, y otra sobre Aristón de Chíos (1125). 
Escribió, además: Historia Ihstaurationis templi Hie- 
rosolymitani sub Juliano Imperatore (Jena, 1728), 
Historia de vita meritorum C. Peutingeri (Leipzig, 
1729), De Tabula Peutingeriana, etc. 

LOTTERI. Biog. Jurisconsulto italiano de prin- 
cipios del siglo xIx. Los únicos datos de su vida 
son que enseñó jurisprudencia en Chiari, y que de— 
bió ser muy competente en música, pues publicó 
una Dissertazione sulle qualita constituendi dl vero 
compositore in musica (Chiari, 1827). 

Lorrer1 (AncEL Luis). Biog. Matemático italia— 
no, n. en 1760 y m. en Milán en 1810. Enseñó ma- 
temáticas en la universidad de Pavía, y en dicho 
centro docente desempeñó el cargo de rector. Entre 
sus obras más importantes se citan: Principi fonda— 
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mentali del calcolo diferenziale-integrale appogiato 
alla dottrina dei limiti (Pavía, 1788), Trattato delle 
serie e delle equazioni (París, 1809), Sulle curve pa— 
rallele, etc. 

LOTTUER (Mecuor). Bioy. Editor de Leip— 
zig, de principios del siglo xvr. Originario de Aue 
(Vogtlande), entró en la última decena del siglo xv 
en la gran casa editorial de Kunz Kachelofen, el 
primer impresor permanente de Leipzig, de quien 
fué yerno, socio y sucesor. En 1498 recibió el dere- 
cho de ciudadanía de Leipzig. Imprimió por encargo 
de los obispos de Meissen y del Consejo de Leipzig; 
pero también publicó libros referentes á todas las 
ciencias, notables por la belleza de su presentación. 
Al mismo tiempo era dueño de una taberna. La 
fuerza productora de la pluma de Martín Lutero, 
por cuyo encargo, en 1517, había impreso sus Tesis 
(antes de su discusión) y otros varios escritos, le 
movió á fundar en Wittenberg (1519) una sucursal, 
al frente de la cual puso ásus hijos Melchor el Jo— 
ven, y más tarde (1523) á Miguel. Aquí se terminó 
en Septiembre de 1522 la primera impresión del 
Nuevo Testamento, traducido por Lutero (Biblia de 
Septiembre), y desde entonces fueron los Lotther loa 
únicos impresores de biblias autorizados por el Re— 
formador. Después, empero, incurrieron (1524) en 
desgracia del príncipe. El más joven, Melchor L.or- 
THER, desapareció, al parecer, careciendo en abso— 
luto de noticias sobre los hechos posteriores de sw 
vida; pero á Miguel se le encuentra más tarde en 
Magdeburgo, donde ejerció su oficio hasta 1554 El 
viejo Melchor dirigió el establecimiento principaí 
hasta 1530: luego se retiró y murió en 1512, 

Bibliogr. G. Wustmann, 4us Lewpzigs Ver— 
gangenheit, neuc Folge (Leipzig, 1898). 

LOTTI (Antonio). Biog. Compositor italiano, n- 
en Venecia en 1665 (según algunos en 1607, cm 
Hannóver, donde su padre era maestro de capilla de 
la corte del príncipe) y m. en 5 de Enero de 1740, 
siendo maestro de capilla de la iglesia de San Mar— 
cos, de Venecia. Se educó en esta ciudad com 
G. Legrenzi y fué nombrado en 1692 organista del 
segundo órgano de San Marcos, y en 1736 maestro 
de capilla. De 1717 á 1719 permaneció por invita—= 
ción del príncipe elector en Dresde, y aquí mismo: 
compuso diversas óperas para ser representadas. Pa- 
saron éstas de 21, pero se han olvidado, en cambio 
son todavía muy celebradas, entre las más ilustres 
producciones de la música religiosa italiana, sus ex— 
celentes composiciones para iglesia, de todas clases, 
en especial un Crurifizus para sels, ocho y diez vo— 
ces: varias misas, motetes, salmos, Miserere, etc. Ew 
1705 publicó Duetti, terzeth e madrigali, colección: 
en que figuran obras muy notables, entre ellas el 
madrigal Zn una siepe ombrosa. Algunos originales 
de sus obras se conservan en los archivos de Sam 
Marcos. Sus óperas se representaron todas en Vene- 
cia, pero carecen de vivacidad dramática, y entre 
ellas figuran las tituladas: Giustino (1683), Achille 
placato (1707). Ama pia chi men si crede (1709), Sí- 
donio (1709), La forza del sangue (1711), Linade— 
titi punita (1712), Porsenna (1712), 11 Potigoro 
(1714), Alessandro Severo (1717), 12 vincitor genero- 
so (1718), etc. a 

Lorri (Carzos). Biog. Literato dramático itahano, 
n. en 1818. Jefe de sección en el ministerio de Ins 
trucción pública, ha sido uno de los fundadores de 
la Sociedad de autores dramáticos y líricos de Roma; 
fundó y dirigió durante alzún tiempo el Gazzettino 
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drammatico. Ha publicado: Tre racconti (1818) y 
Corvi (1881), comedia satírica. 

Lorri (Cosme). Bioy. Ingeniero y pintor florenti- 
no que Horeció á mediados del siglo xv11. Trabajó en 
Madrid al servicio de Felipe IV, demostrando exce 
lentes conocimientos para la traza y adorno de jardi- 
nes. Compuso la escena y tramoya para la represen= 
tación de la Selva de amor, de. Lope de Vega, ejecu- 
tada en presencia del rey y de la corte, mereciendo 
grandes alabanzas de los comentaristas de su tiempo. 

Lorri punta Sawta (Marcerina). Bioy. Cantatriz 
de ópera, italiana, n. en Mantua en 1931. Estudió 
el canto bajo la dire-ción del pro esor Mazzucato, y 
en 1850 debutó en Constantinopla con excelente éxi- 
to. Cantó después en la Scala de Milán, y en otros 
teatros de Italia y del extranjero. Contrajo matrimo= 
nio con el barítono Della Santa, y más tarde renun= 
ció á la escena. Su repertorio, muy extenso, se com- 
ponía esclusivamente de óperas dramáticas, tales 
como 1 Vespri siciliani, Martha, Nabucco, Áttila, 
Rigoletto, Ernani, I1 Trovatore, etc. 

LOTIICI1 MAGLIONE DI LAIGNEGLIE 
(EstreBan). Bioy. Publicista italiano contemporáneo, 
n. en 1880, Ha escrito: La traslazione del Uhiostro 
ai Sant Andrea in Santo Stefano di Genova (1903), 
Di alcum quadri di Farnesi e Borboni nella Pinaco= 
teca di Parma (1901), obra escrita en colaboración 
con Sitti; Bibliografia generale per la storia Parmense 
(Parma, 1904). etc. 

LOTTIN. Geo. Pobl. de Alemania, en el reino 
de Prusia, prov. de Pomerania, regencia de Koslin, 
círc. de Neustettin, junto á las fuentes de un peque- 
ño tributario del Kiiddor; 1,370 h. Templo evan— 
gélico. Escuelas para ambos sexos. Est. en la 1. f. 
de Posen á Stolpmiinde. 

Lortin. Geog. Puerto de la isla de Ualán, en Ocea- 
oía, Micronesia, arch'piélago de las Carolinas. Se 
abre al SSO. en la parte meridional de la isla, for— 
mado por una cadena de islotes unida por un arre— 
cife. Es pequeño, pero seguro. 

Lorriy (Acustín Marrín). Biog. Literato fran— 
cés, n. y m. en París (1726-1793). Tenía una 1m- 
prenta en la capital de Francia, y entre sus publica- 
ciones cabe citar: Retour de Saint-Cloud par terre 
et par ver (París, 1753). continuación de la obra de 
Neel Voyage 4 Suint-Clond; Coup d'oeil éclaire une 
didlintreque (11738), Recuerl de chansons furtes par un 
original (1181-83). y Catalogue ehronologique des 
lidraires et libraives-imporimeurs de Paris depuis 1470 
(1789). 

Lorriy (Awroxio Próspero). Bioy. Publicista y 
librero francés del siglo xvnr, asesinado en París en 
25 de Noviembre de 1812. Era hermano de Agustín 
Martín (V.). Escribió Relation. de la cerémonie de la 
rosiére de Salency (1177). Essai sur la mendicitó 
(1779). Counp doerl sur les courses de chevauz en An- 
gleterre (1796), etc. 

Lorrix (Dioxisio). Bioy. Compositor y violinista 
francés, n. en Orleáns en 1773. Entre sus composi- 
ciones figuran: Vive Henri IV, sinfonía; varios con- 
ciertos, dúos y sonatas para violín, y la obra didác- 
tica Priucipes elémentawes de musique et de violon. 
Todas estas producciones se imprimieron en París. 

Lorrix (Vicror CarLos). Bioy. Navegante lrancés, 
n. en París y m. en Versalles (1795-1858) A las 
órdenes de Dumont d'Urville, hizo en el Astrolave un 
viaje alrededor del mundo (1836), y más tarde (1828) 
tomó parte en una expedición científica al norte de 
Europa. Además de colaborar en la redacción del 
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Voyage de la Commission scientifique du Nora (Parts, 
181£3), ha publicado notas y artículos muy importan- 
tes en los Annales maritimes y en los Comptes rendus 
de la Academia de Ciencias de París, de la que fué 
elegido correspondiente en 1852. 

Lortiw pe Lavar (Vicroriano Peoro, llamado 
Víctor). Bioy. Literato francés, n. en Orbec (Calva= 
dos) en 1810 y m. en Menneval (Eure) en 1903. 
Viajó por el Oriente, en donde aprendió un procedi- 
miento especial para moldear, que llamó Zo/tinoplás— 
tica, y que introdujo en Francia y vendió al gobier 
no. Entre sus producciones figuran: Benjamin Cons- 
tant aux Champs-Elysées (París, 1830), Les massa 
cres du 29 juillet (1830). Marguerite de Navarre et 
Clément Marot (1832), vaudeville: Marie de Medicis 
(1834), Rodert le Magnijique (1835), Un an sur les 
chemins (1837). que constituye una narración de sus 
viajes; Le comte de Nety (1838), Les galanteries du 
maréchal de Bussompierre (1839), Les comtes de Mont- 
gommery (1842), novela histórica; Manuel complet 
de lottinoplastique (1857), Voyage dans la Peninsule 
arabique du Sinai et Y Egypte moyenne (1897). Les 
Truands et Enguerrand de Marigny (1882). y Bernay 
et son arrondissement (1890). 

LOTTINGHEM. Geoy. Pobl. y mun. de Fran— 
cia, dep. del Paso de Calais, dist. de Boulogne. cant. 
de Desvres, á 207 m. dea., junto al Liane, tributario 
de la Mancha; 440 h. Est. en. la 1. f. de Boulogne á 
Saint-Omer. 

LOTTO (Isioro). Biog. Violinista polaco con= 
temporáneo, n. en Varsovia en 1940. En la capi— 
tal de Francia estudió vio- 
lín y composición, en 1862 
ingresó como primer vio= 
lín en la capilla del gran 
duque de Weimar, y, por 
último, en 1872 fué nom- 
brado profesor del Con- 
servatorio de Estrasbur— 
gc. Como violinista es muy 
notable el mecanismo de 
su ejecución, y ha cosecha- 
do muchos aplausos en to— 
dos los conciertos en que 
ha tomado parte. Es au- 
tor, además, de algunas 
composiciones para violín. 

Lorro (Lorenzo). Biog. Pintor italiano, n. en 
Venecia en 1480. Los pormenores de la vida de este 
pintor se deducen mejor examinando las obras pro— 
ducidas, que por la luz que puedan arrojar los conta- 
dos documentos descubiertos por los biógrafos. Las 
obras más antiguas que de Lorro se conocen son el 
San Jerónimo, del Museo del Louvre, de París, y 
una Danae de reducidas dimensiones que figura 
en la colección Conway. Por el estilo. dibujo, colo= 
rido y arreglo de la composición y fondos. se colige 
que Lorro fué discípulo de Vivarini, notándose en 
estas y otras pinturas primerizas, que ejercieron 
influencia en su personalidad, las de Jacobo de Bar- 
bari y Cima da Conegliano. Lorro no ejerció su: 
noble arte permaneciendo aislado en Venecia. antes 
bien, recorrió trabajando casi toda Italia, resumiendo 
en sus obras el espíritu que por aquel entonces la— 
tía en los hombres de su país y de su tiempo. Por 
elio aparecen buscando alivio, consuelo y refugio 
en la religión, sin las grandes representaciones triun- 
fales de posteriores tiempos, ni con el reposado as— 
pecto de los donadores pintados en las obras de los 
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Agustin y Nicolás della Torre 
(Galería Nacional, Londres) 


El protonotario Julián 
(Galería Nacional, Londres) 


Lotto (Lorenzo) 


Retrato de una dama 
(Galería Carrara, Bérgamo) 


La Virgen, el Niño y san Juan 
(Galería Real de Dresde) 
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LOTTO 


La Virgen y el Niño, por Lorenzo Lotto. (Galeria Borghese, Roma) 


primitivos. Lorro vivía en Treviso por los años de 
1503 4 1506, época en que se trasladó á Recana- 
ti, en la Marca de Ancona. En 1509 recibió el 
encargo de pintar algunos frescos que no han llega— 
do hasta nuestros días, pero se nota su estancia en 
Roma por la visible semejanza con las obras rafae— 
lescas, existente en el Entierro de Cristo que se con— 
serva en Jesi, y en otras ejecutadas durante algún 
tiempo. En 1513 trabajaba Lorro en Bérgamo, pin—- 
tando un magnífico retablo (el de San Bartolome) 


La Sagrada Familia, por Lorenzo Lotto. ¿Museo del Louvre, Paris) 


que terminó en 1516. La década que media entre 
1518 á 1528, coincide con Jas obras más personales 
del artista en plena madurez de su talento; por aquel 


tiempo (1521) pintó Lorro La Virgen rodeada de san- 
tos, que se considera su obra maestra y se conserva 
en la iglesia de San Bernardino, de Bérgamo; tam-— 
bién produjo durante el mismo período los dibujos 
para la decoración en madera incrustada de la sillería 
del coro de Santa María /a Mayor, de Bérgamo, y 
¡ los frescos de la capilla de Trescorre. Algo más tarde 
(hacia 1529) nótase la influencia de Ticiano en las 
obras de Lorro, especialmente en el retablo de la 
iglesia del Carmen, de Venecia. Se conocen las fe— 
chas en que pintó otras obras en Ve- 
necia (1532), Cingoli (1539) y Se- 
drina (1542), notándose la decaden- 
cia artística del pintor desde 1545. 
Trabajó, además, Lorro en Mogjlia— 
no (1548) y Loreto (1552), pin= 
tando las últimas obras en 1556, 
año en el que falleció en Loreto el 
artista. Los retratos debidos al pin— 
cel de Lorro se distinguen por el 
carácter emotivo de los personajes 
que alcanza algunas veces aparien— 
cias sentimentales, y este aspecto de 
la obra artística del pintor persiste 
hasta en Jas composiciones religio— 
sas. Las obras reconocidas como 
originales de este artista por el emi- 
nente crítico Berenson, se conser 
van en las siguientes poblaciones: 
Alzano Maggiore (comarca de Bér- 
gamo). Martirio de San Pedro már— 
| tir, catedral. — Ancona: Ascensión de la Virgen y 
La Virgen rodeada de cuatro Santos. — Asolo: La 
Virgen en la Gloria. — Bérgamo. Galería Carrara: 


La Sagrada Familia, por Lorenzo boto Meses del Louyre, 


e) La Virgen y el Niño 
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Un milagro de Santo Domingo, por Lorenzo Lotto. (Colección Carrara, Bérgamo) 


tres predellas ó bases de retablo. Galería Lochis: La 
Sagrada Familia y varios bocetos ó estudios de pre— 
dellas y otras composiciones existentes en las iglesias 
de San Alejandro ¿in Colonna, San Alejandro ¿nm 
Croce, San Bartolomé, San Bernardino, Santa María 
la Mayor, San Miguel y Espíritu Santo y en la 
coleccion Piccinelli. — Berlín. Museo del Emperador 
Wederico: retrato de un arquitecto (V. el grabado 
de la pág. 363, t. VI), retrato de un joven y dos 
composiciones religiosas. — Brescia. Colección To- 
sio: El Nacimiento del Señor. — Budapest: frag- 
mento del retablo de San Bartolomé, de Bérgamo. 
— Celana (comarca de Bérgamo): La Asunción de la 
Virgen. —Cingoli. Iglesia de Santo Domingo: La 
Virgen rodeada de santos y 15 escenas de las vidas 
de Cristo y de la Virgen. — Costa di Mezzate 
(comarca de Bérgamo): Desposorios místicos de san 
ta Catalina — Dresde. Galería Real: La Virgen. — 
Florencia. Galería de los Oficios: La Sagrada Fami- 
lia con san Jerónimo. — Hamburgo. Colección We- 
ber: San Jerónimo. —Hermannstadt: San Jerónimo. 
— Jesi. Palacio de la Signoria: tres predellas, el 
Entierro de Cristo y otras composiciones. — Lon- 
dres. Galería Nacional: retratos de Agustín y 
Nicolás della Torre, un grupo de familia, retrato 
delp rotonotario Giuliano. Hampton Court: dos re— 
tratos. Bridgewater House: La Virgen rodeada de 
Santos. Dorchester House: retrato de 
Colección Colnaghi: La Virgen con san Jerónimo y 
san Antonio de Padua. Colección Conway: Danae. 
— Loreto. Palacio Apostólico: doce composiciones. 
— Madrid. Museo del Prado: Un desposorio (V. el 
grabado de la pág. 618, t. XVII). — Milán. Gale- 
ría Brera: tres retratos y una composición religiosa. 
Museo Poldi-Pezzoli: La Sagrada Familia. Museo 
Cívico: retrato de un joven. Colección Borromeo: 
Cristo en la Cruz. Galería Ogyioni: La Asunción de 
la Virgen. Colección Frizzoni: Santa Catalina. — 
Monte San Giusto: La Crucifixión. — Munich. Pi- 
nacoteca antigua: Desposorios de santa Catalina. — 
París. Museo del Louvre: La mujer adúltera, La 
Natividad, San Jerónimo. — Roma. Galería Borghe- 
se: La Virgen y retrato de hombre. Museo del Capi- 
tolio: retrato de hombre. Galería Doria: San Jeró— 
nimo. Colección Rospigliosi: Alegoría. Colección del 
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príncipe Doria: retrato de hombre. — Venecia. Igle- 
sia del Carmen: San Nicolás. Iglesia de San Jacobo 
del Orio: La Virgen rodeada de santos. Iglesia de los 
Santos Juan y Pablo (San Zanipolo): Saw Antonio 
pidiendo limosna. Además se conservan otras obras 
pintadas por Lorro en Nancy, Nápoles, Osimo, 
Ponterranica, San Petersburgo (colección Leuchten— 
berg), Ledina, Trescorre, reviso y Viena. Algunos 
críticos atribuyen á Lorro obras que se conservan 
en colecciones ó templos de Padua y Montepulciano. 


Cristo despidiéndose de su madre, por Lorenzo Lotto 
(Museo del Emperador Federico, Berlin) 


LOTUEN.m. l2íús. Nombre que se aplicaba en 
Francia á una trompeta usada en la dad Media, y 
que se hacía sonar en las marchas guerreras. 

LOTURIDINA. f. Quim. Alcaloide amorfo, 
poco caracterizado hasta hoy, de la corteza de loto 
(Symplocos racemosa). 

LOTURINA. f. Quínm. V. COLOTURINA. 
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LOTUSINA. f. Quím. C,;¿H3¡NO;¡5. Glucósido 
que se halla en las plantas jóvenes del Lotus arabvi= 
cus. Para obtenerla se extraen en caliente las plantas 
desecadas con alcohol metílico, luego se evapora el 
líquido extractivo, se disuelve el residuo en agua, se 
mezcla la solución filtrada con acetato plúmbico, se 
elimina con hidrógeno sulturado el plomo del líquido 
filtrado y se concentra éste hasta consistencia de ja— 
rabe; paulatinamente se forman por reposo agujas 
amarillas que se prensan entre placas de porcelana 
porosa y se purifican al disolverlas en alcohol y al 
hacer cristalizar la solución. Calentada con ácido 
clorhídrico se desdobla en glucosa, cianhídrico y 
lotoflavina. 


Retrato de hombre, por Lorenzo Lotto 
(Pinacoteca Brera, Milán) 


LOTUSÍNICO (Acino). Quim. CasH32018- Ob- 
tiénese, en forma de sal potásica, calentando la lotu- 
sina con lejía acuosa ó alcohólica de potasa. La sal 
potásica cristaliza en agujas amarillas; calentada con 
ácido clorhídrico diluído se desdobla en glucosa, áci- 
do dextrosocarbónico y lotoflavina. La lotusina pare- 
ce ser un maltónido, es decir, un éter lotoflavínico de 
una manoso—ciamhidrina. 

LOTZ (Cartos). Bioy. Pintor húngaro, n. en 
Hessen-Homburg en 16 de Diciembre de 1833 y m. 
en Budapest en 13 de Octubre de 1904. En su niñez 
pasó á Hungría con sus padres y se educó en Viena 
con Rahl, á quien ayudó en la decoración de la igle- 
sia griega, en los frescos del Arsenal y en los cua- 
dros del palacio de Enrique. Después de trasladarse 
á Pest, á principios de 1360, pintó varios cuadros de 
género tomados de la vida en la Puszta, pero se de—- 
dicó nuevamente á la pintura decorativa. Decoró 
muchos palacios particulares, entre ellos el del conde 
Caroly, el de Wenckheim y otros, y ejecutó, en co— 
laboración con Than, una serie de frescos cuyos 
asuntos estaban inspirados en narraciones populares 
húngaras en el vestíbulo de la /tedoutensaal. Pintó 
los frisos al fresco, de asunto histórico húngaro (la 
retirada de Atila hasta la conversión de los magiares 
al cristianismo) en el vestíbulo del Museo Nacional, 
y los puntos más culminantes de la historia magiar 
en la Academia de Ciencias. Además decoró las pa— 
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redes de la sala de Habsburgo en la Hofburg, el Pa- 
lacio de Justicia, el edificio del Parlamento, los 
Franzstúdter, todos en Viena, y la catedral de Fiúntf- 
kirchen. 

Lorz (GuaLter10). Biog. Economista alemán con- 
temporáneo, n. en Gera en 21 de Marzo de 1863. 
Estudió en Leipzig y Estrasburgo, estuvo algún 
tiempo empleado en la Banca, se graduó en 1890 en 
Leipzig, fué llamado en 1891 como profesor honora- 
rio á Munich, donde en 1892 se le nombró catedrá— 
tico supernumerario y en 1897 numerario. Escribió, 
entre otras obras: Geschichte und kritik des deutschen 
Bankgesetzes vom 14 Márz 1875 (Leipzig, 1888), Die 
Telnik des deutschen Emissionsgeschaft (Leipzig, 
1890), Die ideen der deutschen Handelspolitik von 
1860 bis 1891 (Leipzig, 1892), Die Borsenreform 
(Dresde, 1897), Der Streit um die Verstaatlichung 
der Reichsbank (Munich, 1897), Die Reform der di- 
rekten Steuern in Bayern (Munich, 1898), Kritik der 
nevesten Argumenten fir Álgaben auf der natirtichen 
Wasserstrassen (Berlín, 1898), Verkenrsentwickhelung 
in Deutschland 1800-1900 (Leipzig, 1900), y Der 
Schitz der deutschen Landwirtschaft, etc. (Berlín, 
1900). Además publicó con L. Brentano los Mún- 
chener volkswirtschaftlichen Studien (Stuttgart). 

LOTZABIAN. (eo. Cas. de la prov. de Nava- 
rra, mun. de Labayen. 

LOTZE (Roporo GerMÁN). Biog. Filósofo y 
fisiólogo alemán, n. en Bautzen en 21 de Mayo de 
1817. Hizo sus estudios en la universidad de Leip- 
zig, y tuvo de maestros á Weber, que enseñaba la 
anatomía y la filosofía, y 4 Fechner, de quien apren- 
dió la física; también siguió las lecciones de Volk- 
mann, psicólogo herbartiano, y de Weisse, el pro— 
motor de la dirección teísta de la filosofía de la reli— 
gión, hombre que ejerció gran influencia en su época 
y al que el mismo LorzE considera como su verda— 
dero iniciador en los problemas filosóficos. En 1838 
graduóse Lorzk de doctor en medicina y en filosofía 
y fué habilitado en 1839 para dedicarse á ambas en- 
señanzas. Desde 1842 explicó filosofía en Leipzig 
como profesor supernumerario, y en 1844 fué lla— 
mado á Gottinga para suceder á Herbart en la cáte— 


Rodolfo Germán Lotze 


dra de filosofía, cargo que desempeñó hasta 1880 en 
que fué trasladado á la universidad de Berlín, donde 
murió al año siguiente en 1.2? de Julio. Sus prime— 
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ros trabajos hasta 1853 prueban que la atención de 
LorzzE se dirigía por igual á la filosofía y á la cien 
cia, si bien con preferencia á las cuestiones natura— 
les. De esta época son: Allgemeine Pathologie und 
Therapie als mechanische Natuwwvisenschaften (Leip- 
zig, 1842, 2.* ed., 1848), Allgemeine Physiologie 
der Kóorpertichen Lelens (Leipzig, 1851), y Medizi- 
nische Psychologic oder Physiologie der Seele (Leip- 
zig, 1852, reimpresa en Gottinga, 1896), y sus 
Metaphysik (Leipzig, 1841), y Loyik (Leipzig, 1843), 
pequeñas, en que se nota el influjo de Herbart. Lor- 
zE considera la fisiología como un dominio especial 
sujeto á las leyes generales de la mecánica de la Na- 
turaleza. Algunas de «sus hipótesis formuladas en 
esta época han sido adoptadas como explicaciones 
empíricas por la psicología experimental, tales como 
la teoría de los signos locales, la afirmación del sen= 
timiento como facultad primitiva y la reducción de 
los fenómenos de la vida orgánica al mecanicismo. 
Durante el segundo período el filósofo se impone al 
naturalista. Su Microcosmos (1856-1864, 5.* ed., 
1896) es un estudio de la vida psíquica ó un ensayo 
de antropología en relación con la historia natural y 
la historia de la humanidad. Publica en 1868 (Mu- 
nich) su excelente Gesciichte der Aesthetik in Deu- 
tschland. LoTzE trabaja en sus últimos años en su 
System der Philosophie, del cual ve la luz la primera 
parte, Lógica (lógica pura, aplicada y teoría del co- 
nocimiento), en 1874, 2.* ed., 1880, y la segunda, 
Metafísica (ontología, cosmología y psicología). en 
1879, 2.* ed.. 1984. La tercera, que no redactó, de- 
bía comprender la ética, la estética y la filosofía de 
la religión. Su hijo Roberto y su amigo Rahnisch, 
editaron en Leipzig las explicaciones ó dictados de 
cátedra (Grundzige) en ocho volúmenes: Psicología 
(1881; 7.? ed., 1912), Filosofía práctica, Filosofía 
de la Religión, Filosofia Natural é Historia de la 
Filosofía alemana desde Kant (1882). Lógica y En- 
ciclopedia de la Filosofía y Metafísica (1883; 5.* ed., 
1912), y Escética (1884). Lorzk escribió numerosos 
artículos y críticas en las revistas filosóficas alema- 
nas; deben señalarse los de la Revista de Filosofía 
y Teología especulativa, sobre el concepto del espacio 
(1841) y la Ontología. de Herbart (1843); los estu— 
dios: Alma y vida psíquicas, en el Diccionario por 
tátil de fisiología de Wagner (1846); sobre la idea 
de lo bello (1815), sobre la belleza artística (1847), 
contra la Antropología de Fichte, hijo (1857, Escri- 
tos polémicos); teoría de los átomos de Fechner, etc, 
que figuran en los Opúsculos publicados por Pelpers 
(Leipzig, 1885-1891, 3t.). Lorze, hombre de vas— 
tos conocimientos, dedicaba sus ratos de ocio á la 
literatura; tradujo el Antígono en versos latinos y 
escribió unas Quaestiones Lucretianac. De las obras 
mencionadas han salido varias ediciones: en 1912 
se han reproducido las dos partes del System por 
Misch, en la Philosophische Biblioter y la Geschichte 
der Aestetik un Deutschland. Los GFrundzúge han sido 
en su mayor parte vertidos al inglés. Duval tradujo 
al francés la Metafisica grande (París, 1883): Pen- 
jon, en parte, la Psicología fisiológica (2.*ed., 1881), 
y Bosanquet la Metafisica y Lógica (Oxford, 1886) 
en lengua inglesa. Del Microcosmos hay traducción 
italiana por Bonatelli y Capone (Pavía, 1911-14), é 
inglesa por Hamilton y Jones (Edimburgo y Nueva 
York, 1885-86). 

Lorzz es el filósofo idealista más importante de la 
última mitad del siglo x1x. Pero su idealismo sólo re- 
imotamente se acerca á la filosofía de Fichte y Sche- 
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lling. «Por su personalidad y por el desenvolvimien- 
to de su espíritu, dice Hóffding en su Historia de la 
Filosofia Moderna, aparece como un hombre que ha 
recogido en sí de una manera interesante tanto los 
motivos idealistas sobre los cuales construía la filo= 
sofía romántica. como el estricto desarrollo de la con- 
cepción mecánica de la naturaleza.» LoTzk separa el 
elemento poético religioso del elemento especulativo 
y, mediante éste, se asocia á la tendencia realista. 
Su filosofía es esencialmente un análisis del concep 
to del mecanismo de la naturaleza, el cual debe de- 
mostrar que este concepto lleva necesariamente á la 
hipótesis, de un principio ideal de la existencia y que 
en todo caso no impide admitir que un principio se= 
mejante sea el origen eterno de todo lo que el mun- 
do encierra de bueno y de precioso. Lorzkr constru- 
ye su idealismo ético, procurando evitar el aprioris- 
mo metafísico, como modelo de la construcción 
filosófica y el materialismo que algunos empezaban á 
considerar como la última palabra de la ciencia. 
Para él la filosofía no puede alcanzar toda la verdad; 
su misión consiste en obtener una concepción del 
mundo, exenta de contradicciones, que presente fines 
dignos en la vida y que enseñe el camino para con- 
seguirlos. 

En la época de Lorzg cundía el descrédito de los 
métodos deductivos. El punto de partida que él 
adoptó es, si no empírico, realista! su interpretación 
es espiritualista, y el resultado se califica común- 
mente de idealismo teológico. La lógica y la meta- 
física tienen para él sus raíces en la ética. Las leyes 
del pensamiento nacen de la necesidad de vivir se- 
gún una norma moral; la realidad como el pensa— 
miento es una apariencia de lo absoluto. «El mundo 
de los valores es la clave para descifrar el mundo de 
las formas.» La concepción lotziana del Universo 
pretende conciliar los resultados de las ciencias con 
las necesidades del sentimiento. Sostiene LoTZE por 
igual la verdad de las dos tesis: mecanicista y fina 
lista. La Naturaleza es un vasto sistema de leyes que 
rigen las actividádes encerrándolas en el más puro 
determinismo, pero la importancia del mecanicismo 
está subordinada á la finalidad total del Universo. 
La última razón de los fenómenos y de los sucesos 
del mundo, suficiente para explicar su determinismo 
inflexible, es la unidad del principio, unidad que se 
ofrece bajo un triple aspecto, como realidad, ó lo que 
es, como verdad, ó lo que debe ser y como valor ó 
razón de la bondad intrínseca de las cosas. La plu- 
ralidad existe en la apariencia. La unidad es el ver— 
dadero fundamento real, esto es, el Bien, el cual se 
realiza asimismo mediante las leyes universales ó 
principios abstractos con que organizamos los dife= 
rentes modos de obrar que por observación conoce— 
mos. Lo Infinito recibe su contenido del concepto 
íntegro de Dios, Dios es conciencia y libertad abso— 
Jutas y es verdadera personalidad, porque la idea de 
ésta no supone limitación, pero es para nosotros un 
enigma insoluble saber la manera cómo el Mundo ha 
podido resultar de lo Absoluto ó de la idea del Bien 
hasta llegar á su condición presente. 

Nuestro conocimiento del alma es un conocimiento 
inmediato, que llega á la esencia misma, cognitio rel, 
y el de los demás seres es una cognitia circa rem, re- 
ducida á la percepción de las relaciones que les unen 
entre sí. Obtenemos el conocimiento de las cosas me- 
diante un procedimiento analógico, atribuyendo á 
aquéllos nuestras propiedades, es decir, como seres 
dotados de sentimiento, porque el sentimiento es lo 
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primitivo y característico de la vida psíquica. No 
admite Lorzk una identificación de lo fisiológico con 
lo psíquico; los efectos físicos son sólo unos fenóme— 
nos indicativos de una actividad interior espiritual. 
Los órganos corporales, que motivan la percepción 
sensible, proporcionan el material sobre el cual ac— 
túa el espíritu; su valor, pues, estriba en ser una 
condicionalidad para la libre manifestación del cono- 
cimiento y del sentimiento. Pero una vez puestas en 
acción las potencias anímicas, es innecesaria la su— 
posición de que les acompañen constantemente fenó- 
menos fisiológicos. Lorzk llega á la conclusión de 
que el alma y el cuerpo son seres distintos, pero no 
heterogéneos. La dificultad más grave para explicar 
la interacción, ó sea la naturaleza opuesta de los ele- 
mentos, queda suprimida con la afirmación de la 
homogeneidad de ambas substancias. Admite la ac- 
ción recíproca de alma y cuerpo; el proceso físico 
llega en último caso á ser absorbido por el psíquico. 
La solidaridad y continuidad se explica porque al 
desaparecer una cierta cantidad de energía mecánica 
es substituída por una cantidad equivalente de ener- 
gía psíquica. «¿Por qué un átomo del sistema ner— 
vioso, dice en su Microcosmos, no había de poder del 
mismo modo chocar ó herir al alma á la inversa, 
puesto que todo choca y toda presión común se re— 
vela al análisis exacto, no como si fuese un medio 
de acción, sino solamente como la forma inteligible 
de un acontecimiento mucho más imperceptible entre 
los elementos?» La dualidad de espíritu y materia es 
simplemente de hecho; no es que se imponga lógica- 
mente como necesaria. Espíritu y materia son las 
dos formas de existencia que conocemos, pero pue— 
den existir otras varias aunque escapen á nuestro 
pensamiento. Esta doctrina convierte la psicología 
en una metafísica aplicada, porque el problema espe- 
cial de la relación entre el alma y el cuerpo humano 
es considerado como un caso particular de las rela— 
ciones de los distintos seres en el mundo, problema 
metafísico que resuelve Lorzk, según sabemos, en el 
sentido de la unidad de la substafícia. Para Lorzk 
era inadmisible una separación radical de Jas cosas 
y estimaba que el influjo recíproco sólo es posible 
cuando se las concibe como partes de una substan— 
cia, simple é infinita. La inmortalidad del alma no 
es una consecuencia de su naturaleza espiritual, sino 
del lugar que ocupa en el orden ético del universo 
y no admite una demostración científica. «No po- 
seemos, dice en su Metafísica, otro principio que 
esta convicción idealista general: sobrevivirá toda 
cosa creada, cuya supervivencia éntre en el sentido 
del universo y mientras ella éntre: perecerá todo 
aquello cuya realidad no se encontraba justificada 
más que en una fase transitoria del curso del mundo. 
No hay necesidad de indicar que este principio no 
resiste más amplia aplicación en manos humanas; 
no conocemos ciertamente los méritos que pueden 
conferir á un ser derechos á la existencia eterna, ni 
los defectos que los niegan á otros.» 

El conocimiento no es una reproducción exacta 
de los objetos. Sensaciones, intuiciones y conceptos 
expresan primariamente nuestra naturaleza subjeti- 
va. El valer del conocimiento, su verdad, no estriba 
en la objetividad, sino en penetrar el sentido ó al= 
cance de los fenómenos. La realidad abarca más que 
el conocimiento, de aquí la existencia de problemas 
insolubles para el espíritu humano. 

La ética de Lorzk está influída por el hedonismo, 
si bien purificado por sus convicciones espiritualis- 
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tas. El valor de las cosas es medido por nuestra sen- 
sibilidad, según el placer ó el dolor, no por el pla-- 
cer ó dolor sensibles, sino por el sentimiento, como 
indicador de la aprehensión de un sentido teleológico 
del mundo. La conciencia del finalismo universal im- 
pone como necesaria la obligación de hacer el bien; 
todo lo que sirve á este fin armónico y en vez de al- 
terar conserva y contribuye al orden cósmico, es un 
placer, un valor, un bien. El placer que más eleva y 
dignifica al hombre es la. tranquilidad de la concien= 
cia, prueba de que el deber ha sido cumplido. El 
ideal por excelencia de la acción morales el amor á 
nuestros semejantes. 

Lorzg sufrió la influencia de muchos pensadores, 
pero en rigor no fué discípulo de nadie. Su concep= 
to de la filosofía recuerda á Herbart; su monadolo— 
gía espiritualista, á Leibnitz. Afirma con Kant la 
subjetividad del espacio y del tiempo, y su filosofía 
de la religión recoge las ideas de Búhme y Schelling; 
pero principalmente reproduce á Espinós en su idea 
de la substancia. Según Lorzk la subsistencia por sí 
corresponde únicamente al ser infinito; los seres fini- 
tos son limitados y, por tanto, dependientes y no 
subsistentes por sí. La personalidad compete propia- 
mente al ser absoluto, y sólo en un sentido imperfec- 
to y secundario puede decirse que los seres condicio- 
nados tienen personalidad. La consideración de los 
individuos como modificaciones de lo absoluto es el 
retorno al espinosismo. 

Lorzk no formó escuela, pero influyó en muchos 
de sus contemporáneos, Peipers, Rahuisch, Hollen— 
bera y Baumann; ha infduído también en algunos 
kantianos, como Clars, Erhardt y Volkelt; en teólo- 
gos, como Glogau; psicólogos, como Stumpf; en el 
idealismo moderado de Plleideres y Siebeck, y aun en 
Sigwart, Hartmana, Wundt, James y Schiller. 

Bibliogr. Correspondencia de Lotze publicada 
por Fackenberg en la Revista de Milosofía y Critica 
filosófica de 1898 4 1900; Lotze's Philosophie, por 
Hartmann (Leipzig, 1901) y por Sommer (1875 en 
Preussisches Jahrbuch); los estudios generales toda- 
vía incompletos de Fackenberg (1901), Ambrosi 
(Milán, 1911) y Wentscher (Heidelberg, 1913); 
las monografías sobre el mecanismo y finalismo lot— 
zianos de Frommel y Schaeffer (ambas publicadas en 
Erlangen, 1899), Loewig (1901), Weidel (Bres= 
lau, 1903), y sobre las ideas de tiempo y espacio, 
por Geiger (1888 y 1886, Lund), Franke (Erfurt, 
1881), Hoffding (1888, en Philosophische Monats— 
hefte); Fackenberg (1895, en la Revista de Filoso- 
fía y Critica flosófica); Wonsegrive, La logique de 
Lotze (1886, en la Ltevue philosophique); Robins, 
Some Problems of Lotze's Theory of Knowledge (Nue- 
va York, 1900); Schoen. La Metaphysique de Lotze 
(París, 1902): Mandl, Kritiseche Beitrage zur Meta— 
physik Lotzes (Berna, 1895); Boerwald, Die Entwic- 
kelung der Lotzeschen Psychologie (Breslau, 1906); 
Stratilescu, Die physiologische Grundlage des See— 
lenledens bei Mechner una Lotze (Berlín, 1904); Che— 
lius, Lotze's Wertlebre (1901); Zschau, Lotzc's Ethik; 
Trommsdorff, Lotze's Bedeutung fiw die Púdagogit 
(Jena, 1902); Matagrin, L'esthétique de Lotze (París, 
1900); Lohan, Die Gottesidee Lotzes (1888); Ladd, 
Lota2s infiuence on Theology (1895, en The new 
World); Seibert, Lotze ad Anthropologe (Wiesba— 
den, 1900); Schróder, Geschichtphilosophie bei Lotze 
(1896). Finalmente, los estudios sobre la posición 
de Lorzg en la filosofia alemana del siglo x1x, por 
Caspari (Breslau, 1883, 2.* ed., 1894), y los com= 
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parativos de Lorzg con Leibniz, por Simon (1904), 
con Bowne, por Jones (Jena, 1904); con Wunat, 
por Lichtenstein (Berna, 1900): con Kant, por Stá- 
hlin (Leipzig, 1888). etc., y su influencia en la filo— 
sofía sueca, por Hofíding (1890, en Pailosophische 
Monatsheffe), y en la italiana por Gentile (1907, en 
La Critica), y por Calo (1902), etc. 

LÓTZEN. (Geoy. Cír. ó dist. de Prusia (Alema= 
nia), prov. de Prusia oriental, regencia de Gumbin- 
nen. Tiene 895 km.? con 44,600 h. Su cab. es la 
ciudad del mismo nombre, sit. junto á la rib. sep- 
tentrional del lago Lowentin; 6,000 h. Posee varios 
templos evangélicos y sinagoga, tribunal de distrito, 
hospital, asilo, orfelinato. varias escuelas de enseñan- 
za primaria y superior, y un castillo del siglo xr. 
Su industria consiste en la pesca y en la fab. de cer- 
veza y de objetos de hierro. Pesquerías. Est. en la 
1. f. de Konigsberg á Gralevo. Línea de vapores con 
Angeburg y Joannisburg, á través de los lagos Ma— 
ner, Sfurding, Rasch y Lowentin. En sus cercanías 
se encuentran la altura llamada Wilhelmshóhe, con 
una torre vigía, y hacia el E. la fortaleza de Boyen 
Lótzen, que antes se llamó ald. de Neuendorf, fué 
fundada en 1573. 

LOTZMANSKAlA-KAMENKA. (7eng. Pobl. 
de Rusia, en el gobierno y dist. de Yekaterinoslad, 
junto ála rib. izq. del Dnieper, 1,800 h. Como indica 
su mismo nombre lotzman (piloto). este lugar está 
habitado por marineros que dirigen las embarcaciones 
á través de los rápidos del río. 

LOTZWYL. Geog. Pobl. de Suiza, cant. de Ber- 
na, dist. y á 7 km. de Aarwangen, á 503 m. de a., 
junto al Langeten, afl. der. del Aar; 1,500 h. Fá- 
brica de tejidos de lino y de algodón. Cerca del lu— 
gar se encuentra el establecimiento balneario de (u- 
tendury. 

LOUA ó LOWA. (Geo/. Río del Congo belga, 
en el dist. de Stanleyville, af. izq. del Congo, en el 
que des. aproximadamente á los 1* 20/ 5. 

LOUAILLES. (Geo. Pobl. y mun. de Francia, 
dep. del Sarthe, dist. de La Fleche, cant. de Sablé; 
320 h. 

LOUAN. Geoy. Pobl. y mun. de Francia, dep. 
del Sena y Marne, dist. de Rovins, cant. de Villiers- 
Saint-George: 300 h. 

LOUANDRE (Carzos LroroLDo). Biog. Lite— 
rato francés, hijo del historiador de igual apellido (V.), 
n. en Abbheville en 15 de Mayo de 1812. Fué miem- 
bro de la Comisión de investigaciones históricas, re- 
dactor en jefe del Journal de l'imstruction publique, y 
colaborador de la Revue des Deux Mondes (en la 
cual entró en 1842), y de otras publicaciones. Ade— 
más de varias ediciones de Molitre, La Fontaine, 
Voltaire, Racine, Maquiavelo y Montaigne, se le 
debe la traducción de las Obras completas de Tácito, 
la de los Comentarios de Julio César, la Guerra de las 
Galias, del mismo (París, 1857), y muchas obras ori- 
ginales, entre las que figuran: Absence eb souvenirs 
(1838), La sorcellerie (1853). Les arts sompluaires 
(1857), Dictionaire usuel d'histoire et de géographie 
(1859), Mémoires et documents inédits de I histoire du 
tiers état, en colaboración con Agustín Tierry: Ls- 
sais historiques, obra en que también colaboró Labit- 
te: Histoive de la litterature frangaise par les monu—= 
ments (1864), Les idées subversives de notre temps, 
étude sur la société frangaise de 1830 a 1871 (1873). 
Chefs Focuore des contenrs Francais (1873-1874), 
La nodlesse frangaise sous Tancienne monarchie (1880), 
etcétera. Débesele también una Histoire del traje y 
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del mobiliario y de las artes é industrias que se rela- 
cionan con él, 

Lovawbre (Francisco César). Biog. Historiador 
francés, n. y m. en Abbeville (1787-1862). Conser- 
vador de la biblioteca municipal de Abbeville, mos- 
tró mucha afición 4 los estudios históricos. Entre sus 
producciones, se citan: Biographie a'Abbeville et de 
ses environs (1829). Histoire 4 Abbeville, su pbra más 
notable (1834); Catalogue de la diblioteque commu— 
nale d' Avveville (1836-37), Les éveques d' Amiens de- 
puis Saint Pirmin jusqu a nos jowrs (1850), ete. Pu- 
blicó también notables trabajos en las Meémoires de 
la Sociedad de emulación de su población natal. 

LOUANNEC. (Geoy. Pobl. y mun. de Francia, 
dep. de Costas del Norte, dist. de Lannion, cant. de 
Perros-Guirec, en una altura próxima al canal de la 
Mancha; 1,560 h. 

LOUANS. (eoy. Pobl. y mun. de Francia, dep. 
del Indre y Loire, dist. de Loches, cant. de Lui- 
gueil, á oril, del Echaudon; 600 h. Tiene una curio- 
sa iglesia del siglo xt, sit. junto á un edificio forti- 
ficado en el siglo xvi. que fué antes priorato. 

LOUARGAT. (Geoy. Pobl. y mun. de Francia, 
dep. de Costas del Norte, dist. de Guingamp, cant. 
de Belle-Isle-en—Terre, á 210 m. dea., junto á las 
fuentes de un pequeño tributario del Guer; 630 h. 
(4.200 con el mun.). 

LOUASSE ó LOUETEÉ. Geoy. Río del Atrica 
ecuatorial francesa, en la colonia del Congo Medio. 
Nace cerca del monte Bigorou, corre hacia el S., no 
sin dar una gran vuelta en dirección E., y des. enel 
Niari-Kouilou, junto á Makahana. 

LOUATRE. Geo. Pobl. y mun. de Francia, 
dep. del Aune, dist. de Soissons, cant. de Villers— 
Cotterets; 300 h. 

LOUBAJAC. Geo. Pobl. y mun. de Francia, 
dep. de Altos Pirineos, dist. de Angelés, cant. de 
Saint-Pe-de—Bigorre; 430 h. 

LOUBARESSE. (eoy. Pobl. y mun. de Fran-— 
cia, dep. de Cantal, dist. de Saint-Flour, cant. de 
Ruines; 830 h. Est. en la 1. f. del Mediodía. 

LOUBAT (GuimermMO). Bioy. Jurisconsulto y 
publicista contemporáneo, n. en Gaillac (Tarn) en 
1856. Cursó Ja carrera de abogado en la Facultad 
de Derecho de Toulouse. Es caballero de la Legión 
de Honor y oficial de Instrucción pública. y ha ocu- 
pado la fiscalía general en Lyón. Débesele: Code de 
la legislacion contre les «anarchistes, FPormalites du 
mariage, Traité sur le risque professionel, y Des ac 
cidents agricoles. 

Lourar (Josí FLORIMOND, DUQUE DE). Biog. Pro- 
motor de la arqueología americana, n. en Nueva 
York en 21 de Enero de 1831, adonde emigró á 
principios del siglo xix su padre José Loubat, de 
Saint-Martin (Francia, departamento del Lot y Ga= 
rona). Estudió. en París, donde en 1847 recibió el 
grado de bachelicr es lettres; en 1858 fué agregado á 
la embajada del reino de Wurtemberg en París y 
desempeñó su cargo hasta 26 de Mayo de 1865, sin 
otra interrupción que una pasajera estancia en Viena 
con el mismo empleo á fines de 1859. Por sus ser= 
vicios fué agraciado con la Orden de la Corona de 
Wurtemberg. Desde entonces se consagró Casl ex 
clusivamente á su vocación de Mecenas, que pronto 
le fué reconocida por la ciencia. En 11 de Diciembre 
de 1869 la Facultad de Derecho de la universidad 
de Jena le: otorgó el grado de Doctor honoris causa. 
Las erandes fundaciones que realizó en favor de la 
[glesia católica indujeron al papa León XIII 4 darle 
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el título de conde en 6 de Marzo de 1888 y el de 
duque en 10 de Abril de 1893. Por otra parte, las 
corporaciones científicas favorecidas por sus liberali- 


El duque de Loubat, por León Bonnat 


dades rivalizaron en hacerle demostraciones de todo 
género. El mayor mérito de Lourar estriba en su 
protección al americanismo; gastó gruesas sumas en 
la publicación de costosos manuscritos ilustrados de 
los antiguos mejicanos, de mapas raros, -etc., y pro- 
movió ó apoyó los viajes de investigación de Teoberto 
Maler, Eduardo Scler y Marshall H. Saville por la 
América Central. En Septiembre de 1899 remitió al 
Estado prusiano una suma, de cuyas rentas debía 
fundarse una cátedra de lengua, etnografía y arqueo- 
logía americanas, que fué confiada á Scler; parecidas 
fundaciones le deben el Colegio de Francia en París 
(1902) y la universidad de Columbia en Nueva 
York. Desde 1903 las excavaciones francesas en 
Delos gozan de su especial solicitud (V. Bulletin de 
correspondance hellénique de la Escuela Francesa de 
Atenas, París, 1904). Ha escrito: Medallic History 
of the United States 1776-1886 (Nueva York, 1878), 
y Le Duc de Loudat 1831-1894 (París, 1894); de sus 
prolongados viajes á 'bordo de su yacht Buchantress 
tratan las dos obras: Varrative of the Mission to 
Russia en 1866 of G. V. Foz, from the Journal of 
J. FP. Lowbat (Nueva York, 1879), y A Fachtsman's 
serap book (Nueva York, 1887). 

LOUBAYSSIN DE LAMARCA (Francis- 
co). Biog. Grentilhombre de la casa del príncipe Luis 
de Lorena. cardenal de Guisa, autor de una HHisto- 
ria Trágicóo-cómica de don Enrique de Castro (París, 
1617). 

LOUBEFAC. (Geo. Pobl. y mun. de Francia, 
dep. del Dordoña, dist. de Sarlat, cant. de Villefran- 
che de Belvés. á 280 m. de a.: 700 h. Iglesia del 
siglo x11, que perteneció á un antiguo monasterio. 
Alta torre de Sermet, resto de un castillo construído 
del siglo x11 al xvr. 

LOUBENS. (Geo. Pobl. y mun. de Francia, 
dep. del Ariége, dist. de Pamiers, cant. de Varilhes, 
junto á un pegueño afl. del Ariége, al pie de las co- 
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linas escarpadas de Plantaurel ó Pequeños Piri- 
neos; 470 h. Canteras de cal hidráulica. || Pobl. y 
mun. de Francia, dep. del Alto Garona, dist. de 
Villefranche- de-Lauragais, cant. de Caraman; 500 
h. || Pobl. y mun. de Francia, dep. de la Gironda, 
dist. y cant. de la Reole; 310 h. 

LOUBERE (La). Gcog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, dep. de Altos Pirineos, dist. y cant. 5. de 
Tarbes, en el valle del Adour, á 320 m. de a.; 
950 h. Hipódromo de Tarbes. Este lugar ha dado 
su nombre á una familia ilustre, de la que forma- 
ron parte el jesuíta Antonio de la Loubére, cono= 
cido por sus polémicas con Pascal, y Simón de la 
Loubére, diplomático y miembro de la Academia 
francesa. 

LouBkire (ANTONIO DE La). Biog. Matemático 
francés, n. en una población de la antigua diócesis 
de Rieux (Languedoc) y m. en Toulouse (1600- 
1664). A los veinte años entró en la Compañía de 
Jesús, en la que enseñó teología, lengua hebrea y 
matemáticas. El P. Louserg fué el único que, con 
Wallis, se presentó para resolver los problemas pro- 
puestos por Pascal á los sabios de Europa. El tra- 
bajo que entonces envió se fundaba en un principio 
falso, como él mismo reconoció después; pero dió la 
solución de los problemas de Pascal en su obra Ve- 
terum geometria promota in septem de Cycloide libris 
(Toulouse, 1660). Antes había publicado otras obras, 
entre las cuales la más extensa, aunque ahora poco 
apreciada, es Quadratura Circuli et Hyperbolae seg= 
mentorum ez dato eorum centro gravitatis (Toulouse, 
1651). Montucla, en el tomo II su de Histoire des 
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Portada de la tragicomedia de don Enrique de Castro 
por Francisco Loubayssin de Lamarca. (Paris, 1617) 


Mathématiques, designa siempre á este autor con el 
nombre de Lalouére, engañado sin duda porque él 
mismo en sus obras usaba el latinizado Lalovera. 
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LOUBERS (Gastón José Enrique). Biog. Ma- 
gistrado francés contemporáneo, n. en Montpellier 
en 1839. Ha sido comisario del gobierno en el Tri- 
bunal de conflictos, y ha desempeñado otros varios 
cargos, entre ellos el de substituto en Castelnau— 
dary, y fiscal en Rodez, abogado general en Toulou- 
se y en París, y consejero del Tribunal de casa— 
ción. Ha publicado: Etude sur le dialogue des avocats 
dA' Antoine Loysel, Etude sur Pancienne magistrature 
d'apres les moralistes francais, Domat philosophe et 
magistrat, Domat criminaliste, y De la création d'une 
chaire d'eloquence judiciaire dans les Facultes de 
Droit. 

LOUBERSAN-LACASSAIGNE. Geo. 
Pobl. y mun. de Francia, dep. del Gers, dist. y 
cant. de Mirande, 310 h. 

LOUBERT. Geoy. Pobl. y mun. de Francia, 
dep. del Charenta, dist. de Confolens, cant. de Saint- 
Claud, á oril. del Charenta, 750 h. Castillo feudal 
con vastos subterráneos. 

LOUBÉS-BERNAC. (cy. Pobl. y mun. de 
Francia, dep. del Lot y Garona, dist. de Marmande, 
cant. de Duras, 620 h. 

LOUBET (Enmi10). Biog. Político francés con— 
temporáneo, ex presidente de la República francesa, 
n. en Marsanne (Dróme) en 31 de Diciembre de 
1838. Cursó la abogacía, se doctoró en derecho en 
la Facultad de París, y durante algún tiempo ejer- 
ció su carrera en Montelimar, de donde fué nom- 
brado alcalde en 1870. Al año siguiente fué con— 
sejero general y en 1876 presentó su candidatura 
en las elecciones legislativas, y obtuvo el acta de 
diputado, sin oposición alguna, por Montelimar; 
figuró en la izquierda republicana y fué uno de los 
363 diputados que negaron su voto de confianza 
al gabinete presidido por Broglie. Reelegido en 


Emilio Lonbet, por Cormon 
(Museo del Luxemburgo, Paris) 


1877 y en 1881, apoyó la política oportunista y 
mostró mucha competencia en las cuestiones finan— 
cieras que se debatieron en la Cámara; en 1885 ob- 
tuvo la representación, en el Senado, del Dróme, su 
departamento natal, y sentóse en la izquierda mode- 
rada. Desde el 12 de Diciembre de 1857 hasta el 3 


de Abril de 1888 desempeñó la cartera de Trabajos 
públicos en el ministerio Tirard, y desde el 27 de 
Febrero hasta el Y de Diciembre de 1892 ocupó la 
presidencia del Consejo de ministros y la cartera del 
Interior. Leyó entonces á las Cámaras su programa 
de gobierno, en el que ofrecía defender las leyes de 
la República sin llegar á la separación de la Iglesia 
y del Estado, sin oponerse á crear en su día una 
policía de cultos; prometía también presentar pro- 
yectos de arbitraje entre obreros y patronos, fun 
dar una caja nacional para asegurar el retiro de 
los obreros y precaver los accidentes del trabajo. 
Este programa fué bien visto por el centro, pero 
tanto las derechas como las izquierdas lo recibie- 
ron con frialdad. Presentó después otro proyecto 
de ley para la represión de los excesos anarquistas. 
Motivó su caída gubernamental el escándalo del 
Panamá, que empezó en aquella época, pues se negó 
el gobierno á autorizar la autopsia del cadáver del 
barón de Reinach, que era uno de los acusados. Al 
dejar la presidencia del Consejo, que desempeñó en 
circunstancias bastante difíciles, aceptó la cartera 
del Interior en el ministerio Ribot, y en 1894 fué 
reelegido senador; pronunció un notable discurso en 
1895 en delensa del presupuesto, y mereció los ho- 
nores del afichage. En 1896 se le eligió para la pre- 
sidencia del Senado, y al ocurrir el fallecimiento de 
Félix Faure, fué designado para la presidencia de la 
República en 18 de lPebrero de 1899, por 483 votos 
contra 279 que alcanzó Méline. En esta elección 
tuvo Louber á su favor á todos los partidarios de la 
revisión del proceso Dreyfus, y en contra á los anti- 
rrevisionistas y antisemitas. La Liga de patriotas 
franceses celebró una reunión en París, en la que se 
atacó duramente á Lounrr, y se amenazó con provo- 
car tumultos públicos, promesa que se realizó al te- 
nerse nolicia de su elección. El nuevo presidente, 
ante las violentas manifestaciones de sus contrarios, 
declaró que él no era ni dreyfusista ni antidreyfusis— 
ta, sino amigo sólo de defender la verdad, apoyada 
por la justicia. Mantuvo su confianza al gabinete Du- 
puy. que fué substituído en 22 de Junio del mismo 
año por el ministerio Waldeck-Rousseau. El partido 
realista y los antisemitas prepararon contra el nueyo 
presidente una manifestación, con motivo de una 
fiesta? dada en Auteuil, y entre los manifestantes se 
encontraba el conde Christiani, quien en 4 de Junio 
de 1899 levantó su bastón contra Lousrr, y llegó con 
él á rozarle el sombrero; como protesta de tales he- 
chos, votó el Senado una calurosa adhesión al jefe de 
la República. Vino la Exposición Universal de París 
de 1900 y con ella se. originó una tregua á los 
apasionamientos políticos. Al año siguiente se votó 
la ley de asociaciones, y en 1902 realizó Louser un 
viaje á San Petersburgo (13 de Mayo), y fué aco— 
gido en la capital rusa con mucho entusiasmo. Du- 
rante este tiempo procuró atraerse las simpatías de 
varias naciones y no veía con disgusto una política 
de aproximación con Alemania. En Abril de 1903 
visitó Argelia y Túnez, y luego recibió en París la 
visita de Eduardo VII de Inglaterra, que tuvo mu-— 
cha resonancia en el extranjero. En Julio del propio 
año devolvió LouBer, en Londres, la visita al mo- 
narca británico, visita que sirvió de base á la en— 
tente-cordiale, y en Octubre visitaron al presiden- 
te de la República los soberanos de Italia, adonde 
se trasladó el presidente para devolver la visita en 
Abril de 1904; este viaje de Louserá Roma durante 
el cual evitó visitar al Papa, tuvo por resultado es— 
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trechar las relaciones entre ambos países. pero fué 
visto con malos ojos por los católicos. En 1905 se 
señaló por otras visitas regias: la de don Alfonso XIII 
(30 de Mayo á 4 de Junio), en cuya ocasión un 
anarquista lanzó una bomba contra el coche en que 
iban Louser y el monarca español, al regresar, en 
31 de Mayo, de una representación de gala dada en 
la Opera de París, y de cuyoatentado salieron afor- 
tunadamente ilesos ambos jefes de Estado. LouBErT 
pasó á Madrid en 23 de Octubre, y en la coronada 
villa se celebraron espléndidas fiestas en honor del 
presidente de la República francesa, quien aprovechó 
aquel viaje para llegarse hasta Lisboa á fin de saludar 
al monarca portugués don Carlos, el cual, á su vez, 
se trasladó á París en 22 de Noviembre del propio 
año para devolverle el obsequio. Pocas semanas an- 
tes (16 de Octubre) le visitó asimismo oficialmente 
el príncipe de Bulgaria, La Asamblea nacional de- 
siguó á Fallieres en 17 de Enero de 1906 para la 
presidencia de la República, y concluído Loubrr su 
mandato. trausmitió los poderes á su sucesor, sin 
poder disimular la satisfacción que sentía al dejar 
tan elevado cargo, en el que procuró obrar siempre 
con arreglo á la Constitución del Estado. De carác— 
ter afable y bondadoso, ha sido apreciado por sus 
conciudadanos, y aun los que combatieron más ru— 
damente sus actos políticos, no han dejado de reco= 
nocer que obró siempre impulsado por su amor á la 
nación. 

Bibliogr. H. Avenel, Le President Emile Lou- 
det et ses predécessewrs (París, 1903). 

LOUBET-LAND. (7icrra de Loubet.) Geoy. 
Llámase así la tierra del polo Sur descubierta en 1908 
por Charcot, la cual, al S., confina con la Tierra de 
Graham, y por medio de la Tierra de Falliéres comu- 
nica con la Tierra de Alejandro I, 

LOUBEYRAT. Geoy. Pob]. y mun. de Francia, 
dep. de Puy-de-Dóme, dist. de Riom, cant. de Man- 
zat, junto á las fuentes de un pequeño tributario del 
Morges, á 700 m. de a.; 210 h. (1,200 con el mun.). 

LOUBIENG. (Geo. Pobl. y mun. de Francia, 
dep. de Bajos Pirineos, dist. de Orthez, cant. de 
Lagor; 620 h. 

LOUBIERE (Lz). Geo. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, dep. del Aveyrón, dist. de Rodez, cant. de 
Bozoult: 510 h. 

LOUBILLE. Geo. Pobl. y mun. de Francia, 
dep. de Deux-Sovres, dist. de Melle. cant. de Chek- 
Boutonne, 4 105 m. de a.; 850 h. Est. en la 1. f. de 
Ruffec á Niort. 

LOUBLANDE. (co. Pobl. y mun. de Francia, 
dep. de Deux-Súvres, dist. de Bressuire, cant. de 
Cháatillon-=sur-Sévre; 930 h. 

LOUBEON (Emo Carros Josí). Bioy. Pintor 
francés, n. en Aix en 12 de Enero de 1809 y m. en 
Marsella en 1.2 (6 en 3) de Mayo de 1863, Fué dis- 
cípulo de Granet, á quien acompañó á Italia en 
1829; las lecciones de Grranet, mejor consistieron en 
explicaciones y comentarios ante las obras de los 
grandes maestros italianos, que en observaciones y 
correcciones de estudio, La posición de que gozaba 
le permitió elegir los asuntos de sus obras y prolon- 
gar sus viajes y visitas, pero la ruina de su familia, 
acaecida de improviso, obligóle 4 vivir de su arte, 
obteniendo la dirección de la Escuela de Bellas Ar— 
tes de Marsella (en 18145), cuyo Museo posee tres 
obras de este artista. 

LOUBRESSAC. (Geo. Pobl. y mun. de Fran=| 
cia, dep. del Lot, dist. de Figcac, cant. de Saint- 
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Ceré, 4 350 m. de a.. en la cumbre de Albozano, 
á cuyo pie corre el Bave, afl. del Dordoña; 260 h. 
(1,140 con el mun.). Canteras de mármol rojo. Cas- 
tillo del siglo xvr. 

LOUCENDA. (Geo. Nombre con el cual fué 
conocida á fines del siglo xvi la cap. del país de 
Cazembé. según el doctor Lacerda, quien murió 
en ella en 1798. 

LOUCENZO. (voy. Lug. de la prov. de Ponte- 
vedra, mun. de Lalín, parr. de Santiago de Cerceo. 

LOUCÍA. Geoy. Lug. de la prov. de Orense, 
mun. de San Amaro. parr. de San Ciprián de Las. 

LOUCURA. f. ant. Locura. [| ant. PRESUNCIÓN. 

LOUCRUP. (Geo. Pobl. y mun. de Francia, 
dep. de Altos Pirineos, dist. de Tarbes, cant. de 
Ossun; 390 h. 

LOUCHATS. Geog. Pobl. y mun. de Francia, 
dep. del Gironda, dist. de Bazas, cant. dé Saint- 
Symphorien; 710 h. 

LOUCHES. Gcoy. Pobl. y mun. de Francia, 
dep. del Paso de Calais, dist. de Saint-Omer, cant. 
de Ardres, en una bella llanura cubierta de bosque; 
850 h. Est. en la 1. f. de Anvin á Calais. 

LOUCHET (Gustavo). Bioy. Compositor y pia- 
nista francés contemporáneo, n. en Boulogne-sur-Mer 
en 1840. Tuvo por profesores en París, á Marmontel 
para el piano, y á Muratet que le enseñó harmonía, 
faga y contrapunto. Fijó primero su residencia en 
Ruán y luego pasó á establecerse en París en 1876. 
Ha publicado: Psaume 145 (solo y coro, con acom—= 
pañamiento de órgano), Hymne de Noél (coro á cua- 
tro voces mixtas), premiado en 1664 en un consurso 
abierto por la ciudad de París; 4ve María (coro á 
cuatro voces de hombre), O Sacrum eonvivium (coro 
á cuatro voces mixtas), L'4beille (coro á cuatro voces 
de hombre), Zantum ergo (coro á cuatro voces mix- 
tas), Hymne q la mer (coro á-cuatro voces de hom- 
bre), Zaylle, O Salutaris, Pensée fugitive, Pensces 
caractéristiques, Andante cantabile, Prelude et fugue, 
etcétera, obras estas últimas para piano. 


Emilio Loubon, por Ricard. (Museo de Marsella) 


LOUCHEUX. Ling. Grupo de dialectos de la 
rama lingúística athapasca, hablada desde el mar 
Glacial hasta Méjico. La denominación de Loucheu 
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introducida por comerciantes franceses del Canadá 
é impropia para designar el grupo dialectal, debe su 
origen á una traducción de la palabra Deñese, nom—= 
bre con que es conocida una de las tribus. 

Loucueux. Ztnogr. Pueblo de indios americanos, 
que se extiende desde Anderson River hasta el extre- 
mo occidental de Alaska. Forma una tribu paralela 
á los Denes (V.). Su contingente total es de unas 
5,500 almas; su primitiva religión fué el chamonis—- 
mo; hoy, el catolicismo, por medio de sus misione— 
ros, ha llevado allá los beneficios de la civilización, 
habiéndole disputado muchas veces el triunfo los mi- 
sioneros protestantes. 

Bibliogr. Hooper, Ten Months among the Tents 
of the Tusky (Londres. 1853): Schwatka, Along 
Alaska's Great River (Nueva York, 1885). 

LOUD. En nomenclatura botánica, abreviatura 
de Juan Claudio Loudon (V.). 

LOUD SPEAKING TELEPHONES. Deno- 
minación que se da en los Estados Unidos á los 
aparatos telefónicos colectivos, los cuales transmiten 
los sonidos á una misma sala para que sean oídos 
simultáneamente por muchas personas. 

LOUDEAC. Geoy. Dist. del dep. de Costas del 
Norte (Francia). Comprende los cant. de la Chéze, 
Collinée, Corlay, Goarec, Loudeac, Merdrignac, 
con 60 muni- 
de Loudeac consta de 


Mur-de-Bretagne. Plouquenast y Uzel, 
cipios y 88,200 h. El 
$ mun. con 12,800 h. 

Loupeac. Geog. Ciudad de Francia, dep. de Cos- 
tas 


cant. 


del Norte, cap. del dist. y del cant. de su 
nombre, sit. entre el Oust 
y el Larhon: 5,780 h. Po- 
see una notable iglesia pa— 
rroquial de los siglos xvH 
y xvi, en cuyo altar ma- 
yor existen dos ángeles, 
obra del escultor Corlay. 
También son notables la 
capilla de Nuestra Señora 
de las Virtudes (1693). Ja 
de San Mauricio (del si- 
glo xv1L). los castillos de 
Ville Audrian y de la Feui- 
llée, en estado ruinoso, y 
el llamado Butte Lojeau, recinto fortificado. Iíst. en 
la 1. f. de Brieuc á Auray. 

LOUDERVILLE. (Geoy. Pob!. y mun. de Fran- 
cia, dep. de Altos Pirineos, dist. de Bagneres, cant. 
dle rias en un valle lateral del Norté de Louron, 
que comunica por el Port de Peyresourde con los 
valles de Larboust y Bagntres de Luchon: 170 h. 
Explotación de bosques de abetos. Minas de manga- 
neso. Ruinas del castillo de Moulor, del que Subaiáte 
aún la torre del homenaje. 

LOUDES. Geoy. Cant. del dep. del Alto Loire 
(Erancia), dist. de Puy. Consta de nueve municipios 
con 7,900 h. Su cab. es lug. del mismo nombre, 
sit. £ '800 m. de a.. entre dos brazos de un afl. del 
Borne; 500 h. (1,400 con el mun.). 

LOUDET. Gesg. Pobl. y mun. de Francia, dep. 
del Alto Garona. dist. de Saint-Gaudens, cant, de 
Montrejeau; 320 h. 

LOUDIMA ó LUNDIMA. (oy. Río del Afri- 
<a ecuatorial francesa, en la colonia del Gabón. 
Nace cerca de la frontera del Congo belga, corre 
hacia el NE. y des. por la izq. en el opa! 

LOUDON. Geoy. Cond. de los Estados Unidos. 
Est. de Tennessee; 567 km.? y 13,612 h. en 1910. 
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Lo atraviesa el río Tennessee. Terreno montañoso, 
cubierto de bosques y pastos. Granado de cerda y 


lanar. Su cap. lleva jgual nombre y tiene 995 h. 
(1910). 

Lounox (GrobeóN ERNESTO, BARÓN DE). Bioy. 
V. Launon. 


Lounox (Juana WrksB). Biog. Publicista inglesa 
(1807-1858), esposa del horticultor Juan Claudio (V.). 
Muy competente en botánica, horticultura y econo- 
mía doméstica, compuso muchas obras destinadas 
principalmente á las mujeres y ú los niños, entre 
las cuales se citan: Zhe Mummy (1827). Stories of 
a Bride (1829), The Yowng Natwralisés Journey 
(19840), The Ladie's Companion to the Mower Garden 
(1841), obra que alcanzó mucha popularidad; 7he 
First Book of Botany (1841), British wild fiowers 
(1844-45), etc. 

Lounon (Juan Craubio). Biog. Botánico y horti- 
cultor inglés, n. en Combuslang (Lanarkshire) y m 
en Londres (1783-1843). Su padre, labrador esco 

és, le mandó á Edimburgo para que cursara allí 
estudios científicos; en 1803 se ocupó de jardinería 
en Londres, hasta que en 1806 se encargó de la 
explotación de la gran posesión de Tew Park (Ox- 
ford), y luego viajó por el extranjero y perfeccionó 
sus conocimientos. Además de haber fundado y di- 
rigido cuatro publicaciones profesionales, publicó: 
Country Residences (Londres, 1806), Eneyclopoedia of 
Gardening (Londres, 1822), Eneyclopocdia of Ágri= 
culture (Londres, 1825), Encyclopoetia of Plants 
(Londres. 1829), Eneyclopoedia of cottage, form and 
villa Architecture (Londres, 1832), Arboretum eb fru- 
ticetum britannicum (Londres, 1838), Self-Improve= 
ment for GFardeners (Londres, 1845), etc. 

LOUDONVILLE. (Geo. Pobl. de los Estados 
Unidos, en el de Ohío, cond. de Ashland; 1,804 h. 
en 1910. 

LOUDOUN. ea Parr. de Escocia, cond. de 
Ayr, regada por el Irvine, tributario del Firth de 
Clyde; 5 200 h. Comprende parte de las ciudades de 
Galston y Neumilns. Yacimientos de hulla, 

LOUDUN. Geog. Dist. del dep. del Vienne 
(Francia). Comprende los cant. de Loudun. Mon= 
contour, Monts-sur-Guesnes, y Trois-Moutiers con 
57 mun. y 34,100 h. El cant. de Loudun consta de 
14 mun. y 11,100 bh. 

Lounux. Geoy. Ciudad de Francia, dep. del Vien- 
ne, capital del distrito y del cantón de su nombre, 
Bit en una colina junto á las fuentes del Martal ó 
cs Maine; 4.200 h. Posee tres iglesias, entra 
las que descuella la de la Santa Cruz, del siglo xt, 
que actualmente sirve de 
mercado; una torre romá= 
nica con contrafuertes, únl- 
co resto de un castillo des— 
truído por orden de Riche— 
lieu; otro castillo llamado 
de la Batie, que data del 
siglo xvr; varios dólmenes 
y algunos baluartes del si- 
glo xvI. Subprefectura, tri- 
bunal de distrito, colegio 
comunal y escuela prepa= 
ratoria de veterinaria. Cul- 
tivo de trufas en los ria 
dedores. Est. en la 1 de Tours á Sables d'Olon= 
ne, y de Poitiers á na A pesar de su origen 
galo, indicado suficientemente por el nombre Lau= 
esta ciudad no guarda más recuerdos his- 
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tóricos que el haber pertenecido á las religiosas ur— 
sulinas y el proceso de Urbano Grandieux en tiem— 
po de Richelieu. En ella existían numerosos protes— 
tantes cuando fué revocado el edicto de Nantes, 

Loupun. Geog. Cond. de los Estados Unidos, 
Est. de Virginia; 1,314 km.? y 21,167 h. en 1910. 
Se extiende por la oril. der. del río Potomac, que lo 
separa del Est. de Maryland, y lo atraviesan varias 
líneas de f. c. Pertenece á la comarca de los Alle— 
ghanys. Suelo fértil. Cereales y ganado. Canteras de 
granito y de mármol. Cap. Leesburg. 

Loubun (Eucexi0). Biog. Escritor francés, cuyo 
verdadero nombre era Balleyguier, n. en Loudun 
(Vienne) en 8 de Julio de 1818 y m. en 1898. Fué 
secretario particular del ministro Falloux y luego, 
durante algún tiempo, comisario de ferrocarriles. 
Publicó, á partir de 1881, la Revue du monde catho— 
lique. Entre otras obras, escribió: La Vendee (1849), 
Les trois races Ó Les Állemands, les Anglais et les 
Prangois (1852), Les derniers oratenrs (1855), Btu- 
des sur les ocuores de Napoléon 111 (1856), Les vic— 
toires de 1 Empire (1859), Les Peres de IU Bglise 
(1860), Les nouveauz Jacobins (1869), Journal P'un 
Parisien pendant la Revolution de Septembre et la 
Commune (1872-13, 2 vol.), Les précurseurs de la 
Révolution (1875), Le Mal et le Bien: tableau de 
Uhistoire universelle (1876-81, 5t.), Journal de diz 
ans; souvenirs d'un impéerialiste (1885-86, 2 vol., 
publicado con el seudónimo Fidus), Journal de Pi 
dus (1897-90, 5 vol.), La Révolution de Septembre 
(1888), y Vora ez Midi (1896). 

Loubun (Juan CamrrerL). Biog. Político esco— 
cés, n. en 1598 y m. en 1663. En 1637 fué uno de 
los que se opusieron á la introducción de la litur- 
gia inglesa. Sirvió á las órdenes del general Leslie, 
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Miniatura del conde Juan de Loudun 
pintada por Samuel Cooper 


habiendo sido uno de los comisionados escoceses de 
la paz de Berwick (1639). En 1642 fué enviado por 
el gobierno escocés á York para ofrecer su mediación 
en la contienda entre Carlos y el Parlamento. En 
calidad de lord canciller asistió á la coronación de 
Carlos II en Seone. Cuando la Restauración, fué 
separado de la cancillería, pero Carlos I le asignó 
una pensión de 1,000 libras. 
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LOUE. Geoy, Río de Francia, en los dep, del Doubs 
y del Jura. Nace á 544 m. de a., cerca de Ouhans, 
en un circo de rocas, y cae en forma de cascada desde 
una elevación de 10 m. en una profunda caverna. 
Corre hacia el NO. y después hacia el SO., cam- 
biando luego otra vez su dirección hacia el N., á 
unos 2,500 m. del Doubs. Describe varias curvas, 
y se inclina al SO., y, finalmente, al O., con ten— 
dencia á unirse al Doubs primero, y después al Sao, 
na ó al Ródano. Su cauce superior es muy pintores— 
co, y se desliza entre rocas que reciben hasta Mou— 
thiers el nombre de Combes de Nouailles. El Louz 
baña numerosas poblaciones y lugares industriales, 
y recibe como atl. el Lison, cuyas fuentes consti- 
tuyen una de las maravillas del Franco-Condado; el 
Furieuse, que se divide en varios brazos; el Aussan- 
ce, cerca de Montbarrey, y el Clauge, en las proxi- 
midades de su confl. Des. en el Doubs á 8 km. de 
Doóle. Tiene 125 km. de curso, con una anchura me- 
dia de 30 m. Su caudal ordinario es de 159 m.* por 
segundo, que se elevan á 450 en las grandes creci 
das. Proporciona fuerza motriz á numerosos molinos, 
aserradoras mecánicas, forjas, etc. La cuenca del 
LovukE, que es de estructura calcárea, tiene unos 
420 km.? Hay en Francia otros ríos de este nombre. 
El más importante es un afl. del Isle, que tiene 
50 km. de curso y nace en un macizo del Alto Vien- 
ne. Pasa junto á Saint-Yriexx y riega el dep. de) 
Dordoña. 

LOUÉ. Gcog. Cant. del dep. del Sarthe (Fran- 
cia), dist. de Mans. Comprende 14 municipios con 
12,200 h. Su cabecera es la población de igual nom- 
bre, sit. 4 70 m. dea., á oril. del Végre, afl. del 
Sarthe; 1,800 h, Est. en la 1. f. de Lille-Je-GuiJlau— 
me á Sablé. Es cuna de Germain Pilon, uno de los 
más ilustres escultores de Francia. 

Lou (Aucusto Vícror). Biog. Arquitecto fran- 
cés, n. en La Roche-sur-Yon en 1834 y m. en Lu- 
con en 1890, Fué discípulo de Lisch y de Cotro- 
yer, siendo nombrado inspector de los monumentos 
nacionales en la región bretona, Restauró un gran 
número de edificios notables, entre ellos la catedra) 
de Lucon y la abadía de Maillezais. 

LOUECHE-LA-VILLE. Geo. V. Lorcnu-La- 
VILLE. 

LOUÉCHE-LES-BAINS. 6:07. V. Loicne- 
LES-BAINS. 

LOUEL (Arisri0). Biog. Músico francés del si- 
glo xrx, hermano de Alejandro. Tocaba con perfec— 
ción varios instrumentos y fué profesor de música en 
Nantes. Además de componer varias fantasías para 
piano, impresas en París en 1844, publicó una obra 
didáctica musical, titulada Grammaire musicale ou 
Abrége des principes de musique (Nantes, 1840). En- 
tre sus producciones para el piano estuvo muy en 
boya la titulada Pres un dercearn. 

LOUERRE. (eo. Pobl. y mun. de Francia, - 
dep. del Maine y Loire, dist. de Saumur, cant. de 
Gennes, 950 h. 

LOUESTAULT. Geoy. Pob). y mun. de Fran 
cia, dep. del Indre y Loire, dist. de Tours, cant. de 
Neuvy-le-Roi; 400 h. 

LOUET (AzgJanbro). Biog. Músico francés, n. 
en Marsella y m. en París (1753-1817). Pertenecía 
á una opulenta familia, y sólo como aficionado de= 
dicóse 4 la composición, pero habiendo perdido 
todas sus riquezas, por habérselas arrebatado la Re 
volución, vióse precisado á servirse de sus conoci 
mientos musicales para atender á sus necesidades. 
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Pasó una temporada en Rusia, donde pensaba ob— 
tener mayores ingresos en su profesión, pero este 
viaje no le fué provechoso y al final de su vida tuvo 
que dedicarse á afinar pianos. Entre sus composicio- 
nes figuran. La double clef y Amelie, óperas estre- 
nadas en París, que fueron un !racaso. Dejó, además, 
varias composiciones para piano, y para piano y vio- 
lín, impresas en París, y una obra didáctica: /ns- 
tructions théoriques et pratiques sur Paccora du piano- 
forte (París, 1798). 

LOUEY. Geoy. Pobl. y mun. de Francia, dep. 
de Altos Pirineos, dist. de Tarbes, cant. de Ossun; 
500 h. ] 

LOUGA. Geog. Pobl. de la colonia francesa del 
Senegal (Africa oceidental francesa), dist. de Saint- 
Louis; 800 h. Est. enla]. f. de Saint-Louis á Dakar. 

LOUGARES. (eoy. Ald. de la prov. de Ponte— 
vedra, mun. de Creciente, parr. de Santa Cruz de 
Sendelle. || V. San F£Lix De LouGARESs. 

LOUGE. Geo. Río de Francia, en el dep. del 
Alto Garona. Nace á 8 km. de Lannemezan, en la 
meseta de este nombre, corre hacia el NE., deja 
Aurignac 2 km. á la der., recibe el Nére más 
arriba de Fousseret y entra en la vasta llanura del 
Garona. Pasa á 1'5 km. de Saint Elix, y después de 
100 km. de curso, des. junto á Muret, en el Garo- 
na, por la rib. izq. de este río. Su cuenca es de 484 
km.? y su caudal en verano de 279 litros por segun- 
do. Recibe un brazo del canal de Neste y varios del 
canal de Saint-Martory. En las grandes crecidas la 
cantidad de sus aguas por segundo no excede de 
250 m.3 Es probable que el verdadero nombre de 
este río sea Ouge y que la 7 inicial represente una 
incorporación del artículo. 

LOUGÉ-SUR-MAIRE. (eo. Pobl. y mun. 
de Francia, dep. del Orne, dist. de Argentán, cant. 
de Briouze, 600 h. 

LOUGEN. Geo. V. LraGEn. 

LOUGHAN. (eoy. Bahía estrecha y profunda de 
Irlanda, cond. de Antrim, en la costa del canal del 
Norte. En uno de sus escarpes se eleva un castillo 
medioeval en ruinas. 

LOUGHBOROUGH. Geoy. Ciudad de Inglate- 
rra, cond. de Leicéster, á oril. del Soar, af. der. del 
Trent; 21,200 h. Posee una bella iglesia gótica pues- 
ta bajo la advocación de Todos los Santos, res- 
taurada por Scott; Casas Consistoriales, de estilo in- 
glés, Bolsa de granos, de estilo italiano, construída 
en 1856: Biblioteca pública, de estilo Tudor, y un 
colegio de latín, fundado en 1495. Es una pobl, in- 
dustrial que posee numerosas fáb. de sombreros de 
fieltro, lana y algodón, blondas, tules, agujas y cal- 
zado. Fundición de campanas Construcción de Joco- 
motoras y aparatos eléctricos. Est. en la 1, f. de Les- 
céster á Sheffield. 

Lovensoroucn. Geog. Estuario del Canadí, en la 
prov. de Colombia británica. Se abre en el estrecho 
de Johnson, frente á la isla Thurlow, ó sea en el ca- 
nal que separa la isla del Vancouver de] continente. 

LOUGHGALL. Geo. Pobl. y parr. de Irlanda, 
prov. de Ulster, cond. de Armagh, cerca de la rib. 
der. del Callan, tributario del lough Neagh; 4,900 h. 
(con la parr.). 

LOUGHGILLY. G:0y. Pobl. y parr. de Irlan= 
da, prov. de Ulster, cond. de Armagh, junto á un 
af. del Bann; 5,600 h. (con la parr.). 

LOUGHGUILE. Geoy. Pobl. y parr. de Irlan- 
da, prov. de Ulster, cond. de Antrim, 4 13 km. de 
Ballymoney; 4,600 h. (con la parr.). 
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LOUGHINISLAND. Geo. Pobl. y parr. de 
Irlanda, prov. de Ulster, cond. de Down, á 8 km. 
de Downpatrick; 3,200 h. (con la parr.). 

A LOUGHOR. (Geoy. Pobl. de Inglaterra, en el 
País de Gales, cond. de Glamorgan, junto á la rib. 
del pequeño río de su nombre, y en la costa de la bahía 
de Bury; 2,000 h. (2,800 con el mun.). Fundición 
de zinc. Est. en la 1. f. de Caermarthen á Swansea. 

LOUGHREA. Geo. Ciudad de Irlanda, prov. 
de Connaught, cond. de Galway, á oril. del 20ug 
Rea, que des. por el Doogertha en la bahía de Gal- 
way y al pie del Kylebeg, cuna de los Slieve Aughty; 
3,500 h. (3,900 con la parr.). Fábs, de tejidos. 
Iglesias católica y protestante. Ruinas de un castillo 
antiguo. 

LOUGHTON. Geo. Ciudad de Inglaterra, cond. 
de Essex, sit. á corta distancia del Eppingforst; 
4,130 h. Posee varias iglesias modernas, ruinas de 
otra antigua y restos de fortificaciones británicas. 

LOUGRATE. (reog. Pobl. y mun. de Francia, 
dep. del Lot y Garona, dist. de Villeneuve-sur-Lot, 
cant. de Castillonnés, 120 h. 

LOUHANS. Geoy. Dist. del dep. del Saona y 
Loire (Francia). Comprende los cant. de Beaure— 
paire, Cuiseaux, Cuisery, Louhans, Montpont, Mon- 
tret, Pierre y Saint-Germain-du-Bois, con 82 mun. 
y 84,800 h. El cant. de Louhans consta de 10 mun. 
con 15,600 h. 

Louuaxs. Geog. Ciudad de Francia, dep. del Sao- 
na y Loire, cab. del dist. y del cant. de su nom- 
bre, en una vasta llanura, junto á la confi. del Sol— 
men con el Seille, á 180 
m. de a.; 4,400 h. Posee 
una bella iglesia del si- 
glo xv cuyo campanario 
está coronado por una ba- 
laustrada con las letras de 
las primeras voces del 4ve 
María; subprefectura, tri- 
bunal civil y de comercio, 
y colegios municipales pa- 
ra niños y niñas. Su in- 
dustria consiste en la fab. 
de harinas, tejidos y máqui 
nas y útiles de labranza. 
Comercio de volatería. Est. en la 1. f. de Chálon á 
Lons-le-Saunier y de Dijón á Saint-Amour. Aun- 
que de origen galo, como lo atestigua su nombre, 
Lounans no juega ningún papel en la historia. 

LOUHMI. Mi!. finlan, Heroína del Kalevala, la 
«madre de familia» de Pohjola ó Laponia, El héroe 
Lemminkaeinen fué á Pohjola para pedir 4 Lovn1 la 
mavo de su hija menor, pero aquélla impuso tres 
pruebas, y el joven pereció en la tercera. Aceptó 
entonces la misma petición del viejo Waeinaemoei— 
nen, pero su bija prefirió á Ilmarinen, el herrero 
del Sampo, con el que casó después que el preten— 
diente hubo labrado su campo plagado de serpien— 
tes. amordazado al oso Tuoni y al lobo de Manala y 
cogido el hidente infernal del río vegro de Tuoni. 
Transcurridos algunos años estalla una lucha vio— 
lenta entre Loun1 y los héroes del Kaleva, que quie- 
ren robarle el Sampo. En esta lucha resulta venci- 
da Lounr, la más poderosa de las hechiceras, no 
obstante todos sus sortilegios, y tiene que dejar los 
restos del Sampo á sus poderosos enemigos. Loun:, 
la mujer negra y desdentada, es tenida como malé- 
fica, pero también se la invoca como bienhechora en 
ocasiones, y se cree corresponde á tal condición. 
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LOUHOSZOA. Geo7. Pobl. y mun. de Francia, 
dep. de Bajos Pirineos, dist. de Bayona, cant. de 
Espelette, á oril. del Oihéne, afl. del Nive y á 102 
m. de a.; 550 h. (con el mun.). Explotación de 
caolín. 

LOUIHAC. Geoy. Pobl. y mun, de Francia. 
dep. del Corréze, dist. de Brive, cant. de Aven; 
610 h. 

LOUIN. Geoy. Pobl. y mun. de Francia, dep. de 
Deux-Sévres, dist. de Parthenay, cant. de Saint- 
Loup, á oril. del Thouet, afl. del Loire y 4 103 m. 
de a.; 400 h. (1,160 con el mun.). 

LOUIS. Equivalente á Luis. En Berlín se desig- 
na con este nombre á los que apoyan y sostienen á 
las mujeres públicas. En Viena se les denomina 
Strizzi, y en París Alphonse, Arthur, Ádolphe, etc. 

Louis (AxcuLo DE). Añnaf. Angulo saliente hacia 
delante que forman entre sí las dos primeras piezas 
esternales. 

Louis (Lex ne). Par. Principio por el cual se ex 
cluía la tuberculosis de todo órgano después de los 
quince años cuando no se encontraba aquélla en los 
pulmones. 

Louis (Antonio). Biog. Cirujano francés, n. en 
Metz y m. en París (1723-1792). Fué uno de los 
cirujanos que gozaron de mayor fama en el si- 
glo xvnt. En 1743 era cirujano mayor de un regi— 
miento, maestro de cirugía en 1749, cirujano de la 
Charité en 1757, y en 1764 sucedió á Morand en 
el cargo de secretario perpetuo de la Academia de 
Cirugía. en la cual había ingresado el año 1746. 
Su nombre va unido á la aplicación en Francia de 
la guillotina como máquina de ajusticiar, pues fué, 
como cirujano forense, invitado á dar su parecer so- 
bre la «misma, habiendo antes experimentado sus 
efectos en unos corderos; también perfeccionó é in— 
ventó varios instrumentos quirúrgicos. Escribió nu— 
merosas obras, entre las que figuran: Cowrs de chi 
vurgie pratique sur les plaies d'armes a feu (París, 
1746), Osservations sur Uélectricité, ou DUon táche 
d'examiner son mécanisme et ses effets sur 1 économie 
animale (París, 1747), Essai sur la nature de Páme 
ou UP'on táche Vexpliquer son union avec les corps et 
des lois de cette union (París, 1747), Observations et 
remarques sur le virus cancércus... (París, 1748), 
Réfutation du mémoire sur la subordination des chi- 
vurgiens aus medecins. Lettre Lun chirurgien de Pa- 
ris aun chirurgien de province. Réfutation de divers 
meémoires composés par M. Combalusier... (París, 
1748); Positiones anatomicae et chirurgicae de vulne—= 
vidus capitis... (París, 1749), Lettres sur la certitude 
des sigues de la mort ou Von rassure les citoyens de la 
erainte d'étre enterrés vivants. avec des olservations et 
des expiriences sur les noyés (París, 1152); Lettre sur 
les maladies vénériennes (Luxemburgo, 1754), Lettre 
de M. Lowis a M. Bayiew sur les amputations (París, 
1757), Eloyes de Le Cat, Bordenave, Petit, Bassuel, 
Malaval, Bertrandi, Verdier, Pipelet (París. 1759); 
Meémoire sur une question anatomique relative ú la 
Jwisprudence, dans lequel on etavlit les principes pour 
distinguer, di Vinspection C'un corps trouvé pendu, les 
signes du suicide d'avec ceux de Vassassinat (1763): 
Memoire contre la leyitimité des naissances pretendes 
tardives... (París, 1764), Discours sur les loupes (Pa- 
rís, 1765), Recueil dPobservations d'anatomie et de 
chirurgie pour servir de base 4 la theorie des plaies de 
téte powr contre-coup (París, 1767), Paralléle des dif 
Jeérentes maniéres de traiter la maladie vénérienne 
(1767), De methodi Hawrensianae prestantia in calon- 
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losorum sectione (París, 1769), Dictionnaire de chi- 
rurgie (París, 1772), Séances publiques de 'Académie 
de chirurgie... ou Von traite des diférentes matiéres 
interessantes, et particulicrement de la section de la 
symphyse du pubis (París, 1779); Avis motive sur le 
mode de décollation, y varios artículos y trabajos pu- 
blicados en las Memorias de la Academia de Cirugía 
y en el Jowrnal de Médecine. Tradujo, además, los 
Aforismos de cirugía, de Boerhaave. 

Louis (ANTONINO). Biog. Literato francés con- 
temporáneo, n. en Lyón en 1845. Compuso muchas 
canciones populares, tales como: Les piou—pious 
d'Auvergne, Les pompiers de Nanterre, Le sire di 
Fisch-ton-kan, etc. Dirige el semanario ilustrado La 
Diane. 

Louis (JorGE). Biog. Diplomático francés con- 
temporáneo, n. en Epernay en 21 de Marzo de 
1847. Entró, en 1877, en el ministerio de Relacio- 
nes exteriores, desde 1893 hasta 1902 representó á 
Francia en la administración de la deuda del Estado 
egipcio y en 1904 dirigió los asuntos políticos en el 
ministerio del Exterior. Hábil colaborador del mi- 
nistro, supo rehabilitar el prestigio de Francia algo 
decaído en el gabinete de San Petersburgo, y en 
1909 fué enviado á aquella corte como delegado del 
gobierno francés. EniAbril de 1910 consideró ter 
minada su misión dipjomática. 

Louis (José DomIxGO, BARÓN DE). Biog. Político 
francés, n. en Toul y m. en Bry-sur-Marne (1755- 
1837). Siguió la carrera sacerdotal, pero al estallar 
la Revolución francesa, fué. al principio, partidario 
de la misma. Muy aficionado á estudios financieros, 
emigró en 1792 á Inglaterra 
para estudiar su régimen eco- 
nómico, habiendo antes des— 
empeñado algunas misiones 
diplomáticas. Regresó á Fran- 
cia después del 18 Brumario, 
y en 1808 organizó la conta- 
bilidad del ministerio de la 
Guerra, y prestó varios ser— 
vicios á su país, por lo que, 
como recompensa de los mis- 
mos, fué creado barón del 
Imperio en 1809. Más tarde 
(1811) entró en el Consejo de 
Estado, llegó á jefe de lo con- 
tencioso en el ministerio del 
Tesoro público, y gracias á la 
amistad que le unía á Talley- 
rand, le confió éste la cartera de Hacienda (1814), 
cargo en que le mantuvo Luis XVIII, á quien acom- 
pañó á Gante durante los Cien Días, pues reconocido 
el monarca á Lours por los servicios que había pres 
tado en el ministerio, le guardó su cartera, después 
de la batalla de Waterloo: posteriormente volvió á 
encargarse cuatro veces más del mencionado minis 
terio y supo hallarse siempre á la altura de su cargo, 
no obstante las difíciles circunstancias por las que 
atravesaba el país. En 1832 fué nombrado par de 
Francia, al cesar por última vez en la cartera de 
Hacienda. Como político fué poco consecuente, pues 
sirvió con celo al gobierno imperial, y acto seguido 
intrigó con Talleyrand en favor de los Borbones; más 
tarde contribuyó asimismo á la caída de Carlos X. 
Como ministro de Hacienda se opuso á que fueran 
devueltos al clero sus bienes. 

Lovis (Nicorás). Biog. Violinista y compositor 
francés del siglo xix, nm. en Gueux en 1808. Entre 
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sus producciones figuran las obras teatrales: Un duel 
a Valence, estrenada en Lyón en 1844; Marie-Thc—- 
rése (Lyón, 1847), Les deux sergents (Reims, 1850), 
Le vendéen, Les deux Balcons, Brelan de dames, etc. 

Louis (PEDRO CarLOS ALEJANDRO). Biog. Médico 
francés, n. en Ay (Champagne) y m. en París (1787- 
1872). Ingresó en 1826 en la Academia de Medici 
na, y en 1828 pasó á Gibraltar para estudiar la fiebre 
amarilla. Posteriormente fué médico del hospital de la 
Pitié y del Hótel-Dieu. Sus trabajos más notables se 
refieren al estudio de la tisis y al del tifus; comba- 
tió con pleno éxito las teorías de Broussais. Entre 
sus obras figuran: Recherches anatomiques, patholo— 
giques et thérapeutiques sur la phtisic (París, 1825); 
Meémoires ou recherches anatomo—pathologiques sur le 
ramollissement... de Pestomac (París, 1826), Recher- 
ches anatomiques, pathologiques et theérapeutiques sur 
la maladie conuue sous les noms de Jiévre typhoide, 
putride, adynamique... (París, 1829); Examen de 
«PBEzxamen» de Broussais relativement ú la phtisie el 
ala jévre typhoidee, Recherches sur les effets de la sai- 
guée... (París, 1935), etc. Sus obras han sido tradu— 
cidas á varias lenguas. 

Louis (RovoLro). bi0g. Escritor musical alemán, 
n. en Schwetzingen en 1870. Estudió en Ginebra y 
Berlín, doctoróse en filosofía en Viena, estudió la 
música con Klose y Motl y trabajó primero durante 
algún tiempo como director de orquesta en el teatro 
de Landshut y Lúbeck, y desde 1897 como escritor 
en Munich, en donde, desde 1900, es crítico musical 
en Múnchener Nenesten Nachrichten. Ha escrito: 
Der Widerspruch in der Musik (Leipzig, 1843), Die 
Weltanschauung Richar Wagners (Leipzig, 1898), 
Franz Liszt (Berlín, 1900). Hector Bertioz (Leipzig, 
1905), Anton Bruckner (Munich, 1905), y Die deut- 
sche Musik der Gegenwart (Leipzig, 1909). En co- 
laboración con L. Thuille escribió una Harmonie—- 
lelre que rompía con todas las antiguas tradiciones 
(2.* ed., Stuttgart, 1908), puesta en forma abrevia— 
da por Louis con el título de Grundriss der Harmo- 
nielehre (Stuttgart, 1908). Como compositor se le 
debe la fantasía orquestal Proteus. 

Louis (Señora). Biog. Compositora francesa del 
siglo xv111, esposa del arquitecto Louis. Durante la 
Revolución francesa vióse precisada á emigrar en 
unión de su marido. Es autora de la ópera /Mleur 
d'épine, estrenada en París en 1776, de varias arias 
con acompañamiento de piano, publicadas con el tí- 
tulo Recueil d'ariettes (1780), y de seis sonatas para 
clave. Algunos autores le atribuyen las dos obras 
didácticas Du doigte, des maniéres et de Desprit de 
VPezxécution sur le piano, y Principes de la doctrine de 
Paccompagnement. Su nombre de familia era Bajon. 

LOUISA. (Geoy. Cond. de los Estados Unidos, en 
el Est. de lowa; 1.025 km.* y 12,855 h. en 1910. 
Se extiende por la marg. der. del Misisipí, que lo se- 
para del Est. de Illinois y lo riega también el lowa. 
Lo atraviesan varias líneas de f. c. Terreno fértil. 
Cereales, ganado, piedra caliza y carbón. Cap. Wa- 
pells. | Cond. del Est. de Virginia; 1,335 km.? y 
16,578 h. en 1910. Lo riegan los ríos North Anna 
y South Anna. Terreno fértil, que produce mucho 
tabaco. Antiguas minas de oro. Cap. Louisa. 

Louisa. Geog. Villa de los Estados Unidos, en el 
de Kentucky, cond. de Lawrence; 1,356 h. en 1910. 

LOUISBOURG. (Geoy. Pobl. del Canadá, prov. 
de Nueva Escocia, sit. en la costa SE. de la isla de 
Cap Breton, en el centro de la abrigada y profunda 
ensenada llamada Louisbourg Harbour; 1,600 h. 


Comercio marítimo de carbón. Est. f, c. Francia, al 
quedarse con Cap Breton por el tratado de Utrecht 
(1713), construyó la ciudad, dotándola de grandes 
fortificaciones; pero, á pesar de ellas, fué conquistada 
en 1745. Devuelta á los franceses, fué tomada de 
nuevo en 1758, y sus fortificaciones, que tenían fama 
de inexpugnables, quedaron arrasadas. Sus ruinas 
se ven todavía en la costa SO. de la referida ense— 
nada, junto á la punta Rochefort. 

LOUISBURG. (eoy. Villa de los Estados Uni- 
dos, en el de Carolina del Norte, cond. de Franklin; 
1,775 h. en 1910. 

LOUISE. (Luisa.) Mús. Opera francesa en cua- 
tro actos, letra y música de Gustavo Charpentier, 
representada por primera vez en la Opera Cómica de 
París el día 2 de Febrero de 1900. Luisa es una 
obrera parisiense que traba conocimiento con un ve— 
cino suyo llamado Julián, con el que sostiene rela— 
ciones amorosas, El amante escribe al padre de la jo- 
ven pidiéndole la mano de ésta. La madre se opone 
al matrimonio, pretextando que tiene malos intormes 
de Julián. Luisa huye de su casa y se fuga con su 
amante. La madre va un día á encontrar á Luisa, 
le manifiesta que su padre está gravemente enfermo 
y le suplica que vaya con ella á visitar al autor de 
sus días, quien recibirá con ello un gran consuelo. 
Después de un violento combate, Luisa cede á las 
instancias de su madre y la sigue á su casa. Una 
vez en ella, Luisa no puede salir y está vigilada. 
Entonces ella se irrita, el amor perdido la translor— 
ma, hasta que su padre, en el paroxismo de la deses- 
peración y del dolor, acaba por echarla, 

En el drama hay episodios pintorescos, como e) 
cuadro, lleno de color y vida, de un barrio obrero 
por la mañana; el del taller de modistas donde tra— 
baja Luisa, y el de la coronación de la Musa en 
Montmartre, con canciones. iluminaciones venecia— 
nas, cabalvyatas burlescas, etc. La obra es nueva 
en su género. 

Lovisz. Geoy. Lago del Canadá, prov. de Colom- 
bia británica. Mide unos 1,200 m. de ancho pur 
2,400 de largo y está magníficamente sit. en la 
base del glacier de Monte Victoria, Es notable por 
los diferentes matices verdes de sus aguas según la 
luz que les da y el punto desde donde se las mira. 

LOUISEVILLE. (eoy. Pobl. del Canadá, prov. 
de Quebec; 1,565 h., sit. á oril. del San Lorenzo. 
STO 

LOUISFERT. Gcoy. Pobl. y mun. de Francia, 
dep. del Sena Inferior, dist. de Cháteaubriant, cant. 
de Moudon, sobre un altozano que domina el Corne, 
4 72 m. dea; 840 h. Est. en la 1. f. de Sablé á 
Redon. 

LOUISIADE. Geoy. Archipiélago de Oceanía, 
en la Melanesia, sit. al SE. de la Nueva Guinea. 
Está cortado por el meridiano 152” E. y el paralelo 
10% 50”. Consiste en una multitud de islas y arreci= 
fes de coral dispersos de NO. á SE. en una super. 
de 390 km. de largo por 200 de ancho, y que entre 
todas suman 220 km.? Las principales son las de 
Tagula (990 km.?), Duba (770 km.?), Saint-Agnan 
ó Misuna (275 km.?), Panatinani ó Joannet y Pan= 
niet. La isla Tagula ó del Sudesta es muy montuosa 
(820 m. s. n. m.). En la parte SO. del archipiélago 
se encuentra el arrecife llamado especialmente Loui- 
siade Reef. Pertenece á Inglaterra. Sus habitantes 
son de raza papuásica. Fué descubierto en 1767 por 
La Perouse. 

LOUISIANA. Gc0y. V. Luisiana. 
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Louisiana. Geog. Ciudad de los Estados Unidos, 
en el de Misurí, cond. de Pike, sit. en las márg. 
del Misisipí. Est. de enlace de varios f. e. Puen- 
te def. c. sobre el río. Fáb. de tabacos; vivero de 
árboles. Canteras de piedra caliza. Comercio de ma= 
deras y 5,131 h. en 1900. 

LOUIS PHILIPPE (Tisrra DE). 6e07. Tierra 
polar antártica, sit. entre los 63 y 64” S. y los 57 y 
59% 0. al S. de Shetland meridional, isla de la que 
está separada por el estrecho de Bransfield. Según 
resultó de la expedición al Polo Sur de Otto Nor— 
denskiold, forma un solo continente con la tierra de 
Graham. Fué descubierta en 1838 por Dumont 
d'Urville. 

LOUISVILLE. Gecog. Ciudad de los Estados 
Unidos, en el de Kentucky, cap. del cond. de Jeffer- 
son, la más importante del Estado. Es de construc 
ción uniforme y sit. en la oril. izq. del Ohío, que for- 
ma aquí fuertes rápidos, por lo que la ciudad se lla 
ma también /alls City (ciudad de las cataratas), 
rodeada por un canal de 4 km. de largo. Tiene 
cuatro parques, numerosas plazas y hermosos jardi- 
nes en los suburbios. Dos puentes (uno de ellos de 
27 arcos y 1,590 m. de largo) unen la ciudad con 
Jeffersonville, y otro, de 721 m., la enlaza con 
New Albany. Entre sus principales edificios públi- 
cos descuellan la Aduana, la Casa de Correos, la de 
la Ciudad, el Palacio de Justicia, el edificio de: la 
Sociedad Politécnica, con una biblioteca de 60,000 
volúmenes; la universidad, el almacén de los culti- 
vadores de tabaco, con gigantescos depósitos, y la 
catedral católica, En 1841 contaba 21,210 h.; en 
1900, 204,731, de los que 21,427 eran nacidos en 
el extranjero (12,383 en Alemania) y 39,139 de 
color, y 223,928 en 1910. En lo referente á instrue- 
ción, existen dos escuelas de medicina, un seminario 
teológico y jurídico, una importante escuela normal 
para gentes de color, escuela politécnica y muchas 
bibliotecas. Entre las instituciones de beneficencia, 
citaremos un hospital de marina, escuela de cie— 
gos, casa de corrección, orfanato, etc. Las más im- 
portantes industrias sumaban, en 1900, 2,307 esta- 
blecimientos con 29,926 operarios que producían 
por un valor de 78.746.390 dólars. Entre las prin 
cipales se cuentan 116 fábricas de tabaco (3,795 
obreros y una producción de 14.790,366 dólars), 12 
de carnes en conserva (4,444,978 dólars), tres moli- 
nos de aceite (1.683,343 dólars), nueve destilerías 
(2.908,947 dólars), 15 fábricas de curtidos (3,144,731 
dólars), 38 talleres de maquinaria y fundiciones 
(3.233,222 dólars), seis molinos de granos, tres fá— 
bricas de cerveza, cuatro talleres de instrumentos 
agrícolas, etc. El comercio se hace por las 12 líneas 
def. c. que convergen en la ciudad y por buenas vías 
fluviales. LoursviLteE es el mercado de tabaco más 
importante del mundo, por el cual pasa una tercera 
parte de todo el tabaco producido en América; pero 
también tiene vida propia el comercio de granos, de 
ganado caballar y de alcoholes (whisky de Kentucky). 
Por el río Ohío y el canal de este nombre pasaron 
en uno de los últimos años 6,700 barcos con una 
carga de 2.000,000 de ton. La riqueza imponible 
ascendía en 1903 á 132.000,000 de dólars, y la deu- 
da municipal á 8.692,000 dólars. Lovisvimk fué 
fundada en 1780 y recibió su nombre en honor de 
Luis XVI de Francia, el primer aliado de la Repú- 
blica. 

LouisvinLE. Geoy. Ciudad de los Estados Unidos, 
en el de Georgia, cond. de Jefferson, del que es ca- 
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pital; 1,039 h. en 1910. Sit. en las márg. del 
Long, afl. del Savannah. Comercio de ganado, Su 
población ha decrecido, 

LOUJOóTOJA GRANDE. Geoy. Isla de la en- 
senada del Grove, en el mun, de este nombre, prov. 
de Pontevedra. Tiene algo más de 1'5 km. de largo 
por 1 escaso de ancho, y es importante por las aguas 
termales que brotan en su extremidad meridional. 
En la marea baja es accesible con cabalgaduras. 
V. Toya (La). : 

LOUKANIS (NicoLás). Bioy. Erudito griego, 
n. en Zante ó en Corfú á últimos del siglo xv. Tra= 
dujo al griego vulgar la /líada; esta traducción, que 
se halla compuesta en versos octosílabos, fué impre- 
sa en Venecia en 1640, y es la primera traducción 
que se hizo al griego vulgar del célebre poema. 

LOUKOMORIÉ. Mit. País legendario de las 
primitivas creencias populares de Rusia. Estaba ha- 
bitado por hombres fantásticos con cabeza de perro, 
peces de figura humana, etc. 

LOUKOUNGA. (eoy. Est. del Congo belga, 
dist. de Cataratas, sit. á oril. del Luhunga ó Lou- 
hounga, cerca de su confl. con el Congo. 

LOULANS. (Geoy. Pobl. y mun. de Francia, 
dep. del Alto Saona, dist. de Vesoul, cant, de 
Montbozon, junto á la conf. del Linotte con el Que- 
noche, á 248 m. de a.; 500 h. Forjas y altos hor 
nos. Est. en la l. f. de Besanzón á Vesoul, 

LOULANT-LES-FORGES. (co0y. Pobl. y 
mun. de Francia, dep. del Alto Garona, dist. de Ve- 
soul, cant. de Montbozon; 320 h. Est. en la 1. f. de 
Besanzón á Vesoul. 

LOULAY. Geoy. Cant. del dep. del Charenta 
Inferior (Francia), dist. de Saint-Jean-d'Angely. 
Consta de 17 mun. con 8,900 h. Su cab. es la pobl. 
de igual nombre, sit. á 60 m. de a.; 600 h. Est. en 
la 1. f, de Niort á Saintes. 

LOULÉ. (Geoy. Conc. de Portugal, prov. de los 
Algarbes, dist, de Faro. Comprende 8,960 e., con 
38,900 h. 

Lourkí. Geog. Villa de Portugal, prov. y dióc. de 
los Algarbes, dist. de Faro, cab. del conc. de su 
nombre, sit. al pie de la sierra de Monte Figo; 
24,900 h. (distribuídos en las felig. de San Clemen- 
te y San Sebastián). Es una población industrial, 
que nada de notable ofrece desde el punto de vista 
arquitectónico. Sus antiguas fortificaciones, que da— 
taban, según algunos, de la época romana, fueron 
mandadas reconstruir por Enrique de Menezes, pri- 
mer conde de Loulé, en 1462, y quedaron arrasadas, 
junto con el suntuoso convento de agustinos, por el 
terremoto de 1755. El hospital de la población se 
debe á Alfonso V, quien lo fundó en 1570. Pedro II, 
en 1692, le asignó una pensión que el almojarifazgo 
de los Algarbes pagó hasta 1813, LouLk cuenta con 
numerosos hoteles, sociedades de recreo y cultura y 
teatros. Su industria consiste en la fab. de ceras, ja- 
bón, losas, curtidos, etc. Celebra varias ferias anua- 
les y posee est. en la 1, f. del Sudeste. 

Historia. Esta ciudad debe probablemente su 
origen á los cartagineses. En el siglo vir cayó en 
poder de los moros, á quienes la conquistó, en 1249, 
Payo Peres Correia, maestre de Santiago. Alfonso II 
le concedió fueros en 1266, y sus moradores fueron 
eximidos del pago de algunos tributos en 1357. El 
primer conde de Loulé fué, como se ha dicho, Enri- 
que de Menezes, hijo del conde de Vianna. Pasó des- 
pués el condado á Francisco Coutinho. quien lo ce- 
dió en dote á su hija Guiomar cuando contrajo ma— 
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trimonio con el infante don Fernando. En 1799 se 
concedió el título de marqués de Loulé al conde de 
Valle de Reis. 

LouLg (Acustín Dominco José DE MENDONCA, 
PRIMER MARQUÉS DE). Biog. Militar y político por 
tugués, n. en Lisboa en 1785 y asesinado en el 
palacio de Salvatierra, cerca de Lisboa, en 1.” de 
Marzo de 1824. Era hijo primogénito del conde de 
Valle de Reis, y mostróse al principio muy adicto al 
monarca Juan VI, de quien recibió el título de mar- 
qués de Lour£ (1799). En 1807 tenía el grado de 
coronel, con el cual le incorporó el general francés 
Junot al tercer regimiento de caballería de la Legión 
Lusitana, enviado á Francia al servicio de Napoleón. 
En 1815 siguió á Luis XVIII 4 Gante, y merced 
á los buenos oficios del monarca francés, recobró 
el favor de Juan VI, pues al tomar las armas por 
Napoleón, había sido el marqués sentenciado á muer- 
te por los tribunales de su país. Pasó á Rio Janei- 
ro, en donde se hallaba Juan VI, y consiguió ser 
perdonado y reintegrado en todos sus honores. Lo- 
gró la absoluta confianza del monarca, y al mos- 
trarse ardiente defensor del sistema constitucional, 
concitó en contra suya el odio de don Miguel y de 
sus partidarios, por lo cual los absolutistas decidie— 
ron atentar contra la vida del marqués, que fué 
asesinado en el palacio de Salvatierra, cerca de Lis- 
boa. Culpó la voz pública á don Miguel de dicho 
asesinato, pero aunque Juan VI mandó abrir una 
información minuciosa para descubrir al autor ma- 
terial del crimen, no se obtuvo resultado alguno, á 
causa de la influencia de que gozaban los culpables. 

LouLé (Nuño José pe MenDoNca RoLim De Moura 
BARRETO, DUQUE DE). Biog. Político portugués, n. 
en 1804 y m. en Lisboa en 1875. Era hijo de Agus- 
tín, primer marqués de Loulé (V.). Contrajo matri- 
monio con la infanta Ana de Jesús María, enlace que 
no fué del agrado de don Miguel, por no ser el mar- 
qués de estirpe real. Después del asesinato de su pa- 
dre y ante las luchas entre liberales y absolutistas, 
resolvió emigrar de Portugal; presentóse luego á su 
cuñado Pedro IV, y juntos desembarcaron en las 
- costas portuguesas. Durante la guerra civil se portó 
con mucho valor, y concluída aquélla prestó á su país 
importantes servicios. En Enero de 1833 fué nom- 
brado ministro de Negocios extranjeros, y en Abril 
de aquel mismo año, se encargó interinamente de la 
cartera de Marina. Ingresó más tarde en el partido 
progresista, por lo cual fué tachado de ingrato para 
con Pedro IV. En 1846 abrazó con entusiasmo la 
causa popular. y fué nombrado por la Junta de 
Oporto gobernador civil de Co:mbra. Adquirió bas— 
tante influencia, y sus enemigos propalaron la no— 
ticia de que intentaba colocar en el trono á un hijo 
suyo, el conde de Valle de Reis, y que ya había 
acuñado moneda con la efigie del pretendido so- 
berano. En 1851 consiguió el partido progresista 
una victoria, y LouLké entró en el ministerio du— 
rante aquellas situaciones efimeras que se sucedie- 
ron, y en 1856 obtuvo la presidencia del Consejo de 
ministros. En 5 de Julio de 1860 volvió á la presi- 
dencia del Consejo, y durante el gobierno suyo se 
realizó el casamiento de don Luis con doña María 
Pía. Habiendo fallecido Pedro V y los hermanos de 
éste, don Juan y don Fernando, volvió á cundir el 
rumor de que Lounk pretendía colocar en el trono á 
su hijo, lo que dió ocasión á revueltas populares. En 
1865 dejó el poder, y lo alcanzó nuevamente en 
1869, pero habiéndose producido una revuelta en 
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1870, capitaneada por el duque de Saldanha, vióse 
obligado Lounk á presentar la dimisión. Después 
ocupó la presidencia de la Cámara de los pares hasta 
1873, En 1863 se le concedió el título de duque 
de Lourk. Este político fué objeto de muchas censu- 
ras durante las etapas en que presidió la gobernación 
del Estado, pero al calmarse las pasiones políticas, 
le reconoció el país algunas de las buenas cualidades 
de que estaba dotado, y se le consideró como uno de 
los hombres que más lealmente sirvieron á Portugal. 

LOULIE (Esresax). Biog. Músico francés del 
siglo xvi y principios del xvim. Fué el primero á 
quien acudió la idea de inventar un instrumento 
para medir el tiempo en la música, que llamó cro- 
nómetro; igualmente inventó el aparato sonómetro, 
para afinar el clave. Dió á luz varias obras concer 
nientes al arte musical, á saber: Elements 0w prin 
cipes de la musique, mis dans un nowvel ordre, etc. 
(París, 1696); Abregé des principes de musique, avec 
Dlusteurs lecons sur chaque dificulte de ces mesmes 
principes (París, 1696), obra editada también en Ams- 
terdam con el título Bléments ou principes de musique, 
avec la maniére du chant, y Nouveau systeme de mu- 
sigue, ou nouvelle division du monochorde, avec la 
description et Pusage du sonométre, instrument de 
nouvelle invention pour apprendre 4 accorder le clavecin 
(París, 1698). 

LOUN-GOUM. Mis. Guitarra china de cuatro 
cuerdas. 

LOUNSBURY (Tomás R.). Bioy. Filólogo y 
escritor contemporáneo americano, profesor de in— 
olés en la universidad de Ya- 
le. Ha escrito varias obras, 
entre las cuales mencionare- 
mos Z72e Standard of Pro- 
nunciation in English (Nue- 
va York, 1903). 

LOUNY. Geoy. Nombre 
checo de la ciudad de Laun. 

LOUP. Geoy. Pequeño río 
de Francia, dep. de los Al— 
pes Marítimos. Nace en los 
montes de Audibergue, á 
1,642 m. de a., y se pierde 
cerca de su origen para re- 
aparecer poco después; co- 
rre al pie S. del Cheiron (1,778 m.), pasa rápido y 
transparente por el Clus de Saint-Arnoux, desfilade- 
ro de 10 km. de long., en cuyo pasaje, estrecho y 
rocoso, recibe las caudalosas fuentes Saint-Arnoux 
y Gourdon y sigue su curso entre gargantas pro- 
fundas y pintorescas, hasta desembocar en el Medi 
terráneo, 2,500 m. más abajo de Villeneuve-Loubet. 
Su long. total es de 90 km. 

Lour. Geoy. Río de los Estados Unidos, en el de 
Nebraska. Nace en el cond. de Cherry, de los lagos 
de Stephenson, y se dirige al ESE. con el nombro 
de North Loup, atraviesa los cond., de Blaine y 
Loup, y al llegar á Burwell, en el cond. de Garfield, 
se encamina al SE., pasa por los cond. de Valley, 
Greeley y Howard; al NE. de Saint-Paul se reune 
con el Midde Loup (brazo central), y corriendo hacia 
el ENE. des. en el río Platte junto á Columbus. Re- 
cibe las aguas de Kos-ko-pa y del Calamus. Sa bra= 
zo centra] nace en el mismo cond. de Cherry, pasa 
por la ciudad de Loup y por la de Saint-Paul y corre 
paralelo al North Loup hasta cerca del paralelo 
419 N., donde toma una dirección NE., hasta en— 
contrarse con aquél. Su afl. principal es el Dismal. 
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El brazo meridional ó South Loup nace en los lagos 
de Logan y sigue también una dirección SE. que, 
como el Middle Loup, cambia luego por la de NE.; 
se une al Mud en Ravenna y al Middle Loup cer 
ca de Saint-Michel. Tiene el Loup más de 400 km. 
de curso. 

Lou». Geog. Cond. de los Estados Unidos. Est. 
de Nebraska; 1,491 km.? y 2,188 h. en 1910. Lo 
riegan de NO. á SE. el río Loup y su af. el Cala= 
mus, y lo atraviesa una línea de f. c. procedente de 
Brewster. Terreno llano. Cap. Taylor. 

Lour. Geog. Ciudad de los Estados Unidos, en el 
de Nebraska. cond. de Sherman, del que es capital; 
1.128 h. en 1910. Sit. en las márg. del río de su 
nombre. 

Lour (RiviirE Du). Geog. Río del Canadá, prov. 
de Quebec: Nace de unos lagos del cond. de Saint= 
Maurice, corre al SE., entra en el cond. de Maski- 
nonge, pasa por Louiseville y des. en el lago Saint 
Peter, uno de los que forman el río San Lorenzo, 
después de un curso de 120 km. | Río de la misma 
provincia. Nace cerca de la frontera norteamericana, 
atraviesa los cond. de Kamuraska y Temiscouata y 
des. en el San Lorenzo, delante de la isla Hare. Il 
Río de la misma provincia, también tributario del 
San Lorenzo por el Chaudiére, con el cual se une en 
Samnt-George. 

Lour (RivibrE Du) Ó FRASERVILLE. Geog. Ciudad 
del Canadá, prov. de Quebec; 4,569 h. en 90: 
Sit. á oyil. del río de su nombre, poco antes de des- 
embocar en el San Lorenzo. Punto de veraneo. Al- 
rededores poblados de caza. Su principal edificio es 
el Paris Church, notable por su elevado campanario. 
Est. £. e. El nombre de Rivióre du Loup (río del 
Lobo) le viene de los lobos marinos (focas), que se 
encontraban en aquel paraje, y el de Fraserville se 
le dió en recuerdo de la familia Fraser, que poseyó 
derechos señoriales en el país. 

Lou» pe Fereiires. Biog. Humanista francés del 
siglo 1x, n. cerca de Sens por el año 805 y m. en 
882. Este escritor es conocido por el nombre latini- 
zado Servatus Lupus; se llamó Servatus por el he- 
cho de haber sido curado milagrosamente de una 
enfermedad. Pertenecía á una familia distinguida de 
la Francia Central, y fué discípulo de Raban Maur 
y de Eginhard; Carlos el Calvo le hizo su consejero, 
le nombró abad de Ferritres y le confió uiferen= 
tes misiones. Tomó parte muy principal en varias 
asambleas religiosas, y se le atribuye, aunque erró- 
neamente, una intervención en la redacción de las 
Falsas Decretales. Mantuvo una interesante corres 
pondencia con importantes personajes, como papas, 
soberanos, el arzobispo Hinemaro, etc. Estas Leftres 
contienen una pintura minuciosa de la vida monásti- 
ca de aquella época, y aportan muchas noticias para 
la historia de Francia. Además se muestra en ellas 
muy erudito y veraz, si bien el estilo es bastante 
confuso, cosa. muy frecuente entre Jos autores de 
aquel tiempo. Escribió también el tratado De tridus 
quacstionibus, una Historia de los emperadores, que 
se ha perdido, y varios opúsculos, tales como las 
biografías de san Wigberto y san Maximino, etc. 
Sábese que también redactó los cánones del sínodo 
celebrado en Ver en 844 y una sentencia contra el 
obispo de Mans (862). Una edición completa de sus 
obras fué publicada en París en 1661, y otra en 
1710. Este personaje ha sido beatificado. 

LOUPE (La). Geog. Cant. del dep. del Eure y 
Loire (Francia), dist. de Nogent-le-Rotrou. Com- 
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prende 17 mun. con 9,200 h. Su cab. es la pobl. del 
mismo nombre, sit. junto á un riach. subafl. del Eure, 
4 228 m. de a.; 1,400 h. Est. en la l. f. de París 4 
Rennes. 

LOUPFOUGÉRES. (cy. Pobl. y mun. de 
Francia, dep. y dist. del Mayenne, cant. de Villai- 
nes. á 215 m. de a., junto á la vertiente E. del mon- 
te del Saule; 230 h. (1,050 con el mun.). Est. en la 
1. £. de Pré-en-Pail á Mayenne. 

LOUPIAC. Geoy, Pobl. y mun. de Francia, 
dep. del Aveyrón, dist. de Villefranche, cant. de 
Aspriéres, en dos colinas de 350 á 380 m. de eleva- 
ción, á cuyo pie corre el Lot; 780 h. (1,100 con el 
mun.). Posee un castillo del siglo xv. 

Loupiac. Geog. Pobl. y mun. de Francia, dep. de 
Cantal, dist. de Mauriac, cant. de Pleaux, á 700 m. 
de a., sobre las gargantas del Maronne. afi. del Dor- 
doña; 550 h. Ruinas del castillo de Branzac, con 
curiosos frescos del siglo xv1. Est. en la 1. f. de 
Orleáns. 

Louprac. Geog. Pobl. y mun. de Francia, dep. de) 
Lot, dist. de Gourdon, cant. de Payrac; 460 h. 

Loupiac. Geog. Pobl. y mun. de Francia, dep. 
del Tarn, dist. de Guillac, cant. de Rabastens; 
350 h. 

Lourrac be Brajanac. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, dep. del Gironda, dist. y cant. de la Reo— 
le; 350 h. 

Louriac ne CabniLac. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, dep. del Gironda, dist. de Burdeos, cant. 
de Cadillac, en el valle del Garona, á 39 m. de a.; 
960 h. Bella iglesia románica con un notable pórtico. 

LOUPIAN. Geoy. Pobl. y mun. de Francia, 
dep. de Herault, dist. de Montpellier, cant. de Méze, 
cerca del estanque de Thau; 1,000 h. Est. en la 1. f. 
de Beziers á Montpellier por Méze. 

LOUPLANDE ó SAINT-LEONARD DU 
LOUPLANDE. Geoy. Pobl. y mun. de Francia, 
dep. del Sarthe, dist. de Mans, cant. y á 3 km. de 
Suze, junto al nacimiento de un pequeño tributario 
del Sarthe; 870 h. Abonos agrícolas. 

LOUPMONT. Geo. Pobl. y mun. de Francia, 
dep. del Mosa, dist. de Commercy, cant. de Saint— 
Mibiel; 350 h. A consecuencia de la conflagración 
europea, se han desarrollado en este lugar sangrien— 
tos combates. 

LOUPOIGNE. (Geoy. Pobl. y mun. de Bélgica, 
prov. de Brabante, dist. de Nivelles, cant. de Ge= 
nappe, junto al origen del Dyle, rama del Ruppel; 
1,500 h. Canteras. Fundiciones. En la actualidad 
(Abril de 1915) se halla esta población en poder 
de Alemania, á consecuencia de Ja conflagración 
europea. 

LOUPPY-LE-CHATEAU. (cy. Pobl. y 
mun. de Francia, dep. del Mosa, dist. de Bar-le= 
Duc, cant. de Vaubecourt; 370 h. 

LOUPPY-LE-PETIT. (Ge0/. Pobl. y mun. de 
Francia, dep. del Mosa, dist. de Bar-le-Duc, cant. 
Vaubecourt: 360 h. 

LOUPPY-SUR-LOISON. (e0y. Pobl. y mun. 
de Francia, dep. del Mosa, dist. y cant. de Mont— 
medy; 350 h. 

LOUPTIERE-THÉNARD. (cy. Pobl. y 
mun. de Francia, dep. del Aube, dist. y cant. de 
Novent-sur-Seine, junto á un pequeño tributario 
del Sena; 350 h. Es cuna del alquimista Thénard. 

LOUQUO. Mit. amer. Nombre del dios á que 
rendían culto los habitantes primitivos de la isla de 
Santo Domingo (Antillas). Le consideraban como 
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Lourdes. — Vista general 


gran cacique del Turei (cielo), que recompensaba á 
los buenos después de su muerte, haciéndoles disfru- 
tar una vida llena de delicias en una morada de eter- 
LOS SOCes. 

LOUR. En la nomenclatura botánica, abreviatu- 
ra del nombre de Juan Loureiro (V.). 

LOURACO. Geo. Pobl. de la isla de San Jor— 
ge, en el archipiélago y prov. portuguesa de las Azo- 
res, dist. de Angra do Heroismo, conc. de Calheta; 
120 h. 

LOURAES. Geo. Lug. de la isla de San Jorge, 
en el archipiélago y prov. portuguesa de las Azores, 
dist. de Angra do Heroismo. Se halla cerca de la 
punta Topo, en un sitio no castigado jamás por los 
temblores de tierra, frecuentes en aquellas islas. 

LOURCHES. Geoy. Pobl. y mun. de Francia, 
dep. del Norte, dist. de Valenciennes, cant. de Bou- 
chain, junto al Escalda: 3,700 h. Yacimientos de 
halla. Est. en la 1. f. de Cambrai á Somain. Actual- 
mente (Mayo de 1915) se halla en poder del ejército 
alemán, á consecuencia de la conflagración europea. 

LOURDES. (Geo. Cant. del dep. de Altos Pi- 
rineos (Francia), dist. de Argelés. Comprende 37 
mun. con 16.800 h. 

Loures. Geo. Ciudad de Francia. dep. de Altos 
Pirineos, dist. de Argelés, cab. del cant. de su nom- 
bre, sit. á oril. del Gave de Pau, á 422 m. de a.; 
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8,750 h. Está dominada por una colina, donde se 
eleva una fortaleza de origen probablemente galo. La 
leyenda atribuye á Carlomagno el asalto de este cas- 
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tillo, llamado por la tradición de Mirambel, el cual 

fué durante la guerra de los Cien Años motivo de 

sangrientos combates entre ingleses y franceses. La 

Torre del Homenaje recuerda el estilo arquitectónico 

militar de Gastón Phoebus, y el resto de la fortifica- 

ción fué objeto de importantes reparaciones en el 

siglo xvi, que apenas de— 

jaron subsistente nada de 

la parte primitiva. Lour= 

DEs cuenta con Tribunal de ñ 

primera instancia, colegio Et UE 

comercial y numerosos es— En 

tablecimientos de beneficen- : 

cia. Su industria consiste MaS 

en la fab. de objetos reli- 

giosos, explotación de can- 

teras de mármol y pizarra 

y construcción de ladrillos. 

Anualmente se celebran en 

ella varias ferias de ganado 

vacuno y de caballos de la estimada raza llamada de 

Tarbes. Posee est. en la 1. f. de Toulouse á Bayona 

con empalme á Pierrefitte. La comarca es una de las 

más castigadas de los Pirineos por los terremotos. 

Santuario de Lourdes. En la gruta que forma la 

roca de Massabielle, á la orilla izquierda del Gave, 

en el departamento francés de los Altos Pirineos, 
se apareció la Santísima Virgen á una 
niña en 1858. La niña se llamaba Ber- 
nardette Soubirous. Examinada repe- 
tidas veces por varios médicos de las 
más encontradas opiniones, se encon- 
tró que no parecía en ella ninguna de 
las enfermedades que hacen más ve= 
rosímil la ilusión en esta clase de fe— 
nómenos, y tratándose por el gobierno 
de recluirla en una clínica, los mis 
mos facultativos lo impidieron, por— 
que no había lugar. Murió en 1879, 
hermana de la caridad en Nevers. 
Las apariciones fueron 18, y comen- 
zaron el 11 de Febrero de 1858, y 
entre todas fué la más celebrada la 
del 25 de Marzo. La niña se arre— 
bataba en éxtasis durante las apa= 
riciones, y quedaba tan insensible, 
que su organismo no padecía á la ac- 
ción del fuego. Preguntó 4 la ima- 

gen que se le aparecía cuál era su nombre, y oyó 

esta respuesta, antes no conocida por ella: Je swis 

Immaculée Conception, que le pareció difícil de re- 
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cordar. La descripción que hacía de la misma apare- 
cida en forma de hermosísima joven sirvió para el tipo 
de las imágenes de la Virgen de Lourdes, hoy tan co- 
nocidas, con vestido blanco y faja azul; una rosa de 


Lourdes. — Puerta principal de la basílica 


oro en cada pie, las manos juntas sobre el pecho y los 
ojos suavemente vueltos hacia el cielo. En las prime- 
ras figuras que le mostraron, reparaba Bernardette 
que en las apariciones la Virgen no inclinaba la ca— 
beza atrás para mirar al cielo. Entre otras cosas que 
oyó de la visión, lo principal fué el encargo de que 
orase por los pecadores, que bebiese y se lavase con 
el agua de una fuente que le mostró, y, por fin, que 
dijese á los sacerdotes que allí le erigiesen un tem—- 
plo, mientras le aseguraba que á él vendrían en 
peregrinación de todos los confines de la tierra. Fué 
muy pública la tardanza de la autoridad eclesiástica 
en dar entero crédito á las cándidas pero insistentes 
afirmaciones de la niña, que contaba catorce años. 
El obispo de Tarbes, en cuya diócesis habían tenido 
lugar las apariciones, se resistió hasta 1862, y sólo 
vino á ceder al juicio de una comisión de médicos, 
teólogos y otros sabios, que falló que aquellos hechos 
no tenían explicación natural. Desde 1864 empeza=- 
ron á ser veneradas las imágenes de la Virgen de 
Lourdes. El páúrroco Peyramale y el médico doctor 
Lasserre, al principio también incré- 
dulos, fueron los principales propa= 
gadores en los principios de la nue= 
va devoción. En 1873 tuvo lugar la 
primera peregrinación nacional fran= 
cesa, que se ha repetido desde en- 
tonces anualmente. En 1876 el car 
denal-arzobispo de París consagró la 
primera basílica, acto á que concu= 
rrieron el Nuncio de su Santidad y 
39 obispos y arzobispos. En 1888 se 
empezó otra mayor, que fué consa— 
grada con el nombre de iglesia del 
Rosario en 1901. León XIII conce 
dió que se celebrase allí la fiesta de 
la aparición el 11 de Febrero de ca- 
da año, y Pío X extendió en 1907 es- 
ta festividad á toda la Iglesia. Las pe- 
regrinaciones que han tenido lugar se 
cuentan ya por millares. En 1910 se calculaban ha- 
ber sido 5,297, sin contar las innumerables visitas 
de individuos ó familias aisladas. Solamente en el 
año 1911 llegaron 4 Lourdes 424 trenes de peregri- 
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nos, se distribuyeron 170,000 comuniones y se dije- 
ron 62,800 misas. Los procesos de curación regis 
trados durante dicho año suben á 100, habiendo 
tomado parte en la oficina de comprobación hasta 
534 médicos. De todas las partes del 
mundo han concurrido los peregrinos 
en masa, incluso de la América y la 
Australia. Han visitado la gruta más 
de 2,000 prelados, entre ellos más 
de 70 cardenales. En Julio de.1914 
se celebró allí el XX V Congreso eu- 
carístico, que por las circunstancias 
de la guerra europea que pocos días 
después estallaba, no llamó tanto la 
atención del mundo. Lo más carac= 
terístico de este santuario moderno 
son los milagros que en él se reali- 
zan con curaciones instantáneas de 
que la ciencia no encuentra más ex- 
plicación que recurriendo á una in— 
tervención extraordinaria"de la divi- 
nidad. Las enfermedades así curadas 
no son, en general, nerviosas, sino 
que éstas no constituyen más que 
un mínimum en los registros que 
se guardan en el santuario de los hechos que se 
tienen por verdaderos prodigios. Estos ascienden á 
unos 3,000 ó 4,000. Son muchos los casos en 
que el prodigio ha consistido en que desaparecie— 
se una lesión orgánica, en los cuales no es posible 
recurrir á la fuerza de la sugestión ó de la ilusión. 
Se ha analizado cuidadosamente el agua de la fuente 
de la Virgen, para ver si podría tener alguna especial 
virtud natural, á fin de explicar algunos de los casos 
extraordinarios, pero se ha visto que no tiene espe= 
ciales condiciones medicinales. Por estos hechos son 
numerosísimos los médicos que visitan el santuario. 
y de muchos de estos fenómenos maravillosos se han 
hecho estudios minuciosos, hasta no dejar” lugar á 
duda de que nose halla explicación natural y de que 
tales curaciones pugnan con las leyes conocidas por 
la ciencia médica. 

Bibliogr. Dejando aparte muchos escritos refe— 
rentes á las peregrinaciones, muchas descripciones 
del santuario y lugares circunvecinos y libros de 
devoción, todavía es grande la cantidad de obras 


Lourdes. — La gruta, por José Garnelo 


sobre Lourdes y sus milagros, y para abreviar, y 
porque los mejores documentos están en francés, se 
enunciarán aquí sólo títulos de libros franceses que 
tratan de este tema. Véanse, pues: J. Archelet, 
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El castillo 


Basilica de Nuestra Señora 
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Lourdes, Les ayparitions de 1858. Histoire, Áscetis 
me, Psychologie (1908); E. Artus, Les Meédecins et 
des Miracles de Lowrdes (1873); Les Miracles de 
N.-D.-de-Lowrdes. Guérison de Jul. Powrnier (1869), 
Histoire complete du defi... sur les Miracles de Lour- 
des (1877); VAbbé Aubert, L'histoire de la grolte 
de L. raccontée ú la jeunesse; doctor F. de Backer, 
Lourdes et les Médecins (1905): Ballerini, Lourdes. 
Le miracle et la critique de Em. Zola (1894); doctor 
Hipólito Baraduc, La force curatrice a Lowrdes et la 
psychologie du miracle (1907); VPAbbé Barbé, Les 
principauz faits miraculeua de Lourdes (1877); G+. Ber- 
trin, Lourdes. Apparitions et Guérisons (1905); His- 
toire critique (15 ed., 1908); doctor Boissarie, Lowr- 
des. Histoive médicale 1858-91 (1891); Les grandes 
guérisons de Lourdes (1900); Marcelo Bonix, Appa— 
ritions de Nótre-Dame de Lourdes et particularités de 
la vie de Bernardette (1878); J. Bournichon, Un des 
deaux faits de L. Guérison de Me Gordet (1894); 
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L. M. Casabianca, Lcrin de N.-D.-de—Lourdes 
(1877); A. J. F. de Chabot, Les miracles de L. 
(1909); G. Delpuech, Vótre-Dame de L. Poi et Rai- 
son (1902); J. L. M. Cros, V.-D.-de-L. Récits et 
Maystéres (1901); doctor Pablo Deday, Examen meédi- 
cal des miracles de L. (1873); doctor Dozons, La 
Grotte de L., sa fontaine, ses guérisons (1874); Du- 
plessy, Zola et Lowrdes (1895); J. B. Estrade, Les 
ÁApparitions de Lourdes. Souvenirs intimes d'un té- 
moin (1899, n. ed., 1908); F. J, d'Ezerville, Le 
Pelérinage national et ses merveilles eucharistiques 
(1890); PADbbé Filhol, Vo:re-Dame de Lourdes et ses 
miracles récents (1871); Fourcade. L'Apparition ú la 
grotte de Lourdes en 1858 (1862); Isabel France, Pe- 
léerinage national ú Lourdes (1879); J. K. Huys- 
mans, Les foules de Lourdes (1906); doctor A. Im- 
bert Gourbeyre, La Stigmatization, Uewtase divin el 
les miracles de Lourdes (2. t., 1894); Bascle de La- 
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gréze, Chronique de la ville et du cháteau de Lowrdes, 
Recherches historiques et archéologiques, etc. (1866); 
Le cháteau de Lowrdes et la grotte de 1 ÁApparition 
(1875); Eug. La Gournerie, Lowrdes depuis 18568; 
Apparitions, guérisons et pelérinages (1873); Enr. de 
Lasserre, Les guérisons miraculeuses de Notre-Dame 
de L. (1870); Les Apparitions... du la grotte... eb le 


Jfaillissement de la sowrce miraculeuse (1870); Les 


apparitions et les guérisons miraculeuses de N.-D.- 
de-L. (1872); Les épisodes miraculeuz de L. (1883); 
Le miracle du 16 Sept. 1877 (1818), Le curé de Lour- 
des, Mgr. Peyramale (1897); A. Laurent, Les Pro— 
diges de N.-D.-de-L. (1873); doctor H. Lavrand, 
La Suggestion et les guérisons de Lourdes (1907); 
Martín, Guide de L. et des environs; Mer. Meunier, 
Trois miracles de N.-D.-de—L. au diocese d Boreuz, 
estudio canónico (1909); P. Moniquet, Le cas de 
M. Henri Losserre (1897); Les origines de N.-D.- 
de L. Defense des éveques de Tarbes. et des missionai— 
res de L. (1908); doctor Noriagof, NV.—-D.-de-L. et 
la science de Pocculte; doctor Rascoul, "Etude criti- 
que sur Lourdes de M. Em. Zola (1894); Arm. Ra- 
valet, De Paris 4 Lourdes (1872); A. Roussel. Lour- 
des en 1876. Les fétes du cowonnement- (1876); 
Sabathier, Lourdes et M Zola. Deposition d'un té- 
moin (1894); Mgr. de Segur, Cent cinguante beauo 
miracles de N.-D.-de-L. (1877); P. Verger, Une 
guérison miraculeuse u L. Récit lun témoin (1908); 
Emilio Zola, Lourdes (1895), etc. Llegaban ya en 
1903 las publicaciones sobre Lourdes á 1,544 según 
la Bidliographie du culte local de la Vierge Marie, 
Prance, province ecclésiastique Auch (1903), de 
V. L. Clugnet. Véase en especial Annales de Lour—- 
des que se publican desde 1867. y entre los muchos 
artículos de revistas religiosas Ó médicas referentes 
á Lourdes, véanse los contenidos en Les Questions 
Actuelles (1887-1914). 

Lourbes. Geoy. Hacienda de Méjico. Est, de Gua- 
najuato, mun. de San Luis de la Paz; 784 h. [| Est. 
del f. c. Nacional en el mismo Estado. 

Lourbes. Geoy. Manantial de El Salvador, dep. 
de La Paz, uno de los que surten San Pedro No- 
nualco. 

Lourves. Geog. Pobl. del Canadá, prov. de Ma- 
nitoba, cond. de Selhirh. Fué fundada en 1888 por 
franceses. Sus cercanías son muy fértiles y abundan- 
tes en agua. Unos 1,000 h. 

LOURDIOS-ICHERE. Geoy. Pobl. y mun. 
de Francia, dep. de Bajos Pirineos, dist. de Oloron, 
cant. de Accous; 920 h. 

LOURDOUEIX (Jacozo Honorato LrLArGE, 
BARÓN DE). Biog. Escritor francés, n. en 1787 y m. 
en París en 1860. Se afilió á la política de Decazes, 
que defendió desde las columnas de varios periódi- 
cos, y en recompensa obtuvo varios cargos retri- 
buídos. En 1849 se le confió la dirección de la Ga— 
zette de France, que conservó hasta su muerte. Entre 
sus producciones, además de numerosos artículos, 
figuran: Les folies du siécle (París, 1817), Les seduc- 
tions politiques (1822), Restauration de la société fran- 
caise (1833), La raison monarchique (1838), Eléva- 
tions et priéres (1847), y Le dernier mot de la Révo— 
lution (1852). [| Su esposa. Sofía Teissier, n. y m. en 
París (1793-1859), se dedicó también á la literatura, 
firmando sus producciones con el nombre de Sophie 
Pannier, 6 con las iniciales S. P. Al contraer matri- 
monio con LOURDOUEIX era viuda de Pannier. Entre 
sus obras, figuran las novelas: Le prétre (1820), 
L'athee (1836), Un secret dans le mariage (1845), Le 
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Als de ses oewores (1815), continuación de la novela 
anterior, etc. 

LOURDOUEIX-SAINT-MICHEL. Geo. 
Pobl. y mun. de Francia, dep. del Indre, dist. de la 
Chátre. cant. de Aigurande, á 350 m. de a.; 360 h. 
(1,240 con el mun.). Iglesia fortificada del siglo xv. 

LOURDOUEIX-SAINT-PIERRE. (co. 
Pobl. y mun. de Francia, dep. del Creuse, dist. de 
Gueret, cant. de Bonnat, á 3 km. de Aigurande, 
junto á las fuentes de un riach. tributario del Peque- 
ño Creuse, á 379 m. de a.; 180 h. (2,020 con el 
mun.). En sus inmediaciones existe el supuesto cam- 
po romano de Lignaud. 

LOURE. f. Mús. Especie de cornamusa usada en 
la Edad Media y hasta fines del siglo xvir. [| Danza 
cuya melodía se tocaba con este instrumento, y se 
ejecutaba con lentitud. Estuvo muy en boga en el 
Mediodía de Francia. Se bailaba en compás de tres 
por cuatro. 

LOUREDA. Geo. Ald. de la prov. de la Coru— 
ña, mun. de Touro, parr. de Santa María de Lojo. 

[| Ald. de la prov. de la Coruña, mun. de Boquei— 
jón, parr. de San Pedro de Loureda. |] V. San Es- 
TEBAN, San PEDRO y Santa María DE LOUREDA. 

Lourzba (San MiGuEL). Geoy. Pobl. y felig. de 
Portugal, prov. de Miño, archidióc. de Braga, dist. 
de Vianna do Castello, conc. y com. de Arcos de 
Val-de-Vez, junto á la marg. der. del río Vez; 
- 310 h. 

Lourzna (Marquis DE). Geneal. Título del reino 
otorgado en 1875, que lo posee don Enrique Fer- 
nández Alsina Domínguez y Selises. 

LOUREDO. (Geoy. Varios lugares de Galicia en 
la siguiente situación: 


Provincias Municipios Parroquias 


La Coruña .| Carnota . .| San Mamed de Carnota. 
Lugo. . . .|Saviñao . .| Santiago de Louredo. 
Orense. . .| Cortesada .| San Juan de Louredo. 
»  . +. .| La Peroja .| San Vicente de Graíces. 
»  . . .lI Maside. . .l| Santa María de Louredo. 


V. San Juan, San SALVADOR, SANTA María y 
SANTIAGO DE LOUREDO. 

Loureno (Nossa SeNHORa DA PurIFICACAO). (eo. 
Pob]. y felig. de Portugal, prov. de Traz-os-Montes, 
dist. de Villa-Real, dióc. de Lamego, conc. de San- 
ta Marta-de-Penaguiao, com. de Peso-da—Regoa; 
790 h. En 1895 fué agregada al conc. de Villa-Real 
por supresión del de Santa Marta, pero instaurado 
éste por Decreto de 1898, volvió á serle anexiona— 
do el lugar de Nuestra Señora de la Purificación 
Louredo. 

Lourevo (Nossa Senuora Do Rosario). (eo. 
Pobl. y felig. de Portugal, prov. del Miño, dist. y 
archidióc. de Braga, cone. y com. de Vieira, junto á 
la marg. izq. del río Cavado; 580 h. 

Loureno (O SaLvanor). (eog. Pobl. y felig. de 
Portugal, prov. de Miño, dist. y archidióc. de Bra- 
ga, conc. y com. de Povoa de Lanhozo, 4 5 km. de 
la cab. del conc.; 240 h. 

Lourevo (Santa CLara). Geog. Pobl. y felig. de 
Portugal, prov. de Alemtejo, dist., dióc. y conc. de 
Beja, á 4 km. de esta pobl.; 890 h. Cereales. 
Pasa por el lugar la carretera de Beja á Mertola. 

Lourzno (S. Joxo Baptista). (7eoy. Pobl. y felig. 
de Portugal, prov. del Duero, dist. y dióc. de Opor- 
to, conc. y com. de Amarance, á 5 km. de la cab. 
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del conc.; 340 h. Alfonso III le otorgó privilegio 
en 1213. 

Lourzbo (S. Cmrisrovio). Geog. Pobl. y felig. 
de Portugal, prov. del Duero, dist. y dióc. de Opor- 
to, conc. y com. de Paredes, cerca de la marg. der. 
del río Souza; 560 h. Antiguamente fué villa, y des- 
pués behetría cedida por Alfonso IV á doña Leonor 
Furtado en 1340. 

Lourzvo (S. ViceNTE). Biog. Pobl. y felig. de 
Portugal, prov. del Duero, dist. de Aveiro, dióc. de 
Oporto, conc. y com. de Feira; 730 h. Hasta 1895 
formó parte del conc. de Aronca. 

LOUREIRA. f. Boí. Género de Cavanilles, in- 
cluído hoy en el Jatropha de Linneo. 

Lourrira (Santa EuLanta). Geog. Pobl. y felig. 
de Portugal, prov. del Miño, dist. y archidióc. de 
Braga, conc. y com. de Villa Verde, junto á la marg. 
der. del río Homem; 500 h. 

LOUREIRO. (eoy. Varias aldeas y lugares de 
Galicia en la siguiente situación: 


Provincias Municipios Parroquias 


La Coruña .| Abegondo .| Santa Eulalia de Abe- 
gondo. 
» Boqueijón .| San Lorenzo de Pousada. 
» La Baña. .| San Juan de Riba. 
» Laracha . .| San Julián de Coiro. 
» Mazaricos .| Santa María de Coiro. 
» Noya . . .| Santa Cristina de Barro. 
» Ortigueira .| San Julián de Loiba. 
» Oza . . . .|San Pedro de Visma. 
» Santa Com- 
ba. . . .| San Martín de Fontecada. 
» Teo. . . .[ Santa María de Luou. 
Luo . . .| Baleira. . .| Santiago de Martín. 
» . . .|Carballedo.| San Miguel de Buciños. 
» . . «Jove. . . .| San Isidoro del Monte. 
» . . .[Sarria. . .| San Martín de Loureiro. 
» . . .| Vivero. . .| Santa María de Chavín. 
Orense .| Amoeiro. .| San Ciprián de Rouzós. 
» . «| La Merca .| San Pedro de la Mezquita. 
» . «| Nogueira de 
Ramuín .| Santa Eulalia de Villar de 
Cerreda. 
Pontevedra.| Bouzas. . .| San Miguel de Oya. 
» Bueu . [San Martín de Bueu. 
» Cerdedo . .|San Martín de Figueroa. 
» Forcarey. .| Santa María de Dos Igle— 
sias. 
» Gondomar .| Santa María de Chaín. 
» Oya. .. .[San Miguel de Villa- 
desuso. 
> Ribadumia.| San Andrés de Barrantes. 
» Rodeiro . .| Santa Eulalia de Camba. 
» Salceda . .|San Martín de Picoña. 
» Villagarcía.! San Pedro de Cornazo. 


V. San Martín, Santa MARINA y SANTIAGO DE 
LourEIRO. 

Loureiro (5. Joño Baprista). Biog. Pobl. y felis. 
de Portugal, prov. del Duero, dist. de Aveiro, dióc. 
de Oporto. conc. y com. de Oliveira d'Azemeis; 
2.500 h. Es cuna del ilustre arzobispo de Braga 
Caetano Brandao. 

Loureiro (S. Penro). Geoy. Pobl. y felig. de Por- 
tvgal, prov. de Traz-os-Montes, dist. de Villa-Real, 
dióc, de Lamego, conc. y com. de Peso da Ragoa, 
próximo á la rib. der. del Duero; 1,700 h. 
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Loureiro pz Apayo y DE ArriBa. Geoy. Dos. lug. 
de la prov. de Pontevedra, mun. de Cuntis, parr. de 
Santa Eulalia de Portela. 

Loureiro (FerNANDO DE Gors). Biog. Escritor 
portugués del siglo xvi, n. en Lisboa. Acompañó 
al rey don Sebastián en su desastrosa jornada de 
Africa, y al regresar á Portugal abrazó la carrera 
sacerdotal y obtuvo una abadía en la diócesis de 
Oporto. Trasladóse después á Roma, en donde escri- 
bió en castellano un compendio de la Historia de 
Portugal, que se publicó en Mantua en 1596. Tam- 
bién escribió una narración de la expedición del rey 
don Sebastián al Africa, pero este trabajo permaneció 
inédito. 

Loureiro (José CánbiDO). Biog. Médico oculista 
portugués, n. y m. en Lisboa (1821-1870). Con- 
cluída su carrera pasó á Bruselas para estudiar las 
enfermedades de los ojos, y fué después ayudante en 
varias clínicas de París. De regreso á Lisboa, abrió 
un consultorio, y tomó parte después en los congre- 
sos oftalmológicos celebrados en París (1867), en los 
que ostentó la representación del gobierno portu- 
gués. Escribió: lecueil de quelques écrits ophtalmo— 
logiques (1844), Consideragdes praticas sobre o irite 
(1857), Consultorio ophtalmoloyico (1861), y varios 
folletos referentes igualmente á su especialidad. 

Loureiro (Josá JorGE). Biog. General portugués, 
n. en Lisboa (1791-1860). Seguía en Coimbra los 
estudios de jurisprudencia, y al ocurrir la invasión 
francesa, se alistó para combatirla, y esto le movió 
á dejar sus estudios primitivos para dedicarse á la 
carrera de Jas armas. Fué ayudante de campo del 
general Campbell, y después de distinguirse en Al- 
buera y Pamplona, fué promovido á teniente en 
1812, Era ya capitán en 1818 y fué enviado de 
agregado á la legación de Suecia. En 1828 emigró 
á las islas Azores para unirse á los defensores de la 
reina doña María II. Tomó parte, sirviendo á las 
órdenes del duque de Braganza, en la batalla de 
Ponto lerreira, y ascendió entonces á mayor y fué 
condecorado con la cruz de la Torre y Espada; dis— 
tinguióse asimismo en Alemtejo y fué ascendiendo 
en la milicia. En 1835 fué ministro de la Guerra, 
presidente del Consejo después, ministro de Marina 
y Hacienda en 1842, y posteriormente desempeñó 
otras carteras. Ultimamente fué ayudante de campo 
del rey Pedro V. 

Lourrrro (Josí Marqués). Biog. Horticultor por- 
tugués, n. en Basteiros y m. en Oporto (1830-1898). 
Encargóse de la dirección de un establecimiento de 
floricultura de Oporto, y logró hacerlo prosperar con 
su inteligencia y actividad. En varias exposiciones 
presentó ejemplares notabilísimos de plantas, y fun- 
dó con Duarte de Oliveira el Jornal de Horticultura 
pratica (1870). Como dice un biógrafo suyo, de una 
industria insignificante hizo un arte superior. En la 
ciudad de Oporto se le ha erigido un monumento, 
obra del escultor Texeira Lopes. 

Loureiro (Juan). Bing. Musicólogo español, n. 
en la Coruña en 1714. Escribió: Arte de cantar mis- 
ticamente, sobre los cantos de la Iglesia católica: Las 
dellezas naturales (dos partes), Armonía de la Natu— 
raleza, La nueva acústica (París. 1851). 

Lourelro (Juan DE). Biog. Botánico portugués y 
religioso de la Compañía de Jesús, n. y m. en Lisboa 
(1710-1791). En 1742 partió para la Cochinchina, 
que era entonces una de las misiones más penosas y 
difíciles, por estar prohibida la entrada en el país á 
los europeos. Comenzó por aplicar en provecho de 
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los pobres enfermos algunos conocimientos de medi- 
cina que tenía y medicamentos que había llevado de 
Europa, lo cual le valió tal popularidad, que el rey 
le concedió permiso para permanecer en el país y le 
otorgó otras muestras de aprecio. Cuando los medi 
camentos comenzaron á escasearle, se dió á estudiar 
con ahinco la botánica, como medio de suplir lo que 
le faltaba. Lentos fueron al principio sus adelantos 
en esta ciencia, pues no tenía otros autores para estu- 
diar las plantas de la India, que Dioscórides, Ray y 
Tourne/ort; pero al cabo de algunos años un inglés 
le hizo conocer á Linneo, y desde entonces sus pro— 
gresos fueron más rápidos y seguros. Como muestra 
de sus herborizaciones, envió 60 plantas ignoradas á 
Inglaterra y Suecia, y después 230 más á aquel rei- 
no. De Cochinchina pasó á Cantón, donde vivió unos 
tres años, y de allí, tocando en varias costas y reco= 
giendo en todas nuevos ejemplares, volvió á su patria 
después de una ausencia de casi cuarenta años. En— 
tonces se dedicó á poner en orden sus abundantes 
materiales, que reunió con el título de /Mora Cochin- 
chinensis, aunque explicando después que también 
iban allí descritas muchas plantas de la China, Afri- 
ca oriental y diversas partes de Ja India. La Real 
Academia de Ciencias de Lisboa, á la que LourrIro 
pertenecía, costeó los gastos de impresión de la obra, 
que en dos tomos salió á luz en aquella ciudad en 
1790. Comprende 662 géneros de plantas, de los 
cuales 182 se indican como nuevos. Sobre algunos 
de éstos pueden verse las observaciones de Jussieu 
en tres Memorias publicadas en los tomos XI y XI! 
de los Annales du Muséum a Hist. Natur. Si el exa- 
men de este autor hubiese abarcado todos los géneros 
nuevos de Lourziro, la obra del misionero portu— 
gués hubiera sido mucho más útil á las ciencias. De) 
análisis que ha podido realizarse de una parte de su 
herbario, que existe entre las colecciones botánicas 
del Museo de París, resulta que no siempre Lourri= 
RO procedió con acierto; pero ú pesar de sus errores, 
la Mora Cochinchinensis será siempre muy aprecia 
da, no sólo por ser la primera en su género, sino 
también por la claridad y propiedad de sus descrip= 
ciones, por la amenidad que le dan las observaciones 
del autor y por la enumeración de los usos á que se 
aplican muchas de aquellas plantas en la economía 
doméstica de los indígenas. y de las propiedades me- 
dicinales que él mismo había experimentado. En 1793 
se publicó en Berlín una segunda edición con notas 
de Willdenow. En las Memorias dela Real Academia 
de Ciencias de Lisboa se insertaron otros trabajos 
de Lourriro sobre diferentes temas científicos, así 
como el elogio histórico del mismo. leído porel doctor 
Bernardino Antonio Gomes en la solemne sesión cele- 
brada en 30 de Abril de 1865. 

Lourziro (Juan Luis pe Fraca). Bioy. Poeta por- 
tugués, n. en Espíritu Santo (1805-1887). Abrazó el 
sacerdocio y desempeñó algunos cargos parroquiales 
y políticos. A su mucha ilustración, supo añadir 
una elocuencia privilegiada, por cuyo motivo alcanzó 
fama de orador. Entre sus poesías figuran: las déci- 
mas A. 8. Benedicto, Quadrinhas y otras poesías: 
dedicadas á san Benito, varios sonetos y algunas poe- 
sías satíricas. 

Loureiro (Lorenzo TriG0 pr). Biog. Jurisconsul- 
to y publicista portugués, n. en Vizeu y m. en Per 
nambuco (1793-1870), Cursó las ciencias jurídicas 
y sociales en la Facultad de Derecho de Olinda. de 
la que fué catedrático de derecho civil. Residió al- 
gún tiempo en Río Janeiro y allí enseñó portugués y 
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francés; ocupó también algunos cargos políticos. En- 
tre sus obras figuran: Grammatica razvavel da lingua 
portugueza, Institucies do dircito civil brazileivo, Ele 
mentos da theoria e pratica do processo (Pernambuco, 
1850), Blementos de Economía Política (Recife, 1854), 
Transcripto da lei da reforma hypothecaria de 21 de 
setembre de 1864 (Recife, 1866). Tradujo, además, 
algunas obras, entre ellas, las tragedias de Racine, 
Phedra, Andromacha Y Esther. 

Loureiro (Mawuez Josí Gomes). Biog. Político y 
publicista portugués (1768-1855). Cursó derecho en 
Coimbra. Al estallar la revolución de 1820, fué de- 
signado para presidir la Junta que debía ejercer las 
funciones del gobernador depuesto, conde de Río 
Pardo; esta Junta fué á su vez destituída ante una 
insurrección popular, ya que sus actos no fueron, á 
lo que parece, modelos de buen gobierno. Pasó en— 
tonces (1822) á Río Janeiro, y al regresar después á 
Portugal, obtuvo el nombramiento de consejero del 
Supremo Tribunal de Justicia. Publicó: Memorias 
dos estabelecimentos portuguezes a leste do Cabo da 
Boa Esperanga (1835), y Additamentos as Memorias 
(1836). 

Loureiro (Urano). Biog. Escritor y periodista 

portugués, n. en Oporto y m. en San Mamed de In- 
festa (1845-1880). Hizo sus estudios en la Academia 
Politécnica, y dedicóse luego al periodismo, en el 
que demostró grandes dotes de polemista y de satíri- 
co, y fué muy temido por sus adversarios. Militó 
en el partido liberal, y mantuvo ideas avanzadas. 
Además de los artículos que publicó en el Diario 
da Tarde y en la Lucta, es autor de las produc 
, ciones siguientes: Bocage, diario de crítica (1865- 
1867); Questáo de palheivo: Coimbrdes e lisboetas 
(1866); Perfs—durlescos (1866). Os gafanhotos, re- 
vista mensual (1868); Pataratas (1869), Os anony- 
mos (1870), Um punhado de verdades (1870), O ja— 
ponez (1872), Os rigiculos (1874), Os Ortigoes (1877- 
1878), Os hypocritas, Á infancia de frei Quintino 
(1878), O Tam-tam (1879), etc. Para el teatro com- 
puso: Victimas e algozes, drama; Lua de mel, come- 
dia; Viriato, tragedia burlesca que fué un fracaso; 
Os guardas do rei de Siam, opereta cuya música es 
de Franchini; Butre marido e mulher, comedia; 
O amigo Portunato, comedia; O excommungado, dra— 
ma, etc. Algunas de las producciones últimamente 
citadas quedaron inéditas, al igual que su novela 
Padre Matheus. 

LOUREIROS. (Geo. Varias aldeas de Galicia 
en la siguiente situación: 


Provincias Municipios Parroquias 

La Coruña .| Ames . San Esteban de Covas. 
» .| Carballo. .| San Juan de Carballo. 
» .| Cesuras . Santa María de Dordaño. 
» .| Coirós. Santa María de Ois 
» .| Puentedeu— 

me . . .| San Martín de Andrade. 

> .|Serantes. .| Sta. Cecilia de Trasancos. 
» .| Somozas. .¡ Santiago Seré de Somozas. 

Pontevedra.| Covelo. Santa María de Campo. 
» . » San Salvador de Prado. 


LOURENCA. (Geoy. Puerto del río Pará (Bra- 
sil), camino de Pitanguy á Pompeu, Est. de Minas 
Geraes. 

LOURENCINHO. (Geo. Río del Brasil, Est. 
de Río Grande del Norte, que riega el mun. de 
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mismo municipio. 

LOURENCO ($.). Geo. Bahía de la costa E. 
de la isla de Santa María, en el archipiélago y prov. 
portuguesa de las Azores. Está comprendida entre 
los puntos de los Cedros y de los Mattos, y ofrece 
escaso abrigo á causa de los vientos del NO. Cerca 
de ella se encuentra el islote basáltico de los Romei- 
ros. | Cabo de la costa oriental de Madeira, en el 
archipiélago y prov. portuguesa del mismo nombre. 
Dista unos 10 km. de Porto de Machico, y se llama 
así por el navío en que Zarco realizó su primer viaje 
á Madeiro Posee un faro construído en 1870. 

Lourexco (5S.). Geog. Pobl. y feligr. de Portu= 
gal, prov. de Alemtejo, dist. de Portalegre, archi- 
diócesis de Evora, conc. y com. de Elvas, á 8 km. 
de la cab. del conc.; 3,500 h. Importantes cosechas 
de cereales. 

Lourexco CastaNHo. Geoy. Sierra del Brasil, 
entre los Iíst. de Goyaz y Minas Geraes. 

LourENco DE ALBUQUERQUE. (reoy. Lug. del Bra- 
sil, Est. de Alagoas, con est. f. ec. entre Utinga y 
Bom Jardim. 

Lourexco by Mamporcio (S.). Geog. Pobl. y 
[eligr. de Portugal, prov. de AJemtejo. dist. y archi- 
diócesis de Evora, conc. y com. de Estremoz; 720 h. 
Es más conocida con el sólo nombre de Mamporcao. 

Lourenco pe Rima Pinnáo (S.). Geog. Pobl. y 
feligr. de Portugal, prov. de Tras-os-Montes, dist. 
de Villa-Real, dióc. de Lamego, conc. de Sabrosa; 
880 h. Es también conocida con el sólo nombre de 
Riba Pinhio. 

Lourexco po Barrro (5.). Greog. Pobl. y feligr. 
de Portugal, prov. del Duero, dist. de Aveiro, conc. 
y com. de Anadia, á oril. de un af. del Cestona; 
2,300 h. Gozó de privilegios que le fueron concedi- 
dos por Manuel l en 1514. Hasta 1853 constituyó 
un concejo por sí sólo. 

Lourexco po Douro (5.). Geoy. Pobl. y feligr. 
de Portugal, prov. de Duero, dist. y dióc. de Opor= 
to, conc. y com. de Marco de Canavezes; 510 h. 
Cereales y hortalizas. 

LoureNco nos Orcos (S.). Geog. Pobl. y feligr. 
de la isla de Santiago, en el archipiélago africano y 
colonia portuguesa de Cabo Verde; 3,100 h. Produ- 
ce azúcar, batatas, café, mijo, etc. 

Lourexco Marques. Geog. (V. el mapa Banía DE 
DELAGOA Y SUS ALREDEDORES, en el tomo XVII, 
pág. 1,376.) Dist. de la colonia portuguesa de 
Mozambique, sit. en el extremo 5. de la colonia y 
en la costa del Atlántico. Su territorio mide 220 
km. de N. 45. por una anchura media de 75 km. 
de E. á O. Antes formaba parte del dist. militar 
de Gaza. Lo riega por el N. el río Komati, que 
antes de desembocar en el Atlántico forma un ex- 
tenso lago, y por el S. el Usutu. Su parte occi- 
dental es muy montañosa y está defendida por las 
últimas estribaciones de los montes Lebombo. Su 
cap. lleva el mismo nombre. [| Ciudad de la citada 
colonia, cap. de la misma y del dist. de su nombre, 
sit. en el centro de la costa O. de la bahía de Dela— 
goa, á oril. del Usutu; 9,819 h. en 1910, de los que 
4,691 son europeos. Es el puerto más importante de 
la colonia—provincia, y su comercio está representa 
do. por las siguientes cantidades en milreis: impor 
taciones, 9.819,510; exportaciones, 861,867: reex- 
portaciones, 2.222,919, y tránsito, 24,554,265. Las 
importaciones consisten en algodones, hierro, al- 
coholes, cerveza y vino, y las exportaciones cn goma, 
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cera, diversos minerales y marfil. En 1912 visitaron 
su puerto 705 buques, que sumaban 2.185,513 ton. 
Está unida por un f. c. á Mailana en la frontera, y 
por otro al Transvual (Unión sudafricana). Su fun 
dación data de 1867, si bien desde 1544 había es- 
tablecida en su actual emplazamiento una factoría 
edificada por un portugués cuyo nombre lleva hoy 
la ciudad. Para la descripción de la bahía, V. Dr- 
LAGOA. 

Lourenco Veimo. Geog. Ríos del Brasil, af. de 
los Parahybuna (San Pablo) y Sapucahy (Minas 
Geraes). 

Lourrnco (Austin). Biog. Filósofo y teólogo 
portugués, n. en Terena y m. en Santarem (1633- 
1695). A los veinte años entró en la Compañía de 
Jesús en el noviciado de Evora. Años adelante le 
enviaron sus superiores á Inglaterra como predica 
dor de la reina Catalina, hija de Juan IV. Expul- 
sado de Inglaterra, volvió á Portugal en 1869 y fué 
rector del Colegio de Santarem. Compuso un Cu»— 
sus Philosophicus de Triplici Ente (3 vol., Lieja, 
1687) y Syntagmata Theologica sive Principales Theo- 
logiae Tractatus (2 vol., Lieja, 1690-92). 

Lourenco (Antonio Gomrs). Biog. Cirujano por- 
tugués del siglo xvrr, n. en Mortagna. Entre sus 
producciones figuran: Lxame de sangradores, Cirur- 
gia classica lusitana, Arte phlebotomanica, etc. 

LOURENTIES. Geoy. Pobl. y mun. de Fran— 
cia. dep. de Bajos Pirineos, dist. de Pau, cant. de 
Pontacq; 410 h. 

LOURENZÁ. (Geo. Ald. de la prov. de Lugo, 
mun. de Lorenzana, parr. de Santo Tomé de Lo- 
renzana. 

LOURES. (eo. Concejo de Portugal, prov. de 
Extremadura, dist. de Lisboa. Comprende las felig. 
de Appellacao, Bucellas, Camarate, Fanhoes, Frie- 
llas, Loures, Louza, Udivellas, Povoa de Santo 
Adriao, Sacavern, Povoa de Santa Iria, Talha, To- 
fal, Tofalinho y Unhos, con un total de 20,500 h. 

Loures. Geoy. Pobl. y mun. de Francia, dep. de 
Altos Pirineos, dist. de Bagnéres de Bigorre, cant. 
de Mauleon-Barouse, pintorescamente sit. en la 
confl. del Ourse con el Garona; 480 h. Est. en la 
1. f. de Montregeau á Bagnéres de Bigorre. 

Loures. (Geoy. Pobl. y felis. de Portugal, prov. 
de Extremadura, dist. y patriarcado de Lisboa, sit. 
en una fértil llanura, junto á la carretera de Lisboa 
á Torres Vedras; 5,000 h. Es una población agra— 
dable con numerosas quintas de recreo. Tiene una 
bonita iglesia, colegios para niños y niñas, estación 
telegráfica postal y establecimiento de crédito. Su 
est. f. c. más próxima es Sacovem. Loures fué fun- 
dada en 1250, y constituyó una encomienda de la 
orden del Cristo. 

LOURESES. (e07. Luo. de la prov. de Oren— 
se, mun. de Blancos, parr. de San Martín de Aguís. 

LOURESSE-ROCHEMENIlER. (eo. Pobl. 
y mun. de Francia, dep. del Maine y Loire, dist. de 
Saumur, cant. de Doué; 620 h. 

LOUREZA. (Ge0y. Lug. de la prov. de Pon 
tevedra, mun. de Oya, parr. de San Mamed de 
Loureza. [| V. Say Mameb de Lourzza. 

LOURIGAL. Geoy. Monte de la isla de San Mi- 
guel, archipiélago y prov. portuguesa de las Azo- 
res. En 1822, á consecuencia de un terremoto, se 
derrumbó en parte, y ocasionó numerosas víctimas 
en el lugar de Villafranca do Campo. 

Louricar (S. Turaco). Gcog. Villa y felig. de 
Portugal, prov. de Extremadura, dist. de Leiria, 
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dióc. de Coimbra, conc. y com. de Pombal, junto á 
la marg. izq. del río Vinha da Rainha; 5,700 h. 
Posee iglesia, hospital, casa de Misericordia, un 
convento de monjas franciscanas fundado por Juan V 
en 1779, escuelas y est. telegráfica postal. Fué ca—= 
pital de un marquesado concedido 4 Fernando de 
Menezes, segundo conde de Erizeiras. 

LouricaL Do Campo (S. BeniTO). Geog. Pobl. y 
feligr. de Portugal, prov. de Beira Baja, dist.; conc. 
y com. de Castillo-Branco, dióc. de Guarda, sit. al 
pie de la sierra de Guardunha, junto á las fuentes 
del Ocreza; 400 h. Posee un antiguo colegio funda— 
do por tray Agustín de la Anunciación, y dirigido 
actualmente por jesuítas. Hoteles. Casa de Correos. 

Lourica (ALroNso DE). Bioy. Calígrafo portu- 
gués de últimos del siglo x11 y principios del xnr. 
Perteneció á la orden del Cister, y entre sus nota— 
bles trabajos caligráficos figura un Vocabularium 
Papiae adauctum, que se escribió en :1200. In el 
siglo xvi aun se encontraba tan notable documento 
en la biblioteca de Alcobaca, pero posteriormente se 
ignora su paradero. 

LOURICEIRA (Nossa SeNHORA DA Concri- 
cio). Geog. Pobl. y felig. de Portugal, prov. de 
Extremadura, dist., conc. y com. de Santarem, pa— 
triarcado de Lisboa, cerca de la rib. der. del río Al- 
viella; 600 h. 

LOURIDO. Geoy. Varios lugares en la siguiente 
situación: 


Provincias Municipios Parroquias 


La Coruña .| Loge. . [Santa María de Senantes. 
» Mugía . . .[San Julián de Moraime. 
» Outes . . .|S. Lorenzo de Matasueiro. 
» San Satur— 
nino. . .[Santa María de Narahio. 
» Valdoviño .|Santa María de Sequeiro. 
Lugo. . . .| Villalba . [Santa María de Carbailido. 
Orense. .|¡Gomesende.|Santa María de Pao. 
Oviedo. . .1S. Tirso de ? 
Abres . .|[San Tirso de Abres. 
Pontevedra.|Cambados .|Santa Cruz de Castrelo. 
» Cerdedo . .[San Juan de Cerdedo. 
» Covelo. .. .|5. Esteban de Castelanes. 
» Poyo. . . .[San Salvador de Poyo. 
» Sotomayor .|S. Salvador de Sotomayor. 


V. San Anbrés y San BartoLOMÉ DE Louripo. 

Lourino GranxDe. (Greoy. Ald. de la prov. de Lugo, 
mun. de Samos, parr. de Santiago de Renche. 

LOURIDOPEQUEÑO. (Geo7. Ald. de la prov. 
de la Coruña, mun. de Oleiros, parr. de San Mar— 
tín de Dorneda. 

LOURIÉ (Ossip). Biog. Publicista y crítico fran- 
cés contemporáneo, n. en Moscou en 1869. Es de 
origen ruso, y ha escrito en francés y en el idioma de 
Tolstoi. En 1900 se graduó de doctor en la Sorbo= 
na. Se le debe: Varoadnia Ischitalny (1890), Zvouky 
Jisny (1893), y El movimiento intelectual en Francia 
(1898). Entre sus producciones escritas en francés, 
se citan: Lehos de la vie, Ames souwfrantes (1895 
1896), Pensées de Tolstoi (1898), La philosophie de 
Tolstoi (1899), trabajo premiado por la Academia de 
Ciencias Morales; La philosophie sociale dans le théá- 
tre d'Ivsen (1900), La philosophie russe contemporaine 
(1901), Le donhewr et Pintelligence (1903), Nouvelles 
pensées de Tolstoi (1903), y La psychologie des ro= 
manciers russes du XI X* siécle (1905). 
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LOURIJE. (:07. Ald. de la prov. de Lugo, 
mun. de Pol, parr. de San Pedro de Hermunde. 

LOURINHA. (ey. Conc. de Portugal, prov. 
de Extremadura, dist. de Lisboa. Comprende las fe- 
ligresías de Lourinha, Miragaia, Moita dos Ferrei- 
ros, Moledo, Reguengo Grande, S. Bartolomeu dos 
Gallegos y Vimeiro, con una extensión de 17,374 
hectáreas y una población de 13,400 h. 

Lourixxá. Geog. Villa de Portugal, prov. de Ex- 
tremadura, dist. y patriarcado de Lisboa, cab. del 
conc. de su nombre, á 2'5 km. del mar; 5,400 h. 
Posee una bella iglesia matriz que ha substituído 
á la antigua, cuyas ruinas se ven en el mismo sitio 
donde se elevaba el castillo totalmente desapare— 
cido. Pertenecía aquel templo al estilo gótico y fué 
consagrado por el obispo Lorenzo, consejero y amigo 
de Juan I. Entre los edificios civiles de LourImux, 
figuran el hospital, la casa de misericordia, el tea 
tro, un hotel y varias sociedades recreativas. Hay 
en la población varias destilerías, una agencia ban- 
carla, estación telegráfico-postal y varias escuelas. 
Un servicio tranviario la pone en comunicación con 
Torres Vedras y Peniche. 

Historia. La fundación de LourinmA data de la 
época árabe. Alfonso Enríquez, según se dice, la dió 
en feudo á un hidalgo francés que le ayudó en la 
conquista de Lisboa. Pronto fueron á establecerse en 
ella numerosos cristianos, á quienes se concedió am- 
plios privilegios, más tarde confirmados por Alfon- 
so Il en 1218. Juan I la dió en señorío al famoso 
jurisconsulto Regras, pero después pasó á los con- 
des de Monsanto, y finalmente otra vez á la corona. 
lin 21 de Agosto de 1808 se libró ante ella un com- 
bate entre los ejércitos franceses de Junot y las tro— 
pas anglo-portuguesas, en que fueron derrotados los 
primeros. 

LOURIÑA. (eo07. Lug. de la prov. de Ponteve- 
dra, mun. de Cuntis, parr. de Santa María de Cun- 
tis. | Ald. de la prov. de Pontevedra, mun. de Pa- 
triño, parr. de Santiago de Pontellas. 

LOURIÑO. (reo. Lug. de la prov. de Ponte-' 
vedra, mun. de Mos, parr. de San Mamet de To- 
rroso. 

LOURIZÁN. (Geo. V. San Anbrés DÉ Lou- 
RIZÁN. 

LOURNAIS. (oy. Pobl. y mun. de Francia, 
dep. de Ille y Vilame, dist. de Saint-Malo, cant. de 
Combourg; 370 h. 

LOURMARIN. (eo. Pobl. y mun. de Pran- 
cia, dep. de Vaucluse, dist. de Apt, cant. de Cade- 
net, al pie de la vertiente septentrional del Luberon, 
á oril. del Aigue-Brun, afl. del Durance; 650 h. 
(1,000 con el mun.). Consistorio protestante. Es 
cuna del inventor Felipe de Gerard (m. en 1845). 

LOURMEL. (Geo. Mun. de la colonia francesa 
de Argelia, dep. y dist. de Orán, junto al lago sala- 
do de este nombre, 4,200 h. El lugar fué fundado 
en 1836, y tomó el nombre del general Lourmel, 
muerto ante Sebastopol. Tiene est. en la 1, f, de 
Orán á Tremecen. 

LourmeL (Fenerico Enrique LeNORMAND DB). 
Biog. General francés, n. en Pontivy y m. en Cri- 
mea (1811-1854). Fué ayudante de Campo de Luis 
Napoleón, quien, en 1852, le ascendió á general de 
brigada. En Inkermann, durante la guerra de Orien- 
te, recibió una herida que le produjo la muerte. Ha- 
bía peleado también en Argelia. Publicó. Mise en 
valeur des landes de Bretagne par le defrichement ef 
Vensemencement des bois (1893). 
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LOURNAND. (oy. Pobl. y mun. de Francia, 
dep. de Saona y Loire, dist. de Macon, cant. de 
Cluny, á 300 m. de a.; 630 h. Ruinas de un bello 
castillo de los siglos x11 y xv. 

LOURO. Geo. Ald. de la prov. de la Coruña. 
mun. de Muros, parr. de Santiago de Louro. Ir 
Monte de la misma prov., á la entrada de la ría 
de Muros. Es un peñasco árido de 240 m. de a., 
con un faro que se ve á 10 millas. En su falda N. 
está la aldea anterior y al SO. de la lag. de Louro, 
que sigue el movimiento de la marea, aunque está 
separada de la playa. || Río afl. del Miño en la prov. 
de Pontevedra, cerca de Túy. | V. Santa Conumpa 
y SANTIAGO DE LOURO. 

Louro. Geog. Río del Brasil, Est. de Santa Cata- 
lina, mun. de San Miguel, afl. del Biguassú, en el 
sitio llamado Antonio Lopes. 

Louro (Sawra Lucrecia). Geog. Pobl. y felig. de 
Portugal, prov. del Miño, dist. y archidióc. de Bra- 
ga. conc. y com. de Villa-Nova de Famalicao, junto 
al río Este, 1,020 h. 

LOURON. (Geo7. País de Francia, actual dep. 
de los Altos Pirineos. Contiene varios valles bien 
cultivados. El más importante tiene una long. de 
27 km. y comunica directamente con el valle espa— 
ñol de Gistaín por el puerto de la Pez (2,482 m.). 

LOUROS. (Geoy. Ald. de la prov. de la Coruña, 
mun. de Abegondo, parr .de San Salvador de Viones. 

LOUROUER-SAINT-LAURENT, (Geoy. 
Pobl. y mun. de Francia, dep. del Indre, dist. y 
cant. de la Chátre; 400 h. 

LOUROUX-BECONNAIS (Ly). Geog. Cant. 
del dep. del Maine y Loire (Francia), dist. de An= 
gers. Comprende Y mun. con 10,100 h. Su cab. es 
la pobl. de igual nombre, sit. junto á las fuentes del 
Boire de Champtocé y de uno de los brazos del Er— 
dre, á 85 m. de a.; 800 h. (2,700 con el mun.). Rui- 
nas romanas. De la histórica abadía de Pontren, fun- 
dada en 1134, no queda ningún vestigio. 

LOUROUX-BOURBONNAIS. Geo. Pobl. y 
mun. de Francia, dep. del Allier, dist. de Montlucon, 
cant. de Herisson; 590 h. 

LOUROUX-DE-BEAUNE. (Geo. Pobl. y 
mun. de Francia, dep. del Allier, dist. de Montlu- 
con, cant. de Montmarault; 3530 h. 

LOUROUX - HODEMENT. (Geo. Pobl. y 
mun. de Francia, dep. del Allier, dist. de Montlu— 
con, cant. de Herisson; 610 h. 

LOUROUX - DE-BOUBLE. (eoy. Pobl. y 
mun. de Francia, dep. del Allier, dist. de Gannat, 
cant. de Ebreuil, entre el Bouble y el Bellon, á 
500 m. de a.; 780 h. Est. en la l. f. de Gannat á 
Montlucon. 

LOUROZA (S. Joío Barrista). Geoy. Pobl. y 
felior, de Portugal, prov. de Beira-Alta, dist., dióc., 
conc. y com. de Vizeu; 2,800 h. Escuelas. Estafeta 
postal. 0 

Louroza (S. Proro). (Ge09. Pobl. y felig. de Por- 
tugal, prov. del Duero, dist. y dióc. de Coimbra, 
conc. y com. de Oliveira do Hospital, junto S la 
marg. der. del río Alva; 1,200 h. Agricultura. Es- 
cuela. Estafeta postal. Manuel I le concedió fueros 
en Septiembre de 1514. : 

Louroza (S. Turaco). Geog. Pobl. y felig. de 
Portugal, prov. del Duero, dióc. de Oporto, dist. de 
Aveiro, conc. y com. de Feira, en terreno quebrado; 
1,790 h. k 

LOURPYS. Geo. Pobl. y mun. de Francia, dep. 
del Sena y Marne, dist. y cant. de Provins, á oril. 
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del Vowzie, afl. del Sena; 400 h. Turberas. Fab. de 
tubos de drenaje. Hermoso viaducto sobre el Voul- 
zie. Est. llamada de Longueville, cabeza del canal 
que empalma con la 1. f. de Provins-Belfort. 

LOURQUEN. (co. Pobl. y mun. de Francia. 
dep. de las Landas, dist. de Dax, cant. de Montfort; 
310 h. 

LOURTIES (Vícror). Bioy. Político francés 
contemporáneo, n. en Aire-sur-]'Adour en 1845. Si- 
guió la carrera de medicina, en'la cual se doctoró 

en 1863. Ha sido sucesiva— 

mente: consejero general de 
las Landas (1876), aicalde 

de su población natal (1885), 

senador (elegido en 1888), 

presidente del consejo gene 

ral (1892), ministro de co- 
mercio en el gabinete Du- 
' puy (1891-1895), senador 

reelegido en 1897 y 1906, 

y vicepresidente del Sena- 

do en este último año. 

LOURY. Geoy. Pobl. y mun. de Francia, dep. 
del Loiret, dist. de Orleáns, cant. de Neuville-aux- 
Bois, á 125 m. de a., en el bosque de Orleáns; 
270 h. (1,200 con el mun., que comprende también 
la Bourgueneuf). Est. en la 1. f. de Malesherbes á 
Orleáns. Es cuna del pintor Marzon (m. en 1702). 

LOÚS. m. Cronol. ant. Décimo mes en el calen- 
dario macedónico. 

LOUS. (209. ant. Nombre primitivo de Beithel, 
la actual Beitin. Beithel fué ocupada por Ja tribu de 
Efraim, y en tiempos de Jeroboam pasó á ser sede de 
un falso culto á Dios. Después del destierro, la ocu- 
pó la tribu de Benjamín, y más tarde la conquistó 
Vespasiano. ; 

LOUSA ó LOUZA. (Geoy. Sierra de Portugal, 
prolongación de la de la Estrella, en la parte meri- 
dional de Beira, y confines de la prov. de Extrema- 
dura. Su altura máxima es de 1,202 m. 

Lousa. Geoy. Ald. de la prov. de la Coruña, mun. 
de Cerceda, parr. de San Román de Encrobas. 

LOUSADA. Geog. Varias aldeas de Galicia en la 
siguiente situación: 


Victor Lowrties 


Provincias Munic:pios Parroquias 


La Coruña .¡Irijoa . . . «¡Santa María de Verines. 


Lugo -. . +|Foz. . [Santiago de Fazouro. 
» + + +. [Mondoñedo .|S.:Lorenzo de Sasdónigas. 
» . . .'Puertomarín.!San Pedro de Recelle. 


V. San Axbrés, San Mamrb, San MarRTÍN y San- 
Ta EuLALIA DE LousaDa. 

LOUSADELA. (eo. Varias ald. de la prov. de 
Lugo. en las parr. de Santa Eulalia de Pena (Be- 
conte), Santa María de Ferreira de Pallares (Gun— 
tín). San Esteban de Lousadela (Sarria) y Santiago 
de Sotordey (Ribas de Sil). [| V. Saw EstreraN DE 
LousADELA. 

LOUSADO. (Gcoy. Ald. de la prov. de Orense, 
mun. de Irijo, parr. de Santa Marina de Loureiro. 
[| Lug. de la prov. de Pontevedra, mun. de Gondo- 
mar, parr. de San Martín de Borreiros. 

LOUSAME. (Geoy. Mun. de 1,282 e. y 5,940 h.. 
formado por las parr. siguientes: San Juan de Cam- 
boño, San Martín de Fuime, San Martín de Lesen— 
de, San Juan de Lousame, San Pedro de Tállara, 
San Justo de Tajos Outos, y Santa Eulalia de Vila— 
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cova. Corresponde á la prov. de la Coruña, p. j. 
de Noya y dióc. de Santiago. El censo de 1910 le 
asigna 6,122 h. de derecho. Su cab. es Cruido de 
Arriba, en la parr. de San Juan de Lousame, á 
2 km. al E. de Noya en terreno montuoso, regado 
por varios arr. afl. del Traba. Produce maíz, vino, 
castañas, patatas, lino, etc. Cría de ganado. Fab. 
de papel y telas. Minas de estaño y fáb. de electri- 
cidad, harina, etc. Carreteras de Noya á Santiago y 
á Goyanes. | V. San Juan be Lousamr. 

LousAaMeE ó ALDEAGRANDE. Geog. Ald. de la prov. 
de la Coruña, mun. de Lousame, parr. de San Juan 
de Lousame. 

LOUSAMENSE. adj. Natural de Lousame (Co- 
ruña). U. t. e. s. | Perteneciente ó relativo á dicha 
población española. 

LOUSEIRA. Geo. Ald. de la prov. de la Co— 
ruña, mun. de Ares, parr. de San Pedro de Cerbás. 

LOUSTALOT (Ervíseo). Bioy. Político francés, 
n. en Saint-Jean d'Angély y m. en París (1762- 
1790). Ejerció la abogacía en Burdeos, y habiéndose 
trasladado á París en 1789, entusiasmóse con las 
ideas revolucionarias, y las propagó con elocuencia, 
con lo que adquirió gran popularidad. El librero 
Prudhomme le confió la dirección del periódico Les 
Révolutions de Paris, del que supo asegurar el éxito, 
pues llegó á tener 200,000 Jectores. Gozó Lousta— 
Lor fama de honradez, y los sangrientos sucesos de 
Nancy le impresionaron tanto, que cayó enfermo, 
y murió á los pocos días. Su muerte fué muy seuti- 
da entre el elemento revolucionario, y Legendre y 
Desmoulins se encargaron de su elogio fúnebre. Los 
realistas Je combatieron con el folleto titulado Précis 
sur la vie du fameane Loustalot (París, 1790). 

LOUTEHMEL. Gco0y. Pobl. y mun. de Francia. 
dep. del lle y Vilaine, dist. de Redon, cant. de 
Maure; 420 h. 

LOUTEIRO. Geoy. Ald. de la prov. de Lugo, 
mun. de Fensagrada, parr. de Santa María de Vega 
de Logares. || Ald. de la prov. de Oviedo, mun. de 
Castropol, parr. de San Esteban de Barres. 

LOUTER, LOUTERIÓN. 41yueo!. Recipien— 
tes de grandes dimensiones, generalmente en már- 
mol y montados sobre un pie, que servían para 
las abluciones en los baños y en las palestras grie— 
gas. Ateneo habla de uno que tenía una capacidad 
de 5 metretas, cerca de 200 litros. No obstante, la 
gran extensión dada á ciertas voces antiguas hace 
que con el mismo nombre se designara á vasos de 
menor tamaño, puesto que Ateneo compara el loute- 
rión con el cotilo, especie de cántaro ó de ciato. 1£1 
louter y el louterión, cuyas diferencias no se deter 
minan., debían servir también para contener el acei- 
te con que los luchadores se ungían el cuerpo, á juz- 
gar por ciertas inscripciones y por la expresión 
aleipsas ek lowteron, que caracteriza los donativos de 
aceite depositado por los particulares en los reci- 
pientes de las palestras. En una inscripción cristia- 
na se aplica á la pila bautismal el nombre de Zouter. 

LOUTH. (eoy. Cond. marítimo de Irlanda, prov. 
de Leinster. Tiene por límites al N. el cond. de Ar- 
magh y la bahía de Carlingford, al E. el mar de Ir- 
landa, al S. el cond. de Meatk y al O. los de Cavan 
y Monaghan. Su mayor long. de N. á S. es de 
40 km., y su mayor anchura de E. á O, de unos 30. 
Tiene una extensión super. de 818 km.?, con una 
población de 77,600 h. La parte central del país es 
llana con leves ondulaciones, pero al N., en la pe- 
nínsula que se extiende entre la bahía de Dundalk y 
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el lough Carlingford, existe un macizo montañoso 
bastante elevado, cuyo punto culminante es el mount 
Carlingfora (590 m.). Hacia el S. se elevan algu—= 
nas colinas de escasa altura, como la Belpatrier, que 
no excede de 240 m. El río más importante del con- 
dado es el Boyne, que forma en su curso inferior el 
límite meridional y es navegable hasta Drogheda. 
Viene en seguida de S.á N. el Dee, el Clyde, el 
Fane y el Castletoun, ríos costeros. El litoral se 
presenta bajo y arenoso, excepto en el promontorio 
Clogher-Head. La ancha:bahía de Dundalk se abre 
entre los dos cabos de Dunany y Ballagan, este úl- 
timo peñón montnoso que separa la bahía citada del 
estrecho de Carlingford. La parte alta del condado 
está cubierta de maleza, mientras que, por el contra- 
rio, la parte baja, fértil para el cultivo, produce ce- 
reales, patatas y algunas legumbres. Hay bastante 
ganado vacuno y de cerda, así como numerosos ca— 
ballos. La industria consiste en la “ab. de tejidos 
burdos y en la pesca, sobre todo de ostras. El país 
está atravesado de N. á4.S. por los f. c. de Belfast á 
Dublín, y en su ángulo NE. por el de Dundalk á 
Enmiskillen. Las ciudades más importantes son Dro- 
gheda y Dundalk. Administrativamente se divide 
el condado en seis baronías, con 64 municipios ó 
parroquias. 

Historia. En tiempos de Tolomeo estaba ocupa- 
do el territ. de Louth por la tribu de los voluntii. 
Después de haber formado parte del princip. de Or- 
giol, fué conquistado en 1183 por Juan de Courey, á 
quien nombró conde en 1210 el rey Juan. Nume- 
rosos colonos ingleses se establecieron en el nuevo 
condado, que formó parte de la prov. de Ulster 
hasta el reinado de Isabel. La antigua lengua erse 
aun no ha desaparecido de este país, que conserva 
también importantes restos prehistóricos, altares de 
templos druídicos, fuertes daneses y monasterios me- 
dioevales. 

LourH. (Geog. Ciudad de Inglaterra, cond. de 
Lincoln, á oril. del Ludd, río costero, y en el centro 
de una fértil campiña; 12,000 h. (con Louth Park). 
Posee una bella iglesia gótica cuyo campanario tie- 
ne 88 m. de a. En sus inmediaciones existen las rui- 
nus de un monasterio cisterciense fundado en 1139. 
FPáb. de tapices y de curtidos. Fundiciones. Est. 
f. c. La voz Louwth es corrupción del nombre del río 
Ludd. 

Lourtu. Geog. Ciudad de Irlanda, prov. de Leins— 
ter, cond. de Louth, á 9 km. de Dundalk; 4,800 h. 
(con la parr.). Fué antes la ciudad más importante 
del condado al cual dió su nombre. 

LOUTHER. (eoy. Cadena de colinas de Esco- 
cia, en los cond. de Lamark y de Dumfries. Es un 
nudo montañoso que se destaca de los montes Cheviot 
con el Hart-Fell, separado por el desfiladero de Dal- 
veen de los (Queensberry, que se elevan más al $. 
Los Louthers Hills forman parte de los estratos si- 
lúricos que atraviesan de un mar á otro la Escocia 
meridional. Algunos de sus contrafuertes contienen 
minas de plomo. Su punto culminante es el Green- 
Sunthed (769 m.), que envía sus aguas al Nith, tri- 
butario del golfo de Sohvay. En estos montes está 
la pobl. de Leadhills, que es la más elevada de la 
Gran Bretaña. 

LOUTHERBOURG (Frripe Jacono). Bioy. 
Pintor francés, n. en Estrasburgo en 31 de Octubre 
de 1747, Fué discípulo de Casanova en París y des- 
de sus comienzos mereció los elogios de la crítica. 
Dedicóse á la pintura de paisajes, marinas y batallas 
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y de escenas cinegéticas, LouTHERBOURG, que fué 
nombrado académico en París, vióse obligado á tras- 
ladarse á Inglaterra para mejorar su situación eco= 
nómica, trabajando en Londres en la reproducción 
de composiciones escenográficas. M. este artista en 
Chiswich en 1812 ó 1814. 

LOUTOÑO. Geoy. Ald. de la prov. de la Coru— 
ña, mun. de Malpica, parr. de San Martín de 
Cambre. 

LOUTROFORA. Argueol. Vaso griego desti- 
nado á acarrear el agua del baño, que se usaba en 
las ceremonias nupciales y en los ritos funerarios y 
figuraba entre los regalos de boda. Las definiciones 
de los lexicógrafos griegos presentan varias contra— 
dicciones, debidas al equívoco á que daba lugar el 
nombre del vaso y de la persona que lo llevaba, y 
así Pólux con la voz loutrofora designa á la joven 
que llevaba el agua al baño nupcial, y supone que 
la loutrofora funeraria era una estatua de doncella, 
con un vaso en la mano, que se colocaba sobre las 
tumbas de las personas solteras; Harpocratión cree 
que la estatua representaba á un joven sosteniendo 
una hidra, y Eustaquio afirma que la voz se aplica 
ba al vaso que coronaba la tumba de los solteros, 
opinión esta última comprobada por los monumen— 
tos. en los que aparecía una gran ánfora de barro 
cocido y pintado. 

El acto de llevar el agua al baño nupcial revestía 
en Grecia cierta solemnidad, y los atenienses em- 
pleaban la de la fuente Calirroe; la loutroforia tenía 
efecto la noche de bodas, en la cual Jlevaba el agua 
un joven Ó una joven emparentado con uno de los 
novios. por lo que este vaso era considerado como 
un símbolo del matrimonio. La loutrofora era una 
especie de ánfora de forma especial, que en el si- 
glo v, con los progresos de la cerámica, llegó á dis- 
tinguirse por la esbeltez y elegancia de sus líneas; 
la panza del vaso era alargada, y el cuello delgado 
y alto. 

Los asuntos que decoraban la loutrofora de figuras 
rojas eran escenas representando las distintas cere— 
monias nupciales; en el Museo de Berlín se con= 
serva un ejemplar donde se representa la recepción 
de la novia en casa de su prometido, y en un frag— 
mento de otro vaso del Museo de Atenas se ve el 
esposo dando la mano á la desposada, en tanto que 
Eros vuela tocando la doble flauta. Las escenas 
nupciales terminaron por substituir por completo á 
las fúnebres, qué decoraban por completo las lou— 
troforas de estilo más antiguo, y más que vasos de 
utilidad lo eran de adorno. ls probable que la forma 
de estos vasos hubiera variado, pues en una pintura 
antigua aparece uno con una sola asa y dos peque- 
ñas en la panza, que recuerda las de la hidra. En 
los siglos 1v y v las loutroforas colocadas sobre las 
tumbas de los célibes correspondían al mismo tipo 
de las destinadas á las ceremonias nupciales. Las es- 
cenas representadas en las loutroforas de figuras ne- 
gras, de las que se conservan varios ejemplares en 
diversos museos, se refieren al duelo, las lamentacio- 
nes y la prothesis 6 exposición del cadáver; puede 
citarse como modelo la loutrofora de Pikrodaph- 
ni, que se guarda en el Museo de Atenas. En 
ella se representa á' las plañideras llorando alrede— 
dor del muerto: otros vasos semejantes existen en 
los museos de Berlín y del Louvre. La idea de po- 
ner sobre las mencionadas sepulturas vasos de esta 
clase tiene su origen en una de las ceremonias fune- 
rarias, que era la de bañar al muerto, después de lo 
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cual llevaban el baño como ofrenda á la tumba. Se 
cree que las grandes ánforas del Dipilón tenían ya el 
mismo objeto que las loutroforas, de las que parecen 
ser la forma primitiva, y que también estaban ador— 
nadas con asuntos funerarios. En la K/ectra de Sófo- 
eles se hace alusión á esta costumbre, y un pasaje de 
Atenea describe el ritual empleado en la ofrenda de 
la aponimmo. En el siglo v se empezó á emplear el 
mármol para hacer las loutroforas que decoraban las 
tumbas de los cólibes, con objeto de que fueran más 
resistentes á la acción de la intemperie, y con esto 
dejaron de hacerlas los alfareros, que sólo se dedica- 
ron á las que se entregaban como regalo de boda. De 
las de mármol se conservan notables ejemplares en el 
Museo de Atenas, uno de ellos acanalado, con el 
cuello muy largo y delgado y las asas terminadas 
por volutas adornadas con hojas de acanto. Otras 
loutroforas eran sólo bajos relieves esculpidos en una 
estela. Como prueba de que estos vasos simboliza= 
ban el celibato, se ha observado que en sepulturas 
de célibes, donde después fueron enterradas otras 
personas de la familia, el marmolista hizo desapare- 
cer una de las asas para que Ja loutrofora pudiera 
pasar por un lecito que se ponía en las tumbas co- 
rrientes. 

Bibliogr. Percy Gardner, Sculptured tombs 0f 
Hellas (1896); Collignon, Seulpt. grecque; Pottier, 
Les céramiques de la Gréce propre; Max Collignon, 
Monuments et Memoires, Fondation Piot (1894); 
A. Herzog, Arch. Zeitung (1882). 

LOUTS. Gcoyg. Río de Francia, en los dep. de 
los Bajos Pirineos y de las Landas. Nace cerca de 
Theze, 4 230 m. de a., corre hacia el NO., deja á 
la izquierda Arzaca y á la derecha Somadet, atra= 
viesa Hagetman, pasa á 2 km. N. de Montfort-en= 
ChaJouse, y des. en el Adour después de 72 km. de 
curso. Recibe el caudal de la fuente de Peysadeyre 
en Saint-Aubin. 

LOUVAIN. (Geoy. Nombre francés de la ciudad 
de Lovaina, en alemán Lowen. 

LOUVART (Francisco ). Bioy. Monje de la 
congregación benedictina de San Mauro, n. en 
Champgenereux, diócesis de Mans y m. en Scho- 
naw, Utrecht (1662-1739). Profesó en la abadía de 
Rennes (1680) y recibido el sacerdocio (1690), de- 
dicáronle á la dirección de las almas. En 1700 le 
lU'amaron á París los superiores para que emprendie- 
se la edición de las obras de San Gregorio Nazian— 
ceno, interrumpida por la muerte del P. du Frische. 
Ocupado en otras tareas, principalmente con los pro- 
testantes, entre los cuales hizo notables conversiones, 
apenas pudo atender á su encargo. Después, en 
1711, tomó parte en las cuestiones de los jansenistas, 
y fué contado como uno de los más fogosos apelan— 
tes. Anduvo por esto confinado en diversos monas— 
terios de la congregación, y por ciertos papeles que 
le cogieron en 1728, fué puesto en prisión en el cas— 
tillo de Nantes. Cinco años después le condujeron á 
Reabais, de donde logró evadirse 4 Holanda, y fué 
á parar á la cartuja de Schonaw, donde murió en 
23 de Abril de 1739. Dejó varias obras: Mémoire 
pour Védition de St. Grégoire de Nazianze, Prospec— 
tus novae editionis operum S. GFregorii Theologi, seu 
Narianzeni (París, 1708); Lettre d'un thcologien con- 
tre les Antihezaples du P. de Eyon, capucin; Ré— 
ponse auz consequences tirées de certaims principes ré— 
pandus en Bretagne en faveur du Pape et de la Bulle, 
De la necessite de 1 Appel des Eglises de France au 
futur Concile général de la Constitution Unigenitus, 
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Lettre aw Cardinal de Noailles, pour prouver 4 cette 
Eminence que la Constitution Unigenitus n'est réce= 
vable en aucune fagon (1118), Mémoire pour le re 
nouvellement de Y Appel, impreso en 1121; etc. 

LOUVECIENNES. (eoy. Pobl. y mun. de 
Francia, dep. del Sena y Oise, dist. de Versalles, 
cant. de Marly-le-Roi, sit. en una colina á 125 m. 
de a., cerca del río Sena; 1,500 h. Posee una igle— 
sia con ornamentos del siglo xn. En sus alredeuores 
hay numerosas quintas de recreo. Est. en la ]. f. de 
Saint-Cloud á Etang. 

LOUVEIGNÉ. Geo. Pobl. y mun. de Bélgica, 
prov. y dist. de Lieja, cab. del cant. de su nombro, 
junto á un pequeño tributario del Vesdre; 1,800 h. 
Minas de zinc, plomo y piritas de hierro. En la ac— 
tualidad (Mayo de 1915) se halla esta población, 
como casi todo el resto de Bélgica, en poder de Ale- 
mania á consecuencia de la conflagración europea. 

LOUVEL (Luis Peoro). Bioy. Criminal francés, 
asesino del duque de Berry, n. en Versalles en 1783 
y guillotinado en París en 7 de Junio de 1820. 
Aprendió en su juventud el oficio de guarnicionero, 
y demostró afición al trabajo, si bien su carácter 
era algo sombrío. Se dedicó á su oficio en Metz, en 
la isla de Elba y en Chambery, en donde entró al 
servicio de Napoleón. Solicitó después un empleo en 
las caballerizas de Luis XVII, para poder realizar 
sus criminales propósitos, pues, enemigo fanático 
de los Borbones, quería exterminarlos, y á este fin 
trató de asesinar al único miembro de dicha familia, 
que habiéndose casado recientemente, podía conti- 
nuarla. En efecto, en 13 de Febrero de 1820, en el 
momento en que el duque en unión de su esposa 
salía de la Opera de París, le hundió un puñal en 
el costado derecho. Este atentado ocasionó la caída 
del ministerio Decazes. El proceso duró bastante 
tiempo, pues se creía que el asesino tenía cómplices, 
si bien LouveL manifestó siempre lo contrario, y 
afirmó que él solo había preparado y ejecutado su 
crimen, del que no quiso arrepentirse, pues á sus 
ojos, según decía, los Borbones eran unos traidores 
á Francia. Fué condenado á muerte y guillotinado 
en la fecha anteriormente citada. 

Bibliogr. Mejan, Histoire du procés de Louvel, 
assassin (París, 1820, 2 vol.); Thomassin, Die Er 
mogdung des Herzogs Karl von Berry und sein Mor- 
der Lonvel (Munich, 1892). 

LOUVEMONT. Geog. Pobl. y mun. de Fran— 
cia, dep. del Alto Marne, dist. y cant. de Vassy, á 
oril. del Blaise, afl. del Marne y á 145 m. de a.; 
700 h. Fab. de objetos de quincalla. Est. en la 1. f. 
de Saint-Dizier 4 Doulevant. 

LOUVERNÉ. (Geog. Pobl. y mun. de Francia, 
dep. de Mayenne, dist. de Lavol, cant. de Argentié, 
á 113 m. de a.; 600 h. Canteras de mármol. Est. 
en la l. f. de París á Rennes. 

LOUVERTURE (Sayros). Biog. Cabecilla de 
la revolución haitiana, n. en Santo Domingo en 1743 
y m. en en el fuerte de Joux (Francia) en 27 de 
Abril de 1803. Era de raza negra é hijo de padres 
esclavos. A consecuencia de un duro castigo que se 
le impuso, se escapó á sus dueños, los condes de 
Noé, pero fué capturado y vendido á un marino 
mercante francés, el cual, conociendo sus dotes de 
inteligencia, le enseñó á leer y á escribir y le nombró 
director de algunos establecimientos que poseía, Sin 
tomar parte directa en una sublevación general que 
entonces estalló, estuvo en connivencia con los insu- 
bordinados, á los cuales se unió después del asesinato 
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de colonos ocurrido en 1771. Pretextando que de- 
mostraba Santos mucha blandura con los blancos, 
Juan Francisco, uno de los jefes, lo encerró en una 
cárcel, pero libertado por Biasson, empezó una fuerte 
lucha contra los franceses, y á pesar del resenti- 
miento que tenía con Juan Francisco, se unió con 
aquél, comprendiendo que sólo prosperaría la revolu- 
ción uniéndose todos los cabecillas. Habiéndosele 
ofrecido el grado de coronel en el ejército español, 
se apresuró á aceptar dicho puesto, toda vez que los 
españoles de Santo Domingo se habían juntado con 
los negros para combatir á los republicanos france— 
ses. Mas la formalidad no era una de las cualidades 
de LouverTURE, ya que tomó luego partido por los 
franceses contra los españoles, al saber que el go- 
bierno de Francia había decretado la libertad general 
de todos los esclavos. Con el grado de general de 
brigada en el ejército francés, derrotó á los españoles, 
les tomó varios puntos estratégicos, y logró salvar al 
general francés Laveaux, hecho prisionero por los 
mulatos. Conociendo los tranceses el partido que po- 
dían obtener de Louverturr, le nombraron lugarte- 
niente del gobernador de la colonia, y le ascendieron, 
además, ú general de división (1785), logrando fácil- 
mente que los negros cesaran en sus hostilidades. 
Nombrado, en 1796, comandante en jefe de los ejér- 
citos de la isla, organizó un regimiento de negros, 
peleó contra los ingleses, á quienes pudo contener, con 
lo cual se despertó su ambición, aspirando á hacerse 
dueño de la colonia, y si bien tuyo que luchar contra 
los mulatos, obtuvo el poder absoluto al ser confir- 
mado en 1799 por Napoleón en su grado de general 
en jefe. Hízose nombrar en 1800 presidente perpetuo 
de la República haitiana, con el derecho de elegir á 
su sucesor, y acertó á gobernar el país, que entró 
entonces en una época de prosperidad, turbada sólo 
por la indisciplina de los negros, los cuales, ma) aye- 
nidos con el despotismo de LouverTURE, asaltaron 
algunas poblaciones y asesinaron ú indefensos indi- 
viduos de la raza blanca. El presidente supo impo- 
nerse, fusiló 4 algunos negros que habían sido hechos 
prisioneros, y procuró rodearse de cierto fausto, para 
impresionar de este modo á sus rebeldes súbditos y 
obtener así de ellos la más completa obediencia. An- 
teriormente y con objeto de que nadie pudiera dispu- 
tarle su autoridad, hizo nombrar á Laveaux represen- 
tante en la Asamblea legislativa, procuró deshacerse 
del comisario francés Santhonax, á quien mando á 
Francia, y logró dificultar la autoridad del nuevo 
comisario Hédouville. Napoleón, para que no desapa- 
reciera la supremacía francesa, quiso acabar con el 
absolutismo del presidente, no obstante la diplomacia 
que había sabido usar LouverTURE con él, pues en 
cierta ocasión le dirigió un mensaje con la siguiente 
dedicatoria: «El primero de los negros al primero de 
los blancos.» Invió, al efecto, Napoleón una expedi- 
_ ción mandada por el general Leclerc, y después de 
una heroica resistencia, durante la cual LouverTurE 
mandó incendiar la ciudad del Cabo antes de eva— 
cuarla, vióse obligado á capitular en 1803, quedando 
los negros completamente derrotados. Hecho prisio— 
nero, fué deportado á Francia, y encerrado primero 
en el Temple y luego en la fortaleza de Joux, en 
donde murió, al poco tiempo, de una apoplejía ful— 
minante, aunque alguien supone que pereció enve= 
nenado. 
LOUVESC (La). Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, dep. de Ardéche, dist. de Tournon, cant. de 
Satillieu, junto á las fuentes del Ay, tributario del 
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Ródano, á 1,077 m. de a.; 980 h. Posee una bella 
iglesia construída en el mismo sitio donde está la 
tumba de san Francisco Regis, muerto en el lugar 
el año 1640, 

LOUVET (Juan). Bioy. Político francés, Dn. por 
el año 1370 y m. poco después de 1438. Es conoci- 
do generalmente por el sobrenombre de Presidente 
de la Provenza, á causa de haber desempeñado la 
presidencia del Tribunal de Cuentas de Aix. Ambi- 
cioso y aficionado á la intriga, supo sacar partido de 
la protección que le dispensó Luis II de Anjou, rey 
de Sicilia y suegro del futuro Carlos VII. Llevóle 
aquél á París, probablemente á últimos del año 1415, 
y ya en 1417, oracias á su competencia en asuntos 
financieros, obtuvo el nombramiento de comisario 
general de Hacienda. Había conseguido también la 
protección de la reina Isabel, con la que no se mostró. 
muy agradecido, pues la hizo desterrar á Tours, 
usando de la influencia que supo conquistar, pues 
llegó á ser el consejero predilecto del delfín Carlos, 
y durante los tres primeros años del reinado de éste, 
6 sea, desde 1422 hasta 1425, puede decirse que su 
poder fuí absoluto y que abusó de él, con lo que se 
enajenó las simpatías de cuantos le trataron. Car 
los VIT quiso restablecer su alianza con Juan vá 
cuyo objeto ofreció la espada de condestable al conde 
de Richemont, hermano de aquél. El nuevo condes 
table tuvo traza suficiente para desprestigiar 4 los 
consejeros partidarios de los Armagnac, entre los 
cuales figuraba Louver, y tras una encarnizada lucha 
con éste, logró que Lover se retirase al Delfinado. 
Perdió entonces casi todo su poderío, aunque conti- 
nuó el monarca conservándole su afecto, como lo 
prueba el que á pesar de haberse compremetido Car- 
los VII á perseguir á los asesinos de Juan sin Miedo, 
uno de los cuales fué Louver, no se siguió contra él 
persecución alguna. En la pérdida de su influencia 
contribuyó mucho la reina Yolanda de Aragón, sue- 
gra del monarca. Durante la época de su valimiento 
amontonó muchas riquezas, pues parece que la escru- 
pulosidad no era una de sus cualidades. 

Louver (Pzbro). Biog. Historiador francés, n. en 
Beauvais (1617-1680). Estudió medicina en Montpe- 
lller, pero sintiendo más afición al cultivo de las le— 
tras, se dedicó á su estudio, y desempeñó una cáte— 
dra de retórica en Digne, de donde pasó después á 
enseñar geografía á Montpellier. Fué muy aficionado 
á viajes que despertaron su pasión por los estudios 
históricos, mercciendo el título de historiógrafo de 
Su Alteza Real le Dombes. Escribió: Remarques sur 
Uhistotre de Languedoc (Toulouse, 1657), Traité en 
forme dabrégé de Uhistoive d' Aquitaine, Guienne et 
Grascogne (Burdeos, 1659), Discours historique de Tan 
Jubilaire de la pais, depuis celle du Cháteau-Cambré— 
sis en 1559 jusquw a celle des Pyrenees en 1659, avec 
une relation de ce qui s'est passé 4 Toulouse en la pu- 
blication de la pais (Toulouse, 1660); Adrege de U'his- 
toire de Languedoc et des princes qui y ont commandé 
(Nimes, 1662), Projet de histoire de Beaujolais (Vi- 
llefranche, 1669), Histoire de Villefranche, capitale 
du Beaujolais (Lyón, 1672), Le Mercure hollandois, 
ou les Conguétes du roi en Hollande, en Franche= 
Comte, en Allemagne et en Catalogne (Lyón, 1673 
1880); La France dans sa splendeur, tant par la réu- 
nion de son domaine aliéene par les traités de Munster, 
des Pyrénées et d'Aic-1a-Chapelle (Lyón, 1674); 
Abrége de U histoire de Provence (Aix, 1676), é His— 
toive des troubles de Provence, depuis son retour d la 
couronne (Aix, 1679). Se le atribuye, además, una 
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historia, que no se publicó, del Beaujolais y de Dom- 
bes. trabajo que es muy superior á los otros del mis- 
mo autor. 

Louver be CouvraY (JUAN Baurista). Bioy. Lite- 
rato y convencional francés, n. en París en 12 de 
Junio de 1760 y m. en la misma ciudad en 25 de 
Agosto de 1797. Su padre, comerciante en papel, 
pudo darle alguna instrucción, y el naturalista Dic 
trich le tomó como secreta—= 
rio. Al estallar la Revolu= 
ción aceptó sus principios, y 
tomó parte en la batalla del 
10 de Agosto. Elegido di- 
putado á la Convención por 
el Loiret, se afilió al partido 
girondino, cuyos principios, 
sin embargo, no compartía; 
atacó duramente á Danton, 
Marat y Robespierre, y en 
el proceso del rey su actitud 
fué algo equívoca, con lo 
que contribuyó á la caída de 
su partido. Hizo denuncias 
contra la Commune y con 
tra los jacobinos, que no tu- 
vieron efecto alguno, y fué proserito en 2 de Junio 
de 1793; permaneció entonces escondido en provin= 
cias, junto con su compañera Lodoiska (mujer de 
una joyero parisiense, del que se divorció en 1792). 
Volvió á París, en donde vivió ocultó hasta después 
del 9 Thermidor, y en 18 Ventoso del año 11I fué 
llamado nuevamente á tomar parte en la Conven= 
ción, de la que se le eligió presidente: fué individuo 
del Comité de Salvación pública y de la comisión 
encargada de redactar la Constitución del año Jl. 
Durante este tiempo hizo restituir los bienes á los 
condenados políticos que no babían emigrado. Elegi- 
do para el Consejo de los Quinientos por el Alto 
Vienne, salió del mismo en la primera renovación 
parcial. También fué miembro del Instituto. Care 
ciendo de medios de fortuna, vióse precisado á abrir 
un establecimiento de librero en el Palais Royal, en 
donde fué objeto de insultos por parte de varios jóve- 
nes que se vengaron así del antiguo convencional; 
estos desmanes le amargaron la existencia, y falleció 
al poco tiempo. Debutó en su vida literaria con 
la novela obscena Les amowrs du chevalier de Paublas 
(París, 1787-1789). Sus ideas políticas quedaron 
expuestas en la obra Paris juitigie (1790), que es una 
apología de las jornadas de Octubre; á continuación 
produjo la novela Emilie de Varmont (1191), en la 
que aboga por el matrimonio de los clérigos; publicó 
luego el pasquín bisemanal La Sentinelle, en el que 
se atacaba duramente á la monarquía y á la Corte; 
Quelques notices pour Uhistoire et le vécit de mes perils 
depuis le 3l mai 1793, memorias que publicó en 
1795, y Meénoires sur 
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la Revolution frangaise, que 
fueron publicadas por Aulard (París, 1889). Sus 
producciones han sido traducidas á varios idiomas. 

LOUvET DE SANTERRE (Juan Bautista). Biog. Au- 
tor dramático francés, n. y m. en París (1735- 
1815). Auditor del Tribunal de Cuentas y después 
censor real, escribió varios libretos para óperas, en 
colaboración con los Favart algunos de ellos, de= 
biéndose mencionar como los más notables Annette 
et Luvin (1762), obra á la que puso música el com- 
positor Monsieny; Le savatier et le Anancier (1178), 
ópera cómica; La double epreuve (1782). D'embarras 
des vichesses (1782), con música de Grétry, etc. 
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También escribió algunas comedias que tuvieron es- 
caso éxito. 

LOUVETOT. Geoy. Pobl. y mun. de Francia, 
dep. del Sena Inferior. dist. de Lvetot, cant. de Cau- 
debec; 630 h. 

LOUVIE-JUZON. (Gcoy. Pobl. y mun. de 
Francia, dep. de Bajos Pirineos, dist. de Oloron, 
cant. de Saint-Arudy, junto al Gave de Oloron; 
800 h. Posee una iglesia parroquial y varios edificios 
del siglo xv. En sus cercanías existe un cromlech. 
Talleres de forja. 

LOUVIER. Gcoy. ant. La faja de terreno com= 
prendida entre el actual bulevar de Morland y el 
muelle de Enrique IV en París. Constituye una isla 
conocida, sucesivamente, con Jos nombres Taveaux 
(1370), Meulex (siglo xv) y, finalmente, LouviEr, á 
partir del siglo xv1. En tiempo del primer Imperio 
era un mercado de maderas. En 1843 quedó unida ú 
tierra al desaparecer el pequeño brazo del Sena. 

LOUVIERE (La). Geo. Pobl. y mun. de Bél- 
gica, prov. de Hainaut, dist. de Soignies, cant. de 
Roeulx, junto á un brazo del canal de Charlero1; 
13,200 bh. Es muy industriosa, y cuenta con varias 
fáb. de cristal y de aceites, grandes fundiciones, ta— 
lleres de construcción de material ferroviario y un 
gran establecimiento de cerámica y loza. Est. de 
f. e. Actualmente (Mayo de 1915) se halla este Ju= 
gar, como casi todo el resto de Bélgica, en poder 
de Alemania, á consecuencia de la conflagración 
europea. 

LOUVIE-SOUBIRON. (co. Pobl. y mun. de 
Francia, dep. de Bajos Pirineos, dist. de Oloron, 
cant. de Laruns, junto al Gave d'Ossau, á 600 m. 
de a.; 360 h. Canteras de mármol blanco estatuario 
y de pizarras. 

LOUVIERES. (Geoy. Pobl. y mun. de Francia, 
dep. de Calvados, dist. de Bayaux, cant. de Trevie- 
res, á 25 km. del canal de la Mancha; 140 bh. Posee 
una bella iglesia parroquial de los siglos X1 y XII. 

LOUVIERS. (Gcoy. Dist. del dep. del Eure 
(Francia). Comprende los cant. de Amfreville-la= 
Campagne, Graillon, Louviers, le Noubourg y Pont- 
de-l'Arche, con 111 municipios y 52,300 h. El cant. 
de Louviers consta de 20 municipios con 17,200 h. 

Louviers. Geog. Ciudad de Francia, dep. del 
Eure, cap. del dist. y del cant. de su nombre, sit. á 
oril. del Eure; 10,300 h. Es una pobl. agradable con 
bellos edificios rodeados de jardines en sus barrios 
modernos, y curiosas casas medioevales en su par— 
te antigua. La iglesia de 
Nuestra Señora, que es la $ = a 
más bella de la ciudad, fué 
construída en los siglos x111 
y XV, y está ornamentada 
con numerosas estatuas, 
sobre todo en su pórtico Ja- 
teral derecho, de estilo gó— 
tico. Remata en una torre 
que forma en su parte in— 
terior una linterna con una 
elegante galería, y tiene 
vidrieras del siglo xv y 
una doble capilla con bajos 
relieves de mérito. La Casa Consistorial es también 
un curioso edificio en parte de construcción moder= 
na. Esta ciudad goza de fama por sus fábs, de teji- 
dos y adornos de algodón, seda y lana, ya desde la 
Edad Media. Tiene subprefectura, Tribunal civil y 
de comercio, colegio municipal, museo, teatro, cá= 
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Escudo de Louviers 
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mara consultiva de agricultura, hospital y varias so- 
ciedades recreativas y mercantiles. Est. en las 1. £. 
á Ruán, Elbeuf, Evreux y Doeux. 

Lorviers (CarLos JAcoBO). Biog. Escritor francés 
del siglo xrv. Fué consejero del rey Carlos V, y su- 
pónesele autor del poema alegórico y satírico titula- 
do Songe du verger, compuesto por 
el año 1374; en él se impugnan las 
pretensiones temporales del papado. 
Como esta obra ha sido igualmente 
atribuída á Raoul de Presles y á Fe- 
lipe de Maiziéres, algunos críticos 
han encontrado solución á tan opues- 
tos pareceres, afirmando que se trata 
de una obra colectiva. 

LOUVIGNÉ. Pobl. y mun. de 
Francia, dep. del Mayenne, dist. de 
Laval, cant. de Argentié; 400 h. 

LOUVIGNÉ-DE-BAIS. (eo. 
Pobl. y mun. de Francia, dep. del 
llle y Vilaine, dist. de Vitsé, cant. 
de Cháteaubourg. junto á un afl. del 
Seiche: 1,200 h. Explotación de bos- 
ques. Comercic de maderas. 

LOUVIGNÉ-DU-DESERT. 
Gcog. Cant. del dep. del Ille y Vi- 
laine (Francia), dist. de Fouge- 
res. Consta de ocho municipios con 
13,500 h. Su cab. es la pobl. de igual 
nombre, sit. junto á las fuentes de 
dos pequeños tributarios del Airon, á 176 m. de a.; 
900 h. (3,500 con el mun.). Monumento megalítico 
llamado la Chaise au Diable. 

LOUVIGNIES-BAVAY. (eog. Pobl. y mun. 
de Francia,-dep. del Norte, dist. de Avesnes, cant. 
de Bavay, junto á un afl. del Hougneau; 590 h. 
(980 con el mun.). Fábs. de pastas alimenticias y 
achicorias. Se halla en la actualidad (Mayo de 1915) 
en poder del ejército alemán, á consecuencia de la 
conflagración europea. 

LOUVIGNIES-QUESNOY. (Geoy. Pobl. y 
mun. de Francia, dep. del Norte, dist. de Avesnes, 
<ant. de (Juesnoy, á oril. del Ecaillon, af. del Es- 
calda; 950 h. (1,030 con el mun.). Actualmente 
(Mayo de 1915) está ocupado por los alemanes, con 
motivo de la conflagración europea. 

LOUVIGNY. (cy. Pobl. y mun. de Francia, 
dep. de Bajos Pirineos. dist. de Orthez, cant. de Ar- 
zacq; 290 h. Ruinas de un castillo. En la Edad Me- 
«lia constituyó este lugar un vizcondado, vasallo de 
Jos condes de Gascuña. En el siglo xv1 pasó á la casa 
«de Andois, y después á la de Gramont, por el matri- 
monio de la bella Diana de Andois con Filiberto de 
Gramont. A la iglesia de esta población se retiró el 
<apítulo episcopal de Lescar, al invadir el Bearn el 
arotestantismo. 

- LouviGny. Geog. Pobl. y mun. de Francia, dep. 
lel Calvados, dist. y cant. O. de Caen; 490 h. 

LOUVILLE (CarLos AuGusTO DE ÁLLONVILLE, 
Marqués DE). Biog. Diplomático francés (1668- 
1731). Preceptor del duque de Anjou, acompañó á 
éste á España al tomar posesión del trono, fué el 
alma de la diplomacia de Luis XIV, y tomó tan á 
pecho los intereses franceses, que Jos españoles no 
pudieron menos de censurarle por dicho motivo; para 
evitar el descontento de éstos fué llamado á Fran- 
cia en 1703, pero volvió á España para intervenir 
en una negociación relativa á la Triple Alianza, si 
bien no tuvo ocasión de entregar sus credenciales, 
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pues fué de muevo llamado á su país, en donde des— 
empeñó el cargo de gentilhombre de los duques de 
Borgoña y de Berry. Su numerosa corresponden— 
cla sirvió de base á Du Roure para la publicación 
de la obra Mémoires secrets sur Y ctablissement de la 
maison. de Bourbon en Espagne (París, 1818). 


Louviers. — Pórtico de la iglesia de Nuestra Señora 


LouvirrE (Santiaco Eucrnio De ALLONVILLE, 
CABALLERO DB). Biog. Astrónomo francés, n. en Lou- 
ville (Eure y Loire) en 1671 y m. en Carré (Loiret) 
en 1732. Ingresó en la marina en 1690; en 1700 
pasó, con el grado de capitán, al regimiento del rey, 
y ascendió 3 coronel de dragones después de haber 
sido hecho prisionero en la batalla de Audenarde. 
Desde 1713 se dedicó exclusivamente á la astrono= 
mía, y dimitió su cargo en el ejército. Trasladóse 
á Carré é hizo construir allí un observatorio; desde 
1714 perteneció á la Academia de Ciencias de Pa- 
rís, y á la Sociedad Real de Londres. Es el prime- 
ro que hizo aplicación del micrómetro de Anzout y de 
Picard al cuarto de círculo, y es notable su demos 
tración de la disminución lenta de la oblicuidad de la 
eclíptica sobre el Ecuador. Publicó varios trabajos en 
las Mémoires de l Académie des sciences y en el Me»- 
cure. Era hermano del diplomático Carlos Augusto. 

LOUVILLE-LA-CHENARD. (Geo. Pobl. y 
mun. de Francia, dep. del Eure y Loir, dist. de 
Chartres, cant. de Voves; 500 h. 

LOUVOIS (Trarro). Hist. Fué uno de los más 
importantes del tiempo de la Revolución, construído 
conforme á los planos del arquitecto Brongniart, el 
año 1791. Estuvo emplazado en el número 8 de la 
valle de Louvois, en el solar donde había estado el 
palacio del célebre ministro de Luis XIV, del que 
tomó su nombre, Tenía una cabida de 1,438 perso= 
nas, y se inauguró en 16 de Agosto de 1791 con 
ópera y comedia. Al año siguiente se dedicó exclu— 
sivamente á la ópera, y en 1793 cambió su nombre 
por el de Teatro de los Amigos de la Patria. Por 
esta época se representaron algunas óperas recomen- 
bles, como Bella 0 la femme 4 denso maris, Zélie, de 
Deshayes: Michel Cervantes, de Foignet; La fete de la 
cinquantaine, de Dézédes; Le daiser donne eb rendu, 
Le savoir-faire, Bponine et Sabinus, de Gresnick; 
Sapho. de Martini, etc. En 1796 tomó el teatro la 
célebre actriz madamoiselle Rancourt, con una com—- 


352 


pañía dramática formada por los principales ele- 
mentos de la Comedia Francesa, que había sido ce— 
rrada 4 causa de los sucesos del Y de Termidor. 


El marqués de Louvois, por Mignard. (Museo de Reims) 


La Rancourt cambió el título del teatro por el de 
Teatro Francés, y actuó con brillante resultado has- 
ta que el 18 de Fructidor el Directorio prohibió las 
representaciones. Pasó la compañía al Odeón, y el 
27 de Germinal, año VI (16 de Abril de 1798), 
volvió el teatro Louvois á- abrir sus puertas bajo 
la dirección de Ribié, director del teatro de Emu-= 
lación, que comenzó á representar operetas, vaude—- 
villes, pantomimas y farsas, hasta que nuevamen— 
te fué cerrado el coliseo. Después de una breve 
temporada de ópera y opereta pasó al teatro Louvois 
la compañía del Odeón, destruído por un incendio, 
dirigida por Picard. El 14 de Termidor, año VII 
(1.2 de Agosto de 1799), comenzó á actuar la com- 
pañía dirigida por el actor y autor Leger, y titulada 
Teatro de los Trovadores. Cultivó el vaudeville, y 
después de una brillante temporada, que duró un año, 
fué substituída la compañía por la de Picard, que 
por tercera vez arrendaba el teatro Louvois. Este 
actor consiguió la protección del gobierno y la auto- 
rización, en 1805, para cambiar.el título del teatro 
por el de Teatro de la Emperatriz. Picard, elegido 
miembro de la Academia Francesa y director de la 
Opera, fué substituído por Alejandro Duval, hasta 
que reconstruído el Odeón en 1808, la compañía 
pasó de nuevo á su teatro. En 1820, después del 
asesinato del duque de Berry, fué demolido el teatro 
de la Opera para levantar en su solar, calle de Ri- 
chelieu, una capilla expiatoria, y la compañía pasó 
á actuar provisionalmente al teatro Louvois, hasta 
construir un nuevo edificio en la calle Le Peletier, y 
al terminar éste, el viejo edificio del teatro Louvois. 
que por lo accidentado de su existencia alcanzó la 
celebridad, quedó convertido en almacén de decora= 
do de la Opera Cómica. 

Louvois. Geog. Pobl. y mun. de Francia, dep. 
del Marne, dist. de Reims, cant. de Ay-Champa- 
gne. 4 150 m. de a.. junto al Livre, afl. del Mar— 
ne: 420 h. Restos de un castillo de la época de 
Luis XIV. 


LOUVOIS 


Louvo1s (Camizo Le TELLIER, ABATE DE). Bis). 
Eclesiástico francés, cuarto hijo de Louvois, n. en 
París (1675-1718). Estudió en la Sorbona, y fué 
designado para ocupar una sede episcopal, pero 
Luis XIV no quiso extender dicho nombramiento 
por ser considerado Louvois como jansenista; más 
adelante, durante la Regencia, se lo ofreció el obis- 
pado de Clermont, que no quiso aceptar. Había 
sido bibliotecario del rey y perteneció á la Academia 
Francesa. 

Louvo1s (Fraxcisco MiGuEL Le TELLIER, MAR= 
quís nr). Bioy. Ministro de la Guerra de Luis XIV, 
n. en París en 18 de Enero de 1641 y m. en Ver— 
salles en 16 de Julio de 1691. Hijo de Le Tellier, 
fué en 1662 ayudante de su padre con el título de 
secretario de Estado, y en 1668 se le nombró minis- 
tro de la Guerra. Adulando á Luis XIV y alardean- 
do de ser su discípulo ganó el favor real y ejerció 
una influencia cada vez mayor en la política france 
sa. Hombre sin corazón ni sentimientos, cínico, bru- 
tal y violento por naturaleza, cometió como político 
muchas faltas y crímenes; pero como administrador 
fué incomparable, lleno de buen juicio, de una inte— 
ligencia práctica, enérgico, hábil y extraordinaria 
mente laborioso. Su mayor mérito consistió en la 
reorganización del ejército trancés. Modificó con.mu- 
cho acierto el reclutamiento, agrupación, equipo y 
mantenimiento del ejército, así como los ejercicios 
militares; organizó un cuerpo de oficiales que man- 
tuvo bajo una severa ordenanza, y animó y alentó 
al talento mediante recompensas y promociones. 
Elevó el ejército permanente á 300,000 hombres, 
para los cuales creó buenos almacenes, lazaretos 
y el Hotel de Inválidos de París. Introdujo la bayo- 
neta y proscribió el uso de la pica como arma mili- 
tar. En las numerosas guerras sostenidas en su 
tiempo, no sólo acudió á completar y equipar los 
ejércitos, sino que colaboró en las operaciones de gue- 
rra y las dirigió, ya por correspondencia con los ge- 


El marqués de Louvois. (Autor desconocido) 
(Academia Real, Venecia) 


nerales, ya personalmente en compañía del rey. Des- 
preciando como Luis XIV á las demás naciones y 
procurando engrandecerse á costa de ellas, valién- 
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dose del derecho de la fuerza, fomentó el afán de] Saint-Simón dice que era tan inminente la desgracia 
conquista del rey con sus consejos y guió su políti- | del ministro al acaecer su muerte, que «debía ser 
ca por los caminos en que al fin debía naufragar. detenido á la mañana siguiente y conducido á la 


ES 


El marqués de Louvois. (Grabado de la época) 


Las anexiones así como los saqueos de Holanda 
(1672-71) y del Palatinado (1689), fueron llevadas 
por Louvois con el mayor celo, pero con la más 
cruel violencia. El mismo fué quien ejecutó el asalto 
de Estrasburgo (30 de Septiembre de 1681). Su ca- 
rácter dominador y arrogante le suscitó muchos ene- 
migos en todas partes; los extranjeros, sobre todo, 
le odiaron de veras, con lo que se motivó la formación 
de:la Liga de Augsburgo. Después de la muerte de 
Colbert, su orgullo 


Bastilla». Las memorias de los contemporáneos de 
Louvois le son en general hostiles; hay quien le 
llama le plus grand et le plus brutal des commis, 
pero posteriormente se ha modificado algo dicho cri- 
terio. Su principal biógrafo, Camilo Rousset, dice: 
«Hay en él dos hombres: un administrador y un po- 
lítico. Por el orden y la grandeza de sus servicios, el 
administrador ocupa el primer lugar; puede hacerse 
el proceso de su política, pero como administrador 
queda libre de toda censura.» Estuvo casado con 
Ana de Souvré, hija del marqués de Courtanveaux, 
de la cual tuvo cuatro hijos: los marqueses de Cour 
tanveaux, de Souvré, de Barbezieux y el abate Lou- 
vois, y dos hijas, las duquesas de La Rochefoucauld y 
de Villeroi. El tercero de dichos hijos, marqués de 
Barbezieux, le sucedió en el ministerio de la Guerra, 
lo cual prueba que Luis XIV no quiso hacer exten— 
siva 4 la familia de Louvo1s la desgracia que iba á 
caer sobre éste. En 1691 se publicó un Testament 
politique de Lowvois, obra de Courtilz de Sandras. 
Bibvliogr. Anónimo, Mémoires ow Essai pour ser- 
vir du Uhistoire de F. M. Le Tellier (Amsterdam, 
1740), obra atribuída á Chambay; Audouin, Histoi- 
re de Vadministration de la guerre (París, 1811); 
Chotard, Etude sur les lettres imédites de Louvois, 
adressées ú M. de Chazeral (París. 1887); Chotard, 
Lowis XIV, Louvois, Vauban et les fortifications du 
nord de la France (París, 1889); Rambaud, Histoire 
de la civilisation frangaise (París, 1887), Rousset, 
Histoire de Lowvois et de son administration politique 
et militaire (París, 1861-63); H. Prutz, Louvois und 
die Vermistung der Pfalz (publicado en el Deutschen 
Zeitschrift fur Geschichtsmissenschaf, 1890, t. IV); 
Villeneuve, Lowvois (París, 1842); Lehugueur, Low- 
vois ou larmee frangaise sous Lowis XIV (París, 1883). 
LOUVRE. 4Arguit. y B. art. Conjunto de cons- 
trucciones que constituyen el palacio más importan 


le hizo creer que era 
él el verdadero amo 


a a 


de Francia, pero con 
su soberbia descon= 
tentó á madama de 
Maintenon, y el mis- 
mo Luis XIV llegó 
á ser lastimado por 
el ministro, de modo 
que se sucedieron 
entre ambos algunas 
escenas violentas. 
Ya estaba á punto 
de caer en desgra— 
cia, cuando un ata- 
que de apoplejía ful= 
minante puso fin á 


ce 


su existencia, y no 


faltó quien atribuye- 
ra á envenamiento 
la rápida muerte del 
ministro, y supusie- 


ra, de ser cierta es— 
ta afirmación, que 
el envenenador fué 
el duque de Saboya; de todos modos, lo que sí puede 
asegurarse es que Luis XIV no reveló sentimiento 
alguno al tener noticia de la muerte de LouvoIs, y 
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El Louvre antiguo, según un tapiz 


te de París y en el que se albergan numerosos mu- 
seos y colecciones artísticas. Es probable que el 
nombre proceda del que se dió á un pabellón cons= 
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truído en un bosque para servir de punto de reunión | buen gusto del artista, así como la fachada de tres pi- 
á los cazadores para batidas á lobos. Dícese que se | sos del lado.oeste del patio, decorada por Juan e 
llamó dicho edificio Lupara ó Lowverie. No está pro- |jon y Pablo Ponce, se considera el mejor ejemplar 


El Louvre en tiempo de Carlos V. Miniatura de un libro de horas 
que perteneció al duque de Berry. (Biblioteca de Chantilly) 


bado que el primer palacio se construyera durante 
el reinado de Felipe Augusto (1180-1223), pero 
este monarca al levantar una nueva cortina de mu- 
rallas junto al Sena, mandó edificar el torreón cuyos 
cimientos se descubrieron en 1885; en 1865 se ha- 
bía podido reconstituir la traza del Louvre primiti- 
vo, marcada en el suelo del ángulo sudoeste en el 
gran patio cuadrado actual. Las obras ejecutadas por 
orden de Carlos V de Francia (1364-1380) para la 
conservación de la biblioteca y tesoro reales, convir- 
tieron el edificio en un verdadero palacio. Francis- 
co 1 (1515-1547) con el afán de poblar su reino de 
construcciones magníficas, mandó derribar el torreón 
en 1527, modificando el conjunto del palacio á gus= 
to del gran arquitecto Pedro Lescot, quien dirigió 
las obras desde 1546 hasta su muerte, acaecida en 
1578. El ángulo O. y S del patio, demuestran el 


aquitectónico del Renacimiento en 
l'rancia. Catalina de Médicis (muerta 
en 1589), viuda de Enrique II, man- 
dó edificar las construcciones del la- 
do sur, durante los reinados de sus 
hijos Francisco 11 (1559-1560), Car- 
los IX (m. en 1574) y Enrique II 
(m. en 1589), añadiendo desde 1556 
hasta 1576, bajo la dirección de Pe- 
dro Chambiges, el ala Sur, que más 
tarde se prolongó paralelamente al 
Sena, probablemente bajo la direc 
ción de Métezeau. Un hijo de este 
arquitecto añadió un piso á estas 
construcciones durante el reinado de 
Enrique IV. Luis XII (1610-1643) 
confió á Jacobo Lemercier (en 1624) 
las obras del pabellón del reloj y del 
ala oeste, continuando los trabajos 
durante el reinado de Luis XIV, 
bajo la dirección de Luis Levau (m. 
en 1670), reconstruyendo la Galería 
de Apolo destruída por un incendio 
en 1661. La construcción del edificio 
y de la gran fachada del este, que 
cierra el patio del Louvre, fué objeto 
de largas consultas, en las que me- 
diaron los mejores arquitectos fran— 
ceses y el italiano Bernini, pero por 
último, confióse la obra al médico 
Claudio Perrault, cuya grandiosa co- 
lumnata hace olvidar, por su dimen- 
siones y perfecta ejecución, la falta 
de harmonía con las refinadas líneas 
de los demás cuerpos del edificio. La 
preferencia del monarca francés y de 
sus sucesores hacia Versalles, hizo 
abandonar completamente las obras 
del Louvre, no reanudándose hasta 
los tiempos de Napoleón 1, que man- 
dó en 1805 restaurar y enriquecer 
todo el edificio, encargando á los ar- 
quitectos Percier y Fontaine la cons- 
trucción del ala norte, para unir el 
palacio de las Tullerías con el del 
Louvre. Alcanzaban las obras hasta 
el pabellón de Rohán, cuando el em- 
perador perdió el trono, no reanu= 
dándose los trabajos hasta 1848, y 
especialmente después del golpe de Estado de Na- 
poleón III, quien encargó la dirección de los proyec- 
tos y trabajos en 1852 á los arquitectos Visconti 
(m. en 1853) y Lefuel, que terminó las obras en 
1857, después de haber gastado en ellas 36.000,000 
de francos. Más tarde la galería meridional, consi- 
derablemente ensanchada, modificada Y enriqueci- 
da, quedó terminada en 1868; figuran en la decora- 
ción escultórica de esta parte del Louvre 86 esta- 
tuas de personajes célebres y 63 grupos alegóricos. 
Durante la Commune faé completamente destruí- 
da por un incendio intencional la galería Norte (re= 
construída desde 1874 hasta 1878), el pabellón de 
Marsán y el palacio de las Tullerías, cuyas ruinas 
fueron definitivamente arrasadas en 1883 y cubierto 
el solar de jardines unidos con los antiguos de las 
Tullerías y con el gran patio llamado del Carroussel, 
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por haberse celebrado en el mismo sitio una fiesta 
hípica en 1662. En los jardinillos exteriores del pa= 
lacio del Louvre, se levantan los monumentos erigi- 
dos á Velázquez, Boucher, Raffet y Meissonier; en la 
plaza del Carroussel, un arco de triunfo en honor de 
los ejércitos de Napoleón 1, y en el jardín interior del 
Louvre, los monumentos de Gambetta y La Fayette 
(para la descripción de todos estos monumentos, 
V. el art. París). El conjunto de todos los edificios 
del Louvre, constituye el palacio mayor del mun- 
do, cubriendo una superficie de unos 198,000 m.” 
[el palacio Vaticano (55,000 m.*) y la Basílica de 
San Pedro (15,160 m.?) sólo ocupan un solar de 
70,160 m.?] y exceptuando una pequeña parte en la 
que está instalado el Ministerio de Hacienda, alber= 
gan en sus galerías y salones los museos de antigiúe- 
dades asiáticas, cristianas y egipcias; joyas, bronces 
antiguos, cerámica antigua, calcografía, de las ex- 
cavaciones de Delfos, de dibujos, de obras antiguas 
esculpidas en mármol, muebles de los siglos xvi 
y xvi, de marina, de arte chino, de objetos de arte 
suntuario antiguos y modernos, de pintura y escul- 
tura moderna y las colecciones legadas por Sauva= 
geot, Thiers, Lenoir, Davillier, La Caze, His de La 
Salle, Moreau Nélaton, condesa Du-Chátel, Adolfo 
de Rothschild, Thomy-Thiéry. Chauchard y conde de 
Camondo. Las colecciones se iniciaron durante el 
reinado de Francisco Í, pero no llegaron á reunirse 
y exponerse hasta los tiempos de Luis XIV y des- 
pués de las adquisiciones de las colecciones del car— 
denal Mazarino y del banquero Jabach. El inventa— 
rio de Bailly comprendía en 1710 unos 2,400 cua= 
dros. La primera instalación de las colecciones reales 
en el Louvre se realizó en 1781, pero las exposiciones 
anuales de bellas artes (llamadas Salons) provocaron 
la traslación del conjunto (cabinet du roi) á los pala 
cios de Versalles, no organizándose el museo hasta que 
una orden dela Convención decidió habilitar el palacio 
del Louvre, abriéndose al público el día 10 de Agos- 
to de 1793. Durante las guerras napoleónicas fué 
el Louvre el lugar donde se reunía (con el nombre 
de Museo Napoleón) el botín artístico procedente de 
Italia, Alemania y Países Bajos, y cuando los alia— 
dos reclamaron en 1815 la reintegración de los teso— 
ros artísticos á los países de origen, muchas obras 
permanecieron en París. Las colecciones artísticas 
del Louvrg se han enriquecido por frecuentes ad- 
quisiciones, siendo las más importantes las de las 
colecciones de vasos antiguos de Tochon (1818), 
Revoil (1828) y Campana (1862), y por los donati- 
vos y legados de Sauvageot, His de La Salle, barón 
Davillier, Lenoir, Grandidier, La Caze (1869). Adol- 
fo de Rothschild, Thiers, Thomy-Thiéry (1903). 
Chauchard (1910) y la del conde Isaac de Camondo 
(1911). 

Las colecciones artísticas que se conservan en el 
palacio del Louvre son las siguientes: 

Antiguedades egipcias. Comprende un crecido nú- 
mero de objetos de grandes dimensiones, descollan= 
do dos colosales esfinges de granito rosado. un mag- 
nífico sarcófago (XXVI dinastía), una estatua de 
un rey de la XII dinastía, un capitel con la cabeza 
de Hathor, el sarcófago monolítico (de grandes di- 
mensiones) que encerró la momia de Ramsés III (si- 
glo xm a. de J. C.); un sarcófago labrado en basal= 
to, de forma antropomórfica, y otro de la misma 
materia, adornado con larguísimas inscripciones, 
monumento que Champollion trajo de Egipto. Varias 
estatuas naoforas y otras arrodilladas y dos de caliza 
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policromada, perfectamente conservadas. Entre los 
bajos relieves, poseen las colecciones del Louvre el 
que representa á Setí I recibiendo de la diosa Hathor 
un don simbólico. Las excavaciones ejecutadas por 
Mariette en Abusir, llenaron una de las salas del 
Museo Egipcio, siendo los mejores monumentos un 
Apis, esfinges, leones y un gran número de inscrip- 
ciones halladas en las tumbas de los Apis ó bueyes 
sagrados. Los numerosos objetos (conservados en 
cinco salas del piso principal) colocados en vitrinas, 
sirven para el estudio de la historia, vida civil, ritos 
fúnebres y religión de los antiguos egipcios, figu- 
rando entre ellos una magnífica estatua de un escri 
ba (V. el grabado de la pág. 216, t. XIX), la de 
una sacerdotisa llamada Tui y toda clase de piedras 
grabadas, joyas, amuletos, figurillas religiosas, este- 
las, cerámica, tejidos, papiros, vasos de bronce y de 
alabastro, cestos, objetos de tocador, armas, instru— 
mentos fúnebres, pinturas representando escenas de 
la vida religiosa y civil, ceremonias fúnebres y epi- 
sodios de guerra y caza y una rica colección de ob= 
jetos de hueso y marfil, madera tallada, cuentas de 
vidrio, urnas, sarcófagos de madera y cartón pinta— 
do y muebles. Todas estas colecciones se completan 
(desde 1905) con la Mastaba de Sakkara, reconsti- 
tuída en una sala especial. 

Museo de antigiedades asiáticas. Comprenden las 
colecciones del Louvre numerosos monumentos asi 
rios, babilónicos, persas, fenicios y caldeos. Son pro- 
cedentes de las excavaciones de Assur, Nínive y 
Korsabad. Los objetos de mayor importancia son los 
toros alados, de gigantescas dimensiones, proceden= 
tes del palacio de Sargón 11 (V. el grabado de la 
pág. 686, t. VI) y los genios alados. Entre los ob- 
jetos procedentes de Caldea, merece mencionarse la 
estela del rey Hamurabi, en el que está grabado el 
Código civil de los caldeos (año 2000 a. de J. C.) y 
varias estatuas, inscripciones y fragmentos arquitec- 
tónicos. Las antigiiedades medas y persas consisten 
en un gran número de objetos reunidos por Morgan 
durante su exploración (1897-1905) y descubiertos 
en Chuchinak y Susa, y los admirables monumentos 
descubiertos y reconstituídos por las esposos Dieula— 
foy (1881-1886). Entre los primeros figura un gran 
bajo relieve representando una cacería de Cosroes II 
y numerosas inscripciones en varias lenguas, con la 
historia del antiguo Elam. Las colecciones reunidas 
por Dieulafoy encierran varios grandes fragmentos 
decorativos hallados en los palacios de Darío y Arta- 
jerjes, siendo de suma importancia, por la influencia 
que han ejercido en las artes decorativas modernas, 
el célebre friso de los arqueros, de barro cocido y 
vidriado, procedente del salón del trono del palacio 
de Darío (1) y muchos otros fragmentos de un arte 
análogo y de las mismas procedencias. El mismo 
grupo comprende los grandes capiteles bicéfalos del 
palacio de Artajerjes (siglo v a. de J. C.) y una in— 
numerable cantidad de joyas, amuletos, sellos, figu- 
rillas, cerámica, monedas, medallas y utensilios de 
todas clases, en los que pueden estudiarse las afini- 
dades de las antiguas civilizaciones asiáticas. Esta - 
sección comprende un objeto único como importan— 
cia artística, hallado en Elche (provincia de Alican= 
te), el famoso busto de la dama de LEiche (V. el ar- 
tículo y grabado de la pág. 499, t. XIX). 

Museo del. Extremo Oriente (6 Colección Erandi- 
dier). Constituye una de las secciones más impor 
tantes y menos conocidas de Jos museos del Louvre. 
Legada- por el coleccionista Crrandidier, comprende 
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más de 6,000 piezas de cerámica china y un millar de 
vasos japoneses, enriqueciendo la colección un gran 
número de objetos artísticos de bronce y varias series 
de estatuítas, guardas de sable, cofrecillos, biombos 
de laca, y estampas y pinturas. En otra sección del 
Museo del Louvrz (Museo de Marina) figuran tam— 
bién algunos objetos chinos y japoneses de menor 
interés artístico. ; 

Museo de Escultura antigua. Las obras griegas 
y romanas esculpidas en mármol que posee el Museo 
del Louvee, además de su abundancia (pasan de 
3,000), deben mencionarse por el gran valor artístico 
de algunas estatuas de celebridad mundial. Las más 
conocidas son: La Victoria alada de Samotracia (véa- 
se SAMOTRACIA), Marte Borghese, Sileno y Baco; las 
estatuas de Augusto y Juno; fragmentos del friso del 
Partenón, Hermes, Buridice y Onfea (relieve ático), la 
Venus de Melos (hoy isla de Milo) [V. Mino (Venus 
DE)), Apolo Sauractono, la Venus de Artés (halla= 
da en esta ciudad en 1651); la Palas, llamada de 
Velletri; el Gladiador, procedente de la colección 
Borghese; Diana de Gabies, Marsias, el Tíver y una 
colección numerosa y escogida de estatuas y bus- 
tos de emperatrices y emperadores romanos, filó- 
sofos y deidades griegas y romanas, inscripciones y 
relieves. 

El Museo de Esculturas de la Edad Media y del 
Renacimiento, comprende obras de toda procedencia, 
en las que abundan las ejecutadas en Francia y las 
procedentes de Italia. Las obras más importantes son: 
la tumba de Felipe Pot, gran senescal de Borgoña, 
compuesta por una losa sepulcral con la estatua ya— 
cente del favorito de Felipe el Bueno, llevada á hom- 
bros por ocho llorones encapuchados; la estatua ya- 
<cente de Blanca de Champaña y de Felipe VI de 
Francia; fragmentos de las eatedrales de Bourges y 
París; un magnífico relieve de San Jorge, por Miguel 
Colombe (V. el grabado de la pág. 120, t. XIV); 
varias obras de Juan de Boulogne y una colección nu- 
merosa de las que ejecutaron Juan Goujon y Germán 
Pilon. La escultura» italiana está representada por dos 
hermosas estatuas esculpidas por Miguel Angel y 
otras de Benedetto de Maiano, Mino da Fiesole, Do- 
natello. Laurana, Sansovino, Benvenuto Cellini, León 
Leoni, Desiderio de Settignano, Jacobo della Quercia, 
los della Robbia, Agustín de Duccio y Bernini. La 
escultura española sólo está representada por una 
lauda sepuleral catalana (siglo x1v) y una sencilla 
puerta gótica (siglo xv), procedente de Valencia. 

El Museo de Escultura moderna se compone de 
obras de los siglos xvu y x1x. Las principales obras 
son de la mano de Pedro Puget, Coyzevox, Legros, 
Girardon, Anguier, Lemoyne, Nicolás y Guillermo 
Coustou; Caffieri, Pigalle, Falconet, Bouchardon, 
Pajou, Clodion y Houdon. La escultura del siglo x1x 
está representadá por varias obras de Cortot, Cano— 
va, Chaudet, Bosio, David d'Angers, Foyatier, Pra- 
dier, Rude, Barye, Ramey, Clésinger, Jouffroy y 
¡Carpeaux. 

Museo de objetos de arte de la Edad Media, del 
Renacimiento y modernos. —Encierra una importante 
serie de marfiles (siglos v á x1x), entre los que hay 
cofrecillos, peines litúrgicos, dípticos y trípticos, ta- 
pas de libro, piezas de ajedrez, abanicos, olifan— 
tes, cajas para espejos de mano, polvoreras y bo— 
tes. sobresaliendo un harpa del siglo xIv, un arzón 
con las armas de Sicilia, un tríptico bizantino del 
siglo x y el retablo de Poissy, con 71 bajos relieves 
Je marfil. 
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Forma parte de esta sección del Museo una colee- 
ción de cerámica oriental, en la que figuran nume= 
rosos platos hispano-árabes. vasijas de Musul y va—= 
rios objetos de arte árabe egipcio. Los demás obje— 
tos de esta colección no están divididos en secciones 
especiales para poder albajar las salas con alguna 
variedad. Los objetos más notables son una arma= 
dura cincelada que perteneció 4 Enrique 11 de Fran- 
cia, numerosos y magníficos tapices flamencos, cu= 
yos modelos ó cartones fueron célebres pinturas de 
antiguos maestros; bronces de reducidas dimensio— 
nes, de Barye, Juan de Bolonia y de varios escul- 
tores y artífices italianos; relojes de bolsillo, de pa= 
red y sobremesa, y brújulas de los siglos xv1 y XVI; 
armas blancas de los siglos xv y xv1; tallas decora— 
tivas, camas, cofres y cofrecillos, sillas, sillones y 
bancos, magníficas piezas de cerámica modeladas 
y cocidas por Bernardo Palissy y otras procedentes 
de Beauvais, Nevers y Saint Porchaire. También 
forman parte de esta serie los objetos que pertene= 
cieron al barón Davillier y los legados por Alfonso de 
Rotschild (estimados éstos en 20,000,000 de fran— 
cos), abundando, en los dos conjuntos, magníficas 
piezas de orfebrería, hierros forjados, bordados y 
vidrios procedentes de España. Aparte de este Museo 
especial, integran las colecciones del Louvre varias 
secciones que completan la serie suntuaria de las ar- 
tes menores, siendo los grupos más importantes los 
de los muebles de los siglos xvi y xvn, durante los 
cuales se desarrollaron las características artísticas 
que diferencian y sirven para distinguir las épocas 
de Luis XIV, Luis XV y Luis XVI, y que por falta 
de estudios precisos ó por indi'erencia se usan tam- 
bién fuera de Francia, tratándose en realidad de es— 
tilos propios [V. los artículos Luis XV (EsriLo) y 
Luis XVI (EsriLo)]. En este grupo abundan los ri- 
quísimos muebles construídos por Oeben, Riesener, 
Duplessis, Bennemann, Gouthiére, Lorta, Carlin y 
Boulle; hermosos tapices tejidos en los Grobelinos 
y en Beauvais, según originales (ó cartones) de Le 
Brun, Oudry, Boucher, Teissier, Casanova, y Coy= 
pel; esculturas de Girardon, Juan de Bolonia, Piga- 
lle, Pajou, Lemoyne, Houdon y Clodion, y pinturas 
de Le Sueur. Vanloo, Boucher, Chardin, Roslin, 
Drouais, Desportes, Natoire, Fragonard y Lancret 
(dibujos), Robert, Vivien, Huet y La Tour (paste 
les). Entre estas colecciones figuran las que legaron 
Lenoir y Thomy-Thiéry. Existen también en el 
Louvre salas especiales, en Jas que se han reunido 
oronces griegos y romanos, que comprenden estatuas, 
fíbulas, llaves, torcas ó collares en forma de argolla, 
instrumentos de cirugía, espejos, trípodes, candela- 
bros, armas ofensivas y defensivas (entre éstas una 
armadura de gladiador), cistas y utensilios domés— 
ticos. Otra sección contiene joyas antiguas etruscas, 
galas, griegas y romanas, siendo notables los objetos 
de oro y plata que constituyen el tesoro de Bosco= 
reale, descubiertos en 1895 en una quinta romana 
destruída durante la erupción del Vesubio del año 
79 de nuestra era. De las 102 piezas que forman el 
conjunto, 95 fueron regaladas al Museo del Louvre 
por el barón Edmundo de Rotschild. 

Ofrece también grandísimo interés la colección de 
cerámica antigua (instalada en 12 grandes salas), 
cuyo núcleo principal está formado por la célebre 
colección Campana, adquirida en 1861. Abundan 
en estas colecciones del Louvre los objetos de barro 
cocido, asirios y caldeos, fenicios, púnicos, helenís= 
ticos, chipriotas y cretenses, de tipo geométrico y de 
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-adornos primitivos; hermosas figurillas de Myrina y 
-Tanagra y de otras procedencias; vasos y sarcófa— 
gos etruscos, relieves y vasos con dibujos geométri- 
cos; vasos corintios procedentes de Italia y de las 
islas griegas; cerámica de Clazomeno (Asia Me- 
nor); vasos áticos de Jiguras negras, en los que apa— 
recen los nombres de los primeros alfareros artis- 
tas (Nicosteno, Exequias, Teozotos y Amaris); vasos 
áticos adornados con figuras rojas, ejecutadas por 
lCufronios, Brigos, Duris y: Epolicos; ánforas pana— 
tenaicas, figuras grotescas de Esmirna, y cerá- 
mica italiota (Apulia, Lucania, Etruria y Campa= 
via). Completan la colección algunos interesantes 
frescos procedentes de Herculano, Boscoreale, Tus— 
culum y Roma. 

La Galería de Apolo figura entre las salas más sun- 
tuosas del mundo, y es desde luego la más rica del 
palacio y museos del Louvre. Fué construída du- 
rante el reinado de Enrique IV, pero un incendio la 
destruyó en 1661, encargándose la reconstrucción á 
Carlos Le Brun; paralizadas las obras durante lar— 
gos años, termináronse desde 1848 hasta 1851, bajo 
la dirección del arquitecto Félix Duban. El conjunto 
de la gran sala es admirable, tanto por la riqueza 
como por el acierto en la colocación de la decoración 
accesoria y lo acabado de todos los pormenores has- 
ta en los más diminutos detalles. Débese el nombre 
de la galería á Le Brun, que colocó en el proyecto 
como composición central el carro de Apolo, alu- 
diendo á Luis XIV, llamado el rey Sol. Sin embar- 
go, la gran composición que preside la decoración del 
techo sólo fué pintada en 1849, por Eugenio Dela- 
croix, Otras composiciones son de la mano de Le 
Brun. Las paredes están adornadas por 28 retratos 
de monarcas y artistas franceses, tejidos en los Go= 
belinos. En esta sala están expuestos camafeos y 
esmaltes de Limoges elegidos entre los mejores de 
Didier, Reymond, los Pénicaud. Cuurteys y Limo- 
sin; vasos sagrados y profanos de oro esmaltado y 
cristal de roca, báculos, relicarios de inapreciable 
valor intrínseco y artístico; cofrecillos, arcas, libros 
miniados y ricamente encuadernados y porta-paces; 
los objetos litúrgicos que pertenecieron al capítulo 
de la orden del Espíritu Santo, algunos de los que 
servían para la consagración de los reyes de Fran= 
cia, y piezas esmaltadas de la armadura de Carlos 1X 
de Francia. En una vitrina especial se custodian los 
diamantes de la corona, que se conservan después 
de la venta de 1887. Aun cuando figuran en ella 
los célebres diamantes llamados Regente, Mazarino y 
otros, ofrecen mayor interés histórico y artístico en- 
tre la colección la corona de Napoleón I y algunas 
joyas que pertenecieron á Catalina de Médicis. 

Los Museos de Pintura del Louvre comprenden 
más de 3,000 obras catalogadas; la clasificación de 
las pinturas resulta bastante más ordenada que la de 
las demás colecciones, pero las nusvas adquisicio= 
nes, donativos, legados y la necesidad de dedicar 
locales apropiados y especiales á las obras de algu— 
nos artistas (verbigracia: Van Dyck y Rubens), han 
provocado la distribución de obras de una misma 
escuela en salas muy distantes, entorpeciendo su 
estudio. La pinacoteca del Louvre es importantísima 
por las obras italianas, flamencas y holandesas que 
posee y, desde luego, por la completa colección de 
obras francesas antiguas y modernas. Siendo 1mpo= 
sible reseñar las obras, ni mencionar los nombres de 
todos los artistas representados, conviene indicar las 
de reconocida celebridad y los artistas que por su 
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importancia contribuyen al mayor esplendor de la 
colección. * 

El Salon Carré (Sala cuadrada) del Museo, con— 
tiene las obras consideradas como las mejores del 
Museo, pero como la apreciación de las obras de 
arte es subjetiva, ni satisface la elección á todos los 
críticos ni se aviene á las fluctuaciones del gusto á 
través de los tiempos, por cuyas razones se ha renun- 
ciado á la formación de estos salones de honor, en la 
mayoría de museos modernos. Como quiera que sea, 
figuran en este departamento del Louvre obras de 
Velázquez (la Infanta Margarita), Rafael, Corregio, 
Leonardo (La Gioconda y la Virgen llamada de las 
rocas); Ticiano, Veronés, Tintoretto, Poussin, Bas 
sano y Guido Reni. Las modificaciones que ha su— 
frido la selección de las obras, es posible que se 
repitan nuevamente. Entre las escuelas italianas ocu- 
pan el primer lugar y el más antiguo los floren— 
tinos; el Louvre posee una obra auténtica de Ci- 
mabne (La Virgen rodeada de Angeles), y otras de 
Giotto (6), Fra Angélico de Fiesole [5 tablas, so= 
bresaliendo una admirable Coronación de la Virgen 
(V. el primer grabado de la lámina doble, pág. 540, 
t. V)], Benozzo Gozzoli (Ei Triunfo de Santo To- 
más de Aguino), Botticelli (la Virgen llamada del 
Magmificat), Fra Filippo Lippi, Ghirlandajo (La Vi- 
sitación y un excelente retrato), Lorenzo de Credi, 
Lucas Signorelli (3 obras), La escuela de Umbria 
está representada por Vanucci, llamado Perugino 
(5 obras), la veneciana por Mantegna (4 obras), 
Vivarini, Carlos Crivelli, Antonello de Mesina, Juan 
Bellini, Carpaccio, Cima da Conegliano, Palma el 
Viejo, Giorgione de Castelfranco (obra de dudosa 
autenticidad), Pablo Veronés [15 obras, algunas de 
las cuales parecen ejecutadas por los discípulos, bajo 
la dirección del maestro, sobresaliendo las bodas de 
Canaán (que miden 6*66 m. de altura por 9:90 m. de 
ancho, y la hermosa obra los discípulos de Emaus)]. 
La colección de obras del Ticiano (18) permite es- 
tudiar los estilos y aptitudes del gran maestro vene- 
ciano. La sección italiana del “LouvrE posee tam— 
bién obras de Albani (9), Coreggio, Alunno, Cara- 
vaggio, Guerchino, Bassano, Pedro de Cortona, 
Paris Bordone, Bronzino, Carracci, Dolci, Guardi, 
Lanfranco, Lotto, Luini, Maratta, Martini, Panini, 
Pinturicchio, Raibolini, Guido Reni (11), Tintoreto 
(11), Salvator Rosa, Andrés del Sarto, Solario, 
Tiépolo, Pablo Uccello, Dominiquino y muchos otros 
grandes artistas. Meceren especial mención las 13 
obras de Rafael [La Bella Jardinera, La Virgen del 
velo, La Sagrada Familia, llamada de Prancisco L; 
el Bautista en el desierto, Santa Margarita, San Jorge, 
San Miguel (dos obras distintas), 4 retratos y Otra 
Sagrada Familia]. También es notable la colección 
de las seis obras consideradas como originales de 
Leonardo, entre la que ocupa el primer lugar la cé- 
lebre Gioconda (V. esta voz). Completan la colec— 
ción unas SO obras italianas de autor desconocido. 

Los grandes maestros flamencos están representa- 
dos en el LouvrE por obras de Jerónimo Van Aken 
(el Bosco), Pablo y Juan Breughel, Brouwer, de 
Crayer, van Dyck (23 obras, sobresaliendo el ma- 
gistral retrato ecuestre de Carlos 1 de Inglaterra y 
el de Francisco de Moncada, marqués de Aytona), 
Juan van Eyck, Jordaens (7 obras), Memling (6 
obras), Quintín Metsys, van der Meulen (20 obras), 
Porbus, Snyders (13 obras), Teniers el Joven (35 
obras), Roger de la Pasture (van der Weyden), y 
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riqueza de la colección famenca consiste en las 54 
obras auténticas de Pablo Pedro Rubens, entre las 
que figuran las 21 composiciones de Ja historia de 
María de Médicis, colocadas recientemente en una 
sala especial. 

Las obras holandesas más notables son las de Bol. 
Cuyp, Gerardo Dou (12), Van Goyen, Frans Hals 
(6 obras, entre ellas un admirable retrato de Des— 
cartes), Honthorst, llamado (Gerardo della Notte, 
Francisco Mieris, Antonio Moro, Van Ostade (13 
obras), Potter, Ruysdael Ter Borch (5 obras), Wou- 
werman (14), y Zustris. De Rembrandt posee el 
Louvre 20 obras, entre ellas 4 autorretratos. 

Las escuelas alemanas no tienen gran representa 
ción en el Louvrk (en conjunto unas 94 obras), pero 
son de sumo interés las de Lucas Cranach el Viejo 
(5 obras), y de Hans Holbein ez Joven (9 obras, 
entre ellas los retratos de Tomás Moro y de Eras- 
mo). Es digno de mención el retrato de María Ame- 
lia Cristina de Sajonia (mujer de Carlos 111), por 
Menos. 

La pintura inglesa está muy desigualmente repre— 
sentada en el LouvrE. Los grandes maestros, Rey- 
nolds, Gainsborough y Turner, así como otros más 
modernos, no figuran en la colección, que sólo posee 
una obra de Beechey, seis de Bonnington, seis de 
Constable, dos de Lawrence, dos de Raeburn y una 
de Hoppner, Morland, Mulready, Opie, Ramsay, 
Romney y Wilson. 

Los cuadros de la escuela francesa, colocados en 
las galerías del Museo del Louvrk, alcanzan la cifra 
de unos 1,100, sin contar los de las colecciones le— 
gadas por Thomy-Thiéry y por el conde de Ca- 
mondo, colocados en salas especiales. Entre los pri- 
mitivos franceses figuran Malouel. Bellechose, el 
pintor llamado maestro de Moulins, Foucquet, Nico— 
lás Froment, Juan Perréal y otros de sumo interés 
para el estudio de la pintura española de las escue— 
las de Aragón, Cataluña y Navarra. Las obras que 
ofrecen interés para la historia general del arte, son 
las de Boucher (23), Chardin (28), Juan y Francisco 
Clovet, Corot, Courbet (9), Champaigne (22), Ja- 
cobo Luis David (21), Delacroix (8), Díaz de la 
Peña (7), Fragonard (13), Claudio Lorena (16), Gé- 
ricault (20), Greuze (18), Ingres (20), Laneret (12), 
Largilliére (12), Le Brun (23), Isabel Vigée Le 
Brun (8). Antonio Luis y Mateo Le Nain (11), Le 
Sueur (51). Juan Francisco Millet (5), Nattier, Pa- 
ter, Poussin (40), Proudhon (17), Enrique Re- 
gnault (tres obras, entre ellas el retrato ecuestre 
del general español Juan Prim), Rigaud y Ros 
(17 obras, entre ellas un retrato de Felipe V de Es- 
paña), José y Horacio Vernet y Watteau (11). Re- 
cientemente se ha enriquecido la colección francesa de 
la pinacoteca del Louvrr con algunos cuadros proce- 
dentes del Museo del Luxemburgo, y muy especial— 
mente con los legados de Moreau Nélaton (museo 
de arte decorativo) Thomy-Thiéry (Enero de 1903), 
del conde de Camondo y Chauchard (V. pág. 97, 
t. XVII). En la escogida colección Thomy-Thiéry 
figuran numerosas obras de Corot (12), Daubigny 
(13), Decamps (17), Delacroix (11), Díaz de la 
Peña (10), Julio Dupré (12). Millet (6), Teodoro 
Rousseau (10), Troyon (11), Fromentin, Isabey y 
Meissonier. La colección legada por el conde Isaac 
de Camondo (m. en París en 7 de Abril de 1911) no 
sólo encierra una serie exquisitamente elegida de 
obras de arte antiguo y moderno, sino que, además, 
la colocación obedece al mismo gusto artístico que di- 
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rigió la adquisición de los objetos y cuadros. Entre 
los objetos más notables figuran los siguientes: un 
busto de emperatriz, obra bizantina del siglo vr; 
varias esculturas italianas en bronce, mármol ó barro 
cocido; relicarios, tallas y piezas de vajilla de plata. 
Los muebles del siglo xvim de esta sección son 
comparables á los de la magnífica colección legada 
á la nación inglesa por lord Richard Wallace (V.), 
y muchas veces los de la colección Camondo les su— 
peran en valor histórico y artístico; son los más im— 
portantes una sillería de talla y tapicería bordada á 
la aguja, estilo Luis XV; un biombo cuyas hojas 
están cubiertas por tapices especiales tejidos en los 
Gobelinos por Neilson; una serie de tapices de 
Beauvais, Bruselas y Gobelinos, y numerosas cómo- 
das, mesitas, costureros, sillas, sillones y sofás, y 
una colección de cerámica. Uno de los objetos más 
preciados de la colección es un reloj esculpido en 
mármol por Yalconet. La colección Camondo se 
compone, además, de una serie de dibujos y pintu- 
ras del siglo xvnm, en la que se conservan obras de 
Boucher (Mujer vestida ¿4 la española), Fragonard, 
La Tour y Watteau. La parte más importante de la 
colección la constituye la serie de pinturas modernas, 
siendo el LouvrE el primer museo que ha admitido 
obras cuyo mérito no lleva la sanción oficial. Entre 
ellas figuran algunas de Boadin, Cézanne, Corot, 
Degas (11), Delacroix, Jongkind, Manet (7), Mo- 
net (14), Pissarro, Puvis de Chavannes, Renoir, Sis- 
ley, Toulouse-Lautrec y Van Gogh. Los dibujos y 
pasteles reunidos según el mismo gusto, son de la 
mano de Barye, Boudin, Cézanne, Corot, Daumier, 
Degas, Delacroix, Forain, Gavarni, Ingres, Jong=- 
kind, Manet, Millet, Puvis de Chavannes y Teodoro 
Rousseau. Completan esta colección una numerosa 
selección de objetos artísticos, pinturas y esculturas 
del Extremo Oriente, cuyo catálogo comprende 518 
números. siendo la parte más interesante las estam- 
pas japonesas de Utamaro, Hiroshige, Hokusai y 
otros célebres artistas nipones. 

El Museo del LouvrrE, precisamente por su'anti- 
gua condición de palacio, posee una colección de 
techos pintados, que si no ofrecen siempre igual in 
terés artístico, esclarecen cumplidamente el orden de 
ideas estéticas dominantes en las distintas épocas en 
que fueron encargados y ejecutados. Los más nota= 
bles son los pintados por Prudhon (sala griega ó de 
Fidias, de la planta baja), el ya citado de Delacroix, 
y los de Le Brun, en la galería de Apolo; los de 
Fragonard, representando á Francisco I y Margarita 
de Navarra contemplando las obras traídas de Jtalia 
por el Primaticio, y al mismo rey armado caballero 
por Bayardo; el de Boucher (La Aurora, sala de mue- 
bles del siglo xv111) y otros (en conjunto más de 50). 

La pintura española, pobremente representada 
en el Museo del Louvre, por lo que á la cantidad 
de las obras se refiere, figura en muy buen lugar, 
si se atiende únicamente á la calidad, debida casi 
siempre á la gran personalidad de los artistas. Las 
obras españolas de la pinacoteca del Louvre son 
las siguientes: Un Jfiorero, pintado por Juan de 
Arellano; San Ambrosio dando limosna, por Ca- 
rreño de Miranda; La zarza ardiendo, por Fran 
cisco Collantes; Retrato del embajador de la Repú= 
blica francesa en España (1198), F. Guillemardet, 
Mujer española, La dama del abanico (V. el IV gra— 
bado de la lám. adjunta á la pág. 157, t. D), y un 
retrato de hombre. por Goya; San Basilio dictando 
sw doctrina, por Francisco de Herrera (el Viejo); 
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Jesús con la Cruz 4 cuestas, por Luis Morales; dos 
Concepciones, el Nacimiento de la Virgen, la Virgen 
del Rosario, La Oración en el huerto, la Sagrada Fa- 
milia, Jesús atado en la columna, la Cocina de los 
ángeles, Un mendigo, un retrato de (Quevedo y otro 
del duque de Osuna, y una imagen de la Virgen, 
por Murillo; un hermoso bodegón, por Pereda; Bl 
patizambo (una de las mejores obras del artista), la 
Adoración de los pastores, el Entierro de Cristo, Sam 
Pablo ermitaño, y La Virgen y el Niño (obra de du= 
dosa autenticidad), por Ribera, á quien se atribuyen, 
sin gran fundamento, otras cinco obras; San Fran 
cisco y un novicio, El rey San Fernando y Jesús cru—- 
cificado, por Theotocópuli (el Greco); San Francisco 
de Asís, atribuido á Tristán; Velázquez (á quien 
como queda dicho se ha dedicado un monumento en 
el jardín de la Infanta, del Louvre) está representa- 
do por siete obras, de las cuales sólo fueron juzga— 
das auténticas por Aureliano de Beruete los retratos 
de la infanta Margarita, hija de Felipe IV, y el de 
la reina Mariana de Austria, obras que aun siendo 
interesantes por tratarse de Velázquez, no son de 
una importancia capital. No acontece lo propio con 
las obras del gran pintor español Zurbarán, que po- 
see el Louvre, pues tanto las Hzeguias de un obispo 
como San Pedro Nolasco y San Raimundo de Peña 
fort, son dos lienzos de primer orden en la obra del 
pintor de Fuente de Cantos. 

El Museo de Arte decorativo ocupa, desde 1905, 
la planta baja y los dos pisos del Pabellón de Mar- 
san. Fundado por una sociedad particular en 1863 
(Union Centrale des Beauo Arts appligues a 1 Indus— 
trie), ha adquirido la importancia de que goza actual- 
mente, gracias á las exposiciones celebradas desde 
1880 hasta 1892 (de arte oriental, historia del traje, 
historia de los tapices, de las artes del metal, de las 
tallas y ebanistería, de cerámica y forja y de las ar- 
tes femeninas) y al producto de una lotería, con la 
que la sociedad reunió 6.000,000 de francos. Com- 
prende el Museo de Arte decorativo, muchos modelos 
de esculturas modernas originales de Carrier-Be= 
lleuse, Cain y Rodin. Una colección de objetos que 
pertenecieron á Napoleón 1 y á la familia Bonaparte, 
y muebles, tapices, joyas, dibujos, papeles pintados, 
tejidos y telas estampadas, bordados, trajes, graba- 
dos, encajes, cerámica, hierros forjados y cincelados, 
bronces, modelos para vidrieras y tapices, instru- 
mentos de música, pinturas murales, tallas, colre— 
cillos, cueros, estucos, armas y vidrios muy bien 
ordenados y expuestos y en lo posible cronológica 
mente seriados y divididos según los países de pro- 
cedencia. Para el estudio del desarrollo de las artes 
decorativas, es más útil este Museo que las seccio= 
nes análogas del Museo del Louvkk, en donde sólo 
se han reunido obras de un valor artístico excep= 
cional. Una de las materias de estudio más impor 
tantes del Museo de Arte decorativo. estriba en las 
colecciones de hierros forjados, entre los cuales figu- 
ran numerosas piezas labradas en España. Nuestras 
artes están, además, representadas por varios reta— 
blos (entre ellos uno atribuido á Luis Borrassá), nu— 
merosas tallas góticas y del Renacimiento, tejidos y 
bordados, platos hispano-árabes y algunos vidrios 
catalanes y andaluces. El Museo posee una biblio— 
teca en la que figuran (1914) 22,000 volúmenes y 
800,000 grabados y fotografías, abarcando todas las 
materias, estilos y procedimientos de los que exis- 
ten ejemplares en el Museo. En 1920 las coleccio= 
nes expuestas pasarán á ser propiedad del Estado. 
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El Museo de Marina, que ocupa varias salas del 
piso alto del Louvre, debe ser trasladado á otro edi- 
ficio más en consonancia con la naturaleza técnica 
de la colección. 

Al estallar el actual conflicto europeo, todas las 
obras y objetos manejables de las colecciones del 
Louvre fueron puestos á salvo de posibles peligros 
de incendio y destrucción, cerrándose el Museo á los 
visitantes, situación que continúa (Enero de 1916), 
siendo probable que al procederse á la reinstalación 
sufra grandes cambios la ordenación de las obras. 

Bibliogr. Courajod, Legons professées a 1 Ecole du 
Lowore, 34. (1899-1903); Gustavo Geffroy, Le Pa— 
lais du Louvre; Gustavo Geftroy, La Peinture aw Lot- 
ore; Gustavo Grefiroy, La Sculpture au Louvre; Juan 
Guiftrey, Le Musée du Louvre, Les Peintures, les des- 
sins, la calcographie; Hourticq, Les Tableauz du Lou- 
ore; Trawinski y Galbrun, Guide populaire du Musce 
du Louvre; Vachon, La Bibliotheque du Lowore et la 
collection bibliographique Motteley (1879); Guide som- 
maire d travers le Musce des Arts Décoratifs (1907); 
Babeau, Le Louvre et son histoire (1895). Catálogos: 
Barbet de Jouy, Don de M. eb Me Philippe Lenoir 
(1884); Barbet de Jouy, Gemmes et joyauo; Both de 
Tauzia, £coles d'Italie et Espagne; Both de Tauzia, 
Notice des Dessins de la Collection His de La Salle 
(1881); Clément de Ris, /vofice des Objets de Bron= 
ze, Cuiore, Etain, Fer, etc. (1882); Courajod y Mo= 
linier, Donation du varon Charles Davillier (1885); 
Darcel, Emauz, omfévrerie; Devéria, Manuscrits égyp- 
tiens; Froehner, Les Inscriptions yrecques (1861- 
1900); Eroehner, Sculpture Antigue; Guiffrey y Mar- 
cel, Inventaire général des Dessins du Musée du Louvre 
et du Musce de Versailles (3 tomos publicados); Héron 
de Villefosse, Z' Argenterie et les bijoua d'or du Trésor 
de Boscoreale (1903); Héron de Villefosse, Monu— 
ments de la Palestine; Heuzey, Antiguités Chaldcen—= 
nes. Sculpture et Gravure a la Pointe (1902); Lafe- 
nestre, Notice des Portraits d' Artistes (1888); Le- 
drain, Les Monuments Arameens et Himyarites; Le- 
drain, Votfice sommaire des monuments Phéniciens 
(1900); Longpérier, Bronzes antiques; Andrés Michel, 
Sculptures du Moyen Age, de la Renaissance et des 
Temps modernes (1898); Andrés Michel y Gastón 
Migeon, Le Musee du Louvre, Sculptures et objets 
d'art du Moyen Age, de la Renaissance et des Temps 
modernes (1912); Migeon, Bronzes et Cuivres du Mo- 
yen Áge, de la Renaissance et des Temps modernes 
(1904); Migeon, Patences Frangaises et Gres Álle- 
mands (1901); Molinier, /voires (1896); Pierret, 
La Salle Historique de la Galéric Egyptienne (1873- 
1900); Pierret, Salles du Muse Egyptien; Pottier, 
Vases antiques de Terre cuite (1896-1906); Pottier y 
Salomón Reinach. Les Terres Cuites de Myrina 
(1886); Raffaeli, Les promenades Zun artiste aw Mu- 
ste du Lowore (1908); Revillout, La Sculpture egyp- 
tiennes Rougé, Monuments égyptiens; Sauzay, Bois 
secuiptés; Sauzay, Verreries. Collection Chauchard 
(1910); Witry, Carlos Dreyfus, Leprieur, Demonts 
y Migeon, Catalogue de la Collection Isaac de Camon- 
do; La Collection Morea (1907); Catalogue Sam- 
mare des peintures (1903); Collection La Caze; Vi- 
llot, Leoles flamande eb Allemande; Heuzey, Pigwri- 
nes antiques de Terre cuite. 

Louvre (SociEDAD DE LOS ÁMIGOS DEL). Sociedad 
particular fundada en París con el objeto de contri- 
buir á enriquecer las colecciones del Museo del Lou= 
wek. Los socios pagan una cuota mínima anual de 
20 francos, que puede amortizarse de una sola vez 
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Vista general del palacio del Louyre 


satisfaciendo la suma de 500 francos. Instituciones 
análogas funcionan en Madrid y Barcelona. 

LouvrE (GRANDES ALMACENES DEL). Com. Uno de 
los mayores bazares del mundo, fundado en París en 
1855 por dos dependientes de comercio: Chauchard 
y Hériot. V. Cmaucmaro (HiróLiTO ALrrEDO.) En 
1885 se retiró Chauchard y durante tres años estu— 
vieron dirigidos estos almacenes por el comandante 
Hériot, hermano de uno de los fundadores, que des 
pués fueron administrados por una sociedad. Los 
Almacenes del Louvre ocupan una manzana limitada 
por las calles de Rívoli, Marengo, Saint-Honoré y 
plaza del Palais Royal. 

Louvre (AsaMBLEA DEL). Hist, Celebróse esta 
asamblea popular en los jardines del Louvre el día 
24 de Junio de 1303, y tuvo por objeto protestar de 
la excomunión fulminada por el papa Bonifacio VIII 
contra el rey Felipe IV de Francia y sus partidarios. 
Asistieron á la asamblea el mismo rey, los magna- 
tes y el pueblo. Leyéronse las acusaciones formula= 
das contra dicho Papa y se convocó un concilio. Sólo 
el clero protestó, aunque débilmente, en favor de Bo- 
nifacio VIII. Los sacerdotes partidarios de éste tu- 
vieron que emigrar para sustraerse á la cólera del 
rey y de la muchedumbre. El monarca pudo dispo- 
ner á su arbitrio de la Iglesia galicana. 

LOUVRES. (+eoy. Pobl. y mun. de Francia, dep. 
del Sena y Oise, dist. de Pontoise, cant. de Lurar- 
ches; 1,000 h. Curiosa iglesia de San Justino, cons- 
truída de los siglos x1 al x1v. Campanario y ruinas 
de otro templo. Restos de un hospital para leprosos 
fundado en el siglo xr. 

LOUVREX (Marías Guizermo) Biog. Juris- 
consulto é historiador belga, n. y m.en Lieja (1665- 
1734). Fué uno de los más notables canonistas de su 
tiempo y ocupó elevados cargos. Siendo burgomaestre 
de su ciudad natal (1713), fué enviado al Congreso de 
Utrecht para defender los intereses de su patria. Es- 
cribió importantes obras, entre ellas la que lleva por 
título: Ztecueil des édits, réglements, privileges, concor- 
dats et traités du pays de Liége et comté de Looz (Lie- 
ja, 1750-52). 

Bibliogr. Daris, Histoire du diocese et de la 
principauté de Liege (Lieja, 1868); Henaux, Histoire 
du pays de Liége (Lieja, 1857). 

LOUVROIL. Geoy. Pobl. y mun. de Francia. 
dep. del Norte, dist. de Avesnes, cant. de Maubege, 


á oril. del Sambe canalizado; 2,000 h. (3,500 con el 
mun.). Es uno de los centros más activos de la co 
marca metalúrgica de Maubege. Fundiciones de hie= 
rro y cobre. Altos hornos. Fab. de cerámica, ladri- 
llos refractarios, quincalla y jabones. Actualmente 
(Mayo de 1915) se halla en poder de Jos ejércitos de 
Alemania á consecuencia de la conflagración eu- 
ropea. 

LOUYS (Pebro). Biog. Escritor francés, n. en 
París en 10 de Diciembre de 1870, de una distin— 
guida familia bonapartista; siguió el doble bachille- 
rato francés y después se consagró del todo á la 
poesía. En 1890 fundó la revista La Conque, que le 
puso en comunicación con Leconte de Lisle, Here— 
dia (de quien Juego fué yerno), Moreas y Otros. 
Después de traducir las poesías de Meleagro y al- 
gunos diálogos de Luciano, publicó una supuesta 
traducción del griego, titulada Les Chansons de Bi- 
litis (1894), en la que los mismos críticos se enga— 
ñaron, por la manera con que supo Louys encarnar 
el espíritu de una hetaira de Lesbos de los tiempos 
de Safo. Extraordinario fué el éxito de su novela de 
asunto clásico Aparodite (1896, ilustrada en 1897 y 
1903), que sirvió de modelo ¿innumerables imitacio- 
nes posteriores. Entresus demás obras mencionaremos 
las siguientes: Astarté (1891), Leda (1893), Cárysis 
(1893), La maison sur le Nil (1894), P. de Ronsara: 
les amours de Marie (1897), Byblis change en Fontaine 
(1898), Le Femme et le pantin (1898), Une votupté 
nouvelle (1899), Les aventures du roi Pausole (1900), 
L'homme de pourpre (1901), Sanguine (1903), Ár- 
chipel (1906). 

LOUZA. (Geog. Sierra de Portugal, distrito de 
Coimbra. Es una ramificación de la de Estrella y 
tiene una longitud de 30 km. por 1,202 m. de eleva- 
ción. Sus cumbres están nevadas durante gran parte 
del año. 

LouzA. (Geog. Concejo de Portugal, provincia del 
Duero, distrito de Coimbra, Comprende las feligre— 
sías de Casol de Ermio, Foz de Arouce, Louzá, Ser- 
pins y Villarinho, con un total de 10,900 habi- 
tantes. 

Louzá. Geog, Villa de Portugal, prov. del Duero, 
dist. y dióc. de Coimbra, sit. en una llanura, junto 
á la marg. izq. del Ceira; 5.800h. Su iglesia parro- 
quial ó matriz, sede de la felig. de San Silvestre de 
Louzá, es un templo de construcción moderna que, 
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por su aspecto exterior, más parece un teatro que un 
edificio religioso. Substituyó á la antigua iglesia, 
construída en el siglo xv, y hay en su interior be- 
llas imágenes y esculturas y un valioso Cristo de 
marfil. Frente á ella se eleva la Casa Consistorial, 
en una amplia” plaza, donde existió una columna 
que ha desaparecido. La capilla de la Misericor= 
dia, que muchos creen de fundación particular, fué, 
por el contrario, el primer cuerpo de edificio de la 
oran institución benéfica, creada por Leonor de Lan- 
cáster, esposa de Juan II, en 1568. También posee 
la villa un castillo en estado ruinoso, y cerca de él 
un santuario, que fué antes mezquita, y que Alfonso 
Henriques hizo consagrar á san Pelayo en 1120. 
Louzá cuenta con varias escuelas, hospital, un hos— 
picio de frailes antoninos, hoy secularizado; casa de 
misericordia, estación telegráfico-postal, varios esta- 
blecimientos de crédito, hoteles, teatro y sociedades 
recreativas. Su industria consiste en la fabricación 
de papel, destilerías de alcohol y elaboración de vi- 
nos. Celebra varias ferias de ganado anualmente. 
Está unida 4 Coimbra por una 1. f. 

Historia. Cerca del actual emplazamiento de la 
villa existió antiguamente el lugar de Arouze, de 
donde se deriva la voz LouzA. Derruído aquél y 
creada la nueva población, Manuel 1 le concedió fue- 
ros en 1513, y la elevó á la categoría de villa. El 
infante don Pedro, duque de Coimbra, tuvo la po= 
blación comprendida en sus dominios, y más tarde 
fueron también señores de Louzá, Pedro Machado y 


su mujer Inés de Goes. Los duques de Aveiro llega-/ 


ron también á ser poseedores de la villa, que pasó, 
finalmente, á la corona en 1758. Durante la invasión 
francesa Massena ocupó Louzá algunos días, pero 
hubo de retirarse ante la proximidad de las tropas 
de Wellington. 

Louzá (Nossa Sesñora Dos Aros Ceus). Geog. 
Pobl. y felig. de Portugal, prov. de Beira-Baja, 
conc. y com., dist. de Castello-Branco, dióc. de 
Portalegre, sit. en un valle; 980 h. Pasa junto á él 
la carretera de Castello-Branco á Penamacor. 

Louzá (S. Lourexco). Geog. Pobl. y felig. de 
Portugal, prov. Traz-os-Montes, dist. y dióc. de 
Braganza, conc. de Torre de Moncorvo, com, de 
Moncorvo, sit. en una elevación que domina el cur 
so del Duero; 1,300 h. 

Lauzá (S. Peoro). Geog. Pobl. y felig. de Portu- 
gal, prov. de Extremadura, dist. y patriarcado de 
Lisboa, conc. de Loures; 1,600 h. Numerosas fuen- 
tes. Canteras, de donde se extrae la piedra llamada 
salema. Iglesia parroquial del siglo xv1. 

LOUZAC. (7e0y. Pobl. y mun. de Francia, dep. 
del Charenta, dist. y cant. de Cognac; 390 h. 

LOUZADA. Geoy. Conc. de Portugal, prov. de 
Duero, dist. de Oporto. Comprende las feligresías de 
Alemtem, Alvarenga, Avelleda, Barroscas, Boim, 
Cahide de Rei, Casaes, Cernadello, Christellos, Co- 
vas, Figueiras, Lodares, Louzada (Santa Margarita), 
Louzada (S. Miguel). Lustosa, Macieira, Meinedo, 
Nespereira, Nevogilde, Nogeira, Ordem, Silvares, 
Soucella, Torno y Vilar do Torno, con una pobla— 
ción de 18,200 h. 

Louzana. Geoy. Villa de Portugal, prov. de Duero, 
dist. y dióc. de Oporto, cab. del conc. de su nombre, 
sit, junto á la marg. izq. del Ave, á 13 km. de la 
est. f. c. de Penafel; 1,000 h. (distribuídos en las 
dos feligresías de Santa Margarita y 5. Miguel). 
Tiene algunos edificios modernos, escuelas para ni- 
ños y niñas, hospital, casa de misericordia, estación 
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|telegráfico-postal y agencia de vapores. Su industria 


consiste en la explotación de unas minas de estaño 
existentes cerca del lugar. Es villa desde 1514 en 
que el rey Manuel I la elevó á esta categoría y le 
otorgó privilegios. 

Louzaba (Antonio Cono). Bioy. Literato por= 
tugués, n. en Oporto (1828-1859). Distinguióse 
principalmente como novelista, si bien su temprana 
muerte no le permitió alcanzar los triunfos que le 
estaban destinados en el cultivo de la literatura. Su 
primera novela lleva por título A rua escura, ála que 
siguió Va consciencia, que viene á ser la respuesta á 
la obra de Castello Branco Onde está a felicidade?; 
escribió después una nueva novela titulada Os tri- 
peiros, crónica portuguesa del siglo x1v, que no llegó 
á terminar. Publicó además en algunos periódicos 
varias composiciones en verso. 

LOUZADO. (Gcoy. Monte de Portugal, prov. de 
Miño, dist. de Vianna do Castello. Es bastante ele— 
vado y en su cumbre existen vestigios de una anti— 
gua población que los moradores de las cercanías 
llaman Cidade grande. Estaba defendida por mura— 
llas y se atribuye su fundación á.los antiguos lusita- 
nos, á quienes sirvió de refugio en sus encarnizadas 
luchas con las legiones de Roma. Fué destruída por 
los moros. 

Louzano (Santa Marixna). Geoy. Pobl. y felig. 
de Portugal, prov. de Miño, dist. y archidióc. de 
Braga, conc. y com. de Villa Nova de Famalicáo, 
cerca del río Ave y á 9 km. de la cab. del conc.: 
720 h. Producción agrícola. Apeadero en la 1, f. del 
Miño, ramal de Guimaraes. 

LOUZANETA. Geog. Ald. de la prov. y mun. de 
Lugo, parr. de San Lázaro de Puente. 

LOUZARELA. Geo. Ald. de la prov. de Lugo, 
mun. de Piedrafita, parr. de San Juan de Louzarela. 

| V. San Juan De LouzarELa. 

LOUZAS. Geoy. Ald. de la prov. de la Coruña, 
mun. de Oza, parr. de San Cristóbal de Viñas. 

LOUZE. Geoy. Pobl. y mun. de Irancia, dep. 
del Alto Marne, dist. de Wassy, cant. de Montie— 
render; 600 h. 

LOUZES. (G<oy. Pob:. y mun. de Francia, dep. 
del Sarthe, dist. de Mamers, cant. de resmage, en 
los lindes del bosque de Perseigne, á 150 m. de a.; 
280 h. Hermoso castillo de la Tournerie en la épo— 
ca del Renacimiento. 

LOUZY. (1e0/. Pobl. y mun. de Francia. dep. de 
Deux-Seovres, dist. de Bressuire, cant. de Thouars; 
650 h. 

LOVA. Etnogr. V. Lava. 

LOVADINA (Juan). Bioy. Pedagogo italiano, 
n. en 1839. Director y profesor de pedagogía y mo- 
ral en una Escuela Normal de Padua, ha publicado: 
La r. seuola normale di Messina (1811), L'istrurio= 
ne primaria nella provincia di Girgenti (1881), é 11 
lavoro mamuale nella r. scuola normale di Treviglio 
(1887). 

LOVAGAR. Gcoy. V. MAIDANI. 

LOVAGNY. (Geo. Pobl. y mun. de Francia, 
dep. de Alta Saboya, dist. y cant. S. de Annecy, 
cerca del Fier, afl. del Ródano; 920 h. Explotación 
de cal y asfalto. Bellas gargantas del Fier. Est. en 
la 1. £. de Annecy á Aix-les-Bains. 

LOVAINA. Geog. Dist. de la prov. de Brabante 
(Bélgica). Comprende 12 cant., con 111 mun, y 
220,000 h. Actualmente (Septiembre de 1915), á 
consecuencia de la conflagración europea, se halla 
en poder de Alemania. 
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Lovaixa. (En flamenco Leuven, y en alemán Ló- 
wen.) Geog. Ciudad de Bélgica, prov. de Brabante, 
cap. del dist. de su nombre, á 24 km. de Bruselas, 
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junto al Dyle, brazo del Rerp= 
pel que, mediante un canal, la 
pone en comunicación con Ám—- 
beres; 42,000 h. Vista desde el 
monte César, donde existe una 
abadía de benedictinos, antes 
castillo de los duques de Bra— 
bante, ofrece el aspecto de una 
gran urbe con sus numerosos 
campanarios y torres, pero su 
actual emplazamiento, que dis- 
ta mucho de alcanzar la exten— 
sión del antiguo, sus plazas desiertas y la escasa 
animación de las calles, muestran al visitante la de— 
cadencia de la población. Se halla rodeada de be- 
llos paseos que fueron anteriormente baluartes, y po- 
see soberbios edificios públicos. La iglesia de San 
Pedro, comenzada en 1425, es una basílica de es— 
tilo plateresco cuyas proporciones alcanzan 92 m. 
de long., 25'60 de anchura y 25:30 de elevación. 
Tiene forma de cruz, con varias capillas yadiadas, y 
en su nave mayor hay magníficos bajos relieves y es- 
tatuas del Renacimiento. En la nave del N. (1.* ca- 
pilla), pueden admirarse curiosas fuentes de cobre 
verde pertenecientes 
al arte ojival plateres- 
co, y en la del S. (1.* 
y 2.* capillas) her 
mosas vidrieras pin 
tadas del siglo xvx, 
un cuadro de Gasp. 
de Crayer, y un Cris- 
to de madera del si- 
glo xv. En las capi- 
llas del deambulato— 
rio existen lienzos y 
retablos de Verha— 
ghen, Ivan Rillaert, 
KRoger-van-der-Wey- 
den, Thierry Bouto 
y otros. La iglesia 
de San Miguel, an— 
tiguo templo de los 
jesuítas, es una de 
las más brillantes 
creaciones del arte 
barroco en Bélgi— 
ca. Fué construída 
de 1650 4 1666 por 
L. Fand'herbe y po- 
see una gran facha— 
da que remata en un 
ático. San Jaime, en 
la calle de Bruselas, 
data del siglo xv, á 
excepción del coro, 
terminado en 1785. 
En su interior exis 
ten un tabernáculo 
gótico de piedra del 
siglo xv con ricos or- 
mamentos bordados $ 
en oro procedentes + A 
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Escudo de Lovaina 
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fué edificada en el siglo xv y posee una alta to- 
rre debida á Jan van Ruysbrock. En el coro hay 
una magnífica sillería de estilo gótico flcrido ó pla- 
teresco. adornada con estatuítas y 28 bajos relie— 
ves donde se representan escenas de las vidas de Je— 
sús, san Agustín y santa Gertrudis. La iglesia de San 
José, cuya torre está por terminar, encierra también 
algunas esculturas y cuadros de mérito. El monu- 
mento más notable de Lovarxa es la Casa Consisto— 
rial, uno de los mejores edificios del arte plateresco 
y que más ha sufrido á consecuencia de la ocupación 
de la ciudad por los ejércitos alemanes. Es compa= 
rable á sus congéneres de Brujas, Bruselas y Gante, 
pero les sobrepuja en harmonía de detalles y con 
junto. Comenzó su construcción en 1459 con arre= 
glo á los planos de Layens, y quedó terminado en 
1459, si bien ha sido objeto de restauraciones pos= 
teriores. Se compone de tres pisos, cada uno de los 
cuales tiene 10 ventanas ojivales en Ja fachada prin- 
cipal. Rodea el techo una balaustrada y remata en 
seis torres que terminan en esbeltas flechas. Una 
profusión de bajos relieves y estatuas decoran la fa= 
chada y representan distintos personajes de la histo- 
ria de la ciudad. La universidad católica, sita detrás 
de la Casa Consistorial, es un bello edificio de estilo 
gótico que se construyó en 1317 para servir de Lon- 
ja ó depósito al gremio de tejedores. El interior ha 
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«del monasterio de Santa Grertrudis, una balaustrada | sido desfigurado por deplorables restauraciones, mas 
de cobre verde de estilo Renacimiento flamenco y | los arcos y los pilares del vestíbulo atestiguan el 
un san Huberto de G. de Crayer. Santa Gertrudis | buen gusto y la riqueza que presidió en su cons- 
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Lovaina. — Vista general 


(vucción. Era la biblioteca de esta institución, cuya 
historia figura en artículo aparte (V.), una de las 
mejores de Bélgica, pero sufrió enormemente á con- 
secuencia de la lucha sostenida en Agosto de 1914 
en las calles de la ciudad, entre los moradores de la 
misma y el ejército invasor. Son también dignos de 
citarse el Ateneo Real y varias casas particulares 
con bellas fachadas pertenecientes á los estilos gótico y 
plateresco, el castillo de Heverlé, del siglo xv1, y la 
abadía de Parc, fundada en 1129. Se encuentran en 
la población varios monumentos, "omo la estatua de 
bronce de José de Veuster, la del bienhechor Remy, 
la del filólogo Lepse y la del abogado van de Weyer. 

La industria de Lovarna consiste en la fab. de 
blondas, sombreros, curtidos, productos químicos y 
cerveza. Se celebran en ella mercados de ganado ca- 
ballar, granos y tejidos. Es el centro de las 1. f. que 
se cruzan á Bruselas, Malinas, Tourhout, Lieja, Na- 
mur y Mons. 

Historia. No obstante existir ya en la edad an 
tigua el castillo de César, cerca de donde está hoy la 
población, no se menciona Lovarxa en la historia has- 
ta la gran batalla que en 892 se libró entre el empe- 
rador Arnulfo y los normandos, en que fueron los 
últimos completamente derrotados. Cien años des— 
pués, Lamberto, señor de Bruselas, trasladó su 
residencia á Lovarxa, con lo que comenzó la pros- 

eridad de la urbe, que en el siglo x1v contaba con 
más de 100,000 almas. La industria de tejidos tuvo 
en ella gran fortuna, después se instalaron las de 
armas de guerra, ofensivas y de'ensivas, y hasta la 
de la preparación del hidromiel. Más tarde princi- 
piaron las luchas intestinas entre los burgueses y 
artesanos, que terminaron con la emigración de los 
últimos, quienes, no pudiendo resistir exacciones y 
gabelas, establecieron en Inglaterra sus industrias, 
de donde vino la decadencia de la ciudad. Enton= 


ces fué cuando se fundó la universidad (V. apar- 
te). Lovarxa estuvo en poder de Francia en 1710, 
los austriacos la tomaron en 1791 y en 1793, pero 
recuperada por los franceses otra vez, constituyó la 
cap. del dep. del Dyle hasta 1814. En Agosto de 
1914 se desarrollaron en ella sangrientos sucesos 
entre la población y las tropas alemanas que ocupa= 
ron la ciudad. Atacadas éstas de improviso por los 
habitantes, ejercieron después severas represalias. 
Sigue actualmente (Septiembre de 1915) en poder 
del ejército germano. 

Bibtiogr. Molanus, Historiae Lovaniensium. li 
ori XIV (publicada por de Ram; Bruselas, 1861, 
2 vols.); Verhaeghen, Les 50 derniéres annces de 'an- 
cienne Université de Lowvain (Lieja, 1884); Van 
Even, Lowoain dans le passé et dans le présent (Lo= 
vaina, 1891-95); Van der Linden, Histoire de la 
constitution de la ville de Lowoain aw moyen—óge 
(Gante, 1892): Geschiedenis vad de Stad Leuven (Lo- 
vaina, 1899). 

Batalla de Lovaina. El día 1. de Noviembre del 
año 891 se dió esta batalla, entre alemanes y nor 
mandos. El caudillo Arnulfo capitaneaba las fuerzas 
de los primeros. Después que los normandos habían 
salido victoriosos en la batalla de Meersen, que tuvo 
efecto en 26 de Junio del mismo año, establecieron 
en Lovarxa su campamento, que rodearon de panta- 
nos. Arnulfo quiso atacarles, pero observó que su 
caballería no podía obrar por impedirlo dichos pan= 
tanos, por lo cual ordenó á los jinetes que se apea= 
ran para dar el asalto. Asustados los normandos ante 
tal acto de audacia, se dispusieron á la defensa, pero 
no pudieron impedir que fuera asaltado su campa= 
mento y muertos sus más bravos caudillos. El ejér= 
cito normando fué arrojado hasta el Dyle, en cuyas 
aguas perecieron muchos soldados. Desde esta de- 
»rota los normandos cobraron gran respeto á la fuer: 
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za guerrera de los alemanes, y dejaron de saquear las 
fronteras de éstos. 

Oniversidad de Lovaina. Fundación, desarrollo 
y estado de la misma hasta principios de la guerra 
europea (Agosto de 1914). Debió su origen, como 
otras muchas universidades desde el siglo x1 hasta 
el xvx, á la acción de la Santa Sede, bajo la protec— 
ción del gobierno constituído. Martín V la fundó por 
bula de 9 de Diciembre de 1425, con el título de 
Studium generale, como entonces se hacía. Pero en 
dicha fundación, expresamente se excluía el derecho 
de conferir grados en teología, no por miedo á que 
la nueva escuela se transformase en un centro del 
cisma, apenas extinguido, sino porque era costumbre 
de los papas no autorizar el establecimiento de nue— 
vas facultades de teología, para favorecer el Roma— 
nae Sedis Studium de París. Pero en 1431 Euge- 
nio IV erigía esta facultad, esto es, concedía que la 
aprobación de la nueva universidad sirviese para 
poder enseñar la doctrina católica en todas partes. 
Dividiremos la reseña de la misma en dos partes, 
pues ha existido en dos períodos separados: 1) Desde 
su fundación hasta 1797, y 2) Desde 1834 hasta 
nuestros días. 

Primer período. El Papa en la fundación la reco- 
mienda al patrocinio del Estado, y la universidad re- 
cibe del gobierno la más completa independencia, y 


recursos materiales que fueron creciendo en este largo 
período, hasta calcularse al fin los réditos de que dis- 
ponía en 1.400,000 francos. El primer local que reci- 
bió de la ciudad, y que aún conserva, fué el llamado 
les Halles, antiguo espacioso lugar de contratación de 
los comerciantes de tejidos. Pronto empezaron á agre- 
garse á esta propiedad la de los colegios. El primero, 
Collegium Sancti Spiritus (1442), es el principal y 
como el más antiguo seminario de Bélgica. Le sigue 
en importancia el conocido aún ahora con el nombre 
de College du Pape, ó6 Collegium Pontificium sive 
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Adriani VI, el cual hacia 1491 cuando era profesor 
de teología en esta ciudad era denominado Maitre 
Ádrien. En este colegio estuvo hospedado Car- | 
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los V. El Colegio de Lieja fué fundación de Ernesto de 
Baviera (1506). Juan Malderus de Amberes dotó en 
1633 otro que llevó su nombre. El obispo de Dublín, 
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Lovaina. — El Dyle y la flecha de la iglesia 
de Santa Gertrudis 


Eugo Mateo Macmahón, estableció el de los irlande— 
ses. Estos eran para teólogos, mas había otros 
muchos hasta llegar al número de 40. Se tenía 
especial cuenta con poner al frente de los mismos 
directores ó presidentes, como de ordinario se han 
llamado, quienes conservasen la disciplina y la apli- 
cación al estudio. Y se obtenía esto, generalmente, 
máxime en los de los eclesiásticos, como en el llamado 
de Scandonek, que se apellidó seminario de cartujos 
y franciscanos, por el rigor de su observancia disci- 
plinaria. Grozó de especial fama literaria el College 
des Trois langues, ó de Busleiden. La organización 
dependía inmediatamente de cada facultad, que se 
gobernaba independientemente por medio del Colegio 
Strict, que había de constar de ocho miembros, aun- 
que á veces llegaron á diez. Fuera de la facultad de 
teología, que fué la que más figuró en su historia, te- 
nía la universidad la de Artes, la de Derecho y la de 
Medicina. Obtuvo la decidida protección de Carlos V, 
y debió mucho á los archiduques de Austria, que en 
unión de Paulo V la impusieron unos estatutos que 
renovaron el carácter de la universidad, con ventajas 
para los estudios, aunque perdiendo en autonomía. 
En las guerras que turbaron á Flandes, se mantuvo 
la universidad de parte del partido católico, pero sus 
alumnos se mostraron en ocasiones más belicosos de 
lo que á su carácter correspondía. Dió renombre á 
la misma el haber sido de los primeros centros do 
centes que publicaron una refutación de opiniones de 
Lutero, á la que contestó éste llamando escotistas á 
los teólogos de Lovaina, epíteto que no tiene punto 
de contacto ni con su historia, ni con su carácter. 
Otros obstáculos ofrecieron al florecimiento de la uni- 
versidad las cuestiones de Bayus, Jansenio, Febronia- 
nismo y Josetsmo. Baius, que presidía el colegio de 
Adriano, vió desaprobadas por toda la universidad 
sus proposiciones condenadas por la Santa Sede, y 
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aunque con algunas vacilaciones, acabó por retrac= 
tarse por mediación del jesuíta Toledo. Cuando lue- 
go apareció el jansenismo, aunque primero algunos 
teólogos lovanienses se inclinaron en su favor, Muy 
pronto estuvo toda esta facultad de parte de Roma, 
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y el profesor Van Espen que se adhirió tenazmente á 
la nueva escuela, y era de la facultad de derecho, 
fué depuesto de su cátedra. Mayor trastorno causa— 
ron en la universidad el fedronianismo y josefinismo, 
mas no por ceder ella á las exigencias de la autori 
dad civil en contra de la religiosa, sino por la resis- 
tencia que opuso á las extralimitaciones de la prime- 
ra. Por no doblegarse la universidad á la voluntad 
de José 11, en 1781 se le prohibió el nombrar nuevos 
protesores y el hablar sobre la bula Unigenitus, de 
la infalibilidad pontificia y de la superioridad de la 
autoridad del papa sobre la del concilio. En 1787 se 
fundaba en el local del colegio de Adriano un semi- 
nario general destinado en la intención del gobierno 
á4 substituir la universidad; mas la pérdida de los Paí- 
ses Bajos para Austria hizo triunfar á la universi. 
dad. Al estallar la Revolución francesa, la noble 
resistencia del cardenal de Malinas, Prankenber,. 
estimuló generalmente á los profesores de Lovaina á 
que no prestasen el juramento que se les exigía á la 
constitución civil del clero (4 excepción de unos po- 
cos de la facultad deliteratura que lo prestaron), re— 
sistencia que fué causa de que por un decreto de la 
administración central del departamento del Dyle, 
en 25 de Octubre de 1797, se declarase cerrada la 
universidad. Su rector, J. J. HMavelange, de la extin- 
guida Compañía de Jesús, fué encarcelado y trans— 
portado á Cayena. Da una idea general de su fore- 
cimiento en esta primera época, el hecho de que 
llegase á contar 3,000 alumnos de todas las naciones, 
y compitiese en los siglos xv1 y siguientes con las 
que se habían ido desarrollando en Holanda y Ale- 
mania, ya que atraía 4 su seno muchos estudiantes 
de estos países, y es considerada por algunos como 
la segunda después de la de París en los siglos me- 
dios. Erasmo en 1521 admiraba sus trabajos litera— 
rios, y en realidad se distinguía por juntar y des- 
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arrollar juntamente al lado de la teología todas las 
otras ciencias, con la mejor proporción tal vez que 
en cualquiera universidad se hiciese. Véanse los ar—= 
tículos Lipsio (Justo), SCHENKEL (Juan), Van VIANE 
(Francisco), MINCKELERS, HasseLT; RAVESTERYN, 
TapPpER, STAPLETON, HESSELS, etc. - 
Segundo periodo (1835-1914). Con el restable- 
cimiento de la independencia de los Países Bajos, 
y con la autorización de Guillermo 1 de Holanda, se 
abrió de nuevo la universidad en 1816, con cuatro 
facultades, que fueron denominadas: Alosófica-litera- 
via, de matemáticas y ciencias naturales, de medicina 
y de leyes. Pero aunque llegó á contar de 600 á 700 
alumnos, fué de escasa importancia, y tras una vida 
lánguida se volvió á cerrar en 1830. En esta fecha, 
obtenida la independencia belga, y votada la Consti- 
tución en que se garantizaba la libertad de enseñan- 
za, los obispos pensaron en la fundación de un cen— 
tro de cultura, en primer lugar para el clero y con la 
base de la teología, adaptado á las necesidades de los 
tiempos modernos. Á la primera idea de sola una la- 
cultad de teología se agregó ya antes de llevarse á 
la práctica la de las facultades de filosofía y bellas 
letras, matemáticas y física, y en 1835 se inaugura- 
ba dicha universidad católica en Malinas, con las 
cinco facultades de teología, derecho, medicina, Jilo— 
sofía y letras y ciencias matemáticas y naturales. Mas 
el mismo año la ciudad de Lovaina proponía al epis- 
copado belga que trasladase Ja recién fundada uni- 
versidad 4 los edificios de Lovaina, donde antigua= 
mente habían florecido los estudios. Llegóse muy 
pronto á ajustar un convenio entre los obispos y la 
ciudad, por el cual aquéllos se comprometían á sos— 
tener la Universitas Catholica in Oppido Lovaniense 
por sí y sus sucesores. La autoridad civil quedaba 
alejada de todo el régimen interno, prestaba indefini- 
damente les Halles, los Colegios de Saint-Espric, del 
Papa, y muchos otros con el de Anatomía, amuebla= 
dos, pero conservando la propiedad de los muebles é 
inmuebles que prestaba. Pagaría. además, el coste de 
la instalación, y á cuenta de los obispos correrían sólo 
los gastos de las pequeñas reparaciones que en ade= 
lante fuesen menester; además, podría servirse la 
universidad de los hospitales públicos y del jardín 
botánico de la ciudad. Sobre esta base se abrió en 16 
de Diciembre de 1835, y ya á principios de 1836 
tenía 245 alumnos, que ascendieron á 600 á los tres 
años. para llegar á unos 3,000 en 1913-14. Cuantc 
4 la administración interna de la universidad, los 
obispos nombran un Rectewr Maguifique, aunque for 
mando siempre ellos el Conseil Cadministration de 
? Université de Louvain. Siguen en autoridad los do: 
vicerrectores, que cuidan de la asistencia á las clase; 
y del comportamiento de los alumnos, y compone, 
con los decanos de las facultades, el secretario y € 
presidente del Instituto Superior de Filosofía, el Cox 
sejo Rectoral. Hay, además, dos asesores del recto 
y cuatro de los vicerrectores. Las facultades son la 
cinco mencionadas, y á la de ciencias se agregan la 
escuelas especiales de artes y manufacturas, de ingent 
ros civiles y de minas, con el Instituto Agrónom( 
Añádase la Escuela de Ciencias Comerciales y Const 
lares, á la que va adjunta la sección de estudios col: 
niales. De la larga lista de colegios y establecimient« 
académicos con que cuenta, algunos ya menciona 
dos, dan especialmente idea exacta de la importane 
de esta universidad, el Colegio Americano, fundado « 
1857 por varios prelados de los Estados Unidos, 
del que en 1881 ya habían salido dos arzobispos 
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seis obispos de los que se reunían en el concilio na— 
cional de Baitimore; los Institutos de dacteriología, de 
patología, de pedagogía, el votánico, con múltiples la- 
boratorios dentro del local que lleva el nombre del 
ilustre citólogo Carnoy, y de más reciente reputación 
el Institut Superieur de Philosophie, que inició el 
papa León XIII con un breve á los obispos belzas, y 
á quien dió grande vuelo con su talento administra— 
dor y científico su primer presidente el actualmente 
arzobispo de Malinas, cardenal Mercier. La obra pe- 
culiar de éste es la filosofia cristiana, pero sin carác- 
ter apologético, como repetidas veces han dicho sus 
profesores, verbigracia, de Wulf, en /ntroduction d 
la philosophie néo-scolastique. Igualmente es particu- 
lar el uso de la lengua francesa en todas sus ya nu- 
merosas publicaciones, sobre todo en los textos filo— 
sóficos destinados, ante todo, á la formación del clero; 
su principal órgano es la Revue Néo-Scolastigue, 
y cuenta con los laboratorios de química, de física y 
de psicología experimental, en el último de los cua— 
les su director Michotte ha hecho excelentes traba— 
jos, en especial sobre la voluntad humana; y, ade— 
más, tiene los seminarios de historia de filosofía mo- 
derna y contemporánea y de filosofía medioeval, 
dirigido el último por el tamoso historiador de la filo- 
sofía, de Wulf, fuera de fomentar los estudios socia- 
les con conferencias de filosofía social bajo la direc— 
ción del actual presidente Mgr. Deploige, y con 
una biblioteca muy rica en obras de ciencia con- 
temporánea. Todavía hay que mencionar los Ins- 
titutos d'Arenverg, el zuolúgico, el geológico, el elec- 
tromecánico y el de zootecnia, dotados todos de bue- 
nos laboratorios y museos de mucha actualidad. 
Esta tendencia práctica de la universidad de Lovai- 
ma, está, además, confirmada por las muchas asocia- 
ciones que reconoce constituídas en su seno entre 
profesores y estudiantes para estimular las iniciati- 
vas personales. Tiene círculos Zingiistico, de estudios 
sociales, de literatura francesa, matemático, indus— 
trial, de los electricistas, agrónomo, de química é im- 
dustrias agrícolas, y apologético, y celebra las llama- 
das conferencias de economía social, de historia literaria 
griega y latina, de jfilología romana, de historia mo—- 
derna, de argueología clásica, con las dos sociedades 
filosófica y Alológica, y las de estudios valones y fa—= 
mencos, todo lo cual va protegido y estimulado oficial- 
mente por la universidad, que da cuenta de la marcha 
de sus reuniones en los anuarios (Annuaire de 1 Uni- 
wersité de Louwvain, del que hasta 1914 han salido á luz 
78tomos). Cuanto al valor de los grados académicos 
que la universidad confiere, hay que decir que desde 
un principio ha estado en buena harmonía con el go- 
bierno, de donde resultó que paulatinamente ha ido 
obteniendo todas las ventajas de las universidades del 
Estado. Al principio de este período, para que fue— 
sen válidos sus títulos se admitía una comisión de 
examinadores. formada por miembros de las diversas 
universidades belgas, pero no era esto un gravamen 
especial de esta universidad, pues aun las oficiales de 
aquel país estaban sujetas á lo mismo. Después se 
cambió de método de exámenes. y mediante un fácil 
acomodamiento de la misma universidad 4 un míni- 
mum de materias obligatorias, obtuvo la autorizac'Ón 
de ejercer por sí sola todo lo relativo á la colación de 
grados académicos. En 12 de Agosto de 1911 obtu- 
vo, juntamente con la universidad de Bruselas, Ja 
personalidad civil, y de Real orden se publicó el 
Reglamento orgánico de la universidad católica de 
Lovaina, donde se deja toda la alta dirección de la 
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universidad á su Consell Administration, que; como 
se dijo, consta de los obispos belgas, El rector es 
nombrado y puede ser depuesto por el mismo. Los 
v:cerrectores son propuestos á dicho Consejo por el 
rector, y lo mismo ocurre con los profesores. El rec- 
tor nombra el secretario, los presidentes de los co= 
legios y demás funcionarios ó empleados de la uni- 
versidad. El Consejo de Administración puede modi- 
ficar el Reglamento orgánico, previa consulta del 
Consejo General de la universidad. Este Consejo cons- 
ta del rector, vicerrectores, secretario y de 20 miem- 
bros, escogidos como sigue: cinco nombrados por los 
profesores, uno de cada facultad: cinco presentados 
por el rector y nombrados por el Consejo de Admi- 
nistración, pertenecientes á asociaciones de antiguos 
alumnos, también uno de cada facultad, otros cinco 
escogidos por el Consejo de Administración entre los 
doctores y bienhechores de la universidad; y, final- 
mente, otros cinco escogidos por los demás miembros 
del mismo Consejo General, entre las personalidades 
eminentes del] país. Cuanto á los nombres de los pro- 
fesores que más se han señalado en este gran cuerpo 
docente, se encuentran, con las biografías de los mis- 
mos, en los diversos tomos del Annuaire, en el Liber 
memorialis des fétes jubilaires de l'universite cath. de 
L. (1834-1909) y en Le livre 'or (1884). La biblio- 
orafía de las obras que ha publicado la universidad 
se halla en Bivliographie de 1 Université (1834-1900), 
con seis suplementos hasta 1913. Para dar idea de la 
extensión de esta bibliografía, se recuerdan las prin= 
cipales revistas fundadas y sostenidas actualmente en 
la misma universidad: Revue Néo-Scolastique, Revue 
d'bhistoire ecclésiastique, Revue sociale catholique, Re 
vue catholique de droit, Revue médicale, La Cellule, 
La Neurose, Le Muscon, Le Musee delge, Revue des 
sociétés commerciales y los Bulletins de las escuelas 
especiales de ingenieros, de electricistas, comercio y 
agricultura. Para el conocimiento de la marcha pro- 
gresiva de la universidad, sirve especialmente el 
anuario de la misma por los discursos de los rectores 
que en sus distintos tomos se contienen, todos enca— 
minados á delinear exactamente los acontecimientos 
del último curso transcurrido. Sus estudiantes gozan 
fama de gran moralidad, y se emplean también con 
predilección en asociaciones piadosas que existen en- 
tre ellos, en obras de beneficencia ó catequética. En 
Agosto de 1914 ha sufrido enormemente, como se ha 
dicho, en especial su gran biblioteca, por necesarias 
consecuencias de la terrible guerra actual. 

Bibliogr. 3J. L. Bax, Historia Universitatis lova—- 
miensis, 12 tomos manuscritos; J. N. Paquot, Fasci 
academici lovaniensis, 2 tomos manuscritos; R. Beo- 
kers, La Cordonnerje y Lowvain (1905); V. Brants, 
La faculteé de droit de Uuniversité a travers cimg sit— 
cles (1429-1906) (1906); C. Broecky, Prodrome de 
Uhistoire de la faculté de médecine de Pancienne uni 
versité de Louwvain (1865); H. de Jongh, La faculté 
de thévlogie de U'université de Louwvain, en Revue d'his- 
toire ecclésiastigue (1910); B. Jungmann, en Kir- 
chenlezikon; 3. Lammine, La controverse sur les fu—= 
tures contingents ú UV université de Lowvain au XV* sie- 
cle (1906); D. G. Morin, Le séminaire Q' histoire 
ecclésiastigue de Uuniversité de Louvain eb ses récents 
travauz, en Revue Bénétictine, tomo X: E. Masoin, 
La mortalité parmi les étutiants de Uuniversité de Lou- 
vain (1909); V. de Ram, Considéerations sur U' histoire 
de U'université de Louvain (1425-1797); E. Reussens, 
Actes ow proces-verbaum des séances tenues par le con 
seil de Tumiversité de Lowvain, tomo 1 (1903); Docu- 
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ments relitifs a Dhistoire de Vunicersitó de Louvain, 
tomo Í (1902). tomo 11 (190£): H. Vander Linden, 
1" Universite de Lowvain en 1569 (1908); J. F. Van 
de Velde, ltecherches historiques sur Dérection, cons= 
titution, droits et privileges de Duniversité de Louvnin. 
en seis folletos (1788); N. Vernulacus, Academia lo- 
vaniensis, 2.* ed. (1667): J. Wils, Za Congrégatiom 
des théoloyiens campinois de Vancienne université de 
Louvain (1905); Les étudiants des régioms comprises 
dans la nation germanique a UCuniversitó de Louvain. 

Lovaina (CaxaL DE). Geoy. Canal del Dyle (Bél- 
gica), en el I3rabante. Se deriva de este río junto á 
Lovaina, y se vuelve á unir, cerca de Malinas, en 
Sennegat Su long. es de 29 km. L'ué construído en 
1750-1775. 

Lovai:a. Ecog. Río de la Rep. de Panamá, prov 
de Veraguas, costa del Pacífico, entre las bocas del 
ríc del Muerto y del Bubí. 

Lovaixa (Conbes DÉ). (Greneal. El conde más an— 
tiguo que se conoce es Lamberto 1, llamado el Bar- 


y cursó la lengua sánscrita cr 
Padua y en Florencia. Ls profesor de literatura ita— 
liana en el Liceo Gralvani, de Bolonia, y ha publi2 
cado: Le canzoni popolari in Ruzzante e in altri 
scrittori del secolo XVI (1888), La novelina giainica 
inedita del re Pápabvuddhi e del ministro Dharmabud= 
ahi; Un allegro convito di stndenti e Padova nel Cin= 
quencento (1889), Roceo degli Ariminesi (1889), 
Ittustrazioni alle canzoni zingaresche (1891). Die 
Pranesweltrennern in Padua (1892), y ÁAntichi testi 
di letteratura padovana. 

LOVAS. (Gcoy. Pobl. de Austria-Hungría, prov. 
de Croacia y Esclavonia, cond. de Szerem, dist. de 
Vukovar; 1,400 h. 

LOVAS-BERENY. (Geoy. Pobl. de Austria—= 
Hungría, cond. de Feher, dist. de Szekes-Fehervar, 
en un valle del bosque de Rakony; 4,400 h. Agri- 
cultura. 

LOVAT. Geo. Río de Rusia, tributario del lago 
lIlmen. Nace en el lago de Taviesno, gob. de Vi- 


estudios literarios, 


budo, hijo de Raniero 111, conde de HMainaut y casa= | tebsk, dist. de Grodok, atraviesa varias lagunas has- 


do con una hija de Carlos de Fran 
cia, duque de Ja Baja Lorena. Sostu- 
vo varias guerras con los sucesores 
de su suegro, y murió eu un comba— 
te en 1015, Sucedióle su hijo Vuri—- 
que «el Viejo», que fué asesinado en 
1038. Otón, hijo y sucesor del pre 
cedente, le sobrevivió muy poco, y 
el condado pasó á Lamverto 11, lla 
mado también Bauadri, hijo de Lam- 
pet 1, quien tuvo por sucesor, en 
1062, á Enrique Í/. Siguió á éste, 
en 1075, su hijo Vurique 111 «el Jo- 
ven», que murió en 1095, y legó el 
condado á su hermano Godofredo, 
llamado el Barvudo, que obtuvo el 
ducado de la Baja Lorena y el mar 
quesado de Amberes. 

LOVALE ó MALOBALE, 
Geog. Región del Africa Central. £e 
extiende por la colonia portuguesa 
de Angola (dist. de Benguell) y el 
extremo 5). del Congo Belga (dis 
trito de Kassai), entre las cuencas 
del Kassui (Congo) y del Zambeze. 
Riéganla los ríos Lumeyi, Luena, 
Kifuma yi, Luao y Lungvebungu. 
Por el N. la Jimita el Kassai. 

LOVAN ó LUWAN. (Gony. Po- 
queña isla de Oceanía, en la Mala 
sia, archipiélago de la Sonda. Vor= 
ma parte de las islas SO., grupo de 
Servatti y estí sit. al NO. de Ser- 
mattan, cerca de Timor. Pertenece 
4 Holanda. : 

LOVANI (SANTA al Geos. 
Pobl. de ie. Estado de Oajaca, 
dist. de Choapan: 507 se Altura: 
2,100 m. s. n. m. Clima frío 

LOVANIA. Gen. Nombre neo- 
latino de la ciudad de Lovaina. 

LOVANIENSE. (Etim. — Del 
lat. Zovaniensis.) adi. Natural de Lo— 
as AUS | Pertenecien= 
te á esta ciudad E Bélgica 

LOVANIURM. (ree. Nombre latino de Lovaina. 

LOVARINI (Emo). 
contemporáneo, n. 


en Vicenza en 1366. Dedicóse á 


Bioz. Wolklorista italiano 


A 


0 Lovat, por Ho gaita 


ta llegar á Velikiie-Luki, donde se hace navegable, 
y des. en el llmen, mediante tres bocas llamadas 
Viejo Lovat, Nuevo Lovat y Verget. Su long. es de 
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unos 500 km., y la extensión de su cuenca de 26.381 
lm.? Sólo es accesible ú pequeñas embarcaciones. 
especialmente en la parte superior de su curso, por 
los rápidos de la corriente y los bajolondos. Forma con 
los ríos Polut y Pola, un gran delta. Sus tributarios 
más importantes son el Loknia, el Kunia y el Ribia. 

Lovar. Geog. Pobl. de Rusia. gob. de Kaluga, 
dist. de Tizdra, á oril. de un tributario del Tizdra; 
1,500 h. 

Lovar (Marzo). Biog. Fanático italiano, n. en 
Friul hacia 1760 y m. en Venecia en 1806. La 
primera manifestación de su desorientada fantasía 
en materia religiosa, fué quererse libertar de la 
sensualidad, cometiendo en sí el pecado de Oríge— 
nes. Tuvo la buena suerte de curar sin necesidad 
de médico. lo que le volvió más arrojado para se 
mejantes tentativas. Se le fijó la idea de imitar la 
Crucifixión de N. S., y después de haberse abierto 
una llaga en el costado y puéstose en la cabeza 
una corona de espinas, se arregló de manera que, 
medio atado y medio clavado en una cruz, él y su 
eruz fuesen á dar por una ventana á mitad de la calle, 
para llamar hacia sí la opinión pública. Recogido y 
llevado á un manicomio, moría álos doce días. Véase 
Ruggier. Histoire du crucifiement operé sur sa propre 
personne par M. Lovat. 

Lovar (Simón F'RazER, LORD). Biog. Par de Es- 
cocia, n. en Tanich (Rosshire) y m. decapitado en 
Londres (1667-1747). Pertenecía al clan de los lra- 
zer, y estuvo como capitán al servicio de Guiller- 
mo HI. En 1696 raptó á su prima la viuda de lord 
Lovat, con la que se casó, y de la que tomó su nom- 
bre, aunque la abandonó después, lo que le motivó 
una violenta persecución por parte de los parientes 
de la abandonada. Protegido por el duque de Argyll, 
pudo refugiarse en Francia, en donde abrazó el ca- 
tolicismo y se hizo partidario de Jacobo 111 (1702). 
Dedicóse entonces á varias intrigas políticas, haciendo 
traición á los Estuardos y á sus enemigos, todo lo 
ex1al motivó su encarcelamiento en el castillo de An- 
gulema, si bien los hombres de su clan le facilitaron 
la evasión. Al estallarla rebelión de 1715, se puso al 
lado de Jorge 1, quien premió su adhesión otorgán—- 
dole una pensión vitalicia, pero volvió luego á sus 
intrigas para favorecer al partido jacobita, y secundó 
la invasión de Carlos Eduardo. Des- 
pués de la batalla de Prestompans 
(1745), levantó Lovar su clan en 
favor del pretendiente; la derrota de 
Culloden echó por tierra sus espe— 
ranzas. Hecho prisionero, fué con 
ducido 4 Londres y decapitado en Y 
de Abril del año antes citado. 

LOVATS, LOVETS ó LOV- 
CHA. Geog. V. Loverz. 

LOVCIC. (Geo. Pob]. de Austria- 
Hungría, en la Bohemia, cír. de Gits- 
chin, dist. de Neu-Bydschow. junto 
á un subafl. del Medlina; 1,150 h. 

LOVE (Aucusto EbuarDo 
Houcn). Bioy. Matemático inglés. 
Sedleian profesor de filosofía natural 
en la universidad de Oxford, n. en 
Weston Supermare en 1863. Estu—- 
dió en Cambridge, doctoróse en Ox- 
ford. Fué profesor (Fellow) del co= 
legio de San Juan en Cambridge. Su cátedra de Ox- 
ford data de 1898. Ha escrito un tratado de mecánica 
elemental (1897), otro sobre problemas de geodiná— 
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mica (premiado) y otro sobre elasticidad, que después 
del Clebsch, es la obra de más extensión y mérito que 
se ha escrito sobre esta rama de la física. Ls autor de 
numerosísimos trabajos de mecánica, acústica. elec— 
tricidad é hidrodinámica y uno de los más ilustres 
representantes de la escuela inglesa de mecánica 
(V. Lamb). Sus trabajos han sido publicados en gran 
número de revistas, especialmente en los P/1yl0s0phi- 
cal transactions: Vibration of Ghells, Propagation 01 


electric mames. en el Phylosophical Magazine (Osci- 
llations of a rotating liquid spherrid), en el Quaterly 
Journal (Vortices), en los Proceedings, de la Sociedad 
matemática de Londres (Equilibrium of a elastic bowl, 
Stability of thin elastic rod. Stability of wortex moti- 
vus, Scattering of electric mames). Autor de varios 
artículos sobre elasticidad en la Britanica, y sobre 
hidrodinámica en la Enciclopedia Teubner. 

Love (NicoLás). Biog. Político inglés, n. en Win= 
chéster (1608-1682). Muy competente en asuntos 
financieros, ocupó varios cargos relacionados con 
ellos, y en 1645 ingresó en el Parlamento. Tomó 
parte, como juez, en el proceso del rey Carlos I, y 
fué uno de los encargados de redactar la sentencia 
contra el monarca. En 1651 se le eligió miembro del 
Consejo de Estado, y en 1660 fué presidente del 
mismo, pere al sobrovenir la Restauración emigró á 
Suiza. 

Bibliogr. Nalson. Trial of Carles 71.*; Noble, 
Lives of the regicides: Thurloe, State Papers; Wood- 


ward, Hampshire. 
LOVEDALE. Geo. Estación de misión del Afri- 


| ca del Sur, prov. de El Cabo, fundada en 1824 por 


la Glasgow Missionary Society, habiendo tomado su 
nombre del doctor Juan Love, uno de los directores 
y posteriormente secretario de la sociedad. En 1841 
el misionero W. Govan fundó allí el Lovedale Mis— 
sionary Institute, cuya dirección pasó, en 1870, á 
manos de James Stewart, antiguo compañero de ex- 
pedición de Livingstone; en él se da instrucción cien- 
tífica € industrial, rivalizando con los centros euro— 


peos mejor montados. 

Bibliogr. J. Stewart, Lovedale past und present 
(Londres, 1884). 

LOVEID (Esciusas Dr). Geog. Notables esclusas 
abiertas en la roca, en el canal de Telemarken (Sue- 


Esclusa de Loveid, en Telemarken (Suecia) 


cia) que une Skien con Dalen (105 km.). Las esclu- 
sas (cuatro) fueron establecidas en 1861 por Amt- 
mann Aallí cayo busto adorno uno de los muelles. 
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LOVEIRA (Vasco). Biog. Escritor portuguís, 
n. en Oporto y m. en 1401. Se dedicó á la carrera 
militar, y tomó parte en la batalla de Aljubarrota, 
después de la cual vivió retirado en Elvas. Se le su—= 
pone autor de los cuatro primeros libros del Ámadis 
de Gaula, que se publicaron por vez primera en cas- 
tellano con el título Los cuatro libros del cavallero 
Amadis de Gaula. Esta obra fué continuada por otros 
autores, hasta alcanzar 24 libros. 

LOVEJOY (Arruzo OnckeN). Bioy. Filósofo 
norteamericano contemporáneo, n. en Berlín en 1873. 
Estudió en varias universidades de los Estados Uni- 
dos y después en París. limpezó su enseñanza de la 
filosofía en 1899 y la ha ejercido sucesivamente en 
Stanford, Wáshington (1901-08), Misurí, y desde 
1910 en la universidad de John Hopkins (Baltimo- 
re). Ha sido vicepresidente de la Asociación filosófica 
americana. Loveyoy ha publicado importantes traba- 
jos de lógica, inspirados en los principios idealistas 
de la escuela de Howison, tales como: Ze Thirteen 
Pragmatismus, en la Revista de Filosofía, Psicología 
y Metonología de las Ciencias (1898), en que clasifica 
é impugna las ideas del pragmatismo; The treatment 
of opposition in formal logic, en la misma publica 
ción (1910); Zhñe Ousolence of the Eternal, en la Re- 
vista Filosófica Americana (1909), ete. 

LOVELACE. Porsonaje de la novela de Ri- 
chardson Clarissa: Harlowe; se da este nombre al 
hombre que por su afabilidad y carácter frívolo es 
peligroso para el bello sexo. 

LoveLace (Juan). Bioy. Político inglés del si- 
glo xvi, n. en Hurley y m. en 1693. Perteneció al 
Parlamento desde 1661 hasta 1670, y en este año 
ingresó en la Cámara de ¿os Lores. Fué detenido en 
1683 por suponérsele complicado en el complot de 
Rye House, pero no pudieron aportarse en contra de 
él pruebas suficientes. Preparó luego la revolución 
en favor de Guillermo de Orange, por lo que fué 
detenido de nuevo en Noviembre de 1688; puesto 
en libertad se puso al frente de un ejército y con 
quistó Oxford para Guillermo. Era de ideas liberales 
muy avanzadas y su carácter pecaba de violento. 

Loveiace (RicarDOo). Bioy. Poeta inglés, n. en 
Woolwich y m. en Londres (1618-1658). Pertene— 
cía á una familia ilustre de Kent y distinguióse en 
la corte del desgraciado Carlos 1; en 1639 tomó par- 
te en la expedición 
4 Escocia. Toda su 
fortuna la consagró 
en favor de la causa 
de aquel monarca á 
quien sirvió con una 
ejemplar lealtad. En 
1642 presentó á la 
Cámara de los co- 
munes una petición 
en favor del rey, por 
lo cual fué encerra— 
do LoveLaAce en una 
prisión.. Abandonó 
Inglaterra en 1646, 
y prestó servicio en 
el ejército francés, «y 
al regresar á su pa- 
tria fué de nuevo en- 
carcelado, sin que viese su libertad hasta 1649; los 
últimos años de su vida los pasó sumido en la ma- 
yor miseria. Escribió la comedia Z/he Seolar, la tra— 
gedia The Goldier, y una colección de poesías líricas 


Ricardo Lovelace 
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escritas durante su segunda permanencia en la pri- 
sión, que tituló Lucasta (Londres, 1648), dedicadas á 
Lady Lacheverell. En esta colección figura la com-= 
posición To Althea from Prison, que es considerada 
como la mejor producción de LovELACE. 

Loverace Brunr (Axa). Biog. Viajera y escritora 
inglesa, hija del conde de Lovelace y nieta de lord 
Byron, n. en 1815. Contrajo matrimonio en 1869 
con Vilfrido Scawen Blunt, y en unión con su espo- 
so viajó por España, el norte de Africa, Egipto, Si- 
ria y Mesopotamia. Sus impresiones de viaje las 
publicó en varias obras, entre las cuales figuran: 
Bedouin Trives of the Euphrates (Londres, 1879), 
A Pilgrimaye to Neaja (Londres, 1881), etc. 

LOVELAND. (eo. Ciudad de los Estados Uni- 
dos. en el de Colorado, cond. de Larimer; 3,651 h. 
en 1910, Est. f. c. 

LoveLanb. (7eoy. Pobl. de los Estados Unidos, en 
el de Ohio. Su t. m. está repartido entre los cond. 
de Clermont, Hamilton y Warren; 1,421 h. en 
1910. 

LOVELING (Rosatía). biog. Escritora belga, 
n. y m. en Nevele (1834-1875). Sus obras fueron 
escritas todas en flamenco, y entre ellas figuran poe- 
sías é historietas muy interesantes, en colaboración 
algunas con su hermana Virginia (V.); entre estas 
últimas se distinguen las bellamente ligeras y delica- 
das Gedichken, poesías (Groninga, 1870); las popu- 
lares Vovellen (Amsterdam, 1874), Viewwe Novellen 
(Gantes, 1876), y Polydow en Theddoor (Gante, 
1882). 

LoveLixG (VirGINJa). Bioy. Escritora belga, n. en 
Nevele en 17 de Mayo de 1836. Hermana de Rosa— 
lía (V.). Ha residido mucho tiempo en Gante, y en 
sus Obras, escritas en flamenco, ha sabido pintar al 
pueblo bajo, con mucha vida é intensa emoción. Sus 
producciones, en prosa y en verso, se han publicado 
junto con las de su citada hermana, de la que fué 
colaboradora. Virginia escribió por sí sola, además 
de muchas historietas para niños: Drie Vovellen 
(Haarlem, 1883), Het hoofol van 't huis (Gante, 
1883), Sophie (Amsterdam, 1885), Ben winter in het 
Zwiderland (Amsterdam, 1889), /donia (Haarlem, 
1891), Een dure ced (Utrecht, 1891, 8.* ed., 1904), 
y Mijnheer Conmehaye (Amsterdam, 1895). Estas 
dos últimas obtuvieron el premio de literatura del 
Estado belga. 

LOVELUAN. (Etim.—Del araucano loo, caer- 
se, y lan, guanaco; total, guanaco caído.) Geog. 
Lug. de Chile, prov. de Malleco, dep. de Traiguen. 
[| Riach. de la prov. de Maule que baja al O. y des. 
á corta distancia al N. del puerto de Curanipe. Cur- 
so 12 km. 

LOVELL (Jor6E GuiLLerMO). Biog. Autor dra- 
mático inglés (1804-1878). Estuvo casado con la 
actriz María Ana Lacy, y entre sus producciones 
figuran: Loves Sacrifice or the Rival Merchants, 
Avenger, Prevost of Bruges, que tuvo mucho éxito; 
Look before yow Leap, Trial of Love, y Wife's Secret, 
que es su producción más notable. : 

Lovert (Tomás). Biog. Hombre de Estado inglés, 
m. en 1524. Fué canciller y presidente de la Cáma- 
ra“de los Comunes y consejero de las universidades 
de Oxford y de Cambridge y de la Torre de Lon= 
dres. El escultor italiano Torrigiano modeló un 
magnífico medallón con la efigie de este personaje. 
rodeado por la liga de la orden de la Jarretiera. Esta 
obra de arte, después de haber figurado en la puerta 
del palacio de East Herling en Norfolk, que perte= 
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neció á LoveLL, figuró en la colección Angerstein, y 
finalmente, se colocó en la abadía de Westminster, 
encima del monumento de la condesa de Richmond. 


Medallón de sir Tomás Lovell, por Torrigiano 
(Abadia de Westminster, Londres) 


Tomás LoverL distinguióse durante la regencia y 
los reinados de Ricardo 111 y de los dos Tudor, por 
la entereza de su carácter. 

Lover EbeewortH (RicarDo). Biog. Mecánico 
y político irlandés, n. en Bath (1744-1817). Dotado 
de especial aptitud para el estudio de las ciencias 
físicas. no se contentó con poseer muchos conocimien- 
tos sobre las mismas, pues su espíritu inventivo le 
llevó 4 descubrir varios mecanismos y reformar otros. 
Entre sus inventos figuran una máquina para medir 
distancias y un coche con ruedas y velas. En 1771 
pasó á Lyón, y allí intentó alejar la confluencia del 
Ródano y del Saona, pero no habiendo obtenido éxi- 
to en sus trabajos, regresó á su patria. Fué diputado 
por Irlanda, y en el Parlamento defendió con mucho 
celo la causa de este país. 

LOVEN (Oróx Cristián). Bioy. Fisiólogo sue= 
co, n. en Estocolmo en 1835. Concluídos sus estu— 
dios viajó mucho por el antiguo y por el nuevo Con- 
tinente, y en 1874 obtuvo una cátedra en el Instituto 
Carolín de su ciudad natal. Ingresó en la Academia 
sueca de economía rural, de la que fué elegido secre- 
tario perpetuo en 1884. Escribió varias memorias y 
trabajos referentes al tejido óseo, la contracción mus- 
cular, el desarrollo de las hidractinias, etc., y, ade- 
más: Ueder Erweiterung von Arterien in HPolge einer 
Nervenerregung. Todas estas producciones aparecie— 
ron en varias revistas y publicaciones profesionales. 

Lovex (Svex Luis). Bioy. Zoólogo sueco, n. en 
Estocolmo en 9 de Enero de 1809 y m. en Lund en 
4 de Septiembre de 1895. Fué dozent de zooiogía en 
Estocolmo, estudió en Berlín, realizó un viaje cien 
tífico por Noruega, la costa occidental de Suecia y 
Finlandia y dirigió en 1837 la primera expedición 
científica á Spitzberg. En 1840 fué nombrado profe- 
sor, y en 1811 intendente del Museo de historia na- 
tural del Estado, en Estocolmo. Hizo trabajos sobre 
anatomía y fisiología de la fauna marítima, en espe— 
cial sobre las leyes de formación de los moluscos, 
desarrollo de los pólipos, gusanos y crustáceos, la 
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distribución geográfica de los animales en las regio- 
nes del Norte y sobre la de las aves. Perteneció á 
las Academias de Munich y de Berlín y al Instituto 
de Francia. Dejó muchas Memorias, entre las que 
figuran: De los géneros Campanularia y Sincorina 
(1835), Del desarrollo de los moluscos cefalópodos 
(1839), Metamorfosis de un anelido (1840), Distri- 
dución geográjica de los moluscos (1846), Del desarro- 
llo de los moluscos acéfalos (1848), Crustáceos y otros 
animales marinos que actualmente habitan el mar y 
los lagos.de Suecia, donde han sobrevivido después del 
período, glacial (1862), Estudios sobre los equinoideos 
(1872), etc. 

LOVENDEGEIN. Geoy. Pobl. de Bélgica, prov. 
de Flandes Oriental, dist. de Gante, cant. de Somer- 
“gein, junto al canal de Brujas; 3,900 h. Fab. de te- 
¡idos de algodón y blondas. Est. en la 1. f. de Gan 
te á Brujas por Eecloo. Actualmente (Mayo de 
1915) se halla en poder de los alemanes, á consecuen- 
cia de la conflagración europea. 

LOVENE (San Anbrts). Geog. Pobl. de Méji- 
co, Est. de Oajaca, dist. de Miahuatlan; 273 h. Cli- 
ma templado. 

LÓVENICH. Geoy. Pobl. y mun. de Alemania, 
en el reino de Prusia, prov. del Rhin, regencia de: 
Aquisgrán, cír. de Erkelerrz, 2,900 h. Templo evan- 
gúlico y dos iglesias católicas. Escuelas. Fab. de ci- 
garros. Cervecerías. [| Pobl. de Alemania, en el rei- 
no de Prusia, prov. del Rhin, regencia y cír. de Co- 
lonia; 4,050 h. Templos evangélico y católico. Est. 
en la 1. f. Colonia-Herberthal. 

LOVENTUEL. (co. Lus. de la Rep. Árgen- 
tina, territ. de la Pampa, dep. de Victoria, con est. 
del f. c. Oeste, línea á Meridiano Quinto. 

LOVERA (Rouzo). Biog. lilólogo italiano con= 
temporáneo, n. en Cremona en 1861. Ha sido profe- 
sor en Suiza, Rumanía y Alemunia, y de filología 
alemana en la Escuela Superior de Comercio de Ve= 
necia; actualmente es director de la Escuela de Co- 
mercio de Palermo. Los servicios que ha prestado á 
la enseñanza le colocan en un lugar distinguido en= 
tre los pedagogos italianos. Publica un Bolletino di 
flologia, y entre sus obras se cuentan: Grammatica 
della lingua greca moderna (1892), Grammatica della 
lingua rumena (1895), Fra lingue e letterature stra— 
miere (1896), Corsi di lingua francese a baseintuiliva 
(1904), Grammatil. der italienischen Sprache (1904). 
Lelwbuch der italianischen Sprache (1904), Der italia- 
nische Handelsurief. Dizionario italiano tedesco e vi- 
Ceversa, La Seuvola secondaria di commercio in Italia, 
Der franzósische Handelsdric", Italianischer Spraci 
fúlrer (1904), Lectures ef exercices frangais, eto. 

LOVERDO (Nicorás, coNDx). Bioy. General 
francés del tiempo de Napoleón I, n. en Cefalonia y 
m. en París (1773-1887). Era de origen griego y en 
1792 se incorporó al ejército francés, en el que fué 
ascendiendo. Tomó parte en las campañas de los Al- 
pes, Italia, Polonia, Austria y España y conquistó 
en esta última el grado de general de brigada (1813). 
En 1814 se adhirió 4 los Borbones y continuó fiel 
4 éstos durante los Cien Días. En 1830 asistió 4 la 
campaña de Argel. 

LOVERE. (eo. Pobl. y mun. de Italia. prov. 
de Bérgamo, dist. de Clusone, junto al extremo sep- 
tentrional del lago Iseo, cerca de la desembocadura 
del Oglio; 3,000 h. Posee dos iglesias en cuyo inte— 
rior existen algunos cuadros y retablos de mérito: 
tiene. además, un colegio y una Escuela Politécnica. 
El palacio llamado de Vadini, que pertenece ahora al 
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municipio, contiene una galería de pinturas y de an- 


tigiiedades, una colección de historia natural y una 
capilla con esculturas de Canoda. La industria del 
lugar consiste en la fab. de tejidos y pasamanería. 
List. en la 1. f. de Lovere-Cividate. 

LOVERING (Joss). Bioy. Visicoimericano, n. 
en Charleston (Bostoa1). Estudió en Cambridge, y en 
1338 obtuvo una cátedra de matemáticas y física, que 
ha desempeñado por espacio de más de medio siglo. 
ls individuo de varias asociaciones cientílicas, y en 
1586 fué elevido presidente de la American deademy 
of arts and sciences. Ma publicado numerosos artícu- 
los y memorias relaciovados con la ciencia. 

LOVERO. (reo. Pobl. y mun. de Italia, prov. y 


dist. de Somduo, á oril. del Adda, afl. del Po: 
1,300 h. 
LOVETOH, LOVETZ ó LOVATZ. (co. 


V. Loverz. 
LOVEÉTE. Gceog. Mun. de Austria— Hungría. 
prov. de Transilvania, cond. de Udoarhely (región de 
Siebenbúrgen), sit. junto al riach . Homorod; 3,150 h. 
Minas de hierro é industrias iddrreidas| En las cer- 
canías se encuentran los baños de Kérulj. 
LOVETT (Locarvo ODELL). Matemático 
americano, n. en 1871. Acabados sus estudios en 
Virginia (America) viajó por Europa, estuvo en Leip- 
zio, Cristiania y Paris. Volvió lueyo á América, don- 
de enseñó matemáticas en lRinceton. Entre sus tra- 
bajos. publicados generalmente en las dos revistas 
americanas Annals of Matematirs American Journal 
y Matematics, boletín de la Sociedad Americana de 
Matemáticas, citaremos los que 


Bing. 


hacen velerencia á la 


teoría de grupos, ecuaciones diferenciales de Lie y 
Goursat y soluciones periódicas. 
LOVEEZ. (eo. Ciudad de Bulgaria, cap. del 


de su nombre. sit. 4 266 m. de a., á oril. del 
afl. del Danubio; 7,000 h. Está sit. en ambos 
lados del río, sobre el que existen dos puentes. ln 
1571 tenía 12,000 h., pero al constituirse Buloaria 
en Estado independiente, perdió esta ciudad su pobl. 
musulmana. En 1449 principió en ella la domina= 
ción turca, y al cabo de algún tiempo LOVETzZ era 
un centro comercial muy importante. Los rusos la 
sitiaron y rindieron en 1877, tras cuatro rudos com- 
bates. Destruida en parte entonces, ha vuelto á resur- 
gir de sus ruinas. 

LOVINAC ó LOVINATZ. Geoy. Pobl. de Aus- 
tria—Hunería, prov. de Croacia y Esclavonia, territ. 
militar de Lika—Otocac, dist. de Gratchatz: 8,000 h. 

LOVINGOS. (re0y. Mun. de 96 e. y 361 h., for- 
mado por e lug. de su nom- 
bre, prov. y dióc. de Se- 
govia, p.j. y 4 9 km. de 
Cuéllar. Está en un valle 
que produce cereales, pa= 
legumbres, etc. La 
est. más próxima es Peña— 
fiel, 30 km. Carretera á 
Cuéllar. 

LOVIO (Urrxanxbo). 


dist. 
Osem. 


tatas, 


Biog. Poeta francés con— 
temporáneo, autor de Sy/- 
Des pauiennes (1 1902), Ron= 
dels patens (190%) de 


Nouveans 
Antonio de Zavas ha tradu- 

cido aleunas composiciones de Lovio al castellano, y 
el literato francés Víctor Grermaix le consagró una de 


Ateneo de Madrid. 


rondel palens. 


Pernando Lovio 


sus notables disertaciones en el 


¿de matemáticas en Sondrio, 


[de igual 
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LOVIOS. (7009. Mun. de 4,2: 
formado por las parr. siguientes: San Martín de 
Araujo, San Pelagio de Araujo, Santa María «dle 
Cela, San Mamed de Grou. San Martín de Grou, 
San Lorenzo de Illa, San Miguel de Lovios, San 
Salvador de Mavuín, Sauta María de Riocaldo y 
San Salvador de Torno. Corresponde á la provincia 
y diócesis de Orense, parido judicial de Bande. Está 
en los confines de Portugal, en un valle regado por 
el Limia. Produce cereales, vino, maíz, patatas, 
etcótera. Cría de gunado. Carretera de Orense á 
Portugal. 

Lovios. Geoy. Lugar de la provincia de Orenso, 
municipio de Porquera, parroquia de San Juan de Pa- 
radela de Abeleda. 

Lovios. Geog. V. San MiGuUEL DE Lovios. 

LOVISA. Geo. Ciudad de Finlandia (Rusia). 
T.. LOWISA. 


38 e. y 4,885 h., 


LOVISATO. (Geoy. Lago de la República Ar- 
gentina, situado en la isla de los Estados. Tiene 


aproximadamente unas 3 


de ancho. 

Lovisato A Bioy. Geólogo y profesor 
italiano, n. en Isola de Istria en 1842. Aunque por 
su nacimiento era de origen austriaco, se mostró siem- 
pre entusiasta italiano. por lo que fué objeto de al- 
gunas persecuciones. Hizo sus estudios en el Gimna- 
sio de Capodistria, en el liceo de Udino, y en Padua 
cursó Jas matemáticas. Hallándose en la primera de 
estas poblaciones, fué expulsado de la misma por 
insubordinación política. y en 1864, encontrándose 
en Padua por razón de sus estudios, fué detenido por 
acusársele de un delito de alta traición, y encerrado 
en las prisiones de Grorz, al año siguiente se le expul- 
só de todos los centros pedagógicos del Imperio aus- 
triaco. Antes de poseer el título de doctor, se le 
nombró auxiliar de la facultad de ciencias en la uni- 
versidad de Padua, y posteriormente ha sido prolesor 
Sassari, Girgenti: y Ca- 
tanzaro. En 1879 obtuvo la. cátedra de mineralogía 
en la universidad de Sassari. pasó á la 
En su ju- 
campaña del Trentino, al 
Ha escrito muchas obras, entre 
las que se citan: Zrattato di algebra elementare. ad 
ete. (1876): Di alcune uxze. scalpelli, 
martedli e ciottoli dellepoca della pietra, trovati in 
provincia di Catanzaro (1818); 11 monte di Tirinto 
(1578), Nuovi ogyetti litici della Calabria (1879), 
Sulle ehinziyiti della Calabria (1879). Cenná critici 
sulla preistoria calabrese (1881), Cenni geografico= 
etnoyrajico=geologici sopra 1 Istria (1883), Da Bue- 
nos Ayres alle Sierre di Cordova (1888), Appunti 
etnograsici, con accenmi geologici sulla Terra del Puoco 
(1884), Articoli sopra i teatri (1884), Contribuzione 
alla preistoria calabrese (1885). Sopra i fossili delle 
Pampas, raccolta dalla spedizione outartica italiana e 
donati al museo geologico della Universita di Genora 
da Giacomo Trabucco (1886). Una pagina de preisto= 
ria serda (1886). Calcaive grossier de Pirri caleari 
di Cagliari, pietre da costruzione (Cagliari. 1901), 
Specie fossile nel calcare di Bonavia e. $. Bartolomrco 
(Cagliari, 1902). y Strumenti litici e brevi cenni 
yeologici sulle provincie di Cata.zaro e di Cosenza. 

LOVISCEA. (7e0y. Distrito de Rumanía. de= 
partamento de Argés. Tiene 28,000 habitantes. Su 
capital es Suici-Moraesci. 

LÓVLAND (JórceN Gunbersen). Bioy. Esta- 
dista noruego, nm. en 1818. Empezó á distinguirse 


millas de-largo y media 


y después 
asignatura en la de Cagliari. 

ventud tomó parte en la 
lado de. Garibaldi. 


uso dei Licel, 
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en el magisterio, siendo rector de una escuela popu- 
lar, Redactor de un periódico desde 1885, fué elegi- 
do para el Storthing (1886-88 y 1892- 97), donde 
aleamzó entre sus correligionarios radicales un lugar 
preeminente con sus enérgicos aleya- 
tos en contra de la comunidad con= 
sular entre Suecia y Noruega, y lle- 
6 durante las últimas sesiones á ser 
presidente del Odelsthing. Después 
«e trabajar por breve tiempo como 
redactor en jefe del principal órgano 
de la prensa radical, Dagbladet, á 
mediados de Febrero de 1898 se le 
mombró ministro de Obras públicas, 
y fué uno de los más firmes sostenes 
del ministerio Steen—Blelr; pero se 
retiró después de la derrota electoral 
de la izquierda (22 de Octubre de 
1903). Nombrado miembro de la di- 
rección administrativa de los ferro— 
carriles del Estado, en Marzo de 
1905 entró á prestar sus servicios á 
las órdenes de S. Ibsen en el mi- 
nisterio de Estado y en la jefatura 
del Consejo oficial de separación de 
Estocolmo; fué uno de los más cons- 
picnos iniciadores de la revolución noruega de 7 de 
Junio, y desempeñó desde mediados de Junio, por 
encargo del gobierno revolucionario, el ministerio de 
Negocios extranjeros recientemente creado. A fines 
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de Noviembre de 1905 fué nombrado ministro del 
¿xterior por el rey Haakon VII, y en 28 de Octu—= 
bre de 1907 presidente del Consejo de Ministros: 


¡unto 4 la costa oriental del golfo de Quarnero: 


su heymosa y sonora voz. 


37 
pero dimitió á mediados de Marzo de 1908, y ac- 
tualmente es director de aduanas de Cristianía. 


LOVNA. 1/i/. Diosa escandinava. que reconcilia 
los amantes y escucha las 


E) 


y 


súplicas de los hombres. 


Lovrana. — Vista general 


LOVNIDOL. (Geo. Pobl. de Bulgaria. dist. y á 
9 km. de Selvi; 2,500 h. 
LOVO (Eaer). Geog. Pobl. de Austria-Hungría, 


cond. de Borrod, dist. de Eger, á oril. del río de este 
último nombre, afl. del Tisza; 1,200 h. 


Lovo (Nemer). (En alemán Sehutzen.) Geog. 
Pobl. de Austria-Hunoría, cond. de Sopron, dist. 
de Cspreg, á oril. de un afl. del Raab, tribut. del 
Danubio; 1,400 h. Est. en la 1. f. de Oedenburg á 
>teinamanger. 

LOVO1. Geo/. Río del Congo belga, en el dist. 
de Katanga. Nace muy cerca y al 5. de las fuentes 
del Lomami. Se dirige primero al lZ. y luego al E. 
y al SE., recibe por la izq. las aguas del Kilubi ó 
(Gluilua, en el Lualaba, al. del Congo, entre 
los lagos Kisale y Niange. al S. del paralelo S% 5 
y hacia el meridiano 29% L. 

LOVOZERO. (Geoy. Lago de Rusia, 
le Arkángel, dist. de Kem. 
rerficie. 

LOVRANA ó LAURANA. (eo. 
Austria-Hungría, prov. de Istria, dist. 


y des. 


en el gob, 
Tiene 82 km.? de su- 
1 S 


Pobl. de 
de Volosca. 
700 
L. (6,000 con el mun.). Pequeño puerto para em- 
Jarcaciones de cabotaje, a sanatorios. 

LOVREC ó LOVRETZ. (700/. 


Pobl. de Aus- 


ria, en la Dalmacia, dist. de Imoski; 1,400 h. 
LOVRIN. (ey. Pobl. de Austria-Hungría. 
cond. de Torontal, dist. de Perfamos; 4,000 h. 
LOVTCHA. (1004. V. Loverz 
LOVTZ1. (voy. Pobl. de Rusia, gob. de Riazan, 
dist. de Zaraisk, á oril. del Oka, all. del Volga; 


1,600 h. Pequeño puerto Muvial. 

LOVY (Isram1). Bioy. Músico y rabino alemás, 
n. en Dantzig en 1773 y m. en París en 1832. Dis- 
tinouióse como /40zan ó chantre en las sinag rOgas por 
Después «le haber recorri 


do Silesia, Sajonia, o y Moravia, 48 estable= 
ció en Furth (Baviera), de donde pasó á Magun— 
cia, á Estrasburgo y á otras ciudades, hasta que en 


1818 fijó su residencia definitivamente en París. 
donde los judios le recibieron con entusiasmo. lira 
tal la fama cantor en la capital de 


en 
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Francia, que fué invitado á cantar en aristocráticos 
salones, y se trató de transformarlo de ministro 
oficiante del culto judaico en artista de la Opera, á 
lo que se resistió siempre Lovy. Compuso varios 
cantos religioso-judaicos, que coleccionó su hijo, el 
periodista Julio (V.), premiados en un concurso del 
Instituto de Francia y publicados en París. 

Lovy (Juro). Biog. Periodista francés de or'gen 
alemán, n. en Furth (Baviera) y m. en Paris (1801- 
1863). Cursó en la Facultad de Derecho de la capi- 
tal francesa y se dedicó después al periodismo, y en 
1832 fundó el Ménestrel, revista musical de la que 
fué redactor-jefe; como periodista fué algo excén— 
trico y mordaz. Dejó escritas algunas poesías, y Co- 
leccionó los Cants religienzo, de su padre el rabi- 
no Israel (V.). 

LOW (Puerro DE). Geog. Puerto de la Rep. de 
Chile, sit. en la prov. de Chiloé, dep. de Castro, en 
el archipiélago de las islas Guaitecas y en la costa 
del Norte de una de estas islas. ú los 43% 49 lat. S. 
y 13% 59 Jong. O. Su entrada mira hacia el N. 
y constituye una rada excelente y espaciosa; su me- 
jor surgidero se halla en su fondo, hacia la parte 
del NO., quedando bastante bien abrigado por la 
isla de Guacanec, del lado septentrional y occi- 
dental. Tiene próximo hacia el SE. el puerto de Me- 
linka. Es un puerto natural hasta hace poco tiem- 
po completamente deshabitado y en cuyos contornos 
abundan bosques de buenas maderas, algunos pastos 
y agua potable excelente. Todavía en sus márgenes 
se encuentra la foca llamada chinchimén en arauca- 
no, ó gato de mar por los españoles (Lutra feli- 
na), de la cual en años anteriores había verdaderas 
manadas de millares de individuos. Las costas tam- 
bién son ricas en mariscos, y entre ellos hay una 
clase de ostras que constituye un delicado manjar. 
Este puerto se llama también de Guaiteca y ha reci- 
bido el nombre de Puerto de Low, porque lo dejó en 
1834, en la exploración que hizo de estas islas, el 
oficial Guillermo Low, que formaba parte de la 
expedición mandada por el capitán Fitz-Roy. 

Low (Ebuarno). Bioy. Músico inglés del si- 
glo xvir, n. en Salisbury y m. en Oxford en 1682. 
lué discípulo del organista J. Holm, y en 1650 se 
le destinó para desempeñar la plaza de organista en 
la iglesia de Cristo de Oxford; posteriormente (1661) 
fué nombrado profesor de música en la universidad 
de esta ciudad. Publicó: Some short directions for 
the performance of cathedral service (Oxford, 1661). 

Low (Jemuba). Biog. Rabino y comentarista ju— 
dío, n. en Worms en 1520 y m. en Praga en 1609, 
En esta última ciudad fundó una escuela para el es— 
tudió del Talmud. Fué cabalista famoso y se cuen— 
tan de él muchas cosas extrañas. Sus obras más no— 
tables mencionadas en el epitafio que se puso sobre 
su tumba, son estas: Bzplicación del Pentateuco de 
Kaschi (Praga, 1578), Derek jaúm, explicación de 
las palabras de los Padres (Cracovia, 1589), y Or- 
hodes (nueva luz) explicación de Ester (1600). 

Low (JorGE). Bioy. Naturalista inglés, n. en 
Edzal en 1746 y m. en la isla de Pomona (Orcadas) 
en 1795. Desempeñó el cargo de pastor protestante 
en la citada isla, y dedicó sus ocios al estudio de la 
historia natural de aquellos parajes. Sus trabajos 
permanecieron manuscritos, á excepción del titulado 
Funna Orcadensis (Londres, 1813), que se imprimió 
después de su muerte. 

Low (Saxsón). Biog. Librero inglés, mn. en Lon- 
dres en Noviembre de 1797 y m. en 26 de Mayo de 


LOVY — LOWE 


1881. En 1810 fundó en Londres una librería bajo 
su dirección; que llegó á ser uno de los más impo»- 
tantes establecimientos editoriales y de venta. En 
especial, el comercio de libros inglés le debe la pu— 
blicación de la Publishers Circular (1837), que toda- 
vía subsiste, y de un extenso English Catalogue of 
books, del que entre los años 1864 y 1901 se han 
publicado seis tomos con una reseña de los libros 
editados de 1835 4 1900. Más tarde fueron consocios 
suyos su hijo Sansón Low (m. en 5 de Mayo de 
1871), y Guillermo Enrique Low (m. en 25 de Sep- 
tiembre de 1881), y.lo fué también desde 1856 
Eduardo Marston, por lo cual la razón social llevó 
en adelante el nombre de Sampson Low, Son ana 
Marston. En 1889 la Sociedad se convirtió en co= 
manditaria con el nombre (desde 1890) de Sampson 
Low, Marston and Company Lim, y quedaron como 
gerentes E. Marston y su hijo R. B. Marston (socio 
desde 1881). El trabajo de esta casa abraza, ade- 
más de todas las obras más conocidas inglesas y 
americanas, muchas é importantes obras referentes á 
viajes (de Stanley, Johnson, Thomson. Lans'dell, 
Churchill, Price, etc.); obras de historia del arte 
(Curtis, Anderson, Andsley, Abney, J. Paúl Rich- 
ter y otros), libros de enseñanza, libros para la ju- 
ventud, la colección Ola Masters, reproduced in photo- 
graphy, la revista The Nineteenth Century, etc. 

LOWAN. Geoy. Cond. de Australia, en el Est. 
de Victoria, dist. de Wimera; 12,874 km.? y unos 
10,000 h. Limita al N. con el cond. de Weeah, al 
E. con el de Borung, al S. con el de Dundas y al 
O. con el de Follet. Terreno llano, abundante en 
pastos. Ganadería. En él se encuentra el lago Hind- 
marsh, en el que des. el río Winiera. Cap. Ebeneze. 

LOWAT ó LOWOT. Geoy. V. Lovar. 

LOWBER (Jame Winiam). Biog. Escritor 
norteamericano, n. en Chaplin (Kentucky) en 1817. 
Ministro protestante desde 1868, fué nombrado pas- 
tor de Pittsborg en 1872. Editor de 1883 4 1887 de 
la Apostolic Church y de 1892 á 1897 canciller de la 
Universidad Cristiana de Tejas. Ha sido miembro de 
varias academias sociales, antropológicas y astronó- 
micas. Ha publicado: Stugyles and Triumphs of the 
Truth (1888; 3.* ed., 1909), Dedil in Modern Socie- 
ty (1888; 7.* ed., 1907), Cultura, the Relation of 
Culture to Christianity (1889), Macrocosmus, or 
Hints toward the Greatest Problems (1902), The Bi- 
ble Doctrine of the Future (1907), etc. 

LOWCE. (coy. Pobl. de Austria-Hungría, prov. 
de Galitzia, dist. de Jaroslaw, á oril. del Leg, tribu- 
tario del San; 1,100 h. (con el mun.). 

LOWCZA. (eoy. Pobl. de Austria-Hungría, 
prov. de Galitzia, dist. de Creszanow; 1,200 h. 

LOWDHAM. (eoy. Pobl. y parr. de Inglate— 
rra, cond. de Nofttingham, á ovil. del Trent, tribu— 
tario del Humber: 900 h. (2,000 con los lug. de 
Caythorpe y Gunthorpe). Est. en la 1. f. de Nottin- 
gham á Lincoln. 

LOWE (Ebuarno Josk). Bioy. Botánico y me- 
teorólogo inglés (1825-1900). Su fama se la dieron 
principalmente sus trabajos sobre botánica, si bien 
sus numerosas observaciones meteorológicas, realiza- 
das por espacio de unos cuarenta y dos años, le sir 
vieron de base para escribir algunas obras también 
muy notables. Sus obras sobre botánica han mere— 
cido los elogios de los inteligentes en esta materia, 
y entre ellas figuran: Hierdas de Inglaterra, Helechos 
de la Gran Bretaña, Helechos ingleses y ewóticos, etc. 

Lowz (Hubson). Bioy. Teniente general inglés, 
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n, en 28 de Julio de 1769 y m. en Chelsea en 10 
de Enero de 1844. Hijo de un cirujano militar, in- 
gresó en el ejército á la edad de doce años. Tomó 
parte en 1801 en la campaña de Egipto al frente de 
un regimiento que había organizado con emigrados 
corsos en Malta y que llevaba el nombre «The Ro- 
yal Corsican rangers». Desde 1806 hasta 1808 ocu- 
pó Capri, pero en 16 de Octubre del último año 
vióse obligado á entregar la plaza al general Lamar- 
que, y al retirarse se le concedieron los honores de 
guerra. Con el citado regimiento llevó 4 cabo una 
expedición á las islas Jónicas, y en Enero de 1813 
se le confió la organización en Rusia de una legión 
formada con desertores alemanes. Asistió á las ba— 
tallas de Bautzen, Leipzig y á las que se libraron en 
la Champagne, y fué el primero en llevar á Londres 
(9 de Abril de 1814) la noticia de la rendición de 
París. Al ir á desarrollarse la célebre batalla de 
Waterlóo fué enviado á Génova, y en Julio de 1815 
se apoderó de Marsella y de Tolón. Recibió enton- 
ces la comunicación en que se le nombraba gober— 
nador de Santa Elena, isla en la que iba á ser inter- 
nado Napoleón; tenía entonces el grado de teniente 
general. Permaneció en dicho cargo hasta la muerte 
del destronado emperador (5 de Mayo de 1821), y 
pasó después 4 Inglaterra. Los autores franceses 
han procurado presentará Lowe en su difícil mi- 
sión bajo un aspecto odioso, tratándole de inhuma— 
no y haciendo resaltar que durante el tiempo en 
que permaneció en Santa llena sólo cinco veces 
vió al ilustre prisionero, pero hay que tener pre— 
sente que LowrE no hizo más que ser esclavo de 
la consigna que se le había dado, y por otra par— 
te, tanto Napoleón como sus compañeros no fue— 
ron siempre justos con él. En Inglaterra mismo no 
fué á Lowe muy benévola la opinión general, á lo 
que contribuyó mucho la publicación del libro Vapo- 
leon in exile, del ex médico del prisionero, O'Meara, 
y Asi bien presentó un proceso por difamación, éste 
no obtuvo resultado. En 1825 fué destinado á Cei- 
lán, de donde no regresó á Inglaterra hasta 1831, en 
donde murió pobre. En 1853 William Forsyth pu- 
blicó, valiéndose de los escritos de Lower (deposita— 
dos hoy en el Museo Británico), el libro Captivity 
of Napoleon at Saint Helena (Londres, 1853), y aun- 
que en él se contiene una justificación de la con 
ducta del guardián del ex emperador, no ha bastado 
£ modificar el juicio apasionado de muchas gentes. 

Lowre (Pebro). Bioy. Cirujano escocés del si- 
glo xv, m. en 1612, Ejerció por algún tiempo su 
profesión en Flandes y en Francia; obtuvo el título 
de doctor de la Facultad de París, y el rey Enri- 
que 1V le empleó en su servicio. Después se esta 
bleció en Glasgow, en donde fundó un colegio para 
la enseñanza de la medicina y de la cirugía. Intro 
dujo en Inglaterra la ligadura de las arterias en las 
amputaciones, y dejó las obras siguientes: The 
Whole Course 0f Surgery (Londres, 1596), que 
tuvo mucho éxito, y 4n Dasy, Certain, ana Perfect 
Methode to cure and prevent the Spanish Sickness 
(Londres, 1596). 

Lowe (RoBErTO , VIZCONDE DE SHERBROOKE ). 
Biog. Estadista inglés, n. en Bingham (al N. del 
cond. de Nottingham) en 4 de Diciembre de 1811 y 
m. en 27 de Julio de 1892. Estudió en Oxford. donde 
más tarde fué profesor durante algún tiempo. En Ene- 
ro de 1842 ejercía de abogado en Londres, mas en el 
mismo año marchó á Australia. Vuelto á Inglaterra 
en 1850, se dió á conocer con un artículo sobre re 
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laciones coloniales publicado en Zhe Times; fué 
elegido, en 1852, miembro del Parlamento, y el ga- 
binete Aberdeen le nombró secretario del departa— 
mento de la India, cargo que desempeñó hasta 1855. 
Con lord Palmerston fué, desde Agosto de 1855 
hasta Febrero de 1858, vicepresidente del departa= 
mento de Comercio, y en el nuevo ministerio for— 
mado por el mismo Palmerston en 1859, vicepresi- 
dente-del Consejo de Instrucción; pero en 1864, á 
causa de un voto de censura presentado por lord 
R. Cecil, se vió obligado á retirarse, por haber des- 
figurado tendenciosamente los informes de los ins- 
pectores de las escuelas. En 1866 vengóse del go- 
bierno que no le había apoyado con firmeza, ocasio- 
nando con su elocuencia que fuese rechazado el 0412 
de relorma del ministerio Gladstone-Russell y siendo 
el jefe verdadero de los que Brights llamó irónica- 
mente los Adullamitas. A pesar de ello, combatió la 
subida del nuevo gobierno de lord Derby y se opuso 
con igual empeño al 5417 de reforma de Disraelí. En 
Diciembre de 1868 entró como canciller del Tesoro 
en el gabinete Gladstone. Su administración de la 
Hacienda se distinguió por una gran economía. pero 
fué poco popular, de modo que Gladstone hubo de 
tomar para sí, en otoño de 1873, el cargo de Lowe, 
á quien, en cambio, nombró ministro del Interior. 
Desempeñó Lowe este ministerio hasta Febrero de 
1874, y al formarse el segundo ministerio Gladstone, 
si bien no entró en él, fué elevado, en 1880, á la 
dignidad de par con el título de vizconde de Sher— 
brooke. Publicó la obra Poems of a life (1884). 

Bibliogr. A. P. Martin, Life ana letters of Ro— 
dert Lowe, viscount Sherbrooke (Londres, 1893, 2 
vols.); Hogan, Robert Lowe, viscouwnt Sherbrooke 
(Londres, 1893); Bryce, Studies in contemporary 
diography (Londres, 1903). 

Lowe (Tapzo 5. C.). Bioy. Ingeniero norteame= 
ricano contemporáneo, n. en Jefferson en 20 de 
Agosto de 1832. Concluídos los estudios elementa= 
les, se dedicó al de las ciencias físicas, y de un 
modo especial al conocimiento de la atmósfera. Con 
el apoyo oficial ideó varios globos, y en 1859 cons- 
truyó un enorme aerostato con el cual realizó un via- 
je de 1,300 km. en nueve horas. Inventó un siste 
ma de señales que se utilizó durante la guerra civil 
de su país para comunicarse con el ejército desde las 
alturas: débesele, asimismo, la invención de varios 
aparatos de mucha utilidad en la industria, entre 
ellos la primera máquina para fabricar hielo, hornos 
metalúrgicos para gas y petróleo, etc. Construyó, 
además, un observatorio que lleva su nombre en las 
montañas de Sierra Madre y una línea térrea. 

LÓWE. Genea!. Nombre de una familia de acto- 
res y músicos que tiene muchas ramificaciones. Su 
ascendiente común Juan Carlos (n. en Dresde cn 
1731 y m. en Lúbeck en 1807) y su mujer Catalin 
Magdalena Ling (nacida en 1745), formaron parte de 
diversas compañías (entre otras de una en Berlín), y 
el primero tuvo por largo tiempo la dirección del 
teatro de la corte en Sehwedt. Brilló principalmente 
en los papeles cómicos, y su esposa en los de son 
brette. | Su hijo Juan Enrique (n. en Berlínen 1766 
y m. en Bromberg en 1835). W. aparte su bioS 
grafía. | Su hermano Federico Angusto Leopoldo (n. 
en Schwedt en 1767 y m. en 1816. siendo director 
del teatro de Liibeck). Hízose aplaudir en el teatro 
de Brunswick y fué contratado más tarde para tra= 
bajar en el de Bremen: en 1810 se le confió la direc- 
ción del teatro de Ltibeck. Escribió la opercta Die 
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Insel der Verfuhrung, estrenada con mucho éxito en 
1797. [| El hijo del anterior, Fernando (n. en Man= 
sfeld en 1787 y m. en Viena en 13 de Mayo de 
1832), trabajó en Jos ascenarios de Magdeburgo, 
Brunswick, Dússeldorf, Cassel, Leipzig, Mannheim 
y Francfort, y fué célebre como protagonista de tra- 
vedias. || Su hija Juana Sofia, faí una de las más 
famosas cantantes de Alemania (nacida en Olden= 
burgo en 24 de Marzo de 1815 y muerta en Pest en 
29 de Noviembre de 1866). V. aparte su biogra— 
fía. | Su hermano /raucisco Luis Feodor (n..en Cas= 
sel en 5 de Julio de 1816 y m. en Stuttgart en 21 de 
Junio de 1890), trabajó primero en los escenarios 
de Hamburgo y Francfort, y desde 1841 en el teatro 
de la corte de Stutteart, donde permaneció hasta su 
muerte y desempeñó también el cargo de régisseur. 
Sus creaciones más perfectas fueron Hamlet, Leices- 
ter (en Maria Stuart), Faust, Bolingbroke y Karl 
Moor. También se distinguió Lowe por la inspira 
ción y belleza de forma de sus obras poéticas Ge 
dichte (Stuttgart, 1851, 2.% ed., 1860), y Neue 
Gedichte (Stuttwart, 1875), así como por sus poe— 
sías de carácter franemasón Den Brúdern (Stuttgart, 
1901, 4.* ed.). y 4us einer Werkstatt (Stuttgart, 
1881). || /utia Sofía, hija de Federico Augusto Leo- 
poldo Lówe (nacida en 1786 y muerta en Viena en 
11 de Septiembre de 1852), hasta 1809 formó parte 
del teatro alemán de San Petersburgo, pasó luego 
á Praga, en 1812 trabajó en el teatro del río Wien, 
y de 1813 á 1812 distinguióse en el teatro de Hof- 
bura, en Viena, especialmente en las comedias y 
diálogos. | Su hermano, Juan Daniel Luis, el más 
célebre entre Jos individuos masculinos de la fami- 
lia (n. en Rinteln en 29 de Enero de 1795 y m. 
en Viena en 7 de Marzo de 1871). ingresó en 1808 
en la compañía infantil dirigida por Nu'h, trabajó 
de 1811 á 1819 en Praga, desempeñando primero 
papeles cómicos inferiores y más tarde de galán y 
de héroe; pasó en 1821 al teatro de la corte de 
Cassel, en 1826 al teatro de Hofburg de Viena, del 
que fué nombrado réyisseur en 1838 y socio honora— 
rio más tarde. Lowe recorrió casi todos los escenn- 
rios importantes recibiendo en todos buena acogida. 
Brilló notablemente en la comedia por su fácil ma- 
nera de decir y su simpático humorismo. || También 
su hija 4ua (Nina), nacida en Cassel en 1821 y 
muerta en Lembera en 27 de Abril de 188f£, fué 
una actriz de valía en los papeles de dama joven y 
en los trágicos. Debutó en 1833 en el teatro de 
Hofburg', al que perteneció como socio hasta 1819, y 
después fué contratada en Lemberg, donde luego 
contrajo matrimonio con el conde Potocki. 

Lowe (CarLos). Bioy. Compositor de baladas ale- 
mán, n. en Lóbejiin, cerca de Halle, en 30 de No- 
viembre de 1796 y m. en Kiel en 20 de Abril de 
1869. Era el duodécimo de los hijos de un pobre 
maestro de escuela y fué niño de coro en Coethen, 
pasando luego al colegio de la fundación Francke, 
onde recibió lecciones de música de Tiirck. Desde 
muy joven reveló grandes disposiciones para aquel 
arte y se distinguió como notable cantor, mereciendo 
¡ue el rey Jerónimo de Wesfalia le señalara una pen- 
sión para poder proseguir sus estudios musicales, 
pero la caída de Napoieón le privó de estos recursos, 
y entonces, sindejar la música, continuó sus estudios 
e teología. Ocupó en Stettin por espacio de muchí- 
simos años el cargo de director de música en el semi- 
nario de maestros. en el gimnasio y en la iglesia de 
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1820 visitó Dresde. en donde conoció 4 Weber, 
quien le alentó en sus trabajos, y con motivo de otro 
viaje que hizo á Jena, presentó á Goethe una colec- 
ción de baladas que compuso con letra de dicho poe- 
ta. En 1866 se retiró del trabajo. Este compositor, 
muy popular en Alemania, ha dejado unas 115 obras, 
figurando entre ellas numerosas baladas, inspiradas 
en las más célebres poesías de Herder, Koener, 
Uhland, del citado Goethe y de otros poetas compua- 
triotas suyos, siendo en este género donde verdade- 
vamente sobresalió y pudiendo devir que es el creador 
de una nueva forma de baladas. ya que por la y.ersis- 
tencia de una melodía determinada da al poema un 
carácter tan expresivo como real, á pesar de la senci- 
llez de los medios empleados. La primera de dichas 
baladas (Der Brikónig) fué escrita por Low», cuando 
eva estudiante, en 1818. Además son muy apreciadas: 
Archivala Douglas. Tom der Reimer, Edward, Hein- 
rich der Vogler, Prinz Bugen, Oluf, Der Nóck y otras. 
Una especie de baladas son también sus leyendas: 
Gregor auf dem Stein, Der Weichdorn, etc. De sus res- 
tantes canciones, merece especial mención Die Unr, 
los oratorios: Die Zerstóruna Jerusalems, Die Sieven 
Sehtaefer. Tohann Huss, Die 
eherne Sehtange, Die Apostol 
von Philippi, Johannes der 
Táufer, ete.; la opereta La 
cabaña de los Alpes, Rodol- 
Jo, Ópera romántica: Malek 
Adel, ópera trágica: Die drei 

Winsche, ópera representa- 
da en Berlín en 1831; los 
poemas líricos Mazeppa y Ll 
hermano misericordioso, así 
como oratorios, cantatas, sin- 
fonías, overturas, cuartetos, 
etcétera. Se le han levanta- 
dlo monumentos en Lóbejún 
(1896), en el bosque de Dii—- 
sternbrooker, cerca de Kiel (1896, por Schaper), y 
en Stettin (1897, por Gliimer). M. Runze ha pu— 
blicado una colección de sus baladas, leyendas y 
cantos (Leipzig, 1899-1903, 17 partes). Como es- 
critor, tiene Lowz una obra de canto Fesanglehre fibr 
Gyinnasien, Seminarien und Birgerschulen (2. ed., 
Stettin, 1828), la obra didáctica Gesauglehre, prak- 
tisch und theoritisch, etc. (Stettin. 1826) y un bre- 
ve comentario á la segunda parte de /anst, de 
Goethe (Berlín, 1834), que ha sido ohjeto de espe 
cial crítica por parte de R. Prutz (Berlín, 1831). 
Su autobiografía ha sido publicada por Bitter (Ber 
lín, 1870). 

Bivliogr. Runze, Karl Lówe, eine ústhetische Bewr- 
teilung (Leipzig. 1881£); del mismo autor son una 
biografía de Lówze, incluída en la /teklams Uni 
versal-Bibliothek (Leipzio. 1903). y Lówe redivivus 
(obras coleccionadas, Lberlín, 1858): Wossidlo, Kal 
Lóúwe als Ballatenkomponist (Berlín. 1591); H. Bul- 
haupt, Kal Lowe, Deutschlands Balladenkomponist 
Berlín, 1898); Neumann, Die Komponisten der nenen 
Teit (Cassel, 1857). 

Lówz (Feverico Aucusto LropPoLDo). Bioy. Com- 
sositor y cantante alemán, hermano de Juan Erri- 
que, n. en Schwedt en 1777. Hizose aplaudir en el 
teatro de Brunswick, y fué contratado más tarde 
dara trabajar en el de Bremen: en 1510 se le confió 
la dirección del teatro de Lubeck. Escribió la ope- 
reta Die Insel der Verfihruny, estrenada con mucho 
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Lówe (FurxaNDO). Biog. Músico austriaco, n. en 
Viena en 1865. Ingresó. en el Conservatorio, estu= 
diando el piano con Dachs y 
la composición con Bruck= 
ner y Krenn. Ln 1885 en- 
tró en el profesorado del 
Instituto como maestro de 
piano y más tarde de coros. 
permaneciendo en el mis 
mo hasta 1596. Al fallecer 
Fumpe se le confió su car= 
go de director de la or— 
questa Kaim de Munich, y 
en 1895 se le nombró mues- 
tro de capilla del rey de 
Baviera. En 1900 pasó á 
Viena como director de or— 
questa de la Unión Filarmónica, ocupando después 
igual cargo en la Sociedad de Conciertos. 

Lowe (GuiLLerMO). Bivy. Político alemán (Lówe- 
Kalbe), n. en Olvenstedt, cerca de Magdeburgo, en 
14 de Noviembre de 1814 y m. eu Meran en 2 de 
Noviembre de 1886. Estudió medicina y la ejerció 
en Kalbe, En 1848 formó parte del Parlamento de 
Francfort, en el que figuró en la izquierda democrá— 
tica. En 1549 fué elegado primer vicepresidente, y 
luego, al ocurrir la traslación á Stuttgart, presiden= 
te. Como todos los que tomaron parte en las delibe- 
raciones de Stultyart, fué acusado, pero absuelto en 
dos instancias hasta que el 
tribunal superior le conde= 
nó á pena correccional per- 
petua. No obstante, Low» 
pudo vivir en Suiza, en 
Londres y, durante ocho 
años, en Nueva York, don- 
de ejerció la medicina. has- 
ta que la amnistía de 12 
de Junio de 1861 le permi- 
tió la vuelta á su patria. 
En 1863 fué elegido dipu— 
tado y en 1867 miembro 
del Reichstag, donde se 
unió al partido progresis- 
ta, y perteneció á la comi- 
sión de los Treinta y: Seis. En 1874 se separó del par- 
tido progresista y abogó calurosamente en 187% por 
el sistema aduanero proteccionista. pero en 1881 no 
fué reelegido. En la Cámara de los diputados fué 
vicepresidente de 18714 1875, pero en 1876 rehusó 
irá la reelección. 

Lówzr (Isivoro). Biog. Industrial alemán, herma- 
no de Luis Lówe, n, en Heiligenstadt en 24 de No- 
viembre de 1818, Entró en 1875 en la sociedad Lu- 
dwis Lówe und Komp, que dirigió en unión de:su 
«citado hermano hasta la muerte de éste, y después 
solo. En 1890 levantó una gran fábrica de instru— 
mentos y útiles mecánicos en Martinikenfelde. cerca 
«de Berlín, para hacer de un modo más racional y 
más barato la construcción de máquinas de precisión 
de la mejor clase. Esta fábrica es un verdadero mo= 
«delo de talleres modernos de industria siderúrgica. 
En 1887 empezó en Martinikenfelde la fabricación 
de armas de fuego y de sus municiones correspon- 
dientes. en especial la recomposición de armas de 
pequeño calibre y la de municiones para pólvora sin 
humo; En 1887 reunió su fábrica con la de armas 
de Mauser en Oberndorf, que ha dado al ejército ale- 
¡mán varios modelos de armas, y const:tuyó, en unión 
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de la fábrica de pólvora Vereinigtonm Kotn—Rottwei= 
ler Pulverfabdriken, la Deutsche Metallpatronen fabril, 
adquirida, para mayor desarrollo del negocio, en 
Calrsruhe; separó Juego la fábrica de armas de la 
compañía Ludwig Lówe und Komp de aquélla y la 
unió. bajo la Yazón social Deutsche Wagen und Du 
nitionsfabriken, con la Deutsche Metallpatronenfa= 
brik en una sociedad independiente, que él adminis- 
tró como presidente del consejo directivo. Gracias ú 
la organización creada por Lówzr, la industria de 
armas cortas de fuego militares se desarrolló en Ale- 
mania en tan alto grado, que hoy domina casi por 
entero el mercado mundial, del que antes estaba 
completamente excluída. Desde 1891 llevó también 
Lówe la actividad de la fábrica á la electricidad, y 
constituyó, en 1892, con la compañía de electricidad 
Thomson-Houston, de Boston, la unión titulada /1e7- 
brizitatsyesellschaft, en Berlín, que construyó ferro= 
carriles eléctricos con arreglo al sistema de la com-= 
panía Thomson-Houston. La sociedad comanditaria 
por acciones Ludwig Lówe wnd Komp, se convirti) 
en 1593 en anónima. Lówzr es presidente del esta 
blecimiento de experimentos científicos=técnicos en 
Neuabelsbers, miembro del consejo de los terrocarri- 
les nacionales y del consejo de los ferrocarriles pro= 
vinciales de Berlín y Stettin. 

Lówx (Juax CarLos GonorrEDO). Biog. V Lówek 
(CARLOS). 

Lowe (Juan Exrique). Biog. Compositor y vio= 
linista alemán, n. en Berlín (1766-1815). Estudió 
violín con Hauck, y después de haber permanecido! 
algún tiempo al servicio del vizconde de Sehwedt, 
se trasladó á Hamburgo, en donde dió lecciones de 
piano y violín, y por último, pasó ú Bremen, diri- 
siendo allí una orquesta. Además de la opereta La 
hija del pastor de Taudenain, se deben á este com= 
positor un concierto para violín y orquesta, tres so= 
natas para piano, violín y violoncelo: un nocturno 
en ocho partes, dúos para violines, variaciones y 
otros trabajos. 

Lówe (Juava Soría). Biog. Cantatriz alemana, 
nieta de Federico Augusto, nacida en Oldenburg en 
1815 y muerta en Pest en 1866. Empezó sn educación 
musical en Mannheim, que perfeccionó en Francfort 
del Mein y.en Viena. lMa- 
biendo obtenido mucho éxito 
en un concierto (1832). fué 
contratada para cantar en 
el teatro Kaernthnerthor, 
de Viena, en el que cose= 
chó muchos aplausos, lo 
propio que en Hannóver, 
Hamburgo, Leipzig, Pranc- 
fort, así como en París, Lon- 
dres y en varias ciudades 
italianas. Estaba dotada de 
una hermosa voz y era á la 


vez una excelente actriz. 
En 1818 dejó el teatro pa- 
ra casarse con el príncipe 
Federico de Liechtenstein. Creó los papeles de y 
nani, en Venecia, y María Padilla, de la obra «de 
Donizetti. en Milán. Afírmase que inspiró una ylo= 
lenta pasión al compositor últimamente citado. 
Lówr (Luis). Bioy. Industrial alemán, n. en Hei- 
ligvenstad en 27 de Noviembre de 15837 y m. en Ber- 
lín en 11 de Septiembre de 1886. Se dedicó al co 
mercio y después á la maquinaria, que estudió en la 
América del Norte. y luego fundó en Berlín una tá- 


Juana Sofía Lowe 


380 


brica de máquinas de coser al estilo americano. Tra- 
bajó con útiles mecánicos americanos, que entonces 
se emplearon por primera vez en Alemania, y llevó 
á un grado tan alto la precisión del sistema ameri- 
cano en las medidas, que el 
ministerio de la Guerra pru- 
siano, en 1871, resolvió 
aplicar igual sistema á la 
propia fabricación de armas, 
sobre todo cuando Lówe hu- 
bo dado garantías de éxito 
para la pronta ejecución de 
un encargo de 1.000,000 de 
miras. Lówe construyó tam- 
bién instrumentos mecáni- 
cos automáticos, proporcio= 
nó revólveres al ejército. así 
como numerosas máquinas 
E y objetos de equipo para el 
Estado prusiano y para talleres particulares. La fa— 
bricación de máquinas de coser la dejó en 1879. 
Desde 1864 hasta su muerte formó parte del ayun— 
tamiento de Berlín y trabajó notablemente por el 
desarrollo de la instrucción popular. En 1876 ingre- 
só en la Cámara de los diputados de Prusia, y en 
1878 en el Reichstag, en el cual se unió al partido 
progresista. 

Lowe (Ricarbo). Biog. Filólogo alemán contem- 
poráneo, cuyos estudios versan sobre la lingúística 
germánica, Se le deben: Deutsches Worterbuch (Leip- 
zig, 1910), y Germanische Sprachwissenschaft (Goes- 
chen, Leipzig). 

LOWEÍTA.f. Mineral. Sulfato magnésico só 
dico (250,¿Nas + 250,My + 5H,0) que se presenta 
en cristales tetragonales, amarillos ó rojizos, á me- 
nudo unidos á los de anhidrita, en Ischl. 

LOWELL (Ixsriruro). Mist. Centro educativo 
fundado en Boston por Juan Lowell junior, m. en 
1836. Según disposición testamentaria del mismo, 
añadióse al capital ya existente (que en 1909 era de 
1,000,000 de dólares) el 10 por 100 de sus rentas 
particulares. De sus aulas han salido muchos hom-= 
bres eminentes. : 

LoweL. Geog. Ciudad de los Estados Unidos, 
en el de Massachusetts, cond. de Middlessex, del 
que es cap., sit. en la confi. de los ríos Concord y 
Merrimac; 106,294 h. en 1910, que pertenecen á 
unas 20 razas, entre ellos 25,000 franco-canadienses 
y 7,000 griegos. Iglesia griega de estilo bizantino, 
ayuntamiento y otros monumentos. Ls principalmen- 
te población industrial, que toma su fuerza mecánica 
de las cataratas de Pawtucket en el río Merrimac. 
Sus manufacturas consisten. principalmente, en teji- 
dos de algodón, tapices, máquinas de vapor, objetos 
de quincalla, etc. Fué fundada en 1821 por colonos 
é industriales de Boston. Est. f. c. || Pobl. de los 
listados Unidos, en el de Michigán, cond. de Kent, 
sit. en la confl. de los ríos Grand y Flat; 1,761 h. en 
1910. || Pobl. del Est. de Ohío, cond. de Wáshing- 
ton, sit. á oril. del río Muskingum; 1,500 h. Hila- 
dos de algodón. 

Lowe. Geog. Villa de los Estados Unidos, en el 
de Indiana, cond. de Lake; 1,235 h. en 1910. 

Lowe (Abñor Lawrence). Bioy. Escritor nor— 
teamericano, n. en Boston en 1856. En 1898 profe- 
sor de la universidad de Harvard, sucedió á Carlos 
Guillermo Eliot (1909) en el rectorado de la misma: 
en el mismo año le nombraron presidente de la Ame- 
rican Political Science Association. Escribió: Essays 
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on Government (1889), Governments and Parties in 
Continental Europe (1896), Colonial Civil Service 
(1900), y The Government of England (1908). 

Lower (Jacopo RuskLL). Biog. Escritor ameri- 
cano, n. en Cambridge (Massachusetts) en 22 de 
Febrero de 1819 y m. en la misma población en 12 
de Agosto de 1891. Estudió leyes, pero se dedicó 
luego á la literatura. LoweLL mostró una persona— 
lidad poética de múltiples cualidades en su primer 
librito 4 Years life (1841), digno de un elevado lí= 
rico; en sus Conversations on some of the old Poctsa 
(1844), se mostró un buen crítico. Siguió un segun- 
do volumen de poesías (Poems, 1818), que contiene 
algunos poemas extensos, como Zihaecus y Á legend 
of Brittany; pero, sobre todo, le dieron á conocer sus 
poesías políticas en sentido abolicionista en dialecto 
yanki (The Bigelow papers, 1846), al mismo tiempo 
que se hicieron populares sus restantes obras, que ha- 
bían permanecido largo tiempo olvidadas. En 1855 
fué sucesor de Longfellow en Harvard. Dos años 
después se encargó de dirigir la redacción del 4 tlan- 
tic Monthly, y de 1863 á 1872 redactó la Vort» 
American Review. Sus posteriores escritos en prosa: 
Pireside travels (1864). Among my books (1870), y 
My study window (1871), prueban sus cualidades de 
erítico inteligente y de completo estilista. Una se— 
gunda serie de The Bigelow papers (1866), obtuvo 
tanto éxito como la primera, y los volúmenes de poe- 
sías Under the willows (1868), The Cathearal (1870), 
y Three memorial poems (1875-76), así como un ex— 
tenso tomo de ensayos histórico-literarios (Amory my 
boots, 1876), afirmaron su fama. LowELL fué suce— 
sivamente nombrado embajador de su país en Madrid 
y en Londres, donde permaneció hasta 1885. Des- 
pués todavía publicó un tomo de sus discursos, De— 
mocracy und other adaresse (1886), Political essays 
(1888), y el volumen de poesías Heart's ease and Rue 
(1888). A su muerte se editaron: Literary essays and 
adresses (1891), The ola English dramatists (1892), 
y Letters, por Norton (1893). En Boston apareció 
(1896) una colección de sus obras en 13 volúmenes, 
con biografía por H. E. Scudder. 

Bibliogr. Curtis, James Russell Lowell, an address . 
(Nueva York, 1892); Underwood, James Russell Lo- 
well, the poet and the 
man (Boston, 1893); 
Hale, Y. R. Lowell 
and his friends (Bos- 
ton, 1899); Seud- 
der, Y. R. Lowell, a 
viography (Boston, 
1901, 2 vols.). 

LoweLL (Perci- 
vAL). Biog. Astróno- 
mo norteamericano, 
n. en 1855. Desde 
1898 editó los Anales 
del observatorio Lo- 
well. Escribió ade- 
más: Choson (1885), 
The Soul of the Far 
Zast (1886), Note on 
an Unexplored Corner 
of sapan (1891). y 
Occult Japan (1895); 
pero sus mejores es— 
critos son los que publicó acerca del planeta Marte, 
á saber: Mars (1895), Mars and its canals (1907), 
y Mars, the Abode oy Life (1908). 
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LOWELLVILLE. Geo. Pobl. de los Esta- 
dos Unidos, en el de Ohío, cond. de Mahoning; 
1,592 h. en 1910. 


El mariscal de Lówendal, por l.e Moyne 
(Colección del marqués de Biron) 


LOWEN. (eoy. Ciudad de Alemania, en el reino 
de Prusia (Silesia), regencia de Breslau, cír. de 
Brieg, á oril. del Neisse de Glatz; 3,800 h. Templos 
evangélico, católico y sinagoga. Hospital. Castillo. 
Escuelas municipales. Fab. de tejas. Canteras. Est. 
en la 1. f. de Breslau á Oppeln. 

LÓWEN ó LEWEN (Ezías DE). Biog. Astró- 
nomo alemán, m. en Pitschen (Silesia) en 27 de 
Abril de 1661. Estudió la medicina, que ejerció en 
la citada población; en 1630 empezó á dedicarse á 
estudios astronómicos, secundando á la astrónoma 
María Cunitz. con la que había contraído nupcias en 
dicho año. Lówen escribió: Horologium zodiacale 
(Breslau, 1626). 

Lówen (Juan FeberIcO). Bioy. Poeta alemán, n. 
en Klausthal en 1729 y m. en Rostock en 23 de 
Diciembre de 1771. Estudió derecho en Gottinga, 
vivió (1151-57) en Hamburgo, dedicado á la litera— 
tura, fué luego secretario en Schwerin y en 1767 
ayudó al intento de crear un teatro nacional en Ham- 
burgo, para el cual había de escoger los temas y las 
obras de repertorio y hacer ensayar á los actores. Su 
esposa, hija del actor Schóneman y actriz, es men- 
cionada con frecuencia en el Hamburgischer Dra= 
maturgie, de Lessing. Al fracasar esta empresa 
(1768), pasó de registrador á Rostock. Aunque de 
mediano talento, Lowen ha escrito en todos los gé- 
neros de poesía. Dejó epigramas, odas y canciones, 
cantatas, romances, poesías cómicas y narraciones, 
poesías didácticas, epístolas poéticas, dramas y co- 
medias. La colección de sus obras comprende cuatro 
tomos (Sehriften, Hamburgo, 1765-66), de los que el 
cuarto contiene una historia ael teatro alemán (reim- 
preso por Stiimcke (Berlín, 1905), para la cual Ló- 
WEN aprovechó la valiosa cooperación de Ekhof. 
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Bibtiogr. Potkoff, Joh. PFriedr. Lómen, der erste 
Direktor, entes deutschen Nutionaltheaters (Heidel= 
berg, 1904). 

LOWENBERG. Geog. Cír. del reino de Prusia 
(Alemania), prov. de Silesia, regencia de Liegnitz. 
Tiene 751 km.? con 70,200 h. Su cab. es la ciudad 
del mismo nombre, sit. á oril. del Bober, afl. del 
Oder, á 202 m. de a.; 6,300 h. Posee templos evan- 
gélico, católico y sinagoga, hospital, orfanata, tri- 
bunal de distrito, gran casa consistorial, dos monu— 
mentos: uno á Federico UI y otro á Blucher. Escue- 
la normal. Fundiciones y fab. de tejidos. Est. f. e. 
en las líneas de Goldber-Greiffenberg y Lowenberg- 
Siegersdorf. LowexBERG recibió en 1277 derechos 
de ciudad alemana, y en 1627 tuvo que sufrir el alo- 
jamiento del ejército imperial. Cerca de Lowenbera 
se desarrollaron violentos combates en 1813: en 19 
de Agosto, prusianos y rusos quedaron victoriosos en 
Plagwitz y Siebenlichen (en las márg. del Bober, 
más arriba de LoweNBERG): en 21 de Agosto recha— 
zó Napoleón en Plagwitz el ejército de Silesia; en 
29 de Agosto, la división francesa de Puthod, se rin- 
dió después de la batalla trabada á oril. del Katz- 
bach. A unos 6 km. al N. de LowENBERG se encuen- 
tra la ald. y el señorío de Hohlstein, con un castillo 
(hoy en poder del príncipe Hohenzollern) y un her 
moso parque. 

LOÓWENBURG. (Geoy. Pico de la cordillera de 
Transilvania. 

LOWENBRÚCKEN. Geog. Pobl. de Alema- 
nia, en el reino de Prusia, prov. del Rhin, regencia 
y cír. de Tréveris, de cuya cap. constituye un su= 
burbio; 2,000 h. Est. en la l. f. de Coblenza á Metz. 

LOÓWENDAL (Urnrico Feoerico WaLbema- 
RO, CONDE DE). Bioy. Mariscal de Francia, n. en 
| Hamburgo en 6 de Abril de 1700 y m. en 27 de 
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Mayo de 1755. Bisnieto del rey Federico II de Di- 
namarca, fué educado en Dresde, entró en 1713 en 
el ejército imperial, en 1714 en el dinamarqués, en 


1715 en el sajón y en 1716 en el autriaco. Se distin 
euió luchando contra lus turcos. ln 1721 volvió al 
servicio de Sajonia, donde fué nombrado.mayor gene- 
ral é inspector de infantería. A la muerte de Augus- 
to LL. en 1733, mandó las tropas sajonas en Polonia, 
y en el Rhin hasta 1735. Al estallar la guerra entre 
Rusia y la Puerta, entró como teniente general al ser- 
vicio de Prusia y combatió contra los turcos hasta 
1740. Después de convertido á la religión católica, 
recibió, en 1743. el nombramiento de teniente gene- 
ral francés, y tomó parte como tal en las campañas de 
los Países Bajos, de 1714 y 1745. En Abril de 1747 
invadió con 25,000 hombres el Flandes holandés y 
conquistó en poco tiempo gran número de plazas 
fuertes. Después del victorioso combate de Laffeld 
(2 de Julio) tomó por asalto la fortaleza de Bergen- 
op-Zoom, en la noche del 15 al 16 de Septiembre, 
por lo cual recibió al bastón de mariscal de Francia. 
En 1748, en compañía del mariscal de Sajonia, sitió 
y tomó á Maestricht. La Academia de Ciencias de 
París le admitió en su seno. 

LÓWENFELD (AurreDo Dx). Bioy. General 
prusiano, n. en Spandau en 17 de Octubre de 1848. 
En 1869 ingresó en el regimiento de la guardia de á 
pie; en 1870 fué ascendido á teniente, tomó parte en 
la campaña y fué gravemente herido en St. Privat. 
Después de cursar en la Academia Militar (1876- 
1878) fué ascendido, en 1883, á capitán y jefe de 
compañía. En 1888 fué ayudante del ministro de la 
Guerra, y en 1896, después de haber mandado un 
batallón (1899-1901) y con grado de teniente coro= 
nel en el regimiento de fusileros de la guardia, vol- 
vió á ocupar el cargo de jefe de sección en el minis- 
terio de la Guerra. ln el mismo año fué promovido á 
ayudante de campo del emperador y comandante de 
la compañía de guardia de palacio, y en 1897 fué 
ascendido á coronel, en 1898 á ¡ele del 3.** regimien- 
to de la guardia, y de 1900 á 1901 estuvo al frente 
de la 33.* brigada de infantería. General del séquito 
imperial desde 1901, confiriósele, en 1904, la direc- 
ción de la 1.? división de la guardia, y en 1908 la del 
10. cuerpo del ejército de Hannóver. 

Lówexr»Lo (Rarart). Bing. Director de escena y 
escritor alemán, n. en Posen en 1894 y m. en 
Charlottenburo en 1910. Fundó el teatro de Schi- 
ller en Berlín, que inauguró (30 de Agosto de 
1891) en el solar del antiguo teatro Wallner, con el 
drama Los bandidos y que dotó de buen repertorio 
combinando hábilmente las piezas clásicas con las 
del teatro moderno. Después de erigir dicho teatro 
(en la parte E. de la ciudad) fundó (1902) en la 
parte N.,en el antiguo solar del teatro de Federico- 
Guillermo, una sucursal que, en 1907, fué reempla- 
zada por el Charlottenburger Sehillertheater, construí- 
do por el profesor Littmann, con sala de espectácu— 
los en forma de anfiteatro. Entre otras mejoras, 
existe el abono económico y se celebran sesiones por 
la tarde. La explotación está á cargo de una sociedad 
comanditaria, con un consejo de administración com- 
puesto de 10 miembros. Escribió: V. £. Tolstoi, 
sein Leben, seine Werke, seine Weltanschawung (1.2 
parte, Berlín, 1892), y publicó las obras completas 
de Tolstoi en alemán (Berlín, 1891-93), y una serie 
de artículos de vulwarización popular, cuando era 
director de la biblioteca Volksunterhaltung (Berlín, 
1898-1906). ) 

LOÓWENKLAU (Juas). Bi0y. Humanista, his- 
toriador y jurisconsulto alemán, conocido con el 
nombre latino de ZLeunclavius, n. en Almesbeuren 
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(Westfalia) y 1. en Viena (1533-1593). Sirvió al 
general Suendi después de haber permanecido du= 
rante algún tiempo en Livonia. Pasó á Constantino— 
pla (1582) acompañando al embajador Lichtenstein, 
y aprovechó esta ocasión para aprender la lengua 
turca. Además de muchas notables traducciones 
de obras griegas y latinas, modelos de exuctitud, 
entre las que figuran las de autores como Jenofonte, 
san Gregorio Nasianceno, etc., escribió las obras 
históricas: Historiae musulmanicae libri XVIII, us— 
que ad Suleimanem 11 (Franc.ort, 1595), y Commen- 
tarius de Moscovitarum .bellis adversus finitimos ge= 
stis, que se publicó en los Commentariirerum Mosco- 
vitarum y en los Seriptores Policini, de Herberstein 
y Pistorius, respectivamente. Son de LOWENKLAU 
también las obras de carácter jurídico: LX Librorum 
Basilicon Synopsis (Basilea, 1575), y Juris Grraeco— 
romani, tam canonici quam civilis, tomi duo, graece el 
latino (Francfort, 1596). Débese también á este 
autor la edición latina de los Annales sultanorum 
Othmanidorum a Joanne raudier e turco germanice 
translati (Wranclort, 1588), obra que completó hasta 
1588. 

LOÓWENSTEIN. Geo. é Hist. Cond. del ant:- 
guo cír. de Suabia (Alemania), que hoy forma parte 
de los dist. de Backnang y Weinsberg, en el cír. 
wurtembergués del Neckar. Ocupaba una super. de 
140 km.? y perteneció hasta 1277 á una rama de los 
condes de Kalu; pasó por compra, en 1281, 4 Rodollo 
de Habsburgo, que lo cedió en 1282 á su hijo natural 
Alberto. cuyo último descendiente, línrique. vendió 
en 1441 el condado al elector palatino Federico I, 
quien á su vez lo traspasó á su hijo Luis, al cual el 
emperador Maximiliano 1 en 1494 elevó al rango de 
conde del Imperio. Luis II, nieto del citado Luis, re- 
unió por matrimonio los cond. de Wertheim, Roche- 
fort y Montaigne, así como las baronías de Breuberg, 
Herbemont y Chassepierre á sus propias posesiones 
y se tituló (hacia 1600) conde de Lówenstein-W ert- 
heim. Sus hijos Cristián Luis y Juan Teodorico fun- 
daron las dos líneas todavía forecientes de Lówens— 
tein-Wertheim-—Verneburg (desde 1803: Lówen- 
stein-Wertheim=Frendenberg) ó línea protestante 
(primogénita), y de Lówenstein—-Wertheim-Roche - 
fort (desde 1803: Lówenstein-Wertheim-Rosenberg), 
ó línea católica (segundona). Esta última alcanzó en 
1711 la categoría de príncipes del Imperio y después 
obtuvo voz y voto en el banco de los príncipes. La 
primera fué también elevada á la categoría de prín= 
cipes por el rey de Baviera en 1812. Durante las 
guerras napoleónicas ambas líneas quedaron media= 
tizadas. Sus posesiones radican en territorio bávaro, 
wurtemburgués, budense y de Hesse. Los cond. de 
Lówenstein y Wertheim y la baronía de Triefens— 
tein son poseídas en común; la baronía de Limpurg- 
Sontheim-Michelbach, el cond. de Umplenbach y 
los señoríos bohemios de Patzau y Lukawetz perte— 
necen á la línea de Freudenberg: las baronías de: 
Heubach, Rothenfels, Neustad, Rosenberg, Habi- 
zheim y Nausess, á la línea de Rosenberg. 

Bibvliogr. Kliber, Die cheliche Adstanmmung des 
fúrsttichen hawses Lomwenstein— Wertheim vor dem Kur- 
fúrsten Friedrich dem Siegreichen von der Pfalz und 
dessen Nach folgerecht in den Stammláindern des Hau- 
ses Wittelsbach (Francfort, 1887). 

Jefe actual de la línea principal con residencia en 
Wertheim, es el príncipe Ernesto, n. en 25 de Sep- 
tiembre de 1851, presidente desde 1905 hasta 1911 
del Reichsrat bávaro. El jefe de la otra línea, con 


LOWENSTEIN — LOWER 


residencia en Ileinheubach, es el príncipe Carlos, 
n. eu 21 de Mayo de 1834, cuñado de don Miguel 
de Portugal (m. en 1866) y tío del príncipe don Al- 
lonso, tío carnal del pretendiente al trono de España 
don Jaime de Borbón. Dicho príncipe Carlos fué el 
jefe de la aristocracia ultramontana de Alemania y 
en el Reichstay militó en el partido del Centro en 
1371-72. 

LoweNsTEIN. (reog. Ciudad de Alemania, en Wur- 
tembero, cír. del Neckar. dist. de Weinsberg, sit. 
4 38Lm.s. n. m. Cap. del cond. de igual nombre. 
Ivlesia protestante, castillo, antiguo fuerte, del cual 
parten muros, flanqueados de torres que rodean la 
población. Tiene casas muy antiguas, entre ellas la 
liamada Freíhaus, que cuenta ochocientos años; ofici 
na forestal, viticultura, manantial de agua amarga y 
salada (Theusserbad), y (1900) 1,527 h. protestan 
tes, de los que 178 están agrupados. En Lówrens- 
TEIN se encuentra la tumba de la proletisa de Pre- 
vorst. Al S. de la población están las montañas de 
LówENSsTE¡N, de una altura máxima de 593 m. Lo- 
WENSTEIN fué fundada en 1123 por el conde de Kalw 
y perteneció á Austria de 1281 á 1464. En 163£ la 
fortaleza fué destruída por los imperiales. 

Bibliogr. Rommel, Grundziye einer Chronik der 
Stadt Lówenstein (Lówenstein, 1893). 

Lówensteln. Geoy. Eo magiar Orószlankó. Mon- 
te de los Cárpatos occidentales. V. ILLava. 

Lówexsteix (Roborro). Bioy. Escritor alemán, 
n. en Breslau en 20 de Febrero de 1819 y m. en 
Berlín en 5 de Enero de 1891. Estudió filología en 
su ciudad natal y luego, desde 1811, en Berlín; se 
dió á conocer como poeta en un tomo de conmove- 
doras canciones infantiles titulado Der Kindergarten 
(Berlín, 1864; 5.* ed. mejorada, Hamburgo, 1896). 
Se ocupó también en munemotecnia y se dedicó al 
profesorado y al periodismo. En 1848 publicó un pe- 
riódico democrático Birger und Bauernzeitung, y en 
el mismo año entró en la redacción del Kladdera—- 
datsch, recientemente fundado, para el cual trabajó 
va en adelante sin interrupción. A partir de 1863 
fué también durante muchos años autor de la revista 
política en Gerichtszeitung. Publicó, asimismo, el ci- 
clo poético Bíret die Frauven (con ilustraciones de 
E. Schulz: Berlín, 1973), Aus dvewegten Leiten, poe- 
sías políticas (con un prólogo de Alberto Tráger:; 
Berlín, 1890), y los Kinaergedanken, nueva serie de 
los Kindergarten (Berlín, 1886). Muchas de sus 
poesías infantiles y otras se han hecho populares, y 
forman parte del Chassepotlicd (1870). 

LOWENSTERN (Guarrerio von). Bioy. Pintor 
y arquitecto alemán contemporáneo, n. en Bensheim 
en 25 de Mayo de 1875. Fué 
discípulo de Noack en Darms- 
tadt y de Thode y Neumann 
en Heidelberg. Establecido 
en Carlsruhe, frecuentó du- 
rante tres cursos la Academia 
y la Escuela "écnica hasta 
completar los estudios nece 
sarios para el ejercicio de la 
arquitectura. linalmente, fijó 
su residencia en Munich, 
donde se dedicó á la pintura 
de retratos y á la ejecución 
de conjuntos decorativos. 

LóvexsterN (Marías APELLE DE). Bioy. Compo- 
sitor alemán. n. en Neustadt (1594-1648). Pstudió 
en la universidad de Francfort, y después la ciudad 
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de Lesbsehtitz le contrató para dirigir la capilla de 
música de la iglesia del Liceo. El duque Envique 
Wenceslao de Oels lo nombró director de la música 
de su corte, pre/ecto del gimnasio de Bernstadt, y, 
en 1631, consejero y secretario de su gabinete. Fer- 
nando IT le confió en el citado año la dirección de la 
música de su palacio, y su sucesor le otorgó cartas 
de nobleza. Sus composiciones musicales son. en su 
mayoría, de carácter religioso, como la colección 
Symbola, impresa en Breslau, sin fecha. Hofmann 
afirma que las melodías de este autor son sencillas, 
naturales y expresivas. 

LÓWENTALER. Numis. V. TaLer. 

LOÓWENTHAL (Ebmuxvo). Bioy. Escritor filo- 
sófico y político, n. en Ernsbach (Wuirttemberg ) 
en 1836, Terminados en Tubinga los estudios de ju- 
risprudencia y filosofía. se doctoró en la segunda Va- 
cultad en 1859, ln la profesión de periodista fué 
castigado por su artículo Terabwirdigung der Reli- 
gión, y partió á Berlín, en donde fundó (1865) la 
sociedad religioso-humanística de los cogitantes. Vi- 
vió después en Bélgica, Inglaterra y Francia, de 
donde regresó en 1888 definitivamente á Berlín. Tra- 
bajó y escribió activamente en sentido pacifista. y 
fundó en 1874, una asociación para la propaganda 
internacional de la:paz, que más tarde tomá el nom- 
bre de Asociación Alemana para la Justicia y Paz 
Internacional. Ultimamente consaoró toda su activi- 
dad á la creación de una nueva religión que, exclu= 
yendo la creencia de lo sobrenatural, había de per 
teccionar la ciencia, la moral y el bienestar humano. 
Entre sus numerosos escritos, merecen citarse: ¡ys 
tem und Geschichte des Naturalismus ( Leipzig, 1561; 
6.* ed., 1897), Das Kogitantentum als Staatsund 
Weltreligion (Berlín, 1892), Gesciiente der Philoso= 
phie in Umriss (Berlín, 1892: 4.% ed., 1888), Der 
Bankrott der Darwin-Haecckelseñen Entwickelungsthvo- 
riewnd die Krónung des monistischen Gebandes (Berlín, 
1900), Der Weltstaatentuna in Sicht und die Mission 
des Kogitantentums (Berlín, 1900), Die Pulguroyenesis 
im Gregensatz ur Boolutionstheorie und die Kulturziole 
der Menschheit (Berlín, 1902), ¿Organische Neubil= 
dung und Regeneration (Berlín, 1903), Wanrer Mo 
nismus und Scheinmmonismus (Berlín, 1907), y Ge- 
schiehte der Priedensbewegung (2.4 ed.. Berlín, 1907). 

LOWENTIN. (Geoy. Uno de los lagos de Masu— 
ria (Alemania, Prusia Oriental), sit. cerca de Lót= 
zen, en la divisoria de las aguas de los ríos Pregel y 
Vístula: 22 km.? A 117 m.s. n. m. Tiene comuni 
cación navegable con los lagos Mauer y Speriding, 
por los canales de Masuria. 

LOWER (GuinLermo). Bioy. Militar y drama- 
turgo inglés del siglo xv, m. en 1662. Recibió en 
1640 el grado de teniente y fué ascendiendo hasta 
teniente coronel. Además de su lengua materna po— 
seía el francés, lo que le permitió traducir ó adaptar 
varias obras escritas en este idioma. Entre sus pro— 
ducciones figuran: Zhe Phoeniz in ner Flames (1639). 
The Scene Arabia, The Noble Ingratitude, The En— 
ehanted Lovers, The Innocent Lord or the Divine Pro- 
vidence (1655), Polyeuctes, arreglo del drama de Cor- 
neille (1655); Te Triumphant Lady, obra sacada de 
la de Ceriziers (1656); Horatius, traducción de Cor- 
neille: The Amorous Hantasme (Londres, 1661), etc. 

Lower (Ricarvo). Biog. Anatómico inglés, n. en 
Tremére (Cornualles) en 1630 y m. en 161. 5i bien 
no fué un inventor de la transfusión de la sangre, 
hizo notables experimentos sobre la misma, cuando 
va se tenía olvidado aquel invento. Escribió: Diatri- 
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dae Thomae Willisii de febridus vindicatio, adversus 
Eamusdum de Meara (Amsterdam, 1666); Tractatus 
de corde (Amsterdam, 1669), Bromographia (Ams- 
terdam, 1669), Zteceipts (Londres, 1700), y Disser= 
tatio de origine catarrht, in quae ostenditur illam non 
provenire a cerebro (Londres, 1671). 

LOWER BEBINGTON. Geog. Pobl. indus— 
trial de Inglaterra, cond. de Chester, sit. 4 6 km. al 
SE. de Birkenhead; 8,400 h. En sus cercanías está 
Higher Bebington (Alto Bebington), con muchas ca- 
sas de campo de habitantes de Liverpool. 

LOWERZ. Geo0y. Pobl. de Suiza, cant. y dist. 
de Schwytz, en la vertiente oriental del Righí, junto 
al lago de su nombre; 600 h. Cerca de este lugar, 
en 2 de Septiembre de 1806, se desplomó el Ross- 
berg en el lago y arrastró consigo varias aldeas. || 
Lago de Suiza, en el cant y dist. de Schwytz. Tiene 
una long. de 4 km., una anchura que varía entre 
5,000 y 1,000 m. y una profundidad máxima de 17. 
Des. en el lago de los Cuatro Cantones, por medio 
de un río, el Sewen, al que se une el Muotta. Quedó 
cegado en parte por el desplome del Rossberg. En su 
centro hay algunos islotes, 

LOWESTOFT. Geo. Ciudad marítima de In- 
glaterra, cond. de Suffolk, junto al mar del Norte, en 
la desembocadura del Waveney, al SO. del Lowes- 
tolt Ness, que es el punto más oriental de Inglate— 
rra: 20,200 h. Posee dos iglesias modernas y una 
casa consistorial de estilo italiano. Ha reemplazado 
el antiguo puerto de Beccles que, á consecuencia del 
descenso de las aguas del litoral ó de la ascensión 
eradual del país, se encuentra á unos 15 km. más al 
interior. La pesca marítima ha adquirido tal desarro- 
llo, que, merced á esta industria, ha conseguido Lo- 
WEsTOFT cuadruplicar su población. Los arenques se 
encuentran en gran abundancia. Cuenta la ciudad un 
puerto con dos dársenas y est. en dos 1]. f. que la 
unen á Londres y á Norwich. Al O. de LowesTorT 
está la hermosa iglesia gótica de Santa Margarita; á 
10 km. al N., la magnífica posesión de Somerleyton 
Hall, con un notable parque. Cerca de LowrsToFT 
combatieron, en 3 de Junio de 1665, las flotas ho- 
landesa é inglesa. 

LOWETSCH. (Lovecó Lovca.) Greog. Ciudad de 
Bulgaria, cap. de círculo, sit. en ambas oril. del 
Osem, sobre el cual tiene un puente cubierto y con 
tiendas; 7,012 h. (1893). Curtidos y peletería. Cas- 
tillo. LowrrscH fué tomada por los rusos en 17 de 
Julio de 1877, pero después de su desgraciado ata— 
que á Plewna, les fué arrebatado de nuevo por Os— 
man Bajá, en 27 de Julio, y los turcos la fortifica— 
ron, así como las alturas de Vladina. Cuando en el 
mes de Agosto llegaron considerables refuerzos, los 
generales Imeretiuski y Skobelew pudieron tomarla 
por asalto en 3 de Septiembre. 

LIWICK. Geoyg. Pobl. de Inglaterra, cond. de 
Northumberland, á 14 km. de Berwich, en un valle 
cuyas aguas van á parar al Till, afl. del Tweed; 
1,700 h. (con la parr.). 

LOWICZ. Geog. Ciudad de Rusia, en la Polo 
nia, gob. de Varsovia, cap. de dist. junto al Bzura, 
aíl. izq. del Vístula; 9,200 h. Hilados y tejidos de 
lino, curtidos, blanqueo de cera. Posee una bella 
iglesia colegiata perteneciente al culto católico y un 
castillo. Est. en l. f. de Varsovia á Berlín. Actual- 
mente (Mayo de 1915) se halla en poder de Alema= 
nia, cuyos ejércitos la han ocupado después de derro- 
tar álos rusos, á consecuencia de la conflagración 
europea, A 
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Lowr1cz (Juawa (RUDZINSKA, PRINCESA DB). Bioy. 
Esposa morganática de Constantino Paolovich, her= 
mano del zar de Rusia Alejandro 1, muerta en 1831. 
El gran duque Constantino fué nombrado virrey de 
Polonia, y entonces conoció allí 4 Juana, y si bien ésta 
pertenecía á la nobleza polaca, pues era hija mayor 
del conde polaco Grudzinski, el zar no quiso autori 
zar su enlace, sino mediante la condición de que re= 
nunciara Constantino á la corona, á lo que accedió. 
La princesa de Lowxcz, título que dió el zar á su 
cuñada, aprovechó la influencia de que gozaba en la 
corte rusa en favor de sus paisanos los polacos. En 
1831 abandonó con su esposo su residencia de Var— 
sovia, con motivo de la insurrección que había esta— 
llado en el país. 

LOWIG (Canos Jacoño). Bioy. Químico ale- 
mán,n. en Kreuznach en 17 de Marzo de 1803 y m. 
en Breslau en 27 de Marzo de 1890, Dedicado á la 
farmacia, estudió de 1823 á 1825 en Heidelberg y 
luego en Berlín, se graduó en Heidelberg, fué nom- 
brado en 1833 profesor de química en la universidad 
de Zurich, y en 1853 en la de Breslau. Sus trabajos 
versan sobre química orgánica, en especial sobre 
las relaciones metálicas orgánicas. Prestó asimismo 
grandes servicios al desarrollo de la industria quími- 
ca en Silesia. Escribió: Ueber die Bestandieile und 
Entstelung der Mineralquellen, publicada también con 
el título Die Mineralquellen von Baden und im Kan— 
ton Aargau (Zurich, 1837), Chemie der organischen 
Verbindungen (Zurich, 1838-40, 2 vol., 2.% ed., y 
Brunswick, 1844-47); Grunariss der organischen Che- 
mie (Brunswick, 1852), Jeremias Benjamin ltichter, 
der Entdecker der chemischen Proportionen (Berlín, 
1874), y Arsenikvergiftung umd Maumijikation (Bres- 
lau, 1887). 

LOWIGITA. f. Mineral. Variedad de alunita, 
amorfa, soluble en el ácido clorhídrico, amarillenta. 
Se encuentra acompañando á la hulla en Silesia. 

LOWISA. Geog. Ciudad de Finlandia (Rusia), 
gob. de Nyland. Sit. á oril. de una bahía del 
golfo de Finlandia. Tiene puerto, iglesia moder- 
na, varios establecimientos sanitarios y de baños; 
algún comercio y (1900) 2,342 h. Comunicación 
regular por vapores con Helsingfors y Petrogrado. 
Fué fundada en 1745 y se le dió su nombre en 
honor de la reina de Suecia, Luisa Ulrica, hermana 
de Federico el Grande. En 5 de Julio de 1855 fué 
bombardeada por una escuadra inglesa é incendiada 
en gran parte. 

LOWISCH (M.). Bioy. Vilólogo alemán, del 
cual se conoce su memoria doctoral Zur englischen 
Aussprache von 1650-1750 
nach frúhneuenglischen Gram- 
matiren (Cassel, 1889). 

LOWISKO. (reoy. Pobl. 
de Austria-Hungría, prov. 
de Galitzia, dist. de Nisko, 
á oril. de un tributario del 
San* 1,080 h. 

LOWITH (Guinuurmo). 
Biog. Pintor austriaco con 
temporáneo, n. en Viena en 
1861. Ha estudiado su arto 
en la Academia de Bellas 
Artes de Viena, bajo la di- 
rección de Griepenkerl y Eisenmenger, y más tarde 
en Munich, en la Academia particular de Lindens— 
chmit. Ha obtenido recompensas en las principales 
exposiciones alemanas y posee varias condccoracio—= 
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nes. Lówitn está representado en los Museos de 
Munich, Praga, Francfort y Nuremberg. 

LOWITZ. Geoy. Pobl. de Alemania, en el reino 
de Prusia, prov. de Silesia, regencia de Oppeln, cír. 
y 4 12 km. S. de Leobschútz; 1,600 h. Templo 
evangélico. Escuelas para niños y niñas. 

Lowrrz (GuizrLermo Mauricio). Biog. Astrónomo 
alemán, n. en Firth, cerca de Nuremberg, en 1722 
y m. en llovla en 1774. Fué profesor de matemáti- 
cas y de física en el Instituto de Nuremberg, direc- 
tor del observatorio de dicha ciudad, y después cate- 
drático en la universidad de Gottinga. En 1766 se 
trasladó á Rusia, y habiéndosele confiado unos tra— 
bajos topográficos para un proyectado canal entre: el 
Don y el Volga, fué hecho prisionero en Dorbrinka 
por unos rebeldes de la banda de Pugatchev, quienes 
le dieron muerte, después de horribles torturas. Per- 
teneció á la Academia de Ciencias de San Peters— 
burgo. Publicó en francés la obra Description des 
grands globes terrestres er celestes (Nuremberg, 1746- 
52), y en alemán: Ueder die Bigenschaften der atmo- 
sphárischen Luft (Nuremberg, 1754-55), Die richtige 
Vermandiung der scheinbaren Zeiten emer Pendeluhr 
in die walhren Sonnenzeiten (Haxter, 1155), y varias 
Memorias sobre matemáticas y física. 

Lowrrz (Juan Tozías). Bioy. Farmacéutico ale— 
mán, n. en Gotinga en 29 de Abril de 1757 y m. en 
San Petersburgo en Y de Diciembre de 1804. Direc- 
tor de la farmacia de la corte en San Petersburgo y 
socio de la Academia de Ciencias de dicha capital, 
escribió: Anzcige cines neuen Mittels, Wasser auf 
Seereisen vor dem Verderben zu dewahren und faules 
Wasser wieder trinkbar zu machen (San Petersburgo, 
1790), Bemerk. úder a. Reinigung d. Kornbranntmweins 
durch Konlen (Lrfart, 1794), etc. 

LOÓWL (Fernanbo?. Bioy. Geólozo checo, n. en 
Prossnitz en Y de Mayo de 1856. Doctor en filosofía 
(1879), profesor de geografía en la universidad de 
Czernowitz, ha escrito: Falbildung (Praga, 1884), 
Die Granitkerne des Kuisermaldes (Praga, 1885), 
Siedelungsarien in den Hochalpen (Stutteart, 1888), 
y Die gebirgsvildenden Felsarten (Stuttgart, 1893). 

LOWLANDS. (co. Nombre con que se desig= 
nan las tierras bajas de Escocia, en oposición á los 
Highlands ó tierras altas. V. Escocra. 

LOWNDES. Geo. Cond. de los Estados Uni- 
dos, Est. de Alabama; 1,953 km.? y 31,894 h. en 
1910. Se extiende por Ja oril. meridional del río Ala- 
bama, que es aquí navegable para grandes vapores 
y está cruzado por líneas de f.c. Cap. Hyneville. 
[| Cond. del Est. de Georgia; 1,248 km.2 y 
24,136 h. en 1910. Sit. en la frontera del Est. de 
Florida. Lo riegan los ríos Allapaha y Withlocoochee 
y lo atraviesa un f. c. Su fértil suelo produce algo 
dón, arroz y caña de azúcar. Cap. Valdosta. || Cond. 
del Est. de Misisipí; 1,292 km.? y 30,703 h. en 
1910. Sit. en la parte meridional del Est., en los 
confines del Alabama. Lo baña el río Tombigbee y 
lo atravicsan varias líneas de f. c. Cultivo de algo— 
dón. Cap. Columbus. 

LownNbes (Mary E.). Bioy. Escritora inglesa con- 
temporánea, que nació en 1864, estudió en el Colegio 
Girton, de Cambridge, y obtuvo el doctorado en le- 
tras en la universidad de Dublín en 1907. Actual- 
mente es profesora en la Escuela de Rosemory, en 
Greenwich (Connecticut). Ha traducido al inglés la 
Psicología de Hofíding (1889), y ha escrito: Michel 
de Montaigne (1898), The Nuns of Port-Royal 
(1909), etc. 
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LOWRY ó LORE. 7. c. Vagón abierto desti- 
nado al transporte de carbón, arena, etc. Muchas 
veces se toma como medida. Un lowry puede con— 
tener 4,500 kg. de carbón. También se llama lowry 
el volumen de un vagón capaz de contener 10 ton. 
de carbón. 

LOWSIDE. Geoy. Pobl. y parr. de Inglaterra, 
cond. de Durham. junto á la rib. der. del Derwent. 
afl. del Tyne; 1,200 h. Forjas y fáb. de productos 
químicos. 

LOWTH (GuiLermMO). Biog. Teólogo protestan- 
te inglés, n. en Londres en 3 de Septiembre de 1660 
y m. en Busiton (Southampton) en 17 de Mayo de 
1732. Estudió primero bajo la dirección de su abue- 
lo Simón Lowth, luego ingresó en la Merchant 
Taylor's school de Londres en 11 de Septiembre de 
1672, y por fin fué recibido como alumno en el 
St. John's college de Oxforden 11 de Junio de 1675, 
de donde fué más tarde fellow. Su primera obra titu- 
lada Vindication of the divine authority 07 the Ola and 
New Testaments (Londres, 1683-1690), publicada 
para responder á los ataques de Le Clerc contra la 
inspiración de la Sagrada Escritura, le concilió el 
favor y la gracia de Peter Mew, obispo protestante 
de Winchéster, quien le dió diversos cargos y pre= 
bendas. Además de la obra mencionada, publicó un 
Commentary on the prophets, que apareció por entre- 
gas desde 1714 hasta 1725 y que reunido luego en 
un volumen publicóse como continuación de un li- 
bro de Patrick, titulado Commentary on the earlier 
dooks of the Ola Testament, y en esta forma ha sido 
reimpreso varias veces, 

Lowra (RoBerro). Bioy. Teólogo y hebraizante 
protestante inglés, hijo de Guillermo, n. en Busiton 
en 27 de Noviembre de 1710 y m. en Londres en 3 
de Noviembre de 1787. En 1722 entró en el Cole— 
gio de Winchéster y en 1729 en el Vew College de 
Oxford, en donde alcanzó sus grados universitarios. 
Fué primero, en 1735, vicario en Overton (Hamp- 
shire), y en 1741 profesor de poesía en Oxford, y 
explicó un curso sobre la poesía de los hebreos, que 
publicó más tarde. En 1748 acompañó á Enrique 
Bilson Legge en su embajada á Berlín y al año si- 
guiente de 1749 fué escogido para la educación de 
los hijos del duque de Devonshire y viajó algún 
tiempo con ellos. Después de haber obtenido diver— 
sos cargos eclesiásticos, consiguió en 1777 el obis- 
pado de Londres, sede que ocupó hasta su muerte. 
La más célebre de sus obras es De sacra pocsi he 
bracorum Praelectiones academicae Oxonii habitae a 
Roverto Lowth. Subjicitus metricae Harianae brevis 
confutatio et oratio Cresviana (Oxford, 1753), obra 
que fué reimpresa varias veces con las notas de 
J. D. Michaelis en Gottinga (1758-1762) y de nuevo 
en Gottinga (1769-1770). Una tercera edición apa- 
reció en Oxford (1775), otra en Leipzig (1815). La 
vezutación del sistema de Hare dió lugar á una lar— 
ga controversia entre Lowrk y muchos sabios de su 
tiempo. Su libro fué traducido al alemán con las no- 
tas de Michaelis (Gottinga, 1763-1793); al inglés 
con las mismas notas, por Gregory (1793); al fran 
cés por Suard (Lyón, 1812; Aviñón, 1839). y, ade- 
más, por Roger, de la Academia francesa (París, 
1813). Otra obra de LowrH, es su /sahia « nom 
translation, with a preliminary dissertation and notes 
(Londres, 1778, 1779, 1790, 1842). De este libro se 
hizo también una traducción alemana por G. H. Ri- 
cherz (Leipzig, 1779-1781). En esta obra Lowrn 
modifica arbitrariamente el texto original con pretexto 
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de corregirle. Pero tiene el mérito de hacer resaltar 
así en la disertación preliminar, como en la misma 
traducción, el carácter y la forma de la poesía he- 
braica, que había ya estudiado con éxito en su pri- 
mer libro. El fué quien puso de manifiesto el rasgo 
característico de la poesía hebrea que llamó «parale— 
lismo», nombre con que aun ahora se le designa. 
V. Memoirs of the Life and writings of the late Bis- 
hop Lowth (Londres y Gottinga, 1787). 

LOWTHER. (Gcoy. Isla del Océano antártico, 
sit. al N. del continente americano, cerca de la isla 
Bathurst. Ocupa una super. de 147 km.? 

Lowrkeer (JacoBo). Bioy. Político inglés, m. en 
WVestmoreland (1737-1802). Era conde de Lonsda- 
le, y dejó fama de poco escrupuloso, por lo que en 
el Westmoreland se le conoció por el sobrenombre 
de el mal conde. Afiliado al partido de los whis, 
ingresó en el Parlamento en 1757, pero al poco tiem- 
po se pasó al partido tory, en el que dió pruebas de 
ser un consumado electorero. Después fué miembro 
de la Cámara de los Lores, y á raíz de su ingreso en 
la alta Cámara fué creado barón de Lowther y conde 
de Lonsdale. 

Lowrner (Jacoo). Biog. Político inglés, n. en 
Leeds en 1840 y m. en 12 de Septiembre de 1901. 
Segundón del baronet sir Carlos Hugo Lowter, en 
1864 empezó á ejercer la pro'esión de abogado en 
Londres. Al año siguiente tué elegido miembro de la 
Cámara de los Comunes y se adhirió al partido con- 
servador. De Agosto á Diciembre de 1868 fué se— 
cretario parlamentario de la oficina de pcbres, y 
desde Febrero de 1874 subsecretario de Estado con 
Disraeli en el ministerio de las Colonias. En 1878 se 
lo nombró secretario mayor (ministro) de Irland, 
pero dimitió con lord Beaconsñeld en la primavera 
de 1890. 

Lowruer (Jacoo GuinermMo). Biog. Político in- 
glés, n. en 1855. Procurador causídico desde 1879, 
entró en política en 1883, siendo electo diputado de 
la Cámara de los Comunes por el partido conserva= 
dor. De 1891 á 1892 fué subsecretario del ministerio 
de Negocios Exteriores, y de 1895 á 1905 represen- 
tante del presidente de la Cámara, hasta que en 1905 
fué nombrado presidente efectivo, cargo en que se le 
confirmó en 1906. 

Lowruzr (Juan). Biog. Político inglés (1653 
1700). En 1676 entró en el Parlamento y combatió 
la política francesa. Partidario de Guillermo de 
Orange, fué recompensado por éste con importantes 
cargos, pues ocupó sucesivamente los de vicecham— 
belán del rey, consejero privado y gobernador de 
Westmoreland. En 1690 era primer lord de la Teso- 
rería, y se le designó después como uno de, los go— 
bernadores del reino durante la ausencia de Guiller— 
mo III, pero le sorprendió la muerte á raíz de dicho 
nombramiento. Desde 1696 figuraba en la alta Cá- 
mara. Este personaje. que estaba en posesión del 
títalo de vizconde de Lonsdale, escribió Memoirs of 
the Reign of Tames [I (Londres, 1808). 

Lowruer (RicarDo). Bioy. Político inglés, m. en 
Lowther (1529-1607). Ocupó algunos cargos en 
tiempo de la reina Isabal, á quien sirvió en un prin- 
cipio. Retuvo á la reina de Escocia, la desgraciada 
María Estuardo, en calidad de guardián de la mis- 
ma, á la que permitió comunicarse con el duque de 
Norfolk, y como fuera reconvenido por semejante 
tolerancia, se declaró partidario de María, lo que 
motivó el/odio de Isabel. Tramó después un com- 
plot para libertar á la reina de Escocia (1570), pero 


387 


el duque de Norfolk no pudo apoyarlo con oportu= 
nidad. 

LOWTHERS. Geo. V. Loururr. 

LOWTON. (cy Pobl. y parr. de Inglaterra, 
cond. de Lancáster, á 9 km. S. de Vigan; 2,500 h. 

LOWTSCHITZ (Gross). Geoy. Pobl. de Aus- 
tria-Hungría, prov. de Moravia, dist. de Gaya, en 
la vertiente meridional del Steinitzer Wald; 1,300 h. 

LOWVILLE. (Geoy. Pobl. de los Estados Uni- 
dos, en el de Nueva York, cond. de Lewis; 2,910 h. 
en 1910. Est. f. o, 

LOXARTRO. m. 1/ed. LoxartTrosis. 

LOXARTROSIS. (Etim.—Del gr. loxós, obli- 
cuo, y árthrosis, articulación.) f. Med. Desviación ó 
dirección viciosa de una ó más articulaciones, ó de 
un miembro, como se observa en los que tienen los 
pies contrahechos ó deformes. 

LOXEVILLE. (Geoy. Pobl. y mun. de Francia, 
dep. del Mosa, dist. y cant. de Commercy, cerca 
del Aire, tribut. del Sena, por el Aisne y el Oise; 
200 h. Est. en la 1. f. de París á Estrasburgo. 

LOXIA. (Etim. —Del gr. 7/ozós, oblicuo.) f. 
Ornit. (Loxia L.). Género de pájaros de la tamilia 
de los fringílidos; tienen la cabeza relativamente 
grande, el pico bastante largo, muy robusto, grueso, 
lateralmente comprimido, sinuoso en los bordes, con 
la mandíbula superior prolongada, puntiaguda y en- 
corvada hacia abajo y la inferior encorvada hacia 
arriba, cruzándose con la superior tan pronto por la 
derecha como por la izquierda, las alas bastante lar- 
gas, puntiagudas, con la primera rémige más larga 
que las demás, la cola corta, ligeramente ahorquilla- 
da, las patas cortas y robustas, con los dedos largos 
y las unas fuertes, y el color predominante del plu- 
maje amarillo, verde ó gris verdoso en los individuos 
jóvenes y las hembras y rojo vivo en los machos 
adultos, siempre con las rémiges y rectrices negro= 
orisáceas. Comprende este género siete especies, de 
las que sólo tres se encuentran en Europa; todas ha- 
bitan principalmente los bosques, con preferencia los 
de coníferas, son ágiles y vivarachas, vuelan con ra- 
pidez, trepan muy diestramente porlas ramas de los 
árboles, ayudándose para ello con el pico, y se posan 
varas veces en el suelo; viven reunidas en bandadas 
que vagan continuamente de unos lugares á otros, 
aunque sin realizar nunca emigraciones regulares; su 
canto es agradable; su alimentación consiste princi- 
palmente en semillas de coníteras, que con su fuerte 
pico extraen fácilmente de las piñas; comen también, 
sin embargo, otras semillas, como las de los arces y 
carpes y las del cíñamo, cardo, etc., y aún insectos; 
se reproducen en todas las épocas del año, aunque 
con preferencia en invierno, y construyen su nido en 
las copas de los árboles, muy resguardado y disimu- 
lado; cada nido contiene tres ó cuatro huevos pe 
queños, de color blanco grisáceo ó azulado con jas— 
peaduras rojas ó pardas. En España se suele llamar 
ú estas aves piguituertos Ó picocruzados; resisten bien 
la cautividad y se amansan mucho, pero pierden 
muy pronto la viveza de sus colores; en algunos paí- 
ses del centro de Europa les atribuye el pueblo la 
propiedad de atraer á sí ciertas enfermedades del 
hombre, especialmente la gota, y por esta razón son 
aficionados los montañeses de esos países á tenerlas 
en jaulas. Las tres especies europeas son las si- 
guientes: 

L. curvirostra L.; de unos 17 cm. de long., con 
el pico relativamente delgado, más largo que alto, la 
punta de la mandíbula superior muy prolongada y 
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las alas sin fajas blancas. Se encuentra esta especie 
en toda Europa y en el N. y centro de Asia, no sólo 
eu los bosques de coníferas, sino también en las 


Loxia curvirostra > 
plantaciones de otros úrboles (de arces, por ejemplo) 
y en las huertas. casi siempre en las regiones mon= 
tañosas. 

L. pityopsittacus Bechst. [V. lám. Caurivas (Aves), 
I, ig. 121, de unos 20 cm. de long.; con el pico 
grurso, casi tan alto como largo, las puntas de las 
mandíbulas poco prolongadas y las alas sin fajas 
blancas. Vive en el N. y centro de Europa (Finlan— 
dia, Escandinavia, N. de Rusia y E. de Alemania), 
casi únicamente en los bosques de coníferas. 

L. bifasciata Brehm., de unos 16 cm. de long; 
con el pico semejante al de la L. curvirostra y las 
alas con dos fajas blancas. Vive en el N. de Rusia y 
de Siberia; una forma de esta especie, descrita con 
el nombre de £. rubrifasciata Brehm., se presenta, 
al parecer, sólo en ejemplares aislados, y no puede, 
por lo tanto, considerarse como variedad local ni 
mucho menos como especie aparte. Algunos consi- 
deran además que la especie L. lencoptera Gm... de 
la América del Norte, es idéntica á la L. difasciata. 

LOXIAS. (Etim.—Del gr. lozos, oblicuo.) Mis. 
Sobrenombre de Apolo, alusivo á la obscuridad de 
sus oráculos. 

LOXICHA (CanbeLaria). (Significa en idioma 
zapoteco, lugar de Piñas). (reoy. Pobl. de Méjico, 
Est. de Oajaca, dist. de Pochutla; 1,022 h. Clima 
templado. 

LoxicHa (Sax Acustíx). Greg. Pobl. de Méjico, 
Est. de Oajaca, dist. de Pochutla; 4,978 h. Clima 
templado. Fab. de panela en grande escala, que se 
exvende en Miahuatlán. 

LoxicHa (San BaLtasar). Geog. Pobl. de Méjico, 
Est, de Oajaca, dist. de Pochutla; 521 h. (7 
cálido. 

LoxicHa (Sas BartoLomb). Geog. Pobl. de Méji- 
co, Est. de Oajaca, dist. de Pochutla; 600 h. Clin 
templado. 

LoxicHa (Santa CaraLIixa). Geo. Pobl. de Méji- 
co, Est. de Oajaca, dist. de Pochutla; 919 h. Clin 
templado. 

LoxicHa (Santa Marta). Geng. Pobl. de Méji- 
co, Est. de Oajaca, dist. de Pochutla: 159 h. Clima 
templado. 

LOXÓCERA. (Etim.—Del gr. 2ozos, oblicuo, y 
héras, cuerno.) f. Entom. (Lozocera Meig.) Género 
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de dípteros braquíceros de la familia de los músci- 
dos, subfamilia de los acalípteros, tribu de los loxo— 
cerinos; tienen los ojos desnudos, las antenas con el 
tercer artejo más largo que los otros dos juntos, pa= 
sando del epístoma, y la arista plumosa ó.vellosa, la 
probóscide con las superficies de succión anchas, el 
tórax abovedado, el abdomen largo, estrecho, con 
seis seomentos, las 
patas muy lampiñas 
y las alas grandes, 
con la vena media 
doble y la celdilla 
discoidal separada 
de la basilar poste- 
rior. Comprende es- 
te género unas cinco 
especies europeas,  - de ' É ¿ 
que suelen encon— 
trarse sobre matas 
bajas en las inmediaciones del agua; la L. ichneumo- 
nea L., de 6 48 mm. de longitud, negra, con parte 
de la cabeza y del tórax y el escudete de color rojo 
de ladrillo, las patas amarillas y las alas parduscas, 
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| es bastante común. 


LOXOCERINOS. (Etim.—De Lozocera, nom— 
bre de un género.) m. pl. Entom. (Lozxocerinae.) 
Tribu de dípteros braquíceros de la familia de Jos 
múscidos. Se caracterizan por la frente ancha, se- 
gundo artejo de las antenas más corto que el tercero, 
éste oval ó alargado, estilo ordinariamente de un solo 
artejo, primera celdilla posterior abierta. Son sus 
géneros Loxocera Meig., Platystyla Macq. 

LOXOCLASA. f. Mineral. Variedad de orto- 
clasa, con una gran proporción (hasta 65 por 100) 
de silicato sódico. Se encuentra en Hammond. 

LOXOUNEMIS. f. Entom. (Lozocnemis Fieb.) 
Género de hemípteros perteneciente á la familia de 
los coreidos y tribu de los dasicorinos, ó de los seu— 
dofleínos, según otros autores. Se caracterizan por 
tener el pronoto armado de una espina en sús ángu- 
los laterales, y no provisto de lengiietas menudas en 
sus ángulos posteriores. Su única especie L. dentator 
F., de 8á 9 mm., es de Europa. 

LOXOCOSMO. (Ltim.—Del gr. Zowós, ol licuo, 
y kosmós, mundo.) m. Astros. Instrumento que sir- 
ve para demostrar los fenómenos del movimiento de 
la Tierra, de las estaciones y de la desigualdad de 
los días. 

LOXODES. (Etim.—Del gr. Zozós, oblicuo, y 
eidos, forma.) m. Zool. (Loxodes Clap. ef Lachm.) 
Género de infusorios holotricos, de Ja familia de Jos 
traquélidos; tienen el cuerpo ensiforme, encorvado, 
con una serie dorsal de vacuolas, en cada una de las 
cuales se encuentra un corpúsculo muy: refringente. 
El £. rostrum Ehrbg., de hasta 0'4 mm. de longitud, 
vive en las aguas estancadas y es poco frecuente. 

LOXODROMIA. (Etim.—Del gr. loxós, obli- 
cuo, y drómos, carrera.) f. Jar. Curva que en la 
superficie terrestre forma un mismo ángulo en su 
intersección con todos los meridianos y sirve para 
navegar con rumbo constante. 

LoxopromIa. V. Esrérica (Curva) y Mapa. 

LOXODRÓMICO, CA. adj. lar. Pertenecien- 
te Ó relativo á la loxodromia. [| Dícese de las tablas 
empleadas en náutica para calcular el rumbo que hace 
un buque. 

LOXODROMISMO. (Etim.—V. Loxonromia.) 
m. Marcha ó movimiento que se hace en una direc 
ción oblicua. 
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LOXÓFILO. (ltim.—Del gr. lowós, oblicuo, y | 
¿hyllon, hoja.) m. Zool. (Lozopiyilam 10 ) Género 
de infusorios holotricos de la familia de los traqué= 
lidos; tienen el cuerpo aplanado, prolongado ante= 
riormente en una especie de cuello cuyo borle arte- 
rior, así como el ventral del cuerpo, está provisto de 
numerosos órganos táctiles, y una vacuola contráctil 
en el borde posterior. El L. meleagris Duj., de unos 
0'3 mm. de longitud, es frecuente en las aguas es- 
tancadas. 

LOXOPTERIGINA. f. Quim. C,¿H34N20». 
Alcaloide de la corteza del Lozopterygium Lorentzit. 
Forma cop.s blancos, amorfos, de reacción fuerte— 
mente alcalina y sabor amargo, fusibles á 81% y 
muy solubles en el éter, el alcohol y el cloroformo , 
poco en el agua fría. El ácido nítrico concentrado la 
disuelve con “color rojo de sangre, y el ácido sulfúri- 
<o concentrado con color amarillento, que pasa á 
violeta y después á azul por adición de un poco de 
ácido molíbdico. Hervido con ácido perclórico apare- 
ce una coloración rojo-parda. 

LOXOPTERIGIO. £50f. Género de anacardiá— 
ceas, roideas, con dos cubiertas florales, is>stémo- 
nes, receptáculo plano ó ensanchado en disco, em- 
brión curvo, ovario unilocular, fruto drupa compri- 
mida y alada por arriba, estilo lateral, pericarpio 
delgado, cáliz quinquelobo; árboles con hojas con dos 
á cuatro pares de foliolas; flores en panojas muy ra- 
mificadas. Comprende cuatro especies brasileñas, de 
Guyana, Guayaquil y Juramento (Rep. Argentina), 
Del género Schinopsis ó Quebrachia es la S. Lorentaii 
ó quebracho colorado. 

LOXO30OMA. (Etim.—Del gr. Zox%s, oblicuo, 
y soma, cuerpo.) m. Zool. (Lozosoma Kef.) Género 
«dle briozoos entoproctos de la familia de los pedicelí- 
nidos; son largamente pedunculados, sin tabique en- 
tre el pedúnculo y el cáliz, no forman colonias y se 
o mediante la secreción glutinosa de una glándu- 
la que existe en el extremo del pao de los in— 
dividuos jóvenes y que persiste á veces en los adul- 
tos. La L. Kefersteinii Clap., cuyo cáliz alcanza una 
longitud de 04 mm. y de 1 mm. el pedúnculo, se 
encuentra en el Mediterráneo. 

LOY. f. Germ. SAL. 

LOYALTY ó LOYAUTZ. Gcoy. Grupo de 
islas de Oceanía, en la Melanesia, sit. al E. de la 
ista de Nueva Caledonia, de la que está separado 
por un ancho canal de 80 á 100 km., bajo el para- 
lelo 21 S. aproximadamente. Se compone principal 
mente de tres islas orientadas de SE. á NE., y 
llamadas Ouvea, Li'ou y Nengone. Ocupan una 
super. en junto de 2,713 km.?, y tienen una pobla- 
ción de unos 14,000 h. de raza canaca y 2.000 emi- 
grados de origen polinesio, venidos probablemente 
«dle las islas Wallis, y que han sido convertidos por 
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¡los misioneros metodistas. Estas islas forman en 
realidad las cúspides de una cordillera submarina 
que tiene unos 250 km. de largo. Sus productos 
principales son cocos, sándalo, plátanos, batatas y 
caña de azúcar. Listas islas presentan la particulari- 
dad de no tener agua dulce. Descubiertas por el 
francés Entrecasteaux en 1792, estuvieron durante 
algún tiempo en poder de Inglaterra, para volver 
más tarde al de Francia. 

LO-YANG. Geoy. Montes de Canal Se extion= 
den entre las prov. de Kwang:si y Kwang-tung 
y forman la derivación de los montes del Tang Ling: 

LOYAR. v. a. Germ. Cocer. 

LOYAT. Geoy. Pobl. y mun. de Francia, dep. de 
Morbihan, dist. y cant. de Ploérmel, á oril. del Duc 
ó Ivel, all. del Oust; 380 h. (1, 900 con el mun.). 

LOYAU (Jacozo). Bing. Benedictino de San 
Mauro, n. en París y m. en Pontoise (1680-1718). 
Hallándose en Toulouse oyendo un sermón, sintióse 
llamado á mayor perfección y se retiró al monasterio 
de la Daurada, donde profesó en 10 de Enero de 
1715. Llamado á San Germán de los Prados, jun= 
to á París, en 1720, ejerció algunos años el car- 
go de bibliotecario, y publicó una importante obra, 
que intituló: Catalogus materiarum insignium, quae 
in Libris impressis continentur, ordine alphabetico dis— 
positus, ad usum Bidliothecae S. Germani a Pratis. 
Comprende 22 vols. en folio. Hizo otra obra seme— 
jante para la Biblioteca regia en 15 vols. en folio. 
Con razón se admira en él que, asistiendo á los ac- 
tos conventuales, pudiera llevar á cabo trabajos t.n 
extensos. 

LOYAUTÉ. Geog. V. Lovar.TY. 

LOYE. Geoy. Pobl. y mun. de Francia, dep. del 
Cher, dist. de Saint-Amand, cant. de Saulzais-le- 


Potier; 900 h. 
Lovz (La). Geog. Pobl. y mun. de Francia, dep. 
del Jura, dist. de Dole, cant. de Montbarrey; 680 4 


LOYENS (Juan GuimnermMO). Bioy. Juriscon= 
sulto y genealogista belga, nm. en Lieja en la se— 
eunda mitad del siglo xvi y m. en dicha ciudad en 
1730, Su producción más notable lleva por título. 
Recuecil héraldique des bouwrgmestres de la noble citó de 
Liege (Lieja, 1720), continuada por Ophoven hasta 
1783, y desde esta fecha hasta 1881 por Ancion con 
el título de Mémorial de la ville de Licge (Lieja, 
1884-85). 

LOYES. Gcoy. Pobl. y mun. de Francia, dep. 
del Ain, dist. de Trevoux, cant. de Meximieux, en 
un montículo que domina el valle del Ain, á 280 in. 
de a.: 820 h. 

LOYETTES. (Geoy. Pobl. y mun. de Francia, 
dep. del Ain, dist. de Belley, cant. de Lognien, jun= 
to á la rib. der. del Ródano: 830 h. 

LOYIPÉN. f. Germ. RApIÑa. 
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Loyola. — Vista general de la Santa Casa 


LOYNES DE LA COUDRAYE. (Gencal. 
lustre familia francesa á la cual pertenecieron: el 
marqués de La Coudraye (1146-1817), que emigró 
durante la Revolución, y que al volver á Francia no 
supo avenirse á las innovaciones que encontró en su 
patria, y marchó de nuevo al extranjero; en otro 
tiempo había sido gobernador de Fontenay-le-Comte. 
Dejó una obra que publicó con el título: Les vérites 
eternelles qui constituent les empereurs et les rois. l 
Francisco Celestino (1750-1815), hermano del pre- 
cedente, emigró en 1792 después de haber sido dipu- 
tado en los Estados Generales; sirvió en la armada 
rusa y publicó: Tacorie des vents (17185), Théorie des 
ondes (1786), y varias memorias referentes á asun 
tos navales, en los que reveló mucha competencia. 

[| El darón de Boisdaudrán, hermano asimismo de 
los anteriores (1749-1801); siguió la carrera de ma- 
rino, emigró en 1791 y se alistó en las filas del 
ejército de Condé, púsose en relaciones con los 
vendeanos, y tomó parte en la campaña de éstos, 
hasta que fué detenido y encerrado en Rennes. Al 
recobrar la libertad á consecuencia del tratado de 
La Mabilais, se estableció en Orleáns, pero fué de 
nuevo reducido á prisión, y expulsado de Francia 
el 18 Fructidor; se trasladó entonces á Inglaterra y 
á Dinamarca. Permitiósele más tarde regresar 4 Fran- 
cia, pero murió al poco tiempo. Recibió varias heri- 
das en algunos de los combates en que había tomado 
parte, las cuales le precipitaron la muerte. Es autor 
del idilio Za Mer, premiado en los Juegos Florales 
de Toulouse (Toulouse, 1783). [| A la misma familia 
perteneció la condesa de Loynes, cuyo nombre sonó 
muche durante el segundo Imperio, y en cuya casa 
se reunieron después, con alguna PRO los 
principales literatos parisienses. 

LOYO. Gcoy. Río de la prov. de Lugo, que riega 
cl mun. de Parelelo y des. en el Miño. | E San Juan 
DE Loro. 

LOYOLA (SANTUARIO DE). Geog. é Hist. rel. En 
las ramificaciones del Pirineo, en el centro de Gui- 
púzcoa, en el valle de Iraurgui, cercado por los mon- 
tos Izarraitz, Guereizeta Oñaz y Arauntza, se alza el 


santuario de Loyola, suntuoso edificio que encierra 
en sí la antigua torre señorial de la familia que dió 
nombre á dicha comarca, tenido con razón por La 
Maravilla de Guipúzcoa. De este castillo, llamado 
ahora santa casa por haber en él nacido y criádose 
san Ignacio, era señor por los años de 1387 4 1405 
don Beltrán Yáñez, quien dió á su morada la forma 
de fortaleza con torreones, almenas y aspilleras con 
la que perseveró hasta 1456, fecha en que la santa 
hermandad de Guipúzcoa, socorrida por la autoridad 
de Enrique 1V de Castilla, demolió todos los casti- 
llos señoriales de dicha provincia con el objeto de 
poner fin á la guerra á muerte que se hacían los 
bandos en que estaba dividida la región. Del eastillo 
de Loyola quedó tan sólo la parte baja, y sobre ella 
reedificó los pisos superiores que ahora existen, don 
Juan Pérez de Loyola, abuelo de san Ignacio, á la 
vuelta del destierro á que había sido condenado. 

Tal como quedó entonces en el exterior se conser= 
va ahora. Se ha puesto empeño en no tocarlo, y si 
ha sido necesario abrir una que otra ventana para 
dar mejor luz á las dependencias interiores, cerrando 
alguna de las antiguas, se ha hecho sin disimular 
el cambio. Esel edificio casi un cubo de 16 m. de 
lado; forman la parte baja gruesos paredones de la 
antigua fábrica de 1'90 m. de espesor de piedra ne- 
gra con aspilleras en los cuatro costados. Los pisos 
superiores son de ladrillos curiosamente entrelazo- 
dos en su exterior. Una pequeña puerta ojival de an- 
chas dovelas al lado noreste da entrada al castillo, 
y ostenta en la parte superior esculpido en un negro 


T sillar de la misma clase que los demás, las armas de 


la casa de Loyola. La disposición interior fué mod: 
ficada cuando se trató de consagrar al culto aquel 
palacio en 1682. Al entrar por dicha puerta, lo pri- 
mero que se ve enfrente es la escalera que da acceso 
á los pisos superiores, y un grupo escultórico de 
bronce que representa á san lonacio herido sobre 
unas parihuelas con dos soldados en actitud de le- 
vantarlo, obra del señor Flotats, de Barcelona. 

En la planta baja del castillo establecieron los pri- 
meros jesuítas que lo habitaron en 1682, la capilla 
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Retablo moderno de la Inmaculada Concepción 


LOYOLA 


Loyola. — Capilla de la Conversión 


de la Concepción, donde ejercían los sagrados minis- 
terios, mientras se edificaba la iglesia. En 1904 se 
restauró dicha capilla con ocasión de la celebración del 
quincuagésimo aniversario de la definición del dogma 
de la Inmaculada, pretendiendo que fuese un monu— 
mento perenne de tan fausto acontecimiento. (Que- 
da, pues. la planta baja, descontando el vestíbulo, 
y el cubo de la escalera, dividida en dos departa— 
mentos: uno casi cuadrado, con la altura de dos pisos, 
capilla de la Inmaculada, y otro más bajo, capilla 
de San José, encima de la cual corre la sala de ejer- 
cicios para señoras que, respecto á la primera pieza, 
simula cuatro tribunas en la pared lateral del lado de 
la epístola, con un antepecho sostenido por una pilas- 
tra y dos arcos á regla, que ponen en comunicación 
las dos capillas. La capilla de San José está toda re- 
cubierta de hermosos mármoles blancos con adornos 
dorados. La de la Inmaculada es de muy exquisito 
gusto: su pavimento de mosaico blanco, salpicado de 
algunas flores, rodeado de sencillísima cenefa; el 
techo plano, dividido en dos compartimientos por 
una viga de caoba, presenta dos grandes artesones, 
cuyo fondo está decorado por multitud de cuadritos 
azules llenos de variadísima tracería dorada. En la 
pared lateral del lado del evangelio hay abiertos dos 
ventanales, con cristaleras de colores que dan luz á 
la capilla. El retablo del altar es de estilo gótico del 
tercer período, y en el nicho, en un bajo relieve de 
4 metros de largo por 3'5 de alto, se reproduce la In- 
roaculada de Juan de Juanes, rodeada de santos y 
sabios, hijos de la Compañía de Jesús. En el testero 
se lee una inscripción que recuerda la inauguración 
de la capilla, rodeada de adornos del mismo gusto 
del altar. Todos los claros que quedan libres en las 
paredes están recubiertos de mosaico azul, sobre el 
que se deslizan tallos de azucena con su flor. En la 
sala de los ejercicios se halla reproducida en minia— 
tura, pero con fidelidad, la cueva de Manresa. En 
el piso principal se consevan tres capillas con una 
antesala destinada á oir confesiones. En la capilla 
que está en el ángulo norte del castillo, denominada 
oratorio antiguo, por crecrse ser el de la casa, erigi—- 


do á fines del siglo xv, ó primeros años del xvi, dijo 
su primera misa san Francisco de Borja en 1551, y 
tiene la puerta del tiempo primitivo resguardada con 
cristales. La del otro extremo está dedicada á este 
santo. La de en medio, llamada capilla de las reliquias, 
es un verdadero relicario, que recuerda algo la mis- 
teriosa gravedad y tristeza de las Catacumbas, con 
sus paredes recubiertas do mármol de Carrara y pie- 
dras Ónix en que se hallan incrustados los nicho3 
que contienen las reliquias. En el piso superior del 
castillo se halla la capilla de la conversión, y se cree 
que donde está el altar estuvo la cama en que yacía 
san Ignacio, durante los largos meses que necesitó 
para curarse y convalecer de Jas heridas recibidas en 
la defensa del castillo de Pamplona. Aquí se obró su 
maravillosa conversión y tuvieron lugar otros muchos 
sucesos que se refieren en su vida. Las paredes re— 
cubiertas de estuco imitan muy bien el jaspe. En un 
aposentito junto á la capilla hay un altar, rico trabajo 
de Eibar, con altos relieves que representan pasos de 
la vida del santo. 

Aun en vida de san Ignacio fué objeto de culto el 
castillo de Loyola por parte de san Francisco de 
Borja y otros PP. de la Compañía de Jesús, el cual 
se acrecentó al enlazarse esta casa en 1552 con la del 
duque de Gandía, de modo que en 1567 el conde de 
Oliva, don Pedro Centellas, nisto de san Francisco 
de Borja, obtuvo de la autoridad eclesiástica, que 
cualquier sacerdote pudiese decir misa en la santa 
casa, tiempo en que comenzó á llamarse así. Pero 
en 1609, al ser Ignacio declarado beato por Paulo V, 
el castillo se convirtió en santuario. La propiedad del 
castillo, que estaba vinculado en el mayorazgo de 
Loyola, continuó en manos de la línea recta de la 
casa, hasta que, habiendo muerto sin sucesión la 
condesa de Fuensaldaña, doña Magdalena de Borja 
y Loyola, pasó á los descendientes de don Martín, 
sobrino segundo de san Ignacio, y fundador del mar- 
quesado de Oropesa en el Perú. Con esta ocasión la 
serenísima reina de España, doña María Ana de Aus- 
tria, madre de Carlos II, pidió á los marqueses de Al- 
cañices y Oropesa don Luis Enriquez de Cabrera y 
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doña Teresa Enríquez de Velasco, le cedieran la pro- 
piedad de la casa de Loyola para ceder!la á su vez 
á los PP. de la Compañía, como lo hizo, obtenida 
la real cédula que autorizaba la desmembración del 
mayorazgo en 21 de Mayo de 1681. Tomaron pose— 
sión del edificio los jesuítas en 19 de Febrero de 1682, 
y fué su primer cuidado reparar y adornar la santa 
casa y levantar un colegio. La primera piedra de la 
futura iglesia se colocó en 29 de Marzo de 1689. 121 
plan fué ideado por Carlos Fontana romano; recuer- 
da una águila, con las alas extendidas, que ocupa 
una área de 11,778 m.? La fachada es de líneas so- 
brias y severas como el Escorial, y el templo semejan- 
te al Panteón de Roma por la forma, aunque un poco 
más reducido. Tiene un pórtico á uno y otro lado de 
35 m.; la cúpula se eleva á 60 m. de altura. En 1710 
la santa casa quedó dedicada exclusivamente al culto, 
por haber pasado la comunidad á la parte edificada, 
y el templo se inauguró en 31 de Julio de 1738, en 
que se concluyó el cuerpo del edificio, pero no el 
adorno interior. En 3 de Abril de 1767, cuando es— 
taba ya terminada el ala derecha, y decorada la igle- 
sia, y la izquierda llegaba á las ventanas del piso 
principal, tuvieron que salir de España,, desterrados 
por Carlos TIL, los moradores del santuario, que lo 
dejaron en manos de don Juan de Landa, comisionado 
por el administrador general de los bienes de los je- 
suítas incorporados á la corona, quien procuró man— 
tener el culto en la santa casa. Al sobrevenir la pri- 
mera invasión francesa en 1793 peligraron las alha- 
jas y ricos ornamentos del culto. Ocupó, en efecto, 
una partida de invasores el colegio, y fué necesario 
á mano armada rescatar los objetos de valor de que 
se habían incautado, y con esta ocasión fueron lleva- 
dos á Madrid, y. no se ha sabido más de ellos. De 
1796 á 1806 fué habitado el colegio por los canóni- 
gos premonstratenses de Urdax (Navarra), cuyo con- 
vento había sido arrasado por los franceses, y obtu- 
vieron de Carlos IV les concediera establecerse aquí 
mientras reedificaban el suyo. A la partida de los 
premonstratenses quedó nombrado custodio por real 
cédula don Miguel Pizarro, y siguió el culto en la 
santa casa, aunque el colegio estuvo cerrado hasta 
1813, año en que se estableció en él un hospital 
militar, que duró hasta 1516. En este año, á pe— 
tición de la villa de Azpeitia y por decreto de 1.% de 
Abril, fué restituído á los jesuítas, á quienes había 
autorizado el año anterior Fernando VII, el 29 de 
Mayo, establecerse en España. En Noviembre de 
1816 se abrió ya una clase de gramática, y en Junio 
de 1817 se estableció el noviciado, que á los cuatro 
años quedaba cerrado por haber sido expulsados de 
allí el 20 de Septiembre. 

A los tres años volvían los jesuítas á Loyola al ser 
restablecido en el trono Fernando VII. En tiempo de 
la primera guerra civil (1836) gozaron de alguna 
tranquilidad por dominar allí los carlistas, y no se 
disolvió la comunidad hasta el 31 de Diciembre de 
1841. Pensó en 1852 fundar el gobierno una casa 
de misioneros para Ultramar, que confió á la Compa- 
nía de Jesús, y le entregó entonces de nuevo el co- 
legio de Loyola. Pero era tal la instabilidad de los 
tiempos, que á los dos años hubo de cerrarse, aun— 
que se pudo retornar tres años más tarde. Fué 
constante anhelo de los jesuítas moradores de esta 
casa concluir la fábrica del colegio, interrumpida 
desde 1767, sin que lo calamitoso de los tiempos 
hubiese permitido llevar á cabo su cumplimiento, 
hasta 1885 en que, vislumbrándose un destello de 
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estabilidad, púsose manos á la obra, en la que tra= 
bajó gratis la población del valle y se inauguró el 
segundo día de Pentecostés, para concluirse en 
1888, cuando se iban á cumplir dos siglos de la 
colocación de la primera piedra. En Loyo!a se tuvo 
la vigésimacuarta congregación general, en que fué 
elegido el P. Luis Martín en 2 de Octubre de 1892, 
única que se ha celebrado fuera de Roma, y como 
recuerdo se conserva la sala amueblada como estaba 
para dicho acto. 

Bibliogr. Rafael Pérez, La santa casa de Loyola 
(Bilbao, 1891); Pascual Madoz, Diccionario geoyrá- 
Jico-estadistico-histórico (Madrid, 1847). 

LovyoLa. (Etim. éuskara. Loi, lodo, y ola, sufijo 
locativo.) Geog. Barrio de la prov. de Guipúzcoa, 
mun. de San Sebastián. y 

Loyoza. (reog. Río del Ecuador, prov. de Loja, 
que nace en el nudo de Sabanilla, afl. del Numbala, 
que lo es del Chinchipe. 

LovyoLa. Geog. Hacienda de Méjico, Est. de Chia- 
pas, dep. y mun. de Tonalá; 185 h. 

LoyoLa (Saw lenacio DE). Hagioy. V. le xacio. 

Loyoza (Juan Dr). biog. Jesuita español, n. en 
Valmeo (Santander) y m. en Valladolid (1686-1762). 
Fué catedrático de filosofía y teología, rector de los 
colegios de Segovia y Pamplona y autor de varias 
obras devotas, entre las cuales es la más conocida el 
Tesoro escondido en el Sacratísimo Corazón de Jesús 
(Valladolid, 1734). Sigue á ésta la Vida del dulcísimo 
Director de las almas S. Francisco de Sales (Madrid, 
1735), Vida del V. Hermano Juan Berchmans, Joven 
Angel de la Compañía de Jesús (Valladolid, 1739); 
Meditaciones del Sagrado Corazón de Jesús (Vallado- 
lid, 1739), Vida de San Carlos Borromeo (Vallado— 
lid, 1152), é Historia del Cielo empíreo (Valladolid, 
1755). Tradujo el Retiro espiritual para las comuni 
dades religiosas del P. Bourdauloue, la Historia de la 
devoción al Sagrado Corazón de Jesús, en la vida de 
la venerable Madre Margarita María (Salamanca, 
1738), escrita en francés por el Ilmo. señor don Juan 
José Languet, obispo de Soissons, y la Instrucción 
de S. Carlos Borromeo para los confesores y penttentes 
de todos estados (Madrid, 1766). Para completar la 
enumeración de los trabajos de este escritor, debe 
citarse aquí la Vida del P. Bernardo Y. de Hoyos, de 
la Compañía de Jesús, arreglada y aumentada de como 
la escribió y dejó inédita el P. Juan de Loyola, por el 
P. José Eugenio de Uriarte, de la misma Compañía 
(Madrid, 1888). 

Loroza (Pato DE). Bioz. Jesuíta español, n. en 
Portella en 1633 y m. en Méjico en 17 de Mayo de 
1705. Siguió en su juventud la carrera de las armas 
y fué caballero de Santiago. Pasó al Nuevo Mundo, 
donde desempeñó el cargo de gobernador en Nicara- 
gua. Deseoso de más tranquilidad, se divigió 4 Mé- 
jico y en 1688 se consagró á Dios en la Compañía 
de Jesús, en el grado de coadjutor temporal. En el 
nuevo estado desempeñó el cargo de portero del co- 
legio que en Méjico tenían los jesuítas, y en los ratos 
de ocio que le dejaban sus ocupaciones, escribió al= 
gunos tratados ascéticos que merecieron la aprobación 
para la imprenta, y algunos se publicaron en Méjico. 

Bibliogr. Carlos Sommervogel, Bibliotheque de 
la Compagnie de Jésus (París, 1893). 

LoyoLa pz Guevara (Peoro). Biog. Músico espa- 
ñol, escritor didáctico del siglo xv1. Publicó: Arte de 
componer el canto llano... (Sevilla, 1852). 

Bibliogr. Nisard, Etudes sur la restauration du 
chant Gregorien (París, 1856). 


LOYOLA — LOYSON 


Loyona Y OYANGUREN (lenacio). Biog. Prócer 
español, n. en Madrid y m. en 1764. A sus títulos 
de nobleza juntó su ingenio para las artes. Distin— 
guióse en el cultivo de la poesía. Escribió: Cuaresma 
poética (Madrid, 1139), Discurso sobre el origen, ca— 
lidad y estado presente de las comedias de España 
(Madrid, 1750); Respuesta ¿ D. José Benayán (sobre 
su retiro del mundo, Madrid, 1763). 

Loyora y Rey (Ferxaxbo Anronio). Biog. Polí- 
tico español del siglo xv1r, n. en Madrid. Desempeñó 
los cargos de regidor de Madrid, gobernador de Vi- 
llanueva de Jos Infantes, ministro del Consejo Real 
de Hacienda, etc. En 1664 se le concedió el hábito 
de Santiago, y en 1683 fué creado marqués de Ol- 
meda por Carlos Il. 

LOYOS. Geo. Ald. de la prov. de la Coruña, 
mun. de Castro, parr. de Santa María de Miño. || 
Ald. de la prov. de la Coruña, mun. de Outes, 
parr. de San Pedro de Outes. 

LOYSEAU (Cantos). Biog. Jurisconsulto fran- 
cés, n. en Noyent-le-Roi y m. en París (1566-1627). 
Era hijo de Renato Loyseau, jurisconsulto y conse 
jero de la célebre Diana de Poitiers. Estuvo Carlos 
al frente de la bailía de Cháteaudun, durante muchos 
años, lo que le permitió enterarse de los muchos 
abusos que en materia jurídica se cometían por los 
señores feudales contra los aldeanos, con lo que da= 
ban origen á muchas apelaciones por parte de éstos, 
á los que se ocasionaba con los procedimientos foren- 
ses enormes gastos, que diíicultaban el hacerles justi- 
cia. Fué además muy competente en Derecho roma- 
no y en Derecho consuetudinario francés. Compuso 
muchos tratados, en los que con un estilo finamente 
irónico, expone los abusos de aquella época en mate- 
ria de derecho, y se lamenta de la triste situación de 
los aldeanos. Estas obras son: Les Ojices, Les seigew- 
ries, Les garanties des rentes (Lyón, 1701), Les deguer- 
pissements par hypotheque, Les justices de villages, etc. 

Loysmau ber MAULEÓN (ALEJANDRO JERÓNIMO). 
Biog. Abogado francés, n. en Beauvais (1128-1771). 
Fué amigo y discípulo de Juan Jacobo Rousseau, del 
que se complació en exagerar los defectos. En el 
foro se distinguió notablemente, si bien su oratoria 
era algo enfática. Voltaire le tributó grandes elogios, 
con motivo de la defensa del célebre Calas. En 1768 
fué nombrado primer consejero de la Contaduría ma- 
yor de Lorena. De este autor se publicaron Meémoires 
(1750-1782) y Plaidoyers (1160). 

LOYSEL (Juas Baurista). Biog. Ingeniero de 
caminos francés y corresponsal del Instituto Nacio 
nal de París. Fué diputado en la época de la Con— 
vención y por el departamento del Meuse Inferior, y 
además registrador de la propiedad nacional. Jíscri- 
bió: Essai swr Vart de la verrerie (París, 1800). 

LOYSELEUR, L'OISELEUR ó L'OYSE- 
REUR. Bioy. Escritor francés del siglo xv1, n. en 
Lila y m. en Westhoven (Zelanda) en 1590. Era 
protestante, y estuvo al servicio de Margarita de 
Navarra y de Guillermo de Orange, y ejerció con su 
carácter sacerdotal notable influencia con los magna- 
tes del protestantismo. Además de varios trabajos de 
controversia, publicó: Vovum Jesu Christi Testamen- 
tum graecce et latíne (Ginebra, 1573), y se le atribuye 
la Apologie ow defense du tres tllustre prince Guillau— 
me, parla gráce de Dien prince d' Orange (Delft, 1582). 

LOYSON (Carzos). Bioy. Literato francés. n. 
en Cháteau-Gouthier y m. en París (1791-1820). 
Dedicóse á la enseñanza en varios colegios de pro- 
vineias, y en 1811 se le nombró maestro de confe- 
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rencias en la Escuela Normal. Ocupó después otros 
cargos, entre ellos los de jefe de negociado en la sec- 
ción de cultos no católicos en el ministerio del Inte— 
rior. En el periodismo se dió á conocer desde muy 
joven, como colaborador del Jvurnal des Débats, y 
en 1819 fundó la notable publicación literaria Lycee 
frangatis. Escribió muchas obras, entre las que figu— 
ran varias poesías de mucho mérito; entre sus pro— 
ducciones citaremos: De defimitione, memoria doctoral 
(1813); Ode sur la chúte du tyran et le rétablisse— 
ment de nos rois (1814), De la conquéte et du démen— 
brement d'une grande nation (1815), Le bonheur de 
Détude, discours en vers eb autres poésies (París, 1817), 
Tableau de la Constitution anglaise, traducción (1817); 
De la maniére de tradwire les poétes anciens (1817), 
De Vinfuence de Pétude sur le bonheur dans toutes les 
situations de la vie (1817), Poésies (1817), Guerre 
qui la cherche (1818), Epitres ef élégics (1819), etc. 
Colaboró, además, en el Réglement des études de 1815. 

Bibliogr. Patin, Notice sur Ch. Loyson; Sainte— 
Beuve, Portraits contemporains; L. Lóché, Un nor 
malien sous la Restauration, Ch. Loyson, d'apres de 
doc. ined., en la Revowe des Deua Mondes, CLV, págs. 
315-377. 

Loyson (Carzos). Biog. Apóstata y reformador 
francés. n. en Orleáns en 10 de Marzo de 1827 y 
m. en París en 9 de Febrero de 1912. ls más cono- 
cido por el nombre de Pere Hyancinthe (Padre Ja- 
cinto), que adoptó al ingresar en la Orden de los 
carmelitas. Cursó las primeras letras en Pau y en 
París, y en 1845 continuó sus estudios en el semi 
nario de San Sulpicio de esta última ciudad, en el 
que recibió la orden del presbiterado en 1851. En- 
señó durante algún 
tiempo filosofía en 
el gran seminario 
de Aviñón, y luego 
teología en el de 
Nantes, de dondo 
pasó, como vicario, 
á la parroquia pari- 
siense de San Sulpi- 
cio. Determinó en 
tonces abrazar el 
estado religioso, y 
tomó el hábito de 
Santo Domingo en 
Soréze. Su notable 
elocuencia, á la que 
acompañaban todas 
las cualidades de un 
buen orador, encon- 
tró un lugar ade— 
cuado en la orden dominicana, que fundó en el nue— 
vo dominico las mayores esperanzas, y el propio 
Lacordaire adivinó en LoYson á su sucesor. Sus 
primeros éxitos en el púlpito los alcanzó en Lyón 
y en Burdeos, durante los años 1862 y 1863. En 
este último año pasó á Roma, y entonces dejó la 
Orden de Predicadores y vistió el hábito de los car— 
melitas. En 1864 predicó en París, en la iglesia 
de la Magdalena, y luego en Nuestra Señora; sus 
sermones llamaron mucho la atención, pero la ligere- 
za y el atrevimiento con que trataba determinados 
asuntos, le valieron algunas amonestaciones por pare 
te de sus superiores. Se le censuró, además, la be— 
nignidad con que hablaba de los protestantes y judíos 

su modernismo en materia de religión. En 1869 
fué llamado 4 Roma para justificarse, Y Se le ordenó 
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que se limitara á predicar únicamente sobre temas no 
sujetos á controversia. Era Loyson en dicho año su- 
perior de los carmelitas descalzos de París, y habién- 
dole dirigido el general de su orden una severa 
amonestación por no haberse corregido de lo que tan 
repetidamente se le había censurado, resolvió aban= 
donar la orden, lo que efectuó en Septiembre de 
aquel año, y en dicha ocasión escribió una carta al 
citado padre general, en la que expuso su conocido 
modo de pensar sobre las reformas que debieran in- 
troducirse en el catolicismo, y de un modo especial 
sobre el celibato eclesiástico, al propio tiempo que se 
manifestaba contrario á la infalibilidad pontificia de 
la que iba á tratarse en el próximo Concilio ecumé- 
nico del Vaticano. Dicha carta, que fué publicada en 
varios periódicos, motivó la definitiva separación de 
Loyson de la Iglesia Católica, que completó la exco- 
munión mayor, que fué lanzada contra él en 10 de 
Octubre de 1869. Trasladóse entonces á América, 
en donde dió algunas conferencias, y al regresar en 
1870 á Francia protestó nuevamente de la infalibili- 
dad pontificia, que era ya entonces dogma de fe. 
Durante Ja guerra francoprusiana permaneció en 
Londres, y en 1871 se adhirió públicamente á la 
secta de los viejos católicos alemanes. No quiso re 
nunciar nunca á su cualidad de sacerdote, de la que 
trató de servirse para convertirse en reformador re— 
ligioso. Empezó por afirmar que la verdad que nos 
revela la Biblia no era única; que si bien no eran 
equivalentes todas las religiones, no dejaban de te- 
mer por ello un valor positivo, y que el moderno 
cristianismo sabría buscar el apoyo de cada una de 
ellas para civilizar á la humanidad. En 1872 contra- 
Jo matrimonio en Londres con la viuda de Mr. Mé- 
rriman, de nacionalidad americana, y en Febrero de 
1373 fué elegido párroco por los viejos católicos 
de Ginebra, cargo que desempeñó sólo dos años, 
pues también se puso en discordancia con sus nue- 
vos feligreses. Dió después varias con/erencias en 
Londres y en París, donde consiguió autorización 
para hacer oir su palabra en el Cirque a Hiver 
(1877), y, por último, abrió una capilla galicana en 
un café—concierto de la calle de Rochechouart, local 
que fué convertido en oratorio, y en él celebraba los 
oficios de la nueva secta, cuyos principios eran: la 
negación de la infalibilidad del Papa, la libertad, 
por parte de los sacerdotes. de poder contraer matri- 
monio, el uso de la lengua nacional en la celebra— 
ción de los oficios litúrgicos, la elección, por el pue- 
blo fiel, de los clérigos y obispos, como se hacía en 
los primitivos tiempos del cristianismo, y la libertad 
y moralidad de la confesión, pues el hacer ésta obli- 
gatoria constituía, según Loyson, la mayor inmora- 
lidad. El público no acogió con simpatía tales inno— 
vaciones, y si bien en un principio el local en que 
se había instaurado el oratorio se llenó de curiosos, 
fueron éstos disminuyendo de día en día, por lo que 
se vió precisado á buscar otro local de menor precio 
en la calle de Arras; pero continuó el retraimiento 
del público. Al inaugurar sus funciones como cele— 
brante de la nueva secta, se presentó vistiendo sota— 
na negra y roquete y estola blanca, sin llevar casu- 
lla, acompañado de un monaguillo vestido de negro, 
y temiendo que el arzobispo de París condenara 
«como heréticas sus doctrinas, le dirigió una carta 
en que manifestaba que éstas, por espacio de mucho 
tiempo, «habían constituído Ja fuerza y la gloria de 
Francia»; pero monseñor Guibert le contestó con 
mucha energía, y se negó, como era natural, á las 
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pretensiones del innovador. Falto éste de recursos, 
y viendo la. deserción cada día mayor de sus adep- 
tos, resolvió abandonar la predicación, y puso la 
nueva iglesia bajo la dirección del arzobispo janse- 
nista de Utrecht. Pero los nuevos continuadores de 
la obra de Loysox empezaron por modificar algunos 
de los principios establecidos por éste, entre ellos el 
referente al celibato sacerdotal, pues dispusieron que 
el sacerdote que contrajera matrimonio, si bien no 
incurriría en la censura de la nueva Iglesia, queda— 
ría, no obstante, privado de sus funciones sacerdota— 
les. Entonces Loyson rompió con ellos, y sa nombre 
permaneció durante algún tiempo en el mayor olvi- 
do. En 1888 volvió 4 hablarse de él con motivo de 
una carta que dirigió al general Boulanger, en Ja 
cual se pronunciaba contra el parlamentarismo re— 
publicano. Las reformas fueron la constante preocu— 
pación de la vida de Loysow, por lo cual no es de 
extrañar que en los postreros años de su existencia 
intentara otra innovación: la reconciliación del cris- 
tianismo con la doctrina del Corán, reconciliación 
que sin duda quería extender, poco antes de morir, 
á otras religiones, ya que dispuso que se le tributa— 
ran sufragios, simultáneamente, según los cultos 
protestante, armenio, mahometano y judío. Parece 
ser que en diferentes ocasiones trató de retractarse 
de sus errores y volver al seno de la Iglesia Católi- 
ca, pero le faltaron fuerzas para romper con los lazos 
que se lo impedían. Los sermones de Loyson se re— 
fieren á innumerables asuntos, muchos de los cuales 
nada tenían que ver con el dogma católico ni con el 
simbolismo cristiano: algunos de sus temas versaban, 
por ejemplo, sobre la virginidad, el amor conyugal, 
la misión de las cortesanas en la vida moderna, ete., 
y entraba con mucho lujo de detalles en terreno tan 
escabroso é impropio del púlpito. 131 célebre publi- 
cista católico Luis Veuillot y el periódico L' Univers, 
impugnaron eficazmente esta tan inusitada forma de 
predicación. Sus publicaciones son numerosas; algu- 
nas figuran con su apellido y otras con el nombre 
que adoptó al vestir el hábito de la orden del Car- 
men; entre ellas, citaremos: La sociéte civile dans ses 
rapports avec le christianisme (París, 1867), Mat*ria- 
lisme et spiritualisme (París, 1867), La famille (Pa= 
rís, 1867), Discours pour la profession de foi catholi— 
que une protestante (París, 1868), Appel aux dré- 
ques (Londres, 1871), De la reforme catholigue 
(1872), Principes de la reforme catholique (1873), 
Discours prononce aw congrés de Munich (Darss, 
1872), Cantiques a V'usage du culte du chrétien (Gi- 
nebra, 1876), La liturgie de Y Eylise catholique-galli= 
cane suivie d'un Abréye de catéchisme et d'un program— 
me de la Réforme catholique (París, 1883), Ni clóri- 
cauo, ni athdes (París, 1890). Bamona de Pressensé 
(París, 1891), discurso que pronunció en la iglesia 
galicana de la calle de Arras, en París; Jon testa= 
ment (París, 1893), Christianisme et islamisme 
(1895), Qui est le Christ? ponr les juifs, les chrctions 
et les musulmans (París, 1900): D'union religiense et 
le Dien inconnu (Ginebra, 1901), Michel Sorret 
brilé vif a Genóve le 27 octobre 1553 (Ginebra, 1203), 
discurso, y varios opúsculos, como los titulados: Ze 
Dimanche et les classes laborienses, E' Fglise catholi- 
que en Suisse, L'Ultramontanisme el la Revolution, 
D'Inquisition, La Reforme catholique, France et Al 
gérie, las conterencias Respect de la vérite, Reforma 
de la famille, y Crise morale (pronunciadas en el 
Cirque d'Hiver, de París, que tuvieron mucho éxito), 
etcétera. Fundó, además, el semanario L'Espéran e 
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de Rome, que empezó á salir en Enero de 1872 en 
la capital del orbe católico. 

Loxsox (Juro Treonoro Pasto). Bioy. Teólogo 
francés contemporáneo, hermano del apóstata y re— 
formador Carlos, n. en Metz en 1829. En 1868 ex- 
plicó un curso de elocuencia sagrada en la Sorbona, 
cuya cátedra obtuvo en propiedad en 1870, y al su- 
primirse dicha facultad, se le reconoció el título de 
profesor honorario. Tuvo muchos disgustos con su 
hermano, con el que rompió abiertamente al ingresar 
éste en la secta de los viejos católicos. Pertenece á 
la Academia Stanislas de Nancy, y ha escrito nume- 
rosas obras. entre las que figuran: Le sacrement du 
mariaye, memoria dottoral (París, 1863); Une pre- 
tendue Vie de Jésus, en la que se censura la obra de 
Renán (París, 1863); L' Avent d'aprés les Evangiles 
(París, 1867), Le Caréme d'apres les Evangiles (Pa- 
rís, 1869), L'Assemblée du clergé en 1682 (París, 
1870), La Vierge, Mere de Dieu; Le schisme de Mu- 
nich, en cual obra caiifica la actitud de su hermano 
como un duelo de familia; etc. 

LOZA. F. Faience.—It. Maiolica.—In. Earthenware. 
—A. Halbporzellan.—P. Louga.—C. Pisa. — E. Pajenco. 
(Etim.—Del lat. Zutea, de barro.) f. Barro fino, coci- 
do y barnizado, de que están hechos platos, tazas, 
jícaras, etc. [| Conjunto de estos objetos destinados 
al ajuar doméstico. 

ANDE LA LOZA. expr. fig. y fam. Da á entender 
el bullicio y algazara que suele haber en algún con— 
curso, cuando la gente está contenta y alegre. 

Loza común. Loza ordinariamente porosa, roja ó 
amarillenta, con baño opaco, blanco y diversamente 
coloreado. [| Loza be Ixriquk II. Loza del Renaci- 
miento, rarísima, compuesta esencialmente de arcilla 
plástica y de sílice ó cuarzo molido, con un vidriado 
plomífero, y de la cual existen muy pocos ejemplares, 
hallados todos en la Vendée y la Touraine (Francia). 
|| Loza De PpenervaL. Variedad de loza fina, que 
toma su nombre del pedernal que entra en su compo- 
sición. Durante mucho tiempo se la ha designado con 
el nombre impropio de porcelana opaca. || Loza riwa. 
La formada de sílice y alúmina y ú veces cal. La pas- 
ta es porosa, blanca, absorbente y opaca, y el barniz 
transparente, con base de protóxido de plomo. 

Loza. f. Quim. € Ind. V. CERÁMICA. 

Loza. Geog. Lug. de la prov. de Alava, mun. de 
Peñacerrada. 

Loza. Geog. Lus. de la prov. de Navarra, mun. 
de Ansoain. 

Loza. Geog. Ald. de la prov. de Oviedo, mun. de 
Coaña, parr. de Santa María de Cartabio. 

Loza. (reog. Isla del río Madre de Dios (Bolivia), 
entre las de Bovo Revello y Regocijo. 

Loza. Geog. Hacienda de Méjico, Est. de Guana- 
juato, mun. de León; 500 h. 

Loza be Barrera. (Greog. Rancho de Méjico, en 
el Estado de Guanajuato, municipio de Silao; 300 
habitantes. 

Loza (Fraxcisco). Biog. Escritor y sacerdote me- 
jicano, n. y m. en Méjico (1536-1624). En la misma 
ciudad cursó todos sus estudios y en 1576 se le nom- 
bró conciliario de la universidad. Comisionado por el 
arzobispo, fué á visitar al célebre asceta Gregorio 
López, y le impresionó de tal modo su género de vida, 
que renunció á sus rentas y al curato que poseía y 
se retiró del mundo, al mismo lugar en que vivía 
aquél. En 1616 pasó de capellán al convento de reli- 
giosas carmelitas descalzas de San José de Méjico, 
donde residió hasta el fin de su yida. Escribió la 


397 


Vida del V. siervo de Dios Gregorio López (Méjico, 
1613), y Voticias de la Venerable Marina de la Cruz. 

Loza (José MawnuzL). Biog. Político y escritor 
boliviano, n. en Copacabana (1799-1802). Estudió 
Derecho, Teología, Filosofía y Literatura en las uni- 
versidades de la Plata y dela Paz de Ayacucho. Fué 
catedrático, vicerrector y rector de los colegios de la 
Paz, vicecancelario de la universidad menor de San 
Andrés en 1831 y de la mayor de San Andrés de la 
Paz (1845), de la que también fué cancelario en 1849 
y 1861. Fué además individuo del Instituto nacional 
y de la sociedad de literatura paceña, ministro ho— 
norario de las Cortes superiores de la Paz y del 
Cuzco en 1835, abogado de los tribunales de Boli- 
via, ministro honorario de la Corte suprema de Lima 
en 1837, presidente de la Corte superior de la Paz 
(1848), auditor general de los ejércitos de la Conte- 
deración, ministro jubilado de la Corte superior de la 
Paz, secretario de la legación boliviana, que firmó el 
tratado preliminar de la paz de Tiquina en 1831, 
secretario de las legaciones bolivianas que ratifica— 
ron en Sucre el tratado celebrado con Francia, y 
que en la Paz negociaron el tratado de intervención 
amistosa en el territorio peruano, sobre la base de 
una confederación política entre Bolivia y el Perú. 
Formó parte, ya como diputado, ya como senador, 
de los Congresos de 1826, 1828, 1831, 1832, 1833, 
1837, 1838, 1840 y 1841, y fué, por último, minis- 
tro de Estado en los ramos de Instrucción, Culto y 
Prosperidad pública. Formó parte también de la 
diputación que fuó á Quito para celebrar el pacto de 
la confederación del Perú, Colombia y Bolivia, por lo 
que el presidente Sucre le concedió la medalla del 
Libertador. Tomó parte en la redacción del Código 
mercantil Santa Cruz y poseyó gran número de con- 
decoraciones. No obstante sus merecimientos y los 
elevados cargos que desempeñó, murió olvidado de 
todos. Escribió en verso latino, y fué traducido al 
castellano un Canto lírico en memoria de los constantes 
y heroicos esfuerzos del Alto Perú durante la guerra de 
guince años por la independencia americana (Sucre, 
1855), y Opúsculos poéticos latinos (La Paz, 1859). 
También dejó escrito: Oda á la Inmaculada Concep— 
ción, El libro del pueblo. La inviolabilidad de la vida 
humana, Biografía de Bolívar, La mujer en sus rela- 
ciones sociales y domesticas, etc. 

Loza y Parnave (Peoro). Bioy. Segundo arzo— 
bispo de Guadalajara, n. en Méjico el 18 de Enero 
de 1815 y m. en Mayo de 1898, Fué consagrado en 
22 de Agosto de 1852 en la iglesia de San Fernan— 
do de Méjico, como obispo de Sonora, y trasladado en 
22 de Junio de 1868 al arzobispado de Guadalajara. 
Se distinguió por su prudencia, su patriotismo y su 
tolerancia, y fué uno de los prelados de espíritu más 
amplio; prohibió el culto 4 san Expedito, que había 
adquirido en aquellas diócesis un carácter supersti- 
cioso. 

LOZADA. f. Bof. Sección del género Budaleia 
L. con corola acampanada ó sólo aproximadamente 
embudada, tubo no más largo que el cáliz. Com- 
prende sólo especies americanas. : 

Lozana. Geoy. Pobl. de la Rep. Argentina, prov. 
de Córdoba, dep. de Santa María, con est. f. c. Cen- 
tra] argentino, línea de Cañada, de Gómez á Alta 
Gracia, entre las est. de Río Segundo y Alto de 
Fierro. Cuenta con Juzgado de paz, comisaría, igle— 
sia y escuela. Tiene 20 establecimientos de ganadería. 

Lozana. Geog. Hacienda de Méjico, Est. de Nue- 
vo León, mun. de Linares; 230 h. 
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Lozana. Gcoy. Sierra del Uruguay de 15 km. de 
largo, dep. de Rocha, llamada también de los Di- 
funtos. 

Lozana (FeLipn). Biog. Insurgente mejicano, que 
combatió por la independencia de su patria después 
de proclamarse el plan de Iguala y fué herido de 
gravedad en un combate. Ya libre su país de la do= 
minación española, se retiró á la vida privada, pero 
en 1847 volvió á tomar las armas para combatir con- 
tra los norteamericanos invasores. Nunca tomó par— 
te en las luchas intestinas de su país, y murió en 
Méjico en el año 1886 de edad muy avanzada. 

Lozana (Maxurz). Bioy. Indio mejicano, general 
de división en el Imperio, que murió fusilado en 
Tepic (1873). De su primitivo estado de salvajismo 
se elevó por diferentes medios hasta el generalato y 
fué también comendador de la Legión de Honor de 
Francia. Se distinguió por su crueldad y fué llama- 
do por sus adversarios el tigre de Álica, por ser éste 
principalmente el lugar de sus hazañas. Después se 
sublevó contra la República, y fué apresado y muer- 
to por las tropas federales. 

LOZANA. (Gcoy. Lug. de la prov. de Oviedo, 
mun. de Piloña, parr. de San Juan de Berbio. 

Lozana. Geog. Lug. de la Rep. Argentina, prov. 
de Buenos Aires, partido de Navarro, con est. f. c. 
línea á Nueve de Julio. 

LOZANA ANDALUZA (La). Lit. En 1528 
estampóse en Venecia, con todas las trazas de clan— 
destino, un libro con el siguiente título: Zefrato de 
la logana Ándaluza en lengua española muy clarissi- 
ma. Compuesto en Roma. El cual Retrato demuestra 
lo que en Roma passava y contiene munchas mas cosas 
que la Celestina. Es el tal retrato la vida de una cor- 
tesana cordobesa establecida en Roma, adonde ha 
llegado después de extrañas y trágicas aventuras, 
cansada de correr el mundo siguiendo á su primer 
amante. En la Ciudad Eterna dedicóse al comercio 
y fabricación de afeites, y á todas las artes que en 
todos tiempos han sido patrimonio de las celestinas. 
Su fama llega á ser extrema, con escándalo de las 
personas honestas y envidia de las meretrices. Sor— 
préndele el saco de Roma por las tropas del condes— 
table, y ya en el ocaso de su belleza retírase á espe- 
rar la muerte, arrepentida de lo mucho que había 
pecado. 

Esta obra estaba escrita desde 1524, siendo su 
autor Francisco Delicado ó Delgado, quien no es- 
tampó su nombre al frente de la novela «por no vi- 
tuperar el oficio escribiendo vanidades» (era vicario 
del valle de Cabezuela, aunque vivía en Roma en- 
tregado á los vicios), hasta que, viendo el éxito con- 
seguido, se decidió 4 quebrantar el anónimo en la 
introducción que puso al tercer libro del Primaleon. 
«La Lozana, dice Menéndez y Pelayo, en la mayor 
parte de sus capítulos es un libro inmundo y feo, 
aunque menos peligroso que otros, por lo mismo que 
el vicio se presenta allí sin disfraz que le haga pa- 
recer amable. Es un caso fulminante de naturalismo 
fotográfico, con todas las consecuencias inherentes á 
este modo de representación elemental y grosera, 
en que la realidad se exhibe sin ningún género de 
selección artística y hasta sin plan de composición 
ni enlace orgánico.» El autor quiso imitar á La Ce- 
destina, quedándose á una inmensa distancia del 
grandioso modelo: modernamente se ha discutido si 
La Lozana es una imitación de los Ragionamenti del 
Aretino, pero caso de haber imitación sería este úl- 
timo el imitador, ya que La Lozana estaba escrita en 
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1524, y las obras análogas del autor italiano son 
posteriores, y así lo hace observar crítico tan com-= 
petente como Arturo Graf. El valor de La Lozana es 
como documento histórico, pues no sólo describe el 
mundo lupanario, sino también todos los bajos fon= 
dos de la sociedad romana. Encierra, además, mu- 
chos elementos folklóricos y frases españolas, mez- 
cladas con numerosos italianismos. No se trata de 
«una joya de la literatura española», como ha sido 
calificada modernamente; sin embargo, aun en me 
dio de un vocabulario de acarreo, puede observarse 
un fondo artístico, por las reminiscencias que el au— 
tor conserva del «común hablar de la polida Anda— 
lucía». ; 

Fernando Wolf dió en 1845 la primera noticia de 
la existencia de esta obra, cuyo único ejemplar está 
en la Biblioteca Imperial de Viena; don Pascua] Ga- 
yangos, á quien se debe el descubrimiento del autor, 
mandó sacar una copia del libro, que ha servido 
para las ediciones modernas. 

Bibliogr. Menéndez y Pelayo, Orígenes de la 
Novela (t. TI, págs. CLXXX VINI-CCIL, Madrid, 
1910). 

LOZANAMENTE. adv. m. Con lozanía. 

LOZANEAR. v. n. Ostentar lozanía. [| Obrar 
con ella. [| Arrojar los árboles muchas ramas inúti- 
les. || v. r. fig. Deleitarse, recrearse haciendo una 
cosa. Ufanarse, envanecerse. 

Deriv. Lozaneado, da. 

LOZANECER. v. n. ant. LozaNrar. 

Deriv. Lozanecido, da. 

LOZANÍA, (Etim.—De Zozano.) f. El mucho 
verdor y frondosidad en las plantas. [| En los hom= 
bres y animales, viveza y gallardía nacidas de su 
vigor y robustez. [| Orgullo, altivez. 

Lozaxía. f. Bot. Género de plantas lacistemáceas, 
fundado probablemente por Mutis y sinónimo del 
Lacistema de Swartz 6 Synziganthera de Ruiz y 
Pavón. 

LOZANILLA. (Geog. Casas de labranza: de la 
prov. de Murcia, mun. de Lorca. 

LOZANNE. Geo. Mun. de Francia, á 212 m. 
de a., dep. del Ródano, dist. de Villefranche, cant. 
y á 9 km. SSO. del Anse, en las márg. del Azer= 
gues, afl. der. del Saona, con est. f. c. en las líneas 
de París á Lyón y de Paray-le-Monial á Givors; 
800 h. Feria el 15 de Noviembre. 

LOZANO, NA. (Etim. — Del lat. Zantus, mag= 
nífico, espléndido.) adj. Aplícase á los árboles, á los 
campos y á los sembrados muy verdes y frondosos. 
[ fig. Alegre, gallardo, airoso. || Sano, brioso, ro= 
Lusto, vigoroso. 

Lozano (ExbroicióN DE). Hist. Expedición em—- 
prendida por el jefe carlista don Miguel Lozano po» 
las provincias españolas de Alicante y Murcia y la 
región de Andalucía. Esta expedición fué desgra= 
ciada para dicho jefe, que murió fusilado en Albacete 
en 3 de Diciembre de 1874. 

Lozano. (Greog. Arr. de la Rep. Argentina, prov. 
de Jujuy, dep. de la cap., que nace en la sierra 
de Chaní y des. en la oril. der. del río Grande de 
Jujuy. Riega un lugarejo de su nombre, con 300 h. 

Lozaxo (AbicGÁImL). Biog. Poeta y diplomático ve- 
nezolano, n. en Valencia de Venezuela en 18921 y 
m. en Nueva York hacia 1871. Militó en las filas del 
partido conservador. y fué varias veces diputado y 
cónsul además de Venezuela en París. Sus versos 
comenzaron á publicarse en E7 Venezolano, de Cara- 
cas, en 1843, y después, sin interrupción, siguió la 
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enorme lista de sus composiciones, que le dieron un 
renombre no muy merecido, pues aparte de la factu- 
ra delicada y elegante que puso de manifiesto algu- 
nas veces y de cierta fantasía, fué poeta de poco 
gusto, mal imitador de Zorrilla en lo lírico, y que 
sólo puso en sus versos palabras sonoras y huecas 
dispuestas para ser agradables al oído. Su influencia 
en la América del Sur fué grande, y tuvo gran nú- 
mero de imitadores. Varias de sus composiciones 
fueron reunidas en los volúmenes titulados Zristezas 
del alma y Horas de martirio, y otras se insertaron 
en la antología América poética. 

Lozaxo (ANTONIO). Biog. Actor dramático del si- 
glo xix. En las listas de la compañía del Teatro del 
Príncipe, de 1850, figura como primer galán joven, 
bajo la dirección del que consideraba, con justicia, 
su maestro, el inolvidable don Julián Romea. Ad- 
mirador de este artista y de su escuela, al aparecer 
en Bilbao el año 1851, como primer actor y director, 
pudo observarse que dentro de la 2ifícil facilidad de 
Romea, casi imposible de imitar, era un primer actor 
de relevante mérito. Coadyuvaba á sus legítimos 
triunfos una elegancia natural, un estudio constan- 
te, un dominio del teatro y de la dirección artística. 
Murió prematuramente cuando aún se esperaba mu- 
cho de su talento. 

Lozawo (Awrton10). Biog. Compositor y musicó- 
logo español, n. en Arenas de San Pedro (Avila) 
en 20 de Noviembre de 1853. Hizo sus estudios 
musicales, primero con don 
Juan Arribas, organista de la 
catedral de Avila, y después 
con don Cosme J. de Be- 
nito, maestro de capilla del 
Escorial. Desempeñó este 
cargo en Salamanca (1878- 
1883) y en el Pilar de Za- 
ragoza desde 1883. Cultivó 
principalmente el género re- 
ligioso, en donde presenta 
un carácter de transición 
entre la decadente escuela 
del siglo xix y las tenden— 
cias reformadoras novísimas. 
Escribió algunas obras di- 
dácticas: Zeoría y práctica 
del Solfeo (Zaragoza, 1887), y Prontuario de Armo- 
nía (Zaragoza, 1885), y algunas monografías histó- 
ricas: Biografía de Doy1gúe, La música popular, re 
ligiosa y dramática en Zaragoza (Zaragoza, 1895). 

Lozano (CristóBAL). Biog. Poeta y escritor espa= 
ñol, n. en Hellín (Albacete) hacia el año 1618 y m. 
de 1660 á 1662, pues aunque en la portada de su 
obra David, segunda parte, edición del año 1668. se 
habla del autor como de persona que á la sazón 
viviese, es quizá por haberse copiado literalmente 
la portada de la edición primitiva. Su padre era un 
honrado carpintero que al observar las felices dis= 
posiciones de su hijo para el estudio, quiso darle 
carrera, dedicándolo al sacerdocio. Su talento y 
aplicación le facilitaron el camino, llevándole, ape- 
nas ordenado, á ocupar puestos honoríficos, como 
los de comisario de la Santa Cruzada en Hellín y su 
partido, comisario del Santo Oficio, promotor fiscal 
de la reverenda Cámara Apostólica en el reino de 
Murcia, cura propio de San Salvador de Lagostera 
y. por último, en 1658, capellán de Su Majestad 
en la capilla de los Reyes Nuevos de la catedral 
de Toledo. La primera obra que imprimió fué un 
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librito de carácter didáctico moral, en estilo llano y 
vulgar á veces, titulado 4 Buen Pastor, espejo de 
curas y sacerdotes (Tortosa, 1641): escribió después 
su Davia perseguido y alivio de lastimados, que se pu- 
blicó antes del año 1658, pues se habían hecho ya 
dos ediciones de ella, al aparecer en 1659 la segunda 
parte, á las cuales siguió más tarde una tercera. En 
esta obra amplía, para alivio de lastimados, la histo- 
ria del rey profeta, aparece adornada novelescamente 
con profusión extraordinaria de «discursos peregrinos 
y ejemplos famosos», redactados en lenguaje castizo 
y con una elegancia poco común en aquel período de 
decadencia, lo que constituye, según la afirmación de 
Ticknor, «la más notable composición ascética de su 
tiempo». En 1658 había publicado con el título de 
El rey penitente David, una colección de discursos 
morales y sermones vespertinos, y más tarde publicó 
El grande hijo de David, en donde trata de las perse- 
cuciones del Dios-Hombre. 

La aguda imaginación de Lozano le llevó á la com- 
posición de algunas novelas, en las que intercaló poe- 
sías menos afectadas y gongorinas que las de otros 
autores de aquella época. Con el título de Soledades 
de la vida y desengaños del mundo, fueron publicadas, 


SOLEDADES DE LA VIDA, 


Y DESENGAÑOS 
DEL MVNDO 
VOVELAS,Y COMEDIAS EXEMPLARES, 


ESCRITAS POR EL LICENCIADO DON GasPar 
Lozano,Colegial Tcologo, y Retordel Colezio de nucitra 
Señora dela Anunciata de la ciudad de Murcia, 

y natural de Hellin. 


AL EXCELENTISSIMO SEÑOR DON PEDRO 
Portocarrero, Aragon,Cordona, y Cardora,Coride de Medellin, 
Marques de Villarreal, Duque de Camiña, y Geñitullambre 
de la Camara de fu Mageftad,e5c. 
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En Madrid.Pór Mateo Fernandez, Impreflor del Rey nueltroSeñor. 
A cofade Francifco Serrano de Figueroa, Farliar 7 Notáriodel Sayro 
Oficio,y Mercader de libros, Venac/c en fucaJacnolacalle Mayor, 


Portada del libro Soledades de la vida, por Lozano. (1663) 


en 1658, por su sobrino don Gaspar Lozano cuatro 
novelas, en donde se relatan las aventuras de un er- 
mitaño de Montserrat. En la edición de 1672, ade 
más de las cuatro novelas de las Soledades, figuran 
una colección de cinco novelas, tituladas Las Sera— 
mas (Bl más mal pagado amor, Todo es trazas, Bus- 
car su propia desdicha, Pasar mal por querer bien, y 
El muerto celoso), y otras ocho con el título de Per— 
secuciones de Lucinda. En medio de la afectación ca= 
racterística de aquellos tiempos, consigue el autor 
despertar y sostener el interés. pintando bastante 
bien las preocupaciones y costumbres de la sociedad 


en que vivía. 
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En la primera edición de sus Soledades figuraban, 
á continuación de sus cuatro novelas, cinco come- 
dias: Los amantes portugueses, En mujer venganza 
honrosa, Los trabajos de David, El estudiante de día y 
galán de noche, y Herodes Ascalonita. El estudiante de 
día fué prohibida en parte por el Santo Oficio. «Cam- 
pea en ellas, ha dicho uno de sus biógrafos (el señor 
Baquero Almansa), más la inventiva que la observa- 
ción de la realidad; los enredos son más embrollados 
que interesantes; los caracteres de fantasía; los diá— 
logos poco movidos.» Todas ellas están en verso y 
con gran lujo de combinaciones métricas. La musa 
de Lozaxo era más ingeniosa que delicada, y aunque 
no llegó á los excesos del gongorismo, no dejó de 
abusar de las hipérboles retóricas. 

Pero su obra mejor y al propio tiempo más popu- 
lar, es la titulada Los Reyes nuevos de Toledo, narra- 
ción novelesca en la cual el autor «sólo presenta, dice 
Ticknor, personajes reales é históricos, y no contiene 
más que hechos conocidos en la historia ó admitidos 
en antiguas tradiciones, si bien adornados con un co- 
lorido pintoresco y fantástico». Lozano que, como he- 
mos dicho, era capellán de la capilla de los Reyes Nue- 
pes de la catedral de Toledo, fundada por don. Enrique 

e Trastamara, quiso ilustrar las memorias de aquella 
e con un relato novelesco, y empezando con 
las tradiciones del origen de Toledo, la cueva de Hér- 
cules y el casamiento de Carlomagno con una infanta 
mora, refiere la construcción de la capilla y las aven- 
turas de los reyes sepultados en ella hasta la muerte 
de Enrique III, en 1406. «Echase de ver al momen- 
to, dice el crítico antes citado, que la obra se escri- 
bió á fines del reinado de Felipe IV, cuando la prosa 
española había ya perdido toda su pureza y digni- 
dad; pero Lozaxo, exento de la alectación y mal 
gusto de su siglo, escribía con más sencillez y clari- 
dad que la mayor parte de sus contemporáneos, y 
su libro, aunque escaso de invención y sacado de 
fuentes conocidas, gustó tanto, que en el espacio 
de cincuenta años obtuvo 11 ediciones, y consiguió 
en la literatura española un puesto que nunca ha 
perdido del todo.» Lozaxo figura en el Catálogo de 
autoridades de la lengua, publicado por la Academia 
Española. 

Lozaxo (DomixG0). Biog. Conquistador en la 
América española (siglo xv1). Entró en el ejército es- 
pañol que pasó á Italia, hallóse en el saco de Roma 
con el general Borbón, pasó á las Indias occidentales, 
tocó en Santa Marta y, por dicha provincia, entró en 
Venezuela con el general alemán Nicolás Federman 
(V.). Pasó con las tropas de éste al Nuevo Reino de 
Granada, en tiempo en que el general Gonzalo Jimé- 
nez de Quesada (V.) descubrió el vasto reino de los 
Zipas y fundó la ciudad de Santa Fe (hoy capital de 
la Repúbli ica de Colombia). El ejército de Federman, 
en que iba Lozaxo, al llegar á la altiplanicie ó si aba- 
na de Bogotá, estuvo á punto de romper las hostili- 
dades con las tropas de Jiménez de (Quesada, y 
como por acaso llegase en aquel momento el ejército 
del Adelantado Belalcázar, proveniente del Perú, 
agravóse el conflicto; mas el P. Las Casas, viendo el 
mal estado de las cosas. pasó al campamento donde 
Vederman, Lozaxo y sus compañeros se preparaban 
al combate, y logró hacer la paz y sellar las capitu- 
lnciones. Entró Lozaxo con sus compañeros en la ciu- 
dad, y como quiera que en las capitulaciones hechas 
entre (Quesada y Federman se establecía que podían 
quedar en el Nuevo Reino los s dados ó capitanes de 
Pederman que así lo solicitaran, Lozaxo permaneció 
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en Santa Fe, prestó sus servicios á las autoridades 
que dejó establecidas (Quesada, y luego pasó al valle 
del Cauca (descubierto por Belalcázar) y fundó la 
ciudad de Buga, que fué una de las más prósperas 
de aquella provincia. Su hijo, Domingo Lozano, fué 
fundador de otra ciudad, la de San Vicente de Píez, 
donde los indios le dieron muerte, según lo dice el 
cronista Juan Flórez de Ocáriz en el Preludio de sus 
Genealogías (Madrid, 1676). 

Bibliogr. J.M.Groot, Historia de Nueva Granada. 

Lozaxo (Frurxanbo). Bioy. Publicista y político 
español, más conocido por Demojtllo, n. en Alma= 
denejos (Ciudad Real) en 1.2 de Agosto de 184 L, 
Estudió en la Escuela de Administración Militar y 
en la universidad de Madrid, hasta Jicenciarse en 
filosofía y letras, y cuando estaba á punto de as— 
cender á comisario de guerra fué separado del ser- 
vicio militar por haberse negado á prestar juramento 
de fidelidad al rey Amadeo. Ha llevado á cabo una 
intensa campaña en pro del librepensamiento, cuyo 
portavoz en España es el periódico Las Dominicales, 
fundado en 1883 junto con Chíes, y continuado por 
Lozano desde la muerte de aquél. Ha viajado mucho 
por Europa y América, y organizó el Congreso in— 
ternacional del librepensamiento celebrado en Ma- 
drid, y al cual asistieron Bernardino Machado y 
Magalhaes Lima. En la actualidad (1915) es presi- 
dente del Directorio del partido de Unión Republica 
na y fué profesor de la Academia de Administración 
militar y profesor auxiliar de la Universidad Cen— 
tral. Ha publicado varias obras, entre ellas un Com— 
pendio de Hacienda pública, de texto desde hace cua- 
renta años en la Academia de Intendencia de Avila. 

Lozawo (Francisco). Biog. Religioso de la orden 
de San Basilio, m. en 1742. Fué predicador del 
rey, examinador sinodal del arzobispado de Toledo, 
teólogo de la nunciatura de España, consultor y 
revisor de libros, juez y examinador de los prioratos 
de la orden de San Juan, maestro de predicadores, 
secretario de provincias, abad de los monasterios de 
Valladolid y otros, definidor y abad provincial de 
Castilla, y, por último, obispo de Puerto Rico. 

Lozano (Francisco). Biog. Uno de los descubri- 
dores y conquis'adores del Nuevo Reino de Grana- 
da (hoy Colombia). A órdenes del general don Gron- 
zalo Jiménez de (Quesada, partió de Santa Marta en 
la expedición organizada para descubrir los reinos 
que se sabía existían en las cabeceras del río Mag= 
dalena. Subió este río, entró por el Opón, y, des— 
pués de un año de trabajos, llegó con sus compañe= 
ros al reino del Zipa de Bogotá, donde el conquista- 
dor Jiménez de (Quesada fundó, con el nombre de 
Santa Fe, la capital del Nuevo Reino de Granada 
(1538). En la biografía del Adelantado Jiménez de 
Quesada puede consultarse todo lo relativo á la he- 
roica expedición de que formó parte el conquistador 
Lozaxo. 

Bibliogr. Yray Pedro Simón, Voticias Historia 
les en la Conquista de Tierra Firme; Lucas WMernán - 
dez Piedrahita, Historia Gen. de la Conquista del 
Nuevo Reino; José M. Groot, Historia de Nueva. 
Granada. 

Lozano (Francisco Javimr). Bioy. Jesuíta espa= 
ñol, n. en Valdepeñas y m. en Elche (1721-1801). 
Hallábase en Méjico al ser desterrados los jesuítas 
de todos los dominios españoles por Carlos 111; en= 
tonces pasó á Italia, de donde. después de mucho 
tiempo, consiguió regresar á España. Entre sus 
obras poéticas, sobresalen el poema De Dios y sus 
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atributos (2 vol., Barcelona, 1788), que, como el 
mismo autor dice en el prólogo, es una traducción 
libre del poema De Deo, del P. Diego José Abad, y 
Recuerdos de las eternas verdades confirmadas con la 
Sagrada Escriptura y expuestos en décimas castellanas 
(Cesena, 1788). 

Lozano (Gaspar). Biog. Autor dramático portu= 
gués, n. en Hellín “y m. después de 1674. Siendo 
aún estudiante, escribía versos en latín y en caste— 
llano que eran muy apreciados, y después de licen= 
ciarse en teología, fué repetidor del marqués de 
Portocarrero, y en 1662 rector y profesor de teolo= 
gía del Colegio de la Anunciata de Murcia. Fué 
también párroco de varios pueblos de la provincia 
de Toledo. Se le atribuyen algunas de las obras es- 
critas por su tío Cristóbal Lozano (V.), sin duda por 
haber sido publicadas con el nombre de Gaspar Lo- 
zano. 

Lozano (Jorge Taneo). Bioy. Naturalista y po- 
lítico colombiano, n. en Santa Fe de Bogotá (1771- 
1816). Pertenecía á una ilustre familia é hizo sus 
estudios en el Colegio del Rosario y luego en Ma- 
drid, donde ingresó en el cuerpo de guardias de 
corps, con el que tomó parte en la campaña del Ro- 
sellón. En 1797 regresó á Colombia y casó con una 
sobrina suya, hija del marqués de San Jorge, y se 
dedicó luego por completo al estudio de las ciencias 
naturales, y publicó en 1801 la revista E Correv 
Curioso. Tomó parte en una exploración científica 
organizada por Mutis, encargándose de la sección 
zoológica, y publicó su importante obra La Fauna 
cundinamarquesa. Al estallar la revolución de 1810, 
fué Lozaxo uno de los primeros que intervinieron y 
fué elegido primer presidente de Cundinamarca, car- 
go que un motín popular le obligó á dimitir. Después 
de vivir algún tiempo retirado, la guerra civil entre 
el Congreso de Tunja y el gobierno de Bogotá le 
hizo ocuparse nuevamente en la política y fué elegido 
diputado por Chocó y se distinguió por su elocuencia 
y por el conocimiento de Jos asuntos que trataba. 
Hecho prisionero por los españoles, fué fusilado dos 
meses después (6 de Julio de 1816). Además de la 
obra citada, dejó una notable traducción de la Geo- 
grafía de las plantas, de Alejandro de Humboldt, y 
numerosos artículos publicados en el Semanario. 

Lozano (Josk). Biog. Marino de guerra español, 
n. en la Torre de Santa María y m. en Madrid 
(1803-1870). Mandó dos fragatas y un navío y es 
tuvo al frente de una expedición que operó en Santo 
Domingo, asistió á las de Tampico, Méjico y á otra 
en Santo Domingo, y al morir era jefe de escuadra, 
empleo al que había ascendido cuatro años antes. 

Lozaxo (José María). Biog. Abogado mejicano, 
n. en Texioco en 1819 y m. en 1893. Fué de origen 
humilde y llegó á ocupar altos cargos por sus pro- 
pios méritos, como los de director del Colegio de 
la Paz, presidente de la Suprema Corte de Justicia, 
presidente del ayuntamiento de Méjico y procurador 
de justicia de la nación. Comenzó á publicar, en co- 
laboración con don Manuel Dublán, la obra magna: 
Legislación mejicana 6 colección completa de las dis- 
posiciones legistativas desde la independencia de la 
República. 

Lozano (Paro). Biog. Literato español de la se— 
gunda mitad del siglo xv, n. en Madrid. Poseía 
el griego, latín. hebreo y árabe, y dejó una obra en 
latín titulada: Colección de las partes más selectas de 
los mejores autores de pura latinidad con notas caste—= 
llanas (Madrid, 1777). Tradujo también la Tabla de 


ENCICLOPEDIA UNIVERSAT.. TOMO XXAI. -- 26. 


401 


Cebes y escribió varias composiciones alusivas en 
árabe y en hebreo. 

Lozano (Pebro). Biog. Jesuíta español, n. en 
Madrid y m. en Humaguapa (1697-1752). Ingresado 
en la Compañía de Jesús en 1711, partió para el 
Paraguay al año siguiente, siendo todavía novicio. y 
años adelante enseñó filosofía y teología en Córdoba 
del Tucumán. Entre sus obras merecen citarse las 
siguientes: Descripcion chorographica del terreno, rí0s, 
árvoles y animales de las dilatadissimas Provincias del 
gran Chaco, Gualamba, y de los ritos y costumbres de 
las innumerables Naciones bárbaras, é infieles, que le 
habitan (Córdoba, 1733); Vida del P. Julián de Li- 
zardi (Salamanca, 1741), Historia de la Compañía de 
Jesús en la Provincia del Paraguay (2 vol., Madrid, 
1754-1755), é Historia de la conguista del Paraguay, 
Río de la Plata y Tucumán (5 vols., Buenos Aires, 
1873-75). Esta última figuraba en los manuscritos 
del P. Lozano como introducción de la anterior. 
A estas obras originales deben añadirse tres traduc= 
ciones: las Meditaciones sobre la vida de Nuestro Se 
ñor Jesucristo para cada día del año, compuestas en 
italiano por el P. Fabio Ambrosio Espínola (Madrid, 
1747); las Máximas eternas, propuestas en lecciones, 
para quien se retira áú los Exercicios Espirituales de 
Sam Ignacio, obra póstuma del italiano P. Cataneo 
(Madrid, 1754), y Exercicios espirituales de San Igna- 
cio, obra póstuma también del mismo P. Cataneo 
(Madrid, 1764). No menos importante que las ante- 
riores obras históricas de Lozano, es la Historia de 
las Revoluciones de la Provincia del Paraguay en la 
América Meridional, desde el año 1721 hasta el de 
1735, que había permanecido inédita hasta 1905, en 
que la publicó en Buenos Aires la Junta de Historia 
y Numismática Americana. 

Lozano (Rammunbo). Bioy. Religioso agustino 
español, n. en Ocaña (Toledo) en 1826 y m. en 
Manila en 1897. Vistió el hábito en el colegio de 
Valladolid en 1849 y pasó á las misiones de Vilipi- 
nas en 1853, donde después de aprender el bisaya 
en la isla de Panay, regentó, sucesivamente, las pa- 
rroquias de San Joaquín, Patnogon y San Miguel 
hasta 1877, en que pasó á China para estudiar el es- 
tablecimiento de las misiones, y luego regresó á Ma- 
nila. Desempeñó los cargos de procurador conven- 
tual (1861), prior vocal (1871 á 1889), definidor 
(1881), director interino del Asilo de huérfanos 
de Mandaloye (1884), y presidente del Capítulo 
provincial en 1885. En 1889 pasó á España para 
reponer su salud, y después de permanecer seis 
años en la Península regresó á Manila. Escribió: 
Mes de María (Manila, 1865, en bisaya), Diario de 
María (Manila, 1865, en bisaya), Septenario cay 
corona sa niga casaquit ni Maria Santisima aton iloy 
siga masulod-on (Manila, 1866), Semana espiritual 
o manga consideracion sa miga ejercicios sing pito ca 
adlao cag sa pagbana sa matagadlao cay confesión y 
comunión (Manila, 1867), Palapucao mya malagda 
sa mga dalaga cay catungdanan sa mga miño cag sa 
mga iloy (Manila, 1872), Flores ni María Santísima 
(Manila, 1872), Cartilla medicinal según el sistema 
de Jayne (Filadelfia, 1874), Novena vag Decenario 
sa mga casaquit ni Jesucristo cag ni María Santisima 
nga ipsaguimalooy ta amg mya calag sa purgatorio cag 
ang mga macasasala (Manila, 1872). Curso de la 
lengua Panayana (Manila, 1876), Vida de Santa 
Mónica y su familia (Manila, 1889), Draper en la 
liga (Toledo, 1882), El Féniz africano, demostrado 
por si mismo en sus más bellas cualidades (Toledo, 


402 
1882), Viaje á China (Manila, 1889), y un gran 


número de novenas y libritos piadosos en cebuano, 
además de muchas obras manuscritas. 

Lozano (Señastián). Biog. Conquistador en el 
Nuevo Reino, compañero del Adelantado don Alon= 
so Luis de Lugo (mediados del siglo xv1). Salió de 
España con el Adelantado en Junio de 1540, tocó en 
Santa Marta y, subiendo el Magdalena, por el mis- 
mo derrotero que pocos años antes llevara el Adelan- 
tado Jiménez de Quesada, llegó á la ciudad de Vé- 
lez en Mayo de 1543. Tuvo Lozawo por principales 
compañeros en aquel viaje á Fernando de Villalobos, 
Pedro de Ovalle, Juan de Castellanos (historiador de 
la Conquista), Francisco Ballamón de Lugo, primo 
hermano del Adelantado y gobernador de Santa Mar- 
ta, y otros sujetos principales. Llevaron al Nuevo Rei- 
no «de todas semillas y plantas de España, y gana- 
dos de cerda, yegúero, cabrío y ovejuno, y. artífices 
y oficiales para fábricas y edificios, y otras cosas en 
orden al ennoblecimiento y perpetuidad de la tierra», 
dice Flórez de Ocáriz. Sobre estos y otros particula- 
res, véase: Genealogías del Nuevo Reino de Granada, 
tomo 1, Preludio (ed. de Madrid, 1676); Varones 
Dustres de Indias, por Juan de Castellanos; Historia 
General de la Conquista, por Fernández Piedrahita; 
Historia de Nueva Granada, por Groot. 

Lozaxo Casano (MIGUEL). Bioy. Literato español, 
n. en Medellín (Extremadura) en 1874. Aunque es— 
pañol, se ha formado literariamente en Cuba, y posee 
estro vigoroso, intensa sensibilidad y gallarda expre- 
sión. Es colaborador del Diario de la Marina, y ha 
escrito: La canción de los recuerdos y Claros de Luna, 
en verso, y Los Crepúsculos, Impresiones de un enfer- 
mo y Del amor y del recuerdo, en prosa. 

Lozano be Torres (Juan EsteBaN). Biog. Polí- 
tico español del primer tercio del siglo xix. Era de 
origen muy humilde y en 
su juventud vendía choco— 
late en Cádiz, después pasó 
4 Madrid y desempeñó un 
modesto, empleo en el mi- 
nisterio de Hacienda y en 
1818 era ya ministro de 
Gracia y Justicia, puesto 
al que había llegado á fuer- 
za de servilismo y adulacio- 
nes. Era muy ignorante, y 
cuando en 1819 dejó de ser 
ministro, no volvió á figu- 
rar más en la política. 

Lozano DE ViLches (En- 
RIQUETA). Bioy. Escritora 
española, nac.da en Granada en 1831, que fundó y 
dirigió en su ciudad natal la revista literaria La 
madre de familia. Fué académica profesora de la de 
Ciencias y Literatura de Granada y socio de mérito 
del Liceo de la misma ciudad. Se le deben las novelas: 
Buena hija y buena esposa, Consuelo, Juicio de Dios, 
Una palabra perdida, Celia, El lucero de la tarde, 
Culpa y perdón, Magdalena, El nodle y el mendigo, 
La paloma de los Cielos, La misión de una madre, De- 
lirios de ambición, La for del valle, Lágrimas del co- 
razón, Luz y tinieblas, El sueño de un ángel, Juan, 
hermano de los pobres; La senda de espinas, Un rayo 
de luz, La miopía del alma, Lasombra de una madre, 
Al pie de una cruz, Un amén en el cielo, Los filibus- 
teros, y Una noche de menos y un desengaño más. 
Escribió también las obras dramáticas: Dios es el rey 
de los reyes (Granada, 1852), Una actriz por amor, 
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La música del hogar, Un doble sacrificio, Bl cáncer 
social, El faro bendito, y Lucci, y las colecciones de 
poesías: La lira cristiana (Granada, 1857), El ramo 
de violetas (Granada, 1861), y Perlas y lágrimas. 

Lozano Monzón (Ricarno). Biog. Médico español, 
n. en Daroca (Zaragaza) en 1872, Hizo sus estudios 
en Zaragoza y en Madrid, 
y fué nombrado luego pro- 
fesor clínico de la Facultad 
de la primera de dichas 
ciudades, y más tarde, por 
oposición, catedrático de 
clínica quirúrgica de la 
universidad de Granada, 
cátedra que desempeña ac- 
tualmente (1915), en la de 
Zaragoza. Ha viajado por 
Francia, Inglaterra, Ale— 
mania y Suiza, y además 
de numerosos artículos pu- 
blicados en la revista Za 
Clínica Moderna, que fun- 
dó en 1901 y que dirige, 
ha escrito las siguientes obras: Lecciones de Clínica 
quirúrgica dadas en la universidad de Granada, ÁAna- 
tomía Ailosófica, y Las nuevas adquisiciones de la Ci- 
rugía intratorácica, obra premiada (1911). 

Lozano y HerrERO (MIGUEL). Biog. Militar es— 
pañol, n. en Jumilla (Murcia) en 1842, fusilado en 
Albacete en 3 de Diciembre de 1874, Estudió lati- 
nidad y filosofía y luego hizo sus estudios militares 
en el Colegio de Toledo, donde obtuvo, en 1860, el 
empleo de alférez; ascendió á capitán en 1872. Poseía 
también la cruz del Mérito Militar. En 1873 pidió 
su separación del ejército liberal, fundándose en que 
sus ideas no le permitían continuar en él. Ingresó 
entonces en las filas carlistas y fué nombrado coman- 
dante, y se distinguió muy pronto por su valentía y 
carácter organizador. Tomó parte en las acciones de 
Bocairente, Albacete, Minglanilla, Domeño, Arenca, 
Teruel y Alcañiz. En Septiembre de 1874 sus jefes, 
conocedores de sus brillantes dotes, le encargaron 
que dirigiera una expedición por las provincias de 
Alicante y Murcia, y salió al frente de 500 hombres 
de infantería y muchos menos de caballería. En poco 
más de un mes llevó á cabo su cometido, recorrió las 
principales poblaciones de dichas provincias, consi- 
guió engrosar sus huestes, recogió abundante botín 
é impuso contribuciones por valor de 250,000 pese- 
tas. En Fortuna libró un combate contra las tropas 
liberales, que le derrotaron, y luego otro cerca de 
Cieza con idéntico resultado. En su retirada, el día 
16 de Octubre, fué sorprendido por fuerzas del ejér— 
cito que le tirotearon continuamente hasta los límites 
de la provincia de Albacete, donde hubiera podido 
ponerse en salvo, pero deseando regresar á Chelva, 
adonde fué seguido por algunos oficiales, al salir de 
dicha población para dirigirse á Gibraltar, fué reco= 
nocido y preso en Linares, y un Consejo de guerra 
le condenó á la pena de muerte, que sufrió con gran 
serenidad. 

Lozano y Lozano (Juan). Bing. Prelado español, 
n. en Jumilla en 1610 y m. en 1679. Hombre 
de grande influencia durante los reinados de Feli- 
pe IV y Carlos IL, fué obispo de Plasencia (España) 
y, posteriormente, de Mazzara (Italia) y virrey de 
Nápoles. 

Lozano y Ponce Dg León (EbuarDo). Biog. Es- 
critor y catedrático .español, n. en Campanario en 
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1844. Estudió en Ciudad Real y en Madrid, y ob- 
tuvo los títulos de licenciado en ciencias físico- 
matemáticas y químicas, doctor en la sección de 
ciencias físicas, en farmacia y en ciencias exactas. 
Ha sido catedrático de los Institutos de Vergara, del 
Noviciado, de Teruel, de Toledo y de Málaga, y de 
las universidades de Barcelona y Madrid. Pertenece 
á gran número de sociedades científicas y literarias, 
y fundó en 1880 la Revisa de la Sociedad de Profe 
sores de Ciencias. Ha escrito: Tratado de Acústica, 
Un libro edificante, Nociones de Química, La educa— 
ción y la Internacional, y Nociones de Mecánica, 
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LOZANOFKA. (Geoy. Pobl. de Rusia, en el 
y0b. de Kief, dist. y 4 44 km. 550. de Tcherkassy, 
í oril. del Tachlyk, tributario del Tiasmin, á su vez 
11. der, del Dnieper; 1,400 h, 

LOZANOS. (Geoy. Cas. de la prov. de Almería, 
nun. de Oria. 

LÓZARA. Geog. Río de la prov. de Lugo, que 
aldea el monte de sa nombre; entre éste y la sierra 
le Oribio, describe una curva casi cerrada y termina 
2 el Sor, cerca de Folgoso. | V. Saw CrIsTÓBAL y 
JAN JUAN DE LÓZARA. 

LOZARES DE TOBALINA, (Geoy. Villa de 
a prov. de Burgos, mun. de Valle de Tobalina, 

LOZARIEGOS. (Geo. Lug. de la prov. de 
Jrense, mun. de Viana, parr. de Santa María de 
Lozariegos. || V. Santa María DE LOZARIEGOS. 

LOZAY. Geog. Mun. de Francia, dep. del Cha— 
enta Inferior, dist. de Saint-Jean-d'Angély, cant. 
rá 4 km. de Loulay que es su est. f. c. más próxi- 
na; 392 h. 

LOZE. (Gcoy. Mun. de Francia, dep. del Tarn y 
Jarona, dist. de Montaubán, cant. de Caylus; 
338 h. 

LOZÉ (Enrique Auausto). Biog. Político fran 
és, n. en Cateau y m. en París (1850-1915). A los 
eintisiete años fué nombrado subprefecto de Com-= 
nercy, y después desempeñó otros cargos hasta que, 
n 1888, se le confió la prefectura del Sena, en la 
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cual se opuso enérgica y repetidamente 4 las preten- 
siones del Consejo municipal socialista, y dió prue— 
bas al mismo tiempo de tanta habilidad como celo. 
A causa de los acontecimientos que motivaron la 
muerte de un estudiante, se creyó obligado á dimitir 
(1893), y el mismo año fué nombrado embajador en 
Viena, En 1895 se le designó para el gobierno gene- 
ral de Argelia, que no aceptó, para retirarse enton— 
ces á la vida privada, hasta que en 1902 fué elegido 
diputado, y en 1907 senador. 

LOZENGRAD. Geog. V. Pyrq-KiLisk. 

LOZERAN DU FESC (Luis Antonio). Biog. 
Jesuíta francés, n. en Marsanne (Dróme) en 1691 y 
m. en 1755. Fué profesor de matemáticas en la uni- 
versidad de Perpiñán y distinguióse por sus conoci— 
mientos en física. La Real Academia de Bellas Le— 
tras, Ciencias y Artes, de Burdeos, á la cual perte- 
necía, le premió tres trabajos: Dissertation sur la 
cause eb la nature du tonnerre et des eclairs. Avec l'eo- 
plication des divers phenoménes qui en dependent (Bur- 
deos, 1726); Dissertation sur la nature de Pair (Bur- 
deos, 1733), y Dissertation sur la mollesse, la dureté 
et la fAwidité des corps (Burdeos, 1735). El premio 
ofrecido en 1738 por la Academia de Ciencias de 
París á un trabajo sobre la propagación del fuego, 
fué repartido entre Lozeran, Euler y el conde de 
Créqui. 

LOZÉRE (CorDILLERA DEL). Geoy. Montes de 
Francia, dep. de su nombre. V. LozkErE. 

Lozkrk. Geog. Dep. de la región meridional de 
Francia, que debe su nombre á la cordillera del mis- 
mo nombre, formado en 1790 4 expensas de algunos 
territorios, y sit. entre los 44% 6' 29" y 44% 58' 16" 
de lat. N. y entre los 0% 38” 40" y 1% 39” 48" de 
long. E., meridiano de París. Está limitado: al N. 
por los dep. del Alto Loira y del Cantal; al E., por 
los de Ardéeche y del Gard; al S., por los del Gard y 
del Aveyron, y al O., por este departamento y el 
del Cantal. Mide una super. de 3.170 km.?, y su 
mayor longitud, medida desde Paulhac al N., hasta 
el mojón del Hort-Dieu, al S., es de 105 km.: su 
mayor anchura, de los montes Aubrac al O., á la 
oril. der. del Borne al E., es de 80 km.; su cap. 
en Mende, á 480 km. de París, en línea recta. 
El Lozkre es muy montañoso, y quizá sea uno de 
los departamentos franceses cuya altura media sea la 
más elevada. Al E., cuatro estribaciones paralelas, 
que se destacan de la gran cadena divisoria de las 
aguas, se prolongan al O., con una altura de 1,400 
4 1,600 m. En estos macizos se apoyan inmensas 
terrazas; graníticas al N., y se reune la Margeride 
á los muros volcánicos de Aubrac; calcáreas al cen— 
tro y al S., y se reunen los margales aveyroneses al 
monte Loztre, y el margal Mejean al Aigonal. Estas 
terrazas y estas mesetas, que van elevándose de 
E. 4 O., varían de 900 á 1,300 m. de a. Los mon— 
tes Cevenas, propiamente dichos, entran en el depar- 
tamento por el macizo del Aigonal, cuya sumidad, 
el Hort-Dieu (1.567 m.), se reparte entre el Gard y 
el Lozére. El Aigonal, de abundante flora, muy 
abrupto y roquizo, tiene pendientes más suaves en 
la vertiente N., donde sus estribaciones y sus valles 
están cubiertos de bosques de hayas y pinos, de pas- 
tos y de prados. Su cresta, que va del SO. al NE., 
forma la línea de partición de aguas de los dos 
mares. Del Aigonal, el eje de los Cevenas, desciende 
al desfiladero de las Salides, se eleva en el mojón 
del Hospitalet (1,112 m.), pasa por el can ó margal 
de Barre-des-Cevennes, inflexiona al E., se escota 
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ligeramente en el desfiladero de Jalcreste y sube al 
mojón de Saint-Maurice-de-Ventalon. de donde se 
destaca la estribación transversal de los montes 
de Bougés. Esta estribación, paralela al Aigonal y 
á los montes del Lozkxe, se dirige de E. á O., 
teniendo por punto culminante la cima de Bougés 
(1,424 m.), de donde desciende, entre el Tarn y el 
“Tarnon, por los montes de Ramponenche, para ter— 
minar en la confluencia de los dos ríos. De la cús- 
pide de Saint-Maurice-de-Ventalon, la línea diviso- 
ria entre el Atlántico y el Mediterráneo, desciende 
al collado de Saint-Maurice (1,082 m.), después 
separa las fuentes del Tarn de las del Grourdonze, 
y alcanza la cadena del Lozére, montaña porfídica, 
que tiene como punto culminante el pico de Finiels 
(1,702 m.) , que lo es al propio tiempo el de todo el 
departamento; el pico de Malpertius tiene 1,683 m., 
y el de los Laubies, 1,660. Del Lozere, la línea 
de partición se dirige al N. con altitudes que varían 
entre 1,574 y 1,406 m.: después desciende á la gar- 
ganta de Tribes (1,175), abierta en la estribación 
del Lozérg y la montaña del Goulet, deja al O. las 
fuentes del Lot, al E. las de algunos afl. del Altier, 
alcanza el mojón de Goulet (1,499 m.) y atraviesa 
el llano de Montbel, meseta pantanosa, fría, sembra- 
da de abismos, que envía sus aguas al Chassezac por 
el SE. y al Lot por el SO., después de lo cual la 
cresta se dirige hacia el E., sube al Maure-de-la— 
Gardille (1,501 m.) y separa allí las cuencas del 
Loira y del Ródano. Los Cevenas se unen, al ONO. 
del departamento, á las montañas de Margeride y 
á los montes de Auvernia por el llano de Montbel 
y el desierto llamado Palais du Roi, espantosa mese- 
ta granítica que los vientos y la nieve hacen casi 
inaccesible en invierno. Al O., las montañas grant 
ticas de la Margeride se reunen por medio de gran= 
des mesetas á los montes volcánicos de Aubrac. La 
principal cima de estos montes es el mojón de 
Mailhebian (1,471 m.). Al N. de éste se extiende 
una pequeña región lacustre, que contiene los estan- 
ques de Moussons, Souverols, Salhierns. Bord, etc. 
Todas las aguas del Aubrac descienden al Lot. La 
región de las Segalas y de los Margales, que sube 
de O. á E. de los margales del Quercy á los granitos 
del LozerE y del Aigonal. cubre el departamento en 
una super. de más de 125,000 hectáreas. 

Los principales ríos del LozkrgE son el Tarn y 
el Lot. El Tarn nace en la vertiente S. de la cadena 
del Lozére, á 1,550 m. de a., al pie del Malpertuis 
(1,683 m.); baja á Pont-de-Montvert (896 m.) y se 
encaja en el admirable cañón de Ispagnac para salir 
en Rozier; en su maravilloso descenso, quizá incom— 
parable, salta de rápido en rápido, claro, de un ver 
de soberbio, incesantemente aumentado por las fuen- 
tes que manan de las rocas, tanto, que pobre torren- 
te cuando penetra en las gargantas, se transforma 
en un hermoso río cuando sale en Rozier. Aquí se le 
une el Jonte, y entonces deja el dep. del Lozire 
para entrar en el del Aveyron. Tributa en el Garo— 
na. El Lot tiene su origen en los montes de Goulet 
al pie de una cima de 1,428 m., pasa por Bleymard, 
por Bagnols-les-Bains, por Mende (133 m.), por 
Barjac, Chanac, Mothe-Banassac, y deja el departa= 
mento á los 312 m. de a. Recibe algunos afl. como 
el Colagne, que desciende del Margeride, el Truyére, 
aumentado con el Bes, que triplica las aguas del 
Lot, y algunos otros de menor importancia. Muere 
también en el Garona. El Allier des. en el Loira, 
después de recibir algunos tributarios, el Chapeu- 
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roux el principal, pero sólo pertenece al LozérE por 
su margen derecha; la izquierda pertenece primero 
al Ardéche y después al Alto Loira. A la cuenca del 
Ródano descienden varios torrentes famosos por sus 
formidables crecidas; el Chassezac, el Ceze y los di- 
versos Gardons, son los principales. Como hemos in- 
dicado, el departamento es esencialmente montañoso; 
las desigualdades de nivel son suficientes para crear 
varias zonas climáticas, porque, entre las altitudes 
extremas (pico de Finiels á 1,702 m. y salida del 
Gardon de Mialet á 200 m.), existe una diferencia 
de 1,500 m. De los 198 municipios de que consta el 
departamento, 136 están sit. 4 más de 800 m. de a. 
y solamente siete por bajo de 400. La variedad 
de climas es extrema, acentuada, á mayor abunda— 
miento, por la diversidad de exposición entre este 
valle, soleado y abrigado, y aquella meseta ó gar— 
ganta barrida por los vientos del N. El Lozkre 
participa, pues, de los climas de la región central ó 
auvernesa y de la región mediterránea; los contras— 
tes más violentos se ven en los Cevenas, donde están 
los puntos más eleyados y los más bajos: los altos 
pastos nevados del Lozére y los cálidos valles de los 
Gardons, donde crecen la morera y el olivo. Sobre 
los Margales, las temperaturas son extremas; glacia- 
les en invierno, ardientes en verano. La temperatura 
anual media es de 4+- 10? C. en Mende. El régimen 
de los vientos agrava estas diferencias de temperatu- 
ra; los vientos del NO. y del SO. son relativamente 
fríos y secos, después de su paso por la meseta cen— 
tral; los del S. y SE., que soplan del Mediterrá— 
neo, son calientes y húmedos; el encuentro de ambas 
corrientes provoca intensas lluvias. En Vialas caen 
2,600 mm. de agua anualmente; en Villefort. 
2,413; en Pont-de—Montvert, 2,391. Al N. del 
murallón del Lozkre, las lluvias son menos abundan- 
tes; en Mende, 696 mm. Tomado en conjunto el 
promedio departamental puede fijarse en 1,244 mm. 

En Mende, el invierno y el verano son secos, el 
otoño muy lluvioso. El territ. agrícola del departa— 
mento comprende una super. de más de 500,000 hec- 
táreas, en las cuales se cultivan el trigo, la mezcli- 
lla, el centeno, la cebada, la avena, la remolacha, el 
vino, las patatas y forrajes. además de la morera, el 
olivo, los frutales, etc. La sericicultura es muy prós- 
pera en algunas localidades, así como la apicultura. 
El suelo del departamento no es realmente fértil sino 
en los valles del S. y del SE., que están cubiertos 
de árboles frutales. La viña sólo prospera en el dist. 
de Florac. También se produce algún vino en el valle 
del Tarn. Inmensos castañares dan un excelente fruto 
que forma la base de alimentación de los habitantes, 
pero los rebaños de vacas que pastan en los prados 
de Aubrac, y con cuya leche se fabrican los estima— 
dos quesos llamados fourmes, y los miles de carne 
ros que se nutren sobre las vastas terrazas del Mar= 
geride y del Lozbre, contribuyen principalmente al 
modesto bienestar de aquellos rudos montañeses. Las 
producciones minerales pueden reducirse al plomo 
argentífero, la plata y el cobre. Existen también mi- 
nas de antimonio, de óxido de manganeso, de piedra 
litográfica, de mármol veteado, etc. Canteras de pie- 
dra de construcción, de fraidonita, de pizarras. Nu- 
merosas fuentes minerales, entre las que sobresale la 
de Bagnol-les-Bains y termales sulfurosas. La indus- 
tria no tiene nada de floreciente; el departamento 
cuenta sólo con un pequeño número de manufacturas, 
entre las cuales citaremos las fáb. de paños, de fra— 
nelas y tejidos de lana; tenerías y curtidos, fab. de 
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harinas, hilados de seda, manufacturas de clavos y 
puntas, de sombreros, de zuecos, de cuchillería, etc. 
El comercio de exportación consiste principalmente 
en productos agrícolas y mineros: ganado, lanas, 
quesos, pieles, paños bastos, franelas y otras estofas 
de lana, pizarras y minerales de plomo, plata y co- 
bre. El departamento está servido por tres 1. f., siete 
carreteras y 34 caminos vecinales. El Lozkre, cuya 
super. mide unas 516,000 hectáreas, comprende los 
dist. de Mende, Florac y Marjevols, con 24 cantones 

198 municipios. Sus habitantes, en 1911, ascen— 
dían á 128,016. Mende es sede episcopal, sufragánea 
de la de Albi. En lo relativo á instrucción pública, 
el departamento está subordinado á la Academia de 
Montpellier. La segunda enseñanza se da en Mende, 
donde hay también escuelas normales para ambos 
sexos. Una granja-escuela en Marvejols. La enseñan- 
za primaria está muy difundida. Las estadísticas de 
1890-91 dieron un total de 21,573 alumnos. En el 
Lozirg han nacido los siguientes personajes: el obis- 
po Guérin, á quien se debió la victoria en la batalla 
de Bouvines; el papa Urbano V, el cirujano Guido 
de Chauliac, el erudito Plantavit de la Pause, el mé- 
dico Du Moulin, el sabio Chaptal, Jos políticos y es- 
critores Luis Comte y Odilón Barrot y el general 
Aurelio de Paladines. 

Historia. La región lozeriana de los Cevenas es 
rica en cavernas y dólmenes que atestiguan la resi- 
dencia del hombre en aquellas comarcas antes de la 
llegada de Jos galos. Estos, cuando las campañas 
de César, no sufrieron todavía la dominación roma= 
ma. Tenían dos ciudades principales: AÁnderitum, 
que unos colocan en Anterieux (Cantal), y otros, con 
mejor acierto, en Javols, y Condate, en la confluen- 
cia del Chapeauroux con el Allier. Javols, durante 
la dominación romana, fué la capital del país, con el 
nombre de Gadalitanus payus, de donde el Gévaudan 
de la Edad Media. El país era ya famoso en la anti- 
giiedad por sus minas de plata, hoy casi agotadas, 
por sus quesos del monte Lesuwra (LozérB) y por su 
cerámica, cuyos principales talleres se han encon- 
trado en la Canourgue y en Banassac. A raíz de la 
invasión de los bárbaros del siglo v, Javols perdió á 
la vez su categoría de capital, su obispado y la ma- 
yor parte de sus habitantes, que transfirieron á Men- 
de la administración religiosa y política. Esta última 
¿experimentó allí algunas interrupciones; tuvo su re— 
sidencia en Grézes, en tanto que existieron vizcondes 
laicos de Gévaudan, en rivalidad con los obispos. 
Los prelados llegaron finalmente á posesionarse del 
poder temporal. que se vieron precisados á compartir 
con los reyes de Francia, cuando san Luis, en 1258. 
y Felipe el Hermoso, en 1306, se adjudicaron la so- 
beranía del condado y la mayor parte de los derechos 
señoriales. Desde entonces hasta la Revolución, el 
Gévaudan permaneció unido al Languedoc y le en- 
viaba sus diputados, pero conservando siempre sus 
asambleas particulares, que presidía el obispo Des- 
pués del tratado de Bretigny, que no comprendía el 
Languedoc, los ingleses trataron, por la tuerza, aña- 
dir el Gévaudan á sus posesiones de la Gruyena, y 
lanzaron allí sus mercenarios. Du Guesclin acudió á 
la defensa, pero murió de grave enfermedad frente á 
Chateaunef-de-Randon (1380). Durante los cuatro 
siglos que precedieron á la Revolución, el Gévaudan 
-gufrió calamidades de toda suerte: exacciones fiscales, 
luchas sin cuartel, pestes y hambres. En el siglo xv1 
las tristes hazañas del capitán Merle atrajeron sobre 
el país todo lo que de más espantoso pueden ofrecer 
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las guerras religiosas. La Liga se mostró menos cruel, 
pero perpetuó el desorden. Los últimos años de 
Luis XIV vieron consumarse en esta parte de los Ce- 
venas los excesos más sangrientos por parte de los 
camisardos y de sus adversarios, los Cadetes de la 
Cruz. La gran revolución de los cevenoles se inició 
en Pont-de-Montvert (1702) con el asesinato del 
abate del Chayla. La historia del LozkrE termina 
con escenas de anarquía; en 1790, Chalier intentó 
sublevar el país en nombre de los realistas, y se apo- 
deró de Mende; pero presa de momentáneo desalien- 
to, licenció su pequeño ejército y cayó en manos de 
los republicanos, quele llevaron al patíbulo. 

Bibliogr. Cord y Viré, La Lozére (París, 1900); 
Morbillet, Les monuments mégalithiques de la L. (Pa- 
rís, 1905); Bouret, Dictionnaire géographique de la 
Lozére (1852); Budin, Documents historiques sur le 
Gévaudan (1846); Dubois, Nouvelle topographie des— 
criptive du département de la Lozere (1840); Joanne, 
Géographie de la Lozere (1880); Lowoseleul, Mémoi- 
res historiques sur le pays de Gévaudan (1796); Prou- 
zel, Annales pour servir ú Phistoire del Gévaudan 
(1943); Vallée, Notes sur les principales voies de 
transport de la Lozére (1852). 

LOZINA. Geoy. Pobl. de Austria-Hungría, prov. 
de Galitzia, dist. y á 29 km. NE. de Grodeck; 
1,140 h. 

LOZINGHEM. (e0/. Mun. de Francia, 467 m. 
de a., dep. del Paso de Calais, dist. de Béthune, 
cant. de Norrent-Fontes, con est. f. c. en Vis-a- 
Marles, á 1 km.; 750 h. 

LOZINSKI (WiapisLao). Biog. Escritor pola- 
co, n. en Galitzia en 1843. Compuso monografías 
sobre la historia de Galitzia y describió el patriciado 
de Lemberg y la administración de justicia en Rusia 
en la primera mitad del siglo xv1r (con sus obras Mit 
Recht una Gewalt, 2.* ed., 1905, y Polmisches Leben 
in alten Zeiten, 1907) y publicó una serie de cuentos 
titulada Die Madonma von Bokowiska. Su hermano 
Walery compuso novelas por el estilo de la literatura 
novelesca francesa de pasatiempo y una serie de 
cuentos en que describe la vida de la nobleza de Ga- 
litzia, Su tercer hermano, Bronislao, escribió una 
biografía del conde Agenor Goluchowski y una his- 
toria de Galitzia. 

LOZISCE. (eoy. Pobl. de Austria-Hungría, 
prov. de Dalmacia, dist. de Spalatos, mun. y á 
4 km. NE. de Milna, cerca de la costa occidental 
de la isla de Brazza; 1,340 h. 

LOZNICA. (207. Ciudad de Servia, cír. de Pod- 
rinje, sit. cerca del río Drina; 3,966 h. (1896), de 
los que 2,321 están agrupados. Escuela de enseñan- 
za primaria. A 5 km. al S. de la pobl. se encuentra 
Kowiljatscha, lugar de baños muy frecuentado, con 
aguas termales sulfurosas. 

LOZNITZA. (eoy. V. LosnitzaA. 

LOZON. Geoy. Mun. de Francia, á 50 m. de a., 
dep. de la Mancha, dist. de Saint-Lo, cant. de Marig- 
ny y á 9 km. de Carantilly-Marigny, que es su est. 
f. c. más próxima; 965 h. 

LOZONOFKA. Gcoy. V. Lozanorka. 

LOZORNO. Geo. Pobl. de Austria-Hungría, 
cond. de Pozsony ó Pressburg (NO. de Hungría), 
dist. de Hegyentud, 414 km. S. de Malaczka, en 
los Pequeños Cárpatos; 1,780 h. eslavos. 

LOZOVA. (Geoy. Pobl. de Rusia, prov. de Besa- 
rabia, cír. y á 38 km. ONO. de Kichinef, en la 
confl. del Bykovetz con el Byk, afl. der. del Dnies— 
ter; 1,800 h. 
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Lozova ó Lozovaia. Geog. Pobl. de Rusia, gob 
de Podolia, dist. y 4 31 km. NE. de Mohilef, á oril. 
del Lozovaña, afl. izq. del Dniester; 1,830 h. 

LOZOVAÍA. Geog. Pobl. de la Rusia Meridio— 
nal, gob. de lekaterisnoslaf, dist. y á 57 km. NNE. 
de Pavlograd; centro de las 1. f. de Kharkof, Slavia- 
nok y Sebastopol; 6,135 h. Esta localidad debe su 
origen á su situación en la intersección de las gran— 
des líneas férreas de la Rusia Meridional; aún no 
hace treinta y cinco años la estepa ocupaba aquel 
término; hoy es una estación de primera clase, uno de 
los núcleos más importantes de la red de los ferroca- 
rriles del Sur de Rusia. Talleres del camino de hie— 
rro. Gran comercio de cereales y otros productos 
agrícolas. 

Lozovaía (Russkata—). Geog. Pobl. de Rusia, 
gob. y dist. y á 20 km. E. de Kharkof, en la proxi- 
midad de algunos riach. tributarios del Donety y del 
Udy, cuenca del Don; 2,380 h. 

Lozovaia (Tcuerkasskala). Geog. Pobl. de Ru- 
sia, gob. y dist. de Kharkof, en las márg. del Lozo- 
vaja, afl. der. del Donetz; 2,119 h. 

LOZOVATKA. Geog. Pobl. de la Rusia Meri- 
dional, gob. de lekaterinoslaf, dist. y 4110 km. 50. 
de Verkhnednieprovsk, á oril. del Inguletz, af. der. 
del Dnieper; 3,800 h. 

LOZOVENKA. Geog. Pobl. de Rusia, gob. de 
Kharkof, dist. y 459 km. SSE. de Zmief, junto al 
Lozovenka, afl. der. del Donetz septentrional, cuen- 
ca del Don; 2,340 h. 

LOZOVII-IAR ó LOZOVNIA. Geoy. Pob). 
de Rusia, gob. de Poltava, dist. y 4 39 km. O. de 
Piriatin, á oril. del Orgitza, afl. der. del Sula, cuen- 
ca del Dnieper; 1,840 h. 

LOZOVIK ó LOSOVIK. (Geoy. Ciudad de 
Servia, dist. y 4 20 km. S. de Zmederevo ó Semen- 
dria, junto al leseva, brazo occidental del Morava, 
afl. der. del Danubio; 3,015 h. 

LOZOYA. (eos. Río de la prov. de Madrid, que 
nace en la Peña Lara, en la sierra que domina el 
Real Sitio de San lldefonso (Segovia), cerca del puer- 
to del Paular y monte Cabezas de Hierro. De éste 
último baja el torrente de Terradilla, que, unido al 
de Guarramillas y otros que salen de la lag. de Peña 
Lara, toma el nombre de Paular y después río Grran- 
de ó Lozoya. Recibe otros torrentes, luego los arr. 
de Villavieja y Braojos por la izq., cerca de Buitra- 
go; después el río de las Puentes y el Madarguillos, 
tuerce al E. y luego al S., recibe el río de la Puebla 
y el Jarama (por la der.), y sirve en parte de límite 
con la prov. de Guadalajara. Sus aguas las recoge 
el canal de Isabel Il ó de Lozoya, que abastece la 
capital (Y. Mabr1b). El valle de Lozoya comprende 
las pobl. de su nombre, Garganta, Canencia, Pini- 
lla, Navarredonda, Miraflores, etc. Tiene un puente 
notable en la villa de su nombre, que es de un solo 
ojo y cuyos estribos están en sólidas peñas. Sufre 
crecidas en la época de los deshielos de la sierra. Su 
des. natural es en el río Jarama, al N. de Uceda, 
donde tuvo renombre el puente de la Oliva, que 
cubría un profundo hueco, en el que es fama que se 
pescaban peces de 30 libras de peso. Aquí daba co- 
mienzo el antiguo canal de Cabarrús. 

Lozoya. Geog. Mun. de 370 e. y 653 h., formado 
por la villa de su nombre y 67 casas en grupos in- 
feriores Ó diseminadas. Corresponde á la prov. y 
dióc. de Madrid, p.j. y 4 33 km. de Torrelaguna. 
Está 4 la entrada del valle de su nombre, en la oril. 
del río. Produce cereales, vino, leña, carbón, etc. 
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Cría de ganados. La est. más próxima es Segovia; 
la sierra de Gruadarrama pasa por el puerto de Nava- 
fría, 4 45 km. Carretera de Rascafría á Lozoyuela. 
Molinos de harina. 

Lozoya (Marqués DE). Geneal. Título del reino 
otorgado en 1686; desde 1909 lo posee don Luis 
Contreras y López de Ayala. 

LOZOYUELA. Geoy. Mun. de 350 e. y 667 h., 
formado por la villa de su nombre y 29 casas disemi- 
nadas. Corresponde á la prov. y dióc. de Madrid, 
p.j. y 417 km. de Torrelaguna. Está en terreno llano 
cerca de la sierra Pico de la Miel y otras. Lo riega 
el río Jábalo, afl. del Lozoya. Produce cereales, pa= 
tatas, garbanzos, etc. Cría de ganado. Minas de 
hierro y cobre. Carretera á Rascafría y la de Madrid 
á Irún. 

LOZS ó LOSING. (Geoy. Pobl. de Austria— 
Hungría, cond. de Sopron ó Odenburg (Hungría 
Occidental), en la marg. del Ikva, tributario del lago 
Festó, con est. f. c. en la línea de Odenburg á Stei- 
namanger; 1,630 h. a 

LOZVA. Geoy. Río de Rusia, en la Siberia Oc— 
cidental, uno de los dos que forman el Tavda, afl. 
izq. del Tobol, cuenca del Obi por el Irtych. Tiene 
su origen en el pequeño lago de Lozva, en la ver— 
tiente oriental de los montes Urales, corre primera 
mente hacia el S., después al SE. y se pierde en el 
Tavla tras un curso de más de 400 km. 
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Filigranas de papel con las letras L. P.: 1. Clervanx 


(1552).— 2. Angers (1543).—3. Reggio de Emilia (1394) ? 


LOZZI. Geoy. Mun. de Francia, 4 1,042 m. de 
a., dep. de Córcega, dist. de Corte, cant. y á 1 km. 
NO. de Calacuccia; 1,204 h. 

Lozzx (Cartos). Biog. Jurisconsulto y escritor 
italiano, n. en Colle del Trento en 1829, Ha sido 
presidente del Tribunal de Apelación, de Roma, y 
vicepresidente de la Diputación real de historia na= 
cional. Se le debe: Emidio e Polisia (1855), Poesie 
morale satiriche (1858), La questione pontificia deli- 
neata nella vita e nelle opere di Eusebio Reali (18711), 
Dell oxio in Italia (1871), La giwrisprudenza colta 
in Italia (1873), Rassegna di legislazione comparata 
e di giurisprudenza colta in Italia (1873). Pellegrino 
Rossi secondo alcune notizie e littere (1877), Del sui 
cidio e di remedi preventivi (1878), Dell? origine de 
lla stampa (1878), Introduxione al codice e al diritto 
internazionale privato (1882), Saggi di ordinamento 
giudiziorio e di scienza comparata (1885), Biblioteca 
storica dell antica en nuova Italia (1887), La scuola 
di gius romano nei primordi dello studio di Bologna 
(1888), Compendio del codice penale per istruzione 
popolare (1890), Delle vocazioni (1890), L” esecuzione 
delle sentenze e degli atti steri in Italia (1890), Li- 
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derta e giustizia secondo il muovo codice penale e la 
scuola positiva (1890), Avvertimenti per il nuovo codi- 
ce penale (1891), L'ambiente anarchico dell odierna 
societa, La difesa avanti i giurati, y La revisione det 
giudicati penali (1899). 

LOZZO ATESTINO. Geog. Pobl. de Italia, 
prov. de Padua (Véneto), dist. y á 8 km. N. de 
Este, en las márg. del Gerzone, afl. der. del Adi- 
ge, al pie de una 
de las colinas Eu- A 
ganea, y en el cen- 4 2 


ro de un fértil tér- 
G UR 


mino; 3,200 h. 
Filigranas de papel con las letras 


Hermosa iglesia y 
antiguo castillo. 4 

L. R.: 1. Montauban (1550). — 
2. Quercy (1552). 


LOZZO CA- 
DORE. Geog. Po- 
blación de Italia, 
prov. de Belluno 
(Véneto), dist. y á 
8 km. S. de Auronzo, en los Alpes Cárnicos, á oril. 
del Piave, tributario del golfo de Venecia; 1,840 h. 

L'SAIN ó LASAIN. m. Mús. Modo árabe que 
corresponde al segundo modo del canto gregoriano 
y al hiperbólico de los griegos. Partía de la nota la. 

L'SAIN-SEBAH. m. Más. Modo árabe deriva- 
do del D'sain. Corresponde á nuestra escala menor 
con el 507 sostenido. 

LT. Ling. Grupo consonántico latino cuyo primer 
elemento la 7, lo propio que en /m, ln y lo, se 
ha conservado intacto en la mayoría de las lenguas 
romances. Solamente el francés y el provenzal anti 
guo la convierten en una w que se funde en diptongo 
decreciente con la vocal anterior. La etapa interme— 
dia de evolución entre esta u y su 7 de procedencia 
se constata, entre otros, en el catalán y el portugués, 


Exa 


Filigranas de papel con las letras DL, T. 
1. Siracusa (1529). — 2. Aviñón (1600). — 3. Aviñón (1602). 
4. Provenza (1599) 


notables por la articulación veloz de 7 que á oídos de 
un extranjero hace casi la impresión de una w. Por 
otra parte, hay que observar que en casos aislados 
de palabras verdaderamente hereditarias el mismo 
castellano y el portugués ofrecen ya la substitución 
de la consonante por la vocal sin que se haya llegado 
á encontrar una explicación satisfactoria del fenóme- 
no. Ejemplos: alt, alto; palma, palma; pulveren, 
polvo (francés haut, paume, powdre). Como ejemplos 
de vocalización de 7 en castellano y en portugués 
nótense topo, toupo (talpa), popa, poupa (palpat), 
otro, outro (alteru). Respecto del castellano=portu- 
gués, hay que observar, no obstante, que si el grupo 
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le ya precedido ya originariamente de una %, se con- 
vierte en ¿£, el cual permanece en castellano sólo de- 
lante de consonante y se desarrolla en ch delante de 
vocal: multum; port., muito; cast., mucho (y muy); 
ascultat; port., ascutta; cast., escucha; vultur; port., 
abutre; cast., buitre, 

LU. art. n. ant. Lo. 

Lu. m. Mús. Intervalo de un medio tono en la 
música china. En el reinado de Hoangti (2637 a. de 
J. C.) se descubrió en China que la octava se dividía 
en doce semitonos, de ellos seis perfectos y seis im-— 
perfectos, que recibieron nombres simbólicos, según 
las doce lunaciones del año. 

Lu, Leu, Liv, Lurun. Mús. Antiguos nombres del 
laúd. 

Lu. Geog. Ciudad de Italia, prov., dist. y 415 
km. NO. de Alejandría (Piamonte), á oril. del Gra= 
na, cuenca del Po; 4,200 h. Aguas minerales. 

LÚA. (Etim.—Del inglés glove, guante.) f. Es- 
pecie de guante hecho de esparto y sin separación 
para los dedos, el cual sirve para limpiar á las caba- 
llerías. || ant. Guante, 1.* acep. || prov. Manch. 
Zurrón de piel de carnero, cabra, etc., para trans— 
portar el azafrán. || Germ. Peseta. 

Lúa. Maquin. ant. Tímpano ó rueda de clavijas. 

Lúa. Mar. Es la parte de proa y de sotavento de 
una vela cuadra que va cazada y orientada á un lar= 
go. || Tomar por la lía. Se dice del aparejo de un 
barco cuando por un descuido del timonel ó por— 
que el vienda se ha rolado repentinamente, incide 
sobre las velas por la lúa. Es accidente peligroso 
cuando el viento es duro, pues la mayor resistencia 
de la sujeción de los palos y vergas es para que tra— 
bajen de popa á proa, no al revés, que es el caso en 
que se encuentran al tomar las velas por la lúa. 

Lúa. Mil. Según Almirante, esta palabra tenía el 
significado de guanteletes, manoplas, guantes de 
armar. 

Lúa ó Lía. Mit. Diosa que presidía las expiacio— 
nes, identificada con Diana. Figuraba entre las dei- 
dades á quienes se consagraban los despojos de los 
enemigos. 

Lúa. Geog. Ald. de la prov. de Lugo, mun. de 
Pol, parr. de San Martín de Lúa. [| V. San Martín 
DE LÚA. 

Lúa ó Lowa. Geog. Río del Congo belga. Nace 
en los montes sit. al O. del lago Kifu y se dirige al 
O. para des. por la der. en el Congo, después de un 
curso de 460 km. de los que 80 son navegables. 

LUABO. Geoy. Nombre que llevan dos de las 
principales bocas del Zambeze. Se distingue á una 
de ellas con la denominación de Luabo d'Este, y á la 
otra con la de Luabo del Oeste (Africa oriental, co- 
lonia portuguesa de Mozambique). 

LUACCA. Geo. Ald. del Perú, dep. de Apuri- 
mac, prov. y dist. de Cotabambas. 

LUACES. (Ge0/. Ald. de la prov. de Lugo, mun. 
de Pol, parr. de Santa María de Luaces. IV. Sarra 
María DE LUACES. 

Luaces (Joaquín Lorewzo). Bioy. Poeta cubano, 
n. en la Habana en 21 de Julio de 1826 y m. en 7 
de Noviembre de 1867. Muy joven aún se dió 4 co— 
nocer en las tertulias literarias, especialmente por 
sus traducciones de los poetas franceses. Tenía Lua- 
cues entonces veintidós años, y aunque sus primeras 
composiciones eran de un género muy distinto al que 
luego debía hacerle célebre, dejaban entrever, no 
obstante, al gran poeta. Son muy notables sus ana— 
creónticas, en las que, según los críticos, no reco- 
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Luanco. — Vista general 


noció rival en Cuba. Entre sus principales composi- 
ciones, figuran: £l lente de Pepilla, La Noche Buena, 
La Danza, La caída de Misoloughi, Varsovia, La 

muerte de Lincoln, 
y : : Oda al primer telé— 
o. grafo trasatlántico, 
Rosa, la hija del ar- 
tesano; La madre in- 
fame, Ultimo amor, 
Canto de Kaled, A 
Teresa, La muerte, 
Oda al trabajo, La 
cruz de la Serventia, 
Tradiciones cuba— 
nas, etc. Además, 
escribió las obras 
teatrales: Los dos 
amigos, Á tigre, z0- 
rra y buldog; El 
Fantasmón de Ca- 
ravaca, El becerro de 
oro, Arturo de Os— 
derg, El mendigo rojo y Aristodemus, su mejor drama. 
Luaces había estudiado Derecho y filosofía en la 
universidad de su ciudad natal y colaboró en la ma- 
yoría de las revistas cubanas. Sus Poesías se publi- 
caron en la Habana en 1857, 

Bibliogr. Guiteras, Estudios de literatura cubana 
(Nueva York, 1875). 

LUACHE. Geoy. Comarca del Africa occiden— 
tal portuguesa, provincia de Angola, distrito de 
Benguella. Se encuentra al SO. del puerto de 
Benguella, por las cercanías de la desembocadu— 
ra del río Caporollo. La habitan negros Bacundos. 

LUACHIMO ó LUATCHIM. 
Geog. Río del Africa ecuatorial. Na- 
ce en la colonia portuguesa de An- 
grola, región de Kioko, corre hacia 
el N., entra en el Congo Belga y 
des. por la izq. del Kassai, después 
de un curso aproximado de 550 km. 

LUADA, f. Mar. Lo mismo que 
Lvazo. 

LUAGNE. (reo. Río de Filipi- 
nas, isla de Panay, prov. de THlo-Ilo, 
Desemboca en el mar. 

LUAGTUBIO. Zing. Idioma 
papuano que se habla en la costa 
de la Nueva Guinea alemana, al la- 
do de otros en parte papuanos en parte melanesios. 


Joaquin Lorenzo Luaces 


LUALABA. (reo. Rio del Congo Belga, que|Ja riba, hasta la 


por muchos es considerado como el verdadero Congo 


superior. Nace muy cerca de la frontera de la Rhodesia | por el mar. El puerto y muel 


septentrional, al O. del monte Chafuguna (1,690 m.), 
casi en el paralelo 12” 5S., corre hacia el N. por el 
dist. de Katanga, y luego de recibir las aguas del 
Lubudi, se encamina al NE. para atravesar los lagos 
de Upemba y Kisale, en el último de los cuales se 
une con el Lufira, procedente del SO. Juntos se di- 
rigen al N., reciben las aguas del Lovoi, entre otros 
muchos tributarios, y desembocan junto á Ankoro (al 
N. del paralelo 79 5.), en Luvua ó verdadero Congo, 
después de un curso de más de 600 km. En 1892 
fué explorado por Francqui. Lemaire (1898-99) tuvo 
al Kuleschi, afl. del Lubudi, por fuente principal del 
Luaraba. V. Conao, río de Africa. 

Luanapa Kassar. Geog. Nombre de un antiguo 
dist. del Congo Belga. Hoy está su territ. dividido 
entre el dist. de Kassai y el subgob. de Katanga. 

LUALDI (ALEJANDRO). Biog. Cardenal italiano 
contemporáneo. Ha sido profesor de varios semina— 
rios, y en 1894 fué rector del lombardo de Roma, y 
después arzobispo de Palermo, y en 1909 cardenal. 

LUAMA. (reog. V. San Martín De Luama. 

Luama. Geog. Río del Congo Belga, dist. de 
Stanleyville. Nace al O. del golfo de Burton (lago 
Tangañika) y se dirige hacia el OSO. hasta desem- 
bocar en el Lubamba. 

LUANCO ó POLA DE LUANOO. (eoy. Vi- 
lla del litoral asturiano, con 2,500 h. (Tuanguinos), 
cap. del mun. de Gozon, parr. de Santa María. y 
sit. al lado NE. de su concejo, con puerto de mar 
edificado sobre la dársena. y su principal calle es 
la de la Riba (hoy Julián García San Miguel), lla— 
mada así por extenderse á lo largo del despeñadero, 
ribazo ó acantilado del mar, al que tienen salida 
todas las casas edificadas al lado derecho de dicha 


El Lualaba oriental (lago Motro ó Meru) 


calle, desde el ayuntamiento, que es el principio de 
iglesia, situada al extremo NE. de 


la población: el paseo que la circunda está bañado 


le arranca de la mitad 
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de la citada calle, y si en otro tiempo lo frecuenta— 
ban multitud de barcos veleros de cabotaje y algu- 
nos de Jos que hacían la carrera de América, en la 
actualidad sólo sirve de abrigo y tráfico de lanchas 
y vapores pesqueros, por lo que ya se está constru- 
yendo otro puerto y muelles en el 
lugar llamado Punta del (rayo, dis- 
tante del actual unos 1,500 m.. que 
además del mayor calado, ofrece la 
ventaja de tener la entrada libre de 
la barra que cierra el actual. Las 
lanchas y vapores proporcionan toda 
clase de pescado á varias tábs. de 
salazón y conservas, de las cuales 
las más importantes son Cabo de Pe- 
ñas, Faro de Peñas y Estrella Polar, 
por la exquisitez con que benefician 
la conserva del pescado que entra en 
la denominación de latería fina. 

La historia de Luawco hace de— 
rivar su nombre de Lo vauco, por= 
que sus primeras casas estaban cons- 
truídas sobre bancos de arena por 
gallegos y vizcaínos que allí se al- 
bergaban, buscando el abrigo de la 
ensenada para desde ella dedicarse á la pesca de la 
ballena en determinadas épocas del año y en tiem- 
pos de su abundancia en el Cantábrico, y aun hay 
quien por ello hace derivar su nombre de £1, sínco— 
pe de lugar, y anco ó anton, recodo ó antebrazo, 
que significa lugar de abvrigo, porque está situado en 
el vértice del antebrazo que forma la costa desde el 
Cabo de Peñas. Esta pola ó puebla marinera, esta— 
blecida con caracteres de pueblo en el lugar llamado 
Las escallejas, hoy de La Soledad (desde que á fines 
del siglo xvr levantaron los esposos Antonio Gonzá- 
lez Bauces y Ana García Peñiceres, una capilla en 
dicho lugar en honor á la Virgen, bajo esa advoca— 
ción, y que fué destruída por ruinosa en 1881, una 
vez desaparecidas las rentas de su capellanía colativa 
por ellos fundada en 1701), tuvo su puerto formado 
en la desembocadura del riach. de Cañedo, por dos 
cabeceras que cierran un pequeño espacio, suficien- 
te para aquellas necesidades y para las que después 
surgieron al exportar en gran cantidad cargamentos 
de cal, cuyos caleros todavía en aquel lugar se con 
servan; hoy esos muelles, reconstruídos en 1663, se 
destinan para abrigar las embarcaciones menores 
que sólo pescan el bonito en la época estival, aunque 
también de ese dique se sirven los importantes asti- 
lleros que para embarcaciones de pesca tienen insta- 
lados en sus riberas los señores Artime Moni, her- 
manos, donde se construyen los cascos de casi todas 
las embarcaciones de la costa de Asturias, Santander 
y parte de Galicia. 

El crecimiento de Luaxco tuvo lugar en la otra 
ensenada mayor, que es donde está el actual puerto, 
y que por su especial topografía llevó un rápido 
desarrollo, edificando la iglesia bajo la advocación 
de Santa María en el misterio de la Anunciación, 
patrona de la Pola de Luawco. Esta antiquísima 
iglesia de mediados del siglo x1v, cuyo altar mayor 
era el actual retablo de Jesús á la columna, fué 
reemplazada por otra de más amplia nave, y alta 
bóveda en nervios, casi en el mismo sitio de aque— 
ila, en el año 1715, bajo la dirección de don Pedro 
Muñiz Somonte, y corrió á cargo del Gremio de 
Mareantes ó Hermanos del Socorro (cofradía ya co= 
nocida en 1616), el coste del fastuoso retablo mayor, 
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donde entre su inmensidad de relieves, aparecen en 
medallones tallados los pasajes más importantes de 
la vida de la Virgen, y en lugar preferente y mayor 
tamaño, el misterio de la Anunciación, que da nom- 
bre á la parroquia, y debajo un hueco con la imagen 


Luanco. — Instituto del Santísimo Cristo del Socorro 
fundado por Mariano S. Pola 


| dE 


del Santísimo Cristo del Socorro, crucifijo de espe= 
cial veneración en la población, y á quien sus mari- 
neros y pescadores tienen por su patrono y le invo- 
can en los mayores peligros del mar, y al que hacen 
una típica fiesta anual religiosa y profana en 5 de 
Febrero, en recuerdo de haberse salvado todas las 
lanchas de esta población de terrible galerna, que 
en igual día del año 1776, las cogió en alta mar en 
compañía de otras de Caudas y Pravía, pues vol- 
vieron sin novedad al puerto al mismo tiempo que la 
población entera con los sacerdotes revestidos, lleva- 
ban procesionalmente la referida imagen alrededor 
de la iglesia, á la que salpicaban las gigantescas 
olas que se fueron aplacando hasta dar entrada á to- 
dos los pescadores, que inmediatamente fueron al 
templo en acción de gracias. Cuenta también dicha 
iglesia con una reliquia del Lignum Crucis, y el cuer- 
po incorrupto de santa Clementina, 

Con el crecimiento de esta pola, y al dar Felipe Il 
nueva delimitación á estas pueblas en 1605, se erigió 
Luanco capital del concejo, y el ayuntamiento se 
reunió en pobre casa, que se reparó en 1672, hasta 
que se edificó la actual en 1701, á la que se le 
aumentó un piso en 1894. También en 1705 se cons- 
truyó sólida torre independiente, para reloj de pesas, 
con una portada de piedra en cuyo dintel aparece 
labrada 4 los lados de la Cruz de la Victoria la ins 
cripción siguiente: 


HOC SIGNO 
TVETVR PIVS 


HOC SIGNO 
VINCITVR INIMICVS 


ANNO REGNI 
NOSTRI 17 DIS 
CVRRETE ERA 916 


ET OPERATV 
EST IN CASEL 
LO GAVZON 


Muchos creen que tal portada pudo haber perte- 
necido á modesta entrada de las varias que tendría 
el castillo de Grauzón. V. (rAUZÓN. 

En 1706 se levantó el fuerte ó castillo de Luanco 
en el saliente del mar denominado Villaortera y pun- 
ta del Peón, con cañones que donó Felipe V para 
artillar las costas asturianas, y fué restaurado en 
tiempos de Carlos II, cuando las guerras con los 
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ingleses, á expensas de propios y arbitrios en 1783, 
según dice una inscripción hallada entre sus ruinas, 
de las que apenas quedan más que cimientos, y dos 
cañones que desde hace muchos años existen entre 
las rocas que en las grandes mareas y con temporal 
suele salpicar el mar, debajo del edificio, y en el si- 
tio donde arrancaba el gran puerto de refugio astu— 
riano, proyectado por el ingeniero Gillermo Schultz 
(al que se debe el descubrimiento de la riqueza mi- 
nera de Asturias y el primer mapa confrontado de 
esta provincia), equidistante del Gayo ó puerto en 
construcción, y de la Atalaya ó lugar desde donde 
antes se indicaba, por medio de señales, la ruta de 
las embarcaciones que á Luanco arribasen en las no- 
ches obscuras ó de cerrazón. 

A la iniciativa particular se debió el hospital y 
capilla de San Juan Bautista, para recogimiento y 
albergue de pobres y peregrinos, fundado en 1744 
por don Juan Suárez Pola, en la calle de Fumienta, 
hoy de San Juan, por conservarse allí la capilla, no 
el hospital, cuyo edificio se halla convertido en casa 
particular. En 1818, el deán de la catedral de León, 
don Juan González Villar, descubrió y costeó la fuen- 
te ferruginosa llamada de la Salud, y más tarde, en 
1825, donó á la iglesia parroquial la ya citada reli- 
quia del Lignum Crucis. El Teatro de Luanco, se= 
gundo de Asturias, se construyó á expensas de cinco 
entusiastas vecinos en 1842, y fué clausurado por 
ruinoso en 1910; se inauguró otro teatro en 1913 
para explotación particular. Pero entre todas estas 
iniciativas, descuella la importante fundación del 
Instituto del Santísimo Cristo del Socorro, cuya 
magnífica y sólida obra fué costeada por el ilustre 
asturiano y bienhechor de esta su población natal, don 
Mariano Suárez Pola y Gutiérrez, quien estableció 
en tan hermoso edificio escuelas de niños y niñas, 
cuyos maestros tienen casa á los lados de la funda— 
ción, y en la parte central el estudio completo de la 
náutica tal como se sigue en San Fernando; dibujo 
lineal, de figura y de adorno; teneduría de libros y 
aritmética mercantil; con todo el material y menaje 
necesario, dotada la fundación con 3.000,000 de 
reales, con todas las enseñanzas gratuítas, así como 
los libros de texto, por lo que la población costeó 
por subscripción popular una artística estatua, mo- 
delada por el renombrado escultor don Julio Gron- 
zález Pola, oriundo de Luanco, con su pedestal, que 
fué inaugurada en 1915 para perpetuar la memoria 
de don Mariano Suárez. 

Cuenta Luanco, además del ayuntamiento, con 
juzgado municipal, ayudantía de Marina, adminis- 
tración de aduanas, adminstración de correos, telé— 
fono 4 Avilés, y puestos de carabineros y guardia 
civil, y con varias sociedades, unas benéficas, como 
el Gremio de Mareantes, que suministra socorros y 
asistencia médica á sus asociados; otras instructivas 
como La Musical, con academia y banda de música, 
y el Ateneo Obrero, con clases y subseripciones para 
obreros, y las recreativas Casino, Club Náutico y 
Círculo de Luanco. 

Por lo pintoresco de su paisaje, lo benigno de su 
temperatura y lo saludable de su clima, se ve muy 
concurrido todos los veranos por gentes de varias 
provincias, que van á respirar los puros aires del 
mar en la Ribera de la Canal, donde está emplazado 
el balneario La Rosario, para baños de pila y ola, y 
en cuya parte central hay amplio salón con escena— 
rio y piano, y con entrada á espaciosa galería sobre el 
mar, muy frecuentados por los veraneantes como cen- 
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tro de reunión, lo mismo que la sala de tresillo, etc., 
aunque prefieran otros, para baños de ola, la playa 
del Cabo de la Muerte, donde se establecen casetas 
movibles, y cuyo nombre, que muchos hacen derivar 
de Cabra Muerta, se debe á ser el punto extremo de 
Ja población por aquella dirección, pues sólo se comu- 
nica con el resto de la provincia por el lado opuesto, 
ó sea desde la plaza de Félix Cors, de Ja que arran— 
can dos carreteras: una, que siguiendo las calles de 
Mariano S. Pola y Concepción llega á Avilés con un 
recorrido de 13 km., y otra que, por las calles de 
Félix Suarez-Inclán y La Canal, lo pone en comuni- 
cación con Gijón, distante 17 km., y 5 de la pequeña 
pobl. de Candas. 

Bibliogr. José Colosia, inspector de la Costa 
Cantábrica, Archivo del Ministerio de Marina; Calixto 
Rato y Roces, Vocabulario bable; Nicolás Castor 
Cannedo, Luanco y su concejo; Manuel de Conedo, 
Luanco, su ferrocarril, su puerto, etc.; Pascual Ma= 
doz, Diccionario Geográjico; Manuel González Llanos, 
Monografía de Gozow (pág. 97 y sigs. de Asturias). 

Luanco. Geog. V. Santa María DE LuANco. 

Luanco Y Rizco (Josí R. DE). Biog. Químico es- 
pañol, n. en Castropol (Asturias) en 14 de Noviem- 
bre de 1823 y m. en su pueblo natal en 5 de Abril 
de 1905. En 1816 obtuvo una de las 20 plazas de 
pensionados normalistas creadas con el fin de dotar 
á los institutos recientemen- 
te establecidos de un profe= 
sorado idóneo, y durante tres 
años pudo soportar un tra— 
bajo verdaderamente abru= 
mador, con el que desarrolló 
sus excepcionales dotes para 
la cátedra y para el labora— 
torio. Terminados dichos es- 
tudios fué nombrado ayu- 
dante preparador de las cá- 
tedras de física experimental 
y química general de la uni- 
versidad de Oviedo, y en 
1356 obtuvo por oposición 
la cátedra de química de la 
Escuela Industrial de Sevi- 
lla, pero habiendo vacado por aquel tiempo la de 
química general de la universidad de Oviedo, pre- 
firió esta última, que ganó. después de reñidas oposi- 
ciones. Pasó luego á la de Santiago, donde expli- 
có álgebra superior y geometría analítica, y poste— 
riormente regentó las de Madrid y Zaragoza, hasta 
que, en 1868, tué trasladado á la de Barcelona. en 
la que por espacio de treinta y tres años ha tenido 
á su cargo la asignatura de química general, y ha 
sido, además, decano de la Facultad de Ciencias, 
rector é inspector de enseñanza. Fué modelo de pro- 
fesores, y se debió siempre á sus alumnos, á los que 
sabía comunicar sin esfuerzo aparente y con la mayor 
sencillez todos los secretos de la ciencia. Su espíritu 
estaba por igual abierto al amor de las letras huma- 
nas «en que no sólo podía calificarse de aficionado, 
sino de conservador muy experto», según frase de 
Menéndez y Pelayo, y al de las ciencias experimen— 
tales, que profesó siempre con verdadero entusiasmo 
y cariño. Luanco tué el primero en España que 
adoptó la doctrina unitaria y la teoría atómica mo= 
lecular, abandonando por completo los antiguos mol- 
des de la enseñanza química. En este terreno dejó 
interesantes trabajos sobre la fermentación del zumo 
de la manzana, sobre la extracción del yodo, ete. 


José R. de Luanco 
y Riego 
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Luarca. — Vista general 


Perteneció á la Academia de Ciencias de Barcelona, 
donde leyó en el acto de su recepción una memoria 
titulada Raimundo Lulio como alguimista, en la que 
probó que eran apócrifas cuantas publicaciones sobre 
alquimia se atribuían al célebre polígrafo mallorquín. 
También era académico de la de Buenas Letras de 
esta ciudad y correspondiente de la de Ciencias de 
Madrid. Colaboró en varias publicaciones, pero sus 
obras más importantes son el Compendio de las lec 
ciones de Química general explicadas en la universi- 
dad de Barcelona y la Alquimia en España, libro de 
una erudición extraordinaria y de gran interés por 
presentar muchos datos desconocidos sobre la histo- 
ria de la ciencia española. 

LUANCÓ. (Etim.—Del arauc. Juan, guanaco, 
y có, agua.) Geog. Lug. de la Rep. Argentina, gob. 
de la Pampa, 4 515 km. de Arroyo Corto. 

Luancó. Geog. Fundo de Chile, prov. de Biobío, 
cerca y al S. del río Laja y en la oril. S. del riach. 
Carivoro. || V. PrworaLca. 

LUANDAR. v. a. Germ. COLGAR. 

LUANDERO. m. (Germ. COLGADERO. 

LUANDO. Gcoy. Río del Africa occidental porz 
tuguesa, en la prov. de Angola. Corre primero ha- 
cia el O. y luego al NO., y sigue en dirección pa- 
ralela al Cuanza, después de un curso de más de 
250 km. 

LUANGOS. (Gcoy. Pobl. del Africa occidental 
portuguesa, prov. de Angola, dist. del Congo, conc. 
de San Salvador; 4,500 h. 

LUANG-PRABANG. (Goy. Reino de la Indo- 
China francesa, en el Alto Laos. Se extiende por 
ambas oril. del río Me-kong, entre el Tonking al N. 
y al E., el comisariado de Tran-Ninh al E., el de 
Vien-Tian al SE., Siam al S. y Birmania al O. 
Unos 6,000 km.? y 180,000 h., mezcla de laocios, 
imuses y otras razas. La agricultura produce carda- 
momo y benjuí'; minas de cobre, antimonio, Oro, 
hierro, plomo y ágatas. El rey del país tiene junto 
á él un oppahat ó segundo rey, bajo la inspección de 
un comisario francés. Su cap. lleva igual nombre. l 
Ciudad de la misma región, cap. del reino de su 
nombre, sit. en la oril. izq. del Me-kong, junto 4 su 
confl. con el Nam=kan; 15,000 h. Es una agrupa- 


ción de aldeas en una superficie de muchos kilóme- 
tros. En ella se enlazan los caminos del Tong-king 
á Siam y de Birmania al Laos. 

LUANIKA. V. Lewanixa. 

LUANO (San). Hagioy. Discípulo de san Com- 
gallo, abad de Benchor, fué tan celoso propagador de 
la vida monástica que llegó á fundar cerca de 100 
monasterios en Irlanda, según san Bernardo, de los 
cuales el más célebre es el de Cluain-Fearta-Molua, 
esto es, de la cueva milagrosa de Molua, nombre con 
que se conoce también á este santo, fundado en el 
condado de Leinster. La regla que dió á sus monjes 
es de mucho recogimiento y silencio y ha sido por 
mucho tiempo guardada en Irlanda. M. en 4 de 
Agosto de 622, según otros de 599, siendo abad de 
Clonfert. 

Bibliogr. Acta sanctorum bollandiana (Agosto, 
t. 1, 1733); Bibliotheca hagiographica latina (1900); 
Smedt - Backer, Acta sanctorum Hiderniae (1888); 
Colgan, Acta sanctorum Scotiae et Hiberniae (1645). 

LUÁNS. (Geog. Ald. de la prov. de la Coruña, 
mun. de Padrón, parr. de Santa María de Iria. 

LUANT. Geoy. Mun. de Francia, á 150 m. de 
a., dep. del Indre, dist., cant. y á 15 km. SO. de 
Cháteauroux, en una llanura abundante en estan- 
ques, donde nace el Claise, afl. der. del Creuse, con 
est. f. c. en la línea de París á Bagntres-de-Luchon, 
por Limoges y Toulouse; 1.022 h. Margas, canteras 
de piedra de construcción. 

LUÁN TORO. Gcoy. Lug. de la Rep. Argen- 
tina, territ. de la Pampa, dep. de Victorica, con est. 
£. e. Oeste, línea á Meridiano (Quinto. 

LUAÑA. Geog. V. San JuLIáN DE LuaÑa. 

LUA PELE. Geo. V. Hawan. 

LUAPULA. (Geoy. Nombre que lleva el río Con- 
go desde su salida del lago Bangweolo hasta su en- 
trada en el de Mweru. V. Con6o. 

LUAR. v. a. Germ. ÁTAR. 

Luar. v. a. Mar. Tomar por la lúa. 

LUARACISOS. m. pl. Mic. Divinidades que 
figuraban en primer término en las creencias de los 
las costas del mar Báltico. 


antiguos pobladores de 
tenían un templo 6 


Se les rendía culto preferente, y 
ellas consagrado en el centro de un bosque. 
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LUARCA. (Geoy. P. j. de la prov. de Oviedo, 
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Las comunicaciones son fáciles, aunque carece de 


entre el Cantábrico y los partidos de Pravia, Bel-|f. c.. pues hay carreteras á Castropol, Tineo, Can- 


monte, Cangas de Tineo, Grandas y Castropol. Tie- 
ne 519 km.* de ext. con tres municipios y 32,274 h. 
de hecho ó 34,522 de derecho. Abar- 
<a dos villas, 34 lugares, 44 aldeas, 
16 caseríos y 1,280 edificios y alber- 
gues aislados. En su costa se halla 
el cabo de Busto. 

Luarca. Geog. Villa de la prov. 
de Oviedo, mun. de Valdés, parr. de 
Santa Eulalia de Luarca. Puerto for- 
mado por una ensenada entre la pe= 
nínsula Blanca y la punta Mujeres. 
Es reducido y se accede sólo con 
buena mar (siendo esta parte del 
Cantábrico muy peligrosa) por un 
canal tortuoso que forma la boca del 
río Negro. La villa está en anfitea— 
tro al lado de escarpados peñascos, 
y con las avenidas del río, se acumu- 
lan los cantos rodados en el tondo 
del valle, que tienden á rellenar el 
puerto. El muelle está al lado O. de 
la península citada. Hay un faro. 
Cerca del paseo nombrado de Gómez, junto al puente 
Viejo, está el monumento llamado el Crucero, anti- 
gua cruz resto de un calvario de piedra que hubo en 
el sitio, reliquia artística digna de examen. Sobre el 
capitel que corona largo fuste está la cruz, en uno de 
cuyos frentes aparece clavado el Señor, y en el opues- 
to descuella la Virgen con el Niño Jesús, todo de 
buena escultura, y en las cuatro faces del zócalo se 
lee una inscripción de fecha 1786. Otra de las anti- 
guas memorias de Luarca es el santuario de la Vir- 
gen de la Atalaya ó la Blanca, edificado sobre una 
altura que domina la villa y el mar. Sus altares de 
Cristo crucificado y de la Virgen son objeto de devo- 
ción. Tiene recuerdos del obispo Rafael Menéndez de 
Luarca, muy afecto al santuario. Cerca se ven los res- 
tos de una desmantelada fortaleza que defendió la vi- 
lla contra los corsarios ingleses. Hay en la villa va— 
rias capillas, como la de la Concepción, del marqués 
de Ferrera, San Martín, de los Peláez de Muñáz, San- 
ta Rita, las Nieves, Santana, etc., que corren al cui- 
dado de distinguidas familias locales. La villa apa- 
rece dividida por el río, que deja en su orilla izquier- 
da el barrio de Malabrigo, Crucero, Plaza Nueva y 
barrio de la Pescadería. A la 
derecha quedan las Casas 
Consistoriales, plaza de la 
Fruta, plaza del Maíz, calles 
de la Iglesia, del Muelle y 
barrio de Cambral. La casa 
rectoral en el punto llamado 
Puerta de la Villa, data de 
1650. El Ayuntamiento, de 
1772. El hospital de la ca- 
ridad es un edificio moder- 
no. Las iglesias mejores de 
la villa son Santa Eulalia y 
Santiago, reconstruídas en 
época reciente y que apenas 
guardan vestigios de su primitiva fábrica. El hospi= 
tal consta de tres cuerpos y está á la altura de los 
mejores establecimientos del género. Ultimamente la 
población se ha embellecido con muchas casas parti 
culares. 'Piene siete puentes, varios paseos agrada- 
bles, y es una población muy culta y pintoresca. 
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gas de Tineo, San Esteban de Pravia, Pravia, Avi= 
lés, Oviedo y Navelgas. Servicio de automóviles á 
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San Esteban y Vega de Ribadeo. Ferias y cría de 
ganados. Fáb. de achicorias, aserrar madera, electri- 
cidad, bolsas de papel, carne salada, conservas ali- 
menticias, curtidos, chocolate, embutidos, escabeche, 
harinas, manteca, pirotecnia, sellos de caucho, si- 
dra, etc. Cuenta con varios establecimientos de be= 
neficencia, construcción y fomento, como el Asilo de 
San Bernardo, para ancianos; el citado hospital de la 
Caridad y las Academia de Artes y Oficios, de Música 
y preparatoria para carreras especiales. Publica dos 
periódicos. Espectáculos en el Teatro Amelia y varios 
cines. Sociedades de caridad, Casino, Círculo Liceo, 
La Lira, Unión Artística, Juventud Artesana, etc. 

Luarca. Geog. V. Santa EULALIA DE Luarca. 

LUARQUEÉS, QUESA. adj. Natural de Luar 
ca (Oviedo). U. t. e. s. || Perteneciente ó relativo 4 
dicha población española. 

LUART (Lz). Geog. Mun. de Francia, á 90 m. 
de a., dep. del Sarthe, dist. de Mamers, cant. de 
Tuffé, con est. f. c. en Dollont-le-Luart, á 3 km.; 
892 h. 

LUASA ó LOUASSE. (Geog. Río del Africa 
ecuatorial francesa, en la colonia de Gabón, af. por 
la der. del Kouilou ó Nyari, que des. en el Atlánti- 
co. En su curso superior lleva el nombre de Loueté 
ó Luete. 

LUASAP ó6 LOSAP. (Geo. Grupo de islotes de 
Oceanía, en la Micronesia, archipiélago de las Caro- 
linas. Se encuentra al SE. de Hogoleu y consta de 
nueve islotes rodeados de un arrecife. que encierra 
una super. de 38 km.? Todos son estériles y están 
deshabitados; forman en el centro del grupo una la- 
guna muy limpia de 29 m. de profundidad máxima. 
Al N, del arrecife hay otra isla que pertenece al 
grupo, al que Duperrey llamó Urville (1824), y 
Lutke cuatro años más tarde denominó Luasap. 

LUAUA. (reoy. Río de la colonia portuguesa de 
Mozambique (Africa oriental). Des. en el Atlántico 
al SO. del Zambeze. : 

LUAYERRÍ. (207. Río del Africa oriental in— 
glesa, en el protectorado de Uganda. Se dirige ha- 
cia el S. y des. en una expansión del Nilo llamada 
lago Guita-Tsigue ó Ibrahim, nombre este último 
que le dió Chaille-Long al descubrirlo en 1675. 
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LUAZO. m. Mar. El acto de tomar un aparejo 
por la lúa. || Dar ó pegar un lazo. El súbito golpe 
que dan las velas sobre jarcias y palos al tomar el 
aparejo por la lúa. 

LUBA. f. ant. Mar. Lua. 

Lusa ó BaLuba. (Geoy. Región del Congo belga, 
en el dist. de Kassaí. Se extiende entre el río Kassaí 
y su afl, der. el Sankuru (paralelos 5% y 7? S.). La 
habitan los negros balubas. 

LUBAC. Bioy. Filósofo francés contemporáneo. 
Profesor agregado de filosofía en París. Ha publica- 
do: Esquisse dun systeme de Psychologie rationelle 
(París, 1904), en sentido bergsoniano. 

LUBACIO (Sax). Hagiog. V. Leoracio (San). 

LUBACZOW. (Geog. Ciudad de Austria-Hun- 
gría, prov. de Galitzia, dist y á 10 km. de Ciesza— 
now, en las márg. de un atl. del San, cuenca del 
Vístula, con est. f. c. en la línea general. Sede de 
un tribunal provincial. Tiene un castillo, sierras á 
vapor, molinos mecánicos, industria de flejes para 
tonel y 5,580 h. polacos y rutenos, de los que 
1,954 son judíos. Es una de las ciudades más anti- 
guas de Galitzia, y en otro tiempo fué plaza fuerte. 

LUBAMBA. (eo. Kío del Congo belga, en el 
dist. de Stanleyville. Nace al O. de Albertville, en 
la oril. O. del lazo Tanganyka, un poco al N. del 
paralelo 6% S., se dirige al NO., recibe las aguas 
del Luika y del Luama y des. por la der. en el 
Congo. 

LUBAN. m. 5o(. El luban Bedowi ó luban She 
beri procede de la Boswellia Carteri; el luban Meye—- 
ti ó luban Matti de la B. Frereana. Uno y otro se 
llama propiamente en castellano /ncienso (V.). 

Lugax. Geoy. Lago de Rusia, en la Livonia y el 
gob. de Vitebsk, dist. de Venden y Regitza. Tiene 
14 km. de long., 8 de anchura y 84 km.? de super. 
Recibe varios ríos, entre los cuales figura como prin- 
cipal el Matta. Está en comunicación con el Dvina 
occidental por medio del río Oerst. 

LUBANG. (20/. Grupo de islas del Archipiéla- 
go filipino, sit. a] SO. de la de Luzón y al NO. de la 
de Mindoro, á cuya prov. pertenecen. Sit. á los 13% 
45 N. y 120% 10' E. aproximadamente. Está com- 
puesto de seis islas, la de Lubang, que es la mayor 
de todas; las de Cabra, Ambil y Golo, y los islotes 
de Mandani y Talinas. Estas islas están despobla— 
das, excepto la de Lubang, que tiene unos 4,000 h., 
la mayor parte en la pobl. del mismo nombre (cos 
ta N. de la isla y que sólo posee el fondeadero lla— 
mado Puerto Tilig, sit. al SE. de Lusax6). El clima 
de estas islas es benigno y regular, y oscila entre 
23 35 C. La repetida isla de Luana mide 
28 km. de largo de NO. á SE. por unos 5 de an- 
chura media y termina al SE. en una península uni- 
da á la parte principal de la isla por un istmo muy 
estrecho. Toda la costa de esta isla está bordeada de 
montañas y rodeada de bancos de arena y de arreci- 
fes que hacen sumamente peligrosa la arribada de 
los buques; al SE. de la de Luganc está la isla de 
Golo, larga y angosta, y al NO. de aquélla la isla 
de Cabra, que tiene un faro. La pobl. de Luana 
está edificada en el mismo lugar donde los jesuítas 
misioneros edificaron un templo y una fortaleza. La 
fertilidad de sus cercanías, y aun de toda la isla, es 
tan extraordinaria que, excepto el arroz y el maíz, 
de que se hacen tan buenas cosechas, los frutos son 
allí espontáneos y casi no necesitan de cultivo. Ade- 
más, la isla contiene mucho ganado y abundante 
caza en los bcscuues. 
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LUBANGO. Geoy. Concejo del Africa occiden— 
tal portuguesa, en la prov. de Angola, dist. de Hui- 
lla. Limitado al N. por la cordillera de Chella. Tie— 
ne unos 2,300 h. y se divide en las colonias de Sado 
Bandeira y Caculova. 

LUBANO. m. Ornit. V. Lugano. 

LUBANÓ. m. (Germ. EMPEINE. 

LUBANSKI (JuLio CLEMENTE LanisLao). Biog. 
Militar y escritor francés, descendiente de una fami- 
lia polaca, m. en la Canca (1854-1906). Hizo sus 
estudios en la Escuela Politécnica, fué luego proie— 
sor de la Escuela de Saint-Cyr y en 1891 se le en— 
vió al Extremo Oriente, donde ya había estado una 
primera vez, con la misión de organizar el servicio 
topográfico indochino. En 1904 era coronel y se le 
confió el mando de las tropas internacionales de 
Creta, Colaboró en £L'/1lustration y la Vie Parisien— 
ne, realizó notables trabajos topográficos, por los que 
obtuvo un premio de la Academia de Ciencias, y es— 
cribió un interesante estudio sobre la vida militar, 
titulado Av tableau (1905). 

LUBAO. Geoy. Pobl. de Filipinas, isla de Luzón, 
prov. de Pampanga; 19,063 h. en 1903. 

LÚBARS. (Geo. Pobl. de Prusia, regencia de 
Potsdam, cír. de Niederbarmin, sit. en la vía indus- 
trial Tegyel-Friedrichsfelde. Templo católico, fab. de 
lámparas y ubjetos de piedra artificial, ladrillerías y 
2,431 h. A ella pertenece la colonia Weidmannslus?. 

LUBARSCH (Ervesro ErDmanN Oscar.) Bioy. 
Químico alemán, n. en Berlín en 1845. Ha sido pro- 
fesor del Friedrichs-Realgymnasium de Berlín (1894), 
y ha escrito: Chem. Untersuch. d. comprim. Pyrozy- 
lins (Berlín, 1885), Veues Nitrometer (Halle. 1886), 
Blem. d. Esperimentalchemie (Berlín, 1888), Techur 
des chem. Unterrichts (Berlín, 1889), Method. Lehrb. 
fir d. chem. mineralog. Unterrichts (Breslau, 1891). 

Luzarscn (0.). Biog. Filólogo alemán, al cual se 
deben: Pranzósische Verslehre swit neuen Entwiakchun- 
gen fir die theoretiphe Begrimdung der franzósischen 
Rhythmik (Berlín, 1879), y Abriss der franzósischen 
Verslenre (Berlín. 1880). 

Lusarscn (Orón). Biog. Médico alemán, n. en 
Berlín en 1860. Hizo sus estudios en Jena, Berlín, 
Heidelberg y Estrasburgo y fué luego ayudante de 
los Institutos de Patología de Zurich, Breslau y 
Giessen, y en 1894 catedrático en propiedad. Fué 
después director del departamento patológico-anató= 
mico del Instituto de Higiene de Posen, en 1905 del 
de Zwickau y en 1907 catedrático de la Academia 
de Duseldorf, Ha escrito notables obras, entre ellas 
la titulada Anatomia patológica é investigación del 
cáncer y teoría de los tumores. . 

LUBARTOW ó LIUBARTOF. (coy. Ciudad 
de la Rusia occidental, gob., dist. y á 26 km. de 
Lublín (Polonia), en la oril. izq. del Wieprez, af. 
der. del Vístula; 3,8910 h. En el dist. del mismo 
nombre existen varias remontas, entre ellas la de 
Grabowsk, en Syrniki, con 44 yeguas y 16 sementa- 
les, que sirve gran número de caballos para carreras. 

LUBARY. (Geo. Colonia de la Rep. Argentina, 
prov. de Santa Fe, dep. de Colonias, dist. de Sauce; 
500 h. Comunica por la est. de San Carlos. 

LUBASCH ó LUBASZ. (eo. Pobl. de Ale- 
de Pósen (Prusia oriental), regencia 


mania, prov. lel 1 
cír. y 410 km. de SSO. de Czarni- 


de Bromberg, 
kow; 1,140 h. 

LUBATOWA. (7c07. Pob 
prov. de Galitzia, dist. yá 
1.600 h. 


de Austria-Hungría, 


sl 
17 km. S. de Krosno; 
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LUBAYAL. Geoy. Ald. del Perú, dep. de Piu— 


ra, prov. de Túmbez, dist. de Sarumilla. 

LUBAYO. (Geoy. Ald. de la prov. de Santander, 
mun. de Cabezón de Liébana. 

LUBBECK ó LUBBEEK. (e0. Ciudad de 
Bélgica, prov. de Brabante, dist. de Lovaina, cant. 
y í9km. O. de Glabbeek-Sur— 
bempde, junto á un afl. der. del Dy- 
le, brazo del Rupel, cuenca del Es- 
calda; 3,200 h. 

LÚBBECKE. Geo. Dist. de 
Alemania, prov. de Westfalia (Pru- 
sia occidental), que mide 563 m.? 
con 47,930 h. (1880); su cab. es la 
ciudad homónima, á 30 m. de a., 
en la regencia, y á 23 km. O. de 
Minden, en la vertiente septentrio— 
nal del Viehengebirge y junto á las 


fuentes del Muhlenbach, subafl. del 
Weser por el Aue, con est. f. c. en 
la línea de Búnde 4 Brema. Una 


iglesia católica y otra evangélica, si- 
nagoga, tribunal de círculo, indus— 
tria de ropas, papel, cartón, cueros, 
ropa blanca y azúcar; fab. de tabaco 
y cigarros, tejidos de punto y de la- 
na; fab. de colores, una gran desti- 
lería de cerveza, dos talleres de ase- 
rrar, canteras de piedra y comercio de tejidos de 
hilo; 4.002 h. (1905), en su mayor parte protestan- 
tes. LússeckE recibió su carta de ciudad en 1279. 

L3BBeoxE (Montes). Geo. V. WIBHENGEBIRGE. 

LÚBBEN. (e0y. Cír. de Alemania, prov. de 
Brandeburgo (Prusia central), que mide 1,038 km.?, 
con 34,625 h.; su cab. es la ciudad de igual nom- 


bre, 4 60 m. de a., en la re- 
gencia, y á 60 km. SO. de 
Francfort del Oder, en la con— 


fluencia del Berste con el 
Sprée, tributario del Havel, 
afi. der. del Elba, con estación 
f. c. en la línea de Berlín á 
Kottbus; 7,173 h. en 1905. 
Tornerías. Horticultura. Be- 
llísimo parque. Patria del ge- 
neral Manteuffel, estatuder de 
la Alsacia-Lorena. 

L3sBEN (Enrique Aucusto). Bioy. Filólowo ale— 
mán, n. en Hooksiel en 21 de Enero de 1818 y m. 
en Dago en 15 de Marzo de 1884. De 1838 á 
1841 estudió en Jena, Leipzig y Berlín teología y 
filosofía. De 1844 4 1875 ejerció el profesorado en 
Oldenburgo y en 1877 se le dió la dirección de la 
biblioteca del Estado en la misma población. Entre 
sus obras cabe mencionar la Mittelniederdeutsche 
Grammatih (Leipzig, 1882), y sobre todo la com- 
puesta en unión de K. Schiller, en Schwerin: Mit- 
telniederdeutsche Worterbuch (Brema, 1871-81, 6 
vols.). Desde 1875 redactó el Jahrbuch des Vercins 
Fur niederdeutsche Sprachforschung (anuario de la 
sociedad de investigaciones filológicas sobre el bajo 
alemán). 

LÚBBENAU. Geo. Ciudad de Alemania, 4 60 
m. de a., prov. de Brandeburgo'(Prusia central), re- 
gencia de Francfort del Oder, cír. y 416 km. NNE. 
de Kalau, en las márg. del Sprée. afl. izq. del Ha- 
vel, cuenca del Elba. Punto de enlace de los ferro 
carriles del Estado (Berlín-Górlitz y Lúibbenau-Ka- 
menz), á 60 m.s. n. m. Iglesia evangélica del si- 
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LUBAYAL — LUBBOCK: 


glo xvi11, tribunal de distrito, importante cultivo de 
jardinería y legumbres, y 3,800 h., en su mayoría 
evangélicos. Cerca de la población está el castillo 
llamado también de Lúbbenau, capital del señorío 
noble del príncipe de Lynar, con archivo y extenso 
parque; en las cercanías y en el bosque del Sprée, 
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las aldeas de Lehde y Leipe. LBBENAU pasó á los 
condes de Lynar en 1621. 

Bibliogr. Fabhlisch, Geschichte der Spreewald= 
stadt Lúbbenaw (Lúbbenau, 1877). 

LUBBENSTEINE. Geo. V. HeLmstEDr. 

LUBBESEE (Gros). Geog. (Gran lago de Lib- 
be). Lago de Prusia, prov. de Koslin, sit. al SE. de 
Dramburg, mide 14 m. de NO. á SO., por 2 de 
ancho. Lo atraviesa el Drage. 

LUBBOCK (FórmuLa SUMATORIA DE). Ma. 
Análoga á la de sumación de Euler. V. DirerENCIAS 
(CáLcuLo De). Es la usada por los calculadores «de 
seguros ingleses. V. Lubbvovk Cambridge Phylosophi- 
cal Transaction (1830). 

Lusmock. Geog. Ciudad de los Estados Unidos, 
en el de Tejas, cond. de su nombre, del que es ca— 
pital; 1,938 h. en 1910. 

Lusmocx (Juan). Biog. Sociólogo y naturalista in- 
glés contemporáneo, n. en Londres en 30 de Abril 
de 1834 y m. en la misma ciudad en 28 de Mayo 
de 1913, Hizo sus estudios en Eton, pero al cabo de 
tres años entró en la casa de banca Robarts, Lubboch 
and Co, de la cual era gerente su padre. Aunque los 
negocios absorbían una gran parte de su tiempo, 
especialmente cuando por muerte de su padre entró 
á formar parte de la gerencia de la casa, su afición 
al estudio y á la ciencia le hizo entrar en relaciones 
con los hombres sabios más importantes de su época, 
y debe señalarse por la trascendencia que tuvo para 
la dirección espiritual de Lusrock, la amistad que le 
ligó con el famoso Darwin, quien influyó considera— 
blemente para que se dedicara á las ciencias natura— 
les y al estudio de la condición primitiva de los 
hombres. La actividad de Lusock no se limitó sola- 
mente á los negocios bancarios, á la sociología y á 
las ciencias naturales, sino que se extendió asimismo 
á la economía y á la política, y fué elegido diputado 
por Maidstone (1870 4 1880) y posteriormente por 
la universidad de Londres (1880 á 1900), en don— 
de llegó á ocupar el cargo de vicecanciller (1872 á 
1880). Como representante del país propuso distintas 
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medidas para favorecer á los empleados de comercio 
y proteger los monumentos que son un recuerdo del 
pasado, é intervino, además, en cuantas discusiones 
se suscitaban sobre materias sociales y económicas. 
LueBocx formó parte de la mayoría de las corpora— 
ciones científicas y profesionales de su patria y del 
extranjero, en las cuales ocupó los cargos más nota- 
bles: fué el primer presidente del /nstitut Interna— 
tionale de Socioloyie (1894) y dirigió con tal carácter 
las sesiones del primer congreso celebrado por aque- 
lla entidad en París; presidente del Royal Anthropo- 
logical Institut of Great Britain ana Irelana, de la 
Entomological Society, de la Sociological Society, de 
Londres, del Instituto de Banqueros (1879), de la 
British Association (1879), de la Linnean Society 
(1881 á 1886), de la Cámara de Comercio de Lon- 
dres (1888 á 1893). Además, desempeñó los cargos 
de vicechairman y después el de chairman del London 
county council, de secretario (durante veinticinco 
años) de la Asociación de banqueros de Londres, etc. 
Lussocx fué asimismo socio correspondiente de dis- 
tintas corporaciones científicas extranjeras, como la 
Academia de Ciencias de Suecia, la Berliner Gessell— 
schaft fur Anthropologie de Berlín, la Societd romana 
di Antropologia, la Sociedad geográfica de Lisboa, la 
Sociedad española de historia natural y la Sociedad 
de Sociología de París. Era también doctor honorario 
de las universidades de Dublín, Cambridge, Edim- 
burgo y Wúirzburg, y estaba condecorado con la 
encomienda de la Legión de Honor y la orden ale— 
mana Pour le mérite. En 1900 fué honrado con el 
título de barón de Avebury, con el que firmó en lo 
sucesivo todos sus libros y artículos de revistas. 
La producción científica de Lusgock tué de lo más 
fecundo y variado, referente á la sociología, á la 
historia natural y á la economía política, y también 
publicó algunos trabajos de carácter literario y ame- 
no. Escribió: Prehistoric times, as illustrated by an— 
cient remains and the manners and customs of modern 
savages (1865; 6.* ed., 1900), The origin of civiliza- 
tion and the primitive conditicn of man (1870, 6.* 
ed., 1901), On the origin and metamorphoses of in- 
secis (1874), On British wild fowers considered in 
relation to insects (1875), Relations between plants 
and insects (1878), Ants, bees and masps (1882; 9.* 
ed., 1889); Flowers, fruits and leaves (1886); On 
the senses, instrwits and intelligence o] animals (1888); 
The pleaswres of life (1887), A contribution to ou» 
knowledge of seedlings (1892, 2 vols.), The beauties 
of nature and the wonders of the morla (1892; 5.* 
ed., 1893), The use of life (1894), The scenery 0f 
Switzerland (1896; 3.* ed., 1898), On bua and sti- 
pules (1898), y The scenery of Englana (1902). Ade- 
más son obras suyas: Adresses, political and educa 
tional (1879); Scientific lectures (1873; 2.* ed., 
1890), Fifty years of science, adresses to the British 
Association (1882; 4.? ed., 1890); Short history of 
coins and currency (1902), Essays and adresses, 1900 
to 1903 (1903), y Free-trade (1904). De todos los ci- 
tados los más interesantes son los titulados Prehis- 
toric times y The origin of civilization, en los cuales 
describe de una manera clara, sencilla y documen- 
tada la condición intelectual y material de los pue— 
blos salvajes, y expone ideas, que si son discutibles 
en el terreno doctrinal y en el de los hechos, es pre 
ciso reconocer que representan una aportación con= 
siderable sobre los primeros momentos de la evo- 
lución social humana, máxime teniendo en cuenta la 
época en que se publicó la primera edición de los 


415 


libros antes mencionados (1861 4 1870). Mención 
especial debe hacerse asimismo de otro de sus libros: 
The pleasures of life, escrito en un estilo atrayente 
y poético (lo cual no excluye la erudición), y en el 
cual se describen los placeres y alegrías que dima- 
nan de una vida sencilla, la satisfacción que acom-— 
paña al cumplimiento del deber y los íntimos goces 
que se disfrutan en el hogar, durante los viajes y en 
la lectura, y donde se habla, además, del arte, de 
la religión, del amor, de la salud, etc. De todos los 
de Lussock este libro es quizá el más popular, y se 
ha traducido á la mayoría de las lenguas de los pue- 
blos europeos, y al catalán por el señor Patxot y 
Jubert (Barcelona, 1906). Como ya hemos indicado, 
Lusock trató en sus libros materias un tanto hete— 
rogéneas, pero lo que le dió fama mundial y catego- 
ría de hombre de ciencia, fueron sus luminosos estu- 
dios sobre el hombre primitivo, por lo cual al refe— 
rirnos á las doctrinas científicas de nuestro biogra— 
fiado, nos ocuparemos solamente en las que se rela— 
cionan con la sociología, y aun en este punto nos 
limitaremos á las cuestiones capitales, á las teorías 
sobre el matrimonio, el parentesco, el totemismo y 
la religión de los primitivos y salvajes. 

Doctrina sociológica de Lubbock. Prescindiendo 
de su valor propio, el estudio de las razas inferiores, 
indica el autor que estudiamos, presenta un gran in- 
terés en los tres siguientes puntos de vista. En pri- 
mer lugar, la condición y las costumbres de los ac 
tuales salvajes se parecen muchísimo á la de nuestros 
primeros antepasados y nos servirán para interpre— 
tarlas; en segundo lugar, ilustran y explican algu- 
nos de los hábitos de los tiempos presentes (survi—- 
vals de Tylor) y ciertas ideas fuertemente arraigadas 
en nuestra mente, y finalmente, la atenta conside— 
ración del pasado y su comparación con el presente 
puede servirnos para adivinar, en cierta manera, el 
porvenir de determinadas instituciones sociales. 

Estudiando el cuadro cultural de los llamados pue- 
blos salvajes, vemos que su condición es mucho más 
ruda y desprovista de elementos afectivos que la de 
ningún otro pueblo en sus etapas más inferiores, 
y, además, se puede encontrar en los estadios cul- 
turales superiores, costumbres é instituciones que re- 
cuerdan y nos hacen entrever en sus distintos as— 
pectos la vida pretérita. En este punto, no sólo es el 
lenguaje extremadamente instructivo. sino que en 
las maneras de proceder de los hombres y en las 
leyes se encuentran también reliquias de realidades 
pasadas. El uso de los cuchillos de piedra en deter— 
minadas ceremonias egipcias, por ejemplo, nos re— 
monta 4 un tiempo en el cual los instrumentos de 
piedra eran de uso general. La forma del matrimo- 
nio romano por compra (coemptione) nos recuerda 
asimismo un período en que las mujeres se vendían 
para indemnizar á la tribu ó á la familia de los per— 
juicios que su pérdida significaba. Todas estas prác- 
ticas son ejemplos de supervivencias, no de inven— 
ciones, únicamente explicables y comprensibles por 
una atenta consideración de la vida de los pueblos 
inferiores, que no han de considerarse, en opinión de 
Lussock, como descendientes degenerados de ante- 
pasados más civilizados, sino como expresión de la 
humanidad en sus primeros tiempos. ) 

Al ocuparse en el matrimonio, Lusocx considera 
r ante todo una definición del mismo. 
muy fácil catalogar con 
relaciones sociales que 
ó que por lo menos 


oportuno da 
pues de lo contrario sería 
el epígrafe de matrimonio, 
nada tienen que ver con él, 
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ofrecen únicamente una conexión muy lejana. Des- 
pués de haber rechazado la definición de Wester- 
marck, que considera al matrimonio como una rela 
ción más ó menos prolongada entre el hombre y la 
mujer, que dura desde la reproducción hasta el na— 
cimiento de los pequeñuelos, y la de Kant, aunque 
introduce un nuevo elemento, el de que dura por 
toda la vida, Lugock manifiesta que el matrimonio 
debe definirse como una relación exclusiva de uno ó 
más hombres con una ó más mujeres basada en la 
costumbre, reconocida y fundamentada en la opinión 
pública y, donde existe, en la ley. Partiendo de su 
definición, nuestro biografiado afirma que los salva- 
jes desconocían el matrimonio, y vivían en un esta— 
do que él llamó matrimonio comunal y que Lang 
quiere substituir con la denominación, á su entender 
más apropiada, de matrimonio por grupos. Las ra= 
zas inferiores, añade Lusock, ignoraban el verda= 
dero amor, y entre ellas el matrimonio no significa— 
ba afecto y compañerismo, sino un acto de pura 
fuerza y violencia. Para demostrar su aserto, Lur- 
Bock cita varios ejemplos. Entre las tribus indias 
Tinué dice no se conoce ninguna palabra que exprese 
el guerer, y los Algonquinos tampoco tienen ningún 
verbo para significar el amor, de manera que cuan— 
do los misioneros tradujeron la Biblia á su idioma 
tuvieron que inventar una palabra apropiada para 
designar aquellos afectos. Entre los Guyacurus del 
Uruguay los lazos matrimoniales son tan débiles, que 
cuando así lo convienen, la efímera unión queda di- 
suelta sin la menor ceremonia. En la Australia los 
maridos y las mujeres no se profesan ningún cariño, 
y si se desea obtener mujeres es pará que éstas les 
proporcionen madera, agua y caza abundantes. 

Haciendo especial referencia al matrimonio comu- 
nal, Lusgock hace notar, entre otros muchos, estos 
ejemplos. Los Nairs no conocen á su padre, y los 
hombres tienen á los hijos de sus hermanas como 
sus herederos. Un hombre puede casarse con muchas 
mujeres y una mujer con muchos hombres. Los 
Teehurs de Oude viven en la mayor confusión en 
grandes comunidades. En la China el matrimonio 
comunal prevaleció en los tiempos de Fouhí, en el 
Egipto en el de Menes y en Grecia en el de Ce 
crops. Según Herodoto, los masagetas desconocían 
por completo el matrimonio, y lo mismo manifestaron 
Estrabón de los Graramantes, y Ammiano Marcelino 
de algunas tribus árabes. Según Baegert, en Cali- 
fornia los sexos se unen sin solemnidad alguna, y en 
su vocabulario no se encuentra la palabra matrimo- 
nio. Grarcilaso de la Vega manifiesta que antes del 
tiempo de los Incas algunas tribus peruanas no atri- 
bulan nunca una determinada mujer á los hombres. 
Hablando de la Australia, LuBgock manifesta, si-- 
guiendo á Fisson y Howitt, que las tribus del Sur 
están divididas en dos clases ó clanes, kumitas y 
krokis, cuyos equivalentes femeninos son los ku- 
mitagor y krokigor. Cada kumita es teóricamente 
el futuro de toda krokigor, y cada kroki el de 
toda kumitagor. Los kamilarois (una tribu que vive 
en los alrededores de Sidney) están Civididos en 
cuatro grandes clanes, entre alguno de los cuales es 
permitido el matrimonio sin restricción en el núme- 
ro de maridos y en el de esposas. 

Basándose en todos estos ejemplos, LuBock cree 
demostrada su teoría del primitivo matrimonio co- 
lectivo 6 comunal, y discute á continuación la causa 
ó el hecho que ha dado lugar al matrimonio indivi- 
dual. Luesock combate en este punto la Opinión de 
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Montesquieu, que consideraba que la obligación na= 
tural que tiene el padre de mantener á los hijos ha 
originado la institución del matrimonio. También 
impugna la doctrina de Bachofen, cuyo autor afirma 
cue en los primeros tiempos de la hamanidad reinaba 
una escandalosa promiscuidad, pero ofendida la mu- 
jer portan repugnante estado se sublevó y estableció 
un sistema de matrimonio con la supremacía de la 
esposa, y la inevitable secuela de la descendencia á 
través de las hembras. V. MATRIARCADO. 

Lussock considera que al principio ningún hom= 
bre podía apropiarse ninguna mujer de su propia 
tribu exclusivamente sin infringir las reglas y nor= 
mas tribales, pero si un guerrero capturaba una 
mujer perteneciente á otra tribu adquiría un dere- 
cho particular sobre ella, viniendo á ser su propie— 
dad con todas sus naturales consecuencias. Después 
de una afortunada expedición, los jefes y principales 
caudillos se apoderarían seguramente de las cauti- 
vas más hermosas, lo cual puede verse en la /Zíada 
y en el Libro de los Jueces, 30. En su Origin of ci- 
vilisation, Lugock afirmó que los matrimonios in- 
dividuales se originaron por la captura violenta, por 
verdaderas razzias que hacían unas tribus en los do- 
minios de otras, pero en su Mariage, totemism and 
religion (págs. 40 y 41), manifiesta que al lado de la 
fuerza debió aparecer también el amor, es decir, 
que la captura ó el rapto podía también ser pací= 
fico, convenido por haberse puesto de acuerdo los 
dos futuros esposos. En las comunidades primitivas 
las mujeres eran, pues, de dos clases: las extranje- 
ras nominalmente esclavas, pero que gozaban de la 
protección y quizá del amor y cariño de un jefe ó 
persona de calidad, y otras libres, pero sujetas ú la 
brutalidad y á las exigencias de todos sus compañe- 
ros, y sin derecho para exigir de una persona deter- 
minada los alimentos y vestidos necesarios para la 
vida. En tales circunstancias, las mujeres pertene— 
cientes á la última categoría cambiaron gustosas su 
ficticia libertad, por la seguridad que daba la pro- 
tección de un varón determinado, y los hombres, 
poco á poco, humanizando su corazón, debieron sen- 
tirse atraídos en particular por una de sus compa= 
ñeras de tribu, y de ahí el deseo general de exten- 
der el derecho de captura, que originariamente sólo 
hacía referencia á las extranjeras, á las propias mu-— 
jeres de la tribu. En la Australia encontramos al 
lado de la división de las tribus en clases ó gentes y 
la costumbre de que todos los hombres posean capa- 
cidad para unirse á mujeres de otras divisiones, la 
existencia del matrimonio individual, y se aplican 
las denominaciones de marido y mujer á cualquiera 
de las dos categorías, pero débese considerar la pri- 
mera costumbre como una supervivencia de los tiem- 
pos más remotos. Lusrock opina, pues, que la cap= 
tura violenta ó pacífica de las mujeres extrañas á la 
tribu es la cansa y el origen del matrimonio indivi 
dual. 

Con el tiempo, manifiesta Lumsock, el rapto no 
fué más que un símbolo, y de este estado cultural 
menciona distintos ejemplos. Hablando de los Kours 
de Orisa, el general Campbell manifesta que en 
cierta ocasión oyó muchos gritos en una de las 
aldeas de aquellas tribus, y temiendo una disputa 
se acercó á los grupos que se habían formado, y allí 
vió que un hombre llevaba sobre la espalda un bulto 
envuelto en una tela encarnada. Las muchachas de 
la localidad atacaban al protagonista de la escena de 
una manera desesperada, mientras los jóvenes lo de- 


LUBBOCK 


fendían con la misma energía. Al cabo de un rato 
se enteró de que se trataba de un casamiento y que 
en el envoltorio que llevaba aquel hombre sobre la 
espalda estaba oculta la mujer, que de esta manera 
y simulándo un rapto, era llevada ú la casa del no- 
vio. En la península malaya los novios son introdu= 
cidos en un círculo ó espacio de terreno convenido, 
y el novio persigue á su futura, y se consuma el 
matrimonio en el caso de que logre alcanzarla. 
V. MATRIMONIO. 

Lussocx afirma que la curiosa costumbre practi- 
cada por algunas tribus salvajes de prohibirse toda 
conversación y trato entre los suegros y su yerno de- 
riva del matrimonio por captura violenta, que supo= 
ne ser la forma originaria. Cuando la captura ó el 
robo era una realidad, la indignación de los padres 
debía de ser grande por los perjuicios que les irro= 
gaban en el punto de vista material; y en los casos 
de robo ficticio, el enfado debió revestir el mismo ca- 
rácter siguiendo la antigua tradición, aunque se ig- 
norara su origen. A tenor de una estadistica reunida 
por Tylor, la prohibición á que hemos hecho refe— 
rencia es muy frecuente entre las tribus que practi- 
can la costumbre de que el marido viva con los pa- 
rientes de la mujer. La separación del marido y de 
la mujer es también consideraba por LuBock como 
derivada del matrimonio por rapto. 

En cuanto al parentesco, LuBBock Opina que al 
principio el hombre se consideró únicamente ligado 
á la tribu, después á su madre, pero no á su padre, 
después á su padre pero noá su madre, y, finalmen- 
te, á los dos. Lussock recuerda que hasta entre los 
romanos la familia no se basaba en el matrimonio y 
én el parentesco, sino en el poder, en la sumisión á 
un mismo padre, y la esposa é hijos de un ciudada— 
no romano formabann parte de su familia, no porque 
fueran sus parientes por la sangre, sino porque es- 
taban sometidos á su autoridad. Las fases del pa= 
rentesco fueron, pues: a) Unión con el grupo ó tri- 
bu; 5) Con la madre, matriarcado; c) Con el padre, 
patriarcado, y 2) Con ambos, forma actual de la fa— 
milia, y estas fases sucesivas Se acomodaban con otro 
aspecto de la teoría general de nuestro biografiado, 
á cuyo tenor, á medida que descendemos en la esca- 
la de la civilización, la familia disminuye y la tribu 
aumentan en importancia. 

Para Lumzock el totem es una clase de objetos con 
los cuales el salvaje cree estar íntimamente ligado y 
en cierta manera, deriva su origen, considerándolo 
además con gran respeto y á veces hasta con terror. 
Un fetiche es un objeto cuya posesión concede un 
poder particular sobre un espíritu ó un demonio. Un 
fetiche es, por tanto, un objeto particular y aislado, 
mientras que un totem hace referencia á un género, 
á toda una clase de objetos. Las características fun— 
damentales del totem son para LuBnock, las si- 
guientes: 4) Descendencia de un objeto, general- 
mente un animal ó una planta; 2) Una repugnancia 
natúra] 4 ocasionarle daño, y c) Su adoración. El 
origen del totem lo encuentra Lussocx en la costum- 
bre de designar primero á los individuos y después 
á las familias con los nombres de animales determi 
nados. Si un grupo era dirigido por un hombre co= 
nocido por el apodo de león ó canguro, el conjunto 
del grupo llevaba el mismo nombre ó apodo, consi- 
derando que entre los individuos componentes y el 
animal (ya hemos indicado que en otras ocasiones 
es una planta) media una relación misteriosa. El to- 
temismo constituye para nuestro biografiado uno de 
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los momentos ó etapas del desarrollo del sentimiento 
religioso. 

Al referirse á la religión, Lugsock manifiesta 
que la existencia ó no existencia de una religión en— 
tro los pueblos primitivos, es una cuestion de defini- 
ción. Si la mera sensación de miedo y el reconocer 
la existencia de seres más poderosos que el indivi 
duo bastara para constituir una religión, sería pre- 
ciso admitir que el sentimiento religioso es general 
en toda la especie humana. Pero cuando un niño 
teme la obscuridad, añade nuestro biografiado, y 
tiembla en una habitación obscura, no podemos ver 
en tales sentimientos un átomo de religión. Si acep= 
táramos este criterio, la religión ya no sería peculiar 
del hombre, pues los sentimientos que experimenta 
un caballo ó un perro en frente de su amo son de la 
misma naturaleza. No es posible negar que el temor 
de los espíritus, hadas, demonios, genios, etc., se 
encuentran en la casi totalidad de los pueblos no 
civilizados, pero aquí no se trata de dioses, ni el 
hombre los adora. La diferencia no es de grado sino 
de clase. 

Según nuestro biografiado, es preciso distinguir, 
ante todo, la religión y los dioses, de otras creen= 
cias parecidas, por ejemplo, la de los fetiches. Un 
ídolo es, en cierto sentido, el asiento ó emblema de 
un dios, se le dirigen plegarias y oraciones, y es 
objeto de adoración y de veneración. Por el contra— 
rio, un fetiche es una cosa que otorga á su poseedor 
un cierto dominio sobre el espíritu que representa. 
El propietario de un ídolo reconoce su inferioridad 
y su sujeción al dios que simboliza, mientras que el 
que tiene en su poder un fetiche puede contrapesar 
conducta y facultades con el auxilio de la magia. 
La idolatría, añade LuBBock, es, sin duda alguna, 
una religión inferior, pero presenta todos los carac—= 
teres de aquélla, reconociéndose en ella la inferioridad 
del hombre ante un poder superior. El idólatra afir- 
ma su condición de sirviente del ídolo, pero el feti= 
chista se jacta de dominar y tiranizar al fetiche, y en 
consecuencia al demonio ó espíritu que representa. 
Lusrock considera al fetichismo como una antirre= 
ligión que ha sido definida como la adoración de las 
substancias materiales. Pero cree que en él no se 
encuentra nada que se parezca á la adoración, pues 
el negro está convencido que con el auxilio de su 
fetiche puede coaccionar y dominar á Su deidad. El 
fetichismo es pura magia. Si el fetiche no concede 
la merced pedida, el negro le golpea furiosamente, 
creyendo que de esta manera hace sufrir al espíritu 
correspondiente. La religión es para Lurrock la su= 
misión 4 un dios: el fetichismo es la sujeción del dios 
al hombre. Si la magia no puede confundirse con la 
religión, el fetichismo tampoco ha de catalogarse con 
el epígrafe de religión. Una vez sentados estos prin- 
cipios y examinados los hechos, Lurvock cree poder 
afirmar que los pueblos primitivos desconocían la re 
ligión, y añade que la magia ó la hechicería no pue- 
de considerarse ni como el germen, ni como una 
verdadera religión, aunque pueda considerarse muy 
extendida entre las razas inferiores. 

Lusrocx opina asimismo que los pueblos que se 
encuentran en un similar estado de desarrollo mén= 
tal, sea cual fuere su origen y la región que habiten, 
practican religiones semejantes. La religión es com= 
prendida por los salvajes de una manera muy dife= 
rente que en los pueblos dotados de una cierta cul= 
tura, pues es un negocio puramente terrestre y no 
de la otra vida, sus deidades son malas y no buenas. 
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requieren sacrificios sangrientos y se regocijan con 
las otertas de vidas humanas; son mortales y no 
inmortales, etc. Aunque las religiones de los salva— 
jes han recibido distintos nombres, continúa Lup= 
BOCK, convienen en sus características fundamen 
tales, han tenido el mismo origen y han pasado 
por idénticas fases evolutivas. Lumocx no consi- 
dera acertado clasificar las religiones según la 
naturaleza del objeto adorado, sino que para él el 
mejor criterio es la consideración en que se tiene á 
la deidad. Con este criterio como guía afirma que 
las primeras etapas de la religión fueron las siguien 
tes: a) Ateísmo, comprendiendo esta palabra no en 
el sentido de negar la existencia de una deidad, sino 
como la ausencia de ideas definidas sobre esta mate- 
ria; b) Fetichismo, en cuya etapa el hombre cree 
poder obligar á las divinidades á que cumplan sus 
deseos; c) Adoración de la naturaleza ó totemismo, 
en el cual se adoran los árboles, los animales, las 
piedras, los lagos, etc.; d) Sñhamanismo, en que las 
divinidades son mucho más poderosas que los hom- 
bres y de naturaleza diferente; e) ldolatría ó antro— 
pomor fismo, en que los dioses participan de la con— 
dición humana, forman parte de la náturaleza, no 
tienen el carácter de creadores, y son representados 
por imágenes ó ídolos. En la próxima etapa la divi- 
nidad es tenida como el autor de todo lo creado, y 
se convierte en un ser inmensamente superior al 
hombre. En este último período la moral se asocia 
á la religión. 

Para probar su teoría de que los primitivos care- 
cían de religión, Lummock presenta un sin fin de 
ejemplos, entre los cuales mencionaremos los si- 
guientes: Los habitantes de las regiones del Ama- 
zonas superior no tienen la menor idea de un Ser 
Supremo y su lenguaje carece de una palabra apro— 
piada para expresarla. Los misioneros han referido 
en distintas ocasiones que las tribus sudamericanas 
del Gran Chaco no poseen ninguna creencia idólatra 
ni religiosa, é ignoran la existencia de los dioses. 
No distinguen el bien del mal, desconocen las angus- 
tias que dimanan de las creencias en un castigo ó en 
una recompensa después de esta vida, y lo sobrena- 
tural es para ellos una idea completamente extraña 
y vacía de sentido. El P. Baegert, que vivió como 
misionero diez y siete años entre los indios de Cali- 
fornia, afirma que los indígenas de este país desco- 
nocen los ídolos. los templos, las religiones, y ni 
adoran á un solo Dios niá falsas deidades. Los Fou- 
lahs del Wassoulo (América Central) carecían por 
completo de religión y no adoraban á los hechizos, 
al Sol, á la Luna, ni á las estrellas. De los hotento- 
tes se dice que no hablan nunca de religión, y que 
no tienen la menor idea de un ser vengador y remu- 
nerador. Y el conocido viajero Livingstone mani- 
fiesta que hablando con un bosquimán, se conven— 
ció de que carecen de toda noción de lo divino, que 
lo único que temen y respetan son los jefes terres 
tres (V. Ser SuPrEmO). 

Para terminar el rápido bosquejo que hemos he- 
cho de las teorías de Luszocx sobre la religión, in- 
dicaremos que este autor opina que las ideas religio— 
sas entre las razas inferiores están íntimamente rela- 
cionadas con los sueños. El sueño y la muerte han 
sido considerados como estados semejantes, y así 
vemos en la mitología clásica que los dioses que la 
representan son hermanos é hijos de la noche. Du- 
rante el sueño el cuerpo queda inerte, y el sal- 
vaje cree que el espíritu le ha abandonado, y todo 
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esto queda confirmado por los sueños, durante los 
cuales el espíritu visita remotos países, habla con log 
muertos, y deduce de estas impresiones que ade- 
más del cuerpo, de la contextura material, existe en 
el hombre algo que puede abandonar la carne cadu- 
ca y vivir una vida independiente. La raíz de la idea 
de inmortalidad ha de buscarse en estas ideas. 
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LUBBOK. Geo. Cond. de los Estados Unidos, 
Est. de Tejas. Lo riega el alto Yeilow, uno de los 
ríos principales que contribuyen á formar el Brazos; 
2,247 km.? y 3,624 h. en 1910. E 

LUBBON. (co09. Mun. de Francia, dep. de las 
Landas, dist. de Mont-de-Marsan, cant. de Gabarret. 
á 13 km. de Houeillés, que es su est. f. c. más pró- 
xima; 415 h. 

LUBCZA. Geoy. Pobl. de Austria-Hungría, 
prov. de Galitzia, dist. y á 10 km. SO. de Pilzno; 
15990: 

LUBEC. Geoy. Villa de los Estados Unidos, en 
el del Maine, cond. de Wáshington; 3,303 h. en 
1910, 

LUBECA BRAMEN. Geo. Hacienda de Mé- 
jico, Est. de Chiapas, mun. de Motozintla; 572 h. 

LUBECIA (Santa). Hayiog. V. LrIoBETA 
(SANTA). 

LÚBECK. (oy. Principado perteneciente al 
Gran Ducado de' Oldenburgo. Se extiende por las 
oril. del Báltico (golfo de Lúbeck), entre el territ. de 
Holstein y de Libeck. Tiene 541 km.? y 105,900 h., 
de los que 102,000 son evangélicos, 2,450 católicos, 
y el resto israelitas. Está formado por una planicie 
ondulada y fértil en su mayor parte de bosques, la- 
gos y plácidas cadenas de colinas. Sus habitantes 
son de origen bajo-sajón, y casi todos evangélicos. 
Su territ. está cruzado por los f. c. del Holstein 
Oriental y el de Eutin-Liibeck; se divide en el mun. 
urbano de Eutin y las administraciones de Eutin y 
de Schwartau. La capitalidad y residencia del go- 
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bierno está en Eutin, donde se reune también el 
consejo provincial, compuesto de 11 miembros. El 
principado pertenecía primitivamente al territ. del 
cabildo de Liibeck. El rey Otón I fundó en 948 en 
la ciudad de Aldenburg (Oldenburgo), en Wagria 
(Holstein Oriental) un obispado sometido al arzobis— 
po de Brema. Adalberto de Brema, en 1052, dis- 
gregó los dos obispados de Ratzeburg y Mecklenburg 
(Schwerin). San Vicelín, apóstol de los wagrios y 
obotritas, ocupó esta sede espiscopal (1149-54). En 
1163 traspasó Enrique el León la sede episcopal á 
Lúsecx, pero la residencia del obispo fué Eutin. Por 
consideración de Enrique, el obispado dependió in— 
mediatamente del imperio, y durante el episcopado 
de Enrique III, en 1530, se introdujo la Reforma en 
Lúsecx. Muerto aquél en 1535, Detlew von Re- 
wentlow fué el primer obispo evangélico; pero en 
1586 el cabildo catedral eligió al duque Juan Adolfo 
de Holstein-Gottorp, y como la casa de éste impidió 
la secularización del cabildo en la paz de Westfalia, 
de allí en adelante el cabildo eligió obispos de la casa 
de Holstein-Gottorp. En 1802, á causa de la aboli— 
ción de la diputación principal, fueron suprimidos el 
obispado y el capítulo catedral, y el duque de Ol- 
denburgo, en compensación de habérsele quitado la 
aduana del Weser en Elsfleth, recibió aquellas pose- 
siones, como principado secular, del cual, no obstan- 
te, correspondieron á la ciudad de Ltúsrcxk los edi- 
ficios de la catedral y algunas aldeas capitulares. 
Después que en 1812 el Oldenburgo cambió la parr. 
de Gleschendorf perteneciente al Holstein por la de 
Ratekau, mediante un tratado con Dinamarca, en 
1867 adquirió de Prusia el dist. de Ahrensbock, tam- 
bién del Holstein. Desde 1901 se empezó á acuñar 
monedas del Est. de Lúseck, emitiéndose piezas de 
2,3,5 y 10 marcos. El escudo consiste en una cruz 
de oro suspendida en campo azul y cubierta con una 
mitra plateada con adornos dorados. 

Bibliogr. Laspeyres, Die Bekelrung Nordalbin— 
giens und die Grudung des Wagrischen Bistums Ál- 
dendurg-Lúbeck (Brema, 1864); Codeo Diplomaticws 
Luvecensis (Oldenburgo, 1856); Alberts, Das Púr- 
stentum Lúbeck, Heimatskunde (Eutin, 1883); Koll— 
man, Statistiche Beschreibung der (remeinden des 
Fúrstentums Lúveck (Oldenburgo, 1901); HMligens, 
Geschichte der tibeckischen Kirche von 1530-1896, d. 
i. des ehemaligen Katholischen Bistums, etc. (Pader— 
born, 1896); Scheiber, Die Reformation Lúbecks 
(Halle, 1902); Briúckner, Staats-und Vermaltungs— 
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recht der freien und Hansestadt L. (Hannóver, 
1909); Stacistisches Taschenbuch fúr die freie und 
Hansestadt L. 1909 (Hamburgo, 1909); Chroniken 
deutscher Stúate, t. 30 (Leipzig, 1910). 

Lúseck. (Geoyg. Ciudad libre de Alemania, que 
forma parte de la liga aduanera (Zollverein), antigua 
ciudad hanseática, á oril. del Trave, cerca de su 
desembocadura en el mar Báltico, al SE. del Hols- 
tein. Situación geográfica: 53% 
52/ 6" lat. N. y 10% 41' 16" 
long. E., meridiano de Green- 
wich. El territ. de Luseck 
ocupa 299 km.? poblado por 
111,543 h. de religión protes- 
tante, 3,968 católicos y 623 
judíos. La cap. está edificata, 
en una llanura junto á la rib. 
de una lag. donde muere el 
Trave. Este río recibe allí al 
Steckniz (que un canal relacio 
na con el Elba) y al Wackenitz. La campiña está 
consagrada en parte á la agricultura. La ciudad de 
Lyuseck está sit. á 16 km. del mar, junto á la 
confl. del Trave con el Wackenitz; el antiguo ba- 
luarte ha sido derribado en 1802 y convertido en un 
paseo, pero sus fosos pueden ser inundados siempre. 
El Wackenitz, que viene del E., y el Trave, que 
corre del O., rodean casi enteramente la ciudad 
antigua que se encuentra en una península unida 
á la tierra firme (al NE.) por un istmo de menos de 
300 m. de anchura. LúBeck es una de las poblacio— 
nes más pintorescas de Alemania; las casas de alto 
caballete, de estilo gótico ó Renacimiento son nume- 
rosas; las altas torres, las puertas fortificadas, las 
iglesias góticas, ayudan á dar una fisonomía arcaica 
4 la antigua cap. de la Hansa, si bien en su ensan— 
che, cada día creciente, ofrece el aspecto de una 
urbe moderna. Las calles son generalmente anchas 
y rectas. El mercado está en el centro de la pobla— 
ción, al NE. del cual se eleva el palacio municipal; 
á lo largo pasa la amplia calle que atraviesa la ciu- 
dad de S. 4 N., uniendo las plazas del Klingberg 
y del Kubberg. Los principales monumentos son: el 
palacio municipal, formado por dos cuerpos en ángu- 
lo recto, construído en diferentes veces y terminado 
en 1442. Es un edificio gótico, construído de ladri— 
llos, de enorme caballete y torres puntiagudas. 
En 1570 se le adicionó una galería estilo Renaci- 
miento. En su interior puede verse la sala de la gue- 
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rra (fines del siglo xvi) suntuosamente decorada; 
la antigua sala de la Hansa, donde se celebraban las 
dietas, ha sido dividida en aposentos de menor 
capacidad. Bajo el ala septentrional se admira un 
sótano célebre, comenzado en el siglo xi y termi- 
nado en 1443, siendo notables sus altas bóvedas. 
El ala occidental sirve de Bolsa desde 1673. Entre 


las iglesias, la más bella es la de María, comenzada | 


de 1163 4 1170, pero enteramente reedificada de 
1276 á 1310; es una de las obras maestras del góti- 
co alemán; imitación de las catedrales francesas, fué 
elevada por los burgueses que querían eclipsar á 
la catedral episcopal. Es de ladrillo, de tres naves, 
y mide 102 m. de largo, 57 de ancho y 49'5 de alto. 
El techo de la nave central está á 38'6 m. del pavi- 
mento; los de las naves laterales á 21; dos torres de 
124 m. dominan el edificio. Son notables una danza 
macabra de 1463, un altar de 1697, tumbas y varias 
de las obras más interesantes de la antigua escultura 
alemana. La catedral, construída en 1173, fué 
agrandada de 1276 4 1335; la nave central y el 
crucero son romanos; el E. del coro y los lados, gó- 
ticos; la galería del N., muy elegante, es de princi- 
pios del siglo x11; citaremos las dos torres de 
120 m., los notables sarcófagos y un bello tríptico 
de Memling (1491). La iglesia de Santiago, fundada 
en 1227, tiene una torre de 96'6 m.; la de San 
Pedro, de 1300, tiene cinco naves y una torre de 
87 m.; la de Santa Catalina es un hermoso edificio 
gótico del siglo xiv. El hospital del Espíritu Santo 
¡Siglo x111) posee una linda capilla gótica, con curio- 
sas esculturas en madera, Mencionaremos también 
las puertas de la ciudad llamadas del Burg (1444) y 
de Holstein (1477), altos murallones de ladrillo, la 
casa de la Compañía de Navegación, etc. Entre los tem- 
plos de nueva construcción figuran los de San Lorenzo, 
San Mateo y Santa Gertrudis, y entre los edificios 


públicos han sido construídos recientemente la Escue- 
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la de Navegación, que sirve de bello remate al 
del canal Elba-Trave; el Johanneun, 
Normal de maestros, 


dique 
la Escuela 
la Escuela Ernestina (Escuela 
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superior de niñas con Normal de maestras); la fun— 
dación Borries para señoras nobles; el convento de 
religiosas de San Juan, la magnífica sala de concier- 
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tos de Mibhlenteich, el gran teatro hanseático (Va— 
riétés), el gran Stadttheater (teatro municipal), debi- 
do, en gran parte, á la munificencia del senador 
Possehl, y que costó 2.450,000 marcos; el nuevo 
parque de bomberos, el casino de oficiales cerca del 
canal, el nuevo palacio del gobierno y la nueva 
estación de Holstentor. La Señabdelhaus es una casa 
solariega de una antigua y noble familia de la calle 
de Mengs, recientemente convertida en Museo de 
Arte y antigúedades de la ciudad. Cuatro nuevos 
puentes atraviesan el canal Elba-Trave, el Trave 
y los terrenos de la estación; los barrios de San Jor= 
ge y San Lorenzo, separados por el Trave, se comu- 
nican por medio de un gran puente levadizo. Extra— 
muros de la ciudad están la cárcel central y el 
manicomio, de reciente construcción; hay, además, 
establecimientos de baños Huviales y dos clubs de 
regatas para ejercicios deportivos en el canal. Para 
el depdrte ciclista hay una gran pista que da la vuelta 
á la ciudad, y en cuyo entretenimiento y mejora 
se invierten 30,000 marcos al año. Debido á la 
excelente situación topográfica del recientemente 
creado barrio industrial entre Lúysncx y Travemiún- 
de y á oril. del canal Elba-Trave, la industria de 
Lusrecx ha tomado gran vuelo. El total de fábricas 
con 6,427 operarios era, en 1907, de 134: á ellas 
se han añadido recientemente: unos altos hornos, un 
molino de aceite y otras tantas fáb. de piedra arti- 
ficial, ácido sulfúrico y superfosfato. La pobl. de 
Schlutup (1,960 h.), hoy en comunicación con 
L3secx por medio de un tranvía, es el mercado más 
importante de Alemania para la salazón de pescado 
é industrias marineras. 

Las fuentes principales de riqueza de LúBecK son 
el comercio y la navegación; las no interrumpidas 
construcciones de su puerto lo han puesto á la al- 
tura de los mejores del mundo para el comercio y 
tráfico marítimos. 
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Los principales ramos de la industria son la desti- 
lería, la fab. de cerveza, de vinagres, de jabón, de 
tabacos, de conservas; la aserraduría, etc. El comer- 


ol 
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cio es, como se ha dicho, importantísimo. LúBeck sir- 
ve de intermediaria entre Hamburgo y la cuenca del 
Elba, por una parte, y del país del Báltico, por otra. 

En 1912 la marina mercante contaba 57 huques 
de alto bordo de 451,200 ton. de registro. El valor 
de las importaciones en 1911 fué de 148.200,000 
marcos, y el de las exportaciones 234.200,000 mar- 
cos. En 1910 el movimiento de buques de alto bordo 
fué de 3,143, representando 803,209 ton. de regis- 
tro para las entradas, y 2,415 con 451,200 ton. de 
registro para las salidas. La creciente importancia del 
puerto de Lúecx, puede apreciarse en el siguiente 
cuadro estadístico: 


SA PA EE A 


uintales métricos | 
Años Q ES Ode S Valores en marcos | 
1870 2,593,234 92.800,000 | 
1880 6.285,182 245.900,000 
1885 6.790,668 249.900,000 
1890 8.957,967 269.200,000 | 
1900 11.213,807 293.934,925 | 
1903 13.562,385 343.006,585 
1906 15.600,000 444.271,118 


El movimiento á las naciones europeas como la 
Gran Bretaña, Dinamarca, Suecia, Rusia, Prusia y 
Francia, se resume en el siguiente cuadro: ¡ 


a . Tonelaje en 
Años umerolde buques metros cúbicos 
1870 1,694 425,145 
1880 2,3814 890,549 
1885 2,198 1.173,664 
1890 2,383 1.446,856 
1900 2.821 1.575,036 
1903 2,112 1.589,937 


Las líneas de vapores se dirigen á diversos puntos 
del litoral alemán, escandinavo y ruso, como Co- 


penhague, Malmo, Gotenburgo, Estocolmo, Calmar, 
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Helsingfors, Vasa, Abo, Hango, Viborg, Riga, Re- 
val, Petrogrado, Stettin, Konigsberg y Dantzig. El 
número de embarcaciones ligeras ha progresado con- 
siderablemente, sumando un total de 12,413 ton. de 
registro en 1907, En este mismo año circularon por 
el canal Elba-Trave 4,468 buques de carga con 
1,141,926 ton. de capacidad y 552,390 ton. de 
carga. Los principales artículos transportados fueron 
abonos, cal, ladrillos, cereales, harina, petróleo, co= 
loniales, madera, hielo, pieles, cemento, hierro y ar- 
tículos metalúrgicos, azúcar y pescado. La navega= 
ción de vapor representa .actualmente el 85 por 100 
del total. El mayor número de buques llevan pabe- 
llón alemán, siguiendo después el sueco, danés y 
ruso. Lúsecx es punto de enlace de los t. c. de Eu- 
tin—Lúbeck, Lúbeck-Bachen, Liibeck- Hamburgo, 
Lúbeck-Travemunde, Lúbeck-Schlutup y Libeck- 
Estrasburgo de la línea Federico Francisco. Des- 
empeña el poder ejecutivo el Senado, que comparte 
con la «burguesía» el poder legislativo. El Senado se 
compone de 14 miembros, mayores de treinta años, 
entre letrados y comerciantes. La burguesía cuenta 
con 120 representantes elegidos por seis años en su- 
fragio universal y renovables por terceras partes. Los 
colores nacionales son blanco y rojo. El presupuesto 
para 1908-09 acusaba, entre ingresos y gastos, la 
suma de 14.703,678 marcos. La deuda ascendía á 
50.360,52] marcos. Luúbrck se halla representada 
en el Consejo Federal y forma, junto con Hamburgo 
y Brema, la Embajada Hanseática de Berlín y el dist. 
judicial del mismo nombre con residencia del Tribu- 
nal Superior en Hamburgo. 

Historia. La ciudad de L%erEcx (Luibice) es de 
origen eslavo; la poseyó el jefe wendo Gottschalk 
(1066), y fué destruída en 1138 por el príncipe de los 
rugios. Adolfo II de Holstein la reconstruyó en 1143, 
pero trasladándola algo más al S.; del confluente del 
Schwartau, donde se elevaba primeramente, la em— 
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plazó en la península situada entre el Trave y el 
Wackenitz. Gracias á su posición, prosperó rápida- 
mente á expensas de su vecina Bardewiek. Enrique 
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el León se mostró inquieto por estos progresos, pero 
cuando se la hizo ceder por Adolfo de Holstein (1157), 
la prestó su apoyo, le dió una Constitución, trasladó 
allí el obispado de Oldenburgo (1163) y edificó la 
catedral. Federico Barbarroja la tomó en 1181 y ex- 
tendió sus privilegios (1188). En 1201, Waldema- 
ro JI de Dinamarca la sometió con el Holstein; en 
1225 se liberó, y el emperador Federico Il la decla- 
ró ciudad libre (1226). Sus habitantes tomaron parte 
en la famosa victoria de Bornhoevede, que puso tér— 
mino á la hegemonía dinamarquesa (1227); en 1234 
vencieron á los dinamarqueses por mar, junto á la 
desembocadura del Warnow. Lúszcx se colocó á la 
cabeza de la Hansa (V. Hansa). La gran guerra de 
1361-70 con Dinamarca colocó á este reino bajo una 
especie de vasallaje, según el tratado de Stralsund 
(1370). En 1408 un movimiento democrático derrocó 
al patriciado, pero éste pudo reorganizarse con la 
protección del emperador y del rey de Dinamarca 
(1416). El apoyo de Nicolás Broems, burgomaestre 
de Luszck, aseguró ú Gustavo Wasa la corona de 
Suecia por la conquista de Estocolmo (1523). Pero 
Broems, que era católico, fué desposeído por una in- 
surrección, y se adoptó la Reforma (1531). Procla- 
móse entonces dictador Wullenweber, quien pre- 
tendió recuperar la antigua supremacía contra Dina- 
marca, pero no tardó en ser derribado del poder. 
Alcanzó la ciudad en 1535 una paz honrosa y seins- 
tauró la antigua Constitución, llamándose de nuevo 
á Broems. Al subir al trono de Dinamarca el rey Fe- 
derico II, se firmó el tratado de Odense en 1560 y 
se aliaron ambos Estados contra Suecia. En 1570 se 
vieron los irrisorios resultados de este pacto, pues en 
el tratado de Stettin se prometió á Lyseck una in— 
demnización que nunca se satisfizo. Desde entonces 
comienza la decadencia á la vez política y comercial 
de Lúeeck, que cae en la insignificancia. En 1629 
se firmó en ella entre el emperador Fernando Il y 
Cristiano IV de Dinamarca, la paz que puso fin al 
segundo período de la guerra de Treinta Años. En 
el siglo xvi se consolidó la supremacía política bur- 
guesa en los decretos de 1665 y 1669 entre las con- 
vulsiones de la guerra continental. Conservó la ciu— 
dad, sin embargo, el recuerdo de su pasado es- 
plendoroso como emporio de comercio, y así desde 
mediados del siglo xv11 se inició una nueva corrien- 
te de prosperidad. En 1803 el bloqueo continental la 
favoreció, derivando en su provecho buena parte del 
comercio de Hamburgo. Procuró la ciudad conser 
varse neutral, pero en 1806 el ejército prusiano, al 
mando de Blucher, entró en ella fugitivo de Jena, 
siendo arrojado de aquélla por los franceses al man— 
do de Soult y Bernadotte, que la tomaron y saquea— 
ron. En 1810 fué incorporada al dep. del Elba, y en 
1813 ocupada por los rusos. La ciudad formó la mi- 
licia llamada legión hanseática que no la libró de ser 
de nuevo ocupada por los franceses. Estos fueron 
arrojados por el príncipe de Suecia, quien restable— 
ció la antigua Constitución. Desde entonces el plan 
“ favorito del gobierno fué la instauración de la pros— 
peridad comercial. La revolución de 1848 tuvo su eco 
en L3reck, pidiéndose una revisión de los antiguos 
decretos de 1665. El Senado otorgó la libertad de 
imprenta y llegó con la burguesía á un nuevo acuer- 
do que introdujo una representación de carácter más 
popular. En 1849 la guerra con Dinamarca reper— 
cutió en Lúsecx, que tenía con ella su mayor co- 
mercio, y sólo mediante tratados con otras potencias 
consiguió compensar la pérdida de aquel mercado. 
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En 1851 se introdujo una nueva Constitución y en 


1866 entró en la Confederación de la Alemania del 


Norte, enviando un contingente al ejército del Main 
contra los austriacos. En 1867 formó con Prusia una 
convención militar y en 1868 ingresó en el Zollve= 
rein, la cual le aseguró grandes ventajas comercia— 
les. En 1871 se revisó la Constitución y en 1900 
comenzaron en el puerto las grandes obras de refor 
ma y el canal del Elba-Trave. En 1905 se introdu— 
jo el sufragio universal, que se completó en 1908. 

Derecho de Lúbeck. Una de las más antiguas 
é importantes colecciones jurídicas municipales de 
la Edad Media, que se había extendido preferen- 
temente por las costas del Báltico, Mecklenburgo, 
Pomerania, Estoma, Livonia, Holstein y Schleswig. 
Se funda en el derecho de la ciudad de Soest, dere 
cho que el duque Enrique el León otorgó en 1170 4 
la ciudad de Libeck recientemente adquirida por él. 
A él se añadieron en 1270 la Justicia lubicensis, y 
desde principios del siglo x1m algunas disposiciones 
alemanas. Sobre la transformación del derecho de Lú- 
beck por medio de la jurisprudencia del tribunal su— 
perior, véase í Michelsen, Der ehemalige Oderhof zu 
Lúbeck (Altona, 1839). La última revisión del dere- 
cho de la ciudad, publicada oficialmente, data de 
1586. 

Paz de Lúbeck. Cristián IV de Dinamarca in- 
tervino en la guerra de los Treinta Años contra 
Fernando II de Alemania. Derrotado en Luther por 
Tilly, abandonado de sus aliados y amenazado en el 
Báltico por Alberto de Waldstein, que asedió á 
Stralsund, pactó en Libeck la paz (12 y 22 de Mayo 
de 1629), que negoció con el mismo Waldstein y 
fué aceptada por Fernando II. Por ella le fué resti- 
tuído á Cristián IV cuanto había perdido, compro- 
metiéndose, en cambio, á no mezclarse en los asun— 
tos de Alemania. Con esta paz terminó el llamado 
período danés en la guerra de los Treinta Años. 

Bibliogr. Alberts, Das Furstentum Lúibeck (Eu- 
tin, 1883); Becker, (Geschichte der Stadt Lúbeck 
(1782-1805); Behrens, Zopographie und Statistik von 
Lúbeck (1829-39); Deecke, Geschichte der Stadt Lú- 
beck (1844); Deecke, Lúdeckische Geschichten und Sa- 
gen (1878); Frensdorf. Stadt und Gerichtsverfassung 
Lúvecks im 12 una 13ter Jahrr.(1861); Laspeyres, Die 
Berehrung Nordalbingiens und die Grúndung des Wa- 
grischen Bistums Aldendurg-Lúbeck (Brema, 1884); 
M. Hoffmann, Chronik von L. (Lúbeck, 1908); Holm, 
L., die Preie una Hansestadt (Bielef, 1900); Die 
Preie una Hansestadt L., editada por la Sociedad 
Geográfica (Liibeck, 1880); Die Bau-und Kunstdenk- 
miler der Freien und Hansestadt L. (Libeck, 1906); 
Fehling, Haushalt der Freien und Hansestadt L. 
1882-1904 (Liúbeck, 1907); Frhr. v. Liútgendorfí- 
Leinburg, L zw" Zeit unsrer Grossviter (Lúbeck, 
1907); Struck, Das alte dbiirgertiche Wolmhaus in L., 
en las Publicaciones de la Asociación pava la defensa 
del hogar (Libeck, 1908); Grautoff, Lúbeck, en el 
tomo IX de Berúmmte Kunstitten (Leipzig, 1908); 
Hach, Das alte libische Recht (Liúbeck, 1839); Frens- 
dorff, Das libische Recht nach seinen últesten Formen 
(Leipzig, 1872), y en las Hansischen Geschichtsblát— 
ter (Hojas históricas de la Hansa, 1872, 1874, 1879 
y 1883). 

Ls5eecx (Banía Dr). Geoy. Bahía de la costa ale— 
mana del Báltico, sit. entre la península de Dars y 
la isla de Fehmarn. Es muy honda y está dividida 
en su interior por la península de Kliitzer, en la ba- 
hía de Wismar y el canal de Liibeck. Al lado de 
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esta última se abre, en la costa de Holstein, el golfo 
de Neustádt. Es poco profundo y en la boca del Tra- 
ve tiene de 8 á 12 m. de agua. 

L3secx (Ernesto). Bioy. Pianista y compositor 
holandés, hijo de Juan Enrique, n. en La Haya y 
m. en París (1829-1876). Fué discípulo de su padre 
y recorrió América dando conciertos, que le valieron 
tanto provecho como gloria. A su regreso á Europa 
viajó por Alemania, Francia é Inglaterra, y en 1854 
fijó su residencia en París, organizando una sociedad 
de música de camera, en compañía de Salo, Armin— 
gaud y Jacquard. En la plenitud de su talento y de 
su reputación, contrajo una dolencia nerviosa que le 
hizo perder la razón. Fué uno de los pianistas más 
notables de su época y dejó algunas composiciones 
de bastante valor. 

Lúusrck (Juas Exrique). Biog. Músico holandés, 
n. en Alphen y m. en La Haya (1779-1865). Fué 
músico militar en su juventud, en 1827 se le nom= 
bró director del Conservatorio de La Haya, y dos 
años más tarde obtuvo el título de director de orques- 
ta de la corte. Fué un profesor notable y un distin- 
guido director. 

LUBEFU. (cy. Río del Congo belga. Nace 
hacia el paralelo 5% S., se dirige primero al N., lue- 
go al NO. y por fin al O. para desembocar, forman- 
do un delta, en el Sankuru, subafl. del Congo, por 
medio del Kasai. [| Factoría del dist. de Kasai, sit. 
en la oril. der. del río de su nombre, cerca del lími- 
te del subgobierno de Katanga. 

LUBEITA. (eo. Ald. de la prov. de Lugo, 
mun. de Alfoz, parr. de San Vicente de Lagoa. 

LUBELLA. Geoy. Pobl. de Austria-Hungría, 
prov. de Galitzia, dist. y á 16 km. N. de Zolkiew, 
en las márg. de un afl. izq. del Bug occidental, 
cuenca del Vístula; 1,780 h. 

LÚBEN. (eoy. Cír. de Alemania, prov. de Si- 
lesia (SE. de Prusia), regencia de Liegnitz, que 
mide 630 km.? con 33,725 h. (1880); su cab. es la 
ciudad del mismo nombre, 4 22 km. N. de Liegnitz, 
en las márg. del Kattbach, afl. izq. del Oder, con 
est. f. c. en la línea de Liegnitz á Gross-Glogau; 
7,500 h. Hilados de lana; talabartería; fáb. de má- 
quinas; aserraduría de vapor. Gran comercio de ce- 
reales. 

L5meN (Aucusto). Bioy. Pedagogo popular ale= 
mán, n. en Golzow, cerca de Kiistrin, en 28 de Enero 
de 1801 y m. en Brema en 27 de Octubre de 1873. En 
1822 fué nombrado profesor auxiliar en el seminario de 
Weissenfels de Harnisch, en 1825 profesor en Alsle- 
ben del Saale, en 1829 profesor y luego director de la 
Escuela Municipal de Aschersleben, en 1850 rector 
de la Escuela Municipal de Merseburg y en 1858 
director del seminario de Brema. Entre sus numero- 
sos escritos de método pedagógico, merecen especial 
mención: Ánmveisung zu cinem methodischen Untey= 
richt in der Pranzenkunde (Halle, 1832; 6.2 ed., 
2879). obra á la que siguió en 1836 otra semejante 
de zoología y antropología (Unterricht im der Tiey- 
hunde uma Anthropologie, 4.* ed., Leipzig, 1870), la 
cual forma época y en la que hace que la enseñanza 
en vez de originarse de un estudio de conjunto sis- 
temático, se desprenda del examen de los tipos ca— 
racterísticos de cada género, especie, etc, Además, 
publicó también Zinfihrung in die deutsche Literatur 
(10.* ed. de Huth, Leipzig, 1892-96, 3 partes. es- 
crita con Nacke, con quien compuso también el tan 
extendido libro de lectura Lesebuch fir Búrgerscha— 
len); la colección de ejemplos Ausmall charakteristi— 


LUBECK — LUBENS 


cher Dichtumgen una Prosastúcke zur Binfuhrung in 
die deutsche Literatur (7.% ed. de Huth, Leipzig, 
1897, 3 partes), Die Hauptformen der aússeren PAaw- 
zenorgane (Leipzig, 1846, 2.* ed. 1871). También 
publicó las revistas Pádagogischer Tahresberiché, des- 
de 1857, y Der praktische Schulmanm, desde 1871. 

Bibliogr. 4. Lúben, sein Leben und seine 
Sehriften, von ihm selbst deschrieden (Leipzig, 1873). 

LUBENCIO (San). Hayioy. Educado bajo la di- 
rección de san Maximino, obispo: de Tréveris, ade- 
lantó tanto en toda virtud, que le fueron conferidas 
sagradas órdenes. Fué apóstol en Coblenza, de la pro- 
vincia renana, y pasó.al Señor en 13 de Octubre 
por los años de 369. Sus reliquias son veneradas en 
Dietkirchen. 

Bibliogr. Acta sanctorum bollandiana (Octu— 
bre, t. VI, 1814), Bidliotheca hagiographica latina 
(1900). 

Luzrncio (Sax). Hayiog. Arzobispo de Bremen y 
Hamburgo, m. en 1013. Fué italiano, y siendo ya 
de edad madura, partió con san Adaldago ú Ger— 
mania Ó, según otros, en compañía del emperador 
Otón 1. La doctrina y virtudes de LuBeNcio movie= 
ron á san Adaldago á proponerle para sucesor suyo 
en la silla de Hamburgo, como se efectuó, aprobán= 
dolo Juan XV. Durante su episcopado tuvieron lu= 
gar las invasiones de Svenon, rey de Dinamarca, de 
los sajones y, finalmente (4 la muerte de Otón 1), de 
otros bárbaros que, en la ciudad de Hamburgo, 
martirizaron á gran número de sacerdotes y fieles. 
Por estos tiempos consagró Lubencio la iglesia del 
nuevo cenobio benedictino de Rosenfeld, que había 
levantado el conde del mismo título, el cual convir= 
tió en monasterio el castillo heredado de sus padres. 
En 1010 sentenció el papa Sergio 1V el pleito que 
tenía este prelado con el obispo Bernario de Wer= 
deu sobre el monasterio de Rameslose, que fué ad— 
judicado á Bremen. Además de cuidar el santo 
de sus diocesanos, procuró la propagación de la fe 
entre los infieles, á los cuales envió dos celosos mi- 
sioneros, Folcuardo y Regimberto, que ganaron no 
pocas almas para el cielo. Lleno de virtudes y méri- 
tos pasó á mejor vida san Luerncio el 4 de Enero de 
1013, en cuyo día se celebra su fiesta. 

Bibliogr. Bolland, Acta Sanct. (jan., t. D): Mabi- 
llon, 4cta Sanctorum Ora. SS. Bened. (Saec VI, p. 1); 
Ánmales denedictini (t. 1V); Bucelin, Menologium 
venedictinum; Piolin, O. S. B., Supplement aus. 
petits bollandistes (t. 1). 

Lusexcio (Brato). Hagiog. V. Limmxcio (Braro). 

LUBENIA. (eo. Pobl. de Austria-Hungría, 
prov. de Galitzia, dist. y 415 km. SO. de Rzesyow, 
á oril. del Wislok, afl. izq. del San, cuenca del 
Vístula; 1,910 h. 

LUBENOS. 6eoy. ant. Pobl. de la Galicia Bra 
carense, cuya capital era Cambetum ó Cambete. 

LUBENS. (Geo. ecl. Abadía de la orden de 
San Benito, en la dióc. de Breslau (Silesia, reino de 
Prusia). Fué su fundador Casimiro I, rey de Polo= 
nia, que había sido monje de Cluny (Francia), por * 
los años de 1050. Puso allí monjes de hábito negro, 
que llevó de su monasterio. Boleslao, duque de Sile- 
sia, colocó allí cistercienses en 1175, trasladando la 
comunidad de Pfoot, cerca de Naumburgo, de la 
filiación de Morimundo. Después de haber goberna— 
do treinta y ocho años el ducado de Silesia. pasó 4 
mejor vida y mandóse enterrar en la iglesia de este 
monasterio. Según Jongelin, Lusexs fué la primera 
abadía cisterciense de Silesia, y por eso su abad era 
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visitador y vicario general de los cistercienses de 
aquella región. 

LUBENTEA. Mit. Diosa del deseo. 

LUBEQUÉS, SA. adj. Natural de Liibeck, Usa- 
set. c. Ss. | Perteneciente á esta ciudad de Alemania. 

LÚBER (Tomás). Biog. Médico suizo, n. en 
Baden en 1524 y m.á últimos del siglo xv1. Fué 
profesor de medicina de la universidad de Heidel- 
berg, y escribió: De/ensio libelli Savonarolae de 
astrologia (Génova, 1569), Expositio quaestionis, an 
aurum ez ignobilibus metallis conflari potest. (Basi- 
Ica, 1572); De Natura et materia lapidis fabulosi qui 
in Palatinatu reperitur (Basilea, 1572), De lamiis et 
sirigibus (Basilea, 1572), De auro potabili (Basilea, 
1578), y De astrologia divinatrice (Basilea, 1580). 

LUBERIO. (eo. Ald. de la prov. de Oviedo, 
mun. de Cangas de Tineo, parr. de San Pedro de 
Agúera del Coto. a 

LUBERON ó LEBERON. Geog. Cordillera 
francesa, en su mayor parte gredosa, que se enhies- 
ta en los dep. del Vaucluse y de los Bajos Alpes, 
entre la vega del Durance al S., y las gargantas del 
torrente de Apt, el Coulon al N.; por el E. llega 
hasta más arriba de las llanuras de Manosque, y al 
O. se detiene en las llanuras de Cavaillon, donde 
el Coulon se vierte en el Durance. Su principal 
cima se levanta al SE. de Apt, y alcanza 1,125 m. 
Se la divide en Gran Luberon al E. y Pequeño Lu- 
beron al O., separados por el hermoso valle de 
Lourmarin, por donde pasa la carretera de Apt á 
Oix, que sigue el torrente de Aiquebrun, tributario 
del Durance. Sobre las vertientes N. y S. están di- 
seminados pintorescos pueblecillos, ocultos en las 
gargantas cubiertas de arbolado ó situados sobre 
abruptos grupos de rocas. Por el N. sólo domina el 
término de Apt, pero al S. se divisan los de Peyro- 
lles, Pertuis, Cadenet y otras poblaciones provenza— 
les; al N. los montes de Vaucluse, á los cuales es pa- 
ralela (como los de Ventoux y del Lure), le cierran 
el horizonte. 

LUBERSAC. (Geoy. Cant. de Francia, en el 
dep. del Corréze, dist. de Brive, que mide 23,973 
hectáreas, y comprende 12 mun. con 14,379 h.; su 
cab. es la ciudad del mismo nombre, 4370 m. dea., 
junto á dos afl. del Auvezére, cuenca del Dordoña, 
con est. f. c. en la línea de París á Toulouse, 
por Limoges; 3,748 h. 

Lusersac (L'AbBk De). Biog. Escritor eclesiástico 
francés, n. en Palmanteau del Limousin en 1730 y 
m. en Londres en 1804. Fué prior de Noirlac y de 
Brives y vicario general de Narbona en los terribles 
momentos de la Revolución. Escribió: Oraisons fune- 
vres € Adrien Mawrice, duc de Noailles, etc. (París, 
1767); Monuments érigés en France ú la gloire de 
Louis XV (París, 1772), Discours sur les monuments 
mublics de tous les áges et de tows les peruples com— 
nus, etc. (París, (1775); Hommaye littéraire d'un no- 
dle citoyen francais aus souverains du Nord (París, 
1782), Vues politigues et patriotiques sur Vadminis—- 
tration des finances de France, ete. (París, 1187); Le 
citoyen conciliateur contenant des idées sommaires poli- 
tiques et morales sur le gouvernement monarchique de 
la France, swivi d'un projet de convocation des étals- 
générauo du royaume (París, 1788); Hommage reli— 
gieuz, politiques et Funebres ú la memoire de Léopola II 
et de Gustave III (Coblenza, 1792), y Journal histo- 
rique eb religieuo de Démigration et deportation du 
clergé de France en Angleterre (Londres, 1802). Por 
el mismo tiempo fué conocido otro Ade Luversac, 


a 


capellán de la hija de Luis XV, madama Victoria, 
el cual después de haber sido encarcelado en el con- 
vento des Carmes, fué en una de las continuas sedi- 
ciones de los revolucionarios «asesinado. También 
figuró en la historia de la Revolución Ludersac (Juan 
B. José) (1740-1822), igualmente addé, mas no por 
la integridad de carácter; pero en su edad madura se 
retractó de sus condescendencias con el espíritu re- 
volucionario, y escribió: Apologie de la religion et de 
la monarchie réunies (Londres, 1802). 

LUBÉS. Ling. Idioma del grupo lingiiístico 
«bantú», hablado en el Africa del Sur, en el vasto 
territorio comprendido entre el Kassai y el Congo 
superior, 

LUBET-BARBON (Pzbro MacnaLeNA To- 
MÁs FErNANDO). Biog. Médico francés, n. en Haget- 
mau en 1857. Ha escrito varias obras, entre ellas 
las tituladas Les paralysies du laryna (1887), Sup- 
purations de V'apophyse mastoide (1895), € Hygiene 
des fosses nasales (1903). 

LUBÍ. (eo. Río del Congo belga, en el dist. de 
Kasai. Nace casi precisamente bajo el paralelo 8? S., 
a] O. de Muata Yamoo, y se dirige hacia el N. has- 
ta des. frente á Lusambo, en la izq. del Sankuru, 
afl. del Congo por medio del Kasai. 

LUBIA. (Geoy. Lug. de la prov. de Soria, mun. 
de Cubo de la Solana. 

LUBIÁN. (Geoy. Río de la prov. de la Coruña, 
que nace en la parr. de Santa María Magdalena de 
Montemayor, pasa por Berdillo y Carballo (San Juan 
de) y des. en el Allones después de 17 km. de curso. 
Corre por el país llamado Bergantiños y tiene pesca. 

Lusián. Geog. Mun. de 705 e. y 1,551 h., forma- 
do por los lugares siguientes: 

Kilómetros Edificios Habitantes 


CIDE EE > 6 IIA 
Chanos jaa oie LA, 4 120-297 
Hedradas (Las), á. . . .. 7 IL LO 
CA e 3 o 
Lubián, de . — 246 599 
Badornclo de rs 9 120772218 
Grupos inferiores y e. di- 

seminados. . — 20 46 


Corresponde á la prov. de Zamora, p. j. y á 
28 km. de Puebla de Sanabria. dióc. de Orense. Te- 
rreno montuoso que bañan unos riach. que después 
forman el Tuela, Carretera de Villacastín á Vigo. 
Produce centeno, lino, patatas, etc. El valle de Lu- 
BIÁN comprende dichos arroyos, entre la sierra Se- 
eundera (N.) y las de Gamoneda y Marabón (S.), 
tiene 14 km. de long., aunque es bastante estrecho y 
dista poco de Galicia y Portugal. A sus lados es muy 
frondoso, con caza abundante, y su fondo es una pra- 
dera que sólo se cultiva en las inmediaciones de las 
aldeas. Dícese que á sus bosques á veces bajan 0sos. 

Bibtiogr. Gabriel Puig, Descripción fisica y geo— 
lógica de la prov. de Zamora. 

Lurián. (Gcog. Varias aldeas de España en la si- 
guiente situación: 


Provincias Municipios Parroquias 


.|[Santa María de Oural, 

.|Santa María de Sillobre. 

.[Santa Eulalia de Mon- 
dáriz. 

.|[San Salvador de Tebra. 


La Coruña. | Boqueijón. 
» Fene . 
Pontevedra| Mondáriz . 


» Tomiño 
Zamora . .[Lubián . . . 


426 


LUBIANKI-NYZSZE. (Geog. Pobl. de Aus- 
tria- Hungría, prov. de Galitzia, dist. y á 5 km. NE. 
de Zbaraz, cerca de la frontera rusa y de las fuentes 
de un afl. izq. del Sereth, cuenca del Dniester; 
1,640 h. 

LUBIANKI-WYZSZE. Ge0g. Pobl. de Aus— 
tria-Hungría, prov. de Galitzia, dist. de Sbaraz; 
1,600 h. 

LUBIANO. (Geo. Ald, 3le la prov. de Alava, 
mun. de Vitoria. j 

LUBICE (Pero Exrique Martín). Bioy. Au— 
tor dramático francés, n. y m. en Bayona (1800- 
1863). Sus mejores obras son las tituladas E? consejo 
de disciplina, Los tres pecados del diablo, La Quinta- 
ñona, Bl mancedo de comercio y La herencia de mi tía. 

LUBICNA ó LJUBICNA. Geoy. V. Bosnia. 

LUBICZA. Geog. V Lunycza. 

LUBICHOW. Geo. Pobl. de Alemania, prov. 
de la Prusia Occidental (NE. de Prusia), regencia 
de Dantzig, cír. y á 16 km. SO. de Stargard, junto 
al Schwarywasser, afi. der. del Vístula; 1,432 h. 

LUBIEN. (eo. Pobl. de Austria-Hungría, prov. 
de Galitzia, dist. y 4 15 km. S. de Myslenice, á oril. 
del Raba, afl. der. del Vístula; 2,112 h. 

LUBIENIC. (eo. Pobl. de Austria-Hungría, 
prov. de Galitzia, dist. y á 13 km. OSO. de Jawo- 
row, á oril. de un pequeño tributario der. del Sau, 
cuenca del Vístula; 1,165 h. 

LUBIENICKI (EstanisLao). Biog. Historiador 
polaco, m. en Hamburgo (1623-1675). Formó parte 
de la secta de los socinianos y se vió obligado á emi- 
grar á causa de sus opiniones religiosas. Sus me- 
jores obras son las tituladas Historia reformationis 
Polonicae y Theatrum cometicum dwadus conslans 
partibus (Amsterdam, 1667-81). 

LUBIENICKZI (Esranisiao). Biog. Prelado é 
historiador polaco (1573-1640). Hizo sus estudios en 
la Academia de Cracovia, acompañó al rey Segis- 
mundo III en su viaje á Estocolmo y fué nombrado 
obispo de Plocken (1627). Sus principales obras 
han sido reunidas con el título de Opera postuma hi- 
siorica, politica, variique discursus (Amberes, 1643). 

LUBIEN-WIELKI. Gcoy. Pobl. de Austria— 
Hungría, prov. de Galitzia, dist. y á 10 km, SE. de 
Grodek, á oril. del lago de Lubieu, que des. en el 
Dniester; 2,680 h. 

LUBIERRE. Geoy. Riach. de la prov. de 
Huesca, que nace en los puertos de Borau y des. en 
el Aragón, entre las pobl. de Ascara y Abay, del 
partido de Jaca. 

LUBIEWO. Geog. Pobl. de Alemania, prov. de 
la Prusia Occidental (NE. de Prusia), regencia de 
Marienwerder, cír. y 430 km. ONO. de Schwetz, 
en las márg. de un tributario izq. del Brahe, af. 
124. del Vístula; 1,184 h. 

LUBIJ. Geog. V. Lózav. 

LUBILACH ó LUBILASH. Geog. Nombre 
que lleva el alto Sankuru, afl. del Kasai (Congo belga). 

LUBILHAC. (<oy. Mun. de Francia. 4 800 m. 
de a.. dep. del Alto Loira, dist. de Brioude, cant. 
de Blesle, y á 6 km. de Massiac, que es su est. f, e. 
más próxima; 934 h. 

LUBIN ó LIUBIM., Geoy. Ciudad de Rusia, 
gob. de Varsovia (Polonia), dist. y á 33 km. SSE. 
de Wloclawec, cerca del lugar donde el río Liuben sale 
de un pequeño lago para precipitarse, 40 km. más 
abajo, en el Zglowiacyka, af. izq. del Vístula; est. 
f. c. en la línea de Thom á Varsovia; 1,380 h. 


Luzin (San). Hagiog. V. Lusino (San). 
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Lugin (A.). Biog. Filólogo italiano, notable co- 
mentador de las obras del Dante, al cual se deben: 
Dante spiegato con Dante e polemiche dantesche (Tries- 
te, 1884), y Commedia di Dante Allighiere preceduta 
della vita e da studi preparatori illustrativi (Padova, 
1881). 

Lunin (Acustíx). Biog. Escritor eclesiástico fran- 
cés, u. en París en 29 de Enero de 1624 y m. en 
Roma en 7 de Marzo de 1695. Entró joven en los 
agustinos reformados de Saint Germain de París, 
donde profesó en 1640. Después de brillantes es- 
tudios, se dedicó á la predicación en París y en 
provincias, y fué provincial de su orden en Bourges 
y asistente de su general los últimos meses de su 
vida. Estas ocupaciones no le impidieron asiduos 
estudios históricos y geográficos, que le dieron gran 
nombradía por las obras que escribió. Tales fueron: 
Martyrologium romanum cum tabulis geographicis et 
notis historicis (París, 1660), Tadvulae sacrae geogra— 
phicae, sive notitia antigua, medii temporis et nova 
hominum ubriusque Testamenti ad geographiam Derti—- 
nentium (París, 1670), que se funda sobre todo en 
la traducción de los Setenta; Tables géographiques 
pour les vies des hommes illustres de Plutarque, Aressees 
sur la traduction de Pabde Tallemant (París, 1671), 
Orbis augustinianaus, sive conventuaimm ordinis eremita- 
rum S. Augustini descriptio (París, 1672), Indez 
Geographicus, sive in annales Usserianos tabulae et 
observationes geographicae (París, 1673), Mercure géo- 
graphique (París, 1678), Notitia abbatiarum Italiae 
(Roma, 1692), que es su obra principal, y para la 
que recibió el más generoso apoyo del cardenal Co- 
loredo, que le facilitó la multitud de libros y docu— 
mentos que tuvo que consultar para componerla y 
que después pagó los gastos de la edición. Según 
Dupin, en la historia de los escritores eclesiásticos del 
siglo xv, el agustino Luz dejó, además, muchas 
obras manuscritas, como, por ejemplo, Prancia Sa= 
lutaris, en la que describía los parajes en que se 
encontraban las aguas medicinales conocidas en su 
tiempo en Francia. 

Lurin (Ermaro). Biog. Distinguido filólogo, n. 
en Werterstede (cond. de Oldenburgo) en 1565 y 
m. en Rostock en 1. de Junio de 1621. Su padre, 
que fué su primer maestro, le envió después á prose- 
guir sus estudios en las más célebres universidades 
de Alemania. Señalóse en el conocimiento de las 
lenguas antiguas, de las matemáticas y de la teolo- 
oía. En 1595 obtuvo la cátedra de literatura en la 
Academia de Rostock, cargo que desempeñó con gran 
loa y aplauso por espacio de diez años. Después fué 
promovido á la cátedra de teología. Sumamente la= 
borioso, repartía su tiempo entre los deberes del pro- 
fesorado y el trabajo de su gabinete. A este trabajo 
se deben las numerosas obras que dejó escritas, de 
las cuales las más importantes son éstas: Comentarios 
sobre las principales epistolas de $. Pablo, Monotessa- 
ron sive historia evangelica ex quatuor evangelistis in 
unam corpus redacta, Phosphovus, de prima causa et 
natura mali tractatus hypermetaphysicus (Rostock, 
1596-1601). Las ideas estrafalarias sobre los dos 
principios coeternos y sobre el pecado, que sustenta 
en este libro, le acarrearon numerosos adversarios, y 
entre ellos el profesor Grawerus, que publicó contra 
él muchos escritos á los que Luny respondió en su 
Apologetica, impreso en 1600 y reimpreso en 1605. 
Las obras, que publicó como filólogo, de más mérito 
que las anteriores, son: Clavis graecae linguae, sive 
vocabula latino-graeca, obra impresa repetidas veces; 
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las ediciones mejores son las de Amsterdam (1651 y 
1664); Antiguarius sive priscorum et minus usitato— 
vum vocabulorum brevis eb dilucida interpretatio ordine 
alphabetico digesta ( Amsterdam, 1594; Francfort, 
1601), Votas sobre Anacreonte, Horacio, Pérsico y 
Juvenal (Rostock, 1597 y 1600), una traducción 
literal de Anacreonte (Rostock, 1597), Parufrasis de 
Horacio (Rostock, 1599), una edición de la Antología 
con la traducción latina (Commelin, 1604), obra rara 
y muy buscada cuyo primer libro había sido ya pu- 
blicado con el título de Florilegiwm, etc. (Rostock, 
1600); la traducción en prosa de las Dionisiacas, 
poema de Nonnus; Cartas de Hipócrates, Demócrito, 
Heráclito, Diógenes, Crates, etc., publicadas en grie- 
go, con una traducción latina (Commelin, 1601). 
Consérvanse también versos de Lumix en las Deliciae 
poetarum germanorum, t. 3. 

LUBINA. (Etim. — Del lat. Zupa, loba.) f. 
RóBaLo. 

Lusrxa. Geog. Pobl. de Austria-Hungría, cond. 
de Nyitra ó Neutia (NO. de Hungría), dist. y á 8 
km. NO. de Vag-Ujhely ó Neustadl; 2,880 h. es- 
lavos. 

LUBINE. Geoy. Mun. de Francia, 4 886 m. de 
a., dep. de los Vosgos, dist. y á 19 km. de Saint- 
Dié, que es su est. f. c. más próxima, cant. de Pro— 
yencheres-sur-Fave: 642 h. Aserradurías de vapor. 

LUBINO (Sax). Hayiog. Obispo de Chartres, n. 
en una aldea cerca de Poitiers, en tiempo de Clodo- 
veo I. ó sea en la segunda mitad del siglo v. En su 
afán por aprender rogó á un monje de la abadía de 
Nouaillé que le marcase las letras del alfabeto en su 
cinturón de pastor, á fin de repetirlas mientras anda- 
ba por el monte. Al cabo de poco ingresó en el con 
vento de Ligupé (según otros, en el de Nonaillé), en 
donde se dedicó al estudio con tal asiduidad, que no 
tardó en poseer la ciencia necesaria para ser ordena— 
do diácono. Ordenóle Eterio, obispo de Chartres, y le 
nombró abad del monasterio de Brou, en la Perche. 
Al morir el obispo Eterio (944), el clero y el pue— 
blo, de común acuerdo, nombraron prelado á Lurrwo, 
elección que aprobó el rey Childeberto. Asistió al 
V concilio de Orleáns (549) y al II de París (951). 
Su fiesta se celebra el 14 de Marzo. 

LUBIS (E. P.). Biog. Publicista francés, m. en 
París (1806-1859). Fué redactor de La Quotidienne, 
director de La France y redactor-jefe de L'Union 
monarchique. Escribió: Histoire de la Restauration 
(Pasís, 1836), y Résume de 1 Histoire des Cent Jours 
(1843). 

LUBISA. Geoy. V. Lonisa. 

LÚBISCH. Vumis. (Lúbisch-Kurant.) Antiguo 
valor de las monedas en curso de Liibeck y Ham- 
burgo, conforme al cual se acuñaron hasta 1 
piezas de plata de 3 %/,, 3,2 y 1 marco, y 8,4y2 
chelines; el marco de Colonia hamburgués tenía 
34 marcos, y el marco corriente valía 6873 gramos 
de plata. La ley de 16 de Diciembre de 1856 fijó el 
valor del marco corriente á causa del desgaste en !/y; 
del marco de Colonia = 1'2 del marco imperial. 

LUBITSCHEWO ó LJUBITSCHEWO. 
Geoy. V. POSCHAREWATZ. 

LUBIZA, Geoy. V. Lermic ó LerprTz. 

LUBIZE (Peoro ENRIQUE Martín; llamado). 
Biog. Autor dramático francés, n. en Bayona y m. 
en París (1800-1863). Dió en 1832 su primera obra 
á la escena, y posteriormente, ya en colaboración 
con otros autores, ya solo, ha producido diferentes 
obras para el teatro, lo mismo del género cómico 
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que del dramático. Entre sus producciones, algunas 
de las cuales han obtenido muy buen éxito, cabe ci- 
tar: Le gamin (1833), Le spectacie ú la cour (1840), 
Les trois péchés du diable (1844), La tasse cassée 
(1849), Ze Misanthrope et Y Awvergnat (1852), etc. 

LUBKE (GuiLLErmO). Bioy. Historiador de arte 
y arqueólogo alemán, n. en Dortmund en 17 de 
Enero de 1826 y m. en Carlsruhe en 5 de Abril de 
1893. Estudió filología en Bonn y en Berlín y se 
dedicó luego á la historia del arte; dióse á conocer 
por unos notables trabajos 
publicados en el Deutsche 
Kanstolatt. En 1857 fué 
nombrado profesor de his- 
toria de la arquitectura de 
la Academia de Berlín, y 
más tarde de los politécni- 
cos de Zurich, Stuttgart y 
Carlsruhe, hasta que se le 
confió la dirección gene 
ral de las colecciones artís— 
ticas del gran ducado de 
Baden. En 1895 se le eri- 
gió en Carlsruhe una esta- 
tua. He aquí sus obras principales: Die Mittelalter— 
liche Kunst in Westfalen (Leipzig, 1853), Der To- 
tentamz in der Marienkirche zu Berlin (Berlín, 
1861), Grunariss der Kunstgeschichte (Stuttgart, 
1860, 12 ed.,t. 1 al 4 por Semrau, 9 por Haack; 
Stuttgart, 1899-1905); Vorschule zur Geschichte der 
Kirchenvau-Kunst des Mittelalter (Dortmund, 1852, 
6.* ed., 1873, con el título de Vorschule zum Stu- 
dium der Kirchlichen Kunst des deutschen Mittelal- 
ters); Geschichte der Architertur (Leipzig, 1855, 6.* 
ed., 1884, 2 t.); Geschichte der Plastik (Leipzig, 
1863. 3.? ed., 1880); Ueber die alten Glasqemálde 
der Schweiz (Zurich, 1866), Kunsthistorische Studien 
(Stuttgart, 1869), Abdriss der Geschichte der Baustile 
(Leipzig, 1861, 4.? ed., 1878); Geschichte der Re- 
naissance in Frankreich (Stuttgart, 1868, 2.* ed., 
1885); Geschichte der Renaissance in Deutschlana 
(Leipzig, 1873, 2 * ed., 1882, 2 vol.); (reschichte 
der italienische Malerei vom 4 bis ins 16 Jahrhumdert 
(Leipzig, 1878-79), Rafaels Leben und Werke (texto 
á la obra de Rafael, publicada por Gutbiers, impresa 
aparte en Dresde, 1882); Bunte Blátter aus Schwa- 
den (Stuttgart, 1885), Kunstwerke und Kúnstler 
(Bseslau, 1886), Alte una Nove Studien und Kvri- 
tikten (Breslau, 1891), y Ledenserinnerungen (Berlín, 
1891). También publicó: Peter Vischers Werke (Nu- 
remberg, 1878), Dúrers Kupferstiche in Faksimiles 
(Nuremberg, 1882) y con Litzow el atlas de ilustra- 
ciones Denkmáler der Kunst (8.* ed., Stuttgart, 
1897). Después de su muerte aparecieron sus cartas 
Briefe von Wilhelm Lubre an H. Kestner aus den 
Jahren 1846-1859 (Carlsruhe, 1895). 

LUBLA. Geoy. Pobl. de Austria- Hungría, prov. 
de Galitzia, dist. y á 10 km. NE. de Jaslo; 1,645h,. 

LUBLAU. (Gcoy. V. Luso. 

LUBLÉ. G<o0y. Mun. de Francia, dep. del Indra 
y Loira, dist. de Tours, cant. de Cháteau-la-Va- 
lliére, con est. f. e. en Tanchet-Lublé, á 1 km.; 
310 h. : 

LUBLÍN. Geoy. Gob. de Rusia, en el antiguo rei- 
no de Polonia, que confina al N. con el gob. de Siedlce, 
al E. con la Volhinia, de la que lo separa el Bug; 
al S. con la Galitzia (Austria), y al O. con el gob. 
de Radom, del que estí separado por el Vístula. 
Mide 16,838 km.? con una población de más de 
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1.160,000 h. Forma una planicie ondulada, que se ¡ 


inclina al S. hacia las vegas del Vístula y del Bug, 
como también hacia las del Wieprez, del Sau y 
otros ríos que lo riegan, El E. y el N. son cretá— 
ceos; el S. y el O., miocenos. Se encuentra un poco 
de hierro. El clima es suave, pero los grandes fríos 
del invierno (—30%C.) impiden el cultivo de la vid 
y de las frutas de hueso. El suelo es fértil, general- 
mente arcilloso, calcáreo á lo largo del Vístula, y 
aluvial al SE. Se cultivan principalmente los cerea— 
les; en especial, centeno, avena, maíz, cebada, y se 
recolectan también patatas, guisantes y remolacha. 
Los terrenos cultivados ocupan el 40 por 100 de 
la superficie, los prados y pastos el 16, los huertos 
el 3, y los bosques el 33 por 100. La ganadería 
es bastante más próspera. El comercio está casi por 
entero en manos de los judíos. La industria progre— 
sa, y ocupa los primeros lugares la destilería, la fab, 
de harinas y la de azúcar. La población es en su 
mayoría polaca; al SO. dominan los rutenos; los ju- 
díos son numerosos, y llegan á más de 15,000, an- 
tiguos colonos alemanes. Los católicos romanos es— 
tán en mayoría; siguen los judíos, los protestantes y 
el pequeño número de católicos griegos. El gob. de 
LuLín comprende los cír. de Bjelgorai, Chelm, Hru- 
bieszow (Grubeschow). Janow, Krasmystaw, Ljubas- 
tow, Lublín, Novo-Alexandría, Samostje y Tomaszow. 

LusLín ó LiumLín. Geog. Ciudad de la Polonia 
rusa, cap. del gob. de su nombre, sit. á oril. del 
Bistrzyca, á 191 m. de a.; 50,100 h. Es la ciudad 
más hermosa de Polonia, después de Varsovia. Po- 
see una catedral del siglo xn y otras 11 iglesias ca- 
tólicas, una protestante y dos griegas ortodoxas, 
seminario de sacerdotes y varios antiguos conventos. 
El antiguo palacio de Pratziwil se ha convertido en 
hospital militar. El palacio municipal es de hermoso 
estilo. Se ven todavía los restos del palacio de Casi- 
miro el Grande, y es digno de mención el palacio de 
Sobieski. Hay en LubLín escuelas primarias para 
niños y niñas, liceos católico y protestante, manico- 
mio, tres teatros y varias sociedades científicas y de 
recreo. Tiene, empero, Lurín poca importancia 
mercantil é industrial. La parte baja de la ciudad 
está habitada por judíos. En Lubrín residían (antes 
de la ocupación por los austriacos) la comandancia 
general del 14 cuerpo de ejército y el gobernador 
civil. Posee est. en la 1, £. del Vístula. De las yiejas 
fortificaciones existen aún las cuatro puertas, entre 
ellas la de Cracovia, construída en 1342, y un fuer— 
te exterior á la ciudad. Esta contaba en tiempo de 
los jagellones 40,000 h., y dominaba el comercio de 
toda la Podolia, la Volhinia y la Rusia Roja. Incen- 
diada por los tártaros en 1240, fué conquistada en 
1244 por el príncipe Daniel de Kalitsch. y estuvo 
en poder de Rusia durante cincuenta y siete años, 
hasta que la reconquistó Wenceslao. En 1344 sufrió 
un asedio de los tártaros, y en 1477 fué incendiada. 
En esta ciudad se llevó á efecto en tiempos de Se- 
gismundo Augusto, por acuerdo de la Dieta de 1568- 
1569, la unión de Polonia y Lituania. En 11 de No- 
viembre de 1831, LusLín fué tomada por los rusos. 
En los comienzos de la actual conflagración librá— 
ronse en las inmediaciones de esta plaza combates 
entre los ejércitos rusos y los austriacos que habían 
invadido la Polonia, Rechazados estos últimos, vo]- 
vieron á tomar la ofensiva en Mayo del año actual 
(1915) apoyados por los alemanes, y una de las con- 
secuencias fué la caída de LumLín en poder de los 
austro-germanos. 
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LUBLINER (Huso). Bioy. Autor dramático y 
escritor alemán, conocido con el seudónimo de Hugo 
Búrger, n. en Breslau y m. en Berlín (1846-1911). 
Pasó en 1898 á esta última ciudad y se dedicó duran- 
te diez y siete años á pequeños trabajos dramáticos, 
entre los que tuvo algún éxito la comedia en un acto 
Nur nicht romantisch (1865). Su comedia en tres 
actos Der Frauenadvokat (1873) recorrió todos los 
escenarios alemanes. Siguió la comedia en cuatro ac- 
tos Die Modelle des Sheridan (impresa con la anterior 
con el nombre de Theater, Berlín, 1876). Después 
de ésta produjo LuBLiveR gran número de obras 
dramáticas, ligeras y poco trabajadas en su mayoría, 
entre las que mencionaremos: Die Florentiner, tra- 
gedia (1876); los dramas Die Adoptierten (1877), 
Gabriele (1878), Gola una LBisen (1881), Aus der 
Grosstadt (1883), Gráfin Lambach (1886), Der 
Name (1888), y Der Kommende Tag (1891); las co- 
medias Die raw ohne Geist (1879), Auf der Braut- 
Ffalrt (1880), Der Jourjio (1882), Die Mitburger 
(1884), Dic armen Reichen (1886), Lm Spiegel (1890), 
Der Riegnitzerote (1893), Das neve Stuck (1894), 
Die Junge Frau Arneck (1895), Andere Lust (1897), 
Das Finfte Rad (1898), Splitter und Balken (1899), 
Die Lieven Peinde (1901), Der blaue Montag (1902), y 
Lin kritischer Tag (1904). En colaboración con G. de 
Moser, compuso la comedia Glick dei Prauen (1884), 
y con P. Lindau, la titulada Fraw Susanne (1865). 
Algunas de las obras enumeradas se publicaron con 
el título de Dramatische Werke (Berlín, 1881-82, 
4 vols.). Con el título común Berlin im Kaiserreich 
publicó las novelas Die Gláudiger des Glicks (a 
6.* ed., Breslau, 1886), y Die Fraw von neunzehn 
Jahren (Breslan, 1887). Escribió, además, las no= 
velas Án der Riviera (Breslau, 1896) y Der Roman 
eines anstandigen Máadchens (Berlín, 1899). En 1892 
redactó el diario berlinés Der Abend, y más tarde, 
el libro oficial de viajes Der Oesterreichische Lloya 
und sein Verkehrsgebiet (Brunn y Viena, 1901-03, 
4 partes). . 

LUBLINIEC=-NOW Y. Gcog. Pobl. de Aus- 
tria-Hungría, prov. de Galitzia, dist. y á 6 km. 
NNO. de Cieszanow, en las márg. del Wirowa, 
tributario del Tanew, afl. der. del Sau, cuenca del 
Vístula; 1,636 h. A 3 km. de la precedente se le— 
vanta la pobl. de Lubliniec-Stary, con 1,184 h, 

LUBLINITZ. (eo. Cír. de Alemania, prov. 
de Silesia (SE. de Prusia), regencia de Oppeln, que 
mide 1,010 km.? con 47,231 h. (1900); su cap. es 
la ciudad de igual nombre, á 50 km. E. de Oppeln, 
en las márg. del Lublinitzer Wassen, tributario del 
Malapane, afl. der. del Oder, con est. f. c. en las 
líneas Ols-Beuthen y Bossowska-Herby; 3,660 h. 
Tres iglesias católicas y una evangélica, sinagoga, 
manicomio provincial y casa-cuna, orfanato, tribu— 
nal de distrito, oficina superior forestal, industria 
de maquinaria, perlas, medias y cigarros, talleres 
de electricidad. Lumriwrrz, llamado antes Lubin, fué 
fundado hacia 1300. 

LUBLO ó LUBLAU. Geo. Ciudad libre é im- 
perial de Austria-Hungría, en el cond. de Szepes ó 
Zips (Hungría septentrional), 4 32 km. NNE. de 
Lócse ó Leutschau, á oril. del Poprad, a%. der. del 
Donajec, cuenca del Vístula, en un valle de los Cár- 
patos, dominado al S. por el monte Repisko; 2,315 
h. eslavos. Fáb. de papel. En sus cercanías se le- 
vanta sobre una peña el antiguo castillo de Lublan, 
y en el valle la estación balnearia del mismo nombre 


(en magiar, Lubló-fiirdó), rodeada de un gran par— 
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que de pinos, á 556 m. s. n. m., con aguas alcali— 
nas ferruginosas, que se usan, en especial, contra las 
enfermedades femeninas relacionadas con Ja anemia. 
Ciudad y castillo pertenecieron á Polonia de 1412 4 
1772, y aquélla fué residencia de los gobernadores 
polacos. 

Luszo (Us-) ó Nzu-LueLau. Geog. Pobl. de Aus- 
tria-Hunería, cond. de Szepes (Hungría septentrio- 
nal), dist. del Popradvólgy, á 3 km. S. de Lublo; 
1,160 h. Aguas minerales con establecimiento de 
baños. 

LUBMIN. (eo7. Pobl. de Prusia, prov. de Stral- 
sund, cír. de Greilswald, sit. á oril. del Greifswal- 
der Bodden y en el f. c. de vía estrecha de Freiis— 
wald á Wolgast. Baños de mar y (1900) 521 h. 

LUBNA. Geoy. Pobl. de Austria-Hungría, prov. 
de Bohemia, cír. de Chrudim, dist. y á 14 km. SSO. 
de Leitomischl; 1,765 h. 

LUBNÁ. Geoy. Hacienda de Méjico, Est. y par- 
tido de Campeche, mun. de Boloncheú; 200 h. 

LUBNO. (c07. Pobl. de Austria-Hungría, prov. 
de Galitzia, dist. y á 17 km. NE. de Brzozow, junto 
á un tribut. izq. del Sau, afl. der. del Vístula; 
2,140 h. 

LUBNY. Gco0/. Dist. de Rusia, gob. de Poltava, 
que mide 2,344 km.* con 177,437 h.; su cab. es la 
ciudad del mismo nombre, al ONO. de Poltava, en 
la oril. der. del Sula, con est. f. c. en la línea de 
Kiew á Poltava, 12,000 h. Comercio de cereales; 
frutas en conserva. Escuela Superior; Escuela Nor 
mal de Maestras; jardín botánico. Es ciudad muy 
antigua, y bajo sus muros se dió una batalla entre 
los rusos y el ejército de Polovitzy (1107). 

LUBOCK. Geoy. Isla de las Indias neerlandesas. 
V. BawEan. 

LUBOCHNA. Geo. Ald. de Hungría, en el 
extremo occidental del comitato de Liptau. Alguna 
industria. En sus cercanías está la importante esta— 
ción veraniega de Fenyóhaza, en la línea del f. c. 
Kaschau-Oderberg, con hermosas villas. 

LUBOM. G<0y. Pobl. de Alemania, prov. de Si- 
lesia (SE. de Prusia), regencia de Oppeln, cír. y á 
10 km. SE. de Ratibor; 1,790 h. 

LUBOMIERS. (Geo. Pobl. de Austria-Hun- 
gría, prov. de Galitzia, dist. y á 20 km. SO. de 
Limonowa; 1,435 h. 

LUBOMIRSKI. Goncal. Familia noble polaca, 
que hasta 1,600 llevó el nombre de Srzeniawa. Sus 
individuos más conocidos son: Sebastián (1536-1613), 
que se distinguió en las guerras contra los turcos. || 
Su hijo Estanislao (1583-1641), palatino de Craco- 
via. venció á los turcos en 1621 y recibió el título de 
príncipe del Sacro Imperio en 1647. | Jorge Sebas 
tián, hijo del anterior (1616-1667), gran mariscal 
de la corona y condestable; tomó parte en todas las 
guerras que en su tiempo asolaron á Polonia, y des- 
pués de haberse distinguido por su fidelidad, orga— 
nizó una sublevación contra el rey, por lo que fué 
desterrado. || Su hijo, Estanislao (1640-1702), fué 
literato y filósofo y escribió numerosas obras. [| Su 
hermano, Jeronimo Agustín, m. en 1706, fué gran 
mariscal de la corona. || Estanislao 111 (1704-1793), 
fué candidato á la corona de Polonia. || Tadeo, n. 
en 1828, publicó, entre otras, las siguientes obras: 
Sobre la jurisdicción patrimonial en Polonia (1861), 
La población agraria en la Polonia del siglo XV 
al XVI (Varsovia, 1862), Codez diplomaticus duca— 
tus Masoviae (1863), Tres capitulos de la historia de 
1a Hacienda en Polonia en el siglo XVI (1871), y 
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Procesos verbales de los parlamentos de Polonia en 
1555 y 1558 (Cracovia, 1871). 

Lusomisski (José, PriNcIPE). Biog. Escritor ruso, 
n. en Dubnoen 1839 y m. en Niza en 1911. Fué paje 
de Nicolás I, y en 1877 casó con una francesa, y 
fijó su residencia en París. Escribió: Souvenirs d'une 
page du tsar Nicolas (1869), Scenes de la vie mili- 
taire en Russie (1873), Un nomade, Safar Haaji 
(1873), Fonctionnaires et bayards (1874), Chaste et 
infáme, su mejor novela (1875); Un drame sous 
Cathérine 11 (1875), Du véritable róle des polonais 
(1876), Les Grandes Rivalités: L'Empire de Russie 
et 1 Empire Y Allemagne (1876), Par orare de 1 Em- 
perewr (1877), Les vivewrs d'hier (1818). Le roi des 
galériens (1878), Le nihilisme en Htussie (1879), Les 
pays oubliés (1880), Jérusalem (1882), Autour de 
Jérusalem (1883), Une religion nouvelle: le Chris 
tiamisme légal (1885), Tsar, archiduchesse et burgra- 
ves (1886), De Sebastopol a Solférino (1891), Beust 
et Bismarck (1893), Histoire contemporaine, Trans- 
formation politique et sociale d' Europe, su obra más 
importante (1889-96), y Mémoires 1839-1869, t. I; 
Histoire 'une ruine (París, 1910). 

LUBOMLCZIK (Sreverix0). Bioy. Teólogo po- 
laco, n. en Lubomla y m. en Roma en 1612. Era 
de origen judío, y estudió en Salamanca y en Roma, 
y fué luego predicador de la catedral de Varsovia. 
Escribió: De Vita Sancti Hiacinthi (Roma, 1594), 
Theatrum concionatorum (Venecia, 1597), Monotes- 
saron Evangelicon (Cracovia, 1607). 

LUBOTRN. (Geo. El monte más elevado de 
Char Dagh, en la Turquía europea. 

LUBOWITCH (NicoLás). Biog. Historiador 
ruso, n. en el gobierno de Podolia en 1855, de 
noble familia. Estudió en Kiew historia con Lut= 
chitzky, fué profesor de esta legislatura en aquella 
universidad, y al cabo de poco en la de Varsovia, 
Escribió: Marniz de Saint-Aldegonde como escritor 
político (Kiew, 1877), Historia de la Reforma en Po- 
lonia (Varsovia, 1883), Bl duque Alberto de Prusia 
y la Reforma en Polonia (1885), y Origenes de la 
reacción católica y de la decadencia de la Reforma en 
Polonia (1890). 

LUBOWSKI (Ebuarno). Bioy. Pocta polaco, 
n. en Cracovia en 1838, en cuya universidad empe- 
zó sus estudios. En 1865 pasó á Varsovia, donde 
publicó algunas novelas, entre las que se distinguen 
Antorka (1869) y Na pochylosvi, y tradujo varios 
dramas de Shakespeare. Sus primeras tentativas dra- 
máticas permanecieron desconocidas, hasta que se 
abrió paso con la comedia de costumbres Nietoperze 
(Murciélagos, 1875). También han pasado á ser 
obras representadas con frecuencia en el teatro pola- 
co Jos dramas Przesady (1876), Pogodzeni. y losem 
(1878), y las comedias Sad honorowy (El trivunal de 
honor) (1880), y Jacus (1883). Ha publicado, asi= 
mismo: Krok dalej (Un paso adelante), novela (1885); 
Narraciones inmorales (1886), etc. 

LUBRANI (Jaume). Bioy. Jesuíta italiano, n. 
y m.en Nápoles (1619-1693). Después de haber en- 
señado humanidades, estuvo muchos años dedicado 
á la predicación. Además de una colección de epi- 
gramas latinos dividida en 10 libros y titulada Sua— 
viludia Musarum ad Sevethi ripam (Nápoles, 1690), 
publicó algunas oraciones fúnebres, varios tomos de 
panegíricos y otro póstumo de sermones cuaresma— 
les. Algunos años después el padre Reviglione diri= 
gió la publicación de una obra en cinco volúmenes 
titulada Raccolta di varit sagri discorst del P. Giaco- 
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mo Lubrani, della Compagnia di Gesu (Nápoles, 
1727-28). 

LUBRANIEOC. Geo. Pobl. de Rusia, gob. de 
Varsovia (Polonia), dist. y 4 20 km. SO. de Wlo- 
clavec, á oril. del Zgloviaczka, afl. izq. del Vístula; 
2.380 h. 

 _LUBRE. Geoy. Ald. de la prov. de la Coruña, 
mun. de Aranga, parr. de San José de Ares. || V. 
San JUAN DE Lubre. 

LUBRIANO. (Geo. Pobl. de Italia, prov. de 
Roma, dist. y á 26 km. N. de Viterbo, en las márg. 
del Agliano, afl. der. del Tíber; 1,175 h. 

LUBRICACIÓN. f. Maquin. y Tecnol. Acción 
y efecto de lubricar. La lubricación de las máquinas, 
herramientas mecánicas, etc., es una operación que, 
si bien parece secundaria á primera vista, dista mu- 
cho de serlo: una máquina sin lubricar funciona, si 
es de escasa velocidad, y aun expuesta á numerosas 
averías y con un rendimiento malo, y si es de gran 
velocidad, una turbina ó motor de explosión, por 
ejemplo, marcha breves momentos y sufre casi en 
seguida su parada por graves averías. La lubrica- 
ción se debe de considerar como una de las opera— 
ciones auxiliares más importantes en las máquinas 
rápidas. Se estudiará: 

4) Efecto de la lubricación, 

b) Materias lubricadoras. 

C) Sistemas de lubricación. 

A) Efecto de la lubricación. Conocida es la ley 
del frotamiento de dos cuerpos sólidos: el frotamien= 
to es proporcional d la presión € independiente de la 
velocidad y de la extensión de las superficies frotan— 
tes. Este frotamiento es el llamado inmediato. Cuan 
do entre los dos cuerpos se sostiene una capa de una 
substancia lubricante, el frotamiento inmediato des- 
aparece y se convierte en el llamado mediato, com-— 
puesto de los tres siguientes: 

1.2  Frotamiento de uno de los cuerpos con el lu- 
bricante. 

2.2 Frotamiento del lubricante consigo mismo, 
llamado frotamiento interno. 

3.2 Frotamiento del lubricante con el otro 
cuerpo. 

Tal es el efecto del lubricante en lo que se refiere 
al frotamiento. El estudio teórico de los tres frota— 
mientos que integran el mediato no es fácil, por lo 
cual se han buscado las leyes que los rigen de una 
manera experimental. Numerosos experimentadores 
ban hecho estudios sobre tan interesante cuestión y 
aunque entre ellos se encuentran grandes divergen= 
cias, ha sido posible enunciar las leyes del frota— 
m'ento mediato al menos para sólidos lubricados que 
trabajan en las condiciones en que lo hace un eje en 
su cojinete, caso el más interesante de la lubricación. 
En este caso el coeficiente de frotamiento que se 
considera difiere en absoluto del de dos sólidos, por 
lo cual se da el nombre de coeficiente de frotamiento 
ficticio. Se le representa por y y es la relación de la 
resistencia tangencial que ofrece el eje á rodar en su 
cojinete á la carga total ó presión que ejerce el pri- 
mero sobre el segundo. Su expresión analítica es 

ya 

93, e 
en la que v es la velocidad relativa de las dos su— 
perficies, p la presión unitaria y fla temperatura. 
De los experimentos de Hirn y Dollfus (Bulletin de 
la Société Industrielle de Mulhouse, 1855), de Joessel 
(ALémorial du Génie Maritime, 1867), del general Pe- 
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troff (Revue de Mecanique, 1898 y 1900), de Tower 
(Engineering, 1883), de Dettmar (Genie Civil, 1902), 
de Beauchamp (Revue de Mecanique, 1900), de Stri- 
heck (Zeitschrift de Vereimes deutscher Íngenieure, 
1902), de Lasche (en la misma publicación, 1901 y 
1903), de Maurice y, por último de Breuil (Génie Ci- 
vil, 1902), se deducen las siguientes conclusiones: 

1.2 yu es función de v. Cuando » es pequeña y 
aumenta, p. disminuye y lo hace hasta un cierto valor 
de v tanto mayor cuanto más grande sea p, á partir 
del cual aumenta con v hasta que para un cierto va— 
lor de ésta permanece ya constante al aumentar la 
velocidad. 


] 


El exponente a puede ser tomado igual á y Para 


velocidades inferiores 11,50; para v entre 1:50 y 4a, 


2,5 
tir de 72,50, a=0. 

2.* y. empieza por decrecer cuando la tempera— 
tura aumenta, tanto más rápidamente cuanto más 
débil sea la carga específica. Se puede tomar: para 
p=2,4, B=1,5, para p=7,7, =1,25, y para 
p+= 22,5, B=1,00. En general, se toma este último 
valor para todas las presiones. 

3.2 y. empieza por disminuir cuando la carga 
específica aumenta, pasa por un mínimo de tanto 
mayor valor cuanto más grande es la velocidad y 
después crece rápidamente. Se admite en la práctica 
para valores de la velocidad inferiores 4 7 50, 


para v entre 4 y m,50, a = - y á par- 
5 


= 5 y para valores más grandes y =1. 


4.? El valor de A depende de la clase de lubri- 
cante empleado. Según los experimentos de Mr. Mau- 
rice, tomando para pu la expresión 
Vo 

A 
e Vo 
los distintos lubricantes dan para A los siguientes 
valores: 

Aceite de oliva de segunda calidad, 4= 0,72. 
Aceite de colza, A=0,70. Aceite de lardo, 
4A=0,70. Aceite de esperma, A = 0,75. Aceite de 
ricino, A = 1,75. Aceite «Composite», 4=0,74. 
Aceite «Marine engine n.* l», 4 = 1,185. Aceite 
<Compound», A =0,96. Oleonafta == 
Oleonafta 0, 4=1,30. Oleonafta IAEA DO 
Valvolina, 4 = 0.77. Valvolina AA Se 
gún el Coopers Hill College, estos valores son algo 
mayores que los reales. 

5. El sistema de lubricación empleado influye 
notablemente en los efectos de ella. Con el mismo lu- 
bricante si la lubricación se hace de tal modo que las 
superficies frotantes están completamente bañadas 
por el aceite, el valor de y. es 0,00139, y si el aceite 
llega á ellas por efecto capilar de una mecha es de 
0,009, casi nueve veces mayor. 

En cuanto al valor del coeficiente real de frota— 


p= A 


miento se puede representar por = 0,8 p.Óóf= z p. 


B) Materias lubricadoras. 
mal, vegetal y Mineral. 

a) De origen animal. Son los aceites de balle— 
na, cachalote, pie de buey, sebo, bacalao, etc. Estas 
substancias, muy buenas lubricadoras, sólo pueden 
emplearse en la lubricación exterior; en la interior 
presentan graves inconvenientes. Uno de ellos nace 
de que en presencia del vapor de agua se descompo- 


Son de origen ani- 
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nen en glicerina y ácidos grasos; la glicerina se des- 
compone á su vez dando lugar al ácido acético y á 
la acreoleína. Los ácidos atacan los metales, y si se 
trata de una máquina de vapor alternativa trabajan— 
do con condensador de superficie, las calderas que— 
dan pronto inútiles. El otro proviene de la baja tem- 
peratura á que se inflaman que los hace inadecuados 
para lubricar los cilindros de los motores de explo 
sión y combustión interna; en ellos estos aceites 
arden'dejando un residuo seco, muy duro, carboni- 
zado y muy adherente ¡que corroe rápidamente el 
metal, rayándolo. 

b) De origen vegetal. Son los aceites de oliva, 
ricino, colza, sésamo, etc., que tienen los mismos 
inconvenientes que los anteriores. 

c) De origen mineral. Proceden de los petróleos 
rusos y canadienses. Estas substancias, minas de 
oro de la industria, como los llama Witz, destiladas 
á temperaturas distin— 
tas dan entre numero- 
sos elementos los acei- 
tes lubricantes, llama- 
dos oleonaftas y pre- 
sentados en la industria 
con los nombres de Vul- 
can, Eclipse, Phoenix, 
Glob=oil, Vacun, etc., 
ó con una clasificación 
numérica: n.” 2 d. d. 
T' (doble destilación), n.? 

ltd nO: as 00s 
que sólo se diferencian 
en la temperatura de la 
destilación que los pro- 
duce. Estos aceites com- 
binados con substancias 
grasas dan lugar á nu- 
merosos tipos de aceites 
llamados valvolina, Rimers Brother, etc., empleados 
en el interior de los cilindros de vapor, el primero, y 
en los ejes que giran á mucha velocidad, los de las 
turbinas, el segundo. 

En la industria se encuentran fraudulentamente 
mezclados con otros aceites y materias mucilagino— 
sas que les hace perder gran parte de sus buenas 
propiedades para la lubricación interna de los cilin= 
dros de las máquinas de vapor y motores de explo- 
sión. También los aceites minerales mezclados con 
las grasas saponificadas se emplean para constituir 
las llamadas grasas consistentes. 

d) Condiciones de los aceites lubricantes. 1.* Flui- 
dez sin exageración para que no sea expulsado de 
entre las superficies que lubrica; 2,* Neutralidad, es 
decir, que no tenga ácidos que ataquen á las super 
ficies que frotan; 3.* Limpieza, esto es, que no tenga 
substancias sólidas en suspensión que, depositadas 
en dichas superficies, puedan rayarlas; 4.? Estabili- 
dad, entendiéndose por esto, que ni el calor ni el 
aire lo descomponga; 5.* Conductibilidad, con el fin 
de que robe el calor debido al rozamiento y lo radie; 
6.* y última. Que los coeficientes de rozamiento de 
él consigo mismo y con el metal sean pequeños. 

El poder lubricante de un aceite, función de la 
temperatura, pues lo es de la viscosidad, es la cualidad 
esencial que debe de poseer. Son muy numerosos los 
aparatos ideados para comparar aceites desde este pun- 
to de vista, y entre ellos los más generalizados son: 

Aparato Mac-Naught. Consta de un disco hori- 
zontal giratorio alrededor de. un eje vertical, sobre 
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Esquema de un regulador de 
lubricación: C. Contrape- 
so. —T. Tubo del colector. 
— T' Tubo al lubricador. 
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el que descansa otro disco, centrado 'por un pivote, 
en conexión con un dinamómetro; introducido el 
aceite que se va á probar entre los dos discos y car 
gado el superior con pesos á fin de obtener la pre 
sión unitaria querida, se mide con el dinamómetro 
el esfuerzo tangencial con que el disco giratorio 
arrastra al superior. 

Aparato Stapfer. Se compone de un eje horizon— 
tal que gira entre dos cojinetes cuya presión puede 
ser reglada á voluntad; se introduce el lubricante en 
los cojinetes y se mide el número de revoluciones 
que ha de dar el eje para elevar 75%, por ejemplo, 
la temperatura, la cual se mide con un termómetro. 

Para tener una idea de la duración de la acción 
lubricante, puede depositarse una gota de aceite en 
la parte alta de una placa de vidrio (aparato Bailey) 
que forma la cubierta de una caja prismática, forrada 
de fieltro, en la cual se coloca un recipiente con agua 
hirviendo. La mayor ó menor longitud que por su 
propio peso recorre la gota da idea de dicha duración. 

Para apreciar la neutralidad se pueden seguir va— 
rios métodos. El más sencillo consiste en poner unas 
gotas del aceite á ensayar en una planchita de cobre 
y colocar ésta en una estufa durante 24% á una tem- 
peratura de 40% C. Toda acidez da al aceite un color 
inconfundible. Otro método es batir el aceite con un 
volumen igual de alcohol, no debiendo notarse aci- 
dez. Se admite una acidez inferior á 3 por 100, y si 
la temperatura á que ha de estar sujeto en la lubrica- 
ción es baja á un 3 por 100. 

Para medir el grado de viscosidad, que da idea 
clara del mayor ó menor poder lubricante de un 
aceite, el método seguido generalmente es medir la 
cantidad de él que en un tiempo dado sale de un ori- 
ficio ad hoc. Un aparato muy empleado á esta fin es 
el ixómetro de Barbey, que es sencillamente un tubo 
acodado en forma de U; una de sus ramas es de vi- 
drio y recibe un embudo; la otra de latón de 3 mm. 
de diámetro y lleva per= 
fectamente centrada en su 
interior una varilla cilín— 
drica de hierro de un diá- 
metro de 4 mm. y en su 
parte alta un vertedero. 
El aceite que se echa en 
el embudo, más alto que 
el vertedero, sale por és- 
te, pudiendo medirse con 
una probeta graduada. 
El isómetro se calienta al 
baño de maría para ob- 
tener la viscosidad á dis—- 
tintas temperaturas. 

El punto de inflama— 
ción ó temperatura en 
que los vapores emitidos 
por el aceite empiezan á 
ser inflamables, se deter= 
mina por el método de 
Luchaire, que consiste en 
calentar al baño de ma- 
ría el aceite en un depó- 
sito de doble pared pro- 
visto de una tapa con 
una abertura lateral y de 
un termómetro; se acerca de cuando en cuando una 
mecha encendida á dicho agujero y se ve así la 
temperatura en que los vapores que salen por él 
se inflaman. Un buen aceite para motores de ex- 
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Filtro de Mr. Ducretet 
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plosión debe de tener más de 300% C. de tempe— 
ratura cuando tal ocurra, y lo menos de 240” (4 
para los que se empleen en las máquinas de vapor. 


Fic. 3 


Máquina Browett á lubricación forzada 


C) Sistemas de lubricación. Las máquinas sue= 
len lubricarse por uno de los sistemas que á conti- 
nuación se describen. 

a) Lubricación natural. El lubrificante está en 
un depósito elevado respecto á todos los puntos á 
que se ha de llevar el aceite; á través de uno ó dos 
filtros pasa éste á un colector general del cual arran- 
can tantos ramales con grifo como cilindros tiene la 
máquina; estos ramales terminan en los reguladores 
de los que parten los diversos conductos que llevan 
el aceite á los distintos lubricadores (V.). Una vez 
que el aceite ha lubricado los órganos se recoge, cuan- 
do las máquinas son fijas, en un pozo, del cual una 
bomba lo aspira y manda á través de un filtro con— 
veniente al depósito; si las máquinas 
son marinas tal pozo no puede existir, 
pues á él iría, no solamente el aceite 
sino las aguas de la refrigeración y 
las utilizadas en los enfriamientos de 
las chumaceras, articulaciones, etc., 
que presenten accidentales elevacio— 
nes de temperatura, produciéndose 
una mezcla difícil de desdoblar. La 
lubricación es, por tal causa, muy 
cara en las máquinas marinas. 

Cada regulador es una caja M di- 
vidida por un mamparo en dos par— 
tes que se comunican (fig. 1); en 
una de ellas, en la que comunica 
con el colector, hay una válvula 
troncocónica en dicha comunicación, 
maniobrada por un flotador y que, 
por lo tanto. se abre cuando el nivel 
del aceite en el regulador desciende 
y se cierra en caso contrario; en la 
otra parte van varias mechas análo— 
gamente colocadas á las que llevan 
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á Calán, es muy empleado por su sencillez. La can— 
tidad de lubricante que desciende por una de las 
mechas, es proporcional para una temperatura dada 
al número de hebras de lana que la 
constituyen y á la cota vertical que 
separa el plano medio en que se en— 
curva la mecha del nivel del aceite; 
basta, pues, variar esta cota para ha- 
cer más ó menos abundante la lubri- 
cación. La instalación de la tubería 
de aceite lubricante de un crucero de 
gran velocidad es muy complicada; 
se dará una idea de tal complicación 
' diciendo que en ella se emplean algu- 
nos kilómetros de tubería y que hay 
de 100 á 200 ramificaciones. 

Los filtros de aceite empleados pre- 
sentan disposiciones muy variadas; 
entre ellas las más extendidas son la 
de los filtros de esponjas. Un filtro 
de esponjas es sencillamente una ca- 
ja metálica en la cual van tres capas 
de esponjas cortadas en forma de pa- 
ralelepípedos. El americano Dunder— 
dale ha ideado un filtro magnético, 
constituído en principio por una ca- 
pa gruesa de virutas de hierro muy 
imantadas por medio de una bobi- 
na; al pasar á través de esta espe- 
cie de esponja magnética el lubricante es despojado 
de toda partícula de hierro; un filtro común de are— 
na completa la filtración. En los cilindros de los mo- 
tores á explosión M. Ducretet ha ideado un filtro 
(fig. 2) que funciona á alta temperatura obtenida 
por la colocación del filtro muy cerca del cilindro. 
El aceite se decanta en 4, baja por B y atraviesa el 
filtro M, constituído por un tubo agujereado en su 
superficie que está recubierta de una tela que es la 
que forma el filtro. El aceite filtrado pasa por Nal 
depósito. El aire sale por el tubo C. 

b) Lubricación forzada. La lubricación natural 
no asegura un paso regular y suficiente de lubrican- 
te por las diversas superficies rozadoras de una má- 
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Vista del colector y ramales principales 


los lubricadores (V.); cada mecha, por capilaridad, | quina de gran velocidad. Sabida es la tendencia de 
provee de aceite cada uno de los conductos que van | estos últimos años á aumentar dicha velocidad con 
á los lubricadores. Este tipo de reguladores, debido | el fin de disminuir el peso de las máquinas por ca- 
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ballo de potencia; sabido es también que las turbi- 
nas de vapor con sus grandes velocidades económi 
cas. van poco á poco reemplazando á las máquinas 
alternativas en muchas ramas de la industria, lo 
mismo que los motores de explosión y combustión 
interna en otras; la insuficiencia de la lubricación 
natural para permitir el empleo de esas grandes ve- 
locidades hizo pensar en la lubricación forzada que, 
en principio, consiste en lo siguiente: en enviar el 
aceite á las articulaciones, cojinetes ó chumaceras, 
guías y patines, etc., á presión por medio de una 
bomba. Hasta la actualidad la lubricación forzada de 
las máquinas alternativas se ha confinado á máqui- 
nas de no muy grande potencia; así en las aplicadas 
á la propulsión de los navíos su empleo se ha redu— 
cido á las máquinas de torpederos y contratorpede— 
ros. luglaterra ha empleado una lubricación. parcial 
forzada en algunos acorazados, entre ellos el Velson 
y el 4yamemaon. 

La figura 3 muestra el aspecto de una máquina 
compound con lubricación forzada, y la 4 permite ver 
los conductos de ésta. Los cigiieñales, barras de co- 
nexión, patines, cojinetes, etc., van encerrados, 
como se ve, en una caja estanca llamada general- 
mente carter; los vástagos de los émbolos salen de 
éste á través de prensas estopas. Una bomba aspira 
el aceite del fondo del carter y lo expulsa al colector 
AB, con una presión de 1 kg. 41'9 kg. por cm.?; 
de este colector parten unos ramales de menor diá- 
metro a que conducen el aceite á las tapas de los co- 
jinetes, de las cuales por conductos ahuecados en la 
masa del eje va á los cigiieñales, excéntricas, etc. 
Una vez que el lubricante ha desempeñado su papel, 
cae al fondo del carter, de donde lo recoge de nuevo 
la bomba. Esta toma su movimiento de una excén— 
trica calada sobre el eje motor y no expulsa directa= 
mente al colector sino á un filtro del cual va á éste. 
Una bomba muy ingeniosa empleada en esta lubri- 
cación es la Belleville, sin válvulas. La figura 3 in— 
dica un corte esquemático de ella: consta del cuerpo 
de bomba Ben el cual 
entra el pistón M mo- 
vido por el brazo de ci- 
giieñal V; dicho cuer- 
po oscila alrededor de 
la pieza cilíndrica 4 
fija, que lleva las gale- 
rías a y b, la primera 
en comunicación con 
el aceite y la segunda 
con el colector. Cuan- 
do al moverse el ci- 
giúeñal V, M entra y 
sale del cuerpo de bom- 
ba, éste oscila y la ga- 
lería a y la d se ponen 
alternativamente en comunicación con el espacio 4H; 
lo primero ocurre cuando el pistón sale y el vacío 
que se produce aspira el aceite del fondo del carter; 
lo segundo tiene lugar cuando entra y obliga al acei- 
te comprimido á pasar al colector. 

La lubricación forzada en las turbinas es algo más 
sencilla que en las máquinas alternativas, pues las 
únicas partes que hay que lubricar son los cojinetes 
y chumaceras de empuje cuando existen. En los tor- 
pederos actualmente en construcción en Cartagena, 
las bombas de aceite, dos en cada barco, son tipo 
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Bomba Belleville 


Weir y funcionan con independencia de los árboles | 


principales. El aceite (Rimers Brothers) empleado 


ENCICLOPEDIA UNIVERSAL. TOMO XXXI. — 28. 


¡máquina ó mecanis- 


'lubricados (V. Lu- 


433 


recorre su circuito pasando per un filtro y un relri- 
gerador. 

LUBRICADO, DA. p. p. de Lubricar. 

LUERIiTADOR, RA. adj. Que lubrica. Usa 
SOS 

LubricaDOR. Maguin. y Tecnol. Aparato que tiene 
por objeto proveer convenientemente de materias lu- 
bricadoras los diver- 
sos Órganos de una 


7 


mo que precisan ser 


BRICAR). Estos apa— 
ratos son de dos ti- 
pos, según que su 
objeto sea la lubri- 
cación exterior ó la 
interior. 

Tipo. Esiel 
empleado en los coji- 
netes ó chumaceras, 
articulaciones, pati 
nes, etc. Su forma y 
modo de funcionar 
depende de la del ór- 
gano que sirve. Si 
éste es Ajo, un coji- 
nete por ejemplo, 
una de las disposiciones más generalizadas es la que 
muestra la figura 1. Se compone de una caja ó depó- 
sito CC, prismático ó cilíndrico, provisto de su tapa ó 
resorte 7, en su región central se levanta el tubo 44” 


FG. 1 


Lubricador para cojinetes 
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Patas de araña 


que se une en el exterior atornillándolo ó de otro modo 
estanco al conducto que se dispone en la parte alta 
del cojinete (V.) para guiar el aceite hasta las super- 
ficies frotantes. El aceite va encerrado en el recipien- 
te y su nivel se mantiene 
gracias á un regulador 
por debajo del extremo al= 
to del tubo 44”; una me— 
cha dispuesta como indi 
ca la figura, hace por ca- 
pilaridad el papel de un 
sifón y el aceite lubrican- 
te pasa gota á gota del re- 
cipiente á las superficies 
frotantes, las cuales lle 
van unos surcos, llamados 
patas de awaña, en una de 
las formas indicadas en la 
figura 2 ó en otras análo— 
gas, que conducen el acei- 
te convenientemente. Se 
gún la longitud de las su= 


perficies en contacto que 
frotan, se dispone uno ó más Iubricadores, reunidos 
En todo caso se 
lovzarla en un re- 
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Lubricador de pie de biela 


ó no en una sola caja prismática. 
prevé una lubricación directa para : 
calentamiento; en la figura se obtiene por medio de 
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la aguja de paso M que permite al estar abierta el 
paso del aceite directamente al tubo central. En 
otras disposiciones el recipiente A 4 forma cuerpo 


Lubricador á fuerza centrifuga 


con otro que es el que lleva la citada aguja; enton— 
ces ésta obtura un conducto que une el segundo re— 
cipiente, lleno de aceite, con el 4”. 

Cuando el órgano que es preciso lubricar tiene mo- 
vimiento, como ocurre con el pie y la cabeza de la 
barra de conexión, el lubricador descrito no es utili- 
zable. Se emplea entonces una disposición análoga á 
la de la figura 3, consistente en un depósito L de 
acceite provisto de una mecha M, fijo en posición 
conveniente á un brazo soportado por una columna 
de la máquina; con dicha mecha viene á establecer 
contacto cada revolución del cigieñal la lámina 4, 
que al lamer la mecha, recoge cierta cantidad de 
aceite que cae en la caja B montada en la articulación 
y que comunica con los conductos que llevan el lu- 
bricante á las superficies rozadoras. A la pieza 4 se 
le suele llamar Zechewr (lamedor). Tal medio de lu= 
bricar el pie ó la cabeza de la biela dista mucho de ser 
ingenioso; pero es el único por hoy aplicado. Como 
se comprende es de un' rendi- 
miento escasísimo; del aceite 
llegado á la mecha ó pincel M4, 
sólo un 10 por 100 de él llega 
á las superficies rozadoras, si la 
velocidad es pequeña; si es gran- 
de sólo llega un 2 por 100, al 
menos si no se estudia cuida—- 
dosamente la forma del vaso fijo 
á la articulación. La fuerza de 
inercia, en efecto, que el movi- 
miento comunica al aceite lo lan- 
za fuera del vaso. La casa cons- 
tructora de máquinas Indret ha 
hecho experimentos notables so- 
bre este particular y ha logrado 
resultados excepcionales; dando 
una forma conveniente al vaso 
Bá fin de que la adherencia del aceite sea mayor 
que la fuerza de inercia, se alcanzan rendimientos 
de un 75 por 100. 

Para la lubricación de las articulaciones de las ca- 
bezas de las barras con los muñones de los cigiieña— 
les se utiliza la fuerza centrífuga debida á la rotación 
(fig. 4): el aceite es conducido á la capacidad tórica 
SS”, de la cual es forzado por dicha fuerza á tomar el 
conducto Y que desemboca en la superficie del muñón, 


Fic. 5 


Lubricador á mano 


LUBRICADOR 


2." tipo. Son los que tienen por objeto introducir 
el lubricante dentro de los cilindros de las máquinas 
de vapor y motores de explosión. Muy numerosos 
son los empleados, 
por lo cual se citarán 
los más corrientes: 


a) Lubricadores en 
las máquinas de vapor 


Lubricador 4 ma- 
mo. La figura 5 
muestra uno de ellos 

da idea clara de 
todos los de la mis- 
ma clase; sobre el 
cilindro á lubricar y 
en un orificio que 
atraviesa su tapa, se 
atornilla B en que 
termina el tubo 4B 
provisto del grifo a; 
en la boquilla 4 se 
atornilla el recipien- 
te MN dividido en 
dos por un mamparo 
con un grifo P ac— 
cionado por el vo— 
lante V. Llena de 
aceite la parte alta, 
basta abrir el grifo 
P para que pase una 
parte de él al espa— 
cio A, supuesto ce— 
rrado; si después se 
cierra el primero y 
se abre el segundo, el aceite va pasando al cilindro 
aun cuando haya en él presión. Los lubricadores de 
este sistema presentan el grave defecto de necesitar 
un hombre para cuidarse exclusivamente de la lubri- 
cación de cada cilin= 
dro. En la actualidad 
no se emplean. 

Lubricador automá= 
tico Drevdal. Consta 
de un cilindro que con- 
tiene el aceite y den— 
tro del cual funciona 
un pistón que puede te- 
ner un movimiento de 
traslación, pero no gi 
rar cuando desciende 
comprimiendo el acei- 
te; el vástago es un 
tornillo del cual es tuer- 
ca el pistón; se com= 
prende, pues, que si se 
hace girar dicho vás= 
tago el émbolo avanza, 
comprime el aceite y le 
obliga á pasar al cilin- 
dro á través de un con- 
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Lubricador automático Drevdal: 
AA. Cuerpo del lubricador. — 
BB. Pistones. — CC. Vástagos 
fileteados. — RR. Ruedas den- 
tadas. — V. Tornillo sin fin. — 
D. Barra que acciona el camón. 
—L. Maniqueta para lubricar 
ámano.—mm. Grifos para va- 
ciar. — K. Embudo para echar 
el aceite. — Q. Mani ueta para 
levantar el pistón. 


ducto ad hoc. Para dar Ergo. 7 

¡mi yir $ ; 
el POvImiento de Eno Instalación del lubricador 
al vástago se le termina Ca 


por una rueda de dien- 

tes oblicuos que recibe movimientos de un camón ac- 
cionado por el eje. Esta transmisión puede reglarse 
para que, á cada vuelta de la máquina, pasen uno ó 
más dientes de la rueda oblicua. Se ve. nues, la fa— 
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cilidad con que se regla la lubricación, la cual auto- 
máticamente es más abundante cuantos más revolu- 
ciones da la máquina. Este lubricador es muy em- 
pleado en las máquinas marinas. ll que indica la 
figura 6 es de doble cilindro. 

Lubricador automático Consolin. Consiste en un 
recipiente X? (figs. 7 y 8) en el cual hay aceite y agua 
naturalmente sepa= 
rados por sus dis— 
tintas densidades; 
dentro de él pene— 
tra un tubo ab uni- 
do á otro de vidrio 
cd que, por medio 
del def, comunica 
con el V V” de ad-- 
misión de vapor del 
cilindro. La parte 
baja de dicho reci- 
piente está en comu- 
nicación con el mis- 
mo tubo VV” por 
medio del mp, ser- 
pentín £' y tubo rg. 
Este serpentín está 
emplazado en una 
región de la cámara 
de máquinas, en que reine baja temperatura; al con- 
densarse en él el vapor á una presión P, se suma á 
ésta el peso y de la columna de agua de altura 4, 
actuando de abajo hacia arriba sobre el agua del re-- 
cipiente Z?, una presión 2 + p; de arriba hacia abajo 
actúa una presión P + p'<P Hb, siendo p” el peso 
de la columna »; el nivel zx” sube en consecuencia y 
una cantidad de aceite penetra en el tubo abedef 
que va á mezclarse al vapor de admisión, por el cual 
es introducido en el cilindro. El tubo cg no tiene 
más objeto que comprobar el buen funcionamiento, 
pues por él se ven ascender las gotas de aceite. 

Lubricador por aspiración. La figura 9 muestra 
este Jubricador. Consta del revipiente MM, con los 
grifos A y B, que se fija 
en comunicación con el 
cilindro en su tapa. La 
forma del grifo alto Á es 
la indicada en la figura. 
Lleno el recipiente MM, 
cerrando para ello el gri- 
fo bajo que intercepta la 
comunicación con el ci- 
lindro, se pone el alto en 
la posición indicada; si se 
abre entonces el grifo 65 
pasa el vapor con veloci- 
dad siguiendo el conduc- 
to directo m'm y produ- 
ce una aspiración en los 
conductos » y 1”, y gra- 
cias á ella baja el aceite; 
al evacuar la región del 
cilindro en comunicación 
con el lubricador, pasa á 
ella el aceite. El vapor 
admitido en el recipiente 
se condensa y una nueva 
cantidad de él entra en el aparato y produce nuevo 
descenso de aceite, y así sucesivamente. El vapor 
condensado en agua cae al fondo del recipiente, lo 
que produce una subida del nivel del aceite. 


Fig. 8 


Lubricador automático Consolin 


Fig. 9 


Lubricador por aspiración 
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bd) Lubricadores de los cilindros de los motores 
de explosión y combustión interna 


Lubricador automático Holt. Consta de un reci- 
piente montado sobre la tapa del cilindro con el in 
terior del cual puede ponerse en comunicación cuando 
se abre una válvula cónica que obtura el conducto que 
los une; un vástago fijo á esta válvula va á apoyarse. 
contra la tapa del recipiente que es un diafragma fle- 
xible que se inflexiona en cuanto dentro del cilindro 
reina una presión más pequeña que la exterior; ácada 
inflexión corresponde una abertura de la válvula y 
un paso de aceite del recipiente al interior del ci 
lindro. Se emplea en los motores de explosión. 

Lubricador automático Otto. Es el empleado en 
los motores de este constructor. ls un recipiente ci- 
líndrico en comunicación con 
el interior del cilindro por 
dos tubos que se prolongan 
en el interior del recipiente; 
atravesando á éste va un eje 
que recibe movimiento de 
una poleíta que á su vez lo 
toma del árbol de distribu= 
ción, el cual lleva dos ruede- 
citas armadas de unas agu— 
jas que en cada revolución 
se sumergen en el aceite que 
se deposita en el fondo del 
recipiente y van, rozando los 
extremos de los antecitados 
tubos, á dejar el aceite á ellas adheridos en el in= 
terior de ellas, de donde corren hasta el cilindro. 

Lubricador Niel. Consta (fig. 10) de un vaso 
A Á con el grifo B, maniobrado por la rueda ( y 
tornillo sin fin V; el macho del grifo Jleva unos ori 
ficios e por los cuales penetra el aire que va á em-- 
pujar el aceite introducido en la ranura del ma= 
cho, obligándole á pasar por los conductos m al ci- 
lindro. 

LÚBRICAMENTE. adv. m. Con lubricidad, 
de una manera lúbrica. 

LUBRICÁN. (Etim.—Del lat. Jubricus, incier= 
to, dudoso.) m. Crepúsculo de la mañana. 

LUBRICANTE. adj. p. a. de Lusricar. [| Dí- 
cese de toda substancia útil para lubricar. 

LUBRICAR. (Etim.—Del lat. lubricare.) v. a. 
Hacer lúbrica ó resbaladiza una cosa. 

Deriv. Lubricado, da. 

Lumricar. Maguin. y Tecnol. Interponer entre aos 
superficies que frotan entre sí una substancia grasa, 
oleosa ó de análogas condiciones, con el fin de dismi- 
nuir el rozamiento y evitar la exagerada elevación de 
temperatura, consecuencia de él cuando es grande. 
Esta operación, á primera vista secundaria. es esen- 
cial en toda clase de máquinas cuyos Órganos se 
muevan con alguna velocidad, no tan sólo pura dis= 
minuir los rozamientos en la transmisión del órgano 


motor al útil, esto es. para aumentar el rendimiento 
las exageradas 


Frig. 10 


Lubricador Niel 


mecánico, sino también para evitar 
temperaturas de las superficies frotantes, las cuales 
darían lugar á importan.es averías en máquinas po= 
El perfeccionamiento de las 


tentes ó muy rápidas. 
4 disminu= 


máquinas de vapor, en lo que se refiere : 
ción de peso por caballo indicado de potencia, pudo 
lograrse, no sólo á causa de las mejoras que la meta—= 
lurgia introdujo en los metales empleados en su con 


titución, sino también al perfeccionamiento de la lu 


bricación (V.). 
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LUBRICATIVO, VA. adj. Que sirve para lu— 
bricar. 

LUBRICIDAD. (Etim.—Del lat. lubricitas.) f. 
Calidad de lúbrico ó escurridizo. [| fig. Propensión á 
la lujuria. [| Lujuria extremada. 

Sinón. ImpPubicia, OBSCENIDAD. 

LUBRICÍPEDO, DA. (Etim.—Del lat. /u0ri- 
cus, resbaladizo, y pes, pedis, pie.) adj. Que tiene los 
pies suaves ó relucientes. 

LÚBRICO, CA. 2. acep. F. Lubrique. — It. y 
P. Lubrico. —1n. Lubric, lewd.—A. Unziichtig, unkeusch. 
—C. Lúbrich. — E. Maltastema, trovoluptama. (tim. — 
Del lat. Zudricus.) adj. Resparabizo. [| fig. Propenso 
ó inclinado á un vicio. y particularmente á la luju— 
ria. | Lascivo, libidinoso, voluptuoso. 

Sinón. ImPÚDICO, OBSCENO. 

LUBRICUM LINGUAE NON FACILE 
IN POENAM EST TRAHENDUM. loc. lat. 
Una ligera expresión no se castiga fácilmente. Signi- 
fica este aforismo que las palabras proferidas en una 
disputa no son objeto de acusación si no se dirigen 
á persona determinada ó no hacen referencia á un 
negocio concreto. 

LUBRIFICACIÓN. Í. lZuguin. LUBRICACIÓN. 

LUBRIFICADOR, RA.adj. Lusricapor. Usa- 
se t. C. S. M. 

LUBRIFICANTE. p. a. de Lupriricar. Que 
lubrifica. 

LUBRIFICAR. v. a. LusrIicar. Se usa espe— 
cialmente en términos de medicina, hablando de los 
jugos Ó substancias mucosas que recubren los intes— 
tinos y algunas paredes internas del cuerpo para de- 
fenderlas del contacto de materias irritantes, etc. 

Deriv. Lubrificado, da. 

LUBRIFICATIVO, VA. adj. LusriCATIVO. 

LÚBRIGAS (Curvas). Geoy. Tres cuevas, st. 
4 2 km. al SO. de la villa de Torrecilla en Came- 
ros, prov. de Logroño, en un cerro á oril. del río 
Isegua y á 80 m. sobre el nivel del lecho. Una de 
ellas sirve á Jos pastores para albergar ganado. La 
cueva llamada Lúbriga contiene estalactitas y es de 
orandes dimensiones. Otra se llama de los Murciéla- 
gos. es de difícil acceso y extensa de varios kiló- 
metros. 

Bibliogr. Puis y Larraz, Estudio sobre las ca 
vernas y simas de España. 

LUBRIGO. Geoy. Ald. de la prov. de Orense, 
mun. de La Teijeira, parr. de Santa María de Boazo. 

LUBRILEÑO, ÑA. adj. Natural de Lubrín 
(Almería). U. t. c. s. | Perteneciente ó relativo á 
dicha población española. 

LUBRÍN. Geo. Mun. de 1,978 e. y 7.400 h.. 
formado por la villa de su nombre, ald. de El Chive 
y cortijadas siguientes: 


Kilómetros Edificios Ilabitantes 
a tad oa 28 32 136 
Alcarria y Nacimiento, á . 1 18 86 
Barranco Carrasco, á . . . Enea) 19 5) 
Barranco de las Minas, á . 65 14 e 
arranco Madroño, á . 45 26 83 
Barranco Muñoz. á . ; us) 19 78 
Barranco Sopalmo y Mar 
a SS EG 19 69 
Bra 23 93 
Campico de las Moletas, á. 98 42 106 
Carriones de Jauro (Los), á. 62 17 101 
Carriones de la Rambla 
obras OS 11 37 
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Kilómetros Edificios Habitantes 


Castellones é  Indianos 


A UA 6:2 31 107 
Cerrete (El), 4... 41 21 81 
Cruza A Eo ed 41 11 28 
Chive (El), aldea á.. 45 177 690 
Chuscarrados (Los), 4... 63 10 31 
Dioses (Los) án.er. > 47 39 130 
Fuemblanquilla (La), á . 92 16 68 
Galindos y Gangas, 4... 3 22 95 
Guerreros (Los), á. . . . 65 48 209 
Hinojo (El), á. . . 25 21 117 
Horno y Loberos, á. . 32 22 53) 
Huérfanos (Los), á . 45 13 34 
Juan Diegos, á . . 339) 16 60 
Lubrín, villa de . — 602 2,116 
Marchal (ED, á..... 41 38 90 
Marquesodos (Los), á . 919) 23 62 
Panzamoras y Pozo Utrera 

(Los), á. . Mas. 62 10 51 
Pilar del Ponteásian rs... ES 53 252 
Poio Ol! 46 ¡Nal 
Portillo OO 17 101 
Pozo de las Cabras y Calo— 

DONAR a O 19 38 
Rincón de la Atalaya. 4... 21 HN 61 
Solana del Marchal, á. ...  4'l 96 427 
Susi (LaS 42 12 64 
Yedra y Cuesta (La), 4... 46 38 125 
Grupos in'eriores y e. dise- 

midados ia ae a ls —- SS 


El censo de 1910 le asigna 8,179 h. de derecho. 
Corresponde á la prov. y dióc. de Almería, p.j. y á 
17 km. de Vera. Está cerca y al SE. de la sierra de 
los Filabres, en terrenos que atraviesan varios arro— 
yos y torrentes que confluyen á los ríos Antas y Mo- 


jacar. Produce cereales, garbanzos, almendras, vino 


y aceite. Fab. de bayetas, acetileno; molinos de 
aceite y harina, etc. La est. más proxima es Zur— 
gena, 4 20 km. Se fundó en 1578, y perteneció á 
los marqueses de Carpio y después á los duques de 
Alba. 

LUBRIÓ. (Gc0y. Ald. de la prov. y mun. de 
Oviedo, parr. de San Bartolomé de Loriana. 

LÚBTHEEN. Geoy. Pobl. de Alemania, en el 
gran ducado de Mecklemburgo-Schwerin, dist. y á 
12 km. SSO. de Schwerin, cerca del Sude, tributn- 
rio del Rógnitz, afl. der. del Elba; 2,667 h. Yaci- 
mientos de yeso y alabastro. i 

LUBUDÍ ó LUBURI. (cog. Río del Congo 
belga, en el dist. de Kassai. Nace hacia el paralelo 
6. S. y meridiano 23 E. Se dirige al N. y luego 
al NO.. recibe las aguas del Monsaugonia y des. en 
en el Sankurn, tributario del Congo por el Kassai. | 
Río que nace en el subgobierno de Katanga, junto á 
la frontera de la Rhodesia del N. á unos 70 km. al 
ESE. de las fuentes del Sambesi. Se dirige primero 
al NO. y después de recibir las aguas del Lukulesh, 
al N. Luego se encamina al NE., se une al Kiambue, 
describe un semicírculo hacia el S. y des. en el Lua- 
laba. Se le ha considerado erróneamente como brazo 
principal del Congo. 

LÚBULO (Sax). Hayiog. V. LimuLo (San). 

LUBUNGAN. Geo. Pobl. de Filipinas. en la 
isla de Mindanao, prov. de Misamis. Unos 3,000 h. 
Sit. en la costa septentrional'de la isla, en la parte 
S. de la bahía Dapitán. 

LUBURI. (c0/. V. Lusun1 (2.* acep.). 
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LUBYCZA-KNIAZIE. (c0/. Pobl. de Austria- | ) 
|[f. c. más próxima; 1,398 h. [| Otro mun. de Francia, 


Hungría, prov. de Galitzia, dist. y á 15 km. NO. 
de Rawa-Ruska; 1,480 h. Al mismo distrito perte— 
necen las pobls. de Lubycza-Targ, con 7112 h., y 
Lubycza-Wies, con 1,170. 

LUBZ. (cy. Ciudad de Alemania, en el gran 
ducado de Mecklemburgo-Schwerín, dist. y 438 km. 
SSO de Gústrow, á orillas del Elda, afl. der. del 
Elba, con est. f.c. en la línea Ludwisluft-Neubran- 
denburg. Posee dos iglesias evangélicas, una escuela 
agrícola de invierno, oficina gran—ducal, tribunal de 
distrito, inspección forestal, fáb. de azúcar, dos fábs. 
de maquinaria agrícola, talleres de electricidad, dos 
talleres de aserrar á vapor, cervecería y 3,100h., en 
su mayor parte evangélicos. 

LUBZIM. (Geoy. Pobl. de Alemania, prov. de 
Pomerania (Prusia septentrional), regencia de Stet- 
tin, cír. y 431 km. SO. de Naugard, en la oril. 


der. del Dammoche, del que des. en el Grosses Haff 


por el Papenwassen; 1,980 h. Turberas, pesquerías, 
crianza de animales. Est. en la línea de vaporcitos 
de Stettin. 

LUC ó LUCZ. m. Mús. Nombre que se da al 
laúd en algunos escritos antiguos. 

Luc. En zoología descriptiva, abreviatura del 
nombre de Hipólito Lucas, entomólogo fran—- 
cós, conservador del Museo de Historia Natural, de 
París. 

Luc (Lu). Hist. ecl. Monasterio de la orden de 
San Benito, llamado también Saudebone de Luc, sito 
en la antigua diócesis de Olerón, después de Bayona 
(Bajos Pirineos, Francia). Es tenido por fundador 
Guillermo Sancis, duque de Gascuña, por los años 
de 9774 98t, dedicándole á san Vicente. Como hu- 
biese declinado de la antigua disciplina, Luis XI 
lo cedió en 1611 á los PP. Barnabitas. 

Luc. Geog. Mun. de Francia, á 690 m. de a., 
ep. del Aveyrón, dist. y cant. de Rodez, á 2 km. 


del Aveyrón y á 4 de Luc-Primaube, que es su est. 


49712m. de a., dep. del Lozére, dist. de Mende, 
cant. y á 9 km. SSE. de Langogne, sobre una coli- 
na que domina al Allier y enfrente de su afl. der. el 
Masmejean, con est. f. c. en la línea de París á Ni- 
mes; 967 h. Ruinas de un castillo. [| Otro mun. de 
la misma nación, 4 500 m. de a., dep. de los Altos 
Pirineos, dist. de Tarbes, cant. y á 9 km. de Tour 
nay, que es su est. f. c. más próxima; 101 h. 

Luc. Geoy. V. Lucz. 

Luc (Lu). Geoy. Cant. de Francia, dep. del Var, 
dist. de Draguignan, que mide 22,265 hectáreas, y 
comprende cuatro mun., con 6,828 h.; su cab. es la 
población de igual nombre, á 195 m. de a., en un 
pintoresco valle, 4 oril. del Riotort, afl. izq. del Aille, 
cuenca del Argens. con est. f. c., 42 km., en la lí- 
nea de Marsella á Niza; 2,789 h. Pinos marítimos y 
alcornoques, yacimientos de plomo argentífero. Her- 
mosas ruinas de una iglesia de los siglos xtr, x11 
y xvI. A pocos km.' establecimiento balneario de 
Pioule; aguas termales, bicarbonatadas y sullatadas 
cálcicas. 

Luc-en-Dio1s. Geoy. Cant. de Francia, dep. del 
Dróme, dist. de Die, que mide 26,256 hectáreas y 
comprende 20 mun., con 3,730 h.; su cab. es la 
población de igual nombre, 4 565 m. de a., junto al 
Dróme, afl. izq. del Ródano, con est. f. c. en la línea 
de Livron á Veynes y á Briancon; 869 h. Aguas 
minerales, canteras de alabastro y de mármol. Ase= 
rraduría mecánica, tejares. Curiosa fuente formada 
con despojos antiguos. Luc es la actigua Lucus Au 
gusti, una de las principales ciudades del país de los 
voconces. 

Luc-Primaurr. Geog. Pobl. de Francia, dep. del 
Aveyrón, dist. y cant. de Rodez, mun. de Luc, con 
est. £ e. en la línea de Castelnaudary á Rodez por 
Castres y Carmaux; 1,390 b. 
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Lucca. — Vista general 


Luc-sur-Mer. Geog. Mun. de Francia, dep. de 
Calvados, dist. de Caen, cant. de Douvres, en el li- 
toral de la Mancha, con. est. f. c. en la línea de Caen 
á Courseulles. 1,291 h. Laboratorio marítimo de la 
Facultad de Ciencias de Caen, Baños de mar. Nota- 
ble iglesia de los siglos xu y xvi. Fáb. de encajes. 

Luc-sur-Orerku. Geog. Mun. de Francia, dep. del 
Aude, dist. de Narbona, cant. y 4 3 km. de Lézig— 
nan, que es su est. f. c. más próxima; 952 h. Co- 
mercio de Jos renombrados vinos tintos llamados de 
Narbona. 

Luc (Exr1qué). Biog. Médico francés, n. en Saint- 
Omer en 1855. Estudió en Lila y en París y luego 
en Viena, y se dedicó ú la especialidad otorrinola— 
ringológica. Ha dado á conocer en Francia los más 
modernos procedimientos operatorios y en 1888 fun- 
dó con Kuault los Archives internationales d'otorhino- 
laryngologie. Es, además, autor de una importante 
obra titulada Lecons sur les suppurations de 1 oreille 
moyenne et du sinus de la face et leurs complications 
intracraniennes (1900). 

Luc nz Bruyas (Francisco). Biog. V. Lucas DE 
BRUJAS. 

LUCA. f. Germ. Peseta. 

Luca (Ducano bu). Hist. Convención relativa al 
ducado de Luca, YErigida Luca por Napoleón en 
principado hereditario, volvió á ser ducado á la caída 
de dicho emperador. Como á la muerte de la empera- 
triz María Luisa, duquesa de Parma, debía sucederle 
el duque de Luca y este último ducado pasar á poder 
de la Toscana. el 28 de Noviembre de 1844 se cele— 
bró un convenio entre los duques de Luca, Módena 
y Toscana. por virtud del cual el primero cedió al 
segundo Guastalla y el territorio parmense, situado 
en la orilla derecha del Eura; en cambio Módena re- 
nunció en tavor de la Toscana el vicariato de Barga 
y Pietra Santa, y en favor de Parma el distrito de 
Bazzano y de Scurano, en la orilla izquierda del Eura, 


y á su vez la Toscana cedió á Parma sus posesiones 
en la Lunigiana, Pontremoli, Bagnone y sus depen= 
dencias. 

Este convenio fué secreto, pero se celebró con el 
consentimiento del Piamonte y del Austria. El em—- 
perador austriaco transfirió á la Lunigiana y al Pon- 
tremoli el derecho de reversión que le correspondía 
sobre el ducado de Guastalla, y para el caso de que 
el ducado de Parma recayese en el Austria, ésta ce 
dería á Cerdeña la antedicha parte de la Lunigiana y 
algunos territorios de la casa de Este. en vez de la 
ciudad y fortaleza de Plasencia, la cual, por virtud 
de un pacto especial de 20 de Mayo de 1815, cele— 
brado en Viena, debía ser austriaca cuando el du- 
cado del mismo nombre pasase á poder de Cerdeña 
por derecho de reversión. 

Con este convenio de 1844, los ducados adquirie— 
ron límites territoriales mucho más convenientes para 
ellos, y se libraron de los enclaves, es decir, de terri- 
torios que penetraban como puntas dentro de sus 
Estados. 

Luca. Geog. Pobl. de la Rep. Argentina, prov. de 
Córdoba, dep. Tercero Abajo, con est. f. c. Andino, 
línea de Villa María á Villa Mer- 
cedes, entre Arroyo Cabral y 
Dalmacia Vélez. Agricultura y 
ganadería, fáb. de jabón. Agen- 
cias colonizadoras. 

Luca ó Lucca. Geog. Prov. 
de Italia, en la Toscana, for 
mada á expensas del ducado de 
su nombre y de ocho munici 
pios del dist. toscano de Pisto— 
ya, comprendida al N. y O. 
entre las prov. de Módena, 
Massa Carrara y el mar Tirreno, y al E. y S. entre 
las de Pisa y Florencia. que ocupa la mayor parte de 
la vega del Serchio. Mide una super. de 1,145 km.? 
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con 337,065 h. (1908). El suelo es fértil al S., ás- 
pero y pedregoso en las montañas del N.; de éstas, 
el Panie della Croce alcanza 1,8962 m. de a. El Ser- 


Lucca. — Patio del palacio provincial, por Ammanati 


chio:y su afl. el Lima riegan la provincia. A lo largo 
de la rib. se encuentra la lag. de Massacuccioli; el 
lago Bientina, sit. al SE.. ha sido desecado. El cli- 
ma es frío en las montañas, caluroso en las llanuras 
y malsano en las inmediaciones de las lagunas. El 
' suelo estú bien cultivado, pero no es suficiente para 
alimentar á la excesiva población, que emigra en 
busca de trabajo, principalmente á Córcega. 5e co- 
sechan cereales, legumbres, vinos, rico aceite, higos, 
almendras, castañas y hojas de morera; se crían mi- 
llares de carneros y se avivan millones de gusanos 
de seda. e las principales industrias ra- 
dican do la lana y la seda, sin contar la explota— 
ción de las canteras de mármol, de alabastro, etc. 
El hilado del algodón y los tejidos del yute 
también industrias prósperas. Po- 
see, además, los establecimientos bal- 
nearios de Bagni de Luca y Monte- 
catini, la gruta sudorífera “de Mon= 
summano y los baños marítimos de 
Viareggio. 

Luca ó Lucca. Geog. Ciudad de 
Ttalia, en la Toscana, cap. de la pro- 
vincia y dist. de su nombre, á 65 
km. ONO. de Florencia, en la oril. 
izq. del Serchio, tributario del mar 
de Liguria, con est. f. c. en las lí 
neas de Liorna á Florencia y de Vía- 
reggio á Bagni de Lucca; 80,000 ! 


con 


ación geográfica: AO 491 
lat. N. y 109 30' 40" long. E., me- 


vidiano Grreenwich. Car 0 de la Re- 
pública primero, y del esla homó- 
nimo más tarde, Luca ha tenido un 
espléndido pasado, como lo prueban 
le muchos y magníficos edificios que 
aun posee. Rival de Pisa en todo, 
en poder, en las pasiones políticas, 
en a comercio y a la industria, qui- 
so emular á la rival vecina, y consi 
guió igualarla, sino sobrepujarla. De aquí nacieron 
su iglesia de San Martín, edificada entre 1060 y 
1070. contada como una de las cated lrales célebres de 


Lucca. — Monumento á Victor Manuel, po 
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Italia, con sus notables obras de Nicolo Pisano, Fra 
Bartolomeo di San Marco, Giambologna, y con el 
maravilloso templete octógono, donde se conserva la 
milagrosa efigie de Nuestra Señora, 
Tam bién es notable la iglesia de San 
Frediano, que es la más antigua de 
la ciudad, fabricada en parte con los 
vestos de la Luca romana. El Palacio 
Municipal, anteriormente ducal. y de 
la señoría, el más saliente de los edi 
tficios históricos de Luca, es una ma- 
gistral construcción del siglo xv. idea- 
da por el Ammanati, y que, desgra— 
ciadamente, quedó sin concluir. A 
poniente se extiende la plaza grande 
ú de Napoleón. hermoso centro de ex- 
pansión, sombreado por una doble fila 
de plátanos, en cuyo centro campea 
la estatua de María Luisa de Borbón, 
obra de Bartolini. homenaje de los lu- 
quenses á esta princesa, á quien de- 
bían la construccion del monumental 
acueducto que alimentan las aguas 
del San Giuliano. En la plaza de San 
Miguel se admira el palacio Preto 
rio, antigua y severa construcción 
con pórticos y bellísimas arcadas. Enfrente se ele- 
va la estatua de Fran. Burlamacchi, tributo de Luca 
á su glorioso conciudadano. Las murallas que cir— 
cundan la población, constituyen en la actualidad 
hermosos y trecuentados paseos. Son dignos de men- 
ción el teatro del Giglio, la fuente en mármol blanco 
de la plaza del Duomo, el Monte de Piedad, la capi- 
lla gótica de Santa María de la Rosa, el palacio con 
pórtico del Ammanati, y muchos otros palacios par 
ticulares. Luca fué la primera ciudad italiana que 
tejió la seda (fines del siglo x1). En la primera mitad 
del siglo xv1 esta industria ocupaba nada menos que 
4 30,000 operarios de ambos sexos. Cámara de Co- 
mercio. Aguas minerales muy renombradas. termales 
| salinas. Comercio importante en aceites. Hilados de 


r Passaglia 


para coser. Tejidos de yute, etc. Los luquen- 
es hortelanos y jardineros, solicitados en 
Yluunos de ellos, cuyo 


algodón p 
ses són hi 2bil 
toda Italia por este concepto. 
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número ha decrecido hoy bastante, vivían errantes, | jefe gibelino, Castruccio de Interminelli, la entregó 
á Ugoccione della Faggiuola, vicario imperial de Gé- 
nova, que deminaba igualmente en Pisa. Pero éste 
pereció en la batalla de Montecatini (1315). Castruc- 


vendiendo figurillas y estatuítas de yeso. 

Historia. La ciudad de Luca, situada en los con- 
fines de la Etruria y de la Liguria, se ve mencionada 
por la primera vez en 218 a. de J. C., 
cuando Sempronio se refugió allí des- 
pués de la victoria de Aníbal. En 
177 se estableció una colonia latina. 
Aumentó rápidamente; considerada 
como ligur, formó parte de la provin— 
cia de la Galia cisalpina, y fué, por lo 
tanto, la ciudad de aquella provincia 
más próxima á Roma. y esto le valió 
el ser escogida por César para cele— 
brar entrevistas con sus amigos de 
Roma, y, en particular, para la que 
se efectuó el año 56, á la cual asis- 
tieron, con 200 senadores, Pompeyo 
y Craso, y en la que fué renovado 
el pacto que dió margen al primer 
triunvirato. Augusto la añadió á 
Etruria y, probablemente, la coloni- 
zó de nuevo. Fué saqueada por Odoa- 
cro, que la segregó una parte de te- 
rritorio; sin embargo, en la época de 
los ostrogodos, siglo vi, era todavía 
una plaza muy importante. Con los 
lombardos, fué residencia de un duque ó marqués, el 
cual, después de la decadencia carlovingia, extendió 
poco á poco su autoridad sobre toda la Toscana. 
Después de la muerte de Matilde, la ciudad se de— 
claró independiente. En 1160, esta princesa había 
obtenido del marqués de Toscana, Welfo VI, la se- 


Lucca. — Templete construido por Mateo Civitali 


ñoría del país en 3 millas á la redonda. Se puso del 
lado de los giielfos, bajo la dirección de los Obizzi. 
En 1288 pagó 12,000 ducados al emperador Rodol- 
fo para desembarazarse de su vicario. En 1314 el 


Lucca. — Acueducto y templete final, por Nottolini (1833) 


cio Castracani se enseñoreó entonces de Luca, que 
formó con los gibelinos; en 1327 ganó el título de 
duque y mucho terreno á expensas de Florencia y 
de Pisa, que le cedió el emperador Luis de Baviera. 
A su muerte (1328) fué restablecida la República, 
pero el emperador impuso como gobernador al conde 
Burkhart. Habiéndose quedado sin soldada, los mer- 
cenarios alemanes vendieron la ciudad al genovés 
Gerardo Spinola, que tomó el título ducal. Comba— 
tido por los florentinos, no pudo mantenerse y cedió 
la plaza al rey Juan de Bohemia (1331), el cual la 
empeñó por 35,000 ducados á los Rossi de Parma. 
De éstos pasó al señor de Verona, Martino della 
Scala, bajo la soberanía de Pisa (1335). Este la ven- 
dió á los florentinos por 250,000 ducados (1339), 
pero los pisanos impidieron que la ocupasen (1312). 
En 1369, el emperador Carlos IV restituyó á Luca 
su autonomía mediante 200,000 ducados. Fué enton- 
ces una República relativamente democrática, gober- 
nada por un gonfalniero y un consejo de seis an- 
cianos. Disputada por Milán y Florencia, pudo sal- 
var su independencia á través de las crisis de los 
siglos xv y xv1. En 1518, Francesco Burlamacchi. 
campeón de la independencia italiana, pereció en el 
cadalso: En 1628 el gobierno fué reformado en un 
sentido oligárquico. En 1797 los franceses se apo= 
deraron de Luca. Fué añadida al reino de Etruria 
(1805). y después al principado de Piombino, creado 
para Elisa Bonaparte. esposa del príncipe Baccioc— 
chi, El congreso de Verona creó un ducado de Luca 
en provecho de la antigua reina de Etruria. la infan- 
ta María Luisa, hija de Carlos IV de España. Este 
ducado soberano le fué atribuído á ella y á sus hijos 


| hasta que pudiesen recibir el de Parma, dado en tér- 


mino vitalicio á la viuda de Napoleón L, María Lui- 
sa de Austria. En semejante ocasión Luca sería re— 
integrada á la Toscana. salvo aleunos distritos cedi- 
dos á Módena. La infanta tomó posesión en 1818 y 
la transmitió un año después á su hijo Carlos Luis 
de Borbón, va mayor de edad. Este príncipe se hizo 
odioso á los luquenses á causa del despotismo de su 


| lavorito, el inglés Ward. En 1817 se sublevó el pue- 
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blo pidiendo una Constitución. El duque huyó á 
Massa, regresó después, y, finalmente, cedió su du= 
cado á la "Toscana (5 de Octubre de 1847) para pa 
sar á Parma, donde la archiduquesa María Luisa ha- 
bía fallecido en 18 de Diciembre de 1817. 


Lucca. — La Virgen llamada della Tossa, por M. Civitali 
(Iglesia de la Trinidad) 


Bibliogr. Mazzarosa, Storia di Lucca (Luca, 
1833); Memorii e documenti per servire alla storia di 
Lucca (Luca, hasta 1903, 15 vol.). 

Luca (ANDRÉS DE). Biog. Médicoitaliano contem- 
poráneo, autor de las siguientes obras: (rozzo paren- 
ehimatoso: tiroido—terapia, guarigione completa (1897) 
é Il siero Maragliano in un caso di tuberculosi polmo— 
nare a rapido decorso (1897). 

Luca (AxroxIx0 DE). Biog. Cardenal, n. en Bron- 
te (Sicilia), y m. en Roma (1805-1883). En 1953 fué 
arzobispo de Tarso y nuncio pontificio en Munich. 
En el concilio Vaticano presidió las cinco primeras 
sesiones generales. Fué, por mucho tiempo, redac= 
tor de los Annali della scienza religiosa. 

Luca (BexrIro DE). Bioy. Publicista italiano, n. 
en Serra Capriola en 1869. Reside en Rumanía, y 
además de innumerables artículos, ha escrito las si- 
guientes obras: Primule (Sansevero, 1892), Alla 
dida bellezza (Nápoles, 1896), Pra Italiana, Tedeschi 
e Slavi (Turín, 1899), Note di critica varia, Roma 
dealungue veucurilur, Motivi veneciani (1900), 11 do- 
minio della corona RumenaeS. Kalinderu (1904), y 
Cuvantul Romei (1906). 

Luca (Cayerano DE). Biog. Escritor italiano, n. 
en Molfetta en 1861. Se le debe; Storia genealogica 

“della famiglia De Luca (1883), La pandette pisane 
tolte a Molfetta ¡1 1137 (Bari. 1886), 11 Diurnali di 
Messer Matteo Spinelli da Giordinazzo incominciando 
dall anno 1247 fino al 1208, y Porti de guerra nel! 
Adriatico. 

Luca (Esteban). Biog. Poeta y político argenti- 
no, n. en Buenos Aires en Agosto de 1786 y m. 
ahogado en un naufragio en Marzo de 1824. Tomó 
parte en los acontecimientos que precedieron á la 
independencia de su país, y fué director de la fábrica 
de armas de fuego que se estableció en Buenos Aires 
en 1812. Todos sus cantos y odas, que respiraban 
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el más exaltado patriotismo, fueron muy populares 
en aquellos días, pero la que alcanzó mayor éxito 
fué la dedicada á los triunfos guerreros de San Mar- 
tín con el título de La Martiniana, El Canto lírico ú 
la livertad de Lima, que escribió en la época de Ri- 
davia, alcanzó también gran popularidad. Merecen 
igualmente mención las composiciones tituladas Á la 
vatalla de Checabuco y Al triunfo de lora Cocirane 
en el Callao. La mayoría de sus poesías figuran en 
La Lira Argentina (Buenos Aires, 1824); además, 
en la Biblioteca Nacional de Buenos Aires existe un 
ejemplar de la Colección de poesías patrióticas, que 
comprende algunas de las de Luca. 

Luca (Perxanbo). Bioy. Geógrafo y matemático 
italiano. n. en Serracapriola (1793-1869). A los 
diez y siete años fué nombrado profesor de matemá— 
ticas superiores en la Escuela Politécnica militar de 
Nápoles, tomó parte en los acontecimientos de 1820 
y fué elegido diputado (1820), pero la Restauración 
le privó, en 1821, de su cátedra, de la que no volvió 
á tomar posesión hasta veintisiete años más tarde. 
Perteneció á gran número de sociedades científicas, 
fué otra vez diputado en 1848 y secretario general 
de la Sociedad Real de Nápoles. Además de nume- 
rosas memorias, escribió: Tratado de análisis de las 
coordinadas, Geometría plana, Nuevo sistema de es- 
tudios geométricos, Trigonometria analítica, Nuevo 
sistema de estudios geográjicos, Instituciones elemen- 
tales de agrimensura, Compendio de geografía, Aná—- 
lisis geométricos de los antiguos, Curso completo de 
ciencias geográficas, y Nuevas consideraciones sobre 
los volcanes. 

Luca (Gexaro De). Biog. Médico italiano contem- 
poráneo, profesor de la universidad de Nápoles y 
autor de un Compendio de terapia clínica (1896). 

Luca (Josk, CABALLERO DE). Bioy. Greógrafo ita- 
liano, n. en Cardinale en 1819, l'ué profesor de 
geografía de la Escuela Real de marina y de la uni- 
versidad de Nápoles, rector de esta última é indivi 
duo del Consejo superior de instrucción pública, Se 
le debe: Elementos de geografía antigita (1861), Des- 
cripción geográfica, histórica y administrativa de las 
Dos-Sicilias (1862), Ztalia en la Exposición univer 
sal de 1867 (1868), y El Mediterráneo (1873). 

Luca (Juan Dx). Bioy. Teólogo italiano contem—- 
poráneo, autor de Theologia specialis (Nápoles, 
1895-97), y Theologia fundamentalis (Nápoles, 
1898). 

Luca (Juas BAUTISTA, CARDENAL DE). Bioy. Pre- 
lado y jurisconsulto italiano, n. en Vaceosa y m, en 
Roma (1614-1683). Pertenecía 4 una familia muy 
modesta, estudió leyes y ejerció por espacio de al= 
gunos años la abogacía, que dejó por la Iglesia. 
Después de haber desempeñado importantes cargos, 
Inocencio XI le concedió el capelo cardenalicio en 
1681. Escribió las siguientes obras: Zheatrum veri- 
tatis et justitiae, Annotationes ad Concilium Triden— 
tinum, Tractatus de oficiis venalibus romanae Curiae, 
Ti dottor volgare, y De Pluralitate hominis legale el 
unttate plaeriwn formalium. Sus Opera varia fueron 
publicadas en 17 volúmenes. 

Luca (Juan Baurista). Bioy. Literato italiano, 
n. en 1851. Estudió Derecho en la universidad de 
Nápoles y ha colaborado en varias revistas. Ha es— 
crito. además: Triste dramma, y Nella citta del cra= 
ter (1892). 

Luca (NicoLáÁs pm). Bioy. Pedagogo italiano con= 
temporáneo, profesor de la Escuela Normal Clotilde 
di Savoia, de Potenza, y autor de varias obras, en- 
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tre ellas las tituladas Due lezioni (1898), y A propo- 
sito della relazione scolastica (1898). 

Luca (Pascua bu). Biog. Literato y periodista 
italiano, n. en Sessa Aurunca en 1868. Es director 
de la revista Vatura et Arte, de Milán; ha colabo- 
rado en numerosas publicaciones y ha escrito las si- 
guientes obras: Racconti Silvani (1888 ), Ars (1889), 
Senza sole (Nápoles, 1890), Z'onoravole Zucchini 
(Milán, 1890), Manum (Nápoles, 1892), 1 denari 
(Nápoles, 1892), Myosotis, Alle porte della felicita, 
D'ambiciose, y La novella vita. Además ha dado 
gran número de obras al teatro. 

Luca (Rocco E). Bioy. Médico italiano, n. en 
Girgenti en 1848. Es profesor de la universidad de 
Caáaaia y ha escrito: Le sifilide precozi del cóllo dell 
utero (1889), Entorno alla trasmissibilita della lebora 
dell womo agli animali (1899), y Tentativi di siero— 
terapia della levora (1896). 

Luca (SerastIÁN DE). Biog. Químico italiano, n. 
en Cardinale y m. en Nápoles (1820-1880). Fué 
profesor de la universidad de Pisa, del Instituto 
agrícola de dicha ciudad, de la universidad de Ná- 
poles y de la Escuela de ingenieros, director de la 
Escuela de farmacia é inspector del gabinete quími= 
co. Residió largo tiempo en Francia y publicó nu— 
merosas memorias, algunas en colaboración con Ber- 
thelot, sobre la dosificación del ácido carbónico, so= 
bre el yodo atmosférico, composición química de los 
trigos de Italia, fermentación alcohólica de los fru— 
tos, propiedades de la ciclamina, etc. Se le debe, 
además: Lavori di chimica (1861-62), y Blementi dí 
chimica industriale (París y Turín, 1865). 

Luca pe Texva y Anvarrz Ossori0 (CAYETANO). 
Biog. Político español, n. en Sevilla en 7 de Agosto 
de 1862 y m. en San Sebas- 
tián en 6 de Septiembre de 
1911. Figuró en el partido 
democrático y ocupó la al- 
caldía de su ciudad natal con 
mucho aplauso de sus con— 
ciudadanos que le quisieron 
ofrecer una placa de oro, ho- 
menaje que ofreció á la Vir- 
gen de los Reyes, patrona 
de Sevilla. Entre las mejo— 
ras que realizó, débese men- 
cionar Ja construcción del 
grupo escolar Reina Victo- 
ria, modelo en su género. 
Fué presidente de la Aso— 
ciación sevillana de Caridad 
y vicepresidente de la Socie- 
dad Económica de Amigos 
del País, y trabajó mucho en la preparación de la 
Exposición Hispano-Americana. Estuvo condecora= 
do con la gran cruz de Isabel la Católica. 

Luca De Teva Y Arvarnz Ossorto (TorcuATo). 
Biog. Periodista español contemporáneo, n. en Sevi- 
lla en 21 de Febrero de 1861. Pertenece á una de 
las familias más acaudaladas de Sevilla, en donde 
hizo sus primeros estudios, que luego completó en 
Madrid, en la Universidad Central. Aun no con- 
taba doce años de edad cuando fundó el primer se- 
manario que intituló Za Educación, y estaba desti- 
nado á la niñez. Desde entonces se dedicó de lleno 
á la organización de periódicos y revistas, y de- 
bido á su talento y á su espíritu emprendedor ha 
logrado dar vida propia 4 todas las publicaciones 
que ha fundado. En 10 de Mayo de 1891 publicó el 


Cayetano Luca de Tena 
y Alvarez Osorio 
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primer número de Blanco y Negro, que causó verda- 
dera revolución en la prensa ilustrada, y que ha 
llegado 4'ser uno de los primeros periódicos artísti- 
cos de España. Su carácter 
organizador se ha reflejado 
en la implantación de las Ar- 
tes gráficas con los mayores 
adelantos, de suerte que ha 
hecho de sus establecimien— 
tos tipográficos modelo de su 
clase y honra de España. 
Después creó el 4 B C, uno 
de los mejores periódicos 
diarios y de mayor circula 
ción en la Península, que 
apareció en 1. de Enero de 
1903. Las campañas patrió- 
ticas de este diario alcan— 
zaron gran popularidad, es- 
pecialmente las del asunto 
Ferrer y la de los sucesos de Cullera, en las que 
Luca pe Texa demostró gran civismo, helo valor 
y extraordinaria actividad, contestando á cuantos le 
combatían y perjudicaban á España con campañas 
difamatorias. Ha fundado. además, las siguientes 
publicaciones: Hispania, Actualidades, El Teatro, 
Los Toros y Gente Menuda, y adquirió la propiedad 
del semanario satírico (redeón. Puede decirse que la 
posición brillantísima de Luca be Tena la ha em- 
pleado toda en servicio de su obra educadora y nacio- 


Torcuato Luca de Tena 
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«nal, y en todas las citadas publicaciones se observa la 


sabia dirección de su ilustre fundador. Figura como 
político en el partido liberal independiente, y fué di- 
putado por Martos en las legislaturas de 1893, 1898, 
1599 y 1901, senador por Jaén en 1903 y en 1905. 
y por Sevilla en 1907; posteriormente ha sido nom— 
brado senador vitalicio. Entre los asuntos de la 
administración pública en que ha intervenido pueden 
citarse los relativos al ramo de comunicaciones, en 
el que, merced á sus esfuerzos, se deben algunas 
importantes reformas, tales como la libranza de pren- 
sa, el franqueo concertado y modificaciones en el 
giro postal. En su juventud se dedicó también á 
la diplomacia y después á la alta banca, pero sus 
principales energías las ha empleado en adquirir el 
valioso caudal de conocimientos relacionados con 
la tipografía y el periodismo, para lo cual viajó mu= 
cho por Europa, y se detuvo largas temporadas en 
Suiza, Alemania y Francia. 
Maestro del periodismo es— 
pañol, ocupa actualmente Ja 
presidencia de la sociedad 
Prensa Española, y sus ini- 
ciativas en el ejercicio de la 
profesión han determinado 
un completo mejoramiento 
de la clase periodística, Po= 
see las grandes cruces de 
Isabel la Católica y de Al- 
fonso XII, y es caballero de 
la Legión de Honor. 

Luca De Teva Y Caño 
(NicoLáAs). Bioy. Industrial 
y político español contempo- 
ráneo, n. en Sevilla en 6 de 
Marzo de 1858. Desde muy 
joven se dedicó á los negocios industriales y á la 
banca, y en su ciudad natal ha ocupado los cargos 
de presidente de la Cámara de Comercio y vicepre-* 
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sidente de la Junta de Obras del Puerto, y á su ini- 
ciativa principalmente se debe la obra de la corta de 
Tablada, que hará del de Sevilla uno de los prime- 
ros puertos interiores de España. Ha sido diputado 
á Cortes por Sevilla, y es actualmente vocal de la 
junta de la Exposición Hispano-Americana. Posee 
la gran cruz de Isabel la Católica. 

Luca De Tewa y Rerxa (Torcuato). Biog. Indus- 
trial español, n. y m. en Sevilla en 6 de Octubre 
de 1838 y 18 de Noviembre 
de 1903 respectivamente. 
VFué alcalde de Sevilla, y al 
iniciarse en España el movi- 
miento cantonal se le nom- 
bró presidente de la Junta 
de Defensa de dicha capital. 
Dedicado á empresas fabri- 
les relacionadas con la pro- 
ducción agrícola andaluza, 
creó en su ciudad natal im- 
portantes industrias, para 
cuyo estudio realizó viajes 
al extranjero, y á su muerte 
dejó sólidamente establecida 
la razón social «Luca de Te- 
na». Fué considerado como 
un verdadero padre de los obreros, á quienes aten— 
dió y consideró mucho en todas ocasiones. 

LUCACIHA (Juan). Bioy. Compositor austria— 
co, n. en Sebenico (Dalmacia) á fines del siglo xv1. 
Fué maestro de capilla de la catedral de su ciudad 
natal y dejó una colección titulada Sacrae cantiones 
singieis, binis, ternis, quaternis, quinisque vocibus 
(Venecia, 1620). Son muy notables los motetes de 
este compositor. 

LUCAE (Aucusto). Biog. Médico alemán, espe- 
cialista de las enfermedades del oído, n. y m. en 
Berlín (1835-1911), donde empezó sus estudios, que 
siguió luego en Bonn, Wiirzburg, Praga, Viena, 
París y Londres, y se dedicó á la mentada especiali— 
dad. En París hizo con el profesor de acústica Kónig 
sus primeros trabajos acústico-fisiológicos, ayudó en 
su labor á Toynbee en Londres, y luego bajo la 
dirección de Virchow en el Instituto patológico 
anatómico de Berlín, en cuya universidad se graduó 
de dozent, y en la cual fué nombrado en 1871 profe- 
sor supernumerario. Después de haber dirigido du- 
rante algunos años una policlínica particular para 
entermedades del oído, obtuvo en 1874 el nombra- 
miento de director de un Instituto de la misma clase, 
y en 1881 de una clínica permanente para enferme- 
dades del aparato auditivo, fundado por el Estado en 
Berlín y el primero de esta especie en Alemania. 
En 1899 se le nombró profesor ordinario honorario. 
Lucaz estudió la estructura y funcionamiento del oído 
y realizó experimentos patológico-anatómicos sobre las 
enfermedades del oído. Merece especial mención el 
tratamiento mecánico aplicado por él á la esclorosis 
central del oído por medio de sondeos de presión con 
una pluma en la dureza crónica progresiva del oído. 
Escribió: Die Sehalleitung durch die Kopfknochen und 
ihre Bedeutung fvw die Diagnostik der Onrenkrankhei- 
ten (W¡úrzburg. 1870), Zur Entstehumg und Behand- 
lung der subjehtiven Gehórsempindungen (Berlín, 
1884), Die chronische progressive ¡Schwerhórigkeit, 
inve Errenntnis und Behandiung (Berlín. 1907), etc. 

Lucar (Cristián NaTraniBL Juan). Bioy. Sabio 
alemán. n. en Maodeburg y m. en Langenpayla 
(1715-1745). Fué maestro de anatomía, botánica, 
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física y química en el Pádagogium de Halle, y es—- 
cribió: Eralárungen d. Worte Pauli, 2 Corinther 111, 
18, aus katoptrischen Grúnden (1743). 

Lucaz (Juan Cristián). Biog. Médico alemán, 
hijo de Samuel, n. y m. en Francfort (1814-1885). 
En 1845 fué encargado de un curso de zoología en 
la Sociedad de historia natural fundada por Secken- 
berg, y en 1869 comenzó un curso de anatomía 
artística en el Instituto de Bellas Artes de Stádel. Se 
ocupó particularmente en la anatomía normal y pato- 
lógica del hombre, anatomía comparada, embriología 
y craniolog'a. Es autor de un aparato de craniome- 
tría. Consiste en una tabla marcadora con una placa 
de cristal desmontable y un dióptrico ortoscópico. 
La tabla marcadora es un armazón cúbico de ma- 
dera, en cuyo centro el cráneo está fijado por cuatro 
varillas de hierro que atraviesan los cantos del cubo. 
El ortoscopio, tomado del de Messing, es un árbol 
vertical colocado sobre un sólido pie y que, en dos 
cortos brazos, lleva en la parte superior una estrecha 
abertura visual y en la inferior un hilo cruzado. La 
línea tendida entre estos dos últimos puntos es ver= 
tical al plano inferior del pie del ortoscopio, y, por 
consiguiente, la dirección visual determinada por el 
dióptrico cae también vertical á la placa de cristal, 
encima de la cual se hace resbalar el ortoscopio sobre 
los cuerpos (el cráneo) á marcar. Con la continua 
aplicación del ojo al ortoscopio se señalan con éste 
todos los puntos y líneas del objeto que se ha de 
dibujar, y se marcan por medio de un lápiz especial 
ó con tinta de copiar ó china sobre la placa de cris- 
tal. I£l aparato geométrico de dibujar, de Spengels, 
es una modificación del de Lucaz (V. Cranio- 
METRÍA). Colaboró en varias revistas científicas, y 
escribió: Zur organischen Pormenlehre (Francfort, 
1845), Zem Sehádel berannter Personen (Frane- 
fort, 1854), Señádel abnormer Furm (Francfort, 
1855), Zur Architertur des Menschenschádels (Yrane- 
fort, 1857), Adbvildungen der Menschl. Sheletteile 
(Francfort, 1860), Zur Morprologie der Rassensehi- 
del (Franc/ort, 1861-61), Die Hana una der Puss 
(Francfort. 1865), Zur Anatomie des Weiblichen 
Torso (Leipzig, 1868). Die Robbe und die Otter 
(Francfort, 1875), Das Skelett eines Mannes in stati- 
schen und mechanischen Verháltmissen (con Junker; 
Francfort, 1876), y Die Statik und Mechanir des 
Quadrupeden (Francfort, 1883). 

Lucan (SamurL CristIAN). Bioy. Médico alemán, 
n. en Francfort del Main y m. en Marburgo (1787- 
1821). Fué profesor en Heidelberg, en Francfort 
y en Marburgo, donde también dirigió el hospital 
clínico. Se le debe: Phoysiolog. med. Untersuch 
ber cinige Gegenstinde der Lehre vom Zengungsge— 
sehúfte (Francfort, 1814), Anatomische Untersu—= 
chamgen der Thymus... (Francfort, 1811-17), De 
cerebri in homine vasis et motu (Heidelberg, 1812- 
1814): De facie humana cogitata anatomico-physio- 
logica (Heidelberg, 1814), Anatomische Bemerkun—- 
gen úber die Diverticula am Damukanal, und úber 
die Hónten der Thymus; Binige Bemerkungen bes 
das Verhilimis des menschlichen Organismus zu Gus- 
sern Verletzungen in Bezug auf Todliehkeit amd deren 
Beurteilung (Heidelberg, 1814), Linige Sátze aus 
der physiologischen Lehre von den secernirten Saften 
(Francfort. 1816). Zntwwf eines Systems der medi 
cinischen Anthropologie, zum Gebramch beim Studium 
(Francfort, 1816), De ossescentia arteriorum senili 
(Marburgo. 1818). y GErundriss der Entmwichelungsge- 
sehichte des menschlichen Kórvers (Marburgo, 1819) 
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LUCAIA. Geoy. Río del Brasil, Est. de Bahia, 
que pasa cerca de la pobl. de Río Vermelho y des. 
en el mar. 

LUCAINENA. Geoy. Lug. de la prov. de Al 
mería, mun. de Darrical. 

Lucarnena pe Las Torres. Geog. Mun. de 994 e. 
y 2,455 h., formado por las entidades siguientes: 

Kilómetros Edificios Habitantes 


Almazarilla, balneario, 4. + 1 39 62 
Chercos, cortijada, á . 12 10 14 
Guardines, ídem, á. 102 33 93 
Ibánez. (dem á o m LA 14 10 
Lucainena de las Torres, 

villa de . e — 474 1,314 
Llanos (Los), casas de la 

LOLA iba 55 13 31 
Marchal Alto, ídem, á . 0“1 10 = 
Marchanillos, cortijada. á. 2 40 127 
Olivillos, ídem, á. . 62 15 4l 
Polopillos, ídem, á . 12 40 2 
Polopos, Idem, 4... ta 98 310 
Puntal (El), ídem, á . . 12 24 86 
Rambla Honda Alta (La), ' 

casas de labor, á. . . . 3 10 39 
Rambla Honda Baja (La), 

cortada 3 29 124 
Saltador, ídem, á. 4 20 E 
Sierra. ídem, á. 20 92 10 — 
Grupos inferiores y e. di- 

seminados . — 74 126 


El censo de 1910 le asigna 3,984 h. de hecho. 
Corresponde á la prov. y dióc. de Almería, p. j. y 
á 11 km. de Sorbas. Está en la falda N. de la sie— 
rra de Alhamilla en terreno que riegan varios arr. 
afl. del Alias. Cerca está la cortadura de la sierra 
llamada Peñón, á 49 km. de Almería. Balneario de 
Marzanica de aguas sulfurado-cálcicas frías con un 
manantial de 20% C. de temperatura, que da 35 litros 
por hora. Están indicadas para las neuralgias, es- 
erofulosis y ginecopatías. En dicha sierra abundan 
los minerales de hierro, para cuya explotación hay 
un f. c. minero. Las principales minas se llaman 
Colmenillas, Cantoria, El Negro, La Gracia, La 
Manuela, etc. Fundiciones de hierro, molinos de 
aceite y harina, fab. de gaseosas, etc. Servicio de 
carruajes á Almería y á Lucainena. 

LUCAINENSE. adj. Natural de Lucainena de 
las Torres (Almería). Usase también como subs- 
tantivo. || Perteneciente ó relativo á dicha población 
española. 

LUCALA ó LUCALLA. (Ge0y. Río del Africa 
occidental portuguesa, prov. de Angola, dist. de 
Loanda. Nace cerca del paralelo 8% S. y meridiano 
16 E. Corre primero al S. y luego al ESE. hasta 
desembocar por la derecha en el Cuanza, después 
de un curso de 330 km. 

LUCANAMARCA. (reo. Pobl. del Perú, dep. 
de Ayacucho, prov. de Cangallo, dist. de Sancos; 
800 h. 

LUCANAS. (Geo. Prov. del Perú, dep. de Aya- 
cucho, que limita al N. con las prov. de Castrovi- 
rreina y Cangallo, al E. Andahuailas, Aymaraes y 
Parinacochas; al S. Camaná, y al O. Camaná é Ica. 
Tiene 17,658 km.? de super. y 32,946 h., distri- 
buídos en 14 distritos: su cap. es Puquio, á 3,650 m. 
de a. El contrafuerte de Huanso se une en esta pro- 
vincia con la cadena principal de la cordillera en la 
parte N. Esta provincia se divide en dos regiones na- 
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turales: la una, compuesta de los dist. de Cabanas, 
Huacaña, Chiapo y Querobamba, se halla aislada 
del resto, ocupa la parte oriental, y está comprendi- 
da entre los ríos que dan origen al Pampas y la ci- 
tada cadena, en terreno muy quebrado. La porción 
occidental es llana, regada por el río San Juan, que 
la divide en dos partes casi iguales de NE. á 50. 
Minas de oro (en Para-Sancos, Otoca y (Querobam— 
ba), plata (San Juan y Otoca), y cobre (Otoca). 
Agricultura. Mercado de lanas. Pastos naturales. 
LUCANIA. (cy. Antigua prov. de la Italia 
inferior, que corresponde aproximadamente á la ac—= 
tual Basilicata y á una parte de la Calabria; estaba 
sit. entre el mar Jonio y el Tirreno, atravesada en 
toda su longitud por el Apenino y limitada al NO. 
por el Silarus (Sillaro), al NO. por el Bradanus (Bra- 
dano), que la separaban de la Campania (país de Jos 
picentinos) y de la Apulia, en tanto que al SO. las 
desembocaduras del Crattis y del Laus la separaban 
del Bruttium (Bruzio). Es un país sumamente mon- 
tañoso, pero muy fértil, cuyas principales ciudades 
eran las colonias griegas de la costa: Paestum, Elea 
ó Velia, Pyxo ó Buxentum, Escidro, Blanda y Laús, 
en la costa NO.; Turio (Sybaris), Heraclea (Siris) y 
Metaponte en la costa SE. Las verdaderas ciudados 
lucanias estaban en el interior: Potentia (en la ac 
tualidad Potenza), Atina, Volcentum (hoy Bucino), 
Eburi (Eboli); Bantia (Bauzi) en la frontera de la 
Apulia; Grumentum (Saponara); Nerulum (la Ro— 
tonda) y Muranum (Morano); Consilinum (quizá Pa- 
dula). El nombre de Lucania es de origen relativa= 
mente reciente, puesto que Tucídides no lo conoció. 
Es el del pueblo de los /ucani, que conquistó á las 
colonias griegas la región interior de la antigua 
Enotria, ocupada por ellos. Los lucanios eran de 
raza sabelia y llegaron del Samnio hacia el año 400. 
Su ofensiva debió seguir á la dirigida contra la Cam- 
pania (hacia el 420 a. de J. C.). Comenzaron por la 
conquista de Posidonia (Paestum). Las ciudades de 
la Magna Grecia, agotadas por sus guerras intesti- 
nas, no pudieron resistir, tanto más habiéndose los 
lucanios aliado desde el primer momento con Dioni 
sio de Siracusa. La victoria de Laiis (390) les en= 
tregó el interior, y los griegos quedaron reducidos á 
la costa. En vano Dionisio el Joven hizo tentativas 
para contener la invasión. Los lucanios quedaron un 
tanto debilitados por la excisión de los brucios, que 
se hicieron independientes en la extremidad Sl, de 
la península. Luego se entabló una lucha de los in— 
vasores con Tarento, la gran ciudad de la Italia me- 
ridional. Tarento llamó sucesivamente en su auxilio 
á Arquidamo, rey de Esparta, que fué vencido y 
muerto en 338; Alejandro, rey de Epiro, que derro- 
tó en Paestum á lucanios y samnitas reunidos. y pe- 
netró hasta el Bruttium, donde pereció, en Pando- 
sia (326). Los lucanios iban debilitándose cada vez 
más. Se aliaron con Roma contra los samnitas 
(326) y después con éstos. En 317 los cónsules ro— 
manos pusieron sitio 4 Nerulum. Vueltos á la alian— 
za romana, la conservaron durante la tercerra gue= 
rra del Samnio. Pero en 286 una agresión contra 
Turio les indispuso con los romanos. Fabricio los 
venció an 282. Tomaron las armas en favor de Pirro, 
y, partido éste, fueron sojuzgados (272). Después 
de la batalla de Cannas se declararon por Aníbal 
(216); el territorio fué entonces teatro de una san= 
orienta guerra. Graco hizo tres campañas hasta su 
muerte (214-212). En 209 volvieron á la amistad 
de Roma, entregando las guarniciones cartaginesas; 
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en 208 Aníbal derrotó y mató á los dos. cánsules; 
pero al siguiente año se reugió en el Bruttium. La 
Lucania no pudo sobrellevar los desastres de la gue- 
rra púvica. Las guerras sociales le dieron el golpe 
de gracia (90-88). Tomó en éstas una parte muy 
activa y permaneció hostil después de la victoria de 
los romanos. Como los samnitas, eran ardientes par- 
tidarios de Mario, y, por lo tanto, objeto de extermi- 
nio por parte de Sila. Los supervivientes fueron 
convertidos en súbditos romanos, y desde aquel en 
tonces Lucaxta cesó de existir como entidad propia. 
Bajo el yugo romano la Lucaxia decayó rápidamen- 
te; la malaria comenzó á hacer estragos en el litoral, 
y la región montañasa se convirtió en una de las 
más salvajes de Italia. Unida al Bruttium formó la 
tercera región de Augusto, y las dos provincias con- 
tinuaron conjuntas para los efectos administrativos 
durante todo el período de la dominación imperial. 
Bibliogr. Lenormant, 4 travers 'Apulie et la 
Lucanie (1883); Uropea, Storia dei Lucami (1894). 
LUCÁNIDOS. (Etim.—De Zucanus, nombre de 
un género.) m. pl. Entom. (Lucanidae, Pectinicornia.) 
Familia de coleópteros lamelicornios, caracterizados 
por tener la cabeza grande, las antenas largas, de 
10 artejos, casi siempre más ó menos geniculadas, 
insertas en los bordes externos de la cabeza delante 
de los ojos, con el primer artejo largo y muy desarro- 
llado y los últimos con prolongaciones en su cara 
interna, dispuestas á modo de las púas de un peine, 
formando una especie de maza pectinada (de aquí el 
nombre de pectinicornios dado á estos insectos); las 
mandíbulas, en los machos, enormemente desarrolla- 
das, muy robustas, llegando á veces su longitud á 
bastante más de la mitad de la del cuerpo: las maxi- 
las, por lo general, de dos lóbulos, el interno á ve— 
ces indistinto; los palpos maxilares de cuatro artejos: 
los labiales de tres; el abdomen con cinco segmentos 
visibles por la parte inferior; las coxas anteriores 
transversas, casi cilíndricas, más ó menos aproxima- 
das; las posteriores semicilíndricas, muy próximas ó 


contiguas; los tarsos de cinco artejos sencillos y las | 


uñas enteras, con un arolio entre ellas terminado en 
dos sedas. Son insectos de talla bastante grande (en 
ISuropa los coleópteros de mayor talla) que, á pesar 
del aspecto terrorífico que les dan las poderosas man- 
díbulas (principalmente en los machos). son inofensi- 
vos; se alimentan principalmente de los jugos que re- 
zuman de los árboles y que lamen con la lengiieta, que 
está muy desarrollada y tiene la forma de un pincel 
sedoso; comen también, á veces, yemas y hojas; el 
dimorfismo sexual es en ellos muy pronunciado y se 
manifiesta especialmente en el desarrollo de las man- 
díbulas. Las larvas son de color blanco sucio y viven 
en los troncos podridos de los árboles. Se encuentran 
en todo el orbe especies de esta familia, que se sub— 
divide en las tribus de los lucaninos, sinodendrinos y 
esalinos. Algunos autores incluyen esta familia en la 
de los escarabeidos. 

LUCANINOS. m. pl. Zntom. (Lucaninae.) Tri- 
bu de coleópteros de la familia de los lucánidos; sus 
géneros principales son Lucanus L., Pseudolucanus 
Hope, Dorcus Mac Leay y Systenocerus Weise. 

LUCANIO, NIA. adj. y s. Lucano. 

LUCANISTA. adj. Partidario entusiasta y ad— 
mirador del poeta Lucano ó de sus obras literarias. 
ACA: 

LUCANO, NA. (Etim. — Del lat. 2ucanus.) adj. 
Natural de la Lucania. U. t. c. s. (| Perteneciente á 
esta provincia de Italia antigua. 
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Lucaxo (Etim. — Del lat. Zucus, arboleda.) m. 
Entom. (Lucanus L.) Género de coleópteros de la 
familia de los lucánidos (pectinicornios), tribu de los 
lucaninos. V. CIERVO VOLANTE. 

Lucawos (Bueves). Hist. Denominación que los 
antiguos romanos dieron á los elefantes con motivo 
de haberlos visto por primera vez en el ejército de 
Pirro en la Lucania. 

Lucano (San). Hagiog. Nacido según se cree en 
Aquitania, Deseoso de desterrar la idolatría de las 
Galias, llegó hasta París, donde hecho preso por cris- 
tiano, y no queriendo renegar de su fe le fué corta— 
da la cabeza en el siglo v. Sus reliquias han sido ve- 
neradas muchos años en París. El martirologio ro= 
mano hace memoria de este mártir en 30 de Octubre. 
[Sax Lucaxo, obispo de Bellune, en Venecia. Obró 
un gran milagro en presencia del papa Celestino, 
ante el cual había sido acusado de poco celoso en las 
observancias eclesiásticas; m. en 20 de Julio por los 
años de 424. 

Lucano (Marco Anwzo). Biog. Poeta épico ro— 
mano, el más grande después de Virgilio, n. en 
Córdoba el año 39 de nuestra era y m. el año 63. 
Pertenecía á la ilustre familia de los Sénecas y era 
hijo de Anneo Mela, nieto de Séneca el Retúrico 
y sobrino de Séneca. En edad muy temprana fué 
llevado á Roma, donde se educó, teniendo por maes- 
tros al gramático Remio Palemón, al retórico Virgilio 
Flavo y al filósofo estoico Anneo Cornuto, en cuya 
escuela tuvo por condiscípulo al poeta Persio y á otros 
hombres de gran inteligencia. Al regresar Séneca 
del destierro encargóse de la educación de su sobri- 
no, al que colocó junto al joven Nerón, de quien ha- 
bía sido nombrado preceptor. La edad. casi igual en 
ambos jóvenes, y la afición á los versos contribuyó á 


Marco Anneo Lucano, por Lucas Signorelli 
(Catedral de Orvieto) 


cimentar entre ellos una gran amistad, que la riva—= 
lidad poética tenía que romper más tarde. Lucano 
dió muestras de gran precocidad, escribiendo en los 
mismos bancos de la escuela versos que no dejaban 
de tener cierto color y energía. Al subir Nerón al 
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trono imperial fué llamado Lucano á la corte, y 
apenas se hubo revestido de la pretexta, fué nombra- 
do cuestor del príncipe y más tarde augur, merce 
des que fueron agradecidas por el poeta con un Elo- 
gio de Nerón, leído en un concurso literario y que 
constituyó uno de sus primeros éxitos. 

A los veinte años había legado Lucano á la cús- 
pide de la fortuna y de la celebridad, y distinguíase 
como orador (Tácito cita una defensa suya en un 
célebre proceso), como poeta épico y como autor 


dramático. En aquella época, mientras meditaba su ! 


Muerte de Lucano, por José Garnelo 


Farsalia, compuso la epopeya Priamo recobrando | 


los restos de Hector, el poema /ncendio de Roma, y 
una tragedia que obtuvo grandísimo éxito, de cuyas 
obras no ha llegado nada á nuestro tiempo. Todos 
estos éxitos excitaron la envidia de Nerón, cuyas 
muestras de enojo no tardaron en exteriorizarse. 
Un poema de Lucaxo titulado Bajada de Orfeo ú los 
infiernos, que obtuvo los aplausos y el premio en 
un concurso en que tomaba parte el emperador con 
un poema describiendo las transformaciones de Nio— 
be, provocaron el enojo del real poeta, que prohibió 
á Lucano que volviera á declamar en público, y la 
ruptura de aquella amistad que había empezado en 
la infancia. No supo resignarse Lucano á la desgra- 
cia, y convirtió en groseros insultos todas las corte— 
sanas alabanzas que antes había prodigado, y no 
contento con esto, arrastrado por el despecho entró 
en la conjura de Pisón, tramada en Roma el año 65 
de nuestra era. Descubierto el complot, fueron pre- 
sos Séneca, Lucano y su madre Acilia. El poeta 
negó al principio toda complicidad, pero á la vista 
de] tormento que le preparaban y ante la esperanza 
de salvar la vida, cometió el cobarde crimen de de- 
nunciar á su propia madre. Una vez conseguida la 
confesión sólo obtuvo del emperador la gracia de ele- 
gir la clase de muerte, y, como Séneca, mandóse abrir 
las venas, y murió valerosamente, recitando con fo— 
gosidad sus propios versos y tratando de paliar la 
cobardía de antes. 

Aunque al morir sólo contaba veintiséis años, 
había compuesto un gran número de poemas de di- 
versos géneros, de los cuales sólo conocemos los tí- 
tulos, á saber: El Incendio de Troya, El Catálogo de 
las heroínas, La Lira de Héctor, Orfeo, Las Satmna- 
les, Las Syivas, en 10 libros. y una tragedia titula- 
da Medea, de todas las cuales se salvó únicamente 
su poema épico-histórico Marsalia. Algunos autores 
creen que tuvo alguna parte en las producciones 
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poéticas de Lucaxo su esposa Pola Argentaria, cuyo 
talento y virtudes fueron celebradas por Stacio. 

Farsalia tiene por tema la guerra de César y 
Pompeyo, desde el principio hasta el sitio de Alejan- 
dría, y es evidente que no fué terminado, pues el 
décimo y último canto acaba en medio de una narra- 
ción. y parece natural que el poeta tuviera el propósito 
de incluir en el poema la famosa batalla que le 
da nombre. Además, se nota que algunos de sus 
cuadros son simples bosquejos, á los que falta la 
última mano. En este poema Lucano desarrolla el 
argumento sin separarse de la bisto= 
ria y siguiendo el orden cronológico, 
por lo tanto, es un poema ¿pico-his- 
tórico, imitación de los alejandrinos 
y en nada parecido á las epopeyas 
homéricas, pues la proximidad de los 
tiempos en que aquéllos habían acae- 
cido no le permitían el empleo de 
ficciones poéticas Ó invenciones fa 
bulosas. Otro defecto del tema ele— 
gido era la imposibilidad de desper- 
tar un interés propiamente nacional, 
puesto que en él se relataban discor- 
dias civiles, y por grandes que fue— 
sen los héroes que capitaneaban los 
dos bandos, el poema no podía entu- 
siasmar más que á los ciudadanos ro- 
manos que, como el pocta, vieran en 
Pompeyo el representante de la li- 
bertad de la República y en César el 
tirano que se propuso destruirla. Estudiando el poe- 
ma se ve la evolución de los sentimientos de Luca— 
No, pues mientras en los primeros libros la amistad 
de Nerón y los favores que de él recibía no le per= 
mitían, sino de un modo cauteloso, exteriorizar su 
amor á la libertad, en los últimos, escritos en la 
época de su desgracia, no detienen su pluma los mi- 
ramientos que antes la sujetaban. Las descripciones 
son, junto con los discursos, los fragmentos más bri- 
llantes del poema, pero en ellos no se encuentra la 
exquisita sobriedad de Virgilio, pues Lucano, poeta 
de una época decadente, abusa de los colores, de lo 
que resultan los tonos crudos y duros, y faltan gra= 
daciones, matices y harmonía. En el lenguaje se 
nota el tono retórico de la época, pero en la versitica- 
ción se ve el anhelo de reproducir los ritmos melo— 
diosos de Virgilio. A pesar de sus defectos «¿quién ha 
de negar, dice Menéndez y Pelayo en su Historia de 
la Poesía Castellana en la Edad Media, que la Par— 
salia, además de haber sido para los modernos el tipo 
de la epopeya histórico-política, era un poema noví- 
simo por el alarde y el abuso del detalle pintoresco, 
por la entonación solemne y enfática, por el pesimis- 
mo sentencioso y principalmente por la concepción 
de lo divino, tan diversa de la concepción homérica y 
virgiliana? Poema abstracto y triste el de Lucano, 
árido en medio de la afectada prodigalidad de color; 
poema sin dioses ni ciudad romana, pero henchido 
de misteriosos presentimientos románticos, y alum= 
brado de vaz en cuando por la misteriosa luz de las 
supersticiones druídicas y orientales. Recuérdense 
los terribles cuadros de la hechicera de Tesalia y de 
la evocación del cuerpo muerto, ó bien los prodigios 
del bosque sagrado de Marsella, y se comprenderá 
hasta qué punto es poeta moderno LucaNo, y que no 
ha sido mera ingeniosidad de la crítica el suponer 
que, no ya sólo el arte de Góngora, sino el arte úe 
Víctor Hugo, se hallan en él en germen». 
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No han faltado comentaristas al célebre poeta cor- 
dobés, y entre ellos se cita un tal Palemón; de estos 
comentarios quedan unos fragmentos que aparecie— 
ron en la edición de Oudendorf, y se han publicado 
después corregido por Weber. según un manus- 
crito de Berlín (Leipzig, 1821-31). El poema de 
Lucano ha sido traducido al castellano por Martín 
Lasso de Oropesa en 1544, y se han hecho otras 
ediciones en 1585 y 1578, y en octavas, por don 
Juan de Jáuregui en 1644; se ha reproducido esta 
edición modernamente formando parte de la Biblio- 
teca Clásica. 

La muerte de Lucaxo fué representada por varios 
artistas antiguos y modernos; entre ellos merece ser 
citado por la propiedad de la escena, mobiliario, in- 
dumentaria, majestad de las actitudes y corrección 
de dibujo y verdad de colorido, el lienzo de Garnelo 
y Alda, que obtuvo medalla en una exposición de 
Madrid y figura en el Museo de Arte Moderno. El 
padre de este pintor había tratado de representar el 
mismo asunto en 1866. 

Bibliogr. Suetonio, Vita Lucani;Genthe, De Lu- 
cani vita et scriptis (Berlín, 1879); Schaubach, Lu- 
cans Pharsalia und ihr Verháltnis zur Geschichte 
(Meining, 1869); Seloup, De poesi epica et Lucan: 
Pharsalia; A. Preime, De Lucanis Prarsalia; Meu— 
sel, Disputatio de Lucani Pharsalia; Carolus Hosius, 
De Bello ciwili lib decem (Leipzie, 1892); Teuffel, 
Histowe de la littérature romaine; D. Nissard, Ltu— 
des sur les pottes latines de la deécadence; Castelar, 
Lucano, su vida, sw genio, su poema, estudio que 
figura como prólogo de la edición de Farsalia, hecha 
por la Biblioteca Clásica. 

LUCANTONI (Juan). Bi0y. Compositor italia— 
no, n. en Macerata en 1825. Fué discípulo de Paci- 
ni y luego estudió en el Conservatorio de Milán; 
se dió á conocer en 1845 con Don Chisciolte, baile 
en dos actos que fué representado en el teatro de la 
Scala de Milán. Es autor, además, de la ópera Bli- 
sa, de una misa y de numerosas melodías, romanzas, 
dúos, etc. . 

LUCANUS (Feberico CarLos ARMANDO). Biog. 
Político alemán, n. en Halberstadt y m. en Potsdam 
(1831-1908). Estudió en las universidades de Gro- 
tinga y de Berlín y después entró en la administra 
ción de justicia prusiana, formó parte de los tribuna- 
les de Halberstadt y de Francfort del Oder, y en 
1859 fué llamado al ministerio de cultos de Berlín, 
del que se le nombró director en 1886, Al adveni- 
miento de Guillermo Il éste le designó como jefe de 
su gabinete civil, cargo que desempeñó hasta poco 
antes de su muerte. Hombre de talento y de probi- 
dad no aprovechó nunca la confianza que le dispen— 
saba el emperador para fines personales. 

LÚCAR. (Geoy. Mun. de 164 e. y 1,975 h., for- 
mado por las siguientes entidades: 

Kilómetros Edificios Habitantes 


Alquerías, cortijada, á. . 09 13 47 
We casenio) ¿Ut pr lole Oa 40 102 
Picar yillazdes ds 44 1,177 
Marchales (Los), cortija— 
ta ie A AUÍO 1 36 
Grupos inferiores y e. dise- 
ados ales = 156 613 


El censo de 1910 le asigna 2,086 h. de derecho. 
Corresponde á la prov. y dióc. de Almería, p.j. y á 
7 km. de Purchena. Está al pie de la sierra de Lú- 
car, que es una prolongación al SO. de la sierra de 
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las Estancias, entre las prov. de Almería y Granada. 
En la parte S. corre el río Almanzora. Produce vino, 
aceite y cereales. La est. más próxima es Tijola, á 
6 km. 

LUCAREÑO, ÑA. adj. Natural de Lúcar (Al- 
mería). U. t. c. s. || Perteneciente ó relativo 4 dicha 
población española. 

LUCARI (Juan). Bioy. Jesuíta italiano, n. en 
Ragusa y m. en Roma (1621-1709). Se distinguió 
por su facilidad y elegancia en la poesía latina. Fué 
“urante más de treinta años profesor de retórica en 
Roma, primero en el noviciado de San Andrés y 
después en el Colegio Romano, donde contó entre 
sus numerosos discípulos á Juan Francisco Albani, 
después papa, con el nombre de Clemente XI, y al 
cardenal Juan Bautista Tolomei. Publicó una oración 
fúnebre del cardenal jesuíta Juan de Lugo (Roma, 
1660) y otra del cardenal Marco Antonio Franciotti 
(Roma, 1676); el drama sacro Stanislaus Kostka 
(Roma, 1709), y varios poemas latinos sobre diver= 
sos asuntos sagrados y profanos. 


San Lucas, por Antonio di Banco 
(Catedral de Florencia) 


LUCARIAS. (Etim. — Del lat. Zucaria, deriv. 
de Zeus, bosque.) f. pl. Mit. Fiestas romanas que 
se celebraban anualmente el 18 de Julio en un bos- 
que sagrado existente entre la pa Salaria y ol Tíber, 
en memoria del asilo que en aque' lugar habían en- 
contrado los habitantes de Roma al ser derrotados 
por los galos. Su nombre viene de lucus, bosque 
sagrado, ó, según otros, de la olrenda (Tucar), que 
se hacía en dinero en tales lugares. Refiere Plutarco 
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que al llegar las lucarias se pagaba á los actores con 
el producto de la leña del bosque sagrado, que por 
entonces se vendía. 

LUCARIO (Juan Jacomo). Biog. Músico y 
sacerdote italiano, de mediados del siglo xv. Fué 
maestro de capilla de la iglesia Santa Croce, de Ve— 
necia, y dejó una colección de motetes titulada 
D.J. Jacobi Lucarii concentuum qui vulgo Motetta 
nuncupantur liber primus guatuor vocum (Venecia, 
1547). 

LUCARIS (Cirio). Bioy. V. Cirizo Lucar ó 
Lucar:s. 

LUCARNA. Cay!. ant. Abertura practicada en 
una cañería ó acueducto para dar salida á una por 
ción de agua y aprovecharla en la bebida ó en otro 
uso. Es voz usada en Almería. 

LUCAS. m. pl. Germ. Los naipes. 

Lucas. n. pr. de varón. 

LiGERO COMO EL AVE DE SAN Lucas. fr. Se dice 
irónicamente de la persona sumamente pesada, alu- 
diendo al buey ó toro que simboliza á aquel santo 
evangelista. | Es como Lucas GÓMEZ, BL SE LO GUI- 
SA, ÉL SE LO COME. ref. Algunos apligan este refrán 
en lugar de aquel otro tan conocido, Juan PALOMO; 
YO ME LO GUISO Y YO ME LO CoMo. [| Lucas Grómzz. 
Eufemismo por la cagamos, es decir, lo hemos echa- 
do á perder. 

Lucas. Geo. Arr. de la Rep. Argentina, prov. 
de Entre Ríos, partido de Villaguay, entre los dist. 
de Lucas al N. y Lucas al S. Des. en la oril. izq. 
del Gualeguay. En sus oril. fueron derrotadas las 
tropas rebeldes de López Jordán, que mandaba Car— 
melo Ocampo, por las fuerzas del gobierno á las ór— 
denes del coronel Aquilino González, el día 28 de 
Junio de 1873. [| Colonia que rodea la est. de Lucas 
González, prov. de Entre Kíos, dep. de Rosario 
Tala, dist. de Clé. Molino. 


San Lucas. Miniatura de un Evangelario existente 
en la Biblioteca Vaticana (Roma) 


Lucas. Geog. Sierras del Brasil, en los mun. de 
Santa (Quiteria (Ceará), Santa Lucía (Goyaz) y Serra 
Negra (Río Grande del Norte). [| Río del Est. de 
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Minas Geraes, afl. del Guanhaes. [| Dos islas del río 
Uruguay, Est. de Río Grande del Sur, entre la boca 
del Passo Fundo y la del Quarahy. 


San Lucas. Miniatura francesa del siglo xv 


Lucas. Geoyg. Cayo de Cuba, en el grupo de los 
Jardines del Rey, prov. de Santa Clara. Está junto 
á la punta Tollosa y al cayo de la Herradura. 

Lucas. (Greog. Caleta de Chile, en la costa conti- 
nental del canal de Messier, á los 49” lat. S. y 14 
24” long. O. 

Lucas. (Geo. Lag. del Uruguay, dep. de Cerro 
Largo, en la oril. der. del Tacuarí, á 1 km. arriba 
de la boca del Rabón. 

Lucas. Geog. Cond. de los Estados Unidos, Est. 
de lowa; 1,118 km.? y 13,642 h. en 1910. Sit. en 
la parte meridional del Estado. Lo riega el río 
Chariton y lo atraviesan varias líneas de f. c. Terre- 
no fértil, cuyo principal producto es el maíz. Cap. 
Chariton. [| Cond. del Est. de Ohío; 886 km. y 
192,728 h. en 1910. Se extiende por la rib. SO. del 
lago Erie y confina al N. con el Est. de Michigán. 
Terreno pantanoso y cubierto de bosque. Comercio 
de granos, madera, lana y hierro. Cap. Toledo. 

Lucas (Los). (reog. Casas de labor de la prov. de 
Almería, mun, de Huercal- Overa. || Cas. de la prov. 
de Teruel, mun. de Alba. 

Lucas an NortE. Geoy. Pobl. de la Rep, Argenti- 
na, prov. de Entre Ríos, dep. de Villaguay, cab. de 
dist.; 3,000 h. Su riqueza es la agricultura y'gana= 
dería. Escuelas rurales. Muchas estancias ganaderas. 

Lucas aL Sur. Geog. Pobl. y dist. de la Rep. Ar- 
gentina, prov. de Entre Ríos, dep. de Villaguay, 
que confina con los arr. Lucas, Villaguay y Guale— 
guay; 3,100 h. La agricultura y ganadería son sus 
fientes de riqueza y cuenta además con unas 17,853 
hectáreas de montes. Tiene alcaldía, escuelas rurales 
y 20 establecimientos ganaderos. 

Lucas GowzáLez. (reoy. Lug. de la Rep. Argen— 
tina, prov. de Entre Ríos, dep. de Nogoyá, con est. 
f. c. de Entre Ríos, en el-dist. de Sauce, entre las 
est. XX Septiembre y Solá. La agricultura y ganade- 
ría son sus principales fuentes de riqueza. Cuenta 
con alcaldía, escuela, iglesia, hoteles, fab. de licores, 
ladrillos, molino, etc. Sociedad Euterpe. 


LUCAS 


Lucas (San). Hagiog. No fué san Lucas judío, ni 
menos uno de los 70 discípulos del Señor, ó uno de 
los dos discípulos á quienes se apareció Jesús camino 
de Emaús, sino de 
origen gentil. N. 
en Antioquía de 
Siria; parece haber 
sido uno de los pri- 
meros gentiles que 
en dicha ciudad se 
“convirtieron al cris- 
tianismo poco des- 
pués de la muerte 
de san Esteban. En 
Antioquía conoció 
á san Pablo. cuyo 
discípulo quiso ser 
y á cuyas expedi—- 
ciones apostólicas 
se asoció en Tróa- 
de hacia los años 
de 50 ó 51, cuan- 
do el Apóstol iba á 
entrar por primera 
vez en Europa du- 
rante su segundo 
viaje (90-53). Asis- 
tió y colaboró con 
san Pablo á la fun- 
dación de la prime- 
ra iglesia europea 
en Ja colonia roma- 
na de Filipos. y 
allí parece haber 
quedado para con 
solidar la obra del 
Apóstol, mientras éste continuó su viaje hacia Ate— 
nas y Corinto. En Filipos le volvió á encontrar san 
Pablo á fines de su tercer viaje apostólico (83-97), 


San Lucas. Claustro de San Juan 
de Letrán (Roma) 


El toro, simbolo de San Lucas, por Donatello 
(Basilica de San Antonio, Padua) 


y ya no volvió á separarse de su maestro, á lo me- 
nos hasta el año 62, en que el Apóstol, después de 
dos años de prisión en Cesarea (57-59) y otros dos 
de prisión en Roma (60-62), fué absuelto y puesto 
en libertad. De él habla san Pablo en sus Epístolas 
á los Colosenses (4, 14), y á Filemón (24), escritas 
en Roma hacia el 61 ó 62. 
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Fué san Lucas uno de los compañeros predilectos 
de san Pablo, y con razón, no solamente por su celo 
apostólico, sino también por otros dos motivos par- 
ticulares. Era san Lucas médico de profesión, y por 
este motivo tuvo muchas ocasiones de asistir con su 
caridad y su arte al Apóstol en sus frecuentes enfer= 


E 


San Lucas, por Donatello 
(Iglesia de San Lorenzo, Florencia) 


medades; así le llama san Pablo: «Lucas, el médico 
queridísimo» (Col. 4, 14). Algunos vestigios de 
esta ciencia médica de san Lucas han quedado en 
sus escritos. Ade- 
más san Lucas con- 
signó en su Evan— 
gelio la predicación 
apostólica de san Pa- 
blo, como san Mar- 
cos había consigna- 
do la de san Pedro. 

Fiel san Lucas á 
su maestro hasta sus 
últimos momentos, 
no le abandonó en su 
segunda prisión ro- 
mana. En la última 
de sus cartas, y al 
fin ya de ella, escri- 
be el apóstol á Timo- 
| tgo (2 Tim., 4, 11), 
| que en medio de su 
soledad «Lucas solo 
está conmigo». Lo 
que hizo san Lucas 
| después de la muer- 
te de san Pablo no 
consta con certidum- 
bre; desde el siglo 1v 
fué venerado en la 
Iglesia como mártir. 

Sobre sus dos es- 
cvitos, véanse Lvan- 
gelio y Hechos Ápos- 
tÓlicos. 

Lucas (Sax). Ta- 
giografía. Además 
de san Lucas evan- 
gelista, pueden señalarse del martirologio romano: 
en 22 de Abril san Lucas diácono, martirizado en 
Persia con san Parmenio en 251; en 10 de Sep- 


San Lucas, por Juan de Bolonia. 
(Iglesia de 1' Or San Michele, en 
Florencia.) 


Lucas (San) 


Por Guercino Miniatura del siglo XI 
(Galería Real de Dresde) (Biblioteca de Borgoña, Bruselas) 


Altar de San Lucas, por Mantegna. (Pinacoteca Brera, Milán) 


Lucas 


Fragmento de un retablo 
pintado por Bonfigli 
(Pinacoteca Vannucci, Perusa) 


Miniatura del evangelario 
de Mac Durnan 


San Lucas pintando el retrato de la Virgen 
(de Smolensk-Fudjame). Pintura rusa del 
siglo XVII. (Colección Gomi anotf) 


Evangelios de la catedral de Bamberga 
(Biblioteca Real de Munich) 
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tiembre san Lucas, compañero en el martirio de 
san Apelio. De otros martirologios: san Lucas diáco- 
no de san Silvano obispo, martirizados juntos en 


San Lucas. Cerámica policromada por Lucas della Robbia 
(Claustro de Santa Cruz, Florencia) 


Emesa de Fenicia el 6 de Febrero de 312; san Lu- 
CAS DE CasTORIA (Macedonia), llamado el Joven ó el 
Taumaturgo, solitario, m. en 946; es honrado el 7 
de Febrero y el 27 de Junio; san Lucas DE CASALE, 
abad de Agira (Siciiia), m. en 2 de Marzo de 1164; 
á sus reliquias se les dió nuevo culto en 1596; san 
Lucas, honrado en Antioquía como mártir el 20 de 
Marzo; san Lucas del orden de san Basilio, abad de 
Carbona, m. en 13 de Octubre de 993; san Lucas 
el Viejo, padre de los monjes del monte Etna, men 
Taormina en 6 de Noviembre de 820; los beatos Lu- 
cas Clivelli jesuato, m. en 22 de Febrero de 1604, y 
Lucas, abad de Cuissy, premostratense, m. en 1122. 
Se confunde á veces Lucas con Lucio. También se 
ilama Lucas á san Leoluca. V. Leonuca (San). 

Lucas (Ven. P. Fray Tomás De San). Biog. Re- 
ligioso recoleto español, n. en Tabuenca (Zaragoza), 
que ingresó en la Orden en 1687. En 1694 fué des- 
tinado á las misiones de Cagayán (Filipinas), donde 
aprendió el bisaya. Desempeñó varios cargos dentro 
de la Orden, y en 1713 fué prior de Manila y más 
tarde definidor de la provincia de San Nicolás de Fi- 
lipinas. Se ignora la fecha de su muerte. Escribió la 
obra en dos tomos titulada Pláticas y Sermones, en 
idioma bisaya y un Confe= 
sonario en español y bisaya 
(1801). 

Lucas (Carzos). Bioy. 
Violoncelista, compositor y 
director de orquesta inglés, 
n. en Salisbury en 1808 y 
m. en 1869. Fué discípulo 
de Lindey en la Real Aca— 
demia de música, sucedién— 
dole en el cargo, y estudió 
la teoría musical con Lord 
y Crotch. Varios de sus dis- 
cípulos alcanzaron merecida 
reputación y: desempeñó va- 
rios honoríficos carzos; entre ellos, el de director de 
la real Academia musical en 1832 y principal direc- 
tor de la misma en 1839, Se le debe varias sinfonías 


Carlos Lucas 
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y otras composiciones de música vocal y de salón. 
“Lucas (CarLos Juan María). Biog. Economista 
francés, n. en Saint-Briene y m. en París (1808- 
1889). Estudió Derecho y fué uno de los abogados 
más distinguidos de París, dedicado especialmente 
á las cuestiones penitenciarias y á Ja abolición de 
la pena de muerte. Fué inspector general de pri- 
siones y presidente del consejo de los inspectores 
generales de los:servicios administrativos del minis 
terio del Interior. Fundó muchas instituciones bené- 
ficas y perteneció á la Academia de Ciencias morales 
y políticas, en cuyos Comptes rendus colaboró asi- 
duamente. Escribió, además: Du systeme pénitentiai— 
re en Burope etaus Etats Unis (París, 1826), Du 
systeme penal en general eb de la peine de most en par- 
ticulier (1827), De la réforme des prisons ou de la 
Thcorie de Pemprisonnement (1838), Des moyens et 
des conditions d'une reforme penitentiaire en Mrance 
(1848), La civilisation de la guerre par la codi fication 
du droit des gens (1872), Le droit de légitime defense 
dans la penalité et dans la guerre (1813), L' Ecole pe- 
nale italienne et ses principes fondamentauo (1877), 
De Tétat anormal en France de la repression en ma- 
tiére de crimes capitaux et des moyens d'y remedier 
(1885), y Enquéte sur la peine de mort en Trance ef 
en Itatie (1886). 

Lucas (CarLos Luis Aquizes). Lbioy. Arquitecto 
y escritór francés, n. en París en 1838. Ha sido 
inspector de los grupos escolares de las calles de 
Violet y Fondary, de las escuelas maternales y co- 
munales y de otros edificios, y se ha encargado tam- 
bién de la instalación de la Escuela profesional del 
mueble. Además de varios trabajos particulares, en 
1880 restauró el mosaico antiguo de Sillebonne, 
obra de T. Sennius Félix. Ha colaborado en la 
Grande Encyclopédie y en muchas revistas profesio- 
nales, y ha escrito, además: L'Habitation ú toutes 
les époques, Darchitecte € travers les áges, Le palais 
a'Ulyse a Ithaque, D'empereur-architecte Adrien, Les 
temples eb églises circulaires a'Angleterre, y La con— 
vocation des oeuvres d'art et Penseignement profession- 
nel 4 1 Exposition de 1889. 

Lucas (EpuarDo). Bioy. Arboricultor alemán, n. 
en Erfurt y m. en Reutlingen (1816-1882). Fué. 
sucesivamente, jardinero de la Sociedad Botánica de 
Ratisbona, director de la Escuela de Jardinería de 
Hohenheim y profesor de la Academia Agronómica 
de Wurtemberg. Ideó nuevos mótodos para el culti- 
vo de los árboles frutales, introdujo muchos perfec— 
cionamientos en otros y fundó el primer Instituto po- 
mológico de Alemania. Publicó: Die Lehre vom Obsé- 
bau (en colaboración con Medicus, 8.* ed., Stuttaart, 
1898), Der Gemisedau (16.2 ed., Stuttgart, 1905), 
Der Obstbaw auf dem Lande (5.* ed., Stuttgart, 
1876), Pomologische Tafeln zum Bestimmen der Obst- 
sorten (Ravensburg, 1867-69), Die Gemeindebarmm- 
schule (Stuttgart, 1852, 4.? ed. con el título de Die 
Kreis-und Bezirksbaumschule, 1873), Die Odstdenut— 
zung (2.* ed., Ravensburg, 1872), Kurze Anleitung 
cur Obstkultur (11.2 ed., Stuttgart, 1904); Ausiwan! 
wertooller Obstsorten (Ravensburg, 1871, 4 vol.), Die 
Lehre vom Baumschnitt (1.2 ed., Stuttgart, 1899), 
Binteitung in das Studium der Pomologie (Stutteart, 
1877), Senutz der Odstbirme gegen Krankheiten (Stutt- 
gart, 1879, 2.2 ed... separada dé Sorauer, 1900), 
Vollstindiges Handbuen der Obdstkaultur (Stuttgart, 
1881, 4. ed., 1903), y 4us meinem Leben (Stuttgart, 
1882). Con Obordieck publicó el ZZustriertes Hand- 
bueh der Obstkunde (Stuttgart y Ravensburg, 1858- 


LUCAS 


1879, 8 vol. y 2 suplementos) y redactó, con el mis- 
mo, desde 1855,.los /ilustrierte Monatshefte fur 
Obdst=und Weindaum; desde 1865, los Pomologischen 
Monatshefte, que continuó solo, después de la muerte 
de Oberdieck (1879), y que luego si- 
guió publicando su hijo, Federico Lu- 
cas, y editó desde 1860, anualmen= 
te, el Zaschenduch fur Pomologen und 
Gartenfreunde, que, de 19724 1874, 
salió como anuario. 

Lucas (Enuarno). Bioy. Mate- 
mático francés, n. en Amiéns y m. 
en París (1842-1891). Hizo sus es— 
tudios en las escuelas Politécnica y 
Normal, fué nombrado en 1864 as-— 
trónomo adjunto del Observatorio, 
y luego profesor de matemáticas es— 
peciales de los liceos de San Luis y 
de Carlomagno. Es autor de intere— 
santes trabajos sobre la teoría de los 
números, sobre el análisis indetermi- 
nado .y sobre la aritmética de Dio— 
fante, sobre la geometría tricircular 
y tetrasférica, etc. Publicó más de 
200 memorias en Vouvelles Annales 
de mathématiques, Comptes rendus de 
la Academia de Ciencias, Vouvelle Correspondance ma- 
thématique, y escribio, además, las siguientes obras: 
Application de l'arithmétique a la construction de Dar- 
mure des ratius reguliers (París, 1867), Recherches sur 
Panalyse indctermince et Varithmeétique de Diophante 
(París, 1873). Recréations mathematiques (Paris, 
1881-94), y Zhcorie des nombres (París, 1891). Ade- 
más preparó, con C. Henry, la edición de las Oewores 
complétes de Fermat. 

Bibliogr. Notice sur les titres el travauz scienti- 
fiques Ed. Lucas (París, 1880). 

Lucas (Eucenio). Biog. Pintor español, n. en 
Alcalá de Henares en 1821 y m. en Madrid en 1870. 


5 


La Morena, por Eugenio Lucas 


Fué discípulo de la Academia de Nobles Artes de 
San Fernando, pero en sus obras sufrió la influen— 
cia de Goya hasta tal punto, que sus grandes dotes 


455 


artísticas sólo le sirvieron para imitar el estilo del 
gran pintor aragonés, siendo numerosas las obras de 
Eugenio Lucas que se han atribuído á Goya. Sin 
embargo, la impresión artística y el examen deteni- 


El sermón, por Eugenio Lucas. (Colección Lázaro de Galdeano, Madrid) 


do de las obras de Lucas, revela un colorido menos 
rico en matices y belleza que el de (roya; mayor 
atrevimiento y menor maestría en la pincelada; ex- 
ceso de materia en el empaste, que Goya solía substi— 
tuir por acertadísimas veladuras sobre excelente pre- 
paración, y por último, grandísima vulgaridad y 
hasta mal gusto en las violentas escenas representa= 
das por Lucas, cuyos lienzos se parecían sin duda á 
los de Goya, pero con tantos lunares y diferencias, 
que jamás debieran confundirse los del hábil imita— 
dor con los del genial maestro. A pesar de tantos 
reparos y de haber sido calificado de talento malo 
grado por Manuel Cañete, las obras de Lucas inte— 
resan á los aficionados á la pintura, figurando en 
excelente lugar en algunas colecciones y museos, 
por que este artista representa el único secuaz de 
Goya en la historia de nuestra pintura. Un hijo del 
mismo artista, llamado también Eugenio, continuó 
con menor acierto la obra de su padre, siendo más 
difícil discernir Jas obras del hijo de las del padre, 
que las de este último de las de (roya. 

Lucas (Feoerico). Biog. Periodista inglés, n. en 
Westminster y m. en 5Staines (Middlesex) (1812— 
1855). Terminada la carrera de leyes, abrió bufete 
en 1835. En 1839 convirtióse á la religión católica, 
y al año siguiente fundó la revista semanal 7/e Ta- 
blet, que, á pesar de los graves contratiempos por 
los que atravesó, siguió siendo el órgano del partido 
católico: En 1854, el pontífice Pío 1X le encargó la 
redacción de una memoria sobre los asuntos de Ir- 
landa. 

Bibliogr. Riethmiiller, Frederick Lucas: Á Bio- 
graphy (Londres, 1862); Anón., A menoir of Prede- 
vick Lucas (Derby, 1857). 

Lucas (FéLix Brnyamín). Diog. Matemático y 
físico francés, n. en Bressuire en 1836, Hizo sus es— 
tudios en la Escuela Politécnica y en la de Puentes y 
Calzadas, fué promovido á ingeniero jefe en 1879 y 
dirigió, de 1883 á 1886, la oficina central de faros. 
En los últimos años se ha ocupado de las aplicacio— 
nes de la electricidad á los servicios públicos y es 
autor de notables investigaciones sobre la duración de 
la chispa eléctrica, sobre el equilibrio y los movi- 
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mientos de los sistemas materiales y sobre las vibra- 
ciones caloríficas de Jos sólidos homogéneos. Además 
de numerosas memorias publicadas en los Comptes 
rendus de la Academia de Ciencias, Recueil des sa 
vants étrangers, Journal de Lionville, Jownal de 1 Eco- 
le polytechnique, Annales des ponts eb chaussées, etc., 
ha escrito las siguientes obras: Btudes analytiques sur 
la théorie générale des courbes planes (París, 1864), 
Theorie mathématique de la vision des corps lumineuz 
(París, 1866), Le procés du matérialisme (París, 
1867), Etude historique et statistique sur les votes de 
communication de la France (París, 1973), Les tra— 
vauo publics de la France. Routes et ponts (París, 
1882), Les chemins de fer de UItalie (París, 1883), 
Le probleme des temperatures (París, 1887), Traité 
pratiqgue d'electricite (París, 1892). 

Bibliogr. Notice sur les travauz historiques de M. 
Y. Lucas (París, 1890). 

Lucas (Francisco). Biog. Didáctico sevillano, que 
floreció en el siglo xvu. Compuso Arte de escrevir, 
«obra famosa», impresa en Madrid en el año 1608. 

Lucas (HiróLrrO Jurián Josk). Bioy. Literato y 
dramaturgo francés, n. en Rennes y m. en París 
(1807-1878). Estudió Derecho, pero ejerció por poco 
tiempo la abogacía para dedicarse exclusivamente á 
la literatura. Fué uno de los principales fundadores 
de la Sociedad de Literatos, y desempeñó el cargo de 
conservador de la Biblioteca del Arsenal. Fundó la 
Revue de Bretagne, colaboró en el Charivari, en el 
Artiste, National, Siécle, ete., y escribió las siguien- 
tes obras: Le coeur et le monde (1834), Caracteres et 
portraits de Femmes (1836), Histoire philosophique et 
dittéraive du Theatre FPrangais (1843-63), Curiosités 
dramatiques et littéraires (1855), Documents relatifs 
a Uhistoire du Cid (1861), Portefenille un journa= 
liste, Madame de Miramion (1866), y Les cahiers ro- 
ses de la morquise (1881). Además dió al teatro: 
L'Hamegon de Phénice (1843), Le medecin de son hon- 
neur (1844), Le tisserand de Ségovie (1814), Les 
nuées (1844), Alceste (1847). y Medee (1855). Igual- 
mente escribió los libros de varias óperas cómicas, 
como: Lalla Roukh, Linda de Chamownizx, Bélisaire, 
Marie de Padille, L' Etoile de Séville, La cruche cas— 
see (1870), De academiae quam vocant Francogallicam 
originibus (Rheine, 1870). Les Parias (1875), y Es- 
sais sur la littérature frangaise du 17 siécte par rapport 
an travavo des quarante Immortels (Rheine, 1879). 

Lucas (José Tomás). Bioy. Escritor é impresor 
español del siglo xv, n. en Murcia. Estuvo esta= 
blecido en Valencia é imprimió, entre otras obras, 
Suma moral para ezamen de curas y confesores, de 
Fr. Vicente Ferrer (1736); Lumen justitiae et juris 
ubriusque, de don José de Avillón Daza y Guzmán 
(1737); Descriprión del hallazgo del cuerpo de S. Pe= 
dro Pascual, de Agustín Sales (1744); etc. Además, 
escribió los siguientes trabajos: Descripción breve de 
las soberanas exequias que celebró la M. TI. ciudad de 
Valencia ú la feliz memoria del señor Rey D. PFeli- 
pe V en su santa metrópoli día 13 de setiembre de 1746. 
Curiosa relación, en dos nuevos romances, que decla— 
ran las naturales virtudes del asno, donde se tocan bre- 
vemente noticias muy curiosas, y personas m uy princi- 
pales que del se sirvieron; El poeta oculto, y Español, 
conocido, por el gozo explicado en el Romance Heroico 
a la exaltación al trono de muestro rey y Señor D. Fer- 
nando VI; Festivas expresiones por la proclamación y 
entrada en España de su católico rey y monarca D. Cay- 
los II] (1189), Relación verídica de la proclamación, 
Procesión, y demás solemnidadez practicadas en la 
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Muy Noble y Fidelísima ciudad de Valencia en la 
exaltación al trono del Señor rey D. Carlos 111, etc. 

Lucas (Juan). Biog. Jesuíta francés, n. en Cau- 
debec (Sena Inferior) y m. en París (1638-1716). Su 
talento brilló en las cátedras de retórica y teología, y 
sus dotes de gobierno en el rectorado de varios cole- 
gios y en el desempeño de otros cargos de importan- 
cia que ejerció en su Orden. Entre sus obras litera— 
rias, una de las más importantes es la titulada 4Actio 
oratoris, seu de gestu et voce, libri duo (París, 1675), 
que ha sido reproducida en los Poemata didascalica 
(t. I, p. 66-116) y en Z'eloquence du corps, del abate 
Dinouart. Más célebre aún se hizo el discurso De 
Monumentis publicis inscribendis (París, 1677), en 
que trató la cuestión, tan debatida entonces, de si las 
inscripciones colocadas en los monumentos públicos 
debían componerse en latín ó en francés. El P. Lu- 
cas se declaró partidario del latín; pero Charpentier, 
director perpetuo dela Academia, publicó dos opúscu- 
los defendiendo las ventajas del francés. Generalizóse 
la discusión, en la que tomaron parte los abates de 
Bourzeis, Tallemant, de Marolles y otros; el P. Lu— 
Cas contestó á todos sus críticos con un poema latino 
en alabanza de la lengua francesa, que el Mercurio 
de Agosto de 1869 publicó, traducido en verso fran- 
cés, con el título Palinodie. También se encuentra 
dicha traducción en el tomo 1 del Recueil du Par 
nasse frangois de Felipe de Pretot. 

Lucas (Juan Abres ENrIquE). Bioy. Naturalista 
francés, n. y m. en París (1780-1825). Visitó las 
comarcas volcánicas de Italia, fué conservador de las 
galerías de historia natural del Museo y agente del 
Instituto, y colaboró en el Dictionmaire d' histoire ma— 
turclle y en el Dictionnaire classique de Bory de 
Saint-Vincent, y escribió: Tableaw methodique des 
especes minérales (París, 1805 y 1812). 

Lucas (Juax Jacoso Esteban). Biog. Marino de 
guerra francés. n. en Marennes y m. en Brest 
(1764-1819). Entró en la armada á los catorce años, 
conquistó sus primeros grados en las primeras gue- 
rras de la Revolución, tomó parte como capitán de 
fragata en el combate de Algeciras y se cubrió de 
gloria en Tratalgar, donde fué hecho prisionero. 
Acabó su carrera dirigiendo la Escuela de artilleros 
de Brest. 

Lucas (Luis Enuarno GabrizL). Bioy. General 
francés, n. en Orleáns y m. en Saint-Ay (1838- 
1907). Estudió en la Escuela militar de Saint- Cyr, 
y fué después enviado á Argelia y luego á Méjico, 
donde se distinguió en la toma de Nochixtlan y fué 
herido dos veces. Después de una buena permanen— 
cia en Francia pasó de nuevo á Argelia. y fué lla- 
mado al estallar la guerra del 70, en la que hizo 
la última mitad de la campaña. Cuando la Com- 
mune sirvió en el ejército de Versalles, y luego des- 
empeñó diferentes cargos, hasta ascender en 1895 á 
general de división. En 1900 fué encargado de la 
inspección de las escuelas militares, y el mismo año 
presidió la comisión encargada de revisar los re— 
glamentos de servicio en campaña de la intantería 
francesa. 

Lucas (MarcariTa). Biog. Escritora inglesa, n. 
en Colchéster y m. en Londres (1626-1673). Reci- 
bió una esmerada educación, y en 1643 fué admitida 
en la corte como dama de la reina Enriqueta María, 
esposa de Carlos 1, á la que acompañó luego en el 
destierro. Al advenimiento de Carlos 11 regresó á 
Inglaterra, donde fué acogida con distinción. Dejó 
numerosos escritos en verso y en prosa. 
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Pasture (Roger van der Weyden). Pinacoteca antigua, Munich 


as pintando el retrato de la Virgen, por Roger ( 
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Lucas (Paso). Bioy. Viajero y arqueólogo fran 
cés, n. en Ruán en 31 de Agosto de 1664 y m. en 
Madrid en 12 de Mayo de 1737, Hijo de un joyero, 
su padre le envió á Levante para que se dedicase al 
tráfico de piedras preciosas, por lo que se desarrolló 
en él la afición á los viajes, y visitó sucesivamente, 
de 1688 á 1736, Grecia, Constantinopla, Esmirna, 
el Asia Menor, Siria y España, y recogió nume- 
rosas colecciones de antigiiedades, parte de las cua— 
les fueron adquiridas para el Gabinete del rey. En 
1704 fué nombrado anticuario de Luis XIV, que le 
empleó también en algunas misiones diplomáticas. 
Las relaciones de sus viajes son interesantes, aun— 
que adolecen con frecuencia de exageraciones é in— 
exactitudes. He aquí los títulos de sus principales 
obras: Voyage au Levant (París, 1704-14), Voya— 
ge dans la (rece, 1 ÁAsie Mineure, la Macédoine et 
Afrique (París, 1710), y Voyage dans la Turguie, 
TAsie, Syrie, Palestine, Haute et Basse Egypte (Pa= 
rís. 1711). : 

Lucas (Próspero). Biog. Médico francés, n. en 
Saint-Brieuc en 1805, hermano del moralista C. J. Ma- 
ría. Publicó: De P'imitation contagieuse (1833), tesis 
doctoral: De la liverté d'enscignement, premiada por 
la Sociedad de Moral Cristiana en 1831; Du jugement 
de U Académie de Médecine sur les questions renfermeées 
sous TV expression compleze: Magnetisme animal (1837), 
Traité philosophique et physiologique de 'hérédité na- 
turelle dans les ctats du systeme nerceua (1841-50, 
2 vols.), ete. 

Lucas D'Acuméry. biog. V. AcmErY (Lucas DE). 

Lucas pe Bruyas (Fraxcisco). Bioy. Erudito ecle- 
siástico belga, n. en Brujas (1549-1619). Invistióse 
«de doctor en la universidad de Lovaina, y ocupó los 
cargos de arcediano y deán de la catedral de Saint- 
Omer. Conoció á fondo las lenguas latina, griega, 
hebrea, caldea y siriaca, por lo que fué muy buscada 
su colaboración en las ediciones de las biblias poli- 
glotas, principalmente en la Real de Felipe IL, pu- 
blicada en Amberes á últimos del siglo xvi. Entre 
sus obras, tenidas en gran estima por los eruditos, 
cabe citar: Votationes in Biblia sacra, quibus varian— 
tia discrepantibus exemplaribus loca discutiuntur; Va- 
riae lectiones Veteris et Novi Testamenti Vulgatae 
latinae editionis; Sacrorum bibliorum Vulgatae editio- 
mis concordantiae, ete. 

Lucas be Túvy. Biog. Prelado y escritor español, 
llamado el Tudense, no por razón de su nacimiento, 
sino por el del cargo que desempeñó en aquella dió- 
«cesis, n. en León, como él mismo manifiesta, en la 
segunda mitad del siglo xt1, y m. en época incierta. 
Desde joven se distinguió por su cultura y por su 
afición á las letras, y estuvo unido por estrecha amis- 
tad con el V. P. Fr. Juan Gómez, compañero de 
santo Domingo y primer provincial de España, y 
con san Elías, contemporáneo y sucesor de san 
Francisco. Fué por espacio de veintiocho años ca— 
nónigo regular de San Isidoro de León, y por en 
«cargo de fray Suero y del abad doctor Martín, em- 
prendió la obra Vida y milagros de 8. Isidoro, que 
mereció el apoyo y la protección del que se llamó 
Pedro IV el Nigromántico, entonces obispo de León, 
trasladado más tarde á la Silla de Santiago. Ln 
1234 interrumpió dicha obra para empezar el tratado 
Contra los albigenses, y poco después, por orden de 
la reina doña Berenguela, dió principio á su Croni- 
cón, la mejor de sus obras, no obstante los errores 
que contiene. Está dividido en cuatro libros, de los 
.que el primero es una ampliación de las seis edades 
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del mundo de san Isidoro; el segundo contiene el 
tratado sobre el origen de los españoles, Jos godos y 
demás habitantes de España, del citado escritor; el 
tercero es una reproducción, aunque notablemente 
falseada, de la supuesta crónica de san Iidefonso y 
de la historia de san Julián, y el último, que es el más 
verídico y original, comprende desde la época de don 
Pelayo hasta la conquista de Córdoba. En los tres 
primeros libros el autor emplea el lamentable proce- 
dimiento de añadir, variar ó cortar á su placer el 
texto original, y aun atribuye á san Ildefonso una 
crónica que evidentemente es apócrifa. El estilo es 
también bastante pedestre, y el autor procura adere- 
zar la narración con imágenes obscuras y con senten- 
cias ininteligibles. El Cronicón se imprimió por pri- 
mera vez en Francfort (1608) en el tomo 1V de la 
España ilustrada. Cuando lo escribió no ostentaba 
aún más que la dignidad de diácono, y debió ser 
por aquel tiempo cuando fué en peregrinación á 
Roma, de donde pasó á Tierra Santa. Luego fué 
maestrescuela y más tarde se le elevó á la sede epis- 
copal de Túy. Según Sandoval (Zglesia de Túy), el 
prelado objeto de nuestra biografía fué cronista de 
doña Berenguela y tuvo algunas diferencias con sus 
diocesanos, por lo que se quejó al rey. Su segunda 
obra en imprimirse fué la que escribió contra los al- 
bigenses con el título De altera vita (Munich é In- 
golstadt, 1612, Colonia, 1618), y la tercera La vida 
y milagros de S. Isidoro. 

Durante el siglo x1x, un sinnúmero de historiado- 
res españoles y extranjeros utilizaron desdichada 
mente la labor de don Lucas br Túvy, intentando 
fundamentar todas las leyendas y puntos no aclara 
dos de nuestra historia de la Edad Media con los 
textos ó testimonios de sus crónicas. Como esta la= 
bor fué evidentemente negativa. por apoyarse en un 
autor nada escrupuloso en punto á veracidad, fué 
menester á los críticos ir deshaciendo una por una 
todas las consejas, patrañas y anacronismos que don 
Lucas había ido acumulando en torno de cada he— 
cho, personaje, etc. Hoy, por lo general, la crítica 
histórica moderna se limita á apreciar la labor de 
don Lucas pu Túy como obra de curiosidad y buena 
fe, sin concederle la autoridad de que merecida= 
mente gozan nuestros cronistas é historiadores con- 
cienzudos. 

Bivtiogr. V.la de la sección Historia de Galicia 
en la voz EsPAÑa. 

Lucas e Vanant. Biog. Véase Acuíry (Lu- 
CAS DE). 

Lucas y Arcarne (Marríx). Biog. Militar espa- 
ñol, n. en Barbastro y m. en Madrid (1780-1852). 
Estudió en el Seminario conciliar y en la universidad 
de Zaragoza hasta doctorarse en Derecho civil y ca- 
nónico, pero al ocurrir la invasión francesa abando- 
nó su carrera para ingresar en el ejército, y fué 
nombrado teniente del primer tercio de voluntarios 
de Barbastro. Fué hecho prisionero en el sitio de 
Zaragoza, pero logró fugarse é hizo la campaña en 
Aragón y Cataluña por espacio de cinco años. En 
1835 ascendió ú coronel, y el mismo año fué desti- 
nado al ejército de operaciones contra los carlistas, 
después de lo cual fué recompensado con el ascenso 
á general de brigada en 1838. Fué luego goberna- 
dor de las plazas de Monzón y Jaca, ascendió á ge— 
neral de división en 1847, y entre otros cargos des- 
las comandancias militares de Pontevedra 


empen Ó 
y Lugo. Poseía la cruz de San Fernando y la gran 


cruz de San Hermenegildo. 
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LUCAS-CHAMPIONNIERE (Justo). Bioy 
Médico francés, n. en Nantes (1803- 1858). Estudió 
en su ciudad natal y en París, donde practicó por 
espacio de algunos años. pe- 
ro pronto abandonó la visi- 
ta para consagrarse á la li- 
teratura médica. Fundó el 
Journal de médecine et de chi- 
rurgie pratiques (1830), que 
redactó casi exclusivamente 
solo. y escribió además: Dis- 
sertation sur une observation 
de gastro-entérite avec symp= 
tómes d'adynamie (París, 
1828), Recherches sur la thé- 
rapeutique de la syphilis (Pa- 
rís, 1836), Statistique du per- 
sonnel medical en IHrance et 
dans quelques contrees de 
"Europe (París, 1845), y Dictionnaire des méde- 
cins praticiens (París, 1850). 

LUCATELLO (Luis). Bioy. Médico italiano, 
n. en Treviso en 1863. Es profesor de patología es- 
pecial médica demostrativa de la universidad de Pa- 
dua, y ha escrito las siguientes obras: /drocefalo 
meninger cistico (1885), Sopra un bacillo curvo d' ac- 
qua potabile (1886), Sulla presenza del bacillo tifoso 


Justo Lucas-Cham- 
pionniére 


nel sangue splenico e suo possibile valore diagnostico 


(1886), Contrivuto alla patogenesi della ajfrezioni la— 
ringee nella tifoide (1893), 1 progressi della diagnos— 
tica medica nell” anno 1898 (1899), y La scuola di 
medecina interna (1899). 

LUCAY. (eo. Lug. de Chile, prov. de Concep- 
ción, dep. de Puchacai. 

LUGAY (CarLos HreiioN María Le GEnNDRE, 
CONDE DE). Bi0y. Historiador francés, n. y m. en París 
(1831-1905). Desempeñó importantes cargos públi- 
cos durante el segundo Imperio, pero en 1866 aban- 
donó el servicio del Estado para dedicarse por com= 
pleto á los trabajos agrícolas y á los estudios his- 
tóricos; ingresó en 1891 en la Academia de Ciencias 
morales y políticas. líntre sus principales obras 
podemos citar: Les AÁssemblées provinciales sows 
Lovis XIV et les divisions administratives de 1789 
(París, 1857), La decentralisation, Des origines du 
powvoir ministeriel en France, Léyislation du budget 
de 1789 4 1852 (1862), Les secretaives a'Etat sous le 
regne de Lowis XIV (1867), La crise agricole, Augy 
en Beauvais, son histoire, ses privileges (1876), Le 
comte de Clermont en Beauvaisis (1878), Les secre 
taires d'Etat sous Louis XV, obra premiada por la 
Academia francesa (1881), Melanges de *nances et 
d'économie politique et rurale (1889), y Les contribu- 
tions de la France ú cent aus de distance, 1759-1889 
(1891). Dejó, además, numerosos estudios sobre la 
historia del condado de Clermont en Beauvaisis. 

LUCAYAS (Isias). Geoy. V. Bananas. 

LUCAY-LE-LIBRE. Geog. Mun. de Francia. 
4 139 m. de a., dep. del Indre, dist. de Issoudun, 
cant. de Vatan, con est. en el tranvía en la línea de 
Issoudun á Vierzon; 335 h. 


LUCAY-LE-MALE. Geoy. Mun. de Prancia, 


á 130 m. de a., dep. del Indre, dist. de Cháteau- 
roux, cant. de Valencay, á oril. de un estanque 


que atraviesa el Modon, afl. izq. del Cher, con est. 
f. c. en la línea del Blanc á Argent; 1,950 h. Cante- 
ras de piedra de sillería. 

LUCBÁN. m. Lof. Nombre que dan en Filipi- 
pinas al Citrus Decumana. 


LUCAS — LUCCA 


Luczán. Geog. Pobl. de Filipinas en la isla de 
Luzón, prov. de Tayabas. Unos 11,000 h. Sit. al N. 
del monte Banahax. Terreno fértil y bien regado 
por numerosas corrientes. 

LUCBARDEZ ET BARGUS. (ey. Mun. 
de Francia, dep. de las Landas, dist., cant. y á 
13 km. de Mont-de-Marsan, con est. f. c. en Saint- 
Avril, á 3 km.; 350 h. 

LUCCA. (reo. V. Luca 

Lucca. (Abdatia Luccensis.) Geog. V. Loxkum. 

Lucca (Bani D1). (reog. V. BaGNI. 

Lucca (BartoLomk). Bioy. Historiador italia= 
no, n. en Lucca (1236-1327). Perteneció á la fami 
lia de los Fiadoni, ingresó en la orden de predicado- 
res y fué amigo y discípulo de santo Tomás de Aqui- 
no. Entre otros cargos desempeñó el de prior de su 
convento en Lucca, y el de obispo de Torcello (1318). 
Terminó la obra De Regimine Principum, comenza—= 
da por santo Tomás, y escribió, además: Annales ab 
anno 1060 usque ad 1303, inserta en el tomo 1X de 
Muratori, y una Historia ecclesiastica nova. 

Lucca (Francisco). Bioy. Editor de música, ita= 
liano. n. en Cremona y m. en Milán (1802-1872). 
Después de haber pertenecido á la orquesta de la 
Scala de Milán, entró como grabador en la casa edi- 
torial de Juan Ricordi; dotado de una fuerza de vo= 
luntad extraordinaria, logró ahorrar 640 pesetas, 
con las que editó algunos métodos que fueron la base 
de su fortuna. Después editó las obras de los mejo— 
res músicos italianos y dió á conocer las obras maes- 
tras de la música alemana y francesa. Fué además 
un filántropo y protegió á los artistas pobres. 

Lucca (PauLina). Biog. Cantante alemana, n. en 
Viena en 25 de Abril de 1841 y m. en la misma ca- 
pital en 28 de Febrero de 1908. Entró como corista 
en el teatro de Ja Opera de la dicha ciudad y bien 
pronto llamó la atención de los inteligentes por su 
magnífica voz y precoz inteligencia. y encontró pro- 
tectores que le dieran los maestros que o 
Sólo contaba diez y 
seis años cuando se 
presentó al público 
en el teatro de Ol- 
mutz desempeñando 
el papel de Elvira en 
la ópera Ernani, y 
cuatro meses más tar- 
de era contratada en 
el teatro de Praga. 
Poco después, y por 
recomendación de 
Meyerbeer, fué con= 
tratada para Berlín, 
donde excitó la ad—= 
miración del públi- 
co. Luego cantó su= 
cesivamente en Vie- 
na, San Petersbur— 
0, Nueva York y 
principales ciudades 
de Italia, y sobre- 
salió principalmente 
en el género clásico 
y en la ópera cómi- 
ca francesa, ya que 
Carmen se considera 
como una de sus mejores creaciones. En 1869 casó 
con el barón de Rhoder, del que se separó en 1872, 
y entonces reanudó sus excursiones artísticas, espe 
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cialmente por Inglaterra y'Francia, donde cosechó 
muchos aplausos y realizó una considerable fortuna. 
Más adelante contrajo segundas nupcias con el ba= 
rón de Wallhofeu, y en 1890 abandonó la escena, 
para vivir en el retiro consagrada á obras de bene- 
ficencia. Paulina Lucca fué una de las mejores can— 
tantes de Europa, pues á su voz extensa, bien tim-= 
brada y lena de inflexiones unía un real talento 
dramático. Durante algún tiempo fué objeto de las 
censuras de la sociedad berlinesa por sus pretendi- 
das relaciones con Bismarck. 

LUCCA SICULA. (Geoy. Pob]. de Italia, prov. 
de Girgenti (Sicilia), dist. y á 14 km. SO. de Bivo- 
na; 2,650 h. 

LUCCEYO (Lucio). Biog. Orador é historiador 
romano del siglo 1a. de J. C. Es especialmente co- 
nocido por su correspondencia con Cicerón, del cual 
era amigo y vecino. Figuró muy poco en la historia 
política de su patria. 

LUCCIANA. Geo. Pobl. y mun. de la isla y 
dep. francés de Córcega, dist de Bastia, cant. de 
Borgo; 800 h. 

LUCCIOLA (Ja1m8). Biog. Médico italiano con- 
temporáneo, profesor de la universidad de Padua. 
Se le debe: Cura d'un caso de pleurite purulenta mer- 
cé la resezione costale (1888), Guida all esaure funzio- 
nale dell occhio, y La sindectomia, il pus blenorragico 
e Diequirity nella terapeutica oculare (1895). 

LUCCIONI (Tomás). Bioy. Religioso dominico, 
n. á mediados del siglo xvi en Bonifacio (isla de 
Córcega) ym. en Génova en 1710. Joven aún, tomó 
el hábito de la orden de Predicadores y profesó en la 
provincia del Piamonte. Enseñó varios años teología 
y fué nombrado dos veces regente de estudios en el 
Colegio de San Eustorgio, de Milán, donde se hizo 
famoso por las públicas discusiones de teología que 
más de 50 veces presidió. En el año 1686 fué nom-— 
brado maestro en Sagrada Teología. En 1680 fué 
nombrado prior del convento de Santa María de Cas- 
tello, de Génova, y luego lo fué sucesivamente de 
los conventos de Mantua, Faenza y Bolonia, donde 
ejerció también el oficio de regente de estudios por 
los años de 1689 á 1693. En 1694 fué nombrado pro- 
vincial de Lombardía, cargo que ejerció sólo durante 
dos años, pues en 1696 se retiró al convento de San- 
ta María de Castello en Génova, donde permaneció 
hasta su muerte dedicado á la predicación y á la 
composición de sus libros contra el probabilismo y 
los ritos chinos, cuestión entonces muy candente que 
aun no había determinado la Iglesia. Escribió: Veri- 
tatis moralis sew doctrinae probabilis investigatio (Mi- 
lán, 1702), Opusculun seu ancile veritatis ad facien= 
dam vindictaim in nationibus, etc. (Milán, 1702); La 
predica di Salomone nel livro dell Ecclesiaste dearti— 
colata (Génova, 1705), y Blucidarium vitae et operis 
Sti. Thomae Aquinatis (Génova, 1705). 

Bibliogr. Jac. Echard, Seriptores Ordinis Prac- 
dicatorum (11, 177-7178); Raimundo Amadeo Vigna, 
I domenicain illustri del convento de Sta. Maria de 
Castello in Genova; Dólhinser-Beusch, Geschichte des 
Moralstreitigkeiten (p. 302). 

LUCCUS, LUKOS ó KUS. Geoy. Río del Ma- 
rruecos español. Tiene sus fuentes al O. de la pobl. 
de Sheshuan ó Chechauen, y en la vertiente meridio- 
nal de las montañas de este nombre, en territ. del Rif. 
Corre hacia el O. bañando las tierras de las kabilas 
de Imas, Gazana, Arjona, Macomoda, Beni Maafa, 
El-Jamara, Chaar Arab, Maimon, Beni Jalad y Ke- 
toma, y lleva hasta esta última el nombre de Seb— 
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bab. Cuando ha corrido unos 50 km. y ha entrado 
en los llanos de Alcazarquivir empieza á servir de 
límite entre el Marruecos español y el correspondien- 
te á Francia, y continúa siéndolo hasta llegar á la 
ciudad de Alcazarquivir. En esta región es conocido 
con el nombre de El-Ma-ejedid, ó sea «agua nueva», 
que se le dió al desviar su curso con el objeto de 
evitar las desastrosas inundaciones que causaba. 
En la repetida población toma una dirección NO., y 
desde ella vueve á denominarse Luccus. Pasa por 
El-Azib, al O. de la cual se expansiona en el pan 
tano de Merisa, junto al cual se encuentra el Mexra- 
el-Nemja ó vado de la Estrella, y por el santuario de 
Sidi Embarec, donde recibe las aguas del Uarur; 
baña la dehesa de Adir y la falda del monte Chamis, 
donde se ven todavía las ruinas del castillo romano 
de Lixus, cuyo nombre llevó también el río, y des. 
en el Atlántico por el N. de la ciudad de Larache, 
formando una barra de 3 á 4 m. de profundidad. Es 
navegable hasta el monte Chamis para buques de 
unas 150 ton. y hasta Mexra—el-Nemja para embar- 
caciones de fondo chato, pero sería fácil, mediante 
algunos trabajos, que pudieran remontarlo hasta Al- 
cazarquivir buques de mediano porte. 

LUCCHESI (Anbris). Bioy. Compositor italia- 
no, n. en Mottec en 1741 y m. á principios del si- 
glo xix. Además de numerosas sinfonías, cantatas, 
sonatas, misas y un oratorio, dejó las óperas L'isola 
della fortuna, Il marito geloso, Le donne son sempre 
donne, Il matrimonio per astuzia, Il matale di Giove, 
LD'inganno scoperto, y Ádemira. 

LUCCHESINI Genea!. Vamilia italiana de Luc- 
ca, á la cual han pertenecido varios hombres nota= 
bles, entre ellos César, n. en 1756 y m. en 1832. 
Fué consejero de Estado, y escribió: Dell illus= 
trazioni delle lingue antiche e moderne, Congetíura 
interno al primitivo alfabeto greco, Storia letteraria 
di Lucca. || Juan Lorenzo (V.). | Juan Vicente, n. 
en 1660 y m. en 1744; fué secretario del papa Cle— 
mente XI, y escribió panegíricos y oraciones, y 
una traducción con notas y comentarios de los Dis- 
cursos de Demóstenes. || Jerónimo, marqués de Luc 
chesini, n. en Lucca en 1752 y m en Florencia en 
19 de Octubre de 1825. Fué muy joven á Prusia, 
y á partir de 1778 entró al servicio de Federico el 
Grande como bibliotecario y como lector. Después 
Federico Guillermo II le envió como ministro pleni- 
potenciario á Polonia (1788); acompañó á aquel mo- 
narca en una expedición contra Francia, donde ne- 
goció con Dinamarca; pasó en 1793 como embaja—- 
dor á Viena, y en 1797 se le confió una importante 
misión cerca de Bonaparte. Fué ministro plenipo- 
tenciario en Francia en 1802 y en 1806. y al año 
siguiente se retiró 4 Lucca, donde hasta 1814 estu= 
vo al servicio de la princesa Lilisa. hermana de Na- 
poleón, como chambelán. Dejó una interesante obra 
titulada Sulle cause e gli effetti della confederazione 
rhenana (Florencia, 1819). 

LuccuesixI (Juan Loruxzo). Bioy. Teólogo y lite- 
rato italiano, de la Compañía de Jesús, n. en Lurca 
y m. en Roma (1638-1716). Fué llamado á la Ciu- 
dad Eterna para ser allí profesor de retórica, después 
de haberlo sido ya de humanidades y filosofía en 
otras ciudades. Ejerció por espacio de doce años el 
cargo de prefecto de estudios en el Colegio de los 
Griegos, y enseñó teología y Sagrada Escritura. Su 
talento y virtud le conquistaron de tal modo la con- 
fianza del Sacro Colegio, que fué nombrado consultor 
de la Sagrada Congregación de Ritos, é individuo de 
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la comisión para examinar á los que debían ser pro= 
movidos al episcopado. Su obra Compendium admira- 
vilis vitae S. Rosae de S. Maria (Roma, 1665), ob= 
tuvo tal éxito, que en siete años se hicieron de ella 
ocho ediciones en latín, además de las traducciones 
al español, francés, polaco y otras lenguas. Atribu= 
yóse por algún tiempo esta obrita al dominico Fr. An- 
tonio González; pero las Memorie e Documenti per 
servire all” istoria del Ducato di Lucca, tomo X, des- 
hicieron y explicaron este error. Para citar solamente 
las más importantes entre las muchas obras de Luc— 
CHESINI, citaremos de las teológicas las siguientes: 
Demonstrata impiorum insania (Roma, 1683), que es 
un tratado de las pruebas de la verdad de la Iglesia 
romana; Sacra Monarchia S. Leonis Magni Ponti- 
Jicis Maximi, pasim et ubique fulgens in polemica 
historia Concilis Chalcedonensis (Roma, 1693); Saggio 
della scioccezza di Nicolo Macciavelli (Roma, 1697), 
que son 20 conferencias sobre el principio de los 
Proverbios de Salomón; De Jansenianorum haerest, 
eomumque captiosis efugiis a Sac. Tridentino Concilio 
in antecessum damnatis (Koma, 1705). Entre las 
obras literarias merecen especial mención: Sylvarum 
libri duo (Roma, 1671-72), el primero de los cuales 
contiene ejercicios oratorios, y el segundo poéticos; 
Encyclopedia, Panegyrice es Satyrae (Roma, 1708), 
Oratoria paradoza (2 vols., Roma, 1713), á las cua— 
les hay que añadir dos tragedias y otro tomo de epi- 
gramas, himnos y poesías líricas. El abate Teodoro 
Pargalo, discípulo del P. LuccHesin1, quiso reunir 
en una nueva edición todas sus obras, pero sólo llegó 
á publicar tres tomos (Roma, 1714-16). 

LUCCHESI-PALLI (Hicror, coNDE). Bioy. 
Príncipe italiano. n. en 18U5 y m. en Venecia en 
1. de Abril de 1864, hijo del príncipe de Campo- 
Franco y gran canciller del reino de las Dos Sicilias. 
Enviado á España, adquirió tal influencia sobre la 
reina Cristina, que inspiró recelos á Calomarde, 
y vióse al fin obligado á salir de Madrid; pasó en- 
tonces á La Haya, donde el rey de Nápoles le 
confiara una misión. En una de sus visitas á Fran- 
cia conoció á la duquesa de Berry, y más tarde 
encontrándola en Massa (1832), casó secretamente 
con ella. La duquesa partió para la desgraciada ex- 
pedición de la Vendée; hecha prisionera, dió á luz un 
hijo, y entonces se vió obligada á declarar su matri- 
monio. 

LUCCHETTI (Pantarrón). Bioy. Naturalista 
y literato italiano. n. en 1852. Es profesor de his- 
toria y de ciencias naturales del Instituto Técnico 
Eugenio Beltrami y de la Escuela Técn'ca Guido 
Grandi. de Cremona, y ha escrito las siguientes 
obras: 11 gruppo natirale in mineralogía ed il dimor- 
Nismo in accordo colla legge del Mitschertich (1881), 
Un an.fibolo senza magnesia ( 1881), Vote cristallogra— 
JAque (1883), Mineralogía (1893), Papa Satanaleppe 
(1894), Applicazione del principio, dell unitú della 
lingua italiana alla interpretazione del verso dantesco 
«Pape Satan, Pape Satan Aleppe» (1895); 11 valore 
e Porganisme sociale (1896), y L'asse della linga uma- 
na e della preistoria (1900). 

LUCCHI (Guirusrmo De). Bioy. Físico italiano. 
n. en 1818. Es profesor de física y de química del 
Instituto Tito Livio, de Padua. y ha escrito: Di al= 
cune applicazioni del telefono alle misurazioni elettri- 
che (1882), y Di alcuni mon esatti aprezzamenti in 
torno alle scienze fisiche (1887). 

LUCCHINI (DominGo). Biog. Matemático ita- 
liano del siglo xvtir, n, en Pesaro. Su obra principal 
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es la titulada Zrattenimenti matematici, que com- 
prende numerosas tablas horarias para los relojes de 
sol, diversos problemas de astronomía, y un Curso 
de geometría y trigonometría esférica. 

Luccuin1 (Luis). Biog. Prelado, arqueólogo y lite- 
rato italiano, n. en Cernusco en 1838. Pertenece á 
varias sociedades italianas y extranjeras, es colabo- 
rador de varias revistas, y ha escrito las siguientes 
obras: Bebriaco illustrato dai suoi scavi archeologict 
(1878), Z santuari cremonesi dedicati alla Vergine 
(1879), Amelie parrochiali (1880), La feste del cate- 
chismo (1882), Bozzolo ei suoi domini (1883), 11 
deato Rolando da Cremona, maestro di Santo Tom= 
maso "Aquino (1886); Ceuni storici sui piw celebri 
musicisti cremonesi (1887), Storia della civilta difu- 
sa dai denedittini nel Cremonese (1888), Panegirici 
apologetici e discorsi di occasione (1890), Fra Cristo= 
foro dei <Promessi Sposi», personaggio storico cremo— 
nese (1892), Commentario dei Promessi Sposi (1904). 

Luccmini (Luis). Bioy. Jurisconsulto y literato 
italiano, n. en Pione di Sacco en 1847. Ha sido di- 
putado y consejero del Tribunal de Casación, y ha 
escrito las siguientes obras: 11 carcere preventivo ed 
il meccanismo istruttorio che vi si riferince mel pro- 
cesso penale (1873), Limitazione del carcere preventi- 
vo e garantie della liberta individuale (1813), La 
ftosofía del Diritto e della politica sulle basi della evo- 
luzione cosmica (1874), 11 titolo preliminare del pro- 
getto di codice di procedura penale delga (1877), Della 
dignita politica del Diritto penale (1878), Corso di 
Diritto penale (1879), Corso di procedura penale 
(1880), Vozione e penalita in generalle delle illecite 
cogiunzioni carnali (1880), Gli instituti di polizia pre- 
ventiva in Italia (1881), Adulterio (1881), Z reyistri 
penalti e le pronunzie instruttorie di mon luogo per in= 
suficienza V'indizio (1882), Progetto del codice penale 
russo (1883), La viforma della legge di pubblica sicu- 
rezza (1883), La yiustizia penale nella democrazia 
(1883), Fiustizia e polizia (1884), 11 progetto del 
nuovo codice penale italiano presentato alla - Camera 
nel 26 novembre 1883 (1884), Reato e delinguente in 
generale nel progetto del codice penale italiano (1881), 
La criminalita in Italia (1884), T sempliciste del Di- 
visto penale (1886), Sul migliose ordinamento delle 
Faculta giuridiche in Italia (1889), Aplicazioni giuri- 
diche dell antropologia criminale (1893), La leyisla- 
zione penale italiana (1898), Sui mezzi opportuni per 
procedere alle piu urgenti esigenza per il buon anda—= 
mento della statistica giudiziaria (1896). 11 progetto 
del codice penale svizzers (1897). Elementi di proce— 
dura penale (1899), La politica italiana dal 1847 al 
1897 (1599). Además ha fundado y dirige la Rivista 
Penale, de la cual ha publicado ya más de 60 volú= 
menes, y dirige también el Digesto italiano. obra en- 
ciclopédica de la cual han aparecido 30 volúmenes. 

LUCE. Geo. V. Leurson. 

Luce. Geoy. Cond. de los Estados Unidos. en el 
Est. de Michigán; 2,382 km.? y 4,004 h. en 1910, 
sit. en la costa del lago Superior. Tiene numerosos 
lagos y ríos, entre los cuales descuellan el Taquame- 
non y el Two Hearted, y lo atraviesa por el S. un. 
f. c. Cap. Newberry. 

Luce (Baría DE). Geog. Ancho y profando golfo 
de la costa SO. de Escocia, cond. de Wigtown, que 
divide en dos prolongadas penínsulas. Su anchura 
en la entrada. entre el Mull de Galloway al O., y el 
Burrow Head al E., es de 30 km.; sólo alcanza 10 
en su fondo, en el punto en que recibe las aguas 
del riach. Luce; su long. es de 26 km. Bancos de 
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arena movediza lo hacen peligroso para la nave- 
gación. 

Luck (OLD). Geog. Pobl. de Escocia, cond. y á 
30 km. de Wigtown, en el punto donde el Luce 
vierte sus aguas en la Luce Bay, con est. f. c. en la 
línea de Strauraer á Newton Stewart; 2,445 h. 

Luce (New). (Greoy. Pobl. de Escocia, cond. de 
Wigtown, á 8 km. NO. de Old Luce, con est. f. c. 
en la línea de Ayr á Strauraer; 705 h. 

Luce (MaxmiLIaxo). Biog. Pintor francés con 
temporáneo, n. en París en 1858. Después de haber 
trabajado algún tiempo en el obrador de un graba— 
dor, fué discípulo de Carolus Duran y de Maillart 
en la manufactura de tapices de los Grobelincs. Afilia- 
do al grupo llamado neoimpresionista ó puntillista, 
y d>spués de un largo y trabajoso período de prepa- 
ración, distinguióse por la luminosidad de algunos 
estudios, adquiriendo el Estado francés y el munici- 
pio de París algunas obras en 1905. Son también 
dignos de mención sus dibujos, litografías y aguas 
fuertes. 

- Luce (Simeóx). Bioy. Historiador francés, n. en 

Bretteville-sur-A y en 23 de Diciembre de 1883 y 
m. en París en 14 de Diciembre de 1892, En 1858 
- fué nombrado archivero del departamento de Deux- 
Séyres, en 1862 uno de los directores de la bibliote= 
ca de la Zeole des Chartres, en 1866 archivero del 
Archivo Nacional, y en 1882 profesor en la Ecole 
des Chartres y miembro del Instituto. Además de 
muchos artículos para la ltevue de Pinstruction publi- 
que, escribió: Histoire de la Jacquerie (1859; nueva 
ed.. 1894), De Guidone, carmine gallico. vetustiore 
disquisitio critica (1860), poema que publicó tam- 
bién con Guessard en los Anciens poétes de France 
(t. 7.); Chronique des quatre premiers Valois (1862), 
Histoire de Bertrana Duguesclin et de son époque; la 
jeunesse de Bertrand (1876, 2.* ed., 1883), Jeanne 
ad Arc a Domremy (1886), y La France pendant la 
guerre de Cent Ans (1890). Su principal trabajo es la 
edición de la crónica de Froissart (1869-1888, 8 
vols.), que en 1874 mereció de la A 
did el gran premio Gobert. SE 

Luck De LaucivaL (Juan CARLOS Ñ 
Junrán). Bioy. Literato francés, n. 
en Saint-Gobain y m. en París (1764 
1810). Recibió las órdenes sagradas 
y fué gran vicario del obispo de Les- 
car, pero al estallar la Revolución 
abandonó la Iglesia y fué sucesiva 
mente profesor del Pritaneo militar, 
del liceo de Luis el Grande y de la 
Sorbona. Además de varios sermo—= 
nes. escribió las siguientes obras: 
Poéme sur le globe (París, 17184), 
Epitre a Clarice (1802), Achille a 
Seyros (1805), y Polticulus (1812). 
También escribió para el teatro: 
Mutius Scaevola (1194), Fernández 
(1797), Périandre (1799), y La mort 
d' Hector (1809). Se han publicado 
varias ediciones de sus Obras com= 
pletas y de sus Obras escogidas. 

Bibliogr. Grellet, Luce de Lauci- 
val, notice diographique (Laon, 1852). 

LUCÉ. Gen. Mun. de Francia, 
Loir, dist., cant. N. y 4 2 km. 
su est. f. e. más próxima: 800 h. 

LUCEA ó SANTA LUCIA. 
puerto de Jamaica (Antillas), en la costa 


Geog. Ald. y 


2 SO he 


dep. del Eura y | encuen ] 
de Chartres, que es | de finales de ju 
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isla, de buen tenedero y fácil entrada, bastante con- 
currido. 

LUCEAU. Geoy. Mun. de Francia, dep. del 
Sarthe, dist. de Saint-Calais, cant. y á 4 km. de 
Cháteau-du-Loir, que es su est. f. c. más próxima, 
en la oril. der. de un pequeño afl. del Loir, cuenca 
del Loira; 838 h. 

LUCECIA. (Etim.—Del lat. Zucetia.) Mit. So— 
brenombre de Juno. 

LUCECIO. (Etim.—Del lat. Lucetiws.) Mis. 
Sobrenombre de Júpiter. 

Lucecio. Mit. Capitán latino que asistió al sitio 
de Troya y que fué aplastado con una enorme pie= 
dra que llioneo le arrojó desde la muralla en el mo- 
mento en que aquél intentaba incendiar una de las 
puertas del campo troyano. 

LUCEFECE. (eoy. Río de Portugal, en el 
dist. de Evora. Nace en la felio. de Río de Moinhos, 
atraviesa la carretera de Villaviciosa á Redondo y 
después de regar el término de Terena, des. en el 
Guadiana. 

LUCEK. (eo. Pobl. de Austria-Hungría. pro- 
vincia de Bohemia, cír. de Gitschin, dist. de Semil, 
á oril. del Iser, afl. del Elba; 600 h. (1,500 con el 
municipio). 

LUCELLE. (eo. Riach. de Suiza que forma, 
en el recorrido de algunos kilómetros, la frontera 
entre este país y la Alsacia y se precipita en el Bir— 
se, cerca de Laufen. 

LUCEMBURGUÉS, GUESA. adj. Natural 
de Luxemburgo. U. t.c. s. |] Perteneciente ó relati- 
vo á dicho antiguo ducado alemán. 

LUCE MERIDIANA CLARIUS. loc. lat. 
Con claridad meridiana 6 Más claro que la luz del 
mediodía. 

LUCENA. Zi/. Libro impreso en castellano ha- 
cia 1497, el más antiguo que se conoce sobre el mo- 
derno juego de ajedrez (del que parece hay cinco 
ejemplares), que es al mismo tiempo un hermoso 
modelo del arte editorial primitivo. Su contenido se 
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tra transcrito y traducido con cierto número 
ego en el Berliner Schacherinnerungen 
: oí 259 
de Heydebrand v. d. Lasas (Berlín, 1859). 
Lucuna. Geog. P. j. de la prov. de Córdoba, en— 


N. de la l tre los partidos de Aguilar, Cabra, Rute y la prov. 


Puerta de San Miguel 
(Iglesia de San Mateo) 


Portada de la Capilla del Sagrario 
(Iglesia de San Mateo) 


Puerta del lado del Evangelio 
(Iglesia de San Mateo) 


Puerta de la Sacristía 
(Iglesia de San Mateo) 


Lucena 


Fragmento del retablo de San Mateo 


Santuario de la Virgen de Araceli 


h ii 


Cristo azotado. Escultura atribuida ú P. Roldán 
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de Sevilla. Tiene 383 km.? de ext., con dos mu- 
nicipios y 23,838 h. de hecho, 6 23.991 de dere 
cho. Abarca una ciudad. una villa, dos aldeas, un 


Lucena. — Paseo del Coso y palacio de Medinaceli 


caserío y 417 edificios y albergues aislados. Perte= 
nece á la cuenca del Genil. [| Río de la prov. de 
Castellón de la Plana, que nace en el término de 
Chodos y des. en la Rambla de la Viuda. 

Lucena. Geoy. Mun. de 3,169 e. y 21,794 h., 
formado por las entidades siguientes: 


Kilómetros Edificios Habitantes 


E Bla AO O oo 20 286 1,150 
Lucena, ciudad de ..... — 3,080 18,288 
Navas del Cepillar, case— 

OI A To 11 12 S9 
Grupos inferiores y e. di- 

SM dOst — 391 2,261 


Corresponde á la prov. y dióc. de Córdoba, p. j. 
de Lucena, está cerca de Cabra, de la sierra de 
Araceli, en las carreteras 
de Córdoba á Málaga y de 
Montoro á Rute, en terre- 
no-relatwvamente llano al 
N. y algo más montuoso al 
S. Cruza su término el arr. 
del Cascajar ó Misere, y 
nace el Salado que con él 
converge al río Anzur, afl. 
del Genil. En sus tierras 
hay extensos y ricos oli- 
vares y se va adelantando 
mucho en la replantación 
de las viñas, que constitu— 
yeron su principal riqueza. 

La industria proverbial de Lucena fué la fandi- 
ción de metal para la fab. de velones, hoy bastante 
decaída; también fabrica tinajas de barro de gran re- 
sistencia., de las cuales hay algunas de capacidad 
para 5,000 litros de vino ó aceite. Además, hay 
fábs. de aceite de olivas y orujo, y sulfuro de car= 
bono, aguardientes, jabón, turrones, velas, yeso, 
loza y alfarería. El cas. de la ciudad es de bastante 
buen aspecto; casas de dos ó más pisos, calles anchas 
y plazas espaciosas, en especial la llamada del Coso 
ó del Conde de Prado Castellano, con arbolado y jar- 
dines, y la de Alfonso XII, con naranjos. Tiene cua- 


Escudo de Lucena 
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tro parr. de término: de San Mateo. Santiago, San- 
to Domingo y Nuestra Señora del Carmen. Entre los 
monumentos notables merecen citarse, en primer tér- 
mino, el templo de San Mateo. Supó- 
nese que fué erigido en el emplaza— 
miento de una mezquita y ocupa una 
extensa manzana que por el E. y N- 
limitan las estrechas calles de los 
Muertos y de la Villa, estando am= 
pliada su antigua planta con la agre- 
gación de varias capillas. La puerta 
principal, de gusto plateresco, abre 
sobre la hermosa plaza de Alfonso XII 
y en el costado N. ostenta una bella 
portada de transición, ojival y rena= 
cimiento. En el tímpano destaca, bajo 
doselete gótico, una graciosa imagen 
de la Virgen con el Niño. En el cos- 
tado S., que da á la plaza de San 
Miguel (Llano de Palacio), hay otra 
puerta similar, en cuyo tímpano, 
bajo doselete renacimiento, está la 
eigie de san Miguel, de fecha 1544. 
Sentadas sobre el arco de medio 
punto flanquean la cornisa, que cierra 
actualmente el conjunto, dos grandes 
y bellas figuras femeniles, cuya alegoría permanece 
incógnita. En. la clave, entre las figuras referidas, 
campea un escudo alusivo (según se cree) al rey 
Boabdil. Consta el templo de tres naves espaciosas, de 
arcos apuntados y seis tramos; probablemente se co- 
menzó á labrar á últimos del siglo xv, á expensas del 
primer marqués de Comares (Diego Fernández de 
Córdoba). Cubre la nave brillante artesonado y el 
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Lucena. — Castillo del Moral, que sirvió de prisión 
á Boabdil 


altar mayor ostenta un suntuoso retablo, de autor 
desconocido, con 16 magníficos relieves que historian 
la vida de Jesús, enriquecido con estatuas, medallas 
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y otros elementos decorativos, amén de los Cuatro | rios. La orla de oro que lo encuadra es ancha y vis 
Evangelistas. Se da paso á la sacristía con una bella | tosa. En el paño opuesto hay el blasón señorial de la 
puerta de transición plateresca, y la capilla del sa- | casa de Comares. Se invirtió en su con'ección una 
cantidad muy crecida para aquel 

: tiempo, y constituye una preciosa 

ot O SS muestra de la industria local. Dícese 
: que fué enajenado en 1896, yendo á 

parar al extranjero, de donde lo res- 
cató el gobierno (Rodrigo Amador 
de los Ríos, Joyas del Bordado en el 
siglo XVI y Lucena y su parroquia de 
San Mateo, en la Ilustración Española 
Americana, Abril y Agosto de 1905). 

El templo de Santiago tiene en las 
líneas generales de su construcción, 
que debió ocurrir á mediados del si- 
glo x1v, un marcado sabor árabe; en 
él se venera una preciosa imagen de 
la Flagelación, de indiscutible mé- 
rito artístico, aunque muy discutido 
entre los peritos su autor, pues se : 
ha atribuído á Montañés, Roldán ó 
Salcillo. También merecen figurar 
como monumentos notables el Alcá- 
zar, antigua fortaleza y palacio de 
los duques de Medinaceli, señores 
que fueron de Lucena, hoy propie— 
dad de la duquesa de Híjar; en su 
torre del Moral estuvo preso el rey 
Boabdil; la iglesia de San Agustín, 
convento de San Francisco, con tem- 
plo; Hospital de San Juan de Dios 
y su iglesia, con bonita portada de 
Jaspe, y el teatro Principal, que re- 
une buenas condiciones para el fin á 
: que se destina. La est. del f. c. se 
Lucena. — Conducción de una tinaja al horno encuentra á medio kilómetro al N., 

de la línea de Puente Grenil á Lina— 
grario es notable, siquiera sea por su excesivo ador- | res. Hay carreteras á Baena, Granada, Málaga, Jau- 
no, no desprovisto de arte y harmonía. Es una obra | ja, Puente Genil y Córdoba. Es Lucuya asiento de 
de estilo churrigueresco, verdaderamente maravi- | varias comunidades religiosas, frailes franciscanos y 
llosa y rica, en que se agotaron todos los recursos de | ayustinos, monjas clarisas agustinas, carmelitas des- 
la decoración. Su templete central, coronado por la | calzas y siervas de María; hermoso colegio de prime- 
estatua de la Fe, con lesiones de ángeles y serafines | ra y segunda enseñanza, dirigido por HH. maristas, 
y los cuatro profetas en los ángulos, 
cobija la Inmaculada. Costó la ca- 
pilla 328,496 reales, y constituye 
bella muestra de la cultura artística 
del siglo xvi. 

Guarda esta iglesia parroquial cua- 
dros del pintor Illescas, hijo de Lu= 
CENA (m. en 1671), de su discípulo 
Antonio de Castro y otros que pintó 
Pedro de Guzmán, también hijo de 
Lucena. Entre las alhajas de plata y 
oro que guarda la parroquia, sobre— 
puja el notabilísimo estandarte de la 
cofradía de Nuestra Señora de la Ca- 
beza. Es labor del siglo xv1, de do— 
ble paño de terciopelo carmesí, mide 
3'55 m. de largo por 131 de ancho, 
y está partido hasta la mitad dejando 
caer dos puntas. Se halla bien con 
servado y lleva al medio entre palmas 
dle oro un medallón bordado, también 
de oro, con la imagen de la Virgen y 
el Niño, un orante arrodillado y la inscripción: AVE 
VIRGO, FAVVS MELLIS, y otros muchos textos alusivos 
á la Virgen, repartidos entre los adornos y acceso 
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Lucena. — Medallón del retablo de San Matoo 


y otro magnífico y muy concurrido de señoritas, por 
las carmelitas de la Caridad. Publica dos periódicos, 
y tiene casinos y círculos políticos y de fomento. A 
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6 km. al O. hay una explanada donde brota una fuen- 
te de aguas cloruro-sódicas sulfurosas, llamada fuen- 
te de la Salud ó balneario del Horcajo. Se comunica 
con la est. de Moriles-Horcajo, á 15 km. Tempera- 
tura del agua 19%, y da excelentes 
resultados en el escrofulismo,-.en= 
fermedades de la mujer, dermatosis, 
oftalmías, neurosis, etc., no concu— 
rriendo tantos enfermos como fuera 
de desear, por las pésimas condicio= 
nes de la instalación. 

Lucena existía en la época roma— 
na; según opinión de algunos histo— 
riadores fué la antigua Bliocena ó 
Elisana, á la que en el año 613 de 
la fundación de Roma sitió el pretor 
Servilio con un numeroso ejército; 
pero Viriato, á quien éste perseguía, 
lo derrotó, obligándole á levantar el 
cerco y, persiguiéndole, le hizo fir= 
mar una vergonzosa capitulación, 
que el Senado se negó á aceptar por 
creerla degradante para el orgullo 
romano. Durante la invasión árabe 
fué una importante colonia judía. 
San Isidoro, en sus Lihimoloyias, 
deriva su nombre de Aelio Adriano, 
y el mismo nombre de 4elia aparece en las monedas 
de los primeros califas de Oriente. Por antonomasia 
(como á Granada y Tarragona) se la llamaba Ciudad 
de los Judíos, estaba ceñida de fuertes murallas so 
bre un foso, al cual afluían multitud de canales, y no 
era permitido entrar en ella á los musulmanes, los 


Lucena. — Portada de a epistola. (Iglesia de San Mateo) 


cuales se agruparon en un arrabal donde tenían su 
Mezquita-Aljama. Se regían con autonomía pagan— 
do un AnS Los almoravides respetaron la ciu— 
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dad, pero los almohades persiguierou á la raza judía, 
que se vió obligada á emigrar, datando de aquella 
época la ruina de la ciudad. Fué reconquistada por 
don Rodrigo, arzobispo de Toledo, con tropas de San 


Lucena. — Claustro del convento de San Francisco de Asis 


Fernando, en 23 de Abril de 1240. Estuvo bajo el 
dominio de los obispos de Córdoba hasta don Juan 
Pérez de Saavedra, que, en 1342, la permutó á doña 
Leonor de Guzmán por sus señoríos en la Arruzafa. 
Después fué propiedad de la corona hasta 1371, en 
que Enrique ÍI la cedió al alcaide de los Donceles, don 
Juan Martínez de Argote, cuyos descendientes. pri- 
mero marqueses de Comares, y duques de Medina— 
celi más tarde, la disfrutaron hasta que se incorporó 
de nuevo á los dominios de la Corona en 1769. Fe-— 
lipe UI le dió en 1618 el título de ciudad, y ya an 
tes Alfonso XI, en 1344, la había concedido los mis- 
mos fueros y privilegios de que gozaba Córdoba. El 
hecho histórico más notable acaecido en Lucena, fué 
el cerco que esta ciudad soportó de parte de los mo- 
ros, que bravamente la embistieron con un poderoso 
ejército mandado por el mismo Boabdil, obligando 
Diego Fernández de Córdoba, quinto señor de la 
villa, al rey moro á levantarlo en 23 de Abril de 
1483, y llevándolo con astucia al llano de Martín 
González, donde le presentó batalla, obteniendo una 
señaladísima victoria y haciendo prisionero Martín 
Hurtada, regidor de Lucexa, al mismo Boabdil. 
Entre los “hijos ilustres de Lucexa, recordamos á 
Luis Barahona de Soto, poeta 4 quien Cervantes en 
el Quijote llama divino, ajos del poema Lágrimas de 
Angélica. El caudillo Diego Fernández de Córdoba, 
alcaide de los Donceles; el cardenal don Pascual de 
Aragón, virrey de Nápoles y regente de la nación en 
la minoría de Carlos II; don Fernando Ramírez de 
Luque, ilustrado sacerdote de fines del siglo xvi, 
autor de importantes obras filosófico- teológicas. más 
conocidas en el extranjero, especialmente en Alema- 
nia, que en nuestra patria; don Antonio Domínguez 
o ldecánas obispo de Guadix, orador insigne. En 
su escudo de armas, Lucena ostenta en un lado un 
lucero sobre campo de plata, y en el otro un castillo 
en campo verde. Antiguamente debió figurar en este 
escudo san Jorge á caballo, desapareciendo á media- 
dos del siglo xvun. 
Ebc Amador de los Ríos, Historia sorial, 
política y religiosa de los judios de «España Y Porte 


LUCENA 


gal, t. l; Fernández y González, Instituciones jurídi- 
cas de los hebreos españoles; Lucas Rodríguez Lara, 
Apuntes para una historia de Lucena (Lucena, 1900). 


Lucena. — Pendón de la cofradia de Nuestra Señora 
de la Cabeza 


Lucena. Geog. Mun. de 273 e. y 478 h., formado 
por los lugares siguientes: 


Kilómetros Edificios Habitantes 
IA Se SS; 24 110 
Lucena de Jalón, de . . ... — 127 368 
Grupos inferiores y e. dise— 
MEA A 122  — 


El censo de 1910 le asigna 511 h. de hecho. Co- 
rresponde á la prov. y dióc. de Zaragoza, p.j. y 48 
km, de La Almunia de Doña Godina. Está á la der. 
del Jalón, cerca de Calatorao y de la sierra de la 
Muela. Produce cereales, cáñamo y hortalizas. A 2 
km. está la est. de Salillas, por la que se comu- 
nica. Carretera de Madrid á La Junquera. Cosecha 
de aceite y vino. Ganadería. 

Lucena. Geog. Colonia del Brasil, en el mun. de 
Río Negro, Est. de Paraná. 

Lucena. Geoy. Lug. de la Rep. Argentina, prov. 
dle Santa Fe, con est. f. c. al Pacífico. 

Luczna. Geog. Pobl. de Filipinas, en la isla de 
Luzón, prov. de Tayabas, sit. cerca de la costa del 
golfo de Tayabas, en terreno llano, regado por los 
ríos Gomint y Lacanan. Unos 6,000 h. [| Pobl. de 
la isla de Panay, prov. de Ilo-Illo. Unos 6,000 h. 

Lucena be JaLnón. Geog. Lug. de la prov. de Za— 
ragoza, mun. de Lucena. 
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Luceya eL Cro. Geog. P. j. de la prov. de Cas- 
tellón, en los límites de Teruel entre los partidos de 
Albocacer y Castellón. Tiene 1,067 km.? que abar— 
can 23 mun. con 35,071 h. de hecho, ó 36,844 de 
derecho. Tiene 12 villas, 11 lug., 3 ald., 91 cas. y 
6,466 e. y albergues aislados. Terreno montañoso 
en el que se alza la Peña Golosa, regado por varias 
corrientes que bajan al río Mijares. 

Lucena DeL Ci. Geog. Mun. de 1,864 e. y 
4,097 h., formado por las entidades siguientes: 


Kilómetros Edificios Habitante 

Lucena del Cid, villa de. . — 616 1,485 

Masía de Bartoll, 4. . ... . 1'5 23 43 

Masía de la Aldúa, 4... 12 17 51 

Masía del Moro, 4 .... 15 16 57 
Grupos inferiores y e. dise- 

O LO LO ld 


El censo de 1910 le asigna 4,510 h, de derecho. 
Corresponde á la prov. de Castellón de la Plana, 
p.j. de Lucena del Cid, dióc. de Tortosa. Está en 
un cerrito al S. de la Peña Golosa, á la der. del río 
de su nombre y á 33 km. de Castellón. Terreno 
escabroso que produce aceite, cereales, almendra y 
legumbres. Minas de plomo, hierro y calamina en 
explotación. Tejidos de lana y bayetas. Molinos de 
aceite, fab. de harinas. aguardientes, aserrar made- 
ra, yeso, cal, electricidad, cordelería, etc. Carretera 
de Rubielos de Mora al Grao de Castellón. Iglesia 
espaciosa de tres cuerpos con dos órdenes de colum- 
nas que sostienen la nave central, En 17 de Julio de 
1839 el general O'Donnell socorrió la población y 
derrotó al jefe carlista Cabrera en un reñido com- 
bate que tuvo lugar al pie del monte Gronzalvo. 

Lucena DeL Puerto. Geog. Mun. de 334 e. y 
1,468 h., formado por la villa de su nombre y 23 


Lucena. — Sagrario de la parroquia de San Mateo 


casas en grupos inferiores ó diseminadas, Corres- 
ponde á la prov. de Huelva, p. j. yá 10 km. de 
Moguer, dióc. de Sevilla. Está á la izq. del Río- 
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tinto. Produce cereales, vino, aceite y almendra. 
Fab. de aguardiente. Est. f. e. (apeadero La Gra- 
vera). ; 

Lucexa (Cowbe De). Geneal. Título del reino 
otorgado en 1847; desde 1903 lo posee el duque de 
Tetuán. 

Lucena (ALroxso DE). Bioy. Jurisconsulto portu- 
gués del siglo xvI, n. en Trancoso. Estudió Dere- 
cho en la universidad de Coimbra y fué caballero de 
la orden de Cristo, alcalde mayor de Portel y de 
Evora Monte y procurador y secretario de la duque- 
sa de Braganza doña Catalina. Su obra principal es 
la titulada 4 llegracio em direito nas causas da suc= 
cessño do reino. 

Lucena (FrANcisco DE). Biog. Político portugués, 
ministro de Juan 1V, ejecutado en Lisboa en 28 de 
Abril de 1643. Poco simpático al duque de Bragan- 
za, desde el momento en que entró en el gobierno 
se encontró con un enemigo poderoso, aun cuando 
sus primeros actos le acreditaran de buen gober= 
nante; á medida que el ministro iba trabajando con 
lealtad por los intereses del país, se creaba nuevos 
enemigos; un día le acusaron de mantener relaciones 
secretas con el gobierno español. Bien pronto se for- 
mó una conspiración contra él, y Juan IV, carecien- 
do de la suficiente energía para imponerse, decretó 
la prisión del ministro, si bien poco después fué 
puesto en libertad. Preso de nuevo, fué condenado 
á muerte en 22 de Abril de 16143 y decapitado en 
25 del propio mes. 

Bibliogr. Conde de Ericeira, Portugal Restau— 
rado. 

Lucexa (Juan). Bioy. Literato y religioso jesuíta 
portugués, n. en Trancoso y m. en Lisboa (1550- 
1600). Su obra principal es una Historia do padre 
Francisco Xavier e do que fizeram na India os mais 
religiosos da Companhia do Jesus. En esta obra, tra- 
ducida al italiano, al español y al latín, hay pági- 
nas admirables, y el asunto está tratado con la ma- 
yor elevación y grandeza. 

Lucexa (Juan be). Bioy. Literato español, m. du- 
rante la primera parte del reinado de Enrique 1V. 
Fué embajador de Juan II de Castilla é individuo de 
su Consejo, yv es principalmente conocido por su 
Vita Beata, que se imprimió por primera vez en Za- 
mora en 1483 y luego en Burgos en 1499 y 1502, 
En la primera edición hay un epígrafe que dice: 
Aqui comenca un tratado en estillo breve, en sentencia, 
no solo largo, mas hondo e prolizo, el qual ha nombre 
Vita Beata, hecho e compuesto por el honrado e muy 
discreto Juan de Lucena... intitulado al serenisimo 
principe e glorioso rey D. Juan el Segundo, en nombre 
de Castilla, de inmortal memoria. A juzgar por la de- 
dicatoria y por estos hechos, esta obra debió eseri- 
birse entre 1452 y 1453, si bien en ella se mencio- 
nan sucesos ocurridos en 1455, lo que hace suponer 
que luego de escrita fué modificada. Vita Beata está 
escrita en forma de diálogo, y en ella figuran como 
interlocutores Iñigo López de Mendoza, marqués de 
Santillana, Alfonso de Cartagena, obispo de Burgos, 
y Juan de Mena, cronista del rey. La obra de Lucr- 
NA es interesante, no sólo por la. pintura exacta del 
carácter de aquellos personajes, sino también por las 
consideraciones morales que en el transcurso de la 
misma hace, que si alguna vez demuestran la infuen- 
cia de Séneca y de Boecio, en otras se muestra bien 
original, en opinión de Amador de los Ríos, aunque 
Ticknor afirma que Vita Beata es una simple imi- 
tación del libro De consolatione. El estilo de Lu- 
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CENA es-el propio de la época en que escribió, pero, 
en cambio, es recomendable la parquedad en las 
citas de erudición, la viveza de las descripciones 

la dignidad con que expresa sus sentimientos, 
En la Biblioteca Nacional existe un manuscrito de 
Vita Beata firmado por su autor en 1464 y con notas 
de un desconocido. También existe una Carta diri 
gida por Juan de Lucena á Fernando Alvarez de 
Zapata, que se supone sea del autor de la obra tan 
tas veces citada. Su nombre figura en el Catálogo de 
Autoridades, de la Academia española. 

Lucena (Luis). Bioy. Médico español, n. en Gua- 
dalajara en 1491 y m. en Roma en 1552. Hizo sus 
estudios en las universidades de Alcalá y Salaman- 
ca, y luego fué á perfeccionarlos en la escuela de 
Montpellier, donde se doctoró en artes y en medici- 
na. Después de residir algún tiempo en Francia, es— 
pecialmente en Toulouse, volvió á España para pa= 
sar á Roma, donde estudió ciencias. En la Ciudad 
Eterna adquirió una brillante reputación, y los prin- 
cipales personajes se disputaron su amistad. Lucena 
fué enterrado en la iglesia de N. D. del Popola, 
según consta en el epitafio grabado sobre su tumba. 
Sólo escribió una obra, titulada De tuenda praeser- 
tim a peste integra valetudine deque hujus mali reme= 
dio (Toulouse, 1523), que mereció grandes elogios 
de sus contemporáneos. 

Bibliogr. VDechambre, Dictionnaire encyclopédi— 
que des sciences médicales (París, 1876). 

Lucena (Vasco DE). Biog. Escudero de Carlos el 
Temerario, citado por Olivier de la Marche, que le co- 
noció, y habla con gran elogio de sus altas dotes in- 
telectuales. Estuvo al principio al servicio del duque 
de Coimbra, á cuyas expensas estudió en la univer— 
dad de Coimbra hasta doctorarse en teología. A la 
muerte de aquel príncipe fué escudero de la duquesa 
viuda Margarita. Lucena era uno de los hombres 
más eruditos de su tiempo, y tradujo la Ciropedia, de 
Jenofonte, y la Vida de Alejandro, de (Quinto Curcio. 
Fué también conde palatino. y al regresar á Portugal 
se le nombró custodio general de los Archivos de 
Lisboa. 

Lucexa (Vasco FERNANDES DE). Biog. Diplomá- 
tico portugués de la segunda mitad del siglo xv. Ha- 
bía nacido en la ciudad de su nombre (provincia de 
Córdoba). y muy joven pasó á Portugal, donde logró 
captarse las simpatías del rey don Duarte, que le en- 
vió como embajador al concilio de Basilea, y con 
aquel motivo pronunció un discurso en latín dirigido 
al papa Eugenio 1V, que los cronistas de su tiempo 
califican de admirable. Al regresar á Portugal. des= 
pués de la muerte de don Duarte, se hizo partidario 
del infante don Pedro, y más tarde Alfonso V le en- 
vió como embajador á Roma, cargo que también le 
confió Juan II. Más tarde fué cronista mayor del 
reino y gobernador de la torre de Tombo. 

LUCENAS (Los). Geoy. Cortijada de la prov de 
Granada, mun. de Turón 

LUCENAY. (co. Mun. de Francia, á 192 m. 
de a., dep. del Ródano, dist. de Villefranche. cant. 
de Anse, sobre la pendiente de unas colinas que do= 
minan el Azergues, afl. der. del Saona; 754 h. 

LUCENAY-LE-DUC. (Geo. Mun. de Fran- 
cia, dep. de la Cóte-d'Or, dist. de Semur, cant. de 
Montbard, á 12 km. de Laumes, que es su est. t. c. 
más próxima; 379 h. 

LUCENAY-LES-AIX. Gcoyg. Mun. de Fran- 
cia, á 222 m. de a., dep. del Niévre, dist. de Ne- 
vers, cant. de Domes, á 17 km. de Decize, que es su 
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est. f. c. más próxima, en las márg. del Ozon, afl. 
izy. del Acolin, cuenca del Loira; 2,517 h. 

LUCENAY-L'EVEQUE. (eo. Cant. de 
Francia, dep. del Saona y Loira, dist. de Autun, que 
mide 29,162 hectáreas y comprende 12 municipios 
con 11,148 h.; su cab. es la pobl. homónima, á 
350 m. de a., que es su est. f. c. más próxima, á 
15 km. NNO. de Autun, en las márg. del Temin, 
afil. der. del Arroux, cuenca del Loira; 932 h. Teja- 
res y hornos de cal, almazaras, aserraduría y moli- 
nos. Iglesia del siglo x1r. Antiguo castillo. 

LUCENCIA. (Etim. —De lucir.) f. ant. Clari— 
dad, resplandor. 

Lucencia (SaNnTa). Hagiog. Virgen que se venera 
en la Provenza el 4 de Junio por conservarse allí sus 
reliquias. 

LUCENCIO (Braro). Hayiog. V. Luquesio 
(Braro). 

LUCENDRO. (Geoy. Monte de Suiza, en el cant. 
del Tesino, al O. del hospicio de San Bernardo y al 
N. del valle de Bedretto. Alcanza una altura de 
3,000 m. Su cima está ocupada por un glaciar que, 
extendiéndose hacia el N., va á juntarse con otros 
de mayor ext.; sin embargo, del lado que domina el 
valle de Bedretto, las rocas se muestran desnudas y 
resbaladizas. Entre el Lucenbro y el monte Fibia 
hay un hermoso lago de unos 700 m. de long., que 
lleva el mismo nombre y en su desagiie forma el 
brazo principal del Reuss, sit. á poca distancia del 
hospicio y en el que se crían truchas muy apreciadas. 

LUCENENSE. adj. Natural de Lucena del Cid 
(Castellón), U. t. e. s. [| Perteneciente ó relativo á 
a:cha población española. 

LUCENERO, RA. adj. Natural de Lucena del 
Puerto (Huelva). U. t. e. s. [| Perteneciente ó rela— 
tivo á dicha población española. [| Lucro. 

LUCENI. Geo. Mun. de 239 e. y 940 h., for 
mado por el lug. desu nombre y 32 casas en pe- 
queños grupos ó diseminadas. Corresponde á la prov. 
y dióc. de Zaragoza, p. j. y 425 km. de Borja. Está 
en un llano, entre el río Ebro y el Canal Imperial, 
con est. f. c. de Miranda de Ebro á Zaragoza, entre 
las est. de Gallur y Pedrola. Produce cereales, vino, 
aceite y patatas. Palacio de los condes de Fuenclara, 
antiguos señores del país. En los alrededores se han 
hallado monedas de la época romana. Carreteras á 
Tauste y la de Logroño á Zaragoza. Fab. de elec 
tricidad. 

LUCENILLA. (eo7. Península de Méjico, en la 
costa del distrito de Culiacan, Est. de Sinaloa. Ls 
una prolongación del terreno que separa la bahía de 
Altata del golfo de California. Mide 83 km. de largo 
por 24 4 de ancho. 

LUCENQUI Y GARROTE (WarLba). Bioy. 
Escritora española, nacida en Badajoz en 1947. Es- 
tudio en la Escuela Normal de aquella ciudad y en la 
de Madrid y regentó luego varias escuelas. Sobresalió 
en las labores, asistió al Congreso Nacional Pedagó- 
gico de 1882 en representación del ayuntamiento de 
su ciudad natal, colaboró en El Magisterio Estreme- 
ño y compuso un Metodo de dibajo aplicado a las 
labores, y Un Alvum de dibujos aplicados 4 las labo= 
res. ambas obras declaradas de utilidad para la en 
señanza y premiadas en la exposición pedagógica de 
Madrid de 1882. 

LUCENQUI Y MARTÍNEZ (Rarar:). Bioy. 
Pintor y militar español, n. en Badajoz y m. en Cá- 
ceres (1809-1871). Fué discípulo de su padre y en 
1833 ingresó como voluntario en las milicias de Ba- 
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dajoz, y obtuvo varios empleos, hasta que en 1843 
ascendió á capitán por haber tomado parte en la ac— 
ción de las Cumbres. En 1869 se retiró del servicio 
y poco después fué nombrado profesor de dibujo del 
Instituto de Cáceres. Sus principales cuadros son 
los titulados San Esteban, La Adoración de los reyes 
en Belén, Santa María de la Montaña, San Pablo 
predicando el Evangelio, etc. Además, pintó varios 
frescos para diferentes iglesias y dejó también varias 
obras escultóricas. 

LUCENS. Geoy. Pobl. de Suiza, 4 495 m. de a., 
en el cant. de Vaud, dist. y 46 km. NE. de Mou- 
don, junto al Broye, tributario del lago de Neuchá— 
tel, con est. f. e. en la línea general; 1,513h. Sobre 
una roca elevada se ve el castillo de Lucens, edifica- 
do en el siglo xi y que sirvió de residencia á 
los obispos de Lausana. En la actualidad se ha ins 
talado en él un Instituto de segunda enseñanza. 

LUCENSE. (Etim. —Del lat. Zucensis.) adj. 
Lucuís. Apl. á per., ú. t. c. s. [| Luquís. Apl. á 
pers., U. 6. C.:S: 

LUCENSKI (R. De). Bioy. Periodista francés, 
m. en Chanton en 17 de Septiembre de 1906. De- 
dicóse casi por entero al pe— 
riodismo deportivo, y muchos 
premios en concursos ciclis- 
tas y atléticos llevaron su 
nombre. Con Pedro Lafitte 
fundó en 1891 el semanario 
La Bicyclette; posteriormente 
Paris- Velo (1894), y el dia- 
rio Journal des Sports. 

LUCENTI (Junio ÁmM—- 
Brosi0). Biog. Benedictino 
cisterciense, abad de la Con= 
gregación de Italia. Débese- 
le un compendio de la im= 
portante obra del P. Ughelli, que intituló /talia sa 
cra P. U. in epitomen redacta (Roma, 1677 y 1704); 
van añadidas importantes noticias de los obispos pos- 
teriores, grabados y medallas, tablas topográficas é 
índices. 

LUCENTINO, NA. adj. Natural de Lucena 
(Córdoba). U. t. e. s. [| Pertenecienta ó relativo á 
dicha población española. 

LUCENTÍSIMO, MA. adj. sup. de LuciuntE. 

LUCENTOR. (Etim. — De /uciente.) m. Afcite 
de que usaban las mujeres para el rostro. 

LUCENTUM. (eoy. ant. Nombre latino de Ali- 
cante. Correspondía á la región Contestania. 

LUCENZA. (Geoy. Ald. de la prov. de Lugo, 
mun. de Chantada, parr. de San Juan de Lage. l 
Lug. de la prov. de Orense, mun. de Cualedro, parr. 
de Santa María de Lucenza. [| V. Sawra María DE 
LucENza. 

LUCEÑO, ÑA. adj. Lucunzgro, Ra. U. 4. c. S. 

LUCEÑO Y BECERRA (Továs). Lioy. Poe- 
ta dramático y escritor español contemporáneo, n. 
en Madrid en 21 de Diciembre de 1814. Terminada 
la carrera de leyes, ingresó en 1871, previa reñida 
oposición, en la redacción del Diario de Sesiones del 
Senado, y llegó á ser jefe-taquígrafo y redactor-jefe; 
se jubiló en 1911. También desempeñó destinos en 
el ministerio de Ultramar, y fué secretario particular 
de López de Ayala, que le llamó á su lado al encar— 
garse de dicho ministerio, cargo que ejerció cerca 
de Herrera, Albacete. conde de Tejada de Y aldosera 
y otros que fueron sucesivamente ministros del indi- 
cado ramo. En 1870 estrenó su primer sainete titu— 
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lado Cuadros al fresco, y desde entonces ha seguido 
cultivando el género y obteniendo merecidos éxitos. 
Entre sus numerosas obras citaremos las siguientes: 
Sainetes originales: Teatro moderno, El arte por las 
mubes, Enfermedades reinantes, Un domingo en el 
Rastro, ¡A perro chico, Bateo, bateo; Pavo y turrón, 
Fiesta Nacional (1882), Hoy sale, hoy; Ultramari- 
mos, El corral de las comedias, Amén ó el ilustre en- 
fermo (1890), Juicio de exenciones, Las postales de la 
plaza, Las recomendaciones (1892), Carranza y Com— 
pañía (1893), Los lunes de «El Imparcial» (1894), 
La noche del Trovador (1896), Un tío vivo, Fraile 
fingido, El progreso evolutivo ó comestibles finos, La 
comedianta famosa, ¡Cuántas, calentitas, cuantas!; 
Á estudiar ád Salamanca, y La niña del estanquero 
(1897); es citada con elogio por Fitzmaurice en su 
Historia de la Literatura Española. Refundiciones: 
La hermosa fea, de Lope; Gori, gori ó el portugués 
en Madrid, de Quiñones de Benavente; D. Lucas 
del Cigarral, refundición de la comedia de Rojas 
Entre bobos anda el juego; La moza de cántaro, de 
Lope; D. Gil de las Calzas Verdes, de Tirso; La dis- 
creta enamorada, de Lope; Amo y criado, de Rojas; 
El licenciado Vidriera, de Moreto. Atreglos de co- 
medias francesas: La calle de la Amargura, La don 
cella de mi mujer, El rival de si mismo, Tartufo. 
Libros: Romances y otros excesos, y Memorias... á 
la familia. Algunas de las obras citadas llevan mú- 
sica de los más reputados compositores modernos, 
como, por ejemplo, Barbieri, Chueca, Chapí, Bre- 
tón, Valverde,- Vives, etc. El P. Blanco en su obra 
La literatura española en el siglo XIX dice de Lu- 
ceño que sabe hallar «el efecto cómico, el chiste 
inesperado y la nota patriótica y popular sin valer— 
se, por lo común, de recursos ilícitos y groseros». 
Ha sido por dos veces de la Junta Directiva de la 
Sociedad de Autores. 

LuceÑo y BuLcarINI (ANTONIO). Biog. Ingeniero 
militar español, n. en 1829, Cursó dos años de me- 
dicina en la universidad de Madrid, pasó luego á la 
Academia de Ingenieros militares, y al salir de ella, 
pidió ser destinado al ejército de operaciones de Afri- 
ca, y tomó parte en todas las batallas, obteniendo 
por su valeroso comportamiento la cruz de San Fer— 
nando y el grado de comandante. Terminada la gue- 
rra, quedó con el ejército de ocupación y dirigió al- 
gunas construcciones. Colaboró en las fortificaciones 
de Mahón y Cartagena, dirigió las factorías de Gra- 
nada. Como ingeniero civil dirigió los ferrocarriles 
de Alcantarilla á Lorca y el de Daimiel á Alcázar de 
San Juan, de cuyos proyectos era autor, así como 
también del de Madrid á Santoña por Burgos. 

LUCEPARA. (Gcoy. Islote de Malasia (Ocea- 
nía), sit. frente á la costa E. de la isla de Sumatra, 
al $. del estrecho de Banks. 

LUCERA. (lítim. — De uz.) f. ant. Tragaluz 6 
claraboya, 

Lucera. Arguit. ant. Lo mismo que ventana. De- 
cíase en particular de las abiertas en la parte supe- 
rior de las iglesias de la Edad Media. 

Lucera. Geo. Ciudad de Italia, prov., dist. y á 
18 km. ONO. de Foggia (Capitanata), cerca de la 
oril. der, del Sasola, tributario por el Candelaro de 
una laguna del golfo de Manfredonia, con est. f. c. 
en la línea de Foggia-Lucera; 16,902 h. Sede epis—- 
copal. La población posee algunos buenos edificios, 
como el Palacio de Justicia, la Biblioteca, la cate 
dral gótica, el palacio episcopal, etc. Instituciones 
para la enseñanza y la beneficencia. El territorio es 


muy fértil y produce granos, vinos, aceites, frutas y 
ricos pastos; los quesos de Lucera son muy estima—= 
dos así como sus lanas. Fundada, según se asegura, 
por Diómedes, la antigua Lucera formaba parte de 
la Apulia, y era famosa por la bondad de sus lanas. 
Destruída por el emperador Constante Il, fué pron— 
tamente reedificada, y gozó de gran prosperidad en 
tiempo de Federico II, que llevó á ella 20,000 sarra- 
cenos de Sicilia. Carlos de Anjou los expulsó en 
1269. Roberto 11, rey de Nápoles (1309-1343), la 
donó al duque de Calabria, y el emperador Carlos Y, 
IV como rey de Nápoles (1516-1554), cedióla á su 
sobrina Juana. Bajo los sucesores de ésta, entró, 
como otras tantas ciudades, en el derecho común. En 
los alrededores se ven las ruinas de Castel Piorenti= 
no, donde murió e) emperador Federico 11 en 1250. 

LUCERAM. Geoy. Mun. de Francia, á 660 m. 
de a., en el dep. de los Alpes Marítimos, dist. 
de Niza, cant. de Escaréne, en las fuentes del Pai- 
llon, tributario del Mediterráneo, al pie del Gros 
Brau; 1,238 h. Luceram pasa, pero sin fundamento 
sólido, por haber sido una colonia romana llamada 
Luci Ava; lo que parece indudable es que era una 
plaza fuerte en la Edad Media, y todavía se ven res- 
tos de un castillo, baluartes y numerosas casas gó- 
ticas. 

LÚCERES. (Etim. — Del lat. Zuceres.) m. pl. 
Hist. Una de las tres tribus en que Rómulo dividió 
al pueblo romano, y que tomó su nombre de Luce 
rio. [| Tribu etrusca, establecida en Roma sobre el 
monte Celio, por Tulo Hostilio. Tomó su nombre de 
la pequeña ciudad de Lucerum, en Etruria, y formó 
una de las tres tribus del pueblo romano. 

LUCERÍA. f. Copia ó abundancia de luces. 

LUCERNA. (Etim. — Del lat. Zucerna.) f. Ara- 
ña grande para alumbrar. || MiLaxo (pez marino del 
orden de los acantopterigios. [| ant. Especie de lam= 
parilla ó linterna. | Germ. CanbeLa (vela). 

Lucerxa. 4. urb. Lámpara de grandes dimensio- 
nes, de metal ó cristal ó de ambas materias y con 
gran número de lu- 
ces, que solía colgar 
del centro de la sala 
de nuestros teatros. 
No sólo servía para | 
la iluminación, sino | 
también como obje- 
to de lujo y adorno, 
por lo que los cons- 
tructores se esmera- 
ban en su dibujo y 
composición. Al ge- 
neralizarse el alum- 
brado eléctrico se 
adaptaron á él las 
que había para gas 
ó para aceite, pero Lucerna romana 
se va desistiendo de (Museo Nacional, Nápoles) 
hacer nuevas lucer- 
nas, que tienen el inconveniente de quitar la vista 
del escenario y deslumbrar al público de las locali 
dades altas. Llamóse también araña (V. esta voz). 

Lucerxa. Geog. Pobl. y mun. de Honduras, dep. 
de Copán, con la ald. de Santa Rosita y dos cas. 
agregados; 00 h. Dista 48 km. de Santa Rosa de: 
Copán y 17 de Sensenti, á cuyo dist, pertenece. Se: 
halla en la oril. izq. del río Santiago. Agricultura. 

Lucerxa (Lago DE). Geog. Lago de Suiza, llama- 
do también de los Cuatro Cantones, sit. en el centro 
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LUCERNA 


Lucerna. — Vista general 


de la Confederación. Sus aguas bañan los cant. de 
Uri, de Schwytz, de Unterwalden y de Lucerna, de 
aquí su nombre; es de forma asaz irregular y puede 
descomponérsele en seis lagos, cada uno de los cua= 
les presenta su carácter particular. En tanto que se 
divisa del brazo de Lucerna el vasto panorama de la 
ciudad, y que el de Kiissuach está bordeado de co- 
linas redondeadas, cubiertas de amenos huertos, el 
de Uri está cireundado de altas montañas y abrup- 
tas vertientes y el de Alpnach participa á la vez de 
un carácter pastoril y silvestre. Casi en su medio, 
el lago se estrecha y forma un canal de menos de 
900 m. de anchura; sobre la oril. der. se eleva el 
Búrgenstock, estribación de los Bajos Alpes, álo lar- 
go del cual está establecido un camino de hierro. El 
lago de Lucerxa está formado por el Reuss, que en- 
tra en el lago por su parte meridional y sale por Lu- 
CERNA; el Muotta, de menor importancia, des. tam- 
bién allí. Los vaporcitos cruzan el lago en todas di- 
recciones durante la buena estación, época en que 
los turistas visitan aquella maravillosa escena. El 
lago de Lucerxa tiene para los suizos un encanto 
particular, aparte de su belleza natural: las hazañas 
de Guillermo Tell, el juramento de Grutli y tantos 
otros hechos históricos que acaecieron en sus riberas. 

Lucerna. (reoy. Cant. de la parte central de Sui- 
za, que está limitado al N. por el cant. de Argo- 
via, al E. por los de Argovia, de Zug y de Sehwytz; 
al S. por los de Unterwalden y de Berna, y al O. por 
este último. Está comprendido entre los 46% 47/ 
47% 17” lat. N., y los 7950/ 14" —8%30'14"long. E., 


meridiano de Greenwich. Su mayor long., de N. 4S.. 


es de unos 56 km., y su mayor anchura de 45. Mide 
una super. de 1,501 km.? con 150,781 h. (1905), 6 
sean 292*9 por kilómetro cuadrado, católicos en su 
mayoría. Pertenece á la gran meseta suiza y está 
surcado de colinas; al S. penetra en la región alpina 
por el monte Pilatos (V.) y la cordillera del Righi (V.). 


Los valles principales son los de Entlibuch. que 
l 


arranca de la frontera bernesa, se dirige hacia el N. 
y se abre en la vega del Reuss; los del Aa y del 
Vigger, que se prolongan en el cant. de este nom— 
bre, y el de Reuss que se extiende entre la ciudad de 
Lucerna y el cant. de Argovia. El primero de estos 
valles está regado por el Pequeño Emme, y el de 
Reuss por el río de su mismo nombre; corrientes 
de agua menos importantes son el Vigger, el Aa 
y el Suhr. Además de sus ríos, el cantón cuenta con 
numerosos lagos; además del de los Cuatro, Canto- 
nes ó de Lucerna, mencionaremos los de Sempach, 
de Baldegg y de Rothsee. El clima es suave, excep- 
to en el Entlibuch, excesivamente frío á causa de su 
altitud. El viento del S. ocasiona fuertes tempesta— 
des. Hay minas de hierro en Rothhorm, Pilatos, etc., 
y de carbón en el Entlibuch y en las cercanías de 
Lucerxa; turberas en las inmediaciones del lago 
Sempach y otros. Dícese que antiguamente se bene— 
fició algún oro recogido en las arenas de los ríos. 
Existen algunos manantiales de aguas minerales, 


¡pero de escasa importancia. Aun cuando sólo tenga 


una tercera parte de su superficie cultivada, Lucur= 
Na es uno de los raros cantones que produce más de 
lo que consume. Los huertos y los verjeles son muy 
remunerativos. Dominan el cultivo de los cereales 
y de ciertos frutos; los castaños proporcionan un 
gran recurso. Aun, cuando poco, se cosecha algún 
vino, y los pastos son ricos y abundantes. La crian— 
za de los animales está muy bien atendida, sobre 
todo en el Entlibuch. La industria no es tan flore— 
ciente; sin embargo, se trabaja el hierro, y hay fila— 
turas de algodón y de seda, fábs. de tejidos de erin, 
de paja trenzada, de géneros de punto, de naipes 
y numerosas queserías. El comercio alcanza relativa 
importancia. Los principales artículos de exporta— 
ción son los cereales, los quesos, el ganado, las 
ciruelas pasas y el licor de cerezas ó kirsch. Impor— 
ta sal, aceite, vino, frutos coloniales, artículos ma- 
nufacturados y metales. Cinco líneas férreas, que 
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Lucerna. — Estación central, 
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irradian de la ciudad de Lucerna, atraviesan el can—|] tantes del cantón eran súbditos de la ciudad y ésta 


tón en todas direcciones: una al NO. va por Sempach 
á Basilea; la segunda, al O., se dirige 4 Berna por 
Entlibuch; la tercera y cuarta parten de un mismo 
tronco que se separa pasada Lucerna; un ramal, 
al N., corre hasta Lenzburg por Hallwy]ll, y el otro, 
al NE., hasta Zurich por Zug; la quinta línea sigue 
la orilla septentrional del lago, y es un ramal de la 
gran línea del San Gotardo. La Constitución actual- 
mente en vigor data del año 1875, El poder legisla— 
tivo viene ejercido por un gran Consejo nombrado 
por el pueblo á razón de un miembro por cada 
1,000 h.; el ejecutivo por otro Consejo de siete 
miembros nombrados por el gran Consejo, y el poder 
judicial para el tribunal supremo por nueve miem- 
bros igualmente designados por el gran Consejo. El 
pueblo tiene el derecho de iniciativa para la revisión 
de la Constitución. El presidente del gran Consejo 
lleva el título de avoyer y es el primer magistrado 
del cantón. Este se divide en cinco distritos: Lucer— 
na, Entlibuch, Hochdorf, Scorsee y Willisau. 
Historia. En el emplazamiento de Lucerna se 
elevaba, hacia fines del siglo vr, un convento edi— 
ficado por un señor del país. Pepino el Breve hizo 
donación de aquél á la abadía de Murbach, en la 
Suabia, Hacia el año 1280, ya hecha población, fué 
cedida al emperador Rodolfo de Hapsburgo, que ha- 
bía prometido á los habitantes franquicias y privi- 
legios. Pero como no cumpliera aquellas promesas, 
LucerNa entró, en 1332, en la liga de los tres 
Waldstádten; una conspiración de la nobleza, que 
permanecía fiel 4 Austria, abortó á los pocos meses, 
y Lucerxa, fuerte en su designio, se conservó 
durante mucho tiempo el cantón más preponderante 
de la naciente confederación. En los comienzos del 
siglo xv agrandó su territorio por la conquista de 
los valles de Wyneu, del Suhr y del Wiaygern, más 
las comarcas situadas al N. del distrito de Hochdorf. 
El cantón adquirió así los límites que conserva toda- 
vía. Era un Estado feudal y oligárquico; los habi- 


sometida á unas cuantas familias. Los excesos y abu- 
sos de aquel gobierno ocasionaron varias sublevacio- 
nes, y fué la más importante la de 1633. Aquel go— 
bierno, no obstante, se mantuvo hasta la invasión 
francesa en 1798. Después Lucerna fué, durante 
cierto lapso de tiempo, capital de la República hel— 
vética. Los acontecimientos de 1815 pusieron de 
nuevo á la aristocracia al frente de los negocios del 
Estado; la reacción que siguió 4 los acaecimientos de 
1830 congregó á los jesuítas en Lucerna. Así, este 
cantón, el centro más importante de la Suiza católica, 
desempeñó el primer papel en la guerra civil del 
Sonderbund; fué tomada en 23 de Noviembre de 
1847 por el ejército confederado, á cuyo frente iba 
el general Dufour. 

Bibliogr. Pfyfer, Der Kanton Luzern, historisch, 
geographisch, statistich geschildert (Saint-Gall, 1859). 

Lucerna. Geog. Ciudad de Suiza, á 450 m. de a., 
capital del cantón homónimo y de su distrito, á 
65 km. ENE. de Berna y á 40 km. SSO. de Zurich, 
en la extremidad NO. del lago de los Cuatro Canto— 
nes, en el punto preciso en 
que el río Reuss sale del 
lago, centro de una inmen- 
sa red de ferrocarriles que 
la relacionan con Basilea, 
Berna, Zurich é Italia por 
el San Gotardo, sin con= 
tar con los funiculares que 
ascienden á las montañas 
vecinas y los numerosos 
vapores que surcan el lago 
de su nombre; 36,000 ha- 
bitantes. La industria está 
poco desarrollada, y con= 
siste principalmente en la manufactura de tejidos de 
punto, lienzos, sombreros de paja, y fabricación de 
papel y de máquinas de coser. El comercio, fuera 
del que se hace de tránsito con Francia, Italia y 
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Lucerna. — Torre del Agua y puente 


Alemania á través del San Gotardo, es poco eficaz; 
exporta quesos, ganado, licor de cerezas (kirsch) 
y Vinos de frutas (sidra, 'perada, etc.). La importan- 
cia de Lucerna viene en parte adquirida por la 
afluencia de excursionistas. Es un lugar de cita 
de los turistas para sus excursiones al Pilatos, al 
Righi y sobre el lago de los Cuatro Cantones; de 
aquí se explica el gran número de fondas, todas 


Lucerna. — Gruta del jardín del glaciar 


de gran suntuosidad. Lucerxa era, en época ante- 
rior á 1848, una de las tres ciudades dictatoriales 
ó Worort, residencias alternativas de la dieta fede— 


ral; en la actualidad sólo lo es del gobierno, de la 
administración y de los tribunales del cantón. Posee 
un liceo, un gimnasio, un seminario; dos bibliotecas, 
la de la ciudad con 15,000 volúmenes, y la del can- 
tón, la más nutrida de Suiza, con más de 100,000; 
un gabinete de historia natural, notable por sus 
ejemplares de mineralogía; otro de medallas, un 
museo artístico y varias colecciones particulares, 

todas de libre entrada, como el jardín de Pfyfer, 

donde se admira el plano de Suiza en relieve, ejecu— 
tado por el general de aquel nombre y que mide 
85 m. por 6:5; el «jardín de los glaciares», que 
contiene grandes rocas surcadas por la acción de los 
hielos; las «mamitas de los gigantes» y otras curio= 
sidades de la misma índole; el museo Stauffen, dedi- 
cado á la zoología alpina, etc., y el parque de armas, 
con los trofeos ganados por la Confederación en sus 
diversas guerras, y un gran número de armaduras 
antiguas, desde la pica y la grosera sobrevesta del 
suizo de Sempach hasta la alabarda y la casaquilla 
caloneada de los suizos pontificios. Otra de las curio- 
sidades de Lucerxa son sus cuatro puentes cubier— 
tos, dos de los cuales están adornados con pinturas. 
Uno de ellos, el Kapellbriúche, tiene 324 m. de lar— 
go; en los pilares de madera se ve una serie de pin 
turas donde se representan escenas de la vida de los 
santos patronos de la ciudad. La Torre del Agua, 
que se eleva á la mitad del puente, parece de cd 
romano; servía, sin duda, de faro (Zucerna), y de aquí 
tomó su nombre la población. En otro de los puen— 
tes, el Múhlenbrúche, está pintada, en 30 cuadros, 
una curiosa danza macabra de Meglinger. La iglesia 
abacial de San Leodegario, reconstruída en el si- 
glo xvH, aunque sus dos torres son más antiguas, 
contiene hermosos vidrios policromos, un notable 


juego de campanas y varios órganos de gran mérito. 


El monasterio que dió origen á la ciudad estaba ya 
fundado en 768, y fué anejo del de Morbach; hicié- 
ronle importantes donaciones los reyes Pepino y Car- 
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am 


El León de Lucerna 


lomagno, las cuales confirmó el emperador Lotario; 
en 818 lo restauró Wighardo, hermano del duque 
Roberto. En torno de la iglesia se extiende un poé- 
tico cementerio, bordeado de pórticos. ll palacio 
municipal contiene gran número de cuadros relati- 
vos á la historia de Suiza y varias esculturas en ma- 
dera. La iglesia de los jesuítas no ofrece nada de 
particular, así como el templo pro- 
testante. Citaremos, finalmente, el 
León de Lucerna, figura colosal, ta- 
llada en la roca sobre un modelo de 
Thorwaldsen, en memoria de la he- 
roica resistencia de los suizos en las 
Tullerías en 10 de Agosto de 1792. 
En Lucerxa nació Ulrico Gering, el 
primer impresor de París, 

Bibliogr. Businger, Die Stadt 
Luzern and seine umgebunge (Lucer= 
na, 1811). 

Asamblea de Lucerna. La convo- 
có en 1474 el rey Luis XI de Fran- 
cia, con el fin de establecer un con 
venio entre su nación y Suiza. Ke- 
uniéronse en la ciudad de Lucerwa 
los representantes de los cantones 
suizos y los embajadores del monar— 
ca francés. Estos últimos acusaron á 
Carlos el Temerario, y prometieron 
auxilio armado y dinero á los suizos. 
El convenio fué por algunos califica- 
do de peligroso, por no considerar 
conveniente comprometer á los po- 


cos soldados de la Confederación. La parte contraria 
que reportaría | par 


ponderaba las ventajas y el honor 


Suiza de unirse á un monarca tan poderoso como 


era el rey de Francia. Después de muchas disensio- 
nes se ratificó el convenio el día 26 de Octubre del 
mencionado año. Por este convenio se pusieron las 
tropas suizas al servicio de Francia contra el du- 
que de Borgoña; pero esto, aunque de momento 
reportó algunas ventajas ú Suiza, fué causa más 
tarde de que ésta entrase en una era de decadencia, 


Lucerna. — Roca estriada y cantos rodados del parque 
llamado de los glaciares 


LUCERNARIA. (Etim.-—Del lat. Zucerna, lám- 
a.) f. Zool. (Lucernaria O F. Mill.) Género de 


acálefos del suborden de las estauromedusas, familia 
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de los lucernáridos: tienen los tentáculos situados 
sobre ocho brazos más ó menos largos, equidistantes 
ó dispuestos dos á dos, y á veces papilas marginales 
entre estos brazos; entre sus especies figuran las si- 
guientes: 

L. campanulata Lamour., de unos 45 mm., con el 
cáliz en forma de embudo profundo, el pedúnculo 
poco más corto que el cáliz, los brazos largos y equi- 
distantes, los órganos sexuales llegando hasta los 
brazos y el color amarillo, rojizo Ó pardusco; ca- 
rece de papilas marginales. Vive en el Mediterrá- 
neo, en el mar Negro y en las costas occidentales 
de Europa. 

L, Leuckarti Tasch. (Craterolophus Tethys Clark.), 
de unos 30 mm., con el cáliz profundo, el pedúncu= 
lo más corto que el cáliz y dividido en cuatro cáma- 
ras, los brazos equidistantes, el borde del cáliz, entre 
los brazos, casi rectilíneo y sin papilas, los órganos 
sexuales llegando sólo hasta el borde del cáliz y el 
color generalmente verde aceitunado. Vive en He- 
ligoland. 

L. quadricornis Múll., de unos 70 mm. (es la es- 
pecie de mayor talla), con el cáliz ancho, el pe- 
dúnculo más largo que el cáliz, los brazos largos y 
dispuestos dos á dos y el color gris, verde, pardo 
amarillento ó negruzco. Vive en los mares del norte 
de Europa y América. 

L. octoradiata Lam. (Haliclystus octoradiata), de 
20 á 30 mm., con el cáliz embudado-aplane do, el 
pedúnculo tan largo como el cáliz, bastante grueso 
y dividido en cuatro cámaras, los brazos cortos y 
equidistantes, ocho papilas marginales grandes en— 
tre ellos y el color gris amarillento ó pardusco. Vive 
en las costas del norte del océano Atlántico. 

LUCERNÁRIDOS. (Etim.—De Lucernaria, 
nombre de un género.) m. pl. Zool. (Lucernariidae.) 
Familia de celenterados cnidarios de la clase de las 
polipomedusas, orden de los acálefos, suborden de 
las estauromedusas; tiene el cuerpo en forma de cá- 
liz. fijo por un pedúnculo inserto en el polo aboral, 
con tentáculos en el borde cortos y reunidos gene- 
ralmente en hacecillos, el conducto bucal cuadran= 
gular, prominente, situado en medio del cáliz. la 
cavidad gastro-vascular con cuatro bolsas radiales 
separadas solamente por tabiques estrechos y conti- 
nuada en el pedúnculo por un conducto sencillo ó 
cuádruple, dichas bolsas radiales unidas entre sí, en 
el borde del cáliz, por un conducto anular, los sexos 
separados y los órganos sexuales en forma de hin= 
chazones en figura de cinta, con ocho repliegues, en 
la pared oral del cáliz; el color varía por lo común 
entre pardo claro y pardo rojizo obscuro, más obs- 
curo en los órganos sexuales; en éstos, así como en 
el borde superior del cuerpo, se encuentran los órga- 
nos urticantes en forma de manchitas redondeadas 
de color azul ó rojo. Comprende esta familia unas 
15 especies, que se encuentran principalmente en 
los mares septentrionales, sobre plantas marinas, 
casi siempre en posición horizontal ó con la boca di 
rigida hacia abajo, y se mueven con ayuda de los 
tentáculos y soltando y volviendo á fijar el pedúncu- 
lo, y se alimentan de pequeños crustáceos y molus- 
cos; su desarrollo es poco conocido; carecen, proba- 
blemente, de generación alternante. Los géneros 
principales son Lucernaria O. E. Múll. y Depastrum 
Gosse. 

LUCERNARIO. (Etim. — De lucerna.) m. 
Oficio de la tarde que se celebra á la luz de las lám- 
paras. [| Cierto responso que se canta en las vísperas 


LUCERNÁRIDOS — LUCERO 


del rezo ambrosiano. [| Las vísperas mismas de este 
rezo. [| ant. CANDELABRO. || El que lleva el candela 
bro. | Nombra de los pozos hechos en el siglo 1v 
por los primeros cristianos para entrar por ellos en 
las catacumbas. 

Lucernario. Arquif. Lo mismo que lucera Ó ven- 
tana en lo alto de muros ó bóvedas para dar paso á 
la luz exterior en los templos y edificios de grandes 
dimensiones. 

LUCERNE-D'OUTREMER (La). (e0y. Mun. 
de Francia, á 79 m. de a., dep. de la Mancha, dist, 
de Avranches, cant. y á 3 km. de La-Haye-Aesnel, 
que es su est. f. c. más próxima; 863 h. Ruinas de la 
abadía de Lucerna ó de La Lucerne, premonstraten- 
se, fundada en el siglo x11. 

LUCERNITA. f. dim. de Lucerna. [| f. pl. 
Cánticos de los primeros cristianos en las reuniones 
secretas, á la luz de ciertas lámparas. 

LUCERNO. (Etim. —De JZucerna.) m. Germ. 
CANDELERO. 

LUCÉRNULA. (Etim. — Del lat. Zucernula, 
lamparilla.) f. NequiLLa. 

LUCERNUTA. f. Entom. (Lucernuta Cast.) 
Género de coleópteros pertenecientes á la familia de 
los lampíridos y tribu de los lucidotinos. Su cuerpo 
es ensanchado, oval, elíptico ó alargado, con márge- 
nes laterales casi paralelos; ojos medianos; antenas 
aproximadamente tan largas como la mitad del cuer- 
po, comprimidas, dentadas; protórax con margen le— 
vantado, sobre todo anteriormente, provisto por de— 
lante de dos pequeñas placas vítreas, translúcidas; 
segmentos del abdomen, por encima, con ángulos 
prolongados hacia atrás; pigidio sinuado ó ligera= 
mente trilobado, con lóbulo medio redondeado, más 
saliente y ancho que los laterales; aparato luminoso 
bastante desarrollado, ocupando la mayor parte de 
los dos ó tres últimos segmentos del vientre; patas 
robustas y largas, los fémures alcanzando el margen 
del élitro. Comprende 44 especies, todas del Asia 
oriental, excepto dos (Z2Zigeri Kirb. y Savignyi Kxb.) 
del Brasil. 

LUCERO. (Etim. — De 2uz.) m. El planeta Ve- 
nus, al que comúnmente llaman también la estrella 
de Venus, estrella matutina, vespertina, del pastor, 
lucero del alba, etc. [| Cualquier astro de los que apa- 
recen más grandes y brillantes. [| Lunar blanco y 
grande que tienen en la frente algunos cuadrúpedos. 

| ig. Lustre, esplendor. [| fig. y poét. Cada uno de 

los ojos de la cara. U. m. en pl. || fig. y fam. Dícese 
de la persona de hermoso rostro. || Mit. Nombre de 
Júpiter, considerado como origen y manantial de la 
luz. | Hijo de Júpiter y de la Aurora, reputado por 
los poetas como guía ó conductor de los astros. 

Lucero DEL ALBA. fig. Quienquiera que sea. Sirve 
para encarecer la firmeza de una resolución ó propó- 
sito que nadie es capaz de desviar. 

Lucero. A. wr. Postigo ó cuarterón de las hojas 
de las ventanas por donde penetra la luz. | prov. 
Patinillo de luces en las casas de las Provincias 
Vascongadas. En algunas suben solamente desde el 
primer piso, y el bajo queda cubierto y se aprovecha 
para habitaciones ó almacenes. 

Lucero. Zaurom. El toro que tiene la cabeza de 
color obseuro y una mancha blanca en el testuz. 
Cuando el color es inverso, es decir, que el toro es. 
por ejemplo, jabonero y la mancha negra, recibe el 
nombre de estrellado. 

Lucero. Vet. El caballo que tiene en la frente 
una mancha blanca bastante grande. 


LUCERO — LUCES 


Luczro. Geog. Lag. de la Rep. Argentina, prov. 
de Buenos Aires, partido de Tuyú, cuartel 3. 

Lucero. Geog. Est. en Méjico del F. C. O., en el 
Est. de Chihuahua. 

Lucero (EL). Geoy. Rancho de Méjico, Est. de 
Durango, mun. de Gómez Palacio; 361 h. 

Lucero (EL). Geog. Lug. minero de Colombia, 
dep. de Tolima, mun. de Fresno. Oro. 

Lucero (Juan LorENzO). Biog. Jesuíta colombia- 
no, n. en Pasto, célebre en su nación en el siglo xv. 
Distirguióse en las memorables misiones del Mara— 
ñón, en las cuales durante veinticinco años fueron 
incontables los indios que bautizó é instruyó en los 
usos y costumbres de la civilización. Dejólas en 1668 
para retirarse al seminario de Popayán como rector. 

LUCEROS (Los). Gcoy. Cas. de la prov. de Al- 
mería, mun. de Huércal-Overa. 

LUCES. F. Ouvertures, jours. — It. Finestre. —1In. 
Openings. — A. Thire und Fenster. — P. Aberturas.—C. 
Forats.—E. Lumi. m. pl. 4. urb. El conjunto de ven- 
tanas y huecos por donde se da luz á los edificios. || 
La claridad interior de éste. La necesidad de procu- 
rarse luz en el interior de las habitaciones obliga á la 
apertura de ventanas, derecho que debe ser ampara- 
do y de donde nace la servidumbre de luces que puede 
imponer un fundo sobre otro con arreglo á la juris- 
prudencia sentada sobre este particular. En todo 
rompimiento de luces hay que atenerse, no obstante, 
á dos condiciones: que por él no se pueda registrar 
la propiedad del vecino, y que no se arroje, por sus 
aberturas, inmundicias, aguas, ni otra cosa que le 
perjudique ó moleste; en estas condiciones están 
comprendidas todas las obligaciones de los propieta- 
rios que en sus edificios necesitan abrir vanos para 
alumbrar las habitaciones. 

Luces (SERVIDUMBRE DE). Der. Es una servidum- 
hre real y urbana que consiste en el derecho de abrir 
huecos de ciertas condiciones para dar luz a un edificio 
muestro, á expensas del predio ajeno, imponiendo d éste 
algún gravamen. Tiene, pues, por objeto aumentar 
las luces de las viviendas, ya abriendo huecos por 
donde recibirlas, ya impidiendo al vecino que las 
disminuya con sus construcciones. 

Esta servidumbre no se ha de confundir con la de 
vistas, que es más extensa. La primera sólo da de- 
recho para recibir luz, y, por lo tanto, no lo da para 
registrar la casa del vecino, y menos para echar ma- 
terias arrojadizas, por lo que los huecos deben de 
estar provistos de una vidriera ó reja fija que impida 
sacar la cabeza por los mismos; en cambio, la de 
vistas da derecho á éstas sobre ó á través del predio 
ajeno, por lo cual los huecos permiten, no sólo pene- 
trar la luz, sino también asomarse á ellos, y de tener 
vidrieras serán movibles. 

El solo hecho de abrir huecos para luz en pared 
propia no constituye verdadera servidumbre, sino 
ejercicio del derecho de propiedad sobre la pared y 
disfrute de una cosa común como es la luz natural, 
y por esto mismo no puede impedirse que el vecino, 
usando también del derecho de propiedad, levante 
su edificación de modo que no respete el derecho del 
otro. La servidumbre sólo aparece cuando se limita 
ese derecho del vecino, lo cual puede tener lugar: 
1.2 Abriendo los huecos para la luz en pared media- 
nera; 2. Abriéndolos en la pared propia, pero impi- 
diendo que el vecino levante su edificación de manera 
que estorbe la luz, y 3.2 Abriéndolos en pared ajena, 

Los romanos no sólo diferenciaron la servidumbre 
de luces de la de vistas (dando á esta última el nom- 
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bre de prospectus), sino que distinguieron la ser— 
vitus luminum, que consistía en el derecho de tener 
huecos para luz en la pared medianera ó en la ajena 
(V. Mainz, trad. de Pou y Ordinas, t. 1. pág. 884, 
nota 12, si bien el tercer caso á que alude este autor 
no se refiere á la servidumbre de luces, sino á la de 
vistas), de la servitus ne luminibus oficiatur, que 
impedía que el vecino nos quitase la luz por medio 
de construcciones en su propio terreno. Las Partidas 
mencionan la servidumbre de luces, entre las urba= 
nas, en la ley 2.*, título 31 de la Partida UI. 

El Derecho común actual se encuentra consignado 
en los artículos 580 y 581 del Código civil. En rea- 
lidad, sus preceptos no se refieren á servidumbre, 
sino al ejercicio de los derechos de propiedad, pues 
se limitan á disponer (art. 581) que el dueño de una 
pared no medianera, pero contigua á finca ajena, pue- 
da abrir en ella ventanas ó huecos para recibir luces á 
la altura de las carreras ó inmediatos á los techos y 
de las dimensiones de 30 cm. en cuadro, con reja de 
hierro remetida en la pared y red de alambre, dere- 
cho que no limita las facultades del dueño del fundo 
inmediato, ya que éste podrá cubrir dichos huecos 
edificando en su terreno ó levantando pared conti- 
gua á la que tenga dicho hueco ó ventana, ó cerrar— 
los si adquiere la medianería (ya que á tenor del 
art. 580 ningún medianero puede, sin consenti- 
miento del otro, abrir ventana ni hueco alguno en la 
pared medianera) y no se ha pactado lo contrario. 
Así, pues, no se admite la servidumbre legal de lu- 
ces, atendiendo sin duda á la opinión que es contra- 
ria á ella, por creerse que hace imposible la ejecu— 
ción de los proyectos de edificios mejor concebidos, 
y no permite desenvolver un plan ordenado de cons- 
trucciones. 

En consecuencia, la servidumbre de luces sólo 
puedo establecerse por voluntad de los propieta= 
rios, es decir, tiene el carácter de voluntaria, y los ' 
modos de adquirirla y perderla, así como los dere— 
chos y obligaciones que lleva consigo, son los mis- 
mos que para toda servidumbre en general (V. Ser- 
VIDUMBRE), y es de advertir que, según la jurispru— 
dencia del Tribunal Supremo, la que ahora nos 
ocupa tiene carácter de aparente (Sent. de 31 de 
Marzo de 1902), si bien el simple hecho de la exis- 
tencia de los huecos no implica necesariamente la de 
la servidumbre (Sent. 27 de Mayo de 1899). Por 
analogía á lo declarado para la servidumbre de vis- 
tas, la de luces tendrá el carácter de positiva cuando 
los huecos estén abiertos en pared medianera ó ajena 
(Sents. de 9 de Febrero de 1907 y 12 de Octubre de 
1909), y de negativa cuando lo estén en pared pro- 
pia (Sents de Y de Febrero de 1907 y S de Enero 
de 1908). 

El Derecho foral viene representado por la legis 
lación catalana y la aragonesa. 

En Cataluña la servidumbre de luces tampoco tie- 
ne carácter legal. Tanto el capítulo 58 del Zecogno— 
verunt próceres, como las Ordinaciones de Sanctacilia, 
establecen que la servidumbre de luces (Zucerna ó cla- 
raboya) sólo puede adquirirse por contrato ó posesión 
de treinta años, en buena paz y sin contradicción 
del vecino ni de sus causantes, y aun estas pres- 
eripciones encuentran limitación, en cuanto no es 
posible la prescripción tratándose de huecos abiertos 
en pared de tapia (es decir, que no sea por lo menos 
de ladrillo), ni por las pequeñas aberturas que exis- 
tan en la parte inmediatamente inferior al tejado y 
aquellas que entre sí dejan los ladrillos que cierran 
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alguna parte de edificio. En la pared propia ni co— 
mún no se debe de hacer claraboya hacia la pared 
del vecino, si previamente no hubiese convenio en 
escritura. Si alguno tuviese claraboya poseída por 
treinta y más años sobre el predio de su vecino y 
voluntariamente la cerrare, pierde la servidumbre, si 
el vecino probase que la ha cerrado. La claraboya ó 
lucerna debe tener de dos á tres palmos (47 470 cm.) 
de alto y medio palmo (12 cm.) de ancho. El que 
tuviese por escritura ó prescripción derecho de cla= 
raboya, puede obligar á su vecino á que,. cuando 
éste construya, se aleje de la claraboya ó claraboyas 
cuatro palmos de destre en cuadro, cuyo espacio 
recibe el nombre de androna. Según los arquitectos, 
esta distancia de cuatro palmos ha de existir desde 
la parte exterior de la pared donde esté la claraboya 
á la pared que se edifique, y desde cada uno de los 
lados de la claraboya á las paredes laterales que se 
quieran levantar, de modo, que la androna vendrá 
á estar constituída por un paralelogramo rectangu— 
lar, cuyos lados menores sean de cuatro palmos y 
los mayores de ocho y medio. Las precedentes dis 
posiciones están consignadas en las ordenaciones 
a A A US 
y 61.* de Sanctacilia. 

Con arreglo al Derecho de Tortosa, la servidum— 
bre de luces (forats), tan sólo puede adquirirse por 
contrato ó última voluntad, no por prescripción, y 
en las fachadas de las casas, frente á la de los veci- 
nos, no se pueden abrir agujeros (Costumbres de 
Tortosa, lib. 3, rúbrica 11, $$ 1, 2, 17 y 20). En 
Gerona, el derecho de claraboyas (Zucernis sive spi- 
lleriis) sólo puede adquirirse por escritura ó pres- 
cripción en paz y continua de treinta años, y si de 
otro modo las tuviese y por cualquier causa las ce- 
rrase, pierde el derecho á tenerlas en el mismo sitio 
(Costumbres de Gerona, rúbrica 38, caps. 1.* y 2.9). 
Por derecho de Valls, cualquiera puede abrir clara 
boyas (spitlleras) en la pared propia ó común hacia 
su vecino, que tenga su casa más baja ó corral ó pa- 
tio. á condición de que dichas aberturas sean tales 
que no se pueda sacar la cabeza ni mirar por ellas á 
dicha casa, corral ó patio; pero si en cualquier tiem- 
po el vecino quiere hacer obras ó alzar más su edi- 
ficio, puede cerrar aquellas aberturas, no obstante 
cualquier tiempo de posesión, aunque fuera inme- 
morial (Ordenanzas de Valls, publicadas por Puig- 
janer en su Historia de Valls, págs. 385 y 386). 
Por el contrario, según Vives, en el Valle de Arán, 
según costumbre constantemente observada, si bien 
nadie puede abrir ventana que dé sobre el predio 
vecino, si ésta ya existiese, el edificante debe ale- 
jarse de ella Y palmos araneses (el palmo aranés 
equivale con poca diferencia á 238 mm.). 

En Aragón, y á tenor de la observancia 6. De 
aqua pluriali arcenda, libro 7, parece que se reconoce 
carácter legal á la servidumbre de luces. siempre 
que el edificio en que estén abiertos los huecos no 
reciba luz por ningún otro punto, y esto aunque los 
huecos estén abiertos en pared común, y toca al juez 
designar la extensión de la servidumbre. Este pre- 
cepto origina graves conflictos y da lugar 4 muy 
diversas prácticas con motivo de su aplicación. Véa- 
se SERVIDUMBRE y VisTAS. 

Luces (AmiGos DE Las). Hist. Asociación religio- 
sa, fundada en Alemania hacia los años de 1830, 
constituída por varios pastores protestantes de la 
Sajonia prusiana, quienes reconocían por jefe al pas- 
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nerse á las tendencias románticas y ortodoxas que se 
desarrollaban por aquel tiempo en Alemania. Se re— 
lacionaban con el antiguo racionalismo, y se dieron 
el título de Lichtfreunde, palabra alemana que signi- 
fica Amigos de las luces, por oposición á sus contra—= 
rios, á quienes llamaban obscurantistas. Cuando uno 
de ellos, el pastor Lintenis, fué reprendido por el 
consistorio de Magdeburgo (1840) por haber pre— 
dicado contra la adoración debida á Cristo, formaron 
una asociación que, de momento, contó con 56 miem- 
bros, que en el año 1845 llegaban ya á unos 3,000, 
y entonces cambiaron su nombre por el de Amigos 
protestantes. En 1848 los jefes de éstos se metieron 
en la política, y decidieron unirse con los llamados 
Católicos alemanes. En 1859 acordaron que cada in= 
dividuo de la asociación era libre de creer lo que es= 
timase conveniente, y en una asamblea celebrada en 
1865 rehusaron definir la idea de religión. 

Luces pe BexGata. Quim. V. PIROTECNIA. 

Luces. Geog. Lug. de la prov. de Oviedo, mun. de 
Lastres, parr. de Santa María de Sábada de Lastres. 

LUCETIO. Mit. Epíteto de Júpiter, como dios 
de la luz. Con el mismo significado se aplicaba á 
Juno el sobrenombre de Lucetia. 

LUCE-VARLET (C.). Bioy. Violinista y com= 
positor italiano, n. y m. en Douai (1781-1856). Es- 
tudió en el Conservatorio de París y luego se esta—= 
bleció en su ciudad natal. y se dedicó á la composi- 
ción. Dejó numerosas composiciones instrumentales 
y vocales y, además, las óperas Caroline de Tytz- 
denz (1820), La prevention (1825), La mort de 
Paul [e (1834), Les ruines de Mont-Cassin (1836), 
L'éléve de Presvourg (1840), y Le Maestro ou la Ré- 
nommée (1850). 

LUCEY. Geoy. Mun. de Francia, dep. del Meur- 
the y Mosela, dist., cant. y á S km. de Toul, con 
est. f. c. en la línea económica de Tidaucourt á 
Toul; 921 h. | Otro mun. de Francia, á 246 m. 
de a., dep. de la Saboya, dist. de Chambéry, cant. 
de Yenne, en la oril. der. del Ródano y á 9 km. de 
Vion-Chanaz, que es su est. f. c. más próxima; 
319 h. Vinos estimados; minas de hierro. 

LUCEYO (Lucio). Bioy. V. Lucceyo. 

LÚCIA. f. Amer. Nombre dado en la República 
Dominicana á una especie de rana. 

LUCIA ó LUTIA. Geoy. ant. Ciudad de España 
que se cita en las guerras de Numancia, de la cual 
distaba 300 estadios. Escipión, avisado de que inten= 
taban socorrer á Numancia, se presentó en Lucia y 
obligó á que se entregasen los jóvenes aptos para 
tomar armas, á quienes mandó cortar las manos para 
escarmentar á todos cuantos intentaran socorrer á 
Numancia. Cítanse muchos pueblos á que puede co- 
rresponder esta antigua ciudad, aunque únicamente 
conservan alguna semejanza de título Illueca y Luco. 

LUCÍA. 4Astron. Asteroide núm. 222 del catá- 
logo. Sus elementos para la época y osculación de 
14 de Enero de 1898, equinoccio medio de 1910, 
son: M= 225% 34' 564; wm = 175% 52 41"3; Q = 
80% 28/1960; 122 10469 0 =8%27039/8; 
y.==641"7676; log. a=0,4950859; Ma = 1299 == 
8,8. V. ASTEROIDE. 

Lucía vr Laumemoor. Mús. Opera en tres actos, 
letra de Salvatore Camarano, música de Donizetti. 
El libretista italiano tomó el areumento de la novela 
de Walter Scott titulada La novía de Lammemoor. 

Libreto. Enrique Ashton, que se ha arruinado 
en lavor del rey, quiere, para resarcirse de sus pér— 


tor L. Uhlich. Tenía por objeto esta asociación opo- | didas, casar á su hermana Lucía con sir Arturo, so- 
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brino del ministro; pero Lucía ha concedido su amor 
á Eduardo Raveuswood, enemigo de su familia y 
desheredado por ella. Ashton procura hacer lo po- 
sible para desunirlos, y ayudado por las villanías de 
un rufián llamado Gilberto, hace creer á su herma- 
na que aquél á quien ella amaba la ha abandonado. 
Ella da así su palabra á Arturo, y entonces aparece 
Eduardo. Conoce Lucía que su hermano la ha enga- 
nado. pero ya Eduardo la cree una perjura. Lucía 
se vuelve loca, y en la noche de sus bodas da de 
puñaladas á su esposo. Eduardo desafía á Ashton: 
el duelo ha de realizarse en e] cementerio, pero Ash- 
ton no comparece, retenido junto á su hermana mo- 
ribunda. Eduardo no puede sobrevivir á la mujer á 
quien amaba. y se suicida en el momento en que apa- 
rece Ashton, lleno de remordimientos. 

Partitura. Constituye una de las obras más apa- 
sionadas y poéticas de Donizetti. En el primer acto 
son dignos de especial mención el canto de Asthon, 
la cavatina de Lucía y el dúo de ésta y Eduardo. En 
el segundo acto el dúo de Lucía y Ashton, el admi- 
rable sexteto, que constituye una obra maestra, el 
anatema pronunciado por Eduardo y el final. En el 
acto tercero pueden citarse la escena de la locura, 
la de las tumbas, el recitativo Zumba de mis abuelos, 
y los coros en la escena en que Eduardo se da cuen- 
ta de la muerte de Lucía. 

La ópera Lucía de Lammemoor fué estrenada en 
Nápoles en el año 1835. 

Lucía. Geog. V. Santa Lucía. 

Lucía. Geoy. Lag. de la Rep. Argentina, prov. de 
Corrientes, dep. de San Cosme. 

Lucía. Geog. Barrio rural de Cuba, prov. de Ma— 
tanzas, mun. y á 4 km. de Bolondrón; 859 h. 

Lucía (Sanra). Geog. Sierra de Portugal. dist. 
de Vianna do Castello. Tiene 10 km. de long. por 
553 m. de a. máxima. En una de sus cúspides hay 
un hotel. desde donde se divisa un magnífico pano- 
rama. [| Sierra de Portugal, dist. de Vizeu. Atravie- 
sa el conc. de Moimenta da Beira y se extiende has- 
ta la villa de Barcas. Su long. es de 10 km. y su 
altura de 952 m. 

Lucía (Santa). Geog. Pobl. y felig. de Portugal, 
prov. de Alemtejo, dist. de Beja. conc. de Ourigue, 
á 6 km. de Ja marg. izq. del río Sado; 40 h. 

Lucía (Sawra). Geog. Pobl. y felig. de la isla de 
Pico, en el archipiélago y prov. portuguesa de las 
Azores, “dist. de Horla: 1.020 lh. Se halla sit. en un 
terreno pedregoso, y produce vinos, cereales y frutas. 

Lucía (Santa). Geog. Isla del archipiélago africano 
y colonia portaguesa de Cabo Verde. Se halla entre 
los de San Vicente y San Nicolás y tiene 10 km. de 
long. pór 5 de anchura. Su suelo es muy quebra— 
do, sus cimas principales son Agua Doce al N., 
Grande en el centro y Caramujo al $. Sus costas son 
abruptas, y presentan varios promontorios y algu= 
nas ensenadas y bahías. Abundan en ella las tortu— 
gas, y en su litoral la pesca, no obstante lo cual está 
deshabitada. 

Lucia Seprrimia SEvERIANA. (Geog. ant. Ciudad 
de Palestina, en el país de los edomitas. En tiempo 
de los judios se llamó Maresa y más tarde se esta- 
blecieron en ella los fenicios. Destruída por los par- 
tos (40 a. de J. C.), Septimio Severo le dió (202) 
su nombre. y en el siglo 1v fué sede episcopal. Es la 
actual Beit Gibrin. 

Lucía (BrEara). Hayiog. Entre las matronas á las 
cuales ha concedido la Iglesia este título, se cuenta: 
Lucía ve BeueFAr, nacida en Castro Porciano, que 
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fué priora en el convento de agustinas en Amelia de 
Italia y muerta en 27 de Julio de 1350; Lucía, tercia- 
ria franciscana, muerta en Salerno en 26 de Septiem- 
bre de 1400; Lucía Du EstiroNtE, que floreció en el 
monasterio camaldulense de Siete Fuentes (Bolonia) 
en el siglo x11; su culto como inmemorial fué aproba- 
do por Pío VI; Lucía 2a Casta, terciaria dominica, 
nacida en rancia; vino á España con san Vicente 
Ferrer, y m. en 3 de Diciembre de 1420 ó algu- 
nos años antes. Es muy venerada en Jerez de la Pron- 
tera. Se cuenta de esta hbeata que, advirtiendo que un 


joven le seguía á todas partes, inquirió la causa, y 


habiendo averiguado que estaba prendado de sus 
ojos, impulsada de espíritu superior, se los arrancó y 
envió al galán. A este hecho alude el que se la re= 
presente sosteniendo en un plato sus ojos. Pero con 
fundiéndola los pintores con su homónima de Siracu- 
sa, representan también á esta última con el mismo 
atributo. Lucía DE NARNI, terciaria dominica, muy 
regalada del Señor con celestiales visitas y grandes 
trabajos; fundó un monasterio en Viterbo y m. en 
15 de Noviembre de 1544 á la edad de cincuenta y 
ocho años; es muy honrada en Ferrara; Lucía Bar= 
TOLINI, nacida en Florencia en 16 de Octubre de 


Santa Lucía, por Juan Spagna 
(Iglesia de Santiago, Spoleto) 


1465, tomó el hábito dominicano en 1500. y m. en 29 
de Octubre de 1520. Entre los mártires del Japón se 
cuentan dos Lucías: la primera llamada Freites, 
terciaria franciscana, octogenaria, fué martirizada 
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el 10 de Septiembre de 1622; la otra el 26 del mis- 
mo mes y año, juntamente con su esposo é hijos. 

Lucía (Sanra). Hagiog. En 25 de Junio cita el 
martirologio romano á santa Lucía de Urbino, que 
traída á Roma para satisfacer la sensualidad del em- 
perador, se negó á ello, y fué degollada ¡untamente 
con 22 más en 301. En 6 de Julio santa Lucía már- 
tir en Campania, que con su fortaleza en los tor- 
mentos convirtió á la fe al juez Ricio Varo, y en 16 
de Septiembre á santa Lucía, matrona romana, que 
habiendo enviudado á los treinta y nueve años de 
edad, vivió hasta los setenta y cinco vida honestísi- 
sima. Pero acusada como cristiana por su propio 
hijo, después de muchos tormentos que á pesar de la 
edad toleró con singular constancia, fué atrayesada 
su garganta por el cuchillo en 303. Hay que añadir 
santa Lucía, compañera de san Dacio en el martirio 
sufrido en Africa el 27 de Enero del siglo 11; santa 
Lucía DE LOS ANGELES, religiosa de la tercera orden 
de San Francisco, muerta á los veintitrés años en 
14 de Febrero de 1622; santa Lucía, martirizada en 
Tesalónica en 1. de Junio; santa Lucía, martiriza— 
da en Alejandría, según el martirologio jeronimiano, 
el 26 de Junio; santa Lucía, «martirizada con santa 
Cirila del martirologio romano, en Cirene de Libia el 
9 de Julio de 310; santa Lucía, princesa de Esco- 
cia, que huyendo del palacio de su padre para se— 
guircon perfección los consejos evangélicos, vino á 
morir en Lorena en 19 de Septiembre, no se sabe 
bien en qué año, después de haberse ejercitado en 
oficios humildes, y en continua oración. 

Lucía Dz Siracusa (SANTA). Hagiog. Martirizada 
en Siracusa (Sicilia), su ciudad natal, el 13 de Di- 
ciembre, como lo indica el martirologio romano, 
aunque no consta con exactitud el año; según unos, 
en 298; según otros, 
en 303 6 304 y aun 
305. Las actas de 
este martirio, aun— 
que interpoladas, en 
el fondo son verda— 
deras, y el culto de 
la santa es muy an- 
tiguo y extendido, y 
su nombre está ins- 
crito en el canon de 
la misa. En Siracu- 
sa tiene dedicados 
dos templos, y cua— 
tro en Roma; sus 
reliquias están muy 
esparcidas. Quedó 
Lucía huérfana de 
padre cuando aún 
era niña, y su ma- 
dre Euticia trató 
muy pronto de ca— 
sarla con un caba— 
llero rico, pero pa= 
gano. Lucía, deseo- 
sa de guardar vir 
ginidad, dilataba 
dar el consentimien- 
to y buscaba oca- 
sión favorable para 
disuadir á su madre que intentara tal casamiento. 
Ofreciósela el Señor con la larga enfermedad de fu- 
jo de sangre que por cuatro años continnos aquejó á 
Euticia sin hallar alivio alguno en médicos y medi- 


La comunión de santa Lucía, por 
Tiépolo. Iglesia de los Apóstoles 
(Venecia) 
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cinas. Volaba por toda Sicilia la fama de los mila= 
gros que obraba el Señor por intercesión de santa 
Agueda de Catania. Determinaron, pues, Lucía y 
su madre acudir al sepulcro de la santa en deman= 
da de remedio, y su 
esperanza no quedó 
fallida. Vueltas á 
Siracusa descubrió 
Lucía á su madre la 
resolución que ya 
había hecho de es— 
coger por esposo á 
Jesucristo, y por 
tanto que no le ha- 
blara ya de otro en 
este mundo; además 
le pidió que le en- 
tregara el dote para 
obsequiarle. Resis- 
tióse á esto último 
la madre al princi- 
pio, diciendo que 
esperara á que ella 
cerrara los ojos á las 
cosas de esta tierra, 
Mas tanto le supo 
decir Lucía que la 
madre, al fin, cedió. 
Comenzó Lucía á 
vender sus bienes y 
á distribuirlos con 
larga mano á los po- 
bres, lo cual llegó á4 
oídos del caballero 
que la pretendía. y 
entendido que lo ha- 
cía por ser cristiana, 
se encendió en gran 
saña contra ella, que manifestó acusándola ante el 
prefecto de la ciudad, Pascasio, como maga y ene— 
miga de los dioses. Llamada ante el prefecto, se 
mostró Lucía fuerte, y apremiada á que sacrificase á 
los dioses, respondió que el verdadero sacrificio agra- 
dable á Dios era remediar las necesidades de las viu- 
das, huérfanos y pobres, y que hacía tres años que 
ofrecía este sacrificio, y que ya no le quedaba más 
que dar, sino su persona en perfecto holocausto. 
Intentó el prefecto al ver la constancia de la virgen 
llevarla á una casa detestable donde concurrió mul-= 
titud de gente moza y lasciva, pero se hizo inmoble 
la santa, sin que varios-pares de bueyes la pudieran 
arrastrar. Llamó el prefecto á los nigrománticos, 
atribuyendo este hecho á magia, para que deshicie— 
ran el hechizo; pero en vano. Mandó entonces poner 
leña y resina alrededor de la santa y encenderla: 
mas ella estuvo en medio de las llamas segura y sin 
recibir daño. Cansado ya el juez, mandó al fin atra— 
vesar una espada por el cuello de la virgen. A pesar 
dle esta herida mortal, aun oró y habló á los eristia- 
nos allí presentes cuanto quiso, y habiendo recibido 
el cuerpo de Cristo que le trajeron los sacerdotes, 
pasó al Señor. 

Es muy común representar á esta santa con los 
0]os en un plato que ella scstiene. No se ve que ten- 
ga nada que ver con su vida ni martirio este atribu— 
to, si no es algún significado simbólico. Lo más 
cierto parece que proviene esto de la equivocación 
que han sufrido los artistas, confundiendo á: esta 
santa con la heata Lucía la Casta. Y. esta palabra. 


Santa Lucia, por Andrés della 
Robbia. Capilla de Nuestra Se- 
ñora del Buen Consejo (Prato) 
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Santa Lucía resiste milagrosamente los esfuerzos de sus perseguidores, por Altichieri y Aranzo 
(Oratorio de San Jorge, Padua) 


Bibliogr. Beaugrand, S. Lucie. vierge eb martyre 
de Syracuse (París, 1882); Bolandos, Bibliotheca 
hagiographica graeca (1895), latina (1900); Gayeta— 
no, Vitae sanctorum, Siculae (1657); Chiericoni, 
Leggenda di s. Lucia (Cortona, 1888); Cristofori, 
Della Lucia Siracusana (Milán, 1890); San Alfonso 
María de Ligorio, S. Lucia virgine e martire (Civita- 
nova, 1888); Murtelly, Histoire et culte de sainte 
Lucie, vierge et martyre de Syracuse (París, 1897); 
Narbone, Bidliotheca sicola (1850); Noel, Vie de 
sainte Lucie, vierge et martyre (Metz, 1869); Mariano 
Perelli, Vita della gloriosa s. Lucia vergine e martire 
(Palermo, 1652); José Simonelli, Santa Lucia virgine 
emartire (Caserta, 1893); Surio, Vitae sanctorum 
(1618); Ribadeneira, los sanctorum (Cádiz, 1863); 
Ruinart, Acta primorum martyrum sincera eb selecta 
(París, 1689). 

LUCIÁN (Príxcipe pe Canino). Biog. V. Bo- 
NAPARTE (Luciano). 

LUCIANA. f. Nombre propio de mujer. 

Luciaxa. adj. f. Bibliol. Dícese de la versión 
griega de la Sagrada Escritura llamada de los Se- 
tonta, que fué revisada sobre el texto hebreo por san 
Luciano de Antioquía. V. Luciano (San). 

Luciana. Geog. Mun. de 123 e. y 391 h., forma- 
do por las entidades siguientes: 


Kilómetros Edificios Fab:tantes 


quero (EI) Lc. 13 30 5 
Luciana, de. . . — 81 366 
Edificios diseminados pa 12 23 


El censo de 1910 le asigna 434 h. de hecho. Co- 
rresponde á la prov. y dióc. de Ciudad Real, p. j. y 


á 10 km de Piedrabuena, Está en la conf. del Bu- 
llague y Guadiana. Produce cereales, patatas, etc. 
Cría ganado vacuno. Molinos de harina. Parece ser 
población antigua por las lápidas y sepulcros que se 
observan en los alrededores. Los carlistas la incen= 
diaron en 1830. 

Luciana. Geoy. Mun. de Francia, dep. de la Cór- 
cega, dist. de Bastia, cant. de Boro, con apeadero 
f. e. en la línea de Bastia á Ghisonaccia; 944 h. 

LUCIANAS. (Geoy. Rancho de Méjico, Est. de 
Coahuila, mun. de Matamoros Laguna; 400 h. 

LUCIANESCO, CA. ad;. Perteneciente ó rela- 
tivo al célebre escritor griego Luciano. 

LUCIANI (Luis). £iog. Médico italiano, n. en 
Ascoli Piceno en 1842. Es profesor de fisiología en 
la universidad de Roma, de la que también ha sido 
rector. y director del Instituto fisiológico. Pertenece 
á varias sociedades científicas y ha formado parte 
del Consejo superior de Instrucción pública. Se le 
debe: D'attiviti della diastole cardiaca rilevata dai 
suri effetti e dalle potenze mauscolari e nervionche la 
producon (1571), Line periodische function desisolir- 
ten Prosch Nerzens (1873), Sulla fisiologia deglt or- 
ganá centrali del cuore (1813), Delle oscillaziomi della 
presione intratoracica e intrabdominale (1877), Studi 
sui centri psicomotori e psicosensori corticale, obra 
traducida al alemán (1878-86); Sul decorso dell ina- 
nizione (1882), La localizzazioni funzionali del cer- 
vello (1885), Cviteri logici da seguire nelle indagint 
sperimentali sulle localizzazioni cerebrali, PFisioliqgia 
del cervelletto (1884-86). Sui fenoment, espiratori 
della nova del bombice del gelto (1888); Fisiologia 
del digiuno (1889), Lo srolgimento storico della fisio- 
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logia (1891), Fisiologia dell” uomo, obra traducida al 
francés, al español y al alemán (1895-1904). 

Lucian1 (Tomás). Bioy. Escritor y político ita= 
liano, n. en Albona en 1818. Después de haber ter- 
minado sus estudios comenzó á figurar en política, 
formando parte del Consejo municipal de su ciudad 
nativa y luego de las Comisiones provinciales, y más 
tarde (1818 y 1819) fué director de la administra= 
ción de Albona. Perteneció también á varios comités 
de protección de los emigrados, y en 1867 abandonó 
la política para dedicarse exclusivamente á la litera= 
tura, Fué también individuo de los Congresos inter- 
nacionales de antropología y arqueología, y en 1880 
inspector de las excavaciones y monumentos en Ve- 
necia. Fomentó los trabajos arqueológicos, geoló- 
gicos y de historia natural, colaboró en varias re- 
vistas, entre ellas el Archeografo Triestino, y es- 
cribió, además: Estudios y memorias de los dialectos 
de Istria, Estudio histórico etnográfico acerca de Ís- 
tria en general y de Quarnero y Albona en particu— 
lar, Las puentes para la historia de Istria en los ar- 
chivos de Venecia(18713), Noticias y documentos acer- 
ca de Matías Flacio, y Noticias y «documentos para 
conocer las cosas de Istria. 


Santa Lucía, por Filipino Lippi. (Catedral de Prato) 


LUCIANISMO. m. Sec/, rel. Doctrina de Lu- 
ciano, protesada y sostenida por algunos herejes del 
siglo 11. 

LUCIANISTAS. /Tist. ecl. V. Luciano. 

LUCIANO. m. Nombre propio de varón. 

Lucraxo. freog. Dos ríos del Brasil, af. del Igua- 
zú (Panamá) y Gloria (Minas Geraes). I Lag. del 
Est. de Río Janeiro, mun. de Campos. Comunica 


con las lag. Fría y Ribeira. Recibe el río de las | 


Canoas. 
Luciano. Geog. Cañada del Uruguay, dep. de 
Cerro Largo, afl. de la der, de la cañada de Santos. 
Lucriaxo be Beauvais (San). Geog. ecl. Abadía 
benedictina, de las más antiguas de Vrancia, sita 
Junto á Beauvais. Fué fundada por los «años de 540 
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por el rey Childeberto: otros dicen que hacia los años 
de 582. al principio llevó la advocación de san Pe— 
dro apóstol, mas la cambió en el siglo vir cuando 
fueron trasladadas á ella las reliquias de san Luciano 
y sus compañeros Julián y Majencio, martirizados 
en Beauvais. Entonces fué renovada en sus editicios 
y la tomó bajo su protección el rey Chilperico II. 
Durante su larga existencia padeció varias veces 
graves daños de los enemigos de la religión. Los 
normandos la devastaron en 845; durante la guerra 
de los Cien Años hicieron lo mismo los ingleses 
(1316), más tarde la destruyeron los calvinistas en 
el siglo xvi. Reedificada de nuevo, entró en 1665 á 
formar parte de la famosa Congregación benedictina 
de San Mauro, volviendo á su antiguo esplendor. 
La Revolución francesa puso fin á su existencia. An- 
tes habían sido llevadas las reliquias de san Luciano * 
á la catedral de Beauvais (29 de Marzo de 1791). 
La basílica de este monasterio era tenida por la se= 
gunda en importancia, de aquella diócesis. 

Luciano Leiva. Geog. Lug. de la Rep. Argentina, 
prov. de Santa Fe, dep. de San Justo, con est. f..c. 
provincial de Santa l'e, 489 km. de esta última ciu- 
dad; 150 h. 

Luciano (Sax). Hagiog. Nombre muy común en 
los martirologios: en el romano, san Luciano, mar— 
tivizado en Cerdeña en 28 de Mayo; san Luciano, 
de nación italiana, se refugió en Durazzo de Mace—= 
donia huyendo de la persecución de Trajano, mas 
llegado aquí, como viese á san Astío, obispo, eruci= 
ficado por la fe, confesó públicamente que era cris 
tiano, y el presidente lo mandó prender y echar a) 
mar en 7 de Julio, siglo 1; san Luciano, mártir en 
Nicomedia de Bitinia, en 26 de Octubre á mediados 
del siglo 1: san Luciaxo, mártir en Trípoli de 
Africa, en 24 de Diciembre, además de otro san Ly- 
CIaNo, africano. del 13 de Junio y de los dos que 
van aparte en 5 y 7 de Enero. En el jeronim'ano: 
en 5 de Enero, san Luciaxo, martirizado en Africa 
en la persecución de Decio, probablemente es uno 


de los mártires que el martirologio romano cita el 
día siguiente como quemados vivos; en 7 de Junio, 


san Luciaxo, mártir en Cesarea de Capadocia: en 
20 de Junio, san Luciano, martirizado en Africa; 
en 31 de Agosto, san Luciano, martivizado en An— 
cira de Galacia; en 14 de Octubre, san Luciano, 
martirizado en Capadocia. Además, se hallan: en 
3 de Enero, san Luciano, obispo de Lentini (Sici= 
lia), y confesor, muerto en 330; en 19 de Enero, san 
Luciaxo, mártir en Grecia con su esposa santa Pau- 
la 6 hijos; en 22 de Febrero, san Lucraxo, martiri= 
zado en Nicomedia en la persecución de Diocleciano; 
el día siguiente otro martirizado en Africa, y dos 
más en la misma región en 28 de Abril; en 6 de 
Abril es honrado en Gisalba, por conservarse allí 
sus reliquias, san Luciano, y se cree que es uno de 
los soldados de la legión tebea: en 28 de Junio, san 
Lucraxo, confesor, honrado en Grecia; en 19 de 
Junio, san Luciaxo, martirizado en Antioquía; en 
13 de Septiembre, san Lucraxo, compañero de san 
Macrobio, que sufrió el martirio en Tomis de Mesía. 
y en 27 de Octubre, san Luciano, venerado en Civi- 
ta-di-Penne. en el antiguo reino de Nápoles, por po- 
seer sus reliquias, fué apóstol de Pescara en el si- 
glo rv, y condenado á muerte por el gobernador 
Cersio. A todos estos puede añadirse. san Lucrano 
de Vich, joven militar, convertido á la fe por una 
doncella 4 la que pretendía seducir. Consumó el mar- 
tirio por el fuego, Sus reliquias se hallaron en 12 do 
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Abril de 1050, cuando ocupaba la sede de Vich 
Guillermo de Balsereny. 

Luciano (San). Hayiog. Llamado el Sirio 6 Sa 
| amosateno por haber nacido en Samosata, y el Antio— 
gueno por haber sido presbitero de Antioquía, quedó 
huérfano á la edad de doce años. Para conservar la 
fe que recibiera de sus padres se retiró ú Edesa, 
donde vivió vida muy austera, y se dedicó al estudio 
de la Sagrada Escritura. Más tarde pasó á Antio— 
guía, donde recibió las sagradas órdenes, y estable 
ció la célebre escuela exegética, Al renovar Maxi- 
mino los edictos de Diocleciano y Maximiano contra 
los cristianos, puso los ojos en Luciano para hacerlo 
prender por ser el sostén de los fieles. Escondióse el 
santo en un principio, pero descubierto por un he- 
reje sabeliano fué llevado á Nicomedia en 303. Al pa- 
_sar por Capadocia exhortó á 40 soldados que habían 
“ flaqueado en la fe, los cuales se arrepintieron de su 
apostasía. 1] mismo buen oficio hizo con otros fieles 
«de Nicomedia. Extremó el emperádor los medios 

para atraer á sí á Luciaxo, mas todo fué inútil, y 
—<lespués de nueve años de prisión. murió en los tor 
mentos en 7 de Enero de 312, día en que lo cita el 
- martirologio romano. Fué enterrado en Bitalbes de 
- Bitinia. Aquí, al pasar santa Elena, emperatriz, le 
=hizo levantar un templo. Sus reliquias, en el si- 

glo var, en tiempo de Carlomagno, fueron traslada 
- das á Arles de Provenza. Se cuenta de este santo 
-que habiendo mandado el emperador Maximino arro- 
jar su cuerpo al mar para que no quedara memoria 
“de él, á los catorce días un delfín lo depositó en la 
playa. de donde lo recogieron los cristianos para 
- darle honrosa sepultura. 
También resplandeció este santo por su saber y 
- elocuencia. Se cree que al principio participaba de 
las ideas de Pablo de Samosata, y que probablemen- 
te por esto fué lanzado de la comunión de la Iglesia. 
Más tarde se le recibió de nuevo; con todo, su doc— 
trina acerca de Cristo, según varios autores. deja 
algo que desear, y se le tiene como al padre del 
arrianismo, y al principio estos herejes se llamaron 
lucianos. Mas con su sangre lavó lo que en su doc— 
trina pudiera haber sido menos digno. Hizo una re- 
visión crítica de los LXX, revisión de uso muy ge- 
neral en las iglesias de Antioquía y Constantinopla 
desde mediados del siglo m. De ella se conserva un 
ejemplar manuscrito en la Biblioteca del Vaticano, 

y sirvió para la edición Complutense (de Alcalá) en 

tiempo del cardenal Cisneros. También se atribuye 

á san Luciano una recensión del texto del Nuevo 

Testameñto, á lo menos de los Evangelios. ln los 

escritos de san Jerónimo se han conservado dos frag- 

mentos de las obras del santo de que tratamos: De 
Jfide lidelli y breves ad nonnullos epistolae. En el Chro- 
nison Pascale se cita el final de una carta que san 

Luciaxo dirigió á los antioquenos. Mucho se debate 

si compuso san Luciaxo el símbolo que aceptó el 
sinodo de Do en 311, reproducido por san 

Atanasio. Hablan de este santo san Juan Crisósto- 

mo, san Jerónimo y Eusebio; en la Iglesia griega se 

le honra en 15 de Octubre. 

Bivliogr. Bolandos. Bibliotheca hahiographica 
graeca (1895), latina (1900): Acta sanctorum bollan- 
diona (vw. 1. Enero de 1683): Batiffol, tude de ha= 
gingrapiie avienne: La passion de saint Lucien 4 An- 
tivche, en Analecta Bollandiana, t. XI: Baronio. 
Annales ecclesiastici (1689); Luchini, 41% 
(17579): Martinor. Annus ecclesiasticus graeco-slavus 
(1861); Ruinart, Acta sincera (1689): Surio, Vitae 


sinceri 
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anetorum (1618): De Ram, Vies des Peres (Bruse= 
las, 1946). 

Luciano (San). Hayiog. Venerado en Beauvais el 
S de Enero. Según el martirologio romano, era pres- 
bítero, pero parece más cierto que fué obispo, como 
lo prueba el cardenal Baronio en sus anales. El mis- 
mo martirologio lo hace compañero de san Dionisio, 
obispo de París; por tanto, la épaca que hay que se- 
ñalar á san Luciano y los datos biográficos del mis- 
mo, dependen de la opinión que se siga acerca del 
tiempo que san Dionisio entró en Francia [V. Dro- 
xisio, obispo de París (Sax)]. Lo que puede asegu- 
rarse es que el culto de san Luciano es muy anti- 
guo en Beauvais. Chilperico I, en 583 fundó allí 
una basílica y monasterio en su honor, y á princi 
pios del siglo vin, san Eloy, que era platero, cons— 
truyó una preciosa caja para las reliquias de san 
Luciano y sus dos compañeros en el martirio. Ra- 
bano Mauro, arzobispo de Mayence en el siglo 1x, 
refiere multitud de milagros obrados en el sepulcro 
de dicho santo, y en 1261 se hizo una traslación de 
las reliquias muy solemne. 

Bibliogr. Bolandos, Bibliotheca hagiographica la- 
tina (1900); Acta sanctorum dollandiana (t. 1, Ene— 
ro de 1643); Rivet, Histoire littéraive de la France 
(1738); Montville, Vie de Sauint-Lucien (Beauvais, 
1877); Renet, Saint-Lucien et les autres saints de 
Beauvais (Beauvais, 1892). 

Lucrano. Bioy. Fué gnóstico, discípulo de Mar- 
ción, y floreció como él en el siglo 11. San Epi- 
lanio y san Juan Damasceno le “llaman Luciano. 
Tertuliano, Orígenes y san Filastrio le llaman Luca- 
no. Su sistema es una explicación más desarrollada 
de los principios de Marción; lo que tiene de más 
característico es su doctrina sobre la existencia de 
tres principios (Marción no admite sino dos) prime— 
ros independientes, á saber: un primer principio 
justo y poderoso: este era el Dios creador al cual 
se atribuyen en el Antiguo Testamento los severos 
castigos (el diluvio, la destrucción de las ciudades 
nefandas, etc.) ejecutados en los pecadores. El otro 
principio eterno independiente es el Dios bueno. en 
quien resplandece la blandura y la misericordia. y 
su revelación pertenece al Nuevo Testamento. Fi- 
nalmente, hay un tercer principio, absoluto, inde= 
pendiente y eterno, que no es justo ni bueno, sino 
malo esencialmente y principio inmediato del mal 
moral. Según esto, parece que no podía Luciano 
considerar á la materia como esencialmente mala 
(diferenciándose en esto del común de los gnósti- 
cos ), puesto que no es obra de este dios tercero, 
perverso por sn esencia, sino del primero, justo y 
creador. Sin embargo, prohibía, según dice san lpi- 
fanio, el matrimonio, á fin de no fortalecer el reino 
del dios justo (ó riguroso) con Ja procreación de hi- 


jos, que por su mismo nac ¡miento ye producción pera 


En cuanto á la 
no 


tenecían al dominio de dicho dios. 
suerte futura del hombre después 
admitía Luciano la resurrección propiamente dicha 
del cuerpo, sino que, según él, se le juntará al alma 


de esta vida, 


una tercera substancia, tertium a que hará 
las veces de la carne, sin ser en rigor material. Así 
lo dice Tertuliano (De reswrrectione carnts, C. X). 


Igualmente que su maestro Marción y que Valenti 
no. ha sido acusado Luciano de haber falseado los 
Evangelios. Los antiguos heresiólogos hablan de Lu- 
cano como del fundador de una secta especl lal á cu- 
yos adeptos dan el nombre de /ucianistas. Din em- 
bargo, esta secta muy pronto desaparece de la his- 
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toria, y san Epifanio, á pesar de su diligancia, no 
pudo ya en el siglo 1v encontrar mís noticias sobre 
su existencia. 

Bibliogr. San Epilanio, Haer. 43; Orígenes, 
Contra Celsum, 1. 2, nm. 27; Tertuliano, De resurrec- 
tione carnis, c. 2. 

Luciaxo. Bioy. Sacerdote español del siglo v, n. 
en Utrera. Era hermano de Lucinio y como éste 
tuvo gran amistad con san Jerónimo, quien lo sacó 
de su patria, y lo llevó á los Santos Lugares de Je- 
rusalén. Allí obtuvo la dignidad de presbítero y ha= 
bitó en la ciudad de Cafarsalama, cercana á Jerusa— 
lén. Escribió acerca de la colación de las reliquias 
de san Esteban en la iglesia de Sión, una interesan- 
te carta Óó libro, en lengua griega, que tradujo en 
latín Avito. que la remitió á Balionio, obispo de 
Braga, con una reliquia de san Esteban que le había 
dado Luciaxo. Genadio, en sus Varones ilustres, 
llama á Luciano presbítero varón santo. Lo llama 
también santo, el cardenal Belarmino y lo cuenta 
entre los escritores eclesiásticos, y testifica que escri- 
bió algunas obras y que era eruditísimo en las Es- 
crituras Sagradas. Falleció por los años 415. 

Luciano (Axroxt0). Bíiog. Matemático español 
del siglo xvir, n. en Valencia. Se le debe: Discurso 
mathematico sobre los conetas que se ven antes de na— 
cer el sol: el uno desde 12 de Noviembre del presente 
año 1818, y el otro desde 24 de dicho mes (Valencia, 
1618), y Verdadera estampa de los tres soles que se 
vieron en la ciudad de Roma en el mes de Febrero de 
este presente año 1622, con sus significaciones (Va— 
lencia, 1622). 

Luciaxo (Pzoro). Bioy. Filósofo y escritor italia— 
no, n. en Savigliano en 1840. Ha sido profesor de 
la Academia cientifico-literaria de Milán, y ha es— 
crito: Dell” errore (1877), y La scienza educatrice 
(1878). 

Lociaxo De Parras. Bing. V. Lucio De Pa- 
TRAS. 

Luciano pe SamosaTa. Biog. Escritor griewo del 
período romano, n. en Samosata, en la Siria del 
Norte, hacia el año 125 de nuestra era. y m. poco 
antes del año 192. á fines del reinado de Commodo. 
Sus padres, gente pobre, le dedicaron á un trabajo 
manual, y como de niño demostrase cierta habilidad 
en modelar figurillas de cera, lo pusieron de apren- 
diz en el taller de escultor de un hermano de su ma- 
dre. Una escena violenta con su tío, por haber roto 
una tabla de mármol que le mandaron desbastar, de- 
cidió de su porvenir, pues obtuvo de sus padres que 
conforme con sus ambiciones, le hiciesen estudiar. 
Se ignora quienes le iniciaron en el helenismo, pues 
sólo sabemos que terminó sus estudios en las escue- 
las de retórica de Jonia, en donde el joven bárbaro, 
que al empezar sólo conocía el siriaco, transformóse 
en uno de los escritores que escribieron el griego 
con más elegancia, gracia y pureza. Debía tener 
veinticinco años cuando en Antioquía empezó á ejer- 
cer de abogado, pero no debía tener grandes aficio- 
nes cuando le abandonó al poco tiempo para dedi- 
carse á viajar y dar conferencias, como hacían en 
aquella época de decadencia de la literatura griega 
los sofistas. Pronunció discursos en Asia Menor, 
Grecia, Macedonia, Italia y en las Galias, y obtuvo 
en una ciudad semigriega del valle del Ródano una 
cátedra de retórica con grandes emolumentos. que 
abandonó al poco tiempo para regresar á Grecia, 
Al principio del reinado de Marco Aurelio, entre 
161 y 16t, se le encuentra en Oriente; marcha á 
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Jonia y á Antioquía, en donde estaba cuando en 163 
el emperador emprende la guerra contra los Partos; 
debió regresar después á Samosata, hasta que tomó: 
la resolución de establecerse, con todos los suyos, en 
Atenas. Allí vivió unos veinte años, entre los cua—= 
renta y sesenta, y allí fué donde se afirmó su origi- 
nalidad de escritor. abandonó la retórica, renunció 
á los tribunales y á la sofística, para entregarse á la 
sátira; compuso los diálogos, libretos y relatos bur— 
lescos que le dieron fama entre sus contemporáneos 
y le han hecho pasar á la posteridad. Al acercarse 
la vejez volvió á emprender sus viajes, y después de 
recorrer diversos países levendo las sátiras que le 
habían hecho célebre en Atenas, aceptó cerca del 
gobernador romano de Egipto la alta dirección de 
los asuntos judiciales. Desde este punto se le pierde 
de vista, lo cual hace suponer que murió ejercién— 
dola. El escritor griego Suidas, á quien debemos 
algunos datos biográficos de Luciaxo, supone que 
murió á consecuencia de las mordeduras de unos 
perros, pero es posible que tomara por perros á los 
cínicos (kyon equivale á perro) á quienes Luciano 
había atacado cruelmente repetidas veces; Boissona- 
de cree, más razonablemente, que murió de gota, 
pues da lugar á creer que padeciera de tal enferme- 
dad el haberle dedicado una de sus composiciones. 

Aunque por falta de datos no es posible clasificar 
sus escritos en un orden cronológico riguroso, po- 
demos, sin embargo. establecer ciertas épocas en la 
vida de Luciaxo. A la primera pertenecen todos sus. 
obras puramente retóricas: Bl tiranicida, El des— 
heredado, los dos Phalarés, Elogio de la mosca, Del 
ámbar ó de los cisnes, De las dípsadas, De una sala, 
El juicio de las vocales, y, por último, El elogio de 
la patria, Hippias ó el baño, y El pseudo-sofista, en 
el supuesto de que sean suyas estas tres últimas 
obras; todas ellas son espirituales y á veces agrada- 
bles, pero ligeras. Entre estas brillantes futilidades. 
debemos incluir, quizá, un escrito de más trascen— 
dencia, el Vigrino ó las costumbres de un filósofo, en 
donde nos hace sentir la emoción viva, aunque pasa- 
jera, producida por la visita que hizo en Roma al 
filósofo Nigrino. Esta primera serie de obras termi- 
na con El sueño, en donde. al regresar á su país, 
relata á sus paisanos los primeros años de su vida: 
Los Retratos y Sobre los retratos, y la hermosa sátira 
Cómo debe escribirse la historia. 

En 165 empieza una segunda época, que llena casi 
toda la vida del autor. Esta nueva serie de escritos. 
que en general suelen tener un carácter filosófico 
más ó menos pronunciado. empieza con el diálogo 
acerca de la Pantomima, el Anacarsis ó la gimnasia 
y el Tozaris ó la amistad, en el supuesto de que 
sean las tres obra de Luciaxo. El año 166, ó sea. 
cuando el autor tenía cuarenta años, compuso el 
Hermotino ó las sectas filosóficas. considerada como: 
una de sus mejores composiciones, y en donde re- 
chaza el dogmatismo metafísico para atenerse al 
simple sent.do común y á un mitigado escepticismo. 
En La doble acusación, rompe definitivamente con 
la retórica y define el diálogo satírico, en el que de— 
buta con gran éxito, y poco después escribe sus 
célebres diálogos: Almoneda de sectas yv El Pescador 
ó los resucitados. A esta época pertenecen las obras 
siguientes: Diálogos de los muertos, Menipo ó la Ne- 
cromancia, Caron o los contempladores, Bpistolas Sa- 
turnales, El cínico, El sueño ó el gallo, Timón ó el 
Misántropo, La travesía ¿ el tirano, El navío 6 los 
deseos, Diálogos de las cortesanas, El banquete, Los 
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Jfugitivos, El cunúco, Diálozos de los dioses, Diálogos 
marinos, Icaromenipo 0 Por encima de las itubes, 
Cronosolon, El mentiroso 6 el incrédulo, Prometeo 6 
el Cáucaso, La Asamblea de los dioses, Júpiter con— 
fundido, y Júpiter trágico. En algunos de estos diá- 
lagos, Luciano, con rasgos vivos y á veces cínicos. 
señala ciertos aspectos generales de la humanidad, 
con una incredulidad ligera y disimulada, y á veces 
descubierta y francamente agresiva. En otros diálo— 
gos le sirven de tema asuntos literarios, como, por 
ejemplo, en Del parásito ó de que el parasitismo es 
wa arte, Lexiphanes, y El pseudo-sofista o el que in 
enrre en solecisinos. 

Pero no se dedicó sólo á Ja forma dialogada; su 
ingenio é imaginación recorrieron todas las formas, 
novela, biografías, parolias, disertaciones satíricas, 
diatribas personales y libelos. Algunas de estas 
composiciones se refieren á su vida literaria (4 uno 
que le dijo: eres un Prometeo en tus discursos, £/ 
Jfalso razonador); otras, con pretexto de consejos úti- 
les, parecen destinadas á satisfacer venganzas perso- 
nales (Contra un ignorante bibliómano, El maestro de 
Retórica), y otras son verdaderas instrucciones mo- 
rales, en donde siempre abunda el elemento satírico 
(De los que estan dá sueldo, Que no debe fácilmente 
darse crédito á la maledicencia). En otras obras de- 
dícase ú luchar contra la credulidad y toda clase de 
charlatanerías, como en las composiciones tituladas: 
Altercado con Hesiodo, Del luto, Sobre la muerte de 
Peregrino, Historia verdadera, Alejandro 6 el falso 
profeta, y El Asno, movela cuyo asunto fué tomado 
de la obra de Lucio ó Luciano de Patras, de quien 
lo tomó también -Apuleyo; se ha discutido. mucho 
acerca de las relaciones de las dos obras entre sí y 
con la primitiva de Lucio de Patras. 

Una tercera y muy corta serie de obras com- 
prende las que escribió durante la vejez. Figuran 
entre ellas, primero dos prólogos de conferencia: 
Prefacio ¿ Baco y Prefacio 4: Hércules, Apología de 
los salariados, Sobre una falta cometida al saludar, á 
los que puede añadirse las parodias trágicas: La Tra- 
godopodagra y Ocypus ó ligero de pies, en el supuesto 
de que las dos. y especialmente la última, sean suyas. 
En cuanto á sus Zpigramas, en número de 53, deben 
repartirse en todas las épocas de su vida, sin que sea 
posible señalarles fecha. Luciaxo, como todos los 
escritores originales, ha tenido imitadores, algunas 
de cuyas obras se han confundido con las del maes- 
tro; así es que deben ser eliminadas de los escritos 
de Luciawo Jas siguientes composiciones: Álcyon 6 
de las transformaciones y Nerón, que son originales 
del primero de los Filostratos (V. FiLosTRATO); Phi- 
lopatres ó el que se instruye, que es un libelo de 
la segunda mitad del siglo x, dirigido contra los 
“cristianos; Zjemplos de longevidad, que parece ser es- 
erita en tiempos de Tiberio; Los Amores, cuyo ori- 
gen se ignora, pero que por su estilo pretencioso y 
refinado no parece de Lucraxo; Blogio de Demóstenes 
y Caridemo 5 de la delleza, en donde no se encuentra 
el ingenio y elegancia de estilo de Luciano, y lo 
mismo podríamos decir del tratado acerca de la Ás- 
trología y del opúsculo De la diosa Syria, obras es— 
eritas en dialecto jónico, que no tienen las caracterís- 
ticas del estilo del célebre retórico y filósofo griego. 

Lo que más llama la atención en su estilo es una 
curiosa mezcla de imitación y espontaneidad. Las 
continuas lecturas de los clásicos. en donde el joven 
siriaco aprendió el griego, y su facultad grande de 
asimilación le convirtieron en un verdadero ático, no 
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intolerante y de espíritu estrecho, como algunos de 
sus contemporáneos, sino:á la manera de los hom= 
bres cultos de la antigua Atenas, que no desdeñaban 
nada de lo que fuese griego. Así formó su vocabula- 
rio, excepto algunas palabras más recientes, que casi 
inadvertidamente desliza.en sus escritos para que no 
resulten demasiado puristas. Pero aunque el vocabu- 
lario lo deba á los autores clásicos, lo maneja de un 
modo elegante y con gran facilidad, y es la deli- 
cadeza una de las características más notables de su 
estilo, aun en loscasos en que se deje llevar por su 
espíritu satírico. 

Como tilósolo no puede tiliúrsele verdaderamente 
en escuela alguna. Cautivado, al principio, por los. 
sofistas, á los. cuarenta años se da cuenta de lo falso 
de sus doctrinas y sepárase de un modo resuelto de 
ellos, á pesar del atrevimiento que tal acto represen- 
taba en una época en que dicha escuela dominaba 
sobre los espíritus griegos. Y el mérito de tal acción 
aumenta al considerar que procedió de un arranque: 
de sinceridad, del deseo de abandonar un arte enga= 
ñador para crear una filosofía práctica y sincera, y <é 
fuer de escéptico y satírico, como dice uno de sus: 
biósrafos, lanza los dardos de su fina y acerada crí- 
tica, en nombre del público sensato. en nombre del 
sentido común, contra la intransigencia de todos los 
sistemas y contra las extravagancias y excentricida— 
des de todos los filósofos». Como moralista, aunque 
haya sufrido la influencia del cínico Menipo, su ten- 
dencia general le inclinó hacia el epicureísmo en su 
forma inteligente y moderada. Su ideal reducíase á 
vivir cuerdamente, no hacer caso de las ilusiones, no 
depender de nadie y no encariñarse con nada. Tal 
moral prestábase perfectamente á la sátira, por colo- 
carle á una distancia regular del público que quería 
zaherir, pero su falta de ideal, pues en el fondo era 
una moral negativa, hacía que no llegase al corazón 
de nadie y sus fragmentos de crítica moral producían 
el efecto de obras literarias encantadoras, pero de ahí 
no pasaba su efecto. Confirma esta impresión el he-- 
cho de que al ridiculizar defectos y vicios de los 
hombres, no vemos los hombres de su siglo, pare- 
ciendo que toma sus personajes en las literaturas an- 
teriores más que en la vida real. 

Como representante del pensamiento libre, Lucra- 
xo llega en su ataque á la credulidad, hasta el mis 
mo epicureísmo, ó sea á la negación de la providen- 
cia divina. Toda la filosolía de su crítica ante las 
manifestaciones de las creencias ó de la credulidad, 
se reduce á que en el mundo existen siempre charla- 
tanes y que la mayoría de los hombres se presta 
ser engañada y no desea otra cosa. No excluye de 
sus sátiras 4 la nueva religión de Cristo, y por ejem- 
plo. en un escrito Sobre la muerte de Peregrino habla 
de los cristianos con la indiferencia y menosprecio 
de quien no conoce sus doctrinas, pero sin la fina 
sátira que podía esperarse de Luciano si se hubiese 
propuesto impugnarlas, lo cual contribuye á des- 
truir la gratuita aserción de Rafael de Valterra, que 
sapone que Luciano fué cristiano, y abjuró después 
su religión. 

Los cristianos, lejos de proscribir la Jectura de 
Luciano, han tomado de sus obras argumentos con— 
tra el paganismo. y san Juan Crisóstomo llega 4 
copiar un pasaje de El Cínico en una de sus Homi- 
tías sobre el evangelio de san Juan; Fenelón y Ma- 
blv le imitaron en Cómo debe escribirse la historia; 
Fontanelle en los Diálogos de los muertos, y su His- 
toria verdadera y otras de sus insreniosas composicio: 
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nes han inspirado las obras de Swilt (Viajes de Gu- 
liver), Bergerac (Viaje á la luna), ete. 

Las ediciones que se han hecho de sus obras son 
en número extraordinario á contar de la príncipe de 
Florencia (1496) y la de texto oreco-Jatino de Basi- 
lea (1563). En España tenemos una traducción mo= 
derna de sus obras completas, hecha por don Cris- 
tóbal Vidal, que forma parte de la Biblioteca Clásica, 
editada por los sucesores de Hernando. 

Posteriormente las editaron: Jacobitz (Leipzig, 
1836-41), Dindorf (París, 1810), Bekker (París, 
1853), Fritzsche (Rost., 1860-62) y Sommerbrodt 
(Berlín, 1888-99). Entre las ediciones alemanas, 
cabe mencionar las de: Wieland (Leipzig, 1788-91), 
Pauly (Stuttgart, 1827-32) y Fischer (2.* ed., Ber 
lín, 188 £). 

Bibliogr. Jacob, Chavakterister Lucians von Sa= 
morata (Hamburgo, 1832); K. F. Hermann, Cha 
rakteristik Lucians, en (Gesammelten Abhandlungen 
(Gottinga, 1819); J. Bernays, Lucian und die Kyni- 
ker (Berlín, 1879); Croiset, Bssai sur la vie et les 
ouvres de Lucien (París, 1882); Menéndez y Pelayo, 
Origenes de la Novela (€. TMadrid. 1905). 

LUCIBLE, (Etim.—Del lat. 2ucidilis.) adj. ant. 
RusPLANDECIENTE, 

LUCIC ó LUTCHITZ. Goy. Pobl. de Austria- 
Hungría, prov. de Bohemia, cír. Gitschin, dist. y á 
12 km. S. de Neubydschow, cerca de la marg. izq. 
del Cidtina, tributario der. del Elba; 1,240 h. 

LUCIC (Axísat). Biog. Poeta dálmata de la pri- 
mera mitad del siglo xvr, n. en Lesina. Escribió 
canciones de amor y el drama Rodinja (La Esclava). 
Sus obras se editaron en Venecia (1556), después 
en 1638, en Agram en 1817 y, finalmente, en esta 
misma población en 1874 (en el S£ari pisci hrvatski). 

Lucio (Juan). Biog. Historiador croata, n. en Tro- 
Jir (Dalmacia) y m. en Roma (1679). Descubrió el 
manuscrito llamado Coena Trimalchionis, que poste- 
riormente (1661) publicó Statilic. Sus profundas y 
fructuosas investigaciones acerca de la historia de su 
patria le valieron el sobrenombre de Padre de la 
historia de Croacia. Entre sus obras cabe citar: De 
Regno Dalmatiae et Croatiae libri sex (Amsterdam, 
1666 y 1668), Memorie stoviche di Tragurio ora detto 
Traw (Venecia, 1673), 6 Zuscriptiones Dalmaticae 
(Venecia, 1073). 

LÚCIDA. f. Ástron. Lucuro. 2.2 acep. 
DE LOS GUARDAS. Ás£ron. 
la Osa Menor. 

LUCIDAMENTE. adv. m. De una manera Ju- 
cida; con lucimiento, con honor. 

LÚCIDAMENTE. alv. m. De una manera lú- 
cida: con lucidez, brillantez ó esplendor. 

LUCIDARIO, RIA. adj. (Que da luz. [| fig. Que 
aclara ó sirve para descubrir alguna cosa. 

Lucivarto. Lit. Indigesta compilación escrita en el 
reinado de Sancho IV, derivada del Speculum natura- 
le, atribuída por algunos críticos. quizá falsamente, 
á Vicente de Beauvais. La obra española se compone 
de 106 capítulos, en los cuales se tratan cuestiones 
curiosas y alyo pedantes de historia natural y física. 

Con este mismo nombre es conocida una especie 
de enciclopedia alemana antigua, redactada proba= 
blemente en el último tercio del siglo x11. Su com- 
posición, escrita en prosa é inspirada en la vuloari- 
zación de los conocimientos sobre Dios y el Mundo, 
fué encargada por el duque Enrique de Braunseh- 
weig 4 sus capellanes. quienes la compilaron de di- 
ferentes fuentes latinas. El título de Lu adarivs 


[| Lucero 
Estrella de la espalda de 
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impuesto por el compilador de la obra, prevaleció 


contra el de Aurea gemma, con que había querido 


designarla el duque. Así se expone en el prólogo 
rimado de un grupo de manuscritos que la tradición 
nos conserva. En cuanto á su fondo, el Lucidarius, 
adoptando la forma preferida de diálogo, trata en el 
primer libro lo más importante acerca de la cosmolo- 
gía, geografía y fisiología, en el segundo expone las 
principales instituciones eclesiásticas y el tercero 
versa sobre las doctrinas teológicas. Para la vredac—= 
ción de este último libro el compilador se sirvió de 
un Compendium de Dogmática, así como la disposi- 
ción del segundo revela un buen conocimiento de la 
Gemma animae, de Honorio de Autun, y las apre- 
ciaciones sobre los hombres y el mundo, contenidas 
en el primero, dan como segura la utilización de 
la Imayo mundi, de Honorio, y de la Philosophia 
uundi, de Guillermo de Conches. La difusión que 
cupo al Lucidarius, considerado como el más an- 
tiguo catecismo alemán de ilustración general. es 
imponderable. Basta, para formarse una idea de 
ello, el saber que se conocen de él 42 manuseri- 
tos, 82 ediciones diferentes y traducciones en danós, 
bajo irlandés y checo. Las reimpresiones del libro 
llegan hasta principios del siglo x1x. Es curioso ob= 
servar que algunos son llamadas Aurea gemma y 
también Blucidarins, al lado del Encidarins tradicio- 
nal, mientras que un extracto editado desde 1655 
lleva el título de Pegueña Cosmografía. 

Bibliogr. Brandt, Lucidarius (Kjóbenhavn, 
1849); K. Schorbach, Studien der das deutsche hol 
sbuch Lucidarius (Estrasburgo, 1894). 

LÚCIDAS (Sawra). Hayiog. Martirizada en 
Africa, y citada en el martirologio jeronimiano en 3 
de Enero. 

LUCIDEZ. 1". Lucidité—It. Lucidita, chiarezza. — 
In. Lucidness.—A. Helle.— P. Lucidez.— C. Claror. — 
E. Klarvideco. f. Calidad de lúcido: brillantez, cla= 
ridad, esplendor. | fig. Claridad ó brillantez de un 
discurso Óó de un escrito. || Agudeza de ingenio, 
desembarazo para desenvolver tesis escolásticas. || 
Lucimiexto. [| Med. El intervalo en que ciertos en- 
fermos, especialmente los dementes, parecen reco= 
brar la calma y hasta la razón. 

LUCIDINA. f. Entom. (Lucidina Gorham.) Gé- 
nero de coleópteros de la familia de los lampíridos y 
tribu de los lucidotinos. Sus seis especies son del 
Japón y Sumatra. 

LUCIDIO (Sax). /HZayiog. Citado en el martiro= 
logio romano el 26 de Abril como obispo de Verona. 

LÚCIDO, DA. (Etim.—Del lat. lucidws.) adj. 
poét.:LucientTE. || fig. Claro en el razonamiento, en 
las expresiones, en el estilo, ete. || ig. V. Ixrervato 
LÚCIDO. 

Sinón. BRILLANTE, RESPLANDECIENTE. 

LUCIDO, DA. (Etim.—Del /ucir.) adj. Que 
hace Ó desempeña las cosas con gracia, liberalidad y 
esplendor. [| fig. Suntuoso, elegante, espléndido. 
Banquete Lucio. | Arg. Vistosa, que atrae murho 
la atención por su brillantez, viveza de colores y pri- 
moroso buen ousto. 

Estar Ó QUEDAR LUCIDO. fr. irón. Da á entender 
el mal estado en que uno, ó una cosa, se encuentra. 

LUCIDÓNICO, CA. adj. Aplicase á-la pintura 
que produce e/cctos transparentes, á los cuadros así 
pintados, y al modo ó sistema de pintarlos. 

LUCIDOR, RA. adj. Que luce. 

LUcIDOR. EL DESGRACIADO. Biog. Poeta sueco cuyo 
verdadero non:bre era Lasse Jonansson, n. en Esto- 
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<olmo en 1640 y m. á consecuencia de un desafío 
en 1674. Era nieto del almirante Lars Strusshielm y 
recorrió Europa con un hijo de Carlos Gustavo Wran- 
gel; establecióse en 1669 en su ciudad natal, de 
la que fué desterrado por haber escrito un epitalamio 
sobre el matrimonio de Conrado Gyllenstierna, que 
pareció satírico y licencioso. Fué el mejor poeta hu- 
morístico de su país, y sobresalió iyualmente en 
otros géneros más elevados, como lo demuestran sus 
sulmos, impregnados de un profundo sentimiento re- 
ligioso. Escribió también en alemán, y de sus obras 
se han hecho varias ediciones, especialmente las titu- 
ladas Helicons Blomster (1688), y Hansellis Samting 
(1869). 


LUCIDOTA. (tim. — Del lat. Zuzx, Zucis, luz, ¡ 


y dos, dotis, dote.) f. Entom. (Lucidota Cast.) Géne- 
ro de coleópteros de la familia de los lampíridos, 
tipo de la familia de los lucidotinos. Su cuerpo es 
'oblongo ó de márgenes laterales paralelos, siempre 
mús Ó menos convexo; antenas robustas, con fre= 
cuencia tan largas como el cuerpo, de artejos muy 
comprimidos, fuertemente dentados: protórax sin 
placas vítreas, de longitud variable, en general es—- 
trechado por delante: aparato luminoso poco desarro- 
llado; pigidio más ó menos ligeramente sinuoso; úl- 
timo segmento ventral truncado ó generalmente es- 
«otado, en el macho triangular, en la hembra heñdido 
en el ápice. Son insectos de talla superior á la me- 
diana. Comprende más de 100 especies de la Amé- 
rica meridional, que Olivier ha dividido en seis gru- 
pos genéricos. 

LUCIDOTINOS. m. pl. Zntom. (Lucidotinae.) 
Tribu de coleóp:eros de la familia de los lampíridos. 
Su cuerpo es de forma variable, oblongo, oval y aun 
de márgenes laterales paralelos; cabeza enteramente 
oculta bajo el protórax; antenas generalmente largas, 
de 11 artejos, de longitud y anchura variables, com- 
primidos, dentados, á veces provistos de una lami- 
milla más ó menos larga, pero quedando siempre 
comprimidos; aparato fosforescente poco desarrollado 
en los últimos segmentos del vientre. Son insectos 
de talla superior á la mediana, propios de América, 
especialmente meridional. Son sus géneros Lucidota 
Cast.. Lucidina Gorh., Zenaspis Lec.. ete. 

LUCIDURA. f. Blanqueo que se da á las pa—- 
redes. 

LUCIDUS ORDO. expr. lat. Ordes claro como 
la luz del día. Veliz expresión de Virgilio al descri- 
bir los trabajos de fundación de Cartago. También 
empleó la misma expresión Horacio en su Arte Pod- 
tica, refiriéndose á la claridad en la expresión de los 
«onceptos. Así se dice que la primera cualidad del 
estilo es el lucidus ordo. 

LICIELLO. m. ant. LucinLo. 

LUCIENSTEIG. (207. Desfiladero fortificado 
de Suiza, á la der. del Rhin. en la extremidad N. 
del cant. de los Grisones. Ha sido teatro de varios 
combates. 

LUCIENTE. (lítim. — Del lat. lucens, lucen 
tis.) p. a. de Lucir. Que luce. [| adj. Que da 6 relle- 
ja la Juz; brillante, resplandeciente, 

LUCSIENTEMENTE. adv. m. Con brillantez 
ó esplendor. 

LUCIÉRNAGA. (Ltim. — De Jucerna.) f. In- 
secto coleóptero que, por algunas partes de su cuer- 
po, emite una luz fosforescente. 

Luciórxaca. Eutom. Nombre vulgar de los co- 


Jeópteros pertenecientes al género Lampyris L., de 


Ya familia de los lampíridos. tribu de los lampirinos, 
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y caracterizados por tener las antenas de 11 artejos, 
cortas, filamentosas. los ojos grandes, globosos, 
conniventes, el coselete más ancho que largo, re— 
londeado anteriormente, los élitros delgados, blan= 
dos, de bordes casi paralelos, mucho más largos que 


Luciérnaga. 1 y 3, Lampyris splendidula. 4 y 6, L. noctiluca 
la, 1b, y 4. machos; 2 y 5,hembras; 3 y 6, larvas 


anchos, y los órganos luminosos situados en los dos 
penúltimos segmentos del abdomen; Jas hembras ca- 
recen de élitros y alas, y son larviformes. Com-= 
prende este género unas 20 especies europeas, en— 
tre las cuales son muy comunes Jas dos siguientes: 

L.noctiluca L., de color pardo grisáceo, con el 
coselete de color gris amarillento, más obscuro en el 
centro; el macho alcanza una long. de unos 10 mm., 
y de 12á 16 mm. la hembra; ésta carece de todo 
rudimento de alas y élitros. Es común en toda Eu- 
ropa, abundando más en las regiones occidentales; 
se encuentra en los sitios poblados de arbustos; el 
macho vuela solamente en las noches calurosas del 
principio del verano; la hembra deposita los huevos 
en el suelo; las larvas, que son casi vermiformes, 
con las patas relativamente poco desarrolladas, la 
cabeza muy pequeña y una especie de embudo pro= 
tráctil, en el último segmento del abdomen, que les 
sirve para limpiarse de la baba de los caracoles de 
que se alimentan, invernan en el mismo estado para 
convertirse después en ninfas durante la primavera. 

L. spiendidula L., pardo-grisácea, con dos man— 
chas translúcidas en el coselete; el macho alcanza 
una long. de 84 9 mm., y de 8 á4 10 mm. la hem- 
bra; ésta tiene dos escamillas que representan los 
élitros. pero carece completamente de alas. Vive 
esta especie en toda Europa; el macho vuela mucho 
más que el de la especie anterior. Acerca de Ja luz 
emitida por estos insectos, V. el artículo LamMPÍRIDOS. 

LUCIÉRNAGO. m. ant. LucIiRNAGA. 

LUCIERNAS. (cy. Lug. de la prov. de Ovie- 
do, mun. de Tineo, parr. de San Miguel de Bárcena 
del Monasterio. 

LUCIETTA. (<eo0y. Roca aislada del Archipié— 
lago dálmata (Austria-Hungría), cerca de la isla 
Incoronata. En ella hay un faro de 41 m. de a. (43% 
38' lat. N.: 15 34/, 14 long. E., merid. Greenwich). 

LUCIFER. (Etim.—Del lat. Lucifer.) m. El 
príncipe de los ángeles rebeldes. [| Lucirero. || fig. 
Hombre soberbio, encolerizado y maligno. 

Lucirer. Traducción latina de la palabra griega 
Phosphoros (portador de la Juz), con que se designa 
la estrella matutina y vespertina. Los Padres de la 
lolesia, fundados en los pasajes de ls. 14 TZ Y Luc, 
10. 18, lo aplican al príncipe de las tinieblas, encon- 
trando en él un símbolo de la caída de Satanás de los 
cielos (V. Dewonio), cuañdo con el nombre de es- 
trella matutina ha de entenderse simplemente al rev 
destronado de Babilonia. 
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Lucirer. Mit. Hijo de Júpiter y de la Aurora, 
cuya misión era anunciar el día, como le había man- 
dado su padre, que con este fin le había puesto en 
el número de los astros. 

Lucifer. m. Zool. (Lucifer Thomps.) Género de 
crustáceos podo'talmos decápodos wacruros, de la 
familia de los sergéstidos; tienen la parte anterior de 
la cabeza prolongada en forma de estilete. con los 
ojos y las antenas insertos en el extremo anterior, y 
el abdomen largo, lineal, y carecen de branquias y 
del último par de patas. Entre sus especies merece 
citarse el Z. Reynandii M. Edw., de unos 10 á 15 
mm. de longitud, con la parte anterior de la cabeza 
separada del cefalotórax y la placa media del telsón 
muy pequeña, lateralmente comprimida é inferior 
mente escotada; vive esta especie en el océano In— 
dico. 

Lucirer. Biog. Obispo de Calaris (Cagliari) en la 
isla de Cerdeña. Como partidario de la Fe de Nicea, 
rehusó en el concilio de Milán (355) subscribir la con- 
denación de san Atanasio, y fué desterrado por esta 
causa. Llamado de nuevo. se separó de la Iolesia 
predominante, porque ésta hacía tratar con suavidad 
á los arrianos y semiarrianos arrepentidos. Murió en 
371 y se le venera como santo en Cerdeña. Sus se— 
cuaces, que se extendieron por España, Italia, las 
Galias y Africa, se llaman Luciferianos (V.). 

Bibliogr. Kriger, Lucifer, Bischof von Calaris 
(Leipzig, 1886). 

LUCÍFERA. Mit, Sobrenombre de Diana. 

LUCIFERAL. (Etim.—De Lucifer.) adj. ant. 
Soberbio, maligno. 

LUCIFERIANISMO. //is?. 
RIANOS. 

LUCIFERIANO, NA. adj. Partidario del lu— 
ciferianismo. U. t.c. s. [| Perteneciente ó relativo á 
esta doctrina 


ecl. V. LucireE- 


Diana Lucifera. (Museo Vaticano, Roma) 


LUCcIFERIANOS. m. pl. Hist. ecl. Dióse este nombre 
á los sectarios de Lucifer, obispo de Cagliari en Cer- 


deña, que siguieron á este obispo en su cisma de la 
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Iglesia católica. Había sido Lucifer uno de los obis- 
pos católicos más firmes en la lucha contra el arrianis! 
mo. Distinguióse, además, por la pureza de sus cos— 


Diana Lucifera. (Museo Vaticano, Roma), 


tumbres, por su piedad, por sus letras, y principal— 
mente por su indomable valor, que mostró en su re- 
sistencia á todas las amenazas y halagos con que trató 
Constancio de vencer su firmeza. Pero cuando á la 
muerte de este emperador se trató de facilitar la 
vuelta de los arrianos al seno de la Iglesia, Lucifer 
se mostró riguroso é inflexible y no quiso en mane— 
ra alguna tomar parte en el sínodo que los grandes 
obispos ortodoxos san Atanasio y Eusebio de Ver- 
celli celebraron en Alejandría en el año de 362. Por 
el contrario, Lucifer fué á Antioquía y allí consagró 
obispo á Paulino. jefe del grupo ortodoxo inmacu— 
lado, sin tener cuenta con la perturbación que allf 
iba á introducir, pues la gran mayoría de los fieles 
reconocía desde tiempo atrás por obispo á Me- 
lecio. Cuando Eusebio de Vercelli, terminado va 
el sínodo de Alejandría, vino á Antioquía y supo lo 
que Lucifer había hecho, no pudo ocultar su pena. 
y como, por otra parte, Lucifer quedó muy descou— 
tento de la benignidad de aquel sínodo con los arria: 
nos, deseosos de tener paz con la Iglesia, de ahí se 
siguió el rompimiento de Lucifer con todos los obis- 
pos católicos. incluso el mismo romano pontífice. No 
fueron muchos los seguidores que tuvo, pero éstos, 
que del nombre dle su jefe se llamaron luciferianos, 
mostraron la misma terquedad y obcecación de su 
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jefe; decían que eran pocos, pero que de esto se glo- 
riaban, y que ahí veíase la mejor señal de que ellos 
habían tomado el camino estrecho de la vida y con= 


Lucignano. — Cruz esmaltada del siglo xv 
(Palacio Municipal) 


servado entera la verdad católica. Llevados de esta | 


máxima, no sólo se negaban á toda comunión con 
los que en cualquier tiempo habían caído en la he- 
rejía, sino también con todos aquellos ob:spos y fie- 
les que comunicaban con los herejes arrepentidos, 
Según ellos, san Atanasio, san Hilario, el papa san 
Dámaso, Lusebio de Vercelli, etc., eran unos traido- 
res. El cisma de Lucifer halló cierto número de se- 
cuaces en Cerdeña principalmente y en España. 


También se da el nombre de luciferianos á una | 


secta de la lidad Media que sostenía que Lucifer 3 
sus ángeles habían sido echados impunemente del 
cielo. V. LoLarbo Ó LoLLARD (GUALTERO). 

Bibliogr. Sulpicio Severo, L. 11/.; san Agustín. 
Epist. 50; san Jerónimo, Dial. adv. Lucifer. 


LUCIFERINO, NA. adj. Perteneciente ó rela- | 


tivo á Lucifer. || Sec. rel. LuciFeRIANO. 
LUCIFERISMO. m. Culto á Lucifer, conside— 
rado como una divinidad. 
LUCIFERISTA. adj. Sec!. rel. 
WEAC AS: 
LUCÍFERO, RA. (Ecim.—Del lat. lucifer; de 
luc, Ducis, luz, y Ferre, llevar.) adj. poét. Resplan— 
deciente, que du luz. [| m. El lucero de la mañana. 


Lucírero. Mit. Sobrenombre de Diana, de la Au- | 


rora, de Hécate y de Juno Lucina. 

LUCÍFICO, CA. (Etim.—Del lat. lucifcus, 
comp. de Ju, luz, y facere, hacer.) adj. Que produ- 
ce luz ó claridad. 

LUCÍFILO, LA. adj. Que ama la Juz. 

LUCÍFUGA. (Etim.—Del lat. lux, lucis, luz, y 
Jugere, huir.) £. Zetiol. (Lucifuga.) Género de peces 
anacantinos de la familia de los ofídidos; sus espe— 
cies carecen de ojos y viven en las aguas dulces de 
algunas cavernas de la isiu de Cuba. 

LUCIFUGAZ. (Jitim.—-Del lat. lucifugaz.) ad). 
poét. Lucíruao. 


LucIrPERIANO. 


| 
1 
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LUCIFUGIO, GIA. adj. Lo que se oculta ó se 
esconde. 

LUCÍFUGO, GA. (Etim.—Del lat. Zucifugus; 
de luw, lucis, luz, y fugere, huir.) adj. poét. Que 
huye de la luz. 4ve LucíFUGA. || m. Bruno. 

LUCIGNANI (BexirO). Bioy. Cantante italia—= 
no, n. en Roma en 1861. Abandonó el estudio del 
Derecho por el de la música, y en 1383 se presentó 
por primera vez al público con la parte de tenor de 
La Favorita, y desde entonces cantó en los principa- 
les teatros de Europa y América. En 1890 inauguró 
el teatro Grayarre de Bilbao. En su repertorio fin 
ran Jas óperas más aplaudidas de todas las escuelas. 

LUCIGNANO. Geoy. Pobl. de Italia, prov., 
dist. y á 28 km. de Arezzo (Toscana), en el valle de 
Chiana, con fértil término que produce vino, aceite 
y frutas; est. f. c. en la línea de Siena á Roma: 
1,100 h. Hermoso palacio municipal, iglesias nota— 
bles, entre las que descuella la Colegiata y la de San 
Francisco. 

LUCILA. f. Nombre propio de mujer. 

Lucia. Geog. Lug. de la Rep. Argentina, prov. 
de Santa Fe, dep. de San Cristóbal, con est. f. c. 
Central Norte, á 170 km. de Santa Fe. 

LuciLa (Santa). Hagioy. Dos santas de este nom- 
bre registra el martirologio romano: la primera, 
virgen que sufrió martirio en 29 de Julio de 262 en 
tiempo del emperador Galieno; la otra, hija del diá— 
cono san Nemesio, que fué decapitada, juntamente 
con su padre, en 25 de Agosto de 256 por orden del 
emperador Valeriano. pero se la cita en 31 de Octu- 
bre, día en que san Sixto, papa, le hizo dar más ho- 


Ania Lucila. (Museo del Louvre, Paris) 


norífica sepultura en la vía Apia. En tiempo de Gre- 
gorio V fueron trasladadas las reliquias de esta santa 
$ la diaconía de Santa María la Nueva. 
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Bibliogr. Jerónimo Alioíti Arretini, Sanctarun 
Fiorae et Lucillae epistolae et opuscula (Arezzo, 
1169); Bolandos. Bibliotheca hayiographica latina 
(1900 y 1901); Acta sanctorum ds (Julio, 
t. VO, 1731, y Octubre. t. XI, 1883); Ristori, 
Leggenda sulla vita delle virgini e habit ss. Flora 
e Lucitla (Arezzo, 1861); Surio, Vitae sanciorum 
(1618). 

Lucena Axa. Biog. Princes: 
año 147 de nuestra era y muerta en 183. 


romana. Pe el 


Er 


Ania Lucila, hermana de Cómodo 
Museo Nacional, Roma) 


Marco Aurelio y de Faustina la Joven, y á los ca— 
torce años casó con el emperador Lucio vto quien 
á poco hubo de abandonarla para marchar á la expe- 
dición contra los partos. En su ausencia se entregó 
á una vida de disipación, lo mismo que aquél, y 
al enviudar casó con Pompeyano, simple caballero. 
Tomó parte en una conspiración contra su hermano 
Cómodo, que la hizo condenar á muerte. 
LUCIL1A. (Etim.—Del lat. luz, lucis, luz.) f 
Entom. (Lucilia Macq.) Género de dípteros braquíce- 
ros de la familia de los múscidos y tribu de los mus- 
cinos. Se distinguen por sus tegumentos dotados de 
brillo metálico; cara oblicua, epístoma no saliente. 
probóscide gruesa, corta, primer artejo de las antenas 
tres veces más largo que el segundo; primera celdilla 
posterior poco entreabierta, aluuna vez cerrada; vena 
externo-media ordinariamente cóncava después del 
cúbito. Se incluyen en este género unas 40 especies. 
L. cacsar Rob. Long. 1-8 mm. Cuerpo verde dora- 
do; cabeza deprimida, antenas pardas, abdomen corto 
y redondeado, patas negras. Vive en los cadáveres. 
L Long. 9 mm. Cabeza muv 
grande, más ancha por delante que en la parte próxi- 
ma al tórax: 
con pelos dorados: tórax azul obscuro muy brillante, 
con reflejos purpúreos; coselete con una sa trans— 


hominivoraz Coq. 


cara y mejillas de color amarillo claro, 


versal á cada lado y una en medio de color neoro 
azulado: abdomen del color del tórax. con reflejos 


ja de | 
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purpúreos siguiendo el borde de cada segmento; pa 
tas negras: alas hialinas. algo obscuras en la base. 


Su larva. de unos 14-15 mm. de largo por 3-4 de 
ancho, tieneun color blanco mate, está adeluwazada por 
delante y truncada por detrás; está formadu por 11 
segmentos; la parte más ancha se halla en la mitad; 
la cabeza se confunde con el primer segmento; 
presenta á cada lado una ed córnea que cubre los 
orificios de los estigmas anteriores; cada segmento 
ofrece en su base un reborde saliente rodeado de 
| numerosas y apretadas espinillas. Los huevos de este 
insecto, depositados á veces en las fosas nasales del 
hombre, avivan, y las larvas penetrando hacia el 
interior, han hecho estragos en los senos nasales, 
cámara posterior de la boca y hasta en los ojos y cu- 
rrillos. Se halla en la Guayana francesa. 

Luciita. Pat. La lucilia es una mosca pel grosa 
por afectar con preferencia sus larvas ciertas cavida- 
deg naturales del hombre. Deposita generalmente 
sus huevos en el orificio de las losas nasales y en el 
del conducto auditivo externo. Rara vez ataca los in- 
dividuos sanos, sino que elige los enfermos, y así en 
el caso anteriormente citado deposita.sus huevos en 
la cavidad nasal y auditiva afectas de catarro. Los 
enfermos de otorrea ó de ozena se hallan particular 
mente expuestos á los noes de la lucilia, Esta, en 
tiempo de humedad y calor, no necesita más de una 
hora para romper la cáscara del huevo, pasando al 
estado de larva. Atacan las larvas Jos tejidos con 
extremada voracidad, gracias á los ganchitos resis- 
tentes de que estún 
Entonces 


este 


provistas. 
minan la piel y de- 
terminan su necro= 
destruyen el te- 
jido celular subcu—= 
los músculos 

y provocan 
supuraciones féti- 
das, linfangitis y he- 
morragias. La muer- 


sis. 


táneo, 
Y Vasos, 


te es la consecuen 
cia casi latal de tales 
accidentes, y sobre- 
viene por 
mia, hemorragia óÓ 
meningitis, acompa- 
nándose de terribles 
sufrimientos. Como 
tratamiento para 
>salojar estas lar= 


septice— 


vas se han aconse= 
jado las inyecciones 


de cloroformo. ben- 


cina, ácido fénico 
diluído en agua, + 


Cuando las larvas 


ocultan 


se profun— 
| damente en los se= E Z 
| Ania Lucila 
nos de la cara se 


(Museo Nacional, Nápoles) 
pueden practic: 


|inhalaciones de Ape de seguidas de irrigaciones 
de agua tibia para arrastrar los cadáveres del pa= 
| rásito. Para completar este artículo. V. Mrasis. 
LUCILIANO, NA. adj. Perteneciente ó relati- 
vo al célebre poeta latino Lucila: 


Luciniano (San). Hagiog. Era sacerdote de los 
ídolos, mas convertido á la fe de. Cristo. sufrió por 
ella el fuevro y, por fin, fué crucificado en Constanti- 
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nopla por orden del prefecto Silvano por los años de 
273. Lo cita el martirologio romano en 3 de Junio. 

Bibliogr. Acta sanctorum dollandiana (Junio, 
t. 1, 1695). a 

LUCILIO (Cayo). Biog. Poeta latino, n. en 
Suessa Aurunca el año 180 a. de J. C. y m. en 103. 
Era de una familia distinguida, y muy joven tomó 
parte en la última campaña de la guerra de Numan- 
cia á las órdenes de Escipión Emilio, del que des- 
pués fué íntimo amigo. Dejó 30 libros de sátiras, de 
los que no quedan más que algunos fragmentos que 
bastan, no obstante, para dar idea de la naturaleza 
de los asuntos tratados. Sus ataques violentos contra 
los vicios generales de la nación y contra los grandes 
personajes, denotan en él sentimientos virtuosos y 
patrióticos y se le puede considerar como el padre de 
la sátira romana. Horacio le tributa grandes elogios y 
le reconoce como su maestro, pero le reprocha la rapi- 
dez con que escribía y la negligencia en la expresión. 

Bibliogr. Colecciones de los fragmentos de Luc1- 
LIO, por L. Miller (Leipzig, 1872), Lachmann (Ber- 
lín, 1876) y Marx (Leipzig, 1905); además, Miller, 
Leben una Werke des Lucilius (Leipzig, 1876). 

Lucio (Junior). Biog. Poeta latino del siglo 1 de 
nuestra era. Era discípulo y amigo de Séneca, quien 
le dedicó las Quaestiones naturales y las Epistolae 
morales ad Lucilium. Wernsdorf, apoyándose en el 
texto de una carta de Séneca, le atribuye un poema 
en 615 versos hexámetros sobre el Etna, que antes 
se había creído fuera de Virgilio ó de Quintilio Varo 
y que se escribió antes de la erupción del Vesubio 
del año 79 de la era cristiana. Editáronlo: Mun- 
ro (Cambridge, 1867), Haupt (Leipzig, 1873) y 
Sudhaus (Leipzig, 1898). 

LUCILO. m. ant. LuciLLo. 

LUCILUCO. Mit. Bosque sagrado de Mesenia, 
donde Licus, hijo de Pandión, purificó á todos los 
iniciados en el culto de Ceres. 

LUCILLA. Goy. Cerro de Bolivia, en el límite 
del Perú. 

Luciia (DomixG0). Bioy. Compositor italiano, 
n. en Riofreddo y m. en Roma (1820-1885). Lstu- 
dió en el Conservatorio de Bolonia, y en 1853 hizo 
representar en el teatro Valle de Roma su primera 
ópera 11 Solitario, que fué muy bien acogida por el 
público. Compuso. además, Giuliano Salvatti(1854), 
Itsindaco del villaggio (1857), L'eroe delle-Ásturie, 
considerada como Ja mejor de sus óperas (1862); 
TN Conte de Beuzeval, La bella franciulla di Perth, 
Tommaso Chatterton, y varias cantatas. 

LUCILLO. (Etim.—Del lat. locus, nicho, fé- 
retro.) m. 4. mon. Urna ó sepulero de piedra para 
encerrar el cadáver de una persona. Se aplica este 
nombre particularmente á los adosados á los muros 
de las iglesias y cobijados por arcos sepulcrales. 

LvcinLo. Geog. Mun. de 1,163 e. y 2,610 h., 
formado por los lugares siguientes: 


Kilómetros Edificios Habitantes 


Boisán, á PT 4 109 261 
Busnadiero úl c  80 80 156 
Chana, á . 39 83 250 
Filiel. 4. 5 101.336 
Lucillo, de. == 201 600 
Molinaferreira. á. 6 179 449 
Piedrasalvas. á. AA 6 159 De 
Pobladura de la Sierra, 4. . 115 139 285 
Grupos inferiores y e. dise- 

Ad as > 112 = 
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Corresponde á la prov. de León. p.j. y dióc. de 
Astorga, de cuya ciudad dista 20 km. Está en la 
falda de un monte llamado Teso de San Mamed, 
cerca del monte Teleno. Produce cereales, lino, pa= 
tatas, ete Cría de ganados. Lo baña el río Duerna. 
Molinos de harina, fáb. de sombreros de paja, ete. 
Perteneció á la antigua jurisdicción de su nombre, 
que comprendía varios pueblos del mismo partido. 

LUCILLOS. (Geoy. Mun. de 292 e. y 976 h., 
formado por el lugar de su nombre y 10 casas ais- 
ladas. Corresponde á la prov. y dióc. de Toledo, 
p.j. y 418 km. de Talavera de la Reina. Está en 
terreno llano que bañan los ríos Alberche y Tajo, y 
produce cereales, aceite y vino. Carretera de Madrid 
á Badajoz. st. en Montearagón, á 4 km. Fab. de 
barcas, carros, embutidos, etc. Ganadería. 

LUCÍMETRO. m. ant. Vís. Forómerro. 

LUCIMIENTO. m. Acción de lucir. 

QUEDAR, Ó SALIR, UNO CON LUCIMIENTO. fr. Sa. 
Salir airoso en cualquier encargo ó empeño. 

LUCIN. (Geoy. Ald. de la prov. de la Coruña, 
mun. de Dumbría, parr. de San Martín de Olveira. 

LUCINA. (Etim.—Del lat. Zuscinia.) f. ant. 
RuIseÑor. 

Lucixa. Astron. Asteroide núm. 146 del catálogo. 
Sus elementos, según Berberich, para la época y os- 
culación de 2 de Agosto de 1898, equinoccio medio 
de 1910, son: M6 =89%1'10"2; 1 =140%5736"7; 
Q =814' 26' 43"8; ¿=13" 5/ 8"8; v =3* 39" 1416; 
y ="91"4186; log. «=0,1314003; m¿=11,1; 
g=1,1. V. ASTEROIDE. y 

Lucina. f. Entom. (Lucina Meig.) Género de díp- 
teros braquíceros de la familia de los múscidos y 
tribu de los escatomicinos. Su cuerpo es casi lampi- 
ño, la cabeza hemisférica, la cara perpendicular, el 
epístoma poco ó nada saliente, el tercer artejo de las 
antenas alargado, los fémures posteriores hinchados 
y espinosos, el borde externo de las alas sin pestañas. 

Lucixa. (Etim. — Del lat. Lucina, diosa de la 
luz, sobrenombre de Juno.) f. Malacol. (Lucina 
Brug.) Género de moluscos lamelibranquios sifonia= 
dos integripaliados, de la familia de los lucínidos; 
tienen la concha más ó menos redondeada, compri- 
mida ó ventruda, á menudo con un surco que va 
desde el ápice al borde posterior. casi siempre con 
lúnula y con la superficie interna con repliegues; el 
ligamento externo. con frecuencia muy hundido: la 
charnela con dos dientes principales y dos secunda 
rios á cada lado: la impresión muscular anterior es— 
trecha y prolongada. Comprende este género un 
centenar de especies vivientes, propias en su mayo— 
ría de los mares tropicales, y más de 300 fósiles, del 
silúrico en adelante; algunos autores las distribuyen 
en varios subgéneros. Entre las vivientes merecen 
citarse las que siguen: 

L. carnaria L., con la concha de unos 25 mm. de 
longitud; redondeado-triangular, inequilátera, lige- 
ramente abovedada, de color de carne lo mismo in= 
terior que exteriormente, con finas estrías onduladas 
en algunos puntos. Es frecuente en el Mediterráneo. 

L. divaricata L., con la concha de unos 15 mm. 
de longitud; redondeada, casi globosa, blanca, con 
estrías oblicnas, angulosas en la parte inferior. Ls 
frecuente en el Mediterráneo y el Atlántico. 

£. lactea L., con la concha de unos 20 mm. de 
longitud; lJenticular, hinchada, blanca, brillante, 
translúcida, con finas estrías concéntricas, la lúnula 
profunda y pequeña, los dientes secundarios de la 
charnela atrofiados y el ligamento muy hundido, 
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casi interno. Es frecuente en el Mediterráneo y en 
las costas occidentales de Europa. 

L. jamaicensis Lam., con la concha lenticular, 
áspera, con fajas toliáceas concéntricas, blanquecina 
por fuera y amarillenta por dentro. Vive en las cos= 
tas de las Antillas. 

Lucixa. Mit. Divinidad romana que presidía el 
nacimiento de los niños. Según Oleno, esta diosa era 
hija de Júpiter y Juno y madre de Cupido. Se la 
representa por una matrona con una copa en la mano 
derecha y una lanza en la izquierda, ó bien sentada 
con un niño recién nacido en el regazo y una flor en 
la mano derecha. En las ceremonias de su culto se 
le dedicaban guirnaldas y coronas de flores. [| Sobre- 
nombre de Diana y de Juno en su calidad de diosas 
de la luz y de los alumbramientos. : 

LucixaA SINE CONCUBITU. loc. lat. Parto sin ayun— 
tamiento. Dícese irónicamente del nacimiento de un 
niño que ha sido enjendrado fuera del matrimonio. 
Con esta frase latina expresan Van Gennep y otros 
modernos sociólogos el hecho de la maternidad .mi- 
lagrosa sin la previa fecundación; se refieren á la 
virgen, madre bajo la influencia de determinadas 
plantas ó animales, ó por la acción de los espíritus, 
como creen varios pueblos salvajes y bárbaros. Es- 
tas groseras ideas basadas en un equivocado concepto 
de lo que representan los sexos en el acto sexual, y 
que, aunque parezca extraño, encontramos oficial- 
mente aceptadas en el siglo xv1, como puede verse 
en una famosa sentencia del. Parlamento de Greno= 
ble (1517), no tienen nada que ver, ni por su conte= 
nido ni por su significado, con la concepción virgi- 
nal de Jesús en el seno de la Virgen Santísima por 


obra del Espíritu Santo, dogma de fe cuyo origen, 


hemos de buscar en la divina promesa hecha por el 
Señor á los hombres, como se desprende de una 
manera clara del cap. III, vers. 15 del Libro del 
Génesis. Algunos exégetas bíblicos y sociólogos mo- 
dernos consideran con mucho fundamento, que la 
creencia en las vírgenes-madres, propia de pueblos 
entre los cuales no se puede pensar siquiera que haya 
mediado la menor importación ideológica, proviene 
de las palabras inspiradas contenidas en el Génesis á 
que antes hemos hecho re'erencia, y que por la dis- 
persión de los hombres á raíz de la construcción de 
la torre de Babel (V. Génesis, XI. 5 á 9), fué ex- 
tendida por todo el mundo de una manera quizá 
análoga á otras historias, por ejemplo, la del Diluvio. 
V. VIRGEN-MADRE. . 

Lucixa (Santa). Hagiog. Noble matrona romana 
á la que el martirologio romano llama discípula de 
los apóstoles: visitaba á los cristianos encarcelados, 
daba:sepultura á los cuerpos de los mártires y con 
su hacienda remediaba las necesidades de los fieles. 
Tomó á su cuidado el dar sepultura en la vía Ostien- 
se al cuerpo de san Pablo, apóstol. Se la cita en 30 
de Junio, y tuvo en Roma dos cementerios con su 
nombre, uno en la vía Aurelia y otro en la Ostiense; 
sus reliquias se guardan en San Lorenzo in Lurina. 
Algunos confunden esta santa con otra Lucina del si- 
glo 1, la que imitó los ejemplos de la Lucina del si- 
glo 1 y dió sepultura al cuerpo de san Cornelio, papa, 
y de san Sebastián. Se la cita en 16 de Septiembre. 

Bibliogr. Acta sanctorum bollandiana (Junio, 
t. V, 1709). 

LUCINDA. Geoy. Luy. de la Rep. Argenti- 
na, territ. del Chaco, dist. de Resistencia. [| Otro en 
el territ. del Río Negro, colonia agrícola cerca de la 
confl. del Negro y Limay. 


LUCINA — LUCINIDOS 


Lucinna. Geog. Cerro y río de Honduras, dep. 
de Colón, en las montañas que separan los valles 
de llanga y Sonaguera, mun. de Balate ó San 
Luis. 

LUCINGE (Rrwaro Dr). Bioy. Literato sabo- 
yano, señor de las Alymes y de Montrezat, n..en 
1553 y m. en 1615. El duque Carlos Manuel le 
empleó en varias misiones diplomáticas, espec'al- 
mente en las conferencias de Lyón, que dieron por 
resultado el tratado de 1601. Cuando el duque de 
Saboya quiso violar este tratado, Lucivar abandonó 
su servicio y se estableció en Francia. Escribió: Le 
premier loisir de René de Lucinge (1586), De la 
naissance, durce et chute des Btats (1588), Anecdote 
de ce qui s'est passé en 1601 lors de V'échange du mar- 
quisat de Saluces contre la Bresse, y Les occurrences 
et le motif de la derniére paizx de Lyon (1603). 

LUCINGES. (Geog. Mun. de Francia, á 716 
m. de a., dep. de la Alta Saboya, dist. de Saint- 
Julien-Genevois, cant. de Annemosse, con est. f. c. 
en Bergue, á 3 km.; 559 h. l'ué en su tiempo uno 
de los señoríos más importantes del Bugey, erigido 
en principado por los reyes de Cerdeña. 

LUCINI (Francisco). Bioy. Músico italiano de 
la segunda mitad del siglo xv1 y principios del xv, 
n. en Milán. Fué uno de los mejores bajos de su 
tiempo, y perteneció por espacio de treinta años á la 
capilla de la catedral de Milán. Dejó varias compo— 
siciones religiosas publicadas en las colecciones de 
la época. 

Lucini (Francisco). Bioy. Pintor escenógrafo, 
n. en Reggio en 29 de Agosto de 1789 y m. en Ma- 
drid en 14 de Febrero de 1846. Estudió en Módena 
por exigencias de su familia algunos cursos de la ca- 
rrera de derecho, rehuyendo el compromiso de dedi- 
carse á la abogacía, trasladándose á Barcelona, don- 
de residía un hermano suyo pintor y maquinista de 
teatros; como escenógrafo, trabajó para varios teatros 
de Cataluña y Valencia y de Madrid. En 1837 fué 
nombrado académico de mérito de las de San Fer— 
nando. 

Lucim y Biperman (Eusenio). Biog. Pintor esce- 
nógrafo español, n. en Barcelona en 1814. Fué dis- 
cípulo de su padre, perfeccionándose en Italia, donde 
residió desde 1835 hasta 1837. Después de haber 
sido pintor escenógrafo de los teatros Principal (de 
Santa Cruz) y del Circo de Barcelona, trabajó en 
1850 para el Real de Madrid, en cuya ciudad murió 
en 29 de Noviembre de 1881. 

LUCINICO. Geo. Pobl. de Austria-Hungría, 
prov. de Górz y Gradisca, dist. y 43 km. OSO. de 
Górz, con est. f. c. en la línea de Udine á Trieste; 
2,015 h. 

LUCÍNIDOS. (Etim.—De Lucina, nombre de 
un género.) m. pl. Malacol. (Lucinidae). Familia 
de moluscos lamelibranquios sifoniados integripalia- 
dos; tienen la concha redondeada ú ovalado-trans- 
versa, equivalva, el ligamento generalmente externo, 
raras veces interno, la charnela con uno ó dos dien= 
tes principales, y uno ó dos secundarios á veces 
atrofiados ó nulos, á cada lado, y dos impresiones 
musculares; los animales tienen los bordes anteriores 
é inferiores del manto libres, casi siempre un solo 
sifón y el pie alargado, cilíndrico ó vermi/orme. Se 
conocen de esta familia más de 200 especies vivien 
tes y más de 400 fósiles; los géneros principales son: 
Lucina Brug., Corbis Cuv., Ungulina Dand., Kellia 
Turt,, Galeomma Turt. y Solemya Lam. (V. Lucina, 
Cornis, UsquLiva, Kutta, GALEOMA y SoLeMIa). 
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LUCINIO, NIA. adj. Perteneciente ó relativo á 
Lucina., : 

Lucixio, Biog. Mustre hijo de Utrera (Sevilla), 
«que floreció en el siglo 1v. Mantuvo correspondencia 
con san Jerónimo, y cuando iba á emprender el viaje 
á Tierra Santa le sorprendió la muerte, aproxima- 
«lamente por los años 380. En una de las epístolas de 
san Jerónimo á Lucinio le dice que le envía las obras 
que éste conocía y los libros de Isaías con su comen- 
to, y le alienta para que haga la peregrinación á Je- 
rusalén. No pudiendo hacer Lucimio el viaje por la 
enfermedad que le llevó á Ja muerte, envió al santo, 
notario y criados con presentes, tres vestiduras y 
«cantidad de limosnas para las iglesias de Alejandría 
y Jerusalén, y además le rogó que le remitiese co- 
pia de los libros sagrados que había escrito, y para 
cuyo fin le mandaba seis notarios para que lo copia- 
tan. Grande esla gloria de Utrera, dice Meléndez co- 
mentando las anteriores líneas, pues si hubo quien 
«desde Cádiz fuese á ver á Tito Livio por sólo la ad- 
miración de sus escritos, también desde Utrera hubo 
quien por más alto fin y por mejores escritos envió 
á Oriente (ya que él no pudo ir) á ver á su san Jeró- 
nIMo y copiar sus obras. 

LUCINO (San). Hagiog. Mártir de Cristo en 
Afrodisia en 30 de Abril. 

LUCIO, CIA. (Ltim. — De /ucir.) adj. Terso, 
lúcido. || fam. Gordo. lleno de carnes. 

Lucro. m. Nombre propio de varón. 

Lucio. (Etim.— Del Jat. Zucius.) Zctiol. Uno de 
los nombres vulgares del sollo (Lsow lucius). Véa- 
se SOLLO. 

Lucio. (Geog. Lug. de la prov. de Pontevedra, 
mun. de Meis, parr. de San Salvador de Meis. 

Lucio. Geoy. Hacienda de Méjico, Est. de Gua- 
najuato, mun. de Ciudad González; 660 h. 

Lucio (San). Hagiog. Según la tradición de la 
Iglesia romana, es san Lucio el primero de los reyes 
«le Inglaterra que abrazó la fe católica en tiempo 
del papa Eleuterio (170-185), como lo recuerda el 
martirologio romano en 3 de Diciembre, y lo confir- 
ma el Liver Pontificalis que señala á Fugacio y Da- 
mián como los misioneros apostólicos que llevaron 
á cabo la empresa. Durante mucho tiempo ha sido 
rechazada esta tradición, pero se va abriendo de 
mueyo paso gracas á los descubrimientos que se 
hacen en arqueología. Se le llama también Lever— 
Muur y se cree que era jefe militar de uno de los 
pequeños Estados en que estaba entonces dividida 
la Gran Bretaña. Lo que le determinó á abrazar 
el cristianismo parece que fué la fama del milagro 
de la legión fulminante, y aprovechando las rela— 
ciones políticas que tenía con el Imperio romano, 
pues á éste debía su familia el poder, se dirigió á 
Roma. No se sabe cómo vino á parar á Suiza en 
Coira, donde hay. un monte y una cueva dedicados á 
"su nombre, y se cree que en ellos vivió algún tiem- 
po, y que después fué preso y decapitado en la for— 
taleza de Martiola. Sus reliquias se conservan en 
Augsburgo, 

Bibliogr. Baronio, Annales ecclesiastici (1589): 
Radero, Bavaria sancta (1704); Burgener, Helvetia 
sañncta (1860); Bolandos, Bibliotheca hagiographica 
latina (1900); Harnack, Der Brief des Critischen 
Koónigs Lucius an den Papst Eleutherus, en Sitenngs- 
derichten der Berliner Akademie (1904). 

Lucio (San). Hagiog. A 17 llega el número de 
Santos de este nombre inscritos en el martirolog:o 
Fomano. En S de Febrero san Lucio, martirizado en 
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Roma; en 11 del mismo mes, san Lucio, obispo, que 
en tiempo del emperador Constancio sufrió mucho de 
parte de los arrianos en Andrinópolis, y murió en la 
cárcel en 348; en 15 de Febrero, san Lucio, conver- 
tido á la fe por san Valentín; murió en Terni (Ita- 
lia) en 273: sus reliquias son veneradas en Bolonia; 
en 18 de Febrero, san Lucio, mártir en Africa. y en 
24 del mismo mes, otro san Lucio, discípulo de san 
Cipriano y mártir en 259, siendo emperador Vale- 
riano. En 2 de Marzo, san Lucro, que el venerable 
Beda llama Lucas, obispo de Cesarea en Capadocia; 
en 22 de Abril, san Lucro, según los griegos, uno 
de los 72 discípulos del Señor y obispo de Laodicea 
en Esmirna; en 6 de Mayo, san Lucio, en Cirene 
de Libia; en 23 del mismo mes, otro san Lucio, 
mártir en Africa en la persecución de los vándalos: 
en 20 de Agosto, san Lucro, senador, convertido á 
la fe al ver la constancia en el martirio de san Teo- 
doro, y luego en Chipre, movido de nuevo por la 
constancia de los mártires, se presentó espontánea— 
mente al juez y fué decapitado, siglo 1v; en 10 de 
Septiembre, san Lucro, obispo de Membresa, en Afri- 
ca, que después de muchos tormentos, murió conde- 
nado á las minas en 260 en la persecución de Vale- 
riano y Galieno; en 4 de Octubre, otro san Lucio. 
mártir en Alejandría en la misma persecución que el 
anterior; en 19 de Octubre, san Lucio, martirizado 
en Roma en 166, siendo emperador Marco Antonio; 
en 25 de Octubre, san Lucio, martirizado en 269; 
en 29 del mismo mes, san Lucio, martirizado en 
Lucania, llamado por algunos Luciano; en 1.” de 
Diciembre, san Lucio, martirizado en Roma, además 
de san Lucio del 3 de Diciembre, que va aparte. 

Hay que añadir dos santos más de este nombre: 
uno entre los mártires africanos que el martirologio 
romano enumera el día 19 de Enero, y otro entre 
los compañeros de san Acacio del día 8 de Mayo, 
martirizados en Constantinopla. En el martirologio 
jeronimiano se citan cuatro santos Lucios: en 8 de 
Enero, en 12 de Mayo, en 9 de Agosto y en 27 de 
Octubre. Completa la lista: san Lucio, mártir en 
Africa, en 18 de Enero; san Lucio, en 5 de Junio, 
uno de los cuatro santos mártires de Caunes en Car- 
casano, siglo 1v; san Lucio, en 17 de Octubre. mar- 
tirizado en Mauritania (hoy Fez) en 304; san Lucro, 
en 18 de Octubre, mártir en Africa; san Lucro, 20 
de Octubre, mártir en Nicomedia de Britania, si- 
elo 1v, y por fin, san Lucio, en 28 de Octubre, 
mártir en Cartago en el mismo siglo. 

Lucio 1 (San). HZagiog. A la muerte de san Cor— 
nelio fué elevado á la dignidad pontifical Lucio, de 
quien no se tienen 
más noticias anterio- 
res sino las no del to- 
do seguras que da el 
Liber pontificalis, á 
saber: que era roma- 
no y que su padre se 
llamaba Porfirio. Su 
elevación á la dig- 
nidad de obispo de 
Roma fué en verano 
(25 de Junio?) «le 
253, y su muerte 
acaeció en 9 de Mar- 
zo de 294. Al princi- k 

io de su pontificado suirió el destierro. por orden del 
césar Gallus (ó Galo), lo cual le valió inmediata- 
mente una preciosa carta de san Cipriano en que le 
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felicitaba calurosamonte. 
Galo murió en su lucha contra el general rebelde 
lmiliano, y como éste fué muy pronto asesinado por 
sus propios soldados, quedó emperador único el ge= 
neral Valeriano, quien á los principios de su reinado 
se mostró benévolo con los cristianos. San Lucro 
pudo volver del destierro y fué recibido en Roma 
por los cristianos con extraordinarias muestras de 
entusiasmo y cariño. San Cipriano le escribió de 
nuevo felicitándole por su libertad y consolándole 
porque no había tenido Ja dicha de morir en el des- 
tierro por Cristo, como su antecesor san Cornelio. 
Déjale entrever la esperanza de que tal vez fuese vo- 
luntad de Dios que derrame su sangre pot Cristo 
en la misma Roma, dando así heroico ejemplo á toda 
la Iglesia. Sin embargo, Dios lo dispuso de otro 


modo, y al poco tiempo falleció san Lucio de muerte | 


no violenta, según todas las probabilidades, por más 
que diga Jo contrario el Liber pontificalis. En el 
tiempo de su muerte, no sólo la Iglesia no era perse- 
guida, sino que Valeriano continuaba mostrándose 
amigo de los cristianos; no es, pues, creíble, que al 
obispo de Roma se le condenase en tal tiempo al su- 
plicio. Además, en el siglo 1v la lolesia romana ce— 
lebraba la fiesta de san Lucio como de un obispo, 
pero no de un mártir; su nombre está en la Depositio 
episcoporum, no en la Depositio martyrum. Con todo. 


San Lucio I, papa, por Botticelli 
(Capilla Sixtina. Palacio Vaticano, Roma) 


san Cipriano no dudó darle el título de mártir como 
á su predecesor san Cornelio, tal vez porque los tra= 
bajos del destierro contribuirían al quebrantamiento 
de su salud, y asimismo porque no le faltó voluntad 
de morir por Cristo y abrazó con suma prontitud de 
ánimo la parte de penalidades y privaciones que el 
destierro lleva consigo. Su cuerpo fué depositado en 
la cripta papal del cementerio de Calixto. La inscrip- 
ción sepulcral fué descubierta por de Rossi. 
Bivtiogr. Liver pontificatis (1. págs. COXLVIT. 
CCLX.; San Cipriano, Lpist. 61, 68 (Migne, P. L. 
III, col. 973, 996); Wetzer und Welte's, Kirchon— 


El destierro duró poco, | 
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lesicon (VIII. col. 206-207); Allard, Mistoire des 
persécutions (LL, págs. 28-33, París, 1907). 

Lucio H. Bioy. (1144-1145.) Era natural de Bo- 
lonia. llamábase Gerardo Caccianamici y había sido 
nombrado por Honorio 1 (1124-1130) cardenal del 
título de Santa Cruz de Jerusalén, y por Inocencio 11 
(1130-1143) canciller y bibliotecario. Desempeñó: 
varias legaciones en 
Alemania, donde sos- 
tuvo enégicamente la 
causa de Inocencio 11 
contra el antipapa 
Anacleto II. En 12 
de Marzo de 1144 
fué consagrado obis— 
po de Roma como su- 
cesor de Celestino Ll 
que había reinado só- 
lo cinco meses. Du- 
rante su pontificado 
tuvo que padecer mu- 
cho Lucio' II de las 
turbulencias de Roma, donde el partido revolucio= 
nario, azuzado por Arnaldo de Brescia, había estable- 
cido ya desde 1143 un senado al cual dió ahora un 


Lucio II, papa 


jefe con título de patricio, y se proponía enteramente 


abolir el poder temporal de la Santa Sede. El Papa 
se avistó con el rey de Sicilia, Rogerio, pero no 
sólo no lgró su auxilio, sino que pronto 'se vió en— 
vuelto en una guerra desastrosa con él, y se sintió 
forzado á pedir la paz. Más tarde, creciendo sus 
aprietos, se dirigió al emperador de Alemania Con- 
rado III, pero antes de recibir ningún socorro falle— 
ció consumido de aflicción y trabajos en el monaste— 
rio de San Gregorio del monte Celio (15 de Febrero 
de 1145). Que muriese por efecto de una pedrada 
recibida en un tumulto popular, no lo refiere sino 
Godofredo de Viterbo, quien fácilmente da crédito á 
muchas fábulas. No es creíble que Otón de Vrisinga 
y los demás cronistas de la época hubieran dejado de 
contar este hecho si fuera verdadero. Del papa Lucro II 


| se conservan cerca de 200 documentos, entre bulas, 


cartas y otros escritos. Favoreció grandemente el 
desarrollo de Ja vida monástica y la observancia re= 
gular; fundó en Roma un monasterio de cluniacen—= 
ses, y ayudó extraordinariamente al establecimiento 
y arraigo de la orden de los premostratenses. ln su 
tiempo el duque de Portugal Alfonso Enríquez (que 
después fué rey) se reconoció feudatario de la Santa 
Sede y se obligó á pagar en testimonio do su vasa— 
llaje 4 onzas de oro anuales. 


Bibliogr. Jafté, Reg. Rom. Pont. (1,841 y sigs.); 


| Romualdi Saternitani, Annales apua Walterich. Pont. 


Rom. Vitae (1, 279): Boso, Vita Encii 11, apud 
Watterich (IL, 278); Liber pontificalis (IL, 385); 
Gregorovius, lHistoria de Roma en la edad medio 
(IV, 458); Hefélé, Historia de los concilios (V, 493); 
Wetzer und Welte's, Kirchenlexicon (VII). 

Lucio HI. Bioy. El cardenal Ubaldo Allucingoli, 
obispo de Vellotri, fué elevado á la dignidad ponti— 
ficia el día 1.2 de Septiembre de 1181, después de 
la muerte de Alejandro HI. Su pontificado fué tur- 
bado por sus disensiones con el emperador Federico 
Barbarroja y por los tumultos del partido revolucio- 
nario de Roma. Los motivos de diserusto con el em— 
perador fueron el haberse negado el Papa á renunciar 
en favor del príncipe á los derechos de la Santa Sede 
sobre los bienes de la condesa Matilde de Toscana, 
que en dos donaciones di'erentes (4 Gregorio VI y 


E LUCIO 


á Pascual II) había hecho heredera de sus bienes á 
la Iglesia romana. También disgustó al emperador 
el que no se prestara de plano el Pontífice á recono- 
cer en sus dignidades á todos los clérigos encumbra- 
dos por los antipa— 
pas (Víctor IV, Pas- 
cual III, Calixto III 
é Inocencio III) que 
Barbarroja había 
opuesto al papa legí- 
timo Alejandro. Lu— 
cio II remitió la re- 
solución del negocio 
á un concilio, ya que 
conciliarmente ha- 
bían sido condenados 
aquellos rebeldes. 
También hubo con— 
flicto entre las dos po- 
testades sobre la provisión del arzobispado de Tréve- 
ris. Pero la principal fuente de disoustos entre los dos 
poderes fué el haber rehusado el Papa coronar al hijo 
de Barbarroja, presunto heredero del reino de las 
dos Sicilias, como emperador de Alemania, viviendo 
todavía su padre. Dijo el Papa que era contra toda 
costumbre (y así era en verdad) que al mismo tiem- 
po reinaran dos emperadores. Además veía el peli- 
gro que acarrearía á la independencia de Italia y á 
la libertad de la Santa Sede el poseer un mismo prín- 
cipe las tierras del Imperio y las del Sur de Italia. 
Estas diferencias con el emperador tueron causa de 
que no prestara éste ningún auxilio á Lucio III 
contra los demagogos romanos, quienes obligaron al 
Papa á vivir casi siempre fuera de la Ciudad Eterna. 

Un asunto en que estuvieron de acuerdo el Papa 
y el emperador, fué el relativo á la represión de las 
herejías. En el concilio de Verona celebrado en 1184, 
al cual asistieron Lucio MI y Federico I, se resolvió 
que los herejes obstinados (principalmente los cátaros 
ó albigenses, los valdenses ó pobres de Lyón, los 
patarinos y otros de carácter netamente revoluciona- 
rio) fueran entregados al brazo seglar para que se 
les aplicaran las penas que el Código civil señalaba. 
Los eclesiásticos herejes debían ser degradados an- 
tes de ser relajados al brazo seglar. Además se pres- 
cribió que los obispos instituyeran serias investiga- 
ciones en Jas parroquias donde la herejía se hubiese 
introducido, y que para llegar al pleno conocimiento 
de la verdad se ayudaran, donde fuere menester, de 
comisarios especiales, con tal que fueran personas 
de toda confianza. Por este motivo algunos llaman 
al papa Lucio II, el fundador de la Inquisición. 
Murió Lucro II en Verona en 25 de Noviembre de 
1185. Sucedióle Urbano III 

Bibliogr.  Jaffé, Reg. Rom. Pontif. (11); Watte- 
rich, Pontif. Rom. Vitae (1, 650-662); Lider ponti- 
Jicalis (Duchesne, fasc. 6); Ciaconius, Vitae Rom. 
pontif. (2); Hé'été, Historia de los concilios (M; 
Wetzer und Welte's, Kirchenlezicon (VII, col. 
210-213); Mione, Dictionnaire de bioyraphies chré- 
tienme (11, col. 1,262). 

Lucio. Biog. Hijo ilustre de Utrera (Sevilla). Flo 
reció en Roma por los años 180 de la Era cristiana. 
Flavio Dextro cita á este escritor con las siguien- 
tes palabras: «Nació Lucio en Utriculo ó Utrera, 
ciudad de la Bética, cerca de Sevilla, año de Cristo 
180, de la fundación de Roma 931, y florece en 
Roma alabado de ciarísimo ingenio.» Hace mención 
de Lucro, don Lucas de Túy en el Cronicon ó catálogo 
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de varones ilustres que en España nacieron, y elogia á 
nuestro biografiado en los siguientes términos: «A 
cuán alto grado llegaron sus letras es fácil de conje- 
turar cuando tuvieron lucimiento en Roma, de quien 
dijo Sidonio, Apolinar y Casiodoro: que es madre 
fecunda de la elocuencia, domicilio de las leyes, cá- 
tedra de las letras, curia de las dignidades y dilata 
dísimo templo de todas las virtudes.» Caro, Espino- 
sa y el P. fray Francisco Bibar, lo citan con elogios 
y dicen que se distinguió mucho en la oratoria. 

Lucio (EmiL10). Biog. Abogado italiano contem— 
poráneo, n. en 1852. Secretario de Ja universidad 
de Turín y antes jefe de sección en el ministerio de 
Instrucción pública de Italia, ha publicado: Annali 
della r. Universita di Torino del 1884 al 1898 (1898), 
en colaboración con Luis Aceto. 

Lucio (RaraEL). Biog. Médico mejicano, n. en Ja- 
lapa y m. en Méjico (1819-1886). Después de bri- 
llantes estudios en medici- . 
na, alcanzó el título profe 
sional á los veintitrés años. 
Al año siguiente le nombra- 
ron director del hospital de 
San Lázaro, y en 1847 ob- 
tuvo la cátedra de medici—- 
na legal, que dejó después 
para ocupar la de patología 
interna. Hizo viajes á Eu- 
ropa, de donde llevó siem- 
pre á Méjico algún nuevo 
adelanto ó mejora, y se dis- 
tinguió tanto como por su 
ciencia, por su caridad. En 
el paseo de la Reforma, de Méjico, tiene una esta— 
tua, y un busto en la Escuela Nacional de Medicina. 

Lucio Antonio. Biog. Cónsul romano, que vivió 
en el siglo 1 antes de la Era cristiana. Hermano del 
célebre triunviro Marco Antonio, fué elegido tribuno 
de la plebe en el año 44, y propuso una ley agraria 
que favorecía á los soldados veteranos, y que él mis- 
mo puso en ejecución. En el sitio de Mutina, del año 
43, mandó una Jegión, pero quedó completamente 
derrotado. Dos años después fué elevado á la digni- 
dad de cónsul en unión de Publio Servilio. Se desig- 
nó á Lucio Antronio con el sobrenombre de el gla— 
diador asiático. 

Lucio AruLryo. Bioy. V. Arureyo (Lucio). 

Lucio Cresonio SimóN Vero. boy. General roma- 
no, m. en 1.? de Enero del año 137 de la Era cris- 
tiana, y conocido generalmente por el nombre de 
Elio Vero. Descendía de una familia patricia, en la 
que figuraron algunos cónsules, y aunque no carecía 
de instrucción y estaba ador- 
nado de dotes oratorias. nun- 
ca hubiera llegado á figurar, 
si Adriano no le dispensara 
su protección, y ésta la debió 
más que á sus cualidades mo- 
vales, á sus prendas físicas. 
Eran los placeres su ocupa— 
ción favorita, y para procu= 
rárselos no perdonaba me- 
dio alguno; adquirió, ade— 
más, mucha fama por un in- 
vento gastronómico, el plato 
denominado Zetraplarmaco, que estuvo muy en boga 
entre las familias poderosas de aquel tiempo. Débe- 
sele también la invención de una especie de lecho, 
en forma de hamaca, y de otras nimiedades por el 
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esvilo. Tales eran los méritos y ocupaciones del qué 
el emperador Adriano escogió para sucederle en el 
trono. Ignórase la fecha en que el citado emperador 
asoció á su favorito á la gobernación del Estado, 


Supuesto retrato de Lucio Vero. (Museo de Olimpia) 


fecha que ha sido motivo de muchas controversias 
entre los historiadores; lo único cierto es: que antes 
del año 889 de la fundación de Roma, aun no había 
desempeñado Lucio Cesoxio el cargo de tribuno, y 
que en las kalendas de Enero de dicho año fué nom- 
brado cónsul por vez primera, según puede despren- 
derse de algunas inscripciones de aquella época, y 
como en ellas no aparece el título de césar añadido á 
sus nombres, de ello se deduce que hasta después de 
dicho año no fué Elio Vero asociado al trono. Por 
aquel tiempo fué enviado á la Pannonia, para gober- 
narla, después de habérsele designado para desem— 
peñar por segunda vez el Consulado. En la Pannonia 
se vió favorecido de la fortuna, pues alcanzó algunas 
victorias que le dieron bastante reputación, y además 
supo gobernar con mucho acierto, lo que causó gene- 
ral sorpresa, dados sus antecedentes, pues hasta en- 
tonces jamás se había ocupado en cosas serias. Pero 
gastado por los placeres, vióse su salud muy que— 
brantada, y regfesó á Roma, incapaz de sobrellevar 
por más tiempo las molestias que le ocasionaba aquel 
gobierno. Díjose que Adriano, convencido de su in— 
capacidad, trataba de eliminarlo del trono, pero la 
repentina muerte de Alio Vero le evitó el tomar aque- 
lla resolución. El haber muerto el día 1.2 de año mo- 
tivó que sus honras fúnebres se aplazaran, pues en 
tal día sólo podían celebrarse festejos en honor del 
emperador. El cadáver de Lucio CEJox10 fué el pri- 
mero que ocupó el mausoleo, conocido hoy por casti- 
llo de Saint' Angelo, y que entonces Adriano acababa 
de edificar. No se le elevó de momento á la categoría 
de los dioses. pues tal honor se concedía únicamente 
á los emperadores, y Lucio Cesoxio sólo alcanzó el 
título de césar, sin llegar á ocupar el trono imperial, 
pero más tarde el propio Adriano mandó que se eri- 
viesen templos en honor del difunto, y, además, im- 
puso á su sucesor Antonino que adoptara á Lucio 
Vero, hijo de Llio. Como se ve, poca importancia 
hubiera tenido dicho personaje, á no haber vivido en 
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una época de corrupción, pues su título de césar, es 
decir, de presunto heredero del trono, lo debió sólo 
á los placeres que supo proporcionar al emperador 
Adriano. 

Lucio D'Ambra. Biog. Seudónimo del literato ita— 
liano Renato Manganella (V.). 

Lucio nz Parras. Biog. Lucio ó Luciano DE Pa= 
TRAS fué un escritor aqueo, natural de Patras, que, 
según se cree, vivió 4 mediados del siglo 111, en tiem- 
po del emperador Antonino. Se le cunsidera como 
primer autor de la novela Z/ Asno ó las Metamor.fo- 
sis, que después fué imitada ó reproducida por Lu= 
ciano de Samosata, Apuleyo y Maquiavelo. 

Lucio Espinosa Y Mazo (Féxix ne). Biog. Publi- 
cista español del siglo xv1r, n. en Zaragoza en 1646 
y m. en Palermo (Sicilia) en 1691. Cursó la juris- 
prudencia, y se graduó de doctor en la universidad 
de Nápoles. Fué individuo del Consejo de Su Majes- 
tad, secretario de Estado y Guerra en el reino de Si- 
cilia y caballero de Calatrava. Fué, además, cronis— 
ta de Aragón, de Castilla y León y de las Indias, y 
entre sus producciones figuran: Declamaciones, Es— 
carmientos políticos y natwrales (Madrid, 1674); La 
ociosidad ocupada y ocupación ociosa (Roma, 1674), 
Epistolas varias, consagradas á la católica Majestad 
del rey D. Carlos II, N. S., Monarca de las Españas 
y del Nuevo Mundo (Madrid, 1675); Vedas de los 
Juósofos Demoócrito y Heraclito (Zaragoza, 1676), 
Relaciones históricas generales, que comprenden los 
años 1670 á 1676, y se publicaron á continuación 
de la Historia de España del P. Mariana; Ocios mo— 
rales divididos en descripciones simbólicas y declama—= 
ciones heroicas (Zaragoza, 1693), etc. 

Lucio Vero. Bioy. Emperador romano, n. en 
Roma (130-169). Fué adoptado al propio tiempo que 
Marco Aurelio por el emperador Antonino Pío, en el 
año 138 de nuestra era, á indicación del emperador 
Adriano, que había á su vez asociado al trono á Lu- 
cio Cejonio, padre de Lucio Vero. y alocupar Mar- 
co Aurelio el poder, asocióle al gobierno, y le confió 
el mando del ejército que luchaba contra los partos. 
Poco se distinguió en las empresas guerreras, pues 
para dedicarse á los : 
placeres, entregó su 
mando á los demás 
generales, y é€l fijó 
su residencia en An- 
tioquía; ello no obs- 
tante, al regresar á 
Roma se le tributa— 
ron los honores del 
triunfo. En unión 
con Marco Aurelio, 
emprendió una' cam- 
paña contra los mar- 
comanos, que no pu- 
do ver terminada, 
pues le sorprendió la 
muerte. Fué uno de los príncipes romanos más vi= 
ciosos, y usó los nombres de Lucio Aurelio Cejo= 
nio Commodo Vero. Estuvo casado con una hija de 
Marco Aurelio. 

Lucio y Lórzz (CeLso). Biog. Poeta y autor dra— 
mático español, n. en Burgos en 6 de Abril de 
1865 y m. en Madrid en 3 de Octubre de 1915. 
Muy joven aún se dió á conocer como poeta fácil y 
ameno y en 1888 estrenó su primera obra teatral 
titulada Á vista de pájaro. Ha colaborado en diver 
sos periódicos, ha publicado un libro de versos titn= 
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esvilo. Tales eran los méritos y ocupaciones del que 
el emperador Adriano escogió para sucederle en el 
trono. Ignórase la fecha en que el citado emperador 
asoció á su favorito á la gobernación del Hstado, 
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fecha que ha sido motivo de muchas controversias 
entre los historiadores; lo único cierto es: que antes 
del año 889 de la fundación de Roma, aun no había 
desempeñado Lucio Ceyonio el cargo de tribuno, y 
que en las kalendas de Enero de dicho año fué nom- 
brado cónsul por vez primera, según puede despren- 
derse de algunas inscripciones de aquella época, y 
como en ellas no aparece el título de césar añadido á 
sus nombres, de ello se deduce que hasta después de 
dicho año no fué Bio Vero asociado al trono. Por 
aquel tiempo fué enviado á la Pannonia, para gober- 
narla, después de habérsele designado para desem— 
peñar por segunda vez el Consulado. En la Pannonia 
se vió favorecido de la fortuna, pues alcanzó algunas 
victorias que le dieron bastante reputación, y además 
supo gobernar con mucho acierto, lo que causó gene- 
ral sorpresa, dados sus antecedentes, pues hasta en- 
tonces jamás se había ocupado en cosas serias. Pero 
gastado por los placeres, vióse su salud muy que- 
brantada, y regfesó á Roma, incapaz de sobrellevar 
por más tiempo las molestias que le ocasionaba aquel 
gobierno. Díjose que Adriano, convencido de su in— 
capacidad, trataba de eliminarlo del trono, pero la 
repentina muerte de Elio Vero le evitó el tomar aque- 
lla resolución. El haber muerto el día 1. de año mo- 
tivó que sus honras fúnebres se aplazaran, pues en 
tal día sólo podían celebrarse festejos en honor del 
emperador. El cadáver de Lucio Cesoxi0 fué el pri- 
mero que ocupó el mausoleo, conocido hoy por casti- 
llo de Saint' Angelo, y que entonces Adriano acababa 
de edificar. Nose le elevó de momento á la categoría 
de los dioses, pues tal honor se concedía únicamente 
á los emperadores, y Lucio Cesonio sólo alcanzó el 
título de césar, sin llegar á ocupar el trono imperial, 
pero más tarde el propio Adriano mandó que se eri— 
viesen templos en honor del difunto, y, además, im- 
puso á su sucesor Antonino que adoptara á Lucio 
Vero, hijo de Llio. Como se ve, poca importancia 
hubiera tenido dicho personaje, á no haber vivido en 
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una época de corrupción, pues su título de césar, es 
decir, de presunto heredero del trono, lo debió sólo 
á los placeres que supo proporcionar al emperador 
Adriano: 

Lucio D'Ambra. Biog. Seudónimo del literato ita— 
liano Renato Manganella (V.). 

Lucio be Parras. Biog. Lucio ó Luciano De Pa= 
TRAS fué un escritor aqueo, natural de Patras, que, 
según se cree, vivió 4 mediados del siglo 11, en tiem- 
po del emperador Antonino. Se le cunsidera como 
primer autor de la novela 47 Asno 6 las Metamor.fo- 
sis, que después fué imitada ó reproducida por Lu— 
ciano de Samosata, Apuleyo y Maquiavelo. 

Lucio Espinosa y Mazo (Fenix Da). Bioy. Publi- 
cista español del siglo xv11, n. en Zaragoza en 1646 
y m. en Palermo (Sicilia) en 1691. Cursó la juris- 
prudencia, y se graduó de doctor en la universidad 
de Nápoles. Fué individuo del Consejo de Su Majes- 
tad, secretario de Estado y Guerra en el reino de Si- 
cilia y caballero de Calatrava. Fué, además, cronis— 
ta de Aragón. de Castilla y León y de las Indias, y 
entre sus producciones figuran: Declamaciones, Es= 
carmientos políticos y natwrales (Madrid, 1674); La 
ociosidad ocupada y ocupación ociosa (Roma, 1674), 
Epíistolas varias, consagradas á la católica Majestad 
del rey D. Carlos II, N. S., Monarca de las Españas 
y del Nuevo Mundo (Madrid, 1675); Vidas de los 
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Relaciones históricas generales, que comprenden los 
años 1670 á 1676, y se publicaron á continuación 
de la Historia de España del P. Mariana; Ocios mo— 
vales divididos en descripciones simbólicas y declama— 
ciones heroicas (Zaragoza, 1693), etc. 

Lucio Vero. Bioy. Emperador romano, n. en 
Roma (130-169). Fué adoptado al propio tiempo que 
Marco Aurelio por el emperador Antonino Pío, en el 
año 138 de nuestra era, á indicación del emperador 
Adriano, que había á su vez asociado al trono á Lu- 
cio Cejonio, padre de Lucio Vero. y al ocupar Mar- 
co Aurelio el poder, asocióle al gobierno, y le confió 
el mando del ejército que luchaba contra los partos. 
Poco se distinguió en las empresas guerreras, pues 
para dedicarse á los 
placeres, entregó su 
mando á los demás 
generales, y él fijó 
su residencia en An- 
tioquía; ello no obs- 
tante, al regresar á 
Roma se le tributa— 
ron los honores del 
triunfo. En unión 
con Marco Aurelio, 
emprendió una' cam- 
paña contra los mar- 
comanos, que no pu- 
do ver terminada, 
pues le sorprendió la 
muerte. Fué uno de los príncipes romanos más vi= 
ciosos, y usó los nombres de Lucio Aurelio Cejo= 
nio Commodo Vero. Estuvo casado con una hija de 
Marco Aurelio. 

Lucro y López (Cerso). Biog. Poeta y autor dra— 
mático español, n. en Burgos en 6 de Abril de 
1865 y m. en Madrid en 3 de Octubre de 1915. 
Muy joven aún se dió á conocer como poeta fácil y 
ameno y en 1888 estrenó su primera obra teatral 
titulada A vista de pájaro. Ha colaborado en diver= 
sos periódicos, ha publicado un libro de versos titn— 
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lado Género chico, y ha sido diputado provincial por 
Madrid. Entre sus númerosas obras, las que mayor 
éxito han alcanzado han sido: Las Campanadas, 
María de los Angeles, Los 
aparecidos, El cabo prime— 
ro, Las malas lenguas, y 
Los Puritanos, todas en co- 
laboración con Arniches. 

Lucio y Royo (Tomás 
DE). Biog. Sacerdote es— 
pañol, n. en Brihuega en 
1806 y m. en Toledo en 
1878. Después de cursar 
filosofía en su ciudad natal, 
pasó á Toledo, donde ganó 
una beca por oposición y 
á los dos años fué nombra- 
do regente de una cátedra 
de instituciones filosóficas 
en el Colegio de Santa Ca- 
talina; desempeñaba otras cátedras mientras se gra— 
duaba en filosofía y teología, y se ordenó presbítero 
á los veinticuatro años de edad. Fué catorce años 
cura párroco de Mondéjar, en 1845 en Guadalajara 
y, sucesivamente, arcipreste y párroco castrense, en 
1864 fué nombrado canónigo de Toledo, donde des 
empeñó también la rectoral del seminario Central, la 
cátedra de teología, y fué vicecancelario, examina— 
dor sinodal, etc.; había sido asimismo diputado pro- 
vincial, individuo de la Junta de Instrucción públi- 
ca, etc. En 1875 fué nombrado comisario de la Obra 
Pía de Jerusalén, y sobresalió en todos los cargos 
por su virtud y vasta ilustración. Ha publicado: His- 
toria Sagrada, en 2 tomos, y De Sacramentis, en las 
que revela sus conocimientos históricos y teológicos. 

LUCIOLA.f. Entom. (Luciola Cast.) Género de 
coleópteros de la familia de los lampíridos, tipo de la 
tribu de los luciolinos. Sus antenas tienen el segundo 
artejo obcónico, más largo que ancho; protórax con 
ángulos posteriores salientes, á menudo arqueados; 
ambos sexos alados; aparato luminoso ordinariamente 
bien desarrollado, sobre todo en el macho, que ocupa 
los últimos segmentos ventrales, último segmento 
ventral en el macho redondeado, anguloso ó lobulado, 
tan ancho en la base como el anterior, en la hembra 
triangular, más estrecho que el precedente. Al volar 
producen el efecto de pequeñas estrellas fugaces. Se 
cuentan en este género 161 especies de todas las par- 
tes del mundo, excepto de América; de ellas cinco se 
hallan en Europa. 

L. lusitanica Charp.; long., 9 411 mm. Ligera- 
mente convexa, alargada, negra; coselete y escudete 
de un amarillo anaranjado; abdomen negro con los 
dos últimos segmentos blancos; élitros con pubescen- 
cia leonada; extremo de las tibias y tarsos obscuros. 

L. italica L.; long., 6 47mm. Parecida 4 la ante- 
rior, más pequeña; pronoto con una mancha negra. 

LUCIOLINOS. m. pl. £ntom. (Luciolinae.) Tri- 
bu de coleópteros perteneciente á la familia de los 
lampíridos. Los caracteriza el tener el cuerpo alar 
gado, de bordes laterales paralelos, ú oblongo-oval, 
convexo; cabeza visible mirando el insecto por enci- 
ma, cóncava en los machos, casi plana en las hem-= 
bras; ojos grandes, que ocupan casi toda la cabeza y 
muy salientes en el macho, mucho menos en la hem- 
bra; antenas cortas, filiformes, gradualmente adelga- 
zadas, de 11 artejos; labro distinto; protórax corto. 
transverso, estrechado y truncado ó redondeado por 
delante, con los ángulos posteriores bien marcados, 
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4 menudo salientes y arqueados; abdomen compuesto 
de seis segmentos en los machos, el último ventral de 
forma variable, y de siete en las hembras; ambos se- 
xos en general alados. Comprende los géneros Luciola 
Cast., Lampyroidea Costa, Pyrophanes E. Oliv., etc. 

LUCÍOLO (San). Hagiog. Inscrito en el marti- 
rologio romano en 3 de Marzo, como martirizado en 
Africa. 

LUCIÓN. m. Entom. (Lucio Cast.) Género de 
coleópteros de la familia de los lampíridos y tribu de 
los lamprocerinos. Sus élitros son oblongo-ovales, 
muy anchos; en el macho los artejos 3 á 10 de las an- 
tenas emiten cada uno dos ramos rectos, no arrolla 
dos, de longitud desigual, el interno mucho más lar- 
go y ancho que el externo; en la hembra las antenas 
son pectinadas en el lado interno y solamente denta- 
das en el externo; pigidio truncado ó ligeramente 
escotado; borde posterior del último segmento ven— 
tral triangular, hendido en el ápice en la hembra, 
y en el macho sinuado, trilobulado, con el lóbulo 
mediano triangular agudo, generalmente más corto 
y mucho menos ancho que los laterales. Se enume— 
ran de este género 12 especies de la América Central 
y Meridional. 

Lución. Erpet. Nombre vulgar de los reptiles per- 
tenecientes á la especie 4nguis fragilis L., del or— 
den de los saurios, familia de los escincoideos. Véa- 
se ÁNGUIS. 

LUCIONES. Geo. Lug. de la prov. de Grana— 
da, mun. de Moclín. hi 

LUCIOPERCA. (Etim. — Del lat. Zucivs, sollo, 
y perca, perea.) f. letiol. (Lucioperca Cuv.) Género 
de peces acantópteros de la familia de los pércidos; 
tienen el opérculo á menudo poco espinoso, el preo— 
pérculo con el borde posterior distintamente denticu- 
lado, dientes muy pequeños, entre los cuales se 
encuentran algunos grandes, cónicos, la lengua lisa, 
las escamas pequeñas y dos aletas dorsales. Com= 
prende este género unas seis especies, que viven en 
los ríos y lagos del hemisferio boreal; en Europa se 
encuentran las dos siguientes: 

L. sandra Cuv. (Perca lucioperca L.; V..lám. Pis- 
CICULTURA, II, fig. 10), de unos 50 cm. de long. 
(en algunos ejemplares hasta más de 1 m., con un 
peso de unos 15 kg.), con la cabeza estirada, el 
cuerpo alargado, los radios cuarto á sexto de la pri- 
mera dorsal más largos que los demás, el opérculo 
terminado posteriormente en punta obtusa, el dorso 
y los costados de color gris verdoso, con varias se— 
ries transversales de manchas pardas difuminadas, á 
veces reunidas formando fajas, el vientre blanqueci- 
no, las aletas pares y la anal de color amarillo sucio 
y la dorsal, y á veces también la caudal, con puntos 
negros. Vive esta especie en los ríos y lagos del : 
centro y nordeste de Europa (no en el Rhin) y en las 
regiones orientales del Báltico; habita las aguas pro- 
fundas; es muy voraz; se alimenta de pececillos y 
de animales invertebrados; desova en primavera cer- 
ca de las orillas, entre las plantas acuáticas, produ- 
ciendo cada hembra de 200.000 4 300,000 huevos: 
crece rápidamente; soporta muy mal la cautividad: 
su carne es comestible y muy estimada, y con ella 
se fabrican conservas; en algunos países (Astrakán, 
por ejemplo) se obtiene de sus huevas una especie de 
caviar. 

L. volgensis Cuv.; con el cuerpo menos alargado 
que la especie anterior, la cabeza también más corta, 
las fajas pardas del dorso más obscuras y mejor limi- 
tadas, y las dos aletas dorsales con fajas negras lon- 
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gitudinales y bordeadas además de negro, lo mismo 
que la caudal. Se encuentra principalmente en el 
Wolga y el Dniester, en los que abunda mucho. 

LUCIOS. (Etim.—Del lat. Zucius, luminoso.) m. 
pl. Zool. (Luciae, Salpacformes.) Orden de tunicados 
ascidiáceos; la única familia en él comprendida es la 
de los pirosomátidos (V. esta voz). 

LUCIOSA (Santa). Hagiog. Según los Bolandos, 
hay que añadir esta santa á los mártires de Puerto 
Romano que en 2 de Marzo cita el martirologio ro= 
mano, y según los mismos va incluída otra santa de 
este nombre en los 20 mártires de Africa que dicho 
martirologio señala como compañeros de san Marcial 
en 28 de Septiembre. 

LUCIPARA. (Geog. Isla de las Indias neerlan— 
desas (Oceanía). V. Banca, Baxxa ó BanGka. 

LUCÍPARO, RA. (Etim. — Del lat. Zuc, Zucis, 
luz, y parere, producir.) adj. (Que despide ó produ- 
ce luz. 

LUCIPIA (Luis Anriaxo). Bioy. Publicista y 
político francés, n. en Nantes y m. en París (1843- 
1904). Después de cursar humanidades, se trasladó 
á esta última ciudad para proseguir sus estudios en 
la Escuela de Derecho y en la de Chartres. Pero 
pronto le atrajeron Ja política y el periodismo, tomó 
parte en el movimiento de oposición al finalizar el 
Imperio y prestó su colaboración á los periódicos 
republicanos. Sirvió como capitán en la guardia na— 
cional de París durante el sitio que pusieron los pru- 
sianos á la capital de Francia, y fué uno de los fir— 
mantes de la protesta de Enero de 1871 contra la 
inercia del gobierno de la Defensa Nacional. Al des- 
arrollarse los sucesos de la Commune, no fué de los 
menos comprometidos, por lo que se le condenó á 
muerte en Febrero de 1872, si bien le fué conmutada 
la pena, primero por la de trabajos forzados á perpe- 
tuidad, y después por la de destierro por diez años 
(1879); finalmente, en 1880 pudo regresar á París, 
acogiéndose á la amnistía general que acababa de ser 
concedida. En virtud de la citada condena tuyo que 
permanecer durante algún tiempo en el presidio de 
Tolón, sujeto al régimen de dicha penitenciaría, y 
después fué trasladado á Nueva Caledonia, en donde 
estuvo hasta 1879. Colaboró en muchos periódicos, 
pues antes de su ingreso en el presidio ya había sido 
redactor, entre otros, de Le Cri du Peuple, y poste— 
riormente aparecen artículos suyos en Paris Munici- 
pal, La Convention, La Nation, Mot a'Orare, Voltai- 
re, etc., y particularmente en Le Radical, todos ellos 
de París, así como también en otras publicaciones de 
provincias. En 1890 fué elegido consejero munici- 
pal (concejal) de París, en 1895 presidió el consejo 
general del departamento del Sena, y en 1899 ocupó 
la presidencia del citado consejo municipal de París; 
pero en 1900 fué derrotado. También ocupó eleva 
dos puestos en la masonería francesa. Entre sus pu- 
blicaciones, además de los numerosos artículos que 
escribió para la prensa y para la Grande Encyclopé— 
die, de la que fué colaborador, citaremos: Le cas de 
M. de Gallirer (1883), la novela Bruno le Porgeron, 
en colaboración con Alfredo Etievant: Les grands 
jours de la Revolution, trabajo que publicó La NVa- 
tion; Les afiches oficielles de la Commune, Le Paris 
Vautrefois, D'articie 314, La maison Bruno et C.te 
(drama en el que también colaboraron Richard y Etie- 
vant); La caisse des écoles de Montmartre (1889), La 
maison departementale de Nanterre, La reorganisation 
des prisons de la Seine; Création d'une maison d'édu— 
cation pénitentiaire a Montesson, Seine et Paris, etc. 
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LUCIR. F. Luire, briller. — It. Lucere. — 1. To 
shine. — A. Glánzen. — P. Luzir. — C. Lluhir. — E. 
Lumi, brili, (Etim. — Del lat. Zucire.) y. n. Brillar, 
resplandecer. || fig. Sobresalir, aventajar. U. tc. r. 
| £g. Corresponder notoriamente el provecho al tra- 
bajo en cualquiera obra. Á tu vecino le LUCE lo que 
gana. | v. a. lluminar, comunicar luz y claridad. || 
Manifestar el adelantamiento, la riqueza, la autori- 
dad, etc. | Ennucir. || v. r. Vestirse y adornarse con 
esmero. || fig. QUEDAR CON LucImIENTO. Este verbo 
presenta las siguientes formas irregulares: Pres. de 
indic.: Zuzco. Imper.: Zuzca él, luzcamos nosotros, 
luzcan ellos. Pres. de subj.: luzca, luzcas, luzca, ue- 
camos, luzcdis, luzcan. 

LUCIRA GRANDE. Geog. Bahía de la costa 
de los Mucoandos, en el Africa occidental portu- 
guesa, prov. de Angola, dist. de Benguella, conc. 
de Dombe Grande. Limitada al N. por la ensenada 
de Lucira Pequena, y al S. por el cabo de Santa 
Marta. Está rodeada de montañas y es muy profun— 
da. En su costa se levantan varias factorías. Antes 
se llamaba Bahía Vermelha (Roja). 

LUCIRA PEQUENA. (Geo. Bahía de la costa 
de los Mucoandos, en el Africa occidental portu- 
guesa, prov. de Angola, dist. de Benguella, conc. 
de Dombe Grande. Limitada al N. por la ensenada 
de Lapa, y al S. por la bahía Roja ó de Lucira 
Grande. Es muy profunda, aun en las cercanías de 
la costa. 

LUCITA (Santa). Zagiog. Compañera en el mar- 
tirio de san Namfanión africano, citado este último 
en el martirologio romano en 4 de Julio. 

LUCITO. Geos. Ciudad de Italia, prov. de Cam- 
pobasso (Molisa), dist. y á 15 km. SO. de Larino, 
que es su est. f. c. más próxima, sobre una colina 
que domina la oril. izq. del Biferno, tributario del 
Adriático; 2,950 h. 

LUCIUS (Rosero, BARÓN DE). Biog. Estadista 
alemán, n. en 20 de Diciembre de 1895 en Erfurt; 
estudió medicina de 1851 á 1858, se dedicó luego á 
la administración de sus propiedades situadas cerca 
de Erfurt en Klein y Gross Ballhausen y en Stódte, 
siguió en 1860 la campaña española contra Marrue- 
cos; tomó parte en 1860-62 en la expedición pru- 
siana al Oriente asiático como médico agregado, así 
como en las guerras de 1864, 1866 y 1870 como 
oficial de caballería de la Landwehr, y fué agraciado 
con el título de barón con el nombre de Lucius von 
Ballhausen. De 1870 á 1881 perteneció al Reichstag, 
y de 1870 4 1893 á la Cámara de los diputados de 
Prusia, y se adhirió al partido del Imperio (conserva- 
dores independientes), y fué uno de sus jefes. Amigo 
íntimo de Bismarck, desempeñó con frecuencia el 
papel de mediador entre él y el partido parlamenta— 
rio. En Febrero de 1879 fué elegido segundo vice— 
presidente del Reichshtag, y hasta 1890 ocupó, 
como partidario de Friedenthal, el ministerio de 
Agricultura. En 1895 se le nombró miembro del Se- 
nado prusiano. 

LUCK. Geog. Ciudad de la Rusia Europea, gob. 
de Volhinia, antigua residencia de la Dieta polaca y 
del conde palatino, sit. al N. de Dubno, en la confl. 
del Styr y del Guiyitsa; 18,900 h. Es residencia de 
un obispado griego unido, y tiene un notable casti- 
llo del siglo xvr. Su industria consiste en la fab. de 
paños, vidrio, curtidos, papel, etc. Cuenta con est. 
en la 1. f. de Varsovia á Kiev. Antiguamente fué 
cap. de un principado, y en 1429 se reunió en ella 
un congreso de los soberanos de la Europa oriental, 
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En 1452 quedó incorporada á Polonia. A primeros 
de Septiembre de 1915, con motivo de la conflagra— 
ción europea, fué tomada por los austriacos á Rusia, 
á la que pertenecía desde 1791. En el siglo x1 era ya 
conocida esta población con el nombre de Lutcherk. 

LUCKA. Geoy. Ciudad de Alemania, en el du- 
cado de Sajonia—Altemburgo, cír. del Este, á 15 km. 
NO. de Altemburgo, en las márg. del Schnander, 
tributario del Elster, afl. der. del Saale, cuenca del 
Elba, con est. f. c. en la línea de Meusalwitz á 
Leipzig. En 1905 contaba 1,905 h., de ellos 22 ca- 
tólicos. Tiene una iglesia evangélica, industria de 
zapatos, lencería, papel ondulado, guantes y ferrete- 
ría, fundición de hierro, curtidos, un taller de aserrar 
á vapor; cerca de Lucxa, en 31 de Mayo de 1307, 
vencieron los landeraves de Turingia, Federico el 
Livertino y Diezmann, al ejército del rey Alberto 1% 

Bibtiogr. Schirmer. Die Sehlacht bei Lucka (E- 
senberg, 1905). 

LUOKAU. Geoy. Ciudad de Alemania, prov. de 
Brandeburgo (Prusia central), cab. de cír., regencia 
y á 78 km. SO. de Francfort del Mein, á oril. del 
Berste, tributario del Sprée, 
afl. izq. del Havel, cuenca del 
Elba, con est. f. c. en la l— 
nea de Berlín 4 Kircheim; en 
1905 contaba 4,171 b., de 
ellos 79 católicos y 9 judíos. 
Aserraduría mecánica, fáb. de 
tabaco y de almidón; cervece- 
rías. Fué un tiempo cap. de 
la Baja Lusacia. En 1351, el 
tratado de Luckau transmitió 
el Brandeburgo, de manos de 
Luis, 4 sus cuñados Luis e7 Romano y Otón. En sus 
inmediaciones se libró un combate entre franceses y 
prusianos (1813), mandados por Oudinot y Bulow 
respectivamente. Los prusianos bombardearon la 
plaza aquel mismo año. 

Bibliogr. Vetter, Cáronik von Luckhaw (Luc 
kau, 1904). 

LÚCKE (Arzerro). Bioy. Cirujano alemán, n. 
en Magdeburgo en 4 de Junio de 1829 y m. en 
Estrasburgo en 20 de Febrero de 1894. Estudió en 
Heidelberg, Halle, Gotinga y Berlín, y se graduó 
en esta última ciudad; pasó en 1865 á Berna como 
profesor de cirugía, y en 1872 4 Estrasburgo. Luc— 
xE merece contarse entre los más ilustres cirujanos 
de Alemania, y prestó grandes servicios de cirugía 
militar en las guerras de 1864 y de 1870-71. Escri- 
bió: Kriegschirurgische Aphorismen aus dem 2. schles- 
wig-holstcinschen Kriege 1864 (Berlín, 1865), Die 
Lehre von den Geschwúlsten (Stuttgart, 1867-69), 
Kriegschirurgische Fragen... (Berna, 1871), Die 
Krankheiten der Schilddrúse (Stuttgart, 1875), Jas 
dos últimas obras están en el Manual de Cirugía de 
Pitha Wilbroths; también publicó con Bilbroth y 
otros el extenso manual Deutsche Chirurgie (Stutt- 
gart, 1879), y con Hueter, Rose y algunos más el 
periódico Deutsche Zeitschrift fir Chirurgie (Leipzig, 
desde 1871). 

Licxe (GERMÁN). Biog. Crítico de arte, alemán, 
n. en Dresde (1837-1907). Sintió mucha afición por 
el estudio de la historia del arte, en la que logró ser 
muy competente. Fué director, desde 1874, de la 
Galería Nacional de Berlín, cargo que dejó en 1886 
para tomar posesión de la cátedra de historia del 
arte de la Academia de Dusseldorf; posteriormente 
enseñó la misma materia en la Escuela Politécnica 
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y en la Academia de Dresde. En recompensa á sus 
Servicios se le concedieron varias distinciones. Es 
cribió el texto que figura en la reproducción de los 
cuadros de la Galería de Dresde, y varios trabajos 
referentes á diversos artistas célebres para la colec= 
ción Arte y Artistas. 

Lúcxe (Gonorreno CristiaNO FEDERICO). Bioy. 
Teólogo protestante, n cerca de Magdeburgo en 24 
de Agosto de 1791 y m. en Gotinga en 14 de Febrero 
de 1855. Estudió teología en las universidades de 
Halle y Gotinga. En 1814 se doctoró en filosofía 
en Halle, en 1816 se licenció en teología y luego 
era privatdozent en la universidad de Berlín. vivía 
en íntima comunicación de ideas con Schlejermacher 
y colaboraba con él en una revista. En 1818 era 
invitado á una cátedra de teología protestante en 
Bona, donde recibió la borla de doctor en esta Facul- 
tad (1819). Sus entusiasmos protestantes le hicieron 
trocar aquella universidad en la que tenía que alter— 
nar con los católicos, por la protestante de Gotinga 
(1820), de donde no quiso salir á pesar de las invita- 
ciones sucesivas de las universidades de Erlangen, 
Kiel, Tubinga, Jena, Leipzig y otras; mas domici- 
liado en aquella ciudad desempeñó en ella honrosos 
empleos públicos. Su posición contra la escuela ra= 
cionalista está gráficamente expresada por las duras 
frases que tiene contra Bruno Bauer, hablando «de 
sus presuntuosos sermones, de su filosofía única sal- 
vadora (alleinseligmachenden), de sus sentencias de 
prescripción más que tertulianescas, etc., que lle 
nan, dice, á todo hombre serio de asco y hastío». 
«No quiero quedar encadenado, exclama, ni por la 
servidumbre de Hegel, ni por ninguna otra filosofía.» 
Cuanto á Strauss y Weisse se muestra más respe- 
tuoso, pero afirmando que sus propias convicciones le 
obligan á contradecirles. Profesa gran fe en las afir- 
maciones de los antiguos protestantes, y si con algu- 
no de ellos se puede equiparar es con Dalleo, por su 
gran seriedad en el trabajo teológico, al mismo tiem- 
po que se muestra absolutamente cerrado en contra 
del catolicismo. Tenía por máxima el principio que 
más ó menos transformado se atribuye á san Agus= 
tín In necessariis unitas, in non necessarits libertas, 
in utrisque caritas. Obras: Commentar ueber die 
Sehriften des Bvangelisten Johannes (4 p., Bonn, 
1840-56). Las dos primeras partes son un comenta- 
rio al Evangelio; la tercera á las cartas, y la cuarta, 
al Apocalipsis. Es su principal obra, pero escribió 
muchos folletos, como Quaestiones ac vindiciae Didy- 
mianae sive Didymi Alexzandrint enarratio in epistolas 
catholicas. Commentatio critica (Gotinga, 1829); Ha- 
penduntur ethicae Confessionis Augustamae atque ra- 
tiones (Gotinga, 1830), escrito para celebrar el tercer 
centenario de la Confesión Augustana. Zum Ánden- 
ken an D. Heinrich Ludwig Planck (Gotinga, 1831), 
Conjectaneorum exegeticorim particula (1, 1837), 
Narratio de Johanne Lawrentio Moshemio theologo 
(1837), De regundis inibus theologicae de moribus 
doctrinae et philosophicae scripsit (1839), Ueber die 
allgemeine Chistenpllichs der Teilnahme am Mis- 
sionswerke und das besondere Verhálimis der Missions- 
vereine zur akademischen Wissenschaft und Bildung 
(1840), Missionsstunden, oder Beitrige xur Missions- 
wissenschaft (1841), Die zwiefache, innere und dusse- 
ve. Mission der evangelischen Kirche, ihre gleiche 
VNotwendigkeit una notmendige Verdindung (1843); 
Deber das Alter, den Verfasser, die ursprinmgliche 
Form und den wahren Sinn des kirchlichen Friedens- 
spruches In necessariis unitas, in non necessariis liler— 


tas, in utrisque caritas (1850), D. W. N. L. de Wet- 
te, Zur freundschafilichen Erinnerung (Hamburgo, 
1850), etc. 

LUCKENWALDE. Geog. Ciudad de Alema— 
nia, prov. de Brandeburgo (Prusia central), regen- 
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cia y 4 36 km. SSE. de Post-| 


e, afl. 
del El- 


walde. á oril. del Nut 
izq. del Havel, cuenca 
ba, con est. f. c. en la 
Berlín á Halle; en 1905 con— 
taba 22,263 h.. de ellos 811 
católicos y 155 judíos. Hila- 
dos de lana; fáb. de fieltro, de 
paños y otras estofas de lana; 
fáb. de cerveza; tejares; ase— 
rradurías de vapor; manufactu- 
ra de sombreros; maquinaria. 

LÚCKING (G.). Bioy. Filólogo alemán, uno de 
los primeros que contribuyeron á la clasificación de 
los antiguos dialectos franceses, aportando al conoci- 
miento de la fonética y morfología de esta lengua el 
resultado de sus múltiples investigaciones. Se le de- 
ben: Analyse der franzósischen Verdalformen fiv den 
Zmweck des Unterrichts (Berlín, 1871), Uebver dem 
Lautwert der franzósischen an, im, on, an (1871); 
Der consonantische Auslaut im FPranzósischen nach 
Th. Béza (Berlín, 1874), Die áltesten franzósischen 
Mundarten (Berlín, 1878), Pranzósische Sehulgram— 
matik (Berlín, 1880), Pranzósische Sehulgrammatile, 
eleinere Ausgade (Berlín, 1882). y Die reinen Vocale 
des Prancósischen nach Malvin-Cazal (Herrig's Ár- 
chivo, t. 59, pág. 403). 

LUCKITA. f. Mineral. Sulfato ferroso manga— 
noSo. 

LÚCKLENBERG. (c0/. Pobl. de Alemania, 
prov. de Westfalia (Prusia occidental), regencia de 
Arnsberg, cír. y 4 4 km. S. de Dortmund, en las 
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márg. de un trilutario del Emscher, afl. der. del 
Rhin; 2,290 h. Minas de carbón. 

LUCKLUM. Geog. Pobl. de Alemania, en el du- 
cado, cír. y á 13 km. SE. de Brunswick (NO. de 
Prusia); 480 h. Hermoso castillo, residencia en otro 
tiempo de la orden Teutónica. 

LUCKNER (NicoLÁs, CONDE DE). Biog. Maris 
cal de Francia. n. en Cham (Alto Palatinado) en 12 
de Enero de 1722, de padres pertenecientes al estado 
llano, y m. en 4 de Enero de 1794. Sirvió primero 
en el ejército bávaro, luego en el holandés, y desde 
1756 en el hannoveriano; se distinguió como co—= 
mandante de un cuerpo de húsares en la guerra de 
los Siete Años contra Francia, á cuyo servicio entró 
como teniente general en 1763, y fué elevado en 
1784 á la dignidad de conde. Al estallar la Revolu— 
ción francesa se adhirió á ésta, y fué nombrado ma- 
riscal en 28 de Diciembre de 1791. En 1792 se le 
confió el mando supremo del ejército del Norte, 


¡tomó Menin y Courtray, recibió por influencia de 


Lafayette el título de generalísimo con el encargo de 
organizar un nuevo ejército en la región de Chalons- 
sur-Marne, pero mostró en este cometido tal falta de 
energía, que fué arrestado por suponérsele en con- 
nivencia con las potencias coaligadas, y luego con 
denado 4 muerte y guillotinado por el tribunal re— 
volucionario. A este personaje dedicó Rouget de 
Lisle su célebre Chant de guerre, que es la actual 
Marsellesa. 

Bibliogr. Pteiffer, Der Peldwuy Livekners in 
Belgien (Leipzig. 1897). 

LUCKNOW. Geoy. Ciudad de la India, en las 
Provincias Unidas, antigua cap. del reino de Oudh, 
actualmente segunda residencia del gobernador de las 
Provincias Unidas, con 259,798 h. en 1911, de los 
cuales 7.500 son cristianos. Está sit. en la oril. der. 
del río Gumti, navegable desde alounos kilómetros 
aguas arriba de la ciudad; también junto á ésta hay 
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LUCKNOW 


Lucknow. — Antiguo palacio 


un canal, que une al referido Gumti con el Ganges. 
Dista 68 km. de Cawnpore (al NE.) y 1,080 de Cal- 
cuta por f. c. Es un importante centro ferroviario, 
en el cual convergen las líneas de Calcuta, del Pun- 
jab, de la Rajputana y del NE. de la India. Está 
edificada á 109 m. s. n. m., y tiene sobre el río tres 
puentes, uno de ellos de hierro. Vista desde alguna 
distancia, presenta LuckNow un aspecto majestuoso 
con sus cúpulas y minaretes, pero tal impresión se 
desvanece al observar de cerca sus calles sucias y es- 
trechas y las pobres viviendas de los naturales del 
país. Los e. y monumentos más notables que po- 


Lueknow. — Mezquita principal 


see son la mezquita de Juma, los palacios de Kai- 
ser Bagh, Chattar Manzil y Farhat Baksh y el fuer- 
te de Bachchi Bahwan. con una magnífica puerta en 
su lado occidental, llamada Puerta de Constantino— 


pla ó Rumi Darwazah, en cuyo interior se levanta 
el mausoleo construído por Asafudaula. Todos estos 
monumentos no dan, sin embargo, á la ciudad el ca- 
rácter artístico de muchas otras de la India. Su eli- 
ma, malsano antes, ha mejorado posteriormente, gra- 
cias á las obras emprendidas por los ingleses. Entre 
las instituciones de enseñanza merecen ser citadas el 
Colegio para mestizos, instalado en la Martiniere, 
edificio de mal gusto, construído á expensas del fran- 
cés Claude Martín; el Colegio de Canning, adscri- 
to á la universidad de Allababad. fundado en 1864 
que tiene cinco Facultades, un Observatorio y un 
Museo. Hay también un hospital, 
dispensario y varias iglesias y escue- 
las de misioneros europeos. La in- 
dustria de Luckxow consiste princi- 
palmente en la fab. de muselinas, 
cintas, brocado de oro y plata, chales 
y terciopelo, así como en la construc- 
ción de material para ferrocarriles, y 
su comercio se dedica á la exporta- 
ción de dichas manufacturas y á la 
de cereales, algodón, maderas, hierro 
y otros productos de la provincia, 

Historia. Lucknow parece ser la 
más antigua de las grandes ciudades 
de la India y, según la tradición. su 
fundación se debe á Lakshmana, her- 
mano de Rama y uno de los héroes 
del Ramayama. Desde 1875 fué ca- 
pital del reino de Oudh, hasta que 
éste quedó anexionado al imperio 
británico. Durante la insurrección 
de 1857 la guarnición de Lucknow 
hizo de la ciudad una de las más 
brillantes defensas contra los rebeldes: 1,700 ingle— 
ses, sitiados en la llamada Residencia, que hoy se 
enseña como monumento histórico, X 
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y pudieron salvarse con la llegada de los refuerzos 
en Septiembre, mandados por los generales Have 
lock y Outram. El sitio, sin embargo, no cesó has- 
ta que sir Colin Campbell acudió en socorro de sus 
compatriotas dos meses más tarde. Los ingleses 
abandonaron entonces la plaza, pero la recobraron 
en Marzo del año siguiente. 

Bibliogr. Innes, Lucinow and Oude in the Mu- 
ting (Londres, 1895). 

LUCKSCHEITER (Carzos). Biog. Escultor, 
pintor y escritor alemán. n. en Zuffenhausen en 
1871. Ha sido discípulo 
del escultor Kopp y del 
pintor Gross, y ha realiza- 
do todos sus estudios ulte- 
riores é importantes obras 
escultóricas con el decidido 
apoyo y ayuda de su espo- 
sa. Ha labrado el altar ma- 
yor de la iglesia católica 
de Ludwigsburo. 

LUCMA. Geog. Ald. 
del Perú, dep. de Caja- 
marca, prov. de Hualga- 
yoc, dist. de Bambamarca; 
350 h. El nombre de Zuema es de cierta fruta redon- 
da que tiene la parte comestible amarilla como la 
yema de huevo duro. [| Fundo del mismo dep., prov. 
de Chota, dist. de Sócota: 250 h. [| Ald. de la misma 
prov. de Chota, dist. de Pion; 150 h. || Pobl. y dist. 
del dep. de Libertad, prov. de Otuzco; 6,000 h., de 
los cuales 1,200 en la población. Minas de oro, pla- 
ta y carbón. Cultivos de café y coca. || Río afl. del 
Huaras. || Estancia del dep. de Ancachs, prov. de 
Pomabamba, dist. de Piscobamba; 600 h. [| Hacien- 
da del dep. de Ancachs, prov. de Huaras, dist. de 
Jangas; 300 h. [| Ald. del mismo dep., prov. de 
Huari, dist. de San Marcos. [| Ald. y estancia del 
dep. de Junín, prov. de Huancayo, dist. de Pa- 
riahunca; 230 h. [| Pobl. y hacienda del dep. de 
Cuzco, prov. de Convención, dist. de Santa Ana: 
240 h. 

LUCMABAMEBA. (co. Estancia del Perú. dep. 
de Ancachs, prov. de Huari, dist. de Chacas; 350 h. 

LUCMAPAMPA. (e0y. Pobl. y dist. del Perú, 
dep. de Cajamarca, prov. y á 13 km. de Celendin. 
Cultivo de caña de azúcar. Fáb. de aguardiente; 
1,500 h., de los cuales 600 en la población. 

LUCMAU. (Geo7. Mun. de Francia, dep. de la 
Gironda, dist. de Bazas, cant. de Villandrant. 4 
6 km. de Beauclac-Bernos, que es su est. f. c. más 
próxima; 647 h. Fab. de zuecos. 

LUCMAYO. (eoy. Hacienda del Perú, dep. y 
prov. de Huánuco, dist. de Panao: 1,900 m. de a. 

LUCMILLA. Geo. Cerro del Perú en las lomas 
de Atiquipa, dep. de Arequipa, prov. de Camaná. 
Minas de oro y cobre. 

LUCO. (Etim.—Del lat. Zueus.) m. Bosque ó 
selva de árboles cerrados y espesos. 

Luco. (Greog. Lug. de la prov. de Alava, mun. de 
Ubarrundia. 

Luco. Geog. Ciudad de la Italia central, prov. de 
Aquila (Abruzo Ulterior 2.%), dist. y á 8 km. de 
Avezzano, cerca de la oril. occidental del lago Fu- 
cino, en la falda del monte de su nombre; 37,700 h. 
Estuvo habitada por los marsos y debe su nombre 
al vecino bosque de Augizia, 

Luco (Monte). Geo. Monte de Italia, en la prov. 
de Perugia, cerca de Spoleto y de la ciudad del mis- 
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mo nombre, de 2,723 pies de altura. Tiene gran nú- 
mero de ermitas, y desde él se domina un espléndido 
paisaje. , 
Luco ve Borbón. Geog. Mun de 360 e. y 672 h., 
formado por las entidades siguientes: 
Kilómetros Edificios Habitantes 


Alagonesi(los a O 17 Yi 
Luco de Bordón, de. . .....  — IST 4 ES 
Torremocha de Arriba, á. 59 e, 79 
Grupos inferiores y e. dise 
minados 189 98 


Corresponde á la prov. de Teruel, p. j. y 4 12 
km. de Castellote, dióc. de Zaragoza. Está en te— 
rreno áspero al S. de Castellote y produce cereales, 
vino y legumbres. Perteneció á la orden de San 
Juan de Jerusalén. 

Luco ve Guioca. Geoy. Mun. de 407 e. y 121 h., 
formado por el lus. de su nombre y 125 casas en 
pequeños grupos ó diseminadas. Corresponde á la 
prov. de Teruel, p. j. y á 8 km. de Calamocha, 
dióc. de Zaragoza. Está en una vega fértil, al N. de 
Calamocha y junto al río Giloca, en la carretera de 
Zaragoza á Teruel. Cereales, cáñamo y vino. 

Luco (Ramón Barros). Biog. V. Barros Luco 
(Ramón). 

LUCOLA. Geog. Río del Africa occidental por= 
tuguesa, en la prov. de Cabinda. Des. en el Atlán— 
tico en la bahía de Cabinda. 

LUCOLI. Gcog. Pobl. de Italia central, prov., 
dist. y 4 10 km. de Aquila (Abruzo Ulterior 2.9, 
en territorio montañoso, pero fértil; 3,100 h. Aceite, 
vino y frutas. Canteras de mármol; fábs. de paños. 

LUCOMAGNO. Geoy. V. Lurmanipr. 

LUGON (CaxaL Dr). Geog. Vía navegable de 
Francia, en el dep. de la Vendée, que pone en co- 
municación la ciudad de Lucon con el mar, á través 
de la lag. de Poitevin. Tiene una extensión de 14 
km. y una profundidad media de 2:30 m. V. Lucon. 

Lucon. Geog. Cant. de Francia, dep. de la Ven- 
dée, dist. de Fontenay-le-Comte, que mide 28.702 
hectáreas y comprende 10 mun. con 18,712 h.; su 
cab. es la pobl. del mismo nombre, en los bordes 
del Marais y en el nacimiento del canal de Lucon, 
tributario de la ensenada de Aiguillon, con est. f. c. 
en la línea de Nantes á Burdeos; 6.766 h. Sede 
episcopal. Posee un puertecillo en el canal de 14 
Im. de long., que es navegable para buques de cier- 
to calado, y le pone en comunicación con el mar. 
Gran seminario; hermosa catedral de los siglos x1 al 
xvI, que fué en sus principios iglesia de una abadía. 
Canteras; hornos de cal: fab. de velas y bujías; cerá- 
mica; aserradurías mecánicas, etc. En 1317 el papa 
Juan XXII dividió la dióc. de Poitiers y creó las de 
Lucon y Maillezais. En 1793 los vendeanos, al man- 
do de Charette y en número de 40,000, fueron de- 
rrotados por los republicanos al mando de Tuncq. 
En Lucon han nacido el cardenal de La Fare, el 
general vendeano B. de Marigny y el jurisconsulto 
Renato Garnier. 

Existe en esta pobl. una abadía (Muestra Señora 
de Lucon) de la orden de San Benito, fundada por 
san Filiberto, abad de Jumiéges en Normandía, el 
cual estuvo en Lucon entre los años 675 y 684. En 
el siglo 1x, si ya no antes, quedó destruída con las 
incursiones de los sarracenos, como atestiguan los 
anales de Maillezais (año 887). Ignórase á punto fijo 
el año de su restauración, que se cree llevó á cabo 
Ebulo, obispo de Limoges. En 1068 fué reducida 4 
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cenizas con motivo de haberse amparado en el casti- 
llo próximo el conde Guido, yerno del duque Rober- 
to de Borgoña. Al poco tiempo volvió á restaurarla 
el abad Gerardo con la ayuda de Guillermo VÍ de 
Aquitania, renovando los edificios, continuando las 
obras sus sucesores, hasta que por fin el abad Grer— 
bertos consiguió ver consagrada la iglesia en 19 de 
Abril de 1121. Desde entonces fué creciendo cada 
día en importancia, de modo que en el siglo xtv el 
papa Juan XXII, al hacer nuevas divisiones de las 
iolesias de Francia, puso también los ojos en Santa 
María de Lucon, erigiéndola en catedral de la dióce- 
sis del mismo nombre el 13 de Agosto de 1317, de— 
jando allí los monjes benitos en calidad de canónigos, 
- que siguieron la vida regular durante ciento cincuen- 
ta años. Pedro de la Voirie, que era abad á la sazón, 
fué consagrado primer obispo de la nueva diócesis, 
m. en 13 de Noviembre de 1333. 

Bibliogr. Gallia Christiana, t. 11; Migne. Dic 
tionmaire de statistique religieuse (París, 1851); Dic- 
tionnaire des Ablayes (París, 1856); Tressay, Histoire 
des Moines et des Evéques de Lucon (París, 1868). 

LUCOS. (Geog. ant. Pobl. de España cerca de 
Montoro. Se cita en los itinerarios de los vasos apo— 
linares. 

LUCOT (Arrjo). Biog. Literato francés de 
principios del siglo xIx. Es muy competente en 
asuntos musicales, como lo prueba su obra Ár( ly- 
vique, poéme avec notes eb variantes, suivt Zune table 
des compositeurs anciens ct modernes (París, 1821). 

LUCOTTE (Ebuuxbo AMADO, CONDE DE). Bioy. 
General francés, n. en Créancey (Cote d'Or) en 
1770 y m. en 1825. Al estallar la Revolución, abra- 
zó con entusiasmo sus principios, y en 1793 se 

alistó como voluntario en el ejército, é hizo las cam- 
pañas del Rhin. En 1795 tenía ya el grado de co- 
ronel, del que tué suspendido por haberse negado 
4 combatir contra los insubordinados lioneses, pero 
reintegrado en sus funcionos, tomó parte en la cam— 
paña de Italia, acompañando á Napoleón Bonaparte. 
Siendo ya general de brigada, fué ayudante de cam- 
po en Nápoles de José Bonaparte, á quien siguió al 
tomar posesión, en 1808, del trono de España. Du- 
rante la Restauración fué ascendido á teniente general. 

LUCQ-DE-BEARN. (e0/. Mun. de Francia, 
4 190 m. de a., dep. de los Bajos Pirineos, dist. y á 
12 km. de Oloron, que es su est. f. c. más próxima, 
cant. de Monein, á oril. del Layon, af. der. del 
Gave de Oloron. cuenca del Adour; 1,882 h. Inte- 
resante iglesia de los siglos x1 y XVI, que tiene un 
notable sarcófago merovingio; forma parte, con otras 
construcciones adyacentes, de una abadía fundada 
en 980 por Guillermo Sancho, duque de Grascuña, al 
propio tiempo que la de San Severo 

LUCQUY. Geo. Mun. de Francia, á 80 m. de 
a., dep. de las Ardenas, dist. de Rethel, cant. de 
Novion-Poscien, con est. f. c. en Amagne-Lucquy, 
á 1 km.; 1,078 h. 

LUCRAR. v. n. LucraArsE. 

LUCRARSE. (Etim.—Del lat. lucrari.) Y. Y. 
Utilizarse, sacar provecho de un negocio ó encargo. 

Deriv. Luerado, da. 

LUCRATIVAMENTE. adv. m. Con Jucro, 
de una manera lucrativa. 

LUCRATIVO, VA. (Etim.—Del lat. lucrali—- 
vus.) adj. Que produce utilidad y ganancia. [| Lu- 
CRATORIO. 

Lucrarivo (Contrato). Der. Es aquel que sólo 
produce obligación para unz de las partes, por lo 
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que también se llama gratuito, ya que lo es para la 
otra parte, que nada entrega niá nada se obliga, 
limitándose á aceptar. 

En estos contratos la causa es Ja liberalidad 'ó be- 
neficencia de una persona para con otra. 

Propiamente sólo pertenecen á esta clase la dona= 
ción y el comodato, pues el depósito puede ó no ser 
gratuito, y aun en la donación ¿nter—vivos queda el 
donatario obligado á tener gratitud al donante, el 
cual, en caso contrario, puede revocarla. V. Con- 
TRATO y DONACIÓN. 

Lucrarivo (TíruLo). Der. Dícese del modo de 
adquisición de una cosa ó derecho que nada nos ha 
costado. Tales son la donación, el comodato, la he- 
rencia y el legado. V. Derecuo y TíruLO. 

LUCRATORIO, RIA. adj. Aplícase al interés 
que se pide á la persona á quien se presta dinero ú 
otro cosa fungible como premio del dinero por razón 
del préstamo. 

LUCRE. Geog. Ald. del Perú, dep. de Apuri- 
mac, prov. de Aymaraes, dist. de Colcabamba; 
450 h. || Pobl. del dep. de Cuzco, prov. de (QQuis- 
picanchi, dist. de Oropesa; 1,000 h. Tejidos de 
lana. [| Ald. del dep. de Cuzco, prov. de Canchis, 
dist. de Sicuani; 300 h. 

LUCRECIA. f. Nombre propio de mujer. 

Ser uNa Lucrecia. fr. fio. Dícese de la mujer de 
relevante castidad, aludiendo áú la célebre dama 
romana Lucrecia, esposa de Tarquino Colatino. 

Lucrecia. f. 4Astrom. Asteroide núm. 281 del 
catálogo. Sus elementos. según Seydler, para la 
época y osculación de 2'5 de Noviembre de 1888, 
equinoccio medio de 1910, son: M = IIS SAO 

Sd O LTS O ORTO 
a 16 35 408; p. =10977869; log. a =0,339037; 
mo = 13,1; y = 11,0. V. Asrerorr. 

Lucrecia Borcia. Lit. y Mús. Drama en tres 
actos y en prosa, original de Víctor Hugo, escrito 
en francés. Su argumento es el siguiente: Cinco 
jóvenes nobles que asisten á un baile de máscaras 
en Venecia, refieren los asesinatos cometidos por la 
familia Borgia. Un amigo de aquéllos, el capitán 
Jenaro, que se ha dormido durante la relación, es 
súbitamente despertado por un beso que le da sobre 
la frente una mujer. Esta mujer es Lucrecia Borgia, 
su madre, aunque él lo ignora. Los amigos de Jena- 
ro, en presencia de éste, echan en cara 4 Lucrecia la 
infamia de su nombre, y hasta quieren demostrar su 
disgusto presentándose en embajada ante el duque 
de Ferrara, marido de Lucrecia. Jenaro, que les 
acompaña, insulta el escudo de armas de la familia 
Borgia, y el duque lo hace arrestar. Lucrecia pide 
la muerte del desconocido que ha tenido tal atre— 
vimiento, pero solicita gracia á su favor al enterarse 
de que se trata de Jenaro. El duque quiere que Lu- 
crecia envenene á su hijo, creyendo que éste no es 
más que un amante. Lucrecia le da veneno obligada 
por los mandatos de su marido, pero luego le pro 
porciona un antídoto y le facilita los medios de po= 
nerse en fusa, Ella quiere castigar á los que han in- 
sultado 4 Venecia, y al efecto invita á aquellos cinco 
jóvenes nobles á una fiesta en casa de la princesa 
Negroni. En los momentos más culminantes de la 
orgía se oyen en una habitación próxima cantos fú— 
bres; entran varios monjes y detrás de ellos cinco 


ne 
ataúdes. Los convidados han sido envenenados. Lu- 


crecia encuentra entre sus víctimas á Jenaro, que ha 
acompañado en el festín á los otros jóvenes, y recla— 
ma también su ataúd. Jenaro no quiere salvarse de 
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la muerte, y antes de morir clava el puñal en el| mandó construir un acueducto en Antio, y empleó, 


cuerpo de Lucrecia, que en sus últimos momentos, 

dirigiéndose al joven, le dice: «¡Soy tu madre!». 
De este drama sacó Felipe Romano un libreto de 

ópera en tres actos que puso en música Donizetti. 


Lucrecia, por Guido Reni. (Museo del Prado, Madrid) 


La ópera fué estrenada en el teatro de la Scaza, de 
Milán, en 20 de Octubre de 1840. Aunque el con- 
junto de la ópera es algo débil, tiene trozos de un 
verdadero sentimiento dramático. 

Lucrecia. Geog. Isla del Brasil, Est. de Minas 
Geraes, en el río Doce. abajo de la isla Pellada. 

Lucrecia. Geog. Promontorio de la costa N. de 
Cuba, al principio del canal Viejo de Bahama, que 
se abre entre éste y el cayo de Santo Domingo. Tie- 
ne taro. Pertenece al mun. de Holguín, prov. de 
Oriente. || Ensenada y punta cerca 
del cabo anterior, en el mun. de Gi- 
bara, prov. de Oriente. 

Lucrecia DE AnGrrIz. Geog. Pobl. 
y felig. de Portugal, prov. del Miño, 
dist., conc. y arzobispado de Braga, 
sit. en la falda de la sierra de Car- 
valho d'Este; 500 h. 

Lucrecia (Santa). Hayiog. Vir- 
gen que derramó su sangre por Cris- 
to en Mérida de Portugal, en la per- 
secución de Diocleciano, por orden 
del presidente Daciano, por los años 
de 304. La pone el martirologio ro- 
mano en 23 de Noviembre. Existe 
otra santa Lucrecia, martirizada en 
Africa en 14 de Enero. V. Leocri- 
CIa (SANTA). 

Lucrecia. Geneal. Familia patri- 


además, su inmensa fortuna en otras obras de carác— 
ter público. ) 

Lucrecia. Biog. Mujer de Numa, con el que se 
unió después de haber éste ceñido en sus sienes 
la corona real. 

Lucrecia. Biog. Hija del romano Sp. Lucrecio 
Tricipitino. esposa de Tarquino Colatino, muy ce— 
lebrada como tipo de mujer hacendosa. Violada por 
Sexto Tarquino (V. TarquUINO EL SOBERBIO) quitóse 
la vida, y ello fué causa de la expulsión de los tar— 
quinos de la ciudad de Roma (510 a. de J. C.) y de 
la fundación de la República romana. Tito Livio na- 
rra este hecho diciendo que durante el sitio de Ar— 
dea, los hijos del rey Tarquino y su primo Lucio 
Tarquino Colatino quisieron saber en qué ocupaban 
el tiempo sus mujeres durante su ausencia, á cuyo 
efecto abandonaron el sitio y se presentaron en Roma, 
en donde residían aquéllas. Parece que sólo Lucrz— 
cia estaba ocupada en una tarea provechosa, pues se 
entretenía hilando lana en unión con sus esclavas; 
las otras mujeres se dedicaban exclusivamente á las 
diversiones. La laboriosidad y hermosura de Lucrr- 
cra hicieron impresión en Sexto Tarquino, que se 
sintió presa de impúdicos deseos, por lo que trató de 
violarla, para lo cual algunos días después se trasla- 
dó otra vez á Roma y pidió hospitalidad á Lucre— 
CIa, y aprovechando la obscuridad de la noche intro- 
dújose en la cámara de la matrona romana y la vio— 
ló. Al día siguiente hizo llamar Lucrecia á su padre 
y á su marido, contóles el ultraje de que había sido 
objeto, y á presencia de ellos se dió la muerte atra— 
vesándose el pecho con un puñal. 

Lucrecia Borc1a. Biog. V. Borcia (Lucrecia). 

LUCRECIO (Trro Lucrecio Caro). Biog. Poeta 
latino, acerca de cuya vida se sabe muy poco. Según 
Eusebio, n. en el segundo año de la 71.2 Olimpíada, 
ó sea el año 94 a. de J. C. Esta fecha no es admitida 
por todos los autores, habiendo quienes la fijan en 
el año 95, mientras otros señalan el 97 como-año de 
su nacimiento. Murió, suicidándose, el año 53 a. de 
J. C., Ó sea cuando tenía poco más de cuarenta 


cia de la antigua Roma. cuya rama 

más célebre fué la de los Vespillo. 

Uno de sus miembros fué Sp. Lucrecio Tricipitino, 
que al establecerse la República romana fué cónsul 
en unión de L. Junio Bruto. Otras ramas de dicha 
familia llevaron los nombres de Gallus y de Ofella, 
Por el año 181 un tal Lucrecio Gallus era duunviro 
naval, y más tarde (171) fué pretor. Este personaje 


La muerte de Lucrecia. Aguafuerte de Penez 


años. Pertenecía, según se cree, á la noble familia in- 
mortalizada por el heroísmo de una mujer, y corrobo- 
ra esta creencia la familiaridad con que trataba á su 
amigo Memmio, que llegó 4 ocupar altos cargos en 
la República, y el que en su poema parezca indicar 
que renunció voluntariamente á los cargos públicos 


LUCRECIO 


y á los honores para entregarse al estudio y al repo- 
so. Aunque sin pruebas de ello, se cree que, siguien- 
do la costumbre de Jos jóvenes ricos de Roma, pasó 
á Atenas á perfeccionarse en los estudios, conociendo 
allí 4 Zenón y estudiando con él las doctrinas de 
Epicuro. Debió ser á su regreso á Roma cuando com- 
puso su poema De Rerum Natura, que dedicó á su 
amigo Memmio. Según una tradición, de la que se 
hace eco san Jerónimo, el poema fué escrito en los 
intervalos lúcidos que le dejaba la locura que un fil- 
tro amoroso le había producido. Puede ponerse en 
duda esta afirmación, no tan sólo porque san Jeró- 
nimo escribía tres siglos después de la muerte de 
Lucrecio, sino porque su poema, didáctico y com- 
prensivo de arduos problemas, no es obra propia de 
una inteligencia enferma. Sin embargo, la causa de 
su muerte da verosimilitud á la hipótesis de la locu— 
ra, pues no bastan á explicarla, á la edad de pleno 
vigor en que el poeta se suicidó, la pena que Je pro= 
dujo ver á su íntimo amigo Memmio caído en des— 
gracia y desterrado, ni Jos males que desgarraban á 
su patria por aquella época. 

El poema De Rerum Natura es una de las obras 
más hermosas del género didáctico. Está dividido en 
seis libros de más de 1,000 versos cada uno. Empieza 
el poema con una inspirada invocación á Venus, que 
para algunos es una flagrante contradicción del poe- 
ta, enemigo acérrimo de los dioses, siendo, por el 
contrario, un canto al símbolo de la generación, al 
poder fecundo de la Naturaleza, que propaga y con- 
serva la vida en el mundo, y cuyo culto debía servir 
de asunto al poema. Sigue el poeta demostrando, á 
su manera, que nada sale de la nada, ni vuelve á 
ella, que en la Naturaleza nada existe realmente, sino 
el espacio y la materia; que ésta tiene elementos in— 
divisibles, que, por ser extremadamente tenues, esca- 
pan á nuestros sentidos. y, por último, que el nú- 
mero de los átomos es infinito y el universo ilimitado. 
Si las cosas pudieran nacer de la nada, esta causa 
productora sería ilimitada según su misma natura— 
leza y podría resultar de todo; entonces los hombres 
saldrían del seno del mar y los peces de las entrañas 
de la tierra, y ningún animal ni planta se conserva— 
rían con las cualidades de su especie. Si el espacio 
estuviese lleno de una manera absoluta, el movi- 
miento continuo cúya existencia comprobamos en las 
cosas sería imposible. La divisibilidad hasta lo infi- 
nito es imposible, porque cada objeto disolviéndose 
más fácilmente y más pronto que su forma, su des— 
trucción durante la eternidad iría tan lejos, que no 
podría efectuarse jamás el restablecimiento de las 
cosas. Si los cuerpos no se constituyesen por mo- 
léculas inmutables y casi imperceptibles, todo podría 
nacer sin regla fija y sin encadenamiento. Si el uni- 
verso, por último, tuviera límites, después de mucho 
tiempo toda la masa de la materia se habría acumu— 
lado en la base de este espacio limitado. En el se— 
gundo libro entra el poeta en materia por completo, 
ocupándose en la esencía y movimientos de los áto- 
mos, del mecanismo de la vida en los seres anima— 
dos, de la infinita variedad de la naturaleza en la 
formación igual que en la destrucción de dichos 
seres, todo ello envuelto en las más ricas imágenes 
suspendiendo el ánimo por la grandeza de sus con— 
cepciones, y alternando las más elevadas especula— 
ciones metafísicas con cuadros llenos de gracia. 
La voluntad Jibre produce en el ser vivo, en poco 
tiempo, efectos notables, así es como el caballo, 
cuando se abre la barrera, se lanza al hipódromo y, 
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sin embargo, el comienzo habrá sido un choque casi 
imperceptible de los átomos del alma. Los fenómenos 
sensibles no pertenecen á los átomos, sino á sus 
combinaciones; el sujeto de la percepción no es el 
átomo, sino el cuerpo entero. Sería interesante, dice 
Lucrecio, ver á los átomos humanos reir ó llorar, 
pensar, hablar de la unión de las cosas y pregun- 
tarse de qué elementos primitivos estaban compues- 
tos. Consagra el tercer libro al estudio de la natura- 
leza del alma, que, según Lucrecio, está compuesta 
de diversas partes elementalmente, destructibles en 
su unión, pero eternas en su esencia. Combate la 
creencia en la inmortalidad del alma, creencia que 
reputa ilusoria; si un solo y funesto día, dice, te ha 
arrebatado á todos los goces de la vida, tampoco 
tienes el menor deseo de felicidad. El temor á la 
muerte es inútil y propio de los hombres débiles. 
En el cuarto se encuentra la teoría epicúrea acerca 
de la visión y la explicación del mecanismo de los 
demás sentidos; habla después de los sueños y ter— 
mina ocupándose en la gran ley natural del acopla- 
miento de Jos sexos, dedicando cuadros brillantísimos 
á los placeres del amor y fuerza de las pasiones. En 
el libro quinto presenta ante nuestros ojos los pri- 
meros tiempos de la Tierra, virgen aún, pero ence— 
rrando en su seno todos los gérmenes, engendran— 
do ella misma las plantas primero, los animales des- 
pués, y, por último, el hombre; asistimos á la vida 
incierta y salvaje de los primeros hombres, al origen 
del lenguaje y de la sociedad, á la invención de las 
artes y al lento establecimiento del orden en el caos 
de las sociedades primitivas, todo lo cual proporcio= 
na á Lucrecio motivos de la más alta poesía. El es- 
tudio de los fenómenos naturales constituye el tema 
del sexto libro, exponiendo, en hermosos versos, una 
física infantil, y termina el poema, de un modo epi- 
sódico, con la famosa descripción de la peste de Ate- 
nas, que el poeta tomó de Tucídides y que iguala al 
admirable modelo. Algunos críticos creen que el 
poema tenía más libros, ó que, por lo menos, el au— 
tor no se proponía terminarlo así como ha llegado á 
nuestras manos, fundándose para ello en que el 
sexto libro acaba bruscamente y parece menos lima= 
do que los anteriores. Sin embargo, el poema no 
aparece truncado. pues sus seis libros contienen todo 
el sistema de Epicuro en sus partes fundamentales, 
y este es el propósito que tenía el poeta, el de infun- 
dir en el ánimo de sus compatriotas, y especialmente 
de su amigo Memmio, á quien dedicó su obra, la 
filosofía de Epi:uro, cuyos principios los estima 
como infalibles, rechazando, sin dignarse discutirlas, 
las objeciones que contra ellos le hacían. Su poema 
es un libro de lucha; quiso contribuir á la felicidad 
de sus semejantes, librándoles de los terrores su— 
persticiosos, estableciendo para ello que el hombre 
desaparece por completo al morir, y que los dioses 
son en absoluto indi/erentes á las cosas humanas. 
Lo que más sobresale en Lucrecio es la ardiente pa- 
sión que lleva á la lucha contra la superstición y su 
amor á la Naturaleza y á la humanidad, y la riqueza, 
vigor y variedad incomparables de su estilo, tanto 
más de admirar esto último, cuanto que el poema 
fué escrito en una época en que la lengua latina es= 
taba apenas formada, y, á pesar de ello, el autor supo 
expresar, por primera vez, en latín las ideas más abs- 
tractas, y no sólo expresarlas con precisión y clari- 
dad, sino revestirlas, además, de los más brillantes 
colores. Hay que notar en el poema como partes de 
gran relieve é importancia poética: la /nvocación ú 
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Venus, el Elogio de Epicuro y la descripción del Sa= 
crificio de Ifigenia, en el libro 1. En el II descuellan 
el Rico insaciable y el Hombre que vive feliz con esca- 
sez de bienes. En el TIL hay que notar la Consolación 
sobre la muerte y la Prosopopeya de la Naturaleza. 
En el 1V, los Sueños; en el V, Las Estaciones, la des- 
cripción de la Humanidad primitiva, el Origen de la 
Sociedad y la Invención de las Artes, lo propio que 
la dicha que resulta de la dorada medianía. En el 
libro VI, es el pasaje más saliente la conmovedora 
descripción de la Peste de Atenas. ] 

Sus contemporáneos, á excepción de Ovidio, no 
citan á Lucrecio, pero esto no prueba que no le co- 
nociesen, pues las imitaciones numerosas de Virgi- 
lio y Horacio demuestran que le habían estudiado á 
fondo. El silencio obedece á que una obra franca- 
mente antipagana, que censura violentamente las 
ideas de la sociedad romana de aquel tiempo, no po- 
día ser citada, y mucho menos elogiada, sin ofender 
los sentimientos de los que aún creían en las supers- 
ticiones del paganismo. Después y durante la Edad 
Media fué olvidado (materialismo de Cátaros y albi- 
genses) y no salió de la obscuridad hasta el Rena— 
cimiento. En cuanto á su influencia, puede decirse, 
con Lange, que el poema de Lucrecio es obra de 
un perfecto epicúreo, y ha contribuído más que nin- 
guna otra obra á poner en relieve y esclarecer con 
viva luz las doctrinas de Epicuro. En 1417 Pog- 
gio llevó á Italia de Alemania un manuscrito, en 
muy mal estado, que sirvió para la copia de los 15 
manuscritos italianos que hoy existen. Procedía del 
mismo origen que los dos manuscritos de Leyden, 
que son los más antiguos que se poseen, y de los 
cuales hay uno, el Olongus, que es el mejor que 
existe. La edición príncipe del poema de Lucrecio 
es de 1473; siguen otras durante el siglo xv1, pero 
la primera edición verdaderamente crítica es la de 


Lachmann (1835-40), reproducida varias veces; ; 


también merecen citarse la Teubneriana de J. Ber— 
nays (Leipzig, 1852), la de Brieger (Leipzig, 1894), 
la de Giussani (Turín, 1896-98), la de Bailey (Ox- 
ford, 1898) y la Merrill (Nueva York, 1908). Una 
de las mejores ediciones modernas es la de Munro, 
texto, comentario y traducción inglesa, editada en 
Cambridge en 1888. También hay ediciones parcia- 
les, algunas de verdadero mérito, como las del li- 
bro L por €. Pascal (Roma y Milán, 1904); del III, 
por Duff (Londres, 1903), del V, por Benoist y Lan- 
toine (5.* ed., 1906), y Morceauz choisís, por R. Pi- 
chon (4.* ed., París, 1911). La obra ha sido vertida 
á los principales idiomas; hay varias traducciones 
inglesas y francesas del siglo xv y alemanas é ita 
lianas del siglo xv, algunas de ellas acompañadas 
del texto latino. Entre las más recientes pueden ci- 
tarse las de Talbot (París, 1887) y Mielet (París, 
1889) al francés; las de Baring (Londres, 1884) y 
Bailey (Oxford, 1910) al inglés; las de Bockemúller 
y May Seydel (Munich, 1881) al alemán; las italia- 
nas de Sartori (Verona, 1876) y Rapisardi (Milán, 
1880), y las portuguesas de Machado Ferraz (Lis- 
boa, 1850) y Lima Leitáo (Lisboa, 1851-53). En 
castellano hay una traducción de Marchena. editada 
en 1857 por la Biblioteca clásica. El doctor don Ma- 
nuel Rodríguez Navas publicó en Madrid una ver— 
sión completa del poema de Lucrecio. Ciscar tra— 
dujo también cuatro fragmentos que se hallan in- 
cluídos en sus Ensayos Poéticos; don Alberto Lista 
vertió la invocación Aeneadum Genitriz; don Marce- 
lino Menéndez y Pelayo parte del libro 1 y don Pedro 
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Estasen parte del II, que publicó en la Zevista del 
Ateneo Barcelonés, en 1880. Las disertaciones y co= 
mentarios sobre el poema De Rerum Natura, de Al- 
tenburg, Froll, Schubert, Holtze y Rúhn, son notá- 
bles y merecen consultarse. En cuanto á versiones 
extranjeras, son las más fieles y concienzudas la ¡ta— 
liana de Alejandro Marchetti, las francesas de La- 
grange y Pongerville y las alemanas de Rinder y de 
Brieger. 

El Anti-Lucrecio, del cardenal Polignac. Con este 
nombre, á mediados del siglo xvi, el cardenal fran- 
cós, Melchor de Polignac, escribió un poema latino 
con ánimo de refutar las doctrinas filosóficas del 
poema de Lucrecio. Como en aquella época el siste- 
ma de Newton empezaba á suplantar las teorías 
atomísticas de la escuela de Descartes, de las que 
era ferviente adepto el cardenal Polignac, imaginó 
éste que, refutando directamente las teorías de Kpi- 
curo, contenidas en el poema de Lucrecio, caerían 
por su base las de Newton. El Anti-Lucretivm (pu= 
blicado en 1747, después de la muerte de su autor) 
está escrito en hexámetros fáciles y castizos, como 
salidos de la pluma de un humanista estudioso y 
paciente imitador de los clásicos, tal como se ense 
ñaban y comentaban en Francia en aquella época, y 
la fuerza de la argumentación (siempre desde el 
punto de mira de las opiniones del cardenal), no hay 
que negar es eficaz y persuasivo. Modestamente, Po- 
lignac declara que Lucrecio le vence en galanura 
de frase y propiedad de dicción, pero no en la fuerza 
de los razonamientos. Bloguio victi, —re vincimus 
ipsa. Termina Garbin que es fuerza confesar que 
aunque el lenguaje de Lucrecio está repleto de ar— 
caísmos y aparece en forma todavía algo ruda, su 
latinidad es pura, enérgica y fuerte para su siglo, y 
más que admirable en comparación con la de sus 
predecesores. 

Para estudiar más á fondo el Anti-Lucretium, V. 
la Literatura latina, de Lefranc (págs. 92 y sigs.). 

Bibliogr. W. Tenuffel, Littérature romaine; ZLe- 
ller, Historia de la Filosofía antigua; Lange, Histo- 
ria del Materialismo; Mabilleau, Historia del Ato— 
mismo; Wallace, Epicureísmo; Sellar, The Roman 
Poets of the Republic (Oxford, 1881). Como estudios 
especiales los de F. Marx, Der Dichter Lukrez (1899); 
Mallock, Lucretius on Life ana Death (Londres, 
1900); Santayana, Three philosophical Poets. Lucre- 
tius Dante and Goethe (Cambridge, 1910); Bruns, 
Lucrezstudien (Friburgo de Br., 1884); Stampini, 72 
suicidio di Lucrezio (Messina, 1896); Raumer, Die 
Metapher bei Lucretius (Erlangen, 1893); Belli. Ma- 
gia e pregiudizi in T. Lucrezio Caro (1906, Scuola 
Cattolica, Julio y Agosto); Reitzenstein, Lucretius 
und Cicero (Marburgo, 1893); Merrill, On the im 
Nuence of Lucretius on Horace (1905); Wreschnik, 
De Cicerone Lucretioque Ennúi imitatoribus (Breslau, 
1907); Counson, Lucrece en France (en Musée Belge, 
t. VI); Martha, Le poóme de Lucrece; morale, religion, 
science (París, 1873; numerosas ediciones), así como 
los trabajos de Masson: The atomistic Theory of Lu- 
cretius (Londres, 1881), en que se compara la filoso- 
fía del poeta romano con las doctrinas modernas de 
los átomos y de la evolución; el mismo autor ha pu- 
blicado desde 1908 hasta 1910 en Londres varios vo- 
lámenes con el título: Lucretius Epicurean ana Poet. 
Otro especialista es C. Pascal, de quien son dos ar- 
tículos de la Rivista di Filosofia, sobre La declina— 
zione atomica in Epicuro e Lucrezio (1902), y Carmi 
perduti di Lucrezio?, los Studi critici sul poema di 
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Lucrezio (Roma y Milán, 1903), y otros trabajos so- 
bre el mismo poeta. Las fuentes del famoso poema 
didáctico han sido objeto de las investigaciones de 
Woltjer (Groninga, 1877), Dyrot (Bonn, 1904), y 
Thume (1907). Son propiamente filosóficos los estu- 
dios de Suckau, De Lucretii metaphysica et morali 
doctrina (París, 1857); Corner, Del sentimento della 
natura nel poema di Lucrezio (Venecia, 1882); Ro- 
yer, Essai sur les arguments du materialisme dans 
Lucrece (París, 1883): Norreri, Sulla dottrina dei 
sensi in Lucrezio (Cagliari, 1909), y por último, 
J. Philippe, Lucrece dans la theologie chrétienne du 
II1 au XIIT siécle et spécialement dans les Bcoles 
Carolingiennes (París, 1896); Lehnerdt, Lucretivs in 
der Renaissance (Keonigsberg, 1904); Jobst, Veber 
das Verháltniss amwischen Lukretius und Empedocles 
(1907); Clodd, Lucretius and the Atomists (Lon- 
dres, 1909). 

LUCRETILO. (Lucrecilis mons.) Geog. Monte 
italiano de la antigua Sabina, en los límites del La— 
cio, que se cree ser el monte Gennaro de nuestros 
días, abrupto al O., pero escalonado de hermosos 
valles y abundante en pastos en la vertiente orien— 
tal, Al pie de éste poseía Horacio una quinta. 

LUCRI BONUS EST ODOR EX SE QUA- 
LIBET. loc. lat. ! olor de la ganancia es bueno de 
cualquier parte que proceda. Palabras con que res— 
pondió Vespasiano á su hijo Tiberio, cuando éste le 
reprochó por haber puesto una contribución sobre las 
cloacas. 

LUCRIFACIO, CIA. adj. Que ha sido ganado 
sin trabajo. 

LUCRIFILO. adj. El que tiene apego al lucro, 
á la ganancia. U. t. c. s. m. 

LUCRÍFUGO. adj. El que huye del lucro, que 
desprecia la ganancia. U. t. c. s.m. 

LUCRINA. (Etim. —Del lat. Lucrina.) Mit. 
Sobrenombre de Venus, que tenía un templo cerca 
del lago Lucrino. 

LUCRINENSE. (Etim. — Del lat. Zucrinensis.) 
adj. Perteneciente ó relativo al lago Lucrino. 

LUCRINO. (eoy. Lago de Italia, prov. de Ná— 
poles, dist. y á 4 km. O. de Pozzuoli, cerca de la 
rib, septentrional del golfo de Nápoles, del que está 
separado por una estrecha faja de arena, entre los 
collados de Baia y de Montenuovo, y próximo al lago 
Averno, con el cual había estado en comunicación. 
Mide una superficie de 786 hectáreas, una profun— 
didad media de 1'20 m. y les. en el mar directa— 
mente. Agripa la reunió con el Averno y con el mar, 


formando el puerto Julio, donde reunió la flota que 
valió 4 Augusto el Imperio. La súbita erupción del 
Montenuovo separó definitivamente los dos lagos 
(1538). Era célebre en la antigiiedad por la calidad 
de sus ostras. Abunda en pesca. Cicerón poseía una 
quinta en sus orillas. 

LUCRÍPETO, TA. adj. Que sólo piensa en el 
lucro. Ult. cl S, 

LUCRO. F., In. y C. Lucre. — It. y P. Lucro. — 
A. Gewinn. — E. Profito, enspezo. (Etim. — Del lat. 
tucrum.) m. Ganancia ó provecho que se saca de una 
cosa. || Lucro NACIENTE. for. Ganancia ó utilidad 
que produce el dinero en manos del que lo ha tomado 
en empréstito ó mutuo. [| Lucros y Daños. Comer. 
GANANCIAS Y PÉRDIDAS. 

Lucro cesantE. Der. La utilidad ó ganancia que 
una persona deja de obtener, durante un período de- 
terminado, de una cosa ó un capital, en compensa— 
ción de la que puede reclamar un interés proporcio= 
nal á ella. V. Préstamo, en donde se estudiará esta 
materia. 

Lucro CESANTE. Mor. Es la ganancia que deja 
de percibir el propietario de una cosa fungible, 
dinero, trigo, aceite, etc., por ceder á otro aquello 
que hubiera podido emplear en el comercio ó en 
alguna industria con propia ganancia. Siendo la 
usura un contrato ilícito (V. Usura), se disputaba 
entre los antiguos si era usura que el mutuante exi- 
giese del mutuatario algún interés ó rédito para in- 
demnizarse del perjuicio que experimentaba priván— 
dose de su ganancia. Este derecho del mutuante se 
llamaba Zwcrum cessans. Sobre la licitud del Zuermum 
cessans había dos opiniones. La sentencia común, 
como dice el cardenal de Lugo (De Just. et Jur. Disp., 
XXV, n. 87). y «recibida en la práctica» era consi- 
derar este título como legítimo, y ésta parece ser la 
de santo Tomás (2. 2, q. 62, a. 4). Otros teólogos 
de renombre, como Escoto, Durando, Soto y otros, 
negaban la licitud de tal título y querían también 
apoyar su doctrina con santo Tomás, por las pala- 

bras que tiene el angélico doctor en su 2. 2, q. 18, 
asada 

La licitud de este contrato no solamente es reco— 
nocida por Benedicto XIV, en su célebre encíclica 
Via pervenit, sino que, como prueban sus defensores, 
es extrínseco al contrato llamado Mutuo, porque en 
este caso se da al mutuatario, no sólo el objeto ó ca- 
pital, sino algo más, que es la ganancia de que se 
priva el mutuante y, por lo mismo, tiene derecho á 
exigirlo. Además, el mismo Derecho romano estable- 
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cía (cap. 2 De Fidejuss.) que «Nadie debe sufrir un 
quebranto por la acción que merece ser premiada». 

2. Este contrato puede hacerse de dos maneras: 
a) el mutuatario se obliga á resarcir por la ganancia 
de que se privó el mutuante al entregarle el dinero 
ó cosa fungible que quería emplear en otro negocio ó 
industria, cualquiera que sea la ganancia que hu- 
biera resultado, y 2) pactando entre ambos una can- 
tidad fija que guarde proporción con la naturaleza 
del negocio y el peligro de perder la ganancia, de 
modo que el mutuatario se obligue en absoluto á dar 
tal cantidad por vía de rédito ó de interés, cual- 
quiera que sea la suerte del mutuatario, ora gane me- 
nos, ora más. El mutuatario tiene el derecho de es— 
coger entre estas dos maneras 

Finalmente, para la licitud del contrato se re— 
quieren cuatro condiciones: 1. Que el préstamo sea 
real y verdaderamente causa del lucro que podía ob- 
tenerse, por donde el prestamista que tiene en su po- 
der otro dinero sin destino alguno á lucrar, no puede 
exigir tal rédito; 2. (Que no se exija por este título 
más de lo que se perjudica con el préstamo, á juicio 
de varones prudentes y atendidas las circunstancias; 
3. Que el mutuante advierta al mutuatario de los 
quebrantos que se le siguen, puesto que el mutuata- 
rio acaso no quiera aceptar el mutuo de imponérsele 
esta carga, y 4. Que no se reciba de presente la 
parte que corresponde al lucro cesante, sino que este 
lucro sólo se puede justamente recibir después que 
el mutuatario haya hecho uso del dinero y en el tiem- 
po convenido, pues de lo contrario el mutuante reci— 
biría interés, no de la cantidad que debería dar, sino 
de otra menor, lo cual es usura paliada. 

Pero se debe observar que por el préstamo del di- 
nero se puede en nuestros días recibir interés, sino 
es que por la ley de la caridad alguien esté obligado 
á prestarlo gratis, caso en que tampoco lo estaría 
á la restitución del interés percibido, aunque peca 
contra la caridad, si no presta gratis. V. InTErÉs. 

LUCRONIENSE, (Etim.—Del lat. Lucronium, 
Logroño.) adj. Locroñés. Apl. á per., ú. t. c. s. 

LUCROSO, SA. (Etim. — Del lat. Zucrosus.) 
adj. Que percibe mucho lucro. 

LUCRUM. Palabra latina que significa ganan— 
cia. Lucrum cessans es la ganancia que se deja de 
obtener. Lucri bonus odor (el atractivo del lucro) era 
frase que usaba el emperador Vespasiano cuando al— 
guno le censuraba sus impuestos sobre las cloacas, 
significando que era repulsivo (V. Sátiras de Juve- 
nal, V, 14, 202). Lueri causa vale tanto como decir: 
con vistas al negocio. 

LUOS. (eo. V. Lócs. 

LUCSIUNA. Geoy. lst. balnearia de Hungría, 
cond. de Szepes: está sit. á 169 m. de a., en la fal- 
da del Tatra. Establecimiento de baños fríos muy 
concurrido y hermosos chalets. La pobl. del mismo 
nombre tiene 468 h., la mayor parte eslovacos evan- 
gélicos. 

LUCS5KA (Nacy-). Geog. Pobl. de Austria- 
Hungría, cond. de Bereg (NE. de Hungría), dist. y 
á 11 km. OSO. de Munkacs. junto al Latoreze, tri- 
butario del Bodrog, afl. der. del Tisza ó Theis, 
cuenca del Danubio; 3,824 h. 

LUCSKI. (coy. Balneario de Austria-Hungría, 
cond. de Liptan, sit. 4 2 km. de la carretera Kas- 
chan-Odenberger (est. Liptó-Tepla), 4599 m. s. n.m., 
en un valle rodeado de bosques de pinos. Manantia— 
les termales de aguas fuertemente carbónicas (320), 
muy indicadas para la curación de la anemia y en- 
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fermedades de la mujer y afecciones nerviosas. La 
pobl. del mismo nombre tiene 1,352 h. eslovacos, 
católico-romanos. : 

LUCSOR. Geog. V. Luxor. 

LUCS-SUR-BOULOGNE (Les). Geoy. Mun. 
de Francia, dep. de la Vendée, dist. de La Roche— 
sur-Yon, cant. de Poiré-sur-Vie, sobre una meseta 
por encima del Boulogne, tributario del estanque de 
Grand-Lieu, cerca de las fuentes del Petit-Boulogne, 
tributario del Vie, río costero, y á 7 km. de Bellevi- 
lle-sur-Vie, que es su est. f. c. más próxima; 2,801 h. 
Campamento, al parecer romano. 

LUCSUHÍN, (Geoy. Isla del Archipiélago fili- 
pino, sit. frente á la costa NE. de la prov. de Ca- 
marines (isla de Luzón), á la cual pertenece adminis- 
trativamente. Al N. de la misma se encuentra la isla 
Lasuy. 

LUC-SUR-ORBIEN. Gcoy. Pobl. y mun. de 
Francia, dep. de Aude, dist. de Narbonne, á oril. 
del Orbieu; 940 h. Fundiciones. Refinerías de azu= 
fre. Castillo con parque. En los alrededores existe 
una bella capilla gótica. 

LUCTATORIO, RIA. adj. Que tiene relación 
con la lucha. 

LUCTÍFERO, RA. (Etim. — Del lat. Zuclifer, 
comp. de Zuctus, llanto, dolor, y Ferre, llevar.) ad). 
poét. Que lleva consigo el luto, el llanto, la tristeza. 

LUCTÍSONO, NA. (Etim. — Del lat. Zuctiso- 
nus, comp. de Zuctus, llanto, dolor, y sonare, sonar.) 
adj. poét. Que suena lúgubremente. [| Que respira 
tristeza, aflicción. : 

LUCTUOSA. (Etim.—De luctuoso.) f. Hist. del 
Der. Tributo que en la época feudal cobraba el señor 
á la muerte del vasallo, y que solía consistir en la 
mejor cabeza de los ganados que éste dejase. Recibió 
también los nombres de mincio y muncio, este último 
porque mediante la entrega de la luctuosa se anun— 
ciaría al señor la muerte del vasallo. 

LUCTUOSAMENTE. adv. m. Con tristeza. 
con dolor y llanto. : 

LUCTUOSO, SA. (Etim. — Del lat. Zuctuosus; 
de luctus, llanto.) adj. Triste y digno de llanto. || 
Mea. Dícese de la respiración en que el aire produ— 
ce, al salir de los pulmones, una especie de gemido. 

LUCTUS. Mit. Hijo del Eter y de la Tierra 
que, según Virgilio, habita en la entrada de los in— 
fiernos. Estacio lo menciona y dice que sus ropas 
están desgarradas y sangrientas. 

LUCU. Geoyg. Estancia de Bolivia, dep. de Oru- 
ro, prov. de Paria, cant. de Salinas. 

LUCUBRACIÓN. (Etim. — Del lat. lucubratio.,) 
f. Acción y efecto de lucubrar. [| Vigilia y tarea con- 
sagrada al estudio. [| Obra 6 producto de este tra= 
bajo. Doctas LUCUBRACIONES, LUCUBRACIONES ilo— 
sóficas. 

Según la etimología, significaría todo trabajo que 
se hace á la luz artificial, y aun se distinguía (véase 
Forcellini, Zewicon totius latinatis) en el lenguaje de 
Cicerón y Columela entre las lucubraciones vesper— 
tinac y antelucanac. Así que servía para designar 
todo trabajo entretenido, fuese Ó no literario. En 
castellano se emplea con preferencia para expresar 
el carácter intelectual y profundo de un escrito fruto 
de larga meditación. 

LUCUBRAR. (Etim. — Del lat. Zucubrare.) 
v. n. Trabajar velando y con aplicación en obras de 


ingenio. 
Deriv. Lucubrado, da. Lucubrador, ra. 
Lueubrante. 
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LUCUCE (Peoxro Dr). Bioy. General español, 
m. en Avilés en 21 de Noviembre de 1692 y m. en 
Barcelona en 20 de Noviembre de 1779. Durante la 
guerra de Sucesión, y después de estudiar filosofía 
y teología en Oviedo, pues su padre quería dedicar— 
le á la 1glesia, sentó plaza de soldado llevado de su 
afición á las armas. Primero sirvió en la compañía 
de guardias de corps, y en 1730 entró en el cuerpo 
«e ingenieros con categoría asimilada á la de tenien- 
te. Su talento y afición al estudio le llevaron á des- 
empeñar una cátedra en la Academia Militar de Bar- 
celona, y llegó á director de la misma, cargo que 
desempeñó hasta 1779, en que fué promovido á te- 
niente general, y murió, sin más interrupción que 
durante el tiempo (1756-60) que ocupó el cargo de 
primer miembro de la Rea] Sociedad de Matemáti- 
cas de Madrid. Entre sus obras descuella la titulada 
Principios de fortificación. 

Bibliogr. Joaquín dela Llave, Pedro Lucuce: 
Julián Suárez Zuilar, 41 Teniente General D. Pedro 
de Lucuce; sus obras é inftuencia que ejerció en la 
instrucción militar de España (1903). 

LUCUCHANGA. (Gcoy. Pobl. y dist. suprimido 
del Perú, dep. de Apurimac, prov. y á 34 km. de 
Abaucay; 500 h. 

LUCUE. (Geoy. Río del Africa oriental portugue- 
sa, prov. de Mozambique. Nace en los bosques del 
interior, corre hacia el N. y des. por la oril. S. en 
el lago Nyassa. 

LUCULAR. Ástron. V. SoL. 

LUCULARIAS. f. pl. Hist. Lucunias ó Lo- 
CULEAS. 

LUCULIAS. f. pl. Hist. Juegos en honor de 
Licinio Luculo, vencedor de Mitrídates, que se cele- 
braban en muchas ciudades de Asia. Plutarco men— 
ciona la fundación de estas fiestas, en general, y 
Apiano señala en particular la luculia de Cícico des- 
tinada á conmemorar el hecho de que Luculo había 
hecho levantar el sitio de esta ciudad, puesto por 
Mitrídates. Esta fiesta se celebraba todavía en tiem-— 
pos de Plutarco. 

LUCULO. (Gencal. Familia plebeya romana en- 
tre cuyos miembros se distinguieron: Licinio Luculo, 
cónsul romano en el año 151 a. de J. C., y su hijo, 
de igual nombre (V.). Pertenecían á la gens Licinia, 
cuya celebridad se la dió el vencedor de Licinio. || 
ls error ortográfico el de escribir Lúculo por Lucu- 
lo, ya que el origen latino, Lucullaus, no deja lugar 
á dudas. 

Lucuro (Lucio Licinso). Biog. Cónsul romano en 
el año 151 a. de J. C. Sucedió 4 Marco Marcelo en 
el gobierno de España. Avido de gloria y de pillaje 
trató de suscitar nuevamente la guerra con los celtí— 
beros, que parecía ya terminada, y noticioso de que 
en la ciudad de Coca ó Cauca se acumulaban mu- 
chas riquezas, se apresuró á poner sitio á la misma, 
y no le fué difícil apoderarse de la ciudad, que trató 
“on Lucuzo las condiciones de la capitulación. Con- 
fiados se hallaban sus habitantes, cuando el general 
romano mandó pasarlos á todos 4 cuchillo y se apo- 
deró de sus riquezas, violando las cláusulas de la 
vapitulación. Dícese que el número de habitantes 
asesinados ascendía á 28,000. Acudió Lucuno des- 
pués contra Intercaria, hoy Rioseco, y luego contra 
Palencia, pero esta última rechazó victoriosamente á 
los romanos. Quedó Lucuzo como procónsul en Es- 
paña, y regresó á Roma cargado de riquezas. Em- 
pleó algunos de sus caudales, obtenidos con tan poco 
eserúpulo, en construir en Roma el templo de la 
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Buena Fortuna, pretendiendo sin duda con ello des- 
agraviar á los dioses por las depredaciones numero 
sas que había cometido. 

Lucuro (Lucio Lricini0). Biog. General romano, 
que sobresalió en la guerra contra los Marsos (HORA: 
de J. C.), y más tarde, en calidad de cuestor y al 
mando de Sulla, en la primera guerra contra Mitrí= 
dates. En el año 74 se le confió, en calidad de cón- 
sul, la dirección de la guerra terrestre contra dicho 
rey. En ella logró que su adversario, quien había 
repelido al cónsul M. Aurelio Cotta hacia el Asia, y 
sitiado á Cícicos, se viese obligado á levantar el sitio 
y retirarse hacia el Occidente, quedando casi ani- 
quilado su ejército al repasar el río Esepo. Mien— 
tras, empero, se ocupaba en la destrucción de las 
ciudades del Ponto (en su marcha hacia el Oriente) 
reunió Mitrídates un nuevo ejército, y con él se for 
tificó en Cabiria. Vencióle allí Lucuro tras una serie 
de operaciones brillantes, aunque con un número de 
tropas muy reducido, y llevó su persecución hasta 
la pequeña Armenia con tanta energía, que Mitrída- 
tes tuvo que huir, refugiándose en el país de su 
yerno Tigranes, rey de Armenia. Como rehusase 
éste entregarle al rey fugitivo, dirigióse contra él 
Lucuro (69), derrotó en Nicéfaro su ejército 15 
veces superior, conquistó á Tigranocerta, y lleva— 
do del deseo de aniquilar de un golpe á sus eno- 
migos, internóse en la región alta de Armenia; pero, 
á pesar de la victoria obtenida á orillas del río Ar- 
sanias, amotináronsele las tropas echándole en cara 
su aspereza é imprudencia, y tuvo que retroceder ha- 
cia Mesopotamia. Allí se le cambió la fortuna, pues 
al intentar reanudar el ataque contra ambos reyes 
(67), se le insubordinó el ejército.-Al propio tiempo 
en Roma los eguites censuraban la excesiva duración 
de la campaña, juzeándola innecesaria y sólo prove= 
chosa á la codicia de LucuLo, diciendo que lo que 
pretendía era esquilmar las provincias del Asía; por 
lo cual, en virtud de un plebiscito, se le relevó del 
mando, señalándole por sucesor á Pompeyo, y cose- 
chando éste los laureles de gloria por la terminación 
de la guerra, que sólo á LucuLo eran debidos, y 
hasta el año de 63 no se le atribuyeron los honores 
del triunfo. Desde aquella fecha hizo LucuLo vida 
privada en Roma, gozando de las riquezas que tra= 
jera del Asia, y rodeado de tal opulencia, que llega- 
ron á ser proverbiales sus banquetes; sin embargo, 
no dejó de ocuparse en asuntos de provecho para la 
ciudad; abrió su biblioteca al público é hizo de su 
casa centro de reunión de los hombres de letras, es= 
pecialmente de los filósofos. Cicerón dió su nombre 
al segundo libro de sus Academica, en el que expuso 
la teoría del conocimiento de las cosas según los pos- 
tulados de Filón. La história en griego que escribió 
Lucuro siendo muy joven acerca de la guerra de los 
aliados, se ha perdido completamente. Murió entre 
Jos años de 58 y 56 con sentimiento general del pue- 
blo, que apreciaba en él al hombre de suaves cos- 
tumbres y honrados sentimientos. Su biografía se 
halla en los Paralelos de Plutarco. Fué célebre tam- 
bién por suponerse que había sido el introductor del 
árbol cerezo (ceresus), trasplantándolo del Ponto 4 
Europa. Su hijo, n. en 64, fué educado bajo la tu- 
tela de su tío M. Catón y de Cicerón, y murió en la 
batalla de Filipos (42). 

LucuLo (Marco Licimio). Bioy. Notable hombre 
público romano, m. en el año 50 a. de J. C. Fué 
lugarteniente de Sila, y obtuvo en 82 una brillan= 
te victoria sobre un destacamento de tropas de Car- 
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bón cerca de Fidentia. Nombrado curul en 197 
pretor dos años despues, administró justicia con im= 
parcialidad; sucedió á su hermano en el consulado 
en 73, y habiendo ido de gobernador á Macedonia, 
derrotó en muchos encuentros á los dardanios y bes- 
sos. A su vuelta á Roma fué uno de los jefes del 
partido aristocrático. Era hermano de Lucio Licinio, 
el vencedor de Mitrídates. 

LUCULU ó LUKUTU. Goy. Río del Congo 
belga, dist. del Bajo Congo. Nace al NO. del río 
Congo, cerca de la frontera de la colonia francesa 
del Congo Medio, y des. en el Chiloango, que sirve 
de separación entre dicho Congo belga y el enclave 
portugués de Cabinda. 

LUCULUOU. (Etim.—Del inglés to lo0h.) mM. 
Cuba. Dicese del negro recién llegado de Africa. 

LUCUMA. m. Bo!. Según Colmeiro, llaman 
así en Chile á una variedad de membrillo; pero tam- 
bién es nombre vulgar chileno de la Lucuma bifera 
y L. turbinata; en Coquimbo, de la L. obovata; en 
el Perú, es lucuma de monte la Clavija macrocarpa y 
también la Paullinia subrotunda; lucuma propiamen- 
te la Lucuma manmosa. El género 'Lucumna Molina 
es de la familia de las sapotáceas, palaquieas, sidero- 
xilinas. con ovario de cinco ó cuatro, más rara vez de 
seis, frecuentemente de tres á una celdas, segmentos 
de la corola indivisos, sépalos libres ó algo soldados 
en la base, semillas solamentes mates en la cara de 
inserción, Ó á veces con sólo una cinta estrecha bri- 
llante en el dorso, sin albumen ó muy escaso, sépa= 
los y divisiones de la corola cinco ordinariamente. 
aquéllos á veces hasta 11 y éstas á veces hasta seis. 
no rara vez cuatro; árboles con hojas pecioladas. 
lanceoladas, peninervias, flores en tascículos ó glomé- 
rulos axiláres ó por más arriba de las cicatrices de 
las hojas. Este género. incluído el Vitellaria Gaert- 
ner fil. reform. Radlk, y con el que no hay que 


confundir el Epituma Baill. 6 Pichonia Pierre, com-| 


prende una cuarentena de especies de la América 
tropical. 

El sapote, sapote grande, es la L. maminosa de la 
seccción anenlucuma, con Y á 12 sépalos, y tiene 
hojas lampiñas, oblongo-trasovadas y bayas de hasta 
1 devímetro de longitud, aovadas, de color de roña, 
ásperas por fuera, con tres á una semillas, de d 
á4 6 cm., naviculares: es indigena de las Antillas y 
se cultiva en los trópicos de América y Asia, ó 

L. multifiora es de la sección Antholucuma, con 
2 + 2 sépalos. rara vez 2 + 3. y seis Ó cinco pé— 
talos, y tiene hojas lampiñas, coriáceas, oblongo- 
trasovadas. flores cortamente pedunculadas, fascicu— 
ladas, ovario con cuatro á seis celdas, baya esférica. 
de 4 4 5 cm., monosperma; se cría en Jamaica y 
Puerto Rico y es comestible, de pertearpio delgado. 

L. procera es de la sección urbanella, con siete á 
ocho sépalos. cinco pétalos. estambres y celdas ová— 
vicas. estaminodios trasovados, óvulos con omblixo 
ancho, flores á veces unisexuales: es un árbol de 
25 m.. con dos bracteíllas cercanas al cáliz, sépalos 
vellosos 
en los bosques de Bahía y Río Janeiro. 


L. salicifolia es de la sección rivicoa con cinco sé- | d. de J. C.) un templo á los dioses sirios, especial— 


palos, rara vez seis, seamentos de la corola gene 
valmente seis, rara vez cinco, semillas cortamente 


aovadas. con testa gruesa, ombligo mitad de ancho 


que la semilla ó aun más: su fruto es comestible y se 


llama en Méjico sapote dorracho. 
E. vifera es de la sección gayellz con cinco sépalos 
engrosad 


por dentro, tiene frutos comestibles y se cría | 


LUCULU — LUCUS : 


anteras acuminadas, estaminodios á menudo desigua= 
les, estilo quinquéfido, semillas con ombligo ancho. 

Las semillas de estas especies tienen ácido cianhí-. 
drico. y se venden con el nombre de jaune d'0euf.. 

LÚCUMA. (Etim. —Fruto del árbol_ Lucumna 
ovovata.) Geog. Fundo de Chile, prov. de Ñuble, al 
tado oriental de la villa de Pemuco. 

LUCUMAYO. (Geoy. Pobl. del Perú, dep. de 
Cuzco, prov. y dist. de Urubamba. [| Río afl. de la 
der. del Toro. 

LUCUMÍ. adj. Cuba. Decíase del .negro natural 
de una comarca africana del mismo nombre. 

LUCUMO. /ist. Esta voz es transcripción de 
una etrusca que, según Servio, significaba rey ó: 
príncipe. Dice este escritor que cada una de las cu— 
rias de la ciudad etrusca de Mantua se administraba 
por un /ucumo (también Zucmo, lyemo). El mismo 
nombre se aplicaba al jefe de cada una de las 12 ciu- 
dades que formaban la confederación etrusca y á los 
12 jefes que ejercían el poder supremo en el gobier 
no federal. La autoridad de estos jefes era política y 
religiosa, como la de los reyes en la mayoría de los: 
pueblos antiguos: así se ve en los textos que de ellos 
nos hablan que lo mismo figuran conduciendo expe— 
diciones militares ó firmando alianzas con Roma que 
como depositarios de la disciplina sagrada, cuyo ori 
cen se atribuía á las revelaciones del genio Tageo. 
Los lucumos eran elegidos entre los miembros de 
ciertas familias privilegiadas. Algunos textos em 
plean la voz Zucnmo como nombre ó pronombre de 
una persona, y Tito Livio habla del corintio Demara- 
to emierado á Tarquinias, que tenía un hijo llamado 
Lucumio, pero este error de los romanos nació de 
una mala interpretación, puesto que en las inscrip- 
ciones etruscas no se emplea esta voz más que en el 
sentido indicado. 

LÚCUMO. Geog. Ald. y hacienda del Perú, dep. 
de Piura, prov. de Huancabamba, dist. de Huarma- 
ca; 280 h. 

LUCUMONIA. f. /Zist. País administrado por 
un lueumo. || Dignidad de lucumo. | División mili- 
tar entre los etruscos. 

LUCUNGA. Geog. Pobl. del Africa occidental 
portuguesa, prov. de Angola, dist. de Lunda, con— 
“ejo de Malange; 697 h. 

LUCUS. 1/it. En la antigúiedad, bosque consa— 
grado á alguna divinidad. Lucus a non lucendo: ma= 
nera de hablar de Quintiliano (De instif. orato= 
ria, 1, 6, 34) para significar que una etimología ca— 
recía de propiedad ó exactitud; algo así como: el 
bosque se llama Zucws porque no es claro (102 lucet). 
A pesar de esto, parece que originariamente la pala- 
bra lucus significó alumbramiento ó esclarecimiento. 

Lucus Furrixar. His!. ant. Bosque de una divi 
nidad femenina romana. sit. en la parte SO. del Ja- 
nícula en Roma (orilla derecha del Tíber). en donde 
C. Graco (121 a. de J. C.) fué muerto. La fuente y 
los muros de cierre fueron hallados en 1906 en la 
villa Wurts, antes Sciarra, En aquel primitivo san— 
tuario romano, M. Antonio Gtrayona, coetaneo de 
Marco Aurelio y Cómodo, había construído (siglo 11 


mente ú Júpiter Heliopolitano, que fué destruído em 
tiempo de Alejandro Severo y substituído por otro: 
en tiempo de Aureliano y Juliano. 

Lucus AxcitIsE. Geog. Antiguo bosque sagrado: 


donde se elevaba el santuario de la diosa Augizia, 


en el territ. de los marsos, junto á las márg. del lago 


os en la base, tubo corolino eorto y ancho, | fucino. V. Luco. 


LUCUS — LUCHA 


La Incha de la Humildad contra el Orgullo, y de la Largueza contra la 


Lucus Asrurum. (reog. ant. Ciudad de la antigua 
España, en Galicia ó Asturias, que se cree corres 
ponde á Santa María de Lugo, cerca de Oviedo, 
ó bien á Cangas de Tineo. 

Lucus Aucust:1. (7eog. Nombre latino de Lugo. 

Lucus Diaxag ó Forum Lucium. Geog. ant. Ciu- 
dad de Italia: la actual Lugo. 

LUCY. m. Germ. Loro. 

Lucy. (reoy. Mun. de Francia, dep. del Sena In- 
ferior, dist., cant. y 4 6 km. de Neufchátel-en-Bray, 
que es su est. f. c. más próxima; 303 h. 

Lucy (Exriquk). Bioy. Publicista inglés contem— 
poráneo, n. en Liverpool en 1845. Sus artículos le 
dieron mucha popularidad, sobre todo la serie titu- 
lada Diary 07 Toby M. P. Ha formado parte de la 
redacción de importantes periódicos de su país y en 
1880 ingresó en la del Punch, en donde apareció la 
serie de artículos antes citada. Usó generalmente el 
seudónimo 7'0)y, por el que es más conocido. Escri- 
b16, además: Faces and places; Leeps at Parliament, 
Mr. Gladstone, A Study from life, etc. 

Lucy (Sir Tomás). Bioy. Hombre público inglés 
(1532-1600). Fué gobernador de Stratford-on-Ayon, 
y como discípulo que (según algunos afirman) había 
sido del puritano Juan Foxe, desplegó gran acti- 
vidad en la persecución de los católicos, habiendo 
tomado parte inmediata en el arresto de Edward 
Arden (1583). Según Nicolás Rowe, Lucy denunció 
en cierta ocasión á Shakespeare por cazador furtivo 
en el Charlecote Park, y el trágico inglés se vengó 
de él por medio de una balada, y, además, parece 
que hizo la caricatura de su adversario en la segunda 


parte del Pnrique 1V y en las Alegres Comadres de 


Windsor. 
Bibliogr. 
wickshire Contemporaries (1907). 
LUCY-LE-BOIS. (e0y. Mun. de Francia, á 
200 m. de a., en el dep. del Yona, dist. y cant. de 
Avallon, á 4 km. de Vassy-lez-Avallon, que es su 
est f. c. más próxima; 382 h. 
LUCY-SUR-YONNE., (eoy. Mun. de Pran— 
cia. dep. del Yona, dist. de Auxerre. cant. de Cou- 
langes-sur-Yonne, con apeadero de f. c. en la línea 
de Laroche á Nevers; 303 h. 
LUCZ (Tisza-) ó LUC. Geoy. Pobl. de Aus- 
tria-Hungría. cond. de Zemplin (Hungría septen- 


trional), dist. y 4 18 km. SO. de Szerenes, en las | 


márg. del Tisza ó Theiss, afl. izq. del Danubio, con 
est. f. c. en la línea de Satoralja-Ujhely á Miskolez; 
2,890 h. 

LUCZA. (7e0y. Pobl de Austria-Hungría, prov. 
de Galitzia, dist. y á 17 km. SO. de Kolomea, á 
oril. del Luzka, af. der. del Pruth, cuenca del Da- 
aubio; 1,405 h. 

LUCZYCE. Geoy. Pobl. de Austria-Hungría, 
prov. de Galitzia, dist. y 4 20 km. ENE. de Sokal, 


Carmichael Stopes. Shakespeare s War | 


Avaricia. (Grabado del siglo xv) 


en las fronteras de Rusia, sit. en una vega de la der. 
del Bug occidental, al. der. del Vístula; 1,450 h. 

LUCH. (Geoy. Ciudad de Rusia, gob. de Kostro— 
ma, cír, de Jurjewez, sit. en las márg. del río de su 
nombre, que mide 210 km. de curso y des. en 
el Kljásma. La ciudad posee cuatro iglesias y Ban- 
co municipal. Importante cultivo de legumbres y 
1,900 h. 

LUCHA. F. Lutte.—It. Lotta.—In. Struggle.— A. 
Streit. — P. Lucta.— C. Lluyta. — E. Batalo, lukt(ad)o. 
(Etim. — Del lat. Zucta.) f. Pelea entre dos, en que, 
abrazándose uno á otro, procura cada cual dar con 
su contrario en tierra. [| Lid, combate. || fig. Con- 
tienda, disputa. [| Por ext., batalla interior que li= 
bra la razón con las pasiones ó afectos. 

Lucna. Dep. Este ejercicio, en el cual dos perso- 
has procuran mutuamente derribarse, es uno de log 
más primitivos y universales, viéndose ya en los, re- 
lieves de los sepulcros murales de Beni-Hassán, 
cerca del Nilo, esculpidas centenares de escenas de 
lucha. En estás escenas aparecen ya representadas 
casi todas las presas y caídas de aquel deporte tal y 
como se ejecuta en la actualidad, quedando así de- 
mostrado que la lucha se conoció 3,000 años a. de 
J. C. En el libro XXI de la /tíada y al hablar del 
combate entre Ayax y Ulises, se observan ya las re- 
glas del campeonato moderno; los luchadores llevan 
un cinturón por toda indumentaria y no se friccionan 
con aceite, como fué uso después en los juegos atlé—- 
ticos de Olimpia. Las luchas griegas, introducidas, 


Luchadores, por Lisipo 
(Galería de los Oficios, Florencia) 


| según se supone. de Egipto ó del Asia, tomaron 
carta de naturaleza hacia la 18? Olimpíada, en los 


lamosos juegos olímpicos, formando parte del pénta- 
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lo. La lucha fué en Grecia, como después en Roma, 
el menos brutal de los ejercicios de fuerza, puesto 
que no se permitía golpear al adversario con el puño 
ni con el pie, con 
fiando la victoria á 
la presión de Jos 
miembros y al enla- 
zamiento del cuer— 
po. Tampoco se per- 
mitía apretar la gar- 
ganta del contrario, 
y estas condiciones 
de la lucha eran las 
que la distinguían 
del pancracio, en el 
que se_permitía el 
empleo de los pu- 
ños, resultando un 
ejercicio intermedio 
entre la palé y el pu- 
gilato. En todas sus 
posiciones y actitu— 
des tenían los lucha- 
dores el deber de 
mostrarse airosos, 
en harmonía con las 
ideas estéticas grie- 
gras. Dos variedades 
principales conoció 
la lucha clásica: la 
palé ortné ó lacha en 
pie, que era la más 
usada, y la alindesis 
ó culisis, llamada en 
Roma lucta volutato- 
ris, en la que se se- 
guía el combate aún 
después de caído 
uno de los rivales, 
hasta que el caído 
reconocía su derro— 
ta. Esta última va— 
riedad era la usada 
en el pancracio; por 
el contrario, en la 
lucha de pie se asían 
los contendientes y 
forcejeaban, contra- 
rrestando los ataques hasta decidirse el combate por 
tres caídas de cada cinco. Una variedad de este juego 
era aquel en que un luchador se mantenía en un círcu- 
lo reducido, contrarrestando los esfuerzos que para 
sacarle de allí hacía su adversario. Estas dos últimas 
variedades correspondían á la lucha clásica que se 
efectuaba en los grandes juegos, empleándose tam- 
bién en las palestras el cuerpo á cuerpo. Los térmi- 
nos técnicos empleados por los autores al hablar de 
la lucha son poco explícitos, y á esto se une el que. 
según las provincias, existían también variedades 
locales, y así se encuentra la llamada ¿hettalon, modo 
de luchar propio de los tesalios, y la sicelinein, luchar 
como los agonistas sicilianos, ete. Los monumentos 
figurados tampoco sirven para determinar una ma- 
niobra concreta, pues á la de un combatiente si- 
gue, en todo momento, la opuesta del adversario. 
con numerosos y á veces rapidísimos movimientos 
sucesivos ó simultáneos, pero que estudiados debi- 
damente, corresponden á los empleados hasta la ac- 
tualidad. 


Luchadores 
(Escultura del siglo xtir. Chartres) 


LUCHA 


Los griegos atribuían la invención mutua de la 
lucha á Apolo; Hermes (Mercurio), el dios de la pa- 
lestra, presidía de un modo especial la lucha, arte 
en el que su hijo ó protegido Antolicos había ins- 
truído á Heracles, misión que otros asignan á Har— 
palicos, hijo también de Hermes, como lo era Pa- 
laistra, la personificación de la lucha. Heracles 
(Hércules) llegó 4 ser maestro en tales ejercicios de 
fuerza, en los que venció á Anteo y á Eris, el gi- 
gante siciliano, y Atenea dió lecciones de pald á 
"Teseo. El primer vencedor de lucha en la Olimpíada 
18* (708 a. de J. C.) fué Euribates, extendiéndose 
después el deporte hasta por los agones provincia 
les, como la Heracleia de Lesbos y la Asclepieia de 
Tiatira. 

La lucha entre niños se estableció en la Olimpíada 
37? (632 a. de J. C.), adoptada después en casi to= 
dos los grandes concursos, como en las eleusinias, 
la teseia, etc., de tal modo, que la 8? olímpica de 
Píndaro fué dedicada á uno de estos luchadores, Al- 
cimedón de Egina, y festejada su victoria como si se 
tratara de un agonista de edad viril. En el péntalo 
la lucha se celebraba después de las carreras, como 
intermediaria entre los ejercicios ligeros y los que 
exigían un cuerpo vigoroso y de peso. Para luchar 
en los grandes juegos era indispensable reunir cier= 
tas condiciones físicas, entre otras un cuerpo bien 
proporcionado, el cuello ni muy largo ni muy corto, 
los hombros altos y anchos, los brazos fuertes, el 
pecho saliente, la caja torácica amplia y bien dibu- 
jada, el vientre poco desarrollado, las caderas resis 
tentes, los muslos robustos y las piernas derechas. 
Estas cualidades debían estar regidas por un gran 
golpe de vista para poderse prevenir contra Jas arre- 
metidas del contrario. El entrenamiento de los lu- 
chadores era continuo y escrupuloso, dirigido por 
un pedotriba, generalmente atleta, que ya no podía 
por su edad bajar al estadio, pero sí transmitir á sus 
discípulos el fruto de su experiencia. Aparte de estos 
ejercicios metódicos, los luchadores comenzaban por 
cargar fardos pesados, correr en competencia con 
caballos rápidos. torcer barras de hierro, etc.. ejer 
cicios que formaban hombres resistentes, por lo que 
Platón recomendaba el ejercicio de la lucha á los 
futuros guerreros, como «útil á todos» y como apro- 


| piada para dar la salud y la fuerza. Las representa— 


ciones figuradas de luchadores eran muy frecuentes, 
pero muchas de ellas desconocidas ó difíciles de iden- 
tificar, como el agón del escudo de Hércules y el del 
cofre de Ciprelos, el sympleyma nobile de Cefisodoto, 


E 


Luchadores. (Escultura del siglo xn. Chartres) 


el Zuctator anhelans de Nauceros, las pinturas de 
Antídotos y Timainetos y las estatuas de Pitágoras 
de Región. Por el contrario, abundan escenas de la 
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lIncha, desde los ejercicios de preparación. como los 
que se representan en una piedra grabada de Flo- 
rencia, en la que aparecen dos luchadores tirando en 
sentido opuesto de dos palos unidos por una cuerda, 
y una escena de un ánfora de Munich representando 
dos adversarios que, cogidos del brazo en fexión, 
tiran en direcciones contrarias. En una copa, tam- 
bién existente en Munich, dos luchadores puestos 
en guardia tienen el cuerpo encorvado, adelantado 
el pie derecho, el izquierdo en puntillas y colocados 
de modo de no ofrecer presa al adversario. Todos los 
distintos aspectos de la lucha, con posiciones de ata- 
que y de deíensa, fueron reproducidos en la cerámi- 
ca, la pintura, la estatuaria y la glíptica, hasta llegar 
al momento final de los combatientes, en que uno de 
ellos aparece vencido, caído en tierra y sujeto por el 
vencedor, como puede observarse en un hermoso 
grupo de bronce del museo de Constantinopla, en el 
célebre grupo de la tribuna de Florencia y en varias 
piedras grabadas. En los monumentos figurados se 
comprueba que estaba permitida la zancadilla, la 
presa de cabeza y la corbata, pudiendo ser citadas, 
entre otras obras de arte, un fresco de Beni-Hassán, 
una medalla del Bajo Imperio y un bronce de Ve- 
necia. 

En Roma se introdujo la lucha griega en el último 
cuarto del siglo 1 a. de J. C., pero no llegó á alcan- 
zar la gran popularidad que en Grecia. En los pue- 
blos teutónicos era la lucha uno de los medios de 
guerra, y durante la Edad Media adquirió tal im- 
portancia en todas las clases, que dió origen á una li- 
teratura especial y numerosa, después de la invención 
de la imprenta. La obra más importante de esta clase 
es el Iringeskunst, de Juliano de Anerwald (1535): 
de Alberto Durero se conservan 119 dibujos, ilus- 
trando las dilerentes presas y caídas más en boga 
durante los siglos xv y xv1. Estos juegos medioeva— 
les eran muy parecidos á los griegos, aun en ciertos 
recursos que, si bien admitidos, no eran considera- 
dos como correctos, por lo que se empleaban rara— 
mente. Esta clase de lucha se ha mantenido en las 
asociaciones gimnásticas, exceptuando de ella los 
saltos y Jas presas más abajo de las caderas. 

En Suiza se practica una clase de lucha conocida 
con el nombre de schwingen ó balanceo, que ejecu- 
tan especialmente los pastores del Oberland, el Un- 
terwald, el Uri y los de algunos valles del Tirol. 
Los luchadores usan un calzón especial llamado 
schivinghosen, con fuerte cinturón. donde se hacen 
las presas. Los luchadores se entrenan durante mu- 
cho tiempo y ponen en la victoria un amor propio 
extraordinario, no atravesándose muchas veces otro 
premio que una corona de papel ni otro interés que 
el gusto de que triunfen los colores de sus respecti- 
vos cantones. La lucha suiza es, ante todo, un ejer- 
cicio de fuerza en el que cada luchador debe agarrar 
á su contrario con una mano por el cinturón y con 
otra por una de las piernas. Puestos en guardia de 
esta forma, intentan recíprocamente levantar al ad- 
versario para después arrojarlo al suelo, sin cuidarse 
de atenuar el golpe y empleando las presas ó enla- 
zamientos de piernas que le es posible. 

La afición al antiguo deporte de la lucha ha so- 
brevivido en muchos países asiáticos, como en el 
Japón, donde existe desde el año 23 a. de J. C. Fué 
el vencedor de la primera lucha Sukune, considera- 
do desde entonces como la divinidad protectora de 
los luchadores. En el siglo vin el emperador Skomu 
hizo que figurara la lucha en la fiesta nacional «de 
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los cinco granos», ofreciendo como premio al vence= 
dor un abanico con una leyenda que decía: «Al 
príncipe de la Luna.» El año 858 la lucha decidió la 
sucesión al trono entre los hijos del emperador Bum= 
toku, y el vencedor, Koresbito, sucedió á su padre 
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con el nombre de Sesiva. En 1175 cesó el patronato 
imperial de la lucha, aunque ésta continuó forman- 
do parte de la educación de los samurai ó casta mi- 
litar, y en 1600 se volvió á conceder dignidad á tal 
deporte. sobre todo en el servicio de los daimios ó 
casta nobiliaria. Por la misma época se introdujo el 
Jiu-jit-su como auxiliar de la lucha, pero en reali- 
dad constituyendo un juego aparte. En 1624 se in 
trodujeron los campeonatos nacionales, que conti 
nuaron ya hasta nuestros días, quedando vencedor el 
célebre Sriganosuka. Los luchadores japoneses, como 
los de la India, conceden gran importancia al peso 
para decidir la lucha, distinguiéndose por su extra— 
ordinaria agililad. Forman una corporación, dividi- 
da en varias secciones, componiéndose la superior 
de los yoshiyori ó mayores. que tienen á su cargo la 
dirección de las escuelas y de las reglas del juego, 
y que en la época feudal figuraban después de los 
samaral. Todo luchador público debe haber seguido 
previamente un curso con los yoshiyori y haberse 
sometido á numerosas pruebas prácticas. La lucha 
tiene lugar al aire libre en un cuadro de 3'60 m., 
de lado, no llevando los campeones más que un ta- 
parrabos; á una señal del juez de campo se echan 
ambos al suelo y se sostienen sobre las manos en 
disposición de atacarse. El método es parecido, sa]l- 
vo la posición en la guardia, al de la antigua lucha 
griega, y pierde el luchador que después de la pri- 
mera presa toca el suelo con cualquier parte de su 
cuerpo que no sean los pies. V. Jiu-J1T=80. 

La lucha india se parece á la del Japón en la cor= 
pulencia de los jugadores ó pulmwaris y en el número 
é ingeniosidad de los ataques, llamados penches 
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Combaten desnudos los campeones con sólo un ta— 
parrabos, y maniobran con gran destreza y habilidad 
para hacer presa, La victoria la consigue el que hace 
tocar el suelo con la espalda á su contrario. 

En la Gran Bretaña se cultivó la lucha desde muy 
antiguo, y á ella eran muy aficionados los celtas y 
sajones; en la literatura inglesa aparecen muchas re- 
ferencias acerca de este deporte. El día de san Jor= 
ge y el de san Bartolomé se celebraban con luchas 
en todo el país, y en Londres tenían lugar en St- 
Gili y Field hasta que se trasladaron á Clertenwell. 
Con frecuencia tales luchas terminaban con riñas 
y tumultos, lo que dió origen á su desprestigio. Los 
monarcas ingleses no se desdeñaban en patrocinar 
esta clase de deporte, en el que tomó parte Enri- 
que VIII, distinguiéndose como hábil luchador. Esta 
protección real apoyó su florecimiento, que trajo 
consigo diferentes métodos de lucha, prevaleciendo. 
no obstante, hasta fines del siglo xvi, la lucha libre, 
en la que los contendientes hacían presa donde po= 
dían, ajenos á toda regla. Paulatinamente se forma— 
ron varios estilos locales, que se fueron codificando du- 
rante el siglo x1x. De éstos fué el más importante el 
llamado de Cumberland y Wistmoreland, que llegó 
á predominar en el norte de Inglaterra, á excep— 
ción del Lancashire, y también en el sur de Escocia. 
En dicho método los contendientes luchaban pecho 
contra pecho y se sujetaban por el cuerpo, apoyando 
la barba en el cuerpo del adversario y de forma que 
encima de éste quedara el brazo izquierdo y debajo 
el derecho. Una vez hecha la presa y dada la señal 
por el juez de campo, comienza la lucha, hasta que 
uno de los luchadores toca en el suelo con cualquier 
parte de su cuerpo, excepto los pies. En caso de 


Luchadores. Grupo de bronce. Colección de la ciudad 
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caer ambos al suelo, pierde el primero que toca tie- 
rra ó el que de los dos queda debajo; considérase 
también como pérdida el hecho de no poder conser- 
var la presa, y se juzga como empate el hecho de 
caer ambos de lado (dog-fat). Las diferentes ma-= 
niobras empleadas en la lucha inglesa para derribar 
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al adversario se llaman c/ups, y sus variedades más 
importantes en el método de Cumberland y North- 
Country son el dack-hell, en el cual el luchador echa 
la zancadilla á su adversario; el autride stroke, en el 
que después de lanzar de golpe el cuerpo del contra- 
rio á la izquierda, se Je da una sacudida con el pie 
izquierdo en el tobillo externo; el 2unk, en que se 
lanza al adversario tuera de su terreno mediante una 
brusca arremetida y cayendo ambos luchadores, pro: 
curando cada cual que el contrario caiga debajo; 
esta maniobra se contrarresta con una zancadilla, 
que en ocasiones derriba al rival. El ¿ncide click 
consiste en lanzar hacia adelante al competidor para 
expulsarlo después del campo de lucha por medio de 
un empujón hacia atrás; el crors-buttock, con el que 
derriba un combatiente al otro, de espalda, median- 
te un juego apropiado de caderas, rematado por una 
zancadilla. Otra maniobra consiste en levantar al 
adversario y, después de balancearlo, echarle la 
pierna izquierda por debajo de su pierna derecha 
hasta derribarlo; el 4reast-shoko consiste en dos sa= 
cudidas bruscas al rival, de izquierda á derecha, para 
echarlo después al suelo. En el sistema llamado 
Cornwall y Devon ó Wist Country. las presas se ha- 
cen en cualquier parte de cintura arriba, y el venci- 
do, para serlo, tiene que tocar el suelo con la espal= 
da y una cadera ó con las dos caderas y media es= 
palda. La lucha en el suelo está prohibida, - por lo 
que el luchador que ve que va á caer se arroja al 
suelo de lado ó de bruces. En este método el recur= 
so más empleado es el llamado Aying mare. en que se 
sujeta la muñeca izquierda del contrario con la dere- 
cha del que lucha. Hasta hace poco existía una dife— 
rencia entre los sistemas de Cornwall y Devon, y 
era que Jos luchadores del último usaban calzado de 
suela gruesa, con el que estaba permitido golpear al 
competidor. El método del Lancashire, llamado tam- 
bién cateh-ascatch-can ó sea hacer presa donde se 
pueda, se practica igualmente en América, Austra— 
lia y Turquía, representando el legítimo sucesor de 
los juegos atléticos griegos y de la Edad Media. 
Para vencer es preciso hacer tocar al contrario con 
la espalda en el suelo, no permitiéndose en esta 
lucha ni puñetazos, ni puntapiés ni estrujamiento de 
dedos. Aunque las presas se hacen donde se puede, 
están prohibidos los strange holds ó presas en el 
cuello, que pudieran estrangular al apresado, y asi- 
mismo todas las maniobras que pudieran causar 
fractura Ó dislocación. Esta clase de lucha tiene 
todos los recursos de las demás, y permite emplear 
mayor fuerza y destreza. 

En Escocia está considerado como juego nacional 
una combinación del estilo de Cumberland y del de 
Cornvall, comenzando por el primero y continuando 
con el segundo, ó sea la lucha en el suelo hasta hacer 
que en él toque la espalda del caído. 

En Irlanda domina el método que en América re-- 
cibe el nombre de dackowrestling, en el que las presas 
se hacen con ambas manos, y pierde el luchador que 
toca en el suelo con cualquier parte del cuerpo, ex 
cepto los pies. 

En la América del Norte se emplea la torsión de 
dedos, llamada por esto torsión americana, usada 
también en la lucha india y que obliga al adversario 
á ceder por el dolor agudo que produce. Los lucha= 
dores norteamericanos son poco numerosos y su fama 
está poco extendida. 

Los turcos tienen fama de ser los mejores luchn-— 
dores del mundo, pero practican la lucha de mo:lo 
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que es más bien un pugilato en el que el principio 
fundamental es vencer al enemigo sin reparar en los 
medios y ajenos á todo escrúpulo de hacerle daño, 
Ze tal modo que, á fines del siglo pasado, el famoso 
luchador turco Yusuf corrió el riesgo de ser agre- 
dido por el público por los bárbaros procedimientos 
«empleados contra uno de sus compañeros. Además 
de la Zucha libre, practican la llamada Zucha Lurca, 
ue sólo se diferencia de la anterior en que los lu- 
+hadores llevan un calzón de cuero que les cubre de 
la cintura á la rodilla; este calzón, lo mismo que el 
torso del combatiente, va untado de aceite para di- 
ficultar las presas. Al comenzar la lucha ambos an- 
tagonistas avanzan saltando con las manos cogidas ú 
los muslos; hincan luego una rodilla en tierra, simu- 
lan coger y llevarse un puñado de arena á la frente 
y, Puestos en pie, comienzan á luchar. 

En Rusia se practica la lucha en los ginmaxios, y 
las personas de las más elevadas clases sociales no se 
desdeñan en aprender y ejercitarse en este deporte, 
y en Italia y Austria estuvo, á través de los tiempos, 
más ó menos en boga, pero se ejerció siempre. 

En Francia llegó casi á desaparecer, y en el si- 
glo xix casi no se veía más que en las barracas de 
feria, hasta que en 1860 reapareció precisamente en 
esta nación la lucha que después llegó ú estar más 
en boga en Europa y América. Esta es la llamada 
lucha grecorromana, aunque con cierta impropiedad, 
pues difiere bastante de los antiguos juegos atléti- 
<os. En esta clase de lucha no se admiten saltos ni 
presa alguna más abajo de las caderas, de tal modo 
que las reglas están sintetizadas en la frase «de ca- 
beza á cintura». Toda presa hecha más abajo trae 
consigo la descalificación del que la hubiere hecho. 
Es esta lucha una derivación de la 7ucha libre, la más 
antigua de todas, llamada por esto lucha madre, 
verdadera expresión del espíritu de acometividad del 
hombre, desprovisto de reglas científicas y de con— 
vencionalismos, que se fué perfeccionando con el 
tiempo y tomando modalidades diversas según las 
<ostumbres de los distintos países. 

La lucha grecorromana adquirió gran popularidad 
en 1898 con motivo del primer campeonato organi- 
zado en Francia por el Journal des sports, que se ce- 
lebró en el Casino de París y al que acudieron atle= 
tas de todos los países, entre ellos el famoso lucha 
«lor ruso Pytlasinski, quedando como campeón el 
francés Paul Pons. Uno de los famosos luchadores de 
la grecorromana fué Rossignol-Rollin, al que siguie- 
ron Pietro Dalmasso, Félix Bernard y, modernamen- 
te, Raoul 47 Carnicero, Laurent, Aimable de la Cal- 
mette, Anglio, Cazeaux, Pétersen, De Riaz, Hac- 
kenschmidt, Gambien y. por último, el español 
Ochoa, que alcanzó resonantes triunfos en los cam= 
pzonatos de Madrid. 

En la grecorromana los Inchadores se presentan en 
la palestra avanzando ambos hasta estrecharse la 
mano, cambiando entonces las posiciones y ponión— 
«lose en guardia. En esta posición se afirman sólida- 
mente sobre las piernas, encervando el cuerpo para 
presentar la menor presa al adversario y adelantan 
do los brazos previniendo las manos para asir ó des- 
“Asirse. Según se avance en esta posición la pierna 
«Jlerecha ó la izquierda, así se denomina la guardia. 
Una de las presas más frecuentes es la de cintura 
por delante, que consiste en sorprender al adversa— 
rio por una finta, que le hará separar y, de una aco- 
metida brusca. sujetarle por la cintura fuertemente 
enlazando por detrás las manos. En esta posición se 
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le levanta del suelo y después de balancearle el que 
hizo la presa se deja. caer de lado, apoyándose con 
una rodilla y derribando de espaldas al adversario 
hasta hacerle tocar el suelo con los hombros. La pa- 
rada de esta presa consiste en juntar las manos enla- 
zándole los brazos ó en juntar las manos colocándo- 
las bajo su barbilla hasta empujarle hacia atrás la 
cabeza. La torsión ó vuelta de brazo consiste en su- 
jetar uno del contendiente por la parte superior y 
volverse rápidamente. De este modo queda el con 
trario suspendido sobre la espalda del que hizo presa. 
que, con un fuerte golpe de riñones, le hace perder el 
equilibrio y lo derriba. Una de las defensas es alar- 
gar la pierna del lado correspondiente al brazo asi- 
do y sustenerse sobre el costado. Si esta parada no 
se hiciera á tiempo debe hacer el punto al caer á tie- 
tra, encorvándose lo más posible y hacerse firme 
apoyando en el suelo la cabeza y los pies. La cintu- 
ra por detrás se empieza después de hacer varias 
presas de muñeca, y después por sorpresa y rápida— 
mente tivar del brazo con el cual el contrario haga 
menos fuerza, obligándole á dar media vuelta con 
una mano en su muñeca y otra en el brazo, cerca de 
la axila. Después se le levanta sobre la cadera y so 
le sujeta la cabeza por el lado que se le tiene sujeto, 
para en seguida derribarle y caer sobre él de costa- 
do. Una de las paradas consiste en agarrar Jos bra- 
zos del que ataca al verse elevado del suelo y echar 
la cabeza hacia atrás. También se puede separar in- 
clinándose hacia delante, ya suspendido por la cin- 
tura, echando atrás los brazos y agarrando los del 
atacante. La torsión ó vuelta de cabeza es, en prin: 
cipio, la misma que de brazo. Se ejecuta estando al 
costado del adversario y pasándole las manos por 
detrás del cuello, volviéndole y empujándole al sue 
lo, dejándose caer de rodillas y bajándole la cabeza 
para darle un golpe de riñones que le derriba. La 
parada consiste en tomar por punto de apoyo el bus- 
to del que ataca. La vuelta de caderas y cabéza se 
hace cogiendo con la mano derecha la muñeca del 
adversario de modo que se le haga apartar el brazo 
del cuerpo, adelantar la pierna derecha y haciendo 
hincapié con el talón izquierdo y en dirección opues- 
ta á la del atacado. Al mismo tiempo se le ciñe la ca- 
beza con el brazo izquierdo ó, si es posible, el hom- 
bro, levantándole en esta forma sobre la cadera 
derecha, avanzando el cuerpo y tirando del brazo 
que se le sujeta. Esto conseguido, se dobla la pierna 
derecha y se echa el peso del cuerpo sobre el adver— 
sario para sujetarlo en tierra. La parada consiste en 
sujetar al que ataca en el momento que se vuelve 
para levantar al contrario, y levantarlo con una cin- 
tura por detrás. 

La presa de caderas en cintura se hace apoyando 
en la cadera la del adversario. al mismo tienm»o que 
con un brazo se le ciñe la cintura y con el otro se le 
sujeta el suyo del lado opuesto. En esta posición el 
atacante, teniendo al contrario sobre su cadera, se 
inclina rápidamente hacia delante y lo precipita en 
el suelo dándole media vuelta. 

Después de caídos los adversarios por cualquiera 
de las incidencias de la lucha, ésta suele continuar 
en tierra hasta que uno de ellos consigue dominar al 
otro haciéndole tocar el suelo ó el tapiz con los 
hombros ó la espalda. 

Entre los recursos prohibidos, porque ofrecen pe= 
ligro ó por lo menos dolor al maltratado, figuran la 
corbata, el collar de fuerza. la presión de las vérte- 
bras cervicales, la torsión de brazo y la corbata ale- 
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mana. En la corbata el agresor sujeta á su adversa- 
rio la barba ó mentón con la mano izquierda y de 
arriba abajo en tanto que, por la parte posterior, con 
la mano derecha coge su antebrazo izquierdo inician- 
do así un movimiento de torsión de la cabeza doloro- 
sísimo. El collar de fuerza es semejante al anterior. 
Se hace presa en la barba del contrario con la mano 
y se le sujeta la cabeza con el brazo en flexión y 
apoyándola en el pecho del que ataca, completando 
el collar con el antebrazo libre apoyando la mano en 
el hombro del sujetado. Otra presa dolorosísima con- 
siste en ejercer sobre el adversario, cuando ya ha 
caído á tierra, una fuerte presión con el antebrazo en 
su nuca, produciendo distensión en los ligamentos 
cervicales. 

La torsión de brazo, también muy dolorosa, se 
efectúa cogiendo por la muñeca un brazo del lucha- 
dor y haciendo un movimiento de torsión y hacia 
atrás, á tiempo que con el otro brazo se hace palan- 
ca colocándole la mano en la espalda. 

Para hacer la corbata alemana se agarra al com-= 
batiente por la muñeca derecha, una, vez en tierra, 
se pasa el antebrazo derecho por la sangradura del 
izquierdo y en esta forma se le da un fuerte tirón, 
cuya acción brutal puede desarticular el codo. 

Para llegar á ser un buen luchador es necesario, 
además de las naturales condiciones físicas, princi 
palmente la fuerza y la destreza, dotes morales que 
las realcen, como son la energía y la voluntad uni 
das á una gran serenidad que pueden proporcionarle 
la victoria en luchas reñidas y tenaces. Además del 
constante entrenamiento debe ayudarse con la gim— 
nasia; unos preconizan los ejercicios de pesas, otros 
los de poleas (con pesas que no excedan de 2 4 3 kg. 
y atendiendo más bien al número de movimientos) 
Lo mejor será un trabajo mixto, y las poleas deben 
de variar en movimientos horizontales, verticales, 
laterales, etc., para los brazos, con flexión y sin ella, 
siguiendo luego con flexiones de piernas. Son tam-= 
bién indispensables la marcha y los paseos al aire 
libre. El entrenamiento debe hacerse, con preferencia, 
por las mañanas. 

El atleta debe hacer una vida sumamente higiéni- 
ca y metódica. Debe comer á horas fijas, dormir du- 
rante ocho horas, no tomar alcoholes y, si le es 
posible, no fumar. Los días de lucha debe comer, 
por lo menos, una hora antes de su trabajo, una co- 
mida ligera, y de ordinario alimentos sanos y nu- 
tritivos, especialmente carne y legumbres. Después 
de luchar debe darse una ducha templada ó fría, 
empezando por dirigir el chorro á la espalda, des- 
pués al pecho y, por último, á los pies, hasta regu— 
larizar la circulación y la respiración, ayudada 
después con fricciones hechas con una toalla, una 
esponja, ó mejor, con un guante de crin empapado 
en alcohol. Por último, es muy conveniente y casi 
indispensable, un masaje después de la ducha y 
abstención de beber después de un ejercicio vio- 
lento. 

Bibliogr. Krause, Gymnastik u. Agonistik d. He- 
llenen; De Ridder, Bronz. de 1' Acropole; Murray, 
Designs of gr. vases; Burette, De la Iutte des Anciens; 
Hartwig, Meisterschalen; Perrot, Histoire de Y Art; 
Stephani, Compt. rendus de St.-Petersbowrg (1867); 
J. Leonard, Handbook of Wrestling (Londres, 
1897). 

Lucua. Equit. Es la fase más breve y decisiva de 
la carrera y tiene lugar unos 100 ó 150 m. antes de 
llegar á la meta, cuando á los concurrentes no les 
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falta más que este espacio para recorrer la distancia 
reglamentaria. Entonces, si uno de los caballos no 
va ganando ya fácilmente, los que no se conside- 
ran ya vencidos entran en lucha, y encontrándose 
con pequeña diferencia en la misma línea tratan de 
pasarse. Entonces es cuando el caballo debe mostrar 
la cualidad que se designa con el nombre de corazón 
y que ha de dar la victoria al que en ella sobrepuje. 
De las tres fases que presenta la carrera: alcanzar, 
luchar y pasar, la segunda es la más importante, 
pues sin ella son inútiles las otras, y esta facultad, 
llamada voluntad en el caballo que la posee, más que 
efecto de una buena preparación, suele ser heredita- 
ria. Un jockey experto y prudente no debe apurar: 
inútilmente al caballo en este trance, pues ocurre 
que caballos con gran voluntad y que luchan con 
ardor, pierden esta buena condición por el abuso del 
que los monta. Debe el jockey, por el contrario, abs- 
tenerse de hacer luchar al caballo, aunque vaya el 
segundo y muy cerca del ganador, si respecto de 
éste se encuentra en condiciones de inferioridad, 
pues excitándole inútilmente los mejores caballos se 
desalientan, toman aversión hacia el penoso esfuerzo, 
cuya inutilidad conocen, y esta aversión persiste en 
carreras sucesivas, comprometiendo el resultado, 
pues en cuanto no gane fácilmente y el jockey le 
hostigue para luchar, ante los latigazos y espolazos 
se plantará ó se echará á un lado sin obedecer á lo 
que se le pide. Con este procedimiento se han per— 
dido irremisiblemente muchos buenos caballos de: 
carrera. Respecto á los caballos de mala voluntad, 
que se resisten ó niegan á la lucha, lo más prudente 
es ocultarles por todos los medios posibles cuando 
llega ese momento sensible que pone en peligro el 
éxito de la carrera ó lo decide, pues de este modo: 
pueden emplearse en carreras sucesivas durante más 
tiempo y mejor que tratándolos de otro modo, ya 
que los medios de rigor son ineficaces para combatir 
su natural inclinación, aunque, desde luego, es cau- 
sa de perder muchas carreras que hubiesen ganado 
si hubiesen querido luchar, haciendo que ganen ca— 
ballos de condición inferior. 

Lucua (ORDEN DE La). Hist. Instituída en Gre— 
cia, en 1829, para recompensar los servicios pres- 
tados á la causa de la independencia helénica. Se 
componía de dos clases de individuos y se concedía 
indistintamente á los nacionales y á los extranjeros. 
que se habían distinguido por su amor á Grecia. 
Esta orden fué suprimida. 

Lucua DE CLases. Sociol. En la doctrina socialis- 
ta, la lucha de clases es la oposición stibstancial é 
inevitable entre los intereses de los capitalistas y los 
de los trabajadores, mediante la cual se realiza el 
progreso evolutivo de las sociedades que de un 
modo fatal ha de conducir al régimen colectivista. 

Lucnas DE FIERAS. Ánt. rom. Las luchas de fieras 
y los simulacros de cacerías en los anfiteatros roma- 
nos fueron, desde principios del siglo 11 a. de J. C., 
uno de los ludimacimas ó juegos públicos que más 
gozaron del favor público. La primera representación. 
de esta clase fué ofrecida al pueblo el año 186 con 
motivo de las fiestas organizadas para celebrar las 
victorias alcanzadas por M. Fulvio Nobilior en Eto- 
lia. Por entonces hacía ya cerca de ochenta años 
que los combates de gladiadores apasionaban á los 
romanos, quienes mostraron desde un principio ma- 
yor entusiasmo todavía por las luchas de fieras. La 
idea de estas luchas ó cacerías (venationes) la toma= 
ron los romanos, según se supone fundadamente, de 
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las grandes cacerías á que habían asistido en Africa 
después de hacerse dueños de Cartago. El año 169 
a. de J. C., en los juegos organizados por los ediles 
curules Cornelio Escipión Nasica y P. Léntulo, sa= 
lieron al circo 63 panteras traídas de Africa, 40 osos 
y, además, varios ele'antes. En los últimos tiempos 
de la República se prodigaron tales espectáculos, de 
tal modo que todos los personajes del Estado querían 
rivalizar en exhibir el mayor número de animales fe- 
roces y los más raros, citando los historiadores por 
este concepto al edil Emilio Escauro, que en el año 
58 presentó en el anfiteatro 150 animales de todas 
clases, entre ellos un hipopótamo y cinco cocodrilos, 
para los que había expresamente mandado construir 
un estanque. El año 55 inauguró Pompeyo su teatro 
con una venatio, en la que figuraban un rinoceronte, 
un lobo llevado de la Galia y un mono raro (cepus) 
de Etiopía, y Julio César asombró á sus conciuda— 
danos presentando en Roma la primera jirafa, con 
ocasión de su triunfo en el año 46. Las primeras lu- 
chas de fieras se celebraban en Roma en el Foro, y 
en las demás poblaciones en las respectivas plazas 
públicas, circunstancias que tenía en cuenta Vitru— 
vio en sus reglas sobre las proporciones y disposi- 
ción de estos lugares. Celebraron después luchas y 
cacerías en el circo, y en uno y otro lugar se efec— 
tuaron todavía muchas de las venationes dadas por 
Augusto. Esta costumbre duró en Roma hasta el 
año 46 a. de J. C.. en que se empezaron á celebrar 
en los anfiteatros, lo mismo que los combates de los 
gladiadores, llegando á tener tal importancia en el 
Coliseo, que un autor le llamó el teatro de las cace— 
rías. Al hablar de cómo se presentaban las fieras en 
la arena, dicen que aparecían bruscamente y por ma- 
nadas ante la asombrada vista de los espectadores. 
Las excavaciones de varios anfiteatros de Roma, 
Pouzoles y Capua confirman esta versión, puesto 
que se han descubierto galerías subterráneas donde 
se metía á las fieras y donde se guardaba el decora— 
do y los accesorios de las representaciones. En el 
Coliseo, cuyas excavaciones Se llevaron hasta los ci- 
mientos en 1874, se descubrieron tres corredores 
paralelos al eje longitudinal, y entre los cuales había 
cuatro filas de habitaciones abovedadas, rodeadas 
estas construcciones por otros dos corredores que 
seguían la forma elíptica del podium. Parte de estas 
construcciones estaban destinadas á la maniobra de 
la maquinaria, y parte á encerrar los animales des— 
tinados á las venationes; también se encontraron tres 
pasajes subterráneos que comunicaban con el exte- 
rior y por donde salían á la arena los gladiadores 
cuando había combate, y las fieras, éstas elevadas 
dentro «le jaulones, por medio de cadenas y poleas, Ó 
bien subiendo por rampas, cerrando después la sali- 
da con trampillas. De este modo. las fieras no esta- 
ban en la arena más que en el momento en que eran 
necesarias para la lucha. Las cacerías y luchas se 
selebraban generalmente por la mañana, desde el 
amanecer, durando unas cuatro horas, aunque la 
duración era indeterminada, pero debiendo estar ter- 
minado el espectáculo al mediodía, sobre todo si se= 
guía combate de gladiadores. Aunque la venacio 
puede clasificarse entre los regocijos comprendidos 
con el nombre de Zudi, estaba más estrechamente 
relacionada con el munus ó combate de gladiadores, 
por lo que tenían una organización y reglamentos 
comunes, y de tal modo, que durante el Imperio un 
minus no parecía completo (justum atque legitimaum) 
si no comprendía una venatio. 
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No se exceptuaban ni los juegos fúnebres, y Julio 
César dió una espléndida cacería en memoria de su 
hija Julia, ejemplo que fué seguido después por mu— 
chos particulares. El número de animales lanzados á 
la arena estaba relacionado con la importancia del 
munus. De aquí la exageración que se advierte en 
las cifras citadas por varios autores antiguos, endere- 
zada á elevar la importancia de la lucha, pues todos, 
príncipes, ediles y magistrados, querían vanagloriar- 
se de haber regocijado á las multitudes, puesto que, 
además de este bien público, limpiaban de animales 
dañinos á la colonización de las provincias conquista- 
das. Una de las más seguras fuentes de información es 
el monumento de Ancira, donde el mismo Augusto 
refiere que durante su reinado había dado 26 venatio- 
nes en las que habían sido muertos 3.500 animales 
salyajes, lo que da un promedio de 134 por venacio, 
cifra muy inferior á la que la historia atribuye á 
Pompeyo, que en cinco días había hecho matar 500 
leones, y César 400 en una sola función. En la fies- 
ta de inauguración del Coliseo, construído por los 
Flavios, se sacrificaron 900 animales, y en las ve— 
nationes con que celebró uno de sus triunfos Tra- 
jano, 11,000. Estas cifras dan idea de la importan 
cia que tuvieron estas fiestas que, junto con las exhi- 
biciones de animales exóticos, fueron provechosas 
para artistas y naturalistas. Para los efectos de las 
luchas en el anfiteatro los romanos dividían los ani- 
males salvajes en herbívoros y carnívoros; los pri- 
meros (animalia herbatica, ferae herbaticae, herbanae, 
hervariae) eran, en su mayoría, procedentes de Eu- 
ropa y por entonces también comunes en Italia, 
como los ciervos, jabalíes, corzos y hasta liebres, 
pues la tradición no permitía que durante las fiestas 
de Flora, 'celebradas anualmente del 23 de Abril al 
3 de Mayo, se matara otra clase de animales en las 
simuladas cacerías. No obstante, estas cacerias, que 
en ocasiones tenían lugar hasta en el Gran Circo, 
no eran las que más agradaban al público, y se acu= 
día por esto á hacer alternar en una misma función 
los herbívoros y carnívoros, más raros y costosos, 
llevados de Africa principalmente, por lo que, y por 
oposición á los herbívoros, se les designaba con los 
nombres de ferae Libycae, bestiae Africanac ú 
Orientale, 6 bien con el nombre vulgar de denta—= 
tae, debido á sus colmillos. Predominaban en estas 
fieras las panteras, los leopardos y los leones. En el 
mosaico Borghese se ve hay mayor número de pan= 
teras que de animales de otra clase. Entre los ani- 
males procedentes de Africa figuraban, además, las 
hienas, eletantes, onagros Ó asnos salvajes, antílo— 
pes, gacelas y avestruces. De Egipto llevaban hipo- 
pótamos, rinocerontes y cocodrilos; del Alto Egipto 
y de Etiopía, jirafas y diversas especies de monos; 
de la India, tigres; de las Galias, lobos y antas, y de 
Dalmacia y España, osos, que también debían ir de 
Africa, pues aunque Plinio el Viejo dice que allí no 
vivían estos plantígrados, las observaciones de los 
viajeros modernos confirman la aseveración contra— 
ria de textos antiguos; lo que ocurrió es que el 0- 
sus numidicus fué paulatinamente retirándose á los 
bosques, especialmente en el interior de Marruecos. 
La creciente pasión por la lucha de fieras dió origen 
á un importante tráfico, llegando á organizarse en 
las provincias ya nombradas monterías para coger 
los animales vivos, que eran encerrados en jaulones 
de madera fuerte y transportados en pesadas carre- 
tas y, siempre que se podía, en transportes fluviales 
ó marítimos. En todas partes del Imperio había 
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agentes encargados de organizar y centralizar el 
mercado de los animales salvajes, que al llegar á 
Roma eran llevados á parques especiales, pues los 
emperadores necesitaban tener á su disposición un 
gran número de animales con el personal necesario 
para responder de la buena marcha del servicio, 
para las funciones que ellos ó sus familias ofrecían á 
la plebe. Uno de los factores principales del personal 
dedicado á proporcionar fieras para las fiestas roma- 
nas era el ejército, y en una inscripción, moderna 
mente en Colonia, se lee que los soldados de la le- 
gión I Minerva, dirigidos por un centurión, habían 
cazado 50 osos en seis meses (probablemente los 
meses de invierno). Esta inscripción aclara el título 
de ursarius legionis aplicado á un soldado de la le- 
gión XXX en Vetera: los ursarii de Colonia eran los 
proveedores de la colección zoológica (vivariuim) de= 
pendiente del anfiteatro de la región. Los venatores 
figuraban entre los ¿mmunes de la legión y estaban 
rebajados de todo servicio; parte de los animales ca- 
zados se destinaba á las luchas en el anfiteatro más 
próximo, espectáculo dedicado á los soldados, tanto 
para distraer sus ocios como para sostener sus virtu- 
des guerreras, por lo que se supone que los mismos 
soldados tomaban parte en el espectáculo, y de aquí 
que ciertos anfiteatros como el de Lambesa y el de 
Carnunto estuvieran más cerca del campo que de la 
ciudad. El resto de las fieras cazadas debían ser en- 
viadas á Roma por los procuradores de cada una de 
las grandes cireunscripciones regionales instituídas 
para proveer la munera imperial. A los gastos de 
transporte tenían que atender todas las poblaciones 
por donde pasaba el convoy, y una vez llegado á 
Koma se encerraban las fieras en el vivariumn impe- 
rial, situado extramuros y cerca de la puerta Prenes- 
tina: allí eran cuidadas por uno ó varios custos ayu- 
dados por los soldados de las cohortes pretorianas 
acuartelados en aquel barrio. Los venatores tenían 
su alojamiento y su campo de ejercicios en el Ludus 
Matritinus, así llamado porque sólo tomaba parte en 
las representaciones de la mañana y estaba situado 
«en el lado sudeste del Coliseo. á pocos pasos del Zu- 
dus Magnus, probablemente al oeste de la calle de 
San Juan de Letrán, entre el Coliseo, la iglesia de 
San Juan y San Pablo y la de San Clemente. Desde 
aquel lugar los venatores y los jaulones delos ani- 
males destinados á las luchas pasaban al anfiteatro 
por un pasaje subterráneo. Entre el personal facul- 
tativo figuraban los médicos encargados de velar por 
la salud de los venatores y de curar á los beridos que 
no sucumbían en la lucha. Muchos de los animales 
«destinados á la lucha salían á la arena con diversos 
«adornos, como ocurría con los animales destinados 4 
los sacrificios y los que figuraban en las procesiones 
triunfales ó en las funciones del circo. Se dió el caso 
de leones que aparecían con la melena decorada con 
placas metálicas y espolvoreadas de oro: estos ador— 
nos debían estar colocados de modo que no estorba- 
ran los golpes del cazador. Estos adornos consistían 
generalmente en collares de “correas decoradas con 
brillantes brácteas, clavos, eto. 
La lucha podía ser entre fieras, como un elefante 
y un toro, un rinoceronte y un oso, un león y un 
tigre, etc.. ó de fieras y hombres. En ocasiones se 
sacaba á la arena á dos animales atados por una 
larga cuerda, ya para luchar entre ellos ó para ser 
muertos por hombres. Séneca refiere que el objeto 
de esta combinación era excitar entre sí 4 Jos dos 
Animales, y cuando uno de ellos había dado muerte 
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al otro, salía un hombre que mataba al vencedor; 
también se enlazaba á varios animales de una misma 
especie, como se ve en el ya citado mosaico Borghe- 
se, donde aparecen varias panteras. Había otro gé— 
nero de lucha ó caza comprobado por los monumen= 
tos figurados, consistente en lanzar al anfiteatro 
toda clase de animales diversos, como un antílope, 
un avestruz, un ciervo y un león, que haría presa 
en todos para morir después á manos del hombre. 
Estas luchas mixtas (missiones passivae), llegaron á 
tener tales proporciones que no se comprende como 
cabían todas las víctimas en el recinto de la lucha. 
Algunos emperadores hicieron trasplantar árboles en 
la puerta del Gran Circo, echando luego animales 
hervíboros cuya caza estaba encomendada al mismo 
pueblo; el espectáculo y el lugar donde se preparaba 
recibían el nombre de silva. Probo regaló á este ob— 
jeto en una sola cacería miles de fieras, entre ellas 
ciervos, jabalíes, avestruces, etc. En el Coliseo se 
repitió con frecuencia la matanza de grandes masas 
de carnívoros, y en tiempos del citado emperador 
hubo un espectáculo de esta clase donde se sacrifica- 
ron 100 leones (una missione), después otro de 100 
leopardos de Asia, 100 de Siria, 100 leones y 300 
osos. Á estos verdaderos rebaños de animales opu= 
sieron otros emperadores un número enorme de lu= 
chadores y cazadores, y Claudio lanzó á la lucha un 
escuadrón completo de caballería pretoriana dirigida 
por sus tribunos y su prefecto, lo que fué luego imi- 
tado por Nerón. Cuando, por el contrario, no había 
bastantes animales dispuestos para la renatio, se pro- 
curaba prolongar los incedentes de la lucha para que 
ésta durara más. En un principio, y durante un si- 
glo, los leones salían siempre encadenados, porque 
en los emplazamientos donde se disponían las luchas 
no existía seguridad bastante para los espectadores, 
pero desde tiempos de Sila los leones salieron suel= 
tos, y cada fiera, soltada por separado, se encontraba 
en frente de uno ó varios bestiarios. Cuando. una 
fiera salía con ímpetu del jaulón bruscamente abier— 
to, la emoción del público era extraordinaria; pero 
solía ocurrir con frecuencia, que más bien asustados 
que excitados ante la vista y los gritos de la multi- 
tud ó por estar débiles ó enfermos por largo cauti- 
verio, rehuían salir de las jaulas y acometér. Enton- 
ces se les excitaba por todos los medios: fustigándolos 
á latigazos, gritándoles y causándoles heridas, espe- 
cialmente á los toros. en su mayoría llevados de Ita- 
lia, y en general, de poca bravara. En las venatio- 
nes (muy distintas de las taurocatasias, puesto que 
en aquéllas las reses estaban destinadas á la muerte, 
y en éstas sólo servían para que los luchadores hicie- 
ran ejercicios de fuerza y de destreza), los tawrocen— 
tae los provocaban con aguijonazos, quemándoles la 
piel con antorchas ó bien haciendo que corneasen, 
para excitar su furia, un maniquí relleno de hierba 
seca (homo foeneus). Con tal de que el espectáculo 
resultara accidentado y emocionante, no se reparaba 
en los medios; en tiempos de Claudio se vendaba los 
ojos á los leones, y se dió el caso de osos muertos 
por los hestiarios de un puñetazo en el cráneo, pero, 
en general, no se mataba á los animales sino hasta 
después de las más emocionantes peripecias. Por 
esto se establecieron unos á modo de burladeros. 
Algunos bestiarios eran verdaderos acróbatas, que 
ante las fieras hacían toda clase de ejercicios, rival - 
zando en agilidad y destreza para provocarlas, y al 
mismo tiempo eludir sus acometidas (eludere, frus- 
trare feras), y así unos escalaban un muro (ticoba- 
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tes), otros, en el momento de ir á ser alcanzados, se 
arrojaban al suelo de costado dando vueltas, ó bien 
saltando como los modernos toreros al dar el salto de 
la garrocha, rodando metido en un cesto esférico, 
etcétera. Cómodo, que llevaba su entusiasmo por las 
luchas de fieras hasta el extremo de tomar parte ac- 
tiva en el espectáculo, llegando á matar varios miles 
dle animales salvajes, quiso un día dar muerte á va—= 
rios desde lo alto del podium; para facilitar la tarea 
al emperador, se dividió la arena en cuatro compar- 
timientos, y de este modo mató en una sola función 
100 osos. Todos los emperadores fueron igualmente 
aficionados á este espectáculo, pudiendo contarse 
como única excepción Marco Aurelio, que nunca 
asistió á tales luchas. El mismo Tiberio, poco apa— 
sionado de estas fiestas, quiso. anciano y enfermo, 
lanzar, desde alto (desuper), varios venablos sobre un 
jabalí, esperando mejorar de salud con el ejercicio, 
pero el esfuerzo le hizo agravarse en su estado. Al 
terminar la lucha ó cacería se permitía al pueblo que 
bajara á la arena para recoger las bestias muertas 
que habían quedado abandonadas; en ocasiones se 
había hecho la distribución previa por medio de 
fichas, pero de ordinario cada espectador se llevaba 
lo que podía. 

El más bárbaro de los alicientes de estas funciones 
era el suplicio de los condenados á muerte, á los que 
se echaba á las fieras desnudos, indelensos, con las 
manos atadas á Ja espalda ó encadenados por el cue- 
llo unos á otros, cuando eran varios. Esta costum— 
bre parece haber sido tomada por los romanos ó 
los cartagineses durante la guerra de los merce 
narios, en el año 241 a. de J. C. Amilcar usaba 
este medio para deshacerse de todos los que caían 
con vida en sus manos. Este ejemplo fué seguido por 
Pablo Emilio, después de Pidna, en 168, y por Esci- 
pión Emiliano después de la ruina de Cartago, echan- 
do á las fieras los soldados auxiliares que durante el 
combate habían desertado y habían sido capturados. 
Pasó este suplicio á ser costumbre, y tanto por los 
historiadores de la Iglesia, como por los profanos, se 
sabe cuánto se prodigaron estos cruentos sacrificios. 
Un bajo relieve procedente de Esmirna represen 
ta. en dos fajas superiores, grupos de condenados 
unidos por una cadena al cuello cuyo extremo sujeta 
el guardián ó bestiario que los conduce á la arena, 
y en una faja inferior se ve á los animales que han de 
hacer presa aquéllos. Una lámpara perteneciente al 
siglo ma. de J. C., representa á un hombre sobre 
una tarima (catasta) y con las manos atadas á un 
poste, á su espalda, en el momento de ser acometido 
por un león. Este poste de infamia (stipes) tenía en 
su parte superior un cartel (titulws) que indicaba de 
un modo sucinto el motivo de la condena. Como la 
sentencia tenía que ser cumplida, el venator ó bes- 
tiario era el verdugo del condenado, el cual podía 
pegarle, sujetarle y velar por que se cumpliera la 
sentencia. Pero como la agonía de estos infelices no 
ofrecía interés al pueblo, se pensó en representar 
pantomimas, en las que al final, después de su cuer- 
po desgarrado y sangriento, debían sufrir el suplicio 
del fuego. Algunas de estas pantomimas consistían 
en la interpretación de una fábula mitológica. como 
Orfeo domando las fieras, hasta que un 0s0 ú otro 
animal hacía presa en el protagonista, ó bien Dirce 
atada á un toro, escena quizá representada en un 
bajo relieve encontrado en Africa, donde se ve á una 
mujer desnuda atada sobre un toro, en tanto que un 
león ó pantera salta á la garganta de la víctima y un 
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venator espera, defendido por su escudo, el momento 
propicio para matar á la fiera cuando ésta haya dado 
muerte á la mujer. Esta clase de suplicio se repitió 
mucho con los mártires cristianos durante la perse— 
cución de Nerón en el año 64 de J. C. Las luchas de 
fieras siguieron mucho tiempo después de la época del 
Imperio romano, como se comprueba por los autores, 
las inscripciones y los monumentos figurados, sub- 
sistiendo á los combates de gladiadores, puesto que 
estas luchas quedaron suprimidas en el siglo y y 
aquéllas aun se celebraban á mediados del siglo 1v 
en Constantinopla. Bien es cierto que paulatina= 
mente se fué reduciendo la crueldad del espectáculo, 
procurando que se concretara á ejercicios de agilidad 
y destreza; además, los emperadores bizantinos prohi- 
bieron las venationes en domingo y la asistencia" á 
ellas de los eclesiásticos. Las luchas de fieras y ca= 
cerías en los anfiteatros sirvieron de asunto á innu= 
merables obras de arte, como mosaicos, pinturas (las 
murales de la casa de Godiano 1 y otras, en Pompe- 
ya), objetos de alfarería, bajos relieves y estatuillas 
de mármol y barro cocido, dípticos y bajos relieves 
de marfil, piedras grabadas, monedas, vasos de pla- 
ta, medallones de vasos, etc. 

Bibvliogr. Dezobry, Rome au siécle d' Auguste 
(1835); Loisel, Les grandes ménagéries romatnes eb les 
combats de Tamphitheátre (t. COXLVII del Corres- 
pondant, 1912); Lafaye, Melang. de Rome (1890), 
Le Blant, Les persécuteurs des martyrs (1893); 
Monger, Mémoire sur les animaus promenés 04 Lués 
sur les cirques (1833); Ludouici, Ausgrab. in Rhein- 
zabern, Stempeldilder róm. Topferei (1901-1905); 
Domaszewski, Romisch-germanisches Korrespondenz- 
blatt (1909); Fólzer, Rom. Keramit in Trier (1913); 
Henzen. Explicatio musivi in villa Burghesiana asser- 
vati (1843). 

Lucua sociaz. Sociol. En términos generales, la 
palabra Zucha implica la idea de oposición de inte— 
reses, de combate para la obtención de algún bien, 
que se ha de ganar con el desarrollo de una fuerza 
y de una energía que ha de oponerse (fuerza y ener- 
cía que en algunos casos son más bien pasivas ó 
defensivas, que activas ú ofensivas) á la de otro ser 
que tiene las mismas ansias de obtener lo que siente 
ó juzga necesario ó conveniente para la vida. 

Sin conocer á fondo los términos del problema, 
algunos autores afirman que el hombre comprendió 
desde los tiempos más remotos que la vida es en su 
esencia una lucha, conclusión á que le empujaba, 
además, el egoísmo, móvil que acompaña siempre á 
los raciocinios de los salvajes, desprovistos de senti- 
mientos altruístas é incapaces de comprender la so= 
lidaridad (solidaridad que es bien distinta de la 
nuestra) fuera del pequeño círculo de quienes son 
sus compañeros por la sangre ó por la sumisión ú 
un mismo jefe. Sometido el cerebro al estómago, se 
dice. ante la necesidad de vivir (no olvidemos la co= 
nocida sentencia latina: primum vivere, deinde philo— 
sophare), y sin más estímulos que los provenientes de 
su vida sensitiva, el hombre comenzó por considerar 
á sus semejantes como una fácil presa para el feliz y 
tranquilo desarrollo de su existencia, procurando 
amedrentarlo primero con la fuerza y el terror; sólo 
más tarde, cuando la transformación de las costum= 
bres Je sugirieron procedimientos más en harmonía 
con la condición humana, suavizada por la abundan- 
cia relativa de los medios económicos, se crearon las 
que Loria llama instituciones conectivas, con cuyo 


auxilio la sumisión brutal de los primeros tiempos 
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se convirtió en morai y dejó de presentarse, por tan- 
to, con los caracteres de una dominación material. 

Pero esta concepción, puramente darwinista y 
spenceriana, de la evolución humana, no es admitida 
por todos los científicos modernos, pues un cierto 
número de ellos consideran á la solidaridad, á la 
ayuda mutua, ó á la adaptación y lucha con el me- 
dio físico, como las leyes fundamentales de la evolu- 
ción, como factores más trascendentales que el com- 
bate de las especies y la consiguiente sumisión vio— 
lenta de unos hombres á otros. Para estudiar en 
todos sus aspectos y manifestaciones los problemas 
que encierra el concepto de lucha social, trataremos 
primero de ella en general é indicaremos después 
sus principales manifestaciones particulares: 

1. La lucha social en general. Expondremos 
antes la doctrina de Darwin, y después, las rectifica— 
ciones que ha sufrido: 

a) Doctrina de Darwin. Basándose en el Prin— 
cipio de la población, de Malthus, y en la survival of 
the fittest, de Spencer, Darwin afirmó que, siendo la 
cantidad de víveres que existen en este mundo in— 
suficiente para la existencia de todos los seres or— 
ganizados, se ven éstos obligados á obtener los ali- 
mentos necesarios para la vida mediante una lucha 
encarnizada, en la cual triunfan los más fuertes y 
mueren los más débiles, consiguiéndose, en defini- 
tiva, una especie de selección, que produce el pro- 
greso. En el artículo Manrmusianismo (V.) se ha 
expuesto el valor científico y económico del funda— 
mento de esta doctrina. Sin embargo, esta idea de 
lucha acompañada del triunfo de los mejores, fué 
aplicada seguidamente al terreno de la sociología, 
apareciendo entonces lo que se llamó el darwinismo 
social, cuya gráfica definición da Novicow en las 
siguientes palabras: es la doctrina que considera al 
homicidio colectivo (guerra) como la causa de los 
progresos del género humano. En esta lucha de om- 
nium contra omnes, como decía Hobbes, y en el pó- 
lemos patér pánton, de Heráclito, estriba la evolu- 
ción progresiva de la sociedad humana. Así, para 
Spencer, la lucha por la existencia entre las socie= 
dades ha sido el instrumento de su evolución, y ni 
la consolidación y reconsolidación de los pequeños 
grupos en un grapo mayor, ni la organización de 
los grupos compuestos y doblemente compuestos, ni 
el desarrollo concomitante de los factores de una 
existencia más amplia y elevada que produce la ci- 
vilización, hubieran sido posible sin las guerras de 
tribu á tribu y las que estallaron más tarde de na- 
ción á nación, las que han originado una acción 
combinada para el ataque y la defensa, que es el 
punto de partida de la cooperación social, coopera— 
ción de la cual provienen todas las demás; conclu- 
yendo que la lucha intersocial por Ja existencia... 
ha sido una condición indispensable de la evolución 
de las sociedades... y que á la guerra se debe la for- 
mación de las grandes sociedades y el desarrollo de 
sus instituciones morales y materiales (V. Principes 
de sociologie, trad. franc. de Cazelles, t. I. pág. 327. 
París, 1883). Por su parte Ward sostiene que así 
como la evolución orgánica comienza con la fase 
metazoaria, la evolución social da principio con la 
fase metasocial. y así como la fase metazoaria fué 
producida por la unión de varios ó de un gran nú- 
mero de organismos unicelulares en un organismo 
pluricelular, así también la fase ó período metasocial 
nació de la unión de dos ó más hordas ó clanes en un 
grupo más complejo de clanes y de hordas amalga— 
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madas... Los abusos mutuos de tales grupos, aña- 
de Ward, eran causa de su hostilidad, viniendo la 
guerra como inmediata consecuencia, en la cual uno 
de aquellos grupos se mostraba superior al otro y 
reducía á esclavitud 4 la mayoría de los vencidos, 
sometiéndolos al trabajo de una manera violenta, 
siendo éstos los únicos caminos por los cuales la hu- 
manidad pudo llegar al sistema de la producción 
industrial (V. en American Journal of Sociology, 
pág. 993, Chicago, Marzo de 1905). También el 
general austriaco Ratzenhofer, uno de los sociólogos 
modernos más distinguidos, manifiesta que la forma- 
ción del Estado proviene de los intereses antagó— 
nicos, y, por consiguiente, debe considerarse como 
una organización coercitiva, siendo la violencia el 
mismo agente creador, estribando el que el Estado 
realice su misión en la vida social, en que esta vio— 
lencia obre realmente teniendo en cuenta los intere- 
ses naturales, la necesidad social. (V. Die Sociolo— 
gische Erkentniss, págs. 233 y 234, Leipzig, 1898). 
Y Renán añade que la guerra es una de las condi— 
ciones del progreso, el acicate de los países á la ac— 
ción, obligando á la mediocrecidad, contenta de sí 
misma, á salir de su apatía, y el día en que la hu— 
manidad se convierta en un imperio romano paci= 
ficado sin enemigos exteriores, habrá llegado el mo= 
mento en que la moralidad y la inteligencia corran 
los mayores peligros (V. La réforme intellectuel et 
morale, pág. 111, París, 1871. V. también Balicki, 
D'Etat comme organisation coercitive de la Société po= 
litigue, París, 1899). 

De todas las teorías modernas que se han forma= 
do sobre la lucha social como causa del progreso, 
la que presenta un carácter más compacto y unifor— 
me es la de Gumplowicz, el cual ha venido conside 
rándose como el jefe de la escuela que podríamos 
llamar del darwinismo aplicado á la concepción del 
Estado. Los más apreciables bienes que el hombre 
posee fuera de la vida, dice Gumplowicz, la liber= 
tad y propiedad, la familia y derechos, honores 
personales, todo se lo debe al Estado, pues fuera 
de éste la vida es horrible y el hombre no encuentra dá 
los dioses. Aun cuando el Estado procura la pros= 
peridad, su actividad se halla ante todo condicionada 
por la relación de dominador á los dominados, rela= 
ción que se nos ofrece como permanente en todos los 
Estados, como una conditio sine qua non de la pros— 
peridad y bienestar de los mismos, por lo cual no 
cree Gumplowicz equivocarse al definir el Estado 
como una organización progresiva (naturmwichsige) 
de la soberanía del hombre sobre el hombre, para el 
bien de la humanidad. En apoyo de su teoría alega 
que la historia no nos presenta ningún ejemplo de 
Estados que hayan nacido de otra manera que por 
un acto de violencia, por la conquista y sumisión por 
parte de una tribu más fuerte, la mayoría de las ve- 
ces extranjera, sobre una población más débil, casi 
siempre autóctona, y que los que sostienen otras 
maneras de nacimiento del Estado, no comprueban 
su aserto con“la historia, sino que se refugian en 
épocas prehistóricas para hacer valer sus hipótesis, 
olvidando que lo más natural es que en las mismas se 
suponga haber ocurrido hechos análogos á los que 
encontramos en los tiempos históricos, mas no aque- 
llos otros que nunca se nos presentan en éstos. La 
explicación de que los filósofos del Derecho y del 
Estado admitan que éste es el producto de una evo= 
lución lenta, gradual, reposada, pacífica de la fami- 
lia y del municipio, y de que consideren dichas fun- 
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dacionas de los Estados como obra meritoria de los 
más distinguidos sabios y héroes críticos, cuando no 
como obra del libre acuerdo y del contrato de todos 
los miembros del Estado, la encuentra Grumplowicz 
en el hecho de que los autores y la filosofía jurídica 
en general cuidaron de hacer derivar el Derecho y 
el Estado de una idea elevada, de un único princi- 
pio, por lo cual se impuso la necesidad lógica de 
permitir al hombre que como ejecutor de esta ele— 
vada idea, creara, ante todo el Derecho, y después, 
sobre la base del mismo, fundara el Jstado; pero 
como se viera más tarde que todos estos sistemas 
se encontraban en contradicción con lo que enseña 
la historia sobre la fundación de los Estados, si bien 
se mantuvieron los sistemas basados en la hipótesis 
de un nacimiento jurídico del Estado, se admitieron 
al propio tiempo, como excepciones de la regla, todos 
aquellos casos históricos de fundaciones no jurídicas 
de Estados (V. Gumplowicz, Derecho político filo— 
sófico, trad. esp. de Dorado y Montero, págs. 103, 
104 y 120, Madrid, sin fecha; V. también del mis- 
mo autor, Soziologie und Politik, Leipzig, 1892). 

b) Rectificaciones al darwinismo. Bi bien es 
verdad que, como manifiesta Novicow, el afirmar 
que en nuestra época la lucha es la vida, que la 
competencia es la base de todas las mejoras sociales, 
y que sin la fuerza bruta y la guerra no existiría la 
civilización, ha llegado á ser un verdadero truismo, 
distintos sociólogos y economistas modernos han com- 
batido enérgicamente la aplicación de las doctrinas 
de Darwin á la sociedad, opinando que las luchas 
sociales no integran el factor capital de la evolución, 
y llegando algunos á sostener que representan un 
elemento que impulsa más bien la evolución re— 
gresiva. 

Uno de los autores que se han opuesto con mayor 
decisión á las teorías del llamado darwinismo social, 
es el sociólogo ruso Novicow, primero en una Me- 
moria inserta en el tomo XI de los Annales de ' [ns- 
situr Internationale de Sociologie (París, 1907), y 
posteriormente en su libro La critique du darminisme 
social (París, 1910). Según este autor, los darwi- 
nistas consideran á la lucha como la ley fundamen= 
tal de la vida y como el factor principal de todo pro- 
greso, mas, por una contradicción casi paradójica, 
desconocen completamente la verdadera naturaleza 
de la lucha. Para tener ideas precisas sobre este im- 
portante fenómeno, recurre Novicow á los biólogos 
de profesión y, en especial, á Le Dantes, el cual ma- 
nifiesta que si en otros tiempos se creía que el ser 
vivo existía por sí mismo con independencia del me- 
dio ambiente, admitiéndose un principio vital que 
animaba al cuerpo vivo y se localizaba en él, en rea- 
lidad, un ser vivo es el resultado de la lucha entre 
dos factores: la substancia localizada en el animal, 
su cuerpo, de una parte, y de otra el medio ambien- 
te: esta lucha es la vida (V. Le Dantec, La lutte 
universelle. París, 1906, pág. 73. Este autor no 
prueba sus aseveraciones, ni la no existencia de prin- 
cipios vitales, olvidando, por otra parte, que para 
luchar con el medio es preciso estar ya vivo, y que 
los vitalistas no han desconocido la influencia del 
medio ambiente en la vida). Conforme con ello, ob= 
serva Novicow que el error fundamental de los dar 
winistas sociales consiste en confundir la lucha con- 
tra el ambiente, que es la base de la vida, con la 
lucha contra el prójimo, que es un caso esporádico 

relativamente bastante raro; añadiendo que todo 
individuo humano en particular se encuentra en una 
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lucha constante y perpetua con el medio físico que 
le rodea: cada respiración es un momento de esta 
lucha, ya que en cada una de ellas introducimos en 
nuestro cuerpo millares de microbios, algunos de los 
cuales, siendo patógenos, pueden ocasionar la muer- 
te; la segunda forma del combate con el medio físico 
es lo que se llama la protección contra las inclemen- 
cias de las estaciones: el frío, el calor, la humedad, 
la lluvia; la tercera forma del combate es la alimen 
tación, viéndose el hombre obligado á extraer de la 
tierra las distintas substancias necesarias para la 
vida, para lo cual debe modificar el medio físico, 
substituyendo un cierto orden por otros más conve- 
nientes. 

Los darwinistas sostienen, además, que la lucha 
por la existencia es tanto más dura cuanto tiene 
lugar entre individuos más semejantes. Plántense, 
dicen, en un campo limitado una gran cantidad de 
oranos de una misma planta, y al cabo de poco tiem- 
po sólo sobrevivirán los granos más fuertes, desapa- 
reciendo los más débiles. Respondiendo á esto escri- 
be Novicow que en este ejemplo lo que ha hecho 
perecer á las plantas son las malas condiciones del 
medio ambiente por haberse sembrado más plantas 
de las que el campo podía nutrir, y lo mismo hubiera 
sucedido si los granos hubieran pertenecido 4 fami- 
lias diferentes, y que en el caso de los animales carni- 
ceros, también invocado por el darwinismo, sucede 
precisamente lo contrario de lo afirmado por Darwin 
y su escuela, pues las fieras devoran preferentemen 
te animales débiles, en virtud de la ley universal de 
que la fuerza sigue la línea de la menor resistencia: 
si un tigre quisiera alimentarse exclusivamente de 
la carne de otros tigres se expondría á morirse 
de hambre, pues teniendo todos los tigres poco más 
ó menos la misma fuerza muscular é idénticas facul- 
tades instintivas, constituye el enemigo más terrible 
que puede encontrar; á la larga el instinto fija en los 
carniceros el respeto á Jos individuos de su propia 
especie, y la lucha se hace cada vez menos áspera 
dentro de la manada. 

Resumiendo sus objeciones contra el darwinismo 
social, Novicow sostiene que la guerra ó la lucha 
social no es la causa del progreso, y que la asocia- 
ción presenta las mayores ventajas para la conserva 
ción de la vida; que el triunfo contra el medio estará 
en razón directa con la extensión que tenga la aso= 
ciación y con la harmonía que reine entre sus miem- 
bros, y que cuando tola la humanidad forme una 
asociación única bien organizada, es decir, cuando 
posea un conjunto de instituciones que garanticen 
de una manera completa la seguridad de cada uno, 
triunfará lo más completamente posible del medio 
físico y poseerá la mayor cantidad imaginable de 
prosperidad material, alcanzando el máximo grado 
de desarrollo mental (V. en Annales citados, pági- 
nas 82 y sigs.). 

Si bien Novicow niega la aplicación de ciertas 
leyes darwinianas á la lucha zoológica y humana, no 
por esto desconoce la realidad de estas luchas, an= 
tes al contrario, Ja afirma, diciendo que cada agre= 
gado en su conjunto lucha contra otros agregados 
en las mismas condiciones, entablándose, al propio 
tiempo, otra lucha en su propio seno. Para probarlo 
recurre á la biolcgía, á la zoología y á la sociolo— 
oía, Desde el punto de vista de la primera, dice que 
mientras cada animal lucha con los otros animales, 
sus partes constitutivas (las células, log elementos 
biológicos, los órganos) luchan también entre sí, ten- 
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diendo á absorber la mayor cantidad posible de subs- 
tancias alimenticias proporcionadas por la sangre, y 
que se mantiene entre ellas una especie de equilibrio, 
como una ponderación de fuerzas, el organismo está 
en estado de salud; pero si un conjunto de células 
consigue acaparar una cantidad de alimento superior 
á la ordinaria, se origina hipertrofia en unas partes 
y atrofia en otras, es decir, un estado patológico. 
En el terreno de la zoología, señala los mismos fe- 
nómenos: una banda de lobos ataca al enemigo; du= 
rante el ataque obran de una manera solidaria, pero 
no por esto ha cesado la lucha entre ellos, aunque se 
realice en otra forma, pues el lobo más tuerte y más 
ágil obtendrá una mayor parte de la presa común, 
mientras que el más débil sufrirá hambre y acabará 
por ser eliminado del grupo de la misma manera que 
lo es la célula más débil del organismo. Así, pues, 
mientras la manada de lobos combatirá en su con 
junto, se entablará otro combate entre los indivi- 
duos que la integran. 

Finalmente, en el Estado, además de las guerras 
civiles, que han de considerarse como fenómenos pa- 
tológicos pasajeros, la competencia económica, polí- 
tica é intelectual produce luchas perpetuas entre los 
ciudadanos : las puertas de los Docks, de Londres, se 
abren en ciertas horas del día, y se oye á un hombre 
que grita: ten men wanted, hacen falta diez hombres. 
De la infinidad de individuos que en muchas ocasio- 
nes esperan en la calle, los diez más ágiles se precipi- 
tan hacia la puerta y entran, mientras que los demás 
quedan sin colocación. Los que entran son los vence- 
dores, y los que quedan fuera los vencidos. Algunos 
oficios muestran una tendencia á agruparse, y así 
vemos que los joyeros de París están instalados en su 
mayor parte en la calle de la Paz, y los relojeros en el 
Palais Royal. Cada uno de estos negociantes trata de 
eclipsar á su vecino con la esplendidez de su instala- 
ción y la hermosura de las mercancías ofrecidas. Lo 
que un cliente compra, por ejemplo. en la tienda a 
lo pierde sin duda alguna la tienda Bb, y en este sen- 
tido pueden considerarse sus intereses como antagó- 
nicos, pero si un comprador no encuentra lo que bus- 
ca en 4, en lugar de renunciar á su capricho puede 
buscarlo y encontrarlo en 4, y de esta manera ambos 
tenderos se ayudan, aunque inconscientemento. En 
los organismos gubernamentales se repite idéntica 
forma de lucha: en el seno del consejo municipal, 
los ediles luchan para defender el distrito ó barrio 
que representan, pero también combaten en masa 
contra otros Ayuntamientos vecinos, pudiéndose 
decir lo mismo de las Diputaciones provinciales, de 
los cuerpos colegisladores, ete. Por tanto, mientras 
el Estado como unidad política combate con otro 
Estado, entre los individuos y los grupos sociales 
que lo integran tienen lugar millares de luchas par= 
ciales (Novicow, Les luttes entre sociétés humaines et 
lewrs phases suecessives, 3. ed.. págs. 13 4 17: Pa- 
rís, 1901. En este último libro, Novicow admite 
determinadas fórmulas y conceptos darwinianos que 
rechaza en sus posteriores escritos). 

Para combatir la aplicación de la doctrina darwi- 
niana á la sociedad humana, el economista italiano 
Aquiles Loria se coloca en un punto de vista dife— 
rente del adoptado por Novicow. En primer lugar, 
dice Loria, la lucha económica es una lucha del hom- 
bre contra el hombre, un combate entre seres de la 
misma naturaleza, mientras que la lucha animal es, 
según Wallace. un combate entre especies diversas. 


A esta diferencia añade una segunda todavía más 
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significativa: la de que mientras los animales luchan 
con sus propios órganos para obtener la cantidad de 
alimentos necesaria, en la lucha económica funda 
mental, la que tiene lugar entre propietarios y no 
propietarios, la finalidad de la clase propietaria es. 
apoderarse de una determinada cantidad de riquezas 
por la intermediación del trabajo de la otra clase. Si 
se quieren considerar las relaciones existentes entre 
propietarios y no propietarios como una forma de la. 
lucha por la existencia, es preciso convenir que cons- 
tituye una forma bien especial, la cual corresponde á 
la lucha entre el parásito y su presa en los organis 
mos inferiores, y que es esencialmente diferente de: 
la que existe entre organismos independientes. En- 
tre estos últimos la victoria corresponde, salvo raras. 
excepciones, al más fuerte, mientras que el débil pe- 
rece; por el contrario, en las relaciones entre el pará- 
sito y su presa el más débil triunfa, pues el parásito 
es siempre más débil que su víctima. En la lucha 
económica, exactamente como en el parasitismo, los. 
propietarios vencedores no adquieren nuevas fuerzas, 
sino que las pierden en la indolencia, mientras que: 
los obreros, que son necesarios para su existencia, 
no desaparecen, sino que vegetan miserablemente 
para acabar muriendo prematuramente de miseria. 
Por consiguiente, dice Loria, la Jucha humana por 
la vida no es, como la lucha animal entre seres in= 
dependientes, un factor de selección y de progreso, 
sino, por el contrario, una causa poderosa de retro= 
ceso de la especie. Y como la clase obrera es la que: 
se multiplica más rápidamente, la clase degenerada 
por la hatalla económica tiende á ser cada vez más. 
importante, de manera que la degeneración tiende 
sin cesar á acrecentarse, lo que precisamente es lo 
contrario de lo que sucede en la selección darwinia= 
na, que funciona y se perfecciona gracias al aumento: 
de la población. En la defensa de su tesis va Loria 
demasiado allá, pues dice que aun admitiendo que 
los primeros propietarios ó los fundadores de las 
grandes fortunas sean los más fuertes, los más capa- 
ces, y que los obreros y los miserables sean, por el 
contrario, los más débiles y los más incapaces, la 
la lucha humana por la existencia en la sucesión 
de los siglos tomaría fatalmente un carácter dia 
metralmente opuesto, gracias á la herencia de los 
bienes y á que, como ha demostrado la antropología. 
moderna, de una manera contundente, las venta— 
jas físicas Ó intelectuales de los padres no se he= 
redan (afirmación de Loria contraria á las moder= 
nas teorías eugénicas de Galton, Stanley, Haycraft, 
Ammon y Vacher de Laponge. con especial apli- 
cación al matrimonio) y los descendientes de los 
grandes hombres, de los espíritus superiores son, en 
no pocos casos, verdaderos idiotas, que caen final= 
mente en los abismos de la locura y de la degeneración; 
de modo que la herencia trastorna la escala de valo 
res y la victoria es concedida á los más débiles. (O]- 
vida Loria que la degeneración tendría también lugar 
respecto de los vencidos, tanto más cuanto que, se— 
gún él, las ventajas físicas 6 intelectuales no se he= 
redan.) El hecho de que en la lucha por la vida 
humana triunfen los más débiles, es para Loria un 
concepto henchido de hermosas promesas para el 
género humano, pues al mostrarnos que el dellum 
omatum contra ommes, preciosa cansa de progreso en 
las especies inferiores, es un elemento de decadencia 
en la especie humana, nos hace comprender que la 
humanidad no debe buscar en la brutalidad de una 
lucha incesante el motor que impulse su evolución 
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progresiva, precisamente porque los hombres son 
seres superiores, para los cuales el remedio cruel, 
que es un factor de la vida y del desarrollo en los 
organismos imperfectos, se convierte en una causa 
de ruina y de muerte. Estos seres deben buscar las 
condiciones necesarias para su desenvolvimiento, no 
ya en la lucha y en la destrucción, sino en la justi- 
cia y en la piedad, no considerando Loria como una 
utopía el soñar en una sociedad en la cual el hombre 
trabajará en perfeccionarse, tanto en lo físico como 
en lo moral, no ya con el fin bárbaro de vencer y 
aniquilar á los adversarios peor armados. ó de pro 
curarse un mejor puesto en el banquete de la vida, 
sino con la santa y noble ambición de desarrollar sus 
facultades en el más alto grado posible (Loria, Pro= 
viéemes. sociaus contemporains, págs. 118 á 132, Pa- 
rís, 1897). 

Vaccaro tampoco cree que la lucha sea el factor 
primario de la evolución humana. Descubrir la ley 
fundamentel, dice, la última ley á la cual obedecen 
todos los fenómenos que caracterizan la vida y el des- 
arrollo social humano, constituye el problema más 
importante para la sociología. Esta ley última, á la 
cual están subordinadas todas las demás, es, para 
él. la adaptación, entendiendo por ella un proceso 
bastante más complicado que el que generalmente to- 
man en consideración los biólogos y los sociólogos. 

La modificación de los seres organizados bajo la 
acción de las fuerzas externas, fué estudiada por 
Bacon, Giordano Bruno, Buffon y Erasmo, pero sólo 
Lamarck intentó dar de él una explicación científica, 
afirmando que entre los continuos cambios que se 
producen en la superficie de nuestro globo y los que 
tienen lugar en los seres organizados. media una co- 
rrelación necesaria. Lamarck no se contentó con esta 
concepción general, sino que examinó minuciosa 
mente la manera como las condiciones generales ex- 
ternas obran sobre los seres, los cuales, añade, se 
modifican y transforman insensiblemente. En lo re- 
ferente á los animales notó que la variación de las 
fuerzas ambientes, es decir, de las condiciones de 
vida. hace nacer en ellos nuevas necesidades y nue= 
vos hábitos, y por consiguiente la obligación de em- 
plear con mayor ó menor intensidad determinados 
órganos que se desarrollan ó se atrofian según los 
casos; de ahí provienen las variaciones de la estruc 
tura. Y como estas diversas variaciones no tienen 
lugar en la misma medida en todos los individuos, 
resulta que los que no consiguen adaptarse á los 
cambios externos, mueren, mientras que los adapta- 
dos sobreviven y transmiten á sus descendientes las 
modificaciones adquiridas. Vaccaro afirma que La- 
marck fué completado por Darwin con su teoría de 
la selección natural, y que de esta manera el proce 
so de la adaptación es doble, comprendiendo dos 
procesos: el directo ó lamarckiano, que se opera por 
la acción de las fuerzas externas sobre Jos organis- 
mos v por la reacción que se les opone, y el indirecto, 
que resulta de la supervivencia de los mejor dotados, 
de aquellos individuos que por el azar preseatan ca 
racteres y aptitudes que les hacen más aptos para 
vivir en un medio determinado. Después de haber 
estudiado la adaptación biológica, Vaccaro pasa á 
considerar las modalidades que la adaptación como 
ley general de la vida sufre en el medio humano y 
los caracteres particulares que en él toma, que dan 
á la lucha por la vida y á la selección en la sociedad 
humana una fisonomía completamente particular, 
estudiando á continuación todas las fases de la adap- 
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tación humana, es decir, entre el hombre y los vege- 
tales, entre el hombre y los animales, entre el hom- 
bre y las fuerzas cósmicas, y entrando acto continuo: 
en el dominio propio de la sociología, se hace refe— 
rencia á la manera como á través de mil vicisitudes 
los grupos humanos se adaptan cada vez entre sí con 
una mayor intensidad, formándose, por consiguien- 
te, las clases y los individuos, los vencedores y 
los vencidos en el seno de cada grupo (Vaccaro, Les 
bases sociologiques du droit et de U'Btat, trad. fr. de 
Gaure, págs. V 4 XI, París, 1898). 

En 4Ardeit und Boden, primero, y después en Les 
antagonismes économiques (París, 1906), el economista 
Otto Effertz desarrolla una muy interesante teoría 
sobre las luchas sociales. Un antagonismo, dice, no 
equivale á una contradicción; es una oposición de 
intereses, y como éstos son múltiples, también lo son 
los antagonismos. Así, existen antagonismos entre 
los intereses verdaderos y los putativos, lo presente 
y lo futuro, los intereses de los individuos y los de 
la sociedad, y los de los individuos y de los grupos 
sociales entre sí. Estos últimos son los que originan 
las luchas sociales, y á ellos se refiere exclusivamen- 
te Otto Effertz. Según éste, á pesar de que desde los 
tiempos más remotos la lucha que se desarrolla en la 
sociedad ha llamado la atención de los hombres pen- 
sadores, reina una notable confusión, que se desva= 
nece cuando se establece una distinción entre las lu- 
chas por la dominación y las luchas por la destruc— 
ción. Cuando un individuo entra en lucha con otro 
individuo puede buscar dos fines bien distintos: do— 
minar á su adversario, explotarlo ú obtener de él 
cierta ventaja, ó bien destruirlo ó eliminarlo. Ln 
general, la lucha implica una resistencia, una con 
tralucha, y, el que se resiste trata también de domi= 
nar, vencer ó destruir. Combinando los dos fines que 
persiguen los adversarios obtendremos las siguientes 
relaciones: 4) La simbiosis, cuando uno de los adver- 
sarios quiere dominar al otro; 2) La competencia, en 
el caso de que los adversarios quieran destruirse, y 
c) El parasitismo, cuando uno de los adversarios quie- 
re dominar y el otro destruir. Por regla general, las 
competencias existen entre adversarios muy seme—= 
jantes, y los parasitismos entre adversarios deseme— 
jantes, suponiendo la simbiosis que los adversarios 
no son ni demasiado semejantes ni excesivamente 
diferentes. 

La distinción entre simbiosis. competencias y pa- 
rasitismos. es capaz de recibir las aplicaciones más 
variadas. En el terreno de las relaciones entre los 
hombres, Landry afirma que la teoría de Effertz ex— 
plica de una manera clara las rivalidades de los pue= 
blos y los destinos de las razas, que sin ella queda— 
rían obscuros y misteriosos. Las guerras de Roma 
fueron algunas veces. competencias: ¡delenda Car= 
thago!; pero en la mayoría de los casos ofrecieron el 
aspecto de empresas dominadoras: ;parcere victis! 
¿jacentun lenis in hostem.! Roma mantuvo relaciones 
de simbiosis con Italia, y fué el parásito del Egipto 
y del Africa. En un sentido general, hay simbiosis 
cuando las naciones europeas colonizan el líxtremo 
Oriente. En los países fríos, estas naciones entran 
en competencia con los indígenas. y en el Africa 
obran como parásitos. El que en la América del Norte 
los indios hayan casi desaparecido, mientras los ne= 
oros abundan, no es debido, como creía Haeckel. 4 
que los indios pertenecen á una raza débil, mientras 
los negros se encuentran en las mejores condiciones 
fisiológicas para resistir á los europeos, pues el clima 
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de la América del Norte es más favorable á la raza 
india, que está á él acostumbrada desde largo tiem— 
po, que á la raza negra. La verdadera explicación 
estriba para Effertz en que los europeos tienen inte— 
rés en eliminar á los indios por ser rivales temibles, 
lo cual no ocurre, ni mucho menos, con los hombres 
de color. El proverbio yanqui dice: the dest indian is 
the dead Indian; pero, en cuanto á los negros, afir= 
ma que £he best nigger is the slave nigger. 

A continuación hace referencia Effertz á las luchas 
sociales, las que tienen lugar entre los miembros de 
una misma sociedad, en tanto que estos miembros 
pertenezcan á distintas clases sociales, ó en tanto 
realicen actos, principalmente económicos. Fijándo- 
se en éstos últimos, que Effertz juzga los más im- 
portantes, dice que-por ellos busca el hombre en— 
riquecerse, lo que únicamente logrará dominando, 
sumiendo en la miseria ó matando á otro individuo. 
Estos dos casos no deben, sin embargo, confun— 
dirse: en el primero, la miseria del uno origina la 
opulencia del otro, y la muerte de aquél acarrea la 
ruina de éste. Dos proverbios alemanes expresan 
esta distinción: Des einen Tod ist des anderen Brot: 
Des cinen Noth ist des anderen Brot. Ejemplos de lo 
indicado los encaentra en Ja lucha entre la grande y 
pequeña industria, en el comercio al por mayor y al 
por menor, etc.; pero en las relaciones entre los ca= 
pitalistas y los obreros, Effertz, al igual que Loria, 
ve un mero caso de parasitismo: los obreros sueñan 
con la desaparición de los patronos, deseando entrar 
en posesión de los medios de producción; mas los 
patronos no quieren ver desaparecer á los trabajado- 
res, pues para aumentar sus ganancias sólo les hace 
falta una mayor cantidad de asalariados. La compli- 
cación nace de los fenómenos de incidencia, de reper- 
cusión, fenómenos que no existen en el orden bioló- 
gico, en el cual sólo se dan luchas directas, y las 
luchas iniciales son al propio tiempo las finales; pero 
en el orden sociológico, cuando menos en el eco- 
nómico, existen luchas indirectas. Así. el que gana 
una cierta cantidad de dinero ó ha obtenido una ven- 
taja, puede verse obligado á ceder su ganancia ó su 
ventaja á otro, y el que ha experimentado una pér— 
dida puede hacerla gravitar sobre otro. Estas inci 
dencias ó repercusiones pueden repetirse un número 
de veces más ó menos grande; cuando un individuo 
desbanca á su contrincante, si éste toma la plaza de 
otro, habrá competencia, antagonismo directo entre 
el primer individuo y el segundo, y entre el segundo 
y el tercero; entre el primero y el tercero, el antago- 
nismo será sólo indirecto, y si un fabricante explota 
al obrero, y aquél es á su vez explotado por el ban= 
quero, resulta que el obrero se encuentra explotado 
indirectamente por dicho banquero. Estas luchas in- 
directas, además de ser poco estudiadas por los eco- 
nomistas, son poco conocidas por los mismos intere- 
sados, pues los hombres sólo reconocen como adver- 
sarios á aquellos contra quienes luchan directamente, 
y sólo contra eJlos sienten animosidad. La importan- 
cia científica del estudio de las luchas directas, estriba 
en que permite explicar los sentimientos, los celos, los 
odios de las clases sociales, y la política que es inspi- 
rada por estos sentimientos; pero si se quiere com- 
prender, no los sentimientos y las acciones de Jos 
hombres, sino sus intereses, es preciso fijarse en 
todas las incidencias, investigar entre quiénes se sos- 
tienen las luchas en última instancia. determinar los 
resultados finales de dichas luchas. Finalmente, para 
Effertz las luchas sociales tienen siempre lugar entre 
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consumidores Ó consumidores— productores de una 
parte y .consumidores ó consumidores—productores 
de otra. El que además de ser consumidor sea pro= 
ductor, entrará en lucha con cuantos consuman los 
productos de su trabajo y con cuantos produzcan los 
objetos que consume; á los primeros tratará de dar 
les lo menos posible, á pesar de que se le querrá 
tomar lo más posible, y con referencia á los segun— 
dos, la operación tendrá lugar á la inversa. En 
cuanto á los dones gratuitos de la Naturaleza, cuan- 
do alguien desee consumirlos entrará en lucha con 
cuantos intenten lo mismo. De todo esto infiere 
Effertz que en el estudio de las luchas económicas, 
la lucha primordial que se habrá de tener en cuenta 
es la que se entable con motivo del consumo reali- 
zado por los hombres, y en las luchas sociales se en- 
contrarán frente á frente los consumidores, cada uno 
de los cuales buscará apropiarse la mayor cantidad 
posible de bienes, excluyendo á los demás de los 
objetos de que ha conseguido apropiarse [Landry, 
Les luttes sociales V'aprés Otto Efertz, en Annales 
citados, págs. 512 4 923; Landry, Utilite sociale de 
la proprieté individuelle (París, 1901), y el prólogo 
de Carlos Andler á Les antagonismes économiques de 
Lffertz]. 

Hasta del campo anarquista ha venido la rectifica 
ción del darwinismo, pues precisamente en la expli- 
cación de la evolución humana, el punto opuesto de 
las doctrinas que consideran á la lucha como la ley 
suprema de la vida lo ocupa la teoría de Kropot= 
kine, que en su libro La ayuda mutua: un factor de 
la evolución, considera á la solidaridad y al apoyo 
mutuo como más importantes que el combate y la 
destrucción. Aunque en la palabra SOLIDARIDAD es 
tudiaremos las distintas concepciones de los filósofos 
y sociólogos sobre esta materia, la gran relación que 
guarda con la doctrina de Darwin y la de la lucha 
social que estamos exponiendo, nos lleva á considerar 
aquí ligeramente los puntos de vista de Kropotkine. 

Las terribles tormentas de nieve que se desenca= 
denan en el Norte de Eurasia al final del invierno, 
dice aquel autor, y las escarchas que á menudo le 
siguen; las heladas y las tempestades de nieve que 
se reproducen cada año durante la segunda mitad 
de Mayo, cuando ya los arbustos están en flor y la 
vida pulula en los insectos; las heladas precoces y á 
veces las abundantes nevadas en los meses de Julio y 
de Agosto, destruyendo por miriadas los insectos, así 
como las segundas nidadas de los pájaros en las pra- 
deras; las lluvias torrenciales, debidas á las monzo- 
nes, que caen en las regiones más templadas en 
Agosto y Septiembre, ocasionando en las tierras 
bajas inmensas inundaciones y transformando las 
mesetas tan vastas como Estados europeos en pan= 
tanos y en barrancos; en fin, las grandes caídas de 
nieves al principio del Octubre, que convierten un 
territorio tan grande como Francia y Alemania im- 
practicable á los rumiantes y los destruye á millares: 
he aquí las condiciones en que vi se debatía la vida 
animal en el Asia septentrional. Todo esto hizo com- 
prender á Kropotkine la importancia primordial que 
tiene en la Naturaleza lo que Darwin describía coma 
los obstáculos naturales á la supermaultiplicación, en 
comparación con la lucha por los medios de existen= 
cia entre individuos de una misma especie. La rareza 
dela vida, la despoblación, no la superpoblación, es el 
rasgo distintivo de esta inmensa parte del globo que 
se llama el Asia septentrional, y una vez comproba— 
do este hecho, con el auxilio de otras experiencias, 
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Kropotkine concibió ciertas dudas sobre la realidad 
de aquella terrible competencia, base de Ja teoría 
darwiniana, y buscó en otra parte la explicación de 
la evolución de los seres organizados. De otro lado, 
observando las regiones donde la vida animal es 
próspera, los lagos donde una veintena de especies 
y millones de individuos se reunen para criar á su 
progenie; las colonias de roedores, las emigraciones 
de los pájaros, de ciertos cuadrúpedos, etc., com- 
probó Kropotkine repetidas escenas de ayuda mutua 
y de apoyo recíproco, todo lo cual le hizo pensar 
que se trataba de un rasgo de la más alta importan= 
cia para el mantenimiento de la vida, para la con- 
servación de cada especie y para la evolución ulte— 
rior. ln fin, entre los caballos y los ganados medio 
salvajes de la Transbaikalia, entre todos los rumian- 
tes salvajes, entre las ardillas, etc., puede observar— 
se que cuando los animales tienen que luchar contra 
la escasez de víveres, á consecuencia de una de las 
causas que se acaban de mencionar, todos, absoluta— 
mente todos los individuos de la especie que han su- 
frido esta calamidad, salen de la prueba de tal ma- 
nera desmejorados en vigor y en salud, que ninguna 
evolución de la especie podría fundarse sobre estos 
períodos de ruda competencia. Kropotkine opina, 
pues, que en la Naturaleza el apoyo mutuo domina 
á la lucáa y que también en la especie humana el 
progreso debe fundarse en esta última ley. Según el 
mismo Kropotkine de todos los continuadores de 
Darwin, el primero que comprendió todo el alcance 
del apoyo mutuo como ley de la Naturaleza y prin- 
cipal factor de la evolución progresiva, fué el zoólo- 
go ruso Kessler. profesor de la universidad de Pe- 
trogrado, que desarrolló sus ideas en un discurso 
pronunciado en Enero de 1880 ante un Congreso de 
naturalistas rusos. Kessler no niega la lucha por la 
existencia, pero sostiene que el desarrollo progresivo 
del reino animal, y particularmente de la humani- 
dad, está mucho más favorecido por el apoyo mutuo 
que por la lucha recíproca... En apoyo de su tesis 
dice que todos los seres organizados tienen dos nece- 
sidades esenciales: Ja de la nutrición y la de la pro— 
pagación de la especie; la primera los conduce á la 
lucha y al exterminio mutuo, mientras que la segun- 
da los Jleva á unirse y ú sostenerse mutuamente, y 
en la evolución del mundo organizado, en la mo- 
dificación progresiva de los seres organizados, el 
apoyo mutuo entre los individuos desempeña un pa- 
pel mucho más importante que su lucha recíproca. 
Añade Kropotkine que el ornitólogo Sievertsoft com- 
probó la observación de Kessler, mencionando el 
caso de varias especies de halcones que, según él, 
están organizados de un modo perfecto para poder 
ejercer el bandidaje, y, sin embargo, están en deca— 
dencia, mientras progresan otras especies de hal- 
cones que practican el apoyo mutuo. En el men- 
cionado libro de Kropotkine se citan infinidad de 
ejemplos de ayuda recíproca entre los animales, y 
entrando en el estudio de las colectividades huma- 
nas, se hace referencia al municipio rural, á las guil- 
das, á las distintas uniones de trabajadores, á las 
huelgas, á las entidades de socorros mutuos, etc. 
Kropotkine cierra su libro afirmando que, para el pro- 
greso moral del hombre. el apoyo mutuo fué el gran 
factor por excelencia, y no la lucha. V. la traduc- 
ción española de José Prat, págs. V á VI y 23 del 
tomo 1, y 179 del tomo II, Valencia, sin fecha. 

e) Clasificación de las luchas sociales. Lanessan 
Opina que antes de distinguir las luchas que perte- 
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necen á la sociología de los que caen bajo la esfera 
de acción de otras ciencias, es necesario clasificar los 
hechos á los cuales se aplica el nombre general de 
lucha por la existencia, precisando al propio tiempo 
sus caracteres, estableciendo las tres clases siguien= 
tes: 1.2 Combate por la vida, en cuya clase incluye 
todos los hechos de lucha por la existencia, que tie= 
nen por objeto la conservación del individuo y de la 
especie contra todas las causas de destrucción que 
les amenazan, ya que estas causas provengan del 
medio cósmico, ya residan en los seres de todas las 
especies que rodean al individuo. 2.2 Lucha de con— 
currencia individual, bajo cuyo título reune todos los 
hechos relativos á la lucha que han de sostener mu- 
tuamente todos los individuos de un mismo grupo 
social (es decir, todos los miembros de una misma 
familia, de una misma tribu, de una misma clase y 
de una misma nación) y que no tiene solamente por 
objeto la conservación del individuo y de la especie, 
sino también. y muy especialmente, la busca, por los 
medios más propios, de aquellas ventajas materiales 
y morales que asegurarán, dentro del grupo en que 
vive, una superioridad manifiesta (luchas por la con- 
servación de la raza, luchas sexuales y las empren— 
didas para conquistar la fortuna individual. Halge- 
rine cree que también se han de incluir las luchas 
antisociales, es decir, las criminales ó crímenes in- 
dividualistas que sólo persiguen la prosperidad indi- 
viduos ó familias egoístas). 3.* Competencia social. 
y en la cual se reunen los hechos de lucha que se 
producen entre los distintos grupos sociales, es de- 
cir. entre varias familias de una misma tribu ó de 
una misma clase, entre Jas distintas tribus de un 
mismo pueblo, entre las clases de una misma nación, 
entre las naciones y entre las razas (Lanessan, La 
lutte pour Vezistence et Pévolution des sociétes, pági- 
nas 18 y 29-38, y La concurrence sociale et les de- 
voirs sociawz, París, 1904). 

Halperine resume las subdivisiones de la noción 
general de lucha por la existencia de la siguiente 
manera: 

a) La Jucha indirecta por la existencia consistente 
en la adaptación pasiva y activa de los mejor dotados 
por las condiciones ambientes. 

5) El combate por la existencia, consistente en 
la defensa contra las diferentes «¡gresiones y en los 
ataques agresivos. 

c) La competencia individual. confirmando las 
luchas por la conservación de las razas, las luchas 
sexuales, las luchas por el bienestar individual y las 
luchas antisociales, es decir, los hechos criminales 
exceptuando los políticos que tienen siempre por 
finalidad algún ideal. 

d) Las luchas familiares ó so-iales. 

e) Las concurrencias sociales egoístas (Halperi- 
ne, Les luttes sociales, en Annales citados, pág. 236). 

El propio Halperine considera oportuno resolver 
como cuestión previa la cuestión de si todas las Ju— 
chas entre los hombres ó los grupos de hombres 
pueden llamarse sociales, lo cual equivale á estudiar 
las propiedades que dan á un fenómeno Ja cualidad 
de social. En un sentido amplio se llama social á 
todo fenómeno de la vida humana que hace referen= 
cia á losintereses de la sociedad en general, tanto si 
la acción toca estos intereses directa como indirecta= 
mente. Desde este punto de vista la sociología, estu- 
dia y debe estudiar los fenómenos de lucha de los 
distintos órdenes, incluso las acciones extrasociales, 
las antisociales y las asociales, y abarcar todos los 
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fenómenos de la vida de los hombres en sociedad, 
punto este muy discutible según Halperine. En un 
sentido más limitado entióndese por social todo lo 
que toca directamente á los intereses sociales, te= 
niendo en cuenta la prosperidad de toda la socie 
dad, punto de vista de que parte Halperine. Según 
esto, social significa conciliación de lós interes Ss0= 
ciales con los individuales, de manera que las luchas 
individuales, extrasociales, antisociales y asociales 
sólo se convierten en sociales cuando provocan con= 
tra acciones de la sociedad para defenderse contra 
ellas ó suprimirlas. Será, pues, social todo lo que 
signifique progreso de las sociedades, prosperidad 
social. Las fuerzas que conducen á este progreso son 
las luchas sociales en el sentido estricto de la pala- 
bra, luchas que se confunden entonces con la solida- 
ridad social, que no equivale á la nivelación iguali— 
taria, sino que está basada en los intereses de todos 
los individuos y, por tanto, de la sociedad. Las lu= 
chas presociales sólo interesan á la sociología en 
cuanto proporcionan un medio para estudiar las fuer- 
zas motrices de la evolución social y ayudar al es- 
tudio de los orígenes de la sociedad. : 

Teniendo en cuenta lo indicado, Halperine cla— 
sifica las luchas que se producen en la vida huma- 
na del siguiznte modo: 

a) Luchas sociales en el sentido amplio de la pa— 
labra. Subdivididas en: . 

1. Luchas por la existencia, consistentes en la 
adaptación pasiva y activa á las condiciones del 
medio ambiente. 

2. Luchas individuales, que solamente son so— 
ciales si provocan la actividad de la sociedad. 

3. Luchas antisociales en los mismos casos. 

4. Luchas familiares que son, hablando con pro- 
piedad, asociales. 

5. Luchas presociales, que sólo tienen un inte- 
rés científico. 

6. Competencias sociales egoístas. 
7. Luchas intersociales. 

b) Luchas propiamente sociales, que ofrecen una 
actividad tendente á la solidaridad social, basada en 
la conciliación de los intereses diferentes existen— 
tes en la sociedad (Halperine, ob. cit., págs. 238 
4 244). 

Pára terminar esta parte general indicaremos que 
según Raúl de la Grasserie, las luchas, en tanto son 
sociales y no individuales, comprenden: la lucha de 
principio de la individualidad contra la “sociedad, la 
de una sociedad contra otra sociedad (lucha exter— 
na), y la de un grupo de una sociedad contra otros 
(lucha interna). Estas luchas pueden ser estudiadas 
ya de una manera dinámica en su evolución gene= 
ral, histórica, ó de una manera estática en sus mis- 
mos principios y reglas, consideradas en un cierto 
lugar y tiempo y de una manera abstracta. El pri- 
mero” de estos estudios se coloca en un terreno más 
concreto, pues tiene un campo de observación pre- 
ciso (el tiempo en que se han desarrollado los su- 
cesos), pudiendo servir de ayuda para el estudio 
subsiguiente, el cual responde á cuestiones del si- 
guiente tenor: entre quiénes tiene lagar la lucha, 
direcciones de ésta, relaciones cuantitativas y cuali- 
tativas, límites de duración, finalidad, causas, me- 
dios, caracteres especiales y relaciones con las luchas 

“individuales (V. Annales citados, págs. 150 y 151). 

19. Euchas sociales particulares. Sólo indicare—= 
“mos lo relativo á la lucha de clases y á la lucha por 
el Derecho: 
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a) Lucha de clases. De todas las luchas que 
tienen lugar entre los hombres constituídos en socie- 
dades regulares y hasta cierto punto permanentes, 
una de las más interesantes es la que surge entre las 
llamadas clases sociales, considerada por el socialis- 
mo científico ó marxista como el eje fundamental de 
la historia sobre el cual gira toda la evolución de la 
humanidad. 

El marxista ruso Davidoff define la clase social 
como una entidad integrada por un cierto número de 
personas que viven en condiciones económicas igua- 
les y cuyos intereses materiales y espirituales son 
opuestos á los de otros grupos del pueblo, definición 
á base puramente económica y que, además, pre— 
senta como opuesto lo que sólo debe de ser diferen— 
te; Kantsky afirma que el fundamento de las clases 
es la comunidad de los orígenes de las rentas y el 
antagonismo con las otras clases, tendiendo cada una 
de ellas á la apropiación de las rentas de la otra para 
aumentar la suya; Bauer ha ampliado el concepto de 
clases sociales, afirmando que son determinadas por 
la naturaleza de la ocupación, formándose entonces 
grupos profesionales sin ser influenciados, por lo me- 
nos directamente, por su condición económica. Véa- 
se CLases sociaLes, t. XII, pág. 674. 

La realidad de la lucha y de la oposición entre las 
distintas clases sociales (Marx y su escuela la redu— 
cen, con poco acierto, á la que existe entre proleta- 
rios y burgueses) es reconocida hasta por autores 
que en el terreno de los principios son manifiesta— 
mente hostiles á las doctrinas económicas basadas en 
el socialismo moderno. El profesor italiano Wilfre- 
do Pareto afirma que la lucha de clases es un hecho 
real comprobado por la historia, aunque no sea cier- 
to que tenga solamente lugar entre las dos clásicas 
clases marxistas, pues se entabla asimismo entre una 
infinidad de grupos que tienen intereses opuestos, y 
muy especialmente entre las élites que se disputan el 
poder. Estos grupos pueden ser más ó menos exten- 
sos y fundarse sobre caracteres permanentes ó tem= 
porales. En la mayoría de los pueblos salvajes el 
sexo determina dos de estas agrupaciones, una de las 
cuales, la de las mujeres, vive en una condición 
mucho más triste que los proletarios de las socieda—= 
des modernas. Caracteres más ó menos reales funda- 
mentados en el nacimiento, el color, la nacionalidad, 
la religión, la raza, la lengua, etc., pueden originar 
grupos de esta naturaleza. En nuestros días la lucha 
entre checos y alemanes en Bohemia, es más dura 
que la entablada en Inglaterra entre burgueses y 
proletarios. 

Las personas dedicadas á la misma ocupación es— 
tán naturalmente inclinadas á agruparse. Los fabri- 
cantes de un mismo artículo se concentran en inmen- 
sas asociaciones llamadas £rusts, los armadores para 
hacerse pagar primas de navegación, los comercian- 
tes al por menor para hacer difícil la vida económica 
de los grandes almacenes. los negociantes de una re- 
gión para impedir la concurrencia de los forasteros, 
los obreros sindicados contra los esguirols, los traba- 
jadores de una nación para excluir la competencia de 
los extranjeros. los de un municipio para impedir la 
entrada de los de otros. etc. (Pareto, Les Systémes 
socialistes, €. 1, págs. 117 4 119, París, 1902). El 
mismo autor sostiene que esta lucha de clases no 
desaparecería aunque fuera posible la armonía entre 
el capital y el trabajo, y que los que creen en la ce 
sación del conflicto, confunden la forma con el fon= 
do. pues la lucha de clases no es más que una forma 
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ó aspecto de la lucha por la vida, y lo que se llama 
conflicto entre el capital y el trabajo, una forma de la 
lucha de clases. Durante la Edad Media pudo creer— 
se que si desaparecían los antagonismos religiosos, 
la sociedad quedaría pacificada; pero las luchas so- 
cialistas los reemplazaron al cabo de algunos siglos. 
Ann suponiendo establecido el colectivismo, anulado 
el capital, si bien no habría que temer, naturalmente, 
su oposición con el trabajo, alinstante surgirían nue- 
vos combates entre los trabajadores del Estado so- 
cialista, entre los intelectuales y los no intelectuales, 
entre los distintos géneros de políticas, entre los 
conservadores y los liberales, etc. Lo que varía con 
los tiempos son las condiciones de la Jucha, tanto 
entre los individuos como entre las clases sociales y 
las naciones. La violencia directa ha perdido terreno 
y ha sido reemplazada por otros medios en la forma 
más suave, aunque su esencia se mantenga la mis- 
ma (Pareto, ob. cit., t. IL, págs. 409 y 454-456). 

Así como el darwinismo reduce todo el mecanismo 
de la evolución animal á la lucha por la existencia, 
así todo el mecanismo de la evolución social ha sido 
reducido por los socialistas marxistas á la ley de la 
lucha de clases. 

En nuestros días los socialistas marxistas llama- 
dos ortodoxos (la heterodoxia está representada, por 
ejemplo, por la doctrina de Bernstein) reconocen, si- 
guiendo el camino señalado por Max y Engels en el 
Manifiesto comunista (V.), que la lucha de clases es 
la característica del socialismo moderno, y así lo ad- 
miten, por ejemplo, Vandervelde y Sawaulte, el cual 
añade que la tarea primordial del socialismo de opo- 
sición revolucionario es la destrucción de la clase 
enemiga de los capitalistas (V. Socialisme d'opposi- 
tion, socialisme de gouvernement et lutte de classes, 
en Revue socialiste, págs. 611 y 617. Diciembre de 
1900). En el prólogo que puso Engels en la edición 
del Manifiesto de 1383, afirma que, á contar desde 
la desaparición de la antigua propiedad común del 
suelo, la historia entera ha sido una historia de lucha 
de clase, de luchas entre clases explotadas y explo- 
tadoras, dirigidas y directoras, cualquiera que fuese 
el grado de progreso social alcazado por unas y 
otras y que esta lucha hállase al presente en una fase 
en que la clase explotada y oprimida (el proletaria 
do) no puede emanciparse de la clase explotadora y 
opresiva (la burguesía). sin emancipar de una vez 
para siempre á la sociedad entera de toda explota 
ción, de toda opresión y de toda lucha de clases. 
Para Engels, esta idea fundamental es única y ex- 
clusivamente de Marx; pero, como observa Ormae- 
chea, antes de Marx había sido ya emitida la idea de 
la lucha de clases, pues Tomás Muncer (1522) des— 
pués de decir que todos somos hermanos, y es Adán 


nuestro padre común, preguntaba de dónde proce- | 


día la diferencia de categoría y de bienes que la ti- 
ranía había establecido entre los humildes y los gran- 
des del mundo, y por qué los primeros viven en la 
pobreza, mientras los segundos nadan en la abun- 
dancia; Brissot de Warbille afirmaba, en sus /wes- 
tigaciones filosóficas sobre el derecho de propiedad y el 
voto (1771), qué la sociedad está dividida en dos cla- 


ses: la primera de ciudadanos propietarios; la segun- | 
da, la más númerosa, la compone el pueblo; y que | 


para afirmar el derecho de propiedad se han dictado 
penas severísimas; Blanqui escribió en 1825: «En 
todas las revoluciones no ha habido núnca más que 
dos partidos frente á frente: el de aquellos que quie 
ren vivir de su trabajo y el de los que quieren vivir 
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del trabajo de otro... Patricios y plebeyos, esclavos 
y libres, giielfos y gibelinos, rosas blancas y rosas 
encarnadas, caballeros y pecheros, liberales y servi- 
les, no son más que variedades de la misma espe- 
cie» (Hist. de la Econ. política, trad. española de 
Carasa, Madrid, 1839, introd., pág. 1V), y en su 
libro De la civilización verdadera (1844), K. Grin 
manifestó que la historia no ha sido, hasta el presen- 
te, más que una guerra única no interrumpida, y 
que en esencia, una guerra de los afortunados, de 
los proveedores, de los victoriosos contra los desgra— 
ciados, los desheredados, los oprimidos. En Grecia, 
añade, estos últimos se llamaron esclavos é ilotas; en 
Roma, esclavos; en la Edad Media, siervos; en Ru- 
sia se llamaron aldeanos; en la América del Norte, 
negros; en el mundo civilizado, en Francia, Inglate- 
rra y Alemania, se llaman proletarios. La idea pro= 
pia y exclusiva de Marx fué la determinación exacta 
de las dos clases hoy en pugna, la investigación de 
la causa económica que la impulsa y la afirmación 
de que el resultado del antagonismo presente será, 
no el triunfo de una sobre otra, sino el de toda la hu- 
manidad, diciendo que ricos y pobres, oprimidos y 
opresores, los hubo siempre; pero proletarios y bur— 
gueses sólo han existido en el régimen capitalista 
actual La misma idea expresa Ormaechea cuando 
escribe que en otras épocas las luchas revestían ca 
racteres diversos y se entablaban entre muy varias 
clases; pero al presente, la guerra se hace uniforme 
en todo el mundo y sólo la mantiene la burguesía 
de un lado y el proletariado de otro (V. las notas 
complementarias puestas por Ormaechea á la traduc- 
ción española del libro de Andder, Manifesto comu—- 
nista por Carlos Mare y Federico Engels, con una 
introducción histórica, págs. 144, 146, 148 y sigs., 
Madrid, 1906). 

Al estudiar Engels la evolución de la lucha de 
clases, distingue dos grande períodos: 4) desde los 
primeros tiempos á la barbarie, y 5) desde la barbarie 
hasta nuestros días. Durante el primer período la di- 
visión de los hombres en dos clases opuestas no exis- 
tía, pues cada hombre apenas producía para sí, y en 
estas condiciones nadie podía apropiarse los frutos 
de esfuerzo ajeno. Cuando hubo algún sobrante y el 
más fuerte se apoderó de él (6, según Lorwig, cuando 
terminó la apropiación de todas las tierras libres), la 
humanidad quedó dividida en dos clases, los propie= 
tarios y los no propietarios, cuyo estado de cosas se ha 
mantenido hasta los días presentes, gracias á la fuer- 
za coactiva del Estado, que encarna sucesivamente en 
la ciudad, en la región, en la nación y el imperio. 
Como en opinión de los socialistas el poder político 
esla garantía del capitalista, los proletarios deberán 
apoderarse de él, discutiéndose todavía sobre la ma- 
nera de realizarlo, pues si algunos opinan que la 
lenta, pero continua degeneración del régimen bur— 
gués, acabará por hacerlo inútil, otros se muestran 
partidarios de los medios violentos y predican la re= 
volución social como único recurso para la conse- 
cuencia de sus ideales. 

Croce (Sulla concezione muterialistica della storia, 
Nápoles, 1896) dice, sin. embargo, que la lucha de 
clases sólo será verdad: 1.% Si las clases existen; 
2.” Si tienen intereses antagónicos, y 3.” Si se dan 
cuenta de este antagonismo. 

Divan lo que quieran Marx y sus partidarios,; su 
teoría de la lucha de las dos clases burguesa y pro- 
letaria peca de simplicista, y no tiene en cuenta mu- 
chos de los factores que actúan en la vida económica 
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de los pueblos. Ni la clase llamada burguesa ni la de 
los obreros presentan la homogeneidad necesaria para 
no admitir ciertas subdivisiones, las cuales respon 
den á intereses concretos y especiales. El propio 
Marx subdividió en dos la clase de propietarios: la 
de los que poseen el capital y perciben un interés, 
y la de los dueños de la tierra que sacan de ella una 
renta; Kantiky admite tres grandes clases que co= 
rresponden á los tres grandes partidos políticos exis- 
tentes, liberales, conservadores y socialistas, en el 
seno de las cuales se entabla una lucha 'no menos 
violenta que la que media entre clase y clase. Sidney 
Webb y su esposa, la señora Beatriz Webb, han de- 
mostrado la gran diferencia y la pugna que se esta= 
blece en Inglaterra entre lo que ellos llaman skiled y 
unstilled workers, y el propio Kantiky confiesa que 
los obreros ignorantes son una rémora para la evo= 
lución progresiva de la sociedad. En la clase de pro- 
pietarios la lucha es evidente entre los que poseen la 
tierra y los capitanes de industria, y dentro de cada 
grupo económico ó profesional el combate empeñado 
arruina no pocas veces á varios de sus miembros. 
Refiriéndose á los obreros, Loria opina que entre 
ellos se repite el hecho de que no vencen los más 
fuertes, sino los elementos inferiores, los cuales se 
amoldan fácilmente á las condiciones que les son im- 
puestas por los capitalistas para probar, lo cual alega 
que los obreros americanos, fuertes é inteligentes, 
son vencidos por los chinos y japoneses brutales y 
degenerados, y los agricultores alemanes de la Pru- 
sia oriental por los poloneses que, física y espiritual- 
mente, están en un nivel muy inferior. (V. Loria, 
ob. cit., pág. 128). 

Para terminar este punto concreto de la lucha de 
clases, indicaremos que el economista alemán Schmo- 
ller manifiesta que los antagonismos entre las clases, 
las Juchas de clases y la dominación de clases, de- 
penden en cada Estado y en cada época: 1.2 De la 
medida de la uniformidad y de la diversidad de los 
ciudadanos; 2.2 De la manera como las clases se dis- 
tinguen unas de otras, y de su organización propia; 
3. De la fuerza y de la organización del gobierno 
que defiende la unidad y la paz de la sociedad. 'Poda 
sociedad creciente da, en el punto de vista histó- 
rico, el espectáculo de un proceso social de dife 
renciación, al cual se opone la unidad de origen, 
de lengua, de raza, más tarde la de costumbres. de 
religión, de educación y, finalmente, la unidad de 
derecho, de legislación y de la fuerza del Estado. 
Cuanto más pequeños, más primitivos y groseros son 
los cuerpos sociales, menos importantes son las lu- 
chas de clases. Los pueblos que poseen una civiliza= 
ción antigua, presentan siempre violentos antagonis- 
mos de clases. Los crecientes choques económicos 
han originado la disolución de la antigua unidad 
moral y religiosa del pueblo; las clases superiores 
adquieren más inteligencia y capacidad técnica y 
económica que virtudes sociales y económicas; las 
clases inferiores quedan atrasadas en lo referente í | 
la cultura espiritual y las cualidades técnicas y eco- 
nómicas, perdiendo una parte de sus antiguas virbu- 
des (fidelidad, obediencia, moderación, etc.), sin 
adquirir, en cambio, otras más altas (V. Luttes de 
rlasses et domination de classes; en la Revue Interna 
sionale de Sociologie, París, 1905). 

¿Pueden los poderes morales y espirituales de los 
organismos sociales (oficiales y particulares) atenuar 
la violencia de la-lucha de clases? En lo reterente á: 
Inglaterra, esta cuestión ha sido estudiada por el! 
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profesor Harrisson en una memoria titulada De Z'in- 
tervention du pouvoir spivituel dans les luttes sociales, 
escrita en el tomo X1 de los Anales del Instituto in 
ternacional de Sociología, ya mencionados. Por poder 
espiritual entiende Harrisson una inHuencia moral é 
intelectual, bajo todas sus formas, que domina los 
actos del individuo. La palabra espiritual equivale á 
persuasión, á una fuerza que no sugiere ninguna 
intimidación, ni amenaza bajo formas materiales. En 
casi todos los países, dice este autor, la historia nos 
relata un sin fin de actos violentos, huelgas tumul- 
tuosas, intervención sangrienta de las tropas, ase- 
sinatos de jefes de Estado, etc., mientras que en 
Inglaterra hace muchísimos años que estos hechos 
violentos, demostrativos de una enconada lucha y de 
odio entre las clases, han desaparecido casi por com= 
pleto, encontrando la explicación de este caso, real—- 
mente excepcional, en razones sociológicas, en la 
influencia de distintos organismos y corporaciones, 
sobre los capitalistas y los obreros, que modifica el 
carácter de las luchas sociales. Las revoluciones de 
1818-49 y 1850-51, que conmovieron tantas mo- 
narquías y repúblicas, impresionaron profundamente 
á Inglaterra y originaron este gran espíritu de refor- 
ma que se puede comprobar sin esfuerzo en la litera- 
tura, las iglesias, las universidades, los grandes se- 
minarios, en una palabra, en toda la opinión públi- 
ca. Carlyle, Stuart Mill, Dikens, Tennyson, Swin- 
burn, Jhon Wulo y Morley, lores, miembros del Par- 
lamento, etc., impusieron á la atención pública los 
problemas sociales que esperan una solución, solu= 
ción que es la única garantía seria de la tranquilidad 
del país. Maurice, Kinsgley y Ruskin fundaron en 
1818 el Worzins Men's College, en cuyo seno, capi 
talistas, obreros, profesores y sacerdotes hicieron sus 
esfuerzos para dar al pueblo una instrucción sólida 
y gratuita, fundando poco tiempo después el canó- 
nigo Barnett y Arnoldo Toynbee, Zoynbee Hall. En 
todos estos centros y en otros muchos de la misma 
naturaleza, los directores y colaboradores trabajan 
de consuno para inculcar á los oyentes la satisfacción 
que acompaña al cumplimiento del deber, é imbuí- 
dos de un ideal socialista que tiene mucho de román- 
tico y utópico, procuran en todo momento mejorar la 
condición material y moral de los obreros é incorpo— 
rar al proletariado á la vida social moderna. Si todas 
las fuerzas religiosas, acaba diciendo Harrisson, de- 
masiado inclinadas á favorecer las utopías antisocia—= 
les, hicieran converger sus esfuerzos á la mejora de 
la sociedad. á sostener los débiles en lugar de defen- 
der á los fuertes: si toda la energía de los intelec— 
tuales se propusiera un fin altruista y no ambiciosas 
satisfacciones: si todas las facultades de la imagina— 
ción que tan á menudo se encariñan con intereses 
frívolos, tendieran á inspirar el gusto de una exis- 
tencia verdaderamente social, consagrada al seme- 
jante, el aspecto del mundo sería muy diferente, y 
la enconada lucha de clases que traslada á la huma- 
nidad á la lucha bárbara por la existencia que se da 
en la zoología, y la hace aparecer como la más terri- 
ble de las luchas sociales, se convertiría en solidari- 


¡dad y evolución realmente progresiva. (Es de obser- 


var que Harrisson es protestante y se olvida de que 
el catolicismo y, en los últimos tiempos las Encícli= 
cas de los Papas, en especial las de León XIII, han 
reprobado los abusos de los capitalistas, defendido 
los intereses de los obreros, encontrado la causa de 
la lucha de clases en el olvido de los principios de 
justicia y de moralidad y recomendado á todos el 
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cumplimiento de los deberes que esos principios lle- 
van consigo, así como la protección de los trabajado- 
res, lo que ha producido el nacimiento de la escuela 
económica y sociológica de la Paz social y de lo que 
impropiamente se llamó socialismo católico). 

b) La lucha por el Derecho. Yaen la voz Derr- 
cHo se trató en general esta cuestión (t. XVI!L, 
1.* parte, pág. 217), por lo que ahora nos limitare= 
mos á ampliar lo dicho en cuanto á la doctrina de 
Ihering. Para éste el derecho es una idea práctica, 
esencialmente doble porque encierra en sí una antí- 
tesis: el fin y el medio, ya que no basta investigar el 
fin, sino se debe, además. mostrar el camino que á él 
conduzca. Mas el medio, por muy variado que sea, 
se reduce siempre á la lucha contra la injusticia. 
La idea del derecho encierra una antítesis que nace 
de esta idea, de la que es completamente insepara— 
ble: la lucha y la paz; la paz es el término del dere- 
cho; la lucha es el medio para alcanzarlo. Los prin- 
cipios de derecho que están hoy en vigor ha sido 
indispensable imponerlos por la lucha contra los 
que no los aceptaban, por lo que todo derecho, tan- 
to el de un pueblo como el de un individuo, supone 
que están el individuo y el pueblo dispuestos á de- 
fenderlos. Consecuente con este modo de ver las co- 
sas, Ihering encuentra en la fuerza, en la coacción, 
el fundamento del Derecho. En esta última voz se ha 
examinado la cuestión de si la coacción es esencial 
al Derecho, cuestión que en el terreno de los prin- 
cipios debe resolverse negativamente, siquiera en el 
terreno de la práctica y tiempo actual tenga bastan- 
te de verdad la afirmación de que el Derecho no reina 
verdaderamente más que en el caso en que la fuerza 
desplegada por la justicia para sostener la espada 
iguale á la habilidad que emplea en manejar la ba- 
lanza. 1l derecho es para Ihoring el trabajo sin des- 
canso, y no solamente de los poderes públicos, sino 
también el de todo el pueblo, desplegando sin cesar 
para defender su derecho tan penosos esfuerzos como 
los que hace para el desenvolvimiento de su activi- 
dad en la esfera de la producción económica é inte- 
lectual. Todo hombre que lleva en sí la obligación 
de mantener su derecho toma parte en este trabajo 
nacional, y contribuye en lo que puede á la realiza- 
ción del derecho sobre la tierra. Todas las grandes 
conquistas que en la historia del derecho pueden 
registrarse: la abolición de la esclavitud, de la ser— 
vidumbre, la libre disposición de la propiedad terri- 


torial, la libertad de la industria, la libertad de con- | 


ciencia no han sido alcanzadas sino después de una 
lucha de las más vivas que con frecuencia han dura- 
do siglós, y muchas veces han costado torrentes de 
sangre. Finalmente. Ihering sostiene que no debe- 
mos dolernos de que sea así, porque esta circuns- 
tancia es precisamente Jo que hace nacer entre los 
pueblos y su derecho ese lazo interno, que se esta— 
blece entre la madre y el hijo, y la energía y el 
amor con que un pueblo defiende sus leyes y sus 
derechos están en relación proporcional con los es- 
fuerzos y trabajos que les haya costado el alcanzar- 
los... (V. La Lueña por el derecho, trad. esp. de 


Adolfo Posada, págs. 2 á4 5, 12 y 17, Madrid, | 


1881.) 

Bibliogr. Vacearo, La lucha por la existencia Y 
sus efectos en la humanidad (trad. esp., Barcelona, 
1904); Spencer, Principles of Soriology; Ferri. So- 
cialismo e criminalila; Lerda, La intta per la vita, en 
Pensiero italiano (Febrero y Marzo de 1891, Milán); 
Arbier, Le marzisme et le caractere social de la pro- 
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duction capitaliste (París, 1906); van Oberbergh, 
Les caracteres générauz du socialisme scientifique 
VCapres le manifeste commauniste; Novicow, Justice et 
expansion de la vie (París, 1905); Lagorgette, Le 
róle de la guerre; Guarnieri-Ventimiglia, / confitti 
sociali (Turín, 1905); Roppin, Darwinismús und So- 
cialmissenschaft (Jena, 1903); Vacher de Lapouge, 
Les séléctions sociales (París, 1896); Palante, Com- 
dat pour Pindividu (París, 1904); Bourgeois, La so- 
lidavité sociale (París, 1904); Loria, Les bases écono- 
miques de la constitution sociale (París, 1899); Bauer, 
Les classes sociales (París, 1902); Kanbky, Les inté= 
réts de classes (trad. fran., París, 189£); Davidoff, 
Le matérialisme histovique et la philosophie (Petro— 
grado, 1905): Ratzenhofer, Wessen und Zmweck der 
Politik, als Theil der Soziologie uma Grundlage der 
Staatswissenschayt (Leipzig, 1893); Malato, Las clas- 
ses sociales (trad. esp., Madrid, 1906); Wallace, Le 
darmwinisme (París, 1891); Roux, Der Kampf der 
Theile im Organismus (Leipzig, 1881); Sorel, Les 
polémiques pour Pinterpretation du marcisme, en la 
Revue Internationale de Sociologie (1904); Engels, 
Origen de la familia, de la propiedad y del Estado 
(trad. esp., Madrid, sin fecha). V. también la Biblio- 
grafía inserta en CurstióN sociaL, en Marx, MAr= 
xIsMO, PROLETARIO, SOLIDARIDAD y GUMPLOWICZ 
(Luirs). 

Lucua. Geoy. Hacienda del Perú, dep. de Are- 
quipa, prov. de La Unión, dist. de Alea. Manantial 


| liveramente ferruginoso. 


Lucía Arriga y Abajo. Geog. Dos cant. de la 
Rep. de El Salvador, dep. de La Paz, dist. de Za- 
catecoluca, 

LUCHADERO. m. Mar. Luinero. 

LUCHADOR, RA. (Etim. — Del lat. Zuctator.) 
m. y f. Persona que lucha. 

Sinón.  COMBATIENTE. 

LUCHAI. Geo. V. Luxar. 

LUCHAIRE (Dionisio Juan AquiLes). Bioy. 
Historiador y filólogo francés, n. en París en 21 de 
Octubre de 1846 y m. en la misma ciudad en 14 de 
Noviembre de 1908. Estudió en la Escuela Normal, 
y en 1879 desempeñó una cátedra en la Facultad de 
Letras de Burdeos. Trasladado á París, fué profesor 
en 1885 de ciencias auxiliares de la Historia, y en 


[el año 1889 explicó historia de la Edad Media en la 


Sorbona, ingresando en 1895 en la Academia de 
Ciencias morales y políticas. En 1899 se le nombró 
miembro del Instituto, y pocos días antes de su fa— 
llecimiento, la citada Academia le otorgó el premio 
Jean-Reynaud, por sus notables obras sobre Inocen- 
cio 111. Además de sus diferentes trabajos filológicos 
que publicó con los títulos Une charte bordelaise de 
1241, Remarques sur les noms de lieuz du pays bas- 
que (1872), De lingua aguitanica (1877), Los origines 
linguistiques de PAquitaine (1877), Etudes sur les 
idiomes pyrénéens de la region frangaise (1879), que 
obtuvo el gran premio Grobert, y Zecueil de tewtes de 
Tancien dialecte gascon, con un (Glossaire (1881); se 
le deben las importantes obras históricas: Alain le 
Grand, sire d'Alvret. D'administration voyale et la 
féodalité du Midi, 1140-1522 (1877); Histoire des 
institutions monarchiques de la Prance sous les pre— 
miers Capetiens. 987-1180 (1884): Btudes sur les ac— 
tes de Lowis VII (1885). Louis VI le Gros, annales 
de sa vie et de son regne (1889), Les communes fran— 
caises ú Uépoque des Capetiens directs (1890), Manuel 
des institutions frangaisos, période des Capétiens di- 
rects (1892), Etudes sur quelques manuscrits de Rone 
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et de Paris (1899), L'Université de Paris sous Phi- 
lippe— Auguste (1899), Innocent 111, Rome et DItalie 
(1904), Innocent 111. La croisade des Alvigeois (1905), 
Innocent LIT. La Papauté et Y Empire (París, 1906), 
La question d'Orient (París, 1907), Les royawtés va= 
salles du Saint-Siége (1908), y Le concile de Latran 
et la réforme de Y Eglise (1909), obra póstuma. Ade- 
más se le deben varias monografías que forman par— 


te dela Bintiotheque des écoles eb des familles, escri | 


tas en colaboración con M. Zeller, que llevan por 
título, respectivamente: Les Capetiens du XI1* siécle, 
Philippe Auguste, Lowis VIIl, Les premiers Capé— 
tiens, y Charles VII et la monarchie absolue. Dé- 
bensele, por último, gran número de artículos que 
aparecieron en varias publicaciones dedicadas á tra= 
bajos históricos, y singularmente en La revue his 
torique. 

LUCHAIS. Ltnogr. Tribu de la India, en la 
provincia de Birmania. V. LusHal. 

LUCHANA. Porción de barba que suele dejarse 
debajo del labio inferior y semejante á la perilla, 
aunque más ancha y sin terminar en punta, ya en 
forma cuadrada ó redondeada. 

Lucuana. Geog. é Hist. Puente de la ría de Bil- 
bao, enfrente de la boca del Galindo. El puente está 
situado sobre el desagiie del riachuelo de Asúa y 
en la orilla opuesta se alzaba el antiguo fuerte que 
construyó Fernán Pérez de Ayala en 1402. Se hizo 
célebre por la batalla que se dió en aquellos lugares 
entre las tropas liberales y carlistas en 24 de Di- 
ciembre de 1836, y que recibió el nombre de Batalla 
de Luchana. 

Mandaba Espartero las tropas liberales que hacían 
frente á las tropas carlistas que sitiaban la plaza de 
Bilbao. Las operaciones del sitio estaban confiadas 
al general carlista Eguía, y otro general carlista, 
Villarreal, debía protegerlas contra las operaciones 
de los liberales, quien para facilitar su misión había 
destruído touos los puentes, estableciendo defensas 
en las alturas de Cabras, San Pablo y. Banderas, 
situadas en la orilla derecha y en una curva que 
junto 4 Deusto forma el Nervión, estando el puente 
de Luchana en las inmediaciones del primero de los 
citados montes. A fines de Noviembre llegó Es- 
partero á Portugalete, y á principios de Diciem— 
bre emprendió un movimiento por la orilla izquier- 
da del Nervión; pasó la ría por un puente pro= 
visional, y dividiendo su ejército en tres columnas, 
llegó á ocupar las posiciones de Arriaga, Erandio 
y Asúa, que constituyen una línea paralela al arroyo 
de este último nombre. Las fuerzas que los carlis- 
tas tenían en la otra orilla y la inntilización por fuer- 
tes temporales del puente construído junto á Por- 
tugalete, decidieron al general en jefe á retirarse á 
la otra orilla del Nervión, tendiendo un puente de 
barcas en el sitio llamado el Desierto. No sin dificul- 
tades y riesgos realizóse el plan de Espartero, pasan- 
do el día 7 de Diciembre la mayor parte de sus tro- 
pas á la otra orilla del río por el puente provisional 
que acababa de terminarse, no pudiendo aprovechar- 
lo todas por haberse roto, teniendo que retirarse el 
general Cevallos Escalera con parte de su división 
por la orilla derecha hasta llegar al caserío de las 
Arenas, trasladándose en barcas á Portugalete, re- 
uniéndose así el día 8 todo el ejército 4 su primitivo 
acantonamiento. 

Entonces intentó Espartero un ataque por la ori- 
lla izquierda del Nervión. El día 12 hizo avanzar al- 
gunas fuerzas hacia las posiciones carlistas de Bur— 
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ceña, movimiento que siguió todo el ejército el día 
15, llegando á Baracaldo y no prosiguiendo más 
adelante, porque al intentar el paso por el puente 
sobre el río Cadagua, vió que era imposible forzarlo 
ante las obras construidas por los carlistas en las al- 
turas de Castrejana, cuyo terreno prestábase perfec— 
tamente á la defensa. Estas causas y un espantoso 
temporal de agua que reinaba obligó 4 Espartero á 
replegar de nuevo sus fuerzas hacia Portugalete, 
avisando 4 Bilbao por telégrafo que no desistía del 
empeño de libertarlo, y al efecto, el 17 dispuso el 
tendido de un puente bajo las canteras de Aspe, por 
donde pasó parte del ejército, que tomó posiciones en 
la margen derecha del Asúa, levantando en ella dos 
baterías, que, unidas á las colocadas en el Desierto, 
en la otra orilla del Nervión, dirigían sus fuegos 
contra las posiciones enemigas de la otra margen del 
Asúa. El día 23, bajo la dirección del coronel Will 
de, comisionado del gobierno inglés en el cuartel 
general, tendióse un puente de pontones sobre el 
Galindo, por el cual pasaron tres batallones de re— 
serva, que cubrieron las alturas de Baracaldo, si- 
tuadas, como hemos dicho, en la orilla izquierda del 
Nervión. 

El día 24 amaneció nublado. Oráa, jefe del es- 
tado mayor, desde las baterías esperaba el momen- 
to de mandar romper el fuego, cuando cerca de la 
una de la tarde recibió la orden del general en jefe 
de disponer el ataque sobre el puente de Luchana, 
pues un fuerte recrudecimiento de la dolencia que le 
aquejaba no le permitía dirigir la operación perso= 
nalmente. Consecuente con el plan de Oráa, aproba- 
do por Espartero, á las dos de la tarde rompióse el 
fuego sobre el enemigo, que defendía el fortín de Lu- 
chana y puente del mismo nombre. Lo enérgico de 
la defensa detuvo el esfuerzo de la acometida, ¡mpi- 
diendo el embarque de las tropas que debían forzar 
la posición de Luchana. Pero esta operación era in— 
dispensable, y en medio de un huracán de agua, 
nieve y fuego, las tropas embarcadas en la orilla de- 
recha del Nervión, en unas 28 6 30 lanchas, que al 
amparo del muelle habían marchado, desembarcaban 
en la otra parte del puente citado. El nutridísimo 
fuego delas lanchas cañoneras que escoltaban el con- 
voy de barcas protegió la operación, ocupando las tro- 
pas isabelinas las posiciones que les habían señalado, 
huyendo los carlistas, que las defendían sin empeñar 
combate. Otras fuerzas siguieron á estas primeras, 
mientras los ingenieros, dirigidos por el coronel Ve- 
lasco, reconstruían el puente bajo un nutrido fuego 
enemigo. Apenas habilitado, pasaron al otro lado las 
tropas de la segunda división, mandadas por el ba— 
rón de Meer, con la orden de apoderarse del monte 
de San Pablo. núcleo de importantes posiciones ene- 
migas. «Hasta aquí, dice el general Oráa en sus 
Memorias, la sorpresa había enervado los bríos de 
los carlistas y debilitado el curso de su primera de- 
fensa; pero vueltos en sí, se arrojaron al combate 
con inaudita bravura, decididos á recuperar las posi- 
ciones perdidas y defender bizarramente las que to 
davía conservaban... La acción, que hasta aquí ha— 
bía sido parcial, se hizo bien pronto general en toda 
la extensión de la línea; pero su centro estaba siem—= 
pre en el monte de San. Pablo.» Desde el cerro de 
Banderas bajaron considerables fuerzas carlistas, pre- 
cipitándose contra la segunda división y haciéndole 
perder algo de terreno con numerosas bajas, entre 
ellas el general barón de Meer, que fué herido. Es= 
partero, que atendía en lo. posible á sus deberes de 


LUCHANA 


general en jefe, desde el jergón que le servía de lecho 
ordenó al general Cevallos que, desde Jado, caserío 
de el Desierto, en donde estaba el cuartel general, 
enviase en seguida una de sus brigadas al lugar del 
combate, mientras le seguía con la otra, comisionan- 
do al propio tiempo á un ayudante para que reunie— 
se lanchas y marchase en busca de la brigada Ma- 
yol, que al principio de la batalla había atravesado 
el Galindo, apoderándose de la torre de Luchana, 
situada en la orilla izquierda del Nervión. «Pero no 
salvaban tantos esfuerzos, dice Pirala en su Historia 
de la Guerra civil, el conflicto en que se hallaba el 
ejército, por haberse precipitado los sucesos de la 
batalla hasta el punto de traspasar los límites del 
plan. Si le hubieran observado, las tropas, después 
del paso de Luchana, debieron p.rmanecer en sus 
posiciones, difirienco el combate hasta el amanecer 
del 25.» Oráa, á pesar de los refuerzos recibidos, 
comprendiendo lo crítico de la situación, corrió al 
caserío de Jado á exponer á Espartero lo empeñada 
que estaba la batalla en el monte de San Pablo y en 
. el de Cabras. Ante el peligro. Espartero anula sus 
dolores físicos, salta de la cama, monta á caballo y 
vuela al combate al frente dela brigada Minuisir. Su 
presencia en el monte de San Pablo infunde el en- 
tusiasmo entre los soldados de la segunda división, y 
el toque de ataque. dado equivocadamente por un 
corneta, da nuevos bríos á aquellas tropas casi exte— 
nuadas. «Los cazadores de Extremadura efectuaron 
entonces, dice Pirala, un movimiento de ataque pro- 
gresivo y rápido, y aumentaron el desorden en las 
filas carlistas, y Espartero, queriendo aprovechar 
esta oportunidad, y apreciando el valor del tiempo, 
se puso al instante á la cabeza de una columna para 
guiarla al combate.» Al propio tiempo que el gene-- 
ral en jefe atacaba por la derecha el alto de Bande— 
ras, Oráa lo hizo por la izquierha, tomando antes de 
despuntar la aurora la posición que había servido de 
cuartel general al enemigo. Mientras las tropas libe- 
rales se apoderaban de los otros puntos culminantes 
de la línea, retirábanse los carlistas por los puentes 
que habían tendido en San Mamés y Olaveaga, 
quedando de este modo libertada la villa de Bilbao. 

Lucnana. Geog. Barrio de la prov. de Vizcaya, 
mun. de Erandio. || Barrio de la prov. de Vizcaya, 
mun. de Baracaldo. 

Luciana (ConbE DÉ). Geneal. Título del reino 
otorgado en 1837; desde 1907 lo posee el duque de 
la Victoria. 

LUCHAPT. Geoy. Mun. de Francia, á 210 m. 
de a., dep. del Vienne, dist. de Montmorillon, cant. 
yá12 km. SE. de Isle-Jourdain, que es su est. 
f. c. más próxima, á oril. del Grande=Blourds, afl. 
der. del Vienne; 1,010 h. 

LUCHAR. (Etim.—Del lat. luctari.) v. a. Con- 
tender dos personas á brazo partido. || Pelear, com- 
batir. || fig. Disputar, bregar. 

Derio. Luchado, da. 

Lucnar. v. a. Mar. Luir. 

Lucgar. Geog. Antigua comarca de la prov. de 
Almería, entre la Sierra Nevada y las comarcas de 
Marchena, Andarax y la sierra de Gador. Compren- 
den muchos lugares, de que sólo subsisten Canjí- 
yar, Ohanes, Padules, Beires, y Almocita. 

LUCHARDÓ. m. Germ. Estarón. 

LUCHARNIEGO, GA. (Etim.—¿De lucerna?) 
adj. V. Perro LUCHARNIEGO. 

LUCHARRÉ. f. Germ. TixaJa. 

LUCHAZE. Geo. V. Luxansr. 
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LUCHENTE. (eoy. Mun. de 438 e. y 1,649 h., 
formado por la villa de su: nombre, y 81 casas en 
pequeños grupos ó diseminadas. Corresponde á la 
prov. y dióc. de Valencia, p.j. y 425 km. de Al- 
baida. Está entre Játiva y Gandía, cerca del monte 
Mondúber. Produce cereales, vino, aceite, cal y al- 
garrobas. Perteneció á la antigua baronía de su nom- 
bre, que abarcaba varios pueblos, existiendo ruinas 
de pueblos desaparecidos y el castillo de Chío. Estos 
pueblos fueron residencia de moros. En 1239 los in- 
fieles, en número de 20,000, acometieron á los cris- 
tianos, mandados por Berenguer de Entenza, en el 
cerro de Codol, y estos últimos les infligieron una 
derrota, 4 que se refiere Ja tradición de los Santos 
Corporales, hoy venerados en Daroca. En la villa 
hay el antiguo palacio de los marqueses de Dos- 
Aguas. É 

LUCHÉ-PRINGE. (Geo. Mun. de Francia, 
dep. de Sarthe, dist. de La Fléche, cant. del Lude, 
á oril. del Loir, atl. izq. del Sarthe, con est. f. c. en 
la línea de Sablé á Aubigné: 2,144 h, Hermoso cas- 
tillo de Gallerande, de los siglos xv y xvI, con una 
capilla bien conservada. Canteras de toba. 

LUCHES ó ALUCHES. Dep. Deporte favorito 
de los mozos de la región leonesa, que constituye la 
diversión más saliente de todas las romerías. El ob- 
jeto principal de este deporte es medir sus fuerzas 
los mozos más hábiles y diestros en la lucha, pre- 
sentándose en la palestra dos á4 dos, descalzos y en 
mangas de camisa. Por el modo de luchar y el final 
de la lucha ésta debe ser reminiscencia de la antigua 
dominación romana en el país, puesto que los lu- 
chadores contienden por derribar al contrario, ha- 
ciéndole tocar tierra con la espalda, en tanto que el 
vencedor le sujeta. 

LUCHESI (Beato). Hagiog. Véase Luqursio 
(Braro). 

Lucnesi (Axbrés Carros). Biog. Escultor inglés 
contemporáneo, n. en Londres en 19 de Octubre de 
1860. Hijo de un vaciador en yeso italiano estable= 
cido en Londres, comenzó su carrera artística como 
ayudante de su padre, esculpiendo después algunas 
tallas y dándose á conocer finalmente como escultor. 
Recibió completa educación artistica en las escuelas 
de la Academia real, en cuyas exposiciones figuran 
obras de su mano desde 1881. Ha obtenido medallas 
de primera clase en París (1900), Dresde (1897) y 
Turín (1911). Se dedica 4 modelar figuras desnudas 
de aspecto decorativo, siendo las más conocidas: Las 
dos voces, La hora fatal, El monte de la Faura, y 
Cartago. a 

LUCHESINI (Jerónimo). Bioy. Diplomático. 
n. en Luca (1752-1825). Fué muy apreciado por el 
rey de Prusia Federico II, quien le nombró lector y 
bibliotecario suyo. Como diplomático tomó parte en 
un tratado de alianza entre Prusia y Polonia y en las 
conferencias de Reichembach, y después de la paz dr 
Luneville, se ocupó en organizar el Imperio germá- 
nico. Ultimamente ejerció el cargo de chambelín de 
la princesa Elisa, y tuvo entonces su residencia en 
Luca. adonde se había retirado en 1807. Es autor 
de una obra, impresa en Florencia, que lleva por tí- 
tulo: Sobre las causas y efectos de la Confederación 
| renana. 
| LUCHET (Avucusto). Bioy. Literato y. político 
francés, n. y m. en París (1806-1872). Imbuído en 
llas ideas revolucionarias, publicó en varios periódicos 
artículos excesivamente violentos. que ocasionaron 
severas condenas á los periódicos que losreprodn— 
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jeron. Había tomado una parte activa en la revolución 
de 1830, y dió á la publicidad, en 1841, la novela 
Le nom de famille, que le valió el ser condenado á 
dos años de prisión. Se refugió entonces en Inglate- 
rra, no regresando á Francia hasta 1817. Después 
de la Revolución del 48 se le nombró gobernador del 
palacio de Fontainebleau y después del de Copiem- 
gne; en 1813 cesó en el último de los citados cargos, é 
ingresó en la redacción de Le Siécle de París. En 
todas sus producciones se echa de ver el apasiona- 
miento político que le dominaba; además de la citada 
novela y de numerosos artículos periodísticos, pu= 
blicó: Esquisses parisiennes (1829). Frére et soeur 
(1838), Souvenirs de Pontainebleaw (1812), Le passe- 
partout (1816), D'evantail d'ivoire (1846), Le confes- 
sional de soeur Marie (1847), Les moeurs Canjonr- 
d'hui (1851), La Cóte-d Or a vol d'oiseaw (1858). 
Les muuvais Cótes de la vie, souvenirs d'exil (1860), 
etcétera. También escribió para el teatro algunas 
piezas, en colaboración con otros autores, entre ellas: 
Le brigan et le philosophe (1832), La marchande du 
Temp'e (1856), eto. 


Las dos voces, por Andrés Carlos Luchoesi 


Lucuner (Juaw Pebro Luis DE La Rocuk Du Mar 


NE, MARQUÉS DE). Biog. Militar, publicista y mine- | 
ralogista francés, n. en Saintes y m. en París (1740- | 


1792). Fué oficial de caballería del ejército francés, 
sirvió después al príncipe elector de Hessen y al 
príncipe Enrique de Prusia, volviendo á Francia en 
1788. Sintió mucha admira ión por Voltaire, cuya 
bioorafía escribió, y dicho filósofo le ofreció su pro— 
tección. Escribió: Essai sur la mineralogie eb meta- 


ne 
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Wurgie (Maestricht. 1179), Histoire liltéraire de M. 
de Voltaire (1182), y Galerie des Etats-Généraun 
(1792), obra esta última en la que colaboraron Mi- 
rabeau y Laclos. 

LUCHÉ-THOUARSAIS. (cy. Mun. de 
Francia, á 131 m. de a., dep. de Deux-Sdvres, dist. 
de Bressuire, cant. de Saint-Varent, con apeadero 
de ferrocarril en la línea de Thouars á Sables-d'Olon- 
ne; 904 h. 

LUCHEUX. Geog. Mun. de Francia, á 70 m. 
de a., dep. del Soma, dist., cant. y 4 6 km. NE. de 
Doullens, junto al Grouche, al. der. del Authic, 
tributario del mar de la Mancha y á 4 km. de Mon— 
décourt, que es su est. f. c. más próxima; 77 h. 
Curiosas ruinas de un castillo, en parte del siglo X1IL. 
Iglesia de los siglos Xx y XVI. 

LUCHEY. m. Ling. Una de las lenguas thibeto- 
birmanas perteneciente al grupo kuki. 

LUCHI (Lurs). Biog. Benedictino italiano de la 
Congregación Casinense, n. en Brescia en 1703 y 
m. en 1788. Escribió las obras siguientes: Monu— 
menta monasterii lenoensis (Koma, 1759, en 4.9, 
Codea diplomaticas drixianus (S11-1312), y Exem- 
pla veterum chartarum: Raccolta di memorie e docu— 
menti saeri profaná spectanti a Brescia (4 vol.). 

Lucar (Migue AnoEL). Biog. Cardenal de la 
orden de San Benito, n. en Brescia y m. en Subia— 
co (1744-1802). Abrazó la vida monástica en el mo- 
nasterio de Montecasino, donde, acabados los estu—= 
dios y ordenado de sacerdote, desempeñó los cargos 
de profesor de filosofía y teología. La Conpregación 
le encomendó varios otros oficios, mas él prefirió de- 
dicarse á los estudios, haciendo notables progresos 
en ellos. Habiendo pedido Leopoldo II, duque de 
Toscana, un profesor para su academia de Florencia 
para que enseñara en ella lenguas orientales, fué 
destinado á ella el P. Lucnr. que, además, aprove— 
chó esta circunstancia para recorrer diversas biblio- 
tecas de Italia, recogiendo preciosos documentos. 
Como frutos de ello publicó: Polybii Appiani alex et 
Herodiani loca selecta ad mores (Roma, 1783). Tam- 
bién dió á luz Vortunati Pictaviensis episcopi Opera 
omnia (Roma, 1786-87), la mejor edición que ha sa— 
lido de dicho escritor. Elevado al solio pontificio el 
benedictino Gregorio Bernabé Chiaramonti, obispo 
de Imola, que tomó el nombre de Pío VII, le llamó 
á Roma, creándole presbítero cardenal de Santa Ma- 
ría de la Victoria el 23 de Febrero de 1801 y lo pu- 
blicó el 28 de Septiembre del mismo año, haciéndole 
prefecto de la Congregación del Indice y miembro 
de varias congregaciones romanas. Dióle también la 
encomienda de la abadía benedictina de Subiaco. Al 
morir cedió á la Biblioteca Vaticana todos sus ma— 
nuscritos, que eran unos 193, entre griegos y lati- 
nos, tratando en ellos asuntos diversos de erudición 
varia. Tenía el proyecto de publicar una nueva Bi- 
blia poliglota, en 30 volúmenes, en folio. 

Bibliogr. Moroni, Dizionario, t. XL; Migne, 
Dictionnaire des Cardinauo (París, 1857); Biografía 
eclesiástica, t. XIL. 

LUCHINI (Beniro). Bioy. Benedictino italiano. 
de la Congregación Casinense, n. en Mantua, abad 
del monasterio de San Benito de Padolirone, y m. 
en 1599. Sobresalió en la música, componiendo mu- 
chas y hermosas obras de este arte. Además publicó 
un Opus genealogicum de Stirpe originaria celeberri- 
mae Comitissae Mathildis (Mantua, 1592). 

Lucnin1 (Ebuarvo). Bioy. Jurisconsulto italiano, 
en Radicofani en 1814. Es profesor de dere— 
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cho administrativo del Instituto de ciencias socia- 
les Cesare Alfieri, de Florencia, y ha sido presidente 
de la sociedad africana de la propia ciudad, diputado 
y senador. Se le debe: Critica della pena e svolgi- 
mento di alcuni principi intorno al diritto di punire 
esposti dal Vico (1868). Della scuola di giurispruden- 
za in Firenze e della formazione di una classe diri- 
genti in Ítalia (1871), Delle vicende giuridiche dei 
terreni laterali ai fiumie dei diricti dei consorzi (1876), 
Le muove forme di credito in favore dell” agricoltura, 
Lo stato e U eserzicio delle strade ferrate, I problema 
dei diritti della donna, specialmente en Inghilterra 
e in America (1811), Sopra le riforme alla legge pro= 
vinziale e communale (1877), La legislazione italiana 
sopra le strade di 4.2 categoria (1887), Sulle isticuzio- 
ni pubbliche di beneficenza, Questioni di diritto (1898), 

Una pagina di storia forentina contemporanea 
(1899). 

LUCHIPÉN. m. (Germ. Despeñadero, preci- 
picio. 

LUCHITZA. Geoy. Pobl. de Serbia, en la prefec- 
tura y dist. de Poyarevatz, cerca del Resavtduna, 
afl. del Morava: 1,700 h. 

LUCHNIKOVKA. Geoy. Pobl. de Rusia, en el 
gob. de Voroneje, dist. de Ostrogofsk, á oril. del 
Sosna, al. del Don; 6,000 h. Fáb. de curtidos y de 
calzado. 

LUCHNITZA ó LUZNICA. Geoy. Pobl. de 
Servia, en la prefectura de Kragiicevatz, en una coli- 
na cuyas aguas van á parar al Morava: 1,150 h. 

LUCHO, CHA. adj. Cuba. Ducno, CHA. 

LÚCHOW. Geoy. Ciudad de Alemania, prov. 
de Hannóver (NO. de Prusia), regencia de Lúne- 
burg, cab. del éír. de su nombre, á oril. del Jeetze, 
af. izq. del Elba, en el Wendenland, con est. PC: 
en un ramal, que relaciona la ciudad con Obisfelde; 
2,645 h. Iglesia evangélica, ruinas de un palacio, 
escuela de agricultura, tribunal de distrito, oficina 
superior forestal, tejidos de hilo, industria de suero, 
cervecería, alcoholes. colores, dos molinos de vapor 
é importante comercio de cerdos; 2,687 h. (1905), 
en su mayor parte protestantes. 

LUCHTMANS (SamueL). Biog. Impresor ho- 
landés (1724-1780). Siguió la industria que con 
tanto éxito desarrollaron su abuelo y su padre, per 
feccionándola merced á los conocimientos que adqui- 
rió viajando por Alemania, Francia é Inglaterra, en 
compañía de su hermano Juan. Sus talleres de Ley- 
den adquirieron luego una gran reputación y en ellos 
se imprimieron muchas obras notables. sobre todo de 
escritores clásicos, revisadas y anotadas por críticos 
eminentes. Sucedióle su hermano Juan, y á éste un 
hijo de Samuel. 

LUÚCHTRINGEN. (ey. Pobl. de Alemania, 
prov. de Westfalia (Prusia occidental), regencia de 
Minden, cír. y á 3 km. NE. de Hóxter, en la oril. 
der. del Weser, con est. f. e. en la línea de (o- 
delheim 4 Kreiensen; 1,830 h. Canteras de asperón. 

LU-CHU, LIU-KIU ó RIU-KIU. (6207. Ar- 
chipiélago del océano Pacífico, perteneciente al Japón 
y sit. entre las islas de Kiu-shu al NE. y la de For- 
mosa al SO.. entre los paralelos 24 y 31% N. y en 
una larga línea de 1,100 km. que separa el Pacífico 
del mar de la China. Se compone de cinco grupos: 
1. El del Norte, que consta de las islas Yakushima, 
(498 km.?), cuyo punto culminante se eleva á 
1.936 m. s. n. m.; Tanegashima, cuya cap. es el 
puerto de Yokoyama en la costa O. y que tiene 
366 m. de a. (489 km.?) y otras seis menores: todas 
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con volcanes en actividad; 2. El archipiélago Cecille 
ó Linschoten, llamado también Kawabe-Shichito, 
volcánicas también en su mayor parte y cuya isla 
principal se llama Suwase-Munintoshima; 3.” El de 
Lu-chu, propiamente dicho, en el que figuran las 
islas de Amamioshima (805 km.? y 50,000 h.), cuyo 
puerto de Naseminato tiene importancia comercial y 
en la que se cosechan arroz, caña de azúcar, añil, 
plátanos y sagú; Tokunoshima ó Kakiruma (240 km.? 
y 28,000 h.) y otras siete menores; los tres grupos 
hasta aquí enumerados pertenecen al ken ó prov. de 
Kagoshima (isla de Kiu-shiu); 4.” gl del Centro ó 
Tubu-Shoto. que consta de las islas Okinavashima, 
la mayor de todo el archipiélago (1,348 km.?, 100 km. 
de largo y sumamente estrecha), de costas muy irre- 
gulares y que tiene á Siuri por capital; Kumeshima 
y otras islas menores, y 5.” El grupo del Sur ó 
Nambu-shoto, compuesto de las islas Iriomoto ó Ni- 
siomoto (310 km.?), Isigaki (256 km.?), Miyako 
(149 km.?) y con una población numerosa y otras 
ocho de menor importancia. Los grupos 4.% y 5." 
pertenecen al ken ó prov. de Okinawa. con 55 islas 
y una super. de 2,420 km.?; tenía 501,190 h. en 
1908. La cap. Naha (6 Naba) tiene 32,500 h. Desde 
1907 se han invertido 750,000 yens en la mejora del 
puerto. En Oshima se produce sagú y azúcar y una 
seda de gran duración, y la ocupación principal de 
sus habitantes es la asricultura y también la pesca. 
El porvenir de las islas Lu-cHu está en el desarrollo 
del cultivo de la caña de azúcar, cuyo importe total 
de explotación fué, en 1908, de 56.500,000 kins. 
Para la cría de ganado son también estas islas lo me- 
jor del Japón (29.000 bovinos, 115,000 cerdos, 
62,000 cabras y 29,000 caballos era el contingente 
de 1910). Entre Jas industrias, la textil es la más 
importante, siguiendo á ésta la de las lacas y la de 
esteras. El valor total de su comercio que, en 1888, 
fué de 1.135,000 yens, ascendió, en 1908, á 
7.185,000 yens. El nombre de Lu-chu es chino, y el 
de Riu-kiu el adoptado por los japoneses; pero los 
naturales del país llaman á sus islas Lu-chu. Las Lu- 
cau están habitadas por una raza muy afín de la 
japonesa. El clima es salubre en la mayor parte de 
las islas. 

Historia. Antes las islas Lu-cuu estaban bajo el 
dominio de una familia descendiente del héroe japo 
nés semimítico Pametomo. En el siglo xvu fueron 
conquistadas por los japoneses á las órdenes del 
Daimio de Satsuma, quien anexionó Amami-oshima 
á sus dominios feudales y dejó á la isla principal una 
sombra de independencia. En 1879 el gobierno japo- 
nés llevó preso á Tokío al rey de Lu-omu y formó 
una provincia con el nombre de ken de Okinawa. 

Bibliogr. B. H. Chamberlain, Z/e Luchu 1s- 
lands and their inhabitants, en Geograph. Journal, 
t. X, 1905. 

LUCHU. (co/. Estancia de Bolivia, dep. de Oru- 
ro, prov. de Carangas, cant. de Turco. 

LUCHY. Geo. Pobl. y mun. de Francia, dep. 
del Oise, dist. de Clermont, cant. de Crevecoeur-le- 
Grand; 320 h. 

LUD. Geoy. V. DióspoLis. (Geoy. ant. 

Lun. Biog. Cuarto hijo de Sem. que, según la 
Biblia, fué el tronco de la raza que pobló la Lidia. 

LUDA.f. Germ. Muser. 

LUDADA. (Etim. —Del lat. ludws, juego.) f. 
Especie de adorno mujeril ó venda para la frente, 
que se usaba en lo antiguo. 

LUDAIA. Ztnogr. Tribu árabe del Garb. 
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; LUDÁMILIA ELISABETH. Bioy. Condesa 
de Schwarzbure-Rudolstadt, nacida en 1640 y muer- 
ta en 1672; dejó unos cantares místicos que se publi- 
caron con el título de Die Stimme der Freundin 
(1687, nueva ed. por Thilo, Stuttgart, 1856). Escri- 
bieron su biografía Thilo (Berlín, 
1856) y E. Frommel (Berlín, 1974), 

LUDANO (Sax). Hagiog. Esco—- 
cés; m. su padre, el duque Hildebod, 
repartió su hacienda entre los pobres 
y emprendió la peregrinación á los 
santos lugares y al sepulcro de los 
príncipes de los apóstoles. De vuel- 
ta de esta peregrinación, al llegar á 
Nordheim de Alsacia, cerca de Hs- 
trasburgo, se sintió mal y m. en 12 
de Febrero de 1202. 

Bibliogr. Acta sanctorum bollan= 
diana (t. 15, Febrero de 1658); Bi- 
bliotheca hagiographica latina (1900); 
Lebensgeschichte des heil Ludanus (Ls- 
trasburgo, 1847). 

LUDARDO (Sax). Hayiog. Véa- 
se LEODARDO (SAN). 

LUDAS (Maxos-). (Geog. Pobl. 
de Austria-Hungría, cond. de Tor 
da-Arauyos (Transilvania, Hungría 
oriental), cab. del dist. de su nombre, á 28 km. 
SE. de Torda, junto al Maros, afl. izq. del Tisza Ó 
Theiss, cuenca del Danubio; 1,980 h., rumanos y 
magiares. El distrito comprende 23 municipios, con 
18,835 h. (1881). 

Lunas (Naar-) ó Lones. (reog. Pobl. de Austria- 
Hungría, cond. de Szeben ó Hermannstadt (Tran= 
silvania, SE. de Hungría), dist. y á 10 km. ENE. 
de Szerdahely; 1,930 h., rumanos. 

LUDBREG. (c0y. Pobl. de Austria-Hungría, 
prov. de Croacia-Eslavonia, cond. de Kóros ó Kreuz, 
dist. y 420 km. NO. de Kaproncza, en las márg. 
del Beduja, afl. der. del Drave. cuenca del Danu- 
bio; 1,401 h. croatas católicos (como municipio, 
11,041 h.). 

LUDD, LYDDA ó LOD. (Geoy. Ciudad de la 
Turquía Asiática, en el mutaserifato de Jerusalén, 
de cuya cap. dista 36 km. Sit. cerca del río Sulei- 
mán, en la fértil llanura de Escaron. Unos 8,000 h., 
de los que una cuarta parte son cristianos griegos. 
Bazares, comercio de tránsito con Egipto. En sus 
alrededores se cosechan dátiles. Est. f. c. de Jaffa á 
Jerusalén. Es la antigua Lydda ó Diospolis, de la 
que todavía se conservan las ruinas de la catedral 
de San Jorge, convertida en mezquita (siglo x1v). 
V. DiosPoLis. Dícese que en ella nació y fué ente— 
rrado san Jorge. 

LUDDENDEN-FOOT. (Geog. Ciudad de In- 
glaterra, cond. de York (West Riding), 4 40 km. 
OSO. de Leeds, con est. f. c. en la línea de Pres- 
ton á York; 3,142 h. 

LUDDINGTON. (eo. Poll. de Inglaterra, 
cond. y 4 48 km. NNO. de Lincoln, cerca de la 
desembocadura del Trent en el Humber; 1,155 h. 

LUDE (Lu). Geo9. Dist. de Francia, dep. del 
Sarthe, dist. de La I'léeche, que mide 26.537 hec- 
táreas y comprende 9 mun., con 11,089 h.; su cab. 
es la pobl. de igual nombre, á 50 m. de a., junto al 
Loir, afl. izq. del Sarthe, con est. f. c. en la línea de 
Cháteau-du-Loir á Sablé; 3,635 h. Fáb. de papel, 
de sombreros; tenerías; semolerías; aserraduría de 
vapor. Comercio de granos, nueces, castañas, cáña- 
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mo, etc. Hermoso: castillo de los siglos xvI Y XVI, 
| propiedad de los Daillon de Lude. Notable iglesia. - 

Luvr (DalLLoN DEL). Geneal. Familia de la noble- 

za augevina, entre cuyos miembros se distinguieron: 

Juan 11 (m. en 1480), muy apreciado por el rey. 


Castillo de Lude 


Luis XI, del que fué chambelán, y desempeñó des- 
pués los cargos de gobernador del Delfinado, de 
Alencón, del Perche, de Arras y de Artois; en el año 
1473 se apoderó de Perpinán. [| Santiago, señor del 
Lude (m, en 1532), hijo del precedente, se distin 
guió en la defensa de Brescia y de Fuenterrabía, 
cuyo último sitio duró más de un año (1522-1523); 
había sido consejero y chambelán de Luis XII, y 
después lo fué de Francisco 1. [| Su hermano Fran- 
cisco, señor de La Crote, fué muerto en la batalla de 
Rávena en 1512. [| Guido, conde del Lude (m. en 
1585), distinguióse en varios hechos de armas, no- 
toriamente en la defensa de Metz, en la batalla de 
Renti, y en los sitios de Calais, de Poitiers (en el 
que defendió la ciudad contra los protestantes), de 
La Rochela y de Brouage, como lugarteniente, en 
estos dos últimos, de los duques de Anjou y de Ma- 
yenne. respectivamente. Había sucedido á su padre 
Juan TI en los cargos de mariscal de Anjou y go- 
bernador del Poitou. || Larigue, duque del Lude(m. 
en 1685), tomó parte en la guerra de Holanda, 
distinguiéndose en los sitios de Maestricht, de Cam- 
brai y de Gante, habiendo ascendido rápidamente 
en su carrera, pues fué primero gobernador de 
Saint-Germain y Versalles. gyeneral en jefe de arti- 
llería (1669), teniente general en 1670, y en 1675 
se le concedieron los títulos de duque y de par. Fué 
amigo de madame de Levigné. [| Santiago Daillon 
(1645-1726) tomó el título de conde del Lude á la 
muerte del ministro protestante Benjamín, hermano 
suyo. Escribió Demonología (Londres, 1723). 

LUDECIUS (Mareo). Biog. Músico alemán del 
siglo xv1. Fué chantre de la iglesia católica de Wit- 
tenberg, y se encargó de una edición de libros de 
canto romano, hoy muy raros, titulados: Missale, etc. 
(Wittenberg, 1589), y Vesperale et Matutinale (Wi'- 
tenberg, 1589). 

LÚDECKE (Carzos Juan). Biog. Arquitecto 
alemán, n. en Stetin en 1826 y m. en Breslau en 
1894. Fué discípulo de Stier y Stúler en la Acade— 
mia de arquitectura de Berlín. Construyó varios edi- 
ficios importantes en Pyritz, Schulpforta y Pasewalk 
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y en 1836 fué nombrado profesor de la Escuela de 
Arquitectura de Breslau, en cuya ciudad construyó 
(1867) el palacio de la Bolsa, de estilo gótico. Tam- 
bién proyectó y construyó otros edificios públicos en 
Dusseldorf, Striegan y Leobchútz. pos 

LUDEIRO. Geo. Ald. de la prov. de Lugo, 
mun. de Antas, parr. de San Martín de Amarante. 

LUDEIROS. Geo. Lug. de la prov. de Orense, 
mun. de Freás de Eiras, parr. de Santiago de Ca- 
sardeita. || Lug. de la prov. de Orense, mun. de Lo- 
vios, parr. de San Salvador de Manín. 

LUDEKE (Cristósal GuiLLerMO.) Biog. Lite 
rato y pastor protestante alemán, n. en Schoenberg 
y m. en Estocolmo (1737-1805). Desempeñó el 
cargo de pastor en la iglesia de Santa Catalina de 
Magdeburgo, y en 1775 pasó á ocupar igual cargo 
en la iglesia Alemana de Estocolmo. Entre sus 
obras se citan: Rede und Predigt bei Einiweihung 
einer neuen Orgel, ete. (Estocolmo, 1781), Age 
mein Sehwedisches Gelehrsamkeitsarchiv, unter Gus- 
tav 117 (Leipzig. 1781), etc. 

LUÚDEMAN (CarLos). Bioy. Teólogo protes- 
tante, n. y m. en Kiel (1805-1889). En 1831 fué 
predicador de la iglesia de San Nicolás de su ciudad 
natal, en 1834 predicador conventual y de la guar— 
nición y privatdozent, en 1839 profesor extraordina- 
rio, en 1841 profesor numerario y en 189% con- 
sejero eclesiástico. Entre sus escritos merecen citarse: 
Uever das Wesen des protestantischen Kultus (Kiel, 
1846), Zur Bekenntnisfrage (Kiel, 1862), Hrinne- 
rung an Klaus Harms und seine Zeit (Kiel, 1878), y 
Die Heiligtimer der Menschheit (Kiel, 1873), re- 
ligiosa profesión de fe, llena de efusión poética 
Dejó también una colección de sermones (Aus dem 
Wort des Levens, Kiel, 1863), entre los que sobresa- 
le el que trata de las Razones morales del Cristianis- 
amo (Kiel, 1841). 

LÚDEMANN (Hermáx). Biog. Teólogo ale- 
mán. n. en Kiel en 1842. Graduóse en dicha ciudad 
en 1873. siendo en 1878 profesor supernumerario, y 
en 1884 obtuvo la plaza de profesor numerario de 
Berna. Escribió entre otras obras: Die Anthropolo- 
gie des Apostels Paulus (Kiel. 1872), Die neuere En 
twickelung der protestantischen Theologie (Brema, 
1885), Reformation und Túufertum (Berna. 1896), 
6 Individuatitar und Persóntichkeit (Berna, 1900). 

LUDEN (Exriquk). Bioy. Historiador alemán, 
n. en Loxskedt (1780) y m. en Jena (1847). Estu- 
dió en Gotinga teología é historia, fué profesor do- 
méstico del consejero Hufeland de Berlín, regresó á 
Gotinga v escribió las biogrofías de Chr. Thoma- 
sius (1805), Hugo Grotius (1806) y sir William 
Temple (1808). En 1806 obtuvo, como supernume- 
rario, la cátedra de historia, de Jena; fué, en 1808, 
profesor honorario, y en 1810 profesor ordinario de 
historia en aquella ciudad. De 1820 á 1832 fué 
miembro activo de los Estados del gran ducado de 
Weimar-Eisenach. Enriqueció la ciencia histórica 
con la viva descripción de los episodios y con la ele- 
gancia en la exposición. Entre sus escritos merecen 
citarse: Kleine Anfsúti meist historischen Inhalts 
(Gotinga, 1808), Ansichten des Rheinbundes (Go 
tinga, 1808, 2.* ed. 1809), Linige Worte úber das 
Seudiwm der vaterlandischen Geschichte (Jena, 1809), 
Hamdbuch der Staatsweisheitslehre oder der Politik 
(Jena, 1811), Hanabuch der allg. Geschichte der 
Vólker und Staaten des Altertums (Jena, 1814, 
3.2 ed. 1814), 4119. Gescñ. der Volker una Stauten 
des Mittelalters (Jena, 1821-22, 29.2 ed. 1824), Ve- 
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mesis, Zeitschrift fir Politik und Geschichte (Weim., 
1814-18); 4llg. Staatsverfassungsarchiv (Weim., 
1886), Gesch.. des deutschen Volkes (Gotha, 1825- 
1827). que es su obra más importante, á pesar de 
no alcanzar más que hasta 1237, y que por su con— 
cepción racionalista de la Alemania de la Edad Me- 
dia fué muy impugnada; finalmente, GFeschichte der 
Teutschen (Gotha, 1842-43). Después de su muer- 
te se publicaron: Rúckblicke in mein Leben (Jena, 
(1847). Ñ 

Bibliogr. 1. Scháfer, Heinrich L., ahademische 
Pestrede, en Preuss. Jalhrbúuchern (1881); Herrmann, 
Die Geschichts-auffassung Ludens im Lichte der gleich- 
zeitigen geschichtsphilosophischen Stromungen (Gotha, 
1904). 

Lubex (Enrique). Biog. Jurisconsulto alemán, n. 
y m. en Jena (1810-1880). Siguió la carrera de abo- 
gado, que ejerció con mucho provecho, alcanzando, 
sobre todo, justa fama como criminalista; desempeñó 
además algunos cargos en la magistratura. Escribió 
varias obras, entre ellas: Manual de derecho penal pú- 
blico y privado de Alemania, La tentativa del crimen 
según el derecho alemán, La prueva del crimen, etc. 

LUDENBERG. Geoy. Pobl. de Alemania, prov. 
del Rhin (Prusia occidental), regencia, cír. y al NE. 
de Dusseldorf. Manicomio provincial (Grafenberg), 
colonia industrial, ladrillerías y 3,424 h. 

LUDENSCHEID. (e0y. Ciudad de Alemania, 
4420 m. de a., prov. de Westfalia (Prusia occi- 
dental), regencia de Arnsberg, cír. y 412 km. SS0. 
de Altena, sobre una altura entre el Leune y el Vol- 
me, tributario del Ruhr, af. der. del Rhin, con est. 
f. e. en la línea de Briiggen á Altena, y empalme 
que une con Hagen la línea 
de Dortrumd á Giessen. Dos 
templos evangélicos y uno ca- 
tólico, sinagoga, monumento 
al emperador Guillermo, co= 
lumna conmemorativa de Bis- 
marck, gimnasio profesional 
y escuela de artes y oficios, 
orfanato, tribunal, cámara de 
comercio, sucursal del Banco 
Imperial, é importantes in— 
dustrias de botones metálicos, 
alfileres, cerillas paraguas y 
objetos de estaño, hojalata; fab. de alambre y ladri- 
llerías de vapor. Gran comercio de objetos de hie- 
rro, y en 1905, 28,921 h., de ellos 3,677 católicos 
y 169 judíos. Desde 1907 es cap. de cír. Cerca de 
allí la comunidad rural Liidenscheid, compuesta de 
921 viviendas con 9,913 h. LixbexscuriD fué pro- 
piedad de los condes de Altena en 1200, pertene—= 
ciendo más tarde al cond. de Markt, en unión del 
cual pasó, en el siglo xv1, á poder del Brandeburgo. 

LUDEÑA (Anroxio). Biog. Jesuíta español, n. 
en Almusafes en 1740 y m. en Italia en 1820. In- 
gresó en la Compañía de Jesús en 1758, y al ser 
expulsados los jesuítas de España se trasladó á Tta- 
lia, en donde enseñó filosofía y matemáticas en las 
universidades de Camerino (Estados pontificios) y 
Parma. y por último, fué profesor de física y de ma- 
temáticas en el seminario diocesano de Cremona. 
Perteneció á la Real Academia de Mantua, y entre 
sus producciones figuran: De vera et necessaria motus 
accelerati theoria liber singularis (Camerino, 1781), 
Prospectus Philosophie universae (Camerino, 1783), 
Osservazioni di un professore nell” Universita di Ca- 
merino sopra le reflessiont dell animo, etc. (1783); 
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Altre osservazioni contro altre reflessioni del med-ssi- | 
mo, etc.; Riflessioni del professore di Camerino alla 
risposta datagli, etc.: Riflessioni dell professore di 
Camerino sull' articolo del Viaggiatore Napolitano. 
etcétera; Dissertatione del Sig. Ad. Antonio Ludena 
(Mantua, 1788), obra premiada por la Real Acade- 
mia de Mantua; Geometriae et Álgebrae elementa (Ca- 
merino, 1791), Universa Philosophiae elementa (Ca- 
merino, 1793-95), Due opusculi matematici: Delle 
force vive, Del fiwsso e reflusso del mare (Venecia, 
1793); Dissertazioni sul quesito Jilosofico... cioc in 
quali materie, dentro a quali circonstanze, e sino a 
qual segno il giudizio del publico si obbia a tenere per 
wn criterio di verica (Camerino, 1797); Vera idrauli- 
ca teoria da nessuno Jfinora dimostrata in nulla di- 
versa dalla teoria universale della natura che si pro= 
pone all esame del publico (Cremona, 181%). 

LuneÑña (FERNANDO DE). Biog. Literato y mili- 
tar español, n. en Madrid, en donde m. en 1634. 
En 1623 tenía el grado de capitán de infantería, y 
para premiar sus servicios el rey Felipe IV le con 
cedió el hábito de Santiago, cuyo título se le despa- 
chó en 1631. Se dedicó al cultivo de la literatura y, 
especialmente, á la poesía: débensele alyunos entre- 
meses y comedias, habiendo merecido las alabanzas 
de Lope de Vega en su Laurel de Apolo. 

LUDER. (eos. Afl. izq. del Fulda, que nace en 
el Vogelsgebirge, recorre en dirección NE. y des. 
debajo de Fulda. 

L3nekr (Grossex-). (Geog. Pobl. de Alemania, 
prov. de Hesse-Nassau (Prusia occidental), regencia 
de Cassel, cír. y 411 km. ONO. de Fulda, á oril. 
del Lider, af. izq. del Fulda, cuenca del Weser, 
con est. f. c. en la línea de Fulda á Giessen; 
1.794 h. 

Lúner (BarroLomé). Biog. Jesuíta ruteno, n. en 
1677 y m. en 1747, Después de haber enseñado re— 
tórica durante once años, fué maestro de novicios, 
rector de los colegios de Krasnystaw, Lemberg, Ja- 
roslaw, y, finalmente, del de Dantzig, donde murió 
en el ejercicio del cargo. Quedan de éllas siguientes 
obras: Epigrammata et Elogia Divorum S. J. (1132), 
Olympus literatus (Lemberg, 1733), Cithara Apolli- 
nis Dei-Hominis, Parentis Divinae, Divorum honori 
cantando instructa (Lemberg, 1736), y Voctes atticae 
in solem datae diemque, sew oratorum S. J. lucubra= 
tiones rhetoricae ex umbris eb abditu vindicatae in lu- 
cem (1710). 

Lúner (Pbro). Biog. Humanista alemán del si- 
glo xv, n. en Kislau. Abrazó el estado eclesiástico, 
y después de haber viajado mucho por toda Italia se 
estableció en Padua. En 1444 le fué otorgada una 
cátedra de latín y de literatura clásica en la univer- 
sidad de Heidelberg, é introdujo en Alemania la 
afición á los estudios de la literatura clásica, pero 
los demás profesores de aquel centro docente no le 
tuvieron buena voluntad, por causa del modernismo 
literario de que hacía gala Lúbexr. Disgustado éste, 
se volvió á Padua en 1162, obteniendo después una 
cátedra en la universidad de Basilea. Fué tachado 
de hereje, llegando á punto de ser denunciado por 
tal concepto, y en 1474 desapareció sin haberse sa- 
bido más de su paradero. Es autor de varias cartas 
y de muchas poesías. 

LÚDERITZ ó ANGRA PEQUEÑA. (eo. 
Bahía de la costa del Africa sudoccidental alemana, 
sit. aproximadamente bujo el paralelo 26% 40” S, 
Está muy resguardada contra todos los vientos, y 
en su orilla meridional forma varios senos, entre los 
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cuales el de más al E. tiene unas 16 km. de targo, 
y hacia la mitad de sus playas orientaies tiene la 
pobl. de Luderitzbucht. Su nombre, lo mismo que el 
de esta pobl. y el de Luderitzland que lleva la re- 
gión contigua, se le dieron en recuerdo de la casa 
Luderitz. de Brema, cuyo establecimiento en aquel 
punto fué origen de la actual colonia alemana y aun 
de la colonización germánica en toda Africa. 

Lúoerrrz (Francisco AboLnro EbuarDo). Bioy. 
Comerciante alemán, fundador de la primera colonia. 
alemana del Africa del Sur, n. en Bremen en 1834 
y m, en 1836. Desde 1851 aprendió en la casa pa- 
terna el negocio del tabaco, en 1878 se encargó de: 
la dirección del negocio y se dedicó á empresas de 
Ultramar. Después de haber fundado en 1881 una 
facturía en Lagos, explotó la región de Angra Pe- 
queña y parte baja, que por esto se llamó Lúderitz- 
land, y que en 1881 puso bajo la protección de Ale- 
mania. Para explorar el río Orange partió en 1886 
al Africa del Sur. y recorrió la corriente baja de 
aquel río en un bote transportable. Tras infructuosas 
tentativas de traspasar la barra frente á la desembo— 
cadura, emprendió la navegación hacia Angra Pe- 
queña, en un bote abierto, pereciendo entre la resa- 
ca de la costa. 

Lúneritz (Gustavo). Biog. Grabador alemán, n. 
en Berlín (1803-1884). Estudió en la Academia, en 
el obrador de Buchhorn y en el de Richomme de 
París. Aprendió ea Londres el método de grabar en 
acero. Fué profesor de la Academia de Berlín. Gra= 
bó algunas obras de Velázquez. 

LUDERITZBUCHT. Geoy. Pobl. del Africa 
sudoccidental alemana, dist. de Greinin. sit. en la 
costa E. de la bahía de su nombre. Es cap. de la 
colonia y fué el primer establecimiento de ésta. Está 
unida con el interior por medio de un f, c. que pe- 
netra hacia el E. hasta Keetmanshoop y luego se di- 
rige al N. 

LUDERITZ LAND. (Geo. Territ. del Africa 
sudoccidental alemana, dist. de Geinin. Se extiende 
á lo largo de la costa de la colonia, desde la bahía 
de Luderitz hasta la frontera de la Unión Sudafri— 
cana. y unos 90 km. hacia el interior. Su litoral es 
en gran parte un desierto de arena, limitado por una 
cordillera paralela al mar, cuyos últimos contrafuer- 
tes llegan al país de los Auini. Lo riegan los ríos 
Arasab, Anib y Scorpionen, atl. este último del 
Orange. Sus pobl. más importantes, además de Lu—= 
deritz, son Ua-gama, Prinzenbucht y Chamais. 

LÚDERS (Azrrjanpro NIKOLAIEWITSCH DE). 
Biog. General ruso, n. en 1790 y m. en 1871 en 
Petrogrado. Era originario de una familia alemana: 
en 1805 ingresó en el ejército ruso, peleó en Aus- 
terlitz, en Finlandia (1808), en Turquía (1810), é 
hizo las campañas turcas de 1812-14 y 1828-29 y 
la de Polonia de 1831. En 1837 confiósele el man- 
do del 5.9 cuerpo de infantería, de 1814 4 1845 pe- 
leó en el Cáucaso y sofocó, en 1818, en unión con 
Omer Bajá, la insurrección de Rumanía. Ln Junio 
de 1819 hizo una excursión á Transilvania, atra- 
vesando el desfiladero de Rotenturm, conquistó á 
Hermannstadt, derrotó á Bem (31 de Julio) en 
Schatzburg, y en Dewa y Szibi obligó á los insu— 
rrectos á capitular. En- Julio de 1853 regresó á 
Moldavia. En 24 de Marzo de 1851 repasó el Da- 
nubio, llegando, en 16 de Mayo, hasta Silistria, 
pero tuvo que abandonar el ejército por enfermedad. 
En Enero de 1856 tomó de nuevo el mando del ejér- 
cito en la guerra de Crimea, pactando allí un ar— 
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misticio con los aliados; pero amenazado por la ce- 
guera fué relevado del cargo. En 1861 fué gober- 
mador de Polonia, pero se le depuso por su exceso 
«de energía, después de haberle conferido el título de- 
conde. Antes de su partida fué herido en un atenta- 
«lo contra él en 17 de Junio de 1862. Desde entonces 
vivió. ya en Odesa, ya en sus posesiones de Podolia. 

Lúvers (CarLos). Biog. Hombre de Estado, ale- 
aán, n. en Gliúckstadt (Holstein) en 1834. Fué 
benemérito director y fautor de la enseñanza indus- 
trial en Prusia. Terminados los estudios de derecho 
en Kiel y Leipzig. trabajó desde 1857, de 4Auskw—- 
tant en la administración imperial de Ranzau, y 
«desde 1858 en el gobierno y en el consistorio de 
Ratzeburg. En 1863 formó parte del gobierno hols— 
teniano de Copenhague, en 1867 fué burgomaestre 
«de Hadersleben, en 1870 presidente de sección de 
la intendencia provincial del 9.2 cuerpo de ejército, 
en Altona; en 1871 censor industrial del gobierno 
prusiano en Schleswig, en 1873 ayudante del mi- 
misterio de Comercio, y, en 1875, consejero del 
mismo en Berlín. En 1879 fué funcionario del mi- 
nisterio de Cultos, y en 1885 del de Comercio, per- 
teneciendo á éste hasta su jubilación (1899). Visitó, 
por comisión del Estado, varios establecimientos in- 
«dustriales de Alemania y del extranjero, prestando 
grandes servicios al país. El Museo industrial de 
Berlín fué también campo de su actividad. Publicó: 
Denkschriften úber die Entwickelung der gewerblichen 
Fachschulen una der Fortbildungsschulen in Preussen 
1879-1890 (Berlín, 1891), continuando esta publica- 
«ción en los años de 1891-1895 (Berlín, 1896), con 
0. Simon 

Lúners (Juan Enrique). Biog. Organista y com- 
positor alemán, n. en Relling en 1677. Entre sus 
ascendientes figuran varios músicos, y después de 
haber estudiado canto y clave con Muller, recibió 
lecciones de composición de Juan Conrado Rosen- 
bosch y permaneció más adelante cuatro años en 
Hamburgo para perfeccionarse en el órgano, pasan- 
do, en 1706, 4 Flensburg en calidad de organista, 
Dejó varias composiciones manuscritas, pertenecien- 
tes casi todas ellas al género religioso: entre ellas, 
un Oratorio de la Pasión. 

LUDERSDORF (Fenerico GuILLErRMO). Bioy. 
Economista y químico alemán, n. en Bárwalle en 29 
de Abril de 1801. Doctor en filosofía, miembro de 
la comisión técnica de artes y oficios de Berlín. Es- 
eribió: Das Wesen d. Destillirkemnst (Berlín, 1827), 
Das Aufosen u. Wiederherstellen d. Federharzes (Ber- 
lín, 1932). Beschreibung d. Pistorius'schen Dampf- 
brennapparats (Berlín, 1836), Die Fabrikation a. 
Runkelrubenzuckers (Berlín, 1836), y Anleitung zum 
Branntweinbrennen (Berlín. 1841). 

LUDERSHAGEN. (Geo. Pobl. de Alemania, 
“prov. de Pomerania, regencia de Stralsund, cír. y á 
22 km. NO. de Franzburg, en un afl. izq. del Bar— 
the, tributario del Báltico; 1,280 h. 

LUDES. Geog. Mun. de Francia, dep. del 
Marne. dist. de Reims, cant. de Verzy, con est. 
f. c. en la línea de Reims á Chálons por Ambonna y; 
990 h. Excelentes vinos de pasto. Canteras. Yaci- 
mientos de cenizas sulfurosas. Iglesia del siglo xv. 

LUDESSE. Geoy. Mun. de Francia. á 600 m. 
de a.. dep. de Puy-de-Dome., dist. de Issoire, cant. 
«de Champeix. 4 12 km. de Coudes, que es su est, 
f. c. más próxima; 618 h. 

LUDEWIG (Germán). Biog. Filólogo america- 
no de origen alemán, n. en Dresde y m. en Nueva 
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York (1809-1856). Fué muy aticionado á la biblio= 
grafía, pero en lo que demostró cualidades relevantes 
fué en el estudio de los idiomas americanos. Resultado 
de sus concienzudos trabajos es la obra 7»e Litera 
ture of american local history (Nueva York, 1856). 

Luoewia (Juan Prbro). Liog. Crítico histórico 
alemán, n. en Hodendarb (cerca de Schwábisch= 
Hall) y m. en Halle (1668-1743). Estudió en Tu- 
binga, Wittenberg y Halle y enseñó filosofía en la 
última de dichas ciudades. Después de una larga 
permanencia en Holanda, en donde representó al 
Brandenburgo en el Congreso de Ryswyk, regresó 
á Halle para encargarse de la cátedra de historia, 
fué en 1709 consejero real, en 1717 consejero pri- 
vado, y en 1721 canciller de la Universidad. A sus 
consejos (Rechtsvegrimdetes Bigentum, 1741) debió 
Federico el Grande la primera conquista de Silesia. 
Sus obras principales son: Germania princeps (1702), 
Entwur, der Reichshistorie (Halle, 1706), Kommen— 
tar úber die Goldene Bulle (1116-1719), Scriptores 
rerum germanicarum (Halle, 1718), Religuiae ma- 
muscriptae omnis aevi diplomatum (Halle, 1740-41), 
Opuscula miscellanea (Halle, 1720), y Vita Justinia- 
ni (Halle, 1731). 

Bibliogr. Brode, Der hallische Universititskan:— 
ler; Joh. Peter v. L., en Judilaumfestschrift des Thú- 
ringisch— Sáchsischen (Geschichtsvereins fur Ernst 
Dimmler (Halle, 1902). 

LUDGARDA (Santa). Hagiog. V. LurGarDA 
(SANTA) 

LUDGER (FíLix). Biog. Compositor francés, 
n. y m. en París(1839-1903), que usó el seudónimo 
Victorin de Jonciéres, por el que es más conocido. 
Fué discípulo de Elwart y Leborne en el Conserva- 
torio de su' ciudad natal, pero abandonó dicho cen- 
tro musical á causa de una disputa que sostuvo con 
el último de los profesores citados, por defender 
Lunerr á Wagner, del que era un entusiasta parti- 
dario, contra las impugnaciones de Leborne. Duran- 
te mucho tiempo fué crítico musical del periódico La 


| Liberté. Entre sus producciones, en las que se deja 


notar la influencia de Wagner, figuran: las óperas 
Sardanapale (1867), Le dernier jour de Pompei. 
(1869), Dimitri (1876), La reine Berthe (1878). Le 
chevalier Jean (1885), y Lancelot (1900): compuso, 
además: Symphonie romantique, La mer, Sérenade 
honyroise. Les Nubiennes, Marche slave, el lamento 
Towtssaint, la música de escena de Hamlet, etc. 

Lubcer-LaLLeMaAND. bBiog. Cirujano francés, n. 
en Maubert-Fontaine (Ardenas) y m. en Vera Cruz 
(1820-1862). Ingresó en la sanidad militar, y en 
1857, después de haber recibido en París el título 
de doctor. fué nombrado profesor auxiliar en Val-de- 
Gráce. Al prepararse la expedición francesa á Méji- 
co, á instancias suyas se le nombró médico-jefe de la 
misma, pero apenas desembarcado, falleció víctima 
de la fiebre amarilla. Escribió: Que/ques mots sur la 
méthode endermique (París. 1843). Recherches expéri- 
mentales sur les moyens de combattre les accidents deé— 
termines par les inhalations de chloroforme (1855). 
Du róle de U'aleool et des anesthésiques dans Vorganis- 
me: recherches ewpérimentales (París. 1860), en co- 
laboración con Perrin y Duny, ete. 

LUDGERIO ó LUDGERO (San). Hagiog. 
Nació en Frisia hacia 740 y m. en Billerbeck en 
809. Estudió teología, primero en Utrecht y des- 
pués en York, en donde tuvo por maestro á Alcui- 
no. Al invadir Vidikindo la Frisia, partió LunGErIo 
(784) 4 Roma, de donde regresó más tarde para rea— 
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nudar sus trabajos de misionero entre los frisones. 
Sus reliquias están en Werden. Sobre este santo hay 
tres Vitae S. Livagerii, publicadas por Diekamp en 
el tomo LV de la Geschitsquellen des Bistums Múnster 
(Munster, 1881), siendo la más valiosa la escrita por 
su sucesor Altfried. Escribieron su biografía: Húsing 
(Múnster, 1578), Pingsmann (Friburgo; 1879), y 
Krimphove (Munster, 1586). Su fiesta el 26 de Marzo. 

LUDGERSTAL, LUDGIERZOWITZ ó 
LUDGERSCHOWITZ. Geoy. Pobl. de Alema— 
nia, prov. de Silesia (SE. de Prusia), regencia de 
Oppeln, cír. y 4 25 km. S. de Ratibor; 2,589 h. 
Iglesia católica. Antes de 1907 era conocida por 
uno de los dos últimos nombres, rigiendo el prime= 
ro desde aquel año. E 

LUDGO. Geoy. Pobl. de Suecia, prov. ó lán de 
Sódermanland, 4:20 km. N. de Nyokóping; 1,413 h. 

LUDGVAN. Geoy. Ciudad de Inglaterra, cond. 
de Cornwall, sobre una altura; dista 67 km. SO. de 
Bodmin y 4 km. NE. de Peuzance: 2,630 h. Tem- 
plo de la época de los normandos (siglo xIv), y Mi- 
nas de estaño y cobre. | 

LUDI. 4rgueol. é Hist. V. Juncos, 

Lui maGisTER. Pedag. Lo mismo que «maestro 
de escuela». 

Loupbr MAGISTER Ó LUDI MODERATOR. lat. Mús. Or— 
GANISTA. 

Lupi spIrrruaLEs. ital. Mús. Juegos espirituales. 
V. MISTERIOS. 

LUDIA. f. prov. E.ctr. Levabura (porción de 
masa fermentada). 

LUDIANA ó LUDHIANA. Geoy. Dist. de la 
India, en el Punjab, prov. de Jalandar. Se extiende 
por la marg. izq. del río Sutlej, ocupando una super. 
de 3,763 km.? y cuenta 650,000 h. Su capital lleva 
el mismo nombre. 

Lubiana ó Lunuana. Geog. Ciudad de la India, 
en el Punjab, prov. de Jalandar. dist. de su nombre, 
del que es capital, sit. 4 13 km. á la izq. del río 
Sutlej. Unos 50,000 h. Existe en ella una tumba de 
un:santo musulmán, muy visitada por los peregrinos. 
Industria de cachemiras, chales de lana fina y géne- 
ros de algodón. Est. f. c. Fué fundada en 1480 por un 
príncipe Lodi que mandó construir su ciudadela. En 
1846 los sikhs la destruyeron casi por completo. 

LUDIAR. v. a. 7100. Ezxtr. LenDar. U. t. c. r. 

LUDIBRIO. TF. Riste.—It. Scherno.— In. Langh- 
ter.—A. Gespótt.—P. Escarneo.—C. Ludibri.— E. Mal- 
gato, mok(rid)o. (Etim. — Del lat. ludidrium.) m. Es- 
carnio, desprecio, mo!a. 

Sinón. BURLA. 

LUDIDERO. m. Mar. Luioero. 

LUDIENTE. (Geo. Mun. de 888 e. y 1,152 h., 
formado por la villa de su nombre y caseríos si- 
guientes: 

: Kilómetros Edificios Habitantes 


Ludiente. villa de . = 309 365 
Masía de Benachera á. . . 6 14 62 
ld. de Cabeza Royoá. . . 6 14 97 
ld. de Giraba de Abajo á . 2,3 44 82 
ld. de Giraba de Arribaá . 2:0 49 be 
ld. de la Artijuelaáú...... 99 16 30 
Td dela Marilaid caso 6 10 7 
ld. del Hostal á. . ll 1187) 36 
CABRA AS 10 1102 
Id. de los Ingleros á. . ... 2 11 30 
Id. de los Mores á.. . 10 16 37 
der edal ace AS vé 94 
Grupos inferiores y e. dis. — 371 168 
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El censo de 1910 le asigna 1,302 h. de derecho. 
Corresponde á la prov. de Castellón de la Plana, 
p.j. y á 16km. de Lucena, dióc. de Valencia. Está 
en una hondonada rodeada de cerros y á la der. del 
río Villahermosa. Produce cereales, vino, aceite, fru- 
tas, algarrobas y hortalizas. Fab. de aguardientes, 
licores, tejas, harina, embutidos, etc. Ganado de 
cerda, 

LUDIM. £tuogr. ant. Nombre de un pueblo qué 
la Biblia cita como aliado de los egipcios y que se 
cree habitaba en los oasis del desierto de Libia. 

LUDIMIENTO. m. Acción y efecto de ludir. || 
Roce, frotamiento, colisión. 

LUDINGHAUSEN. (Geoy. Cír. de Alemania, 
prov. de Westfalia, regencia de Munster, que mide 
697 km.? y comprende dos dist. y 22 mun., com 
42,484 h.; su cab. es la ciudad homónima, á oril. 
del Stever, tributario del Lippe, afl. der. del Rhin, 
con est. f. ce. en la línea de Dortmund á Gronau. 
Templo evangélico y católico. sinagoga, antiguo cas- 
tillo de los condes de Droste, Instituto de agricul— 
tura, tribunal, fab. de cigarros y pipas, tejitos me— 
cánicos y 2,900 h., la mayor parte católicos. Primi— 
tivamente perteneció á una familia noble, pero desde 
1443 fué propiedad del obispado de Munster. Cerca 
de allí el pueblo de Kirchspiel L., compuesto de ocho 
barrios rurales, con 2,891 h. 

LUDINGTON. (Geoy. Ciudad de los Estados 
Unidos, en el de Michigán, cond. de Mason, del que 
es capital; 9,132 h. en 1910, sit. al NO. de Lan- 
sing. Tiene un buen puerto junto á la desemboca— 
dura del Notepseakan en el lago Michigán. Fáb. de 
aserrar y gran comercio de maderas (en 1902 el trá- 
fico fluvial ascendió á 4.000,000 de toneladas). 

LUDINGWORTH. Geoy. Pobl. de Alemania, 
prov. de Hannóver (NO. de Prusia), regencia de 
Stade, cír. y á 10 km. O. de Otterndorf; 1,750 h. 
Gran mercado de animales. 

LUDINOVSK. (Geoy. Ciudad de Rusia, gob. 
de Kalinga, á 43 km. de Inkovkay; 1,200 h. Posee 
talleres de construcciones ferroviarias, industria de 
hierro y fab. de cristal. Est. en la 1. f. Osel-Esmo- 
lensco. Fué fundada esta población en 1755. 

LUDIO, DIA. adj. prov. Extr. Leuno. | Germ. 
BeuLaco. |] m. Germ. Ochavo, cuarto, moneda de 
cobre. [| Germ. V. Mixa LUDrA. 

Lupio ó Lunión. Dep. y Teat. Etimológicamente 
la voz ludio significaba un jugador, un individuo en- 
cargado de divertir al público, en el sentido más am- 
plio; así, en ciertos pasajes ludius significa comedian- 
te ó actor; en otros, danzante ó mimo; Juvenal lo 
aplica 4 un gladiador, y lo más común era designar 
con este nombre á un batelero de baja condición, 
porque en su origen el ludio era un batelero etrusco 
y luego á un batelero cualquiera. Dionisio de Hali— 
carnaso, Apiano y Hesiquio suponen que esta voz se 
refiere al adjetivo lydiws, porque según la tradición 
los lidios habían sido los inventores de los juegos or- 
ganizados en Grecia y, en electo, los etruscos, que 
habían dado fama á los juegos, fiestas y espectáculos: 
de Roma pasaban por ser una colonia lidia, y en 
latín la palabra /ydius se empleaba en el sentido 
de elrusco. Por una derivación parecida á lo ocurrido 
molernamente con la voz étnica tz23yamo, que pasó á 
designar un género determinado de ejecución musi— 
cal más que la nacionalidad de los ejecutantes, lu 
dio tomó la que dejamos indicada. No obstante, el 
origen de esta voz parece ser mucho más sencillo, 
refiriéndose á la raíz lud; del verbo latino /udo, y al 
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substantivo Zudus, que lleva en sí la idea de juego. 
Además de designar con este nombre á todos los que 
tomaban parte activa en los juegos y representacio- 
nes públicas, según Varron y Dionisio de Halicarna- 
so, se daba el nombre de ludiones á los adolescentes 
que en todas las procesiones públicas del circo ó del 
teatro rompían la marcha, á la cabeza del cortejo, 
ataviados con brillantes túnicas y llevando espada, 
casco y escudo. Un rasgo común á todos los ludios 
era el de llevar el rostro rasurado como los actuales 
cómicos. La voz /udia era el femenino de ludius 
y designaba á la esposa ó amante del ludio. 

Bibliogr. Bulengerus, De theatro; Casalius, De 
trg. efbcomoedia; Graevins, Thesaur. graecar. antiquit. 
y Thesaur. antiquit. romanar. (1735). 

Lubio. m. Entom. (Ludius Latr.) Género de co- 
leópteros de la familia de los elatéridos y tribu de 
los ludinos. Se distinguen por la cabeza inclinada, 
frente no saliente en reborde por encima del labro, 
surcos prosternales antenales protundos; láminas de 
las caderas posteriores ofreciendo por dentro del me- 
dio un ángulo obtusamente abierto, ligeramente adel- 
gazadas por fuera; uñas sencillas ú obtusamente 
unidentadas. Posee pocas especies; es de Europa el 
L. ferrugineus L., ancho, negro, con los élitros y 
parte del pronoto rojo, con cabeza inclinada y ante- 
nas dentadas. 

LUDIÓN. (Etim. — Del lat. ludio, ludionis, ju- 


glar, por la figurita que suele ponerse de lastre.) m. | 
Fis. Aparatito destinado á hacer palpable la teoría | 


del equilibrio de los cuerpos sumergidos en los líqui- 
dos. Es una probeta con agua provista de un émbo— 
lo que puede comprimir el aire y agua del interior 
de la probeta. Flota en el agua una esferilla de vi- 
drio agujereada, de la que pende una figura (dia— 
blillo de Descartes). La esferilla contiene aire lige- 
ramente comprimido y una pequeña cantidad de 
agua. Esta es variable, variando la presión del ém- 
bolo, por lo que el agua desplazada por el volumen 
de la esferilla es variable también. Y así ocurre que 
variando la presión del émbolo el diablillo desciende 
ó asciende en el agua de la probeta. 

LUDIR. (Etim. — Del lat. /udere, jugar, ejerci- 
tarse.) v. a. Frotar, estregar, rozar una cosa con 
otra. U. t. c. r. 

Deriv. Ludido, da. Ludiente. 

LUDITAS. //ist. Nombre que se dió en Ingla- 
terra (especialmente en Sheffield) á los destructores 
de la maquinaria en las colonias industriales: lo to- 
maron de su corifeo el obrero Ned Lud, habiendo 
durado este movimiento desde 1811 hasta 1815 en 
que lo sofocó la acción enérgica del gobierno. 

LUDITZ. Geo. Dist. de Austria-Hungría, prov. 
de Bohemia, cír. de Eger, que mide 498 km.? con 
28.852 h.:; su cab. es la pobl. del mismo nombre, á 
oril. del Strela, subafl. del Moldan por el Braun, 
cuenca del Elba, con est. f. c. en la línea Rakon1tz- 
Betschan; 1,847 h. Minas de hierro y de estaño. 

LÚDKE (Arrrzo). Bioy. Pintor alemán, n. en 
Magdeburgo en 1874. Ha sido discípulo del paisa— 
jista Normann en Berlín, pero sus obras se inspiran 
en las de los primitivos alemanes. 

LUDLAM (GuinLermo). Bioy. Matemático y as- 
trónomo inglés, n. y m. en Leicéster (1717-1788). 


Abrazó la carrera eclesiástica, ocupando algunos | 


cargos de la misma, pero aficionado á las matemát— 
eas, cursó esta ciencia y la física en un colegio de 
Cambridge. Sus trabajos sobre dichas ciencias le 
dieron mucha fama y, entre ellos, figuran: Astrono— 
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mical Observations (Cambridge, 1769), Directions 
for the Use of Hadley's Quadrant (Londres, 1771), 
Rudiments of mathematics (Londres, 1785), etc., y 
varias memorias que se publicaron en las Philosophi- 
cal Transactions. También escribió sobre asuntos 


teológicos. 
Lubzam (RoBerto). Biog V. GarLicx (Ne 
COLÁS). ; 
LUDLAMITA. f. Mineral. Fosfato ferroso 


básico, correspondiente á la fórmula 2 P,O,Fegz, 
Fe0,H, + 8 H, O: cristales monoclínicos verde-ama- 
rillentos. transparentes: Se encuentra, acompañando 
á la vivianita, en las piritas de Cornualles. 

LUDLOW. (7eoy. Ciudad de Inglaterra, á 106 m. 
de a., en el cond. de Shrop, á 40 km. S. de Shrews- 
bury, en las márg. del Teme, afl. der. del Severn, 
con est. f. c. en la línea de Shrewsbury á Hereford; 
5,035 h. Fab. de muebles, guantes, cueros y corde- 
lería. Ruinas del magnífico castillo de Ludlow, don- 
de se celebró el matrimonio de Catalina de Aragón 
con Arturo, primogénito de Enrique VII. El casti- 
llo es una de las fortalezas de la Edad Media más 
grandiosas y mejor conservadas. La ciudad es tam- 
bién famosa en los fastos paleontológicos, pues en 
sus alrededores se hallaron los primeros restos fósiles 
de plantas terrestres y de peces. 


! 


Lubnow. Geogy. Villa de los Estados Unidos, en el 
| de Kentucky, cond. de Kenton; 4,163 h. en 1910. 
sta 0 
| LupLow. Geog. Villa de los Estados Unidos, en 
l el de Massachusetts, cond. de Hampden, 4,948 h. 
len 1910. 

Lunrnow (Ebmunpo). Bioy. Político inglés, n. por 
el año 1617 y m. en Vevey en 1692. Su padre, En- 
rique Ludlow, ya se distinguió notablemente en la 
política, pues perteneció al Parlamento en represen- 
tación del más avanzado partido popular. Represen— 
tó Edmundo un papel importante, junto con otros 
individuos de su familia, en la guerra contra Car= 
los T: tomó asiento en el Parlamento en 1645, en el que 

| fieuró entre los más exaltados republicanos, no titu- 
¡beando en firmar la sentencia de muerte de aquel in- 
fortunado monarca, pero después se opuso á la pro- 
clamación del protectorado le Oliverio Cromwell, y 
fué reducido á prisión en 1655, durando unas seis 
semanas su permanencia en la cárcel; puesto en li- 
bertad. combatió la ilegalidad del gobierno, y 4 la 
muerte de Cromwell, volvió á entrar en el Par 
lamento é hizo oposición á la nueva Cámara de los 
lores y á Ricardo Cromwell, y llegó á ser uno de los 
personajes más importantes de su país. in Mayo de 
1659 se le confió el mando del ejército inglés y, poco 
tiempo después, el irlandés. Combatió tenazmente 
contra la restauración de la monarquía, y al ocupar 
el trono Carlos II fué objeto de un proceso como re- 
oicida, pudiendo salvarse gracias á haber emigrado 
á Ginebra. Quiso volver ás Londres en 1689, pero 
| vióse obligado á salir nuevamente de su patria á 
causa de la persecución de que se le hizo objeto para 
| capturarle, y se instaló en Vevey, en donde murió. 
Es autor de unas interesantes Memoirs (Londres, 
1698), y de otros escritos de carácter político. 
Bibliogr. Guizot, Portraits politiques (1852), 
| Thurloe, State Papers. 
Lubrow (Jacogo MEEKER). Biog. Escritor norte— 
l americano contemporáneo, n. en Elizabeth (New= 
Jersey) en 15 de Marzo de 1841. Ingresó en el clero 
| presbiteriano, después de estudiar en el seminario 
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| de Princeton. Sus principales obras, son: Concentric 
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Chart of History (1881). Captain of the Janizaries 
(1886), 4 King of Tyre (1890), That Angelic Wo- 
man (1890), Deborah (1901), Incentives tor Life 
(1902), Sir Raoul (1908), 
The Discovery of Selt 
(1910), y 4Avanti! (1913). 

LUDMILA (Sax- 
Ta). Hagiog. V. Lunomi- 
LA (SANTA). 

LUDO. m. 4A1y. Juego 
que se hace entre varios 
jugadores con fichas de dis- 
tintos colores que se colo— 
can en las casillas de un 
tablero en el orden que in- 
dica el número de unos da- 
dos que tira al azar cada ju- 
gador, ganando el que llega 
primero á la casilla central. 

Lubo. Mús. Nombre que se da en la isla de Fio- 
nia, á una trompa guerrera de 1:70 m. de largo 
y cuyo pabellón pasa por encima de la espalda del 
ejecutante. Se usó en la antigiiedad, cayó después 
en desuso, y se descubrió nuevamente á principios 
del siglo x1x. 

Lupo. (7eoy. Parr. del Ecuador, prov. de Azuay, 
cant. de Gualaquiza. 

Luo». Geog. Río de Portugal, que nace en la sie- 
rra del Algarve. Pasa por la felig. de Almansil, 
corta la carretera de Faro, donde tiene un puente 
de hermosa arquitectura, y des. en el Océano. 

LUDOLF (Jos). Bioy. Orientalista alemán, el 
primero que cultivó la lengua y literatura etiópicas 
en Europa, n. en Erfurt en 1624 y m. en Francfort 
del Maine en 1704. Desde 1639 estudió en su ciudad 
natal y en Leyden, y desde 1647 viajó por Holanda, 
Francia, Inglaterra é Italia (en cuya capital, Roma, 
aprendió el etíope con el abisinio Gregorio), Suecia 
y Dinamarca. En 1675 fué director de cámara en 
Altemburgo, trasladóse tres años después á Francfort 
del Maine, ocuró el mismo cargo en casa del prínci- 
pe elector del Palatinado y en 1690 fué director del 
Collegium imperiale historicum. Posesía 25 lenguas. 
Sus principales obras son: Sriagraphia  historiae 
vethiopicae (Jena, 1676), Historia acthipioca (Franc- 
fort, 1681; trad. al inglés, francés y holandés), con 
Commentarios (Francfort, 1691) y Apendices (1693- 
1691), Grammatica linguae amhoricae (Francfort, 
1698), Lexicon amharico-latinum (Francfort, 1698), 
Lexicon aethiopico-latinum (2.* ed.; Francfort, 1699), 
Grammatica aethiopica (2.* ed.; Francfort, 1702), y 
una edición del salterio etiópico con traducción lati- 
na (Franciort, 1701). Chr. Juncker escribió su bio- 
grafía (Leipzig y Francfort, 1710). 

Bibliogr, J. Flemming, £., en Beitrige zu 
Assyrioloyie, vols. 1 y IL (Leipzio, 1890-91). 

Luvorr (Juan Jo). Bing. Matemático alemán, 
n. y m. en Erfurt (1619-1711). Sobrino del orienta- 
lista de igual apellido, enseñó matemáticas en la 
universidad de su ciudad nativa, de la que fué nom- 
brado profesor en 1683; también fué burgomaestre 
de la citada población. Pretendió haber encontrado 
la cuadratura del círculo y se dedicó igualmente á 
trabajos astronómicos. Compuso un calendario per- 
petuo y trató de introducir en Alemania la lotería, 
sobre la cual escribió varios opúseulos. Entre sus 
obras figuran: Cometa qui anno 1680 horribilitey 
appuruit cum integro suo curso representatus (1681), 
Tetragonometria tabularia (1690), etc. 
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Luborr van Creuzex, Biog. V. Ceunen (Lunorro). 

LUDOLFF (Jrróximo). Bioy. Hombre de cien— 
cias alemán, n. en Erfurt en 1679, donde murió 
en 1728. Profesor de filosofía (1706), matemáticas 
(1711), medicina (1715), química (1717), anatomía, 
cirugía y botánica (1727) de la universidad de 
Erfurt. Escribió: De fAuxu et reluza maris (Jena, 
1702), De tabaci noxa post pústum (1723), De errori- 
Vus male imputatis naturae (1725), y De medicina 
in S. Seriptura fundata (1726). 

Lunorre (JeróximMO DÉ). Biog. Médico y químico 
alemán, n. en Erfurt en 1708, donde murió en 17614. 


| Doctor en medicina, profesor de química de la uni- 


versidad de Erfurt (1745) y médico del príncipe 
elector en Mainz. Ingresó en la nobleza en 1752. 
Escribió: Diss. de acidi vitrioli proestantia (Erfurt, 
1739), Prgm. de sale non igne (Erfurt, 1741), Die in 
der Medicin siegende Chemie, etc. (Erturt, 1746-49); 
De solutione mercurii per alcali (Erfurt, 1747), De 
olei animalis Dippelii faciliore praeparatione, etc. 
(Erfurt, 1750), y Vollstándige u. grimal. Binleitung 
in die Chymie, etc. (Erfurt, 1752). 

Lunorrr (M.aurL Marías). Biog. Médico y botá- 
nico alemán, n. en 1705 y m. en Berlín en 1756. 
Doctor en medicina, médico de la corte y profesor de 
botánica del Colegio médico-quirúrgico de Berlín. 
Escribió: Blementa pharmacologiae universae oder 
Anfangsgrinde d. ganzen Arzeneiwissenschart (Ber— 
lín, 1734), y Catalogus plantarum (Berlín, 1746). 

LUDOLFINGOS. m. pl. Hist. Familia sajona 
que en el siglo 1x gozó de gran preponderancia por 
haber ejercido varios de sus individuos el mando del 
ejército en tiempo de guerra, y por haberse apropia- 
do el título' de duque. Primero vivían los Ludolfingos 
en el país del alto Lippe, mas á consecuencia de las 
conquistas llegaron á poseer varios territorios hasta 
llegar á las fronteras de los eslavos. Quien dió origen 
á esta familia fué Bruno, caudillo de los Engern en 
la época de Carlomagno. Sus individuos más conoci- 
dos son: Ludolfo, que fué margrave de Sajonia; los 
hijos de éste; Bruno, que fué derrotado en la guerra 
con los normandos (866), y Otón, padre de Enrique I. 
El poder de los Ludolfingos decayó en tiempo de 
Otón I, pasando su preponderancia á los bilingos, 
que eran sus rivales, y llegaron á ser los favoritos de 
los sajones. De ellos hablan las leyendas de su raza. 

LUDOLFO. Bioy. Duque de Suabia (930-957), 
hijo del emperador Otón 1 y de su primera esposa la 
princesa Edita. En 917 casó con Ida, hija del duque 
Hermán de Suabia, cuyo ducado recibió en 950, 
nombrándole el propio Otón sucesor suyo en el 
Imperio en 916. Al contraer Otón segundo matri- 
monio con Adelaida, Luponro se sublevó, no sólo 
por no ser de su agrado el nuevo enlace, sino tam- 
bién por la influencia que en el emperador ejercía su 
tío Enrique de Baviera. En dicha sublevación unió- 
sele Conrado de Lorena y su cuñado; ambos se 
hicieron fuertes primeramente en Maguncia; des— 
pués (951) LuboLro partió 4 Ratisbona, púsose al 
frente de los bávaros insurreccionados; pero al per— 
seguirle Otón hacia Suabia depuso las armas y se 
sometió. En 957 intentó conquistar Italia para resar- 
cirse de la pérdida del reino de Suabia ocasionada 
por sus malas andanzas y aventuras; puso dos veces 
sitio á Pavía, pero murió víctima de la fiebre, siendo 
su cadáver sepultado en Maguncia. Dejó un solo 
hijo, Otón, más tarde duque de Suabia. La memoria 
de Luporro la perpetuó el pueblo suabo en sus cantos. 

LupoLro. Bioy. V. Luis DE SAJONIA. 
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a 


Luporro pe Sasonia. Biog. Duque de Sajonia, 
m. en 859. Era nieto de Carlos Martel. Aprovechóse 
de la guerra contra los hijos de Luis el Benigno para 
apoderarse de innumerables bienes, que luego se dió 
traza en saber conservar. Durante los últimos años 
del reinado del citado monarca obtuvo el título de 
margrave de Sajonia, que fué elevado á ducado 
en 842 por Luis el Germánico. : 

LUDOMILA ó LUDMILA (Sawra). Hagioy. 
Duquesa de Bohemia, nacida por los años de 873 y 
muerta estrangulada en Teyn en 16 de Septiembre de 
927. Su padre poseía en herencia el condado de 
Melnik. Fué dada por esposa al duque de Bohemia 
Borziwoj 1. Convertido el duque al cristianismo por la 
predicación de los apóstoles de Moravia, los santos 
Cirilo y Metodio, los llevó á Baviera, donde convir- 
tieron á LunomiLa y á toda su familia en 894. Desde 
este momento trabajó LupomiLa en ayudar á san Me- 


todio en la propagación de la fe, y fué muy devota de | 


la Eucaristía. Cuando Wratislao, su hijo, tuvo edad 
competente, renunciaron en él sus Estados los du— 
ques de Bohemia, para entregarse á las obras de pie- 
dad con más sosiego. Muerto este piadoso príncipe, 
encomendó su Estado, no á su esposa Drahomira, 
sino á su madre LupomiLa, á la que ya había confia- 
do la educación de su hijo Wenceslao. Despechada 
Drahomira por escapársele de sus manos la tutela 


del reino, concibió tal odio contra su suegra, que | 


juró vengarse, enviando dos emisarios que, entrando 
en la habitación de LupomILa, encontrándola en la 
cama, la ahogaron con el velo que cubría su cabeza. 
Fué enterrada primero en Estetin y después trasla— 


dada á la iglesia de San Jorge de Praga por su hijo | 


san Wenceslao. 

Bibliogr. Bolandos, Bibliotheca hagiographica la- 
tina (1900), Acta sanctorum bollandiana (t. V, Sep- 
tiembre de 1755); Dobrowsky, Ludmila wna Draño- 
mir, fortgesetate Probe wie man alte Legenden fiúr die 
Geschichte benúteen soll (Praga, 1807); Hofmann, 
Lebensgeschichte der hetil Ludmilla, Herzogin der Bóh- 
men, nebst vierfacher chronologischer Tabelle úber die 
alteste Kirchengeschichte Bóhmens (Pilsen, 1838); Fé- 
lix Kadlinsky, Zimot swaté Lidmily Rodicaky, muc- 
zeldnice a patronky czeske dmogt Haman, totiz -zemskau 
anebeskaw ozdobeny (Praga, 1702); Ignacio Libertin, 
Diva Ludmila vera vidua (Kuttenberg. 1720); Mar- 
tinov. Ánnus ecclesiasticus graeco-slavus (1864); Su— 
rio, Vitae sanctorum (1618). 

LUDOMIRO (San). Hagiog. V. Leubomero ó 
LEuDoMIRO (SAN). 

LUDON. Geoy. Mun. de Francia, dep. del Gi- 
ronda, dist. de Burdeos, cant. de Blanquefort, en la 
llanura del Medoc y á 3 km. de la oril. izq. del Ga- 
rona, con est. f. c. en la línea de Burdeos á Pointe 


Tumba de Beatriz de Este y de Ludovico el Moro. (Cartuja d 


e Pavía. Italia) 


de Grave; 1,411 h. Depósito de Sementales del Es- 
tado. Fab. de instrumentos agrícolas, tonelería; se= 
lectos vinos de pasto, famosos en Europa. Antiguo 
castillo de Agassac. 

LUDOVICA. Ásiron. Asteroide núm. 292 del 
catálogo. Sus elementos, según Berberich, para la 
época y osculación 6'5 de Septiembre de 1903, equi- 
noccio medio 1910, son: M=3" 9” 99; w =287* 
29/ 17"0; Q =43" 11' 1670; ¿=14" 52' 82, o 
19 41 17"2; y.=880"6967; log. a =0,4034534; 
my =12,5; g=9,0. V. ASTEROIDE. 


Ludovico el Moro, por Bottrafño 
(Colección del principe Trivulcio) 


LUDOVICI (CarLos GunTHEr). Bioy. Filósofo 
alemán, n. y m. en Leipzig (1707-1778). Fué pro 
fesor de filosofía en aquella ciudad, donde enseñó las 
doctrinas de la escuela de Leibniz desde 1734. Cola- 
boró en la Enciclopedia alemana, publicó un Diccio- 
nario completo del Comercio (1152-56, 5 vols.; 2.* 
ed., 1798-1801, 6 vols.), una Boposición de la his- 
toria general del siglo XVIIT (1145-54) y varias 
monografías, una de ellas sobre Panecia de Rodas 
(Leipzig, 1733). Las obras sobre Leibniz y su es- 
cuela constituyen un desarrollo completo de la histo- 
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ria de aquella filosofía: Vida y obras de Leibniz (Leip- 
zig, 1137, 2t.), Historia de la filosofía de Leibniz 
(Leipzig 1738), Bosquejo histórico de la filosofía wol- 
Jana (Leipzig, 1735; 2.* ed., 1737-38, ib.), Colec- 
ción y extractos de las obras polémicas publicadas con 
motivo de aquella Jilosofía (Leipzig, 1137-38, 2 vols.), 
Ooservaciones sobre la Alosofia de Leibniz y de Wolf 
(Berlín, 1738). 

Lunovici (DouIxG0). Bioy. Jesuíta italiano, n. en 
Termini, cerca de Aquila, y m. en Nápoles (1676- 
1745). Enseñó retórica y filosofía; después fué 
maestro de novicios, rector del colegio de Nápoles y 
Provincial. Publicó durante su vida varias poesías de 
distintos géneros; pero más importante que éstas es 
una obra póstuma titulada Dominici Ludovici e So— 
cietate Jesu Carmina et Inscriptiones (2 vol., Nápo- 
les, 1746). 

Lunovici (Francisco DÉ). Biog. Poeta italiano del 
siglo xvi. En sus obras es imitador de Ariosto, y 
entre ellas figuran: El gigante Ánteo y Los triunfos 
de Carlomagno. 

Lubovicr (GoporreEDO). Biog. Teólogo protestan— 
te, n. en Baruth en 26 de Octubre de 1670 y m. en 
Coburgo en 21 de Abril de 1724. Estudió en Leip- 
zig, y maestro en 1691, fué luego profesor de teolo- 
gía y director del colegio Casimiriano. En 1714 se 
doctoró en la misma Facultad, en Altdorf, y conti- 
nuó toda su vida dedicado á la educación con la di- 
rección de varios colegios. También cultivó la poesía 
sagrada, ora como historiador de su desenvolvimien- 
to, ora escribiendo algunos himnos, entre los que fué 
muy aplaudido el que intituló Mein treuer Jesus steth 
mir bei im Leven und im Sterden. V. Wetssel, Hym- 
nopoegraphia, 11 S., p. 103 y sigs. 

LUDOVICIANO, NA. (Etim.—De Ludovico.) 
adj. Perteneciente ó relativo al nombre de Luis, ó á 
la persona que lo lleva. [| Aplícase á la escritura mo- 
derna francesa, por usarse desde el tiempo de san 
Luis. 

LUDOVICO. m. Nombre propio de varón, igual 
que Luis. 

Lunovico (San). Hagiog. V. Luis (San). 

Lunovico EL Moro. Bioy. Duque de Milán, n. en 
1451 y m. en Loches en 1508. Su verdadero nombre 


Ludovico el Moro. (Siglo xv.) Museo del Louvre, Paris 


era Luis María Sforza, y fué hijo del duque de Bari, 
Francisco Sforza, y de Blanca Visconti. Sucedió en 
el ducado de Milán á su sobrino Galeas en 1491, y 
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para defender sus dominios contra las pretensiones 
de Carlos VII de Francia, ingresó en la liga que 
contra el monarca francés formaron el papa Alejan— 


Ludovico el Moro. (Autor desconocido) 
(Colección del castillo Sforza, Milán) 


dro VI, el rey católico don Fernando, el empera— 
dor Maximiliano y varios Estados italianos, si bien 
el objeto aparente de la misma era el efectuar una 
expedición contra los turcos. Por el tratado de Ver— 
ceil, Lunovico obtuvo Novara y Génova, pero vióse 
obligado, en cambio, á devolver sus bienes á Juan 
Jacobo Tribulce, su mortal enemigo, que había con- 
traído méritos en el servicio de Francia. También 
Luis XII pretendió el ducado de Milán, y habiéndose 
visto Lupovico abandonado y aun traicionado por 
los suyos, su causa se perdió por completo, pues fué 
detenido en Abril de 1500, y después de habérsele 
conducido á Lyón, se le encerró en el castillo de Lo- 
ches, del que no volvió á salir en vida. 

Lunovico Pío. Biog. V. Luis I, emperador. 

LUDOVICOTROFIA. (Etim. — Del lat. Zu- 
dovicus, Luis, y el gr. trophe, alimento.) f. Lit. Tí- 
tulo de una obra escrita por Héronard, médico de 
Luis XIII, roy de Francia, en la cual se consignan 
día por día y hora por hora los alimentos que tomaba 
dicho soberano, las deyecciones que hacía y los sín- 
tomas de las enfermedades por él padecidas. La obra 
consta de seis volúmenes en folio manuscritos. 

LUDOVIKA (Acabemia). Academia militar de 
Austria. V. AUusTRIA. 

LUDOVINGOS. m. pl. Hist. Linaje de los an- 
tiguos landgraves de Turingia (1050-1247). V. Tu- 
RINGIA. 

LUDOVISI (Vina). Construcción de la parte 
N. de la ciudad de Roma, consistente en un gran— 
dioso parque, un palacio, una galería de estatuas y 
un casino que en los antiguos solares del jardín de 
Salustio mandó erigir el cardenal Ludovico Ludovi— 
si en 1622 y que en los tiempos modernos, á causa 
del ensanche de la ciudad, ha sido parcelada y edi- 
ficada. De ella no queda en pie más que el Casino 
dell Aurora (llamado así por un fresco de Gruercino), 


348 


construído por el pintor Domenichino. Del parque 
que allí existía sacó dibujos Lenotre. La colección 
escultórica que allí había y que contenía obras de 
tanto mérito como la Hera Ludovisi, el Mars Ludo— 
visi, el Galo y su mujer, el grupo Electra y Orestes 


Ares (Marte) Ludovisi. (Museo de las Termas, Roma) 


y otras, fué trasladado, en 1891, al Palazzo Buon- 
campagni—-Piombino, y en 1900 la adquirió el Esta- 
do por 1.400,000 liras y la colocó provisionalmente 
en el Museo nacional, en las Termas de Diocleciano, 
y el palacio (hoy villa Regina Margarita) fué desti- 
nado á morada de la reina viuda Margarita. Las an- 
tigiiedades se destinaron al nuevo museo Umberto I 
que había de edificarse en los solares de la antigua 
villa Borghese, 

Bibliogr. Schreiber, Die antiken Bilawerke der 
Villa Ludovisi (Leipzig, 1880). 

Lunpovis1 (Ino). Biog. Literato italiano contem— 
poráneo, n. en 1864. Es profesor de literatura ita— 
liana en el Instituto checo de Bari, y ha publicado: 
L' Ugo d' Alvernia secondo il codice franco-veneto della 
biblioteca vescovile di Padova (1895). 

Lunovis1 (Luis). Biog. Cardenal italiano, n. y m. 
en Bolonia (1575-1632). Fué arzobispo de Bolonia. 
Muy afecto al fundador de la Compañía de Jesús, 
trabajó eficazmente en la canonización del mismo, y 
ordenó construir en Roma la iglesia dedicada á san 
Ignacio de Loyola; débesele, asimismo, la fundación 
del Colegio de los Irlandeses, en la capital del orbe 
católico. Este prelado era sobrino de Alejandro Lu= 
dovisi, que ocupó el solio pontificio con el nombre 
de Gregorio XV. 

LUDOVISIO (ALBERTO). 
rI0 XVI, papa. 

LUDRE (Fxronois De). Geneal. Noble familia 
francesa, rama segunda de los primeros duques de 
Borgoña, establecida en la Lorena desde el siglo x111. 
Entre sus personajes se distinguieron: Perry de Fro- 
dois, que adquirió en 1282 el señorío de Ludre, del 
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len el número de sus adoradores, pero M 
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que tomó el nombre; Perry TIT <el Grande», conquis- 
tador de Metz en 1483 y embajador de Lorena ante 
la corte de Francia; Juan 1V, que figuró en la gue= 
rra de los Treinta Años, y fué padre de la célebre 
María Isavel, Mamada La Bella de Luare (1618 
1725). Esta era amiga del duque de Lorena Car— 
los TV, el cual le había dado palabra de casamiento, 
que no cumplió, pues en 1665 abandonó á María 
Isabel por la señorita de Apremont. Despechada 
aquélla, exigió del duque el cumplimiento de su pro- 
mesa, lo que originó un enorme escándalo, y sin po- 
der lograr sus pretensiones, sa trasladó á la corte de 
Francia, en donde tuvo muchos admiradores, entre 
ellos 4 Benserade y Vendóme. En 1670 era dama 
de honor de la reina, y estando después al lado de la 
duquesa de Orleáns, el rey Luis XIV entró también 
aría Isabel 
no pudo suplantar á la Montespán. Por último, -se 
retiró á un convento del faubourg Saint-Germain de 
París, pasando después al de Nancy. 

Más tarde, el señorío de Ludre fué erigido en con- 


dado, y entre los condes de Ludre merecen citarse: 


Carlos Luis, que fué diputado de la nobleza en los 
estados generales de 1189, y Carlos de Ludre, que 
perteneció en 1830 á la extrema izquierda, y habien- 
do tomado parte en el complot de 1834, fué conde— 
nado á deportación: en 1848 era diputado de la Cons- 
tituyente, y en 1849, embajador de Francia en Ber- 
lín. Fué un celoso propagador de las Conferencias de 
San Vicente de Paúl. 

LUDRES. Geoy. Mun. de Francia, á 290 m. 
de a., dep, del Meurthe y Mosela, dist.. cant. O. y 
4 8 km. S. de Nancy, cerca de la oril. der. del Mo— 
sela, con est. f. c. en la línea de Nancy á Mirecourt; 
1,191 h. Minas de hierro. Campamento romano. 

LUDRIA. (Etim.—Del lat. Zutra.) f. Ar, Nu- 
TRIA., 

LUDRIO. Goy. Ald. dela prov. de Lugo, mun. 
de Castro del Rey, parr. de Santa María de Ludrio. 
| V. Santa María DE LUDRI0o. 

Lunrio (San). Hagiog. Hijo de san Leocadio, y 
bautizado por san Ursino, apóstol de Bourges, 1. 
muy joven en 99, y es honrado en 10 de Noviembre. 
Otros autores lo ponen en el siglo 11. 

LUDRO. Geo. Lug. de la prov. de Orense, mun. 
de Rairiz de Veiga, parr. de San Juan de Rairiz. 

LUDSA ó LUZA. (Ge0y. Río de Rusia. Tiene su 
origen al SO. del dist. de Ust-Sissolek, cerca del 
gob. de Viatka, corre en dirección SE. hasta que se 
le junta el Tulam, y después de un curso de “0 km. 
des. en el Yug, uno de los dos ríos que forman el 
Dyina, 

LUDSKAYÍA. Geog. Pobl. de Rusia, gob. y dist. 
de Arkángel, á oril. de un pequeño río, tributario 
del golfo de Arkángel; 900 h. Puerto para embarca- 
ciones de pesca. 

LUDSKANOW (ALrjaxDro). Biog. Político 
búlgaro, n. en Trnowo en 1855. Estudió en Cons 
tantinopla, é hizo desde Odessa la campaña ruso— 
turca como intérprete de Skobelew. Durante el mi- 
nisterio de Zankow, su hermano político, y siendo 
secretario del ministerio de Negocios Extranjeros, 
escribió crónicas para los periódicos extranjeros, des- 
pués de lo cual terminó su educación en París. y 


¡ejerció de procurador en Sofía. Diputado por Su- 


branje á la caída de Stambulow, fué nombrado mi- 
nistro de Comercio y Agricultura (4 de Marzo de 
1901) en el gabinete Karamelow, permaneciendo en 
él durante el ministerio Danew, pero por la revisión 
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dol proceso contra los asesinos de Stambulow (prin- 
cipios de Noviembre de 1902), fué declarado encu— 
bridor de la conspiración y presentó la dimisión de 
Su Cargo. 

LUDTKE (Francisco). Biog Filósofo alemán 
contemporáneo, n. en Bromberg en 1882. Estudió 
en Berlín y en Greifswald. Ha sido director del gim- 
nasio de su ciudad natal, de otros varios y última— 
mente de uno en Berlín (1913). En sus varios escri- 
tos sigue la dirección de la filosofía de la Inmanencia, 
principalmente de Rehmke: Die Seele in d. heut. 
Psychologie (Philosophische Wochenschrift, V); Kri- 
tische Geschichte der Apperzeptionsbegrifre (Revista de 
Filosofía, alemana, 1911). Se le deben, también, 
trabajos de índole distinta, algunos de ellos con el 
“seudónimo de Francesco Luigi: Die strategische Be- 
deutung q. Sehlacht bei Dresden (1904), D. Geolog. 
ún erdkunal. Unterricht (1907), Lieder ein. Suchenden 
(1909), Polen und d. Ermerb. der preussischen Kó- 
niyswirde (1912-13). Ha editado la Vida de Jesús, 
de Renán, en 1907. 

LUDUEÑA. (eoy. Pobl. de Rep. Argentina, 
prov. de Santa Ve, dep. del Rosario, est. f. e. cen= 
tral argentino, en la línea á Cañada de Gómez, y del 
f. c. provincial de Santa Fe. en la vía de Rosario á 
Santa Fe, distante 68 km. de Cañada de Gómez. | 
Arroyo de la misma prov., entre los dep. de San Lo- 
renzo y Rosario, afl. del Paraná. || Lug. de la prov. 
de Córdoba, dep. de Juárez Celmán, dist. de Reduc- 
ción. [| Lug. de la prov. de Córdoba, dep. de Marcos 
Juárez, dist. de Espinillo. 

LUDULO (San). Hayiog. Mártir en 9 de Octu- 
bre, citado en los escritos jeronimianos. 

LUDUS DE... m. Lif. Nombre genérico con que 
se designaban frecuentemente en la Edad Media las 
leyendas dramáticas de los santos, traducidas del la- 
tín y arregladas convenientemente para la escena. 
Así el /udus venía á ser sinónimo de pieza de teatro. 
Entre los ludus merece citarse el Ludus %e Sancto 
Canuto, compuesto hacia 1530, en lengua danesa 
(á pesar de su título latino) y que se conceptúa el 
drama nacional más antiguo de Dinamarca. 

Lupus. m. Mús. Palabra latina que significa juego. 
V. Lun: MAGISTER Ó LUDI MODERATOR, y Lup1 spIrI- 
TUALIS. 

Lubus DuobEciM 
'SCRIPTA. 

LUDVYIKA. (eoy. Pobl. de la Suecia central. 
prov. ó lán de Kopparbers, dist. de Grangárde, á 
9d km. S. de Falun, á oril. del lago Vessman, con 
est. f. c. en la línea de Falun á Orebro; 3,590 h. 
Es uno de los centros mineros más importantes de 
Suecia. 

LUDW. Abreviatura del nombre de Cristián 
Teófilo Ludwig (V.). También es abreviatura del 
nombre de Huberto Ludwig (V.) y del de Federico 
Ludwig, profesor en Greiz, á quien se deben: Lehr- 
buch der niederen Kryptogamen (Stutteart, 1892), y 
Lohrbuch der Biologie der Pfanzen (Stuttgart, 1895). 

LUDWEILER. (e0/. Pobl. de Alemania, prov. 
del Rhin (SO. de Prusia), regencia de Tréveris, 
cir. y á 14 km. O. de Sarrebruck, junto a] Lauter, 
tributario del Sarre, afl. der. del Mosela, cuenca de) 
Rhin; en 1905 contaba 2,076 h. 

LUDWICH (Arturo). Bioy. Filólogo clásico 
alemán. n. en Lyck en 1840, Desde 1861 estudió en 
Kónigsbero, siendo en 1866 profesor del Collegium 
Pridericianum de dicha ciudad, en 1876 profesor 
supernumerario en Breslau y en 1878 profesor de 


scrirrorum. Véase Duonrecim 
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número en Kóniesbereg. Sus obras principales son: 
Beitráge zur Kritik des Nonnos (Kónigsberg, 1873), 
Mazimi et Ammonis carminum de actionumn auspiciis 
reliquiae (Leipzig, 1877), Aristarchs homerische Tent- 
kritik nach den Pragmenten des Didymos dargestelll 
(Leipzig, 1884-85), Homeri carmina Tedic. crítica de 
la Odisea (Leipzig, 1889-91) y de la liada (Leipzig, 
1892)); Die homerische Batrachomagnia des Pigres 
nebst Scholien umd Paraphrase (Leipzig, 1896), Lu- 
dociae, Procli, Claudiani carminim graecor, religuiVe 
(Leipzig. 1897), Die Homervnigata als voralecandri- 
nisch ermiesen (Leipzig, 1898) Publicó además: 
Ausgemánlte Briefe von und an Chr. Aug. Lobeck %. 
LK. Lehrs (Leipzig, 1894), y Kleine Sehriften von K. 
Lehrs (Kónigsberg, 1902). 

LUDWIG (Ancina DE). Paf. Flemón difuso de 
la región sublingual. Se caracteriza por tumefacción 
inflamatoria, rubicundez y salivación acompañadas de 
disfagia y opresión respiratoria creciente. Depende 
de infecciones bucales de origen local ó sintomáticas 
de un estado general y su pronóstico es gravísimo, 
debiéndose desbridar el iemón cuando es posible para 
prevenir la muerte del enfermo. 

Lunwic (Arerebo). Bioy. Orientalista y cultiva- 
dor de la filología comparada, n. en Viena en 1832 
y m. en Praga en 12 de Junio de 1912. En 1860 
fué profesor extraordinario de Praga, y en 1871/allí 
mismo profesor numerario hasta su jubilación en 
1901. Escribió: Der Inanitio im Veda (Praga, 1871), 
Agglutimation oder Adoption, eine sprachuvissenschaft- 
liche Streitselrift (Praga, 1873). Su obra más inte— 
resante es una traducción del Rig Veda, con intro= 
ducción y comentario (Praga, 1875-88). 

Lubwic (Aucusro Fenerico). Bioy. Teólogo ale- 
mán contemporáneo, n. en Mainbernheim en 1863. 
Profesor de teología en el Liceo de Dillingen, ha pu- 
hlicado: Die Geschichte des Sacrilegs nach den Quellen 
des Kath. Kirchenrechts (1893), Geschichte der He 
vanbildunyg des Clerus der Diocese Wiir2zburg, en cola= 
boración con el doctor Braun; Weilvischof Tirkel von 
Wirzdurg in seiner Stellung xuv theol. Aufelárung 
und 2ur Kircht. Restauration. 

Lunwic (Carros FebeErico GuiLLERMO ). Biog. 
Visiólogo alemán, n. en Witzenhausen y m. en 
Leipzig (1816-1895). Estudió en Marburgo y Er- 
langen, licencióse en la primera de dichas ciudades 
en 1842, fué, en 1846, allí mismo, profesor super 
numerario de anatomía comparada y, en 1849, pro- 
tesor de anatomía y fisiología en Zurich, en 1855 
profesor de fisiología y física en el Josepñhamum de 
Viena, y en 1865 de fisiología en Leipzig. No hay 
apenas ramo alguno de la fisiología en el que el nom- 
bre de Lubwi6G no vaya junto con importantes ex- 
ploraciones y descubrimientos, y algunos de sus tra- 
bajos han tenido fundamental importancia para la 
medicina y las ciencias naturales. Con Briicke, Du 
Bois-Reymond y Helmholtz apartó la doctrina del 
vitalismo de los dominios de la ciencia alemana. 
Sus trabajos sobre la circulación de la sangre y las 
oscilaciones de la presión atmosférica en el sistema 
vascular (invención del cimografio, en virtud del 
cual se introdujo el método gráfico en la fisiología): 
sobre la reabsorción y los principios de los vasos 
linfáticos, el recambio gaseoso y la determinación de 
la tensión del gas sanguíneo; el recambio de los 
músculos activos e inactivos, y el centro vasomotor; 
su toría de la filtración para la formación de la orina 
en los riñones; su descubrimiento del influjo directo 
de los nervios de las células glandulares de los ór- 
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son otras tantas conquistas no- 
Escribió: Lehrbuch 

1852), Rede beim 
Anstall 210 


ganos de secreción, 
tables de la moderna fisiología. 
a. Physiol d. Menseñen (Leipzig, 
Beginn a. Vorles in d. newen physiol. 
Leipeig (Leipzig, 1869), Die gemútl. Stellung 4. 
Menschen 2. Tieren (Leipzig, 1876), Rede 2. Ge= 
aúchtniss an E. H. Weber (Leipzig, 1878), y Die 
mensch Tátigkeit in a. physiol. Inst. (Leipzig, 1379), 
y desde 1866 dirigió los trabajos del Instituto fisio— 
lógico de Leipzig. 

Bibliogr. His. Karl L. 
nisrede (Leipzig, 1895). 

Lupwia (Cristián). Biog. Médico y físico ale- 
mán, n. en Leipzig en 17 de Mayo de 1749, donde 
murió en 3 de Febrero de 1784. Doctor en medici— 
na y privatdocent de física de la universidad de Leip- 
zig. Escribió: Diss. de uethere varie moto, causa di 
wersitatis luminum (Leipzig, 1773). 

Lupwia (CristIÁN Esverico). Biog. Médico y 
naturalista alemán, n. en Leipzig en 1757 y m. en 
1823. Fué profesor de historia natural en la univer 
sidad de Leipzis, y se le cuenta entre los fundado- 
res de la Sociedad linneana; distinguióse asimismo 
por sus trabajos sobre medicina. Entre sus obras se 
citan: Dissertatio de munimentis plantarum (Leipzig, 
1776). Dissertatio de secu muscorum detecto (Leip= 
zig, 1117), Dissertatio de antennis (Leipzig, 1778), 
Dissertatio de pulvere antherarum (Leipzig, 1778), 
Die neuere wilde Baumeuucht in einem alphabetischen 
und systemabiscien Verzeichnisse aufoestelle (Leipzig, 
1783), Handbvuch der Botamik (Leipzig, 1300 ), 
Handbuch der Mineralogie nach Werner (Leipzig, 
1803-1804), etc. 

Lupwic (Cristián TrEórILO). Biog. Médico y bo- 
tánico alemán, n. en Brieg (Silesia) en 30 de Abril 
de 1709 y m. en Leipzig en Y de Mayo de 1773. 
El doctor Walter le dió las primeras lecciones de 
botánica, animado por los talentos desplegados por 
el joven, y llevóselo consigo á Carlsbad, á fin de ha- 
cerle estudiar los vegetales del país. Tomó parte 
después en una expedición al Africa (1732), sufra= 
gada por el rey de Polonia, y á su vuelta se docto— 
ró en medicina en Leipzig. En 1747 obtuvo una cá- 
tedra en Ja Facultad de Medicina de la uni ,¡ersidad 
de Dresde, que desempeñó hasta su muerte. Des- 
pués de Linneo (que le apreció muchísimo), es el 
botánico que más contribuyó al desarrollo de dicha 
rama de la historia natural en el siglo xvI1, y según 
Juan Jacobo Rousseau «Linneo y Ludwig fueron 
los únicos que habían estudiado la botánica como 
naturalistas y como filósofos». Escribió: Definitiones 
plantaram in usum auditorum collectade (Leipzig, 
1737), Programma de minwendis plantarum generi- 
vus (Leipzig, 1137), Dissertatio de sexu plantarum 
(Leipzig, 1737), Aphorismi botanici (Leipzig, 1738), 
Programma sistens observationes in methodum plan— 
tarum sezualem Linnaei (Leipzig, 1739), Programma 
de elaboratione succorum plantarum ad untiversum 
(Leipzig, 1739), Programma de minuendis planta— 
mum speciebus (Leipzig, 1740), Institutiones historiae 
physicae regni vegetabilis (Leipzig, 1742), obra que 
puede figurar allado dela Filosofía botánica de Lin= 
neo; Specimen botantcum Í, quo radicum oficinalium 
donitatem ex vegetationis historia dijudicandum esse, 
speciatim demonstrat (Leipzig, 1743); Specimen Il, 
guo radicum oficinalimm, etc. (Leipzig); Terrae mu- 
sei regii Dresdensis (Leipzig, 1749), Commentari de 
rebus in scientia naturali et medicina (Leipzig, 1752), 
Programma de colore plantarum (Leipzig, 1756), 
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Programma de colore plantarum mutabilt (Leipzig, 
1758), Dissertatio de colore plantarum, species dis— 
tinguente (Leipzig, 1759), Ectypa vegetabilivm, usi 
bus medicis praecipue destinatorum in pharmacopoltis 
obviorum ad naturae similitudinem expressa (Halle: 
y Leipzig, 1760-1764), Programma de ret herbanae 
studio et usu (Leipzig, 1768). A este naturalista lo 
ha sido dedicado el género Ludwigia. 

Lunw1a (ErxrsTO). Bioy. Médico y químico ale- 
mán, n. en Freudenthal (Silesia) en 1842. Doctor 
en química (1864) y en medicina (1882), profesor 
de química médica en la universidad de Viena 
(1874). Escribió: Medicin Chemie (1885), y Chemie 
und Recntsprege (Viena, 1892). 

LubwiG (FEDERICO). Biog. Crítico musical ale- 
mán, n. en Postdam en 8 de Mayo de 1872. Estu- 
dió, desde 1890, en Marburgo y Estrasburgo, his- 
toria de la música con Jacobsthal; doctoróse en filo- 
sofía, y en 1905 se licenció para privatdozent de 
ciencias musicales en la universidad de Estrasbur— 
go. LupwIG es especialista en Ja música de los si- 
glos XII y XIV, sobre la cual publicó meritísimos 
estudios en los volúmenes de la colección de la So- 
ciedad Musical Internacional. 

Lunwia (GoporrEDO). Bioy. Publicista alemán, 
n. en Bayreuth y m. en Henneberg (1670-1724). 
Fué director del gimnasio de Schleusingen (condado 
de Henneberg), y se le debe la obra titulada Scke—- 
diasma sacrum de hymnis et hymnopaels Hennebergi—= 
cis (Henneberg, 1703). 

Lunw:c (Huerto). Bioy. Zoólogo alemán, n. en 
Tréveris en 1852. Estudió, desde 1870, en Wúrz- 
burgo, desde donde pasó (1874) á ocupar la plaza 
de auxiliar del Instituto zoológico de Gottinga, li- 
cenciándose allí de privatdozent y siendo, en 1878 
director del Museo municipal de historia natural y 
etnografía de Bremen. Profesor (1881) de zoología y 
anatomía comparada y director del Instituto zooló- 
gico de Giessen y en 1887 del de Bonn; fué, en 
1894, dozent en Poppelsdorf. Escribió: Ueber die 
Eivildung im Tierreich (Wurzburgo, 1874), Mor- 
phologische Studien am Echinodermen (Leipzig, 
1877-82 ), Die Wirbeltiere Deutschiands (Hannó- 
ver, 1884), Arktische Seesterne und Holsthiawien 
(Jena, 1900), y Die Seesterne der antarktischen Ez 
pedition de Belgica (Amberes, 1903). Escribió tam- 
bién acerca de los equinodermos en la obra de 
Bronn, Klassen und Oranungen des Tierreichs (Leip- 
zig, 1888); acerca de los holoturios y asteroides 
submarinos de la expedición Albatros, en la obra 
Fauna und Flora des Golfs von Neapel (Berlín, 
1897), y acerca de los holoturios, ofiuroideos y eri- 
noideos, en Ergebnissen der Hamburger Magalhae—= 
nischen Sammelreise (Hamburgo, 1898-99), en la. 
3.2 ed. de la Synopsis der Zoologie de Leunis (Han- 
nóver, 1886) y en las nuevas ediciones de los libros 
de texto de este autor. 

Lunw1ia (Juan ADÁN SantiaGo). Bio7. Publicista 
alemán, n. en Sparneck (margraviato de Bayreuth) 
y m. en Hof (1730-1782). Era muy inteligente en 
la construcción de órganos, como lo prueban sus 
escritos sobre dicha materia, entre los cuales figu- 
ran: Versuch von den Bigenschaften eines rechtscha—= 
fenen Orgelbauers (Hof, 1159), Sehreiden an Herrn 
J. S. Hofmann, Overorganisten in Breslau (Hof, 
1759), Gedanken úber die grossen Orgeln (Leipzig. 
1762), etc. 

Lupw:ra (Juana Victoria CrarIsa). Biog. Actriz 
francesa contemporánea, n. en París en 1867. In- 
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gresó en el Conservatorio de la capital de Francia 
en 1881, permaneciendo en él hasta 1887, en cuyo 
año obtuvo el premio de comedia. En seguida debutó 
con mucho éxito en la Comedia francesa con la 
obra Jeux d'amowr et du hasard, y se distinguió de 
una manera especial en los papeles de soudrettes. 

Lunwié (Juan FeoericOo GERMÁN). Biog. Quími- 
co alemán, n. en Greusen (Schwarzburg-Sonderhau- 
sen) en 1819 y m. en Jena en 1873. Farmacén - 
tico, doctor en filosofía, ayudante del Instituto Quí- 
mico Farmacéutico de Wackenroder de Jena (1844), 
maestro de química del Instituto agrícola del profesor 
Scbulze de Jena (1847), profesor extraordinario de 
la universidad de Jena (1854), miembro de honor 
de la Sociedad farmacéutica de San Petersburgo 
(1863) y del Colegio de farmacia de Chicago (1871). 
Escribió: Grundzúge d. analyt. Chemie unorgan. 
Substranzen, etc. (Jena, 1851); De siliciae aequiva- 
lento et formula chemico comment. (Jena, 1882), 
Geschichte d. Apotheker, etc. (Jena, 1854); Die na- 
túrl. Wasser in ihren chem. Bezieh. zu Luft und 
Gesteinen (Erlangen, 1862), Heimgebrachtes v. land- 
wirtsch. Ausfligen (Leipzig, 1867), y Die Algebra 
d. Chemie (Ereiburgo, 1876). 

Lubw1gG (Maximiano). Biog. Actor dramático 
alemán, n. en Breslau y m. en Berlín (1847-1906). 
A los diez y siete años de edad debutó en Brande— 
burgo con el papel de Fernando en /ntriga y Amor, 
de Schiller; después de breves estancias en Grórlitz, 
Breslau, Brunswich y Dresde, en cuyos teatros tra— 
bajó con éxito, se trasladó á Sen Petersburgo, en 
donde fué el ídolo del público moscovita en el Teatro 
Real. Después de haberle solicitado inútilmente Lau- 
be para el Teatro Municipal de Viena, contratóle 
Húlsen, en 1872, para el Real de Berlín. Su labor 
predilecta fueron los personajes de Schiller, inter- 
pretando á maravilla el espíritu de la época. y co- 
piando al vivo el énfasis del discurso y la corrección 
de los movimientos. En 1874 fué nombrado miem- 
bro vitalicio de la compañía de actores de palacio. 

Luowie (Oróx). Biog. Poeta y escritor alemán, 
n. en Eisfeld (ducado de Meiningen) y m. en Dresde 
(1813-1865). Tuvo una juventud muy agitada y 
azarosa; su genio poético y musical lo desarrolló de 
una manera autodidáctica en un principio y tomando 
luego parte en un teatro de aficionados de su lugar 
natal, Al cabo de un tiempo produjo una obra de can- 
to tan perfecta, inspirada en las baladas de Goethe, 
La campana errante y la Danza de los muertos, que 
llamó la atención del duque—regente de Sojonia— 
Meiningen, y éste le abrió el camino para comple— 
tar su formación artística. El primer centro musical 
adonde acudió fué Leipzig, empezando allí con Men- 
delsohn el estudio de la música; pero ya fuese por 
su excitabilidad nerviosa, que le hacía insufribles el 
piano y el órgano, ya por su invencible inclinación 
á la producción poética (pues en aquel tiempo escri- 
bió sus primeros cuentos y esbozó numerosos dra— 
mas, de todo lo cual ha quedado la refundición dra= 
mática del cuento Das Prúulein von Sendery), lo 
cierto es que renunció á la música como si no fuese 
su vocación. Con todas las enérgias de su espíritu 
dióse entonces á la literatura, pasando algunos años, 
ya en su patria, ya en la soledad de un pueblecillo 
cerca de Meissen, en donde compuso varias trage- 
dias inéditas y en donde terminó (1850) el drama 
burgués Der Eroforster (Leipzig, 1853). La vigoro— 
sa frescura del genio dramático allí patentizada, la 
rara originalidad de su carácter realista y la viveza 
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y copia de detalles hicieron concebir grandes espe- 
ranzas sobre el incipiente dramaturgo. Pronto se 
manifestó su progresivo genio en la tragedia histó- 
rica Die Markabaer (Leipzig, 1855), notable tam- 
bién por la plástica y pictórica exuberancia de ras= 
gos realistas, sin que faltasen ni la factura dramática. 
ni la descripción psicológica de las situaciones, ni la 
frase nutrida y justa. En aquel entonces contrajo 
matrimonio, y en 1852 trasladóse á Dresde, en don- 
de empezó la tragedia Agnes Vernauer y reanudó sus 
primitivos ensayos novelísticos. Como primero de 
una serie de cuentos acerca de su patria (la Turin- 
gia) publicó Ja excelente novela Die Heiterethei und 
ihr Widerspiel (Leipzig, 1857). Más vigoroso aún 
resultó el cuento Zwischen Himmel und Brde (Frane- 
fort, 1857), obra maestra, llena de profunda psico- 
lagía y reveladora de una gran potencialidad de ge- 
nio dramático. Su salud, muy debilitada, impidió á 
Lupwic intentar nuevas producciones poéticas, por 
lo cual sus espíritu se dió más bien á reflexiones teó- 
ricas, resultado de las cuales mo han quedado más 
que las intituladas Sharespeare-Studien (Leipzig, 
1861, 2.* ed. Halle, 1901), reflexiones que contri- 
buyeron, no menos que su enfermedad, á ajar la 
frescura de su genio creador, aunque rebosan de me: 
ritorios y profundos conocimientos estéticos. En va= 
rios de sus Fragmentos dramáticos (Agnes Vernauer, 


| Marino Faliero, Tiberius Gracehus y otros) se notan 


de cuando en cuando chispazos de su primitiva fuer- 
za, pero ésta no se mantiene como en sus primeras 
producciones. Sus Obras completas, con una biogra— 
fía, las publicó Heydrich (Leipzig, 1874); otra 
edición de las mismas hicieron Adolfo Stern y 
E. Schmidt (Leipzig, 1881); además, su hija Cor- 
delia publicó Gedanken (Leipzig, 1903). Ediciones 
parciales de sus obras escogidas las publicaron 
V. Chweizer en Meyers Klassiker Bibliothek (Leip- 
zig, 1898), A. Bartels (Leipzig, 1900), W. Eich- 
ner (Berlín, 1902), y otros. 

Bibliogr. Gust. Freytag, Gesammelte Aufsitze 
(Leipzig, 1888); H. v. Treitschpe, Historische una 
politische Aufsitze (6.* ed., Leipzig, 1903); Kihr- 
lein, O. Ludwigs Kampf gegen Schiller (Leipzig, 
1900); Eick, O. Ludwigs Wallenstein-Plan (Greifs— 
wald, 1900); Rich-Múller, O. Ludwigs Erzáhlungs— 
kunst (Berlín, 1905); Greiner, Die ersten Novellen 
O. Ludwigs und ihr Verháltnis zu L. Tieck (Jena, 
1904); R. M. Meyer, O. Ludwigs «Maria», en Eu- 
phorion, tomo VII (1906): Lublinsky, Júdische Cha- 
raktere bei Grillparzer, Hebvel una Otto L. (Berlín, 
1898). 

Lubwi6 (Roporro Aucusto BIrRMINHOLO). bioz. 
Geólogo alemán, n. en Hetzlos, cerca de Hammel- 
burg, en 1812 y m. en Darmstadt en 1880. Inspec- 
tor de las salinas y baños de Nauheim, consejero 
técnico del Banco de comercio y de industria de 
Darmstadt, viajó por los Urales y por Italia para 
hacer estudios de volcanismo; miembro del Institu— 
to geológico del Imperio y miembro de honor de las 
universidades de Moscou y de San Petersburgo. 
Escribió: Geognost. Beobachtungen in d. Gegen 2Q. 
Giessen, Puldo; Frukfurt a. M. u. Hammelbdurg (Dar- 
mstadt, 1852), Geolog. Specialkarten 0. Grossher= 
zogth. Hessen (Darmstadt. 1855-58), Versuch. €. 
geograph. Darstell. von Hessen in d. Tertidirzeit 
(Darmstadt. 1855). Das Wachsen der Steine (Darms- 
tadt, 1853). Das Kohlensáure (ras in a. Sprudeln 
von Nauheim u. Kissingen (Francfort. 1856), Das 
Buch a. Geologie (Leipzig, 1859), Geognasie a Geo— 
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logie a. Wetterau (Hanau, 1858), Die Mineralquel= 
len Homburgs (Darmstadt. 1861). Kochsalz %. Bi- 
sensúuertinge in Pyrmont (Darmstadt, 1862), (reogr. 
w. geol. Studiew a. €. Reise durch Russl. u. d. 
Ural (Darmstadt, 1862), Paláont. a. Ural (Casel, 
1862), Geol. Beobacht. in Russl. (Leipzig, 1862), 
Quellen von Ems (Moscou, 1863), Die Meeresstró- 
miungen in geol. Bedeut, ete. (Darmstadt, 1865), Kas- 
te von Deutschland geologisch dewrbeitel (1867), Geol. 
Srizze v. Grossh. Hessen (Darmstadt, 1867), y Fos- 
sile Crocodiliden in Hessen (Casel, 1867). 
LUDWIGITA. f. Mineral. Borato de magnesio 
y hierro (B20¿Mg3 + FezO4), de color verde ne 
gruzco y estructura fibrosa; se encuentra en Mora— 
witza. 
LUDWIGSBAD. Geoy. V. WiPrELD. 
LUDWIGSBRUNNEN. (e0y/. Fuente mine- 
ral de Alemania, en el principado de Hesse, á 2 km. 
N. de Grosskarben. Sus aguas ácidas clorhídricas 
son muy activas y dan lugar á una exportación anual 
de varios millones de botellas. 
LUDWIGSBURG ó LUISBURGO. (eo. 
Dist. de Alemania, reino de Wurtemberg, cír. del 
¡Neckar, que mide 171 km.? y comprende tres ciu— 
dades y 19 mun. con 54,562 h. (1900); su cab. es la 
ciudad del mismo nombre, á 292 m. de a., á 14 km. 
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en 1905 contaba 23,093 h., de ellos 2,815 
católicos y 230 judíos. Sus construcciones son de 
estilo del siglo xv: tiene hermosas plazas (en la de 
Guillermo hay un monumento 
á Schiller, por Hofer), dos tem- 
plos evangélicos y dos católi- 
cos, sinagoga, ocho puertas Y 
alegres paseos y avenidas. Ll 
castillo real, con parque, es una 
grandiosa y magnífica cons 
trucción. de espaciosas salas, 
con capilla y museo del regen- 
te de Wurtemberg, y galería 
pictórica. La industria se redu- 
ce á fab. de géneros de metal y 
de tejidos de lino y algodón, órganos, pianos, ladri- 
llos y cerveza. Tribunal, intendencia superior, gim— 
nasio, escuelas de artes y oficios y de comercio, asilo 
para niños abandonados, Instituto Oftalmológico y 
de enfermedades de la infancia. En sus alrededores 
hay los castillos de recreo Monrepos y Favorite. El 
duque Everardo Luis hizo construir allí (1704) un 
castillo de caza, al que más tarde agregó otros edi- 
ficios. ensanchándose después hasta formar una ciu- 
dad, cuando la amante del mismo, señorita v. Grá- 
venitz, obtuvo de él que trasladara allá su residencia 
(1724). Es patria del 
escritor David Fede- 
rico Strauss. del poe- 
ta Justino Kerner y 
de Edm. Mórike, y 
del crítico Fr. Vis- 
cher. Desde 1758 
hasta 1824 existió 
allí una fáb. de por- 
celana, fundada por 
el duque Carlos Eu- 
genio, que producía 
figuras, vasos, servi- 
cios de mesa, jugue 
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la decoración con pá- 
jaros, coleópteros, 
mariposas y guirnal- 
das, todo ello en re= 
lieve y en pintura; la 
marca de fábrica has- 
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N. de Stuttgart, en las proximidades del Neckar, 
af. der. del Rhin, con est. f. c- 


ta 1806 fué: dos C 
enlazadas en sentido 
opuesto y surmonta— 
das de la corona im— 
perial; desde 1806 
hasta 1818, las ini- 
¡| ciales se cambiaron 
¿| por FR, y en tiem— 

Ñl ¡| po de Guillermo I, 

SN —ki----J por W R. También 
“JN se las llamó Kronen— 

vurger (porcelanas de 
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que Gel castillo se descubrió en 22 de Mayo de 1910 
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en las líneas de | una estatua al teólogo David Federico Strauss, de- 


Ludwigsburg á Beihingen y de Bruchsal 4 Stutt- | bida al cincel de Habich. 
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Bibliogr. Hinle, Wirttembergische Luftschlós- 
sor (Wiirzburgo, 1846); Schanzenbach, 4lt-Lud- 
wigsburg (Ludwigsburgo, 1897); Belschner, L. in 
wwei Jakhrhunderten 
(Ludwigsburgo, 
1904); Jáger, Ro- 
kokomalereien auf 
Ludwigsburger Por— 
zellan (Stuttgart, 
1393). 

LUDWIGS- 
DOR. Vunisn. 
Moneda de oro, de 
Baden, equivalente 
á 5 tálers de 1,828 
y 4 500 kréuzers, 
ó sea, 14'4368 
marcos. 

LUDWIGS- 
DORF. (Geoy. Po-— 
blación de Alema-— 
nia, prov. de Sile- 
sia (SE. de Prusia), 
regencia de Lieg— 
nitz, cír. y ¿46 km. 
N. de Gorlitz, á oril. 
del Neisse, afl. izq. 
del Oder; 1,040 h. 
Hilados de lana; 
hornos de cal. || . 
Otra pobl. de la mis-  * : AS MEJO 
ma nación y prov., Cerámica de Ludwigsburg 
regencia de Oppeln, 
cír. y 4 17 km. SSE. de Neisse, en la vega del Bie- 
la, tributario der. del Neisse de Glatz, cuenca del 
Oder; 1,130 h. 

LUDWIGSHAFEN. (e0y. Pobl. de Alemania, 
en el gran ducado de Baden, cír. de Constanza, á 
orillas del Jnoo de Constanza, con est. f. e. en la 1 
nea de Stabringen á Uberlingen. Templo católico, 
instituto ortopédico, sanatorio para enfermedades 


nerviosas, navegación, y 879 h. Cerca de allí, en el 
laso, restos de construcciones de pilotaje. Hasta 


1926 se llamó Sernatingen. 

LUDWIGSHAFEN DEL RHIN. Geoy. Ciu- 
dad de Alemania, 4 90 m. de a., prov. de Baviera, 
cír del Palatinado Rhiniano, dist. y 420 km. N 
de Espira, en la oril. izq. del Rhin, frente á Mann- 
heim, con la que comunica por medio de un sólido 
puente de f. c. y una línea de vapores, 4 90 m. s: 


n. m. Cuatro templos evangélicos y cuatro cató- 
licos, sinagoga, dos fuentes monumentales (la de 


Luitpoldo y la del Cente- 
nario), y en 1905 conta- 
ban 72,286 h., de ellos 
31,986 evangélicos y 608 
judíos. A su puerto flu- 
vial del Rhin llegaron en 
1907, 4,322 barcos con 
cargamento de 1.635,000 
ton., y salieron de él 2,088 
barcos con cargamento de 
506,000 ton. Tiene su- 
cursal del Banco Imperial 
desde 1906. A la indus- 
tria y al comercio hay que 
atribuir el gran desarrollo de la ciudad; importantes 
láb. de productos químicos, entre ellas la 4 nilim-und 
Soda—Habritk (6,000 operarios), fab. de lana regene- 
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del Rhin 
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rada, géneros de arcilla, muebles, abonos artificia= 
les, cola, géneros de punto, cervecería, sierras me- 
cánicas, etc. El comercio cuenta con una Cámara de 
Industria y Comercio, una sucursal del Banco Im- 
perial, la Pfúlzische Bank, una sucursal del Banco 
Real y otros establecimientos de crédito, y es consi- 
derable en hierro, maderas, carbones minerales y 
productos del país. El tráfico de la ciudad lo veri- 
fica un tranvía eléctrico que llega hasta Mannheim. 
Para el tráfico exterior LubwIGSHAFEN es est. de 
empalme de las líneas Neunkirchen- Worms, L.-Gros- 
skarlbach y L.—Dannstadt. Tiene gimnasio, escuela 
de artes y “oficios, tribunal y aduana. Antiguamente 
fué la «valla del Rhin» del B» ckenkopT de Mann- 
heim. Fué fundada por el rey Luis I en 1843; en 
1353 fué comunidad independiente, y en 1859 de- 
clarada ciudad. En 15 de Junio de 1849 tuvo lugar 
allí una memorable batalla entre prusianos y ba= 
denses. 

Bibliogr. Esselborn, Gesch. der Stadt L.(Lud- 
wigshafen, 1888); (Gesch. der Stadt L. 1853-1903 
(Ludwigshafen, 1903). 

LUDWIGSHALL. (e0y. Salinas. V. 
PFEN. 

LUDWIGSHOHE. (Geo. Quinta ó villa real 
cerca de Edenkoben. 

LUDWIGSKANAL ó CANAL DEL DA- 
NUBIO AL MAIN. (eoy. Canal construído por 
orden del rey de Baviera. Las obras comenzaron en 
1836, y terminaron en 1845. Tiene su origen en el 
Regnitz, cerca de Bamberg, á 6 km. de su confl. 
con el Main, atraviesa el Pegnitz, sobre un puente, 
entre Fúrth y Nuremberg, y un poco más arriba el 
Schwarzach. Sigue luego un valle del Jura Franco- 
nio, que le conduce á Altmúhl, cerca de Dietfurt: á 
partir de este punto, el Altmúhl queda canalizado 
ásu vez hasta su conf. con el Danubio, cerca de 
Kelheim. Su long. total es de 176 km.; la an- 
chura de 17*5 m. en el nivel, y de 11 en el fondo; 
la profundidad media de 1:'6 m. El punto de par 
tida cerca de Neumarkt está á 400 de a., la 
confl. con el Regnitz 4211, la del Altmúhl á4 328; 
hay 69 esclusas en la vertiente del Main, y sólo 25 
en la del Danubio. Se cuentan 22 puertecillos 6 em- 
barcaderos en el trayecto. A causa de la multiplici- 
dad de otras vías de comunicación, el canal no ha 
realizado las esperanzas que se habían fundado en él. 

Bibliogr. Schanz, Der Donau-Maintanal una 
seine Schicksale (Bamberg, 1894) 

LUDWIGSLIED. (Poema de Luis.) Lit. Poe= 
ma alemán antiguo, redactado en lengua franconia= 
na, en el que se celebra la victoria alcanzada en 881 
por Luis III, rey de la Franconia occidental, sobre 
los normandos en Saucóurt (Picardía). Su estilo es 
popular, pero probablemente fué su autor un monje 
franconiano llamado Hucbald, que debió vivir en el 
convento de Saint-Amand-1"Elnon. El primero que 
lo imprimió fué Schiller (Estrasburgo, 1696), y esta 
edición fué hecha sobre la copia que Mabillon había 
sacado del original. Este, que data de fines del si- 
glo 1x y que durante mucho tiempo se consideró 
perdido, Jo halló Hoffmann von Fallersteben en 
1837 en la Biblioteca de Valenciennes y lo intercaló 
en Monumenta Elnomensia, publicada en colabora 


Wim- 


ción con Willems el ed., Gante, 1815). El poema 
lleva como título el epígrafe latino siguiente: /%i£h- 


mus tentonicus de piae memoriae Hiuduico rege filio 
Aluduici aeque regis. El Lubwi6sLILD, uno 
de los más preclaros restos del antiguo alto alemán, 


que es 
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se halla en todos los libros de lectura popular y cien- 
tífica de dicho dialecto. 

LUDWIGSLUST. Geoy. Ciudad de Alema- 
nia, ducado de Mecklemburgo-Schwerin, est. de 
empalme de las líneas Berlín-Hamburgo, Ludwigs- 
lust-Dómitz, Ludwigslust-Wismar y Ludwigslust- 
Neubrandenburg, á 36 m. s. n. m. Dos templos 
evangélicos (entre ellos uno en forma de templo 
griego), uno católico, una capilla católico-griega, 
sinagoga, palacio residencia de los grandes duques 
(edificado desde 1772 hasta 1776) con colecciones y 
hermoso parque, un gran palacio ducal, una villa 
del duque Pablo, hermosos paseos, monumentos al 
gran duque Federico Francisco I, gimnasio profe- 
sional, instituto de sordomudos, fundación Belén 
(hospital é instituto de diaconisas), tribunal é ins— 
pección forestal; fáb. de chocolate, confitería, ácido 
láctico y piedra artificial; fab. de productos químicos 
y cultivo de espárragos; 6,728 h., en 1905, de ellos 
163 católicos y 38 judíos. Fué fundada por el duque 
Federico el Piadoso (1156-1785), y se le dió el nom- 
bre de su padre, el duque Cristián Luis II. En 1876 
fué declarada ciudad, y en 1880 incorporada al Im— 
perio. 

LUDWIGSRUHM. (Geoy. Pobl. de Alemania, 
prov. de Brandeburgo (Prusia central), regencia de 
Francfort del Oder, cír. y 420 km. ONO. de Lands- 
berg; 1,380 h. 

LUDWIGSRUHME. (Ge0y. Castillo de recreo en 
Langenburg (Wu“úrtemberg). 

LUDWIGSSTADT. (Gícog Ciudad de Alema- 
nia, á 444 m. de a., prov. de Baviera, cír. de Alta 
Franconia, dist. y 426 km. N. de Kronach, á oril. 
del Loquitz, afl. izq. del Saale, cuenca del Elba, 
con est. de empalme en las líneas de Hochstadt- 
Probstzella y Ludwigsstadt-Lehesten. Templo evan- 
gélico y templo católico, tribunal é intendencia fo- 
restal. Canteras pizarrosas y fab. de pizarras y cajas; 
sierras de vapor, y 1,789 h., la mayor parte evan- 
gélicos. Recibió los derechos de ciudad en 1325, de 
manos del conde de Orlamiinde, confirmándolos Car- 
los IV en 1377. En 1622 cayó en poder del prin— 
cipado de Bayreuth, y pasó en 1803 de Prusia á 
Baviera por cambio con el pueblo de Enchenreuth. 

LUDWINOW. (Geoy. Ciudad de Rusia, gob. 
de Suwalki (Polonia), dist. y 4 12 km. SSE. de 

. Maryampol, á oril, del Szeszupa, afl. izq. del Nie— 
men; 1,870 h. 

LUE. Geoy. Mun. de Francia, dep. de las Lan- 
das, dist. de Mont-de-Marsan, cant. de Sabres, á 
oril. del Canteloup, tribut. del Mimizan por el es 
tanque de Aureilhan, con est. f. c. en la línea de 
Mimizam á Labouheyre; 898 h. Fáb. de productos 
resinosos. 

Luz ó AmbrizeTE. Geog. Río del Africa occiden- 
tal portuguesa, prov. de Angola, dist. de Loanda, 
conc. de Ambriz. 

LÚE. (Etim.—Del lat. 7Zwes.) f. Ixrección. Se 
usa por lo común con el adjetivo venerea para desig- 
nar el humor sifilítico. 

LUÉ. Geog. Lugs. de la prov. de Oviedo, mun. 
de Colunga, parr. de San Vicente de Lué. [| V. San 
VICENTE DE Lur. 

Lué. Geog. Mun. de Francia, dep. del Maine y 
Loira, dist. de Baugé, cant. y á S km. de Seiches, 
que es su est. f. c. más próxima; 316 h. 

LUEBEKE (AnpoLro). Bioy. Músico alemán, 
m. en 1638. Fué director de la orquesta del teatro 
de Gotha, y luego ocupó igual cargo en el palacio 
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ducal de Coburgo. Es autor de la ópera Der Glok— 
kengiesser, y de otras composiciones menos impor- 
tantes, como cuartetos, cantos para voces de hom- 
bre, etc., publicados en Gotha. 

LUEDA. Geo. Lug. de la prov. de Orense, 
mun. de Bande, parr. de San Pedro de Bande. l 
V. San PeLaGiO DE LUEDA. 

LUEDAS. Geoy. Log. de la prov. de Orense, 
mun. de Bande, parr. de San Pedro de Bande. 

LUEDECKE (Orón Pano). Bioy. Mineralo— 
gista alemán, n. en Teutschentha), cerca de Halle, 
en 1851. Doctor en filosofía (1876) y profesor ex- 
traordinario de la universidad de Halle (1884), ha 
escrito: Krystallform des Methylammontumplatin— 
chlorids (Halle, 1878), y Die Minerale a. Harzes 
(Berlín, 1896). 

LUEDER (Carros). Biog. Jurisconsulto alemán, 
n. en Celle en 1831 y m. en Erlangen en 1895. 
Después de graduarse (1861) en Halle, fué (1867) 
profesor supernumerario en Leipzig y (1874) profe 
sor numerario en Erlangen. Escribió: Das Souverá= 
nitátsrecht der Begnadigung (Leipzig, 1860), Gustav 
Geib, sein Leben und sein Wirken (Leipzig, 1864); 
Die Vermógensdeschádigung (Leipzig, 1867), Grund= 
riss zw Vorlesungen úber deutsches Strafrecht (2.* ed., 
Erlangen, 1877), Die Genfer Konvention (Erlangen, 
1876), Recht und Grenze der Humanitát im Krieg 
(Erlangen, 1880), Erundriss zu Vorlesungen ber 
deutsches Strafprozessrecht (Erlangen, 1881), Krieg 
wnd Kriegsrecht, en el vol IV del Hanabuch des Vól- 
kerrechts de Holtoendorff (Hamburgo, 1889). 

Luener (Francisco GERMÁN ENRr1QUE). Bioy. Bo- 
tánico y horticultor alemán del siglo xvir. Es autor 
de las obras siguientes: Bricfe úber die Bestellung 
eines Kichengartens in Niedersachs, besonders 2wi= 
schen Hannover, Hameln und Einbeck (Hannóver, 
1768), Briefe der die Anlegung und Wartung eines 
Blumengartens (Hannóver, 1177), Volistindige An— 
leitung 2ur Wartung aller in Buropa berannten Kú= 
chengartengemáchse (Lubeck, 1780), y Botanisch 
praktische Lustygárinerei (Leipzig, 1783). 

LUEDO. m. ant. Lonpo. 

LUEG (GarcanTa DE). Geoy. Desfiladero de los 
Alpes austriacos, prov. de Salzburgo; ha sido abier= 
to por el Salzach entre el Haagengebirge al O. y el 
Tánnengebirge al E. Tiene una long. de 8 km. por 
una anchura media de 14 m. solamente. Al pie de 
la muralla de roca maciza, en la parte septentrional, 
hay abiertos algunos agujeros en forma de caldera, 
llamados Oefen en el país, á causa de hervir las 
aguas en ellos. Fortificado desde el siglo xr, la 
garganta de LurG está atravesada por el camino de 
hierro de Salzburgo á Bischofshofen. 

Luza ó Lueca. Geeg. Ald. de Austria-Hunoría, 
en la Carniola, dist. y 48 km. ONO. de Adelsberg, 
mun. de Arenowitz; 290 h. Debe su celebridad á 
unas grutas escalonadas en diversos pisos y cuya 
entrada está defendida por un antiguo castillo abierto 
en la roca, y cuyos pies baña el torrente Vipara, qui- 
zá el único en Europa cuya desembocadura se ignora. 

LUEGAR. v. ant. Locar. 

LUEGER (Carzos). Bioy. Político austriaco. n. 
en Viena en 1844, en donde m. en 10 de Marzo de 
1910. Estudió la carrera de derecho, licenciándose 
en 1874 en Viena. Miembro del Consejo comunal de 
dicha ciudad desde 1875, desempeñó algún papel en 
política, primero como demócrata y luego como an 
tisemita, y más tarde como adversario del partido: 
liberal. Como leader del movimiento antisemita fué 
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elegido diputado por el 5.” distrito de Viena, en 
1885 y 1890, siendo el portavoz del antisemitismo 
en el Landtag de la Baja Austria, al que perteneció 
desde 1890. Su objetivo primordial fué la derrota de 
la mayoría del Consejo co- 
munal y la obtención del 
cargo de burgomaestre (al- 
calde). Ya en 1895 obtuvo el 
de viceburgomaestre, al re- 
nunciar á la elección Richter, 
que había ocupado este car- 
go con una insignificante 
minoría de votos. Habiendo 
dimitido su cargo el burgo- 
maestre Griibl, en las nuevas 
elecciones (29 de Mayo) ob- 
tuvo Lurcrer el mínimum le- 
gal de 70 votos, pero renun- 
ció, y habiendo sido nombra- 
do un representante del gobierno, dimitió también 
de su cargo de viceburgomaestre. Pero, aprovechán- 
dose de una inopinada agitación, juntóse á los cató= 
licos y antisemitas alemanes, obteniendo el partido 
antisemita. en las elecciones de Septiembre de 1895, 
una gran mayoría de votos, por lo cual, en 29 de 
Octubre, fué elegido burgomaestre por 93 votos; 
pero el emperador le negó la confirmación. Al ele— 
girle de nuevo en 13 de Noviembre el Consejo co— 
munal, fué éste disuelto y nombrado en su lugar un 
comisario gubernativo; pero solucionóse la crisis 
cuando tras una nueva elección para burgomaestre 
(18 de Abril de 1896) y después de una audiencia 
con el emperador (27 de Abril) renunció espontá 
neamente el cargo, por lo cual, en 6 de Mayo, eli- 
gióse definitivamente burgomaestre á Strobach y 
viceburgomaestre á LurcEr. Finalmente, en 8 de 
Abril de 1897 fué Lueaer elegido burgomaestre y 
confirmado tal por el emperador. En 31 de Marzo de 
1909, á pesar de su falta de salud, fué elegido por 
séptima vez para dicho cargo, que siguió desempe- 
ñando hasta su muerte, ocurrida en la fecha antes 
citada, y fué solemnemente sepultado en la cripta de 
la recién construída capilla del cementerio central de 
dicha ciudad. Lurcer fué un modelo de funcionarios 
y la personalidad más popular de Viena, después 
del emperador Francisco José. Había recibido de la 
naturaleza los dones más raros y sugestivos, pues 
hasta su aspecto físico contribuyó al predicamento 
que gozaba entre las masas vienesas, y su autoridad 
personal fué tan grande, que trataba de igual á 
igual á los consejeros de la corona, convirtiendo en 
ministros á las personas de su mayor afección, € in 
fluyó asimismo en el nombramiento de los presiden— 
tes de las Cámaras. Dirigía, además, LurGeErR los 
destinos de su partido, que es el que cuenta en el 
Imperio austriaco mayor número de diputados, des= 
pués del de la Unión eslava. Modelo de ciudadanos 
desinteresados, no quiso aprovecharse de su elevada 
situación política para lograr ventaja personal algu— 
na; sus esfuerzos se dirigieron á ejercer concienzu— 
damente el cargo para el que tantas veces había sido 
elegido, procurando embellecer la ciudad, que guar- 
dará de su burgomaestre un buen recuerdo, pues le 
debe muchas y provechosas reformas. Muchos de los 
jardines que adornan á la capital austriaca son obra 
suya, al igual que el nuevo sistema para llevar agua 
á Viena, por medio de acueductos que la toman del 
Tyrol, etc. Murió en el apogeo de su popularidad, y 
su muerte causó en Viena una honda sensación. 
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50) 
Bibliogr. Stauracz, Dr. Karl Lueger, zehn Jahre 

Búrgermeister (Viena, 1907); Tomola, Unser búr= 

germeister Dr. Carl Lueger (Viena, 1904). 

Lurczr (Orón). Biog. Ingeniero alemán, n. en 
Thengen (Baden) en 1843 y m. en Stuttgart en 2 de 
Mayo de 1911. Hechos los estudios en el Polytech= 
nikum de Carlsruhe, trabajó, desde 1866, en las 
obras hidráulicas de dicha ciudad desde 1871 y en 
la traída de aguas de Francfort, y en 1874 fué nom- 
brado jefe de la sección de alumbramiento de aguas 
de Friburgo de Brisgovia. A partir de 1878 ejerció 
de ingeniero civil, ocupándose en trabajos hidránli- 
cos, canalizaciones, etc. En 1895 fué profesor ex- 
traordinario y en 1903 profesor numerario de inge— 
niería hidráulica en la Escuela Superior técnica de 
Stuttgart. Escribió: Die Brunnenleitung der Stade 
Freiburg (Friburgo, 1879), Theorie der Bewegung 
des Grundmwmassers in den Alluvionen der Flussgebiete 
(Stuttgart, 1883), Die Wasserversorgung der Stadt 
Lahr (Lahr, 1884), Die Wasserversorgung der Stidte 
(Darmstadt, 1890-95), Wasserversorgung der Ge- 
lánde, en Handbuch der Architektur publicado por 
Durm (Darmstadt, 1890), Lewikon der gesamten 
Technik. und ihrer Hilfswissenschaften (Stuttgart, 
1894-99, 2.* ed., 1904). 

LUEGG. (Ge0y. Pobl. de Austria-Hungría, en la 
Carniola, perteneciente á la comunidad de Bukuje, 
dist. de Adelsberg, sit. en el borde del bosque Birn- 
baum y en la vertiente de una colina de 123 m. de 
a., que tiene cinco grutas; 260 h. Castillo construí 
do en 1570. 

LUEGLOCHHOHLE. (Geoy. Gran cueva de 
piedra caliza, cerca de Semriach (Estiria), bañada 
por un arroyo que es afluente del río Mur. En Mayo 
de 1894 quedaron encerradas en ella, á consecuen- 
cia de la crecida del río, siete personas de Graz 
me, que no pudieron ser salvadas hasta el cabo 
de ocho días y medio. Desde entonces se han prac— 
ticado obras para hacerla más accesible y menos peli- 
grosa. y ? 

LUEGO. F. Ensuite. — It. Dopo ció. — I. Then. — 
A. Sodann. — P. Depois. — C. Després. — E. Poste. 
(Etim. —Del lat. loco, á la sazón.) adv. t. Pronta— 
mente, sin dilación, al punto, en seguida. [| Des— 
puis. No se construye como este último vocablo, 
con la preposición de. || Apemás. || 4rg. Contrapó— 
nese á un segundo término de la proposición en el 
que se da otra razón ó fundamento de lo dicho en 
el primero, significando además, en segundo lugar. l 
Lurco DE. expr. Arg. Se usa con un infinito por 
término, en lugar de las formas castellanas luego 
como, luego que, así que, que se construyen con el 
verbo en indicativo y subjuntivo. || Lueao No más. 
m. adv. Arg. Desde luego, inmediatamente, sin tar— 
danza. || conj. il. con que se denota la deducción ó 
consecuencia inferida de un antecedente: pienso, 
LUEGO emisto; ¿LUEGO era fundado mi temor? 

Con tres LurGos. loc. adv. fig. y fam. A toda 
prisa; con suma celeridad. || De LuEGo Á LUEGO. Mm. 
adv. Inmediatamente, con mucha prontitud, sin la 
menor dilación. (| Despe LUEGO. m. adv. Inmediata— 
mente, sin tardanza. [| Luzco Á LUEGO. Mm. adv. de 
LUEGO Á LUEGO. [| Luro LUEGO. M. adv. Inmediata- 
mente. |] Lurao como, Ó QUE. expr. Así QUE. 

LUEGUITO. adv. t. fam. Arg. Diminutivo de 
zuEGo; muy luego, muy prontamente y sin dilación. 
Es muy usado familiarmente, y de un modo especial 
por la gente del campo. 

LUEGUO. adv. t. ant. LurGo. 
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LUEHRSS (Carros). Biog. Músico alemán, n. 
en Schwerin (Mecklemburgo) en 1824. Desde niño 
demostró mucha aptitud en el estudio del piano, y á 
los diez y seis años pasó á Berlín para ingresar en la 
Real Academia de Canto, y recibió lecciones de 
Mendelssohn, quien le enseñó piano y composición. 
Escribió varias obras para piano solo. sonatas para 
piano y violín, tercetos, cuartetos, dos sinfonías á 
grande orquesta, que fueron ejecutadas en Leipzig y 
en Berlín, el salmo 108 para voces, coro y orquesta 
y, sobre todo, varios /ieder para una voz sola con 
acompañamiento de piano. 

LUEIRO. (Geo. Ald. de la prov. de la Coruña, 
mun. de Negreira, parr. de Santa Eulalia de Luei- 
TO. | V. Santa EuLaLIa DE LUEIRO. 

LUELMO. (eoy. Mun. de 245 e. y 853 h., for= 
mado por los lugares siguientes: 


Kilómetros Edificios Habitantes 


A 171-603 
Monumenta, á. Sota 2 SIAES200 
Edificios diseminados . 5) a 


El censo de 1910 le asigna 940 h: de derecho. 
Corresponde á la prov. y dióc. de Zamora, Pp. j. de 
Bermillo de Sayago. Está en una llanura que pro 
duce centeno, cebada, garbanzos, etc. Cría de gana- 
do. Carretera de Fonfría á Ledesma. 

Luermo -y Piro (Juax) Biog. Prelado español 
del siglo xvn1, n. en Morales del Vino (1706-1784). 
Ordenóse de sacerdote después de haber cursado sus 
estudios en Salamanca; ganó luego, mediante Oposi- 
ción, la penitenciaría de la catedral de Palencia y en 
1765 fué elevado á la sede episcopal de Calahorra. 
Durante el tiempo que estuvo al frente de dicha dió- 
cesis, fundó el Seminario conciliar y una capilla en 
la iglesia parroquial de Morales, debiéndosele, ade- 
más, otras notables mejoras. 

LUELLO. m. 4ray. Joyo. 

LUEMBO. (cy. Río del Congo belga, nace 
hacia el paralelo 11% S. y se dirige hacia el N. has- 
ta des. en el Kasais, afl, del Congo, después de un 
curso de unos 300 km. 

LUEME. (eo0y9. V. CuinoANGO. 

LUEN. adv. l. ant. Leos. 

LUENA (Vane 08). Geoy. Mun. de 1.777 e. 
y 3,035 h., formado por las entidades sivuientes : 


Kilómetros Edificios Habitantes 


Ballacín, barrio á . dl ¡ly 256 
Bustasur, caserío á. ss E 30 87 
Carrascal del Cocejón,idemá 12 42 68 
Carrascal de San Miguel, 

(A LO. 41 66 
Cazpurrián, caserío á : 6 14 62 
Cocejón (El), barrio á.. 13 72 e 
Entrambasmestas, lugar á 10 143 207 
Garma (La), caserío á. . . 65 11 11 
Llano, ídem á . 2d 9 30 76 
Ocejo, barrio á 9 el 179 
Pandos (Los), ídem á 9 388 138 
Pandoto, caserío á . az 14 32 
Parada (La), ídem á.. 6 19 58 
Penilla, ídem á . AA 16 96 IA 
Puente (La), ídemá. .... 05) 20 38 
Resconorio, lugar á als) 132 203 
Retuerta, caserío á. 6 13 29 
San Andrés, lugar á. ld S 106 105 
San Miguel de Luena, ídem á 95 169 190 
Sel de la Carrera, barrio de — 123 218 
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Kilómetros Edificios Habitantes 


Sel de la Fuente, caserío á 5) 1 ES 
Sel del Hoyo, ídemá . . . 10 31 od 
Sel de la Peña, ídem á. . . 4 30 86 
Sel de Manzano, barrio á. 15 90 150 
Sel Viejo, ídemá . . 12 66 100 
Tablado, caserío á.. . S 29 65 
Urdiales, ídem á. e 3 24 61 
Vega escobosa, ídem á. . 16 18 39 
Ventona (La), ídemá . ... d 11 AN 
Vozparnoche, ídem á. . ... 4 14 31 
Grupos inferiores y e. di- 

seminados. . . , — 60 146 


El censo de 1910 le asigna 3.127 h. de derecho. 
Corresponde á la prov. y dióc. de Santander, p.j. 
de Villacarriedo. Le da nombre el río de Luena, que 
nace en el mun. de Resconorio, falda N. de la cor— 
dillera Cantábrica, recibe varios arroyos y des. en el 
Paz después de 16 km. de curso. Carretera de San= 
tander á Soria por Burgos. Terreno quebrado al S., 
que produce cereales, patatas, etc. La cab. es 
San Miguel de Luena, á 25 km. de Villacarriedo. 
Fuente medicinal Peña—Molino sin explotar. 

Luzxa. (Greoy. Río del Africa occidental portugue- 
sa, en la prov. de Angola, dist. de Benguella. Nace 
cerca del paralelo 12% S. y meridiano 20%, en el país 
de Lovale. corre hacia el E., recibe por la izq. las 
aguas del Lumeyi y las de otros tributarios y des. en 
el Zambeze, al S. de Kakengi. Su curso es poco co- 
nocido. 

LUENGA. (£tim. —De /uengo.) f. ant. Dila- 
ción, tardanza. 

LUENGAMENTE. adv. m. ant. LarGAMENTE. 

LUENGO, GA. (itim. — Del Jat. Zongus.) adj. 
Lazo. [| Germ. Prixcipar. (| A La LUENGA. m. adv. 


ant. A La LARGA. [| ant. A LO LARGO. [| A LUENGO. 
m. adv. Mar. A LoNG0. [| En LuexGo. m. adv. De 


largo, á lo largo. Ñ 

Luexco (AwroNI0). Biog. Religioso español, n. 
en el Carpio (Valladolid). Ingresó en la orden de 
San Agustín, en la que desempeñó importantes car— 
gos, pues fué nombrado maestro, prior del convento 
de Puebla de los Angeles, definidor y provincial. 
Reformó la enseñanza en los colegios de la Orden, y 
dejó escrita la obra: Isagoges Á ugustinianae, sive 
Introductiones S. P. Augustini in Universam Theoto- 
yiam, tam seholasticam, quam dogmaticam, que quedó 
manuscrita, 

Luzxco (ManueL). Biog. Jesuíta, que presenció é 
historió como testigo ocular los acontecimientos que 
precedieron, acompañaron y siguieron á la famosa 
ruina de su orden, n. en Nava del Rey (Valladolid) 
á 7 de Noviembre de 1735 y m. en Barcelona á 
12 de Noviembre de 1816. Entrado en la Compañía 
de Jesús en 1755, se dedicó á la enseñanza de la 
filosofía en vísperas de su expulsión de España, y 
en 1770 hacía su profesión en Italia, en la misma 
orden. próxima á su extinción por un decreto ponti- 
ficio. Vivió después cuarenta y un años como sacer— 
dote seglar, alentado siempre con las más halagie- 
has esperanzas de ver restablecida la orden á que 
había pertenecido, lo que en realidad sucedió, en- 
trando de nuevo en ella el P: Lurxco. á los setenta 
| y nueve años, al ser aquélla restablecida por la bula 
Sollicitudo, á cuya solemne promulgación él mismo 
asistió (7 de Agosto de 1814). Obras: la principal es 
su Diario, que narra día por día las peripecias que 
| pasó 6 supo de sus correligionarios desde el día an— 
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tes de su expulsión de España hasta su restableci- 
miento en toda la Iglesia. Consta de 62 tomos, de los 
que falta el IV correspondiente al año 1770. Como 
por su carácter apologético estaba en pugna con las 
órdenes draconianas emanadas de la corte de Car— 
los HI, tenía aquel inmenso trabajo el mérito del 
heroísmo, debiendo su autor andar continuamente en 
vela para que ninguno de aquellos innumerables car- 
tapacios cayese en poder delos enemigos que conti- 
nuamente vigilaban á los proscritos. En ocasiones 
estuvo 4 punto de destruir su obra á fin de que no 
fuese ella inocente ocasión de mayores males para 
sus antiguos hermanos de religión. Modernamente 
se han hecho de la obra copiosos índices, que pro- 
metió, pero no pudo hacer el autor, y varios extrac- 
tos. El título es Diario de la Expulsión de los Tesui- 
tas de los Dominios del Rey de España, al principio 
de sola la provincia de Castilla la Viexa, despues más 
en general de toda la Compañía, aunque siempre con 
mayor particularidad de la dicha Provincia de Castilla. 
Se conserva en la casa de los jesuítas de Loyola. 
Preparó, además, Luexco, paralelamente á su Dia— 
rio, dos colecciones de Documentos referentes al mis- 
mo objeto: una consta de 26 tomos. faltando los XI. 
XVIII y XXII, y está hecha en Bolonia; otra, de 4, 
en Roma. V. Razón y Fe. E. Portillo, Pío VIZ 
restablece solemnemente la Compañía de Jesús (Ma- 
drid, 1914). 

LUENGOS. (eoy. Lug. de la prov. de León, 
mun. de Santas Martas. 

LUENGUÍSIMO, MA. adj. sup. de Luen- 
GO, GA. 

LUENTE. adv. ant. LrjJos. 

LUEÑE. (Etim. —Del lat. Zomge.) adj. ant. 
Distante, lejano, apartado. [| adv. 1. y t. ant. Lejos. 

[De nurse. m. adv, ant. De antiguo, de mucho 
tiempo. 

LUEOND (Berxaroo). Biog. Benedictino suizo, 
n, en Biberegg y m. en Klingenberg (1792-1871). 
Vistió la cogulla en el monasterio de Muri, donde 
profesó el año 1810, y recibió el sacerdocio en 1815. 
Luego desempeñó los cargos de profesor, biblioteca 
rio y subprior. Suprimida la comunidad de Muri, se 
retiró á Einsiedeln y después á Kliagenberg, donde 
se dedicó á la enseñanza hasta su fallecimiento. Dis- 
tinguióse por sus conocimientos en horticultura, so— 
bre la cual escribió: Pomologie oder Kurze Anleitung 
in der Obstbaumzucht fur Anfáinger (Lucerna, 1856). 
También escribió Der fromme Christ (Muri, 1834). 

LUERA. (ey. Lug. de la prov. de Oviedo, 
mun. de Avilés, parr. de San Esteban de Mollenda. 

LUERCES. (coy. Ald. de la prov. de Oviedo, 
mun. de Pravia, parr. de San Cosme de Corias. 

LUERSSEN (Cristián). Bioy. Botánico alemán, 
n. en Brema en 6 de Mayo de 1813. Empezó sus es- 
tudios en Jena en 1866 y se graduó de privatdozent 
en 1872, en Leipzig, donde fué nombrado deposita— 
vio del herbarium. En 1884 se le designó para profe- 
sor de la Academia forestal de Eberswalde, y en 1888 
de la de Kónigsberg. Escribió: Ueber den Binfluss des 
voten und blauen Lichtes auf die Strómung des Proto— 
plasmas (Brema, 1868), Zur Kontroverse túber die 
Binzelligreit oder Menrzelligkeit des Pollens der Ona- 
grarieen (Jena, 1868), Zur Keimungsgeschichte der 
Osmundazeen (Leipzig, 1871), Filices Graeffeanae 
(Leipzig, 1871), Beitrage zur Entwickelungsgeschichte 
der Farnsporangien (Leipzig, 1872), Medizinisch- 

pharmaceutische Botanik (Leipzig, 1877-1882, 2 vol.), 
Grundzige der Botanik (Leipzig, 1877, 9.* ed., 
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1893), y Die Pflanzen der Pharmacopoea germanica 
(Leipzig, 1883): trató también de los helechos en la 
Kriptogamenfiora, de Rabenhorts (t. TI, Leipzig, 
1884-89), y la botánica forestal en el Hanabuch der 
Forstwissenschaft, de Lorey (vol. 1.*, parte 1.?, Tu- 
binga, 1887-88), y publica la Bidliotheca botanica 
hasta 1886 en Cassel y ahora en Stuttgart. 

LUES. f. Pat. Nombre aplicado antiguamente á 
diversas enfermedades que hoy llamamos infecciosas, 
y que en la actualidad se aplica por eufemismo á la 
sífilis, denominándose también Zuéticas sus manifes— 
taciones. 

LUESIA. (Geoy. Mun. de 591 e. y 1,702 h., for- 
mado por la villa de su nombre y 235 casas en pe= 
queños grupos ó diseminadas. Corresponde á la prov. 
de Zaragoza, p. j. y á 20 km. de Sos, dióc. de Jaca. 
Está en la oril. izq. del Arba de Luesia, en terreno 
escabroso, al S. de la sierra Peña de Santo Domin— 
go. Produce cereales, vino, legumbres, etc. Cría de 
ganados. Corte de madera y preparación de carbón, 
Dos parroquias, siendo la de San Salvador muy an= 
tigua, de amplia nave, con altar mayor de mérito. 

LUESMA. Geoy. Mun. de 240 e, y 344 h., for— 
mado por el lug. de su nombre y 122 casas en pe— 
queños grupos ó aisladas. Corresponde á la prov. y 
dióc. de Zaragoza, p. j. y 424 km. de Daroca. Te- 
rreno montuoso cerca del pico de Nuestra Señora de 
Herrera, con los ríos Luesma, afl. del Almonacid y 
Huerva. Agricultura y cría de ganado. La est. más 
próxima es Cariñena, á 24 km. 

LUEY. (eo. Lug. de la prov. de Santander, 
mun. de Val de San Vicente. 

LUEZA (La). Geog. Ald. de la prov. de Huesca, 
mun. de Muro de Roda. 

LUEZAS. (Geoy. Mun. de 66 e. y 127 h., for— 
mado por la villa de su nombre y tres casas aisladas. 
Corresponde á la prov. de Logroño, p.j. y 422 km. 
de Torrecilla de Cameros, dióc. de Calahorra. Está 
en un valle rodeado de cerros. Produce cereales. Gra- 
nadería. 

LUF (Istas). Geog. Llamadas también Agomes 
y Hermit. V. Acomes. 

LUFA.f. bot. (Lufa L.) Género de cucurbitá— 
ceas, cucurbiteas, cucumerinas, con tubo calicino 
corto en las flores masculinas, anteras libres, fijas por 
la base, estambres insertos en el tubo calicino, flores 
monoicas, masculinas en racimo, fruto seco, que se 
abre por opérculo, oblongo ó cilíndrico, rollizo ó an- 
guloso, liso ó espinoso, con muchas fibras reticuladas 
en su interior, semillas oblongas, comprimidas; hier- 
bas anuales con hojas de cinco á siete lóbulos, zarci- 
llos bíidos ó multífidos, flores generalmente visto= 
sas, amarillas, rara vez blancas. Comprende siete es- 
pecies, L. operculata, de América, con fruto de 10 
ángulos espinosos, empleada en medicina; las otras 
de los trópicos del antiguo mundo. L. eylindrica, se 
cultiva también en América, su fruto no es espinoso, 
ni muy anguloso, se come, como las hojas, y sirve 
para esponja y babuchas de baño, habiéndose reco 
mendado su cultivo en los países mediterráneos. De 
las semillas de L. acutangula se extrae aceite. 

LUFEÍNA. f. Quim. Substancia encontrada por 
Dymock y Warden en la LuJa echinata. Se parece á 
la pectina, pero es soluble en el alcohol. 

LUFFT (Juan). Bioy. Impresor y librero alemán, 
n. en 1495 y m. en Wittenberg en 1584. Fundó, 
en 1525, una oficina de imprenta en dicha ciudad, 
mereciendo el sobrenombre de impresor bíblico, por 
haber sido el primero que llevó á feliz término la im- 
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presión de la traducción completa de la Biblia de 
Lutero, en dos tomos en 4.” (1534), mientras que el 
comienzo de las ediciones parciales que precedieron 
á dicha primera edición total lo había hecho Melchor 
Lother con el Nuevo Testamento, en Septiembre de 
1522 (llamada por esto Biblia de Septiembre), la cual 
había sido ya reeditada en Diciembre del mismo año 
y, por lo mismo, llamada Biblia de Diciembre. Des- 
de 153£ monopolizó Lurrr la impresión de la traduc- 
ción de la Biblia por Lutero, hahiendo impreso, an— 
tes de su muerte, más de 100,000 ejemplares. Editó, 
además, casi todos los otros escritos del reformador. 
Desde 1550 fué concejal y, desde 1563, burgomaes- 
tre de Wittenberg. Tuvo una sucursal de su impren- 
ta en Kónigsberg (1549-1553). Acerca de las obras 
inglesas impresas probablemente en Marburgo con 
su nombre, véase á Dommer, en Die dltesten Drucke 
aus Marburg in Hessen 1527-1566 (Marburgo, 1892). 
Zeltner escribió su biografía (Altdorf, 1727). 

LUFILA ó LUFIRA. (eo. Río del Congo 
belga. Nace en la vertiente N. del monte Chafugu- 
ma. junto á la frontera de la Rhodesia Septentrional, 
y se dirige hacia el N. pasando por Lukafu y Lofoi y 
atravesando un antiguo fondo lacustre. Al llegar á 
Kayumba corre hacia el ONO. y se encuentra con el 
Lualaba en el lago Kisale, al S. del paralelo 8” S. 
Mide 490 km. de curso. 

LUFIYI ó RUFIYI. (eoy. Río del Africa 
oriental alemana. Nace en el dist. de Kilwa hacia el 
paralelo 10” S., corre al NNE., recibe las aguas del 
Luvegu y otros afluentes, y al N. del paralelo 8% las 
del Ruaha, con el cual se encamina al ESE. y va á 
perderse en el mar de las Indias, frente á la isla de 
Mafia, formando 10 ó 12 brazos. 


LUFKIN. Geoy. Villa de los Estados Unidos, en 
el de Texas, cond. de Angelina; 2,749 h. en 1910. 

LUFREI. Geo. Pobl. y felig. de Portugal, 
prov. del Duero, dist. y obispado de Oporto, conc. y 
com. de Amarante, sit. junto á la marg..izq. del 
Tamega; 750 h. Posee un antiguo convento de reli— 
giosas pertenecientes á la orden de San Benito. 

LUFT (Exxique). Biog. Músico alemán, que re- 
sidía en San Petersburgo por el año 1830, Fué un 
notable profesor de oboe, cuyo instrumento domina— 
ba con perfección; dedicóse también á la composición, 
habiendo publicado: 24 estudios para oboe, variacio- 
nes para oboe y orquesta, y un concierto brillante 
para oboe y orquesta, que arregló, asimismo, para 
cuarteto y para piano. 

LUFTALDA (Santa). Hagiog. V. LeucrELpis 
(SANTA). 

LUFTILDIS (Savra). Hagiog. V. Leucrerois 
(SANTA). 

LUFTNAN. (Geoy. Pobl. de Alemania, en el rei- 
no de Wurtemberg', cír. de la Selva Negra, dist. de 
Tubinga, sit. en la confl. del Ammer con el Neckar; 
2,050 h. Est. en la 1. f. Plochingen—Villingen. Tem- 
plo evangélico; cervecerías, canteras. Perteneció á 
ella Klosterhof con el establecimiento de asilo para 
huérfanos de náufragos, intitulado Sophienprege. 

LUFU. Geo. Río del Africa Ecuatorial. Nace en 
la colonia portuguesa de Angola, al ENE. de San 
Salvador, corre hacia el NO., entra en el Congo bel- 
ga y des. por la izq. en el río Cóngo, 

LUFUKO. Geo. V. Lortxo. 

LUGA. Geog. Río de Rusia, tributario del golfo 
de Finlandia. Nace en una lag. pantanosa del dist. 
de Novgorod, atraviesa el gob. de San Petersburgo 
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6 Petrogrado de SE. á NO., y se divide en dos bra- 
zos, uno de los cuales va á parar á la bahía de Luga, 
y el otro se une, con el nombre de Roseon, al Naro- 
va, poco antes de su desembocadura. El curso total 
de este río es de 283 km., y la ext. de la cuenca de 
14.594 km.? Es utilizable para el transporte de ma— 
deras en todo el trayecto que recorre el gob. de Pe- 
trogrado, y navegable desde Jamburg. Sus afl. prin- 
cipales son el Oredej, el Saba y el Dolgaia. Varios 
lagos envían á él sus aguas por medio de varios ca- 
nales. 

Luca. Geog. Ciudad de Rusia, cap. de distrito, en 
el gob. y 4137 km. de San Petersburgo, con est. 
def. c. en la línea de San Petersburgo á Varsovia; 
5,687 h. Comercio muy activo. El distrito es rico en 
ganados. 

Luaa. Eeog. V. Louca. 

LUGAGNAC ó LUGAIGNAC. (Geoy. Mun. 
de Francia, dep. de la Gironda, dist. de Libourne, 
cant. de Branne y á 4 km. de Daignac, que es su 
est. f.c. más próxima; 314 h. 

LUGAGNANO (Cassinerra-). Geog. Pobl. de 
Italia, prov. de Milán (Lombardía), cír. y á 3 km. 
N. de Abhiategrasso; 1,330 h. 

Lucacnano Van D'Arna. Geoy. Pobl. de Italia, 
prov. de Placencia (Emilia), dist. y 4 15 km. SS0. 
de Fiorenzuola d'Arda, que es su est. f. c. más pró- 
xima, en la falda del monte Giogo y en la oril. izq. 
del Arda, afl. der. del Po; 5,529 h. Elaboración de 
quesos muy estimados. 

LUGAL. m. ant. Lugar. 

LUGAN. (eo. Mun. de Francia, dep. del Avey- 
ron, dist. de Villefranche-de-Ronergne, cant. de 
Montbazens, 4 7 km. de Aubin, que es su est. f. c. 
más próxima; 600 h. [| Otro mun. de Francia, á 160 
m. de a., dep. del Tarn, dist. y cant. de Lavaur, á 
6 km. de Saint-Sulpice-la-Pointe, que es su est. £ e 
más próxima; 369 h. 

Lucan ó Lucansk. Geog. Ciudad de Rusia, gob. 
de lekaterinoslaw, dist. de Slavianoserbsk, á oril. 
del río de su nombre, af. del Donetz, 27,200 h. 
Por su situación entre la Pequeña Rusia y los puer= 
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tos de Rostov y Taganrog, era esta ciudad hace al- 
gunos años centro de un importante comercio ae 
cereales, ganado, lanas y cobres. A consecuencia de 
la construcción de varias líneas férreas en el país, 
disminuyó el tráfico, que ha vuelto á recuperar des— 
pués todo su incremento con la explotación de las 
minas existentes en los alrededores de la ciudad. 
Hay en Lucan numerosos altos hornos, forjas, talle- 
res de construcción de máquinas y fundición de ca— 
ñones. Algunos de estos establecimintos industriales 
fueron ya fundados en 1795 por el inglés Gascoyne, 
comisionado por el gobierno ruso. En las inmedia- 
ciones de la población se extrae de las minas hulla, 
antracita y hierro en gran escala. Est. en la l. f. de 
Clamatorovka á Zwerewo. 

LUGÁN. Geo. Lugs. de la prov. de León, mun. 
de Vegaquemada. 

LUGANA. f. Lucano. 

LUGANO. (Etim. — Del lat. lucanus, del bos-— 
que.) m. Ornit. Uno de los nombres vulgares del 
pájaro Chrysomitris spinus (Pringilla spinus L.) de 
la familia de los fringílidos. 

Lucano. Geoy. Lug. de la Rep. Argentina, prov. 
de Buenos Aires, con. est. f. c. al Pacífico, línea 
á Nueve de Julio. 

Lucano. (Geoy. Dist. de Suiza, cant. del Tesino, 
es uno de los más ricos del indicado cantón y com— 
prende 101 mun. con 40,000 h. Antiguo bailiato, 
fué cedido por el duque Esforza de Milán á los 12 
cantones quizá entonces existentes (1512); su cab. 
en la ciudad homónima, 4 270 m. de a., 4 25 km. 
de Bellinzona, á oril. de un golfo formado por el lago 
Lugano, y junto á la des. del Cassarate, con est. 
f. c. en la línea del San Gotardo, de Lucerna á Mi- 
lán, etc. Funiculares, tranvías eléctricos, servicio de 
vapores sobre el lago; 13,000 h. Fué durante mucho 
tiempo, con Locarno y Bellinzona, cap. alternati- 
va del cantón hasta 1878, en que se nombró perma— 
nentemente á Bellinzona. Hilados de seda, tenerías, 
cuchillería, fíb. de papel. Gran comercio de ganado 
vacuno y caballar; al objeto celebra una feria en Oc- 
tubre, que es la más importante de Suiza. Los alre— 
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dedores de la población son sumamente atractivos 
por la fertilidad del suelo, el aspecto pintoresco de 
las montañas cubiertas de jardines y quintas, y la 
dulzura del clima, del todo meridional. Por este mo- 


tivo es uno de los lugares más frecuentados por los | 


extranjeros que quieren recobrar la salud. Son alta 
mente sugestivas las excursiones á los diversos pun- 
tos recomendados, como monte Salvatore (funicular) 
y otros, cuevas de Caprino y las expediciones lacus- 
tres. La población está bien construída, de aspecto 
italiano, y se ven hermosos edificios, tanto públicos 
como particulares. Junto á la estación de los vapores 
del lago está la Piazza Giardino, linda plaza, al O. de 
la cual se eleva el hermoso palacio municipal, cons— 
truído en 1844 y que tiene un patio con magnífica 
columnata. A continuación viene la plaza de la Re- 
forma, y más allá comienza el ancho muelle, á oril. 
del Lugano, que es un bellísimo paseo; en la extre— 
midad E. se levanta el teatro, y en la extremidad S., 
sobre la plaza de Guillermo Tell, se ve una fuente re- 
matada por una estatua del héroe suizo, obra de V. 
Vela. Hay varias iglesias: la catedral ó de San Lo- 
renzo no ha sido terminada; la fachada, en parte, ha 
sido construída con diseños del Bramante:; la de 
Santa María de los Angeles posee uno de los más 
grandes y más bellos frescos del Luini, representan- 
do escenas de la Pasión (1529); de Luini también 
son la Cena, en la pared izquierda y, en la primera 
capilla de la derecha, una Virgen. Abundan las es- 
culturas de Vela, el buen escultor tesinés. 

Bibliogr. Cornils, Lugano topographisch-klimato— 


logische umd geschichtliche Shizze (Basilea, 1882), y | 


ENCICLOPEDIA UNIVERSAL. TOMO XXXI. — 36. 


1 Estación del F.C. 


4 Carcel 
5 Iglesia de San Lorenzo 
6 de San Antonio 


2 Convento de Capuchinos 
3 Matadero Público 


8 Correos y Telégrafos 
9 Iglesia de S.Roqgue 
10 Capilla Evangelica 
1 Zeaftro 

12 Casas Consistoriales 
3 /glesia de S.Carlos 


de Santa María 14 /791.Sta. María de los Angeles 


L. und seine Mugelung (2.* ed., Lugano, 1888); 
Hardmeyer, Lugano (3.* ed., Zurich, 1903); Krabh, 
Derklimatische Kurort L. (Neuwied., 1893). 
Lucano ó Ceresio (Lago DE). Geo. Lago de 
Suiza, sit. en su mayor parte en el cant. del Tesino 
y perteneciente á Italia por su extremidad NE. y un 
ángulo de su brazo SO. El lago mide una super. de 
5.910 hectáreas, y afecta una forma asaz irregular, 
recurvándose en dos brazos alrededor de la península 
de San Salvador; el brazo principal. que es el del 
I.. está dividido en dos porciones por una proyec— 
ción donde la profundidad del agua no alcanza más 
allá de 9:50 m. Se ha echado allí una escollera de 
800 m. de long., que atraviesa en la actualidad el 
f. e. del San Gotardo. La profundidad media del 
lago es de 150 m., y la extrema de 279; su nivel está 
4271 m. sobre el Mediterráneo, de donde se sigue 
que su mayor fondo está 48m. s. n. m. La super. 
de la cuenca que lo alimenta es de 600 km.? Re- 
cibe un gran número de torrentes, entre otros el 
Cuccio, en Porlezza; el Cassarate, que mvere cerca 
de la ciudad de Lugano, y el Agno, que baja del 
monte Garzivola (2.284 m.). Tiene por emisarios el 
Tiesa, que sale de su extremidad occidental y des. 
en el lago Mayor, cerca de Luino y algunos otros 
de menos importancia. El Lucaxo está rodeado de 
montañas, cuya altura oscila de 800 y 1,200 m. de 
pendiente rápida, revestidas de arbustos y matorra— 
les: el monte Generoso, renombrado por su magní- 
fico panorama, se eleva á 1,665 m.; el monte Gal= 
biga á 1,707, El lago ofrece hermosísimos paisajes, 
de un carácter enteramente italiano, y en sus aguas 
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abunda la pesca. Un servicio regular de vapores | zia parrocchiale di Santa Maria in Campis a Foligno 


pone en comunicación las poblaciones ribereñas. 
Lucano (Prácino). Biog. Historiador italiano con- 
temporáneo, n. en Pozzolo Formigaro en 16 de 
Mayo de 1876. Ingresó en la orden benedictina 
de Monte Olivete y fué ordenado de sacerdote en la 
basílica romana de San Juan de Letrán (1899). 
Empezó á distinguirse como paleógrafo y colaboró 
en la transcripción del Tabularium Sanctae Mariae 
VNovac. En 1901 fué nombrado archivero y bibliote— 
cario de la orden de Monte Olivete, y en 1906 el 
pontífice Pío X le confió la cátedra de historia ecle— 
siástica en la Facultad de Teología del Seminario 
Pontifical romano. Desde 1900 este sabio benedictino 
es miembro de la Academia de filosofía, teología 
é historia; posteriormente fué nombrado correspon= 
diente de la R. Deputazione di Storia Patria per 
P' Umbria. Además de iniciar la publicación de una 
serie de obras importantes titulada Spicilegium Mon- 
tolivetense, y de colaborar en varias revistas históri- 
cas (particularmente en la Rivista Storica Benedetti- 
na), ha escrito: Santa Maria, olius antigua, nunc 
Nova, al Foro romano (1900), Le memorie leggenda— 
rie di Simon Mago e de la sua volata (1900), San 
Miniato a Firenze, storia e leygende (1902), Origine 
evita storica dell? Abazia di San Marziano di Torto— 
nc (1902), 11 Sodoma ed 1 suvi afreschi a Sant Anna 
in Camprena, presso Pienza (1902), Memorie de pit 
antichi miniatori e calligrafn Otivetani (1903), L” aba- 


(1904), Origine e primordi dell Ordine di Monteolive= 
to, commentario storico, Íl rinascimento artistico e 
letterario nell' ordine di Monteoliveto, Di fra Giovan- 
ni du Verona, maestro d' intaglio e di tarsia, e della 
sua scuola (1905), L' abate Fabrizio Malaspina e 
7 Istoria de la sua famiglia (1905), Le ultime vicende 
dell Abbazia di Precipiano, Sull antico cimitero cris 
tiano di Tortona (1906), Le chiese della citta e Dioce- 
si di Foligno nel secolo XII1 (1906), Delle pit anti 
che costituzioni monastiche di Monteoliveto (1906), 
I martiri della Badia di Casamari secondo una rela— 
zione inedita (1906), L fondatori di Monteoliveto e la 
confraternita dei disciplinati della scala di Siena 
(1906), La Congregazione Camaldolese degli eremici 
di Monte Corona, dalle origini ai nostri tempi, con 
una introduzione sulia vita eremitica prima e dopo 
San Romualdo (Roma. 1908, 2.* ed.), etc. 
LUGANÓ. adj. Germ. Montañés, serrano. || 
CAMPESINO. 
LUGANSK. Geog. V. Lucan. 
LUGANSKAÍA. Geoy. Establecimiento ó St1= 
mitza del territ. militar de los cosacos del Don 
(Rusia), dist. de Donetz, á oril. del Donetz septea- 
trional, frente á la confl. del Lugan; 2,000 h. 
LUGANSKOIÉ. Geog. Pobl. de Rusia, en el 
gob. de lekaterinoslay, dist. de Bajmuth, á oril. 
del Lugan; 5,000 h. (polacos valacos y pequeños 
rusos). 


LUGAR 


LUGAR. F. Lieu, endroit.—It. Luogo.— In. Place. 
— A. Ort, Stelle, Platz. — P. Logar. — C. Lloch. — E. 
Loko, vilajo. (Etim. — Del lat. locus.) m. Espacio 
ocupado ó que puede ser ocupado por un cuerpo 
cualquiera. | Paraje, sitio ó punto. [| Ciudad, villa 
ó aldea. | Población pequeña, menor que villa y 
mayor que aldea. [| Pasaje, texto, autoridad ó sen— 
tencia; expresión ó conjunto de expresiones de un 
autor, 6 de un libro ó escrito. [| Tiempo, ocasión, 
oportunidad. || Puesto, empleo, dignidad, oficio ó 
ministerio. || Causa, motivo ú ocasión para hacer 
Ó no hacer una cosa: Dió LUGAR á que le prendiesen. 
[| Sitio que en una serie ordenada de nombres ocupa 
cada uno de ellos. || Puesto, asiento ó localidad que 
una persona ocupa ó debe ocupar por razón de su 
dignidad ó por otras consideraciones. [| Astror. Pun- 
to del cielo á que corresponde un planeta ó un come- 
ta. [| Lugar APARENTE DE UN ASTRO. Ástron. Aquel 
en que se le ve desde la superficie de la tierra que 
habitamos. | Lugar común. Lerrina. || Lucar DE 
Beurrría. Beurrría (1.? acep.). || Lucar DE seEño- 
RíO. El que estaba sujeto á un señor particular, á 
distinción de los realengos. | Lucar excusano. Lu- 
GAR COMÚN. [| Lugar reLiGIOSO. Sitio donde está 
sepultada una persona. || LuGaAr  REFRACTO. Ástr0m. 
Aquel en que aparecen el Sol ó la Luna con motivo 
de la refracción, y que algunas veces es distinto del 
verdadero. || Lugar seGuro. Punto ó paraje donde 
no Se corre ningún peligro. || Lugar verDADERO DB 
UN ASTRO. ÁAstrow. Punto del firmamento en que se 
le vería si el observador pudiera colocarse en el cen 
tro de la Tierra, 4 
-LuGares COMUNES. Principios generales de que se 
sacan las pruebas para los argumentos en los dis— 
cursos. [| Expresiones triviales, ó ya may empleadas 
eu casos análogos. [| Lugares ORATORIOS. Let. Ly- 
GARES COMUNES (1.* acep.). || Lugares reoLócicoS. 
Teol. Nombre que han dado los teólovos á las fuen— 
tes de donde sacan los argumentos de que se valen 
en sus discusiones. 
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Como MEJOR HAYA LUGAR DE DEREGHO , Ó EN 
DERECHO. loc. adv. Jurisp. Se usa en todo pedimen- 
to para manifestar la parte que, además de lo que 
expone, quiere se le favorezca en lo que permite 
el derecho. 

Dar LUGAR. fr. Hacer LUGAR. [| £g. Dar motivo, 
ocasión, tiempo. [| DespoBLARSE EL LUGAR. fr. fig. 
Salir la mayor parte de la gente de un pueblo por 
una diversión ú otro motivo. | Ex uucar vr. m. 
adv. En vez De. | En Primer Lugar. m. adv. Pri- 
MERAMENTE. [| Es su nugar Y TIEMPO. loc. adv. 
V. A rropósiTO. | V. OrorruNAMENTE. [| Hacer 
LUGAR. fr. Desembarazar un sitio ó dejar libre y 
franca una parte de él. | Hacerse UNO LUGAR. fr. 
fig, Hacerse estimar ó atender entre otros. | No ua 
LUGAR. expr. del lenguaje forense con que se declara 
que no se accede á lo que se pide. || PoxersE uno 
EN LUGAR DE OTRO. fr. Substituir por él en cualquier 
lugar: Póngase usted en mi LUGAR. [| Quien En ruin 
LUGAR BACE VIÑA, Á CUESTAS SACA LA VENDIMIA. ref. 
que enseña el poco fruto que debe esperarse cuando 
se trabaja en materias de suyo estériles, ó cuando se 
favorece á ingratos. || SaLvo SEA EL LUGAR: expr. 
faM. SALVA SEA LA PARTE. | TexeR LuGar. fr. Tn- 
NER CABIDA. [| Suceder, acontecer una cosa. | Dispo- 
ner del tiempo necesario para hacer alguna cosa. || 
TENER TIEMPO. 

Lucar. Der. pen. El lugar donde la acción eri- 
minal es cometida influye en la apreciación de la 
responsabilidad y, por tanto, en la penalidad. Desde 
luego la comisión del hecho delictivo en determina- 
dos lugares implicará en unos casos una mayor co= 
rrupción ó intensidad criminosa en el delincuente, y 
en otros un mayor escándalo ó desorden. 

Fundándose en estas consideraciones conocieron 
ya los jurisconsultos romanos y admitió el Digesto 
que «el lugar hace que una misma cosa sea hurto ó 
sacrilegio, y que haya de ser castigado con pena 
capital ó con menor suplicio» (Dig. lib. 48, tít. 19, 
ley 16, $ 4.%, de Claudio Saturnino). Las Partidas 
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establecieron que los jueces tuviesen presente para 
dar la pena el lugar en que se cometía el yerro: «ca 
mayor pena meresce aquel que yerra en la eglesia, Ó 
en la casa del Rey, ó en logar donde judgan los 
Alcaldes, ó en casa de algund su amigo, que se fio 
en él, que si lo fiziesse en otro logar» (Part. vil, 
tít. 31, ley 8.2). El Código penal de 1822 consideró 
expresamente como agravante el mayor desorden ó 
escándalo que causase el delito, la mayor publicidad 
ó autoridad del sitio, óla mayor solemnidad del acto 
en que se cometiese (art. 106 circuns. 1.* y 7.3), y 
el Codigo penal de 1848-50 determinó que era cir 
cunstancia agravante «cometer el delito en lugar 
sagrado, inmune ó donde la autoridad pública se 
halle ejerciendo sus funciones» (art. 10, núm. 19). 

El vigente Códigó penal de 30 de Agosto de 1870 
admite también la misma circunstancia agravan 
te; pero, mejorando la redacción que ésta tenía en el 
Código de 1850, substituye la palabra inmune por 
la taxativa enumeración de los lugares á que tal pa= 
labra puede referirse, diciendo en el artículo 10, nú- 
mero 19, que es circunstancia agravante la de «co= 
meter el delito en lugar sagrado, en los palacios de 
las Cortes ó el jefe del Estado, ó en la presencia de 
éste, ó donde la autoridad pública se halle ejerciendo 
sus funciones». 

La agravación se funda, en cuanto á la comisión 
del delito en tales lugares, en que ellos son dignos 
de un mayor respeto. Así, los lugares sagrados están 
íntimamente unidos á las creencias religiosas, y aun 
suponiendo que el delincuente carezca de éstas, no 
puede negarse que al cometer su delito en aquéllos 
lastima y escandaliza los de todos los que á tales 
lugares acuden porque creen y esperan en la Divini- 
dad, á la que dichos lugares están consagrados ó con 
el culto á la cual tienen relación, y en cuanto á los 
otros lugares indicados por el Código, la comisión 
del delito en ellos produce también un mayor desor— 
den ó repugnancia, porque revela una falta de respe- 
to á aquellas instituciones sin las cuales la sociedad 
no sería posible, y á los que, por lo tanto, debe ro— 
dearse de la mayor consideración. 

Para la recta aplicación del texto legal es preciso 
observar: 1. Que sólo se refiere á los delitos y, por 
tanto, no podrá extenderse á las faltas, aunque es de 
suponer que no haya sido ésta la intención del legis- 
lador, y 2. Que en cuanto á lo que debe entenderse 
por lugar sagrado, esta frase tiene dos acepciones: 
una jurídica y estricta, con arreglo á la cual, es aquel 
que, según vito, está dedicado á Dios y al culto divino 
(quae ritae eb per Pontifices Deo consecratae sut, como 
los romanos definían las cosas sagradas), y otra vul- 
gar y amplia, con arreglo á la que se entiende por 
lugar sagrado todo aquel que por respeto á lo divi- 
no es venerable. Algunos comentaristas, por ejemplo 
Pacheco, opinan que la consideración de sagrado 
sólo puede otorgarse, para este efecto, á los templos 
y. á lo más, á sus piezas adyacentes (pórtico, claus- 
tro y sacristía); pero no á los cementerios, aunque 
sí á la capilla de éstos. Esta opinión se funda en la 
primera de las dos acepciones que se dejan indicadas 
y en la razón de que en el Derecho penal debe am- 
pliarse lo favorable para el reo. Pero en contra de 
esta opinión puede alegarse en el terreno de los prin- 
cipios la máxima de que á igual razón debe corres— 
ponder igual disposición del Derecho (reconocida por 
el Tribunal Supremo en sentencias de 23 de Sep= 
tiembre de 1862, 17 de Noviembre de 1864, 30 de 
Octubre de 1891, 12 de Noviembre de 1892 y 12 
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de Febrero de 1896), y que en el fondo existe el 
mismo motivo para considerar la agravación en los 
delitos cometidos en un cementerio que en los come- 
tidos en un templo, pues aquél es venerable por res 
peto á lo divino (y por tanto, sagrado con arreglo á 
la segunda acepción de esta palabra), y en él repo- 
san las cenizas de personas queridas y allí se acude 
á consagrarlas lágrimas, recuerdos y oraciones, por 
lo que el cementerio, como el templo, recuerda la 
otra vida; en los dos se llora y se reza, tuno y otro 
están benditos y á los dos la religión los cubre con 
su manto, no siendo de despreciar la conciencia so= 
cial que así lo considera. 

FinaJmente, el Tribunal Supremo tiene declarado 
que es de aplicar esta circunstancia agravante tra- 
tándose de lesiones inferidas en un colegio electoral 
(sentencia de 10 de Julio de 1880), y del homici- 
dio cuando la intimación y el acometimiento se rea— 
lizan en una iglesia, aunque la víctima muera fuera 
de ella (sentencia de 4 de Octubre de 1905), así como 
que no es inherente al delito de desacato (sentencias 
de 28 de Abril y 6 de Mayo de 1887). 

Luaar. Filos. El concepto de lugar dado por Aris- 
tóteles y que más tarde fué ocasión de muchas dispu- 
tas entre los escolásticos. conviene con el sentido 
común en explicarlo con relación al movimiento. Se 
define, pues, como es costumbre en el Estagirita, 
tomando lo concreto en vez de lo abstracto, ó ha= 
blando del lugar en particular en que se halla un 
cuerpo. Es, pues, para él «la superficie última in- 
móvil que circunda O contiene inmediatamente _1 cuer- 
po» de cuyo lugar se habla. La palabra -immóvil 
quita hoy todo el interós á esta definición desde el 
punto de vista filosófico-científico. Porque como sal= 
ta á la vista, está dada en el supuesto de la inmovi= 
lidad absoluta de la tierra, y aun con el desconoci- 
miento de lo mucho relativo que para conocer el 
verdadero movimiento se necesita descartar de los 
fenómenos. Por esto se planteó pronto en las escue— 
las el problema de un lugar más intrínseco Ó más 
propio de los cuerpos, y aun de los espíritus (los cua- 
les no pueden tener con propiedad el definido por 
Aristóteles), y en contraposición al de Aristóteles 
que se llama externo, recibe este otro la denominación 
de interno. Pero como también y más frecuentemen- 
te se llama este lugar interno ó intrínseco UniCAcIóN, 
véase este artículo. 

Lucar Gromérrico. Geom. Así se denomina al 
conjunto de puntos que gozan de determinada pro 
piedad común, verbigracia. El lugar de puntos que 
equidistan de un punto dado es una superficie es= 
férica. 

Lugares (Santos). Hist. rel. Los que Jesús san—= 
tificó, durante su vida, en Palestina, y el más impor- 
tante de los cuales es el Santo Sepulcro. Forman, 
dentro de la soberanía de Turquía, una especie de 
condominio de seis iglesias, á saber: latina (católica), 
griega, armenia, siria, copta y abisinia. 

Bibliogr. Vevdy du Vernois, Die Frage der Hei- 
ligen Stáatten Palástinas (Berlín, 1901). 

Lugares COMUNES. Leo. V. LuGaRESs TEOLÓ- 
GICOS. . 

Lucares púbnicOS. Der. Esta frase recibe distinta 
extensión según los casos. 

Tratándose de la entrada y registro en lugar ce 
rrado, se entiende por lugares públicos: los lugares 
ó edificios que estuvieren destinados á cualquier ser- 
vicio oficial, militar ó civil, del Estado, de la pro- 
vincia ó del municipio, aunque habiten allí los encar- 
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gados de dicho servicio, ó los de la conservación y 
custodia del edificio ó lugar; 2.% Los que estuvieren 
destinados á cualquier establecimiento de reunión ó 
recreo, fueren ó no lícitos; 3. Cualesquiera otros 
edificios ó lugares cerrados que no constituyan do- 
micilio de un particular, y 4. Los buques del Esta— 
do (art. 547 Ley Enj. crim. de 1882). Para estos 
efectos se consideran como domicilio particular: 
1.% Los palacios reales, estén ó no habitados por el 
monarca; 2.” El edificio ó lugar cerrado, ó la parte 
de él destinada principalmente á habitación de cual= 
quier español ó extranjero residente en España y de 
su familia, y 3. Los buques nacionales mercantes 
(art. 554 1d.). Todo juez ó tribunal puede, por sí. 

- decretar la entrada y registro 4 cualquiera hora del 
día ó de la noche, de los lugares públicos sin necesi- 
dad de consentimiento previo ni de auto motivado 
(art. 546 1d.). V. Reerstro. 

El Código penal de 1870 considera como merece 
dor.de una pena especial al robo con armas realiza= 
do en un edificio público (art. 521; V. Rozo). Para 
este efecto tiene declarado el Tribunal Supremo que 
son edificios públicos: los destinados á cualquier ser- 
vicio oficial, militar ó civil del Estado, provincia ó 
municipio (Sent. de 15 de Noviembre de 1900); las 
estaciones de ferrocarriles y sus muelles (Sents. de 5 
de Abril de 1895 y 2 de Octubre de 1905); los edi- 
ficios de las cajas de ahorro y montes de piedad 
(Sent. de 8 de Febrero de 1905), y las fábricas de 
tabacos (Sent. de 26 de Enero de 1906); pero no los 
teatros, por estar sólo destinados á esparcimiento y 
recreo (Sent. de 15 de Noviembre de 1900). 

Finalmente, á tenor del Código de comercio, son 
Ingares públicos de contratación mercantil las bolsas, 
lonjas, mercados, ferias, tiendas y almacenes. 

Lucares REGULARES. Hist. rel. Dependencias, 
encerradas dentro del circuito cerrado del monas- 
terio. 

Lucares TEOLÓGICOS. 7'e07. Nombre usado mucho 
tiempo y aun hoy por algunos conservado, para de— 
signar los prolegómenos de la teología, los cuales se 
han ido como desprendiendo paulatinamente de) 
cuerpo de esta ciencia para formar al menos en parte 
una ciencia distinta. (Quien más poderosamente con- 
tribuyó á esta distinción necesaria fué el español 
Melchor Cano con su obra de Locis T'heologicis. La 
palabra Zugar indica en esto, como explica el mismo 
autor (derivándolo del uso que hizo Aristóteles de la 
misma idea en sus Tópicos ó Lugares), como el 
asiento y las características de los argumentos, ó 
las abstracciones generales de las varias argumenta- 
ciones, y aplicado á la teología siemifica tamguam do- 
micilia omnium argumentorum theologicorum, es el 
arsenal de las maneras de argiiir en donde se hallen 
todos los discursos que se necesitan para defender ó 
refutar ideas teológicas. Pero no se ha de entender 
este conjunto como una especie de diccionario apolo- 
gético, sino como una obra crítica y por lo mismo 
científica en alto grado, que analiza el valor absoluto 
y relativo de los argumentos usados en teología, 
siendo ésta una idea más vasta que la contenida en 
la crítica de la razón pura que sólo estudia una clase 
de argumentos y que tanto acreditó á Kant, su au- 
tor. Cano señala 10 lugares teológicos, que son las 
diferentes clases de autoridad con que los teólogos 
suelen probar sus asertos, junto con la razón natu- 
ral, y los presenta en este orden: los libros canónicos, 
las tradiciones apostólicas, la Iglesia católica, los 
concilios, mayormente los generales: la lglesia, ro- 
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mana en cuanto por divino privilegio es y se llama 
apostólica; los santos antiguos, los tedlogyos escolástiz 
cos junto con los canonistas, la razón natural, los 
Alósofos y jurisconsultos, y, finalmente, la historia y 
tradiciones humanas conservadas son superstitiose 
atque amiliter, sed gravi constantigue ratione. Su ob- 
jetivo es distinguir entre lo cierto y lo dudoso, y 
para esto después de un breve libro de introducción 
anoliza en los 10 siguientes estas clases de argumen- 
tos, pasando en otro libro á tratar del uso que se 
debe hacer de los distintos argumentos según el ca 
rácter ú opiniones de las personas con quienes se 
dispute de religión. Otros dos libros que debían 
completar esta magnífica obra no se hallan en las 
numerosas ediciones que de la misma se han hecho, 
y aun falta acabar el libro XII. El mérito y valor 
del trabajo del célebre dominico consiste en lo acer- 
tado del método con que supo formar un cuerpo de 
doctrina de lo que en los teólogos que le habían pre- 
cedido y aun en sus contemporáneos se encontraba 
esparcido, cuya importancia escapaba, por lo mismo, 
á la gran mayoría de los eruditos, resultando de 
aquí muchas veces un orden ilógico en la disposición 
de los argumentos para probar el dogma católico, 
y poca seguridad en escoger los argumentos más 
oportunos según la naturaleza de la cuestión. Por 
esto aunque desaparezca de las escuelas el nombre 
de Lugares teológicos, figurará siempre su autor in- 
mortalizado por esta obra en la historia de la teología. 
Porque el conjunto de su doctrina no ha caducado, 
sino que ha sólo cambiado el nombre en virtud de 
natural evolución progresiva, desarrollándose hoy en 
dos tratados, que reciben el nombre genérico de Zeolo- 
gía fundamental, y los especiales respectivamente de 
Vera Religione y de Ecclesia, de que existen exce= 
lentes modelos escritos por antores contemporáneos, 
que en vano se buscarían entre los escritos de los 
más grandes teólogos antiguos, y á todos estos mo- 
dernos precedió dando luz y dirección la obra de los 
Lugares teológicos, de Melchor Cano. Para el sentido 
de Lugares teológicos entre los protestantes, V. ME- 
LANCHTHON. 

Lucar. (Geog. Cas. de la prov. de Oviedo, mun. 
de Siero, parr. de San Félix de Valdesoto. | Lug. 
de la prov. de Pontevedra, mun. de Gondomar, parr. 
de San Cristóbal de Couso. : 

Lucar. Geog. Pobl. de Escocia. cond. de Ayr, á 
oril. del Lugar, afl. izq. del Ayr, tributario del Fieth 
of Clyde; 1,355 h. Alto horno y forjas. 

Lucar DE ABAJO Y DE ArriBa. Geog. Varias aldeas 
contiguas de Galicia, situadas dos á dos, en las si- 
guientes parroquias: 

—AÁAÁAÁAÁAÁAA<AGQAÁAÁAÁAAAA => 


Provincias Municipios Parroquias 


La Coruña .|Mugía. . . . .[San Pedro de Leis. 


» Santa Comba .[San Salvador de Pa- 
dreiro. 
Orense . Pungín . . . .[Santiago de Barbantes. 
Oviedo . O «¡San Antonio de La 
Foz. 


Lucar Nuevo. Greoy. Cas. de la prov. de Albace- 
te, mun. de Riópar. [| Lug. de la prov. de Oviedo, 
mun. de Tapia, parr. de San Martín de Tapia. 

Lugar Nuevo be FexoLLerT. Geog. Mun. de 9l e. 
y 496 h., formado por el lugar de su nombre y 10 
casas aisladas. Corresponde á la prov. y dióc. de 
Valencia, p.j. y 4 4 km. de Játiva. Está en terreno 
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llano y fértil que riega el río Albaida. Produce cerea- 
les, arroz, aceite, algarrobas. trutas, etc. Ganadería. 
En lo antiguo tuvo por señores la familia Fenollet. 

Lucar Nuevo br La Corona. Geog. Mun. de 6l e. 
y 231 h., formado por el lugar de su nombre en la 
prov. y dióc. de Valencia, p. j- y á 10 km. de To- 
rrente. Pertenece á la parr. de Alfafar, con est. f. €: 
Produce arroz y trigo. 

Lucar Nuevo pre San Jerónimo. Geog. Mun. de 
116 e. y 577 h., formado por el lugar de su nombre 
y 11 casas aisladas. Corresponde á la prov. y dióc. 
de Valencia, p. j. y 4 12 km. de Gandía. Está en 
terreno desigual, cerca del río Bernisa, y produce 
cereales, pasas, vino, aceite, algarrobas, frutas, seda, 
etcétera. Antes se llamaba Rafalet, y lo fundó en 
1609 el monasterio de San Jerónimo de Gandía. 

Lucar Nunvo (Cowbg Dx). Geneal. Título del 
reino otorgado en 1895, y lo posee don Julio Laflite 
y Castro. 

LUGARD (Frenerico JUAN DeaLTrY). Bio. 
Explorador inglés del Africa, n. en Fort George 
(Madrás) en 1858. Como oficial del ejército indio 
(1879-1880) tomó parte en la campaña del Afganis- 
tán, distinguióse en la del Sudán de 1885 y en la de 
Birma (1886-87), y en 1888 estuvo al frente de una 
expedición contra los traficantes de esclavos en el 
lago Nyassa, entrapdo, en 1889, al servicio de la 
Compañía inglesa del Africa oriental. En 1890 pasó 
desde Mombos al Victoria Nanza, firmó con Mwan- 
ga, rey de Uganda, un tratado de protección y, en 
Mayo de 1891, hizo una victoriosa campaña con— 
tra Kabrega, rey de Unioro. De allí pasó, por Bud- 
du, al lago Alberto-Eduardo; después, hacia Kava= 
Mi, al Alberto-Nanza, en donde conquistó para el 
servicio de su Compañía á los restos del ejército 
ecuatorial de Emín, y finalmente regresó, por Unio- 
ro, á Uganda. En la guerra civil que estalló á prin- 
cipios de 1892, apoyó al partido protestante, arro= 
jando al rey Mwanga y á los católicos á las islas y 
provincia de Buddu. Vuelto á Inglaterra, una vez 
firmada la paz, emprendió (1894) por encargo de la 
Royal Niger Company, una expedición desde la des- 
embocadura del Níger hacia Borgu, en donde, to= 
mando la delantera á los franceses, firmó un tratado 
de protección en Nikki. De 1896 á 1897 dirigió una 
expedición exploradora al lago Ngami, y de 1897 á 
1899 fué comisario regio para los Estados de Haussa 
(Países bajos de Nigeria y Lagos) y jete de las tropas 
del confín africano occidental. A principios de 1900, 
el gobierno inglés, á raíz de la toma de posesión de 
las factorías de la Royal Niger Company, le confirió 
el título de comisario superior para la Nigeria septen- 
trional, con el grado de general de brigada. LugarD 
consolidó y ensanchó aquel protectorado con la incor- 
poración (1901-1903) de Jola y Kano y la sumisión 
de Sokoto. En Septiembre de 1906 presentó la dimi- 
sión de su empleo de alto comisario de la Nigeria 
septentrional, siendo nombrado, en 1907, goberna— 
dor de Hong-Kong, y en 1912 de la colonia de Nige- 
ria; de este último cargo tomó posesión en 1.” de 
Octubre de dicho año. Escribió: The rise of our Bast- 
African Empire or early efforts in Uganda and Nyas- 
saland (Londres, 1893), y Story of the Uganda Pro- 
tectorate (Londres, 1900). Su esposa, hija del gene— 
ral Shaw, viajó, por encargo del Times, por el Africa 
del Sur, Australia, Canadá y Klondike, y escribió: 
Á tropical dependency, y Northern Nigeria (1905). 

LUGARDE. (Ge0y. Mun. de Francia, á 1,010 
m. de a., dep. del Cantal, dist. de Murat, cant. 
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de Condat-en-Feniers, sonre unas alturas que do-- 
minan el Santoire, afl. der. del Rhue, cuenca del 
Dordoña, con est. f. c. en Lugarde—Marchastel, á 
2 km.; 720 h. Ruinas de un castillo en una colina 
escarpada. 

LUGAREJO. m. dim. de Luar. 

Lucareio. Geog. Ald. de la prov. de Canarias, 
mun. de Santa Brígida, isla de Gran: Canaria. l 
Cas. de la prov. de Málaga, mun. de Vélez Málaga. 

LUGAREJOS. Gcag. Barrio de la prov. de San- 
tander, mun. de Valle de Guriezo. 

Lucarejos (Los). Geog. Cas. de la prov. de Ca 
narias, mun. de Artenara, isla Gran Canaria. 

LUGAREÑO, ÑA. adj. Natural de un lugar ó 
población pequeña. ÚU. t. e. s. [| Que habita en un 
lugar ó población pequeña. [| Perteneciente á los lu= 
gares ó poblaciones pequeñas, ó propio y caracterís- 
tico de ellos. Costumbres LUGARENAS. 

Sinón. CAMPESINO, RÚSTICO. 

Lucareño. Geog. Barrio rural de Cuba, prov. de 
Camagiiey, mun. y 4 29 km. de Nuevitas; 2,196 h. 
Central azucarera The Central Lugareño ana Co. 

LUGARESI (Awyroxi0). Bioy. Poeta italiano, 
n. en Lugo (Rávena) en 1715 y m. en 1799. Abra- 
zó la carrera eclesiástica, y en 1773 fundó la Colonia 
Litona de poetas. Entre sus producciones figuran: 
Cento ariette spirituali (Florencia, 1787), y una tra- 
ducción del Dies irae, de la que se hicieron numero- 
sas ediciones. 

LucaresI (PEDRO Francisco). Biog. Poeta italia 
no (1688-1757), que abrazó el estado eclesiástico y 
fué individuo de muchas Academias literarias. Escri- 
bió notables composiciones, entre ellas: Ragguaglio 
delta Vita di Sant llario, Corona di XII mistiche 
stelle, etc. 

LUGARETE. m. dim. de Lucar. 

LUGARICO (EL). Geo. Cas. de la prov. de 
Almería, mun. de Albox. [| Cas. de la prov. de Mur- 
cia, mun. de Lorca. | Cas. de la prov. y mun. de 
Murcia. z 

Lucarico DE Cerbán. Geoy. Colonia agrícola de 
la prov. y mun. de Zaragoza. 

LUGARÍN. (eoy. Lug. de la prov. de Oviedo, 
mun. de Mieres, parr. de Santa Eulalia de Ujo. 

LUGARNOVO. (Geoy. Ald. de la prov. de la 
Coruña, mun. de Mazaricos, parr. de San Cristóbal 
de Corzón. 

LUGARO (Erxesro). Bioy. Médico italiano con- 
temporáneo, n. en Palermo en 1870, Hase dedicado 
á enfermedades mentales y nerviosas, y se le nom= 
bró ayudante de la Clínica de Estudios superiores 
de Florencia. Entre sus numerosos trabajos, notas y 
comunicaciones, cabe citar Jos siguientes: Contributo 
alla fina anatomia del grande piede A'hippocampo 
(1893), Sulla istoyenesi dei gramuli della corteccia ce- 
rebellare (1894), Sulle connessioni tra gli elementi 
nervost della corteccia ceredellare (1894), Sul? origine 
di alcuni mervi encefalici (1894), Sulla struttwra del 
nucleo dentato del cervello (1895), Nuovi dati e nuovi 
problemi mella patología della cellula nervosa (1896). 
Alterazioni delle cellule nervose nella peste bubbonica 
sperimentale (1897), en colaboración con Chiozzi; 
Questioni spicciole sulla patoloyia della cellula nervosa 
(1898), Considerazioni critiche intorno alla ipotesi di 
S. Ramon y Cajal sul significato degli incrociamenti 
sensoriali, sensitivi e motori (1899); Riassunto delle 
lezioni di psicologia fatte all? Universita popolare di 
Firenze (1902), Handbuch der pathologischen ÁAnato— 
mie des Nervensystems (1903-1934), etc- 
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LUGARÓN. m. aum. de Lucar. [| fam. Pueblo 
grande, pero falto de distracciones, de trato social, 
de policía urbana, etc., como suele acontecer en las 
poblaciones pequeñas. 

LUGAROTE. m. aum. de Lucar. 

LUGARTENENCIA. f. Cargo de lugarte— 
niente. 

LUGARTENIENTE. (Etim.—De lugar y te- 
miente, el que tiene el lugar, el puesto.) m. El que 
tiene autoridad y poder para reemplazar á otro ó ha- 
cer sus veces en un ministerio ó empleo. 

LuGARTENIENTE. M2. Esta palabra, derivada de la 
locución latina Zocus-tenens, fué empleada, desde 
muy antiguo, para designar al segundo en la gestión 
ó desempeño de un cargo, oficio ó empleo. Al prin 
cipio el vocablo lugarteniente no tenía especialidad 
alguna, y no se aplicaba exclusivamente, como más 
tarde, al oficial ó jefe militar que era el segundo de 
un capitán ó jefe principal, y en tal concepto resul— 
tado con igual significado que lo que los romanos 
lamaban legado. Referente á este particular, dice 
Bardín: <... un comisario de guerra, un jefe de es- 
cuadra de infantería, tenían un lugarteniente, es 
decir, segundos ó prebostes. Montluc tenía un lu- 
garteniente que era capitán y mandaba dos compa— 
ñías.» En el siglo xvi ya se empleaba en castellano 
la palabra lugarteniente para designar el je“e en quien 
delegaba sus atribuciones, en un caso determinado, el 
jefe superior de un ejército. Después, por elipse ó 
contracción, se transformó la palabra lugarteniente en 
tentente, y así se dice en castellano teniente general, 
teniente coronel y teniente, Ó sea segundo del capitán. 
Ln otros idiomas se conserva la palabra, y así en 
francés se dice lieutenant. 

LUGÁS. (Gco. Ald. de la prov. de Oviedo, mun. 
de Villaviciosa, parr. de Santa María de Lugás. ll 
V. Santa María DE Lucás. 

LUGASSON. (Geo. Mun. de Francia, dep. del 
Gironda, dist. de La Réole, cant. de Targon, con 
est. f. c. en Frontenac, á 2 km.; 389 h. 

LUGAU. (Geoy. Ciudad de Alamania, cír. de 
Zwickau (reino de Sajonia), dist. y á 18 km. SO. de 
Chemnitz, con est. f. c. en la línea de Stollberg á 
Wiistenbrauk; 8,380 h. Minas de carbón; fab. de 
herramientas para minería; aserradurías mecánicas. 

LUGAUT-RETIJONS. Geoy. Mun. de Fran- 
cia, 4 90 m. de a., dep. de las Landas. dist. de 
Mont-de-Marsan, cant. y á 8 km. NE. de Roque- 
fort, á oril. de un afl. der. del Douze, cuenca del 
Adour, con est. f. c. en Retjons, á 3 km.;736 h. 

LUGAVTCHINA ó LUGAVCINA. (oy. 
Pobl. de Servia, en la prefectura de Semendrio, 
dist. de Podunavlié, cerca del Josewa, brazo orien- 
tal del Morava; 1,900 h. 

LUGBAN. (eog. Islote del Archipiélago filipi- 
no, sit. entre las islas de Tablas y de Romblón, en 
la boca de la ensenada de Romblón. 

LUGBUNG. Geoy. Isla de Filipinas, sit. a] NO. 
de la de Romblón, en la entrada de la ensenada de 
este nombre. Mide unos 2'5 km. de largo de NE. á 
SO. y es ancha en sus extremos, sobre los cuales se 
levantan sendos cerros. En su costa se encuentran 
numerosos arrecifes que quedan al descubierto du- 
rante la bajamar. Forma dos canales con la isla de 
Romblón. 

LUGCON (Mauricio). Bioy. Geólogo francés, 
n. en Poissy en 1870. Doctor en ciencias (1895), 
avudante en la universidad de Lausana (1891 ), 
ayudante en la estación federal de ensayo de mate- 
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riales de Zurich (1895), privatdocent (1896), y pro= 
fesor de geografía física y de geología (1898) de la 
universidad de Lausana, colaborador del servicio 
geológico de Francia (1891) y de Suiza (1896). Es- 
cribió: La region de la Breche du Chablais (París, 
1896), y La distocation de Bauges (París, 1900). 

LÚGDE. Geoy. Ciudad de Alemania, prov. de 
Westtalia (Prusia occidental), regencia de Minden, 
cír. y 4 22 km. NNO. de Hóxter, junto al Emmer, 
afl. izq. del Weser y á 3 km. de la est. de Prymont- 
Liigde, en la línea de Soest á Hannóver; 2,700 h. 
Quesos renombrados. Fáb. de encajes, de cigarros, 
etcétera. Iglesia romana del siglo x1, con curiosas 
pinturas murales, 

LUGDUFF. (co0y. Monte de Inglaterra, cond. 
de Wicklow (Irlanda), de 2.176 pies de altura. 

LUGDUNENSE. (Etim. — Del lat. Zuygdunen— 
sis.) adj. Natural de León de Francia, ó Lyón. Usa- 
se t.c. s. [| Perteneciente ó relativo á esta ciudad. 

LUGDUNENSIS (Conex). Paleog. Códice exis- 
tente en la Biblioteca de Lyón, compuesto de un 
Beda, cedido por el obispo de dicha ciudad, Amolus 
(811-852), 4 la catedral, y una versión latina del 
Pentateuco. Tiene 232 hojas con páginas á tres co- 
lumnas y que miden 30 por 24 cm. Ignórase la edad 
de este códice, que Ziegler atribuye al siglo viu y 
M. Delisle al vr. 

LUGDUNUM. Geoy. ant. Cap. de la prov. de la 
Gallia Lugaunensis, en el país de los ambarros, al O. 
de la confl. del Ródano y del Arar (Saona). En el año 
43 fué colonia romana y pronto llegó á ser la prime- 
ra y más importante de la Galia. Hoy se llama Lyón. 

LUGDUNUM (LUGODUNUM) BATAVO- 
RUM. Hist. Ciudad antigua, la cual se supuso 
que había estado edificada cerca de la moderna Ley- 
den, en el lugar de la llamada Britenburg; pero en 
1908 J, H. Hohverda demostró que sus ruinas se ha- 
llan sepultadas en Jas dunas de La Haya. 

LUGDUS ó LUGDO. 1/if. Rey legendario de 
los galos, hijo de Narbón y fundador fabuloso de 
Lugdunum, la actual Lyón. 

LUGENBEEL. (co. Nombre de un antiguo 
cond. de los Estados Unidos, en el de Dakota del 
Sur. El condado ha sido refundido en el de Bennett. 

LUGENDE. (e0y. Río de la colonia portuguesa 
de Mozambique, afl. del Ruvuma, aunque muchos, 
por la longitud de su curso y el agua que lleva, lo 
consideran como principal. Forma la arteria de co- 
municación con el mar para el territorio de la Com- 
pañía del Nyassa. Se encamina primero al NE. y 
luego al N., formando numerosas cataratas hasta su 
unión con el Ruvuma, á pesar de lo cual se presta 
á la navegación en distancias bastante grandes. 

LUGENFELD. (Campo de la Mentira.) Hist. 
Lugar de la Alsacia, célebre en la historia de la 
Edad Media, donde Ludovico Pío fué atacado por 
sus hijos y se vió abandonado por su ejército en 833. 

LUGGARUS. (eoy. Lo mismo que Locarno 
(véase). 

LUGH. Geoy. V. Loa. 

LUGHINY. (Geo. Pobl. de Rusia, en el gob. 
de Volinia, dist. de Ovrutch, á oril. del Polonka, 
subafl. del Pripet; 2,500 h. 

LÚGICO. Ling. Variante dialectal del rotseo, de 
la familia lingiiística «bantú». 

LUGIDIO (San). Hagiog. V. Luano (SAN). 

LUGIGO. Geo. Lug. de la prov. y mun. de 
Oviedo, parr. de San Esteban de las Cruces, 

LUGIL (San). Hayiog. V. Luaxo (San). 
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LUGILDE. (Geoy. Ald. de la prov. y mun. de 
Lugo, parr. de Santa María de Bóveda. 

LUGININ (VLADIMIRO FéporowiTscH). Bioy. 
Químico ruso, n. en Moscou en 1834. Doctor en 
química (1890). Trabajó con Berthelot en París 
(1882-89). Profesor extraordinario de la universidad 
de Mossou. Construyó un aparato para la determi 
nación del calor específico. Escribió: Descripción de 
los principales métodos que sirven para la determina- 
ción del calor de combustión (en ruso, traducido al 
alemán, Berlín, 1897). 

LUGLIANO (Sax). Hagiog. V. Luctio (San). 

LUGLIO y LUGLIANO (Santos). Hayioy. 
Hermanos procedentes de Irlanda: el primero, obis- 
po; el segundo, simple sacerdote. Recibieron de sus 
padres Dodón y Relania muy cristiana educación. 
Emprendieron la peregrinación á Tierra Santa. Á su 
vuelta una tempestad los echó á la costa de Flan 
des, donde predicaron el Evangelio. Por fin, fueron 
muertos por unos asesinos á fines del siglo vi1 y sus 
reliquias se guardan en Lillers (Paso de Calais), hon- 
rándose su memoria el 23 de Octubre. 

Bibliogr. Beauville, Examen de quelques passages 
QPaune dissertation de Danger sur la vérite du fait de 
la translation des réliques des saints Lugle et Luglien 
a Montdidier (Amiéns, 1862); Ghesquitre, Acta 
sanctorum Belgii (1794); Corblet, Hagiographie du 
diocése Y' Amiens (1874); Acta sanctorum bollandiana 
(Octubre, t. X, 1861); Pagon, La vie des B. fréres 
patrons de la ville de Montaidier (París, 1718). 

LUGLON. Geoy. Mun. de Francia, á 90 m. 
de a., dep. de las Landas, dist. de Mont-de-Marsan, 
cant. y 48 km. de Sabres, que es su est. f. c. más 
próxima; 665 h. 

LUGNANO LABICO. Geoy. V. Lanico. 

LUGNANO DI VILLA TROIANA. (co. 
Pobl. de la Italia central, prov. de Aquila (Abruzo 
Ulterior 2.%), dist. y á 5 km. N. de Cittaducale; 
1,250 h. 

LUGNANO IN TEVERINA. (eo. Pobl. de 
la Italia central, prov. de Perusa (Umbría), dist. y 
430 km. O. de Terni, sobre una colina, á 7 km. de 
la oril. izq. del Tíber; 1,791 h. 

LUGNAS. Geog. Pobl. de la Suecia meridional, 
prov. ó lán de Sharaborg, á 11 km. SSO,. de Ma— 
riestad; 1,510 h. 

LUGNÉ-POÉ (Aurriio María LuGné, llama= 
do). Biog. Actor francés contemporáneo, n. en 1870. 
Concluída su instrucción primaria, fué uno de los fun- 
dadores de los Escholiers, y cursó luego en el Con- 
servatovio de París, en el que obtuvo un segundo pre- 
mio de comedia. Después de 
haber trabajado en los 7'/e4- 
tre-Livre y Théátre d'Art, 
quiso, á su vez, convertirse 
en director de escena con 
objeto de dar á conocer en 
Francia las principales obras 
de los dramaturgos extranje- 
ros, y mediante el auxilio que 
le prestaron algunos ami- 
gos, creó la Oevore, de la que 
fué director. Las represen— 
taciones se sucedieron du- 
rante los años 1893 4 1899, 
no sólo en varios teatros de 
París, sino también en el extranjero. Durante este 
tiempo puso también en escena obras de jóvenes lite- 
ratos que querían llevar al teatro francés por nuevos 


Aurelio M. Lugné-Poé 


LUGILDE — LUGO 


rumbos. Merced á la iniciativa de este actor se vul- 
garizaron en Francia las obras de Ibsen, Maeterlinck, 
Echegaray, Gorki, Annunzio, Hauptmann, etc., y 
en él encontraron grandes facilidades para ver sus 
producciones puestas en escena Tristán Bernard, 
Enrique Bataille, Emilio Verhaeren, Rolland, etc. 
Ha dado varias conferencias sobre Ibsen, y tradujo 
obras de este dramaturgo y de Bjórnson; débensele, 
además, varios trabajos sobre crítica dramática, mu- 
chos de los cuales se publicaron en Za Presse (1901). 

LUGNEIZ. Gcoy. Valle de Suiza, cant. de los 
Grisones, lateral al valle del Rhin, desde cuya oril. 
der. se extiende frente á la pequeña ciudad de llanz. 
Con sus rocas amenazadoras, sus estrechos desfilade- 
ros y sus numerosas y ruidosas cascadas, presenta. 
un aspecto sumamente salvaje. 

LUGNE2ER RHEIN. (Ge0y. V. GLENNER. 

LUGNIAN. (co. Pobl. de Alemania, prov. de 
Silesia (SE. de Prusia). regencia, cír. y á 15 km. 
NE. de Oppeln, á oril. del Malapane, afl. der. del 
Oder; 1,050 h. . 

LUGNY. Ge0y. Dist. de Francia, dep. del Saona 
y Loira, dist. de Macon, que mide 14,452 hectáreas 
y comprende 16 mun. con 9,394 h. 

LUGNY-CHAMPAGNE. Geo. Mun. de Fran- 
cia, dep. del Cher, dist. de Sancerre, cant. de San- 
cerques, con est. f. c. en la línea de La Guerche ú 
Argent; 472 h. 

LUGNY-LES-GHAROLLES. (Geoy. Mun. 
de Francia, dep. del Saona y Loira, dist. y cant. de 
Charolles, á oril. del Arconce, con est. f. c. en la 
línea de París á Paray-le-Monial y Lozanne; 473 h. 
Canteras, tejares, hornos de cal y molinos. Hermoso 
castillo restaurado en 1770. 

LUGO. m. Lienzo así llamado por fabricarse en 
la ciudad y provincia de Lugo. 

Luco. Geog. Prov. de España, una de las cuatro 
que forman la región llamada Galicia, sit. al N. de la 
Península entre los 42% 22/ 41" y 43% 47/ 32" lat. N. 
y 3 12 y 4” 24” long. O. de Madrid. Tiene por lí— 
mites generales, al N., el Cantábrico; al E., las prov. 
de Oviedo y León; al O., las de Pontevedra y Coru= 
ña, y la de Orense por el S. Ocupa una ext. de 
9,880:50 km.? 

Límites. La línea divisoria del N. es el citado 
mar; la del O., ósea la que la separa de las prov. de 
la Coruña y Pontevedra, va corriéndose por la marg', 
der. del río Sor, hasta buscar el origen de éste; si— 
gue después en dirección al río Eume, que corta an- 
tes de llegar al puente de Manciñeira, pasa por el PL. 
de Cambla á la sierra de Montouto, cruza la carre— 
tera de Madrid á unos 44 km. de la Coruña, prolon- 
gándose por las alturas de Coba da Serpe y del 
monte Campelo y va á buscar el puente de la Merced 
sobre el río Pambre, en el punto de unión con el 
Ulla, y siguiendo por la altura de Farelo donde co— 
mienza la prov. de Pontevedra, recorre la línea la 
sierra del Faro hasta encontrar la línea del S., ó sea 
su límite con la prov. de Orense. Este se dirige ha= 
cia el monte Martina, encuentra la confl. del Miño 
con el Sil, sigue la marg. izq. de este último, conti- 
núa por la sierra de la Mua hasta la unión del Sil 
con el Bibey, y toca en los montes Rebollo y del 
Rosal. Da principio la línea E. par la sierra de los 
Caballos, corriéndose al N. hasta Montefurado, don- 
de cambia su dirección al E. por las estribaciones del 
Capeloso y va á buscar el puerto de Ancares; forma 
una serie de ondulaciones, atravesando sierras, sal— 
vando valles, cruza después el río Navia, sigue se 
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curso, corta la sierra de Piedras-apañadas, cruza el 
río Trabada, toma después por la marg. der. del 
arr. de Cairo, atraviesa el río Eo dos veces, sigue su 
curso por la marg. der., y va á buscar la ría de Ri- 
vadeo, donde termina. 

Costa. Da comienzo en la ría de Rivadeo termi- 
nando en la punta de Rumeles, prov. de Oviedo, cuya 
punta es la oriental del puerto de Rivadeo. Al ex- 
tremo O. de la ría y frente á la isla Pancha, se en— 
cuentran las puntas Piñeira y la Corbeira, entre las 
cuales se halla el pequeño puerto de Rinlo. Continúa 
la costa formando las puntas Promontorio y San Mi- 
guel, hasta el puerto de Foz, por donde des. el río 
Masma, introduciéndose el agua del mar más de 4 
millas: 4 3 km. del puerto se encuentra el río de Oro 
después de pasar las puntas de los Cairos, Marzán, 
Villarmeá; á continuación se halla la punta Fazouro 
y puerto de Nois; continuando la costa se encuentra 
la punta Areoura pasado Peña-Orjal y desemboca 
dura del río Cangas. Desde la entrada de este río 
hay como unas 2 millas al puerto de Burela, que 
forma una especie de concha sin surgidero. Á una 
milla del puerto está el cabo del mismo nombre, y 
más adelante la punta de Juan Mariño y á 2 millas 
el puerto de San Ciprián. Sigue después el cabo de 
Morás, y más arriba y al O. del cabo, la isla de 
Ausarón. Corre la costa sobre unas 8 millas desde el 
indicado cabo hasta la punta de Saiñas, que forma 
la entrada de la ría de Vivero, y sigue la costa en— 
contrándose la ría de Vares ó del Barquero, en cuyo 
centro termina la costa de la provincia. 

División. Comprende 11 partidos judiciales, á 
saber: Becerreá, Chantada, Fonsagrada, Lugo, Mon- 
doñedo, Monforte, Quiroga. Rivadeo, Sarria, Villal- 
ba y Vivero, con un conjunto de 61 ayuntamientos. 
Corresponde á la Audiencia territorial de la Coruña 
y á la provincial de Luco; en lo militar depende del 
dist. militar de Galicia; en lo marítimo, al dep. del 
Ferrol y comandancia marítima de Rivadeo; en lo 
escolar, á la universidad de Santiago, y en lo ecle— 


slástico, tiene jurisdicción de las dióc. de Lugo, Mon- 
doñedo, Astorga, León, Orense y Oviedo. Para lo 
relativo al clima, geología, orografía, hidrografía, 
agricultura, industria, comercio, minería, instrucción 
pública, correos, telégrafos y vías de comunicación de 
la prov. de Luao, V. España, así como los artículos 
referentes á estos ramos y á las entidades locales. 
Población. El censo de 1910 da una población 
de 479,965 h. de hecho, ó bien 512.466 de dere- 
cho, distribuídos en cuatro ciudades (Lugo, Mondo- 
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ru 


1 lugares, 
albergues 


nedo, Monforte y Vivero), 25 villas, 4 
3,702 aldeas; un caserío, y 39,049 e. y 
aislados. 

Diócesis de Lugo 


Es sufragánea del arzobispado de Santiago y com- 
prende 40 arciprestazgos distribuídos en casi toda Ja 
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provincia. Abarca también unas pocas localidades 
de las prov. de Pontevedra, la Coruña y León. Es 
una de las diócesis más antiguas de España, ha- 


biendo sido sufragánea de Braga y 
elevada á metrópoli el año 559. 


Partido judicial de Lugo 


Dentro de la prov. de su nom- 
bre; tiene 1,403 km.? de ext., com- 
prendido entre los p. j. de Villal- 
ba, Mondoñedo, Fonsagrada, Be- 
cerreá, Sarria, Chantada y la prov. 
de la Coruña. Abarca 8 mun. con 
83,884 h. de hecho ú 85,091 de 
derecho. Comprende una ciudad, 
3 villas, 5 lug.. 539 ald., 1 cas. y 
6.191 e. y albergues aislados. Lo 
cruza el río Miño y el f. c. de León 
á la Coruña. 


Municipio de Lugo 


Mun. de 5,779 e. y 39,726 h. do 
hecho ó 35,889 de derecho, formado 
por las parroquias siguientes: Santa 
María Magdalena de Aday, San Lo- 
renzo de Albeiros, Santa María Alta, San Juan de 
Alto, San Mamed de Angeles, San Miguel de Bacu- 
rín, Santa María de Bascuas, San Remigio de Bazar, 
San Esteban de Benade, San Julián de Bocamaos, 
Santa Eulalia de Bóveda, Santa María de Bóveda, 
San Vicente de Burgo, San Pedro de Calde, San 
Esteban de Camoira, San Juan de “Campo, San 
Martín de Carballido, San Andrés de Castro, San 
Vicente de Coeo, Santa María Magdalena de Coeses, 
Santa Eulalia de Cuíña, Santa Eulalia de Esperan— 
te, Santa Marta de Vijós, Santa María de Grondar, 
San Martín de Hombreiro, San Pedro de Labio, San- 
ta Eulalia de Lamas, San Froilán de Lugo. San Pe- 
dro de Lugo, Santiago de Lugo, San I'roilán de 
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Afuera de Lugo, San Pedro de Afuera de Lugo, 
Santiago de Afuera de Lugo, Santiago de Meilán, 
San Pedro de Mera, Santa María Magdalena de 
Montedemeda, San Pedro Félix de Muja, Santa 
María de Muja, San Miguel de Orbozay, San Salva- 


LUGO 


dor de Outeiro, San Vicente de Pedreda, San Juan 
de Pena, San Vicente de Pías, San Martín de Pi- 
ñeiro, Santiago de Piugos, San Martín de Pontomi- 


Lugo. — Viaducto de la Chauca 


llos, Santiago de Prógalo, San Lázaro del Puente, 
San Lorenzo de Recimil, San Mamed de Ribas de 
Miño, San Pedro de Romeán, San Julián de Ku- 
biás, Santiago de Saa, Santiago de Saamasas, San— 
ta Cristina de San Román, San Pedro de Santa 
Comba, San Pedro de Soñar, Santa María de Tei- 


jeiro, San Juan de Tirimol, Santa Marina de Tori— 


ble, San Vicente de Veral y San Julián de Vilachá 
de Mera. : 

Corresponde á la prov., dióc. y p.j. de su nombre, 
de que es la cap. Las parr. de San Pedro, San Froilán 
y Santiago corresponden á la ciudad. El mun., asf 
como la ciudad, está en las oril. del Miño, en terreno 
parte llano y parte montuoso, que produce centeno, 

maíz, patatas, castañas, lino, fru— 
tas, etc. Cría de ganados. Minas de 
hierro en explotación. 


Ciudad de Lugo 


Es cap. de la prov. y cab. del 
p-j. anteriores, distante 716 km. de 
la cap. del Est. por vía férrea, y 514 
por carretera. 

Está sit. en una loma elevada 65 £ 
mM. S. M, M., y aproximadamente en 
el centro de Galicia; está rodeada 
por una grandiosa muralla de 2,131 
m. de ext. por 10 6 14 de a., se— 
gún las sinuosidades del terreno, y 
de 5 6 7 de ancho, según los pun- 
tos, guarnecida con torreones semi- 
circulares. Esta grandiosa obra de- 
be su origen á los romanos, á juz- 
gar por algunas inscripciones. La 
población que encierra esta muralla 
se compone de 1,289 e., de los cua= 
les la mayoría son de dos ó más pi- 
sos, distribuídos en calles y plazas. 
Como las demás poblaciones galle- 
gas, consta la ciudad de varias parroquias con ju— 
risdicción administrativa y esparramadas por todo 
el término municipal. Luco resulta una población 
nueva con excelentes casas y calles, y plazas bien 


,pavimentadas por lo general. Conserva en parte con 
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esmero sus monumentos, y el turista encuentra en 
esta ciudad preciosidades artísticas, restos antiguos 
de un valor reconocido, tales romo inscripciones, 
ajimeces con her= 
mosas columnitas, 
ábsides curiosos 
por su estribación, 
y ruinas de edifi- 
cios históricos. En 
la actualidad la mu- 
ralla sirve de deli- 
cioso paseo por la 
agradable perspec- 
tiva que desde ella 
se descubre. El río 
Miño discurre por 
la parte meridional 
de la ciudad, y á 
poco más de 1 km. 
y por el NE. baja 
el Paraday, que 
uniéndose á las 
aguas del Chanca, 
va á desembocar 
en aquél. Sobre el 
Miño se extiende 
el soberbio puente 
de Lugo, obra del 
siglo x11, construí- 
do de tierra pizarro- 
sa y de granito, con 
ocho arcos, de gran luz, y una ext. de 110 m. En las 
inmed'aciones de la ciudad y á la izq. del río Miño, 
existe un balneario de aguas sulfurado-sódico-yodo- 
bromuradas. Celebra ferias y mercados concurridos, 
y es est. f. c. del Norte, línea de Palencia á la Co- 
ruña, entre las est. de Lajosa y Rábade. 

Desde la est. da acceso á la ciudad una carretera 
bastante ondulada, que se abrevia por una especie 
de escalinata. La puerta de entrada es nueva, enca— 
jada en la muralla, y desde ella se pasa á la calle de 
la Estación, formada de buenos edificios. Esta calle. 
así como la Alta de San Marcos, donde se alza el pa- 
lacio de la Diputación é Instituto provincial; las de 
la Reina. Manuel Becerra y Juan Montes. son dig- 
nas de una capital de primer orden, % 
anchas, bien dispuestas y edificadas. 
El material em pleado es el granito, y 
la ornamentación de los edificios es de 
aspecto moderno. El resto de la ciu- 
dad es también de construcción de un 
hermoso granito que toma color obs- 
curo, tejados de pizarra y pavimento 
de las calles con grandes é irregula= 
res losas, á propósito para el desagiie 
en los frecuentes días lluviosos. Su= 
biendo el gran paseo de la Muralla 
por cualquiera de sus avenidas, se 
descubren al oriente el arrabal de la 
Carretera, más allá la rib. del Chan- 
ca, las Tenerías, el arrabal de Para- 
day, la est. f. c., el barrio de Priás, 
el monumental viaducto y el barrio 
de las Flores, y más lejos los pinto- 
rescos altos, por entre los cuales des- 
ciende el arr. de la Ferbedoira y las 
cuestas y arbolados de Muja, Pedreda, Astrar y 


Planta de la catedral de Lugo 


Chanca, cerrando el cuadro las azuladas cimas del viles á Becerreú, 
- 5 7 a : A is 7 ver o Carrue 
Cádabo, casi siempre cubiertas de nubes, y los picos Rivadeo y Vivero. De carrua) 
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de San Fitoiro. Al N. se divisa el arrabal y carrete 
ra de la Coruña, el arrabal del Pájaro, el acueducto 
que viene de la fuente de Castiñeiro (restaurado por 
el obispo Izquierdo en 1754 sobre los restos de un 
acueducto romano), el arrabal de Puerta Nueva y el 
camino de Lamas de Prado. Al occidente está el 
barrio de Caiñós, el campo, cementerio y arrabal 
del Carmen fuera de Puerta Miñá, Suamasas, las 
frondosas arboledas de las márg. del río Miño, del 
arrabal del Puente y de San Lázaro, las pintorescas 
colinas del monte de Magoy, monte del Rey, Alta, 
Orbazay y vertientes del arr. Mera, hacia los lejanos 
términos de Vilachá, Bóveda, Gonce Prógalo, Ll 
Burgo y Pico Pereiras. Por el S., más allá de la 
puerta de Santiago, se ve la carretera de Santiago, 
la fuente y arrabal de la Magdalena, el arrabal de 
Recatelo, el establecimiento de baños, el cauce del 
río Miño, Pingos, Santa Eulalia de Cuiña, el arra= 
bal de Mosquera, la carretera de Castilla, el arrabal 
de San Roque, Muja, Castro. San Román, y los va- 
llecitos por donde discurre oculta la 1. f. de Madrid. 
Cuando el cielo está despejado, adquiere este espec— 
táculo extraordinario encanto por el tono de los dis— 
tintos verdores y edificios, caminos, bosques, cimas 
y demás accidentes de la campiña. El señor Becerro 
Bengoa lo ha descrito en su Viaje descriptivo de Pa— 
lencia 4 Coruña. Las parroquias son las de San Froi- 
lán, San Pedro y Santiago. Tiene seminario conci- 
liar. Comunidades religiosas de Agustinas, herma— 
nas de la Caridad, Salesas Reales. Siervas de Jesús, 
hermanos Maristas, asilo de ancianos desamparados. 
Las iglesias, además de la catedral, son las siguien- 
tes: Hermandad del Carmen, Hermanitas de los po- 
bres, Hospital, Nova, Oratorio de los señores Neira 
Gayoso, Yranciscanos, Salesas, San Francisco, San 
Juan de Dios, San Roque y Santo Domingo. 


Lugo. — Planta de la iglesia de San Francisco 


Además del f. e., cuenta con servicios de automó - 
Coto de A, Chantada, Fonsagrada, 
es á Baleira, Castro de 
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Rey, Castroverde, Coto de A, Friol, Guntín, Neira 
de Jusá, Nogales, Ramil, Villalba. etc. Los estable- 
cimientos de crédito son: Bancos de España (sucur— 
sal), Hipotecario de España é Hispano-Colonial; Caja 
de Ahorros y Monte de Piedad. Tiene, además, Cá- 
mara Agrícola y del Comercio, y varias sociedades 
de diversa índole. 

Las industrias están representadas por fáb. de 
aguas de Seltz, electricidad, bujías, campanas, ca= 
rros, conservas, molinos de corteza, toneles, curti- 
dos, chocolate, fieltros, gaseosas, harinas, jabón, 
pastas para sopa, pirotecnia, sillas, sombreros, etc. 

La enseñanza cuenta con una Escuela normal de 
maestros, Escuela Provincial de Artes é Industrias, 
Instituto Provincial y Técnico, y varias escuelas de 
primera y segunda enseñanza. Publica ocho perió- 
dicos 


Monumentos arquitectónicos de Lugo 


Fué la Lucus Augusta, en el siglo 1 de nuestra 
era, ciudad importante de la región galaica. Plinio 
en la antigiiedad y Risco y Ceán Bermúdez en el 
siglo xvi y en el xvi, respectivamente, cataloga— 
ron los monumentos de la civilización romana que 
atesoraba: murallas, basílica, puente, curia, anfitea— 
tro, templo de Diana. Nada taltaba de lo que tenía 
toda urbe de importancia. Quien hoy vea la ciudad, 
circuida por el interesante paseo que forma el adar— 
ve de la muralla, podrá notar que el recinto que ésta 


Lugo. — Puente sobre el Miño 


capital gallega. Pero esa muralla, ¿es efectivamente 
romana? A ello se inclina el mayor número de opi— 
niones. La forman torreones semicirculares y avan— 
zados, unidos por cortinas: la fábrica es de lajas de 
pazarras (material del país), unidas con mortero. Las 
cortinas y la mayoría de los cubos, no tienen hoy 
coronación; alguno la conserva en un nuevo piso que 
sobresale de la altura del adarve, y está calado por 
grandes huecos, de arco de medio punto. La insólita 
coronación tiénese por resto de viviendas preparadas 
en tales alturas para alojar las fuerzas defensivas; 
pero debe acogerse con reserva la opinión. Restau— 
rada en diversas épocas, llegó á nosotros el recinto 
murado de Lugo completo en cuanto al perímetro, 
aunque con todas las puertas renovadas. Es uno de 
los más valiosos ejemplares de murallas antiguas que 
tiene España. Hay noticias de otros monumentos ro- 
manos, que algunas ruinas confirman: unas bóvedas, 
que se cree fueran de las termas; el famoso mosai— 
co de la calle de Batitales (hoy Doctor Castro), muy 
estudiado en el pasado siglo, que representa una ca- 
beza de deidad marina, fajeada con rica ornamenta— 
ción; lápidas con relieves y epigrafías. Fué Luco, 
en la Edad Media, lusar principal y estratégico; por 
lo cual, si tuvo monumentos importantes, los asedios 
y luchas destruyeron la mayoría. Cítase uno nota— 
ble, la basílica de Santa María, de tiempos de Al- 
fonso el Casto (852), considerada como una maravi- 
llosa obra arquitectónica; sólo su memoria subsiste. 


encierra es harto sobrado para el caserío moderno, | Del siglo x11, tan duro y agrio para Galicia, conser 


Lugo. — Iglesia de San Francisco 


holgadamente aposentado entre huertas y jardines, 
prueba cierta de que la muralla fué hecha para de— 
fender una población de más entidad que la actual 


va Lugo un monumento de gran inte- 
rés arqueológico: la catedral, suceso- 
ra en el rango eclesiástico de aquella 
basílica del siglo 1x y tal vez elevada 
en el mismo sitio que ella. El año 
1129 el obispo don Pedro Peregrino 
firmaba un contrato con el maestro 
Raimundo de Monforte para la edi- 
ficación del templo. Hacia 1177 es- 
taba concluído, por lo menos, en la 
parte necesaria para la celebración 
del culto. Se sabe también que en 
1308 era rehecha la cabecera. La ca- 
tedral lucense es un edificio de estilo 
románico en su parte más importan= 
te, con adiciones ojivales, barrocas 
y neoclásicas. En su plan y obras 
primitivas es una imitación de la de 
Santiago, hecha por un maestro ga= 
llego que no alcanzaba los vuelos 
que el de Compostela, y que dudaba en los procedi- 
mientos. La planta es de cruz latina, con tres naves. 


otra de crucero y cabecera compuesta de capilla ma- 


Historia de Adán y Eva La Anunciación 


Tableros de la sillería del coro de la catedral, tallados por Mouse (Siglo XVI) 
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yor, y jirola con capillitas absidales. Pero ésta no 
es la primitiva, como se ve claramente por el estilo, 
que es ojival; aquélla, que sería románica, no la co- 
nocemos, y hay dudas entre suponerla, como la de 
Santiago, también con jircla, ó (lo más probable) 
sólo con tres ábsides de frente. El brazo mayor tie- 
ne, en la nave central, bóvedas de medio cañón, 
apuntadas; en las laterales hay, como en la de Com- 
postela, doble piso; el de abajo (nave) tiene cañón 
seguido en unos tramos, y bóvedas de arista en 
otros; el de arriba (triforio) está constituído para con- 
trarrestar los empujes de la nave central. La cabece- 
ra es francamente gótica, con bóvedas de crucería on 
la jirola y capillas absidales poligonales. La torre 
cerca del crucero, ofrece análogo proceso: románica 
abajo y ojival arriba. El monumento demuestra bien 
tres épocas de construcción: 1.? de 1129 á 1177 
aproximadamente; la nave del crucero y tres tramos 
del brazo mayor (aparte de la cabecera desaparecida), 
de estilo románico, algo primitivo; 2.? de fines del 
siglo x11; el resto del brazo mayor, románico más 
avanzado: y 3.* de la primera mitad del siglo x1v, 
francamente ojival; la jirola y sus capillas. Arqueo= 
lógicamente, la catedral de Luco tiene el interés que 
presentan sus partes primitivas, como obras en las 
que se ve la españolización del estilo auverniense de 
la de Santiago, hecha por un maestro del país. A las 
partes medioevales hay que añadir las modificaciones 
y añadiduras posteriores. En el primer cuarto del 
siglo xvi era substituída la capilla central de la ji- 
rola por otra de planta curva cruciforme, para dar 
culto á la virgen de los Ojos Grandes; es obra ba— 
rroca, no exagerada, de Fernando Casas, y aloja 
un baldaquino tallado, de igual arte, exuberante de 
talla y dorados. El claustro se hacía en los primeros 
años del siglo xv y es de buenas proporciones, 
clásico, tocado de churriguerismo. Mediaba aquella 
centuria cuando se pensó en la desdichada obra de 
substituir la fachada principal románica; la nueva 
como era lógico, fué ejecutada en estilo neoclásico, 
y es ostentosa, con dos grandes torres y frontis de 
columnas, entablamentos y frontones. La proyectó 
Sánchez Bort; enmendó lo ideado don Ventura Ro- 
dríguez y ejecutó la obra José Elejalde. Varias obras 
complementarias atesora la catedral de Luco que 
deben anotarse. De lo románico queda la puerta la= 
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mánica, dentro de las escuelas tenidas por francesas, 
en las teorías arqueológicas que algo van evolucio— 
nando modernamente. En la misma puerta hay inte- 


Lugo. — Crucero de la catedral 


resantes hojas con notables herrajes del período gó- 
tico. La capilla mayor (en la que por privilegio está 
expuesto perennemente el Santísimo Sacramento). 
fué modernizada en el siglo xwim con pinturas al 
fresco, en la bóveda, y con un templete rico y apa— 
ratoso, de Carlos Lemaur. El coro tiene una muy 
buena sillería del siglo xv, con notables tallas del 
célebre escultor gallego Muure. Son de admirar tam- 
bién en los frontis interiores del crucero, unos gran- 
des tableros ornamentales, compuestos con escenas 
de las vidas de Jesús y de María, de piedra policro= 
mada, del siglo xv1, encuadrados en tallas exube- 
rantemente barrocas, del xvi. En la plaza del Mer- 
cado hay, contiguos, dos monumentos de cierta si- 
mil:tud: los conventos de San Francisco y de Santo 
Domingo. El más completo es aquél. La tradición 
dice que es fundación del mismo santo de Asís. En 
la última mitad del siglo x11 aparece en los alrede- 
dores de la ciudad; en el siguiente fué 
trasladado adonde hoy está. Aunque 
renovado casi totalmente, después de 
un incendio (1638), conserva la igle- 
sia y el claustro. La iglesia se con— 
cluyó en 1510, según nos dice esta 
inscripción: «Año de 1510 hizo esta 
obra el Guardián Fr, Pedro Denia.» 
Pertenece al estilo ojival gallego; tie- 
ne una nave, en forma de cruz, con 
brazos muy extensos: en el del cru 
cero se abren tres capillas poligona— 
les. La estructura es de arcos trans= 
versales, apuntados, que sostienen 
techumbre de madera, con la particu- 
laridad de que la del tramo del cruce- 
ro es un «lfarge octogonal, de estilo 
mudéjar, cosa inusitada en Galicia, 
donde tan escasas reminiscencias ma- 
hometanas subsisten. En la fachada 


teral, abocinada, con columnas y archivoltas; en el | principal, al exterior, hay una buena puerta gótica 
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tímpano hay una estatua de Cristo bendiciendo, de | abocinada, con archivoltas adornadas con dientes de 

lo más notable que España conserva en escultura ro- | sierra. La parte absidal es muy característica del 
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tipo ojival gallego, por los altos y erguidos contra— 
fuertes, entre los que abren prolongadas ventanas. 
Todo el exterior es muy bellamente arquitectónico. 
El claustro es un curioso caso de arcaísmo, pues 
constando en una inscripción que lo hizo un Rodrigo 
López, en 1452, es completamente románico, con 
galerías de alto podio, columnas pareadas con capi 
teles de hojas ó de bichas, y arcos de medio punto. 
En elala del N. se abren cinco arcos, apuntados, sobre 
columnillas, que fueron la entrada de la sala capitu— 
lar. La iglesia de Santo Domingo es lo único que 
subsiste del convento de la orden, que se dice lué 
fandado hacia 1272. Es hechura del siglo x1v ó del 
xv, aunque de la de esta época sólo conserva la naye 
del crucero, los ábsides y la puerta, todo análogo á 
la de San Francisco, ya descrita. El brazo mayor y 
la cúpula, son renovaciones del siglo xv sin im- 
portancia. La tienen, en el interior. un sepulcro gó- 
tico, con estatua yacente, y un cuadro de asunto 
religioso, del pintor gallego Bouzas, discípulo é 
imitador de Lucas Jordán. No es rico Lugo en mo- 
numentos civiles antiguos. La Rua Nueva y la Pla— 
za del Campo tienen varias casas curiosas, aunque 
modestas; algunas del siglo x1v ó xv. El edificio ci- 
vil más digno de citar es la casa consistorial, en la 
Plaza Mayor. Se levantaba en 1735, y es de estilo 
barroco, muy apreciable. La fachada es de dos pisos: 
el bajo tiene pórtico y arcadas; el principal un am- 
plio balcón. A los lados se yerguen sendas torrecillas 
rematadas por cupulines. Sobre la cornisa hay un 
gran escudo de armas y varios retorcidos pináculos. 
Al fondo se alza la torre del reloj, más moderna, La 
Diputación provincial y el Instituto, el Seminario y 
la cárcel modelo, son buenos edificios contemporáneos. 

Águas minerales de Lugo. Brotan er el arrabal 
del Puente, á 1 km. de las murallas, á la oril. izq. y 
casi tocando las aguas del río Miño. Estas aguas se 
conocen desde hace más de quince siglos, siendo las 
obras romanas de captación de los manantiales una 
de las obras de este género más notables en España, 
como lo atestiguan los restos de la gran piscina, los 
del Caldarium y Tepidarium y fragmentos de curiosí- 
simos estucados. Los manantiales son cuatro, llama- 
dos Caliente (430 y 76 litros por minuto), Arqueta 
(39% y 85 litros), Templado (350 y 15 litros) y Fres- 
co (30 y 5 litros). El primero es el más abundante 
y desprende ázoe puro conteniendo bicarbonato sódi- 
co, sulfato sódico y Otras sales. Se indican en el ar- 
tritismo, catarros crónicos, laringobronquiales, en— 
fermedades de la piel, escrófula. etc. En especial, 
producen buenos resultados en el reumatismo, gota, 
catarros y sífilis. En el balneario hay comodidades. 

Historia. En la época romana era centro ó capi- 
tal de los caporos ó ceporos, y luego metrópoli de 
los gallegos llamados lucenses (de Lucus, Lugo), 
de donde partían caminos para las actuales Astorga, 
Betanzos y Santiago. Los primitivos caporos se 
reunían en bosques para ejercer sus ritos; de aquí el 
luco silente 6 luco santo, y después lucus Augusti, 6 
sea, bosque del emperador Augusto, á cuyo monar— 
ca se atribuye por algunos la fundación de la ciudad. 
Lo cierto es que si no la fund; la enriqueció, hacién- 
dola capital de un convento jurídico, cuya demarca— 
ción se extendía hasta Oviedo por el E. y hasta 
Cilenis (hacia Caldas de Rey) por el O. Fué también 
mansión del camino público de Braga á Astorga. Al 
convento jurídico de Luao pertenecían 16 pueblos, 
entre ellos los célticos y lemavos, teniendo 116,000 
hombres libres. Innumerables son los vestigios del 
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dominio romano en Luco, de que ya se ha hecho 
mención. Cuando se convirtió al cristianismo, por la 
predicación del apóstol Santiago, fué pronto erigida 
en sede episcopal, sufragánea de Braga. A la inva= 
sión de los suevos siguió sus guerras civiles (si- 
glo v), conservándose noticia de su incendio en 460. 
Fué sede metropolitana en el siglo vi, celebrando los 
concilios de 559 y 560. La invasión árabe alcanzó 4 
Luco en 714, tomando entonces el nombre de Lek y 
conservando su importancia, siendo recuperada por 
Alfonso I de Asturias en 755, restableciendo al 
obispo Odoario que se dice había sido prisionero en 
Africa. Fué saqueada por los normandos en 969, y 
pocos años después por Almanzor. En tiempo de Al- 
fonso VI se hizo fuerte en ella el levantisco don Ro- 
drigo Ovequir, conde rebelde. Alfonso VII dióla fue- 
ro. Durante los siglos x11 á xrv es prolijo seguir las 
vicisitudes intestinas de Luco, luchas continuas en— 
tre los obispos que sostenían su señorío y el Conce— 
jo que aspiraba á la independencia. Enrique de Tras- 
tamara pretendió entrar en Luco, sin éxito. En tiem- 
po de los Reyes Católicos era feudo de la casa de 
Lemos, originándose una lucha con la corona que 
exigió la presencia del rey para aplacarla. Los fran= 
ceses ocuparon Lugo en 1809, siendo bloqueada por 
los españoles 4 las órdenes del marqués de la Ro- 
mana, sufriendo incendio y ruina, especialmente por 
el lado de los arrabales. Durante la guerra civil, el 
año de 1836, el jefe carlista Villaverde acometió la 
ciudad, siendo derrotado y muerto en el monte Ta- 
rrón por las fuerzas de la plaza. El mismo año entró 
en la plaza el general Espartero, que iba en persecu— 
ción de la columna expedicionaria de Gómez (19 de 
Julio). Tomó parte esta ciudad en los pronuncia= 
mientos de 1840, 1843 y 1846. En este último, el 
jefe de estado mayor Solís y Cueto se declaró contra 
Narváez, siendo sitiada y tomada Luco por el capi- 
tán general Villalonga, en pocas horas. 

Las armas de Luco figuran un cáliz con una hos- 
tia y dos ángeles orantes en la parte superior, con 
pedestal formado por un castillo ó torre entre dos 
leones en la inferior, con un lema alasivo al miste- 
rio eucarístico. Lleva Luao los títulos honoríficos de 
Muy lustre, Noble y Leal Ciudad. 

Luco. Geoy. V. San FroiLáw, San Fromán pe 
AFUERA, San Pebro, San PEDRO DE ÁFUBRA, SAN= 
TIAGO, SANTIAGO DE AFUERA y Santa María DE 
Luco. 

Luco. Geo. Lag. de la Rep. Argentina, prov. de 
Buenos Aires, partido de Tuyú, cuartel 2. 

Luco. Geog. Vado del Uruguay, en el arr. Gran- 
de, á 15 km. de su confl. en el río Negro. Comuni- 
ca los dep. de Flores y Soriano. 

Luao. Geoy. Dist. de Italia, prov. de Rávena 
(Emilia), que mide 357 km.? con 66.670 h.: su cab. 
es la ciudad del mismo nombre, 4 25 km. O. de Rá- 
vena, cerca de la oril. izq. del Senio, af. der. ael 
Po de Primario, con est. f. e. en la línea de Bolonia 
á Rávena; 25,800 h. Comercio muy activo en vinos, 
aguardientes y arroz. Tejidos de cáñamo y sederías. 
Importantes ferias en Septiembre. Entre sus edificios 
más notables se cuentan las iglesias de San Francis- 
co de Paula y de San Jerónimo, el teatro Rossini, la 
lonja de granos, la Biblioteca y el Hospital. Luco 
es renombrado por la belleza de sus mujeres. Fué 
tomada por los franceses en 1796. 

Luco (Anowso Luis Da). Bioy. Adelantado, en el 
Nuevo Reino de Granada (siglo xv1). Hijo del ade 
lantado don Pedro Fernández de Lugo, fundador que 


578 


fué de Cartagena de Indias. El año de 1535 partió 
don Alonso Luis con su padre y con numerosos ex- 
pedicionarios destinados al descubrimiento y coloni- 
zación de Tierra Firme en las Indias Occidentales. Iba 
don Alonso Luis como teniente del adelantado, y al 
llegar á Santa Marta salió con su ejército á la con 
quista de la provincia de Tairona, donde los indios 
hicieron porfiada resistencia. Vuelto de la explora 
ción, embarcóse don Alonso para España, sin dar de 
ello cuenta á su padre, quien sufrió grave disgusto 
por ello. En 1539 se hallaba don Alonso en la corte 
de España, y dado que sus altas relaciones le pres- 
taban mucho valimiento, como representante de los 
derechos de su padre, pretendió el título de adelan- 
tado del Nuevo Reino de Granada, Llegó el mismo 
año á la corte don Gonzalo Jiménez de Quesada, 
hombre de extraordinarios servicios como descubridor 
y fundador del Nuevo Reino de Granada y «á quien 
(dice el historiador Groot) de justicia debió haberse 
pre/'erido en pago de sus trabajosos éimportantes des- 
cubrimientos, pero temió el influjo de su competidor 
Lugo y le dejó el campo libre». Don Alonso Luis de 
Luco obtuvo, pues, el título de adelantado del Nue- 
vo Reino. Como quiera que en aquel tiempo una 
escuadra se aprestaba á atacar el puerto de Santa 
Marta, se le previno al adelantado Lueo que mar- 
chase prontamente á América. Apresuró su salida 
con un refuerzo de 300 hombres de tropa, entre los 
cuales se alistaron muchos nobles y, además, partie- 
ron dos misioneros por informes y gestión del P. Las 
Casas. Salió la expedición para Canarias en 1542, y 
llegada al Cabo de la Vela, se detuvo allí el adelan- 
tado á cobrar los derechos que, decía, le pertenecían 
por las capitulaciones de su difunto padre. Luego, 
sin tocar en Santa Marta, entró por el Valle Dupar 
al río Magdalena. Para seguir al Nuevo Reino nom-— 
bró por jefe de cinco embarcaciones al maestre de 
campo Juan Ruiz Dorjuela para que subiera el río 
con armas, á fin de defenderse de los indios que po- 
blaban las márgenes del Magdalena, y en tanto el 
adelantado marchó por tierra con 300 soldados es- 
pañoles, muchos indios cargueros y abundantes ga— 
nados. Juntáronse en Zampollón, donde fundaron un 
pueblo de españoles llamado Barbudo. Continuaron 
la marcha el 8 de Mayo de dicho año, siguiendo por 
agua y por tierra el mismo derrotero que Jiménez de 
Quesada y Jerónimo Lebrón habían abierto años an- 
tes. Llegaron á la ciudad de Vélez en 3 de Mayo de 
1543, de suerte que, desde la costa atlántica hasta 
Vélez, habían empleado un año. Tantos habían sido 
los trabajos de aquellos hombres, que de los 300 
compañeros de Luco, sólo llegaron 75; de los 200 
caballos que llevaban, sólo 30 alcanzaron al término 
de la jornada. Recibióles el capitán Gonzalo Suárez 
Rondón en Vélez, ciudad desde la cual el adelantado 
envió á Santa Fe de Bogotá, capital del Nuevo Reino, 
la noticia de su llegada y el título de su empleo. 
Para pintar el carácter de don Luis de Luco, dice el 
historiador Zamora: «Luego que entró en la ciudad 
de Vélez el adelantado, descubrió designios tan con- 
trarios á la justicia y paz que, con universal descon- 
suelo de toda la tierra, perturbó la tranquilidad de 
que gozaba. En lugar de mostrarse afable y grato á 
los conquistadores que la habían ganado, se les mos- 
traba severo, majestuoso y altivo, afianzando en las 
afectaciones de soberano los intereses á que aspiraba.» 
Para subir á Santa Fe de Bogotá llevó la mejor gente 
de la guarnición de Santa Marta, á pesar de la pre- 
vención que se le había hecho en la corte sobre el 
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riesgo que dicha ciudad corría de ser atacada, lo que, 
en efecto, aconteció en Julio de 1543, sin que el 
capitán Luis de Manjarrés pudiese defenderla. Por 
aquel tiempo regresaron de la expedición al Dorado 
los conquistadores Hernán Pérez de Quesada y su 
hermano Francisco Quesada, y se presentaron al 
adelantado; mas éste, receloso del influjo que pudie- 
ran tener, los desterró de todas las Indias. Dirigió 
Luco su atención hacia el descubrimiento de minas 
de oro, por noticias que tuvo de haberlas en tierras 
de los panches, y para su descubrimiento nombró al 
capitán Hernán Venegas Carrillo, quien venció á los 
caciques Bitmnia, Calandaima y Anapoima que, con- 
federados, pretendieron defender sus territorios. Fun- 
dóse, en consecuencia, la ciudad de Tocaima, y el 
adelantado hizo repartimiento de los pueblos cir 
cunvecinos, medida que se apresuró á tomar, teme- 
roso de que el conquistador Belalcázar, vuelto ya á 
Popayán, quisiese incluir en los límites de su juris- 
dicción aquellas provincias. Después de graves des— 
avenencias con varios conquistadores y encomenderos, 
determinó Luao volver á España; nombró por su 
teniente general á Lope Montalor de Lugo, salió de 
Santa Fe de Bogotá y embarcóse en el puerto de Gua- 
taquí con numerosa escolta; llegó 4 Santa Marta en 
1545, compró un navío y se embarcó para el Cabo de 
la Vela y la Habana, donde tuvo dificultades con la 
audiencia de Santo Domingo, mas logró seguir á 
España. Entró en la corte al mismo tiempo que el 
conquistador Jiménez de Quesada. Pasó á la isla de 
Córcega con el título de coronel de infantería, y lue= 
go á Milán, donde murió. (V. Groot, Hist. de Nueva 
Granada.) 

Luco (Américo). Biog. Publicista dominicano 
contemporáneo. Cursó la carrera de leyes y fué en— 
viado como delegado por su patria, la República do- 
minicana, á las fiestas del centenario de la Repúbli- 
ca Argentina y al Congreso Pan—-Americano. En 
todas sus obras palpitan sentimientos de acendrado 
amor hacia España, y entre ellas citaremos: Biblio— 
grafía, A punto largo (París, 1910), etc. 

Luco (BerNarDO DÉ). Bioy. Filólogo y religioso 
de origen español, n. en Santa Fe de Bogotá á fines 
del siglo xv. Tomó el hábito de la orden dominica— 
na, y como poseyera mucha aptitud para el estudio 
de las lenguas, sus superiores le dedicaron á la en— 
señanza de la lengua indígena en el convento que 
los dominicos poseían en Nueva Granada. Ex 1617 
recibió el encargo de redactar un método ó vocabu- 
lario para que pudieran servirse de él los misioneros 
en sus relaciones con los indígenas, sobre todo en lo 
concerniente á la administración de los sacramentos, 
encargo que cumplió con prontitud y perfección. Su 
Gramática de la lengua chibcha se publicó en 1619. 

Luco (Cayetano Benítez Dr). Bioy. Obispo de 
Zamora, m. en 1739. Dominico que á fines del 
siglo xvm se señaló en el convento de San Este 
ban de Salamanca como profesor de teología. Pasó 
después á Roma, donde fué asistente del superior 
general de su orden y censor de libros en la Inquisi- 
ción romana, siendo, por fin, honrado con la mitra. 
Intervino en la enojosa contienda entre tomistas y 
molinistas, reavivada, maliciosamente. por el janse- 
nismo con ocasión de la bula Unigenitus. Esto mo= 
tivó el que Luco escribiese sus dos obras de interés 
histórico, Concursus Dei praevius et eficao (Roma, 
1730), y Vera Christi Gratia a Jansenii et Quesnel- 
lit erroridus vindicata (Roma, 1733). Es de señalar 
un progreso en la manera cómo este autor presenta 


LUGO 


la célebre disputa por la suavidad con que habla del 
molinismo, reconociendo desde el principio que la 
fe de entrambos partidos es inmaculada «af utrius- 
que, dice, purissima undique eb sana fides est». 

Lueo (CrisróbaL DE). Biog. Religioso español, 
a. en Sevilla. En el claustro se le conocía por fray 
Cristóbal de la Cruz. Era de padres pobres, pero 
virtuosos, quienes lo entregaron al licenciado Tello 
de Sandoval, cuando pasó á las Indias, para que, sir- 
viéndole, pudiese estudiar, lo que hizo con bastante 
aprovechamiento. Tuvo una juventud borrascosa y 
llena de pasiones, pero Sandoval dispuso que se or- 
denase in sacris, y desde entonces su vida cambió 
completamente y sólo atendía al cumplimiento de 
sus obligaciones. Cuando el licenciado Sandoval 
volvió á España, Luco se quedó en Méjico, en cuyo 
convento de Predicadores recibió el hábito con suma 
devoción en Y de Julio de 1547, y entonces mudó 
su apellido. Fué maestro de novicios, prior y defini- 
dor, cargos que desempeñó con mucha sabiduría. 
Por último, en 1552 se le eligió provincial. Su 
muerte ocurrió en Méjico en Septiembre de 1563. 

Luco (Diego Dx). Biog. Didáctico sevillano del 
siglo xvir. Imprimió Alegaciones en Derecho. 

Lugo (Francisco Du). Biog. Jesuíta y teólogo 
español, hermano del cardenal Juan de Lugo, n. 
en Sevilla y m. en Valladolid (1580-1642). Como 
su hermano, estudió primero leyes en Salamanca, 
y á los veinte años, ya licenciado en derecho, en— 
tró en la Compañía de Jesús. Enseñó filosofía en 
Palencia y teología en Compostela, y por su celo 
por los trabajos apostólicos pidió y obtuvo ser des- 
tinado á las misiones que su orden tenía en Amé- 
rica. Mas llegado á Méjico, tuvo que continuar su 
ocupación de enseñar teología, y lo mismo le sucedió 
pasando después al Perú. Por esto, perdidas las es— 
peranzas de ejercitar los ministerios apostólicos, pre- 
firió volverse á España. En el viaje cayó en manos 
de corsarios holandeses, de que á duras penas pudo 
salir con vida, perdiendo la mayor parte de los ma- 
nuscritos de un comentario completo á la Suma de 
Santo Tomás. Sólo pudo salvar la primera parte. En 
1615 fué como representante de sa provincia de Cas- 
tilla 4 Roma, para la elección de general de los jesuí- 
tas, permaneciendo luego allí como censor de libros 
de su orden y teólogo de su general. Elevado al car- 
denalato su hermano, hizo vivas instancias para salir 
de Roma, como lo obtuvo, pasando á España, donde 
murió después de haber gobernado dos colegios. 
Ouras: la parte que salvó de sus manuscritos de teo— 
logía escolástica está dividida en tres tratados, que 
son: De Deo, De Trinitate y De Angelis, impresos 
en Lyón (1617). Su hermano, que por el mismo tiem- 
po imprimía también su teología, dió en honor de 
esta obra el testimonio de que dejaba de publicar en- 
tonces los mismos tratados, que tampoco publicó 
después, por deferencia á estos tan excelentes de su 
hermano mayor, no siendo de ningún modo el carde- 
denal de carácter adulador. El P. Francisco hace 
profesión de seguir á santo Tomás, qui mihi, dice, 
semper in ore, semper in corde fuit; al mismo tiempo 
que practica un cierto eclecticismo, 4 la manera de 
su hermano, aspirando, dice, á una noviantiguam 
Theologiam, esto es, á presentar el cuerpo del edi- 
ficio de la doctrina de la fe, con la hermosura de lo 
nuevo y la firmeza de lo antiguo. Publicó, además, 
De sacramentis in genere, Baptismo, Conf. et Eucha— 
ristia (Venecia, 1652); Discursum praeviwm ad theol. 
mor. (Mantua, 1643), Quaestiones morales de Sacra- 
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mentis (Granada, 1644). V. Sotuello, Bibliotheca 
Scriptorum S. J. (Roma, 1676). 

Luco (José GabriEL). Biog. General venezolano, 
n. en San Felipe el Fuerte y m. en Caracas (1789- 
1868). Peleó contra los realistas como oficial de las 
milicias y fué hecho prisionero (1810), hasta que, 
pudiéndose escapar, se incorporó en 1813 al ejército 
de Bolívar, Intervino en la guerra llamada Magna 
y en la de Venezuela contra Colombia. Pasó por 
todos los grados militares hasta el de general, que 
conquistó peleando y por méritos de guerra. En 
1824 se le comisionó para formar una columna de 
1,000 hombres para enviar al Perú, y él mismo la 
condujo hasta Puerto Cabello. Fué senador por la 
provincia de Jaracuy en 1857 y 1858. El gobierno 
le declaró prócer ilustre de la Independencia, y á su 
muerte mandó enterrarlo en el Panteón Nacional. 

Luco (Juan ne). Bioy. Cardenal jesuíta y uno de 
los principales teólogos que ha tenido España, n. 
en 1583, de noble familia sevillana, y m. en Roma en 
1660. Se habla de que con extraordinaria precocidad, 
á los tres años, leía sin tropiezo libros y manuseri- 
tos, y que á los trece defendía brillantemente tesis de 
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lógica. Estudió leyes en la universidad de Salaman- 
ca, estudio que continuó hasta publicar sus tratados 
De Justitia et Jure y De Contractibus, tan consulta 
dos aún en nuestros días. Llegado á mayor edad, 
hizo uso de su derecho, entrando en la Compañía de 
Jesús, contra la voluntad expresa de su padre, que 
le destinaba al foro. Descollando en los estudios filo- 
sóficos y teológicos en su nuevo estado, á ellos fué 
consagrado, comenzando en 1611 á enseñar filosofía, 
comentando por cinco años en las clases los libros de 
Aristóteles, y, á partir de 1616, enseñando teología 
en Valladolid. En 1622 partía de España para con- 
tinuar eoseñando la misma facultad en Roma, en el 
Colegio Romano, hasta que, en 1613, fué elevado 
al cardenalato por Urbano VI. La ocasión de su 
elevación fué haber, dedicado sus tratados De Jus— 
titia et Jure al Pontífice, siendo esto mismo el motivo 
de su primera visita personal al Papa. El mismo cuenta 
la manera cómo tuvo lugar su nada deseado é imprevis- 
to nombramiento. Habla en sus Hiespuestas Morales de 
si puede el Papa obligar á un religioso á que acepte 
un obispado, y cómo le puede mandar en virtud de 
santa obediencia, añadiendo: Zn má mismo ejercitó es- 
ta facultad el papa Urbano VIII, porque sirviéndose él 
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de la palabra Mandamus, después que la había repeti- 
do varias veces, yo no cedía; porque me acordaba que 
hay autores que creen que con esta palabra no se ex- 
prese bastante que se'impone obligación bajo pena 
de pecado mortal de obedecer; hasta que expresa- 
mente dijo (el Papa), que él, con la facultad suprema 
de que sin duda estaba investido, me lo mandaba (acep- 
tar) con precepto formal de santa odediencia. Con esto 
cumplía Luco muy á la letra el voto que, como pro- 
feso de la Compañía de Jesús, tenía hecho de no 
aceptar, si no era mandado sub gravi, semejantes dig- 
nidades. En su nueva dignidad, se dedicó á los 
trabajos de las congregaciones romanas del Santo 
Oficio, del Concilio Tridentino y de los Obispos. 
Era del título de Santa Balbina, y, por lo mismo, pa- 
trón de la universidad de Alcalá. Ocupado, además, 
en obras de beneficencia, tuvo que dejar la continua- 
ción de los escritos propios que, cuando fué elevado 
á la púrpura, estaba publicando. Obras. Lugo había 
resuelto no imprimir ninguna de las lecciones que 
por treinta años dictó en las aulas. El mismo cuenta 
este su propósito en el prólogo de su tratado De [n—- 
carnatione. Muchos amigos le habían pedido en vano 
esta impresión de manuscritos ya esparcidos en mul- 
titud de copias; pero se añadió á la súplica de los 
amigos el mandato de aquellos, dice, á quienes no 
sólo les he de prestar fe simo también obediencia. Lo 
que le hacía pensar en la inutilidad de la publicación 
era el aprecio que hacía de los eruditos y profundos es— 
critos que poco antes habían dado á luz los dos teólo- 
gosjesuítas,-Suárez y Vázquez. Al lado de un senti- 
mientoinnegable de modestia, quele retraía de la pu- 
blicación, parece sejuntaba el temor de impertinentes 
críticas que en ocasiones le amargaron el alma. En 
el prólogo del tratado De Sacramentis in genere, se 
lamenta de la falta de serenidad con que se le repren- 
den sus ideas; que no soy, dice, de tan indócil inge- 
nio que necesite his Fustibus ef plagis (tales golpes y 
heridas) para mejorar mis opiniones. Que fácilmente 
me convenceré de mis errores si me los muestran más 
bien á la luz de los argumentos que á la de la cruz 
y de los azotes. Y recuerda que las disputas teológi- 
cas han de ser escuela de caridad y modestia. Al 
mismo tiempo habla de que sus amigos le han tenido 
que advertir que le conviene publicar pronto sus 
obras. porque hay quienes las están explotando sin 
mencionar á su autor. En general, en sus opiniones, 
aunque la Summa Theologiae de santo Tomás es su 
base, no gusta de las sentencias características de lo 
que se llama escuela tomista, sino que en el fondo filo- 
sófico concordaba con los explicaciones dadas por 
Suárez, que más disgustaban á dicha escuela, en es- 
pecial en la metafísica sobre el esse y la essentia, 
como la tesis de que no se distinguen la esencia y la 
existencia en el orden real en ningún ser criado. V. 
de Incarnatione, disp. XI nm.” 24. Al mismo tiem= 
po que sigue al que ya había formado escuela en su 
orden, se ve á cada paso que goza de gran libertad 
de juicio en abandonarlo donde la razón se le pre= 
senta como contraria. Esta divergencia y novedad de 
la teología de Luco, resalta en los tratados que más 
se relacionan con la moral. San Alfonso M. de Li- 
gorio le ha juzgado la primera autoridad después de 
la de santo Tomás, por la fuerza con que apoya sus 
pareceres, yendo á la raíz de cada cuestión, y su cré- 
dito es tal, que muchas opiniones que antes de Luco 
eran consideradas como poco probables, después, 
por el peso de sus razones, han venido á ser commu- 
niores, es decir, prácticamente reputadas como más 
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probables. Aunque alguna vez escribió contra los erro- 
res de los herejes, como contra el jansenismo, en par- 
ticular contra el libro de Arnaud sobre la comunión, 
mas de ordinario dejaba las cuestiones de controver- 
sia, con una distinción sobrado rigurosa entre la es— 
colástica y la teología positiva, que lleva tal vez á 
algún exceso en la discusión metafísica, con detri- 
mento de la exposición de la parte propiamente dog- 
mática de la teología. Mas en todo caso, los ocho to- 
mos que llenan sus escritos impresos, son un monu—= 
mento de la ciencia teológica española en sus mejo— 
res tiempos, por la solidez de la doctrina y progre= 
sos que señala en esta ciencia, y aun por la nitidez 
de exposición tan difícil de obtener en las materias 
escolásticas. Se editaron estas obras juntas en Lyón 
en 1652, 7 t. in fol.; en Venecia, 1718 y 1751, y 
en París, 1868, 8 t. in 4. Pero además de estos 
tomos, todos, fuera de las Respuestas morales, ya pu- 
blicados cuando le nombraron cardenal, dejó sólo 
manuscritos, sin darles la última mano, una multitud 
de tratados, á que por evitar repeticiones muchas ve- 
ces se remitía en lo que publicó. Tal sucede con un 
curso entero de filosofía, pues cita sus propios co— 
mentarios, de plysica, methaphysica, ánima, lógica, 
del libro posteriorum, de habitidus y de generatione. 
Aun más grande es la cantidad de escritos teológicos 
que dejó. de imprimir, tal vez por haberle cesa lo la 
obligación que se le había impuesto siendo simple 
religioso. Porque tenía escrito, De Deo uno, de Tri= 
mitate, de Angelis, de Praedestinatione, de spe, de ca— 
ritate, de actibus humanis, de voluntario eb involunta— 
rio, de visione beata, etc., nada de lo cual se ha im- 
preso. En lo que es de advertir que la voluminosa 
labor que esto representa no se llenaba á fuerza de 
autoridades ó textos de otros, porque en su carácter 
de puro escolástico, era muy sobrio en las citas, 
siendo por lo mismo su obra enteramente original. 

Luao (Lore Montalvo DE). Biog. Uno de los 
conquistadores del Nuevo Reino de Granada (si- 
alo xv1). Cuando el adelantado don Alonso Luis de 
Lugo, después de gobernar el Nuevo Reino de Gra- 
nada y de entrar en desavenencias con los varios 
conquistadores, como los (Quesada y el capitán Gron- 
zalo Suárez Roudon, determinó regresar 4 España, 
nombró por su teniente general al conquistador Lope 
Montalvo de Luco (1545). Este, poco antes había 
regresado á Santa F'e con Hernán Pérez de Quesada 
y Francisco Quesada, quienes volvían de la desgra= 
ciada expedición en busca del Dorado. Quedó en 
Santa Fe encargado del gobierno, en tanto que el 
adelantado don Alonso volvió á la Península. Ha- 
llábanse los Quesada en la isla de Santo Domingo 
cuando llegó allí la noticia de que el licenciado Mi- 
guel Díaz de Armendáriz traía comisión de visitar 
los gobiernos de Cartagena, Nuevo Reino y Popa- 
yán, y, en efecto, el visitador nombró á su sobrino 
Pedro de Ursúa para que pasase á Santa Fe á suce— 
der al teniente general Lope Montalvo de Luco. En- 
tró Ursúa por el río Magdalena, subió por el Opón 
y llegó á la ciudad de Vélez, donde se le reconoció 
y recibió como teniente del Nuevo Reino. Llegó á 
Santa Fe en Mayo de 1545, sin que Montalvo de 
Luco hubiera tenido noticia de ello. Ursúa tomó po- 
sesión en reemplazo del teniente Montalvo de Luco. 
Véase Groot, Historia eclesiástica y civil de Nue- 
va Granada. 

Luco (Pebro). Bioy. Teólogo español, n. en Se- 
villa, según afirma González Dávila. Se supone que 
floreció en el siglo xvir. Debió de ser hombre de mu- 
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chos méritos, pues en su carrera eclesiástica llegó 
hasta cardenal. Se desconocen más datos. 

Luco (Pzoro FerváxDez Dr). Biog. Adelantado, 
conquistador en las Indias Occidentales (siglo xvr). 
Hijo de don Alonso Luis Fernández de Lugo, que 
conquistó las islas de la Palma y Tenerife, y en re- 
compensa recibió el adelantamiento de Canarias. Su- 
cedió don Pedro á su padre, en el gobierno de esas 
islas, con el título de capitán general de las costas 
de Africa, «é hizo muchas presas de moros, dice un 
cronista de la época, luciendo más en la batalla de 
Tagaos, donde murieron 800 jinetes alabares y 1400 
peones». En 1535, por gestiones de su hijo Alonso 
Luis, pretendió y obtuvo el gobierno de Santa Mar— 
ta, con título de adelantado por dos vidas. Nombró 
por su teniente á su hijo Alonso y por auditor al 
licenciado Jiménez de Quesada, y con 1,100 soldados 
y un grupo de selectos capitanes, llegó su armada 
á la isla de Tenerife, en 1535, y tocó luego en el 
puerto de Santa Marta. Envió con ejército á su hijo 
don Luis, á fin de que conquistase la provincia de 
Tairona, y como éste, á su regreso, se embarcase en 
secreto para España, en su reemplazo nombró don 
Pedro por teniente suyo á don Gonzalo Jiménez de 
Quesada, y después de algunas entradas por aque- 
llas tierras, dispuso el descubrimiento de las que se 
hallaban á las cabeceras del río de la Magdalena, y 
designó para ello al mismo teniente Jiménez de Que- 
sada con 800 hombres de pelea, más la gente de ser- 
vicio y 100 caballos. Aunque fueron grandes los pe- 
ligros y penalidades de aquella expedición, el éxito 
coronó la feliz idea del adelantado Luco y los es— 
tuerzos de Jiménez Quesada: descubrióse aquel vasto 
territorio y fandóse el Nuevo Reino de Granada. 
V, Fernández Piedrahita, Hist, geneval de la con— 
quista del Nuevo Reino de Granada; Groot, Hist. 
eclesidstica y civil de la Nueva Granada. 

Luco y Dávina (Fraxcisco). Bioy. V. Dávina 
Y Luco (Fraxcisco). 

LUGOA. f. Bof. Género fundado por De Can- 
«lolle y sinónimo del Fonospermaum Less. 

LUGO-DI1-NAZZA. (Geo. Mun. de Francia, 
4 500 m. de a., dep. de Córcega, dist. de Corte. 
«cant. de Ghisoni, y á 16 km. de Guissonaccia, que 
es su est. f. c. más próxima; 504 h. 

LUGO-DI-VICENZA. (ey. Pobl. de Italia, 
rrov. de Vicenza (Venecia), dist. y á 7 km. NE. de 
Vhiena, junto al Astico, tributario del Bacchiglione, 
all. der. del Brenta; 2,500 h. 

LUGOL (J. G. A.). Bioy. Médico francés, n. en 
Montaubán (Tarn y Garona) en 10 de Agosto de 
1786 y m. en 16 de Septiembre de 1851. Estudió 
medicina en la Facultad de París, y durante sus es- 
tudios ganó la plaza de interno en los hospitales. 
lin 1812 recibió el grado de doctor, y fué nombrado 
médico del hospital de San Luis; allí se dedicó es- 
pecialmente al estudio de las enfermedades escrofu- 
losas, y en contra de la opinión generalmente admi- 
tida en aquella época, mantuvo enérgicamente la 
unidad patológica de todas las manifestaciones del 
escrofulismo. Para combatir dicha afección supo apli- 
car con rara habilidad los yodos y yoduros. Escri- 
bió: De TP adolescence considerée comme cause de plu— 
sieurs maladies eb comme époque critique de quelques 
autres (París, 1812), 1. Mémoire sur 'emploi de 
Viode dans les maladies serafuleuses; 2.2 Sur Pemploi 
des dains iodurés, etc.; 3.2 Mémoire sur VPemploi de 
Ziode (París, 1829-31), Recherches et observations 
sur les causes des maladies scrofuleuses (París, 1844), 
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y diversos artículos en el Journal général de mé- 
decine. : 

LUGONES. (eo7. Lug. de la prov. de Oviedo, 
mun. de Siero, parr. de San Félix de Lugones. || 
V. San Fénix DE Lucones. 

Luconzs. Geog. Pobl. de la Rep. Argentina, prov. 
de Santiago del Estero, dep. de General Belgrano, 
con est. f. c. de Buenos Aires y Rosario sobre la 
línea de Gálvez á Tucumán, entre las est. de Herre- 
ra y Garza. La ganadería es la principal industria 
que se explota en esta localidad. Cuenta con comisa— 
ría, escuela, fab. de carros, molino, etc. Antes se 
llamó Vo Tengo. 

Luaones (Damráx Dr). Bioy. Religioso francisca— 
no español, n. en Sevilla, Se distinguió por su sabi- 
duría y por sus virtudes. Hipólito Marracio le llama 
Vir insigni doctrina conspicuus, eb religiosis moribus 
ornatissimus. Escribió: Historia de lo que ha sucedido 
en la orden de San Francisco de la observancia desde 
la enfermedad y muerte del Rumo. P. Pray Juan del 
Hierro hasta la elección en general del Romo. P. Fray 
Antonio de Trejo (Milán, 1614); De la Solemnisima 
Jesta que se hizo en el Convento de San Francisco de 
Sevilla el año de 1615 en honra de la inmaculada Con 
cepción de Nuestra Señora (Málaga, 1616). Matute 
dice que ha escrito también el P. Lugones su Dis- 
curso probando haber sido cuatro los clavos con que 
crucificaron 4 Nuestro Redentor, y la Oración finebre 
dá las honras de la Serma. Reina D.a Margarita de 
Austria, nuestra señora, que dejó en su convento en 
23 de Enero de 16192, y el sermón que predicó... en 
la casa profesa de la Compañía de Sevilla. martes 21 de 
Junio de 1622, en la beatificación del glorioso San Luis 
Gonzaga (Sevilla, 1622). Es muy curioso un librito 
que dejó escrito, según afirma Gallardo, acerca de los 
Alifafes de los sermones. 

Lucones (Leororno). Biog. Poeta argentino con- 
temporáneo. n. en Tucumán en 1869. Es profesor 
de literatura en el Colegio Nacional de Buenos 
Aires y uno de los poetas argentinos de más fama, 
si bien su producción ha sido muy discutida. Su pri- 
mer obra, Las Montañas de Oro, fué calificada de 
extravagante, juzgúndosela como un desafío á toda 
regla. A ella siguieron 41 LIimperio Jesuítico, estudio 
histórico sobre las misiones de los jesuítas en el Pa- 
raguay; La guerra gaucha, narraciones cuyo estilo 
recuerda algunas veces á Flaubert; Los crepúsculos 
del jardín, Himno 4 la luna, Las fuerzas extra 
nas, etc. 

Bibliogr. Juan Mas y Pi, Leopoldo Lugones. 

Luaoxes (Lorexzo). Bioy. Militar argentino, n. 
en la provincia de Santiago del Estero y m. en Cu-= 
cumán (1796-1868). Perteneció al ejército expedi- 
cionario que marchó á auxiliar al Perú, y sirvió en 
en el regimiento de Dragones de la Patria. Asistió 
á varios combates y encuentros y en 1815 era capi- 
tán. Durante las luchas civiles permaneció desterrado 
en el extranjero, y al regresar fué reincorporado al 
ejército con el cargo último de coronel. que había 
alcanzado ya en 1830. Publicó unos Ztecuerdos his 
tóricos sobre las campañas del ejército auxiliador ar- 
gentino del Perú, en la guerra de la Independencia, 
en esclarecimiento de las «Memorias Póstumas» del 
brigadier general don José María Paz (Buenos Aires, 
1859). : 

Lucowes (Rarnero). Bioy. Prelado argentino. n. 
en Loreto (prov. de Santiago del Estero), en 1839. 
Estudió en el seminario conciliar y en la universidad 
de Córdoba, y se doctoró en sagrada teología, ha— 
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biendo sido antes laureado en Derecho canónico y 
en filosofía. Fué ordenado de sacerdote, siendo tan 
joven, que hubo de solicitar para ello dispensa. Es- 
tando en Roma, cuando el concilio del Vaticano, 
publicó sus cartas sobre la infalibilidad del Papa, 
con general aprobación del clero español y alabanza 
del pontífice Pío IX, que le nombró canónigo de Je- 
rusalén. De regreso á su patria fué secretario del 
obispo de Cuyo, primer rector del seminario y cate 
drático de varias asignaturas. En compañía del pre- 
lado recorrió varias provincias, predicando y dando 
misiones en lenguaje quichúa. Fué elegido diputado 
para el Congreso de la nación en 1880, y aparte de 
algunas canonjías desempeñadas anteriormente, fué 
nombrado por el papa León XIII protonotario apos— 
tólico ad instar. Distinguióse como sacerdote por su 
vida ejemplar y su celo por la salvación de las almas, 
y en su vida política contribuyó mucho al desarrollo 
de la cultura y al provecho de la provincia que re— 
presentaba en el Parlamento. 

LUGON-ET-L'ILE-DU-CARNEY. Geo. 
Mun. de Francia, á 40 m. de a., dep. de la Gironda, 
dist. de Libourne, cant. de Fronsac, sobre una emi- 
nencia que domina la oril. der. del Dordoña, 49 km. 
de Saint-André-de-Cubzac, que es su est, f. c. más 
próxima; 981 h. Vinos afamados. Iglesia romana. 

LUGOS. Geo. Mun. de Francia, dep. de la Gi- 
ronda, dist. de Burdeos, cant. de Belin, en las Lan— 
das, y á oril. del Leyre, tributario de la bahía de 
Arcachón, con est. f. c. en la línea de París á Bayo- 
na; 445 h. 

Lucos ó Román Lucos. Geog. Dist. de Austria— 
Hungría, cond. de Krasso-Sizóreni (Hungría meri- 
dional), que comprende 14 mun. con 23,000 h.; su 
cab. es la ciudad del mismo nombre, á 39 km. ESE. 
de Temesvar, en la oril. der. del Temes, afl. izq. del 
Danubio, con est. f. c. en la línea de Temesvar á 
Bucaust; 22,489 h. Cultivo de la vid y la morera. 
Gran comercio de vinos. Ultimo refugio de los revo- 
lucionarios húngaros en 1819. Residencia de un 
obispo católico griego. 

Lueos (NemerT-). Greog. Pobl. de Austria-Hungría, 
cond. de Krasso-Szóreni (Hungría meridional), dist. 
del Temes, en la marg. izq. del río Temes, y en—- 
frente de Lugos, con el cual se comunica por medio 
de un puente sobre pilotes, con est. f. c. en Lugos 
Román; 5,000 h. 

Lusos (Nxir). Geog. Pobl. de Austria-Hungría, 
cond. de Szaboles (Hungría central), dist. y á 17 
km. SSO de Nyir-Bator; 1,830 h. 

LUGOSHELY. Geog. Pobl. de Austria-Hun- 
gría, cond. de Krasso-Szóren y (Hungría meridional), 
dist. del Temes, á oril. del río de igual nombre y á 
5 km. SE. de Nemet-Lugos; 1,200 h. rumanos. 

LUGRE. (Etim. —Del ing. Zugger.) m. Mar. 
Barco de cabotaje y pesquero, de dos palos, y á ve= 
ces de tres, usado especialmente en Francia; es bajo, 
pero largo y de popa achatada; el tercer palo que á 
veces lleva, sirve para cuando hay que arrastrar un 
aparejo de pesca pesado. Los Zugres del mar Báltico 
tienen también dos palos. En Jos chinos, las velas se 
entesan por medio de caños, bambú ó listones de 
madera, perdiendo la curvatura natural de la vela y 
quedando planas, lo cual favorece 4 la navegación en 
los cruceros. Las velas de lZugre chino se emplean en 
el deporte náutico para los botes abiertos. 

LUGRIN. Geog. Mun. de Francia, á 413 m. de 
a., dep. de la Alta Saboya, dist. de Thonon, cant. 
de Evian, en la oril. meridional del lago de Ginebra, 
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con est. f. c. en la línea de Bellegarde al Bouveret, 
1,696 h. Magníficos castañares. 
LUGROS. Geo. Mun. de 265 e. y 1,024 h., 
formado por las entidades siguientes: 
Kilómetros Edificios Habitantes 


Herrerías (Las), barrio á. . 07 19 Wir 
Lugros, Luzardo 239 S9l 
Edificios diseminados...  — Ut 56 


Corresponde á la prov. de Granada, dióc. y p. j- 
de Guadix, de cuya ciudad dista 14 km. Está en la 
falda N. de la sierra Nevada, en terreno que baña el 
río Alhama. Produce cereales, garbanzos, vino, fru— 
tas, carbón vegetal, etc. Molinos de harina. Grana— 
dería. 

Lueros (Marqués DE). Geneal. Título del reino 
otorgado en 1691: desde 1904 lo posee don Manuel 
María de Ossorno y Marín. 

LUGRUB. Bioy. Personaje budista indio. que 
vivió en el siglo 11 de la era cristiana. Propagó la 
doctrina mahayana, de la cual algunos le suponen 
fundador ó reformador. Este personaje es conocido 
también por el nombre de Nagarjuna. 

LUGUAR. m. ant. Lucar. 

LÚGUBRE. F.,lt.,P. y C. Lugubre.—In. Mourn- 
ful.—A. Traurig.— E. Funebre, malgoja. (Etim. — Del 
lat. lugudris.) adj. Triste, funesto, melancólico. || 
Doloroso, pavoroso. || Fúnebre, fatídico. 

LÚGUBREMENTE. adv. m. Triste, melan— 
cólicamente; de una manera lúgubre. 

LUGUBRIA. f. Luto, indicios ó señales que 
indican tristeza, duelo, aflicción. 

LUGUBRIDAD. f. Calidad de lúgubre. 

LUGUEROS. Geo. Lug. de la prov. de León, 
mun. de Valdelugueros. 

LUGUÉS, SA. Natural de Lugo. U. t. c. s. l 
Pertenecien*z á esta ciudad ó á sus habitantes. 

LUGUET (Monres). Geog. Macizo montañoso 
de Francia, en los dep. de Puy-de-Dóme, Cantal y 
Alto Loira. Con el Cezallier, que forma parte de su 
sistema, el Lucuer viene á ser como un puente entre 
el macizo del Cantal y los montes Dore; reparte sus 
aguas entre el Alagnon y el Couze de Ardes, 
afl. izq. del Allier y el Boujan, que va al Dordoña 
por el Santoire y el Rue, formando así caballete 
entre dos grandes cuencas, la del Loira y la del 
Gironda. Su sumidad, que alcanza 1,555 m., domi 
na el hermoso circo de Artow. El Luaurr, formado 
de granito revestido de antiguos basaltos, no ofrece 
ese perfil agudo de las sierras; las mesetas siguen á 
las mesetas, los mamelones á los mamelones, los 
bosquetes á los bosquetes, y, durante el mal tiempo, 
presenta un aspecto triste y desolado. 

Lucuer (Enrique BénéranD, llamado). Bicg. 
Actor francés, n. en Périgueux (1822-1875). Formó: 
parte de una compañía cómica-infantil que recorrió. 
varios teatros de provincias, y siendo ya mayor, 
fué contratado para trabajar en un teatro de Brest. 
Recorrió varios teatros de Francia y del extranjero 
representando con éxito los papeles de galán joven, 
y en 1847 pasó á trabajar en el teatro del Odeón de 
París: posteriormente trabajó en otros teatros de la 
capital de Francia, sobre todo en el de la Porte- 
Saint-Martin, en el que hizo numerosas creaciones. 

Lvevuer (Revarto BénéraND, llamado). Bioy. 
Actor francés, n. en París hacia el 1815. Perteneció. 
á una familia de actores, pues su padre y sus herma- 
nos Enrique y María Laurent, lo fueron igualmente. 
A los diez años se embarcó como grumete y asistió él 
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la toma de Argel, pero el teatro le atrajo profunda 
mente, por lo que se unió á varias compañías de 
actores, hasta que en 1842 fué contratado para tra— 
bajar en el Gymnase de París, pasando después al 
Palais Royal (1845) y, por último, al Vaudeville, 
en donde hizo varias creaciones que popularizaron su 
nombre. 

LUGUI. (eog. Río de Filipinas, en la isla de 
Samar. Es tributario del Sojoton. 

LUGUMKLOSTER. (Geoy. Pobl. de Alemania, 
prov. de Schleswig-Holstein (NO. de Prusia), cír. y 
á 15 km. N. de Tondern,'en las márg. del Breda Aa, 
tributario del mar del Norte; 1,750 h. Fáb. de ho;a- 
lata y de tabacos. Mercado de caballos. Antiguo 
convento de cistercienses. 

LUGUS ó BULIPONG-PONG. Geog. Isla 
del Archipiélago filipino, en el grupo de Joló, sit. 
frente á la costa SO. de la isla de Joló, cerca de la 
de Tapul. Terreno fértil. Tiene un monte que se 
eleva á 291 m.s. n. m. 

LUGUVALLUM. Geo7. Ciudad antigua de la 
Gran Bretaña, hoy Carlisle. 

LUGUVU ó RUGUFU. Geog. Río del Africa 
oriental alemana, dist. de Udjidji. Corre hacia el O 
paralelamente al Malagarassi y des., como éste, en 
el lago Tanganyca. 

LUGUZÓN (San). Hagiog. V. Ucuzón (San). 

LUHATSCHOWITZ. Geog. Pobl. de Moravia, 
dist. de Brod, en un valle de los Cárpatos. Castillo 
del conde Serenyi y cuatro manantiales de aguas 
yodo—brómico—alcalino—muriáticas para la bebida 
(Johannisbrunnen, con 0:009 de bromuro de sosa, 
0:021 de yoduro por litro), objeto de gran exporta— 
ción, y un balneario para enfermos, los cuales en 
1904 fueron en número de 2.865; 1,138 h. checos. 

Bibliogr. Spielmann, Xurort Salabad=L. (Vie- 
na, 1896). 

LUHE. Gcog. Af. izq. del Elba, prov. de Liine- 
burg; nace al NE. de Soltau y des. debajo de Win- 
sen. Los 2 km. antes de la desembocadura es nave- 
gable. 

LUHE. Geoy. Af. izq. del Elba, en la regencia 
prusiana y cír. de Stade; nace en Ahrenswohlde, en 
su curso superior se llama Ane y corre hacia el NO. 
Su profundidad media es de 2:15 m.; desde Horne- 
burg es navegable 10'4 km. y des. en Lúne. 

LUHÍ. Geoy. Nombre de un territ. pertene— 
ciente á la pobl. de Holubina, habitado por rutenos, 
cond. húngaro de Bereg. cerca de los manantiales 
de agua alcalino-sulfurosa llamados Margareten=Hei- 
quelle y Blisadethquelle, indicados contra las irrita— 
ciones de las vías respiratorias. 

LUHÍA. Geoy. V. Sawra María ne Lunía. 

LUHIVESI. Geoy. Lago de Rusia, prov. de 
Finlandia, gob. de San Miguel. Tiene una super. de 
108 km.? y se halla próximo al lago de Sama. 

LUHONDO (Laco). Lago de Ruanda (Africa 
oriental alemana). muy abundante en bahías y rodea- 
do de montañas. Sus aguas tienen salida a] Mkungwa, 
cerca de Ruasa, misión de los llamados Padres blan- 
cos. En su límite N. hay los volcanes Kirunga, que 
se extienden en serie hasta Kiwusee. 

LUHRING (Axa). Biog. Heroína alemana, n. en 
Bremen en 1796 y m. en 1866. Hija de un maestro 
ebanista, la aparición de Tettenborn (15 de Octubre 
de 1813) y la herioca muerte de Leonor Prochaska, 
enardecieron su ánimo de tal manera que, en Febre- 
ro de 1814, vistióse con las ropas de su hermano. y 
cambiando su nombre por el de Eduardo Kruse, se 
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alistó en el cuerpo de cazadores de Ltitzow, tomando 
parte en el sitio de Julich y en algunos pequeños 
combates. Aunque no pudo menos de revelar su 
sexo al jefe de su compañía, permaneció en el cam- 
pamento hasta su regreso á Berlín. En 1815 volvió 
á la casa paterna, no sin antes haber sido objeto de 
grandes aplausos en Berlín y muy honrada por su 
arrojo y valentía. En 1821'casó con el tabernero 
Lucks, de Altona, el cual, en 1827, fué declarado 
ciudadano de Hamburgo y murió en 1832. Ana 
vivió en la soledad é indigencia, en Horn, cerca de 
Hamburgo, hasta 1860, en que la ciudad de Bremen 
le asignó una pensión de 150 tálers oro. 

LUHRIG (JorGE). Biog. Pintor alemán contem- 
poráneo, n. en Gotinga en 1868. Ha sido discípulo 
de la Academia de Munich, reside en Dresde, habien- 
do trabajado en distintas ocasiones en Rumanía. 
Desde 1910 es profesor de la Escuela de Arte deco= 
rativo de Dresde. Poseen obras de este artista las 
Galerías de Dresde, Desseau, el ministerio de Cultos 
de Dresde, el archimandrita de Sinaia (Rumanía), y 
las colecciones del príncipe de Schoenburg-Wal- 
denburg y del barón de Schlippenbach. 

LUM-VINH-PHUOC. Biog. Guerrero chino, 
m. en 1888. Fué un temible enemigo de las tropas 
francesas, quienes le denominaban Le vieuz phoque. 
Estaba al frente de un ejército irregular, y con sus 
incursiones causaba mucho daño en el Tonquín, de 
donde había sido nombrado virrey por el emperador 
de la China. Para poner un dique á los desmanes de 
Lun-VinuH-Puuoc, se vió Francia precisada á orga- 
nizar la expedición de 1882 al Tonquín. Fortificó el 
cabecilla chino Son—Tay, pero fué desalojado de di- 
cha posición en 1883 por el almirante Courbet. Con- 
tinuó peleando contra Francia, y habiéndole hecho 
á principios de 1884 el general Millot algunas indi- 
caciones para firmar una paz, Lun-Ving dejó en- 
trever unas pretensiones imposibles, y continuó la 
guerra. Al pacificarse el país se concedió á Lun- 
Vina-Pueuoc un mando en China. 

LUI. Geog. Río de la Rhodesia (Africa del Sur), 
en la Rhodesia del Norte. Corre de NE. á SO. y 
des. por la izq. en el Zambeze, frente á la isla Sitoti, 
hacia los 16% 15' S, 

Luz. Geog. Río del Africa occidental portuguesa, 
en la prov. de Angola, dist. de Loanda. Nace al S. 
de las montañas de Tala Mugonga, cuya dirección 
NO. sigue, para cambiarla después por la del N., y 
desembo-ar en el Cuango, cerca de la frontera del 
Congo Belga. 

Lux. Geog. Región y río de la colonia inglesa de 
Rhodesia del Norte. Aquélla mide unos 18,000 km.?, 
y el río des. en el Zambeze bajo el meridiano 232 
20” aproximadamente. La región se llama también 
Barotze. 

LUIBANDA. (eo07. Reción de la colonia ingle- 
sa de Rhodesia del Norte, sit. al N. de la región de 
Lui ó Barotzi, en la cuenca del alto Zambeze. 

LUICIÓN. (Etim. — Del lat. lvitio.) f. Arag. Re- 
dención de censos. 

LUICK (K.). Biog. Filólogo alemán, del cual so 
conocen: Beitráge zur englischen Grammatir (Anglia, 
1891-91, t. XIV y XVD), Deutsche Lautlchre. Mie 
desonderer Berúchsirhtiguna der Sprechweise Wiens 
und der ósterreichischen Álpentánder (Leipzig y Vie- 
na. 1904). 

LUICO. Ling. Dialecto de la familia indoch'na, 
agrupado por los filólogos 4 la zona Tai de sianés. 

LUICURAÁ. Geog. V. LiucurA. 
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LUICUYIM. Geoy. Arr. de la Rep. Argentina, 
gob. del Neuquén, afl. de la der. del Agrio. 

LUICHO. (Geo. Ald. del Perú, dep. de Arequi- 
pa, prov. de La Unión, dist. de Huayrracates; 250 h. 

LUIDERO. (Etim. —De ¿vir, ludir.) m. Mar. 
Sitio donde una cosa roza con otra. Dícese especial- 
mente del paraje donde roza el remo con la regala de 
las embarcaciones menores. 

LUIDEZ. f. Chile. Laxitud, desfallecimiento por 
el excesivo calor. 

LUIDIA. f. Zool. (Luiaia Forb.) Género de 
equinodermos asteroideos de la familia de los astro 
pectínidos, caracterizados por tener Jos brazos muy 
alargados, las pedicelarias de dos ó tres piezas y las 
placas marginales inferiores nulas. Entre sus espe- 
cies figura la L. ciliaris Gray, de 50 cm. ó más, 
con siete brazos aplanados, frágiles y el color rojo 
obscuro ó anaranjado, que vive en el Mediterráneo y 
en las costas occidentales de Europa. 

LUIGEE. Múís. Instrumento musical usado por 
los faquires de la India. 

LUIGGI (Luis). Biog. Ingeniero italiano con 
temporáneo, n. en Génova en 1856. Hijo de un Ji- 
brero, siguió con sumo aprovechamiento la carrera 
de ingeniero, terminada la cual, fué enviado en co- 
misión al mar Rojo, á Egipto, Inglaterra, Alemania, 
Estados Unidos, etc., para hacer estudios sobre 
puertos y faros, que constituían su especialidad. 
Noticioso el gobierno argentino de las notables con- 
diciones de Lurca1, le confió (1896) la construcción 
de la gran estación naval de la Argentina, á cuyo 
efecto practicó un reconocimiento en las costas para 
elegir el punto más indicado para un puerto militar, 
escogiendo el de Bahía Blanca. Con todo éxito diri- 
gió la construcción de dicha obra colosal y otras ac- 
cesorias, como la construcción de puertos, faros y 
línea telegráfica de Patagonia. El gobierno del Uru- 
guay le encargó igualmente el estudio del puerto de 
Montevideo y otros trabajos. La cultura de LurG1 
es muy extensa, y conoce los idiomas francés, espa= 
ñol, alemán, inglés y árabe. Al terminar la cons— 
trucción en 1905 del gran puerto militar de la 
Argentina, sus compatriotas residentes en dicha Re- 
pública, yla municipalidad de Bahía Blanca, le ofre- 
cieron unas medallas de oro, como recompensa á los 
servicios que había prestado. Pertenece á varias so— 
ciedades científicas, y es comendador de la orden de la 
Corona de Italia y oficial de la de los Santos Mauricio 
y Lázaro. Ha escrito: £” isola di Capro (1880), / por- 
ti di Londra, Sowthamptow, Bristol, Cardif”, Liver— 
pool, Hull, Glasgow, Leith, Dundee, Anverse, AÁms— 
tordam, Francofort (1880-90); Studi sui materiali da 
construzione e apparecchi meccanici del porto di Geno- 
va, il faro elettrico del Tino, la navigazione interna 
en Italia, Francia, Germania (1890-92); Breakwa— 
ters and the deferences im Italy (1893), 1 ferry-boats 
agli Stati Uniti d' America e Danimarca, con appli- 
cazione alla traversata dello stretto di Messina (1894); 
Le tasse portuali (1895), Las obras de defensa de las 
costas atlánticas de la Argentina (1896), Los faros 
de las costas atlánticas argentinas (1901), Le grand 
bassin de carenage du port militaire de Bahia Blanca 
(1902), Reminiscences del Puerto Militar de Bahía 
Blanca (1903), trabajo premiado con medalla de oro 
en el Congreso de Higiene celebrado en Buenos 
Aires en 1904; Los puertos comerciales y militares de 
Bahía Blanca (1904), etc. 

LUIGI (Francisco DE). Biog. Escritor militar 
italiano, n. en Milán en 1842. Dejó la carrera de las 


armas y ha dirigido los periódicos L” Esercito y la 
Tipografía italiana, de Roma. Ha publicado: Dopo 
la campagna, studio político militare (Milán, 1867 ); 
TL” ordinamento militare ed il progetto ministertale nel 
suoi rapporti colla situazione politica, economica e ni- 
litare (Milán, 1869); Scene della vita italiana, me= 
morie di un ez ujiciele (Roma, 1879); Della costitu— 
zione di un partido conservatore in Italia (Roma, 
1890), y Le avventure del tenente Roverto, scene della 
vita italiana (Roma, 1901), que es una reimpresión 
en un solo volumen de las Scene della vita italiana. 

Luar (S.). Biog. Filólogo italiano. uno de los 
primeros que volvió á sacar á la luz algunos escrito= 
res que, aunque aducidos por la Academia de: la 
Crusca en su Vocabulario, habían sido tenidos en 
escasa consideración. Su obra publicada en 1770 se 
titula Delicie degli eruditi Toscant. 

Luc DI San GrustTo. Biog. V. MacINA-GERVA—= 
sio (Luisa). 

LUIGINI (ALEJANDRO). bBiog. Músico frances, 
n. en Lyón y m. en París (1850-1906). Ingresó en 
el Conservatorio de París, en donde se dedicó al es— 
tudio del violín y de la composición, teniendo por 
profesores respectivamente á Massart y Savard. Ob- 
tuvo luego una plaza de violín solista en el Gran 
Teatro de Lyón, en el que hizo representar en 1870 
el baile de espectáculo Le réve de Nicette, de cuya 
partitura era autor. Nombrado profesor de harmo-— 
nía en el Conservatorio de su ciudad natal, y más 
tarde de la clase de ópera en el mismo, desempeñó 
con éxito su cometido, y en 1897 fué llamado á Pa- 
rís para dirigir la orquesta de la Opera Cómica, en 
cuyo puesto permaneció hasta 1902, pero en 1904 
volvió á encargarse de la dirección de la orquesta de 
dicho teatro, después de haber permanecido una 
temporada al frente de la orquesta del teatro Lírico. 
Escribió, además de la citada, las obras siguientes: 
Anyes et démons (1876), baile de espectáculo; Les 
caprices de Margot (1877), ópera cómica, al igual 
que La reine des Aewrs (1878); Les noces d'Ivanomwna, 
baile ruso (1883); los bailes de espectáculo Le bivouac 
(1889), Les écharpes (1891), Le meunier (1892), 
Arlequin écolier (1894), Rayon Por, Rose et papillon 
(estrenado en 1891 en Montpellier) y Daurilha (Tou- 
Jouse, 1894). Es autor, además, de la opereta Fau— 
blas, estrenada en 1881 en el teatro Cluny de París; 
de la cantata Gloria victis, que fué ejecutada en Bel- 
fort(1887) con ocasión de una fiesta patriótica, y de 
varias composiciones de menos importancia, como la 
Marche de Emir, una marcha solemne, y tres cuar- 
tetos para instrumentos de cuerda (que fueron objeto 
de una recompensa), etc. 

Luicini (José). Biog. Músico italiano, naturaliza- 
do en Francia, n. por el año 1820. Dirigió la orques- 
ta en un teatro de Toulouse primero, pasó después 
al Gran Teatro de Lyón y, por último, al Teatro 
Italiano de París. Escribió: Zédowika, Le printemps, 
Les postillons, y el baile de espectáculo Les jlles de 
Gros-Guillot. Fué padre del compositor Alejandro 
(véase). 

LUIGNY. Geo. Mun. de Francia, á 190 m. 
de a., dep. del Eura y Loir, dist. de Nogent-le— 
Rotrou, cant. de Authon, con est. f. c. enla línea de 
Brou á Nogent-le-Rotrou; 697 h. 

LUILITE (Ez). Geoy. Poza de la Rep. de El 
Salvador, dep. de La Paz, mun. de San Pedro Ma- 
sahuat. 

LUIN. m. Mit. Hoja impresa muy estimada por 
los chinos por considerarla una especie de pasaporte 
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que al morir les ha de facilitar el viaje de este mundo 
al otro. Lleva en uno de sus lados el distintivo ó 
ma.ca de los bonzos, y por el otro la figura del dios 
Fo en el centro de gran número de círculos rojos. 

LUINAS. Ltnogr. Nombre de los habitantes del 
Luis (Africa del Sur, Rhodesia); tributarios primero 
de los makololos, sacudieron más tarde su yugo. 

LUING. (eo7. Isla de la costa occidental de Es- 
cocia, perteneciente al cond. de Argyle, mun. de 
Kilbrandon y Kitchattan. Está separada de la isla 
del Seil, al N., por un estrecho de 275 m., y dista 
2 km. de la costa. Su long. es de 12 km. de S.áN. 
y tiene muy poca anchura. Contiene unos 570 h., 
la mayor parte empleados en las minas de pizarras. 

LUINGNE. Goy. Pobl. y mun. de Bélgica, prov. 
de Flandes occidental, dist. de Courtrai; 2,160 h. 
Fab. de tejidos. Se halla actualmente en poder del 
ejército alemán, á consecuencia de la conflagración 
europea. 

LUINI (Anmsrosio). Bioy. Pintor italiano, que 
floreció durante la primera mitad del siglo xv1. Fué 
hermano y discípulo de Bernardino Luini y entre 
sus obras originales sobresale la decoración al fresco 
pintada en la iglesia de Nuestra Señora en los alre— 
dedores de Saronno. 

Lux (Aurento). Biog. Pintor italiano, n. en Mi- 
lán hacia 1530. Fué hijo y discípulo de Bernardino 
Luini. Se conservan en Milán las siguientes obras de 
este artista: Martirio de san Vicente (Pinacoteca Bre- 
ra), Santa Tecla (sacristía de la catedral), La Mag- 
dalena (iglesia de Santo Tomás), Jesús yacente (igle- 
sia de San Bernabé), San Esteban y El bautismo de 
Cristo (iglesia de San Lorenzo), y Un fresco repre— 
sentando á La Virgen y el Niño rodeados de Varias 
santas (Santa María de las Gracias). La Galería Pit- 
ti de Florencia posee dos obras de este artista, cuyo 
estilo, con ser muy semejante al de su padre, dista 
mucho de igualarle en calidad. 

Luinr (BERNARDINO). Biog. Pintor italiano, que 
floreció en Lombardía á fines del siglo xy y comien- 
zos del xvI. Los pocos datos que 
acerca de su vida y obras se cono— 
cen, se deben en gran parte á las 
fechas que ostentan algunas pinturas 
y á los lugares en los que fueron eje- 
cutadas. Los escritores de su tiempo 
sólo le mencionan incidentalmente, 
áú pesar de la profusión de porme- 
mores que en otras ocasiones les ca- 
racterizaba, y aun designándole, 
aparece su nombre con muy distin 
ta ortografía. Un escritor milanés, 
llamado César Cesariano, al hablar 
«ue los fresquistas de su tiempo (en 
una imitación de Vitruvio) alude á 
muestro artista con el nombre de 
Bernardino de Lupino, que también 
emplea Vasari en sus Vidas. En al- 
gunas firmas aparece una forma la- 
tina, Lovinus, que casi todos los 
biógrafos modernos traducen de Lui- 
no, de donde se colige (sin mayor 
fundamento) que Bernardino era 
natural de Luino, pueblo á orillas 
del lago Mayor y muy vecino á los actuales con 
fines del cantón suizo del Tesino. Por último, los 
críticos alemanes le suponen hijo de un tal Juan 
Lutero. La incertidumbre que reina acerca del lugar 
que fué su cuna y del nombre de familia, ocurre en 
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lo que concierne á las fechas de su nacimiento y de 
su muerte. Los biógrafos admiten que la fecha del 
nacimiento de Bernardino está comprendida entre 
1465 y 1480, y aun mejor entre 1470 y 1480; sólo 
algunos autores precisan más, indicando las fechas 
de 1475 4 1480, ó simplemente suponiendo que 
Bernardino nació hacia 1470. En cuanto al grupo 
artístico al que conviene aproximar la obra de Lurnr, 
no son menores las divergencias ni más fundadas 
las razones. Mientras Lomazzo (y modernamente 
Río) dice que Lurxi imitó conjuntamente pintores 
tan opuestos como lo fueron Gaudencio Ferrari 

Rafael, le suponen otros un secuaz de Leonardo, 
desprovisto de toda personalidad. En realidad, fué 
Bernardino Luix1 digno continuador de los antiguos 
maestros lombardos y en primer lugar de Vicente 
Foppa. Entre todo el cúmulo de elementos inciertos 
que aparecen rodeando el nombre de Lurnr, figuran 
las fechas indiscutibles y precisas de sus obras. Pin- 
tor reconocido desde 1507, trabajaba en 1512 en 
Chiaravalle y en Milán. Más tarde, en 1521, le men- 
ciona César Cesariano como uno de los fresquistas 
más notables, siendo en efecto cierto que Lulnr se 
elevó á mucha mayor altura y fué más personal como 
pintor al fresco que ejecutando obras de caballete. 
La decoración del monasterio mayor de Milán, pro- 
bablemente ejecutada á expensas del conde de Benti- 
voglio, fué pintada entre 1522 y 1524, mientras que 
el nombre del pintor aparece por primera vez en 
Saronno en 1525. Las demás fechas que precisan 
algo de la vida de Lurm1 hállanse en 1529 y 1530 
(Lugano y Milán). Pero aun estos mismos datos 
ciertos no son suficientemente claros para establecer 
la fecha en que murió el artista, pues, según un do- 
cumento descubierto en Lugano (por Mazzetti y 
Motta), se deduce que Lurni murió antes de Julio 
de 1532, mientras existe un recibo de 1533 que des- 
truye la primera suposición, y, si no hay error de in- 
terpretación, todavía aumenta la imprecisión de todo 
cuanto atañe á Lurnt una crónica conservada en 


La Virgen, el Niño y san Juan, por Bernardino Luini 
(Santa María de los Angeles, Lugano) 


Nuestra Señora de Saronno, en la que se habla de 
una estancia de Bernardino en el santuario por los 
años de 1547, A estas fechas se reduce cuanto se co- 
noce acerca de la vida de Lurxr, pero, afortunada— 
mente, no cabe duda acerca de la numerosa obra 


Luini (Bernardino) 


La Sagrada Familia y san Juan La Sagrada Familia 
(Museo del Prado, Madrid) (Museo del Louvre, París) 


La Virgen y el Niño 


La Virgen y el Niño 
(Museo Nacional, Nápoles) 


(Museo de Budapest) 


Luini (Bernardino) 


Salomé. (Museo del Prado, Madrid) 


588 


que legó á la posteridad, ni de la importancia artís- 
tica que atesora. Además, toda la obra artística de 
Bernardino Luin1 se desarrolló tranquila en los con 


La Virgen, el Niño y santa Ana, por Bernardino Luini 
(Pinacoteca Brera, Milán) 


ventos y palacios rurales de Lombardía cuando esta 
opulenta región estaba incesantemente agitada por 
guerras, pestes y revueltas, y este carácter de obra 
íntima y plácida, unida á la facilidad con que está 
trazada, abre un abismo entre Luinri y Leonardo, 
de quien se ha supuesto imitador y cuyas obras se 
han confundido muchas veces con las del primero 
con incomprensible ligereza; toda la obra de Lun 
está ejecutada rápida y seguramente de primera in- 
tención, sin deliberada idea de seguir nuevas fórmu- 
las ni de corregir los aspectos del natural, mientras 
en Leonardo todo es profundidad, desde el pensa= 
miento director hasta la magistral, lenta y dolorosa 
ejecución. 

Vasari, siempre atento á realzar prolijamente la 
importancia de todo cuanto era toscano, habla par- 
camente de los artistas de las demás regiones italia— 
nas, pero refiriéndose á Luini, de quien tan pocos 
hechos se conocen, adquieren gran realce las cortas 
frases que le dedica en su obra biográfica. Por él se 
sabe que decoró Lurnr, para Juan Francisco Rabbia, 
una casa de Milán, desarrollando temas inspirados 
en las Metamorfosis de Ovidio. Otras referencias que 
tienen todos los visos de leyenda, presentan á Lu 
NI como hombre de carácter tan brutal, que le atri- 
buyen la muerte de un crítico importuno, arrojado 
por el artista desde lo alto del andamio construído 
para pintar una capilla en San Jorge del palacio. 
Refugiado en una quinta de la noble tamilia Pelucca, 
mientras decoraba diversas estancias de la casa, supo 
despertar el amor de Laura Pelucchi, hija de Grui- 
«lotto. y la leyenda popular supone que la hermosa 
Joven figura en la" bellísima obra que posee el Museo 
Brera de Milán, representando Santa Catalina trans- 
portada por los ángeles. 

Las fechas que figuran en varias obras de Luinr, 
indican que trabajó en Chiaravalle (1512 y 1515), 
Legnano (1516), iglesias de Santa María de Brera 
y de Santa María de la Paz, de Milán (1521), de 
<uya decoración posee el Museo Brera 11 fragmen- 
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tos. También pintó otras obras importantes para el 
oratorio de la Santa Corona (biblioteca Ambrosiana), 
y los hermosos frescos de la iglesia de Saronno en la 
que se conserva la obra magistral que representa á 
Jesús discutiendo entre los doctores. El cardenal Fe— 
derico Borromeo refiere que en algunas obras el 
dibujo fué trazado por Leonardo, especialmente en el 
gran fresco del oratorio de la Santa Corona. Los 
frescos de Saronno, á pesar de la bárbara restaura— 
ción de que fueron objeto en 1842, figuran entre las 
mejores y más importantes obras de LuinI; comenzó 
la decoración en 1525, y en la serie desarrolla La 
Presentación de Jesús en el Templo y La adoración de 
los Magos; más tarde (1547), pintó en la misma igle- 
sia, Los desposorios de la Virgen y Jesús entre los 
doctores y otras composiciones de menor impertancia 
en el claustro. Lugano posee una obra de grandes 
dimensiones representando La Pasión, de la que al- 
gunos críticos discuten la distribución y el crecido 
número de personajes. 

Entre los mejores dibujos de Bernardino Lun que 
se conservan, cuéntase el que posee la Biblioteca de 
la Escuela de Bellas Artes de París, que es un estu- 
dio para la bellísima Sagrada Familia del Museo del 
Prado, de Madrid. 

Las obras que según Berenson pueden juzgarse ori- 
ginales de Bernardino Luinr, son las siguientes: La 
Sagrada Familia rodeada de algunos santos (colección 
del conde de Brownlow, Ashridge Park), Z1 Vací- 
miento del Señor y La Virgen con San Juan niño 
(Galerías Lochis y Morelli, de Bérgamo), Za Virgen, 
La Natividad y nueve fragmentos de un fresco re— 
presentando el Rapto de Europa (Museo del empera- 
dor Federico, Berlín), La Magdalena (colección 


La Virgen, el Niño y san Juan, por Bernardino Luini 
(Pinacoteca Brera, Milán) 


| Lansdowne, Bowood), La Virgen con Santa Isabel y 


San Juan y La Virgen con las Santas Bárbara y Ca- 
talina (Museo de Budapest). Frescos de la cúpula de 


Luini (Bernardino) 


La Virgen y el Niño, entre San Antonio abad El Salvador 
y Santa Bárbara. (Pinacoteca Brera, Milán) (Museo del Louvre, Paris) 


Los desposorios de la Virgen. (Una de las composiciones pintadas al fresco en la iglesía 
J 8 Y - 
de Santa María de los Milagros, de Saronno) 
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Santa María di Piazza (Busto Arsizio). El Niño Je- 
sús, y dos fragmentos de fresco (Museo Condé, Chan- 
tilly), La Adoración de los Magos, La Virgen rodeada 
de Santos con el donador y la Adoración de los Pastores 
(catedral de Como), Santa Catalina (Museo de Co- 
penhague), Angel arrodillado (colección D. F. Platt, 


El martirio de santa Catalina, por Bernardino Luini 
(Monasterio Mayor, Milán) 


Englewood, Nueva Jersey), Salomé (Galería de los 
Oficios, Florencia), Angel mástico (colección Horner, 
Frome), Mujer con fores (Hampton Court), retablo 
mayor de la iglesia de San Magno (Legnano), La 
Crucifición, de Casa Guidi, los frescos de Santa Ma- 
ría de los Angeles. La Cena y otras dos composi- 
ciones (Lugano), San Pedro y la Epifanía (iglesia 
de San Pedro, Luino), La Virgen con Santa Isabel y 
San Juan niño (palacio gran ducal de Meiningen), 
La Virgen y el niño San Juan (colección Scaglione 
Frizzoni, Mesina), San Gerardo (catedral de Monza), 
La Virgen y San Juan Bautista y La Virgen con una 
religiosa (Nápoles), El niño San Juan (colección 
Bronson, New Haven, Estados Unidos), busto de 
mujer y algunos fragmentos de frescos (el primero 
en la colección Malaspina, y los segundos en la Car- 
tuja, Pavía), Viño con un Abecedario (coleccción de 
la condesa de Carysfort; Peterborough), La Virgen 
con San Jorge y un Angel (colección Cook, Rich- 
mond), La Virgen con Santa Ana (colección Colonna, 
Roma). La Natividad (colección Campbell, Gars- 
cube, Escocia), La Anunciación (colección Baillie- 
Hamilton, Langton), La Virgen, San Sebastián y 
Santa Catalina leyendo (Museo del Ermitage, San 
Petersburgo), La Virgen (coleción Layard), Salome, 
San Jerónimo, La Virgen y el niño San Juan y San 
Jerónimo (las dos primeras obras en la Galería im-— 
perial, la tercera en la colección Liechtenstein y la 
última en la colección Harrach, Viena), La Virgen 
y el Niño (colección Johnson, Wáshington), Za Vir- 
gen con los Santos Roque y Sebastián (palacio gran- 
ducal, Weimar). En París se conservan las siguien- 
tes obras de Luimi: La Sagrada Familia, El Niño 
Jesús durmiendo, Salomé, La Natividad, La Adora— 


LUINI — LUINO 


ción de los Mayos y un fragmento de fresco, en el 
Museo del Louvre; La Virgen y un Angel, en la co= 
lección Arconati- Visconti; varios fragmentos de los 
frescos de la Villa Pelucca en la colección que perte- 
neció á Rodolfo Kann, y una obra en cada una de 
las colecciones de los barones Edmundo y Eduardo 
de Rothschild. En Milán existen numerosas obras de 
Lurxt, figurando en primer lugar la nutrida serie de 
la pinacoteca Brera, compuesta por pinturas consi— 
deradas auténticas por Berenson. También poseen 


¡Obras de Lurm1 el Museo Poldi-Pezzoli, el Castillo 


Sforza, el Borgo Nuovo, las iglesias de San Ambro- 
sio, San Jorge del palacio, Santa María del Carmen, 
San Mauricio y Santa María de la Pasión, y las co— 
lecciones Crespi y Noseda. El Museo del Prado, de 
Madrid, pasee dos obras auténticas de Bernardino 
Lurx1, representando La Sagrada Familia y una Sa- 
lomeé, correspondiendo á estas tablas los números 242 
y 243 del catálogo moderno (290 y 291 del anti- 
guo); en cuanto á la tabla (núm. 241 del Cat. mo- 
derno y 289 del antiguo) se trata de una copia anti- 
gua de un fragmento de la Sagrada Familia, en el 
que figuran los niños Jesús y san Juan besándose. 
Las obras existentes en Saronno ya se han mencio- 
nado en el curso del artículo. 

Bibliogr.  Lafenestre, (Gazette des Beauz—Arts 
(t. II, serie II, pág. 441); Williamson, Bernardino 
Luini (Londres. 1900); Gauthiez, Lwini (París, 
1905). 

Lun (Francisco). Bioy. Jesuíta y matemático 
italiano, n. y m. en Milán (1740-1792). Explicó 
matemáticas en su ciudad natal y en Pavía, Como y 
Mantua, en cuya última población adquirió mucha 
fama su escuela. Vióse privado de la cátedra de Pa- 
vía á causa de su obra Meditazioni filosofiche. Escri- 
bió, además: Sulle progressiore e sulle serie (Milán, 
1767), Corso di matematica (Mllán, 1772), y Eserci- 
tazione sull” altezza del popolo di Milano. 

LUINO ó LUVINO. Geoy. Ciudad de Italia, 
prov. de Como (Lombardía), dist. y 422 km. NNO. 
de Varese, en la rib. oriental del lago Mayor, á 
l km. del punto donde el Tresa conduce allí las 
aguas del lago de Lugano, con est. f. c. en línea de 
Lucerna á Ginebra, y cabeza del ramal que la une 
con Ponte Tresa. Est. de los vapores del lago Ma- 
yor; 3,040 h. Manantial de aguas minerales; nume- 
rosas quintas en los alrededores. Patria del pintor 
Luini; en la iglesia parroquial se ven frescos muy 
deteriorados que se le atribuyen. Garibaldi combatió 
á Luro en 1848. 

Lurno (Francisco). Biog. Matemático italiano, n. 
en Lugano y m. en Milán (1740-1792). En 1757 
entró en la Compañía de Jesús. Enseñó astronomía 
y matemáticas en Milán, en el colegio llamado de 
Brera, de allí pasó á la célebre universidad palatina 
de la misma ciudad, donde tuvo gran parte en las 
reformas que Austria introdujo en la formación de 
los ingenieros. Acreditó sus protundos conocimien 
tos matemáticos en varias obras, de las cuales son 
las más importantes Delle Progressioni a Serie (M- 
lán, 1767), y Leziomi di Matematica elementare 
(3 vol., Milán, 1772-73). Suprimida su orden, hizo 
Lurxo un viaje 4 París y Londres, y á su regreso 
publicó una colección de observaciones titulada Viag- 
gio in Francia ed in Inghilterra; pero las opiniones 
atrevidas que asentó en esta obra, y más aún, los 
errores contenidos en otra que publicó poco después 
con el título Meditazione filosofica (Pavía, 1778), le 
ocasionaron muchos disgustos y fueron causa de que 
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perdiese la cátedra de Pavía y de que la obra últi- 
mamente citada fuese incluída en el Indice romano 
de libros prohibidos, el mismo año de su publi- 
cación. 

LUINTRA. Geo. Lug. de la prov. de Orense, 
mun. de Nogueira de Ramuín, parr. de San Martín 
de Nogueira. 

LUIÑA. Geoy. Lug. de la prov. de Oviedo, mun. 
de Ibías, parr. de San Jorge de Tormaleo. || Véa- 
se San MARTÍN DE LurÑa. 

LUIPARACRA. (eoy. Pobl. del Perú, dep. de 
Junín, prov. de Pasco, dist. de Ninacaca; 750 h. 

LUIR. (Etim.—De! lat. /uere.) v. a. Arag. Re- 
dimir, quitar censos ó tributos. 

Deriv. Luido, da. 

Luir. v. a. Mar. Lunir. Este verbo presenta las 
siguientes formas irregulares: Pres. de indic.: Zuyo, 
luyes, luye, luyen. Imper.: luye tú, luya él, luya— 
mos nosotros, Zuyan ellos. Pres. de subj.: /uya, lu— 
yas, luya, luyamos, luydis, luyan. Pret. imperf.: Zu= 
yera, luyere, etc. Fut.: luyere, luyeres, etc. Gerundio: 
luyendo. 

LUIS. (Etim. — Del antiguo alto alemán Hino- 
domwic.) Nombre propio de varón, que significa gue- 
rrero Ó héroe célebre ó renombrado. || adj. Germ. 
CLERICAL. U. 6. 0. 8. 

Luis. m. Nombre dado á varias monedas francesas 

* de oro y plata, que han estado en circulación en di- 
versas épocas. Los luises de plata valían 75 cénti- 
mos, un franco y medio y tres francos. Hoy el luis 
más conocido es el de oro de 20 francos. 

Luis (ORDEN MILITAR DE). Hist. Orden bávara 
fundada por el rey Luis I, en 29 de Agosto de 1827, 
para los que hubiesen estado durante cincuenta años 
al servicio de la corte ó del Estado, ó en cargos mi- 
litares ó eclesiásticos. Los miembros de superior ca— 
tegoría llevan una cruz de oro surmontada de una 
corona, y en el escudete central, en campo blanco, el 


busto del fundador, y en los brazos la divisa: Lud= 
wig, Kónig von Bayern (Luis, rey de Baviera); en el 
reverso una corona verde de encina, con el mote: 
Fiyr ehrenvolle 50 Dienstesjahre (para 50 años de 
honrados servicios), y en los brazos: 23 de Agosto 
de 1827 Los miembros de categoría inferior llevan 
medalla en vez de cruz, con las mismas divisas. Véa- 
se lám. CONDECORACIONES, fig. 28, del art. ALMA 
NIA, t. 1V, pág. 457. 

Luis (ORDENES MILITARES DE San). Hist. Una de 
ellas fué fundada por Luis XIV en 1693, para pre 
miar servicios de guerra; la insignia es una cruz 
blanca de ocho puntas, con una flor de lis en los án- 
gulos; en el escudete del cerítro. san Luis con la ins- 
cripción: Ludovicus Magnus instituit. 1693; en el re- 
verso, una espada llameante rodeada de una corona 
de laurel, con la inscripción: Bellicae virtutis prae— 
mium. El rey era el gran maestre, y los príncipes de 
sangre real, mariscales y almirantes, pertenecían á 
ella por derecho propio. La orden constaba de gran- 
des cruces, comendadores y caballeros. Fué abolida 
por la Revolución, pero fué restaurada en 1815 y 
suprimida definitivamente en 1830. 

Existe, además, para los oficiales inferiores y para 
los soldados un medallón instituído por Luis XV en 
1771. Tiene un escudo oval, de esmalte rojo, con dos 
espadas de cobre en aspa, y para las tropas de la 
marina hay un áncora surmontando las dos espadas. 

Hay otra orden de San Luis instituída en 1836 en 
los ducados de Luca y Parma, para recompensar los 
servicios militares y civiles. Fué reorganizada en 
1849, siendo suprimida al constituirse el reino de 
Italia, V. lám. CONDECORACIONES, en el art. FrANCIA. 

Luis. Vumis. Moneda de oro acuñada en Francia 
en tiempo de Luis XIII, cuya efigie llevaba y del que 
tomó el nombre. En 1641 y 1720 se acuñaron mo- 
nedas de plata que valían unos 60 sueldos y que re- 
cibieron el nombre de /wises de plata, pero el nombre 
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de Zwis fué aplicado en lo sucesivo solamente á las mo- 
nedas de oro. Los lwises acuñados en el reinado de 
Luis XIII tenían un curso legal de 10 libras; los emi- 
tidos en tiempos de Luis XIV y Luis XV lo tuvie— 
ron, sucesivamente, de 16 libras y 10 sueldos, 15 li- 
bras y 10 sueldos, 30 libras, 27 libras y 24 libras, 
valor que conservaron hasta el tiem— 
po de la Revolución, no estando el 
peso y la ley de la moneda en rela- 
ción con el valor asignado. Después 
se acuñaron piezas de 24 libras, que 
fueron reemplazadas por las de 20 
francos, ó sea los luises de oro actua- 
les, Hubo también dobles luises, y en 
Malta se acuñaron luises de 24 y de 
10 francos, 

En el reverso llevaban los prime= 
ros luises una cruz compuesta de cua- 
tro á ocho flores de lis y encerrada 
en un escudo ovalado en tiempos de 
Luis XV y angular desde Luis XVI, 
Hasta 1792 tenía la siguiente leyen- 
da: Chvistus regnat, vincit, imperat, 
algunas veces en abreviatura. Á esta 
leyenda siguió, de 1689 á 1693, otra 
que decía: Sit nomen Domini benedic- 
tum, que después se cambió por la de 
Regne de la loi. La primera moneda de oro acuñada 
con el nombre indicado, era un medio luis, ó sea de 
un valor de 10 libras, pesaba 6752 gr. y tenía una 
ley de 11/29 de oro; se elevó el valor á 12 libras en 
1652, con la misma aleación. 

El llamado en 1709 Zowis-au-soleil, volvió á lla= 
marse simplemente Zwis en 1715 y pesaba 8*158 gr. 
(el de 20 libras). En 1774 se le acuñó en medios lui- 
ses, y al anteriormente acuñado y en circulación se 
le dió el nombre de vieuz lowis. El lowis de Nowailles, 
acuñado durante la minoría de Luis XV, tenía un 
peso de 12'238 gr.; el llamado chevalier, en honor á 
la orden de Luis, se acuñó desde 1718 (7owis ú la 
Croiw de Malta), pesaba, como el de 1720 (Zowis aus 
deux LL), 9190 gr., y también, como del anterior, 
se acuñaron medios luises. El acuñado en 1715 y 
llamado guinzaine d'or, por valer 15 libras, pesaba 
3:673 gr., y el de oro, color de limón, de 1723 (Zowis 
merliton), que pesaba 6'527 gr. con un valor de 27 
libras, se acuñó también en medios luises. 

La ley de 30 de Octubre de 1783 estableció para 
el luis un peso de 7,649 gr. (valor de 24 libras) y se 
le dió el nombre de lowis neuf Ó louis aux deus écu— 
sons carrés, que llevaba en el reverso el escudo con 
dos flores de lis y las cadenas de Navarra. Sucesi- 
vamente y hasta su abolición en 1803, recibió los 
nombres de lowis au génie, lowis constitutional, lowis 
de la République y viéce de 24 livres. | Las monedas 
de oro alemanas y danesas, de 3 talers, recibieron 
por entonces el nombre de luises. 

Luis VIII (Hzcnos Y GEsTAS DE). Lif. Poema es 
crito en latín, compuesto hacia el año 1228 por Ni- 
colás de Brai, deán de la iglesia de Brai-sur—Seine. 
Es obra muy útil para la historia del rey Luis VIII; 
el autor asistió al acto de la coronación de dicho so- 
berano, como también al sitio de Aviñón, del cual 
hace una minuciosa relación. Nicolás de Brai quiso 
componer un poema al estilo de los clásicos: invo- 
ca á la Musa y echa mano de las ficciones mitológi—- 
cas. Pero, fuera de algunos pasajes, la obra en gene- 
ral presenta gran interés para el conocimiento de las 
costumbres de la época. Fué publicada con el título 
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de Faits et gestes de Lowis VII1, en la Collection des 
mémoires relatifs d DP histoire de France. 

Luis XIV (Memorias DE). Lit. Se escribieron 
estas memorias para la instrucción del Delfín. En la 
obra aparecen dos personajes, Pellison y el lector 
del rey, Perigny, que tué el principal redactor de 


Creación de la orden de San Luis. Por Nocret. (Museo de Versalles) 


las Memorias. Constituyen la historia política y mo- 
ral de Luis XIV, quien corrigió por sí mismo el ori- 
ginal. Las Memorias vienen á ser un monumento 
histórico á la memoria de aquel rey de Francia. Este 
monarca refiere y juzga ante la posteridad sus pro 
pias acciones, y pretende que éstas sirvan para la 
instrucción política y moral del Delfín. En la obra 
se expone toda la teoría del poder, ó más bien del ab-= 
solutismo real. 

Luis pz Hesse (ORDEN MILITAR DE). Fué funda— 
da por Luis I, en el Gran Ducado de Hesse, en 25 
de Agosto de 1807 y provista de estatutos por 
Luis ll en 14 de Diciembre de 1831. Tiene cinco 
clases ó grados, á saber: grandes cruces, comenda— 
dores de 1.? y de 2.* clase y caballeros de 1.* y de 
2.* clase. La divisa es una eruz de ocho puntas, ne— 
gra y orlada de rojo, con un escudete en el centro, 
esmaltado de rojo y en él una L con la inscripción 
Fúr Verdienste (al mérito), y abajo Sott, Ehre, Va—= 
terland (Dios, honor, patria). Los caballeros gran 
des cruces traen además una estrella de ocho puntas, 
de plata, con una corona de laurel, y los comenda= 
dores de 1.* clase una estrella de plata, de cua= 
tro puntas. V. Jám. CONDECORACIONES, figs. 39, 40 
y 41, en el art. Anemanta, t. 1V, pág. 497, 

Luis Pérez EL GALLEGO. £Lif. Comedia de don Pe- 
dro Calderón de la Barca, escrita ya en 1651; parece 
obra de la juventud del poeta. No es un drama en el 
sentido riguroso de la palabra, sino más bien una 
serie de situaciones dramáticas de la vida de Luis 
Párrz, que se ve obligado á abandonar su quinta de 
Salvatierra en Galicia y á ponerse fuera de la ley 
por haber querido dar muerte á un criado que ha 
entregado una carta amorosa á su hermana, y resis- 
tir á la justicia, matando al corregidor, al presentar- 
se ésta para capturar á un portugués, refugiado en 
su casa por haber dado muerte á su rival en desafío. 
Llega á ponerse en salvo en Portugal y, estando en 
Sanlúcar á punto de marchar á la guerra contra los 
ingleses, entérase de que su honor está en peligro, 
pues su hermana vuelve á ser requerida por su 
amante, y regresa á Salvatierra, adonde llega á pun- 
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to de saber que ha sido condenado á muerte. Busca 
al juez que ha firmado la sentencia, pone á sus cria- 
dos de centinela en la puerta de su casa, le quita el 
proceso de las manos, arranca y guarda las declara— 
ciones del amante de su hermana, que constituyen 
un cúmulo de falsedades, y escapa al monte con sus 
servidores. El noble gallego, convertido en bandolero 
por la rígida observancia de las leyes del honor, tal 
como se entendía en aquellos tiempos, tiene que dedi- 
carse al robo para poder vivir, y personifica el tipo del 
bandido generoso, intrépido y audaz en los peligros, 
que arriesga su vida para defender al débil y al opri- 
mido. Sorprende al juez que le persigue y mata al 
amante de su hermana que le acompaña, por no que- 
rer declarar lo falso de sus calumnias, pero éste, an- 
tes de expirar, confiesa al juez sus faltas. Por fin, le 
alcanza un tiro de fusil, es hecho prisionero y se le 
da al cabo la libertad, terminando de este modo la 
primera parte de las hazañas de Luis Pérez el Gallego. 

La parte segunda, ofrecida por Calderón, no de- 
bió escribirla, pues los ejemplares que existen de 
ella llevan el nombre de don Manuel de Aaero Puen- 
te, y no admite comparación con la primera. 

El pensamiento capital de la obra tiene mucha se- 
mejanza con El tejedor de Segovia, de Alarcón, y 
aunque no la supere, presenta caracteres y situacio- 
nes muy animados. 

Luis. Geog. Isla del río Mádre de Dios (Bolivia), 
entre las de Cano y Alonso... 

Luis. Geog. Río del Ecuador, afl. del Pindo, que 
lo es del río Túmbez. 

Luis (CawaL). Geog. V. LuDwWIGSKANAL. 

Luis ó Lurz (San). Eeog. Pobl. y felig. de Portu- 
gal, prov. de Alemtejo, conc. de Odemina, dist. de 
Beja; 1.753 h. 

Luis (Ferrazas). Geog. Hacienda de Méjico, Est. 
de Chihuahua, mun. de Meoqui; 359 h. 

Luis A. Sauce (antes Monte Redondo). Geoy. 
Lug. de la Rep. Argentina, prov. de Córdoba, dep. 
de San Justo, pedanía de Juárez Celman; 200 h. 

Luis BeiLo. Geog. Paraje del Uru- - 
guay, dep. de Florida, á 15 km. de 0 
la est. Pintado del f. c. Central. Ho- 
tel y ferias de ganado. 

Luis FeripeE (TIERRA DE). Geog. 
V. Louis PaitipPE (TIERRA DE). 

Luis Lazo 1. y 2.2 Geog. Dos 
barrios rurales de Cuba, prov. de Pi- 
nar del Río, mun. y á 20 y 22 km. 
de San Juan y Martínez; 1,146 y 
2,177 h. respectivamente. Escuelas; 
cosecha importante de tabaco; ga= 
nadería. 

Luis M. Saaveora. Geog. Lug. de 
la Rep. Argentina, prov. de Buenos 
aires, partido de San Isidro, con est. 
f. e. de Buenos Aires al Rosario, á 
12 km. de la capital federal. 

Luis (San). Hagiog. Mártir cor= 
dobés; dedicábase á la conversión de 
los mahometanos, ayudando al pres- 
bítero Amador y al monje Pedro, 
cuando fué muerto con sus compa— 
ñeros, en odio de la fe, en 30 de Abril de 8d09, se- 
gún lo refiere san Eulogio. Sus cuerpos fueron echa- 
dos al Guadalquivir, y extraídos por los cristianos; 
el de san Luis recibió honrosa sepultura en Palma, 
á pocos kilómetros de Córdoba. Los cita el martiro - 
logio romano. [| San Lurs, japonés, niño de once 
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años, que servía en el convento de PP. Fran viscanos 
de Meaco, fué incluído en la lista de los 26 márti- 
res del Japón, sacrificados en odio de la fe católica 
en Nangasaki, el 3 de Febrero de 1597, por orden 
del emperador Taicosama. Fueron canonizados por 
Pío IX el 8 de Junio de 1862. De ellos hace memo- 
ria el martirologio romano. 

Luis BeLrráN (San). (Bertrand según ciertos 
autores.) Hagiog. Predicador y misionero español, 
n. y m. en Valencia (1523-1581). A los quince 
años se dedicó á cuidar enfermos en los hospitales. 
Poco después ingresó en el convento de dominicos 
de su ciudad natal (1547), la misma orden á que 
había pertenecido su compatricio, san Vicente Fe- 
rrer. Después de un noviciado en que se señaló por 
una piedad extremada y la práctica de las virtudes 
de la vida perfecta, fué elegido maestro de novicios, 
siendo á continuación reelegido seis veces. Fué de- 
signado después como superior del convento de San- 
ta Ara, en el marquesado de Albaida, al que atrajo 
con su celo religioso y rara unción gran námero de 
fieles. Después de haber obtenido grandes triunfos 
como orador sagrado, marchó (1562) á Cartagena de 
Indias y allí se dedicó con gran celo á la conversión 
de salvajes, corriendo gran riesgo muchas veces su 
vida, lo que le enardecía más aún en la misión que se 
había impuesto. Fué grande el número de bautis- 
mos que en Nueva Granada administró. En sólo Tu- 
bara, donde estuvo tres años, bautizó á 3.000 in— 
dios. Trabajó activamente por que se mitigara el 
duro trato de los españoles con los indios, y no ha- 
biéndolo conseguido, llamado por sus superiores, tuvo 
que regresar á Valencia (1669). En 1670 se le eli- 
grió prior del convento de San Onofre. Fué, por fin, 
maestro de novicios y sucesivamente prior en el con- 
vento de Valencia. Mantuvo correspondencia con 
santa Teresa de Jesús y fué tenido en notable vene— 
ración por el patriarca venerable don Juan de Ribe- 
ra, el beato Nicolás Factor y otras personalidades. 
Fué beatificado por Paulo V (1671), canonizado par 


San Luis de Tolosa, por los della Robbia. (Prato) 


Clemente X (1696). y Alejandro VII le declaró Pa- 
trón Principal del Reino de Nueva Granada (1690). 
La Iglesia conmemora su fiesta el 9 de Octubre, ani- 
yersario de su muerte. 

Luis pe BriGNoLES (SAN). Hagiog. Obispo de 
Tolosa (Francia), n. probablemente en Brignoles 
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en Febrero de 1274 y m. en la misma población de 
la Provenza, cerca de Marsella, en 19 de Agosto de 
1297. Según estos datos sólo hubiera vivido veinti- 


San Luis de Tolosa, por el Sodoma 
(Iglesia de San Bernardino, Siena) 


trés años, los cuales parecen muy pocos por lo mu 

cho que hizo siendo obispo de Tolosa, y por esto 
varios autores señalan el 1299 como año de su muer- 
te, y no falta quien diga que nació en Mucera de los | 
Paganos, en Italia. Sus padres fueron Carlos II, rey 
de Nápoles y Sicilia, sobrino de san Luis, rey de 
Francia, y María, hija de Esteban V, rey de Hungría. 
A la edad de catorce años fué enviado con sus dos 
Lermanos á Barcelona, en calidad de rehenes. para 
librar 4 su padre, que había sido hecho prisionero por 
Pedro, rey de Aragón. En los siete años que aquí 
vivió, empleó la soledad y retiro para estudiar las 
sigradas letras, que aprendió de dos religiosos fran- 
ciscanos, y las penalidades que tal vida le acarrea— 
ban las tomaba como ejercicio de virtud. En una 
en'ermedad que en este tiempo tuvo, hizo voto de 
tomar el hábito franciscano. En tiempo del rey Jai- 
me (1291) se reconciliaron las dos familias con los 
esponsales de éste con Blanca, hermana de San 
Luis. Y para añanzar más las paces, se pretendió 
que Luis se casara con la hermana del rey de Ara= 
gón, lo que no pudo recabarse de aquél, por querer 
perseverar'en el voto que de virginidad tenía hecho. 
y más. renunció sus derechos al reino de Nápoles en 
su hermano Roberto, apenas llewado á Roma. Al pa- 
sar por Montpellier deseaba Luis quedarse con los 
fuailes menores de allí, pero para no disgustar á su 
padre no le quisieron ellos admitir. En Nápoles re= 
cibió las órdenes sagradas, y pronto el papa Bonia: 
cio VIII le quiso honrar con el obispado de Tolosa 
que estaba vacante. Presentóse á Su Santidad, Luis. 
pidiéndole le dejara profesar en la religión de sa» 


Wrancisco, lo que hizo en el convento de Aracoeli. 
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en manos del ministro general Fr. Juan de Muro, 
el 2£ de Diciembre de 1296. Mas en seguida le 
obligó el papa aceptar la mitra de Tolosa, reci- 
biendo la consagración el 30 del mismo mes. En un 
principio, para evitar las quejas de su familia, cubría 
el hábito de franciscano con el capisayo de obispo. 
Pero se cansó pronto de esta simulación, y el día de 
Santa Agueda, en que debía predicar en el Vatica— 
no, apareció con los pies descalzos, cubierto de un 
sayal y ceñido con una soga. En la primera ocasión 
que se Je o/reció se fué á regir la diócesis de Tolosa, 
que la Providencia le había confiado, dando por el 
camino ejemplos de humildad y mortificación, hospe- 
dándose en Jos conventos de su orden, sin admitir 
ninguna distinción, acomodándose á la distribución 
de la comunidad y ejercitándose en oficios humildes. 
Llegado á Tolosa, desplegó gran celo. predicando 
á todos, con mucho fruto de los pecadores, herejes y 
aun conversión de judíos. Y aunque vivió corto 
tiempo en este cargo, fué abundante en frutos, sien- 
do su tenor de vida en cuanto se lo permitía su dig- 
nidad. el de fraile menor. Fué enterrado, conforme 
á su deseo. en la iglesia de los franciscanos de Mar- 
sella, donde resplandeció con muchos milagros, que 
movieron al papa Juan XXII á ponerlo en el catálo- 
go de los santos en 7 de Abril de 1317. Haciéndose 
la ceremonia de levantarlo de tierra el 11 de No= 
viembre del mismo año, en presencia de su hermano 
Roberto, rey de Sicilia. En 1423 Alfonso, rey de 
Aragón y Nápoles, trasladó las reliquías de san Lurs 
de Marsella á la metropolitana de Valencia, donde 
son veneradas con gran devoción. Y también tiene 
en Madrid dedicado un templo. 

Se le representa con una rosa en la mano, porque 
se dice que en su muerte apareció esta flor en su 
boca. 

Bibliogr. Fontanini, Codex canonizatiomun (pá= 
ginas 122 4 126, la bula de canonización po” 


San Lorenzo y san Luis de Tolosa 
por Bonifacio Veneciano. (Galería Imperial, Viena) 


Juan XXID); Acta sanctorum dollanliana (Agosto, 
AI el nalecta bollandiana (t. 1, pág. +18, 
y t. IV, pág. 390, 1885); Verlaque, Saint Louis, 
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“princeroyal, évéque de Toulouse (París, 1885); ommes 
ilustres de Provence (1186); María de Vicenza, Vita 
di santo Ludovico dell ordine dei minori, vescoro di 


San Luis ie Tolosa, por Giotto 
(Iglesia de la Santa Cruz, Florencia) 


Tolosa (Venecia, 1872); Calixto de Brignolle, La 
vie de saint Lowis, religiena de Vorde de S. Frangois 
(Avignon, 1780); Pascual Codretto, Vita e miracoli 
di san Lwigi, vescovo di Tolosa (Monreal, 1651); 
Hermitte, Vie de saint Lowis, éveque de Toulouse 
(Brignoles-La Verdiere, 1876); Prileszki, Acta sanc- 
torum Hungariae (1744); Enrique Sedulio, Sancti 
Ludovici, Caroli II, regis lí vita (Amberes, 1602); 
Pedro de Ribadeneira, M/los sanctorum (Cádiz, 1865); 
Surio, Vitae sanctorum (1618). 

Luis pe Goxzaca (San). It. Luigi y Aluigi; lat. 
Aloysius para distinguirlo de Luis. rey de Francia. 
Ludovicus. Biog. De la noble familia de los marqueses 
de Castellón y príncipes del sacro Imperio, 1. en 
Castiglione delle Stiviere en Y de Marzo de 1568, 
hijo primogénito de Ferrante y de Marta Tana di 
Santena (V. Gronzaca), y m. en Roma en 21 de Ju- 
nio de 1591. Su padre estuvo desde su juventud al 
servicio de Felipe 11, por quien Juchó en la expedi- 
ción á Orán, acompañó á Túnez á don Juan de Aus- 
tria, y defendió á Perpiñán contra los franceses. En 
1581, invitado por-el rey para acompañar á Madrid 
la hija del emperador Carlos V. viuda del emperador 
Maximiliano 1, trajo consigo el marqués á España á 
su hijo Luis. Con esta ocasión visitó el santo á Bar— 
celona, subió al monasterio de Montserrat, y pasan— 
do por Lérida y Zaragoza, llegó á Madrid. donde con 
su hermano Rodolfo fueron nombrados pajes del prín- 
cipe don Diego. Los historiadores de la vida de Lu1s 
ponderan el dominio que ya en este tiempo tenía en 
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el uso de sus sentidos, y uno de los ejemplos de su 
modestia que aducen, que raya en lo inverosímil, lo 
dió en este viaje. Lo cuenta su amigo y futuro pe— 
neral de la Compañía de Jesús, Mucio Vitelleschi, 
asegurando haber oído de labios de Luis que de tal 
manera se abstuvo de mirar á la princesa que acom- 
pañaba, que debiendo visitarla todos los días aun des- 
pués de. llegado á Madrid, no hubiese podido reco= 
nocerla si se la hubiesen presentado. Ni dejó, por 
esta increíble virtud en moderar los espontáneos mo- 
vimientos de los sentidos, de cumplir con gallardía 
con las obligaciones de su cargo de paje, en que con- 
tinuó hasta que en 1584 se trasladó de nuevo su fa= 
milia á Italia. Un hecho culminante en su vida había 
acaecido en este intervalo de tiempo. El día de la 
Asunción de 1583 oyó una voz, como salida de la 
imagen de la Virgen que,.por este motivo, según 
parece, se llama del buen Consejo y se venera en la 
iglesia de San Isidro de Madrid, la «cual expresaba 
para él la voluntad del cielo de que entrase en lz 
Compañía de Jesús. La resolución inquebrantable 
que de hacerlo tomó en aquel punto, chocó duramen- 
te con las esperanzas que sobre los talentos de su hijo 
primogénito tenía el marqués de Castellón, y las es- 
cenas á que este choque daría lugar son objeto de pia- 
dosos dramas. Vencidas las dificultades, 'obtenida li- 
cencia del Emperador para renunciar sus derechos al 
marquesado, y Ja de su padre, vistió Lurs el hábito 
eclesiástico y entró en el noviciado de los jesuítas 
en Roma por Noviembre de 1585. A los seis años, 
pasados en el retiro y trabajo del estudio, moría víc- 
tima de un contagio, por haber querido libremente 
ocuparse en “el serv cio de los upestados. Con su 
muerte comenzó su extraordinaria celebridad. Sus 
parientes y amigos se habían ya acostumbrado á 
respetarle como á un santo. y esta reputación se 
extendió rapidísimamente. Recién muerto Lurs, el 
famoso teólogo Belarmino prevenía al General de 
los jesuítas de la probabilidad de que aquel joven 


San Luis de Tolosa. (Obra italiana de autor desconocido) 
(Museo del Louvre, Paris) 


fuese canonizado. Santa María Magdalena de Pazzi 
obtenía que en Florencia se le tributase cuito en 
1600. Un dominico. vicario general de la Inquisi- 
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ción en Brescia, con otros miembros de su orden, 
celebraba en Castellón en 1604, con permiso de la 
autoridad eclesiástica, una fiesta religiosa en honor 
del santo y en presencia de su madre. Era á la sazón 
embajador,junto á la Santa Sede, del emperador Ro- 
dolfo, el hermano de Luis, Francisco de Gonzaga, 
quien interesó grandemente al papa Clemente VuJ 
en la causa de beatificación de su hermano, sin que 
pudiese llevarla á cabo aquel pontífice. Mas Paulo V, 
su sucesor, concedía al cardenal Dietrichstein, que se 
expusiese al público la imagen de Luis (21 de Mayo 
de 1605), quien lo realizaba al punto, con sorpresa 
de los jesuítas, que no se atrevían á prestarle su con- 
curso para el acto en su iglesia, y por Septiembre del 
mismo año se solemnizaba la beatificación. Aunque 
á esto se había llegado con un máximum de rapidez 
para semejantes causas, la canonización se retardó 
más de un siglo, á pesar de las frecuentes instancias 
para acelerarla de príncipes seculares, mayormente 
los duques de Mantua, y de muchísimos prelados, 
lo que es un ejemplo singular de la metódica lenti- 
tud de la Santa Sede en la declaración dogmática de 
la santidad de los hijos de la Iglesia, El voto de los 
cardenales favorable á la canonización, lo expresaba 
el futuro Benedicto XIV, cardenal Lambertini, au= 
tor del mejor estudio sobre la Canonización de los 
Santos, exhortando á Benedicto XIII á que pusiese 
por abra el consejo que un día había también dado 
el mismo pontífice á su predecesor de poner solem= 
nemente en el catálogo de los santos á Luis DE GrON- 
zAGa. Así lo hizo Benedicto XIII en 31 de Diciem- 
bre de 1726. Para dar una idea sintética de esta 
santidad tan aplaudida dentro de la Iglesia católica, 
nada más á propósito que el opúsculo del actual obis- 
po de Vich, Excmo. señor Torras y Bages, que se 
titula Miniatura psicológica de sant Llwis Gongaga, 


Episodio de la vida de san Luis de Tolosa, por Giotto 
(1glesia de la Santa Cruz, Florencia) 


y va dirigido á la Congregación Mariana de Barcelo- 
na. Tanto más que está muy en consonancia con la 
grave autoridad del sabio prelado, el carácter racio- 
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nal de la virtud de san Luis, en quien se ve de ul 
modo especial aplicada la pura razón á poner en 
práctica los más serios principios de moral enseña- 


San Luis Gonzaga, por Le Gros 
(Iglesia de San Ignacio, Roma) 


dos por el fundador del cristianismo. Este dominio 
de la razón en él, lo expresó ya en sus días el céle- 
bre cardenal Belarmino, afirmando que no imaginaba 
sino por la ordinaria conducta de Lurs, lo que debía 
de ser la juventud del Angel de las Escuelas, Santo 
Tomás de Aquino. El pensamiento de la eternidad, 
que tanta presión hacía en sus costumbres, parece 
poner en relación su espiritualidad con la de Santa 
Teresa de Jesús, mas las discrepancias entre estas 
dos grandes almas son tantas, que sin ser menos co- 
nocido san Luis, nunca será objeto (al revés de lo 
que acaece con la santa doctora) de estudios psico- 
lógicos de carácter profano, que prescinden de la 
mística católica. Es que el intelectualismo de la san- 
tidad de Luis, hace que todas las prácticas de su 
virtud queden dentro de los estrictos límites de la 
ascética cristiana, sin que resalten en ellas las atra— 
yentes vaguedades del sentimiento, ni higan que se 
planteen en la mente del lector de su vida los pro 
fundos problemas de la mística. De su estado de 
oración apenas se sabe más sino que mostró Luis una 
energía de voluntad poco común para sobreponerse 
á la natural distracción de las potencias del alma, y 
que afirmó que sumadas todas las distracciones que 
habría tenido en la oración diaria durante medio 
año, no llegarían al espacio de un Ave María. Esta 
intensidad de su mental espiritualismo hace que se 
presente toda su vida como una continua y conscien- 
te reflexión sobre las razones que le movieron, desde 
su más tierna edad, á portarse con el mundo, en 
todo lo que ha merecido á éste en el lenguaje cris- 
tiano el nombre del enemigo del alma, con la reserva, 
ó mejor prevención, con dejos de antipatía, que co— 
rresponde á nombre tan sospechoso. Semejante con— 
tinente de toda su vida, quita gracia humana sin 
duda á su persona, mas suple con ventaja este defec- 
to lo depurado de la virtud que manifiesta, hasta el 
punto que su austeridad mueve por desconocidos 
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caminos los corazones, no habiendo modelo de vir— 
tud más simpático á la juventud católica. El hecho 
es, que la gran mayoría de las tan difundidas con= 


. 
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La educación de san Luis (IX), por Cabanel 
(Panteón de hombres célebres, Paris) 


gregaciones marianas le cuentan como su segundo 
protector, denominándose no pocas veces los con— 
gregantes, Luises, como sucede en Barcelona, Va- 
lencia y Madrid. Los Papas le han proclamado re— 
petidas veces patrón de la juventud. y aun hoy día 
en Roma es fiesta señaladísima la de san Luis en 
la iglesia de San Ignacio el 21 de Junio, donde, en 
un riquísimo altar se conserva en preciosa urna su 
cuerpo. aunque partes principales del mismo han 
sido repartidas por otras iglesias, como la cabeza, 
que después de venerarse en la grande iglesia del 
Gesú, fué llevada á la del santo en Castellón. 
Bibliogr. Lus vidas de san Luis han sido de los 
libros piadosos más leídos en los tres últimos siglos, 
y entre las muchas redactadas, la principal es la de 
Cepari, Vita del Beato Luigi Gonzaga primogenito di 
D. Ferrante Gonzaga, Prencipe dell Imperio, marche— 
se di Castiglione (Roma, 1606). El autor empezó su 
obra viviendo aún san Luis, que era su,condiscípulo 
en 1590. Fué sometida por el general de la Compa- 
ñía de Jesús á la aprobación de un jesuíta, un do— 
minico, un benedictino y un capuchino. El autor la 
dedicó al hermano de san Luis, Francisco, ya men— 
cionado, quien á su vez la ofreció al papa Paulo V. 
Como el autor quería que figurase en su escrito como 
ya beatificado Luis, el Papa sometió la obra al jui- 
cio de los tres cardenales, Jerónimo d'Ascoli, domi- 
nico; Belarmino, jesuíta, y Jerónimo Paméíili, más 
tarde Inocencio X, y se dió su aprobación á 19 
de Octubre de 1605. Con muchas variantes, debidas 
primero al autor y después á los múltiples reedito— 
res, ha sido con frecuencia reproducida (Vicenza, 
1612; Plasencia, 1630; Roma, 1722; Venecia, 
1743; Milán, 1728; Roma, 1765; Venecia, 1772; 
Roma, 1796; Venecia, 1798, 1819; Turín, 1824- 
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1825, ed. en tres tomos; Roma, 1862), y proporcio- 
nalmente al éxito que en Italia obtuvo esta obra, 
fueron numerosas sus traducciones, en flamenco, 
alemán, inglés, español (ésta por el P, Juan de 
Acosta, y casi tan reeditada como el original ita— 
liano), francés (cuya última edición, hecha por el 
P. L. Michel en 1891, es la más erudita que existe), 
latín, polaco y portugués. A estas biografías ha y 
que añadir las de Jinning Conrado, postulador de 
la causa de canonización. escrita en Acta San t, 
t. IV de Junio (Venecia, 1743); M. Meschler. Leven 
des Heil. Aloysius von G. (7.* ed., Friburgo, 1904), 
también muy traducida; Fed. Cervós, Vida del ang. 
prot. de la juv. (Barcelona, 1892), J. M. S. Dau- 
rignac, Geschiedenis van den H. Aloysius (Gante, 
1878); O'Conor, Life of S. Aloysius Gonz. (1891); 
Papencordt, Der H. Aloysius; sein Leben, die An 
dacht der sechs Somutage und (Gedete (Paderborn, 
1889), y la popular de Lluis Vidal $. Liwis G. (Bar- 
celona, 1914). Y fuera de tratarse de él en los san 
torales modernos, en muchos sermonarios se encuen- 
tran panegíricos en su honor, entre los que merece 
citarse por su autoridad, el del cardenal Belarmino, 
predicado en Roma (1608). V. 4c£, Sanc£. lug. cit.; 
y es interesante por el estilo el de Van Tricht en 
Conférences Religienses (Namur, 1900). Otra catego- 
ría numerosa de escritos sobre el santo son los que 
relatan las fiestas que se celebraron con motivo de su 
canonización en los múltiples colegios de la Compa—= 
ñía de Jesús (año 1727 y sigs.). Finalmente, se ha 
vuelto á escribir no poco sobre el mismo asunto en 
las revistas católicas de carácter piadoso ó teológico 
con ocasión del tercer centenario de la muerte de 
san Luis en 1891. V. Za Civilta Cattolica. 11 terzo 
Centenario dis. Luigi Gonzaga, t. X: Dopo le feste 
centenarie di S. Luigi Gonzaga, t. XI de la serie 14. 

Luis IX (San). Hagiog. Rey de Francia desde el 
8 de Noviembre de 1226 hasta el 2% de Agosto de 
1270. Estuvo bajo la regencia de su madre doña 
Blanca (V. Bianca DE CasTILLA) hasta el 29 de 
Abril de 1236, en que fué declarado mayor de edad. 


Cuadro representando la muerte de san Luis (1X) en Túnez 
(25 de Agosto de 1270), por Rouget. (Museo de Versalles) 


Por primera vez vióse en Francia el gobierno en ma- 
nos de una mujer, siendo ésta la tercera minoría 
desde Hugo Capeto. Nació Luis en Poissy en 23 de 
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Abril de 1215, siendo su padre Luis VIII el León, 
quien puso gran esmero en la educación de su hijo, 
y mucho más aún lo puso la madre, de cuyos labios 


San Luis (IX), rey de Francia, por Giotto 
(Iglesia de la Santa Cruz, Florencia) 


oía con frecuencia: Hijo, prefiero verte muerto, antes 
que en desgracia de Dios por el pecado mortal, Pala- 
bras que hicieron gran impresión en el ánimo del 
tierno niño. no siendo de maravillar la buena fama 
que de piedad, desinterés, magnanimidad y otras 
virtudes ha dejado en la historia. 

Recibió la consagración real en Reims en 30 de 
Noviembre de 1226, antes que los grandes del reino 
se pudiesen coaligar entre sí para oponerse á la re— 
gencia de su madre. Al principio fué esta regencia 
bastante turbulenta, siendo los más revoltosos: Pedro 
Mauclerc, duque de Bretaña, quien prefería depen 
der de Inglaterra antes que de Francia; Hugo de 
Lusignan, conde de la Marca, excitado por su mujer 
Isabel de Angulema, viuda de Juan Sin Tierra; Rai- 
mundo VII; conde de Tolosa, gran fautor de los al- 
bigenses, quien en la guerra con Luis VII] había per- 
dido grandes territorios, y,.por fin, Tibaldo, conde 
de Champagne. Todos ellos fueron sometidos por- la 
firmeza de doña Blanca y tino en llevar los negocios, 
á pesar-de la ayuda que recibían de Enrique II, rey 
de Inglaterra. Celebró varios tratados favorables á la 
monarquía, y casó á su hijo en 27 de Mayo de 1234 
con Margarita, hija de Ramón Berenguer, conde de 
Provenza, con dispensa de Roma, por el parentesco, 
poniendo el reino en manos de Luis, cuando éste llegó 
á4los veintiún años de edad, que fué en 25 de Abril 
de 1236. También estableció el tribunal de la Inqui- 
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sición para el Mediodía de Francia, en 1229, y lo 
confió á los PP. dominicos en 1233. 

Aplicóse Luis á organizar la administración del 
reino, substituyendo la arbitrariedad que lo dom'na- 
ba todo, por sabias y eficaces leyes. Tuvo que com— 
batir de nuevo con los grandes señores del reino, de- 
rrotando en Saintes y Taillebourg al conde de la Mar- 
ca, en 1212, á quien perdonó después generosamente, 
y concedió una tregua de diez años, en 1243, á 
Enrique III, rey de Inglaterra, aliado de aquél. Tra- 
bajó en componer las discordias entre el Papa y Fe- 
derico 11. Mostróse siempre muy deferente para con 
el Papa. aunque en aquellos tiempos eran frecuentes 
las colisiones entre los derechos reales y los del pon- 
tificado. por haber grandes feudos anexos á las dig— 
nidades eclesiásticas. Mostró su devoción en las inu- 
sitadas fiestas que se hicieron cuando desempeñó la 
Corona de espinas de Nuestro Señor Jesucrito. que 
por una gran cantidad de dinero había entregado 
Balduíno IL. emperador de Constantinopla, á los ve- 
necianos, adquiriéndola Luis para Francia en 1238, 
haciendo construir en su propio palacio lo que se 
llamó Santa Capilla, la cual enriqueció con otras 
muchas reliquias del Salvador, entre ellas una buena 
porción del santo madero de la cruz, y el hierro de la 
lanza con que le fué atravesado el costado. Persiguió 
á los blasfemos y perjuros. Fué muy compasivo con 
los pobres: sentaba cada día á lo menos tres á su 
mesa, y les lavaba con frecuencia los pies. Era muy 
aficionado á los rezos y puso mucho cuidado en la 
educación de sus hijos. Fundó muchos hospitales y 
favoreció á los religiosos, sobre todo franciscanos y 
dominicos, que estaban en sus principios. 

En 1244 tomó la cruz, á consecuencia del voto que 
hizo, si se reponía de una grave enfermedad, al cual 
dió fiel cumplimiento en 28 de Agosto de 121£8, cuan- 
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Estatua de san Luis (IX), por Pradier 
(Aguas Muertas) : 


do se embarcó para Tierra Santa en Aguas Muertas, 
dejando por gobernadora del reino á su madre doña 


Blanca. Lo que pasó en esta expedición y lo mucho 


Luis, IX de Francia (San) 


Sello real Sello de la regencia 


Cofrecillo que perteneció á san Luis 
(Museo del Louvre, Paris) 


Estatua del rey 
(Museo de Cluny, Paris) 
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que tuvo que padecer en Egipto, véase en el artículo 
Cruzabas, cruzada septima. Muerta. su madre en 
1252, determinó volver á Francia, embarcando en 
Acre en 24 de Abril de 1254. y llegó á Vicennes 
en 5 de Septiembre, siendo recibido de sus súbditos 
en todas partes con grandes muestras de veneración 
y amor. 

Continuó su obra de civilización administrando 
justicia por sí mismo dos veces por semana, abolió los 
combates judiciarios, persiguió el duelo, tavoreció 
Roberto Sorbón, que fundó en París la Facultad de 
Teología, llamada de su nombre La Sorbona; firmó el 
tratado de Corbuill con Aragón en 1258, la paz con 
Inglaterra en 1259, intervino en 1263 para la tran— 
quilidad de aquel reino, como árbitro en las diferen— 
cias que entre el rey y los nobles habían surgido; 
tomó segunda vez la cruz en 1267, publicó la prag— 
mática sanción en 1269. y se embarcó en Aguas 
Muertas con rumbo al Africa en 1.2 de Marzo del año 
siguiente. Lo que aquí le pasó hasta su muerte, véase 
en el artículo CRUZADAS, cruzada octava. Su cuer— 
po fué trasladado primero á Sicilia y después á Fran- 
cia, y enterrado en el panteón real de San Dionisio 


Sello de san Luis (IX) de Francia 


de París. Lo canonizó Bonifacio VIII en 11 de Agos- 
to de 1297, recordando su memoria el martirologio 
romano en 25 de Agosto. La recopilación de sus or— 
denanzas se conoce con el nombre de Ltablissements 
de St. Lowis. 

Bibliogr. Zeller, Saint Lowis: extraits de Joinville, 
de Guillaume, de Nangis, du confesseur de la reine (Pa- 
rís, 1885); Antonio de Guzmán, Vida del mayor monar- 
ca del mundo san Luis, rey de Francia (Madrid, 1127); 
conde de la Roca, La mejor lis de Francia (León, 
1655); Rivadeneira, PFlos sanctorum (Cádiz, 1865); 
Acta sanctorum bollandiana (t. V, Agosto de 1741); 
Choisy, La vie de saint Louis (París, 1689): Surio, 
Vitae sanctorum (1618); Dernay, Saint Louis (Tours, 
1879); Renato Lespinasse, Vie ef vertus du saint 
Louis 'apres Guillaume de Nangis (París. 1877); An- 
drés Lilgenau, Seelengrósse Ludwig's IX Koónigs von 
Frankreich (Passau, 1830); Mollevant, Resume de la 
discussion sur le coeur de saint Lowis (París, 1844): 
Jorge Moreau-Chaslon, Essai sur le regne de Lovis IX 
(París, 1865); Boutaric, Saint Lowis et Alphonse de 
Poitiers (París, 1870); Elie Berger,. Saint Lowvis et 
Innocent IV (París. 1893); Elie Berger, Les dernicres 
annces de St. Lowis (1902); Bunzer, Die Boziehun— 
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gen Luamigs IX zur Kwrie (Dusseldorf, 1896); Stern- 
feld, Ludwigs des Heiligen Kreuzaeug nach Tunis 
(Berlín. 1896); Davis, The invasion of Egyp dy 
Lovis 1X (Londres, 1898); Perry, St. Lowis of Fran- 
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ce (Londres, 1901); barón d'Auteuil, Blanche infan- 
te de Castille, mére de Saint Lovis (París, 1644); 
Claude Ménard, Histoyre de Sainct Loys (París, 
1617); Joinville, Meémoires sur le régne de Saint 
Lowis (París, 1666); Viollet, ZEtadlissement de Saint 
Lowis (París, 1881); Besneuf, Saint Lowis ef les 
Croisades (Besanzón, 1831); Renard, Saint Lowvis et 
le droit (Lyón, 1790); L. T. Belgrano, Document 
inediti risguardanti le due crociate di S. Lodovico 1X, 
re di Francia, raccolti ed illustrati (Génova. 1859): 
Nuovi studi sulle crociate di S. Lodovico (Génova, 
1859); Documenti della crociata di S. Luigi, re dí 
Francia, che serbansi nell' archivio notariale di Geno- 
va, raccolti, ordinasi ed illustrati (Génova, 1861); 
Aug. Bruel, Votes de Vyon a'Heérouval sur les bapti- 
sés et les convers et sur les enqueteurs royauzr au temps 
de Saint Lowis et de ses successeurs (1224-1234), en 
Bibl. de P'éc. de Chartes (1867), t. MIL, 610; R. Pico, 
Le glorie di S. Luigi, re ai Francia, ove si rappresen- 
tano le attioni memorabili della sua vita con varie 
osservazioni (Piacenza. 1632). 

Luis (Beato). Hayiog. Premostratense. n. en el 
condado de Arnstein, que pertenecía á su familia, en 
la antigua diócesis de Tréveris, por los años de 1139. 
Fundó en el mismo condado un monasterio premos— 
tratense, donde m. el 25 de Octubre de 1185. 

Bibliogr. Boohmer, Fontes rerum Germanicarum 
(1853); Acta sanctornn bollandiana (Octubre, t. XI, 
1864). 

Luis (Bearo). Hagiog. Entre los mártires del Ja— 
pón hay varios de este nombre: Luis Maqur, marti- 
rizado el 7 de Septiembre de 1627; Luis Nisaci y 
otro Luis, de la tercera orden de Santo Domingo, 
martirizados el S de Septiembre de 1628; Luis Ca= 
vara, jesuíta, n. en Arima en 1582 y martirizado 
en Nangasaki el 18 de Septiembre de 1622; Lurs, 
con su esposa y dos hijos, martirizado el 2 de Octu— 
bre del mismo año que el anterior. El culto de todos 
ellos fué aprobado por Pío IX en 7 de Julio de 1864. 
Entre los 40 beatos mártires del Brasil, capitaneados 
por el P. Ignacio de Acebedo, se cuenta el beato 
Luis CorrEa, portugués, n. en Evora. En Ravens- 
hourg es honrado el 30 de Abril él beato Luis von 
Bruck, niño de catorce años, martirizado por los ju= 
díos en el boscue de Halach en 1429. 

Luis DE ALLEMAND (Braro). Hagiog. Arzobispo de 
Arles y cardenal del título de Santa Cecilia, n. por 


«los años de 1390 en el castillo de su familia de Ar— 


bent en Bugey y m.en 16 de Septiembre de 1450 en 
el monasterio de frailes menores de Sallonne, cerca 
de Arles. Sus padres fueron Juan y María de Chá- 
tillon, quienes formaron el corazón del niño en toda 
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virtud. Se mostró desde muy joven aficionado á las 
letras, que aprendió al lado de su tío Francisco Con- 
zié, arzobispo de Arles, y abrazó la carrera eclesiás— 
tica, obteniendo pronto un canonicato en la iglesia 
metropolitana de San Juan de Lyón, que llevaba 
anejo el título de conde de dicha población: con todo 
fué modelo por su amor al estudio y asiduidad al 
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San Luis (IX) rey de Francia. Estatua tallada en madera 
(Museo de Cluny, París) 


coro. Por recomendación de su tío Conzié, el papa 
Martín V nombró á Luis obispo de Maguelone en 
1418, silla trasladada más tarde á Montpellier. Mas 
poco pudo estar en su diócesis, llamado por el papa 
á Florencia con el cargo de vicecamarlengo. En 1422 
pasó á Arles, pedido por el clero y pueblo, para que 
ocupara aquella silla. El año siguiente fué enviado 
por el papa, como delegado suyo, á la República de 
Siena, donde debía reunirse el concilio de Constanza. 
interrampido hacía cinco años, el cual no podía 
reunirse en Pavía, como se había determinado, por 
razón de la peste que entonces reinaba. En recom- 
pensa de los buenos servicios que hasta entonces 
había prestado á la Iglesia, Luis fué creado en 24 de 
Mayo de 1426 cardenal de la Santa Iglesia romana. 
Su conducta en el concilio de Basilea (1431) no me- 
rece la aprobación de la historia. Se dejó alucinar, 
siendo su presidente desde Y de Enero de 1438 á4 16 
de Junio de 1443, en que se tuvo la sesión 45. que 
fué la última, tomando parte muy activa en la depo- 
sición de Engenio IV, y en la elevación del antipapa 
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Felipe V de Saboya. Mas reconoció su falta, sobre 
todo en 1447. cuando, muerto el verdadero papa 
Eugenio IV, fué nombrado Nicolás V, trabajando 
Luis para que Félix abdicara, como lo consiguió, el 
9 de Abril de 1449. Por este comportamiento mere— 
ció de nuevo la confianza de la Santa Sede, y levan- 
tada la excomunión, fué repuesto en las antiguas 
dignidades, y en 1419 el papa Nicolás le envió á, 
Alemania como legado suyo. Vuelto á su diócesis, 
procuró, con el ejercicio de la virtud y con su vida 
austera, deshacer el daño que su desobediencia pu= 
diera haber causado en su rebaño; visitaba á los en— 
fermos, distribuía largas limosnas, levantaba templos 
y trabajaba con ardor en desarraigar los abusos que 
con sus ausencias se habían introducido en su dióce- 
sis. Murió á los cincuenta y nueve años de edad, y 
fué beatificado el 9 de Abril de 1527 por el papa 
Clemente VII, celebrándose su fiesta en Arles y 
Montpellier. 

Bibliogr. Alfonso Chacón, Vitae Pontificum Ro— 
manorum et S. R. E. Cardinalium (Roma, 1677); 
Acta sanctorum bollandiana (Septiembre, t. V); Be— 
nedicto XIV, De canonizatione sanctorum; (rallia 
christiana; Guerin, Les petits bollandistes (París, 
1883). 

Luis MorBroL1 (Brato). Hagiog. N. en Bolonia 
por los años de 1433; su juventud fué desastrosa; 
lleno de deudas, tuvo que ausentarse de su patria 
para no caer en manos de la justicia, refugiándose 
en Venecia. donde por caridad lo acogieron los canó- 
nigos del Santísimo Salvador. La grave enfermedad 
que aquí le sobrevino y el temor del juicio divino 
le hicieron entrar dentro de sí. Detestada su pasada 
vida, vuelve á Bolonia, renuncia en su hermano todo 
su patrimonio con la carga de satisfacer á los acree= 
dores, y tomado el hábito de terciario del Carmen, 
se presenta en público con los pies descalzos y cu— 
bierto con una piel de cordero para reparar los es— 
cándalos que allí había dado. No se satisfizo con esto 
su espíritu de reparación; recorrió Italia con un báculo 
terminado en cruz en la mano predicando penitencia 
con tanta conmoción en los pueblos por donde pasa- 
ba, que parecía suscitado por Dios para reformar á 
sus contemporáneos. Vuelto 4 Bolonia, recogido por 
un hombre piadoso, no admitió otra habitación que 
un hueco debajo de la escalera. Pasó al Señor en 9 de 
Noviembre á la edad de cincuenta y dosaños. Ente- 
rrado en el cementerio común, á los diez meses fué 
trasladado dentro de la catedral por los muchos mila- 
gros que se obraban en su sepulcro. En 24 de Octu- 
bre de 1842 su santidad el papa Gregorio XVI tuvo 
por bueno el culto que desde el día de su muerte se 
diera á este siervo del Señor. 

Bivliogr. Bolandos, Bibliotheca hagiographica la- 
tina (1900); Melloni, Vomáini illustri di Bologna 
(1780); Surio, Vitae sanctorum (1618). 

Luis RaBata (Beato). Hagioy. Carmelita, n. en 
Sicilia en 1419; muy joven abrazó el estado religioso, 
fué prior del convento de Randazzo. Su celo por la 
conversión de las almas le atrajo el odio de un mal- 
vado que hirió á Luis en la cabeza. A los tres meses 
de recibida la herida, murió de resultas de ella, en 
1490, sin haber querido descubrir el nombre del que 
se la infirió. Sus reliquias son veneradas en Randaz- 
zo, y su culto fué aprobado por Gregorio XVI en 
24 d6 Octubre de 1842. 

Luis. Biog. Nombre de varios emperadores, reyes 
y personajes que para su mejor distribución se colo— 
can por orden alfabético de países. 
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Alemania 


Se incluyen en este lugar los reyes, príncipes, 
duques, etc., de los Estados que actualmente forman 
parte del Imperio alemán. 

Lurs 1 «mr Germánico». Biog. Rey de los francos 
orientales y de Germania, hijo tercero de Ludovi- 
co Pío y de Ermengarda, n. en 804 y m. en Frane- 
fort del Main en 28 de Agosto de 875. En la primera 
división del Imperio (817) le tocó en suerte Baviera 
y los países limítrofes, pero ú causa de la segunda 
división á4 favor de Carlos el Calvo (829) se rebeló 
contra su padre en 830, pero poco después se unió 


Moneda de Luis 1 el Germánico 


4 él contra Lotario, y cuando la asamblea de Nimega 
hubo restaurado á Ludovico Pío, éste prometió á su 
hijo, además de Baviera, Turingia, Sajonia, Frisia 
y el país de los ripuarios, pero no cumplió la pro= 
mesa. Más tarde, irritado de nuevo contra su padre 
por sus preferencias en favor de Carlos, rebelóse otra 
vez contra él, y el reparto de 833, que siguió á la 
deposición de Ludovico Pío, dió á Luis el Germánico 
la Suabia, Alsacia, Franconia, Turingia y Sajonia: 
al año siguiente se unió á Pepino contra su hermano 
mayor Lotario y en favor de Ludovico Pío, pero 
cuando óste, en 837, constituyó para Carlos el reino 
de Neustria, se entendió con Lotario y fué castigado 
por su padre, que redujo su parte á Baviera. El 
nuevo reparto, que siguió á la muerte de Pepino 
(839), le dió nuevos motivos de descontento y otra 
vez tomó las armas contra su padre, que le derrotó; 
pero después murió Ludovico Pío y entonces Luis 


se puso de acuerdo con Carlos el Calvo contra Lota- | 


rio, al que derrotaron varias veces, llegando después 
á un arreglo los tres hermanos en la entrevista de 
Macon (15 de Junio de 842), en virtud del cual 
Luis adquirió la Franconia oriental hasta el Rhin, 
además de Maguncia, Espira y Worms. Luis el 
Germánico, cuyo reino era más homogéneo que el 
de sus hermanos, cuando lo creyó consolidado quiso 
ocuparse en organizarlo, y lo consiguió en parte, á 
pesar de los antagonismos nacionales entre sajones, 
bávaros, alemanes y francos; además, tenía que sos- 
tener frecuentes luchas con los búlgaros, que hacían 
incursiones desde los principios de su reinado, con 
los bohemios, los servios y Jos moravos. Atento, 
como sus hermanos, á engrandecer su parte, se puso 
varias veces de acuerdo con ellos, que no siempre se 
conservaba, á causa de las ambiciones de unos y 
otros. Así en 856 quiso apoderarse de la Francia 
occidental y obligó á Carlos el Calvo á refugiarse en 
Borgoña, tomando entonces posesión Luis de sus 
Jistados, pero no tardó Carlos en tomar la ofensiva, 
por lo que su hermano tuvo que repasar el Rhin. El 
congreso de Coblenza reconcilió á los dos hermanos, 
y en 865 ambos se juraron asistencia recíprocadpara 
asegurar la sucesión á sus hijos. Luis entonces pro- 
cedió á un reparto anticipado entre sus hijos, co= 
rrespondiendo á Carlomán, el mayor, la Baviera con 
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sus dependencias eslavas, á Luis Ja Franconia, la 
Turingia y la Sajonia, y al tercero, Carlos el Gordo, 
la Alemania con la Betia, conservando el padre una 
autoridad absoluta mientras viviese. Luis tuvo que 
luchar muchas veces contra ellos porque querían ha- 
cerse independientes, pero pronto un nuevo conflicto 
con Carlos el Calvo le apartó de estas atenciones. 
A la muerte del emperador Luis II, el derecho he- 
reditario atribuía la corona á Luis el Germánico, 
pero Carlos le ganó por la mano y se hizo coronar 
en Roma, de lo cual se vengó Luis haciendo una in- 
cursión, que no dió resultado, en la Franconia occi- 
dental. Poco después murió y fué enterrado en el 
convento de Lorsch. Había casado con Emma, que 
le dió los tres hijos ya citados y tres hijas. Lurs fué 
un buen rey, justo, piadoso y generoso para con la 
Iglesia y sus súbditos. Era también muy instruído 
y copió de su mano algunas obras. 

Bivtiogr. Diúmmber, Geschichte des osffroenkis— 
chen Reichs (2.* ed., Leipzig, 1887). 

Luis «zen Jovex». Bieg. Rey de los francos orien- 
ales ó de Alemania, hijo de Luis el Germánico, mM. 
en Francfort en 20 de Enero de 882. Conquistó la 
Aquitania y tocóle, en la división del Imperio (865), 
la Franconia Oriental, la Sajonia y la Turingia. Re- 
belóse contra su padre, pero tuvo que someterse al 
cabo de poco, lo mismo que en su segunda rebelión 
871). Acompañó á Luis el Germánico (875) en su 
expedición contra Francia, y á la muerte de aquél 
hubo de transigir en Andernach (18 de Octubre de 
876) ante la traidora acometida de Carlos el Calvo. 
y tocáronle en la división del Imperio la Franconia 
Oriental, la Turingia, la Sajonia y la Frisia. En 
879 hizo una incursión en la Franconia Occidental, 
con intento de conquistar la corona de aquel Impe- 
rio; pero se contentó con la cesión de toda la Lorena, 
y en virtud da un tratado con su hermano Carlos 
(880), adquirió la Baviera. Tras indecisas luchas con 
los normandos, obtuvo una victoria en 881 que con- 
memora el Zudwigslica (Canto de Luis), escrito en 
alemán antiguo. Estuvo casado con Lutgarda, hija 
del duque Ludolfo de Sajonia, y fué enterrado en 
Lorsch. Su único hijo murió en 879 á causa de una 
caída desde una ventana. s 

Luis HI «eL Niño». Bioy. Rey de los francos 
orientales ó de Alemania, hijo del rey Arnulfo y de 
Ota, n. en Otingen en 893 y m. en Septiembre de 
911: fué coronado rey en 900 en Forchheim, por 
Hattos de Maguncia, obispo dotado de gran pruden- 
cia y que gobernó el reino en época de grandes tur— 
bulencias, ejerciendo una especie de tutela sobre el 
monarca. Durante dicha regencia menudearon las 
luchas entre los vasallos y los ataques de los húnga- 
ros, de cuya obstinación sólo pudo librarse Alema- 
nia con el pago de un tributo anual, después de ha= 
ber sufrido una seria derrota. Luis murió célibe y 
fué enterrado cerca de su padre en Ratisbona, y en 
él se extinguió la rama de los carlovingios en Ale- 
mania. 

Lvis IV ó «eL Bávaro». Biog. Emverador roma- 
no de Occidente, hijo de Ludovico el Fuerte, de Ba- 
viera, n. en 1282 y m. en Fursten/eld en 11 de 
Octubre de 1347. Fué educado en Viena con los hi- 
jos del duque Alberto de Austria, y tras una larga 
contienda con su hermano mayor Rodolfo, llegó con 
él á un acuerdo (1313), en virtud del cual ambos 
gobernarían en común, pero que el mayor tendría 
el derecho electoral. En una lucha con motivo de la 
tutela de los duques de Baja Baviera venció Luis á 


Luis 1V el Bávaro 


1. Relieve representando Ja dedicación de la iglesia de San Lorenzo. de Munich, por el emperador 

Luis IV el Bavaro y su esposa Margarita. (Museo Nacional Bávaro, Munich.) —2 Relieve existente 

en las Casas Consistoriales de Nuremberg. 3. Lauda del arzobispo Pedro Aspelt de Maguncia, 

en la que figuran Enrique VII, Juan de Bohemia y Luis el Bávaro. (Catedral de Maguncia.) — 
4, Sellos de Luis el Bávaro 
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Federico el Hermoso, de Austria, en 6 de Noviem- 
bre de 1313, en Gammelsdorf. A la muerte de En- 
rique VII, elegido rey por instigación del arzobispo 
de Maguncia, Pedro de Aspelt (1314) y coronado 
en Aquisgrán, obligó (1317) á su 
hermano Rodolfo á renunciar á su 
favor toda la herencia paterna, de- 
rrotó á su rival Federico el Hermoso 
(28 de Septiembre de 1322) cerca 
de Múhldorf, y le hizo prisionero; 
pero Leopoldo, hermano de Federi- 
co, reanudó la lucha ayudado por 
el rey de Francia, Carlos IV, y por 
el papa Juan XXII, súbdito suyo. 
Este prohibió 4 Luis llevar, sin la 
confirmación pontificia, el título de 
rey, y rehusándose Luis plegarse ú 
ello, animado por la aquiescencia 
del pueblo alemán, fué desterrado y 
depuesto (1324). Ni aun la liber- 
tad de Federico (1325) puso fin á 
la contienda, sino que fué menes— 
ter que muriese Leopoldo (1326) 
para que se hiciese la paz. Entre 
gada á Federico de Austria la ad- 
ministración del reino, pasó á Italia, y recibió en 
sus sienes en Milán (1327) y en Roma (1328) la co- 
rona imperial que un seglar, Sciarra Colonna, le 
impuso. Después, á causa de la expedición de Luis 
á Italia, la lucha con el papa recrudeció, y en ella 
los frailes Menores, que eran muy influyentes, favo= 
recieron la causa de Luis. Este pronunció la deposi— 
ción de Juan XXI y elevó 4 Nicolás V á la silla 
pontifical. Resultado de todo fué perder partidarios 
en Italia y captarse el desprecio de todos, á tal ex— 
tremo, que en 1329 tuvo que regresar á Alemania 
como si huyese. Hizo humildes ofrecimientos al papa 
para llegar á una reconciliación, la cual no tuvo efec- 
to porque el obstinado Juan XXIT reiteró con insis- 


Monumento de Luis IV el Bávaro, por Miller. (Munich) 


tencia la deposición de Luis. Sin embargo, la curia 
pontificia había perdido mucho de su prestigio, y 
desde los comienzos de la guerra franco-inglesa la si- 
tuación iba siendo muy favorable al Imperio, y así 
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los príncipes electores reunidos en Rhens el 16 de 
Julio de 1338, declararon que no procedía la inter— 
vención pontificia, lo cual confirmó y apoyó la Dieta 
de Franc/ort de Agosto del mismo año y declaró in— 


Sepnlero del emperador Luis IV el Bávaro. (Munich) 


justos y arbitrarios el destierro y el entredicho. Sin 
embargo, la actitud de Luis frente á la Santa Sede 
era vacilante; para él lo más importante era el acre 
centamiento de sus posesiones particulares. Anexio- 
nado ya el Brandeburgo (1323), se posesionó de la 
Baja Baviera (1341), conquistó el Tirol (1342) y la 
Carintia, mientras casaba á su hijo Luis con Marga- 
rita Maultasch y adquiría, en 1346, con su casa= 
miento con Margarita de Holanda, los Países Bajos, 
la Zelanda, la Frisia y el Hennegau. Sin embargo, 
este aumento de territorios provocó la envidia de los 
príncipes alemanes, los cuales, aprovechándose de la 
ocasión de la nueva excomunión que el Pontífice lan- 
zara contra él, proclamaron rey á Carlos IV, asin— 
tiendo á esta elección el rey Juan de Bohemia y el 
duque Rodolfo de Sajonia, á pesar de lo cual, la 
mayor parte de los Estados del Imperio permanecie- 
ron fieles á Luis, especialmente las ciudades, y él 
conservó la dignidad imperial hasta su muerte, ocu— 
rrida en una cacería en Furstenfeld, cerca de Mu—- 
nich. Fué sepultado en la Frauentirche de dicha 
ciudad, en donde, en 1622, erigió un monumento 
Maximiliano 1, además del que se le levantó en 1905. 
El lugar en que murió ha quedado perpetuado por 
medio de un obelisco de mármol. 

Bibliogr. Mannert, Kaiser L. IV (Landshut, 
1812); A. Fischer, £. 1V, der Bayer, 1314-1333 
(Nordh., 1882); von Beech, Kaiser L. der Bayer 
und Kónig Johann von Bókmen (Munich, 1860); 
Riezler, Die lilerarischen Widersacher der Pápste zur 
Zeit Ludwigs des Bayern (Leipzig, 1874); Preger, 
Der kirchenpolitische Kampf unter L. dem Bayer 
(Munich, 1877); Die Vertrige Ludwigs des Bayern 
mit Friedrich dem Schónen (Munich, 1883); K. Mú- 
Ver, Der Kampf Luawigs des Bayern mit der rómi- 
schen Kurie (Tubinga, 1879-80); Altmann, Der 
Rómerzug Ludwigs des Bayern (Berlín, 1886); 
Chroust, Beitráge zur Geschichte Luamwigs des Bayern 
(1.2 parte: Die Romfahrt, Gotha, 1887); Quellen zur 
Geschichte Ludwigs des Bayern (Leipzig, 1898); Va- 
tikanische Alten zur deutschen Geschichte in der Zeit 
Kaiser Ludwigs des Bayern (Innsbruch, 1891); Sie— 
vers, Die politischen Beziehungen Kaiser Ludwigs des 
Bayern zu Frankreich (Berlín, 1896); Steinberger, 
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Koiser L. der Boyer (Munich, 1901); Ueding, L. der 
Bayer und die miederrheinischen Stúdte (Paderborn, 
1904). 

Luis. Biog. Príncipe de Anmhalt-Kóthen, n. en 
Dessau en 17 de Junio de 1579 ym. allí en 7 de 


Luis 1 de Baviera 


Enero de 1650. Después de haber viajado por Ho- 
landa, Francia, Inglaterra é Italia (en donde se le 
nombró, en 1601, miembro de la Accademia della 
Crusca), encargóse del gobierno de su país, distin- 
guiéndose en aquellos belicosos tiempos, como pro- 
motor de todas las Artes de la paz. En 24 de Agos- 
to de 1617 fué uno de los fundadores.de la Socie— 
dad Fructífera, siendo reconocido vor todos como 
alma de la misma, después de la breve presidencia 
de Gaspar von Teutlebens. Entre sus producciones 
literarias, además de una traducción de los Seis 
triunfos, del Petrarca (Kóthen, 1643), cabe mencio— 
nar su poema didáctico en versos alejandrinos, Kurze 
Anleitung 20 deutschen Poesie oder Reimkauns! (Kót- 
hen, 1640), que adolece de falta de originalidad. 

Bibliogr. (Gr. Krause, L., Fúrst zw Anhalt-Kóthen 
(Kóthen, 1877-19). 

Luis Guinermo I. Bioy. Margrave de Baden 
(Luis Turco), n. en París en 1659 (en donde vivía 
su madre separada de su marido) y m. en Rastatt 
en 1707. Hijo del príncipe heredero Fernando Ma- 
ximiliano de Baden-Baden y de Luisa Cristiana de 
Saboya, peleó desde 1675 á las órdenes de Monte- 
cucoli y del duque de Lorena, contra Francia, re- 
gresando, á raíz de la paz de Nimega (1678). á Ba- 
den—-Baden, en donde á la muerte de su abuelo 
Guillermo (1677) sucedió á su padre (m. en 1669) 
en el gobierno. Á poco entró al servicio del empe- 
rador con grado de mariscal de campo; en 1683 
atacó á los turcos que tenían sitiada 4 Viena, y vivió 
después en Kahlenberg. hostilizando desde allí con 
éxito á Hunoría. Encargado en 1689 del mando 
del ejército imperial, conquistó Heidelberg, pero 
después permaneció sosegado en la región limi- 
tada por la Selva Negra hasta el Rhin, hasta el tra= 
tado de Nyswyk (1697). En 1696 pretendió inútil- 
mente la corona de Polonia. Durante la guerra de 
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Sucesión en España tomó (1702) á Landan; en 1706 
peleó, á lo que se cree, con poco éxito contra Fran 
cia. Estaba casado con Francisca Sibila Augusta de 
Sajonia Lanenburgo. 

Bivtiogr. Róder v. Diersburg, Des Markgraven 
L. Wilhelm von Baden PFeldzuge wider die Túrken 
(Carlsruhe, 1839-42); Kriegs-und Staatsschriften des 
Markgrafen L. Wilhelm von Baden (Carlsruhe, 
1850); Schulte, Markgraf L. Wilhelm von Baden 
und der Reichskrieg gegen Frankreich 1693-1697 
(Carlsruhe, 1892); K. J. Bauer, Z. Wilhelm, Mar- 
graf von Baden, der Turrentouis (Heidelberg, 1904); 
Neff, L. Wilhelm, Markgraf von Baden, eine Lebens- 
shitze (Berlín, 1892). 

Luis GuizLermo Aucusto. Bioy. Gran duque de 
Baden, hijo del gran duque Carlos Federico, n. y 
m. en Carlsruhe (1763-1830). En 1785 ingresó en 
el ejército prusiano, hizo la campaña de 1792, fué 
mayor general, pero en 1795 obtuvo la licencia y 
emprendió la organización del ejército badense, pero 
una intimación de Napoleón le redujo á la inacción. 
En 1818, al suceder á su sobrino el gran duque 
Carlos Luis en el trono de Baden, arregló la Ha- 
cienda y los asuntos eclesiásticos, y desplegó gran- 
de actividad, especialmente en el ramo de Guerra. 
Desplegó grande energía al afirmar frente á las Cá- 
maras su soberanía, y se opuso á las decisiones 
constitucionales que impedían la reacción en sentido 
de Metternich. Habiendo muerto célibe, sucedióle su 
hermano Leopoldo de la línea de los Hochberg. 

Luxs IL. Bioy. Gran duque de Baden, hijo segun- 
do del gran duque Leopoldo y de Sofía de Suecia 
(1824-1858). Estudió (1842-45) en Viena y en 
Heidelberg, pero á la muerte de su padre (24 de 


Luis I de Baviera, por Lenbach 
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Abril de 1852) no pudo suceder á éste en el trono á 
causa de su poca salud, por lo cual lo ocupó su her- 
mano Federico. 
Luis 1 CarLos Aucusto. Biog. Rey de Baviera, 
hijo de Maximi iano José y de Augusta de Hesse- 
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Darmstadt, n. en Estrasburgo en 25 de Agosto de 
1786 y m. en Niza en 29 de Febrero de 1868. Re- 


cibió una educación sencilla y varonil, primero en 


Estatua de Luis I de Baviera, por Miller. (Briickenan) 


Mannheim, adonde huyeron sus padres al estallar 
la Revolución de 1789, y después en Rohsbach, ha- 
biendo tenido excelentes instructores. Al ser su pa— 
dre (1799) nombrado príncipe elector de Baviera, 
estudió Luis en Landshut, y después en Gottinga. 
derecho civil, filosofía é historia. Después ejercitóse 
en la poesía, y su primer viaje 4 Italia (1804) fo- 
mentó en gran manera su vocación artística. En 
1806 acompañó á Napoleón á París, y en 1807 man- 
dó la división bávara del ejército francés, y en la 
guerra de 1809, una división del cuerpo bávaro bajo 
las órdenes de Lefebvre, á pesar de odiar á Napo- 
león. En tiempo de paz dedicóse con gran ahinco al 
cultivo de las Artes, especialmente en Roma, capital 
en la que permaneció desde 1817 hasta 1818 y des- 
de 1820 hasta 1821, empezando la construcción de 
la gliptoteca, haciendo las primeras adquisiciones 
para la colección en 1804. A su advenimiento al tro- 
no (1825) puso en práctica sus máximas liberales: 
anuló el edicto de censura, dió mayor libertad á la 
Iglesia y. en su discurso de la corona de 17 de No- 
viembre de 1527, anunció otras reformas. La Ha- 
cienda, muy quebrantada, la mejoró con importantes 
economías, reorganizó la universidad de Landshut y 
se dedicó desde 1826 ú embellecer la ciudad de Mu- 
nich, para lo cual llamó á Cornelius, Sebnorr, Kaul- 
bach y otros artistas. Schwanthaler compuso nume- 
rosas obras. y fomentó la pintura de vidrieras y el 
arte del modelado. En 1826 puso la primera piedra 
de la Pinacoteca y en 1830 del Walhalla. Luis 
había seguido con interés la lucha de los griexyos por 
la libertad de su patria, por lo cual. como rey, les 
prestó todo su apoyo moral y material, y en 1832, 
al ser su hijo Otón elegido rey de Grecia, hizo un 
gran sacrificio pecuniario en favor de aquel pueblo 
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(más de 2.000,000 de florines), y viajó por Grecia 
desde 1835 hasta 1836. Más tarde, sin embargo, las 
circunstancias le hicieron reflexionar sobre sus dere- 
chos de rey y su deber de defender el principio mo— 
nárquico, tanto más cuanto que los Estados á menu- 
do le hacían oposición ó acudían á él con exigencias, 
sobre todo al cesar en 1837 el ministro liberal prín— 
cipe Wallenstein. Con el nombramiento de Abel para 
substituir 4 Wallenstein, aumentó el prestigio del 
partido ultramontano, dándole grande empuje la ro— 
mántica afición de Lurs á la Iglesia ó á las institu— 
ciones medioevales. Los elementos protestantes hi— 
cieron una oposición ruda á las tendencias católicas 
de Lurs, que no cesó hasta que el rey hizo dimitir al 
ministro Abel, tomando el pretexto de que el 11 de 
Febrero de 1817, había negado la nacionalización á 
la amiga de Luis, Lola Montes, recibió Abel la cé— 
santía, y púsose al frente del nuevo ministerio al con- 
sejero von Maurer, al que sucedió á,poco el príncipe 
Wallenstein. La oposición que hicieron los profesores 
y estudiantes ultramontanos excitó á Luis de tal ma- 
nera, que adoptó serias medidas de orden, llegando en 
Febrero de 1848 á cerrar la universidad. Jísto, jun- 
to con los desórdenes de la Revolución de Febrero, 
obligó á Luis á renunciar al trono, y en efecto, en 


| 20 de Marzo de 1848 abdicó en favor de su hijo ma- 


yor, el príncipe Maximiliano. Luis fué político de 
poca talla para llevar adelante sus proyectos después 
de empezados á poner en práctica. Sólo en la políti 
ca exterior, su sincero amor patrio á Alemania le 
impidió intrigar con las potencias extranjeras, ex 
cepto sus esfuerzos para la recuperación del Palati- 
nado (badense). pues deseaba como el que más, la 
unión y concordia de todo el pueblo alemán. Fué 
monarca muy benemérico de Baviera y de Alemania 
en general, cuyo desenvolvimiento espiritual fomen- 
tó por medio del Arte. Aun después de su abdicación 


Sala con objetos del reinado de Luis I de Baviera 
(Museo Nacional Bávaro, Munich) 


invirtió sumas considerables en la adquisición de 
obras de arte y en colecciones y construcciones; ter= 
minó la iglesia de Munich, la nueva Pinacoteca y la 
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Luis I de Baviera, por Guillermo Kaulbach. (Nueva Pinacoteca, Munich) 


befreiungshalle, de Kelheim, y los Propíleos. En 
junto, se calcula que gastó cerca de 23.000,000 de 
ilorines en construcciones y obras de arte. Era de 
exterior muy agradable y de una distinción llena 
de sencillez. Su cuerpo fué sepultado en la iglesia de 
San Bonifacio de Munich. habiéndosele erigido en 
1860 una estatua ecuestre en dicha ciudad. y en 
1897 un monumento en Briickenau. Había casado, 
en 12 de Octubre de 1810, con la princesa Teresa de 
Sajonia—Hildburghausen (nacida en 1792 y muerta 
en 1854), la cual le dió cuatro hijos, á saber: Masi- 
miliano, su sucesor en el trono (m. en 1864); Otón. 
ex rey de Grecia (m. en 1867); Luitpoldo y Adalberto 
(m. en 1875), y cuatro hijas: Matilde, esposa del 
gran duque Luis de Hesse (muerta en 1862); 4de1- 
gunda, esposa del duque Francisco de Módena (viuda 
desde 1875); Hildegarda, esposa del archiduque 
Alberto de Austria (muerta en 1864), y Alejandra 
(muerta en 1875). Sus Poemas se publicaron en cua - 
tro tomos, en Munich (1829-47), y una colección de 
ellos en la Zteclams Universal-Bi- 
bliothek. Escribió, ademís: Walhallor 
Genosseñ (Munich, 1843), y el jugue- 
te cómico Rezept gegen Seliwiegermal- 
ter (del español, Berlín, 1866). 

Bibliogr. Sepp, L. 1 Angustus, 
Kónig von Bayern und das Zeitalter 
der Wiedergeburt der Kimste (Schaff- 
hausen, 1859; 2.* ed., Ratisbona. 
1903); K. Th. von Heigel, Z. 7 Ko- 
nig von Bayern (Leipzig. 1872; 
2.* ed., 1888); Reidelbath, Kóniy 
L. I von Bayern und seine Kunst= 
schópfungen (Munich, 1887); Riedl, 
L. Augustus, Kónig von Bayern (Fri- 
burgo, 1888); Sóltl, Z. 1 una Gra, 
von Armanspery (Nórdlingen, 1886); 
Trost, Kónig L. I won Bayern in sei- 
nen Briefen an seinen Sohm, den Kó- 
nig Otto von Griechentand (Bamber— 
ga. 1891). 

Luis II (Oróx Freoerico GuILLER- 
MO). Biog. Rey de Baviera, n. en 
Nymphenburg en 25 de Agosto de 
1845 y m. en 13 de Junio de 1886: Era hijo de 
Maximiliano 11 y de la reina María, una de las hi- 
jas del príncipe Guillermo de Prusia, y estaba cur— 


sando en la universidad, á la edad de diez y ocho 
años, cuando, por muerte de su padre, tuvo que ocu- 
par el trono. Ocupóse todo lo menos que pudo de 
los asuntos del trono; en 1866 retiróse al castillo de 
Berg, cerca del lago de Starnberg, en la vecina Ro 
seninsel, entregándose en alma y cuerpo á la música 
de Ricardo Wagher, á quien llamó á su palacio, 
colmó de honores y gratificó espléndidamente. Fi- 
nalmente, abandonó un poco su retiro, y casó (1867) 
con la duquesa Sofía de Baviera (actualmente du- 
quesa de Alencon): á raíz de la disolución de esta 
efímera unión, volvióse sumamente misántropo, y 
rara vez se le veía en Munich, pasando la mayor 
parte del año en el castillo de Berg y el verano en 
Hohenschwangau y en Linderhof. La oposición del 
partido clerical contra el ministerio Hobhenloe, tan 
del agrado de Lurs, y la enemiga de los mismos con- 
tra el profesor Dóllinger, obligaron varias veces a) 
soberano ú tomar parte en las cuestiones políticas 
candentes; pero su actuación no fué, ni constante. ni 


Sala alhajada en tiempo de Luis II de Baviera 
(Museo Nacional Bávaro, Munich) 


uniforme. De gran importancia fué su gestión (Julio 
de 1870) al estallar la guerra franco-prusiana, en la 
que decididamente se puso al lado de Prusia. La 
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oferta de la dignidad de emperador que le hizo en 
Diciembre al rey Guillermo en nombre de los demás 
príncipes y de las ciudades libres, no fué más que 
una fórmula diplomática preparada hasta en sus más 
insignificantes pormenores. Áun en la guerra no tomó 
parte activa alguna, nunca visitó Versalles, y á la 
entrada de su ejército en Munich apenas se notó su 
presencia (16 de Julio de 1871). Infatuado por su 
soberanía, escaseó cuanto pudo las relaciones con la 
nueva casa imperial y mostró su disgusto por las 
ovaciones de que eran objeto sus individuos, censu— 
vándolas en tonos violentos. Conforme con esta actl- 
tud, en Octubre de 1875, cuando la mayoría cle— 
rical de la Cámara en una interpelación censuró 
públicamente al ministerio Pfretzner y solicitó del 
monarca el definitivo cumplimiento de sus deseos, 
opúsose bruscamente á tal exigencia, y, al cerrarse 
el Landtag, reiteró (1876) su confianza al ministe= 
rio. A esta actitud contra la mayoría ultramontana 
de la Cámara permaneció fiel aun en sus últimos años. 
Entretanto, su misantropía iba en aumento, de tal 
manera, que aun con los ministros no se comunicaba 
sino por escrito, y no sufría á su alrededor más que 
criados y ordenanzas; á esta pasión obedecía su pre- 
dilección por las representaciones teatrales priva—= 
das. La mayor parte de su tiempo lo pasaba en Lin- 
derhof ó en el castillo de Neuschwanstein, cerca de 
Hohenschwangau, á cuya reconstrucción y ornato ha- 
bía dedicado enormes cantidades. También empezó 
un soberbio palacio en Herrenschiemsce, á imitación 
del palacio de Versalles, ornamentándolo, como tam- 
bién el de Linderhof, al estilo de Luis XIV, soberano 
á quien admiraba. Los enormes dispendios del mo- 
narca en tan grandiosas construcciones gravaron ex- 
traordinariamente el erario, y á las indicaciones que 
los consejeros regios 
le hicieron en este 
sentido, contestó re- 
levándolos del car- 
go. Habiendo el mi- 
nistro de Hacienda, 
barón de Riedd, cu- 
bierto, en 1884. las 
abrumadoras deu— 
das del fisco con un 
empréstito, subieron 
tanto de punto la 
manía de edificar y 
la prodigalidad del 
rey, que á poco pi- 
dió nuevas entregas 
de metálico, y, en 
1886, ordenó la pri- 
sión del ministro 
que las negaba. En 
los asuntos de Es- 
tado no se ocupaba 
en absoluto. Ante 
tal estado de cosas, 
los individuos de la 
familia real y los 
ministros pensaron 


que el rey podía ser 
víctima de una enfermedad moral, y al confirmar el 


informe facultativo de 8 de Junio de 1886 tales sos- 
pechas, tomó el príncipe Luitpoldo, en 10 de Ju- 
nio, la regencia, ya que el hermano menor del rey, 
Otón, estaba también desequilibrado. Luis fué lle— 
vado de Neuschwanstein al castillo de Berg, en don- 


Luis II de Baviera, por Madere 
(Casas Consistoriales, Munich) 
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de, estando paseando el 13 de Junio, se arrojó al 
lago de Starnberg, pereciendo también ahogado su 
médico Gudden, que le acompañaba y que intentó 
salvarle. Estudiado el cerebro del difunto, se vió 
que su enfermedad mental era incurable. En 1910 se 
le erigieron sendas estatuas en Munich y en Bam- 
berg, debidas respectivavamente á Millers y á Kittler. 

Bibliogr. Lampert, L. 11, Kónig von Bayern 
(Munich, 1890); K. v. Heigel, Kónig L. 11 (Stutt- 
gart, 1892); Luise von Kobell, Kónig L. 11 una 
die Kunst (Munich, 1898), Kónig L. II, una Fúrst 
Bismarck im Jahre 1870 (Leipzig, 1899); Rúckl, L. 11 
und Richard Wagner, 1864-1865 (Munich, 1903). 


Luis 111 de Baviera, por Federico Augusto de Kaulbach ” 


Luis HI. Biog. Rey de Baviera, hijo del príncipe 
regente Leopoldo y de la princesa Agustina, n. en 
Munich en 7 de Enero de 1845. Hizo sus estudios 
en las universidades de Munich y de Erlangen y en 
la Escuela Politécnica de Munich. Tomó parte como 
capitán en la guerra contra Prusia (1866) y en 1870 
como comandante en la guerra francoprusiana, as— 
cendiendo poco después á general de infantería. 
A la muerte del rey Luis Il, cuando su padre, Leo- 
poldo, se encargó de la regencia, fué declarado pre— 
sunto heredero del trono, y desde entonces tomó una 
parte muy activa en la política general del Imperio, 
sobre todo como miembro de la Cámara de los seño— 
res. Dedicóse al estudio de la economía política, fo— 
mentó las obras de canalización y tomó parte activa 
en los negocios públicos, siendo excelente orador 
parlamentario. En 1901 fué nombrado doctor inge— 
niero de la Escuela Superior Técnica y doctor de eco- 
nomía política de la universidad de Munich. De sen- 
timientos muy liberales, decidió en 1906 á la Cáma- 
ra á adoptar el sufragio universal. Muerto su padre 
á fines de 1913, le sucedió como príncipe regente, 
pero á partir de aquella fecha el ministerio bávaro 
creyó llégada la hora de poner sobre el tapete la 
cuestión de la ocupación definitiva del trono. Ya en 
Diciembre de 1912 hubo deliberaciones entre los pro- 
hombres de los partidos políticos, resultado de las 
cuales fué decidir la presentación al Parlamento de 
un proyecto de ley suprimicndo la regercia, para la 
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que se contaba que no habría oposición por parte de 
los elementos democráticos. Mucho se discutió acer= 
ca de si una modificación de este género había de 
hacerse de acuerdo con los principios constituciona— 
les y con la colaboración de los cuerpos colegislado- 
res, Ó por medio de una proclamación. Finalmente, 
y después que el centro hubo cedido en su oposición, 
el proyecto de ley aboliendo la regencia fué presen 
tado al Reichstag bávaro, en donde fué aprobado en 
4 de Noviembre de 1913, y á los pocos días obtuvo 
también la aprobación del Landtag, siendo declara— 
do en su virtud el regente Luis rey de Baviera con 
el nombre de Luis 111. Está casado con María Tere- 
sa de Austria (nacida en 1849), hija del archiduque 
Francisco de Este, y de la cual ha tenido los siguien- 
tes hijos: Ruperto, heredero del trono, n. en Munich 
en 1869; María Lwisa, nacida en Munich en 1870; 
Carlos, n. en 1874; Francisco, n. en el castillo de 
Leutstetten en 1975; Hildegarda, nacida en Munich 
en 1881; Wiltruda, nacida en Munich en 1884; 
Helmtruda, nacida en Munich en 1886, y Gondelin— 
da, nacida en Munich en 1891. 

Bibliogr. Reidelbach, Prinz L. von Bayern (Mu- 
nich, 1905). 

Luis 1 ne Kermerm. Bioy. Duque de Baviera, n. 
en Kelheim (1174-1231). Sucedió á su padre, Otón l, 
en 1183, bajo tutela, de la que salió en 1192, to- 
mando las riendas del gobierno. Partidario de los 
Stanfer, contribuyó á que fuese un hecho la proscrip- 
ción contra su primo Otón de Wittelsbach, el asesi- 
no del rey Felipe, destruyendo el castillo de Wittel- 
sbach, recibiendo de manos del rey Otón IV los bienes 
de familia de los Otones. la soberanía de Mohrin- 
gen, y en 1208 la herencia del ducado. En la lucha 
de sucesión al trono fué adversario de Federico Il, 
pero en 1214 se le adhirió, solicitando de él la sobre- 
vivencia en el Palatinado, después de haber casado 
á su hijo Otón con Inés, hija del conde palatino En= 


rique. En 1221 tomó parte en la Cruzada, y llegó; 


hasta Damieta; pero regresó á Baviera, habiendo 
fracasado la expedición. Nombrado por Federico II 
administrador del Imperio, gestionó la cosa pública 
en nombre del joven rey Enrique; pero en 1228, 
por instigación del Papa, fué depuesto, en 1230 le 
declaró Enrique la guerra, y en 1231 fué asesinado 
por un desconocido en el puente de Kelheim. Su 
atentado se atribuyó, en general, á Federico 11. 
Luis Il «en Austero». Biog. Duque de Baviera, 
hijo mayor de Otón el Zlustre, n. y m. en Heidel- 
berg (1228-1294). A la muerte de su padre (1253) 
gobernó en unión con su hermano Enrique, pero en 
1255 repartiéronse ambos la corona, tocándole la 
Alta Baviera y el Palatinado del Rhin. Diósele el 
dictado de Austero porque, habiendo hecho dar muer- 
te á su primera esposa, María de Brabante, en un ac- 
ceso de celos mal reprimidos, en Donauwoórth (1256), 
desde entonces fué víctima de grandes remordimien- 
tos, que le volvieron intratable. Peleó contra el arzo- 
bispo de Salzburgo, contra el obispo de Ratisbona y 
otros. Auxilió con dinero á su sobrino Conrado de 
Suabia (1267) en su expedición á Italia, acompa- 
ñándole hasta Verona, y se hizo nombrar heredero 
de Corradino, arrebatándole, después de su ejecu— 
ción, la mayor parte de sus bienes, que repartió 
(1269) entre sus hermanos. En unión con el obispo 
de Maguncia apoyó la elección de Rodolfo de Habs- 
burgo, con cuya hermana Matilde casó en terce— 
ras nupcias (1273), y al que ayudó en su guerra 
contra Otokaro. Fué el príncipe más poderoso de 


ENCICLOPEDIA UNIVERSAL. TOMO XXxI. —39. 


609 


la Alemania del Sur y la «columna inconmovible» de 
la soberanía de Rodolfo. Sus hijos Rodolfo y Luis 
(esté fué más tarde emperador), repartiéronse sus 
Estados. 

Bibliogr. 
1857). 

Luis «eL Anciano». Biog. Duque de Baviera y 
margrave de Brandeburgo, n. en 1313 y m. en 
1361, hijo mayor del emperador Luis el Bávaro, por 
cuyo matrimonio con Beatriz de Glogau le tocó en 
1323 el Brandeburgo en feudo. Durante su mino— 
ría, las Marcas se vieron envueltas en guerras con el 
Papa, el cual las puso en entredicho y los polacos las 
devastaron. Por su casamiento con Margarita Maul- 
tasch recobró (1342) el Tirol. Jefe de la tamilia y 
casa de Wittelsbach á la muerte de su padre (1347), 
negóse á reconocer á Carlos IV, en*lo cual éste se 
vió favorecido por la expedición del falso Waldema- 
ro (1348), al que se adhirieron los de las Marcas. Al 
poner por rey á Gunter de Schwarzburgo, púsose 
con él de acuerdo Carlos 1V (1350) sobre la renun— 
cia al Oberlansitz. En la repartición del reino con 
sus hermanos (1349), recibió, junto con Luis el RRo- 
mano y Otón, la Alta Baviera, tocándoles á los otros 
tres la Baja Baviera y Holanda. En 1351 renunció, 
á favor de Luis y de Otón, el Brandeburgo, que- 
dándose sólo con la Alta Baviera, cuyas ciudades, 
especialmente Munich, hizo florecer extraordinaria— 
mente. Dejó por sucesor á su único hijo Meinhard, 
habido de Margarita Maultarch y que murió en 1363. 

Bibliogr. Taube, L. der Aeltere als Markgraf von 
Brandenburg (Berlín, 1900). 

Luis «eL Romano». Biog. Duque de Baviera, n. 
en Munich en 1330 y m. en 1365. Diósele dicho so- 
brenombre por ser el mayorazgo de Luis el Bávaro, 
emperador romano, por su segundo matrimonio con 
Margarita de Holanda. Hermanastro de Luis el Am- 
ciano, renunció á la herencia materna (condado de 
Holanda) á favor de sus hermanos Guillermo y 
Alberto, pues esperaba obtener la corona de Polonia 
casándose con alguna de las hijas del rey Casimiro. 
En la división de la corona con sus hermanos (1349) 
tocóle, en unión con Luis el Anciano y Otón, la Alta 
Baviera, que, en 1351, cambiaron por el Brandebur- 
go y el Lausitz Inferior. Allí obligó al falso Walde— 
maro á renunciar á sus pretensiones; alcanzó, en 
virtud de la Bula de Oro (1356), la dignidad de elec- 
tor, y por odio contra sus hermanos bávaros (con los 
cuales había contendido á causa de la sucesión de su 
hermano Luis ez Anciano), firmó (1363) con Car- 
los IV un tratado de sucesión, en virtud del cual 
aquél fué dueño de las Marcas al morir Luis y su 
hermano Otón. 

Luis «en Barsuno». Bioy. Duque de Baviera (In- 
golstadt), hijo de Esteban II (1365-1447). Acompa- 
ñó en 1384 4 su hermana Isabel, esposa de Car 
los IV de Francia, y casó en primeras nupcias con 
Ana de Borbón (de quien tuvo á Luis eZ JForobado), 
y en segundas con Catalina de Alencon, la cual le 
trajo el condado de Mortagne en Normandía y el 
título de par de Francia. Cuñado de Carlos VI, 
gozó, durante diez años, de grande influencia en el 
gobierno y allegó grandes riquezas. En 1413 cayó 
prisionero en una sublevación de la ciudad de París, 
siendo necesaria la autoridad del Delfín para salvarle 
de la muerte. También tomó parte en las discordias 
políticas de Alemania, en 1401 acompañó á Ruperto 
á ltalia y en 1406 entró en la Liga de Marbach. 
A la muerte de su padre (1413), tomó posesión del 


Sóltl, L. der Strenge (Nuremberg, 
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gobierno de Ingolstadt, pero vivió en constante des- 
avenencia con sus deudos. Con su primo Enrique el 
Opulento tuvo, en 1417, en Constanza, una reyerta 
delante del emperador Segismundo, habiendo sido 
vencido y gravemente herido por aquél. En guerra 
con Enrique y su cuñado el margrave Federico de 
Brandeburgo, LoS el país enemigo, pero fué ven- 
cido en Alling (1422), no lejos de Munie :h, habien- 
do tenido que aceptar la paz, que le impusieron por 
mediación de Segismundo. En 1425 estuvo de nue- 
vo en guerra con los duques de Baviera á causa de 
la herentia Straubing; en el pacto de 1429 tocóle la 
ciudad de Scharding. A causa de sus vejaciones 
contra los conventos, fué citado á comparecer ante el 
concilio de Basilea, y, no compareciendo, se le ex—- 
comulgó, y en 1434 se le impuso entredicho, del 
que se libró sometiéndose y pagando una fuerte 
suma. Al adoptar á su hijo natural W ieland, su hijo 
primogénito Luis el Jorobado declaró la guerra 
(1438) y se apoderó de él (1443), Heteniéniolo cau— 
tivo hasta su muerte (1445) y siguiendo después en 
poder de Alberto de Brandeburgo, quien en 1446 
lo entregó 4 su enemigo Enrique de Landshut. Luis 
murió en la cárcel. Enrique heredó su reino y su 
fortuna. 

Bibliogr. K. v. Lang, Geschichte Ludwigs des 
Báirtigen, Herzogs von Ingolstadt(Nurembers, 1821). 

Lurs a «EL Rico». Bioy. Duque de Baviera- 
Landshut, en 1417 y m. en 1479. Fué educado 
en Burghausen y sucedió á su padre Enrique el 
Rico en Julio de 1450. Extraordinariamente rico, 
generoso y amante de la opulencia, vivió en una 
corte fastuosa. Su boda con Amalia de Sajonia, y 
más tarde la de su hijo Jorge con Euduvigis, hija del 
rey de Polonia, han quedado como recuerdo de un 
gran derroche de lujo y opulencia. Aunque amante 
de la paz, deseoso de acrecentar el prestigio de la 
casa Wittelsbach, tomó, en unión con su primo Fe— 
derico el Victorioso, en 1458, Donauwbrth y peleó 
con gran fortuna contra Alberto Aquiles de Bran= 
deburgo, obligándole en 1460 4 firmar el tratado 
de Roth, y al intentar de nuevo Alberto hacerle Ja 
guerra, vencióle Luis en Giengen (1462). Así re- 
cuperó la Baviera y con ella la. situación que en el 
Imperio le correspondía, gobernándola con gran pru- 
dencia y fomentando la agricultura, las industrias y 
el comercio, y, finalmente, desarrollando la cultura 
moral é intelectual. En 1472 fundó la universidad 
de Ingolstadt. 

Bibliogr. A. Kluckhohn, Z. 
ling, 1865). 

eS Ernesto. Bioy. Duque de Brunswick, hijo 
del duque Fernando Alberto IL, n. en Wolfen Dartel 
en: 1718 y m. en Eisenach en 1788. Ingresó en 
1737 en el ejército imperial, peleando contra los 
turcos. En 1740 fué elegido duque de Curlandia, 
pero no siendo admitido por la emperatriz Isabel de 
Rusia, que ascendiera al trono en 1741, ingresó en el 
ejército austriaco, tomando parte en la guerra de su- 
cesión de aquel país y en la segunda guerra de Si- 
lesia, ingresando luego (1750) en el ejército holan= 
dés, con grado de mariscal de campo. A la muerte de 
Guillermo IV (1751) fué ascendido á capitán gene= 
ral, y al morir su viuda Ana fué tutor (1759- 66) de 
Guillermo V y en realidad jefe del Estado. Al esta 
llar en 1780 la guerra contra Inglaterra, reprochá- 
ronle los patriotas su abandono de la Brenda del 
reino y exigieron que se le castigase. En 1781 aban- 
donó Holanda. 
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11813 adhirióse á los aliados, 


LUIS 


Bibliogr. Schlózer, Ludwig Ernst, Herzog 210 
Braunschweig (Gotinga, 1786); Nijhoff, De Hertog 
van Braunswijk, 1750- 1784 (La Haya, 1889). 

Luis. Biog. Landgrave de Hesse, hijo de Jorge 
el Piadoso, n. en 24 de Septiembre de 1577 y m. en 
27 de Julio de 1626. Sucedió á su padre en 1596 y 
fué el primero que tomó el título de landgrave. En 
1622 el marqués de Baden, Durlach, invadió sus 
Estados é hizo prisionero á Lurs, entregándole al 
elector palatino. Cuando recobró la libertad, el em= 
perador, para recompensar su fidelidad y buenos ser- 
vicios, le adjudicó la sucesión de landgrave de Mar- 
burgo. Luis había fundado la universidad de Giesen. 

Luis 1. biog. Gran duque de Hesse—-Darmstadt, 
n. en Prenzlau (Ukermark) en 1753, en donde á la 
sazón se hallaba su padre, el entonces landgrave 
Luis IX (1768-90) 
y m. en 6 de Abril 
de 1830. En 1769 
estudió en la univer- , 
sidad de Leyden, in- 
gresando en 1774, 
para poco tiempo 
(hasta Septiembre 
de 1775) en el ejér- 
cito ruso. En 1776 
renunció á la mano 
de su prometida So- 
fía Dorotea de Wúrt- 
temberg, contra una 
pensión anual de 
10,000 rublos, ca= 
sándose ella, al cabo 
de poco, con el en= 
tonces gran príncipe heredero Pablo 1. Después per- 
maneció en Darmstadt, ocupado en el cultivo de las 
ciencias y las artes y en continua comunicación con 
la corte de Weimar y sus corifeos intelectuales, has- 
ta que la muerte de su padre (1790) le llamó á ocupar 
el landgraviato con el nombre de Luis X. En la gue- 
rra de la Revolución francesa, sus tropas pelearon en 
el Rhin, Alsacia y Holanda, habiendo él, en persona, 
tomado parte en el sitio de Maguncia. Firmada la 
paz de Campo Formio (1797), vióse obligado á en 
trar en un pacto de neutralidad con Francia (Marzo 
de 1799); en compensación de la pérdida de sus po- 
sesiones de la orilla izquierda del Rhin, se le cedic= 
ron en 1803, entre otras cosas, las posesiones de 
Maguncia y el ducado de Westfalia. En -Agosto de 
1806 tomó parte en la Liga del Rhin, fué gran duque 
soberano y se intituló Lurs I. Ya en Nomeribko de 
encargándose de la 


Luis I de Hesso 
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Westfalia y el Hesse. En 21 de Diciembre de 1820 
dió al país una organización constitucional. Estaba 
casado con la princesa Luisa Carolina Enriqueta de 
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Hesse-Darmstadt. Fué hombre de alteza de miras y 
amplio criterio, y promovió las ciencias y las artes; 
fundó museos, bibliotecas y teatros. Fué el primer 
príncipe alemán que, en 1828, entró en un acuerdo 
de aduanas con Prusia, y el convenio que hizo enton- 
ces fué el que sirvió de base para la unión aduanera 
(Zollverein) alemana. En 1844 se le erigió un monu- 
mento en Darmstadt. 

Bibliogr. Steiner, L. I (Offenb., 1842), con dos 
suplementos (Darmstadt, 1866 y 1869). 

Lurs IL. Biog. Gran duque de Hesse, hijo de Luis I 
(1777-1848). Antes de encargarse del gobierno 
(6 de Abril de 1830) vivió casi siempre retirado en 
Darmstadt. En los asuntos de gobierno propiamente 
dichos, no tomó sino muy poca parte, dedicándose 
más bien á la política, en las sesiones de la Alta Cá- 
mara y siendo, desde 1823, miembro del Consejo de 
Estado. Muy á su gusto, bien que repugnando á las 
ideas liberales, permitió al ministro du Thil llevar 
un régimen razonado aunque burocrático, y conse 
cuencia del cual fueron los disturbios del Alto Hessen 
4 causa de la deuda de la que Luis se había hecho res- 
ponsable con la herencia del principado. No viéndose 
capaz de dominar los sucesos de 1848, compartió la 
regencia con su hijo, el que más tarde fué gran du— 
que. Estaba casado con la princesa Guillermina de 
Baden (muerta en 1836), la cual le dió tres hijos, el 
gran duque Luis 111, Carlos (1809-1877), Alejan- 
dro (1823-1888) y una hija, Maria (1824-1880), 
esposa, desde 1811, del gran príncipe heredero del 
trono de Rusia, más tarde zar, Alejandro II. 

Bibliogr. Steiner, L. 11, Gronherzog von Hessen 
(Darmstadt, 1848). 

Luis II. Biog. Gran duque de Hesse-Darmstadt, 
hijo de Luis 11 (1806-1877). Antes de 1848 tuvo 
muy poza participación en los asuntos de gobierno, 
pero como liberal que era, fué muy bien recibida la 
disposición de su pa- 
dre, al hacerle corre— 
gente del reino, en 
Marzo de 18148, y 
su popularidad subió 
de punto al elegir 
primer ministro á 
Gagern. Gran du- 
que desde 16 de Ju= 
nio de 1848, cambió 
de política después 
de 1850 y bajo el mi- 
nisterio Dalwigk, la 
Iglesia fué objeto, de 
parte de la gran du— 
quesa Matilde de Ba- 
viera (nacida en 30 
de Agosto de 1813, 
casada en 1833 y muerta en 25 de Mayo de 1862) 
de amplias libertades y exenciones ú expensas del 
Estado. El propio Luis intervino como mediador en- 
tre el omnipotente ministro y el obispo de Maguncia, 
conservó intacto su territorio gracias al parentesco 
con el emperador de Rusia, entró en la Liga del N. 
¡de Alemania y firmó un convenio militar con Prusia, 
En 1871 ingresó con todo su país en la Confedera— 
ción Grermánica y dió la dimisión á Dalwigh, en 6 de 
Abril del mismo año, con lo cual y con la entrada de 
"Hofmann, en Septiembre de 1872, hubo un radical 
“cambio de sistema. Murió sin sucesión, habiendo es- 
tado casado secretamente, desde 1868, con una ba— 
ronesa de Hochstátten. 


Luis III de Ilesse 
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Luis IV. Biog. Gran duque de Hesse-Darmstadt 
(1837-1892), sobrino de Luis III, hijo del prín= 
cipe Carlos Hesse y de la princesa Isabel. Habiendo 
ingresado en el pri- 
mer regimiento de 
guardias, casó en 
1.2 de Julio de 1862 
con la hija segunda 
de la reina Victoria 
de Inglaterra, prin= 
cesa Alicia (muerta 
en 14 de Diciembre 
de 1878). En 1866 
dirigió una brigada 
con contingente de 
Hesse, de 1870 á 
1871, una división 
de in'antería, y des- 
pués de la guerra 
siguió con grado de 
comandante, has= 
ta que, en 20 de 
Marzo de 1877, por 
muerte de su padre, 
hecho heredero del 
trono á la muerte de su tío el gran duque Luis III 
(13 de Junio de 1877), subió al trono de Hesse. 
En 1884 casó morganáticamente con la señora de 
Kolemine, condesa 
Czapska, pero este 
matrimonio fué di- 
suelto al poco tiem= 
po por la vía judi- 
cial. Los hijos habi- 
dos en el 'primer 
matrimonio fueron: 
su sucesor Ernesto 
Lwis, la princesa 
Victoria (nacida en 
5 de Abril de 1863, 
desde 1884 esposa 
del príncipe Luis 
de Battenberg), /re- 
ne (nacida en 11 de 
Julio de 1866, des- 
de 1888 esposa del 
príncipe Enrique de 
Prusia), y Alicia 
(nacida en 6 de Ju- 
nio de 1872, desde 1894, por nombre Alejandra 
Feodorowna, esposa del emperador Nicolás 11 de 
Rusia). 

Bibliogr. Zernin, L. 1V, Gronherzog von Hessen 
(Darmstadt, 1898). 

Luis. Biog. Conde de Nassau—Dietz, n. en Dil- 
lenburg en 1538 y m. en 1574, Hermano de Gui- 
llermo de Orange. siguió á éste á los Países Bajos, 
alcanzando allí gran popularidad por su carácter afa- 
ble, noble caballerosidad y piadoso celo en favor del 
protestantismo; adhirióse 4 la Liga de nobles (1565), 
siendo al poco uno de sus corifeos; redactó en 1566 
el compromiso y se hallaba, en 1567, en Alemania 
adonde fuera en busca de auxilio, cuando el nuevo 
gobernador de los Países Bajos, duque de Alba, llegó 
allá y le buscaba para darle muerte. Ya en 1568 
hizo el conde Lurs una excursión al país de Gronin- 
ga con 14,000 hombres, apoderóse del castillo de 
Wedde y venció á los españoles en Heiligerlee (23 
de Mayo), pero tuvo que retirarse al campamento 


El gran duque Luis 1V de llesse 
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Monumento á Luis IV de Hesse 
por Schaper. (Darmstadt) 
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atrincherado de Jemgun, y en 21 de Julio” sufrió 
una completa derrota. Tomó después parte en la 
estéril expedición militar de su hermano Guillermo 
al Brabante, y siguióle, en 1569, á Fraacia, en donde 
tomó parte en varias empresas de los hugonotes. 
Apoyado por Carlos IX, armó, en 1572, un pequeño 
ejército, asaltó 4 Mons de Hennegau, pero fué sitia— 
do pronto por Alba y tuvo que capitular en Septiem- 
bre. Permitiósele la salida y regresó á su patria en— 
fermo y tratado con gran distinción por los españoles. 
En 1574 adquirió en Francia subsidios para poner 
en pie de guerra un ejército de 8,000 infantes y 
2,000 caballos para marchar sobre el Brabante, pero 
derrotado por los españoles en 14 de Abril en Moa- 
ker Heide, murió como un héroe en la ú'tima bata- 
lla, indecisa, junto con su hermano Enrique. 

Bibliogr. Ledderhese, Graf L. von Nassau, ein 
Lebensvila (Norden, 1877); Blok, Lodewijk von Nas- 
saw (La Haya, 1889). 

Luis IM. Biog. Príncipe elector del Palatinado 
(1378-1436), hijo del rey Ruperto de Alemania. Al 
partir su padre á Italia (1401) fué nombrado admi- 
nistrador del reino, habiendo tenido que estar cons 
tantemente en lucha. En 1410 sucedió á su padre 
en el cargo de príncipe elector, tomó parte en el 
concilio de Constanza, retuvo al depuesto papa 
Juan XXIIT en Heidelberg y acompañó á Hus al 
patíbulo. Fiel seguidor, primero, de Segismundo, 
quien le había elegido, adhirióse después á la oposi- 
ción é intervino en la guerra imperial contra los 
husitas, Sucedióle su hijo Luis IV (1437-49). 

Bibliogr. Eberhard, £. 1/11, Kurfúrst von der 
Pfalz una das Reich (Giessen, 1896). 

Luis V. Bioy. Príncipe elector del Palatinado 
(1478-1544); hijo del príncipe elector Felipe, suce 
dió á éste en 1508. Tuvo que luchar en 1523 con 
Sickingen, y en 15253 contra los campesinos revolu— 
cionados. Permitió la propagación de la Reforma en 
su país y murió sin hijos tras un reinado venturoso. 

Luis VI. Biog. Príncipe elector del Palatinado 
(1539-1583); hijo de Federico 111, sucedióle en 1576, 
Introdujo la doctrina luterana y la fórmula de la 
Concordia en el Palatinado, dando con ello ocasión 
á las contiendas eclesiásticas. 

Luis Feoerico CrisTIÁN DE Prusta. Biog. Prínci- 
pe de Prusia, llamado comúnmente Luis Fernando y 
también príncipe Luis (1772-1806); hijo del prín- 
cipe Fernando, hermano de Federico el (Grande. 
Klucado por preceptores franceses, dió muy pronto 
pruebas de talento, pero también de un carácter 
excéntrico y de costumbres disipadas que le compro- 
metieron á menudo en aventuras galantes. En 1792 
hizo la campaña del Rhin, destruyó en el sitio de 
Maguncia, á la cabeza de su regimiento, las trinche- 
ras de Zahlbach, siendo nombrado general por su 
arrojo y bravura. También se distinguió como bravo 
militar en 1794 en el Palatinado. Firmada la paz 
de 1795, dedicóse de nuevo, en la soledad de la vida 
de guarnición, al arte de la música, y á causa de sus 
imprudentes conversaciones y sus prodigalidades, 
fué arrestado en 1800 y llevado á Magdeburgo. 
Pudo, sin embargo, ir pronto á Berlín, en donde 
perfeccionó su formación militar y trabajó para una 
alianza con Austria contra Francia. En 1806 recibió 
el mando de la vanguardia de] príncipe de Hohenloe 
y acampó con sus 8,000 hombres en Saalfeld, con el 
eacargo de eludir la batalla. A pesar de esto entabló 
con un enemigo dos veces superior (10 de Octubre) 
una lucha que terminó con la aniquilación de sus 


LUIS 


tropas, y no pudiendo tolerar el fracaso buscó y 
halló la muerte en una valiente defensa. En el lugar 
en donde cayó muerto se erigió un monumento 
en 1823. En 1889 se dió su nombre al regimiento 
núm. 27 de infantería. De sus relaciones con Enri— 
queta Fromm quedaron dos hijos, que en 1810 reci— 
bieron el nombre de Wildenbruch; el poeta Ernesto 
de Wildenbruch es sobrino suyo. 

Bibliogr. Biúchner, L. Ferdinana, Prinz von 
Preusen. Briefe aw Pauline Wiesel, etc. (Leipzig, 
1865); v. Hymmen, Prinz Louis Ferdinand (Ber- 
lín, 1894); Heinke, Prinz Lowis Ferdinand von Preus- 
sen, ein Brinnerungsblatt (Berlín, 1898). Fanny 
Lewald le hizo héroe de su novela Prinz L. Ferdi- 
nand (2.* ed., Berlín, 1859), y KR. Bunge de una 
epopeya (Berlín, 1894). 

Luis «EL SALTADOR». Biog. Conde de Turingia, 
m. en Reinhardsbrunn en 1123; era hijo de Luis el 
Barbudo, m. hacia 1080, y fundador de la casa de 
Turingia, adonde había ido del país del Main. Per— 
teneció al partido eclesiástico; estableció su poder 
en Turingia, adquiriendo injustamente el Wartberg, 
donde construyó la Wartburg:,, y levantando en tie— 
rras de su yerno, junto al Unstrut, la Neuenburg; 
ambas fortalezas fueron, con Eckartsberga que le ce- 
dió en 1122 Enrique V, base del poderío de los land- 
graves. Lo mismo que 4 Enrique IV se opuso á En- 
rique V, Este se apoderó dos veces de él y le tuvo 
prisionero de 1114 á 1116, no se sabe dónde, aun— 
que, según la tradición, fué en el castillo de Gieb- 
chenstein, del que escapó saltando al Saale, pero esta 
tradición no aparece hasta dos siglos después, y cien 
años más tarde el sobrenombre de Saltador. La tra= 
dición supone también que la prisión que le impuso 
Enrique 1V fué castigo por el asesinato de Federico 
de Sajonia, en 1085, que no cometió sino por mano de 
dos caballeros. Casó con la viuda, Adelaida, y en el 
mismo año fundó, con monjes de Hirsan. enemigos 
de Enrique IV, el monasterio de Reinhardsbrunn, al 
que se retiró ocho meses antes de morir. [| Su hijo 
Luis casó con Hedwig, heredera de los Gisones de 
Gudensberg, entrando así en posesión de alodios, 
feudos eclesiásticos, etc., de Hesse; fué, con el nom- 
bre de Luis I, landgrave de Turingia, por concesión 
del emperador Lotario, después de cuya muerte tomó 
partido por los gibelinos: S 

Lu1s Il «ez Férreo». Bioy. Landgrave de Turin- 
gia, n. hacia el año 1128 y m. en Neuenbure 
en 1172, Fué landgrave desde 1140. Era hijo de 
Luis I, casó con Jut- 
la, sobrina del rey 
Conrado III, y des— 
empeñó importante 
papel entre los prín— 
cipes de su época, no 
sólo como cuñado del 
emperador Federi- 
co [.sino también por 
su talento y habili- 
dad; acompañó al 
emperador (1157) á 
Polonia y de 1158 4 
1161 á Italia. La an- 
tigua enemiga de los 
landgraves hacia el 
arzobispado de Maguncia, hizo que Luis II se com- 
prometiese á una guerra (1165) con el arzobispo Con- 
rado de Wittelsbach; por otra parte, de 1166 4 1168 
participó de las luchas de la Liga de príncipes contra 


Moneda bracteada de Luis II 
el Férreo, de Turingia 
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El landgrave Luis IV el Santo, domando un león. Fresco de la Wartburg (Eisenach), por Schwind 


Enrique el León. Murió poco después de su expedi— 
ción á Polonia en compañía del emperador. Una tra- 
«lición popular del siglo xv refiere que á consecuen— 
cia de un aviso que le dió un herrador de Ruhla, se 
convirtió en protector de los pobres, oprimidos por 
los grandes, y que para librarse de los ataques y ase- 
chanzas de éstos tuvo que'armarse con una coraza 
de hierro, de donde le vino el sobrenombre de el 
Ferreo. 

Luis III «eL Pranoso». Bioy. Landgrave de Turin- 
gia, m. en 1190: hijo de Luis II, 4 quien sucedió 
en 1172. Juntó á un gran celo por los conventos 
y devoción hacia la Iglesia (de donde le vino el 
sobrenombre de Piadoso), una inviolabíe fidelidad 
para con el emperador. Aunque muy afortunado 
en un principio en las armas. fué completamente 
vencido por Enrique el León. Derrotado y hecho pri- 
sionero en Weissensee (14 de Mayo de 1180), fuéle 
dada la libertad en verano de 1181 á causa de la 
derrota de los giielfos. Cedió á su hermano Hermán 

el condado palatino de Sajonia, que heredara por 
muerte (1180) del conde Sommerburg. Para poder 
tomar parte en la tercera Cruzada partió para Italia 
y llevó á cabo verdaderas proezas frente á Akkon, 
pero obligado á regresar á su país por causa de 
enfermedad, murió en Chipre. Como muriese sin 
sucesión sucedióle su hermano Hermán. 

Luis IV «eL Santo». Biog. Landgrave de Turingia 
(1200-1227). Hijo primogénito de Hermán Il, suce— 
«dlióle en 1217. A Ja distinción y bizarría de los 
landgraves de la antigua serie, que le hacían tan 
buen príncipe como guerrero, juntó la piedad reli- 
giosa. Tras algunas luchas con Maguncia, tuvo que 
partir al Oriente, á causa de la tutela de su sobrino 
Enrique de Meissen y se apoderó (1225) de Lebus, 
situado á orillas del Oder, que pertenecía á Polonia. 
ón todas partes se le halla luchando al servicio del 
«emperador Federico II; quizá éste, ya en 1224, le 
había dado esperanzas de poseer Meissen y el Lau- 
sitz en caso que su sobrino muriese sin sucesión; lo 
«cierto es que Luis prometió participar en la Cruzada 
que pensaba hacer Federico; pero enfermó en Brin— 
«lisi y murió en Otranto. Sus restos fueron traslada- 
Jos 4 Reinhardsbrunn, en donde más tarde obraron 
milagros. Fué esposo de Isabel, reina de Hungría, á 
cuya piedad y santidad él correspondió. Tuvo por 
<onfesor y hombre de confianza á Conrado de Mar- 
burgo. De su matrimonio con Isabel nacieron dos 


hijos, Hermán II (n. en 1222 y m. en 1241), 4 
quien Enrique Raspe, hermano y sucesor de Luis, 
en los últimos tres años de su vida cedió la admin:s- 
tración de Hesse: Sofía de Brabante, madre del pri- 
mer landgrave de Hesse, y Gertrudis, abadesa de 
Altenberg, cerca de Wetzlar. 


Austria 


Luis José Anronio. Biog. Archiduque de Aus= 
tria, n. en Florencia en 1784 y m. en 1864; her- 
mano menor de Francisco José 1, mandaba ya en 
1809 un cuerpo de tropa austriaco, cuando fué de- 
rrotado en Arenberg por Napoleón I. Relevado del 
mando, se retiró á la vida privada, dedicándose 
al estudio de las ciencias naturales, emprendiendo, 
en compañía de su hermano el duque Juan, grandes 
viajes científicos. En 1822 fué nombrado director 
general de Artillería. Desde la subida al trono de su 
sobrino el emperador Fernando, jefe en 1835 de la con- 
ferencia secreta de Estado reunida por el archiduque 
Francisco Carlos, el príncipe Metternich y el conde 
Kolowrat, fué obstinado seguidor del sistema anti— 
guo, y á raíz de Jos sucesos de 1848 se retiró com- 
pletamente de la vida pública. 

Luis Vícror. Biog. Archiduque de Austria, n. en 
Viena en 1842; hermano menor del emperador 
Francisco José I, maestre de campo y propietario 
del 65.” regimiento de infantería; vivió primero en 
Viena, y después en Salzburgo: : 

Luis SarvaDor. Bioy. Archiduque austriaco. hijo 
de Leopoldo 11, último gran duque de Toscana, n. 
en Florencia en 4 de Agosto de 1847 y m. en el 
castillo de Brendes, cerca de Praga, á mediados de 
Octubre de 1915. Desde muy joven demostró verla- 
dera pasión por los viajes y las ciencias naturales, 
no descuidando tampoco el estudio de las lenguas 
vivas, de las que hablaba 12. Hasta los doce años 
residió en su ciudad natal, y de 1859 4 1870 en 
Roma, viajando luego por toda Europa y Asia. y 
fijando, finalmente, su residencia en la isla de Ma- 
llorca, donde poseía una magnífica finca, admira 
ción de cuantos iban á visitarla que salían encan— 
tados de la amabilidad y sencillez de su dueño. 
Popularísimo y muy querido en Mallorca, que á él 
debió el que sus bellezas fuesen conocidas en todo el 
mundo civilizado, se cuentan de él muchas anécdo— 
tas que ponen de relieve la sencillez de su carácter y 
la bondad de su corazón, así como su vasta cultura. 
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MONEDAS DE Luis Il DE EsPAÑA 


1 y 2. Anverso y reverso de una onza de oro (1724).—3 y 4. Medio duro, de plata.—5 y 6. Duro de plata.—7. Reverso de media 
onza de oro. —8 y 9. Pieza de dos escudos de oro. —10 y 11. Pieza de dos reales de plata (dos pesetas en moneda actual) 


Era comandante y propietario del 58. regimiento 
de infantería de Austria, y en 1889 fué nombrado 
socio de la Academia de Ciencias de Viena y de Bo- 
hemia. Era tío de la reina María Cristina, madre de 
Alfonso XIII, y estaba emparentado asimismo con 
muchos príncipes de Austria y Alemania. Entre sus 
numerosas obras, muchas de ellas ilustradas por él 
mismo, citaremos las siguientes: Der Djedel Esdmun 
(1873), Levkosia: Die Hwupstadt von Cypern (Praga, 
1873), Zine Jachtreise in die Syrten (Praga, 1874), 
Eine Spazierfahrt im (Golf von Korinth | Praga, 
1876)», Los Angeles in Sudkalifronien, Die Balearen 
in Wortuna Bild, obra que obtuvo la medalla de 
oro en la Exposición Universal de París: Die Kara- 
vanenstrasse von Aegypten nach Syrien ( Praga, 1878), 
Die Serben an der Adria (Leipzig, 1879), Um die 
Welt, ohne zw wollen (Wurzburgo, 1886, 4.2 ed.); 
Hobarttown oder Sommerfrische in den Ántipoden 
(Praga, 1886), Pazos und Antipanes im Jonischen 


Meere (Wurzburgo, 1887), Lose Blátter aus Abbazia, 
Die Lyparischen Inseln (Praga. 1897), Venzert (Pra- 
ga, 1898), Bougie (Leipzig. 1900), Ramich als Win- 
teraufenthalt (Leipzig, 1900), Helgolana (Leipzig, 
1901, 2.* ed.). Zante (Praga, 1904). Eine Jach= 
breise an den Kusten von Tripolitanien und Tunesien, 
Spanien in Wort una Bila, Eine Blume aus den golde- 
nen Lande, Márchen aus Mallorca, Rondayes de Ma= 
llorca, Ustica, Alboran, Cannosa, Die Insel Griglio, 
Coluwmbretes, Ithaca, Das was verschwinden, Binige 
Worte Ueber die Kaymenen, Der Golf von Burcari- 
Porto Re, Bizerta und seine Zukunrt, Scliftbruch, 
y Katalina (1905). 

Bibliogr. Woerl, Erzherzog E. Salvator als For— 
scher des Mittelmeeres (Leipzig, 1899). 


España 


Luis I. Biog. Rey de España, hijo de Felipe V y 
de María Luisa de Saboya, n. en Madrid en 25 de 
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Agosto de 1707 y m. en 31 de Agosto de 1724. Su 
nacimiento fué celebrado con extraordinarias fiestas, 
y para ser su padrino vino á España, en representa- 
ción de Luis XIV, el duque de Orleáns. En 1709 fué 
proclamado, con asistencia de las Cortes de Aragón 
y de Castilla, príncipe de Asturias, y en 21 de Ene- 
ro de 1722 casó con Luisa de Orleáns, duquesa de 
Montpensier, que sólo contaba doce años de edad. En 
15 de Enero de 1724, por abdicación de Felipe V, 
sucedio á su padre en el trono, y la proclamación se 
celebró con gran solemnidad en 9 de Febrero siguien- 
te. El advenimiento del joven rey fué recibido con 
agrado por el puebla, pues Luis 1 era bueno é inte— 
ligente y se esperaba mucho de su gestión. Antes de 
abdicar Felipe V había nombrado un ministerio, del 
que formaban parte los marqueses de Mirabal, de Va- 
lero y de Lede, el conde de Santisteban, el arzobispo 
de Toledo don Diezo de Astorga, el obispo de Pam-= 
plona é inquisidor general don Juan de Camargo, don 
Manuel Francisco Guerra, don Juan Bautista Orcu— 
dain y el marqués de Grimaldi, que era el primer 
ministro. Este gobierno había recibido instrucciones 
concretas de Felipe V, que, á pesar de su abdica— 
ción, no renunciaba á intervenir en los asuntos del 
Estado, de modo que el nuevo soberano poco tenía 
que hacer y, además. no demostraba grandes aficio- 
nes al gobierno. De hecho, pues, había dos cortes, 
una en San Ildefonso, donde residía Felipe Y con su 
esposa, y otra en Madrid, dividiéndose también los 
palaciegos en dos bandos, lo que hubiera esteriliza— 
do, de existir, las iniciativas de Luis l; éste. preocu- 
pado por las costumbres licenciosas de su esposa, 
dejaba que los demás impusieran su voluntad, y 
poco después, en 19 de Agosto de 1724, fué atacado 
de unas viruelas malignas que le llevaron al sepulero 
en doce días. Su corto reinado no se significó por 
ningún acto digno de mencionarse, y su padre vol- 
vió á salir del retiro 4 que voluntariamente se había 
condenado para volver á encargarse del gobierno. 
Los historiadores elogian la piedad y la discreción 
del malogrado príncipe, pero el poco tiempo que 
reinó y los disgustos domésticos impidieron, segura- 
mente, que se realizaran las esperanzas que había 
hecho concebir. 

Luis Ayronic pe BorBón. Bioy. Infante de Espa- 
ña, hijo de Felipe V, n. en 1727 y m. en Villa de 
Arenas en 1785. A los ocho años recibió de Clemen- 
te XII el capelo cardenalicio, y fué nombrado arzo— 
bispo de Toledo, pero no sintiendo ninguna vocación 
por el estado eclesiástico, abandonó sus dignidades 
al morir su padre, dedicándose á las ciencias natura- 
les y á la música. En 1776 casó con María Teresa de 
Valabriga, que, al quedar viuda, recibió el título de 
condesa de Chinchón. 

Luis María pe Borsón. Bioy. Infante de España, 
cardenal y arzobispo de Toledo, n. en Cadaalso en 
1777 y m. en 1823; hijo del infante Luis Anto 
nio (V.) y hermano menor, por tanto, del rey Car— 
los TIT. En 1800 recibió el capelo cardenalicio y la 
sede episcopal de Sevilla, siendo después trasladado 
á Toledo. Durante la invasión francesa presidió la 
Regencia de Cádiz y sancionó el decreto de las Cons- 
tituyentes, convocando las Cortes. Fué despedido con 
la restauración del absolutismo y desterrado á su dió- 
cesis, privándosele, sin embargo, de la administra= 
ción y los bienes. Con la revolución de 1820 fué nom- 
brado presidente de la Junta de Grobierno Provisio— 
nal. El gobierno constitucional le reservó un puesto 
en el Consejo de Estado. 
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Luis FervanDo María CarLos Enrique. Biog. 
Príncipe de Baviera, hijo del príncipe Adalberto y 
de la infanta española Amelia, n. en Madrid en 22 de 
Octubre de 1859. Es doctor en medicina, general de 
caballería y del cuerpo de sanidad é inspector hono- 
rario del cuerpo de sanidad militar española. Gran 
Prior de la Orden Bávara de San Jorge, caballero de 
la Orden de San Huberto de Baviera del Toisón de 
Oro, Comendador mayor de Castilla en la orden mili- 
tar de Santiago. Desde 1883 está casado con la infan- 
ta española María de la Paz, de la cual ha tenido tres 
hijos, Fernando, Adalberto y María del Pilar. 


Francia 


Luis 1. Bioy. Emperador de Occidente, más cono- 
cido por Ludovico Pio, hijo de Carlomagno y de Hil- 
degarda, n. en Chasseneuil en 778 y m. cerca de 
Ingelheim en 20 
de Junio de 840. 

| A los tres años fué 
coronado rey de 
Aquitania en Roma, 
en 813 fué asociado 
al Imperio, y al año 
siguiente sucedió á 
su padre. Antes ha- 
bía tomado parte en 
muchas expedicio- 
nes contra los sajo— 
nes, los lombardos, 
los gascones y los 
árabes, pero no de— 
mostró afición á la 
guerra, á pegar de 
que era valiente y 
de un temperamen— 
to robusto, cuidan— 
do, durante su rei 
nado en Aquitania, 
más de la reforma 
del clero y de los 
asuntos eclesiásticos, que de todo lo demás. Al suce- 
der á su padre, uno de sus primeros actos fué deste- 
rrar á sus hermanos ilegítimos y demás parientes, y 
después á los ministros del reinado anterior. Después 
concedió la amnistía á los sajones y frisones? á los 
que devolvió el uso de sus leyes, pudiendo entonces 
dedicarse á la administración de la Iglesia. Algo 
más tarde pasó á Francia el papa Esteban IV y 
Lurs 1 fué á recibirle 4 Reims, en cuya catedral re— 
cibió solemnemente 
la corona imperial 
(Octubre de 816). 
Un año más tarde, 
á causa de un acci— 
dente en el cual el 
emperador estuvo 
á punto de perder 
la vida, Luis Í arre- 
gló su sucesión, aso- 
ciando al Imperio á 
su hijo Lotario 1 y 
dando á cada uno de 
sus otros dos hijos 
un reino: á Pepino 
la Aquitania, y á 
Luis la Baviera. Durante este tiempo, Bernardo, 
rey de Italia, se sublevó y, vencido, fué condenado 


Luis 1 (Ludovico Pio) 
rey de Francia 


Sello de Luis 1 (Ludovico Pio) de 
Francia, emperador de Occidente 


á4 muerte, pero Ludovico Pio le perdonó la vida, si 
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bien le hizo sacar los ojos, pena á la que no sobrevi- 
vió el desgraciado príncipe. Lurs, atormentado por 
los remordimientos, hizo confesión de sus pecados 


Sol de oro de Luis I (Ludovico Pio) 


(822) y llamó á dos de los ministros de su padre, 
Wala y Adelhardo, que no tardaron en ejercer toda 
su influencia en la corte. Luis había casado en se- 
gundas nupcias con Judith, hija del conde Welfo de 
Baviera, de la que tuvo en 823 un hijo, el futuro 
Carlos el Calvo, que motivó un nuevo reparto del 
Imperio, al que se oponían los nobles, creándose por 
fin para él un nuevo reino, el de Alemania. Wala, 
que se había retirado á un monasterio, se convirtió 
en el jefe de los descontentos y, con la complicidad 
de los hijos del emperador, Lotario y Pepino, consi- 
guió sublevar á toda la nobleza contra Bernardo, fa- 
vorito del emperador, al que acusaban de adulterio 
con la emperatriz y de haber tramado un complot 
contra Ludovico. Los conjurados pudieron apoderarse 
de Bernardo y de Judith, pero Bernardo consiguió 
huir á Barcelona y la emperatriz tomó el velo en el 
monasterio de Santa Radegunda de Poitiers, mien— 
tras que el emperador, encerrado en Compidgne, es- 
peraba su destitución para hacerse monje, pero la 
división de sus enemigos le salvó y pudo recuperar 
su corona, pero no el prestigio imperial. Lotario 
hubo de hacer acto de sumisión á su padre, volvió á 
Italia privado del Imperio y juró no volver á inten 
tar nada sin la voluntad de su padre. Sin embargo, 
en la corte continuaron las intrigas, especialmente 
entre los hermanos, que conspiraban de continuo unos 
contra otros, y todos contra su padre. Lotario consi- 
guió el apoyo del papa Gregorio IV, y ambos se pu- 
sieron en camino para salir al encuentro del empera- 
dor, siendo poco después reforzados por Luis y Pepi- 
no; los dos ejércitos se encontraron en 24 de Junio 
de 823, entre Basilea y Colmar, pero antes de enta- 
blar combate entraron en negociaciones; Luis se 
negó á abandonar á su esposa y á desposeer á Car 
los, como se le exigía, pero cuando quiso dejar á la 
suerte de las armas lo que la diplomacia no había 
podido arreglar, se encontró con que su ejército le 
había abandonado, y se vió obligado á tratar como 
inferior con sus hijos, que Je encerraron en un mo- 
nasterio, desterrando á Judith á Italia. Lotario, que 
era el principal instivador de la rebelión, para dar 
más fuerza á la caída de su padre, hizo que fuese 
destituído por un sínodo, y luego lo llevó consigo á 
Soissons y Aquisgrán. Sin embargo, Luis y Pepino, 
bien fuese por arrepentimiento, ó bien por odio á su 
hermano mayor, acabaron por unirse á su padre y 
fueron contra Lotario que, impotente para derrotar— 
les, huyó á Provenza. Ludovico Pío fué repuesto una 
segunda vez en el trono, pero se negó á perseguir á 
Lotario, contentándose con enviarle 4 Italia. pero 
aquél consiguió reunir un ejército y marchó contra su 
padre, que le derrotó y le obligó á volver nuev 
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á Italia. Luis I se hizo coronar otra vez y encontró 
ocasión para hacer un nuevo reparto del Imperio, 
también en provecho del hijo de su segundo matrimo- 
nio, Carlos, pero á pesar de ello Judith no estaba sa- 
tisfecha y entró en negociaciones con Lotario y luego 
con Pepino. Así continuó hasta el fin de su reinado, 
tan pronto siendo víctima de las intrigas de sus hi- 
jos, como de las de su esposa, hasta que la muerte 
le sorprendió cuando se dirigía á una asamblea que 
había de celebrarse en Worms. Luis I era hombre 
de buenas intenciones, justo y bueno, pero su falta 
de energía hizo que durante su reinado no hubiese 
un momento de paz, y al morir dejó sus Estados en 
la mayor anarquía. De su matrimonio con Irmengar- 
da había tenido tres hijos: Lotario, Pepino y Luis, y 
de Judith, á Carlos el Calvo. 

Bibliogr. Anónimo, Vita Hiudowici imperatoris; 
Agobard, Liber apologeticus pro filiis Hiudowici; Er- 
moldus Nigellus, Zn honorem Hiudowici imperato- 
ris; Himly, Wala et Louis le Debonnaire (París, 
1849); Simson, Jahrbúcher des Frankischen Reichs 
unter Ludwig dem Frommen (Berlín, 1862-65); The- 
gan, Vita Hiudomici imperatoris; Die Ledensdeschrei- 
bungen Ludwigs der Frommen von Thegan und vom 
sogen. Anonymrus, en Geschichitschreiver der deutschen 
Vorzeit, t. XIX (Leipzig, 1889); Funk, Z. der 
Fromme (Francfort, 1832). 

Luis IL. Bioy. Rey de Francia, llamado el Tarta 
mado, hijo mayor de Carlos el Calvo y de Ermentru- 
dis, n. en 1. de Noviembre de 846 y m. en Com- 
pietgne en 10 de 
Abril de 879. Se 
había sublevado con- 
tra su padre, que 
consiguió reducirle 
á la obediencia, y 
en 867 fué corona- 
do rey de Aquitania. 
A la muerte de Car- 
los el Caivo (877), le 
sucedió en el trono 
de Francia, siendo 
coronado en Com- 
piégne por el arzo— 
bispo Hincmar en 8 
de Diciembre del 
mismo año. El corto 
reinado de Luis II 
marca una etapa en 
la disolución del Im- 
perio carolingio. 
Con la Hacienda 
completamente desorganizada y unos dominios casi 
ilusorios, hubo de combatir contra una facción que 
se negaba á reconocerle y, para vencerla, necesitó el 


Luis II el Tartamudo 
rey de Francia 


Moneda de Luis II el Tartamudo, roy de Francia -- 


concurso de Boson, duque de Viena, y de Hugo, 
conde de Auvernia, que guardó para sí la Gotia; 


amente | además, sus numerosas distribuciones de beneficios 
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contribuyeron á restringir el dominio real sin asegu- 
rarle la lealtad de los señores. El papa Juan VIII le 
ofreció la corona imperial á cambio de que le auxi- 
liase contra los par- 
tidarios de Carlo= 
mán, rey de Bavie- 
ra, que le habían 
arrojado de Roma, 
y cuando Luis II 
se disponía á em- 
prender la expedi- 
ción, cayó enfermo 
y hubo de regresar 
á Compitgne, don- 
de murió. En 862 había casado con Ansgarda, her- 
mana del conde de Borgoña, que le dió dos hijos, 
Luis ILI y Carlomán, y de la que su padre le obligó 
más tarde á separarse, contrayendo entonces segun- 
das nupcias con Adelaida. De este matrimonio, ya 
muerto Luis, nació Carlos el Simple. 

Luis II. Biog. Rey de Francia, hijo de Luis II y 
de Ansgarda, n. en 863 ó en 864 y m. en Saint De- 


Moneda de Luis 11 el Tartamudo 
rey de Francia 


- Luis 1II de Francia y Carlomagno 


nis en 5 de Agosto de 882. A la muerte de su pa— 
dre compartió el trono con su hermano Carlomán, si 
bien con la protesta de un poderoso partido á la ca— 
beza del cual se hallaban el abad Grozlin de Saint De- 
nis y el conde Conrado, que no reconocían á Luis 
y £ Carlomán como hijos legítimos de Luis II y que- 
rían dar el poder á Luis el Germánico. Gracias á la 
intervención del duque Boson, ambos hermanos fue- 
ron coronados 
por Ansegise, 
arzobispo de 
Sens, en la aba- 
día de Ferriéres 
á principios del 
880, correspon- 
diendo á Luis 
la Neustria y á 
Carlomán la Burgondia y la Aquitania. Al mismo 
tiempo concluyeron una alianza con Luis el Germá- 


Moneda de Luis III 
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Provenza y de Borgoña, y contra Hugo, hijo de Lo- 
tario II, que reclamaba la Lorena. Después de una 
entrevista con Carlos el Gordo, ambos príncipes mar- 
charon contra los normandos, luego contra Hugo y, 
por fin, contra Boson, al que derrotaron. Después de 
dos años de reinado murió sin sucesión,” y su territo- 
rio pasó á Carlos el (tordo como tutor de Carlos el 
Simple, que sólo contaba cinco años. Su victoria so- 
bre Jos normandos en Saulcourt (Enero de 881) es 
celebrada en el Zudwigstica (Poema de Luis). 

Luis IV. Biog. Rey de Francia, llamado de Ultra- 
mar porque su madre le hizo educar en Inglaterra. 
Era hijo de Carlos 
el Simple y de Et- 
giva y, por lo tanto, 
sobrino de Luis III, 
n. en 921 y m. en 
Reims en 10 de Sep- 
tiembre de 954. A la 
muerte del rey Raúl 
(936), algunos se= 
ñores quisieron ele= 
varle al trono y le 
hicieron regresar á 
Francia, siendo co- 
ronado en Laon en 
19 de Julio de 936 
por Guillermo, ar— 
zobispo de Sens, 
y luego en Reims 
por el arzobispo Ar- 
tand. Los principios 
de su reinado se se- 
ñalaron por el des— 
contento de algu- 
nos señores que for- 
maron una liga capitaneada por Hugo el Grande, 
duque de: los francos, y por las invasiones de los 
húngaros y de los normandos. Mientras tanto los lore- 
nenses se habían rebelado contra su soberano Otón Í 
y algunos de ellos tenían la idea de proclamar en su 
lugar á Luis IV, quien, para asegurar sus derechos 
sobre el país, casó con Gerberga, hermana de Otón. 
Durante una de sus ausencias, la liga de los señores 
había aumentado en poder y se lanzó abiertamente 
al campo, logrando apoderarse de Reims; en 941 
Hugo el Grande y Herberto de Vermandois vencie— 
ron en Luon á Luis IV, quien se vió obligado á refu- 


Luis IV de Ullramar 
rey de Francia 


Monedas de Luis IV de Ultramar, rey de Francia 


giarse en los Estados de Carlos Constantino, y des- 
pués de arduas negociaciones, consiguió someter á 
los rebeldes y volver á sus Estados: A la muerte del 
duque Guillermo I intentó apoderarse de Norman- 
día, pero acudió en su auxilio el rey de Dinamarca, 
y Luis fué hecho prisionero en una emboscada, y si 
bien los normandos le volvieron poco después la li- 
bertad, fué para caer en manos de Hugo el Grande, 


que le dejó libre 4 cambio de la capital de sus Esta— 


nico contra Boson, que se había proclamado rey de ¡ dos, Laon, y de la ciudad de Reims. Luis entonces 
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formó una alianza con Otón 1, Conrado, rey de Pro- 
venza, y Arnoldo, conde de Flandes, recuperando 
Laon, Reims, Amiens y San Quintín, si bien fraca— 
saron ante Senlis y Ruán. Después de una ligera 
tregua continuó la guerra sin éxitos definitivos por 
parte de ninguno de los contendientes. hasta que en 
950 se firmó la paz. Al año siguiente realizó una ex- 
pedición á Borgoña y consiguió que Carlos Constan- 
tino y el conde Letaldo reconociesen su soberanía, y 
más tarde los húngaros invadieron por dos veces el 
territorio de Luis, quien, al dirigirse de Laon á 
Reims, se cayó del caballo que montaba, muriendo 
poco después. De su matrimonio con Grerberga tuvo 
cinco hijos, de los cuales sólo dos le sobrevivieron: 
Lotario, que le sucedió, y Carlos, que fué duque de la 
Baja Lorena. 

Bibliogr. Laner, Le regne de Louis 1V d'Outre- 
mer (París, 1900). 

Luis V «eL Horcazán». Biog. Rey de Francia, 
n. hacia 967 y m. en 21 de Mayo de 987. Era hijo 
de Lotario y de 
Emma. Cuando 
contaba doce años 
fué -asociado por 
su padre al trono, 
y en 971 casó con 
Adelaida, viuda de 
Esteban, conde de 
Gevaudan, quien 
poco después se fu- 
gó del hogar do- 
méstico y se refu— 
gió en Provenza, 
casando con Gui- 
llermo TI, conde de | 
Arles. A la muerte 
de Lotario, ocurri- 
da en Marzo de 
986, le sucedió, 
pero el verdadero 
rey fué Hugo Ca- 
peto, y la corte se 
convirtió en un centro de intrigas, lo que dió por re- 
sultado que Luis se enemistase con su madre. Uno 
de sus primeros actos fué ir contra el arzobispo 
Adalberon y sitiarle en la ciudad de Reims. pero el 
prelado aplacó fácilmente la cólera del rey prome- 
tiéndole que iría 4 Compiégne á justificarse, pero mu- 
rió en el momento de la apertura de la asamblea que 
debía juzgarle, á consecuencia de un accidente de 
caza, aunque otros dicen que envenenado por su ma- 


Luis V el Holgazán, rey de Francia 
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m. en la misma capital en 1.2 de Agosto de 1137. 
Se educó en la abadía de Saint-Denis, y desde muy 
joven dió pruebas de sus condiciones para la guerra, 
combatiendo con- 
tra los ingleses: pe- 
ro á causa de la an- 
tipatía de su ma-= 
drastra Bertrada, 
que se oponía á su 
nombramiento de 
caballero, se retiró 
al condado de Pan- 
thieu. En 1101 hi- 
zo una expedición 
contra los señores 
de Montmorency, 
de Beaumont y de 
Mouchy, y en los 
ocho años que si- 
guieron á su adve- 
nimiento hubo de 
defenderse de las 
intrigas de su ma- 
drastra. En 1108, - 
después de una bri- 
llante historia militar, sucedió á su padre y continuó 
aplicándose á la obra de debilitar el feudalismo; espe- 
cialmente contra el poderoso conde de Blois-Champa- 
ña, Tibaldo IV, hubo de luchar por espacio de vein- 
ticuatro años. al cabo de los cuales acabaron por 
aliarse. También de 1109 á 1128 peleó casi continua- 


Luis VI de Francia 


dre ó por su esposa. Fué el último soberano francés 
de la dinastía carolingia, y le sucedió Hugo Capeto. 


Moneda de Luis Y de Francia 


Bibliogr. Lot, Les derniers carolingiens, Lothai= 
re, Lowis V, Charles de Lorraine (París, 1891). 

Luis VI «eL Gorno» ó «eL BATALLADOR». Biog. 
Rey de Francia, hijo de Felipe I y de Berta de Ho- 
landa, n. probablemente en París á fines de 1081 y! 


Sello de Luis VI el Gordo, rey de Francia 


mente contra los ingleses y los normandos. Las hos- 
tilidades comenzaron en Febrero ó Marzo de 1109 y 
con cortas treguas no cesaron hasta 1129, en que el 
rey de Inglaterra casó á su hija con el conde de An- 
jou, siendo el hecho más importante de esta guerra 
la derrota de Brémulo (20 de Agosto de 1119), en 
que Luis perdió su caballo y su estandarte y hubo de 
refugiarse en un bosque. Aliado constantemente del 
clero y del papado, en su época fueron establecidas 
muchas órdenes religiosas é intervino celosamente 
en los asuntos de la Iglesia, y cuando el cisma de 
1130 entre Inocencio II y Anacleto, convocó un con- 
cilio en Etampes y reconoció como papa al primero. 
En su lucha contra el feudalismo favoreció 4 las 
clases populares, concedió privilegios á los habitan— 
tes de las localidades rurales y creó nuevas munici- 
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palidades, conservándose aún tres cartas Ó concesio- 
nes dictadas por él, especialmente las de Laon y 
Saint Amur. Sin embargo, al favorecer la creación 
de nuevas munici- 
palidades, no le lle- 
vaba otro objeto que 
el de debilitar 4 sus 
vasallos, demasiado 
poderosos, y así ex- 
tendió sus dominios 
á ciudades pertene- 
cientes á señoríos 
particulares. Fun- 
dó también muchos 
hospitales y enfermerías. Luis el (/ordo, aunque sen 
sual y vicioso, estaba dotado de notables prendas 
de carácter; su dulzura y bondad fueron elogiadas 
por sus contemporáneos, así como su amor á la jus— 
ticia y á los humildes, pero fué sobre todo un hom-— 
bre de guerra y supo rodearse de hábiles colaborado- 
res como Esteban de Garlande, el conde Raúl de 
Vermandois y el abad Suger. De su matrimonio con 
Alix ó Adelaida, hija de Humberto 11, conde de Sa- 
boya, tuvo siete hijos: Felipe, coronado en 1129 y 
muerto de una caída de caballo dos años más tarde, 
Luis, asociado al trono desde Octubre de 1132; En- 
rique, arzobispo de Reims; Roberto, de Dreux; Pedro, 
de Courtenay; Felipe, arcediano de París; Hugo, y 
Constancia, que casó en primeras nupcias con Kus- 
taquio, conde de Boloña, y en segundas con Rai- 
mundo V, conde de Tolosa. 

Bibliogr. Luchaire, Recherches sur les premieres 
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années de la vie de Lowis le Gros (París, 1886); Lu- 


chaire, Lowis le Gros, annales de sa vie et de son 
regne (París. 1890); Suger, Vida de Luis el Gordo. 


Luis VII «eL Joven». Biog. Rey de Francia, hijo | 


de Luis el Gordo y de Alicia, n. entre 1119 y 2 
probablemente en 1121 y m. en París en 18 de Sep- 
tiembre de 1180. Desde 1131 fué asociado por su 
padre al gobiernv, y en 1187 casó con Leonor, he- 
redera del duque de Aquitania. En Agosto del mis— 
mo año murió su padre, y el 8 del propio mes se 
hizo coronar duque de Aquitania, y en 25 de Di- 
ciembre rey de Francia. Uno de sus primeros actos 
fué reprimir una sedición que había estallado en Or—- 
leáns, y de 1138 á 
1141 hubo de so— 
focar otra rebelión 
en Poitiers, que se 
había constituído 
en municipio y que 
supo 
la causa real; al 
mismo tiempo, re= 
primió las turbu= 
lencias de los ba- 
rones del Poitou y 
de Saintonge, pero 
fracasó en su inten- 
to de apoderarse 
de Toulouse, no 
consiguiendo más 
que enemistarse 
con Inocencio Il y 
con Tibaldo, conde 


gan ar para 
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de Champaña, que | 
hasta entonces había sido su aliado y que le declaró | 


la guerra. Las tropas del rey incendiaron la iglesia 
de Vitry, y mediante concesiones recíprocas se hizo 
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la paz en 1144. Sus remordimientos, por la destruc— 
ción de la iglesia de Vitry y las noticias que recibía 
de Tierra Santa, así como un voto que había hecho, 
á la muerte de su 

hermano Felipe, le 
movieron á orga= 
nizar una cruzada, 
y en Octubre de 
1147 desembarcó en 
Constantinopla. El 
primer encuentro 
fué victorioso para 
las armas cristianas, 
pero después vinie— 
ron una serie de combates destavorables, y el propio 
rey estuvo á punto de caer en manos del enemigo. 
En Febrero de 1148 resignó el mando en un caba= 
llero llamado Gilberto, y al recibirse en Francia no- 
ticias del fracaso de la cruzada, se originaron tumul- 
tos populares, de los que quiso aprovecharse Roberto 
I)reux, hermano del rey, para apoderarse del trono. 
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Informado de ello Luis por su consejero Sugar, de- 
cidió por fin regresar á Francia, y entró en sus Es- 
tados en Octubre ó Noviembre de 1149. En 1152 se 
divorció de Leonor, que contrajo segundas nupcias 
con Enrique Plantagenet, rey de Inglaterra, al que 
poco antes había ayudado á apoderarse de Norman— 
día, y que, por el hecho de su matrimonio, se conver- 
tía en su más te- 
mible enemigo. En 
1154 casó á su her- 
mana Constancia 
con Raimundo V, 
conde de Tolosa, 
con lo que vió au= 
mentar su influen— 
cia, y el mismo año 
emprendió una pere- 
grinación á España. 
Enrique Plantagenet, al reconocer el poderío 
ciente de Luis, quiso reconciliarse con él, pero nue— 
vamente estallaron las rivalidades con motivo de la 
posesión de Tolosa, que se disputaban Enrique y la 
casa de Saint Gilles, esta última apoyada por el rey 
de Francia. Después de algunos meses de lucha, se 
concluyó un tratado de paz en Mayo de 1160. Luis 
había intervenido siempre en los asuntos eclesiásti- 
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cos y se había distinguido por su piedad é inteligen- 
cia, aunque carecía de energía. En el interior com— 
pletó la obra de Luis VI, debilitó el feudalismo y 
favoreció la creación de nuevas ciudades. llegando 
en su amor por los desheredados á protegerlos con— 
tra la Iglesia. De su primer matrimonio tuvo á Ma- 
ría, esposa de Enrique 1, conde de Champaña, yá 
Alicia, esposa de Tibaldo el Bueno, conde de Blois; 
de su segunda esposa, Constancia, á Margarita, que 
casó con Enrique, príncipe heredero de Inglaterra, 
y á Alicia; de su tercera esposa, Adela, á Felipe Au- 
gusto, que le sucedió, y á Alicia y á Inés. 

Bibliogr. Coville, Odservations sur deux sources 
du véegne de Lowis VI1, en la Revue historique (1885); 
Luchaire, Btudes sur les actes de Louis V11 (París, 
1885); Hirsch, Studien zur Geschichte Koenig L. VII 
von Franhreich, 1119-1160 (Leipzig, 1892). 

Luis VIII, llamado el León. Biog. Rey de Fran- 
cia, hijo de Felipe Augusto y de Isabel de Hainaut, 
nieto de Luis VII, 
n. en París en 5 de 
Septiembre de 1187 
y m. en Auvernia en 
S de Noviembre de 
1226. Durante el 
reinado de su padre 
llevó á cabo impor— 
tantes expedicio— 
nes, especialmente 
contra Inglaterra, 
adonde había sido 
llamado por muchos 
señores que le ofre— 
cían la corona. Des- 
pués de la muerte 
de Juan Sin Tierra, 
los partidarios del 
joven Enrique III, 
y, sobre todo, Fui- 
llermo el Mariscal y 
el legado del Papa, 
Galón de Beccaria, constituyeron un serio obstácu— 
lo para las pretensiones de Luus, que, por fin, re— 
aunció á ellas en 1217, En 1215 y 1219 realizó dos 
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expediciones poco afortunadas contra los albigenses, 
y en 1223 sucedió á su padre, siendo coronado en 
Reims, 


el 6 de Agosto. Aprovechándose de la anar— 
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quía que desolaba el Poitou, se apoderó de La Ro- 
chela y de todo el territorio comprendido entre el 
Loira y el Garona, que estaba sometido á la domi- 
nación de los Plan— 
tagenet. En cambio, 
fracasó en su inten 
to de conquista de 
la Gascuña. Poste 
riormente, y obede- 
ciendo á indicacio—= 
nes del papa Hono- 
rio II, organizó una 
eruzada contra los 
albigenses (1226), 
y aun antes de salir de París, algunos señores del 
Languedoc se sometieron al rey. Sucesivamente ca 
yeron en sus manos Aviñón y otras ciudades, pero 
antes de emprender el sitio de Tolosa volvióse á sus 
cuarteles de invierno y pereció víctima de la fiebre 
que diezmaba á su ejército. Luis VIII fué un fiel 
continuador de la política de su padre, y la educa— 
ción que recibió hizo de él un guerrero y un político 
ambicioso. De su matrimonio con Blanca de Castilla 
tuvo 12 hijos, entre ellos san Luis, su sucesor. 

Bibliogr. Berger, Histoire de Blanche de Casti- 
lle, reine de France (1895); Petit-Dutailles, Etu- 
de sur la vie et le regne de Louis VIII (París, 1894). 

Luis IX. Biog. V. Luis IX (San). Hagiog. 

Luis X «eL TestaruDo» (en fr. antiguo le hutin). 
biog. Rey de Francia, hijo de Felipe el Hermoso y 
de Juana de Navarra, n. en París en 4 de Octubre 
de 1289 y m. en Vincennes en 5 de Junio de 1316. 
Al morir su madre 
tomó el título de rey 
de Navarra de 
conde de Champaña 
(1305) y fué coro-= 
nado en Pamplona 
en 1307. Siete años 
más tarde, hallán—- 
dose en Navarra, 
murió su padre, y 
hasta su llegada á 
París se encargó del 
gobierno su tío Car- 
los de Valois. Las 
circunstancias eran 
muy críticas, ya que 
el clero tenía que so- 
portar cargas enor— 
mes, las leyes sun— 
tuarias recaían par— 
ticularmente sobre 
la nobleza y la mi- 
seria era general en el pueblo. A la muerte de Fe- 
lipe estalló el descontento; las provincias se suble- 
varon, la nobleza, el clero y el tercer estado or= 
ganizaron ligas, y hasta el mismo clero regular tomó 
una parte importante en el movimiento. Lurs, acon= 
sejado por Carlos de Valois, que era el verdadero 
rey, hizo á los descontentos el mayor número posible 
de concesiones, pensando así que sería fácil disolver 
las ligas; envió comisionados á todas partes con la 
orden de reunir asambleas generales y oir las quejas 
que fuesen presentadas; al mismo tiempo tomó dis- 
posiciones contra los oficiales reales que eran objeto 
de las quejas de todos, concedió privilegios y cartas 
á la Normandía, Borgoña, Champaña, Picardía, Lan- 
guedoc, Auvernia y la Bretaña, y concedió garantías 
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£ la nobleza y al clero. Sin embargo, como tales ac— 
tos de justicia no se mantuvieron en los justos lími- 
tes, ocasionaron nuevos disturbios, y con motivo de 
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la sucesión del conde de Artois, muchos nobles de 
provincias tomaron las armas, los principales minis 
tros de Felipe fueron separados ó perseguidos y Car- 
los de Valois y los príncipes de la sangre quisieron 
vengarse de haber sido substituídos por los legistas 
y los favoritos. El odio popular, y más aún el de Car- 
los de Valois, hicieron condenar á muerte á Engue— 
rrando de Marigny, el poderoso ministro de Felipe 
el Hermoso, y ya antes el rey había hecho encarce— 
lar á su chambelán Esteban de Mornay y á Raúl de 
Presles, abogado del Parlamento. En 1315 declaró 
la guerra á Flandes, pero hubo de regresar sin com- 
batir á causa de las inundaciones y de las enfermeda- 
des. Uno de sus últimos actos fué una ordenanza de 
reforma que sancionó los privilegios del clero. Casó 
con Margarita, hija de Roberto 11, que murió en el 
castillo Gaillard des Audelys, estrangulada por or— 
den de su marido ó de Carlos de Valois, y que le dió 
una hija, Juana, esposa de Felipe de Evreux, rey de 
Navarra, y en segundas nupcias con Clemencia, hija 
de Carlos Martel, rey de Hungría, á la que dejó en— 
cinta del rey Juan 1. 

Bibliogr. Zeller y Luchaire, Philippe le Bel et ses 
trois fils (París, 1885). 

Luis XI. Bioy. Rey de Francia, hijo de Carlos VI 
y de María de Anjou, n. en Bourges en 3 de Julio 
de 1423 y m. en Plessis-les-Tours en 30 de Agosto 
de 1483. Se educó al lado de su madre y recibió una 
esmeradísima educación que hizo de él uno de los 
hombres más cultos de su tiempo. En 1436 acompa- 
ñó á su padre á un viaje por el Lionesado, el Del- 
finado y el Languedoc, y el mismo año casó con la 
princesa Margarita de Escocia; tres años más tarde, 
su padre le confió la misión de someter á los señores 
rebeldes del Poitou que el joven príncipe llevó á cabo 
con el éxito más satisfactorio, y en 1440 le encargó 
de restablecer la autoridad real en la Gruyena y en 
el Languedoc. - Sin embargo, desde muy joven mos- 
tró su carácter ambicioso y dominador, y en 1440 
se puso al frente de la Praguería (V.) que Carlos VII 
dominó prontamente, castigando á los principales 
jefes y enviando á su hijo al Delfinado, donde gober- 
nó por espacio de quince años casl independiente— 
mente. Sin embargo, Carlos VII, que conocía las 
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| condiciones de carácter de su hijo, le dió el manda 
en 1444 de una expedición encargada de auxiliar á 
Federico III contra los suizos, en la que se señaló 
por su valor y sagacidad. Después regresó al Del 
finado y ¡allí continuó conspirando contra su padre 
que, al descubrir uno de sus complots, le arrojó de 
aquellos dominios, refugiándose entonces Luis en los 
Estados del duque de Borgoña. Muerto Carlos en Ju- 
lio de 1461, Luis se apresuró á ponerse en camino 
acompañado del duque de Borgoña, y entró solemne- 
mente en París en 31 de Agosto. Después de repar— 
tir gobiernos y mandos entre sus amigos, alejó del 
poder á los antiguos ministros de su padre y se ro= 
deó de personas de origen obscuro pero aptas para 
secundar sus designios, como Juan Balue. Pedro 
Doriole, Juan de Doyat y, especialmente, el preboste 
Tristán Lermite, el barbero Oliverio le Dain y el 
médico Coictier. Luis, como su padre, llevaba dos 
grandes preocupaciones al poder: primera, debilitar 
el Estado de Borgoña cada día más fuerte y compac- 
to, y que constituía, por lo tanto, un serio peligro 
para la unidad de la monarquía francesa, y segunda, 
continuar la lucha contra el feudalismo, que bien 
pronto organizó la defensa promoviendo un formida= 
ble levantamiento cuyos principales jefes eran Fran= 
cisco 11, duque de Bretaña, y Carlos el Temerario, 
entonces conde de Charolais. Luis XI no tardó en 
atacar á la Liga del Bien Público (V.) que así se 
llamó aquella poderosa organización, y después de 
la indecisa batalla de Montlhery (16 de Julio de 
1465) se vió obligado á hacer ciertas concesiones á 
los nobles, que fué anulando una á una. Además, 
trabajó para sublevar las ciudades de Gante, Dinant 
y Lieja contra Carlos el Temerario, pero en 1468 se 
formó una nueva liga feudal. Entonces desplegó toda 
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Luis XI de Francia, por Jaley. (Museo del Louvre, Paris) 


su capacidad para la intriga y consiguió enemistar 
entre sí á sus principales enemigos, hasta que Carlos 
el Temerario consiguió hacerle prisionero, y sólo re— 
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cobró la libertad después de firmar un tratado humi- 
llante que no cumplió luego en ninguna de sus par— 
tes, como ya era costumbre en él, haciéndole Carlos 
el Temerario, ade= 
más, asistir al cas— 
tigo de sus aliados. 
Siguió Luis su po—- 
lítica de intrigas en- 
caminada, princi- 
palmente, á aislar á 
Carlos, pero no pu- 
do evitar la forma—- 
ción de una tercera 
liga, de la que fue— 
ron los principales 
jefes los duques de 
Borgoña y de Breta- 
ña y su hermano el 
duque de Guyena, 
que murió poco tiempo después, acusándose á Luis de 
haberle hecho envenenar. Después de una victoriosa 
salida de Carlos el Temerario, los ligueros fueron de 
desastre en desastre, y sucesivamente firmaron la 
paz con el rey, que castigó severamente á los rebel- 
des, condenando á muerte al duque de Nemours y al 
conde de Armagnac, y á prisión perpetua al duque 
de Alenzón. Apenas vencido aquel movimimiento, 
los duques de Borgoña y de Bretaña, apoyados por 
los reyes de Inglaterra y Aragón, formaron una nue- 
va liga, que Luis desbarató con su acostumbrada ha- 
bilidad. Poco después murió Carlos el Temerario 
(Enero de 1477) y el rey de Francia se apropió in— 
mediatamente de sus Estados, y después de una 


Medalla de Luis XI de Francia 
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guerra que duró hasta 1482, el tratado de Arras 
decidió la incorporación de Borgoña á Francia á 
cambio de algunas concesiones insignificantes. Ade— 


más, en 1481, por extinción de la casa de Anjou, se 
había anexionado el Anjou, el Maine y la Provenza 
y, por último, su intervención en los asuntos de Es- 
paña le permitió extender su territorio con el Rose— 
llón y la Cerdeña. 
En resumen, duran- 
te su reinado, Luis 
XI había aumenta— 
do sus dominios en 
ocho provincias: Pi- 
cardía, Borgoña, el 
Franco-Condado, 
Artois, Anjou, Mai- 
ne, Provenza, Rose- 
llón y Cerdeña, sin 
contar otros territo- 
rios menos impor— 
tantes. El feudalis- 
mo, tan poderoso an- 
tes, estaba casi ex- 
tinguido, y atento 
siempre á afirmar el 
poder real, había 
contratado alianzas 
ofensivas y delensi- 
vas, y emparentó 
por matrimonios de 
individuos de su fa- 
milia con Jas casas 

de Borbón y de Or- 
leáns. Era Lurs uno de los hombres más cultos de su 
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época, como ya hemos dicho, incansable y recto, 


pero cruel, como lo demostró al tener por espacio de 
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once años encerrado en una jaula al cardenal La Va- 
lue por una falta en su cargo de ministro; por otra 
parte era en extremo supersticioso y desconfiado. 
Para no tener que depender de los grandes, rodeóse 
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de servidumbre de la clase baja. Abolió los grandes 
Estados vasallos refundiéndolos en el Imperio, au= 
mentó y disciplinó el ejército, creó la marina, organi- 
zó la administración de justicia, durante su reinado 
se estableció la primera imprenta en París, fomentó 
el comercio y la industria, especialmente la agricul- 
tura y minería; llamó á su lado á los hombres más 
eminentes del reino, concedió al pueblo una nueva 
Constitución á base del derecho de sufragio, institu— 
yendo el cargo de burgomaestre, y fué muy parco en 
la distribución de sueldos públicos. La supresión de 
la Pragmática, sanción establecida por su padre, le 
valió, de parte del Pontífice, el título de Rex christia- 
nissimus. Protector decidido de las ciencias y letras, 
reformó la universidad de París y fundó escuelas su- 
periores, llamando á Francia á profesores griegos. 
Estuvo casado, desde 1436, con Margarita de Esco- 
cia, y desde 1451 con Carlota de Saboya, la cual le 


Luis XII y la Fortuna. (Miniatura francesa de 1503) 
(Biblioteca Nacional, Paris) 


dió tres hijos, entre ellos su sucesor Carlos VII, 
y tres hijas, una de las cuales casó con Luis XII. 

Bibliogr. Beaurepaire, Votes sur siw voyages de 
Louis XI 4 Rouen (Ruán, 1857); Boutiot, Louis X1 
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Medalla ofrecida á Luis XII y á Ana de Bretaña por la ciudad de Lyón, obra de Nicolás Leclerc. (Anverso y reverso) 


et la ville a' Arras (Troyes, 1867); Brachet, Patholo- 
gie mentale des rois de France: Louis XI et ses des— 
cendants (París, 1903); Bricard, Un serviteur et com- 
pére de Louis XI, Jean Bourré (París, 1893); Buet, 
Louis XI et Punité frangaise (Tours, 1886); Calmet- 
te, Louis XI, Jean II et la revolution catalane (Tou—- 
louse, 1902); Coubet, Lowis XT et le Saint Siége (Pa- 
rís, 1903); Charavay y Vaesen, Lettres de Lowis XI 
(1883-95); De Mandrot, Relations de Charles V11 
et Lowis XI avec les cantons swisses (París, 1881); 
De Mandrot, Lowis XI, Jean d' Armagnac et le drame 
de Lectoure (París, 1888); De Maulde, Lowis XI et 
son projet U'ezposition en 1470, en la Revue historique 
de Julio de 1889; De Reiffenberg, Meémoire sur le 
séjour de Lowis XI aux Pays-Bas de 1456 ú 1461 
(Bruselas, 1829); Desjardins, Lowis XI, sa politique 
extériewre, ses rapports avec P[talie (París, 1874); Du- 
elos, Histoire de Lowis X1 (París, 1745); J. Le Grand, 
Histoire de Louis XI; Legeay, Histoire de Lowis X1 
(París, 1874); Mathieu, Histoire de Lowis X] (París, 
1628); Michelet, Lowis X1 et Charles le Téméraire, 
en su Histoire de France; Raymond, Correspondance 
inédite de Louis XI avec le duc de Bretagne 1463-64 
(1867); Rey, Lowis XI et les etats pontificaua de 
France du XV* siécle (París, 1899); See, Louis XI 
et les villes (París, 1892); Tristan L'Hermite de So- 
liers, Le cabinet du roi Louis XI (París, 1661); Va- 
rillas, Histoire de Lowis X1 (París, 1686); Zeller y 
Luchaire, Lowvis XI et la maison de Bourgogne (Pa— 
rís, 1877). 

Luis XII, llamado el Padre del Pueblo. Biog. Rey 
de Francia, n. en Blois en 27 de Junio de 1462 y 
m. en 1. de Enero de 1515. Era hijo del duque 
Carlos de Orleáns y de María de Cléveris, y nieto 
de Luis de Orleáns, hermano de Carlos VI. Había 
sido educado por Luis XI, quien le obligó á casar 
se con su hija Juana, contrahecha y enfermiza. Al 
advenimiento de su primo Carlos VIII (1483), tomó 
parte en la revuelta de los grandes señores, pero fué 
hecho prisionero en 1488 é indultado tres años más 
tarde, Después siguió al rey á Italia, y por muer— 
te del delfín Carlos Orlando se convirtió en el más 
próximo heredero de la corona, por lo que sucedió 
sin dificultad á Carlos VIII (1498), conservando to- 
dos los ministros de su antecesor, incluso La Tre- 
moille, que había sido uno de sus más encarniza— 
dos enemigos. Poco después, temiendo que Bretaña 
se separase de la corona francesa, obtuvo del papa 


Alejandro VI una decisión declarando nulo su matri- 
monio con Juana y autorizándole para. casarse con 
Ana de Bretaña, viuda de Carlos VIIL:7A fin de ase- 
gurar la tranquilidad interior, llevó á cabo una serie 
de beneficiosas reformas para el país: abolió algunos 
impuestos, reglamentó los privilegios de la universi- 
dad de París, moralizó la administración de justicia, 
moderando la rapacidad de los funcionarios, creó Par- 


Luis XII el Padre del Pueblo, por Lorenzo de Mugiano 
(Museo del Louvre. Paris) 


lamentos en Provenza y en Normandía, etc.; en 
cuanto al exterior, renovó los tratados y consolidó 
sus buenas relaciones con los reyes de Inglaterra, de 
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Aragón, de Hungría y el archiduque Felipe, y obtu- | ejército que redujo prontamente á los rebeldes. La 
vo del emperador de Alemania una tregua de seis | represión fué muy enérgica y Génova perdió su Cons- 
meses. Desde entonces no se preocupó más que de | titución republicana, quedando incorporada á la mo- 


establecer la dominación francesa en 
Italia. sobre la cual tenía algunos 
derechos por parte de su abuela, 
Valentina Visconti. Después de ase— 
gurarse la alianza de Fernando de 
Aragón y la benevolencia ó la neu= 
tralidad de los príncipes italianos, 
emprendió la expedición al Milane— 
sado, que conquistó en menos de 
ooho meses (1499-1500), pero tres 
meses más tarde Ludovico Storza lo- 
gró reunir un buen contingente de 
tropas y arrojó á los franceses de 
Milán, apoderándose, además, de 
Novara; la segunda campaña fué 
nuevamente favorable para Fran- 
cia, y el duque de Sforza cayó en 
manos de sus enemigos, siendo ence- 
rrado en un castillo. Deseando luego extender sus 
conquistas á Nápoles, llevó á cabo un tratado con 
Fernando, mediante la cesión de la Pulla y de Cala- 


$ Moneda de Luis XII 
bria, y se encargaron del mando de las tropas Gon— 
zalo de Córdoba y d'Aubigny. La conquista se efec- 
tuó rápidamente, pero los aliados no tardaron en con- 
vertirse en enemigos y los franceses perdieron cuantas 
yentajas habían obtenido. Gonzalo 
de Córdoba batió á d'Aubigny en Se- 
minara, hizo prisionero á La Palice, 
derrotó al duque de Nemours en Ce- 
riñola y obligó 4 d'Aubigny á refu— 
giarse en Nápoles, donde capituló, 
y el resto de las fuerzas francesas se 
rindió en Gaeta (1.2 de Enero de 
1504). Después de aquel desastre, 
Luis XII firmó los tres tratados de 
Blois (22 de Septiembre de 1504), 
el más importante de los cuales era 
aquel en que daba por dote á su 
hija Claudia sus posesiones italia— 
nas y los ducados de Bretaña y de 
Blois. Además, por otro tratado de 
12 de Octubre de 1505, cedía to— 
dos los derechos de Francia sobre 
Nápoles á Fernando el Católico, 
mediante el matrimonio de. éste 
con Germana de Foix, madre de 
Luis XII. Sin embargo, ante las re- 
clamaciones unánimes, convocó los 
Estados generales y en ellos se deci- 
dió la anulación del tratado concer 
niente 4 Claudia. En 1507, la República de Génova, 
que había aceptado la dominación francesa años antes, 
se sublevó, y Luis XII envió contra ella un poderoso 
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Medalla ofrecida á Luis XII por la ciudad de Tours 


por Miguel Colombe y Juan Chapillon 


narquía francesa. Después estalló la guerra entre los 
venecianos y el emperador Maximiliano, este último 
aliado de Luis XII, y aun cuando el rey de Francia 
no intervino al principio; la violación del tratado de 
1499 por los venecianos, le impulsó á formar la lla- 
mada Liga de Cambray, en la que entraron el rey de 
Aragón, el emperador Maximiliano, el papa Julio Y 
y los duques de Ferrara y de Saboya. Las armas 
francesas obtuvieron sobre los venecianos la brillante 
victoria de Agnadello, y se apoderaron de Brescia, 
Crema y Bérgamo. Los aliados también obtuvieron 
ventajas, pero al regresar Luis XII á Francia, Ju- 
lio Il se separó de la Liga y se alió con Venecia, con 
los suizos y con Fernando el Católico, arrojando á los 
franceses de Italia, después de la batalla de Novara 
(Junio de 1513). Además, Enrique VIII de Inglate- 
rra y el emperador Maximiliano, penetrarop en Fran- 
cia y derrotaron á los ejércitos franceses en Longue- 
ville y en Enguinegatte. Obligado á firmar la paz 
con el Papa, Inglaterra, España y el emverador, lo 


Estilo Luis XII. (Castillo de Amboise) 


hizo en mejores condiciones de lo que podía esperar- 
se, y tres meses antes de su muerte casó con María, 
hermana de Enrique VIIl, que sólo contaba diez y 


626 


LUIS 


seis años. Dejó dos hijas de su segundo matrimonio. 
y le sucedió su yerno Francisco 1. Luis XII fué un 
príncipe bueno y humanitario, y aunque la desgra— 
cia le acompañó siempre en las guerras que empren- 
diera, dejó á Francia en un estado próspero, debido, 
principalmente, á la buena administración. 
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Luis XIII, por Warin. (Musco del Louvre, Paris) 


Luis XIII, llamado el Justo. Bioy. Rey de Fran- 
cia, hijo de Enrique IV y de María de Médicis, n. 
en París en 14 de Mayo de 1601 y m. en la misma 


Triunfo de Luis XIII, por Guérin. (Palacio de Maisons-Lafítte) 


| ciudad en 14 de Mayo de 1643. Ya desde su infan— 
cia tuvo un carácter sombrío, y con la corona heredó 
de su padre el odio 4 España. Sólo contaba nueve 
años á la muerte de Enrique 1V, por lo que Catalina 
de Médicis se apresuró á apoderarse de la regencia. 
La reina viuda siguió una política bien distinta de la 
de su difunto esposo, y uno de sus primeros actos 
fué aproximarse á España, casando á Luis XIII con 
Ana de Austria y á su hermana Isabel con el prin 
cipe de Asturias. El matrimonio se celebró en Bur= 
deos y María de Médicis fué á recibir á la infanta á 
la frontera española. La regente se dejó influir exce- 
sivamente por sus favoritos, en especial por el italiano 
Concini, hombre tan incapaz como ambicioso. Mien- 
tras tanto, Condé, con el pretexto de defender la po- 
lítica de Enrique IV, se había levantado en armas, 
y luego se unió á los protestantes para impedir el 
matrimonio del rey, por lo que fué encerrado en la 
Bastilla. Poco después entró Richelieu en el Conse— 
jo, y en 1617 estalló un complot, preparado por Luy- 
nes, favorito del rey, siendo asesinados Concini y el 
mariscal de Ancre, y María de Médicis desterrada 
á Blois. Luynes fué nombrado condestable y se en- 
cargó del gobierno, pero tuvo que luchar con no po- 
cas dificultades. Los nobles se sublevaron dos veces 
en nombre de la reina madre, pero vencidos los re= 
beldes en Ponts de Ce, se vie- 
ron obligados á someterse por 
el tratado de Angers (1620). 
Poco después Richelieu recon 
cilió al rey con su madre; el res- 
tablecimiento del culto católico 
en el Bearn, motivó una nueva 
guerra civil, que comenzó con la 
toma de San Juan d'Angely por 
las tropas del rey, y acabó con 
el tratado de Montpellier (1622), 
por el cual perdieron los protes- 
tantes algunas plazas fuertes. 
Muerto Luynes en 1621, Luis XIII quiso gobernar 
por sí solo, y se mostró tan sagaz y hábil, como an- 
tes se había mostrado valeroso en los campos de ba= 
talla, pero bien pronto se dejó influir, primero por 
Condé y luego por María, que hizo nombrar cardenal 
á Richelieu, y luego primer ministro. Durante diez y 
ocho años el cardenal fué el dueño absoluto del go— 
bierno, pero nunca dejó de rendir á Luis XIII el 
homenaje y la consideración debidas al rey, que, 
por otra parte, tenía muchas veces participación en 
la política de su ministro. En 1625, los protestan 
tes tomaron nuevamente las armas, firmándose la 


Luis XIII niño 
(Piedra grabada) 
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paz en 1626; luego, en 1627, entablaron una se- 
gunda lucha, que fué aún más sangrienta y á la que 
puso término, en 1629, el edicto de Alais, que con- 
firmaba todas las cláusulas religiosas del de Nan- 
tes. Los nobles, por su parte, también perturbaron 
la tranquilidad pública, apoyados por la reina ma- 
dre, que tué, por fin, desterrada de Francia, sin que 
por ello terminara la sublevación, ya que los nobles, 
en su odio á Richelieu y al rey, no vacilaron en aliar- 
se con los enemi- 
gos de Francia. 
En cuanto á la po- 
lítica exterior, fué 
dirigida desde el 
principio contra 
España, y con tal 
motivo hubo dos 
guerras en Italia, 
siendo la más im- 
portante la de 1629 
en la que el rey de- 
mostró nuevamen- 
te su valor, ganan- 
do para sí la pro- 
vincia de Piñerol, y para el duque de Nevers, prín- 
cipe francés, Mantua. En 1635 declaró la guerra á 
España, que tué de resultados poco decisivos en los 
primeros años, hasta que, en 1640, la doble revuelta 
de catalanes y portugueses contra España, dió la vic- 
toria á las armas francesas, y con ella la posesión del 
Rosellón.-A la muerte de Richelieu (1642), se apre- 
suró á hacer entrar en el Consejo á Mazarino, el ami- 
go y colaborador del difunto ministro, y un año des- 
pués murió Luis XIII, soportando con tanta entere- 
za como resignación la enfermedad que le llevó al 


Luis XII. (Piedra grabada) 


Luis XIII de Francia, por Francaville 
(Museo Nacional, Florencia) 


sepulero. La historia de Luis XIII, 4 partir de 1624, 
es, en realidad, la historia de Richelieu, y la mayo- 
vía de los historiadores están conformes en que aquel 
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soberano, príncipe sin voluntad, no hizo más que su- 
frir el ascendiente de su primer ministro, pero, in= 
dudablemente, esta es una opinión bastante exagera- 


Luis XIII. (Piedra grabada) 


da, puesto que si Luis XIII no hubiera aprobado sin 
reservas la política de Richelieu, se habría apresura— 
do á destituirlo, obedeciendo así á la presión de su 
madre, de su esposa, de su hermano Gastón de Or— 
leáns y de toda la nobleza, que veían en el cardenal 
á su más encarnizado enemigo. Es de creer, por lo 
tanto, y así lo prueba Saint-Simon en su obra Le 
paralléele des trois rois Bourbons, que Luis XIII com- 
prendió, por lo menos, la grandeza del objeto perse- 
guido por Richelieu, y le prestó su apoyo consciente. 
Por lo demás, Luis XIII fué un monarca enfermizo 
y tímido, de costumbres morigeradas, que contras— 
taban con las de su padre, pero tan valeroso en la 
guerra como él. De su matrimonio con Ana de Aus- 
tria tuvo dos hijos: Luis, que le sucedió con el nom- 
bre de Luis XIV, y Felipe de Orleáns, que fundó la 
casa de este nombre. 
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Estilo Luis XIM 


Bellas Artes y Arte decorativo. Las obras artísti- 
cas producidas en Francia durante el reinado de 
Luis XIII, no debieran agruparse en el vasto con— 
junto que presume la palabra estilo. Sin duda debe 
reconocerse la existencia de un período de transfor= 
mación en el gusto desde las postrimerías del Rena- 
cimiento hasta la gran producción de objetos de arte 
que señaló los reinados de los tres Luises siguientes, 
siendo evidente que las mejores obras ó bien fueron 
ejecutadas por artífices que ya se habían ilustrado 
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Luis XIII de Francia 


Retrato pintado por Pourbus 
(Colección de la princesa Matilde) 


Estatua esculpida por Guillain 
(Museo del Louvre, París) 


Por Felipe de Champaigne 
(Museo del Prado, Madrid) 
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El voto de Luis XIII, por Ingres 
(Catedral de Montauban) 


630 


en tiempos de Enrique IV, ó cuando se trata de los 
últimos años del reinado, pertenecen en absoluto al 
de Luis XIV y, aun mejor, del poderoso Mazarino, 


Trajes militares, usados durante el reinado de Luis XIII 
de Francia. (Museo del Ejército, Paris) 


su primer ministro. Como consecuencia de la senci- 
lez que distinguió á la corte de Enrique IV, pesa 

sobre todo el arte francés del tiempo de Luis XIII, 
algo del afectado encogimiento hugonote. Enrique 
IV, afianzando el gobierno directo de la nación, ha- 
bía paralizado casi en absoluto las magníficas cons- 
trucciones y las costosas decoraciones encargadas 
por los magnates. Sus desvelos y aun mejor los de 
Sully, para regularizar los trabajos industriales y 
agrícolas, con la paz de las ciudades y el mayor des- 
ahogo de la vida rural, lograron indirectamente la 
posibilidad de nuevas construcciones que durante los 


reinados anteriores sólo podían realizar contadísimos | 


señores de la primera nobleza. Las calles alineadas 
siguiendo un plan arquitectónico, las plazas unitor- 
memente edificadas y las grandes fachadas de ladri- 
llo rojo apenas decoradas con pilastras de dimensio— 
nes excesivas, soportando desmesurados y desnudos 


frontones, aparecieron en Francia durante los reina- | 


dos de Enrique IV y de Luis XIII. 


4 , ; pS ) 
Las convenciones invadieron el dominio de todas 


las artes, brillando en la corte la fría corrección de 
las pinturas de Vouet, mientras Poussin y Claudio 
Gellée (Claudio Lorena) continuaban cultivando en 
Italia la interpretación del natural y las inspiracio- 
nes clásicas; al mismo tiempo Jacobo Callot corría 
incansable todos los ámbitos de Europa, inmorta— 
lizando el aspecto de los pícaros de su tiempo. Otro 
gran pintor, Le Sueur, vegetó en Par*=, pintundo de 
mano maestra las austeridades de la vida de san Bru- 
no, eclipsado en géneros algo semejantes por el fla— 
menco Felipe de Champaigne, cuya vida casi entera 
transcurrió en Francia. 

Distinguióse la arquitectura por la asociación de 
las superficies de ladrillo rojo, con pilastras, corni- 
sas, puertas y ventanas de piedra. Cuando sólo se 
empleaba esta última materia solían aparecer al- 
mohadilladas las superficies. Los tejados de pizarra 
con lumbreras simétricamente colocadas aumentaban 
los contrastes de color en los edificios de ladrillo y 
piedra blanca, habiendo denominado algunos escri- 
tores á esta combinación de materiales, aparejo colo- 
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rista. Entre los mejores ejemplares de la arquitectura 
civil, figura el palacete de Versalles, englobado ac= 
tualmente en las aparatosas construcciones de piedra 
edificadas por orden de Luis XIV; incrustado en el 
gran palacio del rey magnífico, produce la construc- 
ción de Luis XIII el efecto de un reducido espacio 
de materia preciosa y bella, rodeada por enormes su- 
perficies sin grandes méritos fuera del coste de la 
obra. También merecen ser mencionados los palacios 
de Sully (por Ducerceau) y el del cardenal Mazarino, 
las Casas Consistoriales de Reims y de Lyón (por 
Maupin) y la parte del palacio del Louvre, construí- 
da por Lemercier. 

En los edificios religiosos los cambios fueron esen 
ciales, tanto en el aspecto como en el s'stema cons: 
tructivo, reemplazando los útiles y decorativos arcos 
botareles de las iglesias góticas por grandes ale- 
tas revueltas en volutas solucionando lateralmente la 
unión del segundo cuerpo del edificio, coronado por 
un frontón v una cúpula, elemento arquitectónico 
que sólo debía alcanzar en Francia su completo des— 
arrollo durante el reinado de Luis XIV. Pero los 
edificios religiosos, en su mayoría, pertenecen más 
á la arquitectura italiana, y especialmente al llamado 
estilo jesuita, por haberlo introducido en Francia Es- 
teban Martellange, coadjutor de la Compañía de Je— 
sús. Un solo arquitecto, Salomón Debrosse, se dis- 
tinguió ejecutando edificios religiosos y civiles. La 
puerta de la iglesia de San Gervasio ó de París es su 
mejor obra del primer género, pero inadecuada, de 
aspecto absolutamente profano puesto que está ins- 
pirada en los estilos griegos, se abre en un templo 
construído durante las postrimerías del gótico. En 
cuanto á las construcciones civiles, sin duda el mejor 


Silla estilo Luis XIII 


trabajo de Debrosse, lo constituye el palacio de Médi- 
cis ó de Orleáns, llamado actualmente del Luxem- 
burgo (1615-1620). Construyó también el mismo ar- 


LUIS 


quitecto, y, por lo tanto. son excelentes ejemplares 
del llamado estilo Luis XII], el Palacio de Justicia 
de Rennes, la hermosa fuente Médicis del jardín del 
Luxemburgo y los palacios de Coulommiers y de 
Monceaux. Entre los demás arquitectos que florecie— 
ron en esta período, sólo merecen mención Jaco- 
bo (1) Ducerceau, Juan (H) Ducerceau, que fueron 
arquitectos reales, los tres Métezeau (Tibaldo, Luis y 
Clemente), Dupérac, Coin y Fournier. Lemercier, aun 
cuando trabajó durante el reinado de Luis XIII, per- 
tenece con mayor razón al ciclo de Luis XIV, siendo 
el artista que mejor caracteriza la insensible grada 
ción entre las dos épocas, así como Juan (1) Ducer- 
ceau continuó en pleno reinado de Luis XIII el gusto 
arquitectónico cultivado en tiempos de Enrique IV. 

No dejaron los escultores franceses que por enton- 
ces florecieron, obras de gran intensidad artística, 
pero la labor ejecutada por Prieur. Berthelot, Bourdin, 
Sarrazin, Guillain, Francheville, Jacquet, Biard y 
los hermanos Lheureux, contribuyó eficazmente á 
crear el conjunto artístico que los escritores france— 
ses han denominado estilo Lwis XIII. Los herma- 
nos Francisco y Miguel Anguier, tanto por su talen- 
to y trabajos, como por el camino que señalaron á 
los escultores franceses, figuran en primer lugar en— 
tre los artistas de su tiempo. Merecen citarse como 
medallistas Guillermo Dupré y Juan Warin. 

Las innovaciones artísticas que caracterizaron la 
decoración interior de las habitaciones, se debieron 
en absoluto al cambio bastante rápido de las costum- 
bres y relaciones sociales. Un mayor sosiego en la 
vida urbana, las crecientes facilidades de circulación 
y transportes, el enriquecimiento de la clase media y 
el término de las largas luchas religiosas, transfor— 
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Sillón estilo Luis XIII. (Museo de Cluny) 


moron los antiguos castillos en palacios; los gran- 
des espacios divididos por pesadas tapicerías fueron 
substituídos por aposentos más adecuados á las ne- 
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cesidades de la vida, mientras los muebles ganaban 
en comodidad y, por lo tanto, en elegancia, puesto 
que respondían mejor á los usos á que estaban desti- 


Antiguo palacio abacial de Saint-Germain-des-Prés, Paris 


nados. Las mesas suavizaban sus ángulos, los arma- 
rios y arquimesas disminuían sus grandes proporcio- 
nes, poniéndose los objetos que contenían más al 
alcance de la mano; la transformación más impor— 
tante afectaba las luces de las casas, ensanchándose 
las puertas y ventanas abiertas según exigía la dis— 
tribución interior. Las camas, completamente cerra— 
das por lujosos cortínajes de terciopelo, de sedas ó 
brocados, eran con frecuencia de maderas preciosas 
incrustadas de plata, pero no participaban del cam— 
bio esencial que ya habían sufrido las sillas, sillones 
y taburetes, cuyos asientos y respaldos eran mu- 
llidos. Las crónicas del tiempo hablan de los lechos 
de Luis XIII, colgados de damasco morado galo- 
neado y bordado de oro, y otro de terciopelo negro 
adornado con aplicaciones y bordados de plata. Ri- 
chelieu usó camas con cortinajes de raso blanco ó de 
terciopelo rojo, con bordados y galones y cordonci— 
llos de oro fino. 

Los tejidos franceses se producían en Lyón, Mont- 
pellier, Tours y París, limitando las importaciones 
de Venecia y Génova. Los encajes, á pesar de la se— 
veridad del traje, se emplearon con verdadera pro— 
fusión. llegando á aplicarlos al borde de las botas 
chambergas. 

Dos hechos de orden secundario ocurrieron du— 
rante el reinado de Luis XIII, en lo que afecta á las 
artes menores: consistió el primero en la influen— 
cia ejercida por el gusto personal de la bella reina 
dle Francia, la princesa española Ana de Austria. 


A pesar de la oposición que siempre halló en el 
| ejercicio de su voluntad, de parte del poderoso Ri- 


chelieu, el gusto español influyó en los artistas y ar- 
tesanos franceses mucho más de lo que se ha recono- 
cido de parte de críticos y comentaristas. Las joyas 
y preseas, obras de plata, encajes, brocados, sillas y 
sillones y camas torneadas, seguramente deben mu- 
chas de sus combinaciones, adornos ó gálibos, á los 
objetos semejantes que todavía existían y se fabrica- 
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ban en España. En cuanto á la segunda particulari- 
dad indicada, que consistió en los comienzos del uso 
de la peluca, ó mejor dicho, de mechones Ó tufos co- 
locados á entrambos lados de la cabeza, sólo debe 
señalarse por los grandes cambios que provocó en 
el traje francés, desde los comienzos del reinado de 
Luis XIV. 

Luis XIV. Biog. Rey de Francia, llamado el Gran- 
de, y también el Rey Sol, hijo mayor de Luis XI 

de Ana de Austria, n. en Saint-Germain-en—La— 
ye en 5 de Septiembre de 1638 y m. en Versa— 
lles en 1.2 de Septiembre de 1715. Aun no tenía 
cinco años cuando sucedió á su padre, y Ana de 
Austria se hizo declarar regente con autoridad plena, 
á pesar del testamento de su esposo, que instituía la 
regencia para que la compartiese con un Consejo. 
En realidad, el verdadero regente era Mazarino, lo 
que motivó algunas turbulencias, como las de la 
Fronda. En 1651 fué declarado Luis XIV mayor de 
edad, pero los primeros años de su reinado hasta 
1661 se confunden con el ministerio de Mazarino, 
que terminó la guerra de los Treinta Años, con- 
cluyó el tratado de Westfalia, que dió á Francia toda 
la Alsacia, menos Estrasburgo, pacificó las insurrec- 
ciones de la Fronda y firmó con España el tratado 
delos Pirineos. Mientras tanto, no descuidaba la edu— 
cación del joven rey, procurando hacer de él, más 
que un erudito, un hombre conocedor del mundo. 
En 1659 había contraído matrimonio con la prince- 
sa María Teresa, hija de Felipe IV, y el hecho de 
que se dedicase exclusivamente á los placeres mun= 
danos, hizo creer que sería un príncipe incapaz y 
poco apto para la gobernación del Estado, pero, á la 
muerte de Mazarino (1661), llamó al canciller P. Se- 
guier y á sus principales ministros, diciendo: «Seño- 
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Luis XIV, por Rigaud. (Museo de Versalles) 


res, os he llamado para deciros que hasta ahora he 
tenido á bien dejar gobernar al señor cardenal. En 
lo sucesivo seré yo mi primer ministro y vosotros me 
ayudaréis con vuestros consejos, cuando yo os los 
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pida. Yo le ruego, señor canciller, que no haga 
firmar nada que no sea por mis órdenes, y á vos— 
otros, señores consejeros, que no hagáis nada que no 


Luis XIV, por Bernini. (Palacio de Versalles) 


mande yo.» Lo mismo la reina madre que los minis 
tros creyeron que tales palabras no se harían efecti- 
vas, pero los hechos vinieron á demostrar lo con= 
trario. Efectivamente, á partir de aquel momento, 
Luis XIV desplegó una energía y una actividad que 
nadie hubiera esperado. La omnipotencia ministerial 
que desde 1624, con Richelieu y Mazarino, había 
formado un régimen poderoso, supo unirla el mo- 
narca al poder y autoridad real, y, al dedicarse, con 
no menor celo que conocimiento y con su talento 
natural, á los asuntos del Estado, fundó la monar— 
quía absoluta en Francia. La caída y proceso de 
Fouquet demostraron bien pronto que el nuevo so- 
berano no cedería á nadie en vigor de carácter, en 
clarividencia de espíritu y en habilidad. Su impo- 
nente exterior. 

su dignidad y la 

elevada idea que 

de sí mismo te= 

nía, prestaban ¿ 
majestad á todas 
sus palabras y 
actos, hasta los 
más insignificantes. Sin embargo, á pesar de su 
desmedido orgullo, conservó siempre el buen sen- 
tido y el tacto y urbanidad para tratar á los hom= 
bres. Supo, además, rodearse de los hombres más 
eminentes de Francia, y así, en su consejo figu= 
raban Lionne, Colbert, Le Tellier, Louvois, Vau - 
ban, Pontchartrain y Desmarets. Especialmente Col- 
bert, contribuyó al aumento del poderío y gloria de 
su rey con sus reformas en la Hacienda y en la 
administración de justicia, y sus acertadas medidas 
para el florecimiento de la industria y del comercio, 
facilitándole. además, medios para crear un ejér— 
cito que diera satisfacción al espíritu belicoso de la 
nobleza é hiciera de Francia el Estado más podero= 
so de Europa. La boda de Luis XIV con la prin= 
cesa María Teresa marcó el principio de sus aspira- 
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ciones á la corona de España, á pesar de que dicha 
princesa renunció al casarse á todos sus derechos, y 
tal fué en lo sucesivo el móvil constante de su polí—- 


Luis XIV joven, por Puget. (Museo de Aix) 


tica exterior. Tenía en Colbert, Louvois y Lionne 
poderosísimos auxiliares que le permitieron interve— 
nir é imponerse en todas las cuestiones internacio— 
nales. Así obligó á Felipe 1V á reconocer la prefe— 
rencia de los embajadores franceses sobre los espa— 
ñoles, humilló al papa Alejandro VI, y más tarde, 
en 1665, á la muerte de su suegro, reclamó en 
nombre de María Teresa, y apoyándose en el dere— 
cho de devolución, los Países Bajos españoles, que 
conquistó en el verano de 1667, y al año siguiente, 
el Franco-Condado. Sin embargo, la Triple Alian- 


za (Inglaterra, Holanda y Suecia) le obligó á firmar | 


el tratado de Aquisgrán (1668), en virtud del cual 
hubo de restituir el Franco-Condado, reservándose 
la llamada Flandes francesa. No era Luis hombre de 
cejar en sus propósitos, y desde aquel momento no 


pensó más que en vengarse de Holanda, cuya actitud | 


le había impedido aprovecharse de sus conquistas. 


Al objeto, corrompió á Inglaterra y á Suecia, sepa—. 


rándolas de la alianza con Holanda, y luego tomó á 
sueldo á algunos príncipes alemanes, ohteniendo, ade- 
más, del emperador la promesa de que permanecería 
neutral. El tratado fué llevado á término por Lionne 
y á él contribuyó también eficazmente Enriqueta 
de Inglaterra, hermana de Carlos 11 y cuñada de 
Luis XIV. En la primavera de 1672, un ejército de 
200,000 hombres, mandado por el rey en persona, 
atravesó el obispado de Lieja é invadió Holanda, 
que no estaba preparada, conquistándola en pocas 
semanas, eficazmente secundado por la flota inglesa, 
y Luis pudo regresar, victorioso, á París, pero los ho- 
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landeses confiaron el poder dictatorial 4 Guillermo 
de Orange, que sólo contaba veintidós años y que 
fué el enemigo más encarnizado de Francia. Una de 
sus primeras medidas fué ordenar la rotura de los 
diques, que hizo retroceder al ejército invasor, al 
piso tiempo que el almirante Ruyter derrotaba á 
la escuadra franco-inglesa. La resistencia de Holanda 
dió por resultado aislar á Francia de sus antiguos 
aliados, que primero conservaron una actitud neu- 
tral, y luego se declararon hostiles, lo que obligó 4 
Luis á renunciar á sus pretensiones, firmándose la 
paz de Nimega (1678), en virtud de la cual, Fran- 
cia, sin embargo, extendió sus fronteras al Este y al 
Norte, y obtuvo de España, que había intervenido en 
la lucha, el Franco-Condado y varias ciudades de 
los Países Bajos. Esto no era lo que el rey se propo- 
nía, pero sí mucho ó, cuando menos, lo suficiente 
para que el monarca francés se creyese omnipotente. 
Resultado de ello fué que, á pesar de sus negocia 
ciones secretas con Turquía para ir contra Austria, 
apoyó á ésta contra la primera, enviando á Du- 
quesne á Trípoli y luego á Argel (1683). Ya antes 
había provocado la indignación de Europa con la 
superchería de la reunión de las Cámaras, que le ha- 
bía servido para ensanchar aún más sus dominios. 
También en el terreno religioso quiso imponer su 
voluntad que era ley, y así prohibió el jansenismo, 
mientras limitaba la adopción del Papado con la 
adopción de los cuatro artículos de la Iglesia galica- 
na en el Concilio nacional de 1682; además, redujo 
cuanto pudo los derechos del protestantismo, y, 
finalmente, en Octubre de 1685, revocó el edicto de 
Nantes y amenazó con graves penas á los que, para 
no abjurar de su fe, abandonasen el país, á pesar de 
lo cual, 200,000 franceses abandonaron su patria, 
con grave daño de la industria. La lucha religiosa 


Estatua de Luis XIV en traje de emperador romano 
por Petitot. (Caen) 


que antes sostuviera contra Clemente IX, la conti. 
nuó después contra Inocencio XI, no terminando 
hasta el advenimiento de Inocencio Y II. Sin embar- 


Luis XIV de Francia 


AS ti RE 


Luis XIV visitando el castillo de Vincennes 
Tapiz tejido según un cartón de Van der Menulen. (Palacio de Versalles) 


Consagración de Luis XIV. Tapiz de los Gobelinos. (Palacio de Versalles) 
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go, el hecho que contribuyó más á sacar á Europa 
de su marasmo fué la revocación del edicto de Nan- 
tes, y £ Guillermo de Orange correspondió la ini- 


Luis XIV. (Camafeo) 


ciativa de formar contra Francia una formidable 
Liga, llamada la coalición de Augsburgo, en la cual 
entraron España, Suecia, el emperador, los prínci- 
pes italianos y el Papa, y poco después Inglaterra, 
que antes, ocupando el trono Jacobo II, se había 
mostrado partidaria de Francia; pero, al arrojar Gui- 
llermo de Orange á Jacobo y proclamarse rey con el 
nombre de Guillermo II, se había colocado abierta- 
mente al lado de la Liga. Lu1s XIV intentó reponer 
en el trono á Jacobo II, y envió una flota y un ejér— 
cito á Irlanda, pero Jacobo fué completamente de— 
rrotado y hubo de regresar á Francia; más desastro- 
sa fué aún la batalla naval de la Hogue, que arruinó 
el poderío naval francés y quitó á Jacobo toda espe— 
ranza de volver á ocupar el trono de Inglatetra. La 


| 
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guerra continental fué menos desgraciada al princi- 
pio. ya que el mariscal de Luxemburgo venció al 
príncipe Waldecken Fleurus, lo que facilitó la toma 
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de Mons y de Luxemburgo por Lu1s XIV. Esta gue- 
rra duró diez años, con diferentes alternativas, y, 
por fin, en 1697, se firmó la paz de Ryswick. El rey 
de Francia reconoció á Guillermo de Orange como 
rey de Inglaterra; Holanda fué autorizada para tener 
guarnición en el territorio español; Courtrai, Char 
leroi, Mons y Luxemburgo fuéron devueltos á Es— 
paña; Kehl, Vieux-Brisach y Friburgo, al Imperio, 
y el duque de Lorena pudo entrar en sus dominios, 
ocupados por las guarniciones francesas desde la 
guerra de los Treinta Años. Si Luis XIV hizo tales 
concesiones, fué por el estado de la Hacienda, y aun 
más, ante la eventualidad de la guerra de sucesión, 
que, como es sabido, había constituído siempre el 
eje de la política del rey francés. Así, al morir Car— 
los II, después de haber derrotado á todos los de— 
más pretendientes para nombrar heredero suyo á 
Felipe V, segundo hijo del Delfín y, por lo tanto, nie- 
to de Luis XIV, se dispuso para la guerra contra los 
otros pretendientes, y en especial contra el archidu— 
que Carlos, que tantos partidarios contaba en Espa— 
ña. Los primeros hechos de armas fueron desastro— 
sos para Francia. Catinat fué derrotado en Italia, y 
la misma suerte tu- 
vo Villeroi, que le 
sucedió; los austria- 
cos lograron esta— 
blecerse en el duca- 
do de Milán y en el 
reino de Nápoles, y 
por fin, en 1706, los 
franceses fueron de- 
finitivamente arroja - 
dos de Italia por el 
príncipe Eugenio. 
En Alemania el 
ejército francés su— 
frió una grave de- 
rrota en Hochstedt, 
viéndose obligado á 
repasar el Rhin; 
igual suerte sulrie- 
ron en los Países 
Bajos españoles las 
armas francesas, y, 
por fin, en 1707, 
fué invadida Pro- 
venza. La nación 
estaba agotada, y la continuación de aquella gue- 
rra fatal parecía imposible; Luis XIV, por prime- 
ra vez en su vida, hizo un llamamiento á la na- 
ción, y se mostró dispuesto á una paz honrosa; pero, 
ante la exigencia de Holanda, que pretendía que el 
propio Luis XIV arrojara á su nieto de España, con- 
tinuó la guerra. Sin embargo, á partir de aquel mo- 
mento, las circunstancias cambiaron de un modo fa- 
vorable para Francia. Villars consiguió contener al 
príncipe Eugenio y á Marlborough; la victoria de 
Villaviciosa, ganada por Vendóme, afirmó en el tro- 
no á Felipe V; además, la muerte del emperador 
José 1 y la elevación del archiduque Carlos al Impa 
rio cambiaba el aspecto de la cuestión, y la brillanta 
victoria de Villars, en Denain ama), apresuró la 
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| conclusión de la paz de Utrech, cuyos preliminares 


habían sido firmados con Inglaterra el año preceden- 
te, y fué completada, en 1714 y en 1715, por los 
tratados de Rastatt. de Bade y de Ambéres. 

En virtud de dichos tratados, Francia reconoció 
en Inglaterra los resultados de la revolución de 166£ 
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y los derechos de la casa de Hannóver; devolvió un | el desarr 
gran número de plazas fuertes en Flandes, cedió 
Terranova á Inglaterra, consintió en demoler las 


fortificaciones de Dunquerque, y Es- 
paña hubo de ceder Sicilia á Saboya, 
los Países Bajos meridionales, Cer- 
deña, Nápoles y el Milanesado 4 
Austria, y Gibraltar y Menorca á 
Inglaterra, pero así y todo quedaba 
á Felipe V todo el territorio español 
y un inmenso Imperio colonial. En 
el interior, el estado del país no po- 
día ser más lamentable. Desde 1685 
se había ido acentuando la decaden- 
cia hasta el punto de que Fenelon 
se atrevió á decir en una de sus 
cartas al omnipotente rey: «Francia 
es un inmenso hospital desolado y 
sin provisiones.» Muchas poblacio- 
nes importantes habían disminuído 
sus habitantes en una mitad, y Vau- 
ban escribía en 1706: «Por las in- 
vestigaciones que yo he podido ha— 
cer, he notado, en estos últimos tiem- 
pos, que cerca de la décima parte 
del pueblo está reducida á la men- 
dicidad, y mendiga, efectivamente; 
que, de las otras nueve partes, hay 
cinco que no pueden hacer limosna 
porque ellos mismos casi se encuen 
tran en igual estado; que de las otras 
cuatro partes que quedan, las tres 
son maltratadas y perseguidas por 
deudas y procesos, y que la déci- 
ma, en Ja cual incluyo todos los 
empleados civiles y militares, la no- 
bleza, los comerciantes acomoda- 
dos y los rentistas, no pasa de 
100,000 personas.» Durante las dos 
últimas guerras los ingresos no ha— 
bían pasado de 1,200,000,000 por 
cerca de 5,000.000,000 de gastos, y para aten- 
der á tan enormes dispendios, los ministros de Ha— 
cienda se habían visto obligados á recurrir á los 
expedientes más extremos, como la venta de la vaji- 
Ma de plata del rey, aumento ó disminución de la 
moneda, venta al público de empleos inútiles y one- 
rosos, empréstitos á un interés cada vez creciente, 
etcétera. Luis XIV, al principio de su reinado, pre- 
sagiaba una época de esplendor nunca vista en 
Francia, y así fué, en efecto, hasta antes de em- 
prender las dos últimas guerras; su ejército era el 
más numeroso, el mejor organizado y el mejor con— 
ducido de todo el mundo; su diplomacia dominaba 


Moneda de oro de Luis XIV, llamada Luis de 5 sueldos 


por su gran habilidad en todas las cortes europeas, 
y la nación francesa aventajaba á todas las demás 
por el florecimiento de las artes y las ciencias y por 
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sarrollo y actividad siempre crecientes del co- 
mercio y la industria. La corte de Versalles, donde 
Luis residía habitualmente, era objeto de la envidia 


Luis XIV. (Busto de mármol, atribuido á Coyzevox) 


(Colección Wallace, Londres) 


y admiración de los soberanos grandes y pequeños 
que procuraban imitarla. La nación veía en su rey la 
personificación del Estado y le brindaba espontánea- 
mente todos los derechos políticos. Hasta en sus 
mismos vicios sabía conservar su grandeza, y nunca 
soberano alguno pudo hacerse perdonar los escánda— 
los de su vida privada y los excesos de su política. 
Sería interminable la lista de sus concubinas, siendo 
las más célebres Luisa La Valliére, madama de Mon- 
tespan, madama de Fontagnes y la marquesa de 
Maintenon, con la cual casó secretamente á la muer— 
te de María Teresa. Con razón se ha llamado á la 
época en que vivió el siglo de Luis XIV; fué ardien- 
te protector de los artistas, de los literatos, de los 
poetas y de los hombres de ciencias, hizo construir 
gran número de edificios y monumentos, como los 
Inválidos, el Observatorio, el Trianón, el Instituto, 
etcétera; creó las Academias de Inscripciones y Me- 
dallas, de Ciencias, de Música y de Arquitectura; 
ordenó la redacción de Códigos, y dió, en suma, 
pruebas de una actividad prodigiosa. De su esposa, 
María Teresa, tuvo un hijo, que murió antes que él, 
así como varios de sus nietos, porlo que le sucedió el 
último de ellos con el nombre de Luis XV. Luisa La 
Valliére y madama de Montespan le dieron muchos 
hijos, que legitimó. En París, en Lyón y en Versa- 
lles fueron levantadas sendas estatuas al Rey Sol. 
Sus obras ofrecen un carácter especialmente político, 
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Bstilo Luis XIV 


Bellas Artes y Arte decorativo. El largo gobier- 
no, absolutamente personal, de un rey que declaraba 
encarnar el Estado (Z'Etat c'est moi) y cuya orgu— 
llosa divisa, acompañada de un rutilante Sol, era: 
Nec plusidus (solis) impar, impuso la formación de 
un estilo pomposamente magnífico y artificial. Ema- 
nado casi directamente de la volantad del monarca, 
el arte cultivado durante el reinado de Luis XIV fué 
ante todo un medio para aumentar el prestigio de la 
realeza. La fundación de la Academia francesa ( 1635), 
de la de pintura y escultura (1648), de la Academia 
de Francia en Roma (1666) y de la Academia de 
Arquitectura (1671), fueron los auxiliares más po- 
derosos para coordinar los elementos necesarios á la 
constitución de un estilo, siendo indudable que me—- 
rece este nombre el período que abarca el reinado de 
Luis XIV. Pero antes de reseñar brevemente las ca- 
racterísticas del estilo, cuáles fueron sus principales 
artífices y las obras que ejecutaron, conviene decir 
que el arte francés se hallaba ya desprovisto de toda 
tradición del gran estilo ojival, y que asimismo se 
habían olvidado casi completamente las elegantes lí- 
neas trazadas por el Renacimiento. La unidad nacio- 
nal consolidada en Francia, afianzóse en todos los 
órdenes de ideas, encauzando el pensamiento y fijan- 


Reloj estilo Luis XIV, por Andrés Carlos Bonlle 
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do el lenguaje hombres como Corneille, Moliére, Ra- 
cine, Boileau. Pascal, Bossuet, Fénelon, La Fontai- 
ne, La Bruyére, Regnard, Bourdaloue. Fléchier 
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Massillon, Bayle, Malebranche, Crébillon, La Ro- 
chefoucauld y otros. 

Colbert, digno sucesor de Mazarino y ministro 
completamente identificado con la voluntad del rey, 


Relieve en madera, estilo Luis XIV 
(Museo de Arte decorativo, Paris) 


hizo posible las grandes obras emprendidas en Fran- 
cia, ejecutando importantes trabajos de canalización 
y conducción de aguas, mejorando los caminos y 
asegurando eficaz apoyo oficial á las industrias nece- 
sarias á las artes suntuarias cuyos productos utiliza- 
ba casi en absoluto la corte. El lugar en el que se 
reunieron y acumularon las más importantes mani- 
festaciones artísticas de la época, fué Versalles. El 
orden, la majestad y riqueza, corren parejas con lo 
acabado de la ejecución, la unidad del conjunto y la 
disciplina artística que preside todas las obras del 
palacio de Luis X1V. El ornamento empleado profu- 
samente deriva de la hoja de acanto, pero tan esti- 
lizada y torturada, que anuncia las volutas retorcidas 
que más tarde caracterizaron el arte en boga durante 
el reinado de Luis XV. Así como las deformaciones 
de otro motivo ornamental pródigamente usado, la 
concha, han de servir de base á los barroquismos de 
la roccaille. 

En la traza general la serie de grandes salones, 
las inmensas terrazas, amplias encrucijadas y prolon- 
gadas avenidas, la forma recortada de los árboles y 
arbustos, las balaustradas, estatuas, jarrones, setos 
vivos y fuentes monumentales, dominando el conjun- 
to la masa del palacio, todo estaba dispuesto para 
facilitar el paso imponente y vistoso de la corte en 
incesantes cortejos siempre presididos por la majes- 
tad real. Le Brun, verdadero dictador artístico, com- 
penetrado en absoluto con las ideas de su señor; le 
Notre, verdadero arquitecto de arboledas, jardines y 
paseos: Bérain y Lepoultre, fueron los grandes artí- 
lices empleados por Luis XIV, y sólo hacia el fin de 
su reinado y después de la muerte de esós artistas, 
Watteau, Lancret y Claudio Gillot se emanciparán 
de los cánones impuestos, como se había sometido 
toda la vida cortesana á una nueva etiqueta rebosan- 
do severas y meticulosas reglas de elegancia. La 
persona del rey, á la que todas las artes ofrecían in- 
cesante pleitesía, era objeto de homenajes desusados; 
la aristocracia, más afortunada, podía yozar de la 
presencia del rey, gracias al libre acceso á todas ho- 
ras (Grandes entrées) mientras los demás cortesanos 
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sólo podían acercarse al soberano con ciertas res= 
tricciones (Pecites entrees). Hasta el aspecto de los 
que rodeaban al soberano, modificóse por su volun— 
tad, imponiéndose las pelucas, la profusión de plu= 
mas, encajes y galones, y aun el porte del bigote ó 
de la barba, 

La arquitecrura doblegó sus mayores concepciones 
á la nueva estética, surgiendo lentamente un conjun- 
to de construcciones que las academias de la época y 
las que á su semejanza se fundaron después, se en— 
cargaron de consolidar y propagar en todas las esfe- 
ras oficiales. El empleo del ladrillo rojo realzado con 
piedra blanca, fué substituído por la sillería más 
adecuada á la uniformidad de las grandes super= 
ficies; los ventanales acaban de desterrar los mame= 
les que parecían medir las luces de los palacios, así 
como las vidrieras con monturas de plomo ceden á 
las ventanas de madera. La nueva corriente no res- 
petó los grandes monumentos del pasado, y entre 
otros edificios profanados figura Nuestra Señora de 
París, con las tallas del coro labradas como si debie- 
ran contribuir al adorno de Versalles. El clacisismo 
doctrinario se impuso hasta tal punto, que la colúum— 
nata que Perrault añadió al Louvre, remata en terra- 
za, como si el clima y el cielo de París fuesen los del 
Atica. Las puertas de Saint Denis y Saint Martin y 
la plaza Vendóme (entonces de Luis el Grande), obra 
de Julio Hardouin-Mansard, se inspiraron también 
en las construcciones clásicas, así como las cúpulas 
y trofeos prodigados en las fachadas. Los arquitectos 
más notables de la época fueron Mansard,- qué: cons- 
truyó la iglesia del Val-de-Gráce de París, los pala- 
cios de Clagny y de Marly, la plaza de las Victorias, 
iglesia de los, Inválidos y gran parte del palacio de 
Versalles, especialmente la galería de los espejos; 
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Mesa y cofrecillo, estilo Luis XIV 
(Museo de Arte decorativo, Paris) 


Luis Levau comenzó las obras de Versalles y cons— 
truyó el palacio de Vaux-le-Vicomte, los pabellones 
de Flora y de Marsan del Louvre y el palacio del 
Instituto de Francia, terminado por su discípulo y 
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yerno Francisco Dorbay; Blondel, arquitecto de la 
puerta de Saint-Denis (y del Arsenal de Berlín); 
Claudio Perrault, médico y constructor de la Colum- 
nata del Louvre y del Observatorio de París; Roberto 
de Cotte, cuñado y discípulo de Hardouin-Mansard 
y autor de la fachada de la iglesia de San Roque, de 


Gama de siesta, estilo Luis XIV. (Museo de Arte decorativo, Paris) 


París, y otros menos conocidos, entre los que figuran 
Bruant, Le Muet, Leblond y Jacobo Lemercier. Le 
Nótre, el gran arquitecto jardinero de Versalles, cu- 
yas concepciones han perdurado hasta nuestros días, 
adaptóse á las exigencias de las demás artes, dispo— 
niendo los grandes parques en los que los árboles se 
sometían á líneas arquitectónicas y el césped surtía 
el empleo de bordadas y matizadas alfombras. 

Si Mansard figuró en primer lugar como arquitec- 
to de Luis XIV, no disfrutó de menor autoridad en 
las demás artes, y especialmente en la pintura, Carlos 
Le Brun. Debióse al alejamiento en que vivían, que 
Poussin y Claudio Lorena mantuviesen su gran per— 
sonalidad, y con mayor razón pudieron conservarla 
los hermanos Le Nain, cuya humildísima esfera de 
acción les vedaba el acceso 4 la corte. En cuanto á 
la independencia artística de que 
gozó Mignard, es evidente que fué 
debida á la protección del ministro 
Louvois, que supo oponerlo á Le 
Brun, para disputarle el favor real. 
Rigaud y Largilliére emularon la 
fama de los dos poderosos grandes 
pintores cortesanos, y en más mo- 
desta es'era ilustraron los tiempos de 
Luis XIV. Monnoyer, el flamenco 
van der Meulen, que fué con sus 
pinceles un verdadero cronista mili- 
tar de Luis XIV; Desportes, Bon- 
nemére, Jouvenet, los Boulogne y 
los Coypel. Todos estos pintores di- 
bujaron con una corrección digna 
del colorido en que ni por acaso briz 
llaba una nota personal, ni sutile— 
zas refinadas. ante el temor de caer 
en estridencias, así como cultivaron 
en todas ocasiones los pormenores 
de fondos y cortinajes, actitudes tea- 
trales y colocación singularmente 
apuesta en las figuras. Y como pie- 


Mesa escritorio, 
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te dictadas por el genio, basta recordar que por en- 
tonces todavía brillaban en el Norte y Mediodía los 
admirables aciertos de las luminosas paletas de Rem- 
brandt y Velázquez. 

Entre los escultores, figuraba á la cabeza de los 
artistas franceses Pedro Puget, pero apenas ocupó el 
trono Luis XIV, alejóse el gran ar- 
tista de la corte, trabajando en Ko 
ma y en Marsella, recibiendo por 
toda protección oficial el cargo de 
escultor del arsenal de Tolón, don 
de proyectó y ejecutó numerosos 
mascarones de proa. En cuanto á 
los artistas que colaboraron en la 
decoración escultórica de la pompa 
de Luis XIV, deben mencionarse 
Pedro Sarazin, uno de los fundado- 
res de la Academia de Bellas Artes; 
Girardon y Coysevox, Nicolás Cous- 
tou, el escultor preferido del mo- 
narca. Pedro Lepauthe, los Marsy, 
Cayot y Théodon y otros de más mo- 
desta fama, 

La magnificencia, siempre apara- 
tosa, que revelan en la mayoría de 
ocasiones las obras artísticas que 
comprende el ciclo de Luis XIV, debía revelarse for- 
zosamente en los muebles. Las aplicaciones metálicas 
y los dorados profusos y brillantes, detuvieron la se- 
guridad de los tallistas, distinguiéndose las caracte 
rísticas del estilo más por las líneas generales que 
por los pormenores. El armario bajo substituye á los 
de excesivas dimensiones empleados durante los rei- 
nados anteriores y da origen á la cómoda (ó armario 
bajo de cajones), cuyo uso debía vulgarizarse en 
tiempos de Luis XVI. La misma transformación de 
medidas sufrieron las chimeneas, colocándose el pla= 
no superior á la altura del pecho. Las mesas de uso, 
formas y dimensiones especiales y fijas reemplazaron 
á las que se improvisaban con tableros y caballetes, 
siendo tan rápida su adaptación á las nuevas costum- 
bres de la corte, que el palacio de Versalles poseía 


estilo Luis X1V. (Biblioteca del Arsenal, Paris) 


dra de toque para comprender el abismo que me- | unas 600, adornadas de concha, lacas, bronces dora- 
diaba entre el magnífico arte convencional impuesto | dos, mármoles, marfiles ó maderas preciosas, y algu- 
por Luis XIV, y las obras maestras espontáneamen- | nas eran de plata maciza y cincelada. Otro mueble 


cuya aparición coincidió con el reinado de Luis XIV, | seda de Lyón, donde florecieron Marsollier, Reynon y 
fué la mesa escritorio. En los lechos se suprimen las | Duc, las de terciopelo de Saint-Maur y la producción 
cuatro columnas para recoger los cortinajes sobre la [ de encajes de Alenzón, Argentan y Valenciennes. 
El traje de los cortesanos y de la 
gente principal, se resintió durante el 
reinado de Luis XIV de la ostenta— 
ción y riqueza, no siempre de buen 
gusto, impuestas por la voluntad 
real, y esta aparatosa complicación 
de la indumentaria, no llevaba apa— 
rejada las elementales prácticas del 
aseo, siendo cosa corriente que su— 
pliera esa deficiencia el abuso de vio- 
lentos perfumes. Las crónicas de la 
época mencionan sin censuras que 
Luis XIV sólo se bañó una vez en su 
vida y que era cosa corriente que las 
pelucas cambiasen de dueño, tanto 
por venta como por herencia, sien— 
do digno de mención que el cos— 
Salón con muebles estilo Luis XIV. (Museo del Louvre, Paris) te de las empleadas por algunos per- 
sonajes pasaba de 1,000 escudos 
cabecera, formando dosel coronado de plumas. Los | (9,000 francos). Los pantalones, ó mejor dicho el 
artistas que labraron los mejores muebles de la época, | faldellín ó r2ingrave que cubría la parte alta de los 
fueron Andrés y Carlos Boulle, cuya fantasía corría | calzones (moda alemana introducida por el conde 
parejas con la perfección de la ejecución y la riqueza | de Salm), fué desechado durante la impuesta aus= 
de las materias empleadas. Se distinguieron también, | teridad de la corte, que, por voluntad de madama de 
pero en más modesta es'era, Sommer, Oppenordt, | Maintenón, señaló las postrimerías del reinado de 
Harmant y Pedro Poitou; el relojero 
Thuret, los escultores y cincelado— 
res Domingo Cucci y Felipe Caf- 
fieri, y los decoradores Du Goulon, 
Julience y Pineau, cuyas obras pre— 
pararon el advenimiento del estilo 
Luis XV. Los joyeros y plateros 
Tomás Merlin, Claudio Ballin, Pe- 
dro y Tomás Germain, Cravet, De- 
launay, Guillermo Loir, Cousinet, 
Viancourt, Claudio de Villers y 
otros, produjeron numerosas obras, 
de las que han quedado pocos ejem— 
plares, á consecuencia de los revuel- 
tos tiempos en que terminó el si- 
glo xvi. 

La producción de tapices alcanzó 
en Francia un esplendor desusado, 
como consecuencia natural de su 
gran importancia decorativa. La ma- 
nufactura de Jos Gobelinos reorga- 
nizada por Colbert, para centralizar 
toda la producción suntuaria de que 
necesitaba la corte, no pudo cumplir 
el ambicioso programa del ministro, y 
su director Le Brun terminó su vida 
cuando la fábrica se dedicaba exclu— 
sivamente á tejer tapices. Pero esta 
especialidad redundó en provecho de 
la calidad, descollando entre los pin- 
tores que ejecutaron los modelos (6 
cartones) el mismo Le Brun, Seve, 
Desportes, Monnoyer, Nicolás Loir, 
de Platenberg, Bonnemer, de Ge— 
noels, Angnier, Houasse, Verdier, 
Van der Meulen, Cussart, Bon Bou— 
longme, y otros, tejiéndose más de 500 


piezas. Luis XIV fundó la manufac— ] ' 00 
tura de tapices de Beauvais y ordenó la reorganiza— | Luis XIV. En cambio, perduró el destierro de las 


ción de las de Aubusson y Felletin. La misma pro- | botas altas por la etiqueta palaciega, generalizán— 
tección real experimentaron las fábricas de tejidos de | dose el uso del zapato escotado y adornado con gran- 


Cama de Luis XIV. (Palacio de Versalles) 
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des lazos, cuyo alto tacón rojo era un distintivo de 
nobleza. 

Los últimos años de Luis XIV, pese á las severi- 
dades de madama de Maintenón (4 quien Luis XIV 
solía llamar Sa Solidité), anunciaban la licencia 
de la Regencia y de Luis XV, por un relajamiento 
en las costumbres debidos al cansancio de la cons- 
tante necesidad de aparentar que había señalado el 
largo reinado del rey Sol. Gillot y Watteau pres- 
cinden en sus obras de todo empaque y amplitud de 
gestos, rindiendo culto á las elegancias de escenas 
en las que asoma una galantería de buen tono, y todo 
anuncia en las artes que las obras producidas hasta 
entonces para rendir pleito homenaje al monarca 
que encarnaba la nación, han de humanizarse y Sua- 
vizar todas sus concepciones, líneas y procedimien- 
tos, ante los nuevos tiempos en que aparece un exce- 
sivo dominio femeninn. 

Luis XV. Bioy. Rey de Francia, hijo del duque de 
Borgoña y de María Adelaida de Saboya, y nieto de 
Luis XIV, n. en Versalles en 15 de Febrero de 1710 
y m. en la misma población en 10 de Mayo de 1774, 
Cuando contaba cinco años y medio heredó la co- 
rona, siendo encomendado, en razó á su corta edad, 
4 un Consejo de regencia presidido por el duque 
de Orleáns, y del cual formaban parte los duques 
del Maine y de Borbón-Condé, el conde de Tolosa, 
el canciller Voisin, los mariscales de Villeroi, de 
Villars, de Uxelles, de Tallard y de Harcourt y los 
cuatro secretarios de Estado. El duque de Orleáns, 
que había de heredar el trono en caso de muerte 
prematura de Luis XV, quería la regencia sin con 
diciones, .y en tal sentido se dirigió al Parlamento, 
que accedió en todo á sus pretensiones. En 12 de 
Septiembre de aquel mismo año (1715) el rey con- 
firmó al duque de Orleáns en su regencia, y tres 
años más tarde despojó de sus escandalosas prerro— 
gativas á los príncipes de la sangre, equiparándolos 


Ad 


Luis XV. (Medallón de mármol, esculpido por Roettiers) 


á los duques y pares. Débil y enfermizo en su in- 
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Fleury. Como es natural, en los primeros años del 
reinado de Luis XV el gobierno estuvo por completo 
en manos del regente, que, en la política exterior, 


Luis XV, por Bouchardon. (Museo de Louvre, Paris) 


procuró aproximarse á Inglaterra, y posteriormente 
declaró la guerra á España. En 1721 estuvo el rey 
gravemente enfermo, y en 1723 se le declaró mayor 
de edad. A la muerte del duque de Orleáns (2 de 
Diciembre de 1723) se encargó del gobierno, con el 
título de primer ministro, el duque de Borbón, cuya 
gestión fué bastante desacertada, enemistándose otra 
vez con España, con la que antes se establecieran 
corrientes de concordia por haberse concertado el 
matrimonio entre Luis XV y la princesa de Asturias. 
El duque de Borbón rompió este enlace y obligó al 
rey á casarse con María Leszezynska (1725), hija del 
rey de Polonia, y Felipe V formó una liga contra 
Francia. Al año siguiente fué depuesto el duque, 
substituyéndole el antiguo preceptor del monarca, 
cardenal Fleury, que pudo gobernar sin trabas, por- 
que Lurs, más amante de los placeres que de los asun- 
tos del Estado, le dejaba en completa libertad. La 
situación de Francia era bien deplorable entonces, y 
Fleury, espíritu moderado y pacífico, trató de con 
servar la paz á todo trance, pero sus esfuerzos se es- 
trellaron contra la realidad. Después de laboriosas 
negociaciones, pareció quedar alejado el peligro de 
una guerra, pero en 1733, con motivo de la elección 
del rey de Polonia, volvió á romperse el equilibrio. 
Francia apoyaba á Estanislao Leszczynska, que había 
sido nuevamente elegido por la nobleza polaca, mien- 
tras que Austria se había pronunciado por Augus— 
to III, hijo del último rey de Polonia Augusto II. 
Austria contaba con el apoyo de Rusia, y Francia 
con el de España, y después de una guerra de cinco 
años, que fué favorable á los franceses, se firmó el 
tratado de Viena (1738). La sucesión de Austria 
complicó á Francia en una nueva guerra á pesar de 
los esfuerzos de Fleury. Aunque Luis XV había fir- 
mado la Pragmática á cambio de algunas ventajas, 


fancia, recibió una educación muy piadosa, siendo | no por ello dejó de apoyar las pretensiones del eler- 


sus preceptores el mariscal Villeroi y el cardenal 


tor de Baviera en contra de María Teresa, hija del 


Luis XV de Francia 


Los principes Carlos y Maria, hijos de Luis XV 
por Dronais. (Museo del Louvre, Paris) 


Pintado por Jacinto Rigaud en 1715-1717 


por encargo del Regente. (Museo de Versalles) 


Autor desconocido 
(Museo de Versalles) 


Por Drouais 
(Museo de Versalles) 
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emperador Carlos VI. Las armas francesas, victorio- | que eran los sostenes más firmes de la monarquía. 
sas al principio, sufrieron luego varios reveses [véa- | Sin embargo, durante su reinado florecieron las le- 


se Sucesión (Guerra De)), y la intervención de In- 
glaterra agravó aún más la situación, 
y el gobierno francés hubo de fir- 
mar un tratado de paz nada ven= 
tajoso, ya que por él perdía todas 
las conquistas territoriales hechas 
en Bélgica y en Holanda. Realmen- 
te la paz de Aquisgrán no fué más 
que una tregua en la rivalidad entre 
Francia é Inglaterra. Después de al- 
gunos actos hostiles de la última, es- 
talló la guerra llamada de los Siete 
Años, por la que Francia perdió el 
Canadá y las Indias, así como su 
poderío naval, y por si esto fuera 
poco, Ja nación quedó aniquilada des- 
pués de tantos años de guerra. Des- 
pués del llamado tratado de París (10 
de Febrero de 1763), el primer mi- 
nistro, Choiseul, emprendió una se- 
rie de reformas que consiguieron le- * 
vantar un tanto el decaído espíritu 
del país. Organizó el ejército y la 
marina, que, como antes hemos di- 
cho, había quedado casi completa- 
mente destruída; contribuyó á la creación de la ar- 
tillería moderna é hizo aún más estrecha la alianza 
con Austria por el matrimonio del hijo mayor del 
delfín con la archiduquesa María Antonieta. Ya an- 
tes, en 1761, había firmado con los Borbones de Es- 
paña é Italia el Pacto de Familia (V.), cuya conse- 
cuencia inmediata fué la guerra con los ingleses que 
tan desastrosos resultados tuvo para Francia. Poste- 
riormente se encargó del gobierno La Vrilliére, y 
más tarde el duque de Aiguillon, Maupeou y el aba- 
te Terray, siendo llamados por el pueblo el triun- 
virato que no hizo nada para impedir el reparto de 
Polonia. Luis XV, en sus úl- 
timos años, se dejó dominar 
más que nunca por su exce- 
siva afición á los placeres, 
abandonando por completo 
el gobierno de la nación y 
dejándose influir por sus 
concubinas, entre las que 
fueron las más célebres ma- 
dama du Barry y la marque- 
sa de Pompadour. Así, pues, 
su vida frívola y disipada 
creó en el pueblo un senti- 
miento de hostilidad hacia la 
monarquía, en otro tiempo 
tan prestigiosa. Sus aman- 
tes y favoritos se enrique- 
cieron á costa del Erario pú- 
blico, hasta el punto de que 
al morir Lu1s dejó una deu— 
da de 4,000 millones. Ade- 
más, era tan voluble, que no 
podía adoptar ninguna reso- 
lución sin que él mismo la 
echase por tierra después. 
Así se comprende que en la 
elección de sus ministros pa- 
sase del reformista Choiseul al duque de Aiguillon, 
representante del más acérrimo absolutismo; en cam- 
bio, se puso en pugna con el clero y el Parlamento, 


Traje militar usado du- 
rante el reinado de 
Luis XV de Francia. 
(Museo del Ejército, 
Paris). 


tras y las artes, y de aquella época datan la manu-= 


Estatua de Luis XIV, por Bosio. (París) 


factura de Sévres y la Escuela Militar de París. De 
su único matrimonio tuvo 10 hijos, pero como no le 
sobrevivió ninguno varón, heredó la corona su nieto 
Luis XVI. : 

Bibliogr. Voltaire, Siécle de Lowis XV (1768- 
1770), Barbier, Journal historique et anecdotique du 
régne de Louis X V (1849-1856); Capefigue, Lowis XV 
et la société du XVIII siécle (2.* ed., 1854); Toc- 
queville, Histoire philosophique du regne de Louis XV 
(2.* ed., 1847); Jobez, La France sous Lowis XV 
(1864-1873); Bontaric, Correspondance secróte iné= 
dite de Lowis XV sur la politique étrangere. (1866); 
duque de Broglie, Le secret du roi (1878), y Fréde- 
ric IT et Lovis XV (1884); Pajol, Les guerres sous 
Louis XV (1881-1892); Fleury, Lovis XV intime 
(1900); Bonhomme, Lowis XV et sa famille (1873); 
De Rolhac, Louis XV et Marie Leczinska (1902; 
9. ed., 1904), y Louis XV et Mme. de Pompadowr 
(1904); Gauthier-Villiers, Ze mariage de Louis XV 
(1900); Foulon de Vaulx, La vieillesse de Louis XV 
(1901); Vandal, Lowis XV et Elisabeth de Russie 
(1882); Carré, La France sous Lowis XV (1891); 
Soulange—Bodin, La diplomatie de Louis XV et le 
Pacte de famille (1894); Waddington, Lowis XV ef 
le renversement des alliances (1896), y La guerre 
de sept ans (t. 1, 1900); Welvert, Etude critique de 
quelques tewtes relatifs 4 la vie secróte de lhowis X V 
(Nogent-le—Rotrou, 1888); Duchesne de Braucas, 
Meémoires sur Lowis XV (París, 1865); Mercier, Vie 
de Lowis XV (Londres, 1790); Bompard, Louis XV 
et le Cardinal de Fleury (París, 1812). 


Estilo Luis XV 


Bellas Ártes y Arte decorativo. Al morir Luis XIV 
cesaron por completo todas las convenciones impues- 
tas por la voluntad del monarca. Ya desde los últi 
mos tiempos de su reinado se habían emancipado de 
la severidad de la regia etiqueta algunos artistas, 
entre los que figuraron los pintores Watteau y Lan- 
cret y otros muchos artífices de primer orden. El 
corto período de la regencia de Felipe de Orleáns 
distinguióse por un apartamiento tan radical de to- 
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das cuantas reglas habían merecido hasta entonces la | tísticas de la época de Luis XIV, las de la Regencia 
sanción real, que suele designarse especialmente en | y del reinado personal de Luis XV, al estudiar el 
Francia con el nombre de estilo Regencia [V. Ru- | estilo rocaille (V. esta palabra). Los motivos ó ele= 


GENCcIA (EstILO)] toda producción 
artística de la época. En realidad, 
constituyó la Regencia un período 
de transición caracterizado por un 
impulso de libre renovación después 
de largos años de producción im-— 
puesta. Pero diferenciándose de lo 
que suele acontecer en épocas seme— 
jantes, la exageración rayana en la 
extravagancia del arte rocaille y ro- 
coco, sirvió de base al llamado estilo 
Luis XV, mucho más tranquilo y 
elegante, refinado y de verdadero 
buen gusto, y por lo tanto, más ar— 
tístico. 

Pocos cambios sufrieron las cos— 
tumbres al terminar la regencia de 
Felipe de Orleáns. El libertinaje 
de la corte corría parejas con las 
ideas vertidas en la mayoría de obras 
literarias de la época, y así cundían 
toda clase de folletos en los que se 
satirizaba con la mayor crudeza de 
lenguaje todo lo que hasta enton— 
ces se había reputado indiscutible; 
y el arte, al fin esclavo de las ideas 
dominantes, respondió con un sin fin 
de obras, elegantemente ligeras, á los deseos del 
público francés. Hacia el fin del reinado de Luis XV 
los esfuerzos del marqués de Marigny y de su herma- 
na la marquesa de Pompadour, favorita del rey, coin- 
cidiendo con las obras de Nicolás Cochin y los proyec- 
tos del arquitecto Soufflot, prepararon el advenimiento 
del estilo Luis XVI, tan característico á pesar del 
breve reinado (diez y ocho años) del desgraciado mo- 
narca. Tanto las variaciones de las últimas obras 
ejecutadas en tiempo de Luis XIV como el comien- 
zo y fin de las de la Regencia y las que separan á 
ésta del resto de la época de Luis XV, no fueron 


Sopera estilo Luis XV. (Colección Cheremetief, San Petersburgo) 


siempre tan rápidas y precisas que permitan en nues- 


Cómoda estilo Luis XV. (Museo de Arte decorativo, París) 


mentos ornamentales agrupados en la última deno- 
minación aparecieron tímidamente, respetando la si- 
metría establecida por los artistas que secundaban 
los deseos de Luis XIV. Mucho antes Palissy había 
construído grutas y adornos de rocas y conchas na= 
turales en Saint-Germain y Meudon y en los jardi- 
nes de las Tullerías, pero de este arte verdaderamen- 
te inspirado en la naturaleza, al de los afectados 
artistas del tiempo de Luis XV, media un abismo. 

A mediados del siglo xvim desaparece del arte 
francés el rocaille exagerado que, sin embargo, con- 
tinuaba siendo objeto de mayores extravagancias en 
Alemania y en otros países, coinci- 
diendo con el barroquismo general 
del gusto. Los artífices franceses 
fueron suavizando los desórdenes de 
las curvas del efímero estilo para 
convertirlas en elegantes inflexiones, 
con ramificaciones sin violencia. El 
gusto personal de la reina María 
Leszezynska, que tuvo gran predilec- 
ción por las sillas y sillones con res- 
paldos ovales, no llegó á influir so— 
bre las aficiones suntuarias de la 
época, designándose los muebles 
Luis XV, que ofrecen la menciona 
da forma, con el nombre de mue= 
bles á la reina. Más eficaz fué la in 
fluencia de la marquesa de Pompa= 
dour, que preparó hasta cierto punto 
el triunfo de un clasicismo atenuado, 
base del arte comprendido bajo la de- 
nominación de estilo Luis XVI. 

Los arquitectos de Luis XV se 
apartaron del estilo cultivado por 
Hardouin Mansard y sus secuaces. 
Exceptuando Gabriel y Héré (autor de la hermosa 


tros días establecer una clasificación absoluta. Mu- | plaza de Nancy), la admiración del arte clásico les 
chos críticos engloban las últimas producciones ar= condujo á levantar edificios sin el menor carácter. , 
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El Panteón, proyectado por Soufot, no ofrece el me- | representan la época de Luis XV, son Guillermo 
nor punto de contacto con las fórmulas constructivas | Coustou y Bouchardon, artistas de gran valor, Pas 
de la iglesia de los Inválidos, aun derivando entram- | obras figurarán siempre en buen lugar. Á su lado, 


Cómoda estilo Luis XV, adornada con bronces dorados 
construida por Jacobo Caffieri. (Colección Wallace, Londres) 


bas obras de los domos clásicos ó del Renacimiento 
existentes en Roma. El primero sólo tiene de francés 
el emplazamiento, mientras que la segunda, así como 
el Val de Gráce y la Sorbona, ostentan seguramen— 
te las particularidades que caracterizan el arte de 
Luis XIV. La decadencia imitativa y meramente 
científica iniciada por Soufflot sólo tuvo la excepción 
ya citada de Gabriel, autor de la Escuela Militar y 
de los palacios del guarda muebles de la plaza de la 
Concordia (actualmente ocupados por el Hótel de 
Crillón y el Ministerio de Marina). También cons- 
truyó el teatro del palacio de Versalles, el palacio 
de Compiégne y el palacete del pequeño Trianon, 
que más tarde (1774) Luis XVI re- 
galó 4 María Antonieta. Además de 
Gabriel, que fué primer arquitecto 
de cámara desde 1743, florecieron 
Jacobo Dionisio Antoine, que pro- 
yectó la Casa de Moneda, construí- 
da desde 1771 hasta 1779; el italia- 
no Servandoni, autor del pórtico de 
San Sulpicio; Lassurance y Giar- 
dini, constructores del palacio Bor 
bón (actualmente Cámara de los di- 
putados), Defrance y Ledoux. 
Descolló Boucher entre los pinto- 
res de Luis XV por su prodigiosa 
facilidad en las representaciones de 
elegantes escenas mitológicas. Su 
discípulo Fragonard sobrepujóle en 
la ligereza de sus composiciones. 
El mismo género impregnado de 
la voluptuosa elegancia caracterís 
tica de la corte de Luis XV, culti- 
varon Nattier y Carlos José Natoi- 
re, que también se distinguieron 
como retratistas, sin sobrepujar la 
maestría de La Tour. Lépicié y 


y cultivando las frivolidades de su 
tiempo, florecieron Adam, Allegrain, 
CyfMlé, Guibal y Lemoyne. 

Los ebanistas Ovben y Riesener 
(alemanes) y Justo Aurelio Meisson- 
nier, contribuyeron con sus obras 
á caracterizar la época hasta tal pun- 
to, que más se debe á su talento y 
al de los artífices adornistas que se 
hable de un estilo Luis XV, que á las 
concepciones de Jos arquitectos, p'n- 
tores y escultores. Ese triunfo de las 
artes aplicadas derivó, sin duda, de 
la intimidad de las costumbres so= 
ciales, de la conversión de los gran— 
des y fríos salones en reducidos ga— 
binetes propicios á las conversacio— 
nes á media voz, de la supresión 
casi completa de las grandes ceremo- 
nias palaciegas, y de la indiferen= 
cia general hacia toda idea verda— 
deramente elevada. No existiendo la 
necesidad de crear los conjuntos que 
exigió el modo de ser de Luis XIV, 
transformáronse las artes en minu- 
ciosos pormenores, en los que ningún detalle que= 
daba por resolver, identificándose con las exigen= 
cias de los cortesanos más atentos á la elegancia y 
comodidad de un mueble que á cuidar del menor 
asunto que afectase á la nación. El divorcio entre 
este grupo de privilegiados y los demás franceses 
llegó á ser tan grande, que madama Du Barry no se 
atrevía á salir en cierta carroza por temor al escán= 
dalo que podía provocar el lujo del vehículo, recu 
bierto de placas de porcelana pintada y con aplica 
ciones de bronces cincelados y dorados. El lujo de 
los objetos artísticos permitió que se desarrollasen 
un sinnúmero de pequeñas artes suntuarias descono- 


Cómoda Luis XV. (Guarda muebles Nacional, Paris) 


Chardin, siempre alejados de la corte, representa- | cidas hasta entonces, figurando en muy buen lugar 
ron costumbres y géneros muy distintos de los cul- | los barnices translúcidos espolvoreados de oro, in— 
tivados en el palacio de Versalles. Los escultores que | ventados por los hermanos Martín, género que tam— 
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bién cultivaron Lacour, Leguay, Watin y Girardin. 
Los maestros plateros y cinceladores más notables 
fueron Duplessis,- Hervieux, Mondon, Chancelier, 
los Caffieri y Gouthiére. Los tapi- 
ces de la época Luis XV no se dis— 
tinguen mi por sus dimensiones ni 
por la originalidad de las composi- 
ciones, siendo de notar las que ideó 
Coypel, inspiradas en las aventuras 
de nuestro Don Quijote. Los gran— 
des espacios que en tiempo de Luis 
XIV se cubrían con tapices fijos, se 
convertían en reducidos comparti- 
mientos que solían adornarse con tro- 
feos y atributos; estos símbolos, de 
aparatosa majestad guerrera en la 
época del rey Sol, se habían troca- 
Jo en las saetas de Cupido, prodiga- 
das hasta la saciedad, así como las 
frágiles flores de porcelana fabrica 
«las en Vincennes, y más tarde en 
Sovres, manufactura cuya creación 
tué debida á la marquesa de Pompa- 
«lour. La cerámica francesa de esta 
época se fabricó también en París y 
Saint-Cloud, Chantilly, Estrasbur— 
yo, Luneville, Haguenau y Nieder- 
viller. Los encajes en cuyas redes se desarrollaron in- 
terminables dibujos rocaille, se fabricaban en Arras, 
Lila, Bayeux, Alenzón y Argentan. 

En resumen, el arte Luis XV aprovechó del gran 
estilo de Luis XIV todo cuanto era de fácil aplica— 
ción en reducida escala; al mismo tiempo, sistemati- 
zó y simplificó las desordenadas concepciones artís— 
ticas producidas durante la Regencia, apropiándose 
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Sillón estilo Luis XV que se conserva en el Museo 
de Arte decorativo, de París 


también todo cuanto le convino del rocaille y ro- 
coco y de otros barroquismos. Al disminuir las pro- 
porciones de todos los objetos, sometiéndolos á las 
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minucias de la más perfecta ejecución, sugirió, ante 
la admiración de las generaciones que le sucedieron, 
la aplicación de los suaves calificativos lindo ó boni- 


Escritorio del rey Luis XV, ejecutado por Oeben, Riesener y Duplessis 


(Museo del Louvre, Paris) 


to, en lugar de los intensos juicios que provoca la 
contemplación de las grandes obras de arte realmen- 
te bellas. 

El estilo Luis XV, por la aparente facilidad de su 
imitación y por prestarse realmente á la combina- 
ción de los mismos elementos decorativos reproduci- 
dos económicamente, se ha propagado en nuestros 
días sin ninguna razón plausible, derivada de las 
ideas estéticas de los artistas que lo emplean y de 
las gentes que lo solicitan. Completamente en har—- 
monía con la corte del rey que le ha prestado su 
nombre, no encaja ni con nuestras costumbres ac 
tuales, ni con las tradiciones artísticas de muchos 
países en los que se ha propagado. 

Luis XVI Aucusto. Biog. Rey de Francia, hijo 
tercero del delfín Luis y de María Josefa de Sajonia, 
n. en Versalles en 23 de Agosto de 1754 y ejecuta= 
do en París en 21 de Enero de 1793. Por muerte de 
su padre y de sus dos hermanos mayores, fué decla= 
rado heredero del trono en 1765, sucediendo á 
Luis XV, su abuelo, en 10 de Mayo de 1775. De 
gran robustez física y de gran bondad de corazón, 
era de una inteligencia vulgar y había recibido una 
educación piadosa; al subir al trono desconocía en 
absoluto los asuntos del Estado. pero deseaba since 
ramente hacer la felicidad de sus súbditos. Aunque 
educado en una corte corrompida, conservó la sen 
cillez y pureza de costumbres, y al suceder á su 
abuelo, se dice que pronunció estas palabras: «Yo 
quiero ser llamado Luis el Severo.» Sin embargo, el 
joven monarca al tomar la carga del gobierno no 
aportó más que buenos deseos, y Sus tentativas de 
reforma no pasaron de vanos experimentos. Los an- 
tiguos ministros de Luis XV fueron destituidos, á 
excepción de Maurepas, que fué su consejero prin= 
cipal secundado por Hugo de Miromesnil, Malesher- 
bes, Turgot, Vergennes, Sartine y Saint-Germain, 
todos ellos dignos de elogio por su patriotismo y 
celo. Así, las primeras medidas del nuevo gobier- 
no fueron recibidas con aplauso, y principalmen- 
te, la abolición de la tortura, la restricción en la 
concesión de sinecuras y privilegios. la reducción de 


los gastos de palacio y de las cargas que pesaban 
sobre los campesinos, la libre circulación de los gra- 
nos, etc. Los enemigos de Turgot, que era el prin— 
cipal promotor de estas reformas, y particularmente 
el Parlamento y la nobleza, que con ellas veían mer— 
mados sus privilegios, le calumniaron y Je suscitaron 
la llamada guerra de las harinas, y el rey, en su de— 
bilidad de carácter, no tuvo inconveniente en des- 
prenderse de Turgot, como antes se había despren- 
dido de Malesherbes y de Saint-Germain, ministro 


Luis XVI, por Hondon. (Museo de Versalles) 


de la Guerra, que si bien introdujo beneficiosas me- 
joras en el ejército, implantó la pena de azotes y re- 
dujo la casa militar del rey. Después de la breye 
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Salón con muebles estilo Luis XV. (Museo del Louvre, Paris) 


pero desastrosa administración de Clugny, que esta- 
bleció la lotería real, fué llamado el banquero 
ginebrino Necker, que emprendió una política de 
economías, pero las circunstancias le obligaron á 
adoptar el mismo sistema de los empréstitos. Efecti- 
vamente, Luis XVI, para adular al pueblo y para 
obtener un tratado de comercio favorable al mismo 
al cual ayudara á conseguir la libertad, firmó una 
alianza con los jefes de la rebelión de América del 
Norte, lo que le arrastró á una guerra muy honrosa, 
pero que aumentó la deuda francesa en 1,500 millo— 


| nes é hizo perder toda esperanza de reformas econó- 


micas, En 1781 Necker publicó el Compte rendu, Ó 
sea un estado verdadero de gastos é ingresos, pero 
tal alarde de sinceridad le obligó 4 dimitir, siendo 
sucedido por Joly de Fleu- 
ry y luego por d'Ormesson, 
que no pudieron impedir 
la crisis financiera, cada 
vez más alarmante. A pe- 
sar de ello, había continua= 
do el movimiento reforma- 
dor, como lo prueban el es- 
tablecimiento del Monte de 
Piedad y de la Escuela de 
Minas, la abolición de la ser- 
vidumbre en el dominio real 
y una serie de obras públi- 
cas. Encargado Calonne de 
la administración, continuó 
el sistema absurdo de los 
empréstitos, y los gastos fueron aumentando cada 
vez más, hasta que el ministro se vió obligado á 
exponer al rey el estado desesperado de la Hacien— 
da pública. Luis XVI entonces convocó la Asam— 
blea de Notables (1787), que no aprobó las refor— 
mas propuestas por Calonne y le derribó del poder, 
siendo substituído por Lomenie de Brienne, arzobis- 
po de Toulouse, quien 4 su vez no tardó en ceder 
el puesto á Necker (1788). La segunda Asamblea de 
Notables no dió tampoco el resultado apetecido, por 


Luis XVI 
(Piedra grabada) 


Artículo Luis XVI (Estilo) 


(Museo Imperial austriaco, Viena) 
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lo cual el rey convocó los Estados (Tenerales, me- 
dida que fué muy bien recibida por el pueblo. La 
reunión se celebró en 5 de Mayo de 1789, pero la 


Luis XVI, obra atribuida 4 Pajou 
(Palacio de Maisons-Lafíitte) 


nobleza y el clero se negaron á deliberar con el es—- 
tado llano, lo que ofendió á éste hasta el extremo 
dle reunirse en un juego de pelota en 23 de Junio de 
1789 y adoptar graves resoluciones. Luis XVI quiso 
contemporizar pidiendo álos dos órdenes privilegiados 
que se uniesen al tercer estado, pero inútilmente. 
Ya no quedaba al rey otro remedio que ponerse al 
frente de la revolución ó luchar contra ella con las 
armas en la mano, pero para lo primero le faltaba 
energía y convicción, y para lo segundo la con- 
fianza del ejército, que estaba desmoralizado, sin con- 
tar con que le repugnaba el empleo de la fuerza. 
Con la concentración de 30,000 hombres en las cer- 
canías de la capital y la destitución del popular 
Necker, no hizo más que indignar al pueblo, y su 
consecuencia fué la toma de la Bastilla (14 de Julio 
de 1789). Tres días después, el rey se dirigió al 
palacio municipal y confirmó el nombramiento de 
las autoridades revolucionarias y de la guardia na— 
cional. Entonces la Asamblea abolió la Constitución 
y el estado feudal y Luis XVI no se sintió con áni- 
mo para oponerse á tales medidas, que confirmó en 
11 de Septiembre, pero al mismo tiempo, en sus 
constantes vacilaciones, aumentaba las precauciones 
militares, y, no creyéndose seguro, se trasladaba á 
Versalles. La situación era cada vez más crítica, y el 
pueblo, suponiendo que la presencia del monarca en 
la capital la mejoraría, se presentó en actitud ame- 
nazadora ante el palacio de Versalles y obligó al rey 
á regresar 4 París. Durante algún tiempo el rey pa- 
reció conformarse con las decisiones de la Asamblea 
Nacional y con los deseos del pueblo, pero ello se 
debía á la influencia de Mirabeau, así es que, des— 
pués de la muerte- del célebre orador, intentó salir 
de París, pero hubo de desistir ante la actitud de la 
población y de la Guardia nacional. Más tarde deci- 


649 


dió la fuga, pero procedióse con tanta lentitud en los 
preparativos, que no tuvo efecto hasta la noche del 
20 al 21 de Junio de 1791, y todas las precauciones 
resultaron inútiles. La intención del rey era eviden— 
temente pasar la frontera, pero reconocido y deteni— 
do en Varennes por el jele de correos Drovet, fué de 
nuevo llevado á París. La Asamblea Nacional, que 
al fugarse el monarca había pronunciado su destitu— 
ción, se reunió nuevamente y decretó en la nueva 
Constitución la inviolabilidad é irresponsabilidad uel 
rey, que prestó juramento en 13 de Septiembre. Sin 
embargo, no tardó en ponerse en conflicto con la 
nueva Asamblea legislativa por oponerse á las leyes 
contra los eclesiásticos refractarios al juramento y 
contra los nobles emigrados. Posteriormente, se 
acentuó aún más la escisión entre el rey y la Asam— 
blea, y Luis XVI, viéndose perdido, creyó pruden— 
te confiar su causa á los monarcas extranjeros, y 
cuando el duque de Brunswick publicó su manifies— 
to anunciando su propósito de intervenir en la polí- 
tica interior de Francia y de afianzar al rey en el 
trono, el populacho invadió las Tullerías y durante 
tres horas el rey soportó con tanta dignidad como 
sangre fría los denuestos de la plebe. Luis XVI fué 
llevado con su familia al palacio de Luxemburgo y 
luego al Temple, y en 21 de Septiembre de 1792 la 
Convención le destituyó proclamando la República 
al día siguiente. Al principio, la familia real, aun- 
que vigilada, disfrutaba de cierta libertad, pero á 
causa de haber sido descubiertos ciertos planes de 
fuga, la cautividad se hizo más dura. Mientras tanto, 
se discutía sobre la inviolabilidad del rey, y después 
de largas discusiones en las que se vió el deseo de los 
girondinos de salvar al monarca, se decidió que la 
Convención le juzgara. En 11 de Diciembre le fué 
comunicado el decreto y al día siguiente compareció 
ante el tribunal, respondiendo con gran entereza á 


Alegoría del casamiento de Luis XVI con María 
Antonieta. Grupo en bizcocho de Sevres. (Museo 
de Arte decorativo, Paris) 


todos los cargos que le hacían sus acusadores, que 
sólo aceptaron como defensores á Malesherbes y al 
joven abogado de Séze. Después de varios días de 
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La bóveda de acero. (Recepción de'Lijis XV1 en las Casas Consistoriales de París el 17 de Julio de 1789, por J. P. Laurens 
(Decoración del salón histórico, de dicho palacio) 


debate, la Convención le declaró culpable de conspi- 
rar contra la libertad pública y la seguridad general 
del Estado, y le condenó á muerte en 17 de Enero 
de 1793, por 387 votos contra 334. En 20 de Ene- 
ro se presentó en el Temple el ministro de Jus- 
ticia Garat para leer la sentencia á Luis XVI, que 
pidió tres días para prepararse á la muerte, el per 
miso para que la reina y sus hijos saliesen de Fran— 


Luis XVI, por Gaulle. (Abadía de Saínt Denis) 


cia. ver á los suyos antes de morir y la asistencia de 
un confesor de su elección, siéndole negadas las dos 
primeras peticiones. Tanto en la confesión como en 


la entrevista con su familia, el rey dió muestras de 
gran valor. y 4 media noche se durmió profundamen- 
te, siendo despertado, por orden suya, antes de las 
cinco de la mañana, para poder oir misa antes de mo- 
rir. En 21 de Enero fué conducido en un coche á la 
plaza de la Revolución (hoy de la Concordia) y 4 
las diez llegaba al lugar de la ejecución, que tenía 
lugar poco después. Sus últimas palabras fueron: 
«Muero inocente y deseo que la sangre que váis á 
derramar no caiga sobre Francia.» En su testamen— 
to, hecho en 25 de Diciembre de 1792, Luis XVI 
perdonaba á sus enemigos y carceleros y ordenaba 
ásu hijo que olvidase, como él, todo el mal que pu— 
diesen haberle hecho, ordenándole, además, que si 
tenía la desgracia de ser rey que se dedicase exclu- 
sivamente á la felicidad de su pueblo; por último, de- 
claraba que no tenía que reprocharse ninguno de los 
crímenes de que se le acusaba. Su cuerpo fué sepul- 
tado en el cementerio de la Magdalena y trasladado 
después de la Restauración al panteón de San Dio- 
nisio. Luis XVI había casado en 1770 con María 
Antonieta, archiduquesa de Austria, que le dió tres 
hijos, uno de ellos m. en 1789, el delfín Luis (véase 
Luis XVII) y María Teresa Carlota de Francia, que 
casó con su primo el duque de Angulema, 
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Estilo Luis XVI 


Bellas Ártes y Arte decorativo. Si se pudiera 
compendiar en una frase el espíritu que se despren— 
de de las obras artísticas producidas durante el breve 
reinado de Luis XVI, podría decirse que en ellas se 
harmonizaban los elementos que habían perdurado 
durante los reinados de los tres Luises anteriores 
(XII, XIV y XV) con otros muy afines que osten— 
taban los monumentos clásicos. Al mismo tiempo de- 
bería añadirse que, por evolución natural, se había 
llegado á este pequeño renacimiento clásico, por ha— 
ber coincidido el reinado de Luis XVI con el descu- 
brimiento de elegantes obras clásicas en consonancia 
con el refinamiento decadente que atravesaba la alta 
sociedad francesa, afectando ideas que no sentía y 
ejecutando actos para los cuales realmente no tenía 
ninguna aptitud. La bondad del monarca, que ni sus 
mayores enemigos han negado; el cansancio de la 
sociedad francesa fatigada de la elegante pero larga 
orgía del gobierno del Regente y de Luis XV, hizo 
adoptar como prácticas salvadoras, las discusiones 
filosóficas, una aparente afición á la naturaleza y á 
una mayor sencillez de costumbres. En realidad, ese 
cambio aparente sólo introdujo nuevos pasatiempos, 
siendo tan artificiosas las ideas de La Nouvelle Hé- 
loise, como las tiradas sentimentales de Bernardino 
de Saint-Pierre y las encantadoras escenas seudo- 
morales pintadas por Greuze, en las que era más vi- 
sible la picardía de los culpables que la aparatosa 
cólera de los buenos ancianos. Al mismo tiempo, las 
interesantes críticas de Diderot, los escritos del con— 
de de Caylus y la Historia del arte, de Winckelmann, 
cuya traducción francesa se publicó en 1766, diri- 


Salón estilo Luis XVI. (Museo de Arte decorativo, Paris) 


gían la atención de los artistas y del público escogi- 
do hacia el arte antiguo, coincidiendo con los descu- 
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amanerado Vien, maestro de David, comenzaba las 
enseñanzas que señalaban el nacimiento del neocla» 
sicismo. Por otra parte, la vulgarización de las obras 


Escritorio estilo Luis XVI (Museo de Compiégne) 


de Voltaire y la publicación de las de Rousseau ori- 
ginaban en la opinión corrientes encontradas, mien- 
tras Sedaine y Beaumarchais escribían para el pue— 
blo y la clase media y los enciclopedistas pretendían 
establecer el estado completo del saber. En resumen, 
el deseo sincero de adquirir nuevos conocimientos y 
de morigerar las costumbres, nacía al mismo tiempo 
que se popularizaba un gran conjunto de literatura 
de peligrosa interpretación y se creaba otra que pudo 
emplearse como demoledora. Las artes, solicitadas 
por ideas tan opuestas, afectaron en sus obras una 
severidad siempre de buen tono, sin 
cesar de emplearse al serviciu de las 
veleidades de una corte más ligera 
que pervertida. Las numerosas me- 
morias de la época, cuya mejor parte 
se debe á las señoras de Epinay y 
du Deffant, á la señorita de Lespi- 
nasse y á Grimm y Diderot, arrojan 
toda la luz suficiente para compren- 
der que la aristocracia examinaba y 
alentaba por pasatiempo lo que los 
demás franceses interpretaban al pie 
de la letra. Antes del choque final 
que abrió el período revolucionario, 
el arte francés había producido lo 
bastante durante los diez y ocho 
años de reinado de Luis XVI, para 
proporcionar á Bonaparte los elemen- 
tos indispensables á la pompa de su 
improvisado Imperio. El reinado de 
Luis XVI y la dominación napoleó- 
nica se desarrollaron en un perío— 
do sobrado limitado para que la 
mayoría de artistas que se dieron á conocer durante 
el esplendor del Imperio, no procedieran del último 


brimientos de Pompeya y Herculano, mientras el | reinado. Luis Jacobo David había sido primer pin 
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tor de cámara de Luis XVI, como después fué ami- 
go de Marat y ejecutor absoluto de las órdenes del 
emperador en el dominio de las artes, y los grandes 


Arquimesa estilo Luis XVI. (Colección Wallace, Londres) 


arquitectos que establecieron el estilo Imperio, ha- 
bían nacido al promediar el siglo xvi. Algo seme- 
jante aconteció con algunos artistas que ya se ha= 
bían ilustrado durante el reinado de Luis XV, es- 
pecialmente Gabriel y Souffot (véa- 
se Bstilo Luis XV), cuyas construe= 
ciones se terminaron en pleno reinado 
de Luis XVI. 

El arquitecto que mejor caracteri- 
za este período, es Víctor Luis (1731- 
1802), autor de las galerías del Pa- 
luis Royal y del Teatro Francés de 
París y del Teatro de Burdeos, cuya 
admirable escalera influyó sin duda 
en la traza de la que ejecutó Garnier 
para el actual teatro de la Opera de 
París. Bellanger proyectó y ejecutó el 
palacete de Bagatelle, englobado ac- 
tualmente en el bosque de Boulogne, 
de París, obra que es más digna de la 
fama del autor que las sombrías casas 
de alquiler que edificó en algunas ca— 
lles de París, siguiendo un plan uniforme y Mmezqui- 
no. Es también muy digno de mención el arquitecto 
Rousseau, que construyó para el príncipe de Salm 
el palacio llamado de la Legión de Honor, en uno de 
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los muelles del Sena. Con el palacio de Bagatelle y 
el interior del Teatro de Burdeos, es la obra de Rous- 
seau una de las mejores producidas dentro del estilo 
Luis XVI, y tanto éstas como otras de la misma 
época, derivan del buen gusto demostrado por Ga- 
briel en la construcción del palacio del Pequeño Tria- 
nón, que á pesar de encarnar en su nombre y lugar 
la época de Luis XVI, y especialmente cuanto atañe 
á la reina María Antonieta, fué proyectado y cons— 
truído por Gabriel, arquitecto que perteneció al ciclo 
de Luis XV. Otros arquitectos de menor nombradía, 
fueron Chalgrin, autor del edificio del Colegio de 
Francia; Gondoin, constructor de la Escuela de 
Medicina, y Ledoux. que fué llamado arquitecto 
partante porque pretendía que los edificios debían 
revelar su destinación ó la profesión del dueño, 
refiriéndose acerca de sus despropósitos numerosas 
anécdotas. Sin embargo, prescindiendo de lo ina- 
decuado de las construcciones, algo mejor que cen— 
suras merecen las monumentales barreras ó anti- 
guas puertas de París, de la actual plaza Denfert- 
Rochereau, obra de Ledoux. En cuanto á los te- 
mas directores del gusto arquitectónico, fuéronlo, 
sin duda alguna, los monumentos clásicos, estu= 
diados en las villas de Pompeya, construídas en una 
época en que, á pesar de la distancia en el tiempo, 
agitaban á la sociedad romana encontrados movi- 
mientos que ofrecían alguna semejanza con los que 
señalaron el último cuarto del siglo xvi. La arqui- 
tectura Luis XVI impuso sus cánones á la decora- 
ción interior, y como lógica consecuencia á los mue- 
bles, lográndose, por esta circunstancia, la harmonía 
del conjunto, tan propicia á producir una impresión 
de belleza. El favor que la corte, y especialmente la 
reina María Antonieta, otorgó á los ebanistas alema- 
nes (Beneman, Schwerdfegher, Weisweiler y David 
Róentgen) no impidió que se acreditasen en París 
verdaderos artistas dedicados á esta especialidad de- 
corativa, citándose los nombres de Claudio. Carlos 
Saunier, Esteban Avril, Martín Carlin, Levasseur, 
Séverin, Boulard, Brizart, Pafrat y Leleu, dignos 
competidores de Riesener, cuyo obrador era ya céle- 
bre durante el reinado de Luis XV. Los muebles del 
estilo Luis XVI aparecen sobriamente adornados con 
guirnaldas simétricas y de gran regularidad, lazos, 
festones, medallones de maderas finas, porcelana ó 
bronce, arco y flechas, y una peculiar balaustrada 


Piezas de vajilla, de plata dorada, estilo Luis XyI 
(Museo de Arte decorativo, Paris) 


de bronce, sirviendo de borde á la parte superior de 
los escritorios y cómodas. También abundan en mue- 
bles y en la decoración general, la antorcha de hi- 
meneo, molduras de bronce, atributos pastorales, 
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Butaca estilo Luis XVI Sillón estilo Luis XVI 
(Museo de Arte decorativo, Paris) (Museo de Arte decorativo, Paris) 
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de jardinería, instrumentos músicos, canastillas col- |. nan las joyas y, especialmente las cajitas de bombo- 
madas de flores, amorcillos y muchos otros orna— | nes, tabaqueras, relojes, pulseras, medallones, puños 
mentos, que más tarde empleara, á veces con exceso, | de bastón y aun ciertas aplicaciones para muebles de 

excepciona] riqueza. Todas estas ma- 


nifestaciones de las artes aplicadas 
responden mejor al determinar las ca- 
racterísticas del estilo Luis XVI que 
las bellas artes puras. La pintura, 
como ya se ha indicado, abrió la fase 
neoclásica, con las enseñanzas de 
Vien, hasta tal punto, que el seudo- 
moralista Grreuze, pinta como obra de 
admisión en la Academia, Severo re 
prendiendo á¿ Caracalla, asunto com— 
pletamente apartado de la maldición 
paternal, del cántaro roto, la lechera, 
el espejo roto, el hijo castigado, la 
muerte del paralítico, la bienhechora 
y otros lienzos pintados con tan ele— 
gante gracia como convencional sen- 
siblería. José Vernet hincha, sin agi- 
tarlas, sus marinas, entre las que figu- 
ran muchas de real valor artístico y 
documental, mientras Chardin y Lé- 
picié comentan en la intimidad de 
humildes y ordenados interiores las 
costumbres de la clase media, y Boil- 
ly describe escenas callejeras excelen- 
temente observadas. Entre los ilus- 
tradores figuran en primer lugar Mo- 
E reau (el joven), y á su lado los Gra- 
Mesa escritorio, estilo Luis XVI. (Palacio de Versalles) velot, Eisen y Saint-Aubin. Los es- 
cultores se dividen entre los que con- 
el estilo Imperio [V. Imperro (EstiLO)], impuesto | tinúan las galantes tradiciones Luis XV, como Clo- 
por Napoleón. Los dorados se emplean parcamente, | dion y los afiliados á la interpretación antigua, con 
existiendo numerosos muebles decorados en blanco ó | Pajou á la cabeza. Pigalle y Houdon, más ceñidos 
con débiles matices grises ligeramente coloreados. | á la interpretación del natural, obtuvieron justísima 
Los sillones y butacas suelen tener el respaldo ova= nombradía, así como Allegrain, Juan Jacobo Caffier 
lado (forma llamada de medallón), los brazos aparta- | y el admirable Falconet, que prestaron la ayuda de 
dos y las patas rígidas, pero abundan los que os- | su arte á toda clase de aplicaciones suntuarias, 
tentan respaldos cuadrados y trapezoidales, siempre La importancia del traje durante el reinado de 
de muy acertadas líneas y proporciones. Una par- | Luis XVI es muy grande atendiendo que precedió 
ticularidad esencial de los muebles 
Luis XVI la ofrecen las patas de si- 
llas, sofás y butacas y sillones, casi 
siempre libres, ó sin barrotes para 
afianzar la solidez. Los barómetros de 
cuadrante, los grabados iluminados, 
claves, harpas y reducidas chime- 
neas, completan la decoración inte- 
rior. Los cinceladores colaboran con 
oran maestría al adorno de los mue- 
bles y habitaciones, figurando, ade— 
más de Gouthiére, los nombres de los 
excelentes artífices Juan Luis Prieur, 
Hervíeux, Thomire, Feuchére, Fores- 
tier, Bardin y Germain. La porcelana 
de Sévres, además de las vajillas ri- 
camente decoradas, produjo jarrones 
monumentales y reproducciones de 
las hermosas esculturas de Pajou, Clo- 
dion y Falconet. Las lozas de Bur- 
deos, Chantilly, Montereau y Sceaux 
emulan sus producciones con las de , 
Séyres y de Sajonia, pero los tapices Mesa escritorio, estilo Luis XVI. (Museo Condé, Chantilly) 
de los Gobelinos y de Beauvais se 
apartan de su verdadera finalidad decorativa, tejien- | al desarrollo del actua] vestido masculino, y aun en 
do composiciones que se confunden en absoluto con | muchas ocasiones la originó, como sucede en la levi- 
pinturas al óleo. Los esmaltes y las miniaturas ador- | ta y el frac. Uno de los contrasentidos que se produ- 
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jeron fué el lujo desmedido del traje femenino, en 
“na época en la que además de la sobriedad del gus- 
to imponían reducciones de gastos el estado de los 
negocios públicos y privados. A la cabeza de las da- 
mas que más se distinguían por un verdadero derro- 
che de galas y preseas, figuraba, como era natural, 
la reina, y la circunspecta madama Campan, ha- 
blando en sus memorias del excesivo lujo de las da— 
mas de la corte, dice: Los gastos de las mujeres jóve- 
nes aumentaron extraordinariamente; los maridos y 
las madres acogían el hecho murmurando, y la voz ye- 
neral aseguraba que la reina arruinaria a todas las qa- 
mas francesas. Pero el carácter apacible de Luis XVI 
no pudo poner tasa á las imposiciones de la moda. 
La fantasía de los nombres que se daban á los colo 
res, cintas, lazos, telas y peinados, era increíble y 
muchas veces del más acentuado mal gusto, siendo 
imposible consignar las denominaciones de los colo- 
res amarillentos, verdosos y parduscos, que con so— 
brada razón ya se señalaron como naturalistas. Sin 
embargo, el éxito de los pasatiempos campestres y 
las fiestas pastorales desterraron los ridículos guar— 
da-infantes (paniers) y los volantes, debiendo atri- 
buirse esta simplificación del traje femenino á María 
Antonieta. 

Las mujeres de la clase media adoptaron durante 
los últimos años del reinado de Luis XVI, el traje 
inglés, que consistía en una falda lisa á rayas, un 
levitín abierto, dejando visible una gasa abollada y 
cruzada sobre el pecho. Las pelucas altas y empol- 
vadas, se cubrían de toda clase de preseas, plumas, 
flores, lazos y piezas de tul que en algunas ocasiones 
medían varios metros. Más tarde, el tocado llamado 
de niño, anunció el moño bajo, suelto ó aprisiona- 
do en una redecilla, que adoptaron las mujeres del 
Directorio. 

El traje masculino era sencillísimo; un casaquín 
de color unido ó rayado, abierto sobre un chaleco 
muy semejante al que todavía se usa, y el cuello en— 
vuelto en una corbata, de encaje ó tela fina, compo- 
nían el vestido más corriente, completado por un 
calzón largo cerrado debajo de la rodilla por una 
liga, media blanca y zapatos sin tacón. Como por— 
menor característico, merece citarse el uso de nume- 
rosos dijes de acero bruñido, oro y plata y sellos de 
piedras finas colgando del chaleco, que producían 
un sonido característico (muy semejante al de las es- 
puelas), del cual se hace muchas veces mención en 
las memorias de la época. El sombrero, 6 tricornio 
de anchas alas, no llevaba plumas ni galones, con 
sistiendo el único adorno en una hebilla. 

Además de los monumentos y objetos menciona— 
dos en el curso de este breve artículo, conviene pre- 
cisar como excelentes ejemplares artísticos ejecuta 
dos durante el reinado de Luis XVI y, por lo tanto, 
debiendo figurar en su estilo, los siguientes: los jar- 
dines del Pequeño Trianón y los edículos rústicos 
que en él se levantan, lugar y construcciones inse— 
parables de la vida de la desgraciada soberana Ma- 
ría Antonieta, así como las habitaciones del palacio, 
con muebles y decorado en blanco, con algunas apli- 
caciones de bronce dorado; el gabinete de la reina 
con muebles de caoba y aplicaciones de bronce cin= 
celado y dorado;-los muebles que pertenecieron á 
Luis XVI y á María Antonieta, ó que fueron labra 
dos durante su reinado, que se conservan en el Mu- 
seo del Lonvre y en el de Arte decorativo, de París; 
en la Colección Wallace, de Londres, y en el palacio 
del Pequeño Trianón, viéndose en este último lugar 
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algunas sillas muy características con el monogra— 
ma de la soberana inscrito en un óvalo cuyo remate 
forma una corona entre dos flechas, reunidas al res- 
paldo por dos lazos. 

Para terminar conviene indicar una de las fuerzas 
más reales que contribuyeron á consolidar la impor= 
tancia del estilo Luis XVI, desarrollado en el breve 
plazo de diez y ocho años, y esta vigorosa ayuda 
consistió en la extensión del arte francés en los paí= 
ses más importantes de Europa, siendo Lejai arqui—- 


Candelabro estilo Luis XVL. (Colección Sehtichting) 


tecto de cámara de Federico el Grande, rey de Pru- 
sia, mientras Clérisseau lo era del emperador de Ru- 
sia, y Saly ocupaba el primer lugar entre los artis 
tas de Copenhague, y Larchevéque dirigía el mo— 
vimiento artístico de Estocolmo. Al mismo tiempo, 
ocupaba Sylvestre la dirección de la Academia real 
de Dresde, y Falconet erigía en San Petersburgo el 
magnífico monumento de Pedro el Grande. El perío- 
do revolucionario cortó de raíz toda producción artís- 
tica en Francia y su propagación en el extranjero. 
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Luis XVII. Biog. Hijo segundo de Luis XVI y de 
María Antonieta, n. en Versalles en 27 de Marzo de 
1785 y m. en el Temple en 8 de Junio de 1795. Fué 
bautizado con los nombres de Luis Carlos, y al principio 
se le dió el título de duque de Normandía, tomando 
al morir su hermano mayor el de Delfín. Dotado de 
una inteligencia precoz y enfermiza que los sucesos 
de la Revolución contribuyeron á desarrollar, fué 
encerrado con su familia en el Luxemburgo y en el 
Temple, no recobrando la libertad hasta después de 
la ejecución de su padre. No tardó, sin embargo, 
en ser separado de su madre, siendo confiado á la 
custodia del zapatero Simón, hombre tan grosero 
como brutal, que maltrató sin piedad al pobre niño. 
Falto de aire y de ejercicio y privado de todo cariño, 
no tardó en sucumbir, poco después de haber cum— 
plido los diez años, víctima de una afección escrofu— 
losa. Acerca de su muerte se propaló el rumor de 
que había sido por envenenamiento; pero, abierta una 
información, se hizo constar de una manera legal, 
que había obedecido á causas naturales. Su cadáver 
fué echado (10 de Junio) en la fosa común del ce- 
menterio de la parroquia de Santa Margarita y cu— 
bierta su sepultura con una capa de cal viva. El no 
hallarse, por este motivo, sus restos, fué causa de 
que apareciesen varios supuestos Luises XVII; el 
primero de ellos fué Juan María Hervaganlt, hijo de 
un oficial sastre de Saint-Ló, n. en 1781, quien, en 
tiempo de Napoleón I, fué encarcelado en Bicétre y 
m. en 1812; otro fué Maturino Brumeau, n. en 1784 
en Bezins (cerca de Cholet, antiguamente Anjou, en 
donde su padre trabajaba de constructor de Zuecos) 
y que se llamó Carlos de Francia; condenado por el 
tribunal de Ruán á siete años de cárcel. desapare— 
ció después de la Revolución de Julio (1830). El 
tercer supuesto Luis XVII fué el duque de Rich- 
mond, cuyo nombre propiamente era Francisco En- 
rique Hébert, oriundo del país de Ruán; condena— 
do, en 1834, á doce años de cárcel pudo escapar con 
ayuda de sus secuaces á Londres, en donde murió en 
1845. El que mejor supo hacer el papel de Luis X VII 
fué el relojero Carlos Guillermo Naundorf, natural 


El delfín (Luis XVID), por Kocharski 


de Postdam, cuyos rasgos fisionómicos coincidían 
exactamente con los de los Borbones: después de ha- 
ber vivido (desde 1810) en Berlín, Spandau y Bran- 
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deburgo, y haber pasado tres años en la cárcel, tras- 
ladóse, en 1833, 4 Francia; fué arrojado de allí, 
pasando á Inglaterra, muriendo en Delft en 10 de 


Luis XVII, por Madama Vigée-Lebrun 
(Museo de Versalles) 


Agosto de 1845; sus hijos tomaron el apellido de 
Borbón y entablaron (1851-74) inútiles procesos 
contra el conde de Chambord ante los tribunales de 
París. , 

Bibliogr. Eckhard, Meémoires historigues sur 
Louis XVII (1817); Beauchesne, Lowis XVII, sa 
vie, son agonie, sa mort (13.* ed., 1884); Nettement, 
Histoire populaire de Louis XV1I (27 edo 
Chantelauze, Lowis XV1I, son enfance, sa prison 
eb sa mort au Temple (nueva ed., 1895); Provins, 
Le dernier voi légitime de France (1889); Elisabeth 
Evans, The story of Lowis X VIT of France (Londres, 
1893), A, Bourgeois, Etude historique sur Louis XV1I 
(París, 1905); Búlaw, Geñeime Geschichten und rát= 
selñafte Menschen (Leipzig, 1850). Desde 1905 se 
publica en París la revista mensual Revue historique 
de la question de Louis XVII. 

Luis XVIIN (EsTANISLAO JAVIER). Biog. Rey de 
Francia, n. en Versalles en 17 de Noviembre 
de 1755 y m. en París en 16 de Septiembre de 1824. 
Era nieto de Luis XV y hermano de Luis XVI. 
Recibió el título de conde de Provenza y Casó 
en 1771 con Luisa María Josefina de Saboya, hija 
de Víctor Amadeo III, rey de Cerdeña. Muy aficio- 
nado á la literatura, distraía sus ocios cultivando la 
amistad de algunos escritores de segundo orden, 
pero no por ello dejó de intervenir en la política, 
aunque poco eficazmente. En 1787 fué presidente de 
un comité de la Asamblea de Notables y supo adqui- 
rir cierta popularidad, pero al estallar la Revolución 
creyó prudente eclipsarse por algún tiempo para 
reaparecer poco después, hasta que en Febrero 
de 1791 huyó á Bruselas de donde se trasladó á 
Coblenza, presentándose ante los emigrados con el 
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título de teniente general del rey. Después, junto 
con su hermano, más tarde Carlos X, reunió un 
ejército con el que penetró en Francia, pero bien 


El conde de Provenza (Luis XVIII), por Drouais 
(Museo de Versalles) 


pronto se vió obligado á retroceder refugiándose en 
Westfalia. Al conocer la noticia de la ejecución de su 
hermano, se proclamó regente en nombre de su joven 
sobrino Luis XVII y confirió el título de teniente ge- 
neral del reino al conde de Artois. Luego fomentó la 
insurrección dela Vendée, y cuando murió Luis XVII 
se proclamó rey y estableció su corte en Verona, 
donde residió tranquilamente tres años apartado de 
toda lucha. Sin embargo, en 1796, ante las amenazas 
e Bonaparte, fué obligado á salir de aquella ciudad 
y pasó nuevamente á Alemania y desde allí 4 Mittau, 
aceptando el asilo que le ofrecía el emperador de 
Rusia Pablo I. Desde allí se puso en relaciones con 
Bonaparte, del que creyó que representaría en su 
favor el papel que Monk desempeñara en la Restau— 
ración inglesa, y aun llegó á proponérselo así en dos 
ocasiones distintas. En 1801, al reconciliarse Rusia 
con Francia. se vió obligado á abandonar Mittau, 
por lo que se refugió con su pequeña corte en Var— 
sovia y desde allí continuó intrigando contra el 
gobierno francés. Al advenimiento de Alejandro, 
sucesorde Pablo, se estableció de nuevo en Mittau 
y luego residió en Inglaterra. Después de la desas— 
trosa campaña de Rusia dirigió un manifiesto á los 
franceses que obtuvo ura favorable acogida. A raíz 
de la entrada de los aliados en París envió al conde 
de Artois y al duque de Angulema, que al principio 
fueron recibidos friamente por los soberanos aliados, 
pero que luego acabaron por obtener su protección. 
Por fin, el propio Luis XVIII desembarcó en Calais 
el día 24 de Abril é hizo su entrada en París el 3 del 
siguiente, no sin haber publicado antes, por consejo 
del zar Alejandro, una declaración por la cual pro= 
metía al pueblo francés las garantías esenciales de 
un gobierno constitucional y representativo. Poco 
después firmaba con la coalición un tratado bastante 
oneroso para su país que quedaba reducido á las 
fronteras que poseía en 1792, á pesar de la habilidad 
que en aquella ocasión demostró Talleyrand. En la 
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política interior dió pruebas de sumo desacierto 
entregando el poder al duque de Blacas, que resta— 
bleció muchas de las prácticas anteriores á la Revo- 
lución y que con sus medidas provocó el descontento 
del pueblo, preparando así la entrada de Napoleón 
que en 20 de Marzo se instalaba en las Tullerías sin 
derramar una gota de sangre. Tres días después 
Luis XVII abandonaba Francia y se refugiaba en 
Gante, y el 25 el Congreso de Viena restablecía 
una segunda vez á los Borbones. Después de la 
batalla de Waterlóo (8 de Junio de 1815), hizo nue- 
vamente su entrada en París bajo la protección del 
duque de Wellington, y en 20 de Noviembre del mis- 
mo año hubo de firmar un tratado por el que se 
obligaba á hacer importantes cesiones territoriales y 
á pagar una fuerte indemnización. Los últimos años 
del reinado de Luis XVIII fueron señalados por las 
turbulencias y luchas de los partidos políticos, y 
aunque el rey se inclinaba en parte por los liberales, 
su debilidad de carácter y su natural indolencia, 
agravada por los achaques, cedía muchas veces en 
contra de los intereses nacionales. Así, por ejemplo, 
mientras los extranjeros eran cada vez más conside— 
rados y respetados, hombres que habían prestado 
reales servicios al país se veían castigados y perse— 
guidos. El rey, en sus deseos de contemporizar, 
había llamado á dos ministros napoleónicos, Talley- 
rand y Fouchée, pero fueron muy pronto derribados 
por el partido de la nobleza y el clero que acaudilla- 
ba el conde de Artois y que es conocido en la histo= 
ria con el nombre de la Chambre introuvable. 
Luis XVII cedió una vez más y dió el poder á 
dicho partido, que comenzó por suspender las liber 
tades públicas y amenazó con restablecer los anti- 
guos privilegios. Las conspiraciones y los complots 
se sucedían sin interrupción, y el rey, para poner fin 
á tal estado de cosas, disolvió la Cámara, con lo que 


Luis X VIII de Francia, por Paulino Guérin 
(Museo de Versalles) 


renació la tranquilidad. La ley electoral de 1817 y 
la militar de 1918, ambas en sentido liberal, hicie— 
ron pensar en una renovación de la política, y 


Regreso de Luis XVI11 á París, por Allix. (Museo Carnavalet, Paris, 


on 1819 una nueva ley devolvió la libertad 4 la 
prensa. Las elecciones de 1817 y 1818 parecieron 
asegurar la preponderancia del partido liberal, pero 
el asesinato del duque de Berry sirvió de pretexto á 
los ultramontanos para apoderarse nuevamente del 
gobierno en la persona de Villéle, que en 1823 
organizó la famosa expedición llamada de los Cien 
mil hijos de San Luis. A partir de esta época apenas 
tuvo intervención en la política que se desarrolló 
con mayor turbulencia que nunca y que dió lugar al 
período conocido con el nombre del Zerror blanco. 
Luis XVIII murió sin descendencia y le sucedió su 
hermano el conde de Artois con el nombre de Car- 
los X, Había recibido una educación muy esmerada 
y escribió muchas obras, entre las que se consideran 
como auténticas las tituladas: Description historigue 
d'un monstre symbolique, pris vivant sur les bords du 
lac Fagna, pres de Santa Fé, par les soins de Fran= 
cisco Xaveiro de Neunris (París, 1784), Les Manne- 
quins, conte ow histoire, comme l'on voudra; Eclair— 
cissements sur le Livre rouge en ce qui concerne Mon— 
sienr (París, 1790), Relation d'un voyage a Brucelles 
et a Coblentz (París, 1823), y Lettres écrits d Hart 
well (París, 1824). 

Bibliogr. Beauchamp, Vie de Louis XV111 (Pa- 
rís, 1825; 3.* ed.); Correspondance de Louis XVIII 
avec le duc de Fite- James, le marquis et la marquise 
de Favras et le comte d' Artois (París, 1815); Corres 
pondance eb écrits de S. M. Louis XVIII (París, 
1824); Ernesto Daudet, Louis XVIII et le due De- 
cazes (1859); De Viel-Castel, Histoire de la Resta- 
ration (1860-78); Umbert de Saint-Amand. La cour 
de Lowis XVIII (1891); Malet, Lowis XVIII et les 
Cent Jowrs a Gand (1898-902); Petit, Histoire contem- 
poraine de la France, t. VU, Lowis XVII] (1885). 

Luis Fruiez l. Biog. Rey de Francia, n. en París 
en 6 de Octubre de 1773 y m. en Clermont (Ingla— 


terra) en 26 de Agosto de 1850. Era hijo de Felipe 
lgualdad, duque de Orleáns, y lescendía en línea 
recta de Luis XIV. Fué educado por madama de 
Genlis, siendo nombrado coronel de dragones á los 


Luis Felipe de Orleáns, por Horacio Vernet 
(Museo Condé, Chantilly) 


doce años. Cuando estalló la Revolución sólo conta— 
ba diez y seis años, y como su padre. simpatizó 
abiertamente con aquel movimiento. En 1790 formó 
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parte del Club de los jacobinos y asistió á todas las 
sesiones de la Asamblea Constituyente, entablando 
amistad con los je“es del partido avanzado. A los diez 


Luis Felipe y su familia. (Piedra fina grabada) 


y nueve años era teniente general, y con este empleo 
contribuyó no poco á Jas victorias de Valmy y de 
Jemmapes. Después de la proclamación de la Repú- 
blica, sirvió en Bélgica á las órdenes de Dumouriez, 
que le arrastró en un complot contra la forma repu- 
blicana, lo que costó la vida á su padre. Lu:s FreLi- 
Pg se refugió primero en Suiza, en donde, con el 
no'nbre de Chabaud-—Latour, desempeñó una cátedra 
en el Colegio de Reichenau. Luego viajó por Dina— 
marca, Suecia y Noruega, hasta que el Directorio, 
asustado de su popularidad en Francia, le propuso 
que abandonase Europa á cambio de devolver la li- 
bertad á su madre y á sus dos hermanos, presos 
desde el Terror. Luis aceptó. desembarcando en Fi- 
ladelía en Octubre de 1796, y en 1800 regresó á 
Europa, dirigiéndose á Inglaterra, donde intentó 
aproximarse á los Borbones, sin poderlo conseguir, 
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en 31 de Julio teniente general del reino, y en tal 
calidad abrió las Cámaras que, el 17 de Agosto si- 
guiente, declararon vacante el trono é invitaron á 
Luis Feripe á ocuparlo con fecha 9 de Agosto, 
con el título de rey de los franceses, no sin antes 
haber hecho donación de sus bienes á sus hijos para 
evitar su reunión á los del Estado, como ordenaba 
una ley de 1814. Secundado por ministros liberales 
como Dupont de l'Eure, Laffitte y Lafayette, al prin- 
cipio gozó de bastante popularidad, y sus partida— 
rios pudieron decir de aquel período que era la mejor 
de las repúblicas, pero la situación era, por demás, 
crítica, ya que no poseía la corona ni por herencia 
ni por habérsela otorgado la soberanía popular, sino 
por compromiso de partido. Al principio, su con— 
ducta sencilla y democrática, le hizo simpático al 
pueblo, pero pronto se cansó del calificativo de rey 
de las barricadas, que tanto le halagara antes, y así, 
en Marzo de 1831, llamó al gobierno á Casimiro Pe- 
rier. En aquella época se sucedían continuamente 
los complots republicanos ó legitimistas. á los que 
Luis FeLipE hacía frente con tanta habilidad cono 
energía, distinguiéndose, sobre todo, por su sangre 
fría en la insurrección de los días 5 y 6 de Junio de 
1832. En 11 de Octubre de 1832 formaron ministe— 
rio Soult, Guizot y Broglie, llamados el ministerio 
de resistencia, que duró hasta 1836, pero que no 
pudo evitar una serie de insurrecciones y de atenta 
dos que pusieron en peligro, no sólo la corona, sino 
hasta la misma vida del rey. Legitimistas y bona= 
partistas llevaron á cabo varias tentativas que no 
dieron resultado alguno. y no porque Luis FELIPE 
continuase siendo simpático al país, ya que le había 
disgustado con su política exterior y, además,-el de- 
seo de atender á intereses de familia, le había impe- 
dido aprovechar los beneficios de la cuádruple alian- 
za que formara en 1834. Los ministerios se sucedían 
continuamente sin poder hacer nada de provecho. 


al menos por lo que se refiere 4 Luis XVIII, que | hasta que Guizot se encargó del poder en 29 de Oc- 


siempre desconfió de él y procuró te- 
nerlo apartado. Durante mucho tiem- 
po residió en el castillo de Twic= 
kenham con sus hermanos Montpen- 
sier y Beaujolais, que murieron tísi- 
cos. En 1808 pasó á Sicilia, y más 
tarde á España, desde donde se ofre- 
ció á Luis XVIII, que no aceptó sus 
servicios. En 1809 casó con la prin- 
cesa María Amelia, hija del rey Fer- 
nando y de la reina Carolina, y des- 
pués de la caída de Napoleón, fué, 
por fin, recibido por Luis XVIII, que 
le confirmó el grado de teniente ge- 
neral y le devolvió la fortuna de su 
padre. Durante los Cien Días, se re- 
fugió en Inglaterra, y después se 
hizo sospechoso á Luis XVIII, que 
le obligó á volver al castillo de Twic- 
kenham, mientras sus amigos cons— 
piraban á su favor. Nuevamente en 
Francia -desde 1817, hizo solemne 
reconocimiento de su adhesión al rey, 
y durante algún tiempo se dedicó á 
la administración de su fortuna, con- 
siguiendo ganar la confianza de Car- 
los X, que le colmó de beneficios. Al 


estallar la revolución de 1830, que sus amigos ha- | tubre d hs 
bían contribuido á preparar, pareció no tomar parte tanto por los éxitos « 


en ella, y aun escribió á Carlos X, siendo nombrado 


Luis Felipe en Versalles, por Horacio Vernet. (Museo de 


Versalles) 


e 1840. La situación pareció cambiar algúr. 
le las armas francesas en Arge- 
lia y en el Pacífico, pero la desacertada política en 
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el interior, preparó la revolución de 1848, y Luis 
FerrrE, abandonado por la guardia nacional, se vió 
obligado á separar del poder á Guizot, y llamó. su—= 
cesivamente, á Molé. á Thiers y á Odilon Barrot, 
pero todas las concesiones fueron inútiles, y el rey, 
viendo desbordado al pueblo, abdicó 
en favor del conde de París, que no 
tenía más que diez años, y huyó con 
su familia á Inglaterra, donde pasó 
los dos últimos años de su vida. Sus 
restos fueron trasladados á Dreux 
(Francia) en 1876. De su matrimo- 
nio con María Amelia tuvo ocho hi- 
jos: Fernando Felipe, duque de Or 
leáns; Luisa, esposa del rey de Bél- 
gica, muerta en 1850; María, casada 
con el príncipe Alejandro de Wurt- 
tembergs, muerta en 1839; Luis Car- 
los, duque de Nemours; Clementina, 
casada con el príncipe Augusto de 
Sajonia-Coburgo; Francisco Fer- 
nando, príncipe de Joinville; Enrique 
Antonio, duque de Aumale, y Anto- 
vio Felipe, duque de Montpensier. 

Bibliogr. Burch, Lowis Philip- 
vel, Kónig der Franzosen (3.* ed., 
Stuttgart, 1851); Capefigue, His- 
toire de ' Europe pendant le gouverne- 
ment de Louis Philippe; Carné, La 
monarchie de 1830; Crétineau Joly, 
Histoire de Louis Philippe d'Orléans 
(1862); Dumas, Histoire de la vie 
Politique eb privée de Louis Philippe 
(1852); Granier de Cassagnac, Hais- 
toive de la chúte du voi Louis Phi- 
lippe; conde de Hansonville, His- 
toive de la politique exterieure du gou- 
vernement frangois, 1830-48; Hille— 
brand, Geschichte Prankreichs von der 
Throuverteigung, L. Philipps (Gotha, 
1377-79); Imbert de Saint Amand. 
Marie Amelie et 'apogée du regne de 
Louis Philippe (1894); L. de La Roque, Trois pages 
de Uhistoire de Lowis Philippe; Laugier y Carpen= 
tier, Histoire anecdotique de Lowis Philippe; Le- 
moines, Ábdication du rot Louis Philippe, racontee 
par lui meme (1851); Luis Felipe, Jowrnal du due 
de Chartres, 1790-91; Luis Felipe, Mon Journal, 
événements de 1815; Luis Felipe, Discowrs, allocu- 
tions et réponses de S. M. Lowis-Philippe, 1830-46; 
Montalivet, Le voi Lowis Philippe (2.2 ed., 1851); 
Nettement, Histoire de Lowis Philippe; Nouvion, 
Histoire du regne de Louis Philippe (1861); Sarrans, 
Louis Philippe et la contrerévolution de 1830; Villault 
de Gerainville, Histoire de Louis Philippe (1870- 
1875); Villeneuve, Uharles X et Lovis XIV en exi, 
Meémoires inédites (1889). 

Luis. Bior. Delfin de Francia, hijo de Luis XIV 
y de Maria Teresa de Austria, n. en 1.2 de Noviem- 
bre de 1661 y m. en Meodon en 14 de Abril de 
1711. Tuvo por preceptores á Perigny y á Bossuet, 
que escribió para el Discours sur Uhistoire universe— 
lle, la Connaissance de Dieu et de soi méme, la Poli- 
tique tirde des propres paroles de 1 Beriture sainte. De 
inteligencia vulgar y carácter tímido, se dedicó 4 
una vida de placeres y diversiones, y en 1680 casó 
con María Ana Cristina Victoria de Baviera. En 
1688 se le dió el mando del ejército de Alemania y 
tomó las plazas de Philipsburgo y Mannheim, de- 
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mostrando en toda Ja campaña tanto valor como dis- 
ciplina. Después sirvió en Flandes y en 1691 entró 
en el Consejo de Estado, en el que no tomó más que 
una vez la palabra para aconsejar fuese aceptado el 
testamento de Carlos II de España. De su matrimo= 


Cama de Luis Felipe. (Museo del Gran Trianón, Versalles) 


nio con María Ana, dejó tres hijos: Lwis, duque de 
Borgoña, que murió un año después que su padre; 
Felipe, duque de Anjou, más tarde rey de España, 
con el nombre de Felipe V, y Carlos, duque de Be= 
rry. También dejó dos hijos naturales de la come= 
dianta Raisin. , 

Luis. Biog. Delfín de Francia, hijo de Luis XV y 
de María Leszezynska, n. en Versalles en 4 de Sep- 
tiembre de 1129 y m. en Fontainebleau en 21 de Di 
ciembre de 1765. En 1745 acompañó á su padre á 
la campaña de Flandes y tomó parte en la batalla de 
Fontenoy, y el mismo año contrajo matrimonio con 
María Teresa de Borbón, hija del rey de España, 
que murió algunos meses después, contrayendo se= 
gundas nupcias en 1747 con María Josefa de Sajo— 
nia, hija del rey de Polonia. Lurs fué un príncipe de- 
voto y piadoso y frecuentó' muy poco la corte, y 
parece que le atraían muy poco los asuntos del go= 
bierno, de los que, por otra parte. su padre procura- 
ba tenerle alejado, influído sin duda por madama de 
Pompadour, á quien no era simpático el delfín. Este 
dejó tres hijos que reinaron en Francia con los nom- 
bres de Luis XVI, Luis XVII y Carlos X, y dos 
hijas, Clotilde, reina de Cerdeña, é Isabel. 

Bibliogr. Lepinois, Vie du dauphin, pere de 
Louis XV1 Vapres V'adve Proyart et le Dore Grifet 
(París, 1858). 
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“Luis 1. Biog. Conde de Clermont, primer duque | 


de Borbón, hijo de Roberto de Francia y nieto de 
san Luis, n. en 1279 y m. en 1341. Viviendo aún 


El delfin Luis de Francia, hijo de Luis XV, por Tocqué 
(Museo del Louvre, París) 


su padre le sucedió en 1310 como señor de Borbón, 
tomó parte en las batallas de Furnes, Courtrai y 
Mons-en-Puelle, y durante el reinado de Carlos el 
Hermoso, se distinguió en la guerra contra Jos ingle- 
ses. En 1316 concibió un proyecto de cruzada que 
fracasó, y en 1327 fué erigido su señorío en ducado. 

Luis 1. Biog. Tercer duque de Borbón, hijo de 
Pedro I, n. en 1337 y m. en Montlucon en 1410. 
Durante la cautividad del rey Juan se mostró uno de 
los más fieles de/ensores de la corona de Francia, y 
cuando el tratado de Bretigny, pasó como prisione= 
ro á Inglaterra en garantía del rescate que había de 
pagarse por aquél. Al regresar á Francia, combatió 
á los ingleses en el Poitou y en la Gruyena y los arro- 
jó de Auvernia. En 1390 dirigió una expedición 
contra los moros y contra los piratas de Túnez y. 
más tarde, ayudó á Eduardo de Beaujeu contra el 
conde de Saboya. Fué íntimo amigo de Du Gués- 
clin y estuvo casado con Ana de Auvernia, condesa 
de Forez y de Clermont. 

Bibliogr. Chazaud, La Chronique du bon duc 
Loys de Bourbon (París, 1876). 

Luis HI. Biog. Duque de Borbón—Condé, hijo de 
Enrique Julio, príncipe de Condé y de Ana de Ba- 
viera, m. en París (1668-1710). Fué gran maestre 
de Francia y gobernador de Borgoña y de Bresse y 
tomó parte en los sitios de Mons y de Namur y en 
las batallas de Steinkerque y de Neswinde, distin- 
guiéndose por su valor y audacia. 

Luis De España. Biog. Almirante de Francia, 
principe de las islas Afortunadas, conde de Val- 
mond, n. á fines del siglo xn y m. después de 
1351. Era hijo de Alfonso de la Cerda, infante 
de Castilla, y al retirarse á Francia, recibió de Car— 
los ez Hermoso la tenencia general del Languedoc, 
dándole Felipe VI en 1341 el cargo de almirante de 
Wrancia. Tomó parte en la guerra de sucesión de 
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Bretaña y mandó la flota genovesa en la batalla de 
Guernesey, que terminó por la retirada de los in- 
gleses. 

Luis DE FLanpes. biog. Conde de Nevers, hijo de 
Roberto II de Béthune, m. en París en 22 de Ju-= 
lio de 1322. Su matrimonio le aportó los condados 
de Nevers y de Rethel, que retenía en su poder Fe- 
lipe IV como garantía de la renta de 20,000 libras 
impuesta al conde de Flandes por el tratado de 
Athis-sur-Orge. Luis intentó arrojar á los oficiales 
franceses, pero fué detenido y llevado á Montlhery, 
de donde consiguió evadirse, pasando entonces á la 
corte de su padre, el conde de Flandes, al que se hizo 
sospechoso también, por lo que hubo de refugiarse 
cerca de Felipe el Largo. Reclamó en vano sus Es— 
tados y fué hecho de nuevo prisionero, logrando huir 
otra vez y yendo á pedir perdón á su padre. Por ter 
cera vez fué hecho prisionero y encerrado en el cas— 
tillo de Rupelmonde, por sospecharse que había en- 
venenado á su padre, pero declarado inocente en una 
solemne sesión celebrada en Courtrai (1322), fué 
puesto en libertad y entonces se trasladó á París, 
donde residían su esposa y sus hijos. 

Luis I be Nrevers. Biog. Conde de Flandes, n. 
en 1304 y m. en 1346. Era hijo de Luis de Nevers y 
nieto de Roberto 111 de Bethune, al que sucedió en 
1322, y aunque Roberto de Cassel, su tío, le dispu— 
taba la herencia de Flandes, los municipios se pro= 
nunciaron por él, lo que no fué obstáculo para que 
Carlos IV el Hermoso interviniese en el asunto y re- 
tuviera prisionero al joven conde, hasta que el Par— 
lamento reconoció sus derechos al condado. Lurs 
había pasado toda su juventud en Francia y conti 
nuó viviendo allí, no ocupándose de la administra— 
ción más que para exigir nuevos subsidios. Sus 
pacientes súbditos acabaron por sublevarse y Luis, 


Luis 111 de Borbón, principe de Condé 
(De un grabado de la época) 


entonces, creyó necesaria su presencia en Flandes. 
pero fué detenido en Brujas, donde permaneció pri- 
sionero seis meses. siendo restablecido por mediación 
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de Carlos IV. En 1328 volvieron á sublevarse los 
flamencos y Luis solicitó el auxilio de Felipe VI de 
Valois, que consiguió reducir á los rebeldes, pero, 
al intentar romper las relaciones comerciales entre 
Flundes é Inglaterra, estalló una tremenda revolu- 
ción dirigida por Jacobo Artevelde (V.), y el conde 
hubo de refugiarse en París (1337). A la muerte de 
aquel caudillo intentó volver á posesionarse, inútil- 
mente, de sus Estados, y luego tomó parte en la 
guerra contra Eduardo III, muriendo en la batalla 
de Crécy. 

Luis ll pe Manz. Biog. Conde de Flandes y de 
Nevers, hijo de Luis I de Nevers, n. en 1330 y m. 
en 1386. Fué herido en la batalla de Crécy y más 
tarde estuvo prometido con Isabel, hija de Eduar— 
do III, pero al anunciar la ruptura de su enlace, es- 
talló una revolución. Pudo restablecerse la paz me- 
diante el compromiso contraído por el conde de no 
hacer armas contra Inglaterra, Las prodigalidades del 
conde y el consiguiente aumento de los impuestos, 
provocaron una nueva revolución (1379) que duró 
tres años y que la intervención de Carlos VI y las 
matanzas de Roosebeke no bastaron á contener. 
Luis II murió en Saint-Omer, créese que á manos 
del duque de Berry, y sus Estados pasaron á la casa 
de Borgoña. 


Holanda y 


Luis BoxararTE. Biog. Rey de Holanda, el terce- 
ro de los hermanos de Napoleón, n. en Ajaccio én 2 
de Septiembre de 1778 y m. en Liorna en 25 de Ju- 
lio de 1846. Durante el sitio de Tolón fué agregado 
al estado mayor de la artillería, y luego hizo sus pri- 
meras armas en la campaña del Piamonte (1794), 
entrando á fines del mismo año en la escuela militar 


Luis Bonaparte, rey de Holanda, por Gérard 
(Museo de Versalles) 


de Chalons. Nombrado ayudante de campo del ge- 
neral en jefe del ejército del interior, pasó luego á 
Italia y se distinguió por su valor en diversos com— 
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bates; pero, sin embargo, no era amante de la gloria 
militar. Acompañó á su hermano á Egipto, y luego, 
para evitar el matrimonio con Hortensia de Beau= 


Luis, rey de Holanda, y el principe real su hijo 
(Napoleón 111.) Museo de Versalles 


harnais, que le imponía Napoleón, emprendió varios 
viajes, pero, por fin, hubo de acceder. Nombrado ge- 
neral de división en 1804, fué elevado más tarde á la 
dignidad de príncipe, y el emperador resucitó para 
su hermano el cargo de condestable. Cuando Hor= 
tensia le dió el primer hijo, Napoleón quiso adoptar— 
lo, pero Lurs se negó á ello, ante los insistentes ru— 
mores que corrían sobre las relaciones de su herma= 
no con Su esposa, como también se negó más tarde á 
que se diese á su hijo la corona de Italia. Durante la 
campaña de 1805 fué gobernador militar de París, y 
luego le encargó de formar un ejército para vigilar á 
Prusia, y al firmarse la paz de Presburgo le mani- 
festó sus deseos de que ocupase el trono de Holan= 
da, marchando á La Haya en Mayo de 1806. Desde 
el principio del reinado se puso en pugna con su 
hermano, que quería obligar al nuevo soberano á se— 
cundarle en sus designios. Cuando el bloqueo con= 
tinental, decretado por Napoleón en Noviembre del 
propio año y que significaba la muerte para el co= 
mercio holandés, Luis intentó substraerse á sus efec= 
tos, y aunque no tuvo más remedio que adherirse 
oficialmente á la declaración del bloqueo. favoreció 
el contrabando y se atrajo aún más la antipatía de su 
hermano. Muerto su hijo mayor en 1807, fué á los 
Pirineos á pasar algunas semanas, y á su regreso se 
encontró con que los aduaneros franceses habían pe- 
netrado en territorio holandés para impedir el fraude. 
Al mismo tiempo Napoleón intentaba anexionarse 
parte de Holanda, y aunque á cambio de ello ofre 
cía el trono de España á Luis, éste no quiso acep= 
tarlo, pues amaba al pueblo holandés y estaba sujeto 
á él por un juramento. En 1809 los ineleses desembar- 
caron en Walcheren é inundaron Bélgica y Holanda 
con sus mercancías. Luis fingió salir al encuentro de 
los contrabandistas con sus tropas, pero Napoleón 
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envió á Bernadotte para que se hiciese cargo del 
mando de las mismas. Napoleón le llamó á París á 
fines de 1809 y le obligó á que le entregase parte de 
las provincias holandesas, y o2upó militarmente Jas 
otras, por lo que Luis, tansado de tantas humillacio- 
nes, abdicó en la persona de su hijo, después de di- 
rigir un violento manifiesto á Europa (Julio de 1810). 
Pocos días después el joven Napoleón Luis era con— 
ducido á París, y Holanda quedaba anexionada á 
Francia. Luis se negó á regresar á Francia, y resi- 
dió algún tiempo en Austria; después, cuando la 
desgracia de Napoleón, le ofreció sus servicios á cam- 
bio de la restitución de Holanda, pero no obtuvo 
contestación, reiterando entonces su petición al Con- 
greso de Praga, que tampoco le hizo caso. Cuando 
vió su corona irremisiblemente perdida quiso recon— 
ciliarse con su hermano, que le acogió muy friamen- 
te, y en Septiembre de 1815 fijó su residencia en 
Roma, donde vivió consagrado á la literatura y á las 
obras de piedad. Había escrito las siguientes obras: 
Marie ou les peines de TVamouwr (París, 1800), His— 
toire du Parlement anglais jusqu'en Uan VII (París, 
1520), Documents historiques et réflecions sur le gou— 
vernement de la Hollande (París, 1820), Essai sur la 
versification (1826), Vowveaw recueil de poésies (Flo- 
rencia, 1828), Reponse ú sir Walter Scott sur son 
histoive de Napoléon (París, 1829). y Observations sur 
Uhistoire de Napoléon (París, 1834). 


Hungría 


Luis Len Grange. Biog. Rey de Hungría, n. en 
1326 y m. en Tyrnau en 1382; hijo del rey Carlos 
Roberto de Hungría y de Isabel de Polonia, sucedió 
á su padre (1342). Ayudó (1345) á su sobrino Ca— 
simiro de Polonia en su guerra contra el rey Juan de 
Bohemia, y al saber el asesinato de su hermano An- 
drés, rey de Nápoles (1347), corrió allá y la conquis- 
tó (1348), pero volvió á perderla en 1350. Después 
conquistó la Rusia roja, que cedió á Casimiro, y arre- 
bató (1358) á los venecianos la Dalmacia, obligando 
á éstos en una segunda guerra, en unión con Génova 
(1381), 4 pagarle un tributo. Al ser elegido rey de 
Polonia, á la muerte de Casimiro (1370). extendíase 
su reino desde el mar Báltico casi hasta el mar Ne- 
gro y el Adriático. En los países suddanubianos y 
en Bosnia, sometidos á su autoridad, procuró, como 
«abanderado de la Iglesia», propagar el cristianismo 
y la civilización con la colonización y buenas leyes; 
también se extendió su celo á Hungría, en donde 
fundó escuelas, y en 1367 la primera universidad 
húngara, ó sea la de Finfkirchen: fomentó, además, 
la minería, el comercio y la industria. Su espléndida 
corte de Visegrado, era visitada por muchos caballe- 
ros y bardos. Menos fructuoso y afortunado fué su 
gobierno de Polonia, en donde, para obtener la su— 
cesión al trono, tuvo que hacer grandes concesiones 
á la nobleza; además otorgó la regencia á su madre 
Isabel, la cual se dejó dominar por los validos. Antes 
de su muerte había Luis hecho reconocer en Hun— 
ería y Polonia como heredera á su hija María, pro- 
metida al príncipe (de catorce años) Segismundo de 
Brandeburgo; pero al morir Luis, los polacos pu- 
sieron en el trono á su hija menor Euduvigis. y sólo 
los húngaros reconocieron á María. 

Bibliogr. A. Pór, L. 1 von Ungarn (Budapest, 
1893). 

Luis 1. Bioy. Rey de Hungría, n. en 1506, de 
la casa de los Jagellones, hijo de Uladislao II, á quien 
sucedió en 1516, en el trono de Hungría y Bohemia. 
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Recibió una educación muy defectuosa de su tutor, 
Jorge de Brandeburgo, por lo cual al entregarle éste 
el gobierno en 1921, se vió incapaz de mantener el 
principio de autoridad contra los nobles sediciosos. 
En 29 de Agosto de 1526 lué derrotado con todo su 


Luis 11 de Hungría, por Bernardo Strigel 
(Galeria Imperial de Viena) 


V 

ejército, en Mohacs, por Solimán el Grande, y en su 
fuga se ahogó en el río Csele, muriendo sin suce— 
sión. Estaba casado desde 1522 con María, herma- 
na del emperador Carlos V. Sucedióle el esposo de 
su hermana Ana, duque Fernando. 

Bibliogr. Arras, Regestendeitráge zur Geschichte 
Luawigs 11 von Ungarn und Bórmen (Bautzen, 
1893). 


Italia 


Se incluyen aquí los pertenecientes á los Estados 

ue actualmente forman parte de Italia. 

Luis J. Biog. V. Luis Í EMPERADOR DE OCCIDEN= 
TÉ entre los reyes de Francia. 

Luis 11. Bioy. Rey de Italia y emperador romano 
de Occidente, hijo de Lotario I, n. en 825 y m. en 
Brescia en 12 de Agosto de 875. Su padre le había 
encargado del gobierno de Italia, en 15 de Junio de 
844 fué coronado rey de los lombardos, y en 6 de 
Abril de 850 emperador romano por el papa León IV. 
Al abdicar su padre en 896, recibió una parte en 
Italia, pero dió tales muestras de debilidad, que de 
hecho perdió el prestigio de que habían gozado sus 
antecesores. En la entrevista celebrada en Orbe en 
856, reivindicó. además de Italia, la tercera parte de 
los dominios atribuídos á sus hermanos, y gracias á 
la intervención de los vasallos pudo evitarse un con- 
dicto armado. A la muerte de su hermano Carlos 
(863), partió su herencia con su otro hermano Lota= 
rio 1 y extendió su reino hasta el Ródano. Muerto 
Lotario (869), no pudo, á pesar del decidido apoyo 
del papa Adriano, disputar la Lotaringia y la Borgo- 
ña septentrional á sus tíos. y al advenimiento del 
pontífice Nicolás II surgió el conflicto entre e) Impe- 
rio y el Papado, con motivo del divorcio de Teutber- 
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ga. Luis marchó, con un numeroso ejército, contra 
Roma; pero asustado de las profanaciones que co- 
metieron sus soldados, se retiró. Después hubo de 
luchar contra los sarracenos con el apoyo de Basilio, 
emperador de Oriente, y reconquistó Bari; pero los 
griegos se apropiaron de sus conquistas y Basilio se 
negó á reconocerle el título de Imperator Augustus, 
con lo que la alianza quedó rota, y los musulmanes, 
aligerados de aquel enemigo, se mantuvieron en Ca- 
labria y en Sicilia, al propio tiempo que los grandes 
vasallos de la Italia meridional se sublevaban contra 
el emperador, y uno de ellos, el duque de Benevento. 
le retenía prisionero. Al recobrar la libertad, regresó 
á Pavía para ocuparse de fundaciones religiosas y 
murió poco tiempo después, siendo enterrado en la 
iglesia de San Ambrosio de Milán. De su matrimo- 
nio con Engelberga, hija de Luis el Germánico, no 
tuvo ningún hijo varón, sucediéndole su hija Irnun- 
garda, que había casado con Boson. 

Luis IL. Biog. Rey de Borgoña é Italia, empera- 
dor romano de Occidente, llamado el Ciego, hijo de 
Boson é Irnungarda y vieto de Luis II, n. en 880 y 
m. en Arles en 924. Heredó primero«la Baja Borgo- 
ña y Provenza, bajo la tutela de su madre y la sobe- 
ranía de Carlos el Gordo, que le adoptó por hijo. El 
año 900 los italianos, amenazados por los húngaros, 
llamaron al joven rey y le ofrecieron la corona, y en 
901 recibió el poder imperial de manos del papa Be- 
nedicto IV. Enemistado poco después con Adalber- 
to, marqués de Toscana, y con otros nobles, celo 
sos del favor que dispensaba á Sigeberto, marqués 
de Toscana, tomaron por jefe á Berenguer, antiguo 
rey de Italia, y éste reunió un ejército y se apoderó 
de Pavía y de Verona. Luis III pudo rechazarle, 
pero una noche le sorprendió su rival y le hizo sacar 
los ojos enviándole á su antiguo reino de Borgoña. 
Lurs TIL dejó un bijo, Carlos Constantino, pero le 
sucedió su primo Hugo, hijo del conde de Provenza. 

Luis L. Bioy. Rey de Etruria, hijo de Fernan- 
do II de Borbón, duque de Parma, y de Amería 
Amelia de Austria, n. en Parma en 1773 ym. en 
Florencia en 1803. En 1795 casó con María Luisa 
de Borbón, hija de Carlos LV, rey de España, y en 
1801, al venir á España Luciano Bonaparte, enviado 
por su hermano Napoleón para neguciar el cambio 
del ducado de Parma con la Toscana, se firmó un 
tratado en virtud del cual se instituyó en favor de 
Luis de Parma el reino de Etruria, donde fué fría— 
mente recibido. Hizo aún otro viaje á España y mu- 
rió al cabo de un año de reinado. 

Luis IM (CarLos Luis ve Borón, llamado). Bioy. 
Rey de Etruria, hijo de Luis I. A los cuatro años 
sucedió á aquél bajo la resencia de su madre, que dió 
grandes pruebas de incapacidad. encontrando así 
Napoleón un pretexto para anexionar el nuevo reino 
á Francia (1807), si bien Luis debía recibir en com- 
pensación el de Lusitania, que no existió nunca más 
que en las actas diplomáticas. Dos años antes le ha- 
bía despojado del ducado de Lucca, para dárselo 4 
su hermana Elisa Bacciochi, y aunque se lo devolvió 
más tarde, hubo de renunciar á él después de los 
acontecimientos de 1818. A la muerte de la empera- 
triz María Luisa, recibió el ducado de Parma, 
abdicó en 14 de Marzo de 1819. 

Luis. Biog. Duque de Saboya, hijo de Ama- 
deo VIII y de María de Borgoña, n. en Génova en 
24 de Febrero de 1402 y m. en Lyón en 29 de Ene- 
ro de 1465. Siendo aún muy joven se distinguió por 

su valor y capacidad, y en 1434 se encargó del go— 


pero 


LUIS 


bierno por haber abdicado su padre, que entró en un 
monasterio. En 1447 invadió el Milanesado, y en 
1448 firmó una alianza con el rey de Francia, que no 
subsistió en tiempos de su sucesor Carlos VII, por lo 
que éste le declaró la guerrá, si bien después se re— 
conciliaron ambos y renovaron la antigua alianza. 
Posteriormente, su hijo Felipe le arrojó del trono y 
durante trece años permaneció en Génova, hasta que 
el rey de Francia lo repuso. 

Luis María Srorza. Bioy. Duque de Milán, más 
conocido por el nombre de Ludovico el Moro, hijo de 
Francisco, n. en 1451 y m. en 1508. Nombrado re- 
gente de su sobrino encontró el medio de destronarle 
y de hacerse dueño del poder, siendo proclamado en 
1494. Como casi todos los príncipes italianos de 
aquella época, era tan pérfido como intrigante, y así, 
tan pronto aparecía como aliado de un soberano como 
se declaraba su enemigo. Esto es lo que le ocurrió 
con Carlos VIII de Francia, pero encontróse con un 
digno rival en la persona de Luis XIl, también des- 
cendiente deitalianos, que por fin consiguió apode— 
rarse de él y le hizo encerrar en el castillo de Loches. 
Lurs María, como casi todos sus compatriotas y con- 
temporáneos, se había distinguido por su protección 
á los literatos y á los artistas. 

Luis pe SañoYa. Biog. Príncipe de Acaya y de la 
Morea, conde de Piamonte, hijo de Jacobo de Sabo= 
ya y de Margarita de Beaujeu, m. en Piñerolo en 
1418. Fundó la universidad de Turín (1405) y tomó 
parte en las negociaciones que pusieron fin al gran 
cisma de Occidente. Murió sin hijos y le sucedió su 
cuñado Amadeo VIII. 

Luis De Saroya. Biog. Segundo hijo del duque 
Luis y de Ana de Chipre, n. 1431 y m. en 1482. En 
1458 casó con Carlota de Lusiñán, hija de Juan II, 
rey de Chipre, y tomó el título de príncipe de Antio- 
quía. Poco después murió Juan II, y su hija tomó el 
título de reina de Chipre, mientras que Lurs recibía 
la corona real de Nicosia. Después del desgraciado 
sitio de la ciudad de Cerines (1464), Lurs regresó á 
Italia y la rzina cedió sus derechos sobre Chipre á 
Carlos I, duque de Saboya. 

Luis I vu Francia. Biog. Duque de Anjou y del 
Maine, conde de Provenza, rey de Nápoles, hijo del 
rey Juan ll el Bueno, n. en Vicennes en 23 de Julio 
de 1339 y m. en Biseglia en 20 de Septiembre de 
1384. Fué armado caballero á los once años y reci 
bió en dote los condados de Anjou y del Maine, la 
baronía de Cháteau du Foir y el señorío de Chanto- 
ceaux, Cuando el tratado de Mantes (1351) entre los 
reyes de Francia y Navarra, fué entregado en rehe- 
nes á este último, y poco después recobró la libertad. 
Tomó parte en la batalla de Poitiers y hubo de ape— 
lar á la fuga para no caer prisionero, pero en 1360 
fué otra vez enviado en rehenes al rey de Inglaterra, 
pero autorizado para ir á ver á su esposa, que se ha— 
llaba en Guisa, regresó á París y se negó á consti- 
tuirse prisionero de nuevo. Nombrado teniente gene- 
ral del Languedoc, reanudó la guerra contra los in= 
gleses y reconquistó una parte de la Guyena, del 
Quercy y del Poitou, se apoderó del señorío de Mont- 
pellier y consiguió el auxilio de las compañías francas 
y derrotó á los ingleses cerca de la Reole, apoderán- 
dose de cuatro de los principales señores gascones 
del partido inglés, lo que le permitió terminar la 
conquista del Poitou y de la Guyena, En 1380 fué 
adoptado como hijo y sucesor por Juana I, reina de 
Nápoles; pero el papa Urbano VI proclamó la desti- 
tución de Juana y dió la corona á Carlos de Duras. 


LUIS 


preparándose entonces Luis para reconquistar aquel 
reino, lo que llevó á cabo con el auxilio de Clemen— 
te VII, que le invistió en 30 de Mayo de 1382. 
Luls l abandonó Provenza al frente de un ejército 
de 40,000 hombres y luego recibió refuerzos de Ama- 
deo VI de Saboya y de los Visconti, pero ante las 
tormidables defensas que Carlos de Duras había acu- 
mulado en las principales ciudades, el ejército de 
Luis quedó reducido á la inactividad y no tardó en 
disolverse, muriendo poro después el príncipe Á con- 


secuencia del disgusto. De su matrimonic con María : 


de Blois, dejó dos hijos: Luis [Z, que le sucedió, y 
Carlos, duque de Calabria. 

Luis II. Bioy. Duque de Anjou y del Maine. con- 
de de Provenza. rey de Nápoles, de Sicilia y de 
Jerusalén, hijo de Luis I y de María de Blois, n. en 
Tolón en Y de Octubre de 1377 y m. en Angers en 
27 de Abril de 1417. Sucedió á su padre en 1389, 
bajo la tutela de su madre, y fué coronado el mismo 
año por el antipapa Clemente VII, marchando en— 
tonces á Italia y apoderándose del reino de Nápoles, 
en el que permaneció ocho años, hasta que fué arro— 
jado por Ladislao, hijo de Carlos II de Duras. Des- 
pués de dejar al conde de la Marca para defender las 
plazas que habían permanecido fieles, pasó á Fran- 
cia, casando con Jolanda de Aragón, hija del rey 
Juan 1. Reconocido por el Papa como único rey le 
gítimo de Nápoles, hizo tres expediciones infructuo— 
sas para reconquistar el reino (1409-10); al año 
siguiente fué llamado á Roma por Juan XXIII; hizo 
una cuarta expedición contra Nápoles, y derrotó á 
Duras en Roccaserra, pero habiendo perdido el apo- 
yo del Papa, hubo de regresar á Francia. En 1415 
visitó Provenza, instituyó el Parlamento de Aix y 
aumentó los privilegios de las universidades de Aix 
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Luis (11) de Anjou, rey de Sicilia 
(Miniatura del libro de horas del rey Renato) 


y de Angers. De su matrimonio con Jolanda de Ara— 
gón tuvo dos hijos: Luis 111, que le sucedió, y Ma- 
ría, que casó con Carlos VII, rey de rancia. 


063 


Luis UI. Biog. Duque de Anjou y de Turena, 
conde del Maine y de Provenza, rey de Nápoles y 
de Sicilia, n. en 25 de Septiembre de 1403 y m. en 


Escudo de oro de Luis J1 de Sicilia 


Cosenza en 1% de Noviembre de 1434. Era hijo de 
Luis HI, á quien sucedió en 1417 bajo la tutela de 
Jolanda de Aragón, su madre. Aconsejado por ésta, 
quiso conquistar el reino de Nápoles, que le dispu— 
taba Alfonso el Magnánimo, rey de Aragón y de 
Sicilia. En 15 de Agosto de 1420 compareció ante 
Nápoles con 14 navíos y un ejército considerable, 
apoderándose de la mayor parte del territorio, del 
que hubiera arrojado á su rival á no haberle sor- 
prendido la muerte. Había casado primero con Ca— 
talina de Borgoña. y luego con Margarita de Sa - 
boya, pero murió sin hijos, y le sucedió su hermano 
Renato. 

Luis eE Tarento. Biog. Rey de Nápoles, hijo de 
Felipe de Tarento y nieto de Carlos el Cojo, n. en 
1320 y m. en 25 de Mayo de 1362. Tomó parte en el 
asesinato de Andrés de Hungría, esposo de la reina 
Juana 1, con la que casó al año siguiente (1346). 
Invadido Nápoles por Luis de Hungría. hermano de 


| Andrés, Luis se puso en salvo, refugiándose al lado 


de Clemente VI (1348). y poco después, aprove— 
chando la ausencia de su rival, volvió 4 Nápoles con 
ánimo de reconquistar el reino, y aun logró apode— 
rarse de algunas plazas, pero Luis de Hungría le 
arrojó nuevamente. Gracias á la mediación del Papa 
se hizo la paz, y Luis y Juana fueron coronados so- 
lemnemente (1352). Lurs ejerció el poder con ener— 
gía, y hubo de reprimir una rebelión provocada por 
los príncipes de la sangre, suscitándose con tal mo- 
tivo una guerra civil que durante mucho tiempo 
asoló el reino. En 1356 intentó conquistar la Sici- 
lia, y murió en la fecha antes indicada sin dejar hijos. 

Luis. Biog. Rey de Sicilia, conocido también por 
Luis de Aragón, hijo mayor de Pedro II y de Isabel 
de Carintia, n. en 4 de Febrero de 1338 y m. en 16 
de Octubre de 1355. A los cuatro años sucedió á su 
padre bajo la tutela del dugue Juan de Randazzo, 
su tío, siendo coronado en Septiembre del propio 
año por un obispo del Peloponeso. El principio de 
su reinado se señaló por la revuelta de los Palizzi. 
partidarios del rey de Nápoles, que Juan de Ran— 
dazzo reprimió con energía. Muerto el tutor en 1348, 
se encargó la madre de Luis del gobierno, y llamó á 
los Palizzi. Los napolitanos aprovecharon aquella 
ocasión para invadir Sicilia, que conquistaron en 
parte (1354), pero fueron rechazados dos años más 
tarde, cuando ya había muerto Lurs, á quien suced 6 
su hermano Federico III. 


Mónaco 


Luis Honorato CarLOs ANTONIO. Biog. Príncipe 
heredero de Mónaco, hijo de Alberto y de su prime— 
ra esposa, n. en Baden-Baden en 1870 


Portugal 


Luis I. Biog. Rey de Portugal, hijo de Fernando, 
duque de Sajonia-Coburgo-Gotha, y de la reina Ma- 
ría de Portugal, mn. en Lisboa en 31 de Octubre de 
1838 y m. en 19 de Octubre de 1889. En 1854 vi- 
sitó, junto con su hermano, las principales cortes 
europeas, y en 1855 ingresó en la Armada, dándosele 

el mando del Pearo 
o A 3 Nunes, y luego del 
¡ e ' Bartolome Dias, en 
cuya calidad visitó 
las colonias portu= 
guesas de Africa. 
En 1861, cuando se 
disponía á empren— 
der un nuevo viaje. 
recibió la noticia del 
fallecimiento de su 
hermano Pedro, y 
en 23 de Diciembre 
del mismo año fué 
corenado re y de Por- 
tugal. La situación 
por que atravesaba 
la nación era de las 
más críticas, y la 
muerte de los infan- 
tes Fernando y Juan 
acabó de impresio- 
nar al pueblo, que 
creyó en la existencia de algún crimen. El principio 
del reinado de Lurs fué señalado por tumultos en dis- 
tintas ciudades, pero la salida del marqués de Loulé 
y de otros ministros, á los que se hacían graves acu- 
saciones, hizo renacer la tranquilidad, y la vida nacio- 
nal se normalizó. Uno de los primeros actos del nue- 
vo rey, fué la firma del tratado de Tien-Tsin (Agosto 
de 1862), por el cual China cedía á Portugal la pe- 
nínsula de Macao. En 1865 se inauguró la Exposi— 
ción internacional de Oporto, pero la situación no 
era aún la que podía desearse á causa de las disen— 
siones de los partidos políticos. Luis I, sin embargo, 
daba pruebas de tanta actividad como celo, y había 
implantado beneficiosas reformas de orden político, 
social y económico, debiéndose á él la división del 
reino en provincias. En 1868 tuvo lugar el motín 
llamado de la Janeirinña, ante el cual hubo de dimi- 
tir el gobierno, sucediéndole el ministerio del conde 
de Avila, que fué de corta duración. La crisis polí= 
tica y financiera se agravó de tal modo, que muchos 
creyeron había llegado la hora de la liquidación. 
Para salvar la situación fué llamado al poder el obis- 
po de Vizeu, que tampoco tuvo tiempo de desarrollar 
sus iniciativas, siendo substituído al año siguiente 
por el marqués de Loulé, que, como el anterior, 
quiso introducir economías en el presupuesto, pero 
sus buenos propósitos se estrellaron contra la falta 
de patriotismo de los más. En aquella ocasión de 
incertidumbre y sobresalto. triunfó la revolución es— 
pañola, siéndole ofrecido á Luis el trono, que se 
negó á figurar como candidato. A los males que afli- 
gían á la nación vino á juntarse el descontento del 
duque de Saldanha, que promovió un motín, cuvo 
resultado fué la dimisión del ministerio. con grave 
detrimento de la autoridad del rey, que se vió obli_ 
gado á ceder ante la actitud amenazadora del ejér— 
cito. Saldanha sucedió á Loulé, siendo substituído. 
á su vez, por el conde de Avila, y éste por Fontes 


Luis de Braganza 
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Pereira de Mello, que gobernó de 1871 4 1877, con 
un interregno de pocos meses, en el que volvió á ser 
poder el marqués de Avila. En 1876 fusionáronse 
los partidos histórico y reformista, adoptando la de- 
nominación de partido progresista, con objeto de 
asegurarse la posesión del poder, pero no fué así, y 
entonces surgió un gran conflicto político; los prin- 
cipales jefes atacaban al rey acusándole de encubrir 
inmoralidades y de pretender la corona de España, 
y durante un año el nombre del monarca fué arras- 
trado por el lodo, hasta que el llamamiento al poder 
de los progresistas acabó con aquella campaña de di- 
famación (1879). Pocos meses después se organizó el 
partido republicano, cuya vitalidad afirmóse cuando 
se trató de votar en el Parlamento el tratado de Lo- 
renzo Marqués (1881). A la caída del partido pro= 
gresista renovóse la campaña de 1878, aunque con 
menos violencia, y en 1886 fué llamado otra vez á 
formar gobierno. Durante el reinado de Luis fueron 
reconocidos, en la conferencia de Berlín, los dere— 
chos de Portugal al distrito del Congo; se iniciaron 
y terminaron numerosos caminos de hierro, se es- 
trecharon las buenas relaciones con Inglaterra y con 
España, cuyas cortes visitó el monarca, especial- 
mente la de España; se abolió la esclavitud en las 
colonias, etc. Era Luis un rey muy aficionado á las 
letras y á las artes, debiéndosele varias traducciones 
de obras dramáticas y algunos cuadros. Había ca= 
sado con María Pía, hija menor del rey de Italia 
Víctor Manuel, de cuyo matrimonio tuvo dos hijos: 
Carlos, que le sucedió, y el infante Alfonso. 

Luis. Biog. Infante de Portugal, cuarto hijo del 
rey Manuel y de la reina María, n. en Abrantes y 
m. en Lisboa (1506-1555). Recibió una educación 
muy esmerada, y tomó parte, contra la voluntad de 
su hermano, en la expedición de Carlos V contra 
Túnez, donde se distinguió por su valor y mereció 
ser felicitado por el célebre emperador. El infante 
Luis fué hombre muy culto, y se le atribuyen al- 
gunas obras científicas y literarias. Casó con Vio— 
lante Gómez, conocida por la Pelicana, que le dió 
un hijo, Antonio, que después fué el célebre prior 
de Crato y pretendiente al trono. 

Luis FeLipe María Cartos AmeLto. Biog. Du- 
que de Braganza, heredero de la corona de Portu— 
gal, hijo de Carlos I y de su esposa la reina Amelia, 
n. en Lisboa en 21 de Marzo de 1887, asesinado. 


junto con su padre, en la propia capital en 1.* de 
Febrero de 1908. 


Biografias varias 


Luis (Awron10). Biog. Médico francés, n. en Metz 
y m. en París (1723-1792). Fué cirujano mayor de 
regimiento, individuo de la Academia de cirugía, 
maestro en cirugía, profesor de fisiología, cirujano 
mayor del ejército del Alto Rhin, secretario perpetuo 
de la Academia de cirugía é inspector de los hospi- 
tales militares. Inventó unas tijeras Curvas, un cu— 
chillo recto para amputaciones y otros instrumentos. 
Escribió: Cours de chirurgie pratique sur les plaies 
darmes 4 feu (París, 1746), Recueil d' observations 
WV'anatomie et de chirurgie pour servir de base ú la 
theorie des plaies de la téte par contre coup (París, 
1767), Dictionnaire de chirurgie (París, 1772), y 
Ocuvres diverses de chirurgie (París. 1788). 

Lurs (José DomixG0, BARÓN). Biog. Político fran- 
cés, n. en Toul y m. en Bry del Marne (1755-1837). 
Al estallar la Revolución era sacerdote y se había 
significado por su competencia en asuntos financie 


LUIS! 


ros. Amigo y protegido de Talleyrand, desempeñó 
algunas misiones diplomáticas y ejerció varios car 
gos públicos, tanto en la época de la República 
como del Imperio. Nombrado ministro de Hacienda, 
Luis XVIII le mantuvo en el mismo cargo, en el 
que demostró tanta habilidad como energía. Volvió 
á ser ministro del mismo ramo tres veces, y en 1831 
fué nombrado par de Francia. 

Luis (Pero CarLOs ALEJANDRO). Bioy. Médico 
trancés, n. en Ay y m. en París (1197-1872). Des- 
pués de terminar sus estudios viajó por Rusia; en 
1828 pasó á Gibraltar para estudiar la fiebre amari- 
lla, y á su regreso fué nombrado médico del hospital 
de la Piedad y más tarde del Hotel Dieu, donde dió 
unos cursos que se vieron muy concurridos. Llevó á 
cabo más de 5,000 autopsias, y escribió: Rtecherches 
anatomiques, pathologiques eb therapeutigues sur la 
pntisie (París, 1825), Recherches anatomiques, patho- 
logiques et ¿hérapeutiques sur la maladie connue sous 
les noms de Jiévie typhoide, putride, adynamique... 
(París, 1829), obra traducida al alemán y al in- 
glés; Mémoires ou recherches analomo—pathologiques 
sur le ramollissement... de Vestomac, y Recherches 
sur les effets de la saignee, traducida al inglés (Pa— 
rís, 1835). 

Luis De Costa (Josk). Biog. Médico portugués, 
n. en Oporto y m. en Río Janeiro (1816-1887). 
Estudió en la última de dichas ciudades, y escribió: 
Consideragdes sobre o amor (Río Janeiro, 1848), 
Medicina legal da alienagdo mental (Río Janeiro, 
1861), Quaes as forcas que desemvolvent a vida na 
materia, Estudo theorico e pratico sobre a satisfac- 
gúo do damno causado pelo delicto (Río Janeiro, 
1867), O que € saude? O que é doenga?, y Á locu- 
ra considerada com uma alteragdo das forsas da ma- 
teria. 

Luis De GranaDa (Fray). Bi0g. V. GRANADA 
(Fray Luis DE). 

Luis pe León (Fray). Biog. V. León (Fray Luis 
PoncÉ DE). 

Luis ve Sasonia (LupoLro LeuroLPH LaNDULFO). 
Biog. Cuanto á su vida se tienen escasísimas noticias. 
Perteneció veintiséis ó treinta años á los dominicos, 
y en 1330 pasó á los cartujos, entre los que muy 
pronto fué prior de la Cartuja de Estrasburgo, donde 
murió hacia 1378. Se sospecha que estuvo también 
en la Cartuja de Maguncia, por haberse encontrado 
allí un manuscrito suyo. Es conocidísimo entre los 
escritores eclesiásticos por su obra Vita D. Jesuchris- 
ti ex 4d evangeliis, aliisque scriptoribus orthodoxis con- 
cinnata, Desde el siglo xv se ha impreso muchas 
veces. Veinte en sólo el xvi. Se considera ser la 
editio princeps la de Estrasburgo en 1474. Dupin la 
señala la fecha 1483. Son numerosas las traduc— 
ciones, máxime en francés. Las hay en catalán 
(Valencia, 1495), castellano (Alcalá, 1502), portu- 
gués (Lisboa, 1495), etc. Existen ediciones moder— 
nas, como las de París de 1865 y 1870. Escribió 
también ln psalmos Davidicos enarratio juarta spiri—- 
tualem praecipue sensum, también muy reimpresa 
desde 1491 en Espira. Algunos le atribuyen De re- 

=mediis contra tentationes spirituales novissimi tempo— 

vis y De oficio missae. Algunos le han atribuído la 
Imitación de Cristo (vulgarmente El Kempis); pero 
ya no hay quien defienda en serio semejante pater— 
nidad. 

Bibtiogr. Bellarmin-Labbe, Seriptores ecclesiasti- 
ci (1728); Brunet, Manuel du libraire, t. 1; Echard 
et Quétif, Seriptores Ordinis Praedicatorum, 1 y II; 
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| Fabricius-Mansi, Biblictheca lat. med. et inf., 4, 


286; Teod. Petrejus, Bibliotheca Cartmusiana 
nia, 1609). 

Luis be San CarLos. Biog. Religioso carmelita, 
n. en Chálons-sur-Marne y m. en París (1608- 
1670). Fué bibliotecario de la biblioteca del carde— 
nal de Retz, más tarde, de la de Aquiles de Harlay, 
y después primer presidente del Parlamento. Com— 
pletó y publicó la Bidliotheca Pontificia, empezada 
por Gabriel Naudé (1600-1653, bibliotecario del 
cardenal Mazarino) y fué el primero que publicó un 
catálogo de libros impresos, hecho que obtuvo rápi- 
damente el favor del mundo erudito y ha tenido imi- 
tadores hasta la época presente. Consérvanse, de su 
puño, y letra las listas de los libros impresos en Pa- 
rís en 1643-44 y 1645 y la de los libros publicados 
en Francia en 1643-45. 

Luis pe San Joskí (Fray). Biog. Religioso espa= 
ñol, n. en Gallaguillos (1690). Fueron sus padres 
Francisco Biol é Inés Ancilas. Se dedicó en sus pri- 
meros años al pastoreo del ganado, y más tarde abra- 
zó la vida religiosa en la sagrada orden de San 
Francisco. Hizo el noviciado en el convento de Sa— 
lamanca, del que pasó á Avila. Allí instituyó el culto 
á Nuestra Señora de la Portería, por cuya intersec— 
ción obró grandes y numerosos milagros. Su oración 
panegírico-fúnebre, predicada por el P. fray José 
Torrubia el 17 de Julio de 1737, se imprimió en 
Madrid por Antonio Balbós. Murió, en opinión de 
Santo, á 31 de Marzo de 1737. 

Luis De VarLavoLiD. Bioy. Religioso dominico, n. 
probablemente en Valladolid hacia 1380 y m. hacia 
1440. En esta misma ciudad tomó el hábito domini- 
cano é hizo sus primeros estudios con tanta brillantez, 
que mereció ser considerado en seguida como estu= 
diante formal, ó sea de aquellos que de una manera 
más exclusiva y privilegiada eran dedicados por los 
superiores al estudio. Para completar su carrera fué 
enviado al Estudio general, de París, donde adquirió 
los grados académicos, mereciendo, á la muerte del 
gran teólogo Juan Capreolo, ser nombrado su suce- 
sor en la clase (1412). Poco después, don Juan II 
de Castilla le hizo vevnir á España para contarle la 
dirección de su conciencia. Y en 24 de Octubre de 
1416 expedía en Valladolid sus letras, nombrándole 
para representar á España como embajador y como 
teólogo en el concilio ecuménico de Constanza. Y fué 
tan grande y de tanta importancia la parte que tomó 
Fr. L. en este concilio, como se ve con sólo hojear 
sus Actas, que Echard llega á decir: «nulla alicujus 
momenti in synodo gesta quorum ipse pars magna non 
fuerit» (no hubo en el sínodo cosa alguna de impor- 
tancia en la cual él no tomase grande parte). Termi- 
nado el concilio y vuelto á la patria en 1418, fué 
elegido Fr. L. provincial de su provincia de líspaña. 
Débesele la fundación del convento de Santo Tomás 
de Tordesillas, del cual, á instancias de don Juan lI, 
fué nombrado prior de por vida. Escribió: Zabula 
guorundam Doctorum Ordinis Praedicatorum. Con 
este título general comprende una porción de mono- 
grafías sobre la vida y doctrina de ÁAlverto Magno, de 
Santo Tomás de Aquino, de los primeros dominicos 
que enseñaron en París, sobre hombres ilustres del 
Convento de París, sobre la fundación del convento 
de París, y favores de la Santisima Virgen « la orden 


(Colo— 


dominican. y 

Bibliogr. Echard. Script. Ora. Praed.; Fr. 3. 
López, Historia de Santo Domingo y de su orden, 
PAI Capa: 
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LUISA. f. Nombre propio de mujer. 

Luisa. (Etim.—De María Lwisa, esposa de Car- 
los IV, por haberse dedicado la planta á dicha reina.) 
t. Planta fruticosa de la familia de las verbenáceas. 


La reina Luisa de Prusia, por Grassi 


Es originaria del Perú, se cultiva en los jardines, 
tiene olor de limón, muy agradable, y sus hojas sue- 
len usarse en infusión apreciada como tónica, esto- 
macal y antiespasmódica. 

Luisa. Bof. Hierba luisa; es la Lippia citrio- 
lora. 

Luisa (OrDEN DE). fist, Fué fundada por el rey 
Federico Guillermo 111 de Prusia, en 3 de Agosto 
de 1814, en memoria de la reina Luisa, para pre- 
miar actos de amor patrio y filantropía, en los años 
de 1813-14 (V. lám. Coworcoraciones, figs. 53 
y 9t, enel art. Anemanla, t. 1V, pág. 457). 
No podía tener más de 100 miembros del Estado 
prusiano, pero sin distinción de religión ni de clase. 
En 15 de Julio de 1850 se hizo extensiva á las 
mujeres que se habían distinguido en el cuidado de 
los heridos de 1818 y 1849. También se renovó en 
los años de 1561, 1865, 1866 y 1871. En 1868 
añadiósele una subdivión en dos clases, á saber: 
1.2 Concesión de ella á las mujeres que cuidasen á 
los enfermos en la guerra; 2. Concesión de ella 4 
los que se distinguiesen por actos meritorios en tiem- 
po de guerra y de paz. En 3 de Enero de 1890 ins- 
tituyó la rema Augusta Victoria que la 1.? clase de 
la 2.? división sólo se concediese á las que ya estu— 
viesen condecoradas con la 2.* clase. La divisa de la 
orden la forma una cruz de oro esmaltada de negro: 
el escudete del centro, que es azul, lleva una L en 
medio de una corona de estrellas, y en el reverso 
las cifras 1813 y 1814. La 1.? sección puede conce- 
derse con ó sin hojas de encina; la 2.? de la 1.? clase 
con corona de oro ó de plata, y la 2.* clase con coro- 
na de plata ó medalla. La cinta, de la que cuelga la 
divisa, es blanca con listas negras para la 1.2 sec- 
ción, y para la 2.* blanca con orla negra y una lis- 
ta central, 
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Luisa Unrica (ORDEN DE). Hist. Fué fundada por 
la princesa Luisa Ulrica, heredera del trono de Sue- 
cia, en 1744, para premiar á las damas nobles de 
su corte á fin de que entre ellas reinase la unión, la 
paz y la amistad. Esta orden, que también se llamó 
del abanico, se confirió más tarde además á Jos hom= 
bres. Fué suprimida al cabo de pocos años de haber- 
se fundado. 

Luisa. Geog. Río de Colombia, que corre por el 
centro del dep. de Tolima, y des. en la oril. O. del 
Magdalena, cerca de Saldaña. Corre por tierras es- 
cabrosas, abundantes en minerales de plomo, cina— 
brio, cobre y oro. 

Luisa. Greog. Lug. del Ecuador, est. f. c. de Quito 
á Guayaquil, á 9 millas de Riobamba. 

Luisa. (Geog. Importante mina de oro y plata en 
Méjico, en el Est. de Sonora. dist. de Moctezuma, 
mun. de Tepache. 

Luisa. Geog. Lug. de la Rep. de Panamá, prov. 
de Coclé, dist. de La Pintada. 

Lusa (La). Geog. Estancia de la Rep. Argentina, 
prov. de Entre Ríos, dep. de Colón, dist. 3.2, á 
oril. del río Gualeguaychú. Agricultura y ganade— 
ría. || Otra en la misma prov., dep. de Villaguay, 
dist. de Raíces. Ganadería en grande escala. 

Luisa (La). Geog. Ald. de la Rep. Dominicana, 
prov. de Santo Domingo, mun. de Monte Plata. 

Luisa DE ALBERTONI (Brara). Hagiog. (Cono- 
cida con Jos nombres de Luisa Albertonia.) N. en 
Roma en 1474 y m. en 31 de Enero de 1533 en la 
misma ciudad á los sesenta años de edad. Educada 
con esmero por sus padres Esteban y Lucrecia de 
Tebalda, deseó conservar su virginidad, mas porinsis- 
tencia de los mismos admitió por marido á Diego de 
Citara, matrimonio que mereció la bendición del cielo 
con tres hijas. Contaba Lursa treinta y tres años de 
edad cuando quedó viuda y vistió el hábito de la ter- 
cera orden de San Francisco, dándose á la penitencia 
y oración. Visitaba con frecuencia las basílicas ro= 
manas y á los pobres, entre los cuales repartía sus 
riquezas hasta quedar pobre por Cristo. Fué sepul- 
tada en la iglesia de San Francisco 7ranstevere y su 
culto aprobado en 28 de Enero de 1671 por el papa 
Clemente X, citándose su nombre en el martirologio 
romano en 31 de Enero. 

Luisa pe Saboya (Beata). Biog. N. en 1461, 
siendo su padre el beato Amadeo IX, duque de 
Saboya, y su madre Yolanda, hija de Carlos VII, 
rey de Francia, y hermana de Luis XI. Para com- 
placer á su tío, que 
quedó tutor de Lur- 
sa á la muerte de 
Amadeo, admitió 
ésta por esposo á 
Hugo, conde de 
Chalon—sur—Saone, 
en 1479. Mas en 
1488 quedó viuda, 
y se negó á con— 
traer nuevas nup= 
cias. En un princi 
pio tomó el hábito 
de la tercera orden 
de San Francisco, 
dándose á las obras 
de penitencia y ca= 
ridad, propias de esta institución, pero, deseosa de 
más recogimiento, se hizo religiosa clarisa en 1490, 
en el convento de Orbe (Suiza), en el cantón de 


Luisa de Saboya 
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Vaud, donde murió en 24 de Julio de 1503, cuando 
contaba cuarenta y dos años de edad. El culto dado 
á Luisa como beata, fué aprobado por el papa Gre— 
gorio XVI en 1839. 

Bibliogr. Burgener. Helvetia sancta (1860); Du- 
rio, Vita della b. Ludovica di Savoia (Roma, 1840); 
Jeunet y Thorin, Vie de la b.% Lowise de Savoie (Pa- 
rís, 1876); Catarina de Saulx, Vie de la b.* Lovise de 
Savoie (Turín, 1843). 

Luisa (GuILLERMINA FEDERICA ALEJANDRA ANA). 
Bioy. Reina de Suecia y de Noruega, nacida en La 
Haya y muerta en Estocolmo (1828-1871). Era hija 
de Federico de Holanda y de Luisa de Prusia, y 
en 1849 casó con Carlos XV, siendo coronada en 
Estocolmo en 1860. Vivió muy retirada, dedicándo- 
se en absoluto á la educación de sus hijos y á las 
obras de beneficencia. 


Luisa (Joseriva Euaenia). Biog. Reina de Dinaz, 
marca, hija de Carlos XV de Suecia, nacida en Es-3 


tocolmo en 1851. En 1869 casó con Federico, prín— 
cipe heredero de Dinamarca, rey desde 1906 con el 
nombre de Federico VIII, al que ha dado seis hijos. 

Luisa Antonieta María. Biog. Archiduquesa de 
Austria, hija de Fernando IV, gran duque de Tosca- 
na, nacida en Salzburgo en 1870. En 1891 casó con 
Federico Augusto, príncipe heredero de Sajonia, que 
sucedió á su padre en 1901. Desde el principio del 
matrimonio tuvo frecuentes disentimientos con su 
marido, y en 1902 fué á Salzburgo para solicitar de 
su padre que interviniese en su separación, fugán— 
dose á fines del mismo año con un joven belga, pre= 
ceptor de sus hijos, llamado Andrés Girón. Por de— 
creto de Enero de 1903 se la declaró privada de sus 
derechos,-y en Febrero fué pronunciado el divorcio, 
concediéndole meses más tarde el rey el título de con- 
desa de Montignoso. De su matrimonio con Federico 
ha tenido tres hijos y tres hijas. 


La reina Luisa de Prusia en traje de amazona 
por Ternite 


Luisa Aucusta GuinnermMINA Amia. Bioy. Rei 
na de Prusia, hija del duque Carlos Luis Pederico de 
Meclklemburgo=Strelitz, nacida en 10 de Marzo de 
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1776 en Hannóver, de cuya ciudad fué gobernador 
su padre, y muerta en 19 de Julio de 1810. A la edad 
de seis años perdió á su madre, siendo confiada su 


Retratos de la reina Luisa de Prusia y de su hermana 
la princesa Federica, por Tischbein 


educación á su abuela la condesa María Luisa Al- 
bertina y á una institutriz suiza. De 1791 4 1793 
vivió al lado de su hermana la duquesa Carlota de 
Sajonia, y á su regreso á Franc'ort conoció al prín- 
cipe Federico Guillermo de Prusia que acompañaba 
á su padre Federico Guillermo II, concediéndole su 
mano en 24 de Abril de 1793, en Dr>mstadt, en 
ocasión en que su hermana Federica era prometida 
al príncipe Luis de Prusia. En 21£ de Diciembre 
siguiente tuvo lugar la boda de Luisa. Con su her— 
mosura, amabilidad y bondad de corazón, se atrajo 
el cariño de cuantos la rodeaban, y cifró su felicidad 
en el hogar doméstico y en.el amor de su marido y 
sus hijos. Al subir su esposo al trono (1797) cumplió 
los deberes de reina sin olvidar los de esposa y ma- 
dre, acompañó á su esposo en sus viajes por las pro- 
vincias del Imperio y dedicóse á aliviar las necesi- 
dades de los desvalidos y menesterosos. Al estallar 
la guerra, en 1806, partió con su esposo á Naum= 
burg, y después de la batalla de Jena, á Kónigsberg 
y Memel. Inútil fué su entrevista con Napoleón I (la 
que solicitó Lu1SA olvidando las bajas calumnias 
que aquél le dedicara) celebrada en Tilsit, en 6 de 
Julio de 1807, y en la cual la noble dama esperaba 
recabar condiciones de paz más equitativas. Desde 
entonces vivió. con su familia, en Kónigsberg, dedi- 
cada al estudio de la historia y de la literatura; á 
pesar de su gran aflicción de espíritu ante la posible 
ruina de su Estado, no perdió Ja confianza en Dios 
ni se abatió su espíritu; antes bien, fué el consuelo 
y aliento de su marido, y al tener que abandonar 
éste los negocios de la corona á causa de sus acha— 
ques, su temple de alma y su talento fueron la mejor 
ayuda para el ministro Stein. con el cual y con 
Scharnhorst y Gneisenau llevó á cabo las reformas 
que exigían las circunstancias. Á ella se debió el que 
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la Silesia no favoreciese la causa de Napoleón. Invi- 
tada por el emperador de Rusia, Alejandro I, pasó 
á San Petersburgo, en compañía de su esposo, en 27 
de Diciembre de 1808, regresando á Berlín en Di- 
ciembre de 1809; murió en el castillo de Hohenzie— 
ritz, en ocasión en que había ido á visitar á su 
padre. Fué sepultada en el jardín del castillo de 
Charlottenburs, en donde se le erigió (á ella y á su 
esposo) un mausoleo, en el que descuella una mag- 
nífica estatua de mármol] de la reina, debida al cin- 
cel de Rauch. En 1879 se le erigió una estatua en 
el Ziergarten de Berlín. A su memoria se han dedi- 
cado la llamada Luisenstiftung, de Berlín, y la Orden 
de Luisa. Su correspondencia con el rey Federico, 
Guillermo UI la publicó Bailleu (Berlín, 1903). 
Bibliogr. Eylert, Gedáchtnisferer des Kónigin L. 
von Preussen (Postdam, 1816); Bailleu, Kónigin L. 
ein Levensbila (Le1rpzig, 1908); Knaake. Loben und 
Wirken der Kónigin L. im Lichte der Geschichte 
(Halle, 1909); Z. Kónigin von Preussen, 50 ausge- 
wáhlte Briefe (Hannóver, 1909), Bethwisch, Die Kó- 
nigin, Ein Buch aus Preussens Schwerer Zeit (Bruns- 
wick, 1910); P_ Seidel, Die Bilanisse der Kónigin 
(Berlín, 1906), Kircheisen, Die Kónigin L. in der 
Geschichte und Literatur (Jena, 1906). Además han 


Monumento á la reina Luisa de Prusia 
por Encke. (Berlin) 


escrito su biografía: Adami (17.* ed., 1903), Klu- 
ckhohn (Berlín, 1876), E. Envel (Berlín. 1876), 
G. Horn (5.* ed., Berlín, 1898), Stein (5.2 ed., 
Halle, 1404), Hudson (Liye and times of Lowisa Queen 
of Prussia) (3.* ed., Londres, 1877; en alemán por 
Phau, 3.* ed., Leipzig, 1901), v. Petersdorft (2,2 ed., 
Bielef, 1904), Lonke (Leipzig, 1903), y Brendike 
(Berlín, 1904). Pueden también verse: Martin, Briefe 
der Kónigin L. (Berlín, 1887); Braun, Z. Koónigin 
von Preussen, im ihren Briefen (Berlín. 1888): Be- 
lling, Die Kónigin L. in der Dichtung (2.* ed., Ber- 
lín, 1890). 

Luisa CartoTa. Bioy. Duquesa de Curlandia, 
nacida en 3 de Septiembre de 1617 y muerta en 29 
de Agosto de 1676. Fué la mayor de los hijos del 
príncipe elector Jorgs Guillermo de Brandeburgo. 


LUISA 


En 1645 casó con Jacobo, duque de Curlandia 
(1642-1862). 

Bibliogr. A. Seraphim, Bine Schwerter des Gros- 
sen Kúrfursten, L. Charlotte (Berlín, 1901). 

Lursa CAROLINA ALBERTA. Biog. Princesa de In- 
glaterra, hija de la reina Victoria, nacida en 1848. 
En 1871 casó con el duque de Argyll y se ha dedi- 
cado preferentemente á la escultura, debiéndousele, 
entre otras, una estatua de aquella reina que existe 
en los jardines de Kensington. Pertenece á la Real 
Sociedad de Pintores. 

Luisa pe BorBón (María Teresa). Biog. Duque- 
sa de Parma, hija de Carlos Fernando, duque de 
Berry, y de María 
Carolina de las Dos 
Sicilias, nacida en 
París en 21 de Sep- 
tiembre de 1819 y 
muerta en 1864. 
Después de la revo= 
lución de 1830, se 
vió obligada á salir 
de Francia con su 
madre y en 1845 ca- 
só con el príncipe he- 
redero de Luca, que, 
cuatro años más tar- 
de, recibió el título 
de duque de Parma 
en virtud del tratado 
de 1815. Asesinado 
su marido en 1854, 
se encargó de la re— 
gencia en nombre de su hijo Roberto, que sólo con— 
taba cinco años, y durante algún tiempo gobernó á 
satisfacción del pueblo, introdujo importantes econo- 
mías é implantó útiles reformas. Cuando la guerra 
entre Austria y Cerdeña, el ejército de la. primera 
violó el territorio de Parma, probablemente*con con- 
sentimiento de Luisa, á quien los acontecimientos 
de 1859 derribaron del trono, siendo anexionados 
sus Estados á Cerdeña. La duquesa se refugió al 
lado de su hermano, en Austria. donde murió. 

Luisa De DIvAMARCA. Biog. Reina de Dinamarca, 
nacida en Copenhague en 7 de Septiembre de 1817 
y Muerta en la pro= 
pia capital en 29 de 
Septiembre de 1898. 
Fué hija del landora- 
ve de Hesse Cassel, 
príncipe Guillermo, 
y en 1842 casó con 
Cristián IX, rey de 
Dinamarca, celebran- 
do sus bodas de oro 
en 1892. De su ma-= 
trimonio dejó seis hi- 
jos: Federico, casado 
con la princesa Luisa 
de Suecia y Norue— 
ga; Alejandra, casada 
con Eduardo VII de 
Inglaterra; Guilley- 
mo, que fué rey de 
Grecia con el nombre 
de Jorge I; Dagmar, 
esposa del zar Alejandro III de Rusia; Zhayra, que 
contrajo matrimonio en 1878 con Ernesto Augusto, 
príncipe de la Gran Bretaña é Irlanda, duque de 
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Cumberland, y Valdemar, que casó con María, prin- 
cesa de Orleáns. 

Luisa pe Lorexa. Biog. Reina de Francia, hija de 
Nicolás, conde de Vaudemont, y de Margarita de 
Egmont, nacida en 30 de Abril de 1553 y muerta 
er 29 de Enero de 1601. Casó en 15 de Febrero 
de 15759 con Enrique Ill y vivió alejada de las fies- 
tas de la corte, dedicándose exclusivamente á las 
obras de caridad. Como es sabido, Enrique III no se 
preocupó nunca mucho de su esposa, influído por 
los consejos de su madre que temía en-ontrar en ella 
una rival. Al quedar viuda, aun se retrajo más, y 
sólo salió de su aislamiento para trabajar, junto con 
Enrique 1V, por la rehabilitación de la memoria de 
su marido, al que amaba mucho. También solicitó, 
sin resultado, que se abriese una información para 
descubrir á los cómplices de Santiago Clemente, 
asesino de Enrique III. 

Luisa DE OrLEÁNS (María Teresa CAROLINA ÍSaA- 
BEL). Bioy. Reina de Bélgica, hija de Luis Felipe de 
Orleáns, rey de Francia, y de María Amelia de las 
Dos Sicilias, nacida en Palermo en 3 de Abril de 


Luisa María Teresa de Orleáns, reina de Bélgica 
por Winterhalter. (Museo de Versalles) 


1812 y muerta en Ostende en 10 de Octubre de 
1550. En 1832 casó con Leopoldo 1, rey de Bélgica, 
y en su nueva patria se hizo amar por su afabilidad 
de carácter y sentimientos caritativos. Contribuyó á 
mantener las buenas relaciones entre Francia y Bél- 
gica y dejó cuatro hijos, entre ellos el rey Leopo!do II. 

Luisa pe SañoYa. Bioy. Regente de Francia, hija 
de Felipe, conde de Bresse y más tarde duque de 
Saboya, y de Margarita de Borbón, nacida en 1476 y 
muerta en CGrres en 22 de Septiembre de 1531. A los 
doce años -casó con Carlos de Orleáns, conde de 
Angulema, que murió en 1496 dejándole dos hijos, 
Margarita y Francisco (más tarde Francisco I), á 
cuya educación se consagró exclusivamente. Luis XII 
la trató muy bien siempre, pero no así su esposa 


Ana de Bretaña, que pareció sentir celos de ella, 10 
que no fué obstáculo para que en 1500 fuese decla= 
rado Francisco heredero presunto del trono. En 1506 
Jos Estados generales decidieron el matrimonio de 
Francisco, que sólo contaba doce años, con Claudi- 
na de Francia, hija de Luis XII, y al mismo tiempo 
se convino que si este último moría ejercerían en 
común la regencia la reina viuda y Luisa. Al ser 
proclamado rey Francisco 1 erigió el condado de 
Saboya en ducado y dió, además, á su madre el 
condado del Maine, y en 1515, cuando marchó á4 
Italia, nombró regente á su madre, y al regresar 
su hijo conservó la influencia en el gobierno, asisti- 
da por los consejeros Duprat y Robertet. Un punto 
muy obscuro de su regencia es el proceso del super 
intendente Semblansay, al que acusó de dilapidación 
del tesoro público é hizo ajusticiar. El historiador 
Martín del Bellay dice que el general francés Lais- 
trec fué vencido en Italia porque Luisa, que le 
odiaba, obligó á Semblansay á entregarle el dinero 
destinado al ejército de Italia. En cambio, Paulino 
Paris demuestra que esta relación es inexacta, pero 
sea como fuere, es lo cierto que el asunto permanece 
aún en las tinieblas. Cuando murió Susana de Borbón 
(1521), esposa del condestable. Luisa le disputó 
la herencia ante el Parlamento, por lo que aquél 
pasó al ejército de Carlos V. Al volver Francisco 
á Ttalia quedó nuevamente encargada de la regencia, 
y después del desastre de Pavía impidió con sus 
medidas enérgicas el que ocurriesen desórdenes en 
el interior, y además consiguió atraerse la alianza 
inglesa contra Carlos V. Al recobrar el rey la liber= 
tad abandonó la regencia, pero siguió influyendo en 
el ánimo de su hijo y contribuyó á la paz de Cam— 
brai (1529). Luisa era una mujer muy instruída 
y de una conducta privada intachable, pero su ca— 
rácter altanero y duro la hacían poco simpática. Dejó 
un Journal publicado en las Mémoires relatifs a 
TP histoire de France. : 

Bivtiogr. De Maulde la Clavitre, Louise de Savoie 
et Frangois I* (París, 1895); Jacqueton, La politi— 
que exctérieure de Louise de Savoie (París, 1892); 
Lefranc, Comptes de Lowise de Savoie et de Margue- 
rite d' Angoulóme (París, 1905). 

Luisa pe Sasonia-CoBurGo. Biog. V. Luisa Ma- 
RÍA AMELIA. 

Luisa Dororza. Biog. Duquesa de Sajonia-Gotha, 
nacida en 1710 y muerta en 1767, hija del duque Er- 
nesto Luis 1 de Meiningen. A la muerte de éste (1724) 
fué educada en Coburg'o por su madrastra. una de las 
hijas del gran príncipe elector. En 1729 casó con su 
primo, el príncipe heredero, después duque Federi- 
co IU de Gotha (m. en 1772), al que dió cuatro 
hijos y á quien ayudó con sus prudentes consejos. 
Fué muy dada á las ciencias y á la literatura, espe= 
cialmente la francesa, manteniendo viva correspon 
dencia con varios hombres de ciencia y poetas, entre 
ellos Voltaire, Diderot, D'Alembert y Grimm. Tam- 
bién mantuvo correspondencia con Federico el Gran- 
de, cuya visita recibió en Friedenstein en 1757 
y 1762. 

Bibtiogr. Jenny v.d. Osten, L. Dorothea, Herzo- 
gin von Sachsen=Gotha (Leipzig. 1893). 

Luisa Enriqueta. Biog. Princesa de Brandebur= 

o. nacida en 1627 y muerta en 1667. Hija del prín- 
cipe Federico Enrique de Orange, casó, en 1646, con 
el gran príncipe elector Federico Guillermo, al que dió 
cinco hijos y una hija, de los cuales uno solo, el ter- 
cero (Federico), sobrevivió 4 su padre. Compañera 
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inseparable de su marido en los varios viajes y cam= 
pañas que éste hizo, sus consejos y consuelos le sir— 
vieron de mucho. Fundó Oranienburg y el orfelinato 
que existe en dicha 
localidad. Los cán— 
ticos sagrados que 
se le atribuyen, por 
ejemplo, el Jesus, 
meine Zuversicht, 
etcétera, no salieron 
de su pluma, sino de 
la de O. v. Schwe- 
rin, amiga suya y 
educadora de sus 
hijos. En 1904 se 
le erigió, en Moórs, 
un monumento, de- 
bido á Baucke, cos- 
teado por el empe— 
rador Guillermo 1. 
Knauth y Rouselle 
publicaron su bio- 
grafía (Halle, 1867, 
y Berlín, 1900). 

Bibliogr. ÁAn- 
dachtstuch L. Hen— 
viettes von Brandenburg (ed. Runge, 1653; refun- 
dida por Irenáus, Berlín, 1880). 

Luisa FerxanDa. Bioy. Infanta española, hija de 
Fernando VI, nacida en 1832 y muerta en 1897. 
En 1846 casó con el duque Antonio de Montpensier 
de cuyo matrimonio nacieron María de las Merce 
des (V.), primera esposa de Alfonso XII, la infanta 
María Isabel Francisca, casada con el conde de Pa- 
rís, y el infante Antonio Luis que casó con Eulalia, 
hermana de Alfonso XII. 

Luisa Francisca DE Guzmán. Bioy. Reina de 
Portugal, hija de don Juan Manuel Pérez de Guz= 
mán, duque de Medina Sidonia y de doña Juana de 
Sandoval, nacida en Sanlúcar de Barrameda en 13 
de Octubre de 1613 y muerta en Xabregas en 27 de 
Febrero de 1666. En 1633 casó con el duque de Bra- 
ganza, más tarde Juan 1V, matrimonio que distó mu- 
cho de ser feliz, á causa de la conducta del marido. 
En circunstancias harto difíciles para Portugal, dió 
pruebas de una rara energía, y cuando el pueblo 
ofrecía la corona al duque, Luisa fué quien le acon— 
sejó que la aceptase. Viuda en 1656, encargóse de 
la regencia y gobernó con tanta sabiduría como 
prudencia, bien que en ocasiones se dejase influir 
por las camarillas de palacio. Al ser declarado su hijo 
Alfonso VI mayor de edad, se retiró á un convento, 
donde acabó sus días. 

Luisa IsabeL. Bioy. Reina de España, hija de 
Felipe de Orleáns, regente de Francia. y de la señora 
de Blois, hija natural de Luis XIV, muerta en 1742. 
En 1721 casó por poderes con Luis I, hijo de Feli- 
pe V. Educada en una corte corrompida, la ligereza de 
sus costumbres llamó la atención en Madrid, por lo 
que su esposo la hizo encerrar en una cámara de pa- 
lacio, en la que permaneció presa seis días. Por me- 
diación del general Tesse, embajador de Francia, y 
después de haber manifestado que en su conducta no 
había nada que pudiese atentar á su honra, Luis 
perdonó á su esposa, aunque no sentía ningún amor 
por ella; más tarde intentó el divorcio. y cuando su 
esposo cayó enfermo, dió pruebas de la mayor abne- 
gación. Al enviudar, permaneció algún tiempo en 
España y luego se trasladó á París, donde continuó 
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su vida de escándalos, por lo que le fué retirada la 
pensión que como reina viuda le correspondía, reti- 
rándose entonces á un convento de carmelitas, en el 
que pasó el resto de su vida. 

Luisa IsapeL De Francia, llamada Madama ln- 
Jfante. Biog. Princesa francesa, hija de Luis XV y 


Luisa Isabel de Francia, llamada Madama Infante 
(después duquesa de Parma), por madama Guiard 
(Museo de Versalles) 


de María Leccinska. Casó con el infante don Felipe 
(que fué después duque de Parma), hijo de Felipe V, 
por cuyo motivo fué llamada en la Corte de Fran= 
cia, Madama Infante. 

Luisa María Amernta. Biog. Princesa belga, hija 
de Leopoldo II y de la reina María Enriqueta. En 
1875 casó con Felipe, príncipe de Coburgo-Gotha, y 
después de haber tenido dos hijos con su marido, se 
escapó con un oficial austriaco, pero fueron ambos 
detenidos y la princesa recluída en un sanatorio. 
mientras que su amante era condenado á seis meses 
de prisión. Al ser puesto en libertad, intentó raptar 
á la princesa, consiguiéndolo en Septiembre de 1904 
y dirigiéndose ambos á París y pronunciándose el 
divorcio, después de haber establecido un tribunal 
médico el perfecto equilibrio de las facultades menta- 
les de la princesa, en 1906. 

Bibliogr. —Ebart, Luise Herzoguina von Lochsen 
Koburg Laadfela (Munden, 1903). 

Luisa María DE Francia. Bioy. Hija de Luis XV 
y de María Leccinska, nacida en Versalles en 15 de 
Julio de 1737 y muerta en San Dionisio en 23 de 
Diciembre de 1787. Fué educada con sus hermanas 
en la abadía de Fontevrault y se distinguió siempre 
por su piedad y costumbres austeras; ya había inten- 
tado varias veces entrar en un convento, pero la 
muerte de su madre, ocurrida en 1768, la decidió 4 
ello, y dos años más tarde ingresó en el de carmeli- 
tas con el nombre de Teresa de San Agustín, del 
que fué elegida superiora en 1773, Sin embargo, no 
permaneció ajena á la política y contribuyó mucho 
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al nombramiento del conde de Maurepas. Dejó unas | Sehweden mit seiner Mutter L. Utrite (Leipzig, 
Meditations eucharistiques (Lyón, 1789). 1893); O. G. von Heidenstams, Une socwr du Grand 

Bibliogr. «Barthelemy, Mesdames de France (Pa- | Frédéric, Louise Ulrigue (París, 1897). 
rís, 1870); The life of Madame Louise de France LUISANT. Geo. Mun. de Francia. dep. del 
Eura y Loir, dist., cant. y 43 km. de Chartres, con 
est. f. c. en la línea de Leves á Bonneval, por Char- 
tres; 1,050 h. 

LUISAS (Las). Geog. Colinas de Honduras, al 
lado de la pobl. de Sabanagrande, dep. de Teguci- 
galpa. 

LUISBURGO. (GFeoy. V. LovispourG. 

LUISENBURG. (e0y. Una de las más notables 
regiones del Fichtelgebirge, cerca de Wunsiedel. en 
la regencia bávara de la Alta Franconia. Grandioso 
laberinto de bloques de granito. El primitivo nombre 
del pico (789 m.) fué Luchsburg, por la pobl. de 
este nombre, cuyas ruinas existen aún; pero después 
se cambió por el de LuisenBURG, en honor de la rei- 
na Luisa de Prusia, quien, con su esposo, estuvo allí 
en 1805. Cerca el balneario Alexandersbad. 

LUISENHALL. (eoy. V. STOTTERNHEIM. 

LUISENLUND. (Geoy. V. ScuLeswI6. 

LUISENSTÁDTISCHER KANAL. Geo. 
Vía navegable de la parte SE. de Berlín, de 2:'2 km. 
de largo y 1'5 m. de profundidad. Toma sus aguas 
del Spree, en el puente de Schillings forma dos cuen- 
cas y des. en Urbanhafen, en el canal del Landwehr. 

LUISENTHAL. Geoy. Pobl. de Alemania, prov. 
del Rhin (SO. de Prusia), regencia de Tréveris, cír. 
y á6km. O. de Sarrebruck, á oril. del Sarre, af. 

Retrato de madama Luisa, por Nattier der. del Mosela, cuenca del Rhin, con est. f. c. en la 
(Palacio de Versalles) línea de Sarrebuck á Tréveris; 1,680 h. Cristalería; 

fáb. de abonos químicos. 
(Tondres, 1869); Proyart, Vie de Louise Marie de LUISES (Los). Geog. Barrio de la prov. de 
France (Bruselas, 1793); Vie de Marie Louise de| Cuenca, mun. de Casas de los Pinos. , 
France, par une religiense de sa communauté (1857). 

Luisa (Loysa) DeceNrELD. V. DeGENFELD (Cris- 
TÓBAL MARTÍN, BARÓN DE). 

Luisa ULrica. Biog. Reina de Suecia, hija de 
Federico Guillermo I de Prusia (1720-1782). Casó, 
en 1744, con el sucesor al trono de Suecia, Adolfo 
Federico. Hermosa, de talento y de gran cultura, fué, 
sin embargo, ambiciosa y apasionada. y ya siendo 
princesa, tomó parte activa en la política. Al subir 
al trono su débil esposo (1751), trabajó, con ayuda 
del partido palaciego, en el aumento de los derechos 
reales, pero tuvo que sufrir la deserción de muchos 
de sus adictos, especialmente á raíz del golpe de Es- 
tado de 1756. Aunque indomable, alióse, ya (1762) 
con Jos Mútzen, ya con los Múten, pero no pudo 
realizar sus planes. Habiendo enviudado en 1771, se 
trasladó 4 Berlín, pero en 1772 regresó á Suecia, 
en donde vivió con su hijo Grustavo III en relaciones 
muy tirantes, que llegaron á convertirse en decidida 
discordia en 1778 al nacer Gustavo IV Adolfo, cuya 
legitimidad ella puso en tela de juicio. Fué una de 
las princesas de mayor ilustración del siglo xvun, 
mantuvo correspondencia con muchos de sus con— 
temporáneos célebres, como Grimm, Helvetius, Mau- 
pertuis, Voltaire, etc. Poseía ricas colecciones de 
cuadros. libros y documentos; fundó, en 1753, á sus 
expensas, la aun hoy subsistente Academia de Be- 
llas Letras, Historia y de Arqueología, de Suecia; 


Aras grandes sumas en el desarrollo ena mE La princesa Luisa de Bélgica, por madama Lisy 
tria y prestó su valioso apoyo á sabios como Linneo uso istotico do BREolaS) 
y Dalin. Ple 
Bibtiogr. F. Arnheim, Die Memoiren der Kóni— Luises (Los). Geog. Sitio y puerto de Honduras, 


yen von Sehmweden L. Ulrike (Halle, 1888); H. Húf- | en la costa del dep. del Valle, golfo de Fonseca. No 
fer y F. Arnheim, Das Zermiirfnis Gustavs 111 von | está habilitado. 
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LUISETS. m. pl. Hist. Nombre que se dió á 
ciertos católicos franceses que se separaron de Ja 
Iglesia romana después del Concordato. Se llaman 
así del nombre de Luis, conde de Provenza, que des- 
pués fué rey con el nombre de Luis XVIII. Preten= 
dían representar la antigua Iglesia de Francia, de la 
cual excluían á los curas que habían jurado la Cons— 
titución civil de 1791 y reconocían el Concordato de 
1801. Fueron perseguidos por los tribunales durante 
la Restauración. 

LUISI (loa). Biog. Escritora italiana, nacida 
en 1878, doctora en letras y bibliotecaria de la bi- 
blioteca Pstense de Módena. Ha escrito: «Sapia» nel 
canto 13% del Purgatorio e la dattaglia de Colle (1898), 
y La favola del Merlo nel canto 13% del «Purgato- 
rio» (1899). 

LUISIADA. Geoy. Rancho de Méjico, Est. de 
Guanajuato, mun. de Apaseo; 308 h. 

Luisiana. Geog. V. LouIsIaDE. 

LUISIANA. Geog. Pobl. de la Rep. Argentina, 
prov. de Tucumán, dep. de Cruz Alta, con est. del 

“fc. Buenos Aires y Rosario, sobre el ramal de Ce— 
vil Pozo á El Chañar. Dista 30 km. de Tucumán. El 
cultivo y elaboración de la caña de azúcar es su prin- 
cipal producción. Cuenta con juzgado, escuelas é in- 
genios azucareros. 

Luisiana. Geog. Cas. de Colombia, dep. de San- 
tander, dist. de Ríonegro. 

Luisiana. Geog. Estado de los Estados Unidos, lla- 
mado así en honor de Luis XIV por los franceses que 
lo colonizaron. Es uno de los Est. del Golfo y se en- 
cuentra sit. entre los paralelos 29 y 33% N. y los 
meridianos 89 y 94% O. de Greenwich. Limita al N. 
con el Est. de Arkansas, del que no le separa nin- 

gún obstáculo natu- 

ral sino la línea del 
paralelo 33% N.; al 

E. con el Est. de Mi- 

sisipí, mediante el 
río de este nombre, 
que forma su fron= 
tera hasta el para— 
lelo 31%. Sigue des— 
pués el confín en lí- 

nea recta hacia el E. 

or el paralelo 310 

nasta el río Pearl, 
donde, siguiendo el 

; curso de este río, va 

hacia el S. hasta encontrar el golfo de Misisipí (gol- 
fo de Méjico). Por el S. confina el Est. de Luisiana 
con el golfo de Méjico, que forma en sus costas (de 

E.á O.) el golfo de Misisipí, y su división el lavo 

de Borgne, el golfo de Chandeleur, el golfo Bretón, 
las bahías Rondo, Blind, Garden, East, Timbalier 

Terre Bonne, Caillou, Atchafalaya. St. Bernard, Coto 

Blanche y Vermilion, todas ellas pertenecientes al 

gran delta del Misisipí, que ocupa el territ. de 15 

condados y está lleno de lagos y brazos de aquel cau- 
daloso río. Además, cerca de dicha costa se cuentan 
numerosas islas, como las de Chandeleur, la Breton 
las Bird, la Timbalier, la Last-Isle, la de Point-an- 

Ver y la de Marsh. Por el O. confina la Luisiana 

con el Est.2de Texas, mediante el río Sabine, hasta 
el paralelo 32%, y después con una línea que coincide 

exactamente con el meridiano 94”, 

Ocupa el Est. de Luisiana una super. de 48.506 

millas cuadradas, Ó sea aproximadamente 125.600 

km.?, de los que 8,020 corresponden á superficies de 


as 
Sello del Estado de Luisiana 
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agua, y de éstos 4,102 4 lagos interiores, 2,220 4 
bahías casi cerradas, llamadas con frecuencia lagos, 
y 1,398 á los ríos. 

Descripción. La Luisiana es un país sumamente 
llano, en que las más elevadas colinas, que se en— 
cuentran en las parr. de Claiborne y de Unión, ape- 
nas alcanzan una altura de 120 m.s. n. m. El terre- 
no presenta, con todo, una suave inclinación hacia 
el SE. El lecho del Misisipí en la línea del Arkan- 
sas se eleva 4 395 m. s. n. m., 420 m. en Natchez, 
á4 poco más de 10 en Baton Rouge y á 4'5 en Nueva 
Orleáns. La altura media del territ. del Estado es 
únicamente de 22'8 m. s. n. m. Todos los ríos tie- 
nen junto á ellos anchas llanuras, más ó menos suje- 
tas á las inundaciones, en época de crecidas, llanu— 
ras que en los ríos Red y Washita llegan 4 16 km. 
de anchura por término medio, y en el Misisipí de 
14 á4 96 km. Los ríos van depositando los aluviones 
que arrastran, y, por consiguiente, se levanta el te— 
rreno de sus cercanías, adquiriendo una fertilidad 
inagotable, que facilita el rápido crecimiento de las 
plantaciones de algodón y caña de azúcar. Las repe- 
tidas llanuras están protegidas contra las grandes 
inundaciones por diques de altura variable, que al- 
canzan en Luisiana una ext. de cerca de 2,500 km. 
A veces los diques ceden ante la fuerza de la inun— 
dación, que destruye entonces cuanto encuentra. 
Junto á las oril. del golfo de Méjico hasta unos 100 
km. hacia el interior del Estado, se extiende una 
zona consistente en una llanura pantanosa, cuyas 
únicas partes firmes son las cercanas á los ríos y al- 
gunos trozos de pradera que aumenta hacia el O. Es- 
tas tierras bajas y los lechos y márgenes de los ríos, 
cubren una super. de 19,200 millas cuadradas, ó sea 
algo menos de la mitad del Estado. 

Los ríos principales son el Misisipí, que riega el 
Estado en una distancia de cerca de unos 1,000 km.; 
el Red, el Washita, el Sabine y el Pearl, navegables 
todos ellos. En la región de la costa los ríos son bra- 
z0s del Misisipi ó del Red, y se llaman ¿ayows. Tam- 
bién sirven para la navegación, y todos ellos comu-= 
nican entre sí. Los bayous más importantes son el 
de Atchafalaya, el Boeuf y el La Fourche. 

Los lagos, como hemos indicado antes, se distri- 
buyen en tres clases: primera, los de la costa, como 
Pontchartrain, Borgne, Maurepas, Sabine y otros 
muchos, que son simplemente partes del mar, que no 
se han llenado por la acción deltaica. Tienen agua 
salada y su nivel baja ó sube con las mareas. Segun- 
da, una porción de lagos consistentes en antiguos 
trozos de los ríos cortados. Greneralmente comunican 
con ellos por algún dayou. La tercera clase de lagos 
se encuentra en el curso de los tributarios del Red 
River, y su formación depende de que el Red eleva 
su lecho con más rapidez que aquéllos, por llevar 
más cieno, y las aguas de los afluentes, no pudiendo 
subir, se estancan y forman lagos. : 

El gran delta roba continuamente terreno al gol- 
fo, compensando con exceso los daños causados por 
el mar y el posible hundimiento de la región inme— 
diata. En un porvenir relativamente próximo, es pro- 
bable que se anexione la región de Mobile. Los pa— 
sos se van llenando tan de prisa. que en la barra ex- 
terior tiene sólo una profundidad máxima de 350 m., 
á pesar de que el Misisipí desde su confl. con el Red 
hasta dichos pasos mide más de 30 m. de fondo. Para 
evitar este inconveniente se construyeron en 1875 
diques en los pasos, de modo que, reduciendo la an- 
chura de los mismos, la corriente tenía más fuerza y 
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ahondaba el paso. Desde entonces, con este sistema. 
se ha conservado un canal de 9 m. de profundidad, 
por el cual pueden llegar hasta el puerto de Nueva 
Orleáns los buques de mayor porte. 

Gracias á las condiciones del clima, la vegetación 
de Luisiana es ciertamente espléndida y de caracte- 
res tropicales y subtropicales. Sus pantanos están 
llenos de cipreses; encuéntranse muchas variedades 
de roble, así como el llamado gomero dulce, el cas- 
taño negro, el pino y el cedro. Abundan las rosas, 
las magnolias, la adelfa y el jazmín, y entre sus ár- 
boles frutales se encuentran el naranjo. el limonero, 
el olivo, la higuera, el melocotonero y el ciruelo. 
Para más detalles de su Flora, así como para su 
Fauna, V. el artículo Esrapos Unos. Los bosques 
de Luisiana son de los más importantes de América 
del Norte en valor y en extensión. Desde el río Red 
hasta la costa, así como en el NE., el terreno está 
cubierto de pinos de hoja larga, que producen gran- 
des rendimientos industriales. 

Clima. Disfruta Luisiana de un clima semitro- 
pical que varía poco, gracias á la proximidad del 
golfo de Méjico. En virtud de las tempestades cicló- 
nicas que se dirigen al N. y al O., predominan los 
vientos del S. y del SO., haciendo sentir el in- 
flujo del golfo durante casi todo el año. Alguna vez, 
empero, reinan vientos del N. y del NO., modifican- 
do la humedad y la temperatura. Esta es, por tér— 
mino medio, en Enero de 60 F'. en el delta y de 
45% F. en Shreveport. La mínima absoluta en el 
ángulo NO. del Estado es de 0% F. A primeros de 
Noviembre empiezan las heladas en Shreveport, y 4 
fines del mismo mes en Nueva Orleáns, para termi- 
nar en 1.” de Febrero en Baton Rouge, y un mes 
más tarde en Shreveport. 

La precipitación atmosférica excede de 150 em. 
en la región del delta y desciende á 125 cm. en el 
N., distribuyéndose durante el año de un modo 
igual. Desde Shreveport á Vicksburg, llueve ciento 
cinco días al año y ciento en el resto del Estado. El 
firmamento está cubierto de nubes en un 50 por 100 
de los días de invierno y en un 40 por 100 en verano. 

Geología y mineralogía. Todo el territorio del Es- 
tado está comprendido en el golfo del Misisipí, que 
en el período cretáceo se extendía hasta Cairo, y, por 
consiguiente, pertenece á una llanura costal de re- 
ciente edad geológica. La formación rmás antigua es 
cretácea, pero se encuentra únicamente en algunos 
puntos aislados del NO. sobre capas terciarias casi 
horizontales. Las cuatro quintas partes del SE. del 
Estado consisten en depósitos miocénicos y posterio— 
res, dispuestos en capas que miran al mar. El valle del 
Red, desde Shreveport hasta el mar, es aluvión cuya 
época de formación varía desde el período plioceno al 
más reciente. Lo mismo cabe decir de la llanura del 
Misisipí que mide unos 160 km. de anchura. Otra 
zona del mismo terreno de aluvión se extiende desde 
el Misisipí hasta el Est. de Texas, por los cond. de 
Avoyelles, Rapides-y Vernon. Las capas superiores 
terciarias de piedra arcillosa y arenisca, forman una 
marcada región de colinas que, desde el extremo N. 
de la parr. de Vernon, se extiende en dirección NE. 
Sobre la mayor parte de los terrenos terciarios del 
Estado, las margas calcáreas y las calizas forman 
praderas de fértil suelo. Las vetas cretáceas que se 
notan en algunos puntos, forman las llamadas tie- 
rras rojas del Estado. 

El subsuelo del Estado no es rico en minerales; 
los únicos de éstos que tienen allí importancia son el 
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petróleo y la sal gema, de la que se encuentran 
abundantes depósitos en la isla de Petit Ánse, co— 


rrespondiente á la parr. de Iberia, cuyo territorio 


| corresponde á los pantanos de la costa. El producto 


es de inmejorable calidad, y. de él se recogieron, en 
1905, 1.015,000 barriles de 280 libras. El petróleo 
se da en los límites meridionales del Est. con el de Te- 
xas, y su producción, que en 1905 fué de 9.672,000 
barriles, descendió á 7.000,000 en 1906. 

Población. Luisiana es el único Est. de la Unión 
en que los franceses figuran de un modo dominante 
entre los primeros colonizadores. Todavía hoy sus 
descendientes constituyen un elemento importante 
de la población, aunque, sobre todo después de la 
guerra del Norte contra el Sur, ha habido un consi- 
derable movimiento de inmigración procedente de 
todo el país, pero de un modo especial del Norte. 
El rfúmero de habitantes del Estado era de 76,566 
en 1810, 153,407 en 1820, 215,739 en 1830, 
352,411 en 1840, 517,762 en 1850, 708.002 (entre 
ellos 350,373 negros) en 1860, 726,915 en 1870, 
939,946 en 1880, 1.118,587 en 1890 y 1.381,625 
(inclusos 650,804 negros) en 1900. Según el censo 
de 1910, la población es de 1.656,388 h. y está 
dividida de la manera siguiente: 


Blancos | Negros Aeláciooa | Indios Total 
Varones .| 480,460 | 353,824 991 835,275 
Hembras .| 460,426 | 860,050 437 821,113 
_Total ..| 941,086 | 713,874 648 | 780 1.656,388 


En 1910 los nacidos en el extranjero ascendían 4 
51,782, de los que 20,233 eran italianos, 8,918 ale- 
manes, 5,302 franceses, 3,753 irlandeses y 2,056 
ingleses. La cap. del Est. es Baton Rouge (14,897 
h. en 1910), pero la pobl. mayor es Nueva Orleáns 
(339,075 h. en el propio año). Después de ella viene 
Shreveport con 28,015 h. enigual fecha. A diferencia 
de casi todos los Estados meridionales, la población 
de Luisiana es en su mayoría eatólica, y este ele— 
mento representa en ella más del 61 por 100 de su 
total. De las sectas protestantes allí establecidas, las 
más numerosas son la bautista y la metodista, y 
luego siguen la episcopal y la presbiteriana. 

Agricultura. El suelo de Luisiana presenta con- 
diciones excepcionalmente favorables para la produc- 
ción agrícola, si se exceptúa la región pantanosa del 
litoral, pero aun aquí se dan buenos pastos. Los te- 
rrenos de aluvión, próximos á los ríos, son por demás 
fértiles. En 1900 existían 11.059,127 acres de tie— 
rra cultivada, ó sea un 38 por 100 del área del Esta- 
do. En 1910 había 120,546 granjas, con 10.439,481 
acres, evaluado todo en algo más de 300.000,000 de 
dólars. Como en el resto de los Estados del Sur, la 
agricultura en Luisiana sufrió mucho con la guerra 
civil, pero se rehizo luego poco á poco, al impulso 
de nuevos sistemas agrícolas. Mencionaremos, como 
digno de nota en este concepto, la disminución de 
las grandes plantaciones y aumento de las pequeñas 
granjas. La capacidad de éstas ha pasado á ser, por 
término medio, de 936 acres en 1860, 4 95 acres en 
1900. 

Con todo, el sistema de grandes plantaciones es 
todavía más corriente en Luisiana que en los demás 
Estados meridionales. En 1900 había 1,050 gran- 
jas, cuya extensión excedía de 1,000 acres. y su 
producción relativa era mayor que en las granjas de 
inferior extensión. 
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la aumentado también el número de colonos, en 
virtud de los muchos negros que toman granjas 
en alquiler. En cambio, los propietarios de color son 
cuatro veces menos que los blancos. 

Luisiana es uno de los Estados menos producto 
res de algodón y de centeno, que constituyen la 
principal riqueza de la región. Dedícase al cultivo 
de dichos dos productos una superficie aproximada- 
mente igual, pero la cosecha del algodón duplica en 
valor á la de aquel cereal. La producción del algodón 
es casi la misma que hace medio siglo, pero la del 
centeno ha aumentado, llegando á ser, en 1906, un 
81:9 por 100 de toda la cosecha de cereales. La co- 
secha de caña de azúcar también ha aumentado, y 
rivaliza con la de algodón, á pesar de deuicarse me- 
nos terreno á su cultivo. Mucha parte de la cosecha 
ha de guardarse para semilla, lo cual no ocurre en 
Cuba ni en Havai. La maquinaria que se necesita 
para llevar, con éxito, una plantación azucarera, ha 
ocasionado que la extensión de las granjas dedicadas 
á ello sea, por término medio, mucho mayor que 
para los demás cultivos. Así, en 1899, el 56'7 por 
100 de la cosecha dependía directamente del fabri 
cante de azúcar. 

También ha aumentado de un modo considerable 
el cultivo del arroz, que antes se cosechaba en los 
condados del delta, y hoy en la costa, al O. del mis- 
mo delta, donde el suelo es más apropiado á dicho 
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cultivo, y se riega por medio de canales, bombas y 
pozos. En 1913 se recogieron 41.800,000 bushels 
(fanegas) de centeno, 11.760,000 libras de arroz, 
659.913,708 libras inglesas de azúcar, 400,000 ba- 
las de algodón, y 270,000 libras de tabaco. 

Entre otras especies cultivadas, citaremos la ba= 
tata, los guisantes y diversos árboles frutales, de los 
que había 1.168,792 en 1900, siendo melocotoneros 
un 64'9 por 100 de los mismos, número que, en 
1910, se había duplicado con exceso. En el adjunto 
cuadro se ven las superficies en acres consagradas al 
cultivo de diferentes productos: 

A > 
| 


| Heno 
Años, Algodón 


y forraje 


Caña 
de azúcar 


Toneladas eN 
1900 1.376,254 1.343,756 | 201,685 28,033 | 97,136 


1906 1 270,154 1.524,381 | 305,377 28,269 | 21,488 
1913 1.126,000 | 503,525 |1.900,000 | 405,500" — - 


Centeno Arroz | Avena 


La ganadería, como suele ocurrir en las regiones 
donde los cereales no son objeto de mucho cultivo, 
tiene en Luisiana poco desarrollo. Con todo, va au— 
mentando con lentitud el número de cabezas de ga— 
nado, en especial de las vacas de leche, por haber 
adquirido también algún desarrollo las industrias 
lecheras. ; 

He aquí las cantidades comparativas de algunos 
animales domésticos: 


Vacas de leehe ALO NDA 


Años nas Caballos Mulos y asnos Carneros Cerdos 
1900 184,815 485,480 194,372 144,653 169,234 788,425 
1906 186,287 481,075 219,682 160,692 180,135 649,307 
1914 163,000 191,000 180,889 1.398,000 
Industria. La industria pesquera tiene no escasa Las restantes industrias consisten principalmente 


importancia en Luisiaxa, sobre todo la de ostras, la 
extensión de cuyos viveros excede de 18,000 km.? 
Sus bancos se extienden, casi sin solución de conti- 
nuidad, desde los límites del Est. de Misisipí hasta 
la desembocadura del Atchafalaya. El valor de las 
ostras fué en 1902 de 493,227 dólars. Dos de los 
pescados que más producto dan son el pez-gato y el 
langostín. Los caimanes, antes muy numerosos, van 
desapareciendo, pero el valor que de ellos se saca no 
disminuye apenas. por el aumento de precio que su- 
fre de continuo su piel. 


en la transtormación de los productos agrícolas. Casi 
la mitad de sus manufacturas corresponden á la ciu- 
dad de Nueva Orleáns. Según el censo oficial de 
1910, existían en este año 2.516 establecimientos 
industriales, que empleaban 8,103 dependientes y 
76,165 obreros. El material empleado costaba dó- 
lars 134.864,000, y sus productos valían 223,919 
dólars. 

He aquí un cuadro con los mismos pcrmenores, 
para las más importantes industrias, en el propio 
año de 1910: 


Industria 


Capital 


Obreros Coste del material Producción 
Jolars úmero ólars E 
Azúcar, melaza y refinería, excepto el azú- ds E e PES 
canide msn la iio 50.868,276 5,093 32.302,243 63.775,200 
Maderas ia a 88.973,240 46,072 23.156,196 62.837,912 
Aceite y semilla de aluodón ....... 7.163,820 894 11.567,701 13 084,586 
yea Ud dd 8.385,312 693 10.970,862 | 12.528.656 
ÓSEA 1.176.858 7 863,354 | 8.654.317 
rs NONI NS: 2,352,005 474 5.072,173 |  5.351/661 
Pastelería Y PAD. 0.00... 2... 1.828.794 1,289 2,703,177 | 4.619/618 
Impresion 2.996,167 1,544 1.013.293 3.823/473 
e e O AE 5.655.812 512 1.036,808 | 3.573.401 


La fab. de cerveza, las confecciones, la imprenta 
y otras industrias se hallan igualmente en estado 
próspero. 

Comercio. El comercio del Estado que describi- 
mos está casi todo concentrado en el puerto de Nue- 
va Orleáns, al que sólo sobrepujan en los Estados 


Unidos los de Nueva York y Boston. En 1912 los 
productos importados por dicha ciudad ascendieron 
á 16.670,900 libras inglesas, y las exportaciones 4 
34.163,274 libras. El Estado se encuentra bien pro- 
visto de vías de comunicación. Además de 40,000 
km. de caminos públicos, los ríos tienen 7,700 km. 
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de curso navegable, y las líneas de los f. e. en 1911 
medían 9,095 km., de los que 164 se habían cons- 
truído en el último año, y los tranvías eléctricos, 425 
.km. Las principales líneas correspondían á las com- 

Tpañías 1linois Central, Queen ana Crescent, Lowis- 
ville and Nashville, Texas and Pacific y Southern 
Pacific. Existe una comisión ferroviaria que ejerce 
también jarisdicción sobre las vías fluviales y tiene 
un comisionado para cada uno de los tres distritos 
eu que está dividido el Estado. Entre dichas vías 
fluviales merece especial mención el canal que une el 
Misisipí con el lago Borgne, acortando así de un 
modo considerable la distancia entre Nueva Orleáns 
y el Golfo. Los telégrafos tienen una long. de 
30.844 km., y los teléfonos, de 5,025 km. 

En cuanto al comercio bancario, en 1.2 de Enero 
del corriente año (1914) existían 31 Bancos na- 
cionales, cuyas operaciones de compensación llega— 
ron á un valor en Nueva Orleáns (1912) á dó- 
lars 1,031.673,000. El Estado dictó en 1842 una 
ley bancaria, ordenando que para todo Banco las re- 
servas habían de ascender á un tercio de sus respon- 
sabilidades, y los dos tercios restantes tenían que 
ser cubiertos por papel á noventa días. Los bancos 
quedaban sujetos al examen de una comisión oficial, 
que debía inspeccionarlos por lo menos cada tres 
meses, y sus directores eran individualmente res- 
ponsables de las inversiones del capital, hechos en 
contravención de la ley, á no ser que hubiesen vota- 
do en contra de tales operaciones. Esta ley produjo 
efectos muy favorables al desarrollo del comercio 
bancario, y al estallar la guerra civil, la banca de 
Nueva Orleáns se hizo notar por la formalidad con 
que cumplió con sus obligaciones con los Estados 
del Norte. 

Gobierno. La Constitución actual del Estado fué 
adoptada, en asamblea general, en 12 de Mayo de 
1898. Para modificarla era necesario obtener la apro- 
bación de los dos tercios de todos los miembros de 
ambas Cámaras, y la mayoría de los votos de los 
esectores en una votación popular. Para votar es 
preciso haber residido dos años en el Estado, uno 
en la parroquia y seis meses en el distrito electoral. 
Con todo, para ser incluído en las listas un elector 
ha de demostrar su capacidad para leer y escribir, 
llenando de su puño y letra la solicitud de inclusión, 
ó bien ser propietario de buena fe de un inmueble 
evaluado, por lo menos, en 300 dólars, y estar al 
corriente de la contribución territorial. ó bien haber 
tenido voto en cualquier Estado de la Unión, donde 
entonces residiera, en 1.2 de Enero de 1867, ó 3er 
hijo ó nieto de alguno que estuviera en tales condi- 
ciones en aquella fecha, contando veintiún años de 
edad y cinco de residencia en el Estado, el día de la 
adopción de la Constitución. El voto es masculino, 
pero las mujeres que paguen contribución tienen de- 
recho á votar en las cuestiones sometidas á la deli- 
beración de los contribuyentes, ya sea en los muni- 
cipios, ya en otras subdivisiones políticas del Estado. 

El poder ejecutivo reside en un gobernador del 
Estado, un subsobernador, un auditor, un tesorero 
y un secretario, elesidos todos por el término de cua- 
tro años. El gobernador tiene el derecho de indulto 
con ciertas limitaciones y el veto sobre una ley ó 
parte de ella, siempre que ésta no haya obtenido los 
dos tercios de los votos de los electores de ambas 
Cámaras. El poder legislativo está vinculado en los 
senadores y los representantes, elegidos todos por 
cuatro años. Los senadores han de ser por lo menos 
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36 y lo más 41, y los representantes 98 y 116 res- 
pectivamente. Todas las parroquias del Estado y 
todos los barrios de la ciudad de Nueva Orleáns han 
de tener por lo menos un representante, y ninguna * 
parroquia, excepto la de Orleáns, está dividida para 
la formación de distritos senatoriales. Diputados y 
senadores reciben cinco dollars por día por su pre- 
sencia y por gastos de viaje. Las leyes de ingresos 
deben iniciarse en la Cámara de Representantes. En 
caso de proceso público contra un miembro del po= 
der legislativo, el Congreso acusa y el Senado juzga. 

En la organización del poder judicial entran un 
Tribunal Supremo con un magistrado jefe y cuatro 
asociados, todos nombrados por el gobernador y el 
Senado para un período de doce años; hay cuatro 
distritos del Tribunal Supremo, uno de los cuales, el 
de Nueva Orleáns, consta de dos magistrados (justi- 
ces). El attorney general (fiscal) es elegido por cua- 
tro años. El Tribunal de Apelaciones está compues- 
to de dos jueces de distrito designados por el Tribunal 
Supremo. Existen, finalmente, los tribunales de dis- 
trito con jueces y fiscal, que desempeñan sus caros 
durante nueve años. 

El Estado está dividido en 60 parroquias, que co- 
rresponden álos condados de los demás Estados nor- 
teamericanos. Ninguna parroquia puede constituirse 
con menos de 625 millas cuadradas (unos 1,625 
km.?), ni de 7,000 h. El cambio de límites de una 
parroquia ó la traslación de su capital han de ser 
aprobados por los dos tercios de los electores de ca= 
lidad de las parroquias interesadas. Los nombres de 
las parroqnias son los siguientes: Acadia, Ascensión, 
Assumption, Avoyelles, Bienville, Bossier, Cado, 
Calcasieu, Caldwell, Cameron, Catahoula, Claibor- 
ne, Concordia, de Soto, East Baton Rouge, East 
Carrol, East Feliciana, Franklin, Grant, Iberia, 
Iberville. Jackson, Jefferson, La Salle, Lafayette, 
Lafourche, Lincoln, Livingston, Madison, Morehou- 
se, Natchitoches, Orleáns, Ouachita, Plaquemines, 
Pointe Coupée, Rapides, Red River, Richland, Sa— 
bine, St. Bernard, St. Charles, St. Helena, St. Ja- 
mes. St. John the Baptist, St. Landry, St. Martin, 
St. Mary, St. Tammany, Tangipahoa, Tensas, Te- 
rrebonne, Union, Vermilion. Vernon, Wáshington. 
Werbster, West Baton Rouge, West Carrol, West 
Feliciana y Winn. 

La hacienda del Estado en 1912 se encontraba en 
la situación siguiente: 


Dólara 
Balance de 1.? de Enero de 1912 986,008 
Ingresos de 1912 . 7.219,743 


205.811 
1,355,786 


830,0-5 


[00 


Total .., 


Gastos de 1912. .... DA 
Superávit para 1913. 


La deuda perpetua y flotante del Estado subía en 
1. de Marzo de 1912 4 11.108,300 dólars, y la 
propiedad se evaluaba en 527.773,950 dólars en 
1910. El poder legislativo no puede crear nuevas 
deudas sino para reprimir insurrecciones ó repeler 
invasiones. El impuesto de la propiedad está limita- 
do 4 6 milésimas por dólar Los varones de veintiún 
á sesenta años han de satisfacer un impuesto perso— 
nal de un dólar al año. Los ingresos más sanezdos 
del presupuesto proceden de las contribuciones di- 
rectas y de las licencias de ocupación. 

La milicia ó guardia nacional del Estado, cuyo 
centro está en Baton Rouge, consta de infantería, 


678 


artillería y caballería, con un cuerpo montado de se- 
ñales y un número total de 60 oficiales y 1,082 hom- 
bres en Junio de 1913. La milicia naval cuenta 52 
oficiales y 585 soldados. En 1900 había 268,739 
hombres aptos para el servicio. 

Instrucción y beneficencia. La instrucción, que 
en otro tiempo dejó bastante que desear en Lursia— 
Na, ha tomado en las últimas décadas la importan= 
cia que le correspondía con extraordinaria rapidez. 
Hay escuelas del Estado y municipales. La Consti- 
tución prohibe emplear fondos del Estado para es— 
cuelas particulares ó confesionales. En cuanto á la 
enseñanza primaria, en 1881 contaba con 62,460 
alumnos (38,870 blancos); en 1905 con 210,116 es- 
colares (142,729 blancos), y en 1911 con 278,355 
discípulos y 6,506 maestros. Los días de clase anua- 
les ascendían á 140. Una ley de 1902 ordena que 
las subvenciones del Estado para fines escolares se 
ha de repartir entre las parroquias, á proporción del 
número de niños que cuenten, de seis á diez y ocho 
años. Además las autoridades locales pueden esta— 
blecer impuestos con estos fines, aunque sujetándose 
á ciertas limitaciones. Otros ingresos locales, como 
algunas multas, se aplican igualmente á la enseñan- 
za. La citada ley organizó una Junta de Educación 
del Estado (State Boara of Education), compuesta 
del gobernador, un superintendente de educación, 
el attorney general y un individuo por cada uno de 
los siete distritos congresionales del Estado, desig= 
nados por el gobernador. Esta Junta nombra otra 
Junta de directores de escuela para cada parroquia, 
junta cuyos miembros permanecen cuatro años en el 
cargo y á su vez designan á los superintendentes de 
las parroquias y fijan sus salarios dentro de determi- 
nados límites. Corresponde asimismo á aquella junta 
de educación la elección de libros de texto. La ense- 
ñanza superior tiene dos escuelas normales (una de 
ellas del Estado en Natchitoches) con 34 profesores 
y 1,878 alumnos en 1812; 118 escuelas superiores 
con 457 maestros y 7,187 alumnos; la universidad 
del Estado de Luisiana y Colegio Mecánico y Agrí- 
cola, abiertos en 1860 y 1874 respectivamente, y 
refundido en 1877 en una sola institución, estableci- 
da en Baton Rouge con 67 catedráticos y 724 estu— 
diantes en 1912. La universidad Tulane, fundada en 
1884 en Nueva Orleáns, contaba (1912) con 229 pro- 
fesores y 1,005 alumnos; esta institución, una de 
las más importantes del S., está exenta de contribu— 
ciones. Existen, finalmente, el Colegio Católico de 
Convent con 19 profesores y 180 alumnos; la Loyola 
University, también católica, de Nueva Orleáns, que 
data de 1904, con 10 profesores y 94 alumnos; la 
universidad de Nueva Orleáns (fundada en 1874), y 
la de Leland, igualmente en Nueva Orleáns, ambas 
para negros, y que, entre las dos, contaban 39 
maestros y 341 escolares; la Institución Industrial 
de Ruston; el Instituto Industrial del Sudoeste, en 
Lafayette, etc. 

La beneficencia está al cuidado de una junta que 
tiene también á su cargo los establecimientos penales 
y está compuesta del gobernador y de seis personas 
nombradas por él. Sus facultades no son administra- 
tivas ni ejecutivas, sino exclusivamente de inspec— 
ción. El Estado no puede subvencionar obras de 
beneficencia privadas. Los penados no pueden ser 
ahora contratados; pero sí destinados á obras públi- 
cas, granjas especiales é industrias propiedad del 
Estado y bajo su vigilancia. Los que cumplen con— 

dena en las cárceles parroquiales pueden emplearse 
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en trabajos públicos dentro de la parroquia. Como 
instituciones principales de beneficencia citaremos 
dos manicomios del Estado en Jackson y en Pinevi- 
lle, una escuela de sordomudos y otra de ciegos, am- 
bas en Baton Rouge; una Escuela de Reforma para 
jóvenes, varios hospitales en Nueva Orleáns y Shre- 
veport, etc. 

Historia. El territ. de Luisiana fué descubierto 
probablemente por el explorador español Francisco 
de Garay, pues se cree que el río en que entró en 
Agosto de 1519 y el cual remontó un trecho, no era 
otro que el Misisipí. Veintitrés años más tarde, los 
sobrevivientes de la expedición de De Soto, en su 
trabajoso viaje á la ciudad mejicana de Panuco, hu= 
bieron de atravesar una buena parte del actual Es- 
tado. Pero la colonización de Luisiana comienza en 
1682 con Robert Cavelier de La Salle, que des—- 
cendió por el curso del Misisipí y tomó posesión 
de todo el valle, en nombre de Luis XIV, en cuyo 
honor llamó Luistaxa á aquella región. El intento 
de La Salle de establecer una colonia en Luisiaxa, 
terminó desastrosamente con su propia muerte, mas, 
en 1698, Pierre Le Moyne, Sieur d'Iberville, probó 
otra vez la aventura bajo los auspicios del conde 
de Pontchartrain. En Marzo de 1699 remontó el 
Misisipí durante algunos centenares de kilómetros 
y á su vuelta construyó un fuerte en Biloxi y otro 
á orillas del Misisipi, á unos 6% km. de su des— 
embocadura. Durante el mando de Iberville y los de 
sus hermanos Sauvolle y Bienville, que le sucedie— 
ron, la colonia no prosperó á causa del calor, las 
fiebres y la falta de alimentos. En 1711 Luisiaxa 
se convirtió en colonia independiente y el número de 
sus habitantes se reducía entonces 4 400, la mayor 
parte de ellos soldados, incluyendo en la misma el 
grupo de establecimientos de Biloxi, Mobile, Isla del 
Gato (Cat Island), Isla del Buque (Ship Island) 6 
Isle du Dauphin. En 1712 Luis XIV otorgó á An- 
toine Crozat, comerciante de París, el privilegio ex- 
clusivo de tráfico y minería en Luisiana por un pe- 
ríodo de quince años. Después de emplear una con- 
siderable fortuna en inútiles tentativas para el 
mejoramiento del país, Crozat renunció á su privile— 
gio en 1717 y la región pasó á manos de la Compa— 
ñía del Oeste, dirigida por Law, que empezó á for- 
mar su famoso proyecto del Misisipí. Se hicieron 
activos trabajos de colonización; se llevaron emigran- 
tes alemanes y alsacianos á los ríos Kansas y Red, 
se instaló á gran número de penados franceses y se 
importaron negros de Africa. Nueva Orleáns, fun- 
dada en 1718, se convirtió cuatro años después en 
capital de la naciente colonia, cuyo desarrollo se vió 
dificultado por la política comercial restrictiva de la 
compañía y las constantes querellas entre sus em-— 
pleados. En castigo de la matanza de los habitantes 
franceses de Port Rosalie, ocurrida en 1729, se ata— 
có á los indios matchez y se les exterminó; mas, en 
sus operaciones contra los chickasams, los franceses 
fueron menos afortunados. En 1733 Luisiana pasó 
al dominio directo de la Corona y durante treinta 
años llevó una existencia lánguida y sufrió en paz á 
una serie de gobernadores inactivos. En 1762 Fran- 
cia, por un tratado secreto, cedió á España toda la 
Luisiana, sit. al O. del Misisipí, incluso Nueva Or- 
leíns, y al año siguiente cedió á Inglaterra la parte 
oriental de la región. Aun cuando el gobierno de 
España era más llevadero que el de Francia, los ha- 
bitantes del país se rebelaron contra la metrópoli, 
pero el general español O'Reilly puso fin á la insu- 
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rrección, cometiendo muchas crueldades. Declarada 
la independencia de los Estados Unidos, los Estados 
de Kentucky y de Tennessee necesitaban, para dar 
salida á sus productos, la libre navegación del Misi- 
sipí, pero España se la negó y estuvo á punto de 
declararse la guerra; mas Xspaña volvió á traspasar 
á Francia su autigua colonia por el tratado de San 
Ildefonso, firmado en Octubre de 1800. La inquie- 
tud causada en los Estados Unidos por esta retroce— 
sión, aumentó al saberse que el intendente español 
retiraba el derecho de depósito otorgado á los súbdi- 
tos norteamericanos por el tratado de 1795, y que 
pronto Francia entraría otra vez en posesión de Lu1- 
SsIANa. El presidente Jefferson amenazó á Francia 
con aliarse á Inglaterra si aquélla se instalaba en 
LuIsIaNA, y propuso que por lo menos cediera á los 
Estados Unidos Nueva Orleáns y las Floridas. Es de 
notar aquí que la Luisiana de entonces comprendía 
la actual, en la parte sit. al O. del Misisipí, y los 
Estados de Arkansas, Misurí, lowa, Minnesota (tam- 
bién la parte de la oril. der. del Misisips), Dakota 
del Norte, Dakota del Sur, Nebraska, la mayor 
parte de Kansas y del territorio indio, Wyoming, 
Montana y la parte de Colorado, que se extiende al 
E. de las Montañas Rocosas. 

Para renovar la antedicha proposición, Jefferson 
envió 4 James Monroe con 2.000,000 de dólars; 
pero al llegar á París los comisionados oyeron con 
asombro que Napoleón les proponía la cesión de Lur— 
SIANA entera por medio de Talleyrand y les pedía 
que ofreciesen precio. En 30 de Abril de 1803 se 
efectuó la venta por 80.000,000 de francos, inclu— 
yendo en ellos 20.000,000 por las deudas que los 
Estados Unidos asumían. Jefferson creía que la 
Constitución no permitía tal venta y pidió un acta 
de indemnidad, pero ante el consentimiento unáni- 
me de la nación, se prescindió del escrúpulo. El tra- 
tado fué ratificado en 20 de Octubre por el Senado 
por 24 votos contra 7 y en él se establecía que los 
habitantes del territorio comprado serían incorpora— 
dos á la Unión tan pronto como se pudiera y que 
entre tanto se les protegería en su libertad, pro- 
piedad y culto. El territorio comprado excedía de 
2.500,000 km.?, pero su población no pasaba de 
90,000 h. 

En 1804 la parte de Luisraxa sit. al S. del para— 
lelo 332 N., fué organizada con el nombre de Terri-- 
torio de Orleáns, mientras al resto se le aplicaba, en 
1805, el nombre de Territorio de Luisiana, y en 1812 
el de Territorio del Misisipí. En Abril de 1812 el 
Estado de Luisiana entró á formar parte de la Unión 
y su rápido desarrollo económico fué acompañado de 
cambios constitucionales que harmonizaron las anti- 
guas leyes civiles con los principios de la ley común 
y las instituciones republicanas. En 1845 se dió al 
pueblo la facultad de elegir directamente al gober— 
nador, y en 1852 se convirtieron en electivos muchos 
cargos judiciales. En 1849 Baton Rouge fué hecha 
capital, y en 26 de Enero de 1861, la Convención 
aprobó un acta de secesión sin someterla al referen— 
dam popular. El comercio de Nueva Orleáns y la 
prosperidad general del país se eclipsaron rápida- 
mente con la guerra civil. En Mayo de 1862 Nueva 
Orleáns fué ocupada por el ejército federal, se esta— 
bleció un gobierno militar y se reorganizaron los tri— 
bunales. En 1864 una Convención elegida por el 
elemento nordista votó una nueva Constitución, 
emancipando inmediata é incondicionalmente á los 
negros esclavos. En 1866 el gobierno había caído 
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en manos de los conservadores, que empezaron á le- 
gislar contra los libertos, y una tentativa de los 
unionistas para restablecer la Convención de 1864 
con objeto de modificar las condiciones del sufragio 
activo, produjo un motín en las calles de Nueva Or- 
leáns, donde perecieron cerca de 200 negros, al 
paso que en el resto del Estado se perseguía á los 
negros y á los blancos del partido republicano. Por 
fin, en 2 de Marzo de 1867 Luisiana pasó á formar 
parte del 5.% distrito militar, gobernado por el 
general Sheridan, que usó con severidad de sus fa 
cultades. En Julio de 1868 terminó la ocupación 
militar, pero el país no recobró aún su tranquilidad. 
Después de una reñida elección en 1872, ambos par- 
tidos contrarios declararon electos á sus candidatos 
y hubo dos gobiernos, sostenido el uno por la milicia 
del Estado y el otro por las fuerzas federales. Des- 
pués de muchas violencias, la paz se restableció 
gracias á la mediación de un comité enviado por el 
Congreso federal. En 1876 los republicanos cambia- 
ron una mayoría de 8,000 votos, que obtenían sus 
contrarios los demócratas, en minoría de 4,000, sien- 
do así que el voto de Luisiana decidía la elección del 
candidato republicano para la presidencia de la Repú- 
blica. En 1875 se comenzó el sistema de diques, que 
ha favorecido Ja navegación é impedido las desastrosas 
inundaciones, causadas antes por el Misisipf. Desde 
1895 ha habido frecuentes demostraciones de la an- 
tipatía que se experimenta hacia los negros, á la ma- 
yor parte de los cuales se ha privado del derecho de 
sufragio, en virtud de la llamada «Cláusula del 
Abuelo» de la Constitución de 1898. El primer go- 
bernador del territ. de Orleáns y después del Est. de 
Luisiana fué William C. C. Claiborne, y el gober— 
nador actual (1912-1916) es Luther E. Hall, cuyo 
sueldo asciende á 5,000 dólars anuales. 

Bibliogr. A. Phelps, Lovisiana (de la obra Ame- 
rican Commonwealths, publicada en Boston); Martin, 
History of Louisiana ( Nueva Orleáns, 1827-29 ); 
Bunner, History of Lowisiana (Nueva York, 1841); 
Gayarre, History of Lowisiana (Nueva York, 1866- 
1867); Dimitry, History of Louisiana, lts Geography 
and Products (Nueva York, 1878); Margry, Me- 
motres swr les découvertes et les eétablissements des 
Prangais (París, 1879-88); Fickland, History of 
Louisiana (Nueva Orleáns, 1893); Wallace, History 
of Iilinois and Louisiana under the French (Cinci- 
natti, 1893); Hosmer, The History of the Lowisiana 
Purchase (Nueva York, 1902); Howard, History of 
the Lowisiana Purchase (Chicago, 1902); De Menié, 
Literature 0f the Lowisiana Purchase (San Luis, 
1904); C. Johnson, Highways ana Bymways of the 
Mississippi Valley (Nueva York, 1906); Darby, 
Geographical Description of the Stute of Lowisiana 
(Filadelfia, 1816); Hennepin, Description of Lowi- 
siana (Nueva York, 1880); Thompson, The Story of 
Lovisiana (Boston, 1889); Lowisiana Inmigration 
Bureau, Louisiana: lts Products, Soil and Climate 
(Baton Rouge, 1894); Commissioner General Lana 
Ojfiice; Louisiana Purchase and our Title West of the 
Rocky Mountains (Wáshington, 1900); Phelps, Lowi- 
siana, A Reccora of Expansion (Boston, 1905); 
Fortier, History vf Lowisiana (Nueva York, 1904); 
Cox, Explorations of Lowisiana (1906). 

Luisiana. Geog. Población de Filipinas, en la 
isla de Luzón, provincia de La Laguna. Tiene unos 
5,000 habitantes aproximadamente. Se halla situada 
cerca del límite de la provincia de Tayabas. Produc- 
ción de maderas de construcción. 
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Luisiana (La). Geog. Mun. de 592 e. y 2,481 h., 
formado por las entidades siguientes: 


Kilómetros Edificios Habitantes 
Campillo (El), aldea 4... 35 7 290 
Cañada-Rosal, ídem á.. . 5 207 838 
Luisiana (La), villa de . .  — 232 972 
Grapos inferiores y e. dise- 
O O A e = SAO 


El censo de 1910 le asigna 3,046 h. de hecho. 
Corresponde á la prov. y dióc. de Sevilla, p.j. de 
Ecija. Está á 14 km. al O. de esta última ciudad, en 
el f. c. de Córdoba á Utrera, entre las est. de Ecija 
y Fuentes. Terreno llano, por el que corre el río 
Madrevieja, y produce mucho aceite, cereales, gra— 
no, frutas, etc. Fab. de jabón, sulfuro, aceite de 
orujo, etc. Puente de aguas minerales. La edificación 
de esta villa data de 1768. 

LUISIANENSE. adj. Natural de la Luisiana 
(Sevilla). U. t. c. s. [| Perteneciente ó relativo á di- 
cha población española. 

LUISIJÁN. Geoy. Pobl. de Filipinas, en la isla 
de Panay, prov. de Antique; 3,900 k:. 

LUI-SIN. 1/it. Divinidad china, especie de Zeus 
de los griegos, que preside el trueno y el rayo. Se 
le personifica en una figura monstruosa que aparece 
rasgando las nubes, con pico de águila, símbolo del 
poder del rayo, cuya velocidad se expresa represen— 
tando á Lur-six con alas. En ocasiones, estas alas 
suelen ir unidas al eje de una rueda, sobre la que 
gira el dios entre nubes. Su diestra va armada del 
rayo, y en la izquierda lleva una varilla, para con 
ella percutir en unos timbales (emblema del trueno). 

LUISINO (Francisco). Bioy. Escritor italiano 
(1523-1568), secretario del duque de Parma y autor 
de eruditas obras, entre las que podemos citar: Com- 
mentarius in librum Horatii de Arte Poetica, Parer— 
gon libri III in quilus tam is graecis quam in latinis 
scriptoribus multa obscura loca declarantur. 

LUISITA. f. Mineral. Silicato hidratado de po 
tasio, sodio, calcio. aluminio. magnesio y hierro. 

LUÍSMO. (Etim. — De luir.) m. prov. Árag. 
LAuDemI0. 

LUISO (Fraxcisco ParLo). Bioy. Literato ita- 
liano, profesor del liceo Viccolo Machiavelli. de Lue- 
ca, n. en 1871. Se le debe: Costruzione morale e 
poetica del Paradiso dantesco (1898), Ranieri e Leo— 
pardi (1899), y Studi su T epistolario e le traduzioni 
di Lapo da Castiglionchio Juniore (1899). 

LUISVILLE. Geog. V. LouisviLLE. 

LUITPOLDO (MizbaLa DÉ). Hist. La queins- 
tituyó el príncipe regente Luitpoldo de Baviera, en 
30 de Junio de 1905, en memoria del 70. aniversa— 
rio de su ingreso en el ejército, y de la cual hizo tres 
emisiones (oro, plata y cobre). El distintivo de la 
orden es una medalla oval, con el escudo del funda— 
dor en el anverso, y en el reverso el escudo de Ba- 
viera, con la inscripción ln Trewe fest (En la fideli- 
dad, fuerte) y la fecha 1905. La cinta es encarnada. 

LUITPOLDO CARLOS JOSÉ LUIS. Biog. 
V. LroroLDo DE Bavirra. 

LUITPRANDO. Bioy. Rey de Lombardía, hijo 
de Ansprando, á quien sucedió en 712, en circuns- 
tancias que parecían propicias á la constitución de 
una nacionalidad italo-lombarda. Para ello, Lurr-— 
PRANDO trató, en primer lugar, de poner fin á las 
guerras civiles que asolaban el reino, y dictó, en di- 
ferentes ocasiones, una serie de medidas que pueden 
considerarse como la primera legislación que tuvo 
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aquel pueblo, encaminada á constituir un verdadero 
Estado en el sentido moderno de la palabra. El feu 
dalismo sufrió un golpe de muerte, pero sus diferen- 
cias con el papado, exacerbadas por las querellas de 
los iconoclastas, le impidieron Jlevar adelante sus 
reformas. Más aún, Gregorio XII llegó á un rompi- 
miento con LuITPRANDO, que envió sus tropas contra 
aquél y se apoderó del exarcado de Vemecia y de 
otras ciudades, pero al llegar frente á Roma, el Papa 
le salió al encuentro y le convenció de que no debía 
continuar en su empresa; sin embargo, poco des— 
pués el Papa se alió con los duques de Espoleto y 
de Benevento. por lo que el rey, irritado, castigó 
á los duques (142), é iba á marchar contra Roma, 
pero á poco murió Gregorio, y su sucesor, Zacarías, 
renunció á-la alianza con los duques, con lo que se 
hicieron más cordiales las relaciones entre la Iglesia 
y LurrpranDo. En 715 había contraído matrimonio 
con Guntruda, hija del duque Teutperto de Baviera. 
Le sucedió su sobrino Hildebrando. 

Bibliogr. Martens, Politische Geschichte des Lan- 
gobardenreichs unter Kónig L. (Heidelberg, 1880); 
Hartmann, Geschichte Italiens im Mittelalter (Gotha, 
1903). E 

LuirpranDo. Bicog. Historiador italiano, n. hacia 
el año 922 y m. en 972. Pertenecía á una noble fa— 
milia lombarda y recibió una esmerada educación. 
En 945 vivió en la corte del rey Hugo y después en 
la de Berenguer, que en 949 le envió con una mi- 
sión diplomática á Constantinopla. Posteriormente, 
se indispuso con Berenguer, y en 955 se dirigió á 
Alemania y entró al servicio de Otón, al que siguió 
en su expedición á Italia, y recibió en recompensa 
de sus servicios el obispado de Cremona. Tomó par= 
te en el concilio celebrado en Roma en 963, fué en- 
viado otra vez á Constantinopla para negociar el 
matrimonio del hijo de Otón con una princesa grie— 
ga, pero fracasó en sus negociaciones para la cesión 
de Italia al emperador alemán. De las obras de Lurr- 
PRANDO quedan tres: Antapodosis, ó sea una historia 
de los principales hechos ocurridos entre 886 y 949, 
narración llena de color y de vida y que da á cono— 
cer, no sólo los acontecimientos de la época, sino 
también las costumbres y el estado de espíritu del 
siglo x en Alemania, Italia é Imperio bizantino; De 
Rebus gestis Ottonis Magni imperatoris (960-964), 
narración histórica, y De Legatione Constantinopoli- 
tana (969), relación de su embajada, que constitu= 
ye una espiritual sátira de la corte bizantina. Estas 
obras han sido editadas por Pertz en el tomo III 
de sus Monuwmenta (ermaniae, y separadamente por 
Dimmler (Berlín, 1879). 

Bibliogr. Koepke, De Vita et Scriptis Liw'nran— 
dí (Berlín, 1842); Baldeschi, Liudprando (Giarre, 
1888): Hantsch, Veber Liudprana von Cremona (Leo- 
ben, 1888). 

LUITRÉ. Geoy. Mun. de Francia, 4 130 m. de 
a., en el dep. del Ille y Vilaine, dist., cant. yá10 
km. SO. de Fougéres, junto á las fuentes de un af. 
izq. del Conesnou, tributario del mar de la Man- 
cha, con est. f. c. en la línea de Mayena á Fougéres; 
1,643 h. : 

LUITZ, BARÓN DE ARAMON (GabriEL 
DE). Biog. Diplomático francés, embajador en Cons- 
tantinopla en tiempo de Enrique Il, m. en 1554. 
Reanudó la alianza de la Puerta con Francia y ob= 
tuvo de Solimán 1 una escuadra para atacar á Car= 
los Y en Italia, con el fin de dividir las fuerzas de la 
casa de Austria, sirviéndole de base para estas ne- 
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gociaciones la actitud que adoptó Fernando de Aus- 
tria en Transilvania y la toma de algunas plazas de 
la costa de Africa por los españoles. Acompañó al 
sultán en sus viajes por Persia. Palestina y Egipto, 
y su secretario publicó la relación de aquellos viajes. 

Bibliogr. E. Charriére, Vegociation de la Fran- 
ce dans le Levant; Chesnean, Voyages de Mr. d'Ara- 
mon en Turquie; Nicolás de Nicolay. Discowrs et his- 
toire veritable des navigations, péeréegrinations et voya 
ges fuits en Turquie (Amberes, 1586); Schefer, Le 
voyage de M. A” Aramon (París, 1887). 

LUIZ. Geoy. V. San Luz. j 

Luiz ALves. Geoy. Lago del Brasil, Est. de Go- 
yaz, afl. de la oril. der. del Araguaya, 12 km. abajo 
de la boca del Crixá. [| Río del Est. de Santa Cata- 
lina, que nace en la sierra Jaraguá y des. en la oril. 
der. del Itajahy. 

Luiz Cerquerra. Geoy. Isla del Brasil, en el río 
Parahyba del Sur, Est. de Minas Geraes. mun. de 
San José de Alem. 

Luiz De Souza. Geog. Sierra del Brasil, Est. de 
Minas Geraes, felig. de San Juan Bautista das Ca- 
choeiras, mun. de San José do Paraiso. 

Luiz Domincos. Geog. Est. f. c. en el Est. de 
Marañón (Brasil), línea de Caxias á San José de Ca- 
jareiras. 

Luiz Gomes. Geog. Mun. del Brasil, Est. do Río 
Grande del Norte, comarca de Pau dos Ferros; 
4,000 h. 

Luiz Gowzaca. Geoy. Est. f. c. en el Est. de 
San Pablo (Brasil), entre Louveiro y Tapera Grande. 
[| V. Sax Lurz Gonzaca. : 

Luiz HercuLaxo. (Geog. Puerto del río Mogy- 
guassú (Brasil), Est. de San Pablo, mun. de Ribei- 
ráo Preto. 

Luiz Jacinto. Geog. Río del Brasil, Est. de Mi- 
nas Geraes, que riega el mun. de Bambuhy y des. en 
el San Francisco. 

Luiz Marriws. Geog. Sierra del Brasil. Est. de 
Bahia, mun. de Santa Ana dos Brejos. 

Luiz Mexnes. Geog. Isla del Brasil, en el río Par- 
nahyba, arriba la cascada del Urubú. 

Luiz MiranNpa (Doctor). Geoy. Lug. del Brasil, 
con est. f. c. en el Est. de San Pablo, entre Dumont 
y Guimaries. 

Luzz Soares. Geog. Sierra del Est. de Minas Ge- 
raes (Brasil), entre los dist. de Caeté y San Juan de 
Morro Grande. 

Luiz (Awrox10). Piog. Médico y filósofo portu— 
gués, que ». en Lisboa. Siguió sus estudios en la 
universidad de Coimbra, donde se graduó de doctor 
en medicina. Conocía á la perfección el idioma grie— 
80, y fué de los que más contribuyeron en Portugal 
á secundar los impulsos del Renacimiento, estudian- 
do los textos originales. En 1547 inauguró en la uni- 
versidad de Coimbra sus explicaciones sobre Aristó- 
teles y Galeno. Murió en 1558, y, según otros, en 
1565. Dejó numerosas obras, tales como traduccio- 
nes del griego al latín, obras de medicina y dos tra- 
tados en portugués, uno de agricultura y otro sobre 
sulengua nativa. Las más importantes son: De corde 
lider absolutissimus in quo tum plures Áristotelis erro- 
rés proponuntur, tum plurimae quaestiones enodantur, 
y Liber de erroribus Petri Apponensis in Problematum 
Aristotelis esponendis. 

Luiz (Francisco). Bing. Compositor y religioso 
portugués, n. en Lisboa á mediados del siglo xvu y 
m. en 1693. Fué maestro de capilla en su ciudad 
natal, y dejó misas, salmos y villancicos. 
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Luzz (Francisco pr S.). Biog. Filólogo portugues. 
del cual se conoce un Glossario de vocabulos derivados 
das lingoas orientales, publicado en 1837. 

Luxz (T.). Biog. Filólogo portugués del cual se 
conoce un tratado sobre los vocablos sinónimos de la 
lengua portuguesa, publicado en 1894. 

LUIZA (Doxa). Geoy. Sierra del Brasil, Est. de 
Goyaz, felig. de Amaro Leite. [| Colonia del Est. de 
Paraná, mun. de Ponta Grossa. 

Luiza LoanGo. Geog. Río del Africa occidental por- 
tuguesa, prov. de Angola, dist. de Loango. Nace al 
SE. de la costa, á unos 16 km. al N. del Cacongo y 
des. en la bahía de Cacongo ó Kilongo. Su desembo- 
cadura está obstruída por numerosos bancos de arena. 

LUJ. (reo. Pobl. de Rusia. en el gob. de Kos- 
troma (Furievetz), á oril. del río de su nombre; 
1,500 h. Fundiciones de hierro. Fábs. de curtidos. 
Comercio de maderas. 

Lus ó Luxu. Geoy. Río de la Rusia central. af. 
del Kliazma, tributario del Oka, que lo es, á su vez, 
del Volga. Nace en el gob. de Kostroma, dist. de 
Jurivetz. corre de N. á S. repasando los dist. del 
Viazniki y Gorokovetz, en el gob. de Vladimir, y 
des. en el Kliazma, por la rib. izq., después de 220 
km. de curso. Sus orillas, especialmente cerca de la 
desembocadura, son bajas y pantanosas y están cu— 
biertas de bosque. El Luy no es navegable. 

LUJACIÓN. t. Cir. Luxación. 

LUJADURA. f. Cir. Luxapura. 

LUJAMIENTO. m. Cir. Luxación. 

LUJÁN. n. pr.¿Has mo Á Luzán? fr. fig. y fam. 
Árj. Para ir de Buenos Aires al pueblo de Luján hay 
que pasar por Merlo; se usa, pues, esta frase para dar 
á entender á uno enfáticamente y de un modo gra- 
cioso que ha pasado por Merlo. V. Pasar POR MERLO. 

Lun (Nuestra SEÑORA DE). Hist. rel. Con este 
título es honrada una imagen de la Santísima Virgen 


Altar mayor de la basílica de Nuestra Señora de Luján 


en la población del mismo nombre, á unos 60 km. 
de Buenos Aires, y con el mismo implorada la protec- 
ción de María, declarada canónicamente patrona de 
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las tres Repúblicas sudamericanas, Paraguay, Uru- 
guay y Rep. Argentina en 8 de Mayo de 1887. La 
imagen es de arcilla cocida; tiene sus pies sobre nubes, 
de las que emerge la luna; entre ellas aparecen cuatro 
cabecitas de querubes con sus pequeñas alas desple- 
vadas. En el moldeado de la imagen aparece un manto 
azul tachonado de estrellas blancas, el cual se extien= 
de sobre la túnica de color rojo, pero muy amortigua- 
do. De ordinario sólo se ve el rostro, cuello y ma- 
nos, que tiene juntas ante el pecho, porque se la 
adorna con riquísimos vestidos. La estatura de la 
imagen es poco más de medio metro, pero con Ja co- 
rona y ropaje parece mucho más alta. Ll origen de 
la imagen y santuario es el siguiente: Un rico por 
tugués quiso levantar una capilla 4 la Inmaculada 
Concepción en Sumampa, cerca de San Jerónimo de 
Córdoba, y para el oratorio pidió una imagen de la 
Señora á un amigo del Brasil. No se sabe por qué 
éste envió dos en sendas cajas y bien acondiciona—= 
das, las que arribaron á Buenos Aires en 1630. En 
la primera ocasión que se ofreció ha- 
cer el viaje por el interior para ir á 
Sumampa salieron las cajas, lleván- 
dolas una caravana de mucha gente 
con 25 6 30 carretas tiradas por bue- 
yes y cargadas de varias mercan- 
cías, que era como se hacían los 
viajes en aquellos tiempos para evi- 
tar toda sorpresa de parte de los in— 
dios. A los dos días habían cruza= 
do el río Luján en el lugar donde 
ahora se dice el Paso de la Virgen; 
pernoctaron en el tercero en la Ca— 
ñada de la Cruz, frente á la estan- 
cia de Rosendo de Oramas. Al ama- 
necer del día siguiente no podía arrancar la carreta 
en que iban las cajas con las imágenes, y después 
de varias tentativas observaron que se atascaba la 
carreta cuando iba cargada con la caja de la In- 
maculada, y no con la otra. Consideraron los con= 
ductores este prodigio como señal del cielo con que 
indicaba la Virgen que quería ser honrada en aquel 
paraje, y por esta razón dejaron la imagen en casa 
de Rosendo, donde fué desde el principio muy vene- 
rada, y la otra llegó á Sumampa, donde se le dió 
culto con el título de Nuestra Señora de la Consola— 
ción. Estuvo en la estancia de Oramas desde 1630 
hasta 1671, cuidando del adorno de la capilla el ne- 
grito Manuel, esclavo donado á la Virgen. En 1670 
murió don Rosendo de Oramas, y su estancia quedó 
poco menos que abandonada y expuesta á las incur- 
siones de los indios salvajes. Deseó doña Ana de 
Mattos trasladar la imagen á su estancia, cerca del 
río Luján, una jornada más cercana de Buenos Aires, 
con el conveniente permiso de los herederos de don 
Rosendo, y por dos veces desapareció la imagen de 
casa de doña Ana y fué hallada en la antigua capilla. 
En 1671 se hizo una nueva traslación, con acompa- 
ñamiento del señor obispo y gobernador, á casa de 
doña Ana, donde estuvo seis años en un aposento 
particular, y pasados éstos se edificó capilla inde- 
pendiente junto á la casa, y el paraje se llamó 
Nuestra Señora de Luján. En torno de la nueva ca- 
pilla buscaron asilo algunos moradores de la campi- 
ña, y aun de la misma capital, al impulso de su tier- 
na devoción á la Inmaculada. Sucedía esto á princi- 
pios del siglo xvii, y pronto el toldo y tienda de 
campaña convirtióse en cabaña y casa, y lo que co- 
menzó como aduar se transformó en villorrio, y es 
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ahora notable población, y lo que fuera humilde er= 
mita se ha ido agrandando y embelleciéndose hasta 
llegar á suntuosa basílica, inaugurada en 4 de Di- 
ciembre de 1910, aunque tiene por acabar sus torres 
y fachada. Está confiada la custodia del templo á los 
PP. Paules, y acuden á él en numerosas y frecuen- 
tes peregrinaciones multitudes de gentes de las tres 
Repúblicas hermanas. La fiesta principal se celebra 
en 8 de Mayo. 

Bibliogr. Felipe José Maqueda, Historia veridi- 
ca de N. S. de Luján (1812); Santiago Estrada, El 
santuario de Luján (1867); Jorje M.* Salvaire, His- 
toria de N. S. de Luján (Buenos Aires, 1885). 

Lusán. Geog. Ald. de la prov. de Huesca, mun. 
de Muro de Roda. 

LusÁn. Geog. Arr. dela Rep. Argentina, prov. de 
Buenos Aires, que riega los partidos de Suipacha, 
Mercedes, Luján, Pilar, Exaltación de la Cruz. Cam- 
pana y Las Conchas. Tiene su origen en la confluen- 
cia de los arr. Durazno y los Leones, corre de SO. 


Paisaje á orillas del río Luján 


á NE. y recibe el arr. Frías y la cañada del Pescado 
por la izq. y el arr. Balta, cañada Escobar y arr. de 
las Tunas por la der. Cerca del pueblo de Las Con= 
chas se reune en un solo cauce con el arr. de Las 
Conchas, desembocando en el río de La Plata. Pasa 
por la villa de su nombre. || Partido y villa de la 
prov. de Buenos Aires. El partido tiene 787 km.? y 
25,000 h. Está entre los partidos de Giles, Exal- 
tación de la Cruz, Pilar, Rodríguez, Las Heras y 
Mercedes. Lo riegan los arr. de Luján, Las Flores, 
Sauce, Choza, Pereira, Escobar y otros muchos, 
siendo su riqueza la agricultura, con extensos sem— 
brados de trigo y lino, y la ganadería, con importan- 
tes establecimientos, que cuentan con buenos plan— 
teles para la mestización, y dedicándose otros á la 
invernada. 

La villa de Luzán está en la or:l. der. del arroyo 
de su nombre, que es el mismo de un oficial español 
que pereció en este sitio en una excursión contra los 
indios querandíes, en tiempo del virrey Pedro de 
Mendoza (1535). Tiene est. f. c. Oeste 4 66 km. de 
la capital federal, Cuenta con municipalidad, juzga— 
do de paz, sucursal del Banco de la Nación, etc. Sus 
calles son hermosas y bien pavimentadas, con edi- 
ficios de estilo moderno y tres hermosas plazas. Sun- 
tuosa basílica de estilo ojival, construída de mármol 
blanco, flanqueada de dos torres de 110 m. de a. 
Cuando esté terminada tendrá cabida para 30,000 
personas, y en ella se venera la histórica imagen de 
la Virgen. V. anteriormente Lusán (Nuestra Se 
ÑORA DE). Un tranvía lleva de la estación al templo. 
En el cabildo de esta ciudad estuvo preso el general 
Borresford con 44 de sus oficiales, presos de guerra, 

len 1806. Más tarde lo estuvo también el general 
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Paz, y luego el veneral Mitre en 1874, Tiene la ciu- 
dad buenos hoteles y fondas, fab. de carruajes, jabón 
y velas, licores, electricidad, etc. Molinos de harina 
y aserraderos de madera. Teatros de las sociedades 
Española é Italiana. Publica tres periódicos. || Pobl. 
de la prov. de San Luis, dep. de Ayacucho, cab. de 
un partido. Su riqueza es la agricultura, ganadería, 
viticultura, fab. de tejidos á mano, como frazadas, 
ponchos, etc., por las mujeres del pueblo. Fab. de ob- 
jetos de cerámica. Iglesia y escuelas. Curtiembre. || 
Estancia de la prov. de Entre Ríos, á oril. del arroyo 
Jacinta y río Gualeguay, con ganado vacuno en gran- 


683 


des trabajos «con el hambre y además con la guerra 
que les hacían Jos indios», dice un historiador. Sus 
principales compañeros. en la tropa del general lel- 
alcázar, fueron Melchor de Valdés, maese de campo; 
Juan de Arcualo, Francisco de Céspedes, Gonzalo 
de la Peña, Hernando de Rojas, Juan Díaz Hidalgo, 
Juan Gascón y Lope de Orozco, todos los cuales se 
avecindaron en el Nuevo Reino. 
Bibliogr. Flórez de Ocáriz, Genealogías; Piedra— 
hita, Hist, General; Groot, Hist. de N. Granada. 
Lusán (Francisco). Biog. General y escritor es- 
pañol, n. en Madrid en 1798 y m. en la misma ca- 
pital en 12 de Julio de 1867. Pertene- 
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de escala y algunos avestruces. || Otra de la misma 
prov., á oril. de la lag. Maturango. Cría en grande 
escala. || Otra de igual prov., dep. de Rosario Tala. 
|| Dep. de la prov. de Mendoza. V. Luzán De Curo. 

Lusán. Geog. Rancho de Méjico, Est. de Duran— 
go, partido de Mapimí, mun. de Gómez Pelacio; 
435 h. || Est. de los f. c. de Sonora en el Est. de 
este nombre, y Central Mejicano en el de Durango. 

Lun. Geog. Arroyo del Uruguay, dep. de Ta- 
cuarembó, que nace en la cuchilla del Medio y des. 
en el Tacuarembó Chico. || Pobl. del mismo dep. 

LusÁn De Cuyo. (Geo. Dep. de la prov. de Men- 
doza (Rep. Argentina), con 2,243 km.? de super. y 
9,621 h. Limita al N. con el de Belgrano, al S. y O. 
el de Tupungato y Tunuyán, al E. el de Maipú y 
Rivadavia. Sus principales núcleos de población son: 
Blanco Encalada, Cacheuta y Chacras de Coria, y 
sus fuentes de riqueza la viticultura, agricultura y 
ganadería. La pobl. está sit. en la oril. izq. del río 
Mendoza y á 14 km. al S. de la cap. provincial. 
Tiene est. f. c. Gran Oeste Argentino, línea á Cati- 
tas; 3,500 h. Cuenta con municipalidad, Juzgado de 
paz, escuelas, iglesia, aserradero, fab. de carruajes, 
etcétera. Extensos viñedos. 

Luzán (Antón). Biog. Conquistador español, com- 
pañero del adelantado Belalcázar (siglo xv1). A prin- 
cipios de 1539 el general Jiménez de Quesada. que 
acababa de descubrir el Nuevo Reino, recibió la no- 
ticia de que por el valle de Neiva iba una expedición 
de españoles: era el general don Sebastián de Belal- 
cázar que, en compañía de Antón Luán y 160 vale- 
rosos exploradores, iba enviado por Pizarro, desde 
el Perú. A su paso habían fundado varias villas 


ció al cuerpo de artillería, tomó parte 

activa en la política, y siendo diputa- 
do en 1836, pronunció en las Cortes 
un notable discurso, celebrando el 
triunfo conseguido por Espartero en 
21 de Diciembre en el puente de Lu- 
chana. Fué ministro de Fomento, y 
al fundarse en 4 de Marzo de 1847 la 
Real Academia de Ciencias Exactas, 
Físicas y Naturales, fué nombrado 
académico fundador, ocupando el car- 
go de vicepresidente de la misma al 
ocurrir su fallecimiento. Su fama 
científica es debida á sus trabajos co- 
mo presidente de la comisión encar— 
gada de formar el mapa geológico de 
España y á sus obras, entre las cua— 
les citaremos, como más importantes, 
las siguientes: lZtinerario de un viaje 
/ Facultativo verificado en el continente 
y descripción de las fundiciones de Duay, Estrasburgo, 
Toulouse, La Haya, Carsiruhe, Lieja y Sayner-Hatte 
(Madrid, 1837); Memoria de los trabajos verificados 
en el año de 1851 por las diferentes secciones encarga 
das de formar el mapa geológico de Madrid y el gene— 
ral del reino (Madrid, 1852), Memoria que comprende 
el resumen de los trabajos verificados en el año 1850, 


o 


Francisco Luján 


y ciudades, que después tuvieron gran incremento | 7d. 1d. en el 1852 (Madrid, 1852), y Memoria presen 

en la colonia. Pasó Lun, en más de un año de | tada por el excelentísimo señor don Francisco de Lu- 

marcha, desde Lima hasta Santa Fe de Bogotá, gran- | ján como presidente de la comisión encargada del estu- 
) 
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dio de la Exposición Internacional de Londres de 1862 
(Madrid, 1863). 

Luyán (Francisco DE). Biog. Marino español del 
último tercio del siglo xvx, señor de una de las casas 
de Luján, n. en Madrid. Fué general de la carrera 
de Indias y casó con Isabel de la Cerda y Velasco, 
de la cual no tuvo sucesión. 

Luyán (Francisco DE P.). Bioy. Pintor sevillano 
del siglo xix. Estudió en la Escuela de Bellas Artes 
de su ciudad natal. En las exposiciones celebradas 
en Sevilla y Cádiz el año 1818, presentó los siguien- 
tes cuadros: La batalla de Covadonga, Los amores de 
Rebeca, y La jura en Santa Gadea. En la Exposición 
de Sevilla obtuvo una medalla de cobre. En la gene- 
ral celebrada en Madrid el año 1860, presentó un 
Angel Custodio y un San Francisco de Asís, y fué 
premiado con una mención honorífica. En 1878 em- 
pezó y terminó en Sevilla sus cuadros La partida de 
Cristódal Colón del puerto de Palos y el Desembarco 
de Colón en el Nuevo Mundo. El año 1887 llevó á la 
Exposición General de Bellas Artes de Madrid un 
cuadro titulado Un taller de costureras, 

Lusán (HERNANDO DE). Biog. Prelado español, n. 
en Madrid en la famosa casa-torre de los Lujanes, 
de ilustre familia, protegido por el gran valido del 
rey don Juan Il, el tan encumbrado y abatido don 
Alvaro de Luna. Dedicado á la Iglesia, fué orador 
del rey en la curia romana y notario del Sumo Pon- 
tífice. En 1449 ocupó la silla de Sigúenza, y en su 
tiempo tuvo lugar la guerra de Navarra con Castilla, 
en la que tomó parte este prelado, que personal- 
mente fué sobre la villa y castillo de La Riba, y la 
puso sitio, que duró cuatro meses, rescatándola del 
poder de los navarros. Fué igualmente oidor de la 
Real Audiencia y del Consejo de Castilla. M. en Si- 
gúenza en 1465, 

Luyán (HerNáN Pérez Dg). Bioy. Señor de la casa 
principal de este apellido en Madrid, hijo de don 
Pedro Luján y de doña Leonor de Ayala. l'ué muy 
estimado por el emperador Carlos Y y por Feli- 
pe Il, á quienes sirvió en la guerra, y tuvo la alcai- 
día de Almujacar, la castellanía de Gaeta, en Ita- 
lia, y el corregimiento de Córdoba. 

Luzán (Juan). Biog. Señor de la casa de este 
nombre en Madrid, llamado el Bueno, m. en la capi- 
tal de España y m. en la misma en 1499. Gozaba 
de tanta fama de lealtad, prudencia y buen sentido, 
que los grandes señores le consultaban en sus litigios 
y diferencias, sometiéndose siempre á su decisión. 
Fué alcaide mayor de las Alzadas de Madrid y su 
tierra, con jurisdicción civil y criminal en grado de 
apelación y suplicación, y maestresala y mayordomo 
de palacio. Casó con doña María de Luzón, que le 
dió ocho hijos varones y seis hembras. 

Luyán (Juan DE). Biog. Hijo mayor de don Mi- 
guel Jiménez de Luján, tronco de todas las casas de 
Luján de Madrid. Fué hombre de gran valor y pru- 
dencia y corregidor de varias ciudades principales 
del reino, donde administró justicia con severidad y 
entereza. Fué también asistente de Sevilla, y estuvo 
casado dos veces, pero murió sin sucesión, 

Lusán (Juan Jos). Biog. Actor cómico del si- 
elo xix, n..en 1831, y por los años de 1860 tenía 
una tienda de muebles de madera de pino en la calle 
de Tudescos, de Madrid. Enamorado del arte escé— 
nico, formó parte, con otros jóvenes que luego ha- 
bían de figurar como notables artistas, de varias 

sociedades de aficionados. Más tarde, y en la época 
eb que los cafés contrataban cuadros de actores que 
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representaban juguetes cómicos, y hasta dramas, en 
obsequio de los parroquianos, Luán perteneció á 
varios de ellos, alcanzando muchos aplausos por su 
gracia y su naturalidad. 

Con Pepe Vallés, Antonio + - 
Riquelme y otros compa= y , 
ñeros de los cuadros artís- 
ticos de las sociedades y 
los cafés, realizó su sueño 
dorado de formar parte de 
una compañía seria, ac= 
tuando en el teatrito de la 
calle de la Flor Baja (1867 
y 68). De allí pasó al de 
Variedades, siendo á la vez 
actor y empresario con sus 
amigos Vallés, Máiquez y 
Calmasino. El teatro de 
Variedades fué, durante 
un largo espacio de años, lo que es hoy Lara, el pre— 
dilecto del público amante de las funciones por ho= 
ras, que le permitía asistir á las representaciones de 
obras nuevas de buenos autores y bien puestas, con 
una gran comodidad y una relativa economía. Allí 
estrenó Lusán los más lindos sainetes de Ricardo de 
la Vega: Providencias judiciales, Los baños del Man- 
zamares, El perro del Capitán, y otros muchos, así 
como las aplaudidas zarzuelas La canción de la Lola, 
De Getafe al Paraiso 6 la familia del tío Maroma, 
obras todas en que Luyán hacía las delicias del pú- 
blico. Realmente era tarea imposible mirar su cara y 
los ojos de espanto que ponía en las más graciosas 
situaciones, sin soltar la carcajada. No era un genio, 
no era un talento, era, sí, un gracioso, un verdade— 
ro gracioso á la española, á lo Mariano Fernández, 
y está dicho todo. En Variedades estrenó, también, 
preciosos juguetes cómicos de Matoses (Sin dolor), 
de Vital Aza (Aprobados y suspensos), cuyo extraor— 
dinario número haría interminable este trabajo. Pero 
como si la suerte se hubiese cansado de proteger á 
LuJÁn y á sus compañeros y amigos, poco á poco el 
teatro empezó á decaer, atlojaron las entradas, fra— 
casaron diversas obras, y, para colmo de desgracias, 
el teatro se incendió, enterrando una buena parte del 
capital de estos modestos empresarios al quemarse 
muebles y decoraciones en él reunidos á costa de so- 
beranos esfuerzos y rudos trabajos. Aquel teatro en 
que se oyeron las risueñas músicas de Federico 
Chueca, grande amigo de los empresarios, desapare- 
ció en pocas horas, y esta pérdida causó profunda 
mella en el ánimo de LuJáw, siempre tan dispuesto 
á la alegría. Formando parte de una notable compa— 
nía, marchó á Badajoz, y en esta ciudad falleció en 
el mes de Enero de 1889. 

LusAn (Marrano). Bioy. Religioso de la orden de 
Santo Domingo, n. en 1733 y m. en Lima á comien- 
zos del siglo xix. Vistió el hábito en el convento del 
Rosario de dicha capital en 1746, y siguió sus estu- 
dios con tal ardor, que, al ordenarse de presbítero, 
fué elegido para regentar la cátedra de artes en el 
Colegio de Santo Tomás, yen 1764 la de teología, 
siendo honrado con la borla magistral en 1786. Al 
año siguieate entró á regir la provincia religiosa 
como vicario general de ella, siendo elegido provin= 
cial en 1788, en el ejercicio de cuyo cargo débele la 
orden no pocas mejoras. En 1795 fué nombrado prior 
del convento del Rosario. Es autor de varias compo- 
siciones poéticas en latín y en castellano, que escri 
bió con ocasión de la muerte de doña Bárbara de 
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Portugal y de la Relación fúnebre de las exequias de 
aquella reina (Lima, 1760). 

Lusán (Pero). Biog. Señor de la casa en Madrid, 
que fué muy estimado, por su valor, del rey 
Juan 1, de quien fué camarero. Tenía gran influen- 
cia con don Alvaro de Luna, y fué uuo de los que le 
prendieron cuando el condestable cayó en desgracia. 
Permaneció siempre fiel al rey y construyó una ca— 
pilla, en la que fué enterrado, así como su hijo Juan 
el Bueno. 

Luán (Pebro). Biog. Militar español, llamado 
Pierna gorda y el caballero determinado, wm. en el 
sitio de Rávena en 11 de Abril de 1512, Era hijo 
tercero de don Pedro Luján, y sirvió de paje al rey 
Fernando el Católico, y asistió, como coronel del ge- 
neral Pedro Navarro, á la toma del Peñón de Vélez. 
á la jornada de los Gelves y á otras muchas acciones 
de importancia. 

Luán (Pebro De). Biog. Moralista sevillano del 
siglo xvi. Estuvo al servicio del virrey de Aragón 
don Juan Claros de Guzmán. Escribió un interesan 
te libro titulado Coloquios matrimoniales en que se 
trata cómo se han de haber entre sí los casados, y con- 
servar en paz, criar sus hijos, y gobernar sus casas 
(Zaragoza, 1591). 

Luzán (Robr160). Biog. (Quinto hijo de don Juan 
Luján el Bueno. Fué ministro del Real Consejo Co- 
lateral y presidente de la Sumaria, en Nápoles. 

Luzán DE Sasveora (Mareo). Biog. V. Marri 
(Juan). 

Luyán Osorio Y Guzmán (FERNANDO DB). Biog. 
Primer conde de Castroponce, hijo de don Diego 
Luján, caballero de Santiago, gentilhombre de Su 
Majestad, señor de la casa de su nombre en Madrid, 
etcétera. Sirvió como militar en Flandes, en 1660 
era capitán de la guardia del gobernador de Milán, 
y en 1672 obtuvo el hábito de Alcántara. Fué, ade- 
más, vizconde de Santa Marta y señor de Valdetri- 
gueros. 

Luyán Sinva y Góncora (Peoro Francisco). 
Biog. Duque de Almodóvar del Río, conde de Cana- 
lejas, adelantado mayor de la Florida, n. en 17 de 
Septiembre de 1727 y m. después de 1784. Era hijo 
de don Fernando de Luján, y quedó huérfano á los 
ocho años. Fué mayordomo de Felipe V, hizo mu- 
chos viajes al extranjero, en 1160 fué nombrado mi- 
nistro plenipotenciario en Rusia, en 1763 pasó como 
embajador á Portugal y en 1777 á4 Londres. En 
1779 se le concedió la grandeza de España con el 
título de duque de Almodóvar, caballero de la Con-— 
cepción, mayordomo le la infanta doña Mariana Vice- 
toria y consejero de Estado. Perteneció á las Acade- 
mias de la Lengua, de la Historia, de San Fernan- 
do, de San Carlos, de Valencia, y Económica 
matritense. Escribió: Década epistolar sobre el estado 
de las Letras en Francia (París, 1781), y tradujo la 
Historia política de las naciones europeas. 

Luzáx Varcas y La Torre (Juan DE). Biog. Mi- 
litar español, n. y m. en Madrid (1577-1639). Sir- 
vió en las guerras de la época y se distinguió por su 
valor y fidelidad. 

Lun y Romero (Pebro). Biog. V. Luxán y Ro- 
MERO (PEDRO). . 

Lusán Y Ruiz (Manuen Mareo bg). Biog. Político 
español, n. en Castuera en 1770 y m. en Cádiz. Es- 
tudió Derecho en la universidad de Salamanca, y á 
poco obtuvo por oposición la canonjía doctoral de la 
catedral de Plasencia, que renunció por no sentir 
vocación por la carrera eclesiástica. En 1798 se tras- 
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ladó á Madrid para ejercer la profesión de abogado, 
y fué nombrado relator del Consejo de Castilla y de 
la Sala de Indias y Mil Quinientos. En 1808 se alig- 
tó como voluntario en el ejército para combatir 4 los 
franceses, y poco después fué elegido diputado, sien= 
do primer secretario de las Cortes Constituyentes, á 
las que presentó un notable proyecto para la aboli- 
ción de la Inquisición. 


Pedro Francisco Luján, duque de Almodóvar 
(Dibujo de Paret) 


Lusán Y SiLva (FerNANDO). Biog. Marqués de 
Almodóvar, primer conde de Castroponce, m. en 
Madrid (1682-1736). Fué oidor en Valladolid, con- 
sejero de las órdenes con el hábito de Alcántara, di- 
putado en las Cortes de 1712, caballero de capa y 
espada en el Consejo de Indias, mayordomo de los 
príncipes de Asturias Luis I y Fernando VÍ y apo- 
sentador mayor de palacio. 

LUJAR. v. a. Entre zapateros, sacar el agua al 
cuero, y alisar las suelas por los bordes. || 4mer. 
Lubir. | Mond. Lustrar (hablando del calzado). || 
v. r. Luxarsr. 

Deriv. Lujado, da. 

Luar. v. a. Cuda. Lunir. 

LÚJAR (Sigrra DE). (eoy. Corresponde á la prov. 
de Granada, es una continuación de la sierra Con- 
traviesa, la sirve de estribo occidental y forma con 
ella parte de las Alpujarras, cuyo territorio acaba 
con esta sierra. Tiene por límites, al E., los arr. de 
Torbiscon y Rubite, al N. y O. el río Guadalfeo y al 
S. el Mediterráneo. Trae su nombre de la pobl. de 
Lújar y su origen del cerro de los Bargizes, que baja 
de la Contraviesa y une al collado de Fregenite por 
donde sigue 20 km. en dirección O. paralela á Sie- 
rra Nevada, entre ésta y el mar hasta Vélez de Be- 
naudalla, frente á los montes de las Guajaras. Está 
compuesta de grandes masas calcáreas y silíceas, 
muy descubiertas hacia sus cumbres, en particular 
por todo su frontero meridional, y de ella se des— 
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prenden tres ramales principales, uno al N. y cerca 
de su origen llamado sierra de Jubiley, que avanza á 
Sierra Nevada, estrechando contra ella el río Grua- 
dalfeo, y los otros dos que parten al S., por entre las 
pobl. de Lújar y Lagos, el más occidental en línea 
curva de O. á S., formando una sucesión de peque= 
ños montes que concluyen al NO. de Motril, y el 
otro, más considerable, llamado loma de Jolucar, 
sigue hasta el mar dividiéndose antes en dos brazos 
ó estribos, el del E. que acaba en una costa escarpa- 
da entre Calahonda y Castel de Ferro, y el de O. en 
la punta ó cabo Sacratif. Toda esta sierra es muy 
fragosa y árida; la parte que mira al S. es la más 
áspera y quebrada, en particular los sitios conocidos 
por Joyas de Lújar y bazares de Lagos, que son des- 
peñaderos, dominando á ambas poblaciones: por sus 
cumbres se encuentran algunas mesetas, la más ex— 
tensa la llamada de los Pelados ó Llano de los Pozos, 
en la loma de los Ventisqueros, paraje el más culmi- 
nante de toda la sierra, donde las nieves suelen 
conservarse hasta Mayo y que tienen 1,911 m. 
s. n. m.; sin embargo, de la fragosidad de esta sie 
rra hay hasta por sus cumbres caminos y senderos 
transitables. Las pobl. que comprende en sus mon— 
tes, son: al E. Olías, y más por lo bajo Fregenite; 
al S. Lújar y Lagos y al NO. Vélez de Benaudalla: 
en el ramal de Jolucar se encuentran al E. la pobl. 
de este nombre y el lug. de Gualchos, al O. la ald. 
de la Garnatilla y cortijada de los Tablones, y al S., 
mirando al mar, Casteldeferro, Calahonda y Motril. 
En general es escasa de agua, aunque hay sitios 
donde convergen varios desaglies y aparecen manan- 
tiales. En los tajos de Vélez de Benaudalla existen 
infinidad de cavernas con incrustaciones calcáreas 
muy caprichosas. Abundan las canteras de cal y 
yeso,-otras de granito y mármoles. Minas de cobre, 
plomo, azufre y plata, existiendo algunas labores que 
datan de la época romana, por las monedas y uten- 
silios encontrados. 

Lúar. Geog. Mun. de 425 e. y 1,284 h., forma- 
do por las siguientes entidades: 


Kilómetros Edificios Habitantes 


Carlos (Los), cortijada 4... 25 31 83 
Cocinas ó Valdeses (Los), 

ANNA O: 16 36 
Cortijos del Espinar, ídemá. 55 14 52 
¡aa ear. y eee de == 268 805 
Rambla de Salas, cortijadaá 6 217 86 
Rincón de los Garcías, 

AAA A St 28 96 
Grupos inferiores y e. dise= 

minados. . — 41 126 


Corresponde á la prov. y dióc. de Granada, p.j. y 
4 18 km. de Motril. Está en la falda N. de la sierra 
de Lújar. Terreno áspero y quebrado, que surcan los 
torrentes de Rubite y Lújar. Produce corcho, almen- 
dras, cereales, aceite, esparto, legumbres, etc. Can- 
teras de cal, yeso y piedra de construcción, Antigua- 
mente se llamó Luxal y tuvo minas en explotación. 
En 1559 formó parte del señorío de los condes de 
Santa Coloma. 

LUJENDE. G<coy. Afl. del Royuma (V.). 

LUJÍ. m. Germ. ADORNO. 

LUJIAR. v. a. Germ. ADORNAR. 

LUJO. F. y C. Luxe.— It. Lusso, sfarzo. — In. Lu- 
xury. — A. Luxus. —P. Luxo. — E. Lukso. (Etim. — 
Del lat. Z/uzus.) m. Demasía en el adorno, en la 
pompa y en el regalo. [| Fausto, suntuosidad, es- 
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plendor, boato. || Alarde vano que se hace de una 
cosa; abundancia excesiva de ella; como: LUJO de ar- 
bitrariedad; LuJo de precauciones. | Luso ASIÁTICO. 
El extremado. 

Sinón. OPULENCIA, Rumbo. 

Luo. Econ., Der. y Mor. Indicaremos: concep= 
to, inconvenientes y ventajas del lujo, y leyes sun 
tuarias. 

Concepto. ¡Smith y Steuart definen el lujo como 
el uso de lo superfluo. Esta definición no es exacta. 
De un lado, no siempre semejante uso constituye 
lujo, ya que puede encontrarse en relación con la 
posición social y los medios de fortuna del individuo. 
En segundo lugar, lo que en un tiempo más antiguo 
se considera como superfluo, pasa con frecuencia á 
ser necesario en un tiempo posterior y á medida que 
la civilización se desenvuelve. Como observa Mac 
Culloch (Principes 'Economie Politique, t. IL, pág. 
236), apenas existe artículo alguno entre los que hoy 
se consideran como indispensables para la existencia, 
que no haya sido juzgado á su aparición como una 
superfluidad inútil ó como en cierta manera nocivo. 
A fines del siglo xv se declamaba contra el lujo de 
la reina Isabel porque tenía dos camisas de tela; las 
primeras medias de seda se consideraron como un 
ornamento fastuoso en tiempo de Enrique III; las 
chimeneas fueron miradas también como un objeto 
de lujo, quejándose amargamente de su difusión las 
Crónicas de Hollinashea, publicadas en 1577 en 
Inglaterra; en la época de Luis XIV, madama de 
Maintenon gastaba una libra de candelas diaria, que 
constaba de ocho, para todo su palacio, y no consi— 
deraba que fuera necesaria más luz; el te, el café, el 
azúcar y las especias, se miraban como objetos de 
lujo cuyo consumo era perjudicial al crecimiento de 
la riqueza, y Voltaire participaba todavía de esta 
opinión, á pesar de lo cual, el consumo de tales ob- 
jetos no constituye hoy ninguna clase de lujo. 

Tampoco puede aceptarse la definición de J. B. Say, 
según el cual el lujo consiste en el uso de cosas cos— 
tosas, ya que hay cosas costosas que son necesarias. 

Para formar un concepto aproximado del lujo, es 
preciso tener presente: 1.” Que se trata de un con= 
cepto relativo que depende de los lugares, tiempos y 
personas, por lo cual lo que para unos constituirá 
lujo, no lo será para otros; 2.” (Que la característica 
del lujo se halla en el consumo personal é improduc- 
tivo, no correspondiente á una necesidad sentida de 
antemano, de tal modo, que aquél represente un 
abuso ó un gasto excesivo, atendiendo para calcular 
este exceso á la fortuna del que lo realiza, si bien no 
faltan autores que sostienen debe atenderse á la for— 
tuna media ó al haber común de las gentes. Es de- 
cir, que el lujo supone siempre exceso de gastos y 
ausencia de producción equivalente. Por lo general, 
tiene lugar por el consumo irracional y abusivo de 
las cosas de gran precio, y obedece al afán de pre- 
valecer sobre los demás, satisfaciendo así la vanidad 
y el gusto de la ostentación, independientemente de 
la utilidad ó necesidad, por lo cual puede encontrár- 
sele tanto en la cabaña del salvaje como en el pala= 
cio del rey. 

Ejemplos de este lujo se encuentran en el Imperio 
romano, Claudio Esopo se hizo servir un plato de 
pájaros que hablaban y cantaban, y que, según Pli- 
nio, costó 100,000 sestercios (más de 20.000 pese— 
tas): la casa de Publio Clodio costó 14.800,000 ses- 
tercios; la afición por los cuadros, que principió 
cuando L, Mummio llevó aleunos de Grecia en el 
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año 446 a. de J. C., hizo pagar 480,000 pesetas por 
una Venus saliendo del mar, y 384,000 por una 
Medea que mata á sus hijos; Luculo pagó por una 
estatua 2.400,000 pesetas; Cicerón dió 200,000 por 
una mesa de cedro; los lechos eran frecuentemente 
de cedro, cubiertos de láminas de plata ó embutidos 
y cincelados en oro, marfil, nácar, madreperla y otras 
materias preciosas, y las colchas para ellos eran de 
tal precio, que Nerón pagó por una 775,000 pesetas; 
L. Craso tenía dos copas cinceladas por Mentor, que 
valían cada una 20,000 pesetas, y el vaso de piedra 
murra que tenía Petronio y que rompió antes de mo- 
rir se valuaba en 1,400,000 pesetas. 

Cleopatra, después de haber dado un magnífico 
banquete á Marco Antonio y á sus oficiales en la Ci- 
licia, les regaló los lechos, las colchas, los vasos de 
oro y plata con todo lo demás del servicio, añadien— 
do literas para llevarlos á sus casas, los mismos con- 
ductores y algunos esclavos moros que les guiasen 
con teas en las manos. Vero y Heliogábalo imitaron 
estos ejemplos. El despotismo en vez de disminuir 
en Roma el lujo lo fomentó, 4 fin, como dice Cantú, 
de que la molicie y los goces distrajesen de la servi- 
dumbre y consolasen de la tiranía; pero cada vez iba 
siendo más frívolo, á causa del egoísmo. Heliogábalo, 
según cuenta Lampridio, cubrió sus habitaciones de 
telas de oro, metal de que, con incrustaciones de pie- 
dras preciosas, era también su carro, y desde el sitio 
de donde se movía hasta el carruaje, no debía sino de 
pisar polvos de oro, del cual eran asimismo los vasos 
de que se servía, cualquiera que fuera su uso, y por 
la noche distribuía entre los convidados aquellos de 
que se había servido durante el día; sus vestidos es- 
taban recamados de piedras preciosas, no habiéndose 
puesto jamás uno dos veces, ni usado dos veces tam- 
poco un mismo anillo; regalaba al pueblo y á los 
soldados vajillas de oro y plata, piedras preciosas y 
vales de diversas sumas; llenó de esencia de rosas 
los estanques de peces y de vino el canal de los com- 
bates navales; en sus festines sólo se servían lenguas 
de pavos reales y ruiseñores, huevas de rodaballo, 
sesos de papagayos y faisanes, calcañares de came- 
llos, pechugas de cisnes, guisantes con granos de 
oro, habas con ámbar, arroz y sopas con perlas; no 
probaba el pescado, sino cuando se encontraba á gran 
distancia del mar, y entonces distribuía entre el vul- 
go un número considerable de los peces más delica— 
dos y de más costoso transporte; alimentaba á sus 
perros con hígados de ansarones, á sus caballos con 
uvas, y á las fieras con faisanes y perdices; á sus 
lámparas les ponía aceite de nardo, y los almohado— 
nes sobre que descansaba estaban llenos de plumas 
cogidas solamente debajo de las alas de las perdi- 
ces, etc, 

Ejemplo también de lujo semejante demuestra la 
procesión que, juntamente con otras fiestas, tuvo lu- 
gar en Alejandría al ascender al trono Tolomeo II 
Filadelfo. 

En las sociedades modernas el lujo tiene propor 
ciones muchísimo más modestas; pero conserva el 
mismo carácter, traduciéndose generalmente por un 
superabundante consumo de servicios personales. 

Inconvenientes y ventajas del lujo. La Moral y la 
Economía están conformes en condenar el lujo. Pro— 
ducto del egoísmo y de la vanidad, agota la socie— 
dad y engendra el pauperismo y la miseria; como 
escribe Courcelle-Seneuil, cuando se quiere gastar 
más de lo que se produce por su trabajo, se empo= 
brece rápidamente; cuando un pequeño número con- 
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sume sin medida, las privaciones de la mayoría son 
excesivas y los medios legítimos de adquirir bastan 
raramente á los deseos exagerados. 

Se ha dicho, especialmente por los defensores del 
sistema mercantil, que el lujo produce la ventaja de 
dar movimiento y actividad á los negocios y enrique- 
cer la sociedad; que origina nuevas y poderosas in— 
dustrias que ofrecen aplicación continua á los capi— 
tales y á los brazos disponibles, y que es un azote 
vengador de la desigualdad de bienes, pues por vir- 
tud de él los ricos se convierten en pobres y los po- 
bres en ricos; que tras el padre que atesoró, viene 
un hijo dilapidador, y en pos de las penurias de la 
pobreza se contraen hábitos de laboriosidad y de 
ahorro, con lo cual el equilibrio se restablece. 

Todos estos argumentos estriban en una confu— 
sión: la del lujo, con el impulso que los hombres ri- 
cos deben dar á las artes, las letras ó las ciencias, 
para cumplir con la función social de la riqueza. Los 
consumos del lujo son siempre más improductivos 
que los otros: el que gasta 10,000 pesetas en caba— 
llos de lujo, no produce como aquel que las gasta en 
rotu'ar tierras; en el primer caso, muertos los caba— 
llos nada queda; en el segundo, se habrá creado una 
fuerza productiva del valor de 10,000 pesetas. En su 
consecuencia, el lujo tiende, en realidad, á reducir 


¡los negocios, porque destruye los capitales, no sien— 


do menos cierto que el aumento de necesidades que 
supone, en vez de excitar el gusto del trabajo, exci- 
ta solamente la avidez de riquezas bien ó mal adqui- 
ridas. En todo caso, siempre será más útil emplear 
las sumas que el lujo dilapida en satisfacer las ver- 
daderas necesidades de todos. El argumento último 
indicado en favor del lujo no niega que éste sea un 
mal, no siendo lícito sostener que es conveniente que 
los ricos se transformen en pobres para que otros 
vengan á ocupar su lugar, pues el orden social no 
requiere semejante cosa, con lo que. por otra parte, 
nada se soluciona. 

Leyes suntuarias. Tuvieron por objeto reprimir 
ó moderar el lujo de los particulares. 

En los antiguos Estados esta represión se fundaba 
en la necesidad de mantener la igualdad dentro de 
cada clase social, y en impedir el empobrecimiento 
de la clase superior y de la clase media. Tal ocurrió 
en Roma, donde ya las Doce Tablas prohibieron los 
gastos excesivos en los funerales, precepto que no 
tuvo gran cumplimiento. Posteriormente, la ley Op- 
pia prohibió á las matronas tener más de media onza 
de oro, llevar vestidos de color variado y servirse de 
carruajes en Roma; pero en el año 195 a. de J. C., 
las mujeres pidieron la abrogación de esta ley, y la 
consiguieron á pesar de la oposición de Catón. Ca- 
torce años más tarde, y por inspiración del mismo 
Catón, se promulgó la ley Orchia para limitar los 
gastos de la mesa, ley que no se cumplió y fué subs- 
tituída á los veinte años por la ley Fannia, que tuvo 
el mismo objeto; pero tampoco esta ley se cumplió. 
y el mismo César, que pretendió reprimir el lujo de 
las mesas y enviaba sus soldados á retirar de los mer- 
cados las mercancías prohibidas, gastó en una comida 
100 millones de sestercios. Los emperadores intenta- 
ron también reprimir el lujo, y algunos de ellos die- 
ron ejemplos de sobriedad y de abstinencia; pero éstos 
desaparecieron bien pronto y sus disposiciones tam- 
poco fueron observadas. 

En las monarquías feudales de la Edad Media y 
en las patrimoniales de la Edad Moderna. se dicta— 
ron igualmente leyes suntuarias que tendían á evitar 
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que la clase media, enriquecida con el ejercicio del 
comercio, de la navegación y de la industria, rivali- 
zase con los nobles, perturbando la división en elases 
sociales. Por este motivo, Enrique II de Francia pro- 
hibió el uso de los vestidos de seda á quien no fuera 
príncipe ú obispo, y la Ordenanza francesa de 1577 
reglamentó las comidas de bodas, festines y banquetes. 
Por lo que se refiere á España, las leyes de los tí- 
talos XIIl, XIV, XV y XVI del libro VI de la No- 
vísima Recopilación, contiene todo un sistema de 
leyes encaminado á reprimir el lujo. El primero de 
ellos determina los trajes y vestidos que han de usar- 
se por las diferentes clases y personas, según Orde— 
nanza dada por don Carlos y doña Juana en Toledo 
en 1531, reiterada por las Cortes de Valladolid de 
1537 y por Felipe 11, Felipe Il, Felipe IV y Feli- 
pe V, en diferentes ocasiones. Igualmente reglamen- 
taban el uso de muebles y alhajas, coches, sillas de 
manos, literas y caballos, y el número de criados, á 
fin de que no se arruinasen las familias con gastos 
excesivos. La necesidad de reiterar con frecuencia el 
cumplimiento de estas leyes prueba lo poco que eran 
observadas. No era por medio de leyes por lo que se 
podía reglamentar el gasto privado, sino por la opi- 
nión pública, por el cambio de costumbres, por la 
influencia moral de la religión. En la época contem- 
poránea, el lujo se ha reprimido precisamente por 
estos últimos medios, habiendo contribuído á ello, 
en grandísima proporción, la mayor igualdad de las 
condiciones sociales. Las leyes suntuarias han caí— 
do en desuso desde hace mucho tiempo, y nadie 
piensa en resucitarlas. Unicamente, y siguiendo el 
camino ya indicado por Catón (que para substituir á 
la ley Oppia propuso que se exigiese un impuesto 
del 3 por 100 sobre los valores suntuarias), se han 
establecido por algunos Estados impuestos que gra= 
van las riquezas de mero lujo y ostentación. Ingla- 
terra y Francia dieron el ejemplo de ello, y las 
demás naciones han ido imitándolo. En la primera 
se han creado impuestos sobre el servicio doméstico 
(criados varones), el uso de escudo de armas, el de 
carruajes y el timbrado de objetos de oro y plata, y 
en Francia existen sobre caballos, carruajes, ciclos, 
automóviles, clubs y espectáculos; en cambio, en 
Alemania este género de impuestos se halla muy 
poco desarrollado. En España pueden incluirse en 
esta categoría los impuestos sobre espectáculos, 
círculos de recreo, automóviles, carruajes y caballe— 
rías de lujo (V. AuromóviL y CARRUAJE). Semejan— 
tes impuestos son irreprochables desde el punto de 
vista de la moral y de la economía, puesto que, si la 
sociedad y el Estado otorgan á los grandes y á los 
ricos una mayor consideración social, justo es que 
contribuyan de un modo particular al sostén del or 
den social en que tanto brillan; mas este género de 
impuestos produce poco para el Tesoro, so pena de 
una investigación socialmente inaguantable, y no 
ejercen influencia alguna sobre las costumbres. 
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MM. Jean Law, Melon et Dutot, sur le commerce, le 
luze. les monnaies et les impóts (1738); J. F. Saint- 
Lambert, Bssai sur le luxe (1764); J. Pinto, £ssai 
sur le luxe considere relativement ú la population et a 
Véconomie (Amsterdam, 1762); P. G. B. (H. S.-Ger- 
dil), Discours sur la natwre et les effets du luxe, avec 
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chichte der Anfwandsgesetze (Memoria para servir ¿la 
Historia de las leyes suntuarias); Fridericus Platuer, 
De Legibus Romanorum Sumptuariis ewercitationem 
(Leipzig); Juan Sempere y Guarinos, Historia del 
luzo y de las leyes suntuarias (Madrid, 1788); David 
Hume, Essais sur le Commerce, le Luxe, l'argent, Din- 
téret de Vargent, les impóts, le credit public, etc. (Pa— 
rís, 1947); H. Baudrillart, Histoire du Luxe privé et 
public (2.% ed., París, 1880). Este mismo autor ha pu- 
blicado una serie de numerosos é importantes artícu- 
los sobre el lujo, como son: Le luxe et les moralistes, 
en la Académie des Sciences Morales et Politiques 
(vols. 40 y 5 y 7 de la nueva serie); Le luxe et les 
formes de gouvernement (ídem, nueva serie, vol. 8), 
Le luae public et le luxe privé a Athenes (ídem, vols. 6 
y 11), Le luxe des vetements en France au moyen áge 
(ídem, vols. 15 y 20), Le luxe romain au temps de 
Sylla (ídem, vol. 14), Le luxe des femmes 4 Rome sous 
Dempire (ídem, vol. 25), Le luwe public et la révolu— 
tion (ídem, vol. 28), Les controverses sur le luae aw 
XVII1 siócle, en el Journal des Economistes (vol. 12); 
Le luxe est-il susceptible de definition? (en ídem, vo— 
lumen 39, 4.* serie); Le luxe des nations antiques 
Ninive et Babylone (en ídem, vols. 45 y 47). V. tam- 
bién en el mismo Journal el artículo anónimo sobre 
Le luxe et la démocratie (vol. 1.9, 4.* serie), y el de 
Berard-Varagnag, Les trans “ormations du luxe chez 
les peuples modernes (vol. 20, 4.* serie). V., ade— 
más: Laveleye, Le luwe (París, 1887); Kambli, Der 
Lusus nach seiner sitllichen und sozialen Bedeutung 
(Frauenfeld, 1890); Bode, Ueber den Luzxus (Leipzig, 
1904). Sobre los impuestos suntuarios: Bilinski, 
Die Lusussteuer als Korrertiv der Binkommenstener 
(Leipzig, 1875); Mamroth, Die Luausstenern in Preus- 
sen von 1810-1814, publicado en Forschungen zur 
brandenburgisch—preussischen Geschichte, de Koser 
(Leipzig, 1888); el artículo Luwussteuern, del Ma- 
nual de Estadística (t. 5, 2. ed., Jena, 1900); Volk- 
smann, Warum besteuern wir den Luzus nicht? (Mag- 
deburgo, 1892); Courtray, Les impóts du 1nwe (Pa— 
rís, 1895); Graf, Das Problem der Luxusstewern 
(Berlín, 1905). 

Luo. Zconoy. Se expresa esta pasión iconológica— 
mente por una mujer agobiada por el peso de las jo— 
yas con que se adorna y arrastrada con cadenas de 
oro, por enormes serpientes. 

Luo. Geog. Lug. de la prov. de Alava, mun. de 
Ayala. 

LUJOÑAR. v. a. Germ. ProBAR. | APROBAR. 

LUJOÑÍ. f. Germ. APROBACIÓN. 

LUJOSAMENTE. adv. m. Con lujo, de una 
manera lujosa. 

LUJOSIDAD. f. Calidad de lo lujoso. 

LUJOSO. F. Luxueux. — lt. Sfarzoso. — In. Luxu— 
rious.— A. Verschwenderisch. — P. Luxuoso. — C. Luxós. 
—E. Luksa. adj. Que tiene ó gasta lujo. || Dícese del 
mueble ú otra cosa con que se ostenta el lujo. || 
Fastuoso, suntuoso, rico. 

Sinón. EsPLÉNDIDO, OPULENTO, RUMBOSO. 


LUJUA — LUJURIA 


LUJUA. Geog. Mun. de 144 e. y 1,129 h., for- 
mado por la anteiglesia de su nombre y 134 casas 
en pequeños grupos ó diseminadas. Corresponde á la 
prov. de Vizcaya, dióc. de Vitoria, p.j. y á 9 km. 
de Bilbao. Está en un llano que produce trigo, maíz, 
frutas y legumbres. Carretera á Bilbao. 

LUJURIA. [. Luxure. —1t. Lussuria. — In. Lewd- 
ness. —- A. Veppigkeit. — P. Luxuria, lascivia. — C. Lu- 
xuria. — E. Voluptemo. (Etim. — Del lat. luzuria.) f. 
Vicio que consiste en el uso ilícito ó apetito desor- 
denado de los deleites carnales, || fig. Exceso ó de- 
masía en algunas cosas. 

Sinón. LiviaNDAaD, OBSCENIDAD. 

Lusuria. /conog. Se personifica en una mujer jo- 
ven y hermosa, de mirar lascivo, sentada sobre un 
cocodrilo y con una perdiz en la mano. Atendiendo 
al hecho de que los conejos suelen matar á sus hijos 
por acariciar á la hembra, se suele poner á su lado, 
como emblema, uno de estos animalitos, y como sím- 
bolo del pecado capital un macho cabrío. 

Luzuria. 7eol. mor. Esta materia tan delicada 
como importante puede reducirse á los puntos si- 
guientes: I. Noción de la lujuria y sus especies, II. 
Malicia de la lujuria, problemas; III. Efectos de este 
vicio; IV. Remedios. problema. 

1. Noción y especies de la lujuria. La lujuria 
suele definirse por los teólogos: /nordinatus appeti- 
tus vel usus delectationis venereae. Generalmente ha- 
blando, la delectación es la complacencia que experi- 
menta una potencia cuando ejerce sus propios actos 
ó alcanza su propio objeto. De aquí que la delecta- 
ción en orden á la materia de este artículo puede 
ser: 1.2 Puramente espiritual; 2. Espiritual sensible; 
3.2 Simplemente sensible, y 4.2 Venérea ó carnal. La 
primera es la que se 
consuma por com— 
pleto en la voluntad 
lespués del conoci 
miento de una ver— 
dad, como el médico 
que se goza de ha- 
Ler conocido la na— 
turaleza de una en— 
fermedad desconoci- 
da y el remedio pa- 
ra curarla. Este de- 
leite nada tiene que 
ver con el deleite 
carnal, aunque tal 
vez la enfermedad 
descubierta por el 
médico sea de obje- 
tos torpes, porque 
el deleite no es de 
la cosa torpe, sino 
de la verdad desco- 
nocida hasta ahora. 
La delectación espi- 
ritual sensille nace 
de la viva represen- 
tación de una perso- 
na tiernamente ama- 
da con afecto hones- 
to y amada princi- 
palmente por sus 
cualidades espirituales. Esta delectación reside en la 
voluntad, pero su vehemencia influye en el apetito 
sensitivo y va acompañada de los movimientos de la 
sangre y del corazón; tales, por ejemplo.. el deleite 
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con que la madre ama á su hijo, y un amigo á otro 
amigo. Este deleite es distinto del deleite carnal y 
de suyo es indiferente. La tercera ó sea la delectación 
simplemente sensible es la que nace de la percepción 


La Lujuria. Fragmento de la puerta de la abadia 
de Charlier 


de un objeto sensible que es proporcionado á la fa- 
cultad; tal es, por ejemplo, el placer que se experi- 
menta al oler una flor, al oir una pieza de música. 
al saborear un dulce. En estos casos la impresión 
agradable se percibe en los mismos órganos del sen- 
tido, y este placer de suyo no importa conmoción 
carnal y por ende de suyo es indiferente. 

Pero se debe notar que esta delectación sensible 
se puede distinguir en dos clases: puramente sensible 
y sensual, llamada esta última por otros sensible 
carnal. La puramente sensible proviene de un objeto 
que de suyo no tiene aptitud para excitar el deleite 
carnal, como el deleite nacido del tacto de una rosa 
ó de la vista de un clavel. La delectación sensual es 
la que dimana de la percepción de un objeto que es 
apto de suyo para provocar el deleite carnal, por 
ejemplo, el tacto ó beso dado á una niña. También 
ésta del todo reside en el apetito sensitivo, y si nace 
de la vista ó del tacto de una persona amada con afec- 
to produce los movimientos de la sangre y del cora 
zón. Esta, aunque de suyo no sea carnal, fácilmente 
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excita los movimientos carnales. La cuarta, ó sea la 
delectación venérea, que se llama también carnal ó li- 
bidinosa, est delectatio orta em commotione organorum, 
et humorum generationi inservientium, Natura sua est 
actus appetitus sensitivi, cui placet sensus voluptuosus 
in orzants genitalibus existens, sed ipse etiam sensts 
voluptiuosus, delectatio venerea dici potest. Esta delec— 
tación venérea puede ser: 1. Completa, y es aque— 
lla que naturam satiat, nempe quae ad ultimum termi- 
num qui in re venerea possibilis est, procedit Haec 
habetur triplici pacto: in puderidus in efusione semi- 
nis; in pueris impuberibus qui semen virile nondum 
hubent, in effusione humoris uretralis; in feminis 
plerumque habetur cum separatione cujusdam humoris 
(vaginalis) qui tamen saepius in interiores partes dif" 
Finditur; 2.2 Incompleta, et ea est qua naturam non 
satiat; quae scilicet ex commotione organorum quae 
yenerationt inserviunt oritur, quin ad aultimium ter- 
minum procedat. In viris vel impuberibus pueris ubi 
nulla datur efusio de qua dictum est, delectatio ve— 
nerea imcompleta hadetur. Por lo demás, la delecta- 
ción venérea completa no difiere específicamente de 
la incompleta, sino sólo en el grado. Con todo, en 
los puberes est novum peccatum pollutio sive effusio 
veri seminis. 

II. El orden establecido por Dios (como se verá 
en el punto IT) exige que sólo en el estado de legíti- 
mo matrimonio y conforme á las leyes de éste pueda 
pretender el hombre la delectación venérea. La esen- 
cia de la lujuria consiste en la delectación venérea vo- 
luntariamente admitida fuera del matrimonio ó ad- 
mitida en el matrimonio contra las leyes de éste. 
(V. Marrimonio.) Por esto se define: un apetito ó 
uso de la delectación venérea desordenados. 

La lujuria puede considerarse: 1.2 En sí misma: 
2. En orden al fin del que obra, y 3.” Según el 
modo. 

1.” Considerada en sí misma la lujuria, se divi- 
de en consumada, in qua effusio seminis intervenit; y 
no consumada, in qua effusio seminis non habetu: 
2. La lujuria consumada vel est jueta naturam, si 
efectus generationis possibilis est, vel contra naturam. 
si effectus generationis per se impossibilis est. Pertene- 
cen á la que es juzta naturam las seis siovuientes es 
pecies: la fornicación, el adulterio, el incesto. el 
estupro, el sacrilegio y el rapto, las cuales difieren 
específicamente, no precisamente desde el punto de 
vista de la lujuria, sino por especiales circunstancias 
que propiamente no son contra la castidad, sino 
contra otras virtudes. De cada una de ellas se trata 
en sus respectivos artículos; 3.2 A la lujuria consuma. 
da contra naturam corresponden la polución. la sodo- 
mía y la bestialidad, las cuales difieren específicamen- 
teaun desde el punto de vista de la lujuria. porque 
cada uno de estos pecados incluyen una especial di— 
lormidad y oposición á la virtud de la castidad. Tam- 
bién se trata de ellos en sus artículos respectivos. 
La lujuria no consumada. ¿2 qua nempe effusio ver 
seminis non habetur, ó no completa. como se dijo; 4.2 
La Jujuria 20 completa unas veces es lujuria en el 
sentido más estricto de la palabra, es, á saber, el acto 
que encierra la delectación venérea ó el acto que pro: 
voca á la delectación venérea sin que de suyo en sí 
lo encierre, el cual se llama impudicicia (V ImpPupr- 
cicIa): 5.” La impudicicia puede ser ¿nterior, que 
consiste en los actos de la fantasía. del entendimien- 
to y de la voluntad que provocan la lujuria, y ento 
rior, que consiste en los actos exteriores que inducen 
al mismo efecto. 
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2.2 Respecto del fin que mueve á obrar, puede 
ser la lujuria directa Ó indirectamente querida por la 
voluntad. Es directamente querida cuando se pre= 
tende en sí misma la delectación venérea; lo es indi- 
rectamente cuando en sí se pretende otra acción, por 
ejemplo, mirar, leer, etc., sin intención de querer la 
delectación venérea, preveyendo, sin embargo, que 
de aquella acción se ha de seguir tal delectación. 

3. En orden al modo también se divide la luju= 
ria en ordinaria y anormal. La anormal consiste en 
la inclinación á satisfacer el apetito con actos ajenos 
á la vida sexual ordinaria. Estas enormidades tienen 
á veces origen en una vida culpable y costumbre de 
pecar contra naturam; pero de ordinario esta inclina- 
ción anormal radica en la herencia y va acompañada 
de una afección morbosa en el sistema nervioso. Es= 
tas perversas disposiciones sexuales pueden reducir 
se á cuatro clases: Sadismo, Masochismo, Fetichis- 
mo y Sexualidad contraria. Se llama Sadismo 
(nombre tomado del marqués de Sade, viciado por 
esta perversidad) si la delectación se excita con la 
imaginación ó con acciones crueles, como estrangu= 
lando á otro, azotándole. hiriéndole con un puñal. 
etcétera. Ksca perversidad es rara en la mujer y más 
frecuente en el hombre y tiene su fundamento en el 
carácter altivo ó agresivo, viri in actu conjugali. El 
Masochismo (así llamado por ser Sacher Masoch quien 
describe esta perversión en sus fingidas narraciones) 
busca el deleite en la representación ó acciones en 
que sufre algún dolor ó tormento, como en ser azota— 
do, golpeado ó punzándose hasta derramar sangre, en 
cuyas acciones, aunque experimente el lujurioso do- 
lor, compensa éste con el deleite carnal. Esta per- 
versidad principalmente se halla en la mujer. y es una 
degeneración del papel pasivo que mulier exercet ¡1 
actu conjugali. El Fetichismo excita el deleite con la 
imaginación ó acc'o- 
nes que de suyo no 
son objetos vené- 
reos, como imaginar 
la mano, el pie. el 
cabello, etc. Con 
frecuencia estos ob— 


con personas desor— 
denadamente ama— 
das: pero puede su- 
ceder que sin esta 
relación también 
produzcan el deleite 
apetecido. Final- 
mente, la Sezuali— 
dad contraria tiene 
lugar cuando el deleite tiene lugar por la represen— 
tación, miradas ó acciones con personas del mismo 
sexo: esta perversidad tiene lugar lo mismo en el 
hombre que en la mujer. 

4.2 Problema. Puesto que. como se ha dicho. la 
perversión sexual con frecuencia proviene de una 
afección nerviosa, ¿son imputables estas acciones tan 
enormemente lujuriosas? El confesor debe recordar: 
a) (Jue no solamente las personas sanas, sino tam= 
bién los psicopáticos ó enfermos de la mente pueden . 
reprimir estas perversas inclinaciones en general. 

9) Que entre los psicopáticos puede el defento 
físico. á una con la pasión, quitar la libertad de las 
acciones. las cuales, en este caso, no serían imputa= 
bles. Pero como en la práctica no siempre es fácil 
conocer si les faltó ó no libertad, Y, Por otra parte, 
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si el penitente no resiste á estas inclinaciones, será 
arrastrado á gravísimos males, no conviene que el 
confesor les diga abiertamente que no pecan en tales 
acciones. sino les debe con suavidad exhortar á que 
resistan ú tal inclinación. y al mismo tiempo debe 
tener encuenta tal estado para no obligar al peniten- 
te á las restituciones que debería imponerle si obra= 
ra con perfecta libertad. 

c) Los penitentes que no son psicopáticos, aun= 
que tengan algún vestigio de enfermedad mental, no 
carecen por completo de libertad, y por lo mismo son 
responsables de sus actos, y aunque la menor expe- 
dición en el uso de su libertad puede disminuir la 
imputabilidad, pueden ser reos de pecado, no sólo 
venial, sino también mortal. El prudente examen de 
las circunstancias en que se cometió el crimen y de 
la habitual disposicion del penitente, darán luz para 
conocer sw grado de responsabilidad, que muchas 
veces deberá confiarse al tribunal divino (V. Capell- 
man-Bergmann, Posi-Mediz, pág. 87 y sigs. (Achen, 
Barth.. 1901); Krieg, Die Wissenschaft der. spezie- 
llen Seelenfihrung, pág. 166 y sigs. (Friburgo, 
1904): Sehlóss, Propádeutirk der Psychiatrie (Wien. 
Kirsch, 1908); Noldin, Zheolog. Moralis, De Sexto 
Praecep. n. 46 y sies. (Oeniponte, 1910); De 4Acti- 
dus Hum. n. 61 y sigs.). y Grenicot, Casus Conscien—= 
tiae, 1, p. 6 (Lovaina, 1909). 

a) Finalmente. observe cautelosamente el confe- 
sor que en almas escrupulosas ocurre con frecuencia 
que sientan excitaciones en presencia de objetos in 
diferentes nacidas con frecuencia del mismo temor de 
pecar. Los tales no deben ser juzgados por la doctri- 
na precedente, sino exhortarles á que desprecien y 
no hagan caso de tales imaginaciones y movimientos. 
V. EscruPuLoso. 

TW. alicia de la lujuria. Sclo se trata en este 
artículo de la malicia de Ja Jujuria en general, dejan- 
do la peculiar de sus diferentes especies para sus ar- 
tículos respectivos. Desde este punto de vista la lu— 
juria se puede considerar en cuanto de suyo es 
pecado, y en cuanto da origen á otros pecados, es 
decir, en cuanto es pecado capital. La lujuria, como 
pecado capital. se expone en el párrafo: Hfectos de la 
lujuria. El examen de esta malicia exige una distin 
ción de gran momento. Debe distinguirse: 4) El acto 
con que la voluntad tiende directamente á la delec= 
tación venérea, que se llama lujuria directamente 
querida, y B) El acto con que la voluntad ama una 
cosa que no es la misma delectación, pero que la 
puede provocar y se llama lujuria indirecta ó tam- 
bién Impudicicia. 

A) Lujuria directa. ¡Su malicia se resume en 
estos principios generales: 1.” La delectación venérea 
directamente y en sí misma querida fuera del matri- 
monio, es pecado mortal. La razón de ello es: 
1.2 Porque tal delectación ha sido instituída única 
mente para la propagación del género humano, por 
donde sólo es lícito: usar de ella en el matrimonio y 
aun en éste del debido modo, y debía prohibirse bajo 
pecado grave, porque de lo contrario resultaría un 
gravísimo detrimento para la humana naturaleza y 
porque el hombre recusando las graves cargas del 
matrimonio sólo atendería á gozar de un deleite que 
sólo se ha dado como medio para fines más levanta 
dos: 2.2 El mismo Dios en las sagradas escrituras 
prohibe toda clase de lujuria, pues pone este vicio 
entre aquellos que excluyen del reino de los cielos. 
San Pablo (ad Galatas, V. 19 y sigs.) dice clara= 
mente: Zas las obras de la carne están patentes: como 
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son fornicación, impureza, deshonestidad, lujuria.. 
sobre las cuales os denuncio...: Que los que tales cosas 
hacen no alcanzarán el reino de Dios. Semejante doc= 
trina establece en su carta á los Corintios (1 ad. Cor, 
VI, 9) y á los Efesios (V, 5). Donde se debe notar 
que, si bien no enumera todas las especies de luju- 
ria, se infiere que toda clase de lujuria es grave: así 
porque pone la frase general Zas obras de la carne, 
como porque excluye del reino de Dios, no sólo á los 
que cometen actos perfectos de lujuria, como la for 
nicación, sodomía y polución, sino también á los que 
cometen los imperfectos, como la impureza y la des 
honestidad, y en general lujuria. 

2.2 La delectación venérea, directamente busca—= 
da Ó consentida con plena deliberación fuera (lel ma- 
trimonio, no admite parvedad de materia, es decir, 
aunque sea de breve duración y sea pequeña, es 
pecado mortal. 

No significa esto que no pueda haber pecado leve 
de impureza, que con frecuencia lo hay en personas 
piadosas; pero es leve porque no hay perfecta deli- 
beración Ó consentimiento. Pero donde quiera que 
hay el perfecto consentimiento y deliberación, cual- 
quiera delectación venérea es pecado grave. Cuando 
directamente se busca esta delectación, va este acto 
es gravemente pecaminoso, aunque se busque en co= 
sas indi/erentes ú honestas. Cuando inopinadamente 
se levanta esta delectación no puede dársele con 
sentimiento. Es sentencia comunísima en nuestros 
días. y prácticamente cierta; y la contraria es prác= 
ticamente falsa y no segura. La razón de no darse 
en estos pecados parvedad de materia como en la 
embriaguez, hurto, etc., es que cualquiera de estas 
delectaciones, ora sea buscada, ora libremente con— 
sentida naturalmente y de un modo necesario, arras— 
tra á la delectación completa, y por lo misme, dada 
la propensión suma de la humana naturaleza hacia 
los delitos carnales, pone al hombre en peligro pró= 
ximo de pecar, como pecaría el hombre que se lanza- 
ra á una pendiente tan vertical. que puesto el primer 
impulso, no pudiera detener su curso hasta caer al 
fondo hecho pedazos. Además de esta razón intrínse- 
ca. traen los teólogos en confirmación de esta verdad 
la proposición 40.* entre las condenadas por Alejan- 
dvo VII en 18 de Marzo de 1666. que dice: st pro- 
vabilis opinio, quae dicit, esse tantum ventale osculum 
habituwm ob delectationem carnalem et sensibilem, quae 
ex osculo oritur, excluso perieculo consensus ulterioris 
et pollutionis. Y aunque de esta proposición conde— 
nada no se infiere directamente que no se pueda dar 
parvedad de materia en la delectación venérea (véa- 
se Viva, en la explicación de esta proposición), pero 
sí consta por ella que es pecado mortal la delectación 
yenórea, aunque pequeña, pero libremente abrazada, 
y esto aunque no haya peligro de polución ó mayor 
conmoción ni peligro de consentimiento en ellas. 
Doctrina que engendraría grandes confusiones y 
traería grandes impedimentos, si no se establece 
como ley general la norma dada, es á saber que no 
hay parvedad de materia. De donde tal norma se 
deduce indirectamente de la proposición condenada 
(V. Ballerini-Palmieri. Opus theolog. Mor. De sexto 
praecepto decal. n. 9; Noldin, Summa theolog. Mor.. 
De sezto praecep. Questio 2.?, art. 2; 5. Alfonso de 
Ligorio. Theoloj. Moral. lib. TIL. n. 415). 

No faltan autores, principalmente entre los anti- 
guos, que escribieron antes de ser condenada la pro- 
posición 40.? mencionada, que sostenían darse par 
vedad de materia: algunos de ellos retractaron sy 
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opinión, como: Arriaga (t. 5, disp. 58, n. 46), Sán- 
chez (lib. 5, moral, cap. 5, n. 12) y otros. El 
P. Claudio Aquaviva, general de la Compañía de 
Jesús, prohibió severísimamente. por un decreto de 
24 de Abril de 1612, que ninguno de la Compañía 
sostenga ni siquiera como probable ó tolerable la opi- 
nión de aquellos según los cuales puede admitirse 
parvedad de materia en la delectación venérea libre= 
mente buscada; más tarde, el P. Vicente Caraffa, 
general también de la Compañía, extendió esta doc— 
trina al consentimiento de la delectación que, sin ser 
buscada, puede naturalmente sobrevenir. A partir de 
aquel período la sentencia que niega la parvedad de 
materia, ha venido á ser tan universalmente defendi- 
da por los teólogos, que por milagro se encontrará 
un autor en nuestros días que sostenga lo contrario. 
Lo cual conviene tener en cuenta; porque el año 
1659, siendo general de la Compañía el P. Gosvino 
Nickel, parece que algunas personas doctas que no 
eran de la Compañía tenían como probable á lo me- 
nos con extrínseca probabilidad la opinión que admi- 
te parvedad de materia, en cuyo caso claro está que 
el confesor podía y debía dar la absolución al peni- 
tente docto que al confesarse quería ser juzgado se- 
gún esta opinión. Pero esta probabilidad extrínseca 
sin duda sería difícil de hallar entre los autores cató- 
licos modernos. Hay quienes niegan que la sentencia 
que se ha supuesto se pruebe como cierta en el orden 
especulativo; pero sea lo que fuere de las razones es- 
peculativas con que se demuestra la falsedad é im- 
probabilidad de la opinión que admite parvedad de 
materia, ciertamente es falsa en la práctica y no es 
segura (V, Noldin, lug. cit., n. 11; Platelli, Synop- 
sis cursus Theolog., De Peccat. n. 249 y sigs.; La= 
eroix, Theolog. Mor. lib. 3.2, part. 1, n.911 y sigs.; 
Ballerini-Palmieri, Opos Mo»., lug. cit.). 

B) La impudicicia ó lujuria indirecta. Se llama 
así la voluntaria ocupación en cosas que provocan la 
delectación venérea. Contiene: AA) actos externos, 
como miradas, conversaciones, etc., y BB) actos im- 
ternos, como pensamientos, deseos, etc. 

AÁ) Actos eaternos. En éstos no se encierra la 
delectación venérea; por donde no son de suyo ma—= 
los, sino indiferentes y su malicia depende del fin 
bueno ó malo del que los ejecuta; con todo, por su 
misma naturaleza son aptos para excitar los movi- 
mientos carnales, y por lo mismo ponen en peligro 
de pecar por inducir al consentimiento. De aquí que 
no es lícito ejercer tales actos sin suficiente causa, la 
cual debe ser más ó menos urgente, en proporción 
al influjo que tales acciones ejercen en la excitación 
de los malos movimientos. 

El criterio para juzgar sobre la imputabilidad de 
estos actos está basado en dos principios:1.? El fin 
que mueve al que ejecuta tales actos: 2.2 El peligro 
que encierran de excitar la delectación venérea, la 
polución y de inducir al consentimiento. 

LAIA que fuera del estado de matrimonio 
puede mover al agente puede ser cuádruple: a”) al- 
canzar la delectación libidinosa; 0) la meramente 
sensual; c”) la ligereza de ánimo ó la curiosidad; q”) 
una causa justa y razonable. Cuando el fin de ejecu- 
tar la acción es libidinoso, la acción que se ejecuta 
es siempre pecado grave, y por lo mismo nada im- 
porta que el acto sea más ó menos torpe; si el fin 
es la sola delectación sensual, es pecado leve con tal 
que no induzca peligro próximo de conmoción carnal 
y de consentir en el deleite venéreo, como podía 
acontecer en las acciones duraderas y afectuosas; si 
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las acciunes son efecto solamente de la ligereza de 
ánimo, de ganas de bromeur ó de la curiosidad, y 
por lo mismo se ejecutan de un modo transitorio y 
superficial, aunque de suyo puedan excitar movi= 
mientos graves, son generalmente pecado leve por- 
que el influjo en tales movimientos es remoto y leve. 
l'inalmente, si se ejecutan por motivo justo y razo- 
nable, no son pecado, ni grave, ni leve, aunque des- 
pierten graves movimientos y la misma polución, 
con tal que á estos últimos no se dé consentimiento. 
La causa razonable puede ser la decencia, la utilidad 
y la necesidad; donde es de notar que la causa que 
excusa de pecado debe ser de mayor importancia á 
medida que la acción es más obscena, y así sólo la 
necesidad, como sucede en el médico y en el ciruja= 
no, excusa de pecado mirar ó tocar con detención 
Partes inhonestas personae alterius sezus. 

2.” Aun suponiendo que el que ejecuta actos de 
suyo impúdicos, no tiene intención de despertar el 
deleite venéreo, todavía puede cometer pecado en 
ellos. La razón es porque no sólo es ilícito consentir 
á la delectación venérea, sino que también lo es pro= 
vocarla. Por donde los actos impúdicos que de suyo 
tienden á provocarlos, no son lícitos, cuando no hay 
causa justificable para ponerlos. En esta suposición, 
de no haber causa, la malicia gravo ó leve, depende 
del peligro más ó menos próximo que encierran de 
provocar la commoción venérea y la polución; por 
donde son pecado grave aquellos actos que de un 
modo próximo y notable infuyen en la excitación, y 
son pecado leve aquellos que sólo remotamente y de 
un modo leve influyen en la misma. 

Para determinar este influjo deben tomarse en cuen- 
ta: 4) la naturaleza del acto; b) las circunstancias 
que le acompañan; c) la disposición del agente. Para 
determinar la naturaleza del acto distinguen los teó- 
logos en el cuerpo tres clases de miembros: a”) par— 
tes honestas, como el rostro, las manos, los pies; 
6”) partes menos honestas, pero no torpes, como el 
pecho, las espaldas, los muslos; c') partes inhones- 
tas ó torpes ut genitalia et partes illius prozimae. 

Puesto que la malicia de estas acciones depende 
del inTujo que ejercen en la excitación torpe, se de— 
ben distinguir aquellas acciones que per se causan 
tales movimientos de los que per accidens las produ- 
cen. Asimismo, entre las causas que por su natura- 
leza Ó per se producen tales movimientos, unas ha y 
que influyen de un modo notable y próximo, esto es, 
que tienen tal conexión con el efecto, que siempre ó 
casi siempre lo producen; otras hay que sólo remo- 
tamente y de un modo solamente leve influyen, cua- 
les son las que raras veces producen tal efecto. A es- 
tas acciones leves se reducen también aquellas que 
estando fuera del ámbito de la lujuria producen in— 
cidentalmente. ó per accidens, los malos movimien= 
tos, como son comer y beber inmoderadamente. mon- 
tar á caballo, bañarse, etc., las cuales si alguna vez 
producen graves movimientos, no es por la natura- 
leza de la acción, sino por la complexión del sujeto. 

En cuanto á las circunstancias que acompañan el 
acto, es manifiesto que aquellos actos externos que 
se ejercen con morosidad y se repiten una y otra 
vez, excitan mucho más, en iguales circunstancias. 
que aquellos que se ejecutan con presteza y una sola 
vez y que de un modo intluyen los actos nacidos del 
calor de la pasión, de los nacidos de un sentimiento 
platónico y frío. Finalmente, influyen en la excita= 
ción la disposición del sujeto. En presencia del mis- 
mo objeto hay conplexiones frías que apenas se exci- 
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tan, y las hay ardientes, como sucede ordinaria- 
mente á los jóvenes, que se excitan con vehemencia. 

Esto supuesto, he aquí algunas normas para 
determinar la malicia de los actos impúdicos exter— 
nos cuando ésta proviene del peligro de excitar los 
movimientos venéreos: 

1.2 Las acciones que por su naturaleza producen 
graves excitaciones, son siempre. per se, pecado gra- 
ve y, por lo mismo, sud yravi deben evitarse, per se, 
tales son ejemplo: tactus in partes obscoenas alterius 
personae, nist forte prorsus traenseunter fiat in perso- 
na ejusdem sexus sine pravo aJfectu. 

2.” Las acciones que por su naturaleza sólo leve- 
mente suceden, nunca son pecado mortal, ni aun en 
aquel que por su especial complexión sabe que ha 
de experimentar una conmoción grave, por donde 
nadie está obligado á omitirlas sud gravi, con tal que 
esté dispuesto á resistir si viniesen los movimientos 
graves. Son, por ejemplo, causas leves el tacto y 
mirada ligera de Jas partes inhonestas propias he- 
chas sin mala intención, el beso leve, aun de una 
mujer, por causa honesta y otros semejantes. 

3.” Se ha dicho que hay obligación de evitarlos 
per se. Porque para que haya culpabilidad grave ó 
leye en los casos precedentes, se supone que no hay 
justa causa de poner aquellas acciones, porque si 
hay justa causa no hay tal pecado con ta] que no 
haya consentimiento en la delectación que se prevé; 
por donde el médico, el enfermero, etc., no pecan 
siendo ó escuchando cosas obscenas cuando ejercen 
su oficio; tampoco peca el que por necesidad, lim- 
pieza. etc., ejecuta acciones que, puestas con mal 
fin, serían pecado grave. 

4,2 Cuando la acción se prevé que ha de produ- 
cir un movimiento de impureza y se ejecuta sin causa 
justificable, ya se peca al ejecutarla, aunque no se 
siga el mal movimiento, y de seguirse este movi- 
miento se imputa al agente la acción y el mal efecto 
con reato de pecado grave ó leve, según la influencia 
grave ó leve de la acción sobre el efecto. 

5.2 Dejando á los autores de moral el examen de 
casos más concretos que no siempre es fácil resolver 
en materia tan delicada, es de mucha importancia 
indicar la aplicación de las reglas precedentes á los 
diferentes géneros de acciones que ordinariamente 
son pecados graves ó son pecados leves: a) los tac— 
tos, ósculos y miradas menos honestas son pecado 
mortal cuando se dirigen á la consecución del deleite 
carnal: podrán ser veniales si nacen de la ligereza 
del ánimo, de la vanidad ó curiosidad, pero sin in— 
tención venérea y sin peligro de consentir en la de— 
lectación que pueda sobrevenir, y aun carecen de 
toda falta si están justificados por la cortesía, la 
amistad y la legítima costumbre; 5) los tactos, óscu- 
los ó miradas de objetos que el pudor prohibe mirar 
ó tocar, si tienen lugar sin alguna necesidad y se 
ejecutan con advertencia, mayormente en otras per 
sonas, y más todavía si son de otro sexo, difícilmen- 
te dejarán de ser pecados mortales, aunque no exista 
la intención de procurar placer carnal, pues en tales, 
ordinariamente hay el peligro próximo de excitar la 
delectación y aun de consentir una vez nacida. En 
el aprecio debido de su gravedad entran:como facto- 
res la naturaleza de los objetos sobre que versan los 
tactos, miradas, etc., el motivo que los produce, los 
afectos que los acompañan. el consentimiento que se 
les presta y el peligro que producen, etc.; c) aunque 
las palabras torpes no influyen tanto como las mira- 
das, ni las miradas tanto como el tacto en la pro- 
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ducción de malos movimientos; pero. en cambio, 
pueden producir mayor mal por el escándalo ocasio- 
nado á los oyentes. De aquí que las conversaciones 
deshonestas, las palabras torpes, las canciones libres 
que se mantienen, pronuncian, componen, cautan ú 
oyen con intención ó peligro de excitar en sí mismo 
ó en otros deleite venéreo, ó cuando causan grave 
escándalo, son mortales, porque en frase del apóstol 
(Laa Cor. XV, 33) «corrompen las buenas costum- 
bres, las malas conversaciones»; podrán ser veniales 
cuando las palabras no son gravemente obscenas, ó 
aunque sean tales, se dicen momentáneamente en un 
momento de ira ó por juego entre personas que no 
han de experimentar por ellas ningún grave movi- 
miento, como suele acontecer en muchos carreteros 
ó trabajadores. En orden al escándalo se debe notar 
que las conversaciones torpes que entre sí tienen las. 
personas del mismo sexo ya casadas. raras veces se- 
rán pecado mortal; por el contrario, estas mismas. 
conversaciones habladas entre jóvenes no casados, 
entre casados y solteros ó entre personas casadas con 
otra persona de diferente sexo extraña á la familia, 
pueden ser fácilmente pecado mortal, mayormente si 
la conversación es prolongada, así por el grave afec- 
to que fácilmente se mezcla, como por el peligro de 
excitar y consentir; 4) de lo dicho se infiere la res— 
ponsabilidad que incumbe en esta materia, á los que 
componen ó leen libros peligrosos ó cooperan á su di- 
fusión. á los artistas, pintores, escultores, etc., que 
componen cuadros ó estatuas ó dibujos inmorales, y 
á las mujeres que con sus trajes y el uso de modas in- 
morales son un provocativo de impureza. lFinalmen- 
te, influyen en esta materia los bailes y espectáculos. 

La impudicia que se refiere a los actos imvernos se 
expresa vulgarmente con el nombre de pensamientos 
impuros; pero en realidad encierra cuatro clases de 
pecados internos: 1. pensamientos impuros; 2. de- 
lectaciones morosas; 3.% deseos impuros; 4.% gozo ó 
aprobación de deleites pasados. Los pensamientos 
ó imaginaciones impuras, así llamados porque re- 
presentan un objeto inhonesto, de suyo no son pe- 
cado, pero encierran el doble peligro de excitar ma- 
los movimientos. hasta producir la polución y de 
atraer la voluntad para que desee el objeto represen- 
tado. De aquí que su malicia depende del peligro 
que encierra; será, pues, pecado grave admitir con 
plena advertencia de pecar y con previsión del peli- 
gro grave aquellas imaginaciones que por una parte 
excitan de un modo grave, y por otra parte, no ha y 
causa justificada de detenerse en ellas. Porque si 
hay justa causa por un fin honesto, no son ningún 
pecado aunque causen movimientos carnales y la 
misma polución, con tal que no se dé consentimiento 
al delito carnal. Los pensamientos impuros que exci- 
tan poco y que por mera ociosidad ó ligereza se admi- 
ten, suelen ser pecado venial, porque su consenti- 
miento no induce al peligro grave de la delectación 
venérea. Pero aun en este caso serían pecado grave 
si se consintieran con intención de obtener la delec— 
tación venérea ó se complaciera alguno en la misma 
delectación que naciera de tales pensamientos. 

2. Seda el nombre de delectación morosa á la 
complacencia de la voluntad en los deleites que na= 
cen de representarse en la imaginación cosas torpes. 

En este acto se debe distinguir con cautela la de- 
lectación que tiene por objeto la misma cosa torpe, 
de la que tiene por objeto el pensamiento de la cosa 
torpe. Así el médico y el moralista al dedicarse al 
estudio de cosas torpes pueden deleitarse de ver que 
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van entendiendo y aprendiendo la asignatura y de- 

estar al mismo tiempo el placer carnal que tal vez 
sufran sin querer al estudiar tales cosas. Deleitarse 
por la ciencia que van adquiriendo no es ningún po 
cado. Por el contrario, aquel que se imagina fornicar 
ó tener tactos torpes, no se goza en el pensamiento 
sino en la cosa representada por el pensamiento, 
y esto sí que es pecado de lujuria. Este pensamiento 
se llama también práctico (Y. Laymann, Zñeolog. 
LS capo ao Som ásinle 
2, q. 74, en 8.%). La delectación morosa sobre una 
cosa torpe es pecado de la misma especie y gravedad 
que ex el acto representado en la imaginación. Aun- 
que la simple complacencia sobre una cosa torpe y 
el deseo ineficaz de la misma se diferencian, no sa— 
ben ordinariamente hacer esta distinción los fieles al 
confesarse, como no la saben hacer entre el simple 
deleite de la cosa torpe y la delectación venérea sobre 
la misma, porque la primera casi siempre excita la 
segunda. La simple delectación morosa no contrae 
la malicia específica de las circunstancias que acom= 
pañan al objeto. según el parecer más probable de 
los teólogos, sino es que la delectación verse de un 
modo formal sobre ellas. La razón es porque en ella 
se abstrae de toda ejecución. así futura como pasada 
(V. Lugo, de Paenit. disp., t. XVI, n. 363). 

3. Se llama deseo impuro aquel acto de la vo- 
luntad que intenta llevar á cabo la acción torpe. 
Este puede ser eficaz é ineficaz: el primero es el que 
absolutamente intenta ejecutar la acción, el segundo 
el que de un modo condicionado, si pudiera evitar 
tal inconveniente, por ejemplo. intenta la acción. 
Los malos deseos son también pecado de la misma 
especie y gravedad que el objeto deseado como cons- 
ta por las palab:as de Jesucristo (san Mateo, V, 28). 
«El que mirare á la mujer para desearla, jam moe= 
chatus est com in corde suo». Lo cual debe entenderse 
también de los deseos ineficaces porque también és- 
tos de su naturaleza encierran un afecto torpe: con 
todo, si el deseo ineficaz ó condicional fuera de tal 
naturaleza que la condición que se pone quitara 
la malicia del pecado, no sería de suyo pecado, 
como si dijera: de no ser sacerdote, me casaría con 
Berta; aunque como nota Sánchez (Mo»., lib. 1.9, 
cap. 2, n. 29), estos deseos en materias venéreas son 
muy peligrosos. El 2070 er esta materia se toma 
por la complacencia deliberada de una acción torpe 
ejecutada, como el que se goza de haber fornicado. 
Esta complacencia se equipara al deseo eficaz en or- 
den á la imputabilidad. 

4. Finalmente, para comprender mejor la impu—= 
tabilidad de estas acciones y su distinción, ayuda 
mirar este cuadro sinóptico: 
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El deseo mira el tiempo futuro. 


Í La delectación morosa mira el tiempo presente. 
[El gozo mira el tiempo pasado. 


La delectación morosa encierra la malicia y la 
especie de pecado que tiene el objeto repre- 
sentado por la imaginación; pero según la 
opinión probable no encierra las cireunstan- 
cias específicas contenidas en el objeto, si no 
es en el caso en que la voluntad se deleite de 
estas mismas circunstancias. 

E! deseo, así el eficaz como el ineficaz, encie— 
rran siempre la malicia específica, no sólo 
del objeto, sino también de las circunstan— 
cias en el objeto representadas. 

E! gozo contrae la malicia como el deseo, 
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Estas normas son de suma utilidad para el con- 
fesor. 

Problemas. La doctrina expuesta en los puntos 
precedentes suscita en la teología moral tres difíciles 
é importantes problemas: 1.” ¿Se pueden lícitamente 
desear aquellos actos de lujuria que espontáneamen— 
tese desarrollan?; 2. ¿Qué obligación hay de hacer 
resistencia á los movimientos carnales?; 3.” ¿Puede 
darse ignorancia invencible sobre la malicia de la 
lujuria? 

1.2 Antes de contestar al primer problema es 
preciso notar que aquel acto de lujuria se llama me- 
ramente natural, p>r ejemplo. la polución y otros 
semejantes, que espontáneamente y sin intervención 
de la voluntad se experimentan, ora sea durmiendo, 
ora despierto ó durante el día ex abundantia seminis, 
quo natura se ezonerare conatur. Este fenómeno no 
es de suyo malo; por esto ningún pecado hay en 
aquellos que por enfermedad ó debilidad nerviosa 
experimentan este fenómeno sin delectación venérea 
sicut non habetur imomenstrua faeminea. Pero cuando 
este fenómeno va acompañado de delectación, no es 
lícito complacerse en ella. El deseo, pues, de tal fe- 
nómeno no es lícito si se desea la delectación; pero 
excluído el deseo de ésta, es lícito desearla por mo= 
tivos honestos, por ejemplo, como medio de librarse 
de las tentaciones, de descargar la naturaleza, por= 
que en este caso el objeto de este deseo no es malo, 
como dijimos, y el fin que se intenta es bueno. No 
faltan autores según los cuales la polución originada 
por sueños torpes ó por tactos y movimientos que 
obedecen á los sueños, es de suyo mala y por lo 
mismo no se puede desear ni tener gozo de ello; 
pero no faltan otros que lo niegan, pues todo esto es 
meramente natural y como nota santo Tomás(2, 2. q. 
154, a. 5): «Cum humor seminalis superadundat in 
corpore vel cum facta es humoris resolutio... somniat 
dormiens ea, quae pertinent ad expulsionem hujusmadi 
humoris abundantis vel resoluti.» Pero, ¿qué decir 
de este fenómeno cuando se despierta uno, comenza- 
do ya el fenómeno, ó sorprende de improviso duran- 
te el día? ¿Hay obligación de reprimirla juntamente 
con el placer carnal? Hay que distinguir las dos co- 
sas. Nunca es lícito consentir al deleite, pero no hay 
obligación de impedir la polución, sino que se puede 
permitir por fines honestos que la naturaleza se des- 
cargue de aquel humor, á no ser que tal represión 
fuere necesaria para no consentir en el deleite. Con- 
vendrá, sí, aconsejar principalmente por el peligro 
de consentir en el deleite; que se cohiba cuando es 
inminente y se pueda hacer, pero no hay obligación 
de ello. En tales casos, todo movimiento voluntaria- 
mente encaminado á fomentarla, es gravemente peca- 
minoso, pero deben distinguirse estos movimientos 
de aquellos que espontáneamente ejerce el cuerpo 
para ejecutar tal fenómeno. En tales:casos, el medio 
de evitar el consentimiento venéreo es dirigir la aten- 
ción á otra cosa, ora sea sobrenatural y orando, ora 
sea á otras cosas inocentes que divierten la atención 
ó cambiando de postura cuando no ha comenzado tal 
fenómeno. 

2.” En cuanto al segundo problema, se llaman 
en general movimientoscarnales. torpes ó venéreos, 
á los venéreos, commotiones membroum genitalium et 
humorum in illis organis existentimmn cium voluptate 
conjunctae. Hi motus ordinavie Per erectionem mem— 
brivirilis vel clitoridis feminae se mamntfestant, avae 
erectio cum voluptate confuncta est et venerea vocari 
potest. Sed est etiam erectio quae venerea voceri non 
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debvet, eo quod sine voluptate habetur et oritur ez 
alúis causis physizis non venereis. Encerrando, pues, 
estos malos movimientos el deleite carnal. se pre 
gunta: ¿bay que reprimirlos? ¿basta haberse con 
ellos de un modo pasivo? Como se ve, en presencia 
de estos movimientos impuros puede tomar la vo- 
luntad tres actitudes: 1.? Consentir; 2.* Resistir po- 
sitivamente: 3.* Haberse de un modo pasivo. Se dice 
que la voluntad tiene la actitud pasiva Ó permisiva, 
cuando ni aprueba tales movimientos ni toma medi- 
das para reprimirlos, sino que los admite hasta que 
desaparezcan espontáneamente. Esto supuesto, se 
contesta: 24) Nunca es lícito dar asentimiento al de- 
leite voluptuoso que traen tales movimientos; 0) No 
habrá pecado grave sino en el caso en que la omisión 
de la positiva resistencia ponga á la persona en pe- 
ligro próximo de consentir en la delectación venérea. 
Se llama peligro próximo de pecar aquella a:ción ú 
ocasión en la cual el agente nunca ó casi nunca evi 
ta el pecado (V. Peligro ú Ocasión de pecar); como 
es fácil de comprender, este peligro puede ser abso— 
luto, es decir, que en general arrastra al pecado -.á 
todos, ó relativo, es, á saber, cuando por circunstan- 
cias especiales á unos vence y á otros no. sto su— 
puesto: c) Si estos movimientos, por una parte, son 
del todo involuntarios, y por otra, son leves y tran— 
sitorios, no se debe hacer caso de ellos. La obliga- 
ción de reprimir tales movimientos que á cada paso 
se ofrecen, no sólo sería insoportable y manantial 
de continuos escrúpulos, sino que la misma solicitud 
de impedirlos excita más la imaginación y acrece 
tales movimientos; 4d) Cuando los malos movimien— 
tos no son del todo involuntarios, pero son leves, re- 
gularmente no importan peligro próximo, mayor 
mente en aquellas personas que habitualmente abo- 
rrecen de muerte el pecado mortal, y por ende no 
será pecado mortal la actitud meramente pasiva. Sin 
embargo, habrá pecado venial en aquel que sin jus 
ta causa, por mera curiosidad ó por la ociosidad, 
pone acciones de las cuales se siguen tales movimien- 
tos, y por otra parte, no procura cohibirlos de algún 
modo, ora con un pensamiento piadoso ó de otra 
manera. La razón de ello es porque, aunque lejano. 
algún peligro de consentir se crea en este modo de 
proceder. 

Si los movimientos son graves ó vehementes, la 
actitud meramente pasiva induce ordinariamente el 
próximo peligro de consentir, mayormente en esta 
materia. Por donde hay obligación sub yravi de opo- 
ner alguna resistencia, á lo menos aquella que apor- 
ta.el peligro próximo de consentir en la delectación. 
Alguna vez podrá bastar la simple displicencia ejer- 
cida por la voluntad, otras veces será obligatorio 
«dlistraer Ja mente en otras cosas. orar, apartarlo, 
ejercer una resistencia más positiva, la cual puede 
ser directa ó indirecta. La directa que no se debe 
persuadir, porque más bien aumenta los movimientos 
malos, consiste ¿n eo quad commotae partes (vestibws 
tectac) comprimantur. La indirecta puede ser externa 
é interna. Pertenece á la externa cambiar de posición 
ó de sitio, interrumpir la ocupación, excitar el dolor 
pellizcándose ó disciplinándose, etc. Pertenece á la 
interna implorar el auxilio divino, invocar los santos 
nombres de Jesús y de María, hacer actos de amor 
de Dios. etc., ó llevar la atención á cosas que son 
de interés, como pensar en algún negocio grave, 
cantar interior ó exteriormente, etc. e) No hay obli- 
gación de resistir positivamente ú los movimientos 
carnales por vehementes que sean cuando hay justa 
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causa de permitirlos, con tal que se conserve el pro- 
pósito de no consentir en la delectación, pues en 
este caso la misma causa excluye todo consentimien- 
to, así indirecto, como virtual. Esta causa justa puede 
ser la experiencia que tiene de que despreciando ta- 
les movimientos más fácilmente Jos cohibe y los tie= 
ne con menos frecuencia que si los resiste positiva- 
mente; si dura la tentación por mucho tiempo por 
una causa que física ó moralmente no se puede im- 
pedir y es muy molesto resistir positivamente; si 
proceden de una causa necesaria ó útil, por ejemplo. 
ue oir confesiones, de curar alguna enfermedad, de 
ejercer alguna acción necesaria ó útil, ni hay que 
desistir en tales casos de la ocupación aunque se ex- 
perimenten tales miserias con tal que no haya peli- 
gro de consentir. Finalmente, se debe observar que 
si bien es verdad que no hay obligación de resistir 
positivamente en estas ocasiones como cuando ocu= 
rren estos movimientos cuando está uno trabajar lo 
óen la cama descansando, conviene exhortar á los 
fieles á que opongan alguna resistencia externa ó al 
menos interna y que en tales casos para evitar el 
consentimiento de la voluntad debe ésta ejercer el 
acto de displicencia. 

3.” Mayor dificultad ofrece el tercer problema. 
Generalmente hablando, conceden los teólogos que 
más fácilmente se puede dar ignorancia invencible 
respecto de los pensamientos y deseos ineficaces. 
En cuanto á los deseos eficaces, difícilmente puede 
obrar con ignorancia invencible aquel que conozca 
la malicia del acto externo. En cuanto á los actos 
externos, algunos hay cuya malicia difícilmente 
pueden ignorar los que han sido educados en el 
cristianismo, pero que pueden ignorar los infieles en 
cuanto presuponen errores y creencias que velan esta 
malicia (V. A. Dodeu, La moral Tradicional acusada 
por la Sociológica, en Razón y Fe (Madrid, Septiem- 
bre de 1914). Entre los mismos cristianos puede 
darse ignorancia invencible de algunos actos, por 
ejemplo, de la polución en los niños, del onanismo 
entre cónyuges pobres cargados de familia y acaso 
de la fornicación entre tuturos esposos en quienes el 
deseo de conocer la aptitud para contraer matrimo- 
nio puede velar:la malicia del acto, mayormente en 
naciones protestantes inficionadas de racionalismo. 

El confesor, donde viere que el penitente peca 
con esta ignorancia, debe avisarle si ve que la omi- 
sión del aviso ha de ser en perjuicio del penitente, 
que ha de contraer, por ejemplo, una mala costum= 
bre ó que es en daño de tercero, etc. Si se trata de 
un penitente acostumbrado á cometer un pecado de 
impureza cuya gravedad conoce pero que ignora su 
malicia específica, de suyo no le debe avisar. porque 
tal aviso sólo conduce á que se multipliquen los pe- 
cados formales. Debería, con todo, avisarle si fuese 
con daño de otro inocente (V. Noldin, lug. cit., 
n. 13). Otras cuestiones omitimos más propias de 
una obra de teología moral. 

TI. Efectos de la lujuria. Sus desastrosos ma- 
les pueden considerarse: 4) en orden al individuo; 
B) en orden á la familia; C) en orden á la sociedad. 

A) Respecto del individuo es la lujuria causa de 
graves males, 4) para el alma, y 5) para el cuerpo: 

a) En el orden moral, ó sea respecto del alma, 
es la lujuria un vicio capital, como enseña santo To- 
más (2. 2. q. 193, a. 4), porque el fin de la lujuria 
es tan apetecible que su consecución mueve al luju= 
rioso á cometer otros nuevos pecados y le arrastra á 
otros viciss. Estos pecados y vicios que son llamados 
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por los teólogos hijos de la soberbia, se compendian 
en estos versos: 


Coecutiens, praeceps, inconsideratus et instans 
Corpus tempusque amat: refugitque jutura Deumque. 


(Ciego y precipitado, sin consideración é incons- 
tante. 

Amante de su cuerpo y de este siglo, huye de Dios 
y de la gloria.) d 

Los cuatro primeros dicen orden al entendimiento, 
y los otros á la voluntad, cuyas facultades son impe- 
didas ó arrastradas por el desenfreno del apetito car 
nal (V. CoxcuriscExcIa), apetito sensitivo (V. Con- 
CUPISCENCIA). Respecto del entendimiento, la lujuria 
lo ciega haciéndole tomar lo malo como bueno; le qui- 
ta el consejo prudente, porque, arrastrado el lujurio— 
so por la pasión, se precipita á cometer actos detesta- 
bles delante de Dios y de los hombres, por donde los 
mismos gentiles decían de él (Terencio, l4 Lunu— 
cho, escena 1.*, acto 1.%): «carece de consejo y de 
toda moderación»; le impidejuzgar las cosas tal como 
en sí son, porque juzga que lo único que le conviene 
es saciarse de torpes deleites; finalmente, quita al 
hombre la energía y virilidad, porque aun después 
de conocer en el estado sereno qué debe evitar y qué 
debe abrazar, según las exigencias de su estado, lle— 
gada la ocasión, cualquier niñería basta para derri- 
barle hasta el crimen. Por parte de la voluntad, la 
lujuria engendra el amor propio tan brutalmente des— 
ordenado, que el lujurioso convierte en Dios los bajos 
placeres del cuerpo, dirigiendo toda su solicitud á la 
consecución de ellos; de aquí nace algunas veces el 
odio hacia el mismo Dios, porque éste prohibe y cas- 
tiga la lujuria; nace de este estado la desesperación, 
porque acosado á sus tiempos por la conciencia y no 
pudiendo siempre impedir los pensamientos del in= 
fierno, procura huir de ellos, y, en frase de san Pablo, 
naufragan en la fe (1 Ad Timot. I, 12), y desespera- 
dos se entregan á toda clase de inmundicias (san Pa- 
ble á los Efesios, IV, 19). Finalmente. como si no 
fueran hombres destinados á más nobles ideales qui- 
siera el lujurioso vivir siempre en este mundo para 
gozar de sus placeres y renunciaría gustoso á la glo— 
ria del cielo. 

b) También para el cuerpo es la lujnria una fuen- 
te de males, mayormente en los jóvenes, porque pro- 
duce graves irritaciones del sistema nervioso. la de- 
bilidad y fatiga de todo el organismo, perturbaciones 
en la circulación de la sangre y aun palpitaciones 
del corazón, de donde se originan fácilmente la hipo- 
condría y la melancolía, que degeneran muchas ve- 
ces en locura. Y aunque es verdad que estos efectos 
no son tan notables en algunos de complexión más 
robusta, pero siempre inluye en el carácter moral. 
como se ha dicho antes, por los desastrosos efectos 
producidos en el alma. 

No faltaron en algún tiempo médicos materialistas 
ó de escuelas acatólicas que aconsejaban á los jóve= 
nes tentados, ceder á la lujuria, aconsejándoles la 
polución á lo menos una vez cada semana. y conde- 
naran como contraria á la naturaleza la vida célibe, 
aduciendo casos de histerismo ú otras enfermedades 
observadas en personas que guardan perpetua casti- 
dad. Pero la escuela católica, y aun gran parte de 
eminencias medicales de otras escuelas. contestan 
que, respecto de los jóvenes, no es admisible tal doc- 
trina y práctica. Porque la substancia que elabora el 
joven en su pubertad, reabsorbiéndose en la sangre, 
comunica vigor á sus miembros, lucidez á la inteli- 

gencia y agilidad al cuerpo, y, en caso de sobreabun- 
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dar aquella substancia, se abre camino sin que sea 
necesario apelar al medio inmoral propuesto por ellos 
(V. Antonelli y Eschbach, en la bibliografía). A la 
opinión que mira como antinatural la vila célibe, aun 
tomada por motivo de virtud, responde la escuela de 
medicina católica que, cientíticamente considerada, es 
falsa, y no pueden admitirse los argumentos de aque- 
lla escuela: 1.2 Porque estas mismas enfermedades 
las encuentra la ciencia en personas que no profesan 
esta castidad; 2.2 Porque, como notamos antes, la 
substancia elaborada se reabsorbe ó se abre paso por 
otros caminos, sin peligro de enfermedades, y 3.? Por- 
que la larga abstención produce una modificación or- 
gánica que no exige este natural desahogo que supo- 
nían estos médicos. 

De aquí que la tendencia reciente entre las emi- 
nencias médicas sea contraria á esta opinión, y lo 
mismo en España, que en Francia, Italia, Alemania, 
Inglaterra y demás naciones de Europa, así como 
en los Estados Unidos y demás regiones de América, 
las eminencias médicas afirman con el Colegio de 
Medicina de la universidad de Cristianía: No se co- 
noce enfermedad ni flaqueza de la que pueda asegu— 
rarse que proviene de una vida absolutamente pura y 
moral. El doctor Eulenburg, profesor de la univer— 
sidad de Berlín, también afirma: Dudo mucho que 
alguno... se haya puesto enfermo, en especial neu— 
rasténico, por sola la continencia sexual. La afirma— 
ción contraria que se viene repitiendo siempre, la 
tengo por charla vacía y sin sentido. Y el doctor 
Blanc: A nosotros, médicos. nos parece absurdo, 
que en nombre de la ciencia venga nadie á sostener 
que la continencia es antinatural y fuente de des- 
órdenes en el individuo y en la colectividad, pues 
la razón y la experiencia está por la afirmación con— 
traria. 

B) Enla familia, son desastrosos Jos males pro- 
ducidos por la lujuria. Ella socava por su base el 
santuario de la familia violando las leyes fundamen- 
tales de la fidelidad conyugal; ella inficiona el ma— 
nantial de la vida humana convirtiendo en seres irra- 
cionales á los cónyuges, vicio nefando contra el cual 
protestan el buen sentido de los pueblos sensa— 
tos, la moral y la misma ciencia. Pues según las le— 
yes fisiológicas en esta grande obra de la naturaleza, 
todos los sistemas del organismo humano confluyen 
para llevar al cabo la procreación de los hijos, y 
sólo el concurso debido del padre puede contempe— 
rar la irritación producida en la madre é impedir 
gravísimas enfermedades, que, de lo contrario, se 
pueden seguir, como nota el doctor Bergueret, el 
cual atestigúa que en pocos años tuvo que inter— 
venir en más de 21 enfermedades nacidas de este 
vicio, entre ellas cánceres uterinos, tumores, póli- 
pos, etc. 

C) En la sociedad son gravísimos los estragos de 
la lujuria. Porque al fin la sociedad es constituída 
por las familias y sus individuos: por donde las en— 
termedades físicas y morales que estragan al indivi 
duo y la disolución de la familia se reflejan luego en 
la sociedad. Son tan gravísimos estos males que para 
evitarlos no faltaron teólogos que según documento 
de santo Tomás (2. 2. q. 10, a. 11 y el autor de la 
obra De regimine principum, atribuída al doctor An— 
gélico, lib. 4, cap. 14) y de san Agustín (De ordine, 
lib, 2. cap. 4). juzgaran poderse admitir por la pú-. 
blica potestad la prostitución en las grandes ciuda— 
des, como un mal con que impedir otros mayores que 
se seguirían en la sociedad por efecto de la lujuria. 
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Y aun en este caso en que sólo se tolera este mal 
debe con cautela vigilar para que se impidan los ma- 
les que de ello pueden seguirse contra la honestidad 
y salud públicas. Por lo demás, cuánto irrita la ira 
divina este nefando vicio, consta por los horribles 
castigos del Diluvio (Génesis, VI, XVIII) y de las 
nefandas sociedades de la Pentápolis. 

IV. Remedios. Son de dos clases, morales y fí- 
sicos. Morales: 1.2 La oración humilde reconociendo 
la propia flaqueza y que sin el auxilio de Dios nin- 
guno puede ser casto, como se dice en el libro de la 
Sabiduría (VII, 21), porque, como nota san Bernar- 
do, algunas veces castiga Dios la secreta soberbia 
con la manifiesta lujuria; 2. Cobrar horror y odio á 
tan detestable vicio, meditando sobre la podre del 


cuerpo muerto y las postrimerías del hombre; 3. Fre-' 


cuentar los santos sacramentos y tener una especial 
devoción á la Santísima Virgen; 4. Huir de las oca- 
siones peligrosas, y al comenzar la tentación acudir 
al auxilio sobrenatural y llevar la atención á otra 
cosa: 5.” Fijarse si las tentaciones ordinariamente 
comienzan por la imaginación y de aquí se siguen 
los malos movimientos, ó al contrario, primero se ex- 
citan los malos movimientos. En el primer caso, con 
frecuencia tendrá la tentación origen en las sugestio- 
nes diabólicas ó en el poco recato de los sentidos. En 
este caso el remedio será la guarda de los sentidos y el 
desprecio del tentador, sin que deba intimidarse el ten- 
tado, pues tiene á Dios en su auxilio. En el segundo 
caso suele la tentación tener origen en la complexión 
robusta del que es tentado, y entonces conviene re- 
sistir con ayunos, disciplinas, cilicios y otros medios 
de castigar el cuerpo. Pero se debe advertir que tam- 
bién pueden proceder de debilidad nerviosa, y en— 
tonces se deben tomar medicinas con que entonar el 
sistema nervioso; 6. Además de otros medios que se 
hallan en los autores de moral y ascética, se debe 
cautelosamente observar que para jóvenes que aun 
no han tomado estado será con frecuencia medio 
eficacísimo, que cuanto antes tomen el estado de ma- 
trimonio, en cuanto lo sufran sus condiciones, pues 
para aquellos que no saben resistir, se debe recordar 
lo del apóstol: melius est nubere quam 114. 

b) Remedios naturales. 1. Ocupar la mente en 
cosas serias y estar siempre bien ocupado; 2.” El 
ejercicio hasta fatig'ar el cuerpo; 3. El uso de baños 
y lavados fríos; 4. Lavarse con agua fría donde se 
disuelve algo de vinagre, las partes del cuerpo circa 
genitalia; 5.” Usar de alimentos de fácil digestión y 
no excitantes, y abstenerse de bebidas muy alcohóli- 
cas; 6.? Usar de vestidos que no calienten demasiado 
ni compriman demasiado yenitalia; 1.2 Usar de cama 
dura y dormir recostado del lado derecho; 8.” Por la 
mañana levantarse en seguida al despertar, después 
del sueño ordinario; 9.” Finalmente, además de otras 
medidas naturales ó de higiene que ayudan á impedir 
los movimientos contrarios á la castidad, se debe ob- 
servar que el médico posee medicinas para impedir 
movimientos vehementes y frecuentes nerviosos y el 
mismo derrame frecuente. 

Problema. Tal puede llamarse el que se propone 
precaver á la juventud del vicio de la lujuria por 
medio de la educación sexual ó educación de la casti- 
dad. Con este nombre se significa el conjunto de 
principios y prácticas que se enderezan á ayudar al 
joven para conservar la castidad. Abraza muchas 
cuestiones que pueden reducirse á estos capítulos: 
1.? Vigilancia de la niñez. 2. Formación moral y 
religiosa del joven. 3. Higiene en cuanto se refiere 
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á las funciones sexuales. 4. Iniciación del joven en 
los misterios de la vida sexual. Sobre este último 
punto, uno de los más delicados y de actual contro- 
versia, conviene decir algo, remitiendo en lo demás 
al lector á la bibliografía. 

La creciente corrupción de costumbres ha dado 
lugar á esta cuestión que abraza muchos problemas: 
1.* ¿Conviene instruir al joven de un modo puro y 
casto sobre el origen de la paternidad? 2.0 ¿Cuándo? 
3.” ¿Por quiénes se ha de dar la instrucción? 4. ¿En 
qué forma? 5. ¿Con qué fin? 

En la imposibilidad de analizar los argumentos 
que aducen, no sólo los bandos católicos y anticató— 
licos, sino aun los mismos católicos que no convienen 
en todo, basta consignar lo que comúnmente admi- 
ten los católicos: 1.” El sistema de reserva tal como 
solía seguirse en otros tiempos de más moralidad, 
sería funesto en nuestros días, si esta reserva se con- 
tinuara hasta la edad varonil y aun hasta la plena 
adolescencia, siempre que el desarrollo del joven, el 
coleg*o, el taller ó el ambiente de la ciudad hayan de 
enseñar al joven de un modo impuro lo que antes 
ignoraba. En estos casos, el padre ó la madre, y co- 
múnmente mejor la madre, ó bien el confesor ó edu- 
cador, deben de abrirle los ojos de un modo puro y 
paternal para que aquella castidad, que era un bien 
natural, pase á ser virtud, 2. Toda anticipación in 
necesaria crea un peligro que sin esta revelación no 
hubiera existido y enseña la experiencia que salva 
más niños y jóvenes la ignorancia de estas cosas que 
su conocimiento; por donde en las familias piadosas 
y sencillas de aquellas regiones donde con medidas 
preventivas se puede conservar largo tiempo á las 
jóvenes con una completa y dichosa ignorancia, no 
es lícita ni aun la iniciación pura y casta. Donde sea 
necesaria la instrucción pura, se ha de ir haciendo 
por dosis, atendiendo á las condiciones del joven, á su 
edad, desarrollo. inquietud y peligros; de donde se 
sigue que no se ha de hacer en común sino privada- 
mente y en secreto. Ñ 

Respecto á los católicos (V. Bibliografía circular), 
se ha prohibido á los que hablen la lengua española 
la educación moral de la niñez según las teorías, y 
reglas prácticas contenidas en los libros: Lo que dede 
saber el miño, por Stall, y Lo que debe saver la nia, 
por Wood Allen, publicados en Madrid, traducción 
española (1907). 

3.” El fundamenlo principal de esta educación ha 
de ser la formación sólida en el orden moral y reli- 
gioso que debe preceder á la edad de las pasiones, á 
la cual se debe añadir la iniciación pura con tal 
modo y oportunidad, en cuanto cabe, que el joven 
aprenda y sepa el «mal sin intentar copiarlo. antes 
cobrando hacia él odio y temor de cometerlo ponien- 
do ante sus ojos los castigos de Dios y la degrada= 
ción delante de la sociedad. 

Las escuelas acatólicas no sólo quieren que esta 
educación se haga en común, sino que muchos con 
Stall pretenden que esta iniciación se haga cuando 
la razón del niño se abre á la vida. No cabe duda que 
el tiempo oportuno para tal iniciación depende mu-= 
cho del clima, de los temperamentos, de las costum- 
bres y mayor ó menor pelivyro que corren los jóvenes 
que deben ser iniciados. 

Bibliogr. A los numerosos autores del cuerpo del 
artículo pueden añadirse los siguientes: Lessius. De 
virtutibus cardinalidus (lib. 3.2, cap. 2 y sigs.): Sal- 
manticences, Cuwsos Theoloyicus (Tract. 26); Bier— 
baum, Zheolog. Mor. decalog. et sacram. (UI, Tract. 
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1V, n. 467-697, Padebornae, 1905); Holzman, 
Theolog. Mor. 
Mor. (1, n. 860-883, Friburgo, 1902); Gury Fe- 
rreres, Comp. Theolog. Mor. (L, n. 410-436, Bar— 
cinone, 1913); Morán, Zeología Moral (T, n. 305 y 
sigs., Madrid, 1899); Berardi, Praxis Confessario— 
rum (t. Praventiae, Novelli, 1899); Sani, De sexto 
decalog. praecep.; Bucceroni, Institutiones Theolog. 
Mor. (t. 1de Sezt. Praecep., Romae); Familler, Pas- 
toralpsichiatrie (Friburgo, 1898); Bessmer. S£órun— 
gen im Seelenteben (Fribargo 1907), y Gruntlaye! 


der Seelenstórungen (Friburgo 1906): Huber, Die | 


llemmnisse der Willensfreineit (págs. 210 y sigs., 
Munster, 1904); Olfers, Pastoralmedecin;' Antonelli, 
Medicina Pastoralis (Roma, 1905): A. Eschbaach, 
Disputationes Physiologico Theologicae (Koma, 1901); 
Dóllinger, T/%e (Gentile and the Yew (1, Book IX); 
Gay, The Christian Lije and Virtues, 1); Caroli, La 
Science et le Mariage (París, 1900); Surbled, La mo- 
rale en ses rapports avec la Med. et 1 Hygiene (París, 
134,); Emm. Cardenal Casañas, Circular de 18 de 
Enero de 1908, expedida en Barcelona; Renault, 
Education de la pwrete, 2.* edición (París, 1906): F. 
lLonseyrives, traducción de D. E. Reig, Consejos dá 
US padres y maestros sobre la educación de la pureza 
(Madrid, 1907); J. Blanc, La moteración de la livi- 
dine (Barcelona, 1905): P. Ruiz Amado, La educación 
de la castidad (Madrid, 1909); Genaro González 
Carreño, La educación sexual (Madrid. 1910); Razón 
y Fe (Abril, 1911, pág. 5317): La ciencia Tomista 
(Marzo-Abril, 1911, pág. 165). 

LUJURIANTE. (Etim. — Del lat. Zusurians, 
luzuriantis.) p. a. de Lusurrar. Que lujuria. [| adj. 
Muy lozano, vicioso y que tiene excesiva abun-— 
dancia. 

LUJJURIAR. (Etim.—Del lat. luvuriare.) v. n. 
Cometer el pecado de lujuria. | En los animales, 
ejercer el acto de la generación. 

Deriv. Lujuriado, da. 

LJJURIOSAMENTE. adv. m. Con lujuria, 
de una manera lujuriosa. 

LUJURIOSO, SA. F. Luxuricux. — It. Lus3urio—- 
so. — In. Lewd. — A. Veppig, unzúchtig. — P. Luxurioso. 
—-C. Luxurijs. — E. Voluptema. (Etim. — Del lat. Zu- 
xuriosus.) adj. Dado ó entregado á la lujuria (véase 
Luyurra). U. t. c. s. [| Lascivo, deshonesto, impúdi- 
co. || LusurIaNTE. 

LUK.m. Lin. Uno de los dialectos de la lengua 
lesghi. Se habla en las regiones del Cáucaso. 

LUKA ó LEKA. Ltroyr. unt. Forma egipcia 
del nombre de los Licios. 

Luxa. Geog. Pobl. de Rusia, en el gob. de Kiev. 
dist. de Tarachtcha; 1,600 h. Refinería de azúcar. 

Luxa. Greog. Pobl. de Servia, en la prefectura de 
Kraina, dist. de Negotin, á oril. del Lutchiza; 
1,200 h. 

LUKA-BARSKAJA. Geog. Pob]. de Rusia. en 
el gob. de Podolia, dist. de Litin, junto á las fuentes 
de un pequeño tributario del Bug meridional; 1,100 h. 
Fundiciones de cobre. 

LUKAC. (G<0/. Pobl. de Austria-Hungría, en la 
Croacia Eslavonia, cond., dist. y á 6 km. NE. de 
Verócze, á unos 10 km. de la oril. der. del Drave, 
cuenca del Danubio, al pie de los montes Bilo; 
8,657 h., croatas, magiares y alemanes. 

LUKAOS (Bzza Ds). Bioy. Político húngaro, n. 
en Zalatna y m. en Budapest (1847-1901). Termi- 
nada la carrera de abogado en Pest. estuvo emplea= 
do en el Tribunal Superior de Cuentas hasta su elec- 


(n. 653-723); Lehmkuhl, Zheolog.. 
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ción para el Reichstag (1872): al propio t'empo dirt- 
gía el periódico Kúzvélemeny. En 1886 tué nombrado 
director de Comunicaciones; subsecretario, desde 
1890, del ministerio de Comercio desempeñando la 
cartera Baross, fué, á la muerte de éste (20 de Julio 
de 1892), elegido ministro, dimitiendo en 1895 con el 
ministerio Welkerle. En 1900 fué nombrado comisa= 
rio húngaro para la Exposición Universal de París; 
pero víctima de una afección nerviosa se suicidó 
echándose al Danubio. Escribió (en lengua húngara): 
La hacienda y los impuestos de Austria y de Hungria 
(1876). Vuestras relaciones financieras con Croacia y 
Istavonia (1879), Desenvolvimiento del negociado de 
Correos y Telégrafos en el último decenio (1880), La 
vanca austrohúngara (1882), El presupues:o de Ru-= 
mania (1882), El presupuesto y el sistema contriduti- 
vo en Inglaterra (1881), y El presupuesto y el sistema 
contrivutivo en Francia (1884). 

Luxacs (JorGs). Biog. Político húngaro, n. en 
Grosswardein en 1865: hijo del secretario de Esta 
do, Jorge Lukacs, sobrino y cuñado del ministro de 
Hacienda, Ladislao Lukacs. Terminados los estudios 
de derecho, fué secretario del ministerio del Interior 
y, en 1896, diputado. Desde 1897 gobernador del 
condado de Béxé y en 18 de Junio de 1905 se le con- 
fñió la cartera de Culto y Educación, en el ministerio 
Fejérváry. 

Luxacs (Labistao DE). Biog. Político húngaro, n. 
en Zalatna (1850). Profesor en 1874 de la Academia 
de Derecho de Raab, renunció á los dos años á este 
cargo para asumir la dirección de la empresa minera 
de su padre. Electo diputado del Parlamento en 1879, 
llamóle Wekerle para consejero del ministerio de Ha- 
cienda, en el cual más tarde desempeñó el cargo de 
subsecretario. A la salida de la presidencia, Wekerle 
le recomendó para ocupar la plaza de director de Ha- 
cienda, que desempeñó desde Febrero de 1895. En 
el ministerio Banssy concertó con el gabinete de Vie- 
na las condiciones para la renovación del tratado 
financiero llamado «Cláusula de Ischl». A la caída de 
Banssy (Febrero de 1899), trabajó activamente para 
el restablecimiento de la normalidad parlamentaria. 
Rehusó la presidencia del Consejo de ministros, que 
repetidas veces se le ofreció durante el Buxlex de 
1902, pero conservó su cartera aún en tiempo de Es- 
teban 'lisza hasta la dimisión de todo el gabinete 
(Junio de 1905). Después de sus infructuosos traba- 
jos para formar, á fines de 1909, un gabinete con la 
coalición de su partido y del de Justh, fué llamado 4 
desempeñar la cartera de Hacienda en el gabinete 
Khuen—Héderváry, en 17 de Enero de 1910. En el 
gabinete Khuen—Héderváry, ocupó el puesto de mi- 
nistro de Hacienda hasta su retirada definitiva, en 
Abril de 1912, y en 22 del mismo mes y año fué 
nombrado presidente del Consejo de ministros. Como 
tal se encargó del gabinete de su predecesor, desem- 
peñando, además, la cartera del Interior y cediendo 
la de Hacienda al hasta entonces secretario de Esta- 
do, Juan Teleszky. Publicó (en húngaro): El pre- 
sente y el porvenir de la industria minera en Transil= 
vania (1879). 

Bibliogr. Die zehnjáhrige Wirksamkcit des unga= 
rischen Finameministers Ladislaus Lukacs (Budapest, 
1905). 

LUKACHEVKA ó LUKACHOVKA. Geog. 
Pobl. de Rusia, en el gob. de Kiev, dist. de Lipo= 
vetz, junto á las fuentes del Ghniloi Tikitch, subafi 
del Bug meridional; 2,600 h. Fábs. de tejas. Destile. 
rías de alcohol. 
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LIKACHI ó LUKASI. Geoy. Río del Congo 
belga, subgob. de Katanga. Nace al NO. del lago 
Lubangole y se dirige primero al N. y después al 
NE. hasta desembocar en el Lomami, af. del Congo, 
después de un curso de 200 km., lleno de rápidos, 
hacia el paralelo 5% 40/ S, 

LUKALLA. (Geog. Afl. der. del Koanza. en la 
colonia portuguesa de Angola (Africa Occidental); 
nace en los montes Kanansa: corre primero en direc- 
ción S.. luego en dirección O. por un valle rico en 
cafetales y por unas minas de hierro, célebres por las 
forjas que allí fundó en 1768 el marqués de Pombal; 
finalmente, atraviesa unos terrenos pantanosos y des., 
por Dondo, en el Xanus, navegable. 

LUKA-MALA. Geo. Pobl. de Austria-Hun= 
gría, prov. de Galitzia, dist. y á 20 km. SE. de Sha- 
lat, á oril. del Podhorce. af. izq. del Dniester; 1,200 h. 

LUKAS. biog. Teólogo checo, n. en Praga 
(1460-1528). Entró en 1492 en la secta de les Her- 
manos Bohemios, y fué enviado á Oriente para estu- 
diar la organización de las iglesias, y á su regreso 
fué nombrado obispo, alcanzando tanta influencia 
que un contemporáneo suyo le llamó el antipapa. Es- 
tuvo en relaciones con Erasmo y Lutero y fué uno de 
los representantes más notables de la secta de los 


Hermanos Bohemios. Dejó más de 60 obras, todas | 


escritas en bohemio. 

Luxas (Fraxcisco). Bioy. Filóso'o austriaco. que 
n. en Frankstadt (Máhren) en 1853, en cuyo gim- 
nasio ha sido pro/esor. Sus trabajos más importan= 
tes se refieren á la psicología animal Ó comparada. 
Según Lukas, el estudio de las manifestaciones psí- 
quicas de los animales, debe seguir. en vez de pre- 
ceder, á la psicología humana y aplicar métodos 
análogos á los de esta última: Psychologie der nie= 
dersten Tiere. Eine Untersuchung dúber die ersten 
sSpuren psychischen Lebens im Tierreiche (Viena y 
Leipzig. 1905). Ha publicado, además: Die Methode 
der Einteilung vei Plato (1888), Die Grun2begriffe in 
der Kosmogonien der álter Volker (1893), Lehrvuch der 
Psychologie (1900), ete. 

LUKASZEWITSCH (Josí pr). Bioy. Histo- 
riador polaco. n. en Kromplewo (Posen) y m. en 
Torgoszyce (1197-1872). En 1829 bibliotecario de 
la biblioteca de Raczynski, fundó, con el profesor 
Poplinski. una librería é imprenta, en Posen, junto 
con la revista literaria Oredownik, además del perió— 
dico popular Przyjaciel ludn, ambos en 1846. En 
1852 se encargó de la administración de las pose- 
siones de su familia. Sus principales obras son: Vo- 
ticias históricas sobre los disidentes de Posen en los 
siglos XVI y XVII (Posen, 1832), Sobre las iglesias 
de los hermanos Bohemios en la antigua Polonia (Po- 
sen, 1835), Historia de la iglesia de la confesión hel- 
vética en Lituania (Posen, 1812-51), Descripción his- 
tórico-estadística de la ciudad de Poseñ en la antiyive- 
dad (Posen, 1838), é Historia de todas las iglesias en 
las primitivas diócesis polaras (Posen, 1856-63). 

LUKATZ. (Geoy. Pobl. de Alemania, prov de 
Posen (Prusia Oriental), regencia de Bromberg, cír. 
y á 40 km. O. de Czarnikow, junto al Drage. cerca 
de su confl. con el Netze, afl. der. del Warthe, cuen- 
ca del Oder; 1,750 h. 

LUKAVATZ ó LUKAVEC. (Geo Pobl. de 
Austria-Hungría, prov. de Bosnia-Herzegovina, 
cír, de Zvornik, dist. de Dolnia-Touzla, en la Kra- 
lica—Planina: 1,200 h. 

LUKAVEC. (Geoy. Pobl. de Austria-Hungría, 
prov. de Bohemia, cír. de Tabor, dist. y á 2£ km. 


1 
| 


gob. de Poltava, dist. de Lokhvitza, 
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NO. de Pileram 
1,280 h. 
LUKA-VELIKAA. Gcoy. Pob!. 


, Al pie de un monte de 741 m. de als 


de Rusia, 
] junto á la rib. 
izq. del Sula, afl. del Dnieper; 2,800 h. 

LUKAVIC. Geoy. Pobl. de Austria-Hungría, 
prov. de Bohemia, cír. de Kóniggratz, dist. y á 
5 km. N. de Reichenau; 1,095 h. 

LUKAWETZ. Geoy. Pobl. de Austria-Hun- 
gría, en la Bukovina, dist. y 4 20 km. ESE. de 
Wirnitz, en las márg. del Seret, afl. izq. del Danu- 
bio; 2,250 h, 

LUKAWICA. Geoy. Pobl. de Austria-Hungría, 
en la Bukovina, dist. y 415 km. SE. de Czernowitz; 
1,420 h. 

LUKAWIEC. Geog. Pobl. de Austria-Hungría, 
prov. de Galitzia, dist. y 420 km. SSO. de Cies- 
zanow; 1,260 h. || Otra pobl. de la misna nación y 
prov., dist. y á 12 km. NE. de Rzeszow, á oril. 
del Wislok, aíl. izq. del San, cuenca del Vístula; 
1,870 h. 

LUKA-WIELKA. Geog. Pobl. de Austria- 
Hungría, prov. de Galitzia, dist. y á 11 km. $. de 
Tarnopol, sobre una altura que rodea el Sereth, af. 
1zq. del Dniester; 1,650 h. 

LUKAWITZ. (co/. Pobl. de Austria-Hungría, 
prov. de Bohemia, cír. y dist. de Chrudim; 1,055 h. 
| Otra pobl. de la misma nación y prov., cír. de 
Kóniggratz, dist. y á 5 km. SSE. de Senftenberg; 
1,180 h. 

LUKCHAN. Geo. V. Luxrtcuun. 

LUKEMAN (Enrique Avausto). Bing. Escal- 
tor norteamericano contemporáneo, n. en Richmond 
(Virginia) en 28 de 
Enero de 1871. Ha 
sido discípulo de la 
Academia de dibujo 
de Nueva York y de 
la Escuela de Bellas 
Artes de París. Ha 
labrado las estatuas 
Óó monumentos si- 
guientes: de Mac 
Kinley, para las ciu- 
dades de Adams y 
Dayton; cuatro es— 
tatuas colosales pa- 
ra el Banco R=al de 
Montreal; ¡a estatua 
de José Henry, pa- 
ra la universidad de 
Princeton, y la de 
Colón, para la nue- 
va aduana de Nue- 
va York. 

LUKENIÉ ó 
IKATA. Geo. Río 
del Congo belga, 
dist. de Leopoldo II. 
Nace un poco al 5. 
del paralelo 4” S. y 
al E. del meridiano 21” E. y se dirige primero al 
NO. y luego al O. Atraviesa el lago de Leopol- 
do II por su extremo meridional, y tomando una di- 
rección OSO. des. en el Kasai por la der., con el 
nombre de Mfini. Su curso es de 910 km., de los 
que unos 800 son navegables. Entre sus tributarios 
están el Uamobiri por la der. y el Suba y el Lola 


Colón, por Augusto Lukeman 
(Aduana de Nueva York) 


por la izq. 
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Luksor. — Vista general del gran templo y ribera del Nilo 


LUKENS (Grrmán Tysox). Biog. Pedagogo 
norteamericano, n. en liladelfia en 1865. Hizo sus 
estudios en la universidad de Pensilvania (1889 
1888), pasó después 4 Europa, siguiendo varios 
cursos en las universidades de Berlín, Halle, Leip- 
zig, París y Jena. Ha enseñado biología en Chicago 
(1891-94), psicología y pedagogía en la universi- 
dad de Clark y desde 1907 en Chicago. Se le deben: 
Hervarés Psychological Paris of Teaching (1890). 
The Connection vetiween Thought and Memory (1895), 
The Fifth School Year (1905). y otros trabajos de 
índole pedagógica. 

LUKEO (Grupo). Ling. Grupo de varios idio- 
mas hablados en la península de Alaska, desde el 
SO. de aquella región hasta las orillas del río An- 
derson. 

LUKI. Mit. é Iconog. Diosa india análoga á la 
Ceres de los romanos y, como ésta, protectora de los 
cereales y de los frutos. Se la representa en figura 
de mujer coronada de espigas. Á sus pies nace un 
arbusto que aparece cargado de frutos que la diosa 
toca con sus manos. Como todas las divinidades su— 
periores de los gentus, su imagen está rodeada de 
serpientes. 

LUKIS (GuiLLermo CoLtixGs). Bioz. Arqueó- 
logo y sacerdote inglés, n. en 1817. Hizo sus estu- 
dios en el Colegio de la Trinidad de Cambridge, y 
desempeñó varios cargos eclesiásticos. Perteneció á 
la Sociedad Real de los anticuarios del Norte y á 
otras muchas sociedades, y escribió: Danish Crom- 
lechs and Burial Customo compared, On Flint Im- 
plements and Tumuli in the neigibowrhood Wath, 
Notes sur les fouilles des tumulus de Witts, Sur la 
denomination des dolmens ou cramlechs, Rapport sur 
an tumuluws de Váye de bronze au Rocher Plougaume— 
len, The Stone avenues of Carnac, A Pocket guide to 
the principal rude Stone monuments of Britany, Bb». 
Sepulehral Chambers, y Rude Stone Monuments. 

LUKEMANIER. (Ge. Desfiladero de Suiza, en 
los Alpes de Graubind (Grisones) (1 ¿917 m.). forma- 
do por la depresión entre Pizzo Rondadura y Scopi 
y que une á Val Medels con Val Blenio, así como el 
lago de Constanza con el Maggiore. Ya á principios 
del siglo vin lo atravesaron con sus ejércitos los prín- 


cipes carlovingios varias veces. En 1838 fué consi- 
derado como un camino para los Alpes; pero el Sim- 
plón y el San Gotardo le tomaron la delantera. Tiene, 
desde 1977 una carretera de 38'3 km. desde Disen- 
tis (1,150 m.) á Olivone (S93 m.). Desde Platta 
(1,380 m.) y á partir del Val Medels, pasando por 
Perdatsch, en donde el Rhin se despeña en un fondo 
de 30 m., se llega á las hospederías Sant Gion y 
Sant Gall, en donde apenas hay vegetación ninguna. 
Más adelante hállase, en el estéril Matte Prausak, el 
hospedaje Santa María (1,842 m.), empezando allí 
propiamente el camino del monte. En la altura del 
desfiladero LUEMANIER, una cruz señala la línea divi- 
soria de los cantones Granbúnden y Tessin. El paso 
lo forma una alta y áspera meseta; después el cami—- 
no conduce al valle del Jura, la parte superior del 
valle Camperio. y ascendiendo, á los hospedajes Ca- 
saccia y Campo, después á Olivone y, finalmente. á 
Biasca (287 m.), en donde se alcanza el Haupttal y 
con él el f. ec. del San Gotardo. Es el Lucomagno de 
los italianos. 

LUKNOW. (Geoy. División de la India, en las 
Provincias Unidas, prov. de Oudh; 11,502 km.? 
y cerca de 3,000,000 de h. Se divide en los tres 
dist. de Luknow, Barabanki y Unao, de los cua— 
les el primero es el más poblado y rico. Su cap. 
se Lukuow, ó más propiamente J.ucknow. Véase 
Lucnow. 

LUKOJANOW. (Geoy. Ciudad de Rusia, gob. 
de Nishnij Nowgorod, cab. de un dist., que mide 
6,112 km.? con 170,000 h., junto á las fuentes del 
Techa, afl. del Oka, con est. en un ramal del f. c. 
Moscou-Kassan: dos templos y 3,113 h. El dist., 
notable por sus bosques, ofrece la particularidad de 
que en determinados pueblos se ejerce una misma 
industria; así, en 26 pueblos se tejen esteras que sir- 
ven para envasar trigo; en seis pueblos se construyen 
ruedas; en cuatro, vestidos para los campesinos; en 
cuatro. trineos; en otros. peines para lizos, cucharas 
de madera, agujas, etc. En otros pueblos habitan sólo 
carboneros, labriegos. etc. 

LUKOLELA. (cy. Vactoría del Congo belga, 
sit. en la oril. izq. del Congo, entre Stanley Pool y 
Equatorville. 
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Luksor. — Una calle de la actual población, y alminar construido junto al gran templo 


LUKOS. Gcog. Río de Marruecos, que nace en 
Tebel-Tauraya y des. por Larache-lebala. 

Luxos. Geog. V. Luccus. 

LUKOVSKAITA. (eoy. Stanitza ó colonia, del 
territ. militar de los cosacos del Don (Rusia), en el 
cír. de Joper ó Khoper; 1,500 h. 

LUKOW. Geo7. Ciudad de Rusia, en el gob. y 
4 39 km. SSE. de Siedlce (Polonia), cab. de dist., 
á ori). del Krozna, af. izq. del Bug occidental, cuen- 
ca del Vístula, con est. f. c. 
en la línea de Varsovia á , 
Moscou; 11,280 h. Antiguo ' 
castillo. 

LUKSCH (Ricarpo). 
Biog. Escultor austriaco 
contemporáneo, n. en Viena 
en 1872. Ha sido discípulo 
de la Academia de Munich. 
Pertenece á la sociedad ar- 
tística de Viena, Cezession, 
y es profesor de la Escuela 
«le Arte industrial de Ham- 
burgo desde 1910. Ha la- 
brado numerosas estatuas para varios edificios pú- 
blicos, dedicándose también á modelar obras de ce- 
rámica decorativa. 

LUKSOR, LUXOR ó LUQSOR. (Geoy. Pobl. 
de Egipto, prov. de Keneh. cap. del dist. de Kus, 
en la oril. der. del Nilo, 4 732 km. del Cairo y 218 
de Asuán. Cuenta unos 12,000 h. (entre ellos 3,000 
coptos) en su mayoría dedicados á las labores agrí- 
colas en las huertas cuya fertilidad asegura el canal 
lateral de Karnak. Luxsor es la escala más impor 
tante del Nilo por su situación en el inmenso solar de 
la antigua Tebas. Luxsor. Luxor ó Luasor es el 
nombre europeizado de el-Kusur (6 el-Uksur) que 
significa los palacios ó castillos. refiriéndose sin duda 
al gran templo de Amen convertido hasta hace pocos 
anos en un montón de viviendas árabes. Las mag- 
níficas fondas (Grand Hotel, Hótel de Louksor, y 
Savoy Hotel) en combinación con las agencias de via- 
jes y las continuas exploraciones y excavaciones de la 
región aseguraban un gran contingente de viajeros 
europeos, antes de estallar el actual conflicto, siendo 


I 
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muchísimos los habitantes de Luxsor que se emplea- 
ban en las múltiples profesiones accidentales que des- 
arrolla el turismo. 

La belleza de la región, cuya llanura está cubier- 
ta de palmeras y cultivos, y la pureza del cielo siem- 
pre sereno, aumentaba la importancia de Luxsor, 
siendo una de las estaciones de invierno más fre- 
cuentaga. 

La agregación de la antigua Opet-reset á la gran 
urbe tebana, al comenzar el nuevo Imperio egipcio, 
decidió la prosperidad del país, con la construcción 
de los templos de Amen, cuya riqueza era tan gran- 
de, que de los esclavos reunidos por Ramsés en sus 
campañas correspondieron 86,486 (según los relie- 
ves antiguos) á los sacerdotes de la divinidad teba— 
Al trasladarse la residencia de la corte egipcia 
al delta (XXI.? dinastía) comenzó la decadencia de 
la gran ciudad. V. Tebas. 

El templo de Luxsor se levanta al S. de la pobla- 
ción y tan cerca de la oril. der. del Nilo, que la 
inundación periódica arranca siempre algunos silla— 
res de las construcciones que formaban un muelle 
ó desembarcadero. Un gran muro moderno impide 
que las aguas alcancen los edificios del templo. Sin 
alcanzar las enormes dimensiones del gran templo de 
Amen, de Karnak, pertenece el de Luxsor al género 
de construcciones que merecieron que Champollion 
las designase como obras de una arquitectura de 
gigantes. Su eje principal mide unos 260 m., su 
anchura máxima 99 y las columnas de la sala hi- 
postila con los capiteles y ábacos alcanzan una altu- 
ra de 20 m. 

El templo de Luxsor fué comenzado por Ámeno- 
fis III (llamado Memnon por los griegos) durante el 
curso del siglo x1v (antes de nuestra era) y fué con 
sagrado al culto de la tríada formada por Amen, su 
mujer Mut y Kons, el dios lunar, supuesto hijo de 
entrambas divinidades. La longitud del templo que 
comenzó Amenofis III, alcanzaba 190 m. y se com- 
ponía, como la mayoría de santuarios egipcios, de 
varias capillas con cámaras laterales y vestíbulos, un 
gran recinto hipostilo y un patio cerrado por una 
doble columnata. Es muy probable que después de 
este patio debía construirse una gran sala hipostila 


702 


y que al morir el monarca sólo se había levantado la 
parte central que subsiste y conduce al enorme patio 
romboidal construído por Ramsés Il. La razón que 
parece haber motivado el extraño cambio de eje de 
este nuevo cuerpo del edificio, es la siguiente: al es- 
tallar la revolución religiosa provocada por Ámeno- 
fis 1V (Akhenaton), construyó este monarca Un pe= 
queño templo en honor del dios único, cuyo culto 
impuso, respetando Ramsés Il el edificio, en el que 
va había restablecido el culto de Amen, el rey Tut- 
'Ankh-Amen, yerno y sucesor de Amenofis Iv. Ade- 
más, es posible que la disposición de la orilla del 
Nilo en aquella época y el deseo de reunir el santuario 
con el de Karnak, influyese también en el cambio. 
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granito rosa, uno de los cuales fué regalado por 
Mehemet-Alí á Luis Felipe, rey de Francia, quien 
mandó erigirlo en la plaza de la Concordia de París 
en 1836. Los relieves en hueco que decoran la fa— 
chada del pilono ofrezen gran interés histórico por 
referirse las composiciones á la guerra sostenida por 
Ramsés 1 contra los hititas. Aun cuando su conser- 
vación no es perfecta, puede distinguirse al rey pre 
sidiendo un consejo de guerra; un campo atrincho— 
rado tormado por escudos yuxtapuestos y el carro de 
guerra de Ramsés rompiendo las masas enemigas. 
En el resto (izquierda) de la fachada está represen— 
tado el momento culminante del combate con la huída. 
de los hititas hacia Qadesh, fortaleza representada va- 
rias veces; en líneas verticales cu— 
biertas de caracteres jeroglíficos, es- 
tán trazadas en hueco las estro'as 
describiendo la gran batalla, narra— 
ción que los egiptólogos designan 
bajo la denominación. de poema de: 
Pentatur, del nombre del escriba 
que redactó el papiro (n.” 3 de Se- 
llier) que se conserva en el museo 
Británico de Londres. Las dos to— 
rres del pilono, conservan todavía 
la ranuras verticales en las que des- 


TN cansaban los grandes mástiles re= 
SEA E matados por banderolas, afianzados. 
N 


por medio de abrazaderas ó cuerdas. 
mantenidas en el interior, gracias 


7 O á cuatro boquetes cuadrados que fa- 
AA cilitaban la maniobra y aseguraban 
<< d la iluminación interior del edificio. 
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En el gran patio de Ramsés ÍI, los dos grandes lados 
del romboide son paralelos á los cuatro muros del 
templo de Tutmosis IV, acusándose más la impor— 
tancia de este edificio por la hilera de columnas for— 
mando peristilo, y que pudo ser el punto de partida 
de la desusada alineación del patio. Ramsés comple- 
tó la construcción con un enorme pilono, que consti- 
tuía la entrada principal del conjunto de edificios. 
Delante del pilono de Ramsés II se levantaban seis 
estatuas colosales del rey (dos sentadas y cuatro de 
pie), de las cuales sólo se conservan dos estatuas 
sentadas, que miden unos 14 m. de a.. y una re— 
presentando al faraón en pie. Precedían á estos mo- 
numentos reales dos obeliscos desiguales labrados en 
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El gran patio de Ramsés II mide 
57 m. por 51 y constaba de “4 co- 
lumnas papiriformes con fustes y 
capiteles lisos. En el ángulo del 
NO. se levanta la capilla de Tut- 
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Escala mosis III, edificada sobre una pla— 
o 100 200 ye 

Metros taforma y dividida en tres salas, que 

Ramsés 11 consagró á la triada del 

Escuelas = p 
MT templo (Amen. Mut y Kons). El 
2 (Católica pórtico está formado por cuatro co- 
3 Laica Italiana lumnas papiriformes fasciculadas, 

Iglesias labradas en granito rojo. Las pa— 
Y Americana ; A E 
5 (opta redes del patio están cubiertas de 
6 Católica inscripciones y representaciones de 
_ Mezquitas ofrendas, siendo la porción más im- 
in SN portante y de mayor interés artísti- 
9 el Cheb el Taid co la que representa la fachada del 
10 el Gratb templo, con los colosos y obeliscos, 
Ha Ss o el pilono adornado de mástiles con 
2 et Onacha ] A . ; A E, 
15 a e vanderolas y una procesión ó cor 

tejo, en el que figuran la corte y 


Mogachquielt 

- 1 las víctimas destinadas al sacrificio. 
Además, figuran en este patio varios colosos de: 
Ramsés II, que, exceptuando uno labrado en gra— 
nito negro, son de granito rojo. 

La columnata cubierta que como queda dicho era 
según toda apariencia el primer tramo de una inmen— 
sa sala hipostila, consta de 14 columnas papirifor— 
mes, cuyo fuste mide 16 m. Las cartelas con los. 
nombres de Amenofis II fueron sucesivamente trans- 
formadas en otras con los nombres de Tut-Ankh- 
Amen, Harmahib (ó Haremheb), Setí I, Ramsés II 
y Setí II. Tut-Ankh-Amen hizo esculpir la repre 
sentación de la fiesta de Año nuevo: en esta obra se 
ven las barcas sagradas transportadas por el Nilo 
desde el templo de Karnak al de Luxor y devuelt:s 


Luksor 


Estatuas colosales de Ramsés II 
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al anochecer al primer santuario. El patio de Áme- 
nofis TIT. que sigue á la columnata, está rodeado 
por tres lados de un pórtico formado por columnas 
papiri'ormes fasciculadas, con capiteles cerrados; las 
alas oriental y occidental se conservan en perfecto 
estado. En el lado S. ábrese un gran vestíbulo cuyo 
techo de sillares descansaba sobre 32 columnas (pa= 
piriformes y “asciculadas) formando dos grandes gru- 
pos con cuatro hileras de ocho columnas cada una, 
dejando un paso central algo más holgado. Los re- 
lieves de los muros representan los dioses de Tebas, 
ante los cuales ofre= 
ce sacrificios Áme- 
nofis III, y en los re- 
gistros inferiores la 
personificación de 
los nomos de Egip- 
to. Una de las ma— 
yores curiosidades 
de este vestíbulo la 
constituye una 1ns— 
cripción latina en 
honor del emperador 
Constantino. En el 
muro meridional, en- 
tre dos capillas dedi- 
cadas á Mut y Kons, 
se abre una puerta 
que da acceso á una 
sala de unos 12 m. 
de lado, que sirvió 
de iglesia cristiana, 
En la parte oriental 
al S. de este recin— 
to existe otra sala, 


AA D 


Ny 
po o cuyo techo descansa 
le s 
Mole S sobre tres columnas, 
pe. .. llamada del Naci- 
o .. 
.. eS miento por represen- 
Se eds tar los relieves de 
o. .. los muros el naci- 
c. : 
SS ITA miento de Ameno- 


fis TIL. En los diver- 
sos registros de los 
relieves se ve al dios 
Khnemu modelando 
en un torno de alfa— 
rero dos niños: Ame- 
nofis 1 y su doble ó 
genio protector, y en 
presencia de Isis; la 
unión de Amen con 
la reina Metemné, 
madre de Ameno= 
fis II; Thot anun— 
ciando á la reina el 
nacimiento de un hi- 
jo; Amen con el ni- 
ño en brazos, entre Muht y Hathor, y otras escenas 
ilustrando la complicada teogonía egipcia y el su= 
puesto nacimiento milagroso del faraón. Los traba- 
jos de Naville han dernostrado que el texto explica= 
tivo de estos relieves es una copia de los que existen 
en el templo de Der-el-Bahari. en donde se aplican 
al nacimiento de la reina Hatshepsu. 

En el mismo eje de la antigua iglesia cristiana 
existían dos salas, cuyos techos descansaban scbre 
cuatro columnas. Alejandro Magno transformó com- 
pletamente el aspecto del recinto de la-segunda cá- 
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Planta del templo de Luksor 
(Escala de 1: 2000) 
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mara, substituyendo la superficie comprendida entre 
las cuatro columnas por muros formando aos, en 
los que mandó esculpir relieves y jeroglíficos; com— 
parándolos con los de Amenofis 1I, que existen en 
los muros de la antigua sala, parecen ser éstos los 
más modernos por su acabada factura y buena con- 
servación, siendo así que cuentan mil años más que 
los del gran conquistador. 

Siempre en el mismo eje y en el extremo meridio- 
nal del conjunto de construcciones, levantábase el 
gran tabernáculo ó santuario principal del templo. 
Las demás cámaras ó salas del templo no merecen 
mención especial. Los muros exteriores están en par- 
te cubiertos de relieves que representan escenas de 
las campañas asiáticas realizadas por Ramsés IL. 
Desde el gran pilono septentrional, una calzada bor- 
deada de arietes (con estatuítas reales entre las pa— 
tas delanteras) se dirigía al templo de Karnak pa- 
sando por la actual calle mayor de Luxor, siendo 
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muy probable que en los tiempos de esplendor de 
Tebas, la calzada debía constituir una calle comple 
tamente bordeada de casas y jardines, según se 
desprende de los trabajos de los arqueólogos. 

Las excavaciones de Luxsor fueron ejecutadas en 
grande escala por los franceses Maspero y Grébaut, 
limpiando el recinto y la parte exterior de las casu— 
chas que impedían y afeaban la vista del gran mo- 
numento. El primer resultado fué comprobar que el 
templo se levantaba completamente al borde de las 
aguas del Nilo, que corre hoy algo apartado. 

Los procedimientos constructivos empleados en el 
templo de Luksor, son semejantes á los de los mo= 
numentos del mismo género existentes en Egipto. 
Los mismos muros ataluzados para resistir las enor— 
mes presiones de los techos de piedra, las haLituales 
diferencias de medidas en los dinteles que unen las 
columnas y soportan el techo, desigualdad debida 4 
los trabajos de extracción en las canteras, á los que 
se debe también que los obeliscos y colosos no ofrez— 
can la misma altura. Sin embargo, conviene señalar 
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que las obras ejecutadas en Luksor por Ramsés II, 
que fué tan gran constructor como conquistador, se 
llevaron á cabo con la precipitación ó cuando menos 
la falta de cuidado característica de las épocas en las 
que la prosperidad facilita la rapidez de los trabajos. 
Por esta razón, no se sep: raron debidamente los ele- 
mentos constitutivos del templo, ni 
las torres de los pilonos, siendo nu- 
merosas las grietas debidas á los di- 
versos puntos de asiento de la obra, 

Finalmente, en el templo de Luk- 
sor se han estudiado los procedimien- 
tos de acarreo y colocación de los 
grandes bloques en los que se escul- 
pieron y tallaron las estatuas colosa- 
les y los obeliscos. Por las investi- 
gaciones llevadas á cabo, se deduce 
que los colosos, desbastados en la 
cantera para facilitar el transporte 
disminuyendo el peso, eran arrastra- 
dos en un trineo sobre el suelo re— 
gado. La fuerza motriz la proporcio- 
naban cuadrillas de esclavos obede- 
ciendo las órdenes de un solo jefe. 
Los obeliscos solían transportarse 
por el Nilo en una barcaza Ó sus— 
pendidos entre dos embarcaciones y 
sumergidos, circunstancia que les 
hacía perder más de un tercio de 
su peso. Para colocar los colosos y 
obeliscos sobre los pedestales, des— 
cansaban las bases de los monoli- 
tos sobre sacos cilíndricos de arena, que vaciándo- 
se lentamente permitían el descenso gradual de la 
masa, escamoteándose el saco que se vaciaba en úl- 
timo lugar en una ranura abierta para este fin, En 
los pedestales de los dos obeliscos que adornaban el 
gran Pilono de Ramsés 1I, no sólo se comprueba 
este hecho, sino que, además, se ve que el que hoy 
adorna la plaza de la Concordia de París fué el se= 
gundo erigido, puesto que las ranuras practicadas 
en la base. están dispuestas de tal suerte que debie—- 
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ron retrasar la salida de la arena, que sin duda ha- 
bía dado lugar 4 algún accidente ó falsa maniobra 
al colocarse el primero en su sitio. 
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Bibliogr. M. Gayet, Mémoires de la mission 
archéologique du Caire; Le temple de Luxor (París, 
1894); Daressy, Votice explicative des ruines du tem- 
ple de Louksor. 

Luxsor (OrrLisco DE). Monumento erigido en la 
plaza de la Concordia de París. Decoraba antigua 
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mente el gran pilono septentrional del templo de 
Amen, enigido por Ramsés II en Apet=reset, subur— 
bio de Tebas, que ocupó el solar del actual pueblo de 
Luksor (ó6 Luxor) en el Alto Egipto. En 1831 fué re- 
galado á Luis Felipe por Mehemet-Alí, siendo trans- 
portado á París por medio de una embarcación espe- 
cial. Erigióse en el lugar que ocupa, por el arqui- 
tecto Juan Bautista Lebas, en 1836, viéndose en el. 
pedestal el complicado sistema empleado para la colo- 
cación. El obelisco es monolítico y labrado en grani- 
to (sienita) rosa de Sienne, ofreciendo la particulari- 
dad de que dos de los cuatro lados no son perfecta— 
mente planos, siendo uno cóncavo y Otro convexo, 
atribuyéndose esta extraña circunstancia á la flexión 
del hilo utilizado para marcar la línea de arista, sien- 
do la mayor flecha de unos 3 cm. Pesa el monolito 
5,000 quintales métricos y descansa sobre un pedes- 
tal de 4 m. construído sobre una base de 1 m. de a. 
El obelisco tiene 22:83 m. de alto. (La aguja de Cleo- 
patra de Londres tiene 21'33 m. y el de la plaza de 
Letrán de Roma 32 m.) Los jeroglíficos perfectamen- 
te conservados que cubren los cuatro lados del monu- 
mento describen los fastos guerreros de Ramsés II. 

LUKTOHUN ó LUKTCHAN. (eoy. Ciudad 
de China, prov. de Hsin—kiang (Turquestán), sit. á 
oril. del río de su nombre (que se pierde en las are- 
nas del desierto de Gobi) y en los límites de este de- 
sierto; unos 12,000 h. 

LUKUNGU ó LUKUNGA. (eo. Río del 
Congo belga, en el dist. del Congo Inferior. Nace al 
S. de Tumba y dez. por la izq. del Congo un poco 
al N. del paralelo 5% 5. [| Factoría del mismo dist., 
sit. junto á la desembocadura del río de su nombre. 

LUKUNOR. (Geo. Pequeñas islas de Oceanía, 
en la Micronesia, archipiélago de las Carolinas, gru- 
po de Mortlok. Son bajas y están cubiertas de bos— 
que, donde crece el árbol del pan, y se hallan situa- 
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das entre el grupo de Sotoan al SO., y el de Etal 
al NO., y forman un arrecife de 31 km. de circuito 
y 85 km.? de super. La isla más importante se 
llama también Lukunor y mide 4 km. de largo por 
350 m. de ancho; en ella se encuentra el puerto de 
Chamisso. Le siguen en super. las islas de Va- 
neape, Siapunor, Pías y Pygniniane. 

LUKUGA,. (eoy. Río del Congo belga. Nace en 
la costa occidental del lago Tanganyca, del que es 
único desagiie, al SO, de Albertville, se dirige hacia 
el O.. atravesando las estrechas gargantas de Mi- 
tuanci, pasa por Kalumbi y des. en el Luoua ó Con- 
go medio, un poco al N. de Buli, después de un 
curso de 390 km. y de recibir las aguas del Luisi. 
En sus puntos más anchos mide cerca de 2 km. Fué 
descubierto en 1874 por Camerón. 

LULA. (Etim. —Del lat. Zoligo.) f. Gal. Ca-! 
LAMAR. 

LuLa. m. Ling. Uno de los dialectos del lapón. Se 
habla en las fronteras de Finlandia y Suecia. 

LuLa. Geoy. Pobl. de Italia, prov. de Sassari (Cer- 
deña), dist. y 424 km. NE. de Nuoro, en la mon- 
taña; 1,305 h. : 

LULA-BURGAS. (207. V. Lurer-Brreas. 

LULAMH ó LULU. (eo. Pequeño lago de los 
Estados Unidos, sit. en la ladera del monte Lookout 
(Tennesee) y muy frecuentado por los visitantes de 
los campos de batalla de la guerra de Secesión. 


Lago Lulah 


LULAÍÑOS. (co. Ald. de la prov. de Lugo, 
mun. de Carballedo, parr. de Santiago de Losada. 

LULAF. Mí. Guirnaldas formadas de ramas de 
mirto, palmera y sauce, con las que adornan los judíos 
sus sinagogas durante las fiestas de los Tabernáculos. 

LULAMBO. (eo. Lago del Congo belga. en el 
dist. de Lualaba. Forma parte del curso del río Lua- 
laba, afl. izq. del Alto Congo. En 1897 fué explorado 
por el belga Brasseur. 

LULANGA ó LULONGO. (eo7. Río del Con- 
go belga. Se forma en el dist. de Ecuador, cerca del 
meridiano 30” E. de la conf. de los ríos Lopori y 
Maringa, ambos navegables. Corre de E. á O. 
durante unos 160 km. y des. en el Congo, llevando 
1,500 m.* de agua por segundo. 

LULAS. (7e0y. Ald. de la prov. de Lugo. mun. 


de Carballedo, parr. de San Mamed de Losada. 
LULE. adj. 411. LuLk. 
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LULE.adj. 4ry. Dícese del indio de una genera- 
ción establecida al S. del Chaco, en las inmediaciones 
del río Bermejo, dividida en varias parcialidades. 
U. t. c. s. |] Perteneciente ó relativo á dicha ge- 
neración. || m. Idioma hablado por aquellos indios. 

LULEA ó LULEO. (eoy. Ciudad marítima de 
la Suecia septentrional, en el Norrland, cap. de la 
prov. ó lán de Norrbotten, á 225 km. NNE. de 
Umea, á 960 km. NN. de Estocolmo, en una pe— 
nínsula, cerca de la desembocadura del Lulea-Klr, 
en el golfo de Botnia,. con est. f. c. en la línea que 
va al litoral de Noruega; 7,200 h. Exportación de 
madera, productos resinosos, peletería, manteca de 
vacas, quesos y hierro. LuLrea servía de mercado 
á la compañía que explotaba las ricas minas de hie— 
rro de la montaña de Gellivara. El movimiento del 
puerto fué, en 1877, de 1,567 buques con 193,091 
ton. La ciudad se comunica con Estocolmo mediante 
una línea regular de vapores. LuLga es una de las 
poblaciones más septentrionales de Suecia; está bien 
edificada y posee una hermosa iglesia. Fué fundada 
por gustavo Adolfo en 1621. A causa de la elevación 
gradual del suelo de la Escandinavia, la población 
fué internándose hacia el O., y en la actualidad 
es una ciudad nueva la que se levanta en la costa. 

LULEA-ELF. (eoy/. Río de Suecia, en el Norr- 
land, prov. ó lán de Norrbotten. Tiene sus fuentes 
en el Kjólen, donde se forma de dos brazos. El más 

considerable, el Stora—Lulea—Elf, ó 
Gran Lulea, nace 4 839 m. de a., cer- 
ca de Sulitjelma, y se compone en su 
parte superior de una sarta de lagos, 
escalonados sobre las terrazas de la 
meseta, y comunicando los unos con 
los otros por medio de cascadas, en= 
tre las cuales merecen especial men— 
ción el Adna—-Muorki-Kortje, ó Gran 
Cascada, que cae de 45 m. de a., y, 
á la salida del último lago, el Ejom= 
melsaska (Salto de la Liebre), que 
tiene 120 m. de a. por 1,040 de an- 
chura. y es la cascada más impor- 
tante de Europa por el caudal de sus 
aguas. El principal lago ó expansión 
del Lulea es el Lulea-—Trásk, reci- 
piente de 462 km.?, comprendidos 
sus anexos de Laugasjam, Surrajaur 
y Tsidnojaur. A unos 45 km. abajo 
de Jockmock, el Gran Lulea se reune 
con el Lilla-Lulea-Elf, ó Pequeño Lu- 
lea, que forma, asimismo, numerosos 
lagos y cascadas. Después de la reunión de los dos 
brazos, el río se hace navegable, corre hacia el SE., 
y se precipita en el golfo de Botnia, después de un 
curso de 350 km., formando una cuenca de 23,618 
km.* Se han practicado algunos canales para evitar 
los rápidos, pero la navegación siempre es fatigosa. 

LULEA-LAPPMARK. Geoy. Dist. de Suecia. 
en la Laponia, prov. ó lán de Norrbotten (Norrland). 
Está limitado al N. por el Tornea Lappmark, al E. 
por una línea convencional que puede orientarse ha= 
cia los pueblos de Rauti y de Vudlerim, al S. por el 
Pilea Lappmark y al O. porla frontera montañosa 
de Noruega. La super. que mide 37,702 km.?, igual, 
con corta diferencia, á la super. de Dinamarca. está 
poblada por unos 2,000 lapones. El Lurra-Lapp- 
MARK es uno.de los países más salvajes de Europa, 
cubierto de montañas roquizas, de lagos, de ríos y 
torrentes, de lagunas pantanosas y de espesos bos= 
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ques de pinos, pinabetes, abedules y sauces. Los 
valles, anchos y extensos, menos profundos que los 
de Noruega, están atravesados por corrientes de 
agua, que se ensanchan en ocasiones, formando la- 
gos considerables, cuyas orillas están bordeadas de 
bosques. Al S. del Sulitjelma está el lago Lommi- 
jaur, á 715 m. de a. En la parte occidental del país, 
á lo largo de la frontera de Noruega, se elevan im— 
portantes macizos, cuyos picos agudos, rodeados de 
glaciares, recuerdan los de los Alpes. En esta re— 
gión, estéril y pedregosa, pero la más hermosa de la 
Laponia, desde el punto de vista pintoresco, se ele— 
van las más altas cumbres de la Escandinavia sep- 
tentrional: el Sulitjelma (1,908 m.), el Sarjektjoklo 
(2,140 m.) y el Kebnekaisse (2,135 m.). La extensión 
de los glaciares que rodean estas montañas. está eva- 
luada en 400 km.? El suelo está constituído por 
gneis, micasquistos y cipolines coronados por esquis- 
tos anfibólicos. Todas estas rocas contienen nume- 
rosos minerales accidentales y ricos filones metalífe- 
ros. Los geólogos no están de acuerdo acerca de su 
edad; los suecos las creen silurianas, los franceses 
primitivas. Los principales yacimientos son los de 
Kedkevara, de Alkavara, de Hjertavara y de Gelliva- 
ra. Las capas de hierro varían de 4 456 m., y aun 
alcanzan cerca de 240 m. de espesor en las inmedia— 
ciones de Juckasjárni. La montaña más rica es la de 
Gellivara, rodeada de pantanos, á 415 m. de a.; 
mide 4,750 m. de largo por 3,000 de ancho, y está 
compuesta de 67 por 100 de hierro. Este mineral es 
más rico que el de las provincias meridionales. Se 
han hecho varias tentativas para explotarlo, pero la 
larga distancia, la falta de vías de comunicación y el 
rigor del clima, las han hecho fracasar todas. Pero 
se proyecta la construcción de un ferrocarril que una 
por un lado á LuLga y por el otro al mar de No- 
ruega. El curso más importante del distrito es el Lu- 
lea-Elf (V.). A pesar del rigor del clima los cereales 
y las patatas fructifican bastante bien, pues si bien 
el verano es corto, es en cambio cálido y claro. Se 
puede decir, apenas, que la noche reina durante el 
estío; viene á ser una especie de crepúsculo de algu- 
nas horas, dando á la planta el calor y la luz que la 
son necesarios. Pero si en los cálidos días de estío la 
temperatura se eleva á 30% C., desciende en cambio 
en invierno, frecuentemente, por bajo del punto de 
congelación del mercurio, — 40%, lo que obliga á los 
habitantes á sufrir cambios que llegan á 70". Los 
pueblos principales son: Jokmok, á oril. del Lilla- 
Lulea; Qvikjok, cerca de la montaña de hierro de 
Ruotivara, y en la oril. septentrional del Lagatjaur 
y Gellivara, junto a] Lina-Elf, tributario del Calix- 
Elf, con 3,000 h. El mun. de Gellivara comprende 
cerca de 20,000 km.? 

LULEM-BERGAS ó TCHATAL-BUR- 
GAS. Geoyg. Ciudad de Turquía europea, prov. de 
Andrinópolis, dist. y 4 48 km. NNO. de Kodosto. á 
oril. del Karagatch. afl. der. del Erkené, cuenca del 
Maritza, con est. á 10 km., en la línea de Constan— 
tinopla 4 Andrinópolis; 6,000 h. Ruinas de un cas- 
tillo y de murallas. Fab. de las pipas turcas llama— 
das lulé. Es la antigua Bergula. 

LULEMGU ó LULANGA. (cy. V. Lu- 
LANGA. 

LULÉS. KEtnogr. Tribu de indios que vivían en 
las faldas orientales del cerro de Aconquija (Rep. 
Argentina), en tiempo de la conquista. Este nombre 
ha dado origen á confusiones acerca de la historia 
de esta tribu por haber sido aplicado á dos períodos 
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distintos. Los lulés del primer período parecen ha= 
ber sido los cacana ó montañeses, que poblaban las 
crestas que dominan el río Salado en las provincias 
de Catamarca y Tucumán occidental. En 1589 el 
jesuíta Alonso Bárcena los misionó, reuniéndolos en 
una especie de colonia cerca de Talavera ó Esteco. 
En 1692 un terremoto asoló el país, y los indios se 
fugaron al bosque. Los lulés del segundo período 
son los que primitivamente ocuparon el Chaco cen— 
tral y occidental (Rep. Argentina), entre los ríos 
Salado y Vermejo. Los lulés, en general, son de 
estatura menos que mediana, pacíficos y dados á la 
caza y á la agricultura. 

Lurís. Geog. Pobl. y dist. de la Rep. Argentina, 
prov. de Tucumán, cab. del dep. de Famaillá, en la 
oril. der. del arroyo de su nombre; 12,000 h. Tiene 
est. f. c. 418 km. de Tucumán. Agricultura y ga= 
nadería. Fundiciones de cobre é ingenios azucareros. 

Luris. Ling. Grupo Imgúístico de la región del 
Pampa, en la América del Sur, cuyo dominio se ex- 
tiende sobre la parte occidental del Chaco central. 
Su nombre deriva del de un idioma de los del grupo, 
llamado también tonikolés, que fué objeto principal 
de estudios gramaticales por los eruditos de la pri- 
mera mitad del siglo xvii. En cuanto al Zulés pro- 
piamente dicho, parece poderse dar hoy como total- 
mente desaparecido. Son de notar, sin embargo, el 
chunipiio y el vilelao, idiomas entroncados con él, 
de los cuales se conoce algún material, aunque esca- 
so, que permite deducir su estado de conjunto, mien- 
tras que con respecto á otros, dialectos que debieran 
referirse al grupo no existe otra fuente de informa- 
ción que tradiciones y relaciones de viajes. El jesuí- 
ta Antonio Machoni, misionero de los lulés, compu— 
so una gramática y un diccionario lulés (Madrid, 
1732). 

Biblio". Quevedo, La lengua vilela O” chulupi, 
en el Boletín del Instituto Geográfico Argentino, 
XVI-XVII (Buenos Aires, 1895-96). 

LULIANO, NA. adj. Perteneciente ó relativo á 
Ramón Llull ó Raimundo Lulio, filósofo español del 
siglo xi. [| LuLista. U. t. c. s. 

LULICHUCO. (Gecoy. Río del Perú, dep. y prov. 
de Cajamarca, que nace en la lay. de Yahuarcocha, 
y sirve de límite á varios distritos. 

LULINDÍ. Geoy. Río del Congo belga, dist. de 
Stanleyville. Des. por la der. en el Congo, junto á 
Bakumba, al O. del meridiano 36” E. y hacia el 
paralelo 1% 40” 5, [| Río de] mismo dist. Nace al 5. 
delos montes de Shimune y corre al SO. hasta des- 
embocar en el Alto Congo, no lejos del lím.ite del 
subgob. de Katanga, al N. de la desembocadura del 
Luama. 

LULING. Ge0y. Ciudad de los Estados Unidos, 
en el de Tejas, cond. de Caldwell; 1,404 h. en 1910. 

LULIO (Braro). lZayiog. Primer abad de lmún- 
ter, en Baviera, m. por los años de 770; su memo- 
ria el 1.2 de Diciembre. 

Luo, Luro ó LuLón (Sax). Hagios. Arzobispo 
de Maguncia, n. hacia 705, en Inglaterra, y m. en 
787, en Hirschfeld. Fué educado en los monasterios 
de Melmesbury y Jarrow, y tuvo por maestro á san 
Beda. Pasó á Alemania á instancias de san Bonifacio, 
su pariente, en 732, quien lo envió á Roma á consul- 
tar con el papa Zacarías sobre dificultades de su dió- 
cesis. A su vuelta. con consentimiento del rey Pepino 
y aprobación del clero y pueblo, fué consagrado por 
san Bonifacio, obispo de Maguncia y sucesor suyo. 
cuando contaba treinta y cuatro años de edad, Fun- 
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dó los monasterios de Bleindonstadt y Hirschfeld: en 
765 asistió al sínodo de Attigny, en Champagne, y 
al de Roma en 769. En los últimos años de su vida 
renunció su obispado y se retiró á Hirschfeld, donde 
murió. El martirologio romano lo cita el 16 de Octubre. 

Biblioyr. Bolandos, Acta saactorum bollandiana 
(Octubre, t. VII, 1815); Bibliotheca hagiographica 
latina (1900); Gopler, Lullus der Nachfolger des 
Bonifacius im Mainzer Erzbisthum (Leipzig, 1880), 
Pagi, Critica Anmalium Baronii (1689); Surio, Vi- 
tae sanctorum (1618), Hahn, Bonifaz und Lul. Erz- 
dischof Luls Leben (Leipzig, 1883). 

Luzio (San RarmunDo). Biog. V. Raimunbo Lu= 
LIO (SAN). 

Luro (Anron10). Biog. Grramático español, de la 
misma familia que Raimundo, n. en Mallorca hacia 
el año 1510 y m. en Besanzón en 12 de Enero 
de 1532. Fué profesor de teología en Dole y vicario 
general de la diócesis de Besanzón. Escribió: Pro- 
gymnacsmata Rhetorica (Basilea, 1551), Basilis Magni 
De Ezercitatione Grammatica, cum in eamden praepa- 
ratione (Basilea, 1553), y De Oratione Libri V1I, 
quibus non modo Hermogenes ipse totus, versum etiam 
quicguia fere a reliquis graecis ac latinis de arte dicen- 
di traditum est, swis locis aptissime explicatur (Basi- 
lea, 1558). 

LULISMO. m. Sistema filosófico de Ramón Llull 
6 Raimundo Lulio, y especialmente su doctrina 
lógica, conocido con el nombre de Arte Magna. 
V. RaimunDo Luzio (San). 

LULISTA. adj. Partidario del lulismo. U.t.c. s. 

LULO, LA. adj. 4meér. Delgado, flaco y largo. 
U.t. c. s. Parece an LULO. 

Luzo ó Lunón (San). Hagiog. V. Luro (Say). 

LULOF (Juan). Bioy. Astrónomo y teólogo ho- 
landés (1711-1768). Fué profesor de moral y teolo= 
gía en Leyden, y luego inspector de navegación en 
las provincias holandesas. Se le debe: 4d legem 11 
codicis Justiniani, De mathematicis, De causis promo- 
tae hoc saeculo astronomiae, € Introductio ad cognitio- 
nem utriusque globt, 

LULONGO. (eo. Río del Congo belga, forma— 
do por el Lopori y el Maringu, ambos navegables y 
que corren de E. á O., entre el Ecuador y el Congo. 
Tiene 700 km. de curso y en su desembocadura 
lleva 1,500 m.* de agua por segundo. 

LULÚ. (Geoy. Estación en Méjico del ferrocarril 
Nacional, Est. de Coahuila. 


LuLú GrANDE Y Cuico. Geog. Dos ríos del Ecua— 
dor, afl. del río Palenque por el lado oriental, cerca 
de sus orígenes. 

LuLú. Biog. Paje y general después del emir de 
Egipto Ahmud-Ben-Tulún, que en el año 251 sofocó 
una insurrección que había estallado en Barca, 

LULUA, Geo. Río del Congo belga; nace en 
territ. de la colonia portuguesa de Angola, á unos 
20 km. de la frontera belga; entra en el Congo en 
dirección NNO. y sigue después en general hacia 
el N. hasta Luluabourg (paralelo 6” S.), punto des- 
de el cual corre hacia el NO. hasta desembocar en el 
Kasai, aguas arriba de Makima, 4 390 m. s. n. m. 
(paralelo 5% S.), después de un curso que, no con— 
tando más que las grandes curvas, mide más de 
900 km., de los que sólo 90 son navegables, y du— 
rante el cual recibe por la der. las aguas del Lushi- 
shi y del Luosa y por la izq. las del Luebo, sin men- 
cionar otros afluentes menos importantes. 

LULUABOURG. (Geog. Factoría del Congo 
belga, dist. de Kassai, sit. 4 660 m. s. n. m., en la 
marg. izq. del río Lulua. Fué fundada en 1884 por 
Wissmann. 

LULUBÉN. (Geoy. Arr. de la Rep. Argentina, 
prov. de Mendoza, dep. de Beltrán. Des. en la 
oril. der. del río Grande. : 

LULUCA. Perú. En Tarma es el nombre fami- 
liar femenino de Dolores, y como un diminutivo de 
Lola. 

LULUCOCHA. (eoy. Lag. del Perú, dep. de 
Lima, cuyas aguas dan origen al río Huaura. 

LULUÉS. Ling. Idioma del grupo lingiiístico 
«bantú», hablado en el Africa del Sur, en la región 
del Lulua y del Kassai. 

LÚLULA. f. Ornic. (Lullula Kaup.) Género de 
pájaros de la familia de las aláudidas; comprende la 
especie £L. arborea L. (alondra de los bosques, toto- 
vía), más comúnmente incluída en el género ÁAlau= 
da L. (V. ALONDRA.) 

LULWORTH CASTLE. Geo. Castillo cerca 
de la pobl. East Lulworth, cond. de Durham (Ingla- 
terra), á 9 km. al SO. de Warcham. Fué edificado 
en 1588 por lord Blindon y destruído en 1644 por 
las tropas parlamentarias. En 1830 sirvió largo tiem- 
po de residencia á Carlos X de Francia. 

LULLIER (CarLos Ernesto). Biog. Publicista 
francés, n. en Mirecourt y m. en Panamá (1838- 
1891). Hizo sus estudios en la Escuela Naval. y en 
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1868 era teniente de navío, pero hubo de dejar el 
servicio á causa de su indisciplina. En 1870 el go- 
bierno de la Defensa Nacional lo empleó en varias 
misiones diplomáticas, y luego fué nombrado general 
en jefe de la guardia nacional y se apoderó de los 
fuertes y puntos más estratégicos de París, hasta que 
la Commune, temiendo se convirtiese en un dictador, 
le destituyó. Condenado á muerte en 1871, le fué 
conmutada la pena por la de trabajos forzados y lue- 
go por la de dos años de prisión. En los últimos 
años de su vida fué entusiasta partidario del boulan- 
gerismo. Escribió: Mission politique et maritime de 
la France au X1X* siécle (París, 1865), De Pesprit 
du progres sur la fiotte (1866), Essai sur U'histoire de 
la tactigue navale ef des évolutions de mer (1867), 
La vérité sur la campagne de Bohéme en 1866 (1867), 
Les anglais et les russes dans la Haute-Asie (1869), 
y Mes cachels (1881). 

LuLurerR (Juan). Biog.. Escritor alemán, n. en 
Kalweitschen en 1858. Es profesor del Wiltzelms— 
Gymnasium de Kónigsberg, y ha escrito: Das chine— 
sischetibetanische grenzgebiet (1880), Die kentaniss 
der Griechen und Rómer. von Pamir, Hochlande und 
den benachbarten Gebicten (1887), Landeskunde von 
Ost una Westpreussen (1891), Studien úber Seen 
(1892), y Zum Gotterglauben der «alten Preussen 
(1904). : 

LULLIN. Geoy. Mun. de Francia, á 850 m. de 
a., dep. del Alto Saboya, dist., cant. y á 18 km. 
SSE. de Thonon, que es su est. f. c. más próxima. 
Está sit. á oril. del Folaz, suba. del Drause, tri- 
butario meridional del lago de Ginebra; 1,056 h. 

Lunuix (Ami). Biog. Teólogo y bibliófilo suizo, n. 

m. en Ginebra (1695-1756). Recibió las órdenes 
en 1718 y luego viajó por Francia, Holanda é In- 
glaterra, y al regresar á su ciudad natal fué pastor 
(1726) y más tarde profesor de historia eclesiástica 
(1737). Formó una magnífica colección de manus- 
critos que legó, á su muerte, á la biblioteca de Gi- 
nebra. Sus Sermones han sido publicados en dos vo— 
lúmenes (Ginebra, 1761-67). 

LuLLin De CuAteauvieEUx (CarLos Juan María). 
Biog. Agrónomo suizo, n. en Ginebra (1752-1833). 
Sirvió en el ejército francés y escribió las siguientes 


Castillo de Lulworth Castle 


709 


y Du perfectionnement de la culture de la vigne 
(1831). 

LuLLin DE Cuáreauvigux (Jacogo FEDERICO). 
Biog. Literato y agrónomo suizo, n. y m. en Gine= 
bra (1772-1842). Fué correspondiente de la Acade— 
mia de Ciencias, y escribió: Lettres a'/tatie (1815), 
Le Mamuscrit de Sainte Helene (1816), Lettres sur 
Pagriculture de France (1817), y Lettres de Saint 
James (1821-25). 

LuLtin De Cnáreauvizux (MicueL). Biog. Agró= 
nomo suizo, n. y m. en Ginebra (1695-1781). In- 
ventó un escarificador, y escribió una obra titulada 
Eaupeériences et réflezions sur la culture des terres, 
Jaites aux environs de Géneve (1156). 

LULLIR. v. a. 479. Lunir ó Luir. 

LULLY. Geoy. Mun. de Francia, dep. del Alto 
Saboya, dist. de Thonon, cant. de Douvaine, con 
est. f. c.en Perriguier, á 2 km.; 509 h. Va 

Lu (Juan Bautista DE). Biog. Compositor 
italiano. fundador de la Opera francesa, n. en Flo- 
rencia en 29 de No- 
viembre de 1632 y 
m. en París en 22 
de Marzo de 1687. 
Era, según la opi- 
nión más generali- 
zada, hijo de padres 
nobles pero pobres, 
y siendo aún muy 
niño, pasó el duque 
de Guisa por el lu- 
gar donde vivía y 
encantado de su vi- 
vacidad y travesu- 
ra, le llevó consigo 
á Francia y le hizo 
entrar al servicio de 
la señorita de Mont- 
pensier como paje de la música, pero en realidad al 
principio sólo llenaba las humildes funciones de mar- 
mitón y en los intervalos que sus ocupaciones le de— 
jaban, tocaba el violín. El conde de Nogent, que le 
oyó por casualidad. quedó extrañado de sus extraor= 
dinarias disposiciones y dió cuenta á la princesa del 
descubrimiento que había hecho. El 
joven Luny no tardó mucho en ob- 
tener la celebridad, pero al cabo de 
poco tiempo salió de aquella casa por 
haber escrito un aire sobre una letra 
mortificante para su protectora. Co- 
nocido ya como un violinista de ta- 
lento, no le fué difícil proporcionar 
se buenos maestros para perfeccionar 
sus estudios, y poco después entró en 
la banda de los 24 violines del rey, sa- 
biendo ganarse el favor de Luis XIV 
de tal modo, que en 16592 le nom- 
bró inspector general de su música 
y creó para él una segunda banda 
de violines, á la que se llamó peque 
ña banda para distinguirla de la otra, 
y que fué bien pronto, bajo la direc— 
ción de Luny, la mejor de Francia. 
Al año siguiente fué nombrado com- 
positor de la corte y comenzó ú es= 
cribir bailes y mascaradas en los que 
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gos, se negó á representar más. El favor del flo- 
rentino en la corte no reconocía límites. Luis XIV 
no quería oir otra música que la suya, y el brillante 
éxito que sus composiciones obtenían era para él 
una fuente inagotable de favores y gracias. En 1672 
se hizo conceder una patente para establecer en Pa— 
rís una Academia de música (la Opera), que ya en 
1669 había sido concedida á Perrin y á Cambert, 
por lo que los representantes de éstos intentaron un 
proceso contra él. Bajo la dirección de LuLLY la 
Opera se convirtió en un teatro de primer orden, 
pues la actividad del florentino se extendía á todo, y 
así consiguió una administración modelo, formar 
actores y orquesta, etc., y aún le quedaba tiempo 
para componer una cantidad enorme de música. 
Murió á consecuencia de una herida que él mismo se 
produjo en un pie con su bastón, y estaba casado 
con la hija del compositor Lambert. Tan gran músi- 
co como mal hombre, LuLuy fué objeto de las sátiras 
de sus contemporáneos. Adulador hasta la bajeza 
con los poderosos que podían serle útiles, era cruel 
y brutal con los demás. Era envidioso en grado 
sumo y persiguió sañudamente á todos los artistas 
que podían disputarle el favor de que gezaba en la 
corte. Verdadero tirano de sus actores y de los mú- 
sicos de su orquesta, no vacilaba en maltratarles de 
palabra y obra cuando no creía atendidas sus indica- 
ciones. Algunas veces la malignidad de su carácter 
no respetaba ni al rey, y á este propósito se cuenta 
que un día Luis XIV, cansado de los largos prepa- 
rativos de un festival, envió á decir á Luny que se 
aburría, á lo que contestó el ilustre compositor: «El 
rey es el amo; puede aburrirse tanto como le plaz- 
ca.» Era ingrato para con sus mejores amivos, entre 
los que se contaban La Fontaine y Molitre, que 
acabaron por reñir con él. La ópera de LuLLy se 
distingue de la italiana, tal como se había desarro- 
llado hasta entonces, en que la música sigue más de 
cerca la declamación natural del lenguaje hablado, 
pudiéndose, por lo tanto, contar entre los grandes 
reformadores que, tratando de hacer resaltar la esen- 
cia del drama, eliminaron lo que había de excesivo 
en el desarrollo de la melodía, en las prolongaciones 
silábicas, en los adornos, en las repeticiones del 
texto, etc. Su música tiene un carácter noble y ele- 
vado y anuncia la manera de otros maestros que han 
gozado más tiempo que él del favor del público y de 
la crítica, como Gluck. He aquí la lista de sus ópe- 
ras: Les Nétes de Amour et de Bacchus (1672), 
Cadmus (1673), Alceste (1674), Thesce (1675), 
Atys (1676), /sis, verdadera obra maestra (1677); 
Psyché(1678), Bellérophon(1679). Prosérpine (1680), 
Orphée (1680), Le Triomphe de T Amour (1681), 
Persée, notable por la belleza de los recitados y por 
la amplitud de las ideas melódicas (1682); Phaéton 
(1683), Amadis (1684). y Roland (1685), que con la 
anterior marca la cumbre del genio de Lurty. Es, 
además, autor de algunas composiciones religiosas y 
de gran número de bailes, mascaradas, etc. 

Bibliogr. Lcorcheville, Lully, gentilhomme et sa 
descendance (1911); Le Prevost d'Exmes, Lully mu- 
sicien; Pougin, L'Opéra frangaise sous le véegne de 
Lully (1885-86); Radet, Lully homme Cafuires, 
propriétaire et musicien (1891); Rolland, Musiciens 
dautre fois, Notes sur Lully (1908); Sénéce, Lettre 
de Clément Marot a Monsiewr de ***, touchant ce qui 
s'est passé a Parrivee de Jean Baptiste de Lully aux 
Champs Elysees (Colonia, 1688); Nuitter y Thoinan, 
Les origines de l'opéva frangaise (París, 1886). 
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LuryY (Juan Bautista DE). Biog. Compositor 
francés, hijo de su homónimo, n. en París en 1665 
y m. en Saint-Cloud en 1701. Hizo:sus estudios en 
el seminario de San Sulpicio, y Luis XIV, por re— 
comendación de su padre, le había dado la abadía de 
San Hilario. Escribió, en colaboración con su her 
mano Luis, la ópera en tres actos Orphée, y algunas 
cantatas y sinfonías. 

LuLty (Juax Luis DE). Biog. Músico francés, hijo 
del célebre compositor, n. en París (1667-1688). 
Escribió, en colaboración con su hermano Luis, la 
ópera Lephire eb Fiore. 

Luriy (Luis pe). Biog. Compositor francés, hijo 
de Juan Bautista, n. en París (1664-1734). Fué su- 
perintendente y compositor de la cámara del rey, y 
además de las obras citadas en las biografías de sus 
hermanos, dejó: Alcide ow le Triomphe a Hercule 
(1693), Ballet des Saisons (1695), y Le Triomphe de 
la Raison, cantata (1703). 

LUMA, f. Perú. Viga delgada. [| Madera origi- 
naria de Chile, que es de una gran dureza. 

Luma. f. Bot. Es el Myrtus Luma, que se cría en 
Chile. El género Luma A. Gray es sinónimo del 
Myrceugenia de Berg. 

LUMACO. (Etim. — Del araucano luna, mirto, 
y co, agua.) Geog. Villa de Chile, prov. de Malleco, 
4 40 km. al NO. de Traiguen y en la oril. O. del 
río de su nombre. fundada en 1869 por el coronel 
Saavedra; 2,000 h. y 16,000 en el mun. Dista 7 km. 
de la cordillera de Nahuelbuta y 25 de la est. Sau- 
ces. El fuerte de Lumaco data de igual fecha y está 
en una suave planicie en la oril. der. del río Puren, 
que aquí toma el nombre de Lumaco por bañar los 
parajes del mismo título, que fueron célebres en las 
guerras de la conquista. Es villa desde 1899. | Ria- 
chuelo y cerros de la prov. de Valdivia. Los cerros 
están cubiertos de bosque, y se extienden desde la 
boca del Collilevu hasta el cerro de Morompulli. El 
riach. corre cerca de Naguilán, y des. en el río de 
este nombre, donde existen espesos bosques que se 
llaman Montañas de Lumaco. | Fundo de la misma 
prov., al NE. de La Unión y junto á los cerros de 
Lumaco. 

LUMADERO. m. Germ. Diente. 

LUMAGUE (María bu). Biog. Fundadora de 
la institución de las Hijas de la Providencia, n. en 
París en 1599 y m. en 1657. Después de haber re- 
cibido una brillante educación, entró en un convento 
de capuchinas, que hubo de abandonar bien pronto, 
pues el estado de su salud no le permitía soportar 
las austeridades de la regla. En 1617 casó con Fran- 
cisco Polalliou, consejero de Estado, y al quedar 
viuda fué nombrada dama de honor y aya de las hi- 
jas de la duquesa de Orleáns. Al terminar la educa 
ción de las princesas se retiró de la corte y se asoció 
á las obras de San Vicente de Paúl, fundando en 
1630, con la protección de la reina Ana de Austria, 
la institución de las Hijas de la Providencia, desti- 
nada á la instrucción de las campesinas sin recursos. 

Bibliogr. Collin, Vie de M”* de Lumague (Pa- 
rís, 1644). 

LUMAIN DE LA MARCK (Jacorzo Corya- 
LIO). Biog. Monje benedictino del monasterio de 
Mont-Blandin, en los Países Bajos, insigne literato, 
m. en 1622. Escribió numerosas obras: Pleias Sacra 
Orationibus septem, De Corona Virgenea Orationibus 
constans duodecim, Lampas Virginea, sive Oratio de 
Encomio Virginis in festo Luninum di to; Hecatom—= 
den, sive, Homiliae centum de variis Religionis chris 
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tianae mysteriis; Orationes sacrae VI1I, Tragediae 
sacrae, y Blogia Ducum Burgundiae et Brabantiae. 

Bibliogr. Sauder, De Scriptoridus Gandav.; 
Ziegelbauer, Hist. rei literar. Ora. S. Bened., t. IV. 

LUMAJO. Geog. Lus. de la prov. de León, mun. 
de Villablino. 

LUMANAJA. 50. Género fundado por Blanco 
y sinónimo del Homonoya Lour. 

LUMAQUELA. (Etim. — Del ital. ¿umacholla, 
caracolillo.) f. Petrog. Nombre dado á algunos már- 
moles conchíferos, esto es, constituídos principal- 
mente por conchas de moluscos fósiles; estos mármo- 
les, por los dibujos que presentan cuando pulimenta- 
dos, son sumamente decorativos. 

LUMAQUINA. (Ge0y. Lus. de Chile, prov. de 
Malleco, dep. de Traiguén. 

LUMARZO. Geoy. Pobl. de Italia, prov. de Gé- 
nova (Liguria), dist. y 425 km. NO. de Chiavari; 
2,980 h. 

LUMEB. Geoy. Lus. de la Rep. Argentina, prov. 
de Buenos Aires, con est. f. c. Sur, línea del Tandil 
á Cooper. 

LUMBAG. m. Lumzaco. 

LUMBAGA. f. Germ. Lúa (peseta). 

LUMBAGO. (Etim. — Del lat. /umbago; de lum- 
di, los lomos.) m. Dolor reumático de los lomos. 

Lumpaco . Pat. Neuralgia lumboabdominal. Se 
caracteriza por violentos dolores lancinantes y un 
dolor sordo y continuo en los músculos de la región 
sacrolumbar. Es dolorosa la presión sobre la misma 
y resultan penosos ó imposibles los movimientos de 
extensión y lateralidad del raquis. La tos, la respi- 
ración profunda y el estornudo, agravan considera— 
blemente los fenómenos dolorosos. El lumbago es 
una afección, por lo general, de origen reumático, 
siendo á veces la única manifestación del reumatis—- 
mo. Como causas determinantes pueden citarse: el frío 
húmedo. la fatiga y los movimientos de flexión brus- 
ca del tronco. La enfermedad ataca con mayor fre— 
cuencia en la edad adulta, y tiene especial predilec— 
ción por ciertos sujetos, desempeñando cierto papel 
la herencia. El curso del lumbago es rápido, por lo 
general, evolucionando en pocos días y terminando 
por la curación. Las recaídas no son raras, y se re- 
lacionan con la higiene defectuosa del sujeto que ha 
abandonado la cama antes de tiempo ó se ha expues- 
to al frío. La anatomía patológica de la afección es 
desconocida, habiendo descrito algunos autores alte- 
raciones neuríticas en el lumbago de repetición. 
También se han señalado alteraciones miosíticas le 
ves. El diagnóstico del lumbago es fácil por su loca- 
lización y su curso, que le distinguen de otras neu- 
ralgías lumbares, como las espondilíticas y mielíticas. 
En tanto que estas últimas se acompañan de desórde- 
nes de la sensibilidad y el movimiento, el lambago no 
ofrece más que la neuralgia pura. El pronóstico es 
leve en cuanto á la curación, pero desfavorable en 
cuanto á las recidivas. El tratamiento incluye el re- 
poso en cama, las aplicaciones calientes y el uso de 
medicamentos antirreumáticos a) exterior y al inte— 
rior, como los salicilatos, el masotán, el betulol, los 
yoduros y la antipirina. Será bueno que el paciente 
vaya abrigado de franela en la región lumboabdomi- 
nal y que evite los movimientos de flexión del tronco. 
E] masaje á mano ó vibratorio, la electroterapia y los 
baños de vapor completan útilmente el tratamiento. 

Bibliogr. Gilbert, Clinique de Hótel-Diew (Pa- 
rís, 1910); Garrod, On rheuwmatic fever (Londres, 
1902); Jacobson, Lehrbuch u. Nervenkrankhciten (Ber- 
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lín, 1912); Turner, Text book on nervous diseases 
(Londres, 1913). , 

Lumbaco. Vete”. Suele denominarse así el reuma, 
cuando se localiza en la región lumbar. El lumbago, 
en las caballerías, va acompañado de cierta dificul= 
tall de movimientos en todo el tercio posterior, y es 
causa frecuente de caídas. 

LUMBÁN. m. 5o/. Nombre filipino del 4 leusri- 
tes lobata. 

Lumán ó LumBano. Geog. Pobl. de Filipinas. en la 
isla de Luzón, prov. de La Laguna, sit. no lejos de 
la costa E. de la lag. de Bay, en la marg. izq. del 
Caliraya; unos 9,000 h. 

LUMBAR. (Etim. — Del lat. Zumbi, los lomos.) 
adj. Perteneciente á los lomos y caderas. 

Lumbar. Anat. Aplicase á la región (región lum- 
var) que ocupa la parte posterior de la cavidad ab- 
dominal y comprende las partes blandas situadas por 
detrás de la columna lumbar. Se halla limitada por 
arriba por una línea oblicua que, siguiendo la última 
costilla, la separa de la región dorsal, por abajo por 
una línea que, partiendo de la base del sacro, llega 
á la cresta ilíaca, por fuera por una línea que sigue 
el borde externo de los músculos espinales. Por la 
parte profunda queda limitada la región lumbar por la 
hoja media de la aponeurosis del transverso. Es con- 
vexa de fuera adentro y cóncava de arriba abajo. En 
sus capas superficiales se halla formada por la piel y 
el tejido celular subcutáneo reunidos al plano sub= 
yacente ó aponeurosis lumbar por una capa laminosa 
muy laxa. La aponeurosis superficial ocupa toda la 
región y se continúa con la dorsal por arriba, la su— 
perficial del abdomen por fuera y la glútea Ó sacro- 
coccígea por abajo. Los planos profundos Ó Muscu— 
lares se hallan constituídos en tres capas, formando 
la primera el dorsal mayor y su aponeurosis. Esta 
última, fuerte y resistente, termina en la cresta ilía- 
ca y el vértice de las apófisis espinosas. Representa 
una aponeurosis común de inserción para los serratos 
de la espalda y el oblicuo y transverso del abdomen. 
El segundo plano muscular de la región, comprende 
solamente el serrato posterior inferior. El tercer pla- 
no abarca los músculos espinales que ocupan toda la 
región en anchura y altura, formando la llamada 
masa común: sacrolumbar, dorsal largo y transverso 
espinoso. Los músculos interespinosos é intertrans= 
versos forman también parte de dicha región y de 
dicho plano. El esqueleto de la región lumbar se 
halla formado por las canales vertebrales y el liga 
mento íleo-lumbar. Las arterias de la región lumbar 
vienen representadas por las ramas dorso-espinales de 
las, arterias lumbares y emiten ramas profundas y su- 
perficiales que se anastomosan con otra de la íleo- 
lumbar. Las venas siguen el trayecto de las arterias y 
desembocan en las venas lumbares. Los linfáticos se 
dividen en superficiales y profundos, terminando los 
primeros en los ganglios axilares é inguinales, y los 
segundos en los laterales y prevertebrales. Los ner 
vios proceden de los ramos posteriores de los cinco 
pares lumbares y dan ramos externos é internos, 
inervando los primeros la masa común y la aponeu— 
rosis lumbar, y los segundos también la masa común 
entre las apófisis transversas. ( 

Arterias lumbares. Ramas de la aorta abdominal, 
que nacen directamente de su parte lateral y poste— 
rior y son por lo regular en número de cuatro, 

Cisterna lumbar. Canal torácico. 

Músculo lumbar. El psoas, según algunos ana— 


tómicos. 
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Nervios lumbares. Los que nacen de la medula es- 
pinal, el primero entre las dos primeras vértebras 
lumbares, y el quinto entre la última y el sacro. 

Plezo lumbar, ó abdominal. El que está formado 
por la reunión de las ramas anteriores de los cinco 
nervios lumbares, y situado detrás del gran psoas y 
delante de las apófisis transversales de las vértebras 
lumbares. j 

Vértedras lumbares. V. VÉRTEBRA. 

LUMBAYGA. (Geo. Lug. de Chile, prov. de 
Tacna, dep. de Arica. 

LUMBE. m. Perú. En Tarma, juego campestre 
en que hombres y mujeres alternados se toman de la 
mano formando una rueda. Es muy parecido á la 
penitencia de los juegos de prendas llamada columna 
de amor. 

LUMBER CITY. (reo. Villa de los Estados 
Unidos, en el de Georgia, cond. de Telfair; 1,195 h. 
en 1910. 

LUMBERTON. (Geo. Villa de los Estados 
Unidos, en el de Carolina del Norte, cond. de Robe- 
son; 2,230 h. en 1910. 

LumberrTox. (eo. Ciudad de los Estados Unidos, 
en el de Misisipí, cond. de Lamar; 2,122 h. en 1910. 

LUMBIER. Geo. Mun. de 439 e. y 2,011 h., 
formado por la villa de su nombre y 40 casas en gru- 
pos inferiores ó «uisladas. Corresponde á la prov de 
Navarra, p.j. y 422 km. de Aoiz, dióc. de Pamplo- 
na. Est. del f. c. eléctrico de Pamplona á Aoiz y 
Sangiiesa. Produce cereales, vino, frutas, etc. Cría 
de ganados. Fab. de aguardientes, electricidad, ha- 
rinas, etc. Fuentes minerales de Iturbero y del Ba- 
tueco. Servicio de carruajes 4 Ochagavia. Algunos 
suponen que fué capital de los ilumberitanos en 
la época romana. Era villa en la Edad Media, y des- 
pués siguió el partido del príncipe de Viana. En las 
guerras carlistas hubo de tomar parte activa, su- 
friendo en la última las consecuencias de varios com- 
bates. 

Lumsrer (Fr. Ramón). Bioy. Teólogo carmelita, 
natural de Sangúesa (Navarra). Se distinguió en el 
siglo xv11 en la universidad de Zaragoza, donde gozó 
de grande autoridad. Escribió dos tomos de Quaes- 
tiones theologico-Scholasticas (Zaragoza, 1680). Fué 
desgraciado en su obra Voticia de las sesenta y cinco 
proposiciones nuevamente condenadas porn.ss. p. In- 
nocencio XI, añadidas las cuarenta y cinco proposicio- 
nes de Alejandro VI1 (Barcelona, 1682) que, im- 
pugnada por Lorenzo Pisani, se vió prohibida en 
Roma por decreto de la congregación del Indice de 
23 de Noviembre de 1683. V. Bidliotheca carmelita— 
na, t. 1. 

LUMBIERINO, NA. adj. Natural de Lumbier 
(Navarra). U. t. c. s. [| Perteneciente ó relativo 4 
dicha población española. 

LUMBIN. (Geo. Mun. de Francia, dep. del 
Isére, dist. de Grenoble, cant. de Touvet; 497 h. 

LUMBISANO (Horacio). Biog. Médico italia— 
no, n. en Coriolano á fines del siglo xv1. Ejerció en 
Nápoles, donde además fué profesor de patología y 
filosofía. Se le debe: De FPebribus, De Veste, De 
Motu Terrae, y Conciliationes et Decisiones Medicas. 

LUMBO. (Ltim. —Del lat. Zumbus.) m. ant. 
Lomo. 

Lumbo. Prefijo que se usa en algunos términos 
técnicos de anatomía, en el sentido de lomo. 

Lumao. Geog. Región del Africa oriental portu= 
guesa, en la prov. y dist. de Mozambique. Se extien- 
de frente á la isla de este último nombre. Es fértil y 


LUMBAYGA — LUMBOILÍACA 


está bien cultivada. [| Pobl. de los mismos prov. y 
dist., en el territ. ó región de su nombre. En él ha- 
bitan algunos portugueses. En sus cercanías crecen 
manzanos, mangos y palmeras, cuyos frutos se ex- 
portan á San Sebastián de Mozambique. ' 

LUMBOABDOMINAL. adj. 4nal. Se llama 
así á lo que pertenece á la vez al abdomen y la re- 
gión lumbar. Se denomina músculo lumboabdominal 
al transverso del abdomen (V. Trawsvers0). Hase 
aplicado igualmente el nombre de lumboabdominal al 
plexo nervioso que se conoce más comúnmente con 
el de plexo lumbar. 

LUMBOAÓRTICO. adj. Anat. Se 
referente á la aorta lumbar. 

LUMBOCOSTAL. adj. 42af. Dícese del múscu- 
lo serrato menor, que está unido á las apófisis espi- 
nosas de las tres primeras vértebras lumbares y á las 
últimas costillas esternales. 

LUMBOCOSTOTRAQUELIANO. adj. Anat. 
Dícese del músculo sacrolumbar, porción costotra= 
queliana del sacroespinal. 

LUMBODORSOTRAQUELIANO. adj. Anas. 
Dícese del músculo largo espinal, porción costotra— 
queliana del sacroespinal. 

LUMBOFRAGÍA. (Etim. —Del lat. Zumbus, 
lomo, y frangere, romper.) f. Mea. Fractura, relaja- 
ción en los riñones. 

LUMBOHUMERAL. adj. 4Anaf. Dícese del 
músculo gran dorsal, que se extiende desde los lomos 
hasta la parte anterior del borde posterior de la ca- 
nal bicipital del hueso húmero 

LUMBOI. m. Bot. Nombre vulgar filipino del 
Eyzygium Jambolanum. 

LUMBOÍLEOABDOMINAL. adj. Anat. Dí- 
cese del músculo transverso abdominal. Según Chaus- 
sier, es el lumboabdominal. 

LUMBOILÍACA (Reción). Anal. Se llama así 
la que corresponde á la región abdominal de los múscu- 
los psoas é ilíaco. Se divide en región superior ó lum- 
bar, limitada por la columna de este nombre, y re 
gión inferior ó de la fosa ilíaca interna, que se con— 
funde con esta última. Se halla situada debajo de la 
región diafragmática y encima de la inguino-crural, 
quedando limitada por el anillo del psoas en el dia— 
fragma, por arriba; por el pliegue de la ingle, por 
debajo; por las inserciones lumbares del psoas, por 
dentro, y por las inserciones de dicho músculo 4 
las apófisis transversas, por fuera. El esqueleto de 
la región se halla constituído por la columna lum- 
bar, la articulación sacroilíaca y la fosa ilíaca inter— 
na. La capa muscular comprende el psoas mayor y 
menor y el ilíaco, por delante de los cuales se extien- 
de la fascia ó aponeurosis lumboilíaca. De las inser— 
ciones de esta última al cuerpo de las vértebras lum- 
bares y el estrecho superior de la pelvis, resulta una 
cavidad abierta solamente por abajo y que comunica 
con el muslo. Esta cavidad es la que Velpeau había 
denominado canal ilíaco. La fascia ilíaca se halla re- 
cubierta por la hoja parietal del peritoneo, que la se- 
para de la cavidad abdominal. Separa la fibrosa de la 
serosa una delgada capa llamada subperitoneal, donde 
se encuentran el colon ascendente, á la derecha, y par- 
te del íleopélvico. á la izquierda Una segunda capa, 
más delgada que la anterior, se extiende entre ésta y 
la masa muscular del psoas ilíaco, llamándose pro= 
Funda 6 subaponeurótica. Las arterias de la región vie- 
nen representadas por las lumbares, la fleolumbar y 
la circunfleja ilíaca. Las venas siguen el trayecto de 
las arterias, dirigiéndose unas á la cava inferior y 
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otras á las ilíacas externa é interna. Los linfáticos se 
dirigen á los ganglios ilíacos externos, que forman 
dos grupos: el superior y el inferior, constituyendo 
el último los llamados retrocrurales externo, medio é 

interno. Los nervios proceden del plexo lumbar, y 
son el abdómino-genital, el fémoro-cutáneo, el sénito- 
erural, el obturador y el crural. 

-_ LUMBOSACRO. adj. 4Ana!. Dícese de un ramo 
nervioso que nace de la rama anterior del quinto 
nervio lumbar, baja á la pelvis por delante del sa— 
cro, da el nervio de las nalgas, y se une al plexo 
ciático. 

LUMBRADA. f. Cantidad grande de lumbre; 
porción considerable de fuego, á modo de hoguera, 
que ilumina y calienta un hogar. 

LUMBRAL. m. ant. UmaraL. 

LUMBRALEÑO, ÑA. adj. Natural de Lum- 
brales (Salamanca). U. t. c.s. [| Perteneciente ó re— 
lativo á dicha población española. 

LUMBRALES. Geoy. Mun. de 537 e. y 3,214 
h., formado por la villa de su nombre y 38 casas 
diseminadas. Corresponde á la prov. y dióc. de Sa- 
lamanca, p.j. y 427 km. de Vitigudino. Está entre 
los ríos Yeltes y Agueda, cerca de Portugal, terreno 
en parte llano, que produce cereales, vino, hortali- 
zas. etc. Fab. de electricidad. Tejidos de lana, man- 
tas, harina, etc. Carretera de Salamanca á Muelle de 
Fregeneda. Est. f.c. En 1811 combatieron los veci- 
nos de esta villa contra los franceses, en el sitio lla- 
mado de los Chorrovios. 

LumbraLes (Conbz De). Geneal. Título del reino 
otorgado en 1888; desde 1899 lo posee don Juan 
Víctor Pinto da Costa y Bartol. 

LUMBRARADA. f. LumprADa. 

LUMBRE. F. Feu; splendeur. — It. Fuoco; splendo— 
re.—In. Fire; light. — A. Feuer; Hitze, Licht. —P. 
Fogo; lume.—C. Foch; resplandor. — E. Brulo, fajro. 
(Etim. — Del lat. Zumen.) f. Carbón, leña ú otra ma- 
teria combustible, encendida. || Parte anterior de la 
herradura. [| Espacio que una puerta, ventana, cla— 
raboya, tronera, etc., deja franco á la entrada de la 
luz. || Luz (1.? y 2.* aceps.). [| fig. Esplendor, luci- 
miento, claridad. || ant. fig. Vista (1.* acep.). || ant. 
fig. Luz de la razón. | ant. fig. Ilustración, noticia, 
doctrina. || pl. Conjunto de eslabón, yesca y peder 
nal, que se usa para encender lumbre. [| Lumbre DE 
GLORIA. Zeo7. Accidente necesario para formar el acto 
de la visión de Dios. | LumbrE DEL AGUA. Superficie 
del agua. 

A LUMBRE DE Pajas. m. adv. fig. y fam. con que 
se da á entender la brevedad y poca duración de una 
cosa. || A LUMBRE MANsa. m. adv. fig. V. A FUEGO 
LENTO. | Dar Lumbre. fr. A.rojar chispas el peder— 
nal herido del rastrillo ó eslabón. || ig. Conseguir el 
lance ó fin que se intentaba con algún disimulo. Ni 
POR LUMBRE. m. adv. fig. y fam. De ningún modo. 
|| Sur una PERSONA Ó COSA LA LUMBRE DE LOS OJOS 
DE UNO. fr. fig. Estimarla ó amarla mucho. [| Tocar 
Á UNO EN LA LUMBRE DE LOS OJOS. fr. fig. TOCAR Á 
UNO EN LAS NIÑAS DE LOS OJOS. 

Luuere. 41m. ant. En la llave de chispa se deno- 
minaba así la parte del rastrillo que hiere el peder- 
nal, y solía decirse que tenía buenas lumbres el ras= 
trillc que daba chispas fuertes y abundantes. 

Lumbres llamaban también, según afirma Almi- 
rante, los antiguos arcabuceros á los avíos de encen- 
der la mecha: yesca, eslabón y pedernal. 

Lumpres pe agua. Mar. La línea adonde llega el 
agua en el costado de una embarcación. 


Lumbre (La). Geog. Sierra de la Rep. Argentina, 
prov. de Salta, que limita los dep. de Campo Santo 
y Anta. Se extiende de SO. á NE. y sus cumbres se 
llaman cerro del Gallo y de Lechiguana. [| Cerro de 
la misma provincia, dep. de Metán, en la sierra de 
San Antonio. A sus pies describe un semicírculo el 
río Pasaje. 

LUMBRERA. F. Lumitre; lucarne.—It. Lumiera; 
abbaino.—In. Light; dormer-window.—A.. Licht; Dachluke. 
—P. Claridade; trapeira.—C, Lluminar; claraboya.—E. 
Tegmenta aperturo; lumfenestro. (Etim.— De lumbre.) f. 
Cuerpo que despide luz. [| Abertura, tronera ó caño 
que desde el techo de una habitación, ó desde la bó- 
veda de una galería, comunica con el exterior y pro- 
porciona luz ó ventilación. || ant. Láwpara. || fig. 
Persona insigne ó esclarecida. que con su virtud y 
doctrina enseña é ilumina á otros. [| La parte ante- 
rior de una herradura. [| Astilla encendida que los 
mozos de horno meten en éste para ver cómo va el 
pan ó los pasteles. [| Mar. Escotillón con cubierta de 
cristales para dar luz á las cámaras de los buques. || 


Lumbrera de piedra, transformada en puerta. (Siglo xy1) 
(Procedente del castillo de Montal) 


ULUMBRERA DE PATENTE. Mar. Agujero redondo que 


hay en la cubierta de los buques para dar luz al in- 
terior. 

Lomerera. 4. urb. Abertura practicada en el 
piso de la acera Ó en otro suelo, tapada con reja de 
hierro ó con losa de cristal, para dar luz á un sub- 
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terráneo. Asimismo suelen abrirse en la parte in 
ferior de las fachadas. [| Tronera ó tragaluz hecho 
en lo alto=de los sótanos para dar luz y ventilación. 

Lumbrsra. Carp. y Tecnol. El vaciado que hay 
delante del hierro en los cepillos de carpintero, gar= 
lopas y demás herramientas para que puedan salir 
las virutas que se arrancan de la.madera al labrarla. 

Lumbrera. Maguin. y Tecnol. Conducto. en las 
máquinas de vapor, para el paso de éste, de la co= 
rredera ó caja de distribución al cilindro, ó de éste 
al tubo de escape. Son siempre dos: la Zumbrera de 
admisión y la de escape. V. MÁQUINA DE vapor, Dis- 
TRIBUCIÓN DE VAPOR, LOCOMOTORA, etc. 

Lumbrera. Min. Pozo auxiliar de dimensiones re- 
ducidas, que se emplea á modo de chimenea para 
ayudar á la ventilación de las minas. 

LumbrerA DE ADMISIÓN. Maguin. y F. c. Orificio 
que sirve de comunicante entre la corredera y el ci- 
lindro de una máquina de vapor, haciendo que este 
flúido pase dle uno á otro lado del émbolo, á fin de 
hacerle funcionar, ya en uno, ya en otro sentido, se— 
gún el movimiento de vaivén de aquélla, 

LUMBRERA DE ESCAPE. Maquin. y F.c. El orificio 
6 abertura por donde sale el vapor del cilindro des- 
pués de obrar sobre el émbolo, pasando luego al 
tubo de escape por intermedio de la caja de distri- 
bución. Debido al juego de la corredera y del émbo- 
lo, son recíprocos en sus funciones los conductos y 
las lumbreras de admisión y de escape, haciendo al= 
ternativamente de una ó de otra cosa. 

Lumbrera DE PUENTE. Can. Lo mismo que arca 
de agua. 

LUMBRERA DE REGULADOR. Maquin. y FP. c. Aber- 
tura por donde pasa el vapor desde el tubo de toma 
al regulador. 

Luwmbrera (La). Gen. Sierra de la Rep. Argen— 
tina, entre los ríos Salado y Bermejo. 

LUMBRERADA. f. Lumsrarana. 

LUMBRERAS. (e09. Mun. de 350 e. y 830 h., 
formado por las entidades siguientes: 


Kilómetros Edificios Habitantes 


Horcajo (El), aldea 4... 27 44 Al 
Lumbreras, villa de . — 122 335 
Pajares. aldea 4... . 37 IV) 
San Andrés, ídem á 4-9 63 184 
Grupos inferiores y e. dise- 
AS e — 341 10 
Corresponde á la prov. de Logroño, p.j. y 4 22 


km. de Torrecilla de Cameros, dióc. de Calahorra, 
lstá en la falda de la sierra Cebollera y cerca la de 
Cameros, terreno escabroso, que cruza el río Lum- 
breras (afl. del Iregua, tiene 11 km. de Curso); pro- 
duce cereales, garbanzos, patatas, etc. Cría de ga 
nado lanar y vacuno. Fábricas de paños, aserrar 
madera, cajas para dulces, harina, ete. Carretera 
Logroño y Soria. 

Luxbreras. (Geog. Luo. de la prov. de Murcia, 
mun. de Lorca. 

Lumbreras. Geog. Población de la República Ar- 
gentina, provincia de Salta, distrito 18, con esta— 
ción de ferrocarril de Tucumán á Salta, entre las 
estaciones de Río Piedras y Juramento. Estableci— 
miento de ganadería. Construcción de carruajes y 
Carros. E 

Lumbreras. Geog. Fundo de la República del Pe- 
rú, departamento de Lima, provincia de Cañete, dis- 
frito de Mala; tiene 280 habitantes con los de Rin— 
conada. 


á 
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Lumbreras (Francisco). Biog. Actor dramático 
del siglo x1x, n. en Galicia hacia el año 1825. Los 
aplausos que obtenía en Madrid el eminente don 
Carlos Latorre le decidieron á marchar á la corte 
y entrar en los teatros, representando papeles humil- 
des. Gracias á su afición y á sus constantes es= 
tudios, logró abrir— 
se camino y 0cupar 
un buen puesto, 
precisamente al la- 
do de su ídolo. En 
1842 estrenó en el 
teatro de la Cruz el 
importante persona- 
je del moro Hissem, 
con justo aplauso, 
bajo la dirección del 
insigne Latorre, en 
el drama Sancho 
García. De él es- 
cribió el gran poe- 
ta don José Zorri- 
lla: «LUMBRERAS 
era entonces un mo- 
zo de buena estatu- 
ra, de franca fisonomía, de varoniles maneras, bien 
proporcionado de piernas y brazos y de fresca y bien 
timbrada voz. Era algo tartamudo, aunque no se 
advertía en escena este defecto, que vencía con el 
estudio y el cuidado. LumbrERas tenía el germen de 
un buen actor serio, y en la escuela y compañía de 
Carlos Latorre le secundaba dignamente bajo su di- 
rección.» A los dos años estrenaba el don Luis Me- 
jía del famoso drama Don Juan Tenorio, puesto en 
escena en el teatro de la Cruz, para beneficio de su 
maestro Latorre. Terminada la empresa de Lombía, 
e. aquel coliseo, viósele ocupar en el mismo el pues- 
to -.> primer actor y director, que mantuvo con ge— 
neral aplauso. Muerto don Carlos Latorre, poco des- 
pués LumbrerRASs marchó á provincias, al frente de 
diversas compañías, mereciendo los favores de la 
crítica y las ovaciones del público. En el año 1855 
figuró en la compañía del teatro del Príncipe, bajo 
la dirección del insigne artista don Julián Romea, 
no sin antes aparecer en el teatro del Instituto, de 
Madrid, dirigiendo una compañía de notables acto— 
res. M. en Galicia á principios del siglo xx, siendo 
conserje de una sociedad artística y recreativa en 
aquella región. 

Lumbreras (Joaquín). Biog. Jurisconsulto y po— 
lítico español de principios del siglo xix. Fué profe- 
sor de disciplina eclesiástica y de derecho constitu— 
cional en la universidad de Alcalá, y al desaparecer 
ésta, en la de Madrid. de cuya facultad de derecho 
fué decano. Como Lumbreras era hombre de verda— 
dero mérito, José Bonaparte intentó atraérsele ofre— 
ciéndole un importante cargo, pero el patriotismo de 
nuestro biografiado era tal, que prefirió abandonarlo 
todo y salir de Madrid, antes que transigir con el 
intruso, y desde entonces arrastró una existencia 
azarosa, ejerciendo su profesión en distintas pobla— 
ciones, que abandonaba á la entrada del invasor, 
para trasladarse á otra, hasta que, por fin, tué agre- 
gado al ejército, donde en adelante prestó sus servi- 
cios como letrado. Lumbreras murió pobre, hasta el 
extremo de que el claustro de la universidad hubo de 
sufragar sus funerales, pues los franceses le habían 
despojado de los modestos bienes que poseía. Dejó la 
fama de un jurisconsulto íntegro é ilustrado, y se dis- 


Francisco Lumbreras 


LUMBRERIA — LUMBROSO 


tinguió lo mismo en la cátedra que en las discusiones 
de la Academia de Jurisprudencia, entonces de la 
Purísima Concepción. 

LUMBRERÍA. f. ant. ALUMBRAMIENTO (acción 
y efecto de alumbrar). 

LUMBRES. (co. Cant. de Francia, dep. del 
Paso de Calais, dist. de Saint-Omer, que mide 
25,564 hectáreas, y comprende 31 mun. con 17,217 h.; 
su cab. es la pobl. de igual nombre, 4 45 m. de a., 
en las márg. del Aa, con est. f. c. en las líneas de 
Boulogne á Saint-Omer y á Calais: 1,568 h. Depósito 
de sementales del Estado. Charanga y sociedad coral. 

LUMBRICAL. (Etim.—Del lat. Zumbricus.) 
adj. Perteneciente ó parecido á las lombrices. || 4Aña£. 
Aplícase á cuatro músculos pequeños de la mano y 
del pie. situados delante de los interóseos, en el 
mismo plano que los tendones del flexor profundo de 
los dedos. || Vete». Calificación de los músculos del 
caballo situados encima de los grandes sesamoideos, 
y cuyos tendones se distribuyen debajo de la piel 
de la cuartilla. 

LUMBRÍCIDOS. (Etim. — Del lat. Zumbricus. 
lombriz.) m. pl. Zool. (Lumbricidac.) Familia de ané- 
lidos oligoquetos terrícolas, conocidos vulgarmente 
con el nombre de lombrices de tierra. V. LomBRIz. 

LUMBRICIFORME. (Etim.—Del lat. lumbri- 
cus, lombriz, y forma, figura.) adj. Que tiene forma 
de lombriz ó de gusano. 

LUMBRICONAIS. (Etim. — Del lat. /umbri- 
cus, lombriz, y nats, nombre de un género.) f. Zool. 
(Lumbriconais Oerst.) Género de gusanos anélidos 
poliquetos, de la familia de los capitélidos, sinónimo 
de Capitella Blainv. (V. CapITÉLIDOS.) 

LUMBRICONEREJS. (Etim. —Del lat. lum- 
bricus, lombriz, y nereis, nereida.) f. Zool. (Lumbri- 
conereis Blainy.) Género de anélidos poliquetos erran- 
tes, de la familia de los eunícidos; tienen el presto- 
ma más ó menos cónico, con prominencias abultadas 
en la parte dorsal, los dos primeros segmentos sin 
apéndices, el primero interrumpido por una prolon— 
gación del segundo, la mandíbula superior formada 
por cinco pares de piezas; carecen de branquias. Se 
conocen de este género más de 40 especies, de las 
cuales se encuentran en los mares de Europa unas 
18, y seis de ellas en el Mediterráneo; entre estas 
últimas figuran la Z. coccinea Ebl., con el cuerpo 
ensanchado anteriormente, amarillo rojizo, brillante, 
y la L. breviceps Yhl.. de color de carne con irisa— 
ciones pardas,'azules y verdes. 

LUMBRICOSIS TIFÓDICA. Pa. Se llama 
también tifolumbricosis y helmintiasis tífica. Se ca—- 
racteriza por sequedad fuliginosa de los labios y na— 
tices, por lengua saburral, aliento fétido, gorgoteo 
descecal y vientre meteorizado y doloroso. Hay in- 
somnio, postrarión y cefalea, llegando la fiebre á 38 
y 39". Se encuentra tumefacción esplénica, pero no 
manchas rosadas lenticulares, y la serorreacción de 
Widal y la diazorreacción de Ehrlich son negativas. 
Estos fenómenos seudotifódicos desaparecen con la 
expulsión de las ascárides. 

LUMBRICÚLIDOS. (Etim. — De Lumbricu—= 
lus, nombre de un género.) m. pl. Zool. (Lumbricu— 
lidae.) Familia de gusanos anélidos oligoquetos, li- 
mícolas; tienen el cuerpo bastante largo, general- 
mente rojo ó pardo, cuatro series de cerdas, dispuestas 
dos á dos y terminadas en ganchos sencillos ó par= 
tidos; todos los segmentos, á excepción de los ante— 
riores, con vasos laterales contráctiles, que parten del 
vaso dorsal y desembocan en el ventral ó son ciegos, 
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y están á veces ramificados; el vaso dorsal visible y 
colocado sobre el tubo digestivo en toda su longitud; 
un par de conductos deferentes dobles, que desembo- 
can en el décimo segmento, y los receptáculos semi- 
nales, así como los oviductos, desembocando en seg- 
mentos diferentes. Comprende esta familia un redu- 
cido número de especies, que viven en los fondos 
cenagosos ó arenosos de las aguas corrientes ó es 
tancadas; los géneros más importantes son: Lum-= 
briculus Grube, Phreatotria Vejd. y Rhynchelmis 
Hoftm. (V. LumarícuLo, FREATOTRIX y RINQUELMIS.) 

LUMBRÍCULO. (Etim.—Del lat. Zumbriculus, 
lombricilla.) m. Zool. (Lumbriculus Grube.) Género 
de anélidos oligoquetos limícolas de la familia de los 
lambricúlidos; tienen las cerdas siempre divididas en 
el extremo, los vasos dorsal y ventral unidos por va- 
sos laterales que en los primeros segmentos están ra- 
mificados y en los demás son sencillos, y en todos 
suelen rodear estrechamente el tubo digestivo; en 
cada segmento existen, además, dos vasos laterales 
contráctiles, ciegos y ramificados; los receptáculos 
seminales desembocan en el noveno segmento. Com- 
prende este género tres especies; el £. variegatus 
Grube, de 4 á 9 em. de long., rojo ó pardo, con 
manchas verdes, vive en el centro de Europa y se 
reproduce frecuentemente por división. 

LUMBROSA (SanTa). Hagiog. Virgen y már- 
tir, que en la irrupción de Almanzor sufrió la muerte 
por Cristo en Sahagún (León), en donde vivía retirada 
del mundo y dada á la oración y penitencia. Antes 
de la ruina del monasterio benedictino de Sahagún, 
existía en él un altar de la santa, que era de mucha 
veneración para las gentes del país. V. Sandoval, 
Monasterio'de Sahagún. 

LUMBROSO, SA. (Etim.—De Zumbre.) adj. 
ant. LuMINOSO. 

Lumbroso (ALerrTo). Biog. Historiador italiano, 
hijo del historiador y arqueólogo Jacobo, n. en Tu- 
rín en 1872. Estudió jurisprudencia en Roma, es bi- 
bliotecario honorario del príncipe Napoleón, y desde 
1901 publica en París la Revue Vapoléonienne. En—- 
tre sus numerosas obras sobre la historia de Napo= 
león I, pueden citarse: Beranger e Napoleone (1895), 
Gli seritti antinapoleonici di Vittorio Barzoni (1895), 
Lettere inedite sulle cinque giornate, Saggio di una 
vivliografia ragionata per servire alla storia della epo- 
ca napoleonica (1896). Bibliografia del blocco conti 
nentale (1897), (li serittiinediti di Napoleone (1897), 
Napoleone 1 e U'Inghilterra (1897). 10 re (rioachino 
Murat e la sua corte, Saggio di una bibliografia Sten- 
dhaliana (1898), Di aleune recenti pubblicazioni sulla 
rivoluzione francese e sul 1.2 impero (1899), Gioachi- 
no Murat e le aspirazioni wnitarie italiche del 1813, 
Una muova biografia di Napoleone 1, Souvenirs sur 
Maupassant (1904), 11 processo dell ammiraglio Per— 
sano e la dattaglia di Lissa (1905), Attraverso la Ki- 
voluzione e il primo Impero, Gelosía, novela; Miscel= 
lanea napoleonica, Stendhal e Napoleone (Roma, 
1903), D'agonia d'un regno (Roma, 1904), Vapoleo- 
ne 11 (Roma, 1905). Les amants de Venise, (+. Sand 
et Musset, Souvenirs sur Maupassant (Roman. 1905), 
y Pagine veneziane con una dirtiografía di lora Byron 
(Roma, 1905). 

Lumroso (Jacoro). Biog. Historiador italiano, n. 
en Túnez en 1814. Ha sido profesor de historia an 
tigua de la universidad de Roma, y ha escrito: Pram- 
menti di Studi sul codice Teodosiano (1867), Analecta 
(1868), Intorno ad alcuni punti della storia del Tolo— 
mei (1868), Del papiro greco LEXIII del Louvre sulla 
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seminatura delle terre regie im Egitto (1870), Recher= 
ches sur léconomie politique de l' Egypte sous les Layi- 
des (1870), Notizie di viaggiatori italiani in Egitto 
dal 1300 al 1840 (1872), Votizie raccolte in tre musei 
di antichita (1872), Nuovi studi 'archcologia alessan- 
drina (1872), Sulla storia dei genovesi avanti il 1100 
(1872), Saggio C'inventario delle iscrizioni greche di 
Torino (1873), Aneddoti di archeologia alessandrina 
(1874), Cenni sul!” antica Alessandria (1875), Sulla 
descrizione straboniana di Alessandria (1876), Sul 
posto di Alessandria nel mondo antico (1880), L' Byit- 
$0 al tempo dei Greci e dei romani (1882-95), Una 
relazione etnografica negli scrittori antichi (1883), 
L'<Itinerarium» del Petrarca (1888), Gli accademici 
nelle catacombe (1889), Memorie italiane del buon 
tempo adtico (1889), Osservazioni sulla storia greco= 
romana dell* Eyitto (1893), Progressi della egittologia 
grecozromana negli ultimi venticinque anni (1893), 
De propietativus gentium (1896), La modella dell 
artista egiziano (1897), Expositio totius mundi et gen- 
tium (1899), y Griechische 
Ostraka aus Aegyptien und 
Nubien des Wilckew (1899). 

LUMBYE (Juan Cris- 
TIN). Biog. Compositor y 
director de orquesta dina— 
marqués, llamado el S£raws 
del Norte, n. y m. en Co- 
penhague (1816-1874). 
Desde 1839 se dió ventajo- 
samente á conocer por nu- 
merosos bailables que se 
distinguían por su origi—- 
nalidad y brillante instru= 
mentación, y no tardaron 
en extenderse por toda Eu- 
ropa. Como Straus, fundó una orquesta que dirigió 
durante muchos años, y con la que visitó París y 
Alemania. Dejó más de 300 piezas de baile. 

LUME. m. Germ. Rrixo. 

LUMEARES. (Geo. V. San Saryanor on Lu- 
MEARES. [| Riach. de la prov. de Orense, que nace 
en la sierra de Marrubio, corre al N., riega la parr., 
anterior y des. en el Sil. 

LUMEAU. (eoy. Mun. de Francia, dep. del 
Eura y Loir, dist. y á 38 km. de Chiteaudun. cant. 
de Orgéres, á 8 km. de Artenay; 428 h. 

LUME DA COVA. Geoy. Ald. de la prov. de 
la Coruña, mun. de Coristanco, parr. de Santa Eu— 
lalia de Castro. 

LUME DE LUSO. (Geo. Ald. de la prov. de 
la Coruña, mun. de Coristanco, parr. de Santa Eu- 
lalia de Castro. 

LUMEN. m. ant. El sentido de la vista, 

Lumen. Voz latina que significa Zuz. Aplícase en 
el sentido de Zumbrera, y vale tanto como decir emi— 
nencia, hombre eminente y Lumen mundi. Lumen 
philosophicum se llamó á la llama de luz poco intensa, 
que hace el gas hidrógeno. 

Lumen. Ástron. Asteroide núm. 141 del catálogo, 
Sus elementos, según Berberich, para la época y 
osculación de 214 de Agosto de 1890, equinoccio 
medio de 1910, son: M=321% Y 5417. w=94* 13' 
354: 0 =319% 28 26'5:.4= 11958" 398 O = 
12% 165714; p=814"6615; log. a = 0,1260196; 
m, =11,4; y=8,2. V. AstTerorDk. 

Lumen. Zís. Unidad de intensidad luminosa. Se 
representa por Lm. Es generalmente igual á una 
bujía Hefne. V. Foromerría. 
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Lumen CuristI. Liturg. Versículo que canta el 
diácono en los oficios del Sábado Santo y al que 
responde el coro: Deo gracias. a 

Lumen Hora. Vís. Unidad de consumo luminoso. 
Equivale á un lumen funcionando una hora. 

Lumen. Geog. Ciudad de Alemania, regencia de 
Arnsberg (Prusia), en la conf. del Lippe y de Se- 
seke; 9,700 h. 

LUMENCHA. (Geoy. Cerro aislado, cerca de 
Lequeitio (Vizcaya), cuyo pie oriental rodea la ría 
de Irunza. Fuerte. 

LUMERAS. (e0/. Lug. de la prov. de León, 
mun. de Caudín. 

LUMES. Geo0y. Mun. de Francia. á 143 m. de a., 
dep. de las Ardenas, dist., cant. y 4 5 km. de Mezié- 
res, con apeadero de f. c. en la línea de Charleville 
á Thionville; 348 h. 

LUMEYI. Geoy. Río del Africa occidental portu- 
guesa, prov. de Angola, dist. de Benguella; nace 
cerca del límite del dist. de Lunda y des. por la 
izq. en el Luena, afl. der. del Zambeze. 

LUMEZZANE PIEVE. (eo. Pobl. de Italia, 
prov., dist. y 4 15 km. N. de Brescia (Lombardía), 
sobre las últimas pendientes de los Alpes, á oril. de 
un tributario izq. del Mella, afl. izq. del Oglio, 
cuenca del Po; 1,675 h. Fáb. de armas y cuchillería. 

LUMEZZANE SANT'APOLLONIO. Geog. 
Pobl. de Italia, prov. y dist. de Brescia (Lombardía), á 
4 km. E. de Lumezzane Pieve; 2,265 h. Fáb. de armas. 

LUMI. f. Germ. Manceba, moza, ramera. 

LUMIA. f. Germ. Lumí (prostituta). 

Lumia (Ismoro La). Biog. Historiador italiano, 
V. La Lumra (IsipoRO). 

LUMIACO. m. prov. Sant. Babosa, limaza. 

LUMIAR. (eo7. Pobl. y felig. de Portugal, prov. 
de Extremadura, dist. y á5 km. N. de Lisboa, conc. 
de Olivaes; 2,195 h. Está sit. en un lugar elevado y 
sano, rodeado de quintas, palacios y granjas, entre 
los cuales sobresale la magnífica vivienda de los du— 
ques de Palmella, que fué palacio de Alfonso Sán— 
chez, hijo bastardo de don Dionisio. Estación de 
veraneo de las familias acomodadas de Lisboa. En 
sus inmediaciones, entre las sierras de Ameixodeira 
de Alcoutins, existe la calzada de Carriche, lugar 
muy pintoresco. Asilo para niños y ancianos pobres. 

LUMIARES (Cone DB). Geneal. Título del 
reino otorgado en 1607; desde 1884 lo posee el mar- 
qués de Castel-Rodrigo. 

LUMIÁS. Gc07. Mun. de 14] e. y 174 h., for= 
mado por el luzar de su nombre y 59 casas en gru= 
pos inferiores ó disemina= 
das. Corresponde á la prov. 
de Soria, p. j. y 4 30 km. 
de Almazán, dióc. de Si- 
glienza. Está en el barranco 
del río Talegones, cuyos te- 
rrenos son fértiles y produ- 
cen cereales, frutas, legum- 
bres, ganado, etc. Molinos 
de harina. 

LUMIASCA. (Etim.— 
De Zumia; torma despect.) £. 
Germ. Mujer públ'ca. 

LUMIERE. lís. Nom- 
bre que dan los organeros 
franceses á la abertura por donde el viento pene— 
tra en el interior de los tubos del Órgano. 

Lumbre (Aucusro María Luis NicoLás y Luis 
Juan). Biog. Químicos é industriales franceses, naci- 
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dos en Besanzón en 1862 y 1864, respectivamente. 
Después de haber hecho sus estudios, fundaron en 
Lyón (1893), junto con su padre C. A. Lumiere, 
una fábrica de placas fotográficas; su nombre va 
unido al perfeccionamiento y popularización del ci- 
nematógrafo. 

LUMIGNY. Geo. Mun. de Francia, dep. del 
Sena y Marne, dist. de Coulommiers, cant. de Rozoy- 
en—Brie, á 7 km. de Marles, que es su est. f. c. más 
próxima; 395 h. 

LUMIJÁ. (Geoyg. Hacienda de Méjico, Est. de 
Chiapas, mun. de Salto de Agua; 239 h. 

LUMINACIÓN. (Etim. — Del lat. Zuminatio.) 
f. ant. ILUMINACIÓN. 

LUMINADO, DA. p. p. ant. ILUMINADO. 

LUMINADOR, RA. m. y f. ant. ÍLUMINADOR. 

LUMINAR. F. Luminaire. — It. Luminare. — In. 
Lights.—A. Belenchtung.—P. Luminar.—C. Lluminar.— 
E. Lumastro, lumigilo. (Etim.— Del lat. Zuminar, lumi- 
naris.) m. Cualquiera de los astros que despiden luz y 
claridad. || fig. LumsreraA (persona insigne y escla—= 
recida). [| adj. Que despide luz y claridad. 

Lumixar. (Etim. — Del lat. Zuminare.) v. a. ant. 
ILUMINAR. 


Lumixar. ant. Zopog. Las pínulas de los instru— 
mentos topográficos. 

LUMINARE. 4rgueol. Dábase este nombre (si- 
nónimo de lucernario) á unas aberturas cilíndricas 
tubiformes que para dar paso al aire y la luz cons- 
truyeron los primeros cristianos en las Catacumbas. 
Es notable la de la cripta de Santa Cecilia. 

LUMINARIA. F. Lampion. — It. Fanale. — In. 
Lamp. — A. Lámpchen. — P. Luminaria. — C. Llumina- 
ria. — E. Lampiono. (Etim. — Del lat. luminaria.) f. 
Luz que se pone en las ventanas, balcones, torres, 
calles, plazas, etc., en señal de fiesta y regocijo 
público. U. m. en pl. [| Luz que arde continuamente 
en las iglesias delante del Santísimo Sacramento. | 
Germ. VestaNa. [| pl. Lo que se daba á los minis- 
tros y criados del rey para el gasto que debían hacer 
las noches de luminarias públicas. 

Lumivaria. Árqueol. Nombre genérico con el que 
se designaba el conjunto de antorchas, hachas, lin— 
ternas ó lámparas con que se alumbraba un departa- 
mento ó una iglesia fuera de las ceremonias litúr— 
gicas. En los funerales y en los acompañamientos 
de los entierros el servicio de alumbrado era mny 
numeroso. En proporciones mucho más modestas se 
sigue empleando en la actualidad. 

Lummarta. 4. urb. Lo mismo que ÍLumixa- 
cIóN (V.). || VesTANa. 

LumivaRIa DE LAS TRES CARAS. Dícese de la Luna 
por las tres fases ó aspectos que presenta en sus tres 
estados de llena, creciente ó menguante, ó por las 
tres formas que sucesivamente toma, redonda, semi- 
circular y puntiaguda. Por este motivo es llamada” 
diosa triforme por los poetas latinos Horacio y Ovi- 
dio. También la mitología le da tres nombres: Luna 
6 Febe en el cielo; Diana en la Tierra, y Hécate ó 
Proserpina en los infiernos. 

LUMINARIAS. Gcoy. Parr. del Brasil, Est. de 
Minas Geraes, mun. de Lavras. 

LUMINARISTA. adj. Dícese del pintor que 
prodiga la luz en sus cuadros. Ú. t. c. s. 

LUMINERO. m. En algunas partes, mayor- 
domo de cofradía. [| Presidente de las juntas de pa— 
rroquia. 

LUMINESCENCIA. f. Fís. Llámase lumi- 
nescencia á toda luz obtenida sin elevación de tem-= 
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peratura, sea por un proceso químico, eléctrico ó 
mecánico. sea por la acción directa de la luz. Se- 
gún sea la causa, se denomina Electro-Química, 
Tribo-Fluor ó Fosforescencia. Esta luminosidad for- 
ma parangón con la luz obtenida por elevación de 
temperatura, á la que se denomina generalmente Ra- 
diación (V.). 

La palabra luminescencia fué introducida por Wie- 
demann. Helmholtz la denominaba radiación irregu- 
lar, y Warburg, allactina. 

La definición anterior de luminescencia es poco 
precisa. La ley de Kirchhoff nos permite precisar 
más y dar el nombre de radiación á la que cumple su 
ley: «la relación entre los coeficientes de emisión y 
absorción es una constante característica que expresa 
la emisión del cuerpo negro á la misma temperatu— 
ra». Todo cuerpo que se aparte de esta ley podremos 
llamarlo luminescente. 

La ley de Planck da la emisión en el cuerpo negro; 
consiguientemente, si de la radiación de una subs- 
tancia se conoce el coeficiente de absorción, se cono- 
cerá también el de emisión, puesto que el cociente 
de ambos es la emisión del cuerpo negro que da la 
ley de Planck. 

La ley de Kirchhoff define, pues, la Radiación. 
El no cumplirse en ciertos cuerpos, define á éstos 
como luminiscentes. 

Es bien sabido que KirchhoffF llegó á su ley guia— 
do por el hecho experimental de las rayas de absor— 
ción de Fraunhofer. las cuales son debidas 4 una 
absorción selectiva, determinada por gases relativa= 
mente fríos, de aquellas radiaciones que son capaces 
de emitir á mayores temperaturas. De intento hemos 
subrayado las palabras mayores temperaturas porque 
aunque tal haya sido el proceso de obtención de la 
ley, en el enunciado de ésta interviene la locución á 
la misma temperatura. Y es que la ley de Kirchhoff 
no hace más que no excluir las rayas de Fraunhofer, 
pero no es ni la explicación ni siquiera la traducción 
del hecho en ley. 

Pero es más. Pringsheim y otros físicos han de— 
mostrado que, por el solo caldeo, no se obtiene la 
luminosidad del gas; es decir, que la luz debida á un 
gas incandescente es Juminescencia. La absorción se 
atribuye á resonancia de las partículas vibrantes 
(electrones) al paso de las ondas luminosas, las cua— 
les se consideran debidas á vibraciones de los mis 
mos electrones. Ahora bien, si el electrón del gas 
frío vibra por resonancia absorbiendo energía inci- 
dente y envía luego su vibración en todos sentidos 
en forma de ondas, aun cuando sean del mismo pe- 
ríodo que las excitantes, las que se propagan en la 
dirección de éstas tendrán mucha menor intensidad. 
De ahí las rayas de Fraunhofer. Por lo demás, puede 
ocurrir también que sólo una pequeña parte de la 
energía excitante se encuentre en la radiada por la 
molécula absorbente. y que, por el contrario, se en- 
cuentre en otra forma de energía ó en forma de ener- 
gía luminosa de otros colores por choques habidos 
con otras moléculas ú otras causas, algunas de las 
cuales, como los choques, dan lugar 4 un amorti- 
guamiento de la energía vibrante y transformación 
final en calor ó radiación. Cuanto mayor sea el amor- 
tiguamiento, menor será la nitidez de la resonancia, 
es decir, la raya de absorción, que degenerará en 
franja. 

Cuando la nueva energía es, en parte apreciable, 
luminosa, pero de longitud de onda diferente, se tie— 
ne la Aworescencia. 
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A.—L£Luminescencia de gases y vapores 
(V. también D) 


Los gases y vapores arden en las llamas ó por 
efecto de la descarga eléctrica (V. DescarGa). En 
ambos casos la luminosidad producida puede hacerse 
variar entre límites muy extensos, ya sea variando 
la temperatura ó la presión ó la forma de la corrien= 
te, grado de enrarecimiento de los tubos de Geissler, 
etcétera. 

Casi siempre, al aumentar la temperatura, aumen- 
ta más la intensidad de las radiaciones más refran 
gibles que de lus menos. Si la ley de Wien se cum= 
pliera, según la cual A, 7 =const. en un cuerpo 
negro, siendo 7' la temperatura absoluta y An la ra= 
diación de máxima energía. tendríamos la radiación 
negra, en que también ocurre lo que acabamos de 
decir. Pero, generalmente, la ley de Wien no se 
cumple, no sólo por no tratarse de cuerpo negro, 
sino por no tratarse de radiación térmica pura. 
Pringsheim, como ya hemos dicho, ha demostrado 
que no es pesible obtener líneas espectrales de un 
gas por su solo caldeo. En las llamas tiene lugar, 
además, un proceso de reducción, en los tubos de 
Geissler un proceso eléctrico, aun desconocido. Ade- 
más, en los tubos de Gerssler el gas produce radia- 
ciones que el cuerpo negro sólo emite á temperaturas 
mucho más altas. 

El número de centros de absorción en los casos de 
absorción selectiva, ó, lo que es igual, de dispersión 
anómala, es muy reducido: 1: 100 4 1 : 100000 del 
total. El mismo número reducido hay de centros de 
emisión, y éstos son los que oscilan primero; los de- 
más siguen, determinando una radiación térmica 
cuando la temperatura es suficiente. De este modo 
podemos imaginar que cuando, por decirlo así, vi= 
bran solas aquellas moléculas. por cualquier causa, 
su temperatura no es la de la masa toda del gas, la 
cual es mucho más baja que la de aquéllas. 

Las moléculas gaseosas compuestas determinan en 
la incandescencia espectros de bandas, es decir, de 
rayas muy finas yuxtapuestas. Los espectros de lí- 
neas ausladas son siempre debidos á cuerpos de cons- 
titución sencilla, por lo menos si la temperatura es 
suficientemente elevada. 

Las diversas rayas pueden agruparse en series, en 
las que, mediante una sencilla fórmula, se encuentra 
la posición de todas las rayas de la serie. La fórmula 
de Ritz contiene una constante universal ytresca= 
racterísticas de cada substancia. Esta fórmula es con- 
secuencia de su teoría del campo magnético atómico. 

Elementos que ocupan lugares semejantes en el 
cuadro de Mendelejeff presentan series parecidas, en 
las que nos ocupamos con toda extensión en EspPrc— 
TROSCOPIA. 

La causa de la radiación se atribuye, generalmen- 
te, al choque de un electrón con un átomo ó un lon. 

De una serie de experimentos dedujo Lenard que 
la serie principal de líneas brillantes y de bordes lim- 
pios es debida, probablemente, á partículas neutras, 
las series secundarias á partículas positivas de diver- 
sas cargas. En cambio, Stark ha creído poder sen— 
tar la conclusión de que todas las series son debidas 
á cargas positivas, y con esta hipótesis descubrió el 
efecto Doppler en los rayos canales. 

Wien y otros físicos creen que la emisión lumino— 
sa de los rayos canales tiene lugar en el momento de 
los choques de los electrones. En todo ello nos ocu— 
pamos en EsPECTROSCOPIA. 
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Unicamente añadiremos que el campo sigue muy 
abonado para las hipótesis, ya que lo que se sabe 
acerca del mecanismo de la emisión es muy escaso. 


B.—Fluorescencia y fosforescencia 


1. Puuorescencia. Se aplican, generalmente, 'es 
tos nombres á las luminosidades que presentan cier 
tos cuerpos cuando reciben la acción de la luz ó 
cuando han estado durante cierto tiempo iluminados 
ó expuestos á la acción de cuerpos radioactivos, ra= 
yos X, catódicos, etc., luminosidad que corresponde 
á temperaturas inferiores á la del rojo sombra. 

Se conoce la fluorescencia desde muy antiguo. 
pero sólo fué observada sistemáticamente desde 1570, 
especialmente en disoluciones. Preparando, por ejem- 
plo, una disolución alcohólica de clorofila (hojas 
verdes maceradas en alcohol concentrado) y lleván- 
dola al sol, se observa una ligera coloración super 
ficial rojiza (dispersión epipólica). : 

Concentrando rayos solares mediante una lente 
sobre una disolución transparente ácida de sulfato de 
quinina, se obtiene una luminosidad azulada, no sólo 
de la superficie, sino de todo el interior (dispersión 
interna), que marca claramente el camino seguido 
por los rayos (Herschel, 1845, y Brewster, 1846). 

Esta fluorescencia se observa en casi todas las di- 
soluciones colorantes vegetales, gran número de eris- 
tales y gases. Una de las disoluciones mejores es la 
acuosa de uranina, sal alcalina de la fuoresceína, 
muy diluída; si es concentrada, la absorción de los 
rayos excitadores por la misma disolución, quita 
intensidad á la luminescencia producida. Vertiendo 
agua caliente sobre corteza de castaño se obtiene una 
disolución de esculina. 

El nombre Jauorescencia fué dado por Stokes, po: 
presentar el fluoruro de calcio (espato fluor) la fluo- 
rescencia en alto grado. 

La luz fluorescente no está, en general, apenas 
polarizada total ni parcialmente, en lo cual difiere de 
la luz reflejada ordinaria. 

Si la luz incidente es polarizada. la que se obtiene 
por fluorescencia lo es en g2neral, y para la mate- 
ria isótropa, muy poco; la parte que lo está, está 
formada por oscilaciones incoherentes, que no pue- 
den interferir y no pueden determinar la fluorescen— 
cia de otra substancia. 

Millikan ha podido observar una polarización de 
la luz emitida oblicuamente como en la emisión de 
los cuerpos llevados al rojo blanco. Acaso es debido 
á la refracción al atravesar las capas superficiales. 

En cambio, hay cristales fluorescentes con emisión 
de fluorescencia polarizada en todas direcciones, in 
cluso en la normal. Un caso muy interesante es el 
del platinocianuro de magnesio obtenido con el pla— 
tinocianuro de bario y sulfato de magnesio. Se retira 
la disolución, cuando se ha precipitado toda la barita 
y se hace cristalizar. Estos cristales son fluorescen— 
tes rojos, con colores superficiales verdes en las caras 
laterales de los prismas y color violeta polarizado las 
bases. Para conservar estos cristales hay que guar 
darlos, en globos de vidrio. del contacto del aire. 
Es conveniente llenar el globito de bencina para evi- 
tar la reflexión vítrea. 

Supongamos un cristal de platinocianuro de mapg- 
nesio descansando por una de sus bases y con el eje 
vertical. Si incide sobre él un rayo solar filtrado en 
un vidrio de cobalto, y se analiza lateralmente con 
un nicol, se observa luz anaranjada, si el plano de 
la sección principal del nicol pasa por el eje del cris- 
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tal. La luz es roja cuando el plano dicho es horizon= 
tal. Si la luz excitatriz es polarizada, los fenómenos 
varían. Si su plano de po:arización es tal que la vi- 
bración sea paralela al eje, la luz lateral es amarilla; 
girando 90" el polarizador, se hace roja. 

La luz emitida vibra según el eje en el primer caso 
y normalmente al mismo en el segundo. 

Supongamos ahora que el cristal descansa sobre 
una de sus caras laterales, ó sea que el eje sea hori- 
zontal. Si un rayo de luz natural llega horizontal- 
ment> á las bases, la luz emitida lateralmente por 
fluorescencia no es polarizada y es roja. Si la luz 
excitatriz está polarizada y vibra horizontalmente, Ja 
luz emitida es roja, pero se convierte en amarilla al 
hacer girar el cristal alrededor de un eje vertical, de 
modo que aumente el ángulo de incidencia; al con— 
travio, si la vibración incidente es vertical, no se 
observa cambio alguno de coloración al girar el cris- 
tal. Esto demuestra que el cambio de coloración se 
obtiene cuando el ángulo que hace la diresción de la 
vibración con el eje del cristal pasa de 90? á 0. 

Hay otros casos de polarización marcada en la 
fuorescencia de ciertos gases. 

Stokes indicó un procedimiento para el estudio de 
la fluorescencia. Tómense dos filtros de Juz, uno 
que deje pasar la luz azul y violeta absorbiendo los 
demás colores y un segundo filtro que absorba los dos 
primeros y deje pasar los otros. 5e obtiene el primer 
filtro superponiendo un vidrio de cobalto grueso con 
un vidrio verde delvado ó preparando una disolución 
negro-amoniacal. El segundo se obtiene con un vidrio 
amarillo ó una solución de bicromato potásico. Los 
dos filtros juntos no dan paso á luz ninguna; si que- 
da sólo el primero, la substancia fluorescente se ilu- 
mina, y es visible á través del segundo. 

Stokes consideraba ya la fluorescencia como una 
emisión especial. y veia en ella la transformación de 
la radiación incidente en otra clase de radiación. 

Examinando el efecto de un espectro sobre una 
substancia fluorescente, aparece normalmente refleja- 
do hasta la línea (7, pero á partir de allí se alteran 
por completo los colores extendiéndose el nuevo es- 
pectro por la parte ultravioleta, que de este modo se 
hace visible (más allá de la línea 4 de Fraunhofer). 

El nuevo espectro de la substancia fluorescente, se 
observa muy bien á través de un nuevo prisma, cuya 
arista sea paralela al espectro primero. Transversal— 
mente á éste se forma en cada punto la descomposi- 
ción del color fluorescente. Se pone claramente de 
manifiesto en este experimento cómo la luz de corta 
longitud de onda excita colores fMuorescentes menos 
refrangibles, de modo que hay una verdadera trans— 
formación de la longitud de onda. La figura 1 repre- 
senta en la parte superior 4 Bb... N el espectro ordi- 
nario del primer prisma que se recibe sobre el cuerpo 
fluorescente. En la parte inferior está el nuevo espec- 
tro de la substancia fluorescente. En este espectro las 
líneas rojas son horizontales, paralelas á la arista del 
prisma, las verdes, azules, etc., son paralelas más 
bajas. En S es violeta, 7H es rojo. Se ve perfec— 
tamente cómo la región excitante azul y ultravioleta 
da lugar en 74 H1mn U, á espectros fluorescentes 
de menor longitud de onda. Si no hubiera fluores- 
cencia, el nuevo espectro sería 2 BDES. Toda la 
mancha de color á la derecha de este espectro, es de- 
bida á la fluorescencia. 

La luz más apropiada para producir fuorescencia 
es la rica en radiaciones ultravioladas, verbigracia, 
la del arco, chispa, arco de mercurio, etc. Hay 4l- 
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tros especiales que sólo dejan pasar á su través luz 
ultravioleta invisible, y que son muy apropiados para 
el estudio de la fuorescencia, De este modo se ha des- 
cubierto la fluorescencia de muchas substancias, las 
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cuales son en tal número, que casi puede llegarse á 
afirmar que la fuorescencia es una propiedad gene- 
ral de la materia. 

Viceversa, para el estudio de la región ultraviole- 
ta, se emplean oculares fluorescentes. Uno de ellos 
contiene extracto de palo de Cuba (Kubaholtz), que 
adquiere por fluorescencia un color verdoso vivísimo. 

Un papel blanco recubierto de platinocianuro de 
bario iluminado á través de un cristal amarillo por 
la luz del sol, no ofrece nada de particular, las par- 
tes recubiertas del papel son como las no recubiertas, 
Pero cambiando el vidrio amarillo por otro azul apa- 
rece una fluorescencia verde en el platinocianuro. 

Llámase regla de Stokes la siguiente: La luz 0b- 
tenida por Auorescencia tiene mayor longitud de onda 
que la excitante. En-1871 empezó Lommel una serie 
de trabajos poniendo en duda la ley; se inició con tal 
motivo una polémica que ha acabado reconociendo 
que hay, efectivamente. substancias que no cumplen 
la ley de Stokes. Además, según Nichols y Merrit, 
á quienes se deben importantes y recientes investi- 


gaciones, en general, el campo y el máximo en el es- 
pectro de una substancia fuorescente, están corridos 
respecto del excitante hacia las mayores longitudes 
de onda, aunque hay excepciones. 

Para que una longitud de onda provoque fluores= 
cencia, es necesario que sea previamente absorbida. 
Es decir, la substancid Juorescente no es transpa—= 
rente pava aquellas radiaciones que transforma. Una 
placa de vidrio de urano deja pasar la parte roja de 
un espectro, pero detiene la azul y ultravioleta. Por 
este motivo parece la fuorescencia superficial; lo que 
ocurre es que la luz que la provoca es rápidamente 
absorbida y no puede alcanzar más que las capas su- 
perficiales. La misma Juz fluorescente es absorbida, 
y por esto tampoco puede provenir de capas profun- 
das y á esto es debido el aspecto superficial. Esta 
absorción ha provocado ser as dificultades en las me- 
didas, y á ella parecen debidos algunos de los pun 
tos de litigio en la polémica de que se ha hablado 


antes. 
La figura 2 contiene el resultado de una serie de 


experimentos de Nichols y Merrit operando con di- 
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soluciones muy diluídas de eosina.. Las abscisas son 
longitudes de onda, y las ordenadas intensidades lu- 
minosas de la luz fluorescente. Las regiones 4, Bb, C, 
del eje de abscisas, son las regiones espectrales de la 
luz excitante y á ellas corresponden las curvas fluo— 

rescentes designadas 


UE por iguales letras. La 
e curva de puntos D es 

sol la curva de absor— 
ción; el trazo l repre- 

sor senta la mayor lon— 


gitud de onda de C, 


sor que produce fluores— 
cencia, La banda de 

201; fluorescencia excita- 
PA da por a, está en 
AN contradicción con la 


ley de Stokes. De es- 
tos experimentos re— 
sulta que la posición y relativa intensidad de la ban- 
da fluorescente no depende de la luz incidente, con 
tal que ésta pueda ser absorbida. Ocurre, probable- 
mente, que la luz es absorbida por determinados cen- 
tros de emisión que tienen la propiedad á su vez, 
cuando poseen determinada energía, de emitir la luz 
fluorescente. : 

La absorción selectiva está en íntima relación con 
la constitución química y con el número de iones y 
electrones de la substancia absorbente. Se ha com- 
probado que el aumento del número de iones libres en 
las disoluciones aumenta la fluorescencia, aunque no 
puede decirse en general que sean los iones los que 
la originan. 

Muchas substancias fluorescentes dan lugar á una 
emisión de electrones cuando se encuentran ilumina- 
dos, es decir, presentan el efecto fotoeléctrico. Para 
probarlo, se extiende la substancia fluorescente sobre 
una placa de vidrio y se coloca encima, sin tocarla, 
una tela metálica aislada. A través de ésta se ilumi- 
na la substancia fluorescente con luz ultraviolada de 
una lámpara de mercurio. La tela metálica comunica 
con el polo positivo de una batería de acumuladores, 
cuyo otro polo está en comunicación con tierra. La 
substancia fluorescente comunica con un electróme= 
tro. Al recibir el haz ultraviolado la substancia fiuo- 
rescente adquiere carga positiva, y pasa una corrien- 
te por el hilo que hace comunicar la batería con la 
tela metálica, 

Todos los derivados del benzol que tienen fluores- 
cencia, presentan el efecto fotoeléctrico, tanto más, 
cuanto más fluorescentes son. Lenard y Sem Sealand 
han observado que sólo son activos fotoeléctricamente 
los rayos que excitan la fluorescencia. 

No se ha llegado todavía 4 resultados cuantitati- 
vos, á causa de grandes dificultades de experimen— 
tación, ni siquiera se ha podido observar el efecto 
fotoeléctrico en todas las substancias fluorescentes ó 
fosforescentes. Pero estos estudios son, quizá, los 
más importantes realizados de algún tiempo á esta 
parte en el campo de la fluorescencia, porque esta= 
blecen la relación entre la luminiscencia y la electri- 
cidad, y permiten pensar en una teoría electrónica 
de la fluorescencia. 

Según Meyer y Kauffmann, el benzol y sus deri— 
vados presentan generalmente fluorescencia; podría- 
mos llamar al benzol fluoróforo. Ciertos grupos ató- 
micos corren las bandas de fluorescencia del ultra 
violeta á la región visible del espectro. No sólo la 
substancia disuelta, sino también el disolvente, pare- 
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cen tener influencia en la producción de bandas lu= 
minescentes. 

Ciertas substancias fluorescentes se emplean para 
hacer sensible la placa fotográfica á determinadas co- 
loraciones. Según Stark, la sensibilidad la determina 
directamente la luz fluorescente de las moléculas. 

En medicina se usa la luz fluorescente por su ac- 
ción sobre toxinas y protozoos. 

Una serie de vapores presenta una fluorescencia 
especial. Al incidir un rayo de luz blanca en la masa 
de ciertos vapores, se desprende del seno de la mis— 
ma una luminosidad que, al ser analizada espectral- 
mente, se encuentra formada por líneas aisladas ó 
por bandas fácilmente resolubles en líneas. En cam- 
bio, las substancias sólidas ó líquidas dan un espectro - 
de bandas no resoluble, Esta diferencia se atribuye 
al mayor amortiguamiento de las vibraciones de los 
electrones en los cuerpos sólidos y líquidos. 

La fluorescencia de vapores fué descubierta en 
1853 por Lommel, y ha sido estudiada especialmen- 
te por Wiedeman, Schmitd y Wood en vapores de 
Na, K, Rn, l, Hg y Fl. Los fenómenos que ofre— 
cen estos vapores son muy complicados (V, la ter— 
cera parte C). 

La luz fluorescente no sigue la ley de Lambert. 
Basta iluminar la cara de un prisma de crown con la 
luz de una chispa, la cual determina una fuorescen— 
cia superficial azul. Al mirarla á través de la otra 
cara del prisma, la intensidad en la dirección normal 
es muy pequeña; en cambio, vista por la arista, la 
intensidad es 30 veces más luminosa que en una di- 
rección que forme 5” con la superficie. Los resulta— 
dos experimentales conducen á suponer que la inten- 
sidad luminescente de cada molécula es indepen— 
diente de la dirección en que se observa en lo interior 
del vidrio. 

El color, y sobre todo la intensidad de la luz fiuo- 
rescente, varían con la naturaleza del disolvente. La. 
3 aminophtalimida es verde en agua y alcohol, vio- 
leta en el benzol ó ligroína, La dimethylnaphteur— 
hodina es verde en la ligroína, amarilla en la piridi— 
na, anaranjada en el cianuro de bencilo y rojo-ama— 
rilla en el alcohol metílico. La phenosafranina es 
muy fluorescente en acetona y no lo es en el éter y 
muy poco en el agua; la eosina lo es en el alcohol y 
muy poco en agua, etc. 

Casi todas las teorías de la fluorescencia se basan 
en la resonancia. Especialmente en la teoría de Lom- 
mel, casi no interviene otro criterio. Prescindiendo de 
otras dificultades, la teoría exige absorción de ciertas: 
radiaciones ultrarrojas, cosa hasta ahora inobserva— 
da. Otra teoría se debe á Voigt. Admite, además, 
oscilaciones de electrones que con ellas no dan lugar 
á la luz fluorescente, sino que la provocan por estar 
aquélla constituída, no por trenes regulares de ondas 
sinusoidales, sino por oscilaciones irregulares é in— 
coherentes. Por ejemplo, al vibrar un electrón, puede 
llegar á desprenderse del átomo (efecto fotoeléctrico), 
y en esta operación ó en su reincorporación al mis- 
mo, originarse la fluorescencia. Otro modo de pro- 
ducción de fluorescencia que interviene en la teoría 
de Voigt, consiste en atribuir á la molécula dos vi- 
braciones posibles: la de resonancia y la fluores- 
cente. 

La teoría de Voigt es la más completa y acepta— 
ble, por cuya razón la expondremos con mayor por— 
menor que las demás. 

Voigt considera como fenómenos fundamentales 
en la fluorescencia para su teoría: 
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1.2 Que las oscilaciones debidas á la fuores- 
cencia son incoherentes, libres, cuya fase no viene 
determinada por la de la luz incidente ó por lo me- 
nos no por ella solo. El color de la luz excitada no es 
independiente del de la excitante, pero la dependen— 
cia es indirecta. 

2.2 Todo lo que tienda á aumentar ó disminuir 
el número de ¡ones libres aumenta ó disminuye la 
fluorescencia. 

3.2 Las oscilaciones de la fluorescencia son poco 
amortiguadas relativamente. 

4.2 La absorción de un cuerpo fluorescente au— 
menta en ciertos casos durante la fluorescencia. 

5.2 En muchos cristales las oscilaciones fluores— 
centes tienen diversa intensidad según direcciones 
diferentes. La excitación depende de la dirección en 
el cristal de la luz polarizada. No todos los cuerpos 
fluorescentes doblerefringentes presentan luz fluores- 
cente polarizada. Pero la fluorescencia polarizada 
sólo la presentan los cuerpos doblerefringentes. 

Las propiedades (2), (3) y (4) son hipotéticas, 
pero influyen menos en la teoría que las 1 y 5. 

Voigt supone que las vibraciones fluorescentes no 
son originadas por la onda incidente, sino resueltas 
por ella. Sólo falta saber en qué consiste esta reso— 
lución. Puede suponerse, por ejemplo, que la luz in- 
cidente dé lugar á la formación de una reacción quí- 
mica latente, de modo que la cantidad de luz engen- 
drada nada tenga que ver con la incidencia primitiva. 
Mejor es suponer que al incidir la luz excitante, los 
electrones negativos son puestos en vibración, y cho- 
can con los iones positivos, éstos á su vez con los 
electrones. O que con la luz incidente se origina un 
efecto fotoeléctrico de separación de electrones, y al 
desprenderse éstos del átomo ó al recombinarse, 


producirse la fluorescencia. Voigt, sin embargo, se: 


atiene más á otra imagen. Supone que las moléculas 
de un cuerpo fluorescente se encuentran como las 
moléculas de un gas en disociación parcial, en dos ó 
más estados diferentes, en equilibrio dinámico y di- 
ferenciándose sólo por la configuración de los elec 
trones. Supongamos dos estados solo 4 y B. En la 
unidad de tiempo habrá tantos pasos de 4 á B como 
de B 4 4. Supongamos que el estado 4 tenga el pe- 
ríodo t, y el estado B el período t. Si incide luz con 
el período ty, Á oscila con el período t,. Ocurre aho- 
ra el tránsito de 4 £ Bb; éste empieza oscilando con 
el período rt con vibración amortiguada y que por 
serlo puede descomponerse en un espectro continuo. 
Los tránsitos se hacen incoherentemente, é incohe— 
rente sale la luz total. Admitiendo electrones de di- 
versas especies pueden explicarse espectros compli- 
cados de fluorescencia. 

Suponiendo igualmente probables los tránsitos 
ÁA-B y B-A, aparecen dos rayas ó bandas de absor- 
ción y dos de fluorescencia. Pero suponiendo que 
uno de los dos estados, el BP de mayor período tiene 
mucho menos amortiguamiento que 4, la absorción 
en B será pequeña comparada con la absorción en 
A, é inversamente, la emisión de Á pequeña com- 
parada con la de Bb, la cual sería la banda fluores- 
cente. La hipótesis de ser espontáneas las transmu— 
taciones puede completarse con el supuesto de que 
la luz incidente puede acelerar los tránsitos ó trans- 
formaciones. Suponiendo que t > to la regla de 
Stokes resulta un corolario de la hipótesis. 

Sea X la componente de la fuerza eléctrica, X” la 
polarización según la misma dirección, € la parte 
con que á la polarización contribuye el electrón osci- 
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lante (V. Enzcrr1iciDaD y DimLÉcTRrICOS). Se tendrá, 
para el electrón en movimiento, teniendo en cuenta 
su inercia, su amortiguamiento y la fuerza elástica, 


di a? 
Ena om X 
X=X+! 
o E 
ar asa dz 


suponiendo que la propagación es según el eje z y 
las vibraciones son paralelas al eje . Las constan— 
tes a y b dependen de la carga y la masa de los elec- 
trones. Si (£) es el valor medio de £ la energía ab— 
sorbida por unidad de volumen y tiempo en una 
vibración periódica, es 


T 


Para expresar la excitación que origina la fluores- 
cencia añade Voigt un término á la ecuación dife— 
rencial para É que se convierte en 


dao e (XP cos 7) 


de 

En esta expresión, // representa un factor que du - 
pende de la intensidad de la excitación de la luz fluo- 
rescente, de la energía absorbida, de la amplitud 
de la luz fluorescente en el elemento de volumen 
considerado. Pongamos FP = DP (£). Como en gene— 
ral la fluorescencia es proporcional á la intensidad 
de la luz incidente, se podrá poner P=r 4. Ade- 
más, 0 representa el segundo período propio que in- 
terviene en la fuorescencia; 0 =2 1 1; la letra 9 de- 
siena una constante de la fase que cambia de valor 
irregularmente en el espacio y en el tiempo. La dis- 
minución media de energía radiante por unidad de 
volumen y por segundo es 

t— 0 


al p 
ll 0 


Para que el valor resulte positivo, es decir, tenga 
lugar una radiación emitente, debe haber cierta re— 
lación entre la fase de la luz excitante y el de la emi- 
tida. Sila luz no es monocromática, £ debe consi- 
derarse como suma de miembros con distintos perío- 
dos; al segundo miembro de la derecha. no obstante, 
sólo contribuyen términos cuyo período sea igual á 0. 

Como sólo una parte de la luz incidente es conver- 
tida en fuorescente, pueden resolverse las ecuaciones 
por aproximaciones sucesivas. En la primera apro— 
ximación se substituirá sólo el valor de £ que corres— 
ponde á la onda excitante. Pongamos 
—it 


> 


a 
= — FE cos. 
c 


it 

A 

0 ¡AAA 
e ) == 


siendo Xoy Ey amplitudes complejas, Ty = 270, el pe- 
ríodo de la luz excitante. Substituyendo, se en 
cuentra 
» 2 2 an 
E (0 —2+—100,) =00 X 


De ahí se deduce, separando partes reales é ima— 


p ; pe » 
ginarias y llamando p y P á los módulos de £ y X, 


2 2 


pe +00] =0* 0,2 
De la teoría de la dispersión (V. esta palabra), se 
deduce 


DAME O 
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0 sea poniendo y y y By, 
CE 
»"=2n hy 0, 7 p2 


El valor medio del cuadrado de la velocidad de É es 


p? 
20; 
Substituyendo, se tiene po 
E= ne Ra % 
y 


O 2 
Os Le = Mm y P 


Esta fórmula demuestra que sólo excitan fluores- 
cencia las ondas que son absorbidas, es decir, aque— 
llas para las que %¿ no es nula y que el máximo de la 
fiuorescencia casi coincide con el de la excitación. 

Supongamos ahora que la excitación tiene lugar 
en un medio supuesto indefinido, pero de modo que 
en los planos z constante sea coherente y no lo sea 
de un plano á otro. La fuerza venga dada por 

al 1 il 


AS XxX =U'e”, ES 


siendo UY, U” y 2” funciones complejas de z, y 0 es el 
período de la luz fluorescente. Podrá escribirse, po- 

16 
niendo y = 1", 7? 


de a: 
A E) 


De aquí se deduce poniendo 0? 140—1=0 
O —c8 O =ct?FP 


Además, se tendrá 
au 


0=0(1405)+ 6 


Por la teoría de la dispersión se sabe que 


"(1—=8)=14 7 = (5) 
v 


- el índice de refracción, 4 el de absor= 


P 


siendo n = 


Y 


S 


ción, 1 la velocidad real de propagación y 
1 15d 1— ik 


Ú 10 


De las dos últimas igualdades se deduce 


Escribiendo S=c y designando por 8 el va- 


lor de $ correspondiente á un valor determinado del 
argumento €, la integral de la ecuación anterior es 


siendo €, y Cy constantes complejas. 
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Todas las vibraciones en un plano x = constante 
se pueden representar como la superposición de dos 
ondas ordinarias que avanzan en direcciones positi- 
va y negativa, y de dos sistemas de ondas que par— 
ten de un sistema de capas luminosas de espesor q É 
en z=1( que envían en dirección negativa vibracio- 
nes cuya amplitud compleja es 


050 126) 
10 E 
== MD 
U=3 Se e E 
y otra en dirección positiva cuya amplitud es 
(2-0) 
100 ani 
==: 8 00 
Ua A ME 


De aquí se deduce el valor del cuadrado del 
módulo 


, =2nk(2-() 
o nar(1<+12%)cFP? ARE , 
AN oo seo 
ná (142) E RS HORES 
5 2000,4 S S (a) 


El primer factor puede considerarse como la in— 
tensidad de la luz fluorescente por unidad de yolu— 
men. De un modo abreviado puede escribirse 


2 
no 
0 


0, 


P? representa la intensidad de la luz excitante, de 
período ty =2x.0, ó mejor, la energía de la misma; 
pg es una constante característica de los electrones de 
período 1 =21.N que producen la fluorescencia; n y 
son los índices de refracción y coeficiente de absor- 
ción para el medio fluorescente. 

La fórmula definitiva es valedera sólo para el caso 
en que =L se encuentre dentro del máximo fuo- 
rescente y suponiendo que la fluorescencia no altera 
la absorción. En caso contrario hay que introducir 
ciertas modificaciones en el cálenlo. 

Además, la teoría da sólo un período para la luz 
fluorescente que corresponde á una clase de electro= 
nes. Para deducir las bandas continuas de fluores- 
cencia que se observan, hay que descomponer las 
vibraciones amortiguadas en series de Fourier. 

Voigt declara que su teoría es sólo un ensayo. 

Puede extenderse á cuerpos cristalinos, pero en 
este pormenor no entramos aquí. 

Einstein supone en una teoría de la fluorescencia 
que le es propia, que la energía de la luz es de na- 
turaleza discreta, y formada por quantums elementa- 


REY 


hy 


P 


les, como átomos de energía 


en que y es la fre- 


cuencia, /% la constante de los gases periectos, V la 
constante de Avogadro y f la de Planek (4,866 
<OL 
Tanto la luz excitante como la fluorescente están 
a 


R 
Todo 


quantum de frecuencia yy puede dar lugar á otro de 
frecuencia va en la luz fluorescente. Pero debiendo 
ser menor la energía en éste, 

R R 


ON Oy 
N (7 MES N (ed 


formadas por quantums discretos del valor 


De donde la regla de Stokes: 
MA 


Ya 
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Si la iluminación es pequeña, como la transforma- 
ción de cada quantum es independiente de los de- 
más, la fuorescencia es proporcional á la intensidad 
incidente. Las desviaciones de la luz de Stokes las 
supone debidas á la cuantía de la intensidad inciden- 
te, de modo que un quantum de la energía fluores- 
cente se forma con varios quantums de Ja incidente. 

Riecke da en su tratado de física una teoría de la 
fluorescencia basada en las vibraciones forzadas. 

Nichols y Merrit aceptan la teoría de los estados 
múltiples ideada por Wiedemann y base de la teoría 
de Voigt. No distinguen esencialmente entre la fos— 
forescencia y la fluorescencia; en la primera siguen 
las transformaciones después de la excitación y cesan 
en la segunda con ella. Aceptan como lo más proba- 
ble, como causa de la fluorescencia, la formación de 
iones. Las propiedades del cuerpo deben cambiar así 
como su conductibilidad, absorción, etc. La ¡oniza— 
ción tiene probablemente el carácter de la que los 
rayos X determinan en los gases. Los iones engen- 
drados forman con las moléculas complejos que al 
deshacerse ó recombinarse producen la fluorescencia. 

Stark opina también que la luz determina una des- 
composición que al recombinarse produce la fuores- 
cencia. 

Kowalsky y Garnier creen que ana molécula em- 
pieza á emitir luz así que su energía vibratoria alcan- 
za cierto límite (Thomson). 

Admiten además que, en un cuerpo fluorescente, 
se encuentran dos clases de moléculas: unas, llamadas 
electronógenas, alcanzan por la acción de la luz aque- 
lla energía crítica y llegan á lanzar fuera de sí á los 
electrones, los cuales, formando haz de rayos catódi- 
cos, alcanzan las otras moléculas llamadas luminó- 
foros, los cuales vibran: ya en la proximidad de su 
vibración crítica, y al chocar con un electrón lo 
alcanzan, desprenden electrones y dan lugar á radia- 
ciones luminosas si la velocidad del electrón chocan- 
te es suficiente. La fosforescencia se distingue, según 
Kowalsky, de la fluorescencia, en el tiempo que 
transcurre entre la absorción de un electrón y el re- 
cobrar la molécula velocidades inferiores á la crítica. 

Una teoría aceptable de la fluorescencia no se co- 
noce, sin embargo, todavía. 

2. Fosforescencia. La fosforescencia se deno- 
mina así por presentarse en el fósforo. el cual es 
visible en la obscuridad por la luz que emite. Es un 
proceso de oxidación el que origina la luz, como 
ocurre con el sodio y potasio y algunos vegetales y 
animales, procesos que más bien constituyen la quí- 
mico-luminescencia que la fosforescencia. 

Llámase de un modo general fosforescencia á la 
luz emitida por ciertas substancias después de haber 
recibido durante más ó menos rato la acción directa 
de la luz ú otra causa cualquiera, s'empre que aque— 
lla luz no pueda en modo alguno atribuirse á radia— 
ción térmica y cuando no varía la composición quí- 
mica. 

El medio más sencillo para observar la fosfores— 
cencia consiste en valerse del fosforoscopio, mediante 
el cual se expone la substancia á los rayos solares 
y se observa inmediatamente después en la obscu— 
sidad. Consta de un tambor cilíndrico y en cuyo in— 
terior va la substancia que se ensaya. Las bases del 
mismo presentan dos aberturas; á través de la pri- 
mera se ilumina la substancia, y á través de la se— 
gunda se observa. Dentro del tambor hay dos discos, 
RT (fig. 3), provistos de aberturas radiadas y para- 
lelos 4 las bases de aquél, de. modo que, en su giro 
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alrededor del eje mediante los engranajes D 7, pue- 
den cubrir ó tapar las aberturas del tambor. Las 
aberturas en los dos discos no se corresponden, de 
modo que el observador no percibe nunca luz direc 
ta. La substancia que se es- 
tudia, cuelga de XK. En BB 
va la luz excitante. 

Con este aparato observó 
Becquerel que la fos/orescen- 
cia es propiedad que presen- 
tan gran número de subs- 
tancias, especialmente mi- 
nerales. Las sales de meta— 
les alcalinos, los compuestos 
del aluminio y casi todos los 
compuestos orgánicos minerales son fosforescentes. 
Por el contrario, á excepción del uranio y del plati- 
no, casi todos los metales pesados no dan compues— 
tos fosforescentes. Los fluorescentes sólidos son fos— 
forescentes. los líquidos fluurescentes no lo son. 

Substancias químicamente puras que no presen 
tan la menor fosforescencia, adquieren esta propie— 
dad al mezclar con ellas cantidades muy pequeñas de 
otras substancias. Así se explica las grandes dife— 
rencias que el mismo sulfuro de calcio presenta se— 
gún las impurezas que contiene, ó al obtenerlo fun— 
diendo azufre con diversas cales. La fosforescencia 
resulta de este modo un reactivo muy preciso para 
ciertos análisis. El eorpio fué descubierto de.este 
modo. 

La intensidad de la luz fosforescente depende de 
la velocidad de rotación. Becquerel admite que la 
pérdida por radiación es, en todo momento, propor= 
cional á la intensidad luminosa actual. Sea ¿ la in— 
tensidad en el tiempo /; 4i = — ¿adt, de donde 
¿= ie “, siendo ¿y la intensidad para ¿= 0. Para 
comprobar esta ley determinaba Becquerel la inten 
sidad de la luz fosforescente para diversas velocida—= 
des, es decir, para diversos intervalos después de la 
iluminación. Este intervalo resulta inmediatamente 
de la velocidad de rotación cuando se conoce la re— 
lación entre el segmento abierto y el resto del disco 
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giratorio. Por ejemplo, >. Sea 7' lo que dura una 
) 


rotación del disco. El tiempo £, después de la exposi- 


3 
6 2" 


ción en que el cuerpo aparece en el campo, es 


Según la ley anterior, se tendrá 


Midiendo las intensidades en distintos tiempos ¿y fa, 
etcótera, debe hallarse un valor único para a. Wie- 
demann introdujo algunas modificaciones á la teoría 
y cálculo de Becquerel, por la circunstancia de que 
al rodar los discos, no sólo varía el tiempo después 
de la excitación, sino la excitación misma. Wiede= 
mann dió la siguiente fórmula: 


en (1 — to) 


l—e 

La figura l representa el fosforoscopio de Lenard, 
en que entra un carrete de Rumkorf. Sobre la pa- 
lanca del interruptor de mercurio se dispone una va- 
rilla ao de 50 em., cuyo extremo libre en ) lleva una 
hoja de papel ennegrecido de 4 X S cm. Este papel 
oscila con una amplitud de 9 cm. Detrás hay la chis- 
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pa cd que salta entre electrodos de Zn. El extre- 
mo C comunica con un polo de una botella de Ley= 
den y con un extremo del secundario; el otro va á la 
armadura externa de la botella y al electrodo d. La 
chispa salta cuando el papel pasa por su posición 
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media. Se coloca el observador de modo que el borde 
del papel le obture la visión de la chispa. El papel 
parece inmóvil. Poniendo ahora detrás de la chispa 
y del papel un cuerpo fosforescente se ve á éste. Pa- 
rece como si el papel negro fuera trausparente ú la 
luz fosforescente. 

Los cuerpos fosforescentes son generalmente diso- 
luciones sólidas. Se obtienen, según Lenard y Klatt, 
fundiendo un metal y un sulfato alcalino térreo fusi- 
ble; verbigracia: 1 parte de Ca con 0,0001 de metal, 
tal como Cu, Pb, Mn y acaso 0,01 de Na, K, Li. 

Para un gran número de metales y tierras raras 
(Sa, Dy, Tb, Er, Nd, Pr), se han logrado obtener 
los espectros de fosforescencia. 

Si aparecen juntos, juntas aparecen las rayas de 
todos. En disoluciones hay algunas diferencias. 

El estudio de la fosforescencia encontró nuevos 
horizontes al descubrirse la debida ó provocada por 
los rayos catódicos. También los anódicos ó canales, 
los Roentgen y de Becquerel la provocan, y aun la 
rotura, la percusión, cristalización, etc. Los rayos 
catódicos son muy enérgicos. Algunas substancias 
expuestas á su acción llegan á iluminar con cierta 
intensidad. La fosforescencia del platinocianuro de 
bario, expuesto á la acción de los rayos X, determi- 
nó el descubrimiento de éstos. 

Para ensayos de laboratorio es muy empleado el 
bálsamo de Balmaín, formado por sulfuro de calcio 
con diversos aditamentos metálicos. 

Los rayos a provocan sobre la blenda de zinc un 
centelleo debido al choque con la blenda de las par 
tículas de helio, que constituyen aquellos rayos. 
También los B y y del radio excitan la fosforescen— 
cia, ya que son de igual naturaleza que los catódicos 
y X de Roentgen. 

“La fosforescencia de las sales de radio es debida 
al aire que rodea las sales; es en rigor fluorescencia 
gaseosa. 

Otras veces, la fosforescencia aparece al elevar 
ligeramente la temperatura (termoluminescencia). Si 
se calienta repetidamente, esta propiedad desapare— 
ce. Una insolación preliminar es quizá de un modo 
más directo la causa de la luminescencia, y al ca- 
lentar desaparece rápidamente la modificación intro- 
ducida por aquélla dando mayor intensidad al fe- 
nómeno. 

Muchas substancias que á temperatura ordinaria 
presentan fos 'orescencia la pierden á elevadas tem- 
peraturas, dando lugar á fluorescencia. El espato 
flaor, al calentarse, pierde.su fosforescencia y cam= 
bia de color. Si se llega á una temperatura bastante 
elevada, pierde el color y la fosforescencia. Ambas 
cosas puede recuperar sometiéndolo á la descarga 
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eléctrica. Probablemente, la fosforescencia, excitada 
por las chispas eléctricas, es debida á los rayos ul— 
traviolados que acompañan la descarga. Muchas 
substancias á baja temperatura dejan de ser fosfo— 
rescentes. La fosforescencia aparece 4 medida que 
se calientan. A veces ocurre lo contrario, por ejem— 
plo, con la gelatina celuloide, parafina, marfil, cuer- 
no, que son luminosos á — 180%. A esta temperatura 
son muy brillantes la acetofenona, benzofenona, as- 
paragina, ácido úrico, difenilo, ácido salicílico y 
conchas de huevo. 

El análisis espectrál de la luz excitante y fosfo- 
rescente, demuestra que, como en la fluorescente, 
son las radiaciones violetas y ultravioletas las más 
activas del espectro. 

La ley de Stockes es mucho más exacta en la fosfo- 
rescencia que en la fluorescencia. Para que haya efec- 
to es preciso siempre que haya absorción preliminar. 
El método de los prismas cruzados puede emplearse 
así en el estudio de la fosforescencia como en el de 
la fluorescencia. El espectro de la luz fosforescente 
está formado por bandas que, á veces, 4 temperatu- 
ras muy bajas, se resuelven en líneas. Una cosa aná- 
loga pasa con los rayos de absorción. 

Las fosforescencias en el ultrarrojo y ultravioleta 
son muy interesantes. Los rayos rojos y ultrarrojos 
destruyen la fosforescencia después de haberla refor 
zado momentáneamente. Esto es el fundamento de 
un método para determinar la posición de las líneas 
de fluorescencia en el ultrarrojo. 

En general, el espectro fosforescente cambia poco 
con la longitud de onda emisora. pero el sulfuro de 
bario emite luz roja cuando está iluminado por luz 
azul, y amarilla, con luz ultravioleta. El espectro 
del rubí es muy interesante; concentrando sobre un 
rubí la luz solar ó del arco, previamente filtrada en 
un filtro de vidrio de cobalto, el rubí emite luz roja 
formada por una serie de bandas estrechas, 

El crisógeno da á la luz ultravioleta cuatro ban- 
das brillantes. El nitrato fosfato y sulfato de: uranio 
lo presentan cada cual un espectro particular forma- 
do por siete bandas ó más en las regiones anaranja— 
da, amarilla y verde. El aspecto de las bandas es 
diverso en cada caso. A la temperatura del aire lí- 
quido las bandas se subdividen en grupos de bandas 
más estrechas, como las rayas de las tierras raras. 

Iluminando el espato fluor con luz de chispa, en— 
tre electrodos de diversos metales, se obtienen es- 
pectros de rayas brillantes, cuyas posiciones depen= 
den de la naturaleza de los electrodos, es decir, de 
las longitudes de onda excitatrices. 

La marcha y desarrollo de la fostorescencia son 
muy complicadas. La intensidad de la luz fosfores— 
cente crece proporcionalmente á la intensidad de la 
radiación excitante, mientras ésta no sea muy gran- 
de, si crece más allá de cierto límite, parece la fos 
forescente alcanzar como una saturación. Al cesar la 
excitación, la fosforescencia disminuye, pudiendo 
durar desde fracciones muy pequeñas de segundo 
hasta varias horas. 

En muchas substancias, este «apagarse» de la luz 
fosforescente sigue una ley. exponencial, pero no 
existe una fórmula general. Las diversas bandas de 
una misma substancia (debidas á impurezas) siguen 
leyes diversas. La temperatura y la longitud de onda 
excitante inluyen también en la duración de la fos- 
forescencia. Lenard y Klatt distinguen tres estados: 
A muy baja temperatura se apaga rápidamente: á 
mayor temperatura (diversa para cada substancia), 
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tarda más en apagarse; á temperaturas elevadas, des- 
aparece también 1ápidamente. 

Kowalsky ha observado que, cuando la exposición 
es bastante prolongada, se superponen lentamente á 
las bandas ordinarias de fosforescencia rayas finas 
(fosforescencia progresiva), cuya intensidad es fun— 
ción de la de exposición, temperatura, longitud de 
onda, etc.: 

Las curvas de la figura 5 representan la fosfores— 
cencia del sulfuro de estroncio con mezcla de zinc. 
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Las ordenadas son proporcionales á las intensidades 
luminosas fosforescentes correspondientes á las lon— 
gitudes de onda, indicadas en abscisas como luz exci- 
tante; las curvas rayadas dan las bandas cuando la 
excitación es la más favorable, las partes af y co- 
rresponden á diversos estados; a á temperatura ordi- 
naria, 9 4 100%, 8 4 —45% con adición de Ca Fly; 
a y B son bandas frías, y O calientes. 

Todas las teorías de la fosforescencia admiten el 
paso de un estado A á otro menos estable 4 mediante 
la excitación. Al cesar ésta, B retorna á A median— 
te cesión de energía en forma de luz fosforescente. 

Las teorías antiguas referían la fosforescencia á 
modificaciones isómeras y cambio de formas molecu- 
lares, mas hoy se acude mejor á movimientos de 
electrones. Sin embargo, hay serias dificultades de 
explicación é interpretación. El fósforo presenta el 
efecto fotoeléctrico, y de aquí se ha partido para su— 
poner, como en la fluorescencia, que estos fenóme- 
nos tienen su origen en el arranque ó reincorpora— 
ción del electrón al átomo. Esta explicación se les 
ocurrió primeramente á Wiedemann y Schmidt, y ha 
sido desarrollada modernamente por Lenard. Wie- 
demann y Schmidt consideran los sulfuros de fósforo 
como disoluciones sólidas. El sulfuro alcalino forma 
el disolvente, el sulfuro metálico está poco disociado 
en él. La excitación consiste en una nueva disocia— 
ción. Los iones separados ó se recombinan mientras 
dura la excitación y se tiene entonces la fluorescen— 
cia, ó permanecen separados y necesitan algún tiem- 
po para recombinarse por los movimientos molecula- 
res y dan lugar á la fosforescencia. Pueden formar, 
finalmente, combinaciones con otras moléculas que 
destruye el calor, el rozamiento, etc. (termolumines- 
cencia). Cuando Ja excitación es débil, los iones 
quedan poco separados; al cesar la excitación se 
recombinan rápidamente, y se tiene en tal caso fosfo- 
rescencia intensa y escasa termoluminescencia. Ocu- 
rre lo contrario cuando la excitación, y con ella la 
separación, son muy grandes. La circunstancia de 
que en los sulfuros alcalinos térreos la intensidad 
y duración de la excitación tienen gran influencia 
en la duración é intensidad de la fosforescencia, se 
explica porque el sulfuro alcalino se hace más denso, 
y con grandes fuerzas, durante la excitación, la 
separación ó disociación ofrece poca resistencia; en 
cambio, ofrece resistencia la recombinación que se 
realiza con fuerzas pequeñas. 

Las diferencias de color 4 igualdad de metal con 
diversos disolventes, se explican de dos modos: ya 
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por combinaciones inestables entre los iones metáli- 
cos y el sulfuro, ya admitiendo que las oscilaciones 
de los iones metálicos varían, según el disolvente. 
Roloff cree que la fluorescencia y fosforescencia van 
acompañadas de transformaciones recíprocas de subs- 
tancias polimorfas. Armstrong cree que son la con— 
secuencia de reacciones químicas. Burke cree poder 
atribuirlas á descomposición de complejos molecula— 
res. Dahms reproduce la teoría de Wiedemann: la 
excitación luminosa descompone 4 y B que al recom- 
ponerse dan luz. 

Beilbey acepta la hipótesis del cambio de cons 
titución molecular y disociación electrolítica. Dis- 
tingue la fosforescencia primaria que se presenta du- 
rante la excitación; fosforescencia secundaria, que 
aparece al cesar la iluminación, y fosforescencia re 
diviva ó termoluminescencia. La primera la consi 
dera debida á cambios físicos. á variaciones de estruc- 
tura molecular; Jas otras dos á cambios químicos, 
á disociaciones electrolíticas. Cuando por la excita—= 
ción el número de iones formados ha aumentado has- 
ta cierto punto, los átomos neutrales no pueden 
sostenerse más tiempo y empieza la recombinación, 
que desprende luz. Cuando está saturado el poder 
aislante de una capa cualquiera de una substancia, 
se forman tantos iones como iones se recombinan, 
y la fosforescencia alcanza un máximo. Temperatu— 
ras bajas aumentan el poder de aislamiento y con él 
la capacidad retentiva del cuerpo cuya total recom= 
binación dura á veces horas y hasta días. Por tal mo- 
tivo ciertos cuerpos se hacen fosflorescentes á tempe- 
raturas bajas. A temperaturas elevadas disminuye el 
poder de aislamiento y hay recombinación rápida, es 
decir, luminosidad viva, pero de corta duración, 

Visser acude á los electrones para explicar la fos= 
forescencia. Considera los sulturos alcalino-térreos 
como disoluciones sólidas en las cuales ocurre una 
disociación electrolítica. La intensidad y color de la 
luz depende de la naturaleza de estos iones; el color 
depende también del disolvente. Al excitar los rayos 
más refrangibles separan electrones de los iones y 
les comunican velocidad, de modo que corren á los 
espacios intramoleculares. Terminada la excitación 
no existe ya esta energía, que por el movimiento de 
los electrones determina la producción de luz, Al 
cesar la acción de la luz excitante, vuelven los elec— 
trones 4 recombinarse con los iones, atravesando 
para ello las moléculas y abriéndose paso entre las 
mismas con cierta resistencia que disminuye al 
aumentar la temperatura por agrandarse los espacios 
intermoleculares. 

Lenard y Klatt admiten que hay en todo cuerpo 
fosforescente tantos centros distintos de emisión 
como bandas en su espectro de fosforescencia. Creen, 
además, que se trata de un efecto fotoeléctrico; la 
luz provoca la separación de electrones del metal, 
no por la fuerza de la loz, sino por acciones intra- 
moleculares provocadas por ella. Todos los cuerpos 
tosforescentes presentan en alto grado el efecto foto- 
eléctrico. 

Heen opina que la fosforescencia es un proceso 
inverso del de la radioactividad; en ésta se producen 
electrones. en aquélla se recombinan. 

Muchos opinan que la fluorescencia y la fosfores— 
cencia son en el fondo distintas por ser atribuible la 
primera á ciertos grupos Jiuoróforos y presentarse la 
segunda sólo con mezcla de dos ó más substan- 
cias, nunca cuando se trata de una sola química 
mente pura. 
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Sin embargo, todas las substancias fosforescentes 
son también fluorescentes, lo que indica que hay, 
por lo menos, estrecha conexión entre un fenómeno 
y otro. Muchas substancias fluorescentes, verbigra— 
cia, eosina, fluoresceína, ete., se hacen fosforescen— 
tes añadiendo glicerina ó con sólo modificar las tem- 
peraturas. 


C. — Espectros de resonancia 


Wiedemann y Schmidt hicieron una serie de es- 
tudios muy interesantes con vapores orgánicos, ver- 
bigracia, antraceno en matraces de vidrio completa 
mente exhaustos de aire, en cuyo interior concentraba 
un haz de luz manteniendo el imatraz al calor de un 
mechero de Bunsen. 

Un cono de luz violeta obscuro marca la trayecto- 
ria de los rayos en lo interior del matraz. Wood 
observó un fenómeno análogo reemplazando el an— 
traceno por un cristal de yodo, en cuyo caso la 
fluorescencia puede observarse á la temperatura or 
dinaria. Si se aumenta la temperatura no aumenta 
la Auorescencia, la cual desaparece cuando el vapor 
e bastante denso para presentar una coloración 
fuerte. 

La fluorescencia necesita para manifestarse un 
grado de vacío elevado. 

El vapor de sodio fué estudiado primeramente por 
Wiedemann y Schmidt. Se calienta el metal en un 
matraz, del que se extrae el are con la máquina neu- 
mática y se examina el espectro de fluorescencia, el 
cual aparece constituído por bandas anchas acanala- 
das. en la región verd>, y una parte continúa en la 
región roja; hay, finalmente, una banda amarilla ne- 
bulosa, que coincide con la posición de las rayas D. 
Los matraces de vidrio se ennegrecen rápidamente 
por la acción reductriz del sodio; es preferible em— 
plear, como lo hace Wood, un tubo de acero, cuyos 
extremos están obturados por placas de vidrio. El 
tubo en que Wood experimenta tiene 75 cm. de lon- 
gitud y 3 cm. de diámetro; dentro contiene una cáp- 
sula de acero que puede contener una gran cantidad 
de sodio; este tubo entra á frotamiento en el ante— 
rior, es mucho más eorto que él y presenta en las 
bases dos rendijas iguales de formu oval. De este 
modo se hace menos rápida la difusión del vapor y 
no hay necesidad de recargar el tubo cada dos horas. 
Si no se quieren hacer fotografías, basta un trozo de 
sodio en el centro de un tubo de latón. Tluminando 
con un haz oblicuo concentrado, se ve por el extremo 
opuesto la fluorescencia del vapor. 

En el tubo hay que hacer el vacío hasta 1 mm., 
luego se calienta con un mechero de Bunsen en la 
región que contiene el sodio. 

Con luz blanca empieza á formarse una mancha 
verde, cuyo espectro está formado por un número 
considerable de rayas finas, que dan en las regiones 
amarilla y verde el aspecto acanalado que señaló 
Wiedemann anteriormente. Las rayas son muy apre- 
tadas en la proximidad de las D. Lo son menos en 
la región azul. Hay, además, una banda débil que 
puede resolverse en dos en la región correspondiente 
á D, y D,. Este espectro parece ser el complemento 
del espectro de absorción, examinado en iguales con- 
diciones, el cual es también muy complicado. 

Excitando con luz monocromática se obtienen di- 
versos espectros de fluorescencia, según la longitud 
de onda de aquélla. La luz violeta no produce fluo— 
rescencia. Al aumentar la A de la luz excitante, se 
observa que la región azul verde determina una fluo- 
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rescencia amarillenta formada de dos partes, una de 
reemisión de igual A que la excitatriz, y otra amari- 
lla, formada por bandas capaces de resolverse en 
rayas finas. Si aumenta más A hay siempre reemi= 
sión, y la otra región aumenta en A más refran— 
gibles. 

La ley de Stokes no se cumple, en especial, si la 
luz excitatriz es próxima al verde. Disminuyendo la 
rendija del colimador, el espectro de fluorescencia es 
muy débil, pero diferente del que corresponde á ma- 
yores anchos en la rendija. Las rayas del espectro 
fluorescente se corren, y parece que las bandas se 
agitan, Ello es debido á la aparición y desaparición 
sucesiva de bandas brillantes, cuyo aspecto es seme- 
jante al bombardeo de la blenda por las partículas a 
del radio. 

De este fenómeno pasó Wood á descubrir los es— 
pectros de resonancia. 

Así se denomina, según este físico, la remisión 
de la luz excitante. 4 

El vapor de sodio ya hemos visto que presenta re- 
sonancia. Lo mismo ocurre con el mercurio y A 
= 2536 4”. Si hay otras A al mismo tiempo en el 
espectro de fluorescencia, Wood designa á éste por 
espectro de resonancia. 

El vapor del sodio da diversos espectros según se 
le excite con luz de arcos metálicos diversos. Greneral- 
mente, en el espectro normal de una reja, se produ— 
cen rayas brillantes separadas por unos 37 4”. Cam- 
biando la A excitatriz, varía la intensidad de aquellas 
rayas. Wood ha analizado diversos casos en que la 
excitación es debida al Cd, Bi, Mg, Li, Zn, Ba, Cu, 
etcétera, pero en este pormenor no podemos entrar. 

Experimentos recientes de Dunoyer demuestran 
que la presencia de gases puestos en libertad por el 
sodio, alteran mucho la fluorescencia. Destilando el 
metal en un vacío muy elevado se desprenden gases. 
y el vapor presenta una Huorescencia amarilla limi 
tada sólo á las rayas D. El espectro acanalado de- 
pende de la presencia de gases extraños, según Du- 
noyer. Este atribuye las rayas regularmente espa= 
ciadas del espectro de resonancia, á la combinación 
de 1 molécula de sodio con 1, 2, 3..., si moléculas 
de gas; las rayas débiles corresponden á configura— 
ciones inestables. 

Cuando la presión del vapor es muy débil el tra— 
yecto del haz excitante se colora de luz amarilla. Si 
aumentando la temperatura aumenta también la pre- 
sión, la longitud del cono disminuye y la lumines— 
cencia retrograda hacia la pared. hasta que sólo que- 
da una película brillante amarilla adherida á la. 
misma. 

Dunoyer llama resonancia superficial á la reemi- 
sión localizada en una capa suficientemente densa de 
vapor de sodio. Hay que operar con sodjo desprovis- 
to de hidrógeno, para lo cual hay que destilarlo en 
el vacío. La destilación no debe empezar hasta al-— 
canzado un alto grado de vacío. Se tiene el metal en 
una bola que se lleva á 250%, separada del resto del 
aparato por un estrangulamiento. Para llevar el glo- 
bo de cristal á tal temperatura, se le dispone en la 
parte superior de una chimenea de refractario por el 
interior de la cual circula una corriente de aire ca= 
lentado por un mechero de gas. Sólo una mitad del 
globo emerge del tubo-chimenea y esta parte está 
protegida del enfriamiento exterior por una caperu- 
za de cartón de amianto. Se forma sobre la pared del 
globo la imagen de una llama de sodio. Lo mejor es 
¡emplear un mechero Mecker, alimentado con gas del! 
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alumbrado y aire con pequeñas gotas de una disolu- 
ción de cloruro de sodio pasado á través de un pul- 
verizador. 

Se rodea la llama de una chimenea de plancha, en 
cuya pared se abre una abertura cuadrada; sobre la 
pared del globo se forma la imagen de esta abertura. 

Esta imagen es invisible cuando el globo está frío, 
pero 4 250% se dibuja sobre la pared interna de un 
modo tan limpio como sobre una pantalla blanca 
mate. 

Esta resonancia superficial se observa en una di- 
rección cualquiera, distinta de la del haz reflejado or- 
dinario. Es posible que si el vapor de sodio pudiera 
ser bastante denso, podría observarse una reflexión 
regular como la que Wood ha obtenido con el vapor 
de mercurio fuertemente calentado. Pescindiendo de 
la dirección de reflexión regular, Dunoyer ha obser 
vado el mismo brillo en todas direcciones. 

En las direcciones en que la luz fluorescente atra- 
viesa cierto espesor de vapor de sodio para llegar al 
espectador, no se observa luminescencia alguna por 
ser completamente absorbida. Esta resulta también 
de ser la capa en que se observa la luminescencia 
muy delvada. 

Mas no toda la luz excitante se emplea en la reso- 
nancia. Vista á través del globo parece del mismo 
brillo antes y después de aparecer la luminiscencia. 
Ll vapor aún caliente deja pasar una gran parte de 
la luz amarilla de la llama. El brillo de la imagen de 
resonancia es tres veces menor que el de una hoja de 
papel blanco en el caso de una llama pobre en sodio 
y 15 veces menos si la llama es rica en sodio. El 
brillo aumenta, pues, muy poco con la intensidad 
excitante; por lo tanto, sólo una región muy estre— 
cha en la parte central de las rayas D puede produ- 
cir resonancia superficial; la luz emitida es mucho 
más homogénea que la excitatriz. Si la luz excitatriz 
es muy homogénea y de la misma A que la difundi- 
da, el poder difusor es tan grande como en una hoja 
de papel blanco. Esta luz homogénea se obtiene to 
mando como luz excitante sobre un globo la produ— 
cida en otro y mediante un espejo cóncavo de peque- 
ña distancia focal. Se obtiene así una nueva resonan- 
cia superficial secundaria, cuyo brillo es igual que si 
se recubre de papel blanco. 

Al disminuir la temperatura el brillo de la imagen 
de resonancia disminuye, y sus contornos son menos 
precisos y el haz penetra más y más en lo interior 
del globo. 

La fluorescencia del vapor de mercurio ha sido ob- 
servada por Hertley y luego por Wood (1909). Para 
obtenerla en Jas mejores condiciones basta encerrar 
una gota de mercurio en un tubo de cuarzo y hacer 
el vacío. Se calienta luego el tubo con un mechero 
de Bunsen muy bajo y se le ilumina con una chispa 
brillante entre electrodos de Zn ó Cd lo más cerca 
posible del tubo ó globo que contiene la gota de Hg. 
La luz fuorescente es azul-verdosa con cierta canti- 
dad de blanco. Su espectro abraza una región que se 
extiende del amarillo al ultravioleta 3000 4%. Varía 
ligeramente según la naturaleza de los electrodos. 
El espectro parece continuo hasta con una reja de 
difracción de 2 m. de radio. 

Presenta su máximo de acción fotográfica á 
3600 4”. Si el globo contiene la menor cantidad de 
aire no hay fuorescencia. Haciendo hervir Hg en un 
alobo de cuarzo abierto se obtiene una fluorescencia 
brillante así que hierve. Si entonces se fotografía el 
espectro de absorción, el borde de la banda 2536 que 
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mira á las A más re/rangibles se encuentra desplaza= 
do hacia la posición que ocupa cuando el vapor se 
produce en el vacío por la expulsión del aire por el 
mercurio en eballición. Si bien la presencia del aire 
es perjudicial, la del helio, á una presión de 40 cm., 
no lo es. En el espectro fluorescente suelen encon 
trarse las rayas del de excitación por la luz difundi- 
da ordinaria. 

Excitando con chispa entre electrodos de Cd se 
presenta, aparte de las rayas del Cd, un espectro 
continuo al que se añade una raya brillante que no 
aparece en el espectro del Cd. Esta raya coincide 
con la de absorción del vapor á poca densidad: A 
=2536,7 4%. La chispa ó arco con Zn excita tam- 
bién una raya diferente. La máxima intensidad en la 
raya 2536 se obtiene cuando aparece la fuorescen= 
cia visible; al aumentar ésta con la temperatura des- 
aparece aquella raya. 

La fluorescencia del vapor disminuye á tempera— 
turas elevadas. 

La raya 2536 si se encuentra en la luz emitente, 
es reemitida con reflexión ordinaria. Esta reflexión 
es sólo superficial sino cuando la presión y, por 
lo tanto, la temperatura son bastante elevadas, 

A baja presión (0,0001 cm. á 0,001 cm.) no se 
observa más que una reemisión difusa. La luz exci- 
tante es la debida á un arco de Hg y conveniente 
mente aislada de modo que añade sólo la longitud de 
de onda A = 2536. Esta se obtiene en un espectro do 
prisma de cuarzo, y todos los cristales, lentes, etc., 
deben ser de cuarzo. Pues bien, al incidir luz de esta A 
todo el globo de cuarzo se ilumina en el haz incidente 
y fuera de el. En el haz se tiene la radiación primaria 
de resonancia, y fuera de él la secundaria. 

Esta es debida á la primaria por lo menos en par- 
te. Si la temperatura aumenta desaparece la radia— 
ción secundaria y la difusión acaba por localizarse en 
la capa superficial de entrada, cuyo espesor no llega 
á una fracción de milímetro. Cuando la presión al- 
canza varias atmósferas la reflexión es regular. 

Cuando el aumento de presión se obtiene por la 
introducción de otro gas, aire ó hidrógeno, el resul— 
tado es muy diferente. La radiación secundaria des— 
aparece por completo en cuanto la presión alcanza 
0,46 0,5 cm. y la intensidad del cono primario dis- 
minuye rápidamente. La admisión del aire determi- 
na además otro fenómeno que puede calificarse de 
absorción verdadera, es decir, transformación de la 
energía incidente en calor. 

La difusión enérgica que el vapor del Hg presen— 
ta 4 0,0001 cm., permite construir una lámpara mo- 
nocromática, cuando está iluminada por radiación A 
= 2536 de un arco de Hy. Aunque la radiación del 
arco es ya muy pura, lo es mucho más la de reso— 
nancia que sólo puede excitarse con las radiaciones de 
la parte central de la raya del arco. La raya de re- 
sonancia es mucho más fina que la del arco. 

La menor cantidad de vapor de Hg absorbe com—= 
pletamente las radiaciones de la luz de resonancia, 
Una gota de Hg sobre la placa, viene rodeada de 
una aureola ó nube opaca de vapor. La atmósfera 
del laboratorio donde se trabaja, si aquella luz quie- 
re emplearse ú observarse, debe renovarse por una 
fuerte corriente de aire. La semejanza de estos fenó- 
menos con los que presenta el sodio es muy notable. 

Wiedemann y Schmidt descubrieron la fluorescen- 
cia del vapor de yodo. 

Para la observación conviene que el vapor se for 
me en un vacío elevado; por lo demás, la técnica es 
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análoga á la de los casos anteriores. La luz fluores— 
cente es verde amarillenta. El vapor de yodo da espec= 
tros de resonancia al ser excitado por diversas radia- 
ciones monocromáticas, espectros que son análogos 
á los del sodio. Cuando la luz excitante está constituí= 
da por las dos rayas amarillas del mercurio (5790 y 
5770), aisladas de las demás radiaciones mediante 
una disolución concentrada de eosina, se obtie.e un 
espectro constituído por una serie de dobletes equi- 
distantes formando 30 rayas. Las de raya 5190 son 
más intensas que las de otra. Con la raya verde fil- 
trada á través de cloruro de neodimio, que absorbe 
las demás, se obtiene un espectro de Y á 10 rayas 
distantes uncs 100 4? entre sí y situadas en las re— 
giones roja y amarilla. 

En realidad, la raya verde del mercurio recubre 
siete rayas distintas de absorción del vapor de yodo; 
una de las amarillas recubre 12 y otra 14. 

Es decir, la raya verde excita siete frecuencias 
distintas, 12 y 14 las dos amarillas respectivamente. 
A este fenómeno se le denomina excitación múltiple. 

El grupo de rayas de absorción que coincide con 
la raya verde es, efectivamente, el que aparece en 
algunas rayas de resonancia, pero en mayor escala 
(30 veces más ancho, por ejemplo). 

El espectro de fluorescencia del yodo excitado con 
luz blanca da un espectro de bandas. En presencia 
de helio 4 pequeña presión la fluorescencia dismi- 
nuye y aparece el espectro de bandas formado por 
una gran cantidad de rayas finas. 

El bromo tiene un espectro de absorción análogo 
al del yodo, pero no presenta fluorescencia, á menos 
que su densidad alcance un valor determinado y bas- 
tante fijo. Estas propiedades inducen á pensar que 
la molécula es capaz de acumular energía por absor- 
ción hasta cierto grado, pasado el cual hay remisión 
que puede tener lugar con motivo de los choques 
intermoleculares. Cuanto mayor sea el intervalo en- 
tra dos de estos choques en que la energía se mani- 
fiesta en forma cinética, tanta mayor probabilidad 
hay de que alcance el depósito de energía molecular 
el valor necesario para manifestar la fluorescencia. 
La introducción de diversos gases aumentando los 
choques y disminuyendo, por consiguiente, el inter- 
valo entre dos corrientes, destruye la fluorescencia 
(Wood). 

Wood y Frank han hallado recientemente que los 
caminos libres de los electrones con un gas, se redu- 
cen muchísimo por la presencia de pequeñas canti- 
dades de un gas electronegativo. Coincidiendo con 
ello. el Cl reduce muchísimo la fluorescencia. 

Wood, operando con un polariscopio de Savart, 
ha descubierto la polarización de la luz fluorescente 
del vapor de potasio. También son polarizados los 
del yodo y sodio. Cuando la fuorescencia empieza á 
manifestarse es cuando la polarización es más marca- 
da. La polarización en el sodio alcanza hasta el 30 por 
100. La adición de helio disminuye la polarización. 

El transformador de Cooper Hewit es una aplica- 
ción de la fluorescencia. Consiste en una hoja de pa- 
pel blanco recubierta de un barniz transparente con 
rhodamine, la cual da por fluorescencia una luz roja 
brillante al ser iluminada por la luz verde del Ho. 

De los hechos observados y explicados en este 
apartado no existe aún teoría alguna. 


E. — Triboluminescencia y cristal-luminescencia 


La primera es debida generalmente al rozamiento, 
la segunda á la cristalización. El azúcar, por ejem— 
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plo, pisado ó apretado en la obscuridad da lugar 4 
una ligera luminescencia. Burke ha conseguido ob= 
servar el espectro de esta luz. Empieza en /” y se 
prolonga hasta la región violeta. No hay rojo. Por 
este motivo es plausible la idea de atribuir esta lu— 
minescencia á uniones químicas. Tschugaeff cree que 
la triboluminescencia es muy frecuente, especialmen- 
te en cuerpos orgánicos que poseen ciertos grupos 
cíclicos. 

Kicharz, observando el salofeno (ácido salicílico 
+ acetilparamidofenol), lo encontró muy tribolumi- 
nescente. Richarz cree que la triboluminescencia es 
debida á la sacudida que experimentan las moléculas 
en la superficie de rotura. Es posible que el no pre 
sentarse en todos los cuerpos sea debido á que la 
amplitud de las oscilaciones sea pequeña ó que aqué- 
llos se hallen fuera de los límites del espectro. 

El ácido arsénico desprende luz al cristalizar 
(Rose). El potasio y el sodio son luminescentes en 
un corte reciente; la plata al solidificarse es también 
luminescente. 

La luminosidad del fósforo en el aire es debida, 
como ya se ha dicho, á una oxidación. La misma 
causa reconocen las luminescencias de. ciertos ani- 
males y plantas. Radziewsky ha demostrado que 
tales luminescencias no se producen si no hay. oxíge- 
no. Es muy probable que algunos animales lumino= 
sos deprendan aldehido fórmico que se oxida, convir- 
tiéndose en ácido fórmico y la oxidación produce la 
luminosidad. 

La luz de bacterias luminosas permitió á R. Du= 
bois que un cuarto pareciese iluminado como en una 
noche de luna. V. Luz. 


Apéndice 


Algunas substancias fluorescentes (5) y fosfores— 
centes (a) (ya á temperatura ordinaria calentando). 

4) Apatita, bálsamo de Balmain (sulfuro de cal- 
cio y otros metales, especialmente bismuto), ámbar, 
blenda de Sidot (sulfuro de zinc); sulfato de quinina 
(4 50%), espato fluor verde (phosphorus smaragdimas), 
corundo, diamante, hielo (con la chispa eléctrica), 
vidrio, yeso, platino, cianuros, cuarzo, rubí, zafiro, 
espinela, estroncianita (á la luz ultranolada), ciertas 
alúminas, topacio, sales de urano, willemita, wo-= 
llastonita, zirconio, azúcar y multitud de substan— 
cias orgánicas, entre las que citaremos las disolucio- 
nes de fucsina en gelatina, de rosa bengala en gela- 
tina; de violeta de metilo y Hoffmann en la misma, 
de rojo de magdala en ácido ftálico, de azul de gen— 
ciana en el mismo, etc. 

0) Aconitina, acridina, escorcina, aminoftalami- 
da, anisolina, antraceno, antraquinolina, antraqui- 
nona. antipirina, apatita, aragonita, arsénico, aspa= 
ragina, azobenzol, azocarmín, benzol, benzofenona, 
berilo. brasileína, caseína, cerio, quinina, quinolina, 
clorófila, criseno, crisógeno, crisolina, curcumina, 
cianina, cianita, extracto alcohólico de datura stra— 
monium, diazoresorcina, dibenziltoluol, dicloroantra- 
ceno, vidrio de didimio, eosina ó tetrabromuro de 
naftalina (la disolución de la sal alcalina en el alco— 
hol), eritrosina, fluoresceína ó resorcina—ftaleína, 
espato fluor, vidrio, resina del guayaco, solución 
amoniacal de hidroquinona, rojo de naftalina ó de 
magdala, platinocianuros de potasio, estroncio, litio, 
magnesio, sodio, amónico-potásico, bárico, de cad— 
mio, de potasio y magnesio y de potasio y sodio, 
palisandro, purpurina, resorcina, azul de ídem, 
rhodamina cartamina, safranina, sándalo, eritrosina 
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ó tetrayoduro de fluoresceína, acetato de uranilo, 
acetato de arsénico, carbonato, cloruro floruro, for= 
miato, nitrato, oxalato, fosfato y sulfato, vidrio de 
urano, etc. 

Bibliogr. Kayser, Handbuch der Spectroscopie 
(tomos II, IV y V); Ladenburg, Ueber die Absorbtion 
leuchtender Fase; Jahrbuch der Radioactivitas (1912); 
Wiedemanmn, Fluorescenz; Festschrift (Erlan., 1901); 
Pringsheim, Das Kirchofsche Gesetz umd die Strah—= 
lung der Gase Wiedemann's Annalen (1892); Prings- 
heim, L'émision des gaz. Rapports du Congrés de Phy- 
sigue (1900); Lorentz, On the Abdsortion and emision 
of spectral lines; Procedings of Amsterdam (1906); La- 
denburg, Ueber Selertive Absorbtion; Verhandlungen 
der Schlesische Gesellschaft (1912); Rydberg, Zeit- 
schrift fir plysitalische Chemie (1890); Ritz, Theorie 
der Serienspeltren; Annalen der Physik (1900 y 
1908); Lenard, Ueber die Zentren der Lichtemission 
(ídem, 1905); Stark, varios artículos en el mismo pe- 
riódico desde 1901: Stokes, Phylosophical Transac= 
cions 1852 a 1851 (V. también sus obras completas); 
Nichols y Merrit, Sudies in Luminescence; Physical 
Review (1904); Schmidt, Bezrehung xwischen Fiuo- 
rescenz und Aktinoelectricitáit; Annalen der Physik 
(1998): Stark und Stenbing, Fluorescenz und Lichte- 
dektrische Emprndlichkeit; Physikalische Zeitschrift 
(1908); Meyer, Fluorescenz und Chemische Konsti- 
éution; Berichte der deutschen chemischen Gesellschaft 
(1898); Kauffmann. Zingsystem des Benzols (ídem, 
1900); Vogel, Lage der Absorbtionsstreifen; Annalen 
der Puysik (1891); Wood, Phylosophical Magazine 
(1905 y sigs.): Becquerel, Annales de Chimie et 
de Physique (1839-1877); Muthmann y Barer, Be- 
richte der deutschen Chemischen Gesellschaft (1900- 
1901): Lenard y Klatt, Ueder die Phosforescenz der 
Erdalkaliphosphore; Annalen der Physir (1904); Le- 
nard, íd. 1909 y sigs.; Urbain, Société frangai- 
se de Physique (1906); Becquerei, Comptes Rendus 
(1907); Kowalsky. Progressive Phosphoreszenz bei tie- 
fer Temperatur; Comptes Rendus (1910); Lenard, 
Lichtemission und deren Erregung; Annalen der Phy- 
sik (1909); Wood, Physical Optics, traducido al 
francés (París, 1914); Stark y Steubing, Paysikali- 
sche Zeitschrift (1912). Véanse los tratados de física 
de Chwolson, Winkelmann y Muller Pouillet; Bur— 
ke, Prilosophrical Transactions (1898); Camichael, 
Journal de Physique (1905); Mourelo, Comptes Ren- 
dus (1828-1899); Spring, Bulletin de 1 Académie ro- 
yale de Belgique (1905); Baumham, Paysikalische 
Zeitschrift (1904); Micheli, Archives des Sciences 
Physiques (1901). 

LUMINI. Geoy. Río del Africa occidental por 
tuguesa, en la prov. de Angola. Des. en el Congo. 

LUMÍNICO, CA. adj. Luminoso. 

Lumíxico. (Etim.—Del lat. Zumen, luminis, luz.) 
m. Fís. Principio ó agente hipotético de los fenó- 
menos de la luz. 

LUMINÍFERO. (Ltim.—Del lat. lumen, lu- 
minus, luz, y ferre, llevar.) adj. Que tiene, produce 
ó transmite luz. 

. LUMINOSA (Sanra). Hayioy. Recibió juntamen- 

te con tres hermanas más el velo de manos del santo 
obispo de Pavía, Epifanio, su hermano. Reducida á 
cautividad por Odoacro, caudillo de los hérulos, fué 
tratada con mucha consideración por respeto de 
san Epifanio. Este la redimió, y pudo volver al con- 
vento. donde m. en 9 de Mayo de 496. 

Bibliogr. Acta sanctorum bollandiana (Mayo, 
t. II, 1680). 
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LUMINOSAMENTE. adv. m. De un modo 
luminoso. 

LUMINOSIDAD. f. Calidad de luminoso. 

LumixosipaD. Fís. Lo mismo que intensidad lu- 
minosa. V. ForTomMETRÍA. 

LUMINOSO, SA. F. Lumineux.—It. y P. Lumi- 
noso.—In. Luminous.—AÁ. Leuchtend.—C. Lluminós.— 
E. Luma. (Etim.—Del lat. luminosus.) adj. Que des- 
pide luz. | Resplandeciente, refulgente, esplendo- 
roso. [| Claro, brillante, bañado en luz. [| fig. Que da 
luz, que acierta lo que estaba oculto y confuso. Pensa- 
miento LUMINOSO. || fig. Ary. Que da luz, que ilustra 
ó enseña brillantemente. || fig. Claro, lúcido, ins- 
tructivo; que aclara lo dudoso y obscuro. 

Luminosa (Fuente). FFís. Surtidor que por me- 
dio de una instalación óptica presenta el chorro de 
agua iluminado con el color que se quiera. El prin- 
cipio en que se funda este aparato es el resultado de 
un experimento realizado por Colladon en 1841. 
Operaba este físico en un receptáculo lleno de agua 
y provisto de una abertura en la parte inferior de la 
superficie lateral. A través del líquido se iluminaba 
esta abertura por un haz de rayos luminosos, con- 
vergentes mediante una lente colocada en el lado 
opuesto de la abertura. En esta disposición la vena 
líquida salía en forma parabólica y aparecía ilumi- 
nada en todo el trayecto. Interponiendo en el haz 
luminoso cristales de distintos colores se le podía 
dar al chorro de agua un color determinado. Los 
rayos luminosos en realidad sufrían una serie de re- 
flexiones totales sin salir del diámetro del líquido. 
Para una fuente de surtidor vertical se dispone un 
reguiador provisto de un reflector parabólico que en- 
vía directamente Ó por intermedio de un espejo pla- 
no colocado en ángulo de 45%, los rayos luminosos 
á través de una armadura rectangular que encierra 
varios cristales de distintos colores. Estos cristales 
pueden ser movidos á mano ó mecánicamente. El 
fondo de la fuente es de cristal, de modo que la luz 
pueda pasar á su través é iluminarlos caños por don- 
de sale el agua y en la misma dirección que ésta. 
Puede igualmente hacerse esta instalación en la sa= 
lida del agua horizontal. 

En la maquinaria teatral se han hecho numerosas 
combinaciones de este ingenio, así como para fuen- 
tes luminosas al aire libre, valiéndose de potentes 
focos de luz. En las exposiciones inglesas de Lon- 
dres (1881), Manchéster (1887), Glasgow (1888) y 
en la de Barcelona de 1888 y después en las de Pa- 
rís de 1889 y 1900 se construyeron monumentales 
fuentes luminosas por dicho procedimiento, 

Luminoso (CoLor). Art. y Of. Color formado por 
una substancia fosforescente (sulfuro cálcico con 
algo de sal de bismuto ó de volframato cálcico) y 
una materia adherente. Expuesto á la luz solar des- 
pide después durante unas cuarenta horas luz violá- 
cea. Como materia adherente se emplean 500 gr. de 
gelatina y 50 gr. de glicerina disueltas en 2 litros 
de agua para 1'5 kg. de polvo luminoso. 

Luminosas (PreDRas). Quím. V. Barro. 

LUMIO. (Geoy. Mun. de Francia, á 150 m. de 
a., dep. de Córcega, dist., cant. y á 6 km. ENE., 
al pie del Capo d'Occi (563 m.), enfrente del mar, 
en el nacimiento de un torrente que des. en Fiume 
Secco, tributario del golfo de Calvi, con est. SP 
en la línea de Calvi 4 Bastia; 1,983 h. Iglesia del 
siglo xv, dedicada á san Pedro. á 

LUMITIAD. Geo. Río de Filipinas, en la isla 
de Luzón, prov. de Tayabas. Des. en la bahía de 
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Lamón, entre los cabos de Maguitig y Minanucán. 

LUMLEY (Grrar). Geoy. Pobl. de Inglaterra, 
cond. y 47 km. NNE. de Durham, á oril. del Wear, 
tributario del mar del Norte; 1,850 h. A corta dis- 
tancia se levanta el cas. de Little Lumley, con 510 
habitantes. 

Lumey Castie. Geoy. Castillo de la baronía de 
Scarborough, en el cond. de Durham (Inglaterra), 
á oril. del Wear, á 3 km. SE de Chester-le-5treet. 
Fué edificado en el siglo x111; Ricardo M lo trans 
formó en fortaleza. En el siglo xv fué renovado en 
estilo italiano. 

Lumuey (Bessamin). Biog. Escritor inglés, m. en 
Londres en 1875. Fué director de varios teatros, en 
Londres y París, y se arruinó por completo, dedi- 
cándose entonces á la literatura. Se le debe: Parlia- 
mentary Practice on Passing Private Bills (1838), 
Sirenia(1862), The Earl of Dudley, Mv. Lumley 
and. Her Majesty's Theatre (1863), Reminiscences 
(1864), y Another World or Fragments from the Star 
City of Montallayan dy Hermes (1873). 

Lumuey (Juan, LORD). Bioy. Político inglés, m. 
en Londres (1534-1609). En 1547 le fueron de- 
vueltos los bienes de su padre, condenado á muerte 
por el delito de alta traición, y más tarde comenzó á 
figurar en la corte, desempeñando varios cargos. 
Fué uno de los jueces de María Estuardo y reunió 
una notable biblioteca que tué comprada por el rey. 

LUMMEN, (eoy. Pobl. de Bélgica, prov. de 
Limburgo, dist. de Hasselt, cant. y 46 km. N. de 
Herck-la-Ville, junto á dos pequeños afl. der. del 
Demer, tributario del Dyle, cuenca del Escalda; 
3,096 h. Antiguo castillo. 

LUMMER (Orro). Bioy. Físico alemán, n. en 
Gera en 1860. Estudió desde 1880 en Berlín, fué 
(1884) ayudante en el Instituto de Física de dicha 
ciudad con Helmholzt, en compañía del cual se tras- 
ladó al Instituto Imperial de física técnica de Char— 
lottenburg, siendo nombrado profesor del mismo en 
1894. En 1900 se licenció en Berlín para privatdo— 
zent, y en 1893 fué nombrado con Helmholtz delega- 
do de Alemania en el Congreso internacional de 
electricidad de Chicago, habiendo visitado, con esta 
ocasión, los Institutos de física astronómica de los 
Estados Unidos. En 1904 fué profesor y director del 
Instituto de Física de Breslau. Sus trabajos versa— 
ron preferentemente sobre las interferencias, espe— 
cialmente la teoría y configuración de las curvas in- 
terferenciales (anillos de Lummer), sobre un nuevo 
espectroscopio interferencial y sobre las interferen- 
cias, complementarias en la luz reflejada. Practicó, 
además (con Kurlbaum ), investigaciones bolomé- 
tricas é hizo trabajos sobre hidrostática, y sobre 
un nuevo método para la comparación de metros y 
kilogramos, sobre la relación de los dos calores es- 
pecíficos, sobre la determinación de temperaturas por 
la vía bolométrica y fotométrica, etc. Construyó un 
fotómetro ideal, que suplantó al de Bunsen. Con su 
realización de los rayos de «negro absoluto», la ley 
de Kirchhoff, sobre la absorción y emisión de la luz, 
llegó á su mayor grado de importancia, y se hizo 
posible la determinación de la temperatura solar y 
de las fuentes luminosas de la tierra. Hizo una nue- 
va refundición de la óptica en la obra ZLehrbuch der 
Physit, de Múller-Ponillets (Brunswick, 1894-97), y 
escribió: Die Ziele der Leuchttechnir (Munich, 1903): 
tradujo, además, la obra de S. Thompson, Sobre la 
luz visible y la invisible (Halle, 1898). Sn trabajo de 
colaboración en Zeitschrift fir Instrumentenkunde, 
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intitulado Veues und Altes aus der photographischen 
Optik. tué traducido al inglés por Silv. P. Thompson 
con el título Contridutions to photographical Optics 
(Londres, 1900). 

LUMMI. Zinogr. Tribu de indios de la América 
del Norte, condado de Whatcom; su dialecto es aná- 
logo al de los samis y semiamus de British Colum= 
bia. Fueron convertidos al cristianismo en 1850 por 
el misionero Casimiro Chirouse. 

LUMMIS (Cartos Fieronmer). Bioy. Escritor y 
explorador norteamericano, n. en Boston en 1.* de 
Marzo de 1859. Hizo sus estudios en la universidad 
de Harvard y luego se dedi- 
có al periodismo, habiendo 
dirigido. entre otras publica- 
ciones, Daily Times y Land 
of Sunshine. Ha hecho un 
viaje pedestre de Cincinnati 
á Los Angeles (California), 
y luego recorrió á caballo 
los Estados del SE. de la 
América septentrional, Mé- 
jico y las Américas central 
y meridional, terminando 
su viaje en Chile. Ha escri- 
to: A New Mexican David 
(1891), 4 Tramp Across the 
Continent (1892), The Spanish Pioneers (1894), The 
Man Who Marriea the Moon, and other Pueblo Im— 
dian Folk Stories (1894), The Gola Fish of Grana 
Chimi (1896), The Enchanted Burro (1897), y The 
Awakening of a Nation (1898). 

LUMNE. f. ant. Luz y lumbre. || ant. El sentido 
de la vista. 

LUMNERA. (Etim.—De Zumne.) f. ant. Lum- 
brera, luz, guía. 

LUMNOSO, SA. (Etim.—De Zumne.) ant. Lu= 
MINOSO. 

LUMP (LroroLno). Biog. Organista y composi- 
tor alemán, n. en 1801, Fué maestro de capilla de 
la catedral de Friburgo, y entre sus obras podemos 
citar: Sammliung der bei Kirehlichen Feiertichkeiten 
úblichen Choralgesánge fi Katholische Geistliche (Pri- 
burgo, 1630), seis colecciones de misas á cuatro vo- 
ces, preludios para órgano y otras composiciones 
religiosas. 

LUMPARLAND. Geoy. Una de las islas del 
archipiélago Aland. (V.) 

LUMPER (Goborreno). Bioy. Monje benedic—= 
tino, n. en Fissen (Baviera) y m. en Villingen 
(1747-1800). Fué prior de su monasterio y profesor 
de historia eclesiástica y teología dogmática, desem- 
peñando sus oficios con la mayor integridad. Debe 
su renombre. entre los escritores eclesiásticos, á ha- 
ber cultivado con particularidad los estudios patrís— 
ticos, como lo acredita su excelente obra intitulada 
Historia theologico-critica de vita seriptis atque doc= 
trina SS. Patrum aliorumgue scriptorum ecclesiasti- 
corum virorum doctissimorium monumentis literariis 
(Augustae, 1783-1797, 13 vol. en 8.2). Die rómisch- 
hath. ht.-Messe in deutscher Sprache (Úlm, 1784), 
Der Christ in der Pasten d. i. die Fasten—KEvangelía 
nach dem Buehstaden und sittlichen Sinne (Ulm, 
1786). Cooperó á la publicación de la Vova Biblio= 
theca Ecclesiastica Fridurgensis y tradujo la Historia 
religionis in usum praelectionam catholicarum, de Ma- 
teo Schróckh (Augsburgo, 1788 y 1790). 

Bibliogr. Klipfel, Vecroloyia (Friburgo, 
1809); Hurter, Vomenclator, TI. 


Carlos F. Lummis 
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LUMPHANAN. (Geo. Pobl. de Escocia, cond. 
á 58 km. OSO. de Aberdeen, cerca de la oril. izq. 
del Dec, al pie meridional del monte Morven (878 m. ); 
1,130 h. Dícese que allí fué asesinado Macbeth. 

LUMPIAQUE. (eoy. Mun. de 507 e. y 1,687 
h., formado por el lugar de su nombre y 49 casas 
en pequeños grupos ó aisladas. Corresponde á la 
prov. y dióc. de Zaragoza, p.j. y 416 km. de La 
Almunia de Doña Godina. Terreno llano á la izq. 
del Jalón, cerca de Epila. Produce cereales, vino, 
remolacha azucarera, aceite, lino, patatas, etc. Ga— 
nadería. Fab. de aguardientes, electricidad, carros, 
harinas, jabón, tejas, etc. Carreteras de Magallón á 
Almunia de Doña Godina, de Borja á Rueda y de 
Muel á Lumpiaque. 

LUMPIAQUERO, RA. adj. Natural de Lum- 
piaque (Zaragoza). U. t.c. s. [| Perteneciente ó re- 
lativo á dicha población española. 

LUMPIENSE. adj. Natural de Limpias (San— 
tander). U. t. c. s. |] Perteneciente ó relativo á dicha 
población española. 

LUMPKIN. (eoy/. Cond. de los Estados Unidos, 
Est. de Georgia; 725 km.? y 5,444 h. en 1910, 
sit. en el extremo meridional de la cordillera llamada 
Blue Ridge. Terreno montañoso en su parte N. y 
regado por el río Chestatee. Cap. Dahlonega. Minas 
de oro, plata, cobre, hierro magnético y plomo. 

Lumpxix. Geog. Villa de los Estados Unidos, en el 
de Georgia, cond. de Stewart; 1,140 h, en 1910. 

LUMRI. Zinogr. V. Las. Geoy. 

LUN. Bot. Nombre vulgar chileno de la Yscallo- 
nia revoluta. 

LUNA. F. Lune.—lt. y P. Luna. —In. Moon. — 
A. Mond. —C. Lluna.—E. Luno. (Etim.— Del lat. 
luna.) f. Astro, satélite de la Tierra, que alumbra 
cuando está de noche sobre el horizonte. || SATÉLITE 
(1.* acep.). || Tabla de cristal ó de vidrio cristalino, 
de que se forma el espejo azogándola ó planteándola 
por el reverso, ó se emplea en vidrieras y escapara— 
tes. | Lunera (1.* acep.). [| fig. Efecto que hace la 
Luna en los faltos de juicio y en otros enfermos. || 
prov. Ar. Patio abierto ó descubierto. | Germ. Ca- 
misa (1.* acep.). | Germ. RobeLa. [| fig. Persona ó 
cosa voltaria. || pl. ant. Piezas de la armadura anti- 
gua, para defender el cuerpo. [| Luxa córxEA. 417. 
Cloruzo de plata fundido. || Luna CRECIENTE. Ástron. 
Luna desde su conjunción hasta el plenilunio. || 
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Luna De aqua. Bof. Nombre vulgar del menúfar 


blanco. | Luxa be aumento. Perú. Lente. [| Luna 
DE MAR. Zool. Nombre vulgar de varios peces que 
afectan formas chatas y redondas, [| Luna DE MIEL. 
fis. Temporada subsiguiente al matrimonio, durante 
la cual los recién casados se complacen exclusiva 
mente en su recíproca satisfacción. [| Luna nx LLENO. 
ó LLENA. ÁAstron. La Luna en el tiempo de su opo= 
sición con el Sol, que es cuando se ve iluminada 
toda la parte de su cuerpo que mira á la Tierra. [| 
Luxa MENGUANTE. Ás!r0n. La Luna desde el pleni- 
lunio hasta su conjunción. [| Luna Nurva. Ástrom. 
La Luna en el tiempo de su conjunción con el Sol. 
[PLuxa muexa. fig. Dícese de la cabeza de una per- 
sona completamente calva, por el parecido que se le 
quiere atribuir con aquel astro cuando está en opo— 
sición con el Sol. [| Luna ROJA. Entre jardineros y 
horticultores, cierta Luna que sale de Abril á Mayo, 
á la que atribuyen una influencia perniciosa sobre 
algunas plantas á la sazón muy delicadas. 

Mebia Luna. Figura que presenta la Luna al prin- 
cipiar á crecer y al fin del cuarto menguante, [| Des- 
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JARRETADORA (hierro acerado, en forma de media 
luna, y colocado en la extremidad de un asta larga, 
que se usaba en las plazas de toros para desjarretar- 
los). [| fig. Imperio turco. || Anat. Dícese de] blanco 
de la uña, ó sea la parte que por un borde muy del- 
gado está engastada en un pliegue ó surco del der- 
mis. [| Fort, Especie de fortificación que se construye 
delante de los capiteles de los baluartes, sin cubrir 
enteramente sus caras. [| GarcantiL (escotadura de 
la bacía). [| ACOGERSE Á LAS LUNAS LACEDEMONIAS. 


La luna de miel, por Alma-Tadema 


Proverbio que antiguamente se aplicaba á un hombre 
ingenioso en buscar expedientes dilatorios para dejar 
de cumplir sus promesas Ó no pagar sus deudas. El 
origen de las lunas lacedemonias vino de la mala fe 
con que se atribuía á los lacedemonios, con relación 
á los otros pueblos, tomando con trecuencia por pre- 
texto de negarse á cumplir sus compromisos, un 
consejo dado por Licurgo, de no emprender ninguna 
expedición militar ni negocio importante, mientras 
la Luna no estuviese en su plenilunio. 

A LALUNA DE VaLENCcIA. m. adv. fig. y fam. Frus- 
tradas esperanzas de lo que se deseaba ó pretendía. 
Usase con los verbos dejar y quedar. | Crecer La 
Luxa. fr. Estar en cuarto creciente. |] Esrar La Luna 
SOBRE EL HORNO. fr. fig. Dícese hablando de los pla- 
netas, según Terreros, cuando está el Solen su mayor 
calor. [| fig. Aplícase también al loco en sus momen- 
tos de furia. | Estar uxo con La Luna. fr. fam. 419. 
Estar de mal humor. Se aplica á las personas cuyo 
genio parece estar bajo la influencia de las variacio— 
nes de la Luna. || Esrar UNO DE BUENA, Ó MALA 
Luxa. fr. 4meér. Estar de buen, ó mal humor. |] 
Hermosa como La Luna. Aplícase á toda criatura 
hermosa, y especialmente á la Virgen María. [| La- 
DRAR Á LA Luna. fr. fig. y fam. Manifestar necia y 
vanamente ira ó enojo contra persona ó cosa á quien 
no se puede ofender ni causar daño alguno. [| Luna 
ESTRELLA EN MEDIO, LA— 


CON CERCO, LAVAJO LLENO; 
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vAJO SECO. ref. con que se da á entender que la obs- 
curidad de la Luna es señal de lluvia. [| LLeNAR La 
Luna. fr. Llegar á su oposición con el Sol, de suerte 
que se nos manifiesta completamente iluminada. || 
MENGUAR, Ó DECRECER, La Luna. fr. Estar en cuarto 
menguante.- || Pevir La Luna. fr. fig. y fam. Pedir 
imposibles. [| PrometekR La LUNa. tri fig. y farn. 
Prometer lo que á sabiendas no se puede cumplir. 
[| Quevarse á La Luna DE Parra. fr. fig. Perú. (QuE- 
DARSE Á La Luna DE VALENCIA. [| QUERER TOMAR LA 
Luna CoN LOS DIENTES. fr. fig. y fam. Pretender la 
ejecución de una cosa imposible. | Tever UNO LU 
Nas. fr. fig. y fam. Sentir alguna perturbación men- 
tal ó algún trastorno en la economía durante las va— 
riaciones de Ja Luna. [| Tener manías, rarezas, ex- 
travagancias ó caprichos ridículos. || Ser variable. 
Luna. 414. La Luna, considerada como astro y 
como divinidad, estaba asimilada á la plata por los 
alquimistas. En los manuscritos se indicaba por la 
media luna característica del planeta, y en el siglo v 
Proelus consideraba los metales como producto del 
seno de la Tierra bajo las influencias siderales, sien- 
do la plata imbuída particularmente por la Luna. 
Luna. Astron. Satélite único de la Tierra. La 
exposición que sigue tiene cuatro partes principales. 
La primera y segunda son elementales, la tercera 
teórica y se ocupa en el movimiento en virtud de las 
leyes de la gravitación universal de Newton. La 
cuarta se refiere á astronomía de posición. Sirve la 
segunda de preparación á la tercera y para las per— 
sonas que quieran enterarse del estado actual de la 
teoría de la Luna. Se completa la exposición con una 
bibliografía que sigue á la segunda parte. He aquí 
el índice de las cuatro partes: 
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Primera parte: 1. Fases de la Luna. —2. Edad de 
la Luna y movimiento aparente. — 3. Diversas 
libraciones. Movimiento de los nodos. —4. His- 
toria de la Selenografía. — 5. Aspecto de la su- 
perficie lunar. —6. Formación de los círculos y 
cráteres. —7. Estrías, aureolas, ranuras, surcos, 
grietas. —8. Atmósfera, temperatura, cambios de 
estructura. — 9. Orbita lunar, paralaje y diver— 
sas constantes. — 10. Constitución química y mi- 
neralógica.—11. Formación de la Luna, Teoría 
de Darwin. —12. Desarrollo selenológico. Epo= 
cas. — 13. Formaciones reticulares en la super 
ficie lunar (Puiseux). 

Segunda parte: Historia general de las teorías del 
movimiento de la Luna y Bibliografía general que 
comprende: 1. Selenografía. —2. Geología lunar. 
—3. Bibliografía acerca de la teoría del movi- 
miento de la Luna. 

Tercera parte: 1. Teoría de la Luna, de Newton.— 
II. Teoría de la Luna, de Delaunay: 1. Planteo 
general del problema. —2. Introducción de nue 
vas coordenadas. —3. Desarrollo de la función 
perturbatriz. —4. Introducción de nuevas varia= 
bles. — 5. Planteo definitivo del problema. — 
6. Solución de Delaunay. Integración tomando 
un solo término periódico en la función perturba 
triz. —“. Examen de la solución obtenida y des— 
arrollos en serie. —8. Continúa la solución de 
Delaunay. Variación de constantes en la solución 
anterior con objeto de tener en cuenta los demás 
términos de la función perturbatriz. —9. Nuevas 
transformaciones é introducción de nuevas varia— 
bles. Operación de Delaunay. — 10. Considera— 


ciones sobre la teoría de Delaunay.— IL. Teoría 
de la Luna de Hansen: 1. Exposición general. — 
2. Introducción de los elementos elípticos, Ecua= 
ciones diferenciales á que están sujetos. —3. Cam- 
bio de origen de longitudes en la órbita con objeto 
de simplificar. Introducción de p y q.—4. Expre- 
siones de las aceleraciones radial y transversal en 
la órbita debida á una fuerza central.—5. Intro- 
ducción de la elipse auxiliar. — 6. Cálculo de 


27 6 introducción de W.—7. Cálculo de aw. 
at at 


—.8. Introducción de la función perturbatriz Q 


en vez de las componentes de la fuerza. — 9. In- 
troducción de las variables 0, Y, Y. — 10. Des- 
arrollo de W, según las potencias de 07. — 11. Jix- 


presión integral de z y v. — 12. Introducción de 
nuevas variables V y K, así como de las cons— 
tantes nuevas a y 1. —13. Introducción de Y 
y Y. —14. Introducción de las variables" P y Q. 
— 15. Desarrollo de la función perturbatriz. — 
16. Primera aproximación correspondiente á 940 
en Q.—17. Primera aproximación (82 =0) en 
la función 7. — 18. Desarrollo de funciones de las 
que depende el cálculo de la latitud. — 19. Cálcu- 
lo de términos de órdenes superiores (es de- 


7 
cir, 8e4 0). — 20. Cálculos de 8 > — 21. Des- 
» 


arrollo de 7. —22. Desarrollos de Re, Y, 8, V, 


Z.— 23. Substitución de valores numéricos. — 
24. Comprobación de la teoría. — 29. Determi- 
nación de y. — 26. Integración respecto 4 P y Q. 


— 27. Cálculo de las perturbaciones de la latitud 
y de la reducción de la elíptica. —1V. Teoría 
de Hill Brow: 1. Ecuaciones del movimiento. — 
2. Orbita intermedia llamada «variational» ó de 


variación. — 3. Cálculo de z. — 4. Otra solución 
más general de las ecuaciones (7). — 5. Térmi- 


nos cuyos coeficientes dependen sólo de e” y m. 
— 6. Términos cuyos coeficientes dependen sólo 


E 1 PA : 
de m y =,.—. Términos cuyos coeficientes de- 
a 


penden sólo de m y y =tg. 1. — V. Perturbacio- 
nes planetarias y otras (método de Hill-Radau): 
1. Fórmulas generales. —2. Desigualdades pla= 
netarias. — 3. Desarrollo de las funciones pertur— 
batrices. — 4. Desigualdades debidas á Venus, — 
5. Desigualdades procedentes de la figura de la 
Tierra y del movimiento de la eclíptica. —6. Cálcu- 
lo de la aceleración secular. 

Cuarta parte: 1. Fórmulas selenográficas: 1. Coor— 
denadas aparentes de la Luna: — Il. Tabla para 
el cálculo de libraciones. — MI. Tablas de pun- 
tos de primer orden. 


Primera parte 
1. — Fases de la Luna 


La Luna gira alrededor de la Tierra y se nos pre— 
senta formando fases, es decir, unas veces comple— 
tamente ilvminada, otras en forma de creciente ó me- 
dia luna. Es fácil darse cuenta de los aspectos suce- 
sivos de la Luna por su movimiento alrededor de la 
Tierra. Sea (fig. 1) S el Sol, 7'la Tierra, £ la Luna. 
Cuando la Luna está en 1, es decir, en conjunción 
(sizigia) no se ve, porque los rayos solares iluminan 
su cara anterior y sólo nos presenta la posterior. En 
esta posición (Luna nueva), si se interpone exacta— 
mente entre el Sol y la Tierra, puede dar lugar á 
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eclipse de Sol (V. Ecuirse). La circunstancia de 
que no hay eclipse á4 cada Luna nueva, es debido á 
que el plano de la órbita de la Luna corta al plano 
de la eclíptica. según una línea V/V, variable, y sólo 


Fic. 1 


puede haber eclipse cuando esta línea está muy pró- 
xima á la recta S 7, es decir, cuando en Luna nueva 
ésta se encuentra muy próxima á la eclíptica. 

En virtud de su movimiento alrededor de la Tierra 
y del movimiento de ésta alrededor del Sol, la Luna 
se corre, alejándose cada vez más del Sol, en sentido 
de Poniente á Levante. Cuando deja de ser Luna nue- 
va, aparece á la izquierda del Sol (para un observador 
que mire ambos astros), y como desde la Tierra se ve 
sólo la parte iluminada, ésta resulta ser al principio 
un finísimo creciente, visible sólo en la puesta del 
Sol. Empieza la fase de cuarto creciente. Durante la 
misma va aumentando la parte visible de Ja región 
iluminada, á la vez que la Luna se aleja cada vez más 
del Sol. Continúa siendo visible por la tarde, cada 
vez más alta al ponerse el Sol 

Cuernos á occidente, 
Cuarto creciente. 

La distancia angular llega 4 90% y entonces la Luna 
se encuentra en dicotomía Óó cuadratura. Se ve la 
mitad exactamente de la parte iluminada. La Luna 
aparece limitada por una semicircunferencia. En días 
sucesivos aumenta la parte visible, que tiene ahora 
forma de menisco, hasta que, al distar 180% en ángu- 
lo del Sol desde el centro de la Tierra, aparece circu- 
lar: Luna llena, en oposición ó segunda sizigia, la 
señalada con el número 3 en la figura. La Luna se 
levanta en la puesta del Sol, y se eleva magnífica so- 
bre el horizonte, para culminar á media noche apro— 
ximadamente. Luego parece que vaya retrasándose, 
al tiempo que vuelve á tomar la forma de menisco, 

. reduciéndose cada vez más hasta presentar otra vez 
la dicotomía, la forma de creciente, esta vez á la de- 
recha del Sol, y acabando por ser visible sólo al 
amanecer, por levantarse antes que el Sol: 


Cuernos á levante, 
Cuarto menguante. 


Se hace, finalmente, invisible por hallarse otra vez 
en Luna nueva. 


2.—Edad de la Luna y movimiento aparente 


La Luna se mueve, pues, relativamente al Sol y la 
Tierra, en movimiento llamado directo y señalado por 
la flecha. Durante el día astronómico que empieza 
inmediatamente después de una conjunción, se dice 
que la edad de la Luna es 1 día. El máximo de edad 
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por lunación ó intervalo entre dos conjunciones, es 
29 6 30 días. 

A consecuencia de su movimiento orbital, la Luna 
se levanta, pasa por el meridiano y se pone luego, 
retrasando cada día unos 48% por 
término medio respecto del anterior. 
Este valor es, sin embargo, varia— 
ble, por varias razones, como son la 
oblicuidad de la eclíptica y de la ór- 
bita lunar, respecto del ecuador, y 
por lo tanto, sobre el horizonte. 
Cuanto menor es el ángulo que la 
órbita de la Luna cerca del punto 
en que se levanta, forma con el ho— 
rizonte, menor es el retraso. Cerca 
del equinoccio de otoño el ángulo es 
mínimo, la diferencia entre las ho- 
ras de salida puede reducirse de un 
día para otro á 15 ó6 20m, Cerca del 
equinoccio vernal ocurre lo contra— 
rio: el intervalo entre dos salidas de 
Luna llena alcanza el máximo, y en 
cambio, en la puesta es mínimo. Generalmente, 
cuando las salidas se acortan, las puestas se alar— 
gan y viceversa. 


3. — Diversas libraciones. Movimiento de los nodos 


La Luna presenta siempre casi la misma cara á la 
Tierra, de lo que se deduce que referida su rotación á 
una dirección fija en el espacio, gira alrededor de su 
eje en el mismo tiempo en que da una vuelta alrede- 
dor de la Tierra. Relativamente á ésta no hay rota— 
ción alrededor del eje de la Luna. 

La rotación alrededor de su eje propio es bastante 
constante. En cambio, el arco recorrido por la Luna 
en su trayectoria relativa alrededor de la Tierra, va- 
ría de un día para otro. De esto resulta que la cara 
que la Luna presenta á la Tierra, presenta ligeras 
variantes, es decir, se ve un poco más de media Luna 
por un lado y por otro, oscilación aparente cuyo pe- 
ríodo es aproximadamente la duración de una revo= 
lución. Llámase á 
esta oscilación libra- 
ción. Alcanza 1% 54" 
de long. selenocén— 
trica á cada lado del 
hemisferio visible. 
Hay otra Jidración 
en latitud que es de- 
bida á que el eje de 
rotación de la Luna 
no es perpendicular 
al plano de su órbi- 
ta. Esta libración es 
más regular que la 
anterior libración de 
longitud, y alcanza 
6% 51 á cada lado 
del hemisferio selenocéntrico. Hay también una libra- 
ción diurna, variable con la distancia al meridiano. 

Resulta, en virtud de lo anterior, que del hemis- 
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La Luna, según dibujo de Galileo 


IT y 
ferio opuesto á nosotros podemos ver 5 de su super— 


Ne 6 e 
ficie, de modo que son visibles los 50 de la superficie 


total de la Luna, aunque claro está que no á la vez. 

Existe, finalmente, la livración paraláctica que al 
canza 1% aproximadamente, y es debida 4 que desde 
distintos puntos de la Tierra se ve la Luna limitada 
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distintamente por ser el diámetro terrestre sólo la 
60.* parte de la distancia de la Tierra á la Luna. 

La libración en longitud fué descubierta por Heve- 
lio y Riccioli; la de latitud y paraláctica por Galileo. 

Hay aún una quinta libración, debido á que la 
forma de la Luna no es esférica, pero su magnitud 
es muy pequeña. 

El ecuador lunar presenta una orientación inva= 
riable ó casi invariable respecto del plano de la Ór= 
bita, y gira la línea nodal en este plano con un pe= 
ríodo de 18,6 años. 


4. — Historia de la Selenografía 


La Luna ha sido objeto de observación desde los 
tiempos más remotos. Aun hoy la adoran ciertas tri- 
bus salvajes. Quedan como resto delas antiguas ob= 
servaciones y cultos, las influencias que se dicen 
ejercidas por la Luna en la vida (incluso en el orden 
moral). En el orden material tiene influencia, indu= 
dable; baste recordar las mareas. 

Las observaciones más antiguas fueron llevadas á 
cabo por sacerdotes y sabios, por ejemplo, en tiempo 
de los asirios y persas, así como los ántiguos indios 
y chinos, de tal modo que hace más de 4000 años 
pudo predecirse un eclipse. Las divisiones del tiempo 
en meses y semanas, antiquísimas, tienen las fases 
de la Luna por origen. 

Entre Jos selenólogos cuyo nombre ha pasado á la 
historia conviene citar en primer término á Anaxágo- 
ras, que consideraba á la Luna como muy parecida á 
la Tierra, con valles y montañas, y también á Demócri- 
to, Filolao y Meton, que describió en el siglo v a. de 
J. C. su famoso ciclo (V. EcuirsE). Aristóteles de- 
mostró su forma esférica, y Aristarco, un siglo des- 
pués, indicó su diámetro y distancia á la Tierra, 
cuyos números comprobó Hiparco más adelante. 

Hiparco y Tolomeo descubrieron diversas particu- 
laridades ó perturbaciones de su movimiento, y Plu- 
tarco escribió una monografía. 

En los quince primeros siglos de nuestra era no 
se avanzó en el estudio de la Luna. Al final del si- 
glo xvi Ticho Brahe descubrió otras perturbaciones, 
y finalmente, Galileo abrió nuevos horizontes á la 
Selenología inventando el telescopio y aplicándolo al 


Mapa lunar de Hevelio. (1647) 


estudio de nuestro satélite. En 1610 dibujó el primer 
croquis (6g. 2), midió trigonométricamente la altura 
de diversas montañas y descubrió dos de las libracio- 
nes. Entre los diversos observadores que siguieron 
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las huellas de Galileo cabe citar Lagalle, Scheiner, 
Fontana, Mellan, De Rheita, Gassendi, Sirsalis. 
Langrenus empezó á dar nombres á diversos puntos 
en el mapa que dibujó, y Hevelio siguió el mismo 
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Mapa de la Luna, según Cristóbal Scheiner. (1678) 


camino en la publicación, en 1647, de un excelente 
mapa (fig. 3). Los nombres de Hevelio fueron saca— 
dos de la geografía y mitología. Poco tiempo después 
(1651), Riccioli publicó en Bolonia, con ayuda de 
Grimaldi, otro mapa mucho más exacto, adoptando 
para la nomenclatura nombres de astrónomos y ma= 
temáticos que en lo sucesivo fueron conservados de 
modo que de los nombres de Hevelio quedan sólo 
Mares, Apeninos, Alpes, Cáucaso y pocos más. La 
figura 4 es una reproducción del mapa de Scheiner. 
En 1680 vió la luz pública un mapa de Hooke y 
Cassini. 

En 1775 Tobías Meyer publicó en Gottinga un 
mapa (fig. 5), y algunos años más tarde Schróter 
analizó la superficie con gran pormenor. Su obra 
apareció publicada en 1791 y 1802 en dos tomos 
(fig. 6). El autor da en ellos multitud de nuevos por- 
menores. 

Un comité de la British Association fué nombrado 
para unificar la nomenclatura, pero sus conclusiones 
no han prevalecido. 

Los estudios de Gruithuissen representan un gran 
adelanto en la Selenografía; Lohrmann en 1821 ocu- 
póse especialmente en dibujos de pormenores en di 
versos aspectos, según la iluminación. 

Mádler, ayudado en sus observaciones por Beer, 
publicó en los años 1834 á 1836, en Berlín, un 
Mapa Selenográfico al que siguió en 1837 un tra 
tado de Selenografía. Del mismo año data otra publi- 
cación de Mádler, menos extensa. El mapa de Lohr- 
mann sirve de base al que acompaña esta exposición 
y que contiene la situación Selenográfica de los erá- 
teres, círculos y mares importantes y otros porme—= 
nores, pudiendo servir para un primer estudio gene- 
ral de la superficie de la Luna. Lohrmann publicó 
en 1824 sólo cuatro secciones; Schmidt en 1878, y 
en 1892 Ebert completaron los trabajo, 

Nuevamente, en 1878, Schmidt, reuniendo los 
trabajos de varios observatorios, publicó 25 hojas co- 
rrespondientes á un disco lunar de 2 m. de diáme— 
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tro. Reune este trabajo 2,000 dibujos, gran parte pondientes terrestres, pues se elevan hasta 8,000 m. 


tomados en el ecuatorial de Atenas. En el mapa de 
Schmidt se distinguen 32,000 cráteres y 1,000 ra- 
nuras. Modernamente, la fotografía ha venido á re- 
emplazar el dibujo 4 mano. Sólo pa- 
ra algunos pormenores, en ciertos 
casos, se acude al dibujo y aun me- 
jor al dibujo sobre fotografía. 

La primera fotografía de la Luna 
fué un daguerreotipo obtenido por 
Draper en Nueva York en 1810. En 
el Observatorio de Harvard, Bond; 
en Inglaterra, De la Rue; Ruther= 
ford, en Nueva York; Gould, en la 
Rep. Argentina; Henry, en París; 
Pickering, en Cambridge (Estados 
Unidos); Spitaler, en Viena, y Wolf, 
en Heidelberg, han obtenido bellísí- 
mas fotografías de la Luna. El Ob- 
servatorio de Lick, en California, cu- 
ya atmósfera es de una limpidez ex- 
traordinaria, ha publicado fotogra- 
fías que exceden en precisión y de- 
talle á todas las anteriores. Pero el 
trabajo, que por decirlo así, deja ex— 
hausta la materia, es la colección de 
fotografías obtenidas por Mauricio 
Loewy y Pedro Puiseux en el Ob- 
servatorio de París. De este atlas se 
han tomado algunas de las fotogra— 
fías que figuran entre las ilustracio= 
nes adjuntas. Se han hecho también 
reproducciones plásticas en yeso. 

El atlas fotográfico de Weineck 
(Praga, 1897-1900) contiene am- 
pliaciones de ciertas fotografías de Lick á gran ta= 
maño. Es también de citar el atlas de Kriegery Kó- 
nig, así como los trabajos de Groodacre. 

Acompañan á esta exposición diversas reproduc= 
ciones del atlas de Krieger. En ellas el dibujo hecho 
á veces sobre la fotografía acusa y da realce al por— 
menor. También se incluyen fotografías que repre- 
sentan algunos pormenores interesantes de la su- 
perficie lunar ó aspectos de la Luna en diversas fa- 
ses. Mediante ellas y los dibujos de Krieger podrán 
seguirse fácilmente las descripciones que se dan á 
continuación. Para la situación, consúltese el mapa 
general, 


5. — Aspecto de la superficie lunar 


La superficie lunar se presenta á simple vista como 
un conglomerado irregular de partes brillantes (Te- 
rrac) y obscuras (Maria). Las dos, especialmente las 
tierras, aparecen cuajadas de cráteres y cordilleras 
circulares llamadas también circos, de algunas de 
las cuales emergen radiaciones ó estrías, especial— 
mente visibles en el cráter Ticho (V. las láminas). 
Las llamadas Terrae son regiones extensas y eleva 
das, irregulares. Miles de cráteres hay en las mis- 
mas, los cuales son depresiones circulares rodeadas 
de una corona ó muralla de pendiente más suave en 
lo exterior, pero cortadas á pico en lo interior. Los 
cráteres pequeños tienen de 14 8 km. de diámetro, 
pero los hay mucho mayores, hasta convertirse en 
regiones rodeadas por cordilleras circulares cuyo 
diámetro alcanza hasta 200 km. Hay también cordi- 
lleras como las terrestres, verbigracia, las llamadas 
Alpes, Apeninos, Cárpatos, etc. Las alturas de estas 
montañas lunares son mayores que las de sus corres- 


sobre las Maria circundantes. 
Las Maria son menos luminosas, de color gris obs- 
curo, son más regulares y generalmente extensas, 
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Mapa lunar de Mayer. (1775) 


casi planas. Ocupan menos extensión que las Terrae. 
El nivel de los diversos mares no es el mismo. Su 
contorno es en líneas generales elíptico con golfos 
llamados sins. Hay mares desde 100 km. de diáme- 
tro hasta 1,000. Cuando son pequeños se denominan 
lacus. Probablemente los mares son las regiones de 
la Luna que fueron las últimas en solidificarse. 

Los llamados Paludes ó lagunas son regiones que 
constituyen un término medio entre las Terrae y las 
Maria. 

Los circos lunares ó cordilleras circulares presen- 
tan en lo interior una depresión á nivel inferior al 
que circunda las cordilleras (fig. 7). A veces son 
planas, pero á menudo presentan elevaciones abrup- 
tas en la parte media. Junto á estos círculos carac— 
terísticos aparecen otros, como, por ejemplo, Co- 
pérnico, que recuerdan los volcanes terrestres. Los 
circos lunares son numerosos en las Terrae, que 
aparecen como agujereadas en todas partes. Son 
menos numerosos y menores, pero más regulares, 
en los mares. 

A veces se encuentra un gran número de anillos 
irregulares casi concéntricos. 


6. — Formación de los círculos y cráteres 


Creyóse primero que el aspecto lunar correspondía 
á una serje de volcanes apagados. Luegose atribuyó la 
formación de los círculos á torbellinos (Rozet); otros 
creyeron que eran efecto de la marea interna al 
abrirse paso el magma á través de la corteza (Faye, 
Hebert, Hannay). Algunos estimaron ser debidos á 
erupciones y roturas por la acción de grandes masas 
de nieve (Ericson, Peel). Otros creen ver en las des- 
igualdades del relieve Junar efectos del bombardeo 
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Cortes esquemáticos de la litosfera de la Luna, según F. Sacco 


por meteoritos (Gruithuisen, Meydenbauer, Gil- 
bert, Alsdorf, Shaler, Proctor, See), y, finalmente, 
Secci, Hooke, Bergeron, S. Claire, Humpfreys y 
Puiseux creen que los anillos son restos de ampollas 
cuyo interior se contrajo y precipitó. Probablemente 
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Dibujos lunares de Schróter. (1791) 


los circos y los cráteres son el último aspecto de la 
actividad volcánica, cuando solidificóse el magma 
eruptivo, en cuya solidificación formaríanse grandes 


burbujas que al ascender á la superficie estallarían. 
Los gases podrían producirse en las reacciones inte- 
riores del magma flúido. La fuerza expansiva de los 
gases debió de ser muy grande por la menor grave— 
dad de la Luna. En las María aparecen como cúpulas 
que parece indicar que allí empezó á formarse una 
ampolla ó burbuja que no llegó á estallar. Esta ex—- 
plicación del origen del relieve lunar tiene en su 
apoyo lo que se está viendo ocurre con los lagos de 
lava de los volcanes de Hawai, que presentan tales 
fenómenos y cuyo aspecto es semejante al del relie— 
ve lunar. Numerosos ensayos de imitación de la su- 
perficie lunar han sido realizados por Poulett-Scro— 
pe, Bergeron, Stewart, Harrison, De Beaumont, 
Gorini, S. Meunier y Sacco, los cuales han emplea= 
do substancias pastosas como yeso, cal, azufre, cera 
amarilla, las han dejado enfriar y han enviado bur= 
bujas á través de la superficie. 

Fenómenos parecidos se han observado en los 
hornos de fusión. En todos ellos se forman cráteres 
donde Jas burbujas aparecen y estallan. En lavas 
volcánicas durante la solidificación se observan fe— 
nómenos análogos. 

Los estudios de Bergeron, Gauthier, Brun y Ja— 
querod permiten atribuir á los gases volcánicos pa—= 
pel muy importante. Están éstos constituídos por 
ácido carbónico, ácido clorhídrico, sulfhídrico, hidró- 
seno y óxido de carbono. Se desprenden de la lava 
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á 1100-1900*. 

Los circos pequeños, denominados cráteres, son 
muy regulares. Tienen á veces considerable altura 
respecto de su alrededor, y de algunos de ellos pare- 
ce desprenderse una serie de rayos brillantes ó es- 
trías que divergen por la superficie á partir de los 
mismos. Los cráteres aparecen especialmente en los 
mares ó en el interior de grandes círculos, y son, 
probablemente, producto de la última erupción, es 
decir, los últimos desprendimientos de gas á través 
del magma ya casi solidificado completamente. 


71. — Estrías, aureolas, ranuras, surcos, etc. 


La radiación que emana de ciertos volcanes luna= 
res formando estrías radiales, se extiende por la su= 
perficie hasta centenares y millares de kilómetros, 
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sobre todo el relieve á través de tierras y mares. 
A ciertos cráteres rodean aureolas obscuras como en 
Ticho; más allá de su aureola se extienden sobre 
una gran parte de la superficie lunar grandes estrías 
blancas. También las presentan Copérnico, Kepler, 
Lalande, Aristarco, Arístilo, etc. A veces no diver— 
gen en todos sentidos sino que forman un solo haz 
como en Messier, Ó se forma una aureola sin prolon- 
gaciones radiales (Descartes, Euclides, Manil:o). No 
se ha logrado explicar todavía estas formaciones. 


Nasmyth cree que son fallas recubiertas de una ma- | 


teria blanca; Nei- 
son las atribuye á 
fenómenos meteo- 
rológicos; Wur- 
deman cree ser 
cósmico su ori- 
gen; otros creen 
que se trata de 
nieves, y muchos 
de fenómenos eléc- 
tricos . Probable— 
mente es un fenó- 
meno análogo al 
de los Vuées ar— 
dentes descritos 
por Lacroix en 
las erupciones del 
Mont Pelé de la 
Martinica y que 
no es fenómeno 
raro en las erup- 
ciones volcánicas. 
Son explosiones 
de gases mezcla— 
dos con ceniza á 
alta tensión y 
temperatura que 
salen á través de 
las rendijas de los 
cráteres. Ocurren 
en el momento de 
alcanzar la erup= 
ción la máxima in- 
tensidad y emer— 
gen del volcán á 
gran velocidad. 
Al descender se 
estrellan y dejan 
rastros de cenizas blancas y productos de sublima- 
ción de diversa especie. La enorme extensión de las 
prolongaciones radiales puede ser debida á la inten- 
sidad de la erupción, unida á la escasa gravedad y 
ser la atmósfera muy enrarecida. Se conservan por 
no haber ni lluvias ni viento. 

Hay, además, en la superficie lunar, grietas y 
desfiladeros de diversa longitud y anchura. Los hay 
que pueden llamarse valles, tal es su ancho, como, 
por ejemplo, el valle de los Alpes, que tiene 150 
km. de largo y 4 de ancho; el de Reitha, con 20 
km. de ancho, etc. Generalmente son líneas de ro— 
tura, selenoclasas, de las que se conocen más de 
1.000, están agrupadas en series y en íntima rela= 
ción con las elevaciones progresivas que rodean los 
mares. Son roturas que se producen al contraerse el 
magma superficial exactamente análogas á las que 
se observan al contraerse la lava de las erupciones 
volcánicas terrestres. Son notables la del Mare Im- 
brium y la de la parte Oeste del Mare Humorium. 


Alturas 
de 01200 Metros 
de 1200-2400 » 
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Las alturas que bordean estas grietas alcanzan más 
de 1,000 m. á veces, como en los montes Altai. 
Estas roturas se han producido en diversos perío— 
dos geológicos. Las hay análogas á los cañones de 
América del Norte ó depresiones del Norte de Afri- 
ca y fallas volcánicas de Chile, Nueva Zelanda, Ca- 
lifornia y Japón. Seguramente al producirse irían 
acompañadas de violentos terremotos lunares. 
También son interesantes las diversas ondulacio— 
nes que presenta el relieve lunar en muchos ma- 
res. Seguramente se formaron antes de la solidi- 
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Nivel medio de la Luna, según J. Franz 


ficación completa y definitiva. S> obtienen artificial- 
mente efectos análogos inclinando ligeramente ma- 
sas pastosas. 

La figura 8 representa una nivelación debida á 
Franz. La mitad sur, donde hay la mayor parte de 
cordilleras circulares, es relativamente alta; en la 
parte norte hay las mayores depresiones Ó mares. 


8. — Atmósfera, temperatura, cambios de estructura 


La mayor parte de los observadores están acordes 
en sostener que no hay analogía vital alguna entre 
la Tierra y la Luna. No se ha visto en ésta la menor 
prueba de la existencia de aire ó agua. Los rayos de 
una estrella al pasar rasantes la superficie de la Luna 
no son desviados lo más mínimo. 

La temperatura debe de ser muy variable en la 
Luna desprovista de atmósfera. Una serie de obser- 
vaciones fueron llevadas á cabo sobre este particu— 
lar por lord Rosse (1871-72). Según este astrónomo, 
desde antes del primer cuarto hasta la Luna llena, el 
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calor: recibido: en la Tierra aumenta en proporción 
mucho mayor que la luz; el calor recibido se compo= 
ne, pues, en parte de calor radiado directamente por 
la Luna caldeada por los rayos solares. Nada menos 
que un 86 por 100 del calor radiado es atribuíble en 
tales condiciones á la radiación lunar debida á su 
temperatura; el resto, ó 14 por 100, es calor solar 
roflejado. Las observaciones de lord Rosse fueron 
efectuadas con la pila termoeléctrica. 

Langley operó con el bolómetro y midió la canti- 
dad de radiación recibida de la Luna en comparación 
con la recibida por el Sol; el resultado de su medida 
le condujo á una cifra comprendida entre 
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Estas determinaciones y la ley de Stefan (V. Ra- 
DIACIÓN) conducen á admitir para la Luna una tem— 
peratura próxima á la de ebullición del agua. 

El telescopio no ha revelado apenas el menor cam- 
bio en la estructura lunar desde que se emplea para 
observar la Luna. Ciertas manchas blancas visibles 
durante los crecientes á la luz reflejada de la Tierra, 
fueron tomadas por Herschel como volcanes en erup- 
ción. Pero hoy se sabe que sólo son manchas muy 
blancas. La mancha que ha presentado mayores va= 
riaciones de aspecto es una mancha central que Beer 
y Mádler llamaron Líneo. No se sabe á qué son de- 
bidas estas variaciónes, ni siquiera si pasan de ser 
apariencias determinadas por observaciones en dis= 
tintas condiciones de observación. 

Las medidas de Bond, en Harvard, y Zóllner, en 
Leipzig (1860 y 186£), condujeron al valor 
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como cociente de las intensidades luminosas del Sol 
y de la Luna llena. La luz emitida por la Luna pre- 
senta un máximo muy acentuado cuando la luz inci- 
dents es perpendicular (Zóllner). 


9.—OÓrbita lunar, paralaje y diversas constantes 


La órbita de la Luna alrededor de la Tierra puede 
ser representada por una elipse, uno de cuyos focos 
es la Tierra, pero cuya forma y posición varían con— 
tinuamente. La excentricidad de la elipse es, por tér- 
mino medio, 0,055. La línea de los ápsides está en 
continuo movimiento, generalmente directo, y da 
una vuelta completa en 12 años, aproximadamente. 
Está la órbita inclinada unos 5” sobre la eclíptica y la 
línea de los nodos se mueve en sentido retrógrado, 
durando 18,6 años su revolución. . 

Se determina la paralaje lunar mediante obser 
vaciones en puntos lo más alejados posible, ver 
bigracia, Greenwich y el Cabo (V. ParaLaJe). 
Puede calcularse la distancia de la Luna á la Tie- 
rra expresando que hay equilibrio entre la fuerza 
centrífuga y la gravitación terrestre lunar. Las me- 
didas de paralaje concuerdan con los resultados de 
estas consideraciones y arrojan una paralaje media 
de 57 2,8”. 

El período de la revolución lunar ó mes lunar de- 
pende del punto á que se refiera el movimiento. Por 
ejemplo, puede ser el Sol, las estrellas fijas, el punto 
aries, el perigeo ó el nodo. A ellos corresponden las 
revoluciones sinódica, sidérea, trópica, anomalística 
y nódica. Considerada la luna como un elipsoide de 
tres ejes, el mayor de los tres es el que está dirigido 
á la Tierra. 
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He aquí algunos datos numéricos: 
Distancia media á la Tierra (ra-1 60,2634 
dio terrestre =1) . ... +... / 6 sea 384750 km. 
r ” 
Diámetro aparente medio . . . ; ó lo 200 » 
Diámetro en fracción del terres- 
tro ARI PS 0,2725 
Superficie comparada con la de 
lara AN 0,0742 
Volumen comparado con el de 
le Mera e AS 0,0202 
Cociente de masas ) E vd 
a A NL + 0,047 
Cociente de densidades . . . +. 0,60736 
Densidad (agua=1). . ... 3,46 
Cociente de intensidad de gra- 
vedad Luna : Tierra . ... 16; 
Mes sinódico (lunación ó mes A 
lanar) ó sea 291 12) [días 
CO o .44m2s,8 / sola- 
Mesisidérco ds ale tie 27,32166 ) res 
Menitropico ect loe 27,32156 | me- 
Mes anomalísticO . . . . +... 27,55460 |dios 
Mes odio ado e 21,21222 
Movimiento medio en longitud. 13*10'35"03 
Distancia mínima á la Tierra. 363640 km. 


Distancia máxima á la Tierra. * 405850  » 
Inclinación de la órbita sobre 
la eclíptica . . 


Ts e el 


Revolución de la cp nodal. 18 años 219 días 
Movimiento anuo eta 190 1 

de la línea modal... ... 3 
Revolución de la línea de áp- 

A E 8 años 211 días 
Revolución por año (directo). . 409 5 
Inclinación del eje de la Luna 

sobre el plano de la órbita, 93% 30m 

Ejes del elipsoide lunar 

(a) Dirigido á la Tierra. 

(6) Ecuatorial. 

(c) Polar. 

AAN ROO OS AETOS TOO 
Diferencia tr 15,2 km 
Valor de 1% del ecuador lunar. . 30,4 » 


10. — Constitución química y mineralógica 


La constitución química y mineralógica de la Luna 
es cuestión todavía incierta. De la forma y figura, así 
como de la densidad, no parece que puedan sacarse 
más conclusiones que estas: 1.? Que los metales no 
estarán en tanta abundancia como en lo interior de la 
Tierra, y 2.? Que el material de la Luna es pétreo 
como nuestras rocas básicas eruptivas que forman 
también la parte principal de los meteoritos. 

La parte blanca de las tierras es quizá de natura— 
leza más bien ácida, liparítica Ó traquítica, mientras 
que los mares tienen carácter más básico ó basáltico, 
análogo á las formaciones semejantes de las islas 
Hawai. 


11.— Formación de la Luna. Teoría de Darwin 


Algunos sabios creen que la Luna se formó por 
una disgregación de la protuberancia debida á la ma- 
rea oceánica. Otros creen que se formaron la Tierra 
y la Luna simultáneamente de una nebulosa, y, final- 
mente, See cree que fué capturada. Lo que está fuera 
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de duda es que, dada la escasa distancia de la Luna 
á la Tierra, su período de rotación disminuyó hasta 
convertirse en la actual. Vamos á ocuparnos en la 
hipótesis de la desagregación de Darwin. 

Darwin supone la Tierra y la Luna primitivamen- 
te en estado flúido, homogéneas, el plano de la órbi- 


b 
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ta de la Luna coincidiendo con la eclíptica. Los de— 
más elementos variaban debido á la influencia de las 
mareas. 

Si un planeta P (fig. 9) gira en sentido directo en 
presencia de un cuerpo C, la atracción de éste pro- 
wocará la formación de un saliente ) situado al lado 
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de C. Si el movimiento diurno ó de rotación de P 
alrededor de su eje es más rápido que el de revolu= 
ción alrededor de C ó mensual, el saliente es arras— 
trado por aquél, pero continuando atraído por C 
actúa como un freno para aquel movimiento. Mien- 
tras la rotación diurna sea más rápida que la men- 
sual ocurrirá así. 

La Tierra supuesta ser C ha realizado sobre la 
Luna ? esta igualdad de revoluciones indicada por 
Cassini al formular sus leyes de la libración. La ac— 
ción de la Tierra sobre la Luna es mucho más inten- 
sa que la que ésta, mucho menor, ha podido hacer 
sobre la Tierra. Por estc sigue el día en ésta siendo 
menor que el mes lunar. 

Pero hay más. La energía cinética del movimiento 
retardado de la Luna se ha ido convirtiendo en calor. 
Además, es indudable que la Tierra gira por tal cau- 
sa cada vez más despacio, es decir, que el día sidéreo 
se alarga. Los fenómenos medidos con tal unidad de 
tiempo se hacen, por lo tanto, más rápidos. 

He aquí un cuadro que resume, según Darwin, la 
historia de la Luna: 


————————————  _———— — —_—— o 


Estados Pro al ea clA casnegi ll detiene acresd legados oir 
AS po medio en días medios eclíptica elipticidad |enradios terrestres | dos Fasenbeit 
inicial. cm 0 23h 56m 21,32 23% 28" 232 60,4 0 
Le E | 46300000 15 30 18,62 20 40 96 46,8 225 
il | 56600000 | 9 55 817 TIO 40 27,0 760 
Da | 56800000 | 7 50 3,59 | 15 30 25 156 1300 
1Y | 56810000 | 6 45 1,58 14 25 18 9,0 | 1760 
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Desde hace 56600000 años y remontando, hay 
una disminución cada vez más rápida del día y del 
mes. La Luna, cada vez más próxima á la Tierra, 
sufre de parte de la Tierra una fuerza retardatriz 
enorme. 

Prolongando el cuadro se llegaría á la época en que 
la Tierra y la Luna se confundían. Aplicando el prin- 
cipio de conservación de áreas, resulta que al sepa— 
rarse la Luna de la Tierra el valor de su rotación co- 
mún era 51 36m, 

La separación pudo haber sido debida á la acción 
de las mareas solares combinada con la fuerza cen- 
£rífuga. 


12. — Desarrollo selenolóyico. Epocas 


En el desarrollo de la Luna pueden distinguirse 
cinco fases ó épocas selenológicas: una era arcaica, 
una primaria, otra secundaria, terciaria y cuater— 
naria. +4 

En la era arcaica la Luna estaba flúida é incan— 
descente; debió ser un largo período, aunque, se— 
guramente, más corto que el correspondiente en la 
Tierra. no sólo por tener menor masa, sino porque la 
Tierra poseía ya atmósfera. 

La época primaria empieza con el paso de líquido 
á sólido á una temperatura de unos 1000”, Formóse 
primero una corteza pastosa que se hizo cada vez más 
gruesa. La superficie era rugosa y ondulada. Formá- 
ronse entonces las Terrae de naturaleza traquítica, 
cuyo peso específico oscila entre 2 y 2,5. La escoria 
así formada no llegó á cubrir toda la Luna, sino que 
quedaron magmas líquidos de los que se formaron 
luego los mares. De las Terrae salieron miles y mi- 
les de circos, en los cuales el magma flúido pastoso 
atravesó la corteza sólida. Al mismo tiempo apare= 
cieron grandes grietas en la superficie. 


La época ¡secundaria es de poca importancia y for 
ma más bien una época de tránsito al período tercia— 
rio. Las tierras, ya solidificadas, crecieron hacia las 
orillas de los mares. Así se formaron los Paludes y 
pequeños mares que constituyen un intermedio en- 
tre Terrae y Maria. Los Paludes fueron atravesados 
también por violentas erosiones que dieron á su vez 
lugar á círculos, así como á grietas. lin las Terrae 
había disminuido la actividad eruptiva. La formación 
de círculos iría seguramente acompañada de fuertes 
temblores de Luna. 

En la época terciaria nos encontramos con fases 
muy importantes del desarrollo lunar. Continúa la 
contracción de la masa, los mares se enfrían y em— 
piezan á solidificarse. Lo mismo ocurrió en los inte— 
riores de los círculos de las Terrae. En este tiempo se 
formarían probablemente las erosiones que dan lugar 
4 montes: aislados en los círculos. En los mares se 
formaron numerosos círculos y cráteres, dando lugar 
las burbujas gigantes, que no llegaron á estallar atra- 
vesando la superficie, á deformaciones en ésta. La 
fase terciaria del plutonismo selenográfico se caracte- 
riza por la transformación de la actividad que dió ori- 
gen á círculos, en otra que dió origen á seudovolca- 
nes, aumentándo los bordes de los círculos con ma-= 
terial magmático, como observamos en Copérnico y 
Kepler, los cuales cambiaron de forma. En esta épo- 
ca sitúa Sacco las explosiones de gases y cenizas que 
dieron lugar á las ramificaciones radiales y aureolas. 
En esta época se presentarían nuevas grietas mien— 
tras se levantarían enormemente ciertos niveles que 
limitarían las Terrae y las Maria. Una consecuencia 
de esto sería, por ejemplo, la forma poligonal de al- 
gunos mares, verbigracia, del Mare Crisium. En la 
época cuaternaria empezó ú disminuir la actividad 
volcánica de la Luna, y se solidificó por completo 
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Puede considerarse terminada en ella la dinámica del 
plutonismo. La sucesiva contracción pudo dar lugar 
aún á nuevas grietas. Las últimas producidas se re- 
conocen en lo afilado de sus cantos y regularidad de 
trayectoria. Aun cuando parece que ha cesado toda 
actividad volcánica en la Luna, sin embargo no está 
excluído que no puedan observarse en determinados 
sitios fumarolas y emanaciones de gases. 
La Luna es un astro muerto. 


13. — Pormaciones reticulares en la superficie lunar 
(Puiseuz) 

Vamos ahora, para terminar esta primera parte, á 
agrupar ciertas particularidades importantes del re- 
lieve lunar, muchas de las cuales pueden compro- 
barse en los mapas, fotografías y dibujos que acom- 
pañan esta exposición. 

Grandes líneas de rompimiento ó falla: 

1. Valle al O. de Herschel, línea ancha profunda 
bien conservada y probablemente reciente. Dibuja 
una tangente común á dos círculos lunares, de los 
cuales el más meridional (Herschel A) ha sido sec—- 
cionado. 

2. Surco que limita Albategnio al O., Halley 
al E. y que forma una tangente común interior á los 
dos círculos. Este valle, paralelo al precedente, más 
largo y menos profundo, ha sido interrumpido por el 
desarrollo de Halley. 

3. Dos valles paralelos alejados unos 30 km. 
que atraviesan al O. los bordes de Hiparco. 

4.  Valleque atraviesa un macizo montañoso en— 
tre Pallas y Ukert. 

9. Valle tangente á Grodin. 

6. Valle tangente á Julio César en el NO. 

Tolos estos objetos tienen un ángulo de posición 
de unos 40?. Este mismo ángulo es el de las partes 
orientales en las rajas acodadas de Ariadaeos y de 
Hygino. Se parecen todos al valle de Herschel. 

Más lejos del centro se encuentran los siguientes: 

7. Muro recto entre Thebit y Birt. Este divide 
en dos partes casi iguales un pequeño mar. Tiene 20% 
como ángulo de posición, 

8. Ranura paralela-al muro recto tangente á los 
bordes O. de Pilato y Gaurico. Es discontinua 
y aparete obstruída por varias erupciones subsi- 
guientes. 

9. Ranura que va de Fabricio al N. 

10. Montes Altai. Desnive” notable por su lon- 
gitud y continuidad. Constituye un borde del Mar 
del Néctar. Presenta dos frentes rectilíneos con án— 
gulos de posición de 20 y 45%, 

11. Ranura que atraviesa el borde de Capelle con 
ángulo de posición de 45%. Encuadra también el 
Mar del Néctar. 

12. Valle de Rheita. El mayor de todos. Está en 
mal estado de conservación, obstruído por el des— 
arrollo ulterior de varios círculos. Angulo de posi- 
ción 45%, 

13, Valle de los Alpes. Angulo de posición 130%. 

Son de citar también, aunque menos visibles que 
los precedentes, pero cuyo carácter rectilíneo es muy 
acentuado, los surcos en los centros de Tolomeo y 

. Albategnio; la cresta de los montes Haemos; las ra— 

nuras entre Arquímedes y Conon, perpendiculares á 
los Apeninos; el valle irregular paralelo al de Rhei- 
ta, mucho más degradado que éste y discontinuo, 
atravesando á Snellio; la Straight Range, dique ais- 
lado, resto de un antiguo borde del mar de las llu- 
vias, etc. 
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La disposición de los grandes círculos lunares, 
siempre que ofrece un aspecto sistemático, es lineal, 
Muchos círculos se disponen en series casi continuas 
y cuya unidad de origen es indudable. Entre los pe- 
queños cráteres existen también ligaduras evidentes. 
En ciertos mares en que los orificios son escasos es— 
tán á veces muy bien alineados. Citaremos, por ejem- 
plo, entre otros, los siguientes casos: 

1. Walter, Regiomontano y Purbach, forman 
una serie de grandes círculos continuos poligonales. 
El ángulo de posición de la línea de los centros 
es 35%, loque le refiere al valle de Herschel. 

2. Aliacencio, Werner, Blanchino, Lacaille, for- 
man una serie yuxtapuesta y paralela á la prece= 
dente. 

3. Blancano, Scheiner, Rúst, Schiller, cadena 
cuyo ángulo de posición es 50%. Hay dos diques late- 
rales que parecen haber restringido el desarrollo de 
los cráteres. 

4. Wilson, Kircher, Betino, Zuchio. Serie co= 
locada también entre dos diques paralelos. 

5. Arzachel, Alfonso, Tolomeo, Herschel. La 
línea de los centros es sensiblemente paralela al me— 
ridiano. 

6. Los dos Theon, Morgan, Cayley y Julio Cé— 
sar forman una serie dispuesta sobre el meridiano, 
discontinua, pero completada por una serie de me— 
nores orificios. 

7. Furnerio, Petavio, Vendelio y Langreno for- 
man un conjunto de círculos enormes y de potente 
relieve, dispuestos en un mismo meridiano. 

En el polo norte de los círculos lunares son más. 
bien raros, pero se encuentran planicies divididas y 
encuadradas por pequeños cordones salientes. Estos. 
parecen como añadidos, de modo que las planicies se 
diría que están al mismo nivel. En los muros de se— 
paración dominan dos direcciones, de modo que el 
área encerrada en ellos se parece mejor á un rombo 
que á un círculo, á pesar de las alteraciones debidas 
á la perspectiva. Son de citar en esta región Hers— 
chell, Goldschmidt, Gártner, Kane, Arnold, Peters, 
Meton, Euctemon y Bond. Las orientaciones de éste 
concuerdan con las de Egedo, con las que dominan 
los Alpes, y con los surcos alrededor de Eudoxio y 
Platón. Comparando Bond y Eudoxio se echa de ver 
que el recinto cuadrangular que constituye el prime- 
ro es análogo al cuadro que envuelve á Eudoxio. 
Puiseux, de quien tomamos estas observaciones (véa- 
se su obra La Terre et la Lune), piensa que el cua— 
drilátero es anterior á la formación del círculo y atri- 
buye á esta reticulación rectilínea la mayor impor= 
tancia en el proceso evolutivo de la Luna. 

Existen, además, en la Luna segmentos rectilíneos 
que se acusan como aristas con relieve tangentes á 
los límites actuales de los círculos, ó como surcos 
Ó ranuras, ya á veces como estrías blancas con re- 
crudescencias locales. Sus orientaciones varían poco 
y son á veces tangentes á varios círculos. Cuando el 
contacto tiene lugar en una cierta extensión, se de— 
forma y adapta á la parte recta el círculo lunar. 
Véanse, por ejemplo, los surcos tangentes á los bor- 
des occidentales de Purbach, Regiomontano y Wal- 
ter; los que limitan al cráter Alfonso; el dique que 
forma tangente común 4 Heinsio y Wurzelbauer; el 
que es tangente á Clavio y Magino; el que forma la 
tangente común á Magino, Street y Ticho; el surco 
profundo en el trayecto de una tangente interior á 
Albategnio y Halley; el surco que forma una tan= 
gente común á Aristillo y Antolico, etc. 


LUNA 


La presencia de diques ó surcos tangentes á los 
ímites de los círculos lunares da lugar en aquéllos á 
deformaciones sistemáticas visibles, especialmente, 
en la proximidad del terminador ó separatriz de luz 
y sombra. Estas deformaciones afectan sobre todo los 
círculos de grandes dimensiones. 

En una región en que predomina un solo sistema 
de trazos paralelos, los contornos circulares vienen 
truncados por supresión de un segmento, y al en—- 
contrarse con los trazos, desaparecen. Ejemplos de 
esta estructura son Heiusio, Lacaille y Faye, la 
mayor parte de círculos alrededor de Ticho, ete. 

Cuando dos sistemas asociados adquieren impor— 
tancia casi igual, se observan formas de paso del 
círculo al paralelogramo, y entre los paralelogra— 
mos domina el rombo. Rombos bien formados son 
Egede, Gruemberger. Son distintamente cuadrangu- 
lares el vasto recinto que comprende Hell y Lexell, 
Pontano Cleomede; pentagonal el recinto situado al 
Este de Burg y que forma la parte deprimida del 
lago de la Muerte; hexagonales Tolomeo, Alfonso, 
Albategnio, Retio, Janssen, y el mar de las crisis. 

Se encuentran, finalmente, círculos angulosos irre- 
gulares, donde se observa la unión de dos planos di- 
di erentes. Por ejemplo: Graurico, Ticho, Magino, 
Clavio, Campano, etc. 

Los diques y salientes rectilíneos de una misma 
región pueden asociarse de diversos modos para for- 
mar polígonos convexos. Cuando los surcos que ro= 
dean un círculo lunar se pueden referir á dos siste— 
mas equidistantes y forman, por consiguiente, rom- 
bos, el contorno del círculo llega á ser tangente á 
los cuatro lados del rombo. Cuando no hay equidis- 
tancia entre los surcos no es posible la inscripción. 
Ocurre á menudo que el círculo no llega 4 alcanzar 
los límites del cuadro, pero la relación de la forma 
circular y poligonal se encuentra en el centro co- 
mún. El perímetro del círculo viene siempre defini- 
do por el hundimiento del interior; el del cuadro que 
le circunscribe, en cambio, por un exceso de altura. 
Círculos que han respetado sus polígonos son, por 
ejemplo, Aliacencis, Werner, Bond, Riccius, Kudo- 
xio, Petavio. Los siguientes han sobrepasado uno 
ó varios de sus cuadros primitivos sin hacerlos des— 
aparecer por completo: Clavio, Pilato, Scheiner, 
Delaunay, Platón, etc. 

Una parte de la corteza lunar, que se distingue de 
la porción que la rodea por su altura un poco supe- 
rior y limitada por líneas de relieve paralelas, no 
siempre da lugar en su centro á un cráter ó círculo 
lunar. O bien ocurre que hay dos ó varios, ó tam- 
bién ninguno. Los macizos montañosos mejor dibu— 
jados en la Luna son regiones pobres en círculos, y 
para cada compartimiento el centro presenta respecto 
£ los bordes una débil depresión sin límites precisos. 
Esta estructura remonta á un período muy antiguo y 
está á veces mal conservada. Sirvan de ejemplo: 

1. El bloque que proporciona á Teófilo y Cirilo 
una base cuadrangular común. 

2. El macizo cuadrangular que comprende á Al- 
fraganus y Taylor. 

3. La meseta que encierra Agrippa, Godin y 
Rhaeticus. 

4. El grupo terminal de los Apeninos y el blo- 
que central de los mismos. 

5. El macizo de los Alpes. 

6. La meseta rectangular entre Julio César y 
Menelao. 

7. Los macizos de Vitruvio, etc. 
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Esta estructura recticular es indudablemente, 
como ya se ha dicho, anterior á la formación de los 
círculos. Puiseux cree que en época remota la corteza 
sólida de la Luna estuvo constituída por una re- 
unión de mallas poligonales yuxtapuestas y mal sol- 
dadas, cuya forma elemental fué el rombo, constituí- 
do por dos sistemas principales de surcos. La trun= 
cadura de los ángulos agudos de los rombos dió 
lugar á hexágonos (á veces, aunque más difícilmen— 
te, á pentágonos); de modo que apareciera un tercer 
sistema secundario de surcos paralelos. La orien— 
tación de los dos sistemas principales de surcos 
respecto del meridiano varía lentamente con la lon— 
gitud. En la parte central los dos sistemas están 
bastante inclinados sobre el meridiano. En los bor- 
des, uno de los sistemas tiende á ser paralelo al me- 
ridiano. 

La frontera, entre dos mallas adyacentes, es, por 
regla general, un dique en relieve. A veces es una 
ranura discontinua ó una simple línea de la corteza 
en estrías blancas ó pequeño orificio indicando siem- 
pre manifestaciones eruptivas. 

La formación de este agregado reticular remonta 
á una época en que Ja Luna sólo tenía una ligera 
corteza sólida, de modo que no podía haber diferen- 
cias notables de altura. El sistema reticular ha sido 
alterado por movimientos tangenciales que han de- 
terminado diversas líneas de rotura y por el período 
volcánico que dió lugar á los cráteres. 


Segunda parte 


Historia general de las teorías del movimiento 
de la Luna y Bibliografía general 


La teoría matemática del movimiento de la Luna 
no forma todavía un cuerpo completo y bien defini- 
do de doctrina, sino que consiste en una serie de in- 
vestigaciones, algunas de las cuales utilizan datos y 
fenómenos de hace veinte siglos. Antes de Newton 
el problema lunar se reducía á obtener curvas empí- 
ricas para representar las desigualdades lunares ci- 
nemáticamente. La gravitación universal redujo el 
problema á la integración del sistema de ecuaciones 
diferenciales de los tres cuerpos (V. CELESTE) y á la 
comparación de los resultados del cálculo con los de 
la observación. Ambas no concuerdan completamen- 
te, como veremos. 

Hiparco descubrió la excentricidad de la órbita 
lunar. Balló, efectivamente, que la Luna se mueve 
más rápidamente en cierto punto de su órbita y más 
despacio en el opuesto. Estas variaciones pueden ex- 
plicarse suponiendo la órbita circular y la tierra ex- 
céntrica 5 del radio de la órbita. De este modo el 
apogeo y perigeo quedaron como puntos definidos 
de la órbita, Hiparco'calculó á su vez la línea de los 
ápsides, Comparando observaciones hechas en tiem- 
pos diferentes, vino á concluir que la línea de los 
ápsides recorría los signos del zodíaco en unos nue- 
ye años. 

Los eclipses lunares permitieron á Hiparco la de- 
terminación numérica de los elementos orbitales. En 
todo eclipse de Luna la longitud difiere 180% de la 
del Sol. Suponiendo conocido el movimiento medio 
de la Luna y fijo el perigeo, tres eclipses observados 
en puntos diferentes de la órbita darían tres longi- 
tudes lunares para determinar la longitud media E 
una época dada, la excentricidad y la posición del 
perigeo. 
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Tomando tres eclipses separados por cortos inter 
valos, el movimiento medio y el movimiento del pe= 
rigeo pueden considerarse como conocidos con su= 
ficiente exactitud por otros datos ú observaciones 
directas para reducir las observaciones á la misma 
época y sacar así los tres elementos de que se ha hecho 
mención. Determinando los mismos elementos de otro 
tríplice de eclipses, tomado á una época lo más re 
mota posible, se obtienen las variaciones con las cua- 
les puede rehacerse el cálculo. Hiparco calculó así: 
1.2 la excentricidad; 2.? el movimiento medio, y 
3. el movimiento del perigeo. La excentricidad de- 
terminada de este modo presenta un error de más de 
un grado por el efecto de evección periódico, con pe- 
ríodo de 31 días 12 desconocido de Hiparco y que 
encontró Tolomeo, el cual representa otra compli- 
cación en el movimiento. Sea y la anomalía de la 
Luna ó distancia al perigeo, D la distancia angular 
de la Luna al Sol. La desigualdad descubierta por 
Tolomeo tiene la expresión siguiente, en la que D es 
la elongación de la Luna respecto al Sol, y y es la 
anomalía lunar ó distancia al perigeb: 


1%, 27 sen. (2 D — y) 


Ticho Brahe encontró que con las correcciones de 
Hiparco y Tolomeo se representaba bastante bien la 
longitud de la Luna en la conjunción y en la oposi- 
sición, así como en las cuadraturas, mientras que en 
los octantes conduce á errores manifiestos. Descubrió 
así la desigualdad llamada variación, por tener un 
período corto de 14 días 9/¿, la cual puede alterar la 
posición de la Luna en 39”, Bertrand atribuye la va- 
riación á Abul Wefa. Ticho Brahe descubrió tam- 
bién en 1590 el término llamado ecuación anva, cuyo 
período es un año y que puede alterar la posición de 
la Luna en 11”. 

Llámase desigualdad paraláctica un término de 
corrección en la longitud de la Luna, debido á las 
variaciones de distancia de la misma al Sol, y por lo 
tanto, de la fuerza perturbatriz del mismo, y que 
puede alcanzar 2/ 1”. 

La representación de la excentricidad, evección y 
variación geométricamente, condujo á construcciones 
sumamente complejas. La teoría cinemática de la 
Luna hasta Newton se redujo á perfeccionar estos 
métodos y determinar con la mayor precisión posi- 
ble el movimiento de los ápsides nodos y excentri- 
cidad. 

Newton creó la teoría dinámica de la Luna con su 
teoría de la Grravitación. Newton adoptó, al abordar 
el estudio del movimiento lunar, un método geomé- 
trico sumamente elegante, aunque poco á propósito 
para comprobarlo con la observación. El esfuerzo di- 
rigido á la resolución del problema del movimiento 
de la Luna en este sentido, puede clasificarse en tres 
procedimientos: 

1.2 Laplace y Plana (1761-1861) integran las 
ecuaciones del movimiento por series, expresando el 
tiempo en función de la longitud verdadera de la 
Luna. Invirtiendo la serie, resulta la longitud en 
función del tiempo. 

2. Las coordenadas lunares se obtienen directa- 
mente en función del tiempo; la longitud, latitud y 
paralaje, vienen expresadas analiticamente como se— 
ries trigonométricas indefinidas, en las que los coe— 
ficientes de los senos y cosenos son á su vez series 
de potencias de la excentricidad ¿ de la órbita lunar 
y el de la de la Tierra, del seno y de la semiinclina- 
ción de la órbita lunar, y del cociente /m de los mo- 
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vimientos medios de la Luna y de la Tierra, valores 
pequeños, pues, por término medio, ; 


e = 0,055 
el =0,017 
k Y = 0,016 
m = 0,039 


Tal es el método de Delaunay y los más antiguos 
de Pontécoulant y Lubbock. Las series obtenidas tic- 
nen el defecto de converger muy lentamente, siendo 
además los valores que se obtienen enormemente 
complicados. 

3.2 No se usa un método analítico, sino un méto- 
do numérico. No se escribe e ó e”, sino sus valores. 
El resultado es aplicable sólo al caso particular que 
se estudia, pero conduce á fórmulas útiles para el 
cálculo de tablas. Son los métodos de Damoiseau, 
Hansen y Airy. 

Hansen estuvo durante veinte años dedicado ex- 
clusivamente al cálculo de desigualdades, redetermi- 
nación de elementos y cálculo de tablas. Los resul 
tados numéricos de Hansen y Delaunay discrepan 
ligeramente entre sí. 

Los trabajos modernos de mayor importancia en la 
teoría de la Luna, son debidos á Ernesto Brown. 

Euler concibió la idea de partir de una solución 
aproximada. En esta primera aproximación, por ejem- 
plo, la órbita de la Luna se encuentra en la eclíptica 
y es circular como la de la Tierra, que también se 
supone ser así. Obtenida esta primera solución, se 
añaden términos, que procedan según las primeras 
potencias de las excentricidades é inclinación. Estos 
términos sirven de nueva aproximación para las se= 
gundas potencias, y así sucesivamente 

Hill, en 1877-1888, perfeccionó el método de Euler, 
y pudo llegar á resultados muy exactos respecto al 
movimiento del perigeo. Juan Couch Adams siguió 
parecidos rumbos para el nodo. Hill llegó hasta la 
primera aproximación. Brown extendió el método de 
Hill hasta formar una solución práctica y completa 
del problema. En su trabajo, la cantidad que se ha 
llamado m aparece como una constante en forma nu- 
mérica, de modo que desaparece la dificultad de sa— 
ber si es convergente la serie que procede según las 
potencias de m, como en el método de Delaunay. Por 
lo tanto, el método de Hill-Brown viene á ser un 
intermedio entre los de Delaunay y Hansen. Con la 
solución de Hansen se han calculado las tablas co= 
rrientes de la Luna, y con la de Hill-Brown tenemos 
un método excelente para calcular otras. Pero en todo 
ello se habla tan sólo de los tres cuerpos: Sol, Tierra 
y Luna. El problema así presentado arroja un movi- 
miento medio de la Luna invariable, y la longitud no 
contiene desigualdades de mayor período que el de 
18.6 años de revolución de la línea nodal. Ahora 
bien, Halley, comparando eclipses antiguos con ob= 
servaciones modernas, demostró que el movimiento 
medio se había acelerado. Dunthorne en 1775. con— 
firmó el hecho. Pronto se buscó en la acción de los 
planetas la explicación del mismo. 

La Luna es el único astro para el cual las obser— 
vaciones han puesto de manifiesto una aceleración 
secular, 

Para los planetas, la longitud heliocéntrica puede 
ponerse en la forma 


L=cH+mt+p, 
p=3 Bsen. (BEH+ PB”) 


siendo c, 2, By B y PB” constantes. Consideran— 
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do tres épocas muy distantes tp, !1 y fa, tendremos 


Ly — p1 — (Lo— o) 


Ny = 
> 1 — 4 
13 Le — 2 = (Li pa) 
ARAN 
274 


Y de este modo se determina 27. Ahora bien, en 
el caso de la Luna los dos valores así calculados re- 
sultan diferentes. El movimiento de la Luna se ace— 
lera. Hay que escribir 


¿ 


I=o4mt+o(y5) +22 son (Br+.8”) 


á ose la llama aceleración secular. 

Laplace creyó ver el origen de la aceleración secu- 
lar en una disminución secular de la órbita de la 
Tierra. Calculó 10” por siglo como valor de la ace— 
leración secular, y este valor se encontró de acuerdo 
con los resultados de Dunthorne. Repitiendo los 
cálculos, Hansen, Plana y Ponteculant hallaron 125, 
y Hansen introdujo este valor en las tablas, el cual 
mostróse de acuerdo con el valor que arrojaba el 
eclipse de Thales y otros antiguos. Todo parecía ir 
por muy buen camino, cuando he aquí que Adams 
descubre que llevando los cálculos con más preci- 
sión, el valor de la aceleración secular se reducía á 
la mitad. Delaunay confirmó pronto el resultado de 
Adams. Brown ha encontrado recientemente como 
resultado del cálculo 


5/91 
Ahora bien, los antiguos eclipses exigen 
e 121 


¿De dónde viene la diferencia? Ferrel, en 1856, 
atribuyóla al retardo producido por las mareas de la 
rotación de la Tierra. No puede calcularse exacta— 
mente en cuánto consiste el. retraso, por no saber 
nada acerca de las fuerzas disipativas de rozamiento. 
Sin embargo, parece indudable que daría lugar á más 
de 6” por siglo. 

En este estado se encontraba el problema cuando 
Newcomb haciendo una revisión de los eclipses de 
los que se sabía con exactitud la fecha, observados 
por Tolomeo y los árabes, probó que en vez de 12 
había que contar sólo con 
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Este valor excede del teórico en 2/4. 

Ahora bien, las mareas oceánicas darán, segura— 
mente, más. Por lo tanto, debe haber alguna causa 
aceleratriz que compense la acción de las mareas. El 
problema no tiene solución hoy por-hoy. 

Otra cuestión aparece ligada á la anterior, y es ¡a 


de las desigualdades de largo período en el movi-; 


miento medio. Laplace indicó que las observaciones 
modernas parecen comprobar que el movimiento me- 
dio fué menor durante la segunda mitad: del si- 
elo xvi que durante la primera. De ahí dedujo la 
existencia de un término con un período mayor que 
un siglo. Observaciones posteriores han puesto fuera 
de duda la existencia de tales términos debidos á las 
acciones planetarias, las cuales determinan también 
desigualdades de corto período. Ahora bien, la teo- 
ría no se corresponde 'con la observación, de modo 
que se presenta aquí un nuevo enigma. Es probable 
que tanto estas desigualdades como la misma acele- 
ración secular sean sólo aparentes y más bien debi- 
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das á fluctuaciones en el valor de la rotación terres= 
tre, ó sea en la duración del día provocadas por la 
acumulación de hielo en los polos y la extensión de 
grandes capas de nieve en los continentes. Sin em-— 
bargo, debiérase entonces observar una desigualdad 
análoga en los tiempos correspondientes á los tránsi- 
tos de Mercurio. Y no se observa. Otra explicación 
atribuye á los planetas estas perturbaciones, pero el 
estudio detenido de estas acciones por Radau, New- 
comb y Brown, parece alejar toda posibilidad de 
explicación fundada en tales acciones. Según una 
comunicación reciente de Brown quedan en el movi- 
miento de la Luna dos desigualdades de esta clase 
por explicar. Una de 10 á 15” con un período de 250 
á 300 años, y otra de 3” con un período de 60 4 70 
años. El coeficiente de la segunda desigualdad pa- 
rece variable. 0 

En vez de atribuir á las mareas una parte de la ace- 
leración del movimiento medio, puede considerase el 
movimiento del nodo como acelerado. Brown prefiere 
lo segundo. Newcomb, en cambio, prefería lo pri- 
mero, aunque sus razones no parecen muy dignas de 
tenerse en cuenta. 

No se deben achacar las desigualdades que que- 
dan por explicar ni á defectos en la teoría de la gra— 
vitación ni á la observación. Los errores sistemáticos 
de ésta son pequeños si se adopta como período la 
revolución sidérea y pueden atribuirse á desigualda- 
des en la forma de la Luna. Lo más.sencillo y viable 
es acudir á la hipótesis de una fuerza perturbatriz in- 
cógnita. Nuevas observaciones son el mejor medio, 
sino el más rápido, de averiguar el modo de acción 
de esta fuerza perturbatriz y deducir entonces de 
dónde puede provenir. 
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Hill-Brown, París, 1909); Baillaud, Zraité a Astro- 
nomie (t. II, París, 1896); Godfray, Elementary Trea- 
tise on the Lunar Theory. 


Tercera parte 
I. —Teoría DE La Luna, DE NewroN 


Antes de que Newton hiciese aplicación de la ley 
de la gravitación universal al movimiento de la Luna, 
sabíase que éste puede considerarse como elíptico del 
que los elementos son variables: la línea de los nodos 
se mueve retrógradamente recorriendo la eclíptica en 
6793 días: el nodo ascendente puede además sepa— 
rarse de su posición media definida por el movimien- 
to uniforme anterior hasta 1% 26” en un sentido ú 
otro. La inclinación es constante en término medio 
y oscila entre 5% 0' y 5 18”: la elipse gira en sentido 
directo en movimiento casi uni'orme en virtud del 
cual el perigeo gira, y en 3233 días da una vuelta 
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completa, habiendo, además, en este movimiento 
una desigualdad periódica que puede apartarlo de su 
posición media 8 41” como máximo. La longitud 
venía afectada de tres correcciones, la evección 


1% 16/ 26" sen. [2 (S — £) —£] 


S y L son las longitudes medias del Sol y de la 
Luna, € es la anomalía media de Ja Luna; la va— 
riación 

39" 30 sen. 2 ($ — L) 
y la ecuación anua 


— 11' 107 sen. £' 


siendo £” la anomalía media del Sol. 
De estas perturbaciones, Newton desarrolló sólo la 
variación del modo como se verá en lo que sigue: 
Sea 8 el Sol, 7 la Tierra, Z la Luna (fig. 10). 


É 


Frc. 10 


Á C Bla órbita de la Luna alrededor de la Tie- 

rra, L' un punto tomado sobre SL, de modo que 
SE' UNE 
FS (sz) (a) 

De este modo las fuerzas atractivas del Sol sobre 
la unidad de masa en Z y en 7 podrán venir repre— 
sentadas por SL” y ST respectivamente. 

Para estudiar el movimiento relativo de la Luna 
alrededor de la Tierra, consideraremos aplicada á la 
Luna una aceleración S7' igual y contraria á la del 
movimiento de la Tierra alrededor del Sol. La resul- 
tante de L'S y ST es L'T. Newton descompone esta 
fuerza en dos componentes rectangulares Z'E y ET, 
esta última en la dirección L7. 

La componente radial Z7' no tiene influencia para 
la variación de la velocidad areolar de PL alrededor 
de 7. En cuanto á la otra, si se toma SK=87T, se 
tendrá ST =SL+LXK; SL' =8L+ LL', de don- 


de, en virtud de (4) resulta 
SD LES SO RS 


z : LK 
Ahora bien, teniendo en cuenta que 


LS 


es prácti- 
camente muy pequeño, 
LL'=8Y LK 
En el triángulo Z E L/' se tiene 
L'E=LL' sen. ELL'= 3 LX sen. TLK; 
TE +TL=LLI' co. ELL'= 3 LK cos. TLK, 


y como el ángulo ZK 7 difiere muy poco de 90, 


TK 


Sean v y v' las longitudes geocéntricas de la Luna 
y del Sol, r el radio vector SL; el ángulo TZ K 
puede tomarse igual á v' —v, y se tendrá 
L'E=3TL sen. (0 — ») cos. (0 — o) 
TE=TL (3 cos.? (0 —v0) — 1) 
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Para tener las intensidades absolutas hay que to— 
mar las relaciones de S£ y TE 4 87 y multiplicar— 
las por 


m/ 
mm 
SL 
siendo m' la masa del Sol, ó si se quiere por 12 87 
que es su igual aproximadamente, en el supuesto de 


representar 2' el movimiento medio del Sol. Resul- 
tan así para valores de aquellas componentes 


3 1/2 LT sen. (v” — o) cos. (v” — v) 
n 2 LT [3 cos.* (v — v) —1) 


Si n representa el movimiento medio dela Luna al- 


rededor de la Tierra, la fuerza centrípeta corres— 
, 


A n , 
pondiente es 2? LT; sea m=— . Despreciando las 


excentricidades, como hemos Sonia haciendo hasta 
aquí, podemos admitir o" = mv. Adoptando como 
unidad de fuerza la atracción media de la Tierra so— 
bre la Luna, se tendrá 


fuerza L' E 
=3 m? sen. (m — 1) o cos. (m —1o=(7) 
fuerza ET = m? [3 cos.? (m—1) v — 1] = (8) 


La fuerza centrípeta total se obtendrá restando la 


(») 


fuerza ET de la atracción 5 de la Tierra sobre la 
Y 


Luna. Se podrá escribir 


[1 + m? 
— 3 m? cos.? (m — 1) 0] =F 


Una vez calculadas estas fuerzas perturbatrices del 
modo aproximado que antecede, veamos cómo modi- 
fica las áreas la fuerza 7. Se tendrá, efectivamente 


Ñ K 
fuerza centrípeta = 
sa 


(c) 


ó si se quiere, puesto que 7'es normal á r y no de— 
termina variación ninguna en esta variable, 


d qe q 
di 


dt 
Tomando como unidad de distancia el valor medio 
de r, y como unidad de fuerza la fuerza centrífuga 


=> 0 rsen. 2(m—l)vw (2) 


media — = 1, la velocidad media V deberá tomarse 


como igual á la unidad. Podremos, pues, aproxima- 
damente, tomar en el segundo miembro de la fór- 
mula (2), dt = dv, de donde 


2 2 
AA 
at 2 


Integrando, y designando por 4 una constante ar- 
bitraria 


do 
poes 


at 


m2 


3 
id res 2 (m— 1) 
a : 

Como r y *” difieren poco de 1, la constante A di- 


fiere poco á su vez de la unidad, podemos escribir, 
por lo tanto, 


a 2=20+ 


» 
m>- 


cos. 2 (m — 1) »] 


3 a 
E 


145 


> 
+ 12 dv 
h es el valor medio de —— , es el valor que responde 


á los octantes porque en ellos la parte variable del 
segundo miembro en la igualdad anterior es nula. 
El cuadrado de la velocidad de la Luna, despre— 


22 2 me 

o sl DES 

O PEO 1 + Sl AA 2 (m —1) o] 
Sean 1—z y 1+23 los valores de r en las sizi- 

gias ( — v=0 ó 180%) y cuadraturas (= + 90), 

y sean V, y V, los valores correspondientes de V. 
Se tendrá 


3 
2 l' pp AE 
Bed nop 
TN 3 m2 
V JETA 
? 21—m 


lá e z 
De la relación de fuerzas centrífugas correspon— 
dientes, y de la anterior se podrá venir en conoci 
miento del cociente de radios de curvatura: 
O A 


1 
Pp (+=) 


Para calcular 4, Newton supone que Ja órbita lu- 
nar es una elipse móvil de la que la Tierra ocupa el 
centro y cuyo perigeo sigue al Sol, de modo que el 
eje menor corresponde siempre á la sizigia y el ma— 
yor á la cuadratura. Esta hipótesis, aceptada sin de- 
mostración, es muy aproximada. En tal caso, 


1 sen.? (0! — m) cos.? (0! — 0). E 
O Ta ca 
de donde, aproximadamente, 

d /2 1 22— ae? : 
py E E A = cos. (20 — 2 0)] 


Veo 

Ahora bien, como el valor medio de » se ha to= 

mado por unidad, y en las sizigias r = l1—uz, y en 
la cuadratura » =1 +2, 


r=1—o¿wcos. 2 (m—1)o 
de donde puede calcularse p en función de z y para un _ 


punto cualquiera, y por tanto 6. Comparando el va- 
( 


lor que así resulta, con el hallado antes, se tiene 


1 
A Lat 1—m 
== me Eo 
2 4(1— my — 1 
reemplazando m por su valor m= 0,0748 se en- 
ES 1 —% de los ejes 


cuentra >” para valor del cociente 
0 


Spa 
de la elipse. 

Newton hace observar que la variación procede en 
parte de la desigualdad de áreas elementales descri- 
tas por el radio vector de la Luna y en parte de la 
forma elíptica de la órbita. De esto deduce el valor 


de la corrección. Laplace, en su exposición de la teo- 


. .z dv 
ría de Newton, integra la ecuación en —. Reempla- 
; 7 


zando en ella r por 1— 2 cos. 2 (m 2) v, resulta 


ea [14 (204 ) eos. 2 (1D) 


am? 


l1—m 


746 


de donde 
3 m 


ht+ AU E 
DN const. + ——_—_—_—_—_—_—_——— 
2 (1—m) 


El término periódico es la variación. Su máximo es 


sen. 2 (1 —m) y 


2 (1—m) 
Ó biex, reemplazando w por su valor y reduciendo 
3m* (11 — 12m + 4 m?) 
8 (1 — my? (3 —2m) (1 — 2 m) 


Newton ocupóse también en las variaciones del 
nodo y de la inclinación. En todos sus cálculos, 
Newton ataca las perturbaciones de un modo aislado, 
más ó menos geométrico. El primero que planteó el 
problema en forma de ecuaciones diferenciales y 
buscó su solución analítica mediante series, fué Clai- 
raut, pero la falta de espacio mos impide consa— 
grarnos á la exposición de las teorías de Clairaut y 
d'Alembert, para las cuales remitimos al lector al 
tratado clásico de Tisserand. Lo mismo podemos 
decir de las teorías de Euler, Laplace, Damoiseau, 
Poisson, Lubock, Gylden, Hill, Adams, etc., pues 
pensamos aprovechar el espacio de que disponemos 
para la exposición de las teorías de Delaunay, Han- 
sen y Hill-Brown. 


II. — Teoría DE La Luna, De DELAUNAY 
(V. también la voz DELAuNaY) 
1.— Planteo general del problema 


Sean los tres puntos $, Z, T donde suponemos 
estar concentradas las masas del Sol, Luna y Tierra: 
My, m4, My. Sea Gel c. d. y. de Z y 7. El punto S 
describe alrededor de (7 una órbita que en primera 
aproximación puede considerarse como una elipse 
kepleriana (V. CeLesTE). Tracemos por 7' tres ejes 
rectangulares de direcciones invariables y por G tres 


L > AN 
ejes paralelos á los anteriores; sean y z, 2, Y,%, las 


coordenadas geocéntricas de la Luna y del Sol, y 


designemos por w” y! 2” las del Sol referidas al ori- 
gen G. Pongamos 


TL=e ISE =r,, :CS=r  SL=A 
p =J (my + m), 


m 
My + My 


La solución del problema está encerrada en las ecua- 
ciones diferenciales siguientes: 


Y / 
Eze a 
3 p13 

Ñ 3 A 


y Otras dos para y y z análogas. En lo sucesivo, 


m=/M, s= 


Pa uo ' 
== — =M 
ds 


an 


cuando una ecuación Ó expresión se deduce de otra: 


anterior por la permutación cíclica w y z la designa— 


remos por una serie de puntos suspensivos, para 
abreviar la escritura. 


“Con las notaciones anteriores, tenemos 
1 


Z, == q +oz, ..., ... 
(0 eo (e 
n= (04 0d (o (o) 
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de las que se deduce 


o—0w a lo) 1 1 
—IT =—=-> A ..., se 
A3 m3 da ((1—=09A or, 


1 


Las ecuaciones diferenciales del movimiento, adop- 
tan así la forma 


Az po OR 
O E 
siendo 
1 
R=m! | 
19) Voq 00 (Ji (y 


+ 


Jl | 0 
/ 2 2 2 
Wet +9 E) 

Si se hace caso omiso en primera aproximación 
de la función perturbatriz 2, las ecuaciones dife— 
renciales se solucionan con un movimiento elípti- 
co, y sus integrales vienen dadas por las fórmu= 
las conocidas 


2 = r(cos. vcos. h — sen. v sen. A cos. ¿) 
y =r(cos. vsen. há +4 sen. 0.cos. h cos. ¿) 


% = 15 sen. vsen. 2 


u=e sen. == (44 0), E 
a 


l+e m7 
¡E 


Los seis elementos elípticos son a, e, i, h, 9, C. 
Tracemos una esfera de radio 1 cuyo centro sea 7, 
Los planos z y y el de la órbita cortan á dicha esfe— 
ra según dos círculos máximos. El radio vector z y el 
que va al perigeo II cortan al segundo de dichos 
círculos en los puntos £ y II. Tendremos, según la 
significación de las constantes 


h=428N, i=y4NL, yg=NI, v=NZ 


es decir, h es la longitud del nodo ascendente, ¿ la 
inclinación, y la distancia del perihelio al nodo, v el 
argumento de latitud. 7 la anomalía media. Llaman— 
do Já la latitud PL y V la longitud «P contada 
sobre el plano fijo zy, 


Y 


r=a(l—ecos. 4), tg 
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tg. (V—»)=1tg. v cos. ¿, sen. U'=sen. v sen. 4 


Para tener en cuenta la función perturbatriz R, 
Delaunay emplea el método de las constantes arbi- 
trarias, es decir(V. CELESTE), supone 4, e, 4, h,g,c, 
variables, pero de tal modo, que en el movimiento: 
dz aY de 
a? qe qe 
nes que en el movimiento elíptico, es decir, vengan 
dadas por las fórmulas anteriores en las que las cons- 
tantes ya no lo son. 


real 2 yz, conservan iguales expresio— 


2. — Introducción de nuevas coordenadas 


Delaunay, en vez de los elementos clásicos intro— 
duce las coordenadas siguientes: 
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Las nuevas variables satisfacen á las canónicas 


(V. CrELesTE). 


aC or ds OR 
TNA O oc 
(a Ni de) 


En estas ecuaciones, R es función de £ y de los 
seis elementos canónicos. Para relacionar w'y'z' con 
2, v', v” existen fórmulas análogas á las anteriores. 
En ellas ¿40 si tomamos la eclíptica como plano 
de las z y: 


w'=x/! cos. (0 +2), y'=xv' sen. (v' +2) 
v' +2' es la longitud del Sol; la longitud del perigeo 
solar será, por ejemplo, y +2”. Los elementos de la 
órbita solar se consideran constantes. 
3. — Desarrollo de la función perturbatriz 
Veamos ahora el desarrollo de KR. SA s el coseno 
del ángulo SGL, en que Geselc. d. g. de 7 y £. 
Tendremos 
A A AS 
MY 
y el valor de RE podrá escribirse: 
pal 1 


TA s+. a 


ó bien, introduciendo los polinomios de Legendre 
(V. HarmóNICcAs) 


3 3 a) 3 
SiS, 2 O O E 
35 15 3 
== — 183 _— 
Sy S Ss 4 S +3 ) 
ls 
5 al 0+8 5 (10) + 


+ 6 = CADA 
+5 ” iS 530 q LS = A+] 


Despreciando el término en en que no depende de 
r 


los elementos de la órbita lunar, 


S 
m! py? m! 


q 
a LS 


m! 


ya 
aaa pin+1 


Es decir, para llevar en cuenta que la elipse solar 
viene descrita alrededor de (f hay que multiplicar 
los diversos términos del desarrollo en que s=0 por 
1, 1-20, - (I—0)1—(—0)"=1, Vamos á su— 
poner s= 0, god multiplicaremos las partes que 


ae A En 


Sa [(A—0)=!—= (=0 + 


sa 
S3 por da 


provengan de 


términos A Pe se llaman paralácticos. 
Para formar s pongamos 
1 
sen. 5 
3 Y 
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y las coordenadas en función de los elementos elípti- 
cos vendrán dadas por expresiones de la forma 


z 


- =C08. (0 + 2%) + 2 y? sen. o sen. h 


= 


= sen. (v + 2) +2 y? sen. o cos. h 


AS 


ó bien recordando la definición de s, 
s =(1— y?) cos. (v—00"+2—0') 
ay? / , 
+ y cos. (oo — 242) 

Las potencias s?, só, etc., se forman fácilmente 
transformando las potencias de coseneos en cosenos 
de arcos múltiples y despreciando la potencia de y á 
partir de cierto orden. Delaunay conservó en sus des- 


arrollos hasta el 8. orden; e, y, e” son consideradas 


de primer orden. Como el primer término del valor 

2 : 
de R contiene 5 se podrá despreciar y?. De este 
r 


modo viene R expresado como suma de términos de 
la forma 


y? 
pi eos. Qo+2 (0 +20)+v2] 


es decir, se tiene desarrollado R según las poten 


cias de 5 y y?; falta ahora desarrollarlo según las 


potencias de e y e”. 
Las fórmulas del movimiento elíptico, dan 


a AA pood ida cosa ias 
A 
vo=9+1+8B,sen.1+ Basen. 214 + 


en las que los coeficientes son funciones de e. Me- 
diante estas expresiones se formarán los desarro= 
llos de 


COS. 
»p yh le 
1 E 0 [a (+25) 


y se llevarán sus valores á los términos de 2, con lo 
cual ésta vendrá expresada por 
R=—B—l4cos. [i++ 19+12 
E) 


en la que d y B son Ce ordenados según las 


eS 


potencias de e, e”, y q 2 los cuales tienen todos como 


ma. 
178 ) l, 2 
a 


factor , 11,4”, 8, representan números 


enteros positivos ó negativos. Delaunay llegó á des— 
arrollar 324 términos. 

El valor de R puede escribirse también, desig= 
nando por n/ el movimiento medio del Sol y por 2 
una constante, 


R=B—YAcos.(U+Y 194 1124HF10"0!4 +1) 
4. — Introducción de nuevas variables 


Ahora bien, de conservar las canónicas con los 
elementos anteriores se presentarían términos secu— 
lares. En efecto, tomemos, por ejemplo: 

de OR 
OC | 
Como «es función de C, también lo es », por tanto, 


E se compone de dos partes, una correspondiente 


al término no periódico B y en los coeficientes Á y 
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otra al variar C en la expresión de 7, teniendo en 
cuenta que ¿=x2 (440). Por lo tanto 


OR E 
E 
oc 01 0 
Para evitar que la variable £ salga fuera del sig- 
no sen. ó cos., se introduce como variable Z en vez 
de c, las nuevas ecuaciones no son canónicas, pero 


poniendo Ri + LR vuelven á serlo. En lo suce- 


a 
sivo £' se designará por 2. 
He aquí el desarrollo de R hasta el 4. orden con 
algunos términos de 5.” 


1 3 
LA COS. A cos. (1+-1') 


e? cos. 21 


3. ; 9 
at cos. (11) + 


MES o 15 


AO rg.) 
cos. (21 + e + 22 — 21 — 29 —2ñ') 


-— —- 


8 
21 
+3 


5 . 

A EZ) cos. (1429 +2—2/—2y —2M!) 
3 
4 


el cos. (21 +29 +2%— 1 — 29 —2n') 


el cos. (21 + 29 + 2h — 31" — 29" — 21”) 


IS A 
+e( ga? )oos. (81424 4-24 — 22421) 


51 

4- + e? cos. 
9 

9 


a cos. (1 +29 +2%— U—2' —2n') 


(1H 24 + 2h — 411 — 29" — 2h") 

— e ee' cos. (1 + 294 2h — 31! — 2y' — 2n') 

— = ee! cos. (31 + 29 + 2% — 1 —2g' — 22") 
21 , , 

—- y ec! cos. (32 29 — 2% + 31" — 29" — 2h”) 

LOA , . 

A + 2% — 21! — 29 — 22') 

e e? cos. (11 + 29 + 24 — 21" — 2g! — 2h”) 

z eS 
+ y 1 cos. (21 + 29) 


5 


+ e cos. (21 4- 22' + 29" — 22) 


3 
+3 pos (4042190) 
50 
+57 


cos. (31 + 3y + 34 — 31 — 3y' — 31) 
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5. — Planteo definitivo del problema 


El problema es, pues, ahora, desarrollar los ele— 
mentos canónicos en función de £ dados por 


aL OR Ol oR 
ADE 0 POL 
AGAN dg oR 
a oy au 0 
0H oR dh OR 
VETO AENA 


y de ellos sacar los elípticos por 


Ll == Vie, == Vio 
Ha Vyo (1— e?) cos. 4 


siendo y la distancia del perigeo al nodo, » la longi- 
tud del nodo ascendente, 7 la anomalía media, todo 
lo cual hay que expresar en función de £. 


6. — Solución de Delaunay: Integración tomando un 
solo término periódico en la función perturbatriz 


Planteado así el problema, veamos la solución de 
Delaunay. Consideremos uno de los términos perió— 
dicos 


R=—Acos.(iL+pig+02H15"0 t+q9) 
—BYR, 
siendo /t, el resto de términos periódicos. Despre- 
ciando KR, pueden integrarse las canónicas. Para inte— 
grar las canónicas en nuestro caso es sabido (véase 
EcuaciONES DIFERENCIALES) que basta hallar una in- 
tegral completa de la ecuación á derivadas parciales 
os 
Ot 


LIS OS OS A 
cos. (+ q AR 7 +0)=0 


En esta ecuación, Á y B son funciones concidas 
de L, G, H. Para hacer desaparecer £ de la ecuación 
anterior, se pondrá 


=D 


SS == Ct — 


lA di 
non t+29 
E 
1 
siendo C una constante arbitraria y £” una fun- 
ción de £, Gr, H, que no contiene £. La ecuación en 


-e 
S” será, poniendo B, =B +21! L, 
i 


08 as" os” C— 
E ra q 7 oro. cos. 

El segundo miembro de esta ecuación es una fun- 
ción conocida de £, G, H, y de la constante C. En 
vez de las variables G y 24 es preferible introducir 
otras dos ((7) y (4H) definidas por 


=214(0), E=2IF (5) 


Llamando (5) á la derivada de S” respecto á L 


después de la substitución anterior, 
ferencial anterior se podrá escribir 


(57) =.we cos Cal 
ATT Al 


la ecuación di- 
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La integral será 


= | arc. Cos. a (9) (6) + (1) (4) 


siendo al segundo y tercer términos funciones arbi- 
trarias á las que damos la forma de constante X (€) 
y constante x (4). Llamemos X á la integral que 
figura en el 2.% miembro la cual es función de 
L, (€), (H) y C, y se tendrá, finalmente, la integral 
completa en la forma 


a aL 


AR Lp (o, ma A c) 


+ (651) 40 (151) 


de la cual, según el teorema de Jacobi (V. Ecuacio- 
NES) se sacan las integrales 


ES 2 os os ' pe 
AS AA 

os os OS 

30 = de 30) ¡CONSTA Jm) = Const., 


Ahora bien, teniendo en cuenta las definiciones 
de (6) y (2), de las ecuaciones anteriores se deduce 


US EOS 
ue LC TO = (HH) =const. Se 
tiene, además 
os oK 
O NI SE, 1 : 
OS oK 
30 => el 
OS oK 
3H =U TI 
A 
DS Mw t+g po [META ANO 
OL e i OL i 0(6) 
AOS z 10 
a 
de donde 
A 7 7 EL ” qUe oK EA 
ES RS O ss a 
CO= Ba 
= arc. 008. —7 


Estas fórmulas, junto con las que definen ((7) y (2), 
resuelven la integración de las canónicas y per mi— 
ten expresar L, G, HA, 1,5,» en funciones del tiem— 
po ( y de seis constantes arbitrarias €, (G), (1), c 
(9) y (2). 

7. — Examen de la solución obtenida y desarrollos 
en serie 

Vamos á examinar ligeramente la solución hallada. 
Dos de las fórmulas anteriores son: 

aL 


CR 
e 


0B pts 9A 
ot ta a" 


Es sabido que a varía entre ciertos límites; por Jo 


tanto, lo mismo le ocurre á == Via lo cual osci- 
la entre L' y L”, raíces de 
4—(0—By=0 
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Para LZ= L' tomaremos ¿+c=0; Z aumenta á 


partir de £L' hasta valer L”. Sea = el valor corres- 
0 
pondiente de ¿+ c; 


A Ey 


Alcanzado el valor L”, L debe disminuir para 
que el radical sea real, y el radical, después de anu- 
larse, cambia el signo para que d/ sea positivo, y 
así sucesivamente alcanza el valor £” y luego 2”, 
etcétera. A un valor dado de L corresponden Ande 
tos valores de ¿4 c, es decir, Z es una función pe- 
riódica de 0, (£4c) de período 27. L puede des- 
arrollarse, por lo tanto, en serie de la forma 


L=L¿+L,cos.d (¿+ c)+ L2cos.20,(14+c)+-- 
en cuyas expresiones 0p, Ly L;, etc., son funciones 
de las constantes C, (6) y (1). Substituyendo el 
valor anterior de L, se obtienen para (G) y (4H) des- 
arrollos de igual forma. La fórmula que da y, inte- 
grada será 


I= (1) +0(+c) +9, sen. 0 (44 -c) 
+y,sen. 20 (+ c)+:" 
Se podrá desarrollar análogamente la variable 2. 


Poniendo U=11 +1 yg +11 +39'£+4 yg la fór- 
mula IV da 


A cos. 04 B4F0 LC 


' 


esta ecuación, junto con /, da 
AS) 1 9B, , C—B,04AY aL 
A OL) a: 
(OB, , C—B, OA 

rd ls ELE E) 

reemplazando L por su desarrollo, se obtiene 
4=0,+0) (0 + 0) +0, sen. 0, (84 0) 
+ 0), sen. 2 0) (44-c) ++“ 


Como para ¿+ E ó cero, A2=(C—B Y, 
tendremos entonces sen. 
/ ! 
lores e de 0. Resulta 0, =6 y 0 =0. 
Obtenida así 0, la fórmula que la define dará 7. 
De este modo, 7 G, H, 9, h, 1, vendrán en forma 
de desarrollos en senos de múltiplos de 00 (4+ ñ 


% = Lo + L, 008.0 (40) 4H L,c0s.20,(4+c) 
= G,+ G,cos.0) (440) + G)cos. 20) (440) see 
e (+0) +H,cos.2 0) (44 c) +." 
=0 (4 +) +0, sen. 0, (4+-c) 
+ 0, sen. 20) (4 +) ++" 
o=(0) +9(+<c) +0 sen. do (e +) 
+ ga sen. 20) (+0) ++ 
»ñh=(1M)+M(+0) ) + », sen. 0, (£+ 2) 
+ ha sen. 20, O 


= (1) + (<< a ¿+ sen. 0 (44 0) 
—+)- 1, sen. I0MUFOI+R" 


0=0. Sean O y m los va- 
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En estos desarrollos, Op, Yp, Ap, lp, Lp, Cp y Hp 
son funciones de las constantes C, ((G*) y (12); (1) de- 
pende de (y) y (2). Sa tienen, además, las relaciones 
siguientes: 


./ q" 
6,5 1 +(6), Ho=5 Lo + (2) 


./ ll 


1 1 
aL ade ==1 
P EA Pp ES 
0, a ps 9) Ebo, q" UN 
A 


)= 


8. — Contimúa la solución de Delaunay. Variación de 
constantes en la solución anterior con objeto de tener 
en cuenta los demás términos de la función pertur— 
datriz. 


IACEXAOE= 


Obsérvese que hasta aquí no se ha hecho más que 
integrar las ecuaciones diferenciales tomando de la 
función perturbatriz R= Ry + k, sólo la parte Ro, 
habiendo resultado £, G, H, 1, g, h expresadas en 
función del tiempo y de las seis constantes arbitrarias 
C, (6), (E), c, (9), (2). Para tener RR, en cuenta, 
conservaremos las mismas expresiones analíticas, 
pero considerando á las constantes como variables. 
Las nuevas ecuaciones diferenciales á que dichas 
constantes satisfacen, se escriben inmediatamente 
por ser constantes canónicas (V. Ecuaciones DIFE- 
RENCIALES). Resulta así 


al OUNAE or; 
eS gp TARRO 
a(G) OR, eg). 0R,s 
Mp LE 9(9)' 73 E o) (6) 
a(H) OR, a(r) OR, 
TON a 9(1) 


en cuyas expresiones /?, debe considerarse como 


función de £, C, (6), (9), e, (9), (2), que se obten- 
drá substituyendo los valores de L, (Gr, etc., en 2. 
Resultará así: 


A de Ade A 
R,=— XA, cos. (a, E E EN 0 649, 
=-— YA, cos. 04 
Al substituir en 2, podemos considerar los valo— 
res de l, 9, h, L, 7, H como formados de una parte 
principal no periódica: 
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OH) 04, (9) +0 (+20) 
MM) +m(b+0), Lo, Go, Ho 


más otras partes periódicas, como incremento. Apli- 
cando la fórmula de Taylor, el desarrollo anterior 
será de la forma 

Rs =_— YA» cos 9, 
siendo 


0440440 +8 E)a e 


OT (i, + 5 9 + i, hy +50) a) 


A, es una función de C, (GF) y (H); en 0, entran 
c, (9) y (2) en forma lineal, y el coeficiente de (t4o0) 
es función de C, (G) y (1); además, j designa un 
número entero. 
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9.— Nuevas transformaciones e introducción de nuevas 
variables. Operación de Delaunay 


Ahora bien, si se aplicaran ahora sin más ni más 
las canónicas, el tiempo saldría fuera del signo seno 
al formar las derivadas 

OR OR, OR; 

Ja 96) * o(H) 
según lo que acaba de decirse del coeficiente de 
t+<e. 

Para evitar este inconveniente, se hacen las trans- 
formaciones siguientes que definen las nuevas varia- 


bles L', G*, E. 


1 
A=PiZo + 3 (0401 + 2240) + 324 03 ++) 
1 


DA 0 
A= 1, (00-10, (0-81 


En vez de c, (9) y (4) pueden introducirse tres 
nuevas variables A, x, 7: 


4 =(9) +9 (+0), 


Mc y 
IA 


1=M+mn(4o) 


q! qe de 

0 MEF) 
0) 

Poniendo 


Bi OPE at Le 
i 


las nuevas seis variables satisfacen á canónicas. 
Ahora bien, EN ESTE NUEVO SISTEMA, LA FUNCIÓN 
R' NO CONTIENE EL TÉRMINO PERIÓDICO —A cos. 0. 
Tal es una operación de Delaunay. V. DELAUNAY. 

Si¿i=0, como entonces ¿'=0, podrá operarse 
con (G lo mismo que antes con £L. 

Haciendo desaparecer de /? los términos periódi- 
cos capaces de producir desigualdades sensibles en 
las coordenadas, la función /? se reduce, finalmente, 
á la parte no periódica y las canónicas se integran 
fácilmente. 


10. — Consideraciones sobre la teoría de Delaunay 


Los cálculos á que conduce la teoría de Delauna y 
pueden abreviarse respecto de la marcha que ante- 
cede, pero son siempre muy laboriosos en la prácti- 
ca. Delaunay se consagró durante veinte años á la 
ejecución material de los cálculos. El principal in— 
conveniente, sin embargo. estriba en la escasa con— 
vergencia de los desarrollos, especialmente en el del 
movimiento del perigeo. 

No hay que olvidar que es base de la teoría la 
hipótesis de que el Sol se mueve según una elipse 
invariable; la solución analítica de Delaunay no es, 
pues, ni con mucho, una solución exacta del proble- 
ma de los tres cuerpos, sino una solución aproxima= 
da del movimiento especial de la Luna, suponiendo 
que está sometida á las gravitaciones del Sol y de la 
Tierra, y que aquél se mueve aparentemente en elip- 
se kepleriana alrededor del c. d. g. de la Tierra y 
la Luna. 


III. — Teoría be La Luna, De Hansen 
1. — Exposición general 


Antes de pasar á exponer con algún pormenor la 
teoría de Hansen, vamos á dar una idea general 


¡de la misma para orientar al lector en los cálculos 


complicados que siguen. 
Supondremos conocido el movimiento del Sol. 
Como en todas las teorías de la Luna, no se trata de 
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resolver el problema de los tres cuerpos, sino sólo 
hallar, mediante la ley de Newton, el movimiento 
relativo de la Luna respecto de la Tierra, suponien- 
do conocido el de ésta alrededor del Sol. 

Así presentado el problema, escojamos ciertas 
coordenadas para representar la posición de la Luna, 
verbigracia, las coordenadas elípticas variables que 
tiene en cada instante y que definen Ja órbita elíp— 
tica que en aquel instante seguiría describiendo la 
Luna si desapareciera la acción perturbatriz del Sol 
(órbita llamada osculatriz por algunos autores, véase 
CeLrsTE). Estas coordenadas serán alteradas por di- 
cha acción perturbatriz y sus variaciones vendrán 
dadas por ecuaciones diferenciales de fácil planteo. 

Resolver directamente las seis ecuaciones plantea- 
das es imposible en el estado actual del Análisis. 
Hay que recurrir á la integración por series. 

Ahora bien, en la elección de los argumentos se- 
gún los cuales proceden estas series, estriba la ma- 
yor convergencia de los desarrollos y el que una 
teoría sea más ó menos práctica para el cálculo de 
tablas. 

He aquí cómo procede Hansen: Introduce otros 
elementos elípticos equifocales y en el mismo plano 
instantáneo en los cuales sean valores numéricos da- 
dos de antemano el eje mayor ay y la excentricidad 
€y7. Dado el primero, la 3.* ley de Kepler da el mo- 
vimiento medio 2, que será, por lo tanto, otra cons- 
tante. Las ecuaciones del movimiento elíptico darán 
el radio vector y la anomalía verdadera en función de 
la excéntrica, y ésta en función de la anomalía me— 
día. Sea nyz esta anomalía media. Hansen relaciona 
esta nueva elipse con la anterior, haciendo que los 
radios vectores de ambas estén sobre una misma rec- 
ta y admitiendo que basta para ello con que el peri- 
geo de la última elipse gire con velocidad angular 
ny constante, siendo y otra constante numérica. 
(Estos valores numéricos son casi siempre valores 
medios que da directamente la observación.) 

Ahora bien, hemos llamado 272 á la anomalía me- 
dia. Pongamos 


ny2=m4+ const. + 61 =y+ 02 
evidentemente, dada la relación entre las dos elipses, 
£zes una función del tiempo que vendrá dada por 
una cierta ecuación diferencial. Si ésta no fuera enor- 
memente complicada cabría intentar su resolución. 
Prácticamente no es posible, y habrá que proceder 
también, para hallar 67, por aproximaciones sucesi- 
vas. Definiremos como primera aproximación la que 
corresponde 402=0. lísta solución nos proporcio— 
nará valores aproximados de las diversas variables, 
con los cuales podemos calcular por una integración 
un primér valor aproximado de 0z y así sucesiva— 
mente hasta que en Jos desarrollos, de la forma 


9 , 
A vi 01H .. 


resulten para dos aproximaciones sucesivas valores 
prácticamente iguales de ». 

Es característico de la teoría de Hansen: 1.” Las 
perturbaciones angulares en el plano de la órbita 
que se añaden á la anomalía media y de la elipse 
auxiliar situada en el plano de la órbita elíptica ins— 
tantánea ú osculatriz; 2.2 La expresión de la per— 
turbación radial en »-por el cociente entre los radios 
vectores de las dos elipses, la instantánea y la auxi- 
liar; 3.2 Las longitudes en el plano de la órbita 
instantánea se cuentan á partir de un punto deter— 
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minado en el plano de la órbita; 4. El uso de una 
sola función W para hallar todas las desigualdades 
en el plano de la órbita. 

El método es general y permite sin dificultad in- 
incluir perturbaciones debidas á otras causas; Han- 
sen desarrolló completamente el método hasta llegar 
á expresiones numéricas que se han mostrado de 
acuerdo con la experimentación. 

Las consideraciones que guiaron á Hansen en su 
método de resolver las perturbaciones fueron expues- 
tas por Hansen mismo al responder á ciertas críticas 
de Pontecoulant, Hansen observa que la solución de 
las ecuaciones que dan los elementos elípticos en 
función del tiempo es muy laboriosa, debiendo ha- 
cerse seis integraciones. Ahora bien, las cantidades 
que se buscan no son los valores variables de los 
elementos elípticos, sino tres funciones definidas de 
los mismos que son las coordenadas. Hansen ocupó- 
se en buscar funciones de estos elementos que per— 
mitieran el cálculo de las coordenadas de un modo 
más directo. Cierto que en todo caso, cualquiera que 
sea el camino que se adopte, hay que resolver seis 
integraciones por aproximaciones, pero según el ca 
mino que se elija varía enormemente el trabajo. La 
mayor parte de las desigualdades en el movimiento 
de la Luna son las que ocurren en el plano de la 
órbita. Hansen logró formar la función diterencial á 
que satisface una función W, la cual es sólo de pri- 
mer grado; resuelto y obtenido el valor de W en fun- 
ción del tiempo, con dos integraciones sencillas se ob- 
tienen ya las desigualdades en el plano de la órbita. 

El método de Hansen se diferencia de los demás, 
entre otras cosas, por referir la perturbación á una 
variación de la anomalía media de la órbita elíptica 
intermedia en vez de considerar la perturbación de 
la verdadera anomalía ó de la longitud verdadera en 
el plano fijo de referencia. 


2. — Introducción de los elementos elípticos 
Ecuaciones diferenciales a que están sujetos 


Sean a, n, e, 1, 0, í, E el semieje mayor, el movi- 
miento medio, la excentricidad, la inclinación, el 
ángulo ó la longitud del nodo ascendente en la órbita, 
la del perigeo, la longitud de la época, es decir, la 
longitud de la Luna al empezar á contar el tiempo á 
partir del origen fijado en la órbita, » el radio vec- 
tor, Y la anomalía verdadera y e la anomalía excén- 
trica de la Luna en la época £. Son los elementos 
elípticos, variables por supuesto. Hay entre ellos las 
relaciones siguientes : 


e—esen. e == +E—0=nmt+4<c 
r cos. f= 4 (008. e — €), 


Mar Ya sen. $ l 
na =x (1 +.) / 


las cuales dan r y /. En las fórmulas anteriores X 
representa la atracción de dos unidades de masa 
colocadas á la unidad de distancia; m es la masa de 
Luna, Ja de la Tierra se toma como unidad; la masa 
del Sol se designará por m/”, siendo respectivamente 


1(1+m)58, (1 +m7T, y (14m) 


las componentes de la fuerza perturbatriz procedente 
de la atracción del Sol, según tres ejes móviles, que 
serán el radio vector de la Luna, la perpendicular 
que está situada en el plano de la órbita y la normal 
á la órbita. Si estas fuerzas perturbatrices fueran 
cero, el movimiento de la Luna alrededor de la Tie- 


(1) 
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rra sería el movimiento elíptico osculador, cuyos ele- 
mentos permanecerían constantes. Pero la existencia 
de la fuerza perturbatriz obligará á variar á cada 
instante estos elementos. Cuando la fuerza pertur— 
batriz es cero, las coordenadas w, y, z, así como las 
velocidades 4, vw, 1w satisfacen á las ecuaciones de 
Newton del problema de los dos cuerpos, á saber: 


da (14m) o 

AAA y? 3 

dv 4(1+m) y 

OA q? r 

do  1(14m)2 

O np 

yá 

dz dy dz 
ATA A TEARS 


Si en las ecuaciones de Newton se completa el se— 
gundo miembro con las componentes de la fuerza 
perturbatriz, los valores de x y z ya no pueden ser los 
mismos de antes. Suponemos que tienen la misma 
forma que antes, pero con los elementos elípticos va- 
riables. La substitución de los valores de las coor— 
denadas y velozidades en función de estos elementos 
variables conduce á las ecuaciones diferenciales á 
que han de satisfacer éstos. Tal es el método cono- 
cido con el nombre de método de la variación de las 
constantes arbitrarias, que se expuso en CeLesTE 

Tomando como ejes de referencia los tres ya di- 
chos, tangente, normal á la órbita osculatriz y per- 
pendicular al plano de la órbita, las derivadas de Jos 
elementos elípticos variables vendrán expresadas por: 


3 D 
(se sen. +7 ») 
z 


na 


Vie 


(p = parámetro) 


de E 1, P 
==nt V1=é AOS ) 
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E 
== == Zr cos. (+6 — 0), 
ga 
AS) na Z Pa 0) 
sen. ¿ — = ” sen. ú— 
dé Mo s (2) 
ADA SL DO EPT 
ar Ae sen. e na Y 1— e2 
— S cos. + T 6 + a) sen. 7] 
de E EE 
di 1 at 
14 V 1-20. 
A ed 
A 


Si para los ejes móviles anteriores 2” y” 2” son las 
coordenadas del Sol, A” y 7” sus distancias á la Luna 
y á la Tierra, tendremos 


ES E (a e 5 
1+m NS pe A? 

P— m/! AE 1 
ra asa] 
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(V. para la deducción de estas fórmulas y las pre- 
cedentes, la voz MECÁNICA). 


3.— Cambio de origen de longitudes en la órbita 
con objeto de simplificar. Introducción de p y q 
En la órbita variable, Hansen toma como origen 
de coordenadas un punto X origen de longitudes tal 
que siendo // el nodo, y poniendo 
AAN == 


se tenga 


ds AS 
apa 1 de 
Para acabar de definir y se toma la condición de 
que al empezar á contar sy = 0. 
Si II es el perihelio, pongamos 


XIlU=*=0+6—0, v=XM=+Y 


De estos valores se deduce 


DA : : 
e a MiS e? [=s cos. f +] r(1 =- 2) s00./| 
( yy 


cos 


a AO du 
Esta expresión puede substituir > . Pongamos, 
d 


además, sen. ¿ sen. =p, sen. ¿ cos. 


AH OASS, 
fácil ver que 


dp na 

= = Z 1 CO3. 1 sen. 
dr Vi ne 

dq na 

— = —— £ZyrcC08S. cos. o 
dt 


AV E 


4. — Expresiones de las aceleraciones radial 
y transversal en la órbita debida d una fuerza central 
Además, recordando los valores de la aceleración 
según el radio vector y normalmente, en coordena— 
das polares, se tiene, siendo » el ángulo polar ó lon= 

gitud á partir de X en la órbita móvil qee 
2778 
ne q 
- — =+u(1 m) 5 
ae y? ( Al sE 


d o y De 
27 % 7) =*0 +" Tw 


9. — Introducción de la elipse auxiliar 


Hansen considera primero una elipse de magnitud 
y forma constantes que gira en el plano de la órbita 
móvil en movimiento uniforme á fin de tener cuenta 
ya en primera aproximación del movimiento medio 
del perigeo. Sean 47, 2, ey los elementos constantes 
de esta elipse, estos valores serán los valores medios 
de los elementos variables a, », e. Sea además ny Y la 
velocidad angular de rotación de la elipse y Ty Una 
constante. Sea A la posición ocupada en la época £ 
por el punto más próximo á la Tierra. Tendremos 

XOA=T,+nmy0 

Sea M la posición correspondiente de la Luna 
(fig. 11). El radio MO encuentra la elipse móvil 
en NV. Hansen designa por 7 y fal rayo ON y á la 
anomalía verdadera A O en la elipse auxiliar, por 


24% la anomalía media y por s la excéntrica. Se ten- 
drá, por consiguiente, - 


Sl ms 2.3 
e — (Sen. E =2M,%, 1 04, =%(1+m) 
7 COS. F= 44 (cos. E — €p) 


e — » 
SS VI — 60 SODES 


o=A FTE ye EX 


67) 
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Todas las perturbaciones se hacen recaer sobre la 
anomalia media de la elipse auxiliar ny 2; es una 
función de £ que vamos á calcular más adelante 
partiendo de que /a longitud se toma igual en ambas 
órbitas. Los radios vectores serán, no obstante, dife- 
rentes. Hansen escribe 


r=7(1+»y) 

El problema del movimiento en el plano instantá— 
neo se reduce así á determinar z y v en función del 
tiempo. 

Supongamos que la posición inicial del origen de 
longitudes se ha definido, y que se tienen z y y en 
función del tiempo. El sistema (3) dará 7 y f y de 
éstas se sacará 


o=/+myt+m, r=r(1+y 
la cantidad y es constante cuando se consideran sólo 
perturbaciones solares, la cual se determina de modo 
que en 22 — y, nien y haya términos proporcionales 
al tiempo. 

Obtenidos así los elementos elípticos en el plano 
de la órbita puede pasarse á fijar el plano instantá— 
neo. El valor de y se sacará de la ecuación que la 
define 


z 
2 


y con ella se tendrá la longitud en el plano de refe— 
rencia. Los valores de ¿ y 0 se sacarán de las ecua— 
di V ab 7 
dt” de 
vez conocido cg. ¿, O es fácil calcular la latitud sobre 
el plano de re“erencia. 

La determinación de z y v se reduce al cálculo de 
la función W que introducimos en el párrafo si- 
guiente; en el desarrollo sucesivo, las tres variables 
o. i, 0 vendrán reemplazadas por otras tres P, Q, K. 


ciones diferenciales (2) que expresan na 


o 


Fio. 11 


La integración de las ecuaciones á que satisfacen 
W. z y y introduce cuatro constantes arbitrarias; la 
integración de las ecuaciones para o, 2, 0 introduce 
otras tres. las cuales vendrán en función de la posi 
ción inicial del origen de longitudes en el plano de 
la órbita y de la posición inicial de este plano. To— 
das las ecuaciones son de primer orden. Las ecua— 
ciones para z y v son en realidad de segundo orden 
ya que W satislace á una ecuación de primer orden. 
Las ecuaciones á que satisfacen P, Q y K son todas 
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de primer orden; de modo que en total son necesa 
rias siete constantes arbitrarias para la solución ge 
neral. De ellas, seis son necesarias para definir la po- 
sición de la Luna y la otra define la posición inicial 
del ya citado origen. 


A dz , 
6. — Cálculo de 7 ¿introducción de W 
U 


Cuando no hay fuerza perturbatriz, el teorema de 
las áreas da 
dv 


ad; 


y2 


na y1 =P 


Cuando la hay, en virtud del valor de la acelera 
ción transversal, se tendrá 


a eS a? Ni) 
dt 


== (1 +0) Tr 


Pero, con los elementos elípticos variables, 


na V1 —e? 


do af af dz 
==>+%MY=== n 
d 2 An O e 
y también 
IS 2 2 
AOS V1 —2 


Sacando de aquí dl llevándolo á la ecuación pre- 
Y 
cedente, se tiene 
na vV1 
lo E) 
My 2 Vi 


Ahora bien 


dz 


UNA 


AN 


r 


de lo cual se deduce 


na a 


Y 


V 


dz 


de 


En esta expresión se elimina 7 mediante el valor 
D 


dl +. 08. $ 


Y 


Poniendo 


My As 7) 
1 a EA == == 
Vi—e Va 2) 
2) E el 1) 
20 Uy E 
Y) 
W==1=— 
UN 
ds ?l+ecos.f pepa 
bh a pene h 1=+y 


Tot 

se tiene 

dz — 3h y Y y EN 

at TEN A : 
, + Y Vi %o 


De un modo análogo se obtendrían las fórmulas 
siguientes: 


dz Y 7 
at ¿NW 


Vi 


— 


1 W De 
A 74 (a+ 2) 
E hy 
AT A E 
+27 h e E 0,008, 1 lit 
a (1 — €) 
Es E ver que si los dos sistemas de elementos 
elípticos coinciden, W=v=y=0, d4= de. Por lo 


tanto VW, y, y, son por lo menos de primer orden en 
las fuerzas perturbatrices. Por lo tanto, en la expre— 


sión (1) de So los términos que siguen á W son de 
tercer orden y puelen despreciarse en primera apro- 
ximación. Jín el cuarto término puede ponerse 
17 = My + const. =y con la misma aproxima- 
ción. Una cosa análoga ocurre en la expresión de 
que se dará más adelante. Las partes principales eS 
los valores de 2 y y dependen, pues, de W, función 


que vamos á expresar inmediatamente en función de 
las fuerzas perturbadoras. 


Ss q a 
1. —Cálculo de —— 
af 


La cantidad W, definila por la fórmula anterior, 
contiene el tiempo por las tres variables 27 y 1,7 y fque 
dependen de z, y por los elementos variables %, e, X. 
Para introducir las componentes de la fuerza pertur- 
batriz hay que reemplazar 2, e, Z por sus valores en 
2 porque los datos 
dt ES 
aw 
at 


función de £. Será mejor calcular 


no son 4, e, X sino sus derivadas. Formaremos 


9w 


ó más bien sin hacer variar el tiempo que figura 


en r y f por z; para mayor claridad, es conveniente 


reemplazar ¿ por ten”, f y z que se convertirán así 
en p, 9 y [. Se tendrá, pues, 


£q — £y SEN. Eq = Mp £ 


P cos. p = ay (cos. eq — ey) 


= a 2 
p sen. 0 =4) Vi — €q Sen. ep 


Con este cambio parcial de ¿en t, MW se convierte 
en 1. y se tendrá 


ds 
h 
+9 y 21H ecos, (9 + 1n9yt+ rm —) 
Me 29 (1— e?) 


Si en esta expresión se hace t=f, se encuen 


tra W. De este modo con una sola integración nos 
evitamos las tres integraciones necesarias para hallar 


directamente 4, e, X y substituir en W sus valores. 
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Es facil calcular 
WMA ho 
E A 
q OS: a 
da (1— ej) 
O o, o esen. (34 My t4H zo —%) 
AS a (1 —ej) 


En la primera parte del segundo miembro, f es 
variable sólo en », e, X, pero no en ny y £. 
Del valor de W, teniendo en cuenta los valores de 


2 op 
A Na 


ción de ú y fp, se deduce á su vez 


que se deducen de las fórmulas de defini- 


ho 
A 
9 OE p y 0% 


9 0% esen. (0 +21t+ zo —X) 


Pauta V1 — € 


Sacando de aquí el valor de e sen. (3 + np yt 


+ To 


— X) para llevarlo á la expresión de een s 


at 
se encuentra 
aw lo) 
at 0 
ho 2h _1+]ecos.(9 + nyyt Hr —Y) 
= % hy y % 0 ] 


De las fórmulas que preceden resulta 


ah a r 
A 
de NDS e? [s sen. f += le — a] 
aia 0) 
al. e 
AH Soo 147 (14. 2)sen.4) 


Y, con estos valores, pueden calcularse 
1 d(he sen. X) s 1 a (he cos. 7) 
2(1>+> 5.) dt NI —+ m) dt 


los cuales, teniendo en cuenta que 


a 


pueden expresarse como sigue: 


] a (he sen. £) 
1(1+ m5) A 
AN 
= — $ cos. o+(14 7) 7 500.0 
1 d (he cos. X) 
*(1+.) at 


— 5 so0.0 (14 2) 7 cos. 


Polo Sur 
(región de los cráteres Jacobi y Liceto) 


Cráter Cassini, valle de los Alpes 
y Polo Norte 


Región de los cráteres Capuano, Bouilland 
y Gassendi 


Cráter Eudoxio, mar del Frío 
r Méton 


y cráte 


7156 


Y, con estas relaciones y Jas inmediatas anterio 
res, resulta 


hy h y ei] 
h hy 0 15 
cd % E P q! 
o UN la (1 7) D 
e 1 


+ (14 ¿)700s. (73) 


Con esto, el valor de ee, teniendo en cuenta que 
(e 


x (1+m) 8 a 


2 Sl 
hp, se puede escribir 


ay 2985000) EMT 25 cos 70) 
20m a 
de A Cos. (EIO) 
UN a, (10) 
rl 2 2 ] 
—hbis > - ld 
UN 
Mo? p? IW (re) ¡OO 
Vi, YN 7 0, E E 2a, UN E 
aW , o P a 
7 Tr p2É cos ($6) — 1 
2125 | ) 
S = > [cos (£ y) Is 
hy % (1—,) 
+ 2038 sen. (£— 5) + 
RoY pg OW E, 1 a 
Ele, 
y e 0, NS 2a, 1, 0É 


Con la elipse auxiliar se han introducido seis cons- 
tantes: Ap, Cp, My Y, To, así como la de 2/2 que en 
movimiento no perturbado es de la forma p£ =— (e 
Estas constantes no son independientes entre sí; 
ny 4 ay están ligadas por la tercera ley de Kepler: 
y es una constante de valor determinado para que la 
solución adopte la forma que se pretende. Hay, pues, 
sólo cuatro constantes independientes; otras tres pro- 
ceden de 9,¿,0(6 P, Q, K). Por lo tanto, por lo 
que respecta al movimiento en el plano de la órbita, 
se tiene ya el número de constantes prefijado. Ahora 
Lien, al integrar z y v se determinan las nuevas cons- 
tantes de integración de modo que el significado de 
Mp «Lp Toy y Cy) en el movimiento perturbado sea in— 
dependiente del modo de solución adoptado. 

La gran ventaja de] método de Hansen de calcu— 
lar la longitud en el plano de la órbita estriba en que 
las desigunldades producidas en z por el movimiento 
del plano de la órbita son muy pequeñas. Como Z 
no interviene en las ecuaciones para z y o las per- 
turbaciones producidas en estas variables por el mo- 
vimiento del plano de la órbita han de ser por lo me- 
nos del orden del cuadrado de la función perturbatriz. 
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8.— Introducción de la función perturbatriz Q 
en vez de las componentes de la fuerza 


En vez de las componentes 7' y S introduce Han- 
sen las derivadas parciales de la función perturbatriz 


Fic. 12 


respecto á r y v. Sea Q la función perturbatriz divi- 
dida por «+ (1 + m). Se tendrá 

m! 1 ax + yy + 
1+m q 


e EN pS 

Ahora bien, se tiene siempre ==", y=0,z2=0. 
Sean M y M' las posiciones de la Luna y del Sol 
en la época £ (fig. 12) y pongamos 


/ 


T 
cos. MM == = H 
e 
Se tendrá 
oe m E de ay 
l1+mXA e 
¡NA == mn—+ 12—9%r" H 
De aquí sacamos 
90 y m/! y 1 ] 1 
MES TAL TO E 
Derivando Q respecto á v 
0 m! rl AENA 
do  YymXX 2] 00 
9. — Introducción de las variables o, Y, J 


Sean X y X' los orígenes de longitudes en los dos 
planos móviles (fig. 12), introduciendo las notacio- 
nes siguientes: 


XG=0, XG=6, XM=0v, XM=0o", XGX'—J 


El triángulo esférico MGM' da H. y de aquí, 
definiendo V' por la condición de ser M N= 90", 
resulta 


On , 
o O (v— 0) cos. (0 — y) 


+ cos. (0 — 9) sen. (0" — Y) cos. J =co0s. M' N 


, 


y 
Pero como S =cos. M' Y, tendremos 
7 
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: aW 
De este modo, la fórmula que da el valor de aa 
Y 


podrá escribir 


aW (E E 
E o o 
E 272 z yOl 
O O) Me 
UN lo (1 — e) ) e) 
=7 2% 5 sen. (1— D)r 
O PS hy 1 p* 
O E A 
AE a, AS h 20, m OL 


10.— Desarrollo de W según las potencias de 0z 
Si ahora se desarrolla el segundo miembro, y se 
integra respecto á £, bastará cambiar « en £ para te- 
ner W, y con ésta podrá calcularse en seguida E 
Para efectuar el desarrollo pongamos 
ntH cy +02 
ny t Ho +70 


en que 6z y 7% son del orden de la función pertur— 
batriz. Además, pongamos 


Mz 


y 
MS 


67 =="“Lp T +4 = €. —£y Sseil. 3o 


Po SEM. 94 = My Vi — ¿7 Sen: 89 
; v 
Po COS. Uy = My (00S. ey 0) 


Y sea 1, el valor de W cuando en él se substitu- 
yen P y Y por Po y Yo 

La serie de Taylor, atribuyendo á la anomalía 
media y el incremento y 03 dará 


Se a 
7 Mo ol + 


Cambiando £ en 1 se obtiene y7. Al hacer el cam- 
bio, y se convierte en y = my £ +0. 


MEW +3? 


ONE 


11. — Expresión integral de 2 y Y 


Recordando ahora el valor de ae integrando re— 
at 


1y¿2= Mp 64 ES pa o + 
VA 
fr+22 05 545 E (np 02)? ++ 
Y 7 


+ ps Vi o 


y | a, 
4 
Para determinar y, se parto A 1 


r(1+ y), de 
donde se saca 


sulta 


2 


Y 


E 


E dz 


= (14 


y por lo tanto, en virtud de las relaciones anteriores 


qye 12» dr Y li te 

=-=+/(1 y) — = 5 
at r dt de a /1 DA 
AN — € 4 


) 
la cual después de algunas transformaciones. tenien- 


dt az dt 


do en cuenta el valor de 2 se puede escribir 
Z 
AN ] 9 1174 Y eh 
20 iS E 
IA ay dz 
== eo 


+ 
li 


y por lo tanto, siendo c una constante 


1 
A 


E 


o y 91 9? Wo 


0; da Mo 02 145 


(n, 97)9 + ... 


In estas fórmulas 7? y 


My Az 


por los desarrollos 


Ny dz 


12.— Introducción de nuevas variables N y K 
así como de las constantes nuevas A y TY 


En virtud de las notaciones anteriormente intro— 
ducidas, 


A=r?+r?—20 


+ cos. 5 


Para tener en cuenta de un modo inmediato los des- 
plazamientos seculares de los nodos. escribe Hansen 


di 
2N=r, + 7) —0o—01—2n,04 
V 
—o+ d—2, 11 


, 
5 EA A 
DES To Ta 
en cuyas expresiones a y 7, son constantes que se 
determinan de manera que V y K no tengan térmi- 
nos proporcionales á £, Además se tiene 


v=J/ + 1 y ¿2 T 


cos.o—v'—ou-+ y) do ER 


(v +0" —w— yd) sen.? 


y 


v=/+ 1, Y GAO 
con lo cual el valor de A es 


24 


a 


+1 


AA + Mo (y — y —2 


0) 


yl 
A?=1 —2 ne cont a 


"n) É + 2 K] 


Ly +20) 42M] 


áGU, 


¡AER + Mo (Y 
¡yw 


sen 


Llamando á GUI, 


e SHo—S'—0') 
3 
—2 rigen? d0s: (I+0+/'+0') 


Comparando ambas a de A, resulta, 
despreciando J—S y E ó 
miu—y = 2 nm) e+42K 
miu+yv +2 a)t+2 


haciendo abstrac: 
2 K representan la suma 
lonoitudes de los perigeos 
del Sol á contar del nodo 


DAR wm! 


+ wm 


De lo que resulta que 
pequeños térm nos, ay) y 
y la difere ncia de w y 0, 
respectivos de la Luna y y 


ción de 


común (7. 
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13. — Introducción de OD y W 


Pongamos en la última figura (12), definiendo 
para ello las variables auxiliares 0 y 0”, 
o =X A, 4 G6=0, 04 =D, MA y ==) 0=2 6 
o =X'd', A'G=V, 24'=0', MA y =4,1=Y'G 


y así tendremos 


o D+>0. 


ds =cos.id0 


ui=Y +0, 


ds! =cos. i' 40' 


Diferenciando las fórmulas que sirven de defini- 
ción á V y K, resulta 


IN = — y 2 Id, > Atar 


aY+ds+d0') 


El 
AE = + dt (00 +29 —d9') 


Las analogías diferenciales aplicadas al triángulo 
AGA”, dan 
al =cos. Dd di— cos. W q1' 
+ sen. P sen. 1 40 — sen. Y sen. ¿' 20' 
ad = — cot. J sen. D q: 
+ (cot. J cos. D sen. ¿— cos. 1) 40 
+ cosec. J sen. Y di” — cosec. J cos. Y sen. ¿' 20 


aW = — cosec. Y sen. D di 
+ cosec. Y cos. D sen. ¿40 + cot. J sen. Y as 
— (cot. J cos. Y sen. ¿” + cos. ¿') 20” 


14. — Introducción de las variables P y Q 


Llevando Jos valores de 4NV y 4K á las expresio- 
nes precedentes, y poniendo 


2/8 
P= 2sen. y Sen. (V— Ny) 


J 
== PO: 5 cos. (W— No) 


en que /V, es el valor inicial de V, se tiene 
0 


US COS: - sen. (V— NV) aJ 


JT 
+ 2 sen. ¿ cos. (V— Ny) an 


0 
AMSICOS: 5 cos. (V—N,) aJ 
>) J 7 
— 2 sen. y sen. (V—N)an 
Definiendo p' = sen. 1' sen. a” , q =sen. ¿' cos. 


tendremos recordando la definición de p y q, 


EOS cos. y 

a = dp + dq 
cos. cos. 
cos sen. o 

== -Ap— - 07 
sen. i sen 


y valores análogos para di” y d9” con sólo acentuar 
el segundo miembro. Introduciendo los valores de 
Pp, q. v' y ql en vez de o, ¿, a” é 2' en los valores 
de 4P, 20. y 0K, resultan expresiones de estas de- 
vivadas respocto á £, en las cuales, substituyendo 


do 


LUNA 


por sus valores conocidos 
na 


O A a 
COS. D 
V1 == 


en los cuales reemplazaremos 4 por 


m' 2 1 e 
l1+m A3 0/3 


m! 1 
NAS 


pendremos finalmente poniendo 0 =— 1y—N+N,, 


1 
¿=> o ri sen. (o — Y) sen. Y, 


ap 1 
00 (5 
1 Y 
me 2) rr! sen. Y cos. E sen. (v' — Y) sen. (v— 9 


Cos, 


e 


a2 m! 
— = ny AP — 2 


5 
di 1+ Pl A? 
/ Y A 
rr sen. Y cos. 9 sen. (o — U) cos. (v— o 


2 , , 
COS. dp 0d7 
- -——- | sen. 0 — —cos. Q das 
OS. 2 de at 


do! 
e qe 
ab 


ll 


a 


an 1 
EA Cor e de 


) A dl , 
rr! sen? y sen. (v— p) sen. (v — Y) 


e 


Hansen transforma estas expresiones introduciendo 
las derivadas respecto á P, Q y K de la función O. 
Las nuevas expresiones son: 


ap JAdO, 1500 
7 =— Mo ad — / ES 5 YA) + rie SE) 
cos. Ye f dp! dq 
-- roeezin (vos. Ls + sen. 0) 4) 

JQ JS 
E =09 aP + h (cos. a = 05x) 

Je Ae (sen 0= —ce e) 
COS 783 

aK 90 00 

PAE +- E JE 

O e Pro) 

1 Al ap! dq! 
EIA QQ + ) cos. 0 
| 4 cos. z cos, y at 1 
aq dp' 
+(0 ÑO q7)sen: 0 
La definición de 0:0=—1— NW NV, demues- 


tra que, despreciando Y — No. es igual y de signo 
contrario á ld = X' € longitud del noe ascendente de 
la por en la eclíptica. Rscónlando que 2K—92N 


42m (a+). 
(a +) ¿+ VN—K-— To Los valores de a 


y r, se determinan de modo que P y K no contengan 


f, se encuentra 


. 


5 


Luna Vd 


a 


Cráteres de Petavio y Langrenio Mares del Néctar y de la Fecundidad 
y mar de las Crisis ' y cráter Posidonio 


Mar de las Lluvias, golfo de los Tris Cráteres Taruncio y Macrobio 
y cráter Platón y mar de las Crisis 
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tórminos proporcionales al t'empo. La función Q re- 
sulta así que puede expresarse en funciones de 7, 0, 
P,Q, L: 

La variable J que representa el ángulo de la órbita 
lanar con la eclíptica, es pequeña, y, como N— NW 
contiene sólo términos periódicos que dependen delas 
fuerzas perturbatrices. resulta de las definiciones de 
P y Q que la parte principal de Q la determinan las 
variaciones periódicas de J. La variable P es pequeña 
y representa principalmente las perturbaciones incluí- 
das ea V, que vienen multiplicadas por la cantidad 


J 


sen, 2 que es pequena. 


15. — Desarrollo de la función perturbatriz 
Hansen E la función perturbatriz O según 


las potencias de 77. Para desarrollo en el plano de la 


órbita se e la elipse auxiliar con su anomalía 
variable 72,2, para los desarrollos concernientes á la 
posición del plano se usan los valores de ¿0 5 Ó va- 
riables que reemplazan á éstos. Pongamos 


H:= AS po + os 


en cuya expresión 


(1) 
MY] == 
(2) 
== 
siendo 
z el 
AMB EZ 5 Cos (o —v' —o +4) 


)42K, 
+S Enmt(y+y +20) 421) 


Los valores acentuados que se refieren al Sol son 
funciones conocidas del tiempo en este desarrollo, 
Q es función de £ y de las variables desconocidas 


ve Ji 


el = 
z y Cos. NA 


16. — Primera aprozimación correspondiente 


a4oz=0 ex Q 


Para empezar el desarrollo, es decir, para la pri- 
mera aproximación, emplearemos los valores elípti- 
cos de »7'f y f y también tendremos Y = const. 
= Ny £= Kp. Los valores de w yw”, distancias 
de los ápsides de las órbitas auxiliares al nodo eo— 
o w (US ==) SS SR 
(Y +++ No, — K,. Es decir, 
que w.es la distancia media del perigeo lunar de la 
órbita auxiliar al nodo ascendente de la Luna, w” la 
del perigeo solar al mismo nodo. Para la órbita auxi- 
liar para el Sol puede tomarse la verdadera órbita 
aparente del Sol. 


mún. = Mp É 


MES My É 


Para abreviar escribiremos £ y. en vez d 
y lo mismo con ”. a, ete., y tendremos, 
que a=xw*(1lt+m y 1244 
dentro de la primera aproximación 


AN 
recordando 


=4 (mM +1), 


3 
n” 


(1) 
aO= 


LUNA 


Escribiendo para abreviar 


m! 


1 qm 

, Y (3 1 
ds 3 q e 

4 (5) (5 INS 2 

Con el valor de 4 dado antes e que en los cose— 


¡| nos se introducen w y w/ se sacará 


3 ll 


resulta 


1 
OA 


y llevando este valor á la expresión anterior, re— 
sulta 


(1) NN A n € 29/ 
aa z [81 + 3) cos. (24= 2 


+ 2w—20") + Pg cos. (2 + 20) + Eg cos. (2,/* 
+20") + f; cos. (2/" +2/+20w +20") 


h Ln 
Los valores de la £ son funciones de sen. 5 fáciles 


de calcular, siendo 23 = f,. 
Ahora no queda sino desarrollar, según los cos se 
nos de los múltiplos de las anomalías elas yy, 


las siguientes cantidades cu yos desarrollos supone— 
mos cla dos 


6 
Ue vo op 3 els Y 0) Ai 
>—>=12¿P0 cos. 1g 3 ECO SANA 
a? r 
Aa 4 
—= cos. 2f= a cos. iy 
(A 
/3 
A E E Eg 
p/3 y di e e 
9 
b A) z 
AE O NY) 
a 
"3 
sen. 27 =3 (% eg! 
0 E =2 6 sen 4 y 


Las sumas se extienden á todos los valores ente 
ros positivos nulos ó negativos de ¿é ¿'. Con algu—= 
nas transformaciones se llega, poniendo 


DAR) (3) q ci) (0) y (11) 
a 06 A 
y estableciendo que el signo * vale por dos € £, 


aQ=4B POLO cos. (igHo!g”) 


«Q.=113) 3 AN es (ig 9 +20—20") 
a 0y=4 2% 3 0x0 cos. (ig 19" +20) 

Q =P 907 Deo (909 +20 Pp 20") 
0,5230 =" cos. (ig +19" +20+20”) 


Las series que expresan las P . 
gentes, se tiene 


po =1 Hr. 


son muy conver 


yl 3 
E 
(9) 


PS 


y todas contienen sólo có e” 
De un modo análogo podría calcularse 


Q9= 0,+ Se —- 0,.+ 0,+010.+ Qu+ OT 
Qu y Qi, son insensibles) serios 


todas que proceden según los cosenos que contiene 277. 


(de éstas. dos, 
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17.— Primera aproximación (93 =0) en la función "| Pongamos en las ecuaciones que dan los valores 
Definamos la función 7' por de des a y qÉ 
srta AER PON 
Sel 
2 / JOQ 2 
ye n, B=—h (00 5 +32 5) 
5% 
22 9W, 1 » ga 
Y ' 0 Yo MONO SO 
+2 A | 1 0=2 (00825 o 1955) 
o a, h 9; : E se 
S (o) 
La fórmula conocida que da el valor de E subs- 1 D= 1% h (2 2) +0 0 0) 


tituyendo en 7 los elementos elípticos, da para 7, 
el valor siguiente en que se han suprimido los afijos 


1 
NS 


Vl—e 


2) 


— cos. ($ —w)— 1 


0 


1 


cos. (£—u)—1] 9 (a Q) 
pe E ET 
eS ¿td 2 sen. (f— 0)7 A (a £2) 
ea CAS 


cuya expresión en virtud de algunas transformaciones, 
es igual á esta : 


En 9 (a Q) 
OD 
1 /20cos. o yfo(aQ0) 1 0 (10) 
O EE vaina 
E pa e 
aYi=0? 


Poniendo ahora 


o 


+ 3e=27F cos. y + 2F, cos. 2y + -- 


2 


aYl—e 


e1 cuyas expresiones 


2p cos. 


0 


2,F" sen. Y + 2D sen. 2y + - 


E O 
e g* + 191 9216 DE 
eno E 
A a TA 


puede pro-ederse fácilmente al desarroilo periódico 
de T,. Supongamos efectuados los desarrollos en los 
que Hansen denomina 7”, ++ 719 las partes de 7 que 
corresponden á Q; -- Q;,. Por ejemplo: 


t 7 ) , . 
S4PpoK" sen. (ig +1g) 
YA TT 
SPP EO sen (Ey Hit iy 
z yg Pu 
1, 
(ens 


de ) 
19. — Desarrollo de funciones de las que depe.de 
el cáleulo de la latitud 


==> PB SR 
> dE 


Vamos á ocuparnos en el desarrollo de las funcio— 


nes de las que depende el cálculo de la latitud. En; 


virtud de las definiciones de P, Q podrán tomarse 
haciendo VW = NW, los valores aproximados 
E 


>) 


ES) 


P=0, .Q=28nm. >, K=X£s 


Con los valores aproximados de P, Q y K, 
. 7 0(a0Q) 


Bb == — co == 
A ONE 
Vi e? s 
1 TO0(00) 
D. = ————— sen a 


Haciendo abstracción de los términos que de- 
, 1 


d d 
penden de se y e , se tendrá 
DEI E 
doP ] a DD 
=— AE 
My AL > z 2 Q 
y1 —e 
aoK dl JT 000 
== E Ro 
ny di ZOO 


a 12 a 
== — O 
2 cos.? Ya 
4 
? daQ 
Sea Á el término constante del desarrollo de ON 


Eliminando A entre las dos relaciones que se obtienen 
recordando que a y r se introdujeron para que V y K 
no contuvieran términos proporcionales al tiempo, y, 
por tanto, al escribir que P y K no contienen tér— 
mino alguno en £, resulta en primera aproximación 


y =4t3.? 0 


Desarrollados los valores de B y (, obtenidos los 
desarrollos de (2, resulta, por ejemplo, 


My 3 9) JJ S/ 
> 2 € .* 4 
Bi, = —— mon ES 
| V1 AZ 
LES TO 
| sepa PRIOR Y cos. (19 + lg”) 
0 AU 15 Ml) ISS Dx 
=— == a => sen = — .sen.* — 
Y ] 08 S 2 4 2) 
1] —¿* 
To 0 pi : Cv ac 
sen. aL DD" sen. (ig +19 +0 —30”) 
19. — Cilvulo de términos de órdenes superiores 


(es decir, 0.7 ae 0) 


Escribamos como sigue el valor de 7" 


90 5 90 On O 
OA A COS (RD) > sen. (f—0,/)"= 
d ho r p J TN y : 09 4 
AA da ro JW) 00 
e [cas. (400) 1] 5 ley 
2 2 h wm 0u 
Ea) 


Ip | s yr 
en cuyo valor hay que poner Y por dy y / (1-7) por». 
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Introduzcamos las funciones siguientes, en que (Y. 
es L2 cuando » se substituye por 7 
5 21 000 
A E cos. ($ — 0) Ps 
V l— 
BR daQ 
| — sen EPI 
= A daQ 
U= 2, 0 — [cos. (+ — 0) — 1] 
a 10)" e 
0 
G ny 2d 
O E 
vi ca ás 
Hagamos 


1=06 + U+%2 

Para obtener 7 una vez calenlado 7 bastará poner 

(13 y) en vez de 7. 

ea bien, (Q se compone de dos partes: Qu 

y YO, que tienen por factores respectivamente 7? 

cen 1 oQ 

15d 
Ta y PL pe dos partes de /' que corresponden á 
ol y Q4, Tendremos 


TO = 70 + GOF4T0 E MESS 1 
la 
0 


tendrán » y »? por factores. Sean 


+30 (25 +1) 
di TO) + Ge (Qu > IP? E 


(141 
A 
+ Yo By +38 v) 
Las cantidades QM) y Q* dependen de ro OUz 
P.QyK 
Con las funciones BP y C hay que operar del mismo 
modo. Por ejemplo 
7 
LALA l 
o 


BO0— Bu + Bu la + y? 
B>=B0+B0 [0499 3 


ho 
y fórmulas análogas para las €. 
20. — Cálculo de 5 lo 
Hansen pone 
7) 7 


A a A 


ho h 


h 

ae z n % 

é introduce en todas las fórmulas W y 6 5 EA vez 
(A 


Y 
de y y > Se tiene 
, 
1! 
= 73 000 
7 


> hy E 
== 
h 


Los coeficientes en las fórmulas anteriores de las 
T y B se desarrollan así fácilmente en función de 


1 
A LI 


a : 
las potencias de ww y 0 e cantidades pequeñas. 
p 


| La fórmula 
dh ¿00 
TN 0v 
da 
Y 
a FITO as TO 
at Pu 5 0 
Vie MU 
m 90Q% 
+ 04 
viana 
de donde 
/ pa pe 
== [EE +] a 
(4 
a 0 [5% ae SO) B1+3 + v)] e 


Ao 


Mediante esta fórmula calcula Hansen 0 


21. — Desarrollo de T 


Las funciones 7, 7, U, Y, B y C sobre las cuales 
descansa el Silo de las perturbaciones, son fun=' 
ciones de las cuatro variables 


O 
g+n0zen que y es la anomalía 


elíptica media de Ja Luna y desarrollemos Up por la 
fórmula de Taylor 


nz 


Pongamos 12 


> 


5 He 
PS o 


7 20% +... 


Esta fórmula puede simplificarse suponiendo 3 K 
— Mo P en que, 


7 Se; YA 
2 cos. 4/a 
Poniendo ahora 
OMT ONES la 
AP 
og“ T, 027 NR 
SO z 
op? IPIR TADA oK? 
Y— 027, de SN a 
oPOQ 0Qor” 9Q? 
1Lo0%R 


== + nas COR 
+3L3P+MBO 


1 0? 
245 7 


Me ea: z 


(34030 
D=S Yan z, 
0 = a — 51 0 

el valor de 7 puede escribirse 
T=7, Le e) $ 


WOSETa 
6 378 


1 92 
7 32455 Lo (noz)? 


+ 


(13-34 H3P+N8Q 


Luna, VII 


Irradiación del cráter Ticho Brahe 


764 


22. — Desarrollos de R, Y,S,V,Z 


Desarrollaremos, por ejemplo, KRy é Fa. 


R _ OT, p9T, 91, sen. 2 07, 
AP OO Deo at 
EL 07, 
ñ YN 
Se tiene 
T,=31 3,3100" x 


sen. (is L ig +20—20 )+ 1, p,2Q* ES 
sen. (Ey+i9+19 +20—20”) 
0 acosa 
cos. 1), dJ =sen. (V—N Yap +c05.(N— N)yaQ 
v—w =n2 (y —y —29) 4 2K 
De ahí resulta fácilmente 


PAS AQUÍ 


2 1 
sen. (ig +19 +20 —2w/) DESDE 
go IIA 


sen. (+ y + ¿9 + “gl +20 —20w”)) 
Y, como 
98, 0J] 2560. “e y 
DOS cos. +4), o 
resulta que el desarrollo de Ya se obtiene multipli- 
cando el de 7, por el factor que figura entre parén— 
tesis á la derecha de /f,, así como que para obtener 
[?, basta emplear el mismo multiplicador y cambiar 
los senos en cosenos. Reglas análogas existen para 
Ri Rio) Yao Yio. S1- Bs, Var Va y Zi L, 
Para B y C puede hacerse lo mismo que para 7. 
La relación o K=— Po P es sólo válida rigurosamen- 
te para la primera potencia de la función perturbatriz. 
Con mayor aproximación puede acudirse á la fórmula 


oK=—PoP +0 K 
en que 0, £ viene dado por 
do, K Te 
— == ES 
n/a 2 
. C a 
MS oP 
dl 
4d cos. 22 
2 
1 S De SA 
== = + 21-ABHFario0Q 
4eos. 22 
2 
Ja a 
Sed y sen. - 
— - Bo P? 4 CoP0Q 
: Ae J 
8 coz.4 2 4 cos.! e) 
2 2 
a] 5) 
; sen.? 
y 
— sen. BoQ? 


LUNA 


93. — Substitución de valores numéricos 


De los valores numéricos adoptados para 2%, lps 


Tow.e. ny. m y om", saca Hansen los valores de 
u? ? ? Y ? w P) 
n a 19m , > Li—018 
WU = == DAS 
O ; 1+m! 1+ww 


calcula luego 8, + Biy, 40, B%, CO, DO, PO, QU, 
KG», GU), y con estos valores auméricos substituye 
en el desarrollo de la función perturbatriz ó por lo 
menos de a[QU + Q0], dando los logaritmos de 
los coeficientes de los diversos cosenos. Desarrolla 
luego la función 7, y las funciones 2%, Y, IS VER 
para los términos de orden superior, según los senos 
de los múltiplos de y, y, 9”, w y w”. (El coeficiente 
de y es siempre 0 ó + 1). 

Con esto pasa ya á la determinación de las incóg- 
nitas por el método de aproximaciones sucesivas. 5e 
integra primero conservando sólo YM, Se calcula 


» 


Y) a A 
así 9 — mediante la fórmula 


Los valores obtenidos se llevan á Q* y se integra 
de nuevo. Se continúa así hasta que dos aproxima= 
ciones sucesivas, conservando (24%, dan los mismos 
resultados. Hansen, para obtener las expresiones 
finales empleadas en su teoría de la Luna. hizo 12 
6 13 aproximaciones que le costaron tres años de tra- 
bajo asiduo. 


21. — Comprobación de la teoria 


En su Darlegung, Hansen demuestra, además. 
que sus fórmulas satis'acen, con pequeños errores de 
fracciones de segundo, las ecuaciones diferenciales. 
Hansen da en primer Jugar los desarrollos numéri- 
cos que le sirven de punto de partida para Y OL, 7D, 


P y Q. De estos desarrollos dedujo los de E (noz), 
> 2 


A E ¿ 
E (102), 94 (not, m, 210% y 4m*, Luego des- 
arrolla las cantidades v, 24 + Y, Bv +39 + Y, 


aque se deducen de las anteriores. Estos valores sir= 
l 


(A » 
ven de base al cálculo de 9 —=, y se calcula luego 


'/ 
hh N? NE 7 
O e 
IN Y) Um 
7 2 e 
e l de 
(1 +v9>==— 1, 03, A+ —l1 
Lo he, UN 


Obtenidos estos preliminares, se puede proceder al 
desarrollo de 7” por la fórmula final del capítulo 21, 
después de haber calculado los desarrollos auxiliares 
de 8, Y, 4 


IS A y DIA 
ES EAS Se > noz Vi, de OÍ 
Ss+"8); == VE V + V, E MZIÑZ+L,; =0 
IRAN US 
R + it TA (DOS 
MA . OIR. EUR 3 
y TER = rs a 
LA A es 
3 LoP, MOQ, Job 5 000, AN 
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En un mismo cuadro se reunen los desarrollos de 


> 


: 1 927, 
deja Elo == 100 ) Mis => z a 
alos 0 1.0% o a (W0z) 
MOS E y e 
Mis 6 ra (noz), HoP y NoQ 


cuya suma es 7”. Luego se hace lo mismo PLUG 


luego se calcula por la fórmula U=7— EG — Y. |! 


Para calcular 7 hay que calcular los productos 


> 
Y AF Ra 
y 

La misma serie de cálculos se hace con B y C. 
Hansen calcula luego los coeficientes de 82 y 8Q 
en el valor de X. Después de haber desarrollado 7 
y calculado los valores numéricos de los coeficientes, 
se calcula W, por la fórmula 


a 


a qu 2 9 Y, 
Ny al e PERES 0? lo) 
Va 0 Y a) 
1 , ha e, 
AS ¿0,4241 
0) he Oy 


Como y es del orden de la función perturbatriz, 
en el segundo miembro pueden reemplazarse 


a ER de 
E 
Y Y 


por los valores que da la aproximación anterior. 
Ahora bien, es sabido que 


h 
WR==zm1l--> 
h e 
y Z) 
+2 A Lo pl SE O (0, E 2) ye SE Uso Z) 
Y 0 AS 
ty 0) 1 €, 
ó bien, poniendo 
eS TA 
E=s—1-- + 
he UN 
30 hy ecos (L—2Myt—=T,)—0, 
AN E 
l—e 
Ú 
Eo A ecos. (L — 1 y t— T,)— en 
ly 1 Co 
AIN hesen. (A — MY — Tp) 
Y LEA 
0) 1 En 
se tiene 
Se e le e E , 
| (eo cos. 0, +), 0) + Y y Sen. y 
0 AN 
Haciendo 
0) 
O e 
v=7 e 
ANECA 
1/ a 
V ] E Co 
y con tales notaciones, la fórmula (1) se convierte en 
LANA AE) 
ALO r+ Y e, 9W, e 1 ”, de 
TA A 2 2 Or 
0 yl —« a Ox 2 a, ¡ 
9 
“Y MS 3 4 Po 
Sl (E+ 72 e ln 


| 


165 
Si de (2) se saca 0 como se tiene 
Po AE 
24; Ox Niza 


P—yY O sen. co +1 Y Ecos. o, 
10) 


(U 
La función Y tiene la misma forma que 7. Se 
compone de un conjunto de términos tales que 


V A, sen. (a, 440) 
+ Á_¡sen. (ká—Y+m2+0) 
+A, sen. (y + n, BH 0) 


en que Aus A ¡y A son coeficientes numéricos, 
8 y 0 constantes. Hansen escribe 


W,= 11, cos. (2, B£+ 0) 
+II_,cos. (kE3+90,2€ +- 0) 
+ M, cos. (y En, 24+0) 


Recordando las fórmulas del capítulo 17 en el que 
se introducen las funciones, se convierte en 


W=E+YPFcos. y +47" sen. v+.. 


de modo que, comparando los dos valores de Ms 
se tiene 


My ab 


= 
2 
= 


= IT, cos. (1, Bt + 0) 

Y =(_, + 1,) cos. (a, Be+ 0) 

Y 7"=(L_ , +1) sen. (2, fé +0) 

aw, 


di 
que al ser igualados identificando los coeficientes de 


los senos de los arcos de argumentos en que figura 
el tiempo, conducen á las siguientes ecuaciones para 


determinar 1, , H, y HU; 
BT, +A, =“M4I_, +11, =0 
A A 
A lll 


en cuyas expresiones se ha puesto 


y 


Tenemos así dos desarrollos diferentes de 


3 1087) ; pa an a 2 pi 
. = ? — ————_——_——— Y, 
NT ERA IRA 


Estas ecuaciones dan, con algunas simplificaciones, 


| teniendo en cuenta que /” es prácticamente igual á y 


puesto que ef es muy pequeño, 


Na qu 


1 E) 
Uh O pá 
UA A, 11M=3 A 
247 A 
ia ) 
A, de a 15 : 
AE ER ES LAS) lÉ<— 
Y, 8+y Bay A a ,e7+ 16 
] 13 , 
4 y 73) + Ss ; 
| 61 z) 
Na 1 | 
A a LS MN, 
2 de ¡Es 


Estos valores se pueden llevar á la expresión 


Wo: j 


de 


7166 
25.-— Determinación de y 


Escribiendo e en vez de e,, se tiene 


EE 

20 
ES OI SS AA F" sen. y + 
Ei AE Vie 

Si en la fórmula que define Y se pone o IS 


0 
despreciando las desigualdades periódicas de €, y 


T=Msen.y ++, llamando x al coeficiente (aná- 
logo á M4) de sen. y en Y, se tendrá 


Ze 


uM—(1+0)y EA 
llevando este valor á la relación fácil de comprobar, 
P—yF"E 
es el coeficiente de cos. y en W,, resulta 
(1 —e) MY 

— 2e FFMM 2er "UWE(l—e?) 4" 
Esta ecuación determina y habiendo calculado c 

por la fórmula final del capítulo 20, en la que 


nya=m ¿404/02 


26. — Integración respecto 4 P y Q 


pr 


A = 


en que É£ 


Y 


Volvamos á las ecuaciones 
ap 


Q 
ny at A 


n/a 


SA 


Consideremos en B y C las partes que responden 
á un mismo argumento, B=l' cos. (nm, Bt + 0), 
C=A sen. (1 Bt + 0), las cuales darán lugar 
á términos tales como P= 0 sen. (LH 0), 
Q=U cos. (n, 8 +0). Substituyendo en las 
ecuaciones diferenciales, se obtendrá 


a A ON 
a IRA al 


(22 02 
y) Pp 
Ñ 


l 


Cuando B =0, se tiene también 0 =0. Las dos 
ecuaciones anteriores se reducen á una sola a 4 — T 
= 0. Para el término considerado pondremos 4=T 


2 
— y 


0) 


C=0, P=0, Q =MH,, y se tendrá A, = Lo 
a 


Ahora bien, de un modo general, se tiene 


Ji 
= 2 sen. 
2 


Por lo tanto, en general, 


eN 
H,=%2 sen. 2 +. 
2 
lo cual da 
r, 
a o 
2 sen. E + 4 


Como /,, es la inclinación media de la órbita de la 
Luna sobre la eclíptica, habrá que determinar x, de 
modo que la perturbación del seno de la latitud de la 
Luna no contenga término alguno en sen. (y +). 
La última ecuación determina a. 

Queda finalmente la integración de la que depende 
0, K. Haciendo 


LUNA 


la ecuación del final del capítulo 22 será 


do, K 
(E == O 
7 A) + 
+ 3 (X) cos. (a) 82 +0) 
Dando á 0, K la forma NR sen. (2 B£+ 0), 
tendremos 


19 


2=",), y =4 192% — (X) 
Esta última determina 7. 
Hansen halló 
y == 1761",4674, 2 y =146707",20 
a= 834", ,9411, na == 69540",18 
== IMGSI0A ME 136",58 


Los movimientos siderales del perigeo y del nodo 
sobre la eclíptica, valdrán 


mM (Y — 2n)= 1M6t31 04 
—m(a. +0 =-— 69616",76 
, 
Los divisores 2 son funciones lineales de u = Se 


7 
de y, 7, a é y'. Hansen da una tabla de los os 
numéricos de estos divisores. 

En lo precedente, Hansen se ha ocupado de las 
perturbaciones que contienen 0w + 0w”, 20 —20”, 
4w — 40”, 6wu —6w”. Luego tiene en cuenta los 
términos con + 2y, +3, etc., obtiene luego el 
desarrollo de Y y luego el de W. De éste deduce 


las derivadas de W, respecto á y, luego W, y sus 
derivadas con todo lo que puede luego calcular o P, 
0Q y 9,K. 

Los valores de 02 y y se calculan por las fórmulas 


o 
y , / a 

Y 1— e? 
2dy aW Y 1 HEY ar? 


T— ande  ndz 


VIE > MA 
— e 


El valor de W es fácil de calcular porque 


A E 1 092, 
W = V, a noz z - de nOz 2 .. 
0 Ae dy 0 E 5) En ( ) + 
y del mismo modo 
=p? + En noz e Ñ (noz)? + 
= y O = 0z)* 
Y dy 2 dy? 
daW 0W.,0wW. 
— => + > 10% 
dz Ox e 
da? ar an 
— => + — n0+ 
dz dy dg? 


y los valores de : (102), Ñ (1.02)? han sido calcula- 


dos previamente. 
Calculado W, se calcula 
le y da A PE TOS 
ias LO = (6 — 0 (1 a 


2 


1 . % . . 
Para z se tiene el desarrollo elíptico conocido en 
o 


X=(X) + 2 (1) cos. (my 24 +0) 


el que el coeficiente de cos. Dy es despreciable. 
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Los cráteres Lubieniscki, Reiner y Platón (dos), según dibujos de Juan Nepomuceno Krieger 


Se hallan, finalmente, Jos desarrollos de 


dor 


at y nds 


dy 


y se integra dividiendo cada coeficiente por el valor 
correspondiente de $ y cambiando los senos y cosenos 


Fic. 13 


con signos convenientes. De este modo se obtienen 
0z y y y de ellos se deduce W. 


27.—Cilrulo de las perturbaciones de la latitud 
y de la reducción de la eclíptica 
Sean Z=X"H, B=48 L la longitud y la lati- 
tud de la Luna referidas al equinoccio medio. 
Se tiene 
ENE DE, . 
XG=0U, XX=p, 
La cantidad p comprende los efectos de la prece- 
sión y mutación. El triángulo rectángulo GAL da 
cos. Bsen. (L— Y 
cos. Bcos. (L — Ll —p) =C0s. (v — 0) 


sen. B'= sen. / sen. (v—6) 


CL 
XG=L+p 


== == V0—0 


Y —p)=<o0s. J sen. (» — 0) 


Tomaremos 

po =—(au—n :— N—K +2. 
A A A +K4m 
O =0(a4+ om) EN) — K 7 
o=0(1+a—=")¿+NM +2, 


o=f Pant+T 
de donde 
o—o=F4o pNEK— 


—/+o+0N+3K 
MESAS 


Na SE £, 


Llevando los nuevos valores á las relaciones tri- 
gonométricas y haciendo 


o ==0 9804 3 


o —=o=f+0+0 N+0ok 


v — 0, =/ + 
o +FIT—¿=II 
s =sen. J sen. (v— a) — sen. Y, sen. (o — 9,) 


x4 =1-4 cos. J, cos. J— sen. J, sen. J cos. (9 — 9.) 
P=sen. J sen. (5 
Q = sen. J cos. (s 


9,) — sen. J, 
(cos. J, cos. + J) sen. (s —9,) 


ps 


sen. (9 — 6, —I) 


cos. (8 — | ) 


(+ cos. J cos. J) cos. (5 —0,) — sen. J, sen. J 


Y 


podrán aquéllas escribirse, en virtud de transforma= 


ciones fáciles 


(LZ — Il — p) cos. Y, sen. (£ + 1) 


Q 
ed (1. Lo qe cos. 7) 


cos. B eos. (L — Il 


cos. B sen. 


— p) = cos. e 


+2 
PH) + 


sen. B = sen. /,, sen. 


Pongamos ahora 
= Á cos. .w, 


to. Ja 
+ => J, % 


L - Mp) V==% ee) Vat=w 


y dividiendo miembro á miembro as dos primeras 
relaciones trigonométricas, se deduce, tomando loga- 
ritmos y poniendo 


Ai 


“n 7 


cos. 2 — 
2 


aia 
log. (14. P+0qsyz v—1) 


De ahí, poniendo 


1 
Y A Y p 
Mu = ——, E ue | 
IN AS 
y? 


m 


68 
lespués de ligeras transtormaciones, 
z sen. (37 E) 
ds + e cos. (27420) 
Apscos. (m +0) - 
1— Ax ssen. (Y 1) 


1% 


—arctg. 


A viene dado por 


Ó sea 


m 


Vi AR 
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Poniendo sen. B, = sen. /, + sen. (+0), L, 
es el valor de B Des de da perturbaciones de J 
€ sen. 


Con esto se tiene 
he (27+20) 
a ete +. cos. (27 + 20) 


» A MS COS. (0 2 1) 
den s sen. (p. + 1) 


=y +11 + p7 arcto. a 


cos. 2 
se 
2 


A 


La segunda relación puede escribirse del si- 
guiente modo: 


== sec. 2 
% COS. 


Jo + 


7 


Y, y 


p) 


de = 
B,cos.(f +0) +s e sec.? B, cos.) sen. (7 +0) 


o 
o* 


110 + 1127 —aret 


s 
l—s (sen. JT, + =) sec. B, sen. ($ +0) +s a sec.? B, cos. (f+ 0) 


El valor de s puede calcularse por la fórmula siguien- 
te, de la que es fácil deducir un desarrollo conveniente 


e (7+0)0Q 
: J, 
Cos. 2 
os. Y, SES 
pes Te os. ($ +w) 0P 
COS has 
+ E Pp. q 90) sen ca sen. (y + 0) 
O 5 J, ; | 
—(0P0Q — 20,2) sen. cos. (g + w) 


w 


Es de notar que p = L — Il — p en el caso en 
que no hay perturbaciones de latitud. Por lo tanto, 
la infuencia de estas perturbaciones sobre la reduc— 
ción á la eclíptica viene expresada por el arco tan— 
gente, que figura en la expresión de £. Esta cantidad 
se encuentra también desarrollada en la Darleguny. 

Esta ligera idea de la teoría de Hansen ha sido 
desarrollada según la exposición de Tisserand, así 
como las anteriores de Delaunay y Newton. 

IV.— Troría ba Hi Browx 
(V. el artículo CruesTE, Mecánica, tercera parte, 11) 
1.—Zenaciones del movimiento 

Sean XYz las coordenadas de la Luna, X”, Y 0, 
las coordenadas del Sol sobre la eclíptica (el movi 
miento del Sol se supone ser elíptico y conocido). 
reíeridas á ejes que giren con velocidad angular 7” | 
constante alrededor del eje de la eclíptica. Las ecua- 
ciones del movimiento relativo de la Luna respecto 


í 


á estos ejes, serán: 
aX 1 YE or 
A NS E 
de ut oOX 
ae OM or 
Hno! —— —0"w? Y = — 
¡e d ¡EZ 
y om 
det dz 
siend 
ns pato te [o E MN 
a " as EN 3 


m' masa del Sol; . suma de las masas de la Tierra y 
de la Luna; + distancia de la Tierra á la Luna; 
v” distancia de la Tierra al Sol; A distancia de 1 


Región del cráter Cauchy. (Dibujo de Krieger) 


Luna al Sol; 2yz corlenadas de la Luna respecto 
á ejes fijos, dle los que las x y están en el plano de la 
eslíptica: w' y'2'ídem para el Sol. 

Introduciendo re función 


0 (4 Y) YA 


2h 
2% 


| 


q 


LUNA 


las tres ecuaciones del movimiento pueden escribirse 


aX CL 
DEIA 
ACNE IO ES ay SUR 
ar AIR NAAA 
Poniendo 


E EAS 8 

y en vez de £ la variable € 
eS ¿A 10) VIA 
siendo sn el movimiento medio de la Luna. Aquí, 


así como f, figura como una constante que se deter— 
minará después. 


Región del cráter Triesnecker. (Dibujo de Krieger) 


Si para simplificar, escribimos 


, 
, A E 
o AS ú n— nm! 
tendremos e 
2 Ni Ea 4 A 
D?v+2m Do bo 
ADA (1) 
D?s—2mDos=—3 
y dv 
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Llamando 24 al coseno del ángulo que forman en 
la Tierra los radios vectores que van al Sol y ¿la 
m/! 
1 


Luna, 
7 2 2 1 
+ (var m— .) 
m! 1 
+Z=(rHi%YrH.P E 
SA 2 


Sea 24” el eje mayor de la elipse descrita por el 
Sol. Según la ley de Kepler, m' =12 4/2, si m' es el 
movimiento medio del Sol. Pongamos además “=8 ya 
y se tendrá 


E A OA AIN E 
3 F A RADO +» (81H? —00 —2?) 
m q e 
o É 54 —3r (0040) ] + 
PZA 


Y 


A 


Esta última expresión define Q, que se compon— 
drá de una suma de términos Q2, Qy »»-, siendo Q, 
de orden peno,0,z: 


ES 1) 
72 ql4 


=7 (5131 H (00 +2?) ul 


Llevando estos valores á las ecuaciones (1), te- 
niendo en cuenta que 712 =vw0 + 2?, resultan las 
ecuaciones de Hill (V. también CeLestTE). 


Do +2ñmDv 


ae K 00 
O e 
D?s —2mDo 
cae Ko 00 (3) 

O 
y v 
s e Kz 100 
D?z— m Ao A 


Multiplicando la primera por g y la segunda por v, 
y restando, se obtiene 


D(vDs —o5Dvo— 2mM00) 


oQ 


90 
| 3/1. 772 (m2 == FRE pa 
la 7 (o a?) [oy ; 


v De (4) 


Añadiendo aquellos productos y añadiéndolos á la 
tercera multiplicada por 2z, se obtiene 


Dv +0D% 4+2:1D%—2m(0Ds— 9D) 


3/ 572 3 Dm? 2K 
+ la Me (v+ 9) — 22 — e 
00 00 90 $.0 
o 420 )=—Yp0, (5 
(too, +9.) e » (8) 


Esto último resulta de ser Q homogénea. 
Multiplicando las (3) por Ds, Dv, 2Dz respec— 
tivamente, y añadiéndolas, resulta 


2.2 2K 
p|»» Do HDI Pm me +] 


dQ 00 00 
E E z Dz 
(5. Ds + e Dv + 27 ) 


770 


Como (2 es expresable en función de las coorde= 
nadas de la Luna y del Sol, y éstas, las del Sol, son 
funciones conocidas de ¿6 €, Q puede considerarse 
expresado en función de v, 9, 2 y €. Por lo tanto, 
llamando D, la operación D efectuada en las partes 
de Q que contienen el tiempo explícitamente, y por 
D—1 la operación inversa, 

90 00 
oi ed 

Por lo tanto, substituyendo en la última ecuación 
é integrando, se tiene, siendo C una constante 


Do- Do +(DI?+?/,m? (0 +0) m2 
2K 
4+%=C—0Q04+D-*(D,9) 


y 


Dí = OD DAD O 


Añadiendo á esta ecuación la (5), se obtiene la 
siguiente 


D*(vs +2?) — DvDo — (DiYP 
—2m (0Ds — 5D) + Um? (o + 0) — 3m?4 


0 — Y (REMO DDN) 6) 


29. —ÓOrvita intermedia llamada «variational» 
ó de variación 

Las ecuaciones anteriores no pueden resolverse 
directamente, y hay que proceder por aproximacio—= 
nes sucesivas. 

Empezaremos por hacer caso omiso de ciertas per- 
turbaciones, con lo cual las ecuaciones diferenciales 
se simplificarán y será posible dar con una solución 
periódica de las mismas, que constituirá una órbita 
intermedia (V. CrLestE, tercera parte, 1). Luego 
nos serviremos de ésta para llevar las aproximacio— 
nes más allá. 

Las cantidades que en este proceso se desprecian 
en primer lugar son e” y >, es decir, la excentrici- 
dad y paralaje solar. Despreciando la excentricidad 
de la órbita solar, ésta es una circunferencia, 1/=4”, 
r H=X y Q =0. Se desprecia también la latitud 
de la Luna :¿=0, con Jo cual es ya inútil la ecua- 
ción en z y quedan sólo 


D? (05) —DoDo—2m(v.Do—o Do), 


q += pe 


( 
D(vDs—6Dvo—2 100) | 


) 


+ Ss me (0? PE a?) ==) ) 
Substituyamos las soluciones 
pee ps PA E 
v=—=(01 Y; 29; [A Ss —= ( Y; acoja (i+! 


i=—00 


0 Ledo 


Substituyendo, y llamando j á un entero que 
puede variar como %. resulta 


AA sá 
C 
Fai PDFS 


A 
50%) da; Ari —oj 
2 


DS 


Hg 3; aa; (aaa + aajo:-a)=0 
45%/(21=j4+ 14%) 42; 4a;-9; 
— 9), m1? 2 da (da 2íi-2—4_23¡-2i-2)=0 
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2m-+41 
2 
de la primera, resulta excluyendo siempre el caso 


j=0 


Multiplicando la última por y restándole 


1 
0% (112 +23 


—3 
A 
+47? 4 is] 035 Mai —9j 
Y mo ) 
( z o m + ») Y; Q2i (o; —2i—2 


9 meo US 
-m2—?3,—(2m+ 1) 2 dr aa 2-2 
qa CAR DN | 


0 %,(1—j+mM+ 21) 02 03 - aj 


—9 
me a 
8/3 — Y, (83 dy 9-2 — da 4252) 


(8) 


Para ¿=0, la primera debe ser 

C pS A E O 

== Mi ¡(Qi+ 1 HATS ae, A 
9 


ES 
+50 ¿dy 025 (— 92 2 
2 


Esta ecuación dará C, conociendo a, da. 


Región del Lago de los Sueños. (Dibujo de Krieger) 


Como que a, =1, estas ecuaciones ponen de ma- 
nifiesto que los coeficientes a»; son funciones de 2 
sólo y a», es de orden m?'. En efecto, pongamos 

=1 y escribamos algunos términos 


da TA 
0=(3—2m 4 ¿m*) (a,0, +2, a O 
ll 
E A 


+ 3/9 m3) (a +24, a_,+ 24,0 ,+H:) 
Em? — 3/97) (at, +) 


El valor =0 no vale para la última. Para la pri- 
mera á este valor corresponde un segundo miembro 


, 
igual á S 
qu 


0=+-.—(14m) 44 + (24m) 4,4, +m a, 4-2 
+ (—2+m) 0-2 04 +9 21m? (++) 


6 , 
Si suponemos á 44, 4-4 de orden superior á a, 
0-2, estas ecuaciones nos dicen que a», 49 son, por 
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lo menos, de orden 2. De un modo semejante po= 
dremos tratar las ecuaciones correspondientes á 
j=2, etc. Además se ve que al determinar a»; por 
las ecuaciones anteriores no hay que temer que 2 
sea factor de un denominador. Las ecuaciones se 
presentan á pares y los términos de principal im- 
portancia al hallar a»; y a—>; se obtienen igualando 
los coeficientes de LY á cero. z 

Veamos ahora cómo pueden determinarse los coe— 
ficientes mediante las ecuaciones anteriores. Hemos 
visto que 4»; es, al menos, de orden (27) y, por lo 
tanto, pueden resolverse por aproximaciones suce 
sivas. Supongamos que se quieren los del orden 27 
de a» conocidos para los valores de j inferiores al 
que se considere. Las ecuaciones anteriores nos dan 
dos ecuaciones lineales simultáneas de las que pode- 
mos determinar 43; 4, y 0-3; 0). Si tuviéramos el 
valor de m nada más fácil, pero cuando se requiere 
un desarrollo según las potencias de 72, es preferible 
empezar por transformar las ecuaciones deduciendo 
otras en las que los coeficientes de Aj Y O—9j Yespec- 
tivamente, sean cero. 

Los términos que contienen a»; ly Y “23 4) Se 
obtienen haciendo ¿=¿, i=0. Son, respectiva 
mente, 


2 - LS 
(14 —1—2m+ 5 m2?) (a, 025 + 4, 4-2j) 


(1444 %m) (4 423) + (1 —¿ 4%) 09 4-9; 


Multiplicando, pues, las ecuaciones (8) por 
1 
i=l=mwm y id in ÓN 


y añadiéndolas, desaparece el coeficiente de a, 0-2j: 
Dividiendo luego por 


1 
—25 (4 —1—2 mm) 


queda igual á —1 el coeficiente de a, a. Sea esta 
ecuación resultante 


24125, 21] 0052 + [25] dai daj-95 
+ (27) a230ojai2 0 


siendo 
2521] = 
psa 87 —2—4m im 4+4(—=)) ((1—1—%1) 
y) 8 —2— 4 im $ m” 
A E 
16 7? 8r—2—4m Fm 
ey pro ego 
16 7? 8 —2—4m+m? 
Es evidente que [27,0] =0, [27,21] =— 1. 


La ecuación (9) puede servir también para deter— 
minar 4-2, ya que j puede recibir valores positi- 
vos Ó negativos y basta poner —¿ en vez de j. El 
valor ¿ =Ú es excluído. 

Para ver ahora cómo pueden determinarse los va= 
lores de los coeficientes a9; por las ecuaciones 9, 
vamos á escribirlas completas tomando un número de 
términos suficiente para determinar 4,,4_9, 4, 0-6 
hasta el noveno orden, y 4¿, 0-4 hasta el séptimo. 
Al escribirlas se tendrá presente que [2] y (27) son 
de segundo orden y que as; es del orden |2;|. En las 
partes multiplicadas por [2] y (27) el término 23; 075 
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| se presenta dos veces cuando ¿é 4” son diferentes. 
De este modo hallamos : 


1014 =[2, —2 0-90-4+$12, 4] 94 ds 
+21 (47 +20_,4) +(2)(02 420,04); 
a) 4-3 =[— 2, — 4) a-q4a-2 + [2,2] 2,4 
+9 (0,420, 0_ JE (G+20_,2)); 
%4= (4, 2] 0302 +[4) (2 a, as); 

49 4-4=[—4,—2] 4-90 + (—4) (2 0, 27); 
aa =[6,2] a0-4+(6,4] a, 02 
+10) (4,422, 4,); 
aya =[—6,—4]a_ 40 
+I=6,—2] 424,4 (26) (4420, 0,)' 


Como que a, =1, se tiene despreciando términos 
de orden igual ó superior al texto 


62) 


4=[2], 3 =(—2) hasta m5. 

Por lo tanto, despreciando términos de orden 8 
4 =[4,2]2) (2) +2 [4] [2] 
2-4=[—1, —2] (2) [2] +2 (— 4) (2] hasta mm” 
y así obtendríamos 4, y ag hasta el orden m0. Para 
obtener 4, y 4-9 hasta el orden 77? es bastante aña= 
dir á los valores de 43 y 0-9 que acaban de encon 
trarse los términos que se han despreciado, los cuales 


se calculan con suficiente exactitud substituyendo en 
ellos los valores aproximados de 4), 0-2, 04 4-4. 
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Si los resultados se destinan á un desarrollo nu= 
mérico, podemos calcular los coeficientes (27, 24), 
[27] (25) para todos los valores de 7 é ¿ que se requie- 
ran y las aproximaciones sucesivas son entonces muy 
sencillas. Para un desarrollo en serie de potencias 
de m, se desarrollan primero los coeficientes en po= 
tencias de m hasta el grado que se desee. 
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Este método de cálculo es sumamente práctico y ! 


mucho menos laborioso que cualquiera de los que 
exigen las otras teorías de la Luna. 7 

Para hacer más rápido el desarrollo en series, Hill 
pone 


m' 


AAA 


e . , 
y desarrolla según las potencias de m1. 


3.— Cálculo de a 


La primera de las ecuaciones (3) puede escribirse 
suponiendo Q =0, 


S e 
E (DF 2m DH 397?) 0 45M 


(00) /a 
Substituyendo los valores anter'ores de v y 0, 
como el resultado es valedero para todo valor de €, 
haciendo L = 1, tendremos 
00 == Y e 09 


y resultará : 


Ki (Sia) 2=Uf(214 14m? 4218) 09; 
Ahora bien, recordando que 
po (147) 
(n — 2? an 


K= 


siendo p. la suma de las masas de la Tierra y de la 
Luna, se tendrá 


Llevando aquí los valores de los coeficientes aj” 
se tendrá el valor de «. 

Una vez determinados los valores de a y a2;, las 
coordenadas se expresan al modo usual por las 
fórmulas 


r cos. (0 — nt —e£) =51c08. (E E) 


1 Ez 
=P ol) 


r sen. (0 —m2nt—e) =r sen. (vu —n2»'t—e —£ 


que á su vez definen ¿. Ahora bien, recordando se— 

gún la definición de £, que E = A resulta 

r cos. (y —nt—e)=4 [1 + (a + a) cos. 2 
+ (044 0-4) 008, 4 E 4 «--] 


r sen. (vo —1nt—e) =4 [(a, — 4-9) sen. 2 € 


+ (a1—a_5)cos. 14] 


De éstas mediante 


a—nt—e=tg. (0 —nt—e) 


= - to. (p—nt—e) ++ 


puede calcularse el primer miembro. 

Tenemos definida así una órbita periódica que no 
será, naturalmente, la de la Luna, pero que tomare— 
mos como á órbita intermedia. En ella hay la cons— 
tante m para la cual pondremos, verbigracia, el va— 
lor que resulta del movimiento medio lunar observado. 
Para tener en cuenta los elementos que se han des— 
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preciado, veremos cómo se modifica la solución al 
intervenir éstos. Así, en primer lugar, los desarro 
llos que obtenemos con la curva de variación son 
análogos á los que se obtienen por otros métodos al 
suponer igual á cero la excentricidad media de la 
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órbita lunar. Ahora bien, observando la forma de 
estos desarrollos se ve inmediatamente cómo puede 
extenderse la solución, y así ensayaremos en segui- 
da otra solución particular en que no sólo intervenga 
la constante 7%, sino otra que identificaremos luego 
á e, y supondremos á e pequeña para poder así em- 
plear las aproximaciones sucesivas. 


4. — Otra solución más general de las ecuaciones (1) 


Estas ecuaciones admiten también una solución 
de la forma 


o =p A 2i—2- pe EH+1F+p0 

en cuyas expresiones c es una función de m; en la 
que interviene otra constante y que se introduce para 
tener en cuenta la excentricidad e de la órbita lunar. 
Esta forma de solución es muy análoga á la anterior; 
se pasa de aquélla á ésta, cambiando 

; S 
25 ) ee 


a, 25, 


respectivamente, por 


A, 2ZiHge, 2LiHfpe, ¿3 
j y 2 tienen los mismos valores que ¿ y p, esto es, 
cualquier valor entero entre + vw y —«0 . No hay, 
por lo tanto, que escribirla de nuevo. Como allí, se 
hallarán los valores de las 4 y C. La aproximación 
sucesiva es aquí un poco más complicada por el do= 
ble signo sumatorio. El término A9¿+4+p+ se admite 
que es del orden e*% cuando menos. Esta hipótesis 
está justificada por el conocimiento que se tiene de 
la forma del desarrollo por otras teorías. Para hacer 
el cálculo, vamos 4 buscar primero aquellos términos 
que dependen de la primera potencia de e, para lo 
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cual debe restringirse y á los valores + 1. Pongamos 


Ádi—=42i, — Ági4eo=%i)  Ágio=*8i 
de modo que e; y eí son de la forma ef (m). 


Las ecuaciones de condición pueden adoptar la 


forma: 
7 A RLj+Hc, 240] es a95-9; 
+2 +H<c, 24—2i] 8L; are: 
+2 (Bj+4c] es a9j-25-2 
+ (+0) eli a9i-oj-2] =0 
2; [—2j=c, —2i—c] el; ajos 


+ [—2j—c, 2i— 27] €, a2i—2j 
+2 [—2j—c] el; agi-aj-2 
> 2 (E2 — c) €¿ A2j—2 4-2 j =0 

Estas ecuaciones forman un sistema homogéneo. 
Eliminándolas, resulta una ecuación para determi— 
nar (. Supongamos que c se conozca, ya como serie 
de potencias de 7, ya numéricamente, entonces to- 
dos los coeficientes pueden calcularse y todo es cono- 
cido, salvo una constante, verbigracia, ¿ =€¿ — €q» 
El determinante que da ces de orden infinito (véase 
DeTErRMINANTE). Es el famoso determinante de Hill. 
Para hallar otros términos, se hace, por ejemplo, 
q=0, pero en vez de despreciar los términos que 
dependen de e, lo que nos llevaría á la curva de va— 
riación, hay que dar á p valores tales que los térmi- 
nos de orden e? queden incluídos. En los dos pri- 
meros términos, p toma los valores 0, +1, y en el 
tercer término + 1, 0. Poniendo 4 = a9; + 0495, 
siendo da9; de orden e?, se obtienen nuevas ecuacio— 
nes para determinar los valores 042;. Con el proceso 
anterior hallamos las desigualdades de orden e? de la 
curva de variación. Faltan ahora hallar los términos 
cuyos argumentos resultan al dar á y los valores 
+2 y —2. Del mismo modo los términos de orden 
e? son de dos clases: los que corresponden 4g == 1 
A O Bic: 
5.— Términos cuyos coeficientes dependen sólo de e” y m 

En las ecuaciones (7) habíamos supuesto Q = 0 
por ser cero e”. Pero, queriendo tenerla en cuenta, 
acudiremos á las (3) haciendo (Q =Q,, 2=0, ya 
que despreciamos la paralaje solar y la inclinación 
de la órbita. Habrá, pues, que añadir á los segun— 
dos miembros de (7) los términos 


00, 
—30, + D! (D¿ 03), Pl 


Os 
Cuando se desprecia z, 
Q0,= 40? 4 2Bo5 + Co? 
en cuya expresión 4, B, C dependen de las coorde= 
nadas del Sol. Los términos anteriores son, pues, 
desarrollados, 
— 3 (4? +2Bo9+4+C0?) 
HD" (DA F+200DBHF0* Dc); 
209? 240? 
Los valores de 4, B y C, pueden ponerse en la 
forma siguiente : 


[oy 
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/ . . 
en que 1 =f' —w/, siendo /” y w” las anomalías 
verdadera y media del Sol. Ahora bien, son muy 
conocidos los desarrollos de 

a/3 a/3 A 
—1, 773 208. 201 y 


/3 


a 
— sen. 20w/ 


y/3 9/3 


en series de la forma 3, az cos. pm” By Bj cos. pr” y 

Sia : 

de Pp sen. p w!, respectivamente, en que p =— 00 +. 
% y Uy = Ap, siendo ay, Bj funciones conoci- 

das de e”. Con estos valores, se tiene 


An A e—pwV—a 
C ==, m3, Po vw WV 1 

1 Y == 
B=-=— mp Ze 7% e-pw y -1 


4 


Como los coeficientes de £ en ¿7 y ev! V —1 son los 


mismos, podemos poner £% en vez de co Wa , Tecor- 


dando que al volver á variables reales epw'W —1 debe 
substituir 4 LPM y no substituyendo el valor de 74 en 
el índice de €. Escribiremos, pues, 


AS (he En m> de Br om 


O] ANNE A 
A =3/, m? Ny PL py Lom, 
7 mo Ep ap Cm 


b 


Estos valores deben substituirse en (10) y formar 
así las nuevas ecuaciones. De éstas buscaremos una 
integral particular de la forma 


v= a Á9i+pm (2i414pm 


(2i414pm 


pS aÁ2;—2 pm 
y supondremos e = 0 porque se van buscando los 
términos cuyos coeficientes dependen de m y ce”. 
El método de resolución es análogo al seguido en el 


caso en que se buscaban los términos en m y e. 


1 
6.—Términos cuyos coeficientes dependen sólo de m y = 
a 


Se desprecia e”, y entonces Q,=0, D¿Q=0, 
y hay que añadir á los segundos miembros de (7) 
los términos 


E 90 90 
AS a ad 
Sa ) P “Y Os Re 0v 


La solución particular será de la forma 
7 vi SS ; 
IA 10) 10=023 A 10 


En esta solución, si se pone 1 = 0, se debe te- 
a 


ner A9¡= 49;. Se procede como siempre; se em 


pieza por despreciar 7, eto. 
7. —Teérminos cuyos coeficientes dependen solo 
dem yy =1J.t 
: ] 
Se desprecia e” y 5, con lo que (2 =0 y las 


ecuaciones (3) se convierten en las sigu:entes 


D? (vs +22) — Do Do — (Dz)? —2im (0D 9 — a Do) 


ne m? (o + a)? O 
D(vDs —5Dv —2m vo) +?) 
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La última ecuación indica que su integral posce 
un factor constante, que es una arbitraria de la solu- 
ción, como lo eran /2 y ¿en las anteriores. En el caso 
de la Luna. este factor es pequeño; lo llamaremos *. 
Si en las dos primeras ecuaciones se desprecian los 
términos en y?, se reducen á las (7). Por lo tanto, 
las nuevas adiciones env y y son del orden ee Des- 
preciaremos por de pronto la excentricidad y supon- 
dremos ser la curva de variación la órbita interme- 
dia de primera aproximación. El procedimiento de 
cálculo es idéntico al de los casos anteriores. Supo= 
nemos conocida la órbita intermedia, y con la ayuda 
de los valores que nos proporciona calculamos los 
términos de orden y, que se presentan sólo en 2 
y se obtienen por la última de las ecuaciones ante 
riores llevando á ella el valor de +, que resulta de la 
órbita intermedia. Una vez obtenidos los términos 
de orden y se llevan á las dos primeras ecuaciones 
últimas; la tercera dará luego los términos de or— 
den y?, y así sucesivamente. 

La solución adoptará la forma 


o=%+0: +"; s=w + cat 00: 
AS 
Ú 


Despreciando potencias de y superiores á la tercera 


g 9 0) 
z r1=0w0. +2, 1 =p% 


en que los subíndices se refieren á la intermedia. Se 
tendrá 


1 1 

E (A) A 
0 Eras a? 

E E E y EZ Pot Y 


Substituyendo en la ecuación diferencial en z, se 
tiene hasta el orden y? 


e E a DA E 

reo (ee) +) 
Kz., 

ura 
0 


Veamos la parte principal en el movimiento del 
nodo, hallando los términos que dependen de y y. 
La ecuación diferencial se simplifica y se obtiene 


== K 
D? Lay mi<+ ES. 
lí 3 
7 
0 
Substituyendo en vez de 

=D K 

Ma au 

3 

A 

0 


su desarrollo en serie de la forma 
«22 


2 Ni ME ((=—0:" +00), (== M_¿ 


se obtiene 


Las soluciones independientes podrán ser 


eE 
A E CS! 
Al 


Z 


1) e —M= 
y=3 EGG 


¡S=o.+o 


Substituyendo se encuentra una serie de ecuacio— 
nes lineales y. homogéneas de las cuales podrán 
deducirse las relaciones entre los coeficientes. Ll 
determinante infinito que resulta de eliminar los 
coeficientes dará y. Tomando 


m == 0,080848903051852 
encontró Adams 
yg =1,085171392746869 


Una vez hallado y queda un coeficiente tal como K, 
indeterminado. Se toma proporcional á y, y la cons- 
tante de proporcionalidad se deduce de la forma de 
otros desarrollos conocidos comparando los términos 
con igual argumento. 

Por ejemplo, la teoría de Pontécoulant, da 


L 


Q 


ysen. + 


siendo y =y2t+e—0; 0 es una constante ar— 
bitraria. 
En nuestro desarrollo. en cambio, el término 
análogo es 24 Ky sen. y, de donde ay =24 Kp. 
No hay necesidad de continuar explicando cómo 
se sacan los términos de órdenes superiores en y, 
los términos que contienen 2 y combinaciones de 


ál ; 
OS e AS potencias, porque los procesos 


son completamente análogos. 


V.— PERTURBACIONES PLANETARIAS Y OTRAS 
(Método de Hill-Radau) 


1.—Fórmulas generales 


Las causas perturbadoras que afectan al movi- 
miento de la Luna pueden haberse en cuenta en la 
mayoría de casos introduciendo términos adicionales 
periódicos ó constantes en la función perturbatriz, 
Los períodos y coeficientes de estos términos en la 
función perturbatriz pueden generalmente hallarse 
con suficiente exactitud aun cuando dependan de las 
posiciones lunares, pues para éstas pueden tomarse 
valores aproximados. Jl astrónomo Radau ocupóse 
especialmente en estas perturbaciones, y es clásica su 
Memoria de los Annales de 'Observatoire, tomo XXI, 
Su método de cálculo es, ligeramente modificado, el 
de Hill, que hemos expuesto en el capítulo anterior. 
En lo que sigue daremos de ellos idea, concretándo-> 
nos á los términos periódicos. 

Tomemos las ecuaciones canónicas de Delauna y 


al or dl OR 
TE dt OL 
Sea — LB la parte constante de R? que queda des- 
pués de haber eliminado los términos periódicos 
debidos al Sol. Tendremos 
ob OB 2B 
lo 370 Jo = 32. *==>5 
OL o oH 
Sea OR el nuevo valor de R,8L,0G +. 8% las 
variaciones correspondientes á 0%; 82), 89), Oy las 
nuevas partes de lo, Yo, lp (que son funciones de 
L,G, H) debidas á 0£,2G, 8H. Las ecuaciones 
canónicas podrán escribirse 
10) d 10) 


d 
MA IA E 
at, 01 o uo (1 


Escogiendo uno de los términos periódicos de 8R, 
pongamos 


RR =4 cos. (119402 Hat B)=A cos. 0 
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En esta expresión, at f es la parte del argumento 
independiente de los elementos lunares, y 4 depende 
deL, 6, Hóa, e, y. Tenemos 


ES 

Como Á es muy pequeño, podemos con aproxima- 
ción suficiente substituir el valor de 0% en las ecua- 
ciones (1) é integrar suponiendo QUID AE 
lo: 90 + y SON constantes al venir multiplicadas por 4. 
De este. modo se tiene 


e 


S, 1 : i 
AUTO cos. 0, 90374 cos. 0 


E 
0H = 5% cos. 0 


de lo que se deduce 


da da daN A Y 
EE [E AI pe nl pá s. 8 
ES (5 ed sj iqo | 
NO == 
(Or Ol ] OLX A AS 
NN REE AO 
li ae 58) qa 
09 = Ela oU= E. 
De la segunda terna de ecuaciones (1) se deduce 
> Ze cos, 0 
ie) a 


Substituyendo los valores de 87), 09, 0%y € in— 
tegrando en el supuesto de ser constantes los ele— 
mentos lunares del segundo miembro, tenemos 


a 24057) ¿7% o DÁ sen. 0 


9 
EVITA IM 


dy ="0h= +... (3) 


Las ecuaciones (2) y (3) dan las correcciones bus- 
cadas. Las derivadas indicadas en estas fórmulas 
pueden sacarse de los valores dados por Delaunay. 
Radau substituye los valores numéricos 

n' 


OLA. 


) 
n 


e=0,0519, y=0,0149 


Para hallar las derivadas parciales de 4 respecto 
á L, G, H, tenemos 
JAS TOA da OA de 24 0y 
TT IB oO ON aL 
en cuya expresión las derivadas pueden calcularse 
numéricamente del modo dicho y pueden hacerse los 


cálculos de una vez para siempre, 
En vez de y se introduce la longitud media 11, =1 


A y en vez de M, 


Y 
=2 . Poniendo 


EVA 


Radau halla la siguiente fórmula, después de subs- 
tituir valores numéricos 


2 (0,14901 ¿—0,000246 ¿—0,000006 4") 4' cos.0 
Q 

de=(1,4215 ¿—1,4238 24+0,00021 4") 4” cos. 
dy =(0,00010 ¿-4+-0,41203 ¿/—0,41370 4") 4' cos. 0 
01, =((—3,0576 ¿-4-0,05601 ¿/—0,01124 4%) 
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— 0,14876 ¿+ 0,02551 ¿' + 0,03492 ¡" ] A'sen.0 
d1=| (— 3,0826 ¡— 0,06142 ¿' —0,03621 Mp 
— 0,14901 ¿ — 25,891 ¿' —0,00232 7" | ÁA' sen. 0 
01= (— 0,03641 ¿+ 0,02890 ¿' —0,00372 4") p 
+ 0,000006 ¡— 0,00435 7” + 9,2169 ¡" | A' sen. 0 

Vamos á. aplicar estas fórmulas á algunos casos. 


2.— Desigualdades planetarias 


Sean w»! y” 2” las coordenadas del Sol, x y z r las 
de la Luna referidas á ejes de dirección fija y pasan- 
do por la Tierra, y sea H el coseno del ángulo entre 
NA 

La función perturbatriz para el movimiento de la 
Luna, teniendo en cuenta la acción solar, es 


z 1 
y/3 (e HE= E) 
ma? /5 
PEE (70410) + 


Para que las coordenadas 2' y” 2" 1” puedan refe- 
rirse al movimiento del Sol respecto del centro de 
gravedad (G de la Tierra y la Luna, es necesario 
multiplicar el segundo término por 


E— M 
ELM 
siendo Y y M las masas de la Tierra y la Luna. 


Sean ¿. 9, €, D las coordenadas y distancia de un 


planeta £ re“eridas á los mismos ejes. La acción de 
un planeta de masa m'" sobre la Luna vendrá re/e- 


rida á una función perturbatriz análoga 


m! q? 


R= 


M2 /5 


siendo A” el coseno del ángulo entre r y D. Para 


que ¿7 ¿ D puedan considerarse referidas al ori- 
gen (rf, hay que multiplicar el segundo término por 
E— MM 
EM 
Los cocientes 
V) Pe mo" 
ni De a 


son siempre pequeños, y en muchos casos el electo 
de 2” en el movimiento de la Luna será suficiente= 
mente tenido en cuenta si se considera sólo el pri- 
mer término de 2”. Los demás términos se despre= 
ciarán. Las desigualdades producidas por 2%” se 
llaman directas. A cada planeta corresponde una 
función 2%”, pero como los términos producidos por 
la combinación de un término de una función y otro 
de otra son despreciables, bastará considerar una de 
estas funciones aplicándola luego sucesivamente á 
cada planeta en cuestión. 

Llámase desigualdades ¿indirectas las producidas 
por los planetas en el movimiento de la Tierra alre- 
dedor del Sol, el cual tiene por esta causa ciertas 
perturbaciones que pueden llevarse en cuenta intros 
duciéndolas en el primer término de /?. No hay nece- 
sidad de más, puesto que 7” es pequeño comparado 
con m!, 
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Reduciendo R y R' á sus primeros términos, ten- 
dremos 


la endo 1 
ES A al ¡A 
m! e la p/ 2 ya 
la ralla E AG 
m" 2 D? 2 D3 


Tomemos el eje de las z perpendicular al plano 
de la eclíptica y sea L la distancia de la Luna á su 
nodo, % la longitud del nodo, y el seno de la semi 
inclinación de la órbita lunar. Se tendrá 
a =(1— y?) r cos. (142) + Y 7 cos. (L— ») 
y =(1— y) r sen. (L +2) — Y r sen. (L — ñ) 


LAN Vi — y? r sen. L 


Sea V” la longitud de la Tierra vista desde el Sol. 
Se tendrá 


al =— y cos. V”, 


y! =—r' sen. V”, 


=> 
Como E, 1, € son las coordenadas relativas del 
planeta P respecto de la Tierra, serán iguales á la 
suma de las coordenadas de P respecto del Sol, más 
las del Sol respecto á la Tierra, introduciendo las si- 
guientes cantidades: 
"seno de la semiinclinación de la órbita de 2 
2" = longitud de su nodo en la eclíptica 
yY"= longitud de P vista desde el Sol á lo largo 
de la eclíptica y hasta el nodo 
r" =radio vector desde el Sol á P 
y substituyendo por las mismas á y. 2. L 4h y r 
respectivamente, las coordenadas del Sol vendrán 
dadas por: 


pacos. 1 y == 51 sen. V/, 2 =0 
Luego 
¿E=—r5' cos. VW + (1— y?) +" cos. V” 
+ y? 7" cos. (V"—2 2") 
y =-— r' sen. V' + (1 —y?) +" sen. Y” 


— y? 1" sen. (V"—24") 


A y1 — 7" sen. (V"—2”) 
De ahí 
Di=rp"2 — 1122-97 r" cos. (v na y") 
| 4y?1! 1" sen. (V! —2) sen. (V" — 2”) 


ó bien llamando D, á la parte independiente de y, 
M2 51 0 ; 


1 1 ESPERA / E 
Ta A ¡0os. (Y + Y" —2 2”) 
— cos. (Y —V”)] 


Con estos valores, R y Ri” pueden expresarse en 
función der, 1,1, L, VW 07,8, 8,7 yx" 


3. — Desarrollo de las funciones perturbatrices 


a) Partes que dependen sólo de las coordenadas 
de la Luna. Despreciando potencias de y más allá 
de la 4.*, obtenemos 

1(—322) 1, E : 
A A a 


+92 1 (1 —y?) cos. 2. L; 
a ="/,(1—y2)? cos. (21-422) 


qa 


3 
+ 3), 4 cos. (2122) + 5 y? (1— y?) cos. 2) 


zYy 


Valores correspondientes se hallarán para 5 == 
e 


LUNA 


etcétera. Sea y la distancia del perigeo lunar al nodo 
y f la anomalía verdadera: L =y +. Llamemos ? 
á la anomalía media y haciendo uso de los siguientes 
desarrollos del movimiento elíptico ordinario en que 
a es un ángulo cualquiera 


Nx 


y? : 1 
e (2 4 in L— 00, 


Zoo. 274 a)=(1=3 >) 


a 
+ecos. (324 a) —3 ecos. Ufa) +h<, 
dando á «u valores convenientes las cinco funcio 


nes ñ (12322), 9, (v? —y?), etc., presentes en R, 


R' pueden expresarse en series de cosenos Óó senos 
de 7, y, h, cuyos coeficientes sean funciones de e y y. 
Además los órdenes de los coeficientes pueden ha— 
cerse corresponder á los múltiplos de 7, y, h. Escri- 
biendo M,=1 ++ ?», es fácil ver que 
7 SA == NA ye COSA 
+y 3 Byel cos. (2 M 24H KI) 

en cuya fórmula X es un entero positivo y Ay B 
son coeficientes de orden cero conteniendo potencias 
y productos de e”, y?. Las otras cuatro funciones 
que dependen sólo de las coordenadas de la Luna 
pueden tratarse semejantemente. 

b) Partes que contienen las coordenadas del Sol 
y las del planeta en segundo grado. Mediante las 
fórmulas que dan los valores de 2, n, í se hallan los 
valores de (*,£2— m?, En, ¿€, 1 € como sumas de 
cosenos ó senos. Los argumentos serán múltiplos 
de V”, Y”, 2” y los coeficientes contendrán y” y 
tendrán 1? 1? 6 r! 1" como factores. Desarrollados 
en función de los elementos elípticos del Sol y del 
planeta 


v= m2 el sen. <P>, 
yo 1 
a 1+ 3 e? —el cos. M— ..., 
Ir 
v=M, +20 sen. M4, 


en que M, y M, denotan las longitudes medias de 
la Tierra y del Planeta respectivamente. Las partes 
de Zé que dependen sólo de las coordenadas del Sol 
no presentan dificultad alguna. 

Del mismo modo que con Jas coordenadas de la 
Luna, la composición del argumento de un término 
cualquiera en el desarrollo de estas expresiones puede 
asociarse con el orden de sus coeficientes, aunque la 
relación no es tan sencilla. 

c) Partes de Re” procedentes de los divisores D1. 


La ecuación que da el valor de =, indica que sólo 
q 


hace falta considerar los divisores Df. Son las fun= 
ciones que proporcionan la mayor dificultad para ha- 
llar las desigualdades planetarias en el movimiento 
de la Luna. 


Puede desarrollarse pe mediante coeficientes de 
0 
Legendre: 
E 1 
q (0) 1 
1 == 5 Bl + B cos. (V!—VP") 


+ Bco. 2 (MY he a. 


vun] ONO so1031po 'esvdsH *f op SOMTE ¡VS9AU/) Vipodo]92044 


viorados ¿1 xuosmg 4£ £mo90'T op e 
9) 


1FeIo0JO0H) 
gun] OPIIIDA UL “AL 


31 > 
JUB8 [9 U9 OJSTA 2JUBNASU3S UL 0718 


Eunasiolr 


Cordillera de los Apeninos y Alpes; cordiller 


a cráter de Arquimedes 


(Según fotografía tomada en el Ecuatorial acodado del Observatorio de París por Loewy y Puiseux) 


Luna, 11 


EY! 


Luna, 


sl 


y Oyrillus y el Mare Nectaris 


heophilus 


Crateres 


cordilloras 


A 


L 
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en que B? es una función homogénea de »” »”; 
cuando +” y r son comparables entre sí, estos coe- 
ficientes disminuyen muy despacio y hay que recurrir 
á lérminos en que j es muy grande. 
Si el planeta es superior, el desarro- 


llo debe hacerse según las poten- 
q! z E E y 
—, y si es inferior, de =. 
7 w 
Substituyendo los desarrollos co— 
nocidos de 7 7” Y” Y” dados en (5), 


es fácil ver que 
mi] kr odon 
D,*=24Age"" e" 


COS. (o (1 ,—M,)= Pp UR 20) 


cias de 


en que 4, es una función homogé-— 
nea de a/ a” y de orden cero respec- 
to á el e”, teniendo j. 2%”, k" valores 
enteros ó positivos incluyendo cero. 

d) Terminos de R, procedentes 
de términos no elípticos en las coor— 
denadas de la Tierra, del Planeta y 
de la Luna. Podemos considerar 
que rv” y tambien U” experimen— 
tan incrementos 91, 0v', 00” y des- 
arrollar R por la fórmula de Taylor, 
según estos incrementos, substitu— 
yendo por »” y v” sus valores elípti- 
cos y en vez de 91 00” los valores 
dados por la teoría planetaria. 

Una vez llevados á cabo todos es- 
tos desarrollos, es sólo necesario mul- 
tiplicar las series obtenidas para las 
diversas partes de R y LK” y expre— 
sarlas como suma de cosenos de án- 
gulos. Es un trabajo ímprobo, y pa- 
ra disminuirlo se buscan aquellos 
términos con largos períodos que 
introducirán pequeños divisores al 
integrar. Algunos términos de corto 
período, asociados con algunos de período largo, de= 
ben incluirse también. No hay reglas para hallar es- 
tos términos; algunos han sido indicados por la ob= 
servación; otros han sido calculados por otras teorías. 
Vamos á aplicar la teoría que acabamos de exponer 
al cálculo de dos desigualdades célebres debidas á 
Venus: una directa y otra indirecta. 


4. — Desigualdades debidas ú4 Venus 


Hay en R' un término de período 737 


1,+162'—182" 
en que 1" es el movimiento medio de Venus, La ob— 
servación da 
lp =47033"97, 1 =3518"19, 
El movimiento diurno de esta desigualdad es 
— 13".0 con un período de 273 años. El término 
correspondiente en Zi” es 


—0",00133 n/2a2e cos. (14 16 4¿— 18M; +21”) 
Aplicando las fórmulas anteriores, se tiene 

4A'"=-—0",00133 pe =0",0199 

0 


n"=5167"67 


E a 
y, por lo tanto, 
814, =16",6 sen. (1 +16 M, — 18 My +27”) 


Como 83M, es casi igual á 97, y 04,0e, Oy, 0% 
dan sólo coeficientes pequeños, representa 0%, la 


im 


variación en longitud. Incluyendo términos de orden 
más elevado se encuentra que el coeficiente es 14" 4, 
Esta desigualdad fué descubierta por Hansen, que 


Alrededores del cráter Copérnico, (Fotografía de Ritchey) 


encontró teóricamente un coeficiente 27",4. A Han= 
sen es debida otra desigualdad con un movimiento 
medio de 8" — 131” y un coeficiente igual á 23,2, 
Los dos coeficientes son equivocados. Delaunay de- 
mostró que el del segundo es 0" 004. 

Como ejemplo de efecto indirecto tomaremos la 
desigualdad de período 239 años que dan las tablas 
solares como debida á Venus. En longitud es 


AT AU OS / Mn" 200 
3v'=1",92 sen. (13M, — 8 M, 4 1320) 
Vamos á ver que, de un modo aproximado, basta 
dividir por — para obtener — 0.. En efecto, des- 
preciando las perturbaciones del plano de la eclíptica 
y el cociente de las paralajes, puede escribirse 


CUA 
9 


La mayor parte de desigualdades de largo período 
proceden del término 


de R. Substituyendo y despreciando la excentrici- 
dad solar 


R==— 


Supongamos que las tablas den una desigualdad 


rr =a4a'4 cos. Q 
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. . y ES > " a . as 10) 
en que Á y 0 son independientes de los elementos | ción, porque se refieren las coordenadas al plano de 


lunares, Se tendrá 
3 


oR= — a na? A cos. 0 


Con las ecuaciones de la teoría de Hill-Radan. 
tenemos 1=¿' ===" 


lo tanto, aproximadamente 


09M, = 01 =3/, 0,149 pA sen. O 5 DÁ sen, Ó 


Suponiendo que la desigualdad 37” es de largo 
período y que procede de una variación 04” de al, 
puede deducirse una relación aproximada entre 0» 
y 0V”, Se tiene, en electo, 


1—=a!(1—e! cos. 1! 4...) 
7 e 2/2 ODA / 
V=/vdat+o 420 sen. 0d 
y porlo tanto, por las diversas condiciones anteriores 
or=ga, 3 v=f50' a: 


Pero, como 2/? 43 = 


m! , tenemos 


24100! =— 31 00 
=—3n 01" =—3B 9 a A cos. O 
Por lo tanto, 
2 y, y A 3/ 
o V=>—8l» =p Sen. 0= —9/, p A sen. 0 


Comparando los valores de 3M, y 83 V” se deduce 
lo que pretendíamos demostrar. 


9. — Desigualdades procedentes de la figura 
de la Tierra y del movimiento de la eclíptica 


Las primeras se encuentran tratadas en las obras 
de Laplace, Pontécoulant, Hansen, Tisserand y 


Cráteres de Copérnico y Keplero. (Fotografía de Ritchey) 


Brown. Hill usó del método de Delauna y, encon- 
trando que los únicos coeficientes (77,67 y — 8,73) 
mayores que 1” en longitud y latitud, tenían argu—= 
mentos iguales á la longitud del nodo y longitud 
media respectivamente. Sus períodos son 18.6 años 
y un mes sidéreo. 

La circunstancia de ser variable el plano de la ór- 
bita de Ja Tierra introduces una pequeña perturba- 


la eclíptica instantánea. La variación en latitud tiene 
un coeficiente de-1“.42 y un período igual al de la 
Luna. La desigualdad en longitud es mucho menor. 
Su período es el del movimiento medio del nodo, y su 


0 y 8-=2, Por coeficiente no llega 43 de segundo. 


Adams dió un método para el cálculo de la pri- 
mera perturbación expuesto por Brown en su obra 
Theory of he Moon. V. Adams, Note on the Ineguality 
in the Jloons; pero el estudio más completo de la 
cuestión se debe á Hill. V. sus Obras completas. 


6. — Cálculo de la aceleración secular 


La acción de los planetas determina una lenta 
variación en la excentricidad de la órbita terrestre, 
que se suele expresar en la forma 


Er9A MP o 
e =e —2at+a e 


Los coeficientes o. son muy pequeños, pero el pri- 
mero determina el efecto ya citado de la aceleración 
secular de la Luna, ó por lo menos contribuye á ella. 
Se puede calcular introduciendo el nuevo valor de e” 
en vez de e en Z. 

Para 1850 la teoría planetaria da 


e, =0,016771, «== 0,0000004245 


y esto introduce en el valor de la longitud v, un 
término 


dando una aceleración secular de 107.35 por siglo. 
Mejor sería decir que el movimiento medio aumenta 
en 2 < 10,35 por siglo en un siglo. El valor ante 
rior calculado sólo aproximadamente. 
despreciando, entre otros, términos de 
la forma £ sen. (a £ + 0), es el valor 
de Laplace. Cayley ocupóse en un 
cálculo mucho más aproximado, y en- 
contró sólo 6",5; Delaunay 6,11, 

Hay que observar que el valor de 
e' es periódico: dentro de unos 2400 
años en vez de disminuir aumenta. 
De modo que nunca la desigualdad 
debida á esta causa podrá alcanzar 
mayores proporciones que las actua - 
les. Por lo demás, y respecto á ella, 
véase lo dicho en la segunda parte de 
esta exposición. 

Cuarta parte 

I. —FórmuLaAs SELENOGRÁFICAS 

1. — Coordenadas aparentes de la Luna 


La ascensión recta, declinación, se- 
midiámetro, etc., dadas en el Vautical 
Almanac, Jahrbuch de Berlín, Con 
naissance Óó Almanaque de S. Fernan 
do. son geocéntricas, Para reducirlas 
á los valores que tienen en un lugar 
determinado de la Tierra. es necesa 
rio corregir aquellas e/emérides. Para ello se toma= 
rán las efemérides siguientes, dadas por las tablas: 


¡ASCENSIÓN A Ss a 
Deacon ON lo) 
Semidiámetro . Ss 


Paralaje horizontal ecuatorial a 


y con estos datos vamos á calcular: 


LUNA 


a) La paralaje horizontal p!, Como la Tierra 
es elíptica, su radio disminuye gradualmente al 
aumentar la latitud. La paralaje horizontal es, pues, 
menor -que la tabular ó ecuatorial, del mismo modo 
que el radio terrestre en el lugar de observación es 
menor que el radio ecuatorial. Sea D la latitud geo— 
céntrica del lugar de observación (si P” es la geo- 
gráfica, tg. d =0,993325 tg. DP”): tomando los va- 
lores de Bessel para el achatamiento, resulta 


p =p (1— 0,00674 sen.* Q) 


b) Correcciones de a y O. Sea h el ángulo ho- 
rario de la Luna en el tiempo que se considera, ob= 
tenido restando del tiempo sidéreo en el momento 
de la observación. la ascensión recta de la Luna. 
Conviértase h en arco. Pongamos para simplificar 


YA 

sen. / 

a=cos. =e 
cos. 0 


La corrección de ascensión recta es en arco 


A E 7 Ze 27 E 37) 
a =-——y (4 sen. A y sen. LE 3 sen. e; 


sen. 

Esta corrección tiende siempre á aumentar la dis- 
tancia de la Luna al meridiano, de modo que es po- 
sitiva si la Luna se encuentra al E., y negativa al O. 
Tiene el mismo signo que el ángulo horario, 

Poniendo también para mayor brevedad 


1 
cos. (44-Aa) 
cot. b=cot. D - 


cos. Aa 
it 
sen.) 
se tiene 
E 1 ca E 
O Y fe sen. (5 — 0) + y een. 2 (0 — 9) 


c? E 
E 3 sen. 3(0—8)f 


Esta corrección tiende siempre á aumentar la dis- 
tancia cenital de la Luna; en el hemisferio N. tiende 
también á aumentar la distancia polar N. Suponien- 
do positivas las declinaciones N., el signo de Ad se 
obtiene fácilmente, pero hay que tener en cuenta los 
de d y 0. 

Si a! y 6! son los valores corregidos 


al =a94+pAgd, 5 =05+A0 
Y Cálculo de la distancia cenital 2 y angulo pa= 
raláctico w. La primera se calcula por la fórmula 
cos. 2 =sen. D sen. 8/ + cos. D cos. 0/ cos. 1 
ó también 


, sen. (41 + D) 


1 SEO 
COS. Y1 


COS. 
tg. yy =c0s. Ah! cot. 0” 
Si se ha calculado la distancia cenital, el ángulo 
paraláctico formado en el centro de la Luna por el 
círculo de declinación y el vertical, vale 


sen. /%/ 


sen. Y = cos. ÓÉÓ ——— 
sen. Z 


La variación de la distancia cenital con el ángulo 
horario viene dada por Y) 
A (cos. 2) == — Cos. 0 cos. PD sen. A» 
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d) Refracción. Sólo cuando se requiera cierta 
exactitud, es necesario considerar el efecto de la re= 
fracción atmosféricarsobre Ja “ascensión recta y decli- 
nación aparentes. ya que cuando la Luna tiene una 
altura interior á 20” no pueden hacerse observacio= 
nes de gran valor, y entonces la refracción no ex- 
cede de tres minutos de arco. Poniendo A” (a) y 
A' (8) para designar estas correcciones, z 


A' (4) = KE sen. Y 
A' (0) =R cos. Y 


siendo 2? el valor de la refracción á la distancia ce— 
nital conocida. La refracción atmosférica tiende 
siempre á elevar la Luna; por lo tanto, las correccio- 
nes anteriores son de signo contrario á Au y An. El 
valor de puede sacarse de una tabla de refraccio= 


nes, ó calcularse: 
Lo 
617, Ada E ta 
Pol+et 


siendo P la altura barométrica, P= “60 mm., 
a =0,0037, £ la temperatura centígrada y £, =0. 

e) Semidiámetro aparente s. El s que dan las 
etemérides es geocéntrico. Calculada la corrección 
en declinación, se tiene 


R=51",5t 


s =s+ssen. ÁS cot. (0—8)—3sen.2 48 


de un modo aproximado 
s + 0,0000178 s* cos. z 


La refracción reduce el semidiámetro vertical y 
en cierto modo á todos los diámetros. Sea TT el án— 
gulo que forma el diámetro que se considere con el 
círculo de declinación que pasa por el centro de la 
Luna 


s= 


A(s)=—AR cos. (7 — y) 


siendo RA la diferencia de refracción entre un punto 
situado en el centro de la Luna y otro cuya altura 
es la del anterior, más un semidiámetro. 

£) Longitua 0' y latitud B” aparentes. Sea w la 
oblicuidad de la eclíptica, cuyo valor se toma del 
Almanaque para un período dado. 

Se tendrá 


to. 0 =sen. (y + w) tg. 1/ cos. y 


te. BP! =cot. (y + w)sen. 0” 
siendo 
to. yg =sen. a! cot. 0/ 
g) Cdáleulo de las libraciones de la Luna en lon— 


gitud y latitud. Estas se miden en la Luna, y como 
una libración de un minuto en longitud ó latitud se- 
lenográficas subtiende desde la Tierra un arco que no 
llega á un tercio de segundo de arco, un error de un 
segundo ó dos en las libraciones lunares no será 
apreciable. Atendiendo á esta observación pueden 
simplificarse mucho las fórmulas. 

Dada por las efemérides la longitud media de la 
Luna Z, y la longitud media 62 del nodo ascendente, 

siendo 7 la inclinación media del ecuador lunar 
sobre la eclíptica y poniendo ¿5 = 180 + a 


bración en latitud A” vendrá dada por 


siendo 


780 


La libración en longitud es 
Y =0—h—DVWN + 
en que : 
D=sen. 7 cos. (0 — 3) 


BS : I sen. 2 (0 — 3) 


El 41manaque náutico contiene tablas de B”, Dy E 
para diversos valores del aspecto y aquí mismo damos 
una tabla de valores al final. 

Para ciertos usos basta con las libraciones geocén- 
tricas, las cuales pueden obtenerse rápidamente como 
sigue. Hallada la latitud geocéntrica $ y la long:tud 
0 del Almanaque, y hallada la longitud media 2, el 
valor aproximado de la libración en longitud es 


0— 
y en latitud 
b'—R 


el valor de [ se obtiene como antes, pero usando 
como argumento 6 — PS. : 

Los valores de las libraciones tienen el mismo sis- 
tema de signos que la longitud y latitud selenográ— 
ficas y denotan las longitudes y latitudes selenográ— 
ficas de la porción de superficie que forma el centro 
aparente del disco lunar. Así hacia O. la libración 
en longitud es positiva y denota que el centro apa— 
rente está al O. del primer meridiano lunar, de un 
modo análogo. Cuando la libración en latitud es po- 
sitiva, el centro aparente del disco lunar está al N. 
del ecuador lunar. 

h) Determinación del polo y ecuador lunar. Su- 
pongamos las secciones de una esfera por los planos 
de la eclíptica, ecuador lunar y esuador terrestre. 
Sea M el arco sobre el ecuador terrestre desde el 
nodo ascendente del ecuador lunar hasta el nodo 
ascendente del mismo en la eclíptica, V la ascensión 
recta del nodo ascendente de la Luna en el ecuador 
terrestre, ¿ la inclinación del ecuador lunar sobre el 
terrestre. 


Se tendrá, siendo w la oblicuidad de la eclíp— 


tica, 
1 
1 Cos ¿(0 —1) 1 
tg. ¿(1 + N)= . HR te-30 
cos. ¿(0 +1) 
il 
1 sen id 1 
tg. ¿(1— N)= te. 50 


1 
sen. (+ 1) 


“de aquí se saca M y NV, y finalmente 


1 
sen. 5 'Ó) 


1% 1 
O 


sen. . (M— N) 


En el Vautical Almanac hay valores tabulados de 
MNés. 
Sea £ el ángulo en el centro aparente de la Luna 


entre el círculo de declinación y el eje lunar. Se 
tiene 


sen. ¿ = — sen. ¿ 


LUNA 


El ángulo £ se considera positivo cuando la par- 
te N. del círculo de declinación se encuentra al O, 
del eje polar de la Luna. 

Es á veces interesante conocer el ángulo entre el 
ecuador lunar y la trayectoria aparente en el Cielo. 

Sea Af el ángulo que la trayectoria lunar aparen- 
te formar con la trayectoria aparente de una estrella, 
esto es, un círculo menor horizontal. Sean 

/ , 
y a, y 
las variaciones en arco de a” y 3”, y por minuto se 
tendrá; 
RE 

m 0 
Az Pas ET 7% 
¡900 —A,, a l cos. 9 


Y el ángulo entre el ecuador y la trayectoria apa- 
rente será 


E=E4 A 


El signo de AÉ se obtendrá considerando que un 
aumento en la distancia polar de la Luna da lugar 


. / a? . . 
á signo — en Á_ 0 el signo de Af es el inverso del 


del cambio de declinación. 

1) Posiciones del ecuador verdadero y primer meri- 
diano de la Luna. En fotografías lunares es á veces 
muy conveniente poder indicar la posición del ecua- 
dor verdadero y primer meridiano verdadero lunares. 
El ecuador aparente y primer meridiano aparente 
son los dos círculos que dividen al disco aparente de 
la Luna en cuatro cuadrantes iguales: el primero es 
el círculo de latitud selenográfica y el otro es el per- 
pendicular al primero que pasa por el centro de la 
Luna, pero los verdaderos aparecerán como elipses 
cuyo semieje mayor será el semidiémetro y los semi- 
ejes menores serán proporcionales á las libraciones 
en longitud y latitud respectivamente. A 

Sea X una distancia cualquiera, medida 4 lo largo 
del ecuador aparente lunar, á partir del origen; la 
perpendicular Y desde el extremo de ésta hasta que 
encuentra al ecuador verdadero, vale 


Y =sen. A” Vi ?—x 


siendo s” el semidiámetro aparente de 
su libración en longitud. 

Sea Y una distancia cualquiera medida á partir 
del origen en el primer meridiano aparente, X la 
perpendicular á la misma en su extremo hasta al- 
canzar el primer meridiano verdadero 


SC Vs? 


la Luna y 4” 


IZ 
siendo /' la libración en longitud. 

Estos valores son distancias verdaderas. Si se re- 
quieren los aparentes hay que añadir 4 Y, Y sen. Se 
AAA S SS 

J) Azimut selenográfico en el centro medio de la 
superficie lunar de un pormenor cualquiera de la su- 
perficie. Llamamos azimut el ángulo entre el círculo 
máximo que forma el primer meridiano aparente y el 
circulo máximo que pasa por el centro y el punto 
dado en la superficie. Se mide en el perímetro lunar 
del polo Norte al Oeste. Sea ny el valor que se busca 


sen. lo 


17M = = 
dz ú to. Ao 


siendo 1, y Ay la longitud y latitud del punto con- 
siderado. : 
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k) Azimut selenográfico aparente. Es el azimut 
lunar cuando el centro aparente de la superficie y 
primer meridiano aparente se substituyen por el 
centro medio y primer meridiano verdadero. Sea n 
el azimut aparente, ly y Ay la longitud y latitud del 
punto considerado y 7, Alas libraciones lunares en 
longitud y latitud. Poniendo 


te. A 
to. m = A) 
cos. (1 —1') 
resulta 
tg. (1) —1') 


to. 1n = Cos. m 


1) Distancia del centro aparente al medio. Sea 
o” la distancia en arco selenográfico y p en segundos 
de arco. Sea s” el semidiámetro aparente. Poniendo 


E sen. A” sen. 1/ 
o 


Na = — 
Se %0 E) 
tg. 1 


resulta sen. p' == 
COS. My 


Además, poniendo 
po =p +3 sen. p”, resulta p = s' sen. po 


Las dos componentes en segundos, según el ecua- 
dor y primer meridiano aparentes, son 


Azx' =s!' sen. Pp COS. My 
[PO 
A y! =s/ sen. py sen. ny 


m) Distancia de un punto al centro aparente de la 
Luna. Sean ly y Ay la longitud y latitud seleno= 
gráficas del punto, Z y A” las libraciones. Calculado 
m y n, se tiene 

,  te.(m—h/) 


to. a 
s:0 Cos. 


p=s/ sen. Po 
ndo p=p' ++ 'sen.p' 
Como antes, 
Ay=s' sen. Py Cos. 1 
Az = 1 tg. 21 


El ángulo de posición de una formación lunar 
cualquiera se obtiene partiendo del azimut del mismo, 


áng. pos. =360 — (n +É) 


siendo £ el ángulo entre el círculo de declinación que 
pasa por el centro aparente y el círculo de latitud 
selenográfica del mismo. 

n) Cálculo de las posiciones de diversos puntos en 
la Luna. Puntos de primera clase son los principa- 
les ó de referencia cuya posición se ha determinado 
cuidadosamente y á los que se refieren los demás. 
Su posición debe fijarse con error menor que un mi- 
nuto de arco selenográfico. Han sido determinados 
para Manilio y Mósting A. Las formaciones principa- 
les en la Luna constituyen puntos de segunda clase 
ó6 primer orden, y, hay finalmente, puntos de tercera 
clase ó segundo orden y de cuarta clase ó tercer or 
den, obtenidos por los métodos que describiremos 
más adelante, refiriéndolos á los de primer orden 
mediante medidas micrométricas. 

Para la media -de puntos de primer orden (y el 
mismo procedimiento aunque, llevado con el mayor 
cuidado y repetido muchas veces. puede aplicarse á 
los puntos de primera clase), Lohrmann y Mádler 
hacen tres medidas de distancias al limbo según las 
direcciones de ascensión recta y declinación. Las 
lecturas deberán convertirse de pasos micrométricos 
á arcos y corregirlos de re'racción. Sean Xé Y las 
distancias resultantes del punto elegido al limbo. ya 
alO.,E., N.óS. X é Y son positivas cuando se 


miden desde E. Ó S., es decir, en dirección O. ó N. 
Si s/ es el semidiámetro aparente, 


y=Y=s' 


serán los componentes de distancias al centro apa- 
rente, según el círculo de declinación del punto y 
perpendicular al mismo. 

Los valores de X é Y serán la media de las deter- 
minaciones efectuadas en sus direcciones respecti- 
vas; tres según la de X, y dos según la de Y. El 
tiempo de observación se toma como la media de los 
tiempos correspondientes á las cinco lecturas. 

Obtenido ya un punto exacto de primera clase (el 
Jahrbuch y el Almanaque Náutico traen coordenadas 
de Mosting) pueden precisarse mucho las observa— 
ciones meridianas que podrán referirse, verbigracia, 
á este cráter, y servir, además, de punto de referen— 
cia para otras observaciones de puntos de segunda 
clase. No obstante. en éstos se hacen las dos medi 
das: las referidas al limbo y las referidas á los puntos 
de primera clase. 

Se toman á veces medidas según la órbita apa= 
rente de la Luna y perpendicular á la misma. Pero 
disponiendo de fotografías á gran escala, las medidas 
más satisfactorias de puntos de primer orden se ob= 
tienen de las mismas fotografías. 

Supongamos que y y z designen las componentes 
de las coordenadas de un punto determinado respec- 
to al centro aparente de la Luna, coordenadas para= 
lelas al círculo de declinación y al perpendicular al 
mismo. Pasando á coordenadas polares P y r me- 
diante las ecuaciones 


a=X—s', 


z 
q DE r="wY—Ar 
Y 
en que sen. = sl 
; s' cos. D 
resulta Ar =s' sen. r' 


Supongamos expresado el semidiámetro s”, en se= 
gundos de arco, con lo cual A 7” vendrá también en 
segundos, aunquo, del mismo modo que » y r”, serán 
arcos selenográficos. 

Para convertir Y y » en longitud selenográfica 2 
y latitud selenográfica A, hay que acudir al ángulo ¿ 
que expresa la posición del eje polar junto con las 
cantidades ¡1 y y definidas por 


to. =tg. "cos. (D + E) 


A A sen. pa : 
12) 5 ( 36) sen. (m1) 

En los valores anteriores, p. es positiva si el punto 
que se considera está en el N. selenográfico del cen- 
tro aparente del disco, mientras que y es positivo al 
O. selenográfico y negativo al E. Se tendrá con ta= 
les valores 


¡I=v4+/, tg. A=co0s. vtg. (u+1/) 


Las longitudes selenográficas se consideran posi 
tivas si son al O. y negativas al E.; las latitudes son 
positivas al N. y negativas al 5. 

El método adoptado por Mádler para determinar 
puntos de segundo orden, fué el siguiente: se tomaba 
como origen de medidas el punto más conveniente de 
primer orden cercano á aquel que había de fijarse; 
luego buscábase otro de primer orden próximo al 
radio vector del origen al punto que se consideraba, 
Determinaba cuidadosamente con el micrómetro la 
distancia y ángulo de posición del punto auxiliar de 


t 


Q 
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primer orden y del punto propuesto de segundo or— 
den. Y con tales datos determinaba Ja longitud y 
latitud selenográficas del siguiente modo: sea L” la 
longitud de la línea que une los dos puntos de pri- 
mer orden, Q/ la longitud de la línea que une el 
punto de segundo orden al origen y Tr el ángulo en- 
tre estas dos líneas igual á la diferencia entre los 
ángulos de posición de Jos dos anteriores. Conocida 
la posición selenográfica de los dos puntos de primer 
orden, sean 7, A, la longitud y latitud del primero, 
l¿ y ka las del segundo. La línea £/ que une á los 
dos, respecto al primer meridiano selenográfico viene 
dada por el ángulo A 


sen. 7, cos. A, — sen. 7, cos. Aa 
tg. Á= = 
sen. dy —sen. A, 


Sea £ la longitud, á libración media, de £/, la 
cual podrá calcularse por 


TERNA DN 


Para tener en cuenta la libración media, pon= 
dremos: QL'=Q'L. : 

Y del valor de 4 se pasa fácilmente á Ay y la, que 
son las coordenadas buscadas, mediante las fórmulas 


sen. Ag = sen. + Q cos. (A+) 
SEAS sen. ly cos. y + Qsen. (A+) 


Para simplificar este cáclulo, Mádler unía los pun- 
tos de primer orden en triángulos (176 triángulos), 
que calculaba cuidadosamente, así como los ángulos 
que formaban sus lados con el primer meridiano. 

El Jalrbueh, que se publica en Berlín, contiene 
las diferencias en ascensión recta z y declinación y 
entre el centro lunar y Mósting:, vistas desde el cen- 
tro de la Tierra. Tiene además tabulado el logarit— 
mo del seno de la paralaje horizonta) ecuatorial px 
del cráter Mósting. que difiere del de la Luna. Para 
hacer uso de estas tablas en observaciones meridia— 
nas del cráter, se interpolan hasta las diferencias se- 
gundas los valores de 2 y log. sen. pg para conocer 
sus valores en el momento del paso por el meridiano. 
Después se corrige la declinación observada del crá— 
ter de la paralaje de altura calculándola con el argu- 
mento de la verdadera declinación del cráter (no la 
de la Luna) y teniendo en cuenta el valor de PK. 
Añadiendo w é y á los valores de observación. se 
tienen la ascensión recta y declinación de la Luna 
desde el centro de la Tierra para el momento de la 
culminación del cráter. 

0) Medida de la altura de las montañas lunares 
(Método de Olvers). Los antiguos selenógrafos de- 
terminaban la altura de los montes lunares por la 
distancia á que ya fuera de la separatriz de luz Y 
sombra y dentro de ésta quedaban los picos ilumi- 
nados aún. Schróter abandonó este sistema y adoptó 
el de medir la longitud de las sombras. Mádler apli- 
có el método á 1,095 casos. Colocando el hilo trans- 
versal del retículo micrométrico de modo que quede 
paralelo á la línea que une los dos cuernos. la lon— 
gitud de la sombra se mide al modo ordinario: se 
mide luego con el micrómetro en igual posición la 
distancia del vértice de la montaña al terminador, lo 
más exactamente posible. Luego, moviendo el mi- 
crómetro á 90” de la primera posición, se mide la 
distancia a de la montaña considerada, á un cuerno. 
En esta medida uno de los hilos es tangente á la 
Luna en un cuerno ó paralelo á ella. 

Convirtiendo los pasos micrométricos- en arco y 
corrigiendo la refracción si es necesario (lo cual es 


sen. la 


LUNA 


raro), sean 9, t y 4, las tres distancias medias; la > 
primera esla longitud de la sombra. la segunda es 
la distancia al terminador, y la tercera la distancia 
al cuerno paralelamente al radio vector que va al 
mismo. Para estimar con cierta exactitud la longitud 
de la sombra y la distancia al terminador, se necesi- 
tan tres determinaciones al menos, é independientes. 
No se necesita tanta exactitud en la otra medida. 

Para sacar con estos datos y los de las efemérides 
corrientes las alturas lunares, tomaremos de las efe 
mérides 0, la longitud geocéntrica del Sol, 8 la de la 
Luna, $ la latitud geocéntrica de la Luna. p, la pa= 
ralaje horizontal del Sol, y p la de la Luna. 

En el triángulo formado por el Sol, la Tierra y la 
Luna, sea 1 el ángulo cuyo vértice es la Tierra, y u 
el ángulo cuyo centro es el Sol. Se tendrá 


cos. u = cos. B cos. (0 — 8,) 
tg.» = sen. 4 tg. pp cot. p 


El ángulo w, cuyo vértice es el centro lunar y que 
forman el:círculo máximo que pasa por los cuernos 
y el terminador medio de la superficie de la Luna, 
será, si hay menos ó más de la mitad iluminada, 


Y90— (+), ó w»—=(u- o) —90 
Las observaciones efectuadas en la forma dicha 
dan los valores de o, longitud de la sombra, t dis- 
tancia de la montaña al terminador, v distancia en 
arco selenográfico de la montaña al círculo máximo 
que pasa por el Sol, Tierra y Luna y cuyos polos en 
la Luna son los dos cuernos. Conocido «, distancia 
de la montaña á la tangente al cuerno más próximo. 


u = 


SPE y 
sen. A 


v= 2 


Si ¿es el ángulo que desde el centro de la Luna 
forman el terminador medio y el plano que pasa por 
los cuernos y el punto señalado, se podrá calcular por 

s' cos. v[sen. (w +1) —sen, 10] =t 


ó por s'cos. vo[sen (w—i)—sen.w] =1 


l 


según la Luna esté menos ó más de una mitad ilu— 
minada. 

La altura Y del Sol sobre el horizonte en la mon= 
tana que se considera, será 


sen. Dd = sen. ¿ cos. n 
Del valor observado de s, se deduce 
lo] 


/ 
a” = 


s/ cos. 0) 


expresado ahora en partes del radio lunar (a y s 
expresados en segundos de arco). 
Sea Y el ángulo en el centro de la Luna entre la 
cumbre de la montaña y el extremo de la sombra 
sen. Y =0' cos. D 


Finalmente, la altura 4 es 


Si í es pequeño y la montaña está cerca del termi- 
nador, el ángulo Y puede calcularse por la fórmula: 
4 


sen. (09) “> 
S COS. vw 


En ciertos trabajos es conveniente saber calcular 
la altura solar y el azimut solar en un punto cual- 
quiera de la superficie lunar. La altura Y la hemos 
calculado ya. El procedimiento siguiente da también 
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buenos tos. ES Bm la latitud selenocéntrica | tricamente el mayor diámetro que, suponiendo for= 
del Sol, A su ángulo horario. Pongamos maciones casi circulares, se hallará regularmente en 
sen. n= sen. Z sen. (0 — Q) dirección perpendicular á una línea que une el cen— 
ra ei ES tro de la Luna con el centro del círculo lunar. Lla- 
5 e 1 0 0 mando 4 al diámetro medido en segundos, s” al 
idiámetro aparente de la Luna, Z, y Ao la longi- 
coto a. Os. a semidiáme 1 uña, ly y Ay la longi 
= cof. ¡4m 008. (24 + 9.) tud y latitud aproximadas del círculo, el diámetro 
y se tendrá: (64) en millas podrá calcularse por 
sen. (6 O 
sen. altura = sen. Bm ————— y 0 E 
m EE dy =1081,53 5 (1 — 0,0045 cos. ly cos. Ay) 
Ss 
eot. azimut = cot. (1 + 1, — dp) cos. (E 11) De un modo aproximado, si la Luna no está casi 
sen. € en el cenit ni el círculo en el borde, 
p) Determinación de diámetros de figuras circu- TOS 5S a 
lares en la Luna. Greneralmente se mide micromé- sz 0 ES 
TI. —TabLa PARA EL CÁLCULO DE LIBRACIONES 
7 1 p Dif. ; 1 : 
0-8| E 5 B de 10” [9088] E 5 B/ sol 
O) E 0" e 16" [| 46 39% 54 126 19 117 
e 0” 37 To: MAS 16" 470 3% 55 Dd 11 
A A A A o 
y pa E or de a se oe 
E E, 5 ha ce hs pa Le a E SS ai 10 
A a E o Ss E 1 ds se 2 SS DA a, al 10" 
A 0 pS e E de e E $3, a O 10 
7 8 38 0 UaLO 16 DN 30 62 MESAS 101 
8 1D 38 OILAELOS 16 S40 30% 63 VATARSES gr 
99 ae 38 O EDO 16" 592 Ss 65 WAR gr 
10? ¡54 38 OTIS 16" 560 3% 67 ISA 9 
1 [| +15 38 0” VISA, 16" DI 33% 69 DO e y" 
128 16" 38 0 1 10" LS 580 2 yal MOS OL 8" 
3? Ena 38 02 20/ 45" 16” 990 32) Té A 8! 
as 18" 38 A 0 6% 602 SUS 7 ISSO Ss" 
INS Oj 39 (E Jo 612 30% UN LLORO" 3 
162 20" | +39 UNORADOl 16" 620 s0% 79 SE PRADO 7% 
Ilo 21 39 o” NON 15% 632 29% 82 DO 7 
82 ON 39 0528820 1 64 291 85 ADS a! 
Yo dl 39 053009) 5% 652 281 88 EZ ON 7 
200 24" 4() OSI UY OA 662 7 92 1 24 101 6" 
o 201 40 Vi du 15 672 267 96 PO AOY 6" 
290 26" 40 OS LE304 151 68” 231 100 IO 6 
230 27" 41 01300 04 15699 a IEA A 0 61 
240 28" 41] 0% 37291 OS 231 109 AS A 61 
23 29" 41 001391581 MO 75 DON MTS A Y ON 
262 29" 41 DELOPOI J4r 2% 121 A 8 
E 30" 42 + 041" 56 40 SA 0 128 jo 38/ e > 
28" 30" 42 0” 43 16" TA TAS 191 135 Osea 41 
20 31 43 OATddS" TA o 18” 144 1520 0P q 
30% 321 43 OMLGHE Gl 16 all 154 129/1088 q 
310 3 44 0471 29" AAN 16/ 166 19 29/ 461 3 
322 331 ad 07.48 52% ISS: ye 180 EN 4" 
38) 341 45 0504151 AOS E A 1 
34 34" 45 0” 511 371 LEÍ s0? 12% 2D PERS OA ME 2 
350 30 46 07 59/55" 15 81? 101 239 MA ie oe 
360 30 46 07 54121 15 82 sé 268 ILEANA lis De 
370 35" 47 0591.29" 13" [| 83 q 306 PSI 1" 
38" 36" 47 0” 56/ 46" 19711 842 6” 397 SLES9" al 
390 36 48 o A AA 5 128 ESTAS EAT 
400 361 49 0” 59" 10" 137 | 86? 3 [+ 535 a q 
412 36" 49 1 01 381 reas 8 E 7138 IS Y 
420 Sl 50 117497 — 19 88 | 1/|+1069 38 SON nun 
430 TÍ 51 15 20531 12 89 | 0 | 42138 + 1132 19" Jl 
440 7 52 19 4 ap 117 [| 90 | + 0” 90 A 
450 3 530 Lx al 11" 
Si 180 >0' — 23 > 090, se tomará el suplemento Si 0 — ¿39 > 180, se tomará la diferencia y se 


y se cambiará el signo á Y y D. 


cambiará el signo 4 D y Pb”. 
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Júm, d y 
Nombre PLA Autores Longitud Latitud 
ciones 
E de 0.17% " 49 9/ 9 
Agripa... .. > 12 Ly N + 198 17 E iÑ A 
Alb 7 A + 3058 13 112 211 2 
PAE CNO d Ml T 30 14 281 — 190 59/ 271 
PA AE: Mo 4913 3" 58 24 11 
Aristarco 9 M A A IS +23 17 17" 
A o 1 491 o 19m! 
ISSO o on oJro E 10 L de 5. se. 33 a Seo 
istoteles Os al LO M 23383 2 51 ANS 
í 17) N OA ORSAI SE 
oa AO 11 N E RADA 140 58/ 48" 
O SON ES 179 29/ 26" 219 54' 141 
lona 
Billy E 8 M OSO E O FO 
Bora LA: 10 M DO A A A O 
Bode 34 Ly ÑN ES CASTO 
AAA 6 NE roto" 8 53/ 571 
ón Brea 6 N 39d ir 8 42/ 401 
MAA, o / " 0 % n 
aca EA a A 2 + Eo En, dé — SES Ear EN 
Brayley . . --- E E 
] EA EOL IDO! 
El E 3 M 7 31577 | 44451 9 
Espejos QU. ÓS JOAO M AN 22 a 
A OS Ys 
AS de . A A 
Garma 0 11 M 24% 0/ 46" 33 22 431 
Cas AU PTA M 4% 8/55" | 1-40" 22/ 441 
Censorino do M AS + e E a pa a e E 
40 DJ / 
e CO ei le Edo 07 261 | sio 167 470 
Cleómedes A 7 M +50 WO" 3723087 
IAS ANOS 
Coperaicd ES : To 59 481 90 20/ 5%" 
Criger 9 M 0 O — 16% 45 371 
A O 7 M 999 371 gr | —13230/ 3 
Delmbro e AENA ILO M 1715 9 | — 1947/17 
Dir 10 M SAO + 290 920) 
Demócrito . ... E a q e e es Se 211 
OMS 1 1 40" YA 
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Nombre | Autores Longitud Latitud XxX Y 
Hesíodo B. . . M — 162.591.359" — 26 50/ 26" pa lol O 
Hiparco €. .... N 8 3 34" — 1922511 | + Tod oo 
Hiparco L.. .. N 8” 49 311 | — 6%49'45" | +4-0,15233 | —0,10156 
Hortensio. . - + - N | —27m41 8 | + 6 2 8» | —0,46205 | +0,10514 
Kaplero 0.2 MyN | —37940'34" | + 7957 6 | —0.60530 | —0.13833 
a M | —2 940" | 27918257 | —037777 | +0/45875 
Md oo LyN | — 8%46 497 | — 4924521 | —015919 | —0/07697 
Landsberg . . MyN | —26%27 61 | — 0%28- 9» | —0,44542 | —0/00819 
Landsberg A: .: Ñ —31* 526" | + 0% 2207 | —0/51639 | +0,00076 
Langreno. .... M 6034 91 | — 8022291 | +086165 | —0,14561 
Lapeyrouso Á +. M 739 59 411 | — 9023, 201 | 4094779 | —0,16313 
Laplace A. .... M | —26%33"33" | +430 16,217 | —032558 | + 0/68545 
Le Monnier A... LyM| +29% 3/50 | +25%59,30" | +0,43665 | +0,43894 
Lichtenberg . .-. M —672 5 3 | +31 25' 20" | — 0,78601 + 0,52134 
Lindenau. . +... M 249 29317 | —31952 67 | +0,35206 | —0,52797 
eo ón L y M 119.32 28" |-4- 979 47/13" | +0,17697 | +0,46618 
Madler...... N 299 11/58" | —10%55/ 591 | 4.0:47900 | —0,18967 
Magino. 0. M | "mo550" |.—a9 57 177 | —0,07949 | —0/76553 
Manilio. ..... B + 846/56" | +14 26547 | +0,14824 | +0,24949 
Map N —4957/ 5" | —11*58/ 44" | —0,74878 | —0,20784 
Maskelyne . L y M 290 34/ 58" | + 2231/38" | +-0,49332 | +0,04409 
Maurolico M 130 40 477 | —a43e 23-207 | +-0,17186 | —0,/68694 
Mayer... -M — 28949 417 | +15%32/ 30" | —0,46455 | +0,26794 
Menelao... 0. N 150317 2 | 41624, 177 | +0,256614 | +0,28242 
Mesgier 0... M 4ro 9.127 | — 1958/5517 | 4-0,73274 | —0,03458 
Miliehio 0... N — 299 40 11 | +10 0,15" | —0,48744 | +0,17372 
Moreto.. ... M — 7% 8'38" | —6945' 25" | —0,04303 | —0,93823 
Móstine N — 553 2 | — 0936/26 | —0,10250 | —0,01060 
Mósting A... w | -— 513281 | — 310/55" | —0,09089 | —0,05551 
Olbers ...... M —717932 31% | + 795516" | —096729 | +0,13781 
IRA in M | —1539/401 | — 91944" | —0:26638 | —0,16210 
Petavio. .. . .. M 59 15/ 48". | —24%38! 517 | —0/78111 | —0,41733 
Piprd lacio a M 53952 8" | —14927/ 44" | +0/78208 | +0,24974 
Piccolomini. M 3135 2297 | —299 10/50" | +0/45519 | —0,48756 
AU bios Mol 912317. | 4528: 51 | —0,11223 | +0,71287 
Pitágoras... .. M | —61236' 45" | 63% 3/44" | —0,89854 | +0,89150 
listos is do, M 290 32/ 491. |. —49%58/ 43". | +0,31712 | —0,16581 ' 
tdi: L 230 23/28" | 41517: 20" | +0,38287 | + 0,26369 
Posidonio A . Ly M 299 71241 | +31%35/ 391 | —0,41455 | +0,52389 
Droclo ataco ón M y N 4630 187 | +16 10/20" | +0,66105 | +0,27853 
PralomboiAl bese Ñ — 058227 | — 834/58" | —0,01679 | —0,14924 
Ramsden.. 2... M | -—31941/55" | —32% 25 48" | —0,44351 | —0,53627 
Reimholt . .... N —22 37261 | + 318' 197 | —0,88407 | +0,05621 
Romer ¡ln L y M 36019 6". | +25%18' 51" | 40553540 | +0,47758 
Sacrobosco. ..-. M 15 40' 557 | —23%42 5" | 4-0,24749 | —0,40197 
Scheiner A. .... M — 26" 36/ 13" | —59%58' 26" | —0,22107 | —0,86580 
Schubert A Mo | 4rrmis sl | +.2%27'497 | 4.0,97449 | +0,04295 
IN M | —=65*48' 191 | 4-20 54' 217 | —0,85211 | —0,35683 
IN M 64 47 41 | pag 20/14” | +0,65802 | +0,68629 
Taruncio. .... M 450 58/ 241 | + 5%40'10" | +0,71550 | +0,09879 
EOI E Íe 9618161 | 11217 31 | +043147 | —0,19682 
Ml M 490 12231 | +61%58' 24 | 4.0/35573 | +0,88273 
DIA M ATA O E O Vota Ls — 0,09392 — 0,36312 
AS M — 1152 25" | —42% 52 19" | —0,15079 | —0,68036 
Ora io L — 12 59 441 Bis 296% 49/ 44" — 0,20086 +0, 1951 
Amo, N 19 9:10" | + 7%48' 24 | 4-0,01993 | + 0,13583 
Mesa A cool M 680 44 01 | —44%56/ 547 | +0,65955 | —0,70646 
Netas. M — 562 49" 40" | —32%40' 50" | —0,70451 | —0,53996 
italia M — 379 826" | —30% 0/26" | —0,72264 | —0,50010 
Vitruvio io. 0 xo L y M 319 9 5" | +17%36/ 10" | 4+-0,49165 | +0,30229 
Werner ..... M 20 58/10. | —2745' 427 | +0,01584 | —0,16580 
Wichmann . . N OA LOL — 72 41 15" | —0,60927 | —0,13377 
Wollaston . .. . M | —a654 147 | +30 17157 | —0,63052 | + 0,50434 


L signiíca Lohrmann, B Bouvard y Nicollet, W Wichmann, M Mádler, N Neison. 
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Luna. Blas. Besante de rasgos humanos ó media 
luna de perfil. La Luna creciente, en heráldica, tuvo 
gran estimación en el pueblo hebreo, y las mujeres 
la llevaban en sus babuchas, como hacen todavía al- 
gunos turcos, que además la colocan en las banderas 
de sus ejércitos. Los patricios romanos tenían sus 
zapatos lunados: Primaque patritiis clausit vestigia 
Luna. Los pueblos de la Arcadia usaban la Luna en 
la misma forma y se tenían por los más nobles del 
mundo: Orta prior Luna, de se si credibur ipsis, = 
dá magno tellus Arcade nomen habet. La melia luna, 
usada por los pueblos y los emperadores de Oriente, 
tiene por origen la siguiente leyenda: Filipo de Ma- 
cedonia sitió á la ciudad de Bizancio, y en el mo- 
mento de acercarse con su ejército y aprovechando 
la obscuridad de una noche, se propuso asaltarla. 
En el momento en que se acercaba el ejército de Fi- 
lipo á los muros para escalarlos, brilló de pronto la 
Luna, é iluminando el paisaje, hizo que los sitiados 
descubrieran y pudieran rechazar á los sitiadores. 
Desde entonces la media luna fué adoptada como 
emblema favorito de Ja ciudad, y viendo los turcos 
que esta figura se hallaba en todos los lugares, ima- 
ginaron que poseía un poder sobrenatural, tomán- 
dola igualmente por emblema. Los emperadores de 
Oriente usan el creciente de plata, sobre campo de 
sinople (verde). 

Las principales diferencias del creciente, son: mon- 
tante, ranversado, tornado y contornado. Se llama 
montante ó simple creciente, cuando se representa en 
el escudo con las puntas hacia el jefe; ranversado, 
cuando miran á la punta del escudo; tornado, si las 
puntas están vueltas á la diestra del escudo, y con 
tornado si, por el contrario, miran á siniestra. La 
Luna /lena, muy pocas veces representada en herál- 
dica, se la figura sin rayos, para diferenciarla del 
Sol. El esmalte de la Luna, en todas sus posiciones, 
es de plata. En cualquiera de las indicadas posicio- 
nes simboliza victoria contra obscuridades de calum- 
nias y emulaciones, contra las inconstancias y volu— 
bilidades. La luna montante significa principalmente 
un noble espíritu que aspira á lucir en gloriosas em- 
presas. La luna ranversada significa descanso de pa- 
sadas fatigas. ó bien el decaimiento de fortuna, con 
ánimo de recobrarla, si es de tornado ó contornado. 

Luna (Mubra). Fort. V. MEDIALUNA. 

Luna (OrDeN De La Mebia). Hist. Fué instituída 
en Turquía por Selim II para premiar á los extran— 
jeros que se hayan distinguido por sus servicios á la 
Sublime Puerta. Generalmente se concede á los mi— 
nistros y embajadores y á las más distinguidas perso- 
nalidades de las legaciones extranjeras. Los mismos 
turcos no tienen derecho á pertenecer á esta orden. 

Luna (OrDeN DE La Munia). Hist. Fundóse en la 
ciudad de Mesina, en 1268, por Carlos I, rey de las 
Dos Sicilias. Tenía como divisa una media luna en 
creciente, pendiente de tres cadenas de oro unidas á 
un collar de flores de lis y estrellas. 

Luxa (OrDEN DE La Mupra). Mist. La fundó Re- 
nato de Anjou, rey de Sicilia, en 11 de Agosto de 
1448. La insignia era una media luna de oro esmal- 
tado que ostentaba el lema Loz en croisant, con el 
cual se quería significar que los caballeros pertene— 
cientes á la orden debían aspirar siempre á la gloria. 
Púsose bajo la advocación de San Mauricio, en ho— 
nor del cual se edificó una capilla en la basílica de— 
dicada á este santo, en las paredes de la cual exis- 
tían antiguamente los nombres y escudos de muchos 
de sus caballeros. Para ser admitidc en la orden se 
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había de dar testimonio de nobleza. El papa Pau- 
lo II la suprimió en 1460, pero Renato de Anjou y 
algunos otros á ella pertenecientes, continuaron 
usando las insignias hasta que se extinguió definiti- 
vamente al mismo tiempo que la casa de Anjou. 
Luna (Paz). Zcfiol. Nombre vulgar de los peces 
comprendidos en el género OrtZagoriscus Bl. Schn., 
de la familia de los gimnodóntidos, orden de los plec- 
tognatos; se caracterizan estos peces por tener el 


Pez luna. (Orthagoriscus mola) 


cuerpo lateralmente comprimido, extraordinariamen- 
te corto, muy alto, con la cola sumamente breve y 
trancada, la piel gruesa y áspera, la boca peque- 
ña, los dientes no asurcados, las aletas dorsal y anal 
muy altas, unidas á la caudal, las pectorales peque= 
ñas y redondeadas y las abdominales nulas. Com- 
prende este género dos especies: 

O. mola L. (Tetrodon mola L.), con el cuerpo vez 
y media tan largo como alto (en los individuos jóvenes 
casi circular), de 2 4 2:5 m. de long. en los ejem-= 
plares de mayor talla, con la piel finamente granu- 
losa, el dorso gris pardusco y el vientre más claro, 
con brillo plateado. Vive en todos los mares cálidos 
y templados, encontrándose en los de Europa, en 
todo el Mediterráneo y en el Atlántico hasta las cos- 
tas de Inglaterra é Irlanda; se alimenta, al parecer, 
de algas; flota á menudo en la superficie, dormido, á 
merced de las olas. 

O. oblongus Schneid., de unos 70 cm. de longitud 
y de menor talla, por lo tanto, que la especie ante— 
rior, de la que se diferencia por tener el cuerpo dos 
veces tan largo como alto, la piel dividida en placas 
poligonales, las aletas pectorales más largas y pun= 
tiagudas, el dorso pardusco con brillo plateado y los 
costados y el vientre blanco-grisáceos. Vive en los 
mismos mares que el O. mola y es muy poco frecuente. 

Luxa (CRÓNICA DE DON ÁLVARO DE). Lit. Obra 
escrita con el objeto de defender al condestable «el 
mejor caballero que en todas las Españas ovo en su 
tiempo», y en que el desconocido autor cumple su 
misión con maravillosa habilidad y artística senci- 
llez. Esta crónica, impresa en Milán en 1546, por 
Alvaro de Luna, bisnieto del condestable. ha sido 
atribuída equivocadamente á Alvar García de Santa 


María, uno de los autores y quizá el principal de la 
Crónica de D. Juan II. 
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La Luna y Endimión, por Alejandro Carlsson. (Museo de Góteborg) 


Luxa. Mit. Los sentimientos y emociones que ex- 
perimenta el salvaje enfrente de los espectáculos de 
la Naturaleza, están integrados por una mezcla de 
temor y de respeto, determinados más que por la con- 
templación de su grandiosidad, por la ignorancia, 
por el desconocimiento del mecanismo y de las leyes 
que rigen los fenómenos de la materia y de la vida. 
Coiocado en presencia de fuerzas misteriosas, Cuyo 
poder y trascendencia desconoce, las facultades ru— 
dimentarias é indiferenciadas del hombre primitivo, 
sólo atinan á observar las manifestaciones exteriores 
y visibles de los fenómenos naturales (en el punto 
concreto que estudiamos, las fases y manchas de la 
Luna, por ejemplo), y en cuanto á los astros, las 
transformaciones aparentes que experimentan en las 
distintas épocas del año. En conformidad con la ten- 
dencia animista, general en la casi totalidad de los 
pueblos humanos inferiores, el salvaje da vida á 
cuanto le rodea, y como en los movimientos y for— 
mas exteriores de los cuerpos celestes pretende adi 
vinar (siguiendo siempre su lógica infantil ó preló- 
gica, como dice Levy-Bruhl) influencias esotéricas 
sobre el destino y la suerte de los individuos y de los 
pueblos, mediante toda una serie de funciones y de 
operaciones religiosas y hasta mágicas (de la llama- 
da magia simpática), intenta coaccionar á las divini- 
dades astrales, transformar en buenos los malos de— 
signios, y conservar en una relativa permanencia la 
protección bienhechora del Sol, de la Luna y de las 
estrellas en general. 

Sentados estos puntos, que han de considerarse 
como fundamentales y realmente cruciales para el 
estudio de las relaciones que median entre el salvaje 
ó el civilizado supersticioso y el reino de los astros 
(y las consecuencias que se deduzcan pueden exten— 
derse á toda la Naturaleza), presentaremos algunos 
de los hechos que nos proporciona la sociología et 
nográfica y la historia de los pueblos inferiores, en 
confirmación de lo indicado, estudiando á continua— 
ción las doctrinas religiosas que con relación á la 
Luna han profesado algunos de los pueblos de la an- 
tigiiedad. 

Salvajes. Sobre los orígenes de la Luna encon 
tramos en los pueblos de cultura inferior distintas 
leyendas y mitos. Los individuos de la tribu de los 
Arunta (Australia) cuentan que en tiempos del Al- 


cheringa, un hombre-oposum llevaba la Luna en su 
escudo cuando iba á la caza de aquel animal, su ali- 
mento. Un día para cazar un oposum, que se encon- 
traba entre las ramas de un árbol, abandonó el es- 
cudo y la Luna en el suelo, cuyos objetos fueron 
recogidos por un hombre-grano que en aquel mo- 
mento pasaba por aquellos lugares. Cuando el hom- 
bre—-oposum bajó del árbol, y quiso perseguir al la— 
drón, era ya tarde, pues éste había huído. Una vez 
perdida la esperanza de recobrar lo robado, el hom-= 
bre-oposnm gritó colérico: que este ladrón no pueda 
guardar la Luna, y que ésta suba al cielo, en donde 
brillará todas las noches. En aquel momento la Luna 
se separó del escudo y se remontó al cielo (V. Bald- 
win Spencer y F. J. Gillen, The native tries of Cen- 
tral Australia, págs. 564 y 565, Londres, 1899). 
Los eclipses de Luna determinan y son causa de 
ciertas ceremonias. Durante un eclipse, los Sencis 
del Perú Oriental disparan varias flechas en direc 
ción al Sol, pero su intención no es encender de nue- 
vo el astro del día, sino matar á la bestia que ellos 
suponen está luchando con el astro del día (V. Smyth 
y Lowe, Narrative of a journey from Lima to Para, 
pág. 250, Londres, 1836). Por el contrario, durante 
los eclipses de Luna las tribus indias del Orinoco 
acostumbran á encender distintos fuegos, pues creen 
que si la Luna llegara 4 extinguirse, se acabaría al 
propio tiempo todo el fuego de la tierra, excepto el 
que está oculto. Entre las razas nativas de América, 
indica Tylor, es posible seleccionar toda una serie 
de mitos típicos que describen y explican, conforme 
á las reglas de la filosofía salvaje, estos portentos. 
Los Chiquitos piensan que la Luna es perseguida en 
el cielo por perros enormes, que la alcanzan y des 
trozan hasta que su luz se hace rojiza y se apaga 
finalmente, gracias á la sangre que mana de las he— 
ridas, y entonces los indios se lamentan amarga- 
mente disparando al propio tiempo un sin fin de 
flechas para matar al supuesto monstruo. Los cari- 
bes opinan que el demonio Maboya, enemigo de la 
la luz, intenta devorar al Sol y á la Luna, y, para 
evitarlo, gritan toda la noche con la intención de 
ahuyentar al mal espíritu. Otros pueblos como los 
chinos hacen sonar en estos momentos todos los ins— 
trumentos musicales, golpeando al propio tiempo á 
los perros, quizá en venganza del que, según ellos, 
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devora al planeta de la noche (V. Tylor, Primitive 
culture, t. 1, págs. 328 y 329, Londres, 1903). 

Eh su interesante relación sobre el Canadá, el je= 
suíta Le Jeune refiere la siguiente discusión que sos- 
tuvo con algunos individuos de la tribu Algonquina: 
«Les he preguntado, dice el sabio jesuíta, de dónde 
provenían los eclipses de Luna y de Sol, y me han 
contestado que la Luna se eclipsaba ó parecía negra 
por tener á su hijo entre los brazos, lo cual impedía 
que se viera su claridad. Si la Luna tiene un hijo, es 
que se ha casado, les preguntó el P. Le Jeune. ln 
efecto, contestaron, su marido es el Sol, que anda de 
día, mientras que la Luna camina de noche; si aquél 
se eclipsa, es que de tanto en tanto toma en brazos 
al hijo que ha tenido de la Luna. Pero ni la Luna ni 
el Sol tienen brazos, les arguyó el jesuíta. Tú no tie- 
nes espíritu, le respondieron; los dos tienen siempre 
á la familia delante de ellos. y por esto no vemos los 
brazos» (V. Le Jeune, en Htelations des jésuites dans 
la nouvelle France, pás. 26, año 1634). 

Perojunto á estas explicaciones que atribuyen los 
eclipses de la Luna á una lucha entre este planeta y 
algún perro monstruoso ó á cierta enfermedad del 
luminar de la noche, la mitología de algunos pue- 
blos salvajes, pero de cultura un tanto superior á los 
antes referidos, presenta soluciones que se aproxi 
man algo más á la realidad de las cosas, atribuyendo 
los eclipses, no á seres tantásticos independientes del 
mundo sideral, sino á determinadas relaciones y con- 
tactos de los cuerpos celestes entre sí. Los Cumana 
creen que los eclipses se producen por la riña que 
sobreviene en el matrimonio Sol-Luna, uno de los 
cuales queda herido, y los Ojibwas procuran, me- 
diante un ruido ensordecedor, evitar el choque de los 
dos esposos, cuya idea fundamental encontramos, 
asimismo, entre los habitantes de Sumatra. Por lo 
demás, estas creencias no las comprobamos sola= 
mente entre los pueblos que ocupan los escalones in— 
feriores de la cultura humana, sino en otros de supe- 
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rior civilización. Los romanos tiraban al aire tizones 
encendidos, hacían sonar las trompetas y golpeaban 
furiosamente entre sí objetos de metal, laboranti suc- 
currere lunae. Al referir el historiador Tácito un mo- 
tín de soldados contra el emperador Tiberio, indica 
que el plan se frustró, porque la Luna languideció 
momentáneamente estando el cielo claro (Zuna claro 
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repente coelo visa languescere), siendo inútil cuanto 
hicieron para devolver á la Luna su luz primitiva 
(V. Tácito, Anales, 1, 28, y Juvenal, sátira VI, 441). 
Todavía en los tiempos de la conversión de Europa 
al cristianismo, los predicadores excitaban al pueblo 
á que no gritara vince luna, en el momento de rea— 
lizarse un eclipse. 

Para explicar las manchas de la Luna los pueblos 
salvajes y bárbaros y el folk-lore europeo han formu- 
lado también algunos mitos. En Méjico, los indíge— 
nas creían ver en aquellas manchas la forma de una 
liebre, lo cual explicaban con la hipótesis de que un 
dios había golpeado la cara de la Luna con un co— 
nejo. En la tierra de los zulús y en el Tibet la gente 
imagina que una liebre buena ó mala ha sido trans- 
portada á la Luna. Los esquimales poseen un mito 
especial para explicar las manchas. El Sol y la Luna 
eran hermanos, dicen, y los dos eran de raza huma- 
na. Un día al anochecer, la Luna, que era conside 
rada como del sexo masculino (recuérdese que en 
alemán también la Luna es der Mona y el Sol die 
Sonne), quiso violar á su hermana, y ésta, para re— 
conocer al malhechor, le ensució la cara con ceniza. 
Cuando al día siguiente el Sol se convenció de que 
su hermano era el autor de acción tan detestable, 
huyó al cielo, en donde la Luna continúa todavía 
persiguiéndole, conservando las huellas de las man— 
chas ocasionadas por la ceniza (V. Crantz, History 
of Greenland, L, 212). En las islas de Samoa la Luna 
se llama Ma'ina y Musina. Una leyenda local cuenta 
que una tarde, en tiempo de hambre, una mujer tra- 
bajaba en el campo acompañada por un hijo peque= 
ño, cuando la Luna apareció en el cielo en forma de 
rebanada de pan, es decir, en su creciente. La mujer, 
colérica, dijo entonces á la Luna, ¿por qué no bajas, 
y mi hijo podrá comer? La Luna se enfadó por el 
tono con que la mujer hablaba, y descendiendo del 
cielo se llevó á la mujer, á su hijo y á los instrumen- 
tos de labranza, todo lo cual puede verse todavía en 
la Luna formando las manchas (véa- 
se Turner, Polynesia, pág. 247). 

Sobre las fases de la Luna, en la 
tribu de los Narrinyeri es popular y 
corriente la siguiente leyenda: La 
Luna, dicen, es una mujer cuya cas- 
tidad no es ejemplar. Como vive du- 
rante varios días en compañía de los 
hombres y sostiene con todos ilícitas 
relaciones, enflaquece de una manera 
considerable hasta parecerse á un es- 
queleto. Cuando se encuentra en este 
estado, Nurrunduri la ordena mar- 
charse y hace que se dedique á reco- 
ger raíces comestibles, las cuales son 
tan alimenticias, que al cabo de poco 
tiempo la Luna engorda de nuevo. 
Estas alternativas se repiten todos 
los meses (V. Van Gennep, Mythes 
et légendes a' Australie, págs. 42 y 
43. París, 1905). De lo manifestado 
anteriormente se deduce que la Luna 
y el Sol son considerados como per= 
sonas dotadas de pasiones humanas, como el amor, 
la cólera, etc. Para los aborígenes de Victoria, la 
Luna era un hombre antes de remontarse al cielo. 

Si en determinadas ocasiones la Luna puede dañar 
á los hombres y hasta truncar el curso de una exis- 
tencia dichosa, los pueblos primitivos esperan, sin 
embargo, de ella un sin fin de bendiciones. Según 


LUNA "189 


e] P. Arriaga las mujeres del Perú acostumbraban 
rogar á la Luna para que les concediera un parto 
feliz. (V. Extirpación de la idolatría del Perú, pági- 
na 32; Lima, 1621). En algunas ocasiones hasta se 
cree en su poder fecundante. Hans Egede afirma 
que los groelandeses están convencidos de que la 
Luna es un joven que de tanto en tanto desciende 
á la Tierra y acaricia á sus esposas, y por este moti- 
vo ninguna mujer se acuesta boca arriba sin que 
escupa sobre sus dedos y los frote con su cinturón. 
Por la misma razón las jóvenes no quieren mirar 
largo tiempo á la Luna por miedo de quedar embara- 
zadas (V. A description of Greenland, pág. 209; Lon- 
dres, 1818). Una creencia muy parecida está tam- 
bién extend'da por la Bretaña francesa, siendo, sin 
embargo, de notar la variante de que los hijos que 
nacen de esta fecundación maravillosa son monstruos 
(V. en la Revue des traditions populaires, XV, pági- 
na 471, año 1900). 

En la isla de Kiriwina, del grupo Trobriands, 
al E. de Nueva Guinea, las madres presentan los 
hijos á la primera Luna llena después del parto, á fin 
de que crezcan fuertes. También entre los Baganda 
del Africa central se realizaba una presentación 
semejante, y entre los Tonga del Africa del Sur la 
presentación no podía realizarse hasta que la madre 
ha recobrado los períodos mensuales, lo que sucede 
generalmente tres meses después del parto. Cuando 
aparece la Luna nueva la madre toma una tea ó un 
tizón encendido del fuego y se dirige al depósito 
de ceniza que está situado detrás de la choza, y una 
vez allí arroja la tea en dirección á la Luna. Mientras 
tanto la abuela que ha seguido á la madre y Jleva el 
niño en brazos, lo tira al aire exclamando al propio 
tiempo: ¡Esta es tu luna! El niño chillando cae 
encina del montón de ceniza, y entonces la madre 
lo recoge y le da el pecho (V. Junod, The life of a 
souih african tribe, vol. 1, pág. 31; Neufchatel, 
1912-13). Convencidos de las bvenas cualidades que 
adornan al astro de la noche, determinados pueblos 
intentan absorberlo para apropiarse su misma esen— 
cia. El pueblo indio imagina absorber la influencia 
vital de la Luna, bebiendo el agua en la cual aquélla 
se refleja. Los mahometanos de Oude llenan con 
agua una vasija de plata y procuran que el disco de 
la Luna se refleje en ella. La persona que quiere 
beneficiarse de los saludables efectos de la operación 
debe mirar fijamente la Luna de la vasija, y después 
de cerrar los ojos beber de un trago el agua. Los 
doctores recomiendan esta poción como remedio con- 
tra Jos desórdenes nerviosos y las enfermedades del 
corazón. Entre los indios del Norte, durante la Luna 
llena del mes de Kuar (Septiembre-Octubre) el pue= 
blo deposita una cierta cantidad de alimento en los 
techos de sus casas, y cuando consideran que ya ha 
absorbido los rayos de la Luna, los distribuyen 
entre sus parientes para que puedan vivir largos 
años. En ciertas ocasiones se recomienda á los enler- 
mos que miren la Luna reflejada en la manteca de- 
rretida en el aceitó ó en la leche, considerándose 
este remedio como un verdadero específico contra la 
lepra y otras dolencias similares (V. W. Crooke, 
Popular religion and folk-lore of Northern-India, 
vol. l, pág. 14 y sigs.; Westminster, 1896). 

Como un resumen y compendio de las doctrinas 
de los no civilizados sobre la Luna (relaciones con 
el Sol, fases, manchas. etc.), Lang menciona el 
siguiente relato hecho por uno de los jefes de los 
Pintas (California), llamado Tooroop Eenach ó Padre 


del desierto 4 M. de Quille, el cual fué publicado en 
uno de los periódicos de San Francisco. El Sol es el 
gobernador, y el padre de los cielos es el gran jefe, 
afirmó el indio. La Luna es su mujer y las estrellas 
sus hijos. El Sol devora á sus hijos cuando puede 
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cogerlos, y éstos se ocultan cuando su padre atravie- 
sa el firmamento. Cuando el Sol aparece por la 
mañana, Jas estrellas se esconden para evitar sus 
miradas, y sólo brillan cuando su padre está prepa- 
rándose para ir 4 dormir. En el fondo, en lo más 
hondo de la Tierra existe un gran agujero. Por la 
tarde cuando el Sol ha pasado por toda la Tierra y 
ha examinado todas las cosas, se desliza por aquel 
agujero y marcha en busca de su cama que se 
encuentra en el centro de la Tierra. El agujero es tan 
pequeño y el Sol tan grande que no puede ya salir 
por él, y por esto después de haber dormido toda la 
noche aparece por el lado opuesto, por el Oriente. 
Cuando comienza de nuevo su carrera, el Sol busca 
ávidamente las estrellas para comerse algunas y sos- 
tener de esta manera su vida. El Sol no se muestra 
totalmente; su forma se asemeja á la de una serpien- 
te 6 á la de un lagarto. Lo que vemos no es su cabe- 
za, sino su vientre que está lleno de las estrellas que 
ha devorado. 

La Luna es la madre de los cielos y la mujer del 
Sol, entrando para dormir en el mismo agujero que 
su marido. Pero como la Luna le teme tanto, sale de 
la tienda (nodee) cuando aquél entra, si calcula que 
su humor es poco agradable. La Luna ama mucho 4 
sus hijos, y viaja alegremente por entre las estrellas, 
las cuales danzan cuando la ven pasar. Pero la mo= 
dre no puede impedir que el Sol se coma todos los 
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meses algunos de los hijos, pues esto es lo ordenado 
por Pah-ah (el gran espíritu), que está por encima 
de todos. 

Cuando el Sol devora alguna de las estrellas, la 
Luna experimenta un gran sentimiento, y en señal 
de duelo se ennegrece la cara, y así también las mu- 
jeres de los pintas se embadurnan el rostro cuando 
han perdido un hijo. Las manchas negras desapare— 
cen poco á poco de la faz de la Luna, hasta que la 
contemplamos otra vez brillante. Pero al mes si- 
guiente el Sol se come nuevamente otros hijos y la 
Luna se tiñe otra vez, para demostrar su pena. Co— 
mentando esta narración, indica Lang que en ella 
scn explicados todos los fenómenos lunares, y la ex- 
plicación es tan adelantada, que puede compararse á 
la doctrina egipcia del agujero debajo de la Tierra 
por donde penetra el Sol cuando desaparece de nues- 
tra vista (V. Lang, Mythes, cultes et religion, trad. 
fr. de Leon Mavillier, págs. 122 y 123, París, 1896). 

El sociólogo inglés Tylor refiere un mito sobre el 
Sol y la Luna, que tiene muchos puntos de contac— 
to con el que acabamos de hacer rererencia. Los 
mintiras de la península de Malaca afirman que el 
Sol y la Luna son dos mujeres, y que las estrellas 
son hijas de aquélla. El Sul no tiene hijos, porque 
los devoró todos. Ambos cuerpos celestes convinie— 
ron que se comerían á sus hijos; pero mientras el 
Sol cumplió su promesa, la Luna escondió á toda su 
familia. Cuando el Sol se percató del engaño, se 
exasperó de una manera terrible, persiguiendo á su 
compañera con la intención de acabar con su vida. 
De tanto en tanto le da un mordisco y arranca un 
pedazo de la Luna, teniendo lugar entonces un eclip- 
se (V. Journal of the Indian Archipielago, vol. 1, 
pág. 281, y vol. IV, pág. 333). 

lin la mayoría de los pueblos salvajes y bárbaros 
la Luna es objeto de un verdadero culto, relacionán— 
dose muchas veces aquel culto con la agricultura. El 
hombre observó que el rocío es más abundante du- 
rante las noches serenas, y de ello dedujo, aunque 
equivocadamente, que la Luna origina el rocío, cuya 
creencia expresó en forma mítica el poeta Alemán, 
afirmando que aquél es hijo de Zeus y de la Luna. 
De todo esto la infantil filosotía primitiva dedujo que 
la Luna es la causa más importante del crecimiento 
y del desarrollo de las plantas, primero, porque el 
indígena veía al planeta crecer (y por analogía tras— 
ladó la misma operación en el terreno de la botáni- 
ca), y en segundo lugar, porque suponía que el rocío 
y la humedad (que en su imaginación equivalían á la 
Luna), son los agentes capitales para la vida de los 
vegetales. Con estas premisas como base nada tiene 
de extraño que los pueblos agricultores adoren al 
planeta que ellos creen influye de una manera tan 
profunda y misteriosa en el desarrollo de las cose— 
chas, de cuya abundancia dependen casi exclusiva= 
mente. En las regiones cálidas de América, en don— 
de el maíz constituye el elemento más importante de 
la alimentación, la Luna es la divinidad superior, y 
sus templos y ceremonias religiosas y mágicas su- 
peran en abundancia y magnificencia á las de los 
demás dioses. 

El carácter divino de la Luna no puede ponerse en 
duda. Cuando los aleutianos, manifiesta el ya cita 
do Tylor, piensan que si un hombre ofende á la 
Luna, el planeta puede arrojarle piedras hasta ma= 
tarlo, ó cuando aquélla aparece á una india en forma 
de una mujer hermosa con un niño en los brazos y 
pide una oblación de tabaco y un vestido de pieles, 
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¿acaso no nos encontramos en presencia de concep= 
ciones de vida personal dotadas de una realidad y de 
un valor innegables? Cuando el indio apache señala 
al cielo y pregunta al hombre blanco si no cree que 
el Sol y la Luna conocen todas las acciones humanas 
y castigan las malas, ¿no nos dan estas palabras la 
convicción de que el salvaje habla refiriéndose á co= 
sas reales, y no en términos retóricos? (V. Tylor, 
ob. cit., vol. I, págs. 289 y 290). 

En algunos puntos hasta se ofrece á la Luna ver— 
daderos sacrificios humanos. En el Africa Occiden= 
tal y en determinados puntos del Asia se encuentran 
esclavos de los dos sexos (Kedeshim, hombres; Kedes= 
hoth, mujeres), dedicados á la divinidad, considerán- 
doseles poseídos por ésta, en cuyo nombre hablan y 
actúan. En el santuario de la Luna de los albaneses 
del Cáucaso encontramos repetido el mismo hecho. 
El santuario posee grandes extensiones de terreno 
pobladas por esclavos sagrados, gobernados por un 
gran sacerdote, cuya categoría viene inmediatamen— 
te después de la del rey. Muchos de estos esclavos 
estaban dotados de inspiración y del don de profe— 
cía, y cuando alguno de ellos había permanecido 
aleún tiempo en este estado de divino frenesí, el 
gran sacerdote le ataba con la llamada cadena sagra- 
da, y le permitía vivir con el mayor regalo durante 
un año; transcurrido este tiempo era ungido con las 
esencias más olorosas, y en compañía de otras vícti- 
mas, era ofrecido á la Luna, suponiéndose que la 
lanzada con que se acababa la vida del esclayo pro= 
venía directamente de aquel planeta. 

Entre los basutos se celebra con cantos y danzas 
la aparición de la Luna nueva. Según Livingstone, 
los bechuanos no practican aquellas ceremonias, pero 
el mismo viajero nos cuenta que habiendo tomado en 
el Zambeze guías para que le acompañaran en una 
de sus excursiones, oyó cómo sus compañeros de 
camino invocaban á la Luna para que protegiera á la 
caravana y les proporcionara todo lo necesario para 
el sustento material. V. Schauenburg, Sud—A.frica 
(II, pág. 298). 

Cuando Luciano visitó el famoso templo de Hierá- 
polis en Siria, vió las imágenes de distintos dioses, 
pero no las del Sol y de la Luna, y habiendo pre= 
guntado por la causa de esta anomalía, los habitan= 
tes del país le contestaron que á los dioses no se les 
ve y por ello es preciso darles una forma material, 
mientras la Luna y el Sol están á la vista de todos. 
Los peruanos llamaban á la Luna Quilla, conside— 
rándola hermana del Sol. Esta pareja correspondía, 
en el orden divino, á la pareja Inca del orden social. 
Algunas veces se daba también á la Luna el nombre 
do Ccoya, reina, cuyo título llevaba asimismo la es— 
posa del Inca. La Luna era la divinidad protectora 
de las mujeras casadas, y en su honor, á cada Luna 
nueva los quichúas ayunaban y observaban la con= 
tinencia. En el Ccoricancha, la Luna tenía una sala 
especial, en la cual se veneraba su imagen de plate 
(V. Beuchat, Manuel d'archéoloyie ameéricaine, pág. 
613, París, 1912). Los mejicanos adoraban á la Luna 
con el nombre de Metzli, y le erigieron varios tem= 
plos; en Bogotá, identificada la Luna con el mito 
local de una divinidad demoniaca, tenía su estatua 
en el templo del Sol y se la trataba casi con los mis- 
mos honores que á su marido. En la antigua religión 
Kami del Japón, la Luna era adorada en forma de 
zorra, y era la compañera del Sol. 

En algunas ocasiones hasta se considera 4 la Luna 
como una divinidad más importante que el Sol. De 
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momento parece extraño que en muchas mitologías 
la Luna desempeñe un papel más trascendental que 
el astro del día, manifiesta Brinton. Pero si tenemos 
en cuenta que por la noche es cuando los espíritus 
andan por el mundo, que los ruidos resuenan enton— 
tes de una manera misteriosa, los gritos de las bes- 
tias excitan los sentidos con sus extrañas modulacio- 
nes, y que los céfiros, la suave luz de la Luna y el 
rocío refrescan, y al parecer comunican nueva vida 
á las plantas secas por la acción de un Sol abrasa— 
dor, nada tiene de sorprendente que la Luna sea, en 
ciertos climas, una divinidad más venerada que el 
Sol, que al parecer todo lo aniquila (V. Religion 0f 
primitive peoples, 4.* ed., pág. 139, Nueva York y 
Londres, 1897). Entre los hotentotes, al igual que 
entre los cafres, el Sol no es objeto de ningún culto, 
lo que confirma la idea, sugerida por muchos indi- 
cios, de que el culto lunar es más antiguo en la hu- 
manidad que el culto solar. El curso mucho menos 
regular, y los cambios más difíciles de observar del 
astro diurno, ha llamado menos fuertemente la aten- 
ción del hombre—niño que el del planeta de la noche 
que cambia todos los días, aparece y desaparece to— 
dos los meses y acude solícito en socorro del hombre 
perdido sin defensa en los terrores de la noche. Como 
hace notar Reville, los niños se fijan mucho menos en 
el Sol que en la lámpara casera que hace suceder 
bruscamente la luz á la obscuridad en las habitacio- 
nes que alumbra. V. La religion des peuples non civi- 
disés (vol. 1, pág. 175, París, 1883). 

Unos cuantos ejemplos comprobarán las anteriores 
manifestaciones. Los dieris de la Australia creen que 
el hombre y todos los seres fueron creados por la 
Luna. En varias de las lenguas americanas la Luna 
es considerada como el varón, y el Sol como su com- 
pañera, colocada en un rango interior. En alemán es 
también la Luna masculino y el Sol femenino. Los 
ipurinas del Brasil consideran al referido planeta 
como el padre común de todos los seres, y lo imagi- 
nan como un hombrecito que fué el antepasado de 
toda la tribu y todavía vigila por su prosperidad. 
Los esquimales también afirman que sus padres ba— 
jaron de la Luna á la Tierra, y las tribus del Sur de 
Borneo, tienen á la Luna como su deidad principal, 
formando el argumento de sus mitos más importan— 
tes. V. Brinton, ob. cit., pág. 140. 

Los botocudos, según el testimonio de Spix y Mar- 
tius, conceden á Tarn (la Luna) el lugar preeminente 
de su panteón, y la consideran como la causa del 
trueno y del rayo (V. Reise in Brasilien, vol. I, 
págs. 377 y 381). Reville hace notar que en todas 
las tribus hotentotas se encuentra un ser superior, 
conocido con el nombre de Tsui ó Tsuni-Koab, y 
también con el de Capitán, para significar que dispo- 
ne de la vida y de la muerte de todo lo existente. 
Tsui-Koab es la Luna, comprendida como un ser 
animado y masculino, ó quizá mejor, un espíritu 
más ó menos desprendido del planeta bajo la influen- 
cia de las ideas animistas. Los hotentotes celebran las 
Lunas llenas y nuevas con danzas de un carácter 
bastante licencioso, lo cual, sin embargo, no consti- 
tuye ningún obstáculo para la aceptación de su na— 
turaleza religiosa, como cree el doctor Fritsch en su 
libro Die Bingeborenen Sud-A fricas, ethnographisch 
und anatomisch beschrieden (Breslau, 1872). Esta 
danza lunar constituye de tal manera la misma esen- 
cia del culto de los hotentotes que, cuando uno de 
ellos se convierte al cristianismo, dicen de é): ya no 
baila, y si el convertido vuelve á sus antiguas creen- 
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cias, afirman sus compañeros: ya danza de nuevo, 
(V. Reville, ob. cit., vol I, págs. 169 y 170). 

Para los caribes la Luna es del género masculino, 
un Deus Lunws. La nueva Luna la celebran con dan- 
zas ostentosas, y se frotan los ojos con el rocío que 
cae en aquellos momentos, porque creen que es el 
remedio soberano contra las enfermedades de la vis- 
ta. Esta creencia proviene seguramente de las Anti- 
llas. Los indígenas cuentan que cuando la Luna 
habitó por primera vez el cielo, se consideró como el 
ser más hermoso de todo el universo. Pero al día si= 
guiente, el Sol se levantó en el horizonte, y entonces 
el dios lunar, comprendiendo su inferioridad, se es- 
condió avergonzado. A partir de aquel momento la 
Luna sólo aparece cuando el Sol se pone, Los indí- 
genas del Brasil creen que de la Luna provienen to- 
dos los males y todos los bienes, pero es tal el entu- 
siasmo que sienten ante la Luna llena, que en el mo- 
mento en que aparece en el horizonte, gritan todos: 
¡Teh!, ¡teh!, que significa: ¡Hermoso!, ¡hermoso! 

Resumiendo los motivos psicológicos que pudo te- 
ner el hombre primitivo para adorar con mayor fer 
vor á la Luna que el Sol, indica el ya citado Revi- 
lle: «nos podemos preguntar si los grandes fenóme- 
nos de la luz, el día, la aurora y el Sol. han recibido 
los primeros homenajes de la humanidad religiosa. 
El niño no presta una atención particular á la luz 
uniforme y esplendente del mediodía, ni siquiera al 
mismo Sol. Lo que le conmueve es el contraste. No 
ama á la obscuridad, que es para él un aminoramien- 
to de la vida, y que para el hombre salvaje constitu= 
ye una causa diaria de peligro y de terror. Lo que le 
alegra es la luz que acaba con la noche. He aquí 
porque nos inclinamos á pensar que entre los fenó- 
menos Juminosos, la Luna, esta lámpara maravillosa 
que alumbra el firmamento, debió ser lo primero que 
cautivó las miradas y estimuló la imaginación del 
hombre-niño. El culto del Sol, de las estrellas, del 
cielo brillante, deben ser posteriores al de la Luna 
(por las mismas razones el de la aurora debe tener un 
origen casi tan remoto), siendo cosa averiguada que 
el culto de la Luna se encuentra por todas partes en 
un estado de mayor ó menor desarrollo, y muy espe- 
cialmente en el seno de las tribus más atrasadas, 
como los negros, los hotentotes, los californianos, 
los australianos, etc. Un poco más de reflexión con— 
dujo más tarde á la adoración de los demás astros. 
El naturismo encuentra en esto su origen (véase 
ob. cit., vol. II, págs. 225 y 226). V.'en el mis- 
mo sentido: Oliveira Martins, Systema dos mitos, 
pág. 62 (Lisboa. 1882); Andrade, 4s populagdes 
lacustres, pág. 82 y sigs. (Lisboa, 1882), y espe- 
cialmente Leite de Vasconcellos, Religides da Lusitu- 
nia, vol. 1, pág. 103 (Lisboa, 1897). 

Para ciertos pueblos, la Luna presenta, además de 
su fase bienhechora, un aspecto de maldad que ate— 
rroriza á los indígenas. Si por un lado es la diosa de 
las cosechas y la dispensadora de la vida de los seres 
nuevos, por otro es la deidad de la noche, de la obs- 
curidad y del frío, la causa de las miasmas que roen 
los huesos hamanos, de los sueños que turban el des- 
canso de los mortales y la fuente de los males que 
afligen á la humanidad. Asimilándosela al agua, 
dice de ella la fórmula del bautismo mejicano: todos 
estamos bajo el poder del demonio y del pecado, 
porque somos hijos del agua. Los dakotas afirman 
que Unktahe, el espíritu del agua, es el señor de los 
sueños y de la brujería. Los hurones creen que 
Ataensic es la diosa de las almas de los muertos, y 
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la destructora de los vivos. Los antiguos algonkinos 
contaban que un espíritu femenino, la esposa del 
gran manato, cuyo corazón es el Sol, había impor 
tado la muerte y la enfermedad á la tribu: esta dei- 
dad, dicen, es la que mata á los hombres, pues sin 
ella no morirían jamás; come su carne y roe sus par- 
tes vitales, hasta que consigue hacerlos perecer mi= 
serablemente. También se considera que la Luna 
muestra predilección por determinadas enfermeda— 
des, especialmente por las del tipo humoral, carac 
terizadas por úlceras y exudaciones de pus y sangre. 
Y así vemos que en el azteca y en otras antiguas 
lenguas americanas, guicheé, que es la palabra para 
indicar al leproso y al sifilítico, significa al propio 
tiempo divino ó persona dedicada al servicio de un 
dios, que es siempre la Luna (V. Brinton, Ze 
myths of the new world, págs. 155 á 158, 3.* ed., 
Filadelfia, 1905). 

Al estudiar la doctrina de la simpatía lunar, Frazer 
indica que la aparición de la Luna nueva con su pro- 
mesa de crecimiento, es saludada con toda una serie 
de ceremonias destinadas á renovar y vigorizar (son 
por tanto mágicas, no religiosas) la vida del hombre 
mediante los ritos de la magia simpática. Obser— 
vadores ignorantes de las supersticiones salvajes han 
interpretado aquellas ceremonias como actos de ado- 
ración de la Luna, pero examinándolas atentamente 
vemos que presentan un carácter eminentemente 
mágico. Los indios que viven en las orillas del río 
Ucayali (Perú) aclaman la presencia de la Luna nue- 
va con grandes manifestaciones de entusiasmo. Se 
dirigen largos discursos acompañados con vehemen= 
tes gestos é imploran del planeta su poderosa pro= 
tección, -en especial para que vigorice su cuerpo. 
Entre los indios de San Juan de Capistrano (Cali- 
fornia) cuando aparece la Luna nueva se reunen los 
jóvenes para celebrar ten fausto suceso. «Venid, mu- 
chachos, exclaman los viejos, venid, la Luna está 
aquí.» Acto continuo los jóvenes empiezan á correr 
como alocados por el campo, mientras los ancianos 
de las tribus danzan formando círculo, diciendo: 
«Así como la Luna muere y vuelve á la vida, así 
también nosotros moriremos, pero renaceremos de 
nuevo.» Un viajero cuenta asimismo que cuando 
surge la Luna nueva los negros del Congo aplauden 
y gritan desaforadamente, y cayendo de rodillas ex— 
claman: «Así pueda yo renovar mi vida como tú la 
renuevas ahora.» Pero si el cielo aparecía nublado, 
suprimen toda ceremonia, alegando que el planeta 
ha perdido su virtud. Entre los ovambo del Africa 
del Sur encontramos prácticas parecidas. En los 
primeros días de la Luna los jóvenes y los viejos em- 
badurnan su cuerpo con una tierra blanca (quizá 
imitando la luz plateada del planeta) y suplican al 
planeta que les conceda toda suerte de bendiciones 
entre las cuales hemos de suponer se incluye el re= 
novamiento de la vida. Cuando los massai ven la 
Luna nueva, arrojan una rama ó una piedra con su 
mano izquierda, diciendo al propio tiempo: «¡Con= 
cédeme larga vida, concédeme larga vida!» Y cuan- 
do una mujer embarazada ve la Luna naciente, or- 
deña un poco de leche en una pequeña calabaza, y 
derramándola en dirección de la Luna, dice: «¡Haz 
que para con toda felicidad!» (V. The golden bough, 
3.* parte, págs. 141 4 143, Londres, 1914). 

Aunque aceptáramos la doctrina de Frazer, debe- 
ríamos limitarla á determinados pueblos, pues exa= 
minando la doctrina mitológica que se desprende de 
los datos obtenidos del estudio de los pueblos salva= 
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jes y bárbaros, aparece claramente su carácter reli- 
gioso mejor que mágico. : 

Egipto. Uno de los principales dioses del pan— 
teón egipcio es Thot ó Tehuti. Este nombre significa 
el medidor, y como tal es una divinidad lunar que 
lleva en la cabeza, como símbolo, aquel planeta en 
su cuarto creciente. A Thot le están especialmente 
dedicados dos animales: el ibis y el cinocéfalo. Algu- 
nas veces se le representa como un ibis, pero general- 
mente aparece en forma humana con la parte superior 
de aquel animal, llevando en la cabeza la Luna en 
creciente y un disco, y en la mano una paleta y una 
pluma. Thot se encuentra siempre en las escenas del 
juicio del alma, apuntando el resultado de la pesada 
del corazón del difunto. Además se Je considera como 
el inventor de las ciencias exactas, de Jas letras y de 
las bellas artes, siendo confundido por los griegos 
con Hermes. «Los textos, indica Ermoni, han evi- 
denciado el parentesco entre Thot, Sibu y Nuit, con- 
siderándose á Thot como hermano de Isis, de Sit y 
de Nephthys, convirtiéndose posteriormente en Tot, 
hijo de Ra. Como ya se ha indicado, el dios Luna 
egipcio era representado por un ibis, y todavía du= 
rante el período grecorromano en el templo dedicado 
á Thot en Khmonu se adoraba un ibis que personi= 
ficaba al dios que estudiamos. En otras ocasiones 
Thot era también el ojo izquierdo de Horus. En su 
camino el disco lunar encontraba enemigos decidi= 
dos á combatirle, el cocodrilo, el hipopótamo y la 
cerda, cuyos animales le hostigaban continuamente. 
El 15 de cada mes, el momento de la Luna Jlena 
constituía para Thot la época más crítica, pues en= 
tonces la cerda le mordía la cara, le arrancaba de la 
bóveda celeste, de la cual constituía el ojo izquierdo, 
y le precipitaba, cubierto de sangre y de lágrimas, 
en el Nilo. Durante algunos días permanecía en el 
fondo del río, pero después el Sol, el ojo derecho de 
Horus, iba en busca de su compañero y le devolvía 
al cielo. Al cabo de poco tiempo, el dios Luna reco— 
braba. de nuevo la salud, pero la cerda le destrozaba 
al mes siguiente, teniendo que reanimarle otra vez 
los dioses. La Luna pasaba, pues, por alternativas 
de esplendor creciente y de debilitamiento progresi- 
vo, durando cada uno de estos dos momentos 15 
días. Si se producía algún eclipse lunar, los egipcios 
creían que la cerda se había tragado por algunos días 
el ojo de Horus (V. Ermoni, La religion de 1 Eyipte 
ancienne, págs, 150 y 151, y Brugsch, Religion und 
Mythologic, pág. 445). El capítulo CXAXXV (edi- 
ción Pierret) del Libro de los muertos debía recitarse 
durante la Luna nueva. Thot fué el dios de Herme-= 
nópolis, la moderna Eshmunen, y como ministro del 
faraón Thamos introdujo la escritura y la literatura 
en el Egipto, por cuyo motivo se le consideraba 
como el patrón de los libros y de la educación. Cuan- 
do el egipcio juraba, lo hacía por Thot, y de esta 
manera daba mayor fuerza á sus palabras, pues el 
dios que ponía como testigo de la certeza de sus pa— 
labras asistía al juicio de su alma y podía confun- 
dirle en la llamada sala de la doble verdad. 

Otra divinidad lunar egipcia fué Khensu ó Khon- 
su, el tercer dios de la tríada tebana é hijo de Amon 
y Mut. En algunos puntos, como en Édfu, se iden- 
tificó con Thot, atribuyéndosele más tarde la propie- 
dad de exorcisar á los malos espíritus, como puede 
comprobarse en una narración de la época de la 
XX dinastía, en la cual se cuenta que su imagen fué 
enviada á Bekhten para curar á una princesa que 
estaba poseída por el demonio. En Tebas, Khonsu es 
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hijo de Amon y de Mut, habiéndole levantado Ram= 
sés II un grandioso templo en Karnak, al cual aña- 
dió Energetes un inmenso pórtico. 

Siguiendo á Wallis Budge (V. Osiris and the 
egyptian resurrection, vol. 1, págs. 19 á 22 y 384 y 
sigs., Londres, 1911) y otros egiptólogos, Frazer 
identifica á Osiris con la Luna, recordando las pala= 
bras de Plutarco, á cuyo tenor+si la Luna personi- 
ficaba á Osiris, su hermano y enemigo Tifón era el 
Sol. Mientras el planeta de la noche, dice el histo- 
riador griego, con su luz húmeda y generadora favo- 
rece la propagación de los animales y el crecimiento 
de las plantas, el Sol, con sus rayos abrasadores, 
quema y destruye todas las cosas, hace una parte de 
la Tierra inhabitable, oprimiendo no pocas veces á la 
Luna misma. A esta comparación y hasta oposición 
entre las propiedades físicas de la Luna (Osiris) y del 
Sol (Tifón) que se fundamenta en la experiencia dia- 
ria de todos los pueblos, añade Frazer los siguientes 
argumentos demostrativos, en su opinión, de la asi— 
milación á que antes hemos hecho referencia: 

a) La historia cuenta que Osiris vivió ó reinó 38 
años, lo cual puede tomarse como una mítica expre— 
sión del mes lunar. 

vb) Su cuerpo fué partido en 14 pedazos, división 
que puede referirse á la Luna menguante que pierde 
una porción de su cuerpo en cada uno de los 14 días 
que constituyen la segunda mitad del mes lunar. 
Como por las palabras de Plutarco (Zsis ef Osiris. S), 
consta que Tifón encontró á Osiris en tiempo de Luna 
llena, es muy probable que el descuartizamiento del 
cuerpo del dios tuviera lugar en el período menguan- 
te. Esta partición del planeta es una idea común á 
distintos pueblos. Los indios klamath del Oregón 
hablan de la Luna como si se rompiera en pedazos 
en los días que siguen á la Luna llena, no aplicando 
jamás aquella expresión al Sol, cuyo tamaño varía 
relativamente poco en las distintas estaciones del 
año. También los indios dakotas suponen que cuan- 
do la Luna es llena una multitud de ratones empie- 
zan á roerla por un lado hasta devorarla, después de 
lo cual surge una nueva Luna, que también partici- 
pará de la suerte de sus predecesoras. 

c) Durante la nueva Luna del mes de Phame- 
noth, que señalaba el comienzo de la primavera, los 
egipcios celebraban lo que ellos llamaban a entrada 
de Osiris en el reino de la Luna. 

a) En la ceremonia, conocida con el nombre del 
entierro de Osiris, los egipcios construían una caja 
en forma de creciente, porque la Luna, cuando se 
acerca al Sol, afecta la forma de un creciente y des- 
aparece. 

e) El buey Apis, al cual se consideraba como la 
imagen del alma de Osiris, nació de una vaca que 
fué fecundada por una divina influencia emanada de 
la Luna. 

F) Una vez al año, durante la Luna llena, se sa- 
erificaban simultáneamente cerdos á Osiris y á la 
Luna. 

yg) En un himno que se suponía dirigido por Isis 
á Osiris, se decía de Thot: «tú que vienes todos los 
meses como un niño, te contemplamos nosotros sin 
cesar. La hermosura de tu luz supera á la de las es— 
trellas de Orión en el firmamento.» La asimilación 
con la Luna es aquí evidente. 

2) Enelarte se representa á Osiris como una mo- 
mia con cabeza humana, llevando en la mano sus em- 
blemas característicos, y en la cabeza, en lugar de su 
corona usual, una Luna llena dentro de un creciente. 


Ahora bien, si uno de los aspectos de Osiris fué 
primitivamente el de una divinidad de la vegeta- 
ción, nos será fácil comprender por qué en una época 
posterior más filosófica pudo ser identificada con la 
Luna. Al igual que los demás pueblos de la antigiie- 
dad, los egipcios relacionaron á la Luna con el des- 
arrollo de las plantas, porque su crecimiento y ami- 
noración se corresponde con otros fenómenos que se 
observan en las cosas de la tierra, imaginando, como 
una consecuencia lógica para su imaginación excita— 
da, que en virtud de una secreta simpatía los fenó- 
menos celestiales producen realmente aquellos fe- 
nómenos terrestres que se asemejan en su corteza 
externa (V. Frazer, ob. cit., vol. VI, págs. 129 
á 132). 

Babilonia. La segunda tríada del panteón babi- 
lónico está formada por los tres astros que presiden 
la marcha del día y de la noche: Sin, la Luna que 
representaba el principio masculino; Samas, el Sol; 
Venus, la encarnación de la deidad femenina, que 
alcanzó gran celebridad con el nombre de Ístar. Los 
historiadores de las religiones opinan que Sin ha de 
tener el primer lugar, porque ocupa este puesto en 
los textos más antiguos y por haber precedido la no- 
che al día, considerándose á aquel dios como el padre 
de Samas é Istar. La ciudad clásica del dios Sin fué 
Ur, al Sur de Babilonia, en donde se levantaba su 
templo llamado E-Kishshirgal, la casa de la luz, 
conociéndose allí el dios con el nombre de Nanuar, 
la fuerte ternera del cielo ó de Anu, ó de Enlil, para 
indicar que se trataba de la Luna en creciente, cuya 
forma recuerda la de dos cuernos que se unen por su 
base. Pero antes que en Ur, Sin fué adorado en Ha- 
rran, al Norte de la Mesopotamia, mencionándose 
su nombre en épocas tan remotas como las que indi- 
can las fuentes derivadas del Boghazkói. Su nombre 
es aquí Bel-Harran, señor de Harran, y su esposa 
es siempre Ningal, la gran señora, ó la reina. La 
mayoría de los orientalistas conexionan el nombre de 
Sin con la adoración de la Luna, pues en aquellos 
tiempos los babilonios empleaban la palabra Sin para 
designar al planeta de la noche, y esta evidencia 
aparece todavía más clara en los himnos y cantos 
que se dirigen al dios que estamos considerando. 

Dhorme afirma que en los ritos mágicos el mismo 
dios, Luna ó Sin, fabrica la pequeña barca del en 
cantador. Sea en forma de cuernos ó de barca, la 
Luna en creciente era la imagen de Sin en los mo- 
numentos. Algunas veces se completaba el círculo 
luminar para simular la luz cenicienta que es tan vi- 
sible en Oriente. Desde el onceno al día quince de 
la Luna, en el cielo ya no se mostraba el creciente 
sino la corona del dios, y por esto se conocía tam- 
bién 4 Sin con el nombre de del age, señor de la dia- 
dema, indicándose ya en el poema de la creación 
que Sin tomaría cada mes la forma de una corona. 
Quizá basándose en lo anterior, considerábase que 
correspondía á Sin la concesión de las insignias 
del poder supremo, y se le denominaba el que llama 
ú la vealeza y otorga el cetro, pero el dios también 
sabía arrancar la corona al indigno que gobierna mal 
al reino (V. Dhorme, La religion assiro—babilonien, 
págs. 18 y 79. París, 1910). 

En los himnos babilónicos, no sólo se considera 
á Sin como el primero de los dioses, sino también 
como la divinidad universal de la cual emanan las 
otras deidades, los hombres y las cosas de la Tierra. 
El rey Hammurabi llama á Sin su creador, el señor 
del cielo, cuyo brillo está por encima de todos los 
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dioses. En uno de los himnos bilingiies de Ur se 
llama al dios que estudiamos, Señor, dominador de 
los dioses, que en el cielo y en la tierra es el único 
sublime. En el mismo himno se dice refiriéndose á 
Sin: Cuando en el cielo resuena tu palabra se pos= 
tran los Igig con la cara en el suelo. Cuando en la Tie- 
rra se oye tu voz los Anunnak se inclinan, y su frente 
besa el polvo. Cuando resuena tu palabra en lo alto 
surge la comida y la bebida, y cuando se oye aquí 
en la Tierra crece la hierba. Tu palabra engorda los 
rebaños y produce la verdad y la justicia. Sin es, 
además, el omnipotente, el omnisciente, el justo, la 
verdad hecha carne, el bondadoso, de manera que 
ningún otro dios se le puede comparar. Nada tiene, 
pues, de extraño que en las inscripciones del templo 
de Ekissirgal se le llame Señor del cielo de los dio 
ses y de la Tierra, rey de los dioses, dios de los 
dioses que en el gran cielo viven. Sin es ¿lani sa 
ilani, no sólo un dios sobre todos los dioses, sino 
también el panteón de los panteones (V. Hehn, 
Die biblische und die babylonische Grottesidee, páginas 
29 4 23, Leipzig, 1913, y Dhorme, Chñoix de teotes 
religieuo assyro-babiloniens, París, 1906). 

Algunas veces Sin comparte sus prerrogativas 
con Ea (V. esta palabra), que era, como él, el dios 
de la sabiduría, pero las teologías oficiales les arran- 
caron sus propiedades supremas y creadoras para 
otorgárselas á Marduk y á Asur, que eran los dio= 
ses nacionales. 

Pueblo hebreo. Al narrarse en los primeros capí- 
tulos del Génesis la creación del mundo, no se men— 
ciona á la Luna con su nombre, limitándose el texto 
inspirado á decir: Haya lumbreras en el firmamento 
del cielo que distingan el día y la noche, y señalen 
los tiempos ó las estaciones, los días y los años, á 
fin de que brillen en el firmamento del cielo y alum- 
bren la tierra (Génesis, I, 14 y 15; V. también Jere- 
mías, XXXI, 35). Al igual que en otros muchos 
pueblos, el mes hebreo era lunar, indicando algunos 
comentaristas que del capítulo XXXIII, vers. 14 
del Deuteronomio, puede deducirse el hecho de que 
también los hebreos concedían á la Luna cierta fuer- 
za Ó poder misterioso que favorecía el desarrollo de 
las plantas, aunque otros interpretan el referido texto 
en el sentido de referirse á los frutos anuales, como 
el trigo, el vino, la cebada, etc., y á los mensuales, 
como las verduras. Igualmente se supone por algu= 
nos que los hebreos creían en la influencia malévyola 
de la Luna, atribuyéndoles ciertas enfermedades, 
como la ceguera, que provenía del dormir con la 
cara descubierta á la luz de la Luna, y otras de ca- 
rácter nervioso, como la epilepsia, y la que atacaba 
á los llamados lunáticos. 

Los textos sagrados cuidan mucho de poner en 
guardia al pueblo escogido contra las seducciones de 
los cultos astrales. No suceda tampoco, leemos en el 
Deuteronomio. que alzando los ojos al cielo, mirando 
el Sol y la Luna y todos los astros del cielo, cayen— 
do en error, adores, oh, Israel, y reverencies las cria- 
turas que el Señor Dios tuyo creó para el servicio de 
todas las gentes que viven debajo del cielo. Del pa- 
saje de Job, XXXI, 26 y 27, deducen los exégetas 
heterodoxos que en tiempos de aquel santo varón se 
adoraba al Sol y á la Luna, pero los críticos católi- 
cos han patentizado de una manera indubitada, que 
en este punto no expresan más que sentimientos per- 
sonales ó colectivos, anatemas y repudiaciones con 
tra determinadas supersticiones é idolatrías de los 
pueblos vecinos. 
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Cuando el rey Josías restableció en Israel el culto 
del verdadero Divs, mandó al pontífice Helcias, á 
los sacerdotes de segundo orden y á los porteros que 
arrojasen del Templo del Señor todos los vasos con— 
sagrados á Baal y al ídolo del Bosque, y á todos los 
astros del cielo y los quemó fuera de Jerusalén en el 
valle de Cedrón, é hizo llevar Jas cenizas á Betel, y 
exterminó á los agoreros instituídos por los reyes de 
Judá en las ciudades de Judá y en los alrededores 
de Jerusalén para sacrificar en los lugares altos, y á 
aquellos que queman incienso á Baal y al Sol, á la 
Luna y á los 12 sisnos del zodíaco, y á todos los 
astros del cielo (V. Libro cuarto de los Reyes, XXIII, 
4 y 5). Jeremías también profetizó que serían arro= 
jados de los sepulcros los huesos de los reyes de 
Judá y los huesos de sus príncipes, de los sacerdotes 
y de los profetas y de los que habitaron en Jerusa— 
lén, y los dejarán, continúa el profeta, expuestos al 
Sol, á la Luna y á las estrellas, que son las.cosas 
que ellos han amado, y á las cuales han servido, 
tras de las cuales han ido, han consultado y han ado- 
rado como dioses. Los huesos de los cadáveres no 
habrá quien los recoja ni entierre: quedarán como 
estiércol sobre la superficie de la tierra (V. Jere= 
mías, VIII, 1 y 2). 

Por el discurso que dirige el profeta Jeremías al 
pueblo hebreo vemos que para tributar adoración á 
la Luna, los hijos recogen la leña, encienden el fue= 
go los padres, y las mujeres amasan la pasta con 
manteca para hacer tortas y presentarlas á la que 
adoran por reina del cielo (4 la Luna), y ofrecer 
libaciones á los dioses ajenos, y provocar la ira del 
Señor (V. Jeremías, VII, 18, y véase también 
XLIV, 19). 

Frigia. V. Mex. 

Lusitanta. Carlos Ribeiro encontró en una se- 
pultura prehistórica de Folha da Barradas (Cintra) 
un curioso objeto calcáreo subcristalino que presenta 
en su parte convexa distintos adornos, destacándose 
en el centro la Luna en su cuarto creciente. Según 
todas las probabilidades, la Luna no es aquí un mero 
adorno, sino un objeto de culto, dado el lugar que 
ocupa, que es precisamente, como ya hemos dicho, 
el centro y el más visible. Si á todo esto añadimos 
que el objeto que estudiamos fué encontrado en un 
lugar conocido con el nombre de Serra da Lua (Sie— 
rra de la Luna) y que en la evolución religiosa de 
muchos pueblos de la antigiiedad y también en los 
pueblos salvajes actuales el culto de la Luna (V. lo 
que se indica en la palabra Luwa) es uno de los pri- 
meros y más arraigados, podremos deducir (cuya 
deducción deberá, sin embargo, ser comprobada por 
nuevos descubrimientos) que los lusitanos del perío- 
do neolítico adoraban el planeta de la noche, no 
siendo posible, por el momento, extenderse en con 
sideraciones sobre la intensidad y modalidades de su 
culto. Sobre algunas de las concepciones populares 
relativas á la fases, eclipses, relaciones con el Sol, 
etcétera, V. el libro de Leite de Vasconcellos, Zra- 
dicdes populares de Portugal, págs. 4 4 6 (Oporto, 
1382), en el cual se consideran dichas concepciones 
como meras supervivencias de los tiempos antiguos, 
cuando el pueblo que las formuló se encontraba en 
una pos ción cultural análoga á los salvajes de nues- 
tros días. 

En el Corpus, 11, 258 y 259, se insertan dos ins= 
cripciones de Collares, consagradas una al Soli et 
Lunae y la otra al Soli aeterno Lunae, conjeturando 
algunos autores que hacen referencia á los cultos de 
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origen oriental. El Sol y la Luna figuran tambén 
en la inscripción politea de Vizella. 

Roma y Grecia. 'V. lo que se indica al trazar la 
evolución religiosa de estos pueblos. 

Bibliogr. Salvajes. En primer lugar, han de 
consultarse las historias generales sobre la historia 
cultural de la humanidad, por ejemplo, las de Ratzel 
y Froebenius. V. también las Historias de las religio- 
nes de Chantepie de la Saussaye, Bricout, Turchi, 
Hubby, etc.. y los estudios especiales sobre ciertos 
pueblos, como los de Spencer y Giller sobre la Aus- 
tralia. Rivers, The Todas (Londres, 1906); Ling 
Roth, The natives of Sarawak ana British north Bor- 
neo (Londres, 1896); Talbot, Woman's mysteries of 
a primitive people (Londres, 1915); Stow, The native 
races of south Africa (Londres, 1904); Frazer, 7he 
golden bough (12 vol., Londres, 1911-15); T. Har— 
ley, Moon lore (Londres, 1885), especialmente el 
capítulo 11 titulado Moon worship. Sobre América, 
V. Peet, Prehistoric America (Chicago, 1898); Joy- 
ce, South american archaelogy (Londres, 1914); Me- 
wican archaelogy (Londres, 1914). 

Egipcios. Son interesantes las historias de Wa- 
llis Budge, Flinders Petrie, Brusgch, etc. De una 
manera particular, V. Steindorf. The religion of 
the ancient egyptians (Londres, 1905); Erman, Die 
Aegyptische Religion (2.* ed., Berlín, 1909); Wallis 
Budge, The egyptian heaven and hell (Londres, 1906); 
The gods of the egyptians or studies in egyptian my- 
thology (Londres, 1902); Wiedemann, Zteligion of 
the ancient egyptians (Londres, 1905). 

Babilonia. El libro fundamental es Jastrow, Die 
Religion Babyloniens und Assyriens (Gieseen, 1905- 
1912); V. también, del mismo autor, teligious 
belief in Babylonia and Assyria (Londres y Nueva 
York, 1911); Combe, Histoire du culte de Sin (París, 
1908); Rogers, The religion of Babylonia ana Ássy- 
ria, in its relations to Israel (Nueva York, 1908). 

Pueblo hedreo. Wrellhausen, Prolegomena zur (re- 
schichte Isracls (Berlín, 1905); Keil, Manual of vibli- 
cal archaelogy (Londres, 1898): Benzinger, Helrii- 
sche Archiology (Tubinga, 1907); Kittel, (Feschichte 
des Volkes Israels (2.* ed., Berlín, 1912); Robert- 
son Smith, Zhe religion of the semites (Londres, 
1907); Goldziher, Mythology among the hebrews and 
its historical development (Londres, 1877). 

Véase también la Bibliografía de los artículos MI- 
TOLOGÍA y SOL. 

Luna. Quim. V. Luxa. 41. 

Luna cexicienTa. Ástron. Durante los días que 
preceden ó siguen la luna nueva es imposible verla. 
Cuando aparece un creciente débil, el diámetro de la 
parte iluminada sólo por la Tierra parece más peque- 
ña que el diámetro externo del creciente, Ello es de- 
bido á las fases que la Tierra presenta á la Luna. 
En el momento de verse un pequeño creciente, la 
Tierra aparece á la Luna casi llena y la Luna es 
fuertemente iluminada por la Tierra. Los cambios 
en fases sucesivas son complementarios, y, por lo 
tanto, ámedida que la Luna es más iluminada por el 
Sol, la intensidad de iluminación por parte de la 
Tierra disminuye. El que la parte cenicienta aparezca 
de menor diámetro, es una ilusión óptica, un fenóme- 
no retiniano debido á la diferencia de iluminaciones. 

Luxa DE La SIERRA (La). Lit. V. VÉLEZ DE GuE- 
vARA (Luis). 

Luna parcaL. Ástron. V. CALENDARIO. La luna 
llena que se presenta en el equinoccio de primavera 
ó inmediatamente después del mismo. 
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La fecha del equinoccio en los cálculos eclesiásti- 
cos es el 21 de Marzo, de modo que la luna ecle— 
siástica puede diferir de la astronómica y presentar 
respecto de ella diferencias de 1 4 2 días. 

Luna rousse. Ástrom. La lunación que empieza 
en Abril y se hace llena á fin de mes ó, más ordina- 
riamente, en el corriente del Mayo. 

Luna. Geog. Mun. de 702 e. y 1,812 h., formado 


por las entidades siguientes: 
Kilómetros Edificios Habitantes 


Junez aldea dida o 8 -13 54 
Macast dc nl: 25 85 
Lacorvilla, ídemá. ..... 9 118.322 
Lana villa de a 374 1,204 
Grupos inferiores y e. dise 

nd o — 172 177 


El censo de 1910 le asigna 2,095 h. de hecho. Co- 
rresponde á la prov. y dióc. de Zaragoza, p.j. yá 
16 km. de Egea de los Caballeros. Está á la izq. del 
Arba de Biel, en terreno ondulado que produce ce— 
reales, vino, etc. Carretera de Zuera á Murillo de 
Gállego. Fab. de electricidad, chocolate, harina, 
tejas y ladrillos, etc. En 1094 el rey de Aragón re— 
pobló la villa, cediéndola al caballero Bacalla que 
tomó el apellido de Luna, célebre después en la his- 


toria. |] Cuevas de labradores de la prov. de Grana— 


da, mun. de Benamaurel. || Lug. de la prov. de 
Alava, mun. de Cuartango. || Río de la prov. de 
León, que nace en la falda S. de la cordillera de As- 
turias, cerca la peña Ulbiña, corre al S. por Babia, 
Torrebarrio, Villafélix, Barrios de Luna y La Mag-— 
dalena. y des. en el río Orbigo. 

Luna. Geog. ant. Cab. de cond. instituído, en 
1466, á favor del insigne leonés don Diego Fernán— 
dez Quiñones. En 1766 era conde de Luma don Ig- 
nacio José Vigil de Quiñones, Pimentel, Zúñiga, 
Borja, Benavente y Benavides, señor de las casas de 
Quiñones y castillo fuerte de Luna. 

Luxna. Geog. ant. Con este nombre se conoce en la 
prov. de León el histórico castillo levantado á la en- 
trada de los montes de Torrestró y Babia. En él 
vivió encerrado hasta su muerte don García, rey de 
Galicia, desposeído del reino por sus hermanos don 
Sancho y don Alfonso. 

Luna. Geog. Arr. de la Rep. Argentina, prov. 
de Buenos Aires, partido de Arrecifes. afl. de la 
oril. izq. del Arreci'e. | Lag. de la misma prov., 
partido de Dorrego, cuartel 5. [| Quebrada de la 
prov. de Córdoba, en la sierra de Masa, que co- 
munica los dep. de Ischilín y Cruz del Eje. [| Lug. 
de la misma prov., dep. de Ischilín, dist. de Pa— 
rroquia. 

Luna. Geog. Punta de la Rep. Dominicana al ex— 
tremo O. de la bahía de Montecristi. 

Luxa ó Lun. Geog. Antigua ciudad de Italia, en 
la Etruria, á oril. del Mafra. Fué incendiada y des- 
truída en 867 por el normando Hastings, y su obis- 
pado transferido á Sarzano. 

Luna. Geog. ant, V. LUNIGIANA y SARZANA. 

Luna (Los). Geog. Lug. de la Rep. Argentina, 
prov. de Tucumán, dep. de Río Chico, en la ovil. 
izq. del arr. Matasambo. PE 

Luxa. Geog. Cond. de los Estados Unidos, en el 
Est. de Nuevo Méjico; 7,705 km.? y 3,313 h. en 
1910, sit. junto á la frontera de Méjico. Terreno 
montañoso, excepto en el O. Lo riega el río Mimbres 
y lo atraviesan varias líneas de f. c. Cap. Deming. 

Luna (IsLa DE LA). (eoJ. V. Coat. 


Sepulcro de don Alvaro de Luna. (Catedral de Toledo) 


Luwa (MoxtES DE LA). Geoy. ant. Nombre que 
Tolomeo. y con él otros geógrafos antiguos, daban 
á una cordillera de la “costa E. de Africa, en la re— 
gión del Kilima N'charo ó al S. de este monte. No 
se sabe á punto fijo á qué denominación moderna co- 
rresponde. 

Luxa be Añajo Y DE ArriBa. Geoy. Dos anti- 
guos conc. de la prov. de León y p. j. de Murias 
de Paredes, que abarcaban varias pobl. de dicho 
partido. 

Luna Muerta. Geog. Lug. de la Rep. Argentina, 
prov. de Salta, dep. de Orán, con est. del f. c. Gran 
Oeste Argentino, ramal de Luján á Cuyo, á 890 m. 
de a. s. n. m. Baños termales. 

Luwa Puesta. Geog. VW. Encarnación Ó ÁNE- 
GADA. 

Luxa SiLva. Geog. ant. Selva de la antigua Ger 
mania, hoy Manhartsberg (Austria). 

Luxa (CowDe De). Geneal. Título del reino otor— 
gada en 1348; desde 1906 lo posee el duque de Luna. 

Luna (ConDE DE). Genea!. Título del reino otor- 
gado en 1462; desde 1897 lo posee doña Inés Roca 
de Togores y Téllez-Girón. 

Lua (Duque eE). Geneal. Título del reino con 
grandeza otorgado en 1512; desde 1895 lo posee don 
José Antonio Azlor-Aragón y Hurtado de Zaldívar, 
conde de Luna. 

Luxa (AboLro). Biog. Poeta y novelista español 
contemporáneo, n. en Sevilla. Ha publicado un libro 
de Poesías y dos volúmenes de novelas cortas con los 
siguientes títulos: La familia de la Estación y Ulti- 
mo capitulo. 

Luna (ALonso DE). Biog. Dominico español, n. 
en Villalpando. Fué catedrático de la universidad 
de Salamanca y autor de la obra Vovas observations 
in empositionem Fr. Bartholomei de Medina ad Ter- 
¿am Partem Sancti Thomae una cum sa 1psa exposi— 
tione publicatas (Salmantica, 1596, en fol.). 


Luxa (ALvaro De). Biog. Condestable de Castilla 
y gran comendador de la orden de Santiago, n., se- 
gún todos los indicios, en Cañete (Cuenca) en 1388 
y decapitado en Valladolid en 22 de Junio de 1453. 
Fué hijo bastardo de Alvaro de Luna, ricohombre 
de Aragón, copero mayor del rey Enrique IM de 
Castilla y señor de las villas de Jubera, Altaro, Ca- 
ñete y Corvago, y de una mujer del pueblo llamada 
María Fernández de Jarana, natural de Cañete. Su 
padre le demostró siempre muy poco cariño y aun 
dudó que fuese hijo suyo, y al morir sólo le legó, 
aun por consejo de un criado, la cantidad de 800 
florines. Contaba entonces Alvaro siete años y fué 
recogido por su tío Juan Martínez de Luna, herma- 
no de su padre, que le dió una educación esmerada. 
Posteriormente y deseando un escenario más amplio 
para sus talentos, pasó á Toledo, cuyo arzobispo, don 
Pedro de Luna, era también tío suyo. A los diez y 
ocho años entró á formar parte de la servidumbre de 
don Juan Il, y supo en breve tiempo captarse las sim- 
patías de la corte, y granjearse el afecto del rey 
niño, hasta el punto de inspirar los celos de los cor= 
tesanos y aun de la misma madre de don Juan, que 
sólo contaba entonces tres años. Alvaro de Luxa era 
ya un caballero distinguidísimo; sabía cabalgar, ma- 
nejar las armas, danzar y cantar mejor que todos los 
demás caballeros de la corte; su amable trato le ga— 
naba fácilmente la confianza de los demás y le per- 
mitía descubrir las miras é intenciones de los Otros, 
al paso que él sabía ocultar las suyas con profundo 
disimulo, y era tan audaz en la ejecución de sus am- 
biciosos designios, como prudente para ocultarlos. 
Doña Catalina. madre del rey, recelosa ya de la pri- 
vanza del futuro favorito, le hizo salir de la corte en 
1415 con el pretexto de que acompañase á la infanta 
doña María, hermana de don Juan, que había de ca- 
sar con el heredero de Aragón, pero no tardó en ser 
nuevamente llamado, porque el rey no sabía vivir sin 
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él. Por aquel entonces se celebró una fiesta en la que 
don Alvaro recibió una grave herida en la cabeza, 
y con tal motivo se pusieron de manifiesto las simpa- 
tías que el joven favorito había sabido captarse. En 
1418, por muerte de doña Catalina, fué declarado 
don Juan mayor de edad, en época bien crítica, por 
cierto, y en medio de tantos odios y ambiciones, sólo 
tenía habilidad para aparentar desinterés don Alva= 
ro, que cada día se adueñaba más del ánimo del mo- 
narca y que á la sazón aún no ejercía cargo alguno, 
bien que don Juan no daba paso alguno sin aseso— 
rarse y aconsejarse del favorito. En ello Je ayudaba 
no poco Juan Hurtado de Mendoza, mayordomo del 
rey, que estaba casado con María de Luna, prima 
hermana del favorito. Poco tiempo después estalla- 


ron las rivalidades entre los infantes don Juan y don 


Enrique, primos del rey, cada uno de los cuales, al 
frente de un poderoso partido, aspiraba á influir de 
un modo exclusivo en los negocios del Estado; pero 
por un golpe de audacia, llevado á cabo por este úl- 
timo, que en una noche de Julio del año 1420 con- 
siguió apoderarse de las personas del rey y de su 
favorito, vino á prevalecer su partido sobre el del 
otro infante. Don Enrique quiso contribuir también 
entonces al ensalzamiento del privado, bien porque 
no pudo prever el inmenso poderío á que había de 
elevarse, bien porque quisiera aprovecharse de su in- 
fluencia para que el monarca le diese en matrimonio 
la mano de su hermana la infanta doña Catalina. Don 
Enrique cayó en desgracia y el infante don Juan ocu- 
pó su lugar, pero una y otra cosa eran bastante mo- 
lestas para el rey, que se veía siempre sometido á una 
especie de tutela, de la que por fin le libertó el astuto 
Alvaro de Luna. azuzando á las dos facciones que 
por fin llegaron á las manos, quedando vencido don 
Enrique. Con ello aún creció más el favor del favori- 
to en el ánimo de don Juan y le miraba como un ge- 
nio superior. inagotable en recursos y como la per— 
sona más adicta y celosa de sus intereses. En aquel 
tiempo (1426) había llegado á su más alto grado de 
esplendor y poderío. Don Juan había descargado so- 
bre él todo el peso del gobierno; don Alvaro era el 
único conducto para obtener los cargos públicos, 
fuesen civiles ó eclesiásticos, y como su ambición era 
insaciable, abusó de la confianza que se le dispensa— 
ba, adquiriendo los principales cargos para sí ó para 
sus deudos. Sus riquezas y fausto excedían á toda 
ponderación; podía revistar á 20,000 vasallos y sus 
rentas se calculaban en 100.000 doblas de oro. Los 
más poderosos señores de Castilla adulaban al favo- 
rito, y cuando se trasladaba de un sitio á otro, su 
comitiva era más numerosa y más brillante que la del 
rey. Aprovechando las frívolas inclinaciones de don 
Juan, le entretenía con espectáculos y fiestas, con 
cañas y banquetes, con torneos y monterías, y aun- 
que es verdad que hizo de la corte un gran centro de 
cultura, no lo es menos que con ello apartó al rey de 
los cuidados del Estado. 

A fines de 1426 se concertaron los grandes de 
Castilla para determinar la caída del privado, y pu- 
dieron conseguir del débil don Juan que decretase el 
destierro de don Alvaro, pero como con ello empeo— 
rase la situación del reino, y especialmente la de la 
corte, donde todo eran rivalidades y violencias, aca— 
baron todos por pedir el regreso del condestable, 
cuyo poder, desde entonces, no reconoció límites; 
envanecido con su triunfo y creyéndose invulnerable, 
en lugar de aconsejar al rey procurase atraerse á los 
nobles. le indujo á que los despidiese de la casa real 
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y de la corte, ordenándoles regresar á sus Estados; 
poco después se redactó un tratado de paz entre Cas- 
tilla, Aragón y Navarra, pero los soberanos de estos 
dos países retardaron su asentimiento al mismo tiem- 
po y se disponían á invadir Castilla, cuando la in= 
tervención del legado pontificio, cardenal Foix, pudo 
impedirlo, pero no por ello cesaron las hostilidades, 
hasta que, finalmente, por mediación del rey de Por- 
tugal, convínose una tregua de cinco años (1430). 
Conjurada la tempestad, don Juan y el condestable 
resolvieron emprender la guerra contra el rey moro 
de Granada, que fué de resultados favorables para 
los cristianos, si bien don Juan no pudo ó no supo 
sacar todo el provecho que era de esperar de aquella 
victoria, en la que tuvo la mayor parte el condesta= 
ble. Al volver á Castilla, se reanudó la guerra de log 
grandes contra él, y fué desterrado por segunda vez, 
si bien desde el destierro siguió influyendo de ta) 
modo, que el rey sólo se aconsejaba de él. En 1444 
se le permitió volver á la corte, pero la animadver— 
sión popular contra el favorito, única causa, en apa- 
riencia, de tantos males, había ido penetrando tam-— 
bién en el ánimo del rey. La superioridad que el 
valido se atribuía, aun sobre el mismo monarca, que 
le había levantado de la nada, fué probablemente la 
causa verdadera, aunque secreta, de este disgusto. 
Don Juan había concebido el proyecto de casar con 
una hija del rey de Francia, pero el condestable, 
entretanto, entabló negociaciones, sin dar noticias 
siquiera á su señor, para casarle con la princesa 
Isabel, hija del infante don Juan de Portugal, con 
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Capilla de Santiago ó de don Alvaro de Luna 
(Catedral de Toledo) 


cuyo regente le unía particular amistad. El rey ac- 
cedió (1447) á los deseos de su favorito, y éste creyó 
que con el casamiento sostendría su IPS que, 
por el contrario, fué el que ocasionó su caída, pri- 
sión y muerte. La nueva esposa del rey, hermosa y 
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joven, dominó pronto el corazón de su marido, y en 
lugar de favorecer á aquel á quien debía la corona, 
se propuso borrar del corazón de su marido el cariño 
que sentía por don Alvaro. Fomentada por ella la 
conspiración contra el condestable, adquirió entonces 


los 3Reynos de Laftilla y de Le. 
on: OJaeftre y adminiftrado? ve la o? 
den y cavalleria de Santiago. 


Portada de la Crónica de don Alvaro de Luna 
(Milán, 1546) 


una gravedad extraordinaria. Hallándose en Valla- 
dolid, estuvo á punto de caer en manos del conde de 
Haro y marqués de Santillana, que le habían tendido 
un lazo, pero pudo salvar la vida, y aunque sabía 
cuánto había cambiado el ánimo del rey y había pen- 
sado en diferentes ocasiones retirarse á sus dominios, 
la esperanza de que el rey le devólviera su favor, y 
sobre todo la idea de que se atribuyese á miedo, le 
hicieron desistir de tan sensatos propósitos, y deci- 
dió acompañar al soberano á Burgos. Desde aquel 
momento quedó decretada su perdición, y aunque 
adoptó todas las precauciones imaginables, y ni por 
un momento le abandonó su nunca desmentido valor, 
cayó por fin en manos de sus enemigos, que para ello 
hubieron de arrancar al rey una orden, por la cual 
aseguraba al maestre, bajo su fe real, por sí y por 
cuantos estaban con él, y les recibía en su seguro, 
así á él como á su sobrino el conde y á su sobrino 
don Juan y á Rivadeneyra, Chacón, Sese y á todos 
sus criados, asegurándoles de la muerte, lesión y 
prisión, y conservándoles sus bienes y haciendas. 
Sabido es el poco honor que Juan II hizo á su real 
firma. Una vez preso el condestable, rogó á Alvaro 
de Zúñiga que le permitiera ver al rey, pero no se 
accedió á su demanda, y llevado á Portillo desde 
Burgos, comenzó la instrucción del proceso, confiada 
á una comisión de juristas é individuos del consejo 
que, fundándose sólo en cargos vagos é indefinidos, 
pronunció sentencia de muerte. Don Alvaro no des- 
mintió, en sus últimos momentos, la grandeza con que 
había vivido, y el odio del pueblo trocóse en un sen- 
timiento de simpatía y honda compasión, recono 
ciendo todos que si mucho había pecado, también 
había hecho mucho bien. Trasladado 4 Valladolid, 
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fué conducido al cadalso, levantado en una plaza de 
aquella ciudad, y por el camino el pregonero iba gri- 
tando ser aquella la justicia del rey por las maldades 
y deservicios de aquel tirano y usurpador de la coro- 
na real, y una vez que se equivocó y dijo por los ser- 
vicios, el condestable, con voz serena y apacible, 
exclamó: «Bien dices, hijo, por los servicios me pa— 
gan así.» Llegado que fué al lugar del suplicio, se 
entregó al verdugo, rogándole le atase las manos con 
una cinta que llevaba preparada, en lugar del cordel 
ordinario. Después preguntó qué significaba un gar- 
fio que sobre el madero había, y al contestarle que 
era para poner su cabeza después de muerto, dijo 
sin inmutarse: «Después que yo fuese degollado, 
hagan lo que querrán del cuerpo y la cabeza.» Ten- 
dióse en seguida en el estrado y á los pocos momen- 
tos había dejado de existir el que durante treinta 
años fué el árbitro y señor de los destinos de Casti- 
lla. Fué don Alvaro hombre de un mérito extraordi- 
nario, y por muchos que fueran sus defectos, sus 
grandes cualidades no le hacían acreedor á tan triste 
fin. Freno de la díscola nobleza, creó el partido del 
rey contra los infantes de Aragón, y aunque lo per— 
sonificó demasiado en sí mismo, lo justifica la indo= 
lencia del monarca. En servicio de éste comprometió 
cien veces su existencia; le libró de la enojosa tutela 
en que le tenían sus primos, rechazó las agresiones 
de los reyes de Aragón y Navarra, destrozó á los 
moros en Granada, y en Olmedo le dió la victoria 
sobre todos sus enemigos. Su principal defecto fué 
la codicia. Según Murillo Velarde, sin contar su va- 
jilla de oro y plata, reunió 1.500,000 doblas de la 
banda, llamadas así por llevar en cada uno de sus 
lados el escudo de la orden de la Banda; 80.000,000 
de monedas de Aragón y de otros países, y siete 
tinajas de doblas alfonsinas y florentinas; poseía, 
además, el maestrazgo de Santiago, el mayor Estado 
de Castilla, y más de 120 pueblos. Estuvo casado 
con Elvira Portocarrero y en segundas nupcias con 
Juana Pimentel, hija del conde de Benavente. Su 
familia logró rehabilitar su memoria, y el cadá- 
ver del condestable. que había sido enterrado en la 
iglesia de San Andrés, donde se daba sepultura á 
los malhechores, fué luego trasladado á la catedral 
de Toledo. Alvaro de Luna era poeta y músico, 
habiéndose conservado 16 composiciones insertas en 
el Cancionero, de Baena, que fué amigo personal del 
condestable. Además dejó una obra en prosa. Libro de 
las claras é virtuosas mujeres, en la cual demuestra 
tanta erudición como buen gusto. Su nombre consta 
en el Catálogo de autoridades de la Academia. 

Bibvtiogr. Crónica de don Alvaro de Luna (Ma— 
drid, 1784); Cibdareal, Centón Epistolario; Durán, 
Cancionero general. 

Luna (AwnDbrga). Biog. Actriz dramática española 
del siglo xvi, hermana de Rita. El año 1790 entró 
en la compañía del autor Ribera en calidad de se- 
gunda dama. En 1795 pasó como primera á la com- 
pañía del autor Martínez, si bien solicitando de la 
Junta fuese con el carácter de interina y agregándo- 
le otra que pudiese ayudarla en el rudo trabajo que 
llevaba. En 1806 aparece como primera dama del 
gran actor Isidoro Máiquez, y en este lugar pre- 
eminente se mantiene hasta su jubilación, que debió 
ser en el año 1817, último en que la vemos aparecer 
en las listas de compañías de aquel tiempo. Su reti- 
rada fué muy sentida porque reunía condiciones 
artísticas y cualidades morales dignas del mayor 
encomio. Casada con Francisco García, fué madre 
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del eminente actor don José García Luna. Falleció 
en el año 1826. 

Luna (Anbrés). Bioy. Arquitecto filipino, n. en 
París en 1887. Al morir su padre el pintor Juan 
Luna y Novicio, fué educa 
do Andrés por su tío el doc- 
tor José Luna. Estudió en el 
Ateneo Municipal de la Com- 
pañía, de Manila, perfeccio- 
nando sus estudios bajo la 
dirección del profesor Ra- 
món Santa Coloma y de la 
International Correspondence 
School. En 1911 obtuvo el 
diploma de arquitecto traba- 
jando en París al lado de 
los arquitectos Gilardi y 
Bertone. Luxa se ha distin 
guido en el manejo de las 
armas y como aviador. 

Luxa (Antronio DE). Biog. Prócer aragonés de 
fines del siglo xv y principios del xvI. Descendía 
de una de las tres ramas en que se dividió la casa 
de Luna, y, según Zurita, «era de los mayores 
señores del reino, y su casa, de las más ilustres y 
de gran parentela y por la madre, de sangre real, 
y eran sobrinos suyos don Juan Ramón Folch, conde 
de Cardona, don Guillén Ramón de Moncada y don 
Artal de Aragón, señor de Mequinenza y de Pina». 
Monfar añade que «era muy poderoso en aquel reino 
y señor de gran parte de él y podía pasar de Casti- 
lla á Francia siempre por lugares y tierras suyos». 
Casó primero con doña Aldonza de Luna, hija de don 
Juan Martínez de Luna, pariente suyo, y en segun- 
das nupcias con doña Leonor de Cervellón. Aparece 
por primera vez en 1396, en que fué á buscar á don 
Martín, que se hallaba en Sicilia, y cuando la co- 
ronación de dicho monarca fué armado caballero. 
A causa de la verdadera guerra civil entre los parti- 
darios de Lua y de don Lope de Urrea, el rey en—- 
comendó á su lugarteniente, el conde de Denia, que 
obligase á ambos á licenciar sus tropas, pero Luna 
se negó á ello y tampoco quiso reconocer al conde 
como lugarteniente, con lo que continuó la contien— 
da entre ambos bandos, no terminando sino con un 
perdón general del monarca otorgado en 24 de Ju- 
nio de 1406. Más tarde, al ser nombrado lugarte— 
niente el conde de Urgel, tan querido de los Luna 
como odiado de los Urrea, surgió de nuevo la dis— 
cordia, y el conde tuvo que volverse á Cataluña, 
adonde le siguió Luwa. Muerto don Martín se de— 
claró abiertamente partidario del conde de Urgel, y 
uno de sus primeros actos fué presentarse con gente 
armada en Calatayud, donde estaba convocada la 
reunión de la Asamblea general de los tres reinos, 
pero no pudo entrar, y despechado asesinó al obispo 
García Fernández de Heredia; perseguido por un 
sobrino del asesinado y otros personajes, se vió obli- 
gado á refugiarse en la montaña después de haber 
perdido casi por completo á sus hombres, y más 
tarde fué excomulyado. Siguió prestando sus servi 
cios al conde de Urgel, y al ser elegido Fernando I 
figuró como segundo suyo en las turbulencias que 
siguieron, hasta que en 1414 llegaron ambos á un 
acuerdo, pero Luxa, sostenido entonces por el con- 
de de Clarence, hijo de Enrique IV de Inglaterra, 
no dejó las armas hasta que, abandonado por el de 
Clarence y vencido por Fernando, se dió á la fuga, 
no figurando ya más su nombre desde entonces. 
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Luna dejó de su segundo matrimonio una hija lla- 
mada doña Elfa. 

Luxa (Davin). Biog. Médico y naturalista guate 
malteco, n. en 1829. Hizo sus estudios en la univer- 
sidad de Guatemala y se perfeccionó en París, donde 
permaneció por espacio de ocho años, doctorándose 
con un notable trabajo sobre los quistes foliculares de 
la matriz, que mereció del jurado la nota de emtre- 
mement satisfait. En 1852 regresó á su patria y 
á poco fué nombrado profesor de farmacia y materia 
médica de la universidad, de donde pasó á la Escue- 
la Politécnica. Ha sido también diputado y consejero 
de Estado. 

Luwa (Faricio). Biog. Poeta italiano, n. en 
Nápoles y m. en 1559. Fué discípulo de Pedro Gra- 
vina, y dejó varias obras, entre ellas las tituladas 
Vocabolario di cingue mila vocaboli toschi non meno 
oscuri che utile (1536), y Sylviace, Elegiae et Carmina. 

Luxa (Francisco Javier DE). Biog. Prelado ame- 
ricano, n. en Arequipa y m. en Lima (1780-1855). 
Hizo sus primeros estudios en el seminario de su 
ciudad natal y pasó al Cuzco para licenciarse en 
cánones y leyes por Jun'o de 1798. Al año siguiente 
se graduó en sagrada teología. A su regreso á Are 
quipa, le nombró su obispo catedrático de filosofía, 
le confirió la tonsura y lo retuvo á su lado como 
familiar, y un año más tarde, en 1800, habiendo 
terminado sus estudios de derecho, se recibió de abo- 
gado en el Cuzco y pasó á Lima, cuya Audiencia le 
incorporó entre sus magistrados y jurisconsultos. 
En 1806 se le confirieron las tres órdenes mayores 
y se le nombró protosecretario de cámara del obispa- 
do, y en 1807 se le dió el cargo de vicerrector y 
regente de estudios del seminario. En 1809 vino 
á España acompañando al señor Chávez de la Rosa, 
su prelado, y residió en Chiclana y en Cádiz, siendo 
capellán del presidente del Consejo y agente del 
cabildo eclesiástico de Arequipa. Volvió 4 Lima 
en 1813 y fué rector del Colegio de Medicina de San 
Fernando y examinador sinodal del arzobispado. 
Con la independencia del Perú entró de lleno en la 
vida política de su país. Fué diputado cuatro veces 
y mostróse de un criterio amplio y liberal, tal vez 
excesivo para aquella época; tres veces salió para 
Chile desterrado ó emigrado al caer una forma de 
gobierno y entrar otra en el régimen. En Chile tra- 
tó con el abate Mastai Ferretti, que fué luego papa 
con el nombre de Pío IX. El general Santa Cruz le 
nombró protector de la Confederación Perú-boliviana 
y deán de la santa iglesia metropolitana. Y en 1837 
se le exaltó á la dignidad de obispo de Alalia in par- 
tibus infidelibus. A partir de este tiempo retiróse de 
la vida política, recogiéndose en el convento de San 
Francisco, y entregándose á la oración y á los tra- 
bajos apostólicos. En 1815 ascendió á la sede arzo= 
bispal de Lima y en 1850 le hizo el papa Grego- 
rio XVI su prelado doméstico. Rigió la Iglesia de 
Lima durante ocho años con gran talento y celo 
de las almas. Alguna de sus pastorales pueden verse 
en Obras selectas del clero peruano (París, 1853). 

Luxa (GiL e). Bioy. Magistrado español, n. en 
Zaragoza á fines del siglo xv y m. en la misma capi- 
tal en 1576. En 1528 era lugarteniente de la corte 
del Justicia de Aragón, y después de haber desem-= 
peñado otros cargos importantes fué nombrado regen- 
te del Supremo Consejo de Aragón. Fué también 
obrero de la Seo de Zaragoza é individuo del Colegio 
de Abogados de su ciudad natal. Desempeñó delica— 
das comisiones y dejó un Código de leyes, fueros y 
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observancias de la ciudad y comunidad de Teruel, 
moderando los antiguos de Sepúlveda y otros que afo— 
raban esta tierra, etc. (Zaragoza, 1565), y unos 
Comentarios sobre los fueros de Aragón. 

Luna (H.). Biog. Escritor español del primer ter- 
cio del siglo xvm, autor de la Segunda parte del 
Lazarillo de Tormes (París, 1620, y Zaragoza, 1652). 
Luna se cree es el mismo que por aquel tiempo resi- 
día en París como intérprete y publicó un libro titu= 
lado Diálogos familiares en los cuales se contienen los 
discursos, modos de hablar, proverbios y palabras 
españolas mas comunes, muy útiles para los que quie—= 
ren aprender la lengua castellana (París, 1619), y 
aunque se llamaba Juan, la coincidencia del apellido, 
de la época, de la residencia y hasta de la profe— 
sión, hacen suponer que se trata de idéntico perso- 
naje. Según Aribau, la Segunda parte del Lazarillo 
de Tormes se distingue por su lenguaje puro y gra- 
cioso, así como por la inventiva y el interés de la 
narración. Esta obra ha sido publicada, además, 
en el tomo III de la Bidiioteca de autores españoles, 
de Rivadeneira; figura en el Catálogo de autoridades 
de la Academia. 

Luxa ó De AraGóN (Jaime DE). Bioy. Inocen— 
cio IV le elevó al obispado de Tortosa (1362), cuando 
contaba sólo veintiún años de edad, concediéndole 
dispensa para ordenarse dentro cuatro meses de 
menores y mayores, y que hasta los veintisiete años 
gobernase la diócesis como administrador. Juró ante 
el obispo de Barcelona, y renovó su juramento ante la 
iolesia de Poblet. Dió á su Iglesia varias constitu- 
ciones; fué trasladado á Valencia (1369). 

Luxa (JimeNO DE). Bioy. Prelado español, m. en 
Alcalá de Henares en 17 de Noviembre de 1337. 
Pertenecía 4 una familia aragonesa y era tío del cé= 
lebre don Pedro de Luna (V. Bexebicro XIII). Fué 
canónigo y sacristán de la Seo de Zaragoza y obispo 
de la misma capital nombrado por Bonifacio VIII, 
que apreciaba mucho sus virtudes y talentos. Acom- 
pañó á Jaime II de Aragón á la campaña contra los 
moros de Almería, y dicho monarca le nombró (1303) 
su embajador en Navarra, donde prestó muy bue- 
nos servicios. Muy celoso de la disciplina eclesiásti- 
ca, introdujo beneficiosas retormas en la misma, y 
fué, por último, arzobispo de Tarragona y de Tole- 
do. Se distinguió también por su inagotable caridad, 
que le hizo distribuir grandes sumas entre los po- 
bres. Publicó: Concilio provincial celebrado en Ta= 
rragona en 1317, Concilio provincial celebrado en Ta- 
rragona en 1327, insertos ambos en la Colección del 
P. Martene, y Concilios de Toledo y de Alcalá de 
Henares, reproducidos por el cardenal Aguirre en 
sus Concilios de España (t. 111). 

Luna (Joaquín García DE). Bioy. V. García DE 
Luxa (Joaquín). 

Luxa (José García). Biog. V. García Luna 
(Josk). 

Luna (Joserra). Biog. Actriz dramática española, 
nacida en 1766 y muerta en Madrid en 1839. Des- 
pués de haber trabajado en Reus, los comisarios de 
la Junta la contrataron para Madrid en 1787 en cali- 
dad de sobresalienta de la primera dama, destinándola 
á la compañía del autor Ribera, presentándose en la 
capital con una Loa que para ella escribió el inimi- 
table sainetero don Ramón de la Cruz. El público la 
acogió con mucho aplauso porque unía á su mérito 
en las tablas, una gran hermosura, y lo que enton= 
ces quizá se estimaba más en las mujeres de teatro, 
una severa virtud. Hasta 1800 forma parte de las 
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compañías de la corte; en 1801 aparece Josefa con 
el calificativo de característica, y en 1807 es jubila= 
da, quizá porque el rudo y constante trabajo que ha- 
bía llevado, así en el verso como en el baile, pues 
bailaba muy bien, habían quebrantado su salud de 
una manera alarmante. Casada con el actor Gálvez, 
enviudó y contrajo nuevo matrimonio con el rico 
hacendado de Murcia don Carlos Falcón. 

Luxa (Juan Dz). Biog. Orfebre español que flore— 
ció en la primera mitad del siglo xvr. Estuvo esta- 
blecido en Zaragoza «y de allí pasó á Huesca, donde 
se hallaba en 1516, según lo revela una nota obran- 
te en el archivo de la catedral de dicha ciudad. Fué 
Juan de Luna platero del cabildo, y en las cuentas 
aparecen cantidades á él entregadas por diversos 
trabajos. 

Luxa (Juan De). Biog. Diputado de Aragón, de— 
capitado en 19 de Octubre de 1592. Cuando el cé- 
lebre secretario de Felipe II, Antonio Pérez, buscó 
un refugio en Calatayud, Luna le prestó su apoyo é 
impidió que fuese entregado al representante del 
rey. Después tomó parte en los disturbios ocurridos 
en Zaragoza contra aquel monarca y acompañó á 
Lanuza en su fuga. Posteriormente volvió 4 Zarago= 
za, y al reunirse el Consistorio se distinguió por su 
vehemencia y pidió se adoptasen medidas para el 
mantenimiento de las libertades públicas, pero fué 
encerrado en los calabozos de la Inquisición, de los 
que no salió sino para ser conducido al cadalso, 
después de haber sido sometido al tormento. 

Luxa (Juan DE). Biog. Médico sevillano que flo- 
reció en el siglo xvI1, y escribió las siguientes obras: 
Esercitatio (Medica) In Tertianas (Hispali, 1616), 
un opúsculo sobre el purgante llamado castoreo 
(Sevilla, 1618), y Exzercitatio Medica (Hispali, 
1621). 

Luna (Juan PebrO Suárez DE). Biog. Militar 
portugués, n. en Elvas y m. en Lishoa (1792- 
1848). Sentó plaza como cadete en 1806, tomó par- 
te en la campaña contra los franceses, sirvió luego 
en el Brasil y fué más tarde gobernador militar de 
Oporto. Al morir tenía el empleo de general de di- 
visión. Escribió: Descripgdo da famosa caldeira da 
ilha do Fayal, Memorias para servirem a historia dos 
factos de patriotismo e valor praticados pelo distincto 
e bravo corpo academico que fez parte do exercito li- 
dertador (1837), y As reformas forcadas (1847). 

Luxa (Junrán De). Biog. Político y escritor espa= 
ñol, n. en Zarza Capilla y m. en Cabeza de Buey 
(1789-1848). Fué profesor de los Institutos de Ba- 
dajoz y Cádiz, jefe político de Huelva, Bilbao y Ba= 
dajoz é intendente de rentas en esta última capital. 
Figuró siempre en los partidos avanzados y fué 
maestro de Donoso Cortés. Trazó el primer mapa 
general de Extremadura y los montes de Toledo, y 
dejó varios escritos, habiéndose publicado parte de 
su obra La felicidad, en la Revista de Botremadura. 

Luxa (MaxueL Tomás). Biog. Jurisconsulto 
magistrado peruano, n. en Acomayo (1821-1895). 
Estudió en la universidad de Cuzco, fué agente fis- 
cal del departamento de aquel nombre, juez de la 
provincia de Cercado, profesor y vicerrector del Co- 
legio de Ciencias de Cuzco, vocal de la Corte Supe- 
rior, oficial de la secretaría general del mariscal don 
Ramón Castilla, apoderado fiscal de la provincia de 
Canas, diputado por la provincia de Urubamba. y 
prefecto del departamento del Cuzco. 

Luxa (Marcos). Biog. Guerrillero del siglo x1x. 
Mandaba una numerosa guerrilla que recorría alter- 
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nativamente las provincias de Rioja y Soria, exten— 
diendo su radio de combate hasta Aragón. Asistió á 
las acciones de Ariza y de Calatayud, colocando su 
nombre á la altura de los más heroicos, no esca- 
seando nunca su sangre cuando se trataba de Espa- 
ña. En 1810, después de realizar innumerables 
proezas, llevó 4 cabo una que salvó buen número de 
nuestros partidarios. Habiendo intentado don Bar— 
tolomé Amor batir con sus fuerzas, que eran muy 
inferiores, á los franceses que guarnecían á Tarazo- 
na, salieron los imperiales á su encuentro con la se- 
guridad de derrotarlo, pero sin contar con el valor y 
el patriotismo de don Marcos Luxa, quien, sabedor 
por sus espías de lo que ocurría, aprovechándose de 
sus grandes conocimientos en aquel terreno, cortando 
por atajos y salvando barrancos, logró, tras una rá— 
pida y penosa marcha, colocarse á retaguardia de los 
franceses que ya llevaban en retirada á los hombres 
de Amor, y cayendo sobre ellos destruirlos, causar— 
les muchos muertos y gran número de heridos y co- 
gerles cientos de prisioneros que se apresuró á en- 
viar al brigadier don Joaquín Durán. Al estrecharle 
Amor entre sus brazos diciendo que á él y á los suyos 
debía la vida, Luxa contestó con la mayor senci— 
llez: «Hoy por ti, y mañana por mí. Usted en mi 
lugar habría hecho lo mismo ó quizá más.» 

Luxa (Mariana De). Biog. Poetisa portuguesa 
del siglo xv11, nacida en Coimbra, autora de un Ra- 
malhete de flores 4 felicidade de este reino de Portuyal. 

Luxa (MiGUEL DE). Biog. Historiador español del 
siglo xv1, n. en Granada. Descendía de una familia 
de moriscos que profesaba la religión católica. Estu- 
vo al servicio de Felipe II como intérprete de len- 
gua árabe, y escribió: La historia del rey don Roqdri- 
go y pérdida de España (Zaragoza, 1603), Segunda 
parte de la historia de la perdida de España, Verda- 
dera historia del rey Rodrigo, con la pérdida de Espa- 
ña y vida del rey Jacob Almanzor, traducida de len— 
gua arábiga (Granada, 1590-1600), obra apócrifa á 
todas luces, por más que su autor la da como traduc- 
ción de Abul Kasin Tarif Abén Taric, cronista ára- 
be del siglo vir. A pesar de que carece de interés y 
muchos aparecen desfigurados, la Verdadera historia 
del rey Rodrigo alcanzó numerosas ediciones y tué 
traducida al italiano por Francisco Rinuccini con el 
título de Vita del ve Jacob Miramolino Arabo gentile 
(Florencia, 1663). Además, en la Biblioteca Nacio- 
nal de Madrid se conservan los manuscritos de dos 
obras atribuídas á Luna: Papel ú Felipe 11 sobre es— 
tufas y daños contra las bubas, y Traducción de Áni— 
marguádn, ó remecio contra la gota. 

Luna (NaproLEóN). Bioy. Literato italiano del si- 
glo xv, n. en Perusa. Fué secretario é intérprete 
de Luis XIV de Francia. Publicó una traducción 
italiana de varias composiciones de Molitre y Que- 
nault. 

Luna (Peoro). Biog. Jurisconsulto portugués, n. 
en Viana del Castillo y m. en 1621 á consecuencia 
de un desafío. Desempeñó varios cargos públicos y 
fué padre del célebre Miguel de Vasconcellos. En- 
tre otras obras, escribió un Memorial de la preferen- 
cia que haze el reino de Portugal y sw consejo al de 
Aragón y de las Dos Sicilias. 

Luxa (Puzbro De). Bioy. Es el famoso Benedic—- 
to XIII del gran cisma de Occidente. N. en Illueca 
(Aragón) en 1328 y m. en Peñíscola no se sabe si 
en 29 de Noviembre de 1422 6 en 23 de Mayo de 
1423. Se doctoró en leyes en Montpellier y en 30 de 
Diciembre de 1375, Gregorio XI, prendado de su 
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mucho saber y gran severidad de costumbres, le ele- 
vó á la púrpura cardenalicia. Acompañó al mismo 
Papa en su vuelta á Roma de Aviñón, y á la muer- 
te de Gregorio tomó parte muy activa en el conclave 
que eligió á Urbano VI. Los mejores documentos no 
dejan lugar á duda acerca de que el cardenal de 
Aragón, como se llamaba el de Luna, creyó al dar 
su voto al antes arzobispo de Bari que había hecho 
una elección del todo canónica, á pesar de las di- 
ficultades creadas por los motines de los romanos. 
Y por un tiempo, terminada la elección, siguió sien- 
do su enérgico defensor. No consta claramente, cómo 
al unirse en Junio de 1378 á los descontentos carde- 
nales no romanos reunidos en Anagni, se convenció 
con toda la tenacidad de su indomable carácter de la 
invalidez de la elección. Tomó parte en la de Clemen- 
te VII, y en seguida le sirvió eficazmente en España, 
como legado, ganando á su obediencia aquellos rei- 
nos, y en 1393 en Francia, Brabante, Escocia, In- 
glaterra é Irlanda. Con estas legaciones perdió en 
parte el tavor de Clemente VII por la decisión con 
que, sobre todo en la universidad de París, ofrecía de 
parte de su señor aun la renuncia de éste pro bono 
pacis si era necesario, de lo que había de estar él tan 
lejos puesto en su lugar. En efecto, á la muerte de 
Clemente, fué elegido su sucesor por unanimidad de 
los cardenales de su bando, por las garantías que 
parecía ofrecer de que aceptaría la via cessionis, como 
se decía, para la solución del cisma. Se le ordenó de 
presbítero, que sólo era diácono y, consagrado obis- 
po, fué entronizado Papa. Tres asambleas consecu— 
tivas del clero francés, en unión de la autoridad civil 
(1395, 1396 y 1398), exigieron que estuviese dis- 
puesto á practicar la vía cessionis, en la que siendo 
legado había convenido; pero ya había cambiado 
y el único medio de composición que ofrecía era la 
via declarationis justitiae. Para inducir á que se adop- 
tase ésta escribió varios memoriales, como el pro 
Xanctonensi et Malisconensi episcopis super his quae 
agenda sunt per eos paristis in factis domini nostrt 
pape et ecclesiae romanae. Tenía por cierto que ofre— 
cía rationabilia et juridica et que sunt sufficientia para 
calmar el cisma, y llama novedades todo otro proce— 
dimiento, que no conducirá, dice, sino á confun— 
dir más las ideas y á poner evidentes obstáculos 
á la unión por todos deseada. Supone que Francia 
no se atreverá á negarle la obediencia, que semejan- 
te procedimiento, añade, sería hacerle coacción, con 
que se harían del todo inválidos, concluye, todos los 
actos subsiguientes, et ex errore sequerentur errores. 
Este es el punto de vista en que persistió con la obs- 
tinación que vamos á ver. Francia le negó la obe- 
diencia después de la tercera asamblea, y exigió que 
los cardenales franceses le abandonasen saliendo de 
Aviñón, bajo pena de confiscación de bienes si no 
lo hacían. Boucicot, de parte del rey de Fran- 
cia, ganada la ciudad de Aviñón, puso sitio 4 la for= 
taleza en que residía Benedicto XII y, aunque no 
pudo tomarla por asalto, el papa de Aviñón tuvo 
que capitular. Pero en Mayo de 1399 protestaba 
ante notario que la condición de aceptar la vía cessio- 
nis que había sido estipulada, era inválida, como 
exigida por la fuerza. Desde Febrero de 1396 trata— 
ba por medio de embajadores con Bonifacio IX, «el 
Papa de Roma, pero no pasaron de Jos primeros trá- 
mites para venir á una inteligencia para la cual cada 
uno quería que se siguiese la vía estrictamente legal, 
estando por otra parte muy persuadidos entrambos 
que era evidente el propio derecho. A la muerte de 
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Bonifacio IX, los cardenales de éste se adelantaron 
á las diligencias de Benedicto XIII, para sucederle 
también en Roma, eligiendo rápidamente á Inocen— 
cio VII. Este al principio no quería entrar en rela- 
ciones con Benedicto, y aun pensó entonces el de 
Aviñón, que había alcanzado de nuevo bastante 
prestigio en Francia, en echar á viva fuerza á Ino— 
cencio de su sede romana; pero la falta de recursus 
se lo impedía, al mismo tiempo que le enajenaba 
las voluntades de los franceses el imponer cargas á 
los beneficios, para poder sustentar su corte, y se 
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leáns (1407), á prestarle socorro alguno, quedando 
del todo neutral entre los dos papas. Esta posición 
de Francia fué lo que dió pie al concilio de Pisa y á 
la elección de un tercer Papa. En 1415 el emperador 
fué á pedir su abdicación, pero Benedicto XUI per= 
sistía en querer que se le hiciese justicia, reconocien- 
do su para él evidente derecho. Menos aún obtuvo 
una embajada del concilio de Constanza, y en 1417 
fué depuesto por el mismo concilio. Pedro de Luxa 
se vió entonces abandonado de todos, incluso de su 
patria, y retirado á su propiedad privada de Peñís- 
cola, creyó que estaba en la nueva arca de Noé, 
único punto en que se conservaba la verdadera Iglesia, 
de la que todo el mundo había apostatado, por no re- 
conocer su tan discutido derecho á la cátedra de san 
Pedro. Así acabó sus días, pensando en ocasiones que 
se trataba de envenenarle. Transcurrido un año de 
su fallecimiento, á ruegos de su poderosa familia, el 
cadáver del antipapa fué trasladado á su casa natal 
de Illueca y colocado (sin enterrar, por no permitirlo 
la excomunión del Concilio), en el mismo departa- 
mento en donde había nacido. Un siglo más tarde se 
cerró aquella especie de capilla, en la que el vulgo 
tributaba honores de santo al excomulgado, y tres 
siglos después, al saquear los franceses el señorial 
castillo, toparon con los restos y los arrojaron por 
una ventana al río Isuela; el tronco desapareció, 
pero el cráneo lo recogieron unos labriegos, y se 
guarda en el palacio que en el vecino pueblo de Sa- 
viñán poseen los condes de Argillo. Para el estudio 
de sus escritos, son de particular interés la Bidliotñeca 
hispana vetus de Nicolás Antonio (Madrid, 1788), 
y la Biblioteca antigua de Latassa (Zaragoza, 1796). 
La mejor fuente, empero, actualmente, son los tra— 
bajos de Ehrle sobre Benedicto XIII en Archiv fir 
Literatur-una Kirchengeschichte des Mittealters (ESOVAIrS 
pp. 515-575). Los escritos de Pedro de Luxa, ge- 
neralmente sólo manuscritos, que se conservan so— 
bre todo en las bibliotecas de Roma, son: Lider de 
consolatione theologiae, Tractatus de horis dicendis 
per clericos, Repetitio facta per dominum nostrum de 
capite Sicut Stellas et aliquae arengas, etc.; Quinque 
liberculi parvi ubi sunt alique reportationes de Jure, 
Liber epistolarum domini nostri, Super Scismate, 
Tractatus novus de subscismate, Tractatus de concilio 
generali, etc. Probablemente también es suyo un tra- 
tado intitulado Allegationes pro papa et contra rebe= 
tlantes per quemdam venerabilem doctorem. Para bi- 
bliografía, véanse los tomos V, VI y VII del Archiv 
antes mencionado, y el artículo Cisma de esta Exc 
CLOPEDIA. 

Bibliogr. J. B. Jondon, Histoire des sowverains 
pontifes que ont siége a Avignon (Aviñón, 1855). 

Luna (Rrra). Biog. Actriz española, nacida en 
Málaga en 28 de Abril de 1770. En 1788 solicitó su 
padre de los comisarios de la Junta de teatros la co- 
locación de alvuna de sus dos hijas menores, Rita y 
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Andrea, pues Josefa, la mayor, ya figuraba como so- 
Vresalienta de primera dama, recayendo la elección 
en Rita. concediéndole la ración de 9 reales, que sólo 
disfrutaba los días en que salía á escena, pero que fué 
la base de su fortuna. ln 1789 actuó en un teatro 
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particular de la calle del Barco, núm. 20, pasando 
más tarde á la compañía de los Sitios Reales, donde 
el conde de Floridablanca tuvo ocasión de verla, re— 
comendándola para que fuese contratada en Madrid 
en la que dirigía Martínez y que funcionaba en el 
teatro del Príncipe. En 1791 alcanzó un nuevo y le- 
gítimo triunfo ejecutando el difícil papel de la sultana 
en el drama La esclava de Negroponto. En muy po= 
cos años, á fuerza de estudio y de perseverancia, ven- 
ció á la Tirana, á la Juana García y á la Gabriela 
Laporta, tres formidables enemigas que derrotó su- 
cesivamente en los años 1792, 93, 94, 95 y 96. En 
1797 ejecuta en el teatro de la Cruz las obras más 
hermosas de nuestros clásicos: 11 desdén con el des— 
dén, de Moreto; La casa con dos puertas, de Calde- 
rón; £l vergonzoso en Palacio, de Tirso de Molina; 
La estrella de Sevilla, de Lope de Vega, y de ma— 
nera tan firme asienta su reputación, que la niña que 
poco antes sólo recibía de los comisarios una ración 
de 9 reales, alcanza un partido ó sueldo, que llega 
en la temporada á la entonces importantísima suma de 
25,000 reales, y obtiene, además, un día de deneficio, 
que la produce 1.000 doblones. En 1804, y después 
de representar de modo admirable la comedia de 
Lope de Vega Las bizarrías de Belisla, elevó un me- 
morial á los comisarios, anunciándoles su retirada de 
la escena, y pidiendo su jubilación. Nadie creyó. en 
ella, y tan sólo se supuso que era una amenaza para 
lograr nuevas mejoras en su partido y nuevos emolu- 
mentos, pero la determinación era cierta. Todavía el 
ayuntamiento resistióse á creerla, y le otorgó la ju— 
bilación interinamente, sometiéndola á trabajar cuan- 
do el rey ó el ayuntamiento lo ordenasen, «por no 
estar justificado en una dolencia que la imposibilitara 
para el arte el derecho á la jubilación». Insistió Rita, 
y con el apoyo de sus amigos y admiradores logró 
del ministro señor Arias Mon que el ayuntamiento le 
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pagase 8,200 reales anuales por su merecida jubila 
ción. Retiróse al Pardo, y entre este real sitio, Ma- 
drid, Toledo, Málaga, y alguna otra población, vivió 
retirada del teatro, entregada á la más austera vida 

más severa devoción hasta su muerte, ocurrida el 
año 1832 por efecto de una pulmonía, siendo ente— 
rrada en el nicho núm. 376 del clausurado cemente— 
rio del Sur, de Madrid. 

Luxa Pizarío (Francisco Javimr). Biog. Prelado 
peruano, del primer tercio del siglo x1x. Fué deán 
de Arequipa, obispo de Alalia y arzobispo de Lima, 
y ejerció gran influencia en la política de su tiempo. 
Se distinguió por su elocuencia y sentimientos cari- 
tativos, y al morir dejó su fortuna y su biblioteca al 
seminario de Lima. 

Luxa VanbeLMIRA (MiGuEL). Biog. Sacerdote y 
orador sagrado español, de mediados del siglo xvi, 
n. en Puebla (Méjico), donde hizo sus estudios y lue- 
go en la universidad de Méjico. Fué calificador de la 
Inquisición y párroco de Orizaba, y escribió un Blo- 
gio de Santa Teresa de Jesús (Madrid, 1747). 

Luxa VeGa (Juan DE). Bioy. Médico que floreció 
en el siglo xv1. Era natural de Marchena (Sevilla). 
Estudió en la Universidad Hispalense y ejerció su 
profesión en la capital andaluza, adquiriendo en poco 
tiempo fama de profunda sabiduría. Siendo ya viejo 
y decano de aquella Academia, en donde fué catedrá- 
tico de prima muchos años, se vió obligado á defen— 
der varios puntos de doctrina á causa de las contien- 
das suscitadas entre los médicos, dejando consignadas 
sus Opiniones en varios opúsculos que imprimió. 
F. Morejón dice que nosabe el número fijo, pero que 
él posee 45, dados á luz en diferentes años, y que 
llevan todos el título de Ezercitaciones medicas (Se- 
villa, 1614, 12, 13, 17, 18, 21 y 23, en 4.>). 
Luna Vea parece que hizo ánimo de dar otras obras 
á la prensa, pero tal vez le impidieran cumplir su 
deseo aquellas controversias que, al par que morti- 
ficaban el amor propio de cada contendiente, robaban 
un tiempo precioso á los verdaderos progresos de la 
ciencia. 

Luna y Carné (Paño). Biog. Compositor y di- 
rector de orquesta español, n. en Alhama de Aragón 
en 21 de Mayo de 1880. Estudió composición y har- 
monía en la Escuela de música de Zaragoza, donde 
estuvo pensionado por la Diputación, y después de 
terminar sus estudios actuó 
comó maestro director en va- 
rias compañías de zarzuela, 
hasta que en 1908 fué con- 
tratado para dirigir el teatro 
de la Zarzuela de Madrid, 
que aún dirige en la actua— 
lidad (1915), y en el que, en 
unión del empresario señor 
Serrano, emp:endió una cam- 
paña en favor de la música 
española, dando entrada á 
compositores noveles de tan- 
to mérito como Falla, Turi- 
na, Guridi, y especialmente 
Millán, que con sólo tres obras y á los veintiún años, 
ha conseguido colocarse en primera línea entre los 
músicos españoles. Pablo Luna es hoy uno de nues— 
tros compositores más populares, y sus obras se dis- 
tinguen por la facilidad melódica y brillante instru- 
mentación. He aquí sus principales producciones: 
Musseta (Madrid, 1908), 2%1 Club de las Solteras 
(Madrid, 1909), Molinos de Viento, la que mayor 
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éxito ha alcanzado entre las suyas (Madrid, 1911); 
Canto de Primavera (Madrid, 1912), Los cadetes de 
la reina (Madrid, 1913), y La corte de Risalia (Ma- 
drid, 1914). 

Luxa y Gómez (Ser61o). Biog. Catedrático de 
matemáticas, español, n. en Sevilla en 26 de Octubre 
de 1866. Licenciado en ciencias, hizo oposiciones á 
la cátedra de matemáticas del Instituto de Badajoz, 
consiguiendo por sus méritos obtener el puesto que 
pretendía. Hasta la fecha lleva publicadas las siguien- 
tes obras: Vociones de Aritmetica y Geometría, Ble— 
mentos de Avitmética, Tratado de Trigonometría, y 
algunos folletos sobre Problemas de Aritmética y Geo- 
metría, impresos en Sevilla en diferentes fechas. 

Luxa y Novicio (ANTON10). Bioy. (Químico y ge= 
neral filipino, n. en Manila en 1868 y m. asesinado 
en Kabanatuan (Nueva Ecija) en 1899, juntamente 
con su ayudante I'rancisco Román por rivalidades 
políticas. Es hermano de Manuel, distinguido violi- 
nista; Juan, Jaureado pintor 
(ambos fallecidos); José, doc- 
tor en medicina, y Joaquín, 
ex gobernador y diputado en 
la actualidad (1915) por la 
provincia de La Unión. Des- 
de que empezó sus primeros 
estudios que cursó en el Ate- 
neo Municipal de los PP. Je- 
suítas, sus notas fueron siem- 
pre de sobresaliente, hasta 
1883, en que se graduó de 
bachiller en artes. Pasó lue- 
goála universidad de Santo 
Tomás para estudiar la fa- 
cultad de farmacia, aproban- 
do los dos primeros años de la carrera, después del 
cual, se trasladó á la universidad de Barcelona, don- 
de obtuvo el grado de licenciado en esta Facultad, 
doctorándose después en la Universidad Central de 
Madrid. Muy niño aún, parecía querer indicar su 
inclinación á la literatura y escribió varias poesías, 
entre ellas, un album de versos que intituló Las 
estrellas de mi cielo. Durante su permanencia en la 
universidad de Santo Tomás y con motivo del cer— 
tamen celebrado por este centro docente en honor 
del eminentísimo señor doctor don Fr. Ceferino 
González, fué galardonado en premio á su trabajo 
Dos cuerpos importantes de química. El año 1889 
Luwxa fundó en Madrid el periódico quincenal La 
Solidaridad, en el que escribió muchas y repetidas 
veces defendiendo con indomable tesón sus más 
sacrosantos ideales, y dió á conocer sus cualidades 
literarias en unos trabajos de costumbres que luego 
reunió en un volumen con el título de /mpresiones. 
En La Solidaridad fué donde popularizó su acredi- 
tado seudónimo Zagailog, y en esa misma publica- 
ción (1891) se lee un fragmento de uno de los capí- 
tulos de su producción Hojas íntimas. Trasladóse á 
Filipinas en aquellos días en que el estandarte fili- 
pino paseaba triunfalmente como glorioso pabellón 
bajo el cual se cobijaba el gobierno revolucionario, y 
entonces publicó La Independencia. Antes de esta— 
llar la revolución también colaboró en las revistas 
profesionales de España: El Siglo Médico y La Far- 
macia Española, y en las de Filipinas La Ilustración 
Filipina y en la Revista Farmacéutica. Su carrera 
científica fué muy brillante: después de dortorarse 
en farmacia marchó á Bélgica para estudiar en la 
Escuela de Ingenieros Químicos de Gante bajo 


Antonio Luna y Noyvicio 


804 


la dirección del célebre profesor Swartz, pasando 
después á Francia, donde perteneció, en calidad de 
ayudante, al acreditado Laboratorio de Histología y 
Bacteriología que en París tenía establecido el doc— 
tor Latteux, y en el del doctor Laffon. En Madrid 
publicó en 1893 un folleto titulado 41 hematozoario 
del paludismo, cuyo trabajo mereció los más caluro— 
sos plácemes de personas, eminentes en el mundo 
científico, contándose entre esas al reputado acadé— 
mico de la de Medicina doctor A. Pulido. Fué de tal 
importancia el renombre alcanzado por Luna, que 
en 1894 regresaba á Filipinas comisionado por el 
gobierno de España para hacer estudios bacterioló- 
gicos de las enfermedades contagiosas. Ya en Filipi- 
nas y al anunciarse en la Gaceta de Manila oposicio- 
nes para cubrir una plaza de director y otra de pro= 
fesor químico del Laboratorio Municipal de Manila, 
Luna se presentó y fué en 1895 designado como 
químico de dicho laboratorio. Al estallar la revolu— 
ción en el siguiente año, Luxa, como otros muchos 
conciudadanos, fué detenido y deportado después 
como preso en la Cárcel Modelo de Madrid. Puesto 
en libertad estudió táctica de regimiento y de bata= 
llón, así como ordenanza militar, inspirándose en 
trabajos de los estrategas de mayor fama de distin= 
tos países. Terminados los estudios que venía hacien- 
do del arte militar y de la guerra, pensó en trasla= 
darse á otro sitio para hallar oportunidades de 
ensanchar sus conocimientos militares. Luna regre= 
só á Manila al romperse las hostilidades entre los 
americanos y españoles, y el presidente Aguinaldo 
le ofreció el cargo de comandante general de las 
fuerzas en campaña, y Luxa, si bien rechazó en prin- 
cipio la oferta, después de algunos días aceptó el 
puesto de secretario de Guerra en el gabinete de 
Malolos con el rango de general en jefe del ejército 
de operaciones. En el campo de batalla su intrépido 
valor y habilidad le llevaron á ser un gran rival del 
presidente Aguinaldo, quien se vió obligado á ascen- 
der á Luxa á primer general en jefe de operaciones. 
Pero Aguinaldo, para deshacerse del general Luna, 
se valió de los mismos soldados que éste había casti- 
gado por quebrantamiento de disciplina para hacer— 
lo asesinar. 

Luxa y Novicio (Joaquíx). Bioy. Político y co- 
merciante filipino, n, en Manila en 1864. Hizo sus 
estudios en el Ateneo Municipal de Manila á cargo 
de los PP. Jesuítas, terminando su carrera mercan— 
til á los diez y siete años 
de edad. Dedicóse al co- 
mercio en la provincia de La 
Unión, y luego ocupó cargos 
de confianza en varias é im- 
portantes empresas mercan— 
tiles. Fué administrador del 
primer periódico filipino Za 
Independencia, y más tarde 
administró también el perió- 
dico nacionalista La Patria, 
Durante el gobierno filipino 
fué comandante de milicias 
nacionales. Subintendente, 
luego intendente general de 
administración militar, á la 
vez que representante por elección en el Congreso de 
Malolos, por la provincia de La Unión. Desempeñó 
también comisiones de importancia de aquel gobierno 
en las regiones ilocanas. En 1892 fué uno de los en- 
tusiastas miembros que formaron el Comité organi- 
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zador de los partidos demócrata é independista. En 
1903 se le nombró por el entonces gobernador civil 
de Filipinas, W. H. Taft, agente de Bellas Artes en 
la Exposición de St. Louis (Estados Unidos). En 1904 
le eligieron gobernador provincial de La Unión. Su 
activa gestión en pro de la agricultura y de la edu- 
cación, le hicieron acreedor al reconocimiento de sus 
gobernados que le renovaron con entusiasmo su con- 
fianza, otorgándole gran mayoría de votos para su 
reelección al mismo cargo en 1906. En 1909 fué 
elegido representante por el primer distrito de La 
Unión, habiéndosele asignado en aquella legislatura 
á los comités de bancos y corporaciones, gobiernos 
provinciales y municipales, policía y presupuestos. 
En las elecciones de 1912 fué nuevamente elegido 
para representante del primer distrito de La Unión, 
nombrándole presidente del Comité de gobiernos 
provinciales y municipales y miembro de los comités 
de presupuestos, policía, obras públicas, ferrocarri- 
les y franquicias. Ha sido el autor de la ley reorga= 
nizando la policía municipal de Filipinas, y de la 
creación de una Escuela de Música, y de una Aca— 
demia para ofic'ales de la Constabularia de Filipinas. 
Es hermano del célebre pintor Juan Luna. 

Luna y Novicio (Josk). Bioy. Médico filipino con= 
temporáneo, n. en Manila en 1861. Estudió en el 
Ateneo de los PP. Jesuítas 
durante nueve años y en la 
Facultad de Medicina de Ma- 
nila hasta terminar su carre- 
ra con inusitada brillantez en 
1884. Siendo estudiante de 
medicina fué ayudante diree- 
tor del hospital de San Juan 
de Dios y habilitado médico 
militar de artillería, cuando 
la epidemia colérica invadió 
la ciudad de Manila el año 
1882. Posteriormente mar- 
chó á Europa, donde enri- 
queció su caudal científico y 
adquirió una selecta biblio 
teca poliglota que va anotando y marginando al te= 
nor de sus propias observaciones en Filipinas, y un 
conjunto de aparatos é instrumentos modernos que 
hacen hoy, de su clínica en Manila, un politecnicum 
donde se manejan todos los 
medios de curar ó aliviar á 
sus clientes, cada día más 
numerosos. Durante el pe- 
ríodo álgido de la revolu= 
ción filipina contra la domi- 
nación americana, fué el tac- 
totum del periódico batalla= 
dor La Independencia. 

Luxa y Novicio (Juan). 
Biog. Pintor filipino, n. en 
Badoc (locos Norte)en 1857. 
Distinguióse por su afición á 
las bellas artes en el curso 
de sus estudios en el Ateneo 
de la Compañía, de Manila, 
siendo su primer maestro de 
dibujo Agustín Sáez. Des- 
pués de haber completado 
sus estudios en la. Academia 
Naval; obtuvo el título. de Piloto de altos mares en 
1874, cuando: contaba diez y siete años. Dedicóse 
algún tiempo 4 la, navegación de altura, visitando 
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Spoliarium, por Juan Luna y Novicio. (Museo Municipal de Barcelona) 


Singapoore, Hong-Kong, Emuy, Batavia y Colom- 
bo, pero prevaleció su inclinación hacia las artes, 
continuando la práctica de la pintura bajo la direc= 
ción del artista filipino Lorenzo Guerrero y asistien— 
do á las clases de la Academia de Bellas Artes de 
Manila. Trasladóse en 1877 á Madrid, donde tué 
discípulo de la Escuela de Bellas Artes y de Alejo 
Vera, á quien acompañó á Roma en 1878. Dióse á 
conocer como acuzrelista, presentando sus primeras 
obras importantes La Esclava ciega, La Muerte de 
Cleopatra, en la Exposición de Madrid de 1881, ob= 
teniendo segunda medalla y siendo adquirida la últi- 
ma obra para el Museo Moderno (según el catálogo, 
sólo figura en la colección en calidad de depósito). 
Pensionado por el ayuntamiento de Manila para per- 
feccionar sus estudios en Roma, pintó una compogi- 
ción de grandes dimensiones, titulada Spoliarium, 
que produjo sensación en la [Exposición Nacional de 
Bellas Artes, celebrada en Madrid en 1584 (figura 
esta obra en el Museo de Bellas Artes de Barcelona). 
Por encargo del ministerio de Ultramar pintó Luxa 
una composición representando España y Pilipinas. 
Un terrible suceso de carácter íntimo interrumpió 
(1893) la brillante carrera de este artista, dando lu— 
gar á la espontánea intervención de muchos artistas 
españoles en favor del pintor filipino, quien durante 
el resto de su vida se mantuvo retraído de los certá- 
menes artísticos, en los que antes solía estar repre— 
sentado. En 1896, al estallar la insurrección que 
provocó la separación del archipiélago filipino del do- 
minio de España, fué preso Juan Luxa, quien hasta 
el último momento abogó en pro de una conciliación 
imposible. Más tarde trabajó con ardor en Europa y 
en los Estados Unidos, encargado de varias misiones 
diplomáticas. Luxa m. en Hong-Kong en 1899. La 
Sociedad Internacional de Artistas, de Filipinas, 
trata de levantar en Manila un monumento en honor 
del malogrado artista, y en la misma ciudad lleva 
su nombre una de las calles más importantes. 

Luxa y Novicio (MaxueEL). Biog. Músico filipino, 
n. en Tlocos Norte en 1858 y m. en 1883. Sobre 
salió en sus estudios de náutica que terminó en 1874 
y marchó á Europa, donde su tamperamento artís 


tico; iniciado en Manila por el profesor Calahorra, 
se perfeccionó al lado del gran violinista Jesús Mo- 
nasterio. Dió varios conciertos en Europa y vol- 
vió á Manila, donde fué 
muy aplaudido. 

Luxa y PouL (José Ma- 
Ría ÁLVAREZ DE). biog. Be- 
nedictino español, n. en Se- 
villa en 1878. Fué monje 
en Santo Domingo de Silos 
(Burgos), donde vistió el 
hábito en 1909, siendo ya 
sacerdote, abogado y licen— 
ciado en Filosofía y Letras. 
Ha publicado Los Salmos, 
versión castellana (Valla— 
dolid. 1912), y ha traduci- 
do del francés La conjidente 
de María, Bernardita Sou- 
virous, Venerable Sor María Bernarda, de la Congre- 
gación de las Hermanas de Nevers (Burgos, 1914). 

LUNAC. (e07. Mun. de Francia, dep. del Avey- 
ron, dist. de Villefranche-de-Rouerque, cant. y á 
16 km. de Najac, sobre una colina de 447 m., cuyas 
aguas van al Sérene; 1,048 h. 

LUNACINA. (Geoy. VW. Limacsina. 

LUNACIÓN. TF. Lunaison.—It. Lunazione.—In. 
Lunation.— A. Mondwechsel.—P. Lunacio.—C. Llunació. 
E. Lundaúro, lunperiodo. (Etim.—Del lat. Zunacio.) 
f. Astron. Tiempo que gasta la Luna desde una con- 
junción con el So] hasta la siguiente. 

LUNADO, DA. (Utim.—Del lat. lunatus.) ad). 
Que tiene figura ó forma de media luna. 

Luwana. (Etim.—De Zunado.) f. ant. Perniz. || 
pl. Asentaderas ó nalgas. 

Lunapa. Geoy. Cas. de la prov. de Burgos, mun. 
de Espinosa de los Monteros. | El Alto de Lunada 
es una montaña de la prov. de Santander, p. j. de 
Ramales, de 1,220 m. de a. Tiene un puerto casi 
siempre obstruído por las nieves. 

LUNAE PROMONTORIUM. Geog. Cabo de 
Italia, en el golfo de Liguria, entre la Liguria y la 
Etruria. 


Manuel Luna y Novicio 
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LUNAHUANA. Geoy. Pobl. y mun. del Perú, 
dep. de Lima, prov. de Cañete: 600 h. y 6.000 en 
el municipio. Cultivo de viñas y hortalizas. Fab. de 
aguardientes. Dista 39 km. de Hualcará. Carreteras 
á Cañete (32 km.) y Chincha. 

LUNAIN. (eoy. Río de Francia, dep. del Yona, 
que n. en un estanque á 4 km. encima de Courtoin 
y des. en el Loing, cerca de Epizy. después de un 
curso de 53 km. 

LUNAMATRONA. Geoy. Pobl. de Italia, prov., 
dist. y 4 56 km. de Cagliari (Cerdeña), sobre una 
altura que domina la oril. der. del Mannu, tributario 
del golfo de Cagliari; 1,075 h. 

LUNAN. (eo. Mun. de Francia, dep. del Lot, 
dist., cant. E. y 45 km. de Figeac, que es la est. 
f. c. más próxima; 379 h. Es patria del cronista De- 
tourcelle. 

LUNANCISAR. v. n. LUuNANIzAR. 

LUNANCO, CA. adj. Se aplica á los caballos y 
otros cuadrúpedos que tienen un anca más alta que 
la otra. 

LUNANIZAR. v. n. fig. Parecerse á la luna; 
hacer mudanzas, ser tornadizo ó variable, con facili- 
dad. Este verbo fué usado por el clásico Pedro Vega, 
no faltando autores que pretenden sea substituído 
por lunizar, alunarse y lunancizar. 

¿LUNAR: 1.* acep. F. Tache.— It. Macchia.— In. 
Spot.—A. Makel.—P. Mancha.—C. Nota.— E. Makuleto. 
= adj. Y. Lunaire.—lt. Lunare.—In. Lunar, lunary. — 
A. Mondlich.—P. Lunar.—C. Llunar.— E. Luna. (Etim. 
—De luna.) m. Mancha natural en el rostro ú otra 


arte del cuerpo. || fig. Nota, mancha ó infamia que | 
p Pp D > q 


resulta á uno de haber hecho una cosa vituperable. 
| Falta ó defecto. |] Vicio ó mala costumbre, que 
afea las cualidades de una persona por otros con 
ceptos digna y justamente reputada. 

Luxar. (Etim.—Del lat. Zunaris.) adj. Pertene— 
ciente á la luna. 

Lunar (CALENDARIO). Cronol. Es el musulmán 
fundado en las fases de la Luna. 

LUNARDI (Ecib0). Bioy. Prelado y escritor 
italiano, n. en S. Romano Garfagnana en 1858. Ha 
sido profesor del seminario de su ciudad natal, y ha 
escrito: Significato delle feste colombiane sul 4.” cen— 
tenario della scoperta dell America (1892), y Poesie 
varie in onore di Maria S. S., Carmi nuziali, In 
morte di Margherita Grassi-Landi. 

Luxaroi (Juan). Biog. Médico italiano, n. en 
S. Romano Garfagnana en 1874. Se le debe: La 
cura chirurgica mella cirrosi epatica (1900), Rimozione 
del rifiuti stradali riguardo all igiene (1902), La Asio- 
logia del sonno (1902), Epurazione bacterica delle ac- 
que di rifiuto (1903). 

LUNAREJO, JA. adj. 4ry. Aplícase al animal 
que se distingue por uno ó más lunares en el pelo. 
Utica: 

LuxareJo. Geog. Cerrito del Uruguay, en la cu- 
chilla de Haedo y en el límite de los tres dep. de 
Tacuarembó, Rivera y Salto. || Pobls. en los dep. de 
Rivera y Salto. 

LUNAREJOS. (Gco07. Rancherío de la Rep. Ar- 
gentina, prov. de Tucumán, dep. de Leales, oril. 
izq. del río Salí. 

LUNARIA.f. Bo!., Género de crucíferas, sina= 
peas, cardamininas ó, sevún la clasificación de De 
Candolle, aliseas, con dos especies europeas; la 
L. biennis, con hojas superiores sentadas, flores ino- 
doras, silículas redondeadas en ambos extremos, casi 
orbiculares, con tabique persistente y nacarado, que 
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da motivo á los nombres vulgaresde hierba de la pla: 
ta ó del nácar y pesetas. y se cría en Galicia, en Cata- 
luña y en las montañas del centro de España, culti= 
vándose, además, en los jardines; la L. rediviva, vi- 
vaz, con hojas pecioladas, acorazonadas, dentadas, 
acuminadas, flores violadas ó purpurinas, olorosas, 
silícula colgante, elíptico-oblonga. aguzada, y que 
se cría en los montes de Cataluña y otros países de 
Europa. Ambas son hierbas con hojas indivisas, ra= 
cimos sin brácteas, valvas de la silícula reticuladas, 
planas, semillas biseriadas, horizontales, aladas, fu= 
nículos adherentes al tabique, silícula grande y del= 
gada, estrechada en la base á manera de pedúnculo, 
sépalos erguidos, gibosos, pétalos grandes, violados. 

LUNARIO, RIA. (Etim.—De Zuna.) adj. Per 
teneciente ó relativo 4 las lunaciones. [| m. CaLen- 
DARIO. [| ant. Lunación. [| Anal. Calificación de cier- 
tos cartílagos del cuerpo humano. 

Luxario (Sax). Hagiog. V. Lroxor (Sax). 

LUNARIUM, Astro. Aparato-para observar el 
movimiento de la Luna alrededor de la Tierra, á me- 
nudo en combinación con el Tellurium. 

Bibliogr. £rdc und Mond una ihre Bemwegung 
im Weltenraum (Weimar, 1877); Pellebn, Lunarium 
zur graphischen Darstellung der Erd. und Mondb.:hn 
(Berlín, 1905). 

LUNAROSIDAD. f. Copia de lunares ó pecas. 

LUNAROSO, SA. adj. Que tiene lunares ó 
pecas. 
LUNAS. f. Bof. Nombre vulgar filipino de la 
Lanasia amara, cuya corteza usan los negritos de 
Luzón para envenenar las flechas. El género es el 
único de las rutáceas, rutoideas, xantoxileas, lunasi- 
nas; sus especies tienen las ramas triedras, cortas, 
escamosas. hojas esparcidas, largamente pecioladas, 
delgadas, con puntos transparentes, sencillas, Jan- 
ceoladas, cuneiformes en la base, ondeadas, peniner- 
vias, flores muy pequeñas, en inflorescencias com-= 
puestas. 4 

Luxas. Geog. Rancho de Méjico, Est. de Zacate= 
cas, mun. de Momax; 150 h. 

Luxas. Geog. Cant. de Francia, dep. del Herault, 
dist. de Lodéve, que mide 27,611 hectáreas, y com- 
prende 13 mun. con 6,652 h.; su cab. es la pobl. de 
igual nombre, á 284 m. de a., á oril. del Gravezon, 
afl. izq. del Orb, tributario del Mediterráneo, con 
est. f. c. en la línea de Beziers á Neussargues; 
1,134 h. Piedra de construcción; carbón mineral, 
cobre; quesos estimados. Ruinas de un castillo ante- 
rior al siglo x11. [| Mun. de Francia, dep. del Dor= 
doña, dist. de Bergerac, cant. de Laforce, á 7 km. 
de Bessegne, que es su est. f. c. más próxima; 
417 h. 

LUNASINAS,. f. pl. Bof. Subtribu de rutáceas, 
rutoideas, xantoxileas, con cáliz persistente, flores 
trímeras, verdosas ó verde—blanquecinas; las mascu- 
linas en glomérulos pequeños, reunidos en espiga ó 
en racimos de espigas, las femeninas en espigas cor- 
tas. Unico género Lunasia. 

LUNÁTICAMENTE. adv. m. fam. De una 
manera propia de persona lunática; de un modo 
lunático. 

LUNÁTIOO, CA. F. Lunatique. — lt. y P. Lu- 
natico.—In. Moon—struck, lunatic.—A.. Mondsiichtig.— C. 
Llunátich.—E. Kapricema, lunatika. (Etim. — Del lat. 
lunaticus.) adj. Que padece locura, no continua. sino 
por intervalos. U. t. c. s. || Cada uno de los supues— 
tos-ó imaginarios habitantes de la Luna, llamados 
más comúnmente Jlunícolas ó selenitas. 


LUNATICO — LUND 


Luxárico. Hist. rel. Así lama san Mateo (17, 
14) al muchacho á quien sanó Jesús al día siguiente 
de su transfiguración. Según los síntomas referi- 
dos por los evangelistas (Ms. 17, 14; Mc. 9, 17, 
21; Le. 9, 38) el enfermo padecía epilepsia, pues 
írecuentemente, en medio de gritos y convulsiones, 
caía al suelo, se ponía rígido, echaba espuma por 
la boca y rechinaba los dientes. A estos enfermos 
los antiguos llamaban lunáticos, porque creían que 
los ataques epilépticos estaban en relación con las 
fases de la Luna. El lunático del Evangelio no era 
meramente epiléptico, sino, además, endemoniado, 
como lo dicen explícitamente los mismos evangelis- 
tas. Á esta invasión del mal espíritu se deben por lo 
menos los efectos de la mudez y sordera del muchacho, 
y el que con frecuencia se precipitase en el agua ó 
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LUNCH. m. Palabra inglesa (también se dice 
luncheon) que se aplica actualmente en los países 
anglo-sajones á la comida ligera de mediodía. En es- 
pañol, se usa para designar una comida ligera ofre- 
cida como obsequio á cualquier hora del día, com- 
puesta de pastas y fiambres y vinos generosos ó 
champaña. En inglés se empleaba antes en sentido 
algo parecido. 

LUND. Geoy. Ciudad de la Suecia meridional. 
prov. ó lán de Malmúhus, á 20 km. SSO. de Mal- 
mó, á 10 km. del Sund, en las márg. del Hoje, pe- 
queño río costero, con est. f. c. en la línea Malmó- 
Nássjó-Estocolmo; 17,685 h. Manufacturas de cue- 
ros, paños y tabacos; tenerías y refinerías de azúcar. 
La, ciudad, situada en medio de una de las llanuras 
más fértiles de Suecia, tiene grandes plazas y an— 


el fuego. La curación de Jesús fué enteramente mila- | chas calles, y hermosos paseos en sus alrededores, 


grosa, y así asombró á todos los espectadores. «Se 
trata de un caso de epilepsia inveterada, y, por consi- 
guiente, incurable. Las convulsiones, los paroxismos, 
las caídas, la espuma, la rigidez de los miembros, no 
dejan alguna duda sobre esto.» «Ahora bien, curar 
á un epiléptico, y curarlo de repente, sabemos los 
médicos qué significa.» (Dr. Knur, 
Christus medicus, págs. 38-40). 

Esta escena está reproducida ad= 
mirablemente en el cuadro de la 
Transfiguración, de Rafael. 

Bivliogr. H. Lesétre. Lunati- 
que, Dict. de la Bible de Vigourouz; 
L. Cl. Fillion, Les miracles de NV. 
S. Jésu-Christ, t. 2, págs. 297- 
307 (París, 1910), donde puede 
verse más copiosa bibliografía; J. 
Mir, El Milagro, 1. 2, cap. 7 (Ma- 
drid, 1895, págs. 601-605). 

Luxnáricas (ENFERMEDADES). adi. 
f. pl. Decíase antiguamente de cier- 
tas enfermedades que se creía esta— 
ban subordinadas á la influencia de 
la Luna ó relacionadas con las fa- 
ses de ésta. Así se llamaban lundá— 
ticos los que padecían tales enfer— 
medades, y también se daba el mis- 
mo nombre, entre los griegos y ro— 
manos, á los epilépticos. 

LUNATISMO. m. Nombre vul- 
gar de la oftalmía periódica. 

LUNAVADA. (Ge07. Principa—- 
do de la India, en el Guzarat, región 
de Rawa-konta; 1,005 km.? y unos 
90,000 h. Su cap. lleva el mismo 
nombre. || Ciudad de la misma re- 
gión, cap. del princip. de su nom-= 
bre, sit. á la der. de los ríos Pa- 
nam y Mahí, al NNE. de Baroda, 
Cuenta unos 15,000 h. 

LUNAY. Geog. Mun. de Fran- 
cia, 485 m. de a., dep. del Loir y 
Cher, dist. de Vendóme, cant. de 
Savigny-sur—Braye, junto al Lunay. afl. der. del 
Loir. con est. f. c. en Gué-du-Loir, 4 4 km.; 1,574 
h. Comercio de caballos y vinos. Canteras de piedra 
de construcción, hornos de cal, molinos. Antigua 
iglesia. Castillo de Meézitre, con fachada Renaci- 
miento. Fortaleza y grutas (en parte habitadas toda- 
vía) de Breuil, á cuyos pies discurre el Loir. 
"LUNBUJAN. Geo. Río de Filipinas, prov. é 
isla de Samar. Des. en el Ulut. 


sobresaliendo el Lundagaara, célebre por los can- 
tos del poeta Tegner, profesor de la universidad, á 
quien se erigió una estatua en 1858. La catedral, 
edificio bizantino del siglo xt, es uno de los monu= 
mentos más notables de Suecia. La universidad, que 
lleva el nombre de Carolina Gothorum, la segun—- 


5 Palestra 
6 Correos 


da del reino, fué fundada, en 1868, por el rey Car- 
los XI; contiene una biblioteca con más de 120,000 
volúmenes y 2,000 manuscritos. La ciudad posee 
un Museo de zoología, Jardín botánico, Observato— 
rio, Museo histórico y arqueológico, fundado por 
Nilsson, y la Sociedad académica, que contiene un 
Museo de arte. La temperatura media del año es de 
7918; lluvia, 579,3 mm. Lux» se menciona ya en 
la historia más remota de la Escandinavia; en aque— 
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LUND — LUNDA 


lla época comunicaba directamente con el mar por el 1871, con la tesis Om Sokrates Láre 09 Persontighea. 
río Hóje, hoy sin importancia. Era plaza comercial | Desde 1870 hasta 1875 fué auxiliar del Archivo se- 
de primer orden; su influencia aumentó cuando ]le- | creto dinamarqués, en 1875 profesor supernumerario 


Lund. — La catedral 


gó á ser sede de un obispado en 1048, y más tar- 
de, desde 1101 hasta 1533, sede de un arzobispo, 
primado de los tres reinos escandinavos. Lunb era 
en aquel entonces la cap. espiritual de Escandina= 
via, y muchos reyes de Dinamarca fueron coronados 
allí. Despojada de sus privilegios á causa de la Re= 
forma, Luxp fué conquistada por Suecia en 1658. 
Varias veces saqueada y casi arrasada, decayó rápi- 
damente; á fines del siglo xvi no tenía más allá de 
1,000 h. Después, y gracias á su universidad, fué 
rehaciéndose lentamente. La batalla de Lux (1676) 
fué ganada por los suecos contra los dinamarque— 
ses, y en 1679 se firmó allí un tratado entre los dos 
pueblos. Carlos XII, á fines de su reinado, estable- 
ció en Luxp su cuartel genera). 

Bibliogr. M. Weibull y El. Tegner, Lunds uni- 
versitets historia (Lund, 1868); Libri memorialis ca= 
pituli Lundensis (Copenhague, 1884-89); Diploma 
tarium dioecesis Lundensis (Lund, 1900). 

Lux (Cristián Ernesto). Bioy. Teólogo dina— 
marqués, n. en Glickstaedt (1683-1767). Fué pro= 
fesor del Colegio de Flensburgo y diácono en la 
misma ciudad, dejando una obra titulada Oratio de 
reguisitis boni cantoris (Flensburgo, 1739). 

Luxo (DawizL). Biog. Hebraizante y prelado sue- 
co, n. en Fogdoe (1666-1747). Fué profesor de len- 
guas orientales en Abo y en Upsala y obispo de 
Stregnaes desde 1729. Escribió importantes obras, 
entre ellas una titulada: De musica Hebraeorum anti- 
qua (Upsala, 1707). 

Lux (Juaw). Bioy. Teólogo luterano holandés, 
n. en Flensburgo (1638-1686). Fué pastor en Ton— 
dern. y escribió: Ale júdische Heilighthúmer, Got 
tensdienste una Gemonnheiten des gauzen levitischen 
Priesterthums (Hamburgo, 1738). 

Lux (Juan Luis GeEsHarb). Liog. Pintor dina= 
marqués, n. en Kiel en 1777 y m. en Copenhague 
eun 1867. Fué discípulo de Abildeaard y de Juan 
Luis David, en París, estableciéndose en Roma, 
donde se dedicó á la pintura llamada histórica. Al 
regresar á su patria fué elegido académico y em- 
prendió la decoración del palacio de Christianborg. 
La Galería real de Copenhague posee una gran com- 
posición (Los griegos abandonando Troya), obra de 
Lun. 

Lux (Troris Freberico). Biog. Historiador di- 
namarqués, n. en Copenhague en 1840. Estudió 
teología primero y luego historia, licenciándose, en 


de historia en la Academia militar, y 
en 1888 titular de la misma. Desde 
1903 se llamó á sí mismo 7'roels Lund. 
Entre sus trabajos acerca de la historia 
de Escandinavia en el siglo xv1, me- 
recen citarse: Historiske Shitser (Co= 
penhague, 1876), Mogens Heinesón 
(1877), Danmarks og Norges Historie 
iStutningen af det XVI Aarhundsede 
(1879 hasta 1901); de esta obra se 
publicaron en alemán los principales 
asuntos, como Das túgliche Leben in 
Srandinavien málsend des 16 Jahrhun- 
derts (Copenhague, 1882), Himmels— 
vila una Weltanschanung sin Wandel 
der Zeiten (Leipzig, 1899), Gesundheit 
und Krankheitin der Anschanung aller 
Zeiten (Leipzig, 1901) y Christian IV 
's Skib paa Skanderborg Só (1893). El folleto Om 
Kulturhistoric (1894) es de controversia contra Die 
térico Scháfer. 

LUNDA. Geoy. Pob]. de la Suecia central, prov. 
ó lán de Sodermanland, dist. de Jónaker, á 15 km. 
O. de Nykóping; 1,560 h. 

Lunpa. Geoy. Vasta región del Africa Ecuatorial. 
Está repartida entre el Congo belga (parte meridio- 
nal del dist. de Kassai) y la colonia portuguesa de 
Angola (dist. de Lunda), por el convenio de 24 de 
Marzo de 1894. Está cubie:ta de bosques y llanuras, 
donde se cultivan el mijo y el manioc y en la cual pa- 
cen numerosos rebaños de ganado vacuno. La riegan 
el Luala y muchos otros afl. del Kassai. Su pobla- 
ción es muy densa y está formada principalmente por 
negros de raza balunda, que son de elevada estatura, 
algo más blancos que los negros de Loango, bravos 
y pacíficos, pero indolentes, vanos y supersticiosos; 


Mujeres lundas 


á los recién nacidos les oprimen el cráneo, de mane- 
ra que resulte achatado hacia atrás; las mujeres se 
rompen los incisivos inferiores y se cortan el pelo. 


LUNDA — LUNDBYE 


Los lundas visten telas de algodón como los euro— 
peos, y se adornan con pieles de leopardo, sortijas de 
cobre y hierro, mechones de pelo, y se perforan la 
membrana pituitaria con tubos de caña; sus cabañas, 
hechas en forma de hornos de pan cocer, son de 


Retrato de Francisco Boucher, por Gustavo Lundberg 
(Museo del Louvre, Paris) 


2 m. de a., y con el cobertizo en pendiente hasta el 
suelo y cubierto de hierba; los ricos poseen varias á 
la vez, teniendo algunas destinadas á almacenes de 
víveres y á viviendas de esclavos, por lo cual una 
sola propiedad abarca, á veces, una gran extensión de 
terreno. Las poblaciones están cruzadas por anchas 
“carreteras y cerradas con puertas; los hechiceros 
moran en el bosque, en cabañas, tuera de poblado. 
La principal ocupación de los lundas 
es la agricultura, en la cual traba— 
jan mujeres y esclavos, cosechando 
manioc, batatas, yams, algarrobas, 
maíz, caña de azúcar, ananas, ta— 
baco, algodón y cáñamo. La cría de 
ganado es poco importante, poseyen- 
do únicamente la clase rica algunos 
bueyes, carneros, cabras, cerdos, ga- 
llinas y perros; también se elibora 
el vino de palma. Los animales de 
caza son raros. Cameron, Buchner, 
Pogge, Wissmann, Wolff y Michaud 
exploraron el país, el cual forma hoy 
uno de los seis dist. de Angola. 
Luna (Distrito DE). (reog. Dis- 
trito del Africa occidental portugue= 
sa, prov. de ee sit. en el ex- 
tremo NE. de la prov., entre el 
Congo belga al N. y al E., el dist. 
de Benguella al S. y el de Loanda 
al O. Forma parte de la gran región 
de Lunda. Ocupa una super. apro— 
ximada de 160,000 km.? El Kassai y el Cuango, am- 
bos de la cuenca del Congo, forman, respectivamen- 


te, sus límites oriental y rocvidental y tienen nume— | tra—Hising; 3, 


rosos tributarios que cruzan el país, generalmente | 
de S. á N. El dist. está habitado principalmente al 
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NE. por los balundas. El terreno es bastante mon= 
tañoso, formando las cordilleras fértiles valles en la 
misma dirección de los ríos. Entre estas cordilleras 
las más notables son las de Muenga en el NO., y 
Mussamba en el S. Como únicas pobl. de alguna 
importancia merecen citarse las de Nguina, Danza, 
Capenda, Camulemba y Quimbundo. 

LUNDBERG (Gustavo 0). Biog. Pintor sueco, 
n. en Estocolmo (1695-1736). Después de haber 
aprendido los elementos de su arte en Suecia, tras— 
ladóse á París, donde trabajó en los estudios de Ri- 
gaud, Largilliére, De Troy, Cazes y Rosalba Carrie- 
ra, sobresaliendo como pastelista, hasta el punto de 
merecer la protección de María Leccinska y del rey 
Estanislao de Polonia, á quien dió LunDBERG algu— 
nas lecciones de su arte. En 1740 fué admitido en la 
Academia de Pintura y Escultura, presentando como 
obras de recepción los retratos de Boucher (que se 
conserva en el Museo del Louvre) y el de la esposa 
de este artista. Después de realizar un viaje de estu- 
dio por España, regresó á Suecia en 1750, siendo 
nombrado retratista de cámara en 1750. Figuró en— 
tre los fundadores de la Academia de Pintura de Es- 
tocolmo (1768), de cuya corporación fué director en 
1773. Sus obras poseen todas las cualidades y de- 
fectos que caracterizaban las de los pintores france= 
ses de su época. 

Luxbeer6 (Juan Troboro). Bioy. Escultor sueco 
contemporáneo, n. en Estocolmo en 1852. Fué dis= 
cípulo de la Escuela de Bellas Artes de su ciudad 
natal, alcanzando la pensión de Roma; después de 
residir algún tiempo en la ciudad italiana. trasladóse 
á París, donde trabajó dos años en el estudio de Fal- 
guiére. Ha modelado varias estatuas para el Museo 
Nacional y para la catedral de Upsala. Su esposa, 
Elena Nyblom (nacida en 1869), ha publicado va- 
rias poesías en la revista OZ och Bild, reunidas en 
un volumen en 1895 

LUNDBORG (N.). 5ioy. Filólogo finlandés del 
cual se conoce su memoria doctoral Sur Particle de la 
langue frangoise, publicada en Helsinafors en 1887 


Costas de Dinamarca, por Juan Tomás Lundbye 


ad Geoy. a de la Suecia meridional, 
prov. ó lán y 42 km. N. de Góteborg. dist. de O 
590 h. 
LUNDBYE (Juas Tomás). Biog. Pintor dina— 


marqués, n. en Kalundborg (1815-1848). Fué discí- 
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pulo de Lund y se dió á conocer en las exposiciones 
cuando sólo contaba diez y siete años. Dedicóse á la 
pintura de animales y paisajes, y obtuvo una pensión 
que le permitió (18145) visitar Alemania, Italia y 
Suiza. Murió durante la guerra del Slesvig, siendo 
voluntario. 

LUNDE. (Geoy. Pobl. de Noruega, prov. de 
Christiansand, dist. de Lister y Mandal, á 95 km. 
N. de Mandal, en la punta NO. del lago de Lunde, 
que des., por el Siderals—Elf, en el mar del Norte; 
1,465 h. 

LUNDEBERG (Cristián). Biog. Político sue— 
co, n. en Forsbacka (Gestrikland) en 1842 y m. en 
Estocolmo en 1911. Desae 1861 hasta 1874 fué 
oficial de infantería, dedicándose, desde esta última 
fecha, á la explotación de sus fincas, que eran inmen- 
sas. Desde 1885 miembro de la Alta Cámara y afilia- 
do al partido conservador proteccionista, adquirió 
pronto gran prestigio como político, y en 2 de Agos- 
to de 1905, pocas semanas después de la revolución 
de Noruega, organizó, en calidad de presidente del 
Consejo de ministros, un gabinete de ccalición, al 
que se confió la ejecución de las decisiones del Par— 
lamento respecto de la disolución de la unión de 
Suecia y Noruega. En 1909 fué presidente del Senado. 

LUNDECLAS. f. Germ. Cincna. 

LUNDEGARD (Axez). Biog. Novelista sueco, 
n. en Schonen en 1861. En 1879 empezó los estudios 
y desde 1886 residió largas temporadas en el extran- 
jero, domiciliándose por fin en Grenna (Suecia). Su 
primera producción (en colaboración con Victoria 
Benedictsson) fué el drama final (1885), publi- 
cando, al morir su colaboradora, la novela Die Mutter 
(1888), el drama Den Bergtagna (1890), y los cuen- 
tos Erzáhlungen una Entwúrfe y Nuchlese. Tomando 
por base su diario y correspondencia, escribió su au- 
tobiografía en Victoria Benedictsson (1890). En la 
novela Der rote Prinz (1889) pintó escenas de la vida 
juvenil; en La Monche (1891) describió los amores 
de Enrique Heine con Camila Selden. Se le debe, 
además: Titania (1892; 2.* ed., 1895), Der Sturm— 
vogel (1893), y Prometheus (1893; 2.* ed., 1901). 
En sus producciones posteriores, Tante Ulla (1894), 
Tanntiñuser (1895). Fran Hedwigs Tagebuch (1895), 
Ásra (1893), Elsa Finne (1902; 2.* ed., 1903), Das 
Recht des Gefinis (1902) y Sturz (1900), aparece 
aún más de relieve su falta de profandidad psicoló- 
gica. Una de sus obras más notables es la novela his- 
tórica Struensee (1898-1900); últimamente ha publi- 
cado Die Sage des Kónigin Philippa (1904). 

LUNDELA.f. Germ. Faja. 

LUNDELL (Juas Aucusto). Biog. Filólogo y 
escritor sueco. n. en Kláckeberga. Hizo sus estudios 
en la universidad de Upsala, y fué, sucesivamente, 
bibliotecario adjunto de la misma, profesor auxiliar 
(1882) y profesor titular de lenguas eslavas desde 


1891. Después. con objeto de ampliar sus estudios.' 


hizo varios viajes á los países de lengua eslava, tanto 
del Norte como del Sur, y recogió materiales que 
aprovechó luego para sus obras: pero sus más impor- 
tantes trabajos versan sobre la lingiiística y la poe— 
sía popular escandinava y. especialmente. sobre la 
división científica y la escritura de los dialectos. Es 
autor, además, de un notable alfabeto fonético sobre 
los dialectos suecos, que expone. junto con otras par- 
ticularidades gramaticales, en su obra Om rúltstaj= 
nings fragan. Tre forelásningar (Estocolmo, 1886), 
declarada de texto por decreto de 1906. Desde 1878 
divigió la revista sueca (Svenska landsmal och svenskt 
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zolleliv) de investigación, lingiística y folklórica, y 
desde 1906, en colaboración con K. F. Johansson y 
otros, publicó la revista Le monde oriental. Entre los 
demás trabajos de LuwnpELL, cabe mencionar sus ar— 
tículos en Grundriss der germanischen Philologie, de 
Paul; Szagdinavische Mundarten (1890), y Shandi- 
navische Volkspoesie (1893). Colaboró también en las 
colecciones Svenska sporsmal (1892-94), For skola 
och hem (1899) y Svensk vitterhet 1850-1900 (1900). 
Ha escrito, además, las siguientes obras: A/fabeto de 
los dialectos suecos (1879), Sobre las afnidades y el 
valor de los dialectos suecos (1880). Etudes sur la 
prononciation russe (Upsala, 1890), Vocabulario sue— 
co con la reforma ortográfica y la pronunciación figu— 
rada (1893), y Esquisse de la phonétique serbo-croate 
(Upsala, 1909). 

LUNDEN. (coy. Pobl. de Alemania, prov. de 
Schleswig-Holstein (NO. de Prusia), cír. de Noder- 
dithmarschen, á 17 km. NNO. de Heide, cerca del 
Eider y de su desembocadura en una bahía del mar 
del Norte, con est. f. c. en la línea Elmsborn-Ton- 
dern; 4.188 h. Mercado de caballos. Patria del poeta 
satírico Joaquín Rachel. 

LUNDENBURG. Geoy. Ciudad de Austria— 
Hungría, prov. de Moravia, dist. y 420 km. SO. de 
Góding, á oril. del Thaya, tributario del March 6 
Morava, afl. izq. del Danubio. con est. f. c. sobre 
varias líneas, siendo la principal la de Olmitz . 
Viena; 7,150 h. Minas de carbón. Tribunal, castillo 
de los Liechtenstein, casa-ayuntamiento, gimnasio, 
dos fáb. de azúcar y de malta, cervecerías y fáb. de 
licores, sierras á vapor, fáb. de fécula, sagú; central 
eléctrica é importante mercado; 7,150 h. alemanes y 
checos, incluyendo la comunidad israelita. 

Bibliogr. Preuss, Geschichte Lundenburg (Lun- 
denburgo, 1902-1903). 

LUNDEX. Ling. Idioma del grupo lingúístico 
danttú, hablado en el Africa del Sur, en la región 
comprendida entre el Kassai y el Luluaba. 

LUNDG (Grrecurs Foucner). Bioy. Historiador 
noruego, n. en Gudbrandsdalen (1786-1835). Fué 
militar en su juventud y se retiró con el grado de 
capitán. entrando en la enseñanza y siendo sucesiva- 
mente profesor de tecnología en 1814 y profesor de 
economía política de la universidad de Cristianía en 
1822. En 1829, residiendo en Munich, descubrió 
una magnífica colección del tiempo en que Cristián I 
vivía en el extranjero, y consiguió llevar la mayor 
parte de ella 4 Noruega. Fué uno de los principales 
fundadores de la Sociedad noruega de historia y de 
lingúística. y entre sus publicaciones figura un Spe= 
cimen diplomatarii Norvagici exhibentis monumenta 
diplomatica. 

LUNDGREN (Juas Freoerico). Biog. Autor 
cómico sueco, n. en Visby y m. en Hernoesana. 
(1821-1885). Fué militar en su juventud y luego: 
actor, dándose á conocer en 1859 como escritor con 
la comedia Un loro celoso. Dió, además, al teatro: 
Los estudiantes (1860), Amor y travesura (1860), 
Mejor nunca que demasiado tarde (1861), El regreso 
(1861), y Tres pretendientes y un enamorado. 

LuxDarEN (Sven Anbers BERNARDO). Biog. Geó- 
logo sueco, n. en Malmó y m. en Lund (1843-1897), 
de cuya universidad fué profesor de geología. Llevó 
á cabo numerosas misiones científicas en Islandia y 
en la Europa occidental. y escribió, entre otras, la 
obra titulada: Bidrag till kánnedomen om Saltholm= 
shalkengeol fórhallande (Malmó, 1865). 

LUNDIMA. Geoy. V. Loxbima. 
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LUNDIUS (Carzos). Biog. Jurisconsulto sueco, 
n. en Joenkoeping y m. en Upsala (1638-1715). 
Viajó durante algunos años por Europa, y fué nom- 
brado protesor adjunto de la Facultad de Derecho de 
Upsala en 1666 y profesor ordinario en 1677. Escri- 
bió las siguientes obras: Zamolzis, primus Getarum 
legislator (1867); Notae et observationes in literas pon- 
tificis Agapeti II, y De Prerogativa regis Upsatien— 
sis (1703). Dejó, además, algunas ediciones de los 
trabajos de Loccenius sobre las antiguas leyes escan- 
dinavas, que están llenas de inexactitudes. 

LUNDQVIST (Ernesto Gustavo). biog. Li- 
terato sueco, n. en Nykoping en 1851. Hizo sus es- 
tudios en la universidad de Upsala, y en 1881 ingre- 
só en la administración del teatro real de Estocolmo. 
Ha escrito las siguientes comedias: Entre la madera 
y la corteza (1871), Mala hierba (1877), Los irrecon- 
ciliables (1877), La mujer del actor (1877), Las ni- 
ñas (1891), La señorita profesora (1891), y El primo 
Suntiago (1893). Es también autor de las novelas 
Inés (1881), Cuentos verdaderos y fantasias (1881), 
Abril (1885), Fara (1887). Perjiles (1884-86-88), 
Sombras y luces (1889), Sangre de artista (1890), 
Á la luz de la lámpara (1891), Nisa (1894), y De- 
cendes (1894). 

LUNDSTEDT (Berwarno). Biog. Bibliógrafo 
sueco, n. en Estocolmo en 1846. Conservador (desde 
1873) de la biblioteca del Estado y desde 1875 hasta 
1881 auxiliar del ministerio de Cultos, organizó en 
1894 una exploración del archivo vaticano en lo refe- 
rente á los historiógrafos escandinavos para la histo- 
ria de la Edad Media del Norte de Europa. Además 
de la disertación Bidrag till kánnedomen om grekiska 
sprakets studium vid de svenska lúroverken (Estocol= 
mo, 1875), publicó: Katalog ófver Finspongsbibliotek 
(1883), Svenska tidningar och tidskrifter utgifna inom 
Nord-Ameriktas fórenta stater (1886), Svenskt Portrit- 
tgalerie. Tidningsmán 1872-1897 (1897), Apergu de 
la principale littérature dibliographique de la Suéde 
(1900), y Sveriges periodiska litteratur (1895 41902), 
que es su principal obra. 

LUNDSTRÓM (Axe NicoLás). Biog. Botánico 
sueco, n. en Piteá en 1847. Es profesor de la uni- 
versidad de Upsala, y ha tomado parte en varias 
expediciones científicas, cuyos resultados ha publica- 
do en el Tour du Monde y en los Geographische Mit- 
theilungen. Además, ha escrito: Pflauzen biologische 
studien I, y Vie Anpassungen der Pfauzen an Regen 
und Than (1884). 

Lunbstróm (GuiLLermMO). Biog. Filólogo sueco, 
n. en Sigtuna en 1869. Es profesor auxiliar de la 
universidad de Upsala, redactor-jefe del periódico 
Goeteborg Aftonblad y fandador y director de la re— 
vista Eranos acta philologica suecana. Ha escrito: 
Quaestiones papintanae (1893), Frán Sóder och óster 
(1895), C. Plaminius och Hannibal (1897), Zur 
geschichte des Reims in Klassischer Leit (1898), Stu- 
dien och drómmare (1901), Smárre byzantinska skri— 
Fter (1902), L. Tunii Moderati Columellae opera quae 
extant recensuit V. L. (1897-1902), Storstrejken i. 
ltatien (1904), y Fragmenta byzantina (1899-1904). 

Luxos—róm (Hurmán). Bioy. Historiador eclesiás- 
tico sueco, n. en Filipstad en 1858. Predicador en 
Upsala: desde 1889, fué allí profesor en 1893, y 
dlesde 1898 profesor numerario de historia eclesiás— 
tica. Entre sus escritos sobre historia de la Reforma 
de Suecia, cabe citar: Laurentius Paulinus CFothus 
ham lifoch verksamhet (Upsala, 1893-98), Laurentius 
Petri Oeconomia Christiana (1897), Laurentius Pe- 
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tri Quaestiones aliguot circa magistratum (1898), MMa- 
gister de Hussinetz Historia gestorum Christi (1898), 
Undersókningar och artstycken (1898), y Shisser och 
hritirer (Estocolmo, 1903). En las publicaciones 
Kyrhohistorisk Arsskrift y Slrifter, redactadas desde 
1900 por la Academia sueca de historia, fundada 
por él, publicó muchos escritos históricos. 

Luxbstróm (Urrica EnriqueTra Maritoz). Biog. 
Escritora sueca, nm. en Beateberg (1846-1891). Se 
dió á conocer por una colección de cuentos y poesías 
titulada Lfímeras, habiendo publicado después las 
novelas Los varones Delvi (1869) y La cáscara y la 
almendra (1868-76). Además, dió al teatro los dra= 
mas Cristina Gyllenstierna (1871), Grim Viking 
(1873), El rey y el prelado (1874), y colaboró en los 
principales periódicos suecos. 

LUNDY. Geoy. Isla de la costa occidental de In- 
glaterra, cerca de la entrada meridional del canal de 
Brístol, á lo ancho de la bahía de Barnstaple, 4 18 
km. NNO. de Hartland Head, punto el más próximo 
á la costa de Inglaterra; 51% 10/ lat. N., 4% 40/ 16" 
long. O. meridiano Greenwich. Tiene unos 5 km. de 
long. de N. á S., y se compone de granito, salvo su 
extremidad S., que es de pizarras. La isla está rodeada 
de rocas inaccesibles, pero tiene al SO. un reducido 
ancón que permite abordar en tiempo bonancible. 
Los conejos pululan en la isla. Los habitantes han 
intentado algún cultivo. Se conservan las ruinas de 
un castillo llamado Morisco-Castle. del nombre de 
una familia que fué, tiempo atrás, poseedora de la 
isla. Cerca de las ruinas se eleva, 4 189 m. de a., un 
faro construído en 1819. Reinando Guillermo III, 
Luxy fué tomada y saqueada por una banda de 
aventureros franceses. La isla pertenece al cond. de 
Devon, del que forma un mun. compuesto de 175 h. 

Luny (BrNJamíN). Biog. Antiesclavista america- 
no (1789-1839), hijo de un pobre labrador de Hard- 
wick (Nueva Jersey). Al presenciar en Wheeling, 
el indigno tratamiento que se daba á los esclavos, 
determinó consagrarse por entero á la causa de la 
abolición de la esclavitud. En 1815 organizó en 
Saint Clairsyille, una asociación antiesclavista que, 
en pocos meses, contó con más de 500 socios; poco 
después colaboró con Carlos Osborne en la publica 
ción del Prilantrophist, y, en 1821, fundó en Mount 
Pleasant (Ohío) el periódico antiesclavista Genius of 
Universal Emancipation. Desde 1820 hasta 1830 re- 
corrió 19 Estados de la América del Norte, habiendo 
dado más de 200 meetings de propaganda. Desde 
1836 hasta 1838 publicó el periódico The National 
Enguirer. 

LUNE. adv. l. ant. LuJos. 

Lune. Geoy. Río del Norte de Inglaterra, tributa- 
rio del mar de Irlanda. Tiene su origen en las mon- 
tañas del cond. de Westmoreland, 4 10 km. SO. de 
Kirkby Stephen, y corre primeramente al N., y des- 
pués al O., hasta Tebay, donde tuerce al 5. y pasa 
al pie O. del monte Calf (667 m.). Después de ha= 
ber regado los términos de Kirkby, Lonsdale y Hom- 
by. se desvía hacia el SO., pasa por Lancáster y 
muere en la bahía de Morecambe, formando un am= 
plio estuario. Su curso es de unos 150 km.; es na— 
vegable hasta Lancáster para barcos de menos de 
300 ton. Recibe, por la izq., las aguas del Greta, 
que desciende del monte Whernside (126 m.) al 
NE., y el Wenning, que nace en los Bowland 
Knots, al E. 

Luwz. Geog. Afl. der. del Weser, en la regencia 
de Stade (Prusia); nace en Hipstedt, cír. de Bre- 
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mervórde, y des. encima de Geesteminde. Desde 
Freschluneberg es navegable en una longitud de 
92 km. con un fondo de 4'1 4 1'2 m. Delante de su 
desembocadura, en el Weser, hállase la gran isla 
Lune Plate, de unas 1,100 hectáreas, de las que 660 
son terreno de pasto. 

LUNEAU. Geo. Mun. de Francia, dep. del Al- 
lier, dist. de Lapalisse, cant. de Le Donjon, á T km. 
de Montceau-Vindecy, que es su est. f. c. más pró- 
xima; 760 h. : 

Luxeau pe BoiscermalnN (Peoro José FRANCISCO). 
Biog. Literato francés, n. en Issudun y m. en París 
(1732-1801). Entró en la Compañía de Jesús y fué 
profesor en algunos colegios de la misma; más tarde 
abandonó la orden y dió en París lecciones de gra- 
mática y de historia, dedicándose, además, á editar 
sus obras, por lo que la corporación de libreros le 
siguió un proceso. Luego atacó á los editores de la 
Encyclopédie, á los que acusaba de no haber campli- 
do sus promesas, y reclamó una indemnización de 
500 francos por cada subscriptor. El pleito duró nue- 
ve años, y Lungau perdió casi toda su fortuna. Dejó 
muchos manuales, una edición de las obras de Ra— 
cine (1768), y una Mémoire contre les libraires asso— 
ciés a 1 Bncyclopexie (1712). 

LUÚNEBURGER HEIDE. (Landas de Lune 
durgo.) Geog. Región de Prusia, regencia de Lu- 
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neburgo, que se extiende á lo largo y en medio 
de los ríos Aller y Elba, con una anchura de 90 km. 
de SE. á NO. Su altura varía entre SO y 120 m., y 
su parte más importante está al N. de Saltan, en el 
monte Wilseder (171 m.). El descenso es suave, 
apenas perceptible en el S., al separarse de la hori- 
zontal, y más rápido en la parte N.; por lo cual, 
visto desde lejos, aparece en el horizonte como una 
faja montuosa azul, de la cual se desprenden los ríos 
hacia lo hondo del valle; al S., por el contrario, 
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aparece como una llanura sin fin, por la que se des— 
lizan los ríos en terrenos pantanosos hacia el Aller. 
En el límite N. predomina el terreno calcáreo con= 
chífero; lo restante es de formación pétrea, cubier— 
ta por capas muy espesas de arena y arcilla. No 
tiene la apariencia estéril de las regiones de las este- 
pas, y la vista no halla en toda la región una sola 
eminencia pelada; aun los sitios más secos están cu- 
biertos de brezos, y en el suelo vegeta con profusión 
el mirtilo. Pero en los sitios en que la humedad fa= 
vorece el desarrollo de la vegetación, hállanse bos- 
ques de hayas y abedules y grandes carrascales. 
Una de las plantas más abundantes de su flora es 
el Arnica montana. En muchos lugares impide el 
cultivo y la vegetación el hierro de los pantanos 
formando capas de arena cuarzosa con hidróxido de 
hierro, no muy profundas, impermeables al agua y 
á las raíces. Los productos de las Landas de Liine- 
burgo son, principalmente: avena, patatas y miel. 
La flor de avena, junto con la del. brezo, represen— 
ta un buen pasto para las abejas. Además de los 
carneros y miel, son productos de exportación las 
patatas y las bayas de mirtilo, las fresas y los ene- 
bros. Para el mejoramiento del terreno, repoblación 
de las regiones peladas, etc., se ha trabajado mucho 
y con éxito, presentando algunas mejor aspecto que 
treinta ó treinta y cinco años atrás. siendo notables 
desde este punto de 
vista las llamadas 
Hiúnengriber. Estas 
landas están cruza= 
das por el f. c. de 
Hamburgo á Hannó- 
ver, desde Harburg 
y desde Stendal á 
Bremen. Siguiendo 
en su empeño de 
conservar en Alema- 
nia, en su situación 
natural, los terrenos 
característicos, la 
asociación Verein 
Vaturschutzpark. de 
Stuttgart, escogió 
como uno de ellos la 
parte central de las 
Landas de Liúnebur- 
go y la región que 
rodea el monte Wil- 
sede en los cír. de 
Soltan y Winsen. 
El terreno tiene 21 
km. de largo por 13 
km. de ancho, cu- 
briendo una super 
ficie de 23,300 heec- 
táreas, y está toda 
ella cubierta de bre- 
¿ zales, sólo interrum- 
pidos por algunos enebros, bloques de piedra erráti- 
cos y cortijos esparcidos acá y allá. Dicha asocia= 
ción ha adquirido ya una extensión de 200 hectá- 
reas, cuyo coste ha sido de 100,000 marcos. 
Bibliogr. Tódter. Heidedilder (Bremen, 1895- 
1896); Frendenthal, Heidefahrten (Bremen, 1890 
1897); Kniep, Fúhrer durch die L. H. (Hamnóver, 
1900); Gábner, Die Heide Noradeutsehlands (Leip= 
zig, 1901); Linde, Die L. H. (2.* ed., Ltúineburgo, 
1905); Kick, Das alte Bauernleden der L. H. (Leip- 
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Grundlinien der Landeskunde 
der L. H. (Stuttgart, a Gabein, Wanderbduch 
durch die L. H. (3. , Hamburgo. 1909); Ka— 
nisch, Spezialkarte der 7 de (Hamburgo, 1904). 

LUNEBURGITA.f. Mineral. Fosfoborato mag- 
nésico hidratado. 

LÚNEBURGO. Geoy. Antiguo princip. del cír. 
de la Baja Sajonia, que desde los ES de Enrique 
el Altivo perteneció á la casa de Welf. Desde 1235 
constituyó una parte del ducado de O 
neburgo, y dió nombre á varias líneas de aquella 
casa, á saber: Alt-Liineburgo (1235-1369), Mittel- 
Liineburgo (1373-1832), y Neu-Liineburgo, desde 
1516. De esta última procedieron las tas de la 
Gran Bretaña y la primitiva reinante en Hannóver. 
LiwrBurGo forma el actual dist. gubernativo del 
mismo nombre, prov. de Hannóver. 

Bibliogr. Manecke, Topographisch—histori sche 
Berchresbung der Stúdte, 'Aemter, etc., im Fúorten 


zig, 1906) Olbricht, 


Ltineburgo.— Salón de sesiones de las Casas Consistoriales brazo aga: idional el Krainke. El 
Aller, tributario del Weser, atravie- 
sa la parte meridional del territ.; recibe. á la izq., 


tum Limeburg (Celle, 1858); vw. Lenke. Archiv fr 
Geschichte und Verfassung des Firstentums L. (Celle, 
1851); Mithoft, Kunstdenkmale, etc., im Purstentum 


—Vista general 


L. (Eannóver, 1877); Wrede, Die Einfúlrung der 
Reformationrim Lúneburgischen durch Herzog Ernst 
der Berenner (Gottinga, 1887). 

LuxesBurGo. Geoy. Regencia de Alemania, prov. 
de Hannóver (Prusia), comprendida entre la regen= 
cia de Hannóver al O., la de Hildesheim al SO., el 
ducado de Brunswick al S. y SE., la prov. de Sa— 
jonia al SE., la de Brandeburgo al E., el gran du- 
cado de Mecklemburgo-Sehwerin, el territ. de Ham- 
burgo y la O de Schleswig-Holstein al NE. Mide 
11,343 km.?* y tiene 546,405 h., repartidos en los 
cír. siguientes: Bleckede, Burgdorf, Celle po ad), 


Celle (región), Dannenberg, Fallisa bostel. Hifhorn, 
Harburg (ciudad), Harburg (región): Isenhagen, 


Liúchow, Lineburgo (ciudad), Lineburgo (región), 
Soltau, Uelzen y Winsen au der Luhe. Está forma- 
da por la mayor parte del antiguo princip. de Liú- 
neburgo. Es una vasta llanura que se eleva 167 m. 
limitada al N. y al NE. por el curso infe— 
rior del Elba. Entre este río y el 
Aller se extiende un territorio en 
gran parte inculto, llamado landas 
Descienden hacia el 
rápidas hasta 


So MAA 


de Liineburgo. 
N. en pendientes muy 
los pantanos que les sirven de límite, 
pero en el S. se inclinan más sua—= 


vemente. El Teetze, el Ilmenau, en— 
grosado con el Aue, el Hardan, el 
Gerdau, el Wiperau, etc todos 


del Elba, la riegan al N. 
En la rib. der. del Elba, sobre la 
frontera del Mecklemberge, pasa el 
Rognitz, que forma una isla con su 


afi. izq. 


enriquecido con las aguas “del 


el Ocker y el Fuse, 
á la der. el Klein-Aller, 


Aue, el Wietze y el Leine; 
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en la frontera SE.; el Ise, 
Lachte, el Ortze, aumentado con el tributo del Wiet- 


el Schwarzwasser, el 
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Brema y Berlín; 53% 15 5” lat. N. y 
O. Greenv.; 24,693 h. (1900). 


Hannóver, 


109 24” 1” long. 


ze, del Búhme y del Lehrde, y que forma en parte la | Canteras de piedra cepo y de yeso; importantes sa- 


frontera O.; todos estos ríos de la 
der. tienen su curso entero (30 á 90 
km.) en la regencia. El Wiendan, 
el Veerse, tributarios del Wimme, 
y éste, que es uno de. los brazos del 
Lesun, afl. der. del Weser, y, final- 
mente, el Oste, que se vierte en el 
estuario del Elba, tienen sus fuen—= 
tes en la parte O. del territ. Algu— 
nas alturas apenas sensibles cortan 
las landas de Liineburgo por su par- 
te media, formando allí la separa— 
ción de las dos cuencas. En el in= 
terior, el cultivo queda reducido á 
las riberas de Jos ríos, donde se re- 
coge lino de excelente calidad; 

todo lo demás domina la Janda has- 
ta perderse de vista, cubierta de vas- 
tas turberas y de bosques de pinos, 
donde se cría una raza particular 
de ovejas y numerosos enjambres de 
abejas. La parte más pobre se encuentra en el cír. 
de Fallingbostel, donde las tierras cultivadas no re— 


presentan más que el 48 por 100 de la superficie 


ATA 


total; allí no se recoge más 
que un poco de trigo negro, 
miel y bayas silvestres. So- 
bre la superficie total de la 
regencia se cuenta un 31 por 
100 de tierras cultivadas en 
campos y huertos, 39 por 
100 de pastos y 18 por 100 
de bosques. El suelo está for- 
mado en gran parte por una 
tierra arcillosa impenetrable 
al agua y á las raíces de los 
árboles. Las oril. del Elba, 
por el contrario, y las de sus afl. está conceptuadas 
como una de las partes más ricas y más pobladas de 
Alemania. Los habitantes se dedican á la ganadería y 
á la horticultura en mayor extensión 
que al cultivo grande; pero los diques 
que detienen las inundaciones del río, 
acarrean grandes gastos de conserva- 
ción. Entre las riquezas minerales de 
este país, debe mencionarse la sal. de 
la que existen muchos manantiales 
cerca de LuneBURGO y de Súlze, y el 
petróleo que se recoge en Edemissen. 
La vía comercial entre Hamburgo y 
el interior de Alemania atraviesa este 
antiguo principado, que no posee ma- 
nufacturas ni fábricas importantes, 
por más que sus habitantes se dedican 
asiduamente al hilado y tejido del lino 
y á la confección de artículos de pun- 
to y de construcciones en madera, || 
Cír. de Alemania, prov. de Hannóver 
(Prusia), regencia de LUNEBURGO, 
que mide 698 km.* con 45,376 h. 

LuneBurGo. Geoy. Ciudad de Ale.  E-- AE 
mania, á 13m, de a., prov. de 
Hannóver (Prusia), cap. de la regen- 
cia y cír. de su nombre, en las márg. del Ilmenau, 
que es allí navegable, al. izq. del Elba, con est. de 
empalme de la línea de Hamburgo para Liibeck, 


Escudo de Liineburgo 


Tanebulgo: — Vestíbulo de las Casas AE 


Copa de plata, del siglo xv, labrada en Liineburgo 


(Museo de Arte decorativo, Berlin) 


linas. Industria siderúrgica; fáb. de fieltro, de tapi- 
ces, ce peluche y de hoja de hierro, de cemento, de 
sosa, de abonos artificiales, etc. Destilerías, cerve— 
zas, fundiciones de hierro, hierro esmaltado. Comer- 
cio muy activo de vinos, legumbres, etc., por el Il- 
menau. Antigua cap. del princip. de LUunebBURGO, 
conserva aún sus antiguas murallas con seis puer— 
tas que dan acceso á los suburbios, cuya importan 
cia va siempre en aumento. Es muy notable la igle— 
sia de San Miguel, con su torre de 116 m. de a.; 
la de San Juan. pa. del siglo x1v, con torre de 
113 m.; la de San Nicolás, con hermosa nave; la 
casa de la ciudad, que contiene ricas tallas en made- 
ra, frescos, vidrieras policromas y numerosos salo- 
nes, descollando el llamado de los príncipes; la bi- 
blioteca de 36,000 volúmenes, 500 incunables y 600 
manuscritos; un Museo de Historia natural, un semi- 
nario pedagógico y numerosos establecimientos de 
enseñanza y de beneficencia. Las calles de LjnEBUR- 


Go son estrechas y abundan en casas antiguas. La 
ciudad lo es también mucho, pero su importancia 
data de la destrucción de Bardówisk, la antigua ca— 
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pital de la comarca, por Enrique el León, en 1189. 
Durante el siglo xv1 fué el lugar de depósito de las 
mercaderías expedidas de Sajonia y de Bohemia ha- 
cia las bocas del Elba. Más tarde perdió mucho de 
su importancia, pero luego la tué recuperando como 


Ltineburgo.— Casa antigua (Tuúnenthorstrasse) 


plaza industrial y centro agrícola. En 1247 recibió 
una carta urbana, entró en la Hansa, y fué la capi- 
tal de los duques de Brunswick de la rama mayor, 
llamada de LuseBurGo (1267-1369). Luego fué dis- 
putada entre los duques de Brunswick-Wolíenbúttel 
y de Sajonia-Wittenberg, triunfando los primeros, 
después de una guerra sangrienta (1370-1388). En 
1530 adoptó la Reforma. 

El tesoro de Lúxeeurao, conservado anteriormente 
en la casa de la ciudad y comprado por Prusia en 
1874 por 660,000 marcos, comprende 36 piezas de 
vajilla de plata; las más notables son dos arquillas 
en forma de león, doradas. Estas piezas datan del 
siglo xv ó del xvr, y son góticas unas, y otras en 
ostilo Renacimiento. Es la colección más bella de 
Alemania. 

Bibliogr. Volger, Urkundenbuch der Stadt L. 
(Hannóver, 1872-77); Bodemann, Die áltern Zun- 
Seurkunden der Stadt L. (Hannóver, 1883); Reine- 
eke, Luneburgs áltestes Stadtbuch und Venfestungsre- 
gister (Hannóver, 1803); Jurgens, Gesch. des Stadt 
L. (Hannóver, 1891); Des Probstes lak. Schomaker 
Limncburger Chronik (Hannóver, 1904); Volger, 
Lincburger Blátter (Lineburgo, 1902); Janresberich- 
te des Museumsvereins fir das Firstentum L. (Liine- 
burgo, 1878); Limedurger Museumsbláter (Ltinebur— 
go, 1904 y sigs.). 

LUNEBURGUÉS, SA. adj. Natural de Liine- 
burgo (Hannóver). U.t.c. s. || Perteneciente ó rela- 
tivo á dicha población alemana. 

LUNECILLA. (Etim.—De /una; forma dim.) 
f. Cierto dije en forma de luna para adorno mu- 
jeril. 
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LUNEDA. (Geoy. Cas. de la prov. de Ponteve— 
dra, mun. de Tomiño, parr. de San Vicente de Ba-= 
rrantes. [| V. Saxra María pe Luxppa. 

LUNEGIANA. (Geoy. V. Luxiciaxa. 

LUNEL. m. Luneza. 

LuxeL. Znol. Vino espirituoso, elaborado en la 
región del mismo nombre y que se obtiene de la uva 
moscatel blanca y se califica de vino generoso. La 
clase mejor es la Picardant. Se falsifica mucho y de 
varias maneras. 

LuxeL. Geog. Cant. de Francia, dep. del Hérault, 
dist. de Montpellier, que mide 13,084 hectáreas, y 
comprende 12 mun., con 15,381 h.; su cab. es la 
ciudad del mismo nombre, en una llanura que fué 
muy rica pero que arruinó la filoxera, llanura que 
riegan el Vidourla y el canal de Lunel, con est.f. e. 
en las líneas de París, Tarascón á Cette, de Marse- 
lla, Arlés y Cette, y de Vigan, Nimes y Montpe- 
llier; 7.489 h. Comercio. hoy muy reducido, de los 
famosos moscateles llamados de Lunel; aguardientes 
y ganado. Los alrededores de LuneL, y sobre todo 
los de Lunel-—Viel, producían los vinos moscateles, 
pero después de la filoxera, los agricultores han creí- 
do más conveniente dedicarse á la producción de vi- 
nos ordinarios. LuneL fué en la Edad Media, cap. 
de un importante cond. que, confiscado por san 
Luis, fué separado de la corona por Felipe el Her 
mos0, y reunido definitivamente por Luis XI, antes 
de la anexión del Languedoc. 

LuxeL (Canaz DB). Geog. Vía navegable de Fran- 
cia, dep. del Hérault, con una long. de 12 km. y 
1:5 m. de profundidad. Tiene su origen en Lunel 
y des. en el canal de los Etangs, pasando por Saint- 
Just y Saint-Nazaire. 

LuxeL (AnoLro). Biog. Médico y literato francés 
de origen belga, n. en Tamines y m. en París (1822- 
1864). Fué director de orquesta del teatro de la 
Porte de Saint Martin de París, después se dedicó á 
la enseñanza, y por último, estudió medicina. Escri- 
bió las siguientes obras: Histoire de la Tour de Nesle 
(París, 1810), Manuel de pédagogie (1846), Tables 
nouvelles en prose (1818), Dictionnaire critique et 
raisonné des erreurs et prejuges en medecine (1954), 
Dictionnaire de la conservation de TU homme (1856), 
Dictionnaire des cosmetiques et parfums (1864), y 
Guide pratique pour reconnaitre la Jalsification et 'al- 
teration des substances alimentaires (1874). 

LUNELA. (Etim.—Del fr. lunel.) f. Blas. Fi- 
gura en forma de flor compuesta de cuatro medias 
lunas unidas por sus puntas. 

LUNEL-VIEL. (eog. Mun. de Francia, dep. 
del Hérault, dist. de Montpellier, can. de Lunel, con 
est. f. c. en la línea de Vigan, Nimes y Montpellier; 
1,209 h. Famosos vinos moscateles, llamados de Lu- 
nel, que han desaparecido casi después de la inva= 
sión de la filoxera. 

LÚNEN. (e09. Ciudad de Alemania, á4 45 m. de 
a., prov. de Westfalia (Prusia occidental), regencia 
de Arnsberg, cír. y á 12 km. NNE. de Dortmund. 
en la confl. de] Seseke con el Lippe, af. der. del 
Rhin, con est. f. c. en la línea de Dortmund á Diil- 
men; 8,116 h. Altos hornos, forjas y fab. de maqui- 
naria agrícola; aserradurías de vapor; activa nave- 
gación fluvial. Fué fundada por el conde Adolfo II, 
von der Mark, en 1340. 

LUNENBURG. (Geo. Cond. del Canadá, prov. 
de Nueva Escocia, sit. en la costa. donde su territ. 
forma las bahías de Lunenburg, Mohave y otras; 
2,890 km.” y unos 40.000. h. Suelo fértil y cubierto 
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de bosque. Industrias de pesquería, construcción de 
buques y explotación de maderas. 

LunenBurG. Geog. Puerto del Canadá, en la prov. 
de Nueva Escocia, cond. de su nombre, del que es 
cap., sit. á oril. de la bahía de su nombre; 2,916 h. 
en 1901. Industria de pesca y construcción de em- 
barcaciones. Minas de oro. Fundado en 1793 por 
emigrantes alemanes, conserva todavía el carácter 
de una población alemana. En la costa S. de la 
bahía de Lunenburg está la península de Oven, con 
una curiosa y profunda caverna. Antiguas minas de 
oro hoy apenas explotadas. 

Bibtiogr. Des Brisay, History of the County of 
Lunenburg (1895). 

Luneneura. Geo. Cond. de los Estados Unidos, 
en el Est. de Virginia; 1,123 km.? y 12,780 h. 
en 1910. Por el N. yel $. lo limitan respectivamen- 
te los ríos Notoway y Meherrin. Producción de ta- 
baco. Cap. Lunenburg ó Lewistown. 

LUNERAY. Geoy. Mun. de Francia, 4115 m. 
de a., dep. del Sena Inferior, dist. de Dieppe, cant. 
de Bacqueville, sobre una meseta que domina la 
vega del Saona, río costero. con est. f. c. en la línea 
de Dieppe al Havre: 1,615 h. Iglesia de los si- 
elos xu1, xvi y xvu. Tejidos de lienzo; molinos de 
aceite. 

LUNERO, RA. adj. Natural de Luna (Zarago- 
za). U. t.c.s. [| Perteneciente ó relativo á dicha po- 
blación española. 

LÚNER SEE. (Lago Lim.) Geog. V. Scrsa- 
PLANA. 

LUNERY. Geoy. Mun. de Francia, 4 130 m. 
de a., dep. del Cher, dist. de Bourges, cant. de 
Charost, á oril. del Cher, con est. f. c. en la línea 
de París á Montlucon; 1,724 h. Metalurgia. Anti- 
guo castillo de Champroy. Recinto atrincherado en 
el Guerne. 

LUNES. F. Lundi. — It. Lunedi. — ln. Monday. — 
A. Montag. — P. Segunda—ieira. — C. Dilluns. — E. Lun- 
do. (Etim.—Del lat. Lunae dies, día consagrado á la 
Luna.) m. Segundo día de la semana. [| Luxes qor- 
po. El lunes de Carnaval. | Luxes Santo. El lunes 
de la Semana Santa. 

Lunes. /eonog. El lunes estaba en Roma dedicado 
á Diana ó la Luna, por lo que se le personificaba en 
la figura de esta deidad coronada por la media luna. 
Vi Dias, 

Lunes. Geog. Arr. de la Rep. Argentina, prov. de 
Mendoza, dep. de Tunuyán, afl. de la der. del río 
Tunuyán. 

Lunes. Feoyg. Promontorio de Chile, costa S. del 
estrecho de Magallanes, á los 53% 9” lat. S. y 732 
22' long. O. || Isla. V. Semaya (IsLas DE LA). 

LUNETA. 1." acep. F. Lunette. — It. Occhiale. — 
In. Spectacles. — A. Brille. —P. Luneta. — C. Lluneta. 
—E. Lorno, okulkristalo. (Etim. —De una; forma 
dim.) f. Cristal ó vidrio pequeño, que constituye la 
parte principal de los anteojos. [| Adorno en figura de 
media luna, que usaban las mujeres en la cabeza y 
los niños en los zapatos. 

Luxera. 4/da2. y Arg. La última teja que forma 
la boca de la canal de un tejado. Dícese más común- 
mente bocateja. [ ant. Lo mismo que lunelo. 

Luneta. A. urb. ant. Asiento ó localidad de tea— 
tro situado en el patio, más ó menos próximo al ta- 
blado de la escena y dispuesto en filas con separa— 
ciones y números para cada persona. Precedieron las 
lunetas á las actuales butacas, y aun suele haber al- 
gunas que llevan aquel nombre. 


LUNENBURG — LUNETO 


Luxera. Carp., Cerraj. y Tecnol. Apoyo interme— 
dio entre los dos extremos de un torno cuando las 
piezas que hay que sostener son muy largas y de 
poco diámetro, con objeto de que tengan la fijeza ne- 
cesaria para tornearlas y no se deformen con la fle— 
xión. Si la pieza es de madera bastará un apoyo sen- 
cillo donde ésta se asegure por medio de clavijas; si 
es metálica, el apoyo consiste en un cojinete con el 
diámetro de la pieza y su base. 

Luneta. Fort. Esta voz, derivada de la francesa 
lunette, expresa una'obra avanzada, empleada con 
frecuencia en el sistema abaluartado, y constituída 
por dos caras que se cortan formando un ángulo sa- 
liente, unidas á otras dos líneas rectas llamadas Jlan- 
cos, recibiendo el nombre de ángulos de espalda los 
que éstos forman con las caras. Msta clase de obras 
empezáronse á construir en el siglo xvi, colocándo— 
las en la capital de la media luna ó á los lados de la 
misma. Vauban, que fué quien empezó á emplearlas, 
distinguía dos clases de lunetas: las grandes. situadas 
á los lados de la media luna, de trazo angular con la- 
dos desiguales. y las pequeñas, de trazo angular, con 
lados iguales, colocadas en la capital de la media 
luna. Vemos, pues, que al principio las lunetas no 
tenían Jlancos, apareciendo éstos cuando la escuela 
de Mézitres empezó á preconizar el establecimiento 
de lunetas avanzadas, colocadas en la capital de los 
baluartes. Tenía por objeto batir las partes peligro— 
sas del terreno que no podían serlo desde las caras y 
flanquear las obras contiguas. La lonoitud de los 


Jlancos fué siempre pequeña porque estaban sujetos al 


tiro de enfilada. Cuando la luneta estaba aislada, 
existía delante de ella un sector privado de fuegos, y 
para reducirlo enlo posible se hacía el ángulo lo más 
obtuso que se podía, quedando también todo un foso 
en ángulo muerto, ósea al abrigo de los fuegos del de- 
fensor. Si además de aislada no estaba defendida por 
tropas, era preciso cerrar la go/a por una empalizada 
ó un foso. La luneta tenía á su favor la ventaja de 
ser de fácil construcción. Además del gran empleo 
que en fortificación permanente se hizo de esta clase 
de obras, fueron usadas en fortificación de campaña 
por ofrecer reales ventajas su trazado, cuando se 
daba importancia á las formas geométricas. 

LUNETA DE TALADRAR. Carp. y Tecnol. Apoyo de 
torno que sirve de sostén al extremo de una pieza 
cuando se opera en hueco ó en el centro del extremo 
apoyado. Consiste en una placa resistente con una 
serie de taladros avellanados de diámetro distinto, 
que se pueden poner, á elección, en línea del eje, y 
que lleva la disposición necesaria para poderla fijar 
al banco. En esta forma se puede taladrar la extre— 
midad circular de la maniobra, apoyando el torno en 
el taladro correspondiente desde el lado opuesto á la 
placa. 

LUNETO. m. 4ÁArguit. Se denomina luneto ó 
luneta á la penetración de dos bóvedas de diversa 
montea. Un caso muy corriente es el de penetración 
de dos bóvedas en cañón seguido cuyos ejes formen 
ángulo recto y aun estén en un mismo plano hori- 
zontal de arranque (luneto cilíndrico ordinario). El 
despiezo suele ser normal en todo el cañón pequeño, 
pero al aproximarse al mayor las líneas de junta que 
aparecen en el intradós de éste se prolongan hasta 
determinadas hiladas del cañón mayor, de modo que 
los órdenes de hiladas se correspondan -en ambos 
cañones. Las intersecciones con el intradós del cañón 
grande de las caras de junta del menor, son elipses 
fáciles de trazar. Conviene para el buen efecto que. 


LUNETO 


al ir á buscar estas intersecciones, las líneas de junta 
en el cañón mayor, asciendan. Una piedra del luneto 
que comprende el aristón, se encuentra limitada 


(fig. adjunta): 


S z 


1.2 Por la superficie cilíndrica Ap en la del 
cañón menor cuyo contorno está constituído por el 
arco de círculo Ap., las generatrices pum y Aly 
el aristón 22. 

2. Por la superficie cilíndrica de intradós del 
cañón mayor limitada por el aristón mZ las curvas 
elípticas mM y 1L, las generatrices del cañón ma— 

ar , "w 
yor MM, y LL y el arco de círculo ze ME 

3.2 La cara plana de junta pzQ"” Mim, plano 
determinado por pum y po esta perpendicular á la 
superficie cilíndrica de intradós del cañón menor. 
El espesor de la bóveda en éste es pz. 

4.2 La cara plana de junta Q/7 MM, k, en la 
que QM es la intersección de los dos planos de jun— 
ta anteriores, pero esta cara plana no es normal al 
intradós del cañón mayor sino que viene definida 


por la generatriz MM, y la recta Q” M del plano 
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vatura de intersección de aquéllos. Este procedimien- 
to ha sido muy empleado en las naves de iglesia. Si 
en vez de ser en cañón la bóveda mayor fuera esfé- 
rica, se procedería 
de análoga mane- 
ra. A los lunetos 
pertenece la cúpu- 
la esférica cruzada 
por dos cañones 
cilíndricos en án- 
gulo recto forman- 
do crucero, reyes- 
tida ó no de arcos 
torales, y el ojo de 
buey ó luneto có- 
nico esférico (cen- 
tro de la esfera y 
vértice del cono 
confundidos). Primitivamente el luneto se llamó Zu- 
neta, como se observa en las obras de Palomino (Teo- 
ría y práctica de la Pintura) y en las de Villaamil 
(Arqueología sagrada), justificando el nombre fray 
Lorenzo de San Nicolás en el Arte y uso de Arqui- 
tectura, en esta forma: «El nombre de luneta le tiene 
con propiedad, y es la razón, porque en la bóveda 
da lugar á que se esparza más luz, y todas las veces 
que por una ventana entra luz y da en alguna bó- 
veda, forma la misma luz la luneta. Es muy seme- 
jante en todo á la capilla por arista... y así cuando 
llamásemos á la capilla por arista Zunetas agregadas 
ó capillas de lunetas, no sería con impropiedad.» || 
Luneto cónico. Abertura cónica practicada en una 
bóveda esférica ó de cañón con objeto de iluminarla. 
[| Luneto empinado. Aquel en que el eje prolongado 


Luneto 


de junta anterior, en la cual Q” es la intersección de | no encuentra al horizontal de la bóveda principal), 


la generación de trasdós 2 Q"” con la 
curva intersección de las superficies 
cilíndricas de trasdós. 

5.2 Las dossuperficies de trasdós. 

6. Las caras de junta verticales 
en cada uno de los cilindros. 

7.2 Superficies análogas á los 
3.2, 4.2 y 5.2 por la parte inferior 
y eventualmente la parte prismática 
20 ¿K” tratándose de piedras próxi- 
mas al lecho. 

Cualquier otro caso no ofrece di— 
ficultad ninguna. La conservación de 
las curvas de intersección en intra— 
dós y trasdós obliga evidentemente 
á modificar las superficies de asien- 
to en una de las superficies cuya pe- 
netración constituye el luneto. 

En Ja labra hay que construir plan- 
tillas que se obtienen por rebatimien- 
tos y desarrollos fáciles de obtener 
en los dibujos. A veces se encuen— 
tran á una misma altura las hiladas 


Luneto, decorado por Mantegna. (Castello di Corte, Mantua) 


en ambos cilindros, lo que hace más sencillo el dibu- | siendo la común intersección una curva de doble 


jo, pues desaparecen las curvas elípticas mM y 1L. 

Cuando hay mucha desigualdad en las monteas se 
puede elevar el arranque del cañón menor, de modo 
que no sea el mismo en los dos cilindros, y, en 
cambio, estén casi en un mismo plano las genera— 
trices más altas. Ahora bien, el cañón en medio 
punto que forma el cañón menor se prolonga luego 
por paramentos verticales cuya intersección con el 
cañón mayor (suponiendo luneto recto) da lugar á 


curvatura. || Zuneto en el viaje. Lo mismo que luneto 
oblicuo. | Luneto oblicuo. Aquel cuyo eje forma con 
el cañón en que penetra un ángulo cualquiera no 
siendo recto. || Luneto recto. Dícese cuando los dos 
ejes de los cañones que se penetran forman el án— 
gulo de este nombre. 

Bibliogr. V. cualquier tratado de Estercoto— 
mía de la piedra, y especialmente por estar estudiado 
hasta el último pormenor, el de Rovira y Rabassa 


curvas circulares que enlazan con las de doble cur— | (Barcelona, 1895). 


ENCICLOPEDIA UNIVERSAL. TOMO XXXI. — 52 


s18 


LUNÉVILLE 


Luneto, por Buglioni. (Iglesia de Badia, Florencia) 


LUNÉVILLE. Geoy. Dist. de Francia, dep. del 
Meurthe y Mosela, que mide 144,807 hectáreas 
y comprende los cant. de Avricourt, Baccarat, Ba- 
douviller, Bayou, Blamont, Cirey, Grerbéviller y 
Lunéville Norte y Sur, con 164 mun. y 97,657 h. 
[| Dos cant. de Francia, Norte y Sur, el primero de 
los cuales tiene una ext. de 13,435 hectáreas y com- 
prende 19 mun. con 16,001 h., y el segundo 20,609 
hectáreas, con 19 mun. y 24,741 h. 

LuxéviLLeE. (Geoy. Ciudad de Francia, 4 235 m. 
de a., dep. del Meurthe y Mosela, cab. del dist. 
y de los dos cant. de su nombre, á oril. del Meurthe, 
afl. der. del Mosela, en la confl. del Vezouse, con 
est. f. c. en las líneas de París á Nancy, de Lunévi- 
lle 4 Estrasburgo, de Lunéville á Gebérviller, etc.: 
24,266 h. Tribunal civil; colegio comunal. biblioteca 
con museo de antigiiedades y de medallas, hospi- 
cios, etc. Manufacturas de loza: hilados de aleodón 
y de lana; fáb. de máquinas de vapor, de vagones, 
de sombreros de paja, de guantes, de vidrios de 
reloj, de juguetes de calicós, de velas de cera. 
dle naipes; feculerías: bordados. Comercio de vinos, 
de licores, de granos y de tabaco. Iglesia de Santia- 
go, construída (1730-45) según los planos de Rof- 
frand, con frescos de Girardet y un cuadro de Van 
Schuppen; iglesia de San Mauro (1819-54): castillo 
levantado á principios del siglo xvmr por el duque 
Leopoldo. agrandado por el rey Estanislao, con 
fachada sobre el paseo del Bosquet. En la plaza de 
Leopoldo, la lonja de granos con fachada monumen— 
tal; estatua del abate Gregoire por Bailly, en la pla- 
za des Cannes; hermosos cuarteles; campo-de Marte. 
LunkviLLE, originariamente sede de un condado que 
parece haber existido desde el siglo x, y desde 1344 
posesión de los duques de Lorena, era en la Edad 


Media una plaza fuerte. Tomada por los franceses 
en 1638 y desmantelada por orden de Luis XIV, 
fué reedificada por Leopoldo 11 y embellecida por 
Estanislao. En el siglo xvii era la residencia habi 
tual de los duques de Lorena. : 
Tratado de Luneéville. Se concluyó en esta ciu- 
dad en Y de Febrero de 1801 entre el emperador de 
Austria (quien procedió, además, como represen— 
tante de Alemania, aunque sin previa autorización 
de la Dieta, la cual, sin embargo, lo ratificó), repre 
sentado por Cobentzel, y Francia, representada per 
José Bonaparte. Por virtud de este tratado quedaba 


[el Rhin como frontera entre Alemania y Francia, des- 


de que salía de Suiza hasta que entraba en el Pala— 
tinado bávaro, y más al N. conservaba Alemania 
Dusseldorf, Ehrenbreitenstein, Castel, Kehl. Filips- 
burg y el Viejo Brisach, á la derecha del mismo río, 
cediendo, en cambio. á Francia los Países Bajos aus- 
triacos, el Fricktal y el condado de Falkenstein, en- 
tre Basilea y Zurzach. Los príncipes hereditarios que 
perdían tierras á la izquierda del Rhin debían de re— 
cibir una indemnización. La frontera entre 
Austria, trazada por el Tratado de Campoformio 
(17 de Octubre de 1797), sólo se modificaba en que 
el límite occidental sería el río Adigio desde que 
deja el Tirol hasta el mar. Se reconocía y garanti— 
zaba la independencia de las Repúblicas Bátava. Ci- 
salpina, Helvética y Liguria, recibiendo la Cisalpi- 
na el Milanesado. y renunciando el emperador de 
Austria á los feudos que habían sido dados á la Re-— 
pública de Liguria en Campoformio. El er 
de Toscana renunciaría, medi 


Italia y 


an duque 
ante una indemniza- 
ción en Alemania, á sus Estados y á la isla de Elba 


en favor del duque de Parma, quien tomaría posesión 
de ellos con el título de rey (más adelante llamado 


LUNFARDO — LUNGE 


rey de Etruria), debido ¿que en el tratado de San 
Ildefonso entre España y Francia (1. de Octubre de 
1800) se había convenido que el ducado de Parma 
pasaría á Francia, así como más tarde (tratado de 
Madrid de 21 de Marzo de 1801) se decidió que tam-= 
bién se cedería á Francia la parte de la isla de Elba 
dependiente de Toscana, recibiendo ésta en cambio 
Piombino, á la sazón bajo el dominio de Nápoles. 
Además, en el mismo tratado de Lunéville se convi- 
no en que Francia no retiraría de Alemania sus ejér- 
<citos hasta después de haberse canjeado las ratifica— 
ciones entre Francia y Austria, prometiéndose que 
al cabo de un mes de haberse realizado el canje se 
habría realizado por completo la evacuación, y que 
serían puestos en libertad todos los presos por delitos 
políticos, é indultados los presos italianos existentes 
en las cárceles de Austria. 

Por este tratado realizó Napoleón la idea de con- 
vertir el Rhin en frontera de Francia, y quedó Italia 
constituída de una manera más ventajosa para la 
misma Francia, pues dueños los franceses de la Tos- 
cana (que pasaba á una casa dependiente de Fran— 
cia) y de la Cisalpina (constituída y engrandecida 
también por Francia) podían impedir que Austria 
auxiliase al Piamonte, á la Santa Sede y á Nápoles, 
quedando además Jos ingleses excluídos de Liorna. 

Bibliogr. Briquer, Lunéville depuis sa fonda— 
tion jusq 4 sa reunion a la France (Nancy, 1884); 
Marechal, Histoire de Luneéville (1829); Baumont, 
Histoire de Luneéville (Luneville, 1900). 

LUNEARDO, DA. adj. 47. Perteneciente al 
ladrón llamado lunfardo ó á su idioma. Costumbres, 
voces LUNFARDAS. [| m. Ary. Labrón. || 47y. Jerga, 
lenguaje ó modo de hablar que emplean los ladrones 
de oficio y de pandilla en Buenos Aires. 

LuxrarDo Á La GURDA. Ary. Ladrón que practi- 
<a todos los procedimientos de robo, sin especiali- 
zarse en ninguno. 

LUNG. Vit. Dragón chino, especie de serpiente 
fabulosa, con el cuerpo cubierto de escamas, la ca— 
beza armada de cuernos y las patas terminadas por 
cinco garras. Arroja fuego por boca 
y narices y simboliza la nube bien 
hechora que concede la lluvia. Per= 
sonifica también el elemento mascu= 
lino y activo de la Naturaleza y lo 
usaban como emblema heráldico los 
emperadores. 

LUNGA. f. ital. ús. LonGa. 

Lunea pausa. ital. Mús. Silencio 
prolongado. Sinónimo de calderón. 

Luxaa ó Grossa (IsoLa). Geo. 
Isla de Austria— Hungría, pertene— 
ciente al archipiélago dálmata, en el 
Adriático, á la altura de los dos Zara. 
Se extiende en una long. de 45 km. 
del NO. al SE., paralelamente á la 
costa dálmata, de la que está sepa- 
rada por varias hileras de islas en— 
crestadas, que no son más que cuchi- 
llos roquizos que emergen del mar. 
No tiene en ninguna parte más allá 
de 5 km. de anchura, y en ciertos 
puntos la arista se estrecha á menos 
de 2 km. Su super. es de 116 km.? Al O. la isla 
Incoronata, de la que está separada por unos cente— 
nares de metros, la prolonga todavía en 24 km. La 
parte culminante de la cresta rocosa de la isla de 
Lunaa, el monte Velastraza, sit. casi en el punto 
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medio, tiene 347 m. de a. La isla contiene una pe= 
queña población de pescadores, agrupados en los 
pueblos de Bozava, Birbing, Luca y Sale, sumando 
entre todos 1,365 h.; pertenece al dist. de Zara. En 
la isla se elevan tres faros. 

LuxGa. Geoy. Comarca del Atrica occidental por— 
tuguesa, sit. en el extremo meridional del enclave de 
Cabinda, á los 5 47 14"S., en la frontera del Con- 
go belga, del que está separada por una lag. llama- 
da también Lunga y por su afl. el río de igual 
nombre. 

Lunaa Y MucueLnia. Geog. Ciudad de la colonia 
portuguesa de Mozambique (Africa oriental), dist. de 
Mozambique; 4,000 h. 

LUNGASI. Geoy. Río de la colonia alemana del 
Camerón (Africa O.). Nace á unos 90 km. del mar, 
cerca de Wuri, corre primero al S., después al O. 
y luego otra vez al S.; recibe las aguas del Ngom- 
be, se llama Dibambu á partir de la pobl. de este 
nombre, y des. en el gran estuario del Camerón, 
formando otro pequeño denominado Munaya—ma. 

LUNGAU. (Geoy. Región alpina de Salzburgo 
que comprende la del Alto Mur (dist. de Tamsweg) 
y está en comunicación con el resto de Salzburgo por 
medio de una carretera que pasa por el Ratstáten 
Tauern (1,738 m.), y con la Estiria por el f. c. 
Unzmarkt-Manterndorf. Sus habitantes se dedican 
casi exclusivamente á la cría de ganado. 

LUNG-CHOU. Geo. Ciudad de China, prov. 
de Kwang-si, sit. á oril. del Tsokiang. afl. del Si- 
kiang, sit. á 30 km. de la frontera del Tonquín; 
unos 20,000 h. Es ciudad abierta al comercio libre. 
El tráfico con el Tonquín se eleva á unos 300,000 
taels, y el extranjero, en 1901, 4 156,965 taels de 
importación y 7,529 de exportación. 

LUNGE (JorcE). Biog. Químico alemán, n. en 
Breslau en 1839. Estudió en su ciudad natal y en 
Heidelberg, y de 1864 á 1876 residió en Inglaterra, 
primero en calidad de químico de una destilería de 
alquitrán y luego como director de una gran fábrica 
de sosa en el distrito de Tyne. Fué uno de los fun— 
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dadores de la Sociedad Química de Newcastle y exa- 
minador de la universidad de Durham, siendo llama- 
do en 1876 á Munich para desempeñar la cátedra de 
química técnica del Polytechnitum. Ha escrito las 
siguientes obras: Destillation d. Steinkohlentheers 
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(Brunswick, 1867), Zur Prage a. Ventilation (Zu 
rich, 1877), Untersuch. úb. a. salpetr. Sáure u. Un- 
tersalpetersáwre (Zurich, 1879), Hanabuch. d. Soda= 
industrie (Brunswick, 1879-50), Theor. and. pract. 
treatise on the manufact. of sulphawric acid and alkali 
(Londres, 1879-80), La grande industrie chim.; trat- 
té de la fabric. de la soude, etc. (con Naville, París, 
1879-81); Industrie d. Steinrohlentheer-Pabric. und 
Ammoniakwasser— Verarbeitung (Brunswick, 1882), 
Taschenbuch f. d. Soda, Pottasche und Ammon.—Fa— 
bricat. (Berlín, 1883), Verdot der Phosphorzunaholzer 
in d. Schweiz, etc. (Zurich, 1883); Schweiz. Ausstell.- 
Bericht Gruppe 15 (Zurich, 1883). Bericht úber chem. 
Industrie d. Zir. Áusst. o. 1883 (Zurich, 1884), In 
dustrie a. Steinkohlentheers, etc. (3.* ed., 1888); 41- 
hali-Makers” Pocketbook (con Hurter. Londres, 1884), 
Zur Alroholfrage. Bestimmung d. Fuselóls im Sprit 
(Berna, 1884), Experten Gutachten betr. Quellmasser 
(Zurich, 1884), Wasserversorgung v. Zitrich (Zurich, 
1885), Die chem. Laboratorien ad. eidgen. Polytechni- 
cums (Zurich, 1889), Weltausstellung in Paris 
(1899), Chem. u. pharmaceut. Producte (Zurich, 
1890), D. Zeitalter a. Stahles (Berlín, 1894), Tae 
len fiv Gasanalysen (Brunswick, 1897), Chem. techn. 
Untersuchungsmethoden (Berlín, 1899-1900), y Ge- 
schichte a. Ensteh. u. Entswick. d. 
chem. Ind. in der Schweiz (1901). 

LUNGERN. Geoy. Pobl. de Sui- 
za, á T10 m. de a., cant. de Unter— 
walden, á 15 km. SO. de Sarnen, 
en la parte superior del Sarnen Aa 
y á la salida del desfiladero del Brú= 
nig, en las márg. del lago de Lun- 
gern. con est. f. c. en la línea de 
Brinig; 1,895 h. Queserías; sana— 
torio muy concurrido. 

LuncErN (Lago DE). Geog. Lago 
de Suiza, en el cant. de Unterwal- 
den, que des. por el Aa en el lago 
de Sarnen, tributario á su vez del de 
los Cuatro Cantones. Ha quedado 
disminuído en más de una mitad de 
su super., y rebajado su nivel en 
más de 40 m. por medio de un ca— 
nal de 400 m., practicado en 1836 
á través de la montaña de Kaisers= 
tuhl, y que conduce sus aguas al la- 
go de Sarnen. El valle ha ganado en extensión y 
producción, pero, en cambio, ha perdido su aspecto 
pintoresco. Es notable la cascada del Dundelbach, 
que cae de 64 m. 

LUNGO, GA. (Etim. —Del lat. Zongus.) adj. 
ant. LarGo. 

Luxao (Isinoro DeL). Biog. Literato y crítico ita— 
liano, n. en Montevarchi en 1841. Hizo sus estu— 
dios de derecho en Siena y en Pisa, y de 18624 1876 
fué profesor de instituto, y ha escrito las siguientes 
obras: Le nozze di Venecia (1863). Della nuova storia 
ai Breole Ricotti specialmente rispetto all arte 'storica 
italiana (1866). 17 Parini nella storia del pensiero ita- 
tiano (1870), Un documento dantesco dell” archivio 
mediceo (1874), La critica italiana dinanzi agli stra— 
nieri ed alla Italia nella questione su Dini Compagnti 
(1877), Dino Compagni e la sua Cronica (1879), 
Rittrati forentini (1880), Dellesiglio di Dante (1881), 
Trecento illustre fiorentini (1885), Una vendetta in 
Firenze il giorno di S. Giovani del 1295 (1887), Swlla 
idealita femminile nella letteratura forentina du Dan- 
te a Boccaccio (1887), Dante ne tempi di Dante (1888), 
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11 volgar Aorentino nel poema di Dante (1889), Bea= 
trice nella vita e nella poesia del secolo XIII, y Dal 
secolo e dal poema di Dante (1898). Además ha edi- 
tado numerosos textos.. 

LUNGONES. Geog. ant. Tribu de astures, cuya 
cap. era Pellontium, según Tolomeo. 

LUNGRO. Geog. Pobl. de Italia, prov. de Co— 
senza (Calabria Citerior). cír. y á 12 km. SO. de 
Castrovillaci. sobre la vertiente oriental del monto 
Pietrosa; 5,890 h. 

LUNGSUND. Geog. Pobl. de la Suecia meridio- 
nal, prov. ó lán de Wermland, dist. de Jernebo, á 
41 km. E. de Carlstad: 2,460 h. 

LUNGTA. Mit. Caballo del viento; divinidad del 
budhismo tibetano; mensajero de los dioses que pue- 
de recorrer todo el universo desde la salida hasta la 
puesta del Sol. 

LUNG-TAO-TY.m. ús. Palabra china que 
significa fawta con cabeza de dragón, y que se aplica 
á una especie de flauta con ocho agujeros terminada 
en su extremidad superior con una cabeza de dragón, 
y en la inferior por una cola fantástica. Tiene ador- 
nos de madera tallada y dorada. 

LUNG-TSUN-CHEU. Geog. Ciudad de Chi- 
na, prov. de Shan-si, dep. de Pu-cheu, dist. de su 
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nombre, del que es capital; sit. al NE. de la cordi- 
llera de Fung-tiao y de la ciudad de Pu—-cheu, en 
las márg. septentrionales del lago salado de Lu-sun. 
Cuenta unos 100,000 h., y posee un templo notable. 
Exportación de sal. 

LUNI. Geoy. V. Lon1. 

LUNÍCOLA. (Etim.—Del lat. Luna, Luna, y 
colere, habitar.) adj. Habitante dela Luna. U. t.c. s. 

LUNIER (Luocer). Biog. Médico francés, n. 
en Sorigny (1822-1885). Fué interno de los hospi- 
tales de París y se doctoró en 1849, dedicándose, 
poco tiempo después, y bajo la dirección de Baillar- 
ger, su tío, al estudio de las enfermedades mentales. 
En 1851 fué nombrado médico jefe del manicomio de 
Niort, en 1854 director del de Blois, y en 1864 direc- 
tor general del servicio de alienados y del sanitario 
de cárceles. Perteneció á la Academia de Medicina, 
y fué jefe de redacción de log Annales medico-psy— 
chologiques. Se le debe: Les deformations congeni— 
tales et artificielles du cráne (1849), Sur les aliénés 
dangereuz (1869). Sur le mode assistance des aliénes 
(1865-71), De P'isolement des alienés consideré com 
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me moyen de traitement eb comme mesure d'ordre pu— 
blic (1871), De P'aliénation mentale et du crétinisme en 
Swisse, Du róle que jowent les boissons alcoholiques 
dans Uaugmentation du nombre des cas de folie et de 
suicide (1812), Sur le goítre et le crétinisme (1874), y 
Du mouwoement de Valiénation mentale en France de 
1835 a 1882 (1885). 

Luner (M.). Bioy. Filólogo francés que escribió 
en 1805 un Dictionnaire des sciences, en el cual no 
solamente refundió y completó los diccionarios téc— 
nicos publicados hasta entonces, sino que se esforzó 
en señalar el origen latino y griego de los vocablos 
franceses. 

LUNÍFERO, RA. (Etim.—Del lat. luna, luna, 
y Jerre, levar.) adj. Que presenta una mancha en 
forma de media luna. 

LUNIFORME. (Etim.—Del lat. luna, luna, y 
forma, figura.) adj. Que tiene la forma de media luna. 

LUNIGIANA. Geog. Región de la Italia cen— 
tral, en el Apenino toscano. Comprende el valle in- 
ferior del Magra, y la cadena de montañas que for— 
ma el borde occidental. Debe su nombre á la antigua 
ciudad de Luni ó Luna, muy importante en su día, 
pero hoy completamente desaparecida. Las poblacio— 
nes principales son: Sarzana, Pontremoli y Fosdino- 
vo. El país es muy rico y pintoresco. S2 encuentran 
en él canteras de mármol, minas de cobre y de hie— 
rro, y fuentes minerales. El suelo es fértil y rico en 
pastos y en arbolado, abundando los castaños. A la 
salida del valle, al S. de la pintoresca Sarzana, los 
Alpes Apuanos, al aproximarse al mar, forman el 
importante desfiladero donde tienen asiento las ciu— 
dades de Massa y de Carrara. Hasta 1859, la Lun1- 
GIANA estuvo dividida en tres partes muy desiguales, 
dependiendo de la Liguria y de los ducados de Par— 
ma y de Módena. Hoy la LuniG1axa ligur forma parte 
del dist. de la Spezia en la prov. de Génova, la parte 
parmesana constituye íntegramente el dist. de Pon- 
tremoli en la prov. de Massa y Carrara, y la parte 
modenesa pertenece al dist. de Massa y Carrera, en 
la misma prov. 

L'UNION FAIT LA FORCE. (La unión hace 
la fuerza.) Divisa del escudo de Bélgica y de la or- 
den belga de Leopoldo. 

LUNISOLAR. adj. Que se compone ó se torma 
atendiendo á la revolución del Sol y á la de la Luna; 
como: ciclo, año, calendario LUNISOLAR. 

Lunisonar (CaLenDarIo). Cronol. El Israelita. 

LUNISTA. adj. Dícese del que cree en los efec- 
tos é influjo de la Luna sobre la suerte de las perso- 
nas. U. t.c. s. 

LUNITA. t. Mineral. V. LunnITA. 

LUNITANO (San). Hayiog. Mártir en Tesaló- 
nica de Macedonia el 25 de Junio. 

LUNIZAR. v. n. LUNANIZAR, 

LUNKANY. (Geoy. Pob]. de Hungría, cond. ae 
Hunyad (Transilvania), dist. de. Lozsad-Kilid, á 
15 km. E. de Hatszeg; 1,065 h., rumanos. 

LUNKAVITZA. Geo. Pobl. de Austria-Hun- 
gría, cond. de Krasso-Szóreny (Hungría meridio- 
mal), dist. y 4 6 km. S. de Teregova; 1,185 h., ru- 
MANOS. 

LUNKHOFEN (Oszr-). Geog. Pobl. de Suiza, 
4 380 m. de a., cant. de Argovia, dist. y á 6 km. 
SE. de Brengarten, á oril. del Reuss, afl. der. del 
Aar, cuenca del Rhin, que forma allí una isla; 505 h. 
Viñedos. 

LUNLUNTA. Geoy. Pobl. de la Rep. Argenti- 
ma, prov. de Mendoza, dep. de Maipú, con est. f. c. 
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en el ramal de Luján 4 Cuyo. Viticultura y ganade- 
ría. Baños termales. || Sierra en la misma prov. cerca 
de la anterior pobl. 

LUÚNN (Carzos). Biog. Escritor inglés del últi- 
mo tercio del siglo xix, autor de las obras Z'/he Phi- 
losophy of voice and the basis of musical expresion, y 
The Rorts of musical Arts. 

LUNNE. adv. l. ant. Lejos. 

LUNNERA. f. ant. Luz. 

LUNNITA., f. Mineral. Fosfato básico de cobre 
[PO¿(CuO H)]); se presenta en masas arracimadas ó 
arriñonadas, fibroso-radiadas, de color verde de es— 
meralda ó verde negruzco, constituídas por cristales 
monoclínicos, y se encuentra en Cornuailles. 

LUNO. Mit. Este nombre sólo aparece en un 
texto latino, y mencionado una sola vez, sin que se 
refiera á una divinidad determinada. Se cuenta en la 
historia de Augusto que, encontrándose Caracalla en 
Edesa, tuvo la idea de ir á caballo á Carres, para 
visitar una deidad lunar, masculina, que allí tenía 
un templo, pero en el camino fué asesinado por el 
caballerizo que le acompañaba. Los escritores que 
transmitieron este hecho histórico, haciendo necios 
comentarios sobre las consecuencias del género mas- 
culino ó femenino atribuído á la Luna, dieron el nom— 
bre de Lunus á aquella divinidad de la Mesopotamia, 
y posteriormente los historiadores, numismáticos y 
epigrafistas, emplearon el nombre de Luxo para desig- 
nar á todo dios lunar, masculino, que encontraban en 
sus investigaciones. El adorado en Carres se supone 
que era un dios semita, cuyo nombre se desconoce y 
cuyo templo existía aún en tiempos del emperador Ju- 
liano. En las monedas aparece simbolizado por una 
media luna y una estrella ó representado en una cabe- 
za con diadema y dos medias lunas desiguales. Otro 
dios lunar, al revés del anterior, muy conocido era el 
anatolio llamado Men, que en todas sus representa— 
ciones aparece con el gorro frigio. Estrabón enumera 
los principales templos erigidos á esta divinidad, 
mencionada en un verso de un himno órfico. en unión 
de Atis y la madre de los dioses y ridiculizada por 
Luciano, calificándola de divinidad oriental, fastuosa 
y sobrecargada de dorados. Proclo supone que en 
Frigia se confundía con Sabacio, bajo un mismo 
nombre y con las mismas fiestas, pero Men nada 
tiene de común con las divinidades delirantes y bra- 
vías de aquel país, cuyo culto no podía despojarse de 
la orgía y el éxtasis. Es posible que en los últimos 
tiempos de la época pagana haya estado unido ó con- 
fundido con otras divinidades frigias por la identi- 
dad del traje y del país, puesto que en Lidia mismo, 
centro del culto 4 Men, existen tres nichos ó arca- 
das, labrados en la roca,.con tres bajos relieves, uno 
de escenas que se refieren á Adonis, confundido con 
Atis; en una de estas urnas, muy mutilada, se ha 
creído reconocer la media luna ó el gorro frigio, que 
caracterizaba 4 Men. En varias inscripciones romanas 
del siglo 1v de J. C., se le invoca, en unión de la ma— 
dre de los dioses (Cibeles), y en ocasiones de Hermes, 
uniendo á su nombre el misterioso de Menotaranmus, 
si no es que se trata de Men Tyrannus, que se invo- 
ca con él, i 

El dios Luxo, sumamente popular en el Asia Me- 
nor, era una divinidad sin poesía, de la que no se 
conoce ni un esbozo de un mito, y que. no obstante 
sn origen y carácter lunar, como lo prueba la media 
luna que siempre figura en sus representaciones ar 
tísticas. no tenía de la Luna más que el nombre, por 
lo menos desde la época en que se le conoce, no apa- 


reciendo trazas de que se invocara ni evocara nunca 
su influencia astral. Era, ante todo, un dios de la 
vida burguesa, de la clase media, al que se acudía 
en los asuntos relativos á este modo de vivir. Nada 
aparece en él de extraordinario ni de indeterminado 
que excite el miedo ó el entusiasmo; es benévolo con 
el que le honra, con un alma sencilla: cura á los en- 
fermos, defiende á los débiles de las injusticias ordi- 
narias de la vida; protege las ciudades y las tumbas 
de los muertos; sus devotos son los esclavos, los li- 
bertos y las gentes del pueblo, carácter que también 
tenían muchos dioses romanos de la época Imperial; 
se le hace verdaderas novenas para alcanzar su favor; 
se aparece familiarmente á los fieles, junto á la mesa 
que contiene modestas ofrendas, entre ellas, pasteles, 
siempre que ante aquella mesa se haya colocado el 
gallo, ave grata al dios, y, por último, las mujeres 
le recomiendan sus maridos y los maridos á sus mu- 
jeres. 

Llegó á ser el patrón oficial de numerosas ciuda— 
des, extendiéndose grandemente su culto en la época 
del Imperio romano, unido á otros dioses de mayor 
categoría, como se desprende de las leyendas de mu- 
chas monedas y de las inscripciones de los monu- 
mentos figurados. Precisamente por haber estado 
comprendido con ciertos dioses, se hace difícil dis 
tinguirle por el tipo plástico, teniendo que atenerse 
al nombre y á los epítetos que con frecuencia siguen 
á éste, á las fórmulas con que se le invoca ó á los 
atributos con que se le caracteriza. De éstos hay uno 
que le acompaña siempre: la media luna, y que si 
figura raramente en otros dioses asiáticos, es colocada 
en la frente. Luo ó Men la lleva siempre detrás del 
cuello ó de los hombros, apareciendo sólo las puntas 
ó cuernos. En esta forma figura en un relieve pro- 
cedente de Coloe, en Frigia, cuna de su culto, acom- 
pañado de un Zeus solar con cabeza radiada. Este 
relieve es de época relativamente moderna, puesto 
que data del año 173 de nuestra era, como lo son 
las monedas con su efigie, ya que ninguna es ante— 
rior á Trajano. En cambio, en el Atica se encontra- 
ron monumentos que prueban la antigiiedad de su 
culto en aquel país, puesto que algunos pertenecen 
al siglo 1y a. de J. C., uno de ellos descubierto en 
1894, empotrado en un muro, cerca del Areópago. 
En otro, muy curioso, perteneciente á la colección 
Lanckoronski, se representa á Men sobre un carnero, 
detrás del cual se ve una gran media luna; ante el 
dios se encuentra una mesa con frutas y pasteles y 
junto á la mesa un gallo. Tanto estos dos relieves, 
como otro hallado cerca del Laurión de Thorikos, 
demuestran la costumbre de los artistas de represen- 
tar á cada dios montado en el animal cuyo sacri- 
ficio se suponía que le era grato. A Men se le ofrecía 
especialmente el gallo blanco, y la figura de esta ave 
se ve en monedas de Parlais, Antioquía de Pisidia, 
Prostana, etc. Además de los indicados atributos le 
caracterizan un asta ó lanza en la mano, una piña, 
que conjura los maleficios, ó en su lugar un gran 
racimo de uvas, ó una pátera, símbolos todos tradi- 
cionales que con frecuencia aparecen en las monedas 
de Nisa, Galatia, Olbasa de Pisidia y Temenotiras. 
Otros pormenores menos frecuentes responden más 
bien á la intención de dar grandeza á este dios mo- 
desto y familiar, y con esta idea llegaron á represen- 
tarle con cetro, con una Victoria en la mano (siendo 
completamente pacífico) ó bien á caballo, quizá imi- 
tando la característica de otros dioses, puesto que 
había varios en el Asia Menor á quienes se repre= 
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sentaba en esta forma, como el dios Sozón, de Tel- 
mesos (Siria), quizá confundido con Sabazio por ana- 
logía de nombre (Sauazios) y que por esto mismo 
era de naturaleza solar y lunar. En las monedas de 
Temenotiras se le representa también en un carro 
tirado por dos cebús al galope. El aspecto del dios. 
es siempre joven, imberbe, con larga cabellera, casi 
siempre tocado con el gorro frigio y vistiendo una 
túnica ceñida, una clámide y con las anaxiridas fri- 
gias. Cuando es representado en unión de otro dios, 
parece que para él se reserva el sitio de honor. En 
un interesante monumento de Coloe se le igura con- 
duciendo el carro de Zeus Sabazios, y en una estela 
que se guarda en el Museo de Tchinli-Kiosk (Stam- 
bul), dedicada á Hécate por una mujer que pone á su 
esposo bajo la protección de esta diosa, figura Luxo- 
al lado de la tríada lunar femenina. Muy curioso por 
los elementos que aporta en la complicada composi- 
ción, es un relieve probablemente procedente del 
Atica, en el que se representan 33 objetos, la mayo— 
ría con una media luna, como si fuera una marca es- 
pecial, y sobre todos ellos la cara de Men, sin gorro 
frigio, pero con una diadema y una especie de co- 
rona radiada como la tradicional cara del Sol, y en 
la parte anterior un globo descansando y superado 
por medias lunas. Esta cabeza descansa sobre una 
gran media luna que, á su vez, se apoya en una ba- 
lanza sostenida por un bucráneo con un solo ojo en 
el centro, significando sin duda el ojo celeste (la 
Luna). Debajo y á los lados se ven atributos de dis 
tintos dioses, además de ciertos animales que figu— 
ran en los signos del Zodíaco, como el carnero, el 
toro, el león, etc. La idea general de este relieve 
debe haber sido el simbolizar los diversos fenómenos: 
astronómicos, relacionándolos con el dios lunar; cer- 
ca de la mascarilla del dios se lee: «Men, que salva y 
que enriquece.» 

Este dios parece no haber tenido más que un solo: 
nombre (el de Men), sin ningún homónimo, pero 
con numerosas epítetos ó sobrenombres, muchos de 
ellos geográficos ó locales. No hay noticia de que en 
Grecia haya substituído otro primer nombre al suyo, 
ni que el mes de su fiesta haya sido divinizado. Otros: 
epítetos se refieren á la idea de honrarle ó engran— 
decerle, siendo el más extendido el de Tirannos, voz: 
de origen lidio, que significa señor y rey. La Luna, 
como dios masculino, no llegó á helenizarse, salvo en. 
el Atica, en donde el culto á Men rivalizaba con ell 
Asia Menor. debido á la hospitalidad que los ate— 
nienses concedían á todas las divinidades extranjeras: 
y que, según Estrabón, les valió el ser ridiculizados: 
en las comedias. El cristianismo terminó con el culto: 
á Men en las grandes ciudades, aunque subsistió: 
largo tiempo en las poblaciones secundarias, espe— 
cialmente en el Asia Menor. 

Bibliogr. Le Blond, Observations sur le pre— 
tendw diew Lunus; Foucart, Ássoc. religienses em 
Grece; Maury. Religions de la Gréce; Archives des 
Missions (1895); P. Pendrizet, art. Men en el Buzz. 
de corr, hell., XX (1896); Le Bas—-Waddington , 
Voyage, Explic. des Inscrip.; Cf. Dummler, Roem. 
Mittheil (1888): Heuzey, Mission en Macédoine. 

Luxo. Geog. V. GUERNICA Y Luno. 

LUNOW. (Geoyg. Pobl. de Alemania, prov. de 
Brandeburgo (Prusia central), regencia de Postdam, 
cír. y 414 km. SE. de Lugerminde, en una vega 
de la oril. izq. del Oder; 1,225 h. 

LUNTZ (ApoLro). Bioy. Pintor austriaco con— 
temporáneo, n. en Viena en 185, Ha sido discípu— 
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lo de Schoenleber, en Carlsruhe, y se dedica á la 
pintura de paisajes, de los que poseen algunos ejem- 
plares los Museos de Carlsruhe, Viena, Budapest y 
Stuttgart. 

LUNU. Geoy. Río de Nicaragua que, unido al 
Cupituac, forma el río de Piya. 

LÚNULA. Caja de oro, ó de plata sobredorada, 
que se encuentra en el centro de la custodia y que 
contiene la Hostia Consagrada. 

LúxuLa. Anat. Mancha blanca semilunar situada 
en la parte de la uña, donde la matriz desaparece 
bajo la piel. Depende de una prolongación del der 
mis cutáneo hasta el nivel ó6 más allá de la piel de 
revestimiento de la matriz ungueal. Depende su co- 
lor blanco, en apariencia, del contraste con el resto 
de la uña, más vascularizado. Su forma semilunar se 
debe á que la línea de continuación con el dermis 
subyacente del cuerpo ungueal adopta la forma se— 
micircular. En las razas negras, la lúnula es morena 
y no blanca, lo cual se debe al acúmulo de pigmen— 
to en la célula de Malpighi correspondiente. 

Lúxura. (Etim. — Del lat. Zunula, dim. de Zuna.) 
f. Fís. Vidrio cóncavo-convexo para los anteojos. 

LúxuLa. Hist. Adorno en forma de media luna 
que las cortesanas de Jerusalén y los senadores ro- 
manos se ponían en el cuello ó en la pierna. 

LúnuLa. Zopog. y Mat. Es el área limitada por 
dos arcos de círculo, en forma de creciente. Recibe 
este nombre por su analogía con la figura aparente 
de la luna. 

Hipócrates de Chío descubrió la cuadratura de al- 
guna lúnula. Así, por ejemplo, sean las lúnulas 
iguales que en un semicírculo 4, determinan dos 
semicírculos 12 y C de diámetro igual al lado del 
cuadrado inscrito en el círculo completo 4. Es evi- 
dente que la suma de las dos lúnulas iguales com- 
prendidas entre B y 46 entre CU y A equivalen al 
área del triángulo equilátero determinado por los 
diámetros de los tres semicírenlos anteriores 4, B, 
C. | MeExisco. 

LúxuLa. (Etim. —Del lat. Zlunula, diminutivo de 
luna.) f. Zool. En las conchas de los lamelibran= 
quios se llama así á un pequeño campo ovalado si- 
tuado (cuando existe) delante del ápice; en los insec- 
tos se denomina Zmula una mancha ó señal semilunar, 
ó en forma de cuarto creciente, que tienen á veces 
algunos órganos, como, por ejemplo, la frente ó 
las alas. 

LUNULADO, DA. adj. Que tiene forma de 
lúánula. 

LUNULARIA. f. 5o(. Género de plantas hepá- 
ticas, marcanciáceas, marcancioideas, compuestas, 
con frente coriáceo, capa aérea normal, propágulos 
en el haz del frente, en receptáculos semilunares, sin 
canales radicales, envoltura generalmente de cuatro 
lóbulos en cruz, monocarpa, sin perianto, grupo de 
anteridios sentado. Contiene una sola especie, L. cru- 
ciata, que vive en tierra húmeda, rocas y muros del 
Mediodía y Oeste de Europa, Airica, islas del At- 
lántico, Australia, en jardines y estufas del Norte de 
Europa y América, aunque en éstos siempre estéril, 
por no tener anteridios. 

LUNÚLEO, LEA. adj. LunuLaDo. 

LUNUS. m. Mit. V. Luxo. 

LUNZ. Geoy. Pobl. de Austria-Hungría, en la 
Baja Austria, cír. de Ober-Wienerwal, dist. y á 
20'km. SO de Scheibbs, en las márg. del Ips, afl. 
der. del Danubio; 1,760 h. 

Luxz (Laco). Geog. V. GramING. 


LUNZENAU. (Goy. Ciudad de Alemania, prov, 
de Sajonia, cír. de Leipzig, dist. y á 11 km. $. de 
Rochlitz, á oril. del Mulde, afl. izq. del Elba, con 
est. f. c. en la línea de Glauchau á Wurzen; 4,127 h, 
Fábs. de papel, de tapicería, de calzado y de tabacos. 

LUOGO. adv. t. ant. Luro. 

Luoco. ital. Mús. Lo mismo que /oco, lugar. 

LUOGOSANO. Geo. Pobl. de Italia, prov. de 
Avellino (Principado Ulterior), cír. y 420 km. NO. 
de Sant' Angelo dei Lombardi; 1,185 h. 

LÚONG. Metrol. Peso usado en Anam, corres 
pondiente al tael chino; tiene 10 fahns de 10 lis, ó 
sea 39'05 gr.; en barras de plata, el Z40ng dal (dinh 
bak) sólo pesa 387 gr. En la aduana de Saigón se 
cuenta por 1'39 dólares. 

LUOSAVARA. (Geoy. Montaña de Suecia, en la 
prov. ó lán de Norrbotten, frente á la montaña de 
Kirunavora, notable por sus yacimientos de hierro 
magnético, de los que se obtiene un mineral rico en 
un 70 6 73 por 100. 

LUOT (Le). Gcoy. Mun. de Francia, dep. de la 
Mancha, dist. de Avranches, cant. de La Haye- 
Peunel; 384 h. 

LUOU. Geoy. V. Santa María DE Luou. 

LUPA. FP. Loupe.—It. Lente. —In. Lens. —A. Ver- 
grosserungsglas. —P. y C. Lapa.—E. Lupo. (Etim. — 


Retrato llamado del hombre de la lupa, por Rembrandt 
(Colección Kann) 


Del fr. Zoupe.) f. Cristal de aumento, nombre de la 
lente biconvexa. Esta palabra constituye un galicis— 
mo admitido ya en el lenguaje común. 

LUPAC, LUPACEUS ó LUPACZ (Mar— 
rín). Biog. Teólogo bohemio, n. á fines del siglo x1v 
ym. en 1468. Sirvió en el ejército de Zizka, tomó 
parte en diversas negociaciones y dejó algunos tra— 
tados teológicos. 

LUPACA. Liny. Idioma indígena de ciertas tri- 
bus de Bolivia. 

Lupaca. Geog. Ald. del Perú, dep. de Puno, prov. 
de Chucuito, dist. del Desaguadero; 400 h. 

Lupaca peL PuenLo. Geog. Ald. del Perú, dep. 
de Puno, prov. de Lampa, dist. de Ayaviri; 300 h. 

LUPACCHINO (BrervarDIiNo). Bioy. Composi- 
tor italiano del siglo xv1. Fué maestro de capilla de 
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San Juan de Letrán, cargo en el que le sucedió Pa- 
lestrina. Según Baini, el Capítulo le concedió la can- 
tidad de seis escudos para librarle de la persecución 


ÓN 


Lupas de bolsillo y de escritorio 


de sus acreedores, y que, por fin, fué despedido, en 
1655, á causa de su intemperancia. Era un músico 
de mucho mérito, y dejó dos colecciones de madri 
gales á cuatro y cinco voces (Venecia, 1546 y 1547). 

LUPAOZ (Procorio). Bioy. Teólogo bohemio 
(1530-1587). Fué profesor de la universidad de 
Praga, y escribió una Historia del emperador Car- 
los 1V y varias obras teológicas. Se le debe, además, 
una interesante recopilación titulada Rerum bohe- 
micarum ephemeris, sew Calendariúm historicum ez 
reconditis veterum annalium documentis erutum (Pra- 
ga, 1584). 

LUPANAR. F. Lupanar. — It. Bordello, — In. 
Whore-house. — A. Hurenhaus. —P. Lupanar, bordel, — 
C. Bordell. —E. Maltastejo. (Etim.— Del lat. Zupanar, 
deriv. de lupa, ramera.) m. ManceBía. || Lugar ó 
casa que sirve de guarida á gente de mal vivir. 

LUPANARIO, RIA. (Etim.—Del lat. lupana—- 
riws.) adj. Perteneciente ó relativo al lupanar. 

LUPANIDINA. f. Quím. Es la lupanina in- 
activa. V, LUPANINA. 

LUPANINA, f. Quim. C¡¿H2¿N20. Se conocen 
tres, i¡sómeros ópticos de este compuesto: la dewtrolu- 
panina, la levolupanina, y la lupanina inactiva. 

Dezxtrolupanina. ¡Se encuentra como único alca—- 
loide en las semillas del Lupinus angustifolius (02 á 
0:35 por 100) y junto con cantida— 
des variables de oxilupanina en las 
semillas del Lupinus perennis (1:2 
por 100). Las semillas del Lupinus 
albus contienen una mezcla de dex— 
trolupanina y lupanina inactiva. La 
dextrolupanina, generalmente, se 
presenta en forma de líquido siru— 
poso, incoloro, de reacción alcalina, 
sabor amargo y olor débil á conina. 
Cristaliza con dificultad, formando 
agujas incoloras, fusibles á 44” y 
solubles en el agua, dando una so= 
lución diáfana. Es muy soluble en 
el alcohol, el éter y el cloroformo, y 
menos soluble en el éter de petró= 
leo. Sus soluciones son dextrogiras 
y dan humos blancos con el ácido 
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amoníaco, pirrol y, al parecer, una base pirídica. 

Lupanina inactiva ó lupanidina: Cy Ha4N20. Se 
encuentra en las semillas del Lupinus albws, junto 
con la dextrolupanina. Convirtiendo 
los alcaloides impuros en clorhidra= 
tos, primero cristaliza el clorhidrato 
de dextrolupanina, quedando el de 
lupanina inactiva en las aguas ma- 
dres, por ser delicuescente. De estas 
aguas madres, sobresaturadas con 
potasa, se extrae, por agitación con 
éter, la lupanina inactiva, que cris 
taliza en prismas monoclínicos, in= 
coloros, inodoros, fusibles á4 99%, 
muy solubles en el agua, el alcohol, 
el éter y el cloroformo, y poco so— 
lubles en el éter frío. Su solución 
acuosa es Ópticamente inactiva. Por 
cristalización, el sulfocianato de esta 
base se descompone en sulfocianato 
de dextrolupanina y sulfocianato de 
levolupanina. Las bases aisladas de 
estas sales son muy parecidas entre sí, no distin 
guiéndose más que en el poder rotatorio. 

LUPANTO. Mit. Nombre con que designa— 
ban á la serpiente que sedujo á la primera mujer, los 
habitantes del Pegu. 

LUPAO. Geoy. Río de Filipinas, en la isla de 
Luzón, prov. de Nueva Ecija. Nace cerca de la pobl. 
de Lupao, se dirige primero al S. y luego al SO., y 
después de un curso de 50 km., aproximadamente, 
des. en el río Chico de la Pampanga, no lejos de la 
prov. de Tarlac. En época de grandes lluvias se une 
con el Catdblogan para formar la lag. de Canarén. || 
Pobl. de la misma prov., agregada á la de San José, 
al NO. de la cual está situada. 

LUPARA. (eoy. Pobl. de Italia, prov. de Cam- 
pobasso (Molisa), dist. y á 8 km. O. de Larino, so= 
bre una colina cerca de la oril. izq. del -Biferno, 
tributario del mar Adriático; 2,020 h. 

LUPARIA. Geog. ant. Ciudad de la Oretania 
(España), hoy Lupión. 

LUPARIENSE. adj. Natural de Lupión (Jaén). 
U.t.c.s. [| Perteneciente ó relativo 4 dicha pobla— 
ción española. 

LUPATE ó LUPATA. Gco0y. Nombre que an- 
tes daban los geógrafos á la cordillera de la costa 
de Mozambique, y que hoy se aplica sólo á la gar— 


Lupas de bolsillo con montura de cuerno 


clorhídrico. La dextrolupanina es una base tercia—| ganta que da paso al Zambese, entre Teté y Sena. 


ria, Calentada con ácido clorhídrico concentrado no 


LUPATELLI (AwvczL). Biog. Escritor italiano 


ae altera. Por destilación con cal sodada se forma | contemporáneo, inspector provincial de los monu— 
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mentos de Perusa y autor de las siguientes obras: 
Perugia e 1 suoi nomini illustri (1882), Epigrajia 
della numismatica etrusca di Carlo Casati (1887), 11 
museo etrusco e romano di Perugia (1889), Suil' im- 
portanza storica ed artistica della citta di Narni (1892), 
" Storia della pittura in Perugia e delle arti ad essa 
afini (1895). 

LUPCA. Geo. V. Lircse, 

LUPE. Geoy. Río de Portugal, en el dist. de 
Portalegre. Nace en las inmediaciones de Veiros, y 
después de cruzar la felig. de Santo Amaro, muere 
en el Ribeira Grande, tras un curso de 25 km. 

Lupe (Gaubioso DE). Biog. Maestro constructor 
de órganos, español, del siglo xv1. En el año 1613 
le hallamos renovando el órgano principal de la ca— 
tedral de Huesca, cuya obra costó 400 libras jaque- 
sas. En 1618 fué otra vez á trabajar en los dos 
órganos de la iglesia, que con esta reforma figuraron 
entre los mejores del reino. Residía Gaudioso de Lupz 
en Zaragoza, donde adquirió gran fama, y era el 
maestro oficial del cabildo, el cual le pagaba, en con- 
cepto de pensión fija anual, la cantidad de 15 escu- 
dos, según concordia testificada por el notario Pedro 
de Santapau en 16 de Enero de 1614, 

LUPÉ. Geoy. Mun. de Francia, á 342 m. de a., 
dep. del Loire, dist. de Saint-Etienne, cant. de Pe- 
lussin, á Y km. de Saint-Pierre-de-Boeuf, que es su 
est. f. c. más próxima; 304 h. 

LÚPEA. f. Zool. (Lupea Leach.) Género de crus- 
táceos del orden de los podoftalmos y familia de los 
portúnidos. Su caparazón es muy ancho; la frenté 
dentada y poco saliente por encima de los ojos; par— 
te anterior de los bordes laterales muy larga y pro- 
vista de nueve dientes; artejo basilar de las antenas 
exteriores soldado á la frente. 

L. hastata Latr.; lons., 54 6 cm. Caparazón des- 
igual y pubescente; frente armada de seis dientes; 
borde superior de la órbita sin diente mediano; patas 
anteriores grandes. Habita en el Mediterráneo. 

LUPENCIO (Sax). Hagiog. Nacido en Mende 
(Lozére, Francia), supo corresponder á los desvelos 
que tomaron sus padres para darle cristiana educa— 
ción, siendo la caridad con los pobres su virtud ca— 
racterística. Iniciado en el sacerdocio por su obispo, 
se dedicó á la extirpación de los vicios por medio de 
la predicación. Nombrado abad del monasterio de 
San Privato de Javoux, no dejó el ministerio de la 
palabra, lo cual fué causa que el conde de Grévaudan, 
molesto por las justas reconvenciones con que el san- 
to se oponía á sus desórdenes, le acusó ante la reina 
Brunequilda, viuda de Sigiberto y madre de Chil- 
deberto 11, de conspirar contra el reino. Llamado á 
Metz Lupexcio y examinada su causa, fué absuelto. 
Volvía á su monasterio, cuando los esbirros del con- 
de le salieron al camino en Ponthion, cerca de Chá- 
lons-sur-Marne, y le quitaron la vida en 22 de Oc- 
tubre de 584. Sus reliquias fueron trasladadas más 
tarde á la catedral de Chálons-sur-Marne. En 1793 
las profanaron los revolucionarios, pero fueron reco— 
gidas por una persona piadosa, También se llama 
Luvencio y Lupiano. 

Bibliogr. Didier, Vie de saint Lowvent ow Lu- 
pien prétre, religieuz et martyr (Wassy, 1874); Cof- 
finet, Saint Lupien, abdé du monastere de Saint-Privat 
(Troyes, 1875); Acta sanctorum bollandiana (Octu— 
bre, t.1X, 1858); Leden des heil Lubentius des ersten 
Apostels (Limburgo, 1869); Surio, Vitae sanctorum 
(1618); Mabillon, Annales, 1; Gallia Christiana, I; 

Guerin, Petits Bollandistes, t. XI, 
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LUPEOL. m. Quéím. Ca Hy20 Ó C3¡B500. Se 
encuentra en la película de los altramuces, Lupinus 
alvus y L. Lutews, en la corteza de la Roncheria 
Grifitthiana, en la manzanilla romana, en la goma 
resina balata, etc. Se presenta en agujas largas in— 
coloras, fusibles á 210%, Es dextrogiro. Disolviendo 
0,01 gr. de lupeol en 5 cm.? de cloroformo, y aña— 
diendo 10 gotas de anhídrido acético y 2 gotas de 
ácido sulfúrico concentrado, aparece primero color 
rojizo, y, al cabo de media hora, color rojo-violeta. 

LUPEOSA. f. Quim. 2 C¿H,005 + H20. Llá- 
mase también galactana f. Se encuentra en los altra- 
muces, en las semillas de soya y en otras semillas de 
leguminosas. Para obtenerla se hierven con alcohol 
de 80 por 100 los altramuces descascarados y des- 
menuzados y se saturan con hidróxido plúmbico y 
se filtra y se elimina el alcohol por destilación. La 
solución acuosa del residuo de la evaporación se pre- 
cipita con tanino y después con acetato de plomo, se 
separa el plomo del líquido filtrado mediante el hi- 
drógeno sulfurado, se expulsa éste, se neutraliza con 
hidróxido sódico, y, por último, se precipita con al- 
cohol concentrado. Forma masas amorfas, blancas, 
fácilmente solubles en el agua. Es dextrogira. ls 
una substancia, relacionada con la dextrina, que por 
hidrolisis da galactosa, levulosa, y, además, otro 
azúcar. 

LUPERCA. (Etim. — Del lat. Luperca.) Mit. 
Divinidad latina identificada con Acca Laurentia, 
Los pastores la invocaban contra las acometidas de 
los lobos. 

LUPERCAL. adj. Perteneciente ó relativo á las 
fiestas romanas en honor del dios Pan. V. Luper- 
CALES. 0 

Lurercazes. (Etim. — Del lat. Jupercalia, de Lu- 
percus, el dios Pan.)f. pl. Mic. Fiestas celebradas en 
Roma desde los tiempos en que la ciudad estaba uni- 
da al recinto del Palatino, hasta que fueron suprimi- 
das el año 494 de nuestra era, por el papa Gelasio, 
Los calendarios fijan la fecha de su celebración en 
15 de Febrero, siguiendo á éstas las Quirinalias, que 
se celebraban el 17 y completando un grupo de fies- 
tas con las Terminalias, que se celebraban el día 23. 
Las Lupercales se referían á la purificación de la ciu- 
dad del Palatino, y por extensión á la gran pobla— 
ción que en ésta había tenido su origen; las Quiri- 
nalias eran las fiestas de las curias, y las Terminalias 
las de las casas y las propiedades aisladas, refirién— 
dose todas las ceremonias y prácticas de unas y otras 
á4 la Februatio que dió su nombre al mes, manifes—- 
tándose la importancia de las Lupercales en el adje— 
tivo Februarius aplicado al dios Fauno ó á la divini- 
dad desconocida que las presidía, A su vez tomaban 
el nombre de la gruta Lupercal, abierta en las lade— 
ras del Palatino, y que, según la leyenda, fué el 
lugar donde la loba amamantó á los dos niños geme- 
los, Rómulo y Remo, llevados allí por un desborda— 
miento del Tíber. El emplazamiento de esta gruta 
era dudoso en el reinado de Augusto, pues las nuevas 
construcciones habían cambiado el aspecto de aque= 
llos lugares, y entre los modernos historiadores unos 
las sitúan en el extremo SO. del Palatino, entre el 
templo de Júpiter Víctor y la casa de Tiberio, y otros, 
la mayoría, fundados en la tradición y en ciertos da- 
tos históricos. en el lugar llamado Cermalus, donde 
en la actualidad existe la iglesia de San Teodoro, 
erigida sobre los cimientos de un templo pagano de 
planta circular, que fué probablemente el Lupercal 
restaurado por Augusto. Virgilio designa la gruta 
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Lupercal con el nombre de Mavortis antrum, en re 
cuerdo de Marte, el amante de Rea Silvia, y la loba 
llevaba á su vez el nombre de dea Luperca. En este 
sitio se erigió, en 296 a. de J. C., según Tito Livio, 
un grupo en bronce representando á la loba y los 
dos niños, hecho á expensas de los tribunos del pue- 
blo llamados Ogulnios, grupo que se cree debe ser 
el que se guarda en el palacio de los Conservadores, 
en el Capitolio, y que pertenece, según ciertos ar— 
queólogos, al arte griego del siglo vI. 

Tanto el nombre del lugar como el de las fiestas, 
parece derivar del de los Luperci, miembros de un 
colegio análogo al de los sacerdotes salios, pero an— 
tes de designar á aquellos ministros de un culto, cuyo 
centro político y religioso estaba en la famosa gruta, 
la voz Lupercus se había aplicado á una divinidad 
que, según todas las conjeturas, era Fauno, á quien 
Ovidio y Tito Livio atribuyen la institución de las 
Lupercales. Entre las diversas etimologías dadas 
para explicar el nombre de Lupercus, la más acer— 
tada parece ser la que lo hace derivar de Zupus y 
arceo, de donde este dios sería el genio que preser— 
vaba del lobo á los rebaños, por lo que Horacio dice 
que en las Paunalias del invierno el lobo se pasea 
por entre los corderos, que no sienten temor: ¿inter 
audaces lupus errat agnus. No obstante, en la leyen— 
da de las Lupercalias no hay nada que disigne al 
Jobo como animal temible, pues Marte, padre de Ró- 
mulo y Remo, tiene por símbolo el lobo y la loba 
(dea Luperca) tiene culto especial, siendo á su vez 
Ácca Laurentia y Flora Feronia, tenidas como lobas 
divinizadas. 

Lo que está fuera de duda es que Lupercus era de 
origen latino y que su nombre pasó al del colegio de 
los encargados del culto en el Palatino, formado, 
probablemente, por 12 miembros, dada su analogía 
con el colegio de los salios. Primitivamente se elegían 
estos sacerdotes entre los miembros de dos poderosas 
familias: la de los Quintilios, de Alba y de los Fa- 
bios, de Roma. Cuando el culto, por razón de su im- 
portancia, pasó á ser uno de los organismos de la 
religión del Estado, hubo dos secciones en el colegio 
de los lupercos, que siguieron llevando los nombres 
de las primitivas familias (los tatiani y los quintilia- 
ni), con un magister en cada sección, añadiendo Cé- 
sar, en el año 44, una tercera sección, la delos Lu- 
perci Jutiani, para la que nombró magister á Marco 
Antonio. No se sabe si el cargo de luperco era per 
manente ó anual, pero esto es lo más probable, aten- 
diendo á lo que ocurría en instituciones similares y 
á que se han encontrado inscripciones donde se ha- 
bla de individuos que habían sido lupercos dos ó tres 
veces. Estos eran elegidos, como los pontífices y los 
salios, por cooptación entre los caballeros, los tribu— 
nos militares y los prefectos de las cohortes, siguien- 
do á éstos los funcionarios de orden inferior, como 
los escribas y los viatores, y alguna vez los sena— 
dores. 

Las fiestas constaban de un sacrificio ante la ima- 
gen de la loba, á la entrada de la gruta, á la que se 
le inmolaba cabras y machos cabríos y, además. se- 
gún Plutarco, perros, si es que este autor no confun- 
de este culto con el de los Lares. Desde luego la ca- 
lidad de las víctimas indica que este culto tuvo un 
origen pastoril, lo que coincide con las tradiciones 
antiguas, que refieren que tanto el Palatino como las 
vertientes próximas sirvieron durante“mucho tiempo 
para el pastoreo. Presidía estos sacrificios el fAamen 
dialis, pero sin tomar en ellos una parte directa, 
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puesto que le estaba prohibido tocar con sus manos 
perros ni cabras. Tomaban parte las vestales para 
ofrecer la mola salsa, hecha con la harina de las pri- 
meras espigas recogidas en el anterior verano, acom- 
pañando estas ofrendas con himnos en honor de Fau- 
no; después se situaban dos jóvenes ante el altar, sin 
duda los dos magistri de las dos secciones antiguas 
del colegio, y el sacerdote oficiante tocaba su frente 
con el cuchillo ensangrentado en el sacrificio, lim— 
piándoles en seguida la sangre con una vedija de 
lana empapada en leche. Terminada esta ceremonia, 
los jóvenes debían reirse, lo que completaba el sim— 
bolismo de los antiguos sacrificios humanos, siendo 
la unción con la leche el signo de la purificación y la 
risa de las supuestas víctimas el de una alegre resu- 
rrección. 

Seguían á las anteriores ceremonias las carreras, 
en las que tomaban parte todos los lupercos, sin más 
vestiduras que sendas pieles de las cabras inmola— 
das y una corona en la cabeza, recordando su figura 
la imagen de Fauno, según aparece en las estatuas 
que se conservan. Durante la carrera los lupercos 
golpeaban á los que encontraban á su paso, especial- 
mente á las mujeres, que presentaban sus manos y 
espalda para recibir los golpes, pues creían que es- 
tos golpes habían de tornar fecundas á las estériles. 
¿Qué esperas, joven casada?, dice Ovidio; no llega= 
rás á tener descendencia por medio de hierbas de po- 
der sobrenatural, ni con fórmulas mágicas y oracio— 
nes: recibe tranquilamente los golpes de la mano que 
fecunda y bien pronto tu padre será abuelo. Por este 
carácter de la fiesta el mismo poeta supone que fué 
instituída después del rapto de las sabinas, cuya es- 
terilidad era preciso curar, y recuerda la religión de 
Fauno, que tenía el sobrenombre Znwus, el del macho 
cabrío sagrado, de acción misteriosa que procuraba la 
fecundidad. El itinerario de estas carreras, según un 
pasaje de Tácito, era, á partir de la gruta, seguir 
hasta el Forum Boarium, recorrer las vertientes sur 
del Palatino, el 4ra Maxima, el altar de Conso, de 
allí á las Curiae veteres y al santuario de los Lares, 
para terminar en el punto de partida; según ciertos. 
autores, se hacía la carrera partiendo un grupo en la 
mencionada dirección y otro en dirección opuesta, y 
así se explica la frase de Varrón, refiriéndose al as= 
pecto del Palatino en tal día: Palatinum a gregibus 
humanis cinctum. Esta fiesta no tenía nada de la se— 
veridad religiosa que caracterizaba á los romanos, 
pues en ella se entonaban cantos disolutos y tenían lu- 
gar escenas nada recomendables por su moralidad, de 
tal modo que Augusto, al restaurar el Lupercal, tomó 
severas medidas para velar por las buenas costum- 
bres, prohibió á los impúberes que pudieran ser lu— 
percos y, con el pretexto de dar más esplendor á la 
ceremon'a, hizo escalonar jinetes en todo el circuito, 
por lo que esta fiesta llegó á ser semejante á la que 
el orden ecuestre celebraba el 15 de Julio, especie de 
revista llamada transvectio eguitum. Las Lupercales 
terminaban con una comida de 'sacrificio, en la que 
tomaban parte todos los miembros del colegio, y que 
era análoga á la que celebraban los salios en sus 
fiestas de Marzo. 

Las Lupercales, en su significado original y en 
conjunto, venían á ser una purificación rústica que 
recuerda, especialmente por el recorrido alrededor del 
Palatino, las fiestas de las ambarvalias, que llegaron 
á ser, en los centros urbanos. la llamada amburbdinm. 
El día en que se celebraba la ceremonia, se llamaba 
Februatus dies; la divinidad á quien se dirigía, Fe— 
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drwarius, y el vellón con que se cubrían los lupercos, 
Jebrua; con una piel de cabra cubriendo los hombros, 
se representaba también á Juno Lanuvina Sospita. 
La idea de la purificación aparece unida á la de una 
fecundación misteriosa que lleya su acción á la tie— 
rra, la humanidad, los animales y las plantas, sien— 
do, por extensión, un medio de preservarse contra 
las enfermedades y, en general, contra todos los ayen- 
tes destructores de la vida. Por eso Ovidio la compa- 
ra con la Feriae sementinae, que se celebraba en Ene- 
ro, y dice: «con sus pieles de cabra, los lupercos pu- 
rifican todo el suelo y consideran este acto como 
una expiación.» 

Bibliogr. A. Schwegler, Roem. Geschichte im 
Zeitalter der Koenige (1867); O. Gilbert, Gesch. und 
Topographie der Stadt Rom. im Alterthum (Leipzig, 
1883); Rayet, Monum. de Dart antique; Detlefsen, 
De arte Rom. antiquissima; Gerhard, Ueber den Gott 
Faunus; Mitscherlich, Lupercalimwn origo et ritus (Cro- 
tinga, 1843); W. Mannhardt, Mytholog. Forschun— 
gen (Estrasburgo, 1884); G+. F. Unger, Die Luper- 
calien (1880). 

LUPERCIO (San). Hayiog. Honra el martirolo- 
gio romano la memoria de dos santos de este nombre: 
el primero en 16 de Abril, martirizado en Zaragoza, 
que formaba en la comitiva de santa Engracia (V.). 
El segundo en 29 de Octubre, hijo de san Marcelo 
centurión, decapitado con dos hermanos suyos por 
orden del presidente Diogeniano en 299. El cuerpo 
de este santo se guarda en el monasterio benedictino 
de San Claudio, de León (España). V. LuprércuLo 
(San). 

LUPERCO. m. 1/i. Nombre romano del dios 
Pan, que tenía un templo en el monte Palatino. || pl. 
Hist. Lupercios. 

Lurerco (Surp1cio). Bioy. Poeta latino de los úl- 
timos tiempos del Imperio romano. Se desconocen 
pormenores de su vida, y quedan de él una elegía 
sobre la avaricia, una oda sáfica á la vejez y un poe- 
ma sobre las ventajas de la vida privada. Ribbeck y 
Beutley publicaron eruditos comentarios sobre la 
autenticidad de las obras que se le atribuyen. 

LUPERCOS. fit. Sacerdotes del dios Pan. 
Formaban en Roma tres colegios ó congregaciones: 
la de los Fabianos, la de los (Juintilianos y la de los 
Julianos. - 

LUPÉRCULO (San). Hagiog. Honrado en 5 de 
Marzo y 28 de Junio en Tarbes como obispo de la 
antigua diócesis de Eauze (Elusa y Augusta Aus 
ciorum), y mártir del siglo 111. Muchos críticos creen 
que se ha de llamar Lupercio, y que es san Luper— 
cio mártir de Zaragoza, á quien por error se le su— 
pone obispo. En francés se le llama Loubers. 

Bibliogr. Acta sanclorum bollandiana (Junio, 
t. V, 1709); Leoncio Couture, De la légende de saint 
Luper, patron d' Baure, en Revue de trascogne (1870); 
Bosquet. Gallicanae Beclesiae historia (1636). 

LUPEREA. Mi/. Diosa silvestre de los roma— 
nos, á la que invocaban los pastores para que prote— 
giera sus rebaños contra la acometida de los lobos. 

LUPERINA. f. Zntom. (Luperina B.) Género 
de lepidópteros de la familia de los nóctuidos y tribu 
de los trifinos (ó de la familia de los apameidos, se- 
gún otros). Tienen los palpos cortos, robustos, as— 
cendentes, con el último artejo desnudo, cónico; las 
antenas del macho con dientes pubescentes; el tórax 
redondeado, velloso; el abdomen liso y las alas an— 
teriores subdentadas. Se citan seis ó siete especies 

paleárticas. 
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L. rubella Dup.; envergadura 36 mm. Alas ante= 
riores de color de carne, con líneas finas rojizas, una 
sombra mediana de rojo obscuro, manchas ordinarias 
obscuras y franja de un pardo rojizo; alas posterio- 
res de un blanquecino brillante. La oruga vive en 
las gramíneas. 

LUPERIO (San). Hagiog. Obispo de Verona en 
Italia; floreció en el siglo vir, y el martirologio ro- 
mano lo pone en 15 de Noviembre. 

LUPERO. (Etim. — Del gr. 2yperos, molesto.) 
m. Entom. (Luperus Geoffr.) Género de coleópteros 
de la familia de los crisomélidos y tribu de los gale- 
rucinos. Son fáciles de distinguir por la blandura de 
sus tegumentos y longitud de las antenas; tienen el 
borde anterior de la cabeza elevado por encima del 
epístoma y prolongado entre las antenas; éstas son 
delgadas, con frecuencia tan largas como el cuerpo, 
á veces aun más en el macho; coselete más estrecho 
que los élitros, por lo común redondeado á los lados, 
con los ángulos posteriores formando un pequeño 
diente, rara vez redondeados; uñas provistas en la 
base de un diente agudo. Viven en plantas muy va= 
riadas, aunque parecen pre'erir los sauces -y olmos, 
y abundan en las regiones montañosas. De sus espe- 
cies se hallan una docena en Europa. 

L. favipes L.; long., 34 4 mm. Negro, brillante; 
base de las antenas, coselete y patas de un amarillo 
testáceo; élitros finamente punteados; el macho con 
las antenas mucho más largas que el cuerpo y ojos 
gruesos, salientes. 

L. pyrenacus Grerm.; long., 24 3 mm. Testáceo, 
con élitros de un verde algo metálico, cabeza negra, 
antenas pardas con la base testácea, élitros finamen— 
te punteados. Común en los Pirineos y Alpes. 

LUPERSAT. (Geoy. Mun. de Francia, á 750 
m. de a., dep. del Creuse, dist. de Aubusson, cant. 
de Bellegarde. sobre una meseta que domina la vega 
del Tardes, afl. izq. del Cher, á 14 km. de Auzan— 
ces, que es su est. f, c. más próxima; 1,529 h. Iyle- 
sia del siglo x11. 

LUPETACINA.f. Quím. V. LiceroL. Llámase 
también dimetilpiperacina. 

LUPETIDILALQUINA. f. Quím. 


C¿H, (CH, . CH, . CH, . OH) NH 


Obtiénese por reducción con sodio de la lutidilal- 
quina «. Es un líquido oleoso, que hierve de 232 
4 231, 

LUPETIDINA. f. Quím. V. DIMETILPIPERI 
DINA. 

LUPETINO (Baro). bioy. Hereje italiano y 
religioso de la orden de San Francisco, n. en Vene— 
cia (1503-1556). Pertenecía á una noble familia, y 
en 1643 fué condenado á prisión por las predicacio= 
nes hechas en Cherso. En 1547 se le conminó á re= 
negar de su doctrina, bajo pena de condena definiti- 
va, y escribió una profesión de fe no admitiendo 
otra satis“acción que la de Jesucristo ni otra autori 
dad que la palabra de Dios; además, rehusaba espe 
cialmente las indulgencias, el culto de la Virgen y 
de los santos, el sacrificio eucarístico, la creencia en 
el purgatorio, la confesión auricular y la infalibili- 
dad de la Iglesia en materia de fe. Fué condenado á 
muerte, pero el dux y el Consejo de los Diez conma- 
taron la pena por la de prisión perpetua. Más tarde, 
á causa de haber publicado los amigos de LupeErIiNO 
dicha profesión de fe, un tercer juicio le condenó á 
muerte y fué arrojado secretamente al mar, después 
de haber sufrido la degradación eclesiástica, 
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ssibliogr. Comba, Baldo Lupetino (Florencia, 
1875). 

LUPI. Geog. Ald. de Bolivia, dep. de Oruro, 
prov. de Carangas, cant. de Totora, parcialidad in— 
dígena de Urinsaya. 

Lurr. Geog. Pobl. de Filipinas, en la isla de Lu- 
zón, prov. de Camarines. Unos 800 h, Está edifica- 
da en un istmo que separa Rogay de la bahía de 
San Miguel. 

Lupi (Anronio María). Biog. Literato y arqueó—- 
logo italiano, n. en Florencia y m. en Palermo 
(1695-1737). A la edad de diez y seis años entró 
en la Compañía de Jesús, en la que, después de ter= 
minados sus estudios, desempeñó sucesivamente los 
cargos de profesor de filosofía en Macerata, rector 
del colegio de Sena y del seminario romano, En 
1733 fué enviado á Palermo para ser profesor de re- 
tórica y prefecto de estudios en el Colegio de Nobles; 
el excesivo trabajo que allí se tomó le condujo pre- 
maturamente al sepulcro. Igualmente versado en his 
toria que en filosofía, matemáticas y otras ciencias, 
publicó disertaciones y cartas muy eruditas sobre los 
antiguos baptisterios, sobre algunas inscripciones 
halladas en diferentes sitios, y sobre otros temas de 
arqueología, cronología é historia de la literatura. 
Todas estas disertaciones y cartas que ya se habían 
publicado aisladamente, junto con muchas otras hasta 
entonces inéditas, fueron reunidas por el P. Zaccaria 
en dos volúmenes, con el título: Dissertazioni, Lette- 
re ed altre Operette del chiarissimo Padre Anton Ma- 
ria Lupi, Fiorentino (Faenza, 1785). El primer tomo 
comprende los asuntos sagrados; el segundo, los pro- 
fanos. A la cabeza del primero va una extensa no- 
ticia del autor y varios documentos referentes al 
mismo. 

Bibliogr. Memorie per servire alla Storia letlera— 
ria di Sicilia (1756, t. 1); Fabroni, Vitae ltalorum; 
Sommervogel, Bibliorhóque de la Compagnie de Jésus, 
TVE 

Lur1 (CiemenNTE). Biog. Paleógrafo y literato ita- 
liano, n. en Vitolini de Vinci en 1840, Es profesor 
de paleografía y antigiiedades de la universidad de 
Visa, y ha escrito: Delle relazioni.fra la repubblica di 
Firenze e iconti e duchi di Savoia (1863), Eli archi 
vi e le scuole paleografiche in Francia e in Italia 
(1875), Manuale di paleografia delle carte (1875), 
Le antiche iscrizione del duomo di Pisa (1877), Din 
segnamento dell archeologia nelle nostre universita 
(1881), Nuovi studi sulle antiche terme pisane (1885), 
ll remeggio delle navi antiche (1885), Parere storico 
nella causa di «jus lignandi» fra il comune di Cam- 
piglia Maritima e la contesa Álliata (1897), € 1 pre— 
tesi usi civici nella tenuta di Biserno (1899), 

Lur1 (Drosvano). Bioy. Músico francés de la se— 
gunda mitad del siglo xvi. Se supone que fué maes- 
tro de capilla de alguna de las iglesias de Lyón ó 
por lo menos que residió en dicha capital, y dejó las 
obras siguientes: Chansons spirituelles de Guillaume 
Guerret mises en musique d quatre parties (Lyón, 
1548), Tiers livre, contenant trente cing chansons a 
d parties (Lyón, 1518), Psalme trente du royal Pro- 
phete David (Lyón, 1549), y varias canciones. 

Lurr (Josk). Biog. Literato italiano contemporá— 
neo, profesor del Instituto de Sassari. Se le debe: 
La classificazione delle scienza (1902), Laudes vitae 
rusticae apud poetas latinos (1903). y Vocabolario 
ver le poesie tibilliane o pseudo tibulliane (1904). 

_ Lupr (Juan). Biog. Músico flamenco, m. en 1547. 
Fué organista de la iglesia de Nivelles y chantre de 
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la iglesia de Santa María de Amberes. Se le debe: 
Cantiones quae vulgo Motetti nuncupantur, 8, 6, 5 
eb 4 vocum (París, 1542), y Motetae quatuor et quin- 
que vocibus concinendae (Venecia, 1545). Además, 
muchas de sus composiciones se encuentran en las 
recopilaciones de la época y en la capilla pontifical 
de Roma existen muchas misas suyas manuscritas. 

Lurr (Lupus). Biog. Músico belga, cuyo verdade- 
ro nombre era Wolf, como el de los anteriores. Vi- 
vió á principios del siglo xv1 y residió mucho tiempo 
en Italia. Dejó las siguientes obras: Motletti del 
Fiore (1552), y Mottetti del Fruto. También existen 
varias misas de Lup1 en los archivos de la capilla 
pontifical de Roma. 

Lurp1 (Mario). Biog. Historiador italiano, n. en 
Bérgamo (1720-1789). Estudió en Roma, fué canó= 
nigo y archivero en su ciudad natal, y para recom- 
pensar sus trabajos literarios, Pío VI le concedió el 
título de camarero pontificio, Se le debe: Disserta= 
zione intorno al suono, De motis ehronologicis annis 
mortis eb nativitatis Jesu Christi, y Codez diploma 
ticus et ecclesiae Bergamensis, notis et animadversiont- 
bus tllustratus, terminado por Agliardi (1784-1799). 

LUPIA. Pat. F. Loupe. — It. Lupa, lupia. — In. 
Wen.—A. Wolsgeschwulst. —P. Lupia.—C. Llupia.—E. 
Subhautatubero, sakabsceso. (Etim. — Del lat. Zupia.) f. 
Pat. LoBANILLO. 

Lupra. f. Hong. Persona que pretende curar con 
palabras misteriosas y con brebajes que confecciona 
de plantas que él conoce. 

Lupra. Pat. Quiste del cuero cabelludo. Depende 
de una acumulación de materia sebácea en una 
glándula cuyo conducto excretor se halla obliterado. 
Cuando se desarrolla en grado considerable hácense 
más gruesas sus paredes y se modifica el producto 
de secreción. Clínicamente se reconoce por la exis- 
tencia de un tumor liso, redondo y más ó menos 
consistente que se puede sujetar entre los dedos. No 
causa molestia alguna y sólo perjudica en el concep- 
to estético. Su crecimiento paulatino y la ausencia 
de dolores y hemorragias le distingue de los demás 
tumores craneales como el hematoma y los neoplas— 
mas malignos. El único tratamiento racional es la 
enucleación, que es muy fácil incindiendo la piel, y 
se completa con el raspado. 

Lupra. Veter. Se llaman así vulgarmente algunas 
hidrartrosis € higromas (V. estas voces). 

Luria. Geog. Río de Rusia, en el gob. de Perm. 
Nace en las lag. pantanosas de Gumenetz, junto al lí- 
mite del dist. de Alst-Syssolsk, corre hacia el S., 
dividiéndose en dos brazos que se unen más abajo de 
Verkh-Lupia, y después de 150 km., des. en la rib. 
izq. del Kamo (cuenca del Volga). 

Lupra ó LuprÉ. Geog. Antigua ciudad de los sa— 
lentinos. llamada actualmente Lecce. 

LUPIÁ (Marquis Dr). Geneal. Título del reino 
otorgado en 1702; desde 1884 lo posee don Juan de 
Desvalls y Amat, marqués de Altarrás. 

LUPIAC. (Geog. Mun. de Francia, 4 247 m. de 
a., dep. del Gers, dist. de Mirande, cant. de Ai- 
gnan, sobre una colina, entre el Douze. af. del Mi- 
douze, cuenca del Adour, y las fuentes del Gólise. 
afl. izq. del Baise. cuenca del Garona; 939 h. Her— 
moso castillo de Pujo, del Renacimiento. 

LUPIANA:; (Gco0y. Mun. de 316 e. y 550 h., for- 
mado por la villa de su nombre y 71 casas en gru- 
pos inferiores ó diseminadas, Corresponde á la prov. 
y P- j. de Guadalajara, dióc. de Toledo. Está en 
terreno quebrado que bañan yarios riachuelos, y pro- 
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duce cereales, vino, aceite y patatas. Cría de gana— 
do. Dista 11 km. de Guadalajara. Fab. de curtidos, 
aceite, harina, yeso, etc. Antiguo convento de jeró- 
nimos, cuyo primer origen se debe á haberse fija— 
do allí unos nobles ermitaños (1370), á los que 
Juan 1 y Juan II dieron rentas. A la primitiva fá- 
brica substituyó una imitación de El Escorial, con 
portada dórica, torre de piedra, buena capilla mayor 
con frescos y tribunas, coro alto y bajo, etc. Es lo 
más notable el claustro principal, de arcos semicircu- 
lares en el primer cuerpo y rebajados en el claustro 
alto, con lindos medallones y florones. Una balaus— 
trada de piedra cierra los arcos del claustro bajo. Las 
losas de ambos cuerpos son de mármol, y los te- 
chos de madera labrada. La sala capitular data de 
1598. La sillería y el sepulcro de doña Aldonza de 
Mendoza, sacados de este monasterio, figuran en el 
Museo Arqueológico de Madrid desde 1870. 

Después de la exclaustración fué vendido como 
bienes nacionales, perteneciendo hoy á los marque- 
ses de Barzanallana. 

LUPIANO (San). Hagiog. Venerado en Nantes y 
Poitiers el 1.2 de Julio. Se dice que, convertido á la 
fe, fué bautizado por san Hilario, obispo de Poitiers, 
y que murió á los pocos días de recibir dicho sacra— 
mento. San Gregorio, obispo de Tours, cuenta mu- 
chos milagros obrados pur san Luprano, que floreció 
en el siglo 1v. En Clermont (Auvernia) el 17 de Fe- 
brero es venerado otro san Luprano. V. Lupexcio 
(San). 

LUPIAÑEZ CARRASCO (Joskí). Biog. Pin- 
tor español contemporáneo, n. en Málaga en 18641. 
Fué discípulo de Haes en la Escuela Especial de 
Pintura de Madrid. Se dedica á la pintura de paisa— 
jes, habiendo obtenido recompensas en Cádiz (1888) 
y Filadelíia (1889). 

LUPICIA. f. ant. ALOPECIA. 

LUPICINO (San). Hayioy. Abad de Lauconne 
y hermano de san Román, m. hacia 480. Muy joven 
partió al desierto 4 hacer vida eremítica al lado de 
su hermano; la ejemplar vida de ambos atrajo á 
otros muchos y se agruparon formando una comuni- 
dad en el valle de Lauconne á una legua de Condat, 
en la Borgoña, que, á los pocos años, se convirtió 
en monasterio, al que otorgaron grandes favores los 
reyes de Borgoña, especialmente Chilperico. Su 
fiesta, el 21 de Marzo. 

Luricizo (San). Hagiog. Obispo de Lyón, m. an- 
tes de 494; su fiesta el 3 de Febrero. [| En 31 de 
Mayo san Lupicino, obispo de Verona, que floreció 
en el siglo vi. | San Gregorio Turonense, en Vita 
Patrum, celebra á san Lupicino el Emparedado en 
Bery, como ejemplo de gran mortificación; m. en 24 
de Junio de 500; su cuerpo, conservado en Tresel, 
resplandece con muchos milagros. [| En 25 de Octu- 
bre es venerado san Lupricivo mártir del siglo 1y en 
Touraine. [| En 14 de Diciembre á san Lur1cixo, 
noveno obispo de Viena en el Delfinado, mártir en 
tiempo del emperador Aureliano. 

LÚPICO, CA. adj. Perteneciente ó relativo á la 
lupia. 

LUPÍFERO, RA. m. El que llevaba el estan— 
darte de la Iglesia romana. 

LUPIGENINA.f. Quím. V. LupIxiixa. 

LUPILO (San). Hagiog. V. LimuLo (San). 

LUPINACCI (ALEJANDRO). Bioy. Publicista ita- 
liano, n. en Cosenza en 1858. Ha sido secretario de 
la presidencia del Consejo de ministros y jefe de sec- 
ción del ministerio de Hacienda, y ha escrito: 8.1 
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Lucifero di Mario Rapisarai (1879), Po ea Etna 
(1879), é Tn Calabria (1885). 

LUPÍNICO (Acimo). Quim. V. Luprsixa. 

LUPINIDINA. f. Quím. Nombre dado antigua- 
mente á un alcaloide que se encuentra, junto con la 
lupinina, en las semillas de altramuz. Este alcaloide 
es idéntico á la esparteína. 

LUPINIINA. f. Quim . Cs0H 32016 + 74,0, 
Glucósido del Lupinus luteus. Se extrae de la planta 
desecada por decocción con alcohol de 50 por 100, y 
se precipita del líquido extractivo con subacetato de 
plomo; se recoge el precipitado plúmbico voluminoso, 
se lava, se descompone con hidrógeno sulfurado, se 
calienta luego la masa con mucha agua, se filtra y 
se deja cristalizar el líquido filtrado. Forma una 
masa blanco-amarillenta, finamente cristalina, poco 
soluble en el agua fría y soluble en el a.noníaco y 
las lejías de potasa y de sosa. Hervida con los 
ácidos diluídos se desdobla en glucosa y lupigenina, 
C1¡H1206, amarilla, amor/a, insoluble en el agua 
fría y en la caliente. 

LUPININA.f. Quím. C¿H¡¿N . CH3.OH. Al- 
caloide de las semillas y de la parte herbácea del Lu- 
pinus luteus. Las semillas la contienen en propor 
ción de 0'5 por 100; la parte herbácea la contiene en 
menor cantidad. Para obtener los alcaloides de la ci- 
tada planta se lixivian las semillas, reducidas á pol- 
vo, con alcohol acidulado con ácido clorhídrico, se 
separa por destilación el alcohol del líquido resul 
tante, se alcaliniza fuertemente el residuo con potasa 
cáustica y se agita repetidas veces con éter de pe— 
tróleo. Se agita el líquido etéreo con ácido clorhídri- 
co, se alcaliniza la solución clorhídrica con potasa 
cáustica y se'agita esta solución con éter. Destilando 
la solución etérea queda una masa oleosa, y puesta 
en un desecador, cristaliza poco á poco la lupinina. Se 
purifica comprimiendo los cristales entre placas de 
porcelana porosa, disolviéndolos en éter y dejando 
cristalizar la solución. Sometiendo el alcaloide impu- 
ro á la destilación directa en corriente de hidrógeno, 
pasa primero la lupinina entre 259 y 257” y los de- 
más alcaloides destilan á temperaturas más elevadas; 
la lupinina, que se solidifica cristalina por enfria— 
miento, puede purificarse por disolución en el éter 
anhidro y subsiguiente cristalización. 

La lupinina se presenta en cristales rómbicos in- 
coloros, de olor á frutas y sabor amargo, poco vene— 
nosos, fusibles de 67 á 68% y menos solubles en el 
agua caliente que en la fría. Es muy soluble en el 
alcohol, el éter, el cloroformo y cl benzol. Hierve de 
209 4 2971. Las soluciones de lupinina y de sus sa— 
les son levogiras. La lupinina tiene carácter de alcohol 
primario. Por oxidación con ácido crómico y ácido 
sulfúrico se convierte en dcido lupínico, CyHyyN . 
CO . OH, que cristaliza en prismas de cuatro caras, 
muy soluble en el agua y el alcohol, y fusibles á 
259". 

LUPINO, NA. (Etim.—Del lat. Zupinus.) adj. 
Perteneciente ó relativo al lobo. [|m. Arrramuz (plan- 
ta y su fruto). [| V. Uva Luprxa. 

Lupino. Metrol. Peso equivalente á la cuarta parte 
del escrúpulo. 

LUPINOSIS. (Etim. —Del lat. Zupinus, altra- 
muz.) f. Veter. Enfermedad que ataca á los animales 
alimentados con altramuces: se presenta, principal- 
mente, en las reses lanares, pero se ha observado 
también en el ganado caballar, vacuno y cabrío, y 
algunos animales de caza (ciervos, por ejemplo) son 
también propensos á ella; algunos autores la deno- 
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minan ictericia grave Ó maligna. Esta enfermedad es 
producida por una substancia, la lupinotoxina, que 
no es un producto de alteración de los altramuces, 
sino que se encuentra en ellos (lo mismo en las se— 
millas que en la planta seca) aunque estén en per 
fecto estado de conservación, pero no siempre ni en 
proporción constante; se halla con mayor frecuencia 
en el altramuz amarillo (Lupinus luteus) que en los 
demás; las causas de su formación no son conocidas, 
si bien se supone que pueden influir en ella los cam- 
bios atmosféricos durante el tiempo de vegetación de 
la planta. Los altramuces, por lo tanto, constituyen 
por sí un alimento sano y nutritivo, pero pueden re- 
sultar perjudiciales por contener ocasionalmente lu- 
pinotoxina; esta substancia puede descubrirse me- 
diante el análisis químico, pero en la práctica resulta 
más cómodo y factible, cuando se desee dar altramu- 
ces al ganado, ensayarlos primero dando cantidades 
pequeñas de ellos á algunas reses, vigilándolas cui 
dadosamente para cambiarles la alimentación en cuan- 
to presenten el menor síntoma de enfermedad. Los 
altramuces que en este ensayo resulten tóxicos, pue- 
den convertirse en inofensivos sometiéndolos, si se 
trata de las semillas, á la acción del vapor de agua 
á 2 atmósferas, ó á repetidas maceraciones con una 
solución acuosa de carbonato sódico á 1 por 100, y 
si se trata de toda la planta, seca, exponiéndola á la 
lluvia en pequeños montones durante bastante tiem— 
po, y volviéndola á secar; estos tratamientos, sin em- 
bargo, les hacen perder gran parte de su valor ali- 
menticio, 

La lupinosis, que suele presentarse al cabo de va- 
rios días de ser alimentadas las reses con los altra— 
muces nocivos, se manifiesta por una disminución 
del apetito, y en especial por repugnancia para los 
mismos altramuces, y por fiebre, aceleración del pul- 
so y dela respiración, disminución de la sensibilidad, 
que puede llegar hasta un ento"pecimiento general, 
coloración amarilla de la piel y de todas las mucosas, 
y diarrea. En los casos leves se puede lograr la cu— 
ración; en los graves, los animales enflaquecen pro- 
gresivamente hasta morir; en los muy graves puede 
sobrevenir la muerte en un espacio de tres á diez 
días. Los animales muertos de lupinosis presentan, 
en la piel, las mucosas y diferentes órganos, color 
amarillo muy visible; el hígado, además de presen 
tar también dicho color, está muy hinchado. El tra— 
tamiento de los animales atacados consiste, princi- 
palmente, en el cambio inmediato de alimentación. 

Parece que se han observado algunas veces, en 
los carneros, fenómenos semejantes á los de la lupi- 
nosis á consecuencia de alimentarlos con residuos de 
patatas ó con plantas secas de guisantes, habichuelas 
ó alverjas. 

Bibliogr. Kihn y Liebscher, Untersuchungen 
úber die Lupinose der Schafe (Dresde, 1884). 

LUPINOTOXINA. f. Quím. Substancia vene— 
nosa que se presenta á veces en los altramuces, y 
que á menudo ocasiona la enfermedad del ganado 
llamada Zupinosis. 

LUPIÑÉN. Geog. Mun. de 255 e. y 676 h.., 
formado por las siguientes entidades: 


Kilómetros Edificios Habitantes 


Casas de Nuevo (Las), ca 


OS 37 44 9 
Lupiñén, lugar de . — 146 591 
Grupos inferiores y e. di- 

Ema do — 65 76 
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Corresponde á la prov., dióc. y p.j. de Huesca. 
de cuya ciudad dista 15 km. al O. Está á la der. 
del río Sotón. Produce cereales y vino. Ganadería, 

LUPIO. m. 50. V. LúpruLo. 

LUPIOLOGÍA. (Etim.—De /upia, y el gr. l0- 
gos, tratado.) f. Tratado sobre las lupias. 

Deriv. XLupiológico, ca. 

LUPIÓN. Geog. Mun. de 233 e. y 866 h., for= 
mado por las entidades siguientes: 


Kilómetros Edificios Habitantes 


Casas de Hurtado,' corti— 


Jada SR ANA 6 10 10 
Lupión, villa de ....... — 217 830 
Edificios diseminados. . . — 6 26 


El censo de 1910 le asigna 941 h. de derecho. 
Corresponde á la prov. y dióc. de Jaén, p.j. y á 
6 km. de Baeza. Está en el centro de un valle, entre 
los ríos Guadalimar y Guadalquivir. Produce cerea- 
les, vino, aceite, miel, etc. Alumbrado eléctrico. Se 
han hallado en las inmediaciones puntas de flecha y 
de lanza, de pedernal. En la época romana se cree 
que tuvo casas de recreo del mun. de Cástulo, cuya 
ciudad parece que ocupó el sitió de la cortijada de 
Carlona (Linares). 

LUPIONENSE. adj. Lurariense. U. t.c.s. 

LUPIUS (Azronso). Bioy. Médico español, n. 
en Tarragona, cuyo verdadero apellido era Llop. 
Dejó las obras tituladas: Enchiridion medicinae, sew 
methodus de natura venae, y De morbo pustullato. 

LUPKE (RoserTro Teoporo GuiLLERMO). Biog. 
Químico alemán, n. en Aschersleben y m. en Berlín 
(1857-1903). Fué profesor de la Escuela imperial 
de Correos y Telégrafos de Berlín (1885), y escribió: 
Bedent. des Kalium in a. Pfianze (Berlín, 1888), 
Grundaige a. Elertrochemie (Berlín, 1895), y Bearb. 
neu Rúdorf's Grundruss der Chemie (1902). 

LUPLANTÉ. (Geoy. Mun. de Francia, dep. del 
Sena y Loir. dist. de Chartres, cant. de Illiers, con 
est. f. c. en Bailleau-le-Pin, á 2 km.; 472 h. 

LUPO. m. Nombre propio de varón. || Loño. 

Luro. m. ant. Mar. Los italianos daban este nom- 
bre á una pequeña vela negra, bastante usada en el 
siglo xtrr, y cuyo oficio era ocultar la situación de la 
nave á los ojos del enemigo. 

Luro De Naun (San). Geog. ecl. Monasterio de 
la orden de San Benito, muy apreciado y rico en la 
antigúedad, sito en la dióc. de Meauz (Sena y 
Marne, Francia). La primera data de su existencia 
es del año 989, y dependía del cenobio de san Pedro 
Vivo. También aparece por entonces la población 
que lleva su nombre. 

Luro pe OrLgánNs (San). Geog. ecl. Monasterio 
de monjas benedictinas, sito en la dióc. de Orleáns 
(Loiret, Francia), fundado por los años 1253. Su 
terreno fué cedido á las Hijas de Dios, que vivían 
en Orleáns, por san Luis y por su madre la reina 
Blanca de Castilla. Urbano VIII, á petición del rey 
Luis XIII y de Gastón, duque de Orleáns, elevó 
este monasterio á la dignidad abacial el 20 de No- 
viembre de 1639, 

Luro bz Tours (Saw). (Geog. ecl. Monasterio de 
benedictinas, sito 4800 pasos de la ciudad de Tours, 
en el camino que conduce á Amboise, á la oril. izq. 
del río Loire. Existía ya en el siglo x, según testi- 
fican dos diplomas, uno del año 939 y otro del 941. 
Hay quien opina ser fundación del siglo vir, época 
en que se declaró el culto á san Luro, obispo de 
Troyes. Hacia 1007 el mal estado de los edificios 
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San Lupo conteniendo los estragos de un incendio en Melun. (Tesoro de la catedral de Sens) 


obligó a las religiosas á abandonarlo. Desde entonces 
quedó anexado al cenobio de san Julián de Tours, de 
monjes de la misma orden, que la poseyeron hasta 
1699. En dicho año estableció allí José Sain una 
comunidad de la Congregación de Hijas de la Unión 
Cristiana, que lo habitaron hasta 1789, en que fué 
vendido como bien nacional. 

Luro (San). Hagiog. En castellano también Lope, 
y en francés Leu ó Loup; es nombre bastante frecuen- 
te en los martirologios. En el romano, en 29 de Ju- 
lio, san Lupo, obispo de Troyes, que va aparte. || 
En 1.” de Septiembre san Luro, obispo de Sens en 
609. Había n. en Orleáns y sufrió el destierro en 
613 por orden de Clotario, quien pronto le indultó, 
colmándolo de honores, viniendo á morir en Brinon, 
diócesis de Nevers, en 623. [| En 25 de Septiembre, 
san Luro, obispo de Lyón desde 524 hasta 542; vi- 
vía vida retirada en el monasterio de /2sula barbara, 
cerca de Lyón, donde era abad, cuando fué llamado 
á ocupar dicha sede; no pudo tomar posesión sino 
hasta al cabo de dos años, por las revueltas que so- 
brevinieron en la ciudad á la muerte del rey de Bor- 
goña, Segismundo (1.? de Mayo de 524), que cesa- 
ron con la repartición del reino entre Childeberto y 
Clotario; presidió el 5.” concilio de Orleáns (Mayo 
de 538), y murió en 22 de Septiembre de 542, sien- 
do enterrado en el monasterio donde había pasado los 
primeros años. || En 14 de Octubre, en Capadocia, 
san Luro, mártir, con otros varios compañeros; algu- 
nos en el mismo día ponen otro san Luro, cordobés, 
martirizado en Capadocia ó en Córdoba, pero sin 
bastante fundamento. [| En 2 de Diciembre, san Lupo, 
obispo de Verona, en el siglo v1. Hay, además, en 
19 de Febrero, san Luro, obispo de Chalons-sur- 
Saone, n. á mediados del siglo vi, según se cree en 
Boyer; resplandeció en el episcopado por su genero- 
sidad y milagros y m. en 27 de Enero de 610; el 
papa Juan VIII permitió en 878 á Gerboldo, obispo 
«le Chalons, que expusiera á la pública veneración las 
veliquias de dicho santo, las cuales fueron profana— 
das por los hugonotes en 1552. [| En 2 de Mayo, san 
Luro, martirizado en Melito de Armenia, según los 
escritos atribuídos 4 san Jerónimo. En 22 de 
Mayo. san Lupo, obispo de Limoges en 614, ilustre 
por su piedad y milagros, fué designado obispo por 
el rey Clotario, por haberle librado á un hijo de una 
enfermedad. con sus oraciones; m. entre 637 y 640; 
fué enterrado en la iglesia de San Marcial, y en 1158 
levantado y trasladado á la de Saint- Michel des Lions 


por el obispo Gerardo. [| En 9 de Junio, san Luro 
y su esposa santa Adelaida, en Bérgamo de Lom- 
bardía, siglo vi. [| Obispo de Angers, m. hacia 
el año 914. Ignóranse los detalles de su vida. Sólo 
consta haberse hallado á la traslación de las reliquias 
de san Martín de Tours, las cuales fueron llevadas á 
Auxerre en la invasión de los normandos, babiendo 
sido curados en esta ocasión tres diocesanos suyos. 
En su testamento dejó ordenado que le dieran sepul- 
tura en la colegiata de San Martín de su diócesis, como 
se hizo, habiendo permanecido así hasta el 28 de Mar- 
zo de 1022 en que fueron elevadas sus reliquias. Estas 
perecieron casi enteramente durante la Revolución 
francesa. Es invocado este santo en varias calami- 
dades públicas, en especial por la del hambre, que 
remedió en 1059 y 1066 y en 1068. Celébrase su 
fiesta el 17 de Octubre. [| En 22 de Octubre, san 
Lupo, obispo de Soissons, fué discípulo de san Re- 
migio, de quien recibió las sagradas órdenes; se halló 
en el concilio de Orleáns en 511; fundó una iglesia 
en Bazoches, servida por 72 sacerdotes, dedicada á 
san Rufino y Valero, y m. en 19 de Octubre de 535. 
¡En 25 de Octubre dos santos Luro: el primero 
martirizado en Touraine con ocho hermanos suyos, 
en el siglo 1v, y el otro tercer obispo de Bayeux, su— 
cediendo á san Rufiniano, de quien había recibido el 
bautismo y el diaconado; floreció en el siglo 11. 
Lupo (San). Hagiog. Obispo de Troyes en Fran- 
cia desde 426 hasta el 29 de Julio de 479; n. en 
Toul, cerca de Metz en Lorena en 373. Recibió ex- 
quisita educación en letras humanas al lado de su tío 
Alístico, quien se encargó de Luro por haber que- 
dado huérfano cuando aun era niño. Tuvo por espo— 
sa á Piménida, hermana de san Hilario, obispo de 
Arles, con la cual vivió siete años con gran ejemplo 
de virtud, pasados los cuales, por común consenti- 
miento, se consagraron al Señor, ingresando Luro 
en el monasterio de Lerins, donde era abad san Ho- 
norato (424). Concluído el año de probación, salió 
del monasterio para acabar de poner en orden sus 


¡cosas y distribuir entre los pobres los bienes que le 


quedaban en Mascón. Hallándose en esta obra de 
caridad, bien descuidado, fué elegido para la sede 
episcopal de Troyes (426), la que aceptó para no 
oponerse á la voluntad divina. En la nueva digni- 
dad resplandeció mucho su virtud, sobre todo su 


| espíritu de sacrificio. En el concilio de los obispos 


de Francia en 429, á petición de los de Inglaterra, 
fué designado con san Germán á pasar á aquella 
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San Lupo curando enfermos. Relieve en plata. (Tesoro de la catedral de Sens) 


isla para oponerse á los errores de Pelagio, con apro- 
bación del sumo pontífice Celestino 1. Llenado su 
cometido, volvió á su diócesis de Troyes, la cual 
libró del furor de Atila, valiéndose del mismo medio 
que adoptó más tarde san León, papa, para librar á 
Roma. Después de la derrota que sufrió Atila cerca de 
Chálons-sur—Marne en 451, pidió éste á san Luro 
que le acompañara hasta el Rhin con promesa de de- 
jarlo libre una vez allí llegados, como lo hizo. Pero 
este hecho infundió sospechas en el pueblo de que el 
santo obispo había sido traidor, y no pudo volver á 
su grey sino al cabo de dos años, tiempo en que 
quedaron desvanecidas tales sospechas. 

Bibliogr. Baronio, Annales ecclesiastici (1593): 
Bolandos, Bibliotheca hagiographica latina (1900): 
Acta sanctorum bollandiana (Julio, t. V, 1727); Re- 
migio Breyer, Abrégé de la vie de saint Louwp (Tro- 
yes, 1706); Nicolás Des-Guerrois, Sanctus Lupus 
et Memorius cum Áttila rege disquisitio (Trecis. 
1643); Histoire littéraire de la France (1135); Gue- 
rin, Les petits bollandistes (París, 1883); Ribadenei- 
ra, Flos sanctorum (Cádiz, 1865). 

Luro. Biog. General franco, jefe de las tropas de 
la Champaña, conocido principalmente por su fide— 
lidad al rey niño Childeberto, en el momento en que 
le habían abandonado los demás jefes. Odiado por 
tal motivo por ellos, decidieron darle muerte, y cuan- 
do ya estaban á punto de hacerlo, la reina madre. 
Brunequilda, pudo disuadirles de su intento, pero 
apenas se había retirado la soberana. penetraron en 
la tienda de Luro y le despojaron de todo cuan- 
to poseía. Luro, entonces, después de haber de- 
jado en lugar seguro á su esposa, se refugió en la 
corte del rey Gontrán, no volviendo á saberse nada 
más de él. 

Luro I y 11. Bioy. Duques de Gascuña, contem— 
poráneos de Carlomagno y de Ludovico Pío, cuya 
existencia sólo nos es conocida por la Charte de 
Alaeon, documento manifiestamente apócrifo. Lupo 1 
recibió la investidura de duque de Carlomagno, y 
Luro II se sublevó contra aquel monarca y desorga- 
nizó la vanguardia del ejército franco que regresaba 
de España, en Roncesvalles (778). 

Luro (Juan). Bioy. V. López (Juan). 

Luro (Marcos). Bioy. Escritor italiano contem- 
poráneo, inspector de los monumentos de Massafra 
y de Mottola. Se le debe: Cenmi stroici sulla citta 
di Mottola (1881), y Monografía storica di Mottola 
(1885). 


Luro (Pebro). Biog. Médico italiano contempo- 
ráneo, profesor de la universidad de Nápoles. Se le 
debe: Della medicatura delle ferite aperte (1879), 
Cura della cangrena d'ospedale a mezzo dell ¡droformio 
(1880), Utcera e piaga (1880), Vote pratiche di tecni- 
ca microscopica (1886), y Patologia e terapia chirur— 
gica speciale (1887). 

Luro (RuriL1o). Biog. Escritor latino, que vivía 
en el año 86 de nuestra era, hijo de P. Rutilio Lupo, 
tribuno de la plebe. Se le atribuye el tratado de re— 
tórica De Liguris sententiarum et elocutionis. 

Luro ServaTo Ó DE FERRIERES. Bioy. Abad de 
Ferriéres, de la orden de San Benito, y escritor reli- 
gioso francés, n. en 805 ú 814 y m. después de 862. 
Pertenecía á una distinguida familia, y estudió en 
Fulda de 829 4836, teniendo por maestros á Raba— 
no Mauro y á Eginardo. En 840 fué nombrado abad 
de Ferriéres y consiguió captarse la confianza de 
Carlos ez Calvo, que le hizo formar parte de su sé— 
quito en varias expediciones. En una de ellas (844) 
cayó prisionero de Luis, rey de Aquitania, quedan— 
do despojado de cuanto tenía. Puesto en libertad, le 
mandó Carlos de legado á Borgoña (845), y des- 
pués intervino en el concilio de Verneuil, donde, 
no obstante hallarse presente Hinemaro, arzobispo 
de Reims, á ruego de los padres ordenó los cánones. 
En 817 hallóse en la junta que celebraron en Mars— 
na el emperador Lotario, Luis el Germánico y Car— 
los el Calvo para celebrar las paces. Dos años des— 
pués (849), según Baluce, le envió el mismo Car— 
los al papa León IV, y en 853 asistió al Concilio de 
Soissons, donde se trató de la deposición de Elbon. 
arzobispo de Reims. Llegó hasta los tiempos del papa 
Nicolás 1, y gozó de la amistad de los más ilustres 
hombres de su siglo. Sus escritos son: un libro de 
Cartas, que publicó Papirio Masson (París, 1588); 
la Bill. Patrum de Colonia, t. IX, y Du Chesne, 
Scriptor. de Rebus Francor.. t. Il; Canomes X11 
Concilii II in Verno palatio habiti an Sd4 (Sirmond. 
Concil. Galliae, t. IU; Le Cointe, Arnal. Francor.. 
t. VII), Collectaneum testimoniorum De tribus quaes- 
tionidus (editado en Bélgica en 1648 por Donato 
Cándido; por Sirmondo, en el t. Il de sus obras. 
1650; por Gilberto Mangnin, París, 1650); Vita 
S. Maximini Episcopi Trevirensis, Vita S. Wigberti 
ÁAbbatis Frizlariensis, Homiliae duae in solemnitate 
S. Wigberti, Hymni duo in solemnitate S. Wigbarti 
(Baluce, París 1664,); Bibdlioth. PP. Luga (1672. 
t. XV; Amberes, 1710, y Migne, Patr. lat. CXIX). 


LUPODÚNUM — LUPULÍNICO 


Bibliogr. Sprotte, Biographie des Ábtes Servatus 
Lupus (Ratisbona, 1880); Levillain, Ltude sur les 
lettres de Loup de Perriéres, en Bivt. Ec. q. Chartr. 
(1901 y 1902). 

LUPODÚNUM. (eoy. Nombre antiguo de Lu- 
denburgo. 

LUPOGLAVA. Geo. Pobl. de Austria-Hun— 
gría, en la Croacia Eslavonia, cond., dist. y á 28 
km. E. de Agram ó Zagrab, en los pantanos vecinos 
al Lonja, afi. izq. del Save, cuenca del Danubio; 
1,610 h. 

LUPOLD VON BEBENBURG ó LEO- 
POLDO DE BEMBERG. 5i0y. Obispo de Bam- 
berg y tratadista de derecho político y eclesiástico, 
n. antes de 1300 en Bebenburg (hoy Bemberg del 
Brettach), y m. á fines de Octubre de 1363. Con 
algunas interrupciones, estudió en Bolonia de 1314 
á 1322, siendo nombrado en esta misma época ca- 
nónigo de Wurzburgo, y luego, en 1325, en Ma- 
guncia; en 1326 preboste de St. Severin, en Erfurt, 
y en 1328 archidiácono en Wurzburgo. En 1333, en 
la división producida con motivo de la elección epis- 
copal de Wurzburgo, se declaró en favor del empera— 
dor y formó parte, en 1335, mientras la sede estuvo 
ocupada, de los administradores del obispado. Elegido 
en 1353 obispo de Bamberg, siguió el partido de 
Carlos IV, que, entre otros, cedió en 1354 al obis- 
pado el derecho de acuñar oro, y trabajó por la tran- 
quilidad pública. La más importante de sus obras es 
De iuribus regni et imperii, publicada por primera 
vez por Wimpheling (Estrasburgo, 1508), y por úl- 
tima en Heidelberg (1664). En este primer libro del 
derecho politico alemán, compuesto hacia 1338, de- 
fendió Luro la independencia de las elecciones 
reales alemanas respecto del Papado. 

Bibliogr. Riezler, Die literarischen Widersa— 
cher der Púpste (Leipzig, 1874): Joel, Lupola 11 von 
Bebenburg, Obispo de Bamberg, disertación (Halle, 
1891). 

LUPOLI (Vicente). Bioy. Canonista y juris- 
consulto italiano (1737-1800), que en 1791 fué pro- 
movido á la silla episcopal de Telesa y Cerreto. Se 
le deben varias obras. entre ellas las tituladas: Juris 
ecclestastici praelectiones, notis illustratae, y Juris 
naturae eb gentium praclectiones. 

LUPO-MAGGIORELLI (Abra). Bioy. Poe- 
tisa italiana, n. en Casarano en 1852. Se le debe: 
Viole e cipressi (1871), Voci dell anima (1883). 
Amelia, Confronti (1888), y L” arpa «' Adello. 

LUPÓN. m. Especie de porcelana. 

LUPORINI (Ciro). Bioy. Jurisconsulto italia 
no, n. en 1863. Es profesor del Institato náutico 
Amerigo Vespucci, de Liorna, y ha escrito: Carrara 
e il progresso della scienza criminale (1891), 12 prin- 
cipio etico e giuridico in relazione all” economic civile 
(1892), y La questione sociale e 1 educazione popola- 
re (1898). 

LUPOT (NicoLás). Bioy. Constructor de instru- 
mentos de música, n. en Estrasburgo y m. en París 
(1758-1824). Sus violines y violoncelos gon un mo— 
delo de buen gusto y de sonoridad. 

LUPOW. (Geoy. Río costero de Alemania, en la 
extremidad oriental de la Pomerania (Prusia sep- 
tentrional), tributario del mar Báltico. Nace en el 
lago de Lupow ó de Jassen, á 122 m. de a., co- 
rre al NNO. y muere en el mar, inmediatamente 
después de haber atravesado el lago de (Garden. 
Su curso es de 120 km., y recibe el Bukovina á 
la derecha. 
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LUPP (Gross-). (Geog. Pob]. de Austria-Hun- 
gría, prov. de Carniola, dist. y á 16 km. SE. de 
Laibachs 1,745 h. 

LUPPE. (e0/. Brazo del Elster blanco. Se se- 
para de este río, cera de Lindenaán, al O. de Leip- 
zig, y des. más abajo de Merseburg, en el Saale, 
después de un curso de 36 km. 

LUPPI (Domix60). Biog. Escritor italiano y pro- 
fesor de gimnasia, n. en 1854. Se le debe: Questio- 
ne ginmastica ardente (1891), Educazione fisica (1894), 
y La scienza dell educazione fisica (1898). 

LUPPIA. (coy. Lo mismo que Lippe (río). 

LUPSA. Geog. Pobl. de Austria-Hungría, en la 
Transilvania, cond. de Torda-Aranyos, dist. y á 32 
km. SO. de Toroczko, á ovil. del Aranyos, tributario 
del Maros. afl. izq. del Tisza ó Theiss, cuenca del 
Danubio; 2,515 h. rumanos. 

_LUPUL (Juan). Biog. Político austriaco, n. en 
Czernowitz en Y de Septiembre de 1836. Siendo 
propietario rural le eligieron en 1866 representante 
de la gran propiedad rural en el Landtag de Buko- 
vina, y es desde 1885 miembro de la. Cámara de los 
diputados de Austria, donde representa los intereses 
rumanos. En 1892 fué gobernador de Bukovina, y 
de 1898 á 1900 vicepresidente segundo de la Cáma- 
ra de los diputados. 

LUPULADO, DA. adj. Parecido al altramuz. 

LUPULINA. f. 4gr. Especie de alfalfa (Me 
dicago lupulina). V. Anratra y ForraJus. 

LUPULÍNICO (Acio). Quim. Llámase tam- 
bién ácido del amargo del lúpulo. Se conocen con este 
nombre dos ácidos: el ácido lupulinico-a y el ácido 
lupulinico=f3. 

El ácido Inpulínico-a se obtiene agitando con so 
lución de bicarbonato sódico el líquido extractivo 
obtenido del lúpulo con éter de petróleo y sobresa— 
turando con un ácido la solución acuosa resultante. 


Desarrollo evolutivo de las glándulas de lúpulo 


a representa la primera fase, y y la glándula formada 


De este modo se precipita una masa amarilla; se di- 
suelve esta masa en éter, se precipita la solución 
con acetato de plomo disuelto en alcohol, y se puri- 
fica el precipitado por disolución en ácido acético y 
acetona y subsiguiente cristalización. El ácido lupu- 
línico-a, puesto en libertad por descomposición del 
precipitado plúmbico con ácido sulfúrico diluído, se 
disuelve en éter y se hace cristalizar el líquido; cris- 
taliza en romboedros amarillos, fusibles 4 56”. Es 
insoluble en el agua y muy soluble en el alcohol, el 
éter. el cloroformo, el benzol, y el sulfuro de carbo— 
no. La solución alcohólica tiene reacción ácida y sa= 
bor amargo franco. 
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El ácido lupulinico-f se obtiene cuando se extrae 
el lupulino, á la temperatura ordinaria, con éter de 
petróleo, se priva de cera el residuo de la evapora= 
ción tratándolo con alcohol metílico de 90 por 100, 


Glándulas de lúpulo vistas al microscopio 


y luego se disuelve el nuevo residuo en alcohol me- 
tílico caliente y se hace cristalizar el líquido. El áci- 
do lupulínico-8 forma prismas largos, de brillo ví- 
treo, fusibles 4 920. 

LUPULINO. m. 50f. Secreción de los conos 
femeninos del lúpulo. 

LuruLino. m. Farm. y Quím. Llámase también 
glándulas de lúpulo. Glándulas que se presentan en 
forma de polvillo, recubriendo las brácteas de los co- 
nos del Humulus Lupulus. 

El lupulino. tal como se halla en el comercio, es 
un polvillo de color amarillo dorado ó pardusco ó ana- 
ranjado. Cada grano tiene un diámetro comprendido 
entre 150 y 250 milésimas de milímetro. La forma va- 
ría según su estado de desecación. El lupulino se hu- 
medece poco con el agua é inmediatamente con el al- 
Icohol y el éter. Es inatacable por la potasa y el 
ácido sulfúrico. Arde con llama brillante y, pulveriza- 
do en un mortero, se convierte en una masa blanda. 
Cuando es reciente tiene olor aromático, pero con el 
tiempo se vuelve desagradable. El sabor del lupulino 
es amargo y aromático. Debe conservarse en frascos 
bien cerrados y hay que renovarlo cada año. Fre- 
cuentemente va acompañado de arena. Sus cenizas 
no deben pasar del 10 por 100, 

El conocimiento de los componentes del lupulino 
todavía es muy incompleto. Se ha encontrado en él 
esencia, amargo de lúpulo, tanino, ácido lupulínico, 
resina, colina, asparagina, etc. 

Se emplea en medicina y á él se deben, principal- 
mente, las cualidades que el lúpulo comunica á la 
cerveza (V. esta palabra). 

LUPULIRETINA. f. Quím. CH 504. Se ob- 
tiene juntamente con ácido lupulínico, haciendo ac= 
tuar el ácido sulfúrico diluído sobre el amargo del 
lúpulo [V. Lúruno (Amaro DEL)]. Es una resina 
amorfa, parda, de olor aromático. 

LUPULITA. f. Quím. Nombre dado á una sabs- 
tancia obtenida tratando con agua el extracto alcohó- 
lico del lupulino. Es una materia muy amarga, de 
olor á lúpulo, soluble en el agua, el alcohol y el éter. 
Se usó antes en medicina. 


LUPULINO — LÚPULO 


LUPULIZACIÓN. f. Acción y efecto de lupu— 
zan 

LUPULIZAR. v. a. Poner lúpulo en el mosto 
de la cerveza. 

LÚPULO. F. Houblon. —It. Luppolo. — In. Hop. — 
A. Hopfen.—P. Lupulo.—C. Lúpul.—E. Lupolo. (Etim. 
— Dim. del lat. Zupus, lobo.) m. HomMBRECILLO 
(planta trepadora, muy común en varias partes de 
España). 

Lúpuo. Bot. y Agr. El género Lupulus Mill. 1739 
es sinónimo del Gonania de Linneo. El género Lu- 
pulus Gaertner es sinónimo del Humulus de Lin—- 
neo comprendido en las moráceas canaboideas y que 
se caracteriza por el cáliz de las flores masculinas 
quinquéfido, empizarrado, cinco estambres con ante- 
ras oblongas; cáliz de las flores femeninas membra— 
noso, con margen entero, incluyendo estrechamente 
al ovario; aquenio anchamente oval, comprimido, in- 
cluído en el cáliz glanduloso; embrión espiral, com— 
primido, cotiledones delgados; son hierbas vivaces, . 
con tallo voluble en sentido contrario de la habichue- 
la, áspero por sus pelos ganchudos, con hojas opues- 
tas, con cinco ó siete nervios palmeados, acorazona— 
das ó con tres á siete lóbulos, estípulas laterales li- 
bres; inflorescencias masculinas colgantes en ejes in- 
definidos de segundo grado, en la axila de hojas que 
no desarrollan más que estípulas, pero no limbo; las 
inferiores dicasias que pasan á cicino, las superiores 
dobles cicinos sin flores, de primer grado; inflorescen- 
cias femeninas conos compuestos de cimas umbeli- 
formes, con brácteas inferiores opuestas, superiores 
alternas, sin limbo, reducidas á las estípulas y en 
sus axilas dobles cicinos de dos, cuatro y seis flores, 
sin las de primer grado; bracteíllas femeninas bien 
desarrolladas. 

Comprende dos especies, de las que 4. Lupulus 
(V. lám. ALimenTOS, fig. 1) se distingue por las 
glándulas de las bracteíllas de la inflorescencia fe- 
menina, que como las del cáliz contienen Zupulino, 
material amargo, empleado en la fabricación de la 
cerveza y por el cual se cultiva la planta en Alema= 
nia desde el siglo vin. Vive espontánea en las re 
giones templadas de ambos mundos, en matorrales 
húmedos, principalmente en las orillas de los ríos; 
los rizomas carnosos se pueden comer en primavera, 
como los espárragos; el tallo puede llegar á 5 y aun 
á 9 m. de longitud, es anguloso y se empleó para el 
hilado y para preparar papel; las hojas son de pecío- 
lo largo, acorazonadas, palmeado-hendidas, con ló- 
bulos agudos, dentados, las superiores menores, 
aovadas. Se llama vulgarmente hombrecillo, lúpulo, 
vidarria, bebiguera. 

El 2. japonicus tiene hojas partidas con cinco ó 
siete lóbulos dentados y crece en China, Japón, etc.; 
no tiene glándulas de lupulino, pero como tiene un 
crecimiento muy rápido, y es de un hermoso verde 
obscuro que dura hasta bien entrado el otoño, se re- 
comienda para el cultivo en los parques. 


Cultivo 


Terreno. Deben utilizarse para esta planta terre- 
nos fértiles y substanciosos, porque es exigente, y 
como los gastos de su cultivo son crecidos, hay nece- 
sidad de asegurar buenos rendimientos para que re- 
sulte remunerador. Se prepara con dos labores de 
cava de 50 4 60 cm. de profundidad, y algunos 
cultivadores se limitan á cavar sólo el sitio donde ha 
de ir la planta, pero el terreno resulta entonces me- 
nos productivo y el plantío es menos duradero. 
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Multiplicación. El lúpulo se propaga por semi- 
llas, esqueje de tallo ó esqueje con raíces. El primer 
medio se emplea para obtener variedades ó propagar 
el lúpulo silvestre á fin de obtenerle más fino ó para 
establecer el cultivo. La propagación por esqueje se 
hace con estaquillas ó esquejes de 14 á 16 em. de 


longitud y 2 de diámetro, que contengan cuatro | 


yemas. 

Plantaciones. Yl medio más seguro de propagar 
el lúpulo estableciendo nuevas plantaciones es el de 
utilizar esquejes con raíz, ó sean renuevos de la raíz 
que se cortan al podar las plantas desde Febrero 
hasta Abril. El terreno se dispone de igual modo que 
para la plantación de la vid, dejando entre las plan— 
tas una separación de 2 m., dejando enterrados los 
esquejes de 15 á 20 cm. de profundidad colocados 
verticalmente. Téngase en cuenta que por la circuns- 
tancia de ser el lúpulo planta dioica deberán plan— 
tarse uno ó dos pies masculinos por cada 100 feme- 
ninos. 

Cuidados de cultivo. El primer año se dan dos ó 
tres labores y las escardas necesarias. Cuando bro- 
ten las plantas se ponen rodrigones ó tutores de 10 
á 12 cm. de distancia de cada pie á los que se unen 
las plantas con esparto ó paja de centeno. En Octu- 
bre se cortan los tallos á unos 30 em. sobre el suelo. 
La parte cortada puede servir de abono enterrándola 
en verde el mismo terreno. Todos los años en Marzo 
y Abril se suprimen algunos tallos de cada plan- 
ta; después, en los años sucesivos, se ponen tuto- 
res de gran altura en los que se van arrollando las 
plantas. 

Recolección. Cuando los conos de flor toman un 
color amarillo, rojizo ó verdoso, según las varieda— 
des, y enla base se presenta un abundante polvillo 
de color dorado, es señal de madurez; entonces se 
cortan las plantas y se levantan los tutores, cortando 
con tijeras los conos, y después éstos se secan. La 
época de la recolección es en los meses de Agosto y 
Septiembre. Se calcula que el rendimiento de una 
hectárea cultivada de lúpulo conteniendo 2,500 plan- 
tas, produce, por término medio, 8,000 kg. de conos, 
2,100 de hojas y 2,800 de tallos. Una plantación de 
lúpulo dura de veinticinco á treinta años. 

Desecación. El lúpulo se seca al aire libre y en 
aparatos secadores. Por el primer medio se coloca el 
lúpulo inmediatamente después de la recolección en 
capas de un decímetro de espesor en graneros ó en 
pisos elevados bien ventilados y entarimados; pero 
como para ello se necesitarían grandes locales, utilizan 
andanas formadas de varios pisos que son bastidores 
de madera que sostienen en tensión redes de cordel 
delgado con mallas algo apretadas y en donde las 
plantas se secan mejor que sobre las tablas, pues el 
aire circula por entre ellas con más facilidad. Para 
secar el lúpulo mecánicamente se emplean aparatos 
especiales llamados desecadores, muy empleados en 
el desecado de frutos y legumbres (V. Dusecación 
DE FRUTOS Y LEGUMBRES). 

LúruLo (Acipo DEL AMARGO DEL). Quim. V. Lu- 
PULÍNICO (ÁCIDO). 

LúpuLo (AMarGO DEL). Quím. Cay H¿50y0 - Se halla 
en los conos del lúpulo en proporción de 0,004 por 
100, y en el lupulino en la de 0,11 por 100. Para 
extraerlo se mezcla el lupulino con arena y se lixivia 
con agua fría; después se digieren con carbón animal 
los líquidos extractivos, hasta que hayan perdido el 
sabor amargo, se hierve el carbón animal con alco— 
hol, se elimina éste por destilación del líquido filtra 
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do, se disuelve el residuo en agua para separar la 
resina, se filtra la solución acuosa y se agita repeti- 
das veces con éter para extraer de ella la substancia 
amarga. Por evaporación del éter queda el amargo 
del lúpulo en forma de masa de color amarillo pálido, 
amorfa, soluble en el agua, el alcohol, el éter, el ben- 
zol y el sulfuro de carbono, de intenso sabor amargo. 
Su solución acuosa toma color amarillo intenso con 
los álcalis cáusticos, pero no precipita con el ácido 
tánico, ni con el acetato de plomo neutro, ni con el 
subacetato. 

Lúruno (Esencia DE). Quim. Obtiénese de los 
amentos florales femeninos, no polinizados, secos, 
del Humulus Lupulus. Es una esencia amarillenta, 
de fuerte olor de lúpulo, sabor amargo, de densi- 
dad comprendida entre 0'86 y 0'88. Es muy débil- 
mente levogira. Es una mezcla de mucho humuleno 
con dipenteno y una diolefina semejante al mirceno. 
Contiene, además, un compuesto análogo al gera= 
niol, así como sus éteres valeriánico é isononílico. 

Del lupulino se obtiene una esencia semejante 
(2 por 100). 

LúpruLo (GLÁNDULAS DE). Farm. V. LupuLINo. 

Lúruto (Resixa DE). Quím. Según Hayduck, el 
lúpulo contiene tres resinas: la resina a, precipitable 
del extracto alcohólico con una sal de plomo, y las 
resinas f8 y y, no precipitables por ella: la resina B 
es soluble en el éter de petróleo, y la resina y inso— 
luble en él. Estas resinas no han sido bien estudiadas 
todavía. 

LúruLo (Royo DE). Quim. V. LuruLorÁnicOo 
(Acino). 

Lúruzo. Terap. Las emanaciones del lúpulo oca— 
sionan cefalalgia y somnolencia, ya por una acción 
tóxica, ya por modificaciones reflejas de la circula— 
ción cerebral. Su principio activo, ó sea el lupulino, 
es eupéptico y estomacal por el principio amargo que 
contiene. Es, además, ligeramente laxante y posee 
una acción anafrodisíaca bien comprobada. Se pres= 
cribe el lúpulo como estomacal en la dispepsia ató- 
nica y en los estados de debilidad y caquexia. Tam- 
bién se emplea para calmar el eretismo genital en las 
erecciones dolorosas, la espermatorrea y el onanismo. 
Se administra el extracto á la dosis de 030 4 2 gr., 
y el lupulino á la de 0:50 á 2 er. 

LúruLo (San). Hagiog. V. LrguLo (San). 

LUPULOTÁNICO (Acino). Quim. Ca, H24013 + 
Acido tánico de los conos del lúpulo. Se presenta en 
forma de polvo de color de corzo, muy soluble en el 
agua, el alcohol diluído y el éter acético. Su solu— 
ción acuosa precipita la albúmina, vuelve opalescen- 
te la solución de cola, sin dar precipitado, y se tiñe 
de color verde obscuro con el cloruro férrico. Her— 
vido con ácidos diluídos se desdobla en glucosa y 
rojo de lúpulo, CjyH,40g, amorfo, de color de canela, 
Fundido con hidrato potásico, el rojo de lúpulo se 
transforma en floroglucina y ácido protocatéquico. 

LUPUNA. (eo. Ald. del Perú, dep. de Lore- 
to, en la confl. del Huayabamba y Huallaga. Em- 
barcadero. Indios cholones. 

LUPUS. m. Padecimiento de carácter tubercu— 
loso, que se presenta en la piel. 

Lurus In FañuLa. loc. lat. M7 lobo en la fábula. 
Cita de Terencio en los 4delfos (acto 4.*, 1.*%) en el 
sentido de que lo inesperado aparece cuando se ha— 
bla de ello. 

Lupus NON CURAT NUMERUM (ovium). loc. lat. 27 
lobo no se preocupa del mimero de ovejas, esto es, de- 
vora las ovejas aunque estén contadas. 
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LuPUS PILUM MUTAT, NON MENTEM. loc. lat. Equi- 
vale al refrán castellano Muda el lobo los dientes, y 
no las mientes. 

Lurus. Mús. Latinización del apellido López ó 
Lobo españoles y del nombre germánico Wolfram. 
Con esta palabra sólo figuran algunos compositores 
españoles, franceses y flamencos del siglo xvi: 41= 
Jonso Lobo de Borja. Duarte López, Juan Wolfram 
Hellinck, y Didier Lupi Second, son los principales 
á quien se cita con este solo apellido Lupus. El Lu= 
pus que anda en algunas compilaciones de obras mu- 
sicales del siglo xvr, entre ellas, Za Orphenica Lyra, 
de Fuenllana, es Juan Hellinck. V. LoBo, LópPEz y 
Lurr. 

Lupus eriTeMaTos0o. Dermat. Dermatosis crónica 
cireunscrita formando grandes placas rojas é infiltra- 
das que acaban atrofiándose y cicatrizando en otras 
de igual extensión. Afecta la enfermedad con prefe 
rencia la cara, las orejas y cuero cabelludo, y más 
raramente las extremidades. Las lesiones son ordi- 
nariamente simétricas y á veces confluentes, adop= 
tando entonces formas que se han comparado, ya á 
la mariposa, ya al murciélago. Comienza la erupción 
por una pápula lenticular rubicunda, que poco á poco 
se transforma en pápula roja, saliente, dura é infil— 
trada. En la periferia de la misma es donde más se 
aprecian tales caracteres, mientras el centro se pre— 
senta atrófico y deprimido. La superficie de la placa 
se halla cubierta de escamas blancas, duras y adhe— 
rentes, que, una vez arrancadas, dejan ver prolonga- 
ciones blancas y cónicas, que parten del dermis. Es- 
tas últimas se hallan constituídas por tapones cór— 
neos que se introducen en los orificios dilatados de 
los folículos pilosebáceos. La erupción es indolente, 
pero si se rasca produce un dolor agudo. Las placas 
se extienden y agrandan por la periferia, á la vez 
que se atrofisn, pierden el color y se ponen lisas en 
el centro. Esta extensión es muy lenta y gradual, 
apareciendo á la vez nuevas placas en otros sitios. 
Al desaparecer una placa, deja una cicatriz redon- 
deada y cicatricial ó una mácula atrófica y pigmen— 
tada de color pardusco. El lupus eritematoso ofrece 
diferentes formas clínicas. El Zupus eritematoso Jijo 
de Brocq, discoide de Kaposi ó herpes cretáceo de 
Devergie, presenta lesiones poco numerosas, gene= 
ralmente en la cara, á menudo asimétricas, en ex- 
tensión progresiva y de carácter á veces destructivo 
con cicatrices menos retráctiles que las del lupus tu- 
berculoso. El eritema centrifugo de Brocq es de ca- 
rácter superficial y movible, extendiéndose las pla= 
cas con mayor rapidez y curando más pronto, pero 
reapareciendo más fácilmente. Carece de efectos des- 
tructivos y deja solamente máculas atróficas imper- 
ceptibles á veces. El /upus pernio, llamado igualmen- 
te lupus sabañón, comienza por tumefacciones cir 
cunscritas y violáceas en la cara y extremidades, que 
aparecen sobre todo en invierno y son dolorosas, de- 
jando consecutivamente un estado liso y atrófico de 
la piel. Otras veces acaban formando pequeños abs— 
cesos ó constituyendo infiltraciones profundas, duras 
y dolorosas, parecidas al eritema indurado de los 
escrofulosos. La forma difusa aguda es la más rara 
y constituye manchas rojas é infiltradas de progre= 
sión rápida y acompañadas de fiebre y un verdadero 
estado caquéctico. Cuando el lupus asienta en las 
mucosas afecta la forma de placas redondeadas y 
violáceas, con un jaspeado blanco en el centro. Ra- 
dica entonces en los labios y á veces en las mejillas 
y garganta. En el cuero cabelludo se presenta cn 


LUPUS 


forma de placas de alopecia, rodeadas de una infil— 
tración saliente, rojiza y escamosa. El lupus erite- 
matoso ataca con preferencia Jos sujetos adultos, 
siendo raro en la infancia y la niñez. La etiología de 
la afección ha dado lugar á serias divergencias. Al- 
gunos autores creen la enfermedad de naturaleza tu- 
berculosa por los antecedentes hereditarios de los en- 
fermos y la existencia de otras localizaciones (ósea, 
ganglionar, etc.) de igual origen. 1] lupus eritema- 
toso se asimilaría entonces á la tuberculosis, viniendo 
á ser una consecuencia lejana de la infección, moti- 
vada por las toxinas del bacilo de Koch. Otros autores, 
en cambio, sostienen la diferencia absoluta entre am- 
bas enfermedades y aun sostienen que el lupus erite- 
matoso abarca diferentes entidades nosológicas. El 
lupus podría entonces considerarse como un eritema 
tóxico, indicio de desórdenes circulatorios provocados 
por una toxina indeterminada aún. Entre las causas 
predisponentes de la afección se señalan la anemia, el 
reumatismo, las enfermedades del corazón. Algunos 
[actores etiológicos locales contribuyen á la aparición 
del lupus, mereciendo citarse en este grupo las pica- 
duras de insectos, el frío, la insolación, los sabaño— 
nes, etc. Las lesiones del lupus eritematoso consis- 
ten en una infiltración celular difusa, que interesa el 
dermis en todo su espesor y el hipodermis. La infil- 
tración predomina alrededor de los vasos y de las 
glándulas. La degeneración grasosa ataca las células 
una por una, y entonces sobreviene la atrofia del der- 
mis con los folículos pilosos y las eglíndulas sudorí= 
paras y sebáceas. La evolución del lupus eritematoso 
es esencialmente crónica, subsisliendo años enteros 
con alternativas de mejoría y agravación. Esta últi- 
ma sobreviene especialmente durante la estación fría. 
El enfermo puede curar, pero lo más frecuente es que 
su afección persista indefinidamente, conduciéndole 
al fin á la muerte por uremia, tuberculosis ó neu= 
monia. ll diagnóstico del lupus eritematoso puede 
ofrecer dificultades por el carácter polimorfo de la 
erupción. El lupus tuberculoso se distingue por sus 
nódulos amarillos y blandos, la irregularidad de sus 
placas, la destrucción causada por las lesiones y el 
tipo retráctil de las cicatrices. El queratoma senil no 
da más que placas secas, que carecen de tendencia 
regresiva y no producen cicatrices. La sífilis tercia— 
ria es más rápida en su evolución y menos escamosa 
en sus lesiones, no afectando tampoco éstas simetría 
alguna. Los sabañones son raros en la edad madura 
y desaparecen en verano. El tratamiento de la enfer- 
medad será puramente expectante en las formas agu- 
das, recomendándose en el período de subagudez la 
quinina, la salicina y el ictiol, administrados al inte 
rior y manteniendo en cama al paciente. Se ha reco= 
mendado como tratamiento local la ionización con 
sales de zinc en solución de sulfato al 2 por 100, con 
una corriente de 24 3 miliamperios durante quince 
minutos. La nieve carbónica se halla indicada para 
los casos crónicos, lo propio que la radioterapia y la 
fototerapia. Para combatir la hiperhemia se har reco- 
mendado la calamina, el óxido de zinc asociado al 
carbonato magnésico y la pasta de Lassar. El colo= 
dion flexible con ácido salicílico produce asimismo 
huenos resultados. Se ha preconizado también el yo— 
duro mercúrico asociado al yoduro potásico. Algunos 
autores declaran haber obtenido buenos resultados 
con la galvanopuntura múltiple. Finalmente, se se— 
guirá un plan dietético lactovegetariano y se recu- 
rrirá á los purgantes para acclerar la eliminación de 
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Bibliogr. Brocq, La vratique dermatologique | 
(París, 1912); Dubreuille, Precis de Dermatologie 
(París, 1913); Peyri, Dermatología general (ed. Es- 
pasa, Barcelona); Lesser, Lelrbuch a. Haut kran— 
kheiten (Berlín, 1913); Mc. Lerd, Handbook of the 
pathology of the skin (Londres, 1914). 

Lupus TUBERCULOSO. Dermat. Tuberculosis cró- 
nica de la piel y las mucosas, que se caracteriza por 
nódulos blandos irregulares que se ulceran y dejan 
cicatrices retráctiles. Esta definición, que correspon- 
Cde á la mayor parte de casos clínicos, no abarca; 
con todo, la nosografía completa del lupus. Así éste 
puede detenerse en el período de manchas ó macu- 
doso, del propio modo que puede afectar un carác- 
ter seudoneoplástico con grandes masas vegetantes 
(Tupus hipertráfico y tubérculo-gomoso). Comienza ge- 
neralmente el lupus por una mancha amarillo-grisá- 
cea, indolente y que no descama. Aparecen luego 
otras varias, y la piel se espesa y adquiere un color 
rojo azulado. Descama entonces el epitelio, revistien- 
do el aspecto del psoriasis y el eczema crónico (lupus 
eczemaliforme y psoriasiforme). Cada uno de los focos 
eruptivos es de forma redondeada (lupus discoide), y 
progresa por la periferia á veces por líneas serpigi- 
nosas, y en todo caso, con mucha lentitud. Es fre— 
cuente que el proceso de reparación comience por el 
centro de la infiltración lúpica, mientras continúa 
progresando el mal por la periferia, Las manchas se 
transforman en nódulos, formando lobulillos que ó 
bien se cascifican ó bien se convierten en tejido ci- 
catricial esclerosante pero blando. A veces, y por 
causa de infecciones secundarias, adquiere el lupus 
un carácter destructivo (Lupus uwlceroso, exedens, voraz) 
y segregante. Esta forma de lupus, denominada tam- 
bién fagedénico, acaba con la aparición de costras 
planas y de color rojo gris sucio. Cuando el lupus 
reviste la forma vegetante puede adquirir caracteres 
angiomatosos, y llegar á grandes dimensiones, aca 
bando por reblandecerse y ulcerarse. Aparece en- 
tonces á manera de frambruesa por poliferación epi- 
telial y del cuerpo papilar (Zupus papilomatoso). Las 
masas hipertróficas ó vegetantes son siempre blan- 
«das, distinguiéndose con facilidad y cicatrizando len- 
tamente á partir del centro. Adopta el lupus diferen- 
tes modalidades clínicas, según la parte que toman 
en las lesiones los diferentes elementos de la piel. 
Así se dice que el lupus es papilomatoso ó verrugoso 
cuando la hiperplasia vascular y la proliferación epi- 
telial originan excrecencias en grandes superficies. 
Si domina la hiperplasia conjuntiva, aparece la ya- 
riedad llamada ¿upus escleroso, que se combina mu- 
chas veces con el edema crónico, dando origen á la 
seudoelefantiasis, á menudo erisipelatosa. Cuando 
afecta de preferencia el lupus las glándulas sebáceas, 
origina el lupus foliculoso, llamado asimismo acné 
telangiectásico. Si el proceso lúpico es superficial, in- 
teresando sobre:todo el cuerpo papilar, se denomina 
tuberculosis verrugosa de la piel. No siempre se loca- 
liza la afección en el tegumento, sino que puede in- 
vadir los cartílagos cuando recae en ciertas regiones 
(nariz, oreja), determinando entonces la atrofia ó des- 
trucción ulcerosa de aquéllos. También puede oca— 
sionar perforaciones óseas, como en el tabique nasal 
y la bóveda palatina. La enfermedad puede asimis= 
mo producir mutilaciones diversas, especialmente de 
las manos y cara, por destrucción de las partes es— 
queléticas. El lupus es una afección más común en 
la adolescencia que en ninguna otra edad, y que 
afecta, con preferencia, al sexo femenino. Se acompa- 
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ha á veces de otras manifestaciones tuberculosas y de 
antecedentes hereditarios del mismo orden. La in 
oculación puede efectuarse de diversos modos, ya 
por vía exógena (incisiones, erosiones), ya por vía 
endógena (abertura cutánea de focos tuberculosos 
profundos). Los procesos inflamatorios crónicos (ec— 
zema, acné, etc.) pueden figurar como agentes etio— 
lógicos secundarios. La anatomía patológica de la 
afección viene representada por tejido tuberculoso 
típico con folículos constituídos por una célula gi 
gante rodeada de otras epitelioides. Los folículos se 
hallan separados entre sí por masas de fibras con 
juntivas, donde se encuentran linfocitos y células 
plasmáticas. Los nódulos tienen tendencia á esclero- 
sarse, y pocas veces á caseificarse. Aunque se hallan 
pocos bacilos en las lesiones lúpicas, no puede du- 
darse del carácter tuberculoso de las mismas, por el 
resultado positivo de la inoculación en animales (vía 
peritoneal, cutánea, cámara anterior del ojo). El 
lupus adopta una marcha esencialmente crónica, 
llegando desde la adolescencia á la vejez de cada 
sujeto. Su evolución más rápida corresponde á la 
juventud, y la más lenta á la ancianidad. Durante 
los meses de invierno y primavera se agrava cons- 
tantemente, mitigándose, en cambio, en verano y 
otoño. Las complicaciones del lupus dependen de la 
linfangitis, de la tuberculización visceral y del epite- 
lioma. Débese la primera á infecciones secundarias, 
principalmente estreptocócicas, y muestra gran ten 
dencia á las recidivas. La tuberculosis visceral coin= 
cide con el lupus ó le sucede, observándose una rela- 
ción antagónica entre ambos procesos. El epitelioma 
asienta en el tejido de cicatriz y adopta una forma 
característica, ya fungosa, ya esclerosante. El diag- 
nóstico del lupus se funda en la presencia de nódu= 
los blandos ó de ulceraciones tórpidas é indolentes, 
que aparecen en sujetos jóvenes, dejando una cicatriz 
consecutiva. Se distingue del lupus eritematoso por 
la falta de simetría y rubicundez de las lesiones, así 
como también por la ausencia de infiltración y cos 
tras. El impétigo es una afección de carácter agudo, 
que no se acompaña de ulceraciones ni cicatrices, y 
que cede fácilmente á un tratamiento antiséptico. El 
epitelioma aparece en los viejos, es de consistencia 
dura y casi leñosa, se acompaña de una ulceración 
seca y es de carácter mucho más destructivo que el 
lupus. La sífilis terciaria es más inflamatoria y de 
carácter más rápido, formando placas más circulares 
ó policíclicas, netamente marginadas y con nódulos 
de mayor -firmeza y rubicundez. El pronóstico del 
lupus es siempre grave, no sólo localmente, por el 
carácter destructivo de las lesiones, sino constitu= 
cionalmente, por la facilidad de una tuberculización. 
El tratamiento del lapus puede ser general ó local. 
Se emplean en el primer caso los tónicos, como el 
hierro, el arsénico, el aceite de hígado de bacalao, y 
se recomiendan las éstaciones climatoterápicas de 
playa (Baleares, Andalucía, Africa del Norte). Se 
prescriben al interior los productos opoterápicos de 
tiroides, y algunos autores preconizan las inyeccio= 
nes hipodérmicas de calomelanos. Localmente, se 
han recomendado las pomadas de ictiol, como des- 
congestionantes, y las pastas cáusticas de potasa, 
arsénico, ácido salicílico, creosota, ácido láctico, áci- 
do pirogállico. Entre los tratamientos operatorios del 
lupus figuran la escisión, el raspado, la ignipuntura 
y la escarificación. La primera sólo es aplicable en 
los pequeños focos, y debe abarcar todo el espesor 
del dermis, reuniendo después por sutura los bordes 
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de la pérdida de substancia, ó reparando ésta por 
autoplastia é injerto. El raspado se practica con la 
cucharilla, y resulta fácil por la blandura de las par- 
tes afectas. Se recomienda completarlo mediante 
cauterizaciones con cloruro de zinc ó escarificacio— 
nes. La ignipuntura se realiza con el termocauterio, 
ó el galvanocauterio, y debe llegar hasta las partes 
sanas. La cicatrización se efectúa bajo la influencia 
de una cura húmeda. La escarificación da á menudo 
resultados insuficientes, pero deja cicatrices muy 
poco visibles, y de aquí que se use con preferencia 
en la región facial. Se vigilará siempre la recidiva, 
que es muy frecuente en todas las variedades del 
lupus. Para completar este artículo, V. Tubercu— 
LOSIS DE LA PIEL. 

Bibliogr. Brocq. La pratique dermatologique (Pa- 
rís, 1912); Dubreuille, Precis de Dermatologie (París, 
1908); Ebstein, Tratado de Medicina Clínica (edi- 
ción Espasa, Barcelona); Lesser, Lehrbuch a. Haut- 
krankheiten (Berlín, 1913); Mc. Leod, Practical 
Handbook 0f the pathology of the skin (Londres, 
1912). s 

Lupus (Worranco). Biog. Historiador eclesiástico, 
n. en Ipres y m. en Lovaina (1612-1681). En 1640 
enseñó teología en Lovaina; en 1660 fué elegido pro- 
vincial de la provincia de Bélgica, de la orden au= 
gustiniana, á la que pertenecía desde la edad de 
quince años. Escribió: Synodorum generalium et pro- 
vincialium statuta ef canones cum motis eb historicas 
dissertationibus (Bolonia, 1742) y varios artículos im- 
pugnando las doctrinas de los jansenistas Quesnel, 
Boileau y Gerbais. 

LUPUS PROTOSPATARIUS ó LUPUS 
DE BARI. 5b¿0y. Nombre supuesto del autor de 
una crónica redactada en Italia á principios del si- 
glo x11 con el título de Rerum in regno Neapolitano 
gestarum breve chronicon sive annales, que compren- 
de desde el año 855 hasta 1102. 

LUQSOR. Geog. V. Luxor. 

LUQUE. (G:oy. Mun. de 1,220 e. y 5,530 h., 
formado por la villa de su nombre y 167 casas en 
grupos inferiores ó aisladas. Corresponde á la prov. 
y dióc. de Córdoba, p.j. y 48 km. de Baena. Está 
cerca de la oril. der. del Marbella, en terreno mon- 
tuoso, en que se alza la sierra de Luque. Hacia el 
5. corre el río Salado. Produce cereales, aceite, es- 
parto, lino cebollas (de fama). frutas, ete. Cante- 
ras de jaspe y yeso. Fab. de lienzo, electricidad, 
jabón, harinas, etc. Minas de hierro. Parr. de la 
Asunción, con tres naves, la capilla mayor embal— 
dosada de jaspe blanco y negro. También la igle- 
sia de San Nicolás tiene un frontal de jaspes varia— 
dos. Comunidad de religiosas mercedarias. Antiguo 
castillo árabe, en ruinas, al E. de la pobl. sobre un 
cerro áspero. 

Luque. (Geog. Ciudad y partido del Paraguay; 
16,500 h. Está comprendido en la capital, de la que 
dista 15 km. El partido (ó Distrito 17) tiene 37,435 
h., suelo cubierto de bosques, surcado de arroyos 
que discurren entre grandes plantaciones de cerea— 
les, caña de azúcar, tabaco, arroz, maíz, mandioca, 
limones, guayabos, etc. Durante la guerra de la 
Triple Alianza fué capital provisional. Tiene edificios 
modernos, y su riqueza es la agricultura. Ingenio 
de azúcar y otras industrias. F'. c. de la Asunción á 
Paraguarí. 

Luque (Marqués DE). Geneal. Título del reino 
otorgado en 1896; desde 1909 lo posee doña Ange- 
la Luque y García Maldonado. 
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Luque (Cone De). Geneal. Título del reino otor= 
gado en 1624; desde 1897 lo posee el marqués de 
Algarinejo. 

Luque (CristópaL Francisco). Bioy. Médico es- 
pañol, n. en Marchena (Sevilla), que floreció en el si- 
glo xv. Compuso la siguiente obra, que fué muy 
elogiada en su tiempo: Apolineo Caduceo hace con- 
cordia entre las dos opuestas opiniones, una que aprue- 
ba las consultas de los médicos para la curación de las 
graves enfermedades, otra que las reprueba (Sevilla, 
1694). 

Luque (Ferxaxbo Dz). Biog. Prelado español, n. 
en Olvera (Andalucía) en la segunda mitad del si- 
glo xix y m. en 1532. Residió primero en Darien y 
más tarde fué vicario en Panamá. En 1525 se asoció 
con Diego de Almagro y Francisco Pizarro para ex= 
plotar el territorio conocido por Belú, Berú ó Birú 
(Perú), en el que abundaban el oro y la plata. Los 
gastos corrían á cargo de Fernando, mientras que 
los consocios tenían que ejecutar el proyecto. Luque, 
que había hecho una fortuna considerable, entregó 
en poco tiempo más de 30,000 pesos, y en 1529 se 
formó un nuevo convenio en vista de las riquezas in- 
mensas que existían en aquella región. El mismo año 
fué nombrado obispo de Túmbez y se le concedió el 
título de protector de las Indias. 

Luque (José lexacio). Biog. Militar colombiano. 
Distinguióse al lado del libertador Simón Bolívar; 
ganó sus grados en varias campañas, por rigurosa 
escala. hasta obtener el de general. Sostuvo la polí- 
tica de Bolívar y la Constitución central de 1821, 
por la cual se organizó la República de Colombia, 
mediante la unión de Nueva Granada, Ecuador y 
Venezuela. Después de la muerte del mariscal Sucre 
y del libertador Bolívar, cuando el general. Urda— 
neta hizo un supremo esfuerzo por conservar aquella 
unión, el general Luque le secundó en su labor pa= 
triótica; hallábase por aquel tiempo (1830) en la 
costa atlántica, y aceptó sin vacilar el nombramiento 
que el comandante general Montilla le confirió para 
ir como comandante en jefe de la expedición que se 
preparó contra los revolucionarios; movió Luquk rá= 
pidamente sus tropas y triunfó en Sans-Sonci, ocupó 
la ciudad de Barranquilla, y obtuvo la rendición de 
siete buques armados. Volvió luego sus armas contra 
el comandante general Montilla y contra el gobierno 
de Urdaneta, quien hacía los últimos esfuerzos por 
conservar la unión de la Gran Colombia. 

Bibliogr. José Manuel Groot, Historia de Nueva 
Granada (t. IV y V); Memorias del general O' Leary; 
General Posada Gutiérrez, Memorias Histórico-Po= 
líticas; Miguel Antonio Caro, Artículos y Discursos; 
José María Rivas Groot. Páginas de la Historia de 
Colombia; Soledad Acosta de Samper, Compendio de 
la Historia de Colombia. 

Luque be Bras (DrrG0). Biog. Escritor español, 
n. en Jerez de la Frontera en 1828. Fué director de 
escena de los teatros de la Cruz, Variedades, Prín= 
cipe y Novedades de Madrid, y colaboró asiduamen- 
te en El Imparcial, con el seudónimo de El cura de 
Argamasilla. Además, escribió la novela La dama 
del conde-duque (1853), y una obra muy interesante 
titulada Misterios de bastidor. Colaboró también en 
muchas de las obras teatrales representadas en aque- 
lla época. 

Luque De VeLázquez (Feberico). Biog. Marqués 
de Luque, político español, m. en Madrid (1836- 
1908). Fué diputado á Cortes en 1879 y 1884, y 
senador por Madrid, Lérida, León y Logroño. For 
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mó parte de varias comisiones parlamentarias y es- 
tuvo afiliado al partido conservador. Pertenecía tam- 
bién al Consejo del Monte de Piedad, Ferrocarriles y 
Superior de Agricultura. 

Luque Fasarno (Fraxcisco). Biog. Didáctico se- 
villano del siglo xv. Siguió la carrera eclesiástica 
y fué presbítero y cura de la villa de Pilas. Ocupó 
después la rectoría del seminario de San Isidoro y la 
del Colegio de San Miguel de su ciudad natal. Era 
hombre docto y de gran inteligencia, como lo de- 
muestran las obras de que es autor. Escribió: Fiel 
desengaño contra la ociosidad y los juegos (Madrid, 
1603), Exhortación 4 las obras de misericordia (Se- 
villa, 1609), Despertador del alma y motivos para 
la oración por el discurso del año (Sevilla, 1611), 
Relación de la fiesta que se hizo en Sevilla en la beati- 
Acación de san Ignacio (Sevilla, 1610), y Relación de 
las fiestas que la cofradía de sacerdotes de San Pedro 
celebró en su parroquial iglesia de Sevilla 4 la Purist- 
ma Concepción de Nuestra Señora (Sevilla, 1616). 

Nicolás Antonio cree que Luque es también el 
autor de un tratado que, con el título de Politica 
Christiana, se imprimió en 1602. 

Escudero cita una obra del P. Alvaro Arias titula- 
da Encomia Santissimae Eucharistiae et B. Virginis 
Mariae ez sacra scriptura deprompta et ordine alfabe- 
tico disposita, impresa en 1621, y dice que «dió esta 
obra al público el licenciado Francisco de Luque Fa- 
xardo, y la dedicó á don Gonzalo de Campo, canó- 
nigo y arcediano de Niebla, en la iglésia de Sevilla, 
y en su dedicatoria manifiesta ser autor de la obra 
el P. Alvaro Arias». 

De este libro existen dos ejemplares en la biblio- 
teca universitaria de Sevilla. 

Luque y Coca (Acustín). Biog. Greneral español, 
n. en Málaga en 27 de Septiembre de 1850. A los 
catorce años ingresó en el Colegio de Infantería y al 
año siguiente entró á servir como cadete de cuerpo 
en el regimiento de Gerona. Promovido á alférez en 
1868, tomó parte con su re- 
gimiento en la revolnción 
de Septiembre del propio 
año, recibiendo el bautismo 
de fuego en la célebre ba- 
talla del puente de Alcolea, 
en la que alcanzó el em- 
pleo de teniente. Más tar— 
de estuvo en toda la cam- 
paña carlista, tomando parte 
en las más reñidas acciones, 
y sin separarse de filas más 
que el tiempo que tardó en curarse de las tres heri- 
das que recibió respectivamente en los combates de 
San Pedro Abanto, Arramendi y Lacar y Lorca. Al 
terminar la guerra en Marzo de 1876 era teniente 
coronel, y había conquistado todos sus empleos por 
méritos de guerra. En el período de paz relativa que 
siguió. Luque tomó parte en diversos movimientos 
republicanos, por lo que sufrió persecuciones, y es— 
tuvo apartado del servicio activo, hasta que se le dió 
el mando de una zona en las islas Baleares. En aquel 
tiempo, que ya se había dado á conocer ventajosa— 
mente como periodista, se declaró uno de los más 
firmes y decididos campeones de las reformas del 
general Cassola. que defendió en una brillantísima 
campaña, En 1892, el entonces ministro de la Gue= 
rra José López Domínguez le nombró jefe de su ga— 
binete militar, cargo en el que puso á contribución 
sus dotes de organizador y literato. Ascendió á ge— 
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|neral de brigada en 1893, y el mismo año, á peti- 


ción propia, fué destinado al ejército de Melilla, y 
terminada aquella guerra, pidió el pase á Cuba, 
donde fué nombrado comandante general de Las Vi- 
llas. Desde que estalló el movimiento de Baire 
(1895), punto inicial de la larga guerra, que con- 
cluyó con nuestra dominación en las Antillas, tomó 
parte en innumerables hechos de armas, y se dis= ' 
tinguió especialmente en el combate de Paso Real 
(1896). Hallábase el general insurrecto Antonio Ma- 
ceo en dicha población, y se disponía á pernoctar en 
la misma con 3,000 hombres, cuando, sabedor de 
ello el general Luque, dirigióse 4 Paso Real, y aun 
cuando ya llegó allí de noche, dispuso un ataque 
convergente por varios puntos. Maceo se retiró á un 
palmar próximo y allí fué perseguido por Luque, 
que le infligió una tremenda derrota, pero recibió 
en cambio una herida tan grave, que se le creyó 
muerto. Por aquel hecho recibió el empleo de gene= 
ral de división, y en 1898, al terminar la guerra, el 
de teniente general. El mismo año se le nombró ca 
pitán general de Andalucía, y en Diciembre de 1906 
Moret le llamó para que desempeñara la cartera de 
Guerra, cargo en el que se acreditó de hombre organi- 
zador y hábil parlamentario. Entonces implantó la lla- 
mada ley de Jurisdicciones, como consecuencia de los 
sucesos ocurridos en Barcelona en Noviembre de 1905. 
Después ha sido nuevamente ministro de la Guerra 
con López Domínguez, Moret (segunda vez), Canale- 
jas y el conde de Romanones. Es autor de la ley del 
servicio militar obligatorio y de un atrevido plan de 
reformas, en el que se llegaba á establecer el ascenso 
por elección, para dar acceso á los altos cargos mili- 
tares al verdadero mérito, y ha realizado la división 
del Cuerpo de Administración militar en Intendencia 
é Intervención, reforma intentada varias veces sin éxi- 
to. Está en posesión de gran número de cruces y con- 
decoraciones, es senador vitalicio y en la actualidad 
(1915) desempeña la Dirección general de la Guardia 
civil. | Su hijo Agustin (1879-1896) estudió en la 
Academia de Infantería, y á petición propia fué des- 
tinado á Cuba en 1896, y en el combate llamado de 
Don Pedro y Doña Juana, recibió una gravísima he- 
rida en el muslo izquierdo, que hizo necesaria la am- 
putación de la pierna, ingresando entonces en el 
Cuerpo de Inválidos, en el que tenía el empleo de 
teniente coronel cuando ocurrió su muerte. Había 
viajado mucho por Europa y era muy competente en 
asuntos militares, como lo demostró al desempeñar 
la secretaría particular de su padre, siendo éste mi- 
nistro de la Guerra. 

Luque y Roserzó (Joaquín). Biog. Pintor español 
contemporáneo, n. en Málaga. Ha sido discípulo de 
Otón y de José Villegas. Se ha dedicado á la pintu- 
ra de paisajes, obteniendo recompensas en las expo= 
siciones de Madrid de 1890 (primera medalla), de 
Berlín en 1891 (medalla de oro) y de Viena en 1893 
(medalla de oro). 

LUQUEÑO, ÑA. adj. Natural de Luque (Cór= 
doba). U.t.c.s. ] Perteneciente ó relativo 4 dicha 
población española. 

LUQUÉS, SA. adj. Natural de Luca. U. t.c. 8. 
| Perteneciente á esta ciudad de Italia ó á sus na- 
turales. 

LUQUESIO (Braro). Hagiog. Llamado también 
Lucnrs: y Lucencio; ejercía la profesión de comer 
ciante en Poggibonsi, cerca de Sena, en Italia, cuan- 
do oyó la predicación de san Francisco de Asís. Movi- 
do á mejorar de vida, fué el primero que abrazó la 
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tercera regla franciscana, aprobada más tarde por 
el papa Nicolás IV, dedicándose del todo á obras de 
misericordia. M. en 1232, y su culto fué aprobado 
por Inocencio XII en 1694, y señalada su fiesta para 
el 28 de Abril. 

Bibliogr. Acta sanctorum bollandiana (Abril, 
t. UL, 1675); Bibtiotheca hagiographica latina (1900); 
Braschi, Vita di 5. Enucesio (Poggibonsi, 1883); 
Buonfanti, Vita e miracoli del d. fra Lucesio (Flo- 
rencia, 1615); Neri, Vita del b. Lucchesse (Asís, 
1890). 

LUQUET. Geoy. Mun. de Francia, 4 375 m. de 
a., dep. de los Altos Pirineos, dist. de Tarbes, cant. 
de Ossun, á 6 km. de Soumoulou, que es su est. f. c. 
más próxima; 407 h. 

Luquer (JorGr Enrique). Biog. Filósofo francés 
contemporáneo. Fué alumno de la Escuela Normal 
Superior. Profesor agregado de filosofía, ha segui- 
guido las enseñanzas de Bergson, principalmente en 
sus ldées generales de Psychologie (París, 1906), obra 
en que el excesivo análisis de detalle introduce la 
confusión y destruye las bases de toda clasificación 
de fenómenos psicológicos con carácter permanente. 
El yo, según Luquer, reune todos los estados tanto 
actuales como pasados; en la vida consciente todo se 
implica en todo. Sus Elements de Logique formelle 
(París, 1909) son un compendio excelente, por su 
sencillez y exactitud, de los principios de la lógica 
general ó pura. El autor hace suya la afirmación de 
Wundt sobre el aspecto normativo de la lógica, de= 
finiéndola como el estudio de las condiciones y pro= 
cedimientos del conocimiento verdadero. Cree Luquer 
que un estudio serio del raciocinio lógico, esto es, de 
la lógica formal, puede producir los mismos resulta 
dos que el ejercicio del raciocinio matemático para la 
rectitud y la expresión clara del pensamiento. Esto 
no impide que defienda el psicologismo, como puede 
verse en su artículo de la Revista filosófica de Ribot, 
Logique rationnelle et psychologisme (1906). Se le de- 
ben, además, traducciones de Averroes, Eucken, 
y monografías histórico-filosóficas, como Hermant 
'Allemana, en la Revista francesa de Historia de las 
Religiones (1901), y Aristote et 1 Université de Paris 
vendant le XITl* siécle, en la Biblioteca de la Ecole 
des Hautes Etudes (1904, t. XVI). 

LUQUETE. (Etim.—Del fr. loquette, pedacito 
de cualquier cosa.) m. Rodajita de limón ó de na= 
ranja que se echa en el vino para que tome sabor 
de aquél. 

Luquete. (Etim. — De aluquete.) m. ALquá- 
QUIDA. 

Luquerez. ant. Cant. Casquete esférico que cierra 
la bóveda vaída. 

LUQUIÁN (Josi). Bioy. Religioso franciscano 
español, m. en 1624. Ingresó en el convento de San 
Onofre, de Valencia, en 1565, y fué lector de filoso- 
fía del de Játiva y de teología de la catedral de Ta- 
rragona. Tuvo los grados de presentado y maestro, 
y escribió: Hrudición Christiana y discursos predica— 
bles y muy provechosos sobre los más Evangelios del 
año, con seis consideraciones de la Eucharistia; Bo 
plicación de la conversión de S. Pablo (Tarragona, 
1594), y Tratado del hombre en el cual se descubren 
algunas cosas buenas de el y algunas imperfecciones. 

LUQUIANO. (eo7. Lug. de la prov. de Alava, 
mun. de Zuya. 

LUQUIGUE. (+07. Montaña de Honduras, dep. 
de Yoro y Olancho, que se extiende de E. 4 0. hacia 
el N. de Marale. Da origen á los ríos Ciriano, Aya= 
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pa, Maralito, Siguapa y Tascolapa. || Parr. de la 
dióc. de Comayagua. || Ald. de la Rep. de Hondu- 
ras, dep. de Yoro, mun. de Yorito. 

LUQUILLO. (Geo. Mun. y pobl. de Puerto. 
Rico, p. j. de Humacao, fundado en 1797 con el 
nombre de San José de Luquillo (de Lu%w, un cierto 
ídolo, y de 20, habitación). Comprende cinco barrios 
y 5,519 h., y ocupa el extremo NE. de la isla, entre 
los ríos Mameyes y Pitajalla. Ganadería y agricultu- 
ra. Arenas auríferas en el barrio de Mameyes. La 
sierra que se extiende de E. á O. en la parte S. del 
municipio también se llama de Luquillo, y en ella se 
alza el Yunque. Sirvió de refugio á los últimos in— 
dios sublevados. 

LUQUIN. Geo. Mun. de 140 e. y 379 h., for— 
mado por las entidades siguientes: 


Kilómetros Edificios Habitantes 


Luquin, lugar de. ..... = 103 374 
Vista Alegre, caserío á. 9:3 19 5) 
Grupos inferiores y e. dise- 

minados. . — 18 — 


Corresponde á la prov. de Navarra, p. j. y 410 
km. de Estella, dióc. de Pamplona. Está en terreno 
llano que riega un afl. del Ega. Produce cereales, 
vino y aceite. Fab. de aguardiente, electricidad y 
molino de aceite. La est. más próxima es Lodosa, á 
20 km. Carreteras de Logroño á Pamplona y de Allo 
á Vitoria. Servicio de carruajes á Arroniz y Estella 
y á Logroño. 

LUQUISANI. Geoy. Vicecant. de Bolivia, dep. 
de La Paz, prov. de Muñecas. 

LUR.m. Mús. Instrumento de música usado por 
los antiguos dinamarqueses. Es una especie de trom- 
pa de bronce cuya antigúedad parece remontarse á la 
edad llamada de Bronce. Se han encontrado varios 
ejemplares, no sólo en Dinamarca, sino también en 
Suecia y en el Mecklemburgo. El lur consiste en una 
corneta curva y larga de 1'542 m., con un pabellón 
plano á manera de disco que tiene un agujero en el 
centro y guarnecido alrededor con botones en relie= 
ve. Cuando el tocador de lur emboca su instrumento 
la trompa se encorva delante de él subiendo por so- 
bre su hombro izquierdo, y encorvándose de nuevo, 
presenta al frente el disco del pabellón. Se han en= 
contrado á pares los ejemplares de este instrumento; 
los unos con la inclinación de la trompa á la derecha 
y los otros á la izquierda, pero todos en el mismo 
tono. El hecho de ir pareados estos instrumentos ha 
hecho que Hammerich haya deducido que se habían de 
tocar dos á la vez. Su sonido es suave y agradable, 
pero de poca fuerza. Abarca 12 tonos, que pueden 
elevarse á 22 si se tienen en cuenta los harmónicos. 

Bibliogr. Hammerich, en las Ménoives des Anti- 
quaives du Nord (Copenhague, 1890-95); Olshausen, 
Vorgeschichtliche Trompeten, en las actas de la So- 
ciedad Berlinesa de Antropología, Etnología é Histo- 
ria primitiva. 

Lur, An-Lur ó Lurr. Btrogr. Tribu negra sudane- 
sa del Africa oriental inglesa, que vive á orillas del 
Nilo Superior, desde Wadelai al lago Alberto. Son 
afines de los chilluk, con los que tienen de común la 
prominencia de los incisivos inferiores, el uso de de- 
lantales de hilo, los adornos de hierro de la cabeza, 
etcétera. Entre sus armas, una notable arrojadiza de 
hierro y un puñal que llevan en el cuello. 

Lur. Geog. Pobl. de la Suecia meridional. prov. á 
lán y á 115 km. N. de Góteborg. dist. de Tanumn 
1,900 h. 
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Luz. Gcoy. Región del Congo belwa. Se extiende 
por la oril. NO. dal lago Alberto Nyanza. 

Lur Sauces (Eugenio Enrique María DE). Bioy. 
Político francés, n. en Santernes en 1852. Tomó 
parteen la guerra francoprusiana como voluntario y 
ascendió á capitán, pero en 1894 abandonó el ejér- 
cito para poder intervenir con mayor libertad en la 
política, afiliándose al partido realista. A partir de 
1898 formó parte de las Ligas realista y antisemita, 
colaboró en el Zteveil Francais, y en 1900 fué conde- 
mado por contumacia á diez años de destierro. Volvió 
42 Vrancia al año siguiente, y fué de nuevo condena- 
do como culpable de complot, é indultado en 1905. 

LURA. f. SEÑUELO. 

LURÁ. (coy. Lug. de la Rep. de Panamá, prov. 
y dist. de Coclé. 

LURACATAO. Gecoy. Pobl. y dist. de la Rep. 
Argentina, prov. de Salta, dep. de Molinos, á 2,500 
m.s. n. n., en la oril. der. del arr. de su nombre, 
afi. del Molinos; 1,200 h. 

LURAGO D'ERBA. (eoy. Pobl. de Italia, 
prov., dist. y 412 km. SE. de Como (Lombardía), 
cerca de la oril. der. del Lambro, af. izq. del Po; 
1,259 h. 

LURAI. m. Lucua, entre los moros de Joló. 

LURAIS. Gcoy. Mun. de Francia, dep. del In— 
dre, dist. de Blanc, cant. de Tournon-Saint-Mar- 
tin, con est. f. c. en la línea de Blanc 4 Port-de- 
Piles; 514 h. 

LURAN. (c0y. Isla del Archipiélago filipino, en 
el grupo de Joló, subgrupo de Tauí-Tauí. Se halla 
sit. á poco más de 9 km. al OSO. de la isla de Ta- 
banán. Mide unos 2 km. de largo de NO. á SI. y 
es muy estrecha. Por el 5. tiene un arrecile que la 
une con la isla Manote. Es montuosa y está rodeada 
de escollos y de algunos islotes. 

LURANO. (reo. Pobl. de Italia, prov. de Bér- 
gamo (Lombardia), cír. y 7 km. NE. de Treviglio; 
1,100 h. 

LURAS. Geog. Pobl. de Italia, prov. de Sassari 
(Cerdeña), dist. y 410 km. NE. de Tempio Pausa 
nia, al pie N. de los montes Limbara (1,321 m.), á 
oril. de un afl. der. del Liseio, tributario del estre— 
cho de Bonifacio; 2,230 h. 

LURATE ABBATE. (eoy. Pobl. de Italia, 
prov., dist. y á 8 km. O. de Como (Lombardía), 
3,580 h. 

LURAY. Geoy. Villa de los Estados Unidos, en 
el de Virginia, cond. de Page; 1,218 h. en 1910. 

LURBE. (cy. Mun. de Francia, dep. de los 
Bajos Pirineos, dist., cant. y á 10 km. de Oloron— 
Sainte-Marie, que es su est. f. c. más próxima; 421 
habitantes. 

LURCY-LE-BOURG, Gceoy. Mun. de Fran- 
cia, 4 250 m. de a., dep. del Nidvre, dist. de Cos- 
ne. cant. y 49 km. ESE. de Prémery, que es su 
est. f. c. más próxima, á oril. del Niévre, afl. der. 
«lel Loira; 824 h. 

LURCY-LÉVY. (co. Cant. de Francia, dep. 
del Allier, dist. de Moulins, que mide 29,289 hec— 
tíreas y comprende 9 mun. con 10,459 h.; su cab. 
es la pobl. de igual nombre, á 282 m. de a., cer- 
ca del Anduise, afl. izq. del Bieudre, cuenca del 
Loira por el Allier, con est. f. c. en la línea de La- 
peyrouse á Sancoins; 3,477 h. Importante manufac= 
tura de loza. 

LURDA (La). Gco07. Lug. de la prov. de Sala— 
manca, mun. de Garcihernández. 

LURE. m. Mús. V. Lor. 


84l 


Lure (Nuestra Señora pr). Geog. ecl. Monas- 
terio de la orden de San Benito, sito en la dióc. de 
Digne, antes de Sisterón (Bajos Alpes, Francia). 
Data su fundación del año 1170, al pie del monte 
Lothier, y lo edificó san Donato, discípulo de san 
Mario, abad de Bevons. El papa Juan XXII unió 
esta abadía en 1318 al cabildo de Aviñón. 

Lurg (Montes br). Geoz. Cordillera de la región 
SE. de Francia, en los Alpes calcáreos ó pequeños 
Alpes, en el territ. de los Bajos Alpes y un poco 
por encima del Dróme. Prolongación oriental del fa- 
moso Ventoux, los montes de Lure van á morir al E. 
del Durance, más abajo de Sisterón. Son de forma= 
ción calcárea y cretácea, y su cima culminante, el 
monte Lure, alcanza 1,827 m., al N. de Saint- 
Etienne—les-Orgues, que domina de 1,100 m. De 
esta cadena descienden modestos riachuelos, tales 
como el Larque con su afl. el Laye, salidos de fuen— 
tes abundantes ó vertiginosos torrentes, secos du= 
rante la mitad ó tres cuartas partes del año, como el 
Nesque, el Coulon, el Jabron, etc.; pero sobre las 
mesetas agrietadas, donde se abren profundos pre 
cipicios, las aguas son engullidas, bien que proce- 
dan de largas lluvias ó de cortos pero torrenciales 
aguaceros, discurriendo por profundos canales hasta 
morir en el Vaucluse. Las cimas y precipicios son 
numerosos, pero sobresale entre todos el renombra— 
do abismo La Cruis. 

Lurr. Geog. Dist. de Francia, dep. del Alto 
Saona, que mide 184,895 hectáreas y comprende 
los dist. de Champagney, Foucogney, Héricourt, 
Lure, Luxeuil, Melisey, Saint-Loup-sur-Semonse, 
Saulx, Vauvillers y Villersexel, con 203 mun. y 
123,697 h. 

Lurz. Geog. Cant. de Francia, dep. y dist. de su 
nombre, que mide 24,213 hectáreas y comprende 
28 mun. con 18,052 h. 

Lurs. Geoy. Ciudad de Francia, dep. del Alto 
Saona, cab. del dist. y cant. homónimos, entre el 
Ognon y su afl. der. del Reigne, cuenca del Ródano 
porel Doubs y el Saona, sit. en una rica y fértil lla- 
nura, con est. f. c. en las líneas de París á Mulhou- 
se, de Lure á Besanzón, etc.; 6,473 h. Tribuna ci- 
vil; colegio comunal. Fáb. de tejidos y de maquina 
ria especial para tejido é hilados, hilados de borras 
de seda, manufactura de hierro. Comercio de cueros, 
granos, especiería, mercería, vinos, madera. Socie= 
dades gimnástica y musicales. Cámara de comercio. 
Iglesia parroquial de 1745. La iglesia abacial, re- 
construída en 1753, fué demolida cuando la Revolu- 
ción, pero el palacio del gran preboste, también del 
siglo xv11, ha sido conservado y sirve de subpre— 
fectura. Delante de esta residencia se encuentra la 
Fuente de Lure, lago de unos 400 m. de circunferen— 
cia, cuya profundidad no se conoce, y que da origen 
á un afl. del Reigne. La antigua abadía fué fundada 
bajo Brunaldo, por san Deicolo, discípulo de san 
Columbano, con la ayuda de Clotario II hacia el año 
616, y á ella debe su origen la ciudad. La santidad 
del prelado y sus milagros hicieron luego famoso este 
lugar, y las donaciones de los fieles levantaron á 
grande altura el nombre del monasterio, cuyo abad 
llegó 4 tener el título de príncipe del Sacro Imperio. 
Pío IV le unió en 1560 al de Morbach, en Alsacia, 
y Clemente XIII secularizó una y otro en 1764. Los 
abades de este monasterio dependían del Sacro Im- 
perio, acuñaban moneda y tomaban asiento en la 
Dieta antes de la anexión del Franco-Condado á 
Francia en 1678. 
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LURÉ. Geoy. Mun. de Francia, á 550 m. de a., 
dep. del Loira, dist. de Roanne, cant. y á 9 km. de 
Saint-Germain-Laval. que es su est. f. c. más pró- 
xima; 320 h. 

LURELLA. (Gc0/. Río de la colonia portuguesa 
de Mozambique (Africa E.), en el dist. de Tete. Es 
afl. izq. del Zambeze. 

LURES. Ztnoyr. Tribu de Persia, de la que ha 
tomado su nombre el Luristán. Son de raza kurda, 
mas poseen un dialecto propio. || Tribu del Belu- 
chistán. Por el tipo y las costumbres de sus indivi- 
duos, parece de origen gitano. 

LUREUIL. (Gcoy. Mun. de Francia, dep. del 
Indre, dist. de Blanc, cant. y á 7 km. de Tournon— 
Saint-Martin, que es su est. f. c. más próxima; 
467 h. 

LURGAN. (Geo. Ciudad de Irlanda, á 52m. 
dea., cond. y 425 km. NE. de Armagh, prov. de 
Ulster, sobre una eminencia á 5 km. de la extremi- 
dad SE. del lago Neagh, con est. f. c. en la línea de 
Armagh á Belfast; 11,777 h. 'ábs. de batistas y mu- 
selinas. || Pobl. de Irlanda, cond. y 4:26 km. SÉ. de 
Cavan, prov. de Ulster, á oril. de la lag. de Ramor, 
que des. por el Blackwater, afl. izq. del Boyne; 
3,460 h. 

LURI. Ge0y. Cant. de Francia, dep. de Cór— 
cega, dist. de Bastia, que mide 8,779 hectáreas, y 
comprende 5 mun. con 4,479 h.; su cab. es la pobl. 
del mismo nombre, junto á un torrente, entre mon- 
tes de 408 á 1,138 m., los Allicciene. Minas de an- 
timonio, cultivo del limonero, comercio de corcho, 
y (1901) 1,726 h., de los que 936 forman el núcleo 
de la población. En sus cercanías se levanta una to= 
rre de la Edad Media, llamada de Séneca. En el si- 
glo xiv tuvo lugar en esta pobl. una batalla entre 
catalanes y corsos, en la que pereció el conceller 
barcelonés Desvalls. 

LURIA ó LORIA (Isaac). biog. Místico judío, 
rabino de Dublín, n. en Jerusalén en 1534 y m. en 
1572. Dejó obras muy importantes para la historia 
y literatura judía, especialmente las tituladas Hok4h- 
matr Shelomoh, el Tosaphoth y Rahsi, impresas mu— 
chas veces con el Talmud. 

LURIAMA. Geog. Ald. del Perú, dep. de Lima, 
prov. de Chancay, dist. y 46 k. de Huacho: 1,000 
h. Campiña deliciosa. 

LURIANDAR. v. n. Germ. Troxar. 

LURIANDÓ. m. Germ. Trueno. 

LURIBAY. (Geo. Cant. y pobl. de Bolivia, 
dep. de La Paz, prov. de Loaiza; 37,000 h., de los 
cuales 1,000 en la pobl. Está en un hermoso valle á 
la der. del río de su nombre. Viñedos, trigo, cebada 
y caña dulce, cuyas plantaciones están en los sitios 
bajos. Fab. de aguardiente; lavaderos de oro. Dista 
150 km. de La Paz y otros tantos de Oruro. [| Río 
que nace en la cordillera de Tres Cruces, pasa por 
el cant. de Yaco y el anterior, recibe el Chincha 4 
10 km. de Lurray, el Caracato 27 km. más abajo 
y des. en el río de La Paz, sitio llamado de Las 
Juntas. 

LURICANCHU. (eo. Cerro de Bolivia en la 
serranía de la ciudad de Oruro, con minas de plata 
y estano. 

LURICAR. v. a. ant. Traspasar, atravesar. 

LURICOCHA. (Geog. Pobl. y dist. del Perú, 
dep. de Ayacucho, prov. de Huanta; 9,000 h., de 
los cuales 850 en la pobl. Cultivo de cereales y 
caña de azúcar. Minas de plata. Fab. de aguar— 
diente. 
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LÚRIDA. (Etim.—Del lat. Zurida, amarillenta.) 
f. Ornit. OROPENDOLA. 

LURIDEZ. (Etim.—De /irido.) f. Pat. Colo- 
ración blanco-amarillenta de la piel, que es propia 
de ciertas caquexias, y en especial la palúdica. 

LÚRIDO, DA. (Ktim.—Del lat. Zuridus, pálido, 
cetrino.) adj. Se aplica al color de la tez característi- 
co de ciertas enfermedades. 

LURIDÚSICO (Acino). Quim. Compuesto or- 
gánico que se encuentra en el Boletus luridus. Cris 
taliza en agujas de color rojo vinoso. 

LURIECQ. Geoy. Mun. de Francia, á 134 m. 
de a., dep. del Loira, dist. de Montbrison, cant. de 
Saint-Jean-Soleymieux, en las márg. del Bonson, 
afl. izq. del Loira, con est. f. c. en la línea de Bon= 
son á Saint-Bonnet; 1,108 h. Iglesia ojival del si- 
glo xvx1, conteniendo losas funerarias de la misma 
época. 

LURIEN (Junio JosÉ DE). Biog. Autor dramá— 
tico francés, n. y m. en París (1792-1869). Entre 
sus obras teatrales podemos citar: El ave del Paraíso, 
Bonaparte en la escuela de Brienne, Una causa cele— 
bre, El hombre feliz, La perla del Brasil, Panula, y 
La noche es buena consejera. 

LURIEZO. Geoy. Lug. de la prov. de Santan— 
der, mun. de Cabezón de Liébana. Una lápida de 
escritura romana y nombres cántabros permite ase— 
gurar que la dominación romana penetró hasta estos 
fragosos valles, último baluarte de los cántabros. 

LURIGAUCHO. (Geoy. Pobl. y dist. del Perú, 
dep. y prov. de Lima; 700 h. Minas de plata y alum- 
bre. Cultivo de caña dulce. Ganadería; fab. de azú- 
car y ron. [| Ald. del dep. de Junín, prov. de Jauja. 
dist. de Mito; 600 h. 

LURÍN. Geoy. Villa y dist. del Perú, dep. y 
prov. de Lima; 3,700 h., de los cuales 1,500 en la 
villa, que dista 34 km. de Lima. Azufre nativo, 
mármoles de color negro y verde. Cultivo de horta= 
lizas, maíz y caña de azúcar. Puerto desabrigado en 
la próxima caleta de su nombre donde des. el río de 
Lurín, que nace en las lag. de Sucrococha y Tuc— 
tucocha (prov. de Huarochiri) y corre por un fértil 
valle. Ruinas de Mauchay y Pachacamac, donde 
hubo un gran templo incaico. Cerca de la costa hay 
unos islotes que se cree estaban unidos á tierra antes 
del terremoto de 1586. 

LURINE Y SAIZ (Luis). Biog. Literato fran- 
cés de origen español, n. en Burgos en 25 de Agos- 
to de 1816 y m. en París en 30 de Noviembre de 
1860. Hizo sus estudios de Derecho en Burdeos y 
París, pero no tardó en consagrarse por entero á la 
literatura, siendo en 1859 director del teatro del 
Vaudeville y presidente de la sociedad de escritores. 
Se había ocupado mucho en la cuestión de la propie- 
dad literaria internacional, y representó á Francia 
en el Congreso reunido á este objeto en Bruselas en 
1858. Se le debe: Les rues de París (París, 1843), 
Les environs de Paris (1844), Les couvents (1845); 
Les prisons de Paris (1845), La police de Paris 
(1847), Histoire de Lamartine (1848), Le treizieme 
arrondissement (1849), Bloge de Balzac, Ici Yon 
aime (1854), y Le train de Bordeaus (1854). Ade- 
más dió al teatro: Me Basile (1834), Le boudoir 
(1837), Le droit 'ainesse (1842), La comedie a Fer 
ney (1854), Les femmes peintes par elles=mémc> 
(1856). Les comeédiennes (1857), La boite d'argent 
(1858), y Monsieur Jules ou le Pere terrible (1859). 
La mayoría de estas obras, como las anteriores, fue- 
ron escritas en colaboración. 
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LURIO. m. fam. 1éj. Persona tonta, y también 
el que presume de buen mozo sin fundamento. || P- 
SAVERDE. 

Sinón.  PRESUNTUOSO. 

Lur10. Greog. Río de la colonia portuguesa de Mo- 
zambique (Africa oriental). Nace en la oril. E. del 
lago Shirva, bajo el paralelo 15% S., y se dirige pri- 
mero al NE. y luego al E., para desembocar en la 
bahía de Lurio (océano Atlántico), junto á Mazeze. 
Desde poco después de su nacimiento sirve de límite 
entre el territ. de Ja Companhia de Nyassa y el dist. 
de Mozambique. Su principal afl. es el Malema, por 
la derecha. 

LURIS. Zinogr. Habitantes de Luristán (Persia). 
V. LurisTán. [| Se da también el nombre de Luris á 
una tribu del Beluchistán, cuyas costumbres se ase— 
mejan mucho á las de los gitanos europeos. 

LURISTÁN. Geoy. Prov. de Persia. Limita con 
las prov. de Kirmanshah y Hamadan al N., las de 
Irak-Adjemí y Arabistán al E., y la Turquía asiáti- 
ca (Irak-Arabi) al SO. Ocupa una super. de 39,095 
km.?, y tiene una población aproximada de 300,000 
h. Cap. Burudjird. La atraviesa de NO. á $. el río 
Sedmera ó Kercha, y la riega también de N. á S. el 
Abi-Dis, que des. en el Karún, afl. del Chatt-el-Arab. 
El Abi-Dis y el Karún forman, en una considerable 
distancia. el límite occidental de la prov., que por el 
N. se extiende hasta el paralelo 34% 35” N., y por 
el S. llega hasta unos 50 km. al N. del golfo Pérsi- 
co. El suelo es todo él montañoso. Junto á la fronte- 
ra turca se levanta la cordillera de Zagros ó Puchti- 
Kouk, primer escalón en el SO. de la gran meseta 
del Irán. Al otro lado de la mencionada cordillera el 
suelo se eleva ya á 2,500 m., y en Burudjird des- 
ciende á 1,655 m. s. n. m. Por el NE., la sierra 
de Kohi-Range divide el territ. de la prov. del co- 
rrespondiente á la de Irak-Adjemí. Las pobl. más 
importantes, además de Burudjird, son Choremabad 
y Nehawend. La cap. está unida por telégrafo con 
el golfo Pérsico y con Teherán. En sentido etno- 
gráfico, el Luristán se extiende aún más por el SE. 
y se divide en Grande (Luri-Buzurg) y Pequeño 
(Luri-Kuchik) Luristán. El primero es el país de los 
kuhgelu, de maamaseni y de los bajtiyares, y en el 
último viven los feili, se encuentran entre el kirman- 
schahan y el chusistán, y se divide en pish-i-kuh y 
pusht-i-kuh (delante y detrás de las montañas). To- 
das estas tribus son de origen ario y están subdivi- 
didas en otras independientes y rivales entre sí, go— 
bernadas por jefes. Entre las altas cordilleras que 
van de NO. á SE. hay mesetas y valles fértiles, bien 
provistos de riegos y cubiertos de castaños, higue— 
ras, granados y viñedos. En el O. forman los mon- 
tes una serie de alturas ricas en nafta, betún y fuen- 
tes sulfurosas. Las cumbres son en general llanas, y 
las vertientes abruptas. En el país hay ruinas inte— 
resantes. 

LURIZA. Geog. Cas. de Colombia, dep. del At- 
lántico, dist. de Usiacurí. 

LURO (Bertrán Vícror Onésimo). Biog. Políti- 
co y escritor francés, n. en Villecomtal en 1823. 
Había terminado los estudios de derecho cuando es— 
talló la revolución de 1848, y tomó parte en los 
movimientos populares que con tal motivo se origi- 
naron. Desempeñó varios cargos en la magistratura, 
fué diputado en 1871, y senador vitalicio desde 
1879. Escribió: Du travail et de Porganisation des 
industries dans la liberté (1848), y Marguerite An- 
gouléme, reine de Navarre, et la Renaissance (1866). 
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Luro (Entacix). Biog. Marino y funcionario fran- 
cés, n. en Serian y m. en Tolón (1837-1877). Tomó 
parte en la campaña de Italia, pasó á Cochinchina 
en 1864, y al año siguiente entró en la Administra 
ción indígena, debiéndose á su iniciativa la Escuela 
para la enseñanza de funcionarios destinados á aque- 
lla región, que fué creada en 1873, y que dirigió 
hasta 1876. Dejó una obra muy notable sobre la or— 
ganización política y social de los anamitas, titulada 
Le pays d'Annam (París, 1878). 

LURO. Geog. Pobl. de la Noruega central, prov. 
de Throndjem, dist. de Norrland, á 110 km. de 
Bodó, en la isla de Lurúó, al N. de la entrada del 
Sjóno Fjord; 1,885 h. 

LUROTH (Jacozo). Bioy. Matemático alemán, 
n. en 1844. Profesor en la universidad de Friburgo. 
Autor de un libro muy estimado sobre cálculo nu— 
mérico (1900), editor de las obras de Granma y tra- 
ductor de varias obras. Merecen c:tarse sus trabajos 
de geodesia y geometría. 

Curva de Liúroth. Es la curva que se obtiene al 
anular el covariante de una curva de Clebsch. Es 
una curva de cuarto orden. V. Liiroth, Vigenschaf= 
ten einer gewisssen Gattong von Kurven vierter Or 
duung (Matematische Ánnalen, 1869). 

LURS. Geoy. Mun. de Francia, á 450 m. de a., 
dep. de los Bajos Alpes, dist. de Forcalquier, cant. 
de Peyrius, sobre unas colinas que dominan la oril. 
der. del Durance y la izq. de su afl. el Luzón, .con 
est. f. c. en la línea de París, Lyón, Grenoble y 
Marsella; 717 h. Antigua est. militar de Alaurrium. 
Capilla de Nuestra Señora de Alaun, objeto de im— 
portantes romerías. Antiguo castillo de los obispos 
de Sisteron, hoy en ruinas. 

LURTE. (Etim.—Del vasco elur, nieve.) m. 
Árag. ÁLUD. 

LURUCACHI. Geoy. Ald. y hacienda del Perú, 
dep. de Cuzco, prov. de Canchis, dist. de Maranga- 
ni; 400 h. 

LURUMIRY. (eoy. Estancia de Bolivia, dep. 
de Oruro, prov. de Carangas, á media legua al 5. 
de Sajama. 

LURY-SUR-ARNON. (Geo. Cant. de Fran 
cia, dep. del Cher, dist. de Bourges, que mide 
17,093 hectáreas, y comprende 9 mun. con 5,468 
h.; su cab. >s la pobl. de igual nombre, á 115 m. 
dea., á oril. del Arnon, afl. izq. del Cher, cuenca 
del Loira, con est. f. c. en Chéry-Lury, á 1 km.; 
796 h. Restos de fortificaciones del siglo x1n, 

LUS. Geog. V. Las. 

LUSA. Geoy. Lug. de la prov. de Santander, 
mun. de Castro-Urdiales. 

Lusa. Geoy. Río de Rusia, afl. del Jug (cuenca 
del Dwina), en el gob. de Vologda. Mide 414 km. 
de curso y es navegable desde Noschulskaia hasta 
su desembocadura. Por él se transportan á Arkángel 
cereales, lino, estopa y simiente de lino. 

LUSACIA ó LAUSITZ. (Geoy. País de la Ale- 
mania central, comprendido entre el Elba y el Oder, 
en los límites del Brandeburgo, de la Silesia, de la 
Bohemia y del reino de Sajonia. en una extensión de 
5.940 km.? Desde la Edad Media estaba dividido en 
dos margraviatos. llamados Nieder-Lausitz ó Baja 
Lusacia, con 6,810 km.” y 420,000 h., enteramente 
prusiana en la actualidad, y Ober—Lausitz ó Alta 
Lusacia, con 5,940 km.?, y las ciudades de Baut—- 
zen, Goerlitz, Zittau. Lauban, Karuentz y Loebau, 
con más de 4149 pueblos wendos. Estos dos países. 
fueron anexados al reino de Bohemia, después en 
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1630 al electorado de Sajonia, y este estado de cosas 
duró hasta 1915. En esta época, toda la Baja Lusa— 
cia, y la parte oriental de la Alta fueron cedidas á 
la Prusia, y forman en la actualidad los cír. de Gu- 
ben, Lúbben, Luckau, Kalau, Rottbus, Spremberg 
y Soran, en la regencia de Francfort del Oder (Bran- 
deburgo), y los de Hoyersverda, Rothenburg, Gor- 
litz y Lauban, en la regencia de Liegnitz (Silesia). 
El resto de la Alta Lusacia fué mantenido por el 
reino de Sajonia, y forma, con la antigua Misnie, el 
cír. de Boutzen. Los principales ríos sen el Schwar- 
ze-Elster y el Sprée, tributarios del Elba, y el Neis- 
se, afl. izq. del Oder. En la Baja Lusacia el suelo es 
arenoso y en gran parte cubierto de bosques; se fa— 
brican allí tejidos de lana; en la Alta Lusacia, país 
quebrado, pintoresco, fértil é industrioso, domina 
la fab. de tejidos de hilo. En las dos partes la mayo- 
ría de la población está formada por los wendos ó lu- 
jitchanes de origen eslavo, pero que se han germa= 
nizado rápidamente. En Prusia, sobre todo, donde 
la enseñanza es obligatoria, los wendos van olvidan- 
do su idioma poco á poco. En 1871 la población 
wenda no excedía de 128,000 h. (V. Wexbos.) 

Bibliogr. 5. Grosser, Lausitzische Merckiwir= 
digkeiten (Leipzig, 1714); Th. Scheltz, Gesamtye— 
schichte der Ober=und Niederlausitz (Halle, 1847); 
L. Grosse, Entwickelung der Verfassung und des 
ojentlichen Leechts der Niedertausitz seit 1635 (Gór= 
litz, 1867). 

Lusacia (Montes DE La). Geog. Cordillera de 
montañas gredosas, de Alemania, que se extienden 
al E. del Elba, á través del reino de Sajonia, donde 
forma la osamenta central de la Alta Lusacia, y pro- 
longándose en el NE. de la Bohemia hasta cerca de 
Glatz, en la Silesia prusiana, en una long. aproxi- 
mada de 190 km., une los montes Sudetes al Erzge- 
birge. Es una meseta de 160 4 300 m. de a., acci- 
dentada por estribaciones y cúpu'as volcánicas. La 
meseta septentrional, entre Meissen y el Goerlitz, 
es granítica, con depósitos terciarios de lignitos y de 
basaltos; es notable el Falkenberg (606 m.). El sis- 
tema culmina en el monte Jeschken (965 m.). en 
Bohemia, en la parte que separa la cuenca del Elba 
de la vega del Neisse, tributario del Oder. Son nota- 
bles también los picos oonolíticos del Hocwald (744 
m.) y el del Lanscha (792 m.); esta cordillera es 
generalmente muy pintoresca, 

Se da también el nombre de Lausitzer Grenzwall 
ó Muralla fronteriza de Lusacia, á una cadena de 
colinas del SE. de la prov. de Brandeburgo (Prusia), 
en la Baja Lusacia, entre el Sprée, tributario del 
Elba, el Neisse y el Bober, afis. izqs. del Oder. Su 
cúspide más elevada es el Riic-Kenberg (229 m.). 
Abundantes yacimientos de lignito. 

Bibliogr. Schlegel, Praktischer Touristenfihver. 
L. G. nebst Jeschkengebirye (Dresde, 1904); Popig, 
Die Stellung der Súdostlamsitz, etc. (Stuttgart, 1903). 

LUSACIANO, NA. adj. Natural de Lusacia. 
Ú. t.c. s. [| Perteneciente á este país ó á sus natu- 
rales. 

LUSAMBO. Geo. Pob]. del Congo belga, dist. 
de Kassai, del que es cap., sit. en la marg. der. del 
Sankuru, frente á la desembocadura del Lobi. Su 
fundación data de 1890 y se debe al P. Marinel. 
Estación de misioneros. 

LUSÁN ó CALABOSO. (0. Río de Fi- 
lipinas, en la prov. de La Laguna. Tiene un cur- 
so de 10 km. y des. en la lag. de Bay, al E. de 
Biñang. 


LUSACIA — LUSCINIUS 


LUSANCY ó LUZANCY. (Gro. Mun. de 
Francia, dep. del Sena y Marne, dist. de Meaux, 
cant. de la Ferté-sous-Jouarre; 455 h. 

LUSANGER. Geo. Mun. de Francia, á 70 m. 
de a., dep. del Loire Inferior, dist. de Chateau- 
briant, cant. de Derval, con est. f. c. en la línea de 
Sablé á Redon; 1,645 h. 

LUSARRETA. (e0y. Lu. de la prov. de Na- 
varra, mun. de Arce. 

LUSAYEN. (Geoy. Ensenada del Archipiélago 
filipino. Se abre en la costa SO. de la isla, formando 
parte de la gran bahía Illana, á los 7? 24” N. y 124" 
S” aproximadamente. Encuéntrase cerca y al N. de 
la ensenada de Lalabuguen y ambos están compren- 
didos entre la punta Matimas al N. y la de Pollok 
al S. La costa está libre de escollos y apenas tiene 
playa, de modo que á corta distancia de tierra se dan 
40 y hasta 60 m. de fondo. La ensenada de LusaYEn 
es muy pequeña; en su costa septentrional tiene un 
arrecife y dos islotes muy cercanos á aquélla. Forma 
un buen fondeadero. Los habitantes de sus orillas 
son de raza mora y dependen del sultán de Bala- 
bayen. - 

LUSCIANO. Geoy. Pobl. de Italia, prov., dist. 
y á 12 km. SO. de Caserta (Tierra de Labor), cerca 
de la est. de Aversa, en la línea de Nápoles á Ca- 
serta; 4,215 h. 

LUSCINIA. f. Ornit. (Luscinia Brehm.) Género 
de pájaros de la familia de los túrdidos. V. Rurseñor. 

LUSCINIOLA. (Etim. — Del lat. Zuscinia, rui- 
señor.) f. Ornit. (Lusciniola Gray.) Género de pája— 
ros de la familia de los sílvidos; tienen el pico muy 
comprimido, los orificios nasales estrechos, las alas 
redondeadas, la cola relativamente larga escalonada, 
con 12 rectrices y las cobijas inferiores muy largas, 
los tarsos largos y los dedos gruesos. Entre sus es- 
pecies se cuentan las dos siguientes: 

L. melanopogon Temm. (Acrocephalus melanopogon 
Temm.), de unos 13 em. de long., con el dorso de 
color pardo herrumbroso con líneas pardo-obscuras, 
la parte superior de la cabeza pardo-negruzca, una 
faja blanca sobre los ojos, la garganta blanquecina y 
el vientre blanco sucio. Vive en el S. de Europa, en 
el N. de Africa y en el Asia Menor. 

L. fuscata Blyth., de 124 13 cm. de long., con 
el dorso gris pardusco, una faja sobre los ojos blan— 
quecina y el vientre también blanquecino con som= 
breaduras pardo-aceitunadas en los costados. Vive 
al S. de Siberia. 

LUSCINIUS (Orumar). Biog. Literato alemán, 
cuyo verdadero nombre era Nachtgall. n. en Es- 
trasburgo en 1487 y m. después de 1536. Estudió 
en París, Lovaina, Padua y Viena, y fué luego pre- 
dicador de la iglesia de San Mauricio de Augsburgo 
y profesor de literatura griega en algunos monaste- 
rios de benedictinos. En 1517 hizo un viaje 4 Italia y 
después recorrió casi toda Europa y una parte de Asia, 
siendo nombrado, en 1522, canónigo de la iglesia de 
San Esteban de su ciudad natal, donde obtuvo más 
tarde un beneficio que abandonó en 1526 para acep- 
tar una plaza de predicador en Basilea, y, por últi- 
mo, se cree quefué á morir 4 su ciudad natal. Dió 
buenas ediciones de los autores griegos y latinos, y, 
además, escribió dos obras muy curiosas sobre la 
música: Institutiones musicae a nemine unguam prius 
pari facilitate tentatae (Estrasburgo, 1515), y Mu- 
surgia, seu praxis musicae, illius primo quae instru— 
mentis agitur certa ratio, ab Ottomaro Luscinio, duo— 
dus absoluta (Estrasburgo, 1536). 


LUSCO — LUSCHNITZ 


LUSCO, CA. (Etim.—Del lat. Zuscus.) adj. ant. 
Tuerto ó bizco, ó que ve muy poco. 

Lusco (ANTONIO). Biog. Erudito italiano, n. en 
Vicenza (1390-1447). Fué canciller del duque de 
Galeazzo Visconti y secretario de algunos papas, y 
además de numerosas poesías latinas, dejó un Zrat- 
tato sopra undici orazioni di Cicerone. 

LUSCHAN (Fiírix vox). Bioy. Antropólogo y 
etnógrafo austriaco, n. en Viena en 11 de Agosto de 
1854. Estudió medicina en su ciudad natal, y Juego 
se trasladó á París para dedicarse á la antropología 
y fué nombrado, en 1874, demostrador de fisiología 
en la universidad de Viena y depositario de la So- 
ciedal Antropológica de la misma capital. En 1878 
dirigió en la Exposición Universal de París la sec- 
ción austro-húngara de antropología y etnografía; 
hizo después, siendo médico militar en Bosnia, es- 
tudios antropológicos y de prehistoria; recorrió, en 
1880, la Dalmacia, Montenegro y Albania, y en el 
siguiente decenio Asia Menor y Egipto, en especial 
la Siria del Norte, estudiando con O. Puchstein el 
lugar de las ruinas de Sendshirli, de cuyos trabajos 
de excavación se encargó después (en parte junto 
con Koldewey), durante los años 1888, 1890-91, 
1894 y 1902 por el comité berlinés de Oriente. En 
1882 fué nombrado dozent de antropología en Vie- 
na, en 1885 ayudante de la dirección del Museo 
de etnografía de Berlín, donde se graduó, en 1888, 
de privatdozent. En 1900 se le dió la cátedra de 
antropología y etnología, y en 1904 el cargo de 
director de una sección del Museo Etnográfico de 
Berlín. Se le debe: Beitráge zur Volkerkunde der 
deutschen Sehutegebiete (edición amplificada del in- 
forme oficial sobre el primer establecimiento colonial 
de Alemania, Berlín, 1887); Reisen in Lykien, Mi- 
lyas und Kibyratis (en colaboración con E. Petersen, 
Viena, 1889); Die Knorrsche Sammtung von Benin- 
Áltertimern... in Stuttgart (Stuttgart, 1901), Ams- 
grabungen zu Sendschirli (hasta ahora tres partes, Ber- 
lín, 1893-1902), etc. 

LUSCHARI. (co0y. Montaña de Austria-Hun- 
gría, en la Carniola, al N. del macizo de Terglou. 
Como éste, el monte LuscHarr está sit. en país 
eslavo, pero cerca de las fronteras de Alemania é 
Italia. Hay allí una capilla muy popular, donde 
acuden á veces más de 100,000 romeros de las tres 
razas. 

LUSCHARIE ó LUSARJE. (eo. Pobl. de 
Austria-Hungría, prov. de la Carniola, dist. y á 30 
km. NO. de Gottschee, 1,090 h. 

LUSCHIN VON EBENGREUTH (ArNoL- 
DO). Biog. Jurisconsulto austriaco, n. en Lemberg 
en 26 de Agosto de 1841. Fué nombrado, en 1866, 
empleado del gabinete de monedas y antigiedades 
de Graz, y profesor supernumerario en 1873 y de 
número en 1881 de la universidad de esta última 
población. Es miembro de la Cámara de Señores, 
austriaca y de la Academia Imperial de Ciencias de 
Viena, y ha escrito: Die Butstehungszeit des Usterrei— 
chischen Landesrechts (Graz, 1872), Vorschlage una 
die Erfordernisse fir die Geschichte der Preise in 
Osterreich (Viena, 1874), Geschichte des Altern (re- 
richtsmesens in Osterreichs ob und unter der Enns 
(Weimar, 1879), Die Wiener Prenninge (Viena, 
1887, y Cronología de los mismos, Viena, 1889), 
Vorláufige Miiteilungen úder die CFeschichte deutscher 
Rechtshórer in Italien (Viena, 1892), Osterreichische 
Rechtsgeschichte (Bamberg, 1896), Grundriss der ós- 
terreichischen Rechtsgeschichte (Bamberg, 1899 ), 
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Wiens Munzwesen, Handel una Verkehr in Mittelal= 
ter (en la Geschichte der Stadt Wien y edición espe— 
cial, Viena, 1902); 411gemeine Minakunde und Geld- 
geschichte des Mittelalters und der neuen Zeit (Mu— 
nich, 1904), y Die Múnze als historisches Dentema? 
(Leipzig, 1905). 

LUSCHKA (Hubrrro von). Bioy. Médico suizo, 
n. en Constanza y m. en Tubinga (1820-1875). Estu- 
dió primero farmacia y luego medicina en Friburgo 
y Heidelberg; en 1845 desempeñó el cargo de ayu= 
dante de Stromeyer en Friburgo, en 1849 el de pro- 
sector y profesor supernumerario de Tubinga, donde 
en 1855 se le confió la cátedra de anatomía, con el 
carácter de profesor numerario. En 1865 se le con= 
firió la nobleza personal. Con su Anatomia des Men- 
schen in Rúcksicht auf das Bedinfnis der praktischen 
Heilkunde (3 vol., Tubinga, 1862-69), resolvió el 
problema de satisfacer de un modo completo las exi- 
gencias del médico y del cirujano y de enlazar la 
anatomía con la medicina clínica y la cirugía; ade= 
más, trató á fondo la anatomía topográfica. Escribió: 
Die Nerven in der karten Hirnhawt (Tubinga, 1850), 
Die Struktur der serósen Haute des Menschen (Tu= 
binga, 1851), Der Vervus phrenicus des Menschen 
(Tubinga, 1853), Die Adergefiecte des menslichen 
Gehirns (Tubinga, 1855), Die Brustorgane des Men- 
schen in ihrer Lage (Tubinga, 1857), Die Halbgelen- 
he des menstichen Kórpers (Berlín, 1858), Die Hal— 
srippen und die Ossa suprasternalia (Viena, 1859), 
Der Herzbcutel und die Fascia endothoracica (Viena, 
1859), Der Hirnanñang una die Steissdrúse des Men- 
schen (Berlín, 1860), Der Sehinndropf des Menschen 
(Tubinga, 1868), Der Kenikopf des Menschen (Tu— 
binga, 1871), Die Lage der Bauchorgane (Carlsruhe, 
1973), y otras. 

Glándula de Luschka. Nombre aplicado á la vez 
á la amígdala faríngea y á la glándula coccígea. 

Orificios 6 Agujeros de Luschka. Se llaman así 
los de comunicación del cuarto ventrículo con los 
espacios subaracnoideos. Son en número de dos y 
responden á los ángulos laterales del cuarto ven— 
trículo, hallándose situados entre el lóbulo del neu= 
mogástrico y las raíces de los nervios mixtos. 

LUSCHNER (Juan). Bioy. Impresor alemán, 
que en 1495 residía en Barcelona, donde había pu= 
blicado varios libros, cuando en 1498 los monjes 
de Montserrat le encargaron del establecimiento 
de una imprenta en aquel monasterio, donde per- 
maneció tres años, é imprimió Meditationes, In- 
cendiwm amoris € Instructio novitiorum, de S. Bue— 
naventura; Canon Missae, Missale denedictinum, el 
Processionarium ordinis Sancti Benedicti, la Regula, 
de S. Benito; De spirituali ascensione, de Gerardo 
de Zutphania; el Directorio de las horas canónicas, 
y el Exercitatorio de la vida espiritual, del P. Cisne- 
ros. Se le debe también una edición del Consulat de 
Mar (1502), y Comentarins super usaticos Barchi- 
none, de Marquilles (1507), última obra que salió 
de sus prensas. 

LUSCHNITZ. (Geoy. Río de Austria-Hungría, 
afl. der. del Moldau. Nace con el nombre de Lainsitz 
cerca de Karlstift (Baja Austria), entra en Bohemia 
por Suchenthal, atraviesa el pantano de Rosenberg, 
toma por la izq. las aguas procedentes del pantano 
de Wittingau. y por la der., cerca de Weseli, las 
del Nezarca, tuerce en Tabor hacia el SO. y des. cer- 
ca de Moldantein, después de un curso de 158 km., 
de los que 79 son navegables para pequeñas embar- 
caciones. 
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LUSCHWITZ. Geoy. Pobl. de Alemania, prov. 
y regencia de Posen (Prusia oriental), cír. y á 15 
km. NNE. de Fraustadt; 940 h. Cultivo del lino. 

LUSDORF. Geoy. Pobl. de Austria-Hungría, 
prov. de Bohemia; cír. de Bunzlau, dist. y á 9 km. 
E. de Friedland, en el Iselgebirge, en las márg. de 
un afl. der. del Wittig, cuenca del Oder; 1,170 h. 

LUSEN. Geo. Montaña de la región boscosa de 
Bohemia, sit. á 12 km. al NE. de Grafenau, en la 
frontera bávaro-bohemia. Tiene 1,370 m. de a. 

LÚSEN. (Geo. Pobl. de Austria-Hungría, prov. 
del Tirol, dist. y 410 km. ENE. de Brixen, á oril. 
del Lúsen, tributario del Eisach, afl. izq. del Adige; 
1,120 h. 

LÚSERA. (Geo. Lug. de la prov. de Huesca, 
mun. de Nocito. 

LUSERNA SAN GIOVANNI. Geoy. Pobl. 
de Italia, prov. de Turín (Piamonte), dist. y 4 14 
km. SO. de Pineroli, junto al Pellice, afl. izq. del 
Pó, con est. f. c. en la línea de Turín á Torre-Pel- 
lice; 4,200 h. Minas de hierro, filatura y tejido de 
algodón, tintorerías y estampados. Posee un hermo- 
so palacio. Los habitantes, en su mayoría, hablan el 
francés y profesan la religión valdense. 

LÚSERORT. (co. Cabo que forma la extremi- 
dad NO. de la Curlandia, al NNE. de la desembo— 
cadura del Windau y al OSO. de la del Stende, con 
faro de eclipses, situado á los 57% 56/ de lat. N. y 
21% 50 de long. E., Greenw. 

LUSEVERA. (co. Pobl. de Italia, prov. de 
Udine (Véneto), dist. de Tarcento, á 15 km. N. de 
Tricesino. á oril. del Torre, afl. der. del Isonzo, tri- 
butario del golfo de Venecia; 2,250 h. 

LUSHAI HILLS. (Ge0y. Dist. de Bengala orien- 
tal, al S. de Cachar, entre Assam y Birmania. Sus 
habitantes (que en 1901 eran 82,434) están reparti- 
dos en un gran número de tribus, organizadas bajo la 
autoridad de un jefe militar. Según el censo de 1901 
consta de 63.588 individuos, y entre ellos se llaman 
kuki los en mayor ó menor grado sometidos al do- 
minio inglés. Los hombres son altos, fuertes y pro= 
porcionados, y las mujeres tienen Jos lóbulos de las 
orejas alargados de una manera extraordinaria por 
llevarlos apretados entre discos de madera ó de mar- 
til. Ellas son las que hacen todos los trabajos ma- 
nuales, pero disfrutan de cierta consideración. Son 
los lushai hábiles cazadores, crían ganado vacuno, 
ovejas y cerdos, tejen el algodón, construyen cestos, 
etc. En otros tiempos realizaban incursiones en te= 
rritorio inglés para apoderarse de cuanto podían, 
pero se sometieron en 1872, y se les conoce con el 
nombre de Zuris. Los que no han querido someterse 
á los ingleses, pueblan los montes que se levantan 
entre el Kachar y el alto Kien-dnen, desde la sierra 
de los Nagas al N. hasta Chittagang. 

Bibliogr. Lewin, Wild races of South Eastern 
India (Londres, 1870). Ú 

LUSHINGTON (Esterax). Biog. Político in— 
elés, n. en 1732 y m. en 1873. Fué diputado del 
Parlamento y gran promotor del antiesclavismo. Es 
notable el informe que con ocasión del asunto de la 
Léucada redactó respecto á la neutralidad de las is- 
las Jónicas cuando el rompimiento de hostilidades 
entre Rusia é Inglaterra. 

LUSHKY. (eog. Pobl. de Rusia, gob. de Cher- 
nigow, cír. de Starodub, con unos 5,700 h. Célebre 
por la llamada Doctrina de Lushkow, que en el si- 
glo xvi se extendió en esta población y en Slúnka 
por medio del comerciante de Moscou, Susslow. 


LUSCHWITZ — LUSIGNAN 


LUSI. Geoy. Estancia de Bolivia, dep. de Oruro, 
prov. de Paria, cant. de Pampa Aullagas. 

LUSIA. Mit. Sobrenombre de la diosa Ceres. 

Lusta. Geog. Pobl. de Italia, prov. de Rovigo 
(Véneto), dist. y 46 km. NE. de Lendinara, cerca 
de la oril. der. del Adiga; 2,825 h. 

LUSIADA. m. Hist. Descendiente de Luso, hijo 
de Baco. 

LUSIADAS (Os). Lit. V. Camozxs. 

LUSIANA. Geog. Pobl. de Italia, prov. de Vi- 
cenza (Véneto), dist. y á 14 km. S. de Asiago, jun- 
to al Astico, tributario del Bacchiglione, afl. der. del 
Brenta; 4,575 h. Canteras de hermoso mármol ve= 
teado. 

LUSIDSCHI. Geoy. Río del Africa alemana. 
V. RusipscHt. 

LUSIGNAC. Geoy. Mun. de Francia, dep. del 
Dordoña, dist. de Riberac, cant. de Verteillac, á 7 
km. de Verteillac-Coutures, que es su est. f. c. más 
próxima; 328 h. 
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Esteban Lushington 


LUSIGNAN. Geo. Cant. de Francia, dep. del 
Vienne, dist. de Poitiers, que mide 30,482 hectá— 
reas, que comprende 9 mun. con 13,386 h.; su cab. 
es la pobl. del mismo nombre, á 132 m. de a., en 
parte junto al Vosne, afl. del Clain, cuenca del Loira 
por el Vienne, en parte sobre una colina de 134 m. 
de a., con est. f. c. en la línea de Poitiers á La Ro- 
chela; 2,183 h. Consistorio protestante. Hermoso ma- 
nantial de la fuente de Ce. Iglesia de los siglos x1 y 
x1u, antigua colegiata fundada por los señores de Lu- 
signan [V. Lusignan (FaminIa DE)]. Fab. de telas 
de lana ordinaria, de cepillos, de escobas, etc. Patria 
de) físico Babinet. 

LusigGnax. Geneal. lustre familia feudal del Poi- 
tou, cuyo origen remóntase por lo menos al siglo x y 
que se dividió en varias ramas, siendo la más célebre 
la de Ultramar, por haber reinado muchos años en la 
isla de Chipre. También salieron de aquella familia 
las casas nobles de Lézé, La Rochefoucauld. Anou- 
lema, Pembroke, Chateauroux, ete. La mayor parte 
de los varones de la familia se llamaron Hugo. De 
Hugo VII1 procedieron, de un lado, los condes de la 
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Marche y Angulema, y de otro, los reyes de Jerusa- 
lén, Chipre y Armenia Menor. Su hijo mayor, 
Hugo IX (m. en 1219 en una cruzada), tué, por su 
esposa Matilde, conde de Angulema. Su hijo, Lugo X, 
casó con Isabel, viuda del rey Juan Sin Tierra de In- 
glaterra. Con Guido, que gobernó desde 1302, se ex- 
tinguió en 1308 la línea masculina de esta rama de 
los EusignaN. Sus hermanas, María € Isavel, cedie- 
ron, por convenio, en 1308, los condados de la Mar- 
che y Angulema á la corona de Francia, Un hijo se- 
gundo de Hugo VIII, llamado Guido, casó con Sibi- 
la, hija y heredera del rey Amalrico de Jerusalén, á 
quien sucedió en 1186. Conquistado este reino por 
Saladino, compró Guido, en 1192, la isla de Chipre 
á Ricardo Corazón de León. Murió en 1194. Le 
sucedieron en el trono ÁAmalrico (m. en 1205), 
Hugo 1 (wm. en 1218) y Enrique 1 (m. en 1253). Este 
último acompañó en 1248 á Luis el Santo de Fran- 
cia, en su desgraciada cruzada á Egipto. En su 
hijo, Hugo 11, se extinguió, en 1286, la línea di- 
recta masculiva de esta rama. Sucedióle Hugo 111 
(m. en 1284), nieto de Hugo 1, por su madre. el 
cual volvió á tomar el título de rey de Jerusalén. 
Después de él gobernaron sus hijos Juan 7 (m. en 
1285) y Enrique 17 (m. en 1324), en cuyo tiempo 
se perdieron, en 1291, los últimos restos del reino de 
Jerusalén. Sucedióle Hugo TV, nieto por su padre 
Guido, de Hugo III, que abdicó, en 1360, en favor 
de su primogénito Pedro 1, quien recorrió inútil- 
mente Europa para conseguir auxilio contra los 
mahometanos y peleó contra los egipcios y sirios. 
Fué asesinado en 1369, y su hijo, Pedro 11, murió 
sin hijos en 1382. Jacobo 1, hijo de Hugo IV (m. en 
1398), dejó el reino de Chipre á su hijo Juan 11 (m. 
en 1432), que combatió sin éxito contra Jos turcos. 
Después de Juan 117 (m. en 1458), se apoderó del 
trono su hijo natural Jacobo 71, que en 1472 con- 
trajo matrimonio con la patricia veneciana Catalina 
Comaro, y murió en 1473. Carlota, única descen= 
diente legítima de Juan TII, despojada en 1461 de 
sus derechos por su hermano ilegítimo, se casó con 
el conde Luis de Saboya y por ella llegó á la casa 
de Saboya el título de Jerusalén. El hijo de Jaco- 
bo IH, Jacobo 117, murió prematuramente en 1475, 
y en Chipre reinó entonces Catalina Cornaro hasta 
1489 en que hubo de entregar la isla á Venecia y 
retirarse á esta ciudad, donde murió en 1510. Los 
hijos naturales de Jacobo 11 fueron encarcelados por 
la República de Venecia y desaparecen de la Histo- 
ria. De1315 4 1375, una rama lateral de los Lusig= 
NAN reinó, por matrimonio, en el reino de la Peque- 
ña Armenia (en Cilicia) y el último de sus prínci- 
pes, León VL, fué, de 1375 á4 1382. prisionero de 
los mamelucos en el Cairo, desde donde pudo re- 
gresar á Francia, y murió en París en 1393. 

Bibliogr. Mas Latrie, Histoire de ile de Chypre 
sous le réegne des princes de la maison de Lusignan 
(París, 1852-61, 3 vo].); Herquet. Cyprische Kónigs- 
gestalten des Hauses Lusignan (Halle, 1881); Pascal, 
Histoire de la maison royale de Lusignan (París, 
1896). 

Lusigvax (EstepAN DE). Biog. Obispo dominico, 
n. en Nicosia de la isla de Chipre en 1537, de 
sangre real de la dinastía que lleva este nombre, y 
m.en 1590, Al entrar dominico cambió su nombre de 
Jacobo por el de Esteban. Conquistada por los turcos 
su patria, pasó á Italia (1571), y en 1577 4 París, 
nombrándole Sixto V en 1578 obispo tutelar de Li- 
misso, donde se había distinguido como vicario gene- 
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ral. Obras: Chorograjia e breve historia universale 
dell Isola de Cipro, etc., con una genealogía de los 
Lusignanos (Bolonia, 1573). En 1579 publicó la mis- 
ma obra en francés en París, donde fué muchas veces 
reeditada, muy distinta de la italiana, con el título 
Description de toute V'isle de Cypre et des roys, princes 
eb seignewrs tant payens que chrétiens qui ont commande 
enicelle, etc. Consta de dos partes. La primera es 
propiamente la historia de Chipre desde CXLIT des- 
pués del diluvio hasta 1572, y la segunda trata de las 
genealogías, alianzas y hechos de armas (yestes) de 
los que mandaron en Jerusalén, Chipre y Armenia. 
Es bastante citada en algunas Memorias de la Acadc- 
mie des inscriptions et belles lettres. V. Saint Martin, 
Recherches sur la vie et les aventures de Leon, dernier 
roi des armenies, t. 12, p. 1; Raccolta di cinque 
discorsi, intitolati Corone, per comprender in se cose 
appartenenti a gran Ré ed a principi (1571), La de- 
JFense des religieuz contre ceux qui soutiennent, que 
habit de religion est seulement pour les pauvres inu— 
tiles et paresseuz (1581), Catalogus virorum illus= 
triwm veteris et novi Testamenti, necnon pontificum 
Ecclesiarum Romanae, Constantinopolitanae... Pari- 
siensis, etc., cum causis dissensionis Beclesiae Roma- 
nae et Orientalis (1580), Basilizom Philacterion 
(1585), que es otra defensa del estado religioso 
como la ya mencionada; Les droits, autorités et pré= 
rogatives que pretendent au roiaume de Hierusalem 
les Princes et Seigneurs spirituels et temporels, sa= 
voir le Papa, Patriarche, empereur, rois de France, 
Angleterre, Aragon, etc. (1586); Des empereurs el 
des rois qui ont embrassé Vétat religienx; Génealogie 
de soixante-sept tres mobles et tres illustres maisons, 
partie de Franee, partie étrangéres, issues de Meérovee 
Jils de Théodoric II roi d'Austrasie avec le blason, 
etcétera, y muchas otras genealogías, generalmente 
impresas en París. V. Echard, De Scriptoribus Or= 
dinis FF. Praedicatorum, t. IU, p. 300. 

LusienaN (Guino Da). Biog. V. Guipo, 

Lusiaxan (Guino Dx). Biog. Poliglota y orienta 
lista, descendiente de los reyes de Jerusalén, n. en 
Constantinopla en 1834. Es autor de un importante 
diccionario franco-armenio, en el que ha introducido 
muchos giros nuevos y necesarios. 

Lusigxan (Vicente). Biog. Organista italiano, 
más conocido por Vicente de Módena, por haber naci- 
do en dicha ciudad en 1469. Lucas Gaurico dice que 
aventajaba á todos sus contemporáneos en el órgano, 
y que estuvo al servicio de León X, que le pagaba 
700 escudos de oro al año, suma enorme para aque- 
lla época. No se sabe que dejara composición alguna. 

LUSIGNAN-GRAND. (ey. Mun. de Fran= 
cia, 4 120 m. de a., dep. del Lot y Garona, dist. de 
Agen, dist. de Port-Sainte-Marie, con est. f. c. en 
Saint-Hilaire, 4 1 km.; 303 h. 

LUSIGNAN-PETIT. (co. Mun. de Francia, 
dep. del Lot y Garona, dist. de Agen, cant. de 
Prayssas, á 7 km. de Colayrac, que es su est. f. e. 
más próxima; 328 h, 

LUSIGNY. (Geoy. Cant. de Francia, dep. del 
Aube, dist. de Troyes, que mide 18,089 hectáreas 
y comprende 14 mun. con 5.449 h.; su cab. es la 
pobl. de igual nombre, á 127 m. de a., á oril. del 
Barse, af. der. del Sena, con est. f. e. en la línea de 
París á Belfort; 1,105h. En las inmediaciones, res- 
tos de la abadía cisterciense de la Rivour. || Mun. de 
Francia, 4 250 m. de a., dep. del Allier, dist. de 
Moulins, cant. de Chevagnes, sobre una eminencia 
que domina las fuentes del Ozon, af. 17q. del Aco= 
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lin, cuenca del Loira, á 6 km. de Montbeugny, que 
es su est. f. c. más próxima; 1,712 h. 

LUSINGANDO. ital. Mús. Con agrado, con 
«dulzura. 

LUSINI (VaLerio). Biog. Médico italiano, n. en 
Siena en 1866. Es profesor de la universidad de su ciu- 
«dad natal, y ha escrito las siguientes obras: 542? azio- 
mo fisiologica della sulfoleide liguida (1892), Osserva—= 
xioni cardiografiche di contributo allo studio Aisiotossi— 
cologico dell urina umana normale e dí alcuni stati 
patologici (1894), Sul comportamento di alcuni diurei 
dinell organismo rispetto al ricambio materiale (1895), 
Sul infiuenza del lavaggio gastrico alcalino e neutro 
sul ricambio materiale (1896), Azione biochimica della 
cafeina, teobromina e di alcuni loro sali sulla fatica 
amuscolare (1898), Dazione biologica e tossica delle 
zantine metilate ed in particolare della influenza loro 
sulla fatica muscolare (1889), Sul potere antisettico di 
alcuni nuovi composti della tallina (1898), Sul? azio— 
me biologica dell urea, metilurea, tiourea, en colabo- 
ración con Cabibbe (1899), y Sul ricambio materiale 
dei vecchi sani e dei paralitici (1899). 

LUSIO. Geog. Ald. de la prov. de Lugo, mun. 
«do Samos, parr. de San Cristóbal de Real. 

LUSÍO. Geo. Lug. de la prov. de León, mun. 
«le Oencia. 

LUSISTI SATIS, EDISTI, ATQUE BI- 
BISTI; TEMPUS ABIRE TIBI EST. loc. lat. 
Bastante te has divertido, has comido y bebido; es 
hora ya de que te vayas. Estos versos de Horacio se 
«aplican á los hombres de vida disoluta que, después 
de haberse arruinado, todavía muestran apego á su 
antigua manera de vivir. 

LUSITANA LINGUA. 7'¿lo/. Nombre con que 
«es conocida también la lengua portuguesa (V. esta 
voz). 

LUSITANIA. Geo. ant. Una de las provincias 
romanas en que se dividió Hispania. Comprendía la 
parte SO. de la península, desde su costa meridional 
hasta el Durius (Duero), esto es, la mayor parte de 
Portugal y porciones del reino de León y de la Ex- 
tremadura española, limitando al N. y E. con la His— 
pania tarraconense y al SE. con la Bética. Su río 
más caudaloso era el Tagus (Tajo), y el Anas (Gua- 
diana) formaba su límite con la Bética. Su nombre 
proviene de los lusitanos (V.). La Lusitania, como 
la Tarraconense, era provincia imperial, mientras que 
la Bética lo era senatorial. Del Portugal moderno no 
le pertenecían las regiones de Miño y Traz-os-Mon- 
tes, incorporadas á la Tarraconense. Abarcaba tres 
<ircunscripciones (conventos) judiciales, cuyas cabe- 
ceras eran Mérida (Emerita), Beja (Pax Julia) y 
Santarem (Scaladis), y comprendía, además, 46 
pueblos (5 colonias, 1 municipio de ciudadanos ro— 
manos, 3 de antiguo derecho latino y 37 tributa— 
rios). Sus principales carreteras ó vías están indi- 
cadas en el itinerario de Antonino. Sólo en Mérida 
remataban nueve caminos, cuatro en Lisboa, etc. El 
monumento que se conserva más completo de aquella 
época es el puente de Alcántara. Del templo del Sol 
y la Luna, en la sierra de Cintra, y del de Júpiter, 
en Alemtejo, nada queda hoy día. Los más antiguos 
habitantes del país se cree que fueron tribus galo- 
célticas. En 1791 a. de J. C. el africano Grezion (cé— 
lebre en la mitología por su lucha con Alcides) dícese 
que invadió la península ibérica: probablemente se re- 
fiere esta leyenda á la invasión fenicia que verdadera- 
mente tuvo lugar en el año 1000 a. de J. C., y sos— 
tuvieron continuas batallas con los naturales, hasta 
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que por fin fueron expulsados (los cartagineses) en 
200 a. de J. C. Unos derivan su nombre Lusitania 
del jefe Luso ó Lisa, y otros de las palabras celtas 
lous, guerrero, y tan, país. Los romanos primero, y 
los árabes después, extrajeron de LusiTaNIaA cantida- 
des de oro y plata, y todavía en diversas partes se 
observan vestigios de importantes trabajos de explo— 
tación de aquellas minas antiguas. En 950 d. de J. C. 
comenzó á llamarse Portugal á la vieja LusiTANIA, y 
en 1067 don Fernando Magno denominó así oficial— 
mente al reino, cediéndolo á su hijo don García, con 
lo que cesó la denominación antigua. 

Historia de las Religiones. La historia de las re— 
ligiones, de las supersticiones, la organización del 
culto y del sacerdocio de los pueblos que integraban 
la antigua Lusitania, no ha sido posible hasta que los 
modernos descubrimientos arqueológicos, los adelan- 
tos de la lingriística, de la epigrafía y los admirables 
resultados del método comparativo que Freemann 
consideraba muy atinadamente como el mayor de los 
progresos realizados en el siglo xtx, facilitaron al 
historiador y al sociólogo un número suficiente de 
elementos y puntos de apoyo que permitieron catalo- 
gar y organizar en una forma relativamente sistemá- 
tica, Jos datos dispersos y las hipótesis contradicto= 
rias que ya desde muy antiguo se habían formulado 
sobre el punto concreto que estudiamos en este mo— 
mento. No significa esto, ni mucho menos, que pue- 
dan considerarse como resueltos, cuestiones y temas 
que, aun refiriéndose á pueblos de los cuales se po— 
seen noticias más copiosas y seguras. constituyen 
verdaderos laberintos, problemas intrincados y quizá 
por mucho tiempo insolubles, como, por ejemplo, los 
relativos al totemismo, á la naturaleza del culto que 
se prestaba á la divinidad, á la mutua influencia de 
los símbolos religiosos de los pueblos vecinos, etc., 
pero comparando la posición y estado que las cues— 
tiones de índole religiosa pertinentes á los pueblos 
lusitanos tenían en Jos comienzos del siglo x1x con la 
que tienen en nuestros días, gracias á la hermosa 
síntesis presentada en las ZRteligóes da Lusitania, de 
Leite de Vasconcellos, y á los minuciosos estudios 
analíticos de la revista O Archeologo Portugwez, en— 
contramos la misma diferencia que existía, por ejem- 
plo, entre las vagas y contradictorias noticias que 
los escritores nos daban sobre la antigua Susa y las 
que poseemos actualmente después de los trabajos de 
Morgan, el P. Scheil, y los sabios auxiliares que les 
acompañaron en su misión científica en Persia, El 
libro fundamental sobre las religiones de Lusitania, 
el que resume de una manera más sistemática cuan— 
tos datos se conocen en la actualidad sobre aquel 
país, y el que sirve de guía á los que se dedican al 
estudio de las creencias religiosas de los antiguos lu- 
sitanos, es el ya citado de Leite de Vasconcellos, y á 
él nos referiremos principalmente en este momento. 

Ante todo, es preciso determinar los límites de 
puestra investigación, lo que comprendemos con la 
palabra Lusitania. Según Estrabón, la Lusitania se 
extendía al N. del Tajo, cuyo río la limitaba, pues, 
por el S.; al O. y al N. se encontraba el Océano, y 
al E. los carpetanos, los vaceos y los callaicos, para 
no hablar de otros pueblos menos importantes. El 
propio Estrabón manifiesta que algunos antores in— 
cluyen entre los lusitanos otras tribus limítrofes, y 
en este caso la Lusitania limitaría por el E. con los 
astures y los celtíberos y todas las naciones de la 
Celtiberia. Como los gallaicos habitaban en su ma— 
yor parte las montañas, fueron muy difíciles de ven- 
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cer, y por este motivo impusieron su nombre á casi 
todos los pueblos de la Lusitania, conociéndose en el 
tiempo de Estrabón con el nombre de callaicos á las 
gentes que habitaban las tierras situadas al N. del 
río Duero. y que antes se llamaban de Jos lusitanos 
(V. Estrabón, Geografía, t. 1, págs. 249 y 2.0, tra- 
ducción francesa de Tardieu, París, 1909). Durante 
los reinados de Augusto y de Tiberio, la Lusitania 
constituyó una de las divisiones de España compren- 
dida entre las fronteras de la Bética y la provincia 
tarraconense y el curso del Duero, desde las bo:as 
del Guadiana hasta la embocadura del Duero y el 
promontorio Sagrado, teniendo al ma: por su fron= 
tera occidental (V. Estrabón, loc. cit., pág. 273; 
Plinio, Historia Natural, IV, 8S 111 y 166, y Det- 
lefsen, Die Geographie der Provinz Lusitanien, en la 
revista Philoloyus, XXXVI, 111 y sigs.). De los da- 
tos recogidos por los historiadores y geógrafos de la 
antigúedad, dedúcese que el Portugal de nuestros 
días, con excepción de los territorios situados en la 
orilla izquierda del Guadiana, que pertenecían á la 
Bética, estaba comprendido en la antigua Lusitania. 
Siguiendo á Leite de Vasconcellos en el estudio que 
vamos á hacer de las religiones de los lusitanos, nos 
limitaremos á los pueblos y tribus que poblaban las 
tierras comprendidas en el actual Portugal, aunque 
para aclarar los datos arqueológicos y epigráficos ob- 
tenidos, los compararemos en determinadas ocasiones 
con los descubrimientos hechos en tierras antes lusi- 
tanas, pero hoy españolas, por autores tan compe- 
tentes como el P. Fita, Carthaillac, Pierre Paris, los 
hermanos Siret, el abate Breuil, etc. 

Sobre la realidad de las creencias religiosas de los 
lusitanos de la época paleolítica, son un testimonio 
la posición en que se encuentran los cadáveres en los 
kjoekkenmoeddings (V. esta palabra), rodeados de ob- 
jetos de sílex, restos de alimentos, armas, etc., todo 
lo cual demostraba que se creía en una existencia fu- 
tura, durante la cual el alma llevaba una existencia 
parecida á la de este mundo. 

En cuanto á la época neolítica la religiosidad de 
los lusitanos queda patentizada por los amuletos, la 
trepanación en vida y post mortem, que los autores, 
siguiendo al antropólogo francés Broca, consideran 
destinada á dar salida á los malos espíritus que ator- 
mentan al hombre y á curar determinadas enferme- 
dades, como la epilepsia, etc. Los monumentos fu— 
nerarios son, asimismo, una demostración palmaria 
de la creencia en la vida de ultratumba. 

Una forma particular de los monumentos funera— 
rios de esta época son los dólmenes (mesas de piedra), 
cuya constitución y formas son harto conocidas para 
que las describamos en este momento. Para designar 
los montículos que cubren los dólmenes y otros 
monumentos de la misma naturaleza, se emplean en 
Portugal las palabras mamó0a, mámoa, mamoinha, 
mamunha, montilhao y madorra, En Galicia son 
corrientes las expresiones mámoa, madorra y modo— 
rra. En todas estas denominaciones la base está 
constituída por la palabra latina mamma, y repre- 
senta metafóricamente el aspecto externo del monu— 
mento que se compara á una mama. Pereira da Cos- 
ta habla de un monumento de Beira Baja, que se 
conoce en la localidad con el nombre de mamunha 
de Mamaltar, cuya última palabra equivale á mama 
y altar, de significación poco dudosa. En general, 
mamoa se emplea para significar un túmulo. En los 
tiempos primitivos los dólmenes se llamaron antas 
en toda la Lusitania, pero en la actualidad el pueblo 
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solamente emplea aquella expresión en el Alemtejo. 
En algunos puntos de Beira Alta y Beira Baja los 
dólmenes se llaman orcas, á la que se adiciona á 
veces la palabra casa, lapa Ó piedra, por ejemplo, 
casa Vorca. En Ja actualidad los dólmenes portugue- 
ses son de dos clases: cubiertos totalmente con la 
mamoa (Algarve y Figueira da Foz), sólo en parte 
enterrados (Minho, Tras-os-Montes, etc.) ó sin nin— 
gún vestigio de mamoa, como en Beira Alta. 

Como tipo general de un doJmen desprovisto de 
mamóas, sirve perfectamente la llamada casa d'orca: 
de Cunha Baja, que se encuentra en el concejo de 
Mangualde. Esta anta fué explorada en el mes de 
Septiembre de 1892 por Leite de Vasconcellos, en= 
contrando que la cámara tenía forma poligonal y 
estaba constituída por siete grandes losas ó puntales 
que convergen hacia el centro, cubiertas por otra 
piedra que servía de techo. La galería se compone 
de dos hileras de grandes losas, con una extensión 
total de 7:17 m., en el medio de-1'68 m. y en la 
entrada 1'05 de ancho. Todas las piedras del dolmen: 
son de granito. 

Como monumentos funerarios de transición entre: 
los dólmenes y las llamadas criptas de Alcalar, se 
han de mencionar el monumento de Marcella, los 
yacimientos números 2 y 3 descritos por Estacio da 
Vea en sus ÁAntiguidades monumentales do Algarve. 

Los monumentos alcalarenses propiamente dichos. 
se llaman así por encontrarse en Alcalar, situado en 
la feligresía de Mexilhaevia-Grande, en el concejo 
de Villa-Nova-de—Portimio (Algarbes), llevando en: 
la obra de Estacio los números 4,5, 6 y 7. El seña- 
lado con el número 4 tiene una extensión total de 
11*80 m., con una altura en la galería de 165 y 
en la cripta de 2:10 como máximum. La galería 
está formada por grandes monolitos y está cubierta 
de la misma manera, y en esto se parece á todas las 
antas en general; pero aquí se encuentra, además, 
una cripta que tiene todo el aspecto de un horno, en 
el cual se abren dos nichos construídos con piedras 
de pequeñas dimensiones. La galería está formada, 
pues, con piedras de grandes dimensiones, y los 
nichos con piedras pequeñas. En este monumento 
aparecieron huesos humanos, juntamente con frag— 
mentos de cerámica, objetos de piedra, hueso, mar— 
fil, cobre y oro, afirmando Estacio que entre los 
escombros se encontraban también unas losas enig= 
máticas, de forma trapezoidal rematadas en la parte 
superior por una arcada; una de estas losas casi lle— 
gaba á medir 070 m. 

Los monumentos funerarios de transición entre 
los monumentos alcalarenses y las cistas están repre- 
sentados por los de Nova y Servo do Castello, que 
presentan una forma netamente trapezoidal. Estacio 
da Vega llama á estos monumentos dolmenes cubier— 
tos de túmulos, teniendo muchos puntos de contacto 
con las cistas. 

La palabra cista (del inglés, cist) se emplea para 
designar un túmulo, consistente en una caja cua—= 
drangular cerrada por sus cuatro lados con piedras 
y con tapa también de piedra. En sus Anfiguidades 
do concelho da Figueira (vol. IL, pág. 49 y sigs.), 
describe Santos Rocha una cista que en su opinión 
pertenece á la época neolítica. lísta cista formaba 
una cámara rectangular de 075 m. de ancho, de 
0:52 de largo por 0'6t de altura, con una tapa 
de 1 m. de ancho por 0'90 de largo. En esta 
sepultura se han encontrado huesos correspondien— 
tes á dos individuos, un adulto y un adolescente, 
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haciendo suponer el tamaño de la caja que el cadá— 
ver fué colocado agachado, lo cual era muy común 
en los tiempos primitivos. En sus estudios prehistó- 
ricos Martins Sarmento llama antellas á una clase de 
monumentos que se aproximan á las cistas, pero que 
al igual que las antas están cubiertas con mamóas de 
poca altura. La mayor de las antellas observadas por 
Sarmento se encontraba en Casa da Moura, en Villa- 
Chá, concejo de Barcellos, y medía 2 m. de alto por 
3:35 de ancho y 1'5 de largo, pero, por regla gene- 
ral, las antellas son bastante más pequeñas. En las 
antellas encontró Sarmento instrumentos de piedra y 
hasta algunos metálicos. cuyo hecho demuestra que 
la civilización que representa es algo superior á la de 
los otros monumentos funerarios. 

A veces los indicados monumentos se agrupan 
formando verdaderos cementerios. Mencionaremos 
los agrupamientos de antas del Alto-Minho, los del 
concejo de Castello-de-Vide, del de Avis y los de 
los alrededores de Evora; pero el más notable 
de todos es el campo mortuorio de Alcalar, en los 
Algarbes. En el concejo de Villa Pouca de Aguiar 
existen unas 50 antas distribuídas en grupos, como, 
por ejemplo, Coitada, Chá Doirada, Casas dos Moi- 
ros, Alto do Monte Minheu, Frierio, Funde das 
Arcas, etc. El grupo llamado Funde das Arcas, al 
pie de Carrazedo do Alváo, está integrado por 
10 antas con mamóas próximas unas á otras; dos 
eran contiguas y las demás estaban á distancia que 
variaban entre 21 á 28 m. También las grutas y 
cavernas que exploró Leite de Vasconcellos en el 
castillo de Praganca, pueden considerarse como un 
cementerio en el cual se enterraban los habitantes 
de dicho castillo (V. ob. cit., t. L, págs. 327 y 328). 

En comparación con el período neolítico, el de los 
metales ofrece pocas variaciones en lo relativo á la 
vida futura. Si en la edad de la piedra cada túmulo 
recibe ó puede recibir muchos cadáveres, en la del 
cobre cada sepultura encierra únicamente los huesos 
de un solo esqueleto, á los cuales acompañan un es— 
caso número de objetos-ofrendas, ya por ser la tum— 
ba pequeña, ya por la dificultad que debería existir 
al principio para obtener los metales. Algunos auto- 


res Megan á suponer que, dada su utilidad y buenos | 


resultados, los metales llegaran á ser objeto de un 
verdadero culto. 

Al entrar en el estudio de los tiempos protohistó- 
ricos, daremos, ante todo, su definición. Siguiendo á 
Leite de Vasconcellos, consideraremos tales los que 
median entre la prehistoria y la llegada de los roma- 
nos á Lusitania, ó mejor dicho, á la península ibéri- 
ca en el siglo ma. de J. C. Para este período las 
fuentes de información son principalmente: a) Los 
textos de los autores antiguos (griegos y romanos). 
revisados y concordados por la moderna filología, 
cuya enumeración puede verse en la Geographie der 
Griechen und Rómer, de Ukert (Weimar, 1821) y en 
el libro de Hibner La arqueología en España y Por 
tugal (Barcelona, 1888, págs. 1456); 0) Los monu- 
mentos contemporáneos, descritos en gran parte en 
la revista O 4Archeologo Portugwez, y c) En la tradi- 
ción antigua, conservada hasta el presente. 

La Lusitania de los tiempos protohistóricos com- 
prendía: 1. El Cyneticum (Algarbes); 2. La Mesopo- 
tamia, situada en el Tajo y el Guadiana, y 3. La 
Lusitania primitiva, entre el Tajo y el extremo N. de 
Galicia, que se descomponía á su vez en: a) comarca 
entre el Tajo y el Duero, y 0) la Galicia, la antigua 
Callaecia. 
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Del estudio comparativo de los textos de los auto= 
ros antiguos sobre este período resulta que los lusi- 
tanos adoraban el sol, los bosques, la tierra, y, en 
general, todas las fuerzas y fenómenos de la Natura- 
leza. Entre sus dioses, haremos especial referencia 
de Atégina, que debió ser una de las deidades más 
importantes del período que estudiamos. 

Conocemos esta divinidad gracias á la arqueología 
y á los textos epigráficos, entre los cuales menciona- 
remos los que van á continuación: 

En una lápida de mármol encontrada en el si- 
glo xvi cerca de Mérida (Badajoz) se lee la siguiente 
inscripción: Dea ÁAtaecina Turibrig(ensis) Proserpina: 
per tuam maiestatem te royo, obsecro ut ivindices quot 
mili furti factum est; quisquis mini imudavit, invola— 
wit, minusue fecit eas(res) q(uae) i(nfra) s(criptae) 
s(unt): tunicas VI, p(aenula) lintea II, in(dusJium, 
CUTUS... MAÁYRNOTO... 10... VUS... 0. 

En otra lápida, encontrada también en Mérida, pu- 
blicada por primera vez por el marqués de Monsalud 
en el Boletín de la Real Academia de la Historia 
(XL, 542) y reproducida en los Additamenta nova 
ad inscriptiones Hispaniae Latinas, de Hiúbner, nú- 
mero 42, se lee lo que sigue: Deae Átaecina Turo—= 
brigen(si) invictae Artemas, Clauai (= Claudis) Mar- 
tillimi ser(vus), esvoto poswi. En otra hallada en los 
alrededores de Cáceres y publicada primeramente 
por el erudito P. Fita en el Boletín de la Real Áca— 
demia de la Historia (VI, 430 4 432), se puede leer: 
D(eae) s[anctae) Tluribrigensi) Aalaegine) Victo- 
rin(us), ser(vus) C[orneliae) Severae a(nimo) 1idens) 
v(otum) s(olvit). 

En un campo de Revelhos, concejo de Arronchez, 
fué descubielto un cipo de 0'63 m. x 0'32 m. 
x 0'14 m., actualmente depositado en el Museo de 
Elvas. La inscripción la publicó, primero, Victorino 
de Almada, en su li- 
bro Concelho de Bl- 
do 
interpretó Leite de 
Vasconcellos en O 
Archeologo Portu- 
guez, 1, 244, Jeyén- 
dose en ella única- 
mente la palabra Li 
derae, dativo de Li- 
bera, sinónimo de 
Proserpina. En Me- 
dellín encontróse 
otra lápida con esta 
inscripción: Domi— 
nae Turibrig(ensi) 
Adaegina(e) mari- 
tum...; el final fal- 
ta, quedando, por 
tanto, la inscripción 
iocompleta y de sig- 
nificado dudoso. 

En casi todas las 
inscripciones refe 
rentes á Atégina se 
le da el nombre de 
Turobrigensis, Tu- 
rubrigensis Ó Turi- 
brigensis, lo que demuestra que el punto principal 
de su culto fué Turobriga, una aldea que, según 
Plinio, estaba situada en la Beturia Céltica (Bética). 
En el texto de Plinio leemos: praeter haec, sunt in 
Celtica, Acinippo, Arunda, Arunci, Turobriga, Las 


Exvoto de bronce, dedicado 
á Atégina. (Museo de Evora) 
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tigi, Salpesa, Saepone, Serippo (Historia Natural, 
111, 3). Como puede verse, el escritor romano men- 
ciona los nombres de los pueblos por orden alfabéti— 
co, extrañando encontrar Turobriga con 7' entre dos 
nombres que comienzan por Á y £, lo cual hace su— 
poner que en los tiempos de Plinio debía comenzar 
con otra letra, por /, por ejemplo. El señor Costa 
Opina que el culto de Atégina debía estar muy ex- 
tendido, fundando su afirmación en lo siguiente: 
a) Las numerosas lápidas votivas que le están dedi- 
cadas en lugares separados de Turobriga por largas 
distancias: domina Turibrigensis Adaegina (Corpus, 
II, 605, Medellín), etc.; 2) Por la circunstancia no 
advertida en ninguna otra deidad de ser designada, 
aun lejos de su santuario, ora por un simple epíteto 
honorífico, dea sancta (101, Pax Julia ó Beja), ora 
por siglas, xD. S. A. T. P.» Dea sancta Ataecina 
Turibrigensis Proserpina (461, Cárdenas, cerca de 
Medellin), «D. S. Turibrigensis» (71, loc. incert.). 
V. Costa, Poesía popular española y mitología y li- 
teratura celto-hispanas, pág. 343 (Madrid, 1888). 

Para conocer las atribuciones de la diosa y en ge- 
nera] la naturaleza de su mito, se' ha apelado á la 
filología. Siguiendo muchos autores las indicaciones 
de Arbois de Jubainville (V. en Revue Celtique, 
XIV, 389), aceptan la lección Ataegina por Ate— 
gena, en cuyo caso Ategena sería una palabra com- 
puesta del prefijo ate—, antiguo irlandés ailh y en 
latín ¿terum, re—, y de gena, que corresponde al latín 
gen-i-ta, participio de gigno, engendrar. Por con— 
siguiente Atégina= Ate-gena, significaría renacida, 
regenita, de regigno, y en su origen debió ser una 
diosa de la tierra y de sus frutos que renacen todos 
los años. En todo caso, con tal significación se co- 
nexiona el epíteto de ¿invicta que se lee en una de 
sus inscripciones: Dea Ataegina Turobrigensis invic— 
ta. En algunas de las inscripciones se relaciona Ate- 
gina con Proserpina, la hija de Demetrio ó Ceres, 
diosa de la agricultura y símbolo de la germinación. 
Hablando de los romanos, dice san Agustín: Prae 
JFecerunt... Proserpinam frumentis germinantibus (De 
civitate Dei, lib. 1V, cap. 8), y basándose en todo 
esto, el señor Costa indica que se podría referir el 
nombre de la diosa turobrigense á una raíz aria que 
significa semilla, frumentum, cereal, en cuyo caso 
la significación mítica de Atégina concordaría con 
su etimología. De la raíz sánscrita ad, comer (V. edo, 
édo, itam, ezan, ithim, etc., en las diversas lenguas 
arias), sale el índico adas, adya, etc. alimento; persa: 
adas, grano; latín: ador, espelta; éuskaro—vizcaíno y 
bajo navarrok-azí, labortano hazi, simiente; escandi- 
navo: aeti, trigo; anglo-sajón: ata, ate avena; irlan— 
dés: ith, frumentum; armoricano: ed, etc. Téngase 
también en cuenta el bretón: %2ad, semilla; welsh 
haidd, cebada, etc. 

Sabemos por las inscripciones, que los lusitanos 
impetraban también el auxilio de Atégina para des- 
cubrir objetos robados y le confiaban la misión de 
perseguir y castigar al ladrón; Deo Ataecina Turi- 
brigensis Proserpina, decían en una invocación, per 
tuam mayestatem te rogo, oro, obsecro, uti vindicis 
quot mihi furtum factum est... In noxium, cujus no- 
men cum ignoro, tamen tu scis, jus vindictamgue a te 
peto (inscripción de Villa—vizosa, en Corpus, vol. II, 
463). Dedúcese de esto. que si Ataecina era deidad 
telúrica y agraria, juntábase á este carácter lo mis- 
mo que en Demetrio y Proserpina, el de deidad ther- 
mophora ó legifera, que ha enseñado á los hombres 
las primeras nociones de la civilización y preside el 
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mantenimiento de las leyes en que descansa la vida 
social, y el de divinidad infernal ó chtónica, que 
vela sobre el cumplimiento de los deberes morales y 
las buenas costumbres en la tierra y lo sanciona con 
premios y castigos en la otra vida (V. Costa, ob. cit., 
págs. 314 y 345). 

Atégina era también una divinidad médica. En 
una de las inscripciones se la llama servatriz, con-= 
servadora de la salud de los hombres, y en ella se 
añade que una enferma recobró por su intermedia— 
ción la salud devolviéndola sana á su esposo que, 
agradecido, le dedica un pequeño monumento. En el 
texto reproducimos un exvoto consagrado á Atégina 
seguramente en acción de gracias por haber reco— 
brado algún enfermo la salud, ó una persona al- 
gún objeto robado (V. las indicaciones de Steuding 
en el Lexicon der griechischen und rómischen Mytho— 
logie de Roscher, vo). 1, pág. 663, Leipzig, 1884- 
1886). 

De menor importancia era el culto prestado 4 
Taogonaebiagus, Bormanicus, Navia, etc., de cuyas 
divinidades tenemos noticias, principalmente, gra= 
cias á las inscripciones. , 

Hasta nosotros han llegado ciertas figuras de ani- 
males que tienen indudable relación con el culto de 
los muertos. Una de las más importantes es la cono- 
cida con el nombre de Porca de Murga (V. la figura 
del texto). En su libro Portugal antigo e moderno, 


Tosca figura esculpida en granito 
llamada Porca de Murga 


V, 591, Pinho Leal nos da las siguientes noticias: 
en medio de la plaza de la villa (Murca de Pauvias, 
Tras-os-Montes) y en frente de la Cámara se ve un 
objeto disforme de piedra, que tanto puede ser un 
cerdo, un 0so, un hipopótamo ó un elefante. Es la 
cerda de Murca. Según la leyenda, esta población y 
sus alrededores en el siglo vir fueron asolados por 
grandes manadas de osos y de jabalíes. Ayuda- 
dos por los habitantes, los señores de la villa lle 
garon á aniquilar á todas las fieras. Entre todas 
ellas sobresalía una cerda (otros dicen una osa) por 
su tamaño, por su ferocidad y por su astucia, hasta 
el punto que nunca podía ser alcanzada por los caza- 
dores. En 57, el señor de Murga consiguió, des- 
pués de muchos esfuerzos, matar al animal, liber= 
tando á la comarca de bestia tan peligrosa. En me= 
moria de esta hazaña se construyó el monumento 
conocido con el nombre de Porca de Murga, compro- 
metiéndose los habitantes del lugar á dar al señor, 
en reconocimiento de tan gran beneficio, una cierta 
cantidad de cera que debía pagarse precisamente al 
pie de la estatua. La cerda de Murca es de granito 
y está construída con una sola piedra, midiendo 


186 m. de largo por 110 m. de alto y 2:80 m. de 
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circunferencia abdominal (V. Corograsia portuguesa, 
del P. Carvalho, vol. 1, pág. 464, Lisboa, 1706; 
J. A. de Almeida, Diccionario abreviado da choro— 
araphia de Portugal, t. L, pág. 325, año 1866). A la 
misma clase de estatuas funerarias pertenecen la 
Berráa de Torre de Dona Chama, la cerda do pelou— 
rinho de Braganza, el Berrao do adro de Parada de 
Infangoes, los Berroes das Cabonas de Moncorao, los 
cerdos de Sabroso, etc., habiéndose encontrado en 
tierras de España otros ejemplares parecidos, como, 
por ejemplo, el llamado perro de Salamanca y las 
tres representaciones de jabalíes que pueden verse en 
el Museo de Madrid. 

¿Cómo explicar estos extraños monumentos? El 
señor Fernández Guerra considera á estos animales 
como dioses término puestos como señales territoria— 
les entre las distintas tribus ibéricas (V. Discwrsos 
leidos ante la Real Academia de la Historia, Madrid, 
1862). Los hermanos Siret, tan conocidos por sus 
trabajos sobre las antigiiedades hispánicas, no saben 
si ver en ellos ídolos ó productos de la fantasía. Pri— 
mero en la Zeitschrift fúr allgemeine Erdrunde (XIV, 
págs. 341 y 342) y después en su Argueología en 
España y Portugal, pág. 254, Húbner hizo notar 
que algunos de estos animales llevaban grabadas 
ciertas inscripciones funerarias latinas de la época 
romana, de lo que podría deducirse que eran monu— 
mentos sepulcrales. 

Leite de Vasconcellos (ob. cit., t. III, pág. 36) se 
decide, al igual que Paris (ob. cit., págs. 59 y 60), 
por la opinión del sabio arqueólogo alemán, no ati- 
nando cómo podían calificarse de marcas ó límites 
animales provistos con inscripciones funerarias y que 
á veces aparecían en grupos, como los famosos toros 
de Guisando y los de Torralva. En apoyo de su apo- 
yo, cita Leite de Vasconcellos los siguientes ejemplos 
de animales con inscripciones, provenientes todos de 
España: a) En el palacio de Novas ó de Abrantes 
de Avila, existe un verraco con la siguiente inscrip- 
ción: Reburrus || Maelonis (4 Magilonis) || Plis), 
es decir, que aquí estaba enterrado un individuo lla- 
mado Reburrus. 2) En Torralva, cerca de Talavera 
de la Reina, hay cuatro toros en uno de los cuales 
termina la inscripción con P(onendum) C(urawit), 
que indican claramente una fórmula funeraria. c) En 
la plaza de Coca, en un cerdo de piedra, se lee otra 
inscripción que acaba también con P(onendum) C(ura- 
wit), y a) En uno de los toros de Guisando, en la 
provincia de Avila, se lee muy claramente: «Longi— 
nus mandó hacer (este monumento fúnebre) á la me- 
moria de su padre Priscus Calaetinus.» 

En otras ocasiones se colocaban encima de las se- 
pulturas estatuas de guerreros, de las cuales se han 
encontrado ejemplares procedentes de Outeiro Le- 
senho, de Montalegre, trasladadas posteriormente al 
jardín del Palacio Real de la Ayuda, de San Paio de 
Meixedo, Santo Ovidio de Fale, San Jorge de Vize— 
lla, etc. El carácter funerario de estas estatuas es 
indudable. Uno de los argumentos más sólidos en 
tavor de esta:solución, dice el francés Pierre Paris, 
es el estar todos estos guerreros cortados unilorme- 
mente por encima de las rodillas... siendo digno de 
recordar que en Oriente, particularmente en Grecia, 
las divinidades chthonianas y funerarias estaban casi 
siempre representadas en forma de bustos cortados 
por la cintura, como si por su mitad inferior estuvie- 
ran todavía ligadas á la tierra que simbolizaban. 
A los escultores ibéricos les guió una idea religiosa, 
de todo lo cual tenemos un ejemplo manifiesto en el 
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célebre busto de Elche, depositado en el Museo del 
Louvre (V. O Archeologo Portuguez, VII, 6-7). 

Al entrar en el estudio de los tiempos propiamen- 
te históricos de la religión lusitana que, como ya se 
ha indicado anteriormente, comienzan con la con- 
quista romana, hemos de señalar un fenómeno que 
se reproducía siempre que los romanos conquistaban 
un nuevo territorio: la romanización de las divinida= 
des indígenas y la aceptación en el panteón romano 
de las deidades del país conquistado. La romaniza— 
ción de los dioses locales, que para nosotros es aho- 
ra lo más importante, se demuestra en los nombres 
que se presentan con desinencias latinas (Durbedi- 
cus, Turiacus, etc.), ó con nombres romanos acom— 
pañados de epítetos locales, por ejemplo, Zupite 
Ladicus, Mars Cariociecus, etc. En el culto se com- 
prueba, por ser romanas las fórmulas de las dedica= 
torias, la naturaleza de los donaria ó exvotos y de- 
terminadas ceremonias litúrgicas. A veces sucede 
que al lado del nombre de una divinidad romana 
subsiste el indígena, como en Atégina-Proserpina 
(V. Leite de Vasconcellos, ob. cit., t. II, pág. 194). 

De las divinidades romanas y grecorromanas ado— 
radas por los lusitanos de los tiempos históricos, 
mencionaremos á Júpiter, Minerva, Diana, Escula— 
pio, Marte, Baco, Venus, etc., pudiéndose afirmar 
que se prestó culto á casi todas las deidades del pan- 
teón romano. 

Sobre el culto prestado por los lusitanos á las 
imágenes divinizadas de los emperadores romanos, 
indicaremos que se han encontrado distintas inscrip= 
ciones que pueden ilustrar este punto concreto, en 
las cuales se menciona además á los sacerdotes ó fla- 
mines fAaminés provinciae Lusitaniae. En una ins= 
cripción encontrada en Merula, consagrada á un em- 
perador ya fallecido, se dice: Divo Augusto Albinus, 
Álbvini flilius) famen divi Aug(usti) Provinciae Lu-- 
sitaniae. Además de estos documentos alusivos á los 
flamines, se encuentran otros en que se habla de fLa- 
minicae provinciae Lusitaniae. Por ejemplo: Flavia 
Rufina, de Emerita, en una inscripción de Alcacer 
do Sal, consagrada por ella 4 Júpiter: Servilia en una 
inscripción que le fué dedicada en Olisipo (Lisboa), 
y Domitia Proculina en una inscripción incompleta 
de Talavera de la Reina (España), grabada proba= 
blemente en su túmulo. En el juramento prestado en 
el año 37 de nuestra era al emperador Calígula por 
los habitantes del oppidum de Aritium Vetus, se invo- 
ca al divino Augusto al mismo tiempo que al Zupiter 
Optimus Maximus y los restantes dioses inmortales. 

De las divinidades de origen asiático, menciona— 
remos: 

a) Cibeles. El culto de la madre de los dioses 
(V. Mabre DE Los DIOSES) en Lusitania se relacio— 
na con cuatro monumentos epigráficos. Uno de ellos 
se descubrió en Lisboa en el siglo xvi, y consiste 
en una ara calcárea de 0'44 m. de alto por 0:23 m., 
en la cual está grabada esta inscripción: Matri 
deum Mag(nac) lalaJe/ae) Phryg(iae) Fifavia) Tyche 
cernophor(a), per M[arcum) Iul(ium) Cass(ianum) et 
Po Sev(eram) Marco) 4t[itio) et An(nio) 
Gallo) co(m)s(ulivus); es decir: A la gran madre de 
los dioses, adorada en el monte Ida. y por esto lla— 
mada Frigia (consagró esta memoria) la cernófora 
Flavia Tyche, por intervención de Marco Julio Cas 
siano y Cassia Severa, en el consulado de Marco Ati- 
lio y Annio Gallo. 

Otro de los monumentos dedicados á Cibeles no 
fué descubierto en tierra portuguesa, sino en Meru- 
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la, y de ella da el Corpus, 11, 5260, la siguiente ver- 
sión: M(atri) D(eum) S(acrum) Val. Ávita tram. 
Tauredol, Sol. Natalici. Rea Diti. D. D. Sacerdote 
Docyrico Valeriano Arcigallo Publicio Mystica. 

b) Mitra. El culto de Mitra (V. esta palabra), 
protectora de los ejércitos y diosa de la luz, propa— 
góse en el Imperio romano en la época de los Fla 
vios. alcanzando todo su esplendor en el de los An— 
toninos y Severos. En su Corpus cita Hibner una 
inscripción de Mérida consagrada por Tiberio Clau= 
dio Artemidoro á Cantes, el nombre de una de las 
dadoforas, que con el tiempo fueron asimiladas á la 
diosa. Hace poco tiempo se descubrieron en los alre- 
dedores de aquella ciudad dos importantes inscrip- 
ciones de mediados del siglo 11, las cuales fueron 
publicadas y comentadas por el marqués de Monsa- 
lud en el Boletín dela Real Academia de la Historia. 
En la primera dice: Anm(0) col[oniae) CLXXX aram 
genesis invicti Mithrae Marcus) Val(erivs) Secundus, 
Fr(umentarius) leg(ionis) VII Gem(inae), dono ponen 
dam merito curavit, G(aio) Accio Hedycro patre. La 
otra inscripción está concebida así: G/(aius) Acc(ius) 
Hedycrus, p(ater) patrum, y se refieren al mismo 
individuo que aparece al final de la inscripción an- 
terior. 

Isis. Del culto de Isis en Lusitania nos dice lo 
siguiente una inscripción de Alcacer-do-Sal: /side 
Dominae M. Octavius Octaviae M. S(iliae) Marce 
llae Moderatillae lib(ertus) Theophilus v(otum) s(ol— 
vit) I(ivens) a(nimo), es decir: Marco Octavio Teófilo 
liberto de Octavia Marcela Moderatila, hija de Marco 
(Octavio), cumplió de buena voluntad el voto (que 
bizo) á la soberana Isis. En una lápida de Bracara 
leemos: /sidi Augustae sacrum: Lucrecia Pida sacer— 
A(0s) perpetua Rom(ae) ez Aug(usti) conventuus Braca- 
vaug(ustani), d(as), es decir: Lucrecia Fida, sacer— 
«lotisa perpetua de Roma y de Augusto, del convento 
bracaraugustano, ofrece (este monumento) á Isis. 

Serapis. En 1794 se descubrió en Beja una lá- 
pida de 102 m. x 0'68 m. x 0'45 m., deposi- 
tada hoy en el Museo Municipal, en la cual se 
puede leer la siguiente inscripción: Consagración 
hecha 4 Serapis Pantheo en honra de G(aio) Mario 
Prisciano; Stellina Prisca, madre de este hijo cariño— 
so, ofrece este monumento. El carácter funerario de 
esta inscripción es evidente. Sobre un busto de Se- 
rapis (V. la figura del texto), conservado en el Mu- 
seo de Mérida, nos da el señor Macías Liáñez los 
siguientes datos: en esta cabeza, la cabellera y la 
barba están dispuestas en grandes rizos sueltos, lle— 
vando la primera recogida con una cinta sobre la 
nuca. Los ojos los tiene en hueco por haber sido in— 
erustados en su tiempo de alguna pasta vítrea ó me- 
tal de valor, causa probable que incitando la codicia, 
fué origen de la mutilación de esta parte de la esta— 
tua. En la parte superior se advierte un plano que 
sirvió de apoyo al nudius, medida de capacidad y 
atributo característico del dios Serapis. La circuns- 
tancia de haber aparecido esta cabeza juntamente 
con dos genios de Mitra, revela que no lejos del lu— 
gar del encuentro (la actual Plaza de Toros de la 
ciudad de Mérida) tuvieron un culto los dioses egip- 
cios Serapis y el persa Mitra, en unión con los pro= 
pios de los romanos (V. ob. cit., pág. 173). De 
todos los cultos orientales introducidos en Lusitania, 
los de Isis y Serapis fueron los que dejaron un ma- 
yor número de recuerdos arqueológicos, pues los en- 
contramos desde los Alearbes hasta Tras-os-Montes. 
desde Alcacer-do-Sal hasta Mérida. 
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Las inscripciones funerarias eran, por regla gene- 
ral, muy sencillas. Los padres llaman á sus hijos; 
Jlio piissimo, Jfilio carissimo, et pientissimo, eb opse= 
quentissimo, filiae indulgentissimae bene merenti, in 
Fanti dulcissimae, etc. Un hijo se expresa así: matri 


Cabeza de Serapis, hallada en el cerro de San Albin 
(Museo de Mérida) 


piissimae, patre pientissimo. Un esposo: coniugi piis- 
simae, uxori pientissimae, etc. Una esposa: contugt 
benemerentissimo, marito incomparabili. Un hermano: 
sorori optimae, y así por el estilo. 

Como ejemplo de una inscripción completa, men— 
cionaremos la siguiente, depositada en el Museo de 
Merula, que, como indica el señor Macías Liáñez 
(ob. cit., pág. 158), ofrece la particularidad de es- 
tar dedicada á una médica tocóloga de juvenil edad. 
Dice así: 


D. M. S. 
IULIA. SATURNI. 
NAE. ANN, XXV 
UXORI INCOMPARA 
BILI. MEDICAE OPTIMAE 
MULIERI SANCTISSIMAE 
CASSIUS PHILIPUS 
MARITUS OBMERITIS 
SAA E EA 


Las últimas letras significan: Aquí yace. Séale la 
tierra ligera. | 

De los templos ó santuarios romano-lusitanos men- 
cionaremos el de Evora, que parece ser del siglo rr, 
ignorándose la divinidad á que estaba consagrado, 
aunque algunos suponen se honrara en él 4 alguna 
divinidad imperial; el recinto sagrado de Pausias, el 
bosque sagrado de Augusto, son también impor 
tantes. 

Al entrar en el estudio del período que comienza 
con la invasión de la península ibérica por los pue- 
blos llamados bárbaros, hemos de fijarnos ante todo 
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en los suevos, que ocuparon los primeros las tierras 
de la antigua Lusitania. Al entrar en España los 
suevos eran paganos, pues, de su rey Rechila, que 
murió en Mérida en 448, dice Hydacio: Rechila, rez 
Suevorum, Emerita gentilis moritur mense Augusto. 
Su hijo Rechiario, le sucedió ya convertido al ca— 
tolicismo: cui mozx Jfilius suus catholicus Rechiariws 
succedit in regnum, dice el mismo autor. Pero duran- 
te el reinado de Remismundo, el obispo galo Ajax 
convirtió á los suevos al arrianismo, y este estado 
de cosas duró hasta en 550, en cuya fecha llegó de 
Oriente san Martín, que ganó de nuevo al pueblo 
para la verdadera religión católica, logrando atraerse 
al rey Chararico, que volvió á la obediencia de 
Roma y renegó de los errores de Arrio. Tenemos, 
pues, que los suevos—lusitanos pasaron por las si- 
guientes cuatro etapas religiosas: a) Hasta Rechila, 
paganismo; 5) De Rechiario 4 Remismundo, catoli- 
<cismo; c) De Remismundo á Chararico, arrianismo, 
y 2) De Chararico en adelante otra vez el catolicismo 
6 religión romana. 

A pesar de la conversión de los lusitanos á la fe 
de Cristo, quedaron entre ellos muchos recuerdos de 
sus antiguas religiones. Según Leite de Vasconce— 
llos, estas supervivencias fueron en gran número con- 
servándose algunas de ellas en la Crónica de Hyda- 
«cio, en las actas de los concilios de Braga, en un 
libro de san Martín de Dume, y en la colección de 
«cánones del mismo obispo. 

Del libro De correctione rusticorum afirma el pro- 
fesor Caspari que es un sermón pedido por Polemio, 
obispo de Astorga, á san Martín Dumiense para 
que al visitar los prelados las iglesias de su diócesis 
pudieran, en cumplimiento de lo ordenado por el ca- 
non primero del segundo concilio bracarense, exhor- 
tar á sus feligreses contra las idolatrías y las prácti- 
cas paganas más arraigadas en el pueblo. Sea cual 
fuere el motivo que impulsó al santo á escribir el 
aludido libro, lo cierto es que para combatir las su— 
persticiones de los rústicos gallegos, san Martín las 
enumera, y esto es de un gran valor para conocer el 
estado de la conciencia religiosa de los lusitanos de 
aquel tiempo. ¿Acaso no es una locura, dice san 
Martín, el que un cristiano deje de guardar el do— 
mingo, y celebre, por el contrario, el día de Júpiter, 
Mercurio, Venus ó Saturno? ¿Cómo los que en el 
momento del Bautismo renunciaron al diablo yuel- 
ven al culto diabólico? ¿Qué es sino culto diabólico 
encender velas junto á los peñascos, los árboles. 
fuentes y encrucijadas? ¿No lo supone también el 
«creer en adivinaciones y augurios, guardar los días 
de los ídolos, festejar las vulcanalia y las calendas, 
“el adornar las mesas, lawros ponere, pedem observare, 
implorar 4 Minerva, escoger para el día del casa- 
miento la sexta feria, hacer maleficios con el auxilio 
e hierbas invocando al propio tiempo al diablo? En 
los cánones de san Martín se condenan también su— 
persticiones análogas á las antes indicadas. Prohí- 
base, por ejemplo, que los clérigos hagan uso de en- 
cantamientos y amuletos (tiguriae), que los cristia— 
nos lleven comidas á los sepulcros, que reciban en 
sus casas adivinos y hechiceros cuya misión es arro- 
jar de las viviendas los espíritus inmundos, que re— 
verencien á las fuerzas de la Naturaleza y crean en 
la astrología, etc. 

En 5853 al reino de los suevos cayó en poder de 
los visigodos y de su rey Leovigildo, y cuando Re- 
scaredo 1 convirtióse al catolicismo, la verdadera re— 
ligión quedó asentada definitivamente en toda la pe- 
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nínsula ibérica, y en lo sucesivo, tanto en España 
como en la antigua Lusitania, la religión católica 
constituyó uno de los elementos más potentes del 
carácter nacional, que se consolidó en la cruzada 
contra los árabes. En los siglos venideros la historia 
de la Iglesia católica se confunde con la historia re— 
ligiosa de Lusitania. 

Bibtiogr. Felipe Simóoes, /ntroducgio á archeolo— 
gia da peninsula iberica (Lisboa, 1878); Paula y Oli- 
veira, Anthropologia prehistorica: as rapas dos Kjoek- 
henmoeddings de Mugem (Lisboa, 1881); Carthaillac, 
Les áges prehistoriques de 1 Espagne y du Portugal 
(París, 1888); Pereira da Costa, Descripgio de al— 
guns dolmins ou antas de Portugal (Lisboa, 1868); 
Nery Delgado, Voticia acerca das grutas da Cesareda 
(Lisboa, 1867); Carlos Ribeiro, Estudos prehistori- 
cos em Portugal (Lisboa, 1878-1880); Gabriel Pe- 
reira, Dolmens ou antas dos arredores de Evora (Evo- 
ra, 1875); Estacio da Veiga, Antiguidades de Mafra 
(Lisboa, 1879); Sá Villela, Hstudos archeologicos 
(Lisboa, 1876); Santos Rocha, Antiguidades prehis- 
toricas do concelho da Figueira (1888-1891); Sivelo, 
Antiguedades de Galicia; Villa-Amil, Antiguedades 
prehistóricas y célticas de Galicia (Lugo, 1873); Sa— 
ralegui y Medina, Kstudios sobre la época céltica en 
Galicia (1868); Húbner, Monumenta linguae iberica; 
Puig y Larraz, Ensayo bibliográfico de antropología 
prehistórica ibérica (Madrid, 1897); Adolfo Coelho, 
Nomes de deuses lusitanos, en Revista Lusitana, 1, 
351; Leite de Vasconcellos, Sur les religions de la 
Lusitanie (Lisboa, 1892); París. Essai sur Part es 
Pindustrie de Y Espagne primitive (1898); Menéndez 
y Pelayo, Historia de los heterodowos españoles, t. I, 
2.1 ed. (Madrid, 1911): Macías Liáñez, Mérida mo— 
aumental y artística (1913). V. también las obras de 
los hermanos Siret. abate Breuil. Pierre Paris, Al— 
calde del Río, Arbois de Jubainville, etc., citados en 
el artículo EspaÑa. Mitología. 

LUSITANISMO. (Etim.—De lusitano.) m. 
Giro ó modo de hablar propio y privativo de la len- 
gua portuguesa. || Vocablo ó giro de esta lengua 
empleado en otra. [| Uso de vocablos ó giros portu- 
gueses en distinto idioma. 

LUSITANO, NA. (Etim.—Del lat. lZusitanus.) 
adj. Natural de Lusitania, Ú. t. c. s. [| Pertenecien- 
te á esta región de España antigua, que comprendía 
todo Portugal al S. del Duero y parte de Extrema— 
dura. || Porrucués. Apl. á pers., ú. t. e. s. 

Lusiravo (VicenTE). Biog. Compositor y musi- 
cólogo portugués del siglo xv1, n. en Olivenza. Vi- 
vía en Roma en 1551. y es principalmente conocido 
por la discusión teórica que sostuvo en la capilla va= 
ticana con Nicolás Vicentino, y en la que los jueces 
dieron la razón 4 Lusiraxo. Además de una colección 
de motetes á seis y ocho voces (Roma, 1651), dejó 
una obra titulada Introduttione facilissima e nOVISst— 
ma di canto ferino figurato, contrapunto simplice e in 
concerto con regole per fare fughe (Roma, 1553, 1558 
y 1561), 

LUSITANO-CRIOLLAS (Lrexouas). Ling. 
Llámanse así algunas que se hablan en Goa y Co- 
chin (Asia), Senegambia y Cabo Verde (Atrica) y 
Timor (Oceanía), por ser portuguesa ó lusitana su 
procedencia lingiiística. 

LUSITANOS. //ist. Pueblos antiguos de His- 
pania comprendidos en la Lusitania. Algunos auto- 
res suponen que formaban parte de la gran confede- 
ración céltica que invadió España seis siglos a. de 
J. C. En las proximidades del Tajo existió una tri- 
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bu llamada de los lusos ó lusones. En la Extrema- 
dura española habitaban los vetones; también se pre- 
sume que eran otra fracción de los lusitanos. Estra- 
bón describe sus costumbres como gentes hábiles en 
armas y descubrir celadas, y ágiles y ligeros en la 
guerra, enumerando su vida, religión, tendencias, 
usos, etc. Dícese que Amílcar casó con una lusita— 
na, de quien tuvo por hijo al famoso Aníbal. Opu- 
sieron tenaz resistencia á los romanos, que se vieron 
obligados varias veces á usar de la perfidia para ven- 
cerlos. Pagaron dos asesinos para deshacerse del 
jefe de los lusitanos, Viriato, que había logrado es— 
capar á la persecución de Gralba. Privados de su 
jefe, se desanimaron un tanto, aunque fué necesario 
que los romanos organizaran la expedición de Decio 
Bruto para sujetarlos. Sublevados de nuevo, acepta- 
ron más tarde el mando del general romano Serto— 
rio, partidario de Mario y proscrito por Sila, que re- 
novó las hazañas de Viriato, introduciendo al mismo 
tiempo en el Oeste de la Península las costumbres de 
Roma, con su arte y lujo, lo que facilitó, á la muer- 
te de Sertorio, su adhesión al Imperio. Los monta— 
ñeses de herminios, más rebeldes á las innovacio- 
nes, todavía lucharon contra el César, pero su lucha 
fué estéril y desaparecieron absorbidos por la civili- 
zación romana. 

LUSK. Geo. Pobl. de Irlanda, cond. y 421 km. 
NNE. de Dublín, prov. de Leinster, á 5 km. O. de 
Rush, puerto del mar de Irlanda; 4,355 h. 

LUSKINA (EsreBaN). Biog. Jesuíta polaco, n. 
en el Palatinado de Vitepsk y m. en Varsovia (1725- 
1793). Fué durante cuatro años confesor del duque 
de Lorena, Estanislao Leszczynsky, y después de la 
muerte de este príncipe enseñó en el Colegio de 
Varsovia matemáticas, física y astronomía. Publicó 
varios trabajos científicos, entre ellos uno sobre el 
paso de Venus por el disco del Sol, el año 1761, y 
otro sobre el eclipse solar de 1764. En 1770 el rey 
Estanislao Augusto le confió la redacción de la Ga- 
1eta Warszamska (Gaceta de Varsovia), que conservó 
hasta 1788. 

LUS-LA-CROIX-HAUTE. (Geog. Mun. de 
Francia, 4 1,050 m. de a., dep. del Dróme, dist. 
de Die, cant. de Chátillon-en—Diois, en el Devoluy, 
cerca de la confi. del [.unel y el devastador torrente 
de Trabuech, cuenca del Ródano por el Buech y el 
Durance, sobre una colina de 1,060 m., dominada 
por el collado de Lus-la-Croix-Haute (1,500 m.), 
que separa al N. el dep. del Dróme del de Iséere, 
con est. f. c. en la línea de Grenoble á Marsella; 
1,137 h. Mineral de hierro, arena para cristal; cris- 
tal de roca. Comercio de lanas. Ruinas de dos casti- 
llos de la Edad Media y de una comendaduría del 
Temple. 

LUSO ó LUZO. (Gcog. Pobl. y felig. de Portu- 
gal, prov. de Beira Mar, dist. de Aveiro, conc. y á 
5 km. NE. de Mealhada, en la extremidad meridio- 
nal de la sierra de Caramullo, y en las fuentes del 
Certime, afl. izq. del Vouga; 1,335 h. Aguas mine- 
rales frías, silicatadas, cloruradas y alcalinas. 

LUSONES. Geo. ant. Pueblo de la España ta— 
rraconense, que vivía probablemente en la región 
comprendida desde Belchite á Albarracín. Marco 
Pompilio Lenate, después de pasar el Ebro, intentó 
dominarlos sin éxito. Eran vecinos de Jos numanti- 
nos, según dice Apiano. Una de sus ciudades era 
Colenda, hoy Cutanda. 

LUSOR (Sax). agiog. V. Lubrio, Luxor1o, 
LuxoENO (SAN). 
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LUSORE. Geoy. Torrente de Italia, en el Véne-- 
to, que nace en las inmediaciones de Camposam pie- 
ro, en la prov. de Padua, corre de NO. á SE., y 
después de un curso de 46 km. des. en la lag. de 
Venecia por el canal de Brenta Vecchia. 

LUSORIA (Taza). f. Juego. Tabla para jugar. 
Griegos y romanos conocieron distintas clases de 
juegos de entretenimiento que se efectuaban con 
dados, fichas ó peones sobre una tabla con las divi- 
siones ó indicaciones correspondientes. Algunas de 
estas tablas ó tableros se hacían de materias precio= 
sas, y el día en que Pompeyo celebró su tercer 
triunfo hizo pasear por las calles de Roma una de 
éstas (del botín traído de Oriente) que medía 1 20 
m. de largo por 0:90 de ancho, formada por dos ge- 
mas ensambladas, en las que se veía una luna. de 
oro que pesaba 30 libras. Recientemente se ha en— 
contrado en la isla de Chipre una riquísima caja de 
marfil, con figuras esculpidas en relieve, en ambos 
lados y en la cara superior grabado el tablero para 
jugar; éste aparece dividido en 20 casillas rectangu- 
lares, cinco de ellas adornadas con rosetones regu— 
larmente espaciados. El tablero, de arte micenio, 
tiene gran semejanza con los descubiertos en las se— 
pulturas egipcias. En las excavaciones de Epidauro 
se han descubierto bloques de piedra que por una de 
sus caras tenían grabados tableros para jugar. Estas 
piedras habían sido consagradas á Esculapio en el si- 
glo 1v a. de J. C. por los hierónimos del templo para 
que sirvieran de distracción á los enfermos que allí 
acudían á curarse. Sobre una de ellas se ve una serie 
de líneas paralelas, algunas agrupadas con líneas 
transversales y que debieron servir para el juego 
llamado penteygramma. En otra piedra figuran en- 
tre las líneas varias cifras indicando en dracmas y 
óbolos las cantidades que debían pagar los jugado- 
res. De la época romana se conoce gran número de 
tablas, de tipo uniforme y que llevan en su super— 
ficie varias palabras colocadas entre tres líneas y se- 
paradas en dos columnas, formando un total de 36 
letras y con varios signos entre ambas columnas. 
Casi siempre cada grupo de seis letras forma una 
palabra; las tres líneas, una ó varias frases, que se 
refieren al juego de que se trata y que á las veces es 
un apóstrofe, como, por ejemplo: «Cede tu puesto, 
imbécil, y vete de ahí, que no sabes jugar.» Otras 
veces esta frase es un cumplido al vencedor, un con- 
sejo moral ó un precepto sobre el juego, haciendo 
alguna alusión á las victorias romanas. Algunas de 
estas sentencias se conservan en la Antología latina, 
con el nombre de Duodecim sapientes, y debidas á 
poetas de los siglos 1v ó v. En una de las tablas con- 
servadas (ninguna. al parecer anterior al año 150 
de J. C., y ninguna posterior al 400) se lee: Za- 
vida puncta jubent felice ludere doctum (los malos 
puntos obligan á jugar bien al jugador hábil). Se 
trataba de un juego de dados, en el que el jugador 
podía corregir con sus fichas ó peones los tantos que 
hubiesen salido en los dados. Ganaba el que hacía 
avanzar sus peones de letra en letra, y el mérito era 
terminar pronto, como lo prueba la siguiente ins- 
cripción: veloci lusori dicite laudes. 

En el pavimento de la basílica Julia, en el foro, 
se descubrió una tabla que, indudablemente. había 
servido de distracción á los ociosos, como tanta. 
otras, lo que hacía encender la ira de Cicerón, in= 
dignado de que en pleno foro, lugar augusto donde: 
se dictaban las leyes. se pusieran tablas para jugar 
á los dados, Esta costumbre, no obstante, debió scr 
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general, pues en Timgad, en Africa, se encontró 
sobre el foro otra tabla en el borde de la acera donde 
los jugadores podían sentarse cómodamente. Se han 
descubierto, además, piedras grabadas que sirvieron 
de tablas lusorias con muy distintos dibujos, pero 
que todas sirvieron para jugar con fichas ó peones, 
con dados ó con unos y otros reunidos. Una de éstas, 
dividida por líneas paralelas, tiene en cada divi- 
sión los números 10, 20, 70, 3,000, y después, una 
palma grabada al lado de un monograma cuyas le- 
tras, según la interpretación del P. Bruzza, signi- 
ficaban palma), Jleliciter), y marcaban el punto 
adonde debían de llegar las fichas para ganar el jue- 
go. Grande debió ser la afición á tales juegos cuando 
en los mosaicos construídos en ciertos pavimentos 
se llegaron á formar tablas lusorias, como se ve en 
uno descubierto en Tebessa, de Africa; en el centro 
de éste aparece una nave llena de remeros, y sobre 
popa y proa la inscripción Fortuna reduz, que indi- 
ca, sin duda, una jugada definitiva; en la parte infe- 
rior se representan dos hombres de pie y varios ani- 
males, y cuando el mosaico estaba completo tenía 
una orla con 12 compartimientos con sendos anima— 
les representados juntamente con distintos números, 
además de la inscripción inexplicable, curis y cu- 
ris XT en tres de ellos. Había, asimismo, tablas con 
cavidades circulares y en las que, probablemente, 
habría que avanzar de agujero en agujero hasta lle- 
gar á uno más apartado marcado con el monograma 
P. E. Para estos juegos se empleaban bellotas, nue- 
ces ó tabas (nuces, talus, tropa). 

Bibliogr. Becq de Fouquiéres, Jeuw des an— 
ciens; Marquardt, Privatleben der Róm; Ficoroni, 
Sopra i tali ed altri strumenti lusori degli antichi Ro- 
mani (Roma, 1734); Delle tavole lusorie romane; 
Blinkenberg, en los Mittleil. des deutsch. arch. 
Instituts. (1898); Max Ihm, Rómische Sppieltafeln, 
en Bonner Studien zu Kákulé (Berlín, 1890). 

LUSQUEO. Ling. Nombre de un dialecto de la 
familia lingiiística indochina, agrupado por los filó— 
logos á la rama central del barmano. 

LUSQUIÑOS. (co. Lug. de la prov. y mu- 
nicipio de Pontevedra, parr. de San Pedro de To- 
meza. 

LUSSA. f. Bot. El género Lussa Rumph. ó Bru- 
cea J. S. Múll., de la familia de las simarubáceas, 
subfamilia simaruboideas, tribu picrasmeas, subtribu 
picrasminas, se distingue por sus pétalos más ó menos 
patentes, óvulos colgantes en medio del ángulo cen— 
tral, con micropilo dirigido hacia arriba, estilos libres 
ó sólo unidos en la base; son árboles ó arbustos muy 
amargos, con vello más ó menos espeso, de color de 
roña claro, con hojas esparcidas, imparipinnadas, fo- 
líolas más ó menos oblicuas, aovadas ó lanceoladas, 
enteras ó aserradas, flores pequeñas, masculinas en 
panojas axilares, largas, femeninas en cortas, con 
ramas laterales cortas en cimas umbeliformes, con 
pedúnculos delgados y brácteas pequeñas, lanceoladas 
eu la base. Comprende cinco especies del Africa y 
Australia tropicales. La £. antidysenterica, arbolillo 
con folíolas enteras y panojas contraídas, casi espi- 
ciformes, crece en Abisinia entre los 1,800 y los 
2,600 m. de a., y de ella se usan eficazmente la cor- 
teza y los frutos contra las diarreas y la fiebre. La 
L. sumatrana, con hojas vellosas, de color de roña, 
folíolas lanceoladas, aserradas, crece en la Indo-Chi- 
na, el Archipiélago malayo, Filipinas y Australia, y 
se estima como estomacal, contra los flujos, fiebres 
intermitentes y lombrices. 
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LUSSAC. Geoy. Mun. de Francia, dep. del Cha. 
renta, dist. de Confolens, cant. de Saint-Cloud, á 
5 km. de Chasseneuil, que es su est. f. c. más pró= 
xima; 384 h. 

LUSSAC-DE-LIBOURNE. Geo. Cant. de 
Francia, dep. del Gironda, dist. de Libourne, que 
mide 14,059 hectáreas, y comprende 16 mun. con 
9,941 h.; su cab. es la pobl. de igual nombre. á 
75 m. de a., 414 km. de Libourne. que es su est; 
f. c. más próxima, en las fuentes del Barbanne, pe- 
queño afl. del Isle, cuenca del Dordoña; 1,870 h. 
Iglesia romana en ruinas y edificaciones del si 
glo xvi, restos de la abadía cisterciense de Faize, 
fundada en 1138. 

LUSSAC-LES-CHATEAUX. Geo. Cant. 
de Francia, dep. del Vienne, dist. de Montmorillon, 
que mide 36,373 hectáreas, y comprende 13 mun. 
con 12,758 h.; su cab. es la pobl. de igual nombre, 
á 110 m. de a.. cerca de la oril. der. del Vienne, 
con est. f. c. en la línea de París á Poitiers, Mont- 
morillon y Saint-Sulpice- Laurier, y empalme para 
Saint-Saviol; 1,962 h. Canteras de piedra molar y 
de construcción. Fábs. de muelas, de telas, de 
cuerdas, de sombreros; tenerías, molinos. Iglesia 
romana. Grutas prehistóricas. Ruinas de dos casti- 
llos de la Edad Media, 

LUSSAC-LES-EGLISES. (eo. Mun. de 
Francia, á 211 m. de a., en el dep. del Alto Vien— 
ne, dist. de Bellac, cant. de Saint-Sulpice-les-Feuil- 
les, junto al Asse, subafl. del Anglin, por el Benai- 
ze, cuenca del Loira, á 19 km. de Dorat, que es su 
est. f. c. más próxima; 1,675 h. Túmulos de La— 
vaud, cerca del Benaize. 

LUSSAGNET-ET-LUSSON. Geog. Mun. de 
Francia, dep. de los Bajos Pirineos, dist. de Pau, 
cant. de Lembeye, con est. f. c. en Monassut, á 3 
km.; 308 h. 

LUSSAN. Geoy. Cant. de Francia, dep. del 
Gard, dist. de Uzés, que mide 19,806 hectáreas, y 
comprende 12 mun., con 4,517 h.; su cab. es la 
pobl. de igual nombre, á 300 m. de a., sobre un 
montículo aislado que domina al Aiquillon, afl. der. 
del Céze, cuenca del Ródano; 795 h. Bosque de ro— 
bles. Canteras. Antiguo castillo de Fan. Pintoresca 
cascada de Aiquillon. 

Lussan (MARGARITA DE). Biog. Escritora francesa, 
nacida en París en 1682 y muerta en la misma capi- 
tal en 31 de Mayo de 1758. De origen obscuro, pa- 
saba por hija natural del príncipe Tomás de Saboya, 
conde de Soissons. Aunque nada agraciada y de 
ademanes hombrunos, no dejó de inspirar pasiones. 
Sus obras, interesantes y bien escritas, obtuvieron 
muy buena acogida, especialmente las tituladas His- 
toire de la comtesse de Goudez (París. 1125), Les veil- 
lées de Thessalie (1131), Anecdotes de la cour de Phi- 
lippe Auguste, su obra más popular (1738); Anecdo- 
tes de la cowr de Prangois [er (1748), Annales galan- 
tes de la cour “e Henri 1] (1749), Marie d' Angleterre 
(1749), Histoire de Charles VI (1753), Histoire qw 
regne de Louis XI (1155), y Vie du brave Crillon 

1757). 

LUSSANA (FíLix). Biog. Médico italiano, n. 
en Gandino en 1861. Es profesor de histología y de 
patología especial de la universidad de Padua, y ha 
escrito: Osservazioni pratiche. sull” uso del salasso 
nelle pneumonite (1880), ln causa de morte per cloro- 
Jormio (1881), y Koch e la tuberculosi (1891). 

Lussana (SiLvio). Biog. Físico italiano, n. en Gan- 
dino en 1862. Es profesor extraordinario de física de 
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Lussin Piccolo. — Vista general, desde el mar 


ta universidad de Siena, y ha escrito: Della imfuenza 
della temperatura sulla velocita degli joni (1897), 
Á proposito di un metodo sensible e comodo per la mi- 
sura della guantita di calore (1898), y Telegrafo sen- 
za Al sistema Marconi (1899). . 
LUSSAN-ADEILHMAC. Geoyg. Mun. de Fran 


cia, dep. del Alto Garona, dist. de Muret, cant. de 


Le Fousserat; 442 h. 

LUSSANT. Gcog. Mun. de Francia, dep. del 
Charenta Inferior, dist. de Rochefort, cant. y á 
7 km. de Tonnay—Charente, que es su est. f. c. más 
próxima; 876 h. 

LUSSAS. Geog. Mun. de Francia, á 370 m. 
de a., dep. del Ardeche, dist. de Privas, cant. y á 
7 km. de Villeneuve-de-Berg, que es su est. f. c. 
más próxima; 870 h. 

LUSSAS-ET-NONTRONNEAU. Geoy. 
Mun. de Francia, á 200 m. de a., dep. del Dordo- 
ña, dist. y cant. de Nontron, á 4 km. de Saint 
Martin-le-Pin, que es su est. f. c. más próxima; 
“140 h. 

LUSSAT. Geog. Mun. de Francia, á 427 m. 
de a., dep. del Creuse, dist. de Boussac, cant. de 
Chambon, á 12 km. de Budeliére-Chambon, que es 


Lussin Grande. —- Vista general 


su est. f. c. más proxima; 1,168 h, Estanque de las 


Landas. Esquisto negro O Minas de an-—| 1888); Grube, 


timonio, no explotadas. 
á£ 445 m. de a., 


[| Otro mun. de Francia, 


dep. del Puy-de—Dóme, dist. de | sel des Quarnero (Viena, 1905). 


Clermont, cant. de Pont-de-Cháteau, á 4 km. de 
Saint-Beauzire, que es 'su est. f. c. más próxima; 
798 h. 

LUSSATITA. f. Mineral. Variedad de cuarzo, 
blanca y opaca. 

LUSSAULT. Geoy. Mun. de Francia, á 70 m. 
de a., dep. del Indra y Loira, dist. de Tours, cant. 
y á6km. de Aruboise, que es su est. f. c. más 
próxima, 418 h. 

LUSSE. (+0y. Mun. de Francia, 4450 m. de a., 
dep. de los Vosgos, dist. y á 14 km. de Saint-Dié, 
que es su est. f. c. más próxima, cant. de Proven= 
chéres-sur—Fave; 1,092 h. 

LUSSENQUE. (eoy. Factoría del Congo bel- 
ga, dist. del Ecuador, sit. cerca y á la der. del Alto 
Momboro, subafl. del Congo por medio del Ruhi. 

LUSSERAY. (eoy. Mun. de Francia, dep. de 
Deux Sevres, dist. de Melle, cant. y á 5 km. de 
Brioux-sur—Boutonne, que es su est. f. c. más próxi- 
ma; 326 h. 

LUSSIN. Geoy. Isla de Austria-Hungría, en la 
extremidad septentrional del Adriático, prov. de Is— 
tria, á la entrada del golfo de Quarnero, cerca de la 
parte SO. de la isla de Chevso, de la que está se— 
parada enfrente de Ossero por un es- 
trecho paso, sobre el cual se ha cons- 
truído un puente. Extremadamente 
estrecha, se extiende en una long. 
de 31 mn del NNO. al SSE. y se 
divide en dos partes unidas por un 
angosto istmo; su ES es de 
74 km.* Con varias islillas vecinas, 
entre las cuales está la de Azinello, 
que forma su apéndice meridional, 
contiene 11,000 h. La isla está re- 
corrida por una pequeña cadena de 
montañas, cuyo punto culminante 
hacia el N. alcanza 582 m. de a. Se 
cultiva el trigo, la vid y árboles fru- 
tales, y se crían muchos carneros; 
la pesca es también una rama. im- 
portante de los recursos locales. La 
e contiene dos ciudades separa— 

das por una distancia de sólo 4 km., 
Lussin Piccolo y Lussin Grande. En 
la parte meridional, puertecillo muy 
activo con magnífica abra. 

Gelcich, Die Des Lussin (Viena, 
Die Insel Lussin und ihre Meevesfau- 
na (Breslau, 1864); Hartlebens, Lussin und die In 
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Lussin Piccolo. — Vista general 


Lussix GranNDE. Geog. Dist. de Austria-Hungría, 
prov. de Istria, que mide 941 km.?, y comprende 
las islas de Lussin, Chevso, Veglia, y numerosos 
islotes, con 37,920 h.; su cab. es la pobl. de igual 
nombre ó Veli-Losinz, á 138 km. SSE. de Trieste, 
en la costa oriental de la isla de Lussin; 2,350 h. 
Posee parque, puerto, y está bastante desarrollada 
la construcción naval. 

Lussin Piccoro ó Mari-LosinJ. Geog. Ciudad de 
Austria-Hungría, prov. de Istria, dist. y á 4 km. 
NO. de Lussin Grande, en la isla de Lussin, en el 
fondo de una bahía de su parte meridional; 7,960 h. 
La rada de Lussin PiccoLo, bien abrigada, tiene más 
importancia que las abras vecinas del continente. Es 
uno de los puertos más activos del Adriático para el 
cabotaje y la construcción naval. Sus habitantes son 
célebres por su fuerza y su belleza. Tiene escuela 
marítima y observatorio. Recientemente la población 
ha sido convertida en estación sani— 
taria. donde acuden más de 2,000 
enfermos. 

LUSSKOVO. (Geoy. Ciudad de 
Rusia, gob. de Nijni-Novgorod, en 
las márg. del Volga; 6,000 h. Ob- 
jetos metálicos, cordonería, guante- 
ría; comercio de maderas y cereales; 
puerto fluvial muy activo. 

" LÚSSUM. Geoy. Pobl. de Ale- 
mania, prov. de Stade (Prusia). cir. 
de Blumenthal; 2,754 h. Ladrille— 
rías á vapor. 

LUSSY (Marías). Biog. Musi- 
cógrafo suizo, n. en Stans en 8 de 
Abril de 1828 y m. en Montreux 
en 21 de Junio de 1910. A los diez 
años ya tocaba el órgano en la igle— 
sia de su ciudad natal, y en 1816 
se trasladó á París para estudiar me- 
dicina, pero no tardó en consagrar— 
se exclusivamente á la música, y 
desde 1852 se dedicó á la enseñanza, fijando defini- 
tivamente su residencia en París. Su principal obra 
es el Traite de V'ezpression musicale (1873, 7.* ed., 
1897), ensayo de una teoría de la exposición mu- 
sical, llena de ingeniosos pormenores. Se le debe, 
además: Reforme dans V'enseignement du piano (1863), 
Pupitre exercices du pianiste, Le rythme musical (1883, 
4.* ed., 1911), Concordance entre la mesure es le 
rythme (1893), L"anacrouse dans la musique moderne 
(1906), De la culture du sentiment musical (1906), 
y La sonate pathétique de L. v. Beethoven (1912). 


También escribió en colaboración con E. David una 
Histoire de la notation musicale (1882) que obtuvo 
el premio Bordin. 

Bibliogr. Monod, Mathis Lussy et le rythme 
musical (1912). 

Lussy (MeLcuor). Bioy. Político suizo (1529- 
1606). Asistió á las campañas de 1557 y 1573 y des- 
empeñó algunas misiones en Francia y España, y en 
el Concilio de Trento representó á los cantones cató- 
licos de Suiza, habiendo sido hasta su muerte uno 
de los más activos promotores del catolicismo en su 
patria. En 1583 fué en peregrinación á los Santos 
Lugares y publicó una narración de su viaje. 

Bibliogr. Feller, Ritter M. Lussy (Stans, 1908- 
1909). 

LUSTENAU. (eo. Pobl. de Austria-Hungría, 
prov. de Vorarlberg, dist. y á 22 km. NNE. de 
Feldkirch, en la oril. del Rhin, con est. f. c. en la 


Lussin Piccolo. — El puerto 


¡línea de Bregenz á Saint-Margareten; 6,221 h. Los 
romanos, capitaneados por Constancio II, derrotaron 
allí 4 los alemanes en 359. 

LUSTGARTEN (Bacino DÉ). Microl. Bacilo 
descrito como agente causal de la sífilis y que en 
realidad no es más que el bacilo saprofítico del smeg- 
ma prepucial. 

LUSTIÁS. Geo. Ald. de la prov. de Lugo, 
mun. de Taboada, parr. de San Martín de Couto, 

LUSTIG (Arrjaxbro). Biog. Médico italiano, 
n. en Trieste en 1857. Es profesor de patología ge- 
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neral del Instituto de estudios superiores de Floren= 
cia, y ha escrito: Sulle cellule epiteliali nella regione 
olfativa degli embriont (1888), Comunicazioni batte—= 
riologiche (1888), Diagnostica dei batteri dele acque 
(1890), y Sul” etiología del gozzo endemico (1896). 
Además, ha escrito, en colaboración con Galeotti 
Gino: Sulla vaccinazione degli animali contro la peste 
bubbonica e sul siero curativo che da esse si ricava 
(1897), Inmunita per le malattie da infezione (1897), 
Risultati delle ricerche fatte in India negli animal e 
nell' uomo intorno alla vaccinazione preventiva contro 
la peste bubbonica e alla sieroterapia (1897), y Siero- 
terapia e vaccinazione preventive contro la peste bubbo- 
nica (1899). 

Lustiá (Jacoño GruirLeErmMo). Biog. Compositor y 
organista alemán, n. en Hamburgo en 1706 y m. 
después de 1776. Fué discípulo de su padre, orga— 
nista de la iglesia de San Miguel de dicha capital, y 
á los diez años ya podía reemplazarle, obteniendo su 
plaza cuando murió. En 1728 obtuvo por oposición 
la plaza de organista de la iglesia de San Martín, de 
Groninga, cargo que ocupó por espacio de cuarenta 
y cuatro años. Además de varias composiciones, dejó 
las siguientes obras didácticas: /nleyding tot de mu- 
sikkunde, nit Klaare onweder—spreekrelyke gronden de 
innerlyke geschapenheit, de oorzaken van de zonderbaa- 
re nitwerkselen (Groninga, 1751); Muzykaale spraa- 
hkroust, of Duidelyke aanmwyzing en verklaaring van 
allerhande westensmaardige dingen, die in de geheele 
musykaale praktyk tot cenen grondslag Konnen ver 
streken (Amsterdam, 1754); Samenspraaken over 
murykaale beginselen (1156), y Harmonische Weg- 
wijzer (17178). Además, tradujo al holandés muchas 
obras. 

LUSTIN. Geo. Pobl. de Bélgica, prov., dist., 
cant. y 411 km. S. de Namur, cerca de la oril. der. 
del Lesse, afl. der. del Mosa, con est. f. c. en la lí- 
nea de Namur á Dinant; 1,235 h. Canteras de már— 
mol; piedra sillar. 

LUSTIZZA ó LUSTICA. Geoy. Mun. de Aus- 
tria- Hungría, prov. de Dalmacia, dist. y á 17 km. 
O. de Cattaro, en la península que forma la entrada 
S. de las Bocas de Cattaro; 1,190 h., repartidos en 
ocho aldeas. 

LUSTNAU. (Geoy. Pobl. de Alemania, prov. de 
Wurtemberg, cír. de la Selva Negra, dist. y á 4 km. 
NE. de Tubinga, en la confl. del Ammer con el 
Neckar, afl. der. del Rhin; 1,635 h. Canteras. Culti- 
vo del lúpulo. 

LUSTONÓ (Ebvaroo Dz). Bioy. Escritor espa- 
ñol, n. en Madrid en 1849 y m. á fines del si- 
glo x1x. Cultivó el periodismo, la sátira mordiente 
y panfletaria y la poesía dramática ligera, ea sus 
especialidades de la zarzuela, el sainete y la revista. 
Colaboró en Madria Cómico y en varios periódicos 
y hojas satíricas de carácter libre, que le valieron 
varios procesos y amarguras y un destierro por con- 
dena judicial. 

LUSTOSA. Geog. Parr. del mun. 
ro (Brasil), Est. de Bahia. 

LUSTRA. (eoy. Pobl. de Italia, prov. de Saler- 
no (Principado Citerior), dist. y á 20 km. ONO. de 
Vallo della Lucania, cerca de las fuentes del Alento, 
río costero; 1,180 h. 

LUSTRABLE. (Etim. — Del lat. /ustrabilis.) 
adj. Que se puede lustrar. 

LUSTRABOTAS. m. Arg. LusTRACALZADO. 

LUSTRACALZADO. m. Ary. El que tiene por 
oficio limpiar y lustrar el calzado. | LimpIaBOTAS. 


de Santo Ama- 
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LUSTRACIÓN. F. é In. Lustration.—It. Lustra- 
zione.— A. Reinigung.— P. Lustracio.— C. Lustració.— 
E. Purigado, polurado. f. Hist. ant. Purificación sacra- 
mental y simbólica que se efectuaba en Grecia y 
Roma por los medios materiales (el agua, el fuego, 
el aire) para borrar las manchas morales é inmate— 
riales. La impureza ó mancha así borrada tenía como 
carácter negativo el no depender directamente de la 
voluntad que puede haber contribuído á formarla, 
pero que no puede destruirla; como carácter positi- 


“vo tiene el de ir unida á la persona, pero con peligro 


de contaminación para los demás. En la lustración ó 
purificación se encuentra la razón de ser de mu- 
chas prácticas rituales que figuran en los antiguos 
cultos griego y romano, y que suelen ser confundidas 
en la idea abstracta de expiación. Los griegos expre- 
saban esta idea de purificación, más ó menos uni 
da á la de expiación, por una serie de términos que 
dan origen á constantes confusiones. En griego, pu— 
rificar se dice ya en sentido lato, recto ó figurado ka- 
chaircin (Ratharizein) y de aquí katharsis (hatharis- 
mos), purificación; katharmos, medio de purificación 
considerado como activo; kalkharma, lo mismo, sea 
en igual sentido ó más bien como cargado de man- 
cha ó contaminación y, por tanto, cosa impura. 
En latín el ser impuro es ¿mpius, pero la mancilla 
caída sobre éste (piaculum) se considera como de 
condición moral, pecado voluntario ó involuntario 
(piaculim commisum), que debe desaparecer por me- 
dio de una ofrenda ó sacrificio expiatorio (piaculum). 
En las tres acepciones el sentido primitivo de puri= 
ficación simbólica queda en segundo lugar y no apa- 
rece más claramente en los términos piatio, expiatio, 
de formación posterior, que sugieren la idea de una 
expiación propiamente dicha. La purificación podía 
ó debía ser administrada por otra persona y no por 
el mismo pecador, y esta idea se ha encerrado en la 
voz lustrare y sus derivados lustratio, lustrum, lus= 
tramen, lustramentum, con los adjetivos Lustralis, 
lustricus, lustrificus, siendo todas estas voces sinó- 
nimas de las arcaicas Jfebruare, februwatio, februa 
(equivalentes á purgare, purgatio, purgamentum, pur- 
gamen), conservando la idea original de su raíz /u-o, 
lavar, limpiar, purificar. Pero como la purificación 
sacramental administrada por persona ajena se efec— 
tuaba pasando alrededor del individuo ó del objeto 
que se quería purificar, los términos Zustrare y lus— 
tratio comprendían la idea de movimiento, de recorri- 
do unida á la de purificación, ofreciendo la sensación 
de procesión ó pompa ritual que al marchar siembra 
las aspersiones, fumigaciones y bendiciones purifica- 
doras. Este conjunto es el tipo completo de la Zustra- 
ción tal y como se encuentra en muchos ritos anti- 
guos. Entre los elementos simbólicos usados en la 
lustración, figurar el agua, que lava las manchas, 
y el fuego, que las destruye, convirtiéndose la acción 
material del agua en una acción mística que podía 
aumentar con la virtud especial de ciertas fuentes ó 
bien empleando agua de mar, y en su defecto, agre— 
gando sal al agua dulce ó ya sumergiendo en elagua 
antorchas encendidas en el altar. Por cualquiera de 
estos medios se obtenía la llamada agua lustral (ka— 
tharsion odor, aqua lustralis) destinada especial= 
mente á la ablución de las manos (chernips) y que 
se ponía á la entrada de los lugares sagrados ó 
de reunión, probablemente de las palestras y en la 
puerta de los fieles en vasijas especiales. También se 
empleaba en aspersiones hechas con ramas de laurel ó 
de olivo, ó bien, en Roma, con un aspersorio especial 
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que formaba parte de las insignias de los sacerdotes 
y que figura en monedas y bajos relieves, simboli- 
zando sobre todo las purificaciones, en que inter- 
venían las vestales. Por este medio de las aspersio- 
nes se efectuaban las lustraciones que purificaban 
el altar, las víctimas y los concurrentes á la cere- 
monia. 

Las vestales eran las encargadas de preparar los 
ingredientes, de empleo obligatorio en muchas lus= 
traciones, como la mola salsa ó mola casta salsa, far 
pim, torta de harina de trigo y sal, que era des- 
migajada sobre la cabeza de las víctimas inmoladas en 
nombre del Estado, para obtener la pureza legal. 
Esta torta se hacía sólo tres veces al año: el 13 de 
Febrero, el 9 de Junio y el 13 de Septiembre, pero 
su preparación era larga, puesto que las espigas de- 
bían de ser cogidas por las vestales del 7 al 14 de 
Mayo; el grano se había de tostar, triturar y moler 
también por las vestales en persona, cociendo después 
la masa (una vez mezclada con sal machacada en un 
mortero), en una vasija de barro puesta al horno. Por 
último, se cortaba con un cuchillo de hierro y se 
guardaba dentro de una gran jarra, en la despensa 
(penus) de Vesta. El agua empleada para amasar de- 
bía ser cogida en el manantial y no después de ca- 
nalizada. El purificador por excelencia era el fuego, 
pues mientras el agua sólo tenía acción en la super— 
ficie, aquél era penetrante é irresistible y se emplea- 
ba en forma de fumigaciones cuya virtud dependía de 
las substancias empleadas (sufamenta ). De éstas figu- 
raba en primer lugar el azufre (theion, sulfur), usado 
en gran número de lustraciones públicas ó privadas, 
especialmente en las sufimenta, aplicadas al pueblo 
romano durante los juegos seculares. Seguían, en 
general, todas las materias olorosas como la pez y el 
incienso, ya fueran quemadas sobre el altar ó adicio- 
nadas á las antorchas (taedae, faces), y cuyos vapo- 
res ahuyentaban los malos espíritus. La eficacia del 
fuego se acrecentaba con el valor lustral de las ceni- 
zas de ciertos vegetales, de ciertas víctimas y de de- 
terminadas partes de estas víctimas, y así, en Roma, 
la ceniza de las terneras quemadas en las Pordicidia, 
mezclada con la sangre del October eguus, constituía, 
en unión de una hoguera de paja de habas, las februa 
casta de las Pasilia. Esta mezcla se repartía al pue- 
blo mediante una lustración doméstica, preparatoria 
dela ceremonia pública, en donde había de ser arro- 
jada á la hoguera, después de dar en torno de ella 
tres vueltas haciendo aspersiones con ramas de lau- 
rel. A este vegetal se le atribuía una virtud purifica- 
dora independiente de la combustión y de la asper— 
sión, por ser el símbolo de Apolo, que mataba los 
seres maléficos, así como él alejaba las influencias 
perniciosas y preservaba del rayo. Quizá por-esto 
algunos creyentes opinaban que no se debía quemar 
el laurel, que, al arder, crepitaba protestando del 
ultraje, y los casuístas habían llegado á suponer que 
el laurel triunfal purificaba á los vencedores de la 
sangre vertida por su culpa. 

En el culto de las divinidades ctonias y en los ri- 
tos fúnebres el olivo reemplazaba al laurel, y en Ate- 
nas una rama de este vegetal rodeada de cintas cons- 
tituía la Ziresione sujeta á las puertas á modo de filac- 
teria, por medio del aire, simbolizado en la criba 
báquica y en figurillas que se balanceaban por el im- 
pulso del viento, si bien estas muñecas, que figura— 
ban en la ceremonia de las Argei, no eran otra cosa 
que las representaciones de las víctimas substituídas 
en los pueblos civilizádos por las víctimas animales. 
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El sacrificio sangriento llegó á ser el punto de par- 
tida de todos los cultos, pero la lustración por este 
medio exigía que la víctima (%atarma) fuera pura en 
el momento de inmolarla. Pero por la misma lustra- 
ción la sangre se contamina y el cuerpo exangiie se 
llenaba de maleficios. La sangre de las víctimas en- 
cerraba virtud expiatoria ó propiciatoria, aunqus 
sólo cuando tenía contacto real ó presunto con el 
objeto ó persona que se quería purificar, ya fuera por 
aspersión, por unción ó por la piel de la víctima toma- 
da como vestido, ó máscara ó puesta bajo los pies ó el 
asiento, como en los ritos del dios Kodion, en las Lu- 
percales y en el matrimonio romano, así como en el 
bautizo de sangre, repugnante ceremonia que sólo ha 
subsistido en los cultos orientales y que de Oriente 
había sido importada al culto grecorromano. Esta 
clase de lustración sólo es aplicable 4 los individuos y 
á los objetos determinados y presentes, pues al pre- 
tender purificar colectividades, lugares ó espacios in- 
determinados en donde el aire transmite los miasmas, 
se opera sobre víctimas vivas, á las que se paseaba, 
según el ritual, dando tres vueltas para recoger 
los maleficios. Con el tiempo y si no en todos, en 
algunos casos, varió la ceremonia, y en vez de pasear 
las víctimas, que eran inmoladas en estado de pure- 
za, se paseaba sus entrañas ó su piel, ó bien se hacía 
desfilar ante ellas á las personas dispuestas á la pu— 
rificación. A semejanza de lo que ocurría con los 
vegetales había entre los animales especies determi- 
nadas que tenían la virtud lustral en grado super 
lativo, como el cerdo, y en especial el cochinillo, y 
después la oveja y el toro. Por eso esta tríada animal 
constituía en las lustraciones el sacrificio completo, 
y en ciertas lustraciones solemnes los romanos jun 
taban estos tres animales (suovetaurilia), cuyo ejem- 
plo más antiguo figura en la Odisea cuando Ulises, 
para expiar la mutilación de Polifemo, ofrece 4 Po- 
seidón un sacrificio de esta clase. Varrón supone que 
el sacrificio del cerdo es el más antiguo, y cree que el 
nombre genérico sus deriva de la voz griega us 
(olim) y thus, del verbo thuein (quod est inmolare). 
Atribuíase á este animal una gran vitalidad comuni- 
cativa y una extraordinaria disposición para sobre— 
venir katharna. 

A los citados animales se sumaban el perro, pro 
tegido de Hécate y criado por ella con los hatharmata 
de las encrucijadas, y el caballo. El primero figuraba 
de ritual en las lustraciones de las Lupercalias, en las 
Robigalias y en las ceremonias denominadas augu— 
riwm canarium, y el segundo en el Octoder equus y en 
las lustraciones ofrecidas á contadas divinidades, por 
ser una víctima cara. Con las supersticiones relativas 
al culto de Hécate, se generalizó el empleo de huevos 
de gallina ó de otras aves. La virtud purificadora del 
huevo era debida á ser considerado como un micro— 
cosmos, germen de vida y símbola de la vida univer- 
sal. También se substituían unos símbolos por otros, 
y así la púrpura, salida del mar, reemplazaba al agua 
marina, como el lino al agua dulce, y teniendo en 
cuenta que si el lino se riega y encharca, las cañas 
crecen dentro del agua, se prefería ú éstas para las 
purificaciones. La púrpura, además, por su color, re- 
presenta la sangre, y de aquí la idea de que cubrir 
los muertos y vestir los soldados con capas rojas, es 
un medio de pagar respecto á los unos y de dedicar 
á los otros á las fuerzas infernales. De igual modo 
que el lino simboliza la pureza, la lana representa la 
piel de la víctima, de la que tiene las virtudes expia- 
torias, y á esto se debe las cintas de lana que rodea: 
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ban el eiresione y el cordón de lana que sujetaba el 
apez al gorro de los fláímines, que era de piel (pi- 
leus) ó de color rojo (tutulas), reuniendo así á la vez 
varias propiedades lustrales ó propiciatorias, ú las 
que se unía el vegetal que formaba el apew ó una co- 
rona que tenía, por sí sola, una virtud simbólica, 
lo mismo que el velo con que se cubría el sacrifica= 
dor. El sacerdote iba también provisto de toda cla- 
se de objetos que le inmunizaran de todos los male 
ficios, como si estuviera constantemente dispuesto 
para las lustraciones. Los líquidos empleados en as 
persiones no preocupaban respecto á la contamina 
ción, pero sí los que se usaban en abluciones, uncio- 
nes, fomentos ó embrocaciones rituales y lo mismo 
los objetos que no podían ser destruídos; tanto éstos 
como las víctimas no consumadas, eran alejados del 
lugar purificado, casa ó población ó arrojados al 
mar, sin que, no obstante, los griegos hubieran lle 
gado á los extremos de los persas, que querían para 
los cadáveres una sepultura que no la manchara ni 
la tierra, ni el agua, ni el fuego, lo que hizo impo- 
sibles las mismas lustraciones. El agua corriente no 
se consideraba contaminada por las abluciones é in= 
mersiones rituales y no había inconveniente en arro- 
jar á ella las katharsia (maleficios). Otro medio de 
hacer desaparecer los maleficios era enterrando las 
substancias ó cosas que habían servido para las lus= 
traciones, por lo que se recomendaba abrir en tierra 
un hoyo donde se arrojaba los líquidos que habían 
servido para lavar ó purificar los cadáveres; al ha- 
cerlo no se había de mirar hacia dónde se echaban. 
Todas las substancias mencionadas tenían un poder 
mágico adquirido por encantos y fórmulas, pues las 
lustraciones no vienen á ser en la religión pagana 
más que un capítulo de la historia de la magia. 
Probablemente en un principio los oráculos impusie- 
ron la lustración sacramental llamada Kathartes, di- 
ciendo para imponerla que el propio Apolo se había 
hecho purificar por haber dado muerte á la serpiente 
Pitón. Además, al enages se le consideraba como ex- 
comulgado al que se debía separar de las cosas santas, 
y los que le purificaban no le admitían bajo su techo, 
por lo que la operación tenía que ser al aire libre. 
Apolo era el apolyon, el libertador de los excomul- 
gados, culpables y malhechores. El mismo Apolo fué 
quien purificó á Orestes en Delfos, con el agua lus= 
tral y la sangre de cerdo, aunque otras poblaciones 
se disputaban el honor de haber dado asilo y puri- 
ficado al errante parricida. Las leyendas de estas 
purificaciones son posteriores á Homero, que no las 
menciona. Todo derramamiento de sangre, aun sien- 
do necesario, imprimía á la mano homicida una man- 
cha independiente de la culpabilidad y que sólo podía 
desaparecer porla purificación sacramental. idea que 
debió ser tomada del Oriente, difundiéndose por todo 
el mundo griego antes de la expansión de los Miste- 
rios. Para demostrar que la mancha era indepen- 
diente de la voluntad del homicida, se citaban los 
casos de Peleo, fratricida y después homicida invo= 
luntario, purificado sucesivamente por Actor y por 
Acasto; Anfitrión por Creón, y Pemandro por Elefe- 
nor. Tampoco evitaba la lustración la utilidad de la 
muerte cometida, por lo que Cadmo, como Apolo, 
fueron purificados por matar el dragón, y Teseo por 
el exterminic de los bandidos y por haber matado des- 
pués á los Palántides en Atenas. El carácter mágico 
de las lustraciones aparece claramente en las leyendas 
de Jason y Medea. de Orfeo, etc., aparte de la idea 
de expiación moral introducida por los trágicos. La 


LUSTRACIÓN 


lustración era necesaria aparte de toda explicación 
legítima del delito, comprendiendo hasta á los irres- 
ponsables por naturaleza, por lo que los exculpados 
en el Paladión de Atenas, donde se juzgaba á los ho- 
micidas involuntarios, eran desterrados lo menos por 
un año; pero después de ser sometidos á una purifica- 
ción y, á su regreso, á otra purificación legal. Los ani- 
males y objetos inanimados que habían causado la 
muerte de una persona eran llevados al Pritaneo, y 
allí malditos por los magistrados encargados del cul- 
to, y después considerados como ka'harmata y en este 
concepto conducidos fuera de los límites de la pobla= 
ción ó arrojados al mar para evitar la contaminación. 
Después del asesinato seguía el sacrilegio, ya en for= 
ma de robo ó de cualquier atentado á la majestad de 
los dioses, sin que los indultara del castigo, ni la 
muerte. Como sacrilegio se calificaba la devastación 
de los bosques sagrados, y no faltaban árboles feti= 
ches que no podían ser heridos por el hacha de los 
mortales, como los olivos de Atenas que protegía la 
jurisdicción comunal del Areópago. En el ritual de los 
arvales romanos, entre los que abundaban las lustra- 
ciones, se encuentran numerosas fórmulas para cuan- 
do había que tocar á los árboles ó al suelo sagrado de 
Dea Dia. Griegos y romanos entendían que los solda- 
dos tenían necesidad de ser purificados de la sangre 
vertida en los campos de batalla, por lo que les prodi- 
caban el laurel purificador después del triunfo. A los 
anteriores casos seguían las lustraciones por actos sin 
responsabilidad alguna, como por lavar, perfumar y 
velar un cadáver ó solamente por asistir á los funera- 
les, estando obligados á purificarse antes de ponerse 
en contacto con la sociedad. Durante el tiempo que el 
cadáver estaba en la casa se ponía en la puerta un 
gran vaso con agua lustral para purificar á los que 
salían, y después de los funerales la casa debía ser 
sometida á una lustración para librarla de ser destruí- 
da ó abandonada, como se hacía y aun se hace en 
ciertos pueblos, considerándola impura (funesta) du- 
rante un número de días marcado por los usos 
por las leyes. Según la ley de lulis (Ceos), debía ser 
purificada desde el día siguiente con agua de mar y 
después con otra materia, probablemente el azufre. 
Las personas contaminadas no podían entrar en un 
lugar sagrado antes de lavarse todo el cuerpo, y la 
visita anual á la sepultura del difunto producía los 
mismos efectos de contaminación, aunque éstos sólo 
duraban tres días; los vasos usados en-las libaciones 
debían ser enterrados con el muerto, completos ó ro- 
tos. En Roma, antes de salir el cadáver de la casa 
mortuoria, se sacrificaba una porca praesentanea. El 
alumbramiento era también considerado como un 
acto que tornaba impuros á la madre y el niño; en 
Grecia se adornaba la casa de la parturiente con ra= 
mos de olivo ó con cintas de lana, que la preserva= 
ran de los genios maléficos. y en Roma se fregaba 
la casa Ó al menos el umbral con la asistencia de 
Deverra para evitar la entrada de Silvano; el recién 
nacido era purificado, no sólo con lociones de agua 
ó vino, sino también con unciones de aceite, y luego 
con una lustración de ritual después de varios días. 
Esta lustración consistía principalmente en una ca- 
rrera alrededor del hogar, recibiendo el niño su nom- 
bre después de esta ceremonia. En Roma este día 
era el dies lustricus, guia his lustrantur atque cis no 
mina imponuntur. 

Otras lastraciones podían considerarse, según los 
casos, como individuales ó colectivas, aludiendo á 
que incumbían á las familias delos individuos conta= 


armados, á los propietarios del suelo ó al lugar don- 
de hubieran ocurrido los hechos que hicieran precisa 
la ceremonia. Entre las lustraciones colectivas figu- 
raban las de carácter expiatorio, que debían borrar y 
prevenir las consecuencias de faltas de las que la so- 
ciedad entera era considerada como culpable, ya fue- 
ran efectivas Ó supuestas. El motivo principal era en 
éstas la aparición de prodigios ó revelaciones sobre 
naturales, entre los que figuraba una sequía prolon— 
gada, una epidemia persistente, un árbol fetiche que 
se secaba Ó reverdecía después de haberse secado. 
Los griegos tenían fe ciega en la eficacia de los sa— 
erificios humanos, y las leyendas griegas refieren in- 
numerables casos de doncellas sacrificadas, sobre 
todo en los oráculos de Apolo, que se justificahan por 
la razón de Estado, pudiendo citar como ejemplo la 
fiesta de las Targelias, cuyo rito podía ser aplicado 
á las lustraciones extraordinarias. En Roma había. 
sobre todo, una lustración anual donde se hacía el 
simulacro de sacrificios humanos, celebrada en la 
procesión de los argeos; el entierro de las vestales 
incestuosas era también una lustración pública, con 
la que se sepultaba en el Campus Sceleratus la vestal 
culpable. En Grecia la iniciación en los Misterios 
exigía una serie de lustraciones destinadas á lavar 
todas las manchas posibles, hasta aquellas de que el 
mista Ó iniciado no tenía conciencia. Las lustracio— 
nes por contraer matrimonio no eran ni menos mi- 
nuciosas ni menos obligatorias, siendo imprescin— 
dible purificar la casa, el lecho nupcial, y antes de 
las ceremonias á los que habían de desposarse, con 
baños de agua de fuente é invocaciones á las ninfas 
que presidían la fuente de donde se hubiera llevado. 
En Roma había las lustraciones agrícolas, siguiendo 
el orden del calendario: las Compitalia, Paganalia, 
Fornacalia (17 de Febrero); Fordicidia (15 de 
Abril), la Terminalia (23 de Febrero), con libacio- 
nes de vino y sacrificio de una porca lactans; la Pa- 
rilia 6 Pacilia, considerada como el aniversario de 
Ja fundación de Roma y en la que se hacía la lustra- 
ción de los rebaños y se adornaba con ramaje y co- 
ronas á los pastores, y la Robigalia, el 25 de Abril, 
para preservar los trigos del cornezuelo, y en la que 
se hacía una procesión en la que todos vestían de 
blanco y se quemaban las entrañas de una perra 
roja y una oveja después de hacer libaciones de vino 
y fumigaciones de incienso. Entre las lustraciones 
oficiales figuraban también las de los mercaderes 
en las Mercuriales celebradas en 15 de Mayo, sien— 
do fiestas análogas las Quinguatres, Vinalia, Volea— 
nalia y Portunalia ó Ludi piscatorii. Griegos y ro— 
manos multiplicaban las purificaciones periódicas de 
sus ciudades, ya en un día fijo ó en una estación 
determinada, y eran de ritual en la fundación de 
una ciudad ó un templo, así como en la inaugura— 
ción de éste. En la colocación de la primera piedra 
del templo de Júpiter Capitolino. celebrada el 22 de 
Junio del año 70, en tiempos de Vespasiano, figura 
en la lustración del aire una suovetawrilia. La reli- 
gión griega exigía que se purificara también todo 
lugar donde se reuniera el pueblo, fuera en los co— 
micios, el teatro, etc., haciendo aspersiones de san- 
gre de cochinillos, y un ejército ó una armada no 
warchaba á campaña sin ofrecer sacrificios, acom— 
pañados de una lustración. Trajano, después de 
pasar el Danubio, procedió á la lustración de sus 
ejércitos, y en los bajos relieves de la columna traja- 
na, se le representa con el cinctus Gabinus, vertiendo 
en el hogar las libaciones, en tanto que los victima— 
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rios se preparan á sacrificar la suovetaurilia; las en- 
señas aparecen en segundo término, dispuestas para 
recibir las aspersiones, las fumigaciones y los eflu— 
vios purificadores emanados de los sacrificios. El 19 
de Marzo, día de las Quinguatrus, se purificaban las 
ancilia en el comicio, y el 23 las trompetas (1ubilus— 
trium) en el Atrium Sutorium, y el 24 se termina- 
ban las lustraciones militares con un sacrificio del 
Rex. En Octubre, después de la campaña de verano, 
se reanudaban en el Campo de Marte con el sacri- 
ficio del Octoder equus (el día 15) y el armilustrum 
(el 19), en donde los salios bailaban alrededor de 
los escudos y sacrificaban al son de las trompetas. 
En el último mes del año se celebraba una serie de 
purificaciones que tomó el nombre de Pebruarius, 
con ceremonias domésticas y otras oficiales, como 
el lavado del templo de Vesta. Por último, la lus- 
tración más grande y solemne era la saecularis ludi, 
con la que se marcaba el paso de un siglo á otro; era 
una fiesta de rito griego, romana por su historia, 
etrusca y sabina por sus orígenes, y que fué como 
el bosquejo de los futuros juegos seculares, instituí— 
dos por los sabinos. 

Bibliogr. Fr. Nágelsbach, Homeriscere Teologie 
(Nuremberga, 1840); Lasaulx, Die Luñhmopper der 
Griechen und Rómer und ihr Verháltniss zu dem einen 
auf Golgotha (Wurzburgo, 1841); Lomeier, Epime—- 
mides, sive de veterum gentilium lustrationibus syntag- 
ma (1700); Hermann, Lehrbuch der griech. Antig 
(Heidelberg, 1858); K. Bótticher, Der Baumikutrus 
der Hellenen (Berlín, 1856); P. Stengel, Die Griech 
Kultusalter (1898); P. Foucart, Les Grands Mysto- 
res d'Eleusis (París, 1900); W. de Visser, De Grae—- 
corum dits non referentibus speciem humanam (Leyden, 
1900); Ze Taurodole et le culte de Bellone, en la Rev. 
d'Hist. et Litt. rel., VI (1901). 

Lustración. Hist. rel. (Vulg., ablutio, aspersio, 
lustratio.) Es la purificación de personas ó de cosas 
por medio de un líquido, agua, sangre ó aceite. La 
Vulgata traduce por agua de lustración, de expiación, 
de aspersión (Núm. VIII, 7; XIX, 9, 13, 20; XXXI, 
23), las expresiones hebreas mé hattat (agua de pe- 
cado), mé niddan (agua de impureza). 

Lustraciones de agua. Las lustraciones de agua se 
hacían por inmersión, por ablución ó por aspersión. 
Por inmersión sumergiendo en el agua las personas 
Óó cosas, como se hizo más tarde en el bautismo 
de san Juan y también en el bautismo cristiano. Por 
ablución lavándose, por ejemplo. el rostro, las manos 
y los pies. Por aspersión rociando y esparciendo el 
líquido con un aspersorio, que solía ser de hisopo, 
sujeto á un palo de cedro con una cinta de escarlata. 

Lustraciones consecratorias. Las lustraciones ser- 
vían para consagrar á Dios, las personas y las co- 
sas, separándolas de todo contacto profano. Así fué 
probablemente como Moisés, antes de subir al Sinaf, 
santificó el pueblo y le hizo lavar sus vestiduras, prepa- 
rándole para la promulgación de la ley (Exod. XIX, 
10-11). Requeríanse también las lustraciones para 
la consagración de los sacerdotes (Exod. XIX, 4; 
Lev. VII. 6, y de los levitas, Núm. VII, 21). 
Para el servicio ordinario debían asimismo prepararse 
los sacerdotes por medio de una lustración en el mar 
de bronce (Exod. XXX, 17-21, 2, Par. IV, 6). El 
sumo sacerdote preparábase también de ordinario 
para el ejercicio de sus funciones con una lustración. 

Purificación. Las lustraciones servían, además, 
para purificar las impurezas legales. Solía hacerse 
por inmersión ó bien del cuerpo con los vestidos ó de 
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uno y otros separadamente. De este modo se purifica- 
ban las ropas, cilicios, vasos y alhajas de piel, de hue- 
so, de madera, de metal, de barro cocido. Aunque la 
lustración lavaba de la impureza legal, este efecto no 
era producido sino hasta la tarde del mismo día 
(Lev. XI, 25, 40; XV, 11, 18, 22, 27; Núm. XIX, 
1,8, 10, 21, 22). 

ÁAspersiones después del contacto de un muerto. El 
contacto y la sola presencia de un muerto producía 
impureza legal, que se extendía á todo cuanto se 
hallaba en la casa, así á las personas como á las co— 
sas. Esta impureza se quitaba por medio de la asper- 
sión con mé niddah (agua de impureza), destinada 
á purificar las impurezas legales. Esta agua era 
agua común, mezclada con cenizas de la vaca roja 
(V. Vaca roJa). Era esta vaca llevada fuera de los 
campamentos y allíinmolada por el sacerdote y que- 
mada totalmente. Sus cenizas en Jerusalén se conser- 
vaban en tres sitios: en el monte de los Olivos, para 
las purificaciones del pueblo; en el Templo, para 
las purificaciones de los sacerdotes, y en otro sitio 
extramuros, como recuerdo de la combustión de la 
vaca. Metíase parte de las cenizas en un vaso y ver- 
tíase sobre ellas agua viva, que en Jerusalén se solía 
tomar de la fuente de Siloé. La impureza contraída 
por el contacto ó presencia del cadáver duraba ocho 
días. La aspersión con el agua lustral debía hacerse 
los días tercero y séptimo. Todo israelita, siendo puro 
aunque no fuese sacerdote, podía hacerla, pues como 
este género de impureza podía contraerse en todas 
partes, aun en los pueblos y aldeas en que no había 
sacerdotes, era necesario ser purificado sin necesidad 
de recurrir al sacerdote. El hombre que debía pu- 
rificarse después de la segunda aspersión, se lavaba 
y lavaba sus vestidos, y quedaba puro á la tarde del 
séptimo día. Puede verse en la Mischna, el tratado 
Para, referente á la vaca roja y al agua lustral. Este 
rito de lustración con el agua y las cenizas de la vaca 
roja, era practicado por los judíos aun en los tiempos 
de Agripa. 

Los doctores judíos habían regulado, muy en par- 
ticular, todo lo concerniente á las lustraciones y de- 
terminado las clases de agua que podían emplearse en 
ellas. El agua de los estanques, fosas, pozos, cister— 
nas y cavernas, y el agua de las montañas, aun en 
reposo, con tal que tuviese en volumen á lo menos 40 
seáúh (unos 520 litros), y de que no se hubiese hecho 
impura, servía también para las lustraciones, en ge- 
neral, así como el agua de fuente, aunque fuese de 
un manantial muy escaso, y todo género de aguas, 
tanto minerales como termales. Pero requeríase el 
agua de fuente para purificar de ciertos flujos, de 
la lepra, y para preparar el agua de la purificación 
con las cenizas de la vaca roja. 

Entre los extranjeros estaban también en uso las 
lustraciones de agua. Herodoto 1, 198, II, 37, las se- 
ñala entre los babilonios, árabes y egipcios. También 
entre griegos y romanos estaban en uso semejantes 
lustraciones. V. Lustración. Hist, 

Lustraciones de sangre. Aspersiones. Antes de la 
promulgación de la ley mosaica, hállanse ya men- 
cionadas dos aspersiones de sangre. La una en Egip- 
to, después de la inmolación del cordero Pascual, con 
cuya sangre debían los judíos rociar, con un ramo 
de hisopo, el umbral y las jambas de las puertas 
de sus casas, para que no entrase en ellas el ángel 
exterminador (Exod. XII, 7, 13, 22, 23). La otra 
fué en el monte Sinaí cuando Moisés, después de la 
Promulgación solemne del Decálogo, y escrito ya el 
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Código ó libro de la Alianza, hizo inmolar al Señor 
holocaustos y víctimas pacíficas, novillos, y después 
de leer el libro de la Alianza delante del pueblo, lo 
roció, diciéndoles: «Esta es la sangre de la alianza 
que establece el Señor con vosotros sobre todas estas 
cosas» (Exod. XXIV, 4-8, ad Hebr. IX, 19-22). 
En la consagración de Aarón y de sus hijos, tomó 
Moisés de la sangre del novillo inmolado por el pe 
cado, y tiñendo en ella el dedo, puso la sangre en los 
cuernos del altar y alrededor y el resto lo derramó 
en su base. Luego, después de inmolar dos carneros, 
el uno en holocausto y el otro para la consagración 
de los sacerdotes, tomó con el dedo de la sangre de 
este último y con él tocó el lóbulo de la oreja dere= 
cha y el pulgar de la mano derecha de Aarón y de 
sus hijos, y el resto de la sangre derramólo sobre el 
altar alrededor. En fin, después del banquete sagra- 
do, tomó del óleo ó ungiiento de la consagración y 
de la sangre del altar, derramando sobre Aarón y sus 
vestidos, y lo mismo sobre sus hijos y sus vestidos, 
que tales eran las aspersiones de sangre prescri- 
tas por Dios en la consagración de los sacerdotes 
(Exod., XXIX, 12, 20, 21; Levít., VI1I, 15, 23, 
24, 30). 3 

En el sacrificio expiatorio había también aspersio- 
nes de sangre. Cuando el sacrificio se ofrecía por el 
pecado del sacerdote ó de todo el pueblo, tomaba el 
sacerdote de la sangre del novillo inmolado por el 
pecado y con ella entraba en el tabernáculo, y allí, 
con su dedo tinto en sangre, hacía siete aspersiones 
contra el velo del Sancta sanctorum, ponía luego san- 
gre en los cuernos del altar de los perfumes y el 
resto de ella derramábalo en la base del altar del 
holocausto. Mas si el sacrificio se ofrecía por el peca- 
do del príncipe ó de un particular, teñía el sacerdote 
su dedo en la sangre de la víctima, y con él tocaba 
los cuernos del altar del holocausto, y el resto de la 
sangre derramábalo al pie del mismo altar (Lev., IV, 
5-7, 17, 18, 25, 30, 34). En los sacrificios por de= 
lito, cuando no se ofrecían sino tórtolas ó palominos, 
hacíase correr Ja sangre á un lado del altar del holo- 
causto y el resto de ella se derramaba al pie del mis- 
mo altar, 

En la fiesta de la Expiación el sumo sacerdote 
entraba con la sangre del novillo inmolado dentro 
del Sancta sanctorum, y alí hacía con dicha sangre 
siete aspersiones hacia el propiciatorio. Luego en—= 
traba con Ja sangre del macho cabrío inmolado y 
hacía asimismo otras siete aspersiones hacia el pro— 
piciatorio. Después, tomando la sangre de las dos 
víctimas, la derramaba en los cuernos del altar, que 
estaba delante del Señor, y con el dedo hacía siete 
aspersiones (Lev., XVI, 14, 15, 18). Era ésta una 
lustración solemne que no se efectuaba sino una vez 
al año. 

En el rito de la purificación del leproso entra 
ban también las lustraciones de sangre. Tomaba el 
sacerdote un pájaro y lo inmolaba en un vaso de 
barro, luego tomaba otro pájaro vivo y un palo de 
cedro, al que llevaba atado un ramo de hisopo con 
una cinta de escarlata, y sumergiéndolo todo en la 
sangre del pájaro inmolado, con ella rociaba siete 
veces al que se había de purificar. Al octavo día, 
tomando con el dedo de la sangre del cordero que 
había sido inmolado por el delito, teñía con ella el 
lóbulo de la oreja derecha y el pulgar de la mano 
derecha y el del pie derecho del que se había de pu- 
rificar (Lev., XIV, 6, 14, 17, 25, 28). El mismo 
rito se usaba en la purificación de la casa, cuyas pa- 


LUSTRADOR — LUSTRINA 


redés estaban manchadas de lepra (XIV, 51-52). 
En fin, en la inmolación de la vaca roja, el sacerdote 
teñía también el dedo con la sangre de la víctima y 
con ella hacía siete aspersiones hacia las puertas del 
tabernáculo. * 

Todas estas diversas purificaciones con agua y con 
sangre, de la ley antigua, eran figurativas de la ver- 
dadera purificación y santificación que había de 
causar en nosotros la sangre del cordero inmaculado, 
que borra los pecados del mundo, aplicada á nosotros 
y á todos los cristianos por medio del Santo Bautis- 
mod(adi, Rom., LL, 29; W,.9; Eph., 17 7*Col:, 1, 
14, 20). En aquel tabernáculo de la antigua ley en- 
traba el sumo sacerdote, sólo una vez al año, con la 
sangre de lostoros y machos cabríos; mas en el nuevo 
santuario entró una vez por todas el sumo y eterno 
sacerdote de Cristo Jesús con su propia sangre, in— 
finitamente superior en eficacia á la sangre de las 
antiguas víctimas y á las cenizas de la vaca roja. 
Con su propia sangre selló él la nueva alianza, mu- 
cho mejor que Moisés selló la antigua, rociando el 
libro y el pueblo con la sangre de los animales sa= 
crificados. 

Lustraciones de aceite. Son éstas poco frecuentes. 
Tan sólo se mencionan las lustraciones de aceite en 
la dedicación del altar de los holocaustos (Lev., VIII. 
10, 11). En la purificación del leproso (Lev., XIV, 
15, 16, 26,27). En la consagración de Aarón y de 
sus hijos, Moisés hizo sobre ellos aspersiones con 
una mezcla de aceite y de sangre (Exod., XXIX, 
21; Lev. VIII, 30). Rociábanse también con aceite 
las olrendas de harina, los panes y tortas sin leva— 
dura (Lev., II, 4, 5, 7; VI, 15, 21; Núm. VI, 15). 
Cuanto ul empleo del aceite en la unción de los 
reyes, sacerdotes, V. UncióN. 

LUSTRADOR, RA. (LEtim.—Del lat. lustra- 
tor.) adj. Que lustra. U. t. c. s. | m. En las fábricas 
de cristales, reglita forrada de fieltro para quitar las 
manchas á las lunas de los espejos. || LimpIazorTAs. 

| f. Máquina compuesta de dos cilindros, que con 
ayuda de un torno y de un brasero suaviza los hilos 
y da lustre á la tela. 

LUSTRAL. (Etim.—Del lat. Zustralis.) adj. Per- 
teneciente ó relativo á la lustración. || Dícese de 
aquella agua con que se rociaban las víctimas y otras 
cosas en los sacrificios gentílicos. 

LusTraL. /Zist. V. LusTRACIÓN. 

LusrraL (Día). Hist. Llamábase así en Roma, el 
día en que recibían su nombre los recién nacidos y en 
el que se celebraban las lustraciones. Para los varo— 
nes se hacía esta ceremonia el día noveno después del 
nacimiento, y para las hembras el octavo. La partera, 
con el niño en brazos, daba tres vueltas alrededor de 
una hoguera, con 1) cual se significaba que el recién 
nacido era admitido en la familia y consagrado á los 
dioses lares; luego se derramaban sobre él algunas 
gotas de agua, por aspersión. Con tal motivo se ce— 
lebraba un banquete, y los amigos de la familia en- 
viaban regalos. Cuando el recién nacido era varón 
se ponía en la puerta de la casa una guirnalda de 
olivo, y si era hembra una madeja de lana, para sim- 
bolizar el trabajo á que debía dedicarse. || Contribu— 
ción lustral ú oro lustral. Impuesto que se pagaba en 
Roma cada cinco años. y después en plazos de me- 
nor duración. 

LustraLes. 3/5, Fiestas celebradas en Roma cada 
cinco años (lustro). V. LusTRACiÓN. 

LUSTRAMIENTO. m. Acción de ilustrar ó 
condecorar á uno. 
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LUSTRAR. F. Lustrer. —1t. Lustrare. — In. To 
glaze, to gloss. — A. Glánzen, lustrieren.— P. Lustrar. — 
C. Enllustrar. — E. Poluri, briligi. (Etim. — Del lat. 
lustrare.) v. a. Expiar y purgar los gentiles con sa- 
crificios, ritos y ceremonias las cosas que creían im— 
puras. [| Dar lustre y brillantez á una cosa; como á 
los metales, piedras, pieles, etc. | Andar, peregrinar 
por un país ó comarca. 

Deriv. Lustrado, da. Lustrante. 

LUSTRE. l'. Eclat, lustre. — It. Splendore. — In. 
Lustro, splendore. — A. Brightness. — P. Esplendor.—C. 
Llustre.—L. Brilo, -eco. (Etim.—De Justrar.) m. Brillo 
de las cosas tersas ó bruñidas. | Berún. || Brillo del 
calzado, que se da con el betún y el cepillo. [| Brillo 
que, con el frote, se saca á otras cosas. || fig. Gloria, 
esplendor. Jucimiento. 


Sinón. Fama. 
LusTreE. m. ant. Lustro (lámpara ó araña de 
alumbrar). 


Lustrg. Tecnol. Para sacar lustre á los cueros y 
curtidos se emplean los barnices grasos, de aceites 
secantes, por su mayor elasticidad. Estos barnices 
son muy sólidos, no se agrietan y pueden dar un 
lustrado sumamente brillante. Como disolvente sue— 
len llevar el aceite de linaza cocido. Este aceite se 
obtiene en frío agitándolo constantemente durante 
dos horas, agregándole luego un 3 por 100 de litar- 
girio y haciéndole hervir nuevamente tres horas más. 
También se macera con acetato de plomo ó substitu- 
yendo esta materia con borato manganoso en una 
proporción de 0*66 por 100. Al aceite de linaza en 
proporción de un 16 por 100, se agrega resina co- 
pal dura (33 por 100) y aguarrás en un 50 por 100. 
Para obtener un color obscuro se agrega azul de 
Prusia hasta la suficiente consistencia. Para dar lus- 
tre á los calzados de cuero se emplean betunes com= 
puestos en su mayoría con negro de humo, adicio— 
nado con polvo de agallas ó sulfato terroso, ácido 
sulfúrico y una materia azucarada, por lo común de 
melaza. Se saca el lustre por frotación con un cepi- 
llo. Con las pastas llamadas crema se obtiene el bri- 
llo por medio de la frotación con una bayeta. Las 
cremas suelen ser una mezcla de cera con aguarrás 
ú otro aceite volátil. Dan un lustre muy brillante, 
pero tanto éstas como los betunes suelen agrietar el 
cuero. 

LUSTREAR. v. a. Lustrar (dar lustre). 

LUSTRES. (coy. Ald. de la prov. de la Coru— 
ña. mun. de Rianjo, parr. de Santa María de Asados. 

LUSTRIAS. f. pl. Mic. Viestas celebradas en 
honor de Vulcano por los antiguos habitantes de 
algunas regiones de Italia. 

LÚSTRICO, CA. (ltim.—Del lat. /Zustricus.) 
adj. Perteneciente á la lustración. || poét. Pertene—= 
ciente ó relativo al lustro ó espacio de cinco años. 

Lúsrrico. m. Uno de los nombres que se daba al 
hisopo que servía para esparcir el agua lustral. 

LUSTRINA. f. /nd. Tela de lana con mezcla 
de algodón, que se tiñe en diversos colores y recibe 
por una de sus caras un apresto satinado y lustroso, 
de donde tomó su nombre. Esta tela, que se emplea 
para vestidos de señora, forros y otros usos. no se 
fabricó hasta el siglo xv. || Reciben el mismo nom- 
bre de lustrina, diversos tejidos de seda, especie de 
grisetas, pero de más lustre, entre las que se distin 
guen cuatro clases principales: la lustrina sin pelo, 
que tiende á imitar el gró de Tours y que se puso de 
moda en Francia en 1765; la lustrina con pelo, lla- 
mada así por tenerlo por el revés, cayó en desuso; la 
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lustrina corriente que viene á ser un satén, muy usado 
en forrería; la lustrina brochada lleva dibujos estam— 
pados ó bordados con cadeneta. La lustrina de seda 
es una tela ligera, lisa ó estampada, empleada princi- 
palmente en vestidos de señora. Desde el siglo x1x se 
dió el mismo nombre de lustrina á las imitaciones 
hechas con tejido de hilo ó algodón, cuyo lustre se 
obtiene por medio del engomado. 

LUSTRO. 2.* Etim. 1". é In. Lustre.—It. y P. 
Listro. — A. Lustrum. — C. Llustre. — E, Kvinjaro, 
jarkvino. (Etim.—Del fr. Zwstre.) m. Lámpara, lucer- 
na ó araña de alumbrar. 

Lustro. (Etim.—Del lat. Zustrum.) m. Espacio 
de cinco años. [| Mist. Ceremonia religiosa que se 
celebraba en Roma cada cinco años, después del 
empadronamiento popular y repartición de los tribu- 
tos ó impuestos. Llamábase también lustro al mis- 
mo empadronamiento, y al intervalo que transcurría 
de uno á otro. 

Lustro. Hist. ant. El lustrum censorial, que era 
periódico, con intervalos variables y se celebraba 
cada cinco años, pasó á ser designación específica de 
este mismo período, lo que atestigua la importancia 
que en Roma llegó á tener esta purificación solemne. 
El menor incierto capaz de suscitar escrúpulos, 
daba motivo á la celebración de un Zustrum, cuyos 
pormenores no se saben de cierto, por ser los textos 
que los mencionan pertenecientes á una época en que 
aquella ceremonia resultaba anticuada. Según Dioni- 
sio y Tito Livio, el primer lustro lo celebró Servio 
Tulio el año 565 a, de J. C. y fijó el rito, que con 
sistía en una suovetaurilia, después de haber paseado 
las victimas tres veces alrededor del pueblo reunido. 
El autor griego substituye, fijándose en la costum- 
bre de su paí», el cerdo por el macho cabrio; otro 
autor supone que la lustración se aplicaba á la urbe, 
ó sea al suelo, siendo así que sólo iba dedicada al 
pueblo reunido en asamblea. El colegio de los pon- 
tífices se asociaba á esta lustración quinquenal con un 
sacrificio especial llamado caviares hostiae. 

LUSTROSAMENTE. adv. m. Con lustre, de 
una manera lustrosa. 

LUSTROSO, SA. adj. Que tiene lustre ó brillo. 

Sinón. —RELUCIENTE. 

LUSUS ó LUSO. 311. Uno de los compañeros 
de Baco y héroe epónimo de Lusitania. [| Divinidad 
alegórica del juego. 

Lusus NATURAE. loc. lat. Juego, 6 capricho, de la 
Naturaleza. Dícese de cualquiera producción anóma- 
la de la Naturaleza, como, por ejemplo, un animal 
nacido con dos cabezas. 

LUSZCZEWSKA (Ebuwicis). Biog. Poetisa 
polaca conocida también con el seudónimo de Deoty- 
ma, nacida en Varsovia en 1830 ó 1835. Era hija de 
un consejero de Estado, y recibió una educación muy 
esmerada, dándose á conocer muy pronto en los sa— 
lones y círculos que fr-cuentaba por su facilidad para 
improvisar. Luego viajó por Europa y completó su 
cultura con la lectura de obras clásicas y modernas, 
dedirándose más tarde con fortuna á la poesía narra- 
tiva y á la épica. Parte de sus poesías se publicaron 
en colecriones con los títulos de Improwizage i poezye 
(Varsovia, 1854 y 1858) y Polonia en la canción 
(1859-1887). También escribió los dramas Mieczis- 
tao, Vanda y Boleslao el Grande, y el poema épico 
Sovieski ante Viena. Se distinguen por su lenguaje 
poético las narraciones en prosa En la encrucijada 
(1976), La cruz sobre el abismo (1878), y Los prisione- 
wos en Jassyr (1890), la más importante de sus obras 
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LUSZOWICE. (Geog. Pobl. de Austria-Hun- 
gría, prov. de Galitzia, dist. y á 20 km. SE. de Da- 
browa; 1,600 h. 

LUT. “Geog. Desierto arenoso de Persia. que se 
extiende al N. del Kirman y al' S. del Khorassan, en- 
tre los montes Kohrut v del Kohistan. Es sumamen- 
te salino y está deshabitado. Su humedad relativa 
sólo llega á 0*11. 

LUTACIO. 5iog. Autor de una obra histórica, 
Communis historia, citada por Floro y. por Servio en 
sus notas á Virgilio; hasta nosotros sólo han llegado 
pocos fragmentos. 

LUTACIÓN. f. Acción y efecto de lutar. 

LUTADO, DA. adj. ant. Enlutado, de luto. 

LUT-ALI-KHAN. 5:04. Príncipe persa (1769- 
1794). Fué el último príncipe de la dinastía de los 
Zends, que ocupó el poder al ocurrir la trágica muer- 


¡te de su padre Djafar Khan en 1789. Durante su 


reinado ocurrieron muchas sublevaciones que pudo 
vencer gracias á los refuerzos que le prestaron el 
el príncipe de Kandahr y los rusos, 
pues sus propias tropas lo abandonaron. Contra el 
eunuco Aga Mohamed tuvo que sostener una tre- 
menda lucha, y si bien con los auxilios antes men- 
cionados pudo apoderarse de Kirman, fué sitiado en 
esta población por Aga Mohamed, el cual, habién— 
dose apoderado del infortunado príncipe, mandó va= 
ciarle los ojos, y dióle muerte después. 

LUTANGAS. £tnogr. Raza de Filipinas. Ha- 
bita la parte occidental de la isla de Mindanao, en la 
Silanga de la Olutanga. Es una mezcla de gubanos 
y MOros. 

LUTA-N'ZIGHE ó MUTA NSIE. Biog. Véa- 
se ALBERTO EDvARDO. 

LUTAOS ó LUTAYOS. £tnogr. Nombre que 
se da á los moros del dist. de Zamboanga (Vilipinas, 
isla de Mindanao) y á los illanos. 

LUTAR. (l'tim.—Del lat. Zutare, enlodar, cu- 
brir de barro.) v. a. Embarrar ó tapar vasijas con 
luten. É 

LUTARDO (Sax). lZagiog. Conde de Clóves, en 
la provincia renana que, no pudiendo realizar su de- 
seo de abrazar la vida monástica, se dedicó por com- 
pleto á obras de piedad y á la educación de sus hi- 
jos. Floreció á fines del siglo 1x. Su fiesta en 15 de 
Septiembre. 

Luraroo (Bzaro). Hayiog. Obispo de Paderborn 
en 899. Fundó el monasterio de religiosas de Neuen- 
heerse; m. en 2 de Mayo de 886; su fiesta el 20 de 
Abril. 

LUTARIO, RIA. (Etim.—Del lat. lutarius.) 
adj. Que vive en el lodo. 

LUTATIA DE VI (Lzx). Der. rom. V. PLan— 
Tia (Ley). 

LUTAYOS. LEtnogr. V. Lutraos. 

LUTBERTO. 5b:i0,. Monje benedictino alemán 
del monasterio de Fulda y primer abad del de Hir- 
saugia, ó Hirchaw, donde m. en 853. Escribió un 
tratado sobre el Cantar de los Cantares. 

LUTUZA. (eog. Pobl. de Austria= Hungría, 
prov. de Galitzia, dist. y á 30 km.-559. de Rzes: 
zow; 2,115 h. 

LUTCHIN. Geo. Pobl. de Rusia, gob. de Kiev. 
dist. de Skvira, á oril. del Kamenka, cerca de la 
confl. de este río con el Irpen; 1,400 h. 

LUTCHINE. (Geo. V. Lúrscumixe. 

LUTCHINECK. (e07. Pobl. de Rusia. gob..d> 
Riazan. dist. de Pronsk, junto al Ronia, a1. del Oka; 
1,600 h. 
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LUTCHINETZ. Gcog. Pobl. de Rusia, gob. de 
Podolia, dist. de Mohilev, á oril. del Nemia. afl. del 
Dn'ester; 2,100 h. Fab. de tejas. Destilerías de 
alcohol. 

LUTCHISKY (Ivan VasinievrTcH). Biog. His- 
toriador ruso contemporáneo, n. en Kamenets Po- 
dolsky en 1815. Estudió en la universidad de Kiev, 
en la que obtuvo la cátedra de historia en 1874. El 
ministerio de Instrucción pública de su país le envió 
al extranjero para consultar documentos históricos, y 
con tal objeto registró los archivos de París y varios 
del Mediodía de Francia. En 1882 prosiguió sus in- 
vestigaciones por España á fin de estudiar la orga- 
nización de las comunidades agrícolas. Además de 
colaborar en varias publicaciones rusas y en la Revue 
historique, de Monod, ha publicado: Los calvinistas y 
la aristocracia feudal de Francia desde 1572 á 1576 
(1871), obra escrita en ruso; Documents inédits pour 
seroir ú Uhistoire du Languedoc et de La Rochelle 
(París, 1873), Documents inedits pour servir d Y his 
toire de la Réforme (París, 1875), De la netite pro- 
priété en France a la veille de la Revolution (1895), 
y La propriété rurale en France ú la veille de la Ré- 
volution (1900). 

LUTCHKA. Geoy. Pob]. de Rusia. goh. de As- 
trakán, dist. de Tehernyi-sar, junto á la rib. der. 
del Volga; 1,900 h. 

LU-TCHU. Geo. V. Lu-cuu. 

LUTCHUICO. Ling. Variante dialectal notable 
del japonés que se habla en la isla de Lu-Tschu. 

LU-TCHUM ó LU-TOHUN. m. Mús. Ins- 
trumento chino, especie de Kin, de 12 cuerdas dis- 
puestas semidiatónicamente. Sirve para comparar 
entre sí las relaciones de intervalos. como el antiguo 
monocordo. 

LÚTEA. (Etim. — Del lat. lutea.) f. OropÉN= 
DOLA. 

LUTECIA. Ástron. Asteroide núm. 21 del ca- 
tálogo. Sus elementos, según Lesser, para la época 
y osculación de 20 de Enero de 1853 (elementos me- 
dios), equinoccio medio de 1852, son: M =74" 20' 
51; =246* 36" 10"2; Q =80% 27/ 48"5; ¡== 
325 95; y =9 19” 446; 1 = 9335544; log. a 
= 0,3865780; m,=10,1; =7,4. V. AstEroIDE. 

Lurecia ParisioruM. Geoy. Nombre antiguo de 
París. El nombre de Lufecia, alteración de Lucotecia, 
palabra latina derivada del celta 201%-—(eih (lugar pan- 
tanoso), era el de una antigua ciudad de la Galia 
(Lyonesa II), sit. en una isla del Sena, hoy el barrio 
de París sit. en la isla de la Cité ó Notre-Dame. En 
sentido figurado, París. 

LUTECIO. m. Quim. Metal aislado, al parecer, 
por G. Urbain en 1907, por desdoblamiento del 
iterbio. 

LUTECITA. f. 
donia. 

LUTEÍNA.f. Quím. Materia colorante que se 
encuentra en el reino animal y en el vegetal, y que 
hasta hoy ha sido poco estudiada. Se halla en la 
manteca de vaca, en el suero sanguíneo, en la yema 
de huevo y en el maíz. Es soluble en los disolventes 
de las grasas. La luz solar la descolora descompo- 
niéndola. El ácido nítrico, que contiene algo de áci- 
do nitroso, le da primero color azul, y luego la des— 
colora. 

LÚTEO, A. (Etim. — Del lat. Zutews, y en la últ. 
acep., de luteum.) adj. Que es de lodo ó cieno. || fig. 
Vil, bajo, despreciable. || Hist. na. y Quéím. Que tie- 
ae color de yema de hueyo. 


Mineral. Variedad de calce- 


LUTEOL.m. Quínm. 
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Es la owiclorodifenilquinozalina. Obtiénese hirvien= 
do la etoxifenilenodiamina en solución alcohólica con 
bencilo y calentando la etoxidi/enilquinoxalina, for- 
mada de este modo, con pentacloruro de fósforo á 
SU”. Así se forma cloroetoxidifenilquinoxalina que se 
convierte en luteol calentándola á 200% con ácido 
clorhídrico concentrado. 

El luteol cristaliza de su solución alcohólica en 
finas agujas amarillentas, fusibles á 246%, insolubles 
en el agua y poco solubles en el alcohol frío. Los 
álcalis cáusticos y los carbonatos alcalinos le dan co- 
lor amarillo intenso. El luteol se emplea como indi- 
cador en alcalimetría. Para ello se emplea una solu- 
ción de 1 gr. de luteol en 300 cm.3 de alcohol. 

LUTEOLADO, DA. (Etim. — Del lat. luteolus, 
algo rojo ó dorado.) adj. Que tiene el color rojizo ó 
dorado como la yema del huevo. 

LUTEOLINA. f. Quim. Cy,H,0, +2H,0. 
Materia colorante amarilla de la gualda (Resedo lu 
teola). Obtiénese hirviendo la planta con agua, á la 
que se ha añadido la octava parte de alcohol de 50 
por 100, filtrando en caliente y dejando enfriar el 
líquido. Se precipita por enfriamiento la luteolina 
impura en copos grises, se disuelven éstos en poco 
alcohol caliente, se filtra la solución y se deja caer 
el líquido filtrado dentro de agua; se calienta la mez- 
cla turbia resultante y se deja enfriar, con lo cual se 
precipita nuevamente la Juteolina. Luego se acaba 
de purificar disolviéndola en alcohol diluído y consi- 
guiente cristalización. 

La luteolina cristaliza en pequeñas agujas amari- 
llas, brillantes, fusibles á 327%. Es soluble en 14,000 
partes de agua fría y en.5,000 partes de agua hir- 
viente, en 37 partes de alcohol y en 625 partes de 
éter. El amoníaco, los álcalis cáusticos y Jos carbo- 
natos alcalinos, la disuelven con color amarillo inten- 
so. Fundida con hidrato potásico se descompone en 
floroglucina y ácido protocatéquico. 

LUTEOLINMETÍLICO (Erexr). Quim. 
C¡,Hy05 . OCA. Se forma hirviendo con ácido 
clorhídrico el éter oxiapiinmetílico. Cristaliza en agu- 
jas amarillas, fusibles 4 250%, 

LUTERANISMO. IF. Luthéranisme. —lt. y E. 
Luteranismo. — In. Lutheranism. — A. Luthertum. — P. 
Lutheranismo. — C. Luteranisme. (Etim.—De /uterano.) 
m. Doctrina ó secta de Lutero. [| Conjunto, comuni- 
dad ó cuerpo de los sectarios de Lutero. 

LutEraxismMo. /Hist. rel. Entiéndese por lutera— 
nismo aquella tendencia doctrinal del protestantismo 
que siguió más de cerca las doctrinas de Lutero, par- 
ticularmente en cuanto se oponían á las de Zuinglio 
y Calvino. Esta secta, además de los credos de los 
Apóstoles, del concilio de Nicea y del llamado de San 
Atanasio, admite otras seis profesiones de fe, que la 
distinguen de las otras sectas protestantes, á saber: 
la primitiva confesión de Augsburgo, la apología de 
esta con“esión, los dos catecismos de Lutero, los ar— 
tículos de Esmalkalda y la Fórmula de Concordia; es- 
tos nueve escritos simbólicos constituyen 41 Libro de 
Concordia. publicado por vez primera en 1580 por or- 
den del elector Augusto de Sajonia. 

Dejadas á un lado sus luchas con el catolicismo, 
que se expondrán en el artículo PROTESTANTISMO, 
daríse aquí un bosquejo de su desarrollo interno y 
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lu>has con las otras sectas que brotaron de la Refor- 
ma. Ya en tiempo de la vida de Lutero (V. Lurr- 
RO), ardió la lucha entre él y Zuinglio y Carlstad 
sobre la cuestión de la presencia real; con todo, des= 
pués de muerto Lutero, gran parte de los protes- 
tantes suizos aceptaron la doctrina de Calvino sobre 
la Eucaristía, dejando Ja de Zuinglio. Melancton, 
por su parte, también se inclinó á esta opinión, y por 
su influjo personal y su enseñanza ganó esta doctri- 
na muchos partidarios en Alemania, sobre todo por— 
que, después de la muerte de Melancton, su yerno, 
el influyente Gaspar Pencer, médico del príncipe 
elector, la defendía. Obtuvo Pencer del príncipe Au- 
gusto, á pesar de ser éste luterano rígido, que una 
colección de escritos de Melancton, que se intituló 
Corpus Phillipicum seu Misnicum (1560), tuviera 
fuerza de norma para la Sajonia electoral, y cuando 
el príncipe fué regente del ducado de Sajonia, deste- 
rró á los ardientes luteranos Wigaud y Hesshusen y 
depuso á numerosos clérigos de las mismas ideas. Pero 
al uparecer en 1571 la Ezegesis perspicua de coena Do- 
mini, del médico Curáns de Glogau, que defendía 
descaradamente la doctrina calvinista sobre la Euca- 
ristía, ordenó el príncipe una investigación, cuyo re- 
sultado, junto con una carta interceptada del predi- 
cador de la corte, Stóssl, le abrió los ojos, siendo 
encarcelados los directores de los Filipistas y deste— 
rrados los demás. Con esto triunfó la tendencia rígi- 
damente luterana. 

Las obras de Lutero están llenas de dicterios con- 
tra la filosofía aristotélica y escolástica, y aun contra 
todo ejercicio de la razón; sus secuaces, empero, no 
tardaron en advertir de que alguna filosofía era indis- 
pensable, siquiera para defenderse de los ataques de 
los controversistas católicos. Melancton adaptó el 
aristotelismo al dogma luterano en sus Lori Theologi- 
ci, y durante el siglo xv11 y sobre la base del Libro de 
Coucordia, teólogos como Hutter, Hunnius, Gerhard, 
Calov y Quenstedt, elaboraron una dogmática especí- 
ficamente luterana en forma escolástica, de increíble 
aridez y vana sutileza, en cuya comparación los escri- 
tos de los escolásticos decadentes resultan una lectu- 
ra agradable y sabrosa. 

A fines del siglo xvi se originó otro movimiento 
dentro de la secta, que produjo serias luchas y coli- 
siones. La insistencia exagerada de Lutero sobre la 
necesidad de la fe sola para la justificación y su des- 
precio de las buenas obras, no podían menos de pro- 
ducir desastrosos efectos en el orden moral y secar 
las fuentes de la piedad y religiosidad. Contra el ári- 
do formalismo de la secta dirigióse el movimiento 
pietista, que, nacidoen Hosanda y Suiza, fué trasla- 
dado á Alemania por Spencer (1635-1705). 

Este comenzó (1670) fundando reuniones de per— 
sonas escogidas en Francfort del Main, llamadas 
collegia pietatis, en que se hacían pláticas sobre pa- 
sajes de la Escritura Sagrada y se tenían conver- 
saciones piadosas. Sus discípulos Francke y Antón 
fundaron en Leipzig (1686) el Collegium Philovibli— 
cum, con el mismo objeto, aunque los adversarios del 
movimiento consiguieron su supresión en 1690; tam- 
bién se desterró á Spencer de Sajonia, pero la nece 
sidad de una vida más ascética era demasiado senti- 
da en la secta para que se pudiera ahogar del todo la 
reacción 

Spencer se estableció como preboste en Berlín 
(1691) y Francke y Antón obtuvieron cátedras en la 
recién fundada universidad de Halle, que se con= 
virtió en un baluarte del pietismo. Un bien relativo 
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realizó este movimiento en el seno del protestantis= 
mo, aunque siempre anduvo mezclado con supersti- 
ciones, pro“ecías falsas é ilusiones seudomísticas y los 
luteranos rígidos miraron con malos ojos la tendencia, 
acusándola de herejía. Algo contuvo estas luchas in— 
ternas el racionalismo de fines del siglo xvi, con 
los terribles estragos que iba haciendo, no ya entre el 
elemento laico, pero aun entre los mismos clérigos 
luteranos, muchos de los cuales no contentos con re- 
chazar los libros simbólicos, negaban todo elemento 
sobrenatural en la religión cristiana. Con esto se des- 
pertó en muchos el deseo de una unión entre los lu— 
teranos y los demás reformados, unión fomentada 
activamente por la casa real de Prusia. Aparente= 
mente se realizó esta unión en 1817, pero al querer 
hacerla efectiva con la introducción de una nueva 
Agenda en 1822, se produjo una fuerte oposición en 
Silesia, capitaneada por el profesor Scheibel. A pesar 
de la persecución oficial se extendió el movimiento 
separatista opuesto á la Iglesia oficial, y en 1841 en 
Breslau los disidentes se dieron una constitución se— 
gún la cual el poder legislativo de la secta se con/e— 
ría á un sínodo general, que debía reunirse cada cua- 
tro años, y el administrativo á un Colegio Superior 
Eclesiástico, que debía residir en Breslau. 

La oposición continuó tan tenaz y decidida, que en 
1845 el rey Federico Guillermo IV les reconoció el 
derecho de fundar iglesias luteranas libres, distintas 
é independientes de la Iglesia oficial Con todo, no 
se ha podido impedir las escisiones aun dentro de las 
mismas iglesias libres, siendo la más importante la 
que capitanearon los pastores Ehlers y Dietrich, quie- 
nes, en 1861, organizaron el Sínodo Enmanuel. 

Iglesias libres luteranas hay también en Hesse. 
Hannóver, Baden y Sajonia. La diferencia principal 
en la actualidad entre estas iglesias libres y la Iglesia 
Evangélica Unida, se reduce á la forma de gobierno: 
la Iglesia Evangélica Unida está prácticamente sujeta 
en doctrina y administración al poder secular, y los 
«superintendentes generales» no son otra cosa que 
empleados del gobierno encargados de vigilar los pas- 
tores y congregaciones. En las iglesias libres la forma 
de gobierno es más democrática: cuestiones puramen- 
te locales pertenecientes á la parroquia se deciden por 
el voto de los fieles, ya directamente, ya indirectamen- 
te por el consejo elegido por ellos. Si se trata de mate- 
rias de interés general, éstas suelen resolverse en los 
sínodos generales por los delegados eclesiásticos ó 
laicos de las congregaciones que se han adherido al 
sínodo. En ambos grupos de igles'as la teología libre 
ha hecho enormes estragos en los últimos decenios. 
cosa fácilmente explicable, teniendo en cuenta que la 
inmensa mayoría de los pro“esores de las facultades 
teológicas protestantes son racionalistas empederni— 
dos que quieren un cristianismo sin credos ni dogmas, 
y que niegan absolutamente el orden sobrenatural y 
no pocas verdades de la misma religión natural. 

Bibliogr. Además de las obras citadas en el ar 
tículo Lutero. véanse sobre las doctrinas Miller, 
Symbotik (1896); Móhler, Symooliz (1.*ed., 1832. 
ed. de 1909); Dovner, Geschichte der protestantis= 
chen Theologie (1878): Franck, Geschichte des prof. 
Theologie (4 t., 1862-1905). Sobre el Pietismo: 
Ritschl. Feschichte des Pietismus (3 t., 1880-81); 
Grúnberg, Spencer(2t.. 1893-1905). Desde fines del 
siolo xvi: Pileiderer, Die Entwickelung der protes= 
tantischen Theologie in Deutschland seit Kant (1891); 
Goyau. L'Allemagne religiense (t. I, 1898); Dóllin- 
ger, Kirche und kirchen (1861); Troeltsch, Protes= 
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tantisches Christentum und Kirche in der neuen Zeit 
(Lultur der Gegenvart, IL Ab., t. 4, 2 ed., 1909; 
Jeeal encyklopedie, t. 12, pp. 1-19; t. 16, páginas 
135-182. ' 

LUTERANO, NA. adj. Que profesa la doctrina 
de Lutero. U. t. c. s. || Perteneciente ó relativo 4 
Lutero, heresiarca alemán de principios del si- 
glo xv. 

Lureranas (Casas DE Dios). Hist. rel. Nom- 
bre de ciertas sociedades cuyo fin es ayudar, en sen- 
tido religioso, á aquellos luteranos que están en 
minoría sometidos á católicos, re'ormados ó uni- 
ficados. Sus fundadores fueron tres distinguidos 
miembros del clero hannoveriano, entre ellos el pas= 
tor Luis Ad. Petri. Dichas sociedades han adquirido 
publicidad desde 1876, y han tomado desde enton- 
ces grandes vuelos, de modo que recogen anualmen- 
te unos 120,000 marcos. En otoño de cada año 
convocan los delegados á consejo á las socie lados. 
Además, buscan las Cajas de Dios activos eclesiásti- 
cos para su propaganda, y á este efecto sostienen 
en las universidades de Alemania cierto número de 
estudiantes de Austria-Hungría y los educan para 
América. 

Bibliogr. Funke, Das Werz des lutherischen 
Gotteskasten (Hannóver, 1883); Ahner, Der Iuthe- 
vische Gotteskasten (3.* ed., Dresde. 1898); el órga- 
no de la asociación, Der lutherische Gotteskasten 
(publicado desde 1880), y la Memoria sobre las de- 
liberaciones de la 10.* conferencia general luterana. 
celebrada en Lund (Estocolmo, 1902). 

LUTERIó LUTERO (Juan DE). Bioy. Véase 
Dossr. 

LUTERO (Marríx). Biog. Hasta 1517 se firma- 
ba Luder. Fué el principal promoto: de la gran revo- 
lución religiosa del siglo xv1 y el fundador del Pro- 
testantismo, n. en Eisleben en 10 de Noviembre de 
1483 y m. allí mismo en 18 de Febrero de 1546. 
Su padre, Hans Luther, minero de oficio, habíase 
traslado de Móhra (de donde era originario) á Mans- 
feld, según unos en busca de trabajo más remunera- 
do en aquellas grandes explotaciones mineras, según 
otros, entre ellos algunos escritores protestantes 
[Schenkel, Martin Luther (Berlín, 1870), Kóstlin. 
Stud. und Kritir (1871), Ortmann, Der Stammor+ 
D. M. Luthers (Salzung, 1884)], por un homicidio 
cometido en un ataque de ira. Tanto él como la ma- 
dre (Margarita Ziegler) educaron con extremada se- 
veridad á Martín. Según él mismo cuenta, su padre 
le pegó una vez, tan sin piedad, que él, exasperado. 
escapó de casa; en otra ocasión por una nuez, la 
madre le cast'só hasta hacerle derramar sangre. En 
la escuela no halló trato mucho más suave. pues, se- 
gún testimonio también del mismo, en una mañana 
fué castigado 15 veces; no cabe duda que algo debió 
contribuir tan duro tratamiento á aumentar la ter- 
quedad y rebeldía connaturales en el niño Martín. 
A los catorce años (1497) estudió bajo la dirección 
de los Hermanos de la Vida Común en Magdeburgo, 
«donde ganaba lo bastante para comer, cantando por 
las calles, hasta que halló albergue en casa de la 
respetable señora Ursula Cotta (muerta en 1511). 
El año siguiente vivió en Eisenach, y en 1501 se 
matriculó en la universidad de Erfurt. de la asig— 
natura de Derecho. En 1502 obtuvo el título de ba- 
chiller. y en 6 de Enero de 1505 el de maestro. y 
en este mismo año, en 7 de Julio, entró Lutero 
en el monasterio de los Agustinos de aquella ciu- 
dad. Se ha disputado mucho sobre los motivos de tal 
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determinación; parece que la muerte de un amico ín- 
timo, ocurrida en una pendencia, había hecho fuerte 
impresión sobre el joven Martín. de suyo inclinado 
á graves pensamientos: coincidió casi con estu que, 
volviendo á Erturt de una visita á la casa paterna, 


Martin Lutero. 


Retrato de autor desconocido 
(Museo Poldi-Pezzoli, Milán) 


le sorprendió una tempestad, y al ver su vida en pe- 
ligro por un rayo que cayó cerca de él, hizo voto 
de entrar en religión si salía salvo de la tormenta. 
A pesar de la oposición de su padre (4 quien nunca 
acabó de satisfacer la conducta desu hijo en este 
punto), y de otros amigos, se mantuvo Martín firme 
en su resolución, y dedicóse, una vez realizado su 
propósito, á alcanzar la verdadera paz del alma y el 
espíritu de su nueva vocación. Ya entonces empezó 
á sufrir escrúpulos, tristezas y temores excesivos á 
propósito. de su predestinación, y tanto su maestro 
de novicios (de quien después afirmó «que, á pesar 
de la maldita capucha, era un varón excelente y 
verdadero cristiano»). como el vicario preneral de 
los agustinos alemanes, Staupitz, le dieron muy 
acertados consejos para que se l:brara de esas peno- 
sas congojas del espíritu; pero él, dejándose llevar 
de su propio parecer, y por cierta afición morbosa á 
semejantes dudas y preocupaciones, no se aquietaba 
del todo con las reglas é instrucciones recibidas, 

A pesar de estas luchas internas. permaneció 
constante en su decisión de abrazar la vida religiosa, 
y como, por otra parte, los superiores de la orden 
estaban satisfechos de su conducta, concluído el año 
del noviciado, hizo su profesión, y no mucho después, 
se ordenó de sarerdote y dijo su primera misa en 2 
de Mayo de 1507; la carta que con esta ocasión es- 
cribió al vicario de Eisenach. Juan Braun. muestra 
que Lutero estaba contento con la vida monástica. 
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Empezó en seguida sus estudios teológicos, que con- 
tinuó en Wittenberg , donde al mismo tiempo era 
lector de dialéctica y ética; en 1509 obtuvo el título 


Martín Lutero, por Lucas Cranach 
(Museo Nacional Germánico, Nuremberg) 


de Baccalaureus Biblicus, que le daba el derecho de 
explicar públicamente Sagrada Escritura. Vuelto á 
Erfurt, en el otoño del mismo año comenzó á explicar 
el Maestro de las Sentencias. Se ha conservado el 
texto de que se sirvió Lutero en la cátedra y en él 
se ven numerosas acotaciones de su puño y letra. 
Dogmáticamente consideradas, no dan pie á ningu= 
na crítica; pero sí llama la atención el lenguaje osa- 
do é intemperante del joven profesor, que tan poca 
instrucción aun tenía en teología, contra los filósofos 
y teólogos de su tiempo y aun contra Escoto, y ya 
apunta aquí cierta aversión á la escolástica, lo que no 
es de extrañar, si se tiene en cuenta que reinaba en- 
tonces en la enseñanza superior una excesiva incli- 
nación á la sutileza, con daño de la verdadera soli- 
dez y profundidad de los estudios. Un indicio de la 
gran estima de que ya gozaba Lutero entre los su- 
yos nos da la elección que de él se hizo en 1510 6 

1511, para ir á Roma á defender 
Conventos de la Observancia contra los ataques del 
grupo opuesto á la reforma iniciada felizmente por 
el piadoso Andreas Proles (m. en 1503). Falso es 
que el espectáculo de la decadencia religiosa que por 
aquellos años estaba en su apogeo en Italia debili- 
tara su fe, aunque sí h zo en el joven y mal forma- 
do religioso malísima impresión y contribuyó sin 
duda á debilitar el fervor y diligenci la que tuviera 
en el cumplimiento de las o olessass de su estado. 
Es muy creíble lo que algunos dicen, que Lurero 
pidió permiso para quedarse por diez años estudian- 
do en Italia sin vestir permiso 
que, por faltar la aprobación de sus inmediatos su— 
periores, le fué nevado. Vuelto de Roma. abandonó 
la causa de la Observancia, y poco después se le ve 
en Witt cuyo convento era opuesto á aqué— 
lla. Aquí obtuvo (18 de Octubre de 1512) el docto- 


el habito religioso, 


enberg, 


la causa de los | 
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rado en teología, y empezó á explicar la Escritura, 
por cuyo estudio siempre había mostrado un inte— 
rés apasionado, consiguiendo hacerse con un dic= 
cionario hebreo, que era una rareza en aquel en— 
tonces. 

En Wittenberg comenzó á operarse en LyTERO 
aquella evolución ética y doctrinal, cuyo término fué 
la herejía de la justicia imputativa en el orden inte= 
lectual y el quebrantamiento de los lazos que le unían 
con la Iglesia y de los votos con que se había obli - 
gado á Dios y á su religión. Enemigo decidido de la 
retorma claustral llamada Obdservancia, emprendió 
una activa campaña contra sus adversarios (contra 
los «fariseos y santos fingoiidos», como los llamaba), 
tanto en sus relaciones de cátedra, como en el púl- 
pito; en esta polémica, que, después de elegido vica- 
rio del distrito (1515). aumentó en violencia, ha- 

iendo tanto en sus sermones de aquel tiempo como 

en sus comentarios á los Salmos (1513-1515) nume- 
rosas digresiones sobre este punto. atacando con 
oran dureza y aun destemplanza,-á sus hermanos 
de religión. Con todo, en sus escritos de este tiem- 
po no se puede decir que haya errores heréticos, 
propiamente dichos. 

Al contrario, en su comentario á la epístola de San 
Pablo á los Romanos, de los años 1515-16, hállase 
una buena parte de sus errores dogmáticos sin ambi- 
giiedad alguna expuestos; la doctrina de la justicia 
imputativa, según la cual el justo no tiene en sí justi- 
cia nisantidad alguna interna, sino que tan sólo se le 
imputa externamente la santidad y rectitud de Cris- 
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Retrato de Catalina de Bora, mujer de Martin Lutero 
por Lucas Cranach. (Galeria de los Oficios, Florencia) 


to; la enseñanza de que la coneupiscencia es la esen- 
cia del pecado original, y de que el hombre peca ac- 
tualmente en todo cuanto hace, pues la concupis- 
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Espada que perteneció á Martin Lutero. (Real Museo Histórico, Dresde) 


cencia mancha tolas sus acciones; la afirmación de 
la imposibilidad de cumplir la ley de Dios y la nega- 
ción de la libertad (V. Limerrab. Pilos. y Teol.); 
la negación “asimismo de toda distinción entre el 
pecado mortal y venial y de todo mérito de la vida 
eterna en el justo: todas estas tesis, fundamentales 
de la herejía luterana, están claramente expuestas 
en estas lecciones; lo único que falta para completar 
el sistema es la doctrina de la apropiación de la jus- 
ticia de Cristo por la fe y la de la seguridad cer— 
tísima de la justificación que debe tener todo justo 
luterano. 

Por lo dicho se ve que Lurkero, ya antes de la 
disputa sobre las indulgencias, que comenzó á fines 
de 1517, había ideado un sistema doctrinal irrecon= 
ciliable con las enseñanzas infalibles de la Iglesia y 
que rompía con toda la tradición cristiana acerca de 
la esencia de la justificación; la disputa tan sólo fué 
ocasión de que la atención universal se fijara en es- 
tos errores, que ya antes había defendido el teólogo 
de Wittenberg en conclusiones teológicas y en ser— 
mones, con no poco escándalo y aun oposición de 
parte de los que estaban más próximos al teatro de 
su actividad. 

Las causas de este cambio fueron varias. Lutero 
concibió muy pronto una profunda aversión á la filo- 
sofía y teología escolásticas, que no conoció sino por 
medio de los representantes de las mismas en el 
tiempo de su decadencia; nunca procuró obtener 
una idea más exacta de sus doctrinas en los grandes 
doctores del siglo xr Tomás de Aquino, Buena— 
ventura y Escoto, y así, en sus escritos posteriores se 
hallan doquiera huellas indudables de su absoluta ig- 
norancia en estas materias. Comprueba la verdad de 
esta apreciación lo que afirmó varias veces LuTEro 
acerca de la justicia de Dios (1 Rom. Iv. 17), ó sea, 
que antes de él, nadie la había entendido en el sentido 
de justicia que Dios da al hombre, sino en el de justi- 
cia vindicativa; siendo así que todos los comentadores 
de la Edad Media, incluso aquellos cuyas obras, co- 
mo profesor, tenía qus leer Lutero, enseñan todo lo 
contrario, pues no hay ninguno 
que no entienda que el lugar cita- 
do habla de la justicia que Dios in- 
funde en nuestras almas para san- 
tificarlas y asemejarlas á la natu- 
raleza divina en cuanto lo sufre la 
naturaleza criada, y ninguno in— 
terpreta la justicia de que allí se 
habla (si se exceptúa tal vez Abe- 
lardo) de la justicia vindicativa 
de Dios. 

Al mismo tiempo que Lutero 
descuidaba por completo el estu= 
dio més profundo de la escolásti- 


expone Ja doctrina mística, pero con expresiones 
nebulosas. De estas obras apenas retuvo más que el 
aroma de su lenguaje, no sirviendo ellas sino para 
acrecentar enormemente la confusión de ideas que 
durante esta época se agitaban en la cabeza de Lu- 
TERO con la fuerza de un torbellino. 

A estas causas de orden especulativo se juntaron 
otras de orden práctico: el cargo de vicario de su 
distrito llevaba aneja la alta dirección de 11 con- 
ventos; absorbían, además, á Lutero, el tiempo, las 
prelecciones en la universidad, la dirección espiritual 
y doctrinal de los jóvenes estudiantes del convento 
de Wittenberg y las preocupaciones que traía consigo 
el gobierno y administración económica de este con- 
vento en que había 32 sacerdotes y 12 estudiantes. 
á lo cual hay que añadir que se le llamaba á cada ins- 
tante para predicar en la iglesia parroquial, y que de 
gran parte de los sermones dentro del convento se 
encargaba él. El mismo decía en una carta de 1516 
á su he:mano en religión é íntimo amigo Lang: «Dos 
secretarios me hacen falta, apenas hago otra cosa en 
todo el día que escribir cartas», y en otro lugar de 
la misma carta dice: «Raras veces hallo tiempo para 
rezar lás horas canónicas, ni para celebrar, sin contar 
con las peculiares tentaciones que sufro de parte de la 
carne, mundo y demonio.» Confirma lo que se dice, 
del trabajo que pesaba sobre él, el hecho que en una 
ocasión efectuó la visita de los 11 conventos confiados 
á su vigilancia en unos dos días, permaneciendo en 
uno tan sólo uma hora (Grisar, Luther I, pág. 216). 
Un cúmulo tal de ocupaciones exteriores ponían evi- 
dentemente en peligro la vida interior del joven re- 
ligioso, si éste no se esforzaba en fortificar su alma 
con la oración y trato con Dios, y ya se ve por lo 
que se dijo antes, que no era esta su norma de con— 
ducta. 

En sus explicac'ones de la Escritura seguía ata- 
cando sin mesura la conducta de los frailes de la 
Observancia y desautorizando, con la sugestiva fuer 
za de su popular elocuencia, el afán y la diligencia 
en el cumplimiento de las buenas obras y la guarda 
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ca, se dedicaba con pasión al estudio de la Biblia, [de las reglas del monasterio. De vez en cuando su 
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y á la lectura de algunos escritos de san Agustín, | conciencia despertaba y se apodzraban ne o 
de Tauler y de la obra Teoloaía alemana, en que se | angustias, tanto de cuerpo como de espíritu; todo 
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ro cual se aumentaba con ataques de escrupulosidad, 
á que siempre estuvo inclinado. Entonces, según él 
mismo cuenta, se encerraba en su cuarto y quería, 
rezando siete veces seguidas el oficio, suplir su ne- 
gligencia durante toda la semana, hecho que mani- 
fiesta al mismo tiempo su ignorancia teológica y 
confusión de ideas, pues la obligación del rezo no 
puede cumplirse sino en el día que corresponde. 

Lurero había ya defendido, en varias disputas 
escolásticas, algunas de las ideas indicadas, cuando 
la predicación porel dominico Tetzel, de una indul- 
gencia recientemente concedida por el papa León X 
al arzobispo de Maguncia, Alberto de Brandeburgo, 
le dió ocasión para llamar Ja atención de toda Alema- 
nia hacia sus nuevas teorías teológicas. Había, sin 
duda, abusos en la concesión y en la predicación de 
estas indulgencias, y parece cierto que Tetzel se ex- 
cedió dando por ciertas desde el púlpito algunas doc- 
trinas que no pasaban de ser opiniones de escuela; 
pero investigaciones modernas han demostrado que 
Tetzel no era el fraile ignorante y codicioso que apa- 
rece en la leyenda protestante, sino un teólogo nada 
vulgar, religioso de conducta ejemplar y notable pre- 
«licador (N. Paulus. Johann Tetzel, der Ablasspre= 
diger, Maguncia, 1899). 

Lutero no se contentó con desautorizar la pre— 
dicación de Tetzel en el confesonario y el púlpito, 
sino que, además, en 31 de Octubre de 1517 colocó 
á la puerta de la iglesia del castillo de Wittenberg 
Y5 tesis en que atacaba las indulgencias y muchos 
otros puntos de la doctrina católica, de forma que 
tevlía á enajenar al pueblo de la sede romana. En 
unas dos semanas dieron las tesis la vuelta de Ale- 
mania, encontrando entusiasta acogida en los círeu- 
los humanísticos opuestos á la Iglesia, sin que falta- 
ran hombres de ideas ortodoxas, pero disgustados 
con los abusos eclesiásticos existentes, que vieran con 
gusto el atrevido golpe del joven religioso, cuyos 
errores no supieron de momento discernir. Respondió- 
le al pronto Tetzel, ayudado de su profesor Wimpina, 
con otras 122 tesis, tomando parte en la controver— 
sia los dominicos Silvester Prierias, maestro del Sa- 
cro Palacio, y Hoogstraten, quien poco antes había 
sido objeto de incalificables ataques de los humanis- 
tas heterodoxos. 

El arzobispo Alberto envió un ejemplar de las te- 
sis 4 Roma, donde al principio se esperó arreglar el 
asunto 'por medio de los superiores de la orden: 
Lutero, sin embargo, con ocasión del capítulo de su 
orden en Heidelberg, hizo defender (26 de Marzo de 
1518) por uno de sus discípulos algunos de los pun- 
tos más salientes de su doctrina y escribió una defen- 
sa de sus tesis que llamó Resolutiones, que envió 
al Papa (30 de Mayo) con una 
carta muy humilde y aun servil 
en la forma, pero en la que de- 
cía no poder retractarse. A prin- 
cipios de Julio se le citó á com- 
parecer en Roma dentro de se- 
senta días para responder á los 
cargos que se habían formulado 
contra él, pero, por medio de la 
intervención del duque Federico 
y Otros, se obtuvo que la causa 
se examinara en 'Alemania por el 
legado Cayetano con ocasión de 
la dieta de Augsburgo (V. Diera. Dietas de Augs- 
hurgo). Lurzro no quiso retractarse, y después de 
in.ructuosas negaciones, en la noche del 20 de Oc- 
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tubre huyó de la ciudad, dejando una apelación «de: 
Papa mal informado, al Papa bien informado». En 
28 de Noviembre del mismo año apeló 4 un Concilio 
Universal, paso que ya entonces estaba prohibido 
bajo graves penas, pues sin otros inconvenientes, 
hacía imposible el castigo de ningún perturbador de 
la vida cristiana. 

Infructuosa y contraproducente resultó la misión 
del camarero secreto Militz: Federico de Sajonia, á 
pesar de haber recibido, después de repetidas peticio- 
nes, la rosa de oro, apoyaba secretamente á Lutero, 
quien, en las negociaciones de Altenburg prometió, 
á lo más, callar, si callaban también sus adversa 
rios. Un paso más, 
y éste de importan- 
cia decisiva, dió en 
la disputa de Leip- 
zig. En esta lucha 
teológica procura 
da, no por Eck, si- 
no por Carlstadt y 
Lutero, disputóse 
desde el 21 de Ju- 
njo hasta el 4 de 
Julio. El primero, 
que era vicecanci— 
ller de la universi 
dad de Ingolstadt, 
ganó sin dificultad 
la victoria. En 4 de 
Julio entró en la li- 
za LuteErRO mismo 
y duró la discusión 
hasta el 14 del mis- 
mo mes, girando sobre la autoridad de la lelesia en 
materias de fe. V. Le1pziG (CoLoquio DE Lrrpz1G) y 
Ecx (Juan Marrn). 

Lurero era indiscutiblemente un gran orador y 
su elocuencia tribunicia ejercía gran fascinación so- 
bre las masas, pero era cosa muy distinta cruzar ar 
mas con un hombre como Eck, delante de un' audito- 
vio culto é inteligente. La imperturbable serenidad, 
profunda y sólida erudición teológica, portentosa 
memoria é indiscutible habilidad dialéctica, aseguró 
sin duda la victoria del teólogo de Ingolstadt, quien 
de tal manera supo acosar á su contrincante, que le 
arrancó la gravísima afirmación de que ni el Papa 
ni los Concilios ecuménicos eran infalibles y que de- 
bía prevalecer sobre sus decisiones la opinión de un 
solo cristiano que trajese en su favor mejores argu— 
mentos. Era la primera vez que afirmaba Lutero, 
sin ver todo su alcance, el famoso principio del juicio 
privado en materias religiosas. Muchos comenzaron 
á ver claro adónde iba á parar el temerario doctor 
agustiniano, y él mismo quedó muy descontento del 
resultado de la disputa. 

Avanzando siempre en el terreno de la lucha con 
tra la Iglesia, alióse con los nobles revolucionarios 
Sickingen, Hutten y Schaumburg, y no tardaron en 
ver la luz tres escritos populares que se han llamado 
los escritos reformatorios en que rompió abiertamen— 
te con la Iglesia; son éstos, el manifiesto A la No- 
bleza Alemana, Del cautiverio de Babilonia en la Ígle- 
sia, y De la libertad del hombre cristiano. En el pri- 
mero niega la distinción entre el estado eclesiástico 
y el seglar, el poder del Papa de convocar los Conci- 
lios y de interpretar infaliblemente las Escrituras, 
excita al Estado á que reforme por sí y ante sí las 
cosas eclesiásticas, que se apodere de los Estados 
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Pontificios y demás bienes eclesiásticos, que se quiten 
los días de fiesta trasladándolos á los domingos; los 
ayuncs deben declararse libres, desterrarse la ense- 
hanza de la escolástica de las universidades y per— 
mitirse al clero el matrimonio. En el segundo, des= 
pués de exponer que la Iglesia se halla padeciendo 
un humillante cautiverio en poder de los pontífices 
romanos, reduce los sacramentos á dos ó tres; en el 
último expone su teoría de la justificación por la fe. 

Entretanto se había terminado el proceso de Lu= 
TERO en Roma en que contribuyeron las Actas de la 
Disputa de Leipzig llevadas á Roma por Eck y en 
la bula Zzurye, de 15 de Junio de 1520, León X 
condenó 41 proposiciones de Lurero, amenazándole 
con la excomunión, si no se retractaba dentro de se- 
senta días. Respondió Lurero con el escrito Contra 
la Bula del Anticristo, y quemó la bula con un ejem- 
plar del Corpus juris canonict, públicamente en Wit- 
tenberg en 10 de Diciembre de 1520. 

No tardó en seguir á la condenación papal, la sen- 
tencia también condenatoria del poder civil, que se 
dió en la dieta de Worms (1521), en donde, protegi- 
do por el salvoconducto del emperador, se presentó 
Lurero, pero negándose á toda retractación (véase 
Digra. Dietas de Worms). Las famosas palabras, tan 

comentadas por algunos historiadores protestantes y 
con las cuales, según ellos, terminó su discurso Aguí 
estoy, no puedo hacer otra cosa, no son auténticas. 
[V. Elter, Luther und der Wormser Reichstag (Bona, 
1885), Kóstlin-Kaweran, Stud. und Kritik 1871.)) 
Al retirarse de Worms fué atacado aparentemente 
por sorpresa, pues lo sabía Lurero de antemano, 
y secuestrado por los soldados del elector Fede- 
rico, quien le hizo conducir secretamente al castillo 
de Wartburg. cerca de Eisenach, para que estu- 
viera seguro de las consecuencias del edicto impe- 
rial publicado contra su persona. En la soledad de 
Wartburg, en donde permaneció hasta 1." de Mar- 
zo de 1522, despertóse su conciencia, que había es- 
tado como aturdida por la multitud y trascenden— 
cia de los sucesos en que acababa de tener tanta 
participación, y le hizo padecer verdaderas agonías 
de remordimiento con las terribles preguntas que 
sin cesur le acosaban «¿acaso, era él el único que iba 
acertado? ¿qué razones tenía para predicar y urgir 
tan radicales transformaciones en la cristiandad? ¿no 
iba á ser responsable delante de Dios de una revolu- 
ción política y social, de la destrucción de la unidad 
y caridad cristiana y de Ja ruina, por consiguiente, 
«de innumerables almas?» Desechó. con todo, estos 
pensamientos como inspirados por el demonio. A esto 
se juntó un como incendio de sensualidad. tanto más 
dificil de vencer, cuanto que al mismo tiempo que 
abandonaba la oración y demás armas espirituales. 
propias de tales luchas. soltaba la rienda á su des- 
ordenada inclinación por los placeres de la mesa; 
excesos que á su vez le produjeron terribles sufri- 
mientos corporales. [De Wette, Dr. Martin Luthers 
Briefe (Berlín, 1825.)] Todo esto no era muy á pro- 
pósito para suavizar su irascible carácter, y ello bien 
se echa de ver en los escritos polémicos de este pe= 
ríodo. en que lanza verdaderas oleadas de injurias y 
vituperios contra todos sus adversarios. En este 
tiempo escribió su Opinión sobre las Ordenes Monás- 
ficas, que no es sino una exhortación á los sacerdo- 
tes religiosos y religiosas á romper el voto de casti- 
dad y entrar en el estado de matrimonio. Con una 
ardorosa é impetuosa elocuencia defiende la imposi 
bilidad de resistir á las pasiones sensuales, afirman- 
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do que su satisfacción es tan inevitable como la de 
cualquiera otra necesidad corporal. lin esta obra 
llevó al colmo la inexactitud histórica, la tergiver— 
sación y caricatura de la doctrina católica sobre el 
estado religioso y la ignorancia de los doctores esco- 
lásticos á quienes quiere combatir (véase la obra ma- 
gistral de Deniflle O. P., Luther und Luterthum, 
Mainz, 1904). Por desgracia, sus efectos no fueron 
por eso menos desastrosos; antes de cumplirse el año 
de su publicación, hacía Staupitz, su antiguo supe— 
rior, la rara observación, que los más ardientes abo- 
gados de las doctrinas de Lutero eran los frecuen— 
tadores de casas de dudosa fama; numerosos fueron 
los religiosos agustinos de ambos sexos que, seduci- 
dos por el lenguaje de fuego del reformador y de su 
propia debilidad, se unieron en sacrílega unión. 


Lauda sepulcral de Martín Lutero 


Durante su estancia en Wartburg comenzó su tra- 
ducción de la Escritura al alemán; en tres meses 
estuvo preparado el Nuevo Testamento que apareció 
en Septiembre (por lo cual se llamó antonomástica= 
mente Biblia de Septiembre), siendo tal la aceptación, 
que ya en Diciembre era necesaria una segunda edi- 
ción. Difícil sería exagerar sus méritos lingiísticos 
(según se verá después); pero, considerada desde el 
punto de vista teológico, las supresiones y adiciones 
que en el texto figuran, y las tendenciosas y falsas 
observaciones y notas que lo acompañan, hacen que 
la traducción carezca de la primera y más esencial 
condición de esta clase de obras: la fidelidad. En 4 
de Agosto de este mismo año envió su respuesta a' 
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libro Defensa de los Siete Sacramentos, escrito por el 
rey de Inglaterra Enrique VIII, en un libelo lleno de 
verdaderas groserías y que por la pasión que rebosa— 


Aposento de Martín Lutero en la Wartburg 


ba puede “decirse que contribuyó poderosamente á 
impedir que la Reforma alemana penetrase en el 
reino insular, por el odio y desprecio que excitó con- 
tra su autor en el rey, á pesar de las serviles excu- 
sas que más adelante dió Lutero. Su conducta en la 
controversia con Enrique VIII creóle la enemistad 
de Erasmo de Rotterdam, á cuyo libro De libero 
arbitrio (1524) contestó Lurero con el De servo ar— 
vitrio (Diciembre, 1525). 

Entretanto Carlstadt en Wittenberg iba sacando 
las consecuencias últimas de los principios luteranos 
y poniéndolas en práctica. El día de Navidad (1521) 
subió, vestido de seglar. al púlpito, predicó sobre la 
«libertad evangélica» de comulgar bajo las dos es- 
pecies, ridiculizó la confesión y absolución y atacó 
los ayunos como contrarios á la Escritura. Dijo des- 
pués misa en alemán, dejando á un lado todo lo que 
se refería á su carácter de sacrificio, omitió la eleva- 


ción de la Hostia y distribuyó la comunión bajo las 
dos especies, sin que hubiese precedido confesión; 
poco después (Enero de 1522) pro- 
movió un ataque á las imágenes de 
los sautos, Aumentó la confusión la 
llegada de los profetas de Zwickau 
que pretendían fundar el reino de 
Cristo y hacían la guerra á toda cla- 
se de ciencia y rechazaban el bautis- 
mo de los niños. Cuando amenazaba 
una anarquía completa, abandonó 
Lururo (1. de Marzo de 1522), su 
Pathmos (así llamaba á su retiro, de 
Wartburg); y volviendo á Witten— 
berg', con ocho días de predicación 
continua, consiguió restablecer de 
nuevo el orden. Sus escritos desde 
entonces fueron menos violentos y 
de tendencia más conservadora, cual 
es la de: Von weltlicher Obrigkcit and 
wie weit man ihv Grehorsam schuldig 
sei (Enero de 1523) y Dass eine 
chvistliche Versammlung oder Gemein- 
de das Recht und Mecht habe alle Lehre zu urteilen 
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referen más bien á la organización de la Reforma, y 
son: Von Orduung des Gottesdienstes in der Gemeinde 
(1523), Formula missae (1523), Greuel der Stillmes- 
se (1521), Aufruf an die Búrger— 
meister und Ratsherren der Stúdte in 
deutschen Lenden (1524), y Deutsches 
Gesangbuch (1524). Entretanto, los 
escritos de LuTERO habían produci- 
do otros resultados no menos temi—- 
bles para la prosperidad social de su 
patria, que para su tranquilidad re- 
liciosa: entre ellos figura en primer 
término la Guerra de los campesinos 
[V. CAMPESINOS (GUERRA DE LOS)], 
movimiento que no logró apaciguar 
Lurero con sus dos escritos: Mr 
malnung zum Prieden auf die 2w0l1F 
Artikel, y Wider die ráiuberischen 
und mórderischen Bauer. 

Mientras Alemania se deszarraba 
de tan triste manera y en todos los 
ámbitos de la nación se oían los la— 
mentos de las viudas y huérfanos, 
preparaba Lutero su matrimonio 
con la monja cisterciense Catalina 
de Bora (13 de Junio de 15:25), sellando con este 
sacrilegio su apostasía de la Iglesia. La famosa car- 
ta griega de Melancton á Camerario (16 de Junio de 
1525) da idea de la impresión que semejante con— 
ducta produjo, aun entre sus más allegados. 

Lurero se puso ahora enteramente en manos de 
los príncipes seculares, quienes eran los únicos que 
podían salvar la naciente institución de la anarquía. 
que le amenazaba. Ya en 1526 se prescribió en la 
Sajonia electoral una liturgia compuesta por Lutero 
(Deutsche Messe una Ordnung des Gottesdienstes), y 
por medio de una visita eclesiástica se implantó por 
la fuerza en los años siguientes (1527-28); en lugar 
da las decretales de los papas se substituyeron las 
ordenanzas de los príncipes; en Enero de 1529 com- 
puso Lutero el Grande Catecismo, y pocos meses 
después, el Pequeño Catecismo, que habían de servir 
de norma para la predicación é instrucción de la ju— 
ventud. Por estos mismos años ardía la disputa entre 
Lurero por una parte y Carlstadt y Zwinglio por 


Monumento de Martin Lutero, por Encke. (Veste Coburg) 


otra, acerca de la presencia real del Señor en la 
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artículo de la presencia real, aunque mezclado con 


LUTERO 
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sus errores de la impanación y de la ubicuidad de 
la humanidad del Señor; en cambio los otros, inter- 
pretando los textos evangélicos sobre la Eucaristía, 
como LutERro interpretaba los que se referían al pri- 
mado del Papa, sacaron en consecuencia que Jesu= 
cristo no estaba realmente presente, y que el pan y 
el vino no eran sino símbolos de Cristo, en quien sólo 
había que buscar la salvación. Lutero, que no había 
tenido reparo en preferir sus opiniones particulares 
á las enseñanzas seculares de la Iglesia, no pudo 
sufrir que otros hombres disintieran de él, y de ahí 
una polémica de increíble furia en que, como acos- 
tumbraba, agotó el diccionario de la injuria contra 
sus adversarios, resultando inútiles todos los esfuer- 
zos del landgrave Felipe para unir las dos ramas de 
los disidentes en el coloquio de Marburgo (1529). 
Se prosiguieron en la dieta de Augsburgo (1530) 
los esfuerzos para conciliar los católicos y protestan- 
tes. Lutero no apareció en la dieta, porestar bajo la 
condenación imperial. pero ejerció gran influjo desde 
Coburgo, donde moraba. En la Confessio Augustana, 
escrito preparado principalmente por Melancton, se 
exponía la nueva fe de la manera más parecida posi- 
ble con la antigua doctrina católica y se hablaba tan 
sólo de las principales diferencias disciplinares; la 
aprobó LuTERO, aunque ningún gusto tenía en todos 
estos conatos de unión. De hecho á nada condujeron 
todas las deliberaciones, sino á un nuevo escrito de 
los'protestantes refutando la respuesta de los teólo= 
gos católicos á la Confessio, que se tituló Apología 
confessionis Augustana. ormóse entonces la Liga 
de Esmalcalda entre varios príncipes y ciudades 
para defender la Reforma; al separarse Lutero. en- 
rermo, de sus amigos de Esmalcalda, sus últimas 
palabras fueron: Deus vos impleat odio Papae (Dios 
os llene de odio hacia el Papa). Igualmente estériles 
fueron las reuniones de Hagenau, Worms y Ratis- 
bona (1540-41), pues tales eran las ventajas mate- 


riales que los príncipes, ciudades y nobles habían 
obtenido con la confiscación de los bienes eclesiásti- 
cos, que era ilusión pensar en su vuelta á la Iolesia; 
á esto se añadía que el peligro continuo de parte de 
los turcos ataba las manos al emperador para tomar 
medidas enérgicas contra los innovadores. 

Grandes apuros proporcionó en 15389 á Lurrero 
la aprobación que dió al landgrave de Hesse para 
contraer segundo mutrimonio viviendo aún su pri- 
mera mujer; al dar la aprobación había pedido con 
gran instancia que, tanto ésta, como el mismo hecho 
del matrimonio, se mantuvieran del todo secretos; 
pero no era esa la idea del landgrave, fuera Ce que 
un asunto en que tantos habían de intervenir, no 
podía tardar mucho tiempo en hacerse público. Me- 
lancton se puso mal de vergiienza; Lurrro, empero, 
aconsejó al landgrave que lo negara todo. llegsando 
á decir á los consejeros hess'anos en Eisenach (1540) 
«¿qué daño se seguiría si un hombre para llevar á 
cabo cosas buenas y por el bien de la Iglesia cristia- 
na. dijera una buena y fuerte mentira?» Doctrina 
que tenía fundamento en otros muchos dichos pare— 
cidos suyos (sobre este episodio véase Grisar, Luther, 
II, pp. 382-436). 

Los últimos años del heresiarca fueron amargados 
por enfermedades crónicas. por el espectáculo de la 
horrorosa corrupción moral, consecuencia de la Re= 
forma (V. los dichos del mismo Lutero en Dóllin= 
ger, Die Reformation, 1, p. 280-348), por la delec— 
ción de muchas de las personas más influyentes que 
al principio se habían adherido al movimiento. pero 
después, disgustadas por los amargos frutos, se fueron 
retirando y, finalmente, por las luchas que tenía ó 
imaginaba tener con el demonio, de las cuales salía 
extenuado física y moralmente. Volviéronle á angus- 
tiar de nuevo con terrible intensidad las dudas sobre 
la verdad de su misión, persiguiéndole el pensamiento 
«toda esta confusión la has producido tú». 
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Monumento á Martín Lutero, por Otto y Toberentz. (Berlin) 


En este estado de desequilibrio moral, escribió su 
último ataque al pontificado Contra el Papado esta- 
blecido por el demonio (1545), verdadero libelo difa- 
matorio; como ilustración se publicaron las famosas 
caricaturas del Papa por Lucas Cranach, con versos 
aclaratorios por Lurero. La bajeza de esta publica 
ción fué tal, que los mismos amigos del ex fraile se 
apresuraron á suprimirla tan pronto como pudieron, 
Murió en la mañana del 18 de Febrero de 1546 de 
un ataque de apoplejía, en su pueblo natal Eisleben, 
adonde había ido para apaciguar ciertas discusiones 
entre los condes de Mansfeld. 

Lurero tuvo de su mujer tres hijos y una hija: 
Juan (n. en 1526 y m. en 1575), fué consejero de 
los hijos del príncipe elector Juan Federico, y des- 
pués estuvo á las órdenes del duque Alberto de Pru- 
sia; Martín (n. en 1531 y m. en 1565), que fué teó- 
logo; Pablo (n. en 1533 y m. en 1593), que fué 
médico de la corte sajona; Margarita, que al casarse 
tomó el nombre de Kiinheim. [V. Nobbe, Genealo- 
gisches Hausbuch der Nachkommen Luthers (Leip= 
zig, 1871), y Horbach, Die Nachkommen Luthers 
(Leipzig, 1896). 

Lutero y la literatura alemana. Ciertos historia— 
dores han fomentado la opinión de que Lutero fué 
el verdadero fundador de la estilística en Alemania, 
y que, ni antes ni después de él, la prosa alemana 
había tenido cultivador tan insigne, llegando hasta á 
aventurar la afirmación de que él es el creador único 
y exclusivo del léxico germano moderno. Esta opi- 
nión arranca de Werner, que no era historiador, ni 
crítico, ni filólogo, sino poeta. Este, en su tragedia 
Luther, difunde la especie de que la prosa de Lure- 
Ro era lo más concreto y castizo que la lengua ale= 
mana poseía. Siendo alemán el autor, no era de ma— 
ravillar que la aseveración fuese recibida en Alema— 
nia como verdad inconcusa, y que al llegar 
tiempos de madama Stael, ésta 


los 
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manta, se la hiciese suya. Guillermo Oncken. en su 
llistoria de Alemania, y César Cantú, en su Historia 
Universal, reproducen casi á la letra la opinión de 
Werner. Todos los autores que les siguen y escri 
ben más tarde, con las citadas obras á la vista, de- 


Jan consignada ante la posteridad tamaña afirmación, 


llegando algunos á decir que antes de LurEro no exis- 
tía verdadera prosa literaria en Alemania. Es innega- 
ble que antes de 1525. época en que empezó LuruRro 
su versión de Ja Biblia, que es la obra clásica por ex- 
celencia en prosa alemana. según los protestantes ]u- 
teranos, habían ya florecido en Alemania (V. ALn= 
MANIA. Lit.) varios prosadores distinguidos y que 
fueron muy consumados maestros en el estilo. 

Para aclarar debidamente este punto, hay que re- 
cordar que Lutero no poseía el hebreo, ni el griego, 
más que muy superficialmente. y que la lengua hebrea 
en especial, tan rica en metáforas, se presta á un 
sinnúmero de equívocos y puede dar ocasión al ser 
mal vertida, á no pocos párrafos tan enigmáticos 
como faltos de sentido. Lo mismo se puede decir de 
los libros sagrados que fueron escritos en griego en 
su texto original. Lurero, además de traducir al 
acaso en no pocos puntos (véanse las versiones del 
libro de Joel, de los Proverbios, Isaías y las Epísto- 
las de San Pablo), no se mostró nada escrupuloso en 
respetar los textos. que mutiló y truncó, siempre que 
á sus miras particulares convenía. El mismo lo de- 
clara así en la edición de sus obras de Altenburg 
(1536), escribiendo: «Si algún papista se lamenta 
de que haya añadido ó suprimido palabras (verbigra- 
cia, la voz sola aplicada á la fe. que basta para sal-— 
varnos). contestaré replicando que papista y asno 
quiere decir lo mismo; yo así lo quiero, así lo mando; 
sit pro ratione voluntas.» El hebraizante y helenista 
Emsder y el historiador Buzer (Martin Luthers Le- 
den) traen una enumeración de los pasajes truncados 
ó sobrepuestos por Lutero del orisinal de la Biblia. 
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Y que la Biblia luterana es incompleta, truncada é 
infiel, lo reconocen hoy los protestantes mismos, ya 
que en 1836 la condenó por tal el Sínodo Evangélico 
de Munster, el de Hamburgo de 1839 y el de Gro- 
ninga de 1840. 

Pero aun así, no faltan autores que afirman que, 
dejando á un lado la cuestión de la fidelidad, la pro- 
sa de Lurero es modelo acabado de propiedad lin= 
gúística, y, sobre todo, de energía y riqueza lexico- 
gráfica. Reconociendo, ante todo, lo difícil que sea 
producir una prosa que revista tales cualidades, si el 
fondo de la misma es enigmático, infiel ó incomple— 
to, diremos que no hay que confundir la fuerza y la 
energía del vocablo, cón la procacidad, ni la violencia. 
En las Cartas de Lurero á su amigo Lang (1515) 
se hallan una serie de crudezas, tan violentas y des- 
compasadas, que no es raro que quien fué capaz de 
escribirlas las prodigase á más y mejor en otras obras 
sucesivas. Lutero era, en realidad, excelente latinis- 
ta, y al acometer la versión de la Biblia en lengua 
vulgar, apoderóse de la Vulgata latina, y acertaba 
dando forma alemana al pensamiento, no expresado 
en hebreo, ni en griego, como era en el texto origi- 
nal; sino como lo había ya vertido antes san Jeróni- 
mo. Como conocía, además, perfectamente su propio 
idioma, triunfaba en la versión, siempre que el pasaje 
no era obscuro ó difícil. Pero, al surgir éste, em- 
brollaba el concepto de tal modo, que el equívoco, la 
repetición innecesaria, la cacofonía y la ambigiedad, 
se hallan á cada paso. 

Entre los himnos de Lutero, el más popular y 
más celebrado, es el que empieza Herr Gott dich lo- 
ven wir (del 1533, según Brunet y Schensen). el 
cual no es ninguna maravilla de inspiración, unción 
ni vuelo lírico. Por fin, hay autores que limitan el 
encomio de la estilística luterana diciendo que la 
prosa del padre del protestantismo «era lo mejor de 
la literatura alemana en los comienzos del siglo xvI». 
Hemos visto que antes de Lutero había en Alema- 
nia prosistas de no escasos méritos, y que los ha ha- 
bido después, basta aseverarlo con hojear la historia 
de la literatura alemana moderna y contemporánea. 
El mérito de Lutero estilista ha de reducirse á4 sus 
justas proporciones, ó sea á las de un audaz adapta— 
tador de las cualidades de su idioma vulgar (con 
aciertos y tropiezos), á una de las obras de mayor di- 
ficultad de versión, cual es la Sagrada Biblia. 

Bibliogr. Hay varias ediciones completas de sus 
obras: Wittenberg. 12 t. en alemán, y 7 en latín 
(1539-59); Jena, 8 t. en alemán, y 4 en latín 
(1555-58) y 2 t. de suplementos, Eisleben (1564-65); 
Altenburg, 10 t. en alemán (1661-64); Leipzig, 
22 t. en alemán (1729-40); Halie, ed. de Waleh, 
21t. en alemán (1740-53); Erlangen, 67 t. en ale— 
mán (1826-57) y 38 t. en latín (1829 86). La última 
«edición crítica» comenzó á aparecer en Weimar 
(1883). Se han publicado los tomos 1-9, 10 (parte), 
11-16, 17 (parte). 18-20, 23-29, 30 (parte), 32, 33, 
34 (parte), y 36-37. 

Fuentes para la biografía: Cochláaus, Commentaria 
de actis et scriptis Lutheri (Maguncia, 1549); Olde— 
cop, Cronica (ed. de Euling, 1891); Melanchton, 
Vida, en Corpus Rerormatorum (t. VI, p. 155 y-si- 
guientes); Villers, Luther, son esprit et som influen- 
ce (París, 1808); Chretien, Luther et le lutheranisme 
(París, 1909). 

Trabajos biográficos. 1) Por católicos: Riffel, Kir- 
chengesch. der neuesten Zeit (1844); Dóllinger, Die 
Reformation (t. IM, Regensburg, 1846-48); Jans- 
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sen, Geschichte des deutschen Volkes (t. Il, HI, edi- 
ción 18; Friburgo); Evers, Martin Luther (14 fas= 
cículos, 1883-94); Denifle, O. P., Luther und Lu- 
thertum (1, Mainz, 1904, 2.* ed.. 1904, por Weiss); 
Denifle-Weiss, Luther und Luthertum (IL, Mainz, 
1909); Denifle, O. P.. Quellendelege (Mainz, 1905); 
Weiss, O. P., Lutherpsychologie (Mainz, 1906); 
Grisar, S. J., Luther (t. TIL. 1911-12). la obra más 
completa é importante sobre Lutero. Se pueden ver 
los juicios de los principales escritores protestantes 
sobre la misma, en Zeitschrift fir katholische Theolo- 
gie (1912, 550-596). 

2) Por protestantes: Kóstlin, Martin Luther (2 $0 
5.* ed., 1903, por Kawerau, Berlín); Kolde, Martin 
Luther (2 t., Gotha, 1884-93); Bansrath, Zutners 
Leben (2 t., Berlín, 1904); Berger, Martin Luther 
tn kulturgeschichtlicher Darstellung (2 t., Berlín, 
1895-98); Lindsay, Luther and the German Reforma- 
tion (Nueva York, 1900), muy inexacto y tendencio- 
so; Beard, Martin Luther (Londres, 1889), sólo 
llega hasta 1522. Mathesius, Leden Luthers (1566); 
Berger, Martin Luther in hulturgeschichtl. Darstel- 
lung (Berlín, 1895-98): Rade, Dortor Martin Lu— 
thers Leben, Taten und Meinungen (Neusalza, 1883). 

Como bibliografía general, pueden verse las obras 
siguientes: +. Alimonda, Lutero e 1 Italia (Génova, 
1888); Ferd. Bahlow, Zuthers Stellung zur Philoso— 
phie (Berlín, 1891); Moriz. Carriére, Ueber die philo- 
sophische Weltanschauung der Reformationszeit (Stutt- 
gart, 1847, 2.2 ed., Leipzig, 1887); A. W. Diec- 
kboff, Luthers Lehre von der kirchtichen Gemalt (Ber- 
lín, 1865); A. W. Dieckhoft, Die Stellung Luthers 
zur Kirche (Rostock, 1883); A. W. Dieckhoff, Zu- 
thers Lehre in ihrer ersten Gestalt (Berlín; 1887): 
E. Elster, Luthers Stellung zur Philosophie, en 
Zeitsch. Y. Kirchl. Wiss. una Kiren!. Leben (1883); 
G. G. Evers, Martin Luthers ÁAnfinge (Leipzig, 
1853); K. Franck, Luthers Vermáchtnis an die Ge- 
genwart (Berlín, 1884); G. Franck. De Euthero ra- 
tionalismi praecursore (Leipzig, 1857); L. Galimber- 
ti, Lutero e il Socialismo (Roma, 1879); A. E. de 
Gasparin, Luther et la réforme au XVl1* siécle (Pa= 
rís, 1873); H. Gelzer, Dr. Martin Luther (Ham- 
burgo, 1817-1851); R- Goldsack, S£. Paul, Luther, 
and Wesley Compared with Smwedenborg (Liverpool. 
1887); A. Harnack, Martin Luther in seiner Bedeu— 
tung fir die Geschichte der Wissenschaft und der Bil- 
ding (Giessen, 1883); F. H. Hedge, Martin Luther 
and other Essays (Boston, 1883); H. Heine, De 
ÁAllemagne depuis Luther, en Revue des Deua Mondes 
(1831); E. L. T. Henke, Das Verháltnis Luthers 
und Melanchthons zu einander (Marburgo, 1860): 
H. Hering, Die Mystik Luthers im Zusammenhange 
seiner Theologie (Leipzig, 1879); M. Herrmann, 
Martin Luther's Leben (Ingolstadt, 1883); C. Hols- 
ten, Wiewar Luther Reformator? (Heidelberg, 1881); 
P. W. Jonas, Revolutiondr oder Reformator? Was 
war Luther? (Eberswalde, 1883, 2.* ed., 1884); J. 
Kessler, Luther and the Iteformation (Londres, 1869); 
F', Kuhn, Luther, sa vie et son oeuore (París, 1883); 
P. Lehfeldt, Verdáltnis zu Kunst und Kúnstlern 
(Berlín, 1892); F'. Leogast, Martin Luther und seine 
Zeit (Ratisbona, 1883); F. A. Loewe, Luther, 
Sehleiermacher und die mecklendurgische Krisis (Go= 
tha, 1858); S. O. N. Lommatzsch, £Luthers Lehre 
vom ethisch=religiósen Standpunkte (Berlín, 1879): 
G. Lomonaco, Dante e Lutero (1871); C. E., Die 
Bihik Luthers in inren Grunazúgen (Leipzig, 1867); 
C. E. L: thardt, Luther nach seiner ethischen Bedeu— 


878 


«ng (Leipzig, 1883); D. Masson, The three Deists: 
Luther's, Miltom's, and Goethe's (Londres, 1874); 
B. Maturin, The English Reformation in connezion 
with the work of Luther (Londres, 1884); W. Mau- 
renbrecher, Studien und Shizzen zur Geschichte der 
Reformationszeit (Leipzig, 1874); Frdr. Nitzsch, 
Luther und Aristoteles (Kiel, 1883); W. Oncken, 
Luthers Fortleven in Staat und Volk (Berlín, 1889); 
G. Pfizer, Martin Luthers Leben (Stuttgart, 1836); 
Gust. Plit, Dr. Martin Luther: Leben una Wirken 
(Leipzig, 1883); John Rae, Martin Luther, student, 
monk, reformer (Londres, 1884); W. Reintell, ZLu- 
¿her, Crotus und Huften (Marburgo, 1890); W. Rich- 
ter, Martin Luther, sein Leben uma Wirken (Leip- 
zig, 188 t); +. C. Rietschel, Martin Luther und 19- 
natius von Loyola (Wittenberg, 1879); J. Ruperti, 
Luther in. seiner religiósen Bedeutung (Hamburgo, 
1883); B. W. Saville, Martin Luther and the Refor- 
nation (Londres, 1883); M. Schwalb, Luther: Ses 
opinions religieuses et morales (Estrasburgo, 1866); 
M. Schwalb, Luthers Lehre wáhrend seiner Sturm 
und Drang-periode (Estrasburgo, 1872); M. Schwalb, 
Luthers Entwickelung von Mónch zum Reformator 
(Hamburgo, 1884); A. Schweizer, Zwinglis Beden- 
tung neben Luther (Zurich, 1884); J. A. Seiss, Lu- 
¿her and the Reformation (Filadelña, 1883); M. Stanb, 
Das Verháltnis der menscilichen Willensfreiheit zur 
Gottesledwe bei Luther und Zwingli (Berlín, 1894); 
J. H. Stuss, De Luthero philosopho eclectico (Gotha, 
1730); Theophilos, Luthers Philosophie (Hannóver, 
1870); J. Tulloch, Luther and other leaders of the 
Reformation (Edimburgo, 1859); Chr. H. Weisse, 
Martin Luther (Leipzig, 1845); Chr. H. Weisse, 


Die Christologie Luthers (Leipzig, 1852); C. Wercks- 


chagen, Luther und Hutten (Wittenberg, 1888); 
G. von Zerschwitz, Luthers Stelle und Bedeutung in 
der gesamten Kirchtichen Entwickelung (Hamburgo, 
1883); G. Zittel, Luthers Reformationstermáchtnis 
(Berlín, 1883); P. Zorn, Luther und die deutsche 
Nation (Koenigsberg, 1883). 

Lutero Ó Lurerr (GiovaNNt DI NicoLo). Biog. 
V. Doss1 (Juan ve LutERoO). 

Lurero (Paro). Biog. Médico y químico alemán 
(1533-1593), que enseñó muchos años medicina en 
Jena y después fué sucesivamente médico del duque 
Juan Weimar, de Joaquín II, elector de Brandebur- 
go. de Augusto y de Cristián I, electores de Sajonia. 

LurrEro (Ronrrro). Biog. Astrónomo alemán, n. 
en 1810. Residió en Bilk, cerca de Dusseldorf, en 
Prusia, y descubrió varios de los asteroides 6 peque- 
Ros planetas entre Marte y Júpiter. En 1855 cedió á 
la ciudad de Leyden, para contribuirá tormar un ob- 
servatorio, el premio que había recibido de la Aca 
demia de Ciencias de París. 

LUTERO-CALVINISTA. adj. Dícese de la 
persona que protesa las doctrinas de Lutero y las de 
Calvino. U. t. c. s. [| Perteneciente ó relativo á di 
chas personas. 

LUTERO-PAPISTA. adj. Dícese de la per- 
sona que contemporiza con las doctrinas de Lutero 
y las de la Iglesia católica ó del Papa. U. t.c. s. l 
Perteneciente ó relativo á dicha persona. 

LUTERO-ZUINGLIO, GLIA. adj. Dícese de 
la persona que profesa las doctrinas de Lutero, á la 
par que las de Zuinglio. U. t. c. s. || Perteneciente 
ó relativo á dicha persona. 

LUTETE. (e07. Pobl. del Congo belga, dist. 
del Bajo Congo, sit. cerca y á la izq. de un peque- 
ño af. izq. del Congo, al E. de Manyanga. 
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LUTEVA. Geo. Ciudad de la Galia antigua, en 
la Narbonense primera, entre los arecómicos. Es la 
actual Lodeve. 

LUTFABAD ó BARAGHERK. (eoy. Ciudad 
de la Rusia asiática, en el Territorio Transcaspiano, 
dist. y á 107 km. SE. de Askabad, á oril. del Rut= 
bar, al pie del Akber—-Tag, una de las montañas del 
Gulistan, á los 37% 31” 25” lat. N. y 59% 20” 38" 
long. E. de Greenwich. Sit. en medio de una llanura 
fértil y bien regada, la ciudad está circundada por 
una muralla de piedra; sus habitantes, persas agri- 
cultores, sufrieron mucho á causa de las invasiones de 
los turcomanos, antes de caer bajo el dominio ruso. 
Posee un mercado bien provisto y es uno de los prin- 
cipales centros comerciales del Atak. A corta distan- 
cia se eleva un montículo, aglomeración de ruinas y 
escombros, llamado Kuzru-Puruez, que marca el em- 
plazamiento de una ciudad persa del siglo vr. 

LUTF ALI. 510. V. Lur-Arni-Kuan. 

LUTFI BAJÁ (Añres-AboeL-Muin). Biog. 
Gran visir del Imperio otomano que vivió en el si- 
glo xv1. Distinguióse en la campaña de Corfú, y supo 
captarse las simpatías de Solimán II, que le dió en 
matrimonio á una de sus hermanas; pero más tarde 
le desterró á Demotica. acusándole de haber maltra- 
tado á la princesa. Lurrr había escrito un tratado de 
política, Asef-Námen, dedicado á aquel soberano. 
Figura en la colección Documents pour servir ú 1 His- 
toire d'Orient au XVl* siécle, de Mv. Eduardo La- 
grange (París, 1842). 

LUTGARDA (Santa). Hayiog. Monja de la 
orden de San Benito, nacida en Tongres (diócesis de 
Lieja) y muerta en 1246 Cuenta la tradición que 
cierto día que estaba hablando con un joven apare- 
ciósele súbitamente Jesucristo en la forma que anduvo 
en este mundo, y, descubriendo su pecho, la dijo: 
«Contempla aquí, LuraarDa, lo que debes amar y 
cómo debes amar; deja los atractivos insensatos de las 
criaturas y hallarás en mi corazón las puras delicias 
del amor divino.» Estas palabras la transformaron 
completamente, y en seguida, como santa Inés, re 
pelió al joven que la requería para esposa. «Apárta= 
te de mí, le dijo. pues ya tengo otro amante.» En 
otra ocasión, en el día de Pentecostés, cuando se 
cantaba el Veni Creator, fué elevada dos codos sobre 
la tierra en el fervor de su oración, y por la noche 
apareció sobre su cabeza una llama resplandeciente 
como el sol. A estos favores siguióse la gracia de 
curar toda clase de enfermedades; mas como esto 
atrajese tanta multitud de gente que la interrumpían 
y privaban de la oración y retiro, pidió al Señor que 
se la cambiase por otra más útil para ella, y pidió 
la de entender el Salterio, para cantar mejor las di- 
vinas alabanzas, lo cual le fué luego concedido. Muer- 
ta la priora del monasterio de Santa Catalina, el 
convento eligió en su lugar á la santa monja, que 
aceptó el cargo y le desempeñó algún tiempo con la 
vigilancia y perfección que era de esperar de su vir= 
tud. Cinco años antes de morir predijo el día de su 
tránsito. que sucedería en la fiesta de la Santísima 
Trinidad, como sucedió, recibidos los Sacramentos, 
el día 16 de Junio de 1246. Su cuerpo quedó her— 
mosísimo y sus ojos en actitud de mirar al cielo. Los 
milagros que obró el Señor en su sepulero la valie— 
ron ser inscrita en el Martirologio romano, aunque 
no se-hiciera su canonización según las leyes ordi- 
navias. Es tenida en particular honor en la orden 
benedictina, y más especialmente en la Congregación 
del Cister. Reposan sus reliquias en Bas-Itre, cerca 


LUTGENAU — LUTHERN 879 


de Nivelles, habiendo reconocido su autenticidad el 
prelado de Malinas. 

Bibliogr. Bolland, Acta Sanct., Jun. t. 1; 
Ánnalecta Bollandiana, t. 1; Gallia Christiana, €. UI; 
Guerin, Les Petits Bollandistes, t. VI: Braeckhaert, 
Vie de Sainte Lutgarde (Bruselas, 1874); Bucelin, 
0.5. B., Menologium benedictinum. 

LUTGENAU (Exaxcisco). Bioy. Escritor ale— 
mán, n. en Rheindorfen 1857. Estudió en Munster, 
Berlín y Bonn, doctorándose en filosofia y letras en 
esta última universidad. Ha sido un propagador de 
la filosofía evolucionista. Ha escrito: Jean Palsgrave 
und seine Aussprache des Franzósischen (Bonn, 1880), 
Prysiologische Untersuchungen úber das neufranzó— 
sische Lautsystem (Herrigs Archiv, t. LXXIlL, 1884), 
Vatúrliche und soziale Religion (1894), Ursprung der 
Sprache (1901), y Darwin una der Staat (1905). 

LUTGENDORTMUND. Geoy. Pobl. de Ale- 
mania, prov. de Westfalia (Prusia. Occidental), re- 
gencia de Arnsberg, cír. y a 8 km. OSO. de Dort- 
mund, con est. f. c. en las líneas Hamm-Dormunt- 
Múlbeim—Duisbure y Dortmund-Banne; 13,015 h. 
Minas de carbón, aserradurías de vapor; alfarería, 
carpintería. Posee una iglesia evangélica y otra ca— 
tólica. 

LUTGERJO (San). Hagiog. V. Lrobocario 
(San). 

LUTGERO. Bioy. Monje alemán del monasterio 
de San Miguel de Luneburgo, donde profesó las le— 
tras y m. el año 1028. Escribió sobre los Proverbios 
de Salomón, un comentario sobre el profeta Isaías y 
otro sobre el Evangelio de san Mateo. 

LUTGERT (F. H.). 510y. Músico alemán, de 
fines del siglo xv11r, n. en Hamburgo. Dejó arreglos, 
variaciones y una colección de canciones alemanas 
con acompañamiento de piano (Hamburgo, 1794). 

LUTHARDT (CrisrósaL Ernesto). Biog. Teó- 
logo luterano alemán, n. en Maroldsweisach en 22 
de Mayo de 1823 y m. en Leipzig en 21 de Sep- 
tiembre de 1902, Hizo sus estudios en Erlangen, en 
1847 fué profesor de un colegio de Munich. en 1854 
de la universidad de Marburgo, y desde 1856 de la 
de Leipzig, en cuya ciudad fué también uno de los 
jefes del luteranismo. Escribió numerosas obras, al- 
gunas de las cuales han alcanzado muchas ediciones. 
He aquí los títulos de las principales: Das Johan— 
neische Buangelium (Nurenberg, 1852-53), Die Leh- 
re von den letzen Dingen (Leipzig, 1861; 3.* ed., 
1885), Die Lehre vom freien Willen (1863), Compen— 
dium der Dogmatik (1865; 10.? ed., 1900), Die Etnir 
Luthers in inren Grundzigen (1867; 2.? ed., 1875), 
Der Jonanneiseñe Ursprung des Vierten Evangeliums 
(1874). Gasammelte Vortrige verschiedenen Inhalts 
(1876), Die Ethik. des Aristoteles (1876), Kompen— 
dium der tieologischen Ethik (1896; 2.* ed.. 1898), 
Die Antike Beni (1887), Geschichte der christlichen 
LEthik (1888-93, 2 vol.). Zur Linfúhrung in das 
akademische Leben und Studium der T'heotogen (1892), 
Die christliche Glaudenslelre, gemeindocrstindlich dar- 
yestellt (1898); Die vier Evangelien verdeutseht und 
gemeinverstándlich awsgelegt (1899. cuatro partes), 
que se publicaron juntas en Leipzig: los comentarios 
al Evangelio de san Juan y de las Actas de los 
Apóstoles, -á la carta á los romanos y á las tres car— 
tas de san Juan (con Zóckler, Norollinga, 1886, 
1887 y 1888; 2.? ed., Munich. 1891-95), y doce 
colecciones de sermones. Con el título común de Apo- 
logic des Christentums, reunió los cuatro volúmenes: 


Apologetische Vortrige ber die Grundwahrheiton des | 


Christentums (Leipzig, 1864: 14.2 ed., 1896), Jeder 
die Heilswalrheiten des Christentums (7.2? ed., 1901), 
Uever die Moral des Christentums (1.2 ed., Leipzig, 
1898), y Die modernen Weltanschawungen und ihre 
praktischen Konsequenzen (3.2 ed., Leipzig, 1891). 
De 1868 á 1880 publicó en Leipzig el periódico fun- 
dado por él, 422gemeine lutherische Kirchenzeitung, y 
desde 1880 la Zheologisches Literaturblatt. A 

Bibliogr. Sus Lrinnerungen aus Vergangenen 
Tagen (Leipzig, 1889; 2.2 ed., 1891); J. Kunze, 
D. Christian Ernst Lutharat (Leipzig, 1903). 

LUTHBERTO. Bioy. V. Lurrerro. 

LUTHE. (eoy. Pobl. de Alemania, prov., cfr. y 
á 20 km. NO. de Hannóver (Prusia), cerca de la 
oril. izq. del Leine, afl. 1zq. del Aller, cuenca del 
Weser; 1,225 h. 

LUTHENAY-UXELOUP. Geog. Mun. de 
Francia, 4230 m. de a., dep. del Niévre, dist. de 
Nevers, cant. de Saint-Pierre-Je-Moutier, junto al 
Colatre, pequeño afl. izq. del Loira; 1,000 h. Her- 
mosas ruinas del castillo de Rosemont (siglo x1v). 

LUTHER (Carros Freoerico). Bioy. Militar ale- 
mán, n. Schneeberg y m. en Dresde (1730-1796). 
Fué capitán de artillería, y escribió: Anfangsgrúnde 
2. Artelleriemissenschaften (Dresden, 1789). 

Lurner (Carros Teoporo Roberto). Bioy. As- 
trónomo alemán, n. en Schweidnitz (1822-1900). 
Estudió en Berlín y en Breslau, y en 1851 fué nom- 
brado director del Observatorio de Bilk, cerca de 
Dusseldorf. Desde el año siguiente descubrió muchos 
pequeños planetas y asteroides; en 1855 el Instituto 
de Francia le concedió un premio, que cedió 4 la 
ciudad de Leyden para la fundación de un observa- 
torio, y en 1861 obtuvo una medalla de la fundación 
Lalande. Sus trabajos tueron publicados en las As= 
tronomischen Nachrichten, en los Berliner astronomi- 
schen Jahrbúchern y en los Comptes Rendus de la Aca- 
demia de Ciencias de París. Colaboró también en la 
confección del Á tlas celeste de la Academia de Berlín. 

Lurumer (Epuarbo). Biog. Astrónomo alemán, n. 
en Hamburgo (1816-1887). Hizo sus cstudios en 
Kie! y Koenigsberg, en 1847 se graduó de privatdozen 
en la universidad de esta última población, en 1854 
fué nombrado profesor de astronomía y en 1859 di- 
rector del observatorio de Koenigsberg. Sus trabajos 
están principalmente dedicados á la reducción de las 
observaciones de las estrellas fundamentales y zonas 
de Bessel y han sido publicados en la Kónigsderyer 
Beovachtungen (tomos 28 4 37). 

Lurmer (Roserro Tomás DigoricH). Biog. Quí- 
mico y fisico ruso, n. en Moscou en 21 de Diciembre 
de 1867. Ayudante del Instituto tecnológico de San 
Petersburgo (1889) y subdirector del Instituto físico- 
químico de la universidad de Leipzig (1901). Ha 
escrito: Diechem. Vorgánge in d. Photographie (Halle, 
1899), y Hana u. Hulfsbueh z. Ausfulrung physico- 
chem. Messungen (Leipzig. 1902). 

LUTHEREAU (Juan GuiLLERMO ANTONIO). 
Biog. Escritor francés, n. en Bayeux en 1811. Re- 
sidió en París y en Bruselas, fué redactor de varios 
periódicos y fundador de otros. Escribió: Jean Foret, 
pocte normand du XV* siécle (Bayeux, 1841), Notice 
histovique et archeologique sur Véglise de la Madeleine 
(París, 1842), Album du Salon (1815), La Terre 
Sainte Ilustree (1847), y Le diable du Salon (1856). 

LUTHERN. (eo. Pobl. de Suiza, á 775 m. de 
a., cant. de Lucerna, dist. y á 10 km. SO. de Wil- 
lisau, junto al Luthern, tributario del Wiggern, 
afl. der. del Aar, cuenca del Rhin, en un pintoresco 
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valle, al pie de los montes Enzi, Schilt y Napf; 
1,795 h. Establecimiento de aguas minerales. 

LUTHIER. m. Mús. Palabra francesa que se 
usó antiguamente para indicar el fabricante de laú- 
des, y después, á toda clase de constructores de ins— 
trumentos de cuerda. Corresponde esta voz á las 
italianas lintajo y lintere, y de ella no tenemos equi- 
valente en castellano, por haber caído en desuso la de 
violero, que corresponde á las indicadas. 

LUTHMER (Frirvano»). Bioy. Arquitecto, di- 
bujante y escritor alemán contemporáneo. n. en Co- 
lonia en 4 de Junio de 1812. Comenzó los estudios 
de arquitectura en 1863 como discípulo de la Aca= 
demia especial de Berlín. Realizó en 1867-68 un 
viaje de estudio por Italia y Francia; profesor del 
Museo de Arte decorativo de Berlín desde 1871, fué 
nombrado en 1875 para desempeñar la cútedra de 
dibujo ornamental de la Academia de Bellas Artes. 
En 1879 fué llamado á WMrancfort para dirigir la 
nueva escuela de arte decorativo, ejerciendo además 
el mismo cargo en el museo aajunto á la escuela. 
Ha publicado las siguientes obras. Goldschmuck der 
Itenaissance (Berlín, 1880), Der Sihatz des Prei- 
herra Karl von Rothschila (Francfort, 1882-1885), 
Werkbuch des Tapezierers (Stuttgart, 1884), Male= 
rische Innenráume aus Gegenwart und Vergangenheit 
(Stuttgart, 1888-1892, y 2.* ed.. 1896-1903), Gola 
und Silber (Leipzig, 1888), Plastische Dekorationen 
aus dem Palais Thurn und Taxis in Frankfurt a M. 
(1890), Das Email (1892), Plachornamente (Carls- 
ruhe, 1887), Blútenformen als Motive fúr Flachor- 
namente (1893), Romanische Ornamente und Baudenk- 
máler (1903), Werkbuch des Dekorateurs (1897), 
Zeichenvorlagen fir Kunstschmiede (1897), Das deut- 
sche Wohnhaus der Renaissance (1897), Gotische Or- 
namente (1900), Die Bau und Kunstdenkmiler des 
Rheingaus (1902), Das deutsche Móbel der Vergan- 
genheit (1902), y Búrgerliche Móbel aus dem ersten 
Drittel des 19. Jahrhunderts (1904). 

LUTHORST. (eoy. Pobl. de Alemania, prov. 
de Hannóver (Prusia), regencia de Hildesheim, cír. 
y 4 12 km. O. de Eimbeck; 1,013 h. 

LUTI. Hist. En Persia, payaso, que goza de gran 
prestigio en el pueblo bajo. 

Lurr. Geog. Meseta de la prov. de Córdoba (Rep. 
Argentina), en la sierra de Comechingones, dep. de 
Calamuchita. En ella nace el río Tercero. [| Ranche- 
vío del mismo dep. y dist. de Cañada de Alvarez, 

LUTIDILALQUINA-2. f. Quin. 


COACH CH. OB)N 


Obtiénese haciendo reaccionar el aldehido fórmico 
sobre la etilpiridina—x. 

LUTIDINA. f. Quím. Sinónimo de dimetilpiri- 
dina (V. esta palabra). 

LUTIDINCARBÓNICOO (Acino). Quím. 


CH — C(CHz3)=C. CO. OH 


CH N==C.CH, 


Obtiénese en forma de su éter etílico por reacción 
entre el aldehido acético, el aldehilato amónico y el 
éter acetacético. Del éter se pasa á la sal potásica y 
de ésta al ácido lutincarbónico. 

LUTIDÍNICO (Acino). Quim. 


CsH¿N(CO .OH)a(1, 2, 6) 


Llámase también ácido Diridindicarbónico-a, y. Se 
*orma, junto con su isómero, el ácido isocincomeró= 


LUTKEGAST 


nico, por oxidación de las porciones de la brea ani= 
mal que hierven entre 150 y 170%, mediante per— 
manganato potásico. Cristaliza en agujas microscó pi- 
cas con una molécula de agua. Es bastante soluble en 
el agua fría y casi insoluble en el éter, el benzol y el 
sulfuro de carbono. Anhidro, funde 4 239%. Su solu- 
ción toma color rojo de sangre con el sulfato ferroso. 

LUTINA.f. Mús. Instrumento derivado del laúd 
y más pequeño que éste. Su fondo es costillado. 
Tiene mucha analogía con la mandora. 

LUTISBURG ó LEUTISPURG. (Geoy. Pob!. 
de Suiza, 4 579 m. de a., cant. de Saint-Gall, dist. 
de Alt-Toggenburg, á4 4 km. N. de Ritschwyl, en 
la conf. del Neckar con el Thur, afl. izq. del Rhin, 
con est. f. c. en la línea de Winthertur á Kappel; 
1,485 h. Fundiciones de cobre; encajes. 

LÚTIJENBURG. (Geo. Ciudad de Alemania. 
prov. de Schleswig-Holstein (Prusia), cír. y á 20 
km. NE. de Plós, á oril. del Kossau, tributario de 
la bahía de Kiel, 4 6 km. del mar, con est. f. c. en 
la línea Cremsmúklen—Lútjenburg; 2,379 h. Comer- 
cio de caballos y ganado. La ciudad data del si- 
glo x1u11. Famosa destilería. Tiene una linda iglesia 
protestante (1156) con el panteón de los condes de 
Rantzau y un mausoleo de Otón de Revenlow (1608). 
En sus cercanías se encuentra la montaña de Vogel- 
sberg, con la torre de Bismarck, el señorío de Hes- 
senstein del landgrave Alejandro de Hesse con la 
pobl. de Panker (castillo y parque), y el monte 
Pielsberg (128 m.) con una torre, desde la cual se 
disfruta de una hermosa perspectiva. LÚTIENBURO 
recibió su carta municipal en 1275. 

LÚTIENSAND. Ge0oy. V. Lano-LUTIENSAND. 

LUTKE. (eoy. V. Farn y NAMONUITO. 

Lurxk (FeneEriCO DE). Bioy. Navegante ruso, n. 
en San Petersburgo en 29 de Septiembre de 1797 y 
m. en la misma capital en 30 de Agosto de 1882. 
En 1813, estando al servicio de Inglaterra, tomó 
parte en el sitio de Danzig. de 1817 á4 1818. Hizo. 
á las órdenes del capitán Golownin, su primer viaje 
alrededor del mundo, y de 1820 4 1821 realizó una 
serie de exploraciones por las tierras árticas y en 
especial por la costa de Kamchatka y Nueva Zem-= 
bl'a. De 1826 á 1828 dirigió una expedición marítima. 
á bordo de la corbeta Sieniavine, descubriendo tres 
grupos de islas en el mar de Behring, á las que dió ell 
nombre de dicha corbeta. En 1830 realizó otra ex- 
pedición científica por las aguas de Islandia y en 
1832 fué nombrado ayudante de campo del zar y pre- 
ceptor del gran duque Constantino, en 1842 ayudan- 
te general y en 1815 vicealmirante. De 1851 4 1853 
desempeñó el gobierno militar de Reval y luego el 
de Kronstadt y en 1855 entró en el Consejo Imperial 
en calidad de almirante efectivo. Fundó la Sociedad 
Geográfica rusa (1845), de la que fué vicepresidente 
muchas veces, y desde 1864 presidente de la Acade- 
mia de Ciencias de San Petersburgo. Escrib'ó en 
ruso: Cuatro viajes por el océano Glacial Ártico er 
los años 1821-1824 (San Petersburgo, 1829; trad. 
alem., 1835), Viaje alrededor de la tierra en la cor 
beta Sieniavine de 1826 d 1829 (San Petersburgo, 
1835-36: trad. francesa, 1835), y Noticia de las ma- 
reas periódicas en el Fran Océano Boreal (1838). 

Bibliogr. Besobrasof, Biografía (San Petersbur— 
go, 1889). 

LUTKEGAST ó LUTJEGAST. Geoy. Pob]. 
de Holanda, prov. de Groninga, mun. de Groote— 
gast: 185 h. Patria del famoso navegante Abel Tas- 
| man, que se cree, equivocadamente, natural de Hoom. 


LUTKEN — LUTO 


LUTKEN (Cristián Frenerico). Biog. Natura 
lista dinamarqués, n. en Soroe en 1827. Sirvió en el 
ejército hasta 1857, en que se retiró para dedicarse 
exclusivamente al estudio de las ciencias naturales. 
De 1856 á 1362 enseñó zoología en la universidad 
de Copenhague, en 1877 fué nombrado profesor de 
la Escuela Politécnica, en 1881 inspector del Museo 
Zoológico y en 1885 profesor numerario de zoología 
de la universidad. Ha escrito importantes trabajos 
sobre los peces y crustáceos de los mares septentrio- 
nales, publicados en su mayor parte en las Memorias 
de la Sociedad de Ciencias y en las Comunicaciones 
de la Sociedad de Ciencias naturales. 

LUTO, F. Deuil.— It. Duolo.— In. Mourning.— A. 
Trauer, Trauerzeit. — P. Lucto.— C. Dol. — E. Funebro. 
(Etim.—Del lat. Zuctus.) m. Signo exterior de pena 
y duelo en ropas, adornos y otros objetos, por la 
muerte de una persona. El color del Zuto en los 


Dama enlutada, por Pordenone 
(Galeria real de Dresde) 


pueblos europeos es ahora el negro. || Vestido ne- 
gro que se trae por la muerte de uno, y la tempo- 
rada que se lleva. || fig. Duelo, pena, aflicción, pe- 
sar, dolor. || 1/it. Hijo del Eter y de la Tierra, á 
quien Virgilio coloca á la entrada del infierno, cu— 
bierto de harapos manchados de sangre. || pl. Paños 
y bayetas negras y otros aparatos fúnebres que se 
ponen en las casas de los difuntos mientras está el 
cuerpo presente, y en la iglesia durante el entierro, 
funerales ó exequias. || Gratificación que se daba á 
la familia de los empleados públicos para atender á 
los gastos extraordinarios producidos por la muerte 
del jefe de ella. 

Mibi0 Luro. El que no es enteramente riguroso, 

ALIVIAR EL LUTO. fr. Usarlo menos riguroso; de- 
jor de vestir algunas de las prendas negras que se 
llevan por la muerte de uno, cuando ya ha transcu— 
rrido cierto número de meses desde que falleció. || 
CUBRIR, Ó CUBRIRSE, DE LUTO. fr. fig. Causar, ó sen- 
tir, gran tristeza Ó pesar. || LLevaR EL LUTO Á UNA 
PARTE. fr. fig. Introducir en ella la desolación, las 
penas. 

Luro. Der. Nuestras antiguas leyes determinaron 
por qué personas podía llevarse luto y la clase de 
vestidos ó distintivos con que éste debía exteriori- 
zarse. Tal hizo la pragmática dada por Felipe II, en 
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1565 (ley 2.*, tít. 13, lib. 6.%, Novísima Recop.), 
la cual dispuso que sólo pudiera ponerse luto por los 
ascendientes, por el suegro ó suegra, marido ó mu= 
jer, hermano ó hermana, por las personas Reales, el 
criado por su señor, y el heredero por su causante; 
que el luto no pudiera durar más de seis meses, ex- 
cepto por las personas Reales ó por marido y mujer; 
y que el luto no pudiera usarse sobre la cabeza, ni 
ponerse colgaduras negras en las antepuertas, ca- 
mas, ni cubiertas negras en los estrados y almoha= 
das, excepto también por personas Reales ó por ma- 
rido y mujer. El cumplimiento de esta pragmática, 
que fué una de tantas leyes suntuarias (V. Lujo), 
fué recordado por el mismo Felipe II, en 1593, por 
Felipe 1, en 1610, y por Felipe V, en 1723. La 
pragmática de esta última fecha (ley 3.?, tít. y lib. 
cit. Novísima Recop.) completó la de Felipe 11, de- 
terminando los vestidos que podían usarse por muer- 
te de las personas Reales, y ordenando que ni aun 
la primera nobleza pudiera usar coches especiales de 
luto. 

Estas leyes han caído completamente en desuso, y 
hoy los lutos se llevan con arreglo á la costumbre 
y á la moda, quedando como únicas especialidades, 
reguladas por el derecho, las relativas al luto de la 
viuda y á los lutos de corte. 

En cuanto al primero, el Código civil de 1889, de 
conformidad con lo admitido por los autores, dispo= 
ne que el vestido de luto para la viuda se costeará 
del caudal de la herencia del marido, abonándolo los 


| herederos de éste, con arreglo á su clase y fortuna 


(art. 1,427). 

Lutos de Corte. Antiguamente todos los vasallos 
debían ponerse luto por la muerte de las personas 
Reales, obligación que pesaba de un modo especial 
sobre los individuos de la corte y los funcionarios 
del Estado, y, para evitar abusos, la ley 5.?, título 
16, libro 7.* de la Novísima Recopilación, prohibió 
que pudiera darse á cargo del caudal de Propios de 
los pueblos más de 2,000 maravedises, para ayuda 
del luto que pusiesen, á los corregidores, jueces y re- 
gidores, y aun este auxilio fué suprimido con poste 
rioridad. 

Actualmente se determinan en cada caso las perso- 
nas que deben de llevar luto y en qué consistirá 
éste, así como el tiempo que debe de durar. En ge— 
neral la obligación de vestir de luto porla muerte de 
las personas Reales alcanza á los palatinos que for- 
man la corte, á los altos funcionarios del Estado y 
á los generales, jefes y oficiales del Ejército y Ar- 
mada. Estos, además de guante negro, llevan du= 
rante el período de luto riguroso, un lazo negro do- 
ble, con caídas iguales, en el puño de la espada ó 
sable, y una faja negra en el antebrazo izquierdo. 
También durante este período de luto riguroso por la 
muerte del rey, reina ó príncipes, se mantienen las 
banderas á media asta, colocando sobre ella una ti- 
rilla de lanilla ó tarlatana negra del largo de la ban- 
dera; las banderas y estandartes de los distintos 
cuerpos llevan como señal de luto una lazada negra 
del largo de la bandera. colocada en la parte supe- 
rior del asta. Pasado el luto riguroso y durante el 
período de alivio se mantienen las banderas arro— 
lladas sin el crespón. V. Honores FÚNEBRES. Por 
lo general, el luto por la muerte del rey ó reina 
dura un año, los seis primeros meses riguroso, y 
los otros seis de alivio. y así ocurrió cuando la 
muerte de don Alfonso X1I[, ordenando con tal mo- 
tivo la Real orden de 25 de Noviembre de 1885, que 
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el luto, sin uniforme, sería el ordinario de traje y 
guante negro y gasa en el sombrero, y que con el 
uniforme se llevase, además de guante negro, un 
lazo negro de crespón, que los altos funcionarios del 
Estado, generales y jefes del Ejército y Armada 
usarían en el brazo izquierdo por encima del codo, y 
las demás clases, así civiles como militares, en el 
puño de la espada. 

Luro (Año ne). Der. Con este nombre se conoce: 
1. La prohibición impuesta á la viuda de contraer 
nuevas nupcias dentro de un período determinado de 
tiempo contado desde la muerte del anterior marido, 
y 2.” El derecho concedido por algunas legislacio— 
nes forales á la viuda de disfrutar ciertos bienes del 
marido premuerto durante un año. 

1. Ll año de luto como prohivición. En el anti- 
guo derecho romano la mujer venía obligada á llevar 
luto por la muerte del marido durante diez meses, 
plazo en el cual no podía contraer nuevo matrimon1o 
por respeto á la memoria del marido premuerto. En 
el nuevo derecho subsistió esta prohibición, que 
Graciano, Valentiniano y Teodosio, por una Cons— 
titución del año 381 (ley 2.*, tít. IX, lib. V del Có- 
digo), extendieron á un año; pero su fundamento es 
distinto, encontrándose en la conveniencia de evitar 
dudas respecto á la paternidad (propier incertitudi- 
nem vel tuirbationem generationis aut sanguinis), por 
cuya razón podía casarse la viuda antes de transeu-= 
rrir el año de luto, siempre que después de disuelto 
el matrimonio tuviera un hijo que se reputase del 
marido premuerto dentro de aquel plazo. La mujer 
que se casase contraviniendo á la prohibición incu— 
rría en infamia y perdía todo lo que hubiese conse= 
guido del primer marido por virtud de matrimonio ó 
testamento, . quedando, además, incapacitada para 
suceder abintestato, áno ser á los parientes más pró- 
ximos hasta el tercer grado inclusive, y para otorgar 
por cualquier título al segundo marido más del ter— 
cio de sus bienes. También la mujer divorciada de- 
bía abstenerse de contraer nuevo matrimonio duran- 
te un año cuando la causa del divorcio proviniera del 
marido ó la ruptura hubiese tenido lugar sin motivo; 
pero el plazo se extendía á cinco años cuando era la 
misma mujer la que había dado causa al divorcio. 

Con el Cristianismo ni se admitía el divorcio quo 
ad vinculum, niel derecho canónico mantuvo la pro- 
hibición del año de luto para el caso de muerte del 
marido. San Pablo (1. Cor., 7) dijo: Muler, viro 
suo mortio, soluta est a lege viri sui: in Domino 
nubar cui voluerit, y fundándose en estas palabras, 
Urbano III é Inocencio II eximieron de toda pena 
á la viuda que se casase durante el año de luto, 
otorgándola plena libertad para ello (caps. 1Y y Y, 
tít. XXI, lib, 4.9, Decref.), libertad que se fundaba 
en lo elevado de los fines del matrimonio. 

Si bien las legislaciones forales que admitieron el 
derecho canónico siguieron esta doctrina, no así la 
legislación castellana, ni el Fuero Juzgo. Este re- 
produjo la prohibición romana en la ley 1.2, título 
22 libro 3.2. disponiendo que «ninguna mujer yiu- 
da no case del día que muriere su marido fasta un 
año cumplido, é si ante casare sin mandado del re 
(admítese, por tanto, la dispensa) pierda la meitad 
de cuanto hobiere,-é lo que quedare, hayanlo sus 
fijos ó nietos del marido que fuere muerto; e si los 
no hobiere hayanlo los parientes del marido más 
propincuos», dándose, como razón de ello, el que no 
se matase el parto antes de que fuera nacido. Esta 
ley pasó en su parte dispositiva á ser la 13, títu- 
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lo 1.* del libro 3. del Fuero Real. Las Partidas co- 
piaron la legislación romana hasta en la pena de in 
famia (ley 5.2, tít. 3.9, Part. VI, y ley 3.2, t1t. 6.% 
Part. VID. 

Sin embargo, la ley 4.2, título 2.%, libro X de la 
Novísima Recopilación aceptó la doctrina canónica, 
y anuló y rovocó la legislación anterior, prohibiendo 
á los jueces proceder contra las viudas que se casa= 
sen dentro del año, bajo pena de 2,000 maravedises. 
Los autores señalan á esta ley distinta fecha, pues 
mientras Montalvo la atribuye á don Enrique IV, en 
Segovia, año 1400, Valdelomar la refiere á don En- 
rique III, en Cantalapiedra y Valladolid en el año 
1400, y en Segovia en el año 1401. La techa de 
Montalvo (ley 1.2%, tít. 1,% lib. V de su Ordena- 
miento) está evidentemente equivocada, pues en ella 
no reinaba don Enrique IV. Gutiérrez opina que tal 
disposición pertenece á la época de Alfonso XI ó la 
más inmediata á su reinado, en la cual tendría ex- 
plicación, porque habiendo sido grandes los estragos 
causados por la peste negra, sería natural favorecer 
los matrimonios; sin embargo, la ley se sostuvo has- 
ta bien entrado el siglo x1x, siendo el primero en 
derogarla el Código penal de 1848, que volvió al 
antiguo derecho español (art. 400), y consideró como 
delito la contravención de la prohibición. 

El derecho vigente se encuentra consignado en el 
Código penal de 1870 y en el Código civil de 1889, 
teniendo carácter de general para todas las regiones 
españolas, tanto por tenerlo el Código penal, cuanto 
porque la disposición civil figura en el título que 
trata del matrimonio, que también lo tiene. A tenor 
de estas disposiciones, está prohibido el matrimonio 
á la viuda durante los trescientos y un días siguien- 
tes á la muerte de su marido, ó antes de su alumbra- 
miento si hubiere quedado encinta, y á la mujer 
cuyo matrimonio hubiese sido declarado nulo, en los 
mismos casos y términos, á contar desde su separa— 
ción legal (art. 45 del Cód. civ.), incurriendo la que 
contravenga á esta prohibición en las penas de arres- 
to mayor y multa de 125 4 1,250 pesetas fart. 490 
del Cód. penal). Además, y también á tenor del 
Código civil, so entenderá el nuevo matrimonio con- 
traído con absoluta separación de bienes, ninguno 
de los cónyuges podrá recibir del otro cosa alguna 
por donación y testamento, y si uno de ellos fuera 
menor no emancipado no recibirá la administración 
de sus bienes hasta que sea mayor de edad, teniendo 
entretanto solamente derecho á alimentos que no 
podrán exceder de la renta líquida de sus bienes 
(art. 50). 

Finalmente, el Gobierno puede dispensar de la 
prohibición, y si así lo hace, claro es que no habrá 
lugar á las penalidades expresadas (arts. 50 y 85 
Cód. civ.). La dispensa sólo se concederá á instan- 
cia de parte y cuando no haya peligro de conmistio 
sanguinis. Por derecho de Tortosa, la mujer que se 
casa durante el primer año de viudez pierde todos 
los derechos que pudiera tener á las donaciones que 
durante el matrimonio ó mortis causa le haya hecho 
el marido premuerto. 

La prohibición del año de luto no se 
el hombre, 
mento. 

2. El año de luto como beneficio concedido á la 
viuda. Existe en Cataluña, Mallorca y Vizcaya. 

a) En Cataluña, en donde la institución se cono- 
ce con el nombre de any del plor, consiste en el de— 
recho otorgado por la constitución ac nostra á todas 


aplica para 
por carecer en cuanto á él de funda 
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las viudas, sin excepción, durante un año, contado 
desde la muerte del marido, de continuar viviendo 
bajo el mismo techo, de percibir alimentos propor 
cionales al caudal dejado por el difunto, y á cargo 
del mismo caudal, de que se la den dos vestidos, 
uno de verano y otro de invierno, y de continuar 
usando el coche de la casa si el marido lo tenía y 
fuera conveniente para el decoro de la viuda seguir- 
lo disfrutando. La obligación de respetar estos dere- 
chos se extiende á toda clase de herederos. 

Este beneficio se funda en la ficción legal de que 
el marido continúa existiendo durante dicho año, y, 
por tanto, debe la viuda disfrutar de las mismas co- 
modidades que cuando existía en la realidad. Para 
disfrutarlo no se exige á la viuda que continúe vi- 
viendo en la casa del marido y con los herederos de 
éste (lo contrario creyeron Fontanella y Mieres, sin 
fijarse en que los derechos son renunciables y que 
pueden existir poderosas razones para vivir aparte), 
ni que preste su concurso personal en beneficio de 
la casa ó familia. 

La viuda pierde el beneficio del any del plor: 
1.2 Al expirar el año; 2.2 Por contraer nuevo ma- 
trimonio antes de éste (aunque lo verifique después 
de los trescientos y un días). y 3.” Por llevar vida 
licenciosa y deshonesta. 

5) En Mallorca una Constitución del rey Sancho 
de 3 de Julio de 1316 estableció el beneficio del any 
del plor en los mismos términos que en Cataluña. 

c) ¿En Vizcaya se encuentra el mismo beneficio 
en forma de usufructo foral, pero en favor del cón- 
yuge superviviente, sea éste el marido ó la mujer, 
y sólo para el caso de que no queden hijos. Dura un 
año y un día y concede derecho á continuar durante 
tal plazo habitando en la casa conyugal, haciendo 
suyos todos los productos del patrimonio y sopor 
tando todas las obligaciones. Tratándose de la viu- 
da, si ésta aportó dote el usufructo se prorroga con 
alguna limitación hasta que la hayan pagado sus 
créditos los herederos del marido (ley 2.?, tít. XX 
del Fuero). V. ViupeDAD. 

Luro. Hist. En un sentido amplio, la palabra Zu£o 
equivale á duelo, sentimiento de dolor que se expe- 
rimenta por alrún suceso ó hecho desgraciado, es- 
pecialmente por la muerte de alguna persona, mani- 
festándose al exterior por las vestiduras negras (luto 
en sentido estricto), el lloro, el desgarramiento de los 
vestidos, etc. Como veremos, estas manifestaciones 
de dolor no se refieren únicamente al orden humano, 
sino también al divino; la historia de las religiones 
presenta numerosos ejemplos de ceremonias y de ri- 
tos realizados para honrar y recordar la muerte de 
un dios. En este artículo consideraremos el luto en 
su sentido amplio. 

Los datos de la psicología y la atenta conside— 
ración de la naturaleza humana, nos lleyan á la con- 
clusión de que la desgracia y la muerte van acom- 
pañadas siempre de duelo, de pena, y este senti- 
miento se traduce al exterior por toda una serie de 
actos y de creencias supersticiosas destinadas princi- 
palmente á evitar la influencia malévola del espíritu 
del muerto. En los distintos artículos que se han de- 
dicado al estudio de la psicología del salvaje y del 
hombre de los primeros tiempos históricos (V., por 
ejemplo, la palabra ExTERRAMIENTO), se ha hecho 
resaltar el hecho de que las relaciones existentes en— 
tre el mundo de los vivos y el de ultratumba, están 
impregnadas de una mezcla de temor y de respeto, 
debidos de una parte al natural misterio que envuel- 
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ve la muerte, y de otra á ciertos fenómenos re- 
sumidos por Tylor y su escuela, en la llamada teo- 
ría animista, que imponen la realidad de una vida 
distinta de la presente. El único medio práctico que 
les sugiere la ignorancia y la exaltada fantasía del 
primitivo, para evitar la influencia nefasta de los se- 
res invisibles, es anularlos mediante fórmulas reli- 
giosas ó mágicas, palabras sacramentales, gestos, 
actitudes, etc.; pero todo esto se ha de realizar á te- 
nor de un patrón común, que se conserva por la tra- 
dición á través de los siglos, pues toda innovación 
implica rebeldía, una desobediencia á los mandatos 
divinos que se supone fijaron, en los tiempos nebu— 
losos de los orígenes culturales, el procedimiento 
recto y seguro para evitar el mal y buscar el bien. 

A continuación hacemos referencia á algunos de 
los procedimientos puestos en práctica por distintos 
pueblos para demostrar el dolor que sienten en pre- 
sencia de la muerte de algún pariente ó amigo, y en 
ciertas ocasiones ante una calamidad pública. 

Entre los esquimales del estrecho de Behering, en 
señal de duelo, los parientes del muerto no pueden 
trabajar mientras la sombra permanece unida con el 
cuerpo, cuyo estado dura de cuatro á cinco días. 
También entre los indios seminoles de la Florida se 
evita el trabajo el día del entierro y los tres siguien- 
tes, durante los cuales se cree que el espíritu del 
pariente ó del amigo mora en la tumba. En Samoa 
cesa todo trabajo el día de la muerte de un jefe, y 
entre los basutos se extiende la prescripción al fa- 
llecimiento de cualquiera persona influyente (V., por 
ejemplo, Maccauley, Seminole Indians of Florida, 
en Ann. Rep. Bur. Ethn, vol. V, pág. 52). 

El ayuno es una de las formas más comunes de 
manifestar el luto y la aflicción. Entre los thlinkets 
y algunos pueblos de la Colombia británica, los 
parientes del muerto no sólo ayunan hasta que el 
cuerpo está enterrado, sino que se embadurnan 
la cara, cubren su cabeza con ropas destrozadas y 
hablan lo menos posible. En cuanto á los que han 
estado en íntimo contacto con el fallecido se les 
considera como impuros, tratándoles de una manera 
parecida que á las muchachas en el período de la 
pubertad. Luciano (De JZuctu, 24) indica que en 
el banquete funerario los parientes del muerto son 
obligados por los demás invitados á tomar alimento, 
pues están desfallecidos por tres días del más rigu= 
roso ayuno. De los indios cuenta Ward (Wiew of 
the history, literature and religion of the hindoos, 
vol. II, pág. 76 y sigs.) que los niños ayunaban 
durante tres días por la muerte de uno de los padres, 
y la viuda igual período de tiempo por la de su 
marido; pero en los tiempos actuales esta costumbre 
ha caído casi en desuso. En uno de los libros sagra- 
dos de la India se ordena que el ayuno dure tres 
días, si la salud y condiciones físicas de los parien— 
tes y amigos lo permiten. Entre los nayadis del 
Malabar todos los parientes deben abstenerse de 
comer hasta que se hayan celebrado los funerales; y 
de los irulas de los Neilgherries se afirma que el 
ayuno se mantiene durante el primer día; es decir, 
que si la muerte ocurre después de la comida de la 
mañana, está prohibido comer durante el resto del 
día, pero si tiene lugar por la noche ó antes de la 
primera comida, la prohibición se mantiene hasta 
la comida de la tarde. Hasta que se han celebrado 
los funerales, el mismo ayuno tiene lugar en igual 
día de la semana. Cuando murieron Saúl y Jonatás, 
David y sus acompañantes ayunaron hasta la tarde, 
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y lo mismo hizo aquel rey á raíz de la muerte de 
Abner, como puede verse en el Libro segundo de los 
Reyes, 1, 12, y II, 35. 

Westezmarck opina que el ayuno cuaresmal de la 
Iglesia católica constituye una importante supervi- 
vencia del ayuno por causa de muerte. Originaria- 
mente duraba sólo cuarenta horas, es decir, el tiem- 
po que Jesucristo estuvo en el sepulcro (Mateo, IX, 
15; Marcos, II, 20, y Lucas, V, 35). Ireneo habla 
de un ayuno de cuarenta horas antes de la Pascua 
de Resurrección, y Tertuliano, disputando con un 
montanista, afirmaba que los únicos días legítimos 
para el ayuno católico son aquellos en que ha des 
aparecido el Esposo (V. Westermarck, Zhe origin 
and development of the moral ideas, IL, pág. 308; 
Londres, 1908). 

En el campo de la etnografía comparada, esta 
práctica del ayuno siguiendo á la muerte de una per- 
sona querida, ha sido interpretada de muy diferentes 
maneras. Spencer opina que ha resultado de la cos= 
tumbre de hacer una gran provisión para los muer— 
tos, lo cual impedía que comieran los vivos. El doc— 
tor Groot cree que entre los chinos el ayuno fué 
debido al deseo de sacrificar ante la tumba la mayor 
cantidad posible de alimentos, basando su opinión en 
el hecho de que los artículos prohibidos en la mesa 
de los parientes son precisamente aquellos que des- 
empeñaban el principal papel en las ofrendas funera- 
rias. Frazer manifiesta que el pueblo ayunaba cuan- 
do creía que comiendo podría devorar un espíritu, 
pero Westermarck arguye que lo que se temía no 
era devorar un espíritu, sino alimentos contaminados 
por la muerte. En efecto, muchos de los pueblos pri- 
mitivos y hasta históricos, creen que el cadáver 
mancha todo lo que se encuentra á su alrededor, y 
esta infección es, naturalmente, considerada más pe- 
ligrosa, si se deja penetrar dentro del cuerpo. En 
distintos casos la duración del duelo coincide con el 
tiempo que dura el poder corruptor del espíritu; y 
así vemos que entre los paressí es igual al tiempo 
requerido para que el alma llegue al cielo, de cuyo 
punto ya no puede volver. En otras ocasiones, el 
ayuno se prolonga hasta el momento del enterra= 
miento, considerándose á la tumba como una barre 
ra infranqueable. Otros hechos comprueban que el 
ayuno tiene por objeto evitar la contaminación de los 
alimentos. Los maorís no pueden comer cerca de las 
tumbas, y en Samoa, mientras el cadáver permanece 
en la casa, la familia, para comer, ha de salir fuera. 
En uno de los libros sagrados de la India se ordena 
que los brahmanes no puedan comer en la casa de un 
pariente dentro del sexto grado, en la cual haya 
muerto una persona, hasta pasados seis días. En uno 
de los libros zoroástricos, Ormuzd habla de la si- 
guiente manera: «En la casa en que muere una 
persona, los parientes no pueden comer nada hasta 
pasadas tres noches.» Cuando fallece un judío se inu- 
tiliza toda el agua de la casa mortuoria y la de las 
viviendas vecinas, no siendo tampoco permitido co- 
mer nada en la habitación en donde yace el cadáver, 
á no ser que no haya otras, en cuyo caso se levanta 
una especie de biombo para ocultar á los presentes 
el féretro, Entre los árabes de Marruecos, cuando en 
una aldea muere una persona por la mañana, queda 
prohibido encender fuego hasta después del enterra— 
miento y, en algunos puntos la prohibición dura tres 
días. A pesar de que la prohibición de encender fue— 
go y cocinar alimentos aparece muchas veces como 
una supervivencia del ayuno mortuorio, la realidad 
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es otra, debiéndose considerar ambas costumbres 
como de.similar, aunque diferente origen. El cocinar 
alimentos puede contaminarlos si la operación se ha 
realizado en una casa contaminada ó por un indivi- 
duo en iguales condiciones. Los parientes del muer— 
to Ó personas que lo han tocado, se tienen por impu 
ras y, por este motivo, se han de abstenerse de todo 
trabajo y de toda relación sexual. Por esta causa se 
les prohibe tocar los alimentos, y tal prohibición 
puede ser causa, en algunos casos, del ayuno, mien- 
tras que en otros han de ser alimentados por sus ve— 
cinos (V. Westermarck, ob. cit., IL, págs. 302 
á 306). 

El dolor ó luto que ocasiona la muerte se expresa, 
asimismo, de otras maneras. Entre los beduínos de 
Marruecos, las mujeres no sólo se arañan la cara, 
sino que frotan las heridas con estiércol de vaca, pues 
entre ellos este estiércol se considera como uno de 
los medios más potentes de purificación. Para com= 
prender el íntimo significado del derramamiento de 
sangre para conmemorar el fallecimiento de un ser 
querido, es preciso tener en cuenta que en muchos 
casos el sacrificio de hombres y de animales envuel- 
ve la intención de vivificar los espíritus de los muer- 
tos con el calor que encierra la sangre, la esencia y 
savia de la misma vida. Tal parece ser el significado 
de la costumbre dahomano de derramar sangre sobre 
las tumbas de los antepasados del rey. También en- 
tre los aschantis los sacrificios humanos tienen por 
principal misión lavar la sepultura de los reyes. En 
Alemania es muy popular el cuento del Juan leal, 
y en él la estatua dice al rey: «sicon tu propia mano 
cortas la cabeza de tus hijos y me rocías con su san- 
gre, resucitaré.» Conforme á las ideas primitivas, la 
sangre es la vida y como el alma necesita y ansía 
con todas sus fuerzrs vivir, aquel líquido les es nece- 
sario. En su libro The origins of Art, el doctor Hirn 
opina que las mutilaciones y heridas que se causan 
los parientes del muerto, han de considerarse como 
esfuerzos instintivos para aminorar la pena natura) 
que sigue á la muerte, mediante sufrimientos físicos 
que á la larga agotan y hacen el alma casi insensible 
al dolor. e 

Estas demostraciones de dolor también tienen á 
veces lugar por la muerte de algún desconocido ó 
rival. Cuando un choctaw ha matado á un enemigo 
está de duelo durante un mes, y en este lapso de 
tiempo no puede peinarse ni rascarse sino con el 
auxilio de un palito que lleva atado en la muñeca. 
Los indios de la América del Norte conocen asimismo 
estas ceremonias. Cuando los dakotas han matado á 
algún enemigo, se despeinan el cabello, se embadur- 
nan todo el cuerpo y llevan en la cabeza un pequeño 
moño de plumón de cisne. Del gran respeto que ins- 
pira á los indios los cráneos de sus rivales, y de las 
melancólicas y tristes canciones que les dedican, de- 
dujo Catlin que sienten un temor supersticioso de los 
espíritus de los vencidos fallecidos, buscando en to= 
das estas demostraciones la paz de su conciencia 
(V. su libro Vorth american indians, I, pág. 246). 

A pesar de que la superstición constituye el prin- 
cipal motivo de todos estos actos en honor de los 
muertos, de las narraciones de los autores que han 
estudiado la vida de los pueblos salvajes, surge el 
convencimiento de que si bien es verdad que la in- 
tensidad del lloro, de las heridas, etc., no pueden con- 
siderarse como la exacta representación del dolor 
sentido, no todo es artificial en estas ceremonias 
ritos, habiendo afirmado Man de los habitantes de 
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las islas de Andaman, que en la mayoría de los casos 
las manifestaciones de pena son sinceras (V. Journal 
of Anthropolagical Institute, XII, 145). 

Observaremos, sin, embargo. que en los casos de 
suicidio, muchos pueblos suprimen el luto y las ce- 
remonias que le acompañan. El Talmud justifica el 
suicidio en el caso de que el je/e de un ejército ven 
cido vea segura su muerte y deshonra á manos del 
enemigo, ó en el caso de temer verse forzado á cam- 
biar de religión (V. Libro segundo de los Macabeos, 
XIV, 37 á 46). En otras circunstancias los rabís 
consideran criminal el suicidio, aun cuando se sufran 
horribles dolores físicos que acabarán pronto con la 
vida, prohibiendo toda demostración de pena para los 
suicidas. El Corán (IV, 33) prohibe también el sui- 
cidio como un acto contrario á los decretos de Dios, 
no siendo raro escuchar de labios de los mahometa— 
nos la extraña sentencia de que constituye un mayor 
pecado matarse á sí mismo que no á un semejante 
(V. Westeott, Suicide, pág. 12, Londres, 1885). 

Anieriormente hemos indicado que el luto ó las 
demostraciones de dolor no se limitaban á los seres 
humanos, sino que hacían referencia asimismo á los 
del orden sobrenatural. 

En varios himnos babilónicos se lamenta la par-- 
tida ó muerte de Tammuz, comparándole á las plan- 
tas que se marchitan rápidamente. Tammuz es un 
tamarisco que en el jardín no encuentra agua y cuya 
copa no ha florecido; un sauce que no se alegra con 
el rumor de las corrientes de agua; un sauce cuyas 
raíces fueron arrancadas. Una hierba que se ha seca- 
do en el jardín. Parece que su muerte fué llorada 
anualmente en la mitad del verano, durante el mes 
llamado con el nombre del dios. Las estrofas fúne— 
bres se-ccantaban delante de una imagen del dios 
muerto, el cual era lavado con agua pura, ungido 
con aceite y vestido con un traje encarnado. mien— 
tras las humaredas de incienso enturbiaban al aire, 
como si se deseara despertarlo con su penetrante 
perfume (V. Jeremías, Die babylonisch-assyrischen 
Vorstellungen vom Leben nach dem Tode, págs. 4 y 
sigs.; Leipzig, 1887). 

En las festividades de Adonis, que se celebraban 
en el Asia occidental y en Grecia, la muerte del 
dios era anualmente llorada, especialmente por las 
mujeres. Las imágenes de la divinidad se vestían de 
manera que se parecieran á los cadáveres, siendo 
arrojadas después al mar ó en alguna fuente, cele— 
brándose Ja resurrección al día siguiente. Las cere— 
monias no ofrecían, sin embargo, en todos los luya— 
res un carácter unilorme. En Alejandría se coloca 
ban sobre dos lechos las imágenes de Afrodita y de 
Adonis, esparciendo ante ellas frutos maduros de 
todas clases, tortas y plantas cultivadas en macetas, 
etcétera. Una vez celebrado el matrimonio de los dos 
amantes, al día siguiente un gripo de mujeres que 
ejercían de plañideras, llevaban la estatua del dios á 
las orillas del mar, confiándola á las olas. El luto y 

'la desesperación de las mujeres no era sin esperan= 
zá, pues en sus cantos se afirmaba que el muerto re- 
sucitaría y volvería á alegrar la vida de los hombres. 
En el gran santuario fenicio de Astarté en Biblos 
asimismo se lloraba anualmente la muerte de Ado- 
mis, expresándose el dolor de los hombres en cantos 
fúnebres, con la flauta, con golpes en el pecho, etc.; 
pero también al día siguiente el dios volvía á la vida 
y ascendía radiante al cielo en presencia de los cre— 
yentes, Los adoradores desconsolados se afeitaban la 
cabeza á imitación de los egipcios en la época de la 
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muerte de Apis, el buey sagrado. Esta muerte y 
resurrección de Adonis la interpretan algunos soció- 
logos como una mítica expresión de la anual deca= 
dencia y resurgimiento de la vida vegetal. En sus 
Etudes sur las religions semitiques (págs. 307 y sigs., 
París, 1905), opina el P. Lagrange que el duelo 
y las lamentaciones en honor de Adonis eran esen= 
cialmente un rito de la cosecha destinada á captarse 
la benevolencia de la divinidad del trigo que moría 
bajo la hoz del segador ó la pesuña de los bueyes en 
el momento de la trilla. Mientras los hombres quita— 
ban la vida al dios, las mujeres derramaban en sus 
casas lágrimas hipócritas para calmar la natural 
indignación que la muerte debía causar á la di- 
vinidad. 

Cuenta Pausanias (X, 32, 18) que los egipcios 
celebraban fiestas en honor de Isis en el momento de 
la crecida del Nilo, pues creían que las lágrimas que 
derramaba la diosa por la pérdida de Osiris hacían 
crecer el río. Similarmente los toradjas de las Céle— 
bes centrales están convencidos de que las fuertes 
lluvias son originadas por las lágrimas que derraman 
los dioses por la muerte de los hombres, debiéndose 
catalogar todas estas manifestaciones de pena entre 
las ceremonias realizadas por los hombres para pa- 
tentizar la impresión desagradable que causa en ellos 
la presencia de la muerte, tanto de los dioses como 
de los seres humanos (V. Frazer, Z'/ñe golden bough, 
tomo V, pág. 224, y VI, páss. 33 y sigs.; Lon- 
dres, 1914). 

Entre los hebreos el luto ó duelo se expresaba de 
la siguiente manera: 1. Por lágrimas y lamentos. 
Habiendo encontrado David y su séquito abrasada la 
ciudad de Siccleg y robadas sus esposas é hijas, llo= 
raron amargamente, rasgando el aire con sus gritos 
de dolor (Libro primero de los Reyes, XXX, 3 y 4). 
En el Libro primero de Esdras (III, 12 y 13) leemos 
que al ponerse los cimientos del Templo de Jerusa— 
lén muchísimos de los sacerdotes y levitas, de los 
príncipes de familias y de los ancianos, que habían 
visto el primer templo, viendo echar ante sus ojos 
los fundamentos de este segundo, lloraban con gran- 
des gemidos, al paso que muchos alzaban la voz gri- 
tando de alegría, no pudiéndose distinguir los gritos 
de alegría de los clamores de aquellos que lloraban. 
2. Estar sentado. Cuando la desgracia y los infortu= 
nios atribulaban á Job, le visitaron tres amigos, y 
después de haber llorado y rasgado sus vestidos, se 
sentaron con él en el suelo, y así estuvieron siete 
días y siete noches, sin hablarle palabra alguna (V. 
Libro de Job, 1, 12 y 13). En las míúrgenes de los 
ríos del país de Babilonia, dice el Libro de los Sal- 
mos (CXXXVI, 1), allí nos sentíbamos y nos 
poníamos á llorar, acordándonos de ti, oh Sión. 
3. Desgarrar las vestiduras. De esta manera expresa- 
ron su dolor Ruben, cuando no encontró á José en la 
cisterna (Génesis, XXXVIIT, 30) y los hijos de Ja= 
cob, cuando el mayordomo egipcio encontró en el 
costal de Benjamín la capa que en él había ocul- 
tado su hermano (Génesis, XLIV, 12 y 13). V. 
otros ejemplos en Números, XIV, 6, Jueces, XI, 
35; Isaías, XXXVI, 22, Jeremías, XXXVI, 24, 
Marcos, XIV, 63, etc. 4. 217 cilicio. Al exhor- 
tar el profeta Jeremías por orden del Señor 4 los 
hebreos para que hicieran penitencia, les dice: «por 
tanto, vestíos de cilicio, prorrumpid en llanto v en 
alaridos: pues que la tremenda indignación del Se 
ñor no se ha apartado de nosotros» (Jeremías IV, 
8). Al anunciar Ezequiel la próxima ruina del país 
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de Israel, les dice, éntre otras cosas: «se vestirán de 
cilicio, y quedarán cubiertos de pavor; en todas las 
caras se verá la confusión y rapadas aparecerán 
todas sus cabezas» (V. Ezequiel VII, 18). V. en el 
mismo sentido, 111 Reyes, XXI, 27; Salmos 29, 12; 
Daniel, IX, 3; 1, Macabeos, II, 14; Juan, IN, 5, 6 
y 8, etc. 5. Vestirse con ropas obscuras. Las versiones 
traducen la palabra godér, negro y lúgubre, por es- 
chotothew, cubierto de tinieblas. Con el amor que á un 
íutimo amigo, dice el Libro de los Salmos, XXXIV, 
14, y como un hermano mío, así los trataba: como 
quien está de luto y en tristeza, así me humillaba, 
Seguramente son estas vestiduras obscuras, á las 
cuales llama el Libro de Ester (XIV, IL) propias del 
tiempo de llanto y de luto. 6. El cubrirse la cabeza 
con cenizas. Oh Jerusalén, hija del pueblo mío, víste- 
te de cilicio, cúbrete de ceniza; Mora con amargura, 
como se llora en la muerte de un hijo único; porque 
el exterminador caerá súbitamente sobre nosotros (Je- 
remías, VI, 26). V. también III Reyes. XX, 38 y 
41; Job, XLIII, 6; Judit IV, 16; Mateo, XI, 21, etc. 
Entre los hebreos eran asimismo medios de expresar 
el dolor y el luto, el cubrirse la cabeza, cortarse los 
cabelios, el ayuno, no participar en los festines de 
los diezmos ó de los sacrificios, etc. 

El duelo por la m'srte de una persona revestía 
entre los hebreos mucna importancia. En la Biblia 
son famosos los duelos por la muerte de Sara (Gé- 
nesis, XXIII, 2); de Jacob, llorado por todo el 
Egipto durante setenta días (Génesis, L, 3); el de 
Moisés, llorado por los hijos de Israel durante trein— 
ta días en las llanuras de Moab (Deuteronomio, 
XXXIV, 8); el de Judas Macabeo, por el cual todo 
el pueblo de Israel manifestó un gran sentimiento, y 
le lloró por espacio de muchos días. (Libro primero 
de los Macabeos, IX, 20.) 

La duración del luto era variable. Cuando Jacob 
reconoció la túnica de su hijo José y pensó que le 
había devorado una bestia feroz, se rasgió los vesti- 
dos, se vistió de cilicio y lloró por mucho tiempo dd su 
hijo (Génesis, XXXVII, 33 y 34). Por la muerte de 
Jacob duró setenta días; por Aarón, treinta días 
(Números, XX, 30); por Moisés, treinta días (Deu- 
teronomio, XAXXIV, 8). El Libro del Eclesiástico, 
XXII, 13, recordando las prescripciones del Géne- 
sis, 4, 10 y 1 de los Reyes, XXXI, 13, establece 
que el llanto por un muerto ha de durar siete días, 
debiendo durar toda la vida el llanto por el fatuo y 
el impío. El duelo por el padre y por la madre los 
fija el Deuteronomio, XXI, 13, en un mes; el de las 
viudas era más largo, y á veces duraba toda la vida, 
como puede verse en el Génesis, XXXVIIL, 14, y 
Segundo de los Reyes, XIV, 2. Según los exposito- 
res del Talmud, durante los treinta días de duelo se 
observaban las siguientes reglas: El primer día no 
se llevaban las filatecteras; en los tres primeros días 
estaba prohibido todo trabajo y no se contestaba á 
los saludos; durante los siete primeros días se anda- 
ba descalzo y nadie podía lavarse, ungirse con acei- 
te, leer la Ley, la Mischna ó los Talmuds. Durante 
siete días, todos los parientes del difunto llevaban el 
saq ó cilicio. Pasados los siete días seguía el luto 
que podríamos llamar de alivio, pero en este período 
de tiempo quedaba también prohibido afeitarse, co- 
ser la ropa desgarrada, y usar vestidos nuevos ó re— 
cién blanqueados (V. Stapfer, La Palestine au temps 
de Jésu-Christ, pígs. 164 y 165, París, 1885). 

En Israel el duelo público era prescrito á la muer- 
te de un personaje célebre, por ejemplo, Moisés, 


LUTO 


Aarón, Josías y Judas Macabeo. En otras ocasiones 
el duelo tenía por causa una calamidad pública. 
Aterrorizado Josafat por la invasión de los hijos de 
Moab, coaligados con los de Ammón, se dedicó con 
todas sus fuerzas á suplicar al Señor, é intimó un 
ayuno á todo el pueblo de Judá. Y juntóse el pueblo 
de Judá para implorar el socorro del Señor, y toda 
la gente venía desde sus ciudades á presentarle sus 
ruegos. Y puesto Josafat en medio del concurso de 
Judá y de Jerusalén, en el templo del Señor, delan— 
te del atrio nuevo; dijo: Señor Dios de nuestros pa- 
dres, tú eres el Dios del cielo y el dueño de todos 
los reinos: en tus manos están las fortalezas y el po- 
der, y nadie puede resistirte (Libro segundo del Pa- 
ralipomenon, IX, 1 á 6). En la Profecía de Joel se 
describe un gran duelo nacional ocasionado por la 
invasión de bandadas de insectos que acabaron con 
las plantas del país, y cuyos términos son conside= 
rados por Lesetre (V. Dictionnaire de la Bible, t. 11, 
399, París, 1910) como la verdadera expresión de lo 
que pasaba en semejantes casos: «Lo que dejó la 
oruga se lo comió la langosta, y lo que dejó la lan= 
gosta se lo comió el pulgón, y lo que dejó el pul- 
gón lo consumió el añublo. Despertaos, oh, ebrios y 
llorad; alzad el grito todos los que estáis bebiendo 
alegremente el vino, porque se os quitará de vuestra 
boca... Laméntate, oh Jerusalén, cual joven esposa 
que vestida de cilicio llora al esposo que tomó en su 
edad florida. Faltaron los sacrificios y las libaciones 
en la Casa del Señor, porque los sacerdotes están 
llorando... Andan cabizbajos los labradores, los viña- 
dores prorrumpen en tristes acentos por haber falta 
do la cosecha del campo, el trigo y la cebada... 
Intimad, sacerdotes, el santo ayuno, invocad al pue- 
blo, congregad los ancianos y todos los moradores 
del país en la Casa del Señor y levantad á Dios 
vuestros clamores. Pues que ¿no habéis visto ya con 
vuestros ojos cómo han faltado de la Casa de Dios 
todos los alimentos, la alegría y el regocijo? Las 
bestias perecen de hambre en sus establos, los gra 
neros han quedado exhaustos, vacías las despensas 
porque faltaron los granos... Sonad la trompeta en 
Sión, prorrumpid en alaridos desde mi Santo Monte, 
estremézcanse todos los moradores de la tierra... 
Desgarrad vuestros corazones y no vuestros vesti- 
dos, y convertíos al Señor, que es benigno, miseri= 
cordioso y paciente... Congregad al pueblo, puri- 
ficad toda la gente, venid los ancianos, haced venir 
los párvulos y los niños de pecho; salga del lecho 
nupcial el esposo y de su tálamo la esposa. Llorad 
entre el vestíbulo y el altar los sacerdotes, ministros. 
del Señor y digan: perdona, Señor, perdona á tu 
pueblo y no abandones al oprobio tu herencia entre- 
gándola al dominio de las naciones.» 

Esta descripción del profeta Joel pinta á lo vivo 
el estado de Israel en presencia de una calamidad 
pública (que podría ser una guerra, la peste, una in- 
vasión de langostas, etc.) y nos hace ver cómo en 
estos casos todo el pueblo tomaba parte en el duelo 
nacional, se abandonaban los placeres, y la peniten- 
cia era lo único importante. 

Entre los griegos, á los treinta días del falleci- 
miento se quitaban los parientes los vestidos de luto, 
que debían ser negros ó de color obscuro. En este 
punto las costumbres no eran, sin embargo, unifor— 
mes. En la isla de Ceos, por sus hijos los hombres 
llevaban luto durante un año, pero los hermanos po- 
dían prescindir de esta manifestación de dolor y de 
cortarse la cabellera. Entre los argianos á los trein— 
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ta días se ofrecían un sacrificio 4 Hermes, como di- 
vinidad encargada de conducir á las almas por las 
moradas subterráneas, siendo muy probable que esta 
ceremonia pusiera fin al duelo. Según Plutarco (Li- 
curgo, cap. 21), en Esparta, el duelo se acababa 
á los doce días con un sacrificio á Demetrio. En la 
ciudad de Gambreion, en las costas del Asia Menor, 
las mujeres testimoniaban el duelo con vestidos obs- 
curos, y los hombres podían elegir entre el color 
gris y el blanco. Los sacrificios funerarios debían 
realizarse en el término de tres meses, á los cuatro 
los hombres abandonaban las ropas de luto, y á los 
cinco podían las mujeres hacer lo mismo. Entre los 
locrianos epizefirianos las mujeres estaban dispensa— 
das del luto, y para honrar al difunto se limitaban á 
tomar parte en un banquete funerario (V. Schoe- 
mann, Antiguités grecques, trad. de C. Galuski, t. II, 
págs. 662 y 663, París, 1885). 

Bibliogr. A. Legendre, Un scene de devil, en 
Correspondance catholique, t. 1. pág. 397 (Parts, 
1894); Geier, De hebraerum luctu lugentiumque riti— 
dus (Leipzig, 1656); Munck, Palestine, págs. 381 y 
382 (París, 1881); Oldemberg, Die Religion des Ve- 
das, pígs. 578 y 590; Celand, Die Altnidischen 
Todten-una Bestattungsyebránche, pág. Sl; Funck, 
Die Entwicklung des Osterfastens, en Theologische 
Quartatschrift, LXXV, págs. 181 y sigs.; Groot, 
Religious system of China, vol. IL, lib. 1, pág. 651; 
Spencer, Principles of sociology, vol. 1, págs. 261 
y sigs.; Frazer, Certain burial customs as illustrati- 
we of the primitive theory of the soul, en Journal of 
¿he Anthropological Institute, XV, pág. 94; Grinei- 
sen, Der Ahnenkultus und die Urreligion Ísraels 
(Halle, 1900); Goldziher, Der Mythos bei den He- 
bráern und seine Geschichtliche Entwickelung (Leip- 
zig. 1876); Frey, Die Altisractitische Totentraucr 
(1898); Duhm, Die dósen Geister im Alten Testament 
(Tubinga y Leipzig, 1904); Hartland, The legend of 
Perseus, t. III (Londres, 1896); Rabinowicz, Der 
Todtenkultus bei den fuden (Francfort, 1889); Lods, 
La croyance a la vie future et le culte des morts dans 
Vantiguité israclite (París, 1906). 

Luro. /conog. Se personifica en una joven de as— 
pecto lloroso ó triste, cubierta con crespones, tenien- 
do como emblemas la corona de siemprevivas, un 
ciprés ó un sauce. 

Luro. Mil. El distintivo de luto en el uniforme 
de los generales, jefes y oficiales, es el uso de guan- 
te negro, en actos que no sean del servicio. V. Lu- 
tos de corte, en el art. Luro. Der. 

LÚTOLF (Luis). Bioy. Historiador eclesiástico 
suizo, n. en Willisau y m. en Lucerna (1824-1879). 
Desde 1847 hasta 1849 estudió teología é historia 
en Friburgo y Munich, ordenándose de sacerdote 
en 1850. Escribió: Sayen, GFebráinche und Legenden 
aus den fiinf Orten (Lucerna, 1865); Flauvensdoten 
der Schweiz vor St. Gallus (Lucerna, 1870), Leden 
und Berenntnisse des 1. L.S. Sehifmann (Lucerna, 
1861), y Jos. Ant. Kopp (Lucerna. 1868). 

LUTOMIERSK. (eo. Pobl. de Rusia. gob. de 
Piotrkow (Polonia), dist. y á 22 km. N. de Lask, 
junto al Nez, afl. der. del Warta, cuenca del Oder, 
enfrente de Kazmiers; 2,990 h. 

LUTON. Geoy. Ciudad de Inglaterra, á 107 m. 
de a., cond. yá 30 km. S. de Bedfort, en las márg. 
del Lea, afl. izq. del Támesis, con est. f. c. en 
la línea de Londres á Bedfort, con empalme para 
Leighton-Buzzard; 36,140 h. Fáb. de cestería y de 
artículos de paja trenzada. Antigua iglesia gótica, 
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hermosa casa de la ciudad de estilo italiano, lonja 
de granos y parque municipal. Fundición de hierro 
y fáb. de latón. 

LU-TONG-PIN. Bioy. Filósofo y alquimista 
chino, cuyo verdadero nombre era Lu-Sen. n. en 775 
de nuestra era. Según la leyenda, poseía la fórmula 
del elixir de la inmortalidad, y después de haber pa- 
sado cuatrocientos años en la tierra que empleó en 
purgar á su patria de los demonios y plagas que la 
asolaban, subió al cielo con su envoltura material. 
Lu-Towc-Pix ha sido deificado con el nombre de 
Pa-chen. 

LUTOS (Barazta Dg). V. Lopos. 

LUTOSLAWSKI (Vicente). Bioy. Filósofo 
polaco, n. en Cracovia. Enseñó de 1890 á 1893 en 
la universidad de Kazan, y está casado con la céle— 
bre escritora española Sofía Casanova. LuTOSLAWSKI 
ha publicado, en varias revistas de Europa y Amé-— 
rica, numerosos estudios de historia de la filosofía. en 
los cuales demuestra una cultura y laboriosidad poco 
comunes. Conocedor del movimiento filosófico del 
siglo x1x, redactó para la edición que en 1902 hizo 
Heinze de la obra de Ueberweg GFeschicte der Philo- 
sophie la parte relativa á la filosofía en Polonia y en 
España. Antes había publicado ya en los Kantstudien 
un artículo sobre Kant en España (1896). Tiene otros 
trabajos sobre +. Bruno, Descartes, Struve (1896), 
Lotze (1899) sobre La Estatua de Plotino (memorias 
de la Academia de Ciencias de Cracovia, 1903 etc. 

La especialidad de Luroszawski son los estudios 
platónicos, en los cuales ha desarrollado puntos de 
vista personales, principalmente en lo que se refiere 
á la lógica. Ha aplicado los principios de la estilome- 
tría 4 500 particularidades del estilo de Platón, ob= 
servados en 58,000 casos recogidos en el curso de 
cincuenta años por unos 20 autores, trabajando inde- 
pendientemente, y ha llegado á determinar el orden 
cronológico de los más importantes diálogos platóni- 
cos. Resultados de este trabajo son sus obras: Sobre 
la lógica de Platón, en polaco (1.* parte, 1891, Cra— 
covia; 2.* parte, 1892, Varsovia): Sobre las tres pri- 
meras tetralogías de las obras de Platón, también en 
polaco (Cracovia, 1896). Los Archivos de Historia 
de la Filosofía, de Stein, publicaron (1896) un ex- 
tracto en alemán, y en francés el Boletín de la Aca= 
demia de Ciencias de Cracovia (1895). En inglés, ha 
publicado: The origin and growth of Plato's Loyic 
with an account 0 Plato's style and of the chronology 
of his writings (Londres, 1897; nueva ed. en 1905); 
en francés, Sur une nouvelle m'thode powr déterminer 
la chronologie des dialogues de Platon (Memoria en la 
Academia de Ciencias Morales y Políticas de París, 
1896), y Principes de la Stylométrie, appliques ú la 
crronologie des oeuvres de Platon (Memoria en la Aca- 
demia de Inscripciones y Bellas Letras de París, 
1897, publicada en la Zevue des ¿tudes grecques), y 
en alemán, La conservación y la ruina de las Consti—- 
tuciones políticas según Platon, Aristóteles y Maquia- 
velo (Breslau. 1888). 

Trabajos filosóficos de índole distinta son: O odec- 
nym stanie filosofti (1888), Perymizn (18941), Sobre 
los supuestos fundamentales y las consecuencias de la 
concepción individualista del mundo, opúsculo en len- 
gua alemana (Hersingfors, 1898): 11 poder de las al- 
mas, Bosquejo de una concepción del mundo conforme 
d muestro tiempo, también en alemán (Leipzig, 1899); 
Voluntad y livertad, en francés (París, 1912), y va- 
rios artículos sobre Bstilométrica (en Zeitschrift fiv 
Philosophic und philosophische Kvritik) el tiempo, la 
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inmortalidad, el verdadero ser, química dinámica, etc. 
Bibliogr. Luciano Roure, Wincenty Lustos- 
lanski (en Etudes de 20 de Enero en 1914); F. Gi- 
ner de los Ríos, La historia del pensamiento de Platón 
según Lutoslawmski (en sus estudios de exposición y 
erítica: Filosofía y Sociología, Barcelona, 1904). 
LUTOSO, SA. adj. ant. Lucruoso. 


Gargantas del Liitschine 


LUTOWISKA. Geog. Pobl. de Austria-Hun- 
gría, prov. de Galitzia, dist. y 4 37 km. SE. de 
Kisko, junto á un pequeño afl. der. del San, cuenca 
del Vístula; 1,850 h. 

LUTRA. (ltim. — Del lat. lutra, nutria.) f. 
Zool. (Lutra Storr.) Género de mamíferos carniceros 
de la familia de los mustélidos. V. Nutria. 

LUTRAKI. Geo. Pobl. de Grecia, prov. de Ar- 
gólida y Corinto, dist. y á 5 km. de Corinto, junto 
á la oril. occidental del istmo de este nombre; 2,000 h. 
Ocupa el emplazamiento de la antigua Thermae, lla- 
mada así por el manantial de aguas calientes que 
surge de unas rocas próximas á la oril. del mar. 
Tiene un pequeño puerto que disfrutó antes de al- 
guna importancia, pero que ha sido abandonado por 
el de Corinto. La rada se halla al abrigo de los vien- 
tos del N. por los montes Perakhora, si bien se en 
cuentra muy expuesta á los del O. 

LUTRARIA. (Etim. — Del lat.. Zutra, nutria.) 
f. Malacol. (Lutraria Lam.) Género de moluscos laz 
melibranquios sifoniados sinupaliados, de la familia 
de los máctridos; tienen la concha alargado-transver- 
sa, cuadrangular, comprimida, con el ápice más ade- 
lante de la mitad, la charnela con uno ó dos dientes 
principales y dientes secundarios pequeños, y el seno 
paliar muy profundo; el animal tiene los lóbulos del 
manto parcialmente soldados y los sifones largos, 
totalmente cubiertos de epidermis. Comprende este 
género unas 18 especies vivientes y unas 20 fósiles, 
del terciario; entre las vivientes figuran: 

L. oblonga Chemn. (L. solenoides Lam.), con la 
concha de unos 10 cm. de long., de color blanco su- 
cio ó pardo rojizo, con fajas transversales rugosas y 
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el diente secundario posterior de la charnela nulo. 
Vive en las costas del O. y S. de Europa. 

L. elliptica Lam. (Mactra tutraria L.), con la con- 
cha de 13 á 14 cm. de long., redondeada en los ex- 
tremos, amarillenta, con finas estrías concéntricas, 
casi lisa. Es común en las costas de Europa. 

LUTRIA. (Etim. — Del lat. Zutra.) f. NUTRIA. 

LUTROSTILIS. Bo. El género Lutrostylis de 
G. Don., es sinónimo del Rochefortia de Sw. 

LUTRUDIS (Savra). Hagiog. V. Linrrupis 
(SANTA). : 

LUTRY. Geo. Ciudad de Suiza, 4 308 m. de a., 
cant. de Vaud, dist. de Lavaux, 4 5 km. E. de Lau- 
sana, sit. en medio de fértiles viñedos y en la rib, 
septentrional del lago de Ginebra, con est. f. c. en 
la línea de Lausana á Brigue; 2,245 h., protestantes 
en su mayoría, 

LÚUÚTSCHENTAL. Geoy. V. GRINDELWALD. 

LÚTSCHINE ó LUTCHINE. Geoy. Río de 
Suiza, en el cant. de Berna, tributario del lago 
Brienz. El Lúrscuixe se forma de dos torrentes, el 
Schwarze-Litschine (Lútschine Negro), que sale del 
glaciar de Grindelwald, á 983 m. de a. y el Weisse- 
Lútschine (Litschine Blanco), que nace en el valle 
de Lauterbrunnen, al pie de los glaciares de Breit= 
hom (3,774 m.), y recibe á la der. el Staubach, có- 
lebre pot su cascada. El Lúrscmiwe devastaba en 
otro tiempo los alrededores de Interlaken, pero en el 
siglo x111 se le abrió un lecho que conducía directa— 
mente sus aguas al laga, en Bonigen. Su curso es 
sólo de 32 km., pero la cantidad de agua que lleva 
es inmensa, gracias á las 7,423 hectáreas de hielos 
perpetuos que encierra su cuenca, 


Rápidos del valle de Liitschine 


LUTSCHITSKY (lvíx). Bioy. Historiador 
ruso, n. en Kamenez-Podolsk en 1845. Hizo sus es- 
tudios en Kiew, donde se graduó en 1870 de privat- 
dozent de historia. De 1872 á4 1875 recorrió, pensio— 
nado por el gobierno, Francia, Italia y Alemania, 
para estudiar en los archivos las luchas religiosas 
del siglo xv1. En 1875 fué nombrado profesor de 
historia en Kiew y dió, en especial, conferencias 
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muy concurridas sobre historia de los Estados euro 
peos, escribiendo, además, numerosas obras. Tam-= 
bién se ocupó con preferencia en la historia y las 
instituciones regionales de la Pequeña Rusia. 

LUTSE. Zinogr. Tribu de China, en la prov. de 
Yun—nan. Vive en la frontera de Birmania, en las 
márg. del alto Salween, en estado salvaje, y pagan 
tributo á China. Sus caracteres etnográficos son más 
bien indios que mogoles. Se dedican algo á la agri- 
cultura y se alimentan principalmente de harina her- 
vida y de caza, 

LUTSK. Geog. V. Lucx. 

LU-TSUN. (coy. Lago de China, en la prov. 
de Shan-si, sit. al N. de los montes Fung-tiao, cer 
ca de la oril. N. del lago Yuen-chi. Es más bien un 
pantano de agua salada, del que se extraen inmensas 
cantidades de sal y que se explotaba ya en el reina— 
do de Yao (2500 a. de J. C.). 

LUTTENBACH. (Geo0y. Pobl. de Alemania, en 
la Alsacia-Lorena, dist. de Alta Alsacia, cfr. y á 
19 km. OSO. de Colmar, cerca de la oril. izq. del 
Fecht, afl. izq. del Il, cuenca del Rhin, en los Vos- 
gos; 920 h. Aserradurías. 

LUTTENBERG ó LJUTOMER. Goy. Dist. 
de Austria-Hungría, prov. de Estiria, que mide 316 
km.?, y comprende 53 mun. con 26,792 h.; su cab. 
es la pobl. del mismo nombre, á 85 km. SE. de Gratz, 
junto al Stainz, tributario del Mur, afl. izq. del Dra- 
ve, cuenca del Danubio, cerca de la frontera de Hun- 
gría, con est. f. c. en la línea Spiel- 
feld-Luttenberg; 1,258 h. Importante 
mercado. Cultivo de la vid, ganado 
caballar, molino de vapor, aserradu— 
ría de vapor, ladrillería y curtidos. 

LUTTER-AM-BAREN- 
BERG. (Geoy. Pobl. de Alemania, 
ducado de Brunswick, cfr. y 4 22 
km. NE. de Gandersheim, al pie del 
Barenberg, extremidad occidental del 
Harz, con est. f. c. en la línea de 
Holzminden á Magdeburgo; 1,753 
h. Canteras de asperón. Victoria de 
Tilly sobre Cristián IV de Dinamar- 
ca en 1626. Iglesia gótica, protes- 
tante y hermoso puente de granito. 
Enrique Grubenhagen, en 1322, em- 
peñó el burgo de Lutter al cabildo 
de Hildesheim, el cual, á principios 
del siglo xv, negó su liberación 
al príncipe Cristián de Liineburg. 
El distrito, en 1649, fué transfe— 
rido á Brunswick- Wolfenbúttel. 

Bibliogr. Lichtenstein, Die Sehlacht bei Lut- 
ter-am-Barenberg (Brunswick, 1850); Scháfer, Die 
Schlacht bei Lutter-am-Barenderg, en Nene Heidel- 
derger Jahrbúcher (t. X, 1900). 

LUTTERBACH. (Geog. Pobl. de Alemania, á 
255 m. de a., en la Alsacia-Lorena, dist. de Alta 
Alsacia, cír. y 44 km. ONO. de Mulhouse, en el 
valle del Doller, af. izq. del 11l, cuenca del Rhin, 
con est. f. c. en la línea de Estrasburgo á+Basilea, 
con empalme para Wesserling; 2,513 h. Fábs. de 
artículos de cemento y de colores. Antiguo convento 
de trapenses de Olenberg:. 

LUTTERBERG. Geoy. Pobl. de Alemania, 
prov. de Hildesheim (Prusia), cír. de Miúnden; 574 h. 
En sus inmediaciones se han librado dos importan- 
tes batallas: La primera el 10 de Diciembre de 1858 
entre los franceses, mandados por Soubise, y los 
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aliados, á las órdenes del general de Oberg, y la se= 
gunda el 23 de Julio de 1862, entre el duque Fer— 
nando de Braunschweig contra los sajones. 

LUTTEREL (lbuvarno). Biog. Pintor y graba- 
dor inglés (irlandés), n. en Dublín en 1650. Estudió 
durante algún tiempo en Londres la carrera de de- 
recho, pero su afición á la pintura le hizo abandonar 
la interpretación de las leyes para dedicarse al arte 
bajo la dirección de Ashfield, que gozaba de gran 
reputación como retratista. Pronto sobrepujó como 
pintor y dibujante á su maestro; distinguiéndose 
como pastelista, pero deseando conocer procedimien- 
to del grabado al acguatinta, sobornó á un artesano 
llamado Dublois, ayudante del grabador holandés 
Blooteling. En colaboración con Isaac Becket, fué 
uno de los primeros grabadores ingleses que emplea- 
ron el nuevo procedimiento. LurtEREL m. en 1710. 
La Galería Nacional de Retratos de Londres posee 
tres obras de este artista. 

LUTTEROTH (Ascanio). Biog. Pintor alemán 
contemporáneo, n. en Hamburgo en 1842. Desde 
1862 hasta 1864, fué discípulo de Calame en Gine- 
bra y de Achenbach en Diisseldorf (1864-1867). Ha 
residido en Roma y en Berlín, dedicándose á la pin- 
tura de paisajes, poseyendo algunos Jos Museos de 
Berlín, Hamburgo, Leipzig, Magdeburgo y Praga. 

LUTTERWORTH. Geo. Ciudad de Inglate- 
rra, cond. y 421 km. S. de Leicéster, á oril. del 
Swift, tributario del Avon, afl. 1zq. del Severn; 


Iglesia de Lutterworth 


2,000 h. Fáb. de cintas y de géneros de punto. La 
iglesia contiene un retrato del reformado Wyclef, 
que fué su pastor hasta 1384. 

LUTTI (Francisca). Biog. Poetisa italiana, na— 
cida en Campo y muerta en Brescia (1831-1878). Era 
hija de un capitán de la guardia de honor de Napo= 
león 1, y fué discípula del poeta Andrés Maffei. Sus 
principales obrasson: Maria (1858), Giovanni, Rosa 
e Stella (1859), y Alverto (1867). Se le debe, ade 
más: Novelle e liriche (Florencia, 1862). 

Lurri ó Luri (Bexiro). Biog. Pintor italiano, n. 
en Florencia en 1666. Fué discípulo de Antonio 
Dominico Gabbiani, y protegido por el gran duque 
de Toscana, pudo estudiar en Roma, donde tuvo por 
maestro á Ciro Ferri. El papa Clemente XI encar— 
góle varias obras, que se distinguen por la correc= 
ción del dibujo. Se conservan obras de este artista 
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en los Museos de Cassel, Darmstadt, Dresde, Flo- 
rencia, - Génova, Munich, París (Louvre), San Pe— 
tersburgo (Ermitage), Roma (galerías Colonna y 
Corsini) y Rotterdam y en la catedral de Pisa. 


Retrato de una joven, por Benito Lutti ó Luti 
(Galería Corsini, Roma) 


LUTTRE. Geoy. Pobl. de Bélgica, prov. de 
Hainaut, dist. de Charleroi, cant. y á 11 km. E. de 
Senelle, en el canal de Charleroi, con est. f. c. en 
la línea de Charleroi á Braine-le-Comte y á Nivelles; 
1,615 h. Fab. de clavos y tornillos. 

LUTTRELL (Exrique). bioy. Poeta inglés, m. 
en Londres (1765-1851). Era amigo de Walter 
Scott y de otros hombres célebres, y escribió las 
obras: Lines written at Ampenill Park (1819), Ad- 
vice to Julia a Letter in Rhyme (1820), y Crock.fora 
House (1827). 

LÚTTRINGHAUSEN. (eo. Ciudad de Ale- 
mania, prov. del Rhin (Prusia occidental), regencia 
de Diisseldorf, cír. y 43 km. NO. de Lennep, con 
est. f. c. en la línea de Barmen 'á Remscheid; 
11,854 h., de ellos 2,186 católicos y 3 judíos. Fábs. 
de quincallería en hierro, acero y cobre; gran ma- 
nufactura de paños; tejidos de aluodón, sedería. ete. 

LUTUAMIO. m. Ling. Idioma del grupo de las 
lenguas americanas, hablado en la parte occidental 
extrema de la América del Norte. en la región com- 
prendida entre el Oregón y California. 

LUTTUOSAMENTE. adv. m.ital. Míús. Luc- 
TUOSAMENTE (con tristeza). 

LUTTUOSO. adj. Mús. Palabra italiana que 
significa triste, lúgubre, y se usa en el tecnicismo 
musical para indicar la expresión en la ejecución de 
un determinado pasaje. 

LUTUOSO, SA. adj. ant. Lucruoso. 

LUTU-YUYU. 50. Es la Zandonia obovata, 
que se cría en Nueva Granada. 

LUTVINO (San). Hagiog. V. Leonovino 
(San). 

LÚTY (Max). Biog. Pintor alemán contemporá— 
neo, n. en Koenigsberg en 1859. Después de haber 
estudiado en la Academia Militar, de la que salió en 
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1880, alcanzó el grado de capitán en 1899, abando- 
nando el ejercicio de las armas para dedicarse á la 
pintura, estudiando en Munich bajo la dirección de 
Knirr. Se ha dedicado á la 
pintura de paisajes y esce= 
nas de género. 

LUTZ. m. 1/4. Huese— 
cillo que, según las creen 
cias predicadas por los ra- 
binos, se encuentra en la 
columna vertebral, en la re— 
gión lumbar y por el que 
Dios ha de resucitar á los 
muertos. 

El Zufz, que es incorrupti- 
ble, ha de servir de núcleo 
para reconstruir el cuerpo 
que los hombres hayan tenido en vida, reuniendo to- 
das sus partes á su alrededor, por alejadas que estén. 

Lurz (BarroLomé). Bioy. Canonista de la Com- 
pañía de Jesús, n. en Maguncia y m. en Bruchsal 
(1648-1756). Después de haber sido profesor de teo- 
logía polémica y lengua hebrea en Maguncia, lo fué 
de derecho canónico por espacio de siete años en 
Bamberg, y luego en Heidelberg. Sus principales 
obras son: Inagressus jurisprudentiae in jus ecclesias= 
ticum auniversum (Bamberg, 1727), Jus ecclesiasticum 
universum (Bamberg, 1127), y Asserta eb Responsa 
sacrae Turisprudentiae in primam partem libri IT De- 
cretalinm Gregorii Papae IX (Bamberg, 1729). 

Lurz (Feburico). Biog. Político alemán, n. en 
Heidenheim (Franconia Central) en 22 de Febrero 
de 1852. Estudió de 1863 á 1866 en la Escuela In- 
dustrial, tuvo una fábrica de cerveza y vive en la 
actualidad retirado en Ottingen. Perteneció desde 
1887 al Landtag de Baviera y de 1890 á 1895 al 
Reichstag, en el que se unió á los conservadores 
agrarios, contribuyó á formar la liga de agricultores, 
cuya presidencia ocupó algunos años, é impulsó en 
Baviera la iniciada liberación de las tierras, de los 
campesinos. Como partidario de la política protec 
cionista de Bismarck, continuó las relaciones perso= 
nales con él, aun después de la caída del Canciller 
de Hierro. 

Lurz (Jacogo Oscar). Biog. Ingeniero químico 
alemán, n. en Hirschenhof en 1871. Ha sido ayu- 
dante (1894) y profesor auxiliar (1898) de análisis 
químico del politécnico de Riga, y ha escrito: Lin= 
wirk. v. Ammoniak und Aminbasen auf Halogen— 
bernsteinsármren (Rostock, 1899). 

Lurz (Juan, BARÓN DE). Bing. Político bávaro, n. 
en Múnnerstadt y m. en Pócking (1826-1890). De 
1843 á 1818 estudió Derecho en Wirzburg, en 
1852 fué nombrado ayudante de la facultad y en 
1854 juez del tribunal de distrito y municipal de Nu- 
renberg. En 1857 desempeñó el cargo de director 
del protocolo de la comisión reunida en Nurenberg; 
para la formación de un Código de comercio alemán. 
En 1861 publicó el protocolo de los trabajos de la 
comisión del derecho comercial y marítimo y un co- 
mentario á la ley preparatoria bávara para el Código 
de comercio general alemán (Wurzburgo, 1863-66). 
A su vuelta á Baviera, designado para auxiliar del 
ministerio de Justicia, fué, en 1863, secretario del ga- 
binete particular del rey Maximiliano, y en Diciem— 
bre de 1866 jefe del gabinete con el rey Luis IL. En 
1. de Octubre de 1867 se encargó de la cartera de 
Justicia en el ministerio Hohenlohe, introdujo con: 
grandes dificultades en Baviera un nuevo procedi 


Max Liity 


A 


LUTZ — LUTZELSTEIN 


miento civil y en Diciembre de 1867 fué nombrado 
ministro de Cultos. Distinguióse en las negociacio- 
nes para la fundación del Imperio alemán, primero 
en Munich y luego en Versalles; defendió en las 
Cámaras de Baviera en Diciembre de 1870 y Enero 
de 1871 el tratado de 23 de Noviembre de 1870. Al 
constituirse un nuevo ministerio, en Agosto de 
1871, dejó L3rz la cartera de Justicia; pero conser 
vó en el nuevo gabinete Hegnenberg-Dux el minis- 
terio de Cultos, de especial importancia en la inicia 
da lucha religiosa. Para resistir al espíritu domina 
dor de los ultramontanos, promovió en Noviembre 
de 1871 la adopción por el Bundesrath y el Reich- 
stag, del llamado Kanzelparagraph para refrenar las 
pretensiones políticas del clero. Mediante la provi- 
sión de las diócesis vacantes en personas moderadas 
y pacíficas, trató de poner fin á la agitación clerical; 
mas se atrajo el odio de los ultramontanos radicales, 
que le atacaron violentamente en el Landtag y reno- 
vó ante el rey sus deseos de dimitir. El rey, empero, 
no sólo no le separó de su cargo, sino que en 1880, 
después de la retirada de Pfretzschner, le nombró 
presidente del ministerio y en 1884 barón heredita— 
rio. Después de depuesto Luis II, continuó Lyrz 
prestando sus servicios al regente príncipe Leopoldo, 
y fué nombrado en 1886 miembro de la Cámara del 
Consejo del Imperio. En 21 de Mayo dimitió por 
causa de enfermedad y murió poco después. 

Lurz (Juas Luis SamuzL). Biog. Historiador y 
teólogo suizo, n. en Berna (1775-1844). Fué profe— 
sor de teología en Berna, y escribió, en alemán: 
Historia de la Helvecia después de la paz de Tilsit, 
Descripción completa de Swiza, é Historia de la Re- 
forma en Basilea. También dejó una Dogmática y 
una Hermenéutica bíblica. 

LUTZELBURGER (Juas Baurisra). Biog. 
Grabador en madera, suizo. n. en Basilea, donde 
m. en 1526. La obra más importante grabada por 
este artista fué la Danza macabra, de Holbein, pu- 
blicada en Lyón en 1538. 

LUTZELBURGO. (eo. Otro nombre de la ca- 
pital del condado de Luxemburgo. V. Luxemburco. 

LÚTZELFLUH. (Geo. Pobl. de Suiza, 4 580 
m. de a., cant. de Berna, dist. y á 5 km. O. de 
Trachselwald, á oril. del Emmen, af. der. del Aar, 
cuenca del Rhin, con est. f. ec. en la línea de La- 
gnau á Berthou; 3,450 h. Tinte y blanqueo de teji- 
dos; fab. de quesos, sombreros y cigarros. Entre 
sus párrocos antiguos cuenta á Jeremías Goltheef 

LUTZELHOUSE ó LUTZELHAUSEN. 
Geoy. Pobl. de Alemania, en la Alsacia-Lorena, 
dist. de Baja Alsacia, cír., cant. y á 6 km. OSO. de 
Molsheim, en las márgenes del Bruche, afl. izq. del 
Jli, cuenca del Rhin, en los Vosgos, con est. f. c. 
en la línea de Molsheim á4 Rothav: 1,190 h. Hermo- 
sos bosques. Hilados de algodón. 

LÚTZEL-KOBLENZ. Geoy. Pobl. de Alema- 
nia, prov. del Rhin (SO. de Prusia), regencia, cír. 
y á 1 km. SO. de Coblenza, á oril. del Mosela; 
1,035 h. 

LÚTZELSACHSEN. Geo. Pobl. de Alema- 
nia, en el gran ducado de Baden, cír. de Mannheim, 
dist. y 4 3 km. S. de Wenheim, en el Odenwald; 
1,075 h. 

LÚTZELSOONWALD. (coy. V. Hunsricx. 

LUTZELSTEIN. Geoy. Ciudad de Alemania, 
cab. de cant., dist. de Baja Alsacia, cír. de Zabern, 
en los Vosgos; 903 h. Iglesia católica y evangélica; 
tribunal de distrito, oficina forestal. Fab. de artícu— 
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los de madera. Por encima de la ciudad y en situa— 
ción pintoresca se encuentra la fortaleza de Lttzels— 
tein, destruída en parte, que domina uno de los 
pasos principales de los Vosgos; fué desalojada en 
1870 por los franceses. Los antiguos condes de Lút- 
zelstein, feudatarios desde 1220 de los príncipes- 
obispos de Estrasburgo, pasaron en 1447 á serlo de 
los electores del Palatinado, pero extinguidos en 
1460, su condado recayó en los condes palatinos de 
Veldenz, y al extinguirse éstos á su vez en 1694, á 
los príncipes de Birkenfeld, que fueron desposeídos: 
durante la Revolución francesa. Los franceses la lla- 
man Petite—Pierre, 

Bibliogr. Klem, Das Stúdtchen Buchsweiler und 
die Bergfeste Livtzelstein (Mulhouse, 1858); Von Bo- 
dungen, Dic vormaligne Grafseñaft Livtzelstein und 
die Zugehórigen Waldungen (Estrasburgo, 1880). 

L3rzwLsTtEIN (CowDES DE). Geneal. Los antiguos 
condes de L5TZELSTEIN, residentes en un castillo si— 
tuado en el Westrich, entre la Alsacia y la Lorena, 
á 12 leguas de Estrasburgo, dependían del elector 
palatino. Declararon la guerra al elector Federico, 
quien, para castigar su infidelidad, se apoderó en 
1452 de todos sus bienes, que después pasaron á 
Roberto, tercer hijo de Alejandro, duque de Deux- 
Ponts. Roberto murió en 1544 dejando de su esposa 
Urnela un hijo y dos hijas. | Jorge Juan, hijo del pre- 
cedente, fué. quien propiamente comenzó la línea de 
los nuevos condes de LurzELsTEIN en virtud de un 
tratado concluído en 1566 en Augsburgo entre él y 
Wolfgang, duque de Deux-Ponts. Jorge Juan em- 
belleció á Lutzelstein, donde residía, y construyó la 
ciudad de Faltzburgo. Murió en 1592, dejando de su 
esposa María, hija de Gustavo, rey de Suecia, 4 Jorye 
Gustavo, que sigue: á Ana Margarita (1571-1621), 
casada con Ricardo, duque de Simmeren; á Ursula 
(1572-1630), esposa de Luis, duque de Wurtembery: 
á Juana (1583-1599); á Juan Augusto, casado en 
1599 con Ana Isabel, hija de Federico II, elector pa- 
latino, á Luis Felipe, m. en un torneo en Heidelberg 
en 1601; 4 Catalina Ursula (1582-1595), y á Jorge 
Juan. Jorge Gustavo (1564-1634) casó en 1581 con 
Isabel de Wurtemberg, y en 1601 con María Isabel, 
hija del duque de Deux-Ponts, y de los dos matri- 
monios tuvo 11 hijos, siendo los principales: Zeopol- 
do Luis, su sucesor: Juan Federico (1601-1632), 
m. en Augsburgo, al servicio de Suecia, y Carlos 
Lwis, m. en 1631 en Wolmerstad combatiendo tam-= 
bién por Suecia. Leopoldo Luis (1625-1694) recupe- 
ró, por la paz de Munster (1648), el ducado de Vel- 
denz, que el emperador había secuestrado después 
de la batalla de Northinga, y en 1685 pretendió el 
electorado palatino como pariente barón más próximo 
del último elector, pero lo obtuvo su rival el duque: 
de Neuburgo. Casó con Agueda Cristina, condesa 
de Hanau. de la que tuvo á Gustavo Felipe (1651 
1679), príncipe que se distinguió en los ejércitos im- 
periales, pero que, habiendo cambiado repentinamen- 
te de conducta, vióse obligado su padre á encerrarlo 
en el castillo de Lautrecht, donde, según se dijo, mu- 
rió violentamente; 4 Carlos Jorge (1660-1686). m. 
en el sitio de Buda; á Augusto Leopoldo (1663-1689), 
m. en el sitio de Maguncia; á Ana Sofía, que falle— 
ció soltera en 1706; á 1sabel Juana, casada con el 
rhingrave de Morhanges; á Dorotea, casada en 1707 
con Gustavo Samuel, duque de Deux—Ponts, y otros 
hijos muertos en la infancia. Como ninguno de sus 
hijos varones sobrevivió á Leopoldo Luis, éste nom— 
bró su heredero 4 Carlos XII, rey de Suecia, que, 
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como duque de Deux-Ponts se apoderó de Veldenz 
y de Lautrecht, y queriendo hacer otro tanto con 
Lutzelstein, halló oposición por parte de los duques 
de Sulzbach y Birkenfeld, mientras el elector pala— 
tino Juan Guillermo recobró 4 Veldenz y Lautrecht 
en virtud de la Constitución robertina y por derecho 
de primogenitura. 

LUTZEL-WIEBELSBACH. Geo. Pobl. de 
Alemania, prov. de Starkenburg (gran ducado de 
Hesse), cír. y 426 km. NNO. de Erbach; 1,030 h. 
Restos de una ciudadela romana. 

LUTZELL. Geog. ecl. Abadía benedictino-cis— 
terciense, en la dióc. de Basilea (Suiza), fundada en 
1124, y á su vez cabeza de otros monasterios. Vinie- 
ron los primeros monjes de la abadía de Bellevaux, 
primera filiación de Morimundo. Reconocía como 
fundadores y bienhechores á los condes de Montfal- 
con. Fué destruída por los herejes. 

LÚTZEN. (eo07. Ciudad de Alemania, prov. de 
Sajonia (Prusia Central), cír. y á 16 km. SE. de 
Merseburg', junto á un pequeño afl. der. del Saale. 
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cuenca del Elba, con est. f, c. en la línea Plagwitz- 
Lindenau-Rippach; 3,932 h. Fáb. de azúcar. Culti- 
wo de hinojo; antiguo castillo. Un bloque de granito 
rodeado de sauces, á corta distancia de la ciudad, 
indica el lugar donde cayó mortalmente herido Gus- 
tavo Adolfo en la batalla que se describe aparte. 

Batallas de Lutzen. Dos grandes batallas se han 
librado en las inmediaciones de esta ciudad alema- 
ma, una en 16 de Noviembre de 1632, que costó la 
vida 4 Gustavo Adolfo, y otra en 2 de Mayo de 
1813, en que Napoleón venció á los rusos y pru- 
sianos. 

Los sajones, amenazados por Wallenstein, habían 
hecho un llamamiento á Gustavo Adolfo, quien á 
marchas forzadas dirigióse hacia Turingia, unióse 
en Arnstadt con el ejército de Bernardo de Weimar, 
y pasó el 10 el Saale, por Naumburgo, en donde 
acampó y atrincheróse. Wallenstein. tratando de im- 
pedir la unión de las tropas de Gustavo Adolfo con 
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las del elector de Sajonia, ordenó á Pappenheim que 
operase una diversión hacia Halle. El rey de Suecia, 
enterado de ello, renunció á esperar á los sajones, y 
aprovechó la ocasión para interponerse entre el grue- 
so de las tropas imperiales y el cuerpo de Pappen— 
heim, saliendo de Naumburgo el día 15 hacia Lut= 
zen. Wallenstein apresuróse á llamar á las tropas 
que había destacado, que llegaron el 16 en el preci- 
so momento en que comenzaba el combate. 

Wallenstein tomó posiciones al N. de la carreto— 
ra de Leipzig, y la cuneta sirvió de base á unas trin- 
cheras que coronó de artillería; 100 m. á retaguardia 
estaba el frente de batalla, cuyo centro lo constituía 
la infantería en cuatro grandes cuadros, con la ca= 
ballería en las alas. El plan de Gustavo Adolfo con- 
sistía en cortar la comunicación del enemigo con 
Leipzig, obligándole á retirarse hacia Halle, favore= 
ciendo de este modo la unión de suecos y sajones. 
Esta misión fué encomendada al ala derecha man- 
dada por el rey en persona; el centro estaba con= 
fiado al mando de Kniphaussen, y-el ala izquierda 
bajo las órdenes de Bernardo de Weimar. El ala de- 
recha comenzó el ataque, franqueó el foso de la ca— 
rretera apoderándose de las piezas de artillería y 
desorganizando dos de los cuadros de los imperiales, 
pero fué rechazada por los coraceros enemigos. La 
caballería sueca acudió á su socorro y el combate 
cobró nuevo ardor, inclinándose de nuevo á favor de 
Gustavo Adolfo; durante esta fase de la batalla fué 
herido gravemente Pappenheim, siendo reemplazado 
por Piccolomini, que detuvo de nuevo los progresos 
de los suecos. Desde el amanecer, la niebla había 
molestado á los combatientes, y fué causa de la 
muerte del rey de Suecia, quien, avanzando impru— 
dentemente, acercóse demasiado al enemigo creyen— 
do, por efecto de su miopía, que no le verían, y fué 
herido en un brazo, primero, y mortalmente después 
en los riñones, al dar la vuelta su caballo, que no 
pudo contener. La segunda línea sueca trabó un em- 
peñado combate, tomando por tercera vez las trin— 
cheras del enemigo y poniendo en fuga su caballería. 
Wallenstein, ligeramente herido, tuvo que dejar el 
campo á Bernardo de Weimar, abandonándole par 
te de su artillería y retirándose hacia Bohemia. Los 
imperiales, al retirarse, lo hacían con el mismo júbilo 
que si hubiesen ceñido los laureles de la victoria, 
pues bien comprendían todos lo que significaba la 
muerte de Gustavo Adolfo. Esta batalla tiene una 
gran importancia histórica, no sólo por haber priva- 
do á los protestantes alemanes de un caudillo heroi- 
co y acostumbrado á vencer, sino también por haber 
librado 4 Alemania del peligro que significaba el es- 
tablecimiento permanente de una potencia extranjera 
en territorio alemán. 

La otra batalla de Lutzen es la que los alemanes 
llaman de Gross Goerschen, pues tuvo lugar junto á 
dicha población. Napoleón estaba en 25 de Abril de 
1813 en Naumburgo, con su guardia, y quería re— 
unirse en Leipzig con los ejércitos que el príncipe 
Eugenio tenía entre Querfurt y Magdeburgo. Al 
amanecer del 2 de Mayo, el ejército ruso=prusiano, 
mandado por el conde de Wittgenstein, compuesto de 
unos 70,000 hombres, según los autores alemanes, y 
de 107,000 según los franceses, se había puesto en 
marcha por ambas orillas del Flossgraben, formando 
en orden de batalla junto á las aldeas de Domsen y 
Werdel con el propósito de sorprender á alguna de 
las columnas enemigas que seguían su camino, apro- 
vechando su momentánea superioridad de fuerzas 
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para aniquilarla. Ney, que con su ejército se dirigía 
hacia Leipzig, fué la víctima, siendo atacado impe- 
tuosamente por los prusianos de Blucher. A pesar 
de su heroica defensa vióse obligado á abandonar 
las aldeas de Gran Gorschen, Pequeño Gorschen y 
Rahna, que fueron ocupadas por los prusianos á las 
órdenes de York, por haber sido herido Blucher. 
Napoleón, advertido por el fuerte cañoneo, acudió 
desde Lutzen al auxilio de Ney con los cuerpos de 
ejército de Ragusa y Bertrand, y su presencia pro- 
dujo el milagro de encender el entusiasmo en tropas 
física y moralmente quebrantadas. El segundo cuer- 
po de infantería rusa, mandado por el príncipe Eu- 
genio de Wurtemberg, reanimó de nuevo á los pru- 
sianos, quienes penetraron denodadamente en tres 
aldeas, pero la llegada, al anochecer, del virrey de 
Italia con el cuerpo del mariscal Macdonald, dió la 
superioridad numérica 4 Napoleón y decidió la ba— 
talla. En aquellos momentos el emperador emplazó 
á la izquierda, en las alturas de Starsieded, una ba- 
tería de 60 cañones, con lo cual los rusos y prusia— 
nos, encontrándose entre dos fuegos, tuvieron que 
retirarse en parte, permaneciendo firmes en todos 
los puntos que en cierto modo eran sostenibles, has- 
ta llegada la noche. Los aliados acordaron reti- 
rarse detrás del Elba, no sin la oposición de Blu- 
cher, que, herido en un brazo, se puso al frente de 
nueye escuadrones de caballería prusiana y empren- 
dió un ataque nocturno, que llegó hasta el cuadro 
que cubría el cuartel general, teniendo que retirarse 
por impedirle combatir la gran obscuridad de la no- 
che. En memoria de la batalla de Lutzen edificóse en 
1907 en Lutzen el monumento Gustav Ado!f-Kapelle. 

Bibliogr. Vincke, Die Señtacht bei Lútzen am 6 
Nov. 1632 (Berlín, 1832); G. Droysen, Die Schtacht 
dei Litzen FPorschungen zur deutsche Geschichte, t. V 
(Gottinga, 1862); Gedruckte Relationen úber die 
Schlacht bei Lútzen (1 cuad. de los Materialien zur 
neuern Ceschicite (Halle, 1880). 

LÚTZENBERG. Geog. Pobl. de Suiza, cant. 
de Appenzell, dist. de Vorderland, 4 10 km. NE. 
de Trogen; 1,205 h. 

LUTZ-EN-DUNOIS. Gecoy. Mun. de Francia, 
á 134 m. de a., dep. del Eura y Loir, dist., cant. y 
á 6 km. ESE. de Cháteaudun, con est. f. e. en la 
línea de Patay á Nogent-le-Rotrou; 647 h. 

LUTZENKIRCHEN. (co0y. Pobl. de Alema- 
nia, dist, de Dússeldorf (Prusia), cír. de Solingen; 
2,606 h. Iglesia católica. Minas: fab. de sombreros. 

LUTZENSAND. Geo. V. LuriENSAND. 

LUTZER (JexnY). Biog. V. DisceLsTEDT (Fran- 
CISCO DE). 

LUTZERN. (Forma rusa de Lucerna.) Geo. 
Colonia suiza de la Rusia oriental, en el gob. del Sa- 
mara, dist. de Nikolaievsk, á oril. del Volojka, brazo 
oriental del Volga; 1,600 h. Templo católico. 

LUTZK. (Geo. V. Lucx. 

LÚTZOW (Carzos von). Biog. Historiador y 
crítico de arte, alemán, n. en Gottinga y m. en Viena 
(1832-1897). Estudió en Gottinga y en Munich filo- 
logía y arqueología. y se trasladó 4 Berlín, colaboran- 
do en la obra Denkmáler der Kunst, de cuya tercera 
edición cuidó él junto con W. Liibke (7.2 ed., Stutt- 
gart, 1894). En 1858 fué dozent de historia del arte 
en la universidad de Munich; en 1863 se encargó en 
Viena de la redacción de la revista Rezensionen un? 
Mitteilungen úber bildende Kunst, y se graduó en la 
universidad de la misma población, donde en 1864 
desempeñó el cargo de profesor de la Academia de 
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Arte, y el de bibliotecario en 1866. Publicó: Múnche— 
ner Antiren (17 entregas, Munich, 1861-69), Zur Ge- 
schichte der Ornamente an bemalten griechischen Ton— 
gefássen (Munich, 1858), Das choragische Denkmal des 
Lysikrates in Athen (Leipzig, 1868), Die Meistermerke 
der Kirchenbaukunst, fruto de un viaje de estudio por 
Inglaterra y Francia (Leipzig, 1862; 2.2 ed., 1871); 
Geschichte der K. K. Akademie der bildenden Kúnste 
(Viena, 1877), Die Kunstschátze Italiens (Stuttgart, 
1883), Die haisertiche Gemildegalerie im Belvedere 
(con grabados de Unger), Dúrers Holeschnittwerk 
(Nurenberg), Die vervielfáltigende Kunst der Gegen— 
wart (Viena, 1886), Geschichte der deutschen Kupfer- 
stiche und Holzschnitte, publicado en la Geschichte der 
deutschen Kunst, de Grote (Berlín, 1891). Fundó en 
1866 la Zeitschrift fir bildende Kunst (Leipzig), 
cuya publicación dirigió hasta su muerte. En 1889 
editó un catálogo de la galería de pinturas de la Aca- 
demia Imperial y Real de artes plásticas de Viena. 

Lúyrzow (ENRIQUE, CONDE DE). Biog. Diplomático 
austriaco, n. en 11 de Septiembre de 1852. Desem- 
peñó gran número de misiones diplomáticas por 
cuenta de Austria-Hungría, y en 1895 fué nombra- 
do legado extraordinario y ministro plenipotenciario 
en la corte de Sajonia. Desde 1904 embajador en la 
corte de Italia, fué electo (en Diciembre de 1909) 
senador austriaco. 

Lúrzow (Luis AnoLro GUILLERMO, BARÓN DE). 
Biog. Militar alemán, n. en la Marca Central en 18 
de Mayo de 1772 y m. en Berlín en 6 de Di- 
ciembre de 1834. En 1795 entró en la guardia 
prusiana, y después de tomar parte en numerosos 
combates y ser herido dos veces, fué comisionado 
en 1813 para la formación de un cuérpo de volun- 
tarios en Silesia, que fué "llamado de Lútzow, y 
también la hueste negra, por el color de sus vesti- 
dos. En Marzo de dicho año se componía de 1,200 
hombres, pero al principio sólo contó fracasos, y 
fué disuelto por Napoleón. Después del armisticio se 
reorganizó el cuerpo y se cubrió de gloria en el com- 
bate entablado cerca del Jóhrde, y en el que Lúrzow 
fué herido gravemente una vez más, pero no pudo 
llevar á cabo empresas de importancia, por cuanto 
nunca se encontraban reunidos todos los voluntarios. 
Tomaron parte en la guerra contra los dinamarque- 
ses, y se disolvieron al firmarse la paz. Lúrzow se 
alistó entonces en el ejército de Silesia, y al ser en- 
viado por Bliicher con unos pliegos, fué hecho prisio- 
nero. Puesto en libertad, tomó parte en diferentes 
hechos de armas, volvió á caer prisionero de los fran- 
ceses, y en 1822 ascendió á mayor general. En 
1889 se dió al primer regimiento de infantería del 
Rhin, núm. 29, que había sido formado en 1814 
con Jos restos del cuerpo de voluntarios de Liitzow, 
el nombre de éste, 

Bibliogr. Eiselen, Geschichte der Litzomwschen 
Freikorps (Halle, 1841); Litzow, 4dolf Lútzows 
Preikorps in den Jahren 1813 und 1814 (Berlín, 
1884); Jagwitz, (Geschichte des Lttzomschen PFrei- 
korps (Berlín, 1892). 

Lurzow (Teresa DE STRUVE, CONDESA DB). Biog. 
V. STRUVE. 

LUTZSCHENA. (Geoy. Pobl. de Alemania, 
prov. de Sajonia, cír. y dist. de Leipzig, á oril. del 
Elster, con est. f. c. en la línea Leipzig-Halle y en 
el tranvía eléctrico Leipzig-Litzschena; 763 h. Ta- 
lleres eléctricos; fábs. de cerveza. Palacio de la baro- 
nía de Speck von Stemburg, con galería de pinturas. 

LUUA ó LUVA. f. ant. GuanNTE. 
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LUUR. m. Mús. Instrumento músico usado en 
Noruega, consistente en un tubo largo de madera, 
formado por dos medios tubos adheridos uno al otro. 
La columna de aire, establecida de una manera irre- 
gular, produce algunos harmónicos bastante imper— 
fectos. El luur no tiene boquilla, y los labios ejercen 
la presión sobre los bordes del orificio del tubo. Este 
instrumento es parecido al alp-horn de los pastores 
suizos. Se considera como originario de la trompa de 
bronce llamada ur ó luwr de Dinamarca. 

LUVA. Mil. V. Lua. 

LUVARO. m. lctiol. (Luvarus Rat.) Género de 
peces acantópteros de la familia de los escómbridos; 
tienen la piel cubierta en parte por pequeñas placas, 
una sola aleta dorsal que llega, lo mismo que la anal, 
hasta muy cerca de la caudal, y el ano situado muy 
adelante y recubierto por las aletas abdominales que 
están más ó menos atrofiadas ó convertidas en sim- 
ples espinas. Se conocen de este género sólo dos es— 
pecies de los mares de Europa, ambas del Medite— 
rráneo y muy poco trecuentes; el L. imperialis Raf., 
de más de 1 m. de long., tiene el dorso dorado, los 
costados blanquecinos, el vientre plateado y las ale— 
tas rojizas, á excepción de la caudal, que es dorada. 
El Z. astrodermus Bonnat. tiene el dorso y los costa- 
dos de color amarillo rojizo con manchas redondas y 
el vientre blanquecino. 

LUVERNE. (eo. Villa de los Estados Unidos, 
en el de Alabama, cond. de Crenshaw; 1,384 h. en 
1910. 

Luverwxe. Geoy. Ciudad de los Estados Unidos, 
en el de Minnessota, cond. de Rock; 2,540 h. en 
1910. 

LUVIA. f. ant. Liuvia. 

LUVIANOS. Geoy. Hacienda de la Rep. y Est. 
de Méjico, mun. de Tejupilco, 746 h. á 

LUVIGINI (Francisco). Bioy. Literato italia— 
no, n. y m. en Udinma (1523-1568). Fué preceptor y 
secretario del duque Alejandro Farnesio de Parma, 
y escribió, entre otras obras, un Commento intorno 
all” arte poetica di Orazio. 

Luvicini (Luis). Biog. Médico italiano, hermano 
de Francisco, n. en Udina y m. en Venecia (1528- 
1600). Abandonó la literatura para dedicarse 4 la me- 
dicina y llegó á ser uno de los prácticos más renom- 
brados de su tiempo. Escribió: Aphorismi Hippo— 
eratis hezametro cormine conscripti (Venecia, 1552), 
De compescendis animae ajfectibus per moralem philo— 
sophiam (Venecia, 1561), De confessione aegrotan— 
éium a die decubitus instituenda (Venecia, 1563), De 
morbo gallico omnia quae extant apud omnes medicos 
cujuscumque nationis (Venecia, 1567), Dialogo della 
cecita (Venecia, 1569), Questiones de dalmeis, y De 
¿hermis patavinis. 

LUVIGNY. (eoy. Mun. de Francia, 4 400 m. 
de a., dep. de los Vosgos, dist. de Saint-Dié, cant. 
de Raon-l'Etape, con est. f. c. en la línea de Raon= 
VEtape á Raon-sur—Plaine: 339 h. 

LUVILA. (Geo. Ranchería de Méjico, Est. de 
Oajaca, mun. de Santa Catarina Ixtepeji; 385 h. 

LUVILCOR. (c09. Pobl. del Perú, dep. de 
Tacna, prov. de Arica. 

LUVINA. (coy. Río de Méjico, Est. de Oajaca, 
que nace en el sitio llamado Lachigoli y riega la pobl. 
de su nombre. 

Luvixa (San Juas). Geog. Pobl. y mun. de Méjico, 
Est. de Oajaca, dist. de Ixtlan; 285 h. Clima frío. 

LUVINO. Geoy. V. Luino, 

Luvino. Biog. V. Lurnt. 
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LUVIONYO. Geog. Río de Méjico, Est. de Oaja- 
ca, dist. de Miahuatlán, que corre al 5. y se junta 
con otro río que viene de Poblete. 

LUVUA. Geoy. Nombre del Congo en su curso 
central. V. Cono. 

LUWAN. (eoy. V. Lovan. 

LUWU. (Geo. Pequeño Est. vasallo del reino de 
Boin, en la península sudoccidental de la isla de Cé- 
lebes (Indias neerlandesas, Oceanía). Cuenta unos 
65,000 h. musulmanes. Después de haber desdeñado 
un ultimatum presentado por los holandeses en 11 de 
Septiembre de 1905, fué sometido por los mismos. 

LUX. f. ant. Luz. 

Lux. Fís. Unidad de iluminación. Se representa 
por £Lz. Es equivalente á la bujía=metro, es decir, á 
la iluminación producida por una bujía á 1 m. Véa- 
se ForomerTríA. 

Lux. Geog. Mun. de Francia, á 299 m. de a., 
dep. de la Cóte-d'Or, dist. de Dijón, cant. de Is-sur- 
Tille, á oril. del Tille, af. der. del Saona, con est. 
f. c. en la línea de París, Troyes y Gray á Is-sur- 
Tille; 345 h. Canteras de piedra de sillería. [| Mun. 
de Francia, dep. del Saona y Loira, dist., cant. $. 
y 4 3 km. de Chalons-sur-Saóne, que es su est. f. c. 
más próxima; 929 h. 

Lux (Anán). Biog. Político francés, de origen 
alemán, n. en Oberburgo y guillotinado en París 
(1766-1793). Era doctor en filosofía y en medicina, 
y al estallar la Revolución se adhirió con entusias= 
mo á ella. Luego formó parte de la Convención reno- 
alemana reunida en Maguncia, y pasó á París para 
expresar á la Convención francesa el deseo de aque- 
lla asamblea de formar parte de la República france- 
sa. Abrazó más tarde la causa de los Girondinos, y 
un panegírico de Carlota Corday (Julio de 1793) le 
costó la vida. 

Bibliogr. Bórckel, Adam Luz ein Opfer der 
Schreckenszeit (Maguncia, 1892); Chuquet, Ltudes 
Q'histoire (París, 1904). 

Lux (Antronio Erwin). Bioy. Viajero africanista 
austriaco, n. en Venecia en 1847; nombrado tenien- 
te de artillería en 1868, tomó parte en la expedición 
alemana del Loango y visitó en 1875, con Pogge, la 
tierra de los bangala (Congo belga) hasta Kimbun= 
du. Escribió: Von Loanda nach Kimbundo, Ergebnis- 
se der Forschungsreise 1875-76 (Viena, 1880), y Die 
Balkanhalbinsel (mit Ausschluss von Griechenlana), 
Physitalische una etnographische Schilderungen und 
Stádtebilder (Friburgo, 1887). 

Lux (Feberico). Biog. Compositor, pianista y or- 
ganista alemán, n. en Dessau en 1820. A los diez y 
seis años se dió á conocer por una cantata que obtu- 
vo un éxito brillante, y pocos meses después se re— 
presentó en el teatro de su ciudad natal su ópera 
Das Kúitchen von Heilbronn, que también fué muy 
aplaudida. Posteriormente recorrió diversas ciudades 
haciéndose aplaudir como organista, y, por último, 
fué nombrado director de orquesta del teatro de Ma= 
guncia. Además de las obras citadas, es autor de una 
sinfonía, de una misa con coros, marchas, fantasías, 
corales, etc. 

LUXACIÓN. F. é In. Luxation. — It. Lussaziono. 
—A. Verrenkung.—P. Luxacao.—C. Luxació.—E. Elar- 
tikigo. (Etim. — Del lat. Zuzatio.) f. Dislocación de 
un hueso. 

Luxación. Pat, Separación de las piezas óseas ar- 
ticulares normalmente en contacto, ya por una vio= 
lencia exterior, ya por una alteración de las mismas 
ó6 de los órganos vecinos. Cuando la luxación obede- 
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ce á una violencia exterior, se denomina accidental ó 
traumática, mientras que si depende de la alteración 
de cualquiera de las partes articulares, se denomina 
espontánea ó patológica. Si las extremidades articula- 
res han perdido toda relación normal, se dice que la 
luxación es completa, siendo incompleta, en cambio, 
si dicha relación se conserva en parte. Se llama con— 
génita la luxación que remonta al nacimiento, y en 
este caso puede ser traumática ó patológica. Deno- 
mínase recidivante cuando repite con ocasión de es- 
fuerzos 6 de movimientos que normalmente no la hu- 
bieran producido. Para reconocer las luxaciones, se 
atenderá á la deformación, la actitud del miembro, la 
impotencia de movimientos normales y á veces la po- 
sibilidad de movimientos anormales. La comprobación 
por el tacto del lugar que ocupan las extremidades 
óseas afianza el diagnóstico. La luxación puede com-= 
plicarse con enclavamiento de alguna de las piezas 
óseas en los tejidos vecinos y á veces de fracturas. 
El pronóstico de la luxación varía según su asiento, 
origen y tiempo. No se trata sino rarísimamente de 
un proceso mortal, y cuando esto ocurre, depende de 
la compresión ejercida por la pieza ósea luxada sobre 
un órgano de importancia vital. En cambio. la movi- 
lidad de la parte afecta puede quedar muy compro- 
metida, llegando en acasiones á abolirse del todo. 
Las luxaciones patológicas, obedeciendo á procesos 
degenerativos y destructivos del hueso, son de peor 
pronóstico que las traumáticas. Las luxaciones anti- 
guas son de mayor gravedad que las recientes, por 
considerarse ya irreductibles. El único tratamiento 
de las luxaciones es la reducción. Comprende esta 
última tres tiempos principales: la extensión, la con— 
traeztensión y la coaptación. La primera consiste en 
efectuar una tracción suficiente sobre el miembro 
afecto para que la extremidad luxada abandone sus 
conexiones anormales y recupere su situación anató- 
mica regular. Efectúase, ya por la acción de la mano, 
ya mediante máquinas más ó menos complicadas. 
Modernamente, el empleo de la anestesia venciendo 
la contracción muscular, ha acabado con la mayor 
de las dificultades para la extensión. La contraex- 
tensión se efectúa mediante lienzos ó servilletas que 
se sujetan en la raíz del miembro, y á veces en el 
tronco. Tan pronto como los esfuerzos de la extensión 
llegan á aproximar lo suficiente las superficies ar— 
ticulares, debe efectuarse la coaptación poniéndolas 
en contacto. Una vez electuada la reducción conven- 
drá aplicar un vendaje que mantenga en reposo ab- 
soluto la articulación hasta que los ligamentos y cáp- 
sulas recobren su tonicidad. En ocasiones debe re- 
currirse á una operación quirúrgica cruenta para 
libertar una extremidad articular de las conexiones 
anormales que ha contraído. Para las diferentes Ju— 
xaciones. véase cada artículo referente á una región 
determinada, como Homero, CLAVÍCULA, Raro, etc. 

Luxación DEL CRISTALINO. Pat. Dislocación del 
cristalino una vez desprendidas parcial ó totalmente 
sus adherencias normales. La rotura de la escleró- 
tica hace que el cristalino se aloje bajo la conjuntiva. 
Cuando se hallan intactas las membranas oculares, 
puede efectuarse la luxación, ya por delante, ya por 
detrás del iris. Si se rompe la membrana hialoide, se 
luxará el cristalino en el cuerpo vítreo. Las luxa— 
ciones del cristalino pueden ser espontáneas ó trau— 
máticas. Divídense las luxaciones espontáneas en 
parciales y totales, calificándose las primeras de sub- 
luxaciones y consistiendo en un movimiento de rota- 
ción del órgano, ya hacia delante ó atrás, ya late— 


895 


ralmente. Existe entonces hipermetropia, ambliopia y 
diplopia monocular. En la luxación completa hay 
caída completa del cristalino en la cámara anterior ó 
con el cuerpo vítreo. Aparece en el primer caso hi- 
permetropia y se declara á menudo la iridociclitis y 
el glaucoma. En cambio el cristalino, al caer en el 
cuerpo vítreo, provoca reacciones mucho menos vi- 
vas. Las causas de la luxación espontánea se reducen 
á la relajación ó rotura de la zónula. Estas dependen 
de una esclerectasia anterior ó de la degeneración de 
una catarata, ejérciéndose en ambos casos la tracción 
del ligamento suspensor. Las luxaciones traumáticas 
se relacionan generalmente con una predisposición 
anterior por un estado morboso del ojo (miopia fuer- 
te, hidro/talmia, estafilomas). El tratamiento de las 
luxaciones del cristalino se basa en el uso de cristales 
apropiados en los casos leves y en la reducción en 
los graves. Sin embargo, la posibilidad de complica- 
ciones inflamatorias ha hecho que algunos autores 
prefirieran la extracción, haciendo una incisión cor- 
neal en la parte más cercana al órgano luxado. 

LUXADSE, LUCHAZE ó VALUJASE,. 
Geoy. Región del Africa occidental portuguesa, prov. 
de Angola, dist. de Benguella, sit. entre el río 
Nungoebungu al N., el país de Lovale al E.. el de 
los Mambunda al S. y el río Kwando al O. Terreno 
montañoso y cubierto de bosque. Fué explorado por 
el entonces mayor portugués Serpa Pinto. Sus po- 
blaciones más importantes son Silunda y Sansgogo. - 

LUXADURA. (Etim. — Del lat. luzatura.) f. 
Cir. Luxación. 

LUXAI. ZLtmogr. V. Lusmar HiLis. 

LUXAMIENTO. Cir. Luxación. 

LUXÁN. Geoy. V. Lusín. 

Luxán (Francisco ). Biog. V. Luján (Fran 
CISCO). 

Luxán De García Dana (Liisa DE). Biog. Escri- 
tora española contemporánea á la que se debe el dra- 
ma en tres actos Bthelgiva, estrenado y publicado en 
Madrid (1877), y la traducción de Za delleza en la 
música, de Banslik. 

Luxán Marrínez ó Lusán Marrínuz (Josk ). 
Biog. Pintor español, n. en Zaragoza (1710-1785). 
Criado en la casa de los Pignatelli, pronto demostró 
su afición á las artes, enviándole sus protectores á 
Nápoles en 1730 para que perfeccionase sus estu- 
dios. Residió cinco años en la ciudad italiana, sien— 
do su maestro Mastroleo. Trabajó después en Ma- 
drid y Zaragoza, donde abrió á sus expensas una 
escuela de dibujo, de la que fueron discípulos Fran- 
cisco Bayeu, Goya y otros. Se conservan obras de 
este pintor en varias ielesias de Zaragoza, Huesca, 
Calahorra y Calatayud. 

Luxáw y Romero ( 3DRO). Biog. Militar español, 
n. en Madrid en 19 de Agosto de 1798 y m. en Se- 
villa en 2 de Julio de 1856. Ingresó como cadete en 
el Colegio de Artillería el año 1812, y fué promovi- 
do á subteniente en Enero de 1817, alcanzando en 
Diciembre de aquel año el grado de teniente, por 
haber hecho con aprovechamiento los dos cursos de 
estudios suolimes, que sólo podían seguir los alumnos 
más aventajados de cada promoción. De 1820 4 1823 
ejerció el cargo de profesor en la Academia del cuer- 
po, pasando en la última fecha citada á ser ayudante 
del comandante general de artillería del ejército de 
reserva de Andalucía. Al disolverse éste recibió, 
como todos los oficiales de filiación liberal, la licen- 
cia indefinida, en cuya situación permaneció más de 
cuatro años, al frente de una fundición particular, y 
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desempeñó los cargos de ayudante y de fundidor 
mayor de la fundición de bronces de Sevilla, adonde 
fué llamado por sus compañeros de cuerpo, que cono- 
cían bien los méritos de Luxán. Destinado á este es- 
tablecimiento al alcanzar la purificación, no salió ya 
de él en el resto de sus días, consagrando toda su la- 
boriosidad y talentos á perfeccionar los sistemas de 
fabricación y mejorar las condiciones de sus talleres. 
Redactó, de orden superior, unos apuntes acerca de 
la fundición de las piezas de bronce para enseñanza 
de los cadetes, y escribió diferentes obras, entre las 
cuales merecen especial mención un Tratado de la 
pólvora en general y de los proyectiles de hierro, y una 
Noticia para la mueva redacción del artículo 2. de la 
obra de don Tomás Morla, que trata de la fundición 
de las piezas de artillería de bronce. En 1853, siendo 
brigadier de ejército y subdirector del citado estable- 
cimiento, presidió una comisión de estudio para el 
extranjero, que visitó los principales centros indus— 
triales de Francia, Bélgica, Inglaterra, Alemania y 
Suiza, y propuso la adquisición de máquinas modernas 
y motores de vapor y la ampliación de los talleres 
existentes, reformas todas que se realizaron al año 
siguiente bajo su dirección, con tal'acierto, que co— 
locaron la antigua y modesta fundición 4 mayor al- 
tura que muchas de las fábricas de artillería extran= 
jeras. La epidemia del cólera que azotó á Sevilla en 
1856 hizo de Luxán una de sus primeras víctimas, 

privando al ejército de un jefe de superior valía por 
sus excelentes prendas de carácter, laboriosidad y 
profundos conocimientos. 

LUXAR. (Etim.—Del lat. Zuzare.) v. a. Dislo- 
car, descoyuntar, separar violentamente un hueso de 
su posición natural. U. t.c. s. . 

Deriv. Luxado, da. Luxador, ra. 

LUXARDO. Geoy. Pobl. de la Rep. Argentina, 
prov. de Córdoba, dep. de San Justo, pedanía de 
Libertad, con est. f. c. de Buenos Aires y Rosario, 
sobre el ramal de Gálvez á Monteros, entre las est. 
Iturraspe y Freyre. Colonia agrícola. 

Luxarno (OrorIxo). Biog. Físico y literato italia- 
no, n. en 1817. Es profesor de física, mecánica y 
meteorología del instituto náutico Paolo Sarpi, de 
Venecia, y miembro del Consejo académico de Cien- 
cias, y ha escrito: ÁAlcemericer:he chimica sopra un 
caso V'inosuria (1870), Guida allo studio della mer 
ciologia (1888), La seuola tecnica di avriamento alle 
industrie ed ar trafici (1893), L'istituto industriale 
di Bergamo (1894), Mercioloyia, y Sullo scopo, limi- 
ti ed ordinamento delllistruzione commerciale (1899). 

LUXÉ. Geog. Mun. de Francia, á 45 m. de a., 
dep. del Charenta, dist. de Ruffec, cant. de Aigre, 
con est. f. c. en la línea de París á Burdeos por Or= 
leáns; 705 h. 

LUXEMBURGO (Paracio y Musuo DEL). 
Arquit. € Hist. V. París. 

LuxemburG0 (NuEsTRA SEÑORA DE). Geog. ecl. 
Monasterio de la orden de San Benito, en la dióc. 
de Tréveris, no lejoside la ciudad de Luxemburgo, 
cuyos condes, Conrado y Clemencia, lo fundaron ha- 
cia el año 1083, poniéndolo bajo la advocación de 
María Santísima y de san Pedro apóstol. Llamában- 
le por excelencia Munster, siendo el más principal 
de aquella comarca. Acabó las obras el conde Guido. 
hermano de Conrado, el año 1122. Durante las gue- 
rras de Carlos V y Francisco I padeció notables da— 
ños, y por fin fué destruído por un incendio. Enton- 
ces los monjes pasaron al interior de la ciudad, don- 
de construyeron otro monasterio. 
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LuxemburGo. Geo. País sit. en la región SE. de 
los antiguos Países Bajos, entre el Mosa y el Mo- 
sela, en la frontera NE. de Francia. 'Tenía por con 
fines el país de Tréveris, el ducado de Limburgo, el 
país de Lieja y el ducado de Lorena. En su mayor 
extensión sobre la frontera francesa, comprendido el 
ducado de Bouillon, tenía una long. de unos 100 km. 
aproximadamente. Era una de las partes más pinto 
rescas de los Países Bajos, pero las Ardenas, que lo 
atraviesan, con sus valles abruptos y sus sombríos 
bosques, hacían del territ. un país de caza mejor que 
de cultivo. En la actualidad, como el Limburgo, 
está dividido en dos partes, una de las cuales consti- 
tuye una prov. del reino de Bélgica, y la otra un 
gran ducado, cuyo soberano, á título puramente no— 
minal, es el rey de Holanda. Cuando la invasión de 
los francos en las Galias, el LuxemburGO formaba 
parte del territ. de Tréveris y de Tongres. Reunido 
el reino de Austrasia, pasó al dominio de los du— 
ques de Lorena. Los condes de las Ardenas obtu= 
vieron franquicia en el siglo x, poniéndose bajo la 
soberanía inmediata del emperador. En 963 el con— 
le Sigefredo adquirió de la abadía de San Maximino 
el castillo de Lucilivurgum ó Luxemburgo, cuya fun- 
dación se remonta á los romanos. Los sucesores toma- 
ron el título de condes de Luxemburgo. Uno de ellos, 
trescientos cincuenta años más tarde, habiendo sido 
elegido emperador de Alemania con el nombre de 
Carlos IV (1346), renunció al condado en favor de 
su hermano Wenceslao, convirtiéndolo poco des= 
pués en ducado (1354). En 1443, Felipe ez Hermo— 
so, duque de Borgoña, llegó á ser señor de Luxem- 
BURGO, por compra y conquista á Ja vez; Carlos el 
Temerario, su hijo, lo transmitió á su hija María, 
que lo dejó á su vez á su hijo Felipe de Austria. El 
LuxemburGO0 pasó así á la línea española de la casa 
de Habsburgo, en la que permaneció hasta 1700, 
salvo una pequeña porción que fué separada y cedida 
á Francia en 1659, en virtud del tratado de los Pi- 
rineos. Carlos V lo había englobado en las 17 prov. 
que formaban el cír. de Borgoña. La paz de Rastadt, 
en 1714, lo reunió á las posesiones de la casa de 
Austria, que ejerció allí una autoridad no discutida 
hasta 1795, época en que los franceses se apodera— 
ron de LuxemBURrGO después de un sitio de ocho me- 
ses. Cedido á la República por el tratado de Cam-= 
po-Formio, el ducado perteneció desde entonces á 
Francia, hasta 1815, época en que el Congreso de 
Viena lo erigió en gran ducado, lo declaró parte in= 
tegrante de la Confederación germánica, y lo cedió 
al rey de los Países Bajos, para indemnizarle de la 
pérdida de sus posesiones del país de Nassau, cedi- 
das á Prusia, aumentado con la mayor parte del 
ducado de Bouillon, pero destacando, en cambio, 
algunas parcelas que fueron también anexionadas á 
Prusia. Al estallar la revolución belga en 1830, 
todo el gran ducado, excepción hecha de la fortaleza 
y de su radio, tomó parte en el movimiento. Trans= 
currieron nueve años antes de que la conferencia de 
Londres llegase á poner de acuerdo las pretensiones 
recíprocas del gobierno belsa, del rey de Holanda, 
de la Dieta germánica y de los agnados de la casa de 
Nassau. Pero, por fin, la cuestión fué solventada 
por el tratado de Londres de 19 de Mayo de 1839, 
y el Luxemurao fué repartido entre Bélgica y los 
Países Bajos, formando en la primera una prov.. y 
dependiendo de Holanda nominalmente la otra parte, 
que forma hoy un gran ducado. En 1914, en los al- 
bores de la guerra europea, el ejército alemán pene 
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tró en el territ. del gran ducado, en su camino á 
Francia, á pesar de las protestas del gobierno por 
aquella violación de su neutralidad. V. LuxemBURGO 
(Grax Ducano DE). 

LuxemBurGo. (reog. Prov. del reino de Bélgica, 
formada á expensas del antiguo Luxemburgo. Ocupa 
la parte SE. de Bélgica y está limitada al N. por la 
prov. de Lieja, al O. por la de Namur, al E. por el 
gran ducado de Luxemburgo y al S. por los dep. 
franceses del Mosa y de las Ardenas. Su long. es 
de 100 km. de N. á S., su mayor anchura de 62; 
su super. abarca 4,418 km.* y su población asciende 
á 221,400 h., ó sean 50 por km.?, resultando así la 
prov. más grande y la menos poblada de Bélgica. Su 
cap. es Arlon. La mayor parte de la prov. está cu- 
bierta por las colinas de las Ardenas, formadas de 
pizarras y cuarcitas, divididas en fragmentos de va= 
rios tamaños por la acción de las aguas. Se da el 
nombre de Altas Fagnes á esta región montañosa, de 
un carácter enteramente distinto de la Bélgica Infe— 
rior; su aspecto es melancólico; excepción hecha de 
algunos valles cubiertos de hierbas y arbustos, la 
vista sólo encuentra tallares de hayas, de encinas, 
de alisos, bosques de pinos, landas arenosas, míseros 
pastos y turberas en los terrenos bajos. En muchos 
puntos la capa vegetal es apenas de algunos centí- 
metros; en otros, el esquiste arcilloso desgregado 
forma una costra impermeable, que permite á las 
aguas la formación de estanques y pantanos; de al- 
gunos años á esta parte, sin embargo, las grandes 
plantaciones han transformado un tanto la fisonomía 
de la comarca. Las casas son raras en esta salvaje 
región que forma como un mundo aparte. La cresta 
principal que las Ardenas forman en la prov., parte 
de Messaney, al SO., donde se eleva á 382 m. y 
gana la meseta de Arlon (465 m.); de allí se dirige 
al NO. hasta Longlier, después al NE. por Basto— 
gne, Tavigny y Beho (571 m.), donde deja el territ. 
belya para pasar á Prusia. El punto culminante de 
la prov. se encuentra en la parte N., sobre la meseta 
de la Brauque de Fraiture (651 m.). En la vertiente 
meridional de las Ardenas, la prov. posee una región 
jwrásica de corta extensión, que pertenece geográfica- 
mente á la Lorena; es un país bien resguardado de 
los vientos del N., y cuya fertilidad le ha valido el 
nombre de Pequeña Provenza. La prov. posee tam-— 
bién una parte de la vertiente septentrional del ma- 
cizo, meseta accidentada, de formaciones calcáreas y 
esquistosas; es el Famenne, que se extiende alrede— 
dor de la ciudad de la Marche. La mayor parte de la 
prov. pertenece á la cuenca del Mosa; únicamente 
la región oriental vierte sus aguas en el Mosela. 
Partiendo del S. se encuentran los ríos siguientes: 
el Chiers, venido del gran ducado de Luxemburgo, 
atraviesa la prov. en un pequeño espacio, por Mes— 
sancy y cerca de Aubange, en la extremidad SE., 
después forma igualmente, en una corta distancia, 
la frontera de Francia; su afl. principal, el Ton, que 
recibe por la der., pertenece por entero al territ. 
del Luxemburgo belga. El Semoy, que tiene sus 
fuentes cerca de Arlon, atraviesa la prov. en el 
S. de E. á O., desarrollando sus innumerables re- 
vueltas en uno de los valles más lindos de Bélgica; 
gana el Mosa en territ. trancés: sus dos principales 
af. son: el Rulle, engrosado con el Mellier y el 
Vierre, que recibe por su oril. der. Más al N. está 
el Lesse, que corre hacia el NO., y se precipita en el 
Mosa en Dinant, prov. de Namur; el Lesse es famo- 
so por la gruta en la cual son engullidas sus aguas; 
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tiene por afl. (4 la izq.) el Our y á la der. el Hom-= 
me aumentado por el Wamme. El Ourthe se forma 
de dos brazos, el Ourthe occidental, ó brazo de Rou- 
mont, que viene del SO., y el Ourthe oriental ó bra- 
zo de Houffalize, venido del E.; corre primeramente 
hacia el NO., después hacia el N. y el NO. y forma en 
una pequeña longitud el límite de la prov.; el único af. 
que recibe es el Aisne, que le llega por la oril. der.; 
el Salm, en el ángulo NÍ. de la prov., le envía sus 
aguas, de una manera indirecta, por el Amblebe. 
Los ríos de la cuenca del Mosela no tienen en el 
Luxembur6o belga más que sus cursos superiores, 
y pertenecen casi enteramente al gran ducado; éstos 
son el Suse y su afl. el Wilz, y más al S. el Attert, 
afl. del Alzette. Ninguno de los ríos de la prov. es 
navegable. La temperatura media en la región delas 
Ardenas es de unos 32 más baja que en Bruselas y 
en Flandes. El LuxemBurGo es la única prov. bel- 
ga que contiene aún, en gran cantidad, minerales 
explotables; los principales son: el hierro, el plomo, 
los mármoles, las pizarras y la piedra de amolar. La 
turba es muy abundante, la limonita abunda en los 
mun. de Halauzy y de Musson, que bordean la fron- 
tera francesa, y en My, á oril. del Ourthe. Hay ya= 
cimientos de plomo (galena), en los bordes del Wiltz 
y del Homme; en Humain, dist. de Ja Marche, se 
encuentran hermosos mármoles rojos. La prov. ofre 
ce tres grandes zonas de arbolado, restos de la an- 
tigua selva de las Ardenas; la primera cubre en 
parte el macizo septentrional del relieve ardenés, la 
segunda corta la prov. de O. áE., extendiéndose 
dle Givonne (Francia) á Martelange, y la tercera si- 
gue la misma dirección de Villers á Arlon. Fuera 
de los bosques, el suelo, generalmente arcilloso, sólo 
es productivo á fuerza de trabajo; sin embargo, la 
vega del Semoy y la región del S., particularmente 
en los términos de Arlon y Virton, son muy fértiles. 
El suelo de la Ardena se explota todavía en muchas 
ocasiones de una manera asaz primitiva; las malezas 
y matorrales ocupan más de una cuarta parte de la 
superficie; otra parte, no dividida en parcelas, sólo 
se cultiva cada diez, doce ó quince años por el pro— 
cedimiento llamado de hormigueros, que consiste en 
quemar las hierbas para cubrir el suelo de cenizas; 
entonces los terrenos se cultivan durante tres años 
consecutivos, dejándolos después de barbecho duran- 
te igual espacio de tiempo; en otros lugares, la pro— 
piedad es indivisa, y los ganados se alimentan en log 
pastos comunales. Esto no obstante, en muchos lu= 
gares del Ardena, la industria de los habitantes ha 
sabido transformar un suelo naturalmente estéril; lo 
vivifican, en particular, esparciendo cal. En el S. se 
recoge trigo, avena y cebada. Se ería ganado vacuno 
de raza bastante inferior, el caballo ardenés, aun de 
pequeña talla, es buscado por su resistencia á la fati- 
ga; los pastos aromáticos de las alturas proporcionan 
á los carneros un alimento que hace su carne muy 
delicada, y los cerdos, semisalvajes, se ceban á la 
sombra de las encinas. La Ardena es naturalmente 
Ja región de Bélgica donde se conserva mejor la fau- 
na antigua. Los corzos son numerosos; se encuentran 
todavía bastantes ciervos, sobre todo en los alrededo- 
res de Saint-Hubert. En los bosques viven lobos, 
jabalíes, zorras, martas, comadrejas, pumas, linces, 
gatos cervales, ardillas, liebres, conejos, etc.; el 
gallo silvestre y otras aves anidan en las mesetas; 
la nutria nada todavía en el Samoy, uno de los ríos 
más ricos en pesca del país. que da, entre otros, ex— 
celentes truchas. La industria de la prov. es casi 
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nula, y sólo exporta madera, caballos y cueros. Hay, 
sin embargo, cerca de Arlon, varios altos hornos y 
algunas fundiciones de hierro, y fab. de acero. La 
falta de comunicaciones ha perjudicado el comercio 
durante mucho tiempo, pero en la actualidad la prov. 
está atravesada del SE. al NO. por el camino de 
hierro de Luxemburgo á Lieja y ¿ Namur; un em- 
palme que nace en Arlon une esta línea al cami- 
no de hierro francés de las Ardenas; otro va de 
Marbehan á Virton; otro de. Arlon á Montmédy por 
Virton; dos líneas se dirigen de Libramont, est. de 
la gran línea, una hacia Bertrix, la otra hacia Basto- 
gne, uniéndose desde allí á la línea de Luxemburgo 
á Aquisgrán. La. pobl. es en su gran mayoría católica 
y de lengua valona, es decir, de familia francesa; 
una pequeña parte, en el lindero oriental del país, 
hacia Arton y Bastogne, habla una grosera jerga del 
bajo alemán. Los habitantes del Ardena se cuentan, en- 
tre los demás de Bélgica, como los que han conserva- 
do, durante mayor tiempo, sus antiguas costumbres. 
El culto de la diosa Arduina se mantuvo hasta prin- 
cipios del siglo vir. Pero estas costumbres se han 
modificado rápidamente y desaparecen cada vez más, 
gracias al contacto con las gentes de la llanura. 
La meseta, no obstante, continúa pobre, y sus ha- 
bitantes emigran en gran número, principalmente 
hacia las ciudades industriales de Bélgica y del Norte 
de Francia. La prov. de Luxemburco está dividida 
en cinco dist. administrativos: Arlon, Bastogne, Mar- 
che, Neufcháteau y Virton, subdivididos en 20 cant. 
con 211 mun. En lo judicial, depende del tribunal 
de apelación de Lieja, que cuenta tres dist. judicia— 
les, Arton, Marche y Neufcháteau, subdivididos en 
20 cant. de justicia de paz. Forma una parte de la 
dióc. de Namur y pertenece á la segunda circuns- 
cripción militar. Esta prov., en la guerra europea, 
ha seguido la. suerte común á Béloica, y en el mo- 
mento de escribir estas líneas (1915), continúa en 
poder de los alemanes. V. Europra (Guerra). 
LuxemburGo (Grax Ducano DÉ). Geo. Pequeño 
Estado neutral de la región NO. de Europa, que 
forma una monarquía hereditaria, comprendido apro- 
ximadamente entre los 49% 27” y 50% 12 lat. N. y 
los 9 45 y 6 32” long. E. Greenwich. Afecta Ja 
forma de un triángulo irregular, uno de cuyos lados, 
al O., está bordeado por la prov. belga de Luxem- 
burgo, el otro, al E., por la Prusia, prov. del Rhin; 
el vértice avanza al N. entre estos dos países, en 
tanto que la base, al S., se apoya en la frontera 
francesa (dep. del Meurthe y Mosela) y la Alsacia- 
Lorena. Los límites del Luxemurao, del lado de 
Francia, de Bélgica y de la Lorena, son meramente 
convencionales, pero del lado de la Prusia, el Our, 
el Sure y el Mosela, le forman una frontera natural 
continua. Su mayor long., de S. 4 N.. es de 82 km., 
y su mayor anchura, de E.40., de 57 km. Mide una 
super. de 2,587 km.? y su población era de 259.891 
h. según el censo de 1910 (131,102 varones y 
125,790 hembras). ó sea de unos 100 h. por km.?, 
densidad muy superior á la del Luxemburgo belga. 
Según el lugar de nacimiento, 220,108 eran natu— 
rales y 39,687 extranjeros (entre éstos 20.762 ale- 
manes, 10,138 italianos, 3,961 belgas, 2,103 fran- 
ceses). El Gran Ducado de Luxeumrureo es un país 
muy accidentado, cuya elevación media s. n. m. es 
de 300 m.; su punto más bajo, en la confl. del Sure 
y del Mosela, está 4 140 m. Está recorrido, en su 
parte septentrional, por el pequeño macizo del Oes- 
ling ó Eislin, meseta formada de una ramificación 
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de la cadena de los Ardenas, y que va á unirse, al 
E., al Eifel rhiniano; el punto más elevado del país, 
entre Grevels y Rindschleiden, está á 565 m. La 
región del S. continúa la meseta de Lorena; se la 
llama Buen País (Gretland). Las dos partes del país 
contrastan de todas maneras, por la constitución geo- 
lógica, el clima, los cultivos y hasta por las costum- 
bres de sus habitantes. La región del N. pertenece 
á las formaciones paleozoicas; el Buen País com— 
prende todas las rocas que se suceden del gres abi- 
garrado á los terrenos oolíticos; arcillas, gravas de 
acarreo, como también aluviones modernos, cubren 
las vertientes y los valles. La mayor parte de los 
ríos se han excavado su lecho en el suelo de profun- 
dos desfiladeros, y, aun cuando de escasa altura, el 
país ofrece, gracias á esta diferencia de nivel, un as— 
pecto más pintoresco que el de muchas comarcas 
montañosas. Los lugares más agradables se encuen- 
tran en las cercanías de Diekirch, Vianden, Laro- 
chette, Echternach y en el valle de los Molineros 
(Miúllerthal), atravesado por el Ernz negro. El Lu- 
xemburgo envía casi todas sus aguas al Mosela y al 
Rhiu. Solamente la extremidad SO. del país perte= 
nece, por el Chiers, á la cuenca del Mosa. El Mose- 
la forma á alguna distancia, por encima de Schen= 
gen, en el ángulo SE. hasta Wasserbillig, el límite 
oriental del Gran Ducado; á su salida recibe por la 
derecha, á 3 km. por encima de la confl. del Sir, al 
Sure ó Sauer, el más importante de los ríos luxem- 
burgueses. El Sure nace en el Luxemburgo belga; 
discurre primeramente hacia el NE. y al E., descri- 
biendo numerosas vueltas; en la confl. del Wiltz, 
que le llega porla oril. der. engrosado con el Woltz 
ó Cherf, toma la dirección SSE. y recibe á la dere- 
cha, más abajo de Ettelbriick, el Alzette ó Alzet, 
venido de allende la frontera lorenesa y aumentado 
en su camino por las aguas del Mamer, del Bisch, 
del Attert y del Wark; se desliza inmediatamente 
hacia el NE, luego al ESE. y S,, recibe todavía por 
su oril. izq. al Our, que separa el Gran Ducado de 
la prov. del Rhin. y después, por su oril.'der. el 
Ernz blanco y el Ernz negro; á partir de su confl. 
con el Our, el Sure viene á formar la frontera hasta 
tributar en el Mosela. Es difícilmente navegable á 
causa de la rápida pendiente de su lecho, pero, sin 
embargo, las lanchas y canoas pueden remontarlo 
hasta cerca de Ettelbriúch. La vertiente de las Ardenas 
posee un clima variable y frío; la temperatura media 
es un poco más baja que del lado de Bélgica, á causa 
de la mayor distancia del mar y de la exposición á 
los vientos del E. y del SE.; en Luxemburco el clima 
es más extremo que en Bruselas; la diferencia entre 
el mes más caluroso y el más frío, es mayor en 4% 
que la de allí. La humedad del aire es menor 4 cau 
sa de la acción de los vientos secos del Continente. 
La naturaleza del Buen País es muy diferente de la 
de las provincias belgas limítrofes. En muchos si- 
tios está cubierto de árboles frutales y viñedos; sus 
frutos son excelentes, y algunos de sus vinos, espe- 
cialmente los de Wosmeldangen, figuran entre los 
mejores de Europa. Los bosques han desaparecido 
en parte, pero cubren todavía un tercio del país; ' 
uno de los más extensos es el de Griúnwald, de 
2,500 hectáreas de super., al NE. de Luxemburgo. 
El Gran Ducado no tiene yacimientos hullíferos, 
pero posee ricas minas de hierro, á lo largo de 
la frontera francesa, en la región que rodea 4 Esch- 
sur-Alzette. Existen, además, minas de plomo en 
Oberwampach y en Allerborn, de antimonio en 
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Goesdorf, de cobre en Stolzemburg, y canteras de 
piedra sillar, de yeso, de pizarra, etc. La produc 
ción mineral en 1907 ascendió á 7.492,870 ton. 
métricas evaluadas en 21.997,404 francos, habién— 
dose empleado 6,702 obreros; en 1910 dió en 91 
minas con 5,284 operarios. 6.263,385 ton. de mi- 
meral de hierro, de un valor de 14,198,000 mar- 
cos; en ocho altos hornos con 4,233 operarios, ob= 
tuviéronse 1.682,519 ton. de hierro en bruto, por 
walor de 80,622,000 marcos. El país es esencial— 
mente agrícola; sobre el Eisling se cultiva cente— 
no, avena y patatas; el trigo, el lino y el cáñamo no 
se dan tan bien. Los robles de las Ardenas propor- 
cionan gran cantidad de corteza á las tenerías. La 
mayor parte de los muchos estanques de la co- 
marca han sido desecados; de este modo se ha ex- 
tendido el territorio agrícola, pero no sin algunas 
desventajas, pues muchas praderas, privadas de hu- 
medad, han quedado convertidas en eriales y barbe- 
chos estériles. Se han tomado medidas para reme- 
diar este estado de cosas, y, desde hace años, se 
ha instituído un servicio especial para dirigir los 
trabajos de irrigación y el establecimiento de prados 
artificiales. En el Buen País se cultiva sobre todo 
el trigo. Las viñas producen allí, los años favora= 
bles, hasta 60.000 hectolitros de excelente vino. Los 
campesinos se dedican también á la cría de anima- 
les, que exportan á Bélgica, á Francia, á la Alsacia- 
Lorena y á la prov. del Rhin. El LuxemburGo po- 
s8ee numerosas industrias. establecimientos metalúr— 
gicos, tenerías, manufacturas de paños y de guantes, 
fab. de estambres, de papel, de azúcar, de cerveza, 
de cola, etc. El país pertenece, desde 1812, ála 
unión aduanera alemana (Zollverein) y sus cambios 
se hacen principalmente con el Imperio alemán; 
mantiene, sin embargo, algún comercio con Francia 
y con Bélgica. La parte neta del LuxemBuURGO en las 
operaciones de la Unión aduanera es de 1.000,000 
aproximadamente. En 1907 el LuxemBurG0 poseía 
510 km. de caminos de hierro en explotación y una 
red de carreteras, muy bien conservadas. de más de 
1,000 km. Los caminos de hierro se dividen en tres 
redes: la de Guillaume-Luxemburgo, la de Prince— 
Henry, y los caminos de hierro de pequeña sección 
(sociedad suiza). La línea principal es la de Metz á 
Aquisgrán por Luxemburgo; varios empalmes la re— 
lacionan con Tréveris y Arlon. La primera red per- 
tenece á las líneas de Alsacia-Lorena y tiene su ad- 
ministración en Estrasburgo; la del Prince-Henry 
está administrada por una sociedad luxemburguesa 
con residencia en Luxemburgo. En la misma época, 
las líneas telegráficas medían una ext. de 1,090 km. 
con 227 oficinas de telégrafos. 

Aun cuando hayan ocurrido numerosas mezclas de 
raza en la época de. las invasiones, la población es 
casi enteramente germánica por origen y porlengua. 
Pero, sit. lejos de la gran ruta de los ejércitos, 
ha conservado en todo tiempo un carácter distinto. 
El dialecto hablado en la mayor parte del país per 
tenece á la familia bajo-alemán (plattdeutsch); el fran- 
cés y el valón sólo se hablan en algunos pueblos de 
las fronteras de Bélgica y de Lorena; el francés y el 
alemán son ambas lenguas de la administración, 
aunque se emplea más la primera en los documen 
tos oficiales y en las sesiones de los tribunales y de 
los cuerpos deliberantes. La instrucción primaria 
hace en francés una parte más grande que en ale- 
mán; este último se emplea sobre todo por los minis- 
tros del culto. El dialecto luxemburgués se subdivi- 
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de á su vez en otros cuatro que se llaman del Alzette 
ó de Luxemburgo, del Sure, del Mosela y del Bis- 
ling ó Meseta ardenesa. Se diferencian principalmen- 
te por las vocales; así, cada uno de ellos puede ser 
comprendido en toda la extensión del Gran Ducado, 
mientras que, á causa de su vocabulario y de sus 
formas especiales, particularmente de sus diptongos 
y sus síncopas, son ininteligibles no solamente á los 
valones, sino aun á los alemanes, y hasta aquellos 
que hablan los dialectos del Rhin medio. El Luxem- 
BURGO pertenece casi por entero á la confesión cató- 
lica romana; en efecto, entre sus 259,891 h. sólo 
se contaban en 1910 4,007 protestantes, 1,270 ju- 
díos y 305 de otras creencias. Hasta 1866 el Gran 
Ducado formaba parte de la Confederación germá- 
nica; la capital, clasificada entre las fortalezas fe— 
derales, venía obligada á recibir una guarnición y 
un gobernador militar prusianos. Pero el tratado de 
Londres de 11 de Mayo de 1867, que trajo la diso- 
lución de la Confederación, retiró 4 Prusia el derecho 
de guarnición, asimiló el Gran Ducado al reino de 
Bélgica, declarándolo perpetuamente neutral bajo la 
responsabilidad de las grandes potencias, y haciendo 
demoler las fortificaciones de la ciudad de Luxem- 
burgo. La ley constitucional que rige actualmente el 
país data de 17 de Octubre de 1868. En cuanto á 
la sucesión á la corona, como quiera que el gran 
duque reinante, Guillermo, tenía sólo descendencia 
femenina, establecióse, con anuencia del gobierno, 
que, á su muerte, su hija mayor María Adelaida (n. en 
1894), bajo la tutela de su madre, si fuese necesario, 
gobernaría como gran duquesa. En 4 de Junio de 
1907 aprobóse por la Cámara por 41 votos contra 7 
de los socialistas, una proposición presentada por el 
ministro de Estado Eyschen referente al nuevo esta— 
tuto de familia de 16 de Abril; por lo cual la protes- 
ta iniciada por el conde Merenberg, primo del gran 
duque, fué declarada sin valor. Efectivamente, en 
14 de Marzo de 1908 dióse á la princesa Maria 
Adelaida el título de duquesa heredera, y su madre, 
la gran duquesa Maria Ana, fué nombrada, á fines 
del mismo mes, gobernadora del Luxempurco. En 
los meses sucesivos empeoró de tal suerte la salud 
física y moral del gran duque, que se impuso una 
regencia, y. en efecto, en 20 de Noviembre de 1908 
la gran duquesa juró el cargo de regenta de Luxem- 
BurGO en el castillo de Hohenburg (Baviera). En 2 
de Marzo de 1907 Alemania y el LuxemBURGO firma- 
ron un pacto relativo á la entrada del LuxemBuRrGO 
en el convenio nortealemán del impuesto sobre la 
cerveza, y en 11 de Julio de 1907 un acuerdo res= 
pecto de la fundación de una alianza para el impues- 
to sobre los cicarrillos. El soberano está asistido por 
un ministro de Estado encargado de los negocios ex— 
tranjeros, de tres directores generales de Hacienda, 
de Justicia y del Interior; de tres consejeros del go— 
bierno y de un Consejo de Estado compuesto de 15 
miembros. El poder legislativo lo ejerce una Cá- 
mara de diputados, elegidos directamente por el 
pueblo y para seis años, renovables por mitad cada 
tres años; el derecho de sufragio pertenece á todos 
los ciudadanos que paguen 10 francos de contribu— 
ción directa ó indirecta, para las elecciones munici- 
pales, y 30 francos para las legislativas. Administra- 
tivamente el país está dividido en tres distritos: 
Luxemburgo, Diekirch y Grevenmacher, y 12 can- 
tones, comprendiendo 131 municipios. Cada uno de 
éstos elige sus concejales y su burgomaestre; éste 
depende del comisario de distrito, el cual, á su vez, 
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depende del gobierno. La ciudad de Luxemburgo 
está administrada por el poder central. El ejército, 
según los términos de la ley de 1881, se compone de 
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una compañía de gendarmes con 125 hombres y dos 
oficiales, y de una compañía de voluntarios con 140 
ó 170 hombres y cuatro ó seis oficiales. Las dos 
compañías tienen un jefe común con el grado de co- 
mandante. Cada cantón tiene un juez de paz; la jus- 
ticia, además, se administra por dos tribunales de 
primera instancia, que tuncionan en Luxemburgo y 
Diekirch respectivamente. El tribunal supremo re= 
side en Luxemburgo; la audiencia de lo criminal, 
compuesta de seis magistrados, sin jurado, pronun= 
cia Jas sentencias por cuatro votos contra dos. La 
instrucción es oficialmente obligatoria desde 1881; 
ya lo era antes indirectamente, pues los ciudadanos 
venían obligados á a las cargas del ramo de 
enseñanza. En 1884 el país contaba 705 escuelas 
primarias, frecuentadas por 31,162 alumnos; po- 
see escuelas norma— 
les de maestros y 
maestras, un liceo, 
una escuela profesio- 
nal y otra de dibujo; 
dos gimnasios, uno 
en Diekirch y otro 
en Echternach, y 
una escuela de agri- 
cultura en Ettel- 
brúck. El Luxem- 
BURGO forma un obis- 
pado dividido en 13 
decanatos y depen— 
diendo directamente 
de Roma. Los presu- 
puestos para 1908 
arrojaron las siguien- 
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En 25 de Febrero de 1912 murió, tras larga en—- 
fermedad, el gran duque Guillermo, al que sucedió 
su hija mayor, hasta entonces gran duquesa here- 
dera María Adelaida (nacida en 14 de Junio de 
1894), bajo la tutela de la gran duquesa regente Ma- 
ría Ana, la cual, en 2 de Marzo de 1912, como re- 
gente durante Ja minoría de su hija, juró la Cons= 
titación. En 14 de Junio de 
aquel año llegó María Adelaida 
á la mayor edad, y cuatro días 
después, en el solemne acto de 
encargarse del gobierno, pro= 
metió, en el discurso del tro- 
no, que consagraría su mayor 
atención á las necesidades so= 
ciales. En 11 de Agosto firmó 
una ley escolar liberal presen= 
tada á la Cámara ya en 25 de 
Junio y aprobada por 34 votos 
contra 17; sin embargo, su aplicación encontró se= 
rias dificultades, pues una carta pastoral de los obis= 
pos, de 29 de Septiembre, declaró que la nueva ley, 
desde el punto de vista religioso, no podía ser ni apro- 
bada ni aplicada y que, por lo. mismo, el clero no 
podía tomar parte en su cumplimiento ni enseñar la 
religión en las escuelas, ya que despojaba á los pre— 
lados de su derecho de inspección y los privaba de 
sus atribuciones. Para la parte histórica, V. Luxem- 
BURGO, País. 


Escudo 
de Luxemburgo 


Ciudad de Luxemburgo 


Is capital del Gran Ducado de su nombre y está 
sit. 4 59 km. NNO. de Metz, á 23 km. ESE. de 
Arlon, y 4143 km. SSE. de Maestricht, en las márg. 
del Alébttes afl. der. del Sure, cuenca del Rhin por el 
Mosela, sa la conf. del Petrusse, á los 49%37/ 38" de 
lat. N. y los 6% 9” 40" de long. E., meridiano de 
ai con est. f. c. en las líneas de Sarrebur- 
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del Gran Ducado contaba en 1906 con go— OS de a 
57,491 imponentes por una suma de 48.562,140 Luxemburgo-Ulftingen, 


de la red alsaciano- -lorenesa; 
de Luxemburgo- Namur-Bruselas, en la red belga, 
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y de Luxemburgo-Longwy, en la red del Príncipe 
Enrique. Pasan, además, por ella los f. c. secunda— 
rios de Luxemburgo-Remich y Luxemburgo-Eckter- 
nadt; 21,024 h. Tenerías; fíbs. de guantes, de pa= 
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ños, de telas de hilo y de algodón, de punto, de ta 
bacos, de cervezas, curtidos, etc. Comercio de hierro. 
Diversos bancos, entre ellos el Internacional, con de- 
recho de emisión y á cargo del Estado. Sede episco— 
pal y residencia del gran duque, de las autoridades 
civiles y eclesiásticas; Cámara de Comercio, Biblio- 
teca pública, colecciones de mineralogía y de obras 
de arte, Ateneo ó Liceo, Escuela Profesional y de 
Dibujo, escuelas normales de maestros y maestras, 
Institución de Sordo-mudos, Seminario Eclesiástico, 
Escuela de Artes y Oficios, y un Asilo para Ancia- 
nos fundado por la familia Piscatore. Consta la ciu- 
dad de dos partes: la alta, que conserva el aspecto 
¡de antigua fortaleza, y la baja, que se divide en las 
de Plaffenthal al N., Clausen al E. y Grund al S., 
separadas las dos últimas por una muralla de rocas 
denominada el Bock. y antes fortificada. En la ciu- 
dad alta se elevan el palacio del go- 

bernador, los cuarteles y los edificios 

más notables. Las antiguas fortifica= | 

ciones fueron demolidas, convirtién— 
dose en parques y paseos. Antes de 
la destrucción de sus obras de forti- 
ficación, era LuxembuRrGO una de las 
más formidables fortalezas de Euro- 
pa, y, aun cuando desmantelada en 
la actualidad, la ext. de sus defen— 
sas, sus rocas perforadas por gale— 
rías y reductos, le han conservado 
en parte, como hemos dicho, un as— 
pecto de plaza fuerte. El valle se ha- 
lla cruzado por cuatro monumentales 
viaductos. Merece mencionarse el 
magnífico puente de piedra sobre el 
Petrusse, construído en 1903, y cu- 
yo único ojo tiene 81 m. de abertu— 
ra. Entre los edificios destinados al 
culto merecen citarse la catedral, de 
estilo gótico, con un portal Renaci- 
miento que data de 1621, y la capi- 
lla de San Quirino, edificada en las rocas del Petrus- 
se, que contiene un altar de piedra con esculturas 
románicas. Es célebre la procesión llamada de la Oc- 
tava de la Virgen, que se celobra el quinto domingo 
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después de Pascua florida, tomando parte en ella mi- 
llares de peregrinos. El palacio del gran duque fué 
construído en 1580, pero ha sido reedificado en 1893- 
1894. La Casa Consistorial posee una galería de pin- 
turas de maestros franceses y holan= 
deses. Del antiguo y suntuoso pala— 
cio y los bellos jardines del virrey 
español príncipe de Mansfeld (1545- 
1601), sólo restan en Clausen algu- 
nos lienzos de muralla y dos puertas 
con esculturas románicas. En la pla- 
za de Guillermo se levanta la estatua 
ecuestre del soberano gran duque 
Guillermo II, obra de Mercié, yen 
el parque el monumento á la princesa 
Amalia de Sajonia Weimar, primera 
esposa del príncipe Enrique de los 
Países Bajos, diseño de Ch. Petry 
La ciudad ocupa el emplazamien— 
to de un castillo romano, construído 
probablemente por el emperador Ga- 
liano (253-268). En 738, Carlos 
Martel donó Lucilindurg á la abadía 
de Tréveris, la cual la vendió al con- 
de Sigefrido en 936. En tiempos de 
Otón el Grande, emperador de Alemania, Luxem- 
BURGO era un pequeño fuerte que llegó á ser propie— 
dad de los condes de Luxemburgo. Poco á poco es- 
tos condes multiplicaron las fortificaciones. Después 
de la invención de la pólvora, la ciudad fué provista 
de nuevas obras del arte militar. Los franceses. ca= 
pitaneados por el duque de Orleáns, se apoderaron de 
ella en 1542, pero fueron expulsados bien pronto por 
el emperador Carlos V, En 1543 Vrancisco I la 
tomó de nuevo, pero al año siguiente la ciudad abrió 
sus puertas una vez más á los españoles. El marqués 
de Créqui la tomó en 1684, después de un prolonga- 
do sitio; Luis XIV la devolvió al contratarse la paz 
de Ryswick (1697), fortificada y agrandada por Vau- 
ban. En 1701, el elector de Baviera, gobernador de 
los Países Bajos, la entregó á los franceses, como 
asimismo las demás fortalezas del país. En la paz de 
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Baden (1714), fué restituída á la casa de Austria. 
El emperador Carlos VI aumentó considerablemente 
las fortificaciones y construyó la formidable fortaleza 
que ha existido hasta 1867. Esto no obstante, los 
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franceses la volvieron á tomar en 1795, después de 
un largo sitio.- En 1814 fué bloqueada por los pru- 
sianos, después por los hessenses, pero los aliados 
no entraron hasta después de la paz general. Fué 
restituída á los Países Bajos en 1815 y recibió una 
guarnición de 4,000 prusianos. En 1867, el trata- 
do de Londres estipuló la evacuación y la destrue- 
ción de la fortaleza, 


Derecho 


1. Posición jurídico-internacional del Luxembur= 
go; su neutralización. Considerado desde el punto 
de vista del Derecho internacional público, el Gran 
Ducado de LuxemBURGO (que fué unido, con unión 
personal, á Holanda, bajo la casa de Orange-Nas- 
sau por el Congreso de Viena en 1815, separándose 
de los Países Bajos eu 1890 al subir al trono la 
reina Guillermina por faltar la sucesión masculi- 
na, vigente en el LuxemBurGO, que pasó así á la 
casa de Nassau) constituyó un Estado neutraliza- 
do hasta 1914. Esta neutralización tuvo lugar por 
el Tratado de Londres de 11 de Mayo de 1867 
[V. Lowbres (Convenios y tratados de Londres)), 
por el que dejó de pertenecer á Alemania, de cuya 
confederación formaba parte al disolverse la misma 
en 1866. Por virtud de dicho tratado las potencias 
signatarias del mismo, excepto Bélgica (porque ésta 
era ya Estado también neutralizado), se comprome- 
tieron (Austria, Francia, Gran Bretaña, Italia, Pru- 
sia y Rusia) á respetar la neutralidad del Luxembur- 
60, poniendo la conservación de ella bajo su garantía 
colectiva. Es de observar que, interpretando esta de- 
claración lord Stanley y lord Derwille en el Congre- 
so de Londres en 1867, dijo el primero que las po- 
tencias sólo contrajeron un compromiso de honor de 
respetar dicha neutralidad, pero no de hacerla res- 
petar, y que era necesaria la unanimidad de las po- 
tencias signatarias para que fuese respetada. apo- 
yándose en lo cual manifestó lord Derville, que si 
alguna de ellas no quería cumplir su compromiso, 
las demás garantes quedaban, desde luego, releva 
das de él, rompiéndose el Tratado en este punto. 


Semejante doctrina sólo pudo tener por motivo el 
que la neutralización del LuxemBurGO era sólo favo= 
rable á Francia, á la cual todavía miraba Inglaterra 
con recelo; pero convertía en ilusoria la garantía de 
la neutralización, pues bastaba que una de las ga= 
rantes disintiese para que tal garantía y aun la neu- 
tralización misma dejase de existir, probándose con 
ello una vez más que la teoría de los Estados tapones 
es, como dijo Federico de Prusia, «un débil medio de 
defensa, obra de filigrana, más á propósito para en— 
cantar los ojos que para reportar utilidad». De se— 
mejante doctrina se aprovechó Alemania al estallar 
la guerra europea en 1914, pues ante la convenien— 
cia de llevar sus ejércitos á Francia lo más rápida 
mente posible, los hizo pasar por el LuxemburGO, 
aunque avisando á éste previamente, prometiendo 
respetar su independencia é indemnizarle los perjui- 
cios que le irrogase. Con esto ha quedado roto el 
Tratado de 1867, debiendo esperarse que á la termi- 
nación de la guerra, que continúa al escribirse este 
artículo (Octubre de 1915), será objeto el Luxem- 
BURGO y su situación internacional de alguna de las 
cláusulas del tratado de paz que se celebre. 

TI. Derecho vigente. Tiene el LuxemeBurGO una 
legislación bastante completa, y aunque su base está 
constituída por los códigos franceses napoleónicos, 
sobre este fondo han obrado las leyes belyas y ale— 
manas. A continuación se indican las principales 
leyes vigentes hasta 1909 inclusive, último año á que 
alcanza el Anuario de Legislación extranjera. 

A. Derecho político. La Constitución vigente es 
la de 17 de Octubre de 1868. Según ella, el Luxew- 
BURGO Constituye una monarquía parlamentaria. La 
sucesión á la corona radica en la casa de Nassau, y 
hasta hace poco debía tener lugar agnaticiamente; 
pero en 1907, como el Gran Duque no tenía descen- 
dencia masculina y el único agnado existente (en 
una línea colateral) procedía de matrimonio no auto- 
rizado por el jefe de la familia, sosteniendo por ello 
el gobierno que estaba privado del derecho de sucesión 
al trono, el gran duque Guillermo reconoció como 
heredera á su hija María Adelaida, por Decreto de 
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18 de Abril de 1907, lo que fué ratificado por la Cá- 
mara; y como el estado de salud del Gran Duque no 
le permitiese atender al gobierno del Estado, en 13 
de Noviembre de 1908 fué nombrada regente la gran 
duquesa María Ana. 

El Poder ejecutivo se ejerce por el Gran Duque, 
auxiliado por los ministros. 

El legislativo se reparte entre el Gran Duque y 
una Cámara de diputados (no existe el Senado, que 
es suplido en cierto modo por un Consejo de Estado 
nombrado por el Gobierno) compuesta de uno por 
cada 5,000 almas, ó fracción de 3,000 ó más, exis- 
tentes en cada cantón. El mandato dura seis años, 
renovándose la mitad de la Cámara cada tres. Las 
leyes emanan del Gobierno ó de la iniciativa parla- 
raentaria; en todo caso, han de ser los proyectos ó 
proposiciones examinados por el Consejo de Estado 
antes de votarse, excepto cuando el Gobierno y la 
Cámara declaren la urgencia. Para la aprobación se 
precisan dos votaciones, con intervalos de tres me- 
ses; pero la Cámara, de acuerdo con el Consejo de 
Estado en sesión pública, puede declarar que ha y 
bastante con la primera. El Gran Duque sanciona y 
promulga Jas leyes, 

Para ser elector se precisa ser ciudadano luxem-— 
burgués, mayor de veinticinco años, hallarse en el 
pleno uso de los derechos civiles y políticos, estar 
domiciliado en el ducado y pagar 10 francos anuales 
de contribuciones ó impuestos directos. Las elecciones, 
tanto legislativas como comunales, se rigen por la 
ley de 30 de Julio de 1892, modificada en cuanto 4 
la cuantía de la contribución que debe pagarse para 
ser elector por la de 22 de Junio de 1901, debiendo 
tenerse presente que la de 2 de Julio de 1906 equi- 
para los impuestos de minas á los territoriales para 
este efecto. ls curiosa la manera cómo se ha ido am- 
pliando la capacidad electoral, á medida que se ha 
ido disminuyendo la cuantía de la contribución pre-- 


cisa. Hasta la ley de 30 de Junio de 1892 se exigía lu 
de 30 francos anuales para las elecciones legislativas 
y la de 10 francos para las comunales; dicha ley es— 
tableció el tipo de 15 francos, tanto para unas como 
para otras elecciones, y la de 1901 lo rebajó á 10 
francos. 

B. Derecho administrativo. La ley de 5 de Mar- 
zo de 1884 establece que la administración de cada 
municipio (commune) se componga: 1. De un burgo- 
maestre (alcalde), elegido libremente por el Gran 
Duque; 2.” De dos echevinos designados para durante 
seis años, por el Gran Duque en las ciudades, y por 
el director general en los otros pueblos, de entre los 
miembros del Consejo, y 3.” Del Consejo comunal, 
compuesto de 15 individuos en la ciudad de Luxem- 
burgo y de 11, nueve ó siete en los demás pueblos, 
según que éstos tengan 3,000 ó más habitantes, ex- 
cedan de 1,000 ó no lleguen á esta cifra, siendo los 
consejeros elegidos por sufragio y por seis años. To- 
das las personas indicadas deben prestar juramento 
al entrar á ejercer el cargo: el burgomaestre en ma- 
nos del director general, los otros en las del buroo- 
maestre. La ley de 14 de Febrero de 1900 admite y 
regula los sindicatos y comunidades de Ayuntamiento. 
Sobre Hacienda municipal rigen las leyes de 19 de 
Julio de 1904 y 8 de Agosto de 1907. 

En cuanto á las disposiciones que regulan los di- 
ferentes ramos de la Administración, pueden clasi- 
ficarse en los tres grupos siguientes: 

a) Leyes de carácter puramente administrativo. 
Son las de: 26 de Noviembre de 1880- y 30 de Di- 
ciembre de 1893, sobre policía de los extranjeros; 23 
de Junio de 1880, sobre aguas corrientes no navega- 
bles ni flotables, y 7 de Abril de 1909 sobre vigilan- 
cia y administración de aguas y dosques; “1 de Julio 
de 1880, sobre régimen de los alienados; 6 de Abril 
de 1872, modificada en 7 de Diciembre de 1881, so- 
bre pesca; 19 de Mayo de 1885 (Reglamento de 24 de 
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Agosto de 1893), sobre caza; 1.2 de Febrero de 
1882, sobre organización y administración de Co- 
vreos y Telégrafos, y 19 de Mayo de 1885, sobre el 
servicio telegrájico. 

Ley de 21 de Abril de 1810. Decreto de 3 de 
Enero de 1813 y Ley de 30 de Abril de 1890, sobre 
explotación, y leyes de 12 de Julio de 1874, 14 de 
Mayo de 1890, 10 de Mayo de 1898 y 6 de Diciem- 
bre de 1907, sobre régimen de las minas. 

Ley de 11 de Mayo de 1892, sobre donaciones al 
Estado. 

Ley de 25 de Marzo de 1885, sobre epidemias, y 
ley de 27 de Junio de 1906, sobre salud pública, 
existiendo también una de 6 de Abril de 1881 sobre 
comercio de substancias alimenticias y medicamento— 
sas. Ley de 18 de Mayo de 1902, sobre circulación 
de vehículos. 

La organización de la instrucción primaria (que es 
obligatoria y de carácter eminentemente religioso) se 
rige por las leyes de 20 y 26 de Abril de 1881 y 6 
de Junio de 1898; la colación de exámenes y grados 
por la de 8 de Marzo de 1875, modificada en 17 de 
Mayo do 1882 y 16 de Mayo de 1891. A su vez la 
ley de 14 de Marzo de 1896 ha creado una Escuela 
de artesanos; la de 21 de Mayo de 1908 ha regulado 
la enseñanza de la gimnasia; la de 10 de Julio de 
1901 el ejercicio del arte de curar; la del 6 del mis- 
mo mes y año los colegios de medicos; la del 28 de 
Vebrero de 1905 las farmacias, y la del 12 de Mayo 
de 1905 la profesión de comadronas. d 

b) Leyes de carácter económico y 
social. Las principales son, por or— 
den cronológico, de las fechas y so- 
bre las materias siguientes: 6 de Di- 
ciembre de 1876, sobre trabajo de 
mujeres y niños; 21 de Mayo de 1879, 
sobre organización y funcionamiento 
del crédito inmobiliario (por ley de 27 
de Marzo de 1900 se creó en la ciu- 
dad de Luxemburgo un estableci- 
miento oficial de crédito de esta cla— 
se): ley de 17 de Mayo de 1882, mo- 
dificada en 28 de Diciembre de 1823, 
sobre pesas y medidas; 28 de Febrero 
de 1883, sobre el servicio agricola; 28 
de Diciembre de 1883, sobre sindica— 
tos; 2 de Marzo de 1885 (modificada 
en 18 de Marzo de 1896, 18 de Ju- 
nio de 1898 y 26 de Diciembre de 
1908). sobre tavernas; 15 de Marzo 
de 1892, sobre plagas del campo, á la 
cual hay que añadir la del 12 de Ma- 
yo de 1905 contra la filoxera; 12 de 
Julio de 1895 (modificada en 7 de 
Agosto de 1906) y 19 del mismo mes 
y año, sobre pago y embargo de wsa— 
tarios; 28 de Mayo de 1897, sobre 
domicilio de socorro; ana ley de 14 de 
Febrero y dos de 27 de Marzo de 1900 
(éstas modificadas en Y de Febrero de 
1905 y 3 de Marzo de 1908), sobre 
ivarrants, crédito y asociaciones ayríco- 
las; 29 de Diciembre de 1900, sobre 
moneda (reemplazó la de bronce por 
la de níquel); 31-de Julio de 1901, 
sobre seguro obligatorio de los obreros contra la en— 
fermedad; 5 de Abril de 1902 (modificada en 23 de 
Diciembre de 1901, 12 de Mayo de 1905, 21 de 
Mayo de 1908 y 20 de Diciembre de 1909), sobre 
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el de accidentes; 22 de Mayo de 1902, sobre imspec= 
ción del trabajo en las fábricas y talleres; 15 de Ju- 
nio de 1903, sobre seguridad y sanidad de los talleres 
y tradajos, y 29 de Mayo de 1906, sobre casas baratas. 

c) Leyes financieras. La fundamental es el Pre- 
supuesto que debe votarse cada año. Debe tenerse 
muy en cuenta que el LuxemBurGo forma parte de 
la unión aduanera (Zollverein) alemana. El Zribu- 
nal de Cuentas y la Contabilidad del Estado se rigen 
por la ley de Y de Enero de 1852, modificada por 
las de 16 de Mayo de 1904 y 8 de Febrero de 1908. 
La orgánica de Aduanas es de 5 de Abril de 1906, 
si bien la estadística comercial se regula por la de 17 
de Diciembre de 1879. La administración de contri- 
buciones tiene también su ley orgánica de 26 de Di- 
ciembre de 1897. La Lotería se rige por la ley de 11 
de Febrero de 1882. En materia de impuestos cita— 
remos las leyes de 4 de Diciembre de 1863, 5 de 
Marzo de 1884 y 25 de Diciembre de 1889, sobre 
impuestos mineros; 9 de Abril de 1891, sobre im- 
puesto mobiliario (el impuesto personal regulado por 
esta ley fué suprimido por la de 2 de Junio de 1897); 
21 de Marzo de 1896 (modificadas por las de 27 de 
Febrero de 1903 y 26 de Septiembre de 1909), so- 
bre impuesto de alcoholes, y 27 de Septiembre de 
1909, sobre impuesto de alumbrado. 

C. Derecho civil. El Código civil de LuxemBUR- 
Go es el francés de 1804; pero ha sido completado y 
modificado por las leyes de las fechas y sobre las 
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materias siguientes: 16 de Febrero de 1877, supri- 
miendo la prisión por deudas; 28 de Enero de 1878, 
sobre naturalización; 21 de Diciembre de 1878, so- 
bre cualidades de los testigos en los actos notariales 
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(el notariado se rige fundamentaJmente por la Orde- 
nanza de 3 de Octubre de 1841); 30 de Junio de 
1880, sobre patentes de invención; 16 de Mayo de 
1891, sobre riesgos locativos; 16 de Mayo de 1891, 
sobre prestamos hipotecarios; 16 de Febrero de 1892, 
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sobre responsabilidad civil de los posaderos; 26 de 
Diciembre de 1892, sobre publicidad de los contra— 
tos de matrimonio; 4 de Marzo de 1896, sobre expro- 
piación forzosa por causa de utilidad pública; 25 de 
Marzo de 1896, sobre Registro hipotecario; 10 de 
Mayo de 1898, sobre propiedad intelectual; 12 de Ju- 
nio de 1898, sobre formalidades del matrimonio (ci- 
vil); 14 de Marzo de 1905, sobre declaraciones de 
naturalización; 12 de Mayo de 1905, sobre tasa del 
interés legal (4 por 100 en negocios civiles y 5 por 
100 en los comerciales); 12 de Mayo de 1905, sobre 
sucesión del conyuge viudo: 29 de Septiembre de 
1905, sobre inscripción de derechos reales; 8 de Fe- 
brero de 1908, modificando el artículo 1783 del Có- 
digo civil; 21 de Abril de 1908, sobre vicios redhibi- 
torios de los animales domésticos; 3 de Junio de 
1909, haciendo correr ¿interés de pleno derecho en 
favor de los créditos de artesanos y detallistas, y 9 
de Agosto de 1909, modificando el procedimiento 
para el divorcio. 


D. Derecho mercantil. El Código mercantil es el 


francés de 1807; pero en 2 de Julio de 1870 se. 


reemplazó su libro III (Quiebras) por la Ley belga 
de 18 de Abril de 1851, la cual ha sido completada 
por la ley de 15 de Marzo de 1892. Además, modi- 
fican ó completan el Código las siguientes leyes par— 
ticulares: 28 de Marzo de 1883, sobre marcas de 
Fábrica y comercio; 14 de Abril de 1886, sobre con= 
venios en las quiebras; 16 de Mayo de 1891, substi- 
tuyendo los títulos 10 y 11 del libro 11 del Código 
(seguros); otras dos leyes de igual fecha que la ante— 
rior, sobre ¿inspección de seguros la una y sobre pér= 
dida de títulos al portador la otra; 11 de Julio de 
1891 (adicionada en 14 de Febrero de 1900), sobre 
sociedades de socorros mutuos; 14 de Marzo de 1896 
(modifica una de 1.2 de Enero de 1850), sobre el 
comercio de buhoneria; 8 de Febrero de 1908, modi- 
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ficando el artículo 103 del Código de comercio; 24 
de Julio de 1909, sobre comercio de vinos, y 23 de 
Diciemb1e de 1909, sobre el ZRegistro mercantil. 

E. Derecho penal. Jim el LuxemBurGo rigió el 
Código penal francés hasta que se publicó el Código 
penal luxemburgués de 1.” de Mayo de 1879, mode— 
lado en el belga de 1867. Hay que añadir las si- 
guientes leyes especiales: 20 de Marzo de 1877, so— 
bre prisión preventiva; 18 de Enero de 1879, sobre 
crímenes y delitos cometidos por luxemburgueses en 
el extranjero; 16 de Febrero de 1892, penando la fa- 
bricación. venta y distribución de impresos que si- 
mulen billetes de banco, sellos de correos y telégra— 
fos, títulos de renta, acciones, obligaciones, ete.; 10 
de Mayo de 1892, instaurando la condena condicio= 
nal; 23 de Marzo de 1893, penando los fraudes en 
el comercio de abonos para la agricultura; 14 de Di- 
ciembre de 1895, penando el delito de negocios ilí— 
citos (grivelerie); 10 de Junio de 1898, castigando 
los atentados contra la libertad del trabajo; 28 de 
Marzo de 1903, reprimiendo los fraudes en el comer- 
cio de la manteca y de la margarina; 15 de Junio de 
1903, prohibiendo y penando los juegos de azar; 16 
de Mayo de 1904, sobre aplicación de las circuns= 
tancias atenuantes, y 2 de Mayo de 1906, modifican- 
do el artículo 14 del Código penal. 

El Código penal militar de LuxemBUurGO es el pro 
mulgado en 1.2 de Noviembre de 1892. 

E. Derecho procesal. También en esta rama del 
derecho rigen los Códigos procesales franceses; pero 
han sido modificados y completados por leyes de: 29 
de Diciembre de 1880, modificando el artículo 187 
del Código de instrucción criminal; 18 de Febrero 
de 1885. sobre procedimiento en casación; 2 de Ene- 
ro de 1889, sobre embargo de inmuebles; 23 de Mar- 
zo de 1893, sobre procedimiento oval (de referé), com- 
petencia de los jueces de paz en materia criminal y 
beneficio de pobreza (tres leyes); 4 de Marzo de 1896, 
sobre procedimiento en materias fiscales; 10 de Mayo 
de 1898, sobre competencia de los jueces de paz en 
materias de comercio, y 1. de Enero de 1906, mo-= 
dificando el artículo 206 del Código de instrucción 
criminal. 

La organización judicial viene regulada por la ley 
de 19 de Febrero de 1885 (derogatoria de la de 20 
de Junio de 1880), según la cual existen: un juez de 
paz (con dos suplentes) en cada cantón; dos tribuna- 
les colegiados de distrito (uno en LuxEMBURGO y otro 
en Diekvich), y un tribunal superior, dividido en dos 
Cámaras. El ejercicio de la avogacía viene regulado 
orgánicamente por el Decreto de 14 de Diciembre de 
1810, modificado por dos leyes, y un Real decreto de 
23 de Agosto de 1882. 
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LuxemburGO0 (Casa DE). Geneal. Familia noble de 
Europa que poseyó el trono imperial y dió reyes á 
Bohemia y á Hungría y electores 4 Brandeburgo, 
á Tréveris y ¿ Maguncia. Su origen se remonta á 
Sigifredo, marqués de Ardenas, descendiente del 
duque Eberhardo ó Everardo de Friul, poseedor 
de ricos territorios en Lorena. Sigifredo aparece 
como primer conde de Luxemburgo, en 963, por ha- 
ber adquirido el castillo de este nombre de Wiker, 
abad de San Maximino de Tréveris. Al morir, en 
998, dejó cuatro hijos: Enrique IV, duque de Ba- 
viera, que se rebeló contra su bienhechor y cuñado 
el emperador Enrique 11, y murió en 1025, Federico, 
heredero del Luxemburgo, Cunegunda, casada con el 
emperador Enrique II el Santo, y muerta en olor de 
santidad en el convento de Kaffungen, que había fun- 
dado (1033), y Thierry, obispo de Metz. Federico, m. 
en 1019, dejando el condado á su primogénito Gilver- 
to, m. en 1057, sucediéndole á su hijo Conrado 1. En- 
rique, segundo hijo de Federico, recibió el ducado de 
Baviera del rey de Germania, Enrique III, á quien 
fué constantemente leal, siguiéndole en algunas ex— 
pediciones. Conrado /, m., al regresar de Palestina, 
en 1086, sucediéndole su hijo Enrique 1, quien, al 
fallecer en 1096, dejó el condado á4 Guillermo, su 
hermano. Este, como muchos de sus antecesores, 
tuvo guerra con el arzobispo de Tréveris y muere en 
1128. Conrado II sucede á su padre Guillermo, ter— 
minando á su muerte (1136) la línea masculina de 
Siyifredo, primer conde de Luxemburgo. Enrique 11, 
llamado el Ciego, conde de Namur, hijo de Grodo— 
fredo de Namur y de Ermesinda, hija de Conrado 1, 
heredó el condado de Luxemburgo á la muerte de su 
primo Conrado 11. Tuvo guerras con el obispo de 
Lieja, el duque de Brabante y el conde de Hainaut, 
que le tomo la mayor parte de las plazas del conda- 
do de Namur. Dejó dos hijas: Brmerinda y Herma- 
seta, casada ésta con Enrique el Joven, conde de 
Champaña. Zeobaldo, conde de Bar y de Limbur- 
go, sucede á Conrado 11, en virtud de su matrimo— 
nio con su hija Brmesinda. Esta, al enviudar en 
1214, contrae nuevo enlace con Valeriano de Lim-— 
burgo, marqnés de Arlón, que fué conde de Lu- 
xemburgo hasta su muerte (1227), sucediéndole su 
hijo, Enrique 111, el Grande y el Rubio, quien, lla— 
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mado por los habitantes de Namur, en 1256, se apo- 
deró de todo el marquesado, pero, convenido con 
Guido de Dampierre, que había comprado los dere- 
chos al mismo, lo cedió al hijo segundo de éste. Fué 
prisionero del conde de Bar, con quien sostuvo va= 
rias guerras (1266). Murió en 1274, dejando dos 
hijos: Enrique, su sucesor, y Valeriano, tronco de la 
rama menor de Luxemburgo. Enrique IV disputó 
el Limburgo al duque Juan 1 de Brabante, siendo 
vencido y muerto en la batalla de Woringen (1288), 
quedando su rival dueño del Limburgo. En su ma- 
trimonio con Beatriz de Henao tuvo dos hijos: Ln- 
rique V, su sucesor, elegido emperador en 1308 
(V. Enrique IV, emperador), y Balduino, elector 
y arzobispo de Tréveris [V. Luxemsurao (BaLnuí- 
NO DB)]. El emperador Enrique VIT hubo con su mu- 
jer Margarita, hija del duque Juan 1 de Brabante, á 
Juan, rey de Bohemia, sucesor de su padre en el 
Luxemburgo, en 1309; á Beatriz, casada con Caro- 
berto, rey de Hungría, y á María, mujer del rey de 
Francia, Carlos el Hermoso. El rey Juan de Bohe= 
mia (V.) casó, en 1310, con Isabel, hija y heredera 
de Wenceslao IV, rey de Bohemia, muerta en 1330, 
y en 1334, con Beatriz de Borbón, muerta en 1373. 
En el primer matrimonio hubo, entre otros hijos, á 
Carlos, su sucesor; á Juan Enrique, marqués de Mo- 
ravia; á Buena, esposa de Juan el Bueno, rey de 
Francia, y á Ana, casada con Otón, duque de Aus— 
tria, y en el segundo enlace, á Wenceslao, duque de 
Luxemburgo. Carlos (1316-1378), que heredó el 
condado de Luxemburgo y el reino de Bohemia 
(1346), fué marqués de Moravia, elegido rey de ro 
manos (1346) y consagrado emperador en 1347 
(V. CarLos IV, emperador). Juan Enrique, marqués 
de Moravia desde 1355, casó con Margarita, llama- 
da Maultasch á causa de la deformidad de su boca, 
hija del duque Enrique de Carintia, cuya herencia 
tuvo que defender con las armas, apoyado por su 
padre, el rey de Bohemia (1336), pero éste, convi- 
niéndole la amistad de los duques de Austria, con- 
sintió en cederles la Carintia á cambio del Tirol, que 
obtuvo Margarita. El emperador Luis de Baviera, 
codiciando los Estados de Margarita, le indujo á 
que abandonase al príncipe, su esposo, para casarse 
con su hijo Luis, margrave de Brandeburgo, siendo 
Juan Enrique arrojado del Tirol por su mujer, so 
pretexto de impotencia (1341). Contrajo nuevas nup- 
cias con Adelaida de Flandes y con Margarita de 
Austria, hija del duque Alberto II el Savio, en la 
primera de las cuales hubo á Juan, arzobispo elector 
de Maguncia; á José «el Barbudo», duque de Lu= 
xemburgo y elector de Brandeburgo, y á Procopio, 
marqués de Moravia. casado, en 1365, con Isabel, 
hija del elector palatino. Wenceslao, último hijo del 
rey Juan de Bohemia, obtuvo, en 1353, por cesión 
de su hermano el emperador Carlos 1 V, el condado 
de Luxemburgo, erigido á poco en ducado, y, en 
1355, adquirió, por su casamiento con Juana de 
Brabante, este ducado y el de Limburgo, que se se— 
pararon nuevamente de la casa de Luxemburgo al 
morir Wenceslao sin posteridad en 1383. Juan, 
hijo de Juan Envique y de Adelaida de Flandes, fué 
trasladado del obispado de Estrasburgo á la silla 
electoral de Maguncia, por influencia de su tío el 
emperador (1371), pero al año siguiente murió en 
Eltfeld envenenado, según algunos contemporáneos. 
José «el Bartudo» (1350-1411), otro hijo de Juan 
Bnrique, fué marqués de Moravia á la muerte de su 
padre (1375) y vicario en Italia. En 1383 el empe- 
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rador Wenceslao, su primo, le transfirió el ducado 
de Luxemburgo, que gobernó hasta 1409, y, en 
1388, su otro primo Segismundo, entonces rey de 
Iungría y margrave de Brandeburgo, le cedió por 
empeño el margraviato, que administró mal y volvió 
á empeñar, por necesidad de dinero, á Guillermo de 
Misnia, su cuñado (1395). Un año después heredó 
la Lusacia por muerte de su pariente Juan, duque de 
Goerlitz, y en 1410 obtuvo cinco votos de los elec— 
tores para su elevación al Imperio. El emperador 
Carlos IV hubo de sus cuatro esposas, Blanca de 
Valois, Ana de Baviera, Ana de Schweidnitz, prin- 
cesa de Jauer, é Isabel de Pomerania: á Margarita, 
esposa de Luis el Grande, rey de Hungría; á Cata— 
lina, casada con Rodolfo IV, duque de Austria; á 
Isabel, que casó con Alberto MI, duque de Austria; 
á Margarita, esposa de Juan, burgrave de Nurem- 
berg; á Wenceslao, que murió niño; á otro Wences— 
lao, su sucesor; á Segismundo, que heredó á su her- 
mano; á Juan, duque de Goerlitz; á Ana, esposa de 
Otón de Baviera, elector de Brandeburgo, y á otra 
Ána, casada con Ricardo 11, rey de Inglaterra. 
Wenceslao (1361-1419) fué coronado rey de Bohe- 
mia á la edad de dos años y rey de los romanos en 
1376, sucedió en el electorado de Brandeburgo al 
margrave Otón V, bajo la regencia de Carlos IV, su 
padre; fué coronado emperador á la muerte de éste 
(1378) y heredó el ducado de Luxemburgo en 1383, 
cediéndolo á su primo José «el Barbudo» (V. Wen- 
CESLAO, emperador). Como no tuvo hijos en sus ma- 
trimonios con Juana de Baviera-Straubing y con So- 
fia de Baviera, heredó el reino de Bohemia su her- 
mano Segismundo (1368-1437), elector de Brande- 
burgo desde 1378, rey de Hungría, por su matrimo- 
nio con María, reina de Hungría (1386), y empera— 
dor desde 1410 (V. SesIismuNDo, emperador). María 
murió sin sucesión en 1392, y Segismundo contrajo 
nuevo enlace, en 1408, con Barba de Cillei, una de 
las princesas más depravadas de su siglo, llamada 
por sus vicios y desórdenes la Mesalina de Alemania. 
Kn ella hubo á /sadel, casada con Alberto de Aus- 
tria, elevado, en 1438, al trono imperial, y herederos 
ambos esposos de los reinos de Hungría y de Bohe- 
mia, conforme á las convenciones hechas para la su- 
cesión entre los anteriores monarcas y los duques de 
Austria. Juan, duque de Goerlitz, el menor de los 
hijos varones del emperador Carlos TV, obtuvo en la 
herencia paterna la Lusacia, con la Marca de allende 
el Oder; casó con Rica de Mecklemburgo y con Mar- 
garita, hija de Leopoldo el Bravo, duque de Austria, 
y murió en 1393, De su primer matrimonio tuvo á 
/sabel, duquesa de Goerlitz, casada, en 1409, con An- 
tonio de Borgoña, duque de Brabante, en virtud de 
cuyo enlace el emperador Wenceslao, tío de Isabel, 
cedió á los esposos el ducado de Luxemburgo, go- 
bernado á la sazón por José «el Barbudo». Antonio 
murió en la batalla de Azincourt (1415), y su viuda 
contrajo nuevas nupcias, en 1418, con Juan de Ba- 
viera, conservando el gobierno del ducado. Muerto 
su segundo marido (1424) y no teniendo sucesión 
su prima /sadel, hija y heredera del emperador Se- 
gismundo, reclama el Luxemburgo alegando mejor 
derecho; pero la duquesa viuda obtiene el apoyo de 
Felipe el Bueno, duque de Borgoña, y después de 
muchas contiendas sobre la posesión del ducado, ce- 
dido por la emperatriz Isabel á su yerno Guillermo 
de Sajonia, á quien los luxemburgueses abren sus 
puertas (1443), /sadel de Goerlitz se mantiene en el 
gobierno, que entrega al duque de Borgoña, reti- 
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rándose ella 4 Tréveris, donde murió en 1451. Pasó 
entonces el ducado á la casa de Borgoña y de ésta á 
la de Austria (1477) y luego con los Países Bajos á 
la de España (1555); por el tratado de los Pirineos, 
Thionville y Montmedy pasaron á Francia, y el 
Congreso de Viena lo incorporó al reino de los Países 
Bajos, cediendo algunas plazas á Prusia, y convinien- 
do que la ciudad de Luxembugo sería fortaleza fede- 
ral. Al separarse Bélgica, la parte valona del antiguo 
ducado formó la provincia belga de este nombre, y, 
en 1890, se constituyó el gran ducado de Luxembur- 
go, como Estado independiente, bajo la soberanía de 
Adolfo de Nassau. Valeriano, segundo hijo de Zn 
rique 111 «el Grande», m. en la batalla de Nola 
(1288), fué el tronco de la rama menor de Luxembur- 
go. Su bisnieto Guido, castellano de Lila, casó en 1354 
con Mahalda de Chatillon, hermana y heredera del 
conde de Saint-Pol, cuyo condado pasó á la casa de 
Luxemburgo en 1360. Fué á Inglaterra con motivo 
del rescate del rey Juan (1360), siendo recompen— 
sado por el rey Carlos V con una renta importante, 
hipotecada en tierras del señorío de Crevecoeur (1364) 
y con el título de conde de Ligny en el Barrois (1367). 
Perdió la vida en la batalla de Baeswieder, entre el 
duque de Brabante, á quien defendía Guido, y el du- 
que de Juliers. Hubo en su matrimonio á Valeriano, 
que sigue; á Juan, señor de Beaurevoir, que conti= 
nuó la línea masculina; á Pedro, obispo de Metz y 
cardenal, m. á los diez y ocho años y canonizado 
por Clemente VII (V.); á Anarés, obispo de Cam- 
bray, á Margarita, casada primero con el conde de 
Liche y después con Juan de Werchin, senescal de 
Henao; á María, esposa de Juan de Condé, señor 
de Moriamez, y de Simón, conde de Salm, y á Juana, 
en quien más tarde recayó la herencia paterna, Vale- 
riano (1355-1415), condestable de Francia, conde 
de Saint-Pol y de Ligny y señor de Bouchain [V. 
LuxempurGo (VALERIANO ÍIÍ pE)], no tuvo hijos va- 
rones de sus dos mujeres, habiéndole traído en dote 
la segunda, Bona de Bar, el señorío de Nogent-le-Ro- 
trou. De la primera, Matilde de Courtenai, tuvo una 
hija llamada Juana, casada con Antonio de Borgoña, 
duque de Brabante, y de Inés de Brie, su concubina, 
á Juan Henneguin, que hizo bastante ruido en el si- 
glo xv, y murió en 1466. Juan, primogénito de Anto- 
nio de Borgoña y de Juana de Luxemburgo, heredó el 
ducado de Brabante, casó con Jaquelina de Baviera, 
hija única de Guillermo IV, conde de Holanda, y m. 
sin hijos en 1427. Felipe, hermano del anterior. suce- 
dió á su abuelo materno en los condados de Saint 
Pol y de Ligny, bajo la tutela de su tío Juan, duque 
de Borgoña. Firmó el tratado celebrado entre éste y 
el delfín (1419); fué gobernador de París (0419, 
aceptó la regencia de Brabante, ofrecida por la no- 
bleza del país, pero fué suplantado por Juan de Ba- 
viera (1421); socorrió á su hermano, amenazado por 
el duque de Gloucéster (1423), hizo un viaje á Roma 
(1427), y á su regreso supo la muerte de su herma- 
no, cuyo ducado de Brabante heredó. Murió soltero 
en 1429. Juana, hija del conde Guido y de Mabalda 
de Chatillon, tomó posesión luego de muerto su so- 
brino Felipe de cuanto tuvo éste por la parte mater— 
na, especialmente de los condados de Saint-Pol y de 
Ligny, sin que se opusieran á ello sus sobrinos, por 
ser Juana muy anciana y además soltera. Había sido 
dama de honor de Isabel de Baviera (1395) y madrina 
de Carlos VII (1403). Hizo cuanto pudo para obtener 
la libertad de Juana de Arco, intercediendo cerca de 
su sobrino Juan, que no atendió sus súplicas. Juan, 
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señor de Beaurevoir, hermano de la precedente, casó | día 4 su casa desde 1384. Murió en 1477, 


con Margarita de Enghien, condesa de Briena, y 
murió en 1397, dejando tres hijos: Pedro, conde de 
Saint-Pol, de Briena y de Conversan y caballero del 
Toisón, muerto de epidemia en Rambures (1433) des- 
pués de haber ganado á los franceses la plaza de 
Saint-Valery, al frente de fuerzas inglesas, cuyo 
mando le confió su yerno el duque de Bedford; Luis, 
obispo de Thérouanne y de Ely, arzobispo de Ruán y 
cardenal, que abrazó el partido de Inglaterra, fué can- 
ciller de Enrique VI (1435), formó parte del consejo 
de lord Willoughby, gobernador de París (1436), 

y tuvo que huir de Francia, muriendo en 1443 en 
Hartfield (Inglaterra), y Juan, conde de Ligny [V. 
LuxemBurGo (Juan DE)]. Del matrimonio del conde 
Pedro con Margarita Baucio de Andria, nacieron 
Luis, condestable de Francia, conde de Saint-Pol, de 


Ligny. de Conversan, etc. [V. LuxemBurGo (Luis 
DE)|; Zidaldo. de quien descienden los señores de 


Fiennes y los vizcondes de Martigmi; Jacobo, señor 
de Richeburgo; Jaguelina, casada en 1433 con Juan 
de Inglaterra, duque de Bedford, y después con Ri- 
cardo Dordenville, señor de Rivieres; /sadel, mujer 
del conde Carlos I del Maine, y Catalina, tercera 
mujer de Artus de Bretaña, conde de Richemont. El 
condestable Lw1s casó en 1435 con Juana de Bar, con- 
desa de Soissons, vizcondesa de Meaux, hija única 
de Roberto de Bar, muerta en 1462, y en 1466 con 
María de Saboya, hermana de la reina Carlota. Con 
la primera tuvo á Juan, conde de Soissons y de Mar- 
le. m. en la batalla de Morat, en las filas del duque 
de Borgoña (1476), á Pedro, que sigue; á Antonio, 
cabeza de los condes de Briena; 4 Carlos, obispo de 
Laon; á Jaquelina, mujer de Felipe, señor de Croi y 
conde de Porcien; á Llena, casada con Jano, conde 
de Ginebra, y á Felipa, abadesa de Moncel. De la 
segunda tuvo á Luis, conde de Ligny, príncipe de 
Andria, camarero mayor y uno de los generales 4 
quien Luis XIl confió la conquista del ducado de Mi- 
lán (1499), y 4 Juana, religiosa. Pedro, segundo hijo 
del condestable. m. en el castillo de Enghien en 
1482, se llamaba conde de Briena. mientras vivió 
su hermano mayor, y luego conde de Saint-Pol, de 
Marle, de Soissons, ete., sin poseer en realidad estos 
Estados, que fueron confiscados á su padre. Sirvió en 
Borgoña (1477). contribuyó á la muerte del canciller 
Hugonet, á quien culpaba principalmente de la eje— 
cución de su de y recobra sus derechos el condado 
de Saint-Pol y demás señoríos del difunto Lwis de 
Luxemburgo, cedidos á los hijos del condestable por 
María, hija del duque Carlos de Borgoña (1477). De 
su mujer Margarita de Saboya, hermana mayor de la 
segunda mujer de su padre, tuvo 4 María y á Pran- 
cisca, señora de Enghien, casada con Velipe de Cle— 
ves, conde de Ravestein. María se intituló condesa 
de Saint-Pol después de muerto su padre. Casó con 
su tío Jacobo de Saboya, conde de Ramont, m. 
sin sucesión en 1486. En 1487 Carlos VIII declaró 
en Amiens que María y su hermana poseerían los 
bienes de sus abuelos y de sus tíos, declaración apro- 
bada judicialmente en 1488, á pesar de los tenedores 
de dichos bienes. Cupieron 4 María los condados de 
Saint-Pol, de Soissons, de Marle y el vizcondado 
de Meaux, con otros señoríos que pasaron á la casa 
de Borbón-Vendóme, por su enlace con Francisco de 
Borbón, duque de Vendóme (1487). Máría murió en 
15146. Tibaldo, señor de Fiennes, segundo hermano 
del condestable Luis de Luxemburgo, fundó en 1433 
la rama Luzemburgo—Iiennes, cuyo título correspon- 
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dejando 
tres hijos: Jacodo 1, su sucesor; Francisco I, vizcon- 
de de Martignes, tronco de la rama Luaemburgo-Mar- 
tignes, y Felipe, cardenal [V. Luxemburco (Fruripg 
DE). Jacobo 11, primogénito de Jacobo I, sucedió á 
su padre en el señorío de Fiennes, que heredó á su 
muerte su única hija. María, quien en 1532 lo llevó 
en dote á su marido Juan IV, conde de Egmont. 
Francisco, otro hijo de Jacobo I, fué obispo de Mans 
por dimisión de su tío el cardenal Velipe. A Pram— 
cisco [, vizconde de Martigmes, sucedió su hijo Pran- 
cisco II y á éste su hijo S2dastián, llamado «el caba— 
llero sin miedo», quien en 1565 heredó de su tío Juan 
de Brose el condado de Penthievre, erigido en duca- 
do á su favor. Murió en 1569, dejando una hija, 
María, heredera de todos sus bienes, que pasaron á 
la casa de Lorena por su matrimonio con Felipe Ma- 
nuel, duque de Mercoeur. La rama de Luaemburgo— 
Briena tuvo su origen en Antonio, tercer hijo del 
condestable, quien tomó el título de conde de Briena 
de su bisabuela Margarita de Enghien. Desempe- 
nó importantes cargos diplomáticos que le confió 
Luis XII, de quien era chambelán, y murió en 1510, 
dejando el condado á su hijo Carlos 1, teniente ge— 
neral nombrado por el rey Francisco 1, que le “tuvo 
en gran estima. A su muerte (1530) le sucedió su 
hijo Antonio 11, que defendió Ligny contra Carlos V, 
y murió en 1557, dejando dos hijos: Juan y Fran 
cisco. En favor de Carlos 11, gobernador de Picar— 
día, hijo del primero, el condado fué erigido en du= 
cado en 1587. En él se extinguió la primera línea de 
esta rama, cuya sucesión pasó á Francisco, segundo 
hijo de Antonio II, par de Francia, embajador ex- 
traordinario en Roma, creado en 1576 duque de Pi- 
ney y príncipe de Tigri. Casó con Diana de Lorena- 
Aumale, y murió en 761 3 en el castillo de Pongy, 
siendo su sucesor su hijo Enrique, m. en Jargeau 
(1616), dejando sólo una hija, Margarita Carlota. 
Esta casó primero con León de Albert, señor de 
Brantes, de cuyo enlace nació un hijo, Enrique León 
de Albert-Lueemburgo, que abrazó el estado eclesiás- 
tico, renunciando á todos sus derechos hereditarios, 
y en segundas nupcias con Carlos Enrique de Cler— 
mont-Tonnerre. En 1640 vendió á la familia Lome- 
nie el ducado de Briena y en 1662 cedió el de Piney 
á su única hija Magdalena Carlota de Clermont-Ton- 
nerre-Lusemburgo y al esposo de ésta Francisco En- 
rique de Montmorency, mediante la aquiescencia de 
éste á llevar el nombre y armas de Luxemburgo (véa= 
se MONTMORENCY). Margarita Carlota murió en 1680. 

Bibliogr. Vigner, Hist. de la maison de Luwem— 
bowrg (París. 1819); A. Duchesne, Hist. généalogi— 
que de la maison de Dreuz et de qq. autres familles 
(París, 1681). 

LuxemBurGOo (Pebro DB). Hayiog. V. 
LuxemburGO (BIENAVENTURADO). 

Luxempurao (Bannuíno DÉ). Biog. Elector y ar— 
zobispo de Tréveris (1285-1354), hijo de Enri- 
que IV, conde de Luxemburgo, hermano del empe= 
rador Enrique V. quien le eligió para dicha silla, 
siendo consagrado en Poitiers en 1308 por el papa 
Clemente V. En 1310 reunió un concilio provincial, 
y tomó parte en la expedición de su hermano á Italia. 
Consagró toda su vida á hacer reinar el orden y la 
tranquilidad en sus Estados. 

LuxempurGo (Carros Francisco F'rperIcO DE 
MONTMORENCY, DUQUE DE). Bioy. V. MONTMORENOY 

LuxemBurG0O (Cristiáx Luis Dz MONTMORENOY). 
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LuxemburGO (Feuipe DE). Biog. Cardenal fran— 
cés, hijo tercero del duque Tibaldo de Luxemburgo- 
Fiennes, m. en Mans (1445-1519). Sucedió á su 
padre en la sede de Mans, asistió á los Estados de 
"Tours, y en 1498 fué trasladado á la sede de Te— 
rouanne, pero conservó también la anterior, y á la 
muerte de su sobrino, obispo de Saint-Pons, solicitó 
y obtuvo del Papa que le concediese dicha dióce— 
sis, con lo que consiguió reunir tres, si bien en 
1511 cedió esta última al cardenal Castelnau, reci- 
biendo en cambio la de Arras. Cuatro años antes de 
su muerte fué nombrado obispo de Albano y de Tus- 
culum, y en 1499 se le había concedido el capelo 
cardenalicio. Ofició en los funerales de la reina Ana 
de Bretaña y coronó á la reina Claudia. Representó 
al papa León X en las negociaciones que dieron por 
resultado la abolición de la Pragmática sanción y la 
firma del concordato de Bolonia. Hizo construir cer 
ca de Mans el castillo de Ivry-Evéque y dejó un 
legado para fundar en París el Colegio de Mans, 
creado seis años después de su muerte. 

LuxemBurGo (Francisco Exrique DE MoxTMOo-— 
RENCY-BONTEVILLE, DUQUE DE). Biog. V. Montmo- 
RENCY—-BONTEVILLE. : 

LuxemburGO (Juan DE). Bioy. Militar franco-bor- 
goñón, conde de Lieny, hermano del cardenal Luis 
de Luxemburgo, m. en 1440. Era partidario del 
duque de Borgoña, y durante la guerra entre éste 
y Francia, se apoderó de Guisa y de Soissons, y 
tomó parte een el sitio de Compitgne. Uno de sus 
soldados hizo prisionera á Juana de Arco, y Luxem- 
BURGO la entregó á los ingleses mediante la suma de 
10.000 libras oro. Después se separó de Felipe el 
Bueno, duque de Borgoña, y en su consecuencia se 
negó á adherirse al tratado de Arras (1435). 

LuxemBurcGo (Luis De). Biog. Condestable de 
Francia, conde de Saint-Pol y de Ligny, m. en París 
(1418-1475). Al principio estuvo al servicio de Enri- 
que VI de Inglaterra. y á la muerte de este rey entró 
en negociaciones con Carlos VII y contribuyó á la 
toma de Pontoise y á la expulsión de los ingleses de 
Normandía. Desde entonces, y con la mira de consti- 
tuir sus Estados, invadidos por Francia, en princi- 
pado independiente, estuvo tan pronto al servicio de 
Borgoña como de los franceses. Cuando la Liga del 
Bien Público siguió á Carlos el Temerario, pero en 
Montlhéry observó una conducta equívoca y acabó 
por aceptar la espada de condestable que le ofrecía 
Luis XI (1465) y el gobierno de las provincias del 
Norte. Poco después casó con María de Saboya, cu- 
ñada del rey de Francia, sin que por esto dejara de 
sostener relaciones con el duque de Borgoña. Más 
tarde fué enviado por aquel monarca á la corte de 
Carlos el Temerario con objeto de obtener una tregua 
en favor de Lieja, pero LuxemBURGO se entendió con 
el duque para que Francia no interviniese, si bien 
después provocó su cólera, arrebatándole San Quin 
tín. En 1475 prometió á Carlos el Temerario y á Car- 
los VII de Inglaterra servirles contra Francia, pero 
cuando la vanguardia inglesa se presentó ante San 
Quintín, LuxemBURGO la recibió á cañonazos, enemis- 
tándose así con unos y otros. Carlos y Luis se pusie- 
ron de acuerdo para castigarle, y LuxemBURGO, que lo 
supo, intentó huir á Alemania, pero detenido por el 
duque de Borgoña, fué entregado al rey de Francia, 
que lo hizo decapitar. 

LuxemburGo (Trorazno ó Tigarno Dz). Biog. Car- 
denal francés, padre del cardenal Felipe de Luxem- 
burgo, m. en 1474. Era dela casa real de Francia, y 
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en su juventud se dedicó al ejercicio de las armas 
llegando á ser capitán muy valeroso en su tiempo y 
muy afecto á sus monarcas. Al enviudar abrazó la 
vida monástica en la orden cisterciense. Fué elegido 
abad de Ursicampo y después obispo de Mans (1465). 
Luis XI le envió como embajador cerca del papa 
Sixto IV, quien le creó cardenal (1474); mas no llegó 
á hacerse público, por cuya razón no le cuentan al— 
gunos autores entre los miembros del Sacro Colegio. 

LuxemburGo (VaLerraNo MI ve). Biog. Condes- 
table de Francia, conde de Saint-Pol y de Ligny, m. 
en el Brabante (1355-1415). Siendo aun casi un niño 
acompañó á su padre Guido de Luxemburgo á la 
guerra, y en 1371 le sucedió. Prestó sus servicios al 
rey de Francia, cayó prisionero de los ingleses en 
1374, y más tarde contrajo matrimonio con Matilde 
de Courtenay, hermana de Ricardo II. Carlos V le 
acusó de felonía y le confiscó sus bienes que le fueron 
devueltos por Carlos VI. En 1411 el duque de Bor— 
goña le nombró capitán de París, y con este título 
organizó la famosa milicia conocida por los desollado- 
res. En 1412 fué nombrado condestable de Francia, 
por destitución de Juan d'Albret, pero al año si- 
guiente fué éste reintegrado en su cargo. 

LUXEMBURGUÉS, SA. adj. Natural del Lu- 
xemburgo. U. t. c. s. || Perteneciente á este país ó 
á sus habitantes. 

LUXE-SUMBERRAUTE. (Gcog. Mun. de 
Francia, dep. de los Bajos Pirineos, dist. de Mau— 
leon, cant. y á 5 km. de Saint-Palais; 331 h. 

LUXEUIL. (Geo. Cant. de Francia, dep. del 
Alto Saona, dist. de Lure, que mide 18,327 hectá— 
reas y comprende 24 mun. con 16,172 h.; su cab. 
es la pobl. del mismo nombre, 4304 m. de a., en 
las márg. del Breuchin, afl. der. del Lauterne, cuen- 
ca del Saona, con est. f. c. en la línea de Aillivillers 
á Lure; 5,474 h. Colegio comunal, seminario auxi- 
liar, Museo de antigiiedades, biblioteca. Fundición 
de cobre, fab. de papel. hilados, destilerías, renom= 
brado kirsch. Célebre establecimiento de aguas mi- 
nerales, alimentado por 18 manantiales, -16 clorura= 
do-sódicos y dos ferruginosos magnéticos, de una 
temperatura que varía entre 22 y 69” C., que se 
emplean en baños, bebida, duchas y vaporizaciones. 
Hermosa iglesia del siglo xv, restos de la abadía, 
con fragmeutos de claustro y vastos departamentos 
de diferentes épocas, ocupados por el seminario y para 
diversos servicios. Casas y edificios notables de los 
siglos xIv y xv; el más antiguo data del 1373; otro 
perteneció al cardenal Jouffroy, hombre político, hijo 
de LuxruiL. Las termas de LuxruIL no fueron repa- 
radas por Labieno, á indicación de César, como lo 
indica una inscripción hoy reconocida apócrifa por 
los eruditos. Sin embargo, £Lu«ovium y sus baños 
existían ya en la época romana, y se elevan allí 
magníficos edificios que Atila redujo á un montón 
de ruinas en 451. La ciudad se levantó en torno de 
un poderoso monasterio de la orden de San Benito, 
fundado hacia el año 3859 por san Columbano, monje 
irlandés, quien aprovechó para eJlo las ruinas del 
castillo gyallo-romano de Luxovium. Reunióse allí tan 
gran número de religiosos que (dicen) llegaron á ser 
unos 600, de modo que pudieron establecer la ala- 
banza continua, ó laus perenmis, á semejanza de lo 
que practicaran los cenobitas del Oriente. Expulsa— 
do san Colúmbano de aquel país, le sucedió en el 
gobierno san Eustasio (611) y á éste san Walde- 
berto (625), en cuyo tiempo florecieron allí junta- 
mente las letras y la santidad, siendo como univer- 
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sidad donde se educaba la juventud del país. De allí 
también salieron gran número de prelados de Fran- 
cia y muchos monjes que fundaron otros monaste- 
rios. Al principio rigieron las leyes de san Colum- 
bano, pero pronto se admitió la regla de San Benito, 
que acabó por prevalecer en todas partes. En 731 
destruyeron este monasterio los sarracenos, matando 
al abad Mellino y á la mayor parte de los religiosos; 
los pocos supervivientes trabajaron para restaurarle, 
lo cual se consiguió definitivamente con la ayuda 
eficaz de Carlomagno y de su hijo Ludovico Pío, en 
cuyo tiempo lo gobernó san Ansegiso, décimocta— 
vo abad, el cual lo devolvió á su antiguo esplendor. 
Más tarde hubo de sufrir también, á causa de las in- 
cursiones de los normandos; pero lo que más dañó á 
LuxzuxL fué la intrusión de los abades comendatarios 
que hicieron decaer la disciplina monástica en todas 
partes. En tal estado permaneció hasta su incorpora- 
ción en la congregación de San Mauro (1634), vol- 
viendo á implantarse la observancia regular, como 
consta de la relación que de él dió en 1768 la «Co- 
misión de Regulares». La Revolución francesa dis- 
persó la comunidad pero respetó la iglesia (de estilo 
gótico) y los edificios del monasterio, que más tarde 
sirvieron para seminario menor de la diócesis de Be- 
sanzón. La iglesia fué destinada á parroquia de la 
población. A fines de la Edad Media los religiosos 
pusieron en boga las aguas minerales, y á ellos se 
debe la construcción del establecimiento actual, en el 
siglo xvIH1, 

Bibliogr. Baumont, Htude historique sur U' ab- 
baye de L. (Luxeuil, 1896); Migne, Dictionnaire des 
Abbayes (1856); Gallia Christiana, XV; Lecestre, 
Ábbayes en France (1902), David. Grands abbayes 
de P'Occident (1909); Yepes, Crónica general, t. 1; 
Mabillon, Annales, t. l. , 

LUXEY. Geo. Mun. de Francia, 485 m. de a., 
dep. de las Landas, dist. de Mont-de-Marsan, cant. 
de Sore, á oril. del Pequeño Leyre, af. der. del 
Gran Leyre, tributario de la bahía de Arcachon, con 
est. f. c. en las líneas de Luxey á Mizan y de Luxey 
é Mont-de-Marsan; 1,578 h. Productos resinosos. 

LUXFER (Prismas Ds). Fís. Aparatos para la 
mejor distribución de la luz que entra por la ventana 
ú otra abertura semejante en una habitación cerrada. 
Consisten en placas cuadrangulares de cristal blanco 
muy claro, de 10 cm. en cuadro, con los ángulos 
oblicuos. Una de las caras de la placa es lisa, mien— 
tras en la otra hay estrías transversales y paralelas 
de forma prismática. Tales prismas se colocan en el 
número que se quiera, juntos en una montura de co- 
bre, y se ponen delante de la abertura de la ventana. 
La luz ha de pasar, por consiguiente, á través de los 
prismas, que la desvían, y, mediante una diversa 
posición de la montura, se la conduce al punto que 
se desea. Para cada caso especial se ha de determi- 
nar la forma de sección conveniente de las estrías de 
los prismas y la mejor colocación de las mismas so- 
bre la placa (ya paralelas, ya perpendiculares á las 
aristas). En los sótanos se emplean placas para los 
espacios faltos de luz. 

Bibliogr  Classen, Untersuchungen ber den 
durch Luaferprismenfenster zu erreichenden Hellig—- 
heitsgeminn (Hamburgo, 1901). 

LUXHORA. Fís. Iluminación de un lux duran- 
te una hora. 

LUXIA. Geoy. V. OnreL, río. 

LUXMOORE (Carzos M.). Biog. Químico in- 
glés, n. en Plymouth en 1858. Se doctoró en cien— 
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cias en 1895 y fué lecturer de química y de química 
agrícola en el Hertfora County Council, en el Hedge's 
Laboratory, de Wallingford, y en el College, de 
Reading. Se le debe: The oximes of denzaldehyde and 
their derivatives (Londres, 1895). 

LUXOENO (San). Zagiog. Honrado en Amiens 
también con los nombres de Lusor y Luzor en 1.” 
de Mayo. Las noticias de este santo son muy con— 
fusas, y su nombre se halla en la liturgia de la dió- 
cesis de Amiens. En 20 de Noviembre se recuerda 
la invención de sus reliquias. 

Bibliogr. Corblet, Hagiographie d'Amiens 
(1873). 

LUXOR. Geoy. V. Luxsor. 

LUXORIO (Sax). Hagiog. Citado en el martiro- 
logio romano como martirizado en Cerdeña en tiem- 
po del emperador 
Diocleciano, por or- 
den del presiden- 
te Delfio, el 21 de 
Agosto de 303. 

Bibliogr. Acta 
sanctorum bollandia- 
na (Agosto, t. IV, 
1739); Martini, Bio- 
grofía sarda (1838). 

LuxorJo. Bio- 
grafía. Poeta latino 
de la primera parte 
del siglo vi de nues- 
tra era, n. en Afri- 
ca. Dejó numerosos 
epigramas y otras 
composiciones, in- 
sertas en la Antolo- 
gía latina. El him-— 
no Pervigiliuvm Ádonidis, según todas las probabili- 
dades, no es suyo, sino del poeta Nevio Claudiano, 
que floreció un siglo más tarde que Luxorr0. 

LUY. (eog. Río de la región SO. de Francia, en 
los dep. de los Bajos Pirineos y de las Landas, que 
se forma, al pie de la colina de Jaugacq, á unos 
30 m. de a., por la reunión del Luy-de-France y del 
Luy-de-Bearn. El Luy-de-France nace á 400 m. 
de a., cerca de la carretera de Pau á Tarbes, y des- 
ciende al NO. por un estrecho valle, pasa cerca de 
Morlaas, deja á Théze y á Arzacq á la der., y des- 
pués, serpenteando durante unos 79 km. en uno de 
los valles del Chalosse, se reune al Luy-de-Bearn. 
Este tiene su origen al pie de una colina, á unos 
10 km. E. de Pau y se dirige al NO; pasa al pie de 
Morlanne por Sault-de-Navailles, de Amon, etc., y 
recibe algunas modestas corrientes. El Luy, así for 
mado, recoge las aguas del Arrimbla, riach. corto, 
pero caudaloso, y algunos otros afl., y muere en el 
Adour, después de un curso de 127 km., desde su 
origen como Luy-de-France. 

LUYA. (eo. Prov. del Perú, dep. de Amazonas, 
sit. entre las prov. de Bongará, Chachapoyas, Ce- 
lendín, Chota y Jaén. Tiene 8,518 km.? de super. y 
22,041 h. Comprende 16 dist. y su cap. es la ciu= 
dad de Lamud, á 2,314 m. de a. Productos tropica= 
les, coca, fáb. de cigarros, minas de oro y carbón, 
Ganadería. Está comprendida entre los ríos Amazo- 
nas y Utcubamba, dividida por una cadena de cerros 
que corre paralela á este último río. Clima cálido, 
excepto en los lugares altos. || Pobl. y dist. de la 
prov. anterior. Mantos de carbón y azufre. Cultivos 
de maíz, papas y alfalfa; 1,250 h. (800 en la pobl.). 
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LUYABA. (eoy. Pobl. de la Rep. Argentina, 
prov. de Córdoba, dep. de San Javier, que forma 
pedanía ó distrito y se comunica por la estación de 
Tilquicho f. c. Andino, 4 23 km. de ésta. Sus prin- 
cipales fuentes de riqueza las constituyen la gana— 
dería y algunas bodegas y agricultura. Cuenta con 
juzgado de paz, escuelas, iglesia, etc. 

LUYALUYA. (eoy. Río de Filipinas, en la isla 
de Luzón, prov. de Tayabas. Tiene sus fuentes en 
la vertiente septentrional del monte Banajao, se di- 
rige hacia el N. y des. en la bahía de Lamón. 

LUYANDO. Geoy. Cas. de la prov. de Alava, 
mun. de Ayala. 

Luyanbo (JosÉ ve). Biog. Marino español, n. en 
Méjico y m. en Roma (1773-1835). Era hijo de un 
oidor de aquella Audiencia y sentó plaza de guardia 
marina en 1788, ascendiendo á oficial en 1790. Na- 
vegó más de doce años por los mares de Europa y 
América, especialmente en la escuadra del general 
Félix de Tejada; fué destinado, en 1805, á la Direc— 
ción de Hidrografía, se le nombró oficial de la secre- 
taría del Almirantazgo en 1807, ascendió á capitán 
de fragata en 1810 y se le envió á Méjico con una 
importante misión relacionada con la guerra contra 
Francia; en 1811 se encargó de la secretaría del 
Consejo de Estado, en 1813 fué primer secretario de 
Estado y luego cónsul general y encargado de nego- 
cios en Marruecos, hasta que en 1823 recibió el nora- 
bramiento de ministro de Estado. Desempeñó nu- 
merosas comisiones científicas, reorganizó el obser— 
vatorio astronómico de marina, y escribió: Zoxamen 
astronómico para demostrar que la rotación diurna del 
firmamento de Oriente á Occidente es causa, agente 6 
principio de todas las fuerzas centrífugas; Tablas para 
resolver los problemas de pilotaje astronómico, con 
ezactitud y facilidad (Madrid, 1803), Método para 
hallar la latitua (1807), Razón de los gastos de la 
marina militar y reformas de que son susceptibles 
(Cartagena, 1815), y Memoria en que se manifiestan 
las operaciones practicadas para levantar fundamen— 
talmente la carta del estrecho de Gibraltar (Madrid, 
1826). 

Luvaxno (Juan Baurista). Biog. Jesuíta mejica— 
no, n. en Méjico y m. en Puebla en 1736. Dió todo 
su patrimonio para las misiones en la Baja Califor— 
nia y se ofreció para los trabajos en aquella región. 
Aceptóse su ofrecimiento y marchó á civilizar á los 
indios, hasta que, quebrantada su salud con los du= 
rísimos trabajos, se retiró al Colegio del Espíritu 
Santo de Puebla. 

Luyawnno (ManueL). Bioy. Teólogo mejicano, n. 
en Salvatierra y m. en 1752. Fué maestro en artes, 
doctor en sagrada teología, catedrático de retórica y 
después de teología y calificador de la Inquisición. 
Desempeñó el cargo de capellán de las monjas de 
Jesús María y obtuvo una prebenda en la iolesia me- 
tropolitana. Escribió: B2 hijo propio de Cristo, San 
Pedro Claver (Méjico, 1749). 

LUYANÓ. Geoy. Barrio rural y ald. de Cuba, 
prov. y mun. de la Habana; 2,491 h., en el camino 
de la Habana á Griiines. || Riach. que pasa por la 
ald. anterior y des. en la bahía de la Habana, al N. 
de la ensenada de Atarés. 

LUYEGO. -(Geoy. Lug, de la prov. de León, 
mun. de Quintanilla de Somoza. Está 4 3 leguas de 
Astorga y tiene un santuario de la Virgen Santísima 
bajo la advocación de Los Remedios, cuya fiesta se 
celebra el segundo domingo de Octubre. Es de tanta 
voneración esta imagen para los maragatos, que los 
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hijos del país emigrados en crecido número al Uru- 
guay, consiguieron, al fundarse Nueva Palmira, que 
la iglesia de la nueva población se dedicara á la Vir= 
gen de los Remedios de Luyego. 

LUYIR. v.a. C. fica. Luir, ludir. 

LUYNES. Geo0y. Mun. de Francia, 4 95 m. de 
a., dep. del Indra y Loira, dist. y cant. N. de 
Tours, sobre una colina que domina la oril. der. del 
Loira, con est. f. c. en la línea de Tours á Luynes; 
1,869 h. Ruinas de un castillo de los siglos x111, xv 
y xvi. Son notables un hospital del Renacimiento y 
una antigua casa de madera. Al pie de la colina se 
elevan 40 pilares y seis arcadas de un acueducto ro— 
mano. 

Luynes (Duques DE). Genea!. Rama, la más im- 
portante, de la familia Albert, que, según las genea- 
logías, deriva de los Alberti, conocidos ya en el si- 
glo x1. A fines del siglo x1v trasladáronse á Fran— 
cia, donde han figurado mucho en la política y en las 
armas. A ella han pertenecido el célebre favorito de 
Luis XIII y otros personajes, cuyas biografías pue- 
den verse á continuación. > 

Luynes (CarLos D'ALBERT, DUQUE DE). Biog. 
Condestable de Francia y favorito de Luis XIII, n. 
en Port-Saint-Esprit, de una familia originaria de 
Florencia, en 9 de Agosto de 1578 y m. en 14 de 
Diciembre de 1621. Fué primer paje de Enrique 1V 
y supo captarse las simpatías del Delfín, más tarde 
Luis XIII. Amable, 
intrigante y amb — 
cioso. no le costó 
mucho penetrar en 
los secretos de la 
corte, y así pudo ex- 
plotar las inclina— 
ciones de su joven 
amo, al que llegó á 
dominar hasta el 
punto de obtener de 
él consentimiento 
para hacer asesinar 
á Concini, favorito 
de la reina madre, 
y, á la muerte del 
mismo, recibió su 
título y los de hal- 
conero mayor y pri- 
mer gentilhombre 
de cámara, así como el gobierno de Picardía, y más 
tarde fué capitán de las Tullerías y de la Bastilla. 
En 1619, cuando Ja revuelta d'Epernon, que había 
tomado las armas en nombre de la reina madre, ne- 
goció un acuerdo entre el rey y su madre, siendo 
nombrado en recompensa conde de Maillé y caballe- 
ro de las órdenes. Poco después, ante el peligro que 
para el poder real significaban la reina madre y los 
protestantes, se dedicó á consolidar aquél. empezan- 
do así la obra que: había de terminar Richelieu. Ya 
en 1620 había reprimido una sublevación de la no- 
bleza y al año siguiente dirigió la campaña contra 
los hugonotes del Mediodía de Francia, por lo que 
el rey le concedió el título de condestable y poco 
después el cargo de guardasellos. En la política ex- 
terior intentó separarse de la influencia de España 
aproximándose á Inglaterra. Había casado con Ma= 
ría de Rohan, hija de la duquesa de Chevreuse, que 
le dió un hijo, Luis Carlos (V.). 

Bibliogr. ZLeller, Etudes sur le XVIT* siécle, les 
derniéres années du connetable de Luynes (1880). 


Carlos d'Albert, duque de Luynes 
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Luynes (Carmos FeLIPE D'ÁLBERT, DUQUE DE). 
Biog. General trancés, nieto de Carlos, n. en París 
en 1695 y m. en 1758. Usó el título de conde de 
Montfort y luego el de cuarto duque de Luynes, y, 
por último, el de duque de Chevreuse. Fué también 
par de Francia y maestre de campo de caballería é 
hizo las guerras de Alemania y de España. Casó con 
Luisa de Borbón—Soissons, llamada princesa de Neu- 
chátel, y en segundas nupcias con María Brulart. 
Escribió unas interesantes Memorias en forma de 
diario que constituyen una pintura muy exacta de 
las costumbres de la corte. 

Lunes (HoNoraTo CARLOS D' ALBERT, DUQUE DE). 
Biog. Arqueólogo y literato francés, descendiente 
del célebre favorito de Luis XIII, n. en París en 
1802 y m. en Roma en 1867. Viajó mucho, en espe- 
cial por Italia y Oriente, dirigió una expedición al 
mar Muerto (1864), hizo restaurar el castillo de 
Dampierre, que había pertenecido á sus antecesores, 
ingresando, en 1830, en la Academia de Inscripcio—= 
nes. En 1848 perteneció á las Constituyentes, y en 
1849 á la Legislativa, siendo detenido por sus ante- 
riores campañas contra Napoleón al ocurrir el golpe 
de Estado de 2 de Diciembre de 1851, pero más 
tarde se reconcilió con el Imperio. Al morir legó su 
magnífica colección numismática á la Biblioteca Na- 
cional. Estuvo casado con madama de Dauvet, que 
le dió un hijo, abuelo del actual duque de Luynes, 
n. en 1868. Escribió varias obras, entre ellas las 
tituladas Metaponte (1833), Etudes numismatiques 
(1835), Description de quelques vases peints (1840), 
Essai sur la numismatique des Satrapies (1846), Vo- 
tice sur les fowilles exécutées a la chapelle Saint-Mi- 
chel de Valbonne, y Numismatigue et inscriptions cy- 
pristes (1852). Después de su muerte el conde de 
Vogué publicó: Voyage d'exploration 4 la Mer Mor- 
te, a Petra et sur la vive gauche du Jourdain (871- 
1876). 

Luynes (Luis CarLos D'ALBERT, DUQUE DE). 
Bioy. Escritor ascético francés, hijo del condestable, 
n. en 1620 y m. en 1690. Fué halconero mayor, 
caballero de las órdenes del rey y maestre de campo 
de caballería. Al enviudar de su primera esposa, 
María Séguier, se retiró á Port-Royal, y. en 1661, 
contrajo matrimonio en segundas nupcias con Ana de 
Rohan, que le dió tres hijos y se1s hijas, entre ellas 
la célebre condesa de Verrue. Se le debe: Medita— 
ciones metafisicas, traducción de Descartes (1647); 
Oficio del santo sacramento, traducido al francés, con 
312 lecciones (París, 1659), Zas cuarenta homilias 
de S. Gregorio Magno sobre los evangelios del año 
(París, 1665), y Sentencias, plegarias € instrucciones 
cristianas sacadas del Ántiguo y Nuevo Testamento 
(París, 1676). 

Luywnes (Luis José D'ALBERT DE). Bioy. Príncipe 
de Grimberghen y del Santo Imperio, n. en 1672 y 
m. en 1750. Ingresó en el ejército francés y se dis— 
tinguió en Philipsburgo, Mannheim, Fleurus, Stein- 
kerque y en la campaña de Baviera; ingresó más 
tarde al servicio de esta nación llegando á general 
ministro y embajador en Francia. 

Luywes (Pasto D'ALBerT DE). Biog. Cardenal y 
arzobispo de Sens, n. en Versallesen 1703 y m. en 
París en 1788. La ocasión de abrazar la carrera ecle- 
slástica fué el habérsele ofrecido un duelo que noble- 
mente declinó. Consagrado en 1729 obispo de Ba- 
veux, organizaba misiones en que él mismo predica— 
ba. En las frecuentes luchas de aquel tiempo, entre 
el Parlamento francés y la Iglesia romana, se mos- 


, 
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tró invariablemente unido á ésta como su carácter 
exigía. Fué nombrado cardenal por Benedicto XIV 
en 1756, y asistió á los conclaves de 1758, 1769 y 
1774. En la famosa causa de los jesuitas fué, contra 
la voluntad del gobierno, uno de los más decididos 
defensores, y el primer firmante del decreto en su 
favor en la causa de La Valette. Era primado de 
las Galias y Germania, abad de Corbie, comenda— 
dor del orden del Espíritu Santo, de la Academia 
de la Lengua francesa y miembro honorario de la de 
Ciencias. Esto último por su actividad en estudios 
astronómicos, que figuran en Mémoires de l' Académie 
des Sciences de 1761 á 1772. Se refieren á observa- 
ciones de eclipses, y hay un trabajo sobre el baró- 
metro. Se conserva además su discurso de entrada 
á la Academia, una /nstruction pastorale contre la 
doctrine des imcrédules, eb portant condamnation du 
libre intitulé: Systeme de la Nature (Sens, 1771), y 
Regles et Constitutions données aux flles du Bon- 
Sauveur (Caen, 1822). 

LUYNNE. adv. l. ant. Lejos. 

LUYÓN. m. Bot. Nombre filipino de un árbol 
del género Diospiros, de madera dura y fruto comes- 
tible. 

LUYS (Junio BerNARDO). Bioy. Médico y fisió- 
logo francés, n. en París en 17 de Agosto de 1828 
y m. en Divonne-les-Bains (Ain) en 21 de Agos- 
to de 1897, víctima del opio. Fué alumno interno de 
los hospitales en 1853, doctor en medicina en 1857, 
médico desde 1862 en la Salpetriére, la Caridad, 
Casa de Salud é lvry. Desde 1878 académico de 
medicina y oficial de la Legión de Honor. Sus estu— 
dios principales versan sobre patología mental é hip- 
notismo, Emprendió la publicación de una revista 
titulada El Encéfalo, y la obra que más fama le ha 
dado es Le cerveaw et ses fonctions (1875). Sus pri- 
meros trabajos fueron unos estudios histológicos so- 
bre la aparición y evolución de los tubérculos en la 
tisis pulmonar (1857), sobre las aplicaciones del mi- 
croscopio á la anatomía patológica, al diagnóstico y 
al tratamiento de las enfermedades (1860) y un com- 
pendio de las enfermedades hereditarias (1863). Es- 
cribió después numerosas obras relativas al sistema 
nervioso: Recherches sur le systeme nerveuz cerébro= 
spinal, sa structure, ses maladies (1865), y Legons 
sur la structure et les maladies du systeme nerveux 
(1875), aumentado con nuevos estudios en 1893 y 
1896; sobre iconografía fotográfica de los centros 
nerviosos (1873) y sus nuevos procedimientos (1893), 
sobre las acciones reflejas cerebrales (1874), nuevos 
métodos cefalométricos (1887), desarrollo compensa- 
tivo de las regiones cefálicas (1894), persistencia de 
las impresiones sensitivas después de practicadas las 
operaciones (1895), y, en colaboración con Natan— 
son, publicó un catálogo de una colección de cere— 
bros momificados (1895). Estudios especiales de las 
enfermedades mentales: su Zraité clinique et pratigue 
(1881) obtuvo el premio Lallemand de la Academia 
de Ciencias; Zraitement de la folie (1894), las locu— 
ras simpáticas consecuencia de las operaciones gi- 
necológicas (1894), aspecto social de la locura (1895), 
y, además, documentos estadísticos para el estudio 
de las condiciones patológicas de la parálisis general 
(1895). Luys, gracias á sus conocimientos y á su 
gran laboriosidad y á su ejercicio de la medicina, 
pudo abordar el estudio científico de los fenómenos 
bipnóticos, en los cuales demostró aptitudes de psi- 
cólogo experimental, primero en su estudio sobre las 
emociones en los sujetos hipnotizados (1888) y des- 
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pués en sus Legons cliniques sur les Principaux phéno- 
menes de l Hypnotisme, en su relación con la patología 
mental, dados en el Hospital de la Caridad de 1889 
á 1890, y en su obra L'Hypnotisme expérimental 
(1890), en que estudia las variaciones afectivas del 
sometido al sueño hipnótico y la acción á distancia 
de las substancias medicamentosas ó tóxicas, obra 
completada con nuevas investigaciones sobre las fa— 
cultades reactivas del hipnotizado, en 1896. Se le 
debe, además: Considerations generales sur la struc— 
ture et les maladies du systóme nerveua (1893), Etu- 
des de psychologie sociale, Structure du cervear, etc. 
Publicó también los Annales de bsychiatrie et 'hyp- 
nologie. 

LUYTON (Carzos). Biog. Organista y compo- 
sitor alemán, m. en Praga en 1611. Estuvo al ser- 
vicio del emperador Rodolfo II, y dejó las siguientes 
obras: Magrigali a cinque voci (Venecia, 1582), Se— 
lectissimarum sacrarum cantionum sex vocibus (Pra- 
ga, 1603), Opus musicum, in Lamentationis Hiere- 
miae prophetae (Praga, 1604); Collectio Missarum 
7 vocum (Praga, 1609), y Popularis anni jubilaes. 

LU-YUAN-SHAN. Geog. Pequeña cordillera 
de China, en la Mandchuria occidental. Forma par- 
te de los montes llamados Pequeño Kingan. Su nom- 
bre significa «montañas de azufre», que se le ha dado 
por las minas que contiene de aquella substancia. 

LUZ. 1.* acep. F. Lumiére, flambeau.—1t. Luce, 
candelliere.—In. Light, luminary.—A. Licht, Leuchter.— 
P. Luz.—C. Llum.—E. Lumo. (Etim. — Del lat. luz, 
lucis.) f. Lo que ilumina los objetos y los hace visi- 
bles. [| Llama de cualquier substancia en combustión; 
como la de una tea, una vela, una lámpara, un ye= 
lón, etc. || Vela, lámpara ú otro cuerpo que, encen— 
dido, sirve para alumbrar. Zrae una LUZ. [| ig. Dus- 
tración, conocimiento. [| fig. Modelo, persona ó cosa 
capaz de ilustrar y guiar. [| Por extensión, publici- 
dad, examen. Sólo los malvados Y los hipócritas temen 
la Luz. [| Aviso, noticia, advertencia, consejo. [| Día 
(tiempo que dura la claridad del sol sobre el hori- 
zonte). || F'ís. Según las modernas teorías científicas, 
Luz es la impresión producida en la retina por las 
ondulaciones esféricas del éter que, con movimiento 
de vaivén, son normales al] radio de dichas esferas. 
La amplitud de estas ondulaciones, es distinta para 
los diferentes colores elementales del espectro; al rojo 
corresponden las más amplias y al violado las que lo 
son menos. El número de vibraciones varía también 
según el color; el rojo es el color más grave, ó sea 
aquel que es producido por menor número de vibra 
ciones en un tiempo dado, y el violado es el más 
agudo, ó de mayor número de vibraciones en el mis- 
mo tiempo. || Pint. Punto ó centro desde donde se 
ilumina y alumbra toda la historia y objetos pintados 
en un lienzo. || Geri. Diwnro. | Cuba. Espacio que 
media entre dos travesaños ó piezas horizontales de 
la ventana donde encajan los balaustres. || pl. fig. 
Ilustración, cultura: El siglo de las LUCES; hombre de 
muchas Luces. [| Luz artiriciab. Luz (2.* acep.). | 
Luz DE ABANICO: Arc. y Of. En el alumbrado de gas, 
la llama en forma de abanico producida por una bo-— 
quilla que remata en un botón partido en su mitad 
por una cortadura finísima, de modo que al salir por 
ella se esparce y dilata el gas en una capa de mucha 
superficie y poco grueso. [| Luz De beuGata. Fuego 
artificial compuesto de varios simples y que despide 
claridad muy viva de uno ú otro color. [| Luz pz Dios. 
Rel. La gracia divina, ó la revelación. | Luz bz La 
RAZÓN. fig. Conocimiento que tenemos de las. cosas 
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por el natural discurso que nos distingue de los bru- 
tos. || Luz pz Luz. La que recibe una habitación, no 
inmediatamente, sino por medio de otra. || Luz eLc- 
TRICA. La que se produce por medio de la electrici- 
dad, ya haciendo saltar chispas continuas entre dos 


La Luz del Universo, por Holmant buut 
(Galería de Keble College, Oxford) 


conductores muy próximos, ya poniendo candente un 
hilo muy delgado de carbón ú otra materia. | Luz 
NATURAL. La que no es artificial; como la del Sol, 
la Luna, las estrellas 6 la de un relámpago. [| Luz 
PRIMARIA. Pint. La que inmediatamente procede del 
cuerpo luminoso. | Luz REFLEJA, Ó SECUNDARIA. Pinf. 
La que resulta de la iluminación de la primera. || 
Luz SOBRENATURAL. /tel. V. Luz be Dios. 

Mebia Luz. La que es escasa ó no se comunica 
entera y directamente. 

A BUENA LUZ. m. adv. fig. Con reflexión, atenta 
mente. [| A La Luz DE La Luna. m. adv. De noche. 
[ A La LUZ DE La RAZÓN. m. adv. fig. Con buen 
juicio y según los dictámenes de la razón. || A La 
LUZ DEL DÍA. mM. adv. fig. Con claridad y evidencia, 
| A La Luz DEL Sor. m. adv. De día. | ALrcrar 
LAS LUCES. fr. fig. Avivarlas torciendo el pábilo 4 
un lado para que luzcan más. || A meDIa LUZ. m. adv, 
Con poca ó escasa claridad. [| fig. Sin el suficiente 
conocimiento de una cosa. [| A PRIMERA LUZ. Mm. ady: 
fig. Al amanecer, al rayar el día. |] A roDAs LUCES! 
m. adv. fig. Por todas partes; de todos modos. || 
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Arg. Con claridad y evidencia. [| BaÑar LA LUZ UN 
ESPACIO. fr. fig. Iluminarlo, alumbrarlo todo. || Como 
LA LUZ QUE NOS ALUMBRA. loc. Se usa para afirmar 


La Luz, por Amort 


la verdad de una cosa. [| Dar A Luz. fr. Publicar una 
obra. || Parir la mujer. [| Dar Luz. fr. Alumbrar el 
cuerpo luminoso, ó disponer paso para la luz; como: 
este velón no DA LUZ; esta ventana Da buena Luz l fig. 
Ecuar Luz. || Derramar Luz. fr. fig. lluminar, ilus- 
trar. | Ecnar Luz. fr. fig. y fam. Robustecerse, reco- 
brar vigor y salud las personas delicadas. Usase más 
con negación. || fig. Alumbrar ó iluminar el entendi- 
miento. || EnrrE pos Luces. m. adv. fig. Al amane- 
cer. || Al anochecer. [| fig. y fam. Aplícase al qué ha 
bebido mucho y está casi borracho. || Hacer pos Lu- 
css. fr. Alumbrar á dos partes á un tiempo. || Irsk 
APAGANDO COMO LA LUZ DE UNA MARIPOSA. fr. Se dice 
de la persona que se muere lentamente y como por 
consunción, á la manera como se extingue la luz de 
la mariposa por irle faltando poco á poco el aceite. 
| No par Luz. fr. fig. No dar resultado ó provecho. 
| Rayar La LUZ DE La RAZÓN. fr. fig. Empezar á 
ilustrarse el entendimiento en el conocimiento de las 
cosas. Dícese de los niños cuando entran en el uso 
de la razón, || Rrcimir LA Luz. fr. fig. Ser iniciado 
en los misterios de la francmasonería, | Sacar Á Luz. 
fr. Dar A Luz. || fig. Descubrir, manifestar, hacer 
notorio lo que estaba oculto. || Salir Á LUZ. fr. fig. 
Ser producida una cosa. [| Imprimirse, publicarse 
una cosa. [| Descubrirse lo oculto. [| Sourar La LUZ. 
fr. prov. 4nd. Verse forzado á dar dinero. || Ver La 
LUZ. fr. fig, Salir á luz. 

Luz. 417. y Arguit. La extensión ó anchura de un 
vano ó claro.cualquiera de uno á otro costado. En ge- 
neral se emplea para significar todos los huecos de un 
edificio que sirven para iluminarle. || En el interior de 
una habitación la distancia que media desde la línea 
de una pared á la de enfrente. l En arcos y bóvedas 
el espacio que media entre los arranques, 
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Luz. Anat. Esta palabra tiene la misma acepción 
que en el lenguaje ordinario cuando se aplica á un 
conducto. 

Luz. Bact. La acción de la luz sobre las bacterias 
es muy diversa según su intensidad y el tiempo du- 
rante el cual obra. Cuando es poco intensa puede 
considerarse como un excitante de la vida bacteriana. 
De este modo las bacterias adquieren mayor movili- 
dad á la vez que se altera la forma, velocidad y du- 
ración de sus movimientos. Llámanse estas reaccio-* 
nes Jotoguinéticas y se hallan estrechamente relacio- 
nadas con las cualidades de la luz. Engelmann 
explica tales fenómenos por una acción del lumínico 
sobre los cambios respiratorios de la planta en el 
sentido de acelerarlos. Algunas especies como el 
Bacterium chlorinum reaccionan aglutinándose á la 
luz amarilla, roja ó blanca cuando el ambiente es po— 
bre en oxígeno. En cambio, si éste es abundante, 
falta la indicada aglutinación. Algunas bacterias se 
hallan en tan íntima dependencia de la luz, que sólo 
por ella vegetan y se desarrollan. El Bacterum photo- 
metricum pertenece á dicho grupo y. sólo se desarro- 
lla en presencia de la luz. Esta obra por el rojo de 
púrpura ó bacteriopurpurina que existe en el proto- 
plasma celular y que permite la asimilación de ácido 
carbónico y la eliminación de oxígeno. En este caso 
dicha substancia colorante desempeña con respecto á 
la luz el mismo papel que la clorofila. Se llama foto- 
tawia la propiedad de las bacterias de desviarse de 
la misma luz que anteriormente las atraía. No actúa 
la luz de un modo inmediato sobre las bacterias, sino 
que requiere un período latente llamado fototonus ó 
inducción fototónica, que es tanto más breve cuanto 
más intensa resulta la luz. Denomínase efecto secun- 
dario fotoquinético el tiempo durante el cual siguen 
manifestándose sobre las bacterias los efectos de la 
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luz después de substraídas al foco luminoso. Actuan- 
do la luz moderadamente y con igual intensidad du- 
rante algún tiempo cesan los movimientos de las 
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bacterias (rigidez luminosa) recobrándolos únicamen- 
te en la obscuridad. La iluminación brusca de un 
medio de cultivo provoca en las bacterias movimien- 
tos de retroceso alrededor de un eje vertical llamados 
de sorpresa. Los diferentes colores de la Juz espec- 
tral obran sobre las bacterias por una verdadera ac- 
ción electiva. La mayor parte de las bacterias se 
concentran en las radiaciones infrarrojas ocupando 
las demás el rojo, anaranjado y amarillo. Son muy 
pocas las que permanecen en el azul y, verde y no 
se halla ninguna en el violeta ni el ultravioleta. 
Seguramente que este fenómeno depende del poder 
de absorción de la bacteriopurpurina. Muchas bacte- 
rias se distinguen por la secreción de materias colo- 
rantes, y en éstas la luz obra por lo general como 
impediente. ll dacillus prodigiosus deja de produ= 
cir su coloración roja una vez sometido á la acción 
solar directa. Otras veces el color se trueca solamen- 
te en otro pálido ó blanco grisáceo, de modo que por 
este mecanismo pueden convertirse en incoloras las 
bacterias coloreadas. En cambio, ciertas otras espe- 
cies bacterianas cromógenas sólo segregan su mate— 
ria colorante en presencia de la luz. Engelmann y 
Galderkow admiten la luz que denominan de adap—= 
tación cromitica, por la cual adquieren las bacterias 
el color complementario de la luz reinante. De esta 
suerte las bacterias expuestas á la luz roja adquieren 
el color verde, las que se expusieron á la luz amari- 
lla el azul verdoso, etc. Los rayos menos activos del 
espectro ó sean los de radiaciones de onda más larga 
pueden convertirse en activos cuando obran en solu- 
ciones fluorescentes. Tappeiner ha llamado á esta pro- 
piedad efecto fotedinámico. Modernamente han ex- 
plicado Vogel y Duyer estos fenómenos por un efecto 
sensibilizador análogo al ordinario de las placas foto- 
gráficas. Los efectos bactericidas de la luz se cono 
cen desde largo tiempo, habiéndolos demostrado 
Buchner, Downes y Blunt en los cultivos puros. 
Finsen, después de minuciosos experimentos, ha des- 
cubierto que la luz concentrada solar mata las bac— 
terias más fácilmente que la luz directa. La prime- 
ra, obrando durante tres minutos, debilita un cultivo 
de bacilo piociánico de igual modo que la luz directa 
en tres cuartos de hora. En el mediodía de los me- 
ses de Julio y Agosto obtuvo Finsen con sus apara— 
tos de concentración efectos impedientes para el des- 
arrollo de las bacterias al cabo de un minuto de 
tiempo. Prolongando la iluminación durante cinco ó 
siete minutos se llegaba á matar las bacterias. El 
mismo efecto puede observarse con la luz eléctrica, 
pues mientras la no concentrada necesita de ocho á 
nueve horas para matar las bacterias, la concentrada 
sólo requiere de quince á veinte minutos. Desde los 
experimentos de Marshall Ward se conoce la dife 
rente acción bactericida de los colores del espectro. 
En este sentido el azul, el violeta y el ultravioleta 
son los que más propiedades bactericidas poseen, 
Strebel demostró para los rayos ultravioleta la acción 
bactericida por medio de la chispa de inducción entre 
electrodos de cadmio y aluminio. Finsen corroboró 
este dato utilizando un lente colector de cristal de roca 
y una lámpara eléctrica [V. UnrravioLETAS (Raros). 
Las dilerentes cualidades de la luz suponen asimis— 
mo una distinta acción bactericida. Así, los micro 
bios del tifus y el carbunco se destruyen en cinco 
horas con la luz difusa, en ocho horas con una Juz 
eléctrica de arco voltaico, en una hora con la luz del 
sol directa. La temperatura reinante, mientras dura 
la acción de la luz, ejerce también influencia. Con 
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los rayos ultravioleta esta acción favorable de la 
temperatura se ha confirmado con los experimentos 
de Thiele y Wolf. El dacillus prodigiosus sometido á 
la acción de la luz se destruye en minuto y medio á 
30? y en un minuto á 45%, Para las radiaciones me— 
nos bactericidas del espectro también se comprueba 
la acción favorable de la temperatura para hacerlos 
más activos. La edad de los cultivos ejerce asimismo 
influencia sobre la acción bactericida de la luz. Así, 
un cultivo en caldo del B. prodigiosus que -data de 
tres horas se destruye en un minuto con una tempe- 
ratura de 30%, siendo así que requiere cinco minutos 
cuando aquella fecha es de diez á quince horas. El 
protoplasma bacteriano es también diversamente sen- 
sible á la luz. Axel L. Lorsen en el adjunto cuadro 
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resume la diferente sensibilidad ó la luz de las espe- 
cies bacterianas evaluada en minutos y para una 
lámpara eléctrica de 35 amperios y 44 voltios. Aun 
entre especies bacterianas afines puede hacerse no- 
table esta diferencia de sensibilidad. Se ha que— 
rido explicar de diferentes modos el mecanismo de 
la acción bactericida de la luz, y así se ha supuesto 
por algunos autores que obra indirectamente modi- 
ficando los medios nutritivos. Downes y Blunt pro- 
pusieron esta explicación, que luego confirmaron 
Pasteur y Roux. Este último autor, experimentando 
con cultivos de bacilos del carbunco, observó que la 
luz impedía la esporulación, pero no el desarrollo de 
las formas adultas. En ciertas circunstancias fórman- 
se por influencia de la luz cuerpos antisépticos, como 
el peróxido de hidrógeno. Otros autores, como Thie- 
le y Wolf, admiten, en cambio, una acción directa 
de la luz como bactericida por alteraciones del qui- 
mismo celular. No dependen tales alteraciones, como 
se creyó en un principio, de la presencia de oxíge— 
no, pues Bie ha demostrado que, aun faltando dicho 
elemento, se produce igualmente la acción bacterici- 
da del lumínico. En el concepto práctico é higiénico 
la acción bactericida de la luz es de suma importan— 
cia. Esmarch lo había ya demostrado para los micro- 
bios del tifus y del carbunco. En una materia tan 
infecta y contumaz como el polvo de Ja calle basta la 
Uuminación solar intensa para desinfectarla. Las 
aguas de los ríos se depuran por este mecanismo, 
habiéndose demostrado que contienen más gérmenes 
microbianos por la noche que durante el día. Se ha 
atribuído á la luz la falta de gérmenes de las aguas 
que han recorrido cierto trayecto después de salir de 
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las ciudades. Así, el Rhin, al llegar 438 km. más 
abajo de Colonia, posee tan pocos gérmenes como 
antes de entrar en la ciudad. La acción bactericida 
de la luz se ejerce igualmente bajo la superficie del 
agua. Badnen dispuso unas placas de agar—agar con 
cultivos microbianos en el fondo de un recipiente de 
agua expuesto á la radiación solar del mediodía. Los 
resultados fueron los mismos que si hubiese colocado 
el cultivo en la superficie del agua. En el agua del 
lago Starnberg, se ha demostrado que la luz mata los 
microbios á 1*6 m. de profundidad. En el agua del mar 
pueden observarse fenómenos análogos. Ln los ma— 
res de Noruega se ha comprobado que, á partir de 
10 m. de profundidad, el número de gérmenes dupli- 
ca con respecto á la superficie. Esto debe explicarse 
naturalmente por la acción bactericida de la luz en 
las capas superficiales. Los productos solubles de 
las bacterias ó toxinas sienten igualmente la acción 
de la luz. Hertel ha encontrado que la toxina de la 
difteria se esteriliza con las radiaciones ultravioletas, 
actuando durante quince minutos. La luz puede con- 
siderarse, pues, como un agente bactericida de pri- 
mer orden. 

Bibliogr. Jesionek, Lochtbioloyie (Berlín, 1914); 
Courmont, Traité de Bacteriologie (París, 1913); Bo- 
din, Biologie générale des Bacteries (París, 1912); 
Duclaux, Microbiologie générale (París, 1898). 


Luz. Blas. Ojos de los animales representados. 


con esmalte distinto del cuerpo. Sólo se emplea en 
plural. 

Luz. Der. V. Luces (SERVIDUMBRE DE). 

Luz. Dib. y Pint. El punto ó centro de donde se 
ilumina toda la composición de un cuadro. 

Luz. Fis. V. ALumBraDo y Lámpara. 

Luz. Fís. Propagación en medios fijos y móviles, 
relaciones entre la luz y la electricidad y magnetis- 
mo, etc. V. Optica, ELECTRICIDAD, MAGNETISMO, 
RELATIVIDAD, RADIACIÓN, etc, 

Luz. Fisiol., Hig. y Pat. La luz obra sobre el or- 
ganismo humano de diversos modos, ya como agen- 
te químico sobre el tegumento, ya como excitante 
sensorial del aparato de la visión. Dejando para el 
artículo Visión lo referente á la luz como agente ne- 
cesario de la función visual, nos ocuparemos aquí 
solamente en su acción sobre la piel y secundaria 
mente sobre la economía. Es sabido el color moreno 
y rojizo que adquiere la piel por la exposición al sol, 
y añadiremos que, si la luz solar es sobrado intensa. 
aparece el llamado eritema solar. Este es indepen— 
diente de los rayos caloríficos de aquélla, como lo 
demuestra el hecho de producirse en parajes monta 
ñosos nevados y también en los países polares. Bel- 
cher observó el eritema solar en el monte Whitness 
en California á 3,000 m. de altitud, y Longo en la 
tierra de Wrangel á los 77” de lat. N. Hammer des- 
cribió en 1891 el eczema lumínico provocado también 
por la luz y que parece ser un grado ó forma espe— 
cial del eritema en sujetos muy sensibles. No es sólo 
la luz solar, sino también la eléctrica la que puede 
provocar accidentes patológicos. En los talleres me- 
talúrgicos de Creusot en París y de Kolomna en 
Moscou, se utiliza una corriente eléctrica de gran 
potencia para fundir masas de metal. Aunque la tem- 
peratura desarrollada es muy poca, por irradiación 
producía, con todo, fenómenos de irritación ocular, 
nasal y dérmica. La piel se pigmenta y exfolia con 
sensaciones dolorosas y comezón viva. Los experi— 
mentos de Widmarck con una lámpara de arco han 
dado iguales resultados, habiéndolos corroborado más 
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tarde Finsen. Este autor empleaba un foco eléc- 
trico potente, dirigiéndolo sobre su propio brazo, que 
cubría en parte. Sobre la parte cubierta la piel per= 
maneció de aspecto normal, mientras que en la des= 
cubierta se puso rubicunda y sensible primero, more= 
na y exfoliada después. En cuanto á las diversas 
partes del espectro, afirma Finsen que los rayos ro— 
jos, amarillos y verdes no producen rubicundez al- 
guna. En cambio, los rayos azules y violeta obran 
como irritantes y los rayos ultravioletas producen 
fenómenos inflamatorios típicos. Se ha discutido si 
los vestidos protegen completamente de la acción de 
la luz, y Boubnoff, apoyándose en experimentos, 
afirma que la protección es sólo relativa. Operaba. 
dicho autor con papel fotográfico, dejando la cara 
sensible hacia fuera y cubierta por un paño á cierta. 
altura, exponiéndola á la luz difusa. Una vez revela= 
do el papel, resultó ennegrecido, demostrándose que: 
los rayos químicos atraviesan las materias textiles de: 
origen animal y vegetal en grado diverso, según su 
tinte y espesor. Las ropas negras parecen las menos. 
permeables á la luz, siéndolo, en cambio, en grado: 
máximo las azules. La influencia de los vestidos en la 
acción de la luz es muy marcada á veces. Así, se cita 
el caso de un oficial inglés de la India, tan sensible 
al sol de dicho país, que tuvo que pedir un permiso 
para reponerse. Tuvo entonces la idea de vestirse de: 
un color apropiado que le defendiera de la acción 
del lumínico, y halló un feliz éxito con el tinte ana= 
ranjado. La luz intensa produce en la piel humana 
un proceso de dermitis con dilatación vascular y es- 
tancación sanguínea. Siguen entonces fenómenos 
exudativos y trastornos tróficos en las células de la 
túnica externa vascular y de la epidermis. Las célu= 
las epiteliales sufren alteraciones en su cuerpo y nú= 
cleo y acaban por necrosarse. El proceso indicado 
se observa tanto en la capa córnea como en los fo— 
lícu'os pilosos y las glándulas. En el exudado, ade- 
más de la serosidad, se encuentran leucocitos y gló- 
bulos rojos. Hay infiltración vascular y fenómenos 
trombósicos. Cuando las lesiones se reparan reab— 
sórbese el exudado y se regeneran las fibras con= 
juntivas y los elementos vasculares. Obsérvase una. 
actividad hiperplástica de los elementos conectivos y 
epiteliales. Hase atribuído á la luz la. producción de: 
diversas enfermedades cutáneas, como la hidroa esti- 
val y el xeroderma pigmentoso, además del eritema. 
y eczema solar y eléctrico, ya descritos. Para preve— 
nir los accidentes causados por la luz solar hay que 
recurrir á medios de protección que absorban los ra= 
yos fotoquímicos. De aquí el uso de vestidos de color" 
rojo ó rojo amarillento, porque participan de aquella 
propiedad. Puede limitarse el uso de medios defensi- 
vos al de sombreros, guantes, velos, sombrillas, que: 
sean de aquel color. Se han recomendado por Unna 
pomadas de cúrcuma ú ocre con el mismo objeto. 
Hammer prefiere las pincelaciones con una solución: 
de sulfato de quinina, que absorbe las radiaciones ul- 
travioletas. Asimismo se han recomendado las Inyec= 
ciones subcutáneas de dicha sal, especialmente en. 
primavera, durante la cual parecen más frecuentes. 
los desórdenes cutáneos por la acción de la luz. Los. 
accidentes oculares provocados por la acción sobrado: 
intensa del lumínico se traducen por deslumbramiento. 
y debilidad visual. Siguen después los dolores peri 
orbitarios, las moscas volantes, el lagrimeo y la mi- 
driasis. Acompáñanse tales síntomas de congestión 
ó anemia de la pupila y la retina y desaparecen en 
pocos días ó bien persisten y se agravan. En este» 
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último caso pueden acabar por la atrofia del nervio 
óptico. Algunos ratores admiten la producción de 
una verdadera catarata por la acción de la luz. Para 
prevenir tales accidentes se ha recomendado el uso 
de anteojos rojos ó amarillos. Cassien ha propuesto 
el empleo de cristales de uranio ahumados ó teñidos 
de azul. Como tratamiento curativo se aconsejan las 
compresas boricadas frías, la permanencia del enfer- 


mo en la obscuridad, los vejigatorios en las sienes y 
las inyecciones de estricnina. Para los efectos provo- 
cados por la acción lenta y crónica de la luz sobre el 
aparato visual, V. HemeraLopIa. Para la acción de 
los rayos Róntgen sobre la piel, V. RADIODERMITIS. 

Bibliogr. Jesionek, Lichtbiotogie (Berlín, 1914); 
Le Dantec, Preécis de Pathologie exotigue (París, 
1913); Saguet, Termonelissie (París, 1913); Brocq, 
La pratique dermatologique (París, 1912): Fuchs, 
Enzyktopádie a. Ophtalmologie (Berlín, 1911). 

Luz. Francm. Las siete luces. Los siete primeros 
dignatarios de una logia masónica, ó sea el venera 
ble, los dos vigilantes, el orador, el secretario, el gran 
experto y el tesorero. || Año de la verdadera luz. Era 
masónica que comienza en el año 4040 a. de J. C. 

[| Recibir la 2uz. Ser iniciado en los misterios de la 
francmasonería. 

Luz. Herr. Cada uno de los espacios que median 
entre los travesaños horizontales de una reja. Es voz 
usada en Cuba. 

Luz. Hist. rel. La palabra y el concepto de la luz 
son de uso frecuentísimo en la Sagrada Escritura, 
de donde ha pasado á la teología. En su sentido 
propio la luz es lo primero que Dios vió; en su sen— 
tido figurado ofrece tres aspectos más interesantes: 
el estrictamente teológico, en cuanto se aplica á Dios 
y á Cristo; el ético, en cuanto se aplica á la vida 
moral, y, finalmente, el escatológico, en cuanto se 
aplica á la bienaventuranza eterna. 

I. Según la Escritura, Dios es luz, está cercado y 
vestido de luz, mora en luzinaccesible. Es el padre de 
las luces, en el orden de la gracia, lo mismo que en el 
orden de la naturaleza; y la luz de su rostro, sím- 
bolo de su providencia, ilumina todas las creaturas, 
sobre todo á los justos. La realidad divina, signi- 
ficada bajo la imagen de luz, es su pureza espiritua— 
lísima, su gloria y su beneficencia, 

Entre las Personas divinas, el Hijo es el que por 
especial apropiación es luz. Sus propiedades carac— 
terísticas como Verbo, sabiduría y belleza, tienen es- 
pecial afinidad con la luz; su procesión ó generación 
es una emanación luminosa del foco mismo de la di- 
vinidad, que es el Padre. Así en el símbolo Niceno- 
'Constantinopolitano se llama al Hijo uz de lux, 
expresión ya usada por los más antiguos Padres 
antenicenos. 

También como hombre y Mesías Cristo es luz. 
«Yo soy la luz del mundo», dice él mismo por san 
Juan (8, 12): luz que había de iluminar á todas las 
gentes, luz principalmente de Israel, aurora, sol na- 
ciente que había de aparecer en lo más alto del 
cielo. 

II. La vida moral, según la misma Escritura, es 
también luz. Con relación á Dios la ley, norma de 
la vida moral, es una luz de Dios, que ilumina á los 
justos y los guía por las sendas de la virtud; por eso 
andar en luz es obrar el bien. Con relación á Cristo 
la vida moral es luz también. Seguir á Cristo es an— 

* dar en luz, y no seguirle, andar en tinieblas. Así, en 
la ascética cristiana el segundo grado, que consiste 


en seguir á Cristo imitando sus virtudes, se llama 
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vía ¡luminativa. Y ya en la primitiva catequesis 
apostólica la doctrina moral recibía el nombre de 
camino de la luz. y 

Recibe el nombre de luz ó ilustración con especial 
propiedad la gracia sobrenatural con que Dios ilu— 
mina el entendimiento en orden al bien moral. Según 
la teología católica, esta ilustración es necesaria para 
toda obra de virtud sobrenatural y meritoria. Tienen 
relación con estas luces los cuatro dones del Espíritu 
Santo de orden intelectual: el entendimiento. la cien- 
cia, la sabiduría y el consejo. Estas ilustraciones las 
comunica Dios abundantemente en la oración, sobre 
todo en los más elevados estados místicos. En el or- 
den carismático Dios comunica muchas luces, desti- 
nadas al provecho espiritual de la Iglesia; la más 
elevada de estas ilustraciones es la luz profética, á la 
cual se reduce la de la inspiración, propia de los es 
critores inspirados. 

UL. Según las expresiones bíblicas, la patria ce 
leste es la región de la luz: al fin, la luz es símbolo 
de la gloria, de la vida, de la felicidad. Sobre todo 
que la esencia misma de la bienaventuranza celeste 
es, en parte á lo menos, la visión intuitiva de Dios. 
Como esta visión es tan superior á los alcances natu- 
rales de nuestro entendimiento, de ahí la necesidad 
de aquella ilustración sobrenatural que los teólogos 
llaman lumbre de gloria: así llamada porque hace con 
el entendimiento del bienaventurado, lo mismo que 
la luz material con los ojos corporales. Más exacta- 
mente, dicen los teólogos, que la lumbre de gloria 
es un auxilio sobrenatural que ayuda y eleva el en 
tendimiento para que pueda ver á Dios cara á cara; 
y su razón de ser no está precisamente en el objeto, 
como la especie intelectual, sino en la misma impo= 
tencia de la facultad. En términos científicos puede 
definirse: una cualidad sobrenatural intelectual, que 
eleva el entendimiento y le hace capaz de la visión 
intuitiva de Dios. 

Como conclusión, no es lícito omitir el valor esté= 
tico de la imagen de la luz, así con respecto á lios 
y á Cristo, como relativamente á la vida moral y 
bienaventurada. 

Luz. /conoy. Se personifica en una mujer desnuda 
que lleva como atributo un sol en el pecho ó sobre la 
cabeza, iluminándola vigorosamente. 

Luz. Lituwg. V. Cirio. Liturg. 

Luz. Maquin. y FP. c. Lo mismo que lumbrera (V.).. 

Luz. Mar. En la navegación se emplea en vez de 
farola cuando está encendida. Así, por ejemplo, la 
luz de cabo Villano, indica la del faro de este cabo: 
las luces del puerto de Barcelona, indican las farolas: 
que guían para tomar ese puerto. 

Luces de situación. Las que encienden los barcos 
cuando navegan, á fin de que por la noche se pueda 
apreciar el rumbo que llevan y facilitar su gobierno 
en evitación de abordajes (V.). En el artículo en que 
se trata de éstos, se indican las distintas luces que, 
según los casos, debe de tener encendidas un barco 
en la mar y en puerto. Aquí se dará una ligera idea 
de su instalación. Antiguamente, las lámparas em- 
pleadas eran de petróleo y aun hoy lo son en los bu-= 
ques de vela y en los vapores que no llevan instala= 
ción eléctrica para el alumbrado. En los que la llevan 
son lámparas incandescentes, instaladas dentro de 
fanales. Las luces de los costados van emplazadas en 
plataformas que suelen sobresalir de éstos, limitadas 
verticalmente por dos pantallas que forman un die- 
dro de 10 cuartas (112 — 30”), orientado de tal 
modo que las luces sean visibles desde la dirección de 
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Posición de las diferentes luces: 1. Luz de fondeado. —2, 3 y 4. Situación. —5 y 6. Proyector. —7. Ardois. — 8. Farol 
Scott. — 9. Sin gobierno. — 10. Insignia. —11. Posición. — 12. Dirección. — 13. De popa. — 14. Remolque 


la proa y ocultas para los sectores comprendidos en- 
tre dos cuartas, más abierto que el través y la popa. 
Dadas las fatales consecuencias que la extinción de 
una de estas luces puede tener, suele colocarse en 
cada uno de los circuitos de ellas una pequeña insta- 
lación, llamada advertidor, consistente en un timbre 
y una lámpara testigo que, gracias á un electroimán, 
suena y se apaga, respectivamente, cuando le ocurre 
esto á la del costado. Los mismos aparatos se insta 
lan en los circuitos de las luces de situación de los 
palos, montadas en éstos de un modo análogo al 
mencionado. Además de estas luces y de las demás 
«le situación que en casos particulares llevan los bar- 
cos, los de guerra emplean otras diversas que se in- 
dican á continuación: 

Luz de popa. Se instala en esta extremidad de 
modo que sea visible en un sector que abarca 12 cuar- 
tas, 6 á cada banda de la dirección de la popa. Esta 
luz tiene por objeto advertir á un barco que alcanza 
á otro la presencia de éste. También suelen llevarla 
los mercantes. 

Luces de dirección. Se instalan en los barcos que 
navegan formando escuadra, y tienen por objeto in- 
dicar á los matelotes los cambios de rumbo. General- 
mente se emplean luces de colores (blanco, rojo y 
verde) que se instalan en un farol triple ó de tres 
compartimientos enperpuestos, colocado en el plano 
diametral del navío sobre un eje vertical que le per— 
mite girar horizontalmente. Este farol está dispues- 
to para que las luces se vean solamente en un sec- 
tor de una cuarta (11% — 15/), y por tal razón se 
instala giratorio. Las combinaciones de las luces, 
así como la mayor duración de'sus destellos ó su fije- 
za, permiten indicar los cambios de rumbo. 

Luces de posición. Son las destinadas en los bar- 
cos de una escuadra á indicar la marcha de la má- 
quina; pueden estar constituídas por dos fanales do- 
bles, que cada uno encierra una luz blanca y otra 
roja. Generalmente van izados en el pico de la can-— 
greja. 

Luces de la insignia. Son las que indican el bu- 
que almirante. En general son luces blancas. una ó 
dos, según la categoría del general que asume el 
mando. 

Luces de estela. Las emplean.los buques france 
ses. Van instaladas en un farol flotante que se remol- 


ca por la popa, el cual lleva un reflector que envía la 
luz de cuatro lámparas hacia atrás. Se usa en tiem= 
pos brumosos. 

Luces de señales. En general los barcos de gue- 
rra llevan en una de las burdas de uno de los palos 
cuatro ó cinco faroles dobles, cava uno con una luz 
roja y una blanca. En España se usa para obtener 
las 62 combinaciones á que dan lugar las 10 luces, 
el manipulador del capitán de fragata de la marina 
española Ardois, que consta de 10 anillos de bron= 
ce a, encerrados en una caja cilíndrica, aislados en- 
tre sí, del eje 4 A” y de la caja. Alrededor de ese eje 
gira la manigueta B.B'B", que, á la par, puede 
girar sobre sí misma y que lleva 10 alojamientos 5, 
que contienen unos pistones forzados hacia el ex- 
terior por unos resortes en espiral. Interiormente 
á la superficie cilíndrica de los anillos y siguiendo 
generatrices de ella van una serie de resaltes; los 
que van según una generatriz. son los que consti- 
tuyen una combinación en las luces, de modo que 
existen 62 grupos de resaltes. Cuando la manigue— 
ta B' B" queda enfrente de una de esas series de re- 
saltes, los pistones antecitados establecen el con 
tacto y las luces que están conectadas eléctricamente 
á los anillos correspondientes se encienden. Tal es, 
á grandes rasgos, el manipulador reglamentario en la 
marina española; en la francesa se usa el Texier, 
de análogo principio. : 

Para hablar á gran distancia se usa una luz de 
eclipses instalada en el tope de uno de los palos, y se 
emplea el alfabeto Morse, indicando los puntos con 
destellos cortos y las rayas con otros más largos. 
Las luces para tal sistema van encerradas en un fa- 
nal. Se emplean el Scott y el Guen. El primero lleva 
una pantalla que produce por sus movimientos los 
destellos, de modo que la luz está siempre encendi- 
da; en el segundo es la luz la que se enciende y 
apaga. 

Se emplean también unas luces para señales de 
brazos; son tres: una roja, que el hombre se pone en 
el pecho, y otras dos blancas, una para cada mano. 
Las posiciones de unas respecto á la otra, determinan 
unas figuras que convencionalmente significan letras. 

Luz (Dar). Min. Suministrar á una mina aire res- 
pirable, por medio de una buena ventilación. 

Luz. Terap. V. ForoTERAPIA y HELIOTERAPIA. 
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Luz ASTRAL. Magia. Agente mágico de la vida 
universal. Según los cabalistas es una fuerza latente 
que vivifica y fecunda los mundos. ? 
Luz BLaNCa. Fís. Fizeau y Foucault obtuvieron 
interferencias con luz blanca aun cuando la diferen 
cia de caminos entre los rayos interferentes fuera de 
50000 longitudes de onda. Esto parece demostrar 
que la emisión de luz blanca se hace por trenes re- 
gulares de ondas que duran 50000 períodos. 

Gouy, en 1886, hizo observar que en rigor el ex- 
perimento de Fizeau y Foucault no prueba nada res- 
pecto á la regularidad de la emisión, pues la dife— 
rencia de marcha observable parece más bien depen- 
der sólo del poder separador del espectroscopio. 

Gouy ha demostrado que las franjas de Vizeau v 
Foucault podían explicarse suponiendo que la emi- 
sión inicial fuera una pulsación única, ó una serie 
de ondas de forma irregular, es decir, no sinusoida— 
les. Una pulsación ú onda solitaria irregular puede 
representarse según el teorema de Fourier, como re- 
sultante de un gran número de ondas sinusoidales 
que se extienden hasta lo infinito á uno y otro lado 
de la onda solitaria. 

El espectroscopio descompone esta perturbación en 
espectro cada uno de cuyos puntos corresponde á 
una perturbación periódica, es decir, el espectros- 
copio transforma los componentes de Fourier en tre- 
nes periódicos de ondas como si estuvieran en la onda 
incidente. En este modo de ver, se admite que la 
emisión no se halla descompuesta, sino que la des- 
composición tiene lugar en el espectroscopio. 

En cambio, antiguamente se suponía que estando 
la luz blanca constituída por la superposición senci- 
lla de los colores simples, al pasar el espectroscopio 
se separaban aquéllos simplemente. 

Dicho de otra manera y grosso modo, un centro 
único de vibración regular, en la teoría clásica de 
Newton, determina un color. Un gran número de- 
termina la luz blanca. En la nueva teoría una vibra- 
ción arbitraria da lugar á luz blanca. 

El hecho de que la menor cantidad de materia 
llevada á la incandescencia dé lugar á un espectro 
continuo, ofrece realmente algunas dificultades para 
la teoría clásica de Newton porque se hace difícil 
concebir infinitos constituyentes de la emisión, vi- 
brando según diversas frecuencias. La escala ordina- 
ria visible comprende 3000 4” (1 4” =10-10 y) y 
como en el espectroscopio se puede separar 104 re 
sulta que se necesitan en la más pequeña cantidad 
de materia 30000 electrones diferentes al menos. Si 
faltase alguno, veríamos rayas negras en el espectro, 
aun probablemente teniendo en cuenta las variacio- 
nes en la longitud de onda debidas al efecto Doppler. 
Garbasso pretende que la luz blanca es una vibración 
periódica, con fuerte amortiguamiento; pero esta 
idea presenta algunas dificultades, por lo que no in- 
sistiremos en ella y continuaremos en la hipótesis de 
la emisión constituída por una serie de impulsos ó 
trenes irregulares. 

Veamos cómo pueden explicarse los fenómenos de 
interferencia con la nueva hipótesis, verbigracia: En 
el experimento de Fresnel con los espejos, la inter— 
ferencia no tiene lugar en las ondas materiales del 
espacio, sino en sus efectos sobrela retina gracias al 
ojo que actúa análogamente al espectroscopio. La 
interferencia sería aquí obtenida del siguiente modo: 
Si los dos trenes de pulsaciones sucesivas que inter- 
fieren son tales que el intervalo en un tren coincide 
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con el máximo en la otra, no habrá periodicidad en 
la excitación de la retina, y, por lo tanto, interfe- 
rencia. 

En cambio, si los dos trenes se refuerzan por co- 
incidencia de máximos y mínimos, aun cuando éstos 
sean completamente irregulares, hay producción de 
excitación máxima, de máxima vibración del elemen- 
to retiniano. Este elemento está substituído por las 
moléculas de las sales de plata en la fotografía. 

Las ondas hertzianas presentan un efecto comple- 
tamente análogo. Tómese un resonador y colóquese 
entre un muro reflectante y el excitador. Aquél acu- 
sa la presencia de vientres y nodos en los mismos 
sitios cualquiera que sea el excitador, lo que prueba 
que es la sucesión de las pulsaciones que éste envía, 
y que determina la interferencia ó máxima vibración 
del resonador. La onda eléctrica, al pasar, determi- 
na una impulsión brusca de los electrones vibrantes 
del resonador, los cuales oscilan. Si al volver la pul- 
sación su nuevo impulso favorece la vibración de los 
electrones del resonador, éstos vibran con más fuer- 
za, Si nO, se paran. 

Esto mismo ocurre con la interferencia óptica an- 
tes citada, sólo que los trenes van aquí en el mismo 
sentido. 

La interferencia queda así reducida á un fenóme- 
no de resonancia. Si el aparato receptor no es capaz 
de resonar, no hay interferencia, Electivamente, el 
hilo del bolómetro cubierto de negro de humo no 
parece acusar las interferencias, sino que da al re- 
correr el campo interferencial, una curva de inten 
sidades con un máximo en la parte central y dos 
mínimos á cada lado, después de los cuales la inten- 
sidad se manifiesta constante. 

La existencia de los dos mínimos puede explicarse 
por la distribución de energía en el espectro, por el 
predominio de ciertas longitudes de onda sobre otras 
(Schuster). Toda regularidad presente en la luz va 
ligada estrechamente á la distribución de energía en 
el espectro. 

Ahora bien, considerado así el fenómeno de la 
emisión, éste resulta ser funcion de la temperatura 
é independiente del período propio de las moléculas. 

Otra dificultad de la nueva teoría parece consti- 
tuirla las pulsaciones ópticas obtenidas por Righi y 
Corbino. 

Las rejas de difracción, según lord Rayleigh, de- 
terminan con la luz un fenómeno análogo al que se 
determina cuando un ruido seco (verbigracia, pal- 
mas) se produce frente á una escalinata monumen— 
tal, por ejemplo. El ecoes un sonido musical. 

Los diferentes trenes regulares que determinan la 
periodicidad tienen su origen en las rayas della reja. 
En un prisma la cosa es más difícil, pero tratándose 
de un medio dispersivo en que las diversas pertur— 
baciones se propagan con velocidades diversas, la 
noción de velocidad de grupo de ondas (V. Optica) 
puede conducirnos á una periodicidad de todo el tren 
de ondas, pues á causa de la diversa periodicidad de 
los componentes el máximo del grupo aumenta, dis 
minuye, se invierte, etc., presentando periodicídad. 

Por lo tanto, la onda luminosa al abandonar la 
cara de emergencia del prisma, presentará cierta 
periodicidad debida 4 la distinta forma del frente de 
grupo para los distintos puntos de emergencia por 
haber sido diferente el recorrido de las ondas corres- 
pondientes dentro del prisma. 

Bibliogr. Schuster, Boltzmann Festschrift(1904); 
Lord Rayleigh, Scientific Papers (varias memorias); 
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Schuster, Philosophical Magazine (1894); Carvallo, 
Comptes Rendus (t. CXXX); Garbasso, Archives de 
Geneve (1897); Gouy, Journal de Physique (1886); 
Poincaré, Comptes Rendus (1895). Véase también el 
tratado de Optica fisica, de Wood (Nueva York, 
1905), traducido al francés (París, 1914); el de 
Schuster traducido al alemán, y el de Winkelmann, 
tomo VI del Zratado de bísica. 

Luz cariLar. Fis. La que se produce en los tubos 
de Crookes. V. DrscarGa. 

Luz be arco, DE Davy. Fis. V. Lámpara y VoL- 
TAICO (ARCO). 

Luz DEL 030 DE UN GaNcuo. Mecán. El diámetro ó 
abertura interior que forma un gancho. 

Luz Drummonb. /ís. Llámase también oxhídrica 
por obtenerse con el soplete oxhídrico al dirigir el 
dardo sobre un trozo de cal. magnesia, zirconio, alú- 
mina, etc. En vez del soplete oxhídrico puede que- 
marse alcohol, éter, acetona, bencina, acetileno, et- 
cétera, siempre en el soplete y mediante una corrien- 
te de oxígeno. V. SoPLETE para más pormenores. 

En los casos en que el combustible es bencina (de 
automóviles), alcohol, éter, etc., el chórro de oxíge— 
no atraviesa una substancia impregnada ó la misma 
masa ó lo arrastra por la fuerza de la corriente, de 
un depósito mediante un carburador. El oxígeno se 
toma de las bombonas del comercio, provistas de una 
llave para asegurar que la presión sea constante. 

En muchos casos la barrita de tierra rara puede 
girar mediante un engranaje alrededor de su eje para 
presentar al dardo de la llama diversos puntos de 
su superficie. La cal se desgasta rápidamente. 

Bibliogr. Coissac, La Théorie et la Pratique des 
Projections Lumineuses. 

Luz rría. Fís. V. Lumnescencia y Lámpara. 

Luz isrewsiva. Fis. V. Luz Drummonp. 

Luz naturaL. Fís. La Juz ordinaria no polari= 
zada. 

Luz PARALELA Ó CONVERGENTE. Pís. En ciertos 
experimentos en que se recibe luz polarizada sobre 
un cristal doble refringente, se distingue el caso en 
que el haz luminoso atraviesa el cristal formando un 
haz cilíndrico (luz paralela) y el caso en que forma 
un haz cónico (luz convergente), en cuyo caso los 
rayos luminosos atraviesan el cristal según distintas 
inclinaciones. V. PoLARIZACIÓN. 

Luz poLarrzapa. Pís. La que al atravesar un ni- 
col ó un romboedro de espato presenta propiedades 
distintas de la ordinaria llamada por contraposición 
natural, pues. girando tales cuerpos alrededor de de- 
terminados ejes, la luz transmitida presenta ciertas 
anomalías. 

Hay también la luz polarizada circularmente. Véa- 
se POLARIZACIÓN y OprICA. 

Luz zopracaL. Ástron. V. ZODIACAL. 

Luz. Geog. Ald. de la prov. de Lugo, mun. de 
Friol, parr. de Santa María de Gia. ll Lug. de la 
prov. de Pontevedra, mun. de Bouzas, parr. de 
San Salvador de Corujo. || Lug. de la prov. de Pon- 
tevedra, mun. de Salvatierra, parr. de San Adrián 
de Neder. 

Luz (La). Geog. Cas. de la prov. de Canarias, 
mun. de Orotava, isla de Tenerife. [| Puerto de la 
Gran Canaria. V. Pamas (Las). 

Luz. (Geog. Puerto del Brasil, Est. de Río Janei- 
ro, mun. de San Gonzalo. Está en la punta de 
Itaocara. donde hay un antiguo convento de je- 
suítas hoy propiedad particular. || V. Nossa Sexuora 
DA Luz. 
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Luz. Geog. Varias haciendas y ranchos de Méjico, 
á saber: 


Estados Municipios Habitantes 
Michoacán latin A 790 
» La ua cana DI 123 
Oajaca . . . . . Santiago Huajolotitlán.| 140 
San Lurs PotoshiRIyon O e EOS) 
Tlaxcala . . Hueyotlipin. .... 209 
VA ardilla 203 
Zacatecas. EAS CO 360 
ia Valla ¡(CG arciaisto, EAS. 396 


Luz. (Geog. Islote del Uruguay, dep. de Montevi- 
deo, á 1 km. de la punta Gorda ó del Buceo. En 
1752 se perdió en este Ingar el navío Luz cargado de 
plata y efectos para España, de los que se pudo sal- 
var buena parte. 

Luz. Geog. V. Luz-SaryT-SAUVEUR. 

Luz. Geog. Pobl. y felig. de Portugal, prov. de 
Algarve, dist. de Faro, conc. y á 7 km. SO. de Ta- 
vira, á oril. de una torrentera, cerca del Atlántico; 
2,060 h. 

Luz ó Sur. Geog. Pobl. de Portugal, en la costa 
S. de la isla Graciosa (archipiélago de las Azores), 
dist. de Angra do Heroismo; 1,810 h. 

Luz (La). Geog. Pobl. de Nicaragua, gob. de Río 
Grande: 200 h. 

Luz (La). Geog. Lug. y mun. de Venezuela, Est. 
de Zamora, dist. y á 43 km. de Obispos. Dista 
60 km. de Barinas y 32 de Nutrias. Ocupa una lla— 
nura que abarca 17 vecindarios en el mun., produce 
tabaco, algodón, maíz, plátanos, yuca, aceite de co- 
rozo y cueros de venado. Ríos Santo Domingo y 
Masparro, que son navegables. || Pobl. que comuni- 
ca con El Hacha y Pueblo Nuevo (pasaje combina= 
do) por el f. c. de Tucacas á Barquisimeto, del que 
es est. entre Caraquitas y Duaca. E 

Luz (La). Geog. Barrio rural de Cuba, prov. de 
Oriente, mun. y á 5 km. de San Luis de las Enra— 
madas; 834 h. Produce caña de azúcar, plátanos y 
tabaco. 

Luz (La). Geog. Ciudad de Méjico, Est. de Guana- 
juato, cab. de dist. y municipalidad. Importante mi- 
neral; 13,926 h. Este partido se compone de los ricos 
minerales La Luz, Mejiomora, San Pedro, La Purísi- 
ma Sangre de Cristo, Puertecito, Puerta, La Joya, 
Ovejera, Rosario, Socavón de San Bernabé, Villase- 
ca, Melladito, San Antonio, Fajo de Adjuntas, Pa—- 
bellón, Mono y Guadalupe. Es una de las regiones 
más ricas del Est. de Guanajuato. El mineral de So- 
cavón de San Bernardo se descubrió en 1548. Son 
famosas las vetas de estos minerales, en los que 
abundan el oro y la plata nativos y la plata sulfú- 
rea, acompañados del cobre amarillo, gris y azul. 
Este partido ocupa un terreno completamente mon- 
tañoso, atravesado en toda su extensión por la esca— 
brosa y rica sierra de Guanajuato. En él se elevan 
los cerros Prieto, de Santo Domingo, del Gigante, 
de Buenavista y del Cubilete. 

Dista de Guanajuato, cap. del Estado, 16 km. por 
camino carretero. El mun. tiene 8,585 h., de los 
cuales 3,200 en la ciudad, sit. en la cima de una 
alta montaña (2,350 m.) desde la cual se domina 
toda la región llamada El Bajío. Carece de f. e. Dis- 
ta 20 km. de Guanajuato y 18 de Marfil, que es la 
est. más próxima. Clima templado. Su prosperidad 
data del descubrimiento de las minas por los espa— 
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ñoles. Durante la guera de la Independencia el gene- 
ral Mina y los principales guerrilleros pelearon desde 
su refugio en estas montañas; y en la guerra de los 
Tres Años tuvo lugar la batalla de Tunas Blancas, 
en que salió castigado el general conservador Tomás 
Mejía, y después ocurrió el encuentro de Villamil en 
las goteras de Guanajuato. | Varias haciendas y 
ranchos, á saber: ) 


AAAÓAÁAÁAÁAAÁ<ÁA<AÁAÁ<A_Á_Á_<Á<Á_Á<Á————_—__—___ 


Estados Municipios Habitantes 
Aguascalientes .| Aguascalientes . . . .| 200 
Coahuila . . . .| Matamoros Laguna . . 157 
Dan col Súcbil Sis tds 94 
Guanajuato. . .| Apaseo o... 110 

» tal vatierta ide 300 


» Yi 
Guerrero... 


Guanajuato ...... 
Alcozancai a ds 


Luz ve Juárez. Geog. Pobl. de Méjico, Est. de 
Guerrero, mun. de Alcozauca; 650 h. 

Luz Mazas (La). Geog. Rancho de Méjico, Est. 
de Guanajuato, mun. de Cuitzeo de Abasolo; 500 h. 

Luz Or1eNtE (La). Geog. Rancho de Méjico, Est. 
de Guanajuato, mun. de Cuitzeo de Abasolo; 140 h. 

Luz Seeunna. Geog. Rancho de Méjico, Est. de 
Guanajuato, mun. de Ciudad Porfirio Díaz; 170 h. 

Luz (Awbrés De). Biog. Escritor portugués de 
mediados del siglo xv11, conocido también por Diego 
da Costa. Fué profesor de gramática en Lisboa, y 
escribió las siguientes obras: Auto nuevo de la barca 
de la muerte (1132), Loas portuguesas arregladas de 
manera que se puedan decir en loor de cualquier santo 
(11743), y Auto muevo y curioso de la tallonera de Al- 
Jubarrota, en que se cuenta la vida y hazañas de esta 
gloriosa matrona (1743). 

Luz (Awronio DE). Biog. Prelado y escritor por- 
tugués del siglo xvi. Estudió en la universidad de 
Coimbra, de la que fué catedrático y varias veces 
vicerrector. Dejó varias obras y rehusó la sede de 
Angola que le ofrecía don Pedro II. 

Luz (CrisTóBAL DE La MADRE DE Dios). Biog. Re- 
ligioso franciscano y escritor brasileño, n. en Río 
Janeiro y m. en 1720. Fué uno de los procuradores 
que pasaron á Portugal á pedir que fuese creada la 
provincia de la Inmaculada Concepción, y desempe- 
ñó diferentes cargos, entre ellos el de comisario del 
Santo Oficio. Escribió: Cuidado contra o tempo, Car 
torio da provincia da Inmaculada Conceigao do Estado 
do Brasil. 

Luz (Fano). Bioy. Médico brasileño, n. en Va- 
lenca en 1864. Ha sido inspector de escuelas y co- 
misario de higiene, y ha escrito: Hypnotismo e livre 
arbitrio y Novellas, así como varias memorias sobre 
enseñanza. Además ha colaborado en muchos perió- 
dicos. 

Luz (Joaquín Awronio VeLLoso BARREIROS, VIZ— 
CONDE DE NUESTRA SEÑORA DE). Biog. Militar y po- 
lítico portugués, n. en San Julián de la Barra y m. 
en Lisboa (1803-1865). Se distinguió en varias ac— 
ciones de guerra, fué nombrado en 1816 ministro de 
Negocios Extranjeros y luego de Marina. 

Luz (José Pinto DE). Biog. Almirante brasileño, 
n. en Santa Catalina y m. en Río Janeiro (1813- 
1903). Sentó plaza como guardia marina en 1857 y 
ascendió á primer teniente en 1861. Tomó parte en 
la campaña del Paraguay, ascendió á capitán de fra- 
gata en 1885, desempeñó importantes cargos y mi- 
siones, y ascendió á almirante poco antes de morir, 
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Luz (Luxs). Biog. Teólogo protestante, cuyo nom- 
bre latinizado era Lucius, n. en Basilea en 9 de 
Febrero de 1577 y m. en la misma ciudad en 10 
de Junio de 1642. Notable por su ingenio y feliz 
memoria, y muy precoz en sus aficiones literarias, 
unió los estudios de filosofía y teología con los de 
filología y matemáticas. A los diez y siete años era 
maestro en artes. Con estas disposiciones en un pe- 
ríodo de tanta efervescencia teológica, desde muy 
joven tomó mucha parte en las disputas públicas en 
materia religiosa. En 1601 asistió al coloquio de 
Baden, y protegido por el margrave residió un tiem- 
po en aquel país, como predicador. Pasó, á la muerte 
de aquél, á Heidelberg, donde presidió en el Gimna- 
sio Ambergense. Llamado en 1611 á su patria para 
enseñar filosofía, prosiguió hasta su muerte en la 
universidad de Basilea, de que fué rector en 1624. 
En 1619 tomó parte en el sínodo protestante de 
Dordrecht. Sobresalía en el conocimiento del hebreo 
y de la historia eclesiástica, y su nombre era quien 
más estudiantes atraía á las aulas de su patria. 
Obras: Se cuentan hasta 36 extensas producciones 
de Lucius, y los manuales de filosofía y teología que 
escribió se conservaron en Suiza como libros de texto 
hasta fines del siglo xvir. Escribió, además: Jeswita- 
ram historia (Basilea, 1626), Historiae ecclesiasticas 
congestae per Magdeburgenses editio emendate (Basilea, 
1624), contra cuyas merecidas enmiendas protesta— 
ron los luteranos; Vovuwm Testamentum germaniae 
redditum (1628), Vetus Testamentum, ete. ( 1642), y 
muchos tratados de controversia protestante al estilo 
del tiempo. V. Th. Zwinger, Oratio funebris in Lu- 
dovicum Lucium (Basilea, 1642); Leu Hans Jacob, 
Aligem. Helvetisches Eydgenoessisches oder ¡Schweit= 
zerisches Lezikon (Zurick, 1747-65), y Universitaet 
Basel Festschrift zur Feier des 450 Jaehrigen Bes= 
tehens (Basilea, 1910). 

Luz ó Lucius (SamurL). Bioy. Escritor místico 
suizo, n. en Berna y m. en Diesbach (1674-1750). 
Fué pastor en Iverdon, en la corte del príncipe Isen- 
burg-Rudingen y en Diesbach. Era muy exaltado y 
reunió á su alrededor á algunos fanáticos que le con- 
sideraban como un ser sobrenatural. Escribió: Rami- 
llete oloroso de fiores celestes, La escala del cielo, y 
La for de lis del amor. 

Luz CañaLLERO (JoskÉ DE LA). Biog. V. Cana- 
LLERO (Josá DE LA Luz). 

LUZA. Geoy. V. Lunsa. 

LUZAC (Erías). Biog. Polígrafo holandés, n. en 
Noordwijk en 1721 y m. en Leyden en 1796. Estu- 
dió en Leyden literatura clásica, ciencias y derecho; 
ejerció la abogacía y se dedicó á la imprenta en Ley- 
den los últimos años de su vida. Mas toda ella andu- 
vo ocupado en la composición de multitud de escritos 
de carácter controversista, acerca de los problemas 
morales que entonces ocupaban la atención pública, 
mayormente por los libros impíos editados en el si- 
glo xvi. Entre las obras de Luzac citaremos: Dis- 
quisitio politicomoralis, sobre el problema, 21m civis 
innocens irae hostis longe potioris juste permitti possit, 
ut excidium totius civitatis evitetur (Leyden,-1749); 
Specimen juris inaugurale de modo procedendi extra 
ordinem in causis criminalibus (1759), Le Bonheur ou 
nowveau systóme de jurisprudence naturelle (Berlín, 
1753, Amsterdam, 1820), Recherches sur quelques 
principes des connaissances humaines (Gotinga y Ley- 
den, 1756); Remarques philosophiques et politigues sur 
1 Esprit des Lois, que se publicaron con l«s obras de 
Montesquieu (Amsterdam, 1765): Lettre un Anony- 


926 


me 4 M.J.J. Rousseau, acerca de su Contrato social 
(París, 1766), y Seconde lettre, etc., sobre el Emilio 
(Paris, 1767); Les Institutions du Droit de la nature 
de Wolf (Leyden, 1772), Du qaroit naturel civil et 
politique en forme d'entretiens (Amsterdam, 1802), 
L'homme plus que machine (Londres, 1748), contra 
la entonces famosa obra de Lamettrie; L'essai sur la 
liberté de produire ses sentiments (1749). Se hallan 
muchos artículos suyos en los dos periódicos france- 
ses que en su tiempo se publicaban en Holanda, 
intitulados Bibliothéque impartiale y Bibl. des Scien— 
ces. Entre sus numerosas reproducciones en holan= 
dés, véase Brief over het gevaar, gelegen in de veran 
dering van de Staatsregeling van eensmaal gevestiga 
Bestuur (Leyden, 1792). 

Bivliogr. Catalogus van boekren in Noora-Neder— 
land, etc. (1911); van Kuttel, Catalogus der pamfet- 
ten; Nederlandsch Biografisch Woordenbach (1, p., 
Leyden, 1911). 

Luzac (EsteBan). Biog. Publicista holandés, n. 
en Francker y m. en Leyden (1706-1787). Después 
de haber ejercido algunos cargos eclesiásticos, entró 
como redactor y más tarde fué propietario de la Ga— 
ceta de Leyden, que alcanzó gran popularidad en toda 
Europa, y constituye una colección notable para el 
conocimiento de la historia del siglo xv1n. 

Luzac (Juan). Biog. Filólogo holandés, n. en 
Leyden en 1746 y m. en la misma ciudad á conse 
cuencia de la explosión de un barco cargado de pól- 
vora en 1807, Dirigió durante algunos años la Ga 
ceta de Leyden, que llegó á ser uno de los periódicos 
más acreditados de Europa, y fué también Rector 
magnijicus de la universidad de su ciudad natal. Se 
relacionaba con los hombres más ilustres de Europa 
y de los Estados Unidos, y alojó en su casa á Juan 
Quincy Adams, uno de los presidentes de la Repú- 
blica norteamericana. Entre sús trabajos merece ci- 
tarse: De Ostracismo Atheniensium (Leyden, 1793). 

LUZAGA. (Gcoy. Mun. de 295 e. y 397 h., for- 
mado por el lugar de su nombre y 9l e. en grupos 
inferiores Ó diseminados. Corresponde á la prov. de 
Guadalajara, dióc. y p. ]. de Sigiienza, de cuya ciu- 
dad dista 28 km. y 8 de la cap. de prov. Terreno 
desigual que riega el río Tajuña. Produce cereales, 
patatas, cánamo, ganado, maderas, etc. Carretera de 
Alcolea del Pinar á Canales del Ducado. Pesca y 
exportación de cangrejos. Ganadería. Molinos de 
harina. 

LUZAIDE. Gcog. Nombre vasco de Valcarlos. 

LUZÁN. (eoy. Pobl. de Austria-Hungría, prov. 
de Bohemia, cír., dist. y á 8 km. E. de Gitzelim, 4 
oril de un afl. izq. del Cidtina, cuenca del Elba; 
1,200 h. || Pobl. de la misma nación, prov. de Bu- 
kovina, dist. y á 10 km. S. de Rotzman, cerca de la 
oril. der. del Pruth, afl. izq. del Danubio, con est. 
f. c. en la línea de Lemberg á Czernowitz; 2,125 h. 

Luzán (Iexacio De). Biog. Escritor español, n. en 
Zaragoza el año 1702 y m. en Madrid en 19 de Mayo 
de 1751. Era de noble estirpe, ocupando su padre, 
al nacer Ignacio, el cargo de gobernador de Aragón, 
y siendo su madre doña Leonor Pérez Claramunt de 
Suelves, nieta de los condes del Villar. A los trece 
años marchó á Italia en compañía de su tío el ecle— 
siástico José de Luzán. Estuvo en Génova y Milán, 
estudiando en el Seminario de Nobles, graduándose 
de doctor en 1727 en la universidad de Catania, sien- 
do, por lo tanto, su educación completamente italia- 
na. Dicen que fué discípulo de Vico, aunque Milá y 
Fontanals, según refiere Menéndez y Pelayo, decía 
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que se le conocía poco. «Lo cierto es, sigue diciendo 
este último, que Luzán se educó en Nápoles y en 
Palermo, cuando el autor de la Scienza Nuova ense— 
ñaba en la primera de estas ciudades, y que allí per- 
maneció desde 1715 hasta 1733, dedicado al estudio, 
no solamente de las letras, sino de la filosofía y de la 
jurisprudencia, en alguno de los cuales forzosamente 
hubo de encontrarse con Vico, sin que deje de dar 
alguna muestra de haberse aprovechado de sus mara- 
villosas intuiciones sobre el poema épico y el carácter 
de la poesía primitiva.» Dedicóse también Luzán al 
estudio de las matemáticas, historia é idiomas, pose- 
yendo á la pertección el griego, latín, trancés, italia- 
no, inglés y alemán. El cuidado de su hacienda obli-/ 
góle á regresar á España, casando poco después con 
María Francisca Mincholet, y presentándose en la 
corte. En 1747 hicieron, aunque tarde, justicia á sus 
méritos, nombrándole secretario de la embajada de 
París, siendo encargado de negocios en dicha capital 
durante los años 1749 y 1750. De vuelta 4 España, 
confiáronle los cargos de consejero de Hacienda y de 
la Real Junta de Comercio, y después pasó al de 
superintendente de la Real Casa de la Moneda y. te- 
sorero de la Real Biblioteca. Durante estos años des- 
empeñó comisiones de confianza en varios minis 
terios, y cuando el rey iba á premiar sus servicios 
con empleo más distinguido, murió Luzán en la fecha 
que antes citamos. Latasa, en su Biblioteca antigua 
y nueva de escritores aragoneses (Zaragoza, - 1885); 
enumera 61 obras escritas por Luzán, de las cuales 
citaremos las más importantes: Breve tratado de la 
cronología para el mejor uso de su estudio, Compendio 
de las cuatro principales partes de la Filosofía, Meta- 
física, Fisica y Moral (escrita á los veintiún años), 
Tratados de dote, de sustituonibus, donationibus, ef 
censibus; Resumen de las instituciones, con notas en 
aucilio de los tewtos del Código, Retórica de las con— 
versaciones para evitar los defectos que comúnmente 
se cometen en aquéllos, Tratado de ortografía españo— 
la, Método breve para enseñar y aprender las lenguas, 
compendio del Traité de Logique de Port-Royal; La 
poética, ó reglas de la poesía en general y de sus prin- 
cipales especies (Zaragoza, 1837); Discurso apologé- 
tico, en contestación á las observaciones hechas á su 
poética (Pamplona, 1740); La Giganteina, poema bur- 
lesco, del que sólo se conocen fragmentos; Perspec= 
tiva política, exposición de un sistema político; La 
Gatomiomaguía, sátira contra Jos malos predicadores 
de su época; La virtud coronada, comedia (1742); 
Sobre el origen y patria de los godos, y diversas tra— 
ducciones del griego, latín, italiano, francés é inglés, 
De todas estas obras la única que verdaderamente 
sobrevive es La Poética, que publicó, como hemos 
dicho, en 1737, y que era una refundición de los 
seis Ragionamenti sopra la poesia, que había prepa- 
rado en 1728 para la Academia de Palermo. En este 
tratado proponíase «subordinar la poesía española á 
las reglas que sigue en las naciones cultas», y fun— 
dándose en Aristóteles, y con ideas tomadas le Mura- 
tori, Gravina, Crescimbeni y Croussoy, relaciona 
sus principios con las teorías de Boilean, Rapin y 
Le Bossu. «Hay, pues, dice Menéndez y Pelayo, 
mucha, muchísima labor de taracea en el libro de 
Luzán, y pueden marcarse capítulo por capítulo los 
hilos que han entrado á componer la trama... es 
(Luzán) un compilador inteligente, que sabe cuanto 


¡se sabía en Italia y Francia en su tiempo, y que sabe 


asimilárselo con discernimiento propio.» A juzgar 
por la segunda edición de La Poética, publicada en 
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1789, las opiniones de Luzán se tueron haciendo de 
cada vez más francesas y antinacionales, pero hay 
que tener en cuenta que se trata de una edición pós- 
tuma y que su discípulo Llaguno, que acabó la reim- 
presión y que había traducido la Athalie de Racine, 
abrevió el texto en ciertos pasajes, según sospecha 
Menéndez y Pelayo. En la Poética, Luzán, después 
de un conciliador preludio, expone los defectos más 
notorios de Lope y Calderón, atacando al gongoris- 
mo, una de las causas «que más contribuyeron á la 
propagación y crédito del mal estilo». Para Menén= 
dez y Pelayo, la mayor originalidad de Luzán es la 
de haber sentido la necesidad de dar 4 la poética, tra- 
tada hasta entonces empíricamente (sin más excep- 
ción que la del Pinciano), una base racional, enla= 
zíndola con el estudio metafísico de la Belleza. «La 
obra de Luzán, dice dicho crítico, es una de las pri- 
meras Poéticas (y no hablo sólo de las de España), 
en que aparece ya un capítulo de la belleza en gene— 
ral, y de la belleza de la poesía, y de la verdad.» Las 
poesías de Luzáx, acomodadas á los preceptos de su 
Poética, se distinguen más que por el fuego de la 
inspiración, por su harmonía y por el estilo. En la 
colección Rivadeneira, tomos XXX V y LXI, figu- 
ran algunas poesías del autor, y de la Poética la edi- 
ción corriente es la de 1789, cuyos defectos ya he- 
mos señalado. 

Bibliogr. En el tomo LXI de la colección Riva- 
deneira, figuran estudios y estudios críticos de Leo- 
poldo Augusto de Cueto, Juan Ignacio de Luzán 
(hijo del escritor), Quintana, Marchena, Wolf, Gil 
de Zárate y Alcalá Galiano. Consúltense, además, 
A. M. Alcalá Galiano: Historia de la literatura es- 
pañola, francesa, inglesa é italiana en el siglo XVIII 
(Madrid, 1845); F. Fernández y González, Historia 
de la crítica literaria desde Luzán hasta nuestros días 
(Madrid, 1878); M. Menéndez y Pelayo, Historia 
de las ideas estéticas en España, tomo TI, 1.* parte. 

LUZANCY. Geog. Mun. de Francia, dep. del 
Sena y Marne, dist. de Meaux, cant. de La Ferté- 
sous-Jouarre, á 4 km. de Nanteuil-Saacy, que es su 
est. f. c. más próxima; 495 h. 

LUZARCHE (Vícror). Biog. Biblióflo francés, 
n. en Tours y m. en Amelie-les-Bains (1805-1889). 
Fué conservador de la biblioteca de su ciudad nata), 
figuró como factor importante en la sociedad literaria 
de Tcurs, y publicó varias obras inéditas de la Edad 
Media, entre ellas las tituladas Chape de saint Ma- 
xime de Chinon (1853), Mystéere d' Adam, drame anglo- 
normanda du XII siécle (París, 1854); Vie du pape 
Gregoire le Grand (1857), La Vie de la Vierge Marie 
(1859), y Lettres historiques des archives communales 
de la ville de Tours, de 1416 4 1594 (Tours, 1861). 

LUZARCHES. (eog. Cant. de Francia, dep. 
del Sena y Oise, dist. de Pontoise, que mide 15,124 
hectáreas y comprende 22 mun. con 11,151 h.; su 
cab. es la ciudad del mismo nombre, 4 65 m. de a., 
junto al Isieux, afl. izq. del Oise, con est. f. c. en la 
línea del Norte; 1,415 h. Curiosa iglesia de San Da- 
mián, del siglo x1 y del Renacimiento. Restos de la 
iglesia de San Cosme, entre las ruinas del castillo, 
siglos xn y xv. A36 4 km. E., ruinas de la aba- 


día de Hérivaux, de la orden de San Víctor. Patria. 


de Roberto de Luzarches, arquitecto de la catedral de 
Amiens y de Honorato de Centpuis, el tercer abad 
de Herivaux, historiador y canonista. 

LUZÁRRAGA (Conbe Dr). Geneal. Título del 
reino otorgado en 1873: desde 1881 lo posee don 
Manuel Antonio de Luzárraga y Barro. 
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LuzÁRRAGA (N.). Biog. Militar colombiano. Dis- 
tinguióse en las campañas á las órdenes de Bolívar, 
y una vez reunidos los Estados de Nueva Granada, 
Ecuador y Venezuela en uno solo con el nombre de 
República de Colombia, Luzárraca, que por sus ser- 
vicios había ganado ya el grado de coronel en el 
ejército colombiano, defendió la Constitución centra) 
de 1821 y secundó la labor del presidente Bolívar, 
del mariscal Sucre y del doctor Castillo Rada (véan- 
se sus biografias) por conservar aquel sistema unita— 
rio que había dado paz y prestigio á Colombia. En 
1829 se hallaba el coronel LuzArrAGA en Guayaquil 
cuando estalló la guerra entre el Perú y Colombia. 
Bloqueada la plaza de Guayaquil, el coronel Luzá4— 
RRAGA recibió la misión de parlamentario, y en 19 de 
Enero firmó un convenio, cuyos puntos principales 
se hallan en la Historia de Restrepo (t. 1V, cap. XIV). 
V. además, la Historia de Nueva Granada, por 
D. J. M. Groot (t. IV y V). 

LUZÁS. Geog. Mun. de 95 e. y 234 h., formado 
por las entidades siguientes: 


Kilómetros Edificios Habitantes 


Almunia de San Lorenzo, 


PARA A NA 3 10 43 
Luzás, lugar de... 2. — 70 155 
Grupos inferiores y e. dise- 

nados e E: — 15 36 


Corresponde á la prov. de Huesca, p. j. y 414 
km. de Benabarre, dióc. de Lérida. Está al lado del 
barranco de Riazol, en terreno montuoso que produ- 
ce cereales, vino, aceite, bellotas, etc. Lo riega el río 
Guart. Molinos de harina. 

LUZAY. Gcoy. Mun. de Francia, dep. de los 
Dos Séevres, dist. de Bressuire, cant. de Saint-Va- 
rent, á 9 km. de Saint-Jean-de-Thovuars, que es su 
est. f. c. más próxima; 605 h. 

LUZBEL. m. Nombre dado al principal de los 
ángeles rebeldes. V. el artículo Demonio. 

LUZBELIZAR. v. n. Rebelarse, emanciparse. 

[| Obrar con altivez. 

LUZE. (Geoy. Pobl. de Austria-Hungría, prov. 
de Bohemia, cír. de Chrudim, dist. y á 12 km. SO. 
de Hohenmauth, á oril. de un afl. der. del Chrudim- 
ka, cuenca del Elba; 1,590 h. 

Luzz. Geoy. Mun. de Francia, 4 337 m. de a., 
dep. del Alto Saona, dist. de Luze, cant. y á 3 km. 
de Héricourt, que es su est. f. c. más próxima, á 
oril. del Luzine; 405 h. Campamento antiguo al SE. 
de la población. 

LUZÉ. (eo. Mun. de Francia, á 125 m. de a., 
dep. del Indre y Loira, dist. de Chinon, cant. y 4 10 
km. de Richelieu, que es su est, f. c. más próxima; 
463 h. 

LUZEC. (reog. Pobl. de Austria-Hungría, prov. 
de Bohemia, cír. de Gitschin, dist. y 46 km. SO. de 
Neubydschow, junto á un afl, der. del Cidtina, cuen- 
ca del Elba; 1.070 h. 

LUZECH. (Geoy. Cant. de Francia, dep. del 
Lot, dist. de Cahors, que mide 17,439 hectáreas. que 
comprende 13 mun.. con 9,245 h.; su cab. es la pobl. 
de igual nombre, sobre el istmo de una península 
formada por el Lot, á 120 m. de a., con est. f. c. en 
la línea de Monsempron á Cahors y Capdenac; 
1,539 h. Minas de hierro. Cultivo de tabaco. Viñe- 
dos y comercio de vinos. Restos de un antiguo cas= 
tillo del siglo x1v. Sobre una colina, al N. de la ciu- 
dad, se ha creído ver, erróneamente, el emplazamien- 


to de Uzxellodunum. 
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LUZEÉGE. Geo. Río de Francia, en el dep. del 
Corréze. Nace al pie del Besson (978 m.), punto 
culminante del Limousin, corre hacia al S., baña el 
término de Meymac, atraviesa el bosque de Venta= 
dour y pasa algunos protundas barrancas, que, des- 
pués, se convierten en una garganta tortuosa que al- 
canza, en ocasiones, hasta 300 m. de profundidad, 
siempre en una soledad completa, salvo algunos mo- 
linos y granjas. Muere en el Dordoña, formando her- 
mosas cascadas en su trayecto, después de un curso 
de 56 km. ? 

LUZEK-DOLNY. Geoy. Pobl. de Austria-Hun- 
gría, prov. de Galitzia, dist. y 4 20 km. NNO. de 
Drohobyez, á oril. del Bystryca, afl. der. del Dnies- 
ter; 1,110 h. 

LUZEK-GORNY. (eo/. Pobl. de Austria-Hun- 
gría, prov. de Galitzia, dist. y 410 km. SO. de Sta- 
remiasto; 1,000 h. 

LUZEL (Francisco María). Biog. Literato fran- 
cés, n. en Plouart y m. en Quimper (1821-1895). 
Fué profesor en diversos colegios de provincia y pe- 
riodista, y desde 1881 archivero del departamento 
del Finisterre. Recorrió la Bretaña durante treinta 
años para recoger los cantos populares y las leyen— 
das, por lo que fué llamado el Judio errante de Bre—- 
taña, Se le debe: Les chants de l'epce (1856), Bepred 
Brcizad (Morlaix, 1865), Gwerziou Breiz sel (Lo- 
rient, 1869), De Pauthenticite des chants du Burzar— 
Breiz (1872), Veillées bretonnes (1875), Legendes 
chrétiennes de Basse Bretagne (1881). Soniou Breiz 
[sel (1890), Jean Kerglogor (1891), y Deuz bardes 
dretons: A. Brizeus et P. Prouz. 

LUZENACH. (Gcoy. Mun. de Francia, dep. del 
Ariege, dist. de Foix, cant. de Cabannes, con est. 
f. c. en la línea de Toulouse á Aix; 348 h. Minas de 
talco. 

LUZENBERGER (Aucusro). Bioy. Médico 
neuropatólogo italiano, n. en Gorizia en 1861. Es- 
tudió en la universidad de Viena, y fué jefe de 
clínica del Instituto Psiquiátrico y Neuropatológi- 
co de aquella capital, siendo nombrado á su regreso 
á Italia director del Manicomio de Nocera y más 
tarde profesor de neuropatología de la universidad 
de Nápoles. Pertenece á numerosas sociedades cien- 
tíficas italianas y extranjeras, y ha escrito las si- 
guientes obras: Sur un cas de dyschromatopsie chez un 
Vystérique mále (Viena, 1886), Du délire sensoriel 
aigu (1887), Simulation de convulsions, amnésie et 
incohérence chez un fouw normal (1889), Anomalies 
bsychiques et psychopatiques dans leurs rapports avec 
diverses newropathies (1891), Les derniers travaue sur 
Vépilepsie (1891), Les dents des tous et des phrénas= 
théniques (1892), Projet un cours libre de psychia— 
tric (1892), Sur un phenomene de sensibilité electrique 
negligó en électrothérapie (1892), L'hystérisme selon 
Vécole de Charcot (1893), Sur le méricisme dans la 
aewrasthénic (1893), Sur le mécanisme des perversions 
sexuelles et leur thérapewtigue (1897). Sur la paraly- 
sie spasmodique spinale (1897), Contribution a Tana— 
tomie pathologique du traumatisme nervewa (1897), 
Paralysie périodique du trociéare avec céphalalgie eb 
nausée (1897), Tic musculaire simple, tic émotif et 
maladie de Gilles de la Tourette (1897), Contribution 
a Vétude des degónerations spinales (1898), Sur la 
gliomatose spinale (1898), Le varicocele et son traite— 
ment électrique (1899), Sur le sowfe mitral neuras- 
¿hénique (1899), Absences psychiques et leur relation 
avec Phystérie (1900), Epilepsie et syphilis (1901), 
D'electricité statique en medecine (1901), Sur le trai— 
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tement de Pimpuissance (1901), Sur la structure et les 
Jonctions du cervear (1902), Considerations sur la né- 
vrosa traumatigue (1903), y Sur la psychothérapie 
dynamosénétique (1904). 

LUZENI. Geoy. V. Lucent. 

LUZÉERET. (Geoy. Mun. de Francia, dep. del 
Indra, dist. del Blanc, cant. y á 12 km. de Saint—- 
Gautier, que es su est. f. c. más próxima; 474 h. 

LUZERNA. Geo. V. Lucerna. 

LUZERNE. (eo. Cond. de los Estados Unidos, 
Est. de Pensilvania; 2,310 km.* y 343,186 h. en 
1910. Ocupa algunos valles paralelos 4 los montes 
Alleghanys y lo riegan el Wyoming, el brazo orien- 
tal del Susquehana y un canal que va del citado 
Wyoming al Delaware. Industria, agricultura y ex- 
portación de carbón y antracita, de que existen nu- 
merosas minas. Lo atraviesan muchas líneas de f. c. 
Cap. Wilkesbure. Se le dió su nombre en recuerdo 
de Luzerne, embajador de Francia en los Estados 
Unidos. 

LuzernNg. Geog. Burgo de los Estados Unidos, en 
el de Pensilvania, cond. de su nombre, del que es 
cap.; 5,426 h. en 1910. 

LUZIA. Gcog. V. Santa Luzia. 

LUZÍA. Geog. V. Lucía (SaNrA). 

LUZIC. (Geo. Pobl. de Austria-Hungría, prov. 
de Moravia, dist. y 44 km. SO. de Góding; 1,480 h. 

LUZIGNANI (Luis). Bioy. Jurisconsulto ita— 
liano, n. en Roma en 1877. Es profesor de historia 
del derecho en la universidad de Módena, y ha es- 
crito las siguientes obras: Del dubbio cerca Y adem— 
pimento delle formalita hereditarie (1898), Se il con- 
duttore possa essercitare 1' azione confessoria di servita 
costituita in vantaggia del fondo locato (1898), Socia- 
lismo di Stato nella Storia (1899), y La consumazio— 
ne processuale dell actio de peculio (1899). 

LUZILLAT. Geoy. Mun. de Francia, 4 315 m. 
de a., dep. del Puy-de—Dóme, dist. de Thiers, cant. 
y á6km. de Maringues, que es su est. f. c. más 
próxima, en la oril. izq. del Allier; 1,452 h. 

LUZILLE. (eo. Mun. de Francia, á 96 m. de 
a., dep. del Indra y Loira, dist. de Tours, cant. de 
Bleré, á oril. del Fancueil, afl. del Cher, á 9 km. de 
Chenonceaux, que es su est. f. c. más próxima; 
1,365 h. 

LUZIM. Geoy. Felig. de Portugal, prov. del 
Duero, dist. de Oporto, conc. y mun. de Peñafiel, 
oril. der. del Tamega; 657 h. 

LUZINAY. (eog. Mun. de Francia, 4 225 m. 
de a., dep. del Isére, dist., cant. N. y á 9 km. NE. 
de Vienne, que es su est. t. c. más próxima, sobre 
una colina que domina el Seveine, afl. izq. del Ró- 
dano; 812 h. 

LUZINDE. (eoy. Pobl. y felig. de Portugal, 
prov. de Beira Alta, dist. y obispado de Viseo, 
conc. y 4 3 km. de Penalva do Castello; 713 h. 

LUZIO. (Geoy. Pobl. y felig. de Portugal, prov. 
del Miño, dist. de Vianna do Castello, conc. y á 13 
km. de Monsáo; 399 h. 

Luzio (ALEJANDRO). Biog. Literato é historiador 
italiano, u. en 1857. Hizo sus estudios en Roma, 
ingresó en el periodismo, residió, desde 1893 hasta 
1895, en Viena, y fué nombrado en 1899 director 
de los archivos de Mantua. Es colaborador de la 
Antología de la Deutsche Rundschan, de Berlín, de 
la Zeit de Viena, y de otras importantes revistas. Se 
le debe: Fabrizio Maramaldo (1883), Manzoni e Di- 
derot (1894), 71 Platina e i Gonzaga (1887), 1 pre 
cettori ' Isabella d'Este (1887), Pietro Arentino nei 
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primi suoi anni a Venezia e la corte dei Gonzaga 
(1888), /1 Pilelfo e Y Umanesimo (1890), Pietro Are- 
tino e Pasquino (1890), Della relazioni d' Isabella 
d'Este con Ludovico e Beatrice Sforza (1890), Bufo- 
ni, nani e schiani dei Gonzaga (1891), NViccolo da 
Correggio (1893), Mantova e Urbino (1393), Spigola- 
ture Solenghiam (1897), Mantova nel Quarantotto 
(1898), Le Cinque Giornate de Milano (1899), y Pro- 
Ji biograñici e bozetti storici (1906). 

LUZISTEIG ó SANKT LUZISTEIG. (co. 
Desfiladero de los Alpes Grisones, 4 710 m. de a. 
Conduce de Mayenfeld (526 m.), entre el Falknis y la 
montaña Pláscher, hasta Liechtenstein (506 m.). Se 
ven en esta garganta obras de fortificación de la Con- 
federación suiza, transversales al valle que forma el 
desfiladero, y que por un lado remontan en el Fal- 
kins y por el otro hasta las casamatas del monte 
PFláschen. 

LUZK ó LUTK. (Geo. V. Lucx. 

LUZNA. (Geog. Pobl. de Austria-Hungría, prov. 
de Galitzia, dist. y á 12 km. NO. de Gorlice, en la 
vega del Biala, afl. der. del Donajec, cuenca del Vís- 
tula; 2,200 h. 

LUZNA-LISCHAN. (reoyg. Pobl. de Austria— 
Hungría, prov. de Bohemia, cír. de Praga, dist. y á 
5 km. NE. de Rakonitz, con est. f. c. en la línea de 
Saaz á Beraun; 1.240 h. 

LUZOIR. Gco7. Mun. de Francia, 4 60 m. de a., 
dep. del Aisne, dist. de Nervins, cant. de La Cape- 
lle, con est. f. c. en la línea de Guise 4 Wimy y á 
Hirson; 518 h. 

LUZÓN (Canpaña De). Hist. V. Finipixas (Su- 
BLEVACIONES DE) é HisPaNO0-AMERICANA (GUERRA). 

Luzón. Geoy. Mun. de 381 e. y 974 h., formado 


por las entidades siguientes: 
Kilómetros Edificios Habitantes 


MU OO 80 27) 
Luzón, ídem de ATA — 209 738 
Grupos inferiores y e. dise- 

minados. — 92 19 


Corresponde á la prov. de Guadalajara, p. j. y á 
33 km. de Molina, dióc. de Sigienza. Está en un 
valle cerca de las fuentes del río Tajuña. Produce ce— 
reales, cúiamo, carbón de madera, etc. Cría de ga— 
nado. Fab. de bizzochos. harina, tejas, etc. Carrete- 
ra de Alcolea del Pinar á Tarragona. 

Luzón. (Geog. Isla del Archipiélago filipino, la 
mayor y más importante de todo él. Está sit. en la 
parte septentrional del mismo, á 345 km. en línea 
recta al S. de la isla de Formosa, entre los 18% 39" 
N. en la punta Mayravia (prov. de llocos Norte) y 
12% 32/ N. en la punta Langao (prov. de Sorsogón) 
y los 124” S” E. del meridiano de Greenwich, en la 
punta Dancalán y 119% 42” E. al N. de la punta 
Arena. Ocupa una super. de 106,110 km.? La for 
ma de la isla es muy irregular; consta de una parte 
septentrional que se extiende de N.á 5S., en cuya 
costa (O. se abren dos grandes y profundas bahías 
que dejan un trozo en figura de yunque, y después 
de una serie de territorios que parecen islas yuxta- 
puestas, están sit. de NO. á SE. y unidas por varios 
istmos, algunos de ellos muy estrechos. Cerca de 
sus costas, encuéntranse muchas é importantes islas 
adyacentes, pudiendo considerarse como tales las Ba- 
tanes y las Babuyanes en el N., la de Polillo, las 
Calaguas y la de Catanduanes al E. y la de Burias, 
la de Ticao, la de Masbate, la de Marinduque, la de 
Mindoro y las de Lubang al S. 
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Costas. Partiendo de la punta Escarpada, en el 
extremo NE. de la isla, corre la costa al SE. hasta 
la punta Iligan, donde empieza á formar un ancho 
arco de círculo que va desde dicha punta hasta el 
Puerto de Dimalansan (paralelo 17% 20" aproximada- 
mente) y las islas Gay y Estagno. Denomínase en su 
parte meridional Seno de Divilacan, al S. del cual 
avanza la punta Ambarede y se abre la ensenada de 
Palanan. Terminada ésta, vuelve la costa hacia el SO. 
bañando territorio de las prov. de Isabela y Prínci- 
pe y formando, entre otras menos importantes, la 
ensenada de Dilasac ó Puerto de Tumango, que está 
seccionado en dos y cerrado al S. por el cabo Tarig- 
tig. Al SO. de éste, se encuentra una estrecha y 
larga península que deja entre ella y la costa la bahía 
de Casigurán, y luego se abre la ensenada de Ba- 
ler, en cuya costa 5. se levanta la pobl. de este nom- 
bre, cap. de la prov. del Príncipe, y la cual está li- 
mitada al S. por la punta del Encanto. Pasada ésta, 
hacia el paralelo 15% 30", el litoral se extiende hacia 
el SSO. (prov. de la Infanta), delineando antes Ja 
ensenada de Dingalan, para quedar bruscamente 
cortada en la punta Aglá y describir otro arco de 
círculo, cuya parte meridional es la bahía de Lamon 
(prov. de Tayabas), resguardada por la isla de Ala- 
bat, y en cuyo extremo SE. la costa quebrada y 
montañosa sube al N. y al NO. formando pequeños 
senos hasta la punta Dapdap, que limita porel O. la 
bahía de Sogod, terminada al E. por el cabo Palapi- 
nuhuaja. Poco antes de este cabo empieza la prov. 
de Camarines, cuyas orillas forman un semicírculo 
con la convexidad hacia el mar y hacia el N., termi- 
nando en la bahía de San Miguel, que se abre al 5. 
y en cuya boca se encuentran muchas islas. Sembra- 
do de ellas está asimismo el litoral que ya sigue, de 
O. á E., después de N. áS. y luego de E. 40. has- 
ta el seno de Lagonoy, desde el cual se dirige al SE. 
hasta el seno de Tabaco (prov. de Albay) y la pun 
ta Sulat, separada de la isla de Cacraray por un an- 
gosto canal. La punta Sulat limita por el N. el pro= 
fundo seno de Albay, terminado al E. por el cabo 
Paran, al SÍ. del cual se abre el seno de Sogod, ya 
en la prov. de Sorsogón. Remóntase desde aquí la 
costa hacia el N. y NE. y al llegar á la punta Bin— 
gay se encamina al S. con bastante regularidad 
y llega á Ja punta de Babulgun, al O. de la cual 
avanza la de Langao, extremo meridional de la isla, 
donde empieza el estrecho de Bernardino que separa 
Luzón de la isla de Samar. A partir de Langao, se ex- 
tiende el litoral al NNO., abre el profundo puerto de 
Sorsogón, en cuyas orillas se halla la ciudad de Sor- 
sogón, cab. de la provincia, y luego va hacia el 
NO. por las prov. de Albay y Camarines, con dos 
únicas irregularidades importantes: las de las penín- 
sulas que terminan respectivamente en las puntas 
Cadburauan y Galvaney. Toda esta parte de costa 
forma el lado NE. del gran seno de Ragay, limi- 
tado al SO. por una larga península perteneciente 
á la prov. de Tayabas y que se extiende de NO. á 
SE., igual que el referido seno de Ragay. La orilla 
O. de esta península es una línea trazada hacia el 
NO. y acaba en la punta Angat, desde donde corre 
en dirección SO. hasta el cabo de Malabrigo, que 
tiene un faro, viéndose interrampida por el Senito de 
Colocontó y la península de igual nombre. Después 
sigue el litoral hacia el O.. dibuja las ensenadas de 
Batangas y de Balayán (prov. de Batangas), sepa- 
radas ambas por una península y limitada la segun= 
da al O. por otra península, en cuya punta $. se en- 
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cuentra el cabo Santiago, provisto de un faro y uni- 
do telegráficamente con la ciudad de Batangas. Des- 
de el cabo Santiago, el lltoral toma la dirección N. y 
desde Punta Restinga la NE. para formar la bahía 
de Manila, una de las mejores del mundo, junto á la 
cual están edificadas Manila y Cavite. En su boca 
se levantan las islas del Corregidor y de Pulo Caba- 
llo, frente á la costa meridional de la prov. de Ba- 
taan. Contorneada la hahía de Manila, encuéntrase 
«hacia el NO. la ensenada de Bagac, el magní- 
fico tondeadero llamado Puerto de Subic, y más ade- 
lante, hacia el N., los arrecifes de Palanig, la isla 
Pulo San Salvador y el seno de Dasol. Entre los pa- 
ralelos 16 y 17% encnéntrase el golfo de Lingayén. 
único digno de tal nombre que posee la isla, en cuyo 
fondo se ve la ciudad de Lingayén, cab. de la prov. 
de Pangasinán. La costa O. de dicho golfo pertene— 
ce á la prov. de Unión y su línea va hacia el N. sin 
interrupciones notables, pasando por la punta y 
puerto de San Fernando, las puntas Darigayos y 
Dile, el puerto de Salomago, al NO. del cual está la 
isla de igual nombre y más al N. la de Badoc, 
la barra de Cauit y el cabo Bojeador, provisto de un 
faro. A partir de él, la línea del litoral'va hacia el 
NE. hasta la punta Negra, que cierra por el O. los 
senos de Bangui y Saud, limitados al NE. por la 
punta Dialao. La costa sigue entonces al NE.. luego 
al SE. y E. y desde la punta Cabicungan forma un 
ancho golfo, en cuyas oril. están Jas pobl. de Abu= 
lug y Aparri, el faro de Linao y por el cual des. el 
río Cagayán. Dicho golfo termina al E. con la pun- 
ta lloña, frente á la cual se ve la isla de Palani y al 
E. de aquélla vuélvese á encontrar la punta Es- 
carpada. 

Orografía. El sistema orográfico de Luzón com- 
prende tres grandes cordilleras: los Caraballos Occi- 
dentales, la Sierra Madre y los Caraballos Orientales 
y Sudorientales, siendo su verdadero núcleo el mon- 
te Caraballo Sur, cuya cúspide más alta se eleva 4 
1,400 m. s. n.m., y está sit. á los 16% 5” N. y 
á los 121 4” E. La cordillera de los Caraballos 
Occidentales sigue la dirección N., y se divide en 
dos partes: Caraballos Centrales, que ocupan tres 
cuartas partes de su longitud, llegando hasta la divi- 
soria de las prov. de Abra, llocos Norte y Cagayán; 
y el Caraballo Norte. que va desde la citada diviso— 
ria hasta la punta Cabicungán, en el extremo N. de 
la isla. Mide, aproximadamente, 250 km. de largo y 
divide las prov. de Pangasinán, Unión. Abra y 
Benguet de las de Nueva Vizcaya, Isabela y Caga- 
yán. Partiendo del Cabalisián, cerca del Caraballo 
Sur, hacia el N., se deja al O. de la cordillera prin- 
cipal la prov. de Benguet, en la que se levantan las 
cordilleras de Pinos y Bayabas. En unos cerros de 
escasa altura nacen los ríos Abra y Agno Grande, 
el primero de los cuales corre hacia el N., y el se- 
gundo, hacia el S. En esta prov. de Benguet los 
puntos más elevados de la repetida cordillera son 
los montes de Binmaca, Tapán, Cabunián, Tonglón 
(2,261 m.), Lugsen y Bayabas (1,200 m.). Al 
N. del Caraballo Sur y a] S. de la ensenada de Ca- 
sigurán, se ve el monte Datá (2,500 m.), centro 
orográfico de una extensa región montañosa. y la 
mayor parte de cuyas ramificaciones se dirigen ha- 
cia el S., «como la sierra de Sabagán, que penetra 
en la prov. de Bontoc, y los montes Polís, que son 
los más elevados de la comarca y que, á su vez, en— 
vían al NE. ramificaciones que penetran en las proy. 
de Bontoc y Cagayán, dando origen á algunos ríos 
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tributarios del Cagayán y enlazándolo con la cordi- 
llera principal. Por el límite O. de la prov. de Le- 
panto penetran las sierras de Telá y de Malaya, en 
dirección SE., hasta la prov. de Benguet, donde se 
unen con una estribación del Datá. 

La divisoria entre las prov. de Abra é llocos Sur 
está formada por una cordillera paralela á la princi- 
pal y que. como ella, va hacia el N., de manera que 
la prov. de Abra queda encerrada entre ambas. Del 
Caraballo Norte parte hacia el O. el ramal denomi- 
nado Caraballo Chico, del cual arrancan hacia el S. 
dos sierras que se internan en la prov. de Ilocos Sur. 

La segunda de las grandes cordilleras de la isla ó 
sea la Sierra Madre, arranca del Caraballo de Baler, 
sit. al E. del Caraballo Sur. Se dirige en general 
hacia el NE., por cerca de la costa, sin solución de 
continuidad hasta alcanzar el cabo Engaño, en el 
extremo NE. de la isla, atravesando las prov. del 
Príncipe, de Isabela y de Cagayán. Su longitud es 
algo mayor que la de los Caraballos Occidentales, y 
no hay otra, entre las cordilleras de-la isla, que la 
aventaje en importancia y en altura, por más que 
está poco estudiada. Una ramificación de esta cor- 
dillera se prolonga hasta la ensenada de Palanan. 

Del Caraballo Sur, entre los Caraballos Occiden= 
tales y la Sierra Madre, nace otra cordillera llamada 
Mamparán, que avanza, hacia el N., por la prov. de 
Nueva Vizcaya, y que se une, por medio de diferen- 
tes estribaciones, con las dos cordilleras principales. 

La tercera cordillera importante que se desprende 
del Caraballo Sur es menos elevada y más irregular 
que las anteriores, pero tiene una longitud doble que 
los Caraballos Occidentales. Se extiende desde el 
Caraballo de Baler hasta el estrecho de San Bernar— 
dino, y se dirige hacia el S. hasta el monte Banajao, 
en el confín de las prov. de La Laguna y Tayabas. 
Desde el Banajao, tuerce esta cordillera al SE., has- 
ta Guinayangán (prov. de Tayabas, donde se bifur- 
ca en dos: una, que continúa al S, y termina en el 
cabo Bondog, y otra, que se encamina al NE:, lue— 
go al E., cruza por el N. la prov. de Camarines, 
y vuelve al SE. para morir en el volcán Bulusán, 


junto al estrecho de San Bernardino. Además de la 


bifurcación mencionada tiene un ramal que va hacia 
el NE. hasta acabar en la ensenada de Baler; otros, 
que se extienden por las prov. de Bulacín y Mo- 
roug, y dos más, los de Colasi y Bacaray, que se 
encuentran en la parte septentrional de la prov. de 
Camarines. 

Entre las cumbres más importantes de las reteri- 
das cordilleras, citaremos en los Caraballos occiden- 
tales las de Datá (2,500 m.), Tila (1,355 m.), Mi- 
tra (1,737 m.) y Tantaguán (1,914 m.). en la prov. 
de Lepanto; Posdey (1,100 m.). en la de Abra; Ba- 
lago (1,606 m.) y Burnay (1,913 m.), entre las 
prov. de Abra é llocos Norte; Aganmala (1,410 m.) 
y Birmingán (1,183 m.). En la Sierra Madre están 
los picos de Dos Cuernos (1,204 m.), Moisés (1,283 
m.) y Caua, de carácter volcánico (1,195 m.). En 
la cordillera del E., el Maquiling (1,133 m.), en la 
prov. de La Laguna; el Labo (1,552 m.), en la 
prov. de Camarines, y el Masaraga (1,354 m.). 
Además son volcánicos el Mayón ó volcán de Albay, 
en la parte septentrional de la prov. de Albay, que 
se levanta en una gran llanura á 2,13Lm. s. n. m., 
y está casi siempre coronado de un penacho de va— 
pores; el Taal, de muy poca altura (320 m.), sit. en 
el centro de la lao. de Bambón (prov. de Batangas), 
sobre una isla de 22 km. de circunferencia, formada 
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por lavas y rocas volcánicas; el Bacón, en la prov. 
de Albay, que arroja ú veces bastante humo, y el 
Bulusán, en la prov. de Sorsogón, de aspecto seme- 
jante al Vesubio, y hoy casi apagado, aunque tam-= 
bién en ocasiones emite vapores acuosos y sul- 
furosos. 

Ríos y lagos. Cuatro son los ríos más caudalosos 
de la isla de Luzón, que la recorren toda en direc 
ciones opuestas, á saber: el Grande de Cagayán, el 
Agno Grande, el Abra y el Grande de la Pampan- |? 
ga. El primero es el mayor de la vertiente meridio- 
nal del monte Datá; baña la prov. de Benguet de 

á S. y la de Pangasinán, al principio, de NO. á 
SE., y después forma un gran arco en sentido NO. 
á SE. 450. y NO.; cerca de Salasa se divide en dos 
brazos, uno que se encamina al NE. y muere junto 
á Dagupán, y otro que sigue hacia el O., pasa por 
Lingayen y se pierde en la parte occidental del gol- 
fo de este nombre; el Tarlac y el Camiling sus afl. 
mayores, y ambos le llegan por la izq. y en la se- 
gunda mitad de su curso. 

El Abra nace en el mismo monte, pero sus fuen— 
tes se encuentran en todos, y se le ha llamado tam- 
bién Tajo. Su cuenca hidrográfica abarca la re- 
gión comprendida entre los Caraballos occidentales, 
la Sierra Madre y el Caraballo Sur, ó sea un área 
aproximada de 40,000 km.? Este río, que nace al 
E. del monte Caraballo, riega por sí ó sus numero= 
sos afl. las prov. de Príncipe, Nueva Vizcaya, lsa- 
bela y Cagayán, y des. junto á Aparri, en el extre— 
mo N. de la isla; se dirige en general de S. á N. 
Sus tributarios más importantes son el Magat, el Ban- 
gag y el Siffu, los tres por la izq. 

El Agno Grande, que sigue por su caudal al Ca- 
gayán, tiene sus fuentes en la vertiente septentrio— 
nal de aquél. Su dirección general es hacia el N. 
hasta Tayum, donde comienza á dibujar una gran 
curva al S. para tomar luego una dirección S. y di- 
vidirse, cerca de Santa, en dos brazos que des. en 
el mar, cerca de Vigán. Durante su curso, algo me- 
nor que el del Agno Grande. riega las prov. de Le- 
panto, Bontoc, Abra é llocos Sur. Sus tributarios 
más conocidos se reducen al Suyur y al Timog. 

El río Grande de la Pampanga se forma de diver- 
sos riach. del mediodía de Caraballo Sur: corre hacia 
el S. por las prov. de Nueva Ecija y Pampanga has- 
ta Arayat, donde tuerce al E. y des. en la bahía de 
Manila, distribuído en una porción de brazos que 
forman canales y esteros. El único afl. digno aquí 
de mención es el río C'hico de la Pampanga, que 
nace en la prov. de Tarlac. 

Otros cuatro ríos, después de los ya descritos, ci- 
taremos aquí por su relativa importancia: el Cauit, 
en la prov. de llocos Norte; el Pasig, en la prov. de 
Rizal, que nace en cinco brazos de la lag. de Bay y 
des. en la bahía de Manila por Ja ciudad de este 
nombre, á la que sirve de medio de comunicación 
con el interior, en especial con la lag. de Bay; el 
Bicol, que riega el mediodía de la isla, nace en el 
monte Isarog (prov. de Camarines), se encamina al 
SO. y se divide luego en dos brazos, uno sudorien— 
tal y otro norteoccidental, el primero de los cuales 
se pierde en la lag. de Bató y el segundo en la bahía 
de San Miguel, después de un curso de 178 km.; 
finalmente, E Imus des. en la bahía de Manila, y es 
navegable hasta la pobl. de su nombre. 

Luzón no tiene verdaderos lagos, pero sí lagunas, 
entre las que se cuenta la de Bay, de 200 km. de 
circuito, rodeada por las prov. de Cavite, Rizal, Mo- 
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rong y La Laguna; tiene en su centro la isla Talim 
y Otras menores; comunica por medio del Pasig con 
la bahía de Manila, y en ella desembocan 15 ríos. 
La lag. de Taal ó Bombon mide 120 km. de circui- 
to, y está enclavada en la prov. de Batangas; nace 
de ella el río Pansipit, y es sobre todo célebre por 
el monte volcánico que se levanta en su centro. Tam- 
bién son notables las lag. de Candaba y Panarem en 
la prov. de Pampanga; Hagonoy, en la de Bulacán; 
Mangábol, de 25 km. de perímetro, en Tarlac; Ca> 
gayán, en la prov. de igual nombre, con 16 km. de 
largo por 11 de ancho; Talavera, en la de Nueva Eci- 
ja, con 22 km. de bojeo; Paoay ó Danum, en Ilocos 
Norte, que ocupa una super. de 10 km.?, y Bató, 
en Camarines, donde des. un brazo del Bícol. 

Geología. La composición del terreno en la isla 
de Luzón es variada. Como rocas volcánicas, encuén- 
transe en la parte septentrional de la isla cantos ro- 
dados, granitos y pórfidos que, probablemente, atra 
viesan las pizarras cristalinas, fundamento de los 
terrenos modernos; en la cordillera central predomi= 
nan las diabasas y, según Drasche, el terreno septen- 
trional de Luzón tiene por base exclusiva las rocas 
del río Agno, diabasas, gabros, sienitas, dioritas, 
afanitas y gneis. 

Las rocas modernas están representadas por las 
tobas de Meycauyán (Bulacán) y Guadalupe (Mani- 
la), la dolerita y la andesita anfibolífera que predo— 
mina en la cordillera central (falda occidental), así 
como en algunos puntos de Unión, Camarmines y 
Tayabas. En las oril. del río Agno se encuentran 
traquitas, así como en la divisoria de los ríos Abra y 
Ango. Respecto de las rocas terciarias, las de Fili- 
pinas pertenecen á la clase de calizas compactas ó 
cristalizadas y arcillosas, y las de Luzón son de for- 
mación eocena, apenas indicada en pequeños bancos 
aislados, y calizas coralíferas abundantes en toda la 
isla. Resumiendo, diremos que de las investigaciones 
de Drasche resulta la existencia en el N. de Luzóx 
de cinco grupos de rocas, á saber: 1. Arrecifes de 
coral y brechas de caliza coralífera con rocas volcá- 
nicas modernas: 2. Tobas y areniscas tobáceas, con 
interposiciones de bancos de caliza coralílera y de 
margas con restos vegetales; 3.” Rocas volcánicas 
modernas, traquita cuarzosa, traquita anfibolífera y 
sanidínica, andesita hornbléndica y dolerita; 4.? Are- 
niscas groseras y conglomerados, cuyos materiales 
proceden de las rocas diabísicas y afaníticas subya— 
centes, y 5.” Diorita, gneis, protogina y pizarras 
cloríticas; y en el centro y S. cabe distinguir scis 
grupos, ósea: 1.” Pizarras cloríticas y gneis: 2. Dia— 
basas y gabros: 3.” Calizas eocenas; 4.” Calizas co- 
ralíferas; 5.2 Minerales volcánicos y tobas dependien- 
tes de ellos, y 6.” Formaciones recientes con fósiles 
marinos, tobas calizas, arcilla y aluviones del mar y 
del río. Entre los minerales más abundantes se cuen- 
tan el cuarzo aurífero en Benguet y otras variedades, 
el ópalo en Morong, diversos feldespatos y mica, 
alumbre en algunos cráteres y lagunas, yeso, azufre, 
hierro en varias composiciones, algunas de las cua— 
les llegan á contener el 80 por 100 de hierro puro, 
fácilmente fusible, que se explota casi exclusivamen- 
te en San Miguel de Mayumo y Angat (Bulacán), 
donde se presenta en masas enormes, zinc y cobre, 
El oro se encuentra y se explota en considerable can- 
tidad, ya en arenas ó placeres, ya en vetas, ya en 
filones. siendo los principales puntos de su explota- 
ción Mambulao y Paracale (Camarines), y Gapán y 
Peñaranda (Nueva Ecija). Hay también buenos ya- 
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cimientos de carbón. en especial de lignito, algún 
asfalto y petróleo, mármoles, antimonio y caolín. 

Siendo:en gran parte de naturaleza volcánica el 
suelo de Filipinas, natural es que contenga muchas 
aguas medicinales, y, en efecto, ya frías. ya terma= 
les Ó hipertermales, existen 50 manantiales cuyas 
aguas de todas clases han sido analizadas, 117 que 
no lo han sido todavía y otros muchos poco conoci- 
dos. En el cráter del volcán de Taal se ve una pe= 
queña laguna de aguas cargadas de ácido sulfúrico. 
Como más importantes manantiales terapéuticos, 
mencionaremos los de Lanot (Camarines), ferrugi- 
nosos. con gran cantidad de ácido carbónico y bicar- 
bonatos; San Raimundo, en Lemery (Batangas), al— 
calino-bicarbonatada, que se usa en baños y es apro- 
piada en especial á varias dolencias de la mujer; 
Mauinit, en Bosoboso (Moroug). de aguas sulfuroso= 
sulfhídricas; Cabat, en Tiquén (Lepanto). y Asín, 
en Dilog (Lepanto), ambos de carácter sulfatado só= 
dico); Salvadora y Meabe (Benguet), clorurado só- 
dico, etc. 

Clima y datos meteorolóyicos. En genera), cabe 
decir del clima de la isla de Luzón que, es benigno, 
y su cielo despejado y claro. De Marzo á Julio reina 
un calor excesivo y luego empieza el período de las 
tempestades, llamadas ¿ayuios, lloviendo torrencial= 
mente hasta mediados de Noviembre, pero aquéllas 
predominan especialmente en Octubre y Julio. El 
país es notable por su salubridad, pero el clima re- 
sulta mejor para las personas de edad avanzada que 
para los jóvenes, entre los europeos, que sufren con 
frecuencia de afecciones del estómago y del híga- 
do. Las erfermedades endémicas, muy escasas, 
tienen por principal representante la disentería. Las 
demás dolencias notadas con alguna frecuencia en 
Luzón, son la lepra, la elefantiasis, el llamado Suejo 
de San Antonio, el berbú, que se manifiesta por una 
gran hinchazón del vientre, el traspaso del hambre. 
muy común y de fatales resultados entre los indios, 
varias enfermedades de la piel, eto. 

La temperatura media anual en Manila, localidad 
de que se poseen datos completos, gracias á su fa= 
moso observatorio, fundado por los religiosos de la 
Compañía de Jesús, fué en el período 1883-98, de 
268 C.; la máxima absoluta en el mismo período 
(Mayo), 37%7, y la mínima, 15%. En Aparri (N. de 
Luzóx) la media anual de 1886 á 1895, fué de 2602: 
la máxima absoluta, 35%, y la mínima, 1391. La hu- 
medad relativa media en Manila (1883 4 1898), fué 
de 79'4. La mínima humedad suele observarse en 
Abril, y la máxima en Septiembre. En este mismo 
mes, así como en los dos que le preceden, se ha no- 
tado máximum de los días de lluvia que, por término 
medio, en el mismo período antes citado, ascienden á 
135/9 al año. 

En Manila predominan los vientos del SO., de 
Mayo á Octubre; los del N., de Noviembre á Enero, 
y los del E., en los tres meses restantes. Para com-— 
pletar estos datos, remitimos al lector al tomo II de 
la magnífica obra publicada por la misión de la Com- 
pañía de Jesús en Filipinas, titulada el Avchipic 
lazo Filipino, de que haremos especial mención en la 
Bibliografía de este mismo artículo. 

Flora y Agricultura. La flora de la isla de Luzón 
es claramente tropical y guarda suma analogía con 
la de Sumatra. El primero de sus representantes, por 
su utilidad y por la extensión de su cultivo, 'es el 
arroz ó palay, del que se distinguen numerosas va= 
riedades, como la minus, la dumali y la bontot=ca- 
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vayo. Su cultivo es uno de los pocos que los indíge- 
nas practican con algún esmero. El maíz, origi- 
nario de América, se ha generalizado mucho en la 
isla. El cogón (Sacerarum Koeningii) lega á alcanzar 
una altura de 2 m. y, además de emplearse como 
forraje, se usa para techados donde no hay nipa. 
Existen varias especies de bambú (Bambusa mono— 
gyna, B. pungens, B. mitis, B. sima, B. textoria, 
B. difusa, etc.), que tienen muchas aplicaciones, 
siendo las principales las de construcción de casas, 
embarcaciones, vasijas, muebles, etc.; la especie 
B. pungens alcanza, á veces, un diámetro de 20 em. 
y una altura de 12 m. 

De las plantas de huerta, la única importante es 
el camote (/pomaea datatas), que forma el cultivo favo- 
rito de los indígenas monteses, los cuales se alimen- 
tan también con los tallos y raíces del gabe (Colocasia 
antiqguorum) y de algunas especies de dioscoreas. 

La planta textil peculiar de Luzón y de todo el 
Archipiélago es el abacá (Musa teatilis), que sólo en 
alguna localidad presenta 14 variedades y cuyo cul- 
tivo data de 1855; su exportación forma hoy el prin- 
cipal comercio de la isla. El algodón tiene en Lu-= 
ZÓN tres especies cultivadas: el GFossypiuwm herba= 
ceum, el (F. perenne y el Bombao pentandrum; el 
primero, que es el más importante, se llama en el 
país capas. También se encuentran en la isla la 
piña de América, el ramio, la pita, el cabo negro 
(Caryota Onusta); el pandán (Pandanaus spiralis), 
cuyas hojas se aprovechan para la fabricación de 
sombreros y petacas. así como las del biri (Corypha 
umbraculifera) y las del nito (Lygodium semihasta— 
tum), y el bejuco, en cuya denominación se compren- 
den varias especies de Calamus llamadas dilan. yan- 
toc, talola, curag y palasan, que llegan á 200 m. de 
largo y sirve para la trabazón de la caña y de la 
nipa en casas, barcas, etc. Entre las plantas oleagi— 
nosas, cuéntanse el cocotero, el lumbán (4/eurites 
triloda), el vicino y el cacahuete; y entre las tintó- 
reas el añil, el sibucao /Caesalpinia sappaña), el 
alazor ó azafrán bastardo, el aguisip (Melastoma po= 
lyantham), el bancuro (Morinda tinctoria), el ba= 
cauan (Zinvizophora tinctoria) y otras. 

Para no citar más que los que tienen más impor 
tancia de los restantes vegetales de la isla de Luzón, 
mencionaremos el sagú ó arrow=root, la palma 2ur¿ 
(Corypha umbraculifera), la caña de azúcar, la nipa 
ó sasá (Nipa littoralis), de la que se extrae un vino, 
de mucho consumo entre los indígenas. y que se 
utiliza también para techos y tabiques; el tabaco, in- 
troducido en Filipinas por los misioneros en el últi 
mo cuarto del siglo xvr; el ca'é, llevado primero á 
la prov. de La Laguna á fines del siglo xv; el 
cacao, la nuez moscada, la canela, la pimienta, el 
betel, el balocanad (4 1enrites trisperma), el panjan— 
tolon (Scoevola Koeningii), el manungal /Samadera 
indica), el palo=santo, las mangas (Mangifera imdi- 
ca), el lanzón ó boboa (Lansium domesticum.), el plá- 
tano, del que el P. Delgado enumera hasta 57 ya-= 
riedades; el nangca ó langca (Artocarpus integri— 
Folia), de fruto con hueso parecido al- dátil y más 
aromático y de fuerte madera; el dlang-ilang (Uno- 
na, odoratissima) y la sampaguita (Jasminum sam- 
bac) de cuyas flores se extraen perfumes; el acle 
(Phitecolodium acre), parecido al cedro y cuya made- 
ra se emplea en construcciones navales; el alagut-ut, 
muy útil y sólido; el antipolo (Artocarpus incisa) 


, 
que pasa de 20 m. de a.: el banabá 


(Lagerstraemia 


¡Hor reginae), que tiene de 10 á 12 m. de alto y una 
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madera, de color rojo apagado, muy resistente; el ¡ 


daticulin (Litsaea obtusata), duradero y fácil de 
labrar y de olor parecido al del palo=santo; el ca= 
lantás (Cedrela odorata), que llega á 40 m. de a. y 
cuya madera es incorruptible; el guijo (Shorea ro- 
dusta), de cunlidades análogas al anterior; el ipil 
(Afzelia bijuga), muy duradero; el molave (Vitez 
altissima), cuya madera califica el P. Delgado de 
reina de las maderas por su duración é incorrupti- 
bilidad, y que se usa para pilares de las casas y tie- 
ne dos especies; la narra colorada (Pterocarpus san- 
talimus), muy común y que se encuentra en el inte— 
rior de los bosques; el tíndalo (4fzelia rhomboidea) 
y otros muchos. 

Fauna. Luzón, y en general Filipinas, son muy 
ricas en especies animales propias, y puede decirse 
que su fauna ofrece caracteres peculiares, aunque, 
naturalmente, esté relacionada con la de los demás 
archipiélagos malayos. De los cetáceos que pueblan 
sus costas, son de notar el delfín, el cachalote y, 
sobre todo, el Jlamado pez-mujer, que se va extin- 
guiendo. La familia de los cérvidos tiene 37 repre= 
sentantes, seis de ellos pertenecientes al género Me- 
lanosís, uno al Hyelaphus, y los demás al Ussa; pero 
el primer lugar entre los rumiantes de Luzón y aun 
entre los mamíferos lo ocupa el Bubalus buffralus, ca- 
rabao ó búfalo, que sirve de animal de labor. De 
los roedores, el más notable es la ardilla voladora; 
de las fieras, el binturong /Aretitis dinturong). la 
mofeta (Mephitis marchis) y la nutria; de los qui- 
rópteros, el panique ó cabuc (Pteropus edulis); de 
los monos, el cinocéfalo negro, el maching ó bacu- 
lao [Macacus cynomulgus), mono ordinario del país, 
y el blanco (Macacus philippensis). 

Abundan las aves palmípedas, zancudas y galli- 
náceas, así como toda clase de pájaros y aves de ra= 
piña. Entre los ofidios, los más notables son la colo- 
sal serpiente pitón ó sauá (Pyton molurus y P. reti- 
culatus), los géneros Uropeltis, Rhinophis, Cololurus 
y Plecturus, todos propios de Filipinas y ninguno 
venenoso; las venenosas de los géneros Llaps, Naja, 
Trigonocephalus y otros: los acuáticos, también vene— 
nosos, Campylodon prevostianum y Cerberus doaefor- 
mis, y muchas víboras, como el dahun—palay (Dryi- 
nus nasutus). 

Los saurios más comunes son el inofensivo chacón 
(Platydactylus guttatus) y el tabili ó bubule (Zygo— 
soma smaragdinam). La tortuga carey y la blanca y 
el laúd (Sprargis coriacea), de colosales dimensiones, 
son los más conocidos entre los quelonios. 

De los peces, mencionaremos el pez-sierra, la 
lija, la raya, el pez cofre, el pez erizo, la sardina y 
la anguila; representantes de los géneros de río ó de 
agua dulce, Clarias, Plotosus y Rita, como la carac- 
terística £. manillensis; el longaray, propio del río 
Pasig (Ambassis urotenia); algunos del género Breg- 
maceros, rodaballos, lenguados y muchos de que ha- 
remos mérito al tratar en general de la fauna filipina. 
Abundan también los cangrejos de mar y de río, las 
langostas y otros crustáceos. Existen asimismo nu- 
merosos moluscos, insectos, equinodermos, celente- 
rados y protozoos. 

Etnografía. Imposible es de determinar con exac- 
titud la población de la isla por la falta de censos com- 
pletos y el gran número de habitantes en estado se— 
misalvaje que Luzón contiene y que se conoce sólo de 
una manera vaga. El número de habitantes contados 
por provincias que calculó (1900) la comisión norte- 
americana de Filipinas ascendía á 3,672,042, y si se 
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tienen en cuenta los que han dejado de incluir 
se por la razón anteriormente apuntada, pasa de 
4.000,000, lo que representa algo menos de la mitad 
de la población total del archipiélago. En el artícu- 
lo FiLiprvas se tratará detenidamente de las diver— 
sas razas que habitan en la isla; adelantaremos, con 
todo, algunos datos ya generales. ya referentes á 
Luzón, de un modo especial. En ella no hay moros, 
y las razas que lo habitan son la negra y la mala ya. 
De la primera, los attas pueblan la prov. de Ca= 
gayán, los attas y buquiles la prov. de Zambales, 
ocupa, además, algunos puntos de las prov. de Ilo= 
cos Norte, llocos Sur, Camarines y Albay. La raza 
malaya predominante ocupa el resto de la isla, y está 
representada por los calingas, aripas y calanas, en 
Cagayán; ilocanos en ambos llocos y en la Unión; 
apayaos y tinguianes en Ilocos Norte; balugas y 
manguianes, en Abra y Bontoc; itelapaanes, en Le- 
panto; atas, lrayas, dumagas, guinaanes, buriks, 
busaos é ifugaos, en la Isabela; adangtas. gado-= 
lanes é igorrotes, en Nueva Vizcaya; quianganes 
é ilongotes, en Príncipe; pangasinanes, en la prov. 
de su nombre; balugas é ibilaos, en Nueva Ecija; 
igorrotes, abunlon y balugas, en Zambales; pampan- 
gos, en la prov. de Pampanga; tagalos, en Cavite, 
Manila. Rizal, Morong, Batangas, La Laguna, In- 
fanta y N. de Tayabas; balugas, en Tayabas; bico- 
les, igorrotes, atas y cimarrones, en Camarines, y 
bicoles en Sorsogón. La principal de estas razas, por 
su extensión y cultura, es la de los tagalos, y des- 
pués siguen, por el mismo concepto. los bicoles, ilo- 
canos, pampangos y pangasinanes. 

Difícil se hace describir el indígena filipino. exis 
tiendo como existen de él hasta 69 tribus. Estudia 
remos, sin embargo, algunos caracteres comunes á 
la mayor parte de ellas en Luzón. 

En el filipino domina el temperamento linfático, y 
conforme á él, su carácter es inconstante, voluble y 
apático. De apariencia indi/ereáñte en el exterior, en 
realidad se deja guiar por las circunstancias ó pa- 
siones del momento. En general, es desaseado en 
sus viviendas, excepto el ilocano, que es tan limpio 
como el más escrupuloso europeo. Se dedica en par- 
ticular 4 la agricultura y la pesca, y va también al 
bosque para aprovechar la fruta y la hortaliza silves- 
tres. Las mujeres limpian é hilan el alvodón. sien- 
do las ilocanas las más notables por tal concepto 
por las mantas que elaboran, muy apreciadas en Ma- 
nila. Su religión es, en general, la católica, aun- 
que mezclada con supersticiones. Antes de haber 
pasado Filipinas al dominio de los Estados Unidos 
apareció una secta filipina independiente, que, apo= 
yada por el sentimiento nacional, hizo en sus co- 
mienzos algunos prosélitos, pero cuya importancia 
tiende 4 desaparecer. lín su traje, consistente, por 
lo común, en camisa y pantalón, llevan un cinto de 
tela ó de bejuco, de donde pende el bolo, especie 
de alfanje que va metido en una vaina de dos pe= 
dazos de caña unidos y forrados con bejuco, y en el 
cuello usan un canuto de bambú que contiene sus 
documentos personales, tabaco y un rosario ó un esca- 
pulario de la Virgen María. Las mujeres visten una 
camisa corta, una saya y un refajo de rayadillo, y cu- 
bren su cabeza, que llevan peinada hacia atrás, con un 
pañuelo doblado, cuyas puntas atan sobre Ja frente. 

Respecto del idioma, recordaremos aquí que el ta- 
galo, procedente del malayo, es probablemente el 
primer idioma de estas islas, y sus principales rami- 
ficaciones son el ilocano, el pangasinán y el pam- 
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pango, á las que siguen innumerables dialectos. Los 
tagalos poseen desde tiempo inmemorial un alfabeto 
del que se han formado seguramente todos los demás 
de la isla y aun los del archipiélago entero. 
Bconomía, A pesar de la asombrosa fertilidad del 
suelo de Luzón, debida al clima tropical y húmedo y 
á la materia orgánica depositada por las grandes 
masas arbóreas, la agricultura no ha adelantado 
como era de esperar. Aun cuando al tratar de la 
flora hemos visto los principales productos agrícolas 
de Luzón, daremos ahora algunos datos sobre los 
mismos. El arroz sirve de pan y principal alimento de 
los indios y la tierra en que se cultiva llega á rendir 
fácilmente el 100 por 1 á su propietario. Le siguen 
en importancia el abacá, el algodón, el azúcar y el ta- 
baco, cuya excelencia sólo es superada en el mundo 
por el de Cuba, y luego el añil, el café y el coco. 
La ganadería cuenta con el caballo, originario de 
Méjico, España y China, que es de corta estatura y 
casco fuerte; el carabao, muy resistente al clima, 
empleado en las faenas agrícolas y para el transpor- 
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te de grandes pesos; la cabra, que se cría regular 
mente en los montes, y el cerdo. En Pateros, cerca 
de Manila y en las inmediaciones del río Pasig, hay 
grandes criaderos de patos á cuyo negocio se dedica 
casi todo el pueblo. 

Las pocas industrias que existen en Luzón de- 
penden casi todas de la agricultura. La primera de 
ellas es la del tabaco, que se elabora ya con má- 
quinas modernas. Le siguen la del azúcar, la del 
abacá y la del añil. Se fabrican también alcoholes, 
en especial de nipa, aceites de coco y otros, esen— 
cias, jabones, tejidos de abacá, seda y algodón, 
cuerdas, muebles, etc. En Manila hay fúbricas de 
hielo, cerveza y conservas y varias imprentas. 

El comercio de Luzón, comenzado en los tiempos 
de la conquista española, con Méjico por medio de 
las famosas naos de Acapulco, está hoy casi todo 
concentrado en Manila. Aun cuando correspondan 
á todo el archipiélago, daremos los siguientes datos 
estadísticos, que aproximadamente pueden aplicarse 
al puerto de Manila en un 90 por 100: 


1909 1910 1911 1912 1913 

dólars dólars SE dólars dólars dólars 
Importaciones. . . . . . .| 27,792,397 37.067,630 | 49.833,722 54.549,930 56.327,533 
Exportaciones. . 30,933,563 39.861,169 39,778,629 50.319,836 33.683,326 


Los derechos de aduana sobre las importaciones 
fueron 6.424,466 dólars en 1913 y los mismos sobre 
las exportaciones ascendieron á 1.517,945 dólars. 

Los principales artículos importados y exportados 
en el año económico terminado en 30 de Junio de 
1913 y su valor, figuran en el siguiente cuadro: 


Artículos 


Dolars 
Importados 
Algodones 11.483,638 
Arroz. E 7.940.857 
Hierro y acero 6.608,914 


Carne y productos de lechería . 
Harina de trigo , 
Aceites minerales . 


3.307,437 
2.232,438 
1.235,2792 


Carbón . 1.196,959 

Cueros . AO 
Ezxportados 

Cáñamo. 23.014 744 

Copra. . . 11.647,898 


Azúcar . ... 
Cigarros 
Tabaco en hoja . 


9.491,540 
3.356 ,748 
2.039,726 


En el mismo año fiscal de 1913 el comercio se dis- 
tribuía del modo siguiente, según su valor en dólars: 


Países Importaciones | Exportaciones 
Estados Unidos 25.616,875 | 19.970,642 
Indo-China francesa . 6,740,234 10,568 
Inglaterra . 5.652,880 | 9.101,331 
Australia 2.816,573 628,803 
Japón . 2,156,508 | 3,827,109 
Alemania . . 2,744,835 1.776,141 
China . a 1.970,729 1.870,940 
India inglesa. . 1.518,507 1.213,815 
Francia . . 1.466,104 | 7.626,270 
España 1.418,400 | 2,432,703 
Hong-Kong. 165,338 | 3.034.033 


En el mismo lapso de tiempo entraron 794 bu- 
ques de 1.831,212 ton. y salieron 781 embarcacio- 
nes de 1.868,811 ton., todas pertenecientes al co- 
mercio extranjero. 

Existen en Luzón cuatro Bancos establecidos en 
Manila: el International Banking Corporation, el 
Hong-Kong and Sang-Hai Banking Corporation, 
el Chartered Bank of India, Australia and China, 
y el Bank of the Philippine Islands, que es el suce= 
sor del antiguo Banco Español Filipino, fundado en 
1851 por el Gobierno Superior del archipiélago. 

La única vía férrea que existía en Luzón en 1898 
era la estrecha de Manila 4 Dagupan, que sólo me= 
día 192 km.; pero en la actualidad (1913) se le han 
añadido varios ramales, de manera que su longitud 
es ahora de 730 km. y hay algunos más en proyec— 
to. Las carreteras principales que atraviesan la ¡isla 
se reducen á tres: la de Manila á Laog (llocos Nor- 
te). de 545 km.; la de Manila á Aparri (Cagayán), 
de 565 km., y la de Manila á Albay, de 486 km. 
Esta última empalma con otras cuatro carreteras 
menos importantes, á saber: la de Las Piñas 4 Ca= 
vite (40 km.), la de Calamba á Batangas (60 km.), 
la de Bay á Santa Cruz de Laguna (18 km.), y la 
de Lupi á Daet (49 km.). En general, Luzón está 
falto de carreteras y aun las pocas que allí hay se 
ponen intransitables en épocas de lluvia por el barro 
y por la falta de puentes. Los norteamericanos han 
mejorado mucho en este concepto el país, pero toda- 
vía queda otro tanto por hacer. 

Administración. Luzón comprende de N. 4 8, 
las prow de llocos Norte, Cagayán, llocos Sur, 
Abra, Bontoc (comandancia), Lepanto (comandan— 
cia), Isabela, Unión, Benguet (comandancia), Nueva 
Vizcaya, Príncipe, Pangasinán, Nueva Ecija, Zam- 
bales, Tarlac, Pampanga. Bulacán, lafanta, Mani- 
la, Rizal, Morong (comandancia), Cavite, La Lagu= 
na, Batangas, Tayabas, Ambos Camarines, Albay 
y Sorsogón. Algunas de las llamadas comandancias 
son verdaderas provincias; pero hay otras enclavadas 
en territorios provinciales, y son: Amburayán, Apa- 
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yaos, Biniatangán, Cabugoán, Cayapa, ltaves, Quian- 
gán y Tiagán. Cada una de estas- provincias tiene 
su gobernador, secretario, tesorero y fiscal, todos de 
elección popular la mayor parte. 

De la instrucción y beneficencia, tratamos con 
más detención en el artículo Fitrrrwas. Aquí dire— 
mos que el gobierno norteamericano le ha dado 
gran impulso, protegiendo los centros existentes y 
fundando otros nuevos, como la universidad de Fi- 
lipinas, establecida en Manila, donde se estudian di- 
ferentes facultades y alcanzó 1,398 alumnos en el 
curso de 1912-13. 

Historia. También para la historia de Luzón de- 
bemos remitirnos á la general del archipiélago, si 
bien apuntaremos aquí algunos datos generales. El 
nombre de Luzón proviene, según algunos, de la 
palabra filipina Zosony, con la que se designa el pi- 
lón de madera para descascarar el arroz, que hay 
delante de todas las casas de la isla. Esta fué explo— 
rada por primera vez por la expedición que envió 
Legazpi á las órdenes de Martín de Goyti y de Juan 
de Salcedo, para cerciorarse de las condiciones de 
Manila, donde fueron muy bien recibidos por los 
rajás Lacandola y Solimán, que luego les traicionó. 
Al año siguiente, mientras Legazpi tomaba pose— 
sión de Manila, Goiti y Salcedo redujeron algu- 
nas provincias, y en 1572 y 1573 quedaron so- 
metidas Ilocos, Zambales, Pangasinún y Camari- 
nes. En 1574, Manila tuvo que de:enderse de los 
ataques del corsario chino Li-Ma-Hong, vencido de- 
tinitivamente en Lingayén, por Salcedo, en 1575. 
El año 1581 Jlegó á Manila su primer obispo fray 
Domingo de Salazar, acompañado de los primeros 
jesuítas misioneros. y se comenzó la construcción 
de la catedral. En 1583, un terrible incendio, 
iniciado en la exequias del gobernador general Ron- 
quillo, destruyó dos terceras partes de la ciudad 
de Manila. y al año siguiente se instituyó la Real 
Audiencia de Filipinas. En 1603, gran parte de 
Manila fué arrasada por otro incendio, y diezma— 
da en 1628 por la peste. El fuego destruyó también 
Cavite en 1629. El bienio 1633-35 se señaló por 
muchas calamidades, hambres, epidemias, erupcio— 
nes é invasiones de moros que, en número de 
15,000, saquearon la capital de Ja prov. de Taya- 
bas. En 1615 ocurrió en Manila un espantoso tem-— 

lor de tierra que duró cinco días. En 1647, 13 ga- 
leones holandeses atacaron la ciudad de Cavite, 
defendida por Andrés de Asáldegui, mas fueron 
rechazados con mucrte de su almirante. Los años 
siguientes marcaron frecuentes desavenencias entre 
las autoridades civil y eclesiástica, así como el in- 
cremento del puerto de Manila. En 1754, los moros 
reanudaron con mayores fuerzas sus incursiones, y 
el volcán de Taal entró en actividad causando gran— 
des estragos y produciendo, además, una peste por 
la corrupción de los peces muertos en la laguna del 
mismo nombre. En 1762 se presentó frente á Ma- 
nila una escuadra inglesa de 13 navíos y 6,000 hom- 
bres de desembarco, al mando del almirante Cor- 
nish y del brigadier Draper; la ciudad, despreve— 
nida y mal defendida por el arzobispo Rojo, cayó 
en poder de los asaltantes, y, á pesar de los esfuer— 
zos de Anda y Bustos. sólo volvió á poder de Espa— 
ña al concluirse la paz. 

En 1820, después de una epidemia de cólera 


morbo, corrió entre los indios el rumor de que los | 


extranjeros habían envenenado las aguas, y á con— 
secuencia de ello fueron asesinados 28 ingleses y 


935 


franceses residentes en Manila, y poco después 
hubo algunos chispazos en pro de la independencia 
filipina, que fueron prontamente sofocados, y no se 
reprodujeron hasta en 1811, cuando el fanático Apoli- 
nario de la Cruz, llamado rey de los tagalos, insu— 
rreccionó la prov. de Tayabas. Dos años más tarde 
sublevóse un regimiento compuesto de naturales de 
Tayabas, mas fué reducido por las tropas leales, 
compuestas de pampangos y camarines, En 1838 
se formó la prov. de Nueva Vizcaya, por desmem- 
bramiento de la de Cagayán, ordenado por el gober- 
nador vizcaíno Luis Lardizábal. En 1856 dióse el 
nombre de prov. de Manila á la hasta entonces 
llamada de ondo, para la cual se creó, en 1860, 
un gobierno civil. En 1872 estalló una vasta conju- 
ración separatista en Manila y Cavite, á consecuencia 
de la cual fué disuelto el regimiento indígena substi- 
tuyéndolo por otro de la Península. En 1873 se cons- 
truyeron varias líneas telegráficas, y en 1880 Luzón 
quedó unida á España por medio del cable. En 1881 
pusiéronse en práctica algunas medidas para la re- 
ducción de los salvajes del N. de Luzóx. Diez años 
más tarde se inauguró el primer ramal del f. «. de 
Manila á Dagupán. que no llegó, por entonces, más 
que hasta Calumpit. 

La insurrección de 1896 no tuvo importancia más 
que en la isla de Luzón, cuyas provincias centrales 
se levantaron todas en armas, y en ella obtuvo tam- 
bién el general Polavieja sus triunfos contra los re- 
beldes, triunfos que terminaron con la reconquista 
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Portada de una descripción geográfica de la isla de Luzón 
(Manila, 1819) 


de la prov. de Cavite. Dominada, empero, la insu- 
rrección y sobornados sus jefes por el general Primo 
de Rivera, volvió á brotar, á poco, en diversos pun- 
tos de la isla, y luego, con más fuerza, al presentar- 
se los americanos delante de Manila, después de 
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LUZÓN — LUZ-SAINT-SAUVEUR 


haber destruído la escuadra española. Creáronse mi- | pecados mortales. En 1508 dió á la imprenta, también 
licias filipinas, y ocurrieron en todas las provincias | en Zaragoza, su Cancionero, que además de repetir 


muchos asesinatos de peninsulares indefensos. 


Luz-Saint-Sauveur (Altos Pirineos, Francia) 
Puerta de la iglesia de los Templarios 


muchas de las coplas de arte mayor de la Suma de 
las virtudes, cuntiene coplas de arte menor en que 
trova las contemplaciones de san Bernardo sobre la 
Pasión, paráfrasis de los salmos Miserere y De pro- 
fundis, el cántico O», gloriosa dominica! y Gozos de 
San Juan Bautista, etc. 

Luzóx (Prebro). Biog. Fundador de la casa de 
este apellido, tesorero y maestresala del rey Juan Il, 
alcaide y alguacil mayor de los alcázares reales, re- 
gidor de Madrid y guardián de la torre y puerta de 
Moros en 1471. 

Luzón y Guzmán (Fraxcisco). Biog. Militar es- 
pañol, señor de la casa de este apellido en Madrid, 
m. en 1657, Fué caballero del hábito de Santiago, 
gentilhombre de cámara del infante Cardenal, regi- 
dor de Madrid y maestre de campo de las 20 compa- 
ñías de infantería costeadas por el ayuntamiento, 
con las que tomó parte en las guerras de Cataluña 
y Portugal, distinguiéndose por su pericia y valor. 
Dejó escrita una obra titulada De la formación de 
108 escuadrones. 

LUZONITA.f. Minera. Sulloarseniuro de cobre, 
análogo á la enargita (As S¿ Cu), que se presenta en 
masas compactas. 

LUZ-SAINT-SAUVEUR. (e07. Cantón de 
Francia, dep. de los Altos Pirineos, dist. de Arge— 
lés, que mide 33.822 hectáreas y comprende 16 
mun. con 5,644 h.; su cab. es la pobl. de igual 
nombre; á 739 m. de a. la pobl. llamada Luz, en la 
confi. de la Grave de Pau y de la Gave de Baztán, 
en una pintoresca vega, á 13 km. de Pierrefitte, 


Caída Manila y traspasado después todo el ar=| con la que se comunica por el tranvía de Gavarnie; 


chipiélago al dominio de los Estados Unidos, por el 
tratado de París (1898), Luzón siguió la suerte co- 
mún, y si bien en su territorio han ocurrido algunas 
tentativas de insurrección, han sido prontamente 
reprimidas por el gobierno norteamericano. V. Fi 
PINAS (SUBLEVACIONES DE) é HisPaN0-AMBRICANA 
(Guerra). 

3ibliogr.  Drasche, Fragmente 24 einer Geologie 
der insel Luzón (Viena, 1878); Marche, Lugon ct 
Palaouan, sia années de voyage auz Philippines (Pa= 
rís, 1887); J. Coronas, La erupción del 
volcán Mayón (Manila, 1898); Mapas 
por Almonte y Muriel en 1 : 400.000 
(Madrid, 1886); Zn 1 :550,000 (W: 
hington, 1901). 

Luzóx (ALoxso DE). Biog. Militar 
español, señor de la casa de este apo- 
liido en Madrid (1546-1620). En 
1569, siendo capitán, fué 4 Granada 
para someter á los moros sublevados: 
al año siguiente tomó parte en el asal- 
to y toma de la villa de Galera, sien- 
do gravemente herido; después peleó 
en Italia y Flandes, y, por último. 
fué hecho prisionero por los ingleses, 
y rescatado por Felipe II. 

Luzón (Juan De). Bioy. De la vi- 
da de este poeta, de principios del 
siglo xvi, sólo se sabe que fué cria= 
do de doña Juana de Aragón, du- 
quesa de Frías y condesa de Haro. 
En 1506 publicó en Zaragoza un 
poema devoto con lenguaje algo incorrecto, 
Sima de las virtudes 0 epilogación de 
ici sobre las virtudes cardinales, contra los 


A 


1,524 h. Yacimientos de cobre, plomo argentífero y 
otros metales en explotación. lab. de tejidos de 
lana, llamados de Bareges. Luz. uno de los centros 
de excursión más frecuentados de los Pirineos. gra- 
cias á la vecindad de Saint-Sauveur, de Baréges, de 
Cauterets y de Gavarnie, con el macizo del Mont- 
Perdu, posee, además, desde 1881 las aguas mine— 
rales de Barzun, traídas artificialmente ae Bareges. 
Estas aguas, sulfurado-sódicas. se explotan en un 
elegante establecimiento, junto á la carretera de 


Luz-Saint-Sauveur (Altos Pirineos, Prancia). — Vista general 


titulado | Saint-Sauveur. Luz y Saint-Sauveur, aun cuando 
la moral fitosó—| constituyen un sol 


o municipio, forman dos pobla- 


vicios y | ciones distintas, unidas por una hermosa alameda 


LUZSNA — LUZURIAGA 


de 1,500'm.,"que franquea la Gave por un puen- 
te de mármol. Luz tiene una curiosa iglesia de los 
siglos XII, XIV y xvI que perteneció á los Templarios 
y después á los caballeros de Malta; en una de las 
torres hay un pequeño museo pirenaico. En esta 
localidad se experimentan frecuentes movimientos 
sísmicos. Saint-Sauveur está en la falda de la mon 
taña, á la izq. de la Gave de Gavarnie, y á su salida 
en dirección de la frontera está el puente Napoleón, 
de 67 m. de largo con arco de 47 y clave á 65 sobre 
el torrente. Hay un balneario en el centro del pue- 
blo y otro en la Hontalade, de aguas sulfuradosó- 
dicas termales. 

LUZSNA. Geoy. Pobl. de Austria-Hungría, 
cond. de Lipto ó Liptau (NO. de Hungría), dist. y 
á 15 km. S. de Rozsahegy; 1,995 h., eslavos. 

LUZULA.f. Bof. Género de plantas juncáceas, 
vivaces, con vainas cerradas y limbos planos, más 
rara vez acanalados, con pelos blancos en el mar- 
gen, inflorescencia compuesta, umbeliforme ó apa= 
nojada, con bracteíllas, flores aisladas ó en pequeños 
grupos, cabezuelas ó espigas, hermafroditas, peque- 
has, seis estambres, rara vez tres, ovario unilocu- 
lar, con tres óvulos básicos, nunca caudiculados, en 
las axilas de los carpelos. Comprende unas 38 espe- 
cies, de las que 16 existen en España. 

LUZURIAGA. f. bof. Género fundado por 
Ruiz y Pavon en la familia de las liliáceas, luzuria— 
goideas, con ovario cuadrilocular, flores bastante 
pequeñas, blancas, tépalos libres, sin nervios sa- 
lientes, pocas semillas pálidas; matas con hojas 
oblongas ó elípticas, con nervios paralelos, muy sa- 
lientes, pedúnculos tiernos, aislados ó en cimas pau- 
cifloras, en las axilas de las hojas. Comprende tres 
especies: L. radicans de Chile y Perú; L£. erecta del 
Sur de Chile, sobre troncos de árboles; L. margina— 
ta de Patagonia, Tierra del Fuego, islas Falkland y 
Nueva Zelanda, en terrenos pantanosos de los bos- 
ques. 

Luzuriaga. Geog. Lug. de la prov. de Alava, 
mun. de San Millán. 

Luzuriaca. Geog. Pob]. de la Rep. Argentina, 
prov. de Mendoza, dep. de la cap.. con est. del 
f. c. Gran Oeste Argentino sobre la línea de Mendo- 
za á San Luis, á 795 m. s. n. m. La viticultura es 
su principal riqueza, 

Luzuriaca (CLaubio ANTONIO). Bioy. Político es- 
pañol, m. en San Sebastián (1810-1874). Estudió 
Derecho é ingresó en la ma- 
glstratura, ocupó varios car- 
gos importantes y en 1852 
se retiró para dedicarse á la 
política. Dos años más tar- 
de desempeñó la cartera de 
Estado en un ministerio pre- 
sidido por Espartero, su 
amigo, abandonándola, en 
1855, para ser nombrado 
presidente del Tribunal Su— 
premo. En 1856 se negó á 
aceptar la cartera de Gracia 
y Justicia que le ofrecía 
O'Donnell, y en 1857 fué nombrado consejero de 
Estado. Fué también diputado é individuo de la 
Academia de Ciencias Morales y Políticas. 

Luzuriaca (Toribio DE). Bioy. Militar argentino, 
n. en Huaraz (Perú) en 16 de Abril de 1782 y m. 
en Pergamino (Buenos Aires) en 1. de Mayo de 
1842. Cuando Gabriel de Avilés fué nombrado 
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virrey de las provincias del Plata, llevó como secre- 
tario á Luzuriaca, teniéndole á su lado hasta que 
aquél fué electo, en 1801, virrey del Perú. En dicho 
año se alistó en el ejército, marchando á la campaña 
sobre las misiones orientales del Uruguay. Al efec 
tuarse el movimiento revolucionario de 25 de Mayo 
de 1810, fué uno de sus más decididos sostenedores, 
encontrándose en distintas acciones en que mostró 
su valor y pericia, hasta que fué nombrado teniente 
gobernador de Corrientes, cargo en que dejó buena 
memoria. Posteriormente, el general Bondeara le 
designó para la comandancia general de la frontera 
y cantón de Salta; en 1814 fué nombrado coronel, 
y al año siguiente coronel mayor, secretario interi- 
no de Estado y del despacho de Guerra. Al ser re- 
levado San Martín del mando de la provincia de 
Cuyo en 1816, Je substituyó interinamente Luzu= 
RIaGa, hasta 1817, y con efectividad hasta 1820, en 
que dimitió. Durante su administración cooperó á la 
empresa del general San Martín, contribuyó á la 
victoria de Maipú con el envío de oportunas muni- 
ciones y caballos; fomentó la instrucción pública, 
mejorando las escuelas existentes y creando otras 
nuevas; embelleció la ciudad y mejoró sus condicio- 
nes higiénicas, y atendió á los servicios de postas y 
policía: abrió canales en vastos terrenos incultos y 
protegió el comercio y la industria. Durante la mis- 
ma fueron fusilados los militares chilenos Luis y 
Juan José Carrera por hallarse complicados en la 
conspiración que con su hermano José Miguel tra= 
maron contra el general San Martín. Presentada su 
dimisión á consecuencia de la revolución que ame= 
nazaba á Cuyo, capitaneada por los hermanos Aldao, 
pasó á residir ú sus tierras de Mendoza, después de 
haber intentado marchar á Buenos Aires; pero, triun- 
fante el gobierno revolucionario, vióse acusado de 
actos arbitrarios durante su administración y de mal- 
versación de fondos, por lo que, no ocultándosele lo 
crítico de su situación, pasó á Chile llamado por el 
general San Martín, abandonando á beneficio del 
erario sus propiedades de Mendoza, bienes que lue= 
go reclamó desde Santiago de Chile, alegando la 
falta de espontaneidad con que habían sido entrega— 
dos, pero que no le fueron devueltos. En 20 de 
Agosto del mismo año embarcó en Valparaíso con 
el general San Martín para la campaña de liberación 
del Perú, durante la que, con el grado de general, 
desempeñó varias importantes comisiones, sostenien- 
do la defensa de Guayaquil y siéndole concedida 
la presidencia del departamento de Huaylas en 1821 
y elevado al grado de mariscal de campo de Chile. 
Entre otras honrosas condecoraciones, poseyó la de 
la Orden del Sol. de la que San Martín le consideró 
como fundador. En 1822 fué enviado á Buenos Aires 
en solicitud de apoyo del gobierno á la nueva expe= 
dición que aquel general proyectaba contra las re- 
giones del Alto Perú (hoy Bolivia) que se hallaban 
aún bajo la dominación española; pero su gestión no 
tuvo éxito, y poco tiempo después retiróse á Perga- 
mino, donde vivió dedicado 4 explotaciones rurales. 
La sequía que en 1830 arruinó todos los sembra= 
dos, causó la pérdida de su fortuna y contribuyó 
no poco á su muerte, En 1835 publicó en Bue- 
nos Aires un opúsculo titulado (General Luzuriaga: 
documentos sobre su dimisión del mando de la pro- 
vincia de Cuyo, con uma memoria para su familia, 
exposición documentada de su campaña en Guayaquil, 
acompañados de varias notas y la hoja de sus ser— 
vicios. 
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LUZURIAGOIDEAS. f. pl. Bot. Subfamilia 
de liliáceas, leñosas ó sulruticosas, con ramas ergui- 
das ó trepadoras; las ramas floridas. tienen en su 
base algunas brácteas escamosas: flores homoclamí- 
deas ó heteroclamídeas; fruto baya con semillas esté- 
ricas. Comprende nueve especies del hemis/erio aus- 
tral, distribuídas en varios géneros, principalmente 
Luzuriaga y Philesia. 

LUZY. (Geoy. Cant. de Francia, dep. del Niévre, 
dist. de Cháteau-Chinon, que mide 33,126 hectáreas 
y comprende 12 mun. con 14,029 h.; su cab. es la 
pobl. de igual nombre, á 280 m. de a.. en las máro. 
del Aléne, afl. izq. del Aron, cuenca del Loira, con 
est. f. c. en la línea de Chagny á Nevers; 3,446 h. 
Comercio de ganado. Tenerías. Numerosos vestigios 
de la época romana. Iglesia parroquial del siglo xr. 
Restos de un castillo del siglo x1v. Notables tapice- 
rías en la casa de la ciudad. || Mun. de Francia, dep. 
del Alto Marne, dist. y cant. de Chaumont, con est. 
f. e. en la línea de París á Belfort; 1,500 h. Cuchi- 
llería. [| Otro mun. de Francia, á 204 m. de a., 
dep. del Mosa, dist. de Montmédy, cant. de Ste— 
nay, á 3 km. de Inor, que es su est. f. c. más pró- 
xima; 300 h. 

LUZZARA. (Gcoy. Ciudad de Italia, prov. de 
Reggio (Emilia), dist. y 4 5 km. NNE. de Guas- 
talla, en la ovil. 1zq. del Po, con est. f. c. en la lí= 
nea de Parma 4 Suzzara; 7,710 h. Agricultura; fab. 
de quesos; artículos de mimbre. Ruinas de un casti- 
llo; dos bellas iglesias. 

Historia. La ciudad de Luzzara es célebre en la 
guerra de Sucesión de España, por haber acaecido 
en sus inmediaciones un hecho de armas en que las 
tropas de Felipe V derrotaron al príncipe Eugenio 
de Saboya (15 de Agosto de 1702). Coxe, en su 
Historia de los Borbones de España, refiere que en el 
mes de Julio del referido año los hispano-franceses 
habían sufrido algunos fracasos en Italia, donde 
perdieron terreno en el Estado de Módena, teniendo 
que retirarse á Testa su ejército de 35,000 hombres. 
Dirigía las tropas austriacas el príncipe Eugenio 
de Saboya, quien, después de atravesar el Po, man- 
dó concentrar sus 25,000 soldados en Sallietto. Fe 
lipe V era quien estaba al frente de sus propias 
tropas, pero en realidad las mandaba el duque de 
Vendóme. Este ejército quiso aventurar un encuen— 
tro el 1.2 de Agosto, ó bien obligar á los austria— 
cos á una retirada. Para lograr sus propósitos salió 
el ejército hispano-francés de Testa á media noche 
y el 15 de Agosto atravesó los ríos Parmegliana y 
Pagliata, dividiéndose en dos columnas, mandadas 
respectivamente por Crequi y por Tessé. Vendóme 
iba á la vanguardia reconociendo el terreno. y la ca- 
ballería cubría los flancos. Así llegaron frente al cas. 
tillo de Luzzara, que tenía una guarnición de 500 
austriacos, é intimaron la rendición. Los del castillo 
contestaron con fuego de mosquetería. Entonces Ven- 
dóme no consideró necesario apoderarse de aquella 
fortaleza por considerarla de escasa importancia, y 
continuó la marcha y dió orden de acampar á orillas 
del canal del Zezo, entre Luzzara y un gran foso. El 
príncipe Eugenio de Saboya, que tuvo conocimiento 
de la marcha de las tropas contrarias, quiso sorpren- 
der al ejército francés cuando éste se detuviera 6 
cuando sus tropas se dispersasen para proveerse de 
víveres y forrajes. Pero la casualidad malogró sus 
propósitos, pues un ayudante del general francás 
que subió á lo alto de una calzada descubrió al ejór- 
cito de los austriacos dispuesto en orden de batalla 
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pronto al ataque. Entonces Vendóme mandó tocar á 
generala, la vanguardia tomó las armas y se orde— 
nó á las columnas que marchasen á paso acelerado. 
A medida que las columnas llegaban iban formando 
dos alas: el ala izquierda, apoyada en el Po; la dere- 
cha, en la que se hallaba Felipe, estaba paralela al 
Zezo. La caballería se extendía en una Jlanura de- 
trás de la infantería. El príncipe Eugenio no se des- 
animó á pesar de haber sido descubierto. Contando 
con la confusión de un ataque repentino, mandó á 
su infantería que pasase el Zezo por cinco puentes 
que allí se habían echado de antemano, y mientras 
llamaba la atención del ejército francés con un ata— 
que simulado, dirigió sus fuerzas contra el ala iz- 
quierda para que se separase del Po y poderla así 
atacar mejor. Entre cinco y seis de la tarde del 15 
de Agosto de 1702 se encontraron los dos ejércitos 
y sostuvieron vigorosamente la lucha; llegando á 
estrecharse tanto los combatientes, que no podían ha- 
cer uso de la bayoneta. Al llegar la noche tuvieron 
que separarse á causa de la obscuridad y del cansan- 
cio. Luego se atrincheró el príncipe Eugenio en el 
puente del lado del Zezo, pero el ejército franco- 
español no salió del campo de batalla. El duque de 
Vendóme decidió el éxito de la lucha. El rey Felipe 
se expuso en lo más recio del combate; los que le 
acompañaban le advirtieron el peligro que corría, y 
al retirarse á descansar un cañonazo mató á su lado 
á un oficial. Los dos ejércitos se creyeron vencedorez 
y cantaron el Te Deum en acción de gracias. Las pér- 
didas. así muertos como heridos, fueron aproximada—= 
mente iguales por ambos bandos, muriendo genera 
les de mucho mérito. El ejército del proncipe Euge- 
nio fué él último en retirarse del campo de batalla, 
pero quienes se aprovecharon de la victoria fueron 
los aliados, que en 17 de Agosto y Y de Septiembre 
tomaron Luzzara, Borgoforte y Guastalla. Conti- 
nuando la campaña, se apoderaron de varias plazas 
que ocupaban los imperiales al Mediodía del. Po. 

Luzzara. Geneal. Familia condal. V. Gox= 
ZAGA. 

LUZZASCO LUZZASCOHI. Bioy. Compositor 
y organista italiano de fines del siglo xv1 y princi- 
pios del xvr, n. en Ferrara. Fué maestro de capilla 
de la catedral de su ciudad nativa y estuvo al servi- 
cio del duque Alfonso II. Claudio Merulo le conside» 
ra como el más grande organista italiano de su 
tiempo, y entre sus obras, la más notable es una 
colección titulada Madrigali di Luzzasco Luzzaschi 
(Roma, 1601), que ofrece la particularidad de ser el 
primer ejemplo conocido de una obra de este género 
publicada en partitura con acompañamiento de ór- 
gano. Es también autor de otras composiciones del 
mismo género. 

LUZZATO (Samurt Davin). Biog. Teólogo ju— 
dío y hebraizante, n. en Trieste en 800 y m. en 
1865. Fué profesor del seminario rabínico de Padua 
y dió un gran empuje á la ciencia judaica con la 
publicación de los tesoros que encerraba su biblio- 
teca en manuscritos y con la de monografías que 
escribió para diferentes revistas. Dió, además, con— 
cienzudas traducciones del ritual hebreo y libros bí- 
blicos, comentarios á las mismas, disertaciones sobre 
las lenguas hebrea y caldea, y, además, las obras: 
Prolegomeni, Grammatica della lingua ebraica, y Le- 
zioni di teología dogmatica isrraelica, sin contar va- 
rias composiciones poéticas. Su correspondencia he- 
brea fué publicada por su hijo Isaías (en hebreo, 
Przemysl, 1882-94, y en italiano, 1890). 
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Bibliogr. Samuel David Luzzato, Ein Gedenkbuch 
eum 100 Geburtstage (Berlín, 1900). 

Luzzato (Simón). Biog. Erudito italiano de me- 
diados del siglo xvi. Fué rabino en Venecia, y entre 
sus principales obras se encuentra la titulada Socra— 
te, ovvero dell” umano sapere, ensayo joco-serio, en 
el cual. con tanto humorismo como erudición, se 
demuestra cuán débil es la inteligencia humana si 
carece de la inspiración divina. Se le debe, además, 
un Discorso sullo stato degli Ebrei y otros trabajos. 

LUZZATTI (Jacoso). Biog. Jurisconsulto italia- 
no, n. en 1853. Es profesor agregado de la univer 
sidad de Padua y profesor en propiedad del Institu- 
to técnico P. Sarpi, de Venecia. Ha escrito: Delle 
crisi in generale e della crisi attuale in particolare 
(1874), Della moneta ideale nei suoi rapporti colla 
moneta reale in circulazione in un paese (1894-98), 
Evoluzione economica e la legge del valore (1888), 
Prezziideali e prezzi efectivi (1892), Credito capita— 
listico e moneta nazionale (1897), y Debiti e crediti 
(1898). 

Luzzatri (Luxs). Biog. Político y escritor italiano, 
perteneciente á una familia israelita, n. en Venecia 
en 1841. Estudió Derecho, y en 1867, después de 
haber enseñado algún tiempo en el Instituto Técnico 
de Milán, fué nombrado profesor de derecho político 
de la universidad de Padua. El mismo año represen- 
tó al gobierno italiano en la Exposición de París, y 
fué durante unos meses secretario general del mi- 
nisterio de Comercio y Agricultura. En 1870 fué 
elegido diputado, pero su 
elección quedó anulada por 
no tener la edad legal, y 
no ingresó en el Parlamen- 
to hasta 1871, después de 
una tercera elección. En la 
Cámara se adhirió á la po- 
lítica de las derechas, y por 
su espíritu práctico y co- 
nocimientos muy extensos, 
logró gran influencia, so- 
bre todo en las cuestiones 
financieras, siendo varias 
veces elegido presidente de 

la comisión de presupuestos. De Febrero de 1891 
á Mayo de 1892 fué ministro de Hacienda en el ga— 
binete Rudini-Nicotera, y de Julio de 1896 ú Ju- 
nio de 1898, en el gabinete Rudini. Poco después 
fué trasladado como profesor á Perugia, y más tar- 
de á Roma, y en Octubre de 1898 enviado con una 
misión extraordinaria á París, llevando á feliz térmi- 
no las negociaciones para un arreglo comercial con 
Francia. Desde Noviembre de 1903 hasta Marzo de 
1905 fué por tercera vez ministro de Hacienda, sién- 
dolo nuevamente, de Febrero á Mayo de 1906, bajo 
la presidencia de Sonnino; en Diciembre de 1909, 
también con Sonnino, fué ministro de Agricultura, 
y al dimitir aquél, se le encargó la formación de un 
_nuevo ministerio (Marzo de 1910), reservándose, 
además de la presidencia, la cartera del Interior, y 
dimitiendo en Marzo de 1911. Es autor de la mayor 
parte de la legislación obrera italiana, y se le debe 
la iniciativa para la construcción de numerosos ba— 
rrios obreros en las principales ciudades de aquella 
nación. Pertenece á la Academia de Ciencias Mora- 
les y Políticas de París y á otras muchas, y se dis- 
tingue por una vasta cultura y una brillante oratoria. 
Ha escrito las siguientes obras: La difusione del cre 
dito e le banche popolari (1863-64), Del metodo dello 
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studio del Diritto costituzionale (1867), Lo Stato e la 
Chiesa in Belgio (1867), Sulle costruzioni mavali 
(1871), Lettera al prof. Villari intorno ad alcuni suoi 
giudizi sull' ordinamento degli istituti tecnici (1872), 
11 lavoro dei fanciulti (1877), Prelezione ad un corso 
dt storia della cos¿ituzione inglese (1877), L' inchiesta 
industriale e 1 tratiati di commercio (1878), Osserva—= 
zi0ni e proposte intorno al progetto di legge sulle socie- 
ta di mutuo soccorso (1878). Spinoza e i precursori 
della liderta di coscienza. 11 Giudizio sulle elezioni po- 
litiche contestate im Inghilterra e in Italia, La embrio- 
logia e la evoluzione delle costituzioni politiche, L' ea 
Pposizione di Parigi e la potenza produttiva delle na= 
zionimoderne (1879), Una rivelazione della previdenza 
all” esposizione nazionale di Milano (1881). 12 privi- 
legio del locatore e il credito agrario pergli afittuari 
(1883), Credito popolare e agrario del mezzogiorno 
(1884), Un precursore dimenticato della liberta di cos- 
cienza, Temistio di Patagonia (1885); 11 socialismo 
e le questioni sociali dinanzi ai parlamenti d Europa, 
L' inchiesta agraria Padese (1885), Sehultze Delitzsch, 
Emulazione e progressi della Banche di emissione in 
Italia (1886), 11 nuovo progetto di legge sulle associa= 
zioni cooperative presentato al Parlamento germamnico 
(1888), La fnanza italiana giudicata all estero 
(1889), Vuovi trattati di commercio della Francia e il 
trattato di commercio italo-francese, Le classi diri- 
genti e gli operai en Inghilterra (1893), Avantage du 
libre choix de l' assureur en cas d' assurance obligatoi- 
re (1894), Le odierne controversie economische nelle 
loro attinenze colla protezione e col socialismo (1894), 
Saggio sulle dottrine dei precursori religiosi e loso= 
ici dell” odierno fatalismo statistico (1895), y La li- 
dertá di coscienza e di scienza (Milán, 1909, traduci- 
da al alemán por Bluwstein, Leipzig, 1911). 
LUZZATTO (CaroLixa). bioy. Publicista ita= 
liana contemporánea, directora del Corriere di Gori= 
zía y del Corriere Friulano. Ha dado al teatro las 
siguientes obras: Commedie morali ed educative 
(1870), Giacomo Leoparai (1873). Gli adolescenti 
sulle scene (1873), Pietro da Cortona, L' addolescenza 
di Angelo Polisiano (1874), Fucilomania, L' amore di 
messer Francesco Petrarca, y Trappola Zoranttiana. 
Luzzarro (Farro). Biog. Jurisconsulto italiano, n. 
en Udina en 1870, Es profesor libre de derecho ci- 
vil de la universidad de Bolonia y profesor del Ins- 
tituto Técnico de Milán. Pertenece á numerosas so- 
ciedades, y ha escrito las siguientes obras: Cessioni 
e anticipazioni di ftti nella vendita forzata (1890), 
Studio sulla condizione giwridica della donna (1890), 
La teoria della cognizione (1891), L” esecuzione forza- 
ta sui beni dei comuni (1891), Procuratori legali 
(1891), Sulle condizioni economiche e morali della re- 
gione alpina Friulana (1891-92), II contratto a” illu— 
minaziono (1893), La guerra al giuri (1893), Noriont 
preliminari di Enciclopedia giuridica (1894), Condi- 
xione e modo negli atti di ultima volonta (1894), 
L' avvocatura dei poveri (1894), L' idea sociale (1894), 
11 parassitismo (1894), L' idea di Giuseppe Mazzini 
(1894), 1? azione normale come base della responsabi- 
lito, La Giustizia, I1 divorzio e il diritto naturale, LI 
carattere e l' evoluzione, Concetto positivo del diritto 
naturale (1894), L' evoluzione del Diritto nella evolu— 
zione sociale (1894), 11 Diritto (1895), Saggí di En—' 
ciclopedia Giuridica e di Filosofia del Diritto, Un 
epidemia sociale (1895). 11 latifondo industriale 
(1895), La legge (1896), La ragione economica dell 
emancipazione della donna (1896), Della vita e della 
opera di Francesco Poletti (1897), 17 problema della 
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istruzione publica, Contributo alle fonti dell” opera di 
G. D. Romagnosi (1898), ] doveri morali dello Stato 
(1899), La ragione economica dei contratti agrari 
(1899), La morale Sociale di Jacopo Stellini (1899), 
Sopra il contributo di Aristotile al problema della 
diferenziazione del Diritto (1899), Dell elemento efi- 
co nel mayistero penale (1900), y Nuovi saggi di filo— 
sofia del Diritto (1900). 

Luzzarro (León). Bioy. Filólogo italiano, n. en 
1563. Es profesor de literatura italiana del Instituto 
Francesco Stabili, de Ascoli Piceno, y ha escrito: 
Í dialetti moderni della citta di Venezia e di Padova 
(1892), Proe contro Firenze (1893), y Schizzi di Jilo- 
sofia religiosa ebraica medioevale (1904). 

Luzzarro (MiGUEL ANGEL). Bioy. Médico italiano 
contemporáneo, profesor agregado de patología es— 
pecial de la universidad de Roma. Se le debe: Mo- 
dificazioni della frecuenza del polso a seconda le di- 
verse posizioni (1891). y Sul torace a fossa (1896). 

LUZZI. (Geo. Pobl. de Italia, prov., dist. y á 
20 km. N. de Cosenza (Calabria Citerior). á oril. 
del Macone, afl. der. del Crati, tributario del golto 
de Tarento; 3,920 h. ; 

Luzzx (Luis). Biog. Compositor italiano, n. en 
Olevano y m.-.en Stradella (1825-1876). Estudió me- 
dicina en Turín, y en 1817 se dió á conocer por un 
himno. Escribió, además, las óperas Chiarina, Tri- 
pilla y La Ventola, y numerosas composiciones vo- 
cales é instrumentales. 

LUZZO ó LUZZI, llamado Morto da Peltre y 
también Zarato (Lorenzo). Bioy. Pintor italiano, n. 
en Feltre en 1474. Residió en Florencia, Venecia, 
Roma y Zara, donde su padre ejerció durante algún 
tiempo la profesión de cirujano. Las únicas obras de 
Luzzo que se conservan en su ciudad natal, son los 
frescos de la iglesia de Todos Jos Santos, del pala— 
cio Crico y de la casa Bertoldini. Poseen obras de 
este artista el Museo del Emperador Federico, de 
Berlín, y la Galería de los Oficios de Florencia. Di- 
cese que fué discípulo de Giorgione, y aun cuando 


La Transfiguración, por Lorenzo Luzzo 
(Iglesia de Todos los Santos, Feltre) 


algunos bióyrafos aseguran que murió en la batalla 
de Zara, debe considerarse el hecho como una leyen- 
da sin fundamento, puesto que existen pruebas do- 
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cumentales de que m. en 1522, y la batalla de Zara 
ocurrió en 1519. 

LV. Fiol. V. Lr. 

L. V. H. En nomenclatura botánica abreviatura 
de Luis van Houtte. 

LVOF (Anejo Tzoporo). Biog. Violinista, com= 
positor y general ruso, n. en Reval en 1799 y m. en 
Kovno en 1870. Desde su infancia reveló grandes 
aptitudes para la música, y á los ocho años ejecuta- 
ba ya en el violín las composiciones más difíciles. 
A los diez y sicte ingresó en el ejército, y el tiempo 
que sus ocupaciones le dejaban libre, lo dedicaba al 
estudio de los clásicos. Fué ayudante de campo del 
emperador Nicolás y director de la escuela de canto 
de la corte de 1837 á 1861. Entre sus composicio= 
nes figuran las óperas Blanca y Gualtiero (1845), 
Ondina (1846). El stavosta (1854), y La bordadora. 
Se le debe, además, el himno Dios proteja al zar, 
Cantos antiguos de todas las partes del oficio divino 
del vito griego en Rusia, armonizadas dá cuatro partes; 
seis Salmos, y numerosas composiciones para violín. 

LWAN-HO. (eoyg. Río de China. prov. de 
Chih-li. 

LWOFF-PARLAGHY (Princesa WiLma). 
Biog. Pintora húngara contemporánea, nacida en 
Haydn-Dorog en 1873. Demostró desde su infancia 
grandes disposiciones para 
la pintura, siendo discipula 
de Lenbach en Munich cuan- 
do contaba quince años. Ha 
viajado por Holanda, Italia, 
Francia, Alemania y Esta- 
dos Unidos, dedicándose á la 
pintura de retratos, obte- 
niendo señaladas recompen= 
sas, entre ellas, la única me- 
dalla de oro otorgada en las 
exposiciones de Berlín á una 
mujer y una medalla de oro 
pontificia. Ha pintado siete 
retratos del emperador Gui 
llermo II de Alemania, del 
Kronprinz, de los reyes Car- 
los y Carolina de Sajonia, Guillermo de Wirtem- 
berg. Pedro de Servia. del general conde de Moltke, 
de Windthorst (Museo de Hannóver), Miquel, seño- 
ra de Holstein (Museo de Leipzig), Bauernfeld (Mu- 
seo de Viena), Kuno Fischer (Museo de Heidelberg), 
del embajador de los Estados Unidos en la Gran 
Bretaña José Choate, del príncipe de Bismarck, Ca- 
privi, príncipe de Biilow, príncipe Joaquín de Pru= 
sia, general Sickles, Carnegie, Graham Bell, Edison, 
Wilson y muchos otros de personajes políticos, lite— 
ratos y magnates, hasta más de 150. 

LWOW. Geog. V. LemeeraG. 

LXX. Hist. rel. Cifra con que se designa la Bi- 
blia griega, llamada «de los Setenta». 

LYALL (Ana EnLes BayLy). Biog. V. Bayry 
(Ana ELLEN). 

LyazL (ALFREDO Comvx). Biog. Hombre de Esta- 
do é historiador de las religiones, inglés, n. en Couls- 
ton (Surrey) en 4 de Enero de 1835 y m. en 10 
de Abril de 1911. Hizo sus estudios en Eton y 
Hailleybury, en 1855 entró en el servicio civil de 
Bengala, siendo nombrado sucesivamente comisario 
del Berar (1867), agente general en el Radjpour, y 
teniente gobernador de las provincias del NO. de la 
India desde 1882 hasta 1887. De regreso á Inolate- 
rra fué nombrado en 1888 miembro del concejo de 
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la secretaría de Estado de la India (desempeñó el 
cargo hasta 1902) interviniendo en todas las cues= 
tiones referentes á los dominios asiáticos ingleses, 
en cuya materia se le reconocía especial competen- 
cia. LyaLL era caballero de la orden del Baño desde 


1881, doctor en derecho civil (Oxford). doctor en | 


leyes (Cambridge), consejero privado desde 1902 y 
lecturer de historia inolesa de la universidad de Ox- 
ford á partir de 1907. Su labor fundamental, fruto 
de los años que sirvió en las colonias, fueron sus 
Asiatic studies; religious and social (1882, última 
edición de 1907), traducida al francés por René de 
Kerallain con el título de Ltudes sur les moeuwrs reli- 
gieuses et sociales de U'etreme-Orient (3 vol.. París, 
1885-1908). siendo también dignos de citarse: Life 
of Warren Hastings (1889), Verses written in India 
(1889), Natural religion in India (1891), Rise of 
the british dominion im India (1893), Tennyson, en 
la colerción English men of letters (Londres, 1902); 
Lafe of the marquis of Duferin (2 vol., Londres, 
1905), y muchos artículos escritos en las principales 
revistas inglesas, como la Review of Edimbourgh, la 
Quartely Review, etc. 

Como ya hemos indicado, de todos los libros de 
Lyarz el más importante es el titulado Asiatic stu— 
dies (dos series), que constituye un estudio meticu- 
loso y á fondo de las principales concepciones y su= 
persticiones religiosas y sociales de los pueblos del 
Extremo Oriente (y en particular de los de la India), 
de las transformaciones que experimenta un cierto 
número de creencias, y en general una civilización, 
al ponerse en contacto con hombres de cultura supe- 
rior, la actuación de ésta ante los numerosos obstácu- 
los que opondrán los intereses creados al amparo de 
las antiguas instituciones, etc., todas cuyas materias 
están tratadas con aquella natural competencia y 
erudición propias de un funcionario preparado de 
antemano con una sólida educación, y que estuvo 
cerca de treinta años en íntimo contacto con los pue- 
blos. cuyas costumbres sociales y religiosas estudia. 

La primera serie de los Asiatic studies, está in 
tegrada por distintos estudios, de los cuales ocho 
hacen referencia á la India. y uno á la China: en 
opinión de LyarL, lo que se dice de estos pueblos 
tiene una cierta aplicación á todos los asiáticos en 
general, pues en todo el Asia, cuando el estado de 
la sociedad no ha sido cambiado por las influencias 
europeas. existe una semejanza fundamental en la 
condición social del pueblo, en su nivel cultural y en 
sus hábitos intelectuales. Y aunque la India sea en 
más de un aspecto un país con caracteres propios, 
aislado y separado del resto del continente por una 
cadena de montañas muchas veces infranqueables, de 
tal manera que no se la puede conexionar ni con el 
Asia Oriental, ni con el Asia Occidental, á causa de 
su extraordinaria variedad de pueblos, creencias y 
costumbres, tiene una profunda afinidad con distin— 
tas comarcas y reinos asiáticos. Muchas veces, con— 
tinúa LyaLL, participa del carácter religioso del Asia 
Occidental de donde ha recibido el islamismo, y del 
Asia Oriental en la cual ha enfusado el budismo, 
producto puro de la teosofía india; además. la India 
ha conservado *specimens de casi todos los estadios 
señalados en la historia de la política oriental y reco- 
rridos sucesivamente por el desarrollo de las socieda- 
des asiáticas. Para regularizar su administración y 
conservar sus inmensas posiciones asiáticas. los in— 
eleses'se han visto obligados á estudiar á fondo el 
estado social y económico de la India, tomar en con- 
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sideración ¡os sentimientos del pueblo y penetrar en 
su idiosincrasia política y religiosa, á cuyo resultado 
han contribuído, en primer lugar, los funcionarios 
civiles enviados desde la metrópoli, la mayoría. de 
los cuales están dotados de un conocimiento previo 
del país que van á administrar y de un amplio espí- 
rita de tolerancia. La India no presenta solamente 
una especie de escenario por el cual desfilan numero- 
sos hechos é incidentes de la historia primitiva, sino 
que además nos da una visión de conjunto de los di- 
ferentes estadios de la sociedad, de las distintas 
formas de la organización tribal, de los sistemas de 
reglas y de concepciones variadas de la soberanía, 
y por este motivo, Lyar concede á la India un lu 
gar preeminente. 

El primer capítulo de los Asiatic studies consiste 
en un estudio sobre la religión de una provincia india, 
considerándose la naturaleza y situación del hinduis- 
mo en algunos distritos interiores del país estudiado 
y todavía mal conocidos hasta por los especialistas. 
En él se estudia la formación de las castas y de los 
clans, fijando especialmente la atención en el Radj- 
poutana, en cuya provincia se encuentra todavía 
una estratificación muy rara y antigua de tiempos 
pasados, pudiéndose observar cosas que va han des- 
aparecido en otras regiones de la India. En otro ca— 
pítulo se describe el país de Radjpoutana, entrando 
en ciertos detalles sobre su historia política y su 
constitución social. Al estudiar Jos mitos de la India, 
LyaLL intentó resucitar las nociones de Evhemero 
(que califica el propio LyaLz de desacreditadas), com- 
batiendo de paso las exageraciones de ciertos mitólo- 
gos que llevan hasta su último extremo teorías é hipó- 
tesis que carecen de todo fundamento serio. LvyaLL 
estudia la manera cómo la facultad creadora de los 
mitos se extiende por procedimientos que engendran 


e] politeísmo, gracias á la gradual elevación del hé- 


roe, de los santos y de los personajes salientes á los 
honores supremos de la divinidad. La rapidez con 
que se transforma su historia real, dice LyaLL, y se 
pierde en las regiones celestes su origen terrestre, 
la extensión con que todavía hoy se opera en el Asia 
la evolución de las deidades por el procedimiento 
evehemerista indicado, no son suficientemente cono 
cidas y apreciadas por los mismos especialistas de 
la historia de las religiones primitivas. Estas fuerzas 
parecen todavía obrar enérgicamente en la China 
bajo un sistema de estímulo y de control guberna— 
mental, seguramente único en su género, y que 
subordina á la autoridad administrativa los pro- 
cedimientos de deificación. Contestando á ciertas 
apreciaciones de Max Miller [V. de este autor (Chips 


From a german workshop, t. 1V, págs. 311 y sigs.)), 


LyarL observa que como religión, el brahmanismo 
no representa un conjunto de creencias muertas ó en 
camino de serlo, sino que ha de verse en él una re— 
ligión misionaria en el sentido de reclutar todos los 
años un gran número de convertidos que supera al 
de todas las demás religiones tomadas en bloque. Los 
dos últimos capítulos de la primera serie de la Asia- 
tic studies están integrados por discusiones y espe= 
culaciones políticas, relacionando las transformacio= 
nes políticas con las religiosas, pues LvyaLr cree que 
la substitución de la incertidumbre por la paz, el 
dominio de la ley, y la implantación súbita de una 
nueva civilización puede influir sobre la evolución 
de las creencias religiosas. 

La segunda serie de los Asiatic Studies, van en- 
cabezados por tres cartas publicadas primeramente 
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por LyarL con el seudónimo de Vamadeo Shastri y 
en ellas el autor trata de poner en claro ciertas ideas 
religiosas, sentimientos y opiniones que ejercen con- 
siderable influencia sobre las clases conservadoras de 
la India, pero que no han merecido la suficiente aten- 
ción de los ingleses. Escogió el seudónimo para re= 
presentar un brahmán ortodoxo, versado en la religión 
y en la filosofía de su pueblo y que conoce al propio 
tiempo la literatura del Occidente, que se interesa 
en gran manera por la situación religiosa del país, y 
estudia, cn este punto de vista, los cambios morales 
y materiales que el gobierno inglés provoca en la 
India. En el mismo libro y con ocasión de estudiar 
el Golden Bowgh, de Frazer, critica Lvart el empleo 
de los principios evolutivos para explicar la mayoría 
de las creencias y costumbres primitivas, afirmando 
que si bien es verdad que la psicología del hombre 
primitivo testimonia inclinaciones generales, sigue 
grandes líneas de dirección, y existen ideas y cere= 
monias cuya descendencia puede trazarse á través 
de fases de un desarrollo regular, es muy dudoso 
que el testimonio del folklore, antiguo ó moderno, 
sea suficiente para restablecer el origen y la filiación 
de un rito especial, de una determinada leyenda, ó 
justifique la demostración positiva del orden, del en- 
cadenamiento preciso que gobierna el nacimiento y 
la transformación de creencias religiosas general= 
mente extendidas. Los viajeros, los misioneros, la 
llegada de la civilización á los países más remotos de 
la tierra, han extendido grandemente el campo de 
las investigaciones, habiéndose reunido con todo cui 
dado las costumbres, las tradiciones, las supersticio- 
nes, etc. Se han recogido, para examinarlos y clasi- 
ficarlos metódicamente, una inmensa variedad de 
hechos y observaciones, resultado de todo lo cual ha 
sido el mejor y más amplio conocimiento que tene- 
mos hoy de la religión natural. Pero Lyar teme 
que esta acumulación de materiales, tenga, entre 
otros efectos lamentables, el dar excesiva importan- 
cia á las generalizaciones especulativas, pues pro— 
porciona un repertorio en el cual se pueden escoger 
á voluntad, ejemplos y precedentes demostrativos de 
las tesis más opuestas. Costumbres, ceremonias y 
leyendas tan curiosas y numerosas, en los tiempos 
antiguos y en los modernos, son susceptibles de las 
interpretaciones más variadas; su sentido exacto es 
tan enigmático y dificil de constatar, que no es difícil 
acomodarlo á cualquiera hipótesis, dependiendo todo 
del punto de vista de que se parta. Se las puede ex- 
plicar de una manera sencilla y franca, como produ- 
cidas por el cambio de Jas circunstancias particula— 
res ó de las condiciones del hombre, por la necesi- 
dad, que es la madre prolífica de la invención, y se 
las puede agrupar científicamente para patentizar el 
proceso general del pensamiento y de las civilizacio- 
nes primitivas. Pero cuando se quiere descifrar una 
determinada fábula, ó aportar la solución triunfante 
de un abstruso problema de la antropología, Lyazr 
desconfía del método de Frazer por prestarse á solu— 
ciones opuestas y contradictorias (V. los Prefacios 
puestos por LyaLL á las dos series de sus Asiatic 
Studies). 

Por proceder de un autor tan ecuánime y sensato 
como Sumner Maine, reproducimos el siguiente 
Juicio sobre la obra científica del autor que estudia 
mos: lo que distingue á sir Alfredo Lyall, dice el có- 
lebre sociólogo inglés, es que comprende perfecta 
mente la naturaleza de los problemas que suscitan 
las investigaciones más recientes de la arqueología, 
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pudiéndose afirmar que á partir de su elevación á 
las altas funciones administrativas en la India Cen= 
tral, comienza una nueva era para el estudio de las 
costumbres arias que pertenecen al estado búrbaro 
de la sociedad (V. Larly law and custom, y Village 
communities in the Bast and West, págs. 215 y sigs., 
3.* ed., Londres, 1876). 

LYAS. Gcoy. Mun. de Francia, á 330 m. de a., 
dep. del Ardiéche, dist., cant y á 4 km. de Privas, 
que es su est. f. c. más próxima; 612 h. 

LYAUTEY (Luis Hurerto). Bioy. General 
francés, n. en Nancy en 17 de Noviemhre de 1854. 
Hizo sus estudios en la Escuela de Saint-Cyr, é in= 
gresó luego en el arma de caballería, siendo enviado 
al cabo de poco tiempo á la Indo-China como jefe del 
despacho militar de Rousseau. Más tarde el general 
Gallieni, que había tenido ocasión de apreciar sus 
dotes, hizo que fuese destinado á Madagascar, donde 
dió pruebas de lo acertado de su nombramiento, or= 
ganizando el país en pequeños sectores para poderse 
desembarazar así de los rebeldes que estaban más 
próximos á la región pacífica de la isla, y no co= 
menzaba la organización de ningún nuevo sector 
hasta que había sometido al inmediato. Posterior 
mente fué llamado á Francia, y en 1904 ascendió á 
general de brigada, con destino al Sur de Orán, 
cuya región consiguió pacificar casi por completo. 
Nombrado, á raíz de la conferencia de Algeciras, 
comisario superior del territorio argelino-marroquí, 
acaudilló con éxito la expedición contra Beni-Snas— 
sew, afianzando la posesión de aquella región por los 
franceses. En Abril de 1912 fué nombrado residente 
general de la República francesa en Marruecos. Ha 
escrito los siguientes trabajos: Du role social de 
Poficier (1891), Du róle colonial de Varmece (1900), 
y Dans le Sua de Madagascar (1903). 

LYBECK (Micurz). Biog. Poeta finlandés, que 
escribió en sueco, n. en Nikarleby en 1864. Empe- 
zó en 1892 sus estudios, que continuó en el extran- 
jero. En 1890, 1895 y 1903 publicó colecciones de 
sus poesías, que se distinguen por su estructura y 
su elegancia. En 1897 recibió el gran premio de la 
Svenska Literatursallskapet. Sus novelas Li joven 
Hemming (1891), Un tablero de mosaicos (1892), 
Nuestra Margit (1893), Días y noches (1896), y El 
más Fuerte (1900), tratan de la vida en las peque- 
ñas ciudades, observada por Lymeck con benévola 
ironía. Depura los asuntos, modificándolos y aten 
diendo siempre la belleza de la forma. 

LYBY. Geog. Pobl. de Suecia, prov. ó lán del 
Malmóhus, dist. de Frosta, 4 45 km. NE. de Mal- 
mó; 1,470 h. 

LYCAÓN. Mit. V. Licaón. 

LYCAONIA. Geog. V. Licaonta. 

LYCASTUS. (Ge0y. ant. Río del Asia Menor, 
en el Ponto, que separa las regiones de Saramene y 
Themisecyra y des. en el Ponto Euxinio, al SE. de 
Amyssus. 

LYCIA. Geog. ant. V. Licia. 

LYCIANKA. Geo. Pobl. de Rusia, gob. de 
Kief, dist. y 4 17 km. NNO. de Zvienigorod, en la 
conil. del Lycianka y del Ghniloi-Tikitch, af. der. 
del Siniukha, cuenca del Bug meridional; 3,800 JS 
la mayor parte judíos. Aguas minerales ferruginosas. 
Destilerías. 

LYCK ó LYK. Geoy. Cír. de Alemania, prov. 
de la Prusia Oriental, regencia de Gumbinnen, que 
mide 1,127 km.? y comprende 162 mun., con 94,222 
h.; su cab. es la pobl. del mismo nombre, á 136 m. 
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de a., que ocupa una bella posición en las márg. 
del lago y del río Lyck, tributario del Robra, all. 
der. del Narew, cuenca del Vístula por el Bug oc- 
cidental, con est. f. c. en la lí- 
nea de Kónigsberg 4 Graievo; 
12,386 h. Fáb. de máquinas; 
muebles, cemento, cerveza y 
tejares. Comercio de cereales 
y de ganados. El contrabando 
con Rusia, de cuya frontera 
dista 17 km., es un elemento 
de riqueza para Lycx. Pertene- 
cen á la jurisdicción del Tribu- 
nal provincial de Lycx los tri- 
bunales de distrito Angerburg, 
Arys, Bialla, Johannisburg, Lótzen, Lyck. Mag- 
grabowa, Nikolaiken, Rhein y Sensburg. Tiene una 
iglesia gótica protestante, sinagoga, antiguo castillo 
de una orden militar, edificado en 1273 sobre una 
isla del lago, monumento al general von Gunther, 
y gimnasio, normal de maestros. 

LYCOMING. Geoy. Cond. de los Estados Uni- 
dos, en el Est. de Pensilvania, 3,160 km.? y 
80,813 h. Sit. en la parte septentrional del Est. 
lo riegan los ríos Susquehanna y sus afl. el Piné, el 
Lycoming, el Loyalsock y el Muncy, así como el 
canal del Susquehanna, y lo atraviesan varias líneas 
de f. c. Agricultura y explotación de minas de car— 
bón. Cap. Williamsport. 

LYCÓPOLIS. Geo. ant. V. Licóporas. 

LYCOS ó LYCUS. (reo. ant. Río de Fenicia, 
cuyo nombre significa río del lobo, porque, según 
la tradición, tenía en su desemboca— 
«dura, sobre un arrecite, un lobo ó 
perro de piedra que ladraba al acer— 
carse el enemigo. Es el actual Nahr- 
el-Kelb. 

LYCUS. Gcoy. ant. Río del Asia 
Menor, en el Ponto. Nacía al S. del 
monte Teches, perteneciente á la cor- 
dillera de Parvadres (Armenia Me- 
nor), y se dirigía al ENE. hasta des- 
embocar en el Iris, cerca de Magno- 
polis. Corresponde al actual Char 
shamba. || Río de Lidia, afl. der. del 
lermus. 

LYCHEN. (Geoy. Ciudad de Ale- 
mania, prov. de Brandeburgo (Pru- 
sia central), regencia de Postdam, 
cír. y á 16 km. NO. de Templin, 
en medio de un grupo de pequeños 
lagos que desembocan en el Havel, 
afi. der. del Elba, con est. f. c. en la 
línea Britz-Furstenberg:; 2,614 h. 
Comercio de maderas; navegación; pesquerías. Mo- 
linos de vapor y aserradurías mecánicas. Fáb. de 
lápices. Posee una iglesia evangélica del siglo x1v, 
restos de una antigua muralla. Hospital de niños; 
asilo para jóvenes, y tribunal de distrito. Es muy 
visitada como estación veraniega. Obtuvo los de- 
rechos de ciudad en 1248, y de 1292 á 1450 perte- 
neció al Mecklemburgo. 

LYCHNELL (Lars Peoro). Bioy. Médico y 
químico sueco, n. en Estocolmo (1802-1833). Fué 
médico del hospital militar de Estocolmo, y docente 
de química de la universidad de Upsala, y escribió: 
De salibus nonnullis duplicibus ex acido tartarico, 
oxydo stibii et orydis magis electropositivis (Upsala, 


1822). 


Escudo de Lyck 
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LYCHNITIS SINUS. Geoy. ant. Lago de Ar- 
menia, en la región de Motene. Es el actual lao'o 
Goucha. E 

LYOKSELE. (e07. Pobl. de Suecia, prov. ó lán 
de Vesterbotten, á 120 km. NO. de Umea, en la 
oril. der. del Umea-Elf; 4,825 h. 

LYCHTCHITCHI. (eoy. Pobl. de Rusia, gob. 
de Tchernigof, dist. y á 18 km. NO. de Starodub, 
á oril. de dos arr. que desaguan en el Iput, af. 1zq 
del Soj, cuenca del Dnieper; 2,000 h. 

LYDBROOK. (eoy. Aldea del País de Gales 
(Gran Bretaña), muy frecuentada por los excursio= 
nistas, á causa de su pintoresca situación á orillas 
del Wye cruzado por un viaducto construído por la 
Compañía de los Y. e. de Mid-Wales. Cerca de Lyp- 
BROOK se levanta Cour(/eld, casa en la que la con 
desa de Salisbury recibió á Enrique V de Inglaterra. 

LYDD. Gev7. Pobl. de Inglaterra, cond. de Kent, 
4 46 km. SE. de Maidstone, á 3 km. del canal de 
la Mancha, en cuyos bordes tuvo puerto un día, y á 
6 km. O. de la punta Dungeness: 2,630 h. Antigua 
iglesia gótica; campo para ejercicios de tiro de la ar- 
tillería. 

LYDDA. Geoy. ant. V. Lipa. 

LYDDITA, 4r/ill. y Expl. Explosivo empleado 
por la artillería inglesa para cargar sus granadas 
rompedoras. A juzgar por los datos que se han he- 
cho públicos, no es otra cosa que ácido pícrico fun= 
dido con gran precaución en baño de aceite, al 
que se ha dado este nombre (derivado de Lydd, que 
es el de la localidad, del condado de Kent, en que 
se hicieron el año 1888 las pruebas para su adopción 


Viaducto de Lydbrook 


en el ejército), con el fin de mantener secreta su ver- 
dadera naturaleza. Es un explosivo poderoso, muy 
estable, poco higroscópico é insensible al choque y 
á las variaciones de temperatura, que se vierte fun— 
dido en el interior de los proyectiles (calentados pre- 
viamente), valiéndose de un embudo, cuya parte es— 
trecha deja en el centro de la masa, al solidificarso 
ésta, un hueco que sirve para alojar el detonador, 
constituído por una pequeña cantidad de ácido pí- 
crico en polvo. Habiéndose observado que el ácido 
pícrico ataca las paredes metálicas de las granadas, 
formando sales poco estables, se substituyó parcial— 
mente por picratos más estables. Por la fuerza de su 
explosión y por los gases tóxicos que en ella se pro 
duce, los proyectiles de lyddita constituyen un arma 
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peligrosísima, ya que destruyen todos los seres vi- 
vos en un radio de 100 m., y, en cambio, son de 
poca eficacia para destruir las corazas, puesto que se 
reducen á polvo antes de ejercer acción perforadora. 
Los ingleses emplearon la lIyddita en el Sudán y con- 
tra los boers. V. Pícrico (AciDo). 

LYDEARD SAINT-LAWRENCE. (eo. 
Pobl. de Inglaterra, cond. de Somerset, á 70 km. 
SO. de Bath. con est. f. c. en la lí 
nea de Taunton á Watchet: 780 h 

LYDEKKER (RicarDo). Bio). 

Zoólogo y paleontólogo inglés, n. en 
1849. Estudió ciencias naturales en 
el Trinity College de O for- 


mó parte. de 1874 á 1882, de A co= 
da de estudios geológicos de la 


India, y fué luego juez de paz en Har- 
penden. Se le debe: Catalogue 9f the 
fossil mammalia in the British Muscum 
(Londres, 1885-87), Zd. 0f the fossil 
Reptilia and Amphivia (1888), Indian- 
tertiary ana praetertiary Vertebratan 
Paleontología indica (1875-86), Ver- 
tebrata (1899), An introduction to the 
study of Mammals, en colaboración 
con Flower (1891); Prhases of animal 
life (1892), Horns and hoofs (1893), 
Royal natural History, con P. L. Scla- 
ter (1893-97); Life and Rock (1894), 
Marsupatia and monotremata (1894), 
Carnivora (1895). British Mammalia 
(1895), Geographical history of Mammals, trad. al 
alemán (1896); The deer as all lands, history of the 
Family Cervidae (1898); Great and small game of In- 
dia, Burma and Tibet (1900), é la. af Europe, Wes- 
tern and Northern Asia and America (1901) 
LYDENBURG ó LEYDENBERG. (c0/. 
Ciudad de la Unión Sudafricana, prov. del Trans- 
vaal, cap. del dist. de su nombre; 1,500 h. En 
sus inmediaciones existen minas de oro. 
LYDFORD. (eo. V. Lipororp. 
LYDGATE (Juan be). bioy. V. 
(Juan DE). 
LYDIA. Geo. ant. V. Lina. 


LioGAT 


Lydney. — Iglesia parroquial 


, 

LYDIAT (Továs). Bioy. Matemático inglés, n. 
y m. en Alkerton (1572-1646). Hizo sus estudios 
en Oxford, donde fué algún tiempo profesor, entró 
en las órdenes y fué cronologista y cosmógrafo del 
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príncipe Enrique, hijo de Jacobo I, después profe— 
sor del Colegio de Dublín, y por último, rector en 
Alkerton. Era muy afecto á Carlos Í, y murió en la 
miseria, tras de haber estado varias veces preso por 
deudas. Combatió algunas de las doctrinas de Aris- 
tóteles, y sostuvo una larga y violenta querella con 
J. Escalígero . Además de unas 20 obras inéditas, 


dejó las siguientes: Zractatus de variis aunorim for= 


Lydney. — Vista general 


mis (Londres, 1605), Defensio contra J. Seatigerum 
(Londres, 1607), Pralectio astronomica de natura 
caeli (1607), Emendatio temporum ab initio mundi 
(Londres, 1609), Solis ef lunc periodus (L ondres, 
1620), y Canones chronologici (Oxford, 1675). 

LYDNEY. 607. Ciudad de Inglaterra, cond. y 
425 km. SO. de Gloucéster, en la oril. der. del 
Severn. á 22 m. de a.. con est. f. ce. en la línea Glou- 
céster á Cardiff; 3,195 h. Fáb. de quincallería y fe— 
rretería. 

LYDO (Juan Lorenzo). Biog. Escritor griego 
que vivía hacia los años 490-565 de nuestra eran 
en Filadelfia de Lidia, por lo cual se le conoce con 


aquel nombre, y desempeñó elevados 


cargos de la corte y del Estado en 
Constantinopla. En 552, caído en la 
deseracia de Justiniano, se consa— 


gró á escribir. 
obras, 


De él se conocen dos 
una sobre los empleados ro- 
manos (De magistratibus rei publicae 
romanae, publicada por Fuss, París, 
1812), y otra sobre los signos ce- 
lestes Ó ciencia augural romana (De 
ostentis, publicada por Wachsmut, 
2.* ed., Leipzig, 1897); y lragmen— 
tos de otra sobre los meses | y las 
fiestas romanas (De mensibus. publi- 
cada 4 Wunsch, Leipzig, 1898). 
El valor de estos OS fandados 
en fuentes muy antiguas, hoy per 
didas, está por desgracia desaproy e- 
chado por la fulta de criterio del au- 
tor, cuyas obras completas han sido 
editadas por Becl ker (Bonn, 1837). 

LYDORIKI, LIDORIKI ó ó LYDORIKION. 
Geog. Ciudad de la Grecia Central, prov. de la Pfio- 
tida y Fócida, cap. del As de Doris, á 45 km. 
550. de Lamia, á 20 km. N. del punto más próxi- 
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mo del golfo de Corinto, á oril. de un pequeño afl. 
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LYE. Geoy. Mun. de Francia, á 80 m. de a., 


izq. del Mayropotamos, en un valle de la vertiente | dep. del Indre, dist. de Cháteauroux, cant. yá 
O. del macizo montañoso que domina el Kiona al| 10 km. NO. de Valencay, á oril. del Modon, af. 


N.; 3,115 h. con el mun., que lleva 
oficialmente el nombre de Aegition. 
LyYDORIKI Ocupa el emplazamiento 
de la antigua Teichion, las ruinas 
de Algition están un poco más le- 
jos, en la vega del Morno. 
LYDSTON (G. Vranx). Bioy. 
Médico norteamericano, n. en Cali- 
fornia en 1858. Estudió en el cole- 
gio de medicina de Bellevue (Nueva 
York), y fué luego profesor de ciru- 
gía y director del departamento de 
enfermedades de las vías urinarias y 
autor de las siguientes obras: 77a- 
tado de las enfermedades venéreas, 
El varicocele y su tratamiento, Es- 
tructura de la uretra, y Tratado de 
la cirugía del aparato genitourinario. 
Ha publicado también obras litera— 
rias, como las tituladas Sobre el Hoo- 
Ral y Panamá y las Sierras. 
LYDTIN (Aucusto). Biog. Ve- 
terinario alemán, n. en Biúhl en 
1834. Se consagró á laf armacia; estudió luego 
veterinaria en Carlsruhe y Alfort, practicó en Lo- 
rena, y luego, desde 1862, en Baden, fué nom- 
brado (1865) veterinario de distrito en Baden—Ba- 
den, tomó parte en la guerra de 1870-1871 como 
veterinario mayor del 14.” cuerpo de ejército, des- 
empeñó luego el cargo de consultor técnico en el 
ministerio del Interior de Baden y veterinario de 
la corte en Carlsruhe, en 1876 el de veterinario 
provincial y en 1881 el de consultor de la remonta y 
miembro supernumerario de la oficina sanitaria de 
Berlín, cargo en el que continuó, á pesar de haberse 
retirado en 1895. La excelente organización del 
cuerpo de veterinarios oficiales del ganado vacuno 
y de la inspección de carnes en Baden, es prin- 
cipalmente obra de Lybriw. Como modelo de esta— 
dística se cita la que va contenida en Mittcilungen 
úber das badische Veterinármesen (la última corres— 
ponde á los años 1874 4 1881). Para el examen del 
ganado de cría construyó una medida especial, y para 
el de las condiciones exteriores de caballos y bueyes 
un aparato de medir que ha recibido su nombre, é 
introdujo una sencilla puntuación, hoy muy exten- 
dida. Ha escrito: Anleitung zur Ausúbung der Flei— 
sckbeschaw (Carlsrune, 1872; 3.? ed. 1890), Die Be- 
kúmpfung der ansteckenden Tierkrankheiten durch ein 
Reichsgesetz (Berlín, 1875), Das dadische Veterinár— 
wesen (3.* ed., Carlsruhe, 1881), Die Beurteilung 
von Zucht-Nutz-una Preistieren (Carlsruhe, 1880), 
Der Rotlauf der Schmweine (con Schottelius, Wiesba— 
den, 1885), Denkschrift ber die Maul-una Klauen— 
seuche (con Beisswánger, Berlín, 1893), Rechen— 
knecht, Anteitung fir den praktischen Landwirt zur 
Gewinnang von vergleichenden Zahlen der an Rindern 
und Pferden genommenen Korpermasse (Berlín, 1897, 
con H. Werner), Das deutsche Rina (publicado en 
los Arbeiten der deutschen Landwirtschafts- Gesel—- 
schaft, Berlín, 1899, con 44 tablas), Die kórperliche 
Entwickelung der deutschen Rinder, Systeme des 
Punktierrichtens fir Rinder (ambas obras publicadas 
en el mismo lugar, 1894), y otras. De 18724 1893 re- 
dactó las Tierárztliche Mitteilungen, y desde 1894 es 
coeditor de la Deutsche tierárztliche Wochenschrift. 
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Lydney.— La cruz (siglo xIv) 


izq. del Cher y 4 9 km. de Selles-sur-Cher, que es 
su est. f. c. más próxima; 1,299 h. Canteras de sí- 
lex piromático. 

Lye y WoLLescotk. Geog. Pobl. de Inglaterra, 
cond, y 430 km. NNE. de Worcéster, en la vega 
del Stour, afl. izq. del Severn, con est. f. c. en la 
línea ae Birmingham á Ridderminster; 10,625 h. 
Fab. de eslabones y objetos de hierro. El mun. está 
formado por la agrupación de The Lye y Wollescote. 

LYELL. Geog. V. Tesana (Banía DB). 

LyeLL. Geog. Monte del Canadá, en la prov. de 
Colombia británica. Forma parte de la cordillera de 
las Montañas Rocosas y tiene 3,483 m. s. n. m. 

LyerL ó Dana. Geoy. Monte de los Estados Uni- 
dos, en el de California, cond. de Madera, sit. en el 
parque nacional de Yosemite. Pertenece á la cordi- 
Jlera de Sierra Nevada y tiene 3,980 m. s. n. m. Es 
de difícil acceso. 

LyeLL (Carros). Bioy. Geólogo inglés, n. en 
Kinnordy en 14 de Noviembre de 1797 ym. en 
Londres en 22 de Febrero de 1875. Estudió Derecho 
en Oxford y ejerció 
algún tiempo la pro- 
fesión de abogado 
en Londres, pero no 
tardó en dedicarse 
por completo al es— 
tudio de la geología. 
En 1823 comenzó 
una serie de explo- 
raciones en las re- 
giones montañosas 
de Francia, Alema- 
nia é Italia, y el mis- 
mo año fué elegido 
individuo de la So- 
ciedad Geológica de 
Londres, y tres años 
más tarde de la So- 
ciedad real. En 1832 
se encargó de un curso de geología en el Colegio 
real, en 1835 se le eligió presidente de la Socie- 
dad Geológica de Londres, en 1862 fué correspon— 
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diente de la Academia de Ciencias de París, y en 
1864 presidente de la British Association. El mismo 
año se le había concedido el título de daronet. Había 
viajado por Alemania, Francia, España, Italia, Sui- 
za, Escandinavia y América del Norte, y quedó ciego 
algunos años antes de su muerte. Lo más subs- 
tancial de sus teorías está expuesto en los Principles 
of geolozy (Londres, 1830-33, 12.* ed., 1876; trad. 
al alemán en 1842 y en 1858 y al francés en 1844 
y 1871). En esta obra, que suscitó grandes polémi- 
cas, trata de explicar todos los fenómenos geológicos 
del pasado por los que se producen en el presente, y 
expone Jos métodos científicos que desde entonces han 
dominado casi en absoluto. Esta teoría, que había 
sido ya señalada en Alemania de una manera análo= 
ga, se abrió rápido camino, gracias á las sólidas ar— 
gumentaciones de LyerL. Afirmó también que la 
mayor parte de los cráteres de elevación son cráteres 
de aglomeración derruídos; demostró la constante 
elevación de la costa sueca desde algunos siglos 
atrás: dió una luminosa explicación de la formación 
del valle del Niágara por el retroceso de las catara— 
tas; fué el primero en clasificar los depósitos tercia— 
rios según la proporción de las conchas de especies 
aun existentes en cada uno de ellos, llegando así á 
una división tripartita para la que adoptó los nom- 
bres, universalmente aceptados, de eoceno, mioce— 
no y plioceno. Estudió también la emigración de las 
especies, y en muchos de sus puntos de vista coinci- 
dió con las opiniones de Darwin, y, por último, des: 
pués de largas investigaciones por las principales 
cavernas de Europa y de discutir con Boucher de 
Perthes, se dejó convencer y asionó á la raza huma- 
na una antigúedad mayor que la que en general se 
le concedía. Colaboró en las Philosophical Transac- 
tions, Quaterly Journal, Reports of British Associa= 
tion, etc., y escribió, además: Elements of Geology 
(Londres, 1838; 6.* ed., 1865; traducción al fran 
cés en 1840 y 1867), Travels in North America, with 
Geological observations (Londres, 1845; 2.? ed., 1855: 
trad. alemana, 1846), A second visit to the Unites 
States (Londres, 1846; 3.2 ed., 1855; trad. alemana, 
1851), y Geological evidences of (he antiguity of man 
(Londres, 1863; 4.* ed., 1873: trad. alemana y fran- 
cesa), Además tradujo algunas de las poesías líricas 
de Dante. 

Bibliogr. Bowmey, Charles Lyell and modern geo- 
logy (Londres, 1895); Mrs. Lyell, Lire letters and 
journals of Sir Charles Lyell (Londres, 1881 3 

LYERE (AbrIán van). LBiog. Jesuíta belga, n. 
en Amberes y m. en Bruselas (1588-1661). Fué 
rector del Colegio de Cassel, en Flandes, y después 
se dedicó á la predicación, en Bruselas, por espacio 
de treinta años. La obra más conocida, aunque la 
más breve, de este escritor, es De la excelencia y culto 
del Santísimo Nombre de María, en flamenco (Bru- 
selas, 1640), traducida á las principales lenguas de 
Europa, entre ellas al español, por el P. Andrés de 
S. Juan Bautista, carmelita descalzo. Las otras obras 
que de LyerE se conocen, son: 42 camino del cielo 
por el Rosario, también en flamenco (Bruselas, 1643); 
Trisagion Marianum (Amberes, 1648), De Imitatio- 
ne Jesu Patientis (Amberes, 1655), y Sancti lgnatii 
de Loyola. Societatis Jesu Fundatoris Apophthegmata 
Sacra (Amberes, 1662). 

LYFORD (GuiiLermMO0.) Bioy. Teólogo anglica- 
no, n. en Peysmere en el Berkshire hacia 1598 y m. 
en Sherburne en 1653. Hechos sus estudios en Ox- 
ford, obtuvo una cátedra en la misma universidad. 


LYERE — LYLY 


Luego recibió las órdenes y se encargó del curato de 
Sherburne, en donde pasó el resto de su vida. Fué 
de exactitud matemática en el cumplimiento de sus 
deberes, contándose que invariablemente dedicaba 
nueve horas del día al trabajo, y el estudio, y tres 
á la oración, dando á los pobres la tercera parte de 
sus bienes. No fué tan concreto en sus opiniones, 
quedando dudoso si era ó no presbiteriano. Obras: 
Cases of conscience propounded in the time of Rebell- 
ion, Principles of the faith and of a good conscience 
(Londres, 1642, y Oxford, 1652), An Apology for 
our public Ministry and infant baptism (Londres, 
1652-53), The plain mans senses exercised to dis- 
cern both Good and Evil (Londres, 1655), V. Wood, 
Athenae Oxonienses, TL. 

LYGDAMUS. bi0y. Seudónimo de un poeta 
romano, n. en el año 43 a. de J. C., cuyas poesías 
forman el tercer libro de la colección que lleva el 
nombre de Tibulo. ; 

LYGUDITZA. (eos. Pobl. de Grecia. prov. de 
Mesenia (Peloponeso), dist. de Trifilia, á 23 km. S. 
de Arcadia, sobre una meseta que domina el mar 
Jonio, distante 8 km.; 1,950 h. 

LYGURION ó LIGURION. Geoy. Pobl. dela 
Grecia meridional, prov. de Argólida y Corintia (Pe- 
loponeso), dist. y á 24 km. ENE. de Nauplia, sobre 
la línea de división de las aguas entre los golfos de 
Nauplia y de Egina, al S. del monte Hagios-llias ó 
San Elías; 1,345 h. con el mun.. que lleva el nom= 
bre oficial de Lissi. Sobre una colina que domina la 
población se ven las ruinas de la antigua Zessa de 
Pausanias; escombros de una pirámide ciclópea. En 
su término se produce un tabaco muy apreciado en 
Grecia. 

LYKABETTOS. (c0y/. Monte de Grecia, cerca 
de Atenas, desde cuya cúspide se disfruta la vista de 
un extenso panorama. Se levanta al NE. de la ciu- 
dad, alcanzando 277 m. de a. Suele llamársele Mon- 
te de San Jorge. 

LYKENS. (eo. Burgo de los Estados Unidos, 
en el de Pensilvania, cond. de Dauphin; 2,913 h. en 
1910. 

LYKIPIA. Gcog. País del Africa oriental que 
forma una meseta de 2,500 m. de a., al NO. del 
monte Kenia. 

LYKOPOLIS. 
to. V. Sur. 

LYKOSURA. Geoy. V. Licosura. 

LYKURIA ó LIKURI. 6c0y. Pobl. de la Gre- 
cia meridional, prov. de Acaya y Elida (Pelopone— 
so), dist. y 418 km. SO. de Kalavryta, al S. del 
monte Kallifoni, ramificación oriental del Olonos. 
junto á un pequeño aíl. der. del Doana, cuenca del 
Rufia ó Alfeo; 2,100 h. con el mun., que lleva el 
nombre de Kallifonia. 

LYLY (Juan). Biog. Autor dramático y novelis- 
ta inglés (1553-1606). Fué subdirector de la com= 
pañía de actores de la corte, para la que escribió, 
entre otras, la comedia Luphes, the Anatomy of Wit 
(1578), que mereció una admiración entusiasta y 
una crítica apasionadísima. Dicha obra ejerció una: 
extraordinaria influencia en la literatura de la época, 
de la que no se libró el mismo Shakespeare. Ade- 
más de la citada, dió al teatro: Alezander and Cam- 
paspe (1584), Sapño and Phao (1584). Endimion, 
the man in the Moon (1591); Gallathea (1592), My- 
das (1592). Mother Bombie (1594), y Love's Meta 
morphosis (1601). Se le debe también The Magdes 
Metamorphosis (1601), y Pape with ana Hatcher. 


Geog. Antigua ciudad de Egip- 


Lyme Regis 


Vista general 


Vista general del puerto 


Paseo de la playa 
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Bibliogr. A. Feuillerat, Contrib. 4 hist. de la 
Renaissance en Angleterre (1910); J. Lyly, novelist 
and dramatist, en Quart. Rev. (Enero de 1896). 

LYMAN. Geog. Cond. de los Estados Unidos, 
Est. de Dakota del Sur; 6,797 km.? y 10,848 h. El 
río Misurí forma su límite NE., y, además, lo rie- 
gan el Medicine, el Cottonwood, el Bulls, y otros 
afluentes del primero. Terreno llano. Pastos. Cap. 
Oakoma. 

LYMANN (Brercamín Sun). Biog. Geólogo 
norteamericano, n. en Northampton en 1835. Ha 
sido geólogo ayudante de Jówa (1858), geólogo del 
Estado é ingeniero de minas en Yeddo (Tokío) 
(1873), y geólogo ayudante del servicio de geología 
de Pensilvania (1887). Ha escrito: Report on the 
Punjab oil lands (Lahore, 1870), Report on the first 
season's mork 0f the geolog. survey of Yesso (Yeddo, 
1874), Geolos. trip. through and around Yesso, etc. 
(Yeddo, 1875), General rep. on the geology of Yesso 
(Yeddo, 1875), Rep. of the first and sec. year of the 
oil surveys (Yeddo, 1877-18), y Geolog. survey of 
Japan, rep. for 1878 and 79 (Yeddo, 1879). 

LIMEBAY. (Geoy. Una de las grandes sinuosi- 
dades del canal de La Mancha, entre Start Point y 
Bill of Portland. 

LYME REGIS. Gco0y. Ciudad de Inglaterra, 
cond, de Dorset, 4359 km. SO. de Dorchéster, en la 
desembocadura del Lvme, en el mar de la Mancha; 
3,239 h. Puerto comercial que equipa buques para la 
pesca del bacalao. Baños de mar. Grran mole en for- 
ma de media luna conocida con el nombre de Lyme- 
cobb. La flota holandesa fué derrotada allí por los 
ingleses en 1672. Patria del almirante Somers, des= 
cubridor de las Bermudas. Las canteras de Lyme 
Rre:1s, abiertas en las rocas liásicas que forman los 
acantilados, se hicieron célebres por los restos de 
ictiosauros y otros reptiles gigantescos allí encontra- 
dos. También se extraen grandes cantidades de co- 
prolitos ó guanos fósiles, excelente abono por la gran 
cantidad de ácido fosfórico que contienen. 

LYMFJORD. Gcoy. V. Lium Fiorp. 

LYMING. Geoy. ecl. Monasterio de religiosas de 
San Benito, en el cond. de Kent (Inglaterra). Funda- 
do á mediados del siglo vir por santa Ethelburga, hija 
de Etelberto, rey de Kent y esposa de san Edwino, 
rey de Northumbría. Al morir su esposo (V. Enw1- 
No) en 633, la santa viuda resolvió consagrarse á 
Dios, y para ello levantó é ingresó en el monasterio, 
del que llegó á ser abadesa, en terreno que le cedió 
su hermano Eadbaldo, rey de Kent. 

LYMINGTON. (Geoy. Ciudad de Inglaterra, 
cond. de Hauts, á 40 km. SSO. de Winchéster, en 
la conf. del Lymington con el Solent, frente á la 
isla de Wight, cab. de un empalme de f. c. en la lí- 
nea de Soutampton á Dorchéster; 4,365 h. Baños 
de mar. Sus salinas, famosas en otro tiempo, dejaron 
de explotarse en 1865. 

LYMM. Ge09. Ciudad de Inglaterra, cond. yá 
35 km. NE. de Chéster, á oril. del Mersey, con est. 
f. c. en la línea de Manchéster á Chéster; 4,707 h. 
Escuela de latinidad; curtidos, tejidos de fustan. 

LYMPIAS (Pero Da). Biog. V. Limpias (Pr- 
DRO DE). 

LYMPNE ó LYMNE. (co. Pobl. de Ingla- 
terra, cond. de Kent, á 3 km. O. de Hyte; 367 h. 
Restos de un campamento romano. 

LYN. Gco7. Riach. de Inglaterra. en el Devons= 
hire, cuyas oril. pintorescas y accidentado curso 
constituyen uno de los parajes más visitados por los 
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excursionistas. El Lyw está formado por dos arr. 
que llevan el mismo nombre (LywN oriental y oc— 
cidental) y se reunen poco antes de desembocar en 
el mar, en Lynmouth. 


El Lyn 


LYNAR (Roque, CONDE DE). Biog. Político y 
militar alemán de origen italiano, n. en Maradia y 
m. en Spandau (1525-1596), originario de una fa— 
milia florentina, perteneciente á los Gruerini, que tomó 
su nombre del castillo de Linari (Florencia), des— 
truído en 1360, Fué ayudante del duque Alejandro 
de Florencia; en 1542 entró al servicio del Delfín de 
Francia, luego rey Enrique Il; tomó parte con el 
ejército francés en los sitios de Metz y Die lenhofen, 
donde perdió un ojo, y en la batalla de San Quintín; 
fué repetidas veces embajador en las cortes de prín— 
cipes alemanes, se hizo protestante y se trasladó, al 
principio de la guerra de los hugonotes, 4 Alemania, 
donde, desde 1568, estuvo al servicio del conde pa- 
latino Casimiro ,en Heidelberg. En 1570 fué nom— 
brado maestre mayor de artillería y comandante de 
todas las fortificaciones del príncipe elector de Sa- 
jonia. En 1578 pasó á servir al elector Juan Jorge 
de Brandeburgo, que le nombró consejero secreto, 
general y maestre mayor de artillería, municiones, 
equipos y construcciones. LyNAR mejoró las forti- 
ficaciones de la Marca, creó una fábrica de pólvora 
en Spandau, fomentó la fabricación de sal é introdu- 
jo en Berlín numerosas industrias. 

De él desciende la familia Lynar, establecida en 
el Alto Lausitz, de cuya línea primogénita condal 
es jefe Hermán Maximiliano de Lynar, n. en 24 de 
Abril de 1825, La línea segundona, á la que desde 
1807 ya aneja la categoría de príncipe, tiene por 
cabeza al príncipe Ernesto Jorge Hermán, n. en 31 
de Marzo de 1875. : 

Bibtiogr. Korn, Kriegsbaumeister Graf Rochus ze 
Lynar (Dresde, 1905). 

Lyxar (Roque FEDERICO, CONDE DE). Biog. Di- 
plomático y escritor alemán, n. y m. en Lubbenau 
(1708-1781). Fué chambelán de Cristián VI de Di- 
namarca, embajador en Estocolmo y en San Pe- 
tersburgo, gobernador de los condados de Oldenbur- 
go y Delmenhorst. En 1749 negoció la cesión del 
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Slesvig-Holstein á Dinamarca y fué, en 1757, uno 
de los firmantes de la capitulación de Closterseven. 
Dejó algunas obras teológicas y políticas, entre ellas: 
Erklarende Umschreibung sámmetlicher apostolische 
Briefe (Halle, 1765). 

Bibliogr. H. C. G. de Lynar, Lebenslauf des 
Grafen zu Lynar (Leipzig, 1872). 

LYNAS ó ELIANUS (Caso). Geo. Cabo de 
Inglaterra, en la costa N. de la isla de Anglesey (País 
de Gales). á oril. del mar de Irlanda. Está sit. á los 
33" 29" 2" lat. N. y 4 17 5" long. O. Greenwich, 
y tiene un faro de destello intermitente. 

LYNCKER (Mauricio, BARÓN DE). Bioy. Ge- 
neral alemán, n. en Spandau en 1853. Entró en el 
ejército en 1870, siendo gravemente herido en Agos- 
to del mismo año. Después de frecuentar la Aca- 
demia Militar (1878-1881) agregado al estado ma— 
yor, fué, en calidad de mayor y teniente coronel 
(1895-98), primer gobernador del príncipe y mandó 
luego el regimiento de granaderos de la reina Isabel, 
y desde 1902 hasta 1905 la primera brigada de in- 
fantería de Postdam. Teniente general desde 1905 y 
jefe de la 19.* división de Hannóver, formó, en 
1908, parte del séquito del conde de Hiilsen-Hae- 
seler, como jefe del cuarto militar. 

LYNCH (Ley De). Der. Como indica Cutler, la 
palabra inglesa lynch ó linch equivalía originaria— 
mente á un azotamiento ó castigo con la finalidad 
de corrección, prescindiendo de toda formalidad le- 
gal, particularmente en cuanto á sus formas rituales; 
pero en el período de reconstrucción de los Estados 
Unidos, la llamada ley de Lynch (la repetición de 
los lynchamientos convirtió la mera costumbre en 
una verdadera ley) expresó la imposición por un gru- 
po de ciudadanos, no autorizados legalmente para 
hacerlo, de una condena capital, sin tener en cuenta 
la legislación penal y procesal del país. A pesar de 
que la ley de Lynch se aplica de una manera abusi- 
va en distintos países, los Estados Unidos continúa 
siendo la nación clásica de la pena que estudiamos, 
pudiéndose afirmar que el número de los lynchamien- 
tos que tienen lugar en el territorio de la Unión ame- 
ricana, superan en mucho á la de todos los países 
civilizados tomados en su conjunto. 

. Sobre los orígenes del nombre de la ley que con- 

sideramos, las opiniones de los autores son muy di- 
vergentes. Algunos lo hacen derivar de Lynchburg, 
una ciudad del Estado de Virginia (Estados Unidos), 
cuyo fundador Lynch la habría aplicado por primera 
vez en 1792; otros lo remontan á un juez llamado 
Lynch, encargado, durante los años 1687 y 1688, 
de reprimir Ja piratería y el bandidaje, y que tenía 
poderes discrecionales para proceder sumariamente 
y sin atender ni atemperarse á las prácticas y cos- 
tumbres procesales. Determinados historiadores del 
derecho penal, atribuyen el origen del nombre de la 
ley de Lynch, á un colono virginiano que colgó por 
su misma mano á un ladrón, sin entregarlo, como 
debía, á las autoridades judiciales; otros, ó James 
Fritz-Stephen Lynch, que siendo alcalde de Galway 
(Irlanda) colgó de la ventana de su casa á su propio 
hijo, que había asesinado á un español que le recla- 
maba el pago de una deuda. La generalidad de los 
autores hacen derivar el nombre de la famosa ley de 
Carlos Lynch (1736-1796), juez de paz de Virginia 
desde 1774, y que en 1780, al terminar la guerra 
de la independencia americana, se excedió grande- 
mente en el castigo de los tories ó lealistas, aplican— 
do sin compasión y en contra del derecho estatuído, 
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la pena de muerte á los hombres de aquel partido, 
obrando más para satis/acer venganzas personales y 
políticas, que á tenor de la estricta justicia. 

Sea cual fuere el origen de la denominación de la 
ley de Lynch, en los Estados Unidos se debió su im- 
plantación á las particulares condiciones con que se 
realizó la colonización del país, á la necesidad de 
aplicar una sanción severa á actos que, si en el seno 
de una colectividad fuertemente organizada consti 
tuyen delitos castigados á veces con penas leves, en 
los países en formación son un obstáculo impor 
tante para su ordenado desarrollo. Los colonos nor 
teamericanos se encontraban desparramados por el 
inmenso territorio que constituye hoy los Estados 
Unidos sin más amparo que la fuerza que surgía de 
su unión, huér/anos casi siempre de toda clase de 
autoridad, viéndose obligados, en consecuencia, á 
desempeñar por sí mismos funciones propias del po- 
der judicial. En tales condiciones y teniendo en cuen- 
ta que en las sociedades en formación, como son las 
colonias, la necesidad primaria es evitar todos aque- 
llos actos (delitos) que impiden la embrionaria con— 
densación del núcleo humano, la reacción contra los 
actos asociales en el sentido de oponerse al orden y 
al progreso, adquirió los caracteres de una verdade— 
ra venganza popular, rápida y brutal, sin aquella 
atenuación que impone la equidad y la clemencia al 
ejercicio de la autoridad legal y responsable. Retro- 
cediendo en el curso de la historia, nos encontramos 
de nuevo en presencia de una de las formas de aque- 
lla reacción defensiva propia de las agrupaciones sal- 
vajes y bárbaras, y que Puglia describió como una 
reacción inmediata é instantánea en el momento de 
la agresión, manifestación espontánea, súbita y por 
muchos motivos quizá inconsciente de aquel natural 
sentimiento de justicia que guarda el hombre en lo 
más íntimo de su alma, que no ha logrado extinguir 
muchos siglos de historia civilizada y que se mani- 
fiesta de tanto en tanto en determinados fallos del 
jurado, contrarios á todo el derecho estatuído, pero 
en harmonía con lo que el sentimiento popular con 
sidera como su justicia. Desaparecidas las circuns— 
tancias que explicaron hasta cierto punto (la explica- 
ción no equivale, sin embargo, á su justificación) y 
obligaron á poner en práctica medios tan violentos 
como los que supone la ley de Lynch, dicha ley se 
mantiene todavía en los Estados Unidos con el ca= 
rácter de supervivencia, siendo de desear que el for- 
talecimiento del principio de autoridad, el respeto á 
la ley y la mayor contianza que inspiren los jueces 
á los ciudadanos, harán desaparecer paulatinamente 
la ley que estudiamos. 

En los Estados americanos mineros (California, 
Oregón, Nevada, Colorado) y en aquellos en que los 
habitantes se dedicaban á la cría del ganado, duran- 
te muchos años la única defensa, tanto individual 
como social, fué la asegurada por ciertas asociacio—= 
nes privadas formadas por ciudadanos celosos de la 
paz pública y cuya principal misión consistía en 
castigar, aplicando muchas veces la ley de Lynch á 


todos aquellos delitos que, como el robo. impedían el 
desarrollo normal de la colonia. En los Estados del 
Sur los delitos especialmente castigados eran los 
atentados contra las buenas costumbres, y de una 
manera particular los realizados por los negros con- 
tra las mujeres y niños blancos, habiéndose llegado 


á formar un cierto número de asociaciones. por ejem- 
plo, la conocida con el nombre de Ku-Klux, cuya 
misión era castigar, casi siempre de una manera so- 
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brado severa é inhumana, los delitos cometidos por 
los hómbres de color (violación y rapto) contra los 
blancos. En el Estado de Wisconsin la abolición de 
la pena de muerte tuvo como inmediata consecuen— 
cia el recrudecimiento en la aplicación de la ley de 
Lynch, pues con aquella medida quedaban sin el co- 
rrespondiente castigo delitos que la conciencia popu- 
lar consideraba incompatibles con el buen desarrollo 
de la sociedad. 

Como ya se ha indicado. deben considerarse á los 
Estados Unidos como el país clásico de los lyncha= 
mientos, pero pueden también señalarse casos espo— 
rádicos en Rusia y en las regiones del Sudoeste de 
Europa. Como precedentes de la ley de Lynch de- 
bemos mencionar los procedimientos del Vehmge- 
richte en la Alemania medioeval, la ley de Lydford. 
la de Halifax, etc. 

Las estadísticas muestran que en los Estados Uni- 
dos la relación entre las ejecuciones regulares y los 
lynchamientos fué en el año 1886 de 79 por 123: en 
1887, 87 por 144, y en 1889, 83 por 175. Durante 
los años 1882 á 1903 se lyncharon 3,337 personas, 
de las cuales 2,385 lo fueron en los Estados del Sur y 
7152 en los del Norte. De los lynchados en los del 
Este y Oeste 602 fueron blancos y 75 negros, y en 
los del Sur la proporción fué de 567 blancos por 
1,985 negros. Se ha observado que los lynchamien— 
tos por causa de delito contra las personas aumentan 
durante los meses del verano, mientras que en los 
del invierno son más numerosos los ocasionados por 
los delitos contra la propiedad. En los Estados del 
Sur los delitos más castigados son los asesinatos y 
los raptos, mientras yue en los del Este y Oeste 
ocupan el primer lugar los asesinatos y los ataques á 
la propiedad. Durante los años 1882 á 1903, de los 
2,060 negros lynchados 40 pertenecían al sexo fe— 
menino, y de 1,169 blancos condenados á la misma 
pena, 23 fueron mujeres. De los 707 negros lyncha- 
dos por rapto, 675 lo fueron en el Sur, y de 783 ne- 
gros condenados por asesinato, 753 también expia— 
ron la pena en aquellos Estados. En los Estados 
occidentales los blancos ocupan en todos los delitos 
el primer lugar. 

Expuestos estos antecedentes, pasemos á estudiar 
el Iynchamiento como fenómeno jurídico y social que 
revela un estado de conciencia y supone determina— 
das ideas sobre el derecho, la justicia y la interven= 
ción de la colectividad en la defensa de su propia 
existencia. El famoso lynchamiento de Nueva Or- 
leáns (Mayo de 1891), por el que el pueblo ejecutó 
sin nuevo proceso á varios italianos absueltos por los 
tribunales competentes, puso otra vez sobre el tape- 
te el estudio de la justicia popular que estudiamos 
como fenómeno social, á cuyo punto de vista se adi- 
cionaba, en aquel caso particular, otro internacional 
derivado de la nacionalidad de los condenados. Se 
publicaron entonces distintos opúsculos y artículos 
de revista, estudiando la cuestión en sus varios as= 
pectos, resaltando entre todos la disertación del 
docto profesor de derecho penal de la universidad de 
la Habana, señor González Lanuza, que entre otros 
aciertos tuvo el de considerar el /ynching, en su ca 
rácter netamente social, como nacido de las mismas 
entrañas y del hondo sentir de un pueblo, como ex- 
presión de su vida tejida por una historia desarro- 
llada en un medio particularísimo y fuera de toda 
influencia de la tradición y del pasado. Como he- 
mos indicado, el señor Gronzález Lanuza estudió el 
lyuchamiento, «como un fenómeno de orden social, 
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no sólo en sí mismo, abstractamente, sino con rela— 
ción al medio en que este fenómeno se produce, á las 
condiciones particulares del pueblo en que se origi= 
na, al modo de ser especialísimo de aquellos hom= 
bres que ponen en práctica dicha ley, y de aquellas 
opiniones que ellos tienen sobre lo que se llama el 
self-government, y sobre lo que debe ser y puede ser 
la intervención directa de los ciudadanos en los asun- 
tos públicos». 

Los de'ensores de la ley de Lynch condensan sus 
argumentos en la siguiente razón fundamental: que 
el lynchamiento existe donde existe un pueblo que 
no se halla dispuesto á tolerar en modo alguno los 
delitos; un pueblo que no teniendo fe en sus manda- 
tarios avoca á sí la función de la represión penal; un 
pueblo, en suma, que se interesa por la propia con— 
servación, no tolerando en su seno elementos per— 
turbadores de la tranquilidad pública y peligrosos 
para el bienestar social (V. Dorado y Montero, Pro- 
blemas jurídicos contemporáneos, págs. 67 y 68, Ma- 


| drid, sin fecha). Y por este motivo González Lanu- 


za, cuya opinión se apropia el italiano Garofalo, 
llama palabras de oro á las siguientes de Sighele: 
«El lynchamiento es á veces un síntoma consolador 
de la moralidad de un país. Yo prefiero en ciertos 
casos una ciudad que se conmueva tan fuertemente 
por un asesinato, que se levante toda ella en armas 
para castigar inmediatamente á sus autores, á la in- 
dolencia y ála indiferencia de algunas de nuestras 
poblaciones que miran los delitos como simples he— 
chos de crónica. La ley de Lynch sólo es bárbara en 
la forma, pero revela la existencia de un sentimien—, 
to altamente moral, mientras que, por el contrario. 
nosotros que no protestamos al presenciar la impu— 
nidad de los malhechores, somos acaso cultos por 
nuestro respeto á las formas de la justicia, pero so= 
mos seguramente inmorales en cuanto no sabemos 
comprender su valor substancial.» Como indica el 
ya citado Dorado y Montero, los partidarios de la 
ley de Lynch prefieren la que se podría llamar jus- 
ticia real, fundamental, al formulismo exterior y 
vano, y por esto prefieren el lynchamiento como ex- 
presión de la primera (esto es, como expresión de la 
justa indignación que un pueblo siente en presencia 
de los criminales, que si se dejaran en poder de los 
tribunales podrían quedar impunes), á la calma gla- 
cial con que en los países latinos se asiste á la eje— 
cución de los delitos y se leen las crónicas judicia—= 
les; á la resignación con que se oye la lectura de la 
sentencia en que se absuelve á los culpables; á la 
compasión que despierta la que los condena, Cierta= 
mente, añade Dorado y Montero, entre un pueblo 
que tiene tan alto y profundo el sentimiento de la 
justicia y el de la propia conservación, que si los ór- 
ganos encargados de mantenerla no responden á su 
fin, él mismo en masa se constituye en su defensor; 
y otro pueblo que presencia impasible los mayores 
atentados contra las leyes y las mayores iniquidades 
por parte de los administradores de la justicia, aun 
cuando tales iniquidades estén revestidas con las 
apariencias jurídicas, la elección no puede ser dudo- 
sa. En este sentido, la ley de Lynch es defendible. 
porque revela la existencia de un sentimiento alta= 
mente moral y porque es un síntoma consolador de 
la moralidad de un país (V. ob. cit.. págs. 69 y 70; 
V. en el mismo sentido Garofalo en Scuola positiva, 
págs. 673 á 691, año 1893). 

A pesar de que no puede negarse cierto valor y 
realidad á las anteriores consideraciones, el atento 


LYNCH 


estudio de la íntima significación del lynchamiento, 
descubre en él un retroceso en la forma de enjuiciar 
á las edades bárbaras del pasado, y la sujeción de la 
justicia y de la vida humana á las pasiones popula- 
res (venganzas personales y políticas, odios de razas, 
dtcétera), por cuyo motivo no puede defenderse, ni 
aceptarse como medio general substitutivo de las 
sentencias judiciales pronunciadas con todas aque— 
llas garantías que demanda la ciencia: penal. Natu— 
ralmente, el juicio que se emita sobre el lynchamien- 
to depende en gran parte del punto de vista doctri- 
nal en que se colocan los penalistas. Partiendo del 
supuesto de que los sistemas penales no deben juz- 
garse á tenor de principios absolutos y filosóficos, 
sino por su utilidad práctica, por los resultados ob- 
tenidos, es preciso confesar que si bien la ley de 
Lynch no consiguió acabar en ciertos territorios de 
los Estados Unidos con toda clase de delitos, repri- 
mió por lo menos lo que González Lanuza llama con 
frase gráfica, delincuencia endémica, arrogante y so- 
berbia, haciendo nacer en la colectividad un saluda- 
ble temor á la justicia popular, y en todos los ciuda- 
danos el hábito de considerarse como depositario del 
Poder que en la generalidad de los asuntos delegan, 
sin embargo, en los distintos órdenes de autoridades. 

Los partidarios de la llamada nueva escuela penal 
ó italiana, aplauden y defienden el lynchamiento por- 
que, en su opinión, comprueba las siguientes doctri- 
nas de la escuela: el ser la represión fundada sobre 
la necesidad de la defensa social y no en fines abs- 
tractos y absolutos; el encontrar esta defensa su lí- 
mite y su proporción en el grado de temibilidad del 
culpable; en el móvil del delito y en la utilidad in- 
discutible de la rapidez del juicio. 

Los mismos partidarios de la ley de Lynch quie— 
ren sujetarla á cierto procedimiento y aplicarla sólo 
á determinados delitos. Al lynchamiento habría de 
proceder en todo caso un juicio sumario, ó si se quie- 
re, sumarísimo, en el cual se oirán á los testigos de 
cargo y descargo y al defensor si alguno de los pre— 
sentes se presta á desempeñar el cargo. En cuanto á 
los delitos, su enumeración se hace difícil por depen- 
der siempre del carácter especial del pueblo. En los 
Estados Unidos el lynchamiento se aplica general- 
mente á los robos con incendio, á los asesinatos con 
caracteres especiales (de niños, ancianos, con ensa— 
ñamiento, etc.), y en cuanto á los negros, para los 
raptos y violaciones de mujeres blancas. En todos 
los casos el delito ha de ser fragante, no admitiéndo- 
se nunca en el terreno de la teoría que el lyncha- 
miento pueda tener lugar pasado algún tiempo de 
haberse realizado el crimen. 

Bibliogr. José A. González Lanuza, La ley de 
Lynch en los Estados Unidos, disertación leída en la 
apertura de la Academia de Derecho en la universi 
dad de la Habana (1892); Sighele, en Scuola Positi- 
va, correspondiente á 5 de Julio de 1889); Cutler, 
Lynch Law (Nueva York, 1905); H. H. Bancroft, 
Popular tribunals (San Francisco, 1887); C. H. 
Shinn, Mining Camps: a study in american frontier 
government (Nueva York, 1885); J. C. Lester 
D. L. Wilson, Ku-K1ux-Klan (Nueva York, 1905); 
The real judge Lynch, en el Atlantic Montihy, volu—= 
men LXX XVIII (Boston, 1901); Puglia, Zvoluzione 
storica del diritto e della procedura penale (Messina, 
1882); Zocco-Rossa. 2” eta preistorica del diritto pe- 
nale a Roma (Catania, 1883). 

Lyxcn. Geog. Pobl. de la Rep. Argentina, prov. de 

Buenos Aires, partido de San Martín, con est. del 
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f. e. Central, sobre la línea al Salto, entre las est. 
Villa Devoto (Capital Federal) y Parada Tropezón, 
distante 6 km. de Buenos Aires. Fincas de recreo. 

Lyxcu (Arserto). Biog. Pintor peruano contem—- 
poráneo, n. en Trujillo. Discípulo de la Escuela de 


El jarrón azul, por Alberto Lyxch 


Bellas Artes de París, distinguióse por la elegancia 
de sus retratos y composiciones, obteniendo recom= 
pensas en las exposiciones de 1890, 1892 y 1900. 

Lywcau (Axa CarLoTa). Bioy. V. Borra (Axa 
CarLoTa Lynch). 

LyNcm (Arturo). Biog. Político inglés, n. en Aus- 
tralia en 1861. Estudió en Melbourne, París y Ber— 
lín, y luego se dedicó al periodismo, siendo corres 
ponsal militar durante la guerra de los aschantis. Al 
estallar la del Transvaal, el Journal de París le envió 
como corresponsal, y entonces LyNcH se alistó en el 
ejército bóer y combatió á los ingleses como coronel. 
En 1901 fué elegido diputado por Irlanda, elección 
que dió motivo á muchos comentarios. Al año si- 
guiente, al desembarcar en Inglaterra, fué detenido 
y condenado á muerte como reo de alta traición, 
conmutándosele la pena por la de cadena perpetua, 
é indultándole en 1906. 

LywcH (Enrique Brossk). bBiog. Viajero inglés, 
m. en París (1807-1873). Sirvió en las Indias en 
1823, aprendió el árabe y el persa y fué empleado 
como intérprete en muchas negociaciones con las tri- 
bus árabes del golfo de Persia. En 1832 salió de la 
India, y habiendo naufragado en el mar Rojo, regre- 
só á Inglaterra por la Nubia, Abisinia y Egipto. lin 
18143 figuró como segundo jefe de una expedición 
encargada de explorar la ruta del Eufrates á las In- 
dias, y en 1856 establecióse en París. Escribió: Vote 
on part of the Tigris between Baghdad ana Samarrah 
(1839), y Vote on a Survey of the Tigris (1839). 
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LyxcH (Juan). Biog. Sacerdote católico irlandés, 
n. en Galway y m. en Francia (1599-1673). Heredó 
de su padre una gran firmeza en la fe católica, tra- 
bajando por su causa en la época de las luchas re— 
ligiosas de Irlanda. Hizo los estudios eclesiásticos en 
Francia, ordenándose de sacerdote en 1622 y esta— 
bleciendo en su ciudad natal una es- 
cuela clásica, que fué muy concurri- 
da. Hasta 1642, en que se dió liber- 
tad al culto católico, tuvo que sufrir 
todos los inconvenientes de la perse- 
cución. En 1652, al caer Galway en 
poder de los puritanos, desterróse 
LyxcH á Francia, pasando allí el 
resto de su vida. Además de una 
biografía de su tío, el doctor Kir— 
wan, obispo de Killala, y una obra 
intitulada 4/ithologia, escribió: Cam- 
brensis Eversus (1662), obra históri- 
ca, escrita en latín clásico y con gran 
espíritu de investigación y de crítica. 

Bibliogr. Ware, Irish Writers 
(Dublín, 1762); Hardiman, History 
of Galway (Dublín, 1820). 

LywcH (Juan BautIisTA, CONDE 
DE). Biog. Político francés, n. en Bur- 
deos y m. en Danzac (1749-1835). 
Había desempeñado algunos cargos 
en la magistratura al estallar la Revolución, y fué 
preso durante el Terror por su adhesión al antiguo 
régimen. Se declaró después partidario de Napoleón, 
quien le nombró alcalde de Burdeos y conde del Im- 
perio, pero no por ello dejó de conspirar en favor 
de los Borbones y de proclamar rey de Francia á 
Luis XVIII, quien le elevó á la dignidad de par. 
Escribió: Correspondance relatwe auz évenements qui 
ont eu lieu a Bordeaux au mois de mars 1814 (Bur- 
deos, 1814), Simple Voew (Burdeos, 1814), y Quel— 
ques considerations politiques (1838). 

LywscH (Patricio). Biog. General chileno, n. en 
Valparaíso en 1826. Estudió en la Escuela Naval de 

Santiago de Chile y se alistó 

i 2 qe en la marina británica para 
a ke tomar parte en la guerra con- 

tra China, asistiendo á nume- 
rosos combates. Al terminar 
la campaña regresó á su pa- 
tria y tomó parte principal 
en la guerra llamada del Pa- 
cífico. Fué el primer gober— 
nador chileno de Iquique y 
mandó las tropas que some- 
tieron la comarca septentrio— 
nal del Perú. En la batalla 
de Chorrillos mandaba una 
división de 8,500 hombres, 
de los que perdió más de 2,000. En aquella época 
era contraalmirante y poco después fué nombrado 
general en jefe del ejército de ozupación del Perú. 

LywcH (Ricarno). Biog. Teólogo jesuíta, n. en 
Galway (Irlanda) y m. en Salamanca (1610-1676). 
Después de haber sido profesor de humanidades y 
filosofia, lo fué de teología durante veinticinco años, 
en Valladolid y Salamanca. Aparte de muchos tra- 
tados de teología que se conservan manuscritos en la 
biblioteca de la universidad de Salamanca, sus prin 
cipales obras son: Universa Philosophia scholastica 
(Lyón, 1651), Sermones varios (Salamanca 1670), y 
De Deo ultimo Ane (2 vol., Salamanca, 1671). 
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LyxcH (W. F.). Biog. Marino y escritor norte- 
americano, n. en Norfolk (1801-1865). Desempeñó 
varios cargos en la Armada de su país y realizó un 
viaje científico 4 Judea en el curso del cual recogió 
preciosas observaciones sobre la topografía y clima— 
tología del mar Muerto, que publicó con el título de 
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Navrrative of the United States Bapedition to the Ri- 
ver Jordan and the Dead Sea (1849), y Navas Life, 
or Observations Áfioat and on Shore (1851). 

LYNCHAMIENTO. m. neol. Acción y efecto 
de lynchar. 

LYNCHAR. v. e. neol. V. Lixcuar. 

Deriv. Lynehado, da. 

LYNCHBURG. Geog. Ciudad-cond. de los Es- 
tados Unidos, en el Est. de Virginia; 5 km.? 
29,194 h. en 1910. Se levanta en la oril. der. del río 
James y del canal de Kanawha. Est. de empalme de 
varios f. c. Centro industrial y exportador de taba- 
co. Tejidos de algodón y lana; harinas y fundiciones 
de hierro y cobre, donde se transforman los produc 
tos de sus minas. Colegio para mujeres, fundado por 
Randolph Macon, el primero en su género de la 
región meridional de los Estados Unidos. 

LYNDE. Geog. Mun. de Francia, 460 m. de a., 
dep. del Norte, dist. y cant. Norte de Hazebrouck. 
4 3 km. de Ebblinghem, que es su est. f. e. más pró- 
xima; 653 h. 

LYNDEN. Geoy. Villa de los Estados Unidos, en 
el de Virginia, cond. de Whatcom; 1,148 h. en 1910, 

LywbeN (R., parón MeLviL van). Biog. Estadis- 
ta holandés, n. en Amsterdam en 1843; estudió De- 
recho en Utrecht, donde ejerció de abogado. En 
1887 se le eligió miembro de la primera Cámara. y 
en 1900 secretario general del tribunal internacio 
nal de arbitraje de la Haya. Desde 1901 hasta 1905 
fué ministro del Exterior. 

LYNDHURST. Geo. Pobl. de Inglaterra, cond. 
de Hants, 4 36 km. SO. de Winchéster, en el New 
Forest, con est. f. c. en la línea de Southampton á 
Dorcnéster; 2,190 h. Es notable la Casa del Rey, 
edificada en tiempo de Carlos II y residencia del lord 
guardabosque cuando visita el distrito. El New-Fo- 
rest (Bosque Nuevo), ocupa unas 21,000 hectáreas. 

LyxbuHursT (Juan SiNGLETON COPLEY, BARÓN DB) 
Biog. V. Coruey (Juan SINGLETON). 

LYNDON ó LYNDONVILLE. Geog. Villa de 
los Estados Unidos, en el de Vermont. cond. de Ca- 


LYNDSAY LYNN 


ledonia; 3,201 h. en 1910. El Passumpsic forma 
cerca de ella hermosas cascadas. Est. f. o. 

. LYNDSAY ó LINDSAY (DaviD). Biog. Véa- 
se Linbsay (Davip), 

LYNDWOOD (GuinLerMO). Biog. Canonista 
inglés, n. hacia 1375 y m. en 1446. En 1434 ar- 
cediano de Stow, en la diócesis de 
Lincoln, fué promovido, por reco- 
mendación de Enrique VI, á la sede 
episcopal de St. David. Es célebre 
por su gran comentario sobre los de- 
cretos eclesiásticos de los concilios 
provinciales celebrados bajo la pre- 
sidencia de los arzobispos de Can- 
torbery, obra conocida vulgarmente 
por «Provinciale» y que es como un 
glosario de toda la legislación ingle - 
sa que respecto de ciertos usos y 
costumbres se fué instituyendo co- 
mo suplemento al derecho común 
eclesiástico. 

Bibliogr. Maitland, Roman Ca- 
non Law in the Church of England 
(Londres, 1898); Thurston, en 4m. 
Cath. Quart. Rev. (Abril de 1899), 
120-141. 

LYNE (GuimierMO Juan). Bio- 
grafía, Estadista australiano, n. en 
Swanport (Tasmania) en 1844. En 
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Mandal, á 26 km. ONO. de 
Lyngenfjord; 4,810 h. 


LYNGENEFJORD. Geos. 
costa NO, de Noruega al N. de 


Mandal, á oril. del 


Bahía ó fiordo de la 
Tromsó, rodeada de 


altas montañas coronadas de nieve, que se elevan 
hasta 2,000 m. (el Jákkevarre alcanza 1,316). Está 


Lynmouth. — El puerto 


1875 se trasladó á Nueva Gales del Sur y fué ele-| unida 4 Tromsó por una línea de vapores locales 


gido miembro del Parlamento. Desempeñó el cargo 
de secretario de Estado en el departamento de Obras 
públicas en 1885, 1886-87 y 1891-94, y el de 
compra de tierras en 1889: el de primer ministro y 
al mismo tiempo director de la hacienda colonial de 
Nueva Gales del Sur en 1899-1901, el de ministro 
del Interior en el ministerio común australiano de 
1901 4 1903 y, por fin, el de de ministro del Co- 
mercio y Tráfico desde 1903 hasta 1904. Su nombre 
ba quedado inseparablemente unido á la historia de 
la construcción de ferrocarriles, caminos y puertos 
de Australia, así comio el encauzamiento de aguas y 


que llegan hasta Málen en su extremo meridional. 

LYNKESTIS. (eo0y. ant. Región rodeada de 
un círculo de montañas, sit. al S. de Pelagonia, en 
las márg. del Erigon medio (hoy Tzerna Rjeka). 
Su cap. era Heraclea. En tiempo de Felipo II que- 
dó unida á Macedonia. 

LYNMOUTH. Geoy. Aldea de Inglaterra, cerca 
de la pobl. de Lynton. 

LYNN. Geo. Cond. de los Estados Unidos, 
en -el Est. de Tejas; 2,237 km.? y 1,713 h. en 
1910. Terreno montañoso, con varias lagunas, en- 
tre ellas la Laguna de Tahoka, de aguas saladas. 


fomento de la producción de granos en el interior del | Su pobl. más importante es Grassiands. 


país. Sus ideas son proteccionistas. 

LYNEDOCH (Tomás Granam, 
BARÓN DE). Bioy. General inglés 
(1750-1853). En 1796 combatió en 
Italia contra Francia en el ejército 
austriaco y sitió á Malta, de la que 
se apoderó, hecho de armas por el 
que fué nombrado brigadier. En 
1811 pasó á España, asistió al sitio 
de Ciudad-Rodrigo, tomó el man- 
do del ala izquierda del ejército de 
Wellington en la batalla de Vito- 
ria, y se apoderó de San Sebas- 
tián. En recompensa fué nombrado 
par de Inglaterra y recibió el título 
de barón. 

LYNGB. En nomenclatura bo- 
tánica, abreviatura de Hansen Cris- 
tián Lyngbye, n. en Bleudstrup en 
1782 y m. en 1837, siendo predica- 
dor en Súeborg, Seeland (Algen). 

LYNGBY. (eos. Pobl. de la Suecia meridional, 
prov. ó lán de Malmóhus, dist. de Bara, á 21 km. 
E. de Malmó; 1,330 h. 

LYNGDAL., Geoy. Pobl. de la Noruega meri- 
dional, prov. de Christiansand, dist. de Lizter-og= 


Lynmouth. — Vista general 


LyxN. Geog. Ciudad de los Estados Unidos, en el 
de Massachusetts, cond. de Essex, del que es capi- 
tal; 89,336 h. en 1910. Sit. á poco menos de 20 km. 
de Boston á oril. de la bahía de Nohant, cerca de 
los ríos Chelsea y Saugus. Ciudad moderna y bien 
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Lynton y Lynmonuth. — Vista general 


construída, cuya principal industria es la de calza- 
do, que produce anualmente más de 35,000,0000 de 
pares. Fab. de utensilios de hojalata y de estaño, 
curtidos, cuero y pesca. Comercio de cabotaje. Sus 
parques Lynn Woods y Lynn Shore forman parte 
de] sistema de parques de Boston. Lywx es centro 
de una gran red de tranvías eléctricos que se extie- 
nen á Boston, Salem, Gloucéster, etc. Tiene hermo- 
sos alrededores, y sus principales monumentos son 
la casa de la ciudad y el llamado Soldiers Monument. 

Lyxx (CanaL DE). Geog. Estuario de la costa oc- 
cidental del territ. de Alaska (Estados Unidos). Se 
encuentra aproximadamente entre Jos paralelos 58 y 


Lynmouth. — La torre de la escollera 


59" N. y bajo el meridiano 135% O. Tiene cerca de | los buques lley; 
100 km. de largo de S. á N., y sus costas están do- | ños cursos de 
minadas por montañas nevadas que se levantan á| q 


pico á unos 1,800 m. s. n. m. Su boca está obs- 
truída en parte por la isla Douglas y por el extremo 
N. de la isla Admiralty. Descienden hacia el estua— 
rio una multitud de glaciares que hacen de este lugar 
uno de los más grandiosos del mundo. Por su extre- 
mo N. divídise el canal de Lyxwx en dos brazos, 
oriental y occidental, llamados, respectivamente, 
Chilkoot y Chilkat. En la costa de Chilkoot se ve la 
ciudad de Skagway, de la que parte un f. c. para 
los dist. auríferos de Klondyke y Yukon. 

LyxN Recs ó KinG's LywN. Geoy. Ciudad de 
Inglaterra, cond. de Norfolk, á 61 km. ONO, de 
Norwich, á oril. del Ouse, 4 5 km. de su desembo- 
cadura en el Wash, algunos de cu— 
yos bajos fondos llevan el nombre 
de Lynn Deeps, con est. f. c. en 
las líneas de Londres, Birmingham, 
Wells y Norwich; 22,100 h. Fun- 
dición de hierro; fáb. de cuerdas y 
de instrumentos agrícolas; manu- 
factura de tabacos; construcción de 
barcos. Comercio muy importante 
en carbón, madera, lino, objetos ma- 
nufacturados, etc. Comunicación re- 
gular con Hamburgo por medio de 
vapores, con exportación de trigo, 
lana, tortas oleaginosas y otros pro— 
ductos. El Ouse ocupa el antiguo 
canal de Wiggenhall Eau: es na- 
vegable, por más que en la marea 
baja la barra no alcance más de 
1:30 m. de profundidad, pero las 
grandes mareas pasan de 7 m. s. n. 
de la bajamar, y una excavación 
practicada más abajo de LywwN recibe 
sados con la pleamar. Cuatro peque- 
agua dividen la ciudad en varias islas. 
ue se comunican por medio de puentes. Se ven en 
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Lyón. — Plaza Bellecour. (En lo alto de la colina, á la derecha, la basilica de Fourviére) 


la población muchas casas antiguas. El principal 
monumento es la iclesia de Santa Margarita, que 
data del siglo x11. Son notables también la Bolsa, el 
Palacio municipal y el Red Mount, colina rematada 
por una curiosa capilla octógona, dedicada á la Vir- 
gen. Restan escombros de la muralla que defendió 
la plaza y una linda puerta gótica. Instituto de se 
gunda enseñanza, otros colegios y escuelas, y va= 
rios establecimientos de beneficencia. Patria del na- 
vegante Vancouver. (Quizá antigua ciudad bretona, 
seguramente conocida como puerto antes de la in— 
vasión normanda, LyNN entró en posesión de los 
obispos de Norwich, siendo llamada Lyn Episcopi. 
Al ocurrir la Reforma pasó á poder de Enrique VII 
y recibió su nombre actual. En 1643 fué tomada por 
las tropas del Parlamento. 

Lynwy (IsapeL). Bioy. Escritora inglesa, nacida en 
Keswick en 1822. Recibió una sólida instrucción 
y en 1815 se trasladó á Londres, donde se dij á 
conocer por un trabajo titulado Azeth el egipcio, 
notable por la fuerza de las descripciones y por la 
erudición. A éste siguió Amymone (1848), estu- 
dio de la época de Pericles, pero bien pronto aban- 
donó este género para dedicarse á la novela mo- 
derna, publicando sucesivamente: Realities (1851), 
Witch Stories (1861), The lake country (1864), 
Sowing the Wing (1866), The true History of Jo— 
shua Davidson, christian and commaunist (1872), Pa- 
tricia Kemball (1874), The Atonement of Leam Dun 
das (1877), The rebel of the family (1880). My 1ove 
(1881), Jom (1883), Stavded im the Dark (1886), y 
Through the long night (1888). Ha colaborado, ade- 
más, en diversas publicaciones. 

LyxnN De Livron (Erisa). Bioy. Novelista ingle— 
sa, nacida en Keswick (1822-1898). Colaboró en el 
Sasurday Review, y escribió numerosas novelas, en- 
tre las que figuran: La expiación de Leam Dundas, y 
La verdadera historia de Joshwa Davidson. 

LYNTON. (oy. Pobl. de Inglaterra, cond. de 
Devon, á 60 km. NNO. de Exeter, á oril. del canal 
de Brístol; 1,615 h. Baños de mar muy concurridos. 
En sus inmediaciones se levanta la aldea de Lyn- 
mouth, en la desembocadura del Lynn, que ofrece, 
así como su término, magníficas vistas. 

LYÓ. Geo. Isla de Dinamarca, sit. en la parte 
meridional del Pequeño Belt, dist. y 75 km. O. de 
Svenborg, 4 2 km. S. de la península de Horne- 


land. Su long. es de 4 km., su anchura de 2 km., y 
su super. mide 5 km.?, con una población de 3£0 h. 
(1900). Llana hacia el O., ondulada hacia el E., 
tiene altos acantilados en su parte meridional, en 
tanto que el mar cubre con frecuencia su parte sep- 
tentrional, formando numerosas ensenadas. El sue- 
lo arcilloso, sobre todo al S., es fértil y bien cul- 
tivado. Junto á la costa E. se encuentra un pequeño 
lago. En las rib. occidentales se ven unas piedras 
inmensas, entre las cuales es notable la de Klokkes- 
ten, es decir, piedra de la Campana, que descansa 
sobre otras cuatro, y da un sonido vibrante al gol- 
pearla. Esta isla es tristemente célebre en los fastos 
de Dinamarca. El rey Valdemaro el Victorioso fué 
hecho allí traidoramente prisionero por el conde En- 
rique de Schwerin la noche del 6 de Mayo de 1223. 

LYOFFANS. (ey. Mun. de Francia, dep. del 
Alto Saona, dist. y cant. de Lure, con est. f. c. en 
la línea de Lure á Héricourt: 310 h. 

LYÓN (CoxcLave De). Hist. Con objeto de nom- 
brar un sucesor al papa Clemente V, que murió en 
1314, se reunió en Lyón un conclave convocado por 
el regente de Francia, Felipe de Valois, Este con— 
clave fué muy laborioso y en él reinó gran confu- 
sión. El regente amenazó á los cardenales con dejar- 
los sin comida si no se ponían de acuerdo, hasta que 
eligieron á Juan XXII. Esta elección se hizo más 
bien para servir los intereses de Francia que los de 
la Iglesia católica. El nuevo Papa fué un instru= 
mento de Felipe de Valois y del rey de Nápoles. 

Lxyóx. Geog. Dist. de Fran- 
cia, dep. del Ródano, que 
mide 134,036 hectáreas, y 


comprende los cant. de Ar=  f == 
DAA 
A 


TRAEN] 


bresle, Condrieu, Grivors, Li- pl 
monest, Lyón (1 al S), Mor-  [4%A 
nant, Neuville—sur—Saóne, 
Saint-Genis—Laval, Saint- 
Laurent-de-Chamousset, 
Saint-Symphroriens-sur-Coi- 
se, Vaugneray y Villeurban- 
ne, con 133 mun. y 679,815 
h. | Cants. de Francia, dep. 
del Ródano, dist. de Lyón, en número de 8, que 
forman parte de la cap. de su nombre. V. Lyon. 

Lyón. Geog. Ciudad de Francia, cap. del dep. del 
Ródano, á 390 km. SSE. de París, entre los ríos. 


Escudo de Lyón 


956 


Ródano y Saona, que tienen allí su confl.; el pun— 
to más elevado de la ciudad, Notre-Dame de Four- 
viére, está sit. á los 45% 45/ 46" de lat. N. y 2% 29” 
16” de long. E., meridiano de París, á 295 m. de a. 
y 4 134 m. por encima de la conf. del Ródano y el 
Saona, punto el más bajo. Lyóx, por su importan 
cia comercial y sus atribuciones administrativas, es 
la segunda pobl. de Francia, pero la tercera por el 
número de sus habitantes, que, en 1906, ascendía, 
con el mun., á 472,114, cifra únicamente inferior 
á las de París y Marsella. Además de ser cap. del 
dep., es cab. de un dist. y de ocho cant. La ciudad 
está dividida en seis dist. municipales y en 34 parr., 
de las cuales 17 son rectorías. Es sede de un ar— 
zobispo, que lleva el título de primado de las Galias, 
y cuya dióc. comprende los dep. del Ródano y del 
Loira, y de la cual dependen los obispados de Au- 
tun, Langres, Dijón, Grenoble y Saint-Claude. De 
las diferentes religiones, fueva de la católica, hay 
iglesias de la Reformada, luterana, libre evangelista, 
baptista y una sinagoga consistorial. Residencia de 
un tribunal de apelación de los dep. del Ródano, 
Loira y Ain, de un tribunal de comercio y de un 
consejo de notables. Universidad que sirve para los 
mismos dep. y Saona y Loira, con las Facultades de 
Medicina, Leyes, Ciencias, y Filosofía y Letras; Es- 
cuela de Farmacia, de Sanidad Militar, de Faculta—= 
des de Derecho, libres, de Teología, liceos y Escue- 
las normales para uno y otro sexo, Institutos supe— 
riores y de segunda enseñanza, Escuela de Comercio 
y de tejido, Escuela Central, de relojería, Institutos 
de sordomudos y tartamudos, Conservatorio de mú- 
sica, Escuela nacional de Bellas Artes, de Dibujo, 
de Artes y Oficios y dos seminarios eclesiásticos. Una 
Sociedad de Amigos de la Universidad aporta su con- 
curso á los poderes públicos, mediante subvenciones, 
fundaciones, etc. Existen también numerosas socie— 
dades científicas libres, Academia de Ciencias, Be- 
llas Letras y Artes, Sociedad Hortícola, de Horticul- 
tura, de Agricultura, de Historia natural y Artes 


A” 
, 


Lyón. — Monumento en honor de las legiones del Ródano 


(Parque de la Zéte d'Or) 


útiles, de Viticultura, de Economía doméstica, de 
Ciencias médicas, Nacional, de Medicina. Linnea— 
na, de Geografía, Lyonesa de Arquitectura, etc. En 
otro lugar hablamos del Jardín Botánico de la Tóte- 
4'Or y del Observatorio Astronómico. La Sociedad 
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de Agricultura posee sobre la colina de Ecully una 
granja experimental para los abonos y las aclima= 
taciones. Biblioteca Municipal, con más de 130,000 
vol., 2,400 manuscritos, y algunas antiguas es'eras 
terrestres, y facilita los estudios, como asimismo la 
biblioteca del Palacio de Artes, con 75,000 vol. y 
40,000 estampas; Biblioteca Popular, con 12,000 
vol.; de la Cámara de Comercio, etc. Los museos 
son muy ricos, sobresaliendo los del Palacio de Ar— 
tes. El de los Antiguos contiene importantes pie— 
zas galorromanas, mosaicos, inscripciones, esta- 
tuas, cerámica, joyas y la famosa tabla de bronce 
donde está grabado el discurso del emperador Clau— 
dio. El Museo de la Edad Media y del Renaci- 
miento es bastante mediano. El Museo de Cerámica 
contiene hermosas piezas de loza, obras de B. Pa- 
lissy, etc. El gabinete de medallas está enrique— 
cido con más de 30,000 ejemplares con valiosa 
colección de sellos. Una sala está consagrada á los 
bustos de los lyoneses célebres. El Museo de Pin- 
tura y Escultura posee cuadros de las principales 
escuelas francesas y extranjeras: el Perugino, Fran- 
cia, A. del Sarto, Ticiano, Veronés, Palma, Salva— 
tor Rosa, los Carracchi. Murillo, Zurbarán, Holbein, 
Denner, Rubens, Van Dyck, Jordaens, Rembrandt, 
Ruysdaél, Teniers, Mieris, FP. de Champaigne, 
Poussin, Le Sueur, Le Brun, Mignard, Wattean, 
Greuze, Boucher, los Vernet, H. Flandrin, Francais, 
Corot, Meissonier, Courbet, etc.; la escalera está de- 
corada con valiosos lienzos de Puvis de Chavannes. 
Entre los escultores, citaremos á Canova, Pradier, 
Fabisch, Bonnassieux, Barye, etc. El Palacio de Ar- 
tes contiene también el Museo de Historia Natural, 
cuyas colecciones de mineralogía, zoología y paleon- 
tología, se cuentan entre las mejores de Europa. El 
Museo Histórico de los Tejidos (Palacio del Comer 
cio) guarda una colección cronológica desde la XVIII 
dinastía egipcia hasta nuestros días. El de la Pro= 
paganda de la Fe, es un precioso museo etnográ— 
fico. Como cap. de la 20.* circunscripción peniten— 
ciaria, tiene prisiones de arresto pro- 
«3  visional, de justicia y de corrección; 
. casas de educación correccional y dos 
prisiones militares. La asistencia pú- 
blica posee varios establecimientos be- 
nóficos con una dotación anual de más 
de 4.000,000 de francos, á más de al- 
gunas casas de caridad particular pa- 
ra jóvenes incurables, enfermas, con— 
valecientes, alienados, etc. Las vías 
de comunicación son tan numerosas 
como variadas. Las fluviales están ser- 
vidas por varias compañías, alguna 
de las cuales llega hasta el Havre y 
hasta Marsella, recorriendo 4,000 ki- 
lómetros 4 través de Francia. Pasan de 
500,000 ton. las mercancías que lle— 
gan anualmente á Lyón por este con- 
ducto. El tonelaje fluvial total alcanzó 
en 1893, 556,829 ton. por el Ródano 
y 121,188 por el Saona. Las vías fé 
rreas, cuyo tráfico representa más de 
2.500,000 para una sola compañía, 
la de París-Lyón—Mediterráneo, son 
11 y comunican á Lvón con: 1. París y Marse— 
lla, 2.2 Nimes, 3. Saint-Etienne y la Auvernia, 
4.” Montbrison, 5.” Tarare-Roanne y el Borbonesa= 
do, 6.” Bourg, 7.” Ginebra y Chambery, 8.” Greno- 
ble y el Delfinado, 9. Aosta-Saint-Genix, 10. Tré- 
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Vista general desde Fourviére En primer término, á la derecha, la catedral 
En segundo término el Saona, y más lejos el Ródano 
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voux, y 11. Vaugmeray y Momant. Estas líneas 
están servidas por ocho est.: las de Vaise y de Pe- 
rrache para la gran línea París-Marsella, sirvien- 
do asimismo la última para las líneas del Borbo- 
nesado, de Saint-Etienne, de Ginebra, de Italia, de 
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Lyón. — Monumento y plaza Carnot 


Grenoble, etc. La est. de Brotteaux (línea de Grine— 
bra) unida á la gran línea cerca de la Guillotiére, 
la est. de Saint-Clair (línea de Ginebra). la de Saint 
Paul, cabeza de la línea de Montbrison por el valle 
de la Brevenne; la del Este, en los Brotteaux. cabe- 
za de la línea de Aosta-Saint-Grenix, por Crémieu; 
la de Dombes, en la Croix-Rousse, que sirve la línea 
de este nombre y la de Trévoux; la de Trion, cabeza 
de la línea de Vaugueray, unida á Sainte-Foy por 
un tranvía eléctrico. Añádanse tres funiculares que 
hacen comunicar la ciudad baja, dos con la Croix- 
Rousse y el tercero con Fourvitre, varias compañías 
de tranvías, etc. La importancia financiera de Lyón 
es considerable, tanto más por el hecho de que su 
Bolsa contrata independientemente de la de París, 
negociando muchos valores regionales. Después de 
la crisis financiera de 1882 ha ido reponiéndose, 
y, sin contar la sucursal del Banco de Francia, 
posee numerosos establecimientos de crédito, sobre= 
saliendo el Credit LEyonnais, institución financiera 
de primer orden que cuenta sucursales en casi todas 
las capitales del mundo. Los lyoneses han acometido 
empresas industriales fuera de su país: explotación 
de minas de carbón en Francia y en Rusia, fundi- 
ciones y forjas en el Loira y en Rusia, fáb. de 
gas en Francia y en el extranjero, etc. Observare— 
mos de paso que Lyóx, á pesar de su importancia 
política y estratégica, no posee la categoría militar 
que merece, y es esta misma importancia la que, 
como á París, le priva de tal atribución y motiva, 
por razones de prudencia, el desmembramiento de la 
ciudad entre los altos mandos militares de Besanzón 
y Grenoble; así, Lyón no es más que el cuartel 
general del 14. cuerpo de ejército y residencia 
de la 26.* división de infantería. La ciudad de Lvón 
no goza tampoco de su autonomía municipal de un 
modo completo. Sin embargo, desde 1881 y 1884 
ba recobrado, con su alcaldía central, la mayor par 
te de las franquicias del derecho común, que todavía 


LYON 


se rehusan á París. Entre los trabajos municipales, 
conviene mencionar las traídas de agua potable que 
desde 1856 proporcionan á la población 30,000 m.* 
diarios. Lyóx comprende ocho cantones, á los cua—- 
les hay que añadir el de Villeurbanne. y se divide 
en seis distritos municipales, cada uno de los cuales 
está administrado por un alcalde adjunto del alcalde 
central, y es elegido por el consejo municipal. La 
ciudad, como hemos dicho, está sit. algo más arriba 
de la confl. del Ródano y el Saona, en la península 
formada por estos ríos, y junto á las dos orillas opues- 
tas, al E. del Ródano, al O. del Saona, ocupando 
el valle y las colinas que lo rodean. Al O., las es— 
tribaciones de los montes del Lyonnais bordean el 
Saona; al N. la estrecha península extendida entre 
los dos ríos está dominada por la meseta de Dombes. 
La configuración del terreno ha impuesto á los pro 
gresos de la ciudad una marcha inversa de la que 
impulsa hacia el O. á la mayor parte de las ciuda 
des europeas y americanas. Fundada al O., sobre la 
meseta de Fourviére, ha descendido á la península, 
extendiéndose luego sobre la oril. izq. del Ródano 
hacia el E., donde va aumentando incesantemente. 
En el centro, en la península, que tiene 4'5 km. 
de long. por 600 á4 900 de anchura, se encuentra la 
ciudad propiamente dicha, con la playa de Bellecour 
en medio; al S. forma el barrio de Perrache, al N. el 
de los Terreaux dominado por la colina de la Croix- 
Rousse, al pie- de la cual se extiende, á lo largo del 
Saona, el suburbio de Serin. Al O., del otro lado del 
Saona, la abrupta colina de Fourvitre, enfronta la 
ciudad y la Croix-Rousse; más al N., el suburbio 
de Vaise se extiende enfrente del de Serin. Al E., 
del otro lado del Ródano, se encuentra, frente á la 
ciudad, el barrio de la Gruillotiere, continuado al N. 
por el de los Brotteaux, limitado al N. por el parque 
de la Téte-d'Or. El centro de Lyón es la vasta plaza 
de Bellecour. Al N. están los grandes almacenes, 
los bancos, los focos de la vida comercial; al S. el 
barrio de la gente distinguida y de la aristocracia. 
Está separado por el Cours du Midi y Ja est. Cen- 
tral del barrio de Perrache. Este, aislado por la est., 
no ofrece una vida muy activa, á pesar de su puer— 
to, el arsenal, el matadero, la fab. del gas, etc. 
Posee anchas calles que se cortan en ángulo recto. 
Al N. del barrio Bellecour, la región del gran co- 
mercio fine en el barrio de los Terreaux; este es el 
barrio lyonés por excelencia, caracterizado por el 
comercio de la seda y de las sederías; ha conservado 
su antiguo aspecto, con sus calles frecuentemente 
estrechas y tortuosa8, y sus casas de los siglos xvrr, 
xv1 y hasta del xv, en tanto que en la vecindad de 
la plaza Bellecour las calles han sido reedificadas y 
ensanchadas. Sobre la meseta de Fourviére, en sus 
pendientes escarpadas y al pie, á lo largo del Saona, 
se extiende la ciudad vieja en torno de la catedral, 
el Palacio de Justicia y de la iglesia de San Pablo; 
es la residencia de los obreros, empleados, peque- 
ños propietarios, etc. Al S. de Fourviére se ven 
los suburbios de San Jorge, San Justo,"y al SE. 
el de San lrineo; más lejos, al S., aislados, el su= 
burbio de Santa Fe, y á la der. de la confl., el de 
la Mulatitre. La gran ciudad industrial moderna es 
la del E., en la oril. izq. del Ródano. El vasto barrio 
de la Guillotiére, poco elegante á pesar de la anchura 
de sus calles bien aireadas, es esencialmente obrero, 
salvo en la parte meridional que forma el barrio uni- 
versitario, con sus cuatro Facultades, y la Escuela 
de Sanidad Militar. Al N. de la Guillotiére se extien- 
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de el barrio de los Brotteaux, muy semejante á una 
población americana por la simetría absoluta de sus 
calles, que se cortan en ángulo recto; está habitado 
por negociantes y empleados; algunas avenidas tíe— 
nen lujosos hoteles particulares. Los Brotteaux con 
finan con el admirable parque de la Tóte-d'Or que 
los limita al N., y detrás del cual se encuentra el 
suburbio de Saint-Clair. Al E. de estos barrios de 
obreros y empleados se extienden los barrios donde 
se multiplican los talleres: Les Charpemnes, Villeur- 
banne, Montplaisir, Montchat, La Mouche, etc. Es 
la ciudad de las fábricas y la que aumenta más rápi- 
damente. Lyón cuenta unas 400 calles ó plazas; en 
la península las casas son muy altas, alcanzando 
seis ó siete pisos, costumbre impuesta por la exi- 
giúidad del primitivo emplazamiento y conservada 
asimismo en la oril. izq. de Ródano. Los diferentes 
barrios están unidos por 22 puentes: 13 sobre el 
Saona, más sinuoso, y nueve sobre el Ródano. Se 
ha tratado de unir, por medio de un gigantesco 
viaducto, las colinas de Fourviére y de la Croix- 
Rousse. El centro de Lvón, como hemos dicho, 
está en la plaza de Bellecour, una de las más hermo- 
sas de Europa; trazada en 1613 sobre una pradera 
dependiente de la abadía de Ainay, mide 310 m. de 
long. por 200 de anchura, afectando la forma de tra- 
pecio. Al N. yal S. descuellan dos amplias fachadas 
de estilo Luis XV, provistas en el centro de una co- 
lumnata corintia; en el centro una estatua ecuestre 
de Luis XIV, por Lemot (1825); jardines y puentes 
completan la decoración de esta plaza, que es el pa= 
seo favorito de los lyoneses. De allí se dirigen hacia 
el N. las calles del Hótel-de-Ville' y de Santo Do- 
mingo (hoy calle Central), arterias principales de la 
península, que, por la plaza de los Jacobinos (hermo- 
sa fuente en el centro), des. en la plaza de los Te- 
rreaux. Esta se encuentra rodeada por tres de sus 
lados por la fachada del Palacio Municipal, la del Pa- 
lacio de Artes y del macizo de los Terreaux, y ador— 
nada en el centro por una fuente monumental de 
plomo, obra de Bartholdi (1889). Del ángulo NE. de 
la plaza se destaca asimismo la calle de la República 
(1,200 m. de larga), la más hermo- 
sa de Lyón, que es paralela á la del 
Hotel-de-Ville, y sale, al E. de la 
plaza de los Terreaux, á la plaza de 
la Comedia, entre el palacio muni 
cipal y el gran Teatro. Al'S. de la 
plaza de Bellecour, la calle Víctor 
Hugo conduce á la plaza Carnot, que 
contiene un monumento de la Repú— 
blica francesa (1890), obra de Bla= 
vette y Peynot. Al S. de la plaza 
Carnot se extiende, del Saona al Ró- 
dano, el Cours du Midi. A la der. 
del Cours du Midi, sobre el Saona, 
se encuentra el puente Tilsitt, que 
conduce á la catedral y á la plaza de 
San Juan, sobre el Ródano el puen- 
te de la Guillotiére, el cual da á las 
plazas de los Squares y del Puen- 
te y al bulevar Gambeta. A la der. 
de la plaza de los Jacobinos, sobre 
el Saona, el puente del Palacio, y 
sobre el Ródano el del Hotel-Dieu. A la der. de la 
plaza de los Terreaux el puente de la Feuillé, y so- 
bre el Ródano el puente Morand, que conduce á la 
plaza y al bulevar Morand, calle central de los Brot- 
teaux. La plaza Morand está decorada con una fuen— 
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te monumental (1865), obra de Desjardins. Am- 
plios bulevares, bordeados todavía parcialmente por 
fosos del recinto ó de los fuertes, cincundan los ba= 
rrios de los Brotteaux y de la Guillotiére, separán- 
dolos de los suburbios.. El parque de la Téte-d'Or, 
que ocupa 114 hectáreas, forma en la oril. izq. del 
Ródano, á su entrada en la ciudad, el bosque de 
Boulogne de los lyoneses; está comprendido entre el 
recinto fortificado de los Brotteaux al S., el río al 
NO. y el campo de maniobras del f. c. de Ginebra 
al E. Fué trazado por Búhler en 1857, Un extenso 
lago y varios prados le dan un aspecto campestre; 
una fracción ha sido destinada á jardín de plantas; 
al S. se levantan elegantes invernaderos que encie= 
rran raras colecciones de palmeras, cicádeas, orquí- 
deas, etc. En este parque fueron instaladas las Expo- 
siciones Universales de 1872 y 1894. El camino de 
hierro lo separa del Hipódromo. En la entrada, hacia 
el muelle, se eleva el monumento de los hijos del 
Ródano, muertos en la guerra de 1870-71,-obra de 
Coquet y Pagny (1887). Entre Fourvitre y Vaise 
sólo quedan vestigios de la roca que soporta el casti- 
llo de Pierre-Scize, prisión política de los arzobispos 
de Lyón; al pie se ve la estatua de Juan Cleberger, 
llamado el Hombre de la Roca, bienhechor alemán, 
que hizo mucho bien á la pobl. en el siglo xvI. El 
edificio más antiguo de la ciudad es la iglesia de 
Ainay ó San Martín de Ainay, al NO. de la plaza 
Carnot. Ocupa el lugar llamado 4At2anaeum, quizá 
sit. cerca del altar de Roma yde Augusto, centro 
religioso de la Galia romana y de la sepultura legen- 
daria de Santa Blandina. Construida en el siglo vr, 
vióse bien pronto flanqueada por una opulenta aba— 
día benedictina, secularizada en 1790. Fué reedi- 
ficada en los siglos x y x1, y el papa Pascual II la 
consagró en 1106. Tiene dos torres, una entre la 
nave y el coro y la otra en el centro de la fachada, 
rematada por una pirámide cuadrangular, con cuatro 
acróteras triangulares en su base; el exterior de los 
ábsides y el centro de la fachada están decorados con 
incrustaciones rojas en losange. Las cuatro columnas 
que sostienen la cúpula central son las del altar de 
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Lyón. — Presa del Saona, isla Barbe y San Ramberto 


Augusto. Los tres ábsides están decorados con pin= 
turas de H. Flandrín; en el coro se ve un mosaico 
del tiempo de Pascual 11; al pie del altar mayor, obra 
de Poussielgue, el arquitecto Questel ha diseñado 
otro; la sacristía una antigua iglesia del siglo xr. 
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Una cripta se extiende debajo de la iglesia de Ainay. 
Saint-Nizier ocupa el emplazamiento de la antigua 
catedral, entre la plaza de los Jacobinos y la de los 
Terreaux, cerca del puente de Change. Es una igle- 
sia del siglo xv, con curiosa fachada: entre dos to= 
rres góticas se abre una puerta central en un cuerpo 


Galería de las Tumbas. Museo de Lyón 


semicircular: en el interior llaman la atención las ar- 
calas del triforium, las rosas del crucero, etc. San 
Buenaventura se encuentra hacia el E., á lo largo 
de la plaza de Cordeliers; pertenece al siglo xv, pero 
ha sufrido varias reformas. La catedral primada, San 
Juan, adosada al muelle del Saona, al pie de la colina 
de Fourviére, es uno de los edificios más interesantes 
de Francia. Comenzada hacia 1110, fué terminada, 
con intervalos, en el siglo xv; de los comienzos quizá 
sea únicamente la capilla de San Pedro, al N. del 
coro. La iglesia tiene 95 m. de long. y 32 dea. en la 
nave, y está dominada por cuatro torres sin flecha. 
Son dignos de mención la capilla de San Luis, los 
hermosos vidrios de los siglos xm1 y x1v, el reloj de 
Lippio (1598). las dos cruces que datan del concilio 
ecuménico de 1274, etc. AISE. están el palacio epis- 
copal (siglos xv y xvm) y el antiguo palacio de los 
canónigos (1770). La moderna basílica de Nótre- 
Dame-de-Fourviére es objeto de muchas peregrina- 
ciones. El antiguo foro de Trajano, que ha dado su 
nombre á la colina, se derrumbó en 810 y con sus 
materiales fué edificada la primera iglesia. Pero se la 
ha reparado tantas veces que ha perdido todo su ca— 
rácter; la iglesia moderna ha sido edificada al lado. 
Comenzada en 1872, quedó terminada en 1894. El 
plan es debido á P. Bossan, el cual adoptó un estilo 
ecléctico. comlinando elementos romanos, góticos, 
bizantinos y sicilianos; el efecto es singular. La igle- 
sia tiene cripta, está flanqueada por cuatro torres 
octogónales (18:50 m.) y termina por un ábside en 
herradura que circunda un pórtico abierto sobre la 
pendiente de la colina. La decoración es suntuosa. 
Entre las demás iglesias citaremos la de San Pablo 
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(siglos x1r y xv), por su torre central octogonal; la 
de San Pedro (siglo xv1), por su pórtico romano; 
San Justo (1761), que ha reemplazado la iglesia del 
siglo y, donde fueron empleados los primeros vidrios 
pintados; San lreneo (moderna), con sus criptas del 
siglo x; San Jorge, edificada en estilo gótico; el 
Hotel-Dieu, etc. Un templo protestante ocupa la an- 
tigua lonja del Cambio, debido á SouMod. Entre los 
edificios y monumentos civiles, señalaremos: el pa= 
lacio de la villa, ediácado por Simón Maupin en la 
plaza de los Terreaux (1646-1655) y retocado por 
Mausart en 1702; tiene dos fachadas. una de pesado 
aspecto, con la estatua ecuestre de Enrique IV y la 
torre del Reloj (50 m.), que da ála plaza: la otra, más 


| esbelta, mira á la plaza de la Comedia. En el vestíbulo, 


con airosa cúpula, se ven los grupos en bronce de log 
hermanos Couston, representando el Ródano y el 
Saona. La prefectura estuvo instalada en este edi- 
ficio. El macizo de los Terreaux es un gram edificio 
moderno. El palacio de las Artes ó San Pedro (si= 
slo xvmm) es una antigua abadía benedictina, que 
contiene los Museos de la Escuela de Bellas Artes. 
ofrece una superposición de los órdenes dórico y co- 
rintio; en el centro y en los ángulos $. graciosos 
belvederes. El palacio de la Bolsa y del Comercio, 
edificado en la calle de la República (1854-1861) 
por el arquitecto Dardel, es muy hermoso: sus dos 
fachadas, en estilo clásico, son monumentales; un 
gran vestíbulo en el centro, da acceso al patio cen- 
tral rodeado de dos órdenes de pórticos y de una se- 
rie de ventanas; el techo, alto de 21 m., figura 
sostenido por 24 cariátides de madera, esculpidas 
por Bonnet: se admira también la doble escalera y 
las esculturas de mármol blanco del reloj donde Bon- 
nassieux ha simbolizado las horas pasada, presen= 
te y tutura, en tres mujeres; en la sala de la Bolsa 
un lienzo de Hesse representa el Comercio. El palacio 
de Justicia (1835) tiene á lo largo del Saona una lar- 
ga columnata corintia. El Gran Teatro (1817-1830), 
entre el palacio de la villa y el Ródano, es /obra de 
Chenavard y Pollet, restanrado por Dardel, con te- 
cho de Abel de Pujol. El Hotel-Dieu tiene. en el 
muelle del Ródano, una fachada de 325 m. de larga. 
En la oril. izq. del Ródano se han edificado la nueva 
pre/ectura (1890), los palacios universitarios dirigi- 
dos por Hirsch (1880-1890), etc. 

Lyón debe su prosperidad á la industria. Esta era 
ya floreciente en la época romana, pero decayó en la 
Edad Media, en que el comercio de tránsito pasó á 
la primera categoría. Las ferias francas de Car- 
los VII y de Luis XI le dieron cierto impulso bajo la 
tutela del tribunal de la Conservación, jurisdicción 
consular instituída en 1462. En el siglo xv1 la im- 
prenta tomó allí gran incremento. Al comercio de las 
sederías de España é Italia, cuyo monopolio conce 
dió Carlos VILl á Lyóx en 1466, se unió la industria 
del tejido aclimatada por los negociantes piamonte= 
ses de Cherasco, Esteban Turquet y Bartolomé Na= 
riz (1536), que montaron en Lyóx 20 telares. Fran- 
cisco Í concedió á los obreros la exención del impues- 
to y del servicio militar; bien pronto llegaron á 
reunirse 12,000 que acudieron de Florencia, Milán, 
Génova y Luca, y los discípulos lyoneses; se separa- 
raron varias operaciones del arte, dedicándose cada 
cual á una sola especialidad. Las guerras de religión 
detuvieron este progreso; los telares de tejido bro= 
chado de Claudio Dagon dieron nuevo impulso; 
Honorat instaló la trefilería en oro (1640); Blanquet 
la fabricación de los crepés (1649), seguida bien 
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pronto por la de la tapicería (1650) y la de punto, 
importada de Inglaterra por Jacobo Fournier (1663). 
Pero la revocación del edicto de Nantes arruinó á la 
ciudad; la mayoría de sus tejedores emigró é Alema- 
nia, á Suiza, á Inglaterra, creando temibles compe— 
tencias. La sedería fué recobrándose poco á poco, y 
los dibujos de los discípulos de Felipe de La Salle 
consagraron la supremacía de la fabricación lyonesa. 
Al estallar la Revolución francesa, las insurrecciones 
realistas asestaron un rudo golpe á la industria de 
Lyóx. El invento de Jacquard (1801) les permitió 
reponerse rápidamente; el número de telares se ele- 
vó en veinte años de 2,000 á 20,000; la inteli- 
gencia de los operarios decidió el triunfo de las se— 
derías lyonesas en el mundo entero. A pesar de las 
crisis que marcan las insurrecciones de 1831 y 1834, 
la bancarrota americana de 1837, la revolución de 
1848, la guerra de Sucesión que cerró los merca 
dos de los Estados Unidos, de la política protec 
cionista de éstos, de Austria-Hungría, de Italia, de 
Rusia, de la crisis financiera de 1881-82, los pro- 
gresos de la industria y del comercio de Lyóx han 
sido constantes. La plaza de Lyów es en la actuali- 
dad el mercado regulador de las sedas, por más que 
Milán le dispute esta dirección. Nos contentaremos 
con apuntar que en 18941 se recibieron en Lvón 
5.839,108 ke. de seda en rama; el medio decenal de 
1884-1893 fué de 5.145,525 ko. El valor oscila en 
tre 330.000,000 y 450.000,000 de francos. De esta 
primera materia Francia proporciona una décima par- 
te, el Extremo Oriente los dos tercios, Italia un octa- 
vo y el Levante otro décimo. La industria local sólo 
emplea unos 2.500,000 kg.; el sobrante es exportado. 


Armario Renacimiento, construido en Lyon 
(Museo Municipal) 


Utiliza. además, una enorme cantidad de borra de 
seda y sobre 2.000,000 de ko. de hilados de lana 
y algodón que vienen de Francia, de Alsacia, de 
Suiza y de Inglaterra. Se estima en 300,000 opera— 


rios los que se dedican á la industria de la seda en 
la región. Esta gran especialidad en la cual Lyón 
no tiene rival en el mundo, ha favorecido ó pro- 
vocado el desarrollo de varias industrias anexas. 
La de productos químicos, que alimenta las tinto— 
rerías, produce por 80.000,000 de francos. Pro= 
porciona el tinte por 6.000.000 de materias colo— 
rantes minerales y 5.000,000 de colorantes vege- 
tales. Varias fábricas tratan los huesos y los despo— 
jos de las pieles, de donde se extrae cola y gelatina, 
superfosfatos, fósforo, etc. Se fabrican estearinas por 
más de 8.000,000, y en menor cantidad, jabones, 
ácido pícrico, ácido tártrico, ácidos sulfúrico y clor= 
hídrico, sulfatos de hierro y cobre, sales de sosa y 
productos farmacéuticos. La cristalería ha decaído 
mucho. Las industrias metalúrgicas sólo están repre- 
sentadas por la terminación de los materiales prepa— 
radog en la proximidad de las minas. Es un gran 
mercado de metales y vende grandes cantidades de 
hierro fundido y acero, plomo, cobre, estaño. zinc, etc. 
Tiene gran salida de materiales para las construccio- 
nes metálicas (puentes, mercados, etc.), y para los 
talleres de máquinas de vapor, buques de vapor, ins- 
trumentos agrícolas, material de caminos de hierro, 
cables metálicos, balanzas, agujas y alfileres. En 
las fundiciones de cobre se fabrican grifos, cam- 
panas y ornamentos de iglesia. Los productos de la 
industria metalúrgica lyonesa ascienden á 75.000,000 
de francos. La bisutería, joyería, trefilería, orfebrería 
y botonería, producen por 35.000,000 de francos y 
se exportan á toda Luropa, Australia y América del 
Sur. La ortebrería religiosa está floreciente. La im- 
prenta no conserva su antiguo renombre. Los cue— 
ros y las pieles proporcionan trabajo á varios milla— 
res de personas. La fab. de harinas y pastas ali- 
menticias arroja un valor de 150.000,000 de fran= 
cos. Terminaremos observando que en 1900 se con- 
taban cinco fábricas de cerveza, 80 de licores, y el 
comercio de vinos se elevaba á 110.000,000 de fran- 
cos; mencionaremos, finalmente, la fab. de “caucho, 
cartón, instrumentos de cirugía. de música, de pre- 
cisión, muebles, billares, tejas, géneros de punto, 
guantes, corbatas. corsés, sombreros de fieltro y 
paja, y los preparados de cerdo, siendo renombrado 
el salchichón de Lyón. 

Historia. Entre las preciosas inscripciones del 
Musco lapidario de Lyóx, existe una que rectifica el 
nombre del pueblo galo, en las tierras del cual esta- 
ba edificada la ciudad primitiva; se escribía los Segu- 
sianos, y eran realmente los segusiavos (V. Lyox*= 
sapo). En su seno, hacia el 590 a. de J. C., vinieron 
á establecerse los griegos, que habían remontado el 
Ródano. creyéndose erróneamente que habían sido 
arrojados del litoral por los massaliotas. Aquélla fué, 
probablemente, la más distante de las colonias es= 
tablecidas á lo largo del río. El nombre de éste es 
un testimonio de la colonización griega; pero, re= 
cién venidos, encontraron en la conf. del Ródano y 
del Saona, en las alturas de la Croix-Rousse, una 
ciudad ya importante, de la cual no pudieron cam- 
biar el nombre enteramente galo de Lugdunium (co— 
lina del cuervo). Intimaron de tal manera con los 
indígenas, que su memoria estaba casi perdida cuan- 
do llexó Munacio Planco (45 a. de J. C.) con una co- 
lonia romana á ocupar las alturas de la derecha del 
Saona. Al organizar el emperador Augusto la Galia 
Melenuda (27 a. de J. C.), hizo de Lvyón la sede del 
Consejo nacional de los Sesenta Pueblos. que se 
reunía todos los años, y cuyas atribuciones eran 
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considerables. Tenía el derecho de censura sobre los 
administradores romanos, podía asimismo conceder 
honores públicos á los que, tanto romanos como na— 
turales, hubiesen merecido bien de la patria, y pare- 
ce ser que usó con magnanimidad de este derecho, á 
Juzgar por los restos de estatuas é inscripciones en- 
contradas en Lyón. La Galia, reconocida, no se con- 
tentó con cambiar el nombre de Lvón por un de- 
rivado de Augusto ó de César, como lo habían he= 
cho tantas otras ciudades; llevó más lejos su adula- 
ción y erigió, en la confl. del Ródano y del Saona, 
en el actual emplazamiento de Ainay, un altar á su 
amo y señor divinizado, santuario á la vez romano y 
nacional, al que fueron agregados pontífices de alta 
jerarquía, en torno del cual se organizaron fiestas 
solemnes y juegos públicos, y que fué el núcleo de 
barrios tan hermosos como los de la oril. der. 
del Ródano. 1,500 legionarios, que fueron duran 
te tres siglos la sola guarnición romana de toda 
la Galia, estaban acantonados en Fourviére, de don- 
de partían las cuatro grandes vías estratégicas, de 
las que un pasaje de Estrabón nos indica las direc— 
ciones. «Lyón, dice este geógrafo, está situada como 
una fortaleza en el corazón de la Galia; allí está 'a 
confluencia de los ríos, y la ciudad se encuentra en 
la proximidad de las otras comarcas del país. Por eso 
Agripa la hizo el punto de partida de los principales 
caminos: uno, atravesando los Cévennes y los mon- 
tes de Auvernia, termina en Aquitania; otro llega 
hasta el Rhin; el tercero se dirige hacia el mar de la 
Mancha por los territorios de los bellovacos y de los 
ambianos; el cuarto conduce, por la Narbonesa, al 
puerto de Massilia.» Reinando los Antoninos, Lyón 
fué la ciudad mejor dotada por lo que respecta al ser- 
vicio de aguas. Sus fuentes y sus baños públicos esta- 
ban alimentados por cuatro grandes acueductos; el 
más largo (84 km.) venía del monte Pilat y termina- 
ba, como los otros tres, en Fourvitre, después de 
haber pasado sobre 18 puentes. Aun quedan admira- 
bles restos de las arcadas al SO. de Lyón. La impor- 
tancia política de Lyón debió atraer muy pronto á los 
misioneros cristianos; en efecto, por Lvóx comenzó 
la evangelización de la Galia con san Potino y santa 
lrenea, ambos griegos, y, naturalmente. las persecu- 
ciones hicieron allí las más ilustres víctimas: la del 
177, que costó la vida á san Potino, es. á la vez, céle- 
bre por el valor que desplegaron los confesores y por 
la curiosa relación que nos ha dejado uno de los tes- 
tigos. Cuando triunfó el cristianismo. la preeminencia 
que Lyón no había perdido aún valió á sus obispos una 
suerte de primacía que no han podido arrebatarle las 
otras capitales sucesivas de la Galia, Arles, Tréveris 
y París, y que, en ciertos casos, se ejercía todavía an- 
tes de la Revolución. La supresión progresiva de las 
prerrogativas nacionales desde Diocleciano, y el pa- 
pel desempeñado en los últimos tiempos del Imperio 
por las tres ciudades que acabamos de citar, desvia— 
ron de tal modo la atención de los hombres políticos 
y de los reyes bárbaros, que la antigua metrópoli 
de las Galias no fué ni siquiera capital del reino de 
los Burgundos, ni de ninguno de los efímeros Esta- 
«los que se sucedieron en la cuenca del Ródano du- 
rante los siglos 1x, x y x1; Lyón acabó por depen= 
der del Sacro Imperio. Los arzobispos se aprovecha= 
ron de estos cambios de dominación y de alejamiento 
de los soberanos para establecer su autoridad tem- 
poral sobre la ciudad. Esta les fué vivamente dispu- 
tada, pero sin éxito, por los condes de Forez, que 
reivindicaron la soberanía por su propia cuenta, y 
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que sostenían los habitantes con la esperanza de en- 
contrar en señores laicos disposiciones más liberales. 
Ganó la lelesia, arzobispo y canónigos llevaron in- 
distintamente el título de condes de Lyón, y ejercie- 
ron solidariamente los po.leres, singularmente dismi- 
nuídos, sin embargo, 
por la anexión de la 
ciudad á Francia en 
1310. Después de la 
unión del Lyonesado, 
del Forez y del Beau- 
jolais, á consecuencia 
de la confiscación de 
los dominios del con- 
destable de Borbón 
en 1527, Lyón fué y 
permaneció hasta la 
Revolución la capital 
de la provincia for= 
mada con estos tres 
feudos. Entonces comenzó el desarrollo progresivo 
de su industria, muchas veces detenido por las con= 
mociones políticas. Decididamente al lado del cato= 
licismo, la ciudad fué, en 1562, presa de los hugono- 
tes, que la saquearon, arrasando edificios y maltra— 
tando á los habitantes, muchos de los cuales fueron 
asesinados. Los católic»s, á su vez, diez años más 
tarde usaron de represalias matando más de 1,000 
protestantes el día de San Bartolomé. Escenas mu= 
cho más terribles marcaron en 1793 la sublevación 
de los lyoneses contra la Convención. Por mandato 
de ésta, la ciudad fué sitiada por Kellermann. De- 
fendióse con una energía desesperada, contando por 
una parte con los realistas del Mediodía, y de otra 
con el rey de Cerdeña, con quien habían sido con 
certadas las operaciones. Los éxitos del ejército re- 
publicano impidieron la llegada de todo socorro, y 
después de siete ú ocho semanas de bombardeo, 
apremiados, además, por el hambre, los l]yoneses sé 
rindieron. A propuesta de Barriére, el nombre de 
Lyón fué suprimido y reemplazado por el de Com= 
mune-Afranchie, y la Convención decretó la des= 
trucción completa de la ciudad; Couthon y Collot= 
d'Herbois fueron designados para cumplimentar la 
orden, pero todo quedó reducido á la demolición de 
la plaza Bellecour, gracias á la lentitud con que 
se llevaron los vandálicos trabajos y 4 los cambios 
políticos sobrevenidos poco después. En cambio, 
el castigo de los insurgentes fué tan pronto como 
espantoso; la metralla inmoló un gran número en 
la pradera de los Brotteaux, donde ha sido erigida 
una capilla funeraria. A la caída de Robespierre, la 
reacción levantó la cabeza é hizo perecer en las pri- 
siones á 70 ú 80 terroristas. Después, Lyón ha re- 
cibido de rechazo todas las sacudidas de las revolu- 
ciones políticas de que París ha sido el principal 
teatro, comprendida la Commune de 1871. Ha teni- 
do, además, sus crisis industriales particulares, prin= 
cipalmente en 1831, 1834 y 1849, sin hablar de 
la terrible crisis financiera de 1882, y dos veces en 
el siglo pasado, sobre todo en 1856, ha sufrido 
grandes inundaciones que han devastado la penín= 
sula, algo abajo de la casa de la villa, el barrio de 
Vaise, los Brotteaux y la Guillotiére, pereciendo 
un gran número de habitantes. Se han concluído en 
Lyóx varios tratados, de ellos el más importante 
el celebrado en 1601 entre Enrique IV y el du- 
que de Saboya, cediendo éste, á cambio del mar 
quesado de Saluces, el Bresse, el Bugey, y los paí= 
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ses de Vabromey y de Gex, que desde entonces per- 
tenecen á Francia. También son numerosos los con— 
cilios celebrados allí desde 475 hasta 1528, dos de 
los cuales revisten gran notoriedad y llevan el título 
de ecuménicóos ó universales. En el de 1245, presi- 
dido por Inocencio IV, el papa excomulgó á su mor- 
tal enemigo Federico II. declarándole despojado de 
la púrpura; en el segundo, celebrado en 1274. bajo 
Gregorio X, fué decretada la unión de las Iglesias 
latina y griega, unión que impidió la intransigencia 
de los patriarcas orientales. 

En Lyón han visto la Juz un gran número de 
hombres notables en todos los ramos del saber hu= 
mano. Citaremos los principales: los emperadores 
romanos Claudio, Caracalla y Greta; el infortunado 
Germánico; Afranio Siagrio, prefecto de las Galias 
y poeta: el negociador Pomponio de Belliévre; el 
convencional Vitet. conocida también como médico; 
el orador Camilo Jordán; los abogados Sauzet y Ju= 
lio Favre, ambos estadistas; el soldado de fortuna 
Claudio Martín; el general Duphot, asesinado en 
Roma en 1797, y el aariscal Suchet. duque de la 
Albufera; los geómetras Gaspar Desargues y Bos- 
sut; el calculador Barréme, conocido especialmente 
por las tablas que llevan su nombre; los botánicos 
Antonio, Bernardo y José de Jussieu, y sobre todo su 
sobrino Antonio Lorenzo, creador del método llama- 
do natural; el agrónomo Rozier, m. por las bom- 
bas de la Convencion en 1793: el físico Ampere; 
Bourgelat, fundador de las escuelas veterinarias; los 
médicos ó cirujanos Carlos Spon. Pouteau, Dumas. 
Gilibert y Bouchet: los mecánicos Truchet y Jac- 
quart, inventor del telar mecánico; Morel, diseña 
dor de jardines; Claret de Fleurieu, hidrógrafo: los 
arquitectos liliberto Delorme, Rondelet y Dardel: 
los escultores Antonio Coysevox. Nicolás y Guiller= 
mo Costou, Michallon, Chinard y Lernot; los pinto- 
res Jacobo Stella. Claudio Audran, Pillement, J. J. de 
Boissieu, Hennequ'n, P. Revoil, Allard, Hipólito y 
Pablo Flandrin, Vrimolet, Thierriat, Sebastián Cor- 
nu, Saint-Jean; Montessuy, Claudio Jacquand, Pa- 
blo Chenavard, Jannot, Meissonier y Puvis de Cha- 
vannes; los grabadores Gerardo Audran, Desroche— 
vel y Daudet; los impresores Barbou, fundador de 
la célebre tamilia de este nombre: Detournes y Luis 
Perrin; los eruditos Grollier, filólogo y numismáti- 
co; Jacob Spon, hijo del médico Menestrier: Boze. 
anticuario: Camilo Palconet: Clavier, helenista: Le= 
montey; Allier de Auteroche, numismático: Mou-= 
gez, Lajard; los literatos Sidonio Apollinaire: Mai- 
gret, gramático; Lu'sa Labé, llamada la Belle Coy-= 
ditre y la Safo lyonesa; el poeta Jacobo Vergier: el 
abate Morelet. crítico; Ballanche. filósofo vw mora= 
lista; Amado Martín, el barón de Gerando, Bienau: 
J. J. Amp're, hijo del físico: Carmouche, Jal. An- 
tonino Rondelet; el predicador Lenfant: monseñor 
Perrau, obispo de Autun: el abogado Bergasse; el 
economista J. 13. Say. el financiero Benjamín De- 
lessert, madama Récamier, etc. 

Bibliogr. Barón Raverat, Fourviére, Ainay et 
Saint-Sevastien sous la domination romaine (1880); 
Berghot du Lut, Biographie lyonnaise (1839): Ber— 
nard, Le temple Auguste et la nationalité gauloise 
(1863); Brossette, Histoire abrégée de la ville de 
Lyon (1711); Clavasson. Description de Lyon (1741); 
Cleijon y Morin, Histoire de Lyon (1819-1847): Co- 
lonia, Histoire littéraire de Lyon(1728-1730): Chap- 
puzeau. Description de la ville de Lyon (1656): Cha- 
puy, Voyage piltoresque dans Lyon ancien et moderne 
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(1824); De Boissieu, Zuscriptions antiques de Lyon 
(1856); Delaudine, Bibliotheque historique et raison— 
née des écrivains de Lyon (1787); Dumas, T'raité de 
Dantiquite, origine et noblesse de Pantique cité de 
Lyon (1519); Fontaine, Ordre de Vantiquité eb emcel- 
lence de la ville de Lyon (1557); Fortis, Voyage pit— 
toresque et historique 4 Lyon (1821): Guigue. Cartu- 
liave municipal de la ville de Lyon (1876); Guillon, 
Meémoires pour servir úl histoive de la ville de Lyon 
(1824); Grandperret. Histoire de 1 Académie de Lyon 
(1845); Folibois, Sur Petymologie des noms de Lug- 
dumium et de Lyon (1847); Menestrier, Lloge histori- 
que de la ville de Lyon (1669); Monfalcon, Histoire 
de la ville de Lyon (1851); Morien—Perchan, Histoi— 
re des antiquités de la ville Lyon (1548-1574): Niep- 
ce, Archcologie Iyonnaise (1882); Poullin de Lumina, 
Abregé de Uhistoive de Lyon (1767); Spom. Recher— 
cres des antiquités de Lyon (1673); Tony—Desjardins, 
Monographie de U' Hotel de la ville de Lyon (1867). 

Lyón. Geog. Cond. de los Estados Unidos, Est. 
de lowa; 1,507 km.? y 14,624 h. en 1910. Limita 
con los Est. de Minnesota y de Dakota del Sur, de) 
último de los cuales le separa el río Bis Sioux. Te— 
rreno fértil, regado por el río Rock y otros tributa- 
rios suyos. Lo atraviesa un f. c. Cap. Rock Rapids. 
|| Cond. del Est. de Kansas; 2,188 km.? y 21,927 
h. en 1910. Lo bañan los rívs Neosho, Cottenwood 
y otros. Terreno fértil, cruzado por numerosos f. c. 
Cap. Emporia. [| Cond, del Est. de Kentucky; 718 
km.? y 9,423 h. en 1910. Lo riegan el Tennessee y 
su importante tributario el Cumberland, y lo atravie- 
sa una línea def. c. Forrajes, ganadería. Cap. Eddy- 
ville. [| Cond. del Est. de Minnesota; 1.833 km.? y 
15,722 h. en 1910. Sit. en la parte SO. del Est. 
Terreno fértil y abunuante en pastos, bañado por Jos 
ríos lellow Medicine. Reed Wood y Big Wood. Lo 
atraviesan dos líneas de f. ce. Cap. Marshall. [| Cond. 
del Est. de Nevada: 3,906 km.? y 3,568 h. Se ex- 
tiende por la vertiente oriental de Sierra Nevada, 
cuyos puntos culminantes en territ. del cond. son 
Lyon, Siegel y Hope. Terreno montañoso, minas de 
carbón y aguas minerales. Lo fertiliza el río Carson 
y loatraviesa una línea def. c. Cap. Carson, 

Lyóx (Exrique). Biog. Autor dramático francés, 
n. en París en 1856. Se dió á conocer en 1885 con 
una obra arreglada de la novela de Andrés Theurist 
La maison des deux Barbeauo, y sucesivamente es 
trenó: Les Apparences (1899), Temps dificiles (1899). 
Pour le monde (1901), L' homme sandwich (1901), 
Datiette, La tentation de Tod Clyft (1903), y On 
demande (1901). 

Lyón (JorGr). Bing. Filósofo francés contempo- 
ráneo, n. en 1853. Casado con una hija de Berthe— 
lot, ocupó un alto cargo en el ministerio á las órde= 
nes de aquél (1895). Ha sido profesor en varios li- 
ceos de Historia de la filosotía en la Escuela Normal 
Superior y rector de la universidad de Lila (1902). 
Presentó al Congreso de filosofía de París (1900) 
un estudio «sobre la lóvica inductiva en la escuela 
de Epicuro»; en sus estudios filosóficos Enseiyne— 
ment et Religion (París, 1907) sostiene que el Esta 
do laico y docente no es antirreligioso sino arreli= 
gioso ó neutro. Muestra simpatías por el idealismo. 
como es de ver en sus tesis doctorales de 1888: 4» 
idearum philosophiae repugnet qui vocatur sensus com- 
munis y Lideálisme en Angleterre au XVIIT siecte; 
ha editado el Zratado de las sensaciones, de Condil= 
lac, y publicado, además: La Philosophie de Hobbes 
(1893), y Platon el la stylometrie (Versalles. 1902). 
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Ha publicado varios artículos en la Revue Bleue 
sobre la originalidad. las ideas religiosas y pela= 
gógicas de Lolke; sobre el pacifismo de Hobbes se— 
gún el Lorathan y otros, en los que ha demostra- 
do conocer á fondo la filosoría inglesa. 

Lyóx (Joree Fraxcisco). Biog. Viajero y marino 
inglés, n. en Chichéster y m. en alta mar (1795- 
1832). En 1819 acompañó á Ritchie en su expedi- 
ción al Norte de Africa, pero al llegar á Murzuk hu- 
bieron de detenerse por obligarles á ello el sultán del 
país. Ritchie murió á consecuencia del cansancio y 
Lxoy regresó á su patria. Después acompañó al ca- 
pitán Parsy, á quien se le había encargado que 
buscase un paso en el mar Boreal, hallando un es- 
trecho por los 70” de lat. N. Posteriormente exploró 
la península de Melville, y halló un paso en las in— 
mediaciones de la isla de Soutampton (1824). Dos 
años más tarde, de regreso de un viaje por América 
del Norte, m. al dirigirse á. Buenos Aires. Escri- 
bió: A Varrative 0f Travels in northern Africa (Lon 
dres, 1821), A ¿rief Narration of an un succes ful 
attempt (Londres, 1825), y Journal of a Residence 
and Tourin the Republic of Mexico (Londres, 1829). 

Lyóx (Paso Oróx). Biog. Grermanista y pedago- 
go alemán, n. en Spittewitz, cerca de Meissen, y 
m. en Dresde (1853-1912). Estudió (1874-79) en 
Leipzig, y fué nombrado en 1879 maestro superior 
del Gimnasio técnico de Dóbeln, en 1884 profesor 
del de Dresde, y ea 1899 consejero escolar municipal 
de la misma ciudad. Se dió á conocer especialmen- 
te por una serie de refundiciones de antiguas obras 
de filología (Eberard, Synonimisches Worterbuch, 
16.* ed., 1901; K. Ferd. Becker, Der deutsche Stil, 
3. ed., 1883; Heyse, Fremdworterbuch, 18. ed., 
1903, y Deutsche Grammatik, 26. ed., 1900, etc.) 
y por la fundación que llevó á cabo con su maestro 
KR. Hildebrand. de la Zeitschrift fúr den deutschen 
Unterricht (Leipzig, 1887). que ha dirigido hasta 
la fecha de su muerte. Además ha escrito varios 
libros de enseñanza muy extendidos (Handbuch der 
deutschen Sprache, y otros), y Goethes Verhaltnis zu 
Klopstock (Dúbeln, 1880), Minne-und Meistersang 
(Leipzig, 1883), Die Lerture als Grundlage cines 
einheitlichen und naturgemassen Unterrichts in der 
deutschen Sprache (en la colección Góschen, 4.* ed., 
Leipzig, 1905), Das Pathos der Resonanz Eine Phy- 
lusophie der modernen Kunst und des modernen Le- 
bens (Leipzig, 1900), etc. Publicó también: Die Meis- 
ter des deutschen Briefes. in einer Auswanl (Bielef, 
1901). y Die Fortbildungssehule fir Madehen (Leip- 
zig, 1906), la primera en colaboración con Klauber. 

Lyóx Caen (CarLos Lrón). Biog. Jurisconsulto 
francés, n.. en París en 1843. Al terminar sus estu— 
«lios, en 1867, fué agregado á la Facultad de Dere- 
cho de Nancy, y en 1881 obtuvo una cátedra de De- 
recho romano en la Facultad de París, que abandonó 
en 1892 para posesionarse de la de Derecho maríti- 
mo y legislación comercial comparada. Fué, además, 
desde 1875. profesor de la Escuela de Ciencias Polí- 
ticas, y en 1893 ingresó en la Academia de Ciencias 
Morales y Políticas. Además de numerosos artículos 
y estudios, ha escrito las siguientes obras: De la 
condition legale des seciétés élrangéres en France (Pa- 
vis, 1870), Tableau des lois commerciales des princi- 
pauz Biats de 1 Europe et de l'Ameérique, que ha sido 
traducido al castellano y al inglés (París, 1877), 
Btude de droit international privé maritime (1883), 
Précis de droit commercial, en colaboración con Re- 
nault (París, 1885), y Traité de droit commercial, 
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Lois frangaises et etrangeres sur la propriéte little 
raire et artistique (1889-90). Ha colaborado en la 
colección de los principales códigos extranjeros pu- 
blicados por el ministerio de Justicia francés. 

LYONES, SA. adj. Natural de Lyón. U.t.c. s, 

[| Perteneciente ó relativo á esta ciudad ó á sus na- 
turales. 

LYONESA. f. Mús. V. GALLARDA. 

Lyowesa ó Lyonnarsk (La). Geog. ant. Una de las 
tres provincias de la Galia, la denominada Provincia 
Lugdunensis, creadas en el 27 a. de J. C. por el em- 
perador Augusto. Se extendía entre el océano Bri- 
tánico al N., el Atlántico al O., la Aquitania al SO., 
la Narbonesa al SE. y la Bélgica al NE. Compren- 
día la antigua céltica propiamente dicha, á la cual 
se había añadido dos países del Belgium, los de los 
Caletes y los de los Veliocases, después de separar 
la región comprendida entre el Loira y el Garona, 
y el territorio que más tarde debía ser segregado de 
Bélgica para formar la Gran Sequanesa. A conti- 
nuación damos una lista de los 23 pueblos y de sus 
ciudades principales, comprendidos en el reinado de 
Augusto y sus primeros sucesores en la Provincia 
Luglunensis: 

Aedui con Bibracte (monte Beuvray) y más tarde 
Augustodunum (Autun). 

Segusiavi con Forus (Feurs). 

Senones con Agedincum (Sens). 

Parisii con Lutecia (París). 

Carnutes con Autricum (Chartres). 

Turoni con Caesarodunum (Tours). 

Andecavi con Juliomagus (al S. de Angers). 

Namnetes con Corbilo (Saint-Nazaire) y Conde- 
vincum (Nantes). 

Veneti con Dariorigum (Vannes). 

Osismii con Vorganium (Coz Castel A'ch), Vor- 
gium (Carhaix), y Gresocribate (Brest). 

Curiosalitae ó Arvii (cercanías de Corseul). 

Abrincatui con Ingena? (Avranches). 

Unelli con Crociatonum (Carentan). 

Redones con Condate (Rennes). 

Viducasses con Araegenuae (Vieux, cerca de 
Caen). 

Lexovii con Noviomagus (cerca de Lisieux). 

Aulerci Eburovices con Mediolanum (Saint-Aubin 
ó Vieil-Evreux). 

Aulerci Cenomani con Suindinum (el Mans). 

Aulerci Diablintes con Noviodunum (Jublains). 

Caletes con J aliobona (Lillebonne). 

Veliocasses con Rothomagus (Ruán). 

Tricasses con Augustobona (Troyes). y 

Meldi con Jatinum (Meaux). 

Lugdunum (Lyón), que ha dado su nombre á la 
provincia, no figura entre las ciudades enumeradas, 
porque la Colonia Copia Augusta Lugdunum, sit. en 
el extremo meridional de la provincia, no era tan 
sólo la capital de la Lyoxesa, sino también la me- 
trópoli ó capital religiosa de las tres provincias de 
las Galias. La Provincia Lugdudensis era primera— 
mente una proyincia pretoriana del emperador, go- 
bernada por un legado pretoriano que llevaba el tí- 
tulo de legatus Augusti pro praetore. La lista de Ve- 
rona, que data del año 207 de nuestra era, nos hace 
saber que la Lvoxesa fué dividida en provincia 
Lugdwnensis prima con Lyón, Cabillonus (Chaloas- 
sur-Saóne), Senones (Sens) y Augustodunum (Au- 
tun) y en provincia Lugdunensis secunda con Ro- 
thomagus (Ruán). Turones (Tours) y Mediolanum 
(Vieil-Evreux ó Saint-Aubin). Durante la segunda 
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mitad del siglo 1v. la Lyonesa primitiva fué dividida 
en cuatro provincias. En la lista de Polemio Silvio, 
redactada antes del 386, figura por primera vez una 
provincia Lugdunensis tertia, y una provincia Lug- 
dumensis quarta 6 Senonia. He aquí, según la Noti- 
cia de las provincias y ciudades, cuáles eran las dife- 
rentes ciudades de estas cuatro provincias: 

1.2 Provinsia Lugauwnensis 1 (el Lyonnais, el Fo- 
rez, el Nivernais y una parte de la Borgoña): 1. Ci- 
vitas Lugdunensium (Lyón), metrópoli; 2. Civitas 
Lingonum (Langres); 3. Civitas Aeduorum (Au- 
tun ); Castrum Cabilonense (Chalons-sur-Saóne); 
Castram Matisconense (Macon). 

2.2 Provincia Lugdunensis 11 (la Normandía): 
1. Civitas Rotomagensium (Ruán). metrópoli; 2. Ci- 
vitas Baiocassium (Bayeux); 3. Civitas Abrincatum 
(Avranches); 4. Civitas Ebroicorum (Evreux); 5. Ci- 
vitas Sagiorum (Sées); 6. Civitas Lexoviorum (Li- 
sieux); 7. Civitas Constantia (Coutances). 

3.2 Provincia Lugdwnensis 111 (la Bretaña, la 
Turena, el Anjou, el Maine): 1. Civitas Turonum 
(Tours), metrópoli; 2. Civitas Cenomannorum (el 
Mans); 3. Civitas Redonum (Rennés); 4. Civitas 
Andecavorum (Angers); 5. Civitas Namnetum (Nan- 
tes); 6. Civitas Coriosopitum. (Quimper); 7. Civitas 
Venetum (Vannes); 8. Civitas Osismoram (Coz Cas- 
tel A'ch); 9. Civitas Diablintum (al N. del dep. de 
las costas del Norte ó en Jublains). 

4.2 Provincia Lugdunensis IV (Ule-de-France, 
Orleanesado, Brie,la Champaña propia y parte de la 
Borgoña): 1. Civitas Senonum (Sens), metrópoli; 
2. Civitas Autisiodoram (Auxerre); 3. Civitas Tri- 
cassium (Troyes); 4. Civitas Aurelianorum (Orleáns); 
9. Civitas Parisiorum (París); 6. Civitas Meldorum 
(Meaux); 7. Civitas Carnotum (Chartres). 

Las metrópolis fueron, al convertirse la de la Ga- 
lia al cristianismo, las residencias de los arzobis- 
pos. Los territorios de las ciudades correspondían á 
las diócesis episcopales y los obispos tenían sus se- 
des en las antiguas ciudades galorromanas. 

LYONESADO ó LYONNAIS. (Geo. Prov. 
de la antigua Francia, uno de los grandes gobiernos 
de la región del Este. Su cap. era Lyón. El Lyoxs- 
sabo estaba limitado al N. y al NE. por la Borgo- 
ña. al SE. por el Delfinado, al O. por la Auvernia 
y el Borbonesado, y al S. por el Languedoc. Su 
super. era de 7,810 km.?, su long. de E. á O. de 
98 km. En la actualidad forma casi exactamente los 
dep. del Ródano y del Loira, con pequeñas fraccio- 
nes de los de Ain y del Alto Loira. De 1790 á 1793 
no comprendía más que un solo departamento. lla- 
mado del Ródano y Loira. La prov. estaba dividida 
en Lyonesado propio, cap. Lyón, ciudades princi- 
pales: Ause, Tarare, Givors, Rive-de-Gier: Franco= 
Lyonesado, ó país exento de ciertos impuestos, cap. 
Neuville-sur-Saóne; Beaujolais, cap. Beaujen, des- 
pués Villefranche; Forez, todo entero en el dep. del 
Loira, cap. Feurs, después Montbrison. ciudades 
principales: Roanne, Bourg-Argental y Saint-Etien- 
ne. Todos estos países montañosos, cubiertos al S. 
y al O. por las últimas ramificaciones de los Ceven- 
nes, y al N. por los montes de Beaujolais, no poseen 
extensos valles sino en una parte del curso del Saona 
y del del Loira; el mismo Ródano, que costea tan 
amplias llanuras por su oril. der., hacia el Delfina— 
do, está cercado de cerca, en su oril. izq.. por alturas 
cuya elevación y rápidas pendientes no permiten 
considerar como simples encañonamientos. El Lyo- 
NESADO se divide en dos grandes cuencas: la del Sao- 
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na y del Ródano, donde reune los dos principales 
ríos, con el Azergues, afl. del Saona, y el Gier, 
afl. del Ródano, y la cuenca del Loira, representada 
por una porción notable del curso superior del río, 
con un afl. izq. menos importante que famoso, el 
Lignon. Aparte de la vega del Loira, en los alrede- 
dores de Feurs y de Roanne y entre estas dos ciuda- 
des, el Lyowzsano es generalmente de una fertilidad 
bastante deficiente, y sus productos agrícolas sólo 
tienen una digna representación en los vinos del 
Beaujolais, en Jos magníficos pinos de las montañas 
de Forez, y en los ricos pastos de Mont-d'Or, famo- 
so por sus excelentes quesos. En cambio, la indus—= 
tria minera es de las más importantes; la cuenca 
hullera de Saint-Etienne es una de las primeras de 
Francia por su extensión y la fuerza de su pro= 
ducción, y esta abundancia de carbón determina 
una gran actividad en la industria metalúrgica. La 
prov. posee igualmente fuentes minerales, las más 
frecuentadas de las cuales son las de Charbonnitres, 
de Sail-sous-Couzan, de Sail-les-Bains, de Saint- 
Alban, de Saint-Galmier y de Renaison. La indus= 
tria manufacturera es muy próspera en todo el Lyo- 
NESADO; sederías de Lyón, muselina de Tarare, cintas 
de Saint-Etienne, lienzos de Roanne, etc., dan lugar: 
á una corriente de negocios, en la cual participa toda 
Europa, y al que América no es del todo extraña. 

Historia. Tn su origen, el Lyowesano era el 
país de los galos segusiavos, habiendo permitido las: 
inscripciones de Lyón restablecer su verdadero nom- 
bre: se les llamó antes, guiándose por la lectura de 
erróneos manuscritos antiguos, los segusios. Feurs y 
Roanne fueron sus capitales; Lyón, su ciudad prin= 
cipal, se les escapó más tarde por la colonización 
romana y por su papel de metrópoli de la Galia 
Melenuda, que le fué concedida en tiempo de Augus- 
to. El país de los segusiavos, con excepción de 
Lyón, figura poco en la historia hasta la tormación: 
del régimen feudal, y aun entonces, por lo menos 
hasta el siglo x11, no se encuentran datos bastante 
precisos sobre su condición política. En el sielo xi 
los condes de Forez habían unido á su título el de 
condes de Lyonnais, y hasta llegaron, en época. 
de san Luis, á establecer algún tiempo su domina= 
ción sobre el señorío de Beaujen ó Beaujolais, que 
vivía separadamente desde el siglo vi; pero fueron 
vencidos en su larga lucha contra el arzobispo y los. 
canónigos de Liyón, y no pudieron hacerse recono= 
cer señores de esta ciudad. En 1400 recobraron de 
nuevo el Beaujolais mediante alianza, conservándoJo 
hasta el momento en que el Lyowxresabo, el Forez y 
el Beaujolais, encontrándose comprendidos en las 
posesiones del condestable de Borbón, lo fueron: 
igualmente en la confiscación que se decretó contra 
este príncipe, en 1527. Estos tres países sufrieron 
varias alternativas bajo los últimos Valois y reinan- 
do Enrique IV; reunidos definitivamente á Ja coro- 
na por Luis XIII, tuvieron intendentes desde 1660. 

Bibliogr. Description du pays des Ségusiaves 
(París, 1858); 4lbum du Lyonnais (Lyón, 1844); 
Dulac, Mémoires pour servir 4 U' histoire naturelle des 
provinces de Lyonnais, Forex et Beaujolais (Lyón, 
1765); Guigne, Les voies antiques du Lyonnais, du 
Horez, du Beaujolais, etc.: Magnin. Recherches sur 
la yéeographie dotanique du Lyonnais (1880). 

LYONET (Pebxro). Biog. Naturalista holandés, 
n. en Maestricht y m. en La Haya (1707-1789). 
Escribió: Traité anatomique de la chenille, qui ronge 
le bois de saule, etc. (La Haya 1762). 
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LYONNAIS (Mowres bar). Geo. Cordillera 
de la Francia Central, que prolonga los Cevennes 
hasta los montes de Beaujolais. El esqueleto está 
constituído por rocas primitivas, y el relieve se 
extiende en mesetas y resulta del desmembramiento 
de los picos, crestas. aristas, etc. Se ven numerosas 
cimas incultas ó cubiertas de césped, malezas y ar= 
bustos. La falda de estos montes está llena de verdor, 
y es pintoresca, con sus viñas, sus huertos y sus pra- 
dos. El punto culminante alcanza 950 m. 

LYONNARD (Juan). Bioy. Jesuíta francés, n. 
en Remoulins (Gard) y m. en Vals (1819-1887). Fué 
profesor de elocuencia y de historia eclesiástica. co- 
laboró en la revista Messager du Sacré Coewr, y com- 
puso varias obras piadosas, entre las cuales es la 
más conocida en España E! apostolado del sufrimien- 
lo, traducida de la tercera edición francesa por L. H. 
(Madrid, 1887). Las demás son: Devotion au Coeur 
ajonisant de Jésus (Aviñón, 1850), Devotion au 
Coewr compatissant de Marie (Aviñón, 1850), Le 
Coeur agonisant de Jesus eb les agonisants de chaque 
jowr (París, 1852). La Supplication perpétuelle au 
Coeur compatissant de Marie pour les besoins actuels 
de l'Eglise et les paroisses (París, 1865), L'interces— 
sion perpítuelle aw Coeur agonisant de Jésus pour les 
quabrevingt mille agonisants qui meurent chaque jour 
(París, 1867), Les soufrances continuelles du Coeur 
agonisant de Jésus.et du Coeur compatissant de Marie 
(París, 1868). y L'ozuvre du salut des mourants (Le 
Puy, 1883). 

LYONNET (Juan Pasto Francisco María). 
Biog. Prelado y escritor francés, n. en Saint-Etien— 
ne y m. en Albi (1801-1875). Fué director del gran 
seminario de Blois, y después del de Lyón, y más 
tarde vicario general del arzobispado de Lyón. En 
1851 se le nombró obispo de Saint Flour, en 1857 
de Valence y en 1864 arzobispo de Albi. Se le debe: 
Souvenirs biographiques sur Pabbé Pastre (Lyón, 
1839), La vcrité sur le cardinal Peseh, Le cardinal 
Fesch (1841), é Histoire de Myr. 'Avian Dubois de 
Sanzay (1817). 

LYONS ó LIONS. (ey. Pequeño país de 
Francia, al SO. del país de Bray, al N. de Lyons- 
le-Forét, en la oril. izq. del Andelle, comprendido 
antaño en la ext. del bosque de Lyons, mucho 
más vasto que en la actualidad. Forma la parte N. 
del cant. de Lyons. dep. del Eura, y la parte S. del 
cant. de Argueil, dep. del Sena Inferior. 

Lyows. (Geog. Barrio de la ciudad de Clinton 
(Estados Unidos, lowa) que antes formaba munici- 
pio aparte. | Ciudad del Est. de Nueva York, cap. 
del cond. de Wayne, sit. á oril. del río Clyde. Des— 
tilería de aceite, de menta: activo comercio; 5,824 ). 
en 1909. [| Pobl. de los Estados Unidos, en el de 
Illinois. cond. de Cook; 1,483 h. en 1910. Est. f. c. 

[| Ciudad de los Estados Unidos, en el de Kansas, 
cond. de Rice; 2,071 h. en 1910. 

Lyows (ALserto Brown). Bioy. Químico norte- 
americano. n. en Waimea en 1841. Estudió en la 
universidad de Michigán, y ha sido profesor de quí- 
mica del Colegio de Medicina de Detroit y del Cole- 
gio Dahu y químico del Estado en las islas Hawai. 
Ha escrito: Experimentos prácticos de drogas y medi- 
camentos, Nombres científicos y populares de las plan- 
tas, y Manual de experimentos químicos. 

Lyons (EDMUNDO, LORD). Bioy. Almirante y diplo- 
mático inglés, n. en Burton (1790-1858). Entró 
muy joven en la marina, y en 1814 ascendió 4 
capitán. En 1828 mandó una fragata, con la que 
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visitó los mares de Grecia, y en 1835 fué nombrado 
embajador de Atenas, donde contrarrestó poderosa= 
mente las influencias francesa y rusa. De 1819 4 
1851 representó á Inglaterra como embajador en 
Berna; en 1850 fué elevado á la categoría de con— 
traalmirante, y en Enero de 1851 segundo jefe de la 
escuadra del Mediterráneo enviada á Oriente, con la 
que tomó parte en el bombardeo de Odesa, ocupó en 
Y de Mayo Redut-Kalé, y prestó señalados servicios 
en el transporte de las tropas aliadas á Crimea y en 
el primer bombardeo de Sebastopol. En Enero de 
1855 recibió el mando superior de la flota inglesa 
en el mar Negro. En 24 de Mayo se apoderó de la 
isla de Kertsch y colaboró en el ataque á Sebastopol 
del 18 de Junio. En 1856 fué elevado á la dignidad 
de par con el título de barón de Lyons de Christ- 
church, y nombrado vicealmirante en 1857. 

Bibliogr. Wilmot, Life of Vice-Almiral Edmund 
Lord Lyons (Londres, 1898). 

Lyoxs (Exrique Jorur). Biog. Capitán de inge 
nieros inglés, n. en Londres en 1864. Ha sido di— 
rector del General survey department de Egipto. y ha 
escrito un Report on Island and Temples of Philes 
(1896). 

Lyoxs (Ricarno BickerTON PEMELL, LORD). Biog. 
Diplomático inglés, hijo del almirante Edmundo, n. 
en Lymington y m. en Londres (1817-1887). Em- 
pezó su carrera diplomítica en 1839 como agregado 
de la embajada de Atenas, pasó en 1852 á Dresde, 
y en 1853 á la embajada de Toscana. En 1858 fué 
de embajador á Nueva York, y durante la guerra ci- 
vil prestó con su prudencia grandes servicios á Ingla- 
terra. En 1865 desempeñó el cargo de enviado en 
Constantinopla, y en 1837 se le trasladó á París, 
donde ocupó la embajada durante veinte años. Al 
dimitir su empleo en 1887 y volver 4 Inglaterra fué 
agraciado con el título de conde. Poco antes de su 
muerte ingresó en la Iglesia católica. 

LYONS5-LA-FORÉT. (eoy. Cant. de Fran- 
cia, dep. del Eura, dist. de Andelys, mide 14,414 
hectáreas y comprende 13 mun. con 5,772 h.; su 
cab. es la pobl. de igual nombre, á 75 m. de a., 
en un claro del bosque de Lyons, á oril. del Lieu— 
re, subafl. del Sena por el Andelle, á 7 km. de Me- 
nesqueville, que es su est. f. c. más próxima; 
1,042 h. 

LYRA. (eo7. Villa de los Estados Unidos, en el 
de Tejas, cond. de Palo Pinto; 1,194 h. en 1910. 

Lyra Orpmenica Y Lyra SAcrRO-HISPANA. Lil. 
mus. V. Lira. 

Lyra (Jusro Guiniermo). Biog. Compositor ale- 
mán, n. en Osnabriick y m. en Gehrden (1822- 
1882). Compuso una cantata de Navidad, melodías 
religiosas litúrgicas y canciones (coleccionadas con 
el título de Deutsche Neisen, 9 cuad.), algunos de los 
cuales. como Der Mai ist gekommen, Ziwischen Pran- 
krcich und der Bolumermala y Die vange Nactt est 
min herum, se han hecho populares. Tiene, además: 
Die liturgischen ÁAltar.veisen des luthevischen Haupt- 
yottesdienstes in musikalischer Beziehung un'ersucht 
und festgestellt (Gottinga. 1873), Luthers deutsche 
Messe und Ordnung des Gottesdienstes (publicado por 
Herold, Gúitersl. 1904); Bar y Ziller, Justhus Wil- 
helm Lyra (en las Mitteilungen des tereins fur (re= 
schichte und Landeskunde zu Osnabruck, edición espe- 
cial, Leipzig, 1901). En 1905 se le erigió un monu- 
mento en su ciudad natal. 

Lyra (NicoLás DE). Bioy. Celebérrimo exégeta 
franciscano, n. en Lyre de rancia, cerca de Eyreux, 
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hacia 1270 y m. en París en 23 de Octubre de 1340. 
Existen pocos datos ciertos de su vida, pero supo- 
nen algunos que no sólo era descendiente de judíos, 
sino que profesó también el judaísmo, hasta que en 
1291 se convirtió, entrando luego en los franciscanos 


Nicolás de Lyra, por Benozzo Gozzoli 
(glesia de San Francisco, Montefalco) 


(véase C. E. du Boulay, Historia Universitatis Pari- 
siensis. t. TL, pág. 499, 1666). Su profundo conoci- 
miento del hebreo y caldaico hace también sospe- 
char, al menos, su formación entre rabinos. Domi- 
naba también el griego, y en medio de la novedad 
que este conocimiento tan raro entonces daba á sus 
comentarios de la Escritura, es notable la modestia 
con que desconfía de sus particulares juicios, pro - 
poniéndolos sólo como probables. Se doctoró en la 
universidad de París, y enseñó en la misma muchos 
años teología. En el epitaño de su sepulcro, que 
está en la sala capitular del convento de su orden de 
París, y en el que se conservan los únicos datos se- 
guros de su vida, se lee que llevó cuarenta y ocho 
años honorifice exemplariterque el hábito franciscano. 
Cuanto á sus opiniones, algunos católicos le han 
considerado poco menos que como precursor de Lu- 
tero, pero con juicio demasiado severo, al que por 
otra parte se acomodan los protestantes, por el gran 
valor que amigos y enemigos han de conceder á 
la obra del £yrense. El fondo de su exégesis, lo 
constituye el principio, por pocos bien entendido en 
su tiempo, y hoy corriente entre los católicos, de que 
aunque hay que admitir varios sentidos en las sen— 
tencias de la Escritura (una littera continet plures 
sensus), todos presuponen el literal como funda- 
mento, de tal manera, que el que se les dé encon— 
trado con el literal, no queda justificado. Admite en 
todo su rigor la veracidad y autoridad de cuanto se 
contiene en las mismas Escrituras, que ha de ser 
acatado sin discusión, y por Jo mismo se ha de acep- 
tar tolo aquello que de esto se desprenda por ló- 
glca consecuencia. Lo que le ha valido censuras de 
los católicos ha sido el seguir á san Jerónimo en el 
juicio particular de este doctor y hoy del todo des- 
autorizado, de que los libros deuterocanónicos no son 
propiamente inspirados, sino que sólo Lan sido ad— 
mitidos por la Iglesia, para que sirvan á la pública 
edificación, aunque tuvieron que ser escritos por 
algún autor no canónico, como Josefo. Y se remite en 
esto ú san Jerónimo, asentando el principio de que un 
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autor antiguo que haya dudado de una tradición, 
como es la de la autenticidad de estos libros, basta 
para destruir la certeza de la misma: cosa insosteni- 
ble, pero que no puede fundar el más mínimo pre— 
juicio contra su ortodoxia. También se le ha supuesto 
defensor de la falsa teoría en moral de que la delec— 
tatio morosa no constituya un pecado; pero de esta 
nota le defendió el franciscano Efrén Baumgartner, 
Une Apologie théologique en faveur de Fr. Nicolas de 
Lyra, en Btudes FPranciscaines (t..27, 1912). La obra 
clásica del Lyranus, como á veces se le llama, es sus 
Postillae perpetuae sive brevia commentaria in univer- 
sa Biblia, impresa muchas veces desde 1471-72, 
que lo fué en Roma, en 3 vol. en folio, reimprimién- 
dose en Colonia (1478), Nuremberg, Venecia, Ba- 
silea, Lyón, Amberes, Douai, etc. Escribió también 
Librum diferentiarum Novi et Veteris Testamenti cum 
explicatione nominum hebraeorum, Libellum contra 
quemdam judaeum impugnantem Christi divinitatem, 
ejusque doctrinam ex verbis Bvangelil secundum. Mat- 
thaeum; Expositionem praeceptorum Decaloyi, De, cor- 
pore Chvisti librum unum, Tractatum de idoneo mi- 
nistrante et suscipiente Sanctissimum Sacramentum 
altaris, Tractatum alterum de visione divinae essentiae 
ab animabws sanctis a corpore separatis, Tractatus tres 
vel quatuor de diversis materiis contra judaeos, Com= 
mentarios in guatuor libros Sententiarum, Quodli- 
beta Theologica, Postillas super Epistolas et Evan 
gelia quadragesimalia, Sermones de Sanctis, er 
mones de Tempore, y otras muchas obras que se 
perdieron. 

Bibliogr. Fischer, Des Nicolaus von Lyra Posti- 
llae perpetuae in Vetus et Novum Testamentum in 
ihrem eigentumbichen Unterschiea von der gleichzeiti— 
gen Sehriftaustegung, en Tahrbuch fir protestantische 
Theot.(1889); Labrosse, Biographie, en Etudes Pran- 
ciscaines (1907), con otros artículos de la misma re- 
vista; +. Meyer, Geschichte des Schrifterklarung; 
Richard Simón, Histoire critique des commentatenrs 
du V. T., y en general todos los tratados de intro 
ducción al estudio de la Escritura emiten sobre Lyra 
su juicio muy laudatorio, como los de Cornely. 
Reuss y Distel. Véase, en fin, Waddingus, Scrip- 
tores Ordinis Minorum (Roma, 1806). , 

LYRESTAD. Geog. Pobl. de la Suecia meridio- 
nal, prov. ó lán de Skaraborg, á 14 km. NE. de 
Mariestad, en el canal de Góta: 2,630 h. 

LYRNAS. (Geoy. Pobl. marítima del Asia Me- 
nor, en la costa E. de Pisidia, junto al límite de Li- 
cia, en el país de los Solymi. 

LYRNESSUS. Geo. V. Lirneso. 

LYS (Lg). Hist. y Geog. ecl. Monasterio de mon- 
jas benedictino-cistercienses de Francia (Sena y Mar- 
ne), fundado el año 1244 por la reina Blanca de 
Castilla y su hijo Luis IX el Santo. Al principio 
perteneció á la diócesis de Sens, y después á la de 
Meaux. Fué de los más ricos, ya por la dote de los 
fundadores, ya por entrar allí las más nobles damas 
de Francia, contando entre sus abadesas varias prin- 
cesas de sangre real. Los reyes y soberanos ponti- 
fices lo enriquecieron con diversos privilegios, seña- 
lándose entre los primeros Felipe III, Felipe IV y 
Ana de Austria. y entre los papas Inocencio IV, 
Alejandro IV, Urbano IV, Clemente IV. Gregu- 
rio X y Martín IV. Conservaba en su templo el co 
razón de la reina Blanca y el cilicio de san Luis con 
otras reliquias del santo monarca, que envió á Lys 
su nieto Felipe el Hermoso. Había también una 
magnífica custodia de inestimable precio, que hizo 
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construir una de las abadesas, 
cuantas preciosidades habían aportado las religiosas, 
que ella admitiera durante veinte años. 

Bibliogr. 
tionnaire des Abdayes. 

Lys. Geo. Río canalizado que riega el Flandes 
francés y los dos Flandes belgas. Tiene sus fuentes 
en Lisburgo, al pie de colinas de 150 
m. de a., cerca de Heuchin, á 30 km. 
O. de Béthune, dep. del Paso de Ca- 
lais. Pasa por Thérouamne, Aire, don- 
de comienza á ser navegable. Saint- 
Venant, Armentieres, sirve en segui- 
«da de frontera á Francia (dep. “del 
Norte) y Bélgica, atraviesa los mun. 
medio belgas y medio franceses de 
Warneton, Comines, Wervick, pasa 
por Menin, Courtray, Harlebeke, 
Deynze, y se pierde en la oril. izq. 
del Escalda, junto á Gante. La long. 
de su curso es de 200 1 km., aproxi- 
madamente, la mitad en Francia, de 
los cuales 1 km. están canalizados; 

“su dirección general es del SO. al 
NE., bastante paralela al Escalda. 
El Lys está canalizado á partir de 
Aire; su anchura varía de 15 á 25 
m. Su profundidad alcanza cerca de 
2 m. Sus aguas serían límpidas sin 
los numerosos establecimientos in— 
ddustriales que de él toman su fuerza. 
Al abandonar Francia, su mole or— 
«linaria es de 7 m.?* por segundo, su 
estiaje de 2:500 m.?, y sus crecidas 
«de 230 m.?* Su principal afl., el Deule, que recibe 
¡por la oril. der., en la frontera de los dos países, 
idespués de haberse engrosado con las aguas del Cla- 
wenze y del Lawe, que pasa por Béthune, lo pone 
'en comunicación con Lila. A algunos kilómetros de 
su entrada en Bélgica, recibe el Mandel por la izq. 
El Lieve, que alcanza en Gante al Escalda y al Lys, 
es sin duda un antiguo afl. de este último. El Lys 
encuentra en Aire el canal de Aire á la Bassée, y el 
de Neuffossé, que conduce á Calais y á Dunquer— 
«que, y en Gante el canal de Brujas á Gante, y el de 
Sas-de-Gante. Así puede decirse que, por estos di- 
versos canales, el Lys discurre por diversas partes, 
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Uno de los brazos del rio Lys, en Gante 


para lo que reunió 


Gallia Christiana, t. XI; Migne, Dic- 
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cesa de 1791-1814, formóse un dep. del Lys, euya 
cap. era Brujas. 

Bibliogr. 
1876). 


Lys. 


Beghin, Le pays de la Lys (París, 


Geog. Mun. del Nié- 


con es- 


: 392 h, 


de Francia, dep. 


vre, dist. de Clamecy, cant. de Tanmnay, 
tación f. c. en Flez-Cuzy-Tamnay, á 3 km.; 


La Magdalena arrepentida, por Juan Lys, llamado Pan 


(Galería Real de Dresde) 


Lys (Lr). Geog. Mun. de Francia, dep. de los 
Bajos Pirineos, dist. de Oloron, cant. y á 10 km. 


de Arudy, que es su est. f. c. más próxima á oril, 
del Laudiston; 908 h. Capilla, objeto de peregri- 
nación. 


Lys (Du). Geneal. Nombre que tomó la familia de 
Juana de Arco al ser ennoblecida por Carlos VII en 
1429. De sus dos hermanos, Juan y Pedro del Lys, 
éste combatió al lado de Juana en Compitgne y fué 
hecho prisionero. Después, ni uno ni otro represen- 
taron ningún papel en la historia. 

Lys ó Lis, llamado Pan (Juan). Biog. Pintor ho- 
landés, n. en Hoorn (según los anales de esta ciu= 
dad) ó en Oldenburgo (según San— 
drart) hacia 1570. Fué discípulo de 
lnrique Goltzius, en Harlem, imi- 
tando el estilo del maestro, hasta 
que después de haber trabajado al- 
gún tiempo en París, Roma y Ve- 
necia, alcanzó cierta personalidad 
aun cuando el arte italiano habia 
ejercido poderosa influencia en todas 
sus obras. El desorden de sus cos= 
tumbres impidióle medrar en Ho- 
landa, resolviendo trasladarse nue= 
vamente á Italia, muriendo de la 
peste en Venecia en 1629. Este ar 
tista, cuya Ss obras se apartan indu= 
dablemente de la vulgaridad, está 
representado en la Galería Real de 
Cassel, por tres composiciones, que 


tanto hacia Brujas y hacia Ostende, como hacia Gran- | representan una escena do campamento, un cuarteto 


te. En 12 y 13 de Septiembre de 1793 se dió en sus 
orillas una batalla en que los belgas fueron derro— 
tados por los franceses. Durante la ocupación fran— 


y el juego de la Morra. También poseen otras obras 
de este artista: la iglesia de los Tolentinos de Vene- 
cia, la Galería Real de Dresde, el Museo del Esta= 
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do, de Amsterdam y la colección Frey, de Berlín. 
Algunos biógrafos confunden este artista con Juan 
(6 Diderico) Van der Lys. 

Lys, Lis ó Lis (Juan Van Der). Biog. Pintor 
holandés, n. en Breda en 1600. Fué discípulo de 
Cornelio Poelemburo, á quien imitó. Dedicóse á la 
pintura de asuntos históricos y mitológicos. M. en 
Rotterdam en 1657. Poseen obras 
de su mano los Museos de Copen= 
hague y de Brunswick. Alounos bió- 
gratos le confunden con Juan Lutz y 
con Juan Lys, llamado Paz. 

LYSAGORA. (eo. Pobl. de 
Austria-Hungría, prov. de Galitzia, 
dist. y 4 10 km. ESE. de Brzesko; 
1,025 h. 

LysAGORA Ó DE SANDOM1ERZ (MON- 
TES). GFeog. V. LisaGora. 

LYSANDER (Anserto Treo- 
DORO). Biog. Vilólogo y críticc sue 
co, n. en Goteborg (1822-1890). 
lUstudió en la universidad de Lund, 
de la que fué profesor de elocuen= ' 
cia latina desde 1864. Su principal 
obra es una Historia de la litera-- 
tura latina; escribió, además, no- 
tables estudios sobre el Faust, so— 
bre Carlos XII, sobre la mujer en el 
Norte, etc. 

LYSANIAS. bBiog. Tetrarca de 
Abileno. Ocupaba dicho cargo cuan- 
do san Juan Bautista empezó su pre- 
dicación, Ó sea hacia el año 26 de 
nuestra era. 

LYSBERG (CarLos SAMUEL 
Bovy, llamado). Bioy. Pianista y 
compositor suizo, n. y m. en Ginebra 
(1821-1873). Fué discípulo de Cho- 
pin, en París, y en 18485 se le nom- 
bró profesor de piano de su ciudad 
natal, donde formó excelentes alum- 
nos. Dejó más de 150 composiciones 
para piano, que se distinguen por su 
gran sentimiento poético y su forma 
correcta, notándose la influencia de 
su maestro y de Weber. Compuso 
también una ópera cómica, titulada 
La fille du carrillonneur (1854). 

LYSE. (eo. Pobl. de la Suecia meridional. prov. 
ó lán y 474 km. NNO. de Góteborg, en la costa del 
Kattegat; 2,230 h. 

LYSEFJORD. (c0/. Golfo estrecho ó fiordo de 
la Noruega meridional, formado por el Stavangerf- 
jord, prov. de Bergen, dist. de Sóndre-Bergenhuus. 
Su long. es de 38 km.. su anchura de 650 á 1.950 
m. y su profuadidad de 455 m. Es uno de los fior— 
dos más bellos de Noruega. rodeado de altas monta- 
has, cuyas pendientes caen casi perpendicularmente 
de una a. de 975 m. En su entrada se observa un 
fenómeno meteorológico de los más curiosos: de una 
pared de roca viva, de unos 900 m. de a., salen á 
veces, cuando sopla el E., vivos relámpagos acom- 
pañados de truenos. 

LYSEKIL. Geoy. Pobl. marítima de la Suecia 
meridional, prov. ó lán y á 73 km. NNO. de Góte- 
borg, enla punta S. de una península que avanza 
en el Skager-Rak; 3,290 h. Puerto espacioso, ex- 
portación de cereales, comunicación por medio de 
vapores con Gútebore y Uddevalla. Baños de mar 
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muy concurridos. Pesca y preparación del arenque 
(en 1902, 110,000 barricas), salazones, guano de 
pescado, arena y piedras para pavimentos. ¿n 1902 
salieron de LyskxiL 2,730 buques con un tonelaje 
total de 184,283. j 

LYSER (Juan Preoro). Biog. Escritor alemán, 
n. en Dresde en 1804. Colaboró asiduamente en la 


La visión de san Pedro, por Juan Lys, llamado Pan 
(Colección Frey, Berlín) 


Nueva Gaceta de música de Leipzig, y escribió, ade— 
más: Caecilia, Giacomo Meyerveer, sein Wirken und 
seine Gegner (Dresde, 1838), y G. Meyerbeer und 
J. Lind (Viena, 1857). 

Lyser (MicuEL). Biog. Médico dinamarqués, n. 
en la isla de Falster en 1660. Contribuyó con Bar- 
tholin al descubrimiento de los vasos linfáticos, y 
dejó una obra, Culter anatomicus (1653). que alcan- 
zÓ gran número de edic ones y fué traducida á mu- 
chas lenguas y que contiene pormenores interesan 
tes sobre la disección de los cadáveres, constituyen- 
do una fuente preciosa para la historia de la anato- 
mía. Se le debe, además: Dissertatio de auditu (Leip- 
zig. 1653), y Dissertatio de sphacelo cerebri (Leipzig, 
1656). 

LYSIAS (Craubio). Biog. V. Lisias. 

LYSIEC-MIASTO. (Geoy. Población de Aus= 
tria-Hungría, provincia de Galitzia, distrito y á 
10 km. NE. de Bohorodezany, en las márgenes 


del Bystrica, afluente derecho del Dniester; 2,380 
habitantes. 
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LYSIEC-STARE. Geoy. Pobl. de Austria 
Hungría, prov. de Galitzia, dist. de Bohorodezany, 
á 3 km. NO. de Lysiec-Miasto; 1,970 h. 

LY-SIEN. (Geo. V. Li-sinx. 

LYSI-GORA. Geoy. V. Lisacora. 

LYSÍMACO ó LISÍMACO. biog. Judío de Je- 
rusalén, traductor de la carta de Phurim. que se 
menciona en el libro de Ester XI, 1. La versión de 
los Setenta termina el libro de Ester por estas pala- 
bras: «ll año cuarto del reinado de Tolomeo y de 
Cleopatra, Dositeo, que se decía sacerdote, y del 
linaje de Leví y Tolomeo su hijo, trajeron esta carta 
Phurim, la cual decían hallarse y haber sido tradu— 
cida por Lysímaco, hijo de Tolomeo, en Jerusalén.» 
Como esta cláusula cierra el libro de Ester, la epísto- 
la Phurim es probablemente. al menos cuanto á la 
substancia, el mismo libro de Ester, y debe también 
coincidir en el fondo con la primera ó con la segunda 
Ó quizá con las dos cartas escritas por Mardoqueo 
á los judíos dispersos, exhortándoles á que celebra 
sen la fiesta de Phurim (Esth. IX, 20-22, 29-32). 
Aunque son varios los Tolomeos cuyas mujeres se 
llamaron Cleopatra, con todo, á lo que parece, el 
mencionado en la carta es Tolomeo VII, Filometor 
(181-146). 

Lysimaco se llamaba también el hermano del 
sumo sacerdote Menelao, que había comprado esta 
dignidad con dinero. Habiendo sido apartado del 
sacerdocio por Antíoso IV, Epífanes. Menelao. por: 
que no pagaba la suma prometida, quedó en su lu- 
gar Lysíimaco (2 Macc. IV. 29), bien como suce 
sor, bien sólo como suplente interino. Habiendo co- 
metido Lysímaco, por consejo de Menelao. gran 
número de sacrilegios y sacado mucho oro, amo- 
tinóse contra él la muchedumbre. y aunque él tra- 
tó de reprimir el alboroto con el auxilio de 3,000 
hombres mandados por un tal Aurano ó tirano, no 
15 consiguió, pues irritado el pueblo y armado de 
piedras y palos, arremetió á las tropas de Lysímaco 
y púsolas en fuga, echando ceniza contra Lysímaco, 
le mató junto al erario. 

LYSKA. (co. Pobl. de la Rusia central, gob. 
de Voronejo, dist. y 4 35 km. ENE. de Osteogojsk, 
en la oril. der. del Don; 2,800 h. 

LYSKAMM ó SILBERBAST. (eoy. Pico de 
los Alpes valesanos, grupo del Monte Rosa, sit. en 
la frontera italo-suiza. El Lyskamm, con sus 4.538 
m. de a., no es inferior sino en 100 m. al Monte 
Rosa, del que lo separa el glaciar de Grenz. Su as- 
censión, muy peligrosa por el lado de Suiza, es 
re'ativamente fácil partiendo de la cabaña Quintino— 
Sella, en la vertiente italiana. La primera ascensión 
la hicieron, en 1861, Hardy, Ramsay y otros. 

LYSKANDER (Krays KristorersEN). Bioy. 
Historiador y poeta dinamárqués, n. en Escania 
(1558-1623). Estudió en Rostock, y fué pastor en 
Herfoelge. Entre sus obras se cuentan: Crónica del 
Groeland, que trata del descubrimiento de dicho país 
(1608); El triunfo de Kolmar (1611), Sobre la genca- 
logía de los veyes de Dinamarca, que hace remontar 
hasta Adán, y Crónica rimada de la familia Bille 
(1688). Dejó. además, una obra bibliográfica, titu— 
lada De scriptoribus danicis (1668). 

LYSKOVO. Geo. Pobl. de la Rusia central, 
gob. de Nijegorod, dist. y á 6 km. SSO. de Maka- 
rief, en la oril. der. del Volga, confl. del Sundovik: 
7,800 h. Puerto muy frecuentado, gran comercio de 
trigos. de linaza y de cañamones. Fab. de objetos 
de metal. La pobl. tiene ocho iglesias. 
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LYS-LE3-LANNOY. (oy. Mun. de Erancia, 
dep. del Norte, dist. de Lila, cant. deLamnoy, cer- 
ca de la frontera de Bélgica, con est. f. e. en la lí- 
nea departamental; 6,544 h. Comercio de granos, 
de carbones. Fábs. de cerveza. de achicoria, tenerías 
y correjerías. Hilados de lino, manufacturas de te 
jidos y tapices, fundición. ; 

LYSOBYQUI. (Geoy. Ciudad de la Rusia occi- 
dental, gob. de Siedlce, dist. y á 38 km. SSO. de 
Lukow, en la oril. der. del Wieprez, afl. der. del 
Vístula; 1,100 h. 

LYSONS (DanizL). Biog. Sacerdote y escritor 
inglés de principios del siglo xix. Fué rector de' 
Rodmarton, y escribió: History 0f the origin and pro- 
gress of the Meeting of the three Moirs of Glowces= 
ter, Worcester ana Hereford (Gloucéster, 1812). 

Lysows (DanteL). Bioy. Médico inglés, m. en 
Bath (1726-1800). Prestó sus servicios en el hospi= 
tal general de la ciudad citada, y fué un práctico 
hábil y un atento observador. Admitía que las fie- 
bres graves son frecuentemente producidas por la 
presencia en el intestino de una bilis acre y corrom- 
pida, y las atacaba por medio del alcanfor. como 
antipútrido. y de los calomelanos como evacuante. 
Colaboró en las Medical Transactions, y escribió: 
Essay on the Erects of Camphire and Calomel in Con- 
tinued ever (Londres, 1771), Practical Essays on 
Continued and Intermittent Fevers (Bath, Ma, y 
Further Observations on the Efeet., of Calomel in 
Dropsy (Bath, 1779). 

LYSS. (Geoy. Pobl. de Suiza, 4 445 m. de a., 
cant. de Berna, dist. y á 5 km. NE. de Aarbero, 
en las márg. del Aar, afl. izq. del Rhin, en el punto 
donde se cruzan los caminos de hierro de Bienne á 
Berna y de Morat á Soleure; 2,310 h. 

LYSSAÍA-GORA. (Geoy. Pobl. de la Rusia 
meridional, gob., dist. y á 110 km. SSO. de leka— 
terinoslaf, á oril. del Rietehichteha, brazo del Dnie- 
per; 1,800 h. [| Otra pobl. de la Rusia meridional, 
gob. de Kherson, dist. y á 95 km. SO. de lelis1- 
vetgrad, á oril. del Tchernyj-Tachlyk, afl. izq. del 
Siniukha, cuenca del Bug: meridional; 1,600 h, 

LYS-SAINT-GEORGES. (Geo7. Mun. de 
Francia, á 205 m. de a., dep. del Indre, dist. de la 
Chátre, cant. de Neuvy-Saint=-Sépulere, á oril. del 
Gourdon, afl. der. del Bouzanne. cuenca del Loira. 
por el Creuse y el Vienne, á 6 km. de Mers, que es 
su est. f. c. más próxima; 436 h. Castillo que per 
teneció á Jacobo Coeur, y donde estuvo prisionero 
algún tiempo Ludovico Sforza. 

LYSTER. (eog. Pobl. de la Noruega Central, 
prov. y 4 155 km. NE. de Bergen, dist. de Nórdre- 
Bergenbuns, á oril. del Sognefjord; 3,615 h. 

LYSTRA. (Geo. V. Listra. 

LYSTZOVO. (eoy. Pobl. de la Rusia Central, 
gob. de Moscou, dist. y 44 km. de Kolomna, á oril. 
del Kolomenha, afl. izq. del Oka, cuenca del Volga; 
1,200 h. Fábs. de porcelana, 

LYSVA. Geog. V. Lisva. 

LYSVENSKIE-ZAVODY. (Geoy. Pobl. de 
la Rusia oriental, gob. y dist. de Perm, á 100 km. 
ENE. de Perm, junto al Lvsva. afl. izq. del Tchus- 
sovala; 3,000 h. Forjas y altos hornos. 

LYSZKIEWICZ (AureLio). biog. Religioso 
escolapio. n. en Czerkasi en 1700 y m. en Cros en 
1753. Distinguido lector de los Estudios centrales 
de los escolapios de Polonia, donde enseñó humani- 
dades y filosofía. Era uno de los mejores oradores 
sagrados de su tiempo; fué, además, teólogo de los 
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obispos polacos y desempeñó el vicerrectorado y la 
asistencia provincial. En Varsovia publicó desde 
1719 hasta 1726 innumerables sermones, 1726 á 
1732 varios poemas, y en el mismo año de 1732 el 
Blogio del Canciller del Reino, ovispo Tuan Lipskt. 

LYTCHKOVO. (Geoy. Pobl. de la Rusia Meri- 
dional, gob. de'Iekaterinoslaf, dist. y 452 km. NNO. 
de Novomoskovsk, á oril. del Orel, afi. izq. del Dnie- 
per; 1,300 h. 

LYTE (Enrique Francisco). Bing. Poeta esco= 
cés, n. en Ednam y m. en Niza (1793-1847). Estu- 
dió en el Colegio de la Trinidad, de Dublín, y fué 
cura párroco de Brixham. Se distinguió principal- 
mente en la composición de himnos religiosos entre 
los cuales son muy notables los titulados: The King 
of Heaven, Jesus I my cros have taken, Praise my soul, 
y Avidewithme, fast falls the eventide. Sus Miscella- 
neous Poems fueron publicados por su hermana (Lon- 
dres, 1868). 

LYTHAM. Geo. Pobl. de Inglaterra, cond. y 
á 38 km. SS0. de Lancáster, en la oril. N. del es- 
tuario del Ribble, término de un empalme del f. e. 
de Preston á Fleetwood; 7,270 h. Baños de mar. 
Varias iglesias modernas; escuela libre, extenso mue- 
lle, hermoso parque y pintoresco paseo á oril. del mar. 

LYTHE. (eoy. Pobl. de Inglaterra, cond. de 
York, en el North Riding, á 6 km. NO. de Whitby, 
á oril. del mar del Norte; 3,360 h. 

LYTTELTON. (eoy. V. LirreLToN. 

LyTTELTON Ó LiTTELTON (JorG8, LORD). Bioy. 
Político y literato inglés, n. en Hagley en 17 de 
Enero de 1709 y m. en la misma población en 22 
de Agosto de 1773. Hizo sus estudios en Eton y en 
Oxford y entró en el Parlamento en 1730, signiticán- 
dose por su enérgica oposición al ministerio Wal- 
pole. En 1737 fué nombrado secretario del príncipe 
de Gales, en 1744 lord de la Tesorería. en 1754 
consejero secreto, y en 1755 canciller de la Tesorería, 
pero dimitió el mismo año con el ministerio New- 
castle, entrando en 1757 en la Cámara de los Pares 
con el nombre de lord LyrreLron de Frankley. Su 
obra principal es la History of the life of Henvy 11 
(Londres, 1764-67, 4 yol., 4.* ed., 1777; trad. ale- 
mana de Weigel, Nuremberg, 1791). notable des- 
de el punto de vista de la exactitud y de la crítica y 
por la corrección y elegancia de su prosa de verda— 
dero sabor clásico. Se le debe, además: Dialogues of 
the dead (Londres, 1762, 4.* ed., 1765), History of 
England, Four new dialogues of the dead (Londres, 
1765), Miscellanies, Poetical works (1785), Memoirs 
and correspondance of lord Lyttelton (1845). Sus obras 
completas aparecieron en Londres en 1774 (SE 
1776). [| Su hijo Tomás, segundo lord de su nombre 
(1744-1779) se hizo célebre por sus costumbres di- 
solutas y puso fin á su vida suicidándose. Se le atri- 
buyen, infundadamente, las Cartas de Junius, no 
siendo auténticas tampoco las Letters of Thomas, Lora 
Lyttelton (Londres, 1780-82), publicadas con su 
nombre. [| Su nieto Jorge Guillermo Littelton (V.), 
cuya personalidad puede estudiarse en la obra de 
Gladstone Brief memorials of Lord Lyttelton (1876), 
fué padre de A/fredo, n. en 1857, que ejerció la abo- 
gacía en Londres desde 1881; en 1895 fué elegido 
para la Cámara de los Comunes, y en 1903, á pesar de 
no haber desempeñado todavía ningún cargo oficial 
importante, entró de ministro de las Colonias. en 
substitución de Josef Chamberlain. en el ministerio 
Balfour re'ormado, cargo que ocupó hasta Diciembre 
de 1906. En 1908 fué nombrado jefe de las tropas 
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destacadas en Dublín. [| El hermano de éste, Veville 
Gerald, n. en Hagley (condado de Worcéster) en 28 
de Octubre de 1815. En 1865 ingresó en el ejército, 
sirvió en el Canadá y en la India, tomó parte en la 
expedición al Egipto en 1882. fué (1883-90) secre 
tario de los gobernadores de Gibraltar y Bombay, y 
en 1895-98 perteneció al personal del ministerio de 
la Guerra. En la campaña del Sudán africano man= 
dó una brigada y después fué teniente general de 
división del Natal, organizó (1901) la persecución de 
De Wet, y al regreso de Kitchener á Inglaterra, fué 
nombraco general en jefe de las tropas del Sur de 
Africa. Finalmente, ascendido á general, en Febre- 
ro de 1904 fué nombrado jefe del estado mayor del 
ejército británico. 

Bibliogr. Para el estudio de LyrreLTox (Jorge, 
lord), véase Fusst, Life of Thomas, lora Lyttelton 
(Londres, 1576). 

LYTTICH (Juan). Biog. Músico alemán, n. en 
Plauen á fines del siglo xv1. Fué profesor del Cole- 
gio de Eisleben y cantor de la iglesia de San Nico 
lás de dicha ciudad. Escribió: Venus Glócklein, 
oder neue weltliche Gesánge, mit aumuthigen Melodien 
und lustigen Terten, auf d und 5 Stimmen componirt 
(Jena. 1610); Sales Venereae musicales (Jena, 1610), 
Musikatische Streitkranzlein hievevorn von den aller 
Fintreftichsten und berulmbtesten componisten, in mel- 
cher Sprach, pro certamine, mitsonderlichen Pleiss, 
und ou fskinalichst (Nuremberg, 1612), y Rosenthal, 
oder newe aertige Melodien mit lustigen politischen 
Tezten auf 4 und 5 Stimmen. 

LYTTKENS (J. A.). Bioy. Filólogo dinamar= 
qués, del cual se conocen los trabajos Zranscription 
phonétique (Estocolmo 1889), y Metodiska Ijudofnin- 
gar (Lund, 1892). 

LYTTON. (Geoy. Cond. de Australia, Est. de 
Queesland, dist. de Darling Downs. Limita al N. 
con el cond. de Newcastle, al E. con los de Fitzroy 
y Cavendish mediante la cordillera de Craigs, al S. 
con el de Aubigny y al O, con los de Derby y Bull- 
wer, de los que le separa el río Condamine. Lo atra- 
viesa una línea de f. c. Sus pobl. más importantes 
son: Bowenville, Dally y Mac Alister. 

Lyrrow. Geoy. Ciudad del Canadá. prov. de Co- 
lombia Británica, cond. de Yale, situada en la orilla 
izquierda del Fraser. junto á su confluencia con el 
Thompson, en un pintoresco valle. Unos 6,000 h. 
Est. f. c. 

Lyrrox (Enuarno JorGe Earte BuLwer, LORD). 
Bioy. Literato inglés, primer lord de su nombre, n. 
en Hydon-Hall en 25 de Mayo de 1803 y m. en 
Torquai en 18 de Enero de 1873. Era hijo mayor 
del general Guillermo Earle Bulwer y de una señora 
muy rica apellidada Lytton, é hizo sus estudios en 
varios establecimientos particulares de enseñanza y 
en la universidad de Cambridge, graduándose en 
1826. Siendo aún estudiante, publicó el poema 
Sculpture, que le valió la medalla de oro del canciller 
en 1825 /Chancelor's Medal), y había adquirido ya 
fama de brillante orador. Pasó en París gran parte 
de los años 1826 y 1827, frecuentando los princi- 
pales salones de la aristocracia. A su regreso con— 
trajo matrimonio. á disgusto de su familia, con la 
irlandesa Rosina Whecler, y viéndose reducido á sus 
propios recursos. escribió sin tregua para revistas y 
magazines, y publicó asimismo numerosas novelas, 
que le conquistaron una popularidad que aumenta- 
ba á cada nueva obra. Al mismo tiempo viajaba y 
estudiaba la literatura alemana, y en 1830 ingresó 


LYTTON 


en la carrera política, siendo elegido miembro de la 
Cámara Baja. Muy desgraciado en su matrimonio, 
hubo de divorciarse en 1836, y á la muerte de su 
madre, heredó la posesión de Knchworth, que le 
aseguró una posi 
ción independiente. 
Mientras tanto ha- 
bía publicado: /s- 
mael (1320), Weeds 
ana Wild Flowers 
(1826), O'Veill, or 
the Rebel (1827); 
Falkland (1827). 
Pelham, or the Ad- 
ventures of a gentle- 
man, la primera que 
publicó con su nom- 
bre y que obtuvo 
un éxito resonante 
(1828): The disom— 
ned (1829): Deve— 
reuzx (1829), Paul 
Cuifora (1830), y 
The Siamese Twins (1831). En política, su papel 
era también bastante activo, y representó como li- 
beral de 1832 á 1841 la ciudad de Lincoln. Con 
motivo de las fiestas de la coronación de la reina 
Victoria (1838) fué agraciado con el título de ba- 
ronef, en recompensa de los servicios prestados al 
gabinete liberal de lord Melbourne por su folleto 
The Crisis. Sin ser un gran polemista, se distin- 
guió como orador en discursos previamente pre— 
parados, pero la política distaba mucho de absorber- 
le, pues á este período pertenecen sus mayores éxi- 
tos literarios, como son Lugene Aram, curiosa novela 
de crímenes (1832), que fué arreglada para el tea- 
tro; England and the English (1833). The Pilgrims 
of the Ienine (1833), y, sobre todo, The last days of 
Pompei (1831), y Ltienzi, the last of the tribunes 
(1835), que, escritas después de un viaje á Italia, 
constituyen sus dos obras maestras, y han sido tra— 
ducidas á casi todos los idiomas, especialmente la 
primera. En las dos se mezcla la exacta pintura de 
las costumbres de la época, aunque no con la minu— 
ciosidad que emplean Flaubert y otros escritores mo- 
dernos en sus obras, con el interés dramático de la 
narración, siendo, aún hoy, leídas con gusto. A otro 
género pertenecen la novela Ernest Maltravers(1837), 
inspirada en el Wilhelm Meister, de Goethe, y de- 
dicada al gran pueblo alemán, nación de pensadores y 
de críticos, y su continuación Álice (1838). En 1842, 
después de once años de pertenecer al Parlamento, 
dejó de ser elegido y vivió alejado de la política, 
hasta que en 1852 el condado de Hertford le envió 
de nuevo á la Cámara popular, figurando entonces 
entre los conservadores y alcanzando grandes triun- 
fos orator'os. De 1858 á 1859 fué ministro de las 
Colonias, bajo la presidencia de Derby, debiéndosele 
la constitución de la colonia de Colombia británica y 
la abolición del monopolio de la compañía de la bahía 
de Hudson. En 1866 tué admitido en la Cámara de 
los Pares con el nombre de barón Lyrrow de Kneb- 
worth, adoptado á la muerte de su madre (1816) y 
apoyó los proyectos de (+adstone para una reconci- 
liación con Irlanda, al mismo tiempo que abogaba por 
la libertad de la literatura. Su muerte fué general- 
mente sentida, y se le enterró en la abadía de West- 
minster. Lytrox no fué tan favorablemente juzgado 
por la crítica como por el público, y si bien sus obras 
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adolecen de cierta afectación de estilo y sentimiento, 
circunstancias que han hecho resaltar algunos crí- 
ticos, ofrecen un alto interés dramático, y, sobre 
todo, una diversidad de asuntos que compensa en 
parte la falta de originalidad. Sus tendencias ger 
manófilas y antifrancesas, frecuentes entre Jos in 
telectuales ingleses de aquella época, contribuyeron 
á su mayor popularidad. Además de las obras cita— 
das, se le debe: Leila or the Siege of Granada (1840), 
Night anda Morning (1841), Lauoni (1842). The Last 
of the Barons (1814), Harold (1845), Lucretia or the 
Children of Night (1846), The Caxtons, novela des- 
criptiva de la sociedad moderna, que le proporcionó 
un verdadero triunfo (1850); Letter to Jolm Bull, es- 
pecie de protesión de fe política (1850); My Novel 
(1851), What will he do with its (1861), 4 Strange 
Story (1861), Lost Tales of Miletus (1866), The Co- 
ming Race, fantasía utópica sobre los progresos de 
la ciencia; Kenelus Chillingly, The Parisians, Pau- 
santas the Spartan (1876). Publicó también varios 
tomos de poesías, como: Eve ana the ill-omened Ma- 
rriage, obra lena de alusiones personales (1842); 
Poems and Ballads, traducción de Schiller (1844); 
The New Timon, a romance of London (1846), King 
Ártlhir, poema heroico (1846), y una traducción de 
las odas de Horacio. Insertó gran número de artícu- 
Jos en variass revistas, coleccionando muchos de ellos 
con los títulos de The Student (1837), Caxtoniana 
(1864), Miscellanesus (1868), y Essays (1875). Por 
último, escribió para el teatro las siguientes obras: 
The Duchess of La Valiere (1836), The Lady of 
Lyons (1838), Richelieu (1839), The Sea-Captain 
(1839), Money (1840), Vot so dad as we seem, es= 
crita para el asilo de artistas y literatos ancianos que 
él había fundado (1851) y Walpole (1869). Pue- 
den citarse aparte Athens its Rise ana Fall (1837) 
y Saint Stephens, sátira política. Su hijo Eduardo 
Roberto (V.) publicó sus discursos, sus memorias 
(1874) y sus Pamphiets and sketches (1875). La úl- 
tima edición de sus obras es la Kuebviworth-Edition, 
en 38 vol. (1874 y sigs.). [| Su esposa Rosina, na= 
cida en Limerik y muerta en Upper Lydenham (1807- 
1882), escribió al principio artículos para los perió- 
dicos, pero al divorciarse desplegó una gran activi- 
dad literaria y llamó la atención del público con una 
novela titulada Cleveley or the Man of honour, en la 
que pintaba á su marido con los más negros colores 
(1839). Posteriormente. en 1858, insultó pública 
mente á su esposo. Entre sus restantes obras figu— 
ran: The Budge of a Bubble family (1840), Memoirs 
of a Moscovite (1844), Miriam Sedley (1851), Be- 
hánd the Scenes (1854). Very Successful (1857), The 
World and his wife (1898), y Shells from the sand 
of time (1876). 

Bibliogr. Brink, Life of Bulwer Lytton (Leiden, 
1882); Cooper, Biography of Bulwer Lytton (Lon= 
dres, 1873); conde de Lytton (hijo del autor). Life, 
lettews and literary remains of lord Lytton-Bulwer 
(Londres, 1831); Devey, Life of Rosina lady Lytton 
(Londres, 1887). 

Lyrrox (EbuarDo RoBerro BuLwer Lyrrox, 
CONDE DE). Bioy. Político y literato inglés. hijo de 
Eduardo Jorge, n. en Londres en 8 de Noviembre 
de 1831 y m. en París en 24 de Noviembre de 
1891. Hizo sus estudios en las universidades de Ox- 
ford, de Harrow y de Bonn, y cuando aún no con 
taba diez y ocho años ingresó en la carrera diplomá- 


| tica. y fué secretario de embajada sucesivamente en 


Wáshington, Florencia, La Haya, Constantinopla 
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y Viena (1819-59). Después de encargarle de al= 
gunas misiones en Servia, se le confió el consulado 
de Belgrado, y en 1864 pasó á Atenas, después á 
Lisboa como encargado de 
Negocios, y en 1863 con— 
cluyó un tratado de comer- 
cio entre Austria y la Gran 
Bretaña. En 1872 fué se— 
cretario de la embajada de 
París. en 1873 heredó el 
título de lord Lytton por 
muerte de su padre, y en 
1874 pasó como embajador 
á Lisboa. En Enero de 1876 
el conde de Beaconslield le 
nombró virrey y goberna- 
dor de las Indias, puesto 
en el que secundó la polí- 
tica antirrusa de aquél, y 
en 1. de Enero de 1877 
presidió en Delhi la cere— 
monia de la proclamación 


Eduardo R. Bulwer 
conde de Lytton 


como emperatriz de las In- 
dias. Durante su administración ocurrieron las dos 
guerras del Afganistán, en las que prestó grandes 
servicios, recompensados con la gran cruz de la Or- 
den del Baño y el título de conde de Lytton. Esto 
no obstante, mereció las más acres censuras de Glads- 
tone, y en 1880, cuando Beaconsfield abandonó el 
poder, dimitió su cargo. Desde entonces se retiró á 
sus propiedades de Knebworth, hasta que en 1887 
fué nombrado embajador en París, donde llegó á go- 
zar de extraordinaria popularidad. A los veinticuatro 
años había publicado. con el seudónimo de Owen Me- 
redith, su primer tomo de poesías, Clytemnestra, and 
other poems (1855), que fué favorablemente acogido 
por el público, y al que siguieron Ze Wanderer 


de la reina de Inglaterra | 


(1859) y £ucila(1860), novela en verso. Su estancia | 


en Servia Je dió ocasión para publicar Serbski perme 
(1861), colección de canciones populares, y en el 
mismo año, en unión de su amigo Julián Fane, pu—= 
blicó Tannháuser, or the battle of thebards. Se le debe, 
además: The Ring of Amasis, novela (1863); The 
poetical works of Owen Meodith, colección de poesías 
(186: Chronicles and Characters, colección de poe- 
sías (1868); Orwal, or the fool of time (1869), Tables 
in song (1874), King Pappi, su mejor obra (1877); 
Ernest Maltravers (1879), Glenaveril metamorphoses 
(1885), After paradise, or legends of exile (1887), 
Marah (1892), y una biografía de su padre en dos 
volúmenes (1883). Su hija, Lady Betty Bal'our. pu- 
blicó un libro sobre su gestión como virrey de las In- 
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| dias, History of Lora Eytton's Indian administration, 


1867-1880 (Londres, 1899). 

Lyrrox (Guirermo Exrique BuLwEr). Bioy. 
V. DaninG BuLLwer (GuiLLerMO Enrique Lyr- 
TON). 

LYUBKOVA (Dorxsa-). Geoy. Pobl. de Aus- 
tria—Hungría. cond. de Krasso-Szúreny (Hungría 
meridional), dist. y á 45 km. OSO. de Orsova, en la 
oril. izq. del Danubio: 1,180 h. rumanos y croatas. 

LYUTA. G<o0y. Pobl. de Austria-Hungría, cond. 
de Unyg (Hungría), dist. y 4 22 km. E. de Nagy- 
Berezna, en los Cárpatos, al pie del Polonia Royna 
(1,483 m.); 1,915 h., rutenos. 

LYVERSBERG (Marstro Dr La Pasión DB). 
(En alemán, Meister der Lyversverger Passion.) Biog. 
Nombre con el cual se designa á un pintor alemán 
desconocido, que floreció á fines del siglo xv en Co- 
lonia ó en algún lugar no muy apartado del bajo 
Rhin. Durante mucho tiempo se han confundido sus 
obras (y aun algunos continúan confundiéndolas) con 
las del artista, también desconocido, que se designa 
con el nombre de Maestro de la Vida de María 
(Meister des Marientebens); de la comparación de las 
obras de entrambos pintores, se sacan en claro dife 
rencias tan esenciales, que obligan á diferenciar las 
atribuciones. En las composiciones del Maestro de la 
Vida de María. los personajes, vistiendo casi siempre 
trajes talares, tienen en sus semblantes una expre= 
sión de dulzura de que carecen casi siempre los que 
representa el Maestro de la Pasión de Lyversberg, y 
cuyas cabezas son á menudo sobrado grandes para la 
estatura de las figuras y lo débil de las piernas; ade- 
más, las composiciones del primer pintor están bien 
equilibradas y ofrecen la impresión de una escena 
reposada y tranquila, mientras que las del artista de 
la Pasión de Lyversberg son tumultuosas, ó en todo 


| caso, están distribuídas con escaso acierto artístico. 


Las únicas obras conocidas que dan pie á la de= 
signación del Maestro de la Pasión de Lybersbero, 
son ocho tablas que. procedentes de la antigua Car- 
tuja de Colonia, pertenecieron á la colección Lyvers- 
berg y desde 1864 se conservan en el Museo Wall- 
ral=KRichartz, de Colonia, y representan: La Sinsa 
Cena, La prisión de Cristo, Jesús ante Pilatos, Cristo 
coronado de espinas, Jesús con la Cruz dá cuestas, Cris- 
to en la Cruz, El descendimiento de la Cruz y La Re- 
surrección del Señor. ñ 

LYWARCH-HEU. Mi. Bardo legendario de 
la Galia. La leyenda le supone contemporáneo del 
rey Arthur, comensal de Urian», rey de Cumbría y 
de Kendelann, rey de Powys, encerrado en la aba= 
día de Lanvor. 

LYZBICA. Gcog. V. Lizo.Tz. 


Lyversberg (Ma 


La Santa Cena 


Jesús con la Cruz á cuestas 


Enciclopedia Universal 


Cristo en la Cruz 


Obras existentes en el ] 


Hijos de 


la Pasión de) 


Jesús ante Pilatos Cristo coronado de espinas 


El descendimiento de la Cruz La Resurrección del Señor 


af-Richarts. (Colonia) 


ditores Artículo Lyversberg 


LL. Décimocuarta letra del abecedario castellano 
y undécima de sus consonantes. Por su figura es do- 
ble, pero sencilla por su sonido, y en la escritura, in- 
divisible. Su nombre es ELLE. 

Sus figuras mayúscula y minúscula son éstas: 
£ZL6 Li y 11. La. primera de dichas formas sólo se 
usa cuando la palabra en que se encuentra se escribe 
toda ella con letras mayúsculas; la segunda forma es 
propia de las iniciales de voces en que las demás le- 
tras han de ser minúsculas, y la forma tercera es ex- 
clusiva siempre para minúsculas. La // no se consi- 
«dleró como letra separada por la Real Academia 
Española hasta la publicación de la 4.* edición de 
su Diccionario, que salió á luz en 1803. 


ACEPCIONES PRINCIPALES 


L. Abreviaturas. Se usó como abreviatura de las 
woces latinas Leges, libentissime, liberti. Unida á la 
ben Legum baccalaurens Ó sea Bachiller en leyes, con 
la d. Legum doctor, y unida á la m, Leguin magister. 


TI. Artes y Oficios. V. TIPOGRAFÍA. 
TI. Bidliografía. V. BreLioGrarFía y BiBLio- 
TECA. 


IV. Botánica. Ll. et Lex. Abreviaturas de los 
botánicos Llave (P. La) y Lexarza (T.). 

V. Epigrafía. En epigrafía latina hay que notar 
que esta letra en los tiempos primitivos aparece supri- 
mida en muchos ejemplares epigráficos y no pocas 
veces substituída por una ¿ (pupiia, por papilla; Pu- 
fía, por Fuflla), mientras en otros aparece como / 
(capela, por capella), y en otros como 7 seguida de 


un guión, encima, ó al lado del nombre (LLulus, por 
Rullus; Pul=us, por Pullus). Desde la época de Au- 
gusto suele aparecer en los ejemplares epigráficos 
más correctos como doble mayúscula y tal como sue- 


le escribirse en las inscripciones monumentales de 
nuestros días. En las colecciones de Hiibner, Flórez, 
Pons de Icart, Finestres, Albiñana, el padre Fita, 
Hernández Sanahuja, Arco y otros arqueólogos, pue- 
den verse millares de lápidas con la £LZ esculpida 
con toda claridad y limpieza. En el Museo Arqueo- 
lógico de Tarragona pueden admirarse los números 
670, 711, 7116, 717, 727, 128, 730 y 138, en que 
se hallan respectivamente Zertulli, Quintilla, Quar= 
tilla, Bathillus, Gallicae, Surillae, Calliste y Sigilli. 


VI. Filatelia. No hay matasello especial para 
esta letra. 
VIH. Fonética. El fonema representado por la 


letra 22, considerado desde el punto de vista fisio- 
Jógico, es un sonido linguo-paladial, y tiene semejan- 
za con el de la sílaba /i. La //se pronuncia dilatan- 
do ó espaciando flojamente la lengua sobre el pala— 
dar. De una manera más ó menos perceptible, se en- 
cuentra siempre en la 77 el sonido +, y. Esto explica, 
sin duda, el hecho de que con frecuencia se confun— 
den ambrs, diciéndose, por ejemplo: yorar, por llo— 
rar; muraya. por muralla; quereya, por querella, ete. 
Esta pronunciación puede darse como la normal Jel 
castellano literario, fenómeno parecido al que se ob— 
serva en algunas comarcas de Cataluña, especial— 
mente en la costa de Levante, donde dicen baraya, 
por daralla; vey, por vell, ete.; también en el mo- 
derno francés. Aunque no se sabe de un modo cier- 
to si en la lengua latina existía el sonido de la 2, 
se cree que lo poseía, pues, si así no fuese, no se 
explicaría su aparición simultánea en las lenguas 
neolatinas, en las cuales se ha conservado á través 
de los tiempos, como no fuese por los remanentes 
indígenas de los países respectivos. Monlau cree, no 
obstante, que en latín no existía semejante articu— 
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lación. Si bien en muchas palabras de la lengua 
latina aparecen reunidas las dos /Z, éstas se pro= 
nunciaban por separado, como, por ejemplo: en 
al-lusio, il-le, puel-la, bul-la, etc. No todas las 
lenguas neolatinas han adoptado las dos Z/ para 
ropresentar este sonido: el catalán usa dicho signo, 
pero el portugués y el provenzal emplean la /% 
(flho, batalha, lhaneza, semelhanga); el italiano gli 
(Vataglia, Cagliari, imbroglio, Aglio). La lengua fran- 
cesa, para representar la 27, hace uso de la sílaba ¿2 
cuando ésta va precedida de una vocal, por ejemplo: 
detail, conseil; pero si á ¿l antecede una consonante, 
no se produce el sonido de 27 (aori!, peril). También 
tiene el sonido de nuestra 2 en francés la doble /, 
cuando va precedida de dos vocales, de las que la 
segunda es ¿ (faillir, bovillon), y en otros casos en 
que sólo precede ¿ (famille, Alle). La lengua galle- 
ga usaba la 2%, pero modernamente la ha substituído 
por las dos 27. Sólo el italiano persevera en la pro- 
nunciación alargada, mientras que las otras la han 
simplificado reduciéndose la conservación á un caso 
tradicional ortográfico. Por excepción, el castellano 
ofrece, evolucionado al sonido y la:grafía 11: viya 
(villa). castiyo (castillo). El francés y el provenzal 
la cambiaron en ¿ cuando la precedía una vocal larga: 
étoile, stella; exle, olla; en el rumano, por otra par 
te, desaparece completamente delante de la vocal a: 
stéa, stella; ea, illa; mádua, medulla, y en portugués 
desaparece sólo en el artículo: o, illu; a, illa. El ga- 
llego y el catalán ofrecen en circunstancias espe— 
ciales que se exponen en las voces correspondientes 
una etapa fonética más antigua que el castellano con 
la pronunciación mediopadial de 22: cavall, cavallum, 
olla, olla. El alemán y demás lenguas germánicas no 
tienen el sonido propio de nuestra 77, y pronuncian 
las dos eles con separación, ó articulando un sonido 
parecido al de la y. 

En el tránsito de la lengua latina á la castellana, 
la 77 deriva á veces de la doble 7, verbigracia: de ca- 
pillus, cabello; de vallis, valle; de castellum, castillo; 
otras procede de cl: clavis, llave; clamare, llamar; 
otras veces deriva de pl: pluvia, lluvia; plorare, llo= 
rar; á veces de fl: lamma, llama; plenus, lleno, y, 
por fin, puede provenir de la combinación li: mira 
btlia, maravilla; batalia, batalla; millia, milla; tam- 
bién procede algunas veces del contacto de la 7 con 
muda, por efecto de síncopa: seropulum, escollo; tri- 
bulare, trillar., 

En castellano no es muy abundante la 22; pero en 
las demás lenguas españolas se hace mucho uso de 
dicho sonido. En catalán es casi siempre inicial de 
palabras que en latín y castellano tienen 7 en su 
principio, como: llana (lana), /lelra (letra), llibre 
(libro), 2Zop (lobo), ¿Zum (lumbre, luz). Decimos que 
es casi siempre inicial, pues en las palabras eruditas 
no rige esta regla, como, por ejemplo: Zaboratori, lá- 
mina, latitut, lectura, legalitat, lírich. limitar, lito- 
grafía, locució, longitud, lúbrich, lucratiu. Además. 
abunda mucho la // en catalán en los finales de pala- 
bra (perill, coll, fonoll, mirall, parell, recull). En 
gallego es muy común en medio de dicción (pala, 
wuller, vello, malla). En cambio, en las voces que 
en castellano empiezan por esta letra suele substi- 
tuirse por ch, zomo clane, chama, chao, chorar. cho- 
ver, chagar, eto. ln asturiano abunda, asimismo, en 
el principio de palabra (Ulazo, leña, llibro, llobw, luz). 

En los principios de la lengua castellana la 7 so- 
naba como dos eles, y á veces como una. Por eso no 
se encuentra incluída como una sola letra en las 
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Tablas pocticas, de Cascales, ni en los abecedarios 
de Juan Bautista de Morales, y otros maestros. En 
ciertas desinencias antiguas de verbos, como ¿llo, 
ille, illa, con pronombres afijos, la 7 terminal del 
verbo no tuvo otro objeto que el de suavizar la r na- 
tural del infinitivo para facilitar la pronunciación al 
juntarse con la Z inicial del pronombre, por ejemplo: 
Esto, Inés, ello se alaba, 
No es menester alaballo. 
(BALTASAR DE ALCÁZAR.) 


Forma gráfica de la Ll. En su carácter de signo 
gráfico, la 17 no es más que la duplicación de la 2, 
por lo cual todo lo que hemos dicho al hablar de la 
una puede aplicarse perfectamente á la otra. 

VII. Imprenta. V. el epígrafe TIPOGRAFÍA. 

IX. ZLexicografía. Con esta letra se significa 
el conjunto de voces que en un diccionario comien— 
zan con ella. 

X. Ortografía. Aunque doble en su forma, la 27 
es sencilla por su sonido. No es, pues, el de dos 
eles una tras otra; es uno solo y el que da principio 
á la última sílaba de las dicciones valla, calle, allí, 
caballo, Gallur. En sílabas inversas sólo se usa en 
detall. Antiguamente en castellano se escribían con 
dos eles ciertas voces que conservaban su forma lati- 
na, como Sibilla, Hellesponto, Gallia, Marcello y 
Póllux, que muchos lectores indoctos pronunciaban 
haciendo sonar la 2/. Hoy han tomado aquellas pala- 
bras las formas modernas de Sibila, Helesponto, Ga— 
lia, Marcelo, Póluz. 

Cuando hubiese de escribirse con letra mayúscula 
la inicial de alguna palabra que empieza con Ll, sólo 
se formará de carácter mayúsculo la primera Z de 
las dos. Así, escribiremos: Llerena, Llorente, y no 
LLerena, LLorente. 

En la lengua quichúa, hablada en el Perú, esta 
letra es muy característica; los indios y los serranos 
de aquel país la pronuncian perfectamente; pero los 
naturales de Lima acostumbran á confundirla con la 
y griega, y, á veces, la convierten en la sílaba li, 
diciendo: cabalio, liave, en vez de caballo, llave. 

XI. Paleografía. La elle, como letra compues—= 
ta, presenta en su forma gráfica la duplicación de la 
que la precede en el abecedario. En la escritura es in- 
divisible, y cuando es mayúscula sólo figura como tal 
la primera L. En cuanto á su origen y variaciones, 
dadas las razones expuestas, son las mismas de la L. 
V., pues, L. Paleografía. 

XII. ZTaguigrafía. Es el signo de la 7, dándole, 
como á todas las letras dobles del alfabeto, doble 
curva, ó mejor dicho, una curva muy pronunciada. 
V. TAqUIGRAFÍA, 


XII. Telegrafia. V. TeLéGraros. 
XIV. Tipografía. Cada uno de los signos mó— 


viles destinados á imprimir la letra. [| El punzón gra- 
bado en hueco que sirve á los fundidores para produ- 
cir este tipo. [| La signatura tipográfica correspon— 
diente al pliego décimotercero de una obra, si en vez 
de números se expresan por letras las signaturas. 

LLA. art. f ant. La. 

LLÁBANA. (Etim. — Del lat. Zadans, resbala— 
dizo.)f. prov. Ast. Laja tersa y resbaladiza. común— 
mente, por efecto de la acción de las aguas que la 
baten en los ríos ó en sus orillas, 

LLABORRE. (e0y. Lug. de la prov. de Lérida, 
mun. de Unarre. 

LLABRÉS (Josí). Biog. Médico español, n. en 
Palma de Mallorca y m. en 1790. Estudió en la uni- 
versidad de su ciudad natal, y después de terminar 
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la carrera residió una temporada en Méjico, trasla— 
dándose luego á Madrid, donde fué médico supernu- 
merario de los hospitales General y de la Pasión. 
Pasó á prestar sus servicios en el Hospital Militar de 
Ceuta, fué médico de cámara del conde de Fuen- 
Clara y vicepresidente de la Academia Médico-prác— 
tica Balear. Entre sus escritos se cita una Breve ims- 
trucción del modo y medios de socorrer á los muertos 
aparentes que se llaman asphiticos. 

Lrabrés Y QUINTANA (GABRIEL). Biog. Escritor 
español, n. en Benisalem (Baleares) en 25 de Marzo 
de 1858. Es catedrático del Instituto de Santander, 
correspondiente de las Academias de la Historia y de 
San Fernando y comendador de la orden de Alfon- 
so XII. Se ha dedicado con éxito á las especialida- 
des de bibliografía y paleografía, y ha colaborado en 
la Revista de Archivos y Bibliotecas y en otras es- 
. pañolas y extranjeras. Ha realizado muy útiles in— 
vestigaciones de códices y manuscritos antiguos, 
que ha descrito y estudiado con notoria competen- 
cia. Se le debe: Libre de savis e Jilosofs de Jafu- 
da Bonsenyor (Palma, 1889), Doctrina meral de Luis 
de Paz (Palma, 1890), Libre de Sidrach (Barcelona, 
1892), Diario turolense del XVI (Madrid, 1895), 
Autobiografía de D. Martín López de Ayala, arzobis— 
po de Valencia (Barcelona, 1902); Bernardo Detcoll, 
es el autor de la crónica de Pedro IV (Madrid, 1903); 
Catálogo del Museo de Huesca (Huesca, 1905), Can— 
goner dels Comtes d'Urgell (Villanueva y Geltrú, 
1906), Estuai sobre el Cangoner dels Comtes a*Urgell 
(Villanueva y Geltrú, 1907), Libre de Saviesa de 
Jacme I (Santander, 1908), y Poéticas catalanas 
(Santander, 1909). 

LLACANORA. (Geog. Pobl. y dist. del Perú, 
dep. y prov. de Cajamarca; 400 h. y 900 en el dist. 
Cultivo de cereales y tubérculos. En el dist. hay una 
curiosa gruta con estalactitas. La pobl. dista 17 km. 
de Cajamarca. 

LLACAO. Geoy. Parr. del Ecuador, prov. del 
Azuay, cant. de Cuenca. 

LLACCOLLA. Geoy. Ald. y hacienda del Perú, 
dep. de Ayacucho, prov. de Cangallo, dist. de Vis- 
chongos; 400 h. 

LLACCHAN. Geoy. Ald. del Perú, dep. y prov. 
de Puno, dist. de Capachica; 400 h. 

LLACCHO. m. Per. Matorral de hierba viciosa 
y alta, que se cría á orillas de las lagunas y sirve de 
pasto al ganado. 

LLACCHUA. (Geoy. Pobl. del Perú, dep. de 
Apurimac, prov. de Cotabambas, dist. de Haquira; 
500 h. || Hacienda del dep. de Huancavélica, prov. 
de Tayacaja, dist. de Anco; 150 h. 

LLACER (Juan Bautista). Biog. Sacerdote es- 
pañol de principios del siglo xv, n. en Torrente 
(Valencia). Entre otros cargos desempeñó el de rec- 
tor de la parroquia de San Andrés Apóstol de Va- 
lencia. Escribió una obra titulada Vorma de un per— 
fecto párroco (Valencia, 1700). 

LLACÍN. Geoy. Ald. de la prov. de Lugo, mun. 
de Fonsagrada, parr. de Santa María de Carballido. 

LLACLLA. (co. Pobl. del Perú, dep. de An- 
cachs, prov. de Cajatambo, dist. de Ticllos; 350 h. 
Está sit. 42,102 m. de a., con agua abundante y rica 
vegetación. Manantial termal 4 49%. Mina de carbón 
de piedra. 

LLACLLARAHUA. (G<eoy. Ald. del Perú, dep. 
de Apurimac, prov. y dist. de Antabamba; 230 h. 

LLACLLIN. Geoy. Pobl. del Perú, dep. de An— 
cachs, prov. de Huaras, dist. de Pararin; 400 h. 
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LLACLLO ó SACLLO. Geoy. Ald. del Perú, 
dep. de Cuzco, prov. y dist. de Calca; 200 h. 

LLACON. Geoy. Pobl. del Perú, dep. y prov. de 
Huánuco, dist. de Santa María del Valle; 300 h. 

LLACOPATA, Geog. Cerro del Perú, dep. de 
Ancachs, prov. y dist. de Huaras. Minas. 

LLACSA. Geog. Cerro del Perú, dep. de An- 
cachs, prov. de Huaras, dist. de Recuay. Minas. 

LLACSACOCA. Geo. Ald. del Perú, dep. de 
Junín, prov. de Tarma, dist. de Acomayo; 340 h. 

LLACSANGA. Geog. Pobl. del Perú, dep. de 
Lima, prov. de Chancay, dist. de Paccho; 320 h. 

LLACSHO. (Geo. Estancia del Perú, dep. de 
Ancachs, prov. de Huaylas, dist. de Caras; 560 h. 

LLACTA. Geog. Ald. del Perú, dep. de Ancachs, 
prov. de Huaylas, dist. de Caras; 340 h. [| Otra en 
la prov. de Huaras, dist. de Carhuas. [| Dos ald. del 
dep. de Puno, dist. de Chupa (Asángaro) y Corani 
(Carabaya). 

LLACTALLA. Geoy. Cas. del Ecuador, prov. 
de León, cant. de Latacunga, parr. de Tanicuchí. 

LLACTANANA. Geo. Ald. del Perú, dep. de 
Apurimac, prov. y dist. de Antabamba, 230 h. 

LLACUA (La). Geog. Ald. de la prov. de Cas- 
tellón, mun. de Morella. 

LLACUABAMBA, (eog. Minas de oro y hacien- 
da del Perú, dep. de Libertad, prov. de Pataz, dist. 
de Soledad. 

LLACUAS. (Geoy. Quebrada y lug. del Perú, 
dep. del Huánuco, prov. de Dos de Mayo, dist. de 
Huallanca. || Ald. del dep. de Junín, prov. de Huan- 
cayo, dist. de Chupaca; 640 h. 

LLACUASIS. Geog. Ald. del Perú, dep. de 
Junín, prov..«de Jauja, dist. de Mito; 270 h. 

LLACUNA (La). Geoyg. Mun. de 317 e. y 1,426 
h., formado por las entidades siguientes: 

Kilómetros Edificios Habitantes 


Barracas (Las), caserío, á . 6 19 79 
Llacuna (La), villa de. . . — 156 656 
RO o eos 3 5 16 7 
Torre Busqueta (La), á . . 3 25 98 
Grupos inferiores y e. dise- 

MIA — 101 311 


Corresponde á la prov. y dióc. de Barcelona, 
p. j. de Igualada. Está á 18 km. al S. de Igualada, 
á la der. de la riera de Mediona, en un pequeño va— 
lle donde termina un estribo del Puig de Montagut. 
Altura, 601 m. s. n. m. Terreno montuoso que pro- 
duce cereales, frutas, vino en abundancia y aceite. 
Carretera 4 Villafranca. Iglesia parroquial de la 
Concepción, convento de Terciarias dominicas, es— 
cuelas particulares y municipales, prensas de aceite 
y molinos de harina. Se ocupa en esta villa A. Au - 
lestia y Pijoan en su Hacursió 4 La Llacuna, Sant 
Mayí de Brufaganya y Montagut en las Memorias de 
la Associació Catalanista a'Bxcursions Científicas 
(vol. VII, págs. 32 á 43). 

LLACUNETA. (Geo. Cas. de la prov. de Ta- 
rragona, mun. de Arbós. 

LLACUNENSE. adj. Natural de la Llacuna 
(Barcelona). Ú. t. c. s. [| Perteneciente 6 relativo á 
dicha población española. 

LLACHISANA. (roy. Paso de los Andes de 
Bolivia, 4 4.639 m. de a. Atraviesa una serranía 
sit. entre la cordillera Real y la Exterior. 

LLACHU. Geoy. Estancia de Bolivia, dep. de 
Oruro, prov. de Carangas, á 5 leguas a] SE. de la 
pobl. de Turco. 
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LLADEN. Ge07. Fundo del Perú, dep. de Caja- 
marca, prov. de Hualgayoc, dist. de Llapa; 180 h. 

LLADERO, RA. (Etim.—De llado.) adj. ant. 
Contrahecho de un lado. 

LLADO. m. ant. Lanpo. 

LLADÓ. (Geo. Mun. de 312 e. y 1,000 h., for= 
mado por las entidades siguientes: 


Kilómetros Edificios Habitantes 


MECO Mero o ES AER 
Vehinat de Lasala, case- ; 

A A e 4 11 29 
Vehinat de Pujol, ídem á. . 2 23 62 
Grupos inferiores y e. dise- 

AOS er = 515) 176 


El censo de 1910 le asigna 1,094 h. de derecho, 
Corresponde á la prov. y dióc. de Gerona, PI 
12 km. de Figueras. Está en la falda de la montaña 
de Falgas, tierras montuosas que riega el Manol y 
dos arroyos. Bosques de robles y encinas. Produce 
cereales, vino, aceite, maderas y carbón de leña. 
Cría de ganados. Camino vecinal á Navata, don- 
de entronca con la carretera de Besalú á Figue- 
ras. Carreteras á Cistella, Cabanellas y Vilademi- 
res. Tiene la pobl. dos parr., la antigua de Sant 
Felíu, cedida por el obispo de Gerona, Bernardo 
Humbert, á los agustinos en 1109 y reedificada en 
1718. Tiene agregada la ermita de los Apóstoles en 
el cerro Valentí, á 2 km. La parr. de Santa María 
data de 1081, secularizada y convertida en colegia— 
ta en 1592, Tuvo privilegios é inmunidades. Con- 
serva un frontis románico, con una notable portada 
y curiosa pila de agua bendita, formada por tres ca- 
piteles románicos colocados uno sobre otro. Servicio 
de carruajes á Figueras. Sindicato agrícola. 

Lranó (Joaquín). Biog. Profesor de piano espa= 
ñol, m. en Gerona en 1878. Colaboró en varias re- 
vistas y publicó un Método analítico para el estudio 
del Solfeo (Barcelona, 1860). 

LLADOIRO. Geog. Ald. de la prov. de Lugo, 
mun. de Fonsagrada, parr. de San Cristóbal de 
Cuinas. 

LLADONENSE. adj. Natural de Lladó (Gero- 
na). U. t. c.s. e. || Perteneciente ó relativo 4 dicha 
población española. 

LLADORRE. Geoy. Mun. de 301 
formado por los lugares siguientes: 


Kilómetros Edificios Habitantes 


e. y 718 h., 


Ayneto, á Ez DES 15 36 
Boldos idos aa da 36 63 
Boldos SUI o RS 19 44 
Md 4 69 220 
AA a AAN 30 88 
MAA Os a 93 259 
Grupos inferiores y e. dise- 

MNnAdo A — 39 8 


El censo de 1910 le asiena 773 h. de derecho. 
Corresponde á la prov. de Lérida, p. j. y 428 km. 
de Sort. Está en los límites de Francia, á la izq. del 
Noguera de Cardós, terreno montuoso que produce 
algo de grano, patatas y pastos. Tabescán es el 
lugar mayor y más próximo á la frontera en la con 
fluencia de dos riberas que bajan del puerto de Ta- 
bescán y del de Lladorre (con el alto Montcauvo 
entre ellas), formando el citado río. Durante el in- 
vierno las nieves interrumpen los trabajos yes la 
causa porque muchos individuos emigren á Francia. 
Aserraderos y molinos de harina. 


LLADEN — LLADURS 


LLADÓS Y RÍUS (Masín). Bioy. Ingeniero 
industrial y literato español; fundo y dirigió el pe- 
riódico 41 Porvenir de la Industria, y murió en Bar- 
celona en 1886. Fué diputado á Cortes por Tarra- 
gona en 1872 y cultivó la literatura dramática. Es- 
cribió la zarzuela de espectáculo: Cuerdo y sin luna, 
ó Selenomanía, que se representó en Barcelona en 
1876. Dejó inédito un drama pasional en tres actos y 
varias piezas cómicas. Afiliado al partido liberal, pri- 
meramente, se retiró en 1878 de la política activa, 
en la que experimentó más sinsabores que éxitos. Fué 
profesor de la Escuela de Ingenieros industriales de 
Barcelona. Escribió: Aritmética (Barcelona, 1855). 
Sistema métrico decimal (Barcelona, 1871), y Vocio= 
nes de gimnasia higiénica (Barcelona, 1876). 

LLADRAL. m. prov. Ast. y Sant. LanraL. U. 
m. en pl. 

LLADRÉS. (coy. Cas. de la prov. de Gerona, 
mun. de Palafrugell. 

LLADRÓ Y MALLI (Ranóx). Autor dramá- 
tico español, n. y m. en Valencia (1825-1896). 
Hijo de una modesta familia, apenas tuvo las pri- 
meras nociones de lectura y escritura, aprendió el 
oficio de encuadernador, dedicándose después á te- 


jedor de seda. Las horas que le dejaba libre el tra- 


bajo las dedicaba al estudio, y más tarde ingresó 
en una compañía como apuntador. En 1849, y en- 
contrándose en Alicante, dió á la escena su prime— 
ra obra, Los cómplices y el desheredado, con un éxi- 
to satisfactorio. Siguiendo el ejemplo del popular 
Bernad y Baldoví, compuso varios juguetes en va- 
lenciano, siendo los primeros Rafaela la Alanera, 
Bl sereno de Alfafár y Sénto el de Meliana, que 
se estrenaron en el teatro de Ja Princesa. Pasa- 
dos algunos años, dió nuevas producciones escénicas, 
entre las que figuran los dramas Bl reliquiari de 
vlata y Els fransesos en Valencia, y las piezas La 


Mila del bombero. El titot de Nadál. La boda y el em- 


dobit, La demaná de una novia y Una mit en la fra, 
que fueron muy aplaudidas. En 1878, y cón motivo 
de la lectura en el Ateneo-Casino Obrero de un poe- 
mita suyo titulado Llucrecia profanada, se inició la 
fundación de la sociedad Lo Rat-Penat, á la que 
siempre perteneció, y de la que era últimamente so- 
cio honorario. Su último trabajo dado á la prensa 
fué un opúsculo titulado Zo ideal. Dejó, además, 
varias obras inéditas, entre las que se cuentan dra-— 
mas, comedias y juguetes. 

LLADRÓS. (eo. Lug. de la prov. de Lérida, 
mun. de Estahón. 

LLADURS. (Geo. Mun. de 280 e. y 635 h., 
formado por las entidades siguientes: 


Kilómetros Edificios Habitantes 


Hostal de Cirera, casa ayun- 
tamiento á . A 4 1 

Lladurs, casas de labor á . 3 3 8 

Sirera, caserío de . 2 

Grupos inferiores y e. dise- 
minados de . 


214 611 


Corresponde á la prov. de Lérida, dióc y p.j. de 
Solsona, de cuya ciudad dista 6 km. Terreno acci- 
dentado, cuyas aguas bajan al de Cardoner, por los 
torrentes de Foix y de Lladurs, hacia el E., mien- 
tras que el río Negre se escurre hacia el S. para 
desembocar en el Segre, mediante la Ribera Salada. 
Produce granos, legumbres, patatas y pastos. Mo-= 
linos de harina. Cada caserío tiene su iglesia, de las 
cuales hay cinco parr. de entrada (Lladurs, La 


LLAFRANC — LLAGOSO 


Llena, Montpol, Timoneda y Los Torrents). Cría 
de ganado lanar, vacuno y de cerda. Aserraderos y 
molinos de harina. 

LLAFRANC. Geoy. Playa y cas. de la prov. de 
Gerona, mun. de Palafrugell. Lugar de veraneo y 
vestigios de una antigua pobl. fenicia ó griega, 

LLAGA, 1.* acep. F. Plaie.—It. Piaga.—In. Sore. 
—A. Wunde.—P. Chaga. — C. Llaga, nafra.— E. Vundo. 
(Etim. — Del lat. plaga.) ULncErA (1.2 acep.) || fig. 
Cualquiera dolencia ó enfermedad del alma. [| ant. 
Plaga, calamidad. 

INDIGNARSE LA LLAGA. fr. Árag. Irritarse, en 
conarse Ó empeorarse. [| La MALA LLAGA SANA, LA 
MALA FAMA MATA. ref. Denota cuán difícil es bo- 
rrar la mala opinión, una vez adquirida. || Rexo- 
VAR LA LLAGA, Ó LAS LLAGAS fr. fig. RENOVAR LA 
HERIDA. [| SaNaN LAS LLAGAS, Y NO MALAS PALA 
BRAS. ref. con que se reprende á los murmuradores, 
y se ponderan los irreparables daños de una mala 
lengua. 

Lraca. 4/64%. La junta vertical que queda entre 
dos ladrillos de una misma hilada, en las fábricas, € 
igualmente la cantidad de mortero en ella contenida. 
La llaga es siempre normal al tendel. 

Laca. Pat. Nombre antiguo aplicado á las úlce— 
ras y las heridas de cierta extensión y profundidad. 
V. HeriDa y ULcEra. 

Lracas DE Cristo (Las ó Las cinco). Rel. La 
memoria y consideración de las heridas que recibió 
Jesucristo al ser clavado en cruz, fueron, ya desde 
los primeros “tiempos del Cristianismo, materia de 
devoción para los cristianos, ya que de aquellas cin- 
co heridas manó la sangre que había de vivificar á 
la Iglesia. En los siglos medios, el resurgimiento de 


Las llagas de Cristo. Grabado del siglo xy 
(Biblioteca Nacional) s 


la vida religiosa y la actividad de san Bernardo y 
san Francisco de Asís, junto con el entusiasmo de 
los eruzados que regresaban de Tierra Santa, dieron 
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grande impulso 4 esta devoción, que tuvo como su 
complemento en la del Sagrado Corazón de Jesús 
[V. Corazón DE Jesús (Devoción AL SAGRADO)]. La 


Alegoría de la llaga del costado de Jesneristo 
(De un libro de horas del siglo xv) 


Iglesia, correspondiendo á la devoción de los fieles, 
instituyó la fiesta de las Cinco Llagas, con oficio 
propio y rezo especial en el viernes después de la 
3.? dominica de Cuaresma, la cual data (en su pri- 
mitivo origen) del monasterio de Fritzlar (Turingia), 
en donde, en el siglo x1v, se celebraba en el viernes 
infraoctava del Corpus, y en el siglo xv se propagó 
á varias localidades y fué incluída en los breviarios 
de las órdenes carmelitana, franciscana y domi- 
nicana. 

Bibliogr. Dreves, ÁAnalecta hymnica medii aevi 
(1886-1903), XXIV, 20; Beringer, Die Abláse (Pa- 
derborn, 1906), 173-175, 

LLaGas Dg Cristo (ImPRESIÓN DE Las). V. Es- 
TIGMATISMO. 

LLAGADEN. (Ge07. Hacienda del Perú, dep. y 


| prov. de Cajamarca, dist. de Magdalena; 200 h, 


LLAGADOR, RA. adj. y s. ant. Que llaga. 

LLAGADURA. f. ant. LLAGAMIENTO. 

LLAGAMIENTO. m. ant. LrLaGa. 

LLAGAR. v. a, Hacer ó causar llagas. U.t.c. r. 
| ant. Herr. 

Deriv. Llagable. Llagado, da. Llagante. 

LLAGATIVO, VA. adj. Que causa Ó puede 


causar llaga. 


LLAGDEHUIN. Geo. Volcán de Chile. V. Ca- 
LLAQUI. 

LLAGO. Geoy. Lug, de la prov. de Oviedo, 
mun. de Soto del Barco, parr. de San Pedro de Soto 
del Barco. 

LLAGOSIDAD. f. Calidad de llagoso. 

LLAGOSO, SA. adj. ant. Que tiene llagas. 


LLAGOSTERA — LLAGUA 


Llagostera. — Vista general y Plaza de la Constitución 


LLAGOSTERA. Geog. Mun. de 1,266 e. y 
4,148 h., formado por la villa de su nombre y los 


caseríos siguientes: 
Kilómetros Edificios Habitantes 


Llagostera, villa de . . . . ES ZO 
Vehinat de Bruguera, 4. . 3 91 314 
Id. de Cantallops, 4... 1 35 106 
ld. de Creu de Serra, á. . Il 121 
Id. de Fonolleras ó de Poca- 

" Anrina a tata 00, 47 131 
Td Md Gan 15 28 80 
CELICA ES oavoro 1 45 143 
Id. de Llobatera, 4 . . .. il 34 114 
Td. de Mata, dá» 2 20 95 
1d Ade Panedas a E O 33 159 
ld. de San Lorenzo, 4... 4 49 196 


E] censo de 1910 le asigna 4,192 h. de derecho. 
Corresponde á la prov., dióc. y p.j. de Grerona. Ocu- 
pa las vertientes occidentales de la sierra de Gavarres 
y las opuestas de la sierra costanera, cuyos estribos 
accidentan el terreno. Cerca de la villa hay un llano 


F = 


Llagostera — Iglesia parroquial 


de 10 km.? que se extiende hacia Cassá de la Selva. 
Cerca se origina el Ridaura y varias rieras que ba= 
ian de la sierra costanera. F. c. de Gerona á San 


Felíu de Guíxols y carreteras 4 Gerona, Caldas de 
Malavella, Tossa, Vidreras y Sils. Agricultura y 
cría de ganado de cerda. Fáb. de electricidad. 

La villa está en un cerrito rodeado de terreno llano, 
en cuya cima se destaca la iglesia parroquial y las 
ruinas de un antiguo castillo. Dista 20 km. de Gero— 
na y 9 de la estación de Caldas de Malavella en el 
f. c. de Barcelona á Francia. Escuela de Bellas 
Artes, subvencionada por la 
Diputación. La iglesia pa— 
rroquial es gótica de 2 ¡LACUSTARIA 
espaciosa nave, data del si- [Ml ! 
glo xvi, pero la fachada es 
moderna. Al entrar en la vi- 
lla hay la finca Albertí, que 
tiene una capilla pública gó- 
tica del año 1588. En el ve- 
cindario de Panedes hay una 
fuente de aguas bicarbona- 
tadocálcicas y ferruginosas. 
La industria principal es la 
fab. de tapones de corcho, 
contándose 68 establecimientos de este género, $ 
que debe la villa su prosperidad é importancia. Tie- 
ne colegios, orquestas y casino. : 

Es la antigua Lacustaria (año 922), citada tam- 
bién como Lagostera (993) y Lagustaria, otras veces, 
por derivarse esta palabra de Lacus, lago. Efectiva 
mente existió allí un lago, hoy desaparecido. Jaime 1 
le otorgó privilegios en 1240 bajo el título primero, 
y Alfonso II. en 1288, vendió su castillo al vizconde 
de Rocaberti. Pedro III la erigió en baronía en 1375 
á favor de Gastón de Montcada, que ya lo poseía en 
1359 y contaba en esta fecha 104 fuegos. 

LracosTEra. Geog. Arrabal de la prov. de ero- 
na, mun. de Llers, 

LLacostERA Y Sana (Francisco). Biog. Médico 
español, n. y m. en Barcelona (1831-1885). Estudió 
en su ciudad natal y alcanzó gran fama y provecho 
en el ejercicio de su profesión. Perteneció á la Real 
Academia de Medicina y Cirugía de Barcelona y 
á otras muchas de provincias, y escribió los siguien- 
tes trabajos: Del empleo de los calomelanos en lar 
pulmontas refractarias ó inaccesibles dá los usual s 
medios de tratamiento (Barcelona. 1867), Las consti- 
tuciones médicas (Barcelona, 1870), Breves considera- 
ciones sobre la vacuna y la vacunación (Barcelona, 
1879), y Aforística catalana (Barcelona, 1883). 

LLAGOSTERENSE. (eoy. adj. Natural de 
Llagostera (Gerona). U. t. e. s, Il Perteneciente ó 
relativo á dicha población española. 

LLAGUA. (Geoy. Playa de Chile, al N. del canal 
¡ del Chacao. cerca de Carelmapu. Lavaderos de oro 


¡en explotación en el punto donde des. el barranco 
de Chocoy. 


1 


Escudo de Llagosters 


LLAGUAPI — LLALLAHUA 


LLAGUAPI. Geog. V. Lavarrk. 

LLAGUEN. Geo. Ald. y hacienda del Perú, 
dep. de Libertad, prov. de Otusco, dist. de Sinci- 
cap; 300 h. 

LLAGUERO. m. ÁA/bañ. y Cant. Herramienta 
que consiste esencialmente en un hierro prismático ó 
cilíndrico que se emplea para señalar ó retundir las 
llagas y juntas en una obra de albañilería. 

LLAGULÉ. m. Germ. Furco. 

LLAGUNES (Las). (eo. Lug. de la prov. de 
Lérida, mun. de Soriguera. 

LLAGUNO. (Geo. Barrio de la prov. de San- 
tander, mun. de Valle de Guriezo. 

LLacuxo. Geog. Colonia de la Rep. Argentina, 
prov. de Santa Fe, dep. de San Martín, dist. de 
Sastre. Est. f. c. en San Jorge. 

LLnacGuno y AmíroLa (Eucenio). Biog. Escritor 
español, m. en Madrid en 1799. Fué primer oficial 
de la secretaría del Estado y despacho universal, 
perteneció á la Academia de la Historia y era caba- 
lero de la orden de Santiago. Sempere, en su 
Ensayo de una biblioteca española de los mejores escri- 
¿ores del reinado de Carlos 111, hace grandes elo- 
gios de LLaGuNO, sobre todo por la traducción de 
la Atalia, de Racine (Madrid, 1754), y de otra obra 
francesa titulada Crianza física de los niños desde su 
nacimiento hasta la pubertad (Madrid, 1765). Ade- 
más, publicó y enriqueció con notables notas críti- 
cas é históricas las Crónicas de los reyes de Castilla 
don Pedro, don Enrique II, don Juan I, don Enri- 
que III, de Pedro López de Ayala (Madrid, 1779), 
y la Crónica de don Pedro Niño, conde de Buelna, 
por Gutiérrez Díez de Gámez, su alférez, que contie- 
ne, además, la Historia del Gran Tamerlán, e Itine—= 
rario, y enarración del viaje y relación de la Embara- 
da que Ruy Gonzalez de Clavijo lo hizo por mandado 
del muy poderoso Señor Rey don Enrique el III de 
Castilla: y un breve discurso fecho por Gonzalo ÁArgo— 
te de Molina para mayor inteligencia de este libro 
(Madrid, 1782). Entre sus obras originales figura 
une Voticia de los arquitectos y Arquitectura de 
España, corregida y publicada en 1829 por Ceán 
Bermúdez. El nombre de LLaGuno ha sido incluído 
en el Catálogo de Autoridades de la Lengua, de la 
Academia. 

LLAGUNDA, f. 5of. Género de plantas sapin— 
dáceas, cosignieas, fundado por Ruiz y Pavon; son 
árboles, ó arbustos de 2 6 3 m., con hojas sencillas 
ó ternadas, folíolas aserradas, cubiertas en la juven- 
tud generalmente con glándulas sentadas ó pedicela- 
das, flores aisladas, axilares, con dos bracteíllas, 
ó en dicasios ó cicinos paucifloros, más cortos que 
las hojas, terminados por una flor femenina frecuen- 
temente; zigomorfas, con disco, sin pétalos, con 
ocho estambres, arqueados hacia abajo en las mascu- 
linas. Comprende dos especies de las montañas 
andinas desde Nueva Granada á Chile. L. mitida con 
hojas mayores; L. glandulosa con glándulas senta— 
das; la primera tiene una variedad mollis con abun— 
dancia de pelos. Las semillas esféricas y sin arilo, 
con testa brillante y dura, se emplean para rosarios, 
por lo que se le llama árbol de cuentas. 

LLAHUÉN. (De igual voz araucana, que signi- 
fica fresa.) (Greog. Isla de Chile, prov. de Chiloé, 
al E. de Quinchao y junto á la costa continental. 
También se llama Llahuenguapi. [| Fundo de la 
prov. de Maule, cerca de la ald. de Portezuelo. | 
Punta de-la costa O. de la isla Chiloé, inmediata 
al N, del morro Alguac. 
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LLAHUICUY. (Etim. —Del araucano ¿ahwy, 
llave ó puerta, y cuy, mano.) Geog. Fundo de Chile, 
prov. de Maule, cerca de Quitento. 

LLAHUIMÁVIDA. (Etim. — Del araucano 
llahuy, puerta, y mahuida, montaña.) Geog. Fundo 
de Chile, prov. de Nuble, inmediato al E. de San 
Carlos, 

LLAHUÍN. Geoy. Cerro de Chile, al SO. de 
Combarbalá, en un estribo de los Andes, entre los 
dep. de Combarbalá é Illapel. Próximos están los ce- 
rros de Llaucavén y Lampangui, donde se descu— 
brieron vetas de oro en 1710. || Minas de oro en la 
prov. de Aconcagua, al E. de Petorca y cerca del 
río que baña dicha ciudad. Altura, 1,700 m. 

LLAHUINCO. Geoy. Riach. de Chile, prov. de 
Llanquihue, dep. de Osorno, que corre de O. á E., 
entre bosques y des. en la oril. izq. del río Negro. 

LLAICHA. (Geoy. Cas. de Chile, al extremo S. 
de la isla de Puluqui. 

LLAILLA Y. (Etim. — Duplicación del arauca— 
no l/agh, pedazo, dos pedazos.) Geog. Villa de Chile, 
prov. de Valparaíso, est. f. c. de Santiago á Valpa- 
raíso, á igual distancia de ambas ciudades (82 km.), 
en la oril. S. del río Aconcagua; 3,313 h. Está en 
una llanura bien cultivada, ceñida de sierras por 
el SE. á SO. Fundición de minerales de cobre y 
plata. Es cab. de un mun. de 7,000 h. 

LLAIMA. Geog. Fuerte de la prov. de Cautín 
(Chile), al S. del volcán de su nombre y oril. der. 
del riach. Huichahue. Fué construído en 1882. || 
Volcán de la misma prov., en la parte occidental de 
la cordillera de los Andes, á 65 km. al E. de Temu- 
co, 3,011 m. de a., con dos cráteres. Todo el año 
tiene nieves. Su lat. es á los 38% 44”. En el año 1864 
tuvo erupción y á menudo se observan llamaradas en 
su cima. [| Ald. al pie de un paso de la cordillera, 
llamado también de Llaima, 60 km. al E. de Temu- 
co, sitio de descanso de las caravanas que trafican 
con la Rep. Argentina. 

LLAINO. Geo. Barrio de la prov. de Santander, 
mun. de Corvera. 

LLAIPÉN ó LLALPÉN. Geoy. Cerro de Chi- 
le, prov. de Maule, en la sierra de Cuiquén. 

LLALAI. Geo. Sierra de la colonia portuguesa 
de Mozambique (Africa oriental), sit. hacia el meri- 
diano 39” E. y al S. del paralelo 20% N. La atravie- 
sa el río Ligonya. 

LLALLACURA. (eo. Lug. y vado del río 
Cautín (Chile), 13 km. arriba del fuerte de Lautaro. 

LLALLAGUA. (Geoy. Serranía de Bolivia, dep. 
de Oruro, prov. de Carangas, cant. de Turco. Tieno 
un anexo á dicho cant. y á 6 leguas de la pobl. || 
Cerro del mismo dep., prov. de Paria, cant. de Poo- 
pó, con minas de plata y estaño. [| Cant. y lug. de 
Bolivia, dep. de Potosí, prov. de Charcas; 2,000 h. 
Minas de estaño en explotación. Se encuentra en un 
cerro de 4,400 m. de a. (3,800 en su base), 4 60 km. 
de la est. de Challapata y 90 de Oruro. Producía en 
1905 unos 90 quintales diarios de barrilla de estaño 
(ley de 70 por 100 de estaño de primera calidad). 

LLALLAGUANY. (Geoy. Cerro de Bolivia, 
dep. de Oruro, prov. de Paria, cant. de Poopó. Mi- 
nas de plata. 

LLALLAHUA. (Geo. Ald. del Perú, dep. 
de Puno, prov. de Asángaro, dist. de Santiago; 
1.900 h. | Hacienda del dep. de Cuzco, prov. de 
Chunvivilcas, dist. de Livitaca; 165 h. || Ald. del 
dep. de Puno, prov. de Chucuito, dist. de Pisaco— 
ma; 200 h. 
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LLALLAUQUÉN. (Geoy. Pob]. de Chile, prov. 
de O'Higgins, 3 km. al N. de la confl. de los ríos 
Cachapual y Tinguiririca y 20 al NO. de Peumo. 
Mun. de 5,137 h., de los cuales un millar en la pobl. 
Escuelas, molinos, etc. 

LLALLI. Gcoy. Pobl. y dist. del Perú, dep. de 
Puno, prov. de Ayaviri; 1,200 h. Cultivos de ceba= 
da, papas, quinúa, ollucos, habas y cañahua. Lla— 
mas, ganado vacuno y lanar. Est. f. c. en Chuqui- 
bambilla, á 17 km. 

LLAMA. 1. acep. F. y A. Flamme.—lt. Fiamma. 
—In. Flame. —P. Chamma. —C. Flama. — E. Flamo. 
(Etim.—Del lat. fJamma.) f. Masa gaseosa en com- 
bustión, que en forma puntiaguda sale de los cuerpos 
que arden, y despide luz de vario color. [| fig. Efica- 
cia y fuerza de una pasión ó deseo vehemente. 

Hur DE LAS LLAMAS Y CAER EN LAS BRASAS; SA- 
LIR DE LAS LLAMAS Y CAER EN LAS BRASAS. refs. SaL- 
TAR DE LA SARTÉN, etc. 

En LLama. m. adv. Mar. Desígnase con él una 
de las maneras particulares de tomar los rizos en los 
faluchos. 

LLama. (Etim.—Vozamericana.)m. Mamífero ru- 
miante. Es propio de la América del Sur, vive en 
domesticidad, se aprovecha su leche, carne, lana y 
piel, y sirve como bestia de carga. || Zcnad. Oveja. 
Según la Real Academia Española, esta voz es mas- 
culina, pero los cronistas de Indias y los escrito- 
res americanos la usan siempre como femenina. 

LLama. (Etim.—Del lat. lama.) f. Terreno pan= 
tanoso en que se detiene el agua manantial que bro- 
ta en él. 

LLama. Árguit. Adorno de escultura que se pone 
sobre los vasos y candelabros y en los fustes de las 
columnas cinerarias, imitando la flama del fuego que 
surge de ordinario en formas puntiagudas. Dícese 
más en plural. 

LLama. f. Mar. Empalme de las dos piezas que 
forman la entena de un barco latino. Se dice más 
generalmente llamas. 

Lama. Zool. Nombre vulgar de los mamíferos ay- 
tiodáctilos rumiantes, de la familia de Jos camélidos, 
pertenecientes á la especie Auchenia lama Desm. 
(V. los caracteres del género Auchenia lllio., en el 
art. AUQUENIA). Alcanzan estos animales una alzada 
de 120 m. á la altura de las espaldillas y tienen la 
cabeza relativamente pequeña, el pecho y la parte 
anterior de la articulación del tarso con callosidades, 
la parte inferior de la cola vellosa y el pelaje lanoso 
y de color muy variable, blanco, ocráceo, leonado, 
pardo más ó menos obscuro ó negro, á menudo blan- 
co con manchas de color ó colorado, 6 negro con 
manchas blancas. Vive la llama en las regiones mon- 
tañosas altas de la parte de la América del Sur que 
comprendía el antiguo Imperio de los Incas. abun— 
dando especialmente en Bolivia y en parte del Perú; 
no se le conoce en estado salvaje, sino el de domes- 
ticidad, en el que la tenían ya los peruanos en la épo- 
ca incaica; se la utiliza principalmente como bestia 
de carga, pero se utilizan también de ella la carne, 
que es comestible; la leche, la piel, que sin curtir se 
aprovecha para hacer una especie de sandalias llama. 
das ojotas; la lana, con la cual se confeccionan teji- 
dos bastos, y aun los huesos, con los que se fabrican 
diferentes utensilios, La cría y el cuidado de las lla 
mas está completamente en manos de los indios, que, 
para alimentarlas, suelen limitarse á soltarlas en el 
monte, á menudo sin pastor que las vigile, para que 
coman el musgo y las hierbas espontáneas; los reba= 
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ños son casi siempre bastante numerosos: para log 
transportes se emplean únicamente los machos, lle= 
vando cada animal una carga de 30 á 50 kg. Nece- 
sitan las llamas pocos cuidados, pero exigen, en 
cambio, un trato poco duro; son muy sensibles y 
reacias al castigo; si se las carga demasiado se tum= 
ban en el suelo y es imposible conseguir que se le- 
vanten sin descargarlas antes; andan siempre una 
detrás de otra, deteniéndose de vez en cuando á pa- 
cer y recorriendo el camino lentamente, por jorna- 
das de 15 á 18 km.; su paso es en extremo segu= 
ro, por lo cual se las puede utilizar para conducir, 
por los escabrosos senderos de los Andes, las mer—= 
cancías más frágiles. Los primeros conquistadores 
españoles encontraron en el Perú inmensos rebaños 
de llamas, que eran ya utilizadas como bestias de 
carga y se sacrificaban además en ciertas ceremo- 
nias religiosas; la introducción en América de las 
caballerías hizo disminuir algo su importancia, pero 
siguen, sin embargo, siendo empleadas en gran 
número, á pesar de la lentitud desu marcha y de lo 
reducido del peso que pueden llevar, porque la segu- 
ridad de su paso les hace accesibles caminos que di- 
fícilmente lo serían para caballos y mulos, y porque, 
además, resisten mejor que cualquier otro animal de 
carga las inclemencias del clima de los pasos eleva- 
dos de la cordillera andina. y su manutención, por 
otra parte, es fácil y económica. 

Lrama. f Quím. y Fís. 1) Gas Ó vapor en combus- 
tión en el seno del aire con producción de calor 
y de luz. Todos los cuerpos que pueden ser encen= 
didos en el aire y que arden con llama son tan 
volátiles que á la temperatura de inflamación se con- 
vierten en vapor, ó bien son tan fácilmente descom= 
ponibles que, á esta temperatura, se descomponen y 
todos ó parte de los productos de su descomposición 
son gases Ó vapores, Los cuerpos que no son tan vo-= 
látiles ó tan descomponibles, al arder en el aire se 
ponen candentes sin dar llama: esto es lo que ocurre 
á las partículas de hierro que se desprenden del es- 
labón ordinario cuando se emplea para encender 
fuego. Cuando se calienta madera, grasas, hulla, 
etcétera, fuera del contacto del aire, á determinada 


“temperatura, se desprenden gases inflamables que 


pueden ser llevados á otro sitio y allí ser encendidos; 
ejemplo de ello tenemos en el gas del alumbrado 
procedente de la hulla. Si se calientan estos mismos 
cuerpos en el seno del aire y á una temperatura 
apropiada, el gas desprendido se inflama en seguida 
que se forma y parece que es el cuerpo mismo que 
arde y no sus productos de descomposición. 

Cuando se enciende una corriente de un gas in- 
flamable, solo se efectúa la combustión en los puntos 
en que el gas está en contacto con el aire, esto es, 
en la periferia de la corriente gaseosa, de manera 
que la llama forma una capa cónica que recubre un 
núcleo de gas que no arde. Introduciendo oblicua 
mente en el interior de la llama el extremo abierto 
de un tubito, sale por éste el gas que todavía no ha 
entrado en combustión. 

La llama puede ser luminosa ú obscura (de escaso 
poder iluminante), según la naturaleza de sus com- 
ponentes. La llama de un cuerpo será brillante ó lu— 
minosa cuando uno de los productos de la combus= 
tión sea un cuerpo sólido. Las partículas de este 
producto sólido, mantenidas en suspensión en la 
llama, se calientan al rojo blanco por la elevada teme 
peratura que en ella se produce y de este modo irra- 
dian una luz intensa. Por el contrario, arden con 
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lama no brillante ú ebscura todos los gases y vapo- 
res que dan únicamente como productos de combus- 
tión cuerpos en estado gaseoso. No obstante, la llama 
de tales cuerpos se vuelve luminosa con sólo intro= 
ducir en ella cuerpos sólidos y que éstos se pongan 
incandescentes. Las llamas brillantes de las velas, 
del gas del alumbrado, de muchas lámparas, etc., 
deben su brillo á partículas de carbono calenta- 
das á alta temperatura. En este caso los hidrocarbu- 
ros más ricos en carbono se descomponen por la com- 
bustión en hidrocarburos menos carburados y carbón; 
por ejemplo, el etileno, C¿H,, se descompone en 
metano, CH,, y carbono, C, que queda en libertad 
finamente divido y, calentándose hasta la incandes= 
cencia, produce el brillo de la llama. Introduciendo 
en esta llama un objeto frío, á consecuencia del des 
censo de temperatura producido. se deposita sobre 
él carbón muy dividido en forma de hollín. En cam- 
bio, si se inflama el hidrógeno ó el alcohol, la llama 
no es luminosa, ya que en ambos casos los productos 
de la combustión son gaseosos: cuando arde el hidró- 
geno se forma vapor de agua, y cuando arde el alco- 
hol se forma vapor de agua y anhídrido carbónico. 

La intensidad luminosa de una llama depende de 
la naturaleza química de las substancias puestas en 
incandescencia en ella, de Ja temperatura lograda y 
de la densidad de los gases de la misma. Los óxidos 
de zirconio, torio, itrio, etc., incandescentes, irradian, 
por ejemplo, una luz más intensa que la producida 
por incandescencia á igual temperatura del carbón, 
del cloruro sódico, etc. Si. por otra parte, el azufre, 
el fósforo, etc., arden en el oxígeno puro con mucho 
mayor brillo que en el aire atmosférico, es porque en 
éste los gases de la llama están diluídos por el nitró- 
geno indiferente y en consecuencia la temperatura de 
combustión no se eleva tanto como en el oxígeno puro. 

En toda llama carbonosa brillante. tanto si es de 
gas del alumbrado como de una bujía, se pueden 
distinguir tres partes: un núcleo ó cono interior obs- 
curo 4 4”, que contiene gases ó vapores sin quemar: 
una capa muy brillante ef y, que ro- 
dea á dicho cono y en la cual se efec- 
túa una combustión de los hidrocar— 
buros por el oxígeno de la atmósfera, 
elevándose con ello la temperatura y 
produciéndose en consecuencia una ul- 
terior descomposición de los hidrocar— 
buros con separación de carbón incan- 
descente: finalmente, una tercera zona 
poco brillante ¿c 4, en la que el oxí- 
geno exterior, que tiene libre acceso, 
produce la completa combustión del 
carbono puesto en libertad en ey y 
calentado allí al blanco. Las diferentes 
partes de la llama actúan químicamen- 
te de distinto modo sobre los cuerpos 
que en ella se introducen. Si con un 
alambre de platino ó con una fibra de 
asbesto se pone un cuerpo oxigenado 
en la parte media brillante e.£y de la llama, los gases 
combustibles, fuertemente calentados, y el carbón 
incandescente, finamente dividido que en la misma 
existen, le quitan el oxígeno (el cuerpo se reduce). En 
cambio, si se ponen cuerpos fácilmente oxidables en 
la capa externa, débilmente luminosa, de la llama, á 
causa de la elevada temperatura y de la abundancia de 
oxígeno, se combinan fácilmente con éste (se ovidan). 

Toda llama brillante de gas ó de bujía, así como 
todas las llamas que deben su brillo al carbón fina- 
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mente dividido incandescente, se pueden convertir 
fácilmente en llamas no brillantes. Si se hace llegar 
al cono interior obscuro a a” una corriente de aire, 
no se puede ya separar carbón que por su incandes- 
cencia dé brillo á la llama, porque todo el carbono se 
convierte en anhídrido carbónico por haber ahora su- 
ficiente cantidad de oxígeno. Al mismo tiempo que 
esta disminución ó supresión del brillo de la llama, 
hay en ella un aumento de temperatura, pues la 
combustión es más completa y más rápida. Estas 
llamas no brillantes se emplean en la calefacción 
(mechero de Bunsen) de Meker, etc., y en el alum—- 
brado (mechero Aver). 

La temperatura de la llama depende de la natura- 
leza de los cuerpos que arden y de los productos de 
la combustión. No todos los cuerpos dan la misma 
cantidad de calor cuando experimentan una combus- 
tión completa; además, los diferentes productos de 
combustión necesitan cantidades distintas de calor 
para ser calentados á una determinada temperatura. 
Cuando se mezcla á un gas que arde otro gas no 
combustible, como el gas carbónico ó el nitrógeno, 
la temperatura de la llama disminuye, pudiendo ]le- 
gar á ser la llama tan poco caliente que apenas se 
puede encender en ella un trozo de papel. 

La coloración de la llama es distinta según la na- 
turaleza de los gases que arden, y sobre todo, según 
la naturaleza de la luz que irradian los productos de 
la combustión gaseosos y sólidos que en la llama 
existen incandescentes. Si se introduce, con un 
alambre de platino, una pequeña cantidad de un 
metal ó de un compuesto metálico volátil en una 
llama no brillante, aparece en la llama una colora= 
ción característica, en muchos casos, para los respec- 
tivos metales; así, colorean la llama, por ejemplo, 
las sales potásicas en violeta, las sales sódicas en 
amarillo, las sales líticas en rojo, las sales báricas 
en verde. etc. Por esta propiedad se puede recono- 
cer la presencia de estas substancias; sin embargo, 
esto sólo será posible cuando se trate de la presencia 
de uno solo de estos cuerpos que colorean la llama, 
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porque, si existen juntos dos ó más, se mezclan las 
coloraciones particulares simultáneamente produci- 
das. Pero á veces puede solventarse la dificultad mi- 
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rando la llama á través de vidrios de color apropiado 
y, siempre, mirando la llama á través de un prisma 
que esté en adecuadas condiciones (espectroscopio), 
pues la desviación que la refracción hace' sufrir ú 
cada rayo de luz es distinta para cada color. 

Si bien las llamas ordinarias están formadas por 
gases que arden en el aire, existen llamas de gases 
que arden en otras condiciones. Así el hidrógeno ó 
el gas del alumbrado arden en el seno del aire ó del 
oxígeno, pero también el oxígeno puede arder en el 
seno del hidrógeno ó del gas del alumbrado. De- 
muéstrase esto mediante el aparato que representa 
el segundo grabado. Por «a se hace entrar una co- 
rriente de hidrógeno; éste desaloja el aire del tubo 4 
y sale por el extremo del tubo en (/ que une 4 con 
B. Al mismo tiempo se hace entrar oxígeno por el 
tubo » y se enciende el hidrógeno en el tubo B. Así 
se obtendrá una llama de hidrógeno dentro de una 
atmósfera de oxígeno; si entonces se quita el tapón de 
Á y se aplica á 5, la llama pasa de B 4 4, ardiendo 
el oxígeno en”el seno del hidrógeno. Con este apara- 
to se demuestra la reversibilidad de estas llamas. 
Las dos pinzas de tornillo a y ) siryen para graduar 
la salida de los respectivos gases. 

La reversibilidad de la llama de gas del alumbra= 
do en el aire puede demostrarse con un sencillo apa- 
rato formado por una alar— 
gadera, cuya boca está ce— 
rrada por un tapón atrave— 
sado por un tubo de vidrio 
recto y ancho y otro aco- 
dillado por donde se hace 
entrar el gas del alumbrado 
(V. el grabado adjunto). Es- 
tando tapado con un tapón 
Ñ de corcho el pico a y en- 
V trando el gas por q se en— 

X ciende éste en c; en seguida 
se destapa « y se enciende el 
gas que sale por el pico de la 
alargadera. Inmediatamente 
se observa que la llama que 
ardía en c pasa á 5. En este 
momento, pues, en el inte- 
rior de la alargadera se ve, 
en 5, una llama de aire den- 
tro del gas del alumbrado, 
mientras que éste arde en el 
extremo abierto de la alar— 
gadera en el seno del aire. 

2) Las llamas fueron los 
primeros manantiales de luz 
que se usaron en espectros— 
copia y en ellas se observó 
el primer espectro discontinuo. En los primeros 
tiempos se empleaba casi exclusivamente la llama 
del alcohol. Talbot y Brewster introdujeron en es- 
pectroscopia la llama de la mezcla detonante. Anti- 
guamente en los espectros en que se usaba la llama, 
aparte del de la substancia introducida en la llama se 
observaba siempre el espectro de ésta. Sin embargo, 
cuando en 1857 se descubrió el mechero de Bunsen. 
que permitió elevar la temperatura y hacer obscura la 
llama, desapareció en gran parte aquel inconveniente. 
Modernamente algunos experimentadores recurren á 
la llama del hidrógeno ardiendo en el oxígeno (Hart- 
ley) para obtener temperaturas muy elevadas. 

La temperatura en las llamas ha sido cuestión muy 
debatida. Davy intentó medirla evaluando la expan— 
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sión de los gases en el momento de la combinación 
con explosión. Kirchhoff y Bunsen medían la cantidad 
de substancia quemada, su calor de combustión, su 
calor específico, etc., y de todo ello deducían la 
temperatura. Así atribuyeron 1820% á la llama del 
azufre, 2195 á la del sulfuro de carbono, 2350 á la 
del alcohol, 2350 á la del mechero de Bunsen, 3259 
á la del hidrógeno, 3042 á la del óxido de carbono 
y S061 á la mezcla detonante. Es evidente que este 
procedimiento sólo puede conducir á un límite supe 
rior para la temperatura, y comprendiéndolo así 
Bunsen volvió al método de Davy midiendo la ex- 
pansión de volumen á presión constante en el mo- 
mento de la explosión; sin embargo, Bunsen proce= 
día al revés, mantenía constante el volumen y medía 
el aumento de presión. De este modo halló Bunsen 
que CO quemando con suficiente cantidad de oxíge- 
no puro alcanza 3033. con el aire 1997; el hidróge= 
no, en igualdad de casos, 2844 y 2024. Los resulta- 
dos de Bunsen son, no obstante, poco exactos porque 
la temperatura en el momento -de la explosión es 
muy desigual, y admite, además, que los calores es- 
pecíficos son constantes. 

E. Becquerel, en 1855, usó por primera vez una 
pila termoeléctrica. Ahora bien, como sólo era cono- 
cida hasta 300%, la dependencia entre fuerza electro- 
motriz y la temperatura, el admitir una proporciona— 
lidad entre ambas hasta 1350%, es evidentemente de= 
fectuoso. Del mismo procedimiento valióse Rosetti 
con el par hierro-platino, extrapolando á partir de 
2470%. 

Rosetti distingue cuatro partes en la llama obscu= 
ra del mechero de Bunsen, que de fuera adentro son 
una capa débil azulada, otra mayor violeta, otra azul 
celeste y el cono obscuro central como núcleo de la 
llama. Da para estas regiones las temperaturas 
1350%, 1250 y 1200, y 250-400 según la altura de 
la llama. En la llama luminosa de Bunsen distingue 
las tres regiones ya dichas en (1) y cuyas tempera— 
turas de dentro afuera son, según él, 280%, 1050 y 
1300. En la llama de una bujía de estearina en la 
capa baja azul reina la temperatura de 770%, en el 
medio 840, fuera 940 y en la punta un poco mayor 
aún. Según el mismo autor, en la llama de alcohol 
la temperatura en la parte inferior es 900%, en la 
superior 1180. La de petróleo, con tubo, da 1030 
en la parte luminosa; sin tubo de 780 4 1290. Sin 
embargo, estos números, dado el método de medida, 
son seguramente falsos. 

Trabajos más modernos atribuyen 1800% á la par- 
te más caliente de la llama del mechero de Bunsen 
de llama obscura, 

Una llama cuya temperatura es muy baja (1509) 
es la del sulfuro de carbono. Si se tiene una cápsula 
con sulfuro de carbono, un hilo colocado en presen— 
cia de sus vapores y recorrido por una corriente, los 
inflama antes, de llegar al rojo. El calor de la llama 
puede muy bien resistirse en la mano, por ejemplo, 
durante cierto rato. 

Hoy, conocido el modo de obtener temperaturas 
determinadas suficientemente altas (V. Termomp- 
TRÍA), no se necesita extrapolar en la medición con 
los pares termoeléctricos, cuyas leyes son además 
mejor conocidas, habiéndose eliminado en gran can— 
tidad ciertos errores procedentes de la conductibili- 
dad de los hilos que forman el par, etc. 

Si se aumenta la presión del medio comburente, el 
espectro de la llama llega 4 hacerse continuo, al paso 
que la intensidad luminosa aumenta (Davy, Frank-=- 


LLAMA 


land). La temperatura aumenta siempre con la 
resión. 

Si en la llama obscura de Bunsen se añade al gas 
cloro ó bromo, se hace luminosa. Estos cuerpos se 
apoderan del hidrógeno, y el C arde en la llama co- 
municándola brillo. 

Todas las llamas que contienen partículas sólidas 
reflejan la luz. 

Las llamas son muy transparentes, de modo que, 
empleando una llama de gran espesor ó varias llamas 
seguidas, se aumenta la intensidad luminosa en la 
dirección en que se encuentran aquéllas. Gouy y 
Rossetti han llevado 4 cabo varias medidas de la trans- 
parencia 6 absorción de las llamas, mediante el es- 
pectrofotómetro. Sea la intensidad de una llama, ¿”la 
de dos una tras otra. Se verifica, llamando a al co- 
eficiente de absorción 1“ =¿+P4 (1—a), ó sea 


=?2=—a=c 
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Experimentalmente resulta ¿ casi igual 4 2.1, es 
decir, a casi igual á cero para el espectro continuo y 
para las bandas. Para la raya la cosa es diferente. 
Cuando la intensinad es muy exigua y la llama es 
poco coloreada c = 2, disminuye luego c al crecer la 
intensidad, alcanza un mínimo comprendido entre 
1,47 y 1,28 para diversas líneas y después crece lige- 
ramente para disminuir después ó permanecer cons- 
tante al crecer la intensidad. 

Una llama Bunsen obscura absorbe de otra igual 
el 13 por 100 de su radiación cuando su espesor es 
1 cm. Llamas de más de 1 m. de espesor absorben 
completamente. Por lo tanto, la llama es entonces un 
cuerpo negro, y su emisión es la del cuerpo negro, á 
igualdad de temperatura. Las radiaciones especiales 
que producen las llamas son absorbidas por otras 
llamas de espesores. mucho menores. 

Cuando en espectroscopia se usa la llama, con= 
viene que tenga el mayor espesor, para lo cual se le 
da forma plana y se observa en el plano mismo de 
ia llama. 

La llama del alcohol da lugar á un ligero espectro 
de Swan ó espectro de bandas del carbón sobre un 
espectro continuo muy débil. La substancia cuyo 
espectro se estudia puede disolverse en alcohol ó in- 
troducirse en la llama. 

La llama del gas del alumbrado es la más conoci 
da (mechero de Bunsen). En el borde inferior de la 
llama se observa el espectro de Swan mejor que en 
el resto. 

La punta da las rayas ultravioletas del espectro 
del vapor de agua. La mayor parte de las rayas que 
da esta llama pertenecen á la parte visible del es- 
pectro. 

La llama del hidrógeno es también poco luminosa 
á la presión atmosférica. 

Si la presión aumenta, el espectro es continuo. Las 
líneas del hidrógeno no se ven en la llama. 

La llama obtenida con la mezcla detonante (hidró- 
geno y oxígeno) da temperaturas muy elevadas y 
espectros que se parecen á los del arco voltaico, pero 
no se presentan las bandas del carbón del arco como 
en éste, 

El modo más sencillo de introducir cuerpos en 
ía llama consiste en sujetarlos á un anillo for- 
mado en la punta de un alambre de platino. El otro 
extremo se suelda á un tubito de vidrio para poder 
sostenerlo con la mano, En el anillo de platino se 
forma una perla de la substancia. Conviene colocar 
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el colimador de modo que se presente de perfil la 
parte coloreada de la llama, mejor que de frente. Para 
evitar que las sales fundidas se corran á lo largo del 
hilo de platino, conviene doblarlo hacia arriba unos 
centímetros junto á la perla. Las sales fundidas no 
pueden ascender. Más allá puede disponerse horizon- 
talmente. 

Cuando la sal es muy volátil, Mitscherlich adopta 
el siguiente sistema. Un tubo de vidrio contiene la 
disolución de la sal que se estudia, y por el fondo 
está atravesado por un haz de hilos de platino ó as- 
besto, que se ponen por la parte saliente en contacto 
con la llama. Conviene añadir un poco de acetato 
amónico ó ácido clorhídrico á la disolución, para evi- 
tar que la mecha se recubra de sales. 

Se emplea mucho también un cordón de asbesto 
mojado en la disolución de la sal que se estudia, al 
que se pone luego en contacto con la llama. 

Hemsalech y de Watterille pulverizan la substan- 
cia haciendo saltar una chispa y envían el polvillo á 
la llama. 

Las sales más volátiles son las que dan en general 
espectros más intensos, especialmente en llamas de 
baja temperatura. En los álcalis son mejores los clo- 
ruros que los bromuros, yoduros, carbonatos y sul- 
fatos. En muchos casos es recomendable mojar la 
perla con ácido clorhídrico para provocar la forma- 
ción del cloruro. 

Crookes recomienda los cloratos, y Edelmann re- 
comienda añadir picrato amónico. 

Una de las ventajas del análisis espectroscópico 
consiste en poder descubrir cantidades muy peque 
ñas de diversas substancias. En la llama del meche- 
ro de Bunsen se puede reconocer la presencia de 
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3) Hay en los aspectos que presentan las llamas 
examinadas al espectroscopio mucho por explicar 
aún. Tomemos, por ejemplo, la misma llama del 
mechero de Bunsen de que ya se ha hablado. En el 
cono interior tenemos espectro de líneas con las ban- 
das del carbono y en las demás regiones dominan los 
espectros del vapor de agua y del ácido carbónico; al 
introducir disoluciones salinas finamente pulveriza= 
das en la llama, aparecen en el cono interno espec= 
tros muy completos que alcanzan hasta el ultraviole- 
ta y que corresponden á los más diversos elementos, 
como Fe, Hg, Mn, Ph, etc. Son parecidos á los del 
arco, pero también tienen Jíneas que aparecen en los 
espectros de chispa. La parte más exterior no pre= 
senta series secundarias, y en la punta sólo quedan 
las líneas más importantes de las series principales. 
Algunos han atribuído estos cambios á la variación 
de temperatura y densidad del vapor; otros creen 
que se trata de una disociación eléctrica en aumento 
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desde lo exterior 4 la zona de explosión. Lenard es 
de esta opinión y cree que del corrimiento de las 
bandas del vapor de agua en las llamas en un campo 
eléctrico se puede deducir que los electrones origi- 
narios de las rayas principales de los álcalis son 
neutros, mientras que los de las series secundarias 
han perdido uno ó varios electrones. Estos átomos 
metálicos neutros al chocar con las moléculas serían 
el origen de la emisión. Otros creen que la mayor 
parte de la emisión es debida á los electrones libres, 
y explican la disminución de las líneas seriadas en 
las llamas del hidrógeno en haloides por la disminu- 
ción del número de electrones. Otros creen que in= 
tervienen acciones químicas. 

La diversa emisión en las distintas partes de la 
llama no se ha explicado hasta la fecha, aunque la 
diferencia de temperatura sea suticiente para explicar 
algunos fenómenos, así como las reacciones químicas. 
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Some researches on fame Phylosophical Transactions 
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ofhaltiger FPammen Berichte der Chemischen Gesell- 
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der Spertroscopie, varios tomos (Leipzig); Kouen, 
Das Leuehten der Gase und Dimpfe (Brunswick, 
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schaftliche Photographie (1909); Lenard, Annalen 
der Physik (1905): Becker, Heidelverger Berichte 
(1911); Haber, Zhermodynamir Technischer Gas= 
Reaktionen (Munich, 1905); Hartley, Transactions 
of the Dublin Society (1902); Beckmann, Zeitschrist 
Fúr physitalische Chemie (1909); Richardson, Phy= 
losophical Magazine (1911); Lenard, Dissertation 
(Heidelberg, 1911); Fielding, Flame speñrtra Che- 
mical News (1886). Véanse también las obras de físi- 
ca, y especialmente las de espectroscopia. 

LLama (Arco DE). Fís. Así se denomina al arco 
voltaico con mecha. V. Límpara. 

LLama DE GRISETA. Carp. Manchas rojas ó pardus- 
cas que irradian de la griseta, vicio ó enfermedad de 
la madera. 

LLama NEUTRA. Fís. La que contiene sólo la can 
tidad de oxígeno necesaria para la combustión. 

LLama viTaL. fio. Expresión de que se servían los 


antiguos fisiólogos y filósofos para significar una | 


substancia ígnea de extrema sutileza, con la cual ex- 
plicaban los fenómenos del calor animal, cuyo asien- 
to principal creían que era el corazón. 

LLamas (REAccIONES DE LAS). Quím. Dase este 
este nombre á unos ensayos, que dió á conocer Bun- 
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sen, para el reconocimiento de diferentes compues— 
tos metálicos mediante la llama del mechero que lleva 
el nombre de este químico. 

Muchas sales metálicas (de plomo, antimonio, bis- 
muto, etc.) colocadas en la zona superior de reduc= 
ción de la llama del mechero de Bunsen, se reducen, 
y el metal reducido, calentado á una alta tempera— 
tura, se convierte en vapor. Si, antes que los vapo= 
res metálicos experimenten la acción oxidante del 
aire, encuentran una superficie pulimentada y fría, 
por ejemplo, el fondo de una cápsula de porcelana 
llena de agua, se condensan en ella formando una 
mancha metálica. Por el contrario, si los vapores en- 
cuentran la cápsula después de haber atravesado la 
zona superior de oxidación, se forma una mancha de 
óxido. ; 

Para obtener las manchas metálicas se emplea una 
cápsula de porcelana, esmaltada exteriormente por 
completo, cuya boca tenga aproximadamente 1 dm. 
de diámetro. Se llena de agua fría y se coloca en el 
aro de un sustentáculo; debajo de la cápsula se pone 
el mechero de Bunsen, provisto de la chimenea, que 
tiene por objeto evitar 
las oscilaciones de la 
llama. El adjunto gra= 
bado da idea de la dis 
posición corriente para 
estos ensayos. Convie— 
ne que la llama sea pe- 
queña, aproximadamen- 
te de 8 cm. de altura, 
y que las aberturas del 
mechero no estén del 
todo abiertas, para que 
se presente una pequeña 
parte brillante de la Jla- 
ma, ósea la región supe- 
rior de reducción. Hay 
que poner la cápsula de modo que su fondo toque la 
punta de la parte brillante. Con un hilo de asbesto, 
ligeramente mojado, se toma un poco de la substan— 
cia que se quiere ensayar y se introduce en la Jlama, 
dejándola en ella algunos segundos; luego se separa 
el mechero. En el fondo de la cápsula se encuentra 
la mancha metálica sobre la cual pueden hacerse ac— 
tuar diferentes reactivos, entre los cuales el más im- 
portante es el ácido nítrico diluído. para estudiar su 
comportamiento y deducir de éste consecuencias res- 
pecto de la naturaleza de la substancia ensayada. 

Para la obtención de las manchas de óxido se ope- 
ra de un modo análogo, debiendo tener cuidado de 
poner la cápsula fuera de la llama y lo bastante se= 
parada de ella para que los vapores sean completa 
mente oxidados en el trayecto que recorren. Las 
manchas de óxido se ensayan sometiéndolas á los va- 
pores de los ácidos yodhídrico y sulfhídrico. Para ex- 
poner las manchas de óxido á la acción del ácido 
yodhídrico, se pone la cápsula encima de la boca de un 
frasco de boca ancha que contenga yoduro de fósforo 
en delicuescencia. Muchas veces, para convertir las 
manchas de óxido en yoduros, basta aplicar sobre la 
mancha una gota de tintura de yodo y calentar sua= 
vemente para eliminar el alcohol y el exceso de yodo. 
Las manchas de óxidos ó de yoduros se transforman 
fácilmente en sulfuros poniendo la cápsula encima do 
la boca de un frasco que contenga sulfuro amónico. 

Lamas DENTADAS. Fís. Las obtenidas al vibrar el 
gas que determina la llama. Se observan mediante 
un espejo en rápido movimiento d rotación, que se- 
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para en el espacio los diversos estados de la llama en 
sucesivos instantes, gracias á que durante cierto arco 
de la rotación de cada espejo, es visible la llama por 
reflexión. V. Acústica (t. IL, pág. 702), así como 
figuras 3, 4 y 5. 

LLAMAS MANOMÉTRICAS DE KoznNiG. Fís. Son las 
llamas dentadas observadas en el analizador de so- 
nidos de Koenig. V. Acúsrica (t. Il, pág. 703, 
fig. 6). 

LLAMAS SOLARES. Ástron. Lo mismo que protube— 
rancias solares. V. SoL. 

Lama. Geog. Pobl. y dist. del Perú. dep. de Ca- 
jamarca, prov. de Chota; 2,600 h., de los cuales un 
millar escaso en la población. || Pob]. y dist. del dep. 
de Ancachs, prov. de Pomabamba; 1,800 h. 

LLama (La). Geog. Lug. de la prov. de León, mun. 
de Prado. 

LLama De Cote. Geog. Lug. de la prov. de León, 
mun. de Boñar. 

LLAMAC. (eog. Pobl. del Perú, dep. de An- 
cachs, prov. de Cajatambo, dist. de Mangas; 350 h. 

LLAMACORRAL. (Geo. Lag. del Perú, dep. 
de Huánuco. 

LLAMACSIELON. (eoy. Ald. del Perú, dep. 
de Junín, prov. de Huancayo, dist. de Colca; 240 h. 

LLAMADA. 1.* acep. F. Appel. — It. Chiamata. 
— In. Call, appeal. — A. Rufen, Anruten. —P. Chama- 
mento. — C. Crida. — E. Alvok (ad)o. f. LuamAMIENTO 
1.* acep. [| Especie de advocación ó apelación. || 
Señal que en impresos ó manuscritos sirve para lla— 
mar la atención desde un lugar hacia otro en que se 
pone cita, nota, corrección ó advertencia de cualquiera 
clase. [| Ademán ó movimiento con que se llama la 
atención de uno con el fin de engañarle ó distraerle 
de otro objeto principal, como la que se hace al ene- 
migo, al toro, etc. || Ksgr. Golpe dado con el pie 
derecho en el suelo, que tiene por objeto distraer al 
enemigo. || Mar. Acción de llamarse el viento. || 
LrLamapa FaLSa. Especie de alarma en falso, ó con 
maligno objeto. 

ELamana. Impr. Cada uno de los signos especiales 
anotados por el corrector al margen de las pruebas, y 
al lado de los cuales se indica la corrección que debe 
hacerse. | Liamaba De cira. Las letras, números ó 
signos que entre paréntesis se colocan en el texto y 
en la sangría de las citas y notas, para indicar su 
correspondencia. 

Liamabva. Mil. ant, Antiguamente era empleada 
esta palabra como señal de parlamento ó rendición: 
«El día siguiente hicieron llamada los mejicanos y 
fueron admitidos, no sin esperanzas de algún acuer— 
do conveniente» (Solís, Conquista de Méjico). 

Batir llamada. Tocar llamada, para hacer hono- 
res, las cajas, cornetas y clarines, y por extensión 
hasta cualquiera otra clase de músicas. 

LLamaDa. Mil. Toque de corneta, clarín ó caja, 
que sirve para concentrar ó reunir las tropas en or— 
den cerrado en el punto designado y en la formación 
que se indique, El Reglamento provisional para la 
instrucción táctica de las tropas de caballería, dice que 
dicho toque sirve «para que la tropa se reuna des- 
pués de una carga ó para incorporar fracciones dis- 
persas ó destacadas. Si á continuación de este toque, 
que significa reunión, se toca galope, indicará agru- 
pación». Empléase también á veces como honor. 
V. HoworES MILITARES. 

Llamada de banda. Toque especial que se emplea 
para reunir las bandas de cornetas, clarines ó tam— 
bores. 
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Llamada de honor. Sirve para llamar á los jefes 
de las unidades tácticas, y si se toca dos veces segui- 
das, se refiere á todos los jefes y oficiales. 

Llamada de infantes. Se emplea para hacer ho— 
nores á los infantes ó á las personas que, en ausencia 
de ellos, tengan este honor. Este toque en el tambor 
es idéntico al de llamada ordinaria, distinguiéndose 
sólo por el tiempo, que es más lento en la amada 
de infantes. 

LLAmaDa. Mús. Pasaje de una sinfonía en la que, 
con cornos ú otros instrumentos, se imitan las toca— 
tas de cacería. [| En el baile, advertencia que se da 
con los primeros compases del rigodón, del vals, elos 
para que ocupen sus puestos los que han de bailar. 

Lramaba. Zaurom. La que hace el diestro fijando 
la atención del toro para que acuda á la suerte que 
intenta ejecutar, ya alegrándole á alguna distan- 
cia Ó pasándole el terreno en corto, como ocurre en 
las banderillas á la media vuelta. Dícese también de 
la acción del picador, cuando el toro no se arranca, 
moviendo las riendas del caballo, arrojándole el som= 
brero ó levantando la pica con el brazo derecho, 
obligando así al cornúpeta á entrar en suerte. 

LLamaba. Lquit. Recibe este nombre la ayuda 
dada al caballo, suavemente, con las riendas de la 
brida, para mandarle en cualquiera dirección. 

Lramaba. (Geoy. Cerro de los Andes de la Rep. 
Argentina, territ. del Neuquén, á los 37% 39 lat. S. 

LLAMADAS (Las). Geoy. Tres cas. de Colom- 
bia, dep. de Bolívar, mun. de Corozal, Caleras y 
Sahagún. 

LLAMADERA. f. AcuiJaba (vara larga que en 
un extremo tiene una punta de hierro con que los 
boyeros picaná los bueyes). 

LLAMADO, DA. p. p. de LLamar y LLAaMARSE. 
U.t.c.adj. || Soy mucHos LOS LLAMADOS, Y POCOS LOS 
ESCOGIDOS. loc. Indica que, aunque haya muchos que 
tengan aptitudes para una cosa, son pocos los que 
la logran. A 

LLamaDo. m. ant. LLamamiexTO. En la Rep. Ar- 
gentina se usa todavía en Ja actualidad esta palabra. 

AL LLAMADO DEL QUE LE PIENSA, VIENE EL BUEY Á 
LA MELENA. ref. Enseña la facilidad con que se obe= 
dece á aquel de quien se reciben beneficios, 

LLamaos be Dios (Los). Teo. Esta expresión 
indica la verdad dogmática, que para las obras so— 
brenaturales (y más para las que son de especial im- 
portancia, como es el abrazar la verdadera revelación 
cristiana) es menester la interna inspiración de la 
gracia: la cual se denomina, divino llamamiento, si 
se trata de los destinos providenciales de un hombre 
para cosas de especial dificultad. De este llamamien- 
to habla la Escritura, en particular en orden á for— 
mar parte del reino de Cristo por la fe y la justifica— 
ción, y á participar de su gloria en el cielo. Así, en 
entrambos sentidos se toma la palabra llamamiento 
(Mat. 22, 14), según lo exige el contexto de la pa- 
rábola que precede á la sentencia «muchos son los 
llamados y pocos los escogidos». Porque, en primer 
lugar se habla de llamados que no atendieron á la in- 
vitación de asistir á las bodas, y así se ve que hay 
llamados que no son escogidos para no figurar nunca 
en el reino de Cristo, y por otra parte, entre los que 
en realidad fueron escogidos para tomar parte en el 
banquete, hubo uno que representaba á muchos, 
como salta á la vista, que no es digno de seguir en 
su elección en el momento que aparece el rey. esto 
es, Jesucristo en su gloria. Así que hay dos clases 
de llamamiento, como dos clases de elección (V. Gra- 
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cra), el primero á la gracia y puede ser eficaz ó no 
eficaz, y el segundo á la gloria con la misma subdi- 
visión. Si el llamamiento ha sido eficaz para la gra- 
cia, como sucede en los que se convierten, evidente- 
mente supuesta la voluntad general de Dios de sal- 
war á todos los hombres, se tiene en esto un indicio 
especial de llamamiento que se podrá esperar ser 
eficaz también para la gloria. Este segundo llama- 
miento eficaz, ó para la gloria, es lo que en el senti- 
do más restringido se llama predestinación (V. este 
artículo). Hay un lugar de san Pablo (a Rom., 8, 
28), celebérrimo en la historia de la teología católi- 
ca, en que la palabra ¿amados por la frase que aña— 
de el apóstol (secundum propositum) según el propó- 
sito ó beneplácito, se presta á largas discusiones, por 
no saberse si se habla de llamamiento eficaz á la glo- 
ria, Ó sólo eficaz para la gracia. La autoridad de 
san Agustín, que interpretó este pasaje en el primer 
sentido, ha hecho que fuese muy frecuente entre los 
teólogos repetir esta interpretación, no faltando 
grandes comentaristas de la carta á los romanos, 
como el cardena] Toledo, que sostienen esta expli- 
cación como única admisible. Pero muchos otros 
exégetas, y con ellos los padres de la Iglesia griega, 
sostienen que el sentido literal de estas palabras 
«llamados según el propósito» no se refiere sino por 
vía de consecuencia, que se supone más bien que se 
afirma, á la gloria ó estricta predestinación. (Véase 
Cornely, Commentarius in S. Pauti epist. 1; F. Prat, 
La Thcologie de $. Paul (París, 1908, t.1, p. 335- 
336). Entrando ahora en la explicación de lo que 
este llamamiento á la gracia importa en sí (y aquí 
la palabra gracia puede significar todo lo que per- 
fecciona al hombre en el orden sobrenatural), la re- 
lacionaremos no con los demás constitutivos de la 
conversión (para esto V. Gracia) en cuanto es so- 
brenatural, sino con lo más perceptible de los fenó- 
menos ó acciones naturales que suelen acompañar al 
divino llamamiento. Porque aunque el ser llamado 
de Dios sea una gracia suya, ó sin méritos propios 
ni aun de otra persona humana, en la serie de actos 
concientes de que tal vez forma parte el llamamien— 
to, deja Dios lugar al ejercicio del libre albedrío del 
hombre adulto, que es objeto del mismo llamamien- 
to, y al régimen y esfuerzos de la Iglesia para traer 
á la fe y á las buenas obras á los hombres. Porque 
el llamamiento importa un conocimiento de parte 
del que lo recibe ó es llamado, y no es costumbre de 
Dios, como aun por experiencia consta, que infunda 
especies Ó conocimientos de cosas cuya noticia ja- 
más ha llegado á nuestros oídos, sino que mientras 
el adulto, sin previa moción del cielo, sino aun por 
pura curiosidad Ó con alguna torcida intención oye 
la revelación, ó la substancia de la doctrina de fe ó 
moral, por cualquiera de los muchos medios, que los 
hombres entre sí se comunican, suele Dios, como 
mezclarse ó ingerirse con sus dones sobrenaturales, 
para que el que oye su doctrina por vía natural, rea- 
lice en su interior actos de un orden superior, como 
de fe sobrenatural y demás virtudes y sea investido 
de la gracia santificante. De suerte que pudiendo 
permanecer el que oye la divina palabra con sólo 
una serie de conocimientos, meramente naturales ó 
científicos, de hecho en virtud de la intervención del 
divino llamamiento, con lo que se llama inspiración 
en cuanto obra en el entendimiento y pía moción, en 
la voluntad, realiza actos que disponen positivamente 
para merecer la vida eterna. De donde resulta que lo 
que se denomina llamamiento divino por serlo con 
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toda propiedad, si es plenamente conciente, no se ha 
de presuponer que aparezca en el campo de nuestra 
conciencia como algo desprendido ó aislado de todos 
los demás actos propios de conocimiento ó sentimien- 
to, sino que por regla general andará muy bien 
acompañado de los mismos, con concatenación lógi— 
ca. Y aun será en general el argumento más prácti- 
ca para conocer que la consecuencia que deducimos 
en el orden de la moral es llamamiento de Dios, el 
que esté muy conforme con todas las razones natu— 
rales, tal como las alcanzamos. Es una excepción, y 
por tanto se puede llamar un milagro en el orden de 
la gracia, que de tal manera se presente el buen 
propósito de la voluntad, que no se pueda ver de 
ninguna manera encadenado con los pensamientos 
naturales que le precedieron. Cierto, quien esto pue- 
da en sí advertir, tendrá por lo mismo una señal ob- 
jetivamente segura de sentir el llamamiento divino; 
pero esta circunstancia no se puede exigir de la di- 
vina Providencia, de la misma manera que no se 
pueden pedir milagros de su omnipotencia, que sería 
tentar á Dios. De esta concatenación libre para Dios 
pero innegable, de sullamamiento á la fe ó á espe 
ciales destinos, con las razones naturales que se po= 
nen al alcance del hombre, resulta la utilidad de las 
cualidades aun naturales en los apóstoles y demás 
ministros de Dios y de su Iglesia, y esta cierta pro- 
porcionalidad tan palmaria entre la habilidad para 
persuadir en un orador sagrado y el fruto de conver- 
siones cristianas que obtiene. Porque como dice Mo- 
lina en el famoso libro de su Concordia, ete. 
(disp. IX), no suele Dios revelar á cada uno de los 
llamados á la fe ó á cualquier otro destino sobrena= 
tura], inmediatamente por sí, lo que á tal fin se refie- 
re, Sino que deja que se prepare el camino para sus 
inspiraciones por procesos tal vez no predefinidos de 
acontecimientos naturales. quedando empero siem-— 
pre mucha verdad que non est in homine via eJus, 
esto es, que la consecución del fin á que es llamado 
el hombre, depende mucho más de la Providencia, 
que de su misma libertad, con que puede escoger el 
hombre entre el bien y el mal. V. Vocación. 

LLAMADOR, RA. m. y f. Persona que llama. 
[| m. Avrsapor (persona que se ocupa en llevar avi- 
sos de una parte á otra). 

LLamanor. Cerraj. y Arquit. Pieza de hierro ó 
bronce, de variada forma, predominando las de ar- 
golla ó de martillo, fija á una articulación y colgada 
en la parte exterior de una puerta de calle, con el 
fin de golpear sobre ella y que abran del interior. 
Dícese asimismo aldaba ó aldalón. V. ALbazón. 
Art. apl., t. IV. 

LLAMADOR. Zeleg. Cualquiera de los aparatos que 
en una estación intermedia avisa las llamadas de otra. 

LLAMADOR. Teleg. y Á. urb. Botón que al ser Opri- 
mido comprime una pequeña lámina metálica, la que 
establece el contacto con los dos conductores eléc— 
tricos de un timbre, haciendo que éste suene, sir— 
viendo para llamar en las distintas habitaciones de 
una casa, dependencias de un edificio, ete. 

LLAMADOR FÓNICO. 'ís, Aparato usado en teleto— 
nía y que consiste en' un electroimán de herradura, 
entre cuyos polos gira una rueda dentada con dien- 
tes de hierro. A] pasar un diente entre los polos del 
electroimán, el flujo magnético no encuentra resis— 
tencia, pero al hallarse un hueco, queda interrumpi- 
do. Estas interrupciones dan lugar á corrientes a]- 
ternas en los carretes del electro, las cuales son de 
elevada frecuencia y determinan, en otro electro de 
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la estación receptora, le vibración de una membrana 
telefónica. El sonido producido por ésta es la señal 
de llamada y se oye á alguna distancia del aparato 
receptor. 'lodo llamador fónico va 
provisto de un conmutador para de- 
jarlo en circuito ó quitarlo de él. 

LLAMADURA. f. ant. LLama- 
DA (1.* acep.). 

LLAMAHUILLCA. Geoy. Es- 
tancia del Perú, dep. de Ayacucho, 
prov. de Huamanga, dist. de Qui= 
nua; 390 h. 

LLAMAMIENTO. m. Acción 
de llamar. || Inspiración con que Dios 
mueve los corazones. | Acción de 
atraer algún humor de una parte del 
cuerpo á otra. || Especie de amones= 
tación hecha con eficacia ó interés. || 
Jurisp. Acto de nombrar personas ó 
familias para una herencia ó sucesión. 

LLAMAMIENTO. Mi?. Dice Almiran- 
te: «En la esfera del Gobierno, la ac- 
ción de convocar ó reunir unidades orgánicas Ó cuer- 
pos preexistentes, tanto individuos con licencia, como 
quintas , reservas, milicias.» 

LLAMAPAÑAULI. Bof. Nombre vulgar perua- 
no de las Mucuna infleza y elliptica. 

LLAMAR. 1.* acep. F. Appeler, nommer. — It. 
Chiamare, nominare. — In. To call, to name. — A. Appe- 
lliren, nennen. — P. Chamar, nomear. — C. Cridar, nome- 
nar. — E. (Al)voki. (Etim. — Del lat. clamare.) v. a. 
Dar voces á uno ó hacer ademanes para que venga 
6 para advertirle una cosa. [| Invocar, pedir auxilio 
oral ó mentalmente. | Convocar, citar: llamar á Cor- 
tes. || Nombrar, denominar, apellidar. || Traer, diri- 
gir, inclinar hacia -un lado una cosa. [| Despertar á 
una persona que duerme para que se levante. || fig. 
Atraer una cosa hacia una parte: llamar la causa de 
la enfermedad á otra parte. || Esgr. Hacer un movi- 
miento con el pie derecho para avisar al contrario. || 
Fingir la acometida para atacarle por otro lado cuan- 
do el contrario acude con la parada. [| v. n. Excitar la 
sed. Dícese más comúnmente de los manjares picantes 
y salados. [| Hacer sonar la aldaba, una campanilla, 
un timbre, etc., para que alguien abra la puerta de 
una casa ó acuda á la habitación donde se haya dado 
el aviso. [| v. r. Tener tal ó cual nombre ó apellido. 

Eso ES TAN CIERTO, COMO ME LLAMO N. fr. Espe- 
cie de juramento con que uno pone por testigo su 
nombre para aseverar lo que dice. | Estar uNo LLA- 
MADO Á UNA COSA. loc. fig. Se emplea para expresar 
la disposición natural que manifiesta uno hacia algún 
arte, ciencia, etc. || LLamar LA ATENCIÓN DE ALGU-= 
NO. fr. Esta frase es considerada como clásica, como 
se prueba por las autoridades de León, Villalba, He- 
rrera, Jarque, Afán de Ribera y Godoy, pero siem— 
pre en el sentido de avisar ó avivar la atención. En 
el de mover, ¿imprestonar, conmover, hacer impresión, 
excitar y otros semejantes, constituye un galicismo 
inadmisible, del que no se libraron Gabino Tejado, 
Gayangos, Hermosilla, Ochoa, Olózaga, Alcalá Ga- 
liano, Mesonero Romanos, Alarcón, Valera y Pere- 
da, en los lugares de sus obras. que enumera el 
P. Juan Mir, en su Prontuario de Hispanismo y Bar- 
darismo (t. IU. pág. 182). || Lramarse aypana. Véa- 
se AÁNDANA (LLAMARSE UNO). 

Deriv. Llamante. 

LLamar. Mar. Tirar en cualquier dirección dada 
un cable, estacha ó cabo que sujete un objeto cual- 
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quiera. [| Hablando de la gente que Opera en una ma= 
niobra, pasar de una parte á otra determinada. | De- 
clinar el viento su acción hacia parte determinada. 


Llamador represertando un leopardo devorando un corzo 
(Museo del Louvre, Paris) 


Ñ 


LLAMAR POR SENO Ó POR CHICOTE. fr. Dícese del 
cabo que, ya desde su extremo ó ya desde algún 
otro punto de su longitud, sujeta una cosa, ó se 
halla detenido por ella en una sola dirección. 

LLAMARA. (Gcoy. Pampa de Chile ó grande 
extensión de terrenos salitrales, en la región del S., 
dep. y prov. de Tarapacá. 

LLÁMARA. f. Germ. Dinero, moneda, plata. 
LLÁMARA BOBA. Moneda falsa. y 

LLAMARADA.f. Llama que se levanta del fue- 
go y seapaga pronto. [| ant. Amumana. | fig. Encen- 
dimiento repentino y momentáneo del rostro. [| £g. 
Movimiento repentino del ánimo y de poca duración. 

LLAMARÓN. m. C. Rica. LLamaraDa. 

LLAMAS. (co. Lug. de la prov. de León, 
mun. de Cubillas de Rueda. | Lug. de la prov. de 
Oviedo, mun. de Aller, parr. de San Juan del Real 
de Llamas. || Lug. de la prov. de Oviedo, mun. de 
Salas, parr. de Santiago Villazón. | V. San Juan 
DEL Ruan DE Lamas. 

Lramas. Geog. Lug. del Uruguay, dep. de Mon— 
tevideo, est. f. c. que va de esta cap. á la barra del 
Santa Lucía. 

Lamas (Las). Geog. Lug. de la prov. de Oviedo, 
mun. de Grado, parr. de San Juan de Santianes. 

Lamas pe CaBRERA. Geog. Lug. de la prov. de 
León, mun. de Benuza. 

Lamas br Laceana. Geog. Ald. de la prov. de 
León, mun. de Villablino. 

Lamas DE La Ribera. Geoy. Mun. de 557 e. y 
1,819 h., formado por las entidades siguientes: 


Kilómetros Edificios Fabitantes 


Llamas de la Ribera, vi- 


Eres al — 176 588 
Quintanilla de Sollamas, 

ídem á O AE 2:8 186 560 
San Román de los Caballe- 

ros, lugar á. AAA es! YO 32 
Villaviciosa de la Ribera, 

ERC SI AA 2:8 100 350 
Grupos inferiores y e. dise- 

minados. . . — 30 -— 

El censo de 1910 la asigna 1,905 h. de derecho. 


Corresponde á la prov. de León, p.j. y dióc. de As- 
torga. Está en la oril. del río Orbigo, cerca de la 
desembocadura del Luna. Cereales, legumbres, lino 
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y ganados. La est. más próxima es Villadangos, á 
15 km. Molinos de harina. Fué señorío del conde de 
Luna. [| Antigua jurisdicción que comprendía esta 
pobl. y varias otras en los partidos de Astorga, 
León y Murias de Paredes. 

Lramas be Mouro. Geog. Ald, de la prov. de 
Oviedo, mun. de Cangas de Tineo, parr. de San 
Martín de Sierra, 

Lamas (Jerónimo). Bioy. Monje cisterciense es- 
pañol, n. en San Clemente (Cuenca) y m. en 1610. 
Fué abad del monasterio de Carracedo (León). Es- 
cribió: Método para curar los almas (Madrid, 1599), 
Suma eclesiástica d instrucción para los confesores y 
penitentes (Maguncia, 1605), y Exposición de las Ez- 
gravagantes publicadas después del Concilio T'riden= 
tino (Maguncia, 1605), dos libros de diálogos ma= 
nuscritos, 

Bibliogr. Nicolás Antonio, Bibliotheca hispana, 
t. Ll; Biografía eclesiástica, t. XI. 

Lamas Y ALEGRE (ViceENTR). Biog. Escultor es- 
pañol, n. en Valencia en 1772. Fué discípulo de la 
academia de San Carlos, á la que perteneció desde, 
1803, como individuo de mérito. Dedicóse á la escul- 
tura de imágenes religiosas. 

Lramas y MoL1xa (Sancuo). Biog. Júrisconsulto 
español de principios del siglo x1x. Estudió en el 
Colegio mayor de San Ildefonso de la universidad 
de Alcalá, ingresó en la magistratura y fué sucesiva- 
mente alcalde del crimen y oidor de la Real Audien- 
cia de Aragón, regente de la de Valencia y ministro 
togado del Real y Supremo Consejo de Hacienda. 
Entre sus obras, figuran: Disertación histórico-criti- 
ca sobre la edición de las Partidas, hecha por la Aca- 
demia de la Historia (1807), y Comentario crítico— 
Jurídico-literal dá las ochenta y tres leyes de Toro (Ma- 
drid, 1827), la más completa que se ha escrito so- 
bre dichas leyes. 

LLAMATIVO, VA. adj. Aplícase al manjar 
que llama ó excita la sed. U. m. c.s. m. || g. Que 
llama la atención exageradamente. Colores, adornos, 
¿rajes, LLAMATIVOS. 

LLAMATORIO, RIA. adj. Que es á propósito 
para llamar. 

LLAMAZAR. (Etim.—Del lat. /ama.) m. 
Ást. Terreno pantanoso, tierra blanda, aguanosa, 
fangosa. 

LLAMAZARES. (co. Lug. de la prov. de 
León, mun. de Valdelugueros. 

Lramazares (José Perwxánbez). Biog. Escritor 
español. leonés, abogado del ilustre Colegio de Ma- 
drid, autor de Historia compendiada de las cuatro ór- 
denes militares (en 4.?, Madrid. 1862) é Historia de 
la Bula de la Santa Cruzada (Madrid, 1859). 

Lramazares (Juan Buiza Y). Bioy. Teólogo ca- 
nonista español del siglo xvi de la diócesis de Astor- 
ga, profesor de derecho canónico, arcipreste de las 
Matas y cura párroco del Burgo. En 1604 publi- 
có varios tratados como De Privilegiis clericorum, De 
Immunitate Beclesiarmn, De Pecattis mortalibus, De 
operibus misericordiae, etc. V. N. Antonio, Biblioth. 
Hispana nova (Madrid, 1783). 

LLaMazarrs (Tomás De). Biog. Filósofo y teólogo 
español del siglo xvrr. Nació en Valladolid é ingresó 
joven en la orden de los Padres Franciscanos, estu 
diando en el Colegio de San Pedro y San Pablo de la 
universidad de Alcalá. Graduóse de doctor en teolo= 
gía. Después de haberse dedicado á la enseñanza de 
esta ciencia, desempeñó importantes careos en- la 
provincia de la Concepción. Sus doctrinas son una 
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defensa del escotismo. Pueden citarse de LLAMAZA= 
RES: Cursus philosophicus, poe philosophia scholastica 
ad mentem Scot, nova et congruentiori addinentibus 
methodo disposita (Lyón, 1670); Apotegmas en ro— 
mance, notables dichos y sentencias de Santos Padres 
de la Iglesia, de filósofos y otros varones ilustres 
(Lyón, 1670); Questiones sive disputations Theolo= 
gicae scholasticae Dogmaticae et morales ad mentem 
Scot e variis Theologiae tractativus selectae (Lyón, 
1679), Cornucopia Sacro-profana con dos cartas 0 
tratados doctrinales (Burgos, 1685), € Instrucción de 
predicadores (Burgos, 1688). 

LLAMBÍ (Francisco). Bioy. Político uruguayo, 
m. en Montevideo entre 1845 y 1850. En 1829 fué 
elegido diputado á la Asamblea Constituyente, y en 
1833 ministro de Gobierno, Relaciones Exteriores y 
Hacienda, bajo la presidencia del general Fructuoso 
Rivera, y restableció la Biblioteca pública de Monte- 
video, En 1835, siendo presidente Manuel Oribe, 
fué, por espacio de dos años, ministro de Gobierno y 
Relaciones Exteriores, y realizó grandes reformas, 
como la división territorial del departamento de Mon- 
tevideo, reglamentación de estudios y organización 
de la enseñanza y de los procedimientos de los tribu= 
nales eclesiásticos. etc. También concertó el primer 
convenio de amistad, comercio y navegación entre 
su país y el gobierno francés. Desde 1837 se retiró 
de la política. 

LLAMBÍAS (Anroxio). Biog. Jurisconsulto y 
hombre de ciencia español, n. y m. en Mahón (1793- 
1854). Estudió primero en Soreze (Francia) y lue- 
go en la uniyersidad de Valencia, ejerciendo más 
tarde la profesión de abogado en su ciudad natal. 
Sobresalió como criminalista, y entre sus informes 
se cita la notable defensa de unos marineros norte- 
americanos que asesinaron á un oficial francés, y que 
fueron absueltos. Se distinguió también en el cultivo 
de las ciencias físico-matemáticas é inventó varios 
aparatos. Estaba casado con una sobrina del célebre 
Orfilax, que le ayudó mucho en sus trabajos cientí- 
ficos, y perteneció á la Real Sociedad Económica 
Mallorquina de Amigos del País. Escribió: Memoria 
sobre una nueva pila de dos liquidos con diafragmas, 
manejable como las de un solo líquido sin diafragmas; 
Meémoire sur DTaimantation par Uéelectricite ordinaire 
avec deux conducteurs a branches, Defensa de los de- 
rechos de la ciudad de Mahón, contra la Memoria es- 
evita por D. J. M. Quadrado sobre la residencia de la 
villa episcopal de Menorca, y Memoria sobre el modo 
de administrar y emplear el cemento romano. 

LLAMBÍ CAMPBELL. Geoy. Pob!. de la Rep. 
Argentina, prov. y dep. de Santa Fe, con est. f. c. 
en la línea de Santa Fe 4 Reconquista; 900 h. La 
agricultura y ganadería constituyen su riqueza. Tie- 
ne Juzgado de paz, comisaría, escuela, iglesia, etc. 

LLAMBILLAS. Geoy. Mun. de 90 e. y 443 h., 
formado por el lug, de su nombre y los cas. si- 
guientes: 

Kilómetros Edificios Habitantes 


A A O 19 103 
Vebinatide Aral 2 95 
Id. del Mas Tomás, de. .. — 29 136 
TA AI 12 58 
Edificios diseminados ... . — 9 51 


Corresponde á la prov., dióc. y p.j. de Gerona. 
El mun. reside en el Mas Tomás, y la parr. en el 
Mas de la Vila, habiendo. 4 2 km. de ésta. la capi- 
lla de San Cristóbal. Terreno llano y parte de las 
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faldas de las sierras de Castellar y Gavarras. Bos 
ques de alcornoques. Riegan el término el río Bu- 
gantó y el torrente Corp, cuyas aguas se unen á las 
del Onyar. Carretera y f. c. de Gerona 4 San Felíu 
de Guíxols, con apeadero. Camino vecinal á Fornells 
y Campllonch. 

LLAMBRIA. f. Parte de las peñas que forman 
un plano muy inclinado y difícil de pasar. 

LLAMCOS. pl. Ztnogr. Indios del Perú, que ha- 
bitan en el dist. de San Regis, y tienen su dialecto 
especial. Ocupaban también algunos sitios de la izq. 
del Marañón. 

LLAMEANTE. p. a. de Lramrar. Que llamea. 

LLAMEAR. v. n. Echar llamas. 

LLAMELOS. m. pl. Ztnogr. Tribu de salvajes 
del Perú, en algunos sitios de la oril. izq. del río 
Marañón. 

LLAMELLIN. (cy. Pobl. y dist. del Perú, 
dep. de Ancachs, prov. de Huari; 7,500 h., de los 
cuales 1,300 en la pobl., que está á 3,501 m. 
de a. Mantos de carbón. Cultivo de trigo y cebada. 
Clima frío. 

LLAMERA DE ABAJO Y DE ARRIBA 
(La). Geog. Lugs. de la prov. de Oviedo, mun. de 
Soto del Barco, parr. de Santa María de Riberas. 

Lrnamera Baja. Geo. Lug. de la prov. de Oviedo, 
mun. de Soto del Barco, parr. de Santa María de 
Riberas. 

Lramera De Boxar. Geog. Lug. 
León, mun. de Vegaquemada. 

LLAMERIA. 6co0y. Rancherío de la Rep. Ar- 
gentina, prov. de Jujuy, dep. de Cochinoca. 

LLAMERO. m. 4mér. El que pastorea llamas, 
el que arrea llamas de carga. 

LLamero. Geog. Luy. de la prov. de Oviedo, 
mun. de Candamo, parr. de Santa Eulalia de Lla-— 
mero. || V. Saxra EuLaLta DE LLamero. 

LLAMES. (co. Lug. de la prov. de Oviedo, 
mun. de Llanes, parr. de San Pedro de Pría. 

LLAMES DE Abajo Y DE ARRIBA. Geo. Lugs. de la 
prov. de Oviedo, mun. de Nava, parr. de Nava y de 
Nuestra Señora de los Remedios de Miyar. 

LLAMIGO. (eo. Lus. de la prov. de Oviedo, 
mun. de Llanes, parr. de San Jorge de Nueva. 

LLAMILLAMI. Geoy. Quebrada del Perú, dep. 
de Puno, prov. de Sandia, afl. de la quebrada de 
Tambopata. 

LLAMINGO. m. Zevad. Oveja del indio, llama; 
rumiante cuyo nombre científico es Anchenia llama 
de Brand. 

LLAMO Y ESPINOSA (LiBuraro DEL). Bioy. 
Militar español, n. en Villarrobledo y m.en Valen- 
cia en 1733. Estuvo en Nápoles, ascendió á briga— 
dier en 1711 y fué gobernador militar de la plaza de 
Vich y después de Valencia. Era caballero de la or- 
den de Santiago y comendador de Puerto Llano. 

LLAMOS (Marquís be Los). Gencal. Título del 
reino otorgado en 1762; desde 1907 lo posee don 
José de Cuero y Cifuentes. 

LLAMOSO. (cy. Lus. de la prov. de Oviedo, 
mun. de Miranda, parr. de Santa María de Llamo- 
so. | V. Sayra María DE LLamoso. 

LLAMOSOS (Los). Gcoy. Lug. de la prov. de 
Soria, mun. de Quintana Redonda. 

LLAMOZAS (SaLvanor). Bio. Músico y es- 
critor venezolano, n. en Cumaná en 1855. A los diez 
años ya se hacía aplaudir como pianista en los con— 
ciertos públicos, y á los veinte se trasladó á la capi- 
tal (Caracas) para dedicarse al profesorado, tundando 


de la prov. de 
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también un establecimiento editorial, que ha presta— 
do grandes servicios á la cultura musical de Vene- 
zuela. Ha tenido á su cargo la crítica en varios pe- 
riódicos, y entre sus mejores composiciones podemos 
citar las tituladas: Voctuwrno tropical, Noches de Cu 
maná, Capricho popular, Siempre tú, Rapsodia Vene- 
zolana, y dos Himnos que obtuvieron el primer pre- 
mio en los concursos celebrados con ocasión de la 
apoteosis de Miranda y del centenario de Moragas. 

LLAMPA. (eo. Ald. del Perú, dep. de Cuzco, 
prov. de Quispicanchi, dist. de Quiquijana; 200 h. 

LLAMPAICO. (coy. Ald. de Chile, prov. de 
Valparaíso, 20 km. al O. de Casablanca, en terre— 
no quebrado, antiguo asiento de lavaderos de oro, 

LLAMPALLES. Geo. Lug. de la prov. de 
Gerona, mun. de Saus. 

LLAMPERO. Geo. Cabo de la costa de Astu= 
rias, al E. del cabo Negro. Da nombre á una caleta 
que sirve de refugio á los pescadores en mal tiempo. 

ELLAMPILLAS (Francisco Javinr). Biog. Li- 
terato español, n. en Mataró y m. en Sesti (Italia) 
(1731-1810). Entró en la Compañía de Jesús en 
1748, y después de haber enseñado humanidades, 
retórica y seis años filosofía en el colegio de su or- 
den en Barcelona, tuvo que emigrar á Italia en vir— 
tud del decreto de expulsión, de Carlos 1II. Apenas 
se concibe mayor entusiasmo que el de este deste 
rrado de España para levantar la reputación litera- 
ria de su país. Su principal obra fué: Saggio Storico 
Apologetico della letteratura Spagnuola contro le pre- 
yiudicate opinioni di alcuni moderni (Génova, 1778- 
1781), en 6 tomos y dos partes: l, Della letteratura 
antica; Y, Dolla letteratura moderna. Después añadió 
otro tomo de suplemento. Su plan es demostrar que 
no es verdad lo que vulgarmente se ha creído acerca 
del influjo del italiano en las letras españolas. Va tal 
vez demasiado lejos en las vehementes críticas que 
tiene para los literatos italianos, en particular cuan- 
do les atribuye todos los males y vicios de las de- 
más naciones y no les reconoce virtud alguna; pero 
hace una labor muy noble, patriótica y razonable en 
vindicar para España lo que con injusticia se le ha 
negado, esto es, el que tenga una literatura nacio- 
nal, castiza y no de mero acarreo de lo que produ— 
jeron otros países, y que nada tenga que envidiar en 
verdadero mérito á las naciones más famosas por los 
orandes talentos que han dado al mundo. La obra fué 
traducida al castellano por una literata (Zaragoza. 
1782-1786), y obtuvo en España muy buena acogida, 
habiendo sido premiado su autor con una pensión por 
el rey que le había desterrado. Esta obra, que en nin- 
guna manera podía ser del agrado de los italianos, 
ocasionó varias disputas del autor con los mismos, 
sobre todo con el famoso Tiraboschi, antiguo corre 
ligionario de LuampeiiLAS. Este, para defender su 
tesis, escribió: Ztisposta alle accuse compilate dal Sign. 
Abate (rirolamo Tiraboschi nella sua lettera al Sign. 
Abate N. N. intorno al Saggio Storico Ápologetico 
(Génova, 1778), y ltisposta alla lettera scritagli da 
Abate Saverio Bettinelli sopra il t. Í della parte 11 
del Saggio, en el Nuovo Giornale de Modena (Génc— 
va, 1780). Otro trabajo de LuampPiLas que tam= 
bién demuestra su españolismo, fué el que, traducido 
al castellano por Joaquín Moles, se llamó Suple— 
mento á la Institución eclesiástica de Benedicto XIV 
sobre los seminarios conciliares, en que se prueba que 
la ilustración que recibieron los sagrados estudios en 
este punto y en lo demás en el concilio Tridentino y en 
todo el mundo se debe en la mayor parte a los españo— 
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les. Escribió algunas poesías, como Rasgo épico... á 
doña Luisa de Borbón, y una Oratio in magnifica 
Funeris pompa qua Mich. Viladomatio amici parenta— 
dant... (Barcelona, 1783). 

Bibliogr. "Menéndez y Pelayo, en La España 
católica (1975); Sommervogel, Bibliothéque de la 
Compagnie de Jésus; Ticknor, History of Spanish Li- 
terature, t. IU; Tiraboschi, Storia della Letteratura 
italiana, t. IX. 

LLAMPOS. m. pl. 4mer. Tierra menuda de las 
minas. 

LrLampos. (Etim. —Del quichúa lZampu, blando.) 
Gcog. Quebrada de Chile, prov. de Atacama, que se 
abre al NO. de las minas de Puquios y des. al lado 
N. de la quebrada de Paipote. Tiene en su parte su- 
perior las minas de Cachiyuyo. 

LLAMUCO. Geog. Cerro de los Andes de la 
Rep. Argentina, territ. del Neuquén, á los 38" 46/ 
lat. S. Altura, 2,332 m. s. n. m. 

Lramuco. (Etim.—De la, tibio, mu, mucha, y 
co, agua.) Geog. Minas de cobre de Chile, prov. de 
Coquimbo, al SE. de Illapel. Hornos de fundición. 

LLAN. Voz gaélica que equivale á iglesia, y en- 
tra en la composición de numerosos nombres geo- 
gráficos del País de Gales. ! 

Lran. Geog. Lug. de la prov. de Oviedo, mun. 
de Taramundi, parr. de San Martín de Taramundi. 

Lan De Prrrira. Geog. Ald. de la prov. de 
Oviedo, mun. de Grandas de Salime, parr. de San- 
ta María de Trabada. 

LLANA. F. Truelle. —1t. Cazznola. — In. Trowel. 
— A. Kelle. —P. Trolha.—C. Paleta. —E. Glatigi- 
lo, trulo. (Etim.— De llano.) f. Herramienta de 
que usan los albañiles para extender y allanar el 
yeso ó la argamasa, [| PLaxa (1.*? acep.) ] Lraxapa. 

Dar DE LLANA. fr. Pasarla por encima del yeso ó 
la argamasa para extenderlos sobre un paramento. 

Lana. 4/bah. Chapa de hierro acerado en forma 
de paralelogramo de unos 0:30 m. de largo por 0:15 
de ancho y 2 mm. de grueso, con un asa de madera 
en una de sus caras, por donde la agarran los alba= 
ñiles para extender las argamasas de yeso sobre las 
caras ó paramentos de tabiques y muros, sobre todo 
en blanqueos y guarnecidos. Si es triangular y con 
mango recto recibe el nombre de paleta (V.). 

LLANA DE MOLDEAR. Herr. Herramienta de forma 
semejante á la de albañil, aunque más pequeña y 
con mango de hierro, empleada en el moldeo de fun- 
diciones en arera, para planificar y arreglar los mol- 
des de los filetes, molduras y adornos. 

Lana. Geog. Isla del Uruguay, dep. de Rocha, 
frente al cabo Polonio, á 700 m. de la costa. Tam- 
bién se llama Rasa. 

Lana. Geog. Lug. de la Rep. de Panamá, prov. 
de Los Santos, dist. de Los Pozos. 

LLaxa (La). Greog. Varios lugares, en la siguiente 
situación : 


Provincias Municipios Parroquias 


Burgos . .| Valle de Mena. — 

Oviedo . .| Candamo. . .| San Andrés de Parahúa 
» + .| Langreo . . .| San Martín de Riaño 
» Pila .| Santa Eulalia de Qués 


Lana De Las Duermas. Geog. Ald. de la prov. 
de Oviedo, mun. de Mieres, parr. de Santa Rosa. 

Lana Hermosa. Geoy. Pobl. del Archipiélago 
filipino, en la isla de Luzón, prov. de Bataán. 


LLAMPOS — LLANADAS 


Unos 4,000 h. Sit. en la parte NE. de la prov., 
cerca de la costa NO. de la bahía de Manila, entre 
los ríos Colo y Tapulao, tributarios del Aba. 

Lrawa (DieGo DE La). Bioy. Poeta español de 
mediados del siglo xv1, sobre cuya vida se ignora 
toda clase de pormenores. Una colección de sus poe- 
sías se publicó con el título de Disparates muy gra— 
ciosos, ahora nuevamente compuestos por Diego de la 
Llana de la villa de Almenar. Y otras en carta d una 
señora que el servía suplicandole le tenga por suyo. 
Y otras á una borracha. En el t. XXX del Ensa- 
yo de una biblioteca española de libros raros y curio- 
sos han sido reproducidas algunas de estas composi- 
ciones y otras figuran en el t. XVI de la Biblio— 
teca de Rivadeneyra. 

Lraxa (DieGo DE La). Biog. Religioso español de 
la orden de Santo Domingo, n. y m. en Sevilla 
(1657-1741). Tomó el hábito en el real convento de 
San Pablo de Sevilla y fué director de su orden ter- 
cera en el citado convento. Al morir el P. Ulloa, re- 
cogió Lana todos sus papeles é hizo con ellos el libro 
titulado Arco Iris de paz, 6 consideraciones del Santo 
Rosario, que se imprimió á nombre del P. Ulloa. 
A este libro acompaña una interesante biograltía es— 
crita por el P. LLama «con más extensión, noticias 
y doctrina que antes lo había hecho don Tomás An- 
drade, procurador de esta real Audiencia» (Matute). 

LLANABER. (eo. Mun. de Inglaterra. País 
de Gales, cond. de Merioneth, junto á la bahía de 
Barmovth; 2,800 h. Comprende una parte de la 
ciudad de Barmouth. 

LLÁNABES ó LLÁNARES. Geo. Villa de 
la prov. de León, mun. de Boca de Huérgano. Es 
un lugar de escaso vecindario, en el último con%ín 
de la prov. de León con la de Santander. Es céle— 
bre, más que por sus aguas minerales y sus ricos 
quesos, por las leyes seculares con que se gobiernan 
entre sí los que componen el pueblecillo. Como los 
temporales de nieves durante los cuales quedan total- 
mente incomunicados con el resto del mundo suelen 
prolongarse mucho, para que no Jleguen á faltar 
en ninguna casa las subsistencias, ni para las per— 
sonas, ni para los animales, en el otoño una junta 
recorre todas las moradas. Los terrenos de labradío 
son comunales y cada ocho años se reparten en lotes 
sorteables entre los vecinos. A las viudas ó solteras 
cabezas de familia sólo toca medio lote. Al pie de la 
carretera en construcción, que une las prov. de San- 
tander y León, existe un manantial de agua sulfuro- 
sa, propiedad del vecindario. 

LLANADA. f. Lianura (2.* acep.). 

LrLAxaDa ó LLanaDas. Geog. Valles de Cuba. en— 
tre la sierra de Mata Hambre y la de las Llanadas ó 
del Ojo del Agua, término de Yaguajay, prov. de 
Santa Clara. Son muy fértiles y poblados de frondo- 
sos bosques. [| Río. V. Lrawanas (Las). 

LLawaDa (La). Geog. Pobl. de Venezuela. sección 
Bolívar, mun. de Veintisiete de Abril; 1,900 h. 

LLANADAS. (Geoy. Barrio de Puerto Rico, p.j. 
y 410 km. de Aguadilla; 1,564 h. Cosecha de café. 

Lraxabas (Las). Geog. Río de Cuba, llamado tam- 
bién Guamá, que pasa por la ciudad de Pinar del 
Río. Nace en la sierra del Infierno, corre al S. 
des. en el estero de Gruamá ó de Las Llanadas, que 
se halla al O. de la punta de Santo Domingo, costa 
S. de la isla. |] Barrio de la prov. de Pinar del Río, 
mun. y á 10 km. de San Luis; 678 h. Escuela. 

LLaxanas (Las). Geog. Cas. de Colombia, dep. 
del Cauca, dist. de La Cruz. 


LLANADAS — LLANAS 


LrLaxaDas DE Arripa. Geog. Cas. de la prov. de 
Canarias, mun. de Realejo Alto, isla de Tenerife. 
LLANALGUE. (Geoy. V. LLANALHUE. 
LLANAMENTE. adv. m. fig. Con ingenuidad 
y sencillez. [| Con llaneza; sin aparato ni ostentación. 
[| Francamente; sin cumplimientos ni ceremonias. 
LLANARES DE ABAJO Y DE ARRIBA. 
Geog. Dos ald. de la prov. de Oviedo. mun. de Avi— 
lés, parr. de San Nicolás de Afuera de Avilés. 
LLANARMON. (.oy. Pobl. de Inglaterra, cond. 
de Denbigh. á 8 km. de Ruthin; 1,700 h. 
LLANARTH. (Geoy. Pobl. de Inglaterra, cond. 
y bahía de Cardigan: 2,200 h. (con la parr.). 
LLANARTHNEY. (eoy. Parr. de Inglaterra, 
cond. de Caermarthen, á oril. del Towy; 2,300 h. 
líst. en la ]. f. de Swansea á Caermarthen. 
LLANAS (Las). Geoy. Barrio de Vizcaya, mun. 
de Gordejuela. [| Cas. de Vizcaya, mun. de Musques. 
LLaxas (ALBERTO). Biog. Escritor y dramaturgo 
español, n. y m. en Barcelona (1840-1915). En su 
juventud dedicóse al comercio, regentando la fábrica 
de tejidos de su padre. Con vocación indiscutible 
para la literatura, hizo sus primeros ensayos culti- 
vando el género lírico romántico castellano. El rena- 
cimiento de las letras catalanas le atrajo muy viva= 


Alberto Llamas, por Ramon Casas 


mento. 
llantes cultivadores del teatro y periodismo catalán, 
le decidió á dedicarse á escribir para el teatro cata= 
lán, en donde, desde 1870 hasta 1915, ha estrenado 
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y la amistad con la pléyade de los más bri- 
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producciones de verdadero mérito. Hay que citar, 
entre ellas: Jlorrus Vivendi, El Marques de Santa 
Llucia ó una noya no es pera un rey, No es tan NerO..., 
Vésten Antón, Don Gonzalo ó 'Orguil del gcch, La 
germana gran, El sí de las noyas, Lo Rector de San 
Hipotit y La Marza Real. Además de contener todas 
ellas una fiel observación de costumbres locales v un 
conocimiento hábil de los recursos escénicos de buena 
ley, se distinguen por la ejemplaridad natural é inte- 
resante que de las mismas se desprende sin acudir á 
empalagosos énfasis declamatorios. Algunas de estas 
comedias (verbigracia, Don (onzalo y Lo Rector de 
Sant Hipólit), merecen ser consideradas como verda- 
deras joyas del teatro contemporáneo. Alberto LLa— 
NAS, en su larga vida y en las diversas vicisitudes por 
que ha pasado, ha hecho célebres multitud de anéc- 
dotas- y rasgos de genialidad humorística propios de 
un verdadero ingenio y de un filósofo no menos ver- 
dadero. Colaboró en los periódicos literarios más im- 
portantes de Barcelona, fué varias veces empresario 
de teatros con fortuna muy varia, y cultivó también 
la frenología, acerca de la cual ha reunido apuntes y 
observaciones científicas muy curiosas. Publicó, ade- 
más, unas Reglas gramaticales ilustradas, con ilus— 
traciones de Antonio Utrillo; el célebre tratado de 
aforística original, Una grossa de pensaments en vers 
(seis ediciones desde 1896 hasta 1912, ilustradas por 
Modesto Urgell), que se ha popularizado de tal suerte 
en Cataluña, hasta considerársele como el libro de 
oro del arte de la resignación, observación y periec— 
ción en la vida práctica. y Zrenta anys de Teatre, 
serie de artículos publicados en La Veu de Catalu= 
nya (1901). 

LLaxas (Lbuarbo). Biog. Ilustre escritor y reli- 
gioso escolapio, vicario general de las Escuelas Pías 
de España y Ultramar, n. en Binéfar en 13 de Octu- 
bre de 1343 y m. en Zaragoza en 14 de Julio de 
1904. Estudió en el Colegio de los Padres Escola= 
pios de Mataró, y vistió el hábito en 21 de Noviem= 
bre de 1859. Fué desde su juventud profesor del 
Real Colegio de San Antón 
(Barcelona), hasta que pasó 
á la Casa Central de Estu= 
dios (Moyá)- á enseñar á los 
juniores escolapios. Luego le 
enviaron de director al cole- 
gio de Guanabacoa (Cuba), 
donde construyó el gran se- 
minario, fundó la Juventud 
Católica, y fué director de 
la revista del mismo nom-= 
bre, que más tarde se cam— 
bió en Revista Católica; no 
hay número de esta publi- 
cación, órgano del obispa— 
do de la Habana y dela Asociación Católica, que no 
traiga dos ó más artículos del padre Lanas, reli- 
giosos, científicos ó literarios. All trató y dilucidó 
el espiritismo, la masonería, el cisma Llorente y la 
cuestión Poyatos. En la isla de Cuba corren impre- 
sas sus célebres oraciones fúnebres y multitud de 
discursos sagrados, que le valieron el título del pri- 
mer orador de su tiempo. A su vuelta á España fué 
fundador y primer rector del Colegio Samá de Villa- 
nueva y Geltrú, y predicó las Cuaresmas de la cate- 
dral de Barcelona y dió principio á las conferencias 
científico-religiosas desde 1878 hasta 1893; pronun- 
ció la oración fúnebre en las exequias de la reina 
María de las Mercedes y la de Alfonso XII, la del 


Eduardo Llanas 
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general Ricardos y otras. Colaboró en la //ustración 
Católica, Diario de Barcelona, Unión Católica, Crite- 
rio Católico y Academia Calasancia; trabajó incan- 
sable en el segundo y cuarto Congresos Católicos de 
Zaragoza y Tarragona. Continuó sus trabajos apolo- 
géticos en defensa del pontificado y de la Jerarquía 
católica; en la refutación del panteísmo y del laicis- 
mo. Publicó las Memorias sobre el poeta Cabañes, 
sobre Olérdula, sobre geografía romana, /dea sobre 
la verdadera religión; y sus Cartas 4 Conrado; sos 
tuvo una polémica con el canónigo Collell sobre los 
primeros misioneros de América, sobre darvinismo 
é hipnotismo, etc. Sus trabajos le valieron ser nom= 
brado socio de la Real Academia de Buenas Letras 
y la de Santo Tomás de Aquino. Escribió, además: 
La Controversia sobre filosofía idealista y Escuela 
materialista, El Laicismo, ¿Es pecado el Liveralismo?, 
El Diluvio, Los seis días de la Creación, Exposición 
4S. S. León XIII, Electricidad aplicada, y Escola- 
pios insignes. Después que cesó en el cargo de direc- 
tor del Real Colegio de San Antón y de la Academia 
Calasancia, fué nombrado secretario general del vi- 
cario general de las Escuelas Pías de España, y en 
1900 vicario general, en cuyos cargos publicó nota- 
bles circulares, y á su impulso debióse el Certamen 
Calasancio (1897) y la restauración de la capilla é 
inauguración de la estatua de San José de Calasanz, 
en Peralta (1900). Murió á consecuencia del senti- 
miento que le causó la catástrofe de Jiloca, donde 
perecieron algunos de sus religiosos. León XIII le 
nombró consultor de la Sagrada Congregación del 
Indice. En sus escritos de controversia y polémicas 
supo atenerse á la norma de conducta que León X1I1 
recomendaba á los escritores católicos, pues el padre 
Lrawvas fué, ante todo, un espíritu conocedor de la 
sociedad actual y un verdadero talento práctico. El 
episcopado español le honró frecuentemente con sus 
bendiciones, y aunque sus escritos no fueron á ve- 
ces del agrado de todos los escritores católicos, pudo 
siempre decir con gran alteza de miras, que quien 
está con Dios y con su Vicario en la tierra, no pue- 
de aparecer distanciado del Evangelio, 

Lraxas AGUILANIEDO (JoséÉ María). Biog. Escri- 
tor español contemporáneo, n. en Fonz (Huesca) en 
1875. Allí estudió Jas primeras letras. A los diez 
años empezó los estudios del bachillerato en el Ins- 
tituto provincial de Huesca, con notable aprovecha— 
miento. Demostró desde entonces inclinación á la 
literatura, y al terminar el bachillerato pasó á la uni- 
versidad de Barcelona á estudiar la facultad de far- 
macia, obteniendo el título de licenciado en 1895. 
En e] mismo año fué nombrado farmacéutico provi- 
sional de Sanidad Militar. y poco después farma= 
céutico segundo, por oposición, siendo destinado á 
Sevilla, donde colaboró en El Porvenir de Sevilla, 
con el seudónimo 27 Viajero parlante. Durante sus 
estudios de facultad había colaborado en la revista 
profesional Boletin Farmacéutico, de Barcelona, y pos- 
teriormente en varios periódicos de Madrid. Actual- 
mente es farmacéutico primero en el tercer grupo de 
hospitales militares de Melilla. Ha escrito varias 
obras de materia psicosocial y de literatura. Entre 
las primeras se hallan: Resumon de los trabajos rea- 
lizados en el Congreso Antropológico criminalista de 
Ginebra (Sevilla, 1897), Del Alcoholismo en Sevilla. 
Contrivución al estudio del Acoholismo en España 
(trabajo presentado al noveno Congreso de Higiene 
y Demografía, Madrid, 1898); Za mala vida en Ma- 
arid (en colaboración con Bernardo de Quirós, Ma- 


LLANAS — LLANBADARNEAUR 


drid, 1901), Za mala vida en Roma (traducción de la 
obra de Nicéforo Sighele, Madrid, 1904), Lucha de 
sezos, por Viazzi:(traducción en colaboración con 
Bernaldo de Quirós, Madrid, 1902). Obras de lite- 
ratura: Alma Contemporánea (Huesca, 1899), estu= 
dio de estética, y La Cortesana (traducción del italia- 
no, Madrid, 1900), que fué objeto de un juicio muy 
encomíiástico de Clarin; Del jardín del Amor (Ma= 
drid, .1902), Vavegar pintorescc (Madrid, 1903), y 
Pitusa (Madrid, 1904). 

Lrawas y RaBAssa (SALVADOR). Bioy. Escritor es- 
pañol, n. en Mataró en 1862. Ha cultivado el perio- 
dismo literario y político, de sabor marcadamente 
católico, fundando y dirigiendo varias publicaciones 
en su ciudad natal, y es en la actualidad director 
del Diario de Mataró. Pero la especialidad de Salva- 
dor LLaxas la constituyen las obras dramáticas que, 
tanto en castellano como en catalán, le han valido la 
justa nombradía de que goza como dramaturgo y 
experto conocedor de los recursos escénicos del lla— 
mado teatro católico, al que están diestramente aco= 
modadas la mayor parte de sus producciones. En 
castellano ha escrito las siguientes: Ayes del alma. 
El Alfñler de oro, Entre mi hijo y mi honra, La mu- 
jer de Urias, Carlos de Viana, El socorro de Dios. 
dramas todos en tres actos; El hermano del mártir 
(un acto), El Emplazado (cuatro actos), Don Carlos 
el Hechizado (tres actos), y en catalán se le deben: 
Lo más malehil£ (tres actos), D'anell de la morta (tra- 
gedia en tres actos), y los dramas en tres actos, La 
gloria de Israel, Misericordia, Lo AN pródich, La 
mala ánima, La festa de las sorts, y Dabar. Ha pu— 
blicado las leyendas: La Gitana y La Castellana; las 
novelitas: Las bodas de sangre, Las dos hijas y El 
Antifaz del diablo; los poemas: Mi pesadilla, La 
Cruz de hierro y Amalia. Muchas de estas obras ob-— 
tuvieron premios en concursos públicos, y las poesías 
catalanas aparecieron en un volumen. titulado Vi- 
sións y parlaments de la mia Musa (Mataró, 1912). 

LLANÁS ó LLANARS. Geoy. Mun. de 170 e. 
y 93 h., formado por el lug. de su nombre y los 
cas. siguientes: - 

Kilómetros Edificios Habitantes 


Espinar el 28 180 
Feitús de Armbarár. Ol 28 128 
Elanars der — 67 301 
Edificios diseminados — 47 184 


Corresponde á la prov. y dióc. de Gerona, p. j. de 
Puiscerdá. Está en la oril. izq. del Ter, en la conf. 
de la riera de Feytús, á 1,000 m. s. n. m. Dis- 
ta 4 km. de Camprodón y lo atraviesa la carrete- 
ra de esta villa á Setcases. Agricultura y cría de ga- 
nado. Parr. de San Esteban, consagrada en 1168. 
notable ejemplar románico, de una sola nave, ligera- 
mente apuntada. Guarda una imagen románica de 
la Virgen y un interesante frontal del siglo XII, que 
representa la lapidación de san Esteban. 

LLANASA. (eo9. Pobl. y parr. de Inglaterra, 
País de Gales, cond. de Flint, junto 4 la rib. occi- 
dental del estuario del Dee; 2,800 h. Minas de plomo 
y yacimientos de hulla. 

LLÁNAVES DE LA REINA. Goo. Villa de 
la prov. de León, mun. de Boca de Huérgano. 

LLANBADARNFAUR. Geog. Mun. ó parr. de 
Inglaterra, País de Gales, cond. de Cardigan, junto 
á la desembocadura del Ystwith y del Rheidal. en la 
bahía de Cardigan; 16.000 h. Comprende la ciudad de 
Aberystwyth. Est. en la 1. f. de Cardigan á Dolgell y 
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LLANBADRIG. (eo. Pobl. de la isla de An— 
glesey (Inglaterra), País de Gales, junto al mar de 
Irlanda; 1,100 h. con la parr. 

LLANBEBLIG. (eo. Parr. de Inglaterra, País 
de Gales, cant. de Carnarvon; 13,000 h. Comprende 
una pequeña parte de la de Carnarvon, 

LLANBERIS. (c0/. Valle de Inglaterra, País 
de Gales. cond. de Carnarvon, á 6 km. del lug. de 
su nombre. Es uno de los más be- 
llos de la Gran Bretaña. En él exis- 
ten los lagos de Peris y Padarn, las 
ruinas de los castillos de Dolbadarn, 
Caer, Cwm y Glo y la cascada de 
Ceunant Mawr de 20 m, de a. En 
las pendientes que dominan el valle 
están las carreteras de pizarra de 
Dinorwig. 

LrñawbeRIS . Geog. Pobl. y parr. 
de Inglaterra, País de Gales, cond. 
de Carnarvon, al pie del Snowdon 
(1,094 m.) y á oril. del Ogwen, pe- 
queño río costero, que des. en el es— 
trecho de Menaí; 3,8500 h. Tiene es- 
tación en un ramal que empalma en 
Carmewon con la 1. f. de Pwllheli 
á Bangor. Minas de cobre. 

LLANBOIDY. (e0/. Pobl. y pa- 
rroguia de Inglaterra, País de Ga- 
les. condado de Caermarthen, cer 
ca de la rib. izq. del Taf, tributa—= 
rio del canal de Brístol; 1,700 h. 

LLANBRYNMAIR. (e0y. Pobl. de Inglate— 
rra, País de Gales, cond. de Monteomery:1,800 h. 
Está habitado principalmente por mineros dedi- 
cados á la explotación de unas minas de plomo de 
las cercanías del lugar. Toda la comarca está llena 
de monumentos megálicos. Hay también una cas- 
cada llamada Fuwd Faur, de 40 m. de a. 

LLANCA. (cy. Hacienda del Perú, dep. de 
Ancachs, prov. de Huaras, dist. de Pampas; 500 h. 
Está en la quebrada de Chacchan, á 2,700 m. de a. 
y 4 50 km. de Yautan. || Ald. del dep. de Arequipa, 
prov. de Castilla, dist. de Choco: 330 h. 

LLANCAHUA. (Ge0y. Pico nevado de los An- 
des del Perú, á los 15" lat. S. y 1394224 long. O. 

LLANCAHUE. (Etim. — Del araucano lanca, 
piedra verde, y ue, paraje.) Geog. Fundo y riach. 
de Chile, á 8 km, SE. de Valdivia, que nace en el 
lug., corre al S. y des. en la oril. der. del Anga- 
chilla. l Isla de la prov. de Llanquihue, frente á la 
boca del estuario de Comao. Es pequeña, alta y cu- 
bierta de bosque. 

LLANCANUCO. Geo. Laos. del Perú. dep. de 
Ancachs, dist. de Yungay, á 78 km. de Pomabam= 
ba. [| Cerro del mismo dep., prov. de Cajatambo, 
dist. de Pacllon. Minas. 

LLANCAO. (eog. Pob). del Perú, dep. de Lima, 
prov. de Chancay, dist. de Ihuari; 230 h. 

LLANCARVAN. (eo. Monasterio de Inolate- 
rra, cond. de Glamorgan (Gales), fundado hacia me- 
diados del siglo v, según unos, por san Dubrico: se- 
gún otros, por san Cadoc. 

Bibliogr. Dugdale, Monasticon Anglicanum 
(Londres, 1846). 

LLANCA-VATEA. (Geo. Cerro de Bolivia. 
dep. de Oruro, prov. de Paria, cant. de Poopó. Mi- 
nas de plata. 

LLANOO. Geo7. Llano de la Rep. de El Salva- 
dor en las inmediaciones de Chalatenango. 


LLANBADRIG — LLANDDEINIOLEN 


LLANCYNFELIN. Geo. Pobl. y parr. de 
Inglaterra, País de Gales, cond. de Cardigan, 
junto á la bahía de Dovey; 1,200 h. Minas de plo- 
mo. Est. en la]. f, de Aberystwith 4 Machynlleth. 

LLANCHS CAMPOMANES (Juan ne). Bioy. 
Escritor y religioso carmelita descalzo, n. en Oviedo 
y m. en 1701. Adoptó el nombre de Juan de la 
Anunciación al ingresar en la orden, de la que fué 


Llanberis. — El Ceunant Mawr 


general y reformador, Era hombre tan sabio y docto, 
que se le llamaba el Salomón español. y le consulta= 
ban los varones más ilustres. Escribió: La Resunta 
de los cuatro tomos de lógica y Jlosofía, que llaman 
Colegio Salmaticense; Prontuario de la religión, Carta 
pastoral á los religiosos de su Orden, Carta pastoral 
a los monjes de su Obediencia, y Defensa contra un 
anónimo que habla mal de la vida del Vie P. Juan de 
Palafox. Esta última fué escrita por mandato del 
general y recomendada al autor, por el más hábil de 
su orden; sin embargo, fué prohibida por la “Inqui- 
sición cuando aun era impugnada la memoria de Pa- 
lafox. Descubierta la verdad, mandó la misma In-— 
quisición se reimprimiese, y se hizo una nueva edi- 
ción con notas en 1765, 

LLANDAFFE., (Geo. Ciudad de Inglaterra. País 
de Gales, cant. de Glamorgan, á 5 km. de CardifF, 
junto al Taf de Glamorgan, tributario del canal de 
Brístol; 19,200 h. Fué sede episcopal y posee una 
catedral, en parte de estilo gótico, comenzada en el 
siglo xt y terminada en el xi. Contiene curiosos 
monumentos. Est. en la 1, f. de Cardiff 4 Swansea. 

Lraxparr (Exrique Marro). Biog. Hombre de 
Estado, inglés, n. en Cevlán en 1826. Estudió en 
París y luego en Londres, donde fué procurador. en 
1850, y en 1868 consejero real. En el mismo año 
fué diputado por Dungarvan en la Cámara popular; 
salió derrotado en las siguientes elecciones, y en 
1886 triunfó en el distrito de Birmingham. Este 
triunfo, obtenido en un distrito tan liberal. dió 4 
LLANDAFE tanto prestigio que, á pesar de ser católi- 
co, en el mismo año, en el ministerio Salisbury, se 
le confió la cartera del Interior. En 1895 fué elevado 
á la dignidad de par del reino y creado vizconde de 
Llandaff. 

LLANDDEINIOLEN. (eo. Pobl. y parr. de 
Inglaterra, País de Gales, cond. de Carnervon; 
6,900 h. Canteras de pizarra, 
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LLANDDERFELD. (Geo. Pobl. y parr. de In- 
glaterra. País de Gales, cond. de Merioneth, á oril. 
dal Dee, tributario del mar de Irlanda; 1,700 h. 
Est. en la l. f. de Dolgelly á Chéster. 

LLANDDEWI-ABERAERON. (eo. Pobl. 
y parr. de Inglaterra, País de Gales, cond. de Car- 
digan, junto á la desembocadura del-Aeron en la 
bahía de Cardigan; 1,500 h. 

LLANDDULAS. (Geo. Pobl. y parr. de Ingla— 
terra, País de Gales, cond. de Denbigh; 700 h. 
Magnífico viaducto de acero en la ]. f. de Chés- 
ter á Holyhead, cerca de la est. de Rhyl. 

LLANDEBIE. (eo0y. Pobl. y parr. de Ingla— 
terra, País de Gales, cond. de Caermarthen, junto al 
nacimiento del Amman, tributario de la bahía de 
Burry; 3,600 h. Yacimientos de hulla. Est. en la 
l. f. de Caermarthen á Llanelly. 

LLANDEFEILOG. (e0y/. Pobl. y parr. de In- 
glaterra, País de Gales, cond. de Caermarthen; 
1,600 h. Dista 8 km. de la est. f. c. de la cap. 
del cond. 

LLANDEGAI. (Geoy. Pobl. y parr. de Inglate— 
rra, País de Grales, cond. de Carnarvon, á 3 km. 
de Bangor, en la entrada del valle del Ogwen 
ó Nan Francon; 3,800 h. Famosas canteras de piza- 
rra de Penrhyn. Est. en la 1. f. de Bangor á Chéster. 

LLANDELLENA. (eo. Ald. de la prov. y 
mun. de Oviedo, parr. de San Pelayo de Olloniego. 

LLANDEWI-BREFI. (ey. Pobl. y parr. 
de Inglaterra, País de Grales, cond. de Cardigan, 
á oril. del Teifi, tributario de la bahía de Cardigan: 
2,600 h. 

LLANDILO-FAWR. (re0y. Ciudad de Ingla— 
terra, País de Gales, cond. de Carmarthen, junto 
al Towy, que des. en la bahía de Carmarthen; 
6,200 h. (con la parr.). Es pobl. muy frecuen= 


tada por los turistas por los bellos paisajes de sus 
alrededores. Posee una antigua iglesia, modernamen- 
te restaurada, elegante casa consistorial y numero- 
sos hoteles y quintas. En la colina donde se asienta 
la pobl. abundan los fósiles. Minas de hierro. Yaci- 
mientos de hulla. Fáb. de tejidos. Tenerías. Est. en 
las l. f. de Carmarthen á Llanelly y de Carmarthen 
á Swansea. 

LLANDILO-TALYBOUT. (eos. Pobl. y parr. 
de Inglaterra, País de Gales, cond. de Glamor- 
gan, á 14 km. de la est. f. c. de Swansea, junto al 
río Llwchwr, tributario de la bahía de Burry; 
3,400 h. Yacimientos de hulla. 

LLANDINAM. (eog. Pobl. y parr. de Inglate— 
rra, País de (rales, cond. de Montgomery, junto 
al alto Severn; 1,700 h. Est. en la 1. f. de Machyn- 
lleth 4 Llanidloes. á 

LLANDINGAT. Geo. V. LLannovery. 

LLANDISILIO-GOGO. (Geoyg. Pobl. y parr. 
de Inglaterra, País de Gales, cond. de Cardi- 
gan, junto á la bahía de este nombre; 1,200 h. 

LLANDISSILIO. (Geo/.Pobl. y parr. de Ingla- 
terra, País de Gales, cond. de Carmarthen, á 6 
km. de la est. f. c. de Narberth; 1,300 h. Una par— 
te de la parr. pertenece al cond. de Pembroke. 

LLANDOVERY. (Geoy. Ciudad de Inolaterra, 
País de Gales, cond. de Carmarthen, á oril. del 
Brane, cerca de su confl. con el Towy; 2,400 h. 
Está sit. en un fértil valle rodeado de colinas cu— 
biertas de bosque. Su construcción es muy irregu— 
lar, y en general sus casas bastante antiguas. Cerca 
de la pobl. ruinas de un castillo destruído por Crom- 
well. Est. en la l. f. de Montgomery á Llanelly. 

LLANDRILLO-YN-RHOS. (eoy. Pobl. y 
parr. de Inglaterra, País de Gales, cond. de Den- 
bigh, á 5 km. de Conway, cerca del mar de Ir 
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landa y del cabo Little-Orme's Head; 2,600 h. (con 
el lug. de Eircas, perteneciente al cond. de Carnar- 
von). Est. en lal. f. de Chéster á Holyrhead. 

LLANDRINDOD WELLS. (Groy. Ciudad de 
Inglaterra, cond. de Radnor (S. de Gales), con ma= 
nantiales sulfurosos y ferruginosos muy indicados 
contra la escrófula y enfermedades de la piel. En 
1901 contaba 1,827 h, En sus cercanías restos de 
un campamento romano. Est.f. e. London and North- 
Western. 

LLANDUDNO. (eo. Ciudad de Inglaterra, 
País de Gales, cond. de Carnarvon, junto á la des- 
embocadura del Conway en el mar de Irlanda, entre 
los cabos escarpados de Great y Little Orme's Head; 
4,300 h. Posee una antigua iglesia en el flanco de 
un promontorio cuya cumbre constituye un bello pa- 
seo, que domina un magnífico panorama. Es est, de 
baños muy frecuentada. En sus alrededores existen 
varios monumentos megalíticos y una curiosa piedra 
oscilante. Minas de cobre, Est. en 
la 1. f. de Chéster á Holy-head. 

LLANDUMA. Geo, Hacienda 
del Perú, dep. de Cajamarca, pro- 
vincia de Chota, dist, de Cochabam= 
ba; 500 h. 

LLANDWROG. (eoy. Pobl. y 
parr. de Inglaterra, País de Gales, 
cond. de Carnarvon, en el fondo de 
una hendedura del estrecho de Me- 
nai; 4,200 h. Minas de cobre. Can- 
teras de pizarra. 

LLANDYFODODOG. Goy. 
Pobl. y parr. de Inglaterra, País de 
Gales, cond. de Glamorgan, á 5 
km. de Brudgend, junto á un afl. 
del Ogmore. tributario del canal de 
Brístol; 3,000 h, 

LLANDYSILIO. Geoy. Pobl. 
y parr. de Inglaterra, País de Ga- 
les, cond. de Anglesey, á 7 km. 
de Beaumani, junto al estrecho de 
Menai, franqueado en este punto por un puente 
de la 1. f. de Bangor á Holy-head; 1,700 h. 

LLANDYSSIL. Geo. Pobl. y parr. de Inglate- 
rra, País de Gales, cond. de Cardigan, á oril. 
del Terfi; 3,300 h. Est. en la 1. f. de Cardigan á 
Carmarthen. 


LLANECES. Geoy. Ald. de la prov. de Oviedo, 
mun. de Allande, parr. de Santa Coloma de Allan= 
de. [| Lug. de la prov. de Oviedo, mun. de Pravia, 
parr. de San Juan de Santianes. [| Lug. de la prov. 
de Oviedo, mun. de Valdés, parr. de San Pedro de 
Carcedo. 

LLANECES DE CALLERAs. Geog. Lug. de la prov: 
de Oviedo, mun. de Tineo, parr. de San Martín de 
Calleras, 

Luaneces De La Barca. Geog. Ald. de la prov. de 
Oviedo, mun. de Tineo, parr. de Santa María de 
Barca. 

LLaxeces (Josk). Biog. Pintor y escultor español, 
n. en Madrid en 1863. Establecido en París, alcan—= 
zó envidiables éxitos dedicándose á la pintura de gé- 
nero, componiendo numerosos cuadros de costum-= 
bres de Jos siglos xvi y xvur. Más tarde trasladóse 
á Madrid, donde se dedicó, además, 4 modelar bus= 


1tos y estatuas, siendo la más conocida entre las últi- 
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Llandudno. — El faro 


mas, la de Goya, colocada en el rellano central de 
la escalera exterior que da acceso al piso principal 
del Museo del Prado, de Madrid. En las grandes ciu- 
dades sudamericanas gozan de gran favor las obras 
de LLaweces, habiéndole encargado el Jockey Club 
de Buenos: Aires seis grandes composiciones para 
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decorar la sala de juego. El municipio de Ja misma 
ciudad encargóle también un grupo escultórico sim= 
bolizando La Caridad, y un busto de Bartolomé Mitre. 
LLANEDY. Geog. 
Pobl. y parr. de Inglate— 
vra, País de Gales, cond. 
de Carmarthen, á oril. del 
Amman, tributario de la 
bahía de Burry: 2,400 h. 
Fundiciones de hierro. 
"¡LLANEGW AD. (eo- 
grafía. Pobl. y parr. de 
Inglaterra, País de Gales, 
cond. de Carmarthen, jun- 
to al río Towy; 1.750:h. 
LLANEILIAN. (20. 
Pobl: y parr. de la isla y 
cond. de Anglesey (In- 


José Llaneces 
glaterra), País de Gales, / 
junto al mar de Irlanda; 1,300 h. Minas de cobre. 


LLANELLY. (ey. Ciudad de- Inglaterra, 
País de Gales. cond. de Carmarthen, en una si- 
nuosidad de la bahía de Burry, reentrante de la de 
Carmarthen, al O. de un pequeño promontorio; 
21,200 h. Posee varias iglesias, notable casa con= 
sistorial, hospital, asilo y. escuelas para niños y 
niñas. Su puerto es muy frecuentado por las em- 
barcaciones dedicadas al cabotaje, excediendo la flo- 
tilla de su matrícula de 90 buques. Fundiciones de 
hierro y de cobre. Est. en la 1. f. de Carmarthen á 
Swansea, 

LrawverY. Geog. Pobl. y parr. de Inglaterra, 
País de Gales, cond. de Brecknock, á oril. del 
Usk, afl. del estuario del Severn; 7.800 h. Yaci- 
mientos de hulla. Minas de hierro. Est. en la 1. f. 
de Hereford á Swansea. 

LLANENGAN. (7e07. Pobl. y parr. de Ingla— 
terra, País de Gales, cond. de Carnarvon, jun- 
to ála costa septentrional de la bahía de Cardigan, 
en, la punta oriental de una península; 1,700 h. 
Minas de plomo. Los dos islotes de Saint-Tudwal 


forman parte de la parr. Sirven de abrigo á la rada 
de Tudwals Road que ofrece un excelente fondea— 
dero. 
LLANERA. Geo. Mun.: de 214 e. y 398 h., 
formado por las entidades. siguientes: 
Kilómetros Edificios Habitantes 


Can Mas, casa consistorial á. . 5 1 2 
Santa María, iglesia y casa de — 3 4 
Edificios diseminados. . .. — AOS 


Corresponde á la provincia de Lérida. partido ju= 
dicial de Solsona, diócesis de Vich. Lo riega el ria= 
chuelo Llanera y produce granos, vino, legumbres 
y. pastos. Dista 25 kilómetros de la estación de Ca- 
laf. La iglesia de San Miguel de Llanera se consa- 
gró en 1099, Hay otra iglesia en el lugar de Vall- 
ferosa y el viejo templo románico del monasterio de 
Cellers restaurado por el' obispo Riu. Dista 20 kiló- 
metros de Calaf, que es la estación de ferrocarril 
más próxima. + 

LLanera. Geog. Mun. de 1,444 e. y 9,161 h., 
formado por las parr. siguientes: San Juan de Ables, 
Santiago de Arlós, San Nicolás de Bonielles, San 
Martín de Cayés, Santa Eulalia de Ferroñes, Santa 
María de Lugo, San Cucufate de Llanera, Santa 
Cruz de Llanera, Santiago de Pravia, San Salvador 
de Rondiella, y San Miguel de Villardeveyo. 

Corresponde á la provincia, diócesis y partido ju= 
dicial de Oviedo. Está al N. del río Nora, sobre la 
línea de ferrocarril de León á Gijón que tiene apea- 
dero en Lugo de Llanera. Vestigios de la época ro= 
mana. Terreno montañoso que atraviesa un túnel, 
minas de hulla, bosques de castaños y abundantes 
pastos y leña. En las inmediaciones se han hallado 
restos de la época romana demostrando que fué po= 
blado en aquel tiempo. La parroquia cabecera es San 
Salvador de Rondiella, á 11 kilómetros de Oviedo. 
Carreteva de Lugones á Avilés, de Campos á Tru- 
bia. de Miranda á Villabona, y directa á Sancucao. 
Produce carbón mineral y arcilla refractaria. Fábrica 


de mieras. 
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Lranera. Geog. Mun. de 219 e. y 988 h., forma- 
do por las entidades siguientes: 


Kilómetros Edificios Habitantes 


Llanera, lugar de — 188 888 
Torrent de Fenollet, ídem, 4 07 20 100 
Edificios diseminados — 12 — 


Corresponde á la prov. y dióc. de Valencia, p. j. 
de Játiva. Carretera de Valencia á Madrid. Terreno 
llano que baña el río Cañolas. Cereales, vino, aceite, 
algarrobas, seda, etc. Fáb. de electricidad. 

Lranera. Geog. Ald. de la prov. de Oviedo, mun. 
de Cangas de Tineo, parr. de Santiago de Cibea. || 
V. San CUCUFATE y SANTA CRUZ DE LLANERA. 

LLANERAS (Axroni0). Biog. Sacerdote espa- 
ñol, n. en Palma y m. en la misma capital en 1835, 
Estudió en su ciudad natal, fué párroco de San Ni- 
colás, de Palma, y diputado en 1810 en las Cortes 
que en Septiembre de aquel año se reunieron en la 
isla de San Fernando y luego en Cádiz. Defendió la 
inmunidad del clero. se declaró partidario de la in- 
quisición y atacó la libertad de imprenta. Fué canó- 
nigo en 1815 y se distinguió siempre por su dulzura 
de carácter y gran ilustración. Era también muy elo- 
cuente, y escribió: Manifiesto de las ocurrencias de 
la ciudad de Palma de Mallorca, de que con tanta 
exageración han hablado <El Tribuno» y «El Redac= 
tor»; Dictamen que en el Soberan> Congreso nacional 
dio sore el asunto del Tribunal del Santo Oficio de 
la Inquisición el diputado por la provincia de Malloy- 
ca Antonio Llaneras, en la sesión del 25 de Enero de 
1813; Demostración de la verdad del Manifesto del 
diputado por Mallorca Antonio Llaneras sobre las 
ocurrencias de la ciudad de Palma, etc. 

LLANERÍA. f. drag. Habitación ó departa= 
mento del hospital de Zarac'oza, donde se conservan 
los trapos, vendajes, ete. 

LLANERO, RA. m. y Í. En algunos países de 
América, habitante de las llanuras. [ m. 4Aray. El 
encargado de facilitar los trapos, vendajes. etc., en 
el hospital de Zaragoza. 

LLANEROS.m. pl. Ltuogr. Indios de Méjico. 
que habitaban en los llanos y arenales situados entro 
el río Pecos, que ellos llamaban Tjunchi. y el Colo- 
rado, que llamaban Tjuchide. Comprendían los Jla— 


(va, Santa María Magdalena de Parres, San 


neros propiamente dichos, los navajos y los lipiya= 
nes, todos ellos enemigos de los comanches. á quienes 
vencían á menudo. Otras veces se unían á los coman- 
ches, mescaleros y faraones para atacar á las misio— 
nes y colonias españolas. Confinaban al N. con los 
comanches, al O. con los mescaleros, al E. con los li- 
panes y al S. con la línea de los presidios españoles. 

LLANES. Geoy. P. j. de la prov. de Oviedo, en- 
tre el Cantábrico, las prov. de Santander, León y el 
partido de Cangas. Tiene 758 km.? de ext., con cin- 
co mun. y 35,906 h. de hecho ó 37,249 de derecho. 
Abarca 3 villas, 100 Iug., 13 ald., 3 caseríos, 3 ba— 
rrios y 889 e. y albergues aislados. Forma 31 parr. 
Tiene costa marítima, en el límite E. lo riega el río 
Deva, en el límite O. se alzan las sierras de San- 
tianes, Pandás y Cuana, y corre el río Aguamía. 
En la parte S. se alzan los Picos de Europa. Es muy 
quebrado y en él está enclavado el famoso pico del 
Naranjo de Bulnes. En Alles nació José del Campi- 
llo y Cossio, ministro universal de Felipe V y nota- 
ble personaje. Otros ríos del partido son el Cares y 
Casaño, afl. del Deva; el Cabia, Cabra, Braña, Pu- 
ron. Carracedo (que pasa por LLaxes); riachs. Póo, 
Celorio, Barro: río Bedon, San Cecilio, Ereva. Pría 
y Aguamía. Casi todos desembocan en el mar. Lo 
forman los concejos ó ayuntamientos de Cabrales, 
su cap. Carreña; Llanes, Peñamellera Alta. su cap. 
Alles; Peñamellera Baja, su cap. Panes, y Riba- 
dedeva, su cap. Colombres. 

Lnawes. Geo. Mun. de [ TÚ [ 
4.929 e. y 21,986 h., forma- I ; WI 
do por las parr. siguientes: ( li E 
San Roque del Acebal, Santa La 
Eulalia de Alrdisana. Nues= 
tra Señora de los Dolores de 
Barro, San Juan de Caldue- 
ño, Santa Eulalia de Ca- 
rranzo, San Juan de los Ca- 
rriles, San Salvador de Ce 
lorio, San Román de Cué, 
San Miguel de Hontoria, 
Santa María de Llanes, San- 
ta María Magdalena de la Malateria, Santa Eugenia 
de Meré, San Antolín de Naves, San Jorge de Nue- 


Escudo de Llanes 


Acisclo 
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de Pendueles, San Vicente de Póo, San Julián de 
Porrua, Santa María de Posada, San Pedro de Pría, 
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las sierras de Pandás, Santianes y Cuana y el conc. 
de Ribadesella, del que le separa en parte el río 


Santa María Magdalena de Rales, San Juan Bautis- | Aguamía. No existe en este concejo más puerto ha— 


Llanes. — Casas Consistoriales 


ta de Tresgrandas, San Pedro de Vibaño, y Nues- 
tra Señora de la Paz de Vidiago. Corresponde á la 
prov. y dióc. de Oviedo, p. j. de Llanes. Está en 
terreno montuoso, sobre todo la parte S. del muni— 
cipio, regado por pequeños riachuelos, como el Ca- 
bra, Braña, Puron y Carrocedo. Produce maderas, 
escanda, maíz, fruta, sidra, patatas y lino. Cría de 
ganado y pesca. Es puerto de segundo orden, con 
faro. Abarca 2 villas, 38 alcaldías de barrio, 61 lug. 
y 35 cas. Tiene 39 escuelas públicas, á las que asis- 
ten 2,500 alumnos. Satisface anualmente 109,462 
pesetas por cuota industrial directa, rústica, urbana 
y pecuaria. Además de las escuelas públicas, exis— 
ten muchas fundaciones particulares, ., 

entre las que merecen citarse el Co- 
legio para la Enseñanza del Comer— 
cio, fundado por don Francisco del 
Hoyo Junco, en Cardoso; el Colegio 
de La Encarnación. dirigido en la 
actualidad por PP. agustinos, bajo 
el patronato de don José de Parres 
Sobrino, que entrega una subven— 
ción anual de 6,000 pesetas; las Es- 
cuelas Cristianas, en el barrio de La 
Arquera, de la parr. de Llanes, fun- 
dadas por don Manuel Cué Fernán— 
dez; la Escuela de Primera Ense- 
ñanza, que fué creada en la pobl. de 
Piedra (parr. de Posada), por el hijo 
de aquella pobl. don Higinio Gmutié= 
rrez Peláez. Todas tienen edificio 
propio, adecuado á su objeto y cuen- 
tan con capital que asegura su exis 
tencia. Limitan este t. m.. al N., el 
mar Cantábrico; al S., las sierras de 
Hibeo y Pedrosa y la gran cordi- 


bilitado que el de LLanes, con Adua- 
na. El de Niembro se trató de habili- 
tar, construyendo un muelle para ex- 
portar minerales. La principal indus- 
tria es la salazón de pescados (muy 
importante) de Conde, Teresa y Pe= 
dregal; dulce de manzana de Hijos 
de P. Balmori, dos fáb. de electrici- 
dad, vivero de langostas de la Viuda 
é hijos de Juan García Varela, etc. 

La villa de LLanes está en la costa 
del Cantábrico. al N. del monte So— 
berrón, dividida en dos por una ría, 
donde corre el arr. Carrocedo. La 
parte principal está al N. unida al 
resto por un puente de piedra. Colo- 
cada sobre colinas, su cas. se desliza 
suavemente hasta llegar á las márg. 
de la ría. En la parte S. hay los ba- 
rrios del Cueto y Barqueras. Cruza la 
villa la carretera del Estado, dejan— 
do al E. las Barqueras, toda la villa 
antigua y parte de la moderna, y al 
O. dicho barrio de Cueto y el resto 
de la villa, de construcción posterior 
á la de las murallas, y extendién— 
dose en sus dos avenidas, oriental y 
occidental, con modernas edificaciones. Es una ciu— 
dad limpia, bien ventilada y soleada, de cas. agra= 
dable, aunque irregular, con algunas calles estre- 
chas de la antigua pobl. y moderno piso de as- 
falto en las amplias calles. recién abiertas. El mejor 
edificio de LLANes es la iglesia parroquial, de tres 
naves y estilo gótico, sostenida la principal nave por 
altas columnas. Es de aspecto severo y amplias pro- 
porciones. Data de los siglo x11r y x1v. El altar ma= 
yor tiene la imagen de la Asunción, patrona de la 
villa, y soberbias tablas representando pasajes del 
Antiguo y Nuevo Testamento, de carácter alemán, 
así como los cuadros interpolados entre los tres cuer- 


Llanes. — Iglesia de Santa María de la Asunción 


conc. de Onís, | pos de que se forma. Tiene hermosísimo y moderno 


al E., el mun. | edificio destinado á casino, ono por acciones, 
en el que se invirtieron 150,000 pesetas, y cuenta 


llera del Cuera, que lo separa de los 
Peñamellera Alta y Peñamellera Baja; 
de Ribadedeva, separado por el río Cabía, y al O., 
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con una floreciente sociedad obrera de socorros mu— 
tuos, llamada El Porvenir, que también tiene edi- 
ficio propio, de la que fué primer presidente y fun— 


Llanes. — El casino 


dador don Luis Castellanos. Se están realizando las 
obras del puerto y ya está construído el f. e. de San- 
tander á Oviedo, que le da gran desarrollo. En la 
plaza principal comienza la calle Mayor con buenos 
edificios particulares, y alguna casa de abolengo, 
como la de los Parientes, donde se dice que aposen— 
tó, Carlos V en 1517. Termina esta calle en la plaza 
de Santa Ana, y á la izquierda está la Casona, anti- 
gua «construcción con pormenores curiosos. En la 
misma plaza hay una ermita de Santa Ana, abierta 
al culto en el siglo xv, donde hace sus rogativas la 
gente de mar. A la derecha está la entrada del Puer- 
to, y á la izquierda la playa del Sablón, sitio de ba- 
ños. Cerca de la parroquia hay la casa del conde de 
la Vega de Sella. medio arruinada y que tiene un 
patio notable. Al O. de la pobl. 
subsisten restos de murallas, y el 
¡convento de agustinas recoletas 
convertido en colegio de segunda 
“enseñanza, centro docente de pri- 
mer orden. merced á los desvelos 
de don Faustiro y don Nemesio So- 
brino, hijos de la villa. Posee una 
estación meteorológica, que presta 
buenos servicios á los marinos. Tie- 
ne LLanes tres bonitos paseos: el 
de Posada Herrera, á la salida de 
Occidente, en el que hay la estatua 
de bronce del insigne titular, hijo 
también de la villa; el paseo del 
Fuerte. al extremo oriental, para= 
lelo al mar, cuyas olas se estrellan 
á su borde, y el paseo de San Pe- 
dro, en la colina de su nombre, de- 
liciosa avenida con hermosas vistas 
sobre el mar, muy concurrida las 
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tander. La. villa se ha extendido con modernas y ele- 
gantes edificaciones, soberbios chalets rodeados de 
frescos jardines, entre los que descuellan el del sena- 
dor demócrata y ex fiscal del Tribunal Supremo, don 
José de Parres y Sobrino. Muy cerca de la linda 
Villa—Parres, está la de los marqueses de Argiielles, 
hermosamente rodeada de gentiles jardines; el de don 
Sinforiano Dosal, y más arriba, la encantadora Villa 
Vicenta, de don Pedro Teresa. La posesión de los 
marqueses de los Altares es espléndida; se considera 
como una de las mejores de Asturias. Allí se guar— 
dan cuadros de Murillo, Ribera, Madrazo y otros, y 
la célebre biblioteca del cardenal Inguanzo. Además 
de la parroquia, tiene las capillas de la Magdalena, 
San Roque y la Virgen de la Guía. Esta última, al 
E. de la pobl., se halla sit. sobre una colina y es de 
forma caprichosa. Constituye un sitio de recreo, y 
recuerda las primitivas cofradías que en dichas capi- 
llas celebraban, en competencia, animados festejos. 

En estas funciones son dignas de reseñar la Dan— 
za peregrina y la Danza prima, en donde todos bailan 
cogidos del brazo sin distinción de edades, sexos ni 
jerarquías sociales; las señoritas y menestralas lucen 
en las romerías el traje de llanisca, diferente á los de 
toda Asturias, y enlas noches de verbena se adornan 
con el mantón de Manila y la peineta de teja, que 
hacen muy buen contraste con el sonido de la gaita. 
El más antiguo festejo es el de la Salea. La gente, 
embarcada en lanchas engalanadas, sigue á lo largo 
de la ría á una embarcación grande llamada la Capi- 
tana, donde va un grupo de señoritas del bando de la 
Magdalena, ataviadas con mantón de Manila y can- 
tando barcarolas del país al son de las panderetas. 
Los demás sostienen entre sí batallas de confetti, 
serpentinas y flores, terminando con alegres merien— 
das en la ría. En el camino de Santander llama la 
atención la Vega de la Portilla, sitio muy concurri- 
do por las tardes de los días festivos. 

La ascensión al Cristo del Camino es digna de 
efectuarse, dominándose desde este lugar el panora— 
ma de la villa. Publica dos periódicos, H1 Pueblo y 
E! Oriente de Asturias, y, además, posee un buen 
casino y dos hospitales á'la altura de una ciudad mo- 
derna. En Vidiago existe el famoso Bufón de Vidiago, 
que es una cavidad en la peña donde al chocar el 
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tardes del estío para disfrutar de los frescos ambien= oleaje se levanta una columna de agua á tal altura, 


tes que lo recrean, saturados de sales marinas. En 
«llas serenos se divisa la entrada del puerto de San— 


la que se ve desde algunos kilómetros de distancia. 
Este grandioso espectáculo hizo concebir al inmorta] 
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Zorrilla El Cantar del Romero. Como propio de Lra- 
NES y sus aldeas, pues sólo aquí se usa, en las rome- 
rías bailan el Pericote, formando grupo dos mujeres 
y un hombre. Han nacido en este concejo: don Pedro 
.Inguanzo Rivero, cardenal arzobispo de Toledo; don 
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Joaquín Fernández Cortina, obispo de Sigiienza; don 
José de Posada Herrera, presidente que fué del Con= 
sejo de ministros; don José de Parres Piñera, que 
tiene una estatua en la villa de Posada, y otros mu- 
chos varones notables. 

Historia. Se cree erróneamente que los celtas 
vinieron á LLanes fundándose para ello en los can= 
tos tristes y cadenciosos que suponen nos legaron, 
aunque también se cree que los helénicos hayan 
venido á fusionarse con los celtas, formando esta 
raza alegre, trabajadora, honrada, viva y algo aven— 
turera, saliendo distinta de todas, y sobremanera si se 
la observa fuera de su país desenvolviendo sus apti— 
tudes. Algunos designan como habitadores en lo an— 
tiguo de esta comarca, que después se llamó LLaxes, 
á los cántabros selenos y á los cántabros orgeme— 
nescos, éstos hacia oriente, y los primeros en la par— 
te occidental. Los cántabros y astures se situaron 
en el Norte de la Península, en donde les sor— 
prendieron los romanos dispuestos á luchar, con su 
indomable valor, por su salvaje independencia. De- 
cididos estaban los astures á sacudir el yugo romano, 
que no pudieron evitar les oprimiera, cuando el 
Evangelio llesó hasta ellos, imponiendo la santa 
paz. Los habitantes de la Puebla de Aguilar, como 
se llamaba LLanes al comienzo de la Reconquista, 
reunidos mujeres y hombres, á la usanza goda, se 
fueron á Covadonga y se unieron á don Pelayo para 
la reconquista que tan gloriosamente terminó en 
Granada. A las Cortes de Valladolid, en 1295, 
asisten representantes de Puebla de Llanes; en las 
juntas del Principado los de LLawes tenían el segun- 
do asiento después de los de Oviedo; formó con Can- 
gas, Tineo y Ribadesella las cuatro villas llamadas 
Sacadas del Principado, perteneciendo al vínculo del 
príncipe de Asturias. En la actualidad casi no exis— 
te industria, pues todos los varones apenas cuentan 
catorce años emisran á Méjico y Cuba, desde cu- 
yas regiones envían fuertes sumas anualmente que 
sirven para el sostenimiento de las familias. El co- 
mercio, por este motivo, va en aumento. En los si- 
glos xvi y xv se fundaron capellanías, dotes para 
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doncellas, auxilio á estudiantes pobres y escuelas pú- 
blicas, estas últimas espléndidamente dotadas. 

Los habitantes de LLawzs son intermedios de astu- 
res y cántabros, entre los cuales étnicamente sirven 
de escalón ó enlace, pero sus costumbres, carácter y 
cantos demuestran claramente la fusión de ambas 
razas Muy marcada. 

Dicen algunos historiadores que LLaxes fué repo- 
blado por Alfonso 1, fortificándolo como obligado 
paso al centro de la provincia siguiendo la costa, to— 
mando el nombre de Puebla de Aguilar. A prin- 
cipios del siglo xix comenzó á llamarse LLawes. 
A fines del x y principios del xr se habían fundado 
los monasterios benedictinos de San Antolín de Be- 
dón y San Salvador de Celorio, bizantino el primero 
y románico el segundo, en los que, según ocurría en 
aquella época en toda España, se refugió la poca 
ciencia que en aquella región existía. En elaño 1206 
Alfonso IX de León concedió un fuero 4 LLaxes que 
tiene algunas cláusulas, parecido al de Benavente, 
cuyo original no se conserva y sí el traslado en la 
confirmación que de él hicieron los Reyes Católicos, 
Existe en la antigua calle Mayor de LLaxes, hoy de 
Mon, la casa de Juan Pariente, en la que descansó 
Carlos 1 de España y V de Alemania, un día y dos 
noches cuando por primera vez desembarcó en Villa- 
viciosa. Este hecho se conmemora en una lápida de 
la misma casa que dice en caracteres de la época: 

«A 26 de Setien — bre de 1.517 años — posó el rey 
don Carlos en esta casa— de Juan Pariente.» 

La letra es gótica y con abreviaturas, siendo ver= 
daderamente notable que en el escudo regio figuran 
las flores de lis. 

En contiendas intestinas sufrió cerco y ruina á 
fines del siglo xv y un incendio á principios del si- 
glo xvx1, como el ataque de las naves inglesas en el 
siglo xvir, y en éste la penosa dominación de los 
franceses, cuando brilló por su patriotismo el gober- 
nador y diputado llanisco don Blas Posada. Desde 
antiguó se dedicaron sus habitantes á la pesca de la 
ballena, existiendo una Casa de la Ballena para be- 
neficiar esta pesca, que, por escasear el cetáceo, se 
tuvo que abandonar hace dos siglos. Los marinos de 
LLAwes concurrieron á la toma de Sevilla con el al- 
mirante Bonifaz. Desde el descubrimiento de Améri- 
ca tomó mayor auge la marina de LLANES, á expen- 
sas del resto de la población. Esto, unido á la reti- 
rada de las aguas que ha ido dificultando el puerto. 
inició después un período de decadencia. Las armas 
de la villa figuran medio león de oro en campo en- 
carnado y cruzen campo verde. V. Santa María DE 
LLANES. 

LLANES DE ABAJO Y DE ARRIBA. Geog. Doslug. de 
la prov. de Oviedo, mun. de Nava, parr. de San 
Bartolomé de Nava. 

Lraxes (Parto). Biog. Marino español, n. en Ma- 
hón y m. en Barcelona en 1891. Entró á servir en 
la Armada de la Gran Bretaña como guardia marina 
en 1810. cuando ardía la guerra gloriosa de la Inde- 
pendencia en nuestra patria y los ingleses eran nues- 
tros aliados contra Napoleón. Hizo las primeras 
campañas en la escuadra del almirante Collingoowd 
y estuvo en las bocas del Ródano en varios comba= 
tes contra los buques franceses, donde fué herido dos 
veces, una gravemente en una pierna, de la cual se 
resintió siempre. Terminada la guerra ingresó en la 
Armada española, y fué nombrado alférez de fragata 
en 1819. Desempeñó diferentes comisiones en Costa 
Firme y la Habana y asistió en 1823 al combate na- 
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val que sostuvieron algunos de los buques españoles 
con la escuadra del comodoro Danells que bloqueaba 
Puerto-Cabello. y al que se le obligó á levantar el 
bloqueo con pérdida de dos corbetas, María Fram- 
cisca y Zafiro, de ellas la primera fué puesta por el 
jefe Laborde bajo el mando de LLanes. Al año si - 
guiente, embarcado en la goleta Cóndor, salió para 
la Martinica, y encontrando en alta mar á la goleta 
colombiana Juanita, de mucho mayor porte, trabó 
combate al abordaje, rindiéndola y apresándola, no 
sin haber recibido gloriosas heridas. Este hecho he- 
roico le valió la cruz de San Fernando y el nombra- 
miento de teniente de navío. Después de reponerse 
en la patria, de sus heridas, tuvo el encargo de vi- 
gilar las costas de Cataluña contra el contrabando y 
contra los alijos de armas que esperaban los legiti- 
mistas del Principado. En 1839 ascendió á eapitán 
de fragata y fué comisionado para contratar é inspec- 
cionar en los Estados Unidos la construcción de dos 
buques de vapor; este servicio le valió la cruz de Co- 
mendador de Isabel la Católica. En 1843 ascendió á 
capitán de navío y fué nombrado capitán del puerto 
de la Habana. Después de dos años confiósele el man- 
do de la fragata Cristina, de 50 cañones. y por los 
servicios prestados en Veracruz y en las Repúblicas 
de Santo Domingo y Haití, fué ascendido á briga= 
dier en 1846. Regresó á. España y se le nombró vo- 
cal de la Junta Directiva de la Armada. Hasta 1850 
tuvo la comandancia de Marina de Valencia, y en 
este año le llamó 4 su lado el marqués de Molins, 
ministro entonces. Partió á Londres en comisión para 
vigilar la construcción de los vapores Zsabdel la Cató- 
lica, Fernando el Católico y Reina Isabel II, y á can- 
sa del excesivo trabajo contrajo una aguda enferme- 
dad que le obligó á regresar á la Península y fué 
causa de su muerte. Poseyó. además de las citadas, 
la cruz de la Marina, la militar de San Hermenegil- 
do, y otras. 

LLANETE DE SAN ROQUE. (oy. Cas. de 
la prov. de Almería, mun. de Berja. 

LLANETES (Los). Geoy. Ald. de la prov. de 
Canarias, mun. de Valsequillo, isla de Gran Canaria. 


LLANETILLOS. Geo. Ald. de Guatemala, 
dep. y 411 km. de Zacapa,'en una llanura que pro- 
duce maíz y pastos en abundancia; 150 h. Clima 
cálido. Proyecto de riegos con las aguas del río 
Zacapa. 

LLANEZ. Geoy. Lug. de la prov. de Santander, 
mun. de Junta de Voto. 

LLANEZA. 2.* acep. F. Simplicité. — It. Sem— 
plicitá. — In. Simplicity. — A. Einfachheit, Einfáltigkeit. 
—P. Singelleza. — C. Senzillesa, franquesa. — E. Nai- 
veco, sincereco. f. LLanura. || fig. Sencillez, afabili- 
dad, moderación en el trato, sin aparato ni cumpli 
miento. [| fig. Familiaridad, franqueza, confianza, 
igualdad en el trato de unos con otros. || fig. Sencillez 
extremada en el estilo. [| ant. fig. Sinceridad, 'inge- 
nuidad, buena fe. [| Estado llano, condición vlebeya. 

ALABO LA LLANEZA. expr. irón. con que se moteja 
al que usa de familiaridad y llaneza con las personas 
á quienes debía tratar con respeto ó atención. 

LLANFABON. Geo. Pobl. y parr. de Inglate- 
rra, País de Gales, cond. de Glamorgan, á 20 km. 
de la est. f. c. de Cardiff; 2,800 h. 

LLANFAIR-AR-Y-BRIN. (ey. Pobl. y 
parr. de Inglaterra, País de Gales, cond. de Car 
marthen; 1,300 h. 

LLANFAIR-CAEREINION. (Geoy. Pobl. y 
parr. de Inglaterra, País de Gales, cond. de Mont- 
gomery, á oril. del Einión, subafl. del Severn; 
2,800 h. 

LLANFAIR -DYFRYN-CLWYD. Geog . 
Pobl. y parr. de Inglaterra, País de Gales. cond. 
de Denbigh, á 3 km. de la est. f. e. de Ruthin; 
1,220 h. 

LLANFAIR-FECHAN. (Goy. Pobl. y parr. 
de Inglaterra, País de Gales, cond. de Camnarvon, 
junto á la bahía de Beaumaris: 2,800 h. Baños de 
mar. Est. en la l. f. de Chéster á Holyhead. 

LLANFAIR-IS-GAER. (ey. Pobl. y parr. 
de Inglaterra, País de Gales, cond. de Carnarvon, 
junto al estrecho de Menai; 1,800 h. Minas de co- 
bre. Campo romano que sirvió á Agrícola de base de 
Operaciones. 
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LLANFAIRTALHAIARN. Geo, Pobl: y 
parr. de Inglaterra, País de Gales, cond. de Den- 
bigh, junto á la conf, del Aleg y del Elwy, tributa- 
rios del mar de Irlanda; 1,300 h. 

LLANFIHANGEL-AR-ARTH. Geo. Pobl. 
y parr. de Inglaterra, País de Gales, cond. de Car 
marthen, á oril. del Tafi, tributario de la bahía de 
Cardigan; 2.100 h. 

LLANFIHANGEL-GENZUR. (Geo. Parr, 
ó mun. de Inglaterra, País de Gales, cond. de Car— 
digan, junto á la bahía de este nombre, Comprende 
seis lug. y ald. con 4,100 h. Minas de plomo. 
Fab. de franelas. Est. en la 1. f. de Machinlleth á 
Aberystwith. 

LLANFIHANGEL-LLEDROD. (Geo. Parr. 
ó mun. de Inglaterra, País de Gales, cond. de Car- 
digan, á 10 km. de Tregaron, regado por el Y stwyth. 
Comprende los lug. de Lledrod Upper y Lledrod 
Lower, con 1,150 h, 

LLANFIHANGEL Y CROIDDIN. Geo. 
Parr. ó mun. de Inglaterra, País de Gales, cond. 
de Cardigan, á oril. del Ystwyth. Comprende los 
lag. de Llanfihangel y Croiddin, Lower y Upper, 
con 2,700 h. 

LLANFIHANGEL Y TRAETHAU. (0. 
Pobl. y parr. de Inglaterra, País de Gales, cond. de 
Merioneth, á 22 km. de Dolgelly, junto á la bahía 
de Fremadoe; 3,100 h. 

LLANFOIST. Geoy Pobl. y parr. de Inglaterra, 
País de Gales, cond. de Monmouth; 1,500 h. 

LLANFOR. Geog. Pobl. y parr. de Inglaterra, 
País de Gales, cond. de Merioneth, á oril. del Dee. 
tributario del mar de Irlanda: 1.500 h. 

LLANFROTHEN. (eo. Pobl. y parr. de In- 
glaterra, País de Gales, cond. de Merioneth, á 11 
km. de la est. f. c. de Harleeh; 1,100 h. 

LLANFUROG. Geoy. Pobl. y parr. de Inglate- 
rra, País de Gales, cond. de Denbigh, á oril. del 
Clwyd, afi. del Elwy; 1,600 h. 

LLANFYLLIN. Geo. Ciudad de Inglaterra, 
País de Gales, cond. de Montgomery, á oril. del 
Caín, al. del Vyrnny, tributario del 
Severn, en un ameno valle; 2,600 
h. Es famosa por su mercado de ca— 
ballos de silla, que se celebra seis 
veces al año. Posee est. en la l. f, 
de Llanfyllin Newtown, que empal- 
ma con la de Newtown á Nantwich, 

LLANFYNNYDD. (cy. Pobl. 
y parr. de Inglaterra, País de Ga- 
les, cond. de Carmarthen, á oril. del 
Go-thi, afl. der. del Towy; 1,400 h. 

LLANGADOCK. (eoy. Ciudad 
de Inglaterra, País de Gales, cond. 
de Carmarthen, á oril. del Towy, á 
47 m. de a.; 2,100 h. Fábs. de te- 
jidos. Minas de hulla. Canteras de 
cal. Est. en la 1. f. de Carmarthen 
á Builth. 

LLANGAFELACH. (Geoy. Pa- 
rroquia ó mun. de Inglaterra. País 
de Gales, cond. de Glamorgan, á 
6 km. de la est. f. c. de Swansea; 
28,000 h., distribuídos en las cuatro localidades de 
Clase, Mawr. Penderry y Rhyndwyelydach. 

LLANGAMMARCH. (Geoy. Parr. ó mun. de 
Inglaterra, País de Gales, cond. de Brecknock. jun- 
to á un afl. del Yfron ó Yrvon, tributario del W ye. 
Comprende los lug. de Penbualt y Treflis, con 
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1,300 h. Est, en la ]. f. de Carmarthen á4 Builth. 

LLANGANATE. Geoy. Cordillera del Ecuador, 
parte de la cordillera real ú oriental de los Andes. 
desde el río Pastaza hasta los páramos de Chalupas, 
al E. de Latacunga. Está muy poco explorada. Su 
a. varía entre 3,500 y 4,800 m. 

LLANGARREN. (eos. Pobl. y parr. de In- 
glaterra, País de Gales, cond. de Hereford, á 8 km. 
de Ross, junto á un afl. del Wye; 1,300 h. 

LLANGARTAMEBO. (co. Río del Perú, af. 
de la oril. izq. del Cañete, junto á la pobl. de 
Llangas. 

LLANGATTOCK. Geoy. Pobl. y parr. de In— 
glaterra, País de Gales, cond. de Brecknock, á 
oril. del Usk, afl. del estuario del Severn; 5,000 h. 
Minas de hierro. 

LLANGATTOCK -NE-AR-CAERLON. 
Geog. Pobl, y parr. de Inglaterra, País de Gales. 
cond. de Monmouth, á oril. del Usk, afi. del es= 
tuario del Severn; 1,460 h. (con el lug. de Caer- 
leon). 

LLANGEENJIZ. (eo. Pobl. de Inglaterra, País 
de Gales, cond. é isla de Anplesey, á 14 km. 
de Beaumaris; 1,900 h. Est. en la ]. f. de Chéster á 
Amiwch. 

LLANGEINOR. Geoy. Pobl. y parr. de Ingla- 
terra, País de Gales, cond. de Glamorgan, 4 8 km. 
de la est. f. c. de Bridgend, junto á la confl. del 
Garh con el Ogmore; 340 h. 

LLANGELER. (Geo. Pobl. y parr. de Inela- 
terra, País de Gales, cond. de Carmarthen, á oril. 
del Teifi, tributario de la bahía de Cardigan; 1,700 h. 

LLANGELYNIN. (Geoy. Pobl. y parr. de In= 
elaterra, País de Gales, cond. de Merioneth, á 20 
km. de Dolgelly, junto á la bahía de Cardigan: 
1,300 h. Canteras de pizarra y de mármol. 

LLANGENDEIRNE. (eo. Pobl. y parr. de 
Inglaterra, País de Gales, cond. de Carmarthen; 
2,500 h. Yacimientos de hulla. Canteras de mármol. 

LLANGENNECH. Geoy. Pobl. y parr. de In— 
glaterra, País de Gales, cond. de Carmarthen, á 


de ha e 


Llangollen. — Acueducto de Pontycysylltau 


oril. del Amman, tributario de la bahía de Burry; 
2,100 h. Yacimientos de hulla. st. en la 1. f. de 
Builth á Llanelly. 

LLANGERNIEW. (eoy. Pobl. y parr, de In- 
glaterra, País de Gales, cond. de Denbigh, á oril. 


del Elwy, tributario del mar de Irlanda; 1,060 h. 
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LLANGIAN. Geoy. Pobl. y parr. de Inglate— 


LLANGIAN — LLANITOS 


LLANILLO. Geoy. Lus. de la prov. de Burgos, 


rra, País de Gales, cond. de Carnarvon, á 10 km. | mun. de Valle de Valdelucio. 


de Pullheli;-1,090 h, 


LrawinLO (EL). Geog. Cas. de la prov. de Cana- 


LLANGOLLEN-TRAIJAN. Geoy. Ciudad de ¡ rias, mun. de Teror, isla Gran Canaria. 


Inglaterra, País de Gales. cond. de Denbigh, á 


LLANILLOS (Los). Geog. Lug. de la prov. 


oril. del Dee, tributario del mar de Irlanda; 8,200 |de Canarias, mun. de Valverde, isla de Hierro. 


h. (con la parr. que comprende Glyn- 
Traian).. Posee una antigua iglesia 
consagrada á san Gollen y un puen- 
te del siglo xv sobre el Dee, con 
cuatro arcos ojivales. En la cumbre 
de una colina existen las ruinas del 
castell Dinass Bran, fortaleza de la 
Edad Media. En los alrededores 
abundan los parajes pintorescos, co- 
mo las ruinas del monasterio de Va- 
lle Crucis y el antiguo monumento 
llamado Pilier de Eliseg. La indus= 
tria consiste en la fab. de tejidos de: 
lana y franelas, y explotación de mi- 
nas de hierro y de hulla. Fundicio— 
nes. Est. en la 1. f. de Chéster á 
Aberdovey. Cerca de allí, Plas Ne- 
wydd, antigua. residencia de las fa— 
mosas Ladies of Langollen (Seño- 
ras de L.), que tienen un monumen- 
to en el cementerio de LLANGOLLEN. 
LLANGUATIA. (eoy. Río del Perú, dep. de 
Cajamarca, que nace en los cerros que dominan á 
Sorochuco, pasa por Celendí y des. en la oril. izq. 
del Marañón. Recibe muchos riachuelos. 
LLANGUICK. Geog. Pobl. y parr. de Inglate- 
rra, País de Gales, cond. de Glamorgan, á 15 km. 
de la est. f. c. de Swansea, cerca del Tawe; 2,800 
h. Fáb. de quincallería. Yacimientos de hulla. 
LLANGUNNOR. (eog. Pobl. y parr. de In- 


glaterra, País de Gales, cond. de Carmarthen, á| 


oril. del Towy; 1,200 h. . 

LLANGURIG. (eoy. Pobl. y parr. de Inglate- 
rra, País de Gales, cond. de Montgomery, á oril. 
del Wye, afl. der. del Severn; 1,820 h. 

LLANGYNIRDER. (cy. Pobl. y parr. de 
Inglaterra, País de Gales, cond. de Brecknock, á 
oril. del Usk, afl. der. del estuario del Severn: 
4,200 h. Minas de hierro. 

LLANGYNWYD. (eoy. Pobl. y parr. de In- 
glaterra, País de Gales, cond. de Glamorgan, á 32 
km. de Cardiff, junto á las fuentes del Ogmore; 
4,200 h. (10,800 con la parr. que comprende el 
lug. de Cwmdu). Yacimientos de hulla. Minas de 
hierro, Fundiciones de estaño. 

LLANHILLETH. (eo. Pobl. y parr. de In- 
glaterra, País de Gales, cond. de Monmouth, 4 5 
km. de Pontypool; 1,500 h. Yacimientos de hulla. 
Fundiciones. 

LLANICAY. (eo. Riach. del Ecuador, que 
nace en la falda E. del Shiric, y unido al río Na 
ranjo des. en el Rircay. 

LLANIDAN. Geoy. Pobl. y parr. de Inglaterra, 
País de Gales, cond. é isla de Anglesey, á 16 km, 
de Beaumaris. junto al estrecho de Menai: 1.500 h. 
Cromlees. Piedras ó altares druídicos. Restos de la 
vía y campo romano donde desembarcó Suetonio 
Paulino. 

LLANIDLOES. (eo. Ciudad de Inglaterra, 
País de Gales, cond. de Montgomery, á oril. del 
alto Severn; 5.100 h. Minas de plomo. Fábs. de 
franela, Comercio de lanas. Est. en la 1. £. de New- 
town á Builch. 


Puente de Llangollen 


LLANISCO, CA. adj. Natural de Llanes (Ovie- 
do). U. t.c. s. | Perteneciente ó relativo á dicha po- 
blación española. 

LLANISTA. adj. 4ry. Natural de los Llanos 
de la Rioja. U, t. c. s. || 4ry. Perteneciente ó rela- 
tivo á esta región. 

LLANITO. 


Geog. Varios ranchos de Méjico, 
á saber: : 


Estados Municipios | Habitantes 
Guanajuato. . . .| Irapuato... 320 
» a allende. LE 102 
» «+ «+ | Dolores Hidalgo , 389 
Meco Saa 168 
A O coyoacaci 113 


LLaxtro (EL). Geog. Ald. de la prov. de Canarias, 
mun. de Breña Alta, isla de Palma. 

LLaxiro (EL). Geog. Cant. de El Salvador, dep. 
de Cuscatlán, mun. de Monte San Juan. 

LLANITOS. (Geoy. Cerro de Méjico, Est. de 
Guanajato, que se halla al NE. de la cab. del parti- 
do de Guanajato: tiene una altura de 2,815 m. | 
Rancho del Est. de San Luis Potosí, mun. de Ciu- 
dad del Maíz; 500 h. || Otro en el mismo Est., mun. 
de Armadillo; 150 h. [| Otro en Guanajuato, mun. 
de Valle de Santiago; 120 h. 

Liaxntros (Los). Geog. Lug. de la Rep. y prov. de 
Panamá, dist. de San Carlos. 

Lraxrros (Los). Geog. Cas. y valle de la Rep. de 
El Salvador, dep. de Cabañas, cerca y al O. de Sen- 
suntepeque. Cultivos de café. || Cas. del dep. de 
Santa Ana, mun. de Metapán, cant. de la Joya. 
Está junto la quebrada de su nombre. que viene 
de la loma del Chepe. [| Lomas del dep. de Chalate- 
nango, mun. de San Antonio de los Ranchos. 
Valle ó cant. del dep. de Cabañas, mun. de llobasco. 

LLanrros (Los). Geog. Cas. de la Rep. de Hondu 
ras, dep. de Choluteca, mun. de Concepción de María. 

Ltaxiros DE San Lázaro. Geog. Rancho de Méji- 
co. Est. de Jalisco, mun. de Tamazula; 200 h. 


LLANLLA — LLANO 


: LLANLLA. (Geoy. Estancia del Perú, dep: de 
Ancachs, prov. de Huari, dist. de Chacas; 400 h. 

: LLANLLECHID. Geoy. Pobl. y parr. de Ingla- 
terra, País de Gales, cond. de Carnarvon, á oril. del 
Ogwyn; 8,600 h. Canteras de pizarra. 

LLANLLWCHAIARN, (e0y. Pobl. y parr. de 
Inglaterra, País de Gales, cond. de Montgomery, á 
oril. del Severn; 3,000 h. (comprende parte del lug. 
de Newtown). Fáb. de franelas y tejidos de lana. 

LLANLLYFENI. (eo. Pobl. y parr. de In- 
glaterra, País de Gales, cond. de Carnarvon; 5,700 
h. Minas de cobre y de manganeso. 

LLANNON. Geo. Pobl. y parr. de Inglaterra, 
País de Gales, cond. de Carmarthen; 1,700 h. Yaci- 
mientos de hulla. Minas de hierro. 

LLANO, NA. 1.* acep. F. Plat, simple. — It. Pia- 
no, piatto. — In. Plat, plain. — A. Eben, flach, platt. — 
P. Plano. — C. Plá, planer, senzili, clar, corrent, replá. 
— E. Ebena, glata. (Etim. — Del lat. planus.) adj. 
Igual y extendido, sin altos ni bajos. [| fig. Allana= 
do, conforme. || fig. Accesible, sencillo, sin pre- 
sunción. [| fig. Libre, franco. [| Sencillo, sincero, 
crédulo, candoroso. || fig. Aplícase al vestido que 
no es precioso ni tiene adorno alguno. || fig. Cla- 
ro, evidente, manifiesto, patente. [| Corriente, que 
no ofrece dificultad ni embarazo. [| Dícese del estilo 
sencillo y sin ornato. || fig. Pechero ó que no goza de 
fuero privilegiado. |] fig. V. Esrapo LLANO. || Apli- 
cado á las palabras, grave ó que tiene el acento en 
la penúltima sílaba. [| Aplicado al carnero, dícese del 
que está castrado. || fig. V. Verso LLaNno. || For. Ha- 
blando de fianzas, depósitos, etc., aplícase á la per— 
sona que no puede declinar la jurisdicción del juez á 
quien pertenece el conocimiento de estos actos. || m. 
LLANURA (campo igual y dilatado sin altos ni bajos). 
[| Descanso de una escalera. || pl. En las medias y cal- 
cetas de aguja, puntos en que no se crece ni mengua. 

A LA LLANA. m. adv. fig. LLANAMENTE. || fig. Sin 
ceremonia, sin aparato, sin acompañamiento, pompa 
ni ostentación. || AQUEL VA MÁS SANO QUE ANDA POR 
EL LLANO. ref. Aconseja obrar del modo más seguro 
y huir de lo que sea peligroso. [| CuaNbo EN EL LLA- 
NO NIEVA, ¿QUÉ SERÁ EN LA SIERRA? ref. Pondera la 
importancia de algeo que se desconoce, fundándose 
en lo que de ello se ha podido traslucir. [| De LLaxo. 
m. adv. fig. Clara, descubiertamente. | De LLANO EN 
LLANO. m. adv. fig. Clara y llanamente. [| A toda 
luz ó paladinamente. 

Liano. Argiwit. Lo que está plano y sin molduras. 
| El zado de un pedestal. [| Descanso ó meseta de 
escalera. Dícese también rellano. 

- LLaxo. Min. Estemple colocado en posición ho- 
rizontal, en las minas de Almadén. 

Lrano (Canto). Mús. V. GREGORIANO (CANTO). 

Lrano, Geog. Varias aldeas y lugares, como sigue: 


Provincias Municipios Parroquias 
Oviedo e e] Aller TA 0l San Juan de Santi- 
báñez de la Fuente. 
» Cangas de Onís.| San Pedro de Con. 
» EOL: .| San Andrés de Ceares. 
» A Santa María de Riosa. 
» . .|San Tirso de 
Abres . . +. .| San Tirso de Abres. 
Santander.| Las Rozas . . . — 
» Villa y Valle de 
San Felices — 
> Valle de Luena. EEE 
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Lraxo. Geog. Lug. de la Rep. Argentina, prov. 
de San Juán, dep. de Jachal. 

Lrano. Geo. Ald. de Guatemala, dep. y 4 6km.: 
de Quezaltenango; 1,400 h. Agricultura. ; 

LLaxo. Geog. Río de Méjico, Est. de Oajaca, af. 
del río de la Labor, 4 3 km. de Jitlatongo. || Otro 
en el dist. de Villa Juárez, afi. del San Pedro. ll 
Estaciones del f, c. Chihuahua al Pacífico (Est. de 
Chihuahua) y f. c. Sonora (Est. de Sonora). || Va= 
rios pueblos y ranchos, á saber: 


Estados | Municipios Habitantes 
Hidro ra dde DCI IE) 645 
San Luis Potosí. . .| Mezquitic ......, 245 
SOMO A IAS Horcasitas . A UNS 

A A Santa Anat 200 
POPE Compostela 167 


Lrano. Geoy. Mun. de Venezuela, Est. de Méri- 
da, dist. de Libertador, que forma parte de la ciudad 
de Mérida; 3,000 h. distribuídos entre la ciudad y 
8 cas. dedicados á la agricultura. Fué erigido en pa- 
rroquia en 1805 por el obispo Hernández, que murió 
en el terremoto de 1812. 

Lrawo. Geog. Arr. del Uruguay, dep. de San 
José, que corre á 6 km. de San José y des. en el 
arr. Pereira. 

LLano. Geog. Lug. de la Rep. de Panama, prov. 
de Los Santos, dist. de Ocú. 

Lrano (Ez). Geog. Tres lug. de la prov. de Ovie- 
do en los mun. y parr. de Candamo (Santa María 
del Valle), Cangas de Onís (San Martín de Margo- 
lles) y Cangas de Tineo (Santa Eulalia de Cuevas). 

[| Varias entidades en la siguiente situación: 


Provincias Municipios Categorías 
Alperi Bees a el AOS Cortijada 
Gerona Gerona Caserío 
Málaga . .| Vélez-Málaga. . . . .| Casas de labor 
Murcia Molua SO Colonia 
Santander. | Udiastia o o Barrio 
Vizcaya Baracaldo o Caserío 

yr Grordejuela Ho LON Barrio 
»  . «| San Salvador del Valle. » 
A SA O AO » 


LLano (Ez). Geog. Pobl. y dist. de Costa Rica, 
prov. de Cartago, cant. Central, á 2 km. al S. de 
Cartago, calles rectas y bien trazadas; 1,500 h. Tie- 
ne agregado el barrio de Navarro. Lo riega el río 
Aguacaliente, que recibe en este lugar el Cusó, Na= 
ranjo y Navarro. Carretera á Cartago. Café en abun- 
dancia. Mina de cobre, [| Nombre local de Concep= 
ción de Alajuela. 

LLawo (EL). Geog. Pobl. de la Rep. Dominicana. 
prov. de Santo Domingo, mun. de Baní. [| Ald. de la 
prov. del Seibo, mun. de Santa Cruz del Seibo. 

LLaxo (EL). Geoy. Lug. del Ecuador. prov. de 
Pichincha, agregado y á 1 km. de Cayambe. 

Lrano (EL). Geog. Ald. de la Rep. de Honduras, 
dep. de Cortés, mun. de Santa Cruz de Yojoa. || 
Cas. del dep. de El Paraíso, mun. de Yuscarán. || 
Cas. del dep. de Choluteca, mun. de Concepción 


| de María. 


LLano (EL). Geoy. Lag. de la Rep. de El Salva- 
dor, dep. y mun. de Ahuachapán, sit. al NE. de la 
ciudad, en una explanada como de una legua de lar- 
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go.por media de ancho que se mantiene siempre ver- 
de y constituye un delicioso paseo en verano. [| Río 
del dep. de Chalatenango, mun. de San Rafael. Se 
junta con el de Potrero de Santa Rita. || Cas. y que- 
brada del dep. de La Paz. mun. de Tapalhuaca. || 
Cas. del dep. de Chalatenango, mun. de Azacualpa. 
[| Fundo del dep. de Santa Ana, mun. de Metapán, 
cant. de El Brujo. Caña de azúcar y café, [| Valle y 
manantial del dep. de Usulután, mun. de Jucuarán. 

Lzawo (EL). Geog. Corregimiento de la Rep. de 
Panamá, dist. de Chepo. 

LLaxno. Geog. Río de los Estados Unidos, en el de 
Tejas. Nace en el cond. de Sutton, se dirige hacia 
el ENE., y des. en la oril. der. del Colorado, después 
de atravesar los cond. de Kunible. Mason y Llano. 
Sólo contando las grandes curvas, tiene unos 200 km. 
de curso. 

LzLaxo. Geog. Cond. de los Estados Unides, en el 
Est. de Tejas; 2,514 km.* y 6,520 h. en 1910; sit. 
en la parte central del Estado, á la der. del río Co- 
lorado. Lo atraviesa de O. á E. el río Llano, afl. del 
Colorado. 'Perreno de pastos. Minas de hierro, plata 
y plomo. Cap. Llano. +] Villa del mismo Estado. 
Cap. del cond. de su nombre; 1.687 lr. en 1910; sit. 
en la oril. der. del río Llano. Est. de término de un 
ramal de f. ce. que arranca de Burnet. 

LrLawo ApaJo. (reo. Lus. de la Rep. de Panamá, 
prov. de Los Santos. dist. de Guararé. 

LLano Arurra. Geoy. Lug. de la Rep. de Pana— 
má, prov. de Los Santos, dist. de Las Tablas. 

LLano ALEGRE. Geoy. Cas. de la Rep. de Hondu- 
ras, dep. de La Paz, mun. de Santa Elena. 

LLaxo Anto DEL Jícaro (EL). Geoy. Cas. de la 
Rep. de Honduras, dep. de Choluteca, mun. de San 
Antonio de Flores. 

LLaxo Amanor. Geoy. Lug. de la Rep. de Pana— 
má, prov. de Los Santos, dist. de Las Tablas. 

Lrano Branco. Geog. Cas. de la prov. de Cana—= 
rias, mun. de Arucas, isla de Gran Canaria. |] Cas. 
de la prov. de Canarias, mun. de El Rosario. isla de 
Tenerife. 

Lraxo BLaxco. Geog. Lug. de la Rep. Argenti- 
na, prov. de Mendoza, dep. de Beltrán. 

Lraxo Braxco. (reog. Rancho de Méjico, Est. de 
Guanajuato, mun. de Allende; 150h. | Est. del f. e. 
Parral á Durango, en el Est. de Durango. [| Pobl. 
del Est. de Sonora, donde el río de la Asunción toma 
el nombre de río Magdalena. 

Lraxo Bontro. Geoy. Altiplanicie de Costa Rica, 
prov. de Alajuela, al NE. de Sarchí, cant. de Gre— 
cia, Constituye un atajo para ir hacia el Zarcero. 

LLANO DE ALCAINA. (reog. Cas. de la prov. de Al- 
mería, mun. de Albox. 

LLano DE ALMENDRA (EL). (Geoy. Cas. dela prov. 
de Málaga. mun. de Comares. 

LLano be Bravos. Geog. Ald. de la prov. de 
Lugo, mun. de Orol, parr. de Santiago de Bravos. 

LLaxo be Bruyas. Geog. Cas. de la prov. y mun. 
de Murcia. 

LLaxo be Bustos. Geog. Congregación de Méjico. 
Est. de Veracruz, mun. de Tampico Alto; 140 h. 

LLawNo DE Campos. Geoy. Cas. de la prov. de Ca- 
narias, mun. de Hermigua, isla de Gomera. 

LLano De Dos Axtox10. ¿(eog. Cortijada de la 
prov. de Almería, mun. de Carboneras. 

Luano De Don PabLo. Geog. Cas. de la prov. de 
Canarias, mun. de Los Llanos, isla de Palma. 

LLANO DE Enmebio. (Geog. Ranchería de Méjico, 
Esc. de Veracruz, mun. de Ixhuatlán; 349 h. 


LLANO 


LrLano DE Fauno (EL). Geog. Cas. de la prov. 
de Canarias, mun. de Puntagorda, isla de Palma. 

LrLaxo DE Grarcía. Geoy. Congregación de Méjico, 
Est. de Veracruz, mun. de Naolinco; 340 h. 

Lzaxo DE GuUANcORITA. Geog. Cas. de la Rep. de 
El Salvador, dep. y mun. de Chalatenango, en el 
valle de Guarjila. : 

LrLaxo ne Hamapa, Geoy. Cas. dela Rep. de Hon- 
duras, dep. y mun. de Tegucigalpa, 

Liaxo beL Añab. Geog. Cas. de la prov. de Gra= 
nada, mun. de Cúllar de Baza. 

Lrano DeL Acebo. Geog. Cas. de la prov. de 
Oviedo, mun. de Labiana, parr. de San Pedro de 
Tiraña. 

LLaxo DE La Cruz. Greog. Lug. de la Rep. de Pa- 
namá, prov. y dist. de Veraguas. || Lug. de la prov. 
de Los Santos, dist. de Parita. 

Luaxo DE La HacienDa. Geog. Cant. de la Rep. 
de El Salvador, dep. de Cabañas, mun. de San 
Isidro. 

LLaxo DEL ALMENDRO. Geoy. Cas. de la prov. de 
Canarias, mun. de Garafía, isla de Palma. 

LLaxo beL AmarE. Geoy. Cas. de la Rep. de El 
Salvador, dep. de Santa Ana, mun. de Texistepeque. 

LLaxo be La Parma. Geoy. Cas. de la prov. de 
Canarias, mun. de San Andrés y Sauces, isla de 
Palma. 

LLaxo bz Las Estacas. Geog. Cas. de la Rep. de 
El Salvador, dep. de Morazán. mun. de Cacaopera. 

Lraxo be Las Masapas. (reog. Cas. de la Rep. de 
El Salvador, dep. «> Santa Ana, mun. de Metapán, 
cant. de La Junta. 

Laso DE La Torre. Geog. Ald. de la prov. de 
Albacete, mun. de Yeste. 

LLaxo be La Vaca. (Geog. Cuadrilla de Méjico, 
Est. de Oajaca, mun. de San Sebastián Ixcapa; 
130 h. 

Lrawo DE La VirGEN, Geog, Cant. de la Rep. de 
El Salvador, dep. de Chalatenango, mun. de Citalá. 
Es una llanura al S. de Citalá. Minas de cal. 

Lao DeL Barco. Geog. Cas. de la prov. de 
Murcia, mun. de Archena. . 

LLaxo be CaBaLLo. Geog. Cuadrilla de Méjico, 
Est. de Oajaca, mun. de San Sebastián Ixcapa; 
150 h. 

LLaxo DeL Capurín. (reog. Cas. de la Rep. de El 
Salvador, dep. de Santa Ana, mun. de Metapán, 
cant. de El Capulín. [| Loma en la ciudad de Me 
tapán. 

LLaxo DeL Casriito. Geog. Cas. de la prov. de 
Alicante, mun. de Altea. 

LLaxo be ExcinaL. Geo. Ranchería de Méjico, 
Est. de Veracruz, mun. de Ixhuatlán: 171 h. 

Luaxo Der Espino. Geog. Cas. de la prov. de Al- 
mería, mun. de Albox. 

Ltawo DeL Haro. Geoy. Lug. de la Rep. de Pa- 
namá, prov. y dist. de Los Santos. 

LLavo DeL Hovo. Geog. Cas. de la Rep. de El 
Salvador, dep. de Santa Ana, mun. de Metapán, 
cant. de El Zapote. 

LLano DeL Moro. Geog. Cas. de la prov. de Ca- 
narias, mun. de El Rosario, isla de Tenerife. 

LLaxo DEL Nearo. Geog. Cas. de la prov. de Ca- 


| narias, mun. de Garafía. isla de Palma. 


LLaxo DE LOs Frames (EL). Geog. Cas. de la prov. 
de Canarias, mun. de Valsequillo, isla de Gran Ca- 
naria, 

LLaxo De Los Morinos. Geog. Cas. de la prov. de 
Canarias, mun. de La Laguna, isla de Tenerife. 


LLANO 


Lao De LOs OLLEres. Geog. Lug. de la prov. 
de Almería, mun. de Albox. 

LLANO DE LOS SaLDAÑAsS Y MacaÑa. Geog. Rancho 
de Méjico, Est. de San Luis Potosí, mun. de Arma- 
dillo; 355 h. 

LLANO DE LOs Soto. (Greog. Rancho de Méjico, 
Est. de Sinaloa, mun. de El Fuerte; 180 h. 

LLANO DE Los Toros. Geog. Rancho de Méjico, 
Est. de Jalisco, mun. de Mazamitla; 140 h. 

LrLano DE Los Via. Geog. Hacienda de Méjico, 
Est. de Jalisco, mun. de Hostotipaquillo; 200 h. 

Luano DeL Pino. Geog. Cas. de la prov. de Cana- 
rias, mun. de San Andrés y Sauces, isla de Palma. 

LLano DeL PuebLo. Geog. Cas. de la Rep. de 
Honduras, dep. de Valle, mun. de Aramecina. 

LLano be Rey. Geog. Cas. de la prov. de Cana- 
rias, mun. de San Andrés y Sauces, isla de Palma. 

Lao DEL Río. Geog. Lug. de la Rep. de Pana= 
má, prov. de Los Santos, dist. de Pesé. 

. LLANO DEL Santísimo. Geog. Lug. de la Rep. y 
prov. de Panamá, dist. de Capira. 

LLaNo DEL Sauce (EL). Geog. Cas. de la Rep. de 
Honduras, dep. de Choluteca, mun. de San Marcos. 

LrLaxo DE Mena. Geog. Lug. de la prov. de Bur- 
gos, mun. de Valle de Mena. 

Laso De Mora. Geog. Ald. de la prov. de Ca- 
narias, mun. de Arona, isla de Tenerife. 

Liayo De Oe. Geog. Ald. de la prov. de Lugo, 
mun. de Ribadeo, parr. de San Juan de Obe. 

LLaNo DE OLMEDO. Geog. Mun. de 6l e. y 233 h., 
formado por el lugar de su nombre y tres casas ais- 
ladas. Corresponde á la prov. de Valladolid, p. j. y 
4 5 km. de Olmedo, dióc. de Avila. Está cerca del 
río Eresma y del f. c. á Segovia y Medina del Cam- 
po. Terreno llano que produce cereales, garbanzos, 
algarrobas, etc. Pinares. Establecimientos de avi- 
<ultura y ganadería. 

LLaNo DE OroL. Geog. Ald. de la prov. de Lugo, 
mun. de Orol, parr. de Santa María de Orol. 

LLano DE OkroPEsaA. Geog. Casetas de pastores 
de la prov. de Canarias, mun. de Garafía, isla de 
Palma. 

LrLano DE Parras. Geog. Ald. de la prov. de 
Canarias, mun. de Guía, isla de Grran Canaria. 

LLano DE Piebras. Geoy. Lug. de la Rep. de Pa- 
mamá, prov. de Los Santos, dist. de Macaracas. 

LrLayo DE Sáncmez. Geoy. Lug. de la Rep. de 
Panamá, prov. de Coclé, dist. de Aguadulce. 

LzLaxo DE San José. Geog. Lug. de la Rep. de 
Panamá, prov. de Los Santos, dist. de Los Pozos. 

LrLawo DE San JosÉ (EL). Geog. Cas. de la prov. 
de Alicante, mun. de Elche. 

LLano DE San José (EL). Geog. Cas. de la Rep. 
de Honduras, dep. de La Paz, mun. de San Juan. 

Luano DE Sonís. Geog. Ald. de la prov. de Ovie— 
do, mun. de Corvera, parr. de Santa María de Solís. 

LLANO DE SUBERCASEAUX. Geog. Suburbio de San- 
tiago de Chile. 

LLaAno DE TenaGuA (EL). Geoy. Cas. de la prov. 
de Canarias, mun. de Puntallana, isla de Palma. 

LLano Esracano ó LLawos EsTacaDos. Geoy. Re- 
gión de los Estados Unidos, que se extiende por la 
vertiente oriental de las Montañas Rocosas, ocupan- 
do parte de los Est. de Tejas y de Nuevo Méjico. 
Forma un árida meseta de 1,000 á4 1,500 m. de a., 
inclinada al SE. en escalones abruptos, que termi- 
nan en el valle del Pecos. En ella se encuentran úni- 
camente algunos rebaños de carneros. Su nombre 
proviene de las estacas que los españoles plantaban 
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para señalar al viajero la dirección de las fuentes 
Ó escasos arroyos del país. - 

Lrano García. (reog. Hacienda de Méjico, Est. 
de Chiapas, mun. de San Fernando; 185 h. 

Lrano García DE Santa Lucía. Geog. Cas. de 
la prov. de Canarias, mun. de Puntallana, isla de 
Palma. 

LLano GrraNDE. Geog. Barrio de Costa Rica. Véa- 
se PITA. 

LLano GRANDE. Geog. Ald. de la Rep. Dominica- 
na, prov. de Santiago, mun. de Jánico. 

LLano GraNDÉ. Geoy. Bosque de Méjico, que per- 
tenece al mun. de Ucareo, Est. de Michoacán, y en 
el que abundan ricas maderas; mide 13 km.? de 
super. || Est. f. c. del Sur, en el Est. de Puebla. l 
Varios ranchos, haciendas y lugares, á saber: 


Estados Municipios Habitantes 
Chispas in tala pa 320 
Ma Tandez an A 190 
Durango Durango ie ZO 
Guerrero. San Marcos 190 
Guanajuato eo us 136 
» ADIOS 124 
» A 215 
Jalisco . . Momatlón rd 162 
Méjico . . . .| Coatepec Harinas . 910 
A RO to loa pID IA SS 0 ALO 
Oajaca . Huajuapán de León . . .| 167 
» +... .| San Martín Zacatepec. .| 176 
A San JuaniDa pelao OS 
Sinaloa Y. .USimaloar o ; 217 
Tepición 5 HU A 321 
Zacatecas. Nochitlama ME 502 


LLANO (GRANDE. Geog. Cas. de la Rep. de Hondu- 
ras, dep. de El Paríso, mun. de San Antonio de 
Flores. [| Cas. del dep. de La Paz. mun. de San 
José. || Ald. del dep. de Intibucá, mun. de Colo- 
moncagua. [| Ald. del dep. y mun. de Copán. 

LLAaNno GRANDE. Geoy. Lug. de la Rep. de Pana— 
má, prov. de Coclé, dist. de Antón. || Lug. de la 
prov. de Coclé, dist. de La Pintada. [| Lug. de la 
prov. de Los Santos. dist. de Las Tablas. || Lug. de 
la prov. de Veraguas, dist. de La Mesa. || Lug. de 
la prov. de Los Santos, dist. de Ocú. 

LLano GRANDE. Geog. Cant. de la Rep. de El 
Salvador, dep. de Chalatenango, mun. de Quezalte— 
peque. Terreno muy fértil. [| Pantano de la misma 
localidad. || Cant. del dep. de Cuscatlán, mun. de 
El Guayabal. || Cas. del dep. de Santa Ana, mun. 
de Candelaria, cant. de Casas de Teja, en un llano 
de 1 km. de diámetro. || Cas. del dep. de Santa 
Ana, dist. de Metapán, cant. de El Capulín. [| Cas. 
y valle del dep. de Cabañas, mun. de Sensuntepeque. 

LLavno GRANDE DE Bravo. Geog. Cuadrilla de 
Méjico, Est. de Guerrero, dist. de Tabares; 400 h. 

LLANO (FRANDE SEGUNDO. (Geog. Rancho de Mé-— 
jico, Est. de Jalisco, mun. de Tomatlán; 200 h. 

LLano Hermoso. (Greog. Barrio de Costa Rica, 
prov. de San José, cant. de Puriscal, dist. de Grua— 
dalupe. 

Lrnano Larco. Geoy. Cant. de la Rep. de El Sal- 
vador, dep. de Cabañas, mun. de Jutiapa. Queda 4 
10 km. al NE. de Jutiapa, y tiene el río Sayulapa, 
afl. del Lempa, y varios cerros. Vetas minerales lla- 
madas El Roble y Salto Negro, sin explotar. En la 
última hay un taladro de 29 m. 
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LLano Larco. Geoy. Lug. de la Rep. de Panamá, 
prov. de Los Santos, dist. de Ocú. [| Lug. de la 
prov. y dist. de Los Santos. 

Laso Larco. Greog. Paraje de la Rep. de Hondu- 
ras, en el límite de los mun. de Belén é Iguala, dep. 
de Gracias. 

Lraxo Liso. Greoy. Cas. y valle de la Rep. de El 
Salvador, dep. de Morazán, á 1 km. al O. de Jo- 
coaitique; 120 h. [| Hermosa cascada del riach. Can- 
grejillo. a. del Arante, cerca del lug. anterior. 
Hoy se llama Salto de Andres, por haberse encontra- 
do muerto allí. en 1902, un bandido de este nombre. 

LLaxo Romrraxo. Geog. Cortijada de la prov. de 
Almería, mun. de Albanchez. 

Lrano Santo. Geoy. Lug. de la Rep. de Panamá, 
prov. de Coclé, dist. de Aguadulce. 

LLaxo Verbs. Geog. Valle de la Rep. de El Sal- 
vador, dep. de Chalatenango, mun. de Las Flores. 

LLano Verok. Geog. Río de Méjico, Est. de Oa= 
jaca, dist. de Villa Juárez, que, unido al río Cueva 
de Cervantes, forman el San Pedro. 

LLaxo pk San JAavIER (Marques DeL). Geneal. Tí- 
tulo del reino otorgado en 1896, y lo posee don José 
María Palacio y Abarzuza, conde de las Almenas. 

Lzawo (Cir1aco DEL). Bioy. Marino y militar es- 
pañol. Era capitán de fragata al estallar la revolu— 
ción por la independencia mejicana, y en Agosto de 
1811 hizo su primera campaña contra los insurgen- 
tes, á los que derrotó en los llanos de Apam, por lo 
que ascendió á coronel. Fué á su vez derrotado en 
Izúcar por Matamoros, pero luego se distinguió en el 
sitio de Cuautla y ascendió á brigadier. Desempeñó 
la intendencia de Puebla, y en la batalla de Purua- 
rán volvió á derrotar á los insurrectos y apresó á 
Matamoros, fusilándole á los pocos días. En 1815 
como general en jete dirigió las tropas expediciona— 
rias al cerro de Cóporo, de donde tuvo que retirarse 
después de un ataque infructuoso. Fué sitiado en 
Puebla por Bravo, en Julio de 1821, y, finalmente, 
hizo un convenio de capitulación con Itúrbide, por 
el cual sus tropas debían ser trasladadas á la Haba- 
na, y poco después embarcó para España. 

Lraxo Pers: (Manurt). Bioy. Político y publicis- 
ta español, n. en Madrid en 10 de Abril de 1826 y 
m. en la misma capital en 27 de Febrero de 1903. 
Estudió en el Instituto de San Isidro, y muy joven 
aún dió algunas obras al teatro, como 21 hidalgo ara- 
gonés, en colaboración con Eugenio Rubí; Un premio 
grande, con Calvo Asensio, y Un voto y una vengan 
za, con Zuricalday, estrenan- 
do, además, el drama García 
de Paredes y la comedia No 
hay chanzas con el amor. En 
18149 emprendió un viaje por 
el extranjero, de donde regre- 
só en 1851. Fué uno de los 
fundadores de La /deria, que 
dirigió hasta 1868; tomó parte 
activa en los movimientos re- 
volucionarios de aquella época 
(1851-56), exponiendo mu-= 
chas veces su vida en las ca- 
lles, y fué elegido concejal de 
Madrid en 1862, defendiendo siempre la libertad y 
los intereses del pueblo. En 1866, comp!icado en los 
movimientos que habían de operarse en Cartagena y 
Valencia, fué detenido en Vitoria y conducido á la 
cárcel de Madrid cuando se disponía á huir al ex- 
tranjero. Al triunfar la revolución de Septiembre de 
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1868, se le ofreció la alcaldía de Ja corte, que no 
quiso aceptar, y luego fué elegido diputado por Al- 
calá de Henares, volviendo á las Cortes en 1871. 
Votó la candidatura de Amadeo y formó parte de la 
comisión que fué á buscarle á Italia, pero rehusó la 
cartera que le ofrecía el general Malcampo, siendo 
luego consejero de Estado ante la presión de su jefe 
Ruiz Zorrilla. Después de la Restauración fué presi- 
dente accidental de Ja Junta directiva del partido 
republicano progresista y tomó parte en numerosos 
actos políticos, hasta que, á la muerte de Ruiz Zo— 
rrilla (1899), se retiró á la vida privada. Fué entu— 
siasta partidario de la unión ibérica. Dejó numerosos 
trabajos literarios, entre los que merecen mención 
sus odas 41 Faro de Málaga, Á la Ristori, Ánte una 
tumba, la leyenda Amor de mujer todo puede ser, y 
más aún su notable estudio crítico sobre Mesonero 
Romanos, publicado en 1888. 

LLawo y DorrES (AMALIA DE). Biog. Escritora es- 
pañola, condesa de Vilches, muerta en Madrid en 
1874, autora de las novelas Berta (Madrid, 1874) y 
Ledia (publicada en la Revista de España, de Madrid). 

LrLaxo Zapata (Josí Eusebio DE). Biog. Polígrato 
limeño de mediados del siglo xv1r. Estudió latinidad 
en el colegio de los jesuítas, adquiriendo después 
por su esfuerzo propio una vasta erudición. Dedicado 
á la enseñanza desde su juventud, fué el que intro— 
dujo el estudio del griego en el Perú. Sobresalió 
como matemático, astrónomo, naturalista, historia 
dor, humanista y poeta, aunque escasamente en este 
último concepto. Después de efectuar largos viajes 
por América y Europa, residió en Cádiz desde 1756 
hasta 1769, en que seguramente debió sorprenderle 
la muerte. De sus obras citaremos Resolución físico 
matemática sobre los cometas (Lima, 1744), y además 
de muchas cartas críticas, eruditas y científicas que 
en parte se coleccionaron en 1763 y 17614, su obra 
de más empeño, Memorias Físicas Apologéticas de la 
América Meridional, historia natural de América, de 
la que sólo se conoce el primer tomo, publicado en 
Lima (1704); los otros tres tomos que debían com— 
pletar la obra, según el prospecto que el autor pre— 
sentó á Carlos III, en 1761, habían de tratar del 
reino vegetal, del reino animal y de los grandes ríos, 
respectivamente, conteniéndose en el publicado la 
mineralogía y arqueología indígena é. historia civil. 

LLANOAMADOR DE SANTA LUCÍA. 
Geog. Cas. de la prov. de Canarias, mun. de Punta 
llana, isla de Palma. 

LLANOBAJO. (eo. Cas. de Colombia, dep. 
del Cauca, dist. de Buenaventura, 

LLANOGRANDE. (Geoy. Cas. de Colombia, 
dep. de Bolívar, dist. de Simití. 

LLANOMOLINO DE LA GALGA. Geog. 
Cas. de la prov. de Canarias, mun. de Puntallana, 
isla de Palma. 

LLANOREDONDO. (+eo7. Lug. de Colombia, 
dep. de Boyacá, á 3,985 m. de a. Temperatura me- 
MAA 

LLANOS. Geo. Varias ald. y cas., á saber: 


Provincias Mnnicipios Parroquias 
A A REA 
Almería . .| Zurgena. . — 
Málaga. . .[Coín. ...|. — 
Oviedo. . .|Oviedo . .| San Esteban de las Cruces 
IA ena . | Santiago de Llanos 
» .| Quirós. . .| Santa María de Bermiego 


Santander . Penagos. . 
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Los Llanos. — Vista parcial 


LLaxos. Geoy. Cas. de Colombia, dep. de Bolívar, 
dist. de San Lorenzo. 

Lraxos. Geog. Varios ranchos y haciendas de Mé- 
jico, á saber: 


Estados | Municipios Habitantes 
| 
Guerrero . . San Miguel Totolapán.| 200 
Guanajuato . Santa Cruz... .. 118 
Jalisco . Huejuquilla el Alto . 151 
» : ¿| Guquio se Sy — 
San Luis Potosí. | Mezquitic . 191 


LLanos. Geog. V. San JUAN DE LOS LLANOS. 
Lrawos (Los). Geog. Mun. de 256 e. y 411 h., 
formado por los siguientes lugares: 


Kilómetros Edificios Habitantes 
Hemos lo Pi oie de 23 JIM LOS 
Llanos (Los), de — 152 238 
Edificios diseminados . — 5 == 


El censo de 1910 le asigna 481 h. de derecho. 
Corresponde á la prov. y dióc. de Avila, p.j. y 44 
km. de Barco de Avila. Está á oril. del río Tormes, 
en terreno pobre que produce algo de cereales, gar— 
banzos, patatas, lino, etc. Molinos de harina. 

os (Los). Geog. Dos ald. del mun. de Can- 
gas de Tineo (Oviedo), en las parr. de San Martín 
de Bergame y San Esteban de Tainas. [| Varias en- 
tidades en la siguiente situación. 


Provincias Municipios Categorías 
Almeria . Lucaicena de las Torres.| Casas de labor 
Avila . . .| Arenas de San Pedro Caserío 
Cádiz . E IA > 
Canarias. .| San Nicolás . Aldea 

» an qUe A Caserío 

» A SROTIS FT » 

2 li Valverde e » 
León .! Posada de Val Adal 321 Lugar 
Huelva . .| Alájar. , ; ' Casas de labor 
Santande».| Valle de Camaleño. Aldea 


Lzaxos (Los). Geog. Mun. de 2,189 e. y 7,4041. 
(1,741 en 1910), formado por las entidades Si- 
guientes: 

Kilómetros Edificios Habitantes 


Aupa ae 2 334 903 
Cabrejas, caserí0 3... .. 27 16 20 
Campitos, ídemá...... 28 47 290 
Dichosa (La). ídem á. 5 47 68 
Goronas (Las ), ídem á. . . 4 30 33 
Hoya (La), ídem á.. 25 12 16 
Laguna (La), ídem á. 2 48 136 
Llano de Don Pablo, ídem A 28 24 61 
Llanos (Los), ídem á. 2:5 324 991 
Malpaís, cortijo á. . 2:2 24 103 
Malpaís de Grames, ER 

de al 205 10 32 
Mancha (La), cortijo de 2:4 18 24 
Martelas caseros are 2 36 69 
Pampillo, cortijada á. 2:3 25 21 
Pastelero, caserío á. . .. 1:6 26 98 
Pastelero de Campitos, 1d. 6. 26 IO 
Pedregales, casas de labran- ; 

za 5 5D o AS ZAS 15 14 
Pinito, molino harinero 4. . 1'2 15 593 
Pintos caserio. eo . 24 17 26 
BRStO IAE Mbr a iio ae 1:9 18 36 
Rosas ( Las ), ídem á. 1 15 58 
San Borondón, ídem á. . . 0'9 36 159 
Somada (La), casas de la— 

¡A DTADza da... ZAS 14 28 
Tablado (El), caserío á 45 26 52 
aura aldea o ma e 2 a 269 
Tamanca, caserío á. . .. . 4 75 286 
Tazacorte, lugar de. — 465 2,119 
Todoque, barrio á.. . . 2:8 86 258 
Triana, aldeaiá. ..... 2:2 78 340 
Vera (La ), caserío á. Al 36 118 
Vinagrera, aldea á. . . 24 31 95 
Grupos inferiores y e. dise— 

minados . — 139 921 


Corresponde á la prov. y dióc. de Canarias. isla 
de Palma, p. j. y 4 29 km. de Santa Cruz de la 
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Los Llanos. — Dos calles de la población 


Palma. Está en una comarca fértil y pintoresca, te— 
rreno variado, entre la costa O. y las montañas cen- 
trales de la isla. En Tazacorte hay una rada en la 
boca de un barranco. Casas de campo ó ingenios de 
azúcar. Productos agrícolas, cera, miel, seda, gana 
do, elaboración de queso y fab. de aguardientes, ta— 
-baco, café, caña de azúcar, cal, harina, pipas, te- 

jas, etc. Carretera de Santa Cruz de la Palma á 
Candelaria. Cámara agrícola y sociedades varias. Es 
la segunda pobl. de la isla en importancia, sus ca- 
lles son rectas y bien aseadas, casas de regular cons- 
trucción debido á su antigiiedad. Es de citar el her— 
moso barrio de Agual, 4 2 km., con un millar de h. 
Muchos comparan el llano ameno en que está edi- 
ficada la pobl., con el célebre valle de Orotava, aun- 
que es bastante más pequeño. 

Su suelo es seco; su temperatura es siempre pri- 
maveral, siendo muy raro encontrar en el rigor del 
invierno cifras termométricas inferiores á 12%. Los 
paisajes son deliciosos, pudiendo disfrutarse de un 
grandioso panorama en la célebre Caldera de Tabu- 
riente, el cráter mayor de la isla sit. á 2 km. 

La pobl. de Los Lraxos es villa desde 1868 y 
ciudad desde 1899. Su término municipal se halla 
dividido en siete pagos ó barrios, denominados: Ar- 
gual, en extremo pintoresco por 8u exuberante ve— 
getación donde se cultivan árboles y plantas de to- 
das clases, incluso tropicales. Otro pago es el citado 
de Tazacorte (que en lenguaje de los guanches, anti- 
guos aborígenes de la isla de la Palma, quería decir 
pequeña corte) donde aportó el Adelantado Mayor de 
la Palma y Tenerife, don Alonso Fernández de Lugo, 
el día 29 de Septiembre de 1491, y empezó la con— 
quista de esta isla bajo el patrocinio de San Miguel, 
á quien desde luego erigió allí mismo el santuario, 
que aún existe, reformado. Es el centro de exporta 
ción de frutos de la isla, por el puerto (que es muy 
desabrigado) especialmente; los ricos platones que 
producen sus fértiles tierras y las de Argual, donde 
la producción de dicha fruta, tomates y caña de azú- 
car ha llegado al máximum. Los demás pagos son: 
Triana, Tajuya, Todoque, Campitos y Las Manchas. 

En Los LLaxos hay una iglesia parroquial, ade- 
más de la ermita citada en Tazacorte; tiene también 
el santuario de Nuestra Señora de las Angustias, 
una ermita de San Pedro, en Argual, y otra ermita 
á San Nicolás, en Las Manchas. 

, Celebra su fiesta 4 Nuestra Señora de los Reme- 
dios el día 2 de Julio de cada año. Tiene. además, 
Casino, puesto de la Guardia civil y hoteles. Dista 
56 km. de Santa Cruz de la Palma, por carretera. 
que se recorre en automóvil dos veces diarias. Posee 
una red telefónica que une los pagos de Argual y 
Tazacorte con la est. telegráfica, La ciudad no tiene 
escudo heráldico. 


Lranos (Los). Geog. Llamados así por antonoma= 


| sia, se extienden desde la parte oriental de la Rep. 


¡ de Colombia hasta muy adentro de las naciones ve— 
| 


cinas. Esta región inmensa se halla cruzada de cau— 
dalosos ríos que van á parar al Orinoco y al Amazo- 
nas. Los llanos de Casanare, San Martín y Caquetá, 
son los principales. L. único límite definido de esta 
región lo forma la cordillera oriental de los Andes, 
extendiéndose de allí por Colombia, Venezuela, Bra- 
sil, Perú y Ecuador. La parte colombiana de los lla- 
nos llega á los ríos Arauca, Meta, Orinoco, Guainia 
ó Río Negro, Amazonas y canal de Casiquiare, y 
miden 600,000 km.? dentro de la República. Fuera 
de ella llegan hasta el delta del Orinoco en el Atlán- 
tico y las fuentes del Madera en el corazón del con- 
tinente. Los llanos de Casanare constituyen aquella 
parte baja que se extiende entre el Arauca y el Meta 
y que cruza, en diagonal, el río Casanare. Los lla- 
nos de San Martín están formados por las comarcas 
comprendidas entre el Meta y el Ariari. En los pri- 
meros, la llanura se extiende majestuosa como un in- 
menso mar del que sobresalen á manera de islas é islo- 
tes ciertos grupos de árboles y palmeras, ó bien filas 
de bosques que siguen el curso de las aguas. Entre 
el Aruaca y el Guaviare. la llanura, sin interrupción 
notable, tiene 170,000 km.? de superficie. Los llanos 
de San Martín tienen tierras más altas y encierran, 
además, grandes selvas, predominando en las Jlanu- 
ras las palmeras y gramíneas. La parte colombiana 
de los llanos encierra 50,000 h., de los cuales sólo 
están civilizados 12,000. El llanero es un tipo carac- 
terístico sudamericano parecido al apureño de Vene- 
zuela ó el gaucho de las pampas argentinas. Es con— 
sumado jinete y pasa buena parte de su vida á caba= 
llo. Los indios próximos á la cordillera se llaman 
papiocas y los de la llanura cuibos. Su idioma de- 
riva del muisca colombiano. Tienen análogas cos- 
tumbres y se pintan el cuerpo de rojo. Entre las 
innumerables tribus de los llanos se cuentan los fie- 
ros banivas, que recogen caucho en las selvas de 
Atapabo; los guahibos del Vichada, los sálivas dal 
Meta, y los mitúas del Orinoco. El clima de los lla- 
nos es cálido y tiene dos estaciones: el invierno, nom- 
bre que allí se da á la época de las lluvias, que em- 
pieza en Agosto, y el verano que empieza en Febre- 
ro. En verano se agrieta el suelo, se seca la vege— 
tación, el aire levanta torbellinos de polvo, se de- 
secan las lagunas, los animales buscan los cactus 
y el caimán y la boa se sepultan en el lodo. En in= 
vierno los ríos se desbordan y se inunda la llanu- 
ra apareciendo como un mar con islas y archipié— 


lagos. La riqueza principal de los llanos es el ga— 


| 


nado vacuno y caballar que vive y se reproduce en 
una libertad absoluta. Las pobl. principales son en 
el Casanare, Arauca, Arauquita, Cravo y Támara. 


Llanos, 1 


1. La adoración de los pastores. —2. La Ascensión del Señor. —3. La adoración de los Magos 4. La 
venida del Espiritu Santo. —5. La Resurrección del Señor. —6. Muerte y Asunción de la Virgen 


Composiciones que aparecen cuando están cerrados los postigos del retablo mayor 


de la catedral de Valencia 


Obras pintadas por Fernando de los Llanos y Fernando Yáñez de la Almedina 


Enciclopedia Universal Hijos de J. Espasa, editores Artículo Llanos 
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En San Martín, las de su nombre, Medina y Villa 
vicienso. Todas ellas tienen de 2,000 á 3,000 h. 
Grandes fueron los esfuerzos que, por dispcsición 
del gobierno de España, hicieron los virreyes y los 
misioneros del Nuevo Reino de Granada para explo- 
rar aquellas vastas regiones y para civilizar á las nu- 
merosas tribus que en ellas habitaban. En la Histo- 
ria de Nueva Granada, por Groot (t. I y ID), están 
consignados los nombres y la labor de aquellos go- 
bernantes y religiosos, así como los fecundos resul 
tados obtenidos, desde Felipe II hasta Carlos UI; las 
tribus nómadas se redujeron á agruparse en caseríos; 
levar táronse varias poblaciones importantes; las lla— 
nuras se cubrieron de ganados y en torno á las po- 
blaciones los indios establecieron los sembrados, 
mas aquello en parte quedó destruído á mediados 
del siglo xvi por motivos que explica extensamente 
el citado historiador. Sin embargo, al declararse la 
guerra de la independencia, aun había en abundan- 
cia caballos y ganado vacuno, por lo cual Bolívar, 
Páez y otros jefes de la insurrección establecieron 
allí sus cuarteles y sacaron de Los LLanos abun- 
dantes recursos para sostener la lucha contra España 
durante largos años, en particular de 1814 á 1819. 
Diéronse en Los LLaxos varias batallas entre españo- 
les y americanos, y acaso la más importante fué Ja 
de Queseras del Medio. Entre los llaneros de Apure y 
San Martín escogió el general José Antonio Páez los 
lanceros que por su arrojo se distinguieron en aque— 
llos combates. En Los Lraxos reunió Bolívar su ejér- 
cito el año de 1819 para trasmontar los Andes, en— 
trar por Paya, Grámeza y Tunja y dar, contra el ge— 
neral Barreiro, la batalla de Boyacá, que puso término 
á aquella campaña y en donde fué decisiva la in- 
tervención de la cabailería de Llano—arriba formada 
por los célebres jinetes de Los LLawos. 

Bibliogr. Sachs, Aus den Llanos (Leipzig, 1879); 
S. Passarge, Die Besitzung El Caura in Venezuela 
(Berlín, 1903); W. Sievers, Si4-und Mittelamerica 
(2.* ed., Leipzig, 1903). Sobre la obra de coloniza- 
ción de Los Lrnanos en tiempo del gobierno español, 
pueden consultarse principalmente las Voticias His- 
toriales de la Conquista, por fray Pedro Simón; £/ 
Orinoco ilustrado, del P. José Gumilla (Madrid, 
1741); la Historia General, por Fernández Piedrahi- 
ta, y en especial, la Historia de Nueva Granada, por 
Groot. Acerca de las campañas de los ejércitos espa- 
ñol y americano en Los LLanos, consúltese: Vida del 
Libertador Bolívar, por F. Larrazabal; Autobiografía, 
del General José Antonio Páez; Memorias del General. 
O'Leary, € Historia de Venezuela, por Baralt y Díaz. 

Luanos ó Munbos (Los). Geog. Cas. de la prov. 
de Almería, mun. de Taberno. E 

LLANos (SIERRA DE LOS). (Geoy. Siérra de la Rep. 
Argentina, en la prov. de Rioja. Tiéne escasa eleva- 
ción y se compone de tres cordonés graníticos para- 
lelos, de distinta altura que se llaman Cuesta Alta, 
del Medio y Baja, de 100 km. de.largo por 10 420 
de ancho. El occidental es-el mayor, guyas cumbres 
no pasan de 400 m. Tiene bosques y varios manan— 
tiales que sirven para la cría de ganados. 

LLanos (Los). Geog. Riach. de la prov: y dep. de 
Valdivia (Chile). Des. en la “ensenada de San Juan, 
bahía de Valdivia. [| Ald. de la prov. de Coquimbo, 
al SE. de Ovalle y 4 inmediaciones de Carén; 800 
b. | Lug: y subdelegación del dep. de La Unión, 
prov. de Valdivia. > 

LLanos (Los). Geog. Ald. de la Rep. Dominica 
na, dist. de Puerto Plata, mun. de Altamira, 
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Lrawos (Los). Geog. Sabanas ó praderas de la 
parte oriental de la Rep. Dominicana. 

Luaxos (Los). Geog. Ald. de la Rep. de Hondu- 
ras, dep. de Gracias, mun. de La Iguala. || Ald. de 
la Rep. de Honduras, dep. de Valle, mun. de Langue. 

Lraxos (Los). Geog. Nombre aplicado por antono- 
masia á varias regiones de América, principalmente 
á las inmensas llanuras que se extienden entre Vene- 
zuela y Colombia, desde el pie oriental de la cordi- 
llera de los Andes, hasta el Orinoco y el Apure, y 
también en Bolivia, en idéntica situación, respecto á 
la cordillera y hasta los límites de la Rep. Argentina 
y Brasil. Los principalos son los siguientes: 


Llanos de Apolobamba. ... 
A E 
ado Caquetá. ao. ss 

de Casanare... ... 

de Caupolicán. . ... 


Bolivia 
Venezuela 
Colombia y Brasil 
Colombia y Venezuela 
Bolivia y Perú 


lO CDIQUITOS Anos Bolivia y Brasil 
ACA A Idem 
SOS Sn Venezuela 
IEA Argentina y Bolivia 
A Colombia 
SOON Ia Bolivia 

» de Sacramentó ... Perú y lcuador 


de San Martín. ... 
de Santa Cruz de la 
Sierra 


Venezuela y Colombia 


Bolivia 


Véanse los artículos respectivos á cada región. 

LLanos Cariab. Geog. Cas. de la prov. de Múla- 
ga, mun. de Coín. 

Lrawos CoLoraDos. (reog. Cortijada de la prov. 
de Almería, mun. de Antas. 5 

LLANOS DE ALBa. (co. Lug. de la prov. de León, 
mun. de. La Robla. 

Lrnaxos be ALnmería (Los). Geog. También Nlama- 
dos Campo de las Dalias, es un terreno bajo del lito- 
ral de Almería. entre la torre Aljamilla y la torre de 
los Bajos, en el golfo de Almería. Al fondo se alzan 
las sierras de Gador y las Alpujarras. Son peligro— 
sos de nochg, y por este motivo se colocó un faro en 
la punta Sabinal. 

Luaxos pp Apan: (Gcog. En Méjico, planicies si- 
tuadas entre Apan y Pachuca, Est. de Hidalgo, fa— 
mosas por sus cultivos de magiiey, que producen el 
pulque más acreditado en la nación. 

LLanos DE Arriba (Los). (Geog. Cortijada de la 
«prov. de Jaén, mun. de La Puerta. 

LrLanos pe Cocorí. Geoyg. Meseta de Chile, prov. 
de Coquimbo, al N. de Combarbalá. Cría de ganado 
menor. En los cerros del S. y E. hay minas de 
cobre; y 

Layos De DercabiLtOS. Geog. Ranchería de Mé- 
jico, Est. de Jalisco, mun. de Cuquio; 195 h. 

Lraxos pe Dow Juan. Geoy. Cas. de la prov. de 
Córdoba, mun. de Rute. 

Luanos pe La CaLoera DE BanbaMa. Geo. Cas, 
de la prov. de Canarias. mun. de Santa Brígida, isla 
Gran Canaria. 

Lraxos br La Concerción. Geoy. Ald. de la prov. 
de Canarias, mun. de Casillas del Angel, isla de 
Fuerteventura. ] 

Luanos ber Mayor. Geog. Cortijada de la prov. 
de Almería, mun. de Antas. 

Luawos eE Pajares. Geoy. Casas de labor de la 
prov. de Almería, mun. de Serón. / 

LLanos DE Rosa. Geoy. Casas de labor de la prov, 
de Almería, mun. de Vera. Ñ 
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LLanos bz Sanazar. Geog. é Hist. Lug. sit. en el 
camino de Méjico á Toluca, donde se dió la acción 
del mismo nombre por el coronel Buitrón en 15 
de Junio de 1861. El general constitucionalista don 


Santos Degollado iba en persecución de las fuerzas | 


de Márquez y de Zuloaga, que habían asesinado á 
don Melchor Ocampo, y fué sorprendido por las fuer- 
zas de Buitrón, perdiendo la vida en el combate. 
LLANOS DE SANTA Axa. Geoy. Rancho minero de 
Méjico, Est. y mun. de Guanajuato; 763 h. 
Luaxos (Cope De 10s). Feneal. Título del reino 


con grandeza otorgado en 1866; desde 1905 lo posee | 


don Fernando de Salamanca y Hurtado de Zaldívar. 

LLaNos DE ALGUAZAS (MARQUÉS DE LOS). Geneal. 
Título del reino otorgado en 1745; desde 1861 lo 
posee la duquesa de Sevillano. 

LLanos (ANronI0). Biog. Botánico y religioso 
agustino español, n. en Sarriegos (León) en 1806 y 
m. en Calumpit (Filipinas) en 1881. Estudió en las 
Escuelas Pías de León y profesó en Valladolid en 
1826, pasando á las misiones del archipiélago en 
1829. Desempeñó sucesivamente los curatos de Pu- 
lilán, Bulacán. Angat, Parañaque y Calumpit, y 
los cargos de prior vocal (1839 á 1869), procu- 
rador general (1841), definidor (1849), vicario pro- 
vincial y visitador, poseyendo también las preemi- 
nencias de ex provincial. Discípulo del P. Blan- 
co. dedicóse como aquél al estudio de la botánica, 
ayudándole á ultimar los trabajos para la publicación 
de la Mora de Filipinas. Muerto éste, consagróse 
por entero ú sus aficiones, manteniendo correspon— 
dencia con los principales botánicos del extranjero, 
entre ellos A. Candolle, que dedicó á su memoria el 
Quercus Llanosii; Múller y Duby, que le consagra- 
ron respectivamente el P2yllanthus Llanosianus y el 
Hypnum Llanosii. Era socio correspondiente de la 
Real Sociedad Económica de Amigos del País, de 
Filipinas, y de la Real Academia de Ciencias de Ma- 
drid, é inspector del Jardín Botánico 
de Manila. En la Exposición univer- 
sal de París de 1867 merecieron pre- 
mio los productos industriales que 
presentó al certamen, y en la de Fi- 
ladelfia de 1876 obtuvo medalla y di- 
ploma de honor con una colección de 
hierros de Angat y cobres de Manca- 
yán. Además de la botánica cultivó la 
mineralogía, la ornitología, la mecá= 
nica y la física, sin desatender los mi- 
nisterios sacerdotales Escribió: Frayg- 
mentos de algunas plantas de PFilipi— 
mas, no incluidas en la Flora de las 
1slas (Manila, 1851); Apendia sive 
tentatem aliud novi supplementi ad 
Pioram Inswarum Philippinarum, 
ete., publicado en 1858 en los Anales 
de la Academia de Ciencias de Ma- 
drid; Descripción del Cynocephalium 
Luzoniense, publicado en la Revista 
de los progresos de las ciencias exac- 
tas, físicas y morales de Mantrid 
(1865): Descripción de la Govante— 
sia Malutucban, publicado en la Zte- 
vista de los progresos de las cien— 
cias exactas, físicas y morales de Madrid (1865); 
Descripción del Peninsetum alopecuroideum Spreng, 
publicado en la Revista de los progresos de las cien- 
cios exactas, físicas y morales de Madrid (1865); Des- 
eripción del Mimusops crythrozylon Boj, publicado en 


El 
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la Revista de los progresos de las ciencias exactas, Fist- 
cas y morales de Madria (1865); Descripción y lami= 
na del pino de los montes de Mancayán, etc., en el 
Nuovo Giornale Botanico Italiano (1874), Observario- 
nes pluviometricas hechas en Manila y en Calumpit, 
El monte ÁArayat y su altura sobre el nivel del mir. 
Ápuntes de Ornitología, y Descripción de una aurora 
observada en Pilipinas. 

Lraxos (BerNaARDINO DE). Bioy. Jesuíta español, 
n. en Ocaña en 1557 y m. en Méjico en 1639, don- 
de residió más de cincuenta años, ocupado primero 
en enseñar retórica y después en su ministerio. De 
sus dos obras, Cristiana poesis y Agvertencias pura 
aprender Gramática latina, debieron hacerse varas 
ediciones, á juzgar por lo que dice Sotwel. 

LLanos (J.). Biog. Guerrillero de la Independen— 
cia española. Al frente de un puñado de hombres 
recorría la provincia de Lérida, siendo la constante 
pesadilla y el azote de los franceses. LLanos decía, 
en el pintoresco lenguaje del pueblo: «Yo he salido 
de mi casa para matar gavachos, y los mato más 
por ladrones que por soldados.» Su mayor empeño 
consistía en despojar á los imperiales de los objetos 
que robaban en los pueblos y en las iglesias. ón 
muy pocos días presentó al gobernador de Lérida 
(1809) ocho cargas de dinero, lámparas de plata, 
cálices de oro y otra porción de alhajas, acompa— 
ñadas de un buen número de prisioneros, hechos en 
¡los distintos encuentros. Soldados y paisanos admi- 
raban á este hombre singular, tan valeroso en el 
campo de batalla como honrado al terminar los com- 
bates. Lrawos era un héroe en la lucha, y un ver= 
dadero policía Juego contra los que se portaban en 
España más que como soldados como bandoleros. 

Lraxos (JoskÉ DE). Biog. Escritor español del si- 
glo xvim. Fué veedor de marina y prestó sus servi 
| cios en la fábrica de naos de Cataluña. siendo pro— 
puesto en 1720 para superintendente de las de Grui- 


descanso en Egipto, por Fernando de los Llanos 
(Retablo mayor de la catedral de Valencia) 


púzcoa. Se le debe: Medidas de un navío de setenta 
cañones, Presupuesto del costo de un navío de se— 
tenta cañones, Instrucciones para la fábrica de navíos 
en Cataluña, con las reglas para la mejor cuenta 
y razón y mayor economia en el astillero (1118); Cos- 
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El Entierro de Cristo, por Fernando de los Llanos (6 por Fernando Yáñez de la Almedina) 


te de cada navío en rosca, sin incluir la artillería, 
pertrechos, etc. (1718); Instrucciones para los contra- 
maestres y maestros destinados para el escuadreo de 
la madera (17118), y Coste que tuvo la construcción 
del navío «Catalán» (1718). 

LLanos Y BrereETE (AxToNI0). Biog. Compositor 
español, n. en Madrid en 27 de Septiembre de 1841 
y m. en la propia capital en 1906. Hizo sus estu- 
dios en el Conservatorio, y en 1875 fué nombrado 
profesor de piano y luego de solfeo de dicho centro, 
al que perteneció hasta la fecha de su muerte. Fué 
también, por espacio de diez años, maestro de coros 
del teatro de la Zarzuela, y en 1879 dió á conocer 
en Madrid la Sociedad de Orfeones, fundada y diri- 
gida por él. Distinguióse también como profesor de 
canto, y fué maestro de Lucrecia Arana y de otras 
aplaudidas artistas. Entre sus principales composi- 
ciones podemos citar las óperas españolas ¡Tierra., 
estrenada con extraordinario éxito en el teatro de la 
Zarzuela de Madrid (1879); Cristóbal Colón (1892), 
y El puñal de misericordia, que obtuvo el segundo 
premio en un certamen de óperas españolas. Com- 
puso también la música de las zarzuelas Otra vieja, 
Dos damas para un galán, etc. 

LLanos Y FERNANDO YAÑEZ DE La ÁLMEDINA 
(FerNANDO DE LOS). Biog. Pintores españoles que 
florecieron durante el primer tercio del siglo xvr. 
Sus nombres son inseparables por andar dividida 
la crítica acerca de la atribución de las composicio- 
nes que constituyen el políptico ó mejor dicho los 
dos grandes postigos que cierran el retablo de cobre 
que constituye el altar mayor de la catedral de Va- 
lencia. El crítico alemán doctor Justi y el francés 
Bertaux coinciden en la agrupación de las composi- 
ciones de una misma mano, pero mientras el prime- 
ro supone que las obras capitales fueron pintadas por 
Fernando de los LLanos, demuestra el segundo 
que Fernando YÁÑEZ DE LA ALMEDINA fué un pin- 
tor de primer orden, de tradición artística españo- 
la, personal y de tendencias naturalistas como todos 
nuestros grandes maestros, mientras Fernando de 
los LLanos sólo merece la consideración de un pin- 
tor de segunda fila. Los dos artistas eran oriundos 
de la Mancha, según demuestra el contrato concer 
tado en 1.” de Marzo de 1507 entre el cabildo cate 
dral y los dos pintores, documento auténtico descu— 
bierto en el Archivo metropolitano por el canónigo 
Chabás. Hasta la fecha del hallazgo de tan preciosa 
prueba, se atribuía la obra á los pintores italianos 
Francisco Pagano y Pablo de San Leocadio. La in- 
fluencia de Leonardo de Vinci en la obra de Valen- 


cia es tan manifiesta que no cabe duda que Fernando 
YÁNEZ DE La ÁLMEDINA y Fernando de los LLaxos 
trabajaron en Florencia, siendo posible que uno de 
los dos (probablemente YAÑEZ DE LA ALMEDINA) 
fuese el Fernando Spaguuolo del cual habla Vasari 
diciendo que ayudó á Leonardo en la preparación del 
diseño de la Batalla de Anghiari ó del estandarte. 

En la cara exterior de los postigos, aparecen seis 
composiciones con los seis Grozos de la Virgen (su 
primiéndose la Anunciación), y en el interior, ó sea 
en las caras que se ven cuando se abren los postigos, 
figuran seis Pasos de la vida de la Virgen, elegidos 
por el cabildo. Cerrados los postigos, miden 7:27 
m. de a., por 5'61t m. de ancho, siendo la medida 
de cada una de las 12 composiciones de 1'94 m. 
de alto por 2:27 m. de ancho. Las pinturas se ejecu- 
taron sobre tela pegada á las tablas, y aun cuando 
se han limpiado en dos ocasiones (1736 y 1902) no 
se ven retoques apreciables ni presentan la menor 
grieta ni otro desperfecto notable. 

Según un documento descubierto por Manuel Si- 
mancas, LLanos pintó un retablo para la catedral 
de Murcia, obra destruída por el incendio de 1854. 
Según el mismo documento, trabajó en esta obra 
un pintor llamado Andrés de los Llanos, ayudándo- 
les un tercero llamado Jerónimo de la Lanza. En la 
catedral murciana se conserva una pequeña compo- 
sición (1*80 por 125 m.) representando Los des- 
posorios de la Virgen, con una inscripción que dice: 
«Esta obra mandó azer el raccionero D. Juan de 
Molina. A. D. MD XIII III.» En la catedral de 
Cuenca, se conservan tres retablos de la mano de 
Fernando YÁNEZ DE La ÁLMEDINA, en la capilla 
de Albornoz. Estas obras han servido á Bertaux 
como punto de partida de sus fundadas presunciones 
al desglosar en las 12 composiciones de Valencia la 
parte que corresponde á los dos pintores manchegos. 

LrLanos Y TorriGLIaA (Fix be). biog. Político y 
abogado español, n. en San Fernando (Cádiz) en 
1868. Cursó la carrera de derecho en la Universi- 
dad Central y es letrado consultor del Banco Hi- 
potecario de España, jefe de negociado, exceden— 
te, en el ministerio de Hacienda, comendador de la 
Asamblea suprema y bibliotecario de la Cruz Roja; 
ha sido vicepresidente y secretario general de la 
Real Academia de Jurisprudencia, y vicepresidente 
de la Junta provincial de Madrid para la protección 
á la infancia y represión de la mendicidad. Afiliado 
al partido conservador, fué diputado por Ponfe- 
rrada en las Cortes de 1907 y por Cazorla en las 
de 1910. Como escritor. ha colaborado en £1 No. 
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ticiero, La Unión Católica, La Epoca, A B C y La 
Tribuna; en la prensa suele usar el seudónimo 7". Le- 
velfield. Ha publicado varias monografías históricas: 
Catalina de Aragón, reina de 
Inglaterra; La reina Victo— 
ria de Inglaterra y los ma- 
trimonios españoles, No tan 
aina, Necrología de Don Rai- 
mundo Fernández Villaverde, 
Cómo se hizo la revolución 
en Portugal, El ideal mondr- 
guico, eje inconmovible de la 
vida nacional, y Por qué 
Franco no es Maura. Otros 
opúsculos sobre derecho pe- 
nal y materias sociales, do— 
bidos también al señor LLa- 
NOS, son: Ferri y su escue— 
la (Memoria que discutieron 
juntas la Academia de Jurisprudencia y la Acade- 
mia Médico—quirúrgica, especialmente invitada al 
electo); De los delitos antisociales, Ápuros de la Ha- 
cienda y enfermedad de la moneda española en tiempo 
de Cervantes, é Ineficacia é inconvenientes de la li- 
mosna callejera. : 

LLANOTE (Ez). Geoyg. Loma de la Rep. de El 
Salvador, dep. de Chalatenango, mun. de Nueva 
Concepción. 

LLANOVER. (roy. Pobl. y parr. de Inglate— 
rra, cond. de Monmouth, cerca del Usk, afl. del es- 
tuario del Severn; 6,200 h. 

LLANQUE. m. Per. Sandalia que usan los ne- 
gros campesinos de Cañete, en el Perú, hecha de un 
pedazo de pellejo de buey sin curtir, recortado como 
plantilla, y atada al pie por tres correas del mismo 
cuero, una de las cuales pasa por entre los dedos. 

LLANQUENA. (cy. Cerro de Bolivia, dep. 
de Oruro, prov. de Carangas, cant. de Turco. Minas 
de cobre. 

LLANQUERA. (cy. Pobl. y vicecant. de 
Bolivia, dep. de Oruro, prov. de Carangas, cant. 
de Huayllamarca; $00 h. La pobl. está en una 
quebrada abrivada en la falda del cerro de su nom- 
bre y cerca del río también llamado de Llanquera, 
que nace en dicho cerro. Tiene cultivos, especial 
mente de patatas de excelente calidad. 

LLANQUI. Geoy. Ald. del Perú. dep. de Puno, 
prov. de Chucuito, dist. de llave; 350 h. 

LLANQUIHUE. (e07. Hermoso lago del S. de 
Chile, prov. de su nombre, el mayor de la Repúbli- 
ca. Está comprendido entre los 40% 38” y 41% 20/ lat. 
S. y los 72% 31 y 13% 0” long. O. Según Asta Bu- 
rruaga tiene una super. aproximada de 585 km.? y 
una altura de 52m. s. n. m. Su mayor ext. es de 
E. á O. entre el puerto del Volcán y el de Philippi, 
que mide 43 km., siendo su ext. de N. á $. entre el 
puerto de Otcay y el puerto Varas, de 41 km. Al 
lado E. se alza el volcán de Osarno, el cual se ve 
resaltar majestuosamente desde casi todos los pun 
tos de su super. Sus costas tienen senos de pe- 
queña internación que forman puertos y caletas, 
como los cuatro citados y los de Frutillar, Do- 
meyko, Pérez Rosales. Cox. Fonck, etc. Tiene mu- 
cha profundidad. y sus oril. presentan suaves co- 
linas, cubiertas de vegetación y arbolado, con alou—= 
nas tierras de cultivo muy fértiles. El color de las 
aguas es azul marino, debido á la hondura de su 
fondo, son puras y dulces y están alimentadas por 
copiosas lluvias y numerosos arr., algunos que se 
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precipitan formando bellas cascadas. No recibe nin= 
gún río notable. Su desagiie tiene lugar por su lado , 
SO., 4 9 km. al NO. de Puerto Varas, formando el 
río Maullín. Fué descubierto este lago por el go- 
bernador Valdivia en Marzo de 1552, y Hurtado de 
Mendoza lo visitó en 1558. Al principio se llamaba 
río de Hueñauca. Parece que LLANQUIHUE viene del 
araucano ¿languyn, zambullirse, y hue, paraje. 
Lrawquimug. Geoy. Nombre de una prov. del 
S. de Chile, así como de un dep. y lago de la mis- 
ma (V. el mapa adjunto). 
Límites. Cae entre la prov..de Valdivia y el 
territ. de Magallanes, y entre la cordillera de los 
Andes y el mar, cuyas islas pertenecen á la prov. 
de Chiloé. Sus límites especiales son'al N. el río 
Bueno, desde su boca hasta su confl. con el Pilmai- 
quen, el curso de este río y la lay. de Puyehue; al 
E. los Andes, dejando la mitad del lago Buenos 
Aires á la República vecina; al S. el canal de Cha- 
cao, ensenada y río de Camau, golfo de las Penas y 
la parte continental hasta el paralelo 47”, y al O. el 
Pacífico hasta el canal de Chacao,. bahía y golfo de 
Ancud, golfo Corcovado, canales de Moraleda, Cos- 
ta y de los Elefantes, y las costas de la Península 
de Taitao que miran directamente al Océano. Tiene 
91,439 km.? de super. y más de 100,000 h. 
Orografía. Esta comarca ofrece una configura— 
ción variada y totalmente diversa de las demás prov. 
de Chile. En efecto, por el paralelo 42” de lat. la 
cordillera de la costa se hunde en el mar para apa— 
recer más allá del canal de Chacao, en la isla de 
Chiloé y en la serie de archipiélagos que se suceden 
hacia el S.; el llano central desaparece igualmente, 
y las olas del seno de Reloncaví van á bañar sus 
últimos vestigios. La misma cordillera de los An- 
des, con su imponente mole, forma con sus contra— 
fuertes las playas del Océano, y hondos estuarios 
penetran por sus valles sumergidos. El Tronador, 
con 3,1463 m., es uno de los cerros gigantescos del 
S. de Chile: sus tres cimas nevadas y sus vastos 
campos de hielo descansan sobre una ancha base; se 
le denominó Tronador porque á cortos intervalos 
sus aludes se hacen oir como truenos de una fuer- 
te tempestad. Aunque se halla al O. de la línea 
divisoria de las aguas, es un punto en el límite chi 
leno-argentino. Al N. de este cerro se abre el por— 
tillo Pérez Rosales (980 m.). La cordillera divisoria 
continúa en seguida por diversos pasos internacio 
nales hasta el cerro Pantojo y el paso Puyehue. 
Desde estos últimos se desprende hacia el SO., con 
el nombre de cordón del Puntiagudo, una cadena 
muy alta y marcada por las cumbres de LLanqui- 
HUE, Puntiagudo ó Rupanco (2,477 m.), la Picada 
y Osorno (2,652 m.). Este hermoso volcán posee 
vastos depósitos de lava en sus contornos y estuvo 
en ignición en 1834; su cráter parece circular y 
alcanza un diámetro de 700 m. La región compren= 
dida entre el cordón del Puntiagudo y. el río Voru- 
dahue está ocupada por montañas dislocadas y se- 
paradas entre sí por anchas depresiones ó abras. La 
parte extendida entre el volcán Osorno y el estero de 
Reloncaví se halla segregada casi enteramente de 
los Andes por el valle del Petrohué y el terreno 
pantanoso y bajo (300 m.) que media entre este río 
y el lago Llanquihue. Allí se encuentran multitud 
de cerros. entre los que sobresale el volcán Calbuco, 
con 1,691 m. de a. Gracias al gran vuelo de su 
base y á su situación aislada, el Calbuco presenta 
una inmensa mole, y mirado de lejos aparenta una 
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altura muy superior á la de su vecino Osorno, á pe- | y 2 millas de saco. Está muy expuesta á la mar, y 


sar de que éste es en realidad algunos centenares de 
metros más alto. Al£S. del seno de Reloncaví, en 
las selvas aún mal exploradas de esta región, se 
alzan también algunas montañas elevadas, con nie- 
ves perpetuas en sus cimas. Quedan separadas en— 
tre sí por abras anchas y bajas ocupadas por las 
aguas del mar. Los montes Cay y Macá (2,960 
metros) están sobrepuestos en la ancha península 
comprendida entre el estero de Aisen y el canal Cay. 
El Melimoyu, con 2,400 m., es un hermoso cerro 
coronado de cuatro eminencias pequeñas, de que ha 
recibido el nombre. Los montes Yanteles (2,040 m.) 
son unas cumbres nevadas que corren al NO. en 
forma de sierra. Más al N. siguen el Corcovado 
(2,294 m.), el Minchimávida ó Challapiren (2,470 
metros), que semeja una silla de montar; el Huequi, 
en la península comprendida entre los esteros de 
Reñihue y Comau. El mayor y más avanzado de los 
cerros hacia el Pacífico es el de San Valentín, de 
3,870 m. de a., sit. en la extremidad meridional 
de la prov., frente á la península de Taitao. Casi la 
totalidad de esta península se halla ocupada por 
montañas elevadas y en su centro se levanta el mon- 
te Encina (1,000 m.), los Tres Montes (1,000 m.), 
y el cabo de Tres Montes, con un cerro de 600 m. 

Pasos de la cordillera. Al N. del volcán Trona— 
dor, entre el río Peulla y la lag. Fría, inmediata al 
lago argentino Nahuelhuapí, se encuentra el bo- 
quete Pérez Rosales, á 1,083 m. s. n. m. El Errá- 
zuriz ó Puyehue, que nace en los cajones de los ríos 
tributarios de Puyehue, y el histórico paso de Bari- 
loche ó Vuriloche. Son los más conocidos. 

Costa. La costa de esta prov. comienza en la 


desembocadura del río Bueno, da vuelta al SE. por | 


el canal Chacao, comprende el golfo ó seno de Re- 
loncaví y continúa por la costa del continente al $5. 
hasta el paralelo 47%, donde termina. Sus prin— 
cipales accidentes son: A 5 millas al S. de la boca 
del río Bueno la caleta Milagro, abrigada y pe- 
queña, estando su mejor surgidero al S. de la en- 
senada, y también donde des. el río Trahuileo. 
El desembarcadero está á los 40% 26” 10" lat. S., 
y 13% 46” 307 long. O. A 6 millas al S. de la 
caleta Milagro estí la caleta Banderas, mal surgi- 
dero en todo tiempo. Los indios le llaman Choroi- 
chalbuen, y la cierra al S. una punta gruesa y es- 
carpada que se denomina de Pucatrihue. A 6 millas 
de esta punta hay la bahía del Manzano, mal abri- 
gada; sigue luego la caleta y punta de Muilcopué, 
con regular embarcadero, en el extremo 0., fre- 
cuentada por indios que recogen mariscos. A 9 mi- 
llas, siguiendo la costa SO. de Muilcopué, está el 
cabo Compás, la punta más notable de este trozo 
de costa. Inmediatamente al NE. del cabo se en— 
cuentra la rada Ranu, sin importancia, donde des. 
el río Ranu. En los bosques vecinos abundan las 
maderas útiles, especialmente de alerce. Luego des. 
el río Hueyelhue, de regular caudal. A 3 millas al 
S. del cabo Compás sigue la punta y caleta Cóndor, 
abrigada al S., y desabrigada al O. 

A una milla dela caleta des. el río Chalguaco, que 
se forma de varios arroyos de la cordillera de la cos— 
ta llamada aquí de los Alerces. Desde la punta Cón 
dor sigue á 9 millas al S. el cabo San Antonio, cu— 
bierto de vegetación y respaldado por alturas de 350 
á 670 m. Al S. de este cabo, poco saliente, se abre 
la bahía de San Pedro, que termina en el cabo (Jue- 
dal, de 7 millas de boca (entre los cabos dichos) 


contiene en su parte S. dos caletas: Manzano (con 
el arr. de su nombre) y Guayusca, que es la me- 
jor, y cae á los 40% 51' 21" lat, S. En el rincón 
NE. de la bahía de San Pedro des. el río Lliuco, 
de regular caudal. Fué descubierta en 17 de Sep- 
tiembre de 1544 por Juan Pastene, que mandaba la 
nave San Pedro de orden de Valdivia. El capitán Je- 
rónimo de Alderete, que le acompañaba, tomó pose 
sión de estas tierras en nombre del gobernador y del 
rey. El cabo Quedal es la punta más avanzada de 
la prov. y le sirven de respaldo varios cerros cubier- 
tos de bosque. Sigue la costa al S. un tanto cón— 
cava, encontrándose á 9 millas la caleta de San Luis 
y á otras 5 la punta Capitanes. A unas 16 millas 
escasas está la punta Estaquilla, dejando intermedia 
una costa desolada que sólo presenta la ensenada 
y río Llico. Inmediata, y milla y media al S. de 
Estaquilla, está la caleta Parga, que da abrigo á 
pequeñas embarcaciones, y á 8 millas más al S. está 
la punta Quillagua, que forma una ensenada de 
2 millas, donde hay el puerto Godoy, mal abrigado 
por el escarpado morro de Varillasmó. Sigue entre 
este morro y la punta Chocoy la gran bahía de Mau- 
llin, extremo SO. del continente, que mide 10 mi- 
llas de boca por 4 de saco, y allí des. el río Mau= 
llin. Todavía se prolonga la punta Chocoy al NO., 
mediante los Farellones de Carelmapu, islotes que 
cierran la bahía por el SO. A 2 millas al S. hay 
la isla de Doña Sebastiana, de unos 2 km. de largo 
por 1 de ancho, y que señala la entrada del canal 
de Chacao. Desde este canal comienzan las inmer— 
siones del continente, dando lugar á los numero- 
sos archipiélagos que se suceden hasta el cabo de 
Hornos, y en que el más inferior representa el va— 
lle central de Chile, el continente los Andes, y las 
islas la cordillera de la costa. El canal de Chacao 
separa la costa continental de la isla de Chiloé. 
Tiene 19 millas de largo y una de anchura míni- 
ma (entre la punta de Santa Teresa en el conti- 
nente, y la punta San Gallán en la isla). Este canal 
da entrada á los golfos interiores de Reloncaví y de 
Ancud. De la punta Chocoi, donde se abre el extre— 
mo O, del canal, siguiendo la costa del continente, 
se encuentra á las 3 millas la punta de Carelmapu, 
y 4 15 millas la punta de Coronel en el extremo NE. 
del canal, donde el mar se abre en los golfos citados. 
Desde la punta de Coronel hasta el Puerto Montt 
hay una costa sumamente accidentada y poblada de 
islas habitadas y cubiertas de vegetación, que for- 
man entre sí numerosos canales. En esta situación 
está la bahía de Huito, en el continente, muy cerca 
de Calbuco. El golfo ó seno de Reloncaví principia 
donde se sumerge el valle central de Chile, y cons- 
tituye el extremo N. del golfo de Ancud: es profun= 
do y de forma circular, con 22 millas de largo de N. 
4 S. y algo menos de ancho. AlS. le cierran las 
islas Puluqui, Quellín, Nao y la punta Aulen. Este 
golfo recibe el río Reloncaví, cuya boca penetra 
28 millas tierra adentro hacia los Andes. Frente 
tiene los farellones de Caicura, grandes rocas tapi- 
zadas de árboles y pobladas de lobos marinos. Al N. 
de la salida se alza el morro de Horno. Siguiendo el 
cordón de lagos que se encuentran en esta prov.. es 
indudable que el golfo de Reloncaví fué también 
un lago. que se abrió después al S. por las aguas 
del Océano. Desde el canal de Reloncaví, que des. 
en el golfo de su nombre, se sigue al S. una costa 
muy quebrada. La cordillera de los Andes, entre 
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los paralelos 42 y 44%, está marcada por un alto 
encadenamiento de cerros. Del lado de Chile bajan 
los ríos Puelo, Bodudahia, Corcovado, Vuta Palena 
y Otros. La parte más meridional de la prov. ha 
sido explorada sólo en estos últimos años, y todavía 
es más quebrada, con profundos estuarios, cana— 
les, islas y penínsulas poco estudiadas. 

Islas. Entre las numerosas islas que se forman 
en el golfo de Ancud y en el seno de Relonca= 
ví, que pertenecen á esta prov., merecen citarse 
las siguientes: la de Abtao, á,7 millas al E. de la 
punta Coronel, de figura de media luna; mide 3 mi- 
llas de largo, 700 m. en su mayor anchura y 47 de 
alto en su cabeza NO.; la isla de la Lagartija, á 
2 millas de la anterior, con 120 m. de diámetro y 
17 de a.; la de Queno, 4 5 millas de la anterior, 
de S km. de circuito, 1,200 m. de ancho y 35 de a.; 
la de Quigua, casi pegada á la costa, á 2 millas al 
NE. de la Lagartija, tiene 5 millas de largo, 2 á 
3 de ancho, y está poblada y cultivada; la de Calbu- 
<o, entre las de (Quigua y Queno, de 3 millas de 
largo, 2 de ancho y 26 m. de a., poblada, y con la 
cap. del dep. de Carelmapu; la de Chidhuapi, á 
una milla al NE. de Queno, de 4'5 km. de largo, 
y 1: de ancho; la de Tabon, la más al S. del grupo, 
muy irregular, y que las altas mareas dividen en 
tres islas. Se extienden 6'5 millas con un períme- 
tro de 35 km.: la de Puluqui, la mayor del grupo, 
de 8 millas de largo, 75 m. de a. y anchura muy 
variable, está poblada y cultivada, y tiene laguni- 
tas y arroyos; las isletas de Chaullin y Tautil; la 
de Guar, hermosa isla al N. de la anterior y den- 
tro del golfo de Keloncaví, se alarga 5 millas y tie- 
ne un perímetro de 22 millas; la Malliña, pegada á 
la anterior, con cultivos y capilla perteneciente á los 
padres jesuítas de Puerto Montt; la de Maillen, á 
+ miilas al NO. de la anterior, de 18 km. de perí- 
metro y 9 de ancho ó poco más (1,474 hectáreas); 
la de Quellín, que ocupa el extremo SE. cerrando el 
golfo de Reloncaví, de 2 millas de largo por una de 
ancho; la de Chullin, en la parte media de la costa, 
entre el ramal de Reloncaví y la boca del estero Co— 
mau; la de Llancahué, en la boca del Comau, que 
tiene aguas minerales calientes, y, por último, la de 
Tenglo, que es la más septentrional del golfo de 
Reloncaví, casi pegada al continente, del que le se- 
para un canalizo de 200 m. Tiene 5 km. de largo y 
menos de 1 de ancho. Abriga por el SO. la rada de 
Puerto Montt, y es sitio de excursiones recreativas 
para sus habitantes. Todas estas islas forman, por 
decirlo así, parte de la costa de la prov., apare— 
ciendo separados de ella los archipiólagos de Chi- 
loé y de los Chonos, que constituyen la prov. de 
Chiloé. No obstante, continúan pegadas á la costa 
muchas otrasislas apenas visitadas, algunas de gran 
extensión, que pertenecen á Lranquimue. De N. 
á S. se suceden las de Yelcho, grupo de islas en la 
noca del río Yelcho; otros islotes en la boca del Pa— 
lena; la isla Re'ugio. mayor que todas las anterio- 
res, un poco al SO. de las últimas, y todas las que 
caen del lado continenta), de los canales de Mora- 
leda, Costa y de los Elefantes. Son éstas. además 
de la Refugio, el grupo de islas Atilio, Enrique y 
Manuel, entre los canales Jacat y Salqueman; la 
grandiosa isla Magdalena, á continuación, separada 
del continente por el canal Jacat y el Puyuguapi. 
que es la mayor de la prov., y un grupo de isletas 
en el golo de Tres Montes, al extremo S. de la | 
prov. y de la península de Taitao. 
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Peninsulas. De N.áS.se suceden varias debido 
á los recortes caprichosos de esta costa. El estuario 
del río Maullín y el seno de Reloncaví forman la 
península de Calbuco ó de Carelmapu y en uno de 
sus islotes adyacentes está la pobl. de Calbuco. En 
la costa O, continental se forman sucesivamente va= 
rias penínsulas en cuyo centro se levantan volcanes 
y cerros avanzados hacia el Océano, el volcán Hor— 
nopizen, entre los estuarios de Reloncaví y de Co- 
mau; el volcán Huequen, que forma una península 
de istmo estrecho entre los estuarios Coman y Reñi- 
hue; el monte Melinoyo, entre la boca del Palena y 
el canal Jacat; los montes gemelos Macá y Cay entre 
el cana] Puyuguapi y el estuario Aisen; inmediata— 
mente sigue otra península entre el estuario Aisen, 
cana] Costa y estuario Quitralco; otra entre el canal 
de los Elefantes (marinos) y el estuario San Francisco, 
y, por último, la gran península de Taitao, que á su 
vez se subdivide en numerosas penínsulas secunda= 
rias que con el tiempo serían islas por poco que 
avanzara el mar. Las principales son: la Península 
Sisquean al lado E. de la principal; las de Farelius 
y Tres Montes, al S.; la del Duende, al NO. y otras 
muchas separadas entre sí por profundos estuarios. 

Hidrografía. Ríos: El río Bueno, que es común 
con la prov. de Valdivia, recibe por el S. el Rahue, 
que sale del lago Rupanco y tiene por af. de su der. 
el arr. Pichil, el río de las Damas, que se le une al 
N. de Osorno, y porsu izq. el Coihueco y el Negro, 
que viene del S. y se origina en los cerros de la 
cadena costera. El Rahue, desde sus fuentes hasta 
su desagiie recorre 93 km. El río Bueno forma una 
barra en su boca que con buen tiempo se puede 
franquear, y los vapores pequeños suben hasta Tru- 
mag, 4 50 millas. El río Pilmaiquen es también 
limítrofe con la prov. de Valdivia, nace en el lago 
de Puyehue y des. en el Bueno frente á la pobl. de 
Trumag. 

Ll río Petrohue sale del lago de Todos los Santos 
y des. en el golfo de Reloncaví. En este lago des. 
el Peulla, que nace en la región andina, al N. del 
volcán Tronador. Otro afl. del mismo lago “es el 
Blanco, que nace al S, del citado volcán. El Coi- 
huil sale del lago de Chapo y des. en el golfo de 
Reloncaví, recorriendo 25 km. Todos estos ríos 
riegan los dep. de Llanquihue y Osorno. El dep. de 
Carelmapu está regado por el caudaloso Maullín, 
que sale del lago de Llanquihue, y después de un 
curso de 88 km, des. en el mar formando ancho 
cauce. Tiene por afl. el Negro, que se forma en la 
alda O. del volcán de Calbuco, atraviesa el camino 
de Puerto Montt á Puerto Varas y des. en el Mau- 
llín 4 16 km. de su salida del lago. Además re- 
cibe por el lado S. el Gato, Gómez, Cebadal, Olmo- 
pulli, Peñol, San Pedro Nolasco y Cariquilla. con 
su afl. el Chilea, y por el lado N. el Coligual, Os- 
curo, Puelpun y el Culubie, que con el Quenuir, al 
desembocar en el Maullín. forman delta. El Maullín 
cae en hermosa cascada de 30 m. de a. en el pun- 
to denominado el Salto, como á 35 km., al dar una 
vuelta, y 25 km. más abajo forma la isla de Ortúzar. 
El Llico des. en el seno de su nombre. al N. de la 
punta Estaquilla, tiene su origen en el lano central 
donde se le conoce con el nombre de Frío y reci- 
be varios arr. Corre á través de Ja costa entre bos= 
ques, tiene peces en abundancia y es navegable 
20 millas por lanchas. El río San Luis des. al S. de 
de la punta de Capitanes. El río Puelo tiene su ori- 
gen en la falda S. del Tronador, atraviesa el lago 
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Tagua-tagua y des. en el canal de Reloncaví. Las 
oril. de este canal están cubiertas de bosques y pre- 
sentan valles de pendientes suaves. La entrada del 
canal de Reloncaví en el golfo de su nombre tiene 
lugar en el paralelo 41 43” S. El río Comau des. 
entre las puntas Gualaihué y Chulao, formando un 
ancho estuario, recorre 17 millas, con una anchura 
media de 2 y grande profundidad. Recibe varios afl. 
por ambos lados, y en el tondo del estuario se va= 
cia el río Bodudahue, bastante caudaloso y de largo 
curso. Por los costados del Comau, especialmente 
al lado del continente, se forman nuevos estuarios 
de gran extensión, como el de Cohuelmo, Quitulhue- 
pen y la ensenada Marilemo. En sus contornos se 
extienden valles y bosques abundantes en maderas. 
El abra ó estatuario de Reñihue, á 20 millas al S. 
«del anterior, frente á las islas Chauquis, penetra 10 
millas en el continente, y en sus contornos se corta 
madera y hay aserraderos. En su fondo des. el río 
de su nombre con muchos afl. y atraviesa el lago 
pequeño llamao Superior. Sigue luego al $. el río 
Yelcho, que nace en el lago andino de su nombre, 
bastante extenso. el cual á su vez recibe muchas 
aguas procedentes de otros lagos (Barros Arana, 
Jorge Montt, etc.), y ríos de un país poco explorado. 
Viene al golío de Corcovado, que se forma entre la 
isla de Chiloé y el archipiélago de las Guaitecas, el 
caudaloso Palena, tal vez el mayor de Chile, cuyo 
origen es una gran lag. formada en un valle de la 
Cordillera, y en su principio lleva el nombre de Ca- 
rrileufú. Al salir del lago General Paz, corre al E., 
después al N. y luego al SO. formando muchos re- 
codos y recibiendo cuantiosos afi. Es navegable 
por más de 15 millas y des. al S. de la punta Gua- 
la, que dista 25 á 30 millas de las islas Guaitecas. 
En su boca tiene 400 m. de anchura, ensanchándose 
hasta 900 á una milla, y después se mantiene en un 
ancho variable de 500 á 300 m. Su boca cae á los 
43% 40' lat. S. Parece que éste es el famoso río de 
los Césares que dió lugar á la leyenda de la ciudad 
encantada de los Césares, que se suponía existir en 
tiempo de la Conquista. El río Aisen des. en el tondo 
del abrra ó estuario de su nombre, que des. en el ca- 
nal de Moraleda, frente á la isla Victoria, por los 45" 
24' lat. S. A 3 millas de su boca recibe por el N. el 
río de los Patos, y más al interior, por el S., el río 
Blanco. El río Aisen ó Aysen viene de la Cordillera, 
donde recoge aguas de una gran extensión por medio 
de dos cauces principales que son los ríos Mañihua— 
les y Simpson, ramificados en muchos ríos secunda— 
rios. El laguito de la Paloma es origen del Blanco 
ya citado. Entre el río Palena y el Aisen hemos de 
citar el de los Cisnes. que des. en el canal Puyugua- 
pi. frente á la isla Magdalena, caudaloso y que pene 
tra muy al interior de la Cordillera, dejando atrás 
la hoya del lago Fontana, de la cuenca del Atlántico. 
El río Huemules des. en el abra ó canal de los Ele— 
fantes, frente á la isla Simpson, á los 46% 6/ lat. $. 
Corre por un extenso valle de la Cordillera y está 
formado por varias corrientes, entre ellas dos anchos 
riach. El valle lo frecuentan gran número de hue- 
mules, animales de la clase de los ciervos ó antílo— 
pes que no se encuentran en otros puntos de la costa 
occidental de la Patagonia. No sufre grandes aveni- 
das y no es navegable, por lo que sus orígenes son 
poco conocidos. Por último, el río de San Tadeo 
des. en el golfo de las Penas. á 7 millas de su boca 
se divide en dos brazos y el ancho de su estuario es 
de 50 á4 300 m. 
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Lagos. De N. áS. se encuentran: el lago Pu- 
yehue, de 162 km.? de super. origen del río Pilmau- 
quén. Su costa N. pertenece á la prov. de Valdivia. 
El de Rupanco, al S. del anterior, también en el valle 
central, muy profundo y de 22 km. de long. por 5:5 
de anchura. Por el E. recibe algunas fuentes termales. 

Sigue, por el valle central, al SO. del anterior, 
el gran lago de Llanquihue, descrito aparte, que da 
nombre á la provincia y es el más extenso de la Re- 
pública. 

Al E. del anterior y en la falda O. de la cordi- 
llera, hay el lago de Todos los Santos, muy irre- 
gular, entre los volcanes de Osorno (que lo sépara 
del anterior lago) y Tronador, en una super. de 
130 km.? y ostenta en su centro el islote Chivato. 
Al 5. del lago hay la ensenada de Cayutué. La lag. 
de Cayutué, un poco al $. del lago anterior, recibe 
el río Concho á 225 m. s. n. m. Al NO, de Puerto 
Montt hay el laguito de Chapo, junto al volcán Cal- 
buco, de 105 km.? de super. Al origen del Puela 
hay Jos lagos de Epuyen y Puela. Más al S. se 
presentan una serie de lagos andinos, unidos por 
ríos; los principales se llaman Nicolás, Bravo, Jorge 
Montt, Barros Arana, Situación y Yelcho, este últi- 
mo, que termina la serie, es el mayor, de hermoso 
panorama, y des. por medio del río de su nombre. 
Menos conocidos son los lagos andinos, donde se 
origina el río Palena, siendo muy extenso el llamado 
General Paz. Por último, el gran lago Buenos Aires 
sería el mayor de la República si perteneciera en su 
totalidad á Chile, pero su mitad oriental es argen- 
tina, aunque sus aguas, que primitivamente ¿ban al 
Atlántico por el río Deseado, hoy van al Pacífico 
por el caudaloso Baker que penetra en el territorio 
de Magallanes desde su salida del lago. 

Clima y producciones. El clima es templado, aun- 
que bastante frío en invierno y lluvioso casi todo el 
año, y cuyas características ya han sido estudiadas 
en el artículo Cmizg. En Puerto Montt se calcula 
que caen anualmente 2,735 mm. de agua. Su indus- 
tria principal es la agricultura y la explotación de 
sus excelentes y abundantes maderas, habiendo co— 
lonias alemanas que han dado mucho impulso á la 
provincia. Sus bosques son más abundantes que en 
la prov. de Valdivia, y no es raro encontrar árboles 
que á una altura de 1 m. del suelo midan 4'5 ó más 
metros de diámetro. Hace poco que no existía pro= 
piedad rural, siendo reciente la mensuración de los 
terrenos para entregarlos á la colonización. Confor 
me se marcha de N. 4565. y de la costa al interior, 
disminuye Ja población. alcanzando algunas tierras 
todavía por explorar. Hay minas de varios metales y 
'aguas medicinales. 


División y población en 1909 
Departamentos Municipios Habitantes 
Llanquihue . Puerto Montt 16,432 
» e Eratillare 7,028 
» Oct ds DESEE. 4,382 
Carelmapu . Calbucon mm... eje 14,628 
» E ADE a 2.378 
> MENTA 10,897 
Deo Osorno LO OS 
» EAT MS o 8,736 
SE AENA ETS 13,645 
» o PRO AN eo tor 1,836 
Total de la provincia. . . . .| 105,043 
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LLANRHAIADAR:— LLANSAINTFFRAID 


Llanrwst. — Vista general 


La cap. de la prov. es Puerto Montt, con unos 
7,000 h., puerto importante al extremo N. del Seno 
de Reloncaví, ciudad bonita y aseada y de mucho 
comercio. Osorno, cap. de su dep., es también una 
ciudad notable, en la confl. del Rahue y Damas. 
Hay muchas otras poblaciones, todas secundarias. 
Puerto Montt es el término del f. e. longitudinal que 
atraviesa casi toda la República de N. 4S. Tiene una 
lscuela Normal, Liceo (de 2.* enseñanza) y un cen- 
tenar de escuelas, sin contar los establecimientos par- 
ticulares. ln lo eclesiástico, depende del obispado 
de San Carlos de Ancud, 

LLANRHAIADAR-IN-KiNMERCH. (Geoy. 
Pobl. y parr. de Inglaterra, País de Gales, cond. de 
Denbigh, á oril. del Clwyd, af. del Elwy, tributa- 
rio del mar de Irlanda; 1,800 h. Est. en la l. f. de 
Shrewsbury á Denbigh. 

LLANRHMAIADAR-Y-MOCHNANT, Geo. 
Pobl. y parr. de Inglaterra, País de Gales, cond. de 
Denbigh, á oril. del Tanat, afi. del Severn; 1,500 
h. (2,700 con la parr.), enclavada en parte en el 
cond. de Montgomery. Fab. de franelas. Canteras 
de pizarra. Yacimientos de hulla. 

LLANRHIDIAN (H:cHeR). Geog. Pobl. y parr. 
de Inglaterra, País de Gales, cond. de Glamorgan, 4 
16 km. de la est. f. c. de Swansea, junto á la rib. me- 
ridional de la bahía de Burry; 3,500 h. (3,900 con 
el lug. de Lower Llanrhidian). Minas de cobre. Ya- 
cimientos de hulla. 

LLANRHYSTYD. Geoy. Parr. de Inglaterra, 
País de Gales, cond. de Cardigan, junto á la desem- 
bocadura del Cwm Wyray. Comprende los lug. de 
Haminiog y Metenydd, con 1,400 h. 

LLANRUG. (oy. Pobl. y parr. de Ing'aterra, 
País de Gales, cond. de Carnarvon, á oril, del Selont, 
tributario del estrecho de Alenai; 4,000 h. Canteras 
de pizarra. 

LLANRWST. (e0y. Ciudad de Inglaterra, País 
de Gales, cond. de Denbigh, á oril. del Conway, tri- 
butario del mar de Irlanda; 4,900 h. (con la parr. que 
comprende el lug. de Gwydir). Posee una iglesia 
del siglo xv, un puente de tres arcos, construído en 
1636, y el sepulero de Llewellyn, último príncipe 
celta de Gales. En los alrededores de la población 
existe el suntuoso castillo de Carreo-Gwaleh. Luan- 
RWSsT tuvo fama por la construcción de arpas gaéli- 


cas. Su industria actual consiste en la fab. de som— 
breros y objetos de piel. Est. en la 1. f. de Chéster 
á Holyhead y á Carnarvon. 

LLANSA. (Gcoy. Ald. del Perú, dep. de Ayacu- 
cho, prov. de Huanta, dist. de Luricocha; 340 h. || 
Otra en el dep. de Cuzco, prov. de Acomayo, dist. 
de Rondocan: 160 h. : 

LLANSÁ. Geoy. Mun. de 663 e. y 1,882 h., 
formado por las entidades siguientes: 


Kilómetros Edificios Habitantes 


Balleta ó San Silvestre, lu= 


AS 5 25 74 
Dlansá, wlla de .00 0. — 531 1334 
Puerto (El), caserío á. . . 19 67 202 
Grupos inferiores y e. dise- 

minados . — 40 12 


El censo de 1910 le asigna 1,956 h. de derecho. 
Corresponde á la prov. y dióc. de Gerona, PS 
20 km. de Figueras. Está en terreno montuoso, que 
produce vino, aceite, hortalizas y frutas. Lo riega la 
riera de Llansá. Pesca marítima, especialmente sar— 
dinas y atunes. F. c. de Barcelona á Francia, que 
atraviesa muchos túneles en el término. Carretera 4 
Port de la Selva (9 km.). La villa dista 1 km. del 
mar; tiene cuartel de carabineros, escuelas públicas y 
particulares, hospital, prensas de aceite, fab. de con- 
servas de pescado y otros productos de la industria 
vitícola. Iglesia espaciosa de San Vicente, que data 
de mediados del siglo xvi. En sus inmediaciones 
(S km.) se levantan, en la cumbre de un elevado ce- 
rro, las ruinas del monasterio benedictino de San 
Pedro de Roda. V. Roba (San Pebro Dz). 

LLANSAINTEERAID. Geog. Pobl. y parr. 
de Inglaterra, País de Gales, cond. de Cowigan, 
junto á la bahía de este último nombre; 1,400 h. 

LLANSAINTRERAID DeytmurR. Goog. Pobl. de In 
glaterra, País de Gales, cond. de Montgomery, á 
oril. del Vyrnwy, afl. izq. del Severn; 520 h. Est. 
en la 1. f. de Llanidloes á Stockport. 

LLANSAINTFFRAID GrLaN Conway. Gevg. Pobl. y 
parr. de Inglaterra, País de Gales, cond. de Den- 
bigh, á oril. del Conway, tributario del mar de Ir- 
landa; 1,600 h. (2,100 con el lug. de Llansaintffraid- 
Glin Cerriog, que forma parte de la parr.). Est. en 
la 1. £f. de Chéster á Holyhead. 
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LLANSAINTEFRAID — LLANTA 


LLANSAINTEFRAID PooL. Geog. Pobl. de Inglaterra, 
País de Gales, cond. de Montgomery, á oril. del 
Vyrnw y cerca de Llansaitffraid-Deythur; 850 h. 

LLANSAMLET (Lower). Geoy. Pobl. y parr. 
de Inglaterra, País de Gales, cond. de Glamorgan, á 
6 km. de Swansea, junto al Tawe, tributario del 
canal de Brístol; 9,800 h. (con el lug. de Higher— 
Llansamlet). Minas de cobre, yacimientos de hulla. 
Fundiciones de zinc y de estaño. Est. en la 1. f. de 
Brecknock á Swansea. 

LLANSANENSE. adj. Natural de Llansá (Ge- 
rona). U. t. c. s. || Perteneciente 6 relativo á dicha 
población española. 

LLANSANNAN. Geoy. Pobl. y parr. de Ingla- 
terra, País de Gales, cond. de Denbigh; 1,400 h. 
En una colina próxima al lugar se encuentra la lla- 
mada Tabla redonda de Arthur. 

LLANSILIN. Geog. Pobl. y parr. de Inglate— 
rra, País de Gales, cond. de Denbigh; 2,100 h. 
con el lug. de Soughton, que per— 
tenece al cond. de Shrop. 

LLANSÓ (Jame). Biog. Médico 

botánico español. n. en Gerona 
(1806-1862). Estudió en Barcelona, 
fué médico de Sanidad y prestó sus 
servicios en el ejército del Norte, to- 
mando la licencia para establecerse 
en Figueras, donde fué también pro- 
fesor de botánica y después de la Es- 
cuela Industrial de Barcelona. Cola— 
boró en varias publicaciones, y escri- 
bió: Lecciones elementales de botánica 
(Figueras, 1842), Memoria sobre el 
estado actual de la botánica y agricul- 
tura (Barcelona, 1846), Memoria re- 
lativa al proyecto de una asociación 
agrícola comercial para restablecer el 
credito de los vinos españoles en el 
mercado de América (1849), Catecis- 
mo de agricultura (Barcelona, 1850), 
Reflexiones acerca de los Bancos Ágri- 
colas, y Males que causan á la agricultura y dá las 


costumbres rurales los duros tratamientos contra los: 


animales (Barcelona, 1856). 

LLANSOL (Francisco). Biog. Médico español, 
n. en Alcira en 1750 y m. después de 1805. Estu- 
dió filosofía y medicina en la universidad de Valen 
cia y ejerció en su villa natal. Perteneció á la Real 
Academia Médica de Barcelona. y escribió: Carta á 
D. Antonio Hernández, sobre el sistema de Guillermo 
Cu'len, en orden á la causa próxima á la calentura, Y 
su impugnación por el doctor Juan Brown (Valencia, 
1802); Carta al doctor don Tiburcio Escamador (Ma- 
drid, 1813), Discurso sobre la incertidumbre y perjut- 
cios del sistema del doctor Juan Brown, con una breve 
vespuesta ú las Refieziones de D. Juan Bautista Llo- 
pis (Valencia, 1813); Plan del nuevo colegio médico— 
browniano, que se establece en una cofradía de ciegos 
(Valencia, 1804), y Ampliación á la nota de la pági— 
na 25 del plan del mismo colegio médico-bromntano 
(Valencia, 1805). 

LLaNsoL DE RoMANÍ (Francisco). Biog. Escritor 
español, n. en Valencia, que Aoreció en la segunda 
mitad del siglo xvi. Fué caballero nobilísimo, muy 
erudito en historia, cosmografía y matemáticas. Viajó 
por toda España, tomó dimensiones de los terrenos 
que visitaba, hizo observaciones hidrográficas en los 
víos y notó los sucesos de la guerra de los romanos, 
que acontecieron en sus orillas. Copiaba cuantas ins- 
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cripciones descubría, allegando datos para una obra 
que después no pudo editar por falta de dinero, que 
había agotado en sus viajes. Relacionóse con muchos 
sabios de la época, entre ellos Lorenzo Palmireno, 
que le consultó para escribir su Regni Historiae Lu— 
men. Gaspar Escolano y Jerónimo Román de la Hi- 
guera hacen grandes elogios de sus obras, entre las 
que figuran: Compendio del origen y guerra de los 
turcos, De los ríos de España, Colectáneos de las pie— 
dras de España, y Descripción de África y en particu- 
lar de la navegación de Hannón Cartagines, en la que 
enmendó errores de la de Florián de Ocampo. 

Bibliogr. Ximeno, Escritores Valencianos; Nico- 
lás Antonio, Bibliotheca hispana nova. 

LLANSTADWELL. Geoy. Pobl. y parr. de In- 
glaterra, País de Gales, cond. de Pembroke, junto á 
la bahía de Milford; 3,200 h. 

LLANSTEPHAN. Geoy. Pobl. y parr. de In- 
glaterra, País de Gales, cond. de Carmarthen, jun- 
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Ruinas del castillo de Llanstephan 


'to á la rib. der. del estuario del Towy; 1,500 h. 
Ruinas de un bello castillo del siglo xn. 

LLANTA. 1.* acep. F. Jante. — It. Quarto. — 
In. Felly. — A. Felge. — P. Camba. — C. Llanta. — E. 
Radrondo. (Etim. — Del lat, canthus; del gr. kanthós.) 
f. Cerco de hierro con que se guarnecen las ruedas 
de los coches y carros. [| Pieza de hierro mucho más 
ancha que gruesa. 

Lranta. Ar(idl. Aro grueso de hierro ó acero, que 
se ajusta exteriormente á las ruedas de los carruajes 
para darles la necesaria rigidez y resistencia á los 
choques. Antiguamente estos aros no eran continuos, 
sino que estaban constituídos por varios tragmentos 
de la misma curvatura que las ruedas, los cuales (de- 
nominados entonces llantas) se colocaban cubriendo 
las uniones de las pinas y sujetos á ellas por medio 
de pernos. Las llantas del material Schneider son de 
acero semiduro, templado y sin soldadura, y su see- 
ción transversal es un arco de círculo, para que con 
menos espesor resistan sin deformarse los choques del 


carreteo. 

El procedimiento usual para enllantar consiste en 
calentar la Jlanta (de diámetro algo menor que lo 
justo) al rojo sobre un fuego de virutas y de leña, á 
fin de que, dilatándose, pueda abarcar el perímetro 
de la rueda, y enfriarla después, regándola con agua, 
para que al contraerse apriete fuertemente las pinas 
y comprima los rayos contra el cubo. Pero hoy se va 
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generalizando cada vez más el enllantado en frío, que 
se ejecuta [V. Rurbas (FABRICACIÓN DE LAS)] con má- 
quinas especiales, en las que varios pistones movidos 
por presión hidráulica comprimen la llanta por dife— 
rentes puntos de su contorno contra el de la rueda, 
ajustándola perfectamente. 

Lrawta. (Etim. — De planta.) f. Berza que no 
repolla, tarda mucho en florecer y es de hojas gran— 
des y verdosas que se van arrancando á medida que 
crece la planta y cuya recolección dura todo el año. 

[| Variedad de col, Brassica oleracea acephala savau- 
da rugosa. 

Lranra. Carr. Aro de hierro. más ó menos an— 
cho, con que se guarnece las pinas de las ruedas 
de toda clase de vehículos, tanto para fortalecerlas, 
como para darles mayor solidez. Las llantas de los 
carruajes destinados á recorrer las vías urbanas ó 
caminos ordinarios, son lisas y, en el sentido de su 
latitud, casi planas ó ligeramente convexas; se ase— 
guran á las coronas de las pinas por medio de clavos 
ó tornillos, de modo que las cabezas de éstos queden 
embutidas en las llantas. Cuanto más anchas son las 
llantas, mejor reparten la carga sobre el suelo, es- 
tropeando menus el empedrado ó firme del camino ó 
calle. Por esta razón se ha reglamentado dos anchos 
de las llantas de los carruajes, atendiendo al peso 
que han de soportar. Esta anchura suele variar de 
3 412 cm. y se determina igualmente la forma para 
que sean planas y de modo que pisen el pavimento 
con todo el ancho á fin de que no hagan el efecto de 
cuña. 

LrLanra. 17. c. Parte exterior de la rueda. V. Lo- 
coMoTORA, Cocnk, y también AuromóviL, CARRO y 
BicicLETA. 

Lanta (Preora DE). Min. Placa arénisca aguje- 
reada que se coloca, para hacer la colada, en el fon- 
do de los hornos alemanes. 

LLANTA APACHETA. Geog. Vicecant. de Bolivia. 
dep. de Potosí, prov. de Linares; 1,400 h. Dista de 
Sucre 62 km. por la carretera que va de esta cap. á 
Potosí. 

LLANTADA. (eoy. Cas. de la prov. de Vizcaya, 
mun. de Zalla. 

LLANTADO. (67. Cas. de la prov. de Oviedo, 
mun. de Villaviciosa, parr. de Santiago de Peón. 

LLANTAR. v. a. ant. PLANTAR. 

Deriv. Llantado, da. 

LLANTARNAN. (7c09. Ciudad de Inglaterra y 
cond. de Monmouth. Antigua iglesia gótica, minas 
de hulla, ladrillerías y fab. de tuercas y pernos. En 
1901 tenía 5,287 h. 

LLANTAS. (e0/. Ald. de la prov. de Oviedo, 
mun. de Gozón, parr. de San Pedro de Navarro. 

LLANTEAR. (Etim. —De Janto.) v. a. ant. 
Llorar, plañir. 

Deriv. Llanteado, da. 

LLANTEAR. V. a. Porrar con llantas las pinas de 
las ruedas. 

LLANTÉN. (Etim.—Del lat. plantago.) m. 
Bot. El alesnado es el Plantago subulata; el blan= 
quecino es el P. media y el P. albicans; el de agua es 
la Atisma Plantago; el de hojas anchas es el P. ma- 
jor; el de hojas estrechas es el P. lanceolata; el de pe- 
rro es el P. Cynops; el mayor es el P. major; el me- 
nor es el P. lanceolata. 

LLANTENO. Geoy. Cas. de la prov. de Alava, 
mun. de Ayala. || Río de la misma prov., que nace 
cerca de la peña de Angulo, pasa por Añés, Erbí, 
Retes y Llanteno y des. en el río de Arciniega. 


LLANTA — LLANTWIT 


LLANTHONY (AzBaDía DE). Geoyg. Ruinas de 
un convento de benedictinos, en Montmouthshire 
(Inglaterra), á oril. del Honddu, á 14 km. de Aber- 
gavenny, edificado hacia 1150. En ella se levanta— 
ron, en 1870, un convento de benedictinas y un 
beaterio. 

Bibliogr. 
1847). 

LLANTILLIO-PERTHOLEY. (eoyg. Pobl. 
y parr. de Inglaterra, País de Gales, cond. de Mon- 
mouth; 1,300 h. 

LLANTO. F. Pleurs, larmes. — It. Pianto. — In. 
Tears. — A. Thránen. — P. Pranto, choro. — C. Plor. — 
E. Plor(ad)o. (Etim. — Del lat. planctus.) m. Efusión 


Roberts, Llanthony Priory (Londres, 


El llanto de las Marías, por Jacobo Aranzo 
(Basilica de San Antonio, Padua) 


de lágrimas, acompañada regularmente de lamentos 
y sollozos. || Cuva. Canto por el estilo del ¿Ay., muy 
usado entre los guajiros y la gentualla. 

ANEGARSE UNO EN LLANTO. fr. fig. LLoraR Á LÁ— 
GRIMA VIVA. [| En LLANTO SOBRE EL DIFUNTO. expr. 
fig. y fam. con que se denota que las cosas se han 
de hacer á tiempo y oportunamente, sin dejar pasar 
la ocasión. 

Sinón. Luoro. 

LrLanto. Visiol. Acción de llorar. V. LáGrimas y 
LaGrIMAL. : 

LLANTONES. (eo. Lug. de la prov. de Ovic- 
do, mun. de Gijón, parr. de Santa María de Leorio. 

LLANTRISANT. (Goy. Ciudad de Inglaterra. 
País de Gales, cond. de Glamorgan, á 16 km. de 
Cardiff, junto al río Ely, tributario del Severn: 
20,500 h. Posee varios templos, notable casa consis- 
torial, hospital. asilo y campo de deportes. Explo- 
tación de yacimientos de hulla y minas de hierro y 
plomo. Cuenta con est. en la 1. f. de Llanelly á Cow- 
bridge y á Cardiff. 

LLANTWIT-JUXTA-=NEATH. Geoy. Parr. 
ó mun. de Inglaterra, País de Gales, cond. de Gla= 
morgan, regada por un afl. del Neath, tributario de 
la bahía de Swansea. Comprende los lug. de Lo- 
an Llanwit, Clyne y Resolven. Yacimientos de 
hulla. 
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LLANUCES. Geoy. Lug. de la prov. de Ovie- 
do, mun. de Quirós, parr. de El Santo Cristo de 
Llanuces. [| V. Sanro Cristo de LLANUcES. 

LLANUPACHA. (eoy. Estancia del Perú, dep. 
y prov. de Cajamarca, dist. de Ichocán; 230 h. 

LLANURA. 1.* acep. F. Plaine. — It. Pianura. 
— In. Plain. — A. Ebene. — P. Planicie, planura. — 
C. Plana, planura, plá, plánola. — E. Ebenajo. (Etim. — 
De llano.) f. Igualdad de la superficie de una cosa. 
[| Extensión de campo ó terreno igual y dilatado sin 
altos ni bajos. [| ant. Llaneza, lisura. 

LLANUWCH-Y-LYNN. (eoy. Pobl. y parr. 
de Inglaterra, País de Gales, cond. de Merioneth, á 
20 km. de Dolgelly, junto al Lynn, afi. del Dee, que 
forma un poco más abajo el Lynn Tegid ó lago de 
Bala; 1,100 h. Est. en la 1. f. de Denbigh á Bar- 
mouth. 


LLANUZA. (eoy. Ensenada de Cuba, en el lado ' 


O. del golfo de Guaniguanico, al N. de la boca del 
río Cuyaguateje, mun. de Guane, prov. de Pinar 
del Río. ; 

LLANVAIR-IN-MOULT. Geoy. Pob]. de In- 
glaterra, País de Gales, cond. de Brecknock, en la 
oril. der. del río W'ye; 1,200 h. Tiene 
un antiguo castillo. En esta pobl. se 
dió, en 1282, la batalla por la que pe:- 
dieron los galeses su independencia; 
el príncipe de Gales, Llevelyn, fué de- 
rrotado por Eduardo 1 de Inglaterra, 
quien se apoderó del Principado. 

LLANVRECHVA (UppER). 
Geog. Ciudad de Inglaterra, País de 
Gales, cond. de Monmouth, 4 6 km. 
N. de Newport; 6,200 h. (con la pa- 
rroquia, que comprerde Lower Llan-— 
wrechva). Templo antiguo. Fáb. de 
hilados de lana. 

LLANVRHANGEL-=LLAN- 
TARNAM. (Geo. Pobl. y parro- 
quia de Inglaterra, País de Gales, 
cond. de Monmouth, junto al Avon 
Llwyd, afl. del Usk; 5,000 h. Fun- 
diciones. Altos hornos. Est. en la lí- 
nea férrea de Pontypool á Newport. 

LLANWENARTH (Urra). Geog. Pobl. de 
Inglaterra, País de Gales, cond. de Monmonuth, á 
oril. del Usk, al. del estuario del Seyern; 2,100 h. 
(con la parr.. que comprende Lhanvenart Citra). 

LLANWENOG. Geoy. Pobl. y parr. de Ingla— 
terra, País de Grales, cond. de Cardigan, junto á un 
afl. der. del Teifñi; 1,700 h. 

LLANWIT-MACOR. (Geoy. Pobl. y parr. de 
Inglaterra, País de Gales, cond. de Glamorgan, á 
20 km. de Cardiff, junto al canal de Brístol; 1,100 h. 

LLANWIT-VAIRDRE. (Geo. Pobl. y parr. 
de Inglaterra, País de Gales, cond. de Glamorgan, á 
15 km. de Cardiff, junto al Taff, tributario del es- 
tuario del Severn; 7,000 h. Yacimientos de hulla. 
Fab. de quincalla, Est. en la 1. f. de Merthyr-Tydfil 
á Cardiff, 

LLANWNDA. (Geo. Pobl. y parr. de Inglate— 
rra, País de Gales, cond. de Carnarvon; 2,200 h. 
Canteras de pizarra. Est. en la 1. f. de Carnarvon á 
Pwlheli. 

Lranwxba. Geoy. Pobl. y parr. de Inglaterra. 
País de Gales, cond. de Pembroke, junto al canal 
de San Jorge, entre la punta Penbrush y la bahía 
Fishguard; 1,200 h. Los franceses desembarcaron 
en este lugar en 1797, 
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LLANWNOG. (Geo. Pobl. y parr. de Inglate— 
rra, País de Gales, cond. de Montgomery, cerca de 
un afi. del Severn; 1,900 h. Est. en la 1. f. de New- 
town á Aberdovey. 

LLANWNWS. Geoy. Parr. ó mun. de Inglate- 
rra, País de Gales, cond. de Cardigan, junto al Ys 
twyth, tributario de la bahía de Cardigan. Com- 
prende los lug. de Upper Gwnris y Lower Gwnws, 
con 1,300 h. 

LLANWONNO. Geoy. Pobl. y parr. de Ingla— 
terra, País de Gales, cond. de Glamorgan, á 6 km. 
de la est. f. c. de Merthyr-Tydál; 20,200 h. Yaci- 
mientos de hulla, 

LLANWRTYD WELLS. Geog. Dist. de In— 
glaterra, cond. de Brecon (S. de Gales), 4 231 mi- 
llas de Londres, con 854 h. en 1901. Aguas sul- 
furosas. 

LLANYEYTHER. Ge07. Pob). y parr. de In 
glaterra, País de Gales, cond. de Carmarthen. junto. 
á la rib. izq. del Teifi; 1,700 h. Est. en la 1. f. de 
Aberystwyth á Carmarthen. 

LLANYCIL. Geo. Pobl. y parr. de Inglate- 
rra, País de Gales, cond. de Merioneth á oril. del 


lJanycil. — La iglesia 


lago de Bala ó Llyn Tegid, que des. por el Dee 
en el mar de Irlanda; 3,100 h. 

LLANYMYNECH, Geoy. Pobl. y parr. de In- 
glaterra, País de Gales. cond. de Shrop, á oril. del 
Vyrnwy. afl. del Severn; 1,600 h. Una parte del 
lugar, cuya población forman mineros y pescado— 
res, se halla en el cond. de Montgomery. En una 
caverna de los alrededores existen antigiiedades ro- 
manas., 

LLANYSTYIADW Y. (reoy. Pobl. y parr. de 
Inglaterra, País de Gales, cond. de Carnarvon; 
1.200 h. 

“LLANZA ó LLANSA. Genea!. Noble familia 
catalana, originaria de Italia en el siglo x1v ó mucho 
más antigua, según ciertos historiadores, Entre sus 
miembros más notables figuran don Coral de Llan- 
za, almirante napolitano al servicio del rey don Pe— 
dro II el Grande de Aragón. Con sólo cuatro gale— 
ras venció á la escuadra del rey de Berbería, que 
constaba de 10 galeras. | Don Pedro de Llanza fué 
general de la armada de don Alfonso 11 de Aragón. 
[| Don Conrado de Llanza, almirante enviado por el 
rey de Nápoles á Oriente con 20 galeras, con las que 
realizó grandes proezas. (Todos estos ilustres marinos 
ó eran napolitanos ó de origen napolitano.) 
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LLANZA Y PIGNATELLI (Manuel). Bioy. 
V. SOLFERINO (DUQUE DE). 

LLAOS (Los). Geog. Barrio de la prov. de San- 
tander, mun. de San Vicente de la Barquera. 

LLAPA. f. Yapa. [| fig. 4mér. Colmo, añadi- 
dura que da el vendedor en el peso ó medida gra— 
ciosamente. [| La parte reforzada del lazo. | Añadi- 
dura del aparejo de pescar, donde van los anzuelos. 

Lrapa. Min. El aumento de azogue que en el 
Perú se echa al metal al trabajarlo en el buitrón. 

Lrapa. Geog. Pobl. y dist. del Perú, dep. de Ca- 
jamarca, prov. de Hualgayoc; 3,400 h., de los cua 
les 800 en la pobl. Aguas termales. Cereales. 

LLAPA-LLAPANI. Geo. Lug. de Bolivia, 
dep. de Oruro, prov. de Carangas, á 44 km. al E. 
de Turco. 

LLAPANGO, GA. (Etim. — Del quichúa /a— 
pangu, descalzo.) adj. Ecuad. Dícese de la persona 
que viste bien, pero que no usa calzado. 

LLAPAR. v. a. YapAr. [| 4meér. Añadir algo el 
vendedor en el peso ó medida sobre lo estipulado. 

LLapar. Min. Aumentar azogue al mineral que 
se está amalgamando. 

LLAPINGACHO. m. Ámeér. RAPINGACHO. 

LLAPE. (eoy. Río de la Rep. de 'Panamá, afl. 
del Tuira. 

LLAPO. Geoy. Pobl. y dist. del Perú, dep. de 
-Ancachs, prov. de Pallasca; 3,000 h., la mitad en 
la pobl, Minas de plata. Cultivo de alfalfa y maíz. 
La pobl. está sobre un cerro á 3,128 m. s. n. m., 
y tiene dos iglesias. Escasea el agua. [| Ald. de la 
prov. de Arequipa, dist. de Yanahuara; 230 h. 

LLAQUE. m. Zcuad. Cuaqué (prenda de 
vestir). 

LLAQUEPA. Geog. Ald. del Perú, dep. de 
Puno, prov. de Chucuito, dist. de Pomatá; 630 h. 

LLAR, (Etim. — Del lat. Zar.) m. prov. Ást. y 
Sant. Focón (1.* acep.). Cada uno de los dioses de 
la casa ú hogar. [| Fort. Obras ó defensas angulares 
de un frente fortificado. [| LLar ALTO. prov. Sant. El 
que está sobre un poyo ó meseta. [| LLar BAJO. prov. 
Sant. El que se halla en el mismo plano del suelo de 
la cocina. 

Luar. Cerraj. Cadena de hierro de recios eslabo- 
nes, pendiente en el hogar ó chimenea de las coci- 
nas, con unos ganchos dispuestos para suspender, 
bajar ó levantar sobre la lumbre las vasijas en las 
que se cuece ó calienta alguna cosa. Se usa general- 
mente en plural por ser siempre dobles. En algunas 
localidades están suspendidos de una palomilla suje= 
ta 4 un pie derecho giratorio, y reciben también los 
nombres de cremallos, caramilleras y carmalleiras. 
En las grandes cocinas de la Edad Media figuraban 
los llares entre los utensilios del menaje, siendo al- 
gunos obras notables de hierro forjado. 

Lar (CoNDE DE). Geneal. Título del reino otor- 
gado en 1691; desde 1902 lo posee don Leopoldo de 
la Torre y Salavera, 

LLARAMÍ. Gc07. Lug. de la Rep. Argentina, 
prov. de Jujuy, dep. de Perico del Carmen. 

LLARANES. Geoy. Riach. de la prov. de Ovie- 
do, mun. de Llanera, afl. de la ría de Avilés. 

LLARAY. (coy. Ald. y hacienda del Perá, dep. 
de Libertad, prov. de Huamachuco, dist. de San- 
tiago de Chuco; 1,000 h. Dista 55 km. de Huama— 
chuco. 

LLARDECANENSE. adj. Natural de Llarde- 
cáns (Lérida). U. t. c. s. c. [| Perteneciente ó rela- 
tivo á dicha población española 
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LLARDECÁNS. Geo. Mun. de 948 e. y 1,188 
h., formado por la villa de su nombre y 609 casas en 
grupos inferiores ó diseminadas. Corresponde á la 
prov., dióc. y p. j. de Lérida, comarca de las Garri- 
gas. Dista siete horas de Lérida y cinco de Flix, que 
es la est. más próxima. La iglesia de la Asunción 
tiene fachada barroca, no desprovista de buen gusto, 
con un campanario de piedra. Desde ella para arri- 
ba de la colina estaba el recinto fortificado en la an— 
tigiiedad Vila=closa. El término es en parte llano y 
montuoso; produce granos, vino, almendras y mu— 
cho aceite, habiendo 24 prensas, muchas de ellas hi- 
dráulicas. Ganado lanar. Fab. de tejas, sulfuro de 
carbono, toneles, etc. 

LLARES (Línea DE). 411. mil. Trazado de las 
obras defensivas que se asemeja á dientes de sierra, 
siendo, según Almirante, una variedad de la traza 
atenazada ó angular. La sucesión de ángulos entran- 
tes y salientes de desigual longitud, que es lo que 
caracteriza la línea de lares, proporciona mayor nú- 
mero de fuego en un sentido que en otro, que mutua- 
mente se flanquean y cruzan. Algunos llaman á esta 
traza línea de cremelleras, traduciéndolo del francés, 
haciendo observar Almirante que en todo caso debía 
llamarse línea de gramelleras, ya que, según Terre— 
ros, la palabra vascuence garaimollera, es sinónima 
de llar ú llares. 

Lares. Geog. Lug. de la prov. de Oviedo, mun. 
de Piloña, parr. de Santa María Magdalena de 
Anayo. 

Lares (Los). Geog. Lug. de la prov. de Santan- 
der, mun. de Arenas. 

LLARETA.f. Bot. Nombre chileno de los cés— 
pedes, á manera de almohadillas, que á menudo en 
masas compactas cubren las peñas de la cordillera de 
Santiago, Colchagua, etc., por encima de los 3,000 m. 
de a, hasta las nieves perpetuas. Estas almohadillas 
están formadas por plantas de Jos géneros Azorella 
v otros, pero muy principalmente por la Laretia acau- 
lis ó Selinum acawle. Tiene hojas empizarradas, lan— 
ceoladas; umbelas sencillas, terminales, envueltas 
por las hojas superiores, acortadas, escariosas; pe- 
dúnculos desiguales, salientes; pétalos ovales lanceo- 
lados, doble de largos que el cáliz; frutos grandes, 
comprimidos, con cuatro alas; mericarpios en forma 
de escudo, con tres costillas muy tenues entre las 
alas. Es de la familia de las umbelíferas, subfamilia 
de las hidrocotiloideas, tribu mulineas, subtribu as— 
teriscinas. 

LLARIA. Geoy. Caseta de camineros y corrales 
de la prov. de Logroño, mun. de Anguiano. 

LLARI-LLARI. Palabra que en Cuba se usa 
como verbo y también como substantivo masculino, 
diciéndose sólo del negro bozal en significación de 
llorar, ó estar triste ó padecer algún dolor. 

LLARIUNUCUARO. Geoy. En Méjico, nombre 
de un bosque abundante en maderas finas, que per— 
tenece al dist. y mun. de Uruapán, Est. de Michoa- 
cán; mide 31 km.? de super. 

LLARÓ (Joaquín). Biog. Sacerdote y escritor 
español, m. en Barcelona (1796-1821). Estudió en 
el Seminario tridentino de dicha ciudad y desem- 
peñó cuatro años la cátedra de filosofía de la uni- 
versidad de Cervera. Fué socio de las Reales Aca- 
demias de Buenas Letras y Ciencias Naturales, de 
Barcelona, y fundó, con Aribau, Savall y otros, 
la Sociedad Filosófica. «Un íntimo conocimiento de 
las ciencias físicas y cosmográficas, una erudi- 
ción profundísima en las escrituras, en los santos 
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padres, y en las historias y los libros religiosos de 
los pueblos del Oriente, un juicio sano y despreocu— 
pado, una moderación sin límites, una constancia 
sostenida por la piedad, un lenguaje ameno y elo- 
cuente...» eran las cualidades de LLaró, según Ari- 
bau, su admirador y amigo. Según sus obras, no 
exentas de errores filosóficos, era un espíritu des- 
preocupado y muy fácilmente dado á radicalismos, 
al exponer sistemas ú orientaciones ajenos. Su pre= 
matura muerte no le permitió publicar más que al- 
gunos trabajos, entre los que se cuentan los titula 
dos: Disertación sobre los colores de los cuerpos (1816), 
Elogio de D. Juan A. Desvalls y de Ardena (1816), 
Memoria acerca de la conformidad del sistema coper— 
nico con la sagrada escritura (1821), Memoria subre 
los sistemas de pesas, monedas y medidas usadas por 
los hebreos y griegos; Flora sagrada ó sea tratado de 
las plantas de que hacen mención las escrituras del 
Viejo y Nuevo Testamento (1823), y Tablas de pesas, 
monedas y medidas de Castilla, Cataluña y de los 
romanos, griegos y hebreos comparadas entre sí y con 
las pesas y medidas de la naturaleza, sin terminar. 

LLARVENT. (eo. Lug. de la prov. de Léri- 
da, mun. de Enviny. 

LLASAVILCA. (Geoy. Estancia del Perú, dep. 
de Cajamarca, prov. y dist. de Chota; 1,600 h. 

LLASERA Y DÍAZ (Josk). Bioy. Pintor espa- 
hol contemporáneo, n. en Madrid en 1882. Ha sido 
discípulo de Manuel Domínguez en la escuela espe— 
cial de pintura, escultura y grabado, y de Enrique 
Gimonet. Se dedica especialmente á la pintura de 
retratos, Ha pintado, para la galería de decanos del 
Colegio de abogados de Madrid, los de Canalejas, 
Carvajal y Díaz Pérez. En la exposición nacional de 
1915, ha sido premiada una obra de LLasera titula- 
da Perla negra. 

LLASPADÓ. m. Germ. Yesca. 

LLASPARDÍ. f. Germ. Yesca. 

LLASTARRE. (eo. Cas. de la prov. de Léri- 
da, mún. de Espluga de Serra. 

LLATA. (Geog. Pobl. y dist. del Perú, dep. de 
Huánuco, prov. de Huamalies; 5,500 h. Minas de 
carbón y oro. Cultivo de maíz, trigo y papas. Fab. 
de jergas y ponchos de lana. La población está á 
3,128 m. de a., dista 150 km. de Huánuco y tiene 
2,000 h, con Jos suburbios. Ruinas ó vestigios in- 
caicos. 

LLATAR. m. prov. 4. urb. Cerca formada por 
troncos de chopo y sostenida por rollos ó maderos á 
la altura de 1 m. Es voz de la provincia de León, 

LLATAS Y AGUSTÍ (ALvaro). Biog. Inge 
niero industrial mecánico español, n. en Lérida en 
1872 y m. en Barcelona en 7 de Mayo de 1914. 
Estudió su carrera en la Escuela de Ingenieros de 
Barcelona, y ganó por oposición (1899) la cátedra 
de mecánica industrial é hidráulica de la citada Es- 
cuela; desde 1907 fué también profesor de automovi- 
lismo en la Escuela de Artes y Oficios de la misma 
ciudad. El gobierno español le pensionó en 1905- 
1906 para estudiar en la Hocñschule, de Darms- 
tad, y visitó, además, otras escuelas superiores téc— 
nicas de Alemania; con dichc motivo escribió una 
Memoria de su viaje, cuyo resumen se publicó en la 
Revista Tecnológico- Industrial (Enero de 1908). Dió 
varias conferencias profesionales, mereciendo citarse 
especialmente las referentes á Turbinas en general. 
publicada por la citada revista en 1907, y Aplica- 
ción de las turbinas de vapor á la navegación, que dió 
en la Asamblea de Ingenieros Industriales celebrada 
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en Madrid en 1909 y que se publicó en la revista de 
dicha asamblea. | Su hermano Emilio, n. y m. en 
Barcelona (1876-1911) fué arquitecto ayudante del 
Ayuntamiento de Barcelona y catedrático auxiliar 
por oposición de la Escuela de Arquitectura. Publi- 
có algunos artículos en el Diario de Barcelona sobre 
un viaje á Italia, con notas de arte. 

LLATAZOS. Geoy. Barrio de la prov. de San- 
tander, mun. de Valle de Liendo. 

LLATIR. v. n. Larir (formar el perro cierta es- 
pecie de ladrido cuando va siguiendo la caza). 

LLAUCA. Geoy. Pobl. del Perú, dep. y 4 38 km. 
de Ica; 300 h. Cab. de un dist. de 2,000 h. 


Perla negra, por José Llasera 


LLAUCABAMBA. Geo. Pobl. y hacienda del 
Perú, dep. de Libertad, prov. de Pataz, dist. de So- 
ledad; 200 h. 

LLAUCAN. (Geo. Río del Perú, que nace en los 


cerros de Yanacancha, corre al NE., recibe el Sóco- 
ta y otros riachuelos y des. en el Marañón. También 
se llama Bambamarca. || Hacienda del dep. de Caja- 


marca, prov. de Hualgayoc, dist. de Bambamarca: 
1,300 h. Dista 8 km. de Hualgayoc. 

'_LLAUCAVÉN. (Geoy. Cerro de Chile, prov. de 
Coquimbo, en un ramal de los Andes, entre los dep 
de Combarbalá é Illapel. Minas de cobre, plomo, 
hierro. etc. 

LLAUCHIL. Geoy. V. CuaucniL. 

LLAÚD. m. Mar. Laún. 
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LLAUDER (Luis María be). Biog. Político y 
periodista español del siglo xix. Después de ter 
minar la carrera de abogado en la universidad de 
Barcelona, comenzó una campaña en pro del par 
tido carlista, publicando en 1869 un folleto titu— 
lado: 21 desenlace de la Revolución española, que 
mereció gran aceptación. Al mismo tiempo cola— 
boró en 41 Amigo del Pueblo, en El Criterio Ca— 
tólico y en el diario La Convicción. Cuando la esci- 
sión nocedalista, recibió de don Carlos el encargo de 
encauzar una parte de la opinión, lo que hizo con 
gran acierto, pues si bien fué el blanco de las iras 
de los integristas, logró, en cambio, el triunfo de la 
política de atracción. Como articulista ha prestado 
muchos servicios á su partido, sosteniendo dos pu- 
blicaciones, el Correo Catalán y La Hormiga de Oro, 
además de fundar una librería é imprenta, impor— 
tante centro de grandes resultados para la propagan- 
da. Su acción se extendió á Madrid, donde fundó y 
dirigió por mucho tiempo 41 Correo Español. Fué 
jefe regional del partido carlista en Cataluña y re- 
presentó varias veces el distrito de Berga en el Con- 
greso. 

Lrauber (ManueL). Bioy. General español, mar— 
qués del Valle de Ribas, n. en Argentona (Barcelo- 
na) en 3 de Julio de 1789 y m. en Madrid en 6 de 
Marzo de 1851. Acerca de la fecha y lugar del naci- 
miento hubo disconformilad entre sus biógrafos, pero 

las pesquisas hechas 
| por don José Domin- 

go Bellalta han de— 

mostrado que la fe— 
ES cha y lugar del na— 
' cimiento de LLAUDER 
' son los que indica— 
| mos. Estudió prime- 
Ñ ras letras en la Es- 
| cuela Pía de Belén 
de Barcelona é in- 
gresó muy joven co- 
mo cadete en el re- 
gimiento de infante— 
ría de Ultonia, en 
donde sirvió hasta el 
empleo de capitán. 
Durante la guerra de la Independencia distinguió 
se en el primer sitio de Gerona, principalmente en 
la salida del 16 de Agosto de 1808, que obligó al 
enemigo á retirarse; estuvo también en el segun- 
do sitio, siendo comisionado para tomar, el 28 de 
Agosto de 1809, la altura y santuario de los An- 
geles, y entrar un convoy en Gerona, comisiones 
cumplidas con éxito. Después de haber sido gober— 
nador de las islas Medas, pasó á mandar el regimien- 
to de San Fernando, restableciendo en él la disci- 
plina. Su labor fué premiada con el mando de una 
brigada mixta, con la que tomó parte en el ataque de 
Olot del 24 de Octubre de 1812. En 7 de Mayo de 
1813 combatió con su brigada en el valle de Ribas 
contra fuerzas enemigas, consiguiendo tan completa 
victoria, que fué recompensado con la laureada de 
San Fernando, y después con el título de marqués 
del Valle de Ribas. Durante el período de 1820 4 
1823 vivió retirado en un pueblo de Aragón, por 
atribuírsele parte en la captura de Lacy, aunque 
Lrauber, en sus Memorias documentadas, se diseul— 
pa de ello, y al entrar en España los 100,000 hijos 
de San Luis agregóse á la expedición, pues sus ideas 
conservadoras estaban en pugna con las liberales de 
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aquella época. Desempeñó el cargo de comandante 
general de las Vascongadas, y después el Gobierno 
militar de Lérida (Febrero de 1824), en donde trató 
de apaciguar los ánimos, entonces muy exaltados, 
conteniendo, á pesar de sus ideas, á los realistas, al- 
canzando «poner término á una reacción que no te— 
nía trazas de detenerse» (Memorias documentadas). 
En Mayo de 1825, destinado á la Inspección general 
de Infantería, trabajó para acabar con el desorden 
que en ella reinaba, y después de encargársele el 
mando superior de Aragón (1830), fué á relevar en 
Octubre de 1832 al conde de España en la Capita— 
nía general de Cataluña, siendo recibido por el pue= 
blo con grandes aclamaciones y muestras de alegría. 
Trabajó para impedir los progresos del carlismo, y 
dirigió una exposición á la reina gobernadora di- 
ciéndole que para salvar el trono de su hija era pre- 
ciso reunir Cortes y destituir á Zea. En 2 de No- 
viembre de 1834, siendo ya teniente general, fué 
nombrado ministro de la Guerra; durante el corto 
período que desempeñó el cargo, tuvo la desgracia 
de que el ejército de operaciones sufriera bastantes 
reveses, y de que ocurriera la insurrección de Enero 
de 1835, que costó la vida al general Canterac, ca- 
pitán general de Madrid. Estos hechos y la continua 
lucha que sostenía con sus compañeros de ministe- 
rio, le decidieron á presentar la dimisión del cargo, 
pasando de nuevo á la Capitanía general de Cata— 
luña. La energía que en todas partes desplegaban 
los carlistas, obligóle á tomar medidas enérgicas, una 
de ellas el arresto en la ciudadela del cónsul de Cer— 
deña, que favorecía la causa de don Carlos. Organi- 
zó 10 6 12 columnas y con ellas salió 4 la montaña, 
creyendo que sólo allí podía acabar con el carlismo, 
y cuando empezaba á alcanzarlo, fué preciso llevar 
las tropas á las ciudades para sofocar ó impedir las 
revueltas que en todas partes provocaban los elemen- 
tos liberales. Dueños del campo los carlistas, engro- 
saron sus partidas de tal modo, que á los pocos me— 
ses pasaban de 20,000 hombres. Lauper, viendo 
que el gobierno no le mandaba las fuerzas necesa— 
rias para combatirlos, dimitió el cargo, siendo rele— 
vado por Espoz y Mina. En 1839, al regresar á Es- 
paña, después de algún tiempo pasado en el extran= 
jero, sele nombró capitán general de Granada, cargo 
que renunció por motivos de salud. Fué, además, 
senador del reino y ministro del Tribunal Supremo. 
En 1840-42 escribió sus Memorias documentadas, 
para sincerarse de los cargos y acusaciones que se le 
hacían (Madrid, 1841). En 1829 publicó un Cua- 
derno de reglas y advertencias para la instrucción del 
recluta y prevenciones generales para la de los regi 
mientos de infanteria. 

Bibliogr. Manuel Llauder, Memorias documen—= 
tadas del teniente general don Manuel Llauder, mar= 
qués del Valle de Ribas, en las que se declaran sucesos 
importantes de la historia contemporánea en que ha te- 
nido parte el autor (Madrid, 1844); José D. Bellalta, 
Apuntes biográficos sobre el marqués del Valle de Rivas 
(Barcelona, 1906); José D. Bellalta, Una rectificación 
histórica: ¿Dónde nació Llauder? (Manresa, 1908). 

LLAULLAO. Geo. Ald. de Chile, isla de Chi- 
loé, al NO. de Castro. Su nombre es el del fruto 
dicho llaullau del coihue (Pagus Dombeyi). 

LLAULLI. Geoy. Dos ald. del Perú, dep. de 
Puno y prov. de Asángaro, dist. de San José 
(2,300 h.) y Potoni (430 h.). 

LLAUPANQUE. m. 50. El género Llaupanke 
de Feuillée es sinónimo del Francoa de Cavanilles. 
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Es de las saxifragáceas francoideas y comprende hier- 
bas tomentosas, con rizoma grueso y muchas hojas 
radicales, lisado-pinnadas, elanduloso-dentadas, re- 
ticuladas, flores bastante grandes, blancas ó rosadas, 
cortamente pedunculadas, sin bracteíllas, en racimo 
largo, sencillo ó algo ramificado en la base, con péta- 
los iguales...Comprende dos especies de las laderas 
húmedas de Chile: 7. appendiculata con flores rosa- 
das, y F. ramosa con flores blancas. 

LLAUQUIHUE. (Etim.—Delaraucano /laugui, 
cierto pececito de agua dulce, y hue, paraje.) Geoy. 
Volcán y lago de Chile. V. Rupanco. 

LLAURADÓ Y FÁBREGAS (Axbrús). 
Biog. Ingeniero español, n. en Reus en 31 de Mayo 
de 1840 y m. en Barcelona en 1899. Cursó en la 
Escuela de Montes del Escorial, llegando á catedrá- 
tico de la misma en 1880 y á inspector general del 
cuerpo en 1892. Tanto en el ejercicio de la ense— 
ñanza, como en el desempeño de los trabajos técni- 
cos propios de su especialidad, acreditó una laborio- 
sidad, celo é inteligencia, que le valieron la conside- 
ración más unánime de sus discípulos, subordinados 
y jefes. Fué ingeniero jefe del distrito forestal de 
Madrid y profesor de construcción y mecánica apli- 
cada en la Escuela especial de Ingenieros de Montes. 
Representó á España en varios Congresos interna 
cionales, en los que se le otorgaron las presidencias 
de honor y en los que leyó trabajos interesantes. Fué 
académico de la Real de Ciencias Exactas, Físicas y 
Naturales de Madrid, de la Sociedad Nacional de 
Agricultura de Francia, de la Imperial Agronómica 
de la Rusia meridional y de la Sociedad agraria de 
Lombardía. Fué comendador de las órdenes de Car- 
los II é Isabel la Católica, caballero de la Legión de 
Honor de Francia, del Cristo de Portugal, etc. He 
aquí el catálogo de sus obras: Tratado de aguas y rie- 
gos € Hidrología agrícola de España (Madrid, 1884), 
Auxilios del Estado ú las empresas de riegos, sanea— 
mientos y mejoramientos agrícolas (Madrid, 1882); 
Le Crégit agricole en Espagne (París, 1884), Culture 
du riz par arrosages intermittents (Congreso de Ruán, 
1883), Les irrigations dans les terres arables en Es- 
pagne (Congreso de Toulouse, 1887), Les cauz soute- 
rraines (Congreso de Orán, 1888), Canales (1888), 
Las Queserías pirenaicas francesas Y su importancia 
en la conservación de los montes (Madrid, 1888), De 
Tavenir des canauo d'irrigation (París, 1889), Barra- 
ges—Réservoirs powr DPirrigation (Congreso de París, 
1889), Proyecto de ley de auxilios ú los camales y 
pantanos de riego. Estudio realizado por encargo del 
Sr. Ministro de Fomento, conde de Xiguena (1889); 
Dictamen de ponencia al primer tema del Congreso im- 
ternacional del aprovechamiento de las aguas pluvia— 
les (París, 1889), Drainage et irrigation artificielle 
(Congreso internacional de agricultura de La Haya, 
1891), La navegación interior en España (1891), Re- 
servoirs établis en Espagne (1892), y Causas de la 
depreciación de los cereales y modos de combatirlas 
(Budapest, 1896). 

LLAURADÓ Y RODÓN (Francisco). Bioy. 
Escritor, artista y político español, n. en Reus en 
1865. Estudió en su ciudad natal, dedicándose al 
paisaje, retrato y proyectos decorativos, con éxito 
creciente. Afiliado al partido tradicionalista, ha ac- 
tuado con constancia y esfuerzo, fundando varias 
entidades culturales y de beneficencia, de reconocida 
utilidad social. En 1894 fundó la hermandad de San 
Pablo y en 1896 la de Jesús. Ha presidido el Centro 
Tradicionalista, fundando en el mismo el periódico 


El Radical, escuelas nocturnas para obreros y varias 
secciones deportivas, artísticas y literarias. Es uno 
de los fundadores del Patronato del Obrero de San 
José, de Reus, cuya sección dramática dirigió. Llevó 
ácabo la celebración de una asamblea de cooperátivas 
de consumo y la federación de todas las hermandades 
de socorros y montepíos de Reus. Su actuación en 
el municipio fué objeto de los plácemes hasta de sus 
propios adversarios políticos. Ha escrito: Lo naxe- 
ment y adoració de Jesús (1902), Lo pescador (zar— 
zuela), La boina (comedia), La neta, Infraganti, No 
fPapuris, La fi del mon, y Los corridos. 

LLAUREL. Geoy. Río de Puerto Rico, que des. 
en la costa S., en la pobl. de Arroyo y al E. de 
Guayama. 

LLAURÍ. Geoy. Mun. de 263 e. y 1,434 h., 
formado por el lugar de su nombre y 44 casas en 
pequeños grupos ó diseminadas. Corresponde á la 
prov. y dióc. de Valencia, p. j. de Alcira. Está á la 
der. del Júcar, y produce cereales. algarrobas, arroz, 
naranjas, etc. La est. más próxima es Sueca, á 8 
km. Carretera de Favareta á Alcira. Carruajes á Al- 
cira y Cullera. 

LrLaurí (BARÓN DE). Geneal. Título del reino otor- 
gado en 1437; desde 1900 lo posee don Luis Vich. 

LLAUSA. (eoy. Ald. del Perú, dep. de Ayacu- 
cho. prov. de La Mar, dist. de San Miguel; 250 h. 

LLAUSÁS Y MATA (Josi). Bios. Literato y 
filólogo español, n. en Barcelona (1817-1885). Hizo 
estudios, aunque incompletos, de medicina y dere- 
cho, y fué profesor de varios colegios de su ciudad 
natal, Fué profesor de lengua francesa en el Institu- 
to de segunda enseñanza de Barcelona. Tradujo y 
publicó con un análisis y estudio crítico la célebre 
oda de Manzoni 11 cingue de maggio. Además de otras 
varias traducciones, dejó los siguientes trabajos: Bos- 
quejo de las ventajas del estudio de la lengua francesa 
(Barcelona, 1846), Ensayo de una nueva sencilla con- 
jugación y clasificación analítica de los verbos regulares 
é irregulares de la lengua francesa (Barcelona, 1846), 
y Cuaderno de poesía y escritos en prosa (Barcelona, 
1859), y unos elementos de Gramática francesa, en 
colaboración con don J. Anglada (Barcelona, 1872). 

LLAUSET. (Geoy. Monte de los Pirineos, ver 
tiente SO. de los Montes Malditos, valle del Nogue- 
ra Ribagorzana. Es pedregoso y pelado, presentan- 
do ramales que dejan circos intermedios de 300 á 
800 m. bajo el nivel de los montes circundantes. 

LLAUTA. (7eoy. Pobl. del Perú, dep. de Aya— 
cucho, prov. de Lucanas, dist. de Laramate; 350 h. 

LLAUTO. (Etim.—Voz de origen quichúa.) m. 
Ámér. La insignia del inca reinante, consistente en 
una flocadura púrpura que le rodeaba la cabeza. 

LLAUVILO. Geoy. Fundo de Chile, prov. de 
Concepción, oril. N. del río Laja, cerca de la con 
fluencia del río Claro de Yumbel. 

LLAVA. f. Bo. Nombre que se da en las Anti- 
llas á la Andira inermis. 

LLAVALLOL. (eoy. Pobl. de Ja Rep. Argen- 
tina, prov. de Buenos Aires, part. de Lomas de Za— 
mora, con est, f. c. del Sur, en su línea de Temperley 
á Bahía Blanca, vía Cañuelas, entre las est. Tem-= 
perley y Monte Grande, distante de Buenos Aires 
21 km. y de Temperley 5. Depende de las autorida- 
des de Lomas de Zamora, y cuenta con una Escuela 
Nacional de Agricultura y Ganadería de Santa Cata- 
lina, Escuela común y oficina de correos, un asilo, 
escuela de la Sociedad Vascongada Euskalechea y 
varios establecimientos industriales y fabriles impor- 
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tantes. Sus riquezas agropecuarias son las generales 
en el partido. 

LLAVÁN. f. Germ. HIERBA. 

LLAVANERAS ó LLEVANERAS. (eo. 
V. Lrevaneras (San ANDRÉS y SAN VICENTE DE). 

LLAVANERENSE. adj. Natural de San An— 
drés de Llavaneras. 

LLAVAZO. m. Golpe dado con una ó varias 
llaves. 

LLAVE. 1. acep. F. Clet.—It. Chiave.—In. Key. 
— A. Schlissel. —P. Chave.—C. Cláu. — E. Slosilo. 
(Etim.—Del lat. c/avis.) f. Instrumento, comúnmen- 
te de hierro, con guardas que se acomodan á las de 
una cerradura, y sirve para abrirla ó cerrarla, co- 
rriendo ó descorriendo el pestillo. [| Instrumento que 
sirve para facilitar ó impedir el paso de un fiúido por 
un conducto. [| Mecanismo que en las armas de fue— 
go sirve para dispararlas, determinando la inflama- 
ción de la pólvora. || Instrumento de metal que con— 
siste en un cilindro pequeño con taladro, generalmente 
cuadrado, en su parte interior, y que sirve para dar 
cuerda á los relojes. [| Aparato de metal, de una ú 
otra forma, colocado en algunos instrumentos músi- 
cos de viento, y que, movido por los dedos, abre ó 
cierra la salida del aire, produciendo diferentes soni- 
dos. [| Corcuera (4.* acep.) [| Hierro largo colocado 


A5 
fo) 


1. Montpellier (1369). —2. Pisa (1521). — 3. Ginebra (1425). — 4. Palma de Mallorca (1432). — 
5. Bolonia, Génova, Lyón, Aviñón (1315 á 1337).—6. Bolonia (1466). —7. Valencia (1490) 
—8. Valencia (1381). — 9. Colmar (1403). — 10. Valencia (1372). — 11. Verona (1327). — 12. Gé: 
nova (1308). — 13. Rodez (1308). — 14. Venecia (1346). —15. Palma de Mallorca (1409).—14. Pal- 
ma de Mallorca (1329). —17. Valencia (1393). —18. Paris, Colonia (1345). — 19. Bolonia (1320) 


en la parte inferior de la ballesta, que sirve para ; Soborno, ó dinero con que 


desarmarla oportunamente. [| Insignia que usan los 


gentileshombres del rey, y también su cargo. || fig. 
Medio para descubrir lo oculto ó secreto. || fig. Prin- 


cipio que facilita el conocimiento de otras cosas, l 
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FILIORANAS Ó MARCAS DE PAPEL CON LLAVES 


LLAWAN== LLAME 


fig. Cosa que sirve de resguardo ó defensa á otra ú 
otras. Esta plaza es LLAVE del reino. [| fig. Resorte ó 
medio para quitar los estorbos ó dificultades que se 
opongan á la consecución de un fin. || 47y. Cada 
uno de los maderos de sierra sobre los cuales van las 
alfarjías en los techos de azotea. || Cuda. En el juego 
del monte es aquella carta del albur y gallo que va 
contra las otras tres cuando el apunte apuesta. [| El 
madero ó los maderos paralelos que descansan sobre 
las paredes ó soleras atravesados en la latitud de la 
sala en la base del techo, y de cuyo medio cuelgan 
regularmente las bombas, arañas, quinqués, etc. [| 
Art. y Of. Palanca de hierro que sirve en los telares 
para hacer andar el enjullo. || Mús. Crave (signo 
que se pone al principio del pentagrama para deter— 
minar el nombre de las notas). [| LLave caPoNa. fam. 
Llave de gentilhombre de la cámara del rey, que 
sólo es honoraria, sin entrada ni ejercicio. [| LLavx 
DE CHIsPA. La que determina la explosión de la pól- 
vora, inlamando una pequeña cantidad de ella pues- 
ta en la cazoleta con las chispas resultantes del cho= 
que de la piedra, sujeta en el pie de gato contra el 
rastrillo acerado que tiene al efecto. [| LLave De Do 
BLE QUIJADA. La de chispa que monta dos piedras, 
para usar de la segunda en caso de que la primera 
marre fuego. || LLave DE ENTRADA. La que autoriza á 
los gentileshombres 
de la cámara sin ejer- 
cicio, para entrar en 
ciertas salas de pala— 
cio. || Lave DE GOL 
PE. La que sirve para 
abrir las puertas que 
se cierran de golpe. 
[| Lnave DE La MANO. 
Anchura entre las ex- 
tremidades del pulgar 
y del meñique estan— 
do la mano abierta. || 
LLAVE DEL CRÁNEO. 
Anat. Nombre dado 
á los huesos wormia= 
nos. [| LLave DEL FÓR- 
cEps. Cir. Instrumen- 
to que sirve para mon- 
tar y desmontar el fór- 
ceps. || Lave DE Lo— 
Ba. La que sirve para 
abrir la cerradura de 
loba, (| Lave DEL PIE. 
Distancia desde lo al- 
to del empeine hasta 
el fin del talón. [| Lra- 
VE DEL REINO. Plaza 
fuerte en la frontera, 
que dificulta la entra- 
da al enemigo. || Lra- 
VE DEL TRÉPANO. Cir. 
Pequeño instrumento 
de acero, que se usa 
para desmontar la pi- 
rámide y separarla de 
la corona del trépano. 
| Lave pe oro. fig. 
se soborna. [| Lave De 
PERCUSIÓN Ó DE PISTÓN. La que determina la explo 
sión de la pólvora por medio de una cápsula fulmi- 
nante que se inflama al golpe de un martillo peque 
ño, que substituye al pie de gato de las armas de 


LLAVE 


chispa. | 
importante de ésta y de tal manera situado respecto 


de las demás partes capitales de la misma, que de | cofre, escritorio, etc. 


su posesión depende el dominarla y 
hacerse dueño de ella. [| Lave Do- 
RADA. La que usan los gentileshom= 
bres con ejercicio ó con entrada. || 
LLAVE HEMBRA. fig. Hembra (pieza 
que tiene un hueco ó agujero por don- 
de se introducen y encajan broches, 
corchetes, etc.). | Lave INFALIBLE, 
Grifo para el abastecimiento domici- 
liario de agua, con cierre automático 
y seguridad de no poderse quedar 
abierto. Es de uso frecuente en las 
casas de Madrid. || Cir. Instrumento 
que se emplea para la extracción de 
los dientes, y que ha sutrido diferentes 
modificaciones en su forma. [| LLave 
UNIVERSAL. En relojería, aquella cu- 
yo pico se abre más ó menos según 
sea la presión del dedo transmitida 
á unos resortes de acero; mecanis— 
mo que permite dar cuerda con ella 
á toda clase de relojes de bolsillo. 

LLAVES DE FOGONADURAs. Mar. Las que situadas 
de popa á proa y endentadas en los baos, una á cada 
banda del respectivo palo, forman las fogonaduras 
de éstos en las cubiertas. |] LLaves DE LA CAMPANA. 
Señales que quedan en ésta al quitar la capa del mol- 
de. || LLaves DE La IGLESIA. fig. Potestad espiritual 
para el gobierno y dirección de los fieles. || LLaves 
DE LAS ANGUILAS. Ma”. Curvas ó tornapuntas que se 
colocan de los polines 
empernados en las an— 
guilas á las columnas de 
la basada en que se sube 
un buque á la grada. || 
LLAVES DEL REINO DE LOS 
creLos. fig. Facultad de 
atar y desatar que Je- 
sucristo concedió á san 
Pedro, príncipe de los 
Apóstoles, y fué transmi- 
tida por éste á sus suce- 
sores. || LLaves DE SAN 
Penro. fig. V. LLaves 
DEL REINO DE LOS CIELOS. 

AHÍ TE QUEDAN LAS 
LLAVES. expr. fig. con 
que se da á entender 
que uno deja el manejo 
de un negocio sin dar 
razón de su estado. || 
DEBAJO DE LLAVE. expr. 
con que se da á enten— 
der que una cosa está 
guardada ó cerrada con 
llave. [| DEBAJO DE SIETE 
LLAVES. expr. fig. que 
denota que una cosa es- 
tá muy guardada y se- 
gura. || DosrAR LA LLA= 
vE. fr. TorcER LA LLA- 
vE, darle dos ó más 
vueltas. || Ecmar LA LLA- 
vE. fr. Cerrar con ella. |] fig. Ecmar EL SELLO. || 
Perder una jugada á pesar de llevar muchas pro- 
babilidades de ganar. || Vencer. [| Fansear LA LLA— 


Llave cincelada. Arte fran- 
cés del siglo xvir. (Colección 
Rusiñol. Sitges, Barcelona) 


LLAveE DE UNA POSICIÓN. Mil. Punto más | vz. fr. Hacer 
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Otra semejante, con las mismas guar— 
das y medidas, para abrir furtivamente una puerta, 
ll Las LLAVeS EN LA CINTA, Y 


Llaves españolas de diversas épocas y procedencias 


(Colección Rusiñol. Sitges, Barcelona) 


EL PERRO EN LA COCINA. ref. que se aplica á las per- 
sonas que, siendo muy descuidadas, afectan ser cui- 
dadosas. [| LLevarse UNO LAS LLAVES. fr. fig. y fam. 
Ser el último en salir de una parte. || MÁs vane vueL- 
TA DE LLAVE, QUE CONCIENCIA DE FRAILE, Ó QUE CON- 
SEJO DE FRAILE. ref. Advierte que por nosotros mis- 
mos debemos tomar las precauciones y seguridades 
que juzguemos mejores para la conservación de nues- 
tros intereses, sin fiarnos de persona alguna por 
recomendable que sea. [| No se PUEDE, ESTÁ CON 
LLAVE; SI SE PUDIERA, YA SABE. fr. fig. y fam. Arg. 
Se emplea para contestar negativamente al que pide 
ó solicita algo. [| RecoGER UNO LAS LLAVES. fr. fig. 
y fam. Quedarse el último de una concurreneia de 
gentes á un local. || Torcer La Lave. fr. Darle 
vueltas dentro de la cerradura para abrir ó cerrar. || 
TENER LA LLAVE DEL SACRISTÁN. fr. fig. Ser el man- 
dón. [| Tras LLAve. exp. fam. V. DEBAJO DE LLAVB. 

LLAave. 4Aldañ. 
Piedra que se co- 
loca en un muro 
de mampostería de 
modo que su ma- 
yor dimensión esté 
en sentido trans= 
versal del espesor. 
Las testas del si- 
llar generalmente 
forman paramento 
á cada lado, y cuando lo hacen á uno solo, se dice 
que están colocadas á soga. Para mejor trabazón de 
la fábrica se interponen las llaves de trecho en tre— 
cho entre laz sogas. Dícese también perpiaño. 

Lrave. Arm. y Mil. Así se ha llamado hasta hace 
poco más de medio siglo el mecanismo de las armas 
portátiles de fuego que sirve para dispararlas, produ- 
ciendo la inflamación de la carga. 

Sabido es que á las primitivas armas de esta clase 
se les daba fuego acercando el tirador la mecha en— 
cendida hasta ponerla en contacto con la pólvora del 
cebo, que llenaba la cazoleta. Pronto, sin embargo, 
dejó esta operación de efectuarse á mano, aparecien- 
do la llave de serpentin, que pasa por ser invención 
española y que consiste en una palanca acodada a, 
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Arcabuz con llave de serpentín. (Museo de Artillería, Madrid) 


que se hace girar oprimiendo el disparador 4 y cuyo 
movimiento se transmite á una pieza %, que sujeta 
entre sus quijadas un cabo de mecha encendida, Esta 
pieza, denominada serpentin, se rebate entonces so— 
bre la cazoleta é inflama la pólvora del cebo, volvien= 
do á su posición primitiva empujada por el muelle c, 
tan pronto como cesa la presión sobre el disparador. 
Esta llave, tan recomendable por su sencillez, tenía, 
no obstante, inconvenientes de gran monta que la 
experiencia debía poner de manifiesto para buscar su 
remedio. Uno de ellos era la necesidad de compasar la 
mecha antes de cada disparo, ó sea arreglar la longi- 
tud de aquélla para que al rebatirse el serpentín ]le— 
gase hasta la cazoleta. Otro, más grave todavía, era 
la facilidad con que el arcabuz podía quedar inservi- 
ble en tiempo de lluvias, por haberse mojado la pól- 
vora del cebo, cosa imposible de evitar, pues aunque 
la cazoleta tenía su tapa ó cobija para protegerla, era 
preciso, naturalmente, descubrirla antes de disparar, 
teniéndola en esta disposición mientras se apuntaba 
el arma. Así sucedió, por ejemplo, en la desgraciada 
expedición á Angel á los arcabuceros españoles, los 
cuales, por esta causa, fueron fácilmente batidos por 
los arqueros enemigos, haciendo lamentarse al empe- 
rador de no haberse llevado en su lugar algunos mi- 
les de ballesteros, que le hubieran sido de más utili- 
dad que aquéllos. 

Hacia el año 1517 es creencia general que se in— 
ventó en Nuremberg la lave de rueda Ó alemana, 
que marcó ya un progreso considerable porque su—= 


+ Llaves simbólicas ofrecidas á Su Santidad León XII 
con ocasión del jubileo (1903) 


primía el uso de la mecha, con todos sus inconve- 
nientes, al producir la inflamación del cebo por 
medio de las chispas que origina el rozamiento de la 
pirita de antimonio con una superficie estriada de 


acero. Consiste en esencia esta llave en una rueda 5 
de superficie acanalada y de unos 3 cm. de diáme-— 
tro por 1 de grueso, que puede adquirir un rápido 
movimiento de rotación cuando se la deja en libertad 
después de haberla montado, poniendo en tensión el 
muelle real 7; un fiador a, cuya uña engrana en una 
muesca de la rueda, impide que ésta se zafe y gire, 
mientras no lo exija la presión ejercida sobre el dis 
parador. Completa el mecanismo un pie de gato c, 
situado en la parte 
anterior de la pla- 
tina, á la que van 
sujetas todas estas 
piezas, el cual gira 
alrededor del eje f 
y entre sus quija= 
das sostiene un tro- 
zo de aleación de 
hierro y antimonio, 
que puede ponerse 
en contacto con la rueda, produciendo por su roza— 
miento con ésta una lluvia de chispas que, cayen= 
do dentro de la cazoleta y, inflaman la pólvora del 
cebo. Para montar la llave se hacía uso de una ma— 
nivela que encajaba en un cuadradillo en que termi- 
naba el eje de la rueda; dándole una vuelta casi 
completa se ponía en tensión el muelle real, de uno 
de cuyos brazos tiraba una cadeneta que se iba arro- 
llando sobre el eje de la rueda al girar ésta. Una 
vez montada Ja llave se bajaba el pie de gato para 
acercar Ja piedra al cebo, y quedaba 
el arma en disposición de hacer fuego. 

De manejo demasiado engorroso, 
tenía esta llave además el defecto de 
gastarse la pirita con demasiada rapi- 
dez. lo que obligaba á llevar algunas 
piedras de repuesto. Un español, Si- 
món Marcuarte, se propuso corregir 
estos inconvenientes, y en 1560 pre= 
sentó un nuevo tipo de llave, que se 
conoce con los nombres de española 6 
de miquelete (V. esta palabra), en la 
que se suprime la rueda, producién— 
dose las chispas por el choque de un 
pedernal (sujeto entre las quijadas del 
pie de gato) y un eslatón ó rastrillo 
de acero. Las piezas de la llave de 
miquelete estaban todas montadas so- 
bre una platina de hierro, hacia la 
parte exterior del arma, lo cual hacía 
que sufriesen mucho por los choques 
y por la acción de los agentes atmos— 
féricos. En 1650 fué ideada la lave 
Francesa, más conocida con el nombre de llave de 
chispa, que no es sino una modificación de la ante= 
rior, en la que todo el mecanismo va encerrado den- 
tro de un rebajo practicado en la caja, y con ella 
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Arcabuz con llave de rueda (Museo de Artillería, Madrid) 


aparece constituído el Fusil de un modo definitivo, 
pues habían de pasar aún muchos años hasta que, 
inventados los fulminantes, se aplicasen éstos á me- 
jorar las condiciones del arma por medio de la llave 
denominada de percusión (primer tercio del siglo pa= 
sado). V. FusiL. 

Lave. Argueol. La llave propiamente dicha es, 
desde luego, contemporánea de la cerradura como 
auxiliar indispensable de aquélla, si es que como llave 
no se considera un simple trozo de madera con un 
hierro atravesado en uno de sus extremos, que servía 
para levantar el picaporte. Los asirios y los hebreos 
no conocían el uso de la llave, empleando para cerrar 
sus puertas los cerrojos, las barras ó sencillamente 
las taravillas. Respecto de los hebreos, una traduc— 
ción latina de los salmos de David, habla de las ce- 
rraduras, pero se ha comprobado el error de la ver 
sión, En Egipto es donde se empieza á encontrar, en 
las construcciones, huellas de cerraduras, y, por 
tanto, de llaves. Pero no todas eran de metal ni to- 
dos los ejemplares descubiertos tienen la antigiie— 
dad que se les ha supuesto, ya que el uso de estos 
instrumentos no se generalizó hasta después de la 
conquista romana. Plinio, recogiendo una tradición, 
atribuye la invención de la llave á Teodoro de Sa- 
mos, aunque un instrumento primitivamente tan sim- 
ple pudo haber sido ideado por diversas personas. 
Las llaves ya provistas de paletón y un anillo para 
sujetarlas eran de bronce ó hierro. De estas materias 
las emplearon en Grecia (y este instrumento aparece 
como emblema de varias divinidades) y después en 
Roma. En Pompeya se han descubierto llaves con 
guardas regulares. La forma y disposición de las Jla- 
ves romanas eran muy varias, como se observa en 
las encontradas en las distintas provincias dominadas 
por Roma. La representación más antigua que se 
conserva de una llave romana figura en una moneda 
consular de la tamilia Papia, perteneciente al siglo 11 
a. de J. C. Durante la Edad Media se hicieron las 

“llaves de hierro, salvo algunas del siglo xiv, que 
eran de cobre dorado, llegando en este trabajo de ce- 
rrajería 4 una perfección y á un gusto artístico no 
superados por ninguna otra época, alcanzando des- 
pués, en el siglo xv1, un lujo extraordinario de de= 
coración, que se manifiesta en primorosas labores de 
hierro forjado y cincelado. Uno de los tipos clásicos 
de llave es el de capitel, con tija prismática y termi- 
nada en el lado opuesto al paletón por un capitel con 
hojorasca, sobre el que se apoyan animales fantásti- 
cos, como sirenas, quimeras y grifos, adosados, que 
formaban la empuñadura. A fines del siglo x1v se 
comenzaron á construir con figuras heráldicas ó es- 
cudos calados en la empuñadura ó anillo, como una 
que se guarda en el Museo de Cluny, que es de vás- 
tago triangular con el anillo formado por un capitel 
de follaje, sobre el que descansan dos delfines acola— 
dos á una flor de lis y superados por una corona. En 
los siglos xvi y xvi se estiló adornar el anillo de 
las llaves con monogramas ó letras entrelazadas, y 
en el mismo Museo del Cluny se conserva una con 


las cifras de Luis XVI y Ja corona real; el anillo pre- 
senta un doble cuadrante con las divisiones de las 
horas por uno delos lados. y por otro el de los minu- 
tos. Esta llave había sido regalada por el rey al 
marqués de Herbonville. 

Desde el siglo 1v había sido costumbre que los 
papas enviaran á los reyes ó personas á quienes que- 
rían honrar, fragmentos de las cadenas de san Pedro 
con llaves de oro, que eran copia de las del sepulero 
del santo. Designábanse con el nombre de llaves de 
san Pedro, y los agraciados con ellas las llevaban 
suspendidas del cuello. La llave de san Gervasio se 
guarda en Maestricht y debe datar del año 376; la 
de san Huberto, en Lieja, y es aproximadamente del 
121. Estas llaves tienen una cabeza ovoidea, agu- 
jereada. 

Lrave. Art. mil. Se llaman, metafóricamente, lla— 
ves de una posición, de un campo de batalla, de una 
comarca ó de un reino el punto ó puntos de ocupa= 
ción precisa para el mejor éxito del combate ó cam= 
paña, y que una vez tomados, permiten el paso fran= 
co, ó por lo menos un notable avance. «No es fácil 
definir bien lo que es llave, dice Almirante en su 
diccionario, así como tampoco lo suele ser encontrar- 
las en una posición ó en un campo de batalla. Llave 
tienen, repetimos, la defensa y el ataque. En un 
atrincheramiento, en una posición, el punto llave 
suele ser material y visible; es, en general, Ja parte 
más débil por naturaleza ó arte, y también la más 
vulnerable, desguarnecida ó descubierta. En campo 
abierto hay llave allí donde se note un gran error ó 
desacierto en la disposición ó colocación de las tro- 
pas. Desde el momento en que el agresor marca un 
punto de ataque con obstinado empeño, aquél es llave 
para el que se defiende; allí está el 2nudo del com- 
bate. Pero muy cándido ó petulante será el agresor 
que desde luego y gratuitamente revele su intención 
ofensiva; pronto acudiría al remedio el defensor. Por 
eso, aunque la Z/ave esté visible, de relieve, que se 
coja con la mano, por decirlo así, un militar hábil y 
experto hace que no la ve ó que no la quiere; finge 
que tantea y reconoce y se va por otro lado; simula 
ataques falsos; aparenta calor en otro punto, y mien- 
tras tanto. arregla sus preparativos para el ataque 
real y verdadero, para producir en el momento críti- 
co el acontecimiento que recomienda Napoleón.» 

Lave. Blas. Figura artificial del escudo repre— 
sentando una llave que simboliza la fortaleza. Por lo 
general, suele haber más de una, colocadas en aspa. 
Al blasonar debe especificarse si las guardas han de 
ir hacia abajo ó hacia arriba. Colocadas en aspa de= 
trás del escudo indican el cargo de gran chambelán, 
y en este caso llevan la parte superior del anillo re— 
matado por la corona que corresponda al soberano. 

Lave. Can. Es lo mismo que grifo, Ó sea el me- 
canismo que sirve para dar paso ó interceptar un 
fiúido cualquiera por un conducto ó cañería. Se em- 
plea indistintamente las voces llave Ó grifo, pero 
siendo aquélla la genérica y ésta la especial, á ella 
nos referimos para explicar los principales. V. Griro. 
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[| Macho de grifo ó pieza del mismo que gira en la 
canilla, sirviendo de obturador. 

LLave. Cant. y Arquit. En los arcos y bóvedas es 
lo mismo que clave (V.). 

Lave. Carp., Cant. y Arquit. El madero ó escua- 
dra de hierro que sirve para guarnecer interiormente 
log muros ó afianzar los ángulos. 

Lave. Carp. Especie de cuña de reducidas di- 
mensiones que se pone para enlazar entre sí los ce— 
pos pasando por las mortajas y asegurándola con 
una clavija. Modernamente se reemplazan con clavi- 
jas de hierro, pero se usaron mucho en la Edad Me- 
dia en péndolas de armaduras. || Clavija clavada, de 
madera que sirve para reunir y asegurar los empal- 
mes. [| V. EmPaLmE DE LLave y EMPALME DE RAYO. 

[| Lengiieta de madera que se introduce en los can 
tos de dos tablas machihembradas. V. LenGUETA. || 
Vigueta de suelo, en Cuba. 

Lave. Fís. En electricidad, para ciertas medi- 
das, se emplean llaves especiales de carga y descar- 
ga, de inversión, de circuito corto, etc. V. MeDIDA. 

Lave. Herr. y A. urb. Barra de hierro que pasa 
por el ojo de un tirante y se emplea para evitar la 
separación de las paredes, el empuje de las bóvedas 
ó la caída de una chimenea. Puede ser' aparente. es 
decir, que se vea al exterior, ó estar empotrada en 
el grueso del muro. Las aparentes presentan figuras 
muy diversas, y se conservan ejemplares muy cu- 
riosos, especialmente de la Edad Media, represen— 
tando una cruz ó un aspa, una flor de lis ó una 
letra, con preferencia una S, una T, una Y ó una M. 
También las hay de madera, aunque menos frecuen 
tes. En los muros de medianería pueden colocarse 
anclas procurando que la de cada finca quede empo- 
trada en la pared sin tocar á la medianería vecina, 

|| V. Cuavera. 

Lave. /mpr. Utensilio de hierro formado por una 
barra corta que termina en cuadradillo y con el man- 
go en muletilla. Se emplea para apretar ó aflojar cu- 
ñas mecánicas, tornillos, etc. 

Lave. Mar. Dícese del bauprés porque á él se 
sujetan los estais de la mayor parte de la arboladu- 
ra. [| Cualquiera de los palos que atraviesan de bor- 
dón á bordón en la machina de arbolar. [| Sitio en 
que se une un flechaste con otro cuanlo no son de 
una pieza los que siguen en una fila desde el primer 
obenque de popa hasta el de proa de una tabla de 
jarcia. [| Puntos cruzados que se dan en las relingas 
de las velas cuando no se empaloman; en el pujamen 
se hacen en las costuras y en la medianía de los pa- 
ños, y en las caídas en la distancia de pie en pie. || 
Curvatones que atraviesan en el combés del navío. 

Llave de empalme. La cuña de hierro ó de made- 
ra dura que se mete á fuerza de mazo en la junta 
del empalme para que cierre bien. 

Llaves de anguilas. Los contretes que van de las 
anguilas á la quilla. 

Llaves de prueba. Las tres de que está provista 
cada caldera para conocer la altura del agua en ella, 
estando colocadas una encima, otra debajo y otra 
el nivel del agua. 

Llaves de purga. Las que tiene la caldera en su 
parte inferior para permitir la salida del agua satu- 
rada. 

Llaves del timón. Piezas que se colocan entre los 
machos del timón para que éste no se desarme. 

Llave de sacamento. Ligadura ó botón con que se 
sujetan las vueltas que lo unen á la respectiva verga 
entre ésta y su mastelero. 


en 
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Lave. Mecanog. Las máquinas de escribir tie- 
nen las siguientes: llave ó tecla de cambio, llave de 
salto ó del marginador y la del columnador, ade- 
más de las teclas del tabulador, que reciben el mis- 
mo nombre. La llave de cambio ó de conmutación 
sólo existe en las máquinas de medio ó de tercio de 
teclado, puesto que en las primeras cada tecla escri- 
be dos letras y en las segundas tres. V. Escribir 
(MAQUINAS DE). 

La misión de estas llaves es elevar y bajar el carro 
para que el centro de impresión caiga frente á las le— 
tras que se desea, y así en las teclas destinadas á es- 
cribir dos signos uno lo hace con su movimiento na— 
tural, y otro cambiando el movimiento por medio de 
la llave ó resorte; en las máquinas de tercio de tecla- 
do se escriben las letras minúsculas con la tecla con 
su movimiento natural y las mayúsculas y signos 
con sendas llaves de cambio. En algunas máqui- 
nas la llave de cambio actúa directamente sobre las 
letras. 

La llave de salto ó del marginador suele consistir 
en un botón que al ser oprimido deja dispuesto el 
carro en todo su recorrido para continuar la escritu- 
ra hasta el límite que alcance la máquina ó del papel 
en que se escribe. Cuando este límite, establecido 
por los topes de los marginadores, se quiere agran- 
dar para terminar una palabra conforme á las reglas 
ortográficas Ó por otra causa, se oprime la llave de 
salto, quedan los topes sin efecto y se puede conti- 
nuar la escritura. La llave del columnador se reduce 
á la tecla ó teclas de uso de este accesorio, y lo mis- 
mo las teclas especiales ó llaves del tabulador. 

LLave. Min. Porción de roca ó mineral que se 
corta dejándolo en forma de arco para que sirva de 
refuerzo en las minas. 

LLave. Mic. é lconog. Simboliza la fortaleza, la 
fidelidad y el secreto, y figura entre los atributos de 
Cibeles, Plutón y Jano. Este último es el supuesto 
inventor mitológico de la llave. En la mitología egip- 
cia era también el atributo de Isis y Osiris, sig- 
nificando que el Nilo era una emanación de este 
último, cuyas aguas conducía de Etiopía á Egipto, 
abriendo los canales para los riegos y los depósitos 
donde se conservaba el agua sobrante. 

En cuanto á Isis, los egipcios consideraban á esta 
diosa como origen del viento del Mediodía, favorable 
á las crecidas del Nilo. 

Lave. Mús. Llave curva ó recta de ajinar. Instru- 
mento de hierro ó de hierro y madera, en figura de 
T ó de J que tiene en su extremidad un agujero 
cuadrado ú octógono que, adaptado á las clavijas del 
piano, del arpa, etc., sirve para afinar sus cuerdas. 
La que tiene la forma de T se llama recta, y la que 
la tiene de J, curva. 

Lrave. Tecnol. La llave se divide en varias par- 
tes con su especial nomenclatura para cada uno de 
los componentes. El aro que la termina por el lado 
que se agarra y apalanca se llama anillo ú ojo; el 
vástago, generalmente cilíndrico, que forma su cuer- 
po, tija, tronco ó caña. Puede ser macizo ó hueco, y 
en este caso se llama de caño. Dícese filete á una 
moldurita ó adorno que en la parte alta -del vástago 
sirve de tope para que la llave no entre más de lo 
debido para su buen funcionamiento; la parte trans- 
versal que lleva la tija en el extremo opuesto al ani— 
llo se llama paletón. Los paletones pueden tener sus 
dos caras paralelas ó en forma de Z; otros, vistos de 
perfil, ó sea por la parte de entrada en la cerradura, 
figuran una S. Los paletones que afectan estas for- 
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mas, si son de forja se forjan más gruesos que los 
demás, rematándolos con el taladro y la lima. Las 
diversas entalladuras del paletón reciben el nombre 
de guardas, y sirven para encajar con las que tiene 
la cerradura. Por último, se denomina morro á la 
cabeza del paletón, y pezón al remate semiesférico 
de las llaves macizas. El pezón encaja en un agujero 
interior de la cerradura que afianza la llave para que 
pueda girar. || Llave de dombilla. La de paletón muy 
reducido y con entalladuras en el extremo de la tija 
en dirección de su caño. [| Llave de caño. Llámase 
también llave hembra, y es la que tiene la tija perfo- 
rada para que pueda entrar la espiga del ojo de la 
cerradura. [| Llave de cifras. Se distingue de las or— 
dinarias por tener el paletón limado figurando letras 
ó números. Se suele emplear para portones de una 
misma casa, conociendo por el número que indica el 
piso correspondiente. || Llave de guardas. La que tie- 
ne entalladuras en su paletón para endentar con los 
hierrecillos ó guardas de la cerradura, entallados en 
sentido inverso. || Llave de tercera vuelta. La llave 
común provista de unos dientecillos que alcanzan á 
la tercera vuelta. || Llave doble. ant. La que tiene, 
además de las guardas corrientes, unos dientecillos 
que alcanzan á dar al pestillo de la cerradura una se- 
gunda vuelta. La que tiene paletón y guardas en am- 
bos extremos de la tija. || Llave falsa. La que se hace 
furtivamente para falsear una cerradura. || Llave gan- 
zúa. V. Ganzúa. || Llave hueca. La llamada también 
de caño Ó llave hembra. || Llave loba. La maciza que 
no tiene perforación en la tija. || Llave maestra. La 
que abre y cierra todas las cerraduras. 

Lave. Tecnol. Instrumento apropiado para ator— 
nillar y destornillar tornillos y tuercas. Viene á ejer- 
cer las mismas funciones del destornillador, del que 
se diferencia porque éste, especie de escoplo de filo 
romo, funciona introduciéndolo en la muesca de la 
cabeza de los tornillos, en tanto que la llave tiene 
una mortaja cuadrada que coge las cabezas, de igual 
forma de las tuercas y pasadores, ó bien presenta un 
cubillo con hueco cuadrangular para endentar en un 
cuadradillo saliente. Las hay de distintas formas y 
manejo con cigieña, muletilla, etc. || La de meno- 
res dimensiones, que sirve para dar cuerda á ciertos 
relojes y otros mecanismos. 

Lave. Teleg. Desígnase especialmente con el 
nombre de llave al manipulador del sistema Morse y 
también á distintos aparatos que sirven para inte— 
rrumpir, cerrar ó reducir circuitos, invertir corrien= 
tes, cargar ó descargar condensadores, etc. 

LLAVE AMERICANA. Cerraj. y Tecnol. Tiene el mis- 
mo empleo que la llave inglesa, de la que sólo es 
una variación, sirviendo, por lo tanto, para apretar ó 
soltar tuercas de pernos, y especialmente para suje— 
tar piezas cilíndricas delgadas. Con objeto de aga— 
rrar mejor estas piezas, tiene las mordazas de la boca 
en forma de V en vez de planas y paralelas como la 
llave inglesa. 

LLAveE AUTOMÁTICA. Hoj. y Can. V. GrrifO AUTO 
MÁTICO. 

LLAvE DE AFORO. Can. La especialmente dispues— 
ta para medir ó aforar el agua á que da paso en un 
tiempo determinado. V. GRIFO DE AFORO. 

LLAVE DE ciqGUEÑa. Cerraj. La empleada para des- 
tornillar. dar cuerda á un mecanismo ú objeto aná— 
logo. Tiene el vástago acodado y un mango en el 
extremo, llevando en el opuesto el cubillo que ha de 
ajustar en la barrita cuadrangular para hacer el giro, 
manejándola como un manubrio. 
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LLave DE COJINETE, /7. c. Lo mismo que cuña (V.). 

LLave DE COMPUERTA. Can. Grifo de compuerta, 

Lrave pg conbucro. Can. y Maquin. Grifo que 
obtura ó modifica el paso de un flúido que circule 
por la cañería ó tubería en que se encuentra. Véase 
GRIFO DE PASO. 

LLave De CHamBeLÁN. Distintivo de esta dignidad. 

Lrave DE DesaGUE. F. c. Es lo mismo que grifo 
de limpieza (V.). 

LLAVE DE DESTORNILLAR. Zecnol. y Maquin. Ins 
trumento de hierro que se emplea para poner ó qui- 
tar las tuercas de los tornillos, abrir grifos, etc., y 
que consiste en una barra rígida con entalladuras en 
los extremos en forma que se ajusten á las tuercas. 
También las hay con una barra que maniobra con 
muletilla, llevando en su extremo un cubillo hueco ó 
un cuadradillo macizo. 

LLave DE DETENCIÓN. 7. c. Cada una de las dos 
colocadas en la unión de los tubos de alimentación 
con la caldera, en las locomotoras. Sirven para com- 
probar si la incomunicación es completa é impedir 
la salida del agua del generador en caso de despe:— 
fectos de los aparatos inyectores. 

LLAVE DE DOS BOCAS. Zecnol. y Maguin. Barra de 
hierro recta Ó curva, y cuyos extremos terminan en 
entradas rectangulares aceradas para encajar las ca- 
bezas de los tornillos ó tuercas, y de este modo sa= 
carlos ó apretarlos. 

LLAVE DE EMPALME. Carp. y Maquin. Cuña de hie- 
rro ó de madera resistente que se hace entrar á fuer- 
za de mazo en la punta del empalme para que cie- 
rre bien. 

LLAVE DE ESTUFA. Hoj. y 4. urb. Chapa circular 
de palastro, á modo de válvula, de sección igual á 
la cañería ó subida de humos de una estufa. Sirve 
para regular el tiro del hogar y se maneja con un 
apéndice que es prolongación de su diámetro de giro. 

LrLAvE DE INODORO, Carp. y Hoj. V. IxoDoro. 

LLAVE DE INYECCIÓN. Maquin. La que da paso al 
agua fría destinada á condensar el vapor en las má- 
quinas de esta clase. 

LLave De La Cueva. (En francés Clef du Cavean.) 
Hist. lit. Nombre que se dió á una colección de can- 
ciones, ó pequeños poemas, acompañados de melo— 
día, Se llamó así del título de una sociedad de poe— 
tas, llamada Le Caveau, fundada en París en el año 
1737 y cuyos primeros miembros fueron Pirón, Co- 
llé, Panard, Crebillón (hijo) y Gallet. 

LLAVE DEL PIE. Ánaf., PFisiol. y Pat. V. Timio0- 
TARSIANA (REGIÓN). 

LLAVE DE MANIOBRAR. Min. Herramienta de son 
deo con la que se comunica á la sonda el giro con= 
veniente $ cada golpe para que el trépano vaya 
efectuando su trabajo de perforación. Consiste en 
una palanca de hierro con una cavidad ó escotadura 
en el centro, de igual sección á la de la barra y una 
chapa móvil que por medio de dos tornillos de pre— 
sión sujeta una contra otra. 

LLAVE DE OBRERO. Z'ecro?. Aplícase á todas las de 
destornillar empleadas en fábricas y talleres. 

LLAVE DE RETENCIÓN. Min. Instrumento de son 
deo consistente en una barra de hierro bilurcada en 
dos ramas con una escotadura central que sirve de 
apoyo á la cabeza de las varillas. Cuando hay que 
empalmar más de éstas se utiliza, atravesada sobre 
la boca del taladro, para sostener pendiente toda la 
sonda. 

LLAveE DE SUSPENSIÓN. Min. La que sirve pura 
suspender toda la sonda de la cadena ó cuerda con 
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que se sube y baja al armar ó desarmar las barras 
en los trabajos de sondeo, y consiste en un estribo 
ahorquillado ó de dos ramas que sostiene á las ba= 
rras por su manguito como una llave de retención; 
por un anillo que gira aparte de las ramas del estri- 
bo se une al gancho de la cuerda ó cadena, además 
de llevar un pasador para que no se salga del estri- 
bo la barra en caso de ocurrir un choque lateral. 

Lave ve T. Can. y Tecnol. La de cuadradillo de 
desarmar, con el mango en forma de esta letra ó de 
muletilla; se emplea para abrir llaves de paso en 
fuentes, bocas de riego ó incendios, etc. 

Lave DE TUBOS. Vf. c. Herramienta que se em— 
plea para cortar los tubos de las calderas de locomo- 
tora que se estropean á fin de utilizarlos en calderas 
más cortas. 

LLave DE TUERCAS. 17. c. y Tecnol. La dispuesta 
en forma de horquilla que se usa para apretar ó atlo- 
jar las tuercas de los tornillos. 

LLaveE DE VÁLVULA. Maguin. Válvula de chapa 
(véase). 

LLAVE FINGIDA Ó TRANSPORTADA. Mús. V. CLAVE 
TRANSPORTADA. 

Lave inFaLtBLE. Car. Aparato ideado por el in- 
geniero don Antonio Montenegro para el abasteci- 
cimiento de agua á domicilio, con cierre automático 
y sin el peligro de quedar la llave abierta. Consiste 
exteriormente en una caja de hoja de zinc, fuerte, á 
la que llega el tubo alimentador. En un ángulo del 
fondo existe un orificio al que se empalma el tubo 
que lleva el agua al caño de servicio. Dentro de la 
caja va un émbolo movido por una palanca de la 
que pende un tirante que baja al alcance de la mano. 
El émbolo juega libremente dentro de una copa, con 
la que forma un cuerpo, y en el fondo de la cual va 
un vástago que cierra la válvula de paso. La copa, 
á su vez, está separada de la cámara de desagiie por 
un pretil con una altara que determina la del agua, 
Al tirar del tirador se levanta el émbolo hasta hacer 
tope en la cubierta del aparato, y entonces la copa 
rodeada de agua, al perder el peso del émbolo, hace 
de flotador y sube, abriendo el paso al agua, que 
entra en el interior de la llave por debajo del fondo 
de la copa, cae á la cámara de desagiie y baja al 
caño de servicio, en forma que el agua seguirá co- 
rriendo hasta que funcione el cierre automático. 
Para que éste funcione se necesita que la copa deje 
de actuar de ilotador y caiga al fondo hasta que 
la válvula siente y cierre el paso del agua, lo que 
se e'ectúa porque la copa tiene unas estrechas ra— 
nuras verticales por las que penetra el agua hasta 
llenar el espacio que dejó libre el émbolo al ascen- 
der. Soltando el tirante cae el émbolo al fondo de la 
copa y desaloja el agua del fondo, que va á parar al 
caño de servicio, lo que produce un golpe del líqui- 
do que se nota al soltar el tirante, y la llave cierra 
automáticamente. Una vez efectuado el desagiie de 
la copa queda en condiciones de flotar de nuevo al 
tirar del tirante, disponiendo de este modo del cho— 
rro de agua todo el tiempo que se quiera. De aquí 
que el aparato pueda echar gran cantidad de agua 
sin que apenas se corte el chorro y una pequeña 
cantidad soltando en seguida, sin que el grifo quede 
abierto, puesto que lo mismo se cierra soltando el 
tirante que hace bajar el émbolo sobre la copa y á 
éste sobre la válvula, lo que constituye el cierre yo- 
luntario, ó por el relleno de agua de la copa que es 
el cierre automático. Si el consumidor ata el tirante 
al llenarse la copa se efectúa el cierre automático, 
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sin que lo pueda evitar, porque va soldada al casco 
la tapa del aparato. 

Lave incLesa. Cerraj. y Tecnol. Herramienta de 
hierro que se emplea en todas las artes para atorni- 
llar y destornillar tuercas y tornillos de diversas for- 
mas y dimensiones, desarmar las piezas de maquina- 
ria, apretar una pieza para detener un movimiento, 
tender un resorte y otros usos. Consiste esencialmen- 
te en una barra ó mango con dos quijadas que se le- 
vantan normalmente en su extremo y que están pi= 
cadas por la parte interior con limaduras para que 
agarren mejor. Una de las quijadas es fija y la otra 
móvil, pudiendo acercarse Ó separarse de la fija por 
un tornillo que hay en el mango. Varían mucho en 
su forma y tamaño. 

LLave INGLESA. Odon. V. ODONTOLOGÍA. 

Lave PRUSIANA. Magiin. y Tecnol. Sirve para los 
mismos usos que la llave inglesa, de la que deriva, 
y para coger los objetos tiene, en vez de un tornillo, 
una palanca que se aprieta con la mano con que se 
empuña el mango. 

LLaves. Der. Las llaves de los lugares donde se 
guardan las cosas que nos pertenecen, tienen un alto 
valor simbólico, y en todo tiempo la entrega de ellas á 
otra persona se ha considerado como signo de la tra— 
dición de la posesión ó propiedad de tales cosas. Así 
lo admitió el Derecho romano y lo admite el vigente 
Código civil, según el cual una de las formas de ma- 
nifestarse la transmisión de los bienes muebles en la 
compraventa consiste en la entrega de las llaves del 
lugar donde se hallen almacenados ó guardados (ar— 
tículo 1,463). En el contrato de arrendamiento de 
fincas urbanas la entrega le la llave del edificio al 
arrendatario equivale á poner á éste en posesión del 
mismo, así como el de devolverla al arrendador seña- 
la su extinción, según la práctica popular y constan- 
te. V. TraDicióN. 

A tenor del Código penal de 1870, el robo come— 
tido valiéndose de llaves falsas tiene una penalidad 
especial cuando se verifique, además, con armas (ar- 
tículo 521), ó en un lugar no habitado (art. 525), y 
el tener en su poder llaves falsas sin dar descargo 
suficiente, así como el fabricarlas, constituye el delito 
de tenencia ó fabricación de útiles para el robo 
(art. 528) (V. Roo). Para estos efectos se conside— 
ran llaves falsas: 1.2 Las ganzúas y demás instru- 
mentos destinados especialmente para ejecutar el de- 
lito de robo: 2.” Las llaves legítimas substraídas al 
propietario (ó que éste perdió ó que son retenidas in- 
debidamente sin su conocimiento; Sents. de 17 de 
Mayo de 1898 y 14 de Diciembre de 1903), y 
3.” Cualesquiera otras que no sean las destinadas por 
el propietario para la apertura de la cerradura vio— 
lentada por el culpable (art. 529). 

Luaves (ExTrEGAR Las). Mil. Rendir, entregar 
una plaza ó fortificación. 

LLaves. Mús. Pequeñas piezas de metal en forma 
de válvulas que se adaptan á los agujeros de ciertos 
instrumentos de viento, en algunos puntos del tubo 
adonde no alcanzan los dedos del ejecutante. Entre 
los instrumentos que tienen llaves se cuentan el cla— 
rinete, la flauta y el fagot. 

LrLaves (InsTRUMENTOS DE). Mús. V. InsTRUMEN- 
TOS DE LLAVES. 

Lave. Geog. Estancia de la Rep. Argentina, 
prov. de Entre ios, dep. de Nogoyá, dist. de Sau- 
ce. Está á oril. del arr. Ají. 

Lave. Geog. Hacienda de Méjico, Est. de Jalis- 
co, mun. de Jalostotitlán; 220 h. [| Hacienda del Est. 
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de (Querétaro, mun. de San Juan del Río; 740 h. || 
Sierra del mismo Estado, que se extiende al N. de 
San Juan del Río. [| Congregación del Est. de Vera- 
cruz, mun, de Tlachichilco; 800 h. || Est. lel f. c. 
Nacional, en el Est. de Querétaro. || V. San Cris- 
TÓBAL y SAN FERNANDO DE La LLAVE. 

Lave (Papo DE La). Bioy. V. La Lave (Pa- 
BLO DE). 

Lave y García (Joaquín DE La). Bioy. V. La 
Lave y García (l6Nacio DE). 

LLAVEA. 50. El género Llavea Planchon es 
sinónimo del Meliosma Bl. de las sabiáceas. El géne- 
ro Llavea Liebm. en Kjoeb. Vedensk. Meddel. 1853, 
pág. 95, tiene las fores dioicas; masculinas en ra- 
cimos cortos, apretados, axilares, tetrámeras, cáliz 
con cuatro lóbulos, cuatro pétalos circulares, vello— 
sos, no más largos que el cáliz, estambres 12, tres 
á tres enfrente de cada pétalo. en los senos entre los 
lóbulos tomentosos del disco; femeninas en fascícu— 
los axilares, con cáliz acampanado, quinquéfido, con 
lóbulos desiguales, pestañosos, sin pétalos ni disco, 
ovario cortamente pedicelado, triquetro, aguzado por 
ambos extremos, unilocular, tres estilos, cortos, li- 
bres, óvulos en la base, uno aislado ó de tres á seis, 
aproximados por pares, erguidos, largos, anátro- 
pos; fruto seco, capsular, triquetro, con tres alas 
anchas, unilocular, monospermo, con tres valvas, 
alas membranosas, de dos partes, venosas; pericar— 
pio en dos laminillas; semilla en la base, bastante 
largo su cordón, pequeña, trasovada, triedra, con 
testa membranosa, con albumen carnoso, embrión 
recto, con cotiledones planos, anchamente ovales, 
carnosos. Son arbolillos muy ramosos, con ramas al- 
godonosas, hojas esparcidas, cortamente pecioladas, 
oblongas ó lanceoladas, enteras ó festonadas, con 
glándulas en los festones, estípulas cerdosas, caedi- 
zas; fruto á veces con cuatro alas. 

Comprende dos especies mejicanas, L. viscosa y 
L. integrifolia. Watson llevó el género de las celas—- 
tráceas á las sapindáceas, por aproximarle á Álvara- 
doa; pero Radlkofer trasladó éste de las sapindáceas 
á las simarubáceas, mientras que Engler lo excluye 
de éstas. 

Lagasca nombró Llavea á un género de helechos, 
por lo que el de Liebmann habría que rebautizarlo 
como Veopringlea de Watson. 

Llavea Lagasca es un género de polipodiáceos, 
pterideos, queilantinos, con segmentos foliares di- 
morfos, pecíolo no engrosado en la base, soros en los 
extremos libres de los nervios, generalmente decu— 
rrentes, esporas pardas, granudas; hojas fascicula— 
das, tri ó cuadripinnadas, pecíolo con un hacecillo te- 
tráquico, segmentos inferiores estériles, peciolulados, 
redondeado-aovados, superiores fértiles, muy reduci- 
dos, lineales, venas libres, sencillas ó ahorquilladas. 
No contiene más que una especie, L. cordifolia, con 
rizoma firme, corto, oblicuo, hojas con pecíolo de 3 
á 5 dm. y limbo de 6 de largo y 3 de ancho, tripinna- 
do, lampiño; segmentos estériles de unos 4 cm. de 
largo; crece entre peñas sombrías hasta los 2,200 m. 
de a. en Méjico y Guatemala y se cultiva en los jar 
dines. 

LLAVERA. f. CerRADURA. 

LLAVERÍA. (Geo. Ald. de la prov. de Tarra- 
” gona, mun. de Tivisa. 

LLAVERÍAS Y LABRÓ (Juaw). Bioy. Pintor 
español contemporáneo, n. en Villanueva y Greltrá en 
1865. Ha sido discípulo de la Escuela de Bellas Artes 
de Barcelona. Se ha dedicado muy especialmente á 
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la pintura de asuntos y paisajes marítimos, habiendo 
obtenido señalados éxitos en las seis exposiciones 
personales celebradas en diversas galerías de Barce- 
lona y en la Victoria Gallery, de Londres, en la que 
reunió 50 acuerelas con temas de Montserrate y Ma- 
llorca, siendo otras series fiel trasunto de las costas 
del Mediodía de Francia (Cóte 4” Azur), Ibiza y costa 
brava del Ampurdán (serie titulada Cataluña griega). 
LrLaAverías, que ejerce el cargo de profesor de dibujo 
aplicado á las labores é indumentaria femeninas en 
la Escuela provincial de corte, se ha distinguido por 
sus trabajos de pedagogía artística. Fué uno de los 
primeros y más asiduos colaboradores artísticos del 
semanario Cu-cut. Ha obtenido varias recompensas 
en distintas exposiciones y concursos. 

LLAVERIZO. m. ant. El que cuidaba de las 
llaves, trayéndolas frecuentemente consigo. 

LLAVERO, RA. F. Bedeau.— It. Chiavaio. — In. 
Boadle. — A. Kister. — P. Maceiro. — C. Claver. — E. 
Slosilujo. m. y f. Persona que tiene á su cargo la cus- 
todia de las llaves de una plaza, ciudad, iglesia, casa, 
palacio, cárcel, arca de caudales, etc., y por lo 
común el abrir y cerrar con ellas. | m. Círculo ó 
anillo de plata, hierro ú otro metal, en que se llevan 
llaves, y se cierra con.un muelle ó encaje. 

LLavero. Mi1. Persona que tenía á su cargo las 
llaves de una plaza, fortaleza, etc. También se lla 
maban así los que tenían en su poder alguna de las 
llaves de las arcas de caudales y que hoy en día re— 
ciben el nombre de claveros. 

LLAVES. (Geoy. Ald. de la prov. de Santander, 
mun de Valle de Camaleño. 

LLaves. Geog. Rancho de Méjico, Est. y mun. de 
Sinaloa; 208 h. [| Rancho del Est. de Jalisco, mun. 
de Tepatitlán; 150 h. | V. VinLa Victoria. 

Lraves (Las). Geoy. Cas. de la Rep. de El Salva- 
dor, dep. de Usulután, mun. de El Triunfo. 

LLAVI. Geoy. Estancia de Bolivia, dep. de Oru- 
ro, prov. de Carangas. 

LLAVIÁ. Geoy. Lug. de la prov. de Gerona, 
mun. de Fontanillas. 

LLAVIJA.f. CLaviJa. 

LLAVÍN. m. dim. de Lrave. || Llave de media— 
no tamaño, por lo común sin guardas y con agujero 
en la extremidad, de que se usa para abrir algunas 
puertas levantando con ella un pestillo interior que, 
al encajarse aquéllas, cae por sí mismo y cierra. 

LLAVINA ó MAS DEN LLAVINA. (eoy. 
Cas. de la prov. de Barcelona, mun. de Centellas. 

LLAVINERA (La). Geoy. Ald. de la prov. de 
Barcelona, mun. de Salavinera. 

LLAVIRCAY. (Gcoy. Río del Ecuador, prov. de 
Cañar, afl. del Paute. 

LLAVORSÍ. Geo. Mun. de 337 e. y 716 h. 


formado por las entidades siguientes: 
Kilómetros Edificios Habitantes 


Arestuy, lugar á. . ..-. 94 21 54 
Axydí, ídem 3... ..... . 37 7 41 
Bayasca, ídem á. 9'4 54 127 
Llavorsí, villa de. . . = 108 260 
Montenartró, lugar á. 11:3 47 -109 

IES 26 64 


Romadríu, ídem á. ... . 
Sant Romá de Tabérnoles, 
ídem á. 
Grupos inferiores 
minados . 43 


El censo de 1910 le asigna S16 h. de derecho. 
Corresponde á la prov. de Lérida, p. j. de Sort, 


e ar 7 MES 15 22 
y e. dise— 
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dióc. de la Seo de Urgel. Está junto la conf. del 
Noguera Pallaresa y Noguera de Cardós, á 829 m. 
S. n. m., distante 14 km. de Sort por carretera. 
Produce grano, legumbres, patatas y pastos. Moli- 
nos de harina. En la parr. de Montenartró hay el 
santuario de San Juan del Herm. En Sant Romá de 
Tabérnoles hubo un antiguo monasterio. Montenar— 
tró y Romadríu (Ríu madríu) se hallan regados por 
la ribera de Santa Magdalena que des. en la izq. del 
Pallaresa y se citan en los documentos antiguos por 
Montano Ortonae y Riomatricae. Hubo en estos lu- 
gares importantes herrerías que funcionaron hasta la 
época moderna, no quedando hoy vestigios de esta 
industria. Hay riqueza de minerales, pero no se ex 
plotan por carecer de comunicaciones fáciles. 

LLAYÉS. Geog. Lug. de la prov. de Gerona, 
mun. de Parroquia de Ripoll. 

LLAY-LLAY. Geoy. V. LLarLLay. 

LLAYO DE SAN SEBASTIÁN. (ecoy. Ba- 
rrio de la prov. de Santander, mun. de Cillorigo 
Castro. 

LLAZOS. Geoy. Lus. 
mun. de Redondo. 

LLE. pron. ant. Lr. 

LLEBCAN. Geoy. V. LLeuQUIMÁN: 

LLEBDAR. v. a. ant. LueuDAR. 

LLECO, CA. adj. Aplícase á la tierra ó campo 
que nunca se ha labrado ni roto para sembrar. 

LLECUÉ. (Geo. Cerro de Chile, prov. de Val- 
divia, á 25 km. al NE. de Quinchilca y 9 del lago 
de Renihue y al lado del río Callacalla, que vie- 
ne de dicho lago, y en esta falda N. forma un gran 
salto de cerca 30 m. de a., denominado catarata 
de Llecué. El origen de esta cascada, refiere el ero- 
nista Mariño de Lovera, que fué corregidor de Val- 
divia, se debió á un desprendimiento de rocas ocu— 
rrido durante el terremoto del 16 de Diciembre de 
1575. 

LLECHO, CHA, adj. ant. Junto, reunido. [| m. 
ant. Lecno. 

LLEDEN. (eoy. Hacienda del Perú, dep. de 
Cajamarca, prov. de Contumazá, dist. de Cascas; 
185 h. 

LLEDIAS. (Geo. Lug. de la prov. de Oviedo, 
mun. de Llanes, parr. de Santa María de Posada. 

LLEDÓ. Geog. Mun. de 223 e. y 629 h., forma- 
do por el lug. de su nombre y 96 casas en pequeños 
grupos ó diseminadas. Corresponde á la prov. de Te- 
ruel, p. j. y á 17 km. de Valderrobres, dióc. de 
Tortosa. Está en el límite de la prov. de Tarragona, 
cerca de Horta, en terreno escabroso que baña el 
río Algas. Produce cereales, vino, aceite, almen— 
dras, etc. Molinos de aceite y harina. 

LLEFIAÁ. Geoy. Barrio de la prov. de Barcelona, 
mun. de Badalona. 

LLEGA, f. 4rag. Acción y electo de recoger, 
allegar ó juntar. 

LLEGADA. F. Arrivée. —It. Arrivo, avvento. — 
In. Arrival. — A. Ankunft, Eintreffen. — P. Chegada. — 
C. Arrivada. — E. Alveno. f. Acción y efecto de lle- 
gar (1.*? acep.). 

LreEGaDA. Hip, Término ó fin de la carrera. Des- 
pués de recorrer la distancia marcada en las condi 
ciones de la carrera llegan á la meta, frente á la cua] 
está en tribuna apropiada el juez especial nombrado 
para este fin, llamado juez de llegada. La autoridad 
de éste es indiscutible, y mientras no consigna qué 
caballo ha sido el primero en pasar por delante de la 
meta, el caballo no ha ganado realmente, de tal 


de la prov. de Palencia, 
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modo que, si por una circunstancia imprevista el 
juez no estuviera en su puesto en el momento indi— 
cado, la carrera tendría que declararse nula. 

El juez suele designar á los tres caballos que llegan 
primero á la meta los puntos que les corresponden, 
por orden de llegada, pero puede dejar de hacerlo, 
excepto del ganador, cuando, por ejemplo, el tercero 
y el cuarto llegan tan próximos que no haya sido 
posible distinguir la procedencia ó cuando vienen 
tan retrasados respecto del ganador que esta forma- 
lidad carezca de positivo valor. En el caso de que el 
juez no haya calificado el caballo que llega tercero, 
éste pierde todo derecho á su puesto, y las apuestas 
por un puesto sufren la misma suerte que si el ca— 
ballo hubiese llegado en cuarto ó quinto lugar. Por 
el contrario, el juez puede consignar y declarar 
puestos á más de tres caballos, pero su decisión no 
debe llegar á las apuestas, que sólo se entiende he- 
chas por el primero, segundo ó tercero. 

LLEGADO, DA. p. p. de Lurcar. | adj. ant. 
CERCANO. 

LLEGAMIENTO. m. ant. ÁLLEGAMIENTO. 

LLEGAR. 1l.* acep. F. Arriver, parvenir. — lt. 
Arrivare.—In. To arrive, to attain. — A. Ankommen, ein- 
trefíen, erreichen. — P. Chegar.— C. Arrivar. — E. Al- 
veni. (Etim. — Del lat. applicare, aproximar, acer— 
car.) v. n, Venir, arribar de un sitio ó paraje á otro. 

[| Durar hasta época ó tiempo determinado. [| Venir 

por su orden ó tocar por su turno una cosa ó acción 
á uno: ya LLEGARÁ Mi vez. [| Conseguir el fin á que 
se aspira: LLEGÓ dá ser general. [| Surgir, asomar, apa- 
recer. [| Tocar, alcanzar una cosa; Za capa le LLEGA 
hasta los talones. | Venir, suceder, comenzar á co- 
rrer un cierto y determinado tiempo, ó venir el tiem- 
po de ser ó hacerse una cosa.-[| Ascender, importar, 
subir: el gasto LLEGÓ d« dos pesetas. || Junto con al- 
gunos verbos tiene la significación del verbo á que se 
junta: LLEGÓ d 0ir, LLEGÓ d entender; por oyó, en— 
tendió. [| v. a. Allegar, juntar. [| Arrimar, acercar 
Ó aproximar una cosa hacia otra. [| 4ry. Junto con 
algunos verbos denota que lo que éstos significan tie- 
ne efecto alguna vez. LLEGA d suceder que los hom— 
bres más sabios pierden el juicio. || v. r. Acercarse 
una cosa á otra. [| Ir 4 paraje determinado que esté 
cercano. | Unirse. 

Ex QUE PRIMERO LLEGA, ESE LA CALZA. fr. proverb. 

con que se nota que el más diligente logra, por lo 
común, lo que solicita. | Hasra Aquí LLEGÓ, PERO 
MÁs NO. fr. fam. Hasta hoy, hasta este punto, etc. 
| Lircar Y Besar. fr. fig. y fam. que expresa la 
prontitud con que se consigue una cosa. También 
suele decirse: LLEGAR Y BESAR EL SANTO. || LLEGAR 
Y BESARLA DURMIENDO. fr. fig. y fam. prov. And. 
LLEGAR Y BESAR. [| LueGArR Y PEGAR. fr. fig. y fam. 
LLEGAR Y BESAR. | No LLEGAR UNA PERSONA Ó COSA 
A OTRA. fr. fig. No igualarla ó no tener las calida- 
des, habilidad ó circunstancias que ella. 

LrLeEcar. Zawrom. Dícese que un toro llega cuan 
do al acudir á la suerte de varas alcanza al caballo, 
dándole cornada á la primera embestida. Puede ser 
debido á que los toros sean de poder y duros, pero 
también se debe á la falta de castigo, y en ocasiones 
á que se les deja arrancar de largo ó á que el pica 
dor no sabe librar al caballo por no atender á los 
preceptos del arte. Aunque no tengan poder, los to- 
ros bravos y duros llegan siempre, por lo que el pi- 
cador diestro debe apretar fuerte y alzar el caballo 
para que, en caso de ser herido, lo sea de cinchas 
atrás y, si es posible, en el anca. 


LLEGUELLÉN — LLEONANT 


LLEGUELLÉN. Geoy. Fundo de Chile, prov, 
de Nuble, cerca la oril. N. del Nuble, poco antes de 
la confl. del Itata. También se dice Deguellén. 

LLEGUIMÁN. Geog. V. LLEuquiMáN. 

LLEIRA. m. As/. Pedregal de piedra menuda. 

LLEIRÓN. m. Ásf. LueIrA. 

LLEN (Marqués DE). Geneal. Título pontificio 
desde 1906; lo posee don Manuel Sánchez Taberne- 
ro y Vicente. 

LLENA. (Etim.—De lleno.) f. Crecida que hace 
salir de madre á un río ó arroyo. 

Luena. Geog. Sierra en los límites de las prov. de 
Tarragona y Lérida, paralela al Montsant, cuyos 
estribos terminan al S. de los llanos de Urgel. For- 
ma el límite. de estos llanos y la comarca de las Ga— 
rrigas. Des. en el Segre por numerosos y pequeños 
valles hacia el NO. y en el Ebro por el S. 

LLENAMENTE. adv. m. Copiosa y abun- 
dantemente. 

LLENAR. 1.* acep. F. Emplir, remplir. — lt. 
Riempiere. —In. To fill. —A. Anfillen, vollmachen. — 
P. Encher.—C. Omplir. —E. Plenigi. (Etim.—De 
lleno.) v. a. Ocupar con alguna cosa un espacio va— 
cío de cualquier especie. U. t. e. r. (| Cubrir, ocu- 
par con algo un espacio cualquiera. [| fig. Ocupar 
dignamente un lugar ó empleo. || fig. Parecer bien, 
satisfacer una cosa: la razón de Pedro me LLENÓ. || 
fig. Fecundar el macho á la hembra. || ig. Cargar, 
colmar abundantemente: le LLENÓ de favores, de im— 
properios, de enojo. || Incomodar, hastiar, desazonar: 
eso es capaz de LLENAR á un santo. || v. n. Tratándo- 
se de la Luna, llegar al plenilunio. || v. r. fam. Har- 
tarse de comida ó bebida. || Henchirse, ocuparse con 
algo cualquier lugar vacío. || Con la preposición de 
seguida de un substantivo, cubrirse de lo que éste 
expresa. Vos ILENAMOS de polvo. || Con la misma 
preposición indica también sentirse sujeto á la in— 
fluencia de lo que el substantivo expresa. Me LLENÉ 
de terror. | Hond. Untarse, emplastarse. Me he LLE- 
NADO las manos de tinta. || fig. y fam. Atufarse, irri- 
tarse después de haber sufrido ó aguantado por al- 
gún tiempo. 

LLENAR LAS CONDICIONES. fr. Esta frase, en el sen- 
tido de cumplir lo convenido, es considerada por Ba- 
ralt (Diccionario de Galicismos), Cuervo, Ortúzar y 
el P. Juan Mir, por galicismo inadmisible. Los clá— 
sicos dieron al verbo llenar las acepciones de henchir 
un vacío, ocupar un empleo, gustar ó parecer bien al— 
guna cosa, hartar, etc., pero jamás lo asimilaron al 
remplir francés, que no corresponde á nuestro llenar, 
como han pretendido los galicistas. 

LLENAS (I'rascisco). Bioy. Autor dramático y 
poeta español, n. en Gracia (Barcelona) en 1851. Ha 
colaborado en varios periódicos, ha dado al teatro las 
piezas Lo cabecilla Garrofa (1874), Lloncle Bernat 
(1879), y La tía María. Además ha publicado los 
siguientes tomos de versos: Tiros satíricos (Barcelo- 
na, 1884), 4Acudits en vers (Barcelona, 1884), 
Pessigollas, Plors y riallas, y Revolució satírica. 

LLENAZÓN. £. 4ry. Llenura ó especie de hin— 
chazón que se siente en el estómago. 

LLENCÍAS. Geoy. Ald. de la prov. de Lugo, 
mun. de Fonsagrada, parr. de San Martín de 
Suarna. 

LLENDEMOZO. (Gcoy. Lug. de la prov. de 
Santander, mun. de Valle de Cabuérniga. 

LLENERA. f. ant. LLeNURA. 

LLENERAMENTE. adv. m. 
MENTE. 


ant. LLENA- 
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LLENERO, RA. (Etim. — De lleno.) adj. For. 
Cumplido. cabal, pleno, sin limitación. 

LLENEZ. f. Plenitud, llenura. 

LLENEZA. f. ant. LLeNURA. 

LLENIHUENO. (Gcoy. Isla de Chile, archipié- 
lago de Chonos, al SO. de las Guaitecas y próxima 
al S. de la isla de Taumapu. Es montuosa y se pro— 
longa 3 km. de E. 40. 

LLENÍN. Geoy. Lug. de la prov. de Oviedo, 
mun. de Cangas de Onís, parr. de San Martín de 
Grazanes. 

LLENIRA. f. Germ. DesGRACIA. 

LLENO, NA. 1.* acep. F. Plein. — 1t. Pieno. — 
In. Full. — A. Voll. — P. Cheio, pleno. — C. Plé. — 
E. Plena. (Etim. — Del lat. plenus.) adj. Ocupado 
ó henchido de otra cosa. | Med. Se dice del pulso 
cuando está aumentado en todas las dimensiones. || 
m. Hablando de la luna, PrexiLuNI0. (| Concurren= 
cia que ocupa todas las localidades de un teatro, cir— 
co, etc. [| fam. Abundancia de una cosa. || Disfrute, 
goce ó posesión completa: estoy en el LLENO de mis 
derechos. || fig. Perfección ó último complemento de 
una cosa. 

De LLENO. m. adv. Totalmente, enteramente, en 
toda su extensión. [| De LLENO EN LLENO. m. adv. 
DE LLENO. 

LrEno. Blas. Dícese de los escudos llenos de es- 
malte distinto. También se aplica á las figuras de 
otras de diferente color. 

LLeNOo. Mar. Figura de los fondos del buque cuan- 
do su casco se aproxima á Ja redondez. || Parte del 
casco comprendida entre los rasales. [| Aplícase al 
casco 6 4 la cuaderna de mucha redondez ó capaci 
dad. [| Dícese del viento, de la marea, etc., según 
los casos. 

A VIENTO LLENO, Á VELA LLENA. fr, Navegar ó ir 
con todo el aparejo al viento y bien hinchadas las 
velas. 

Lrexo. Mús. Registro de órgano. Lreno de 4, 5, 
6, etc. Registros del órgano ó llenos, que constan de 
tantos tubos como indica el correspondiente número. 

LrLewos. Mús, Conjunto de algunos registros ti- 
pos, menos el llamado doblete. Los llenos constituyen 
la más importante masa de timbres homogéneos de 
que dispone el arte musical. Si á este conjunto se 
añaden todos los registros de lengiietería, resulta 
una sonoridad brillante, aunque sin el necesario re— 
lieve, Para conseguir éste debe hacerse uso de los 
registros de mutación ó de amalgama. 

LLENQUENI. (eoy. Ranchería y riach. del 
Perú, prov. de Sandia, afl. este último de la quebra- 
da de Tambopata. 

LLENTRALES. (ey. Lug. de la prov. de 
Oviedo, mun. de Grado, parr. de Santa Eulalia de 
la Mata. 

LLENTRISCA. (eog. Cabo de la costa SO. de 
Ibiza (Baleares), al E£. del islote Vedrá. Tiene arbo— 
leda y á su pie se forma la caleta del mismo nombre, 
que sirve de abrigo á los buques medianos, excepto 
para los vientos del SE, 

LLENURA. f. Copia, abundancia grande; ple— 
nitud. 

LLEONA. f. Germ. Caja de caudales. 

LLEONANT (Josi). 50y. Dominico español, 
n. en Barcelona, en cuya ciudad vistió el hábito. Fué 
diez y ocho años lector magistral de la Santa Iglesia 
de Tarragona, cuya dignidad renunció. Ignórase el 
día de su muerte, pero se sabe que vivía aún en 
1699. Las obras que compuso son: Commentaria in 
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Psalmos, Litteralis et moralis expositio in Exodum, 
y Sermones cuadragesimales. 

LLEONART (Josñ). Bioy. Literato español 
contemporáneo, n. en Barcelona en 1880. Desde 
muy joven comenzaron sus aficiones literarias alen— 
tadas por su tío, el célebre poeta Maragall, y por 
la poetisa doña Inés Armengol de Badía. Permane— 
ció algún tiempo en Alemania, iniciándose entonces 
en LLEONART una gran admiración por el genio de 
Goethe, del cual tradujo al catalán los dramas Tor- 
cuato Tasso y Egmont. Habiéndole confiado don Juan 
Bardina, director de la Escola de Mestres, una clase 
en dicha escuela, hoy desaparecida. escogió por ma- 
teria un Comentario áú la vida de Torcuato Tasso, y 
para otro curso de la misma tomó á Benvenuto Ce- 
llini por objeto de comentario. Posteriormente fué 
solicitado para dedicarse á igual estudio acerca de 
Miguel Angel, cuya vida comentó en ocho lecciones 
de un cursillo de Universidad popular en Tarrasa 
(1911). Del texto de sus comentarios á la humanidad 
de Miguel Angel, ha dado LrLeonarT á conocer al- 
gunos fragmentos en la revista Cataluña, y en la de 
arte Vell i Now, ha publicado los primeros capítulos 
de su comentario á Benvenuto Cellini. En 1914 
publicó un tomo de poesías La Merla y altres cants, 
y tiene otro en preparación de poesías del mar y de 
oraciones. La citada revista Cataluña, en la cual co- 
laboró durante los años 1913 y 1914 con un artícu— 
lo semanal, sintetiza su labor más constante como 
articulista, habiendo colaborado, además, en otras 
muchas publicaciones catalanas. A sus versiones del 
alemán deben sumarse varias poesías de líricos ale— 
manes modernos; actualmente trabaja en la traduc— 
ción, al catalán, de la Hamburgische Dramaturgie de 
Lessing, por encargo del Institut d'Estudis catalans. 
Tiene, además, traducidas al expresado idioma algu- 
nas de las poesías de Miguel Angel. Varios trabajos 
de LLEoNART se encuentran en la Antología de poe 
tes catalans moderns, en la de Poetes catalans Dany, 
y en el Almanac de la Poesía. 

LLEÓ Y BALBASTRE (VicentE). Bioy. 
Compositor y director de orquesta español, n. en 
Valencia en 19 de Noviembre de 1870. Estudió so]- 
feo con el maestro Vivó y á los siete años ganó una 
plaza de niño de coro en el Real Colegio de Corpus 
Christi, de Valencia, en el que continuó sus estu- 
dios, logrando que se cantase en 1885 la primera 
obra religiosa que escribió, un Diwit Dominus, 4 
siete voces. En 1887 estrenó su primera obra teatral, 
titulada De Valencia al Grao, y más tarde se trasla— 
dó á Barcelona, donde actuó como director de or- 
questa en varios teatros y, por fin, después de haber 
recorrido como tal varias poblaciones. fué contrata— 
do en 1896 para el teatro Romea de Madrid. Desde 
entonces ha dirigido varios teatros en la propia ca= 
pital y ha sido empresario de otros, habiendo con— 
quistado una envidiable reputación como compositor, 
especialmente en el género de la opereta, del que es 
uno de los más afortunados cultivadores en España. 
Ha escrito más de un centenar de obras. ai principio 
en colaboración con Calleja y luego solo, pudiendo 
citar entre estas últimas como las de mayor éxito las 
tituladas La Corte de Faraón, que ha recorrido triun- 
falmente todos los escenarios de España y América; 
La guedeja rubia, La república del amor, La Alegre 
trompetería, Mayo fiorido, Los tres maridos burlados, 
La carne flaca, y Apaga y vámonos. Entre las prime- 
ras citaremos la ópera en tres actos lZnés de Castro y 
la zarzuela 22 mozo crúo. 


LLEONART — LLERAS 


LLEPO ó LLEPU. (Geoy. Cas. de Chile, prov. 
y dep. de Linares, á 6 km. al S. de Linares, oril. 
izq. del riach. de Ancoa. 

LLERA. f. GLERA. 

Lrera. Geog. Mun. de 341 e. y 1,553 h., for— 
mado por la villa de su nombre y 20 casas disemi—- 
nadas. Corrosponde á la prov. y dióc. de Badajoz, 
p. j. de Llerena. Está cerca de la oril. izq. del río 
Matachel, en terreno quebrado que produce cereales, 
garbanzos, lino y aceite. La est. más próxima es 
Usagre y Bienvenida, á 17 km. Ganadería. 

Lrera. Geog. Ald. de la prov. de Oviedo, mun. 
de Colunga, parr. de San Antolín de la Llera. || 
Cas. de la prov. de Oviedo, mun. de Aller, parr. de 
Santa Eulalia de Bello. || V. Say AwToLíN Y SAN 
ANTONIO DE LLERA. 

Lrera. Gcog. Villa y mun. de Méjico, Est. de Ta- 
maulipas, dist. del Centro, en el hermoso valle de 
Llera, á 71 km. de Ciudad Victoria. Comprende nu- 
merosas haciendas y ranchos. Localidad agrícola de 
mucho porvenir. 

Lrera (Marías Dr). Biog. Médico y escritor espa- 
ñol del siglo xvrr, n- en la Corvilla (Zaragoza). Es- 
tudió hasta doctorarse en la universidad de Zarago- 
za, de la que fué catedrático desde 1652 hasta después 
de 1676. Fué tam- 
bién médico de cá- 
mara de Carlos II 
y de don Juan de 
Austria, y escribió: 
Examen é informe 
de orden de la impe- 
rial ciudad de Zara- 
goza, dado sobre las 
aguas de Marlofa, 
y diferencia que se 
conoce entre ellas y 
las del río Ebro, pa- 
ra deliberar la elec— 
ción de aquellas que 
se consideran más 
saludables; Manus 
Medica Desterae 
quinque Digitos con- 
tinens, Primo Dis- 
putationem in duos 
Gaulent libros de Fe- 
bricium diferentiis. Secundo de curandi vatione per 
sanguinis missionem. Tertio controversia de Purgatione. 
Quarto de Crisibus, Quinto consultandi rationem (Za- 
ragoza, 1666), Clavis totius Medicinae (Lyón, 1674). 

LLera Y Gazinoo (José María). Biog. Teólogo y 
escritor español, n. en Fregenal de la Sierra en 
1759. Terminó sus estudios de teología en Sevilla, 
fué deán de la catedral de Málaga, y escribió una 
obra titulada Cartas sevillanas, en la que intenta pro- 
bar que Arias Montano nació en Fregenal de la Sie- 
rra y no en Sevilla. 

LLERANA. (co0y. Lug. de la prov. de Santan- 
der, mun. de Saro. [| Río de la misma provincia, que 
lo forman los arr. Coterillo y Rubionzo, cuya conf. 
tiene lugar en la pobl. citada; pasa luego por Saro y 
des. en el Puneña. ; 

LLERANDI. (e07. Lug. de la prov. de Oviedo. 
mun. de Parres, parr. de San Cosme de Llerandi. l 
V. San Cosme DE LLERANDI. 

LLERAS (Las). Geoy. Ald. de la prov. de Ovie- 
do, mun. de Proaza, parr. de Nuestra Señora de la 
Regla de Sograndio. 


Matias de Llera 
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Lreras (José Manvuez). Biog. Poeta colombiano, 
n. en Bogotá (1813-1879). Fué redactor de La Voz 
del Sur, El Liceo, El Costarricense, El Mercado, El 
Cauca, etc., y estrenó la zarzuela La guarda del cam- 
pamento y el juguete cómico El espíritu del siglo. 
Muchas de sus poesías se coleccionaron con el título 
de Variedades literarias (Bogotá, 1879). 

Lreras (Lorewzo María). Biog. Literato y polí- 
tico colombiano, padre de José Manuel, n. y m. en 
Bogotá (1811-1867). Fué diputado varias veces, rec: 
tor del Colegio del Rosario y fundador del del Es- 
píritu Santo. Dirigió por espacio de cuatro años el 
teatro de Bogotá, para el que tradujo varias obras in- 
glesas y francesas; fué colaborador de El Mensajero 
Semanal, La Gaceta, El Constitucional de Cundina— 
marca, La Bandera Nacional, El Neo Granadino y 
La Crónica Mensual, y escribió, además: El viajero, 
poema (Bogotá, 1859); Zcos de la prisión (Bogotá, 
1861), Elegía, Un granadino d sus compatriotas y 
sus hermanos del Norte, y Ocios poéticos (Bogotá, 
1863). 

LLEREF. m. (er. CoLor. 

LLERÉN. m. Cuba. Arbol cuyo nombre cientí- 
fico es Marantha allonya. 

LLERENA. (Geoy. P.j. de la prov. de Badajoz, 
en el límite de las prov. de Córdoba y Sevilla y de 
los partidos de Cartuera, Fuente de Cantos y Almen- 
dralejo. Tiene 2,205 km.? de ext., con 18 mun. y 
57,966 h. de hecho, ó 99.928 de derecho. Compren- 
de una ciudad, 17 villas, 2 ald., 24 cas. y 1,548 e. y 
albergues aislados. Lo riegan el Matachel (cuenca 
del Guadiana) y el Bembezar y Viar (cuenca del Gua- 
dalquivir). 

Luerena. Geog. Mun. de 1,609 e. y 7,049 )., 
formado por las entidades siguientes: 

Kilómetros Edificios Habitantes 


Cantaelgallo, molino 4. . .  5'9 19 — 
Encinar (El), cortijo 4. . . 9 26 — 
Labrados (Los), casas de 

AA A e O 17 33 
Llerena, ciudad de. . . ... 1,270 6,582 
Ribera (La), molinosá. . . 7 49 
Grupos inferiores y e. dise- 

AA A 228 434 


El censo de 1910 le asigna 7,201 h. Corresponde 
á la prov. y dióc. de Badajoz, p. j. de Llerena. 
Está en un llano, al pie de la sierra de San Miguel, 
en la 1. f. de Sevilla á Cáceres. Produce cereales, 
garbanzos, vino y aceite. Cría de ganados, reco= 
lección de miel y cera, fab. de lienzos, jabón, 


“Llorena. — Vista general 


electricidad, aceite, cal, curtidos, harina, choco- 
late, etc. Antiguamente estuvo rodeada de muros, 
conservándose una parte, especialmente utilizada 
para viviendas. Tiene una espaciosa plaza converti- 
da en ameno paseo, con fuente, árboles, bancos y 
rodeada de portales. A esta plaza, llamada de la 
Constitución, dan fachada la iglesia de la Granada, 
el ayuntamiento y la cárcel. Hay, además, buenos 
paseos, teatro, casino, plaza de toros, etc. La parr. 
de Santiago es de menos mérito que la anterior y 
fué fundada por el maestre de la orden, don Alonso 
de Cárdenas, que está enterrado en ella. Tam- 
bién es notable el antiguo palacio de la Inquisición. 
Sucursal del Banco de España, comunidad de cla- 
risas, sociedades de fomento y recreativas, etc. La 
iglesia parroquial de Santa María de la Granada 
fué construída por el capitán Pelayo Pérez Correa, 
de los ejércitos de Fernando TIL ez Santo, gran 
maestre también de Santiago. Le precede espacioso 
atrio con verja de hierro, y la fachada ostenta tres 
puertas de piedra tallada, la del medio con cua- 
tro grandes columnas adosadas al muro. Sobre ella 
hay una granada y media corona de piedra que sus- 
tentan las armas de la ciudad. Arriba se abren dos 
galerías de balcones corridos, 18 en el cuerpo alto 
y 14 en el medio. Lo más notable de esta iglesia es 
la torre, que descansa sobre un arco gótico que cons- 
tituye la puerta llamada del Perdón. Es de ladrillo, 
de 56 m. de a., y tiene primero tres cuerpos de or— 
den compuesto; sobre ellos hay una balaustrada y se 
elevan todavía dos cuerpos más, el primero con el 
reloj y el último con las campanas. Está adornada con 
cinco torrecillas, cuatro en los ángulos y la del me- 
dio que finaliza con una guirnalda de hierro con ve- 
leta, Fué edificada en tiem- 
po de los Reyes Católicos. 
En esta iglesia se guardan 
imágenes y alhajas de mé- 
rito artístico. Entre las pri- 
meras sobresale un Naza- 
reno y un San Agustín, y 
entre las segundas una cus- 
todia de plata en forma de 
esbelta torre, parecida á la 
de la iglesia. Consta de tres 
cuerpos con esculturas de 
plata dorada y maciza. El 
primer cuerpo tiene 16 co- 
lumnas de plata distribuídas en forma de templete, 
en cuyo centro brilla un viril de oro y está montada 
sobre andas para conducirla en las procesiones, que 
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revisten gran solemnidad. Cerca de LuerE«xA hay el 


santuario de Nuestra Señora de Ara. 
Historia. 


LLERENA — LLEROA 


Lrerewa Lasso De La Vróa (ANTONIO). Biog. 
Religioso y escritor mejicano de mediados del si- 


No es bien segura la atribución que la | glo xv11, n. en Oaxaca. Desempeñó elevados cargos 


identifica á las ciudades de Ara, ó de Regina Tur-|en su orden y escribió: Vida de S. Francisco de 


dulorum. Se sabe que fué recuperada 
á los mores, en 1241, por los caballe- 
ros de Santiago, y fué residencia del 
infante de Aragón don Enrique, her- - 
mano de Alfonso X de Castilla, con- 
tra quien se sublevó en 1256, Tam-— 
bién residió en ella don Fadrique, 
hijo bastardo de Alfonso XI y doña 
Leonor de Guzmán, y desde su me- 
nor edad nombrado gran maestre. 
Doña Leonor, asesinada después en 
Talavera, estuvo prisionera en esta 
ciudad. Dícese que don Fadrique tu- 
vo amores con la reina doña Blanca, 
repudiada por don Pedro el Cruel, 
de los que nació don Alfonso En- 
ríquez, cabeza de una numerosa fa— 
milia, de la que descienden muchas 
casas nobles, y es nieto suyo don 
Fernando el Católico. Sabido es que 
don Fadrique murió asesinado en Sevilla por su 
hermano don Pedro ez Cruel. Alfonso XI celebró 
Cortes en LLERENA, sancionando importantes leyes. 
Durante la guerra de la Independencia, en 10 de 
Agosto de 1810, se dió en el término la batalla de 
Llerena, y fué saqueada la ciudad por los fran— 
ceses. En 29 de Junio de 1811 los bravos soldados 
hijos de LuegeNA se alzaron en armas ocupando la 
ciudad y defendiéndola en aquella época tan calami- 
tosa, por cuyos méritos se fundó después el batallón 
de cazadores de Llerena, que tanto se distinguió 
contra los marroquíes y los carlistas. Entre los hijos 
ilustres de LLerexA recordaremos al licenciado Luis 
Zapata, consejero de los Reyes Católicos y fundador 
de la comunidad de San Juan Bautista, que está 
unida á la iglesia de la Granada; don Jaime Alma- 
queta, regente de Navarra por los días de Felipe II; 
don Francisco Zapata, teólogo, orientalista y predi- 
cador; Juan del Pozo, que fabricó el reloj de la Gi- 
ralda de Sevilla; Rodrigo de Cárdenas, que recibió 
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Asís, Vida de S. Luis, obispo de Tolosa, en verso, 
y varias composiciones de menos importancia. 

LLERENENSE. adj. Natural de Llerena (Ba= 
dajoz). U. t. c. s. || Perteneciente ó relativo á dicha 
población española, 

LLERENES. Bof. Así parece que llaman en 
Cuba á la Maranta arnodinacea. 

LLERET. Ge09. Lug. de la prov. de Lérida, 
mun. de Lladorre. 

LLERICES. Gcv/. Lug. de la prov. de Oviedo, 
mun. de Cangas de Onís, parr. de Santos Justo y 
Pastor de Riera. 

LLERISTA. adj. Natural de Llera (Badajoz). 
U. t.c. s. [| Perteneciente ó relativo 4 dicha pobla— 
ción españcla. 

LLEROA Y SALAS (Francisco). Biog. Can- 
tante español, más conocido por Francisco Salas, n. 
en Granada en 1812 y m. en Madrid en 1875. Aun- 
que desde su niñez había dado pruebas de gran afición 
á la música, no pudo comenzar sus estudios hasta 


por sus servicios grandes mercedes de los Reyes Ca- | 1829, y al año siguiente se trasladó 4 Madrid y en— 


Y 
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tólicos; Manuel Muñoz de Vaca, peneral de ejér— 
cito, etc. El escudo de LrumrENA representa una 


fuente entre dos encinas, de la cual sale agua por 
tres caños. 


tró como corista en un teatro de ópe- 
ra italiana, al mismo tiempo que es— 
tudiaba con el cantante Valencia, con 
un músico mayor llamado Valero y 
con el célebre Reart, autor del himno 
de Riego. La circunstancia para él 
favorable de estar enfermo un parti- 
quino del teatro en que actuaba, le 
proporcionó ocasión de darse á co- 
nocer, y desde entonces hasta 1847 
formó siempre parte como primer 
bajo caricato ó bufo de las compa- 
ñías de Ópera que actuaban en Ma- 
drid. Pero su mayor timbre de glo- 
ria es haber fundado, junto con los 
compositores Gaztambide y Barbieri 
y el escritor Olona, la zarzuela espa- 
ñola, á la que SaLas prestó su va= 
lioso concurso personal, haciendo el 
sacrificio de renunciar á la ópera, en 
la que tantos lauros alcanzara, como los obtuvo des- 
pués al interpretar los principales personajes de las 


obras escritas por aquéllos. Estaba casado con la 
eminente actriz Bárbara Lamadrid. 
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. LLERONA. (eo. Mun. de 490 e. y 1,998 h., 
formado por las entidades siguientes: 
Kilómetros Edificios Habitantes 


CaubBou casertorá ci OS 12 44 
Can Dorca, idemá .... 1 5r 41 
Lladoner de Dalt (El), 1d. de — 45 146 
Llerona ó Franquesas del 

Vallés lugar DASS 15 53 
Grupos inferiores y e. dise— 

OA OS a aa — 407 1/714 


La cab. es el Lladoner de Dalt. El censo de 1910 
le asigna 2,199 h. Corresponde á la prov. y dióc. de 

Barcelona, p. j. y á 4 km. al N. de Granollers. Está 
en terreno llano, á la izq. del río Congost, en la ca= 
rretera de Barcelona á Ribas, y f. c. de Barcelona á 
San Juan de las Abadesas. Tiene cuatro parr., en 
Llerona, Corró de Munt, Corró de Vall y Marata. 
Bosques de pinos, cultivo de granos. legumbres, fru- 
tas y cáñamo. Granado de cerda. Fab. de aguardien- 
tes, harina, aceite de orujo, etc. 

LLERS. (Geoy. Mun. de 428 e. y 1,327 h., for- 
mado por Jas entidades siguientes: 


Erlómetros Edificios Jlahitantes 


Hostalets (Los), caserío 4. 22 SOY 
Layalloarrabalá o. 087 56 166 
Llagostera, ídem á. . 0-2 74 271 
Llers, villa de. 0 EL 206 650 
Mas Vidal, arrabalá . .. 0% 31 82 
Grupos inferiores y e. dise— 

minados. . — 22 51 


Corresponde á la prov. y dióc. de Gerona, p.j. y 
á 6 km. de Figueras. Está en terreno de sierra, en- 
tre el río Muga y el Riusech, con varios torrentes y 
pequeños valles. Produce aceite, vino, granos y hari- 
na; tiene algunas encinas y alcornoques y cría gana- 
do. Canteras de piedra de buena calidad. Tiene va- 
rias fuentes, de las cuales una abastece el castillo de 
San Fernando, de Vigueras, y otra sulfurosa á media 
hora de la pobl. Carretera de Madrid á La Junquera. 
La villa se extiende en varios núcleos, desde la cima 
de la serranía á la falda y valle, con buenas vistas 
hacia el Muga y el Ampurdán. Tiene ayuntamien- 
to, escuelas, hospital, etc. En la parte alta hubo el 
castillo de Llers, del que restan murallas, así como 
otros castillos diseminados en el término. Agri- 
cultura é industria de transportes. La iglesia parro- 
quial es moderna. con la imagen que perteneció á la 
antigua ermita de Nuestra Señora de la Encina 
(Mare de Deu del Roure). JEl castillo de Llers ofre- 
ció mucha resistencia á Felipe el Atrevido, rindién- 
dose después de 14 asaltos consecutivos de fuerzas 
muy superiores. Después de la rendición se coronó 
en ella por rey de Aragón á Carlos de Valois. Du- 
rante la guerra de la Independencia el valle de la 
Muga fué teatro de muchos combates entre las tro- 
pas españolas y francesas. con éxito variable, pero 
en 20 de Noviembre de 1794 los primeros fueron 
desechos, muriendo el conde de la Unión, que los 
mandaba. atravesado por una bala de fusil, al pie de 
la ermita de la J/are de Deu del Roure. La fuente 
de agua sulfurosa brota en el sitio nombrado de Bo 
ternies. 

LLERSENSE. adj. Natural de Llers (Gerona). 
U. t.c.s. || Perteneciente ó relativo á dicha pobla= 
ción española. 

LLERT. (eo0y. Lug. de la prov. de Huesca, cab. 
del mun. del Valle de Bardagí. 
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LLES. Gcoy. Mun. de 406 e. y 607 h., formado 
por las entidades siguientes: 
Kilómetros Edificios Habitantes 


Coborría, lugará . .. 15 AO 
EN A 115 168 
“Traveseras, ídem á .... 2 8 51 89 
Viliella, ídem de — T2CHANOA 
Grupos inferiorés y e. dise— E 
minados... . => 65 86. 


Corresponde á la prov. de Lérida, p.j. y dióc. 
de Seo de Urgel. Está al S. de la montañas de An- 
dorra y en la vertiente der. del Segre.-En la: parte 
de Coborríu tiene frontera con Francia. Antigua- 
mente llevaba el título de baronía de Lles, cuya casa 
señorial queda en pie y era de la familia: Barnola. 
Produce granos, frutas, etc.; abundante pesca en 
los estanques naturales y ríos Arausa' y Llosa; y 
mucha caza y algunas gamuzas. Caminos de herra—= 
dura poco cuidados. ST da 

LLESOCA. (co. Cerro, río y estancia de Boli- 
via, dep. de Oruro, prov. de Carangas y'cant. de 
Totora. El cerro tiene minas de cobre y en sus que- 
bradas nace el río que des. en el Curaguara. 

LLESP. (c0y. Mun. de 153 e. y 425 h., forma- 
do por las entidades siguientes: 

Iilómetros Edificios Habitantes 


Castelló de Tor, lugar á . ) 14 39 
Era Aden a tae E 13 3) 
Gotarta, idemá ... 4 23 60 
Irgo, ídem de. E 25 80 
despiden a Y 5 21 67 
Sarroqueta, ídem 4... .. 8 13 44 
VIALE Ca a 9 12 46 
Grupos inferiores y e. dise= 

MIRAS — 32 51 


Corresponde á la prov. y dióc. de Lérida, p.j. de 
Tremp. lístí en terreno montuoso sobre el Noguera 
de Tor, á 8 km. de Pont de Suert, por donde comu- 
nica con Tremp y Pobla de Segur. Produce grano, 
legumbres, patatas y pastos. Tiene algunos bosques. 
Clima frío. 

LLESÚY. (Geoy. Mun. de 237 e. y 537 h., for 
mado por las entidades siguientes: 

Kilómetros Edificios Ilahitantes 


Llesúy, Jugar de. . — 155 424 
Saurí, ídem á.. j Ia 40 106 
Grupos inferiores y e. disc 

O A 42 Ñ 


Corresponde á la prov. de Lérida, p. j. y 4 8 km. 
de Sort, dióc. de Urgel. lstá en la vertiente de una 
sierra, 4 1,400 m. s. n. m., sobre un afl. del Nogue- 
ra Pallaresa. Tiene parroquia y varias ermitas. Pro- 
duce trigo, excelentes patatas, habichuelas y pastos, 
donde se cría mucho ganado, que es su principal ri- 
queza. Minas de amianto, cobre y carbón. Fab. de 
quesos muy acreditados. Las minas no se explotan 
por falta de comunicaciones. 

LLETA. f. Tallo recién nacido de la semilla ó 
del bulbo de una planta. [| En algunas partes, hebras 
de azafrán. 

LLEIGER. (eoy. Lug. de la prov. de Tarra— 
gona, mun. de San Jaime dels Domenys 

LLETJET Y CAYLÁ (Tomás). Biog. Médi- 
ca y publicista español, n. en Reus en 1825 y m. en 
Barcelona en 1898. Estudió en la universidad de 
Barcelona y en la Central, doctorándose en 181”, 
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Fué hombre de estudio y gran seriedad profesional, y 
aunque no tomó parte muy activa en la política, 
figuró siempre con gran consecuencia entre la extre- 
ma derecha del republicanismo español. Castelar, 
Pi y Margall, Pedro Mata, Salmerón y otros políti- 
cos, le profesaron una amistad y una admiración 
muy merecidas por su honradez y su talento. Tomó 
parte activa en el primer Congrés catalanista, cele— 
brado en Barcelona en 1879. Fué médico director de 
varios establecimientos balnearios y orador de fácil 
palabra y no desprovisto de fondo. Escribió: Memo- 
rias de los baños de Tiermas (Madrid, 1857), Baños 
y Águas termomedicinales de Fitero (Barcelona, 1870), 
Liz y calórico (Barcelona. 1877). Á la segunda alma 
de nuestro ser (Barcelona, 1877), Tres problemas 
cosmolózicos (Barcelona, 1885), y La Teoría de Ad- 
hemar (Barcelona, 1877). 

LLETRADO, DA. adj. ant. Luerrano. Usáb. 
LPS 

LLEUDAR. v. a. Lreupar. 

Deriv. Lleudado, da. 

LLEULLEU. Geo. Riach. de Chile, prov. de 
Arauco, que nace en la falda O. de la cordillera de 
Nahuelvuta á 15 km. al S. de la lag. de Lanalhue, co- 
rre al O., forma la lagunita de Ranquilhue y des. en el 
mar entre la boca del Paicavi y el puerto de Quidico. 
_ LLEUQUE. Geo. Fundo de Chile, prov. de 
Nuble, cerca y al NO. de Yungay. 

LLEUQUIMÁN. (Eim.—Del araucano lengui, 
cierto árbol, y mañque, buitre.) Geog. Ensenada de 
Chile, prov. de Llanquihue, en la costa E. del golfo 
de Ancud, á los 41% 58” lat. S. En sus inmediacio= 
nes abundan bosques de excelentes maderas, Tierra 
adentro se alza una cumbre de los Andes del mismo 
nombre de LLeuquiMáN, á 2,124 m. de a. (41% 45' 
de lat. 5S.). 

LLEVA. f. Liuvapa. 

LLEVADA. f. Acción y efecto de llevar ó trans- 
portar una cosa. 

LLEVADERO, RA. (lítim.—De llevar, tole— 
rar, sulrir.) adj. Fácil de sufrir; tolerable. 

Sinón.  SOPORTABLR. 

LLEVADIZO, ZA. adj. (Que fácilmente se deja 
llevar. [| Movedizo, voltario. 

LLEVADO, DA. p. p. de Lievar y Lurvarsp. 
[| adj. Que tiene pagado el viaje de vuelta. 

LLEVADOR, RA. adj. Que lleva. U.t.c.s. 

LLEVANERAS. (c0/. V. San Anprés Y SAN 
VICENTE DE LLAVANERAS. 

Lrevaxeras (José by CaLasanz). Biog. Cardenal 
español. V. Vives y Tours (JosB). 

LLEVAR. 1.* acep. F. Porter, mener.—It. Porta- 
re.— In. To bear.—A. Tragen.—P. Levar, trazer.— C. 
Portar, dur.—E. Porti. (Etim.—Del lat. Zevare.) v. a. 
Transportar, conducir una cosa de una parte á otra. 
[| Cobrar, exigir, percibir el precio ó los derechos 
de una cosa. [| Provucrr (2.? acep.) || Cortar, separar 
violentamente una cosa de otra: La bula le LLEVÓ 2 
brazo. | Tolerar. sufrir, | Inducir, persuadir á uno; 
atraerle á su opinión ó dictamen. [| Guiar, indicar, 
dirigir: Zse camino LLEVA dá la ciudad. | Traer pues- 
to el vestido, la ropa, ete., ó en los bolsillos dinero, 
papeles ú otra cosa. || Introducir, proteger á uno 
para con otro. || Lograr, conseguir. | Tratándose del 
caballo, manejarlo. | En varios juegos de naipes, ir 
á robar con un número determinado de puntos ó car- 
tas. [| Con nombres que signifiquen tiempo, contar, 
pasar: LLEVABA seis años de carrera; LLEVAMOS aquí 
muchos días. | Poseer una cosa, bien sea en propie- 
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dad, bien en arriendo: he LLEVADO esta finca cuaren!> 
años. [| Quitar, robar: verbigracia: me LLEVARON f0d0 
el dinero. | Desempeñar, tener á su cargo: LLEVAR 
la administración; LLEVAR los libros de caja. | Junto 
con algunos participios, vale lo que ellos significan: 
LLEVAR estudiado, sabido. || Junto con la preposición 
por y algunos nombres, ejercitar las acciones que los 
mismos nombres significan: LLEVAR por tema, por 
empeño, por cortesía. || Seguido de la preposición 4 y 
un nombre que exprese medida de tiempo, distancia, 
tamaño, peso, etc., exceder una persona ó cosa á 
otra en la cantidad que determina dicho nombre: 1/6 
hijo LLEVA al tuyo un año; el vapor á la goleta, cuatro 
millas; este soldado «d aquel, dos pulgadas; el cerdo 
grande al pequeño, cinco arrobas. Seguido de la misma 
preposición 4 y del infinitivo de un verbo, inducir, 
inclinar á la realización de aquello que este último 
expresa: Las circunstancias la LLEVARON d amar dá 
don Juan. | Arit. Reservar las decenas de una suma 
ó multiplicación parcial para agregarlas á la suma ó- 
producto del orden superior inmediato. [| v. r. Ga= 
NAR: LLEVARSE /Q puesta; LLEVARSE el premio. | De-— 
jarse arrastrar ó vencer á algo. [| Conducirse entre sí 
de tal ó cual manera. | Dejarse dominar: LLEvARrsE 
de una pasión. || Apoderarse, con ó sin violencia, de 
una persona ó cosa: LLÉvENSE ustedes á esle dridón; 
Ya puede usted LLEVARSE la SOPera. 

LLevarR UNO ADELANTE UNA COSA. fr. Seguir con 
tesón y constancia lo que ha emprendido. | Lrevar 
UNO CONSIGO. fr. fig. Hacerse acompañar de una ó: 
varias personas. [| LLevarLa HEcHa. fr. fam. Tener 
dispuesta ó tramada de antemano con disimulo y arte 
la ejecución de una cosa. || LievarR LAS ARMAS. Ír. 
fig. Hacer el servicio militar. | LrevarLas BIEN ó 
MaL. fr. fam. Estar bien ó mal avenidos. || Lievar 
LO MEJOR, Ó LO PEOR. fr. lr consiguiendo ventaja. ú 
al contrario, en lucha ó competencia. || Luevanse 
BIEN, Ó MAL. fr. fam. Congeniar, ó no; darse recípro- 
camente motivos de amor ó agrado, ó al contrario, 
dos ó más personas que viven en compañía ó tienen 
que tratarse con frecuencia. || LLevar UNO POR DE=' 
LANTE UNA COSa. fr. fig. Tenerla presente para diri— 
gir sus operaciones; y así se dice: LLEVABA POR DE 
LANTE el temor-de Dios para obrar bien. Il Lievar 
UNO POR DELANTE Á OTRO. fr. fig. y fam. Arg. Ofen- 
derlo, tratarlo malamente, de modo brusco, inespe— 
rado éimprevisto. |] No LLEVARLA UNO SIN CASTIGAR. 
fr. fig. y fam. Ary. No estar exento de trabajos y 
penalidades. [| No LLEVARLAS UNO TODAS CONSIGO. 
fr. fam. No TENERLAS UNO TODAS CONSIGO. ¡ Yo 
DURO Y VOS DURO, ¿QUIÉN LLEVARÁ LO MADURO? ref. 
que explica la dificultad de concluir un ajuste ó con- 
venio entre dos porfiados y temosos. 

Lrevar Á caBo. fr. Propia y castizamente es lleva; 
al cado. Así constaba en las primeras ediciones del 
Diccionario de la Real Academia, pero, desde la sex- 
ta, ha sido substituída por llevar á cado, que no es. 
más que una traducción del porter á bout, francés. 

Las frases llevar fruto y llevar lejos fueron tachn— 
das por Baralt de galicismos inadmisibles. La pri 
mera es clásica y aceptable del todo, pues tiene.cn 
su abono la autoridad de seis autores del siglo de 
oro de nuestras letras, que la usaron. En cuanto á 
la segunda, siempre que se usa sin su régimen co— 
rrespondiente, debe considerarse incorrecta. más por 
faltarle la debida construcción, que por galicismo. 

En general, se puede afirmar, para el recto uso de 
este verbo, que siempre que se le atribuyen las acep- 
ciones de los franceses meñer y vorter, sin fijarse en 
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las circunstancias de lugar, movimiento, procedencia 
ó término, hay peligro de incurrir en verdaderos ga- 
licismos. 

Sinón. SOPORTAR, SUFRIR. 

LLEVAR. Lquit. Llevar el caballo á rienda suelta. 
Conducirlo á carrera tendida y con violencia sin que 
lleve apoyo en el bocado. | Ln círculo. Trabajarlo en 
éste, desmontado y á la cuerda. | Za cuadro. Ejerci- 
tarlo sobre los cuatro lados del picadero. || Zu la 
mano. Llevarlo con un apoyo, con el solo apoyo de 
la brida sin ayudarle con el cuerpo ó las piernas. || 
Sobre dos pistas. Es lo mismo que llevarlo á la pier— 
na, como en el paso de costado, etc. || Suelto. Se dice 
cuando trabaja el caballo con jinete y sin cuerda. || 
Llevar bien al caballo. Conducirlo con mano inteli- 
gente. || Llevar el caballo la cabeza en su lugar. Se 
dice cuando el caballo coloca bien la cabeza al mar= 
char, situándola en su verdadera posición. 

LLEVCÁN. Geo. Monte de Chile, de las sierras 
occidentales de los Andes de la prov. de Llanquihue, 
dep. de Carelmapu, oril. izq. del estuario de Relon= 
caví. Altura, 2,124 m. Sus ventisqueros y los de los 
montes vecinos envían corrientes de agua á dicho 
estuario y al de Comau. También se llamó volcán 
de Yates, apellido inglés. 

LLEWELLYN 1. 50. Príncipe de Gales, n. 
en 980 y m. en 1021. Después de sangrientos com- 
bates, se apoderó de todo el País de Gales. pero fué 
asesinado por dos príncipes de la casa de Gales sep- 
tentrional, cuando ya había conseguido pacificar sus 
Estados y sostenía buenas relaciones con los sobera- 
nos vecinos. 

LLeweLLYN HH. Bioy. Príncipe de Gales, n. 
1170 y m. en 1242. Luchó con su tío David, que se 
había apoderado de la parte septentrional] de Gales; 
más adelante fué atacado por Juan Sin Tierra, y por 
último, tuvo que someterse ú los ingleses después de 
una guerra que duró desde 1127 hasta 1237. 


LueweLLyN UI. Bioy. Príncipe de Gales, llamado | 


el Grande, n. en 1224 y m. en 1282, Contaba veinti- 
dós años cuando fué elevado al trono, asociando al 
gobierno á su hermano Owen ó Swen, que después 
se le sublevó. Atacado sucesivamente por ingleses é 


irlandeses, y vencido por éstos, se refugió en las | 


montañas de Snowdon. Por el tratado de paz que 
siguió. el rey de Inglaterra recibió una parte del te— 
rritorio del vencido y una fuerte indemnización, sien- 
do, además, los galeses objeto de muy malos tratos 
por parte de los vencedores, por lo que se subleva- 
ron poniéndose al frente LLEWwELLYN, que fué ase— 
sinado. 

LLeweLLYN (GUILLERMO). Biog. Pintor inglés 
contemporáneo, n. en 1863. Ha sido discípulo de 
Pynter, en Londres. yde Cormon, Lefebvre y Ferrier, 
en París. Se ha dedicado á la pintura de retratos. 

LLI. Dat. y acus. ant. del pronombre personal 
EL. Y. Lk. 

LLÍBER. Gcoy. Mun. de 500 e. y 993 h., for— 
mado por el lug. de su nombre y grupos inferiores. 
Corresponde á la prov. de-Alicante, p.j. y 4 18 km. 
de Denia, dióc. de Valencia. Está en terreno llano 
en parte y regado por el-río Gorgos. Produce cerea- 
les, almendras, vino, aceite, algarrobas y pasas. Sin- 
dicato agrícola. En 1256 fué tomado á los moros. 

LLIBRE (Luis). Bioy. Actor catalán de últimos 
del siglo -xrx que actuó de galán joven con Tutau, 
estrenando en el antiguo Novedades Lo full de paper. 
Como actor hizo excelentes campañas, y como autor 
produjo Sense argument, un Cop 4'ull y otras piezas. 


en | 
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LLICA. Geoyg. Ramal de los Andes occidentales 
de Bolivia, que se desprende al E. de la serranía de 
Sillilica. También se llama de Salinas por hallarse al 
N. del lago de sal de la altiplanicie. Entre los 19 
30” y 20% lat. S. Dase el mismo nombre á la parte 
meridional de la altiplanicie de Bolivia. cubierta en 
una ext. de 7,750 km.* por una capa sólida de sal de 
superior calidad. | Río denominado igualmente San 
Cristóbal. Viene del costado O. de la cordillera del 
Cololo y de la de Ancohuma. las corta transversal- 
mente hacia la base del Mllampu y se dirige al N. || 
Cant. del dep. de Potosí, prov. de Nor-Lípez; 2,000 
h. Altura, 3,725 m. 

LLICALDAO. Geo. Fundo y lug. de Chile en 
la isla de Chiloé, al N. de Nerión y al NO. de Rauco. 

LLICAUCAUR. (Greoy. Alto cerro volcánico de 
Bolivia, dep. de Potosí, prov. de Sur-Lípez. 

LLICAYTAGUA. Geoy. Cordillera de Bolivia, 
en los dep. de Potosí y Oruro. Tiene elevadas cum- 
bres, especialmente en la prov. de Nor=Lípez. En el 
dep. de Oruro están las de Alapacsi é Insuaya: 


Retrato, por Guillermo Llewellyn 


LLICLLA. f. 4mer. Mantilla de tejido primoro- 
so de lana, que llevan las indias sobre los hombros. 
Tiene tres listas de color, úna en medio y otra en 
cada orilla. 

LLAICO. (Etim. — Del araucano /27i, salida, y co, 
agua; desagiie.) (reo. Puerto de Chile, prov. de Cu- 
ricó, en la oril. S. del desagriie de la lag. de Vichu- 
quén, 4 20 km. al NO. de la ciudad de Vichuquén y 
4 110 de la est. de Palmilla; 700 h. y mun. de 9,000, 
Rodean sus contornos lomas bajas que al 5. se levan- 
tan en un morro que sirve de abrigo á un pequeño 
surgidero. Se habilitó para el comercio de cabotaje 
en 1819, y desde entonces se fué edificando la pobla- 
ción, que contiene aduana, iglesia de San Felipe de 
Jesús, escuela, bodegas, etc. Balmaceda tenía el pro- 
yecto de dragar la ría para que los buques pudieran 
entrar en el lago, y trazó un Í. c. (1890) que lo co= 
municara con la ciudad de Curicó, que dista 125 km. 
hacia el O., cuyo coste se estimaba en 4.000.000 de 
pesos. Hay unas salinas á 20 km. de la pobl. || Fun- 


1044 


do de la prov. de Maule, al N. de la boca del río Ita- 
ta. (| Rada y ald. de la prov. de Arauco, al lado $. 
de la ensenada de Arauco y 4.30 km. al O. de la 


¡UE 
José Llimona modelando una de las estatuas 
que figuran en el monumento del doctor Robert 


misma ciudad. Aunque expuesta á todos los vien= 
tos, está llamada á tener valor por la abundancia de 
aguas potables, peces y mariscos, y por sus minas 
de carbón de piedra. Cae el puerto á los 37% 13' 10" 
de lat. S. 

LLICSA. Geog. Ald. y hacienda del Perú, dep. 
de Piura, prov. de Ayabaca, dist. de Frías; 600 h. 

LLICTA. f. Amér. Especie de torta dura hecha 
de harina de patatas asadas, de que toman un boca- 
do los indios para dar sainete á la coca que mascan 
de continuo. 

LLIELLA. f. 4m0r. LiicnLa. 

LLIERCA. Geoy. Río de la prov. de Gerona. 
p.j. de Olot, que nace del riach. de Vall de Bach. 
pasa por Tortellá y Montagut y se une al río Fluvis. 

LLIGA DEL BON MOT. (Liga del Bien Ha- 
dlar.) Asociación fundada en Barcelona por el publi- 
cista lvón 1'Escop, y que tiene por objeto depurar 
moralmente el lenguaje limpiándolo de las blasfemias 
y palabras indecentes que, por desgracia, usan mu- 
chísimas personas. Al etecto, la Lliga del Bon Mo: 
cuenta con sus Oficinas y Dirección general en Bar- 
celona, un doble Comité Central de señoras y caba- 
lleros y un cuerpo de delegados residentes en las 
principales poblaciones. Desarrolla sus campañas en 
periódicos, edita folletos, carteles, hojas, volantes: 
ofrece premios, entrega diplomas honoríficos: da con- 
ferencias en escuelas, patronatos, fábricas y ateneos. 
promueve actos de propaganda, de cultura, religio- 
sos y patrióticos: celebra reuniones, mítines, aplerhs, 
etcétera, y cuenta como base económica, para su sos- 
tenimiento, con numerosos donativos de particulares, 
algunos legados y cuotas voluntarias de socios pro- 
tectores. Ha celebrado mítines en Barcelona, Madrid. 
Valladolid, Murcia, Tarragona, Pamplona, Gerona, 
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y en más de 50 poblaciones pertenecientes á distin- 
tas provincias de España. 

LLIGORDÁ. (coy. Lug. de la prov. de Gero= 
na, mun. de Beuda. 

LLIGUA. Geo. Río del Ecuador oriental, afl. de 
la oril. N. del Pastaza, frente á la pobl. de Baños. 

LLILLINTA. Geo. Pobl. del Perú, dep. de 
Huancavélica, prov. de Castrovirreina, dist. de Pill- 
pichaca; 350 h. 

LLIMA. f. Germ. Camisa. 

LLIMIANA. (co. Mun. de 276 e. y 497 h., 
formado por las entidades siguientes: 


Kilómetros Edificios Habitantes 


o lo o oa Es 165 409 
Obáchs (Los), caserío á. . 74 17 46 
Grupos inferiores y e. dise= 

A 94 42 


Corresponde á la prov. de Lérida, p.j. y 4 15 km. 
de Tremp, dióc. de Urgel. Está en la cuenca de 
Tremp, sobre una peña á la izq. del Noguera Palla- 
resa. Produce granos, vinos, aceite, legumbres y 
pastos, donde se cría ganado menor. El vino mosca- 
tel de Lrimrana tiene bastante crédito. 

LLIMONA BRUGUERA (Josi). Bioy. Escul- 
tor español contemporáneo, n. en Barcelona en 8 de 
Abril de 1864. Ha sido discípulo del escultor Rosen- 
do Nobas, en cuyo estudio trabajó dos años, y del pin- 
tor Martí y Alsina, en la Escuela de Bellas Artes de 
Barcelona. Cuando el artista contaba diez y seis años 
(1880) obtuvo la pensión Fortuny, otorgada por el 
ayuntamiento de su ciudad natal, trasladándose á 
Roma, donde, además de los trabajos que la pensión 
le obligaba á ejecutar, modeló un boceto de estatua 
ecuestre del conde soberano Ramón Berenguer el 
Grande, obra que valió á Lrimoxa la renovación de 
la pensión por un año más, pudiendo, durante el 


Estudio, por José Llimon 


a 


nuevo período, modelar el monumento en su tamaño 
definitivo. Presentada la obra en la Exposición de 
Barcelona en 1888, obtuvo una medalla de oro, que 


LLIMONA 


fué la más alta recompensa concedida por el jurado 
internacional de escultura. El original que posee el 
ayuntamiento de Barcelona, á cambio de la modesta 
ci.ra de la pensión (3,600 ptas.), ni ha sido fundido | 
en bronce, ni se ha tratado de su colocación defini- 
tiva en algún sitio público de la ciudad. Casi simul- 
táneamente obtuvo LLimoxa por concurso la ejecu— 
ción de la estatua de Ramón Berenguer el Viejo, 
que, fundida en bronce, figura entre los monumentos 
levantados en el llamado Salón de San Juan de la 
ciudad condal, y aun viéndose postergado su envío, 
alcanzó un ruidoso triunfo moral, con ocasión del 
concurso celebrado en Reus (prov. de Tarragona) 
para la erección de una estatua ecuestre a] general 
Prim. Entre las obras escultóricas que mayores lau- 
ros han proporcionado á José Lrimoxa, figuran los 
monumentos funerarios de las familias: Maristan y 
(conde de Lavern), de Masnou; Mundet, de Arenys 
de Mar; Rialp, de Barcelona; Robert, de Sitges; 
Satrústegui, de San Sebastián, y Santiago López, 
de Comillas. Entre las esculturas religiosas esculpi- 
das por este artista, figuran el Entierro de Cristo, 
grupo de tamaño natural, colocado en la cripta de la 
iglesia de Villafranca del Panadés, obra ejecutada 
por encargo del doctor 'Torres y Bages, obispo de 
Vich; un Calvario, en bronce, colocado por encargo 
del marqués de Comillas en el cementerio de Portu— 
galete. José LLimoxa ha esculpido, además, un cre- 


Desconsuelo, por José Llimona 


cido número de estatuas de otros géneros, entre ellas 
Desconsuelo, obra presentada en la Exposición inter- | 
nacional de Bellas Artes, celebrada en Barcelona en 
1907, y adquirida para el Museo municipal de la 
misma ciudad por el señor Sanllehí; /dilio, obra que 
posee una colección particular argentina; el monu- 
mento fúnebre de la señora de Chopitea (Buenos 
Aires); el grupo Amor ú la infancia, colocado en las 
Escuelas del Bosque, de Montjuich (Barcelona), y el 
gram monumento erigido en la plaza de la Universi- | 
dad de Barcelona al doctor Robert, obra compleja, | 
en la que sobresalen el grupo en bronce del pueblo 
y el esculpido en piedra blanca representando las 
enseñanzas del excelente médico. Merecen especial 


| completarla, cuando la ob- 
'/ 
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mención las obras de arte aplicado ejecutadas por 
LrLimoNa, siendo las de mayor importancia: un bácu- 
lo ofrecido al obispo de Vich, un artístico juego de 
café que debía ofre- 
cerse como regalo 
de bodas á un sobe- 
rano, y varias joyas, 
en las que el valor 
artístico supera al 
intrínseco, con ser 
éste muy importan- 
te. José Lrimoxa ha 
obtenido varias re- 
compensas impor— 
tantes en diversas 
exposiciones (gran 
premio de honor en 
la de Barcelona de 
1907), y el gobier— 
no de Italia le otor- 
gó en 1912 la con— 
sideración de oficial 
de la orden de Su 
Majestad el rey de 
Htalia. Además de 
las obras citadas, 
son también de la 
mano de José LLI— 
MONA los relieves 
que adornaban el 
pedestal del monu- 
mento erigido en 
honor de Colón en 
Barcelona (V. los 
grabados de las págs. 201, 205, 207, 208, 211, 212 
y 216 del t. XIV), hermosas obras, de las que sólo 
queda lo que no ha podido destruir el vandalismo del 
público. Como dibujante ha producido Lrnimowa un 
crecido número de excelentes eatudios del natural. 

Lrimoxa y BruGuERA (Juan Ramón Francisco). 
Biog. Pintor español contemporáneo, n. en Barcelo— 
na en 20 de Junio de 1860. Desde que recibió las 
primeras lecciones de dibujo en la escuela particular 
de Federico Trías, demostró evidentes aptitudes para 
la pintura, arte que el muchacho deseaba adoptar 
como profesión, pero la excelente inclinación que 
también tenía para el estudio obteniendo siempre las 
mejores notas, le obligaron, siguiendo los deseos de 


La Virgen, por José Llimona 


su familia, á comenzar la preparación para la carrera 
de ingeniero, que cambió poco tiempo después por 
la de arquitecto, faltándo- 
le cuatro asignaturas para 


tención de la pensión For- 
tuny por sa hermano menor 
el escultor José Llimona. 
decidió su vocación def 
tiva, trasladándose á Italia, 


donde se dedicó con ahin— 


ini- 


co á la pintura. En Barce— 
lona había frecuentado la 
Escuela de Bellas Artes, 
trabajando en el estudio 
de Martí y Alsina. y 
tarde. durante algunos me- 
ses, la de Antonio Caba, y 


más 


Juan Llimona 


| en Roma, donde trabajó siguiendo sus propios im— 


pulsos, pintó del natural y dibujó en la academia 
nocturna de Gigi, donde se distinguieron su herma-= 
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no José y el pintor español Fabrés, convirtiéndose 
éste en maestro de Juan Lrimoxa, durante los años 
que residió en Italia. Jl resultado obtenido fué ne= 
gativo, por ser incompatibles los puntos de vista del 
consejero y del discípulo, circunstancia que, al evi- 
denciarse, obligó al novel artista á olvidar lo apren= 
dido y á comenzar de nuevo sus trabajos por caminos 
más adecuados á su temperamento. Una vez afirma— 
da su personalidad artística, dedicóse Juan LLimoxa 
á la pintura de cuadros de género y de costumbres 
piadosas, en las que solían ser los protagonistas gen- 
tes humildes y sencillas, siendo. sin duda, la obra 
más completa de este período, El Párroco. También 
son de su mano Esposa y madre, La hija pródiga, 
¿Ya volverá! (Museo Moderno, Madrid), Lectura y 
La vuelta del tradajo (las dos pertenecen al Museo 
Municipal de Barcelona), y muchas otras obras que 
se desarrollan en las verdes praderas de Olot ó en la 
costa brava de Cataluña. Juan LrimoNa ha produ- 
cido importantes composiciones murales de carácter 
decorativo, siendo dignas de mención, alemás de las 
ejecutadas para diversas casas particulares, las de las 
cúpulas del Camarín de la Virgen, en el monasterio 
de Montserrate, cuatro plafones para el hbaldaquino 
(6 ciborio de altar) de la iglesia de Ripoll, un friso 
para el convento de las Hermanitas de los Pobres, de 
Vich; dos plafones ilustrando la vida de san Felipe 
Neri, en la iglesia de este santo, de Barcelona; un 
tríptico para una de las salas del Palacio de Justicia, 
de Barcelona, y los tímpanos de la capilla de Santa 
Lucía, de la catedral y de una puerta lateral de Nues- 
tra Señora del Pino, de dicha ciudad. Junto con otras 
obras de su hermano José y del pintor Félix Mestres, 
Juan Lrimoxa ha realizado una exposición (1915) 
en una de las galerías públicas de Madrid. Es muy 
digna de especial mención la parte importante que 
tuvo este artista en la fundación del Círculo Artístico 
de San Lucas, de Barcelona, de carácter religioso y 
regionalista, á la par que artístico. En varias ocasio- 
nes ha intervenido Luimoxa en concursos, discusio— 
nes y otros actos públicos, evidenciándose la entereza 
de su carácter y opinión y la rectitud de su juicio. 

LLIMPE. (cy. Ald. del Perú, dep. de Apuri- 
mac, prov. de Andahuaylas, dist. de Cincheros; 
400 h. 

LLIMPI. Geoy. Cerros del Ecuador en el nudo 
de montañas que se extienden entre el Chimborazo y 
el Tunguragua. ; 

LLIMPO. (e0y. Cas. de Chile, prov. de Coquim- 
bo, en la ceja de la serranía que se alza á la der. del 
río Chuapa, y cerca y al E. de la villa de Sala- 
manca. 

LLINAARÓN. (7c0y. V. Luyx Aaron. 

LLINÁS. (Geoy. Mun. de 315 e. y 1,274 h., for- 
mado por las entidades siguientes: 


Kilómetros Edificios Habitantes 


Alcoll, aldea 4. . SS 25 112 
Collsabadell, idemá. . .. 1 44 Mi 
Llinás, Jugar de. A = 177 689 
Sanata, aldea á A 33 148 
Grupos inferiores y e. dise— 

MIDAdos. A, 36 15 


El censo de 1910 le asigna 1,489 h. de derecho. 
Corresponde á la prov. y dióc. de Barcelona, P. j. y 
4 12 km. de Granollers. Está en un llano, á la der. 
del Mogent, en la carretera de Caldas de Montbuy 
á Sant Celoni y. f. c. de Barcelona á Gerona por 
Granollers. lab. de aserrar madera, de tapones de 
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corcho, tejidos de hilo y algodón. etc. Produce gra- 
nos y legumbres. Cría de ganado vacuno, cabrio y 
de cerda. Contiene canterás en explotación, frondo= 
sos bosques y alamedas y numerosa colonia veranie- 
ga. En tiempo adecua lo se recolectan sabrosas setas. 
Su a. es de 181 m. s. n. m. Servicio de carruajes á 
Mataró y á San Antonio de Vilamajor. Tiene dos 
teatros, cinematógrafo, Ateneo, Sociedad Agrícola 
y Montepío. Castillo que data de 1551, y pertenece 
al marqués de Ayerbe. Durante la guerra civil se 
fortificó el castillo citado, y entre los milicianos y las 
tropas impidieron la entrada de los carlistas. 

Batalla de Llinás. Rendida Rosas, emprendió el 
general francés Saint-Cyr la marcha hacia Barcelo 
na, dando pruebas con ello de una audacia y atrevi- 
miento grandísimos, que hubiese pagado muy caros 
si el general español Vives no se hubiese mostrado 
tan torpe y perezoso. «Ocasión más propicia, dice 
Gómez Arteche, que la que entonces se presentó á 
nuestro compatriota para alcanzar una victoria pa- 
recida á la de Bailén, es difícil, si no imposible, se 
ofrezca á general ninguno por afortunado que sea», 
y en vez de la victoria casi segura, sufrió Vives una 
derrota, que puso término á la campaña de Cataluña 
de 1808. 

Saint-Cyr. después de vencer la resistencia que 
en San Celoni y en el desfiladero de Trentapasos le 
opusieron las escasas fuerzas del coronel Miláns, 
siguió hasta llegar al sur del desfiladero, estable 
ciendo el vivaque en valle del Besós, dominando una 
parte del Vallés y casi á la vista de Barcelona, cuyo 
bloqueo iba á levantar. 

Las dilaciones de Vives hicieron que en vez de 
una batalla en posición elegida de antemano y pre 
parada convenientemente, se diera una de encuen- 
tro, en la que el sorprendido no fué el general fran- 
cés, sino el general que debía tenerla prevista desde 
que llegó á su conocimiento la rendición de Rosas. 
El 15 de Diciembre abandonó Vives Barcelona, y 
por Granollers, en donde se unió con las tropas de 
Reding, dirigióse á Cardedeu por el camino de Lli- 
nás, ordenando á Reding que marchara á la Roca, 
posición que aunque retrasada sobre su derecha, es— 
taba á caballo sobre la carretera general, y podían 
observarse desde ella las avenidas de Mataró y los 
montes que allí torman la costa. Al amanecer del día 
16 y junto á las primeras casas de Llinás, encon- 
tráronse las avanzadas de ambos ejércitos; las de la 
división italiana Pino, que siguiendo Jas instruccio= 
nes de Saint-Cyr descendía de los altos de Trenta= 
pasos, formada en una sola columna, y las españo— 
las, que á la vista del enemigo se retiraron á las fal- 
das de las alturas en que se asienta Cardedeu. Vives 
formó sus tropas en una loma que se eleva á la salida 
del pueblo, colocando dos piezas de artillería en el 
ala izquierda, tres en el centro y dejando las otras 
dos, de las siete que llevaba, á retaguardia entre los 
batallones de la segunda línea. Pino, en vez de ata 
car á fondo, conforme le mandó el general francés, 
maniobró para combatir á Vives, pero la oportuna 
llevada de la columna de Reding, que constituía la 
derecha del frente de Vives, dió ocasión á que los 
húsares españoles, en brillantes y afortunadas car= 
gas, desbarataran el ataque de los italianos, recha- 
zándolos. Tal era la situación cuando llegó Saint-C yr, 
quien reformó la línea de batalla, y apoyándola con 
la división Souham, hizo avanzar de nuevo á la ita— 
liana. Ante el rudo ataque empezó á flaquear la iz- 
quierda española, transmitióse el desaliento al contro 
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que cerraba el camino de Cardedeu, y aquellos co- 
mienzos de victoria dieron paso á la caballería italia- 
na, que rechazó las cargas de los húsares de Vives, 
atacó de flanco la infantería y se fué apoderando una 
tras otra de las piezas de artillería. Las tropas espa— 
ñolas y hasta los mismos generales tuvieron que aco- 
gerse al ala derecha, única que resistía, recordando 
sin duda los laureles que en Bailén acababa de con= 
quistar. Por fin, también Redino tuvo que retirarse 
cuando el peligro de caer en manos de sus enemigos 
se hizo inminente, y las tropas de Vives se vieron 
obligadas á dispersarse. perdiendo 1,500 prisione= 
ros, gran parte de la artillería y dos banderas. Aun- 
que las pérdidas del vencedor no fueron escasas, pudo 
continuar su marcha, acampando al anochecer junto 
al Besós, y anunciando á Duhesme, sitiado en Bar 
celona, el resultado de la batalla. 

Bibliogr. Juan Llopis y Bofill. Zzcursió á Llinás 
en las Memorias de la Associació Catalanista de Ba 
cursions Científicas, t. VI. 

Lrixás. Geog. Ald. de la prov. de Barcelona, 
mun. de Castellar del Rín. 

Lrivás pe Munt (Pebro De). Biog. Religioso ca— 
puchino español. n. en Cataluña y m. en 1884. ls- 
tudió las lenguas de los indios de la América Cen 
tral y se acreditó de misionero incansable en las re= 
giones del Panamá. Fué guardián del convento de 
Santa Tecla en la República del Ecuador, asistente 
primero del comisario general, y después de haber 
residido algún tiempo en su patria. se le nombró cus- 
todio general de la orden en España, pero murió an- 
tes de tomar posesión. Escribió dos catecismos, uno 
en la lengua de los Soseandones y otro en la de los 
indígenas del Durvi. 

Luixás y Azvar (Josñ). Biog. Prelado español, 
general de la orden dela Merced, n. en Broto (Hues- 
ca) y m. en Barcelona en 1710. Vistió el hábito mer- 
cedario en 1650, y al año siguiente profesó en el con- 
vento de San Lázaro, de Zaragoza. Desempeñó los 
cargos de maestro de número, comendador de Tara- 
zona y Zaragoza, calificador de la Inquisición y de 
sus juntas secretas, examinador sinodal de varias dió- 
cesis, provincial de Aragón, vicario general de Ita- 
lia, procurador general en Roma y general de la or- 
den, elegido en Huete en 1686. Durante su residen- 
cia en Roma obtuvo el rito doble para el rezo de san 
Ramón, extensivo á los rezos de los santos de su ins- 
tituto, introdujo las causas de los venerables merce 
darios Gonzalo Díaz de Amaranto y fray Pedro de 
Urraca. Cumplido el generalato, volvió al convento 
de Zaragoza como enfermero mayor, y en 1691 el 
rey lo propuso para ocupar la silla avzobispal de Ta- 
rragona. Fué consagrado en el monasterio de Es- 
carpe (1695). Hizo la traslación del cuerpo de san 
Ramón Nonato ú su nuevo templo, construyó otro á 
san Pedro Armengol y renovó el convento de San 
Lázaro, de Zaragoza. Al morir, ordenó que su cuer— 
po fuese sepultado en dicho convento. donde descan- 
saba en un sepulero detrás de la ca pilla mayor. Es— 
cribió: Ztegula, es Constituciones Regalis Ordinis Bea- 
tae Mariac de Mercede Redemptionis Captivorum a 
Santissimo Dom. Ntro. Inocentio XII confirmatae, 
et jussu limi. P. N. Pr. Josephi Linas, May. Ge- 
ner. LIIL Aeditac, et in triplice Ordine concinata 
(Zaragoza, 1692), Bullarium Claclestis, ac Regalis 
ordinis Beatae Mariac de Mercede, Redempt. Capti— 
vor. (Barcelona. 1697), Catecismo y explicación de la 
Doctrina Cristiana, sacado de la Santa Escritura y 
Santos Padres (Barcelona, 1704). ete. 


LLINASENSE. adj. Natural de Llinás (Barce- 
lona). U. t. c.s. c. [| Perteneciente ó relativo á di- 
cha población española. 

LLINCO. Geoy. V. Liiuco. 

LLINGASHA. (Geoy. Cerro de la cordillera 
oriental de los Andes del Ecuador, que comunica con 
las alturas de Siesig por el nudo de Piedra Blanca. 

LLINGUA. (cy. Lugarejo de Chile, prov. de 
Chiloé, dep. de Quichao. 

LLINQUENTUÉ. (Geo. Riach. de Chile, prov. 
de Cautín. dep. de Imperial, atl. del riach. de Pitra- 
co. Pasa al lado S. del fuerte de Galvarino. 

LLINQUIHUE. (Etim. — Del araucano llingui, 
rana, y hue, lugar.) GFeog. Fundo de Chile, prov. de 
Arauco, cerca y al NO. de Cañete. oril. der. del 
Tucapel. [| Fundo de la prov. de Nuble, inmediato y 
al S. de San Carlos. 

LLINUA. (Geoy. Isla de Chile, prov. de Chiloé, 
al NE. de la villa de Achas y al lado $. de la isla de 
Linlín. Mide 12 km. de circuito y ticne 300 h. El 
piloto Moraleda y el padre -Agieros, historiador de 
Chiloé. la visitaron por los años de 1790 á 1795. 

LLIÓ (Marqués Dx). Geneal. Título del reino 
otorgado en 1752; desde 1901 lo posee el marqués de 
Alós. , 

LLIPCHIVILLCA. Geoy. Pobl. del Perú. dep. 
de Apurimac, prov. de Cotabambas, dist. de Huay= 
llati: 850 h. í 

LLISCA.f. Germ. PaLANQUETA. 

LLISCAYA. (eog. Cerro, río y estancia de Bo- 
livia, dep. de Oruro, prov. de Carangas, cant. de 
Huachacalla. El cerro es muy alto y forma parte de 
la elevada sierra que se encuentra al oriente de Chil- 
caya, en dicho cant., y el río nace en sus flancos y 
des. en el Carangas. 

LLISSÁ DE MUNT. (coy. Mun. de 220 e. y 
977 h., formado por las entidades siguientes: 


Kilómetros Edificios Habitantes 


Can Marlés, caserío 4... 19 12 50 
Escolas (Las), arrabal á.. 02 10 51 
Llisé de Munt. lugar de...  = 41 163 


San Baldiri, arrabal 4... 0% 26. 106 
Grupos inferiores y e. dise= 
minados AS 607 


El censo de 1910 le asigna 995 h. de derecho. 
Corresponde á la prov. y dióc. de Barcelona, p. Noe 
á 5 km. de Granollers. Está en la der. de la riera de 
Tenes en terreno montuoso, que produce granos, 
legumbres y cáñamo. Fáb. de botones y molinos de 
harina. Carretera de Granollers á Caldas y de Gra= 
nollers á Barcelona. 

LLISSÁ DE VALL. Geoy. Mun. de 9l e. y 
501 h., formado por el lug. de su nombre y 64 e. en 
grupos inferiores ó diseminados. Corresponde 4 la 
prov. y dióc. de Barcelona, p. j. y 46 km. de Gra- 
nollers. Está á la der. del Tenes en terreno parte 
llano y montañoso que produce trigo, aceite, vino 
cáñamo. Molinos de harina. Carreteras de Barcelona 
á Vich, de Granollers 4 Sabadell y de Parets á Bigas. 

LLISSANENSE. adj. Natural de Llissá de Vall 
y de Llissá de Munt (Barcelona). U.t. c. s. e. ll 
Perteneciente ó relativo á dichas poblaciones espa= 
ñolas. 

LLITI. Bot. Es la Lithraca caustica, planta ve— 
nenosa de Chile. 

LLITRA (MicurL). Biog. Religioso agustino, n. 
en Palamós y m. en 1649. Dejó varios tomos de 
sermones. 


LLIUCO 


Dlivia. 


LLIUCO. (eoy. Ald. de Chile, prov. de Chiloé, 
en la costa oriental de la isla de Chiloé, entre las 
penínsulas de Gruapilinao y Queniao, con costa are= 
nosa y desabrigada. Dista 36 km. alS. de Chacao. 
[| Riach. costanero de la prov. de Llanquihue, dep. 
de Carelmapu, que nace en unas alturas selvosas 
apartadas 20 km. del mar, corre al O. y des. en una 
ensenada á 9 km. al N. de la caleta de Parga. Cer 
ca de su origen recibe el riach. llamado río Frío. Su 
boca: es brava, pero adentro es navegable un trecho 
por embarcaciones menores. 

LLIULLÍU. (eco. Fundo de Chile, prov. de 
Valparaíso, 13 km. al SE. de Limache. Minas de 
cobre en la serranía inmediata. Está 
cerca de la oril. S. del río Limache. 

LLIVIA. (Geo. Mun. de 260 e. 
y 996 h., formado por las entidades 
siguientes: 


Kilómetros Edificios Habitantes 
Gorguja, case— 

O ye7 25 16 
Llivia, villa de. — 213 874 
Sereja, lugará. 1:5 11 53 
Edificios dise— 

minados — ¡El 23 


Corresponde á la prov. de Grerona. 
p.j. de Puigcerdá, dióc. de Urgel. Es 
tá en la cuenca del Segre, en terreno 
casi del todo llano, dominado al N. 
por el macizo de Carlitte, que produce 
trigo, patatas y forrajes, y cría toda 
clase de ganado. Algunos bosques. El 
término tiene 12 km.? de super., en 
clavado dentro del territ. francés. Lo 
riegan el Segre, Egat, rr, rieras de 
Rivals y Estahuja, y el canal de An- 
gustrina. El clima es riguroso, pero el suelo fértil. 
Caminos vezinales á las poblaciones francesas más 
próximas y carretera internacional de Montlouis á 
Puigcerdá, que atraviesa el puente de Livia, sobre 
el río. Est. del f. c. eléctrico de Villafranche á Bourg- 
Madame, en Estavar. Fuente de aguas sulfurosas y 
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— Vista generar 


ferruginosas. Cada verano muchos pobladores pasan 
á Francia para la vendimia, en las reviones de Salen- 
que y Corbiéres. La villa de Llivia, en la conf. del 
Segre y Err, está á 5 km. de Puigcerdá y 1,020 m. 
s. n. m. Encima de un monte hay las ruinas del 
antiguo castillo de Llivia, importante en la Edad 
Media. Tiene una sola calle principal con casas de 
antigua construcción, puesto de carabineros, hospi= 
tal, escuelas, etc. La iglesia está en la parte alta de 
la población. es espaciosa y fué construída en el si- 
glo xvrI. En una de sus capillas se conserva el cuer— 
po de Sant Guillém, ermitaño, al cual se tiene en 
mucha veneración. Guarda la iglesia una capa plu- 


3 


Llivia. — Puente sobre el río Segre 


vial, donativo de Carlos V. Hacia el camino de Sa 
reja hay una cruz de hierro del siglo x111, llamada 
Creu de Tort. 

Historia. Parece ser la romana ciudad Julia Li- 
via ó Julia Lybica, la más importante de los cereta— 
nos, habiéndose hallado restos arqueológicos que la 
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atestiguan. En cl siglo viu se menciona Castrum Li- 
byae como un lugar de Cerdaña. ln Livia, según 
la tradición, fué decapitado por el zeid Otmán el 
caudillo árabe Munuza (V ), á quien fueron funestos 
unos amores que tuvo en esta región con la cristiana 
Lampegia, hija del duque de Aquitania. Fué capital 
de Cerdaña en tiempo de los condes de Cerdaña y 
del Conflent, por más que no era su residencia habi- 
tual. Más adelante se trasladó á Puigcerdá. En 1479 
el rey Luis XI de Francia mandó destruir el casti- 
llo. Después de curiosas vicisitudes originadas por 
la interpretación del tratado de los Pirineos, Livia, 
por ser villa y no pueblo, quedó con su término ad- 
judicada á España (1650), conservando sus derechos 
de pastoreo en la montaña de Carlit, pero obligán= 
dose á no levantar fortalezas. Los habitantes se dis- 
tinguen por su patriotismo, honrándose de gozar los 
derechos de su nacionalidad legítima. Habiendo co— 
vrido la voz de que el gobierno francés negociaba 
asimilarse la localidad á cambio de sus pretensio— 
nes sobre Andorra, dirigieron una solicitud al obis- 
po de Urgel protestando de su amor á la patria, y 
que no podía compensar la cesión de un derecho de 
feudo, ya caducado, el cambio de dominio. 

Lrivia (Conbz bu). Geneal. Título pontificio; des 
de 1910 lo posee doña María de los Dolores Venero. 

LLIVIENSE. adj. Natural de Llivia (Gerona). 
U.t.c.s. [| Perteneciente ó relativo á dicha pobla- 
ción española. 

LLO. dat. y acus. 
Bu. VE Le y Lo. 

Lo. Geog. Pobl. y mun. de Francia, dep. de los 
Pirineos Orientales. dist. de Prades, cant. de Sailla- 
gousse, cerca del Segre, afl. del bro, al pie de la 


ant. del pronombre persona] 


Llo (Pirineos Orientales, Francia) 
Puerta de la casa Girvés 


roca de San Felíu; 400 h. Aguas sulfurosas. Manan- 
tial intermitente de Cayella. Grutas. El valle del LLo 
tiene una curiosa flora. Esta pobl. dió origen al mar- 
quesado de Llo, título de nobleza catalana, que des— 
pués se ha convertido en Llió (V. esta voz). 
LLOA, Geoy. Valle de la meseta del Ecuador, 
separado de la hoya de Quito por una cordillera re- 


LLIVIa — LLOBET 


lativamente baja (3,606 m.) que cruza el camino de 
Quito á Lloa en el sitio de Huairapungo (3,281 m.). 
Las aguas de este valle se dirigen por medio del río 
Cinto, entre los cerros Atacazo y Guagua-Pichincha, 
á las montañas de Occidente y forman con otros ríos 
el de Mindo, más abajo río Blanco. [| Pobl. y parr. 
de la prov. de Pichincha, cant. de Quito; 1,000 h., 
que se ocupan de agricultura, ganadería y explota— 
ción de bosques. La principal industria es carbón y 
leña, que vende á la capital. 

LLOÁ ó LLOAR. (e0oy. Mun. de 225 e. y 509 
h., formado por el lug. de su nombre y 47 casas en 
grupos inferiores ó diseminadas. Corresponde á la 
prov. de Tarragona, p. j. y á 12 km. de Falset, 
dióc. de Tortosa. Está en la región del Priorato, so- 
bre una colina á 1 km. de Montsant, rodeada de al 
tas sierras. Hay varias fuentes de buenas aguas. Igle- 
sia parroquial de regular arquitectura dedicada á san 
Miguel. Vinos afamados. Atraviesan el término el 
río Ciurana y el arr. Montsant. 

LLOBERA. (Geoy. Cas. de la prov. de Castellón, 
mun. de Castillo de Villamalefa. 

Lopera (Juaw BAUTISTA DE L4 CONCEPCIÓN). 
Bbiog. Piloto y religioso cartujo español, n. en el Grao 
de Valencia y m. en Cervara (1826-1902). Después 
de obtener el título de piloto, ayudó á su hermano 
en la administración del Gremio de Mareantes, y 
unido á aquél, auxilió á don Nazario Carriquiri. con- 
tratista de las obras del puerto de Grrao. Cuando ocu- 
rrió en 3 de Marzo de 1863 la catástrofe de las cua— 
tro grandes fragatas, que, por no poder tomar el 
puerto, se perdieron en la playa ahogúndose 60 tri- 
pulantes, el piloto Loera tomó la voz de todos los 
marinos, indignados por el erróneo trazado del puer- 
to, 6 inició una vigorosa campaña contra los ingenie- 
ros directores de las obras. Aquella campaña fué se- 
cundada por Las Provincias, y arrastró de tal modo 
la opinión pública, que, en Septiembre de 1868, al 
instalarse en Valencia la Junta revolucionaria, uno 
de sus primeros acuerdos fué aprobar y disponer la 
construcción del dique de Levante, proyectado por 
LLosera, y al cual se quiso dar su nombre; pero el 
piloto pidió que se llamase Dique de la Providencia. 
Entonces fué nombrado individuo de aquella Junta 
revolucionaria, después diputado provincial, y hu- 
bicse hecho brillante carrera política si su vocación 
no le hubiese llamado por otro camino. Al poco tiem- 
po decidió abrazar la vida monástica con todos sus 
rigores, y no habiendo cartujas en España, fué á la 
de Vauclair (cerca de Burdeos), donde profesó cinco 


laños después. De aquella cartuja pasó á la de Mon- 


toieux, cerca de Tolón, y en ella permaneció hasta 
que, expulsada de Francia la orden de San Bruno, 
se instaló su comunidad en Cervara. Hizo trabajos 


| muy dignos de aprecio, entre ellos un plano del en- 


sanche que debía darse al puerto, el cual coincide en 


| algunos puntos con el proyecto aprobado por el go- 


bierno, y que ahora se está realizando. 

LLOBET ó LUPETUS. Bioy. Useritor espa— 
ñol de mediados del siglo xr. n. en Barcelona. Era 
muy instruído en las matemáticas y en la astrología, 
y sostuvo una erudita correspondencia con el célebre 
Gerberto, más tarde papa Silvestre II. Tradujo del 
árabe al latín un libro de astrología. 

Loser ve Ximénzz (Purrricación). Biog. Escri- 
tora española contemporánea, nacida en Valencia 
en 1852. Usa el seudónimo de Camila Calderón, y 
además de su colaboración á Las mujeres españolas, 
americanas y lusitanas, se le deben las obras teatra— 
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des Li marido y la mujer (Madrid, 1878), A media | cuyos estribos orientales también forman parte de 
noche (Madrid, 1881), Me voy al cuartel (Madrid, | esta cuenca. La dirección general de este río es de 
1883), Za Viula y la niña (1879), El peor con—|N.á4S. hasta Manresa, desde donde se inclina ligera- 


sejero (1882), y la novela El corazón de un hombre. | mente al E. hasta su desembocadura cerca de Barce- 
LLoBeET Y VALL ¿ 


Lrosera (José An- ES G E 45 
TONO). Biog. Geólo- 54 | 
go y mineralogista CUENCA DEL RIO ¿ra de lag; R 


español, n. en Bar- 
a 19) 


Despues do raderto | LLOBREGAT Er 


cho extensos estu= 
«dios, se vió abligado 
á emigrar á París por 
sus ideas liberales 
(1824) y luego se es- 
tableció en Marsella, 
regresando á Barce- 
lona en 1832. En 
1535 abrió un curso 
de geología y mine 
ralogía en la Real 
Academia de Cien— | E 
cias Naturales, y dos S EA 
años antes había pre- [422 AN == 
sentado un plan para E 
formar una estadísti— 
<a científica de Ca- 
taluña. Hizo varios 
descubrimientos ar— 
queológicos, juntó 
gran número de ob- 
Jetos artísticos y de 
historia natural, y 
formó parte de la co- 
misión nombrada pa- 
ra recoger y clasifi- 
car los libros proce- 
«lentes de los conven- 
tos incendiados. re— 
aniendo 134,000 vol. 
Escribió: Llementos 
de Geología (Barce— 
lona, 1812), Catalu— 
ña antigua y Cataluña 
moderna (Barcelona, 
1866) y gran núme— 
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Lolar pa 


ro de memorias sobre Ple S > 
Bellprát, MA Sabadell 
geología, arqueolo— > Pp 4 le e Sl 
gía, historia natural, |yp' Aubr3ardanyola | 
agricultura, geogra— US 
fía, etc. 
LLOBREGAT. 


(Etim.—Del lat. Ru- 
bricatus, deriv. de 7u- 
ver, rojo, aludiendo al 
color de sus aguas.) 
(reoy. Y8l más impor- 
tante de los ríos de 
la prov. de Barcelona 
por la extensión de 
“su cuenca hidrográ— 
fica, aunque el Ter le |15” 
supera en caudal de 

aguas. Su cuenca la 

lorman los montes a : 
que por el S. limitan la del Ter, desde la sierra del | lona. Nace de unas fuentes caudalosas que brotan a 
Cadí al cabo Bagur y por los que se prolongan al O., [0'5 km. de Castellar de Nuch, á 1,295 m. dea., y 
llamados Sierra de Compte hasta la sierra de Prades. | pasa por San Vicente de Rus, Pobla de Lillet, Sant 


; ani eva 
y Gelt 


TZ 
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Llorens, cerca de Bagá, Guardiola, San Salvador de 
la Badella, Pont de Ravertí, La Baells, Pedret, Ol= 
bán, Obiols, Gironella, Puigreis, La Galera, Na— 
vás, Balsareny, Sallent, Navarcles, Castellet, Mo= 
nistrol de Montserrat, Olesa, Esparraguera, Mar 
torell, San Andrés de la Barca. Papiol, Pallejá, 
Molins de Rey, San Vicente dels Horts, San l'e- 
líu, San Juan Despí, San Baudilio, Cornellá y el 
Prat, en cuyo término des. después de 140 km. de 
curso. Los principales afl. de la der. son: la riera de 
Rus, que baja del Plá de Arols; el Riutort, que pasa 
por Gavarrós; el Bastareny, que des. cerca de Bagá; 
la riera Saldes, que des. delante de Guardiola; la 
riera Sargantana, la riera Peguera, y el río Metge, 
que pasa por Berga; la riera dels Molins, la riera de 
Aviá, que des. delante de Olván; la riera Clará, el 
torrente de Balsareny, que des. junto á esta pobl., 
y la riera de Riudor. 1l río Cardoner merece párrafo 
aparte. Es el más importante de sus afl. y comienza 
en la sierra del Cadí, comprende parte de la prov. de 
Lérida y mide 80 km. de N. á S. Sus afl. son el 
Aygua de Valls, Ayvwuadora, rieras de Navet y Or— 
tons, todos por la izq., y por la der. las rieras de 
Coaner, Rajadell, Guardiola, torrente Vives, rieras 
Castellvell, Pierola, río Anoya ó Noya (60 km. de 
curso), que á su vez tiene numerosos afl. Siguen des— 
pués del Cardoner las rieras de Cervelló y Torrellas 
por este lado del LroureGar. Los a!l. de la oril. izq. 
son: el río Arija, que nace á 2,057 m. de a., en la Pe- 
dra Picada, y des. en Pobla de Lillet; las rieras Cer- 
danyola y La Nou; el río Merdansol. que recoge las 
aguas de muchos montes; las rieras Portella y de 
Olbán, el torrente Buire, la riera de Marlés, que 
baja de la prov. de Grerona; la riera Gavarresa, que 
viene del mismo lado y recibe muchos tributarios; el 
río Calders, que pasa por Monistrol de Calders y 
Viladecaballs, desaguando en Navarcles; el río Mura, 
que recoge aguas del Montnegre; las rieras de Su= 
rell, Rellinars, Sanana y Gayá; la riera de Rubí, 
que viene de San Llorens del Munt; la de Vallvi- 
drera y la de Gelabert. El río LroBrrGar constituye 
una fuente de riqueza por las comarcas que atravie— 
sa, y al mismo tiempo es un peligro para los esta 
blecimientos industriales situados en sus orillas. Uno 
de los efectos de la desamortización de los bienes 
eclesiásticos en esta prov. fué la despoblación de los 
bosques que cubrían las montañas de esta cuenca, 
que eran un recurso para la clase indigente y una 
garantía contra las crecidas bruscas de los ríos. Da 
lístima observar la desnudez en que han quedado 
las vertientes del alto LroBrEGAT y las cuencas del 
Cardoner y Noya. Todos los proyectos que se han 
propuesto para encauzar el bajo LLoBreEGaT resulta- 
rán inútiles sin la repoblación de aquellos bosques 
que regularizaban la circulación de las aguas. Del 
LLoBREGAT arrancan tres canales de regadío: el de 
Balsareny, que consume 1,000 litros por segundo, 
tiene 39 km. de largo y riega 1,200 hectáreas; el de 
la Infanta Carlota, cuya presa cae delante Pallejá 
y riega Molins de Rey. San Felíu, Cornellá y otras 
pobl., tiene 17 km. de largo, un caudal de 3,315 
litros por segundo, y se utiliza para riego y fuer a 
motriz; el canal de la Derecha, en San Vicente dels 
'Torts, tiene 14 km., caudal variable hasta 3,500 ]i- 
tros, porque sólo utiliza el sobrante. Ultimamen— 
te se ha construído el canal Industrial de Berga. 
que proporciona 4,000 caballos de fuerza. Tiene 
16 km. de largo y 2,000 litros de caudal. El curso 
del río LroBreGaT, unilo al del Cardoner, divide 4 
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Cataluña en dos partes llamadas: Cataluña antigua y 
nueva. La primera comprende todo el obispado de 
Gerona, la mayor porción del de Vich y casi la mi—- 
tad del de Barcelona. Esta división tuvo relativa im- 
portancia en tiempos pasados, especialmente desde 
el punto de vista del Derecho civil aplicable; pero 
hoy la ha perdido en gran parte. (V. Espaxa.) | 

Llano que recorre la última fracción de este río y se 
extiende hasta el pie de Montjuich (Barcelona), com- 
prendiendo varias pobl., cuya principal riqueza es 
la agricultura. Está construído por aluviones del río 
y es pantanoso á lo largo de la costa marítima, don- 
de hay estanques que comunican con el mar. En la 
parte N. de la boca del río hay un faro de 32 m. 
de a., visible 4 18 millas. |] Río de la prov. de Ge— 
rona, p. j. de Figueras, que pasa por La Junquera 
y des. en la oril. izq. del Muga, cerca de Perelada. 
V. San CLEMENTE. Sax Frio ó Sant FeLíu y SAN 
BaubiLio ó Sant Boy De LLOBREGAT. 

LroBreGaT (CoNDE DE). Geneal. Título del reino 
otorgado en 1815; desde 1896 lo posee el marqués 
de Tabalosos. 

LroBrEGAT (ConDE DE). Bioy. V. Manso. 

LLOBREGÓS. (eos. Río de las prov. de Bar— 
celona y Lérida, que baja de la sierra de Castellta— 
llat, penetra en la primera prov. por Calonge, recoge 
los torrentes de Aleny y Mirambell, sale de la prov. 
por Castellfullit de Llobregós, y des. en el Segre 
aguas abajo de la villa de Pons. En esta prov. de 
Lérida recibe el Llanera, en el término de Torá, y 
el Sanahuja, junto á la pobl. del mismo nombre. 

LLOC. Geog. V. San Pebro De Lroc. 

LLOCCAMAL. (eoy. Ald. del Perú, dep. de 
Puno, prov. de Asángaro, dist. de Caminaca: 320 h. 

LLOCLLA. (Palabra quichúa que significa to— 
rrente.) (7eog. Estancia del Perú, dep. de Ancachs, 
prov. de Huaras, dist. de Restauración: 281 h, 
Hacienda del dep. de Ayacucho, prov. de Cangallo, 
dist. de Huambalpa. 

LLOCLLAPAMEPA. Geoy. Pobl. y dist. del 
Perú, dep. de Junín, prov. de Jauja. 

LLOCOLLATA. (reoy. Cerro de Bolivia, prov. 
del Cercado de Oruro, cant. de Paria. Minas de 
cobre. 

LLOCO-LLOCO. (Geo. Cerro de Bolivia, dep. 
de Oruro, prov. de Paria, vicecant. de Urmiri. Mi- 
nas de estaño. 

LLOCSA-HUANO. (eoy. Estancia de Bolivia, 
dep. de Oruro, prov. de Carangas. á 6 leguas al N. 
de la pobl. de Huachacalla. 

LLODARES. (eoy. Lug. de la prov. de Uvie— 
do, mun. de Castrillón, parr. de San Miguel de 
Quiloño. y 

LLODIO. Geoy. Mun. de 444 e. y 2,250 h., for- 
mado por los siguientes caseríos: 


Kilómetros Edificios Habitantes 


Gogénuri, de. — MS OS 
Larra, á . AS 1:8 97 246 
Larraz Dl 65 312 
Olarte a AS 62 324 
Grupos inferiores y e. dise- 

minados . — 61£ 301 


El censo de 1910 le atribuye 2,495 h. de hecho. 
Corresponde á la prov. de Alava, p. j. de Amurrio, 
dióc. de Vitoria. Está en el valle de su nombre, 
con est. f. c. de Miranda de Ebro á Bilbao. Cierran 
el valle grandes montes cubiertos de bosque con vi- 
ñedos en sus laderas y por su fondo: corre el Ner= 
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vión. Casi en la cúspide de la montaña del Yermo 
hay la iglesia de Santa María que perteneció á los 
Templarios. En el centro del valle se conserva un an- 
tiguo torreón. La cab. reside en el barrio de Plaza, 
con carreteras de Amurrio á Bilbao y de Llodio á 
Oquendo. Fab. de harinas, aguardiente, hierro, cur- 
tidos, electricidad, etc. Concurso de premios á los 
labradores el Viernes de Dolores. Comunidades re- 
ligiosas varias y sociedades recreativas y de fomento. 

LLODO.nm. ant. Lopo. 

LLODRÁ (AwxroxI0). Biog. Sacerdote y escritor 
español, n. en Palma y m. en la misma capital en 
1812. Fué beneficiado de aquella catedral, se dedicó 
también á la cirugía y se distinguió como poeta líri- 
co y satírico y como excelente latinista, traduciendo 
al castellano los libros 1, II y VI De rerum natura, 
de T. Lucrecio Caro, que enriqueció con unos co- 
mentarios muy curiosos. Además de gozos y letrillas 
sagadas, de un Himno á los Dolores de la Santísima 
Virgen y de otras composiciones poéticas, escribió: 
Carta de un mallorquín a un su amigo valenciano so- 
bre el tratado de la rabia, compuesto por Francisco 
Puig, cirujano mayor del hospital de Palma, y Carta 
del maestro a su discípulo. 

LLOFE. (Gcoy. Cas. de Chile, prov. de Valdivia, 
oril. izq. del Pichoy y 4 km. al N. de Cayumapu. 
Aldea de indios. 

LLOFRÍO. (co. Lug. de la prov. de Gerona, 
mun. de Palafrugell. 

LrLorríU Y SAGRERA (Awroxi0). Bioy. Escritor es- 
pañol, n. en Alicante y m. en Huesca (1835-1880). 
Estudió en las universidades de Valencia y Madrid, 
hasta doctorarse en derecho, pero no llegó á ejercer 
por dedicarse á la literatura. Desempeñó varios car- 
gos públicos, entre ellos el de oficial del ministerio 
de la Gobernación y secretario del gobierno civil de 
Huesca. Colaboró en varios periódicos, dirigió E/ 
Álbum de las Familias y fandó y dirigió hasta su 
muerte la Revista de establecimientos penales. Escri- 
bió, además: Azucena (Alicante, 1858), La hija del 
mar (Alicante. 1858), La estrella de Villalar (Ma- 
drid, 1861), Castigo del cielo (Madrid, 1871), La 
cruz de los matrimonios, Martirio y resignación, Con- 
sideraciones histórico-filosóficas acerca del siglo XV, 
Bi naufrayio del grumete (Madrid, 1872), Heroismo 
de una madre, La madre de los pobres, Historia de la 
insurrección y guerra de la Isla de Cuba (Madrid, 
1870), Tempestades del alma (Madrid, 1873), Física 
recreativa (Madrid, 1873), Gloria, dinero y majer; 
Insurrección federal en 1873, sus causas y consecuen 
cias, sus misterios políticos y sociales, sus dramas Y 
horrores (Madrid, 1873), y ¡Maltito dinero! (Madrid, 
1874). Dió también al teatro: Un voluntario, Aquí 
fué Troya, El Mesías prometido, La azucena, Cali 
leo, y En Méjico y en Madrio. 

LLOGLLA. (Etim.—Palabra quichúa.) f. Perú. 
Avenida, golpe de agua. 

LLOGUEL. (Geoy. Volcán de los Andes de Chi- 
le, al E. de Mulcheú. Tuvo crupción en 6 de Junio 
de 1872. 

LLOHUÉ. (Etim.—Del araucano 2/04. húmedo, 
y hue, paraje.) Geoy. Ald. de Chile, prov. de Maule, 
lklm. al NE. de Quirihue. 

LLOÍCA. f. ParoinLO (nombre de un pájaro). 

LLOICURÁ. (Etim.—Del araucano /loica, el 
Pijaro Sturnella militaris, y de curá. piedra.) Geoj. 
Lug. de Chile, prov. de Concepción, dep. de Coele- 
mu, cerca de Conuco. 

LLOIDIA. f. Bot. V. LLoypia 


fills de la morta viva. Publicó 
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LLOLOLCINGO. (Geoy. En Méjico, una notable 
barranca perteneciente al dist. y mun. de Aldama, 
Est. de Guerrero. 

LLOLLEHUE. (Geoy. Dos fundos de Chile, 
prov. de Maule, dep. de Cauquenes, cerca de la ald. 
de Coronel, el uno, y en el dep. de Itata, cerca de la 
ald. de Portezuelo, el otro. [| Río de la prov. de Valdi- 
via, que naceal extremo N. del lago de Ranco, corre 
al SO., pasa al lado E. de La Unión, recibe el Radi- 
madi y des. en el río Bueno, p «co arriba de Trumao. 

LLOLLEO. Geoy. Fundo y riach. de Chile, 
prov. de Santiago, al lado N. de la desembocadura 
del Maipo. El riach. des. en la playa, 42 km. al N. 
de la boca citada. 

LLOLLINCO. (eoy. Riach. de Chile, prov. de 
Linares, afl. de la oril. izq. del Achihuenu, á 4 km. 
de su desembocadora en el Loncomilla. Corre por 
tierras cultivadas. [| Fundo de la prov. de Biobío, 
cercano y al NO. de Nacimiento. 

LLOLLOHUE. (Geoy. Caleta de Chile, al N. y 
cerca de la boca del Biobío. 

LLOLLON. (Geo. Estancia del Perú, dep. y 
prov. de Cajamarca, dist. de Ichocan; 450 h. 

LLOMA. Geoy. Cas. de la prov. de Alicante, 
mun. de Altea. |] Casas de labor de la misma prov., 
mun. de Benidorm. 

LLOMBAINO, NA. adj. Natural de Llombay 
(Valencia). U. t. c. s. [| Perteneciente ó relativo 4 
dicha población española. 

LLOMBART (ConsTaNTINO). Biog. Escritor es- 
pañol, n. y m. en Valencia (1848-1889). Fué uno 
de los principales iniciadores del renacimiento litera- 
rio regional en el antiguo reino de Valencia. En 
unión de Pizcueta, Llorente, Quero), Boix y Lladró, 
fundó en 1876 la sociedad Lo lat Penat, que con- 
gregó en sus salones á todos 
los entusiastas de las letras va- 
lencianas con el título de Los 


y 


desde 1876 hasta 1885, con el 
título de dicha agrupación, un 
almanaque escrito en valencia- 
no, con la colaboración de los 
principales escritores de Cata- 
luña y Mallorca. Se le debe la 
historia literaria biobibliográ- 
fica de los literatos valencia— 
nos que, con el mismo título 
de Los fills de la morta viva 
(Valencia, 1878), le fué premiada en los Juegos flo- 
ras de 1877. Compuso muchas poesías, artículos y 
cuentos, y tradujo al castellano las más selectas com- 
posiciones del parnaso catalán y valenciano, lo pro- 
pio que la colección de leyendas de Masriera, Perlas 
catálanas, que publicó como folletín del diario 41 Co- 
mercio en 1878. Tradujo primorosamente del gallego 
al castellano muchas de las poesías de Curros Enrí- 
quez, y se.le debe, además, la primera colección de 
epigramas valencianos, publicada en 1880 con el 
título de Viuw 4'abelles. 

LLOMBARTS. (e0y. Ald. de la prov. de Ba= 
leares, mun. de Santany (Mallorca). 

LLOMBAY. (Geoy. Mun. de 442 e. y 2,277 h., 
formado por la villa de su nombre y 63 casas en 
grupos pequeños ó diseminadas. Corresponde á la 
prov. y dióc. de Valencia, p.j. y 48 km. de Car- 
let. Está á la der. del río Magro. Produce cereales, 
aceite, vino y algarrobas. Cueva de las Maravillas 


con filtraciones calcáreas. Carretera á Torrente y á 


Constantino Llombart 
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Carlet. Fáb. de electricidad, harina, tejas y ladri- 
llos, etc. Exportación de pasas y naranjas. Antiguo 
marquesado que abarcaba dos ó tres pueblos de estos 
contornos y pertenece á la 
casa de Osuna. [| Lug. de 
la prov. de Alicante, mun. 
de Vall de Gallinera. 

LLOMBERA. (ey. 
Lug. de la prov. de León, 
mun. de La Pala de Gordón. 

LLOMETA (La). (coy. 
Cas. de la prov. de Caste- 
llón, mun. de Ribesalbes. 

LLOMETES (Lus). 
Geog. Cas. de la prov. de 
Alicante, mun. de Villafran- 
queza. || Cas. de la prov. de 
Castellón, mun. de Benasal. 

LLOMPI. (e0y. Paraje de Chile, prov. de An- 
to/agasta, inmediato al puerto de Paposo. Tiene 
lomas bajas con alguna vegetación. ln 1679 se ex- 
plotaron minas de cobre en su contorno. 

LLONA (Numa Powrin10). Bioy. Literato ecua— 
toriano, n. en Guayaquil en 1832 y m. en la misma 
ciudad. Hizo sus estudios en Colombia y en el Perú, 
en cuya capital se graduó de doctor en jurispru— 
dencia, y desempeñó la se— 
cretaría del Congreso ameri- 
canista celebrado en Lima en 
1864. En 1866 se distinguió 
batiéndose en el Callao, in— 
gresó luego en la carrera con- 
sular y fué cónsul del Perú 
en España é Italia. Ha sido 
también director del Institu- 
to de Bellas Artes y monu- 
mentos públicos, y profesor 
de estética y de literatura 
universal de la universidad 
de Lima, regresando en 1883 á su patria, en la 
que ha sido director de Estudios de la provincia del 
Guayas, rector de la universidad de Guayaquil, di- 
rector de la Escuela de Artes y Oficios de Quito, 
ministro plenipotenciario y enviado extraordinario 
en Colombia. J'ué correspondiente de la Real Aca= 
demia Española, y entre sus obras figuran las si- 
guientes: Cantos americanos (París, 1865). Vuevas 
poesías y escritos en prosa (Ginebra, 1870), Voche 
de dolor en las montañas (1872), Clamores del occi- 
dente (Lima, 1881-82), Estela de una vida (París, 
1893), etc. | Su esposa Laslenia Larriva de Lloda, 
nacida en Lima en 1818, es también una escritora 
distinguida, debiéndosele las novelas Tn drama sin- 
gular, Oro y escoria y Luz, y una colección de poe— 
sías titulada e, Patria y Hogar (Lima, 1902), que 
ha merecido los elogios de Menéndez y Pelayo, San- 
tos Chocano y otros. 

LLONGOCURA. (e07. Paraje de Chile, prov. 
de Talca, en la parte O. de las márg. del Huen- 
chullamí. In 1774 tenía parr., que después pasó 4 
situarse en Curepto. 

LLONGUERAS Y BADÍA (Jam). Bioy. 
Pintor, dibujante y decorador español contemporá— 
nco, n. en Barcelona en 1883. Ha sido discípulo 
(1902-1905) de Adrián Gual y durante algunos me- 
ses (1906) de Pascó, en la escuela de Bellas Artes de 
Barcelona, trabajando después en los estudios de los 
arquitectos Doménech y Montaner y Puie y Cada- 
talch y especialmente en el de Antonio Gaudí (1907- 


Escudo de Llombay 


Numa Pompilio Llona 
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1908). Ha realizado algunos viajes de estudio (Pa— 
rís, Madrid, Toledo, Toulouse, Limoges y Perpiñán). 
Entre los principales trabajos ejecutados por este: 
artista cuéntanse la decoración del establecimiento 
Royal (primer premio del ayuntamiento en 1912): 
el dibujo y colorido de las vidrieras para la catedral 
de Mallorca (proyecto Gaudí) en colaboración con 
Torres García y Pascual; numerosos pergaminos. 
(Alcover, Guimerá, Morera y otros), ex-libris (Al- 
lonso Sala, Pi de la Serra, Carreras Candi), escudos 
heráldicos (barón y vizconde de Gúell), ilustracio— 
nes, joyas, bordados, mosaicos, banderas y decora— 
ciones de conjunto (casas Alegre y Freixa, de Tarra- 
sa. y Abadal, de Barcelona. 

LLowcurras Y Bavía (Juan). Bioy. Músico espa— 
ñol, iniciador y propagador en España de la gimna- 
sia rítmica, n. en Barcelona en 6 de Junio de 1880. 
Tuvo por maestros á Mas y Serracant, Granados, 
Morera y Millet, y después á Jacques Dalcroze, fun— 
dador del método. Ha establecido el primer Znstitut 
catalá de gimnástica ritmica, que cuenta ya con mu— 
chas escuelas filiales y celebra anualmente la Fiesta 
del Ritmo y de la Danza, y es director de la Escuela 
municipal de música de Tarrasa. En 1911 fué pen= 
sionado por el gobierno para ampliar sus estudios en 
Alemania, Francia y Suiza. Es autor de las siguien- 
tes obras: Lluminoses, poesías (Barcelona, 1906); 
Nativitat, Educació musical, Orientació i organitza— 
ció del moviment musical popular 4 Catalunya, In— 


Smes cróniques d'alta civilitat (Barcelona, 1911), La 


GFinnástica ritmica. Sa significació pedagógica y artis- 
tica en els nostres temps; Per la Dansa y per U'educa- 
ció pel Iíitme, Cansons y jocs 'infants, letra y mú= 
sica (Barcelona, 1915); Joigs á la Verge.de Nuria, 
letra de Maragall (1915); L'aufábrega, coro á voces 
mixtas, letra de Maragall, etc. Ha armonizado tam-= 
bién gran numero de canciones populares. 

LLONÍN. Geoy. Aldea de la provincia de Ovie- 
do, municipio de Peñamellera Alta, parroquia de 
San Sebastián'de Llonín. || V. Saw SurastiÁN DE 
LLoNiN. $ 

LLOORDILLANA. (eoy. Río de Méjico, List. 
de Oajaca, que unido al río Frío forma el río Xía. 
Pertenece al dist. de Villa Juárez. 

LLOPART (Er). Gcoy, Cas. de la prov. de 
Barcelona, mun. de Castelldefels. 

LLOPEU. (co9. Aldea de Chile, provincia de 
Santiago, al E. de Melepilla é inmediata 4 San 
Francisco del Monte; tiene unos 700 habitantes. 
Pué aldea de indios, que después han ido desapa— 
reciendo. 

LLOPIS GÁLVEZ (Juax). Bing. Catedrático 
español, n. en Almería en 1851. Actualmente desem- 
peña la cátedra de geografía é historia en el Instituto 
de las Baleares. y ha escrito varias obras de texto. 
especialmente de geografía. Pertenece á la Real So— 
ciedad Geográfica de Madrid, y á la Astronómica de 
Francia. Entre sus producciones cabe citar: Arfícu— 
los históricos y geográficos (primera serie), Nociones 
de Geografía astronómica. Fisica y política; Elementos 
de Geografía para uso de las escuelas de primera en— 
señanza, Compendio de Geografía general y particular 
de Europa, Compendio de Geografía especial de Espa- 
ña, Resumen de Geografía especial de España, Resu— 
men de Geografía general y particular de Europa para 
uso de los Institutos, Escuelas normales y de Comer- 
cio, ete. Algunas de estas obras fueron premiadas 
en la Exposición hispanoamericana de Zaragoza y 
en la de Valencia. 
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Lropis Y Casanos (Josk María). Bioy. Pintor 
español, n. en Barc.lona en 30 de Junio de 1885 v 
m. en Sitges (Barcelona) en 28 de Enero de 1913. 
Fué discípulo de la Escuela provincial de Bellas Ar- 
tes de Barcelona y de Félix Mestres. exponiendo por 
primera vez (1907) estudios de soldados y caballos; 
más tarde (1908), en una exposición particular, re- 
veló especiales dotes para el estudio de interiores. 
obteniendo una medalla de tercera clase en la expo= 
sición de Bellas Artes. celebrada en Barcelona en 
1911, por su lienzo 41ar de la iglesia de. San Severo 
de Barcelona. En 1913 expuso en Madrid el lienzo 
Capilla de la Convalecencia del Hospital de Santa 
Cruz de Barcelona, obteniendo una medalla de terce- 
ra clase. Sus últimas obras: Sala capitular de la ca— 
tedral de Barcelona y El órgano de la iglesia de 
Sitges, tiguraron en la Expos'ción nacional de Ma- 
drid de 1915 y se conservan en Marycel (Sitges. 
Barcelona). 

Lroris y DomíxGuez (Josi María). Biog. Cate- 
drático español, n. en Valencia (1826-1895). Se li- 
cenció en las Facultades de Filosofía y Jurispruden- 
cia, en 1857 ingresó en el profeso- 
rado, desempeñando interinamente la 
cátedra de derecho mercantil y penal 
en la universidad de Salamanca, y en 
1862 obtuvo por oposición la de de- 
recho canónico en la de Santiago. En 
1364 fué trasladado definitivamente á 
la de Valencia, de la que era decano 
en derecho. En 1856 formó parte de 
un ayuntamiento de notables. Esta 
La condecorado con la encomienda de 
número de Isabel la Católica. Entre 
los trabajos que dejó publicados figu- 
ran sus Apuntes de Derecho Penal, 
obra declarada de texto, y el discurso 
de apertura de curso en 1868. 

LLOPTA.f. Mir. Tacana de co- 
lor ceniciento. 

LLOQUE. (207. Ald. del Perú. 
dep. y prov. de WMoquewua, dist. da 
Ichuña; 180 h. El nombre es de cier 
to arbusto de ramas muy elásticas. 

Lroque. Geoy. Pampa del Perú, 
dep. de Arequipa. un tambo ¿ 
106 km. de Isla y. 

Lroque Juraxqui. Bioy. Empera- 
dor del Cuzco, m. en 1126. Perte— 
necía á la familia de los incas y en 
1091 sucedió á Sinchi Roca. su pa 
dre. Dotado de valor y 
encontrando en el ejército 
traumento adecuado para sus planes, 
empezó por declarar la guerra á los 
canas, que se sometieron sin com—- 
batir, pero en cambio para dominar 
á los ovaviris hubo de sostener una 
larga y costosa campaña, y más tar- 
de pudo, sin efusión de sangre, apo= 
derarse de los territorios ocupados 
por los collas y los chucuvtus. Des- 
pués organizó un ejército cuyo man—- 
do confió á su hermano, y éste do- 
minó en pocos años á numerosas tri- 
bus, con lo que el Imper'o llegó á ser uno de los 
más poderosos. Casó con Mama Cava, hija del ca— 
cique d+ Uma, de la que tuvo á Mayta Capas, que 


le sucedió. 


con 


ambición 


un ins- 


Mujer llorando, por 
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LLOQUEHUA. Geog. Río del Perú, 
también San Miguel, nombre que toma el 
peria desde su confl. con el Jesús María. 

LLOQUI. m. Bot. Nombre vulgar peruano de la 
Pineda incana. 

LLOR. (eo. Lug. de la prov. de Lérida, mun. 
de Torrefeta. 

LLORÁ. Gco0y. Lug. de la prov. de Gerona, 
mun. de San Martín de Llémana. 

LLORABLE. adj. ant. Que llora, 

LLORACH. (eo. Mun. de 73 e. y 351 h., for- 
mado por las siguientes entidades: 


lNamado 
de la Pul- 


Kilómetros Edificios Habitantes 


Albió, lugar ú A 3 1) 86 
Creada 2 10 48 
Llorach, lagar de . — 18 9 
Raurich, ídem á. 4 del 69 
Grupos inferiores y e. dise- 
MAL e — 15 51 
Corresponde á la prov. de Tarragona, p. j. y á 


214 km. de Montblanch, dióc. de Vich. Está en el 


roger de la Pasture (Van der Weydon) 
(Museo de Bruselas) 


límite de la prov. de Lérida, al pie de la sierra de 
su nombre, donde vienen á parar los últimos estri- 
bos de las sierras del Tallat. Pontils y Vallespino- 
sa. Su principal riera es la de Raurich, que des. en 
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el río Gayá. Cría de ganado lanar, carboneo y agri- 
cultura. 

Lroracn (EzrquieL). Biog. Escritor español, n. 
en Omellons (Lérida) y m. en el manicomio de 
San Baudilio de Llobregat (1846-1887). Cursó al- 
gunas asignaturas de la carrera de medicina en la 
universidad de Barcelona, fué redactor del Diario de 
Tarragona, colaboró en la Zlustración Española y 
Americana y publicó, además de un volumen de 
poesías titulado Vibraciones del sentimiento (Madrid, 
1878), el poema Luis Roca (Lérida, 1883), y la no- 
vela Acteón (Lérida, 1885). 


Joven llorando, por Teodoro Chassériau 


LLORADERA. f. despect. Acción de llorar 
mucho con motivo liviano, llanto copioso. ant. 
Llorona ó plañidera, 

LLORADERO. m. l/ar. 
donde se filtra el agua del mar. 

LLORADOR, RA. adj. Que llora. U. t.c. s. 

LLORADUELOS. (Etim. —De llorar y due- 
lo.) com. fig. y fam. Persona que frecuentemente la- 
menta y llora sus desdichas. 

LLORALÁSTIMAS. m. com. fx. y fam. 


Sitio ó agujero por 


Se 
dice del avaro que anda siempre quejándose de su 
pobreza. 

LLORAMICO. m. fam. Lroxo. 

LLORAMICOS. com. fis. y fam. Persona que 
frecuentemente lamenta y llora sus infortunios. l 
Estos mismos lamentos y lágrimas. 

Parece ser que esta palabra la tomó Cervantes, 
que la usa en el Quijote, del catalán ploramicas, dán- 
dole terminación masculina en lugar de la femenina 
que tiene en su origen. También la usaron Tirso de 
Molina, Lope de Vega y Calderón. 

LLORAMUERTOS. m. Perú. Nombre que 
dan los negros de Cañete á un ave vespertina, es- 
pecie de cernícalo 6 mochuelo que revolea fatídi- 
camente por entre los paredones derruídos de las 
limacas solitarias, hiriendo el 
grito. 

LLORANDUELOS. m. 
DUELOS. 

LLORANTE. p. a. de Lrorar. Que llora, 


alre con su lúgubre 


fig. y fam. LLora- 


LLORACH — LLORENS 


LLORAR. 1.* acep. Y. Pleurer. — It. Piangero. 
— In. To weep.— A. Weinen. —P. Chorar. —C. Plorar. 
— E. Plori. (Etim. — Del lat. plorare.) v. n. Derra- 
mar lágrimas. U. t. c. a. [| Liorar lágrimas de 
piedad. | Fluirun humor por los ojos. || fig. Caer el 
licor gota á gota ó destilar; como sucede en las vi- 
des al principio de la primavera. U.t. c. a. || v. a. 
fig. Sentir vivamente una cosa: LLORAR Una desgra— 
cia, la muerte de un amigo, las culpas, los pecados. 

EL QUE NO LLORA NO MAMA. ref. con que se da á 
entender que, para lograr una cosa, conviene pe- 
dirla. [| Lora LLORANDO. m. adv. fam. Sin dejar de 
llorar, á pesar de sus lloriqueos. | LuórameE soLo, Y 
NO ME LLORES POBRE. ref. que explica que el que 


| tiene quien le favorezca, espera ver mejorada su mala 


fortuna. 
Sinón. LAMENTAR. 
Deriv. Llorado, da. 


LLORAZA. (Geog. Ald. de la prov. de Oviedo, 
mun. de Villaviciosa, parr. de San Félix de Oles. 

LLORD (Josk). Bioy. Sacerdote y escritor es= 
pañol de fines del siglo xv11, n. en Barcelona. Fué 


| rector de Santa María de Fondarella, examinador si- 


nodal y visitador del obispado de Solsona. Escribió: 
Foment de la pietat y devosio cristiana que se alcansa 
per lo exercici de la Sta. oració mental (Barcelona, 
1693). 

LLORDÁ. Gv0y. Lug. de la prov. de Lérida, 


| mun. de Isona. 


LLORDAL. (cy. Lug. de la prov. de Oviedo, 


' mun. de Castrillón, parr. de San Miguel de Quiloño. 


LLOREDA. (co. Barrio de la prov. de Ovie- 


do, mun. de Corvera, parr. de San Juan de Villa. 


| Lug. de la prov. de Oviedo, mun. de Gijón, parr. 
de San Juan de Tremañes. | Lug. de la prov. de 
santander, mun. de Santa María de Cayón. 

LLOREDO. m. ant. Terreno plantado de lau— 
reles. 

LLORENA. (co. Punta de Costa Rica, en la 
parte más occidental de la península del golfo Dul- 
ce, océano Pacífico. 

LLORENGOZ. (Geo. Lus. de la prov. de Bur- 
gos, mun. de Junta de San Martín de Losa. 

LLORENS. Geo. Mun. de 244 e. y 883 h., for- 
mado por las entidades siguientes: 


Kilómetros 


Edificios Habitantes 


Casas del Proset, caserío á 3 13 20 
Llorens del Panadés, lugar 

A sisi — 202 836 
Grupos inferiores y e. dise- 

AA: — 29 21 


Corresponde á la prov. de Tarragona, Pp.) yá 
7 km. de Vendrell, dióc. de Barcelona. La iolesia es 
sencilla, de estilo monacal, pintada con poco acierto. 
Produce vino ez abundancia, patatas, algarrobas, 
almendras y forraje. Fab. de carros, toneles, medias, 
aceite, etc. Manantial de agua sulfurosa. Carretera 
á San Jaime dels Domenys y ú Arbós. | Lug. de la 
prov. de Lérida, mun. de Rocafort de Vallbona. 

LLorExs (Jarme DE S.). Bioz. Religioso merceda- 
rio español de principios del siglo xwvr. Escribió: De 
perfectione vitae monasticae, De sufiragiis, De oratio- 
ne continua, y D. vita exemplaris. 

LLoreNS (MaxueL). Biog. Actor español, n. en 
Valencia y m. en 1910. Después de desempeñar va- 
rios oficios decidió dedicarse al teatro y entró como 
comparsa en el de la Princesa de su ciudad natal, 
pero bien pronto desempeñó papeles de mayor im-— 
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portancia, y al cabo de poco Vico le confió la parte 
de Judas de la Pasión y muerte de Jesús, de Pé= 
rez Escrich. Siguió representando, con gran aplau- 
so, los papeles de traidor, 
Lasta que el gran sainetero 
Jscalante le eligió para in- 
térprete de sus obras, co= 
menzando entonces la ver 
dadera carrera de LuorExs, 
que en este género no re- 
conoció rival. 

LrorewNs (ONoFRE). Bio- 
grafía. Religioso ayustino. 
n. en Valencia en 1579 y 
m. en 1658 y profesó en 
1598. Terminados sus es- 
tudios graduóse de doctor 
en teología en la universi- 
dad de aquella ciudad, y 
en 16314ganó por oposición la cátedra en que se Jeía 
al maestro de las sentencias. Fué sucesivamente exa- 
minador sinodal y de teología de aquel arzobispado, 
maestro en su religión y calificador del Santo Oficio. 
Fué rector del colegio de San Fulgencio, prior del 
convento del Socorro y de San Agustín, y dos ve- 
ces elegido provincial de su provincia. Dejó escritos 
muchos Z'ratados de Teología sagrada y varios Ser- 
mones, de los cuales se publicó el de la Bula de la 
Santa Cruzada (Tarragona, 1640). 

Lrorexs (PabLo). Biog. Escritor español de la se- 
gunda mitad del siglo xvi, n. en Tarragona. Fué 
profesor de letras humanas de la universidad de Bar- 
celona, y escribió: De octo partium orationis construc- 
tione cum comentariis, y Oratio de B. Lucae laudibus 
habita in celebri Barcinonensi Academia, ad exem— 
plar veterum GFothalanorum virtutes et praeclara Jucta 
exprimantiur (Barcelona, 1571). 

LrLorews De Crave (Jo). Biog. Historiador 
español, n. en Castellón de la Plana y m. en 1731. 
Fué escribano del ayuntamiento de su ciudad natal, 
y además de un volumen titulado Vamarum de Cla- 
vell, en el que recopiló varios privilegios y asuntos 
de interés para la capital. escribió: Memorias de la 
villa de Castellón de la Plana y de algunos de sus 
hijos ilustres en letras (1125). 

Lroress Masbeu (Ebuvarno). Biog. Pintor espa= 
ñol, n. en Barcelona, donde m. en 19:2. Fué discí- 
pulo de la Escuela de Dibujo de la Lonja de Bar— 
celona y más tarde de Gleyre en París. Dedicóse 
durante algún tiempo á la pintura de género, expo- 
niendo en Madrid (1864) La procesión del Corpus en 
Cataluña, y en Barcelona (1866) Los Desposorios, 
obra adquirida por la Academia provincial de Bellas 
Artes. Como pintor decorador ejecutó importantes 
trabajos en varias casas particulares de Barcelona y 
especialmente en el palacio del marqués de Comillas 
y en el templo de Ripoll (capilla Prat). Durante al- 
gunos años compartió con Soler y Rovirosa la direc- 
ción efectiva de las tendencias artísticas manifesta— 
das en la decoración de las mejores mansiones de 
Barcelona. 

LLorews Y Asexsio (ViceNTE). Bioy. Escritor 
contemporáneo, n. en Sevilla en 1869. Ha colaborado 
en varios periódicos y revistas de su ciudad natal, y 
ha dado á la imprenta los siguientes libros: Los Res- 
tos de Colón, Chascarrillos andaluces (con el seudó- 
nimo de Un Andaluz). La primera vuelta al mundo, 
Sevilla en la mano y Guía Comercial de Sevilla. Hom- 
bre estudioso y de viva inteligencia, como lo demos- 
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tró obteniendo el número uno en las oposiciones que 
hizo al cuerpo de Archiveros. Actualmente es secre- 
tario del célebre Archivo de Indias. 

Lrorexs y Barga (Francisco Javier). Bioy. Pro- 
fesor y filósofo español, n. en Villafranca del Pana= 
dés en 23 de Octubre de 1820. Cursó los estudios 
de las l'acultades de Derecho y Filosofía y Letras 
en la universidad de Barcelona. Ingresó en la ense- 
hanza oficial como catedrático de la Facu tad de Filo- 
sofía y Letras de la misma Universidad, á los vein- 
tisiete años, habiendo sido titular de la cátedra de 
filosofía y su historia, de ampliación de la filosofia, 
de estudios superiores, de psicología, lógica y de 
metafísica y ética y, por último, de metafísica hasta 
su muerte, ocurrida en Barcelona en 23 de Abril de 
1872. Estuvo encargado también de la cátedra de 
geografía hasta que se proveyó en propiedad, y fué 
durante varios años secretario de la Facultad de 
Filosofía y Letras. Contemporáneo y amigo entra- 
ñable de Milá, vivió en una época de relativo es- 
plendor de la Universidad catalana; de su tiempo 
fueron también Cortada, Díaz, Bergnes de las Ca- 
sas, Rubió y Ors, Vidal y Valenciano, Letamendi, 
Agell y Durán y Bas. Algunos de sus discípulos 
viven todavía y recuerdan con religiosa emoción las 
sabias explicaciones de Lr.orens, modelo de profun= 
didad filosófica y de precisión literaria. Decía el doc- 
tor don Felipe Vergés, en la apertura del curso aca- 
démico de 1872 á 1873, que LLorzxs, como el filó= 
sofo griego, había comenzado por estudiarse á sí 
mismo, elevando luego sus meditaciones hasta Dios, 
principio y fin de todas las cosas, para admirar en 
éstas y adorar por ellas á su Creador. LLorexsS no 
filosofó por alzar figura, ni por seducir con vana 
palabrería á los incautos. sino con austera y viril 
consagración al espíritu de verdad y de vida, que 
emancipa á los hombres de la tiranía del error, de la 
pasión y de la falacia (Menéndez y Pelayo). LLoreNs 
escribió poco; de él nos quedan su discurso inaugu- 
ral del curso de 1854 á 1855 en la universidad de 
Barcelona sobre el desarrollo del pensamiento filosó= 
Jico (Barcelona, 1854, 'T. Gorchs), una Memoria 
acerca de la filosofia del malogrado Dr. D. Ramón 
Martí de Bixela, leída en 20 de Mayo de 1859 en la 
Real Academia de Buenas Letras de Barcelona, y 
sus Apuntes y Lecciones de cátedra; de los primeros 
existen varias copias, y de las segundas hay mate- 
riales en la Facultad de Filosofía y Letras de la uni- 


versidad de Barcelona. Dejó también, según afirma 


Menéndez y Pelayo, traducida é ilustrada, la cbra 
De anima et vita de Luis Vives. 

LLorexs tenía á dicha haber recibido las sabias 
lecciones de Martí de Eixalá, al que reputa por el 
primero que impulsó los estudios filosóficos en Espa- 
ña. Sus doctrinas son un espiritualismo creyente, 
con la influencia primordial de la filosofía escocesa 
del sentido común, en especial de Hamilton, á la 
que se añaden sugestiones kantianas y, sobre todo, 
aristotélicas y eclécticas. Sus: preferencias por el 
empirismo le hacen admirar pol igual á Vives y 
á Bacon; su eclecticismo le acerca á Leibniz y Mai- 
ne de Biran, y si tiene por la Escolástica sus respe- 
tos, evita siempre el doymatismo exagerado recor— 
dando á cada momento que la naturaleza humana es 
limitada, y que el foco más intenso de luz no es la 
razón abstracta, sino la conciencia viva del sujeto 
pensante. $ 

La obra de LrnoreNs no fué infecunda, si bien sus 
deseos de restauración filosófica quedaron en parte 
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anulados por el predominio de otras tendencias filo— 
sóficas. Discípulos suyos fueron Masferrer y Garriga 
y Marill, autores de diversos tratados de filosofía en 
que se reproduce en parte la doctrina del maestro. y 
discípulos suyos fueron también dos grandes figuras 
de nuestra restauración cultural: Menéndez y Pelayo 
y el obispo Torras y Bages, ambos heredaron de 
Lrnorews dos ideas caras á su espíritu, el amor á 
la meditación filosófica y el respeto á nuestras tradi- 
ciones científicas, el equilibrio de lo filosófico y de lo 
histórico. Así ha dicho el primero, en su discurso 
sobre Milá (1908 en Barcelona): «mi primitivo fon- 
do es el que debo á la antigua escuela de Barcelo- 
na, y creo que substancialmente nc se ha modifica= 
do nunca.» 

LLorexs, con el nombre de filosofía, comprende 
todos los trabajos que ha hecho la razón humana para 
realizar en todo ó en parte el ideal de la ciencia. El 
iueal de la ciencia es la aspiración del espíritu hu— 
mano al conocimiento completo, ósea, á una ciencia 
superior que abarque el sistema entero de todos los 
seres, considerándolos en su naturaleza íntima, en 
las relaciones generales que mantienen entre sí y en 
la dependencia que los une con el Criador. Estas 
tentativas han venido á demostrar qué antes de cons- 
truir la ciencia de las cosas hemos de hacer un es- 
tudio profundo del espíritu que las conoce; el nosce 
te ipsum es, pues, el precepto fundamental de toda 
filosofía. Divide la filosofía en teorética y práctica; 
la primera trata del simple conocimiento de las co- 
sas; la segunda, investiga las reglas de nuestras ac— 
ciones; la primera tiene tres partes: psicología empí— 
rica, lógica pura y metafísica; la práctica comprende 
la ética y el derecho natural. 

La psicología empírica es la ciencia del alma hu- 
mana en cuanto se presenta á la observación; como 
tal ciencia, se apoya en el conocimiento natural y 
primitivo que todo hombre tiene de su propia alma. 
Todos los hechos en que se ocupa la psicología ofre- 
cen la circunstancia común de ser sabidos por el su- 
jeto en el cual se realizan (conciencia). Todos los 
fenómenos internos pueden reducirse á tres clases: 
fenómenos de sentir, de conocer y de querer, los 
cuales se presentan bajo dos formas que llamamos$ 
superior é inferior: ésta se halla enlazada con la vida 
del cuerpo, al paso que aquélla es propia del es- 
píritu. 

La facultad cognoscitiva inferior comprende los 
sentidos y la memoria: la superior comprende las 
facultades dianoética y noética. El conocimiento de 
los sentidos comprende las sensaciones y percepcio— 
nes del olfato, del gusto, del oído, de la vista y del 
tacto (sentido vital, cutáneo y muscular). Del ejerci- 
cio de los mismos resulta el conocimiento de los cuer- 
pos, los cuales se manifiestan por diferentes cuali- 
dades llamadas: primarias (extensión é impenetra— 
bilidad), secundarias (olor, sabor, sonido, etc.), y 
secundo-primarias (gravedad, cohesión, ete.). LLo— 
RENS no admite la teoría escolástica de las especies 
inteligibles, sino la del conocimiento inmediato de 
Reid. En el conocimiento sensible la sensación re 
presenta el elemento subjetivo y la percepción el ob- 
jetivo. Los sentidos tienen, por lo mismo, un doble 
aspecto: son medios de conocimiento y fuentes de 
placer y de dolor. La memoria es la facultad de los 
recuerdos, ó sea de los actos cognoscitivos de una 
existencia anteriormente aprehendida por nosotros. 
La memoria supone la facultad representativa y ésta 
la retentiva. La memoria está sujeta á dos grupos d 
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leyes, la ley de atención y las leyes de asociación. 
La ley de atención explica por qué recordamos unas 
cosas mejor que otras; las leyes de asociación nos 
dicen por qué recordamos unas cosas antes que otras, 
Estas últimas son de dos clases: leyes fundamentales 
(del recuerdo directo y del recuerdo indirecto) y le— 
yes especiales ó derivadas (de Jos coadyacentes, de 
los s milares y de los contrarios). 

Las facultades cognoscitivas inferiores no pueden 
darnos la conciencia tal como la tenemos; para esto 
es necesario la acción de otra facultad. llamada enten- 
dimiento ó razón. El acto de la facultad superior es 
el juicio: el juicio puede ser comparativo (facultad 
dianoética) ó inmediato (facultad noética). La facul= 
tad dianoética está destinada á elaborar los materia- 
les ofrecidos por los sentidos y la representación. 
Contiene lo que en sentido estricto se llama pensar, 
á saber: los actos de concebir, juzgar y raciocinar. 
El carácter que más claramente se ofrece á la con= 
ciencia, cuando ejercemos la facultad dianoética, es 
la comparación. El entendimiento es facultad de re- 
laciones, abstractiva, ordenadora y reflexiva. El pro- 
ducto más sencillo de la facultad dianoética es el 
concepto; éste necesita un signo para fijarse, y el 
signo más adecuado es la palabra. Los conceptos son 
infigurables; no podemos tener una imagen del hom- 
bre ó del caballo en general. 

LLoRENs afirma que la cuestión del conceptualismo 
y del nominalismo es más psicológica que metafísica. 
La prioridad no corresponde al conocimiento indi- 
vidual, como creen Vives, Locke, Ad. Smith, ni al 
conocimiento general. como sostiene Leibniz. Según 
LLorexNs. ambos conocimientos existen previamente 
unidos, bien que en diferentes proporciones. Ml pro- 
ceso se reduce á que tenemos primero un conoci 
miento obscuro y confuso y pasamos luego al cono 
cimiento claro y distinto. La aplicación progresiva 
de la facultad dianoótica á los materiales que nos 
ofrecen las facultades inferiores produce en el alma 
el mismo efecto que la mejora sucesiva en las condi 
ciones extraorgánicas del acto de la visión, como la 
aproximación de los objetos y el aumento gradual 
de la luz. Del empleo de la tacultad dianoética de- 
pende, en gran parte. el carácter intelectual de cada 
hombre; por esta facultad establecemos una contra= 
posición entre la región del pensamiento y la de la 
existencia, así oponemos la pluralidad real de los 
objetos que constituyen una clase á la unidad lógica 
ó racional del concepto que tenemos de la misma. 

La facultad noética forma los juicios inmediatos y 
necesarios: es la facultad de los principios; la psico 
logía se limita á enseñar la existencia de los juicios 
noéticos; á la lógica y á la metafísica corresponde su 
examen ulterior y su aplicación. 

Los hechos de sentir no pueden reducirse ni á los 
fenómenos cognoscitivos ni á los volitivos, son esta= 
dos que se caracterizan por la subjetividad, la uni- 
dad y Ja intimidad. La experiencia común distin— 
gue cualitativamente los hechos afectivos en sensa= 
ciones y sentimientos: el antecedente de los primeros 
es una impresión orgánica; el de los segundos es un 
hecho de conciencia. El sentimiento es el hecho más 
íntimo del ser humano; su aparición y desenvolvi- 
miento son espontáneos. La pasión es toda inclina— 
ción ó deseo habitual cuando presenta un grado ele— 
vado en la intensidad del elemento afectivo y en la 
viveza de la representación que la acompaña. Cuando 
la aparición súbita de un sentimiento se presenta 
con mucha intensidad y produce los efectos orgáni- 
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cos en su mayor grado, tenemos la conmoción ó emo- 
ción; los sentimientos más elevados pueden presen 
tarse en un estado de viveza comparable con el estado 
de pasión, que se llama entusiasmo. Las principales 
clases de sentimiento son: el de nuestra existencia 
(de la novedad, tedio y terror), el de la dignidad 
personal (de la opinión, orgullo, vanidad), el de la 
curiosidad, cuya forma superior es el sentimiento de 
la ciencia y los afectos, debidos á la relación con 
nuestros semejantes, como son los sentimientos de 
benevolencia y malevolencia. En un orden superior, 
hay los sentimientos de lo bello y lo sublime, el sen- 
timiento moral y el religioso. 

El tercer grupo de hechos de conciencia compren- 
de las voliciones; éstos son hechos que se añaden al 
deseo y preceden á la acción. El carácter distintivo 
delas voliciones es la libertad. En toda volición no sólo 
tenemos conciencia de ella como hecho interno, sino 
que sabemos que podemos dejar de ejercerla; esto di- 
ferencia á la voluntad de las demás facultades, cuya 
acción no puede dejar de verificarse cuando se han 
cumplido todos los requisitos. Los motivos afectivos 
ó racionales no pueden llamarse causas de nuestras 
determinaciones; lo que se llama inclinación de la 
voluntad no es más que el resultado de la conformi- 
dad de las voliciones con los motivos. El consiguien- 
te de toda volición es la acción; cuando las potencias 
están subordinadas á nuestra voluntad, el querer y 
el poder se combinan en un solo hecho y el hombre 
se muestra entonces como agente libre. La facultad 
locomotiva y las facultades cognoscitivas están su- 
bordinadas á la voluntad humana. 

Lóyica pura. En todo pensamiento hay sujeto y 
objeto y en todo producto de la facultad dianoética 
podemos distinguir la materia y la forma. Tiene esta 
ciencia, en conformidad con la idea de Aristóteles, 
un carácter instrumental. LLoreNs define con Ha- 
milton la lógica pura ciencia de las leyes formales 
del pensamiento, entendiendo por formas del pensa— 
miento las diferentes maneras según las cuales los 
objetos deben ser pensados. Estas leyes son los prin- 
cipios de contradicción, de identidad y de medio ex- 
cluído. 

Si bien la fórmula de estas leyes es objetiva, seña- 
la las condiciones universales de todo pensamiento, 
prescindiendo del objeto pensado. La lógica pura, sin 
embargo, no pierde de vista que el valor del pensa— 
miento consiste en su verdad, es decir, en su confor- 
midad con el objeto pensado. La lógica se divide en 
cuatro tratados: de los conceptos ó términos, de los 
juicios, de los raciocinios y de la demostración óú 
prueba. En el tratado de los términos reproduce la 
doctrina sobre el concepto considerado como un todo 
á la vez extensivo y comprensivo y la teoría sobre los 
predicables y categorías; por lo que se refiere á los 
juicios, admite una triple clasificación por la canti 
dad, la cualidad y la relación, y en cuanto al racio— 
cinio, que divide en categórico, hipotético y disyun- 
tivo, su exposición no se aparta, en general, de los 
moldes de la lógica aristotélica. Algunas de las in 
novaciones de Hamilton y sugestiones de Trende- 
lenburg completan sus puntos de vista sobre las tres 
operaciones y los tres principios lógicos. 1£l último 
tratado se reduce al método, que define como el 
procedimiento empleado para alcanzar Ja perfección 
lógica. La primera condición de la perfección lógica 
de una ciencia es la claridad y distinción de los con- 
ceptos que entran en las proposiciones; para esto 
nos valemos de la definición y de la división; pero la 
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ciencia exige, además, el encadenamiento de unos 
pensamientos con otros con el fin de alcanzar la ver- 
dad, lo cual se consigue por medio de la prueba. Del 
análisis de estas tres condiciones de la perfección ló- 
gica de la ciencia resulta que la ciencia humana tie= 
ne límites que no puede traspasar; tales son, Jo inde- 
finible, lo indivisible y lo indemostrable. Lo absolu= 
to, en el sentido estricto, está fuera del dominio de 
la realidad cognoscible. 

Metafísica. La metafísica se propone la solución 
del principal problema de la filosoiía teorética, el 
problema de las existencias, problema que surge 
desde el momento en que hacemos la distinción entre 
el parecer y el ser de las cosas. Si el hombre alcan— 
za el ser real, lo alcanza por un acto de sus faculta— 
des cognoscitivas. Siendo la conciencia la condición 
universal de todo conocimiento, la metafsica no 
puede dejar de apoyarse en ella. 

La metafísica se divide en dos partes: la primera 
trata del pensamiento y la segunda de la existencia 
ó ser real: la metafísica general comprende la ontolo- 
gía, que trata del ser en general; la metafísica es- 
pecial comprende la cosmología, que trata del mun— 
do; la psicología racional, que trata del alma, y la 
teología racional, que trata del ser supremo. 

Por su valor los conocimientos son verdaderos ó 
falsos. El valor del pensamiento consiste en su ver- 
dad. El estado del sujeto cognoscente, cuando tiene 
conciencia de un juicio que calificamos de verdadero, 
se llama certeza. La certeza es un hecho primitivo 
que todo hombre admite como inseparable de la vida 
consciente. La duda es posterior á la certeza. La 
certidumbre imperfecta es el distintivo psicológico 
de la opinión. La creencia filosófica es un estado 
obscuro y subjetivo, efecto de la limitación de nues— 
tras facultades cognoscitivas, inferior á la ciencia, 
pero dotado de certidumbre perfecta. 

Por su materia los conocimientos son empíricos ó 
racionales. Conocimiento empírico es el conocimiento 
inmediato de las existencias ó el conocimiento de los 
fenómenos, y se realiza con el concurso de la facultad 
dianoética, la cual está destinada á la elaboración de 
las intuiciones ó imágenes correspondientes á las fa- 
cultades inferiores, 

La tendencia que tiene el espíritu 4 extender los 
conocimientos empíricos á objetos que están fuera 
del campo de la intuición, constituye el principal 
valor de las facultades de la experiencia (sentidos 
externos y sentido íntimo). 1l objeto de la ciencia 
empírica es el conocimiento de los hechos, del qué de 
las cosas; no se limita, con todo, á la mera descrip— 
ción y clasificación de los hechos, sino que intenta 
dar la razón de los mismos. 

Conocimiento racional es todo conocimiento que 
no está fundado en la experiencia, y se realiza con el 
concurso de la facultad noética. Las ciencias racio— 
nales se distinguen de las empíricas, tanto por su 
contenido como por su forma. En la ciencia empírica 
el entendimiento reproduce la ley de los objetos de 
experiencia: en la ciencia racional la mente engen- 
dra el conocimiento según sus propias leyes. 

El empirismo, el sensualismo y el racionalismo 
puro, según LrLorexs, adolecen de defectos comu= 
nes que consisten en desconocer que el elemento em- 
pírico y el racional son los coeficientes del pensa= 
miento. y que no está en el arbitrio humano alterar 
ó destruir aquella unión: al dicho escolástico ni/al est 
in intellectu quod prius non fuerit in sensu, LLORENS 
añade con Leibniz el nisi intellectus ipse. La meta- 
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física se funda en los pringipios a priori que se deben 
á la facultad noética, principios inmediatos, necesa— 
rios y universales, verdaderas leyes del pensamiento 
(principio de contradicción, de substancia, de causa 
y efecto, teleológico ó de las causas finales y de la 
condición y condicionado). La contravención del prin- 
cipio de contradicción hace nulo el pensamiento é 
imposiole la existencia. La noción de substancia es 
un correlativo necesario de toda intuición y repre- 
sentación de fenómenos. £l de causalidad no es una 
generalización de la experiencia; es un principio que 
conserva igual fuerza, cualquiera que sea la exten— 
sión de nuestras observaciones. El orden y la finali- 
dad en los efectos supone inteligencia é intención en 
la causa; la importancia de este principio consiste 
en que nos descubre la naturaleza de la causa cuando 
ésta es desconocida. La ley suprema de la razón es 
la que nos obliga á pasar de lo condicionado á la con- 
dición; lo incondicionado es necesariamente uno. 

La teoría del ser real está contenida en la teoría del 
conocimiento, pero para establecer la doctrina del ser 
real son insuficientes los principios racionales; ade— 
más de éstos, la conciencia ofrece otros datos que 
son testimonio de la comunicación que con el ser rea] 
mantiene el sujeto cognoscente: la alegación de estos 
datos constituye el argumento llamado de sentido 
común, argumento que, siguiendo á Hamilton, cali- 
fica LLORENS de estrictamente filosófico, porque es 
una apelación que hacemos de las conclusiones erró- 
neas de una filosofía particular á los principios uni- 
versales de toda filosofía. El testimonio universal 
del género humano depone en favor de estas verda— 
des fundamentales de la ontología: la existencia del 
mundo (cosmología), del alma (psicología racional), y 
de Dios (teodicea). La doble existencia del espíritu y 
de los cuerpos está contenida en el dato primitivo de 
la dualidad que ofrece la conciencia humana; esta 
afirmación es la base del realismo natural. El mundo 
ha de ser concebido en el espacio y en el tiempo. ó 
sea, como un todo extensivo y duradero: los límites 
del mundo pueden ser concebidos más ó menos de— 
finidadamente, pero nunca podemos réalizar su con- 
cepto atribuyéndole la inmexsidad y la eternidad. La 
unidad cósmica resulta de la actividad de las substan- 
cias subordinadas á la causa primera; estas partes del 
mundo son siempre contingentes, y como el todo 
cósmico no puede ser una naturaleza diferente de la 
que tienen sus partes componentes, de ahí la impo= 
sibilidad de admitir que el mundo sea el ser nece— 
saro. 

La doctrina del realismo natural asegura, al mis— 
mo tiempo.que la existencia de los cuerpos, la del 
espíritu. Sin la unidad del sujeto ó del yo, la per 
cepción sería imposible; el dato de la identidad per 
sonal, no sólo se obtiene en la sucesión no interrum- 
pida de cierto número de fenómenos de conciencia, 
sino que aparece igualmente á través de las alter- 
nativas de conciencia clara y conciencia obscura, 
por las cuales pasa el hombre. El alma es, además, 
substancia activa y libre. La espiritualidad del suje- 
to se muestra tanto más claramente cuanto más enér 
gica es la volición. 

El conocimiento del Ser Supremo es el término de 
to la metafísica. Según Lrorews, la filosofía del sen- 
tido común establece ante todo la existencia de Dios 
por el consentimiento universal del género humano. 
Examinada la conciencia humana, hallaremos en pri- 
mer lugar la conciencia de nuestra dependencia; el 
hombre reconoce la presencia del Ser Supremo en el 
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acto de la oración, acto que procede de una inclina- 
ción natural atestiguada por la historia. Podemos 
considerar separadamente la afirmación de esta exis- 
tencia, ya respecto de nuestras facultades especula- 
tivas, ya respecto de nuestras facultades prácticas. 
La afirmación de una: existencia invisible, causa pri- 
mera del Universo, resulta de la consideración de 
los efectos que vemos. La admisión del orden del 
Universo es esencial á la vida humana; de ahí el que 
ningún hombre pueda negarse á reconocer la inte- 
ligencia Suprema. LLorENS admitía, dice el doctor 
Torras, la verdad primera, el LZns realissimum, no 
como una revelación ó un postulado de la conciencia 
práctica, sino como ley suprema del conoc miento 
humano. El estudio de la conciencia moral, escla= 
rece la relación del hombre con el Ser Supremo. 
La conciencia moral prueba que este Ser es el autor 
de la Jey moral, el Juez de nuestras acciones y el 
Sumo Bien. 

Bibliogr. Menéndez y Pelayo, en su discurso de 
recepción en la Academia de Ciencias Morales y Po- 
líticas, De los orígenes del criticismo y del escepticis- 
mo y especialmente de los precursores españoles de 
Kant (Madrid, 1891), y en El Doctor D. M. Milá 
y Fontanals (Barcelona, 1908); Torras y Bages, La 
tradició catalana (2.* ed. Vich, 1906, págs. 180- 
184) y otros artículos del mismo; Rubió y Lluch, 
Algunas indicaciones sobre los educadores intelectua= 
les y las ideas filosóficas de Menéndez y Pelayo (Re 
vista de Archivos, Bibliotecas y Museos, 1912, núm. 
de Julio-Agosto, págs. 30-40); Bonilla y San Marz 
tín, La fAlosofía de Menéndez y Pelayo (1b. ib.); 
Barallat y Valguera, Recuerdo biográsico de D. E. Ja- 
vier Llorens (Memoria leída en el Ateneo Barcelonés 
en 24 de Enero de 1880). 

LrnoreNSs Y BAYER (José Joaquíx PE, conocido 
por el Alcalde de Villarreal). Biog. Militar y hombre 
de Estado español, n. en Villarreal de la Plana en 
12 de Agosto de 1808 y m. en Puertomingalvo en 
19 de Agosto de 1863. Hijo de don Joaquín de Llo- 
rens y Chiva, juez y catedrático de Valencia, y de 
doña Manuela Bayer y Segarra, de distinguida fami- 
lia. se educó en las Escuelas : 

Pías de Valencia, de donde 
en 1823 marchó á unirse con 
las tropas realistas del gene- 
ral Sempere; pero fué preso 
en Murviedro y sentenciado 
4 muerte, salvándole la im= 
prevista toma que de Mur 
viedro hizo el mismo Sem-= 
pere, á quien siguió Lro- 
RENS hasta la entrada de 
los realistas en Valencia. En 
1825 ingresó como cadete 
en el regimiento provincial 
de Chinchilla, ascendiendo 
en Octubre del mismo año 
á subteniente de infantería, 
Dos años después obtuvo su retiro, y pasó á conti 
núar sus servicios en 1828 al batallón de volunta— 
rios realistas de Vall de Uxó, del que fué nombrado 
2.” comandante en 1829, pasando á coronel del ba- 
tallón de Villarreal y comandante de armas de esta 
población en Octubre del mismo año. En 1832 fué 
además nombrado alcalde de Villarreal por petición 
unánime de todo el pueblo, cumpliendo tan á mara— 
villa su cometido que se le prorrogó el cargo. A la 
muerte de Fernando VII y ante la orden de des- 
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armar á los voluntarios realistas, se puso al frente 
del batallón de Villarreal, del de Vall de Uxó y de 
parte del de Onda, proclamando á Carlos V, á cuyo 
ejército pasó como teniente coronel. yendo á Morella, 
donde fué nombrado vocal nato de la junta guberna- 
tiva que presidía el barón de Hervés. Habiendo to= 
mado parte en diferentes acciones, recibió en 1833 
el empleo de coronel; pero después de la acción de 
Calanda y de los 1usilamientos de Hervés y del co- 
ronel Victoria, anduvo errante por las montañas, 
hasta que en Mayo de 1835 logró embarcarse para 
Cette, desde donde se dirigió á Navarra. Detenido y 
preso en Montpellier y conducido 4 Chalons-sur— 
Saone, pudo fugarse, entrando aquel mismo año en 
Navarra, nombrándole don Carlos comandante ge- 
neral de Valencia. Disfrazado emprendió la marcha 
acompañado de un ayudante y en Ateca se incorpo- 
ró á las fuerzas de Quilez, quien dirigía una expedi- 
ción á Molina, asistiendo con él á la acción de este 
nombre, y luego á la de Cenia. Marchó á Valencia, 
siendo reconocido por las autoridades de Arés, las 
que le vitorearon y echaron las campan»s á vuelo, 
divulgándose su vuelta y empezando á engrosar las 
fuerzas carlistas desde aquel momento hasta el pun- 
to de que en Arés se le presentó don Vicente Barre- 
da á la cabeza de 250 voluntarios. Empezó LLORENS 
reorganizando las fuerzas de su mando, establecien— 
do el orden y la subordinación y castigando los ex— 
cesos. En 1836 tomó parte en las acciones de Vista- 
bella y Toga, acreditándose su valor y la buena or- 
granización de sus fuerzas en la acción de Arés el 28 
de Febrero contra Buil, que mandaba una columna 
de 1,000 hombres, derrotándola y obteniendo por 
esto la cruz de 1.* clase de San Fernando. El 19 del 
mismo mes apareció LLoress de improviso en la 
villa de Burriana, donde tomó caballos, armas y 800 
prisioneros. El 3 de Abril, y á pesar de su crecida 
guarnición, asaltó la villa fortificada de San Mateo; 
sostuvo la acción de Ademuz el 20 de Mayo; la de 
Castellón de la Plana el 5 de Junio; tomó por asalto 
los días 9 y 10 del mismo mes los fuertes de Alcalá 
de Chisvert, y en los días 15 y 16 los de Torreblan- 
ca, interviniendo el 24 en el encuentro de Adzaneta, 
el 29 en el de Chert, y el 17 de Julio en la acción 
de Soneja, siendo el 21 nombrado presidente de la 
Junta carlista superior de administración y gobier- 
no de Valencia, desde cuyo cargo organizó la admi- 
nistración y el servicio estadístico, sin dejar por ello 
de realizar varias acciones de guerra como la de Bo- 
rriol, Por aquel tiempo tenía todos sus bienes con- 
fiscados y presos su padre y hermanas en Valencia, 
logrando que se canjeasen por prisioneros que él 
tenía, y obteniendo, merced á la nobleza y cortesa- 
nía con que trató á los liberales, que se estableciese 
entre él y las fuerzas de éstos el canje regular de 
prisioneros; sin embargo, el padre de LLorewNS fué 
de nuevo encarcelado y sometido á tan malos trata- 
mientos que. á consecuencia de ellos, falleció 4 los 
tres meses de haber obtenido de nuevo su libertad. 

Con dos batallones valencianos unióse á la expe- 
dición de Grómez, tomando parte en la acción de Vi- 
llarrobledo, y dirigiendo el sitio de Córdoba, la que 
tomó por asalto, concediéndole don Carlos por este 
hecho el título de marqués de Córdoba, que nunca 
usó. Por la toma de Almadén del Azogue fué pro- 
puesto para brigadier, tomando parte despuís en las 
de Guadalupe, Gaucín y Arcos de la Frontera. Re- 
tirado con la expedición á Navarra, tomó parte en 
el tercer sitio de Bilbao, defendiendo heroicamente 
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el alto de Banderas en la batalla de Luchana. De 
1837 á 1839 siguió guerreando en el Norte, distin= 
guiéndose en los combates de Zirauqui. Arroniz y 
Dicastillo, ganando la segunda cruz de San Fernan- 
do y el entorchado de brivadier. Celebrado el con= 
venio de Vergara, entró en Francia con don Carlos, 
fijando luego su residencia er Rusia, volviendo á 
España en Marzo de 1848 después de nueve años 
de emigración. fijando su residencia otra vez en Vi- 
llarreal, de donde fué nombrado nuevamente alcalde, 
cargo que aceptó, previa aprobación de don Carlos, 
limpiando la Plana de las partidas de bandoleros 
que la infestaban. 

Lrorexs y FerwánbeEz pe CórDOBA (JOAQUÍN DE). 
Bioy. Militar y político español, n. en Valencia en 
20 de Marzo de 1854. Hijo del brigadier don José 
Joaquín de Llorens y Bayer, ingresó en 1869 en la 
Academia de Artillería, ascendiendo á alférez-alum- 
no en 1870, pidiendo su licencia absoluta al procla= 
marse la República, y pasando al ejército carlista en 
15 de Agosto de 1873. Destinado como teniente de 
la 1.* batería del ejército de 
don Carlos en el N., asistió 
á la acción de Dicastillo, to- 
ma de Viana, asalto de Lum- 
bier (por cuyo hecho recibió 
la cruz roja del Mérito Mi- 
litar), toma de Valcarlos, 
sitio de Tolosa, acción de 
Santa Bárbara de Mañeru 
(donde ganó la 2.* cruz ro- 


ñoneo de Dicastillo y hata= 
lla de Montejurra, donde fué 
herido, recibiendo la meda- 
lla conmemorativa de dicha 
batalla. En Velavieta, y á 
pesar de estar enfermo, se 
batió con tal denuedo que perdió siete de los ocho 
hombres que servían la pieza que él apuntaba; asis- 
tió á los sitios de Portugalete y de Bilbao, bombar= 
deó á Murquiz y San Juan de Somorrostro, y se 
batió durante tres días en San Pedro Abanto, hasta 
que la muerte de Ollo hizo levantar la línea, reci- 
biendo el señor LLoreNS un balazo en la cintura, 
pero logrando salvar los dos cañones de 12 cm. que 
mandaba, negándose á inutilizarlos ó abandonarlos 
como se le ordenó en vista de la dificultad que el sal- 
varlos ofrecía, recibiendo por ello el empleo de capi- 
tán y pasando á mandar la 4.” batería de montaña, 
Tomó parte después en la acción de Oriamendi, ba= 
talla de Abhárzuza, asalto de Laguardia, acción de 
Oteiza. batalla de Lácar, cañoneos de Esquinza, 
Pamplona, Puente la Reina, Oteiza y Logroño, 
donde fué herido por un: pedazo de granada; en la 
acción de Salvatierra ganó el empleo de comandante, 
intervinendo después en las de Ugarte, Lumbier. 
Oteiza y las Palomeras, mereciendo por la última el 
empleo de teniente coronel. lístuvo, además, encar- 
gado de reconocer los cañones construídos en Amu- 
rrio, de informar sobre la fábrica de pólvora de Riezu 
y sobre las condiciones del material de guerra exis- 
tente en el Parque de Estella: de fortificar á Mon- 
taño y de minar el pueblo de San Pedro Abanto. Al 
terminarse la guerra, sotocó en Roncesvalles una 
sublevación de las tropas y acompañó á Francia á 
don Carlos de Borbón, quien le ascendió á coronel. 
Al regresar de la emigración fundó el señor LLo- 
RENS una academia de matemáticas en Valencia. Ex- 
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celente aficionado ú la pintura, se le concedió una 
medalla de cobre por sus cuadros al óleo en la Expo- 
sición valenciana de 1879. Como escritor ha publi- 
cado: muchos artículos en el diario tradicionalista La 
Lealtad, sobre La Línea del Carrascal Lacar, y en 
1886 fundó un periódico satírico con el título de 42 
Centro, habiendo dado además diferentes conferen—= 
cias en la Juventud Católica. Habiendo un diario 
liberal insultado á doña Margarita de Borbón, hizo 
que se la diera satisfacción cumplida. El 21 de No- 
viembre de 1880 sufrió una grave herida en el cue— 
llo al salvar á los duques de Parma de perecer ahoga- 
dos en la Albufera de Valencia. En el mismo año 
presentó á la Diputación provincial de la misma ciu- 
dad un proyecto de desviación del Turia para salvar 
el puerto del Grao, y como aquella corporación no 
llevara á cabo las obras, ofreció el señor LLORExNS, en 
1881, al ministro de Fomento el mismo proyecto 
juntamente con ovro de desecación de la Albufera y 
construcción de un canal marítimo. En 1884, y por 
orden de don Carlos, reorganizó juntamente con 
Reyero las fuerzas tradicionalistas del reino de Va- 
lencia. También es inventor de un fusil de repeti- 
ción, cuyas pruebas se verificaron:en Plasencia ex 
1895 con excelente resultado. En 1893 fué elegido 
diputado á Cortes por Morella, siéndolo después por 
Olot y, desde 1901 hasta la fecha, por Estella. Como 
político ha formado parte de diferentes comisiones, y 
constantemente de la de gobierno interior del Con= 
greso, habiendo pronunciado numerosos é importan- 
tísimos discursos en materias militares. En 1909 fué al 
Kictomando parte activa en las operaciones militares, 
asistiendo al acto de enarbolarse la bandera española 
en Zeluán. y escribiendo sobre aquella campaña una 
notable memoria dedicada á don Jaime de Borbón. 

LLorews Y LLacuós (Preoro). Biog. Profesor de 
primera enseñanza, que fué nombrado en 1856 pro- 
tesor de la Escuela de Ciegos de Barcelona é introdu- 
jo un nuevo sistema para enseñar á los ciegos la lec- 
tura y escritura de las letras, signos aritméticos y 
notas musicales en relieve. De 1861 á 1864 dirigió 
la Escuela de Sordomudos y Ciegos. Se le debe: 
Nuevo sistema para la instrucción de los ciegos (Bars 
celona, 1357), Ventajas é inconvenientes de los siste= 
mas de escritura ideados para uso de los ciegos (Bar 
celona, 1855). Método de so?feo (1872), Aparato de 
Braille modificado, y Procedimientos para la enseñan- 
22 literaria y musical de los ciegos. 

LLoreNS Y Sala (Roque). Bioy. Poeta popular 
español. n. y m. en Alicante (1806-1848). Durante 
muchos años sufrió una cruel enfermedad que le Jle— 
vó al sepulcro, pero disfrutó siempre de nn envidia 
ble buen humor que tradujo en regocijadas po sías 
en castellano y en valenciano, citándose entre las 
mejores un Cologuio de gatos. 

Lroress Y Torres (Mobesto). Bioy. Escritor es- 
pañol, n. en Barcelona en 1835. Estudió Derecho 
en la universidad de su ciudad natal, y fué pasante 
del célebre jurisconsulto don Francisco Permanver y 
secretario particular suyo mientras desem peñó el car- 
go de ministro de Ultramar. Ingresó en el cuerpo 
de abogados del Estado, fijando su residencia en 
Madrid en 1851. Fué después abogado consultor del 
ministerio de Hacienda, llegando, después de cin— 
cuenta años de servicios intachables. á primer jeje 
de la sección de Jo contencioso-administrativo. Se 
jubiló en 1908. Colaboró en varias revistas y escri- 
bió. además. la levenda dramática 21 derecho del 
pequeño, y las obras teatrales 1 casado casa quier», 
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¿Adios!, y Andar á ciegas. Es también autor de no- 
tables estudios de carácter histórico-arqueológico y 
de una serie de consejos religioso-morales. impresos 
en Madrid en 1903 y 1908 respectivamente. 

LLORENTE. (eoy. Monte de Filipinas, isla de 
Panay, sit. en el límite de las prov. de Antique y 
de llo-Ilo, á 1,343 m. s. n. m. 

Lorente (CoNDE DE). Geneal. Título pontificio; 
desde 1883 lo posee don Angel Alfonso Llorente é 
Inglés, 

LLoreNtTE (BartoLoMÉ). Biog. Escritor y sacer= 
dote español, n. en Longares (Zaragoza) y m. en 
Zaragoza (1540-1614). Estudió en la universidad de 
esta capital y en las de Valencia y Huesca hasta doc- 
torarse en teología; fué lector de teología en Zara— 
goza y Huesca, maestro de latinidad y retórica en la 
villa de Monzón, y sucesivamente canónigo, tesorero. 
obrero, limosnero y capellán mayor de la iglesia del 
Pilar de Zaragoza. Fué tres veces diputado del reino 
de Aragón, y sucedió en el cargo de cronista del 
mismo al célebre superior Leonardo de Argensola. 
En 1583 el cabildo le envió 4 Roma, donde consi= 
guió de los pontífices Gregorio XIII y Sixto V, la 
confirmación y renovación de las exenciones de su 
Iglesia. Se distinguió como elocuente orador sagra— 
do, muy versado en teología, filosofía, literatura y 
lenguas. Escribió: Caronologia regum Hispaniae el 
Aragoniae Pontificum Civitatis Caesaraugustae, Prio- 
rum Beclesiae de Pilari, et aliorum ad praedictos 
Annales conficiendos; Indez auctorum qui de adventu 
Sancti Jacobi Apostoli in Hispaniam praedicatione. 
cé transtatione, miraculis, el discipulis, ac de funda— 
tione Beclesiae Sanctae Mariae Maioris de Pilari nun- 
cupatae, Caesaraugustae, aliguid litteris commenda—= 
tum, cum aliguot expresis testimoniis ex libris, aut 
monumentis manuscriptis (Zaragoza, 1591); Breve re- 
lación de la vida del bienaventurado san Braulio, obis- 
po de Zaragoza (Zaragoza, 1603). 

LLorexTE (Cipriano). Biog. Compositor españo! 
de la segunda mitad del siglo x1x, director de la 
Sociedad de cuartetos de Valladolid, y aútor de va- 
rias composiciones vocales, entre las que figuran las 
Cántigas de Macías, del marqués de Santillana. 

LroreNTE (JErRÓNIMA). Biog. Actriz española que 
se supone nacida en Madrid por los años de 1815, 
y según otros dicen, 
en Añover del Tajo 5 
en 1793. Cuando 
apenas contaba quin- 
ce años, aparece en 
el teatro del Prínci- 
pe como parte de por 
medio ó actriz su— 
pernumeraria. Poco 
tiempo después, y 
cuando dirigía este 
coliseo el insigne 
don Juan Grimaldi, 
se presentó con un 
papel de dama joven 
y el público la recha- 
zÓ. La pobre actriz 
aquella misma noche 
quiso rescindir su + - 
contrato, pero Gri- 
maldi la hizo desistir 
diciendo: «Usted. á pesar de sus pocos años, no sirve 
para dama joven: en cambio mañana saldrá con una. 
peluca blanca ú representar una vieja, y verá la dife- 
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rencia.» La LLORENTE cedió, y tres días después 
representaba la característica de Amantes y celosos, y 
el público que la había silbado, la hizo una gran ova- 
ción, y la LLnorE»TE con Matilde Díez y Romea fué, 
por muchos años, la actriz de carácter de mayor va= 
lía de la escena española. Se distinguió en las obras 
de Moratín y de Bretón de los Herreros. 

LrLoruxte (Juan). Bioy. Religioso recoleto espo- 
ñol, n. en Rincón de Ol.v.do (Logroño) en 1848 y 
profeso en 1869. Estuvo en Vilipinas hasta 1899, 
en que regresó á España, visitando también la Pales- 
tina. Ha escrito la Excursión ú Tierra Santa (1899) 
en cuatro tomos, de cuya obra publicó en 1900 un 
compendio titulado Peregrinación 4 Tierra Santa. 

LLorENTE (Juan ANTONIO). Biog. Sacerdote y es- 
eritor español, n. en Rincón del Soto (Logroño) en 
30 de Marzo de 1756 y m. en Madrid en 5 de Fe- 
brero de 1823. Encargóse de su educación uno de 
sus tíos maternos, y después de estudiar filosofía en 
Tarragona, recibió 
la tonsura eclesiásti- 
ca cuando sólo con- 
taba catorce años. 
Con el afán de con- 
seguir una carrera, 
y sin vocación al— 
guna. continuó sus 
estudios en la uni- 
versidad de Zarago- 
za. donde cursó de- 
recho romano y ca— 
nónico. En 1779 
fué ordenado sacer— 
dote, mediante dis— 
pensa. y admitido 
en 1781 entre los 
abogados del Su- 
premo Consejo de 
Castilla Al año si- 
guiente. siendo ya doctor en derecho canónico, el 
obispo de Calahorra, que le protegía, nombróle vica- 
rio general de la diócesis, y empezó pocos años des— 
pués la heterodox'a á hacer presa en LLORENTE, pues 
sogún él mismo cuenta, en 1784 se había curado de 
toda levadura ultramontana en materia de disciplina, 
de las doctrinas escolásticas en teología y de las má- 
ximas peripatéticas en filosofía y ciencias naturales. 
A pesar de profesar ideas liberales y racionalistas, 
aceptó en 1785 el cargo de comisario de la Inquisi- 
ción de Logroño. y ascendió en 1789 á secretario 
general. por lo que tuvo que presentarse en Madrid, 
siendo bien recibido por el rey. que le dió una ca— 
nonjía en Calahorra y un empleo de censor. Durante 
su estancia en la corte dedicóse á los estudios histó- 
ricos, defendiendo tesis en la Academia de la His- 
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"toria, de la que era miembro, y publicando las si-. 


guientes obras: Monumento romano descubierto en Ca- 
tahorra (1189). Discursos historico-canónicos (1190). 
relativos al origen: y naturaleza de los beneficios de 
la iglesia de Calahorra. y Fuero Juzgo ó Colección de 
las leyes promulgadas en España por los reyes godos 
(1791). En este año vióse obligado á salir de Ma- 
drid. debido á ciertas intrigas, retirándose á su villa 
natal, en la que dió generosa hospitalidad á muchos 
sacerdotes franceses emigrados. En 1794 ideó un 
plan de reforma del Santo Oficio. que la caída en 
1798 de Jovellanos y del partido liberal que éste re 
presentaba impidió implantar. pues Godoy se incli- 
maba á que la refozma prosperase. Á consecuencia 
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del decreto de 5 de Septiembre de 1799, en que Ur- 
quijo: y Caballero, ministros de Carlos IV, trataron 
de constituir en España la Iglesia cismática, al modo 
anglicano, publicó Lorente su Colección diplomá= 
tica de varios papeles antiguos y modernos sobre dis 
pensas matrimoniales y otros puntos de disciplina 
eclesiástica, en que, junto áú declaraciones de 19 obis- 
pos. más ó menos partidarios del decreto, insertaba 
varias cartas suyas. invocando la pura disciplina de 
nuestra Iglesia en los siglos vi y vir, clamando por 
el restablecimiento íntegro de los cánones toledanos, 
con licencia del rey, aunque fuese sin asentimiento 
del Papa. Yl jansenismo siguió haciendo prosélitos 
en España, y la Inquisición, que trató de procesar á 
la condesa de Montijo y á varios obispos, destituyó 
á LLoreNTE de su empleo y le condenó á vivir re— 
cluído durante un mes en un convento, viviendo des- 
pués varios años retirado, dedicado á trabajos de 
erudición, hasta 1806 en que fué llamado á Madrid 
y nombrado maestrescuela de la catedral de Toledo. 
Durante esos años de retiro. debió escribir sus 1/e- 
morias históricas de las cuatro Provincias Vasconga— 
das, que le ordenó estudiar Godoy para preparar la 
abolición de los fueros. 

Al invadir los franceses la Península y proclamar 
á José Bonaparte rey de España, LLorENTE reco- 
noció al nuevo monarca y tomó parte en la Asam- 
blea de Notables. convocada por Murat en Bayona, 
para reformar el gobierno. Abolida la Inquisición y 
suprimidas las órdenes monásticas. aceptó el encargo 
de examinar los archivos de la primera y cuidar de la 
supresión de las segundas, nombrándosele al efecto 
director general de los Bienes Nacionales, cargo que 
llevaba consigo, además, la poco grata ocupac.ón 
de administrar las propiedades confiscadas á los de= 
fensores de la independencia patria. Pronto pasó á 
ocupar el cargo de comisario general de la Santa Cru- 
zada: unos autores dicen que por repugnarle la mi= 
sión de entender en la confiscación de los bienes de 
los patriotas. y afirmando otros (entre ellos Menéndez 
y Pelayo en su Historia de los Heterodoxos españoles) 
que fué destituído por habérsele acusado de una subs- 
tracción de 11.000,000 de reales, y aunque no resultó 
probado el delito, no fué repuesto. Durante la ocupa- 
ción francesa. divulgó varios folletos en que trata á 
los que luchaban por la patria de plebe y canalla vil, 
paguda por el oro inglés, y se hizo cargo de los pape- 
les de la Inquisición que llegaron 4 sus manos, que- 
mando algunos y separando los restantes para valerse 
de ellos en la Historia que tenía preparada. Durante 
los años de dominación francesa publicó, entre otras, 
las obras siguientes: Discurso heráldico sobre el escudo 
de España (1809), Disertación sobre el poder que los 
veyes españoles ejercieron hasta el siglo XII en la divi- 
sión de obispados y otros puntos conexos de disciplina 
eclesiástica (1810). y en 1812 leyó en la Academia de 
la Historia una Memoria histórica sobre cuál ha sido 
la opinión nacional de España acerca del Tribunal de 
la Inquisición, en que el autor trata de demostrar 
que la implantación y mantenimiento del Santo Oficio 
fué contra la opinión de los españoles. En el mismo 
año publicó en Valencia dos obras en defensa de la 
dominación francesa. tituladas: Di,curso sobre la opi- 
nión nacional de España en lo relativo á la guerra con 
Francia y Observaciones sobre las dinastías de España. 

La retirada de Jos franceses sorprendió á LLorBN- 
TE cuando llevaba publicados dos volúmenes de su 
Historia de la Inguisición, que al principio pensó 
imprimir en castellano y en forma de Anales. Obli- 
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gado á expatriarse, llevóse á Francia los apuntes y 
extractos que tenía hechos, y muchos de los papeles 
originales de los archivos de la Inquisición de Ara= 
gón, que más tarde vendió á la Biblioteca Nacional 
de París, donde se conservan. En 1817 hizo apare- 
cer su famosa Historia de la Inquisición, cuando en 
Francia regía el sistema constitucional durante el 
reinado de los Borbones. Antes, en 1814. había pu- 
blicado en París unas Memorias para la historia de la 
revolución española, con documentos justificativos com- 
piladas por Juan Nellerto (lo mismo la edición origi- 
na] que la francesa aparecieron con este anagrama); 
una Defensa canónica de D. J. A. Llorente contra in- 
justas acusaciones de fingidos crímenes (1816), y una 
Carta (en francés) á Mr. Claussel de Coussergues so- 
bre la Inquisición de España (1817). Al verse perse= 
guido y sin medios de ganarse la vida, echóse resuel- 
tamente en brazos de la francmasonería, viviendo de 
sus socorros el resto de sus días, no sin que reclamase 
más de una vez su canonjía de Toledo y sus bene- 
ficios patrimoniales de Calahorra y Rincón del Soto, 
adulando para ello á Fernando VII. hasta el extremo 
de publicar, en 1815, cierta Zlustración del árbol ge- 
nealógico de S. M., emparentándolo con Ligerdus, 
rey de los sajones en el siglo v. Por esta época es- 
cribió y publicó las obras siguientes: Monumentos 
histiricos referentes d las dos pragmáticas sanciones, 
con notas seguidas de un catecismo sobre los concorda- 
tos (París, 1818); Voticia biográfica ¿ Memorias para 
la historia de mi vida (París, 1818), y Discursos so- 
bre una constitución religiosa, considerada como parte 
de la civil nacional (París, 1819), en cuya obra Lro- 
RENTE se hace figurar como editor, dada la gravedad 
del proyecto de Constitución, que va más allá de la 
Constitución civil del clero de Francia, dándose la 
mano con el sistema de los protestantes: Apología 
catolica del proyecto de constitución religiosa (París, 
1821), Odras completas de Bartolomé de las Casas, 
precedidas de su vida y acompañadas de datos histó- 
ricos, adiciones, ete. (París, 1822). y: unas Observa- 
ciones criticas sobre la novela de (Gi1 Blas de Santi- 
llana (París, 1822), en que sostiene que dicha obra 
es traducción de un manuscrito español original de 
Solís. cuando es cosa averiguada que la fuente es- 


pañola de Gil Blas, no fué una, sino múltiple, y ál 


pesar de ello, todavía le queda buena parte de origi- 
nalidad á Lesage. 

También en 1822 publicó otra obra, la titulada 
Retrato político de los Papas, desde San Pedro hasta 
Pio VII, que obligó al gobierno francés á desterrar 
le de París en el término de tres días y de Francia 
sin pérdida de tiempo. A esta medida contribuyo 


también.su traducción de la novela de Louvet, Aven-' 


turas del baroncito de Fanblas, per las inmoralidades 
en ella contenidas. LLoreNTE, aprovechando la am— 
nistía concedida por los liberales en 1820. regre- 
só á España, falleciendo á los pocos días de llegar 4 
Madrid. Además de las obras citadas. dejó sin pu- 
blicar las siguientes: Aforismos políticos, Origen de 
los señores populares en España, Diccionario topogrd— 
Jico de la España antigua y moderna, Historia de la 
vida y trabajos de Antonio Pérez, y sus Poesías líri- 
cas. De todas sus numerosas obras, la única que ha 
pasado ú la posteridad ha sido su Historia de la In 
quisición, para la cual pudo reunir un número tan 
considerable de dogumentos, que difícilmente han de 
volverá verse juntos. El interés que despertó la obra 
y su divulgación por toda Europa, no fué debido á su 
estilo, pobre-y falto de elegancia, ni á la habilidad 
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del plan, enorme conjunto de apuntaciones incone- 
xas, sino á haber sabido dar-gran novedad á un 
asunto interesante, ya de suyo poco menos que vir- 
gen, sorprendiendo al lector «con un matorral de 
verdades y de calumnias» (Menéndez y Pelayo, He- 
terodowos Españoles). El gran número de documen- 
tos compulsados por LLoreNTE dan á su obra el ca- 
rácter de fuente histórica inapreciable para quien 
sepa distinguir, entre su insulsa prosa, los hechos 
ciertos de aquellos otros que la pasión del autor des- 
figuró por completo. 

Fué LLorENTE un representante del filosofismo ó 
enciclopedismo francés en España. Se ha excusado 
su paso al partido de José Bonaparte, con la nece= 
sidad que tenían sus ideas de semejante protector, 
mas redunda en desdoro de las mismas que hiciese á 
sus defensores (no es LLORENTE el único caso), tral- 
dores á su patria. Estas ideas que sostenían la incan- 
sable laboriosidad de LuorrENTE, eran como las de 
muchos escritores de su tiempo, de allende los Piri= 
neos, no las de un jansenista, aunque en ocasiones 
aparentase aquella clásica severidad de exposición 
del dogma católico; ni siquiera eran las de un pro- 
testante, aungue superase á éstos en el odio á Roma, 
sino simplemente las de quien no cree en nada que 
pertenezca á la religión, ni tiene más miras en el na- 
tural desenvolvimiento de una vigorosa voluntad que 
las personales, y éstas raquíticas. La obra que le 
dió su primera celebridad fué Histoire critique de 
"Inguisition d' Espagne depuis Uépoque de son établis— 
sement par Ferdinand V, jusqu'aw regne de Merdi= 
nand VII, tirée des piéces originales des archives du 
Conseil de la Supreme et de celles des Tribunauz su—= 
dalternes du Saint Ofice. Traduite de P espagnol sur le 
manusciit et sous les yeux 4 Dautew par Alexis Pe- 
lier (París, 1817-18, 4 t.). De ella se han hecho 
notar sus incorrecciones y se ha dicho en todos los 
tonos, que está falta de buen gusto, y sobre todo de 
crítica, siendo considerada como un verdadero libe= 
lo. Por este y semejantes escritos el arzobispo de 
París le quitó las licencias. y aun se le prohibió la 
enseñanza privada del castellano, en los colegios y 
cásas particulares. Parecido .escándalo había pro= 
movido con la publicación de Les portraits politi— 
ques des papes consideres comme Princes temporels 
el comme chefs de U Bglise, depuis Uetadlissement du 
Saint Siege jusqu'en 1822 (París, 1822), en que ad- 
mite la fábula de la papisa Juana, precisando los 
meses y días de su pontificado, como precisa los 
miles de víctimas de la Inquisición española, y afir- 
ma la gratuita y repugnante hi¡ótesis de que san 
Gregorio VII vivió en concubinato con la princesa 
Matilde.. Llaman además Ja atención entre los escri- 
tos de LLorexTE Memorias históricas. de las. cuatro 
Privincias Vascongadas (1806-07), donde encontra= 
mos truncando textos y adulando al poder regio para 
preparar la abolición de los fueros de aquellas pro- 
vincias, al que en Oeuvres de Don Barthelémy de las 
Causas, évéque de 'Chiapa, defensewr de la liberte des 
naturels de l Amérigue (París, 1822), veremos hacer- 
se filibustero. Y al filibusterismo había juntado la 
irreligión en Discursos sobre una constitiición reli— 
giosa, etc. Pero extiende el poder real fuera de sus 
justos límites en Disertación sobre el poder que los 
reyes españoles ejercieron hasta el siglo duodécimo en 
la división de abispados, y otros puntos de disciplina 
eclesiástica, con un apéndice de escrituras en que 
constan los hechos citados en la disertación (2:ed., 
Madrid, 1810). y Colección diplomática: de varios 
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papeles antiguos y modernos sobre dispensas matrimo= 
aniales y otros puntos de disciplina eclesiástica, donde 
ataca los derechos de la Iglesia en las causas ma= 
trimoniales. Otro grupo de escritos de LLORENTE 
viene constituído por lo que publicó como afrancesa— 
«do en defensa y alabanza de José Bonaparte, verbi- 
gracia, Discurso sobre la opinión nacional de España, 
etcétera (Valencia, 18912, Zaragoza, 1813); Odserva— 
ciones sobre las dinastías, etc. (Valencia, 1812, Zara- 
goza, 1813); Representación del Señor Obispo de 
Orense, etc. (Zaragoza, 1813); Defensa canónica y 
política, etc. (París, 1816), que es una apología de 
los que, obrando como él, se habían pasado al bando 
de José Bonaparte, etc. Además. escribió: Historia 
de los pleitos de la casa de Sotomayor, Monumento ro- 
mano descubierto, etc. (Madrid, 1789). 

Bibliogr. Menéndez y Pelayo, Historia de los 
Heteredoxos Españoles (t. UI). Entre los autores que 
juzgan la obra de LLoreNTE hay que consultar, fuera 
de los mencionados, un artículo de Katlolik (1824, 
tomo 14), que reproduciendo la noticia biográfica de 
la Revue Encyclopedique (1823), la completa. Véan- 
se también á este propósito los autores que escriben 
la historia de la Inquisición española, y Mahul, Vo- 
tice biographique sur Don J. A. £L. (París, 1823). 

LrLorrNtE (Mariano). bBiog. Jesuíta español, n. 
en Valencia y m. en Bolonia (1752-1816). Cuando 
la expulsión decretada por Carlos III se trasladó á 
Italia y fijó su residencia en Bolonia; después pudo 
regresar á su patria, pero volvió á establecerse en 
Bolonia en 1801 y allí vivió hasta su muerte. Las 
obras que publicó, son: Sagyio apologetico degli storici 
e conquistatori spagnuoli dell" America (Parma, 1804), 
Ricerche storico-apologetiche sulla prigionia e morte Jel 
Principe D. Carlo, Figliuolo di Filipo secondo Re di 
Spagna (Venecia, 1815), Storia Fun filosofo dis 
ingannato (Venecia, 1815), y Viaggi fuori di Spagna, 
en 2 vol. Esta última es traducción de una obra espa- 
ñola de Antonio Pons, en la cual suprimió LLORENTE 
los pasajes que rebajaban á alguna provincia ó nación, 

LLorewTe Ferraypo (Fericísimo). Bioy. Político 
español, n. en Valencia (1807-1883). Cursó leyes, 
pero ejerció poco tiempo la abogacía. Perteneció á la 
milicia nacional y tomó parte en las acciones de Chiva 
y Cheste. Fué concejal del ayuntamiento de Valencia 
antes y después de la Restauración, habiéndolo pre- 
sidido en 1876, y en 1877 se le eligió diputado pro- 
vincial, Fué padre del poeta Teodoro Llorente (V.). 

LLorENTE Y LaruenTE (AnseLMO). Biog. Primer 
obispo de la República de Costa Rica, n. en Cartago 
en 1799. Estudió filosofía en Guatemala, graduán— 
«lose en Derecho civil y canónico; desempeñó dite— 
rentes curatos en Guatemala, siendo luego rector de 
aquel colegio Seminario hasta que fué consagrado 
«obispo de aquella diócesis; fué también diputado en 
la asamblea constituyente de Guatemala, distinguién- 
«lose por su espíritu de rectitud y justicia, así como 
por sus actos de abnegación y caridad. prodigando 
las limosnas y los donativos á pobres, hospitales é 
iglesias, dejando al morir sus escasos bienes á los 
templos y á los pobres. 

LLoreNTE y Lannas (ALEJANDRO). Biog. Político 
español, n. en Cádiz en 10 de Octubre de 1814 y 
1. en 30 de Diciembre de 1901. Desde joven figuró 
en el partido moderado. y en 1813 su ciudad natal 
le eligió diputado. siendo reelegido en distintas le- 
gislaturas por Cádiz, Daroca y Puerto de Santa Ma- 
vía. Diósele la cartera de Gobernación en 14 de Di- 
<iembre de 1852, pasando desvués á desempeñar la 


1063 


de Hacienda (desde el 10 de Enero hasta el 14 de 
Abril de 1853), y en 1864 bajo la presidencia de 
Narváez desempeñó la cartera de Estado, que renun- 
ció por no estar conforme con el parecer de los demás 
ministros en restringir la libertad de imprenta. En 
1871 fué elegido senador por Lérida, y reelegido 
por la misma provincia en 1876, en cuya legislatura 
ocupó la vicepresidencia de la Alta Cámara. En este 
año ingresó en el partido conservador, y en Abril de 
1877 fué nombrado senador vitalicio, cargo que juró 
en Mayo de dicho año, premiándose con ello los servi- 
cios prestados á la monarquía durante el agitado pe- 
ríodo revolucionario. Ocupó, además, otros impor= 


tantes cargos, entre ellos. los de gobernador del 


Banco hipotecario y del Banco español de San Fer- 
nando, presidente del Consejo de Administración de 
los ferrocarriles de Madrid á Zaragoza y á Alican—- 
te, etc., distinguiéndose por su, competencia en asun- 
tos económicos, lo propio que en las discusiones le- 
gislativas de los proyectos de arreglo de la Deuda 
pública y en algunos artículos periodísticos. lstuvo 
condecorado con la Gran Cruz de Carlos II, y en 10 
de Abril de 1900 se le otorgó el Toisón de Oro. Per- 
tenecía á la Academia de la Historia desde. Junio de 
1874. Es autor de trabajos muy eruditos, como lo 
prueban su discurso de ingreso en la Real Acade= 
mia citada, y que versó sobre la vida de don Carlos 
Coloma, y los estudios De la imprenta en Francia y 
de las últimas discusiones del Cuerpo legislativo, La 
primera crisis de Hacienda en tiempo de Felipe 11, y 
Cortes y sublevación de Cerdeña bajo la dominación 
española. Al morir dejó 62 legajos y cuadernos de 
notas y apuntes, que su familia donó á la Academia 
de la Historia. 

Lrnorexte y Lázaro (Ramón). Biog. Naturalista 
español, m. en 1880. Era doctor en ciencias y des— 
empeñó la cátedra de patología y la dirección de la 
Escuela Superior de Veterinaria; perteneció á la Jun- 
ta Superior Facultativa de Sanidad, á las Academias 
de Ciencias y de Medicina y á la Sociedad Belga de 
Medicina Veterinaria. Se le debe: Liementos de Far- 
macología 6 Materia médica, Zoología aplicada, prin— 
cipalmente en sus relaciones con los animales domeésti- 
cos, Bibliografia de la Veterinaria española, Patologia 
especial, y Compendio de Patología y Terapéutica ve= 
terinarias, con nociones de Policía sanitaria. 

LLorexTE y Ocivares (Teooro). Biog. Literato 
español contemporáneo, n. en Valencia en Y de Ene- 
ro de 1836 y m. en la misma ciudad en 2 de Julio de 
1911. Sus progenitores, por la línea paterna, eran 
riojanos, establecidos en 
Kincón del Soto, y de la 
misma familia que el au= 
tor de la Historia de la In- 
quisición. Cursó en la uni 
versidad de Valencia los 
estudios de derecho y de 
filosofía y letras, y á los 
catorce años escribió sus 
primeros versos, que un 
amor infantil le dictó. Á 
los diez y siete dió á la es- 
cena un drama en verso, 
titulado Delirios de Amor, 
no volviendo á escribir pa- 
ra el teatro, pues pronto 
comprendió que su vocación era el género lírico. 
Hasta 1857 sólo escribió en castellano, ya poesías 
originales, ya traducciones de los más grandes poe 
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tas extranjeros, pero la lectura del Gaiter del Llo- 
bregat, de Rubió y Ors, y los consejos del poeta 
mallorquín Mariano Aguiló, que entonces estaba al 
frente de la Biblioteca universitaria, animaron á LLo- 
RENTE á cultivar la lengua valenciana, ganando un 
premio en los Juegos Morales celebrados en 1859 por 
la sociedad El Liceo de Valencia. Un año antes fué 
por primera vez á Madrid, y Alarcón, con quien con- 
trajo amistad, le decidió á publicar las traducciones 
que tenía hechas de Víctor Hugo, de cuyo prólogo 
se encargó Castelar, famoso ya en aquella época. 

De regreso á Valencia. y sin desatender el cultivo 
de la poesía, dedicóse al periodismo, dirigiendo el dia- 
rio conservador La Opinión, que acababa de adquirir 
el marqués de Campo. Al querer éste que cesase su 
publicación, consiguió LLorexTk del marqués que le 
cediese el periódico, con la condición de cambiarle el 
tículo, naciendo de este modo, en 1866, el diario 
Las Provincias, que LLORENTE dirigió hasta poco 
antes de su muerte, prestándole hasta el último mo= 
mento su dire ción moral, ya que sus achaques no 
le permitían dirigirlo materialmente. Estas nuevas 
obligaciones no le impidieron el cultivo de la poesía, 
y en 1868 asistió á los Juegos Florales de Barcelona, 
en donde se reunieron los poetas provenzales con los 
de Cataluña, Valencia y Mallorca, siendo su poesía 
Palencia y Barcelona sello de la fraternidad literaria. 
En 1878 fundó Lo Rat Penat. sociedad d'amadors 
de la llengua valenciana, infundiéndole un matiz de 
acendrado españolismo dentro de su amor por la pa— 
tria chica, que se exteriorizó en su magnífico Cant 
á la Patria (1883). 

Los versos de LLORENTE son, ante todo, una aspi- 
ración noble y elevada. de gran fuerza comunicativa. 
Hacen pensar sin fatiga y recrean el ánimo, reco 
giéndolo. Comunican afán de lucha, pero de lucha 
magnánima, cual lo es la que va acompañada del 
fragor de reconquista. Los versos de LLoreNTE traen 
luz, luz meridiana y Jlena, como la que brilla en Jas 
cimas del Montgó, en los cerros del Puig, en la torre 
del Micalet y en los naranjales de Alcira. 

La obra de confraternidad literaria llevada 4 cabo 
por LLorewrTE entra Cataluña y Valencia, es merito- 
ria y altísima. En sus poesías A1s poetes de Cata- 
tunya, Salutació als poetes de Catalunya, Balears y 
Provensa, Als perionistes de Barcelone, y á La Verge 
de Montserrat, aparece bien confirmada esta unión 
tan simpática. LLORENTE fué para el movimiento re- 
gionalista sano y patriótico, un heraldo y un adalid 
tan firme como discreto. Pocos libros de poesía con- 
temporánea enseñarán á amar con más perfección el 
terruño nativo que las estrofas de La Barraca, y las 
patrióticas, Lo Rat-Penat, y La Senyera y lo Taba 
let, y pocos á la vez infundirán con mayor calor y 
dignidad el amor más firme á la desventurada patria 
española. Les cartes de soldat son la prueba más 
plena de este aserto. El poemita 4 María Santissima, 
la expansión lírico-subjetiva En la montanya, la oda 
Á la Reyna de la festa, y el sentido Testament, que 
cierra el Llibre de versos, dan claro indicio de la 
intensidad de los sentimientos cristianos del poeta. 

Aunque siempre se propuso permanecer apartado 
de las luchas políticas, no pudo sustraerse á los re- 
quirimientos de sus amigos, y figurando entre los 
conservadores valencianos. ocupó de Real orden el 
cargo de diputado provincial. En 1890 fué diputado 
á Cortes por Sueca, y posteriormente por Liria y 
Valencia. Muy amigo del señor Silvela, siguió 4 
este ilustre político, cuando se separó del señor Cá.- 
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novas, figurando en la plana mayor del silveliszmo, y 
siendo uno de sus más decididos defensores en la 
prensa, aunque sin aspirar nunca á altos cargos. 
En 1898 fué elegido senador por la provincia, re= 
tirándose, al morir Silvela, de la política activa. 
En 1890 el ayuntamiento le nombró cronista de la 
ciudad y su provincia. Era Mestre en gay saber, y 
además de poseer varias condecoraciones españolas, 
el gobierno de Francia le había otorgado las palmas 
de oficial de la Academia. Sus obras más importan— 
tes son las siguientes: Poesías selectas de Victor 
Hugo (1859), El Corsario, poema de Lora Byron 
(1863), traducción hecha en colaboración con su 
fraternal amigo (Querol, Zaida, tragedia de Voltaire 
(1868); Leyendas de oro, poesías de los principale 
autores modernos (1815); Amorosas, poesias de los 
principales autores modernos (1876); Viaje de S. M. 
D. Alfonso XI1 dá las provincias de Levante y Medio- 
día de España y visita dá la Escuadra de instrucción en 
el.-año 1877 (1877); 1867 y 1878. Cartas sobre las dos 
últimas Baposiciones Universales de París y apuntes 
de viaje (1819); Pausto, tragedia de Goethe (1882); 
Poesías de Heine (1885). Llibret de versos (1885), 
Fábula de La Fontaine (1885), Valencia (1887-89), 
Nou llibret de versos (1902), Poesías triades (1905), 
Poetas franceses del siglo X1X (1806), Versos de la 
juventua (1909), Leyenda de oro (2.* serie, 1908), y 
Nueva antología de poetas franceses modernos, to— 
davía inédita á fines de 1915. Teodoro LLoreNTE ha 
sido uno de los pocos poetas que han descollado en 
su lengua nativa y en la castellana. En sus Versos 
de la juventud se notan las «primicias de un arte ya 
muy seguro de sí, muy correcto y redexivo. acauda- 
lado con selecta lectura, que no es frecuente en tales. 
años, y guiado por los aciertos de un buen gusto. 
casi instintivo, que es prenda todavía más rara en 
los ensayos de la mocedad». «Este don de la blanda 
me'odía. dice Menéndez y Pelayo, de quien es tam- 
bién la cita anterior, fué concedido á Llorente desde 
muy temprano; es el distintivo de sus versos origi= 
nales, y explica también algunas de sus predileccio- 
nes como traductor, y aun el hecho mismo de haber 
tfaducido tanto... A casi-todos los grandes poetas. 
del siglo x1x, y aun á muchos de segundo orden, ha 
tributado espléndido homenaje. poniendo en rima 
castellana sus más selectas obras... de este modo ha 
contribuido, más eficazmente que nadie. á la educa— 
ción literaria de nuestro pueblo, introduciendo con 
parsimonia y discreción elementos nuevos. no por 
medio de secos análisis y adaptaciones crudas. sino 
haciendo verdaderamente españolas las composicio= 
nes que traduce. lo cual no es desfigurarlas. sino in= 
fundirlas una segunda vida poética y aclimatarlas 
bajo distinto cielo... Voz unánime de lectores y de 
críticos es la que proclama á don Teodoro Llorente 
príncipe de nuestros traductores poéticos en la era 
moderna... Pero las intimidades de su alma poética, 
la flor de sus sentimientos de amor. patria y fe, los. 
recuerdos de su infancia. los ensueños de su juven— 
tud, las luchas y desalientos de su edad madura. el 
noble y magnánimo reposo de su honrada vejez, lay 
que buscarlos en este Llibret suyo de rimas valen— 
cianas, que por sí solo bastaría para impedir ó, por 
lo menos. para retardar la muerte del habla expres — 
va y dulcísima en que ha sido compuesto.» Entre 
sus composiciones valencianas sobresale La Barraca, 
«punto culminante y supremo de su arte lírico». 
«Aunque en el naufragio de los siglos, sigue dicien- 
do Menéndez y Pelayo, esta sola poesía le sobreyi- 
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viese, en ella quedaría, como en precioso relicario, 
lo mejor de su alma creyente y patriótica.» Un año 
antes de su muerte le fué tributado en la ciudad de 
Valencia un público homenaje, al que se unieron to- 
das las clases sociales, sin distinción de matices po— 
líticos, y al que cooperó oficialmente el gobierno de 
la nación. 

En Noviembre de 1909, con motivo de la Exposi- 
ción Regional Valencia, organizóse un solemnísimo 
homenaje para coronar á este inspiradísimo poeta. 
Fué una fiesta grandiosa á la que se asociaron los 
escritores de toda España y que alcanzó inusitada 
resonancia. 

Bibliogr. Navarro Reverter. Zeodoro Llorente, 
su vida y sus obras (Barcelona. sin fecha); M. Me- 
néndez y Pelayo, Preámbulo al Nou llibret de versos 
(Valencia. 1909); Arturo Masriera, Teodoro Lloren— 
to (Barcelona, 1905); Bibliografía de Teodoro Llo- 
rente, trabajo premiado en los Juegos Florales del 
Rat Penat, original de don José Sánches Sivera y 
publicado por la revista de dicha sociedad. 

LLORENTE y Vázquez (ManueL). biog. Diplomáti- 
co y escritor español de la segunda mitad del si- 
glo x1x. Representó á España en las Repúblicas de 
la América latina. y en una ocasión hizo abortar los 
planes que los insurrectos cubanos tramaron en Ve- 
nezuela, consiguiendo que esta República indemni- 
zara á España con 1.500.000 duros. Ejerció tam- 
bién sus funciones en Suecia, Noruega, Dinamarca 
y otros Estados. Publicó folletos y libros, como 
Los cuadros americanos, El pluribus unumn, Ñi el 
absolutismo, ni la democracia; El Centenario, y co- 
laboró en numerosas ilustraciones y periódicos. 

LLORET ó LAURETO (Jerónimo). Bioy. 
Religioso benedictino español, n. en Cervera (Léri— 
da) y m. en el monasterio de Montserrat (donde ha- 
bía profesado en 1525) en 1571. En este monasterio 
estudió las artes, teología y las lenguas griega y he- 
brea, y después fué maestro de aquellas facultades. 
Por su doctrina y méritos llegó á ser abad del mo- 
nasterio de San Felíu de Guíxols dos veces. la pri- 
mera desde 1559 hasta 1562, y la otra desde 1568 
hasta su muerte. Publicó una obra titulada Sylva alle 
goriarum Sacrae Seripturae, mysticos ejus sensus a 
literales amplectens (Barcelona, 1570), fruto de trein- 
ta años de trabajos y vigilias, de la cual dijo el pa— 
dee Ribera, S. J., ser grande, inmensa, erudita y que 
no puede hallarse otra más provechosa para los predi— 
cadores. Reprodújose en Venecia, 1575; París, 1586: 
Colonia, 1636 y 1701. Item, Zudez et genealogía vi— 
rorim ac mulierm Sacrac Seripturae simul cum ho= 
monitimma eoruidem ad ejus historiam intelligenda. 
maxime conducentes (Barcelona, 1568). 

Bivliogr. Yepes. Crónica general, $. IV: Argáiz. 
La Perla de Cataluña, págs. 204 y 447; Nicolás 
Antonio. Bidliotheca hispana, t. 1: Zeigelbauer, His- 
soma ret litera 0.8. Bo, t. IV: Torres Amat, Me- 
movias... (Barcelona. 1836); Biografía eclesiástica, 
t. XI. (En estos dos últimos libros se confunde á 
Jerónimo LLorer con Mateo Lloret, haciendo un 
solo autor). 

Luorer ó Laurero (Mareo). Bioy. Benedictino 
español, n. en Cervera (Lérida). Profesó en el mo- 
nasterio de Montserrat en 1569 y después pasó á 
Italia, á la Congregación Casinense ó de Santa Jus- 
tina. v en 1620 fué abad del monasterio de San Sal- 
vador de los Castillos. Muchos autores le confunden 
con Jerónimo Lloret. pero es fácil distinguirlos por 
la correspondencia de los tiempos. Eséribió: De vera 


1067 


existentia Corporis S. P. Benedicti in Cassinensi Becle- 
sia (Nápoles, 1607), á la que agregó un Apendice en 
1618, Leonis, Hostiensis Chronicon Cassinense cum 
notis (Nápoles, 1616). Esta edición le dió bastants 
fama, pero Angel de Nuce se queja de no haberla sa- 
cado tal como la escribió León Ustiense, lo que ya 
sospechaba el P. Yepes. 

Bibliogr. Yepes, Crónica general, t. l; Argáiz. 
La Peria de Cataluña, pág. 419: Nicolás Antonio. 
Bibliotheca Hispana, t. 11; Ziegelbauer, Historia rei 
literariae Ord. S. B.,t. 1V; Nuce, Chronica casi- 
nensis. 

Lrnorer E IracHera DE BaLLENMILLAR (JOSEFA). 
Biog. Profesora de música española, nacida en Ma- 
drid (1878-1908). Estudió en el Conservatorio de 
la corte, y fué profesora oficial del Colegio Los Jar- 
dines de la Infancia y del Ateneo de Madrid; publi- 
có varias composiciones musicales y una obra de en- 
señanza, titulada Escuela Moderna de Piano (Ma= 
drid, 1901), y tradujo la obra de María Jaell. titu- 
lada La Música y la Psicofisiología (Madrid, 1901). 
Además colaboró en varias revistas. 

LLorer Y Martí (Francisco). Bioy. Médico y es- 
critor español, n. en Valencia y m. en Madrid en 
1736. Terminó sus estudios en la universidad de 
Valencia en 1690, y en 1698 obtuvo por oposición 
una cátedra, y algo más tarde una plaza de astróno- 
mo, que desempeñó hasta 1714, pasando entonces á 
Bilbao y luego á Madrid. Escribió: Enigma sidéreo 
de nobles, benévolos y arcanos influjos (Madrid, 1706). 
Apología de la Medicina y sus doctos profesores con— 
tra los críticos y defensores de la doctrina de Hypó- 
crates y Galeno contra los errores unlgares (Madrid. 
1726). La calentura mesentérica es la reina de las cú- 
lenturas y otras enfermedades, y reposo del escrutinio 
Phisico-medico-anatómico que acaba la mesentérica 
(Madrid, 1730). 

LroreT y De Yepes (José). Bioy. Subintendente 
militar, n. en Valencia en 1944. Estudió en la Es- 
cuela especial de Administración militar y tuvo por 
maestro de dibujo y escultura á don José María Ll] - 
nes, y de pintura al afamado Unceta. Es inventor de 
varios aparatos protectores de trenes para el servicio 
de ferrocarriles, premiados en la Exposición de París: 
del planitario Lloret, declarado de utilidad pública, y 
de una lente-horario de estrellas para conocer la hora 
durante la noche. Es también autor de la comedia 
Con razón y sin derecho, estrenada con buen éxito en 
el Teatro Principal de Gra- 
nada, y de varios cuadros 
y esculturas. 

LLORETAS. com. 
fam. C. Rica. El que llora 
mucho; LLORÓN. ' 

LLORET DE MAR. 0, 
Geóg. Mun. de 1,466 e. y dl 
3.334 h. (Woretenses), fov= w 
mado por la villa de su - 
nombre, el vecindario de 
la Sagrera, grupos meno= 
res y casas diseminadas. 
Corresponde á la prov. y 
dióc. de Gerona. p. j. y 
4 23 km. de Santa Coloma de Farnés. Pertenece 
á la costa llamada de Levante. comarca de La Sel- 
va. El litoral del mun. se extiende desde la piedra 
Agulla hasta la Torre Morisca y comprende her= 
mosas playas como las de Santa Cristina, Boade— 
lla. Campellas, Fanals y Lloret. Por la parte da 
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tierra lo limitan la sierra costera y las estribaciones 
que avanzan sobre el mar. La montaña está poblada 
de alcornoques y algunos pinos, y en los sitios próxi- 
mos á la pobl. abundan los viñedos. Produce tam-= 
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bién granos y legumbres, frutas, corcho y abundan- 
le caza. Atraviesan el término las rieras de San 
Pedro. Lloret y torrente Pegueres, que des. en el 
mar. Carretera de Tossa á Hostalrich y de Lloret á 
Santa Coloma de Farnés, á4la ermita do Santa Cris 
tina y al santuario de Nuestra Señora de la Gra- 
cia, cerca del cual hay el cerro volcánico de San Pe- 
dro. Comunica mediante la est. de Blanes, á 7 km. 
con automóviles y por carreteras. con Vidreras-Sils 
y Tossa-San Felíu. La villa está edificada 4 lo largo 
de la playa, al pie de un cerrito y de la montaña de 
San Juan, que separa las playas de LLorerT y Fa- 
nals, en cuya cima existen ruinas de un castillo. 
Tiene muchas calles, unas paralelas al mar y otras 
cruzadas, estrechas y sin empedrar, casas bajas y 
de construcción moderna. Hay dos plazas y varias 
plazuelas. El mejor paseo es el del Mar, en cuyo 
extremo están la casa-ayuntamiento y las escuelas. 
A la salida de la pobl. la carretera cruza por un 
puente de piedra. 

Tiene autoridades marítimas, puesto de carabine— 
ros y guardia civil, alambrado eléctrico, hospital ser- 
vido por hermanas josefinas y con renta, escuelas 
públicas y particulares. comunidades de Maristas, 
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pescadería, manicomio particular llamado Zorre Lu- 
nática (el más antieuo de España), sindicato agríco- 
la, orfeón, casinos, teatro y dos cines. Antiguamen- 
te tuyo astillero y sus marinos hacían largos viajes; 
hoy tan sólo se conserva la industria pesquera. Ade- 
más, hay fábs. de tapones de corcho, trabajos de cor- 
cho, góneros de punto, cerámica y blanqueo de cera, 
Es típica la fiesta. de Santa Cristina, en que se efec- 
táa una procesión marítima, dirigiéndose las lanchas 
desde la villa al santuario donde se celebran actos 
religiosos, y se baila la tradicional MOrratxa, presi- 
dida por las autoridades. La iolesia parroquial de San 
Román es un templo gótico del siglo xv1 reformado, 
de una sola nave, con agudo campanario. Hay otras 
capillas en el hospital y conventos, así como la ermi- 
ta de San Quirico, 4 1 km., que existía ya el año 1079. 
El santuario de Nuestra Señora de la Gracia (antes 
San Pedro Salou ó del Bosch) dista 5 km. de la villa 
y fué convento en la antigiiedad. A mediados del si- 
glo xv estaba al cuidado de dos ermitaños. En 1694 
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fué quemado por los franceses, siendo transportada la 
imugen á lugar seguro. Vendido el santuario cuan- 
do las desamortizaciones, su propietario, Nicolás 
Font y Maig, lo restauró espléndidamente. Santa 
Cristina es una ermita sit. sobre un 
morro y se sabe que existía en el si- 
elo x1v. El templo actual data de 
1764 y el altar mayor es muy nota- 
ble por la riqueza de materiales em— 
pleados y de mérito artístico. Guar- 
da un cuadro y reliquias de la titu- 
lar. El sitio es pintoresco y dista 3 
km. de LLorrT. Nuestra Señora de 
las Alegrías es otro santuario á 3 
km. de la villa, á la der. de la ca- 
rretera de Santa Coloma. Al E. de 
la villa, en una pequeña explanada, 
á cosa de 2 km., hay una torre se- 
pulcral romana (según dicen los ar= 
queólogos) que parece resto de al- 
guna construcción mayor, en el país 
lamada Torre dels moros. El basa= 
mento es un cuadrado de 2:80 m. de 
lado y se compone la torre de tres 
cuerpos, formando un prisma macizo que remata en 
una cornisa y plataforma. Es digno de visitarse el 
cementerio nuevo, cerca del santuario de San Qui- 
rico, que contiene mausoleos suntuosos. 

Historia. Algunas monedas y fragmentos de te 
jas y cerámica demuestran que fué lugar habitado en 
la época romana, Alrededor de la torre sepuleral se 
practicaron excavaciones, encontrándose huesos hu— 
manos, un ungúentario de vidrio, fragmentos de va- 
sos con relieves, hechos de pasta encarnada y barni- 
zada, y unos pocos objetos más. En la Edad Media 
aparece con el nombre de Loredo. Pertenece á los se- 
hores del castillo. Bernardo de Palafolls lo empeñó en 
1171 al capítulo catedral de Gerona, y en 1217 se 
hizo cargo del mismo su hermano Ramón de Pala= 
folls, obispo de Gerona. Hubo después un pleito acer- 
ca de esta jurisdicción. Los intereses de la villa esta. 
ban gobernados por un concejo de 39 miembros en 
1683. Estos se reunían en la playa y posteriormente 
en la plaza de la Iglesia, para resolver los asuntos cívi- 
cos ó religiosos. De aquel tiempo datan unas curiosas 
ordenaciones de su escuela. Al terminar el siglo xvi 
tomó gran incremento la población, debido al des- 
arrollo de la marina mercante y comercio con Amé-— 
rica. Desaparecida dicha industria, decayó el pue- 
blo. También desaparecieron la industria de calados 
y blondas y el astillero. Hoy se ha reanimado, merced 
á la concurrencia de veraneantes y la subida de los 
terrenos. La industria corchera nunca sé ha practica- 
do en grande escala en esta población. Entre los hi- 
jos ilustres de Luorer, figuran el médico y escritor 
Francisco Campderá, fundador del manicomio; Fran- 
cisco Piferrer, autor de varias obras y del conocido 
tratado de heráldica, ete. 

Bibliogr. Anónimo, Lloret en Pany 1716, publi- 
cado en El Lloretense (1885); Botet, Lloret de Mar, 
en la Revista de Gerona, vol. XV y XVI: Juan B. 
Conill. El Santuario de Santa Cristina (1885); José 
Galcerán, Dos Páginas de historia (1885); José Gal- 
cerán, El Santuario de Santa Cristina de Lloret de 
Mar, en la Revista de Gerona (1891-92); Ermen- 
gol de Urréjola, La capilla de Santa Cristina en 
Lloret de Mar (1891); Joaquín Botet, Provincia de 


Gerona, en la Geografía General de Catalunya (Bar 
celona, 1900). 
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LLORIÁN. (eo. Lug. de la prov. de Oviedo, 
mun. de Siero, parr. de San Cristóbal de Collado. 

LLORIANES. Geog. Lug. de la prov. de Ovie- 
do, mun. de Siero, parr. de San Félix de Valdesoto. 

LLORIMIQUEAR. v. n. LLORIQUEAR. 

LLORIMIQUEO. m. LrorIQUEO0. 

_. LLORÍN, NA. adj. Que llora fácilmente. 

LLORIQUEAR. [. Pleurnicher. — It. Piagnucola- 
re. —ÍIn. To snivel.— A. Greinon, flennen. — P. Chora= 
migar. —C. Ploriquejar. — E. Plorgrimaci, ploreti. v. n. 
GIMOTEAR. 

Deriv. Lloriqueador, ra. 

LLORIQUEO. m. GimoreEo0. 

LLORIQUÍES. (Geo0/. Sierra de Colombia, dep. 
de Santander, en la cordillera oriental de los Andes, 
entre 6 y 7* lat. N., y desde el meridiano de Bogo- 
tá hacia el E.; se alza por su parte oriental sobre pro- 
fundos barrancos en cumbres abruptas con laderas 
desgarradas y casi inaccesibles, mientras que al otro 
lado presenta ramales estrechos y empinados con 
frondosa vegetación que se confunden en sus faldas 
con las que bordean el río Magdalena. 

LLORISQUEAR. v. n. 41. LLORIQUEAR. 

LLORISQUEO,. m. 477. LLor1quio. 

LLORITO. (co0/. Lus. de la prov. de Baleares, 
mun. de Sineu (Mallorca). 

LLORO. F. Pleurs, larmes.—It. Pianto.—In. Tearz. 
— A. Thraenen. —P. Pranto, choro. — C. Plors. — E. 
Plor(ad)o. m. Acción de llorar. || LLawro. 

Loro (SIERRA DEL). (reog. Sierra de la prov. de 
Murcia, en el p. j. de Cieza. Es de bastante altura y 
ext., y tiene algunos manantiales. 

LLORÓ. (Geoy. Pobl. y dist. de Colombia, prov. 
del Atrato, -territ. del Chocó, en la contl. del Atrato 
y Andágueda. Clima cálido y malsano; 13,435 h. Es 
centro de explotaciones auríferas. 

LLORÓN,NA.]1l.* acep. 1. Pleurard, pleurnicheur. 
— It. Piangitore. — In. Weeper, mourner. — A. Weiner. 
— P. Choramigas. — C. Ploramicas. — E. Plorema. adj. 
Que llora mucho ó fácilmente. U. t. c. s. || V. Sau- 
CE LLORÓN. U. m. c. s. [| m. Penacho de plumas lar- 
gas. flexibles y péndulas como las ramas de un sau— 
ce llorón. || Muñeco grande. 

Lrorón. Bot. En Cuba llaman así al Stenostumum 
lucidum, y en España al Saliz dabylonica, 

Lrorón. Mé. Plumero que cae sobre el casco ó 
cubrecabezas á modo de las ramas del árbol del mis- 
mo nombre. 

LLORONA. (Etim. —De llorón.) f. PLaÑipERA. 
| fig. y fam. Ary. Espuela para picar la cabalga= 
dura. U. m. en pl. 

Lroroxa (La). Hist. A mediados del siglo xrx se 
dió este nombre en Tegucigalpa. capital de Hondu- 
ras, á una mujer que, con vestido musgo ó blanco, 
se aparecía á los que de noche andaban en cosas 
non sanctas en los alrededores de la población. Ex- 
citando su curiosidad los atraía al despoblado, donde 
se reía de ellos á carcajadas ó lloraba á gritos. Tam- 
bién se le llamaba Ja Sucia. En varios pueblos de 
Méjico y de la América Central hay la creencia vul- 
gar de que la Llorona es una mujer que de noche 
vaga, desereñada y gimiendo, por las riberas de los 
ríos y cerca de las fuentes. Dícese que fué una joven 
que arrojó al río un hijo recién nacido, y en castigo 
de tal crimen andará buscando al niño hasta la con— 
sumación de los siglos. Su encuentro es siempre de 
fatales consecuencias. Esta fábula pertenece á la mi- 
tología indígena y tiene su fundamento en los mur— 
mullos de las fuentes en el silencio de la noche 
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LrLorona. Vit. (Dapsilew lacrimosa.) Variedad de 
vid de los «lbillos, que se cultiva en Trebujena. Tie— 
ne sarmientos tendidos, cortos, delgados y tiernos. 
Hojas palmeadas verde-amarillentas; racimos peque= 
ños entrecilíndricos y algo globosos; uvas muy api 
ñadas, de forma oblonga, verdes, muy jugosas. Es 
variedad de mesa y no aprovecha para la elaboración 
de vino. 

LLoroNa. Geoy. Lug. de la prov. de Gerona, cab, 
del mun. de Bassagoda. 

Lroroxa. Geog. Rancho de Méjico, Est. de Ta— 
maulipas, mun. de Reinosa; 140 h. 

LLoroNa. (Geoy. Sierra de la Rep. de Panamá, 
prov. de Colón; 460 m. de a. 

Lrorona (La). Geog. Montaña de Honduras, dep. 
de La Paz. 

LLoroxa (La). Geog. Quebrada de El Salvador. 
dep. de Cabañas, mun. de Jutiapa, cant. de Llano 
Largo. Es afl. del Gualpopo. 

LLOROSAMENTE. adv. m. Con lloro. 

LLOROSO, SA. F, Pleureux. — It. Lacrimoso. — 
In. Weeping. — A. Klagend. — P. Choroso. — C. Plorós. 


E 


Llorosa, por Frampton 


— E. Ploriga. adj. Que tiene señales de haber llora- 
do. [| Aplicase á las cosas que causan llanto y 
tristeza. 

LLOSA. (Etim. — Del lat. clausa, cerrada.) f. 
Ást., Sant. y Vizc. Terreno labrantío'cercado, mu=' 
cho menos extenso que el de las mieses, agros ó 
erías, y, por lo común, próximo á la casa ó barriada 
á que pertenece. 

LLosa. Geog. Riach. de la prov. de Lérida, p. j. 
de la Seo de Urgel, que nace en los Pirineos, corre 
al S., pasa por Lles y Cobarríu de Llosa y des. en 
el Segre. 

Lrosa (La). Geog. Mun. de 96 e. y 293 h.. for 
mado por el lug. de su nombre y cinco casas aisla 
das. Corresponde á la prov. de Castellón de Ja Plana. 
p.j. y 410 km. de Nules, dióc. de Tortosa. Está en 
la carretera de Barcelona á Valencia, cerca del mar, 
con terreno en parte llano y montuoso, que produce 
trigo, maíz, arroz, naranja. algarroba, cáñamo. etc. 
Comunica por la est. Chilches (42 km.) y se llama 
también Llosa de Almenara. Molinos de aceite. 


LLOSA — LLOVER 


Losa ve Camacuo. (Geo. Lug. de la prov. de 
Alicante, mun. de Alcalalí. 

Losa by Rawgs. Geog. Mun. de 483 e. y 2,610 h., 
formado por el lug. de su nombre y 28 casas dise- 
minadas. Corresponde á la prov. y dióc. de Valencia, 
p.j. de Játiva. Está á la izq. del río Albaida en la 
falda del monte Santa Ana, á 3 km. de la est. f. c. 
de Játiva. Produce cereales, arroz, naranjas, pasas, 
“vino y aceite. Alumbrado eléctrico. Establecimiento 
balneario de cuatro fuentes con un caudal de 15 litros 
por minuto, la principal de ellas, que es de aguas 
sulfurado-cálcicas, variedad ferruginosa. Temperatu- 
ra variable de 14 4 22%, Están indicadas para com-= 
batir el escrofulismo, cloroanemia, neurosis y.neu= 
ralgias. Especiales en las herpes y clorosis. Hay 
fonda y hospedería. Es cuna del célebre literato y 
preceptista de la Compañía de Jesús, P. Vicente 
Agustí (V.). 

LLOSAS (Las) ó LLOSES (Lys). Geog. Mun. 
de 300 e. y 1,003 h., formado por los lugares si- 
guientes: 

E Kilómetros Edificios Habitantes 


Farga (La), caseríoá. . . . 125 16 d 
Mosasi(Las dei: — 79 247 


Santa María de Matamala, á. 5 (A 
San Saturnino de Sobellas, á 51 60 224 
Malespiráns, ¿as 1245 146 
San Martín de Viñolas, á . 55 33 99 


El censo de 1910 le asigna 1,114 h. de derecho. 
Corresponde á la prov. de Gerona, p. j. de Puigcer- 
dá, dióc. de Vich. El mun. ocupa al SE. de Puig- 
cerdá la cuenca de la riera de Les Lloses, af. del 
Ter y parte de la del río Merlés, afl. del Llobregat. 
ls montañoso, con algunos bosques de pinos. Pro- 
«duce trigo, maíz y patatas. Cría de ganado. Cante 
ras de cal y yeso con aguas minerales de Vallespi— 
ráns y Matamala. Páb, de harina, sillas, hilados y 
torcidos de algodón, etc. 

LLOSERO, RA. adj. Natural de Llosa de Ra— 
nes. U. t. c. s. || Perteneciente ó relativo á dicha 
población española. 

LLOSES. (co0y. Ald. de la prov. de Oviedo, 
mun. de Villaviciosa. parr. de San Pedro de Ambás. 

Lroses (Francisco). Biog. Jesuíta español, n. en 
Barcelona y m. en Ferrara (1728-1782): Fué profe- 
sor de filosofía en Calatayud y de teología en Barce- 
lona, y al ser expulsada su orden se trasladó á Ita- 
lia. Era orador elocuente, y escribió: /espuesta de 
Claudio Trebasco en defensa de la Rima. 

LLOSETA. (Geoy. Mun. de 756 e. y 1,929 h., 
formado por las siguientes entidades: 


Kilómetros Edificios Habitantes 


Ayamáns, caserío á . 0*1 12 54 
Camp dels Jueus, casas de 
E lo ADA 31 7 
Lloseta, villa de. . . — 471 1,648 
Pou den Berrungo, casas 
AA AS AO 28 4 
Pujant (El), caserío á . 0:8 19 63 
Rafael Garcés, casas de la— 
Dorta pd 17 5 
Son Beltrán, caserío 4. . . 03 13 73 
Son:- Prats, casas de Jla- 
DOLAR TAS 39 
Velas (Las). ídemá. . . 0:8 17 2 
Grupos inferiores y e. dise- 
AO a 109 69 
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El censo de 1910 le asigna 2.186 h. Corresponde 
á la provincia de Baleares (Mallorca), partido judi- 
cial y á 4 km, de Inca, diócesis de Mallorca. Está 
en terreno montuoso, con estación de ferrocarril de 
Palma á Manacor. Produce cereales, patatas, legum- 
bres, etc. Cría de ganado. Carretera de Palma á Al- 
cudia. Minas de lignito. Fabricación de licores. acei- 
te, harina, carros, gaseosas, pulpo y conservas, te— 
jidos, etc. 

LLOT DE RIBERA (MicuEL). Liog. Domi- 
nico español, n. en Claira y m. en Lérida (1555- 
1607). Fué profesor de teología en Perpiñán. Fe- 
lipe IT y Cataluña le nombraron para que en su 
nombre procurase en Roma la canonización de san 
Raimundo de Peñafort, y en 1601 pasó á Tortosa. 
Obras: 42 88, D. N. Clementem VIIL, P. M. De 
laudabili vita eb de actis hactenus in curia Romana 
pro canonizatione B. P. F., Raymunai de Penieforti 
enarratio (Roma, 1595, 1599); LEpitome sive collectio 
eorum omnium quae a Petro Lombardo sententiarum 
mayistro in suis IV libris conscripta reperiuntur (Per- 
pinán, 1594), Vita veneravilis sororis Mariae Raggi 
et Marzae Chiensis tertii ordinis S. Dominici (Barce- 
lona, 1606), Historia de la santissima reliquia del 
dras y man esquerra de Sant Joan Baptista (Perpi- 
nán, 1590), que cree conservarse en su convento de 
Perpiñán; Libre de la Translació dels invincibles 
martyrs de Jesw Christ SS. Abdon y Senen y de la 
miraculosa aygua de la santa tumba del monestir de 
Sant Benet en la vila de Arles en lo comptat de Ro- 
selló (Perpiñán, 1591). 

Bibliogr. Quetif et Echard, Seriptores ordinis 
Praedicatorum, t. 11 (París, 1721). 

LLOTRARSE. v. r.ant. vulo. VesTirsE Ó Re- 
VESTIRSE, 

LLOURAL. (co. Ald. de la prov. de Ovie- 
do, mun, de Candamo, parr. de Santa María del 
Valle. 

LLOVEDERO. m. lam. 41y. Acción continua 
ó frecuente de llover. pasando muchos días ú horas 
sin escampar. ¡Qué LLOVEDERO! Vo se ha visto nunca 
112% LLOVEDERO igual. 

LLOVEDIZO, ZA. (Etim.—De llover.) adj. 
Dícese de las bóvedas. techos, azoteas Ó cubiertas 
que, por defecto, dan fácil acceso al agua de lluvia. 
V. AGUA LLOVEDIZA. 

LLOVEDOR, RA. adj. Que trae la lluvia. 

LLOVEDORAS. (+07. Arroyo de la Repú- 
blica del Uruguay. departamento de Río Negro, 
afluente de la orilla izquierda del arroyo de Don 
Esteban. 

LLovegnoras. Geog. Población del Uruguay, de- 
partamento de Río Negro, con escuelas y pulpería. 

LLOVER. 1. acep. 1. Pleuvoir.— It. Piovere. — 
In. To rain. — A. Regnen. —P. Chover.—C. Ploure. — 
E. Pluvi. (Etim. — Del lat. plwere.) v. n. Caer agua 
de las nubes. Usase alguna vez como activo. [| fig. 
Venir, caer sobre uno con abundancia una cosa: 
como trabajos, desgracias, etc. || v. r. Calarse con 
las lluvias Jas bóvedas ó los techos ó cubiertos. 

A SECAS Y SIN LLOVER. loc. ady. fig. y tam. Sin 
preparación, sin aviso. | Como LLovino. loc, adv. 
fig. De _modo inesperado é imprevisto. [| Cuawna 
LLUEVE TODOS NOS MOJAMOS. ref. Da á entender que 
nadie se exceptúa de los males y calamidades que 
afligen á la humanidad. [| LLoverR soBRE MOJADO. 
fr. fig. Venir trabajos sobre trabajos. Usase alguna 
vez como activo. | Seco Y SIN LLOVER. loc. adv. fig. 
fam. A SECAS Y SIN LLOVER. 


Llovera 


LLOVERA — LLOYD 


LLOVERA. (Geoy. Mun. de 137 e. y 316 h., 
formado por las entidades siguientes: 


Kilómetros Edificios Habitantes 


Hostal Nou, casa—ayunta— 


AAN 63 1 6 
Llovera, iglesia y casa á. .  2:6 2 5 
Peracamps, caserío de. .. . — 3 9 
Edificios diseminados . ..  — 131 296 


Corresponde á la prov. de Lérida, p.j. y 4 6 km. 
de Solsona, dióc. de Vich. El terreno se inclina al 
S., desaguando por medio de la rib. de Llanera, 
afl. del Llobregós. Produce granos, patatas y pas— 
tos. En el lug. de LLovera hay una cruz de piedra 
de estilo gótico, llamada Creu de la Vila. Camino 
de Torá á Solsona. El cas. de Peracamps se hizo 
célebre por sus arriesgadas operaciones militares du— 
rante las guerras civiles. La primera duró un par de 
días y fué mandada por el barón de Meer, socorrien- 
do á Solsona (30 de Abril de 1837), que acababan 
de ocupar los carlistas mandados por Tristany. La 
segunda acción fué dirigida por el general Van Ha- 
len al finalizar Ja guerra. Por parte de los carlistas 
intervino el general Segarra, que había fortificado 
las casas para impedir el paso del convoy destinado 
á Solsona. Tuvo lugar en 24 de Abril de 1840, paró 
el convoy el día 26, siendo hostilizado. y-de nuevo el 
día 28 al volver las fuerzas á aquella ciudad. En esta 
acción se derramó mucha sangre. Fué honrado el 
general Van Halen con el título de conde de Pera— 
camps, y se hizo popular el himno que se compuso 
en memoria de aquellos hechos. Acuñóse una meda- 
lla conmemorativa. , 

Lovera. Ge09. Lug. de la prov. de Lérida, mun. 
de Aliñá. [| Cas. de la prov. de Oviedo, mun. de 
Siero, parr. de Santiago de Arenas. 

Lovera (CowDe DE). Geneal. Título del reino 
otorgado en 1910; lo posee don Carlos Martínez de 
Campos y Serrano. 

Lovera (Estegan). Bioy. Guerrillero español de 
la Independencia. Parece haber nacido en el Ampur- 
dán (Cataluña). Fué amigo y compañero del bizarro 
Clarós, y llegó á mandar 300 valerosos ampurdane— 
ses. El heroico defensor de Gerona, don Mariano 
Alvarez, le citaba con gran elogio al hablar de los 
encuentros ocurridos en Abril de 1809 en las cerca- 
nías de la ciudad. Informado el general don Enrique 
O'Donnell, que por orden del generalísimo Blake vi- 
gilaba á los franceses que sitiaban la plaza, de que 
un convoy escoltado por 400 infantes y 40 caballos 
había llegado 4 Báscara y venía para los sitiadores, 
los atacó con unos cuantos soldados y los guerri- 
lleros de Lovera, obligándoles á encerrarse en la 
villa, que al fin les tomó por asalto, apoderándose 
del convoy y obligando á sus custodios á refugiarse 
en el castillo de Figueras que los bonapartistas po— 
seían. En los ataques de Montagut y del Campa- 
mento de Sarriá, Clarós y Rovira recomendaban 
£ la Junta del Principado á don Esteban LLovrra 
por su comportamiento, su serenidad y su valor. 

Lrovera y BuriL (Josk). Biog. Pintor español. 
n. en Reus (Tarragona) en 17 de Enero de 1846. 
Aun cuando demostró en sus mocedades, según al- 
gunos biógrafos, gran inclinación hacia la pintura, 
supo contener sus impulsos hasta completar los es— 
tudios de la carrera de farmacia, siguiendo en ello 
la voluntad de su padre, que ejercía la misma profe 
sión. Sin embargo, durante sus estancias en Tarra— 
gona, Barcelona y Madrid, á las que le obligaban 
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sus estudios, dedicóse con ahinco á dibujar, alcan— 
zando alguna nombradía en Barcelona, con el seu- 
dónimo de Periguín, por las caricaturas publicadas 
en el Album humoristico, L'ase y Lo tros de paper. 
La contemplación de las obras de Goya dirigió sus" 
aficiones, y el parecer de su 
paisano Mariano Fortuny, á 
quien conoció en la corte, de- 
cidió su vocación, publicando 
numerosos dibujos en el se- 
manario (+il Blas, y logran- 
do cierto éxito como acuare- 
lista, siendo de esta época 
las obrillas: Cacería de po- 
llos en Fouja. Las sotas y 
El Prado en el día del Jui- 
cio final. Después de una es- 
tancia en su ciudad natal y 
de algunos viajes ú París, establecióse LLovera en 
Barcelona (1887), exponiendo algunas acuarelas en 
la galería Munter, no tardando en alcanzar el favor 
del público, hasta tal punto. que la solidez de las 
obras y del dibujo se sacrificaron algún tanto, á 
trueque de una producción prodigiosa por lo abun- 
dante. De todos modos, y además de haber produ- 
cido en los últimos años de su vida algunas obras 
más ponderadas, la personalidad de LLovera es evi- 
dente en todo cuanto ejecutó, siendo en él peculiares 
lo agradable del colorido y la elegancia de las figu— 
ras. Entre las mejores -obras figuran las de género, 
zambras, bailes y teatros con público de manolas y 
chisperos. Son también dignos de mención otros 
lienzos, entre los que descuellan los que adornan 
una sala del restaurant Martín, de Barcelona. Poco 
tiempo antes de su muerte realizó LLovera una ex— 
posición particular en las galerías Georges Petit, de 
París, obteniendo un éxito sincero y merecido. Mu-— 
rió este artista en Reus en 7 de Noviembre de 1896. 

LLOVET (Juan De). Bioy. Escritor español, co- 
nocido también por Llobet y Lubetus, n. en Barce— 
lona y m. en Mallorca en 1460. Era muy versado 
en humanidades, derecho y filosofía. Fué entusiasta 
partidario de las doctrinas de Raimundo Lulio, y 
escribió: De Logica et Methaphisica libri duo, De Jure 
et Regimwmne libri duo, y Epistolae ad diversos. 

LLOVIDO, DA. p. p. de Lroverx. || fig. Cuaja— 
do, recargado de adornos. 

LrLovino. (Etim. —De /lover.) m. Porizón (el que 
se embarca clandestinamente para ultramar). 

LLOVIO. (Goy. Lug. de la prov. de Oviedo, 
mun. de Ribadesella, parr. de San Juan de San- 
tianes. 

LLOVIOSO, SA.adj. Lruvioso. 

LLOVIZNA. [. Bruine. — It. Acquerngiola. — In. 
Drizzle. — A. Peiner, kálter Staubregen. — P. Geada. — 
C. Plovisqueig, plujim. — E. Nebulpluveto, gutetpluvo. f. 
Lluvia menuda que cae blandamente á modo de 
niebla. 

LLOVIZNABLE. adj. Dícese del tiempo que 
amenaza llovizna. Tarde LLOVIZNABLE. 

LLOVIZNAR. v. n. Caer de las nubes gotas 
menudas. 

Deriv. Lloviznado, da. 

LLOVIZNOSO, SA. adj. Húmedo á causa de 
la llovizna. 

LLOYD. (Pronúnciese Lóid.) m. Mar. Nombre 
inglés que se aplica genéricamente á gran número 
de entidades relacionadas con la marina mercante, 
el seguro marítimo, el registro de navegación, etc. 


José Llovera 
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Se llama así en memoria del cafetero Eduardo Lloyd. 

| Se ha designado con el mismo nombre á una aso- 
ciación inglesa constituída por aseguradores maríti- 
mos que se reunen diariamente para tratar de sus 
negocios. Viene á ser una especie de Bolsa de se= 
guros marítimos, con domi- 
cilio en Londres. [| Se ha 
llamado Lloyd Register una 
entidad mercantil que tiene 
por objeto la clasificación 
de los buques de la mari- 
na mercante. Sus certifi- 
cados pueden relacionarse 
con el régimen emigrato— 
rio. Tiene sa domicilio en 
Londres, donde fué funda— 
da en 1834. 

La institución del Lloyd 
tuvo su origen un una ta— 
berna ó un modesto cafetín. 
Dícese que Eduardo Lloyd 
fué el primero que en Londres vendió café en ta— 
zas, y en su establecimiento se reunían muchos na- 
vegantes aventureros, filibusteros, vendedores de es- 
clavos, piratas y corsarios. Según refiere el escritor 
inglés Grey, el citado Lloyd tomó parte en el movi- 
miento comercial y tuvo una existencia de las más 
activas é industriosas. La familia Lloyd existe aún 
en Inglaterra, y dos diarios de Londres, el Daily 
Chronicle y el Lloya's Weekly, deben su origen á esta 
familia. El café que Eduardo Lloyd poseía, en tiem- 
po de Carlos II, estaba anexo á un hotel, situado en 
la calle de Tower Street, una de las calles más des- 
pobladas de la City, que en aquella época era un 
verdadero laberinto de callejuelas estrechas y tortuo- 
sas, donde los armadores ingleses tenían sus escrito- 
rios. Eduardo Lloyd, dotado de criterio práctico, 
muy apto para los negocios y para cuidar de sus 
intereses, procuraba atraer á su clientela, transfor- 
mando su establecimiento en una especie de Bolsa 
naval. Sus parroquianos adquirieron el hábito de 
hacer sus transacciones en casa de Lloyd, y sus ne— 
gocios prosperaron tanto que, en 1692, mejoró su 
tienda trasladándola á la calle de Lombart, adonde 
ya acudieron los principales negociantes de la City. 
lín 1696 publicó un diario con el título de Lloyd 
News, especie de boletín para el exclusivo uso de los 
parroquianos, y su texto contenía sólo las noticias 
que á éstos interesaban. Los capitanes de buques, 
que suelen tener siempre algo interesante que referir 
de sus viajes, empezaron á colaborar en el Lloyd 
News. Además de este periódico sólo existía en Lon- 
dres, en aquella época, el London Gazette. El diario 
de Lloyd era el que leían los grandes negociantes, 
que encontraban siempre en él los hechos marítimos 
más interesantes. Así el antiguo café se transformó 
en una institución de grande importancia, y estable- 
ció sucursales que recibieron el nombre de Lloyd. El 
seguro marítimo fué practicado por el Lloyd hasta 
1773 en Londres. En aquella fecha los aseguradores 
marítimos formaron un gran sindicato con el nombre 
de Lloyd. La creación del seguro marítimo no se 
debe, sin embargo, á Eduardo Lloyd; la invención 
vino de Italia, pero él fué quien le dió desarrollo, y 
su genio y actividad hicieron que el nombre de Lloyd 
quedase perpetuado en Jas grandes empresas maríti- 
mas del mundo. V. MARINA MERCANTE. 

Bibliogr. F. Martin, History of L. and Marine 
Insurance in Great Britain (Londres, 1876); Moi 
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denhawer, en Versicherungslexikon, de Manes (Tu- 
binga, 1909); Grey, Lloyds yesterday and to-day 
(Londres, 1893). 

Lroyp Bay. Geog. Bahía de Australia. Se abre en 
la costa oriental de la península de Cape York, en 
el Est. de Queensland. 

Lroyp (BarroLomE). Biog. Sabio inglés, n. en 
New Ross y m. en Dublín (1772-1837). Estudió en 
el Trinity College de Dublín, del que fué profesor de 
física y de matemáticas, y al que dotó de un observa- 
torio magnético. Fué también presidente y uno de 
los fundadores de la British Association y de la Ro- 
yal Irish Academy y, además de numerosas memo- 
rias, escribió: Zreatise on Analytic Geometry (Lon= 
dres, 1819), Discourses (Londres, 1822), y Treatise 
on Mechanical Philosophy (Londres, 1826). 

Lroyp (Carzos). Bioy. Escritor inglés, n. en 
Birmingham y m. en Chaillot (1775-1839). J'ué 
amigo de Coleridge y de Lamb, con quien colaboró, 
y se le ha comparado á Rousseau por su talento des- 
criptivo y su amor á la naturaleza, pero su estilo es 
con frecuencia débil y sus versos carecen de harmo- 
nía. Se le debe: Vugae Canorae (1821). Desultory 
Thoughts in London and other Poems (1822), y Poe- 
tical Essays on the Character of Pope (1822). 

Loy» (CarLos DALTON CuirroRD). Biog. Político 
inglés, n. en Portsmouth y m. en Erzeroum (1844 
1891). Fué inspector general de la policía en Birma- 
nia, magistrado residente del condado de Down en 
Irlanda, subsecretario de Estado del jedive de Egip- 
to y cónsul en el Kurdistán. Escribió: Zreland under 
the Lana League a narrative of personal Experiences 
(Londres, 1892). 

Luovyn (Davro). Biog. Escritor y sacerdote inglés, 
n. en Berthvizd y m. en Ruthin (1597-1663). 
Encarcelado durante el Parlamento Largo, recobró 
la libertad y sus bienes al llegar la Restauración. Su 
mejor obra es la Legena of Captain Jones (Londres, 
1631), que ha obtenido numerosas ediciones. 

LioYb (Davrn). Biog. Escritor inglés. n. y m. en 
Pant Mawr (1635-1692). Fué párroco de Llanddu= 
las, y escribió: Modern Policy (Londres, 1660), True 
Portraiteture of his Sacred Majesty Charles the II 
(Londres, 1660), The Cowntess of Bridgemater's Ghost 
(1663), Cabala (1664), The Worthies of the Worla 
(Londres, 1665), The Statesmen and Favourites of Eng- 
land since the Heformation (Londres, 1665-70), Me- 
motrs of the lives, actions, suferings, and deaths of tho- 
se noble... personages that sufered... for the protestant 
religion (1668), y A Treatise of Moderation (1674). 

Loy (Envarno). Biog. 
V. Lioyp. Mar. 

Loy» ó Luwyp (Exr— 
QUE). Bioy. Arqueólogo in— 
elés (1670-1709). Fué con 
servador del Museo de Ahs- 
mole, y viajó mucho por 
Cornwallis, Escocia, Irlan= 
da y Bretaña, para estudiar 
sus antigiiedades. Escribió, 
entre otras obras: Archaelo— 
gia Britannica y Lithophy- 
lacil Britamnici Iconozrahia. 

Lroyp (Enrique Dema- 
REST). Biog. Economista 
contemporáneo inglés, que ha escrito sobre cuestio— 
nes sociales. Su obra Labor Copartnership (1904) es 
una descripción de la gran organización cooperativa 
de Inglaterra. En Wealth against Commonwealth 
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(1904) presenta una historia completa de las insti- 
tuciones que harmonizan los intereses del capital con 
los del trabajo. 

LLoyD (ENRIQUE HUMPaAREY Evans). Biog. Escri- 
tor y aventurero inglés, n. hacia 1720 y m. en 1783. 
Ingresó en el ejército escocés y tomó parte en la ba- 
talla de Fontenoy. En 1746 era agente secreto en 
Londres, en 1747 pasó al servicio de Francia y se 
distinguió en el sitio de Berg-op-Zoom como oficial de 
ingenieros, ascendiendo á teniente coronel. Estuvo al 
servicio de España, después al de Prusia, y en 1754 
entregó al gobierno inglés un proyecto del mariscal 
de Belle Isle para la invasión de Inglaterra. Tomó 
parte en la guerra de los Siete Años con el ejército 
austriaco. sirvió luego al príncipe Fernando de 
Brunswick, fué agente secreto en Alemania, y, por 
último, mandó una división rusa en el sitio de Silis- 
tria. Al morir se supo que era un espía del gobierno 
inglés. Escribió dos obras muy importantes tituladas: 
History of the war betwen the Empress 0f Germany and 
her Állies, que fué traducida al alemán, y 4 Political 
and Military Rhapsody on the Defence of Great Bri- 
tain, que alcanzó numerosas ediciones y traducciones 
(Londres, 1779). 

Lroxo (GuiLermo). Biog. Prelado inglés, n. en 
Tilehurstil en 1627 y m. en Hartlebury en 1717. Se 
ordenó en 1656, fué nombrado capellán del rey en 
1666, primer capellán de la princesa María en 1677 
y obispo de Saint Asaph en 1680. En 1688 cayó 
en desgracia del rey Jacobo por haberse opuesto al 
edicto de indulgencia, y fué encarcelado con otros 
prelados, recobrando la libertad poco después. Lue- 
go fué capellán mayor de Guillermo de Orange, y 
obispo de Coventry en 1695 y de Worcéster en 1700. 
Colaboró con Burnet en Z»e History of the Reforma- 
tion of the Church of the England, y con Wilkins en 
Au Essay towards a Real Character and a Philosophi- 
cal Language (Londres, 1688). Escribió, además: 
A Seasonable Discourse, shewing the necessity of main- 
taining the Establishea Religion in opposition to Po- 
pery (Londres, 1673), Papists no Catholics, and Po- 
pery no Christianity (Londres, 1677), y An Histo— 
rical Account of Church Government, as ib mas in 
Great Britain and Ireland, when they Jirst received the 
Christian Religion (Londres, 1684). 

LLoyo (Guizuermo WarxJss). Biog. Historiador 
inglés, n. en Homerton (Middlesex) y m. en Londres 
(1813-1893). Terminados los estudios de gramática, 
á los quince años de edad abrazó el comercio, dedi- 
cando los ratos de ocio á la lectura de Shakespeare y 
otros autores y al estudio de la arqueología y lenguas 
modernas. Su mejor obra es The age of Pericles 
(1875); escribió, además: Xanthian marbles (1845), 
Critical essays (1875), Christianity in the cartoons 
(1865), The history of Sicily (1872), y Panics and 
their Panaceas (1869). 

Loy», Liuyp ó LiwvYnD (Humrarey). Bio. 
Arqueólogo y médico inglés, m. en 1570. Formó un 
mapa de Inglaterra, y en sus viajes reunió gran 
número de obras que, adquiridas luego por Jacobo l, 
constituyeron el primer fondo de la Biblioteca Real. 
Dejó: Historia de Cambria, De Mona Drwidum insula, 
Chronicon Walliae, y un Almanaque. 

Loy (HumpPareY). Bio. Físico inglés, hijo de 
Bartolomé, n. y m. en Dublín (1800-1881). Sucedió 
á su padre en 1831 como profesor de física del Tri- 
nity College, y en 1838 como director del observato- 
rio de dicho establecimiento, y como €l fué presidente 
de la Royal Frish Academy y de la British Associa- 
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tion. Perteneció, además, á la Sociedad real de Lon- 
dres é inventó un método, fundado sobre el empleo 
de un fenómeno de influencia, para la medida de la 
inclinación con auxilio del teodolito magnético, y un 
ingenioso aparato para el estudio experimental de la 
doble refracción cónica. Además de numerosas me- 
morias, escribió: 4 Treatise on Light and vision (Lon- 
dres, 1831), Llements of Optics (Londres, 1850), 
Elementary Treatise on the Wave Theory of Light 
(Londres, 1857), Magnetical and Meteorological 
Observations (Londres, 1865-69), 4 Treatise on 
Magnetism (Londres, 1874), y Miscellaneous Papers 
(Londres, 1878). 

Luovyo (Juan). Biog. V. Juan LLoyD (VENERABLE). 

LroyYp (R. J.). Biog. Filólogo inglés, que en sus 
estudios se ocupó principalmente en la ciencia foné— 
tica, sobre la cual se le deben: Phonetic Attraction 
(Liverpool, 1888), The Paysical Nature of Vowel- 
Sounds. Proceedings of the Literary and Philosophi— 
cal Society 0f Liverpool, XLIV (1890), Some Re- 
searches into the Nature of Vowel-Souna (Liverpool, 
1890), Speech Sounds: their Nature and Causation 
(Phonetische Studien, t. TI y sigs., 1890 y sigs.), 
Standara English (Neuere Sprachen, t. 1L, 1895), y 
Professor Auerbach on Phonetics (Neuere Sprachen, 
t. 11, 1895). 

Loy» (Rorerro). Biog. Poeta inglés, n. en West- 
minster (1733-1764). Mostró grandes disposiciones 
para la poesía, pero su vida desordenada no le per 
mitió desarrollar todo su talento. Se le debe: The 
Actor (Londres, 1760), The Tears ana Triumpls of 
Parnassus (1160), An Epistle to Charles Churchill, 
author of the Rosciad (Londres, 1761), Arcadia, or 
the Shepherd's Wedding (1161); The Death of Adam, 
tragedia (Londres, 1763), y The Capricious Lovers, 
ópera cómica (Londres, 1764). 

LLoyn-GrorGE (Davib). Biog. Hombre de Estado 
inglés, n. en Manchéster en 1863. Estudió Derecho, 
y en 1884 empezó á ejercer la abogacía en Londres, 
no tardando en dedicarse á la política, en la que bien 
pronto se dió á conocer, tanto por su elocuencia como 
por el radicalismo y originalidad de sus ideas. En 
1890 el distrito de Carnarvon le eligió diputado y 
desde entonces ha sido reelegido constantemente. 
Afiliado al partido liberal, en el Parlamento no hizo 
más que confirmar la fama que ya había adquirido en 
las reuniones públicas, y fué el más decidido campeón 
de las doctrinas económicas más atrevidas, que, reci- 
bidas al principio con verdadera indignación, acaba 
ron por imponerse al pueblo inglés, bien á despecho 
de las clases conservadoras, que miraron á LLovn- 
GrorGE como á su enemigo encarnizado, y así estuvo 
4 punto de ser lynchado por los partidarios de Cham- 
berlain durante una conferencia que dió en Birmin— 
eham, población que le era marcadamente hostil. En 
1905 Campbell-Bannerman le confió la cartera de 
Comercio, y al año siguiente presentó un importan- 
te proyecto de reforma de la legislación de la marina 
mercante, y resolvió también el conflicto ferroviario 
planteado en Inglaterra en aquella época. En 1908, 
al formarse el ministerio Asquith, fué nombrado mi— 
nistro de Hacienda (Chanceller of the Bxchequer), y 
desde entonces se dedicó á desarrollar su programa, 
indudablemente el más radical que un hombre de go- 
bierno haya sostenido en ningún Estado europeo. 
Las dificultades que había de vencer eran enormes, 
pues las clases conservadoras y su representación 
parlamentaria, la Cámara de los lores, habían de 
l oponerse con todas sus fuerzas. No obstante, LLoyb- 
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GrEorGÉ tuvo buen cuidado de preparar á la opinión 
por medio de conferencias, folletos y por una enér— 
gica y bien documentada campaña en la prensa. 
Teniendo en cuenta estos antecedentes, el gobierno 
estaba dispuesto á invocar el 
precepto constitucional que 
autorizaba á introducir re 
formas prescindiendo de las 
vías legislativas ordinarias. 
Por otra parte, la doctrina 
de que la Cámara de los Co- 
munes no podía enmendar, 
aunque sí rechazar, un bill 
financiero, y el hecho de que 
nunca lo hubiese rechazado, 
era considerada por los ex£u- 
mistas como una circunstan- 
cia favorable al partido, por 
lo que al fin fué presentado 
en 29 de Abril de 1909 el presupuesto de LLoyn- 
GroraÉ, que lo apoyó en un largo discurso, en el 
que afirmaba que era el suyo un presupuesto de gue- 
rra contra la miseria, esperando que llegaría 4 ale— 
jarla del pueblo como se aleja á los lobos del bosque. 
Algunos capítulos fueron muy discutidos y otros su- 
primidos, pero se aceptó la parte substancial del pre- 
supuesto. Al pasar á la Cámara de los Comunes, 
Lansdowne anticipó que en la segunda lectura ma— 
nifestaría que la Alta Cámara no daría su apro 
bación si el presupuesto no era sometido antes al 
juicio del país, y el último día de Noviembre esta 
moción fué votada por una gran mayoría de Pares. 
El gobierno transmitió su protesta ála Cámara de los 
Comunes, haciendo un llamamiento al país, y las 
elecciones generales de 1910 se celebraron con una 
excitación de ánimos de que no hay ejemplo. Los 
unionistas obtuvieron 100 puestos sobre los previous 
members, pero las consecuencias constitucionales fa— 
vorecieron sin duda al gobierno para obtener una 
victoria, que dependía sólo de los votos de los La- 
bowr members y de los nacionalistas irlandeses, lo 
cual hubiera parecido imposible un año antes. Al es- 


Escudo de Lluch 
ó Escorca 


LLOYDIA — LLUCH 


sica en Galicia y muy apreciado por sus contem= 
poráneos. 

LLUBÍ. Geo. Mun. de 1,418 e. y 2,685 h., for- 
mado por las entidades siguientes: 


Kilómetros Edificios Habitantes 


Binifalet, caserío 4... .. 25 10 31 
Libia ÓN — 408 1,267 
Son Ranuí, caserío á. . . 05 264 816 
Grupos inferiores y e. dise- 

Mindo — 736 568 


El censo de 1910 ie asigna 2,800 h. de derecho. 
Corresponde á la prov. de Baleares (Mallorca), p.j. 
y 4 12 km. de Inca, dióc. de Mallorca. Está en el 
f. c. de Bordils á la Puebla, en terreno montuoso que 
produce cereales, almendra, alcaparras, frutas, etc. 
Cría de ganados. Se llama también Castell Llubí. La 
iglesia parroquial es gótica, con altar mayor y eleva- 
da torre, provista de un reloj. En una altura próxi- 
ma quedan ruinas de un castillo moruno. Tiene fáb. 
de electricidad, alcohol, aserrar maderas, aceite, 
carros, harinas, licores, gaseosas, pulpa y Conser- 
vas, tejidos, etc. Teatro y círculos. 

LLUBINA. f. prov. Sant. y Ar. LuBrna. 

LLUCASALDENTS. Geo. Casas de labor de 
la prov. de Baleares, mun. de Alayor (Menorca). 

LLUCLLAMAYO. (Etim. — Del quichúa 7/0 
lla, torrente ó avenida, y mayo, río.) Geoy. Río del 
Perú, dep. de Puno, prov. de Carabaya, afl. del río 
Quillabamba. 

LLUCTUYO. (Geoy. Ald. del Perú, dep. de Cuz- 
co, prov. de Canchis, dist. de Checcacupi; 200 h. 

LLUCH. Geoy. V. Escorca. 

LLuca (Nuestra SEÑORA DE). Hist. rel. Santuario 
de la isla de Mallorca, en el que se venera una ima= 
gen de la Virgen, cuyo hallazgo se remonta, según 
la tradición, á 1238. Su apogeo data de fines del 
siglo xv, en el que el mallorquín Baltasar Tomás 
legó todos sus bienes al santuario. En 1885 coronóse 
la imagen, organizándose con tal motivo úna lucida 
romería. En el santuario, siguiendo una costumbre 


tallar la guerra europea LLoYn-GroreE se consagró s tradicional, se da cama, carbón y alojamiento gra= 


enteramente á la organización de los 
servicios militares, y meses más tar- 
de fué nombrado ministro de Muni 
ciones. 

LLOYDIA.f. Bot. (Lloydia 
Galisb., no Neck.) Gónero de plan 
tas liliáceas tulípeas, con anteras 
basifijas, tépalos pequeños, patentes 
ó erguidos, lanceolados, formando 
perigonio embudado, estilo corto, 
cápsula loculicida, trasovada, con 
semillas pequeñas, oblongas. Son 
hierbas pequeñas y bajas, con hojas 
parecidas á las de las gramíneas, flo- 
res pequeñas, blanquecinas. Com- 
prende cinco especies, entre las que 
L. serotina, con fositas nectaríferas 
en los tépalos, se cría en las mon- 
tañas de Gales, Alpes, Cárpatos. 
Himalaya y Andes de América del 
Norte, como también en la parte ártica de Rusia. 
Las otras especies viven en parte en la región me-= 
diterránea, en parte Siberia Oriental, Camchatca y 
Curiles (L. trifiora). 

LLUBERO. Bing. Músico español del siglo x111, 


n. en Galicia. Se sabe sólo que era director de mú- 


Lluch. — Vista del Monasterio 


tuito, durante tres días, á los que acuden á visitarlo. 
Entre los objetos que forman la riqueza arqueológica 
del santuario, merecen citarse: una Virgen gótica, 
de piedra, de Santañy: una custodia del mismo es-= 
tilo, una serie de cuadros y pinturas murales, y un 
Crucifijo de marfil. 


LLUCH 


Luca ó Lucas. Bioy. Ermitaño en el desierto 
Rutense (Padua), n. en Barcelona y autor de Histo- 
via Romualdina, sew Eremitarum Montis Coronae 
Camaldulensis ordinis historia ad Antonium Cardina- 
lem Carafam (1587), que fué traducida al italiano 
(Venecia, 1590). 

Lzucn (Francisco). Biog. Religioso agustino es- 
pañol, maestro y catedrático de teología en León, 
dutor de una Vida de S. Guillermo confesor (1580). 


Lluch. — Fuente y patio del Monasterio 


LLuca (Francisco Javier). Biog. Profesor de teo 
ría y práctica de tejidos, español, del siglo x1x, m. en 
Barcelona en 30 de Septiembre de 1889. Estudió en 
la Lonja de esta ciudad la enseñanza elemental y la 
superior con tanto aprovechamiento. que obtuvo pre- 
mio en casi todas las asignaturas. En 1817 entró á 
desempeñar como substituto de Pascual Vilaró una 
cátedra de dibujo aplicado á los tejidos, continuando 
al frente de la misma hasta 1851. En 1859 se le nom- 
bró catedrático interino de teoría y práctica de tejidos 
en la Escuela Superior Industrial de Barcelona, y fué 
tanto lo que aumentó el número de discípulos que, 
á propuesta del propio LLucn, se dieron diariamente 
dos explicaciones en cátedra, sin aumento alguno en 
su sueldo; posteriormente (1863) obtuvo por oposi- 
ción y en propiedad la cátedra que hasta entonces 
había explicado interinamente. Fué Luca el pri- 
mero en dar á la enseñanza teórico-práctica del teji- 
do un carácter verdaderamente científico. Las pobla- 
ciones fabriles de España tenían en grande estima 
los conocimientos de LLucn, á quien consultaban 
con frecuencia, y puede afirmarse que en todos los 
centros industriales textiles de nuestro país, se en— 
cuentra algún discípulo suyo. Además de las cita— 
das, había tenido á su cargo otras cátedras relacio— 
nadas todas ellas con el arte del tejido. Publicó: 
Tratado teórico-práctico de la fabricación de tejidos 
(1852), en colaboración con Francisco Miralles, que 
fué el primero que apareció en España desde la 
invención de la máquina Jacquard; la publicación 
de esta obra encontró muchas dificultades, viéndose 
obligado á litografiar él mismo Jas láminas que la 
acompañan; Arte de armonizar los colores 6 ley del 
contraste en su yuxtaposición (1858), Breves apuntes 
sobre el curso de teoría y práctica del tejido (1872), 
y Tratado teórico-práctico de tejidos, en colaboración 
con Pedro Vacarisas, obra que publicó por haberse 
agotado su anterior tratado sobre igual materia. 
Como dibujante se distinguió también notablemente: 
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que puso en cuadrícula él mismo y le valieron las 
encomiendas de Isabel la Católica y Carlos III. 

Bibliogr. Ramón de Manjarrés, Prancisco Xavier 
Lluch (Barcelona, 1914). 

Luca y Garrica (Joaquín). Biog. Prelado espa- 
ñol, n. en Manresa en 22 de Febrero de 1816 y m. 
en Sevilla en 23 de Septiembre de 1882. En 1830 
tomó el hábito en los Carmelitas calzados en Barce— 
lona, y en 1835 se trasladó á Carcasona, á Roma. 
y, por último, á Luca, en cuyo con= 
vento terminó sus estudios y del que 
fué maestro de novicios, lector de 
filosofía, catedrático de teología y re- 
gente. Por entonces colaboró en la 
revista Pragmalogia Catholica, y des- 
pués de haber sido objeto de señala— 
das distinciones por parte del pontí- 
fice, que le concedió la dispensa de 
edad para recibir las órdenes (1838), 
regresó á Barcelona, fundó la Asocia- 
ción de la Caridad Cristiana y prestó 
grandes servicios durante el cólera 
de 1854, año en que era prior del 
Hospital de la Santa Cruz. Se dedicó 
también á la predicación, y explicó 
teología moral en el Seminario de 
Barcelona, hasta que en 1855 fué 
preconizado obispo de Canarias y ad- 
ministrador apostólico de la diócesis 
de Tenerife, mostrando una vez más sus sentimientos 
caritativos al estallar una epidemia de fiebre amari- 
lla, en la que asistió personalmente á los enfermos. 
En 1863 estuvo nuevamente en Roma para hacer la 
visita ad limina prescrita por los Cánones, y en 1867 
para asistir á las fiestas del centenario de san Pedro 
y á la canonización de varios santos. En el mismo 
año fué presentado para la diócesis de Salamanca y 
preconizado al año siguiente. Cuando la revolucion 
de Septiembre visitó al presidente de la junta revo- 
lucionaria estando ésta en sesión, y. al ofrecérsele la 
presidencia, la aceptó en el acto, con lo que consi 
guió que la Iglesia no sufriese persecuciones en su 
diócesis. En 1869 asistió al Concilio celebrado en 
Roma, y fué el único prelado extranjero que tomó 
parte en las misiones dispuestas por Pío IX, y que 
predicó en la iglesia de S. Spírito in Sassia. De 1874 
á 1877 fué obispo de Barcelona, y en el último de 
los años citados se le designó arzobispo de Sevilla, 
siéndole concedido pocos me- 
ses antes de su muerte el ca- 
pelo cardenalicio. Fundó la 
Academia Hispalense de San- 
to Tomás de Aquino y nume- 
rogas asociaciones de caridad 

de enseñanza y reformó el 
Seminario Conciliar. Recibió 
sepultura en la capilla de San 
Laureano de la catedral de 
Sevilla, donde se le erigió, 
por subscripción popular, un 
magnífico monumento, obra 
de Vallmitjana. Fué un va- 
rón celoso, caritativo y justo. 
Para solemnizar el centenarlo 
de santa Teresa de Jesús. publicó á sus expensas 
una magnífica edición antografiada de la obra Las 
Moradas, cuyo manuscrito se conservaba en el con 
vento de San José del Carmen de Sevilla. Escribió, 


Fray Joaquin Lluch 
y Garriga 


pruébanlo los retratos de Isabel II y de Alfonso XII, | además: Disertación listórico=crítica sobre las orde- 
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LLUCH — LLULLUCHE 


nes religiosas, Pia Unione delle Amante della santa | po de batalla, terminando así la dinastía de los re— 


modestia (Luca, 1845), La internacional (1872), y 
La usura (1875). 


yes de Mallorca. 
LLUCHMAYORENSE. adj. Natural de 


Luucn y SoLer (MANUEL). Biog. Escritor y pe-| Lluchmayor (Baleares). U. t. c. s. || Pertenecien= 
población española. 


riodista español, n. en Ruzafa (Valencia) en 1859 y 
m. en 1895. Antes de graduarse de 
bachiller fundó el semanario satírico 
El Mosquito, y anteriormente había 
colaborado en las revistas El Rami— 
Ulete y El Jueves. En Madrid cursó 
varios años de leyes y en 1875 ob- 
tuvo el título de perito agrónomo, 
cargo que desempeñó luego en su 
ciudad natal. Cooperó á la fundación 
de la Sociedad Lo Rat Penal, de la 
que fué secretario general, y ganó 
un accésit en los Juegos Florales de 
1880 por Jos cantares valencianos 
que presentó en colaboración con Ri- 
cardo Céster, 'Escribió y publicó la 
biografía del poeta Constantino Llom- 
bart, y juntamente con Sanmartín y 
Aguirre la polémica en verso, titula- 
da Rubias y Morenas, con una sen, 
tencia de Pizcueta, todo lo cual vió 
la luz en Madrid. Entre otras poesías 
suyas, recordamos las tituladas 4 la 
Verge y A Sant Visent Ferrer. En 1884 fundó el pe- 
riódico satírico La Traca, que tuvo gran popularidad. 
LLUCH-ALCARI. (cy. Cas. de la prov. de 

Baleares, mun. de Deyá (Mallorca). 
LLUCHMAYOR ó LLUMMAYOR. (Geo. 
Mun. de 3,470 e. y 8,890 h., formado por la villa 

de su nombre y los cas. siguientes: 
Kilómetros Edificios Habitantes 


Batalla 


Aguila (El), á. . . 10 30 103 
ICM dto a oe 13 56 168 
Caspio ra 4 31 93 
Estanyol (El), á. 16 25 47 
Lluchmayor, de. ....... — 2,621 “7,079 
Son Cánayes da 5 17 63 
Son Delabau,á . .... 6 18 38 
Torre (La), á z 9 16 71 
Grupos inferiores y e. dise- 

minados e — 656 1,228 


El censo de 1910 le asigna 9,663 h. de hecho. 
Corresponde á la prov. de Baleares (Mallorca), p. j. 
y 4 24 km. de Palma, dióc. de Mallorca. Está en un 
llano en la falda del monte Randa, carretera de Só- 
ller á Santany por Palma. Cereales, vino, almen— 
dras y algarrobas. Cría de 
ganados. Fáb. de aguar- 
dientes, fósforos, curtidos, 
calzado, alfarería, gas, ca- 
jas de cartón, cemento, 
conservas, toneles, gaseo—- 
sas, harinas, hormas, lico— 
res, sombreros de palma y 
de fieltro, etc. Tiene va- 
rias sociedades políticas y 
de fomento. Santuario de 
Nuestra Señora de Gracia. 
En sus alrededores tuyo lu- 
gar en el siglo xiv la céle- 
bre batalla entre las hues— 
tes del rey de Aragón don Pedro IV el Ceremonioso, 
mandadas por Gelabert de Centellas, y su primo 
don Jaime II de Mallorca, quien murió en el cam- 


Escudo de Lluchmayor 


te ó relativo á dicha 


de Lluchmayor, por Fausto Morell. (Colección Truyols) 


LLbCHUBAMBA. Geog. Ald. y hacienda del 
Perú, dep. de Libertad, prov. y dist. de Pataz; 250 h. 

LLUECA, adj. Cueca. U. t.c. s. f. 

EcHar UNA LLUECA. fr. Preparar el nido á la galli- 
na llueca y ponerla sobre los huevos. 

LLUEVA, (Geog. Cas. de la prov. de Santander, 
mun. de Junta de Voto. 

LLUEVES. Geo. Lug. de la prov. de Oviedo, 
mun. de Cangas de Onís, parr. de Santa María de 
Cangas de Onís. 

LLUGIERO. m. ant. YuGUERO. 

LLUGO. adv. t. ant. Lurco. 

LLUICO. (eog. Río de Chile, prov. de Llanqui- 
hue, que des. en la bahía de Hueyusco.  - 

LLUÍDAS. Geo. Ald. de la prov. de Lérida, 
mun. de San Pere dels Arquélls. 

LLUIN. (co. Estancia del Perú, dep. de Liber- 
tad, prov. y dist. de Utusco; 900 h. Dista 22 km. de 
Otusco. 

LLULL (Ramón). Hayiog. V. Raimunno Lu- 
LIO (SAN). 

LLULLACHUCHURAS. (eoy. Río del Perú, 
afl. de la izq. del Palcazu, antes de la confl. del Mayro. 

LLULLAILLACO. (Etim. — Del quichúa /Zoc- 
lla, avenida. y del araucano llaco, agua tibia.) Geog. 
Monte de Chile, en la cordillera de los Andes, prov. 
de Antofagasta; 6,600 m. s. n. del Pacífico, del 
que dista en línea recta 200 km. (22% 44" lat. S. y 
68* 32' long. O.) Es de figura cónica y de pendien= 
tes rápidas y desnudas, y su cima está siempre cu- 
bierta de nieve. En Septiembre de 1868 tuvo una 
erupción que abrió enormes grietas en sus costados. 
Sus deshielos forman riachs. que se pierden hacia el 
O. en las hondonadas salinas que lo circundan. De 
este cerro se desprenden varias cadenas montañosas 
como las de Varas y Varitas. 

LLULLAN. (eo. Río del Perú, dep. de An- 
cachs, afl. del Huaras. 

LLULLUCHAYOS. (Geo. Lug. de la Rep. Ar- 
gentina, prov. de Jujuy, dep. de Cochinoca. 

LLULLUCHE. Geo. Cerro de la cordillera de 
Llullundungo, Rep. del Ecuador. 
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LLULLUNDUNGO. (Geo. Ramal de la cordi- 
llera de Chimbo, Rep. del Ecuador; 3,300 m. de a. 

LLUMASO. m. ant. Clavo de puerta. 

LLUMENES. (eoy. Casas de labor de la prov. 
de Baleares, mun. de Alayor (Menorca). 

LLUMERES. Geo. Ensenada de Asturias, al 
SE. del cabo Peñas. Playa limpia, de arena gruesa 
en el fondo. Está limitada por la punta de Narvata, 
al SE., que se alza bruscamente desde la orilla y sos- 
tiene ruinas de un castillo. La costa $. es escarpada 
y la del N. tiene escollos. Sirve de refugio á los pes- 
cadores y barcos que cargan mineral de hierro. Los 
vientos del NE. penetran en la cala y la hacen peli- 
grosa. En esta ensenada des. un riachuelo. 

LLUMES. (Gcoy. Granja agrícola de la prov. de 
Zaragoza, mun. de Monterde. 

Lrumes (Barón DE). Geneal. Título del reino otor- 
gado en 1790; desde 1901 lo posee don Juan Fran= 
cisco Jaime y Melendo. 

LLUMESANAS. (Geoy. Cas. de la prov. de Ba- 
leares (Menorca), mun. de Mahón. 

LLUMMAYOR. (eo. V. LLUCHuMAYOR. 

LLUMPA. Geog. Pobl. y dist. del Perú, dep. de 
Ancachs, prov. y 439 km. de Pomabamba; 750 h. 

LLUMPULLI. Geog. V. Juan LATORRE. 

LLUMU-LLUMOU. Geog. Arr. de la Rep. Ar 
gentina, territ. del Neuquén, af. de la der. del río 
Agrio. 

LLUNCHE. Geo. Estancia del Perú, dep. de 
Huancavélica, prov. de Angaraes, dist. de Lircay; 
950 l.., con los agregados. 

LLUNDANERO. m. Germ. (G—AITERO. 

LLUNDRÓ. m. (Germ. CORDÓN. 

LLUNDUM. Germ. Loxbres (capital de Ingla- 
terra). 

LLUNGUYO. (Geo. Lug. de Bolivia, dep. de 
Oruro, prov. de Carangas, anexo y á 2 leguas de 
Andamarca. 

LLUNQUERA. f. Germ. ALPARGATA. U. m. 
en pl. 

LLUPIÁ (Marqués DE). Geneal. Título de no— 
bleza antigua catalana, refundido con el marquesa- 
do de Alfarrás (V.). 

Lruri4 y Baces (Huao DE). Biog. Prelado espa— 
ñol, n. en Cataluña y m. en Valencia en 1427. En 
1398 fué electo por Benedicto XIII (Luna) obispo 
de Valencia, en 1408 formó varias constituciones so- 
bre los oficios divinos, publicadas por Villanueva en 
su Viaje literario, y en 1422 celebró Sínodo. 

LLUQUI. adj. Ecuad. Zurno. U.t. c. s. 

LLURENDIRO. (co. En Méjico, un monte 
extenso, cubierto de bosque, perteneciente al mun. 
de Pacangaricutiro, Est. de Michoacán; mide 14 km.? 
de super. 

LLURIA (RocEr DE). Bioy. V. LAuRrIa 
GER DE). 

Lruria y Despas (ENRIQUE). Biog. Médico y es- 
critor cubano, n. en Matanzas en 1863. Estudió en 
la universidad de Valencia y en la clínica del doctor 
Guyón, de París. Ha contribuido á la fundación de 
la Liga Española de Instrucción Popular, y ha es- 
erito: Proyecto de ensanche de Sevilla, El medio so— 
cial y la perfectibilidad de la salud, Buolución super 
orgánica, obra traducida al inglés, y varias confe— 
rencias de carácter social. 

LLURIMAGUA. Geo. Río del Ecuador, que 
nace en la cordillera de los cerros Cotacachi y Yana- 
Urcu, corre por el valle de Intac, poco conocido, y 
des. en la oril. der. del Guallabamba. 
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LLUSÁ. Geo. Mun. de 185 e. y 694 h., forma- 
do por el lug. de su nombre y 109 casas en grupos 
inferiores ó diseminadas. Corresponde á la prov. de 
Barcelona, p.j. y 430 km. de Berga, dióc. de Vich. 
Está al pie oriental de la sierra de Pinós, á la der. de 
la riera de Llusanés y á 17 km. de la est. de San 
Quirico de Besora. Produce trigo, maíz, patatas y 
frutas, Molinos de harina. Hermosos claustros de la 
parr. de Santa María de Llusá, iglesia de arquitec— 
tura románica, de pequeñas proporciones y que per- 
teneció á los canónigos de San Agustín. Los capite- 
les de las columnas del claustro son una hermosa 
muestra de follajes típicos de su estilo. Fué consa— 
grada el año 905 por el obispo de Vich, Indalecio, 
prelado al que se deben muchas otras iglesias de la 
región. al ser reconquistada por el conde Wifredo. 
En 1593 el papa Clemente VIII secularizó este mo- 
nastério y aplicó sus rentas al capítulo de Barcelo= 
na. Sobre una colina existe las ruinas del castillo de 
los barones de Llusá (cuya capilla se conserva) que 
perteneció 4 varias familias nobles hasta 1396. 

Bibliogr. Peleorín Casades y Gramatxes, un 
artículo en el Lluganes, págs. 95 á 114; Excursió á 
Vich, Olost, Llussa, etc.. en la revista L'Bucursionis- 
ta, vol. II, págs. 51 4 59. 

Lrusá. Geog. Ald. de la prov. de Lérida, mun. 
de Senterada. 

LLUSANÉS. (Geoy. Comarca de la prov. de 
Barcelona, p. j. de Berga y Vich; abarca las pobl. 


"de Prats de Llusanés, Llusá, Perafita, Pinós, San 


Agustín de Llusanés, San Felio Saserra y otros. || 
Riera de la misma prov., que nace en Alpéns, pasa 
por Llisá y San Martín de Bas y se une á la riera 
Gavarresa. 

LLUSAS. Geog. Lug. de la prov. de Lérida, 
mun. de Baronía de la Vansa. 

LLUSCO. Geog. Pobl. y dist. del Perú, dep. de 
Cuzco. prov. de Chumbivilcas; 740 h. 

LLUSHCAPAMEPA. Geoy. Hacienda del Perú, 
dep. y prov. de Cajamarca, dist. de Jesús; 300 h. 

LLUSIN ó NIEVE. (Geo. Río del Ecuador 
oriental, que nace en el cerro del Altar y des. en la 
oril. der. del Pastaza. 

LLUSITA. Geo. Pobl. del Perú, dep. de Aya- 
cucho, prov. de Cangallo, dist. de Huancaraylla; 
250 h. 

LLUSTA. (Ge:y. Cerro de Bolivia, dep. de Oru= 
ro, prov. de Paria, vicecant. de Antequera. Minas de 
estaño. 

LLUSTACCALA. Geoy. Cerro de Bolivia, 
prov. del Cercado de Oruro, cant. de Sorasora, Mi- 
nas de estaño en Morococala. 

LLUSTA-LLUSTA. (Gc0y. Cerro de Bolivia, 
prov. del Cercado de Oruro, cant. de Sorasora. Mi- 
nas de estaño. 

LLUSTAMAYU. Geo. Río de Bolivia, prov. 
del Cercado de Oruro, con veneros de estaño. Baja * 
de la quebrada del Japu y se une al río de Sora= 
sora. 

LLUTA. Geo. Ald. y valle de Chile, prov. de 
Tacna, dep. y 4 11 km. al NE. de Arica. Tiene re— 
gulares cultivos y es cab. de una. subdelegación de 
1,250 h. 

Luura. Geog. Pobl. y dist. del Perú, dep. de Are- 
quipa, prov. de Caylloma; 1,000 h. de los cuales 
300 en la pobl. Minas de cobre, carbón y plata. 
Cultivo de alfalfa, cebada, papas y trigo. Fab. de 
carbón vegetal. Ganado lanar, alpacas y vicuñas. || 
Dist. del antiguo dep. de Tacna, prov. de Arica. 
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LLUVACERO. m. Concurrencia ó frecuencia 
de lluvias. 

LLUVIA. 1.* acep. F. Pluie. — It. Pioggia. — In. 
Rain, shower. — A. Regen.—P. Chuva. — C. Pluja. — 
Ie. Pluvo. (Etim. — Del lat. pluvia.)f. Acción de llo- 
ver. [| Agua caída de las nubes. || AGUA LLOVEDIZA. 

[| V. Acua Liuvia, ó de LLuvia. || V. Nusz pe LLo- 
via. [| fig. Copia ó muchedumbre. Luuvia de traba— 
Jos, de pedradas. 

Liuvia. Geol. Acerca de la acción de las aguas 
pluviales sobre las rocas, V. el art. Erosión. 

Las lluvias de arena, frecuentes por ejemplo en el 
Atlántico, al O. del Sahara, son precipitaciones de 
materiales pulverulentos levantados por el viento; 
dichos materiales, en los que á menudo abundan los 
organismos microscópicos (diatomáceas, rizópodos), 
tienen á veces color rojo, dando origen al fenómeno 
llamado vulgarmente /uvia de sangre. El origen de 
las arenillas que constituyen tales lluvias de arena ó 
de polvo es casi siempre muy difícil de determinar, 
si bien el estudio de los microorganismos que en ellas 
se encuentran, y entre los cuales figuran algunos 
centenares de especies, parece demostrar que el vien- 
to arrastra los materiales pulverulentos á distancias 
enormes. ] 

Lruvia. Hist. de las rel. Al considerar la posición 
de la inteligencia del salvaje enfrente de los fenó- 
menos de la Naturaleza, nos encontramos con una 
anomalía que si choca y desconcierta en los primeros 
momentos, queda explicada (aunque nuestro racioci- 
nio no atina en los motivos en su justificación, por 
obrar bajo la acción de motivos muy dilerentes), 
cuando un estudio más detenido de la íntima psieo- 
logía del hombre primitivo nos patentiza las condicio- 
nes en que nacen y se desarrollan las creencias. Nos 
encontramos con el hecho indubitado y mil veces com- 
probado por los misioneros y viajeros que han reco- 
rrido y explorado las regiones más apartadas de nues- 
tro planeta, de que el hombre primitivo vive en un 
terror continuo ante los insondables misterios del 
mundo que le rodea, y que, para disipar aquel miedo, 
acude á toda una serie de manipulaciones y palabras 
sacramentales cuya actuación sobre los espíritus (que 
según la teoría animista dan vida á cuanto les rodea) 
le aseguran la tranquilidad de su alma y la determi- 
nación favorable de las potencias y fuerzas superiores 
en cuantas empresas toma parte. Si por una parte el 
hombre primitivo reconoce y acepta gustoso su posi- 
ción inferior y caduca enfrente de los que él supone 
dioses y semidioses, de otra se jacta de poseer una 
inmensa variedad de talismanes y oraciones con cuyo 
auxilio obtiene de lo alto, de grado ó por fuerza, 
cuanto desea, como si por una especie de encanta— 
miento milagroso, y no pocas veces incomprensible 
para los mismos salvajes, fuera posible someter la di- 
vinidad á la voluntad soberana y caprichosa del hom- 
bre. En todos estos casos, lo esencial es pronunciar 
de una manera exacta las fórmulas del ritual ó ejecu- 
tar ciertos movimientos sin incurrir en la más peque- 
ña equivocación. aunque en ciertas ocasiones se exi— 
ge que el celebrante sea un hechicero ó iniciado en 
las esotéricas prácticas de la magia (V. lo que se ha 
indicado en el artf Limro De Los Muertos). Do- 
minando á los supuestos dioses, quedan asimismo so- 
metidos la fuerza ó elemento de la Naturaleza que 
representan, y como el salvaje desconoce las leyes 
naturales y su inflexibilidad, cree poder disponer á su 
capricho de la lluvia, del sol, de la luna, etc., y me— 
diante palabras ó acciones, detener una borrasca, ace- 
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lerar los eclipses ó impedir el efecto destructor de un 
vendaval. Los medios para alcanzar todos estos fines 
constituyen un capítulo interesantísimo de la magia. 

Aunque en el lugar correspondiente (V. Macia) 
nos ocuparemos con la debida extensión en lo que 
constituye la esencia y de las manifestaciones de la 
llamada magia simpática ú homeopática, para com- 
prender el objeto de este artículo, á saber, los me- 
dios puestos en práctica por los salvajes y determi 
nados pueblos de la antigúiedad para obtener la llu- 
via ó el evitarla cuando es excesiva, es preciso señalar, 
aunque sea en forma sumaria, la definición y los 
principios fundamentales que integran la magia sim- 
pática, todo lo cual haremos siguiendo á Frazer, 
que hasta el presente se puede considerar como el 
mejor expositor (muy especialmente en el punto de 
vista documental) de las instituciones y prejuicios 
de los pueblos primitivos. 

Si analizamos los principios psíquicos sobre los 
cuales se basa la magia, dice aquel sociólogo inglés, 
vemos que todos ellos se resuelven ó reducen á dos: 
primero, el de que lo semejante produce lo semejan— 
te, ó el de que el efecto se parece á su causa, y se- 
gundo, el de que las cosas que han estado una sola 
vez en contacto con otras, continúan actuando mu= 
tuamente á distancia, una vez han sido separadas. 
El primer principio puede llamarse ley de la simila= 
ridad, el segundo ley del contacto ó del contagio. 
Del primero de estos dos principios, el mago infiere 
que él puede producir cuantos efectos desee por su 
mera imitación; del segundo se deduce que cualquier 
cosa que haga sobre un determinado objeto material 
afectará igualmente á la persona con la cual aquél ha 
estado en contacto, forme ó no parte de su cuerpo. 
Los encantos basados en la ley de la similaridad “6 
similitud pueden llamarse magia homeopática ó imi- 
tativa, y los fundamentados en la ley del contacto, 
magia contagiosa. Para significar la primera de 
aquellas divisiones es quizá preferible la palabra 
homeopática, pues el término alternativo imitativo 6 
mimético presupone, cuando no lo implica, un agen- 
te consciente que imita, limitando de esta manera la 
finalidad de la magia demasiado estrechamente. Los 
Thismos principios que el hechicero aplica en la prác- 
tica de su arte, se suponen aplicables para la regu= 
lación de las operaciones de la Naturaleza inanima= 
da, lo cual equivale 4 decir que el mago supone que 
las leyes de la similaridad y del contacto tienen ca— 
rácter universal y no son limitadas á las acciones 
humanas. En una palabra, la magia es un falso sis 
tema sobre las leyes naturales y una errónea guía 
para la conducta. Considerada como un sistema re— 
ferente á la ley natural. es decir, como una exposi— 
ción de las reglas que determinan el orden y suce— 
sión de los hechos en el mundo, puede llamarse 
magia teórica: como un conjunto de preceptos que 
observan los seres humanos para alcanzar sus fines, 
constituye la magia práctica. Ha de tenerse muy en 
cuenta que el mago primitivo conoce solamente el 
aspecto práctico de su arte, no analizando jamás los 
procesos mentales en que se basa su empirismo, ni 
reflexiona sobre los principios abstractos que supo-. 
nen sus acciones (V. Frazer, Zhe golden bough, 
3.* ed., t. l, págs. 52 y 53, Londres, 1911, é 
Hirn, Origins of art, págs. 282, Londres, 1900). 

Sentados estos principios fundamentales 6 indis— 
pensables para comprender las operaciones que rea- 
lizan los pueblos primitivos para obtener ó hacer 
cesar la lluvia, estudiaremos sucintamente los me 
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dics de que se valen para realizar aquellas operacio- 
nes. y su concepción de los dioses de la lluvia. 

- Obseryaremos en primer lugar, que, dependiendo 
de la Tierra la vida material del salvaje de una ma- 
nera más directa que la del hombre civilizado es de 
primordial conveniencia que la lluvia, los vientos, el 
calor del Sol, la luz refrigerante de la Luna, etc., 
se sucedan con aquel orden y regularidad necesarios 
para que la cosecha y los productos naturales de la 
"Cierra lleguen á buen término y sean suficientes 
para el mantenimiento de la población. Refiriéndo- 
nos especialmente á la lluvia, es preciso ante todo 
hacer notar que en los países donde los sistemas in— 
tensivos del cultivo son por completo desconocidos 
(y los habitados por los pueblos no civilizados en- 
tran todos en esta categoría), la vegetación depende 
exclusivamente de que una abundante lluvia facilite 
la absorción de las substancias orgánicas del suelo, 
por cuyo motivo la función del mago y del hechice- 
ro es una de los más trascendentales de la vida so- 
cial, y esto es de tal manera comprendido por los 
mismos salvajes, que en varios pueblos existen cla 
ses especiales de hombres, cuya única misión es in- 
fluir mágicamente sobre las nubes, para que propor- 
cionen el agua necesaria al crecimiento y desarrollo 
de las plantas. 

Para obtener este propósito, el hechicero se vale 
generalmente de distintos medios. comprendidos la 
mayoría en lo que hemos llamado magia simpática ó 
imitativa. Si quiere hacer llover, el mago rocía de- 
terminados objetos con agua, imita las nubes con el 
auxilio del humo, ó produce ciertos ruidos que se- 
mejan una tempestad. Si su intención es hacer cesar 
una lluvia demasiada abundante, evita el agua y con 
el calor y el fuego obtiene la sequedad, creyendo 
que los medios empleados aquí en la Tierra para ob- 
tener la humedad ó la sequedad, obraran asimismo 
en las nubes, haciendo llover ó deteniendo el agua 
cuando su exceso perjudica los campos, 

En un poblado cerca de Dorpat (Rusia), cuando 
la lluvia escasea, tres hombres trepan á los abetos 
de un antiguo bosquecillo sagrado, y mientras uno 
de ellos golpea con un martillo una vasija de metal, 
el segundo hace chocar entre sí dos ramas encendi— 
das, y el tercero, llamado hacedor de la lluvia, tiene 
en la mano un manojo de ramas, con las cuales ro— 
cía los objetos cercanos con el agua que toma de 
una vasija. En estas operaciones encontramos las 
tres características de las tempestades: el trueno, el 
rayo y la lluvia. (V. Mannhardt, Antire Wald-una 
Feldkulte, pág. 342, nota 1). Entre los indios oma- 
has de la América del Norte cuando el trigo se agos- 
ta por falta de lluvia, los miembros de la sociedad 
sagrada del Búfalo llevan un gran recipiente con 
agua y danzan cuatro veces á su alrededor. Uno de 
ellos bebe un poco de agua y escupe parte de ella, 
imitando la llovizna. Entonces vuelca el recipiente 
derramando el líquido restante mientras los danzan— 
tes se arrojan al suelo, boca abajo, y chupan el agua, 
la cual arrojan acto continuo al aire, formando un 
ligero chorro. De esta manera creen salvar la próxi- 
ma cosecha (V. J. Owen Dorsey, Omaha Sociology 
en Tiiva annual report of the burcau of ethmology, 
pág. 317, Wáshington, 1884). Durante la prima- 
vera, los Natchez de la América del Norte acostum- 
bran á reunirse para comprar á los hechiceros, en 
proporción á sus medios económicos, el buen tiem- 
po necesario para asegurar el feliz resultado de las 
cosechas. Si hace falta lluvia, el hechicero ayuna 
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y danza con tubos llenos de agua en la boca. Los 
tubos están perforados y, á traves de los agujeros, 
el mago sopla el agua en dirección á aquella parte 
del cielo en la cual las nubes indican mal tiempo. 
Pero si lo que se desea son días soleados y tranqui- 
los, el celebrante sube al techo de su choza, y con 
los brazos extendidos y soplando con toda su fuerza. 
intenta desviar los nubarrones (V. Lettres edifiantes 
et curieuses, nueva edición, VII, págs. 29 y sigs., 
París, 1780-1783). 

Cuando las Jluvias no vienen en tiempo apropiado, 
los indígenas del Angoniland Central recomponen lo 
que ellos llaman el templo de la lluvia; lo limpian de 
hierba y el jefe derrama cerveza en una vasija, que 
luego entierra en el suelo, diciendo: «Señor Chanta, 
tu corazón se muestra duro con nosotros, ¿qué debe- 
mos hacer? Danos la lluvia á cambio de la cerveza 
que te hemos ofrecido.» Acto continuo todos los 
asistentes beben también cerveza, haciendo que los 
niños pequeños chupen asimismo un poco de aque- 
lla bebida. Después cantan y bailan para obtener de 
los dioses la gracia pedida. Cuando regresan ú la 
aldea. encuentran en la puerta de su casa una va- 
sija llena de agua, puesta allí por las mujeres an 
cianas y entonces sumergen en ella las ramas que 
tenían en las manos mientras bailaban, y rocían 
los objetos que tienen á su alrededor. Realizadas to- 
das estas operaciones, los iudígenas están convenci- 
dos de que el cielo les favorecerá con una abundante 
lluvia que salve las cosechas. Frazer considera que 
estas prácticas son una combinación de la religión 
con la magia, pues si las aspersiones con las ramas 
es una operación puramente mágica, las oraciones 
para obtener la lluvia y el ofrecimiento de cerveza 
á la divinidad, presenta un carácter religioso indu— 
bitado (V. R. Sutherland Rattray, Some Folk-lore 
stories and songs in Chinyanja, págs. 118 y sigs.. 
Londres, 1907). En algunos pueblos se cree que el 
pelo posee una eficacia especial para provocar la 
lluvia. En la tribu de Wotjobaluk (Victoria, Austra- 
lia) el hombre que hace llover introduce un puñado 
de sus propios cabellos en el agua, esparciendo luego 
el líquido por su alrededor. Los habitantes de la 
Australia occidental se arrancan el pelo de los soba- 
cos y de las piernas y lo tiran, soplando en la direc- 
ción que desean ver aparecer los nubarrones (V. Ho- 
witt, Vative tribes of south—east Australia, pág. 398, 
Londres, 1904). 

Cuando entre los dieri de la Australia la falta de 
agua aniquila las plantas y dificulta la cría de los 
lagartos, del emu y de otros animales similares, que 
constituyen la base de su alimentación, se'invoca á 
los Mura—muras ó espíritus de sus antepasados re— 
motos, pues aquellos indígenas creen que la lluvia 
se engendra en las nubes bajo la influencia de los 
espíritus de cierta categoría de muertos. Para obte- 
ner su propósito hacen en el suelo un hoyo de unos 
12 pies de hondo por 8 ó 10 de ancho, y enci- 
ma construyen con troncos y ramas una choza cóni- 
ca. Dos hechiceros que se supone han recibido una 
inspiración especial de los Mura=muras, son sangra- 
dos por un anciano influyente de la tribu con una 
aguda punta de pedernal, y con la sangre obtenida 
por debajo del codo, se moja ligeramente á los hom= 
bres asistentes á la ceremonia, que están amontona- 
dos dentro de la choza. Al mismo tiempo los dos 
hechiceros arrojan puñados de Jana ó plumón muy 
finos sobre los circunstantes, y mientras parte de 
aquellas substancias se adhieren á la sangre todavía 
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fresca, cierta porción flota en el aire semejando á las 
nubes. Durante la ceremonia se colocan en el centro 
de la choza dos grandes piedras, y al terminar las 
llevan los hechiceros á un bosque situado á 10 6 15 
millas de la aldea, colocándolas en la copa del árbol 
más alto que encuentran. Mientras tanto, los demás 
hombres recogen yeso, lo pulverizan y lo echan en el 
agua. Acto continuo todos los hombres de la tribu 
rodean la choza y la derriban á cabezadas, no siendo 
permitido emplear los brazos y las piernas, pero 
cuando quedan solamente los troncos grandes, pue—- 
den hacer uso de las manos para derribarlos. El 
atravesar las paredes de la choza con las cabezas 
simboliza el agujereamiento de las nubes, y su de- 
rrumbamiento la caída de la lluvia (V. Howitt, ob. 
cit., págs. 276 y sigs., y Journal of the anthropological 
Institute, vol. XX, págs. 91 y sigs., Londres, 1891). 

A veces emplean los restos humanos procedentes 
de la circuncisión para conseguir el mismo resultado. 
El gran consejo que funciona en la tribu ya men— 
cionada de los dieri cuida de tener en todo tiempo 
una cierta cantidad de dichos restos para utilizarlos 
en el momento deseado, guardándolos envueltos en 
hojas junto con grasa de perro salvaje y la piel de 
un lagarto. 

En otras ocasiones se emplea la sangre humana 
para obtener la lluvia. Las tribus de la nación Ka- 
ramundi, situada á orillas del río Darling (Austra= 
lia) creen que puede obtenerse la lluvia abriendo 
una vena del brazo de un hombre de la tribu y derra- 
mando el líquido en una vasija de madera hasta que 
llegue á cierta altura. A la sangre se añaden yeso 
pulverizado y pelos de la barba del paciente. revol— 
viendo la mezcla hasta formar una masa flúida, la 
cual se coloca entre dos pedazos de corteza y se tira 
al río ó en alguna charca cercana. Cuando la masa 
se ha disuelto, los indígenas creen que una gran nube 
les dará el agua necesaria para la vida de los anima- 
les y de las plantas. Desde el momento en que se ce- 
lebra la ceremonia, hasta el de la lluvia, quedan pro- 
hibidas las relaciones sexuales, pues de lo contrario 
el encanto sería inútil. En esta costumbre la masa 
sanguínea parece ser una imitación de los nubarrones 
precursores de una lluvia abundante. A veces se ob- 
tiene la sangre por medio de luchas y choques violen- 
tos. La gente de Egghio (Abisinia) acostumbraba á 
luchar entre sí durante una semana entera del mes de 
Enero, con el fin de procurarse una lluvia favorable. 
El emperador Menelik prohibió la costumbre, pero 
como aquella prohibición coincidiera con una terrible 
sequía, la indignación de los indígenas fué tal, que 
el emperador se vió obligado á consentir de nuevo 
aquellas luchas, aunque limitándolas á dos días, en 
vez de siete. Al dar cuenta de esta práctica, el misio- 
nero Coulbeaux insinúa la idea de que la sangre que 
se derrama en tales luchas puede ser un sacrificio 
propiciatorio á los espíritus que regulan las Jluvias. 
pero otros etnógrafos las consideran como verdaderas 
ceremonias mágicas que imitan la lluvia (V. Coul- 
beaux, Au pays de Menelik: d travers de Y Abyssi- 
nie, en Missions catholiques, XXX, pág. 455, año 
1898). Frazer quiere ver en la lucha entablada entre 
el profeta Elías y los sacerdotes de Baal narrada en 
el libro tercero de los Reyes, capítulo XVIII. una 
especie de pugilato entre dos sistemas de hacer llover 
mágicamente: el de heridas para producir sangre em- 
pleado por los sacerdotes del ídolo, y el derramar 
agua empleado por Elías, pero el contexto del pasaje 
bíblico antes referido no abona la interpretación del 
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sociólogo inglés, además de que las plegarias que el 
proteta hebreo dirige al Señor dan á la operación un 
carácter netamente religioso y no mágico (V. ob. cit., 
pág. 258, nota 3). 

Entre las ceremonias más curiosas y complicadas 
para obtener la lluvia figuran las celebradas por la 
tribu australiana de los aruntas. A la cabeza del gru- 
po de personas pertenecientes al totem del agua está 
un famoso hacedor de lluvia, el cual llama á los in— 
dividuos de su totem cuando lo exigen las necesidades 
de la comarca para obtener agua. Una vez reunidos 
marchan todos al campo, con el cuerpo y la cara pin- 
tados de encarnado y amarillo, llevando, además, en 
la cabeza plumas de águila y de halcón. A una señal 
del jefe, todos se sientan en el suelo con los brazos cru- 
zados cantando diversas canciones. Al cabo de poco 
tiempo se levantan y marchan otra vez á campo tra— 
viesa durante algunos kilómetros, durmiendo en un 
punto previamente señalado. y al día siguiente cazan 
los animales necesarios para la comida, cuidando de 
no beber ni una gota de agua, pues la infracción haría 
inútil el encantamiento. Después de:comer, se ador— 
nan con plumas de pájaros blancos, que pegan con 
sangre sobre el estómago, piernas, brazos y frente. 
Mientras tanto algunos hombres viejos han levantado 
cerca del campamento una choza especial, cuyo suelo 
han cubierto con hojas, cavando, además, en la en— 
trada, una zanja. Al ponerse el Sol, los actores de la 
ceremonia, convenientemente adornados con plumón 
blanco, marchan á la choza, y los jóvenes entran en 
ella echándose al suelo con la cara pegada á la tierra, 
en cuya posición han de permanecer hasta terminar 
una parte de la ceremonia. Fuera de la tienda los 
hombres cuidan de preparar de una manera adecuada 
los adornos del que ha de provocar la lluvia, y que 
consisten principalmente en plumón blanco, bandas, 
etcétera, colocados, con el auxilio de sangre humana, 
por todo el cuerpo y la cara del hechicero, el cual en- 
tra en la choza, situándose junto á la entrada. Mien= 
tras los viejos cantan diversas canciones, el mago sale 
de la “choza y cruza dos veces la zanja, apoderándose 
de todos sus miembros un temblor realmente extraor- 
glinario. Entonces salen los jóvenes y se juntan con 
los ancianos, cantando á coro una canción, al com— 
pás de los movimientos del mago. Pero tan pronto 
entra éste de nuevo en la cabaña los jóvenes se pos— 
tran otra vez, repitiéndose la operación varias veces 
durante la noche. Al romper el día, el hechicero se 
ve acometido por un temblor más intenso que los 
anteriores, y sus fuerzas parecen extinguirse lenta= 
mente. Una vez repuesto, declara terminada la cere- 
monja, y entonces los jóvenes salen corriendo de la 
choza, imitando los saltos y gritos del avefría. Al 
oir los hombres y mujeres que han quedado fuera del 
campamento aquella gritería, muestran su júbilo cre- 
yendo asegurada la Jluvia. Frazer opina que la 
choza puede considerarse como la bóveda celeste, 
en la cual los nubarrones, representados por el actor 
principal con sus raros adornos de plumón, se mue— 
ven en todos sentidos por el cielo, de la misma ma= 
nera que el hechicero recorre la zanja abierta en la 
entrada de la cabaña. Los otros actores adornados 
con plumas de varios pájaros que salen de la tienda 
imitando los chillidos del avefría, son una represen— 
tación de las aves que se supone anuncian ó acom= 
pañan la lluvia, La interpretación dada por Frazer 
de las ceremonias realizadas por los aruntas, parece 
quedar confirmada por las prácticas de otros pueblos 
salvajes, en las cuales los actores quedan asimilados 
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á los fenómenos atmosféricos que quieren producir, 
En la pequeña isla de Malenia, situada en el estre— 
cho de Torres, cuando un hechicero desea hacer 
llover toma una planta ó un arbusto y se pinta la 
piurte anterior del cuerpo de blanco y la posterior de 
negro. Á veces se motea el cuerpo con manchas ne- 
gras para atraer la lluvia, ó mejor dicho, un cielo 
encapotado y hasta negro, precursor de abundante 
lluvia, Cuando el mago desea detener la lluvia se 
pinta el cráneo con un líquido encarnado para repre- 
sentar el Sol en todo su esplendor (V. Haddon, RRe- 
ports of the Cambridge expedition to Torres straits, 
vol. V., págs. 390 y sigs., Cambridge, 1904). 

ón no pocas ocasiones se cree que los hermanos 
gemelos poseen un poder mágico especial sobre las 
nubes y el tiempo en general, como puede verse en- 
tre las tribus indias de la Colombia Británica espe- 
cialmente. Los indios del Perú creen que uno de los 
dos gemelos es siempre hijo del relámpago, al cual 
consideran como el señor y dispensador de la lluvia. 
Después del nacimiento, los padres de Jos gemelos 
deben abstenerse de ciertos alimentos, y á veces has- 
ta se les impone un ayuno, que dura, en algunas 
partes del antiguo reino de los incas, cinco y seis me- 
ses, como si se quisiera dar gracias á las divinidades 
por la merced obtenida. Cuando los gemelos morían 
jóvenes se colocaban sus cuerpos en vasijas apropia- 
das, considerándose los restos como objetos sagrados. 
En el caso de vivir, cuando alguna sequedad destruía 
los campos, los sacerdotes los mandaban á buscar y 
les echaban en cara que por no haber ayunado ó abs- 
tenido de comer sal y pimienta, los dioses descarga- 
ban su cólera contra los hombres privándoles del 
agua, Entonces les obligaban á ayunar durante diez 
días, á lavarse y á contesar sus pecados. Después ue 
la conversión de los peruanos al cristianismo, conser- 
varon todavía la creencia de que uno de los gemelos 
era hijo del relámpaso, y aunque parezca extraño, 
acostumbraban á darle el nombre de Santiago, cuya 
costumbre interpretaron los primeros misioneros es— 
pañoles en el sentido de recordar la creencia común 
en España de que el caballo de Santiago está corrien— 
do, pero Frazer indica que si los apóstoles Santiago 
y Juan, hijos de Zebedeo, fueron gemelos, su nombre 
de boanerges ó hijos del trueno ha de relacionarse 
con una superstición muy semejante á la de los in- 
dios peruanos, relación que todavía aparece más cla- 
ramente del capítulo IX, versículo 54 del Evangelio 
según san Lucas, en cuyo pasaje bíblico los antes 
mencionados hijos de Zebedeo preguntan á Jesús si 
quiere que hagan llover fuego del cielo (ó rayos) para 
devorar á los habitantes de cierta ciudad de Sama- 
ria, que se habían negado á recibir á unos enviados 
del Señor (V. el curioso libro de Rendel Harrís, 
LDowmerges, Cambridge, 1913). 

Algunos pueblos consideran que las maldiciones 
atraen la lluvia, y por esto, cuando el agua escasea, 
los indígenas se insultan ó llenan de inmundicia la 
casa del vecino, á fin de que las maldiciones que 
arrancan estas acciones conmueva á las divinidades y 
salven las cosechas (V. algunos ejemplos en Panjab 
notes and queries, I, págs. 102 y 191, y Crooke, Po- 
pular religion and Folk-lore of northern Indio, vol. L, 
págs. 16 y sigs., Westminster, 1896). In Cran- 
ganore (Nuevo Estado de Cochim) hay un santua— 
rio dedicado á la diosa Bhagavatí, muy visitado por 
los peregrinos, especialmente en el mes de Minam, 
que corresponde á nuestro Marzo y Abril. Pero en 
lugar de oraciones sumisas y de súplicas, los devotos 
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insultan de la manera más grosera á la diosa, llegan- 
do al extremo de arrojar piedras y basura contra el 
santuario, creyendo que al obrar así aseguran la in— 
condicional protección de la divinidad en todos los 
negocios de la vida (V. E, Thurston, Castes and tri- 
des 0f southern India, VU, pág. 287). 

En otras ocasiones se considera que el arar las 
mujeres es el remedio más eficaz contra la sequía. 
Cuando los indígenas del Manipur carecen de agua, 
108 muchachas ordeñan otras tantas vacas en el tem- 
plo de Govindji, la más popular encarnación de Krish- 
na en toda la comarca. Si esta ceremonia no les da 
resultado, las mujeres arrojan las palas de lavar la 
ropa á una charca cercana, y por la noche aran des- 
nudas, confiando en que lloverá al día siguiente 
(V, Hodson, The native tribes of Manipur, en Journal 
of the anthropological Institute, vol. XXXI, págs. 302 
y sigs., Londres, 1901). 

En Nueva Caledonia los hechiceros se embadur— 
nan el cuerpo con pintura negra, desentierran un 
cadáver, reunen sus huesos y los colocan encima de 
un montón de hojas, rociando agua sobre ellos. 
Los indígenas creen que el alma del muerto absorbe- 
rá el líquido y lo devolverá en forma de abundante 
lluvia. En otros puntos de Nueva Caledonia se ofre- 
ce á los espíritus de los antepasados grandes canti- 
dades de alimentos, los cuales se colocan delante de 
sus cráneos. Al propio tiempo, se pone delante de 
las tumbas una serie de vasijas llenas de agua, for— 
mando hileras, depositando en cada una, una pie— 
dra sagrada que tiene la forma de un cráneo. Des- 
pués de haber rogado el hechicero para que los ante- 
pasados favorezcan al pueblo con una abundante llu- 
via, trepa á la copa de un árbol y desde allí agita en 
todas direcciones un manojo de ramas, á fin de ace- 
lerar la llegada de los nubarrones. 

Algunos pueblos emplean distintos animales para 
congraciarse con las divinidades que hacen llover. En 
la parte sur de las islas Célebes los indígenas atan á 
un gato á una especie de silla de mano y le hacen 
dar tres vueltas por los campos secos, empapándolo 
con agua mediante unas jeringas hechas con caña de 
bambú. Cuando el gato comienza á maullar, la gente 
exclama: «Señor, concédenos la lluvia.» A veces se 
exige que el gato sea negro, como puede verse en las 
ceremonias que practicaban los antiguos peruanos y 
describe Acosta en su Historia de las Indias. La cu- 
riosa costumbre de preferir los sapos á cualquier vtro 
animal para la obtención del agua necesaria, la relacio- 
nan algunos autores con el hecho de almacenar aquel 
animal en su cuerpo una cierta cantidad de agua para 
los tiempos de sequía, que arrojan en forma de chorro, 
cuando son cogidos. El producir agua cuando todo 
está agostado por un sol abrasador, aparece ante la 
exaltada imaginación. de los salvajes como un suceso 
extraordinario, e] cual procuran explicar con Ja hipó- 
tesis de que el animal ha causado la sequía ingiriendo 
toda el agua, y para devolver á la tierra su perdida 
lozanía, es preciso hacerle vomitar el precioso líquido 
(V. un caso curioso en Aymonier, Voyage dans le 
Laos, 11, págs. 284 y sigs., París, 1895-97). 

No es raro tampoco encontrar entre los salvajes la 
práctica de martirizar á las personas ó á los animales, 
para que el cielo se ponga de luto (que equivale á los 
negros nubarrones) y llore (lluvia propiamente di- 
cha) por lo que sucede en la Tierra. Para alcanzar su 
objeto, los zulús matan varios pájaros de los llamados 
celestes y los arrojan al agua, y sus mujeres entie= 
rran hasta el cuello á sus hijos durante cierto tiem- 
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po, para que sus lloros conmuevan á las potencias 
celestes. 

En el Africa Central el gran dispensador de la llu- 
via es el rey, aunque puede delegar sus facultades en 
otras personas. Los reyes aprovechan, naturalmente, 
esta creencia de sus súbditos, pues como cada plega- 
ria ha de ir acompañada del sacrificio de un buey ó 
de un cordero, al poco tiempo de ejercer su alta ma- 
gistratura, el rey ó el cacique máximo tiene sus co— 
rrales llenos con las reses más hermosas del reino. 
Cuando el encantamiento ó las órdenes reales fallan, 
el cacique se excusa en los defectos de las víctimas 
ofiecidas, lo cual ocasiona la oferta de nuevos sacri- 
ficios. En algunas de las tribus del Nilo Superior 
son objeto de grandes atenciones unos hombres lla— 
mados reyes de la lluvia (Mata Kodu), que los indí- 
genas creen dotados de un extraordinario poder so— 
bre las nubes. A fines de Marzo, cuando la tierra 
está sedienta, las plantas languidecen y los anima- 
les perecen por falta de hierba, se ofrece á aquellos 
reyes una vaca para que hagan llover. Si las prác- 
ticas hechiceras no dan resultado, el pueblo coge á 
uno de los magos y le abre el vientre, pues cree 
que allí guarda las tempestades (V. Brun-Kollek, 
Le Ni? Blanc et le Soudan, págs. 227 y sigs., Pa- 
rís, 1855). 

Cuando no bastan las prácticas mágicas ordinarias 
y que podrían llamar suplicantes, algunos pueblos 
acuden á medios violentos para amedrentar á los dio- 
ses. Distintas tribus de árabes paganos atan unos 
manojos de hierba y pequeños troncos á la cola y 
patas traseras de algún animal (cordero ó cabra, ge- 

eralmente) y le pegan fuego, cuidando que la res 
se dirija á la cima de las montañas próximas. Well- 
hausen supone que esta práctica quiere imitar al re— 
lámpago, pero otros etnógrafos la consideran, quizá 
<o.1 mayor fandamento, como una amenaza al cielo 
que no escucha la súplica de los hombres cuando le 
piden agua, citando, en apoyo de su interpretación, 
la costumbre de otro pueblo del Africa occidental, 
en donde, para conseguir la lluvia necesaria, llenan 
uaxa pequeña vasija con substancias inflamables que 
hacen estallar para advertir á los dioses que si el 
agua no llega pronto, el hombre enfurecido lanzará 
el fuego devorador á los cielos, el cual hará desapa— 
recer las regiones de los inmortales (V. Wellhausen, 
Leste arabischen Heidentums, pág. 157). 

Para contener las lluvias excesivas que ocasionan 
la ruina de las cosechas, los salvajes poseen distin— 
tas fórmulas y ritos adecuados. 

El fuego y sus derivados son los procedimientos 
más generalmente empleados. Los sulkas de la Nue- 
va Bretaña calientan una piedra hasta el rojo y la 
exponen á la lluvia, ó bien arrojan puñados de ce- 
niza al aire, creyendo que de esta manera el agua 
cesará, pues no gusta de ser quemada. Los telu= 
gas hacen que una muchacha, llevando un tizón en 
la mano, se moje completamente, y los médicos 
hechicheros de Port Stevens (Nueva Gales del Sur), 
tiran al aire leña encendida, mientras soplan y gritan 
con todas sus fuerzas. En la isla de Java las ceremo- 
nias para obtener el agua son muy raras, pues aquel 
líquido abunda, pero se practican con bastante fre- 
cuencia otras para evitarla, Cuando un hombre quie- 
re dar una fiesta, á la cual desea invitar mucha gen- 
te, se dirige ante todo á uno de los do>tores peritos 
en el tiempo y le ruega evite que el cielo se encapo— 
te. Si el doctor consiente, á partir del momento en 


que el cliente se ha marchado, comienza á poner en 
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práctica determinadas reglas, como, por ejemplo, el 
ayunar, no beber agua, ni bañarse, no tocar agua, 
etcétera. Por su parte, el anfitrión tampoco debe ba- 
ñarse mientras dura aquel ayuno, y ha de guardar 
la más estricta castidad. El hechicero se sienta sobre 
una estera nueva y delante de una pequeña lámpara 
de aceite recita la siguiente plegaria ó encantamiento 
antes de comenzar la fiesta: «Abuelo y abuela Sroe- 
koel, volved á vuestro reino llamado Akkemah. Po- 
néos vuestro casco de agua y cerradlo bien para que 
no escape una sola gota de agua.» Mientras mur 
mura esta oración. mira hacia arriba y quema al 
propio tiempo abundante incienso (V. Batten, Glim- 
pses of the eastern archipielago. págs. 68 y sigs., Sin- 
gapore, 1894). 

Aunque parezca extraño. las prácticas mágicas 
para obtener ó detener la lluvia también fueron em— 
pleadas en pueblos dotados de una civilización relati- 
vamente adelantada, y se encuentran todavía en al— 
gunos pueblos de Europa y Asia. En Grecia, Zeus 
era, en uno de sus aspectos, el dios de la lluvia, pues 
casi siempre tenía su asiento en las altas montañas, 
en la región donde se acumulan las nubes y se forja 
el rayo, y, según Pausanias, sobre la Acrópolis de 
Atenas había una imagen de la Tierra en actitud de 
rogar al padre de los dioses para que nunca faltara 
agua á los hombres. Si las oraciones y las procesio— 
nes eran inútiles, los griegos acudían también á la 
magia. Cuando en la Arcadia los campos estaban 
secos, el sacerdote de Zeus introducía una rama de 
roble en una de las fuentes del monte Liceo, y revuel- 
ta el agua se formaba una especie de nube artificial, 
precursora de una abundante lluvia. En la Tesalia 
había en uno de los templos un carro de bronce, el 
cual sacaban y sacudían violentamente cuando el 
pueblo deseaba lluvia. El ruido que producía el carro 
era, á buen seguro, una imitación del del trueno. 

En Roma, Júpiter era asimismo el dios de la lluvia, 
indicándonos Petronio en sus Sátiras (V. la 44) que 
en los tiempos de oro del sentimiento religioso roma- 
no. las matronas iban con los pies desnudos y el ca= 
bello flotante al Capitolio para rogará Júpiter que el 
agua salvara las cosechas de la campiña romana. 
Cerca del templo de Marte, fuera de las murallas de 
Roma, se conservaba una piedra conocida con el 
nombre de lapis manalis, la cual se arrastraba den- 
tro de la ciudad en los tiempos de sequía. 

En ciertas comarcas de la China, cuando falta el 
agua, se construye un monstruoso dragón de papel 
ó de madera que representa al dios de la lluvia, y se 
la pesea con toda solemnidad en procesión, pero si no 
llueve, el dragón es insultado y hasta completamente 
destrozado. En otras ocasiones se amenaza y golpea 
al dios, pero si da la casualidad que llueva, se le eleva 
á la más alta dignidad por un decreto imperial. Du- 
rante el reinado de Kia-King, quinto emperador de 
la dinastía Mandchú, una terrible sequía desoló varias 
de las provincias del norte de la China. Cansados de 
súplicas y de procesiones que no lograban el favor 
del dragón, el emperador expidió un decreto deste- 
rrándole á las orillas del río Illi en la provincia de 
Torgot. El decreto se estaba ya cumpliendo y el divi- 
no sentenciado era conducido á cumplir la sentencia 
en los confines del Turquestán, cuando lós jueces del 
alto tribunal de Pekín suplicaron al emperador que 
revocara su edicto, á lo cual se accedió con la con 
dición de que la divinidad cumpliera en lo futuro 
mejor sus deberes (V. Hue, L'empire chinois, 1, pá- 
ginas 241 y 244, París, 1862). 
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En Paona (India) cuando la lluvia hace falta, los 
muchachos desnudan á uno de ellos y le tapan las 
carnes con hojas, quedando constituído desde aquel 
momento en rey de la lluvia (Mraj raja). Acompaña- 
do por sus camaradas, el rey visita las casas del pue- 
blo, en donde le rocían con agua, regalándole, ade— 
más. toda clase de alimentos. Cuando ha recorrido 
todas las casas, quitan al rey su vestido de hojas y 
preparan un banquete con las provisiones recogidas 
(V. H.S, Moore, en The Cowmley Evangelist, págs. 111 
y sigs., Mayo de 1908). Para obtener el beneficio de 
la lluvia, en otros puntos de la India, mujeres desnu- 
das labran los campos, realizando ceremonias que tie- 
nen muchos puntos de contacto con las que hemos 
visto en distintos pueblos salvajes. El día 24 de Julio 
de 1891 tuvieron lugar en Chunar (Bengala) los si- 
guientes actos: reunidas las mujeres en un campo pró- 
ximo á la aldea, dos de ellas, completamente desnu- 
das, se engancharon al arado imitando á los bueyes, 
mientras una tercera, también desnuda, cogía la este- 
va simulando que araban el campo. Una de las mu= 
jeres que sostenían el arado exclamó: «¡Oh, madre 
Tierra! concédenos el grano y el agua: nuestros estó- 
magos están hambrientos y sedientos.» Entonces se 
aproximaba el dueño del campo y dejaba caer en la 
tierra un poco de grano y de agua. Inmediatamente 
se visten las mujeres y vuelven todas á sus casas 
dando por terminado el hechizo. Mientras las jóvenes 
arrastran el arado cantan un himo á Vishnú en el cual 
enumeran las penas que el pueblo está sufriendo, 
siendo digno de notarse que en no pocas ocasiones las 
mujeres brahmanes de la más alta alcurnia son las 
que realizan estas operaciones. 

Al estudiar el profesor alemán Oldemberg las re— 
glas que ha de observar el brahmán que quiere 
aprender el himno Sakvari, que personifica el Vajra 
(el trueno), ó arma de Indra y el símbolo de su fuer- 
za victoriosa, que forma parte de la antigua colec- 
ción india conocida con el nombre de Samaveda, 
manifiesta que aquellas reglas tienen un carácter 
esencialmente mágico y quesu finalidad es preparar 
al sacerdote para que en todo momento pueda pro- 
porcionar á los hombres el agua necesaria para la 
vida. Era tal el terror sagrado que acompañaba la 
lectura de aquel himno, que su estudio estaba prohi- 
bido á la generalidad de los creyentes, reserván- 
dose para los que se amoldaban á ciertas costum— 
bres y prácticas contenidas en el ritual. El discípulo 
que quiere aprender el Sakvari, se ha de someter 
durante doce, nueve, seis ó tres años (algunos dicen 
solamente un año) en la soledad del bosque, á las 
siguientes prescripciones: tres veces al día toca el 
agua; llevará los vestidos negros y sólo comerá 
alimentos negros; si llueve, se sienta, pero no bajo 
techado, y dice al cielo lluvioso: el himno Sakvari es 
agua; después de cada relámpago dirá qué tal es el 
aspecto del himno Sakvari; si truena afirmará que la 
grande está haciendo mucho ruido; jamás atravesará 
el agua corriente sin tocarla. y sólo subirá á una 
barca en peligro de muerte, pero no debe descui— 
darse nunca de tocar el agua, porque es en el agua 
donde se encierra la excelencia del himno Sakvari. 
Cuando el discípulo ha aprendido á cantar por sí 
mismo el himno, se dispone un cubo lleno de agua 
con hierbas de toda clase y en el cual introduce el 
sacerdote las manos. Al que proceda de esta manera, 
Varjanya envía la lluvia por su mandato. 

Todas estas prescripciones, manifiesta Oldemberg, 
tienden claramente á un mismo fin: á colocar al jo— 
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ven brahmán en relación con el agua, hacerle con- 
tratar alianza con las potencias acuáticas y evitar su 
hostilidad. Tal es el sentido de las comidas y del 
vestido, negros como la nube precursora de la tem- 
pestad. Además, recuérdese que para obtener la llu- 
via es preciso sacrificar una víctima negra, pues ésta 
es la naturaleza de la lluvia. y en una ceremonia má- 
gica con la misma intención, el sacerdote se reviste 
con vestiduras negras y cinturón de igual color. 
Es, pues, muy probable que encontremos aquí, in= 
corporados al ritual de la educación teológica, las 
supervivencias de antiguas prácticas que inician 
consagran en su arte al encantador de la lluvia de 
los tiempos pasados (V. Oldemberg, La religion du 
Veda, trad. franc. de Víctor Henry, págs. 359 y 
360, París, 1903; V. también Henry, La maygie 
dans Inde antique, París, 1911). 

En algunos países de Europa todavía encontra— 
mos prácticas mágicas para obtener la lluvia. Entre 
los griegos de la Tesalia y de Macedonia, en tiempo 
de sequía se organiza una procesión de muchachos 
que recorre todos los pozos y fuentes de la vecindad, 
marchando á la cabeza de la comitiva una muchacha 
adornada con flores, á la cual sus compañeros rocían 
con agua de todos los manantiales que encuentran. 
En Rumanía la hechicera de la lluvia es general= 
mente una gitana que lleva por todo vestido una sen- 
cilla falda y marcha al frente de las muchachas soli 
citantes del agua. Al igual que en todas las ceremo- 
nias de esta naturaleza, la gente rocía con agua á la 
comitiva. La fiesta tiene lugar casi siempre el tercer 
martes después de Pascua, pero se repite durante el 
verano y en los casos de gran sequía. Los rumanos 
se valen en otras ocasiones de los siguientes ritos: 
Construyen una figura de barro que representa la 
sequedad, la cubren con un paño mortuorio y la 
colocan en un féretro, el cual dejan abierto. Las mu- 
chachas dan vueltas á su alrededor, exclamando: 
«¡La sequedad (Scaloi) lia muerto! ¡Señor, concéde- 
nos la lluvia!» Los jóvenes llevan entonces el féretro 
en procesión, con una vela encendida delante, arro— 
jándola, finalmente, junto con el féretro, en algún 
riachuelo ó pozo grande (V. doctor Emilio Fischer, 
Paparuda und Scaloian en Globus, X CITI, págs. 14 y 
-sigs., 1908). 

Para los hebreos la lluvia era un don del Señor, 
algo así como una recompensa por la buena conduc- 
ta religiosa del pueblo escogido. «Si seguís mis pre- 
ceptos, leemos en el Levítico, y observáis mis man= 
datos y los cumplís, os enviaré lluvias á sus tiempos, 
y la tierra producirá sus granos y estarán los árbo= 
les cargados de frutos» (XX VI, 3 y 4). En el Deu- 
teronomio, Dios repite la misma promesa: «Si obede- 
cierais 4 los mandatos que yo os intimo... os daré la 
lluvia temprana y la tardía para que cojáis granos, 
vino y aceite» (V. XI, 14 y 15; V. también el ver— 
sículo 17). 

Cuando el pueblo peca y olvida los mandamientog 
dictados por el Señor y las órdenes de los profetas, la 
negación de la lluvia es una de las primeras conse= 
cuencias de tal conducta. A raíz de la consagración 
del Templo, Salomón pronunció las siguientes pala— 
bras: «Si cerrado el cielo, faltare la lluvia por causa 
de los pecados del pueblo, y te suplicaren en este 
lugar, y dando gloria á tu nombre se convirtieren de 
sus pecados cuando los habrás afligido, escúchalos, 
Señor...» (Libro segundo del Paralipomenon VI, 26 
y 27). Cuando el Señor, por boca del profeta Jere— 
mías, anuncia al pueblo que sus maldades harán que 
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se le castigue duramente, la privación de la lluvia 
es también una de las penas impuesta (V. la protecía 
de Jeremías V, 24 y 25). Zacarías amenaza asimismo 
á las familias de la tierra de Judá que no fueran á 
Jerusalén 4 adorar al Rey, que es el Señor de los 
ejércitos, con privarles de los beneficios de la lluvia 
(V. la profecía de Zacarías, XIV, 17). 

Bibliogr. Enel texto del presente artículo ya se 
han indicado las fuentes más importantes de infor 
mación, pudiéndose añadir algunas obras de conjunto 
sobre la vida religiosa y social de los pueblos salva- 
jes y bárbaros, por ejemplo, las de Ratzel, Keane, 
Frobenius, Hutchinson, Ripley, Tylor, etc. Sobre 
el pueblo hebreo, véanse los Manuales de antigieda—= 
des, de Benzinger y Keil, y las historias del pueblo 
judío de Wellhnausen, Stade, Rittel, Piepenbring, 
etcétera. V. también las indicaciones bibliográficas 
que se hacen en los artículos Roma y GRECIA. 

Lruvia. Zconog. amer. En los pueblos precolom= 
bianos de América la lluvia se simbolizaba por me- 
dio de una cruz, por la representación gráfica de las 
lágrimas ó por el signo de agua de la escritura ar— 
caica cuneiforme. La cruz era, desde luego, símbolo 
de vida y de fuerza (y en este concepto figura en las 
vestiduras de los reyes asirios), y por sus efectos es 
también emblema de la lluvia fecundante. Era tam-— 
bién el signo arcaico del cuneiforme dar, que figu— 
ra en el idecgrama de tempestad y en el del abismo 
de las aguas. Signo de la lluvia era igualmente el 
número 3, y así se observa en muchos ejemplares de 
cerámica, como en uno que se conserva en Anzo- 
na, donde se representa una cruz terminada en tres 
puntas por un ave de significación desconocida, pero 
que debe ser el ave de la tempestad, repetida tres 
veces por indicar,el número 3 ó sea lluvia. El ave 
de la tempestad se representaba á su vez por plu- 
mas, y muchas veces las alas expresaban gotas de 
lluvia. El viento se representaba por un anillo ó una 
redondela, pues redondo, oval se dice en lengua sú— 
mera mir”, que es también tempestad. La lluvia fe— 
cundante la simbolizaban los indios sia por la cruz 
colocada entre los animales y la vegetación. Los in- 
dios apaches llevaban en las ceremonias, para im- 
plorar la lluvia, dos cruces cuyos brazos verticales 
medían 4 pies y 10 pulgadas, y los transversales de 
10 á 12 pulgadas. Decoraban estas cruces con pun- 
tos azules y una serpiente de igual color, además 
de un anillo de ramitas de sauce, plumas de águila, 
una campana y un espejo de zinc. La serpiente y 
los puntos azules simbolizaban la Tierra, y el color 
azul el elemento femenino. En Méjico el dios de la 
lluvia era Tlaloc, que aparece en la cerámica repre- 
sentado con una redondela (que vale por mir, ó sea 
viento, tempestad), y una cruz (lluvia). Como signo 
distintivo suele llevar varios dientes que sobresalen 
de la boca. En el Museo Etnológico de Berlín se 
conserva una figura de piedra en que se figura á este 
dios con seis dientes, tres por cada serpiente de las 
dos que forman su boca. En una vasija que representa 
la figura completa de Tlaloc y se conserva en el Tro- 
cadero, el dios sólo tiene tres dientes. El diente por 
sí simboliza la lluvia, aunque predomina el núme- 
ro 3. En mejicano, anteponiendo la partícula ¿2 y la 
voz an (agua del cielo), resulta t/am; diente, en me- 
jicano, se llama tlan—t/i, y como en la escritura sólo 
entra la primera sílaba. resulta que tan, diente, 
expresa lluvia. El teocalli de Tlaloc estaba coronado 
con un triple cántaro, lo que confirma el valor del 
número 3. El P. Sahagún representa la imagen 
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de la lluvia en una figura antropomorfa, con tres 
círculos dibujados en el cuerpo y debajo de cada uno 
un grupo de tres rayas. En la inscripción de la roca 
Tepumereme, de Venezuela, figuran tres jaguares, 
que indican la lluvia por su número; de la boca de 
uno de ellos salen seis líneas radiantes, número que 
corresponde á Raman, y de una oreja le cuelga una 
redondela que equivale á viento, y por el sitio donde 
esté colocada á encender, inflamar. El P. Gilli 
refiere que la tradición atribuye este petroglifo á 
Amalavica, supuesto creador del género humano, 
que arribó en una barca á aquel lugar durante una 
inundación en los tiempos primitivos, grabando allí 
aquella inscripción. En el petroglifo de la boca del 
Infierno, en el Orinoco, hay la figura de un ave que, 
según opinan Mallery, Ernst y Patrón, representa 
el dios del viento y de la lluvia: tiene á la derecha 
varios círculos y tres gotas debajo de cada ala. Los 
mejicanos tenían también la diosa del agua, Chal 
chinhtlicue, de la que se guarda una efigie en pie- 
dra, que en cada mejilla tiene esculpido el arcaico 
del agua. En la cueva de Tinguiririca, en Chile, 
existe un petroglifo con una inscripción que tiene 
grupos de seis rayas verticales, marcadas con Jos nú- 
meros 45 y 47 como expresión de lluvia. El número 
de rayas puede depender de la unión de las tres 
lágrimas de un ojo con las tres del otro. Del Perú 
existen varios vasos en los que se expresa ó simbo- 
liza la lluvia; uno de ellos representa un sapo, ani- 
mal muy relacionado con el agua, y tiene, además 
de la redondela blanca, un óvalo de igual color en 
la boca y un círculo debajo, que tanto por el color 
como por la forma valen por tempestad y lluvia. 
Esta está, además, simbolizada por tres líneas ho- 
rizontales en la nariz, la mejilla y á cada lado de los 
ojos. Este vaso, en la parte posterior, lleva modela- 
da la figura de la Tierra con sus montículos y sus 
arroyuelos de lluvia. El otro vaso de que hablamos 
es un ídolo de Chancay y tiene cruzada la cara por 
tres grupos de rayas, siendo la de en medio de cada 
grupo muy gruesa, afectando realmente un rectán- 
gulo, signo arcaico del cuneiforme que significa 
cielo. El total de estos dibujos significa: «lluvia del 
cielo para los hombres.» Lleva, además, sobre el pe- 
cho dos líneas anchas cruzadas en aspa, que indican 
tierra, país. La inscripción mencionada figura tam-— 
bién en otro ídolo de lluvia, igualmente peruano, en 
el que aparece una línea de cinco puntos, que valen 
por bar, voz súmera transformada por los quichúas 
en par, y que, por tanto, dice para, lluvia. En un 
vaso emblemático de la lluvia, también peruano, el 
ídolo aparece coronado por un gran orbicular, que 
vale por tempestad; su cara es obscura, simulando 
la nube tempestuosa, y por la parte posterior presen- 
ta dos puntas agudas que figuran cuernos y, por 
tanto, son emblema del relámpago. Lleva también 
un grupo de nueve líneas ó sea 3 < 3; es decir, tres 
veces lluvia. La cabeza colosal de Collocollo tiene 
debajo de los ojos tres óvalos dobles dibujados den= 
tro de un rectángulo: por su número indican lágri- 
mas, lluvia; por su forma, viento, tempestad, y el 
rectángulo es el arcaico de gis, cielo. Lleva también 
seis culebras dibujadas debajo de la boca, distribuí— 
das en dos grupos, que indican por su número 
lluvia además de ser expresión de luz, pues sir es 
serpiente en lengua súmera, y sir es luz. Todo indi— 
ca, pues, que esta cabeza es la de un ídolo íntima- 
mente relacionado con la tempestad. Varios vasos 
peruanos representan la tempestad, y en ellos suele 
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verse los dientes de Tlaloc, las serpientes, los rec= 
táneulos ó cuadrados, las líneas en grupos de tres, 
las plumas ó alas, la cabeza de algún carnicero, ce= 
nefas onduladas, que son también símbolo de lluvia, 
etcétera. En el Yucatán la cruz era adorada para 
conseguir agua; Jos chibchas, en honor del dios de 
las aguas, extendían largas cuerdas sobre un lago 
formando una cruz gigantesca. El dios de la tem- 
pestad entre los indios haidas era T"kul, cuyos miem- 
bros se solían representar por grandes masas de nu— 
bes y con alas hechas del mismo modo. De los indios 
ojitwas se conserva un ídolo de madera que aquéllos 
hacían figurar en sus ceremonias para ingresar en 
su sociedad médica. Esta figura tiene varias bandas 
angostas de franela azul obscuro en los tobillos y ro- 
dillas, un parche cuadrado de paño rojo en el pecho, 
unas bandas de igual clase en los puños y tres cuen- 
tas de porcelana blanca en cada ojo. La banda de las 
rodillas significa duy, rodilla, bondad; el parche del 
pecho, tempestad, así por su color como por su for— 
ma, signo arcaico del cuneiforme Zagabu, que se lee 
girin. La voz girin se descompone en gyir—in =re-— 
láímpago-señor, ó sea señor de la tempestad. La 
banda de Jos puños indica fuego, y las cuentas de 
los ojos, por su número, lluvia, y por su color, luz, 
pues blanco es en súmero dar, y bar es luz. De los 
indios navajos se conserva una representación de un 
naaskiddi ó sea el genio de la tempestad. Está de 
pie, apoyado en báculo luminoso adornado con plu— 
mas de águila y rayos solares y lleva una faldilla 
ceñida á los lomos; tiene á su espalda una carga 
ó giba de color negro con tres grupos de líneas blan- 
cas; su cabeza va coronada por dos cuernos con pe- 
nachos de plumas de águila. El báculo indica que 
de allí brotan el rayo y el relámpago; los cuernos 
simbolizan la tempestad, tanto por ser cuerpos agu- 
dos como por el toro, símbolo de ella entre los asi- 
rios; las líneas blancas de la giba valen por fuego y 
luz (en súmero cuatro es nin, y ni es fuego). Los 
brazos van á un mismo lado correspondiendo á la 
disposición del signo arcaico que significa lanzar, 
precipitar, destruir. Los indios zuñis usan ídolos y 
fetiches de lluvia, que como señal distintiva y caraé- 
terística tienen pintadas en el pecho y en el cuerpo 
las tres líneas verticales. De los indios pueblos se 
conservan varios vasos votivos de lluvia en los que 
figuran los elementos de que ya hemos hablado: el 
arco. los rectángulos, las zonas onduladas, las aves, 
etcétera, De los indios mayas, además del jeroglífico 
de un tablero de Palenque, formado por tres cuñas 
(Uuvia). unidas por una punta inferior (tempestad), 
se conservan varias figuras: una de ellas con el ideo- 
orama del Sol con tres líneas en ziszás (lluvia), el 
signo ¿k de la escritura maya (viento) y los puntos 
indicadores de lluvia. 

Lruvia. Meteor. Dividiremos el presente estudio 
en los siguientes capítulos: 1. Formación de la llu- 


via. —2. Cantidad de agua en las nubes. Tamaño 
de las gotas. — 3. Composición del agua de lluvia. 
Temperatura. —4. Causa principal de la lluvia. Es- 


tudio de la condensación en el movimiento ascenden- 
te del aire húmedo. —5. Breve idea de la Pluviome- 
tría. —6. Períodos diurno y mensual. Noción de 
«exceso relativo». —7. Período anual. Diversos mo- 
vimientos atmosféricos que dan lugar á lluvias. — 
8. Lluvias ecuatoriales, tropicales, etc. —9. Varia- 
ciones con la diferencia de nivel.—10. Clasificación 
de Supan.—11. Distribución de la lluvia. Máximos 
diurnos. —12. Chaparrones y aguaceros.—18. Diá- 
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metro de las gotas y velocidad con que caen. — 
14, Teoría eléctrica de la formación de la lluvia.— 
15. Teoría de Thompson acerca de las gotas. — 
16. Crítica de la teoría eléctrica antes expuesta. — 
17. Diversos núcleos de condensación. Polvo atmos- 
férico.—18. Teoría de la formación de las nubes y 
las gotas. Origen de las tempestades, según Ger 
dien. —19. Fórmulas de Stokes, Lamb y Schmidt 
para la velocidad de caída de las gotas. Teoría de 
las tempestades de Simpson. — 20. Teoría de las 
proporciones en los pesos relativcs de las gotas de 
lluvia. —21. Fenómenos ópticos atmosféricos, debi- 
dos á la presencia de gotas de agua. Cálculo del ta= 
maño de las gotas, fundado en ellos. —22. Influen— 
cia del arbolado. —23. Bibliografía. 


1. — Formación de la lluvia 


Cuando las gotitas de agua que constituyen las nu- 
bes alcanzan cierto tamaño, caen formando lluvia. A 
veces llueve sin nubes, pero siempre en poca cantidad. 

El aumento de tamaño de las gotitas es debido, 
ya á una condensación progresiva, ya á una reunión 
de varias gotas. Al atravesar la lluvia una región de 
aire seco puede evaporarse antes de alcanzar el sue— 
lo. Se ven á veces nubes de las que salen rayos de 
lluvia que no llegan al suelo y cuya dirección es 
oblicua por el movimiento del aire. 

El paso de la nube á la lluvia puede observarse 
en Jas mismas nubes. Las hay en que las gotas de 
agua son tan pequeñas que ni siquiera mojan; otras 
con gotas de mayor tamaño que llegan á mojar, y 
otras en que se observa ya la tormación de gotas, 
y aun en ciertos casos se nota la lluvia en el seno 
de la nube. En las montañas, al bajar, pueden ob= 
servarse los tres estadios de formación de la lluvia: 
en la parte superior niebla que no moja; después 
lluvia fina, que se hace más intensa á medida que 
se desciende. No se sabe aún ciertamente qué es lo 
que puede dar lugar á la reunión de varias gotitas en 
una mayor. A lo mejor una nube recorre el espacio, 
y á pesar de su aspecto tempestuoso, no se resuelve 
en lluvia, pero en un momento dado rompe á llover. 
¿Cuál puede haber sido la causa del súbito cambio en 
el tamaño de las gotas? Probablemente interviene la 
electricidad, aunque nada pueda decirse con certeza. 
Algunos observadores han creído poder atribuir la 
formación de gotas mayores á que las gotas de la 
parte más expuesta á la radiación se enfrían y con—= 
densan á su alrededor vapor de agua. Haciéndose 
mayores descienden y se unen á las que encuentran 
en su camino. Otras gotas ascienden á ocupar el 
puesto de aquéllas, y tales corrientes acaban por 
producir la lluvia. 


2. — Cantidad de agua en las nubes 


Tamaño de las gotas 


Medidas de Konrad dieron por resultado una can- 
tidad de 4,4 gr. de agua por metro cúbico de nube. 
Hay pocas medidas sobre este particular. 

Supongamos que el diámetro de una gota de nube 
sea 0,02 mm. Se necesitan 239.000.000 de gotas 
para tener 1 gr. de agua. Admitiendo que” hay 
4,5 gr. por metro cúbico, resulta que hay en éste 
1,000.000,000 de gotas, es decir, una por milíme- 
tro cúbico. La distancia que separa las gotas entre 
sí es cinco veces mayor que su diámetro. Suponien— 
do que una gota atraviese una nube en el espesor de 
1 km. y se incorpore cuantas gotas encuentre en su 
camino, sólo llegará á pesar 4,5 miligramos. 
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Cuanto más espesa es la nube, tanto mayor puede 
ser el tamaño de las gotas. Como las gotas mayo- 
res, á causa de la viscosidad del aire, caen más apri- 
sa, al empezar la lluvia las primeras gotas suelen 
ser grandes. El tamaño de las gotas de lluvia está 
comprendido entre 0,8 y 3 mm. En una misma 
lluvia suelen caer gotas de diversos tamaños. El 
peso de las mismas suele variar como los números 
1:2:4:6:8:12. La proporción 3 es rara, las 
3 y Y faltan casi siempre. Las mayores gotas no sue- 
len pasar de un peso de 0,2 gr. En cuanto se dejan 
caer mayores gotas desde alturas superiores á 22 m. 
se descomponen en gotas menores. Estas llegan á 
tener Y mm. ó poco más. 


3. — Composición del agua de lluvia. Temperatura 


La lluvia limpia al aire, de modo que al principio 
contienen las gotas polvo y carbón del aire, espe— 
cialmente en las ciudades. El polvo que va unido á 
la lluvia procede á veces de muy lejos. En las Ca- 
narias cae en ocasiones con la lluvia un polvillo pro- 
cedente de Africa del Norte. Contiene otras veces 
polen de los árboles. Más importante es su conteni- 
do en nitratos, amoníaco y ácido nítrico, cuyo ori- 
gen es probablemente eléctrico. En invierno el agua 
de lluvia es más rica en nitratos que en verano. Por 
término medio se puede calcular que 1 litro de agua 
de lluvia contiene 2 miligramos de nitrógeno en for- 
ma de amoníaco, y 0,7 miligramos en forma de ácido 
nítrico. En general, el contenido en esta forma es 
tres veces inferior al que se presenta en amoníaco. 
Este aumenta en Enero y disminuye.en Julio, en 
general, y en las ciudades la cantidad es mayor que 
en el campo. En los trópicos la cantidad de ácido 
nítrico es diez veces mayor que en nuestras latitudes. 
En Caracas, por ejemplo, hay 2,23 miligramos por 
litro. En San Denis, Isla Reunión, 2,7 miligramos 
por litro. 

Con la lluvia se forman ó depositan 11 kg de 
materias nitrogenadas por año y hectárea en Francia 
(Montsouris). 

La temperatura del agua de lluvia es siempre in 
ferior á la del aire. Cuando cae granizo la diferencia 
puede ser bastante grande; por ejemplo, 9%, Ordi- 
nariamente es de l á 3”. 


4.— Causa principal de la lluvia. Estudio de la con—- 
densación en el movimiento ascendente del aire humedo 


La causa principal de la condensación del vapor 
acuoso en la atmósfera es el movimiento ascendente 
del aire. 

Supongamos que el aire tenga en la superficie de 
la Tierra 30% con una humedad relativa de 50 por 
100. La tensión del vapor será 15,75 mm. y el pun- 
to de rocío 18,4 4 presión de 760 mm. Al ascender 
el aire se enfría en 1% por 100 m. Por lo tanto, al 
cabo de 30-18,4 hectómetros. es decir, á 1160 m. 
alcanza el punto de rocío, suponiendo que no se di— 
late. Pero como la presión disminuye con la altura, 
de modo que á 1160 m. es de 655 mm. lo que da una 


“E 
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expansión de 1,16, la tensión del vapor será 


ó sea 13,6 mm. El punto de rocío se encuentra, por 
lo tanto, más bajo, 4 16,1”. 

La condensación empieza, pues, alrededor de 
1400 m., donde se forma una nube. En esta altura 
se hace más lenta la disminución de calor. Puede 
contarse con 0,45” por cada hectómetro á partir de 
16% y 1400 m. Estos números nos darían para la 
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congelación la altura de 3580 m. sobre los 1400. 
Pero hay que tener en cuenta que al ascender la nube 
la cantidad de agua condensada por cada descenso 
de 1* disminuye también con la temperatura, lo que 
hace que la temperatura descienda menos rápida— 
mente. A la altura 3580 4- 1400 = 4980 m. y 4 0” 
el gradiente por 100 m. es 0.51%, Tomaremos, por 
lo tanto, un gradiante medio de 0,48 por hectómetro 
y así la congelación se alcanzará 4 33509 m. sobre 
los 1400. La nube empezará á congelarse á unos 
4800 — 5000 m. El gradiente, al empezar la conge- 
lación, debe tomarse 0,52% por hectómetro, pero es 
mayor á medida que más se asciende, debido á la 
menor influencia del vapor de agua, cada vez en me- 
nor cantidad. A unos 9 km. de a. s. n. m. viene á 
ser de 0,9% por hectómetro. A esta altura la nube se 
encuentra á —30%, y todo el vapor de agua de la 
masa ascendente de aire se ha condensado segura— 
mente. Más allá de 9 km., la altura de los cirros, la 
condensación del vapor de agua no tiene influencia 
alguna, y el gradiente de 1? por 100 m. se resta— 
blece. 

Como el aire á 30 y 50 por 100 de humedad re— 
lativa contiene por metro cúbico 15 gr. de agua, la 
condensación por metro cúbico será aproximadamen- 
te 15 gr. Ahora bien, el metro cúbico 4 9 km. de a. 
ocupa 3,3 m.? Por lo tanto, los 19 kg. correspon 
dientes 4 1000 m.3 si se extendieran sobre una su— 
perficie de 3 m.? darían sólo 3 mm. de a. de lluvia. 
Además, en ciertos casos las nubes alcanzan espeso- 
res de 6 y 7 km. y, pueden también estarse forman- 
do mientras dura la lluvia por el aportamiento de 
nuevas cantidades de aire húmedo, lo que explica 
que se observen á veces grandes condensaciones. 

A los 4800 m., en el caso considerado, hemos 
visto que se alcanzan los 0%; la presión del aire es 
aproximadamente 420 mm. y el aumento de volu- 
men 1,81. 

El metro cúbico de aire ascensional puede conte— 
ner á 0%, 4,87 <1,81=8,81 gr. de agua, Como á 
30 y 50 por 100 de saturación contenía 15,04 gr., 
se ha separado por cada metro cúbico 6,2 gr. de 
agua. De una columna de aire de 4800 — 1400 
= 3,4 km. caen 6,2 X<3,4=21,1 kg. de agua so- 
bre una superficie de 1,8 m.?, lo que da 11,7 mm. 
de a. de agma en el tiempo que el aire necesita para 
ascender 3 4 4 km. 

Admitiendo que la velocidad ascensional del aire 
es de 3 m. por segundo, se necesitan 19 m. Es de- 
cir, la altura de lluvia por hora será 37 mm., aun 
cuando cesara el movimiento ascendente á 4,8 km. 


5. — Breve idea de la Pluviometria 


La cantidad de agua de lluvia se mide por la altu- 
ra sobre una superácie plana que constituye el fondo 
de un recipiente (pluviómetro). Se denomina altura 
pluviométrica. El pluviómetro es cilíndrico, de base 
plana horizontal, cuya altura de agua se mide. Más 
exactamente, se vierte el agua que contiene en pro— 
betas graduadas, cuya sección sea diez veces menor. 
Acerca de las formas más adecuadas de pluviómetros, 
véase PLuviomerría. Sólo diremos que las bases han 
de tener de 8 410 cm. de diámetro cuando menos. 
El pluviómetro debe estar pintado de blanco y se ha 
de instalar 4 conveniente distancia de árboles, ca= 
sas, etc., sobre una superficie horizontal y á poca 
altura del suelo. á ser posible. y además al abrigo de 
los vientos, porque la evaporación sería excesiva y la 
altura pluviométrica inferior á la real (Mg. 1). 


1090 


La cantidad de lluvia disminuye aparentemente con 
la altura, 'Antes se creía poder afirmar que no sola— 
mente daba origen á la lluvia la nube, sino también 
la capa intermedia entre la nube y la Tierra. Supo- 
níase que las gotas aumentaban de tamaño al caer 


== 


Fic. 1 


Pluviómetro Hellmann 


porque el vapor se condensaba en ellas, ya que son 
siempre más frías que las capas de aire que atrayie— 
san al pasar. Pero la observación demuestra que en 
algunos casos se ha registrado el doble de altura plu- 
viométrica á diferencia de nivel de 65 m. Y se pue- 
de demostrar que si fuera debido á la condensación, 
el calor latente calentaría notablemente la gota. 
Jevons demostró que la disminución de lluvia con la 
altura es sólo aparente y ocasionada por el viento. 
Toda resistencia que sufre una corriente de aire 
le obliga á moverse con más velocidad por la su- 
perficie y por los lados del obstáculo. La lluvia, con 
el torbellino que así se forma, es apartada de su 
dirección tanto más cuanto mayor sea el viento. 
Así. con un pluviómetro en lo alto de una torre, el 
torbellino que al viento causa la torre desviará la 
lluvia y acusará menos que en un sitio abrigado 
del viento. Por ser éste más intenso en los sitios 
altos, se observa menos lluvia en ellos. Multitud 
de experimentos adrede han confirmado completa— 
mente este modo de ver, 
y de aquí la necesidad 
de que los pluviómetros 
lleven disposiciones di- 
versas al abrigo de los 
vientos, como, por ejem- 
plo, el embudo de Ni- 
pher, que se coloca so- 
bre el borde superior 
del aparato (fig, 2). Las 
antiguas observaciones pluviométricas hechas con 
pluviómetrcs sin protección alguna, son inútiles. 
Los resultados pluviométricos se reducen calcu- 
lando la suma de alturas por mes y por año, así como 
el número de días que ha llovido. Se añade para cada 
mes la máxima diurna, que tiene interés práctico. 
Los pluviómetros registradores permiten conocer 
también la máxima por hora y por minuto. 
Dividiendo la cantidad total por la frecuencia de 
la lluvia 6 número de veces que llueve, se obtiene la 


Fic. 2 
Embudo de Nipher 
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densidad pluviométrica. Interesa también la dura= 
ción media de la lluvia en horas. Se indica á veces 
también la frecuencia de lluvias de intensidad deter 
minada, esto es, el número de días del mes en que 
llueve y la cantidad de agua que cae. 

Con tales datos referidos á varios años, puede de- 
terminarse la probabilidad de lluvia. 

La densidad pluviométrica es muy diferente según 
los climas: en el Norte de Europa, 2,5 (Finnmarken); 
al Sur de Alemania, 5,5 á 8,3; Sur del Brasil, 11: 
Uruguay, 17,5. En Batavia, en los meses de Jlu- 
via, 15,6. En Tcherrapunjee (Assam), uno de los lu- 
gares más lluviosos del planeta, alcanza 65,5 mm. 
la media, y de Mayo á Septiembre, en período de 
lluvias, 80 mm. En Junio y Julio puede alcanzar 
106 mm. 

La duración media de la lluvia por día tiene tam- 
bién interés meteorológico. 


6. — Períodos diurno y mensual 
Noción de «exceso relativo » 


Para conocer el período diurno de la lluvia hay 
que disponer de observaciones horarias. Es poco co- 
nocido. En general, hay un máximo por la noche y 
por la mañana, y un mínimo por la tarde en regio— 
nes litorales; un máximo principal por la tarde y uno 
menor de madrugada en las regiones continentales 
interiores, con un mínimo á las 8 de la mañana y al 
mediodía. En los trópicos este último tipo es el más 
corriente, pero más regular é intenso. En las zonas 
montañosas del Ecuador se presenta muy acentuado. 

En general, puede decirse que las horas en que 
más acostumbra á llover son las últimas de la noche 
y primeras de la madrugada, 

Desde las 8 á las 12 del día son las horas en que 
menos acostumbra llover. También suele llover 4 la 
caída de la tarde. Esto es debido al aire ascendente 
durante las horas de mayor calor. El que llueva 
á primeras horas de la madrugada, es decir, en 
las más frías del día, es debido al enfriamiento por 
radiación que tiene lugar en aquellas horas en una 
masa próxima á la saturación. En cambio, cuando 
la atmósfera se calienta por la radiación solar y con- 
facto con el suelo es cuando es menos probable la 
lluvia. 

En muchos lugares del interior la cantidad de Uu- 
via que cae en invierno es mayor que la que cae en 
verano. En París se nota esto mucho, y aun puede 
decirse que el régimen de lluvias es oceánico en in- 
vierno y continental en verano. En el interior de 
los continentes las lluvias diurnas aumentan en ve- 
rano respecto del invierno; en las regiones costeras 
ocurre al revés y es en verano cuando hay mayores 
lluvias por la noche. Hasta en la frecuencia de las lIn- 
vias ocurre una cosa parecida. 

Si la cantidad mensual de lluvia se expresa en 
centésimas de la suma anual y se resta de lo que le 
correspondería si la cantidad anual se distribuyera 
uniformemente por todos los meses, se obtiene el ]la- 
mado exceso relativo del mes. Los meses en que esta 
cantidad es positiva son húmedos, y aquellos en que 
es negativa, secos. , 

Si en vez de la diferencia se calcula el cociente, 
se obtiene el coeficiente pluviométrico relativo. 


1. — Periodo anual. Diversos movimientos 
atmosféricos que dan lugar á lluvias 


Pueden distinguirse varios tipos de períodos anua- 
Jes. Téngase presente que es rara la lluvia resultado 
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de la mezcla de masas húmedas de aire á diferente 
temperatura; también puede despreciarse el entria— 
miento por radiación especialmente en las capas su= 
periores. La causa principal de la condensación es, 
como ya se ha dicho, el enfriamiento al ascender y 
dilatarse. Veamos ahora diversas causas de este mo- 
vimiento ascensional. 

Régimen zonal. En la zona ecuatorial se en- 
<uentra durante todo el año el aire en movimiento 
ascendente que constituye el origen de las grandes 
corrientes atmosféricas. Especialmente en las lati- 
tudes que tienen el Sol en el cenit es más intenso, 
es decir, en latitudes comprendidas entre + 12. 
Dado el período anual de distancias cenitales á me- 
diodía, habrá dus estaciones lluviosas, y el tiempo 
será seco cuando el Sol se encuentre en el trópico 
opuesto á aquel que corresponde á la latitud del 
lugar. 

Fuera de la zona ecuatorial hasta más allá de los 
trópicos, hay tendencia á la lluvia cuando el Sol se 
encuentra cerca del cenit. Tenemos entonces las llu- 
vias tropicales. 

El tiempo seco dura más que en la zona ecuatorial 
porque es mayor el intervalo entre dos distancias ce- 
nitales mínimas. 

El caldeo de grandes extensiones en los trópicos ó 
regiones limítrofes en verano, atrae vientos proce 
dentes del mar que ascienden sobre la superficie cal- 
deada. 

Aquellos vientos son las monzones, y las lluvias 
que provocan son las ¡lluvias de monzones. Siguen el 
período de la distancia cenital á mediodía y no se 
apartan mucho de las lluvias tropicales; sólo al pe 
netrar en la región ecuatorial perturban el período 
de las lluvias, que en lugar de ser doble en el año, 
resulta á veces único. 

Movimientos ciclonales. Fuera de la zona tropical 
encontramos un movimiento ascensional de grandes 
masas de aire en los ciclones ó torbellinos que se for- 
man con las corrientes atmosféricas (Ó en verano por 
desigualdades de caldeo superficial), y que son arras- 
tradas por aquéllas. Los ciclones son frecuentes en 
los meses de invierno de las latitudes extratropica— 
les; las lluvias que originan caen sobre los mares y 
regiones costeras, especialmente occidentales de los 
continentes. 

En verano ocurre á menudo que hay desiguales 
caldeos superficiales que dan lugar á pequeños ciclo- 
nes y movimientos ascensionales, los cuales por ser 
el aire muy húmedo dan lugar á fuertes lluvias que 
á veces adquieren forma tempestuosa. Al producirse 
en un lugar determinado una temperatura elevada, 
el aire frío de alrededor penetra en la región caldea— 
da y el aire de la misma asciende, dando lugar á la 
lluvia en la forma ya explicada. Se atribuía antes 
este efecto á la mezcla de aire de diversa humedad y 
temperatura. 

Por este motivo se presentan en los continentes 
de las zonas templadas y frías lluvias en verano 
y tiempo seco en invierno. En Jos continentes las 
lluvias caen generalmente á las horas en que el Sol 
está más alto, es decir, siguen al Sol. 

En cambio, en las zonas extratropicales oceánicas 
la lluvia cae más frecuentemente en invierno, 

En esta estación los ciclones y perturbaciones 
circulatorias son más frecuentes, porque el aire se 
conserva muy húmedo. La radiación nocturna de las 

capas superiores de nubes, al enfriarlas puede dar 
lugar 4 lluvias. En cambio, las lluvias continentales 
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de que se acaba de hablar y que tienen lugar en ve= 
rano, no se observan en el Océano. 

Hay también una región subtrópica de lluvia inver 
nal que encierra grandes partes de los continentes. 
Está comprendida entre 28 y 42" de lat. Se presenta 
en las regiones occidentales de los continentes, por= 
que las orientales tienen á estas latitudes, monzones, 
y, por lo tanto, lluvia de verano. 

La falta de lluvia en verano en estas regiones es 
consecuencia de la circulación atmosférica entre la 
región ecuatorial y latitudes más altas. El aire as= 
ciende en aquélla, llega al límite de la zona tropical, 
más allá del trópico baja y forma así un anillo más ó 
menos completo de alta presión. Al ascender el aire 
húmedo. el vapor se condensa y llueve. Al mismo 
tiempo desciende el aire superior, al bajar se calien- 
ta, se seca é impide la lluvia aun cuando hubiera 
circunstancias locales que dieran lugar á ella, porque 
el aire caliente, á alturas elevadas, disipa las nubes. 
Por tal motivo la zona límite entre los trópicos y las 
zonas templadas, la zona subtropical, tiene menos 
Jluvias en general, á menos que existan en ella con- 
tinentes que por su caldeo intenso determinen en la 
región E. de los mismos fuertes brisas ó monzones, 
que no puede haber en las regiones O. (V. Virw- 
TOS). En invierno, la zona en que el aire baja y des— 
ciende, además, á menores latitudes, sigue al Sol y 
se repliega cada vez más al Ecuador, de modo que 
la región límite entre los trópicos y la zona templa— 
da es teatro de torbellinos ciclonales y de las llu— 
vias que les acompañan. Las lluvias de invierno de 
la zona subtropical son, generalmente, consecuencia 
de grandes ciclones y van acompañadas muchas ve— 
ces de tempestad, aunque muy diferentes de las llu— 
vias de verano continentales. Las lluvias invernales 
en las zonas subtropicales vienen limitadas á las eos- 
tas. Sólo por la presencia del Mediterráneo y del 
Caspio, se prolongan hasta el Asia Menor las lluvias 
invernales de los subtrópicos. En la costa oeste de 
América del Norte, Africa del Sur y América del Sur 
ocupa la región de las zonas invernales sólo una pe- 
queña zona costera. 

Movimiento del aire en la procimidad de las mon— 
tañas. Al circular el aire por regiones montañosas, 
se ve obligado á ascender, y con ello se enfría más 
ó menos según la altura. El período de estas lluvias 
dependerá del de los vientos en la localidad. Son 
ejemplo de ello las islas Ó costas que se interponen a 
paso de los alisios. Como estos son más intensos en 
invierno y más continuos, en invierno las lluvias son 
más fuertes. Por este motivo, aun estando aquéllas 
en regiones tropicales, tienen lluvias invernales. ln 
las lluvias de montaña llueve mucho más del lado 
que da el viento que del opuesto, que se encuentra 
así abrigado. » 

Hay casos en que la ascensión del aire á lo largo 
de una cadena de montañas no produce la lluvia, por- 
que la cordillera está á temperatura más elevada que 
el aire. Y la pérdida de calor de éste al ascender, se 
compensa con el calor que cede la cordillera. Ocurre 
esto en verano en España y Argelia, en que el aire 
del mar es más frío que la Tierra. 

En regiones en que los alisios soplan continua—= 
mente, hay lluvia casi continua. 

Tales son los movimientos que dan lugar á los ti= 
pos principales de lluvias anuales. Cuanto más ele= 
vada es la temperatura del aire, tanto más fácil es 
su condensación á igualdad de enfriam ento. Los tró- 
picos tienen, por lo tanto, lluvias más intensivas que 
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las latitudes superiores, y los vientos que proceden 
de mares calientes dan mayores condensaciones. 


8. — Lluvias ecuatoriales, tropicales, etc. 


Después de las aclaraciones anteriores se com- 
prenderá fácilmente la existencia de las Jluvias que 
se enumeran á continuación: 

l. Lluvias ecuatoriales dos veces por año. El Sol 
alcanza el cenit á fines de Marzo y de Septiembre. 
Las lluvias empiezan en Abril y Noviembre. Las úl- 
timas se retrasan más que las primeras. El verano 
como estación seca empieza en el hemisferio N. en 
Julio, el «veranillo» en Enero. La estación lluviosa 
dura de Febrero á Mayo (invierno) y de Noviembre 
á Diciembre. Donde soplan las monzones, los hechos 
no corresponden á los anteriores. 

2. Lluvias tropicales en los límites polares de la 
zona tropical. El tiempo seco dura aquí más. Hay 
cuatro meses lluviosos y ocho secos. El tiempo de 
lluvia del hemisferio S. corresponde al seco del he- 
misferio N., y viceversa. 

3. Lluvias alisias. Lluvias de invierno dentro de 
la zona tropical. ¡Se observan en las montañas que 
se encuentran al paso de los alisios. Estos son más 
bien vientos de invierno, pero duran todo el año. Por 
esto las costas atlánticas de América del Norte son 
húmedas durante todo el año y la variación anual de 
la cantidad de lluvia es pequeña. 

4. Lluvias monzónicas. ¡Se observan especial- 
mente en el N. de Australia, verbigracia, en Port- 
Darwin. Las distancias cenitales del Sol alcanzan sus 
mínimas á fines de Octubre y mediados de Febrero. 
Entre ambos está el máximo de lluvias. En Enero y 
Febrero cae 46 por 100 de la cantidad total de llu= 
via; hay cuatro meses lluviosos y ocho secos. 

5. Lluvias invernales de la zona subtropical. Se 
observan en islas al oeste de los continentes y entre 
28 y 42? de lat. El máximo de lluvia se alcanza en 
Diciembre para el hemisferio N. y en Junio para el 
hemisferio S. Para latitudes mayores se convierten | 
en lluvias de otoño y primavera, que en Europa se 
enlazan y convierten en las lluvias de verano. Las 
lluvias de primavera y otoño son más propias de re-s 
giones continentales; las estrictas de invierno, son 
propias de regiones costeras. El año tiene un semes- 
tre seco y otro lluvioso. 

6. Lluvias de verano en la parte continental de 
la zona templada. Enero es el mes más seco, y Ju- 
lio el más húmedo. En el centro de Europa hay cua- 
tro meses lluviosos y ocho secos (es decir, con ex- 
ceso negativo). Los tres meses Junio, Julio y Agos— 
to, dan el 35 por 100 del total. En el N. de Asia 58 
por 100. 

7. Lluvias en el litoral de las zonas templadas. 
Se presentan, sobre todo, en la costas occidentales, 
y poco en las orientales que, en parte, por ejemplo, 
en Asia, tienen hasta latitudes bastante elevadas, 
monzones y lluvias monzónicas. La costa atlántica 
de América del Norte, donde no hay monzón de ve- 
rano, hay lluvia de verano y otoño. También suele 
llover en invierno. La distribución de lluvias en todo 
el año es bastante uniforme. Sólo en primavera el 
tiempo es más seco. Las costas occidentales de Euro- 
pa tienen lluvia de otoño é invierno: la primavera es 
seca y el principio del verano también. La periodici- 
dad de la lluvia es mucho más marcada que en las 
costas americanas. Es característica la sequedad de 
la primavera. En este tiempo el mar es frío relativa- 
mente á la Tierra, que ya se calienta. La intensidad 
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de los vientos occidentales disminuye, al revés de lo 
que ocurre en otoño, en que la Tierra se enfría rápi- 
damente, mientras el mar continúa sin descenso de 
temperatura. 


9.— Variaciones con la diferencia de nivel 


Comparando las cantidades de agua de lluvia por 
mes, expresadas en partes alícuotas de la suma anual, 
se echa de ver que en localidades próximas tienen 
los mismos valores, á pesar de las diferencias locales 
que pueda haber. Sólo cuando hay grandes diferen- 
cias de nivel puede observarse una influencia nota— 
ble debida á la misma. 

En invierno cae mayor canti lad de lluvia á alturas 
medias sobre el nivel del mar. Se denominan lluvias 
de relieve y disminuyen más allá de cierta altura con 
el valor de éstas. Hay, pues, una zona en altura de 
máxima lluvia. En grandes alturas las masas ascen— 
dentes del aire son cada vez más frías y pobres en 
vapor y sus condensaciones más raras. 

La altura de la citada zona es menor en invierno que 
en verano. En el Himalaya la altura de la zona má- 
xima de lluvia alcanza 1,300 m., y en Java 1,000 m. 


10. — Clasificación de Supan 


Supan distingue tres categorías, según la regula- 
ridad de la lluvia. En la primera entran puntos con 
lluvia en todas las estaciones con diferencias menores 
de un 10 por 100 de mes á mes. En la segunda cate- 
goría las diferencias pueden alcanzar 10 á4 20 por 100, 
y los máximos y mínimos tienen lugar sólo en meses 
determinados. Finalmente, en una tercera categoría 
las diferencias medias exceden de 20 por 100, y en 
ellas hay una periodicidad perfectamente marcada. 
Ejemplos de la primera categoría, son Filadelfia, 
Copenhague y Singapore; de la segunda, Baku y 
Honkong, y de la tercera, Jerusalén y Pekín. 


11, — Distribución de la lluvia. Mázimos diurnos 


La lámina que acompaña expresa la distribución 
de lluvias sobre la superficie de la Tierra. Se obser— 
va en ella que la región ecuatorial es la de mayor 
cantidad de lluvia. Hay regiones en que la altura 
excede de 3 m., por ejemplo, en América, en el inte- 
rior de la Guyana; en Africa, en Sierra Leona y 
golfo de Guinea, en las bocas del Níger, en Ocea— 
nía y Asia, Borneo, Java, Sumatra y Malaca. Más 
allá de esta zona se encuentran regiones igualmente 
lluviosas en Brasil, Madagascar, (Queensland, Bir— 
mania, golfo de Bengala, etc. Más de 4 m. se ob- 
servan en la frontera de Méjico y Guatemala, en 
Sierra Leona y en el Camerón. En las costas de 
Birmania se llega á 5 m.; en la cordillera de los 
Ghattes se pasa de 6 m. (Mahabulechbar), y, final- 
mente, en el fondo del golfo de Bengala, en Tcher= 
rapoundji, 4 1,200 m. de a.; en los montes Khassia 
la media de 25 años arroja la cifra de 12m. Y lo 
más singular es que esta enorme cantidad de agua 
cae en verano, ya que es región monzónica. A una y 
otra parte de la región ecuatorial de lluvias, más allá 
de los trópicos, hay dos zonas secas que correspon 
den á las zonas de calma subtropicales y vientos des- 
cendentes. Estas zonas se encuentran interrumpidas 
en diversos sitios porque la circulación atmosférica, 
bajo la inluencia de la distribución de continentes y 
mares, se realiza, no en zonas, sino en circuitos ce- 
rrados alrededor de los máximos de presión que se 
encuentran en los mares en ciertas latitudes. En las 
ramas de estos circuitos, que van del Ecuador á los 
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polos, el aire se enfría y las partes expuestas á ellos 
(costas orientales de los Estados Unidos, Japón, Bra- 
sil, Uruguay y Africa austral), reciben gran canti- 
dad de agua, aun cuando son zonas secas. Fuera de 
tales excepciones, las zonas entre 20 y 30% presentan 
mínimos muy marcados. En las regiones más secas 
la altura anual no alcanza 200 mm.: es la zona de los 
desiertos. En América del Sur, entre Perú y Chile, 
cae poca agua, verbigracia, en Serena, 39 mm.; 
Copiapó, 8 mm. En el oeste del Africa austral, cerca 
de Ja desembocadura del río Orange, caen sólo 
38 mm. por año; en el monte Huberto (Australia 
occidental), 70 mm. Los mismos fenómenos se obser- 
van en el hemisferio Norte; en el Sur de California, 
verbigracia, 59 mm. En el Sahara la cantidad de 
lluvia es casi nula; en El Cairo, 34 mm.; en Suez, 
25 mm., y en Aden, 76 mm. El centro del continente 
asiático, á mayor latitud aún, es una región muy 
seca, que se extiende del mar Caspio á la Manchu- 
ria. y del Sur de Siberia al Tibet. 

Más allá de las zonas secas de las corrientes des- 
cendentes se entra en la región de los vientos del 
Sudoeste (hemisferio N.) ó Noroeste (hemisferio S.). 
Hemos visto que en estas regiones la altura media 
de lluvia tiene que aumentar con la latitud para dis- 
minuir después, pero la regularidad de esta distri- 
bución se encuentra generalmente velada por las 
lluvias ciclónicas. 

De un modo general, la cantidad de lluvia dismi- 
nuye al alejarse del mar para internarse en los con- 
tinentes. Por ejemplo, la altura media en Francia es 
800 mm., 600 en Alemania, 400 en Rusia, y 200 en 
Asia central. En las regiones polares llueve poco; 
en Siberia no se llega á 200 mm. En Groenlandia 
hay 1,220 mm. en Iviktud, y 227 mm. en Uper- 
mivik. 

Damos á continuación algunos números, que in— 
dican la mayor cantidad de lluvia por día que ha 
sido observada en diversas localidades. En Tcher- 
rapoundji, en 14 de Junio de 1876, cayeron 1,036 m. 
de agua en 21 horas; en Crohamhurst (Queensland), 
1,290 m. en 48 horas; en 13 y 14 de Febrero de 
1893, en Tanabe (Japón), 902 mm. en 24 horas, en 
Molitg-les-Bains (Pirineos), 209 mm. en una hora; 
Marsella (1. de Octubre de 1892), 150 mm. en dos 
horas. En Clamorgán, durante 30 minutos, en 22 de 
Julio de 1880, cayeron 73,7 mm. En Curtea de Ar— 
ges (Rumanía), en 7 de Julio de 1889, 201,6 mm. 
en 20 minutos; en Galveston (Tejas). 100 mm. en 14 
minutos (+ de Junio de 1871), etc. Estas cantidades 
enormes de agua caen durante tempestades. 

Por lo que se refiere á nuestra Península, véase 
el artículo sobre meteorología en la voz España. 


12. — Chaparrones y aguaceros 


Riggenbach define los chaparrones como lluvias 
que duran lo menos 4 minutos, con una intensidad 
mínima de 20 mm. por hora. Cuando caen 50 mm. 
ó más durante media hora, se dice aguacero ó que 
llueve á cántaros. 

La mayor parte de grandes aguaceros tienen lugar 
en regiones montañosas, donde un mínimo de pre- 
sión se queda estacionario y hay gran acopio de aire 
húmedo. El aguacero del 14 de Junio de 1876 en 
Tcherrapundji, en el Assam, fué debido á una co- 
rriente rápida ascendente de aire húmedo. Los más 
intensos aguaceros caen en regiones de sequedad. 

Los aguaceros más fuertes alcanzan 5 mm. por 
hora, cuando duran más de una hora. Pero durando 


1093 


pocos minutos, pueden llegar 4 10 mm. por minuto. 
El producto de la intensidad por la raíz cuadrada de 
la duración, es casi constante en los chaparrones. 

La intensidad de las lluvias tropicales no es mu= 
cho mayor que la de las lluvias fuertes de nuestras 
latitudes. 

Los enormes aguaceros de que se acaba de hablar 
no pueden concebirse sin que de todo alrededor as— 
cienda aire caliente y húmedo, que se condensa en 
las alturas mientras dura la lluvia. Supongamos aire 
saturado á 19%; el metro cúbico contendrá 13 gr. de 
vapor de agua; si el aire asciende hasta enfriarse á 
—+8” se condensan 10 gr. por metro cúbico. Supon- 
gamos que el aire asciende con una velocidad de 5 m. 
por segundo, de modo que en 15 minutos recorre unos 
4,5 km. que necesita para alcanzar los — 8%. En es- 
tos 15 minutos, 4,500 m.*de aire pierden 10 gr. de 
agua por metro cúbico, lo que representa una lluvia de 
45 kg. por metro cuadrado ó 45 mm. de altura de 
agua. Efectivamente, gran número de aguaceros co- 
rresponden á esta cifra poco másó menos. Pero para 
que sea posible, es necesario un continuo aportamiento 
de aire; por esto son sólo locales y no se extienden 
nunca sobre grandes superficies. El núcleo de con— 
densación puede, sin embargo, propagarse y recorrer 
cierta distancia, pero generalmente se agota pronto 
y acaba por llover quedo. 

Sin embargo, ciertos aguaceros son tan fuertes, 
que no basta la explicación anterior. Ferrel admite 
entonces la formación de una tromba ó torbellino que 
obligue al aire á ascender junto con las gotas en sus- 
pensión, arrastrándolas hasta considerable altura. Si 
las gotas son pequeñas, basta una corriente ascen— 
sional pequeña; si las gotas son grandes, ya se nece- 
sita una mayor. El aire que concurre por los lados 
de la tromba es húmedo y aporta nuevo material, 
que se condensará sucesivamente y será absorbido 
hasta que llegue un momento en que se deshaga el 
torbellino y suelte toda el agua que lleva en sus— 
pensión. 

La causa brusca que determina la caída del agua 
puede encontrarse, por ejemplo, en el rozamiento 
producido por una montaña que cierra el paso al 
torbellino. 

Ferrel calcula que el agua que corresponde á una 
lluvia de 163 mm., puede permanecer en suspensión 
con un movimiento ascensional de 27 m. por segun- 
do, movimiento que se ofrece en los tornados de poco 
diámetro. V. CicLóN. 


13. — Diámetro de las gotas y velocidad con que caen 


Lenard ha determinado, por observaciones direc— 
tas, el diámetro de las gotas y su velocidad de caída 
en el aire. Es evidente que si el aire tuviera esta ve- 
locidad en sentido contrario, estarían las gotas en 
suspensión en él. 

Diámetros en milímetros : . 

(O zo e Ut MD A 

Velocidades en metros por segundo: 


0,32 1,3 2,7 3,2 3/5 44 5,7 59 6,9 7,7 8 


14, — Teoría eléctrica de la formación de la lluvia 


La condensación del agua que constituye la nube, 
se opera sobre partículas de polvo y quizá sobre 
iones positivos ó negativos. La condensación sobre 
iones negativos tiene lugar á una presión menor que 
sobre.los positivos, por lo cual la primera nube for— 
mada tendría carácter electronegativo. Por esto las 
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lluvias con depósito electronegativo serían más fre— | fácil es que se vaporice. De modo que para que una 


cuentes. El acarreo de cargas negativas sobre la su— 
perficie de la Tierra explicaría el potencial negativo 
que se observa en ella y que da origen á multitud de 
fenómenos eléctricos de la atmósfera. La ionización 
pudiera ser debida á varias causas, por ejemplo, á la 
acción de los rayos solares, particularmente los más 
refrangibles. V. ELECTRICIDAD ATMOSFÉRICA. 

Las gotitas que forman una nube, electrizadas to- 
das del mismo modo, se rechazarían, y de este modo 
no podrían formar gotas grandes. Mas si desapare— 
ciera la electricidad por estallar un rayo ó se pre- 
sentara una nube cargada con signo opuesto, las 
gotas podrían reunirse y la lluvia empezaría Ó se- 
guiría con más fuerza. Por tal motivo, después de un 
relámpago, llovería más fuerte. La lluvia descargaría 
siempre la nube, con lo cual se facilitaría la reunión 
de gotitas en gotas. 

Sin embargo, la introducción de la electricidad 
en la explicación de los fenómenos de la lluvia, no es 
cosa enteramente clara todavía. sino que, por el con= 
trario, presenta graves dificultades, por lo menos con 
la explicación anterior, como se verá á continuación. 
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gota esté en equilibrio, hace falta, además de la sa= 
turación sobre superficie plana, una sobrepresión del 
vapor, sin la cual la gota no podría subsistir. Según 
Thomson, esta sobrepresión es (V. CAPILARIDAD) 
qe Low a 
(04 — Uy)” 

siendo 0 el volumen específico del líquido, que po= 
demos poner igual á 1, y oy el del vapor, el cual es 
mucho mayor que %v, de modo que podrá despre— 
Ciarse 0, €n 0 — %y. Aproximadamente 


2a 


Ap 


2 
r. por cm. 
A 


Es preferible expresarlo en milímetros de mercurio 
Ae. Con la nueva notación el radio de la gota será 


1,474 
r= —— 
vAe 
Mediante esta fórmula pueden calcularse los radios 


de gotas correspondientes á sobresaturaciones dadas. 
Para el agua, á las temperaturas 


15. — Teoría de Thompson acerca de las gotas A e DS LOs A 
A causa de la tensión superficial (V. CAPILARIDAD) E A 
posee toda gota una energía potencial de la forma El volumen específico es 
4 ur? a, en que r es el radio de la gota y a la cons 7.103 
tante capilar. Cuando se dism'nuye el tamaño de una "— 03885 cm.? 
gota, no hay que gastar todo el trabajo necesario 2 % 
para su vaporización completa; parte de él sale de la | siendo 7 la temperatura absoluta y e la tensión del 
disminución de energía potencial. Por lo tanto, cuan- | vapor: e = e, + Ae. Con tales fórmulas resultan 
to más curva sea la superficie de la gota, tanto más | los siguientes radios en centímetros: 
Temperatura Humedad relativa por 100 
100,00012 101 105 120 | 400 
+10 SO 2,4 x 1078 SILO GA 
0 USALOS SM NOS MO OSO 
— 20" SOL 03> TASAS Sa AL03 


ES 


(Humedad relativa es el cociente entre la cantidad de 
agua que hay en el aire y la máxima que podría ha- 
ber á la misma temperatura.) 

Para sobresaturaciones muy grandes, » tiende á 
valer el radio de la molécula del vapor de agua 


(MS MS o) 
16. — Crítica de la teoría eléctrica antes expuesta 


Según la fórmula anterior, es necesaria una gran 
sobresaturación del aire para que se formen las me— 
nores gotitas. Y, como estas sobresaturaciones no 
existen, hay que suponer que hay partículas higros= 
cópicas extrañas que retienen el vapor de agua y for- 
man el núcleo de la condensación. El experimento de 
Wilson sobre la condensación del vapor por expan- 
sión adiabática(V. ELECTRICIDAD, electrones) repeti- 
do varias veces, ó con aire cuidadosamente filtrado y 
privado de polvo, resulta imposible, á menos de lle- 
varlo á cabo con un valor más acentuado en la de- 
presión, en cuyo caso las gotas aparecen cargadas 
de electricidad, y esta carga es la que se mide en 
aquel experimento. Para que la condensación sobre 
iones negativos tenga lugar, es preciso que la ex- 
pansión sea 1,252 de] volumen inicial. de modo que 
se forma una humedad relativa de 420 por 100. Las 
gotas se cargan negativamente. Si la expansión se 
lleva 4 1,375 (humedad relativa 790 por 100). hay 
una nueva condensación sobre los iones positivos. El 


ion es un cuerpo higroscópico ciertamente, pero de 
masiado poco para que en la atmósfera puedan las 
nubes considerarse como condensaciones sobre iones. 
Sea una gota de radio » con la carga eléctrica e. Su 
energía potencial. siendo £ la constante dieléctrica 


del medio que le rodea, es Se necesita, pues, 


e 
LK: 
más trabajo para vaporizar una gota cargada, que 
otra neutra, puesto que al vaporizar disminuye », y, 
siendo e invariable, la energía potencial aumenta. 
De ahí deduce Thomson que la carga eléctrica dis- 
minuye la tensión del vapor de la gota. Si suponemos 
que e es la carga de un ion, es decir, 3.4 >< 10-10 
unidades electroestáticas, podemos calcular el ra- 
dio r necesario para que una gota se mantenga en 
equilibrio bajo la acción de la tensión capilar y de la 
tensión del vapor. Con la humedad relativa á 100 
por 100, el radio es 
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Es una gota muy pequeña. Para reducirla 4 la miz 
tad, debiera la presión e ser á la presión Z corres= 


pondiente á la saturación, como PoR . Vicever- 
SOJSE 
sa, la gota crece por sí sola en cuanto 
e 
E 
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es decir, con 350 por 100 de humedad relativa. Ex- 
perimentalmente se encuentra, como ya se ha dicho, 
420 por 100. La diferencia puede ser debida á la in— 
fluencia de la temperatura y otras perturbaciones, de 
modo que queda así explicada la posible formación de 
nubes con iones como núcleo. Pero los valores eleva- 
dos de sobresaturación que exige, es dudoso que se 
presenten en la mayor parte de los casos de conden- 
sación atmosférica, de modo que hay que acudir á 
otros centros ó núcleos de condensación. 


17. — Diversos amúcleos de condensación 
Polvo atmosférico 


La condensación de gotas de agua se hace con 
gran facilidad alrededor de pequeñísimas cantidades 
de gases nitrosos. El amoníaco, por ejemplo, es muy 
higroscópico, y también el ácido nítrico, de los cua 
les se ha hablado ya. 

La presencia de estas partículas forma una niebla 
que constituye, cuando no hay otra causa, el polvo 
atmosférico. Se observan sus efectos al ver los rayos 
solares filtrarse á través de las nubes, especialmente 
en el crepúsculo. Las mismas montañas aparecen de- 
lineadas en la sombra (monte Erebus, según Sha— 
kelton) de tales rayos, y no es raro observar en as— 
censiones aerostáticas, proyectada la sombra del glo- 
bo sobre bancos de «polvo». El horizonte aparece á 
veces en neblina. Se mide el polvo atmosférico pro 
vocando sobre él la condensación en 
gotitas mediante una súbita expan— 
sión del aire, como en el experimen- 
to de Wilson, para medir la carga 
de los iones (V. ELECTRICIDAD). Se 
espera á que las gotas se depositen 
en el fondo del recipiente y se cuen- 
tan allí, mediante un microscopio. 

De una serie de medidas se ha ve- 
nido á deducir que estos núcleos de 
concentración aumentan de volumen 
con el grado de humedad, es decir, 
son higroscópicos. En tiempo seco se 
necesitan muchos más para enturbiar 
el horizonte. Muchas veces al disipar- 
se un estrato de nube queda una ca- 
pa fina de polvo. El polvo «aumenta» 
á partir del suelo hasta la altura de 
los cúmulos y alcanza allí el máximo, 
según se ha demostrado en numerosas 
ascensiones aerostáticas. durante las 
cuales puede apreciarse perfectamen- 
te, por la visualidad del horizonte, 
cuándo acaba la capa de polvo. La 
figura 3 representa un horizonte apa- 
rente debido al polvo, que está 4 1500 
m. sobre el verdadero. Presenta el 
polvo el color de medios turbios (V. CieLo). Su diá- 
metro puede estimarse inferior 42 - 5 x 107 5 cm. 

Al mismo tiempo que las partículas de polvo au 
mentan de tamaño con la humedad y crece la sobre- 
saturación, disminuye el tamaño de las gotitas de 
agua que pueden subsistir solas sin haber nacido por 
la higroscopia de cuerpos extraños, de modo que una 
vez llegados al radio en que el equilibrio es posible 
ya, continúan creciendo por condensación simple. 


18. — Teoría de la formación de las nubes y las gotas 
Origen de las tempestades, según Gerdien 


La gota de Thomson corresponde á un “equilibrio 
inestable, ya que al aumentar ligeramente, su cur- 
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vatura disminuye, así como la tensión del vapor, que 
estará en equilibrio con ella. El aire se encuentra so- 
bresaturado y la condensación se verifica rápidamen- 
te. Inversamente, si disminuye el tamaño de la gota 
debiera evaporarse por completo si no se lo impi- 
dieran las fuerzas higroscópicas. 

Tenemos, pues, una serie de gotitas higroscópicas 
ligeramente inferiores á las gotas de Thomson, co= 
rrespondientes al equilibrio, y que empiezan á cre— 
cer dando origen á la nube. A su crecimiento no se 
opone otro límite que el que resulta de su creciente 
velocidad de caída. Ya que, finalmente, llega la gota 
á la última capa de nubes, bajo la cual la humedad 
relativa es inferior á 100 por 100, y entonces, en vez 
decrecer, se evapora. Por lo tanto, depende el que 
llueva ó no de la magnitud de las gotas, de la altu= 
ra de caída y de la humedad del aire en el espacio 
que separa la nube de la Tierra. Si no llega á ella 
es que la gota se evapora en el camino. Tenemos, 
pues, que la formación de una nube es debida al 
tránsito continuo de la partícula higroscópica á la 
gota visible. 

Aunque no existe propiamente un límite entre ele- 
mento de nube y gota de lluvia, teniendo en cuenta 
el mínimo espesor de estratos de nubes llovedizas, 
puede admitirse que Jas gotas que caen con una ve— 
locidad de 0,5 m. por segundo, pueden alejarse con 
suficiente rapidez de la nube evitando un aumento en 


Fic 3 


Horizonte debido á un estrato de polvo en cielo sin nubes 


(Fotografía tomada desde un aerostato) 


el diámetro con una mayor condensación. A las go— 
tas con tal velocidad las llamaremos ya gotas de llu- 
via. Como veremos pronto, estas gotas tienen un 
diámetro de 0,07 cm. 

Según lo que se ha dicho antes, es evidente que 
toda nube debe contener gotas de todos los tamaños, 
desde el valor límite de Thomson hasta la gota de 
agua que cae. Si aquel límite está muy alejado del 
correspondiente ú la gota de lluvia, como ocurre en 
los cámulos con sus elevadas concentraciones, seten- 
drá una eran variedad de gotas en la nube. Cuando 
la sobresaturación es pequeña, los dos valores son 
próximos y la nube adquiere estado de niebla homo- 


génea. 
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El tamaño de las gotitas que constituyen las nu— 
bes, depende, pues, de la sobresaturación. Que ésta 
es pequeña, resulta de lo siguiente: Para una gota 
de 10— 5 cm. aparece ya el color de medios turbios; 
por lo tanto, deben tener las gotitas mayores dimen- 
siones, puesto que reflejan la luz blanca. Ahora bien, 
aquel diámetro corresponde á una humedad relativa 
de sólo 101 por 100, de modo que hay que concluir 
que en la mayor parte de nubes la humedad relativa 
upenas se diferencia de la saturación. 

Sin embargo, una serie de observaciones demues— 


tran que en masas ascendentes de aire se alcanzan 
sobresaturaciones que puede poner de manifiesto el 
higrómetro de cabello. Wagner, en el Sonnblick, ha 
observado humedades relativas de 107 por 100 entre 
niebla. 

Por consiguiente, es dable pensar que en cúmu- 
los rápidamente ascendentes se Jlegue á humeda 
des relativas de 110 á4 120 por 100, Estos números 
tienen importancia. En su hipótesis sobre la gene 
ración de tempestades admite Gerdien que en el in- 
terior de una nube tempestuosa reina una humedad 
relativa de 400 por 100, aun á alturas menores de 
4,000 m., y que una vez eliminados por la lluvia los 
polvillos de condensación primera, se llega 4 420 
por 100 en la humedad, en cuyo estado es posible 
ya la condensación sobre iones negativos que ven— 
drán separados de los positivos. La mayor dificultad 
estriba, como ya hemos dicho antes, en admitir tan 
grandes sobresaturaciones. Por este motivo parece 
abandonada aquella hipótesis. 


19. — Fórmulas de Stokes, Lamb y Schmidt para la 
velocidad de caída de las gotas. Teoría de las tem- 
pestades de Simpson. 


La fórmula de Stokes da la velocidad de caída 
de gotas en el seno de un medio viscoso tal como 
el aire: 


W=-—6r pro 


siendo W la fuerza resistente (igual al peso menos 
el empuje del aire), r el radio, » la velocidad y y. el 
coeficiente de rozamiento interno del aire: 


p=17,3 x10-5 (cm.-1 g.1 1 seg.=1) 


Despreciando el empuje del aire, y suponiendo 
igual á 1 el peso específico de la gota, 


» =1,26 x 105 2 (E) 
sec. 
Esta fórmula sólo es valedera para 


4 xXx 1053<"r< 10-2 cm. 


Para gotas menores, puede usarse la fórmula de 
Lamb, 


siendo 0 el coeficiente de rozamiento externo, ó lu | 
fórmula de Reingaum 


W=6=xy0 (-—2 
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Para gotas mayores que el mayor límite ante- 
rior puede usarse la fórmula empírica de Schmidt: 


106 


em. por s. (r en cm.) 


503 

A e 
Cuando r es muy pequeño, aproximadamente 
vo=1,2 x 108 y2 


como en la de Stokes. La fórmula de Schmidt alcan 
za todo el intervalo en que es válida la de Stokes, y 
aun es válida para gotas de mayor tamaño has'a 
0,15 cm. de radio. Ya en gotas de mayores tama- 
ños se nota una tendencia á la deformación, que hace 
que á partir de un radio de 0,225, la velocidad, que 
es entonces de 805 cm. por segundo, disminuya. 
Más allá, la gota se pulveriza. Según Wiesner, 
las mayores gotas de lluvia no pasan del radio 
0,36 cm. : 

Resulta, pues, que es imposible admitir una ve= 
locidad mayor de 8 m. por segundo en la caída de 
las gotas. Por lo tanto. una corriente de aire que 
ascienda con esta velocidad, puede mantener en sus- 
pensión las mayores gotas. En las nubes cúmulos 
ya se observan corrientes de 6 m. por segundo; por 
lo tanto, una corriente ascensional de 8 m. por se= 
gundo no es nada extraordinario en nubes de tem— 
pestad. ln esto se tunda la teoría de las tempesta— 
des de Simpson. Descubrió éste que al pulverizarse 
una gota y destruirse la capa de electricidades en 
la superficie aire agua (electricidad de contacto) 
aparecen por esta causa cargas eléctricas libres que 
constituyen la electricidad de que aparece cargada 
la nube. 


20. — Teoría de las proporciones en los pesos relativos 
de las gotas de lluvia 


Ala gota que cae con una velocidad de 0,5 m. por 
segundo, le corresponde, según la fórmula, un radio 
te 0,007 cm. 

El crecimiento de la gota por condensación conti- 
nuada es muy claro. Pero el sucesivo crecimievto, 
cuando la gota ha abandonado la región de las con— 
densaciones, necesita otra explicación. Varias gotas 
se reunen en una sola. De'ant, mediante una serie 
de medidas, ha demostrado, como ya dijimos al prin- 
cipio, que sus pesos relativos están en las propor— 
ciones 1:2:4:8. El primer valor corresponde á 
un radio de 0,03 cm., y el último 4 0,25 cm. De esto 
se deduce que la unión se hace siempre entre gotas 
del mismo tamaño 14+1,2+2, 4 +4, etc. 

>chmidt ha demostrado que esta circunstancia es 
consecuencia de las leyes fundamentales de la hidro- 
dinámica. 

Cuando dos esferas se: mueven, según una misma 
direcc ón, en sentido-contrario en un fiúido, á causa 
del torbellino que se forma tras de ellas, experimen= 
tan una repulsión mutua. Aplicada esta propiedad al 
caso de dos gotas de diverso tamaño, que van á dis- 
tinta velocidad, se deduce que, á menos de un choque 
central, quedarán desviadas recíprocamente. 

Inversamente, entre dos esferas que se muevan 
en el mismo sentido, tiene lugar una atracción que 
llega 4 producir la unión de las dos gotas cuando 
levan cierto tiempo en presencia, lo cual sólo puede 
lograrse cuando son iguales, 
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21. — Fenómenos ópticos atmosféricos, debidos á la 
presencia de gotas de agua. Cálculo del tamaño de 
las gotas, fundado en ellos. 


Los fenómenos ópticos de la atmósfera, debidos á 
difracción, tales como glorias, arco iris, coronas ó 
=ureolas, etc., deben su origen á la presencia de 
gotas de agua (V. Corowa é Iris). Del aspecto del 
lenómeno puede deducirse la magnitud de la gota 
que lo origina. Por ejemplo, en las aureolas 


A 


sen. Y 


r=c 


siendo r el radio de la gota, a el ángulo visual 
del diámetro de la misma, A la longitud de onda 
(971 Xx 1077 cm.), y c una constante que varía se- 
gún se refiera la medida á la aureola, ó al 1.%, 2.*, 
3. 6 4.” anillo que la circunda en ciertos casos. La 
aureola ó corona es azul en lo interior y rojo obscuro 
en lo exterior; a suele valer 2%, Los anillos, que po- 
cas veces se ven, son rojos en su círculo externo. Al 
medir r, se entiende la parte rojiza ó externa de la 
corona. El radio de la aureola se entiende ser la dis- 
tancia de este círculo exterior á la periferia del Sol. 
Si se mide sobre el centro hay que restar 16”, que es 
el radio del Sol. 

La siguiente es una fórmula debida á Pernter, 
aplicable al asco iris 


1 ASS 
ya 


siendo + el radio de la gota, a es la abscisa del pri- 
mer mínimo, es decir, del mínimo entre el arco prin- 
cipal y el primer arco secundario: a = 41", 44' —a, 
siendo x la distancia del primer mínimo al antisol. 
Tiene esta fórmula el inconveniente de que hay que 
observar y poder precisar este mínimo, lo cual ocurre 
raramente. 


22. — Infuencia del arbolado 


Se ha hablado mucho de la influencia de los bos- 
ques en la lluvia. Parece qu” llueve un poco más en 
las regiones forestales que en Jas desnudas, pero el 
exceso es muy pequeño, no excede 
nunca en algunas centésimas de la 
lluvia total. Es debido, probablemen- 
te, al frotamiento y disminución de 
velocidad del aire al pasar el bosque. 
Con esta resistencia aumenta el es- 
pesor de la capa de aire en movi- 
miento, y éste asciende ligeramente, 
lo cual favorece la condensación. 
Blanford llevó á cabo una serie de 
observaciones en la India; 61,000 
millas cuadradas y sin la menor ve- 
gretación se repoblaron en 1875. Las 
observaciones pluviométricas en 14 
estaciones desde la tala de 1867 has- 
ta 1875 y desde la repoblación en 
1875 hasta 1885, arrojan un aumen- 
to en la precipitación de 173 mm. 

En Alemania, Múttrich comprobó 
á su vez los resultados de Blanford. 

Las copas de los árboles retienen 
de 30 á4 60 por 100 del agua, cuan- 
do la altura pluviométrica no excede de 10 mm., y 
de 17 £ 40 cuando excede. Esto varía, sin embar- 

£o, con la naturaleza de los árboles. En arbustos, 
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un término medio corresponde á 40 por 100 de 
agua retenida. 

El bosque encauza el agua que cae y evita la 
formación de torrentes, evita la sequedad con la som- 
bra, etc. 

Según cálculos de Murray, caen sobre los 145 mi- 
llones de km.? de superficie continental, 122,500 
km.* de agua anualmente. Dos tercios de esta can— 
tidad cae entre + 300 de lat. 


23. — Bibliografía 


Hann, Lehrbuch der Meteorologie (Leipzig, 1906); 
Angot, Traité de Metévrologie (París, 1907); Kiess— 
ling, Untersuchungen úber Dammerungs erscheimungen 
(Leipzig, 1888); Wegener, Thermodynamik der At 
mospháre (Leipzig, 1911). V. especialmente la re= 
vista Meteorologische Zeitschrift. 

LLuvia DE ORO. Bo(f, Es el Ladurnum vulgare. 

LLUuvIA DE MERCURIO. Fís. Fenómeno que se obser- 
va cuando el mercurio, puesto sobre un disco de boj 
y sobre un tubo de cristal del cual se haya extraído 
el aire, pasa ó atraviesa dicho disco debido á la dife- 
rencia de presiones á una y otra cara del disco de 
boj ó de madera, gamuza, etc. Puede también pro- 
ducirse llenando de mercurio un tubo vertical y 
tapando su extremo inferior con el disco Ó gamuza. 
Se emplea mucho para purificar el mercurio, pues 
mecánicamente es una filtración muy enérgica la 
que sufre este líquido. 

LLUVIAL. adj. ant. PLuvIaL. 

LLUVIANO, NA. adj. ant. Aplicábase 4 la 
tierra ó paraje recién mojado con la lluvia. 

LLUVIAR. v. n. 4ry. LLover. U. especial— 
mente en las provincias argentinas de Santiago y 
Córdoba. - 

LLUVIAS DE ORO. (eo. Lug. de Méjico, 
Est. de Chihuahua, sección del mun. de Urique; 
850 h. 

LLUVIO, VIA. adj. PLuviaL. 

LLUVIOSO, SA. F. Pluvieux. — It. Piovoso. — 
In. Pluvious. — A. Regnerisch. — P. Chuvoso. — C. Plu- 
jós. — E. Pluvema. (Etim. — Del lat. pluviosws.) adj. 
Aplícase al tiempo en que llueve mucho, ó al país en 
que son frecuentes las lluvias. [| Propenso á lluvias. 


El Llin-y-Gader (País de Gales, Inglaterra) 


LLYN AARON. (Geo. Lug. de la Rep. Ar- 


gentina, est. del f. c. Central del Chubut, á 20 km. 
de Puerto Madryn. 
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LLYN-Y-GADER. (Geoy. Anfiteatro de mon— 
tañas y lago de Inglaterra, situado en el País de 
Gales, cerca de Dolgelley y al pie del Cader Idris. 
Es uno de los lugares más pintorescos de la región 
y Muy visitado por los turistas que lo hacen objeto 
de frecuentes excursiones. 

LLYSFAEN, (Geo. Población y parroquia de 
Inglaterra (País de Gales), condado de Carnarvon, 
junto al mar de Irlanda. Comprende varios lugares 
con un tota] de 1,400 h. 

LLYWARCHTLEN. 5b¿0y. Bardo y príncipe 
bretón Jel siglo vr. Fué el más decidido campeón de 
la independencia de su país contra los sajones, y 
vió perecer en la lucha á sus 24 hijos. Dejó algunas 
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composiciones de gran valor, tanto desde el punto 
de vista literario como del histórico. En ellos y en 
un estilo doloroso y enérgico canta sus propios due- 
los, su inútil valor y la ruina de su patria. W. Owen 
los tradujo y publicó en inglés (Londres 1392). V. el 
artículo BarDo. Lit. 

LLYWELYN. Gencal. V. LueweLyy, I, ll y HL 

LLyweLYN (GuIiLLerRMO). Bioy. V. LuewELLYN 
(GUILLERMO). 

LLYWELL. Geoy. Parr. ó mun. de Inglaterra 
(País de Gales), cond. de Brecknok, regado por el 
Usk, afi. del Severn. Comprende tres lugares: 
Trescastle-Wardcon, Traian Mawr, Traian Gloss 
é Isclydach, con una población total de 1,400 h. 


M. Décimoquinta letra del abecedario castellano 
y duodécima de sus consonantes. Su nombre es EME. 
[| Letra numeral que tiene el valor de mil en la nu= 
meración romana. 


ACEPCIONES PRINCIPALES 


L. Abreviaturas. En las inscripciones romanas, 
cristianas ó paganas, significa: Macedonia, macedo- 
nius, magister, magnus, majestas, Majus, maledictum, 
malum, malus, mandare, Manes, Manlius, manus, 
marchio, Marcus, Moria, maritus, Marius, marmo- 
reus, Massilia, mater, matrimontum, matrona, Má- 
DIMUS, MECA, MECUm, 
Mediolanwm, memi- 
nISSe, Mmemor, me 
moria, mensa, men— 
sis, Mmerens, meri— 
ÉS, MECÉuere, mens, 
miles, milliare, mi- 
litare, militaris, mi- 
litia, mille, milita, 
Minerva, mimus, minus, Milhra, modius, modus, 
moerens, moestissimus, moestus, moneta, monibus, 
mons , monumentum , mori, mors , mortuus, mulier, 
multus, municeps, muntcipium. muntre, munus. Usa- 
se también como abreviatura en: M. A., Magister 
artium (Maestro en artes); Mann. M. A. G.5., Me- 
mor animo grato solvit; MA. ET. PA., Mater et pa— 
ter; MAG. EQ., Magister equitum >; M. B. (en 
Inglaterra), Medicinae Baccalaurens (bachiller en 
medicina); M. C., Monumento cedit. En América 
del Norte, member of Congress (miembro del Congre- 
so, ó diputado); M. C. D., Memoriae causae da- 
tum; M. C. P., Memoriae causa posuit; M. D., 
Medicinae doctor (doctor en medicina); M. D., Ma- 
mibus diis. y mater dewm.; m. d., mano destra 
(mano derecha); M. d. R. (en alemán), Milgliea des 
Reichstags (miembro del Reichstag); m. 2. s., en las 
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letra M, por Alberto Durero 


recetas antiguas significa misce, da, signa (mezcla, 
da, firma); M. E., Monumentum erexit.; ME. (en 
alemán), meines Erachtens (á mi juicio); ME., MEN., 
mensis (mes); MER., merens, meritus, mento; M. E., 
Mariti ntius; M.Y., Municipalidus functus; M. Y. C., 
Monumentum fieri curavit; M. F. N. N,, Marci flius, 
Marci nepos; m. f. p., en las recetas antiguas abre— 
viatura de misce, fac pulverum (mézclese, pulveríce— 
se): m. y. (en francés), main gauche (mano izquierda); 
M.H.M., Missus honesta missione; MYN. MYNIS., 
minister; M. 1. C. E. (en Inglaterra), Member of the 
Institution of Civil Engineers (individuo del Instituto 
de Ingenieros civiles): MIS. MISS., missio; M. L., 
Marcii libertus; M. L., Miles legionis; M. M., Meri- 
tissimo; M. M., Magister militum; m. m., mutalis 
mutandis; M. N., Marci nepos; M. N., Millio num- 
mum; MNM., Manumissus; MON. ó MNT. ó MO- 
NET., moneta (moneda); M. P., Monumentum po- 
suit; M. P., Millia passuum; m. p. Ó m. pr., mensis 
praeteriti (del mes pasado); M. P. (en Inglaterra), 
Member of Partiament (individuo del Parlamento, es- 
pecialmente de la Cámara de los Comunes); m. pp. Ó 
m. pr., manw propria (de propio puño y letra), en los 
documentos públicos suele verse después de la fir- 
ma; M. R.A.S. (en Inglaterra), Member 0f the Ro- 
yal Asiatic Sociely 
(individuo de la So- 
ciedad Real Asiáti- 
ca); M. R.G. 5. (en 
Inglaterra), Member 
of the Royal Geogra- 
phical Society (indi- 
viduo de la Sociedad 
Real de Geografía); 
mM. $. Ó M. SÍN,., MA- 
no sinistra (en italiano): M. S. B. M., Magistro suo 
denemerentis M. s. c., Mandatum sine clausula (man- 
dato sin cláusula); MVN., mauniceps; M. VX. P., 


Emes mayúsculas para lápidas 
(Proyecto de Lewis F. Day) 
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MARCAS CON LA LETRA M 


1. Punzón de platero empleado por el fisco francés (siglo xvi). — 2. Punzón de contramarca de los plateros de Paris 

(siglo xv111). — 3. Marca usada por Margarita de Parma (siglo xv1). —4. Marca de los coleccionistas Mariette — 5. Pun- 

zón del armero milanés Tomás Missaglia (siglo xv).— 6. Punzón del armero español Juan Martinez Menchaca, de 

Toledo. —7. Marca de María de Borgoña (siglo xv). —8. Marca de una espada de Carlos V, atribuida á Negroli. — 
9 y 10. Marcas empleadas por armeros milaneses 


Emes alemanas, talladas en madera, (Museo Nacional Germánico, Nuremberg) 


maritus uzori posuit; m. W. (en alemán), meines 
Wissens (con mi conocimiento); m. Z. (en alemán), 
mangels Zahlung (por falta de número). 

II. Administración. En documentos oficiales la 
M. equivale á Majestad; MM., Majestades. En los 
oficios suele abreviarse la voz muchos con ms, en la 
fórmula final de Dios guarde á V. muchos años 
(Dios gue á V. m.* a.*). En francés la M es abrevia- 
tura de monsieur (señor) y de monseñor (trata— 
miento). 

TI. Arqueología. V. los epígrates Abreviatu— 
ras y Epigrafía. V., además, Arqueología en la le- 
tra B, 

IV, Arquitectura. V. el epígrafe Epigrafía. 

V. Artes y Oficios. V. el epígrafe Tipografía. 

VI. Artillería. Abreviatura de mortero en las 
marcas del material de artillería (M. Co., mortero 
cónico; M. Bc., mortero de bronce comprimido). Signi- 
fica municiones cuando va precedida de la sílaba Col. 
(Col. M., columna de municiones), y metralla si 
lleva delante la letra G. (G. m., granada de me- 
tralla). Md. es la abreviatura de modelo, M% de mon- 
tado, Mña. de montaña. 


VII. Astronomía. Es abreviatura de Mediodía 
en las tablas astronómicas. 
VII. Bibliología. La letra M en algunos catá- 


logos de bibliotecas y archivos de los siglos xvI 
Y xvu, designaba manuscrito, aunque más frecuen- 
temente y aun más en 
nuestros días, se suele 
designar al manuscrito 
con las abreviaturas 
Ms. ó ms. En la biblio- 
teca del duque de Luy- 
nes, establecida en va- 
rias salas que llevaban 
designación alfabética, 
la sala M era la que 
contenía códices y ma- 
nuscritos. En algunos 
catálogos y tratados de 
bibliología se indica 
con la letra M al libro ó volumen en folio mayor, 
mientras que la m señala al folio menor, aunque es 
más corriente usar las iniciales FM para el folio ma- 


Construcción geométrica 
de una M gótica 


yor, y fm. para el menor. También se halla á veces 
la M para indicar, de entre varios códices de una 
misma obra, el más completo ó el más autorizado. 
Hay bibliólogos que pretenden que la M en este caso 
equivalga 4 Máximas codez. 

IX. Botánica. En nombres compuestos puede 
significar Martens, Martins, Mertens, Mueller, Fis- 
cher y Meyer. 

X. Comercio. 
mi cuenta. 

XI. Cronología. En los calendarios y tablas de 
cómputos es abreviatura del mes de Marzo y de los 
días martes y miércoles. Mi significa Mayo. Pospues- 
taála A (A. M.)es abreviatura de anno Mundi ó de 
ante meridien, en la cronología cristiana, y hoy se 
usa en la misma forma (años del mundo; antes me- 


M. C., en el comercio, significa 


ridiano). P. M. indica post meridiem. 

Xll. Deportes. Figura en los automóviles en 
lag letras contraseñas de varias provincias: M., Ma= 
drid; M. A., Málaga; M. U., Murcia; P. M., Palma 
de Mallorca. 

XUL. Diplomática. Ms. equivale á manuscrito; 
m. significa á veces muerto y murió. 

En los documentos y textos del Derecho romano, 
la letra M es abreviatura de Marcus, MV. de Ma- 
nius, y MVN. lo es de municipia ó mamicipes. Ade— 
más, según el fragmento de Valerio Probo, citado 
al tratar de las otras letras, la M se usaba en mu- 
chas otras siglas, en las que tenía los significados 
siguientes: 

Municipibus (M. E. M., municipibus ejus munici- 
pi; M. C. F., municipia colonia JForo). 

Mihi, meum, mea (A. T. M. D. O., aio te mihi 
dare oportere; M. H, E., mihi heres erit; H. Q. M., 
heredemque meum; Q. M. E., quae mea est). 

Manum, mancipio (EISSM OS V., ex iure ma 
mun consertum vocavit; M. M. P., manu mancipio 
potestate). ¿ 

Malo (para calificar el dolo), así (D. M. F. V. EA 
dolo malo fraudisve causa; D. M, F., dolo malo fe- 
cisti; D. V. M., dolove malo). 

Modum, modo (Q. A. M., quemadmodum; Q. M., 
quo modo, y también quo mayis). 

Melius (M. A. E., melins aequius erit). 

Majorem (M. P. D., majorem partem diet). 


am 


FILIGRANAS DE PAPEL CON LA LETRA M 


1. Bolonia (1315). — 2. Ginebra (1429). — 3. Verona (1350). — 4. Bolonia (1303). — 5. Bolonia (1393). — 6. Grenoble 

(1438 .—7. Fabriano (1323). — 8. Bolonia (1314). — 9. Saint-Dié (1591). —10, Reggio de Emilia (1582). — 11. Colo- 

nia 1514). — 12. Lectoure (1557). — 13. Basilea (1578). — 14. Bayona (1593), — 15. Perpiñán (1526), — 16 y 17. Reg- 

gio de Emilia (1550). —18. Ginebra (1490) — 19. San Gall (1465). —20. Basilea (1567). —21. Dunkelsbúh! (1583). 

- 22. Pistoya 1412. 23. Pavía (1465). —24. Zurich (1414). — 25. Memmingen (1514). — 26. Parma (1566 . — 

27. Bayona y Narbona 15731. —28. Basilea (1592), — 29. Reggio de Emilia 1537). — 30. Basilea (1543). —31. Tou- 
louse (1499). — 32. Clermont-Ferrand (1517). — 33. Praga, Lubeck y Constanza (1590) 


1102 


Mundum; mauliebrem (V. M. M., vestem mundum 
muliebrem). 

Mortis (en la frase mortis cawsa), manaumissio (para 
indicar la cual se ponían dos M. M.), así: M. C. 
M. M., mortis causa manumissa; S. Q. M. M. M. 
M. M., si quis mamumissus, manumissa moritur). 

Mumvs (D. M. O., donum munaus operas; O. D. M., 
opera donum munus). 

Mensura (Q. P. N. M. C., guod pondere numero 
mensura continetur). $ 

XIV. Electricidad. En la teoría de la relativi- 
dad, las ecuaciones de Maxwell empleando el cálculo 
de Minkowsky se escriben 


AivM=P 
AivM*=0 


siendo M el hexavector de componentes proporciona- 
les á las tres de la fuerza eléctrica y las tres de la 
fuerza magnética, M* el hexavector asociado y 2 la 
tetracorriente. 

XV. Ebpigrafía. En la epigrafía latina hay que 
notar acerca de esta letra que en no pocas inscrip— 
ciones de los tiempos primitivos se solía omitir, otras 


M alemana, tallada en madera, por Neudorfer, (Siglo xvi) 


veces substituir con un guión horizontal ó una tilde, 
en otras con un punto, y en otras por una 2. (Así, 
leemos Marcia por Marciom, Fulviz por Fulviam, 
Puella por Puellam, y Clivon por Ulivom). En lápi- 
«das etruscas, oscas y úmbricas se la confunde á ve- 
ces con la A y más.con la doble NN. En no pocas 
inscripciones romanas del tiempo de la República 
(siglos 11 á 1 a. de J. C.), se la encuentra partida ó 
como si fuesen dos N. N. al tormar monogramas con 
la A, la E y con varias consonantes. Algunas veces, 
á manera del alfabeto griego, de la época de la deca— 
dencia, se la confunde con la H. 

En la época de Augusto, ó sea en el período epi- 
gráfico más notable por la corrección ortográfica, 
y la limpieza, claridad y perfección de los tipos, la 
M sola podía tener las equivalencias de Mazimus 
(Pontifem), Ó ser inicial de varios nombres de familia 
tales como Marcius, Marcus, Macer, Metellus, Ma- 
rius, Marcellus, Messala, etc. En la numeración ro— 
mana la M significaba el número 1,000. También en 
tiertas inscripciones vemos que equivalía 4 Maritus 
(marido), y vuelta del revés y acompañada de un 
punto á la izquierda (:]q), significaba Mater y Mu- 


M 


lier (madre y mujer). Repetida (M.M.) equivalía al 
número 2,000, y también podía significar Mawimus 
modulus (Módulo máximo), y aun á veces Manibus 
(á los manes de...), hallándose, en esta última acep- 
ción, ya sola, ya repetida. 

En inscripciones semibárbaras del siglo 1 d. de 
J. C. (reinado de Galieno), se halla la M en forma 
de doble AA, ó in— 
dicada como cuá- 
druple MIT. En el 
alfabeto epigráfico 
bizantino, tanto en 
lápidas como en mo- 
nedas, la M sufre 
varias modificacio- 
nes, en especial la 
adopción curvilínea. 
En la Edad Media, 
desde los siglos x11 
y XIV resurge en 
varios monumentos 
epigráficos la apa— 
rición de la M semejante á la H, Esta confusión 
perdura hasta fines del siglo xv. Desde esta época 
hasta nuestros días, la M sufre pocas modificaciones 
en epigrafía. 

En epigrafía griega, la letra M (mi) puesta sin 
acompañamiento alguno, solía significar la ciudad 
de Mileto, pero á veces se la confundía con las de 
Magnesia, Massilia, Messina y Metaponto, aunque 
éstas se designaban comúnmente por MA, ME 
y MES, respectivamente. 

XVI. Farmacia. En las recetas ó fórmulas far- 
macéuticas es abreviatura de misce, mézclese, ó de 
manipulus, puñado. 

XVI. Ferrocarriles. Las iniciales M. Z. A. 
designan la compañía de ferrocarriles de Madrid, 
Zaragoza y Alicante. 

XVII, Filatelia. Abreviatura de Malta. Has- 
ta 1885 hubo en dicha isla dos oficinas de Correos: 
la British Post Office (oficina inglesa) y la Local Post 
Ofice (oficina local). Para obliterar los sellos que la 
Segunda emitió en 1857, usáronse dos matasellos: 
el reproducido en el artículo A de esta EncicLopr= 
DIA y el que se reproduce en el grabado adjunto. 
Cuando se empleaba la marca M, la fecha de inuti- 


lización de la carta se imprimía en el dorso de la 
misma; pero desde 

combinación de la fe— >» JE 7 

cha y el nuevo mata— > 

sí solo, se empleaba / 

para obliterar las car i / DE S | 
matasellos M hállanse de 18 57 “ie 
E 
5 


1859 se empleó una 
sellos 425; éste, por + Y 
tas certificadas. Del 


M tallada en-madera. (Siglo xv1) 


dos tipos: la M grue- 
sa y la M delgada 
(aquélla de 7'5 mm., 
ésta de 6'5 mm. de 
grueso; ambas de 9'5 
mm. de alto); la pri- 
mera se usó con carácter de unidad hasta Abril de 
1858, empleándose desde esta fecha ambas indis- 
tintamente. El matasellos 425 apareció en 18 de 
Febrero de 1859. Tanto la MM gruesa como el 425 
se hallan en tinta roja, cosa digna de observarse 
como curiosidad, ya que ni antes ni después se em- 
pleó tinta de este color para inutilizar sellos. En la 


Matasellos usado por el correo 
inglés de la isla de Malta 


a 


M 


fecha impresa al dorso de las cartas en la época en 
que se usó el matasellos M, el tipo grueso se empleó 
hasta 10 de Abril de 1858, y el delgado desde esta 
fecha. La tinta roja desde 20 
de Marzo de 1858 hasta Fe- 
brero de 1859, y en este in- 
tervalo se cometieron dos erro- 
res: en 18 de Septiembre de 
1857 se escribió 1875, y des- 
de 30 de Septiembre de 1859 
hasta 3 de Diciembre de 1859 
se escribió 1856, transponién— 
dose, en el primer caso, las 
cifras 3 y “7 é invirtiéndose 
en el segundo la cilra 9. 

XIX. Física. La M mayúscula representa ge- 
neralmente momento magnético ó sea producto de 
las masas magné'icas de un imán por la distancia 
entre los polos donde se suponen concentradas, 

La m minúscula representa generalmente masa, 
ya material, eléctrica (que más bien se representa 
por e) ó magnética. 

XX. Geografía. Abreviatura de meridiano. 

XXI. Historia. Colocada la M delante de cier- 
tos apellidos de antiguas familias de Escocia é In- 
glaterra. significa Mac, hijo; por ejemplo, M'Donala, 
por Macdonald; M'Pherson, por Macpherson. 

XXIL Imprenta. V. el epígrate Tipografia. 

XXIM. Lezicografía. Signifícase también con 
la M. el conjunto de voces que en un diccionario 
comienzan con ella. [| En los diccionarios caste— 
llanos suele ser abreviatura de masculino, de modo y 
de modal. 

XXIV. Lingiística. Considerada la consonante 
representada por la letra M desde el punto de vista 
fisiológico, pertenece al grupo de las bilabiales, y 
dentro de ellas es nasal. Su pronunciación se efectúa 
aproximando los labios hasta que se toquen, y sepa- 
rándolos bruscamente. aunque no con tanta fuerza 
como para la p, saliendo así el aire por la boca y las 
fosas nasales hiriendo la vocal que se trate de jun- 
társele, 

En la lengua sánscrita la consonante m es la lla— 
mada ma y es una de las que pueden terminar síla- 
ba. En substitución de la ma se emplean también á 
veces los signos denominados anusvara y anunásica. 
El anusvara, seguido de vocal y en fin de pausa 
equivale, pues, á m, y se representa por un punto 
colocado encima de la letra final, y se escribe así 
por la imposibilidad de pronunciar una letra nasal 
delante de una letra aspirada ó una silbante. El anu- 
násica se indica por un punto dentro de un pequeño 
semicírculo con la abertura arriba, y se emplea 
cuando la palabra siguiente empieza por ya, la, va. 

En el alefato hebraico á nuestra consonante m 
corresponde la llamada mem, que ocupa el 13.* lu- 
gar entre las letras hebreas, y su signo es este: )2. 
Su valor fónico ó equivalencia es el de mh; su valor 
nominal, según Stade, es agua; el ideológico siinis- 
terio, y el numérico 40. García Blanco dice que la 
letra mem ninguna analogía presenta con el nombre 
agua; pero sí lo cree símbolo ó jeroglífico de ministe- 
rio. Es el mem una de las letras que se pueden pro— 
longar en fin de dicción, y también estrechar cuando 
lo reclame el sitio que debe ocupar si éste es el final 
de un renglón. Es una de las 11 letras serviles, ó sea 
de Jas que indican la idea acusoria de género, número, 
tiempo, persona, etc., aunque también es radical, 
es decir, que puede expresar ideas fundamentales. 


ATT 
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En la lengua árabe llámase mim, y es una de las 
letras llamadas lunares, y también, como en el hebreo, 
es de las serviles. que forman los derivados. inflexio- 
nes y otras modificaciones de las palabras. También, 
como en la lengua hebrea, puede ser esta letra radical. 

La my (p.) griega, es asimismo labial, y pertene— 
ce al grupo de las sonoras, es decir, que no puede 
pronunciarse sin el auxilio de una vocal, y es nasal 
por lo que respecta al grado, y no puede terminar 
ninguna palabra griega, Delante de la y las gutu- 
rales fuertes se convierten en su correspondiente 
suave, que es la y (gamma), las dentales en s (sig- 
ma) y las labiales en otra p. (my). 

En el primitivo abecedario latino era la m una de 
las 21 letras que lo componían. Llamóla littera mu-= 
giens (letra mugiente) el gramático Quintiliano, á 
causa del sonido pesado propio de su articulación. 
La pronunciación de la m en latín presentaba tres 
modalidades: cuando estaba en fin de dicción y en 
sílaba átona, su sonido, según Prisciano, era obs— 
curo ya en el período clásico, y así, con mucha fre— 
cuencia, dejaba de pronunciarse, como en la palabra 
templum, dolorem, rosam, septem, etc., convertidas 
en templu, dolore, rosa, septe, por la gente del pueblo, 
Así se desprende, por lo menos, de algunas inscrip- 
ciones, entre ellas las murales que se encontraron en 
Pompeya. La m final del acusativo latino y del nomi- 
nativo en los nombres neutros dejó de pronunciarse 
desde el siglo 11 de nuestra era, y á esta omisión 
fonética siguió la omisión en la escritura, lo cual 
explica perfectamente por qué no ha pasado dicha m 
á las lenguas romances. No obstante, restablecióse 
la m final en la Jengua culta, y aparece escrita en las 
leyes romanas, pero en el habla vulgar su sonido 
era muy débil. Esto explica el hecho de que en el 
verso latino, si á una palabra que termine en m le 
sigue otra que empieza en vocal, aquella 7 no obsta 
para nada á la elisión de la vocal que la precede; de 
manera que en tal caso se procede como si la m no 
existiese. Así necdum etiam equivale á necd” etiam. 
En ciertas palabras compuestas desaparece también, 
como en circum-itus = circuitus. Quintiliano dice que 
en latín la m sonaba con intensidad en principio de 
dicción, más suave en medio y muy débil en el fin. 

Al pasar la m del latín al castellano se ha con= 
servado en principio y medio de dicción; en fin de 
palabra aparece regularmente suprimida por tener 
los vocablos su origen en las formas del latín vulgar 
que, como se indica anteriormente, la habían perdi- 
do. Son de notar solamente algunos monosílabos que 
convietren nuestra consonante en 2 (cum, con) como 
el francés rien, rem. La combinación m n se ha con= 
vertido en 2, como: damnum, daño; scamnum, esca 
ño; somnium, sueño; domna, dueña, y doña, etc. 

Por un hecho de disimilación, cuando en latín se 
encuentra la m delante de ph, al pasar al castellano 
y convertirse en / la ph, se convierte la m en n, por 
ejemplo, nimpha, ninfa. Si la £ latina, antecedida de 
m, se convierte en d, la m se trueca en 2, verbigra— 
cia: conde, que viene de com-te, por síncopa de la ¿ 
de comite. También de circundare deriva circundar. 

En catalán se ha conservado á la inicial. como en 
mensura, mesura; mutare, mudar, ó bien seguida de 
n, ha formado la ny ó se ha simplificado en » según 


| los casos y los dialectos. Así, por ejemplo, damnum, 


dany; sommun, són en vez de sony; engany, al lado de 
engan (Mallorca); scamnwm, escón, y otros. Nótese la 
tendencia fonética que tiene la lengua catalana de 
introducir una 2, que nada tiene que ver con la eti- 
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mología, en la proximidad de otra consonante labial. 
Así, por ejemplo, rempinya por rapingya, escambell 
por escabell, amvocal por advocat, amb por am, etc. 

En la lengua francesa actual la m latina se con- 
serva regularmente á la inicial de palabra ó de sílaba 
(magis, mais; ánima, áme; mutare, muer; arma, 
arme; palma, paume; vermiculum, vermeil), pero des- 
aparece nasalizando la vocal precedente al fin de pa- 
labra ó de sílaba seguida aún de consonante (homo, 
on; rumpere, rompre; famem, faim; campum, champ; 
camera, chambre; humilem, humble, etc.). Obsérvese, 
ño obstante, que la desaparición dela m afecta sólo á 
la pronunciación normal, no á la ortografía, que, 
como puede verse, conserva la consonante como un 
signo para indicar el valor nasal de la vocal prece- 
dente. Lo propio debe entenderse de ejemplos como 
tante, amita; rien, rem; ponce, pumicem; charger, 
cambiare; conter, computare, y otros, en los cuales 
es regla ortográfica del francés la escritura (no la 
pronunciación) de una » en lugar de m cuando la 
consonante que sigue á la nasal es una consonante 
dental. La m desaparece igualmente puesta entre dos 
consonantes: dors, dorm(i)s; vers, verm(e)s; dortoir, 
dorm(i)torium. 

Respecto de las lenguas germánicas se pronuncia 
como en castellano y no llega hasta el extremo de 
nasalizar sensiblemente la vocal vecina como en 
francés. 

Respecto á estas lenguas, no obstante hay que 
observar que en su tipo originario primitivo, el indo- 
europeo, la m como la n y las líquidas 7 r, podían 
constituir y constituían de hecho sílaba haciendo las 
veces de vocal. De aquí que en la evolución á las di- 
ferentes lenguas, aquellas consonantes dieran tam- 
bién resultados diferentes. Así, la m silábica se con- 
vierte en a ó an, en sánscrito; en a ó uv, en griego; 
en em, en latín; en um, en la rama propiamente 
germánica; en ím, en lituanio, y en €, 2n, en la 
etapa antigua del búlgaro. 

£l gallego tiene m en sílaba inversa cuando sigue 
póÓb, como en dempois, lambder. Algunos autores, 
como el P. Sarmiento, sin embargo, la usan (vin, 
sem, bem), pero estas tormas pertenecen más bien á 
la lengua portuguesa. 

XXV. Liturgia. Abreviatura del nombre Ma= 
ría, ya solo, ya acompañado de otros atributos, 
como M. V. (Mariae Virginis), M. A. (Mariae 
Assumptio), etc. Abreviatura de Misa y de Mártir. | 
la M. En Misa: in L. et M., en Laúdes y Misa. || 
Off. et M. El Oficio y la Misa: M. Sacerdotes. -La 
Misa «Sacerdotes». || Ab. M. Abad y Mártir. I 
E. M., Obispo y Mártir. | Pp. M. Papa y Mártir. 
[| R. M. Rey y Mártir. | V. M. Virgen y Mártir. 
| B. V. M. Bienaventurada Virgen María. | Alph. 
M. Alfonso María. | M. Martirologio. | M. B. Mar- 
tirologio Benedictino, etc. [| Mm. Mártires. 

XXVI. Lógica. En las palabras que sirven para 
designar las figuras del silogismo, la letra M, abre- 
viatura de mautatio, colocada después de una vocal, 
indica que se ha de cambiar la mayor en menor y la 
menor en mayor para convertir este modo en uno de 
los modos de la primera figura. 

XXVIT. Matemáticas. Para designar un millón 
de la unidad fundamental se usa la M mayúscula. La 
m minúscula significa metro y dos emes minúsculas 
milímetro. Antepuesta á otra unidad la »m significa 
mili, es decir, la milésima parte. En la numeración 
romana la M significa 1,000, y con una raya hori- 
zontal encima vale 1,000,000. || Entre los griegos, 


con un acento agudo en la parte superior de la dere= 
cha vale 40, y con el mismo acento debajo 40,000. 

La letra griega y. suele designar ángulos Ó pará- 
metros diversos, lo mismo que A y v. También sig 
nifica línea media. La M representa á yeces módulo. 

XXVII. Metrología. Tratándose de medidas, 
es la abreviatura de metro. 

XXIX. Música. Abreviatura de las palabras 
italianas mezzo y meno. En el primero de estos sig= 
nificados y seguida de la f, de la p ó de la o, se em— 
plea para significar mezzo- forte, mezzo-piano Ó mezza— 
voce. En las composiciones para piano significa 
mano, verbigracia, m. d., mano destra, m. s, mano 
sinistra. En la música para órgano significa manua— 
liter (para teclado manual). 

En la notación musical de la Edad Media la M 
indicaba que debía moderarse la voz. En las compo= 
siciones para órgano significa mamvaliter (para clave 
manual). 

XXX. Numismática. Enlas antiguas monedas 
francesas, M designaba la casa de moneda de Tou= 
louse, y MM la de Marsella. 

XXXI. Ortografía. Cuando una consonante na- 
sal ha de preceder á 5 ó p, aquélla ha de ser preci- 
samente Mm y no n; de modo que si es n la nasal en 
cuestión, se convierte en m. Ejemplos: de en y deder, 
embeber; de in y posible, imposible. Usase también la 
m delante de la 2, como en solemne, himno. En cas— 
tellano puede terminar sílaba, pero no palabra. Al- 
gunos nombres propios derivados del hebreo conser- 
van en la escritura la m final, como Abraham, Sem 
y Cam. 

XXXU. Paleografía. La M del alfabeto lati- 
no es el mu griego, derivado del men (agua) fenicio 
que tiene el mismo valor. Ciertas formas del mu 
griego, y en particular del griego de las islas, tienen 
gran semejanza con la letra fenicia. Esta, á su vez, 
ha sido tomada del alfabeto hierático de los egipcios. 
en el que se figuraba por un signo representativo de 
un mochuelo. Al perder los jeroglíficos su valor 
ideográfico, para tomar el valor fonético, se usó el 
indicado signo para corresponder á la pronunciación 
m, inicial del nombre egipcio muladj (mochuelo). 
La escritura hierática, ó sea la de los jeroglíficos, dió 
origen á una escritura cursiva al comenzar el uso del 
papiro y de la tinta en vez del grabado, y en ella 
sólo se representaban los rasgos más salientes del 
objeto. De este modo la escritura hierática se fué 
alterando paulatinamente, como ocurrió con todas 
las escrituras cursivas, hasta perder en gran parte 
su semejanza con los signos primitivos. Esto mismo 
sucede con el signo de que hablamos, que fué toman- 
do formas angulosas hasta llegar al men de la escri- 
tura fenicia. De ésta, á su vez, se desviaron el mos 
de los alfabetos hebreo-samaritanos, de los arameos, 
cartagineses y de los indo—homeritas, y, además, 
como ya hemos dicho, el mu de los primitivos alfa 
betos griegos y de sus derivados, sufriendo sucesivas 
alteraciones, que determinaron en la escritura arcaica 
una forma muy semejante á la m latina. En este 
idioma tuvo la m cuatro formas correspondientes 
á cuatro clases de escritura. La forma capital, según 
figura en las mismas inscripciones griegas y más en 
las latinas, era muy semejante á la M de imprenta, 
pasando sin graves modificaciones á los manuscritos, 
y perpetuándose á través de la Edad Media hasta 
nuestros días. Esta forma capital se encuentra en las 
tablillas de cera y en los papiros antiguos, aunque 
más generalmente era substituída por tres trazos ver- 


La letra M á través de los siglos 


no AHÍ ODM A Co MTM 
ADAMO RANDO 
MM DM ID 
PM MR MM CM 
AMM DMA 
IMA 
sa E ¿tela 


MA 


ticales, forma que también se encuentra en la gran 


cursiva de las cancillerías, si bien en ésta los trazos 


están unidos ó enlazados de modo que modifican 
completamente la forma general de la letra. La M ca- 
pital ha sido muy usada en la escritura romana y en 
la visigoda, así como otra formada por dos á modo de 
y y griegas vueltas (4 1) aparece en los más antiguos 
codices. La m uncial, que se encuentra sobre todo en 
los manuscritos del siglo x1, deriva de la forma capi- 
tal y fué adoptada por los visigodos establecidos en 
España. En ella los dos trazos exteriores están cur— 
vados hacia dentro, en tanto que los dos interiores 
se acercan á su punto de unión hasta no formar más 
que un sólo trazo, llegando á ser una de las letras 
más características de la escritura uncial. En ocasio- 
nes el primer trazo se curva tanto que se une por la 
parte inferior con el del medio y llega á tomar una 
forma semejante á la O. La m uncial figura con fre- 
cuencia en las cartas hasta el siglo x1, y más rara— 
mente en los manuscritos por estar en su mayoría 
escritos con minúscula. Desde el siglo vi se encuen— 
tra la forma semiuncial, con la diferencia de que, en 
vez de estar el primer trazo curvado por la parte in- 
ferior, es recto y á menudo forma un trazo de plu— 
ma claramente distinto del resto de 
la letra. La forma minúscula se ve 
en inscripciones del siglo 1v, aun- 
que su empleo se había generaliza— 
do en los documentos de época an— 
terior. Se formaba con tres trazos, 
como ahora, unidos entre sí, rectos 
é inclinados hacia la izquierda. La 
m tiene formas características en las 
escrituras nacionales, especialmente la m minúscu- 
la; en la lombarda tiene una forma cortada que ha 
contribuído á caracterizar esta clase de escritura; 
en la irlandesa afecta una forma de tridente cu— 
yas puntas se dirigen á la parte inferior, al con- 
trario de lo que ocurre con la cursiva, con trazos 
puntiagudos y afilados por la parte superior. De 
los siglos x11 al xv presenta la m cinco figuras, to- 
mada una de ellas de la capital romana é igual á 
nuestra m versal. Las otras cuatro, derivadas de la 
uncial romana, son más empleadas, asemejándose 
la más típica por su imperfección 4 una T de im- 
prenta en la que el trazo horizontal está curvado en 
forma de arco de círculo, Volvió á la forma capital 
en los siglos xvI y XVH, aunque con trazos arquea— 
dos, según se usa todavía en la bastarda española. 
La minúscula, desde el siglo xv11, adoptó formas me- 
nos angulosas, que persistieron en la escritura, ln 
la época gótica la forma uncial de la m, más 6 menos 
adornada, se empleó en las inscripciones, las leyen- 
das de Jos escudos y en las mayúsculas, encontrán- 
dose también del siglo x1v al xvi la forma minúscu- 
la. En la escritura neogótica aparece la forma de 
trazos cortados y angulosos, según se ve en inscrip- 
ciones, escudos, minúsculas de los manuscritos y de 
los primeros libros impresos, siendo inexplicables las 
formas toscas ¿irregulares de la escritura de las bulas 
ó littera sancti Petri. En la bastarda, como en otras 
muchas escrituras cursivas y minúsculas de Ja ldad 
Media, los trazos aparecen reunidos por la parte in- 
ferior. Juan de Iciar (1550) imitó en su escritura 
caligráfica á los calígrafos italianos, y á éste siguie- 
ron los calígrafos posteriores no variando la forma en 
su trazado esencial, 

XXXII. Poesta. En poesía latina toda sílaba 
terminada en m, para los efectos de la cantidad pro- 
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sódica, se suele unir á la sílaba siguiente, contán- 
dose las dos como si tuesen una sola... Así en el hexá- 
metro de Virgilio (Lneida, lib. VI): . ; 

Italiam! Italiam! primus conclamat Áchates al 
formarse un dáctilo (una sílaba larga y dos breves), 
con las tres /fali, queda la cuarta, 4m, que se une á 
la 7 de la siguiente palabra, formando la primera 
sílaba larga del nuevo dáctilo. 

En la Antología de poetas griegos, como la letra, 
M (mi) corresponde al número arábigo 40, se de- 
signaba con la misma el Lpigrima núm. 40. ; 

XXXIV. Radioactividad. (V. Macme). Usase 
también en radioactividad la voz miligramominuto 
que es la radioactividad debida á la emanación en 
equilibrio con un miligramo de bromuro de radio 
obrando durante un minuto. 

Miligramosegundo es la producida en un se- 


gundo. 

XXXV. Sordomudos y ciegos. V. SorDo- 
MUDO. 

XXXVI. Taguigrafía. VW. TAquIGRÁFICOS (S1s- 
TEMAS). 

XXXVI. Tauromaquia. Figura esta inicial, 


sola y con diversas formas, ó bien enlazada ó com- 


MMM ACA 


Marcas de las ganaderías de toros de Alfonso Muñoz, Luis Mazzantini, 
Vicente Martinez, Herederos de doña Francisca Benito y Anastasio Martín 


binada con otras letras ó emblemas, en varios hierros 
usados por diversas ganaderías de reses bravas. En 
los adjuntos grabados se reproducen los hierros de 
algunas de estas ganaderías. 

XXXVIN. Tecnología. La letra griega .. equi- 
valente á nuestra m, se emplea en el tecnicismo de 
algunas ciencias para indicar la palabra micrón, uni- 
dad micrométrica de longitud, equivalente á una mi- 
lésima de milímetro. Dos p. representan millonésima 
de milímetro. 


XXXIX. Telegrafía. V. TrL£Graro. 
XL. Tipografía. Cada uno de los tipos móvi- 


les de metal ó madera que en uno de sus extremos 
tiene la letra M en relieve y sirve para la impresión 
de esta letra. [| En las fundiciones tipográficas cada 
una de las matrices que sirven para fundir los dis- 
tintos tipos de esta letra. En uno de los extremos 
tienen la M grabada en hueco y al revés para que al 
imprimir resulte el derecho. [| La signatura tipográ— 
fica que señala el pliego décimoquinto, cuando estas 
sienaturas se marcan en la obra por letras en vez de 


números. 

XLI. Zopografía. En astronomía y meteorolo= 
gía es abreviatura de mediodía Ó meridiano. 

MA. f. Apócope de la palabra Madre, que se apli- 
ca en Cuba á ciertas mujeres de color, ya de edad, 
juntamente con su nombro; verbigracia, Ma Soledad, 

Ma. Mit. Nombre que aplican á la zorra los japo— 
neses sintoístas. La designan de este modo porque, 
dados los estragos que comete en el país, creen que 
existen una especie de demonios que la animan, y de 
aquí la voz Ma (espiritw maligno). 

Ma. Mit. Una de las que formaban el cortojo de 
Rea. Júpiter la eligió para que se encargara de la 
educación de Baco. [| Los lidios adoraban con el nom- 


bre de Ma á la propia Rea. 
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Ma. Mús. Conjunción italiana empleada en músi- 
ca anteceaiendo á varias indicaciones de movimien— 
to. Ejemplo: Allegro MA non troppo, Vivo PERO no 
demasiado. 

Ma. Mús. Silaba usada antiguamente en algunos 
sistemas de solmisación para indicar el Mi bemol. 

MAA. Mit. Diosa lunar y guerrera de los pue= 
blos del Ponto y de Capadocia que personificaba la 
naturaleza, el crecimiento y la potencia generadora. 
Estrabón la identifica con Artemisa, pero más bien 
debía referirse á la diosa Luna ó Mena (V. Luna. 
Mit.), á la que estos pueblos atribuyeron un carác- 
ter bélico. Su templo más célebre era el de Comana, 
á cuyo servicio estaban adscritos 6,000 hieródulos. 
A las fiestas con que se honraba á la diosa acudían 
miles de peregrinos de uno y otro sexo, que en sus 
apasionadas demostraciones se desgarraban las car— 
nes ó se entregaban á excesos indecorosos. Ll tem- 
plo del Ponto estaba servido por doncellas con armas, 
que celebraban danzas militares, costumbre de la que 
es posible tomara origen la leyenda de las amazonas. 
Los romanos dieron el nombre de Maa á la Belona 
asiática, y Esquilo lo aplica á la Tierra, la madre uni- 
versal. Esteban de Bizancio dice que Maa era el nom- 
bre lidio de Rhea, y otros que era una ninfa encar- 
gada por Zeus de criar á Baco. 

Maa. Mit. Ant. La Tierra, adorada como una di- 
vinidad bienhechora, fuente de todos los bienes. Los 
antiguos finlandeses la llamaban la madre Tierra, 
Maa-emá. Después hicieron de ella una divinidad 
personal, á la que invocaron con el nombre de «la 
Anciana que habita bajo la tierra firme» (Akka man- 
teren alainen). 

MAABDEH. (eo. Ald. de Egipto, prov. de 
Assuit, dist. de Ebnud, sit. en la marg. der. del 
Nilo. Célebre por las cuevas de sus alrededores, 
donde hay millares de cocodrilos embalsamados. 

MAABE (Barón DE). Geneal. Título del reino 
otorgado en 1780; desde 1901 lo posee don Federi- 
co Velaz de Medrano y López de Montenegro. 

MAACA. Geo. bíb!. Es el nombre de un pequeño 
reino arameo llamado también Aram Maaran, 1 Par. 
XIX 6, y que la Vulgata designa con el nombre de, 
Machati. Según S. Jerónimo, Maaca era una ciudad 
de los amorreos, situada cabe el Jordán y cerca del 
monte Hermón. V. De sitw et nom. t. XX1IL. col. 910. 
Según los datos bíblicos, el reino de Maaca estaba 
situado al sur de Hermón y al este del Jordán supe- 
rior y del lago de Tiberíades, era limítrofe de Ar- 
gob. Dt. IT. 14, al Oeste y asimismo colindante con 
Gessur, y ambos reinos de Gessur y de Maaca, es- 
taban al Norte ó NO. de Basán. Mas todos estos 
datos bíblicos no son suficientes para determinar con 
precisión los límites del reino de Maaca. El reino de 
Maaca es mencionado por primera vez en el Deut. 
III. 14, como posesión de la media tribu de Manasés, 
situada allende el Jordán. En Jos. XII. 5 se dice 
que el reino de Og. rey de Basán, se extendía hasta 
Maaca, y en Jos. XIII se hace notar que los israeli- 
tas no conquistaron ni deshicieron los reinos de Ge- 
sur y de Maaca, sino que estos reinos quedaron en 
medio de Israel. Y en efecto, en el segundo libro de 
los Reyes X 6. 8. aparece el reino de Maaca como 
independiente del reino de Israel, pues se refiere allí 
que Hanón. rey de los Ammonitas, después de ha- 
ber ultrajado á los embajadores de David, temeroso 
de que éste tomase venganza, se apresuró á reclutar 
tropas en los reinos de Soba, Rohob. Maaca é Istob. 
y el rey de Maaca le auxilió con 1,000 soldados, los 
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cuales junto con los de Soba, Rohob y Maaca fueron 
puestos en fuga por Joab, general del ejército de 
David. Después de esto el nombre de Maaca no vuel- 
ve á salir en la Sagrada Escritura, sino para indicar 
el origen de algunos personajes como Elifelet. uno 
de los valientes de David que era hijo de Arbai y 
nieto de un macatita, 2 Rg. XXI!I, 34, y el de un 
contemporáneo de Jeremías, llamado Jezonías, hijo 
también de un macatita. 4 Reg. XXV, 23. Jer 
XL, 8. 

Maaca. Biog. bibl. Nombre propio de algunos 
personajes bíblicos. || Maaca se llamaba el padre de 
Achis, rey de Get, que reinaba en Get en la tierra 
de los filisteos cuando huyeron allí los siervos de 
Semei y él fué allí 4 buscarlos. 3 Reg. II 36-46. 
Pero en 1 Reg. XXVII, 2, se menciona un Achis, 
rey de Get, que se dice es hijo de Maoc. Es posible 
que los dos Achis no sean sino uno solo. V. Aquis. 
| Una de las mujeres de David, hija de Tolmay, rey 
de Gessur, que fué la madre de Absalón y de Tamar, 
2 Reg. II, 3, 1 Par. 111, 2. | Nombre de una hija 
de Absalón, que fué la mujer de Roboam, rey de 
Judá y madre de Abías. 3 Reg. XV, 2. 2 Par. XI, 
20-21. En estos textos no se dice que este Absalón, 
padre de Maaca, fuese el hijo de David. Y como por 
Otra parte en la Sagrada Escritura no se menciona 
sino una hija de Absalón, hijo de David, por nom— 
bre Tamar. 2 Reg. XIV, 27, caso de que Maaca 
descendiese de Absalón, hijo de David, sería más 
bien su nieta que no su hija. Y en el mismo sentido 
ha de entenderse lo que dice la Escritura cuando 
llama á Maaca madre de Asa. 3 Reg. XV, 10. Maa- 
ca era, en realidad, mujer de Roboam. madre de 
Abías y abuela de Asa. 32 Par. X1, 20-21. En 2 
Par. XII, 2, se dice que la madre de Abías era Mi- 
caya (alteración del nombre de Maaca), hija de Uriel 
de Gabaa, lo cual confirma lo que vamos diciendo 
que Maaca era, no hija, sino nieta de Absalón y Jo- 
sefo Ant. jud. VIM. X, 1, dice expresamente que 
Maaca era hija de Tamar, hija de Absalón. Maaca 
fué la mujer predilecta de Roboam. 2 Par. XI, 20= 
21. Y como su hijo Abías no reinó sino tres años, 
Maaca conservó las prerrogativas de reina madre du- 
rante el reinado de su nieto Asa. lo cual induce 4 
suponer que la madre de Asa había muerto. Maaca 
abusó de su influencia y de su poder para favorecer 
la idolatría, y por eso su nieto Asa la privó de su po- 
der y la alejó del gobierno é hizo destruir y quemar 
en el torrente de Cedrón el ídolo que ella había he 
cho. 3 Reg. XV, 13. 2 Par. XV, 16. 

MAACK (Ferxanbo). Biog. Filósofo alemán, n. 
en Husum en 1881. Se doctoró en medicina y ejer— 
ció su profesión en Hamburgo. Dedicóse casi exclu— 
sivamente al ocultismo y al espiritismo. fundando y 
dirigiendo las publicaciones: Wissenschaftliche Zeit= 
schrift fir Okkultismus (1898-99), Wissenschaftliche 
Zeitschrift fir Xenologie (1899-1902). Bibliographia 
Xenologica (1903 4 1905) y desde 1909. Mitteilun— 
yen úber Raumschach und missevschaftliche Schades- 


Forschumg. Maack pretende hallar una base cien- 


tífica á los fenómenos hiperpsíquicos; esta tendencia 
se revela en sus primeros trabajos relativos al es- 
piritismo (1884 y 1885) y al hipnotismo y mag- 
netismo animal (1888). Desde 1890 publicó nume- 
rosas obras teóricas é históricas que constituyen una 
verdadera enciclopedia de lo que él llama la dinami- 
sofía y el necocultismo: Veber d. Purcht Krank zu 
sein oder zu werden (1890), Heimweh und Verdrechen 
(1894), Geeinte Gegensitze (1895), Weisheit von der 


a 
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Weltkraft (1897), Glossen zum Standal Rothedellin 
(1901), D. gola. Kette Polchemiatre (1905), Schach— 
raumspiel, Anleitung zu Raumschach (1908), Die 
Geschichte eines Rosenkreuzers aus dem 18 Jahrhun— 
gerts (1912), J. V. Andreae una sein 4 Rosenkreu— 
zerschr.; Elios, Artista redivio oder das Bruch von Salz 
und Hawm, Spielregeln zu Raumschach (publicados 
en 1913). 

MAADÉN. Geog. V. ALMADÉN. 

MAADER. (Geog. Río de la colonia italiana de 
Libia (Trípoli). Corre al SE. de la ciudad de Trípo- 
li, y en sus oril. se encuentran numerosas ruinas 
romanas. 

MAADICH ó MAMHDICH. Geoy. Lago de 
Egipto, sit. en la desembocadura del Nilo, entre los 
lagos de Edku y de Mareotis. Hoy está desecado. 
Se llama también Abukir, y en sus inmediaciones 
existe la aldea de Maadich. 

MAADID ó MAADHID. Kínogr. Tribu árabe 
de la colonia francesa de Argelia, en el departamento 
de Constantina, 30 km. al S. de Borybu-Areriy, en 
una región montañosa bordeada al N. por la cuenca 
del Hodna, y cuyo punto culminante es el Yebel 
Maadid (1.840 m.). Ha dado su nombre al munici- 
pio mixto de Maadid, que tiene una ext. de 173 
km.? con una población de 30,000 h., de ellos 
unos 700 europeos. Forman este mun. varias al- 
deas y granjas. 

MAADSCH ó MAAZI. Zinogr. Tribu del Bajo 
Evipto. Habita el desierto que se extiende entre el 
río Nilo y el golfo de Suez. Consta de unos 5,000 in- 
dividuos que descienden probablemente de los libios 
masui. En su territorio tiene canteras de pórfido, ex- 
plotadas ya en tiempo de los romanos. 

MAA-EL-ZAFRAN. Geoy. V. MazarraN. 

MAAG (ArzBerro). Bioy. Historiador y literato 
suizo, n. en Berna en 1862. Es profesor de lenguas 
clásicas é historia en el Instituto de Bienne (Berna). 
y ha publicado: Die Schicksale der Schweizerregimen— 
ter im Napoleons I Feldzug nach Russland 1812 
(1889-1900), Geschichte der Schweizertruppen im 
Kriege Napoleons 1 in Spanien una Portugal (1892 
1893), Eeschichte der Schweizertruppenin Pranzósischen 
Diensten vom Rúckzug aus Russland bis zum zweiten 
Pariser Prieden 1813-1815 (1894), Geschichte der 
Sehweizertruppen im franzósischen Dienste wátrend 
der Restauration und Julirevolucion 1816-1830 (1899), 
y Brinnerungen des Herrn Overst Bernhara Isler von 
Wohlen. A., Weilana Lieutenant in napoleonischen 
Diensten (1895). 

MAAMHINEN. Mi. Palabra finesa que signi- 
fica lo que pertenece ú la tierra, y se aplica en Finlan- 
dia á unos enanos que, según la tradición, vivían en 
los troncos de los árboles, en los peñascos y en los 
umbrales de las puertas. Se les debía ofrecer pan, 
leche, sal, etc. 

MAALPOSTEN. f. Nombre de una tela origi- 
naria de las regiones de Oriente. 

MAALS-ELV. Geo. Río de Noruega, en la 
prov. y dist. de Tromzoe. Está formado por la unión 
del Bordoelv y el Osvielv. El primero nace en el gran 
lago de Altenvand, junto á la frontera sueca, y pasa 
junto al pie senil del Kambel Fjeld. El Divielv 
nace en los montes Kjolen, al N. de Alterivand, reci- 
be el Kirke, el Roste. y el Tag y se une al Bardo en 
el profundo valle que domina al N. el Mauk Fjeld. 
El Maars es navegable para embarcaciones de re— 
gular calado hasta unos 25 km. más arriba de su des- 
embocadura. El curso total es de 120 km., y la exten- 
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sión de su cuenca de 6,491 km.? Des. el fjord en 
Malangen. 

MAALSELVEN. (Geo. Pobl. de Noruega, 
prov. y dist. de Tromzoe, á oril. del Maals-Elv; 
3,000 h. (con el mun.). Comercio de maderas. 

MAALSTROM. m. V. MarLsTROM. 

MAAN. Geo. Lago del Brasil, Est. del Amazo- 
nas, dist. del río Purús. 

Maan ó Karar. Geo. Sankajato del valiato turco- 
asiático de Sirin, Tiene una ext. super. de 32,600 km.? 
con una población de 129,300 h. Alcanza desde el 
nadí Zerka al N. hasta el golfo de Akaba al SE. En 
él se encuentran las salinas de Karas, Maan y To'ei- 
le. Fué creado en 1894. 

Maan. (reog. Pobl. de la Arabia turca, cap. del 
sankajato de su nombre, sit. al N. del paralelo 30% N. 
y al S. del mar Muerto, al pie del monte Es-Cheira, 
en el antiguo camino de la Meca á Damasco, lla— 
mado de los peregrinos; 3,000 h. Est. f. c. de 
Damasco á Medina. Bazares. 

MAANAAEEYAR. (co0y. Nombre de dos pe— 
queñas islas próximas á la costa oriental de Islandia, 
á 2 km. de Tjórnas. La mayor y más baja es la del 
Norte. En la del S. hay un túnel socavado por la ac- 
ción de las aguas. 

MAAN-ELV. Geoy. Río de Noruega, prov. de 
Cristiansand, dist. de Telemark; nace en el lago 
de Mjós ó Mjósvand, forma el célebre valle de Vest- 
forddal, y después de 38 km. de curso des. en el 
lago Tinnstoe. Sus riberas, llenas de fresnos y ála= 
mos, contrastan con el aspecto triste y severo del 
país. Es notable la hermosa cascada de Rjukanfos, 
de 245 m. de a. á la salida del Vestforddal. 

MAANEN (CorneLio Férix Dr). Bioy. Hombre 
de Estados holandés, n. en La Haya en 1769 y 
m. en 1819. Ejerció la abogacía en su ciudad natal. 
y fué procurador general de la corte de Holanda. El 
rey Luis le ABS (1806) ministro de Gracia y Jus- 
ticia, y Napoleón (1810) consejero de Estado y pre- 
sidente del tribunal supremo de La Haya. En 1814 
le nombró el rey Guillermo presidente de la Asam= 
blea de los Notables, y en 1815 ministro de Gracia 
y Justicia del nuevo reino de Holanda. Prestó gran- 
des servicios al Estado en materia de legislación, 
pero se le combatió por su beds á las reformas 
liberales y por su rigor con la Prensa. Puede afir— 
marse que contribuyó á la revolución belga, por ha= 
ber inducido al rey á retirar á Bélgica todas las con- 
cesiones hechas. El odio que inspiraba al pueblo era 
tan intenso, que las turbas incendiaron su casa en 
Septiembre de 1830. Retiróse de la vida pública en 
1842 á raíz de la abdicación de Guillermo I. 

Bibliogr. B. Molster, Van Muanen (Leyden, 
1846); Les Historiens de la revolution bvelge de 1830. 

MAANIM. m. Instrumento de percusión que 
usaban los hebreos. 

MAANINA. Mús. Antiguo instrumento musical 
usado por los hebreos. Componíase de una tabla har- 
mónica de forma cuadrada, guarnecida de unas esfe- 
rillas de estaño que, al chocar unas con otras, pro— 
ducían sonidos parecidos á los de un carillón. 

MAANSELKAÁ. (7209. Sierra de Finlandia, que 
forma la línea divisoria entre el mar Glacial y el 
golfo de Botnia. Recorre en dirección E. la Laponia 
fnlaadesa y se ramifica en dos cadenas de montañas 
al llegar cerca del límite del imperio ruso (gob. de 
Arkángel). La rama bótnica (Suomenselká) vira ha= 
cia el SO. y termina en el gollo de Botnia: la otra 
forma los montes Olonez tendiendo hacia el SE., en 
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el gob. de Olonez. Su mayor elevación no pasa de 
360 4 370 m. y está toda formada por rocas desnu— 
das que sirven de límite á cinco cuencas ó regiones 
hidrográficas, á saber: el sistema de Laponia que en- 
vía sus aguas al mar Glacial; el sistema Ostrobotnia- 
ho que comprende la mayor parte de las prov. de 
Ubeaborg y de Vasa; el de Salakunda en la prov. de 
Abo-Blorneborg, que tiene su principal desagiie en 
el Kumo; el de Tavastheus ó del lago Paifane, que 
envía sus aguas al golfo de Finlandia por el Kyme- 
ne, y el del Saíma ó de Finlandia oriental, cuyo re- 
ceptor es el lago Ladoga, 

MAAR. m. Sima lacustre de origen volcánico. 

Maar. Geog. Pobl. de Alemania, Gran Ducado de 
Hesse, prov. de Hesse Superior, cír. de Lauterbach; 
1,300 h. Fábs. de tejidos. 

Maar. Geog. Pobl. de Alemania, reino de Prusia, 
prov. del Rhin, regencia y cín. de Tréveris, de la 
que constituye un suburbio; 2,000 h. 

Maar (Boniracio Juan). Biog. Benedictino hún= 
garo, n. en Devecser (cond. de Vezzprim) y m. en 
Balaton-Fúred (1788-1855). Tomó el hábito en el 
monasterio de Martinsberg en 1804 y prolesó en 
1809. Desde 1811 en que se ordenó de sacerdote, 
desempeñó diversos cargos, principalmente el de 
profesor de historia universal (1821-1850). Su obra 
más notable fué: Egyetemes tórtenelem (Historia uni- 
versal) (Gyórót, 1853-54, en 2 yol.. 0): 

MAARAHB-EN-NAAMAN. Ecog. V. Maa- 
RRET-EN-NAMAN. 

MAARIB. Geog. Nombre hebreo de la oración 
vespertina entre los israelitas. 

MAARRET-EN-NOMAN. Geog. Ciudad de 
la Turquía asiática (Siria), valiato y sandjak de Ale- 
po, sit. sobre una eminencia. al S. de Alepo y 
al N. de Hama; 6,000 h. Se la llama En-Noman, 
en recuerdo de Noman Ibu Bechir, compañero 
de Mahoma. Est. f. c. de Alepo á Damasco y est. 
telegráfica. Tiene un castillo arruinado que se llama 
Kalat-en-Noman , y algunos restos antiguos en los 
alrededores. Estos están bien cultivados y producen, 
principalmente, higos. Es la antigua Marra de los 
cruzados, que la destruyeron en 1099. 

MAARSAPOR (Sax). Hagiog. V. MAHARSA— 
POR (SAN). 

MAARSEN. Geog. V. Maarssen. 

MAARSENVEEN. Geo. Pobl. y mun. de 
Holanda, prov. y dist. de Utrecht, junto á un peque- 
ño lago de la rib. der. del Vecht; 2,000 h. Molinos. 
Ganado vacuno. Elaboración de quesos y mantecas. 

MAARSLET. (co. Pob]. de Dinamarca, en la 
península de Jutlandia, prefectura y dist. de Aar- 
huns; 1,400 h, (con el mun.). 

MAARSSEN. (Geo. Pobl. y mun. de Holanda. 
prov. y dist. de Utrecht, á oril. del Vecht, tributa- 
rio del Zuiversee; 2,400 h. Fab. de tapices. Est. en 
la 1. f. de Utrecht 4 Amsterdam. 

MAARTENS (MaarTEN). Biog. V. PoorrTey-= 
Scuwartz (Marto GUILLERMO). 

MAARTENSDIJK. (Geog. Pobl. y mun. de 
Holanda, prov. y dist. de Utrecht; 2.500 h. Est. en 
la 1. f. de Amsterdam 4 Utrecht por Hilvensum, 

MAAS.f. Germn. Carne, vianda. 

Maas. Metrol. Unidad de peso para materias pre- 
ciosas, empleado en la India holandesa, equivalente 
á un dieciseisavo de tahel. En Padang (Sumatra), 
equivale 4 2:563 gr.; en Ateh 4 4 kopangs ó sea 
0:6 gr., y en Amboina 1,346 gr. 

Maas. Geog. V. Mosa. 
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Maas (Arranam). Biog. Literato holandés, n. en 
Vlaardingen hacia 1740 y m. en Alkmaar en 1801. 
Fué predicador de una secta, pero lo que le ha dalo 
fama ha sido su producción literaria, distinguiéndose 
también como poeta. Entre sus numerosas obras 
dramáticas, que han quedado largo tiempo de reper- 
torio, figuran El desesperado y el Conde de Osivach. 
Publicó, también, Poesías (Alkmaar, 1800). 

Maas (Awtow10). Biog. Teólogo jesuíta, n. en 
Bainkhausen (Westfalia) en 1858. Fué educado en 
su país natal hasta 1569, en Hellefeld (1869-72), en 
Stockum (1872-74), en Arnsberg (1874-77), 6 in 
gresó en su orden en 1877 y pasó á la América del 
Norte. Hizo sus estudios eclesiásticos en Woodstock, 
terminándolos en la Cueva de San Ignacio de Man— 
resa (1893-94). Desde entonces se ha distinguido 
en el Seminario de formación de los jesuítas norte— 
americanos de Woodstock en la enseñanza del hebreo 
y después de escritura, dirigiendo los estudios de 
aquel centro de enseñanza desde 1897, con el cargo 
de rector desde 1907, y últimamente con el de pro= 
vincial de los jesuítas de la misma región de Mari- 
landia. Publicó: Life of Christ (Friburgo, 1891), 
que sobresale por la erudición de multitud de notas. 
La 4.* edición es de 1904; Enchiridion (Baltimore, 
1892), Day in the temple (Friburgo, 1892), Chrise 
in type and prophecy (Nueva York, 1893-99, 2 ts 
Commentary on the gospel of St. Matthew (Boston, 
1898). Ha colaborado en muchas revistas de carácter 
teológico, como en la American Catholic Quarterly R., 
escribiendo 4 ¿titude of modern protestants toward the 
Virginity of owr Blessed Lady (1903), Face to Face 
with Christ (1904), The chronology of Genesis (1904), 
The newly discovered «Sayings of Jesus» (1905), etc., 
en la American Ecclesiastical KR., en la de estudios 
hebreos de la universidad de lale, en el Month, en 
la semanal America, y ha contribuído mucho con sus 
trabajos á la publicación de The Catholic Encyclopedia. 

Maas ó Mars (Dinerico). Biog. Pintor y graba— 
dor holandés, n. en Harlem (1656-1717). Fué dis 
cípulo de Mommers, Berchem y de Juan van Huch- 
tenburch, cuyo estilo imitó. Residió algún tiempo 
en Inglaterra y se dedicó á la pintura de escenas 
hípicas (mercados, ejercicios de picadero, encuentros 
y escaramuzas de caballería). El Museo de Amster— 
dam posee una obra de este artista. 

Maas (Ernesto). Biog. Filólogo alemán, n. en 
Kolberg en 1856. Desde 1880 hasta 1882 hizo va— 
rios viajes científicos á Italia, Francia 6 Inglaterra; 
licencióse en Berlín en 1883. y en 1886 fué nombra- 
do profesor de filología en Greifswald. pasando com 
igual cargo á Marburgo en 1895. Sus principales 
producciones, son: De Sidyllarum indicibus (1879), 
De biographis graecis quaestiones selectae (Berlín, 
1880), Afrescha scenici di Pompei (1881), Analecta 
Bratosthenica (1883), Commentatio mythogr. (1886), 
De Attali Rhodii fragmentis Arateis (1888), Scñolia 
in Itiadem Townleyanam (1889), Parerga Áttica 
(1889), De Aeschyti supplicibus (1890), De Lenaeo et 
Delphinio (1891), Aratea (Berlín, 1892), De Ger- 
manici proemio (1893), Arati Phaenomena (Berlín, 
1893), Orpneus, Untersuchungen zur griechisch rú- 
mischen altehristlichen Dichtung und Religion (Berlín, 
1895), Commentariorum in Aratum religuiae (1898), 
Higini ad M. Fabium liber (Londres, 1900), Ana- 
lecta sacra et profana (1901), Die Tagesgótter im 
Rom und den Provinzen (Berlín, 1902), Aus der Far- 
nesina (1902), y Griechen und Semiten auf dem 
Isthmus von Korinth (1903). Algunas de estas obras 
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no son más que nuevas ediciones de obras clásicas, 
anotadas cuidadosamente. 

Maas (Juan Gesmaro Enmrenreica). Biog. Teó- 
logo protestante alemán, n. en Krottendorf (Hal- 
berstadt) en 1766 y m. en Halle en 1823. Hijo de 
un predicador protestante, estudió en la universidad 
de Halle filosofía, teología, hebreo y matemáticas. 
Tomó el título de maestro con la Dissertatio exhidens 
paralipomena ad historiam doctrinae de associatione 
idearum (1887). Desde 1791 fué profesor y en 1806 
rector de la universidad mencionada. Su carácter 
excesivamente contemporizador le hizo perder la con- 
fianza de sus conciudadanos por haberse dejado arras- 
trar al partido de los franceses. Como filósofo y teó- 
logo, pertenece á la escuela leibniciana en contra de 
la de Kant. Trabajó, en unión de Eberhard, en 
Philosophisches Magazin, escribiendo Briefe úber die 
Antinomie der Vernunrtt (1188), Uber die transcen— 
dentale Aesthetik (1189), Uber die Móglichkeit der 
Vorstellung vom Dinge an sich (1789), Uber den 
Satz des zureichenden Grundes (1790), Uber die 
Aenmlichkeit der chvistlichen mit der neuen philoso- 
phischen Sittenlehre (1191), Kvritische Theorie der 
Oferbarung nebst Berichtigung der Sehvift «Christus 
und die Vernunft» (1192), Versuch úber die Einbil- 
duigkraft (1192), Erunariss der Logik (1793), Ueber 
Rechte una Verbindlichreiten (1194), Versuch úber 
die Leidenschaften (1805-1807, 2 t.), Grundriss des 
Naturrechtes (1808). Escribió también sobre mú- 
sica, arte en el que demostró grandes conocimien- 
tos. Sus principales trabajos en esta materia, versan: 
Sobre la música instrumental; suplemento al artículo 
Acento musical de la Teoría de las dellas artes, de 
Sulzer: sobre los sonidos harmónicos, representación 
de los sonidos por medio de cifras, de la percepción 
de los sonidos agudos, etc. Se ha notado en los últi- 
mos escritos de Maas una tendencia algo concilia— 
dora con las doctrinas que en sus primeros trabajos 
combatía de propósito y con criterio absoluto. No 
indica esto un cambio radical de opiniones, sino 
mayor distinción en los conceptos que se combaten, 
antes bien, señala un progreso en las ideas del autor, 
sin haber por esto abandonado la escuela leibnicia— 
na y pasádose á la de Kant, de la que no dejó de 
ser refractario. V. Allgemeine deutsche Biographie 
(t. XX, Leipzig, 1884). 

Maas (Josk). Biog. Tenor inglés, n. en Dartford 
y m. en Londres (1847-1886). Cautor de la cate- 
«dral de Rochéster, pasó á Milán á perfeccionarse en 
el canto, en 1869, obteniendo su primer triunto artís- 
tico en un concierto de Londres, en 1871. En 1878 
fué primer tenor de la compañía de ópera Carl Rosa. 

MAASBRECHT. (co. Pobl. de Holanda, 
prov. de Limburgo, dist. de Ruremonde, junto á la 
rib. der. del Mosa; 1,600 h. (1,700 con el mun.). 

MAASBREE. (<co0y. Pobl. y mun. de Holanda, 
prov. de Limburgo, dist. de Ruremonde, junto á Jas 
lag. donde nace el Molen, afl. del Mosa; 6,200 h. 
Fab. de curtidos y de cerveza. 

MAASDAM. (Geoy. Pobl. y mun. de Holanda, 
prov. de Holanda meridional; dist. de Doxdrecht, 
cerca de la rib. izq. del Oude-Maas; 1,700 h. 

MAAS-ET-VIOLAINE. Geoy. Pobl. y mun. 
de Francia, dep. del Aisne, dist. de Soissons, cant. 
de Oulchy; 250 h. Posee una iglesia de los siglos x11 
al xiv. y 

MAASHEES. (Geo7. Pobl. de Holanda, prov. 
de Brabante septentrional, dist. de Hertogentaich, 
junto á la rib. izq. del Mosa; 600 h. (1,400 con el 
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mun.), que comprende el lug. de Overloon y lleva el 
nombre de Muashees-en—Overicon. 

MAASIN. (eog. Río de Filipinas, en la isla de 
Mindanao, des. en la bahía Illana. || Pobl. de la isla 
do Panay, prov. de llo-Dlo, sit. á corta distancia de 
Catabuán; unos 11,000 h. Su fundación data de 1755. 
[| Pob]. de la prov. é isla de Leyte, sit. en la costa 
meridional de la isla, á oril. del río de su nombre; 
unos 1.500 h. En sus cercanías se produce la nuez 
de Igasur ó haba de san lenacio y varios aceites 
resinosos. 

MAASLAND. Geoy. Antiguo dep. de Holanda 
desde 1805 hasta 1809, cuya cap. era la Haya. Fué 
después repartido entre los dep. franceses del Deux- 
Nethes de Bocas del Rhin y de Bocas del Mosa. 
Hoy forma parte de las prov. de Holanda meridional. 

MaasLanb. (Greog. Pobl. de Holanda, prov. de Ho- 
landa septentrional, dist. de Rotterdam, cerca de 
Maasluis; 2,600 h. 

MAASLANDSLUIS. Geog. V. Maasturs. 

MAASNIEL. Geoy. Pobl. y mun. de Holanda, 
prov. de Limburgo, dist. de Ruremonde, junto á un 
pequeño tributario del Mosa; 1,960 h. 

MAASO. Geog. Isla de Noruega septentrional, 
pertenecía á la prov. de Finwark, dist. de Hammer- 
fest, á 20 km. de la isla de Mageró. Tiene una ext. 
de 14 km.?, con 96 h. Es rocosa y pobre en vegeta— 
ción, hallándose dividida en dos partes unidas entre 
si por una lengua de tierra muy estrecha que mide 
unos 160 m. y apenas si se eleva 5 s. n. m. El 
clima es insalubre, por cuyo motivo fué necesario 
trasladar la capital del municipio 4 Hadsund. La 
parroquia de Maasó es una de las más pequeñas y 
pobres de Noruega. Comprende una parte de Ma- 
gero hasta el Cabo Norte, y se extiende por la cos- 
ta continental. 

MAASSEN (CarLos JorGr). Biog. Hombre de 
Estado, prusiano, n. en Kleve en 1769 y m. en 
Berlín en 1834. Estudió la carrera de derecho en 
Duisburg, fué (1795) archivero secreto de Emme- 
rich y consejero criminalista (1799). En 1803, al 
implantar el nuevo régimen, partió 4 Munster, y en- 
tre otros cargos, en 1809 tué nombrado gobernador 
de Postdam, en 1818 director general de impuestos 
y rentas, en 1830 ministro de Estado y de Hacien— 
da. Fué el alma de la comisión redactora de la nueva 
ley tributaria de Prusia, y tanto el Zollverein prusia- 
no como el alemán le deben su existencia. 

MaasseN (Feoerico BERNARDO CrisTIAN). Biog. 
Canonista alemán, n. en Wismar y m. en Wilten, 
cerca de Innsbruck (1823-1900). Terminados sus es- 
tudios jurídicos y filosóficos, fundó. en 1849, en unión 
con Franz v. Florencourt, la publicación Vorddeut- 
scher Korrespondent, de criterio conservador. La aris- 
tocracia de Mecklenburgo le encargó la tramitación 
del proceso contra el gran duque Federico Francisco, 
el cual terminó con la sentencia definitiva de Frein— 
wald y el reconocimiento de la antigua Constitución 
de los Estados, por lo que, en el Zandtag de 1851, 
fué nombrado adjunto del sindicato de los nobles, dig- 
nidad que tuvo que renunciar á causa de su conver- 
sión al catolicismo. Desde entonces hizo vida priva 
da en Viena, Bona y Schwerin, hasta que en 1893 
publicó la obra Der Primat des Bischofs von Rom 
und die alten Patriarchalkirchen, en la que trata con 
gran habilidad de canonista de la primacía de Roma 
en Jos primeros siglos del cristianismo y de si el fa= 
moso canon VI del Concilio de Nicea apoya tal pri- 
macía. Esta obra mereció el aplauso general y le 
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valió ser nombrado, en 1855, professor extraordina— 
rius de Derecho romano, de Pest, desde donde pasó 
á Innsbruck para desempeñar la cátedra de la misma 
asignatura. ln 1857 fué ascendido á profesor nume- 
rario, pasando á regentar en calidad de tal la cátedra 
de derecho á Graz (1860), y de allí 4 Viena (1871), 
en donde fué miembro correspondiente de la Real 
Academia de Ciencias en 1872, y miembro efectivo 
de la misma en 1373. Durante las sesiones del Con- 
cilio Vaticano se adhirió á Dóllinger, pero sin com— 
partir las ideas de católico viejo de éste en sentido 
absoluto, y en 1382 se retractó explícitamente de 
cuanto hubiese podido expresar favorable á dicha 
secta; incitado por la obra de Savigny acerca de la 
historia del Derecho romano en la Edad Media, em- 
pezó una historia del Derecho canónico á la altura de 
aquélla; pero de esta obra que había de tener cinco 
volúmenes no publicó más que el primero, ó sea: (Ge- 
schichte der Quellen und der Literatur des khanonischen 
Rechts im Abendlana bis zum Á usgang des Mittelalters 
(Graz, 1870); son, además, dignas de mención: Zur 
Lehre von den Bedingungen (Bona, 1854), Bibliotheca 
latina juris canonici manuscripta (Viena, 1866-67), 
Neun Kapitel úver freie Kirche und Gewissensfreiheit 
(Graz, 1876), obra de estilo vehemente y en la que 
se impugna acérrimamente el Kulturkampf: una am- 
pliticación del primer capítulo apareció con el título: 
Ueber die Grinde des Kampfes zwischen dem heidni- 
schen Staate und dem Christentum (Viena. 1382); 
Glossen des canonischen Rechts (Viena, 1877), Pseu- 
dvisidor-Studien (Viena, 1885), y Concilia oevi me- 
ovingici, en Monumenta Germaniae historica (Han- 
nóver, 1893). 

Bibliogr. 
1903). 

MAASSL. Metrol. Antigua medida alemana 
para áridos: en Baviera equivale á 1, Metze que 
son 4:632 litros; en Austria á 1/, Achtel equivalente 
á 3813 litros. 

MAASSLUIS (Esorusa pen Mosa). Geog. Pobl. 
y mun. de Holanda, prov. de Holanda meridional, 
dist. de Rotterdam, á oril. del Scheur, junto al ca- 
nal de unión entre Rotterdam y el mar del Norte; 
8,100 h. Posee un puerto con buen fondeadero, 
aunque sólo accesible á las embarcaciones de escaso 
calado, astilleros, arsenal y fáb. de lienzos para ve— 
lámenes. La fotilla de su matrícula destinada á la 
pesca del arenque es muy numerosa. Est. en la 1. £. 
de Schiedam-Hoek. 

MAASTRICHT. Geo. V. Marsrricur. 

MAAT. Metrol. Antigua medida agraria de Ho- 
landa, equivalente á 500 roeden =6,773 m.? En la 
India oriental holandesa es unidad de peso para la 
sal, el arroz y otros cereales, equivalente á 75 pon— 
den = kg. 36:913. 

Maat. Mit. En los textos jeroglíficos el nombre de 
la divinidad egipcia Maar, una de las más importan- 
tes del Panteón, equivalía 4 verdad. justicia, ley, 
orden, y en este sentido personificaba lo justo, la 
regla recta é inflexible, tanto en el orden moral 
como en el físico (V. Budge, Hieroglyphic vocabulary 
to the Book of the dead, págs. 163 á 166, Londres, 
1911). Le Page de Renoaf afirma que el maat egip- 
cio no es sólo verdad y justicia, sino también orden 
y ley... ley, no en el sentido jurídico de una orden 
proveniente de la autoridad de una soberanía huma— 
na ó de un legislador divino. como la ley de los he 
breos, sino en el sentido de un orden infalible que 
gobierna el universo, en su aspecto fisico. y moral... 


Biograph. Tahrbuch, V, 242 (Berlín, 
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Estos dioses de la mitología egipcia, al igual que los 
de las mitologías india, griega ó teutónica, eran las 
Fuerzas de la Naturaleza, los fuertes cuyo poder se 
reconocía irresistible, pero era tan constante, inva= 
riable y reglado en sus operaciones, que no permitía 
ninguna duda en cuanto á la presencia de una inte— 
ligencia siempre viviente y actuante (V. en Hibbere 
Lectures, págs. 119 á 123). 

En la antigua literatura egipcia adquiere una par- 
ticular preeminencia la palabra verdad, que equivale 
á justicia y rectitud. Al nombre oficial del rey se 
adiciona generalmente 
el epíteto vive en la ver— 
dad, y aunque la inter 
pretación de esta frase 
es bastante difícil. es 
evidente que la concep- 
ción de la Verdad y del 
Derecho, personificadas 
en la hija del dios Sol, 
ocupó un importante lu- 
gar en el movimiento de 
aton y en la fe personal 
del rey. La nueva capi- 
tal fué llamada el asien= 
to de la verdad, siendo 
cosa frecuente que Jos 
hombres de la corte de 
Ikhnaton glorifiquen á 
la misma verdad. Uno 
de sus partidarios más 
importantes, Eye, dice: 
«El rey puso la verdad 
en mi cuerpo... Yo sé 
que Wanre (Ikhaton) se 
regocija en la verdad.» 
El mismo Eye afirma 
que el dios Sol posee un 
corazón que se satisface 
con la verdad, y que 
abomina la mentira y la 
falsedad. En su tumba 
de Amarma, un oficial 
dice: «Yo hablaré la ver- 
dad á su majestad, pues 
yo sé que vive por ella y 
con ella...» Como se ve, 
la trascendencia de la 
verdad (Maat) era mu-= 
cha y su nombre aparecía 4 cada momento. (Consúl- 
tese la obra de Breasted, Development 0f religion and 
thought in ancient Egypt, págs. 337 y 338, Lon- 
dres, 1912.) 

Le Page de Renouf manifiesta que el título ne» 
Maat. el que posee Maar atribuido á los grandes dio- 
ses del Panteón egipcio, significa exactamente notable. 
por la fijeza de su regla, y á esta interpretación aña— 
de Virey que la concepción del Maar puede todavía 
concretarse de una manera más amplia. Supone 
Maar la acción de una inteligencia siempre presente 
que regula de una manera invariable el movimiento. 
de las fuerzas de la Naturaleza y representando, como. 
quiere Grebaut, el principio del orden universal, 
puede afirmarse, observa Virey, que el título neb- 
Maat, el que posee Maar, expresa la idea fundamen- 
tal de la religión egipcia, encontrando la diosa que- 
estudiamos la fuente de su poder en un ser oculto. 
pero todopoderoso, que es el dios único que obra 
por su sol. Y por esto las invocaciones al Sol, consi- 


La diosa egipcia Maat. (Es- 
tatuita de bronce existen- 
te en el Museo Británico 
de Londres.) 
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derado como Dios supremo, son, al propio tiempo, 
himnos á Maat Ó á la Verdad: 


Oh Sol, que posees la Verdad 

Oh Sol, vivificante por la Verdad 
Oh Sol, adorado en la Verdad 
Oh Sol, amado en la Verdad 

Oh Sol, perfecto por la Verdad 


En otra invocación al Sol se repite que MaarT es 
la Verdad, lo contrario de la falsedad y del mal, y que 
Maar y Dios se confunden. Un egipcio dice al Sol, 
el Dios supremo: «Tú colocas la Verdad en los cora- 
zones, que la hacen ascender á tu persona. Como yo 
he conocido que tú lo vivificas todo por ella, que tú 
eres su cuerpo, yo he sido justo, he huído de la fal- 
sedad y no he hecho ningún mal.» De todo lo anterior 
deduce Virey que la Verdad se confundía con la Di- 
vinidad desde los primeros tiempos; por la Verdad, la 
Divinidad vivía y daba la vida, y sin ella nada exis- 
tía, pues era la luz creadora (V. Virey, La religion de 
V'ancienne Egypte, págs. 86 á 89, París, 1910). En 
consonancia con lo anterior, á Maar se la considera- 
ba esposa de Thot (el regulador, el medidor, la en— 
carnación de la sabiduría en general), siendo, ade= 
más, hija del dios Ra cuando éste ocupó el primer 
lugar entre las deidades egipcias. 

Hija del Sol, Maar era la luz al propio tiempo que 
la verdad, manifiesta Virey, y como luz, la diosa 
daba realidad á los seres y á las cosas. En efecto, 
según las ideas egipcias, así como un ser sólo con— 
serva su personalidad con la condición de tener un 
nombre, así también un objeto cualquiera, para tener 
una existencia real, debe tener una forma visible, y. 
por consiguiente, únicamente se hace verdadera y 
real cuando ha sido tocado por Maar, hija del Sol, 
es decir, después de haber visto la luz, después de 
haber sido mirado por los ojos de la cara celeste. La 
luz emitida por el Sol (Ojo de Horus) produce. pues, 
la realidad, y Ma ó Maar es el nombre de esta reali- 
dad, como el de la luz que la produce (V. ob. cit., 
pág. St, París, 1910). 

Los dioses y los reyes confesaban todos ser ankt 
en maat, es decir, viviendo ó existiendo por la regla, 
como si ellos reconocieran el orden infalible que go= 
bierna el universo. Como si su presencia fuera nece- 
saria para la misma vida de los dioses, ya veremos 
que en determinados ritos la oferta de Maar á la di- 
vinidad constituía uno de los momentos culminantes 
del culto y de la liturgia. 

En su libro Le tombeaw de Rekhmara (pág. 101, 
nota 7, y pág. 149, nota 2) manifiesta Virey que el 
dios egipcio, el muerto divinizado, el rey asimilado á 
la divinidad, el oficiante revestido de un poder divi- 
no. tomaba el título de Ma-Kherow, aquel cuya voz 
realiza. El Ma-Kherow poseía la virtud de convertir 
en reales y substanciales para que pudieran ser apro- 
vechadas por los dituntos, las ofrendas que sólo exis- 
tían pintadas en las paredes de las tumbas. Moret ha 
ampliado posteriormente esta interpretación indicando 
que la cualidad de Ma-Kherow comportaba el conjun- 
to de los poderes del Creador, cuya voz produce la 
realidad (V. su libro Le rituel du culte divine jowrnalier 
en Egypte, págs. 152 4 165). Incidentalmente, ma- 
nifestaremos que la opinión de Virey y Moret no ha 
sido aceptada por todos los egiptólogos, pues aun pres- 
cindiendo de las opiniones anteriores (Champolion, de 
Rougé, Devaria, Grebaut, Stern, Lefébure, Pierret, 
etcétera), Maspero interpreta aquella palabra por el 
que tiene la voz justa ó buena entonación, cuya inter- 
pretación ha de considerarse exacta. en opinión de 
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Foucart, pues nos explica los.elementos (uno de ellos 
es el nombre de la diosa que estudiamos) de que está 
compuesta aquella expresión, y responde, muy parti 
cularmente. al conjunto de las creencias egipcias sobre 
la acción todopoderosa de la voz. El justo de voz es el 
que posee la ciencia de las fórmulas á las cuales obede— 
cen los espíritus en este y en el otro mundo, y las sabe 
recitar con la melopea que les presta su eficacia; por 
esta cualidad queda investido de una fuerza sin igual 
(V. Foucart, Histoire des religions et méthode com— 
parative, págs. 222 y 223, París, 1912; Maspero, 
£Etudes de mythologie et 'archéologie, t. 1, págs. 934 
114 y 358, París, 1893). 

El profesor Sayce considera que en el pensamien- 
to religioso de los egipcios existían dos concepciones 
profundamente arraigadas, las cuales prestaban á su 
mitología y á su moral un carácter de particular pu- 
reza y sublimidad. Una de aquéllas es la concepción 
de una ley divina que gobernaba el universo y á la 
cual estaban sometidos los mismos dioses; la otra, Jú 
de un Dios moral, que premiaba el bien y castigaba 
el mal. El mundo fué ordenado y es confrontado, no 
por el capricho ó la casualidad, sino por una ley de- 
terminada y fija que se personificó en la diosa Maar 
Y esta ley, al contrario de lo que sucedía con el cie- 
go destino de los griegos y de los romanos, era á la 
vez divina y moral, no representaba solamente el or- 
den del universo, contra el cual no había apelación 
posible, sino que representaba asimismo un orden 
que estaba en consonancia con la moral y la justicia. 
La ley que todos debían obedecer, so pena de ser 
arrojados á las regiones de la obscuridad, era una 
ley moral é inteligente. Los que la obedecían y la 
cumplían moraban después de la muerte en el pa- 
raíso de Osiris en la compañía de los dioses, y el 
sello de la justificación era la afirmación de que el 
muerto había hablado la verdad, y que su confesión 
en la sala de justicia de Osiris había estado confor 
me con la verdad y con la ley eterna reguladora del 
universo (V. Sayce, The religion of ancient Egypt, 
págs. 246 y 247, Londres, 1913). 

Considerando al mundo como un dominio del Sol, 
es doble, pues el astro del día lo divide y separa en 
dos mitades con la línea que recorre diariamente 
marchando del Oriente al Occidente. A su izquierda 
se encuentra el cielo del Sur y á su derecha el cielo 
del Norte, á los cuales corresponden la tierra del Sur 
y la del Norte, que integran el conjunto de la Tie 
rra. Por esto la Verdad, Ma ó Maar, es también do- 
ble, considerándose como luz que ilumina el Sur y 
como luz que ilumina el Norte. 

Maar debió ser desde los primeros momentos una 
divinidad muy importante, pues acompaña á Ptah y 
4 Khnemu en el momento de la creación, y se la con- 
sideraba. como tantas veces se ha indicado. como la 
hija predilecta de Ra (el Sol), ó Dios supremo. En el 
viaje diario que hace Ra en compañía de las divini- 
dades amigas, el camino y la dirección son señala— 
dos por Thoth y su esposa Maar, mientras Horus 
actúa de piloto y de capitán de la pequeña embar— 
cación. 

El símbolo de la diosa es la pluma que observamos 
(V. lo que se indica en el artículo LiBrRO DE LOS 
Muertos) en las escenas del juicio del alma en uno 
de los platillos de la balanza que ha de pesar el co= 
razón del difunto cuando ha entrado en la cámara de 
la doble verdad en presencia de Osiris y de los 12 
jueces. Budge manifiesta que no es posible explicar 
la relación que pueda existir entre la diosa Maar y 
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su símbolo la pluma de avestruz, pero Spence indica 
que la igualdad entre los dos lados de la pluma y 
su división en dos mitades la convierten en un sím- 
bolo adecuado de la balanza y del equilibrio. Spence 
recuerda que entre los! mayas de la América Cen- 
tral, la pluma denota el número plural, y con la pala- 
bra que la expresa se quiere significar lo que es recto 
y equitativo (V. The myths of the ancient Egypt, pá- 
ginas 108 y 109, Londres, 1915). 

Al ofrecer el rey un Sacrificio, transmite la vida, 
y desde aquel momento, la carne, los vegetales, y 
en general todas las substancias ofrecidas, alimentan 
á los dioses y á los antepasados. En compensación, 
los dioses envían á la tierra el regalo de la vida, que 
recibe el rey y lo transmite por todos sus dominios, 
y por motivo se le llama el dios que hace subsis- 
tir. El cielo hacía descender hacia él la virtud crea- 
dora de Maar, la Verdad, y el faraón en una obla- 
ción, presentaba á la divinidad una imagen de la 
diosa para hacerla remontar á las regiones celestes. 
Cuando por la mañana el sacerdote entraba en el 
templo, se postraba humillado en el suelo y ofrecía 
al dios una pequeña estatuíta de Maa, la diosa de 
la Verdad. El dios, antes impotente, desde aquel mo- 
mento podía participar del ceremonial y aprovechar 
las ofrendas alimenticias que los sacerdotes y los fie- 
les le hacían. La diosa Maar no tenía, sin embargo, 
templos, ni recibía ofrendas de ninguna clase. 

Algunos monumentos egipcios nos muestran el 
alma marchando por el desierto occidental del Egipto, 
á la Hesperia ó islas de los bienaventurados. Hathor, 
Nuit y algunas veces Maar, acogen las almas de los 
difuntos, ofreciéndoles frutos delicados y agua fres— 
ca; una vez ha probado los frutos y bebido el agua, 
el alma no puede volver á su país, á no serle conce- 
dido un permiso especial (V. Maspero, Histoire an— 
cienne des peuples de l'Orient classique, pág. 184, 
París, 1895). 

De cuanto se ha manifestado acerca de la diosa 
Maar, se desprende que no personificaba ningún 
fenómeno especial de la Naturaleza, sino que era un 
producto espontáneo de la especulación humana, 
una mera abstracción, algo artificial por el estild? 
(aunque su aspecto moral era, como se ha visto, 
muy trascendental) de las personificaciones del gus- 
to y de la inteligencia (V. Erman, Die Aegyptische 
religion, pág. 26, Berlín, 1909). Este carácter abs- 
tracto fué sin duda la causa de que cuando Akheno- 
ten proscribió los nombres de todos los dioses en be- 
neficio de su divinidad predilecta, conservó, sin 
embargo, el de Maar, adicionándolo 4 su propio 
nombre, como ankñ em maat, viviendo en la verdad 
(V. Flinders Petrie, en Encyclopedia of religion and 
ethics, t. V, pág. 249, Edimburgo, 1912; V.. tam- 
bién, Wiedemann, Maa, déese de la verifé, son vóle 
dans le pantheon egyptien, en Annales du Musée Qui. 
met, t. X, París, 1898). 

Bibliogr. Además de los libros mencionados en 
este artículo, V. los citados en Ec1pro. 

MAATJE. m. Metrol. Medida de ca 
sólidos y líquidos, usada en Jos P 
valente á un decilitro. 

MAATKA. ZKtnogr. Tribu de Argelia, prov. de 
Argel. Forma parte de la Gran Kabilia y consta de 
unos 800 individuos. Está aliada con las pequeñas 
tribus de los betruna y los ait-jelifa. 

MAATS. Geog. Pobl. y mun. de Francia, dep. 
del Alto Marne, dist. de Langres, cant. de Prau- 
thoy, á oril. del Resaigne, afl. der. del Salon, á 
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250 m. de a.; 
drey á Gray. 

MAAVEZ. m. ant. Estanque, cisterna. 

MAAYER, MAYER ó MOYAR. Ztnogr. Tri- 
bu del protectorado francés de Túnez. Habita la parte 
central del país, región de Kairuan, y consta de unos 
8,000 individuos. Se divide en los tres grupos de 
Uledmanna, Chektema y Maye-el-fehad. 

MAAYON, Geo. Río de Filipinas, isla de Pa- 
nay. Tiene sus fuentes al-S. de los montes Jatuig y 
Alapano, 4 800 m. s. n. m. Se dirige en general al 
ONO., aumentado por numerosos arroyos y por el 
Pacuan y el Manidang, y des. en el Pana y, después 
de un curso de 53 km. En su cuenca superior se 
han explotado yacimientos auríferos. 

Maayon. (Geog. Pobl. del Archipié'ago filipino, 
isla de Panay, prov. de Capiz. Unos 2,000 h. 

MAAZI. Ztnogr. V. Maanscn. 

MAB (La reina). Lif. Nombre célebre de una 
hada picaresca, de la cual hay un vivo retrato en 
Romeo y Julieta de Shakespeare (Act. I, 4). En el . 
concepto de diosa de la naturaleza aparece en el 
poema Queen Mab, de Shelley. 

MABA, f. Bot. Género de ebenáceas, con prefo- 
ración corolina retorcida, flores dioicas, rara vez po- 
lígamas, estambres en una ó más series. lo más fre- 
cuente en número de mueve, á menudo por pares, 
cáliz á veces acrescente. estaminodios en las flores 
femeninas, la mayoría ovario con tres ó seis celdas, 
flores ordinariamente trímeras, fruto generalmente 
baya aovada ó esférica, lampiña ó vellosa, con una 
á seis semillas; árboles ó arbustos con hojas siem— 
pre esparcidas, sencillas y enteras, flores aisladas ó 
en cimas cortas axilares. Comprende 63 especies. 
M. duxifotia de los trópicos del mundo antiguo y 
Australia, M. Mualala del Oeste del Africa tropi— 
cal, M. geminata de Australia, dan maderas útiles; 
de la M. major de las islas de la Amistad se comen 
las frutas aovadas, de hasta 5 cm. de largo. 

Maza. Ling. Una de las lenguas que se hablan en 
el continente africano, de la familia negra ó nigri- 
cia, llamada también sudanesa y grupo oriental. 

MABABE ó MACHABE., (eoy. Río del pro= 
tectorado inglés de Bechuanaland. Es uno de los 
brazos que se forman entre el Okawango y el Ku= 
mane, en los pantanos sit. al N. del lago Ngami, y 
cuyas aguas van á desembocar al Zambeze, por me- 
dio del Chobe. 

MABACHICA. Geoy. Isla del río Neg 
Est. de Amazónas, próxima á otras llam 
tuno, Muruy y Manacapurú. ' 

MABADIRY.'Gcoy. Lago del Brasil, Est. de 
Amazonas, que comunica con la oril. 1zq. del Purús, 
mediante el caño de Cahinahan. 

MABAIA. Geog. Pobl. y felis. del Africa occi- 
dental portuguesa, colonia de Angola, dist. de Loan= 
da, conc. de Muxima; 50 h. [| Pob]. y felis. del Africa 
occidental portuguesa, prov. de Angola, dist. del 
Congo, conc. de San Salvador del Congo; 210 h. 

MABAJZE. Geoy. Río del Canadá, en la prov. de 
Quebec. Se forma de varios lagos en el cond. de Mont- 
morency, y en su curso de 150 km: describe una 
gran curva con la convexidad hacia el N! y la direc. 
ción al E., desembocando por la izq. en el San Lo- 
renzo. [| Río de la misma prov., en el cond.de Gras- 
pe. Des. en la bahía de su nombre, que forma parte 
del golfo de San Lorenzo. | Pobl. de la repetida pro- 
vincia, cond. de Charlevoix, sit. en la conl. de los 
ríos Malbaie y San Lorenzo. 
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MABALACAT. Geog. Pobl. de Filipinas, isla 
de Luzón, prov. de la Pampanga; uuos 10,000 h., 
en su mayor parte. negros, sit. en las márg. del río 
Sipan, entre Angeles y Capas. 

MABATANG. Geoy. Pobl. de Filipinas, isla de 
Luzón, prov. de Bataan, sit. en la costa de la bahía 
<ie Manila; unos 2,000 h. 

MABATOBATO. Geoy. Pobl. de Filipinas, isla 
«e Luzón, prov. de Camarines, sit. en la falda me— 
ridional del monte Isarog; 1,200 h. 

MABAY. Geog. Río de Cuba, prov. de Oriente, 
que nace en la falda O. de la sierra de Guisa, corre 
al N. cerca de la izq. del río Bayamo y des. en la 
ciénaga del Buey, cerca del arroyo Guacabito, mun. 
de Bayamo. 

MABAYÁS ó MBAYAÁS. m. pl. Zinogr. In— 
«lios del Paraguay, que habitan la oril. izq. del río de 
este nombre. Son guerreros y nómadas, moraban 
antiguamente en el Chaco, de donde pasaron al N., 
conservándose aun hoy cerca de Miranda, en Matto 
Grosso-(Brasil). Es una tribu de guaicurús. Algu— 
nas de sus agrupaciones se llaman cadiocus y kini- 
kinaus. Esta última vive cerca de Albuquerque, á 
orillas del mismo río, juntamente con los terrenos, 
layanos y guanos. Son de raza mestiza y en la gue- 
rra del Paraguay se aliaron con los brasileños. 

MABEA. f. Bof. Género de euforbiáceas, croto— 
noideas, hipomaneas, hipomaninas, monoicas, cáliz 
masculino con cinco lóbulos, estambres muchos, 
<on filamentos muy cortos, estilos soldados en larga 
<olumna, libres en la parte superior; árboles ó ar- 
bustos trepadores con hojas esparcidas, inflorescen= 
<ia apanojada, brácteas con glándula pedicelada á 
cada lado, flores masculinas numerosas, fasciculadas 
bajo cada bráctea ó formando inflorescencia parcial, 
floja, racimosa, sin brácteas femeninas pocas en la 
base de la inflorescencia, aisladas bajo cada bráctea. 
Comprende 16 especies de la América tropical, prin- 
cipalmente Brasil y Guyana. M. piriri, especie abun- 
dante en formas variadas, de la Guyana, da caucho; 
de las ramas se hacen tubos de pipas. M. fistulifera 
del Brasil, canudo de pito, sirve también para esto 
último y la corteza se usa en Medicina. 

MABEGONDO. Geog. V. San Tirso De MaBr— 
“GONDO. 

MABEIN. (En árabe, espacio intermedio.) Sala ó 
«dependencia que en la casa turca separa el harén 
del selamlik. Madein—-Humajun (Mabein imperial) se 
Vama la sala de audiencias, en donde el sultán reci- 
be á sus funcionarios y da audiencia á los súbditos. 
"También lleva este nombre la parte del palacio en 
donde se halla instalada la cancillería. Mabcindji es 
el título de los servidores de palacio, á quienes se 
permite la entrada en la sala de audiencias del sultán 
y á quienes éste confía sus encargos. Mabein—Mujri 
equivale á intendente de la real casa. 

MABELLA. Ásiron. Asteroide núm 510 del ca- 
tálogo. Sus elementos, según Berberich, para la época 
y osculación 18,5 de Julio de 1903, equinoccio medio 
de 1910,son: M= 338" 1/ 0"1; w =87* 40” 58"5: 
Q = 203" 33 102; ; =9" 30' 37"0; 9 =11* 4' 
49"0; y. =838"933; log. a =0,1417520; my = 13,0; 

=09,8. V. ASTEROIDE. 

MABELLINI (AboLro). Bioy. Publicista ita= 
liano contemporáneo, n. en Liorna en 1862. Doctor 
en letras, fué profesor en el Gimnasio de Fano, y 
se le debe: 7 promessi sposi di Alessandro Manzoni 
nelle due edizioni del 1810 e del 1825 con osservazioni 
sulle varianti (1884), Alcuni sonetti ai Messer Re 
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prandino Orsati, rimatore quattrocentista, editi per la 
prima volta (1881); Poesie giocose inedite o rare dt 
varit secoli (1884), Le rime di Denvenuto Cellini pub- 
bicate ed annotate (1891). Fantasie macabre (1893), 
versos; Venere e Ádone (1894), traducción en verso 
del poema de Shakespeare, al igual que /1 lamento 
di un amante € 11 pellegrino innamorato (1898); So= 
netti editi e inediti di Ser Ventura Monacht, rimatore 
Horentino del secolo X1V (1903); Manoscritti, incu— 
naboli, edizioni ravi del secolo XVI esistenti mella Bi- 
blioteca comunale federiciana di Fano (1905); Lettere 
inedite di Cesare Cantu, pubblicate e annotate (1906), 
y Lettere inedite di Niccolo Tommaseo e Filippo Lui- 
gi Polidori, publlicate ed illustrate (1906). 

MaBELLIM1 (Juan B. Carros M. PacíricO). Bioy. 
Helenista italiano. conocido en Francia con el nom- 
bre del abate Mablin 6 Mablini (1774-1834). Con- 
tribuyó al renacimiento, en la universidad de París, 
del estudio del griego, lengua de la que fué profesor 
en la Escuela Normal de la capital de Francia. Com- 
puso un diccionario greco-latino-francés titulado Lo= 
gotheque, y sele debe, además, una traducción anota— 
da del Pentateuco, un estudio sobre Os Lusiadas, 
de Camoens, y unas Memorias, obra maestra de 
erudición, de claridad y de ingenio. También dejó 
varios otros trabajos que no se publicaron. 

MazeLLIM (TeónuLo). Biog. Compositor italiano 
del siglo xix, n. en Pistoya en 2 de Abril de 1817 y 
m. en Florencia en 10 de Marzo de 1897. Fué un ta- 
lento precoz, pues, según sus biógrafos, á la edad de 
doce años había ya compuesto mucha música para 
bandas. A los diez y seis años pasó á Vlorencia para 
perfeccionarse en su arte (1833), y el gran éxito que 
tuvo su primera Ópera, Matilde de Toledo, estrenada 
en 1836, le valió una pensión del duque de Toscana 
para estudiar en Novara con el célebre Mercadante. 
Establecióse después en Florencia, y fué nombrado 
maestro de capilla de la corte y profesor de composi- 
ción en la Real Escuela de Música (1867). Además 
de la citada, compuso otras ocho óperas, á saber: 
Rolla (1840), Ginevra degli Almieri (1841), 11 conte 
di ¡Savagna (1813), ] veneziani a Constantinopoli 
(1844), Maria di Francia (1846), 11 venturinero 
(1851), Baldassaro (1852), y Fiametta, ópera bufa 
estrenada en 1857. Compuso, asimismo, varios 0ra— 
torios, entre ellos: Hudossia e Paolo y Bl último día 
de Jerusalén; las cantatas La chosse, Raphael, Sau— 
zio, Il ritorno, Lo spirito di Dante, Le antiche Pesti- 
vita fiorentine, ete.; composiciones de carácter reli- 
gjioso, como varias Misas, Responsori, Misa de Re- 
quiem y Libera me Domine; los motetes O Pater, 
Spes imprii, ete.; Te Deum, Vewilla Regis, Iste con 
fessor, Domine ad adjuvandum, Magnificat, Laudate 
pueri. Bece sacerdos magnus, O gloriosa Virginum, 
Exuttet, O.salutaris, Tantum ergo, etc., y otras obras 
pertenecientes á diferentes géneros, como la romanza 
L'Addio; los himnos /talia risorta y el nacional tos= 
cano; la popular canción La buona Ándata, la colec- 
ción de piezas para canto y piano titulada Bouquet 
de Florence (París, 1855), eto. 

MABERD. Geo. Aduar marroquí en el país de 
Suttraan—Ducala. 

MABÍ. f. Bebida alcohólica, propia de los indíge- 
nas de las islas australes y de las Antillas. 

MABIA. Geoy. Lug. de la prov. de Pontevedra, 
mun. de Oya, parr. de San Mamed de Loureza. 

MABIBL Geog. Islotes del lago Victoria Nyansa, 
sit. en la parte SE. del lago, correspondiente al Alfri- 
ca oriental alemana, á la entrada del golfo de Speke 
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MABIE (HamitON Wr1GHT). Biog. Literato y 
editor norteamericano, n. en Nueva York en 1846. 
Estudió letras y derecho, graduándose en esta últi- 
ma facultad en la universidad de Columbia. Ha pu- 
blicado numerosas obras que le acreditan de escritor 
culto y erudito: Vorse Storias Retold from the Bddas 
(1882), Vature in New England (1890), My Study 
Fire (1.? serie, 1890; 2,*, 1894), Short Studies in 
Literature (1891), Under the Trees and Blsemwhere 
(1891), Essays in literary Interpretation (1892), 
Essays on Nature and culture (1897), Essays on 
Work and culture (1898), Books and Culture (1897), 
The life on the Spirit (1899), William Shakespeare 
Poet, Dramatist and Man (1900), Works and Days 
(1902), Poradles of Life (1902), The Great Wora 
(1905), y otras muchas. 

MABIHA ó MAVIA. Ztrogr. Tribu de la co- 
lovia portuguesa de Mozambique (Africa Oriental). 
Habita el dist. de Campanhia de Nyassa, en la marg. 
der. del Rovuma, cerca de su desembocadura. El 
territ. que ocupa se denomina meseta de Mavia. 

MABIL (Pebro Luis). Biog. Literato italiano, n. 
en París (1752-1836). Fué profesor de elocuencia y 
posteriormente de derecho de la universidad de Pa- 
dua. Tradujo á Tito Livio y á Cicerón, y entre sus 
trabajos originales figuran: Zn che pio peccare l arte 
del dire, Lettere Stelliniane, etc. 

MABILLA (Luis). Biog. Orfebre español de 
mediados del siglo xv1, que floreció en la ciudad de 
Barbastro. Debió ir allí desde Zaragoza, á trabajar 
primero para la catedral barbastrense y luego para 
los numerosos conventos que allí existían. Hay noti- 
cia de que, con destino al citado templo catedralicio, 
labró un portapaz de gran tamaño. También un busto 
relicario, repujado, de San Clemente. Labró para la 
misma catedral un busto, que desapareció durante la 
guerra de la Independencia. Para el ayuntamiento 
6 concejo de esta misma ciudad grabó un sello de 
plata con las armas. 

MABILLE (Bar). Hist. Lugar de recreo fun- 
dado por el bailarín Mabille, en París, en 1810. Es- 
taba situado en la avenida Montaigne, frente al ala 
ozcidental del palacio de la Industria. En este locals! 
actuó el célebre Chicard, inventor del can=Ca4n, y, 
además, Celeste Mogador, Clara Fontaine, Rosa 
Pompon y Rigolboche. La sala desapareció en 1875. 

MabiLLE (ALFREDO LEóN AMABLE). Lbiog. Peda- 
gogo y publicista belga, n. en Bruselas en 1851. 
Ocupó un alto empleo en el ministerio de Instrue— 
ción pública de su país, y dirigió la Revue pédago- 
gique belge. Entre sus producciones, figuran: Bru= 
zelles comunal et pittoresque, y Les environs de Bru- 
zelles. 

MABILLEAU (LroroLno). Bioy. Economista, 
filósofo y crítico francés contemporáneo, n. en Beau- 
lieu (Indre y Loira) en 1853. Fué alumno de la Es- 
cuela Normal Superior (1873) y de la Escuela Fran- 
cesa de Roma (1876-78), se doctoró en letras ( 1881) 
y ha ejercido el profesorado en la Facultad de Letras 
de Toulouse, Facultad de Letras de la universidad 
de Caen (1890), Conservatorio Nacional de Artes y 
y Oficios y sucedió á Carlos Levégne en la cátedra 
de filosofía antigua del Colegio de Francia. Fué 
nombrado director del Museo Social (1897) y ha des- 
empeñado los cargos más importantes en la Federa— 
ción Nacional de la Mutualidad Francesa, Federa 
ción Internacional de la Mutualidad, etc. MaBILLEA Gu 
es hombre de gran cultura y ha colaborado en las 
principales revistas y periódicos franceses de litera— 
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tura, ciencia, arte y economía (Revue de Paris, des 
Deva Mondes, du Musée Social, Temps, Matin, Fi- 
garo, Gazette des Beauza-Arts, etc.). Es miembro del 
Instituto de Francia y oficial de la Legión de Honor. 
La Academia de Ciencias Morales y Políticas de 
Francia ha premiado sus obras: La Morale du senti- 
ment, L'idée de perfection devant la Morale y la His 
toire de la Philosophie atomistique (París, 1896); esta 
última, con el premio Cousin, es uno de los estudios 
más completos sobre el desarrollo de la teoría de los 
átomos, porque, además de la exposición de las ideas 
de Demócrito y Epicuro, traza un cuadro completo 
del atomismo en Oriente, Grecia y Koma, entre los 
árabes (motecálimes) y los alquimistas de la Edad 
Media; en el Renacimiento (Gossendi), en la Edad 
moderna (Bacon, Descartes, Hobbes, Cudworth y 
Leibniz) y en la época actual. MabiLLEaU considera 
el atomismo como la filosofía del porvenir. Son igual- 
mente filosóficas sus obras: Cesare Cremosimi, Etude 
historique sur la Dhilosophie de la Rennaissance en lta- 
lie, Histoire de U'école de Padoue (París, 1880), y De 
perfectione apua Leibnitium (1881), tesis doctoral. 
Tiene numerosos trabajos de carácter popular para la 
mejora social de su país: Manuel de Morale, Petir 
Manuel de Morale, Cowrs d'instruction civigue (co= 
laboración Levasseur), Petit Cours d'instruction civi- 
que, D'instruction morale et civique devant la philo— 
sophie et Popinion, La mutualité frangaise, La coope- 
ration en France (1900), Almanach de la Mutualite 
(1906), y La prevoyance sociale en ltatie (1890, en la. 
Biblioteca del Museo Social). Estudios literarios so— 
bre Lamartine, Chateaubriand, Víctor Hugo (1893). 

MABILLÓN (Juan). Bioy. Benedictino de la 
Congregación de San Mauro, uno de los escritores 
de mayor renombre, n. en Saint Pierre-Mont (Reims) 
y m. en París (1632-1707). Hizo los primeros estu- 
dios en Reims, después de haber sido iniciado en las 
letras por un tío suyo sacerdote. Desde luego se dis- 
tinguió entre los condiscípulos por la agudeza de 
ingenio y por su virtud, por lo cual le agraciaron 
con una plaza vacan- 
te del seminario, reci- 
biendo la tonsura cle- 
rical en 1651. Visita- 
ba con frecuencia el 
monasterio de bene- 
dictinos de San Re- 
migio, y al ver la ob- 
servancia de los mon 
jes, resolvió abrazar 
la vida religiosa y 
vistió la cogulla en 
1653. Hizo la profe- 
sión en 7 de Septiem- 
bre de 1654 en ma= 
nos del P. don Vicen- 
te Marsolle, que más 
tarde fué general de 
la Congregación (V. MArsoLLb). Todos habían con- 
cebido grandes esperanzas de la virtud y talento. 
del joven monje, cuando contrajo una enfermedad. 
que le minaba su vida. Enviáronle. para ver si mejo- 
raba, á los monasterios vecinos de San Nicasio. de: 
San Teodorico y de San Basso, pero sin resultado: 
le pasaron al de Nougent- sans-Souci, donde se ocu- 
pó en trabajos de paleografía, á que era ya aficiona— 
do, pero tampoco mejoró de salud. Por fin, le tras- 
ladaron á Corbia ó Corbeya, donde el prior, para 
tenerle distraído, le nombró portero. depositario y 
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después mayordomo; pero estos oficios eran muy 
contrarios al espíritu de MasiLLÓN, inclinado al reti- 
ro y estudio. Ordenado de sacerdote en 27 de Marzo 
de 1660, continuó sus ejercicios piadosos, ya que no 
podía hacer otra cosa. Leyendo libros, halló que san 
Adelardo, abad de aquel monasterio, había curado 
á san Gerardo, monje del mismo, de una enfermedad 
semejante á la suya. Encomendóse á él con todo fer- 
vor pidiendo la misma gracia, la cual obtuvo prodi- 
giosamente. En acción de yracias compuso MABILLÓN 
los himnos del Oficio de san Adelardo, á los que si- 
guieron otros en honor de la reina santa Batilde. 
Viendo los superiores recobrada la salud del padre 
MasiLLÓN, le enviaron á París (1663), al monasterio 
de San Dionisio para que ayudase al P. Claudio 
Chantelou á4 publicar las obras de san Bernardo 
[V. CuawteLOU (CLAuDIo)], trabajo que continuó y 
llevó á cabo después de muerto Chantelou, habiendo 
resultado la mejor edición de las obras del melifiuo 
doctor, varias veces reeditada. El cardenal Bona le 
felicitó por tan acertada y esmerada edición. Por el 
mismo tiempo estaba el P. Lucas D'Achery traba— 
jando su Spicilegium, y como fuese ya de avanzada 
edad, rogó á los superiores que le cedieran un com- 
pañero, que además le ayudase á publicar las Actas 
de los santos de la orden benedictina. Diéronle el 
P. MaziLLóN, que al fin, muerto d'Achery, acometió 
también esta gloriosa empresa. en la cual tuvo bas— 
tante oposición por su espíritu de imparcialidad, 
resistiéndose á introducir en ella los nombres de mu- 
chos santos que no se podía probar haber sido mon— 
jes de la orden. Lo único que hizo fué publicar en 
carácter menor muchos que se tienen por dudosos. 
En 1672 hizo un viaje 4 Flandes acompañado de don 
Claudio Estiennot (V. EstiENNoT) para visitar los 
archivos y bibliotecas de los monasterios de aquel 
país á fin de recoger nuevos datos para su obra. Es- 
tos viajes fueron muy beneficiosos para las letras, 
pues MasiLLÓN aprovechó la ocasión para escribir 
diversas obras. algunas de excepcional mérito, como 
la titulada Vetera Analecta (1615), otra De re diplo- 
matica (1681), en ésta y para vindicar su interés de 
la Orden benedictina la legitimidad de muchos docu- 
mentos impugnada por los jesuítas en el prefacio de 
uno de los volúmenes de las Acta Sanctorum. sostuvo 
notables polémicas con el P. Daniel Papebrock. á 
guien al fin ganó para su causa, y con Bartolomé 
Germón, jesuíta como el anterior, pero no tan mo— 
derado ni razonable. MariLóN demostró con sólidos 
argumentos la autenticidad de los documentos im— 
pugmados, y vino á ser con dicha obra el fundador 
de la erítica diplomática. (V. las voces CónicE, Di- 
pLoMáTICA y Manuscrito.) En ella precisó la ma- 
nera de distinguir los documentos, para reconocer 
la antigiiedad y escritura de los diplomas, la auten— 
ticidad de sus sellos. etc.. y fué tal la fama que ad- 
quirió, que se consultaba á MABILLÓN desde el ex- 
iranjero con mucha frecuencia. Colbert, ministro de 
Luis XIV, quiso recompensar los trabajos del P. Ma- 
pirLÓN concediéndole una pensión vitalicia para que 
prosiguiera mejor sus estudios, pero negóse á acep= 
tarla el virtuoso monje, diciendo que le bastaba lo de 
su monasterio; mas, á intancias del mismo Colbert, 
hizo un viaje 4 Borgoña en 1682 para examinar im- 
portantes documentos de la Casa real, y luego le 
encomendó que pasara á Alemania para estudiar los 
archivos y bibliotecas de aquella nación, yendo el 
viaje por cuenta del rey. Al efecto, habiendo escogi- 
do por compañero al P. Miguel Germain CV. Ger- 
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MAIN), se puso en camino, en Junio de 1683, sien 
do recibido con grande aplauso, no sólo por los be- 
nedictinos y por todos los católicos, sino hasta por 
los sabios protestantes. entre los cuales era celebra= 
do ya su nombre. Además de recoger abundantes 
materiales, como fruto de su excursión publicó el 
lter germanicum (1683). Le Tellier, arzobispo de 
Reims, sucesor del difunto Colbert y también muy 
afecto á MantuLióN, le encargó en 1685 que hicie— 
ra otro viaje á Italia, el cual emprendió en Abril 
de dicho año, en compañía del mismo P. Germain, 
siendo recibido como en triunfo por dondequiera que 
pasaba. En Roma le hicieron particulares honores, 
tanto el Papa como los cardenales, prelados y sa— 
bios, y se le hizo la honra de admitirle á la Con- 
gregación del Indice para que diese su parecer sobre 
las obras de Isaac Vosio. Quince meses pasó en lta= 
lia visitando los monasterios, archivos y bibliotecas 
de la Península. volviendo á Francia con un tesoro: 
de notables libros y manuscritos para la Biblioteca. 
regia. El por su parte fué anotando lo más intere— 
sante de su viaje. que publicó en dos volúmenes con 
el título de Muserwm italicum. Cuando pensaba reti- 
rarse á descansar, los superiores y otros amigos le 
importunaron para que emprendiera la obra de los 
Anales de la Orden benedictina; los cuales comenzó: 
en 14 de Julio de 1693, y prosiguió lo restante de 
su vida con particular destreza y cariño, llegando 
hasta los tiempos de san Bernardo abad, según él 
mismo vivísimamente había deseado. Mas no pudo: 
ver impresos sino cuatro tomos, pues en el entretanto 
tuvo que sostener diversas cuestiones, ya con los ca- 
nónigos regulares por causa del libro de la /mitación: 
de Cristo, ya por atacar éstos los privilegios de la 
orden de San Benito, y por fin con el abad Rancé, 
reformador de La Trapa, el cual, contra toda la tra— 
dición y costumbre de la orden benedictina. hizo: 
campaña contra los estudios de los monjes. Todas. 
estas y otras cuestiones, aunque por desgracia dis— 
trajeron á MamiLLÓN de sus dos principales obras, 
que todavía están incompletas, produjeron, sin em- 
bargo, preciosos escritos (especialmente el de los Es- 
tudios mondásticos) que contribuyeron á propagar y 
cimentar más y más la fama del autor. Por ella fué 
particularmente apreciado de los mayores personajes 
de su tiempo, de los papas Alejandro VIIL á Cle— 
mente XI, de los cardenales Aguirre O. S. B., No— 
ris, Thomazi, Furstenberg, etc., de los sabios más: 
conocidos de entonces, Calmet, Du Cange, Baluce, 
Renaudot, Papebrock, Leibniz y otros. 

Por fin, al ir á recibir la profesión de una religiosa 
de Chelles, O. S. B., entermó en el camino grave— 
mente, y conducido á París en litera, que prestó el 
cardenal de Estrees, m. á los setenta y seis años de: 
edad. Su cadáver fué sepultado en la abadía de San 
Germán de Jos Prados. El catálogo de sus obras es 
como sigue, Hymni in laudem S. Adalhardi et Sanc- 
tae Bathildis Reginae, Oficia Ecclesiae Corbejensis: 
Propria... (París, 1677), S. Bernardi Adbatis primi 
Clarevullensis Opera Omnia (París, 1667), GFalliae: 
ad Hispaniam lugubre nuntim ob mortem Reginae: 
Galliarnm Anmae Austriacae (París, 1667), Acta 
Sauctorim Ordinis S. Benedicti, in saeculorum clas— 
ses distributa (París, 1668 y sigs., y Venecia, 1733- 
1740). Cada tomo va precedido de doctísimos pre— 
facios que salieron después separadamente: Pracfa— 
tiones Actis Sanctorum Ordinis S. Benedicti praefivae 
(Ruán. 1732). Dissertatio de Pane Eucharistico Azy-= 
mo et Fermentato (París, 1674), Veterum Analecto— 
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ru, tomus 1 (París, 1675-1685). En el último va 
el Zter Germanicum, que publicó aparte M. Fabricio 
(Hamburgo, 1717), Hay otra edición: Vetera Ana= 
lecta, por Luis Francisco José de Ja Barre (París, 
1723); Animadoversiones in Vindicias Kempenses... 
(París, 1677 y 1712), De re Diplomatica libri VI 
(París, 1681), Lidrorum de Re diplomatica Supple— 
mentum (París, 1701, y ambas, Nápoles, 1789). 
Lettre u un de mes amis sur le premier institut de 
Pabbaye de Remiremont (París. 1684), De Liturgia 
Gallicana libri IIT (París, 1685), Museum Italicum 
(París, 1687-1689), Reponse des Religiena Béné- 
dictins de la Province de Bourgogne ú un écrit des 
Chanoines Réguliers de la méme province touchant la 
bróscamce dans les Btats (París, 1687). Siguió una 
Réplique (París. 1687). Ambas obras por idénticas 
razones fueron impresas en latín por los benedictinos 
alemanes, traducidas por el P. Herman Schenck, 
bibliotecario de San Galo, con el título de Gemina 
Apología Benedictinorum pro defendenda possessione 
praccedentiae in Comitiis Statuum Burgundiac... 
(Constanza, 1706), Zraité ou on réfute la nouvelle 
explication que quelques auteuwrs donnent aux mots de 
Messe et de Communion, qui se trouvent dans la Regle 
de St. Benoit (París, 1689); Traité des études monas- 
tiques (París, 1691; Bruselas, 1692), en latín, por 
el P. Udalrico Standigl, monje de Andechs (Kemp- 
ten, 1702) y por el P. José Porta, Casinense (Ve- 
necia, 1702 y 1729-32), edición que abraza todas 
las obras acerca del particular; a) español fueron 
traducidas por un benedictino de Valladolid (715 
Madrid, y 1779): estas ediciones parecen desconoci- 
«las de los bibliófilos extranjeros. Refutado por el abad 
Rancé, contestó el P. ManILón: Regecions sur la 
Reéponse de M. Y A0vé de la Trappe aw Traité des ctu- 
«les monastiques (París, 1692 y 1693), Regle de St. Be- 
not, avec les Statuts d'Etienne Ponchet. évéque de 
París (Paris, 1697, en 12.9), Busebii Romani ad 
Theophilum Gallum Bpistola de Cultu Sanctorum ig— 
notorum (París, 1698). Otra Commonitoria Epistola 
«ad D. Claudium Estiennot, Proc. gen. Congr. S. Mauri 
in Curia Romana super Epistola De Cultu Sancto= 
rum Ignotorum (Paris, 1698), Lettre d'un Bénédic— 
tin a Mgr. Y BEveque de Blois touchant le discerne— 
ment des anciennes lieliques... (Pa= 
rís, 1700), S. Bernardi De Conside- 
ratione libri V aa Eugenium IIT Pals 
Jussu Clementis XI Pont. Maz. (Pa- 
rís 1701), La mort chretienne sur le 
modéle de celle de N. 8. Jésus Christ 
et de plusieurs Saints et grands per— 
sonnages de Pantiguité (París, 1702, 
Ligugé, 1893), Annales Ordínis S. 
Benedicti Occidentalium Monachorum 
Patriarchae (París, 1703-39, Luca, 
1739-45). 

El P. Vicente Thouillier, de la mis- 
ma congregación (V. TkouILLIBR), 
publicó las Oeuvores posthumes del sa- 
bio ManILLóN (París, 1723, 3 vol. en 
4.%) y en ellas algunas Cartas. Mu- 
«chas de éstas se han publicado en Re- 
vistas benedictinas modernas, tales 
como Revue benédictine, de Maredso; 
Studien und Mitteilungen, de Rai- 
gern (Austria): Spicilegium benedicti- 
mum, de Roma, y Revue Mabillon, de la abadía de 
Ligugé, que se fundó en 1905 para honrar la memo- 
ria del eminente escritor benedictino. Algunas otras 
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Epístolas se hallan entre las Lettres des Bénedictins 
de la Congregation de St. Maur (1652-1700), por 
Emilio Gigas (Copenhague, 1892). 

Bibliogr. Annales Ordinis S. Benedicti, t. V 
(París, 1713); Histoire littéraire de la Congregation 
de St. Maur (Bruselas, 1770); Ziegelbauer, Historia 
rei literariae Ordinis S. Benedicti, t. 1 y IV (Augs- 
burgo, 17534): Ruinart, Abrege de la Vie de D. Jean 
Mabillon (París, 1709): Pez (Bern), Bibliotheca Be- 
nedictino Maurina (Augsburgo, 1716); De Lama, 
Bibliothéque des écrivains de la Congrég. de S. Maur. 
(París, 1882); Stein, Bibliographie chronologique des 
ouvrages relatifs 4 Mabillon (1707-1907), etc.; Do- 
cuments et Melanges Mabillon (1907); Chavin de 
Malan, Histoire de D. M. et. de la Congregation de 
Saint-Daur (París, 1843); Jadart, Dom Jean M. 
(Reims, 1879); E. de Broglie, M. et la société de 
Pabbaye de Saint-Germain—des-Prés (París, 1888); 
Baumer, Johannes Mabillon (Augsburgo, 1892). 

MABINGA. 1. Cuda. Excremento animal. || Cuda. 
Especie de tabaco de mala calidad. 

MABINOG1. Zit. V. MaBINoGION. 

MABINOGION (Los). Etim. —Plural de ma= 
binogi, derivado de mabinog, joven estudiante poco 
versado en el arte de hacer versos.) Lit. Novelas de 
caballería en lengua galesa, anteriores á las del rey 
Artús, y divididas en cuatro ramas. El manuscrito 
de Oxford, conocido por el nombre de Libro rojo, 
contiene una colección completa de Mabinogion. 11 
escritor francés J. Loth hizo una esmerada traduc= 
ción de Mabinogion, demostrando claramente que 
reconocen por origen ciertas novelas francesas escri- 
tas en Inglaterra y algunas leyendas bretonas. 

Bibliogr. J. Loth, Zes Mabinogion, tradwits 
pour la premiere fois en francais, avec un commen- 
| tatre explicatif et des notes critigues (París, 1829). 


MABITA. f. Venez. Especie de arador que ma= 
lea los cueros. | Mancha amarilla que aparece en 
las hojas de las plantas. || fig. Persona desafortuna—= 
da que lleva consigo la desgracia y á la que nada 
sale bien. . 

MABITAC. Geoy. Pobl. del Archipiélago filipi- 
no, isla de Luzón, prov. de La Laguna, sit. en una 
llanura cercana á la lag. de Bay. Unos 1,500 h. 
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Mablethorpe.— La playa 


MABIÚ. Geoy. Sierra del Brasil, Est. de Ama- 
zonas, en la oril. E. del Canubari, cerca la boca 
del Já. 
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. MABIÚS. m. pl. Ktnogr. Indios del Brasil, en 
las oril. del Yapurá. 

MABIYA ó MAVILLA, Geog. Barrio y río de 
Puerto Rico, en Vega Alta. 

MABLE ó MAULE. m. Hong. Canica. Juguete 
de los muchachos, que consiste en una esfera peque- 
ña, de loza ó de cristal, listada. 

MABLETHOREPE, (e0y. Burgo municipal in- 
glés, en el Lincolnshire, cond. de Parts of Lindsey; 
931 h., dedicados principalmente á la agricultura, 
Se halla reunido por un ramal del f.c. de Willough- 
by á Boston, Posee una buena playa y es en verano 
un centro de baños muy concurrido. 

MABLY. Geoy. Pobl. y mun. de Francia, dep. 
del Loira, dist., cant. y 46 km. de Roanne; 360 h. 
(1,200 con el mun.). 

MabLy (GaBrieL BoNNOT DE). Biog. Historiador 
y moralista francés, n. en Grenoble en 14 de Marzo 
de 1709 y m. en París en 23 de Abril de 1785. Su 
padre era miembro del Parlamento del Delfinado. 
MABLY, como su hermano menor el filósofo Condi- 
llac, fué educado en un colegio de jesuítas; entró en 
el seminario de San Sulpicio, peró dejó la carrera 
eclesiástica después de ordenarse de subdiácono. 
Fué secretario de su tío el cardenal Tencin, al ser 
nombrado éste ministro de Estado, y se le confiaron 
varias misiones diplomáticas, entre ellas intervino 
en la preparación de las negociaciones para la paz 
de Breda. Por una causa fútil. rompió MabLY con 
su tío en 1746, y desde entonces se dedicó á los es 
tudios de carácter histórico. Reflejando el espíritu de 
su época y el común sentir de los tratadistas que 
consideraban á la monarquía absoluta como la suma 
y compendio de todas las condiciones que ha de re— 
unir un buen gobierno, en su primer libro titulado 
Paralléle des romains et des francais par rapport au 
gouvernement (1740) defendió MaBLY aquel régimen, 
afirmando que los hombres son incapaces de gober— 
narse por sí mismos. Pero esta fase de su pensa- 
miento fué, sin embargo, de corta duración. pues ya 
en la primera edición de su libro Le droit public de 
TP Europe fondé sur les traités (1748, la tercera edición 
se publicó en 1763), si bien aprobó la esclavitud de 
los negros, mostró ciertas dudas sobre la legitimidad 
de las desigualdades humanas, cuya corriente doctri- 
nal acentuó en Les entretiens de Phocion sur le rap- 
port de la morale avec la Politique tradwits du Grec de 
Nicoclés (1763), en cuyo libro se manifestó ardiente 
partidario de la legislación y de las reformas de Li- 
curgo, adhiriéndose en cierta manera á las tesis po- 
líticas de Juan Jacobo Rousseau. La doctrina social 
y económica de MABLY se concretó y alcanzó todo su 
desarrollo en su obra Doutes proposés aux philosophes 
économistes sur "ordre naturel eb essentiel des sociétós 
(1768). escrita para contestar L'lordre naturel et 
essentiel des sociétés politigues (1767), publicado por 
el fisiócrata Mercier de La Riviére, la cual conte— 
nía los principios capitales de la escuela fundada por 
Quesnay. En sus Dowtes MabLyY sólo hace referencia 
á las dos primeras partes del trabajo de La Riviére: 
la primera contiene la teoría del Orden (caps. 1 4 
IX), y la segunda la exposición del Orden realizado 
en lo práctico, es decir, las instituciones necesarias 
para la realización del Orden natural, el estableci- 
miento de las Jeyes y la constitución de una autori- 
dad tutelar (caps. X á XXIV). La tercera parte del 
libro del economista fisiócrata, que es sin duda la 
más interesante en el punto de vista económico (teo- 
ría del producto neto y de la renta pública, partición 
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del producto neto entre el Estado y la nación, teo 
ría del comercio, etc.), queda sin contestar en la obra 
de Maszy, y esto le quita mucho interés, especial= 
mente en el terreno de la ciencia pura. Según log 
fisiócratas, el orden natural es un todo perfecto com- 
puesto de diferentes partes, todas mutuamente nece— 
sarias y cuyo consensus, una vez establecido, debe 
perpetuarse, pues en aquel orden es donde el hom-— 
bre encontrará la mayor suma de goces y de feli- 
cidad, y la más completa satisfacción de los dos 
móviles primarios de su naturaleza: el apetito de los 
placeres y la aversión al dolor. Como indica Denis, 
enfrente de esta concepción materialista presentó 
MarLY otra impregnada de un carácter netamente 
moral y psicológico, pudiéndose afirmar que la tóni- 
ca dominante en su obra total, es la busca de aque— 
llas instituciones sociales que paralizan el impulso de 
las pasiones egoístas en la sociedad y facilitan el 
adecuado desarrollo de los instintos sociales. MabLY 
encuentra en todo esto un orden natural, aunque 
muy distinto del de la escuela de (QQuesnay, represen- 
tando, por tanto, el sistema de MaBLY un puro al-— 
truísmo, mientras que los fisiócratas presentan un 
conjunto de doctrinas fundamentadas en el egoísmo. 
Lo que Mary critica en el libro de La Rivitre no es 
tanto los principios como sus consecuencias socia— 
les, acusando á la escuela de desencadenar las pasio- 
nes perturbadoras del verdadero orden y de hacer de 
la propiedad individual de la tierra una institución 
de derecho natural. A la función social-económica 
que se asignaba al orden opone MaBLY los desórde— 
nes morales que acarrea y los trastornos morales y 
políticos que son su consecuencia. El orden natural 
de May se basa en la igualdad de las condiciones 
y de las fortunas que es causa de todos los bienes, 
porque lleva consigo la moderación de los deseos, 
une á los hombres y desarrolla los sentimientos de 
amor mutuo; la desigualdad produce todos los males 
porque degrada y humilla á los individuos, sembran- 
do entre ellos la discordia (V. Denis, Histoires des 
systemes économiques et socialistes, t. I, págs. 164 á 
167, París, 1904). Temo, decía MabLY dirigiéndose 
á los fisiócratas, que vuestro orden natural sea con- 
trario á la naturaleza. Desde que veo establecida la 
propiedad inmueble, observo fortunas desiguales, y 
de estas fortunas desproporcionadas, ¿no deben re— 
sultar intereses distintos y contrapuestos, todos los 
vicios de la riqueza, todos los vicios de la miseria, el 
embrutecimiento de los espíritus, la corrupción de 
las costumbres civiles, y todos estos prejuicios y 
estas pasiones que ahogaran eternamente la eviden- 
cía sobre la cual ponen vuestros filósofos sus últimas 
esperanzas?... Abrid todas las historias y veréis á 
los pueblos todos atormentados por esta desigualdad 
de fortunas. Ciudadanos orgullosos de sus riquezas 
se han desdeñado de mirar como iguales 4 hombres 
condenados á trabajar para vivir... Yo no puedo con- 
venir en que esta propiedad sea de una necesidad 
física. Si la naturaleza nos hubiese condenado á esto, 
sería, más que nuestra madre, nuestra madrastra 
(V. Doutes, págs. 12, 13 y 32). Contradiciendo sus 
primeras opiniones, cuando La Riviére afirma que es 
físicamente imposible que pueda existir mejor go= 
bierno que el de uno solo, y propone al Imperio chi- 
no como el tipo de una sociedad perfecta, en donde 
la propiedad de los bienes raíces se perpetúa y flore- 
ce al amparo de un régimen absoluto, MaBLY con— 
testa negando la necesidad de la propiedad para el 
ordenado desarrollo de la humanidad, como lo de— 
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muestran la sociedad espartana y la fundada en el 
Paraguay por los jesuítas, en la cual eran comunes 
todos los bienes. Allí, dice, cada habitante está des- 
tinado, según sus talentos, sus fuerzas y su edad, á 
una función útil, y el Estado, propietario de todo, 
distribuye á los particulares las cosas de que tienen 
necesidad (V. Doutes, págs. 8 y 9 de la edición de 
La Haya de 1768). Cuando los fisiócratas cantaban 
las excelencias de la gran propiedad que aseguraba, 
según ellos, un mayor rendimiento de producto bru- 
to y neto, MaBLY ponía en duda las afirmaciones de 
la escuela y sostenía que la propiedad personal puede 
existir en el régimen comunista sin la propiedad 
mueble, y estas dos sin la inmueble, como puede 
verse en la historia de los espartanos y hoy puede 
comprobarse entre los iroqueses y los hurones. Con- 
tra la propiedad, MabLy reproduce los argumentos 
«le Moro, Campanella y Morelly. Desde que tuvimos 
la desgracia de inventar propiedades inmuebles y 
condiciones diferentes, dice, la avaricia, la ambición, 
la vanidad, la envidia y los celos debían anidarse en 
nuestros corazones para devorarlos y enseñorearse 
«lel gobierno de los Estados para tiranizarlos. Esta= 
bleced la comunidad de bienes, y nada más fácil 
luego que establecer la igualdad de condiciones y 
afianzar sobre este doble fundamento la felicidad de 
los hombres. ¿Se puede, acaso, dudar seriamente 
que en una sociedad en donde no se conocieran la 
avaricia, la vanidad y la ambición, el último ciuda- 
lano sería más feliz que no lo son actualmente nues- 
tros más ricos propietarios? (pág. 16). Cuando se le 
insinúa que en la sociedad comunista faltaría el aci- 
cate del interés personal, MaBLY contesta: sé cuanto 
ardor y gusto por el trabajo inspira la propiedad; 
pero si en medio de nuestra corrupción no conoce 
mos otro resorte capaz de movernos, no nos engañe- 
mos hasta el punto de creer que nada pueda suplir- 
lo. ¿No tienen, acaso, los hombres más que una 
pasión? Si yo lograse despertar el amor á la gloria y 
de la pública estimación, ¿no se haría tan activo 
como la avaricia, sin que tuviese ninguno de sus in— 
convenientes? ¿No véis á la especie humana ennoble- 
cerse bajo el influjo de esta legislación y o 
sin pena una ventura que nuestra codicia, nuestro 

orgullo y nuestra refinada molicie, nos prometen in— 
útilmente? Culpa sólo de los hombres ha sido el no 
realizar la quimera de la edad de oro (V. MabLxy, 
Tratado de los derechos y de los deberes, cap. Ino 
Pero al igual que Platón, MabLY no se atreve á pro- 
poner la inmediata aplicación de la igualdad econó 
mica, considerando que, por el momento, nuestra 
educación y la avaricia y el orgullo de los ricos cons- 
tituyen un obstáculo insuperable á la doctrina comu- 
nista. Ya que la propiedad, dice May. ha Vegado 
á ser un hecho general, preciso es que la respetemos, 
limitándonos á purificarla. En el estado actual de las 
cosas el mejor de los caminos es buscar una organi 
zación social que, sin destruir completamente la pro- 
piedad de los individuos, prepare á los ciudadanos 
«le un estado corrompido. á acercarse á las leyes de 
la Naturaleza. El legislador deberá tener por misión 
principal refrenar los instintos egoístas y la ambición 
«le los poderosos para reducir de esta manera las des- 
igualdades existentes y aproximar la sociedad de 
nuestros días al ideal comunista. El legislador debe- 
rá, pues, proscribir los testamentos, y si se deja á 
los particulares el derecho de repartir los bienes 
muebles, se procurará que éstos vayan á manos de 
los servidores cumplidores de su deber, á fin de ha- 
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cer entrar, por este camino, algunos pobres entre 
las clases adineradas. Como indica Sudre, al igual 
que su predecesor ateniense, MabLY quiere limitar 
las fortunas, desea la publicación de leyes agrarias 
para fijar el máximum de las tierras y proclama la 
necesidad de suprimir el comercio y la renta. Ma- 
BLY combate asimismo el lujo y defiende la educa= 
ción común é igual de todos los niños, pero no ad= 
mite la idea platónica de hacer las mujeres comunes. 
La república no tolerará los ateos, é impondrá á to- 
dos la creencia en el Supremo Hacedor. MaBLY en— 
comia al catolicismo y preconiza la alianza de la 
religión con la filosotía (V. Sudre, Historia del co- 
munismo, 6 refutación histórica de las utopías socia- 
listas, trad. esp. de Mañé y Flaquer. 3.* ed., págs. 
155 4 160, Barcelona, 1872). De sus obras no 
quiso obtener ningún provecho pecuniario, y ne- 
góse á ocupar un sillón en la Academia para no 
verse obligado á rendir un elogio al cardenal de 
Richelieu. Sus obras son: Paralléle des Romains 
et des Francais par rapport au gouvernement (Pa- 
rís, 1742, 2 vol.), Observations sur les Grecs (Gi- 
nebra, 1749), Observations sur les Romains (Gine- 
bra, 1751), Observations sur 1 Histoire de France 
(Ginebra, 1765, 2 vol.), de la cual se publicó una 
continuación después de su muerte; De Pétude de 
Phistoire (1178), en el Cours d'études, de Condi- 
Mac; Maniere d'écrire Uhistoire (París, 1782), Droit 
public de U' Burope... depuis la paix de Westphalie 
(1748), Droit public de 1 Europe JSondé sur les traités 
(Amsterdam, 1748, 2 vol.; 1754, 3 vol.), Du gouver- 
nement de la Pologne (1781), Observations sur le 
gowvernement eb les lois des Etats-Unis A” Ameérique 
(París, 1784), Principes des negociations (La Haya, 
1157), Les droits et les devoirs du citoyen, obra pós— 
tuma; Batretiens de Phocion sur les rapports de la 
morale et de la politique (Amsterdam, 1763), Doutes 
DProposés aux philosophes économistes sur Uordre na= 
turel et essentiel des sociétés (1168, 2 w01.), De la Le- 
gislation ow Principes des lois (Amsterdam, 1776, 
2 vol.), y Principes de Morale (París, 1784). 

Bibliogr. Guerrier, L'abbe de Mably moraliste et 
Politique (París, 1786); Brisard, Bloge historigue de 
Mably, con un índice cronológico de sus obras 
(1787) en las Memorias de la Academia de Ins- 
cripsiones; Franck, Vofice critique et historique sur 
Mably, comunicación hecha á la Academia de Cien= 
cias Morales y Políticas de Francia (1849); una co- 
lección completa de sus obras fué publicada en Pa— 
rís de 1789 á4 1795 y consta de 15 vol., en 8.0, bajo 
la dirección de l'abbé Arnoux. 

MABO. (eoy. Río de Filipinas, en la prov. é isla 
de Samar. Des. en el mar, frente á la isla de Dalu- 
piri, después de regar el término de Caladinán. 

MABOA. f. Bo, En Cuba llaman así á la Came- 
raria latifolia. 

MABOG. (eoy. ant. Pobl. de la Mesopotamia, 
llamada Bambyke por los griegos, y Hierápolis por 
los romanos. Quedan ruinas de un teatro, un esta— 
dio, etc. Cerca de su gran estanque se encontraba un 
templo dedicado á Dea Syra (Deketo ó Astarté). De 
ella salieron Craso y Juliano el Apóstata para em-= 
prender sus operaciones contra los partos. Corres= 
ponde á la actual Membidj, habitada por circa— 
sianos. 

MABOLETA. Geoy. Pobl. del Africa austral in— 
glesa, antiguo Est. de Orange. cerca de Ladybrand, 


junto á un afl. del Caledon; 200 h. Establecimiento 


de misioneros. 
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MABOLO. f. Bot. En Filipinas llaman así al 
Diospyros discolor. 

MABORTHA. Geog. ant. Nombre que se daba 
también á la ciudad de Naplusa (antigua Siquem ó 
Flavia Neapolis). Significa paso ó desfiladero. 

MABOTO. Geoy. Bahía de Nicaragua, en la oril. 
N. del gran lago de Managua. En ella desembocan 
los ríos Viejo y de los Encuentros. 

MABOUJA. f. Raíz de la que algunos america— 
nos hacen mazas para batallar. 

MABOUL (Jacoso). Biog. Prelado francés, n. en 
París por el año 1650 y m. en Alet en 1723. Era 
hijo de Luis Maboul, secretario del rey de Francia. 
Desde muy joven se distinguió como orador sagra- 
«lo, lo que le facilitó su ascenso en la carrera sacer— 
dotal; era vicario general de Poitiers cuando obtuvo 
el nombramiento en 1708 de obispo de Alet, merced 
que le hizo Luis XIV. Fué una de las glorias de la 
Iglesia francesa, distinguiéndose lo mismo por sus 
virtudes que por su talento. Sus Oraisons funébres 
(París, 1749) fueron editadas con posterioridad á su 
muerte, y de ellas son notables las referentes á Mi- 


guel Le Tellier, al duque de Borgoña y al gran Del- | 


fín. Es autor, además, de Mémoires sur la constitu- 
tion <Unigenitus» (1749). 

MABOYA. lit. El espíritu del mal, adorado 
con este nombre por los caribes. Le suponen el cau- 
sante de todas las desgracias, de los males y de las 
enfermedades, y creen que para atormentarlos se les 
aparece bajo distintas formas. Para atraerlo llevan 
unas figurillas que le representan, colgadas al cue- 
llo, creyéndose de este modo libres de todo mal. 

MABRAGAÑA. Geo. Colonia de la Rep. Ar- 
gentina, prov. de Entre Ríos, dep. de Colón, dist. 2.; 
300 h. 

MABRE. (Etim.—De labra, por ser este el lu- 
gar de donde vino.) f. Plancha de hierro cuadrangu- 
lar y como de una tercia de ancho, que en la fabri- 
cación del cristal sirve para al'sar la materia antes 
de darle forma. 

Mare. m. Nombre que se daba en las islas Ba— 


leares al pajel mormiro, pez del orden de los acan- | 


topterigios. 

MABROUK ó MEBROUKA. (eoy. Oasis y 
ksar del Africa occidental francesa, en la Mauritania, 
sit. en la parte meridional del desierto de Sahara, á 
400 km. al NNE. de Tumbuctú y en el camino que 
va desde esta pobl. al Tuat. 

MABTUHA. (Geo. Pantano del protectorado 
francés de Túnez, sit. 4 30 km. al NO. de la ciudad 
«le Túnez. Mide 20 km. de largo de N. á S., por 16 
«de ancho de E. 4 O., y se extiende desde el Meyerda 
hasta el monte Sakkak, el Besbassia, el Duimis y el 
Menzel-kul, y desde la llanura de Yedeida al 5., 
hasta Bu-Chateur al N. junto á las ruinas de Útica. 
ln sus oril. se levantan las ciudades de Ain Jelat 
y Sidi Athman, en el f. c. de Túnez á Bizerta. 

MABUGO. Geo. Pobl. del Africa ecuatorial es— 
pañola, á 40 km. del río San Benito, al N. de la 
bahía de Corisco. Está formada por un «conjunto de 
<hozas sin ninguna habitación europea. 

MABUGURU. (Geoy. Río del Africa oriental 
alemana, afl. del Ruaha, brazo principal del Rufidge, 
que des. en el océano Índico, entre el cabo Delgado 
y la isla de Zanzíbar. 

MABUJIN A. Geo. Río de Cuba, en la prov. de 
Santa Clara, mun. de Trinidad. Baja de la loma de 
los Negros, corre al E. y des. en el Agabama des- 
pués de 30 km. de curso. 
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MABUJO. Árguit. nav. Herramienta de acero, 
curva y terminada en punta, empleada por los cala- 
fates para abrir las costuras de los cascos de los bar- 
cos de madera, ó sea sacar de ellas la estopa para 
reemplazarla. 

MABUNGUA. (Geoy. Antiguo dominio de la 
Corona, en el Africa oriental portuguesa, dist. de 
Mozambique; tiene 13 km. de long. por 1 de anchu- 
ra. Suelo muy fértil, produce arroz, caña de azúcar 
y mijo. Habitan sus bosques animales feroces. 

MABUNGURU. Geoy. Río del Africa oriental 
alemana. Nace entre las regiones de Magunda y 
Ugogo, y se dirige al SO. hasta desembocar en el 
Ruaha, tributario del Ruñiyi. 

MABUSE (Juan Dx). Bioy. V. (rossarrr. 

MABUYA. f. fam. Cuba. El diablo. 

Mabuya. Zool. Nombre vulgar, en diferentes 
países americanos, de varios saurios ascalabótidos 
pertenecientes al género Hemidactylus Cuv. (V. Hz- 
MIDÁCTILO). 

MabuYa. Geoyg. Lomas de Cuba, prov. de Cama— 
giey, mun. de Morón. Se desprenden del nudo de Ja- 
tibonico y se extienden al S. y SO. Su comienzo está 
entre el río de las Chambas y el arr. de las Piedras. 

MABUYAUHÁ. Geo. Río del Brasil, en el 
Est. de Amazonas, que viene de Colombia y des. en 
la izq. del Coyari. 

MAC. Prefijo que entra en la composición de 
gran número de nombres propios de las lenguas ir— 
landesa y guélica. Significa hijo: como Mac—Donald, 
Mac-Mahón, Mac-Kinley, etc. A veces se escribe en 
su forma abreviada de Mc. Corresponde al Fitz, nor- 
mando; al O”, también irlandés, y al Map ó Ap, del 
País de Gales. Otro Mac ha existido con el significa- 
do de grande, pero opinan algunos autores que en 
este caso es una variante de Mag, forma apocopada 
del latín Magnus. 

MACA. 1. acep. y especialmente la de 4gr. F. 
Tache, meurtrissure. — It. Ammaccatura. — In. Bruise. — 
A. Fleck.—P. Mancha.—C. Macadura.—E. Frukta vund- 
signo, kontuzo. (Etim.—Del lat. macula, mancha.) f. 
Daño ligero que tienen algunas cosas: como telas, 
lienzos, etc. [| fig. y fam. Disimulación, engaño, 
fraude. Juan tiene muchas MACAS. 

Six MACA. fr. pop. Sin trampa. 

Maca. f. C. Rica. Aféresis de hamaca. 

Maca: Agr. Señal que dejan en los frutos verdes 
ó maduros los golpes producidos en ellos por la 
acción del granizo, por ataques de insectos óÓ sus 
orugas y por otras causas. 

Maca. (Nombre de cierto tubérculo comestible.) 
Geog. Pobl. y dist. del Perú, dep. de Arequipa, 
prov. de Caylloma; 800 h., de los cuales la mitad en 
la pobl. Cultivos de alfalfa, papas y cereales. [| Es= 
tancia del dep. de Cajamarca, prov. de Celendin, 
dist. de Luxmapampa: 200 h. 

MACÁ. (Etim.—Del guaraní, macing.) f. Amer. 
Nombre de un ave acuática que se encuentra en los 
ríos Uruguay, Paraná y Paraguay. 

Macá. Geog. Monte de Chile, cordillera de los 
Andes, en sus estribaciones occidentales inmediatas 
á4 la costa E. del canal de Moraleda, á los 45% 8” lat. 
S. Altura, 2,960 m. Sus faldas están cubiertas de 
espeso bosque. 

MACAABUT. (Geoy. Río de Filipinas, en la 
prov. é isla de Samar. Riega el Mediodía de dicha 
isla y des. en el mar, frente al islote de Anajao. 

MACABEBE. (+0. Pobl. de Filipinas, en la 
lisla de Luzón. prov. de la Pampanga, sit. al SE. de 
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Bacolor, en una isla formada por el río llamado tam- 
bién Macabebe, á corta distancia de la bahía de Ma- 
nila, donde des. el río de su nombre; unos 13,000 h. 
Su fundación data de 1594. 
MACABEO. m. Nombre de una variedad de 
uvas, muy común en los viñedos de Cataluña. 
MACABEOS. Hist. díbl. Así se llamaron los 
hijos del sacerdote Matatías en los libros que refieren 
sus gloriosos hechos. Eran estos hijos Juan Gaddis 
(m. en 161), Simón Tasi (m. en 135), Judas Macabeo 
(m. en 161), Eleazar Abaron (m. en 163), y Jona- 
tás Afío (m. en 143). Este es el orden de edad, pero 
no el de sucesión, pues el primero de los macabeos 
y el más principal de ellos fué Judas, llamado por 
sobrenombre el Macabeo, que suele interpretarse 
martillo, pues que él lo fué de los enemigos del pue- 
blo judío. (V. Junas.) El nombre de familia es el 
de asmoneos ó hasmoneos (V. Asmonzos ó Hasmo- 
NEOS), derivado del de Asmoneo, abuelo de Matatías. 
Las: victoriosas expediciones de Alejandro Magno 
habían difundido por el mundo antiguo la cultura 
helénica, y la Palestina, sujeta” también al yugo del 
gran conquistador macedonio, no pudo menos de 
sufrir el influjo de esta cultura, sumamente perni- 
ciosa para el espíritu nacional y religioso del pue- 
blo judaico. En aquellos días salieron de Israel hi- 
jos inicuos que persuadieron á muchos diciéndoles: 
«Vayamos y hagamos pacto con las gentes que es- 
tán en torno nuestro, porque desde que nos sepa- 
ramos de ellos nos sobrevinieron muchos males.» 
Y este modo de pensar agradó á muchos, y comisio- 
naron á algunos del pueblo, los que fueron al rey y 
él les dió facultad para que hiciesen la justicia de las 
gentes, esto es, siguiesen los usos y costumbres de 
los gentiles, y así edificaron un gimnasio en Jerusa- 
lén, y se anartaron del testamento santo y se junta— 
ron á las tradiciones extranjeras y se vendieron para 
hacer el mal (1 Mach. I, 12-16). Uno de los que 
más influyeron en la difusión de la cultura helénica 
fué el infame Jasón, que usurpó el sumo sacerdocio 
á su hermano Onías, y se lo compró á Antíoco, pro— 
metiéndole por él 360 talentos y otros 80 más. Este 
fué quien, recabado el permiso del rey, hizo cons- 
truir un gimnasio junto á la ciudadela, y pidió al 
rey que los de Jerusalén fuesen declarados ciudada 
nos antioquenos, y á tal punto llegó el deseo de imi- 
tar á los griegos, que los mismos sacerdotes, sin cui- 
darse ya del servicio del altar y de los sacrificios del 
templo, se deleitaban en la palestra y en los ejerci— 
cios del disco, y teniendo en poco las glorias pa- 
trias, tan sólo apreciaban y engrandecían las glorias 
helénicas. El mismo Jasón llegó 4 enviar 300 drac- 
mas de plata para un sacrificio de Hércules, bien 
que luego se dió á este dinero otro destino. V. Jasón. 
La helenización de Palestina, que empezó por la 
interna y espontánea adhesión de algunos malos is- 
raelitas apóstatas de su Dios y traidores á su patria, 
fué continuada por la opresión tiránica y persecu- 
ción violenta del rey Antíoco. Este, á su regreso 
de Egipto, después de su victoria sobre Tolomeo VI 
Filometor, se propuso hacer desaparecer de Israel la 
verdadera religión. Vino á Jerusalén con un podero- 
so ejército, entró en el templo, saqueólo y se apode- 
ró de sus tesoros. Después de dos años envió á Je- 
rusalén á un príncipe ó prefecto de los tributos para 
que indujese á los israelitas á dejar sus leyes y su 
culto. Este cayó sobre la ciudad de repente, mató á 
muchos, apoderóse de la ciudadela ó ciudad de Da 
vid, fortificóla y puso en ella una guarnición siria. 
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Una vez apoderados los sirios de la ciudadela, fué 
fácil imponer á los judíos el cambio de religión. Or= 
denólo Antíoco por medio de decretos, y muchos, 
entre los israelitas, consintieron en sacrificar á los 
ídolos y en violar el sábado. Ordenó el rey que todos 
siguiesen los usos y ritos de los gentiles, prohibió 
los holocaustos y sacrificios en el templo, la guarda 
del sábado y de las otras festividades judaicas, la 
circuncisión, y mandó profanar las cosas santas y el 
pueblo santo de Dios y sacrificar á los ídolos, y que 
todos los que resistiesen á los mandatos del rey An- 
tíoco fuesen castigados con la muerte, y, en fin, llegó 
á hacer poner el ídolo de abominación y el simula 
cro de Júpiter Olímpico sobre el altar de Dios y á 
hacer colocar aras de los dioses falsos en las puertas 
de las casas y en las plazas para que sacrificasen, y 
á hacer quemar los libros sagrados de la ley. Muchos 
fueron los que cedieron á la fuerza de tan recia per- 
secución, pero muchos también los que resistieron y 
sufrieron una muerte gloriosa: los unos porque cir- 
cuncidaron á sus hijos, los otros por querer guardar 
fielmente el día de sábado. Eleazar y la madre de los 
macabeos, con sus siete hijos, por no querer conta- 
minarse comiendo los manjares prohibidos por la 
ley, todos en defensa de su Dios, de su religión y de 
las leyes y costumbres y tradiciones patrias; 1 Macch. 
21-67; 2 Macch. V. 11-21, VI, 1-31. VIL 1-42. 
Mas no se contentaron los israelitas con la resisten— 
cia pasiva, : 

Macabeo-Matatías. Matatías, hijo de Juan, hijo 
de Simeón, sacerdote de los hijos de Joarib, salió de 
Jerusalén al monte Modin, con sus hijos, y allí alzó 
la bandera de insurrección contra los inicuos decre— 
tos de Antíoco. Juntáronseles muchos fieles israeli- 
tas, y entre ellos la sinagoga de los asideos, y en- 
tonces comenzó una gloriosa lucha contra la tiranía 
de los extranjeros enemigos de Dios y de su culto. 
Al poco tiempo murió Matatías, dejando nombrado 
para general del ejército al más valiente de sus hijos, 
al famoso Judas Macabeo; 1 Macch. JI, 1-70, 

Macabeo- Judas. Estando la ciudad de Jerusalén 
en poder de los extranjeros, la guerra de los maca- 
¿Peos tuvo que ser al principio guerra de partidas. 
El teatro de ésta fué entonces la región situada al 
nordeste de Jerusalén, Allí derrotó Judas á cuatro 
ejércitos: primero el de Apolonio, el de Serón, el de 
Gorgias, enviado por Lisias, y, finalmente, el del 
propio Lisias. Esta primera parte de la guerra (168= 
165 a. de J. C.) terminó con la toma de la Ciudad 
Santa y la purificación del templo profanado y reno= 
vación y dedicación del altar; 1 Macch. IL, 1-60, 
IV, 1-61; 2 Maech. X, 1-9. Después de esto tomó 
Judas la ofensiva contra los gentiles que habitaban en 
Palestina, porque, temerosos del poder de los judíos, 
intentaron quitar de en medio y matar á los israeli- 
tas que vivían entre ellos. Peleó, pues, Judas en di- 
versas expediciones contra los hijos de Esau en la 
Idumea, y contra los hijos de Bean y contra los de 
Ammon, y á todos los venció. Luego, sabiendo que 
los gentiles que habitaban en Galaad y los de Ga— 
lilea oprimían y querían acabar con los israelitas 
que habitaban entre ellos, dividió sus tropas en dos 
partes: envió á su hermano Simón á Galilea con 
3,000 soldados, y él, con 8,000, partió para Ga- 
laad, dejando en Jerusalén por jefes del pueblo á 
José, hijo de Zacarías, y á Azarías. con el encargo 
expreso de que no peleasen contra las gentes. Una 
y Otra expedición, la de Galilea y la de Galaad, fue- 


ron felices, y lo mismo Simón que Judas volvieron 
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á Jerusalén victoriosos, llevando consigo á sus her— 
manos los judíos, que eran oprimidos por los genti- 
les. Pero durante la ausencia de Judas, José, hijo de 
Zacarías, y Azarías, quisieron también hacerse famo- 
sos, y salieron á pelear con las gentes y acometie— 
ron á Jamnia, pero fueron puestos en fuga y derro— 
tados por Gorgias, y dejaron en el campo 2,000 
combatientes. 

Muerto Antíoco IV Epilanes, en tiempo de su hijo 
Antíoco V Eupator, Judas, con los israelitas fieles, 
intentó apoderarse de la ciudadela, la que estaba aún 
en poder de los enemigos. los cuales, cercados y 
apretados, lograron salir algunos de ellos y fueron á 
pedir auxilio a] rey de Siria, Antíoco Enpator, de 
quien se profesaban vasallos. Vino, pues, Lisias con 
un poderoso ejército á poner cerco á Jerusalén, y 
contra el monte de Sión y el lugar santo, mas toda 
esta lucha se terminó con el reconocimiento, por par- 
te de Lisias y de Antíoco, de la independencia de los 
judíos y de la soberanía de Judas Macabeo, y con la 
facultad que les dieron para que se rigiesen según 
sus propias leyes; 1 Macch. VI, 17-63; 2 Macch. X, 
10-14. XV, 1-38. Muertos Antíoco V y Lisias, y 
habiendo subido al trono Demetrio, hijo de Seleuco, 
nombrado prefecto Baquides, y sumo sacerdote el 
impío Alcimo, recrudeció la persecución contra los 
fieles israelitas. Mas el ejército sirio, enviado por De- 
metrio al mando de Nicanor, fué completamente de- 
rrotado por el macabeo. Por este tiempo hicieron los 
judíos un tratado de alianza con el pueblo romano; 
1 Macch. VII, 1-50, VIIL, 1-32. Noticioso Demetrio 
de la derrota de Nicanor, mandó un nuevo ejército 
á las órdenes del mismo Baquides y de Alcimo. A la 
vista de la multitud enemiga, las tropas de Judas 
temblaron y huyeron, y él, con unos pocos de los su- 
yos, arremetió valerosamente contra el ejército con- 
trario y pereció en la lucha. A su muerte, llorada de 
los buenos, cayeron de ánimo los fieles israelitas, y 
los del partido helénico se envalentonaron, y comen- 
zó la persecución contra los amigos y partidarios de 
Judas, que hubieran sido entonces enteramente ani- 
quilados; 1 Macch. IX, 1-22, 23-27. 

Macabeo-Jonatás. Pero entonces Jonatás, her- 
mano de Judas, levantó los ánimos de los fieles israe- 
litas que se agruparon en torno suyo. Como la Judea 
estaba toda ella en poder de los sirios, se refugió en 
Betbessen en el desierto, y allí vencido el ejército de 
Báquides, que se vió obligado á ajustar paces con él, 
se estableció en Macmas, al N. de Jerusalén. 1] Macch. 
IX 58-73. Más tarde las rivalidades entre Alejandro 
Noble, hijo de Antíoco V. y Demetrio I, hijo de Se— 
leuco, ofrecieron á Jonatás buena ocasión para con— 
seguir la independencia de los judíos, pues que cada 
uno de los dos rivales procuraba atraer á Jonatás á 
su partido. Al fin Jonatás se declaró por Alejandro, 
l Macch. X 1-47, y en recompensa de esto recibió 
las acciones de gracias y el reconocimiento oficial de 
su poder civil y militar por parte de Alejandro y de 
su aliado Tolomeo VI, de Egipto, al par que se aca- 
rreó el odio de Demetrio 1, quien mandó contra él un 
ejército á las órdenes de Apolonio, al que Jonatás de- 
rrotó completamente, apoderándose de Joppe y de 
Azoto. 1 Macch. X, 68-89. V. Alejandro II Balas 
Demetrio I. La muerte de estos dos príncipes asegu- 
ró la corona de Siria en las sienes de Demetrio II, 
quien acordándose del poder de Jonatás y de la de- 
rrota que había inferido 4 Apolonio, 1 Macch. 69-87, 
reconoció la autoridad de Jonatás y su soberanía so- 
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se había apoderado. 1 Macch. XI, 30-37. Jonatás 


por su parte defendió 4 Demetrio contra sus propias 
tropas y sus vasallos, que se habían sublevado con— 
tra el rey y contra las mañas de Trifón, partidario 
antiguo de Alejandro, el cual quería sentar en el 
trono de Siria al joven Antíoco, hijo de Alejandro, 
que tenía en su poder. 1 Macch. XI, 39-50. Deme- 
trio se mostró ingrato con Jonatás y se volvió contra 
él. Mas hubo de arrepentirse pronto porque Trilón se 
apoderó de Aatioquía é hizo subir al trono al joven 
Antíoco VI, quien procuró también ganarse la amis- 
tad de Jonatás y le confirmó en sus títulos. 1 Macch. 
XI, 57-48. Pero el pérfido Trifón, queriendo usur— 
par la corona de Siria y deshacerse de Antíoco, y 
viendo un obstáculo á sus malvados designios en el 
intachable y valiente Jonatás, con falaces promesas 
le persuadió que licenciase sus tropas, y cuando le 
vió solo se apoderó de su persona, y poco después le 
hizo dar muerte. 1] Macch. XII, 39-52, XIII, 12-23. 

Macabeo-Simón. Con la muerte de Jonatás vol- 
vieron á verse en peligro los fieles israelitas, rodea— 
dos por todas partes de enemigos; pero Simón, her— 
mano de Jonatás y de Judas, reunió en torno suyo 
al pueblo, hízose su jefe, y como Trifón hubiese 
muerto á Jonatás y más tarde á Antíoco, el legítimo 
rey, se declaró contra el usurpador y en favor de 
Demetrio 11, quien Je eximió de todo tributo, tra= 
tándole, no como á súbdito, sino como á aliado, y 
le dió los títulos de sumo sacerdote y de etnarca. 
Entonces, por fin, en el año 142 a. de J. C. fué qui- 
tado el yugo de las gentes de sobre Israel, y éste 
recobró su independencia. El último asilo de los si- 
rios era la ciudadela de Jerusalén, que fué conquis- 
tada por Simón. 1 Macch. XIII, 46-51. Las guerras 
que con Trifón hubieron de sostener Demetrio y su 
hijo Antíoco VII dieron lugar á que se consolidase 
la independencia de los judíos, y así, aunque Antíoco 
reclamó más tarde de Simón á Jope, Gazara y la 
ciudadela de Jerusalén, sus reclamaciones fueron in- 
útiles. 1 Macch. XV, 28-36 (V. Simóx). Y aunque 
más tarde el general sirio Tolomeo asesinó á Simón, 
ya no volvieron los sirios á subyugar á los judíos. 
Juan Hircano, hijo de Simón, sumo sacerdote y etnar- 
ca como él, vengó la muerte de su padre, y tomando 
el título de rey, fundó la dinastía de los Hasmoneos 
que reinó en Palestina hasta el tiempo de Herodes 
Ascalonita. V. Juan HIrcAxO. 

Los Macabeos fueron, no sólo valerosos generales, 
sino también hábiles diplomáticos. En su tiempo se 
construyeron balistas y otras máquinas de guerra. 
V. 1 Macch. VI, 20-52. De Simón se dice que dió 
sueldo 4 sus tropas, á ejemplo de los reyes de Siria, 
l Maceh. XIV, 32. El también fué el primero que 
acuñó moneda, privilegio que recibió de Antíoco VI 
Lidetes. 1] Macch. XX, 6. Los Macabeos también 
supieron concertar en provecho de su pueblo alian— 
zas con los romanos y con los espartanos. 1 Macch. 
VIIL. 1-32; XII, 1-23, XIV, 16-26; XV, 15-24. 

Pero sobre todo fueron los Macabeos fieles cum= 
plidores de la ley de Dios. La guerra que empren= 
dieron era principalmente de carácter religioso. En 
Dios ponían su confianza y en los libros santos ha- 
llaban su consuelo. 1 Macch. XII, 9. Guardábase 
en su tiempo fielmente el día de sábado, 2 Macch. 
VIII, 26; el año sabático, 1 Macch. VI, 53; la ley 
del Nazarcado, 1 Macch. III, 49: las exenciones del 
servicio militar impuestas por la ley, 1 Macch. 111, 56; 
las prácticas de la oración y del ayuno, 1 Macch. 
T1, 47, y la nueva dedicación del templo fué una 
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nueva fiesta que se añadió á las antiguas y tradicio— 
nales. 2 Macch. I, 9. 

Sólo una innovación fatal en el orden religioso hay 
que registrar en este período: la interrupción de la 
sucesión hereditaria en el sumo pontificad> y la con- 
cesión de esta dignidad por los reyes sirios. Jasón, 
hermado de Onías III, fué el primero que suplantó á 
su hermano y compró el sumo sacerdocio á Antío- 
co IV Epifanes. 2 Macch. 1V, 7. Alcino fué nombra- 
do sumo sacerdote por Demetrio 1. 1 Macch. VII, 9. 
Alejandro Bala dió el sumo sacerdocio á Jonatás, 
1 Macch. X, 20, dignidad que reconocieron también 
Demetrio II y Trifón. Simón fué á su vez reconocido 
por sumo sacerdote por Demetrio Il, quien le dió, 
además, el título de etnarca. 1 Macch. XII, 36-42. 

Los siete hermanos Macabeos. Con este nombre 
se designa también á los siete jóvenes que, por re- 
sistirse á las órdenes de Antíoco y no querer comer 
carne de cerdo contra la ley de Dios, padecieron un 
glorioso martirio. Fueron atormentados todos con di- 
versos géneros de saplicios, que sufrieron con ánimo 
generoso y con invicta firmeza, confortados con la 
gracia de Dios y con la esperanza de la futura resu— 
rrección. Después de ellos sufrió también el martirio 
su madre, que con señales y palabras les alentaba, 
La historia de sus tormentos y su triunfo se contiene 
en el libro 11 de los Macabeos, cap. VII, pero la Bi- 
blia no les da este nombre de Macabeos, ni tampoco 
dice dónde padecieron el martirio, aunque se admite 
comúnmente con el Martirologio romano que fué en 
Antioquía, y esto parece lo insinúa también la Sa= 
grada Escritura, cuando nos dice, 2 Macch. ro 
que el rey Antíoco había regresado poco antes á 
aquella ciudad. San Gregorio Nazianceno escribió en 
loor de los mismos un notable panegírico en griego, 
que es un verdadero modelo literario de esta clase 
de oraciones, V. Cardenal Rampolla, Del Zuogn del 
martirio et del sepolcro dei Maccabei (Roma, 1908). 

Macabeos (LiBros DE Los). Je. Cuatro libros hay 
que llevan este nombre: dos de ellos son canónicos, 
los otros dos apócrifos. Los dos canónicos contienen 
la historia de las hazañas efectuadas por los Maca— 
beos, nombre con que son designados los hermanos 
de Judas Macabeo, hijos de Matatías. V. Macannos. 

Los dos primeros libros de Jos Macabeos son deu- 
terocanónicos, porque, según dice san Agustín, De 
Civ. Dei XVII. 36. M. XLI, col. 596: «Los libros 
de los Macabeos los judíos no los t'enen por canóni- 
cos, pero sí la Iglesia.» La canonicidad de estos li- 
bros se convence por los testimonios de los santos 
Padres más antiguos, que los citan en sus escritos 
como las otras Escrituras Sagradas. Tales fueron, 
entre los latinos, Tertuliano, san Cipriano, san Hi- 
pólito, san Hilario, Lucifero, san Ambrosio, san 
Agustín y otros, y entre los griegos, Clemente Ale- 
jandrino, Orígenes, santos Teófilo Alejandrino, san 
Cirilo, san Crisóstomo, Teodoreto, Isidoro Pelusiota, 
san Efrén y otros. A estos libros parece también alu- 
dir el Pastor de Hermas, Visio 1,3, 4 Mandat 1, 1. 
t. IL, col. 894, 913. Contienen también los dos pri- 
meros libros de los Macabeos el Códice Sinaítico del 
siglo 1v y el Alejandrino del y. Verdad que no los 
menciona S. Atanasio en su Bpist. fest. 39, t. XXVI. 
col. 1176. sqq., ni tampoco S. Epifanio De ponder. 
et mensur 22-23, t. XLIII, col. 277, mas estos san- 
tos Padres más bien reproducen el canon judío que el 
de la Iglesia católica. En el de ésta figuran siempre 
los dos libros de los Macabeos, así, por ejemplo, en el 
Catálogo Gelasiano que se remonta á los tiempos de 
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san Dámaso 374 y en el canon de la iglesia africana 
que trae san Agustín, De doclrina Christ. TI. 8 
t. XXXIV, col. 1260, y que fué reproducido en los 
catálogos de los Concilios Hiponense 393 y Cartagi- 
nés 397. El catálogo de Inocencio 1 contenido en la 
carta de este Papa á Exuperio contiene asimismo los 
libros de los Macabeos. La autoridad de san Jeróni- 
mo, que en su prologo galeato puso estos libros entre 
los apócrifos, hizo que también en la Edad Media los 
tuviesen por tales algunos autores, como Pedro Co= 
mestor, t. CXCVIII col. 1260; Juan de Salisbury, 
LBpist. CXLIM «a Henric. com. Campan. t. CXCIX 
col. 126... y otros. En el siglo xv1 Cayetano y algu- 
nos pocos católicos negaron la canonicidad de los li- 
bros de los Macabeos, los cuales rechazaron también 
los protestantes. Por fin, el santo Concilio de Tren= 
to, en su sesión IV Decr. de canon. Seripturae, ter- 
minó la cuestión reproduciendo el catálogo de libros 
sagrados que había publicado ya Eugenio IV en su 
bula Cantate Domino, en el cual se comprenden los 
dos libros de los Macabeos entre los otros libros ca= 
nónicos. 

La cronología que siguen los dos libros de los Ma- 
cabeos tiene por base la era de los selénsidas, que 
empieza el 1. de Octubre de 312 a. de J. C. Pero 
el autor del primer libro hace comenzar los años en 
el mes de nisan, y el del segundo en el mes de si si, 
ó sea en el otoño: de ahí algunas divergencias cro= 
nológicas entre ambos libros, que sólo son tales en la 
apariencia, comp. 1 Macch. VII, 1 con 2 Maceh. 
XIV, 4, 1 Macch. VI, 16 con 2 Macch. XI, 21-3: ; 
1 Macch. VI, 20 con 2 Macch. XII, 1. 

Ll primer libro de los Macabeos fué escrito en he- 
breo. El original existía aún en tiempo de san Jeróni- 
mo, Praef. in libr. Sam. t. XXVII col. 556 sq. y 
Orígenes, citado por Eusebio H. E. VI. 254. XX 
col. $81, trae el título del libro, que equivalía al he= 
breo Sarbat sar bene El (Historia del príncipe de 
los hijos de Dios), esto es, de Judas Macabeo, prín- 
cipe de los judíos. ó, según otros leen, Sarbit sare 
vene El (Cetro de los príncipes de los hijos de Dios). 
Ll original hebreo se trasluce á través de la tra 
leducción griega. 

La versión griega del primer libro de los Maca= 
heos fué inserta en la de los Setenta y se conserva en 
el Códice Alejandrino y en el Sinaitico y también en 
el Véneto, pero no en el Códice Vaticano. La Sirin— 
ca Peschito contiene también los dos libros de los 
Macabeos. La versión latina contenida en la Vulga= 
ta no es de san Jerónimo, sino la antigua itálica. 

El autor del primer libro de los Macabeos debió 
de ser algún judío de Palestina, á juzgar por la len— 
gua y por los conocimientos topográficos que mues= 
tra de aquella región. Debía de vivir en los tiempos 
de Juan Hircano (136-106 a. de J. C.), puesto que 
se remite á la historia de su pontificado para los he- 
chos posteriores que él no cuenta. 1 Macch. XVI, 
23-21. 

El primer libro de los Macabeos refiere las luchas 
que los judíos sostuvieron en de/ensa de su libertad 
política y religiosa contra los reyes de Siria. Antío= 
co 1V Epifanes, Antíoco V Eupator, Demetrio L. 
Demetrio IT y Antíoco VII Sidetes, esto es, de 187 
4 106 a. de J. C. Los capitanes de estas guerras fue— 
ron los tres hijos de Matatías: Judás, Jonatás y 
Simón. 

Todo el libro puede distribuirse de este modo: 
1.2 Introducción. Breve descripción de las conquis- 
tas de Alejandro y de su muerte, 1, 1-10. Adveni- 
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miento al trono de Siria del rey Antíoco IV, sus 
atentados sacrílegos contra el templo, contra la ciu— 
dad santa, contra Ja libertad religiosa y las tradicio= 
nes venerandas del pueblo de Dios, 1. 11-67. Co- 
mienzos de la insurrección judía contra la tiranía de 
Antíoco, 11, 1-70. 2." Historia de las guerras de los 
Macabeos. que contiene: 1.? sección: Narración de 
hs batallas, victorias y administración de Judas Ma- 
tabeo hasta su muerte, III, 1-IX. 22. 2.* sección: 
Gobierno de Jonatás, IX, 23-XII, 54. 3.* sección: 
Gobierno de Simón, XII, 1-XVI. 17. Conclusión. 
Advenimiento de Juan Hircano, hijo y sucesor de 
Simón, XVI, 18-24. 

El segundo libro de los Macabeos fué escrito en 
griego, como lo afirma expresamente san Jerónimo, 
quien para confirmarlo apela al estilo. Praef. in libr. 
Sam. t. XXVII, col. 556-557. 

La versión latina de este libro es la antigua itálica. 
Su autor es desconocido y debió de ser algún judío 
helenista, que vivía en Jerusalén ó había vivido allí. 
El tiempo en que escribió ni puede ser anterior al 
124 a. de J. C., fecha de la primera carta citada por 
él, ni posterior al 63, tiempo de la toma de Jerusa— 
lén por Pompeyo. Para su obra se sirvió de los cinco 
libros de Jasón de Cirene, que resumió en uno solo. 
2 Macch. II, 20-33. V. Jasón DE CIRENE. 

El autor del segundo libro de los Macabeos no se 
propuso solamente hacer una narración, sino también 
instruir y edificar al pueblo. Quiere moverles á cele- 
brar dignamente las fiestas del templo, de aquí las 
dos cartas con que empieza el libro 1, 1-11, 19, los 
epítetos honoríficos que da al templo, II, 20, 23; 
NDA XIV ¿31 XV, 18, al cual'se complace en 
mostrarle honrado y venerado por los extranjeros, 
TI, 2, 3 IX, 16, XIII, 23; de aquí el indicar tam-= 
bién el origen de las fiestas, X, 8 XV, 36-37. El de- 
seo que el autor tiene de persuadir comunica á su 
estilo una cierta viveza y elocuencia. Gusta, además, 
de juntar á la narración de los sucesos sus aprecia— 
ciones personales y hace notar los castigos con que 
Dios castiga á los malvados, V, 7-10: VI, 14; VIT 14, 
IX, 5-28: XIII, 6-8... y que si el Señor prueba á 
veces ú los justos es para purificarlos, VII, 6-18, 32- 
37; VIII, 5; XIV, 15; inculca asimismo las grandes 
verdades del juicio final, VI, 14, de la resurrección 
de los muertos. VII, 6, 9 11, 14, 23, 29, 36... del 
castigo de los pecadores en la otra vida, VI, 23, 26, 
de la recompensa de los justos, VIT, 36. de la expia- 
ción de las faltas en las penas del purgatorio, XII, 
43-46, del poder de la intercesión de los santos, VR 
11-16. 

El segundo libro de los Macabeos no es una conti- 
nuación del primero. Empieza un poco antes que el 
primero el orden de su narración, esto es, al fin del 
reinado de Seleúco, y acaba también un poco antes 
con la restitución de la libertad 4 Jerusalén por la 
espada de Judas Macabeo en el año segundo del rei- 
nado de Demetrio 1 Soter. Divídese en dos partes: 
1.2 La primera contiene (1, 1-11, 19) dos cartas de 
los judíos de Palestina á los de Egipto. La primera 
carta, fechada en el año 188 de la era de los Seléu- 
cidas (125-124 a. Ct.), es una invitación dirigida á 
los judíos de Egipto para que celebren la fiesta de la 
escenopegia en el mes de Casleu. La segunda, escri- 
ta poco después de la muerte de un Antíoco (1, 13-16), 
contiene la narración del hallazgo del fuego sagrado 
en tiempo de Nehemías (I, 19-36), la historia de 
cómo escondió Jeremías en el monte Nebo el taber= 
náculo, el arca y el altar de los perfumes (1, 1-12), 
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y la creación por Nehemías de una biblioteca de lo 
que contenía los libros santos y los edictos de los 
reyes de Persia (II, 13). 2. La segunda parte 
empieza por una especie de prólogo en que el autor 
advierte que la historia que sigue es un resumen de 
los cinco libros de Jasón de Cirene (1, 20-33). 
Sigue la historia propiamente dicha que puede divi- 
dirse en dos partes. 1.* Historia de Jos aconteci- 
mientos del fin de) reinado de Seleuco IV y del 
reinado de Antíoco IV Epifanes (11, 1-X, 9). 
2.* Historia de los hechos acaecidos durante los rei- 
nados de Antíoco V Eupator y de Demetrio 1 Soter 
(X, 10-XV, 40). 

El primero y segundo libro de los Macabeos se 
corresponden en una gran parte de su narración 
desde el advenimiento al trono de Antíoco Epifanes 
hasta la expedición de Nicanor y su derrota. El 
autor del segundo libro completa la narración del 
primero añadiendo nombres de personajes y circuns- 
tancias nuevas, lo que muestra que el segundo libro 
es independiente del primero y ha tenido otras fuen- 
tes de información. Cuáles hayan sido estas fuentes 
dícenoslo el autor, quien confiesa que no hizo sino 
abreviar y resumir en uno Jos cinco tomos de la obra 
de Jasón de Cirene. 

Bibliogr. Raban. Maur., Commentar. in libr. 
Machab.. t. CIX, col. 1,126, sqq.; J. Stephanus, De 
bello sacro religionis causa suscepto ad 11 Machao. 
Comment". (Oriolae, 1603); N. Serarius, ln libr. 
Toviam... Machad. commentar. (Mayence, 1610); 
P. Redanus, S. J., Commentar. historica, aetiologi- 
ca, anagogica in 11 Machad. (Lyón, 1651); Cornel. 
a Lapide en Migne, Cursus Completus Seript. sacr., 
t. XX: J. Ern. Foullon, Commentar. historici ef mo- 
rales ad I Machab. librum. (Lieja, 1660), ad 11 
Machab. librum. (1665); P. Verhorst, Sacrae mili 
tiae typus et historia sen Comment. litteralis el mysti- 
eus im 1 Machab. (Treves, 1700); J. D. Michaelis, 
Ueverzetzung des I Makkab. Buches mit anmerkungen 
(Gottinga y Leipzig, 1778): E. Frólich, Annales 
compendarii regum eb rerum Syriae mummis veteribus 
illustrati (Viena, 1744); E. F. Wernsdorft, Prolusio 
de fontibus histoviae Syriae im Libris Machabaerum 
(Leipzig, 1746); E. Vrólich, De fontidus historiae 
Syriae in Iris Machabaeorum prolusio in examen 
vocata (Viena): Gte. Wernsdorff, Commentatio his- 
torico-critica de ide librorum Machabaeorum (Bres- 
lau, 1747); Khell, Auctoritas utriusque libri Macha— 
Daeorum canonico-historica asserta (Viena, 1749): 
J. M. A. Scholz, Commentar zu den BB. der Mark - 
vúer (Francfort, 1835); C. L. W. Grimm, Kurzgef. 
exeget. Hand b. zu den Apokryphen des Att. Tes!. 
(Leipzig. 1853); F. X. Patrizzi, De consensu ubrius- 
que libri Mach (Roma, 1856); C. F. Keil, Commen- 
tar úder die Bicher der. Markabier (Leipzig, 1875); 
Gillet, Les Machabées (París. 1880); B. Niese, Kri- 
hh der deiden Makkabier-bicher (Berlín, 1900). 

Libros apócrifos de los Mucabeos. Además de los 
dos libros canónicos, existen otros tres libros apócri- 
fos de los Macabeos. 

Tercer libro de los Macabeos. El tercer libro de 
los Macabeos no debiera Jlevar este título, puesto 
que no refiere la historia de los príncipes hasmoneos, 
sino la de los acontecimientos anteriores á ellos. 
Por eso debiera cronológicamente colocarse antes de 
los dos libros canónicos. El texto de este libro 
se encuentra en casi todos los manuscritos y en las 
ediciones de los Setenta. Los judíos no parece que 
hiciesen uso de él. Entre los cristianos es menciona- 
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do por primera vez en los Cánones apostólicos 
(Can. 85, t. CXX XVII, col. 212), esto también por 
Teodoreto de Antioquía (Ad Dan. XI, 7,t. LXXXI, 
col. 1,508) en el catálogo de Nicéforo y en la sinop- 
sis del seudo Atanasio. La Iglesia latina no lo ha 
admitido nunca en su canon, y así no aparece su tra- 
ducción en la Vulgata, pero sí está en la Siríaca 
Peschito. 

Parece que este libro fué escrito con el propósito 
de animar á los judíos alejandrinos á sufrir por causa 
de su fe, mostrándoles que el Todopoderoso triunfa 
siempre de sus enemigos. A este fin cuenta lo que 
acaeció en Alejandría en el reinado de Tolomeo 1V 
Filopator. Este rey, después de la victoria que re- 
portó sobre Antíoco el Grande en Rafia en 217 a. C. 
y después de recibir las felicitaciones de los enviados 
judíos que le hicieron visitar la ciudad santa y le 
exhortaron á ofrecer sacrificios, quiso penetrar en 
el Santo de los santos. En vano el pueblo suplicó 
é instó; el rey persistió en su propósito. El sumo 
sacerdote Simón rogó al Señor que castigase al 
impío monarca hiriéndole de parálisis. Vuelto 4 
Egipto, Tolomeo resolvió vengar la afrenta recibida 
en los judíos de Alejandría. Privóles de sus privile— 
gios, hízoles marcar con un hierro ardiendo de una 
hoja de yedra como adoradores de Baco. Sólo aque= 
llos que consintieron en consagrarse al culto de este 
dios fueron perdonados. Pero la multitud del pueblo 
perseveró fiel á su fe, y entonces el rey mandó pren- 
der á los judíos de todo su reino y llevarlos á Ale- 
jandría. Muchos de ellos pudieron escapar á los emi- 
sarios del rey gracias al favor que les dieron los 
egipcios; los presos fueron Jlevados al hipódromo de 
Alejandría. Allí, antes de comenzar la matanza, 
quiso Tolomeo que se inscribiesen los nombres de 
todos. Mas después de haber trabajado cuarenta 
días, los escribas dijeron al rey que el número de los 
judíos era tan grande que faltaban papiros para 
escribir. El rey mandó embriagar con vino é incien- 
so 4 500 elefantes y hacerlos entrar en el hipódromo 
para que conculcasen á los judíos con sus pies. Mas 
la ejecución de esta orden fué diferida porque Tolo— 
meo se vió súbitamente asaltado de un sueño pro- 
fando que duró largo tiempo. Al día siguiente por 
la mañana, Tolomeo providencialmente se había 
olvidado de todas las órdenes que había dado y sólo 
se acordaba de la fiel sujeción de los judíos á sus 
antepasados. Pero á la tarde recobró la memoria 
y ordenó dar principio á la matanza. Y como sus 
oficiales se mostrasen remisos, el rey hizo juramento 
de invadir la Judea y destruir el templo. Entonces 
un anciano, por nombre Eleazar, rogó por su pue- 
blo, y cuando el rey con su comitiva llegaron al 
hipódromo para asistir 4 la matanza ordenada, dos 
ángeles espantaron á los elefantes, y éstos se preci 
pitaron sobre la escolta real. Y el rey, movido á 
compasión de los judíos prisioneros, hizo ponerles 
en libertad y celebrar una gran fiesta en su honor. 
Los judíos en memoria de esta libertad instituye1on 
una fiesta anual, y el rey les prometió castigaría 
á los que habían apostatado. 

Algunos autores, como Davidson (Introduction to 
the ola Testament), niegan á este libro todo valor 
histórico, y tienen todo cuanto en él se refiere por 
una fábula absurda. Mas esta Opinión es exagerada, 
pues que los hechos narrados en este libro concuer— 
dan con lo que por otros autores sabemos de Tolo- 
meo. 1V- Filopator de su victoria en Rafa sobre 
Antíoco, de su propensión al culto de Baco, de su 
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| carácter cruel y vicioso (Polib., V, 40, 58-71, 79-87; 


Tito Livio, XXXVII, 4; Justino, XXX, 1; Plutar= 
co, Quomodo distinguendi sunt adulatores, XII). La 
institución de una fiesta en memoria de la liberación 
de los judíos tráela también Josefo (Contra Ápion, 
II, 5), quien, además, cuenta todo el hecho de la 
misma manera que el tercero de Jos Macabeos, bien 
que lo atribuye á Tolomeo VII Fiscón. 

Suele admitirse, que el autor del libro tercero de 
los Macabeos fué un judío alejandrino y que escribió 
en griego. No es posible fijar con exactitud la fecha 
de la redacción del libro. Probablemente fué escrito 
ó en el primer siglo de antes de Cristo ó en el pri- 
mero de nuestra era. Así, por la manera de empezar 
ez abrupto, como por algunas alusiones que contiene 
referentes á sucesos narrados antes, conjetúrase que 
el principio de este libro se ha perdido. 

Bibliogr. Barclay Swete, The Ola Testament in 
Greer, according the Septuagint (2.2 ed., Cambrid— 
ge); Grim, Exegetisches Handbuch zu den ÁApocry- 
phen des Álten Testaments, 4.2 parte (Leipzig, 
1857); Eichorn, Binleitung in die apokryphischen 
schriften des Alten Testaments” (Leipzig, 1795 ); 
Bertholdt, Binleitung in sammtliche Kanon und apo—= 
kryph Schriften des Alt und Neu Testaments (Erlan— 
gen, 1812-19); E. Schurer, Geschichte des judischen 
Volres im Zeitalter Jesu Crist (Leipzig, 1902) 

Cuarto libro de los Macabeos. El cuarto libro de 
los Macabeos ha llegado hasta nosotros en algunos 
manuscritos de los Setenta, especialmente en el Ale- 
jandrino, en el Vaticano y en el Sinaítico, y se le 
encuentra también en los manuscritos de Josefo, 
y ha sido publicado á continuación de las obras de 
este historiador. El texto mejor es el del Alejan— 
drino. 

El cuarto libro de los Macabeos es un tratado 
filosófico. En él sustenta el autor la supremacía de 
la razón piadosa sobre las pasiones. Esta razón pia— 
dosa no es sino la ley judaica impregnada de estoi- 
cismo. La forma del libro es la de un discurso diri- 
gido por el autor á sus correligionarios. Comienza 
con una introducción en que se plantea el problema. 
La obra puede dividirse en dos partes. 1.2 parte. 
Está dedicada á la discusión filosófica. En ella el 
autor define la razón, la inteligencia combinada con 
una vida íntegra; la sabiduría es el conocimiento de 
las cosas humanas y divinas y de sus causas, alcán— 
zase por el conocimiento de la ley y se manifiesta 
por las cuatro virtudes cardinales: prudencia, justi- 
cia, fortaleza y templanza. Síguese una descripción 
y clasificación de las pasiones en cuanto se oponen 
á las virtudes cardinales. La razón piadosa domina 
todas las pasiones. 2.* parte. La segunda parte 
muestra este dominio de la razón sobre las pasiones, 
con ejemplos sacados de la historia «de los Judíos en 
tiempo de Seleuco y de Antíoco Epifanes, que es 
llamado su hijo. El autor cuenta, acom pañándolos 
con muchas reflexiones morales, el martirio de Elea— 
zar y el de los siete Macabeos y de su madre, y 
explica luego el carácter y la significación de estos 
martir10g. 

El cuarto libro de los Macabeos no tiene impor= 
tancia histórica, puesto que se contenta con referirse 
á los hechos narrados ya en el segundo libro canóni- 
co de los Macabeos. Como ya dijimos, el autor sos- 
tiene más bien una tesis filosófica y religiosa, y sólo 
trae los hechos históricos como argumentos en favor 
de su tesis. Para él el ideal de la virtud está en la 
observancia de la ley divina. La teoría de las cuatro 
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virtudes cardinales está tomada de los estoicos, mas 
á pesar de los conocimientos que muestra de la filo— 
sofía estoica el autor se mantiene judío en sus ideas. 
Allégase á los fariseos por el celo que muestra de la 
observancia escrupulosa de la ley, y por su creencia 
en la resurrección y en la inmortalidad del alma. 
Cree que después de la muerte del cuerpo las almas 
piadosas alcanzan la felicidad y las pecadoras van 
á parar al lugar de tormentos. Cree asimismo que 
los padecimientos de los mártires son una expiación 
por los pecados del pueblo. 

El autor del cuarto libro de los Macabeos debió 
de ser un escritor habituado á pensar y expresarse 
en griego, como lo muestra su lenguaje y estilo cla— 
ro y correcto. 

Algunos, como Eusebio (Hist. eccles., 111, X, 6, 
t. XX, col. 241, y san Jerónimo, De viris ¿llustrib., 
13, t. XXXIII, col. 632), creen que el autor de 
este libro es Josefo, y esta opinión parece la confir= 
ma el hecho de que el cuarto libro de los Macabeos 
se encuentra con frecuencia en los manuscritos á 
continuación de las obras de Josefo. Pero á más de 
la diferencia de estilo y de que el autor de este libro 
conoce el segundo de los Macabeos que Josefo no 
parece conocía, los errores históricos que se encuen— 
tran en el cuarto libro no podrían explicarse en el 
historiador judío. La fecha de su composición no 
puede precisarse, pero como en el libro se hace 
notar que Onís era sumo sacerdote de por vida, 
parece se supone que cuando se escribió el libro ya 
se había abolido el sumo sacerdocio vitalicio, lo cual 
no acaeció sino después de la caída de los príncipes 
asmoneos. Así que el libro debió de ser escrito en el 
sislo primero después de Cristo. 

Bibliogr. Además de las obras citadas para el 
libro tercero, Fritzsche, Libri Apocryphi Vet. Testam. 
graece (Leipzig, 1871); Ceriani, Zranslatio Syra- 
Pescitto Veteris Testamenti ex Codice Ambrosiano 
(Milán, 1876-83); Frendenthal, Die Flavius Jose- 
sephus deigelegte Schrift ber die Herschaft der Ver 
nunft (4 Markadaerbuch) eine Predigt aus dem ersten 
nachehristiichen Jahrhundert, untersucht (Breslau, 
1869). 

Otro cuarto libro de los Macabeos. Sixto Senense, 
en su Bibliotheca sancta (Venecia, 1566), habla de 
otro cuarto libro de los Macabeos que existía en un 
manuscrito de su tiempo que él vió en la biblioteca 
de Sanctes Pagnini, que fué quemada poco después. 
Era este libro, á su juicio, la traducción griega de 
los Anales de Juan Hircano, de que se habla 
en 1 Mach., XVI, 24. Sixto cita las primeras pala— 
l ras, que son éstas: «Después de la muerte de Simón 
Juan, su hijo fué sumo sacerdote en su lugar.» La 
narración, según él, es la misma que la de Josefo 
(Ant. jua., X111), pero el estilo es diferente y abun- 
da en hebraísmos. Este testimonio muestra que se 
trata de una obra diferente del quinto libro de los 
Macabeos. 

Quinto libro de los Macabeos. Con este nombre 
se designa una crónica árabe relativa á la historia 
judía y publicada con una traducción latina de 
Gabriel Sionita en la Poliglota de París de 1615 
y en la de Londres de 1657. Cotton fué quien le dió 
por primera vez este título, colocándolo en quinto 
lugar en su libro The five Books of Machabees 
(Oxford, 1832). 

La primera parte se titula Segundo libro de los 
Macabeos según la traducción de los Hebreos. La 
segunda parte, llamada sólo Segundo, libro de los 
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Macabeos, contiene la historia de Juan Hircano, 
lo cual ha hecho suponer á Dom Calmet, en su 
Dictionnaire de la Bible, Machabees, que esta es la 
traducción del texto que vió en griego Sixto Senen— 
se en la biblioteca de Sanctes Pagnini. En la Bod— 
leine hay dos manuscritos que llevan por título His— 
toria de los Macabeos, de Josef ben Gorion. 

El quinto libro de los Macabeos es probablemente 
una compilación escrita en hebreo por un judío poco 
después de la caída de Jerusalén. En la traducción 
árabe se descubren huellas del original hebreo. 
Parece estaba ya terminado el libro seis años antes 
de la destrucción de Jerusalén y de la ruina del tem- 
plo por Tito. El nombre del autor es desconocido. 
Josef ben Gorion, cronista judío del siglo 1x, tomó 
probablemente el quinto libro de los Macabeos como 
base de su obra titulada: Sefer Josippon (Libro de 
Josipon). 

El quinto libro de los Macabeos contiene la histo- 
ria de los judíos desde la tentativa de Heliodoro para 
saquear el templo en tiempo de Seleuco IV, hasta el 
tiempo en que Herodes hizo morir áú su mujer 
Marianne, á su madre Alejandra y á sus dos hijos 
Alejandro y Aristóbulo, esto es, desde 184 hasta 6 
antes de Jesucristo. Comparándolo con los otros 
libros sobre el mismo asunto, se ve que el autor del 
quinto libro de los Macabeos saca las noticias y 
datos que da en la primera parte, de los dos libros 
canónicos de Jos Macabeos y los de la segunda parte, 
de Josefo, bien que intercala á veces algunos errores 
históricos, sobre todo en lo que se refiere á los pue- 
blos extranjeros. El manuscrito ambrosiano de la 
Peschito da el título de quinto libro de los Macabeos 
á la traducción siríaca del sexto libro de la. Guerra 
de los Judios (De bell jua., de Joselo). 

MacaBros De CoLoNIa (SANTOS). Hist. rel. Mo- 
nasterio de monjas benedictinas, fundado en el lu— 
gar que llamaban Campo de Santa Ursula ó Campo 
de Sangre, por la creencia de haber padecido allí 
martirio dicha santa. Se desconoce la fecha de su 
fundación, pero existía ya en 1159, año en que 
cambió de nombre, con ocasión de haber depositado 
allí reliquias de los Santos Macabeos el arzobispo 
Rainaldo de Colonia. Hubo alguna dificultad en 
ello, pero ayudó el ser abadesa una hermana de di— 
cho prelado. En 1504 fué restaurada la capilla de 
los Macabeos por Elías Mercoeur, confesor del con= 
vento, el cual, además, adornó toda la iglesia, po- 
niendo en orden admirable las reliquias de santa 
Ursula y de sus compañeras, 

Macarrzos (MoweDas DE Los). Numis, Las pri- 
meras monedas que acuñaron los judíos son ejem- 
plares de plata y de cobre en los que estaban gra- 
bados objetos del culto religioso y flores y plantas. 
Las inscripciones eran samaritanas ó griegas. La 
emisión duró desde cerca del año de 145 hasta el de 
63 a. de J. C. Desde esta fecha, según parece, no se 
acuñaron más que de cobre, puesto que los romanos. 
después de someter 4 su dominación la Palestina, 
acostumbraron acuñar cro solamente. Sólo durante 
Jas sublevaciones de 66-70 y 132-135 d. de J. C. 
se acuñaron monedas judaicas de plata. 

Bibliogr. Levy. Geschichte der júdischen Múnzen 
(Breslau, 1877), 

MACABES. (Etim. —¿Del 
ant. Cementerio. osario. 

MACABI. (Geo. Islas de las costas del Perú, 4 
los 7% 49" 20" lat. S.; la más alta tiene 70 m. de a. 
Se agotó su depósito de guano de excelente calidad. 
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MACABÓN. Geoy. Ald. de la Rep. Dominicana, 
dist. de Montecristi, puesto cantonal de El Copey. 
[| Río afl. del Yaque del Norte. 

MACABRA. (Etim.—¿Del árabe machara, ce- 
menterio?) adj. V. Daxza MACABRA. 

MACÁBRICO, CA. adj. Fúnebre, esquelético, 
mortuorio. 

MACABRISMO. (Etim.—De macabro.) m. Ca- 
rácter fúnebre. 

MACABRO. [F., l.. y C. Macabre. — It. y P. Ma- 
cabro. — A. Todten...—E. Makabra, funebra. adj. Macá- 
BRICO, CA. 

MACABÚ. Geoy. Parr. del Brasil, Est. de Río 
Janeiro, mun. de Macahé; 5,000 h. || Otra del mis- 
mo Est., mun. de Campos. || Est. f. c. Araruama, 
en el mismo Est. || Sierra y río del mismo, en el mun, 
de Macahé. El río des. en la lag. Feia. [| Pantano 
cerca de la anterior lag. Está cubierto de vegetacio- 
nes acuáticas llamadas dalsedo. 

MACABUHAI. (Etim. — Palabra tagala que 
significa el que da vida.) m. Bot. Nombre filipino 
del Menispermam rimosum. 

MACACA. f. Hembra dei macaco. 

Macaca. Geog. Montañas de Cuba oriental, cons- 
tituídas por la sierra Maestra. (V. Maestra.) || Río de 
la prov. de Oriente, mun. de Manzanillo. Lo forma 
el arr. Pablo y otra corriente y des. en el golfo de 
Guacanayabo, entre las puntas Manacal é Hicacal. 
[| Antiguo barrio rural hoy suprimido. 

MACACALA. m. Mit. Siva. 

MACACANA. (eo. Lug. de Costa Rica, prov. 
de Punta Arenas, agregado al mun. de Esparta; 350 
habitantes. 

MACACA-POÁ. Geog. Lago del Brasil, Est. de 
Amazonas, en la oril. del río Purús. 

MACACINAS. f. pl. amer. Hond. Llámase así 
una especie de calzado abierto por delante. que se 
abrocha con pequeñas correas. Se fabrica con cuero 
mal curtido. 

MACACO. F. Macaque. —1It., P. y C. Macaco. — 
In. Macake. — A. y E. Makako. — (Etim.—Del por— 
tugués macaco, mona.) m. Cuadrúpedo muy pareciz 
do á la mona, pero más pequeño que ella, con cola 
y el hocico saliente y aplastado. || fig. y fam. 419. 
Dícese del brasilero, aludiendo á la semejanza de los 
negros, que tanto abundan en el Brasil, con los 
macacos. 

Macaco vIBJO NO SUBE Á PALO PODRIDO. fr. fñiS. y 
fam. Arg. Da á entender que la experiencia de los 
años hace precavidas á las personas. 

Macaco. m. Hond. Moneda macuquina con valor 
de un peso. 

Macaco, Ca. adj. Feo, desproporcionado, como el 
mono del mismo nombre. [| m. 1/6. El diablo. Es el 
coco con que se mete miedo á los niñ:s. || En Gali- 
cia se da esta denominación á una especie de perros 
dogos, cuyo hocico tiene alguna analogía con el de 
los monos expresados. | Amer. despect. Colono 
chino. 

Macaco. Zool. Se da generalmente este nombre á 
los monos catarrinos cinopitecinos incluídos en el 
género ¿nuus Geoffr., que se caracterizan por tener 
los abazones muy desarrollados, las callosidades is 
quiáticas grandes, el hocico prominente pero no alar- 
gado, el último molar inferior con cinco tuberosida- 
des y el pulgar de las manos anteriores corto. Com= 
prende este género unas 25 especies, de las cuales 
vive una en el N. de Africa y enel S. de Europa 
(Gibraltar) y las demás en Asia; se suelen distri— 
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buir estas especies, por la longitud de la cola, en 
tres subgéneros, á saber: Macacus Desm., con la 
cola casi tan larga como el cuerpo ó más (especies 
propias de las Indias Orientales); Rñesus Wagn., 
con la cola larga como la mitad del cuerpo ó menos 
(especies de China y Japón), Znuus Wagn., con la 
cola. reducida á un muñón rudimentario (la especie 
africanoeuropea). En épocas prehistóricas estaban 
los macacos difundidos por gran parte de Europa, y 
aun hoy son los monos cuya área de distribución se 
extiende más al N.; entre sus especies más impor- 
tantes figuran las siguientes: 

I. (Macacus) cynomolgus L.. ó macaco común 
(V. lám. Moxos, IV, fig. 4), con el cuerpo de unos 
65 cm. de long... la cola de 50 á 58 cm., el dorso 
pardo aceitunado, el vientre blanquecino, las ma- 
nos, los pies y la cola negruzcos, la cara gris y el 
espacio comprendido entre los ojos blanquecino. Vive 
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en el E. de Asia, especialmente en Birmania, Siam 
y Malaca, y en las islas del archipiélago malayo, 
en algunas de las cuales, sin embargo, no es proba- 
blemente indígena, sino importado; es en alyunas 
regiones muy común; habita, reunido en manadas 
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de 5 4 15 individuos, los bosques espesos; fre— 
cuenta las orillas de los ríos, y aun parece que se 
introduce en el agua y nada con destreza; se ali- 
menta principalmente de frutos; vive bien en cauti- 
vidad y llega á reproducirse en este estado; si se le 
ha capturado joven, ó ha nacido ya cautivo, se aman- 
sa mucho y aprende con facilidad varios juegos y 
habilidades; es uno de los monos que se encuentran 
en abundancia en los parques zoológicos, y con fre— 
cuencia se le ve también, adiestrado, en los circos. 

T. (Macacus) sinicus Geoffr. ó malbruk, con el 
cuerpo de unos 43 cm. de long., la cola tan larga 
cumo el cuerpo, el dorso gris verdoso, el vientre 
blanquecino, las manos y las orejas negruzcas y el 
pelo de la cabeza rígido, erizado. Vive en los bos- 
ques del S. de la India, especialmente en el Mala- 
bar, cuyos indígenas le consideran como animal sa— 
grado y le levantan templos; soporta perfectamente 
la cautividad y se amansa mucho. 

1. (Rhesus) rhesus Geoffr., con el cuerpo de 50 á 
60 cm. de largo, la cola de unos 20 cm., el dorso de 
color gris pálido ó verdoso, el vientre blanco, la cara, 
las orejas y las manos de color cobrizo claro y las ca- 
llosidades isquiáticas de color rojo vivo. Vive en la 
India, llegando en las montañas á alturas considera— 
bles (en Cachemira, por ejemplo, se le encuentra to- 
davía á 1,500 m. s. n. m.); es también objeto de 
adoración por parte de los indígenas, que plantan 
para él huertas de frutales y le dejan en los campos 
una parte de la cosecha; vive bien en cautividad, 
pero demuestra un carácter muy irascible. 

l. (Rhesus) erythraeus Wag., Ó bangur, con es 
cuerpo de unos 50 em. de long., la cola de unos 
16 em.. y la coloración muy semejante á la de la es- 
pecie anterior, con la cual se le confunde á menudo. 
Vive también en la India, y es objeto de la misma 
adoración supersticiosa. 

I. (Rhesus) silenus Wagn.. 6 wanderú, con el 
cuerpo de 1 m. de long., la cola de unos 30 cm., el 
dorso negro, brillante, el vientre gris pardusco claro 
y el pelo alrededor de la cara blanco y muy prolon— 
gado, formando una especie de barba ó melena. Vive 
en el Malabar, se alimenta de yemas y hojas, devasta 
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4 menudo las plantaciones y vive bien en cautividad, 
amansándose mucho; no es maligno, pero presenta 
siempre un aire muy serio, llamando la atención por 
la gravedad de su aspecto y de sus movimientos. 
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| 1. (Rhesus) nemestrinus Geoffr., ó bruñ, con el 
cuerpo de unos 36 cm. de long., la cola de unos 
15 cm., el dorso pardo aceitunado obscuro, más obs- 
curo á lo largo del espinazo, el vientre amarillento y 
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la cara, las orejas, las manos y las callosidades isquiá- 
ticas de color de carne sucio. Vive en Sumatra y 
Borneo, donde los indívenas lo domestican y adies— 
tran para coger cocos. 

I. (Inuus) ecaudatus Greofír. (Z. sylvamus L., mona, 
mona de Gibraltar ó magote; V. lám. Monos, IV, 
fig. 5), con el cuerpo de unos 75 cm. de long., bas- 
tante esbelto, la cola reducida á un breve repliegue 
de la piel, en el que no se continúa la columna ver— 
tebral, la cara arrugada y de color de carne, las ore- 
jas y las manos del mismo color, el pelaje pardo 
aceitunado, más claro en el vientre y en la cara in= 
terna de las extremidades y algo rojizo en las manos 
y los pies. Se encuentra esta especie en el NO. de 
Africa (Marruecos, Argelia y Túnez) y en el peñón 
de Gibraltar (es el único mono que se halla en Kuro- 
pa en estado salvaje); vive reunida en bandadas; es 
astuta, ágil, vivaracha y muy excitable; prefiere las 
regiones en que abundan los peñascos; trepa con fa- 
cilidad y sube á menudo álos árboles; se alimenta 
de frutos y raíces; come también insectos; vive 
bien en cautividad, y se amansa mucho: se la ve con 
frecuencia, amaestrada, en poder de gitanos y vaga- 
bundos. Es, además, el mono que conocían los anti 
guos griegos con el nombre de pithekos, y el que 
disecó Galeno. Las monas del peñón de Gibraltar 
existen allí en número relativamente reducido (poco 
más de un centenar de individuos), y no se han ex— 
tinguido gracias á la prohibición de cazarlas y gra— 
cias también á los cuidados de que diferentes ve= 
ces han sido objeto por parte de las autoridades in- 
glesas. 

Macaco. Geog. Sierras del Brasil, 4 saber: una cer- 
ca de la villa de Bonito (Pernambuco); otra 4 24 km. 
de Cimbres (Pernambuco), y otra muy elevada en las 
cordilleras de Alburquerque (Mato Grosso) que está 
separada del río Paraguay por una lag. de 3 km. de 
diámetro, de igual nombre. [| Dos ríos: uno corre á 
9 km. de Caravellos (Bahia) y otro baña el mun. 
de San Manuel y des. en el Paraíso (San Pablo). || 
Dos lag.: una en el término de Rosario (Sergipe) y 
otra á la der. del río Purús (Amazonas). 
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Macaco. Geog. Islote del Africa occidental portu- 
guesa, en la costa E. de la isla de Santo Thomé, 
entre la playa Lanca y la de Grande Calaboys. || 
Promontorio de la prov. de Angola, dist. de Bengue- 
la, entre la ensenada de los Monos y la bahía de 
Farta. Es muy alto y acantilado. 


Imuus ecaudatus (mona de Gibraltar) 


MACACONA. (Geoy. Barrio de Costa Rica, 
prov. de Punta Arenas, cant. de Esparta; 359 h. Te- 
rrenos llanos; cultivos de maíz, fríjoles y arroz. Cli- 
ma cálido. 

Macacona. Geog. Hacienda del Perú, dep. y prov. 
de lea, dist. de San Juan Bautista, célebre por sus 
vinos generosos y por la derrota que sufrieron allí los 
patriotas mandados por el general Tristán en 1823. 


|| Ald. de la prov. y dep. de Lima, dist. de Pacha- | 


camac. 

MACACOS. (Geoy. Río de la Rep. Argentina, 
territ. de Misiones, afl. del Uruguay. 

Macacos. Geog. Est. f. c. de Recife 4 Limoiro 
(Brasil), Est. de Pernambuco, entre Camaragibe y 
Arrial. [| Tres islas: una en la boca del caño de su 
nombre, que separa la isla Comprida de la de Mara- 
jó (Pará), otra cerca de la isla Grande (Río Janeiro) y 
otra en la lag. Araruama (Río Janeiro), convertida 
en península por el levantamiento del suelo. | Varias 
sierras, á saber: en los mun. de Uniño (Alagoas), 
Santa María Magdalena (Río Janeiro), feligs. de 
Cambriú (Santa Catalina). de Carmo do Campo 
Grande (Minas Geraes), cerca de Nossa Senhora de 
Saude (Minas Geraes), y de Santa Rita do Anta 
(Goyaz); esta última produce betún sulfuroso y goma 
aromática, y mun. de Cachoeira de Itapemirim (Es— 
píritu Santo). [| Varios ríos: uno es ramifi.ación del 
Breves, isla de Marajó; otro en el mun. de Bragan= 
ca (Pará), otro es afl. del Canindé (?iauhy), otro des. 
en el Acarahú, junto á la pobl. Barra do Macaco 
(Ceará); otros son afl. del Dona (Bahia), Santa Anna 
(Río Janeiro), Paranan (Goyaz) 


), Parahytinga (San 
Pablo) y Sacramento (Minas Geraes), y por último, 
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otro, canalizado, que abastece Río Janeiro, en la 
felig. de Gavea. [| Lago de la oril. der. del Madera 
(Amazonas), cerca de Araretama. ll Lag. al N. de 
las sierras de Albuquerque (Mato Grosso). 

Macacos (IsLa DE LOs). Geog. Sitio del Uruguay, 
dep. de Cerro Largo, próximo al cerro de las Cuentas. 

MACACÚ. Geog. Villa y mun. del Brasil, Est. 
de Río Janeiro. comarca de su nombre, junto al río 
Macacú; 7,000 h. [| Río del Est. de Río Janeiro, que 
nace en la sierra Boa Vista y des. en la bahía de 
Nyteroy. 

MACACUARY. Geog. Río del Brasil, Est. de 
Pará, mun. de Macapá, afl. del Amazonas frente á las 
islas Cavianna y Jurupary. 

MACACUEIRA. (Geoy. Isla del Brasil, Est. de 
Marañón, mun. de Miritiba. 

MACACHACRÁ. (Etim. —De chacra, fundo 
rústico, y del quichúa maca, variedad de papa.) Geo. 
Pobl. del Perú, dep. de Ayacucho, prov. yáll km. 
de Huanta, dist. de Huamanguilla; 900 h. 

MACACHÍN. m. 4A7g. Planta en forma de tré- 
bol, de múltiples hojuelas, que da florecillas rosadas 
y oculta en su raíz un dulce tubérculo. Abunda en 
todo campo de buenas tierras. 

Macacnín. Geog. Pobl. y dep. de la Rep. Argen- 
tina, gob. de La Pampa. El dep. tiene una super. 
de 10,000 km.? y una población de 2,354 h. Es li- 
mítrofe con la prov. de Buenos Aires, presenta su 
super. dividida en dos franjas ó zonas muy distintas 
y separadas por una sucesión de valles paralelos, los 
cuales principian en Daza, para terminar en la lag. 
Carhué. En la parte baja se forman lag. alimentadas 
por las aguas pluviales. Es fértil; la agricultura y 
ganadería constituyen la principal fuente de riqueza. 
La pobl. fué fundada por Moore y Brunel, en 1904. 
Es la cab. del dep. y se comunica por la est. Gene— 
ral Acha. Cuenta con juzgado de paz, registro civil, 


etcétera. 


MACACHÓN. Geoy. Rancherío de Venezuela, 
Est. de Zulia, parr. de la Guajira; 250 h. indios 
ipuanas. 

MACADA. Ágr. Se dice de la fruta que presen= 
ta alguna señal ó maca. V. Maca. 

MAC-ADAM (Juan Lounon). Bioy. Ingeniero 
inglés, n. en Ayr (Escocia) en 21 de Septiembre de 
1756 y m. en Moffat (Dumfriesshire) en 26 de No- 
viembre de 1836. Muy joven pasó á los Estados Uni- 
dos, al lado de un tío suyo, y al ocurrir la guerra de 
Secesión, supo aprovecharse para realizar una gran 
fortuna, aminorada después con la victoria de los re- 
publicanos. Regresó á su patria en 1784, y después 
de haber ocupado algunos cargos, fijó su residencia 
en Falmouth; allí se dedicó al negocio de avituallar 
los buques y al propio tiempo puso en práctica un sis- 
tema de afirmado de calles y caminos que lleva su 
nombre, «macadam». Tuvo á su cuidado la adminis- 
tración de las carreteras de Escocia y posteriormente 
las de Brístol, y en 1827 se le nombró Inspector gene- 
ral de todas las carreteras del reino. Quiso el Estado 
recompensar sus servicios con el título de barón, que 
rehusó, por lo que fué agraciado con él su hijo Jaime 
Micolás, que fué también inspector general de carre- 
teras del Reino Unido. Escribió: 4 practical Essay on 
the scientific Repair ana Preservation of public Roads 
(Londres, 1819), Remarks on the present state of 
Rroad-Making (Londres, 1820), y Observations on 
ltoads (Londres, 1822). 

MACADAM. (Etim. — De Mac-A dan, nombre 
del inventor.) m. Carr. y A. urb. Firme de piedra 


+= 
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machacada que recibe este nombre del inglés Mac- 
Adam. V. Firmb. 

MACADAMIZACIÓN.f. 4mér. Acción ú ope- 
ración de macadamizar. 

MACADAMIZAR. F Macadamiser. — It. Macada— 
mizzare. — In. To macadamize.— A. Makadamisiren. — 
P. Macadamizar. — C. Macadamisar.—E. Makadami. v. a. 
neo]. Afirmar el suelo de las carreteras y calles por 
el procedimiento inventado por Mac—Adam. 

Deriv. Macadamizado, da. Macadamiza- 
dor, ra. 

MAC ADENVILLE. Geoy. Villa de los Esta— 
dos Unidos, en el de Carolina del Norte, cond. de 
Gaston; 983 h. en 1910. Su población ha disminuído. 

MAC ADIE (ALrEJaNDRO). Bi0y. Meteorólogo 
norteamericano, n. en 1863. Profesor en Nueva York. 
Autor de interesantes trabajos de meteorología y elec- 
tricidad atmosférica. 

MAC ADOO. Geo. Burgo de los Estados Uni- 
dos, en el de Pensilvania, cond. de Schuylkill; 
3,389 h. en 1910. 

MACADORO (San). Hagiog. Honrado en Antio- 
quía como mártir, con muchos otros, el 19 de Julio. 

Bibliogr. 4cta sanctorum bollandiana (Julio, 
IN 

MACAE. m. Bof. Nombre peruano de la Vale— 
riana paniculata. 

MACAEL. Geog. Mun. de 589 e. y 1,761 h., 
formado por las entidades siguientes: 

Kilómetros Edificios Habitantes 


Macael, villa de . . . . .. — 553 1,630 
Marchal, cortijadaá. . . . E) 10 21 
Grupos inferiores y e. dise- 

minados. . . . — 26 104 


El censo de 1910 le asigna 2,095 h. de derecho. 
Corresponde á la prov. de Almería, p. j. de Purche- 
na. Está entre el río Almazora y la sierra de los Fila- 
bres, en terreno montuoso regado por los arr. Macael 
y Laroya. Produce algarrobas, cereales, almendra, 
naranjas, frutas, aceite, cáñamo y esparto. Canteras 
de mármol y minas de hierro, cobre y ocre. La est. 
más próxima es Fines-Olula, á 3 km. Molinos de 
aceite y harina, aserraderos de mármoles, hornos de 
yeso, etc. 

MACAELERO, RA. adj. Natural de Macael 
(Almería). U..t. c.s. || Perteneciente ó relativo á di 
cha población española. 

MACAENSE. adj. Natural de Macao. U.t.c. s. 
[| Perteneciente ó relativo á dicha ciudad de la China. 

MACAF. m. Pequeño rasgo horizontal usado en 
la escritura hebraica. 

MACAGLIA. f. Bof. V. QUEBRACHO. 

MACAGUA. (Etim.— Voz caribe.) f. Especie 
de halcón de la América del Sur. || Serpiente veneno- 
sa de Venezuela. || Cuda. Arbol silvestre que se cría 
en los bosques de Cuba. Su madera es hebrosa y 
dura, y se emplea en carpintería. 

MACAGUA TERCIOPELO. Serpiente venenosa de las 
montañas de Venezuela. 

MacaGua AMARILLA. f. Bof. Nombre cubano de la 
Pseudolmedia spuria, gris, planta de la familia de las 
artocarpeas. 

Macacua be costa. Bof. Nombre cubano de la 
Exostema caridoeum, Roem. y Shult., planta de la 
familia de las rubiáceas, llamada también guina ca— 
ribe. Se encuentra en la región tropical americana. 

Macacua. Geog. Villa y barrio rural de Cuba, 
prov. de Matanzas, mun. de Colón; 907 h. Est. f. c. 
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á 11 km. de Colón. Escuelas, colonias de caña de 
azúcar, etc. Antiguo mun. hoy suprimido. 

Macacua. Geog. Ald. del Ecuador, prov. Los 
Ríos, cant. de Puebloviejo, parr. de Zapotal. 

MACAGUABO. Geoy. Barrio de Cuba, prov. 
de Santa Clara, mun. de Sancti Spiritus. 

MACAGUAL. m. Cuda. El lugar en que abun— 
dan las macaguas. 

MacauaL. Geog. Barrio rural de Cuba, prov. de 
Pinar del Río, mun. y 4 7 km. de Guanajay; 1,596 h. 
Aguas minero-medicinales. [| Río que nace en las lo— 
mas de Vigía y Yaya, corre al O. cerca de Mariel y 
des. en el puerto de Maxiel. 

MACAGUÁN. Geo. Lag. y río de Colombia, 
prov. de Casanare, afl. del Sarera. La lag. es un 
ensanche del río y mide 5 km. de largo por 4 de an- 
cho, rica en peces; en sus oril. hay cabañas de in- 
dios. [| Cas. de la misma prov., al pie de un cerro y 
oril. del río Cravo. Altura, 420 m. s. n.m. Clima 
cálido. Cultivos de yuca y plantas tropicales; 200 h. 

MACAGUANIGUA. (Geo. Riach. de Cuba, 
que nace cerca de Baracoa y des. en el puerto de 
este nombre, prov. de Oriente. 

MACAGUAR. Geog. Río de Venezuela, que 
nace en la serranía de Nirgua y unido á los Urachi- 
che, Guama y Albarico, que nacen en la misma se— 
rranía, forman el río Yaracuy. 

MACAGUERO, RA.adj. Natural de Macagua 
(Cuba). U. t. c. s. (| Perteneciente ó relativo á dicha 
ciudad cubana. 

MACAGUITA. f. Cuba. Nombre que dan en Vi- 
llaclara (Cuba) al cebollín ó chufa, planta silvestre 
cuyo nombre científico es Cyperus esculentus. 

MACAGUÚITA. (Etim. — Dim. de macagua.) f. 
Palma espinosa que se cría en Venezuela, de corteza 
obscura con manchas blanquecinas y cuyo fruto es 
un coquillo casi negro con pintas semejantes á las de 
la corteza. || Fruto de este árbol. 

MACAHALATO. m. Agua que los egipcios ex- 
traían por destilación del calaf, y de la que usaban 
tanto interior como exteriormente en las fiebres pesti- 
lenciales ó ardientes. 

MACAHMAN. Geoy. Río del Brasil, Est. de 
Amazonas, prefectura del Purús. 

MACAHÉ. (Geog. Ciudad y mun. del Brasil, 
Est. de Río Janeiro, cab. de la comarca de su nom— 
bre, con cinco parr. y 51,000 h. Cultivos de tabaco, 
caña, algodón y café. Cría de ganado. Tiene cámara 
municipal, juzgado, delegación de policía, escuelas, 
etcétera. Publica cuatro periódicos y revistas. Tiene 
puerto en la desembocadura del río de su nombre. 
Exportación de frutos del país. Est. f. c. que la co- 
munica con Campos, así como un canal. [| Sierra en- 
tre el mun. anterior y el de Nova Friburgo, cuyo 
punto culminante alcanza 1,750 m. de a. [| Río que 
nace en la sierra anterior y des. en el mar después 
de un curso de 200 km. [| Bahía y puerto del Est. de 
Río Janeiro, buen surgidero para grandes navíos, 
entre el continente y las islas de Santa Anna. 

MACAHUASI ó MARCAHUASI. (Geoy. Ald. 
del Perú, dep. de Apurimac, prov. y dist. de Aban- 
cay; 500 h. 

MACAHUBA. Geoy. Comarca y mun. del Bra— 
sil. Est. de Bahia, que comprende cuatro términos y 
37.000 h. (Macahuba, Lagoa Clara, Santa Rita y 
San Sebastián). Algodón, caña dulce y cereules. 
Cría de ganado. 

MACAHUBAS. (Etim. — Pl. de macahuba, 
palmera del género Acrocomia.) Geog. Dist. del Bra- 
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sil, parr. de N. Sa. do Carmo do Morro do Fogo, 
Est. de Bahia. | Sierra del Est. de Bahia, con anti- 
guas minas. [| Isla del río Parnahyba, abajo de Uniáo. 
[| Ríos afl. del Tieté (San Pablo), Paraopeba y Je- 
quitinhonha (Minas Geraes). || Sierra cerca del río 
das Velhas (Minas Geraes). 

MACAHUJA. 4rv0r. Nombre que se da en Fili. 
pinas á un árbol muy parecido á la acacia. 

MACAHYBA. (Geog. Pobl. y mun. del Brasil, 
Lst. de Río Grande del Norte, comarca de Ceará- 
Mirim, con cuatro distritos y 12,000 h. Ingenios de 
caña y algodón, fáb. de cigarros, refinería de azúcar 
y fáb. de bebidas. Cría de ganado. 

MACAIA. (Geoy. Río de la colonia portuguesa de 
Mozambique (Africa Oriental), en el dist. de Compa- 
nhía de Mozambique, región de Gorongoza. Des. en 
el mar de las Indias al N. y muy cerca de Sofala. Se 
le dan también los nombres de Iñanduc y Urema. 

Macata. Greog. Pequeño territ. del Africa orien— 
tal portuguesa, prov. de Mozambique, dist. de Sofa- 
la. Está habitado por una tribu cafre. 

MAGAINHAS. Geoy. Pobl. y felig. de Portu- 
gal, prov. de Beira Baja, dist. de Castello-Branco, 
coc. de Belmonte, com. de Covilha; 700 h. 

Macarwvuas DE Barxo. Geo. Pobl. y felig. de Por- 
tugal, prov. de Beira Baja, dist., conc. y com. de 
Guarda, sit. junto á la marg. izq. de un afl. del río 
Mondego; 1,020 h. Antiguamente se llamaba Granja 
de Magainhñas y pertenecía al monasterio de Salzedas, 
que en 1210 concedió fueros á sus moradores. 

MACAIRE. (eo. Mun. de Venezuela, Est. de 
Guárico, dist. de Nonagas. [| Río que nace en la sie- 
rra de la Costa, y unido al Jesy, des. en el mar. I 
Río que nace en la serranía del interior, y unido al 
Orituco, des. en el río Guárico. 

Macarre (Roberto). Biog. Asesino de Aubry de 
Montdidier; este nombre es antonomástico de crimi- 
nal traidor. 

MACAIRODO. V. Maqueropno. 

MACAISA. f. Arbor. (Ailanthus malabaricus.) 
Nombre que los indios filipinos dan á una variedad 
de ailanto que se cría silvestre. La corteza es granu- 
jienta y amarga y posee cualidades medicinales. El 
fruto consiste en sámaras alargadas que se unen en 
un punto presentando el aspecto de legumbres; cada 
sámara contiene una semilla. 

Macarsa. Mar. Madera del árbol de este nombro 
que en Filipinas se emplea para la construcción de 
embarcaciones menores. 

MACAÍSTA. adj. Macarns». 

MACAJALAR. (Geoy. Bahía de Filipinas. Se 
abre en la costa septentriona] de la isla de Minda— 
nao, con la boca hacia el NO., entre las puntas 
Gorda al E. y Saluan al O., que distan 31 km. la 
una de la otra. Mide unos 23 km. de fondo y desem- 
bocan en ella el río Cagayán, que pasa por la pobla- 
ción de este nombre, y otros de menor importancia. 
La costa oriental es alta y acantilada, y entre Punta 
Crorda y la pobl. de Jasaan forma una ensenada lla— 
mada de Cabulig, muy abrigada contra las monzo- 
nes, si bien se hace preciso fondear en ella muy 
cerca de tierra para tener de 20 á 25 m. de fondo de 
arenas fangosas. La costa occidental es llana y are- 
nosa, y sólo en la punta de Malugán se encuentra 
una restinga. Las principales pool. de sus orillas, co- 
menzando por Punta Gorda, son Jasaan, Tagoloan, 
Agusan, Opol, Malugan, Salvador y Alubijid. 

MACAJATUBA. Geo. Río del Brasil, Est. de 
Pará, afi. del Bemfica. 
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MACAJUCAD. (Geoy. Cascada de Filipinas, 
prov. é isla de Samar. La forma el río Ulut. 

MACAL. Geoy. Cas. de Chile, prov. de Talca, 
dep. de Curepto. 

MACALABA. (cos. Grupo de cuatro islotes del 
Archipiélago filipino, sit. en la costa de la isla de 
Luzón, prov. de Zambales, á la cual pertenecen, 
al N. del paralelo 15% 30' N., frente á la pobl. de 
Matalá y al S. de Pulo San Salvador. 

MACALANGOS. (eo. Lug. de la Rep. Argen- 
tina, prov. de Córdoba, dep. Anejos Sur, pedanía 
de Cosme. ? 

MACALANO (Sax), llamado también Macaleno. 
Hagiog. Abad del monasterio de San Miguel en 
Thiérache en Hainaut (Países Bajos), n. en Irlanda 
á principios del siglo x y m. en el añu 878. Pasó á 
Bélgica en compañía de san Cadroel, su paisano, 
para hacer vida anacorética. Después se retiró al 
monasterio de Vasour ó Vascour, cerca de Namur, 
donde llegó á abad. En el año 946 le encomendaron 
la abadía de San Miguel, á cuya fundación había 
contribuído, dejando á su compañero Cadroel en su 
lugar. Se celebra su fiesta el 21 de Enero. 

MACALAYO. Geoy. Islote del Archipiélago fili- 
pino, adyacente á la costa oriental de la isla de 
Samar, á cuya prov. pertenece. 

MACALDO (San). Haygiog. Llamado también 
Macutl, llevaba una vida poco arreglada en Irlanda 
cuando predicaba allí san Patricio (siglo v), é inten- 
tó dar muerte al santo apóstol. Para esto convino con 
sus compañeros que se fingiese uno de ellos muerto, 
y que al llamar al santo para que le devolviese la vida, 
le acometieran todos. Así se hizo, pero el que se fingió 
muerto, lo quedó en realidad. Este suceso decidió 
á Macano y sus secuaces á abrazar el Evangelio. 
Mandóle san Patricio que abandonara Irlanda, y lo 
cumplió, desembarcando en la isla Man, donde se 
unió á los obispos Conindrio y Rómulo que, por orden 
de san Patricio, predicaban allí la fe de Cristo. Subs- 
tituyó á uno de ellos en el cargo, según los bolanlis- 
tas, en 498. Se muestra en la isla Man el monte de 
Saint-Maughold, donde se cree que vivió un tiempo. 
lZs honrado el 25 de Abril. 

Bibliogr. Ácla sautorum bollandiana (66 AEnTE 
Abril de 1675). 

MAGAL DO CHAO. Geoy. Pobl. y felig. de 
Portugal, prov. de Beira Baja, dist. de Guarda, 
conc. y com. de Celonto da Beira, sit. cerca de la 
marg. der. del río Mondego; 600 h. 

MACALELON. (eoy. Pobl. de Filipinas, en la 
isla de Luzón, prov. de Tayabas; unos 3,800 h. Sit. 
en las márg. del río Buyao, cerca de la costa SO. de 
la provincia. : 

MACALEO (San). Hagiog. Se le conoce con va- 
rios nombres, como Maguilla, Malquila, Mel y Ma—- 
chall. Fué obispo de Leinster (Hi-Fialgia), en el 
condado de Meath. De manos de este obispo recibió 
el velo santa Brígida. Según los bolandos, m. en 456. 
Es honrado en Irlanda el 25 de Abril. 

Bibliogr. V.la de San Macarpo. 

MAC ALESTER. (e0y. Ciudad de los Estados 
Unidos, en el de Oklahoma, cond. de Pittsburg, del 
que es cap.; 12,954 h. en 1910. Est. de las líneas 
férreas Chicago Rock Island y el Pacífico; grandes 
yacimientos de hierro y minas de hulla en sus inme- 
diaciones. Su fundación data de 1885. 

MACALISON. (Geog. Islote de Filipinas, sit. 
cerca de la costa occidental de la isla de Panay, 
prov. de Antique, á la cual pertenece. 
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MACALÓN. Geog. Cortijo de la prov. de Alba— 
cete, mun. de Yeste. 

MACALOY. Geog. Cas. del Ecuador, prov. de 
León, parr. de Mulaló. 

MACALUBA. Geoy. V. MaccALUBA. 

MACALUÉ. Geoy. Isla del Africa occidental 
portuguesa, prov. de Mozambique. Forma parte del 
dist. y archipiélago del cabo Delgado. 

MACALUSO (Damiáx). Bioy. Físico italiano 
contemporáneo, n. en Palermo en 1845. Es catedrá- 
tico de física en la universidad de su ciudad natal, 
miembro correspondiente de la Academia de los 
Lincei de Roma y director de la clase de ciencias 
naturales en la Academia de Ciencias, Letras y 
Artes de Palermo. Se ha distinguido por sus inves= 
tigaciones de física, especialmente de magneto-ópti- 
ca (rotación del plano de polarización de la luz al 
atravesar vapores metálicos en un campo magnético). 
Ha escrito: Ricerche sulla propagazione della elettrici- 
ta nei ligquidi (1871), Ricerche sulla forza elettromo— 
trice di polarizzazione (1873), Sulla costituzione della 
materia (1877), € Introduzione allo studio della ter 
modinamica (1877). 

MACALLA. Geoy. Pobl. del Africa occidental 
portuguesa, prov. de Angola, dist. de Loanda, conc. 
de Ambaca. Está formada por 12 e. con 60 h. 

MACALLUM (HAMILTON). Biog. Pintor inglés, 
n. en Kames (Escocia) en 1841. Después de dedi- 
carse algún tiempo al comercio, para satisfacer los 
deseos de su padre, pudo seguir los impulsos que le 
inclinaban al ejercicio de Jas artes, estudiando en 
Londres en 1864. Expuso por primera vez en 1866, 
dedicándose á la pintura de marinas, trabajando en 
Escocia, Italia, Holanda y Heligoland. La Galería 
Tate, de Londres, posee una obra de este artista. 
Murió en 1896. 

MACAM. m. Fruta de Oriente parecida á la 
MANZANA. 

MACAMBIRA. Geoy. Sierras del Brasil, en los 
mun. de Santa Anna do Martos (Río Grande del 
Norte) y de Itabacana (Sergipe). [| Ríos afi. del 
Gurgueia (Piauhy) y Poty (Ceará). Este último nace 
en la sierra Ibiapaba. 

Macameira Verna. Gro7. Río del Brasil, afl. del 
Macambira (Ceará) y que baña el mun. de Ipueiras. 

MACAMBO. (Geo. Riach. de Cuba, prov. de 
Oriente. baja de la sierra de Imias, corre al S. y 
des. en la costa meridional á 2 km. de la punta 
Macambo. Forma surgidero. 

MACAMECRANS. m. pl. Ztnogr. Salvajes que 
antiguamente habitaban en el actual Est. de Marañón 
(Brasil). Francisco Pinto de Almeida, cuando fundó 
la aldea de San Pedro, los evaluó en 3,000 almas. 
Obedecían á un cacique hereditario. 

MACÁN. m. Nombre dado en las montañas de 
Burgos á una especie de panadizo que sale en las 
puntas de los dedos y plantas de los pies. 

MACANA. (Etim. — Del mej. macuahuill, espa- 
da de madera; de maytl, mano, y quanitl, madero.) 
f. Amér. Pedazo de madera de una tercia ae largo y 
tres dedos de diámetro, de forma cilíndrica, con un 
mango de guasca en la extremidad más delgada, de 
que se sirven los carreteros para hacer cejar los bue- 
ves aporreúndolos en las astas. Ary. Garrote corto, 
con manija. [ 419. Cabo del arreador cuando es muy 
grueso. || fig. 479. Disparate, tontería, despropósito, 
extravagancia, absurdo, mentira. | ig. Arg. Insig- 
nificancia, cosa de poco valor ó importancia que se 
dice ó hace. [| Co. Palmera cuya madera es muy 
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fina y resistente, y de la cual fabrican los indios las 
cerbatanas y otros instrumentos. [| C. fica. Barra 
de hierro para remover la tierra. || ig. y fam. C. Rica. 
Diente grande de una persona. [| Cuva. Garrote 
grueso, de madera dura y pesada, 

De MACcANA. m. adv. fam. 
Cuba. Con seguridad, ventaja ó 
buen éxito. 

Macaxna. (Etim. — Del mej. 
macuahwilt, espada de madera; 
de maytl, mano, y guawitl, ma= 
dero.) 112. Variedad de la ma- 
za Ó clava usada generalmente 
por los indios. «... vistosamen- 
te ataviadas con grandes pena= 
chos de varios colores y algu= 
nas joyas pendientes de las ore- 
jas y los labios, las macanas Ó 
montantes con la guarnición so- 
bre el brazo izquierdo y con las 
puntas en alto...» (Solís, Con 
quista de Mejico.) 

Macana. Geog. Quebrada y 
cas. de Puerto Rico, agregado 
al partido judicial de Ponce. 

Macaxa (La). Geog. Arr. del Uruguay, dep. de 
Canelones, que corre al O. de la pobl. del Tala y 
des. en el arr. Tala. | Mun. del dep. de Florida. 
Escuelas. 

MACANABO. m. Cuba. Especie de caimitillo 
con las hojas por debajo blancas en vez de ser de 
color castaño. 

MACANAEUS ó MACCAGNI (DonminGo). 
Biog. Escritor italiano, n. en Maccagno (Novara) 
en 1438, de donde tomó su apellido, y m. en 1520. 
Fué profesor de letras antiguas en Milán, y su repu- 
tación de filósofo le valió una cátedra de la Academia 
de Turín, y ser después nombrado historiador de 
la casa de Saboya. Entre sus obras se cuenta De 
lacuw Verbano. 

MACANAIM. Geoy. ant. Pobl. de Palestina, más 
allá del Jordán, junto á la frontera de las tribus de 
Gad y Manasés. David se refugió en ella al suble— 
varse su hijo Absalón. También Ishbozeth se procla— 
mó rey en esta ciudad. 

MACANAL. m. Terreno en que abunda el árbol 
de la macana. 

MacaxaL. Geog. Pobl. y mun. de Colombia, dep 
de Boyacá, prov. de Neira: 6,000. Temperatura 
media, 21%. Está en la meseta de un cerro, no lejos 
de Batá, 4 1,683 m. s. n. m. y 100 km. de la cap. 
del Est. La fundó en 1807 el sacerdote Martín Ba— 
rreto. Riegan el mun. los ríos Batá y Tunjita. Cul- 
tivos de café, cacao, caña dulce, maíz, patatas, yuca, 
etcétera. Abundante caza. l'uentes minerales. Yaci- 
miento de esmeraldas en explotación. La pobl. tiene 
cinco escuelas, iglesia, fíb. de licores, juzgado, etc. 

MACANAO. (coy. Montaña de la sierra Marga- 
rita (Venezuela), comarca de Nueva Esparta, de 
1,366 m. de a. 

MACANAZ (MeLcuor Rararo DE). Bioy. Polí- 
tico y escritor español de últimos del siglo xvi y 
principios del xvin, n. en Hellín (Albacete) en 16 de 
Febrero de 1670 y m. en Ja misma población en 2 de 
Noviembre de 1760. Pertenecía á una familia de la 
clase media que había sufrido reveses de fortuna, y 
fué el cuarto de sus hermanos. Luego de estudiar 
siete años humanidades, sin gran provecho, la pri- 
sión de su padre, absuelto cinco años después, des— 
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1. Lisa. —2. En for- 
ma de sierra 
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pertó en él ansias de trabajo, y en dos años, en que 
estudió de diez á diez y ocho horas diarias, consiguió 
ponerse á la cabeza de clase. Pasó entonces á Sala— 
manca para estudiar jurisprudencia, y una vez gra- 
duado de doctor en ambos derechos, explicó la Insti- 
tuta é hizo oposiciones á 

NE , | cátedras de leyes y Dere- 
a Sl cho canónico. Por aquel 
entonces escribió sobre 
 Fideicomisi y sobre Res- 
cripti, trabajando para la 
supresión de la costum- 
bre de los vítores (mani- 
festaciones tumultuosas) 
que hacían los estudian— 
tes hasta conseguir subs- 
tituirlos por una proce 
sión en honor á la Vir- 
gen; sobre esto versa su obra Vítores de Salamanca 
y de la Santa Virgen. Trasladado á Madrid para es— 
tudiar la práctica, fué recibido de abogado y publicó 
tres tomos de Alegaciones. Nombrado por Carlos II 
oidor de la chancillería de Santo Domingo, tuvo que 
renunciar el cargo por oponerse sus padres á que mar- 
chase á América; pero fué promotor fiscal en la pri- 
mera visita eclesiástica girada por Portocarrero al 
priorato de San Juan. Muerto Carlos 11, púsose Ma- 
canaz al lado de Felipe V, á quien acompañó en 
170£ en la campaña de Portugal, enviándole des- 
pués el rey, que le confirió el título de su secretario, 
como asesor del virrey de Aragón, contribuyendo á 
pacificar la primera rebelión de aquel reino. Siguió 
al mismo monarca durante la campaña en Cataluña, 
y al ejército hasta la toma de Elche. De regreso á 
Madrid fué nombrado asesor del marqués de Gurnay 
en el gobierno de España, y de don Francisco Ron- 
quillo, gobernador del Consejo, escribiendo sobre 
aquel período dos tomos de Memorias. En 20 de Ju- 
mio de 1707 fué enviado á Valencia para establecer 
en aquel reino un gobierno igual al de Castilla, y no 
habiendo aceptado el cargo de oidor de aquella chan- 
cillería, le nombró el rey consejero de Hacienda. El 
arzobispo de Valencia, por medio de su vicario. pro- 
munció excomunión contra él, de la que recurrió Ma- 
CANAz en un manifesto, en el que al propio tiempo 
dió á conocer las principales regalías de la Corona. 
Después de la batalla de Zaragoza volvió Macanaz á 
acompañar al rey, quien le nombró intendente de 
Aragón con retención de los otros cargos que ejercía, 
Por entonces el vicario general de Valencia revocó 
las censuras y todo cuanto había hecho contra Maca- 
NAz. Este escribió en su nuevo cargo una alegación 
sobre las leyes y fueros aragoneses, por consecuencia 
de la cual se suprimió el Consejo de Hacienda de 
Aragón (Junta del Real Erario) y se encargó á Ma- 
“CANAZ de la implantación de la nueva organización. 
Poco después tué nombrado presidente del Consejo de 
Hacienda, volviendo al cabo de algún tiempo á Ara- 
gón, donde escribió dos tomos en folio sobre la ma- 
nera cómo aragoneses, valencianos y catalanes habían 
conseguido sus privilegios, é hizo construir en Zara- 
goza un paseo público que se llamó «Alameda de 
Macanaz». Llamado á la Corte. se le concedió la su- 
perintendencia de Hacienda, la que dimitió por no 
avenirse con una capitación que se le mandaba esta— 
blecer, volviéndose á su intendencia de Aragón; mas 
al poco tiempo fué nuevamente llamado á Madrid 
para que fuese como plenipotenciario 4 París y con 
las instrucciones recibidas redactó el célebre Pedi- 


Malla. 


M. Rafael de Macanaz 


MACANAZ 


mento fiscal que había de servir de base para la ne- 
gociación de un concordato; sin embargo, no llegó á 
ir á París, y al poco tiempo se le nombró fiscal ge- 
neral del Consejo de Castilla, con prerrogativas su= 
periores á las que hasta entonces llevaba anexas el 
cargo. Á sus cuidados y los del P. Robinet se debe 
la formación de la Biblioteca Real de Madrid. 

En el nuevo cargo empezaron para Macaxnaz los 
sinsabores. Habiendo llegado 4 conocimiento del car- 
denal Giudice, inquisidor general, el Pedimento fis- 
cal, hizo publicar en 15 de Agosto de 1714 un edicto, 
por virtud del cual condenaba los 55 párrafos de di- 
cho Pedimento, que Macanaz había firmado ya como 
fiscal general. Ordenó entonces el rey á Giudice y 
á los consejeros que revocasen el edicto; pero á pe— 
sar de que dimitió á aquel del cargo de inquisidor 
general, nombrando otro y cuatro consejeros con tal 
objeto, no pudo conseguirlo. Por encargo del rey 
redactó, con don Martín de Mirabal, fiscal del Con= 
sejo de Indias, el informe de 3 de Noviembre de 1714, 
para la reforma del Tribunal de la. Inquisición, con 
objeto de supeditarlo á la Corona; pero el segundo 
matrimonio de Felipe V y la subida de Alberoni, 
hicieron que las cosas se tornasen en contra de Ma- 
CANAZ, al cual se obligó á salir del Consejo y pasar á 
Francia, con el pretexto de que restableciera su salud, 
al propio tiempo que el cardenal Giudice era repues- 
to en su cargo de inquisidor general. En Francia 
residió Macawaz en el Colegio de jesuítas de Pau, y 
desde allí se relacionó con el rey por medio del mar- 
qués de Grimaldo, descubriéndole las negociaciones 
que se hacían para formar la Cuádruple Alianza, lo que 
motivó que el gobierno francés le diese orden de salir 
de Pau, trasladándose á Montaubán, donde perma- 
neció durante la guerra de 1719. También desde su 
retiro procuró apartar del lado del monarca á Albe- 
roni y á Giudice. Este publicó un nuevo edicto con— 
tra aquél, citándole para que compareciera á respon- 
der de cuanto se le imputaba, apoderándose de sus 
libros y papeles, lo que motivó una nueva -protesta 
de Macawaz al rey. Como nuestro biografiado no 
compareciese, se publicó contra él un tercer edicto, 
én el que se le daba por excomulgado mientras no se 
presentase. A ello contestó Macanaz con tres alega- 
ciones, dedicadas á probar la autoridad de los reyes 
sobre la Inquisición, á exponer las quejas que había 
habido contra este tribunal y á combatirá Giudice y 
Alberoni; á pesar de contar MAcaNaz con el apoyo 
del general de los jesuítas, de Grimaldo, de Mejorada 
y otros ministros,incluso del P. Daubenton, confesor 
del rey, y de haber caído Giudice y Alberoni, no 
pudo lograr la revocación del edicto. consiguiendo 
sólo que se le encomendasen algunas comisiones hon- 
rosas, como las de acompañar desde París á la fron= 
tera á la infanta María Victoria, desposada con el 
rey de Portugal, y la de asistir y aconsejar á log 
plenipotenciarios españoles en los Congresos de Cam- 
bray y Soissons, aunque sin carácter oficial. Du- 
rante su estancia en Pau, escribió Macanaz sobre 
diferentes materias, como: Historia de la Religión y 
de la Iglesia, Refutación del Jansenismo, Historia de 
España, etc. Disuelto el Congreso de Cambray, re- 
cibió Macawaz orden de pasar á Bruselas, en donde 
protestó de la afirmación de que España era depen— 
diente del Imperio, escribiendo con este motivo una 
disertación, así como otra contra Van Espen, recogien- 
do y enviando al marqués de Grimaldo todos los librog 
y memorias sobre la Orden del Toisón de Oro, desde su 
establecimiento, orden de la que el marqués era en- 
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tonces canciller. El haber censurado la paz de Viena 
y no haberse querido retractar, fué causa de que se 
le ordenase trasladarse á Lieja, adonde llegó en 3 de 
Noviembre de 1723 y en donde escribió en defensa 
del Tribunal de la Inquisición, y comenzó una histo- 
ria dogmática de ésta, sin perjuicio de escribir al rey 
contra la política de Riperdá, consiguiendo que se le 
permitiese volver á París, adonde llegó en 15 de 
Noviembre de 1727, continuando informando al re y 
sobre los asuntos corrientes, hasta que en 1730 se le 
dió orden de que cesase en tales informes, lo que le 
permitió disponer de más tiempo para escribir, pro- 
duciendo entonces tres tomos sobre Reforma del sis- 
tema tributario y del gobierno de España, y otro cri- 
ticando la Historia, escrita por Dubos, sobre el esta- 
blecimiento de la corona de Francia. 

Con la subida al trono de Fernando VI, en 1746, 
mejoró la situación de Macawaz, que había sosteni- 
do correspondencia con el duque de Granada, ayo 
que había sido de Fernando VI, y con Ensenada. 
Este y Carvajal hicieron que Macaxaz fuera nom- 
brado representante y plenipotenciario de España 
en el Congreso de Breda, que iba á reunirse para 
tratar la paz entre las naciones europeas. Para el 
desempeño de su cargo se le dieron como instruccio- 
nes el acuerdo y perfecta inteligencia con Francia y 
el mantenimiento del tratado de Utrecht como bases 
para el que iba á negociarse; pero Macaxaz, por 
consecuencia de sus estudios y de su experiencia, 
creía firmemente que el tratado de Utrecht y la de- 
pendencia con respecto á Francia eran perjudiciales 
para España, por lo que comenzó á tratar con el 
plenipotenciario lord Sandwich para celebrar un tra- 
tado, por el cual España abandonaría su alianza con 
Francia, y la Gran Bretaña restituiría Gibraltar y 
Menorca. Tan pronto como el gabinete de Versalles 
tuvo conocimiento de esto, hizo enérgicas reclama— 
ciones, que produjeron la revocación de los poderes 
de Macaxaz, quien se retiró á Licja y de allí á Huy, 
cada vez más pobre y necesitado. En Febrero de 
1748 recibió orden de volver á España, orden en 
que parece que más que el deseo de complacer á 
Macanaz, que anhelaba ardientemente el regreso, 

_influyó el de poner término á la correspondencia que 
éste sostenía con personalidades políticas de España, 
Francia é Italia. En 3 de Mayo de 1748 llegó á Vi- 
toria, y cuando se hallaba comiendo tué arrestado y 
conducido preso y con escolta á la ciudadela de 
Pamplona, de donde al poco tiempo se le trasladó á 
una casamata del castillo de San Antón de la Coru— 
ña. donde se le tuvo algunos meses hasta que, á pe- 
tición del capitán general de Galicia y de la Au- 
diencia, consintió el gobierno que pasase á otro edi— 
ficio menos incómodo, que desde entonces se apellidó 
cuartel de Macanaz, permitiéndosele recibir visitas, 
aunque no de su mujer y de su hija, y tener libros 
y escritorio. Su prisión en la Coruña duró hasta el 
año 1760, período que MacaNaz empleó en escribir 
gran número de cuadernos y volúmenes, anotando y 
comentando La España Sagrada del P. Flórez, el 
Teatro Crítico del P. Feijoo, el Derecho Real de s- 
paña, y otras muchas obras, así como en representar 
al rey en defensa de su inocencia. Al advenimiento 
de Carlos 111, en 1760, cuando todavía este monarca 
estaba en camino desde Nápoles, y en el mismo día 
en que se alzó el destierro de Ensenada, la regente 
Isabel Farnesio le devolvió la libertad, ordenándosele 
que, sin pasar por Madrid, se estableciese en el reino 
de Murcia. En Leganés reunióse MACcANAZz con su 
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mujer é hija, estableciéndose en Hellín, donde falle— 
ció poco después, á los noventa y un años de edad. 

Estando en Lieja, y ya en edad avanzada, había 
contraído matrimonio con doña María Maximiliana 
Courtois y Tamisón, de noble familia flamenca, de 
cuyo enlace no le sobrevivió más que una hija del 
mismo nombre que Ja madre. Su viuda contrajo 
nuevo matrimonio con don Luis Alvarez, quien ob- 
tuvo autorización para anteponer el apellido Maca— 
naz á los suyos propios. 

Generalmente se considera á MAcANaz como el 
paladín de la doctrina regalista, cuyos principios 
aparecen en su Informe sobre el Gobierno de Ara- 
cón, Valencia y Cataluña, y en el Pedimento fiscal; 
pero es de advertir que no se propuso la desapari— 
ción del tribunal del Santo Oficio, cuya existencia y 
misión defendió contra los que le atacaban, sino sólo 
subordinarlo al rey. Amante de la enseñanza, como 
lo prueba la reforma que hizo en las universidades y 
la creación de la Biblioteca Nacional; terviente pa— 
triota, como se deduce de su conducta en el Congre— 
so de Breda, y preocupándose del ornato y sanea— 
miento de las poblaciones, según lo acreditan la 
reedificación de Játiva, el hermoseamiento de Zara— 
goza, y las grandes obras que trazó y dirigió perso— 
nalmente para sanear los terrenos pantanosos cerca- 
nos al Colegio de Jesuítas de Pau, fué Macaxaz para 
los adeptos de su escuela sobrio y de intachable 
conducta, protector del mérito durante su época de 
influencia en el gobierno, y laborioso en grado sumo, 
pues, además de sus trabajos, dejó cerca de 200 vo- 
lámenes manuscritos, y sostuvo prolija correspon= 
dencia con políticos y escriteres, como el príncipes 
Eugenio de Alemania, el rey Jacobo de Inglaterra, 
don Juan Idiáquez, el general don Lucas Spínola, 
don Gregorio Mayans y otros muchos. Según un re- 
trato que en 1879 conservaba su pariente y biógrafo 
don Joaquín Maldonado, fué Macanaz de constitu 
ción robusta, estatura algo más que mediana, tempe- 
ramento sanguíneo, facciones regulares, buen color 
y severo aspecto. Un retrato de él se publicó en la 
Colección de Españoles Ilustres, dada á la luz en Ma- 
drid en 1791, del cual se tomó el que luego se puso 
en la Iconoteca. 

De la copiosa producción literaria de MACANAZ 
sólo se han impreso: La Historia crítica de la Inqui— 
sición (2 tomos), publicada por Valladares; una Me— 
moria, escrita en francés, refutando la apología del 
cardenal Alberoni; el Pedimento Jiscal, del cual se 
han hecho dos ediciones; las notas al Teatro Críti- 
co, del P. Feijóo, publicadas en el Semanario Bru—- 
dito, del citado Valladares, y, finalmente, en el vol. I 
de la Biblioteca Jurídica de Autores Españoles, el Dis- 
curso jurídico, histórico y político sobre las Regalías 
de los Señores Reyes de Aragón (Madrid, 1879). 

Entre los trabajos de MACANAZ que se CONServan 
manuscritos, indicaremos, además de los ya citados, 
la Colección Diplomática, que consta de 4 tomos de do- 
cumentos, reunidos para las negociaciones con Roma 
(1709); una Historia Belesiástica en 6 tomos, escri- 
ta en francés, y basada sobre la del P. Tomasino; 
la Historia del Cisma Janseniano, Tratado de la pe— 
regrinación que hizo en el mundo el Hijo de Dios, Su- 
cesos del Sr. D. Juan de Austria, Memorias para el 
establecimiento de la Casa de Bordón en España (1131- 
1732, 11 tomos, de que se sirvió Lafuente para su 
historia); Las notas á la Historia secreta de la Corte 
de España; mumerosos volúmenes de Corresponden— 
cia, que llevan el título de Memorias para el gobierno 
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de la Monarquía (algunos escritos en francés con el 
título Mémoires du Cabinet); Notas á la Historia ci- 
vil de España, del P. Belando; Crítica y adiciones á 
las obras de Mariana, Flórez y otros autores; Crítica 
á varias obras del Nuevo Mundo meridional sobre las 
misiones de los PP. Jesuitas (1133), Avisos útiles á 
tods los españoles, Memorias sobre los intereses de la 
Monarquía de España y Nuevo Mundo (17134), Rela- 
ción de los sucesos acaecidos entre las Cortes de Roma 
y España, con motivo de. haber aquélla reconocido 
por rey el archiduque Carlos; Diferentes materias del 
gobierno político, gubernativo, económico, jurídico y 
contencioso de toda la monarquía de España (1715 
1718); Reglas que el mismo Dios dejó áú los soberanos 
para la enseñanza y gobierno de sus vasallos (1746), 
Misceláneas, Memorias para la historia, con un trata- 
do de las medallas antiguas de España (1129); Rami- 
dlete político histórico (1704), Bandos de Valencia, 
Preeminencias del oficio de Regidor de la villa de 
Hellín (1687), Apologética histórica (1724), Repre— 
sentación apologética, histórica, jurídica y canónica en 
defensa de las Regalías en el Consejo de la Inquisi- 
ción (1121-1729); Por la Religión y la Inquisición 
(1728), Notas al Diccionario Geográfico del Orbe, 
Recopilación de lo que han escrito contra la Inquisición 
sus mayores enemigos (1129), Males del Perú y su re= 
medio, Veriloquium (notas á la obra de Cerdán de 
Tallada sobre reglas de Estado enderezadas á la con- 
servación de la autoridad y grandeza de Su Majestad 
y Su Santidad); Zraducción castellana del catecismo 
de Flewry (17110), Sumario de la Historia de Corne= 
lio Tácito, Tratado de la verdadera doctrina, en que 
se nota el número de gentes del mundo, sus leyes, 
ritos y ceremonias (1704); notas á la Historia de 
Toledo, por el conde de Mora; La vida de María San- 
tísima y defensa de su Concepción, etc. 

Un catálogo delos manuscritos que se encontrarón 
en la librería de Macawnaz, en 1.2 de Enero de e 
aparece al final de la biografía que precede á la cita- 
da edición de las Regalías de los Señores Reyes de 
Aragón. En el catálogo de las obras de Macawaz 
publicado por Valladares, y en el Semanario Eru- 
dito, se le atribuyen algunas obras que, según Mal- 
donado, son indudablemente apócrifas, 4 saber: Au- 
wilios para bien gobernar una monarquía católica, 
Noticias individuales de los sucesos desde 1703 á 1706, 
Manifiesto y cotejo que twvo la Majestad de Felipe V 
contra el Rey Británico. Se duda si fué obra suya la 
Carta y diseño para que un primer ministro ó Secreta- 
rio lo sea con perfección. 

De los hermanos que tuvo don Melchor Rafael de 
Macanaz sólo se menciona á fray Antonio Macanaz. 
dominico del convento de Baeza, que llegó 4 tener 
una plaza en el tribunal de la Inquisición, y don Luis 
Macanaz, sargento mayor de Denia. Un hijo de éste 
fué el capitán de corazas don Rodrigo Macanaz, que 
llevó al rey la noticia de la victoria de Villaviciosa. 

Macaxaz (Puoro). Biog. Hombre de Estado es- 
pañol, n. en 1760. Muy joven aún ingresó en el mi- 
nisterio de Estado, y después fué secretario de em- 
bajada en Rusia, intendente del reino en Jaén y 
consejero de Hacienda. Acompañó al infante don 
Carlos á Bayona en calidad de secretario; desempe- 
ñó luego una misión en París, y sufrió un cauti- 
verio de algunos meses en Vincennes. Al volver 4 
España Fernando VII le nombró ministro de Gra— 
cia y Justicia, y señaló su advenimiento al poder 
con un decreto que prohibía la permanencia en Es- 
paña á todos los que hubieran prestado juramento al 
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rey José y á Napoleón. Acusado de traficar con los 
empleos públicos, fué privado de la cartera y de sus 
honores y encerrado en el castillo de San Antón de 
la Coruña, donde estuvo dos años, pasando luego en 
el olvido el resto de sus días. 

MACANAZO. m. ÁAmeér. Golpe dado con el 
cabo del arreador. [| GarroTAazo. || fio. Acción ó re- 
solución brusca y desarreglada. [| 47y. Aumentativo 
de macana, en el sentido de adefesio, despropósito, 
disparate, etc. 

Macaxazo. m. Mil. Golpe dado con la macana. 

MACANCE. (e0y. Cerro de El Salvador, dep. 
de La Libertad, mun. y á 4 km. al S. de Quezalte- 
peque. El valle ó cas. de Macauce (á 9 km.) tiene 
400 h. 

MACANCIERE. (Geoy. Ald. de la Rep: de 
Honduras, dep. de Tegucigalpa, mun. de Curarén. 

MACANCHAMINE. (c0/. Lug. del Ecuador, 
prov. de Loja, cant. de Paltas. Tiene trigos afama= 
dos y dos saltos de agua que no se utilizan. 

MACANDA. m. Germ. Aprendiz de zapatero. 

MACANDO. m. Mil. Según ciertos autores 
llamábase así, antiguamente, al muchacho educando 
de tambor. 

MACANDÓN. m. Arbol del Malabar. 

MacannóN, Na. adj. ant. CamAaNDUuLERO. Usába- 
se 6. C. s. 

MACANDONA. (Geoy. Vecindario de Venezue= 
la, Est. de Zulia, dist. de Maracaibo; 300 h. Grana 
do menor. 

MACANEADOR, RA. m. y f. 41y. Persona 
que no anda muy justa en sus relatos y se sale fá- 
cilmente de la medida. [| 477. Persona que dice ó 
hace muchas macanas ó despropósitos. 

MACANEAR. v. n. fam. Arg. Decir ó hacer 
macanas; cometer disparates ó extravagancias. 

MACANEO. m. fam. A79. Acción continua de 
macanear. 

Macaxeo (Ex). Geog. Cas. de la prov. de Murcia, 
mun. de Calasparra. 

MACANETA. (Geoy. Isla del Atrica oriental 
portuguesa, en la bahía de Lorenco Marques. Está 
deshabitada y cubierta de vegttación. 

MACANGA. (Geoy. Región de la colonia portu= 
guesa de Mozambique (Africa oriental), dist. de 
Companbhia, sit. entre los ríos Zambeze y Revugo, 
al N. de Tete, limítrofe de la Rhodesia septentrional 
inglesa, donde están los montes Machinya, célebres 
por sus minas de metal. 

MACANGUL. (c0y. Rancho de Méjico, Est. de 
Hidalgo, mun. de Misión: 170 h. 

MACÁNIDAS. Bioy. Tirano de Esparta, m. en 
el año 207 antes de la era cristiana. Estaba al fren— 
te de unos mercenarios de Tarento y con su ayuda 
se apoderó del poder, asociando en el gobierno á 
Pelops, hijo de Licurgo. Su carácter ambicioso le 
impulsó á ejercer el despotismo, y valiéndose del in- 
condicional apoyo que le prestaban sus antiguas 
huestes, prescindió de su asociado y devastó varios 
pueblos. Después se alió con Roma para combatir á 
Macedonia, y en 207 intentó saquear el territorio de 
Elis en ocasión en que se celebraban los Juevos 
Olímpicos, pero fué rechazado y muerto por un ca 
pitán aqueo. : 

MACANITAS ó MACANITAE. Btnogr. ant. 
Pueblo de la Mauritania Tingitana. Habitaba en las 
inmediaciones del río Subur superior. 

MACANO. Geoy. Lug. de la Rep. de Panamá, 
prov. y dist. de Veraguas. 
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Macao. — Vista general 


Macano. Geog. Arroyo de la República del Uru- | 


guay, afluente de la derecha del Santa Lucía Chi- 
co, á 8 kilómetros de la ciudad de Florida. || Cerro 
del departamento de Florida, á 10 kilómetros al N. 
de la ciudad de Florida. Es pequeño y tiene pe- 
ascos en su cumbre. Da nacimiento al arroyo an— 
terior. 

MACANUDAMENTE. adv. m. fam. Arg. Di- 
ciendo ó haciendo muchas macanas. | fam. Arg. Ex- 
celentemente, magníficamente. || fam. Ary. Super— 
lativamente. 

MACANUDO, DA. adj. fam. 477. Muy bueno, 
excelente, magnífico. Un baile MACANUDO, una fiesta 
MACANUDA. || fam. 47y. Superlativo; muy grande, 
referido á cosas inmateriales y abstractas. Un golpe 
MACANUDO. 

MACAO. m. fam. Cuda. Apodo injurioso que en- 
vuelve desprecio. [| Especie de cangrejito que vive 
en la concha de la cigua. 

Macao. Dep. Juego de naipes de origen húnga— 
ro, semejante al de las siete y media y del que son 
similares los llamados de Zas once y media, la veinti- 
una y la treinta y uno. El banquero da una carta á 
cada jugador, y éste, si le conviene, pide otra ú 
otras para hacer el punto total, que es 9. El as vale 
1, y el 10 y las figuras 0. El que ubate con Y de en- 
trada gana doble, y si tiene 8, gana puesta sencilla, 
El que se pasa, por hacer más de Y, pierde, y si 
éste es el banquero, paga doble. Con igualdad de 
tantos gana el banquero. 

Macao. Geog. Ciudad del Brasil. V. Macau. 

Macao. Geog. Barrio rural de Cuba, hoy supri- 
mido. 

Macao. Geog. Punta de la costa E. de la isla de 
Santo Domingo (Antillas), 4 media distancia entre 
los cabos Engaño y San Rafael. Al NO. hay el 


puerto de Macao, peligroso por estar expuesto á los | 
comercial. La rada, defendida por algunos islotes, 


vientos del N. Sobresalen dos rocas llamadas Los 
Cabezotas, que dejan pasaje para botes y sirven de 
señales. Las Casas dice que había un pueblo grande 
de indios en el sitio. 

Macao. Geog. Colonia portuguesa de la costa S. 
de China (prov. de Kwantung) en la desembocadu— 
ra del Cantón, á 101 km. al SE. de Cantón y á 
60 km. al O. de Hong-Kong. en una pequeña pe— 
nínsula, unida con la isla china de Macao por medio 


| 


de un pequeño istmo. Las murallas que existían en 
toda la long. de la frontera, y en cuyas puertas ha— 
bía antiguamente centinelas chinos, están totalmente 
derruídas. En la península, además de la ciudad de 
Macao, hay tres ald., á saber: Monga, Patane y 
Lappa. También pertenecen al dominio portugués 
las islas Taipa y Colovane. Su extensión total es de 
11,75 km.?, con 78,627 h., de ellos 3,898 portugue- 
ses y algunos españoles é ingleses que lo sano del 
elima atrae de Hong-Kong. Macao perteneció, hasta 
1844, al gobierno general del Goa, y forma, desde 
1896, un solo gobierno. El comercio, monopolizado 
por los chinos, es muy importante. 

Macao. (Llamada en portugués Cidade do Santo 
Nome de Dios de Macau.) Geog. Ciudad de la costa 
meridional de China, correspondiente á la prov. de 
Kwang-tung y sit., aproximadamente, á los 22% 20" 
N., al OSO. de Hong-Kong y á unos 100 km. de 
Cantón. Forma parte de la colonia portuguesa del 
mismo nombre y se levanta á oril. del estuario del 
río de Cantón ó de las Perlas, en el extremo $. de 
una península, cortada por numerosos esteros, que 
la convierten en isla. La ciudad propiamente dicha 
cuenta 74,866 h., de los que 3,919 son blancos, 
entre ellos 3,780 portugueses: 60,057 chinos, y 
154 pertenecen á diversas naciones. Se divide en 
dos barrios, el chino y el europeo, y está rodeada de 
colinas con fuertes de poca importancia. En el barrio 
europeo, bien edificado, aunque con muchas pen— 
dientes, hay buenas casas con jardines, un paseo 
llamado Praia Grande, el hospital, el Senado, cinco 
templos, entre ellos la catedral de San Pablo; varias 
capillas y un muelle semicircular que mide más de 
l km. En un jardín cercano á la iglesia de San An— 
tonio se encuentra una gruta donde, según la tradi- 
ción, terminó Camoens sus Lusiadas. El barrio chino 
es sucio y de calles estrechas, pero muy animado y 


tiene muy poco fondo, de manera que los buques de 
eran porte tienen que anclar á Y ó 10 km. de la ciu- 
dad. El comercio, antes muy importante, ha decaído; 
se reduce casi todo al de tránsito y está, en su ma- 
yor parte, en manos de los chinos. En 1910 se ex- 


¡ portaron por él mercancías consistentes en añil, 


arroz, azúcar, te, seda, etc., evaluadas en 6,707,360 
escudos, y se importaron por valor de 7.392,040 
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escudos. El puerto en 1909 fué visitado por 1,186 
buques mercantes representando 897,459 tonela— 
das, y 6,437 juncos de 6.056,710 picuis. Los in— 
gresos de la colonia fueron calculados para 1910- 
1911 en 634,450 escudos, y en igual cantidad los 
gastos. Macao con su territorio está regido por un 
gobernador, un auditor de justicia y un Senado de 
siete magistrados, elegidos por sufragio universal: 
pero cada uno de los dos barrios de la ciudad antes 
mencionados, tiene un administrador especial. 

Historia. Los portugueses se establecieron en 
Macao á mediados del siglo xvi y en 1580 crearon 
la dióc. de Macao; pero por largo tiempo preten— 
dieron los mandarines chinos ejercer su autoridad 
sobre los europeos, hasta que el gobernador Ferrei- 
ra de Amoral se opuso en 1849 á toda intervención. 
Asesinado por este motivo, su sucesor persistió en 
la actitud de Ferreira, y, más adelante, Portugal 
quedó prácticamente con el derecho de nombrar to- 
dos los funcionarios, así europeos como chinos, no 
permitiéndose al gobierno de China más que la per— 
cepción de un reducido impuesto, que asciende á 
unas 4,000 pesetas. Macao fué declarado puerto 
franco en 1845. : 

Bibliogr. Loureiro, Macau e o seu porto (Lisboa, 
1896); Kutschera, Macau der erste Stitzpunkt euro— 
púischen Handels in China (Viena, 1900). 

MAGAO. (Geog. Conc. de Portugal, prov. de Ex- 
tremadura, dist. de Santarem. Comprende las felis. 
de Abobreira, Amendoa, Cardigos, Carvoeiros, En- 
vendos, Macao y Panascoso, que suman 15,500 h. 

Macao. Greog. Villa de Portugal, prov. de Extre— 
madura, dist. de Santarem, sit. en un declive, cerca 
de la marg. der. del Tajo, á 11 km. de la est. f, c. 
de Belver; 3,500 h. Tiene una sola felis. con iglesia 
parroquial, Casa de Misericordia y hospital. Posee 
escuelas de uno y otro sexo, est. telegráfico-postal 
de segunda clase, fab. de tejidos y un establecimien- 
to de aguas sulfurosas muy frecuentado. Celebra 
anualmente varios mercados y terias de ganado. Es 
cuna del teólogo Antonio Pereira de Fuigueiredo. 
Pasan por ella las carreteras de Abrantes, Belver y 
Villa Velha de Rodam. 

MACAÓN. Zntom. Nombre dado á una mari- 
posa del género Papilio L. (V. ParrLr0). 

Macaón ó MacaoNTE. (Etim. — Del lat. Ma- 
chaon.) m. Mit. Médico legendario de la familia te 
saliana de los Asclepidas. Según Homero era hijo 
de Asclepios (Esculapio) y de Epeiona; según otros, 
de Poseidón (Neptuno). Casó con Anticlea, de quien 
tuvo cinco hijos: Grórgano, Nicómaco, Alexanor, Es- 
firo y Polemócrates. En la leyenda homérica figura 
siempre al lado de su hermano Podaliro, con el que 
asistió al sitio de Troya, llevando en 30 naves los 
contingentes de las ciudades tesalianas de Tricea, 
Itona y Ecalia. Murió en la contienda. á manos do 
Eurípilo, hijo de Télefo, siendo sus restos transpor 
tados á Gerenia de Mesina, en donde se enseñaba 
su sepultura, al lado de un sanatorio en el que se 
le rendía un culto heroico. Podaliro volvió de Trova 
con Calcas, y estableció su residencia en Esciro de 
Caria. Las leyendas de esta clase estaban desti- 
nadas á suponer á los diversos institutos médicorreli- 
guosos de los Asclepíadas, fundadores ilustres. 

MACAPÁ. (7e09. Ciudad y mun. del Brasil, Est. 
de Pará, que abarca la comarca de su nombre con 
dog parr. y 9,000 h. Presidio anilitar. Faro del 
puerto, en la hoca del Amazonas, con excelente 


rada, Iglesia matriz, ingenio de moler caña, etc. 
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Cultivos de caña de azúcar en gran escala, mandio- 
ca, café y arroz. Cría de ganado. || Dist. del mun. 
de San Bento, Est. de Marañón. || Río del Est. de 
Marañón, que corre al SE. y des. en el Balsas. || 
Río del Est. de Ceará, que baña los mun. de Brejo 
dos Santos y Jardim, y des. en el Salgado. 

Macará. (Greog. Río de Venezuela, en la Guayana; 
nace en la serranía de Imataca y des. en el Esequibo. 

MACAPAT. Geoy. Cascada de Filipinas, en la 
prov. é isla de Samar. La forma el río Ulut. 

MACAPIL. 4r5. (Amerimaon mimosella Legu- 
minosas.) Pequeño árbol de Filipinas que alcanza de 
14 2 m.; se cría silvestre. Hojas alternas, flores 
menores que un grano de anís, colvantes y en pano- 
ja. El fruto es una legumbre muy delgada que con- 
tiene una.semilla muy comprimida y arriñonada. 

MACAPILLO. (Geoy. Estancia de la Rep. Ar- 
gentina, prov. de Salta, dep. de Anta, en la oril. 
izq. del río Juramento. En el sitio hubo una antigua 
misión. 

MACAPO. Geoy. Río de Venezuela, comarca de 
Carabobo, que nace en la serranía del Interior, se 
une al Tinaco y des. en el Portuguesa. 

MACAPULE. (eoy. Isla de Méjico, en las cos- 
tas del Est. de Silanoa (océano Pacífico), á los 25" 
22' lat. N. Mide 11 millas de largo en dirección pa- 
ralela á la costa, de la que está separada por el este- 
ro del mismo nombre. Es baja y cubierta de méda- 
nos, con algo de agua potable y cría de ganado. Con 
las islas de San Ignacio y Vinorama separa el mar 
Bermejo de la bahía de Navachiste. 

MACAPURI. (eo. Río del Brasil, Est. de 
Amazonas, afl. de la der. del Yapurá. También se 
llama Mauapiri. 

MACAQUINHOS. Geoy. Lago del Est. de 
Amazonas (Brasil), que comunica con el río Yapurá 
por el caño de su nombre. 

MACAR. (Etim. — De maca.) v. a. Dañar, ave- 
riar, causar daño ligero á una cosa. 

Deriv. Macado, da. 

Macar. Hist. Hijo del Sol y de Roda y padre de 
Mitilene, que contribuyó á la muerte de su hermano 
Tenages, y después se refugió en la isla de Lesbos, 
á la que dió el nombre de Macaria. 

MÁCARA. (Gcoy. Ald. de la prov. de Lugo, 
mun. de Palas de Rey, parr. de San Martín de 
Ramil. 

MACARÁ. (Gcoy. Pobl. y cant. del Ecuador, 
prov. de Loja, en los límites del Perú; 15,000 h. 
Cría de ganado vacuno y cabrío. Agricultura. Ex- 
portación de chancacas y panelas al Perú (30,000 
quintales anuales) y sal. Está á oril. del río de su 
nombre, término de la carretera que atraviesa la Re- 
pública longitudinalmente desde Colombia. Aduana 
terrestre. Es población alegre y animada, con mu= 
cho tránsito de pasajeros y comerciantes. Clima ar- 
diente. Feria anual muy concurrida, el 10 de Agos- 
to. Comunica con el Perú por el camino de La Tina, 
Suyo y Pelingará. Dista 110 km. de Suyana. Con 
la costa del Ecuador, la vía poco concurrida es por 
Celica, Puyango y Santa Rosa. [| Río de la prov. de 
Loja, que nace en el nudo de Sabanilla y desciende 
al NO. hacia el valle de Calvas. Recibe el río Capi- 
lla en el sitio «londe se llama también río de Calvas. 
Corre luego al O. hasta desembocar en el río Cata— 
mayo, frente el sitio de Potrerillo. De ambos lados 
recibe riachuelos. Su curso es rápido, pues de Cal- 
vas, á 1,060 m. de a., á su boca, á 250 m., tiene 
una diferencia de nivel de 810 m. en 12 leguas de 
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distancia en línea recta y con pocas sinuosidades. A 3 
leguas de su boca hay la pobl. anterior, á 430 m. de a. | 

Macará. Geog. Ald. y hacienda del Perú, dep. 
de Piura, prov. y á 33 km. de Payta, dist. de Hua- 
ca; 250 h. 

MACARABI. Geo. Isla del Brasil, Est. de 
Amazonas, en los raudales del río Negro, entre Cas- 
tanherro y San José. 

MACARACAS. (Geoy. Pobl. y dist. de la Rep. 
de Panamá, prov. y 439 km. de Los Santos, en un 
llano entre los ríos Estivaná y La Villa; 5,458 h., de 
los cuales 500 en la pobl. Cría de ganado vacuno y 
de cerda, minas de carbón y cobre. Produce café y 
tabaco. Perteneció al antiguo cant. de Parita de la 
prov. de Panamá. 

MACARAGUI. (Geoy. Islote del Archipiélago 
filipino, sit. cerca de la costa NE. de la isla de Mas- 
bate. 

MACARAILE. (eoy. Luy. de la Rep. Argen— 
tina, prov. de Jujuy, dep. de Cochinoca. 

MACARANDIUA. Geoy. Río del Brasil, afl. del 
Padaviry, que Jo es del Negro, Est. de Amazonas. 

MACARANDUBA. (eo. Las. del Brasil, Est. 
de Bahia, mun. de Conde. 

MACARANGA.!f. Bo!. Género de euforbiáceas, 
mercurialinas, con tres ó cuatro celdas en las ante— 
ras, éstas á menudo escutiformes, conectivo no alar- 
gado, estilo corto, indiviso, hojas generalmente pal= 
minervias, ovario uni ó bilocular, más rara vez 
trilocular: árboles ó arbustos con hojas esparcidas, 
pecioladas, á menudo grandes, enteras, dentadas 
ó lobuladas, peltadas, estípulas libres ó soldadas, 
nervios de segundo orden transversos y paralelos, es- 
pigas sencillas ó en panoja. flores masculinas bajo 
cada bráctea en grupo, femeninas aisladas, brácteas 
enteras Ó rasgadas. Comprende unas 90 especies 
tropicales del antiguo mundo. M. Tanarius, de 
Oceanía, da corteza útil contra las indigestiones y 
para teñir de pardo. 

MACARAR. v. a. Germ. ÁPLAZAR. 

MACARAO. (co. Mun. de Venezuela, dep. 
Libertador, en los alrededores de Caracas; 2,745 h. 
Está en el macizo montañoso de Los Teques, al lado 
del río de 'su nombre. Se fundó en 1740 con el nom- 
bre de Nuestra Señora del Rosario de Curucay de 
Macarao. [| Río que nace en los cerros de Petaquire, 
de la sierra de la Costa, se une al San Pedro en el 
sitio de las Adjuntas y forma el río Guaire, que 
pasa por Caracas. Del Macarao parte un notable 
acueducto hacia Caracas. 

MACARAVITA. (co. Pobl. y mun. de Co- 
lombia, dep. de Santander, prov. de García Rovira, 
clima frío: 2,765 m. s. n. m., temperatura media 14”. 
Agricultura próspera, cría de mulas y cabras, fab. de 
cordobanes. Sus vecinos sutren la dolencia llamada 
coto. 

MACARCANCHA. Geoy. Hacienda del Perú, 
dep. de Junín, prov. de Pasco, dist. de Pallancha— 
cru; 200 h. 

MAC-ARDELL (Jam5). Bioy. Grabador in- 
glés, n. en Dublín en 1710 y m. en Londres en 1765. 
Se le considera como uno de los mejores artistas de 
su época. Reprodujo obras y retratos de Murillo, 
Rembrandt, Rubens. Van Dyck, Hogarth y Rey- 
- nolds; sus grabados son notables por su modelado y 
finura. Entre sus obras. sobresalen: Moisés salvado 
de tas aguas, de Van Dyck; Tobías y el Angel, de 
Rembrandt: La Asunción de la Virgen, de Murillo: 
La Madre de Rembrandt teyendo y El tiempo cortan— | 
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do las alas. al amor. Sus biógrafos le suponen autor 
de más de 200 retratos, entre ellos los de Lady Mid- 
leton y Lady Grammont, pintados por Pedro Lely, 
llamados las Bellezas de Windsor; los de Rubens y su 
mujer (1725), Condesa de Southampton, de Van Dyek, 
y 10 retratos de] actor Garrick; Jorge, duque de Buc- 
kingam; los loves Juan y Bernardo Stuardo, B. Fran- 
klin, de Wilson (1761). Sus mejores obras figuran 
en la Hougton Gallery (1187-88). 
Bibliogr. Dictionuaire of engrarers (Londres, 
1785-86). : 
MACARÉ (Pebxro Josk). Bioy. Pintor francés, 
n. en Valenciennes (1758-1806). Fué discípulo de 
Watteau, cuyo estilo imitó, aun cuando su produc= 


| ción se redujo á la pintura de bodegones. 


MACAREGUA. (eo. Altiplanicie de Colom- 
bia, dep. de Galán. || Ciénaga ó lag. del mismo dep., 
en tierra llana, en medio de Aratoca y Barichara, de 
la cual sale un pequeño arr. que se precipita por una 
cascada en el río Sube. 

MACAREIS. 1/i/. Hija de Macareo convertida 
en isla. 

MACAREL (Luis Antoxi0). Biog. Jurisconsul- 
to francés, n. en Orleáns y m. en París (1790- 
1851). Ocupó importantes cargos en la administra— 
ción del Estado, ejerció con mucho éxito la abogacía 
en París y, posteriormente, fué abogado del Tribu- 
nal de Casación. Explicó derecho administrativo en 
la Facultad de París y fuéle encomendada en 1827 
la educación política y administrativa de una colonia 
de jóvenes egipcios enviados á rancia por Mehemet 
Alí para estudiar las ciencias teóricas y prácticas de 
Europa. En 1830 fué nombrado consejero de Estado, 
y presidió (1849) la sección administrativa. Escri- 
bió: Eléments de jurisprudence administrative (París, 
1818), Recueil des arrets du Conseil (París, 1821- 
1830), Manuel des atéliers dangereuz, insalubres ou 
incommodes (París, 1827); Des Tribunaus administra- 
tifs (París, 1828), Eléments de droit politique (1833), 
De la fortune publique en France (1840), en colabo- 
ración con Boutilagnier, y Cours de droit admiñis— 
tratif (París, 1844-1846). 

MACARELO. m. Hombre pendenciero y camo- 
rrista; que con facilidad arma pendencias. 

MACARENA. (Geoy. Famoso barrio de Sevi- 
lla, que toma su nombre de un antiguo edificio así 
llamado. 

MACARENO, NA. (Etim.—De Jacarena, 
nombre de un barrio de Sevilla.) adj. Habitante del 
barrio de la Macarena (Sevilla). [| fam. Guapo, ba= 
ladrón. U. t. e. s. |] fam. Dícese de la persona vesti- 
da á la usanza de los macarenos, ó de su traje- y mo- 
dales. U. t. c. s. |] m. vulgar. Chulo, querido de 
una mujer pública. 

MACAREO. M:1. Hijo de Eolo, que casó en se- 
creto con su hermana Canacea. Un hijo de ambos. 
abandonado por la nodriza, descubrió con su lloro el 
secreto delito, y entonces Eolo, indignado por el in- 
cesto, echó su nieto á los perros y envió un puñal á 
su hija para que ella misma se aplicara el castigo. 
Macarro, lleno de remordimiento, huyó á Delfos y 
se hizo sacerdote de Apolo. [| Hijo de Licaonte, que 
dió su nombre á una ciudad de la Arcadia. 

Macarzo. Geog. Gran caño de las bocas del Ori- 
noco (Venezuela), en el delta occidental, de 50 le- 
guas de largo. Protundidad, 13 pies. Tiene 6 barras. 

MACAREOS. m. pl. l/ar. Vientos muy flojos, 
de los denominados ventolinas, cuando soplan de 
direcciones muy distintas y simultáneamente. 
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MACARES. bio. Rey del Bósforo, que vivió 
en el siglo 1 a. de J. C. Era hijo de Mitrídates, ú 
quien traicionó para favorecer á Luculo, pero temien- 
do la venganza paterna, se suicidó. 

MACARGUÍ. (eoy. Sierra de la Rep. y prov. 
de Panamá; 800 m. de a. 

MACARI. Geoy. Pobl. y dist. ó mun. del Perú, 
dep. de Puno, prov. de Ayaviri; 5,000 h., de los 
cuales 500 en la pobl. Cultivo de cebada, papas, 
quinúa, ollucos, cañahua y habas. Ganados. Dista 
115 km. de Lampa. La est. más próxima es Chuqui- 
bambilla, á 20 km. 

Macari, Maxarr ó Koroxo. L/nogr. Tribu de la 
colonia alemana de Camerón (Africa ecuatorial), en 
el Bornu. Vive al S. del lago Tchad y puebla las co- 
marcas de Kotoko y Logone. ls musulmana y per- 
tenece á la misma raza que las que habitan las islas 
del Tchad. Sus individuos se dedican á la agricultu- 
ra y á la pesca, conociendo, aunque rudimentaria— 
mente, la tintorería y la construcción de embarca- 
ciones pequeñas. Hacen sus chozas en forma de cas— 
tillos. 

Macart (VENERABLE Juan). Liog. N. en Alba en 
1557 y m. en Poli en 19 de Septiembre de 1613. 
Cautivo de los mahometanos durante veintidós años, 
libre ya, quiso ser esclavo de María, ingresando en 
la orden calasancia (1617). No obstante su avan— 
zada edad, tenía una naturaleza robusta, y al caer 
enfermo y desahuciado por los médicos, el santo pa= 
tr:arca de las Escuelas Pías, le dijo: «No tema, por- 
que aun ha de vivir doce años» (1631). Y así suce 
dió. Cristo crucificado era el libro en que continua 
mente leía y en Ja meditación de la Pasión y Muerte 
de Nuestro Señor Jesucristo halló el camino de su 
gran santidad y el medio de ganar el cielo. Fué mo- 
delo de caridad, paciencia, humildad, obediencia y 
pureza y gran espíritu de mortificación. Son tradi- 
cionales en las líscuelas Pías ejercicios de piedad, 
debidos á su inspiración y adoptados por san José 
de Calasanz. 

Macari ó Maccart (Jacoño). Bioz. Compositor 
italiano, n. en Roma á principios del siglo xv11r. Es 
autor de las óperas Adoaldo furioso (1127), Aristide 
(1735), Ottaviano trionfante di Marc-Antonio (1735), 
y La fondazione di Venecia (1136), estrenadas en Ve- 
necia. 

MACARIA. (Etim. —Del or. máñar, feliz.) 
Entom. (Macaria Curt.) Género de lepidópteros de 
la familia de los geométridos, subfamilia de los den 
drométridos: tienen los palpos prominentes, esca- 
mosos, las alas anteriores puntiagudas, con las venas 
tercera y cuarta partiendo del mismo punto. la fren- 


te y los fémures con escamas aplicadas y las antenas | 


dlel macho no pectinadas; las orugas son delgadas, 
con la: cabeza en forma de corazón. Comprende este 
género cinco especies europeas, entre ellas la M. zi 
turata L., de 27 mm. de envergadura, con Jas alas 
de color gris violáceo, con una faja de color de 
herrumbre y manchas negras en el borde anterior, y 
la cabeza y el pronoto de color amarillo rojizo. Es 
frecuente en Mayo y Junio; la oruga, de color verde 
amarillento con líneas longitudinales amarillas y la 
cabeza punteada de pardo, vive sobre conífe:as. 
Macaria. Mit. Hija de Hércules y Deyanira, que 
generosamente se prestó al sacrificio para cumplir la 
respuesta del oráculo que había mandado inmolar un 
hijo de Hércules, para que los atenienses, protecto— 
res de los heráclidas, alcanzaran la victoria. Agrade- 
cidos á su memoria, los atenienses pusieron su nom- 
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bre á una fuente de Maratón, en el Atica, erigióndo- 
le después un templo con el nombre de Kudemonia 
ó la Felicidad. 

Macartia (Santa). Hagiog. El martirologio roma= 
no pone esta santa, de época incierta, como martiri- 
zada en Africa el 8 de Abril. Hay otra santa Maca- 
RIA, mártir en Antioquía, juntamente con san Eleu- 
so, en 7 de Abril, aunque de año incierto. 

MACARIANOS. m. pl. Hist. ecl. Apodo que 
daban los donatistas de Africa á los católicos después 
que el legado imperial Macario (en unión del otro le- 
gado Pablo) hubo recorrido el Africa y la Numidia 
trabajando por reducir con el dinero á los donatistas, 
ó con mano dura donde encontraba resistencia. 

MACARICARIS. (co. Nombre de las lagunas 
africanas, formadas por las aguas pluviales, que des- 
aparecen en la época de sequía, dejando el suelo cu- 
bierto de sales. 

MAGARICO. Gco0y. Río del Brasil, Est. de Pará, 
felig. de Mosqueiro, mun. de la cap. 

MACARIO. (Etim.—Del gr. mararios, feliz, 
bienaventurado.) m. Nombre propio de varón. 

Macario. Geog. Río del Brasil, Est. de Bahia, all. 
del Grongori. || Lug. del mismo Est., donde hay un 
manantial que da origen á aquel río. [| Río a. del 
Xingú. 

Macario (San). Hagiog. Los más conocidos de 
entre los solitarios que llevaron este nombre son los 
dos discípulos de san Antonio Abad. Nacidos ambos 
en Egipto, para distinguirlos, al más anciano se le 
llama el Egipcio, y al otro. algo más joven, el Alejan- 
drino, por haber vivido como mercader en la ciudad 
de Alejandría antes de abrazar la vida eremítica. El 
menologio de los griegos recuerda á esto santos va- 
rones en el mismo día, 19 de Enero, pero el marti- 
rologio romano los separa y hace conmemoración del 
primero en 15 de Enero, y del segundo el 2 del 
mismo mes. Pretenden los bolandos que existió otro 
san Macario, también discípulo de san Antonio 
abad, y más viejo que los dos citados, que fué in— 
tendente del monasterio de Pispir, cerca del Nilo, y 
que asistió á la muerte y sepultura de san Antonio. 
Pero parece más cierto que todo esto conviene á 
san MAcarIo el Grande ó el Eyipcio, n. en 301. Fué 
de inocencia de vida muy notable, se adelantó tanto 
á los otros ermitaños, que le llamaban el joven viejo. 
ln 340 se ordenó de presbítero é hizo algunas visi- 
tas á san Antonio, tanto para aprovecharse á sí 
mismo, como para aprender á regir á los demás. 
Tuvo que sufrir un tiempo el destierro de parte del 
patriarca Lucio arriano. Y después de haber dejado 
muchos ejemplos de virtud. que muy en particular 
refieren Paladio, Rufino, Casiodoro, Sócrates. Sozo- 
meno y Nicéforo Calisto, pasó al Señor en 391. Tam- 
bién se conservan algunas homilías, publicadas por 
Pritius (Leipzig, 1698). y opúsculos espirituales y 
varios apotegmas ó máximas de uso común en la 
mística. Sus restos se hallan en un monasterio de 
Nitria,-cerca de Alejandría. Su fiesta es el 15 de 
Enero. El hábito de color azul con escapulario negro 
de sus monjes, muy- parecido al de los monjes anto— 
nianos, hace que se les confunda con éstos. Se les 
llama también monjes coptos ó maronitas. 

San Macario el Álejan irino, ó joven, n. en 306, 
llegó casi á la misma edad del amterior, pues m. en 
395. Aun joven, se puso bajo la obediencia de san 
Antonio, deseoso de adelantar en la virtud, señalán- 
dose particularmente en la abstinencia. Tuvo tres 
celdas, una en Esceta, donde vivía el otro Macario, 
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con el cual trabó mucha «uimistad y le acompañó en 
el destierro impuesto por Lucio arriano; la segunda 
en Libia, y la tercera en Nitria, aunque donde más 
vivió fué en el desierto de las Celdas, por ejercitar 
allí el ministerio sacerdotal, habiendo recibido las 
sagradas órdenes poco después que Macario el 
Egipcio. 

Llamábase así este desierto, por vivir en él los 
anacoretas en habitaciones separadas, de modo que 
no se veían las unas desde Jas otras, y no salían de 
ellas los ermitaños sino el sábado y domingo para 
reunirse en la iglesia común, donde recibían los sa- 
eramentos. Si alguno faltaba á esta reunión. supo— 
nianie enfermo, y acabados los misterios, se dirigían 
todos á aquella celda para visitarle. Se atribuye á 
este san Macario una regla para Jos monjes; lo más 
probable es que no la haya él escrito, sino que se 
hava formado de sus ejemplos y de los de sus monjes. 

Bibliogr. Bolandos, Bibtiotheca hagiographica la- 
tina (1900); Acta sanctorum bollandiana (Enero, t. 1. 
1643): Assémani, Bibliotheca orientalis (ELLIS 
p- 1.2); Migne, Patrologia graeca CADOSANE 
Galland, Bibliotheca veterum patrum (1770); Surio, 
Vitae sanctorum (1618); Enrique Floss, De Maca 
riorum Aegiptii et Alezanarini vitis et ipsoum acta 
(Colonia, 1850); Martinov, 4u.us ecclesiassicus grae- 
co-slavus (1864). 

Macario (San). Hagiog. Además de los dos san= 
tos anacoretas de este nombre, se hallan nueve más 
en el martirologio romano, en los siguientes días: 
En 28 de Febrero, san Macario, martirizado en 
Roma en tiempo del emperador Decio; sin bastante 
fandamento se le hace hijo de Sevilla. [| En 10 de 
Marzo, san Macario, obispo de Jerusalén; á las 
exhortaciones de este santo se debe que el empe- 
rador Constantino y su madre santa Elena purifica- 
ran los Santos Lugares y levantaran varias basílicas; 
asistió al concilio de Nicea y resistió al impío Arrio 
desde el principio de la herejía. No se 
confunda este santo obispo con otro 
Macario, también obispo de Jerusa— 
lén, pero en tiempo de Justiniano. l 
En 1. de Abril, san Macario, des 
terrado de Constantinopla por León 
Isáurico en 830, por defender el cul- 
to de las santas imágenes. [| En 10 de 
Abril san Macario armenio, monje 
basilio y arzobispo de Antioquía, aun- 
que no se sabe de cuál de las dos An- 
tioquías, si de la de Pisidia ó de la 
de Siria. Su antecesor, llamado tam- 
bién Macario, y próximo pariente su- 
yo, bajo cuya dirección se había for- 
mado, lo propuso al clero y pueblo 
para que le sucediera en el cargo: no 
tuvieron éstos dificultad en aceptarlo. 
En el obispado brillaron las virtudes 
que atesoraba, pero temeroso el santo 
prelado de la responsabilidad que so- 
bre él caía, dejó encomendado el re- 
baño á un sacerdote de su confianza 
llamado Eleuterio y, ocultamente, se 
dirigió á Palestina para visitar los Santos Lugares; 
emprendió despuís varias peregrinaciones, haciéndo- 
se célebre por sus milagros. M. en Gante en 10 de 
Abril de 1012 en el monasterio de San Bavón; fué 
levantado de tierra en 10 de Mayo de 1067. || 
En 20 de Junio san Macario, obispo de Petra en 
Palestina; según los griegos se llamaba Arrio, pero 
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se le mudó el nombre por lo mal que sonaba en aque- 
llos tiempos de herejía; resistió á los arrianos y, por 
este motivo, fué desterrado á Africa; asistió al con= 
cilio sardicense. [| En 12 de Agosto, san Macario, 
martir:zado en Siria, en época incierta. [| En 5 de 
Septiembre, san Macario, soldado, uno de los 1,104 
que por defender la fe dejaron el cinto militar y fue- 
ron muertos en Melitina de Armenia. [| En 6 de Sep- 
tiembre, san Macario, decapitado en Alejandría, 
en 219, siendo emperador Decio, por orden del 
presidente Valerio. || En 8 de Diciembre, san Maca- 
RIO. quemado vivo como el anterior, en Alejandría 
en 250. [| En 20 de Diciembre, san Macario, marti- 
rizado en Arabia por haber reprendido la impiedad 
del emperador Juliano Apóstata. 

Pueden añadirse á éstos otros varios MacaRios, 
de los cuales se hace memoria en otros martirologios. 
En 2 de Enero, san Macario el Sordo, honrado por 
los griegos, llamado también Marcos, y san Maca- 
RIO romano, vicario del prefecto de la ciudad, que 
hizo vida eremítica en Plasencia de Italia, murió muy 
entrado en años, en 450. [| En el mismo día trae el 
martirologio jeronimiano san Macario, martirizado 
en Antioquía. [| En 14 de Enero, san Macar10, mar- 
tirizado por los sarracenos en el monte Sinaí, siglo v. 
| En 23 de Enero, san Macario, abad del primer 
monasterio de Mauges, diócesis de Angers, y apóstol 
de Bocage: otros lo ponen en 8 de Julio; floreció en 
el siglo v. || En 5 de Febrero, san Macario, conver- 
tido por san Teódulo y martirizado en Anazarbe de 
Cilicia, en tiempo de Diocleciano. [| En 18 de Febre- 
ro, san Macario, abad del monasterio de San Germán 
de Auxerre por los años de 585. Algunos lo confun— 
den con el obispo Anacario, que ocupó la sede de 
Auxerre por los mismos años. | En 27 de Febrero, 
san Macario, martirizado en Tesalónica de Macedo- 
nia, en tiempo de Diocleciano. [| En 28 de Febrero, 
en Amberes, es honrado san Macar10, mártir roma— 


Urna con las reliquias de san Macario, por Tlugo de la Vigne 
(Catedral de San Bavón, Gante) 


no, cuyas reliquias, sacadas del cementerio de San 
Calixto de Roma, fueron trasladadas á dicha ciudad 
en 1650. [| En 14 de Abril, san Macario, martiriza- 
do en Termi de Lombardía por los años de 273. [| En 
1. de Mayo, san MACARIO, obispo de Comminges, dis- 
Martín de Tours, quien convirtió á la 


cípulo de san 
ue lleva su nombre, cerca de Cadillac, 


fe al pueblo q 
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en el Garona, frente Langon; su cuerpo se conserva 
en Burdeos por haber sido trasladado allí por Gui- 
llermo el Bueno, duque de Aquitania; floreció en el 
siglo v. [| En 12 de Mayo. san Macario abad, honra- 
do en la diócesis de Dax. [| En 22 de Mayo, san Ma- 
CARIO, presbítero, martirizado en 'Thmnis de Egipto 
en tiempo del emperador Licinio. [| En 2 de Junio, 
san Macario, uno de Jos 48 mártires de Lyón de 
Urancia. || En 7 de Junio, san Macario, martirizado 
en Africa, época incierta. | En 26 de Junio, san Ma- 
CARIO mártir, mencionado en manuscritos litúrgicos 
de París y Milán. || En 16 de Julio, san Macarro, 
mártir en Milán. [| En 28 de Julio, san Macarro, mar- 
tirizado en Laodicea de Frigia (Eski-Hinar), según 
los escritos jeronimianos. [| En 21 de Octubre, san 
MAcARIo, mártir en Nicea de Bitinia, Isnik de la 
Turquía asiática, por los años de 303. 

Macario (San). Hagiog. Primer abad del monas— 
terio de Santiago de Escotos de Herbípoli ó Wuzt- 
burgo, n. en Irlanda y m. en 1153. Abrazó la vida 
monástica en su país é imitó en virtudes y perfección 
al gran san Macario, de que tratan las Vidas de los 
Padres. Pasó al Continente junto con dos compañe— 
ros, Cristiano y Xugenio, y fueron muy bien recibi- 
dos por Hembrico, prelado de Herbípoli, que á la 
sazón edificaba un monasterio, del cual nombró abad 
á san Macario. Era muy observante y penitente, de 
raro ejemplo en su vida y trato, muy dado á la ora- 
ción, y se conservó puro toda su vida. Jamás estuvo 
ocioso, y de no estar leyendo la Sagrada Escritura ó 
rezando, se dedicaba á algún ejercicio manual. 
Nunca comió carne, ni bebió vino, habiendo hecho 
para esto el milagro de convertirlo en agua en un 
convite. También le concedió el Señor el espíritu de 
profecía y el don de hacer milagros. Gobernó Ja casa 
catorce años y algunos meses. Su memoria se cele— 
bra el 24 de nero. 

Bibliogr. Tritemio, Opera omnia, t. 1 (Franc- 
fort, 1601); Yepes, Crónica, t. VII: Bucelino, Me- 
nologium  benedictinum; Mabillon, Annales Ora. 
S. Benedicti, t. VI. 

Macario. Biog. Monje benedictino y escritor es- 
pañol, del cual se ignora la época en que vivió; su- 
pónese, no obstante, que debió forecer en los siglos 
Ix, x ú xr. Se ignoran también los pormenores bio- 
gráficos de este autor; parece que fué monje de San 
Juan de la Peña y que escribió las célebres Actas de 
San Voto y Pélio, que fueron escritas, según Pelli- 
cer, en el año 832 aproximadamente. Otros críticos 
son de distinto parecer; así el P. Abarca Opina que 
Macario viviría un siglo después de los aconteci— 
mientos por él narrados, y el prelado Manuel Abad 
cree que se escribieron aquellas Actas en el primer 
siglo de la Reconquista. De ellas publicó un trag— 
mento el abad Briz Martínez en su Historia de San 
Juan de la Peña; los Bolandistas las reprodujeron 
íntegras con el título Historia Sagrada de San Voto, 
y nuevamente fueron reproducidas por el P. Risco 
en su obra España Sagrada. Dichas Actas son cono- 
cidas vulgarmente por Historia primera de San Voto. 
Los Bolandistas y el P. Risco publicaron asimismo 
las Actas segundas y terceras de San Voto, creyendo 
aquéllos que las segundas son las más antiguas, en 
contra de la opinión del citado P. Risco. Las 4c%as 
terceras han sido objeto de mucha controversia. v se 
conocen por el título Historia segunda de San Voto, 
si bien el jesuíta P. Moret las denomina Donación 
del monte Ábetito; este último historiador publicó, 
traducida al castellano, la Historia tercera de San 
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Voto, junto con el texto original, y otra traducción 
de la misma fué publicada por el P. Abarca. La le= 
tra del manuscrito original de Jas Actas de San Voto 
y Feliz era menos antigua que la gótica, como ob= 
serva Latassa. 

Bibliogr. Blasco de Lanuza, Historia de Aragón, 
t. I; Latassa, Biblioteca ant. de escritores aragone= 
ses, t. 1 (Zaragoza, 1796). 

Macario. Biog. Prelado ruso, n. á últimos del si- 
glo xv y m. en Moscou en 1564. En 1526 se le elevó 
á la sede de Novgorod, y trabajó para re/ormar el 
clero de su diócesis. Trasladado en 1512 4 la metro- 
politana de Moscou, su labor fué muy fecunda, pues 
reunió dos concilios de la Iolesia rusa, en el primero 
de los cuales se decretaron 100 cánones sobre mate- 
rias disciplinarias, y en el segundo se condenaron 
algunas obras heréticas. Es autor de varias Vidas 
de Santos, y contribuyó mucho para implantar en su 
país la imprenta. 

Macario Burcaxov. Biog. V. Maxarios. 

Macarto CmrysocepuaLos. Biog. Escritor ecle= 
slástico bizantino y polígrafo de: mediados del si- 
glo x1v. Fué metropolitano de Filadelfia, y algunos 
autores dudan si se confunde con un Macario de Fila- 
delfia, conocido simplemente así en la historia, sien- 
do de advertir lo frecuente de este nombre entre 
prelados orientales. CurysocEPHALOS es notable en- 
tre todos por sus homilías, todavía poco conocidas, 
y por sus comentarios á. la Escritura. En 1793 se 
publicaron 14 en Viena. Fabricio, en su Biblintheca 
graeca (t. VIII y IX), da cuenta de varias, y en 
Migne, Patr. graeca, t. 150, hay una de la Lzalta- 
ción de la cruz. Pero existen bastantes manuscritos 
que contienen algunas (V. E. Martini, Catalogo dé 
manoseritit greci esistenti nelle Biblioteche italiane, 
Milán, 1893, y Spyr. P. Lambros, Catulogue of the 
manuscripts on mount Athos, Cambridge, 1900). 
Más conocido es como escritor de comentarios en la 
forma denominada Catena. Y de aquí tomó su nombre 
CHRYSOCEPHALOS, porque componía estas colecciones 
de áureas sentencias de los PP. Se le deber tres: Una 
sobre el Génesis, que descomponía en su parte cos- 
mojónica y en la historia de los patriarcas. No se 
halla manuscrita, y ya Fabricio desconfiaba de que 
se encontrase. En cambio, se conserva muy bien Ja 
de San Mateo, que se divide en tres libros y 20 tra— 
tados. La tercera versa sobre San Lucas, que se des- 
compone en 24 partes. cada una de las cuales em-— 
pieza por una letra del alfabeto por su orden, de 
donde derivó su nombre, Megale Alphabetos. Estos 
escritos son muy apreciados por conservar las sen— 
tencias de los escritores eclesiásticos más antiguos, 
como Ignacio de Antioquía, Justino Mártir, Ireneo, 
etcétera. y todo induce á creer que tomaba en sus 
fuentes las cosas que cita. Otra colección de escritos 
ha dejado, que llamó Rodonía (jardín de rosas), y 
es una compilación de cosas notables de autores ge- 
neralmente profanos, entre los que figuran Josefo, 
Plutarco, Eliano, Dión, Crisóstomo. ete.. lo que de- 
muestra una grande erudición y buen gusto en el 
autor. V. Krumbacher. Geschichte der byzantinischos 
Literatur (Munich, 1897) : 1 

MAcarIO DE ANTIOQUÍA. Bing. Patriarca de Ant 
quía, célebre por la parte que tomó en el 6.2 
de Constantinopla, favoreciendo la herejía de los 
monotelitas (V. esta palabra), por lo que fué de- 
puesto de la silla patriarcal. V. Honorro. 

Bibliogr. Chapman, Zhe condemnation of pope ITo- 
norius, repr. por la Dublin Review, Julio de 1906 
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Macario MaGnes. Bioy. Escritor eclesiástico de 
fines del siglo 1v. Parece haber sido obispo de Mag- 
nesia (Asia), y de aquí su nombre. Se inclinan mu- 
chos á que fué un obispo Macario, de esta ciudad, 
que figura entre los reunidos, ad Quercum en 403, 
en el concilio de Calcedonia. Era autor casi desco- 
nocido hasta el siglo xvi, en que se llamó viva- 
mente la atención sobre él por haber el jesuíta Tu- 
rriano descubierto en Venecia un manuscrito de su 
obra (V. 1, II de epistolis pontificiis), del que se 
pudo aducir un magnífico testimonio de la Iglesia 
griega contra el calvinismo en favor de la presencia 
real del cuerpo y sangre de Jesucristo en la Euca= 
ristía (V. Franc. Turriani S. JT. contra Andream Vo- 
¿num polonum, Calvini discipulum, de Sanctissima 
Lucharistia Tractatus, París, 1577, p. 76). El mi- 
nistro calvinista Aubertín, creyó que la única solu— 
ción posible era negar la autenticidad aun del autor 
Macario, suponiéndolo un invento de los católicos. 
Los eruditos posteriores á Turriano, han dado plena 
razón á éste, si no es en la traducción del título de la 
obra principal de Macario MaGnes. Figura en dicho 
título un desconocido Teóstenes, y como es una apo- 
logía contra ún calumniador de los Evangelios, 
'Purriano interpretó diciendo Apologiarum adversus 
Theosthenem evangeliorum calumniatorem. Y así se re- 
pitió hasta que el benedictino Pitra (Spicilegium So- 
lesmense complectens Sanctorum Patrum scriptorum— 
que ecclesiasticorum anecdota hactenus opera, t. l, 
París, 1852), dió esta mejor interpretación: Liber 
vesponsionum adversus graecos in defensione Buangelii 
ad Theosthenem. En esta obra defendía Macario el 
cristianismo contra las objeciones de un filósofo pa— 
gano, objeciones que parecen tomadas de Porfirio, 
por lo que muchos creen que era al mismo Porfirio á 
quien refutaba. Otros lo llaman simplemente peripa- 
tético, y Nicéforo, patriarca de Constantinopla, lo 
presenta como «hinchado con la ciencia profana, el in 
sacra dogmata terribile supercilimm atlollentem», como 
traduce Pitra (1. c., p. 547). Macario establece 
la autoridad divina de la Escritura, enseña á in— 
terpretarla alegóricamente (lo que parece aprendido 
en Orígenes), y se extiende en la exposición de los 
dogmas sobre la divinidad y carácter único de Dios; 
hace profesión de fe acerca del único Hijo de Dios, 
Jesucristo; expone la creación de los ángeles y del 
mundo sensible, en especial del hombre. que lleva en 
sí la imagen de Dios; la inmortalidad del alma huma- 
na, la libertad, la caída del hombre y el pecado ori- 
ginal. La obra constaba de cinco libros y la razón de 
haber conservado algo san Nicéforo, patriarca de 
Constantinopla, en 4ntirrheticar, era en parte al me- 
nos refutar á los que quisieron servirse de él en con- 
tra del culto de las sagradas imágenes. Que si en 
ocasiones parece Macario hablar en contra de las 
imágenes, dista mucho de hacerlo en el sentido de los 
iconoclastas, porque lo único que combate son las es- 
tatuas de los dioses que adoraban los gentiles: para 
entender lo cual hay que tener presente que el cuito 
de los ídolos, según la interpretación corriente entre 
los doctores que combatían el paganismo en los pri- 
meros siglos del cristianismo, consistía en referir los 
lonores debidos á la divinidad, á la única estatua ina- 
nimada, que llevaba el nombre de Dios. Un manus- 
crito de la obra de Macario fué encontrado por C. 
Blondel en Atenas, é impreso con el título Marii 
Maznetis quae supersunt (París. 1876). Véase, ade- 
más. Batifol. La litterature grecque (París, 1901); L. 
Duchesne, De Macario Magnete el scriptis ejus (París. 
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1877); Pitra, 4nalecta Sacra et classica (París, 1888); 
Bardenhewer, Patrología, y en su artículo I/acarius 
Magnes, en Kirchenlezikon, y las historias generales 
de literatura cristiana antigua desde las de Ceillier 
y Tillemont. 

Bibliogr. 
1877). 

MACARÍSMICO, CA. adj. Propio de los ma- 
carismos, ó de los salmos así llamados. 

MACARISMO. (Lítim. — Del gr. mañarismos, 
felicitación, predicación de la felicidad.) m. Liturg. 
Himno griego en honor de un santo. [| Cada uno de 
los salmos del oficio divino que en la liturgia griega 
empezaban por una palabra equivalente á , eliz ó 
dichoso. 

MACARÓ. m. Germ. ExcarGo. 

MACARONESIA. f. Bof. Distrito floral de is- 
las oceánicas, mesotermas, atlánticas, que abarca las 
Azores, Madera y las Canarias; de éstas las dos más 
orientales, Lanzarote y Fuerteventura, son xerofitas 
con tipos del Sahara. La vegetación muestra cierta 
semejanza con la mediterránea, pero se han conser— 
vado también muchos tipos tropicales, que en ésta se 
extinguieron; por ejemplo, lauráceas, mirsináceas, la 
Buphorbia canariensis con aspecto de Cactus. 

Bibliogr. Du Cane Godman, Vatural History 
of the Azores (Londres, 1870); Lowe. Manual flora 
of Madeira, eto. (Londres. 1868, vol. 1): P. B. Webb 
y S. Berthelot, Phytographie des Tles Canaries (Pa- 
rís, 1836-1850); Ramón Masferrer y Arquimban. 
Catálogo de la Flora, de las islas Canarias (Madrid, 
1888). 

MACARONESIAS. (eoy. Voz de origen grie— 
go, que significa ¿sta feliz. Denominación dada á las 
islas Canarias, de Cabo Verde, Madera y Azores, 
según la división de la Flora geográfica de Engler. 

MACARONGO. Geoy. Sierra del Brasil, Est. de 
Bahia, mun. de Riacho de Sant'Anna. 

MACAROVES. (eoy. Cas. de la prov. de Ali- 
cante, mun, de Rellén. 

MACARRÓN. pl. 1.* acep. F. é In. Macaroni.— 
It. Maccaroni.— A. Makaroni. — P. Macarráo. — C. 
Macarrons. — E. Makaronioj. (tim. — Del ital. macche- 
rone.) m. Pasta alimenticia hecha con la parte exte— 
rior del grano del trigo, porque contiene la mayor 
cantidad de gluten, en figura de tubos ó canutos lar- 
gos, de paredes gruesas y de color blanco, amarillo 
ó gris. Se suele agregar huevos á la pasta ó teñirla 
de amariilo con azafrán. U. m. en pl. [| Bollito re- 
dondo de pasta de almendras y azúcar. 

Macarrón. Arquit. nav. En algunos botes, un+ de 
las piezas de refuerzo que, por el interior del costado, 
sirven para dar solidez á las chumaceras en que se 
arman Jos remos. [| Una de las columnas ó puntales 
que sirven de sostenes á las carrozas de las escotil'as. 

Uno de los candeleros en que se afirman las carro- 
zas de las falúas. [| Antiguamente, una pieza que se 
colocaba en los cañones para limitar su retroceso al 
disparar. [| Extremo de las cuadernas que sale fuera 
de las bordas del buque. 

MAcaArRONEs. Ár£. cul. Los macarrones á la gra— 
tin se preparan cociéndolos con agua salada y pa 
sándolos luego á una cacerola para sazonarlos con pi- 
mienta y mostaza y rociar con salsa besamela. Se 
añade después manteca y queso de Parma ó Gruyé- 
re y se vierten los macarrones en una fuente de gra- 
tin. Se acaba la operación cociendo en un horno, 
darante veinte ó veinticinco minutos. Los macarrones 
á lo húsar se cuecen, escurren y dejan en una cace— 
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rola, añadiendo manteca y queso, pimiento y salsa 
besamela. Se incorpora luego hielo y trufas cortadas 
y se aderezan en una fuente con queso de Parma y 
salsa de tomate. Los macarrones con jugo de carne se 
preparan cociéndolos en agua salada, escurriéndolos 
y aderezándolos por capas en una fuente. espolve-- 
reando con queso y rociándolos con jugo de vaca ó de 
ternera bien desangrado y con adición de salsa de 
tomate y jamón crudo en pedacitos. La sopa de maca- 
rrones se prepara cortándolos en pedacitos después de 
cocidos y escurridos. Sumérgense luego en el caldo 
y se sirven junto con un plato de queso rallado. Los 
macarrones 4 la italiana se preparan friendo cierta 
cantidad de cebollas y tomates con manteca hasta 
que se reduzcan casi á papilla. Hiérvense aparte 
los macarrones en agua y se mezclan con el frito 
anterior y se añade una cantidad suficiente de queso 
rallado de Parma ó Cacioccavallo. Los timbale de 
macarrones d la burguesa se obtienen cociéndolos en 
agua salada y escurriéndolos sin refrescar. Se ex- 
tienden sobre un lienzo, y una vez fríos, se disponen 
á modo de caracol, dando la vuelta al interior de un 
molde. Previamente se habrán untado las paredes y 
fondo de aquél con una pasta de picadillo de ternera. 
Con lo restante de aquélla se preparan unas albondi- 
guillas y se cuecen á punto. Se cortan después algu- 
nas lonchas de ternera y se disponen en una cacerola 
plana con trufas y setas cortadas. Se mezclan á 
esta guarnición las albondiguillas y algunas cucha= 
radas de macarronos cocidos. Lígase todo con salsa 
morena, reducida con un poco de vino de Madera. 
hielo y algunas cucharadas de salsa de tomate. Se 
vierte la salsa en el molde y éste se cierra después al 
anadir queso de Parma. Déjase el molde en una ca- 
cerola y se vierte en ésta agua caliente hasta mitad 
de la altura, haciéndole luego hervir durante una 
hora. Después se escurre bien la grasa, echando la 
masa sobre una fuente en cuyo fondo habrá un poco 
de salsa. Los macarrones d la Pulla se hacen coción- 
dolos en agua salada y dejándolos luego en un tamiz 
á fin de que suelten el agua. Se fríen aparte tomates 
en una sartén y con aceite bien clarificado. pasándow» 
los después hasta que resulte un caldo pastoso. Cols- 
canse luego los macarrones en una fuente honda y se 
vierte el tomate encima. Se acaba de recubrir la su— 
perficie con tomates crudos partidos sobre los que se 
vierten algunas gotas de aceite crudo también. El 
plato se deja en el horno 4 fuego lento durante quince 
minutos y se sirve después. Los macarrones verdes se 
guisan cocióndolos con agua y sal y un manojo de es- 
pinacas hasta obtener una pasta blanda. Esta se mez- 
cla luego con una masa compuesta de huevos, harina 
y manteca de vacas. Con el rodillo de amasar se tra- 
baja todo después, extendiéndolo sobre una tabla. 
Córtase luego la masa en tiras semejantes á los ta= 
llarines, dejándolas secar al sol. Cuando están bien 
secas se cuecen en cal lo del puchero y se sirven es- 
polvoreadas con queso de Parma. 

MACARRONEA. (Etim. — Del ital. macehero- 
nea.) f. Composición burlesca, generalmente en ver- 
so, en que se mezclan palabras latinas con otras de 
una lengua vulzar á las cuales se da terminación la— 
tina, sujetíndolas, además. por lo menos en aparien- 
cia, á las leyes de la prosodia clásica. Las más famo- 
sas en literatura son las que compuso Merlin Co- 
caglio 6 Cocallo (V.), escritor italiano de la época del 
Renacimiento. 

MACARRONET. m. Germ. Marido que trafica 
con el cuerpo de su mujer. 
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MACARRONEA — MACARTENO 


MACARRÓNICAMENTE. auv. m. De ma- 
nera macarrónica. Ñ 

MACARRÓNICO, CA. F. Macaronique. — It. 
Maccheronico. — In. llacaronic. — A. Makaronisch. — P. 
Macarronico. — C. Macarrónich. — E. Ridinda, burleska. 
adj. Aplícase á la macarronea, al latín muy defec= 
tuoso y al lenguaje vulgar que peca gravemente con- 
tra las leyes de la gramática y del buen gusto. || 
Calificativo burlesco que se da á los italianos, por 
ser su país el clásico de los macarrones. 

Macarrónica (Poesía). Lif. Nombre que se da á 
una especie de poemas latinos de carácter burlesco, 
en los que se empleaban palabras de otras lenguas 
con flexión latina. Jl latín macarrónico procede de 
la Edad Media. El creador de este género de poesía 
mué Ti'o Odasi, de Padua, quien, en 1490, compuso 
Carmen macaronicum de Patavinis (V. Rossi, Di un 
poeta maccheronico, en Giornale Storico della lettera— 
tura italiana, vol, 11 y 12, pág. 418, y vol. 32, 
pág. 262). Entre sus imitadores cítanse Folengo 
(1491-1544), ex monje benedictino, que empleó el 
latín macarrónico en su Moschaca. en Zanitonella, 
y, sobre todo, en Macaronea. El poema alemán ma— 
carrónico más antiguo es la M/ohiade. Versos maca= 
rrónicos franceses hállanse en el Malade imaginaire, 
de Moliére (3.*" acto). En Inglaterra cultivaron la 
poesía macarrónica Juan Skelton y Guillermo Drum- 
mond. La prosa macarrónica hállase ya en los ser 
mones delos siglos xm1 y xtv, especialmente en 
Francia, aunque sin intención alguna de sentido 
burlesco. 

Billiogr. Genthe, Geschi:hte der makkaronischen 
Poesie (2.* ed., Halle, 1836); Delepierre, Macaro= 
néama (París, 1852): Schade, Zur makkaronischen 
Poeste, en Weimarischen Jal duch, vol. Y (Hambur- 
go, 1855); Tosi, Maccheronee di cinque poeti itoliani 
del secolo XV (Milán, 1864): Zannoni, 7 precursori di 
Mertin Cocai (Citta di Castello, 1888); Flamini, 
11 Cinguecento (Milán, 1902). 

MACARRONISMO. m. Estilo, giro ó modo 
macarrónico de expresarse. || MACARRONEA. 

MACARRONISTA. m. Poeta que escribe en 
versos macarrónicos. 

MACARSCA ó MAKARSKA. (Geo. Dist. de 
Dalmacia (Austria-Hungría). Tiene 925 km.2 con 
26,200 h. Su cap. es la ciudad del mismo nombre, 
sit. al pie del Biokovo. junto al canal del Brazza; 
11,020 h. Consta de la ciudad propiamente dicha 
sit. en el interior de una bahía y el barrio de la Ma- 
rina junto al mar. Las casas son generalmente altas. 
con rojos tejados y balcones decorados con pequeñas 
columnatas bizantinas. La forma de las torres y cam- 
paniles es veneciana pura, llegando los últimos edi 
ficios hasta la falda de la montaña, cubierta de oli- 
vares. Los edificios principales de Macarsca son 
la iglesia parroquial, el palacio de las autoridades 
del dist., el convento de franciscanos y el arsenal. 
Hay un monumento al poeta serbo-croata Kacie— 
Miosic. Viticultura. elaboración de aceites, pesca y 
construcción de embarcaciones, con importante co= 
mercio de tránsito y tráfico marítimo. Residencia del 
gobernador del distrito, el obispo de las diócesis 
unidas Spalato-Macarsca. vicario general y un tribu- 
nal de primera instancia. Posee puerto. 

MACARSE. (Ltim. — De maca.) v. r. Empezar 
úí podrirse las frutas. [| Llenarse de macas una cosa. 

MACARTENO ó MACARTINO (Sax). 
Hagiog. Obispo de Clogher (Irlanda), condado de 
Tiron, diócesis trasladada más tarde á Carrickma= 

se 
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MACARTE Y DÍAZ — MACAS 


eros. Tuvo en un principio que sufrir mucho de parte | 
del señor del lugar, mas convertido éste á la le por 
los milagros del santo, trabajó con fruto hasta su 
muerte, que acaeció el 15 de Agosto de 506, 

Bibliogr. lolandos, Bibliotheca hagiographica 
latina (1900), Acta sanctorum bollandiana (Agosto, 
1737, t. IM): Colgyan, Acta sanctorum Scotiae et Hi- 
verniae (1645); Smedt-Backer, Acía sanctorum Hi- 
derniae (1888). 

MACARTE Y PÍAZ (Dioxisi0). Bioy. Te— 
niente de fragata español, autor de Lecciones de na 


vegación, O principios necesarios á la ciencia del piloto 
(Madrid, 1801), con 43 tablas auxiliares é igual nú- 
mero de láminas. 

MAC ARTHUR. Geoy. Lago del Canadá, en la 
prov. de Colombia Británica, sit. al pie del monte 
Biddle. Recibe sus aguas de un glaciar y des. for 
mando un remolino por un pasaje subterráneo. Está 
lleno de icebergs. 

Mac ARTHUR. Gecy. Pobl. de los Estados Unidos, 
en el de Ohío, cond de Vinton: 1,107 h. en 1910. 

MACARTINO (Sax). Hagiog. V. MACcARTENO 
(San). 

MACARTNEY (JorGE, CONDE DE). Biog. Di- 
plomático inglés, n. en Lisanure (Irlanda) en 1737 y 
m. en 1806. Muy joven aún, perteneció al Parla= 
mento y su primer éxito diplomático lo obtuvo en 
San Petersburgo al concluir un tratado de comercio 
en 1764; se le otorgó el título de barón y se le nom— 
bró (1715) gobernador de Tabago y La Granada en 
las Antillas inglesas. pero al atacar el conde de Es- 
taing á la última de las islas citadas. vióse precisa- 
do á rendirse. y fugé conducido á Francia, donde lo- 
gró la libertad *n un canje de prisioneros. En 1780 
fué nombrado gobernador de Madrás, donde de- 
mostró su aptitud para el mando en circunstan— 
cias azarosas, pues los establecimientos que allí po- 
seían los ingleses habían sido atacados por los ho= 
landeses, quienes contaban con el auxilio del sul- 
tán de Mysore y de otros potentados indígenas. Para 
vencer en tan apuradas circunstancias. reclutó gente 
y procuró ajustar tratados con varios de los nababs 
enemigos; mas la llegada de Suffren á los mares de 
la India dificultó sus gestiones y se vió atacado en 
Madrás, terminándose la guerra gracias al tratado 
de Versalles de 1783. Le ayudaron en su gestión sir 
Eyre Coote y lord Hastings, gobernador este últi- 
mo de Bengala, con quien después tuvo algunos dis- 
gustos, por lo que renunció á su cargo" y regresó 
á Londres. En 1792 fué enviado á Pekín como em- 
bajador extraordinario y logró que el emperador Jian 
Lung aceptara en principio sus proposiciones, pero 
debido á determinadas intrigas, recibió la orden de 
abandonar Pekín dentro del término de cuarenta y 
ocho horas. Al regresar á su patria obtuvo por sus 
servicios el título de conde (1792) y en 1796 se le 
nombró gobernador general del cabo de Buena Es- 
peranza. En el año anterior confiósele una misión 
secreta paramel que más tarde ocupó el trono de 
Francia con el nombre de Luis XVIII, que residía 
en Verona. La Compañía de Indias, agradecida á la 
gestión de MacarTNEY al ocupar el gobierno de Ma- 
drás, le concedió una pensión de 1,500 libras ester— 
linas. Escribió: 4n Account of an Embassy to Russia 
(1767), A Political Account of Ireland, Journal of 
the Embassy to China, ete. Varias cartas suyas fue 
ron publicadas en Confidential Letters of the Rt. 
Hon. Wm. Wickham (Londres, 1870), y sus más 


impo:tantes manuscritos se guardan en el Museo 
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Británico. Se publicó, en 1794, basándose en las no- 
tas que dejó este ilustre diplomático, una /telación 
de un Viaje al interior de la China y á Tartaria. 

Bibliogr. Barrow, Some Account of the public 
life of eari Macartney (Londres, 1807). 

MACARUNÓ. m. (crm. CARNICERO. 

MACAS. Geoy. Parr. del Ecuador, prov. de 
Chimborazo, cant. de Sangay. ls nombre del anti- 
guo gobierno colonial que comprendía los llanos de 
su nombre (actual cant. de Sangay). El caserío se 
levanta en medio de una dilatada floresta en la 
oril. S. del río Upano, á 1,051: m. s. n. m. Clima 
cálido; temperatura media 25”. Ocupa el lugar en 
que el capitán José Villanueva Maldonado. á media- 
dos del siglo xv1, edificó la antigua ciudad de Sevi- 
lla del Oro, prosperando rápidamente y llegando á 
cabecera de una gran comarca, con 29,000 h. En 
1599 fué destruída por un alzamiento de los jíbaros 
sublevados contra los españoles y dirigidos por el 
sanguinario Quiruba. Hoy es un lugarejo de 500 h. 
que viven de la caza y pesca, con algo de agricultu- 
ra y comercio, llevando caucho, cera, canela, vaini- 
lx, maní, achiote y otros productos á Riobamba. 
Todavía andan errantes las tribus salvajes que están 
en comunicación con los macabeos (habitantes de 
Macas) y viven en pequeñas aldeas y rancherías, 
cada una con su jefe y en grupos de 30 á 300 h. 
Estos indios cambian los productos de la selva por 
los de la civilización, especialmente armas. Las an- 
tiguas misiones han desaparecido desde 1895, con 
grave daño para el Ecuador que. merced á ellas, 
ejercía actos de dominio efectivo sobre aquella rica 
región, que posee gran número de fuentes de petró= 
leo y lavaderos de oro. 

La antigua comarca de Macas ha sido disputada 
entre el Perú y el Ecuador. Fué descubierta por 
Pineda y explorada por Pizarro y se componía de las 
prov. de Huamboyas (á oril. del Palora), Canelos 
(en las fuentes del Bobonaza), Macas ó Sevilla del 
Oro (en el río Upano) y la prov. de los Jíbaros (4 
cril. del Paute). En 1548 el capitán Pedro de Be- 
navente. por orden de Gasca, conquistó esta región, 
y en 1551 fundó la villa de Mendoza el virrey de 
este nombre, hasta que fué destruída la colonia por 
dicho alzamiento de los indios. Actualmente el terr:- 
torio de Macas figura en los mapas ecuatorianos, á 
pesar del casi abandono en que la tienen los gobier- 
nos militares desde el mencionado año de 1845. 

Macas. Ceog. Ald. y hacienda del Perú, dep. de 
Lima, prov. de Canta, dist. de Huamantanga; 300 h. 
con los agregados. 

MAQAS (Rineira Das). (7eog. Río de Portugal, 
en la prov. de Extremadura. Pasa por Varzea de Co- 
lares y tributa sus aguas al llamado Zangue de 
Varzea. 

Macas pe Camino. Geog. Pobl. y felig. de Portu- 
gal, prov. de Extremadura, dist. de Leiria, conc. y 
com. de Alvaiazere; 600 h. Fué villa y encomienda 
de Ja orden del Cristo. Suprimida en 1895, volvió 4 
ser restaurada en 1898. 

Macas ve D. Mario: Geog. Villa y felig. de Por= 
tugal, prov. de Extremadura; dist. de Leiria, conc. 
y com. de Alvaiazere, sit. junto á la marg. der. del 
río Arega, á 33 km. de la est. f. c. de Pombol: 
2.900 h. Posee un palacio con artística capilla, que 
perteneció ú-los Pimenteis Teixeiras, descendientes 
del conde de Benavente. ¡En el término de la pobla= 
ción existen las minas de hierro de: Cova das Ba- 
rrancas: Según una tradición, se efectuaban en Mas 


1144 


Cas DE D. Marto las elecciones de la antigua enco= 
mienda de Cinco-Villas. Hasta:1641 perteneció á los 
marqueses de Villa Real y después pasó á los infan= 
tes. Fué cab. de un cone., suprimido en 1855. 

MACASA. (eo. Estancia del Rerú, dep. de An- 
cachs, prov. de Huaras, dist. de Restauración ; 
460 h. 

MACASAGUA. (Gcoy. Lag. de Venezuela, territ. 
del Alto Orinoco, formada por aguas del Gaviare y 
de los ríos Sesenta, Secrinari y Cancagua. 

MACASAR. m. Nombre de cierto aceite muy 
usado en el tocador. 

Macasar. m. Especie de cubierta hecha de punto 
de aguja, encaje ú otra labor, que se coloca en los res- 
paldos de las mecedoras y sillones, para que no se 
ensucien al apoyar en ellos la cabeza. 

Macasar. Ling. Una de las lenguas que se hablan 
en las islas Célebes, del océano Indico. Pertenece á 
la familia malasia, austronesia ó indonesia. 

Macasar (AcgiTk DE). Quém. El verdadero aceite 
de Macasar se obtiene prensando las semillas de la 
Sehteichera trijuga. A la temperatura ordinaria es se- 
miflúido, de color blanco amarillento y tiene un lipre- 
ro olor de almendras amargas. Contisne cerca de 
0'05 por 100 de ácido cianhídrico, al cual se atribu- 
yen las propiedades antisépticas del aceite. Con el 
nombre de aceite de Macasar se han vendido produc- 
tos formados por aceite de coco perfumado con las 
flores de la Cananga odorata y de la Michelia Cham- 
paca, á veces teñidas de rojo. 

Macasar ó MANGKASSAR (Estrecuo DE). Geoy. 
Estrecho de Oceanía, sit. entre las isla Borneo al O. 
y Célebes al E. Une el mar de Célebes al N. con el 
de la Sonda ó de Plores al S. Tiene unos 300 km. 
de largo y una anchura media de 130 km. En su 
punto más estrecho, desde el cabo Mangka de Bor- 
neo hasta la costa más cercana de Célebes, ó sea en 
su boca septentrional, mide cerca de 60 km. Su pro- 
fundidad máxima, que es de 3,000 M., Se encuentra 
junto á la citada boca. 

Macasar ó Maxassar. Gcog. Ciudad de la isla de 
Célebes (Oceanía, Malasia), cap. de la misma, del 
gob. de Célebes ó XII de las Indias Neerlandesas y 
del antiguo reino de su nombre. sit. al S. del paralelo 
9” S., en la costa occidental de la península SO. de la 
repetida isla, cerca de la oril. der. del río Gowa. 
Cuenta unos 26,000 h. Se levanta á orillas de una en- 
senada muy abrigada contra todos los vientos. En 
1846 fué declarada puerto franco, y desde entonces 
su comercio ha prosperado mucho, gracias también á 
la excelente situación de su puerto, donde caben toda 
clase de buques, con un gran muelle y faros de luz 
cambiante, roja y blanca, constituídos sobre torres 
de 12 m. de elevación. La ciudad se divide en dos 
partes, una europea y otra indígena; la primera, cu- 
yos habitantes son casi todos holandeses y algunos 
chinos, se llama también Vlaardingen y se compone 
de anchas calles tiradas á cordel y formando unas 
con otras ángulos rectos. Está amurallada por el 
lado septentrional y el meridional, ó sea el del mar, 
confina con una llanura, al fin de la cual se levanta 
el fuerte de Rotterdam, llamado en otros tiempos 
de Uyung-Pandang, nombre que los indígenas apli- 
can todavía á toda la población. Los europeos habi- 
tan con preferencia en los barrios de Baru y Hoog- 
depad, unidos por un hermoso paseo, en el que 
hay una iglesia protestante, una escuela oficial, 
otra de lenguas, fundada en 1876, donde se enseñan 
el macasar, el buguí y el malayo, y varios edificios 
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administrativos y militares. xa ciudad indígena se 
extiende á lo largo de la playa, en una long. de 
1 km., y se compone de una ó dos hileras de caba- 
has, construídas sobre pilotes. Sus pocas calles son 
irregulares y están llenas de tiendas y talleres. Los 
principales productos que se exportan de Macasar 
son arroz, café, concha y nácar. 

Historia. Los primeros poseedores de Macasar 
fueron los portugueses, que se establecieron allí en el 
sig 0 XVII. A principios del siguiente, á consecuen 
cia de las guerras entre Holanda y España, á la que 
entonces estaba anexionado Portugal, los holandeses 
atacaron diversas veces la población, y en 1665 se 
apoderaron del fuerte de Uyung-Pandang. El barrio 
de Vlaardingen fué fundado en 1708. 

Macasar. Geoy. Antiguo reino de la isla de Céle— 
bes (Oceanía, Malasia, Indias Neerlandesas). Su cap. 
era la ciudad del mismo nombre y en la actualidad lo 
es Goak. Comprende parte de la península SO. dela 
isla y reconoce la soberanía de Holanda. 

MACASIA. Geog. Río de la Rep. Dominicana, 
isla de Santo Domingo, caudaloso, que corre de E. á 
O. y atraviesa los valles de Matas de Farfán á Las 
Caobas. Des. en el Artibonito. [| Ald. de la Rep. Do- 
minicana, prov. de Azúa de Compostela, mun. de Las 
Matas de Farfán. 

MAC ASKILL ó PINGELOP. (oy. Grupo 
de islas del Archipiélago de las Carolinas (Oceanía, 
Micronesia). Se extiende entre los grupos de Senia— 
vin y de Ualan. En realidad no es más que un arre- 
cife de formación madrepórica, de unos 4 km. de lar- 
go, de NNO. á SSE., por algo menos de ancho, so- 
bre el cual se han formado tres islas y que, por estar 
muy alto, no permite el paso más que á pequeñas 
embarcaciones y aun durante la marea alta. 

MACASOR. m. Palabra: hebrea que significa ci- 
clo. Se aplica á un libro moderno de oraciones usado 
por losisraelitas. Contiene plegarias en verso, de un 
estilo conciso y obscuro. En la biblioteca de la Sor= 
bona, de París, existe un macasor manuscrito. 

MACASTRE. Geo. Mun. de 268 e. y 941 h., 
formado por el lug. de su nombre y 45 casas en 
pequeños grupos ó diseminadas. Corresponde á la 
prov. y dióc. de Valencia, p.j. y á 14 km. de Chi- 
va. Terreno:en parte montuoso, que produce cerea— 
les, vino, aceite. y algarrobas. Lo baña el río Magro. 
La est. más próxima es Buñol, 4 6 km. Carretera de 
Buñol á Casas-Ibáñez. Tiene mo'inos de harina y 
sociedad Círculo Artístico Musical. 

MACASTREÑO, ÑA. adj. Natural de Macas— 
tre (Valencia). U. t. cc. s. || Perteneciente ó relativo 
á dicha población española. a 

MACASUNGIAO. (Geoy. Islote de Filipinas, 
sit. cerca de la costa SO. de la isla de Samar, á 
cuya prov. pertenece, 

MACATE. Gcoy. Pobl. y dist. del Perú, dep. de 
Ancachs, prov. de Huaylas; 4,000 h. Cereales y 
allalfa. La pobl. está 4 2,745 m. sn. m. y tiene un 
millar de h.; 411 km. hay una mina de carbón de 
piedra. Abundan los cerros con minerales de plata. y 
otros metales. 

MACATI. Geog. Islote de Filipinas. sit. cerca 
de la costa oriental de la isla de Samar, á cuya 
prov. pertenece. 

MACATIRA. Geoy. Islote del Archipiélago fili- 
pino, sit. cerca de la costa occidental de la isla de 
Luzón, prov. de Zambales, á la cua] pertenece. 

MACATO. Geoy. Kío de Filipinas, en la isla de 
Panay. Nace al E. del monte Malondong y se diri- 
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langcang y tuerce hacia el N. Recibe las aguas del 
Dumga y des. en los esteros del delta del Aclán. 

MACATOÓ. (eos. Pobl. de Filipinas, en la isla de 
Panay, prov. de Capiz; unos 7,000 h. Sit. en país 
montañoso, cerca de los límites de la prov. de An— 
tique, á oril. de un torrente. 

MACATUL. Geoy. Cascada de la prov. é isla de 
Samar (Filipinas), formada por el río Ulut, entre 
sus tributarios el Buac y el Lumbuján. 

MACATURÍN. Geog. Monte volcánico del Ar— 
<hipiélago filipino, en la isla de Mindanao, prov. de 
Cottabato, región de Buhayen. Se levanta al E. de 
Cottabato y al NO. de la lag. de Liguasan, hacia los 
719 10” N., aproximadamente, formando el punto cul- 
minante de los montes Rangaya, que á su vez per 
tenecen á la cordillera de Sugu. Sigue en actividad, 
pero fué mucho mayor en otros tiempos. Una de sus 
erupciones más violentas ocurrió en 1. de Noviem— 
bre de 1856, en que sus cenizas ocultaron la luz del 
sol en Polloc, 4 40 km. del volcán, y llegaron hasta 
Zamboanga, sit. á 240 km. del mismo. Después de 
otra terrible erupción, en 1871, los terremotos des— 
truyeron las pobl. du Polloc, Cottabato y otras me- 
nores de las cercanías del río Grande. 

MACATUTAS ó MACATUTAE. Linog". 
ant. Pueblo de Africa, en la Cirenaica. Habitaba á 
corta distancia de la costa del golfo de Sirtis Major. 

MACAU. Geo. Ciudad y comarca del Brasil, 
Est. de Río Grande del Norte, compuesta de 2 mun. 
y 10,000 h. Clima seco y cálido. Sal, algodón, cera 
de carnaúba, cereales, pesca, etc. La ciudad está 
cerca de la boca del río de su nombre. Exportación 
de algodón y otros productos. Fab. de cigarros. || 
Puerto á 3 millas al SE. de la oril. der. del Assú, 
Est. de Río Grande del Norte. 

Macau. Geog. Pobl. y mun. de Francia, dep. de 
la Gironda, dist. de Burdeos, cant. de Blanquefort: 
720 h. (1,800 con el mun.). Excelentes vinos de 
Graves y de Palus. Los más estimados son los de 
Chantemerle, donde hay un castillo rodeado por un 
bello parque. Pequeño puerto en la rib. izq. del Gi- 
ronda. Est. en la 1. f. de Burdeos á Verdún. 

MACAUAN. (Gcoy. Río del Brasil, Est. 
Pará, afl. de la oril. der. del Tocantins. 

MACAUBA. f. Bot. Nombre brasileño de la 
Acrocomia selerocarpa. 

MACAULAY ó MACAULEY. (eo. Isla del 
Archipiélago kermadec (Oceanía, Polinesia), sit. 4 
unos 550 km. al NNE. de Nueva Zelanda, á los 
30% 18 S. Ocupa una super. de 5 km.? 

MacauLaY (ALEJANDRO). Bioy. Aventurero nor- 
teamericano, n. en York (Virginia) en la última dé— 
cada del siglo xvm y m. en Pasto en 1813. En el 
año 1810 se dirigió á Venezuela noticioso de la 
revolución iniciada en Caracas en 19 de Abril. En 


de 


el puesto de su arribo decidió marchar á Nueva | 


Granada; estuvo en varias ciudades de Cundina— 
marca, de donde le mandó salir el general Antonio 
Nariño. creyéndo!e espía de los realistas. MACAULAY 
siguió de Nueva Granada al Sur de Nueva Granada, 
en donde hizo un gran servicio á los republicanos 
del Cauca. En Abril de 1811 se hallaba la ciudad 
de Popayán amenazada por los patianos, que conta— 
ban con 1,500 hombres al mando de don Antonio 
Tenorio, regidor alférez real del Cabildo de aquella 
ciudad, y que se titulaba gobernador á nombre del 
rey de España. Se encontraban en situación muy 
aflictiva los habitantes y mandatarios republicanos 
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de Popayán, y les salvó de ser degollados por los 
patianos el genio aventurero de MacauLay, que llegó 
allí de paso para Quito, adonde se encaminaba á 
ofrecer sus servicios militares á los revolucionarios 
de dicha capital. Conociendo MacauLay el poco or— 
den que guardaban los realistas, y que los más de 
ellos estaban mal armados con lanzas y sin cabalga— 
duras, propuso á los miembros del gobierno patriota 
y á Cabal una operación para sorprender á los ene— 
'migos. Acogido el proyecto y reunidos una noche 
400 hombres, se dió á MacauLay el mando de la 
fuerza. Los patianos, que no esperaban, el ataque, se 
dispersaron del campo de Ejido, donde se encontra— 
ban, á los pocos momentos de carga. A las siete de 
la mañana del 27 de Abril volvieron los patriotas 4 
la ciudad con su nuevo jefe norteamericano, y mar= 
charon contra el resto de los realistas, que ya habían 
ocupado el puente del Cauca, donde tuvieron igual 
suerte que en Ejido. MacauLay cayó por fin en po= 
der de los españoles, y fué fusilado en Pasto el día 
26 de Enero de 1813. 

MacauLaY (Gr. C.). Biog. Literato inglés contem- 
poráneo, n. en 1852. Profesor de su idioma nativo 
en la University College of Wales, ha publicado va- 
rias obras, de carácter critico, y traducido al inglés 
á Herodoto, á Livio, y las crónicas de Froissart con 
el título de Te Cronicles of Proissart. 

Macaunay (Tomás BATINGTON, BARÓN). Bioy. 
Célebre historiador. crítico y político inglés, n. en 
Rothley Temple (condado de Leicéster) en 25 de 
Octubre de 1800 y m. en 28 de Diciembre de 1859, 
siendo enterrado en 9 de Enero de 1860 en la abadía 
de Westminster. Su padre, Zacarías Macaulay, que 
había sido gobernador de Sierra Leona, distinguióse 
por sus sentimientos caritativos, que le llevaron á abo- 
gar ardientemente por la abolición de la esclavitud. 
A los ocho años. según una de sus últimas biografías, 
escribió Tomás Macaulay un Compendio de llistoria 


Lord Tomás Batington Macanlay, por Babington 
(Galeria Nacional de retratos, Londres) 


Universal y una novela, á imitación de las de Scott, 
titulada Zhe Battle of Cheviot. Más tarde compuso 
un largo poema acerca de Olaus Magnus, y otro que 
tituló Fingal. A los diez y ocho años ingresó en el 
Colegio de la Trinidad de Cambridge, en donde llegó 
á ser considerado como un joven prodigio, que so- 
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bresalía en todas las ramas de las ciencias, excepción 
hecha de las matemáticas, cuyo estudio tuvo que 
abandonar. En 1819 y 1821 vió premiados sus poe= 
mas Pompeii y Bvening, en 1824 consiguió el pre= 
mio universitario con un estudio acerca de Guiller= 
mo III, y después de obtener los diversos grados 
escolares, terminó la carrera de derecho. que apenas 
ejerció, pues pronto sus aficiones políticas y litera- 
rias le llevaron por otros derroteros. 


La revista de Knight Quarter?y Magasine, de corta 


y brillante existencia, publicó sus primeros estudios 
y sus cantos históricos, que se hicieron populares. 
No obstante, el trabajo que le hizo alcanzar la cele— 
bridad fué su Easayo sobre Milton, publicado en la 
Edimburgh Review en Agosto de 1825, modelo y 
obra maestra en su género, en cuyas breves páginas 
brillan las cualidades de historiador que caracterizan 
á MacauLay, siendo casi imposible dar una mayor 
sensación de realidad y vida al describir el ambiente 
que rodeaba al autor de E7 Paraíso Perdido. Los es- 
tudios que siguieron al de Milton. entre otros uno 
acerca de Maquiavelo y otro sobre la Historia Cons- 
titucional, de Hallam, confirmaron la lama adquirida. 
La causa de la popularidad alcanzada por un solo ar- 
tículo, no hay que buscarla sólo en la falta de críti- 
cos de que adolecía en aquella época Inglaterra. sino 
también en el arte con que MacauLay dominaba la 
conversoción, al extremo de ser admitido por ello en 
los mejores salones de Londres. Reveses de fortuna, 
sufridos por su padre, le obligaron á trabajar para 
vivir, aceptando en 1828 un destino de comisario de 
quiebras. En 1830 dejáronle cesante, y llegó á verse 
en tal estrechez, sobre todo al expirar la pensión de 
200 libras que por una beca le pasaba el Colegio de 
la Trinidad, que tuvo que vender las medallas de 
oro ganadas en Cambridge para poder vivir. Unos 
estudios publicados en 1829 movieron á lord Land— 
sdowe, afiliado al partido de los whigs, á ofrecerle un 
asiento en la Cámara de los Comunes por el distrito 
de Calne. Mostróse el nuevo diputado entusiasta de- 
fensor de la política liberal ó reformista. pronun— 
ciando elocuentes discursos que llamaron la atención 
de la Cámara. Al subir Grey al poder premió su la— 
bor, nombrándole miembro del negociado de registro 
de la India, tareas que alternaba con los estudios 
que seguía publicando en la Nevista de Edimburgo, 
siendo también por esta época cuando publicó sus 
baladas acerca de la Armada. En 1832 la ciudad de 
Leeds le llevó á la Cámara de los Comunes. y á pe—- 
sar de la parte activa que tomó en la defensa del 


gobierno contra los conservadores, radicales é irlan- 
deses, seguía ocupando un lugar secundario, hasta 


que en 1834 fué enviado á la India á ocupar un 
puesto en el Consejo Supremo de Calcuta, con cuyo 
sueldo pudo ayudar á su familia. En todas las misio- 
nes que se le confiaron aplicó los principios liberales, 
lo que le enemistó con la colonia inglesa, especial— 
mente por su anteproyecto de Código penal, del cual 
fué elogiado su espíritu filosófico y su claridad, pero 
lo hizo inaplicable, por entonces, su sentido en extro- 
mo liberal, que se adelantaba á su tiempo, y sólo des- 
pués de muchos años ha podido convertirse en Códi- 
go penal de la India. Producto de su estancia en 
Oriente fueron los dos admirables estudios acerca de 
lord Clive y Warren Hastings, en donde relata, con 
un colorido digno de aquel país, los prodigios de ge- 
nio y audacia, mezclados con violencias y crímenes, 
con que los ingleses fundaron el imperio del Indos- 
tán. En 1839 aceptó el careo de secretario de Guerra 
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en el gabinete de lord Melbourne, pasando á la opo- 
sición al subir los conservadores al poder en Sep= 
tiembre de 1841. Al año siguiente publicó su Days 
of Ancient Rome (Cantos populares de la Antigua 
ltoma), baladas en las que se hermanan á maravilla 
la exposición dramática con la descripción pintoresca 
y el vigor del estilo, y en 1843 coleccionó y dió á la 
imprenta sus Ensayos, que ya se habían publicado 
en América sin permiso del autor. Durante estos 
años pronunció algunos de sus mejores discursos 
defendiendo el librecambio y otras medidas liberales, 
y al subir de nuevo al poder su partido en 1846 ocu- 
pó el cargo de pagador general. En esta etapa apenas 
habló en la Cámara, y abandonando poco á poco la 
política, dedicóse con mayor ahinco á la historia. En 
las eleciones generales de 1847 perdió la represen— 
tación del distrito de Edimburgo que ostentaba des- 
de que regresó de la India. por haber defendido una 
subvención para el seminario católico de Maynooth, 
acto de tolerancia que produjo gran descontento 
entre sus electores protestantes. Retirado á la vida 
privada empezó á escribir su Historia de Inglaterra, 
cuyas cuartillas no se cansaba de limar apareciendo 
los dos primeros volúmenes á fines de 1848, siendo 
el éxito grandísimo y agotándose las ediciones en 
cuanto salían de la imprenta. Al volver el partido 
liberal al poder en 1852, la ciudad de Edimburgo 
quiso enmendar su evror. pero la falta de salud impi- 
dió á Macauray el desempeño del cargo, acabando 
por renunciarlo en 1855. En Noviembre del mismo 
año publicó los volúmenes 3. y 4. de su Historia, 
que iba siendo traducida á todos los idiomas y valió 
al autor diversas recompensas y distinciones: rector 
de la universidad de Glascow (1849), consejero hono- 
rario del Colegio de Lincoln (1849), profesor de 
Historia de la Academia Real (1850). y, por último, 
en 1857, par del reino con el título de barón Macau- 
lay of Rotheley. La salud de Macauray seguía deca- 
yendo y murió sin haber podido terminar su Historia 
de Inglaterra, obra admirable en la que ofrece á la 
posteridad una pintura completa de la vida inglesa 
en los diversos siglos. La crítica moderna le achaca 
él defecto de haber escrito la historia de Inglaterra 
teniendo demasiado en cuenta el partido político en 
que militaba, pero es de advertir que el más severo 
examen ha encontrado sólo un cortísimo número de 
inexactitudes en tan vasto plan. De las obras de Ma- 
CAULAY han sido traducidas al castellano por Jude 
rías Bender, los Estudios históricos, biográficos, lite= 
rarios, críticos y políticos y la Historia de Inglaterra. 
Don Daniel López tradujo sus Discursos parlamenta- 
rios. La última edición inglesa de las obras comple- 
tas es la de 1902. 

Bibliogr. (+. O. Trevelyan, The Life and Letters 
of Lora Macaulay (1876): J. Cotter Morison. The 
Life of Lora Macautay (1882); Hepworth Dixon. 
Life of Penn (A Paget, The New Examen: 
Inquiry into Macaulay's History (1861): J. Paget, 
Paradozes and Puzzles (1874); J. Spedding, Zren— 
ings with a Reviewer (1881); L. Stephen, Hours 
in a Library, vol. 1 (1892); Morley. Critical Mis 
cellanies (1877); Avebury, Essays and Addresses 
(1903): Thum. Anmerhungen zu Macautay's History 
of England (1882); F. Arnold, Public life of Lora 
Macautay (1863); Kinkel, Macautay, sein Leben una 
sein (reschichtsmerk (1879); Macgregor, Lord Ma- 
cawlay (1901); Febb, Macautay (1906): G. Bulow, 
Thomas Babington Macaulay ein Gedenkolatt (1901). 
En la obra de Kórting. Gra. der engl. Literatur 
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- (1903). pucde verse ura completa bibliografía de crí- 
1icos alemanes acerca de Macaulay. 

MACAULAY-GRAHMAM (CaTaLiNA Saw- 
BRIDGE). Biog. Literata inglesa, nacida en Ollantig'h 
(Kent) en 1733 y muerta en Benteld en 1791. Casó 
en primeras nupcias con el doctor Macaulay, y des= 
pués con un joven apellidado Graham, y por esta 
razón es conocida por MacauLaY-GRAHAM. Kste se— 
gundo matrimonio fué motivo de muchas burlas á 
enusa de la gran diferencia de edad de los contra= 
yentes. Escribió: History of England from the acce— 
sion of James 1 (Londres. 1163-1783), etc. 

MAC AULEY (Caranixa). V. Merceo (Hrer- 
MANAS DE LA). 

MACAULT (Awxronio). Bioy. Literato francés 
del.siglo xvi. Fué ayuda de cámara del rey Fran- 
cisco 1. Tradujo varias obras del latín y del griego, 
no exentas de mérito si se tiene en cuenta Ja época 
en que fueron traducidas. Merecen citarse: Les trois 
premiers Livres de Diodore Sycilien (París, 1535). 
Le grand combat des rats et des grenowilles en ryme 
frangoyse (1510). Les apophtegmes d'Brasme (1545), 
y Les quatorze Philippiques de Cicéron (1548). 

MACAUREL. m. Nombre dado en Venezuela 
á una serpiente venenosa. 

MACAUVA. m. Acrócomo. 

MACAVACAPE. (eoy. Lag. de Venezuela. 
territ. del Alto Orinoco. que comunica por el caño 
ltinivini con el río Negro de la cuenca del Amazo- 
nas y por el caño Desecho con el Casiquiare. V. esta 
palabra. 

MACAVAL. Goy. Río del Brasil. en el mun, de 
Diamantino, y otro afl. del Preguica, ambos en el 
Est. Mato Grosso. 

MACAVAYAN. (eoy. Río del Archipiélago 
Filipino, en la isla de Luzón. prov. de Cavite. Es 
all. del río Lipa. 

MACAXIRA GRANDE. (Geo. Río del Bra— 
sil. Est. de Marañón, afl. del Maracassumé. 

MACAXÓS. Ltn. Indios del Brasil, que habita— 


Lan el sitio donde hoy está la villa de Prado, Est. 


de Bahia. 

MACAYA. (Gcoy. Estancia de Bolivia. dep. de 
Oruro. prov. de Carangas, cant. de Curaguara. 

Macaya. Geog. Ald. de Chile, prov. y dep. de 
Tarapacá. 4 12 km. al SE. de Mamiña. Canteras de 
yoso. Esta en la quebrada de Mamiña y á 399 km. de 
Tarapacá. [| Quebrada af. de la de Mamiha, en la 
misma prov. Viene de los arr. Chula y Tacaya y 
riega varios cultivos en Macaya y Sagasca. 

MACAYA-MOCO. (eoy. Cerro de Bolivia, 
dep. de Oruro, prov. de Paria, cant. de Culta. Mi- 
nas de antimonio. 

MACAYRITO. Geog. Caño de las bocas del 
Orinoco (Venezuela), en el delta occidental, de 8 le- 
guas de Jargo. 

MACAYO. Geog. Río de Méjico. Est. de Chia= 
pas, mun. de la Reforma, afl. del río Chiapa. 

MAC-BAIN (AznrjJaNDRO). Biog. Vilólogo in- 
glés, n. en 1855 y m. en Strling en 1907. Fué 
rector en la universidad de Inverness, muy compe 
tente en el conocimiento de las lenguas célticas. lós- 
exibió varias obras. siendo las más importantes: Cel— 
tic Mythology and Religion (1885). y Btymological 
Dictionary of the Gaelic Language (1896). 

MACBETH. Bioy. Héroe escocés, en cuya his- 
toria se inspiró Shakespeare para escribir el drama 
de este título. Macbern mató en el año 1040 al rey 
Duncán IT en Dunsinane ( Perthire). regcl rando así el 
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trono que le pertenecía por su esposa Gruach. En 
1050 hizo una peregrinación á Roma para obtener 
perdón del regicidio. En 1054, Malcom, hijo de 
Duncán, ayudado por el conde Siward de Northum- 
berland. le usurpó una parte de su reino, y en el 
año 1057 murió luchando contra Malcolm en Lum- 
phanan. La leyenda shakesperiana eclipsó la ver— 
dadera historia de Macerru. V. MacBetH. Lis. 

Bivtiogr. Króger, Die Sage von M. bis. zu Sha—- 
kespeare (Berlín. 1904). , 

MacB+Tm. Lit. Tragedia inglesa en verso escrita 
por Shakespeare en el año 1606, cuyo argumento 
está tomado de la Crónica de Holinshed. Eu una 
landa desierta tres hechiceras, consultadas por 
Macbeth y Banquo. les predicen, al primero que 
será rey, y al segundo que sus hijos serán reyes. 
Instigado por su mujer, Macbeth mata al rey Duncán, 
huésped suyo, y cine la corona. Luego hace asesinar 
á Banquo: pero acosado por los remordimientos. cree 
ver el espectro de su segunda víctima ocupando su 
lugar en un festín. Lady Macbeth, en un acceso 
de sonambulismo. denuncia el crimen que ella mis 
ma ha aconsejado, y cree ver en su mano una man— 
cha de sangre, pero la muerte pone fin á esta pesadi- 
lla. Malcolm, hijo de Duncán, ataca y vence á 
Macbeth, cumpliéndose así las predicciones de las 
hechiceras, y Macbeth queda muerto en el campo de 
batalla por Macduff, cuya mujer é hijos había hecho 
aquél perecer. En la tragedia Macbeth presenta 
Shakespeare un admirable cuadro de la amb ción. El 
protagonista Macbeth tiene fuerza física. pero moral- 
mente es débil. Quiere alcanzar la corona real sia 
cometer acciones criminales: pero en cuanto ha dado 
el primer paso, no se detiene en el terreno del eri- 
men. Lady Macbeth sólo sueña con un deseo: el de 
que su esposo llegue á ser rey de Escocia, y acepta 
con feroz energía la idea del asesinato. 

De todas las obras de Shakespeare es quizá Mac- 
beth aquella en que la primitiva rudeza de los carac- 
teres y la poesía de los episodios lleyan al más alto 
arado de terror trágico. 

De las imitaciones y adaptaciones de esta obra 
citaremos las siguientes, que llevan el mismo título 
de Macbeth: una tragedia en cinco actos y en verso, 
por Ducis (1784): otra de Julio Lacroix. representa- 
da en el teatro del Odeón de París (1863): una 
traducción francesa en verso por Emilio Deschamps 
(1844), y un drama en verso. también francós, por 
J. Richepin (1884). Mencionemos aquí también la 
adaptación, Ó. mejor dicho, traducción de la tragedia 
en alemán hecha por el genio de Schiller, que se 
representó por primera vez en Weimar en 14 de 
Mayo de 1800. y la cual contribuyó indudablemente 
á4 la introducción de Shakespeare en Alemania. 

También ha dado Marbeth areumento á algunas 
óperas: una en tres actos con letra de Rouget de 
PIsle y Augusto Hix y música de Chelart (Opera 
de París, 1827); otra en cuatro actos, palabras de 
Piave y música de Verdi (1817), y otra en siete 
cuadros. letra de Edmundo Fleg y música de Hrnes- 
to Bloch (París. 1910). 

Traducciones en castellano. El teatro de Shakes- 
peare no fué conocido en España hasta después de 
mediar el siglo xv11, pues aunque Lope de Vega en 
sus Castelvines y Monteses, y Rojas Zorrilla en sus 
Capeletes y Montescos 6 Los bandos de Verona, habían 
tratado va el asunto de Ztomco y Julieta, no lo toma- 
ron de Shakespeare, sino del mismo autor italiano, 
el Masuccio, adonde acudió también el trágico inglés. 
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A don Ramón de la Cruz corresponde la primacía 
en introducir en España aquel autor. En 1772 tra- 
dujo y se representó en el teatro del Príncipe, en 4 
de Octubre, un Hamle!o, rey de Dinamarca: tragedia 
inglesa, en cinco actos. Fué acogida friamente por 
el público y no duró más que cuatro días en escena. 

Pero la traducción de Cruz, que está en romance 
dezasílabo, no es directa, sino del arreglo francés 
de J. F. Ducis, hecho tres años antes. Don Leandro 
Fernández de Moratín fué quien en 1798, más por 
desacreditarla que por traducirla, vertió del inglés la 
misma tragedia de Hamlet, acompañándola con lar- 
gas notas llenas de parcialidad y talsos juicios. Esta 
traducción nunca se puso en escena. 

La primera traducción castellana del Macveth co- 
rresponde á 1802, y fué hecha por don Teodoro de 
la Calle, qne poco antes había ya dado al teatro el 
Otelo 6 el Moro de Venecia. Pero una y otra traduc— 
ción lo eran también de Ducis. Sin embargo, fue- 
ron muy aplaudidas, acaso porque ambas tuvieron 
por principal intérprete al portentoso actor Isidoro 
Múáiquez. 

Ll Macbeth se estrenó en los Caños del Peral (hoy 
Teatro Real) en 25 de Noviembre de 1802, haciendo 
los demás papeles Andrea Luna, José Infantes, Ra= 
fael Pérez, Caprara y otros. Pero como este drama 
disonaba aún en oídos españoles, y eran entonces 
frecuentes los bandos y disputas de unos teatros con 
otros, á los pocos días salió en el Diario de Madrid 
una sátira diciendo que el Macheth solamente servía 
para soñar «conversaciones con muertos, con cala— 
veras, con visiones y espectros horrorosos, y aun 
algunas veces con las mismas Furias, acompaña- 
das de cuantos insectos y sabandijas hay sobre la 
tierra». 

En 1818 se imprimió un Macvé ó los remordi- 
mientos: tragedia en cinco actos, escrita en inglés por 
Shakespeare, refundida en francés por Mr. Ducis, 
y acomodada al teatro español por D. Manuel García. 
Madrid, 1818, en 8.?, de VIL-8S7 págs. 

El traductor, en la Advertencia, dice que se había 
representado en el teatro de los Caños esta tragedia, 
y que «no tuvo el éxito que se esperaba, tal vez por 
los defectos del original francés», y añade: «La 
representación de Oscar, ejecutada por Isidoro Mái- 
quez, primer actor del coliseo del Príncipe, me exci- 
tó la idea de reformar el Macbé.» Lo hizo cambiando 
el plan, invirtiendo el orden de las escenas y Supri- 
miendo, alterando y añadiendo lo que le pareció 
conveniente. «Mi objeto ha sido ún'camente propor= 
cionar á aquel actor célebre un medio de ejercitar su 
talento, y al público el espectáculo de ver expresa= 
dos los remordimientos de un regicida por el mismo 
á quien ha visto pintar, con tanta verdad y maestría, 
el frenesí de Oscar, las furias de Orestes y los celos 
del Moro de Venecia.» Esta versión, que está toda en 
romance endecasílabo, fué de nuevo estrenada en el 
Príncipe en 1818. 

La primera traducción directa del Macieth se vió 
en el teatro del Príncipe á mediados de Diciembre 
de 1838, donde fué mal recibida y aun se dice que 
silbada. Habíala hecho autor tan competente en el 
idioma inglés, como era don José García de Villalta, 
grande amigo de Espronceda, y la dió en versos 
algo rígidos, pero exactos y en castizo idioma. Eje- 
cutáronla con notable frialdad Julián Romea (Mac- 
deth), Matilde Díez (Lady Macietn), García Luna 
(Macaug), Sobrado (Banquo), y Romea menor (Mal- 
colin), con nuevas decoraciones y trajes nuevos y 
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hasta con música ad hoc compuesta por el maestro 
Basilio Bassili. Pero aun, sin la débil representación 
de los actores, el público no la hubiera admitido 
bien, pues no quiso entender los pasajes más eleva— 
dos, gruñó las frases algo crudas y recibió con car 
cajadas la sublime frase de Macduff: «Macbeth no 
tiene hijos.» 

La obra se imprimió con este título: JLucbeth. 
Drama histórico en cinco actos, compuesto en inglés 
por William Shakespeare y traducido libremente al 
castellano por José (rarcia de Villalta. Madrid, Re— 
pullés, 1838. 8.?, 100 págs. 

Para el teatro y ya más modernamente se compu— 
sieron y representaron: /acbeth, comedia en dos 
actos por don Luis París y don E. López Marín, y 
Macbeth, drama en cinco actos, por don José López 
Tomás. 

Ya solamente como ejercicio literario lo tradujo en 
prosa don Gregorio Amado de la Rosa, para el 
tomo IV del Teatro selecto antiguo y moderno, colec= 
cionado por don Francisco José Oreltana, Barcelona, 
1868, folio, págs. 283-317. Otra de igual clase, con 
las demás obras de Shakespeare. editada por Y. Na- 
cente (Barcelona, hacia 1875; 2 vol. en folio). Otra 
en versos elegantes por don Guillermo Macpherson, 
Madrid, 1880, quien la refundió al reimprimirla con 
las demás obras shakesperianas (Madrid, 1896-97; 
S vols. en 8.%, Biblioteca clásica). La tradujo tam= 
bién en robusta prosa Menéndez y Pelayo para la 
Biblioteca de Arte y Letras (Barcelona, 1881, 8.9). 
Y en 1886 se imprimió en Palma de Mallorca otra 
traducción hecha, antes, por don José María Qua- 
drado, con otros dos dramas del autor (El Rey Lear 
y Medida por medida). 

También se puso varias veces en castellano el 
libreto de la ópera de Verdi; la primera, creemos, en 
Barcelona, 1848, 8.2 

Maceetn (Norman). Biog. Pintor escocés, n. en 
Greenock (algunos biógrafos indican Aberdeen, 
como Jugar de su nacimiento) en 1821. Dedicóse al 
oficio de grabador (en Glasgow) durante algunos 
años, estudiando pintura en Londres y París. Esta= 
blecido desde 1811 en su país natal, distinguióse 
como retratista, trasladándose sucesivamente á Glas- 
gow (1818) y Edimburgo (1861), donde fué nom- 
brado académico de la Real de Escocia en 1880. Re- 
sidió durante los últimos años de su vida en Londres, 
donde m. en 27 de Febrero de 1888. La Galería 
Nacional de Escocia, de Edimburgo, posee un re= 
trato del pintor sir John Steell, pintado por Macn= 
sern en 1859. 

MACBRIDE (Davio). LDiog. Médico irlandés, 
a. en Ballymoni (Antrim) y m. en Dublín (1726- 
1778). Estudió humanidades en Glasgow y después 
medicina, Establecido en Londres. se dedicó á la 
tocología, y en 1749 se instaló definitivamente en 
Dublín, en donde hizo estudios químicos, tales como 
la fermentación pútrida, Jos antisépticos, que empleó 
para combatir el escorbuto, etc. Escribió: Bzperi- 
mental Bysays on the fermentation of Alimentary 
Mixture... (Londres, 176 t), Experimental essays on. 
medical and philosophical subjects (Londres, 1766), 
Historical Account of the new method of treating the 
scuroy at sea, ete. (Londres, 1768), Account of a nem 
method of tanning (Londres, 1769), Introduction to 
íhe theory and practice of physic (Londres, 1772), 
que es su obra más importante, etc. 

MAC BURNEY (Punto px). Pat. Punto si- 
tuado en la parte media de una línea dirigida desde 
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el ombligo á la espina ilíaca ántero-superior. La pre- | 
sión sobre este punto provoca dolor en la apendicitis 
constituyendo un signo diagnóstico. z 
MACCA (Caxerano Jerónimo). Biog. Historia= 
dor italiano. n. en Sarcedo (1740-1824). Perteneció 
á la orden de San Francisco y estableció una im- 
prenta en Caldogno, en la que imprimió su .obra 
Storia del territorio vicentino, y otras. 
MAC-CABE (GuiLierMO GORDON). Biog. Pe- 
dagogo norteamericano contemporáneo, n. en Rich- 
mond en 1841. Al estallar en los listados Unidos la 
guerra civil, se alistó como voluntario, y al concluir 
la campaña (durante la cual se distinguió notable— 
mente, alcanzando el grado de capitán de artillería) 
fundó en el Estado de Virginia una escuela-univer— 
sidad que divigió hasta 1901. Entre sus obras figuran: 
Latin Reader (1886), Caesar's Gallic War (1886), 
A Grammar of the Latin Language (1889), y otras 
de caracter pedagógico, así como Defensa de Peters- 
burg, Cantos bélicos, La rebelión de Bacon de 1876. 
Las escuelas de Virginia antes de la Revolución, etc. 
Mac-Cabr (Jos). biog. Filósofo inglés contem— 
poráneo. n. en 1867: estudió en Manchéster y en la 
universidad de Lovaina. En 1888 se hizo francisca— 
no, ordenándose sacerdote en 1890. Hasta 1891 
fué profesor de filosofía escolástica, y en 1895 rector 
del colegio de Buckingham. En 1896 se separó de 
la Iglesia católica, dedicándose á la enseñanza pri- 
vada y colaborando desde entonces en las revistas 
inglesas. Publicó, á raíz de su separación del catoli- 
cismo, en 1897: Zwelve Years in a Monastery y Mo- 
dern Rationalism, bosquejo le los progresos del 
espíritu racionalista en el siglo x1x, obra en la que 
sostiene la moral de la razón y el determinismo con 
algunas reservas. y en la que abundan los ataques 
apasionados á la Iglesia. Ha escrito algunas mono— 
grafías históricas: Peter Abelord (1901, Londres y 
Nueva York). S. Augustine and his Age (1902), 
Talleyrand (1906), Life ana Letters of George Jacob 
Holycake (1908), Goethe (1912), S. B. Shaw (1914), 
y otros trabajos. la mayor parte filosófico-religiosos: 
Can we Disarm? (1899), Religion of Woman ( 1904), 
The Decay of the Church of Home (1909), The Evolu- 
tion of Mind (1910), The Empresses of Rome (1911), 
The Story of Evolution (1912), A Candia History of 
the Jesuits (1913), The Empresses of Constantinople 
(1913), The Principles of evolution (1914). y varios 
artículos como l/s Civilisation ¿in danger (1912, en 
Hibvert Journal), etc. Tradujo también varias obras 
de Biichner y Haeckel al inglés. , 
MAC-CAGHWELL (Hucón). Bioy. Sacerdo- 
te irlandés, n. en Saul, condado de Down, en 1571 
y m. en 1626. Enviado á España por Hugo, prínci- 
pe de Tyrone, para un asunto político, durante su 
permanencia en Salamanca (en donde residía la 
corte) estudió y se doctoró en teología. Ingresó poco 
después en la orden de San Francisco y enseñó teo 
logía en la universidad de Salamanca y en la de 
San Antonio, de Lovaina. En 1626: el papa Urba- 
no VII le nombró arzobispo de Armagh y primado 
de Irlanda. Sus obras principales son: Scoti commen- 
taria in quatauor-libros Sententiarum (Amberes, 1620. 
uno de los mejores comentarios que existen del fa- 
moso Doctor subtilis), Scoti Commentaria sen Repor= 
tata Parisiensia, Quaestiones quodlivetales, Quaestio- 
nes in libros De Anima y Quaestiones in metaphy*i- 
cam. También se le debe: Scathain sacramuintié na 
Aithrighe (Espejo del sacramento de la Penitencia), 
escrito en lengua irlandesa (Lovaina, 1618). 
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Bibliogr. O'Reilly, /ris% Writers (Dublín, 
1820); Renehan. Collections on Irish Catholic History 
(Dublín, 1861); Brady, Episcopal Succession in Bu 
gland Scotland and Ireland (Dublín, 1866). 

MACCAGNI (Donmixc0). Biog. V. MacANAEUS. 

MACCAGNO INFERIORE. (eoy. Pobl. de 
Italia, prov. de Como, dist. de Varese, 4 2 km. 
de Maccagno Superiore; 700 h. 

MACCAGNO SUPERIORE. (eoy. Poll. de 
Italia, prov. de Como, dist. de Varese, junto á la 
rib. oriental del lago Mayor y en la embocadura del 
Gionna, torrente que desciende del monte Tamaro: 
980 h. Hilados de seda. Est. en la 1. f. de Bellinzo- 
na á Luina y puerto para los buques de vapor que 
surcan el lago. 

MACCALUBAS. (e0y. Grupo de volcanes de 
la isla italiana de Sicilia, á 10 km. N. de Girgenti. 
En verano, de estos pequeños cráteres llenos de 
arcilla, se desprenden. constantemente burbujas 
de gas, pero cuando llegan las lluvias de invierno se 
diluyen los conos formando una especie de pasta 
fangosa por donde escapa el vapor. En los comien— 
zos del siglo pasado, el suelo experimentaba frecuen- 
tes sacadidas sísmicas. 

MAC CALLUM (Axbris). biog. Pintor esco- 
cés, n. en Nottingham en 1821. Trabajó algún 
tiempo en una fábrica de géneros de punto, en la 
que estaba empleado su padre, estudiando al mismo 
tiempo en la escuela de dibujo de su ciudad natal. 
Más tarde (1850) perfeccionóse en la Escuela de 
Manchéster, mientras ejercía el cargo de profesor 
auxiliar bajo la dirección de Hammersly, hasta que 
se trasladó á Londres en 1852, trabajando en la es- 
cuela de dibujo de Somerset, donde obtuvo una 
bolsa de viaje, pudiendo visitar Italia. Visitó Egipto 
acompañando á lord Alfredo Paget, y aun cuando 
pintó numerosos paisajes del Nilo. debió su reputa— 
ción á los paisajes de los bosques de la región londi- 
nense. Murió en Londres en 22 de Enero de 1902. 
El Museo de Nottingham posee dos obras de este ar— 
tista, y sus numerosos estudios y croquis de viaje se 
conservan en la biblioteca de South Kensington. 

MACCANTI (Ecisto). Biog. Novelista italiano 
contemporáneo. n. en Liorna en 1848. Ióntre sus 
producciones figuran: Michele di Lando, Lioniero 
Malatesta, Nella di Lapo, Pietro Leopoldo, Amor 
senza interesse, Encrezia Borgia, Spensicratezza e di— 
singanno, Í1 viaggio in China, Li furto, Povero ericco, 
Putria e famiglia, etc. 

MAC-CARDE£LL (Roy Larcom). biog. Perio— 
dista y literato norteamericano, n. en Hagerstown 
(Maryland) en 1870, Debutó en el periódico Aye- 
Herald, de Birmingham, y, posteriormente, se tras- 
ladó 4 Nueva York, en donde alcanzó pronto cele 
bridad, principalmente por los artículos humorísticos 
que publicó en el Herald y en el Worla de dicha 
capital. Además de sus numerosos artículos perio= 
dísticos, ha escrito: 7'%he Skyscraper, Ola love and 
Lavender, Such a business, The show Girl and her 
friends, Jimmie Jones, Rise and shine stories, How 
the United States Got on the map, Los esclavos del 
salario en Nueva York y varios dramas, tales como: 
El profeta en su tierra, El Jfilibustero, etc. 

MACCARI (Awroxi0). biog. Compositor italia- 
no del siglo xvi. Fué cantor de la capilla ducal 
de San Marcos de Venecia. Hizo representar sus 
obras: Lucrezia romana in Constantinopoli (Venecia. 
1737) y La contessina (1743), ópera bufa; escribió, 
además, varias obras de carácter religioso. 
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Maccar1 (Latino). Biog. Publicista italiano con 
temporáneo, n. en Siena en 1972. Es profesor del 
Instituto Andrea Doria de Génova. Entre sus publi- 
caciones figuran: Zticordo di Pietro ltisi, con tre let- 
tere inedite al Risi di Niccolo Tommaseo (1398), 
é Istoria del re Gianmico di Francia, etc. 

MACCARONE. (Geoy. Promontorio de Italia, 
en el mar Jónico. Pertenece á la prov. de Lecce y 
forma al SE. un seno llamado Porto de Castro. Dis- 
ta 16 km. de Otranto. 

MAC-CARTHY. (Geoy. lsla del río Gambia, en 
la colonia inglesa de Gambia (Africa occidental). 
En ella se levanta un fuerte denominado también 
Mac-Carthy. El río la inunda con frecuencia y los 
buques llegan allí en tolo tiempo con ayuda de la 
marea. 

Mac-Cartny. Geneal. Noble familia irlandesa, 
descendiente de los reyes de Desmod. Entre sus 
principales individuos se cuentan: Justino Mac- 
Carthy. que vivió en el siglo xvi y m. en Bardges 
en 1694. Abrazó la carrera de las armas y sirvió en 
Francia hasta el rompimiento entre Carlos IL de 
Inglaterra y Luis XIV, en que ingresó en el ejército 
de su país. Logró muchos éxitos en, Irlanda, que 
fueron recompensados con el título de par. Nombra- 
do teniente general y al frente de tropas irlandesas, 
volvió á prestar sus servicios al citado monarca fran- 
cés durante las campañas de Saboya, Cataluña y 
del Rhin. [| Donougr Mac-Carthy, sobrino del ante 
rior (1668-1731), adhirióse á la causa de Jaco- 
bo Il, ab:azó el catolicismo por influencia de su tío, 
tomó parte en la lucha de Irlanda contra Inglaterra, 
y hecho prisionero en Cork (1690) logró evadirse; 
sirvió luego en el ejército francés hasta la paz de 
Ryswick. A su vuelta á Inglaterra fué hecho pri- 
sionero, pero, merced á los esfuerzos realizados por 
su madre y esposa y á la influencia de lady Russell, 
pudo recobrar la libertad, bajo solemne promesa de 
no volver á figurar en política. Estuvo en posesión 
del título de conde Clancarty y había pertenecido á 
la Cámara irlandesa de los lores, en la que ingresó 
á los veintiún años. : 

Mac-Cartmy (Dionisio FLorexcIO). Bioy. Poeta 
irlandés, n. en 1817 y m. en Dublín en 1882, 
Escribió: The book of [rish dallads (Dublín, 1846) y 
Ballads, poems and lyrics (1850), colección de poe= 
mas narrativos y líricos. y traducciones excelentes 
de casi todas las literaturas europeas. En Dublín 
(1884) publicó una nueva edición de sus poemas su 
hijo Juan. Quedan también versiones rimadas de va- 
rios dramas de Calderón (1853) y el libro Shelley's 
early life (1872). Compuso, además, Zhe Poets and 
dramatists of Ireland (1816), Underglimpses (1857), 
Belifounder (1857), y Shelleys early life (1872). Al- 
gunas de estas obras han sido traducidas al francés, 
alemán é italiano. Sus versiones de Calderón han 
sido comentadas de un modo muy diverso por la crí- 
tica. 

Mac-Cartay (Justino). Biog. Político y literato 
irlandés, n. en Cork en 22 de Noviembre de 1830 y 
m. en Folkestone en 1.” de Mayo de 1912. Tras de 
una brillante instrucción, se dedicó al periodismo en 
Liverpool (1853), y en 1860 ingresó en la redacción 
del Morning Star, en cuyo periódico le fueron con— 
fiadas sucesivamente la sección parlamentaria, la po- 
lítica extranjera y la dirección. Permaneció de 1868 
á 1871 en losEstados Unidos, publicando varios ar- 
tículos políticos y literarios en los principales pe- 
riódicos da aquel país, al que volvió en varias oca- 
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siones. Perteneció á la redacción del Daily News, que 
dejó en 1876. En 1871 fué elegido diputado, adhi- 
riéndose al partido del 2ome=rule, y reelegido en 
1880, 1885, 1886 y 1892. Desempeño importante 
papel en los debates sobre la cuestión de Irlanda, y 
substituyó desde 1890 á Parnell en la jefatura del 
partido irlandés en la Cámara baja, lo que le ocasio- 
nó serios disgustos, pues Parnell no quiso someterse 
á su jefatura y entabló, seguido de sus amiyos, una lu- 
cha contra Mac-CarTHY, que no cesó ni con la muer- 
te de Parnell en 1391, por lo cual, á fin de que no re- 
dundara la falta de su autoridad en desprestigio del 
partido que acaudillaba. dimitió en 1896. Como polí- 
tico ha sido muy discutido, pero como literato se le re- 
conocen eminentes cualidades. Escribió gran número 
de novelas y obras históricas, entre las primeras: 7'/%e 
Waterdall neighvours (1867), My enemy's daughter 
(1869). Lady Judith (1871), A fair Saxon (1873), 
Lintey Rochfora (1874). Dear Lady Disdain (1875), 
Miss Misanthrope (1877), Maia of Athens (1883), 
Carniola (1885), The Right Honourable (1886), The 
Ladies Gallery (1838), The dict.tor (1893), Rea dia- 
monds (1893), The riddle ring (1896), y Monomia 
(1901). De sus obras históricas son dignas de men 
ción: Á history of our own times (1880-1905, 7 vol.), 
que en Inglaterra tuvo grandísimo éxito: History of 
the four Georges and of William IV (mole 
1834-90; 3. y 4.2, 1901); Sir Robert Peel (1991), 
Pope Leo XIII, a biography (1896), The story of 
Grladstone's life (1898), Modern England (1898 á 
1899), Reminiscences (1899), The reign of Queen 
Anne (1902), Portraits of the Sisties (1903), Zrelana 
and her story (19083), Short history of our own times 
(1904), British political leaders (1903 2.* ed., 190 bp, 
Story of an Irishman (1904). é Irish recollections 
(Londres, 1911); finalmente, en 1868: publicóse de 
él una colección de essays, titulada Con amore. En 
colaboración con la señora Campbell-Praed, publicó: 
The Right honourable (1886), The Rebel Rose (1887), 
y The Ladies” Gallery (1888). 

Mac-CartmY (Justino, coxbz Ds). Biog.:Biblió- 
filo de origen irlandés, n. en Springhouse (Escocia) 
ym. en Toulouse (1744-1811). Católico convenci- 
do, pasó á establecerse en Toulouse (Francia) y allí 
creó una biblioteca muy notable por sus innumera= 
bles ediciones de obras raras y por sus valiosas en— 
cuadernaciones, de la que De Bure publicó un catá- 
logo, titulado: Catalogue des livres composant la Bi= 
bliotheque de M. le comte de Mac-Carthy (París, 1815). 
La biblioteca fué vendida por los herederos del conde 
en 1817. Este conde de Mac-Cartay fué padre del 
jesuíta Nicolás Juite de Mac-Carthy (V.). 

Mac-Cartmy (Justino HuwrtLY). Biog., Escritor 
y político inglés, hijo de Justino, n. en 1860. Pasó 
su juventud en América y viajó por gran parte de 
Europa, viviendo en Londres desde 1881, año en 
que fué elegido diputado por un distrito irlandés. 
A su primer libro Ousine of Irish history (1883) si 
guicron varios poemas, como Serapion (1883), Haz 
in London (1886), Harteguinade (1889); las novelas 
Doom, an Atlantic episode (1887, 5.2% ed.. 1891); 
Dolly, Lilly Lass (1889), A London legend, The royal 
Christopher, y otras: los escritos políticos Englana 
under (rladstone (1881), Treland since the union 
(1887). The case for Mome Rule (1887), y las obras 
históricas Outline of irish history (1883), The Prench 
Revolution (1890). Short history of United States 
(1598). Entre sus dramas, los de mayor éxito fueron: 
The Candidate, The wife of. Socrates y My friend the 
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Prince, figurando dentro de este mismo género las 
obras: Vanity, The Rea Ray, The Will ana the Way, 
Vanity of Vanities, Your Wife, etc.; pero su mayor 
fama la debe á sus traducciones poéticas del Ruvai- 
yat (1889) de Omar Khayyam y de Las mil y una 
noches (1892). 

Mac-Cartay (MiGuEL Juan FrrzGERaLDO). Biog. 
Publicista inglés, n. en Midleton (Irlanda). Termi- 
nados los estudios de derecho en el Trinity College de 
Dublín, se estableció en 1889 y en 1901 despertó ex- 
traordinariamente la atención del público con su escri 
to Five years in Irelana 1895-1900 (10.* ed., 1903), en 
el cual impugnó acérrimamente el influjo de la Igle= 
sia católica en la esfera de la política y en la educa— 
ción. Análogo tema trató en los escritos Priets and 
people in Ireland (1902), Rome in Ireland (1904), 
Gallomwglass, or life in the land of the priests (1904); 
en su obra Coming power: contemporary history of 
far East (1905), se ocupó del Japón. 

Mac-Cartmy (Oscar). Biog. Geógrafo y publi- 
cista francés, de origen irlandés, n. en París en 
1820. Hijo del geógrafo Santiago (V.), y que, como 
su padre. escribió notables trabajos referentes á geo- 
grafía, entre ellos: Algeria romana, recherches sur 
Poccupation et la colonisation romaine en AÁlgérie 
(1858), Géographie phisique, économigue eb politique 
de l' Algérie (1859), etc. 

Mac Cartmy (SanriaGo). Biog. Greógrafo, de ori- 
gen irlandés, n. en Cork y -n. en París (1785-1833). 
lín 1800 inoresó en el ejército y tomó parte en al- 
gunas campañas, llegando á ser jefe de batallón, y 
ante sus aptitudes para los trabajos geográficos, se 
le destinó á la sección de mapas del ministerio de la 
Guerra. Escribió en francés Choiw de vyyages (1822), 
Dictionnaire de geographic (1824); tradujo del inglés 
varias obras, entre ellas Precis de l'histoire politique 
et militaire de Y Burope, de Bigland, y la obra de 
Shaw, Voyage dans le régence d'Álger. 

Mac-Cartamy (NicoLás Juirg DE). Biog. Predica— 
dor trancés, de origen irlandés, n. en Dublín y m. 
en Annency (1769-1883). Siguió la carrera del sa-= 
cerdocio. y se ordenó en 1814. En 1828 ingresó en 
la Compañía de Jesús. Se dedicó á la predicación 
y sobresalió por sus grandes dotes oratorias en varias 


. a . .y. 1 
ciudades de Francia y en Roma. Poseía gran facili- 


dad para la improvisación, y fué comparado á Mas- 
sillon y á Bourdaloue. Sus Sermons se publicaron en 
tres volúmenes. 

MAC-CAULEY (CarLos Abams Hoxz). Bioy. 
Naturalista norteamericano, n. en MiddJetown (Ma- 
ryland) en 1847. Estudió en la Academia militar y 
alcanzó en el ejército el grado de coronel. Fué agre- 
gado en 1876 á una expedición por el río Rojo y te- 
rritorios de la Indiana y de Tejas, en calidad de 
ornitólogo. Es autor de un notable sistema de tele— 
grafía óptica y de las obras: /teports on the ihite 
River Indian Agency (Colorado) ana the Unitah In 
dian Agency, Pagasa Springs (Colorado), su geología y 
dotánica, y Ornitología del río Rojo, región de Tejas. 

Mac-CauLey (Cray). Biog. Publicista protestan 
te norteamericano contemporáneo, n. en Chambers— 
burg (Pensilvania) en 1813. Realizó sus estudios en 
el Seminario teológico de Chicago, pasando después 
áampliarlos á la universidad alemana de Heidelberg, 
en la que fué discípulo de Fischer. Vuelto á su pa= 
tria, figuró como voluntario durante la guerra de se- 
cesión, y terminada la lucha fué nombrado pastor de 
la iglesia de Waltham en Massachussets; desempeñó 
análogo cargo en la de All Souls de Wáshington, y, 
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por último, pasó al Japón como jefe de misiones, y 
regentó en Vokío una cátedra de teología filosófica é 
histórica. Delegado por el Japón, asistió en 1904 al 
octavo Congreso internacional de geografía, y al 
regresar á su país se dedicó á dar conferencias sobre 
aquel Imperio. Sus obras más importantes son: Zn 
troducción al estudio de la lengua japonesa, Hyakuniu- 
isslt1, traducción en verso de varias obras de poetas 
japoneses; /Morida Seminotas, Literatura japonesa, 
Un día en la ciudad de Manila, y las de carácter re- 
ligioso B1 Cristianismo en la historia, El problema 
religioso en el Japón, Caracteres actuales de la Reli- 
gión en el Japón, etc. 

MAC-CAUSLAND (Roberto). Biog. Médico 
inglés, m. en Carlisle en 1797. En su juventud fué 
cirujano del ejército británico del Canadá, y después 
ejerció la protesión en Carlisle. Escribió: Conjecture 
on some of the phenomena of the barometer and on the 
inversion of objets on the retorno (1778). 

MAC-CAYSVILLE. (Geoy. Villa de los Esta- 
dos Unidos, en el de Georgia, cond. de Fannin; 
1,253 h. en 1910. 

MAC-CEICH. m. 2%. Dios irlandés, uno de 
los que componían la trinidad adorada por los tuatha- 
dadan 

MACCÉVETO. m. Entom. (Maccevethus Dall.) 
Género de hemípteros heterópteros de la familia de 
los coreidos y tribu de los coricinos. Se caracteriza 
por la cabeza, comprendiendo los ojos, tan larga 
como ancha, estemas contiguos al borde anterior del 
pronoto y corias opacas. Se conocen dos ó tres espe- 
cies de la fauna paleártica. 

M. lineola F.; long., 8 410 mm. De un amarillo 
pálido ó rojo pardusco, marcado por encima de pun= 
titos hendidos negros. Es común en Europa y no 
parece raro en España. 

MACCIO. (Geog. Pobl. y mun. de Italia, prov. y 
dist. de Como, en el alto valle del Lura, subafl. del 
Po por el Olona; 1,790 h. 

MACCIONI (Arro). Bioy. Religioso y físico 
italiano contemporáneo, n. en Pistoya en 1875. Es- 
tudió en el colegio de Franciscanos de Giancherino 
y después en Siena. Ingresó en la orden franciscana 
y se dedicó al estudio de las ciencias físicas. Débese- 
le la fundación de un observatorio sísmico, y es in 
ventor de un aparato para anunciar los terremotos 
y su intensidad. Ante la Real Academia de Física 
expuso en 1909 sus teorías y trabajos experimentales 
que las comprobaban. 

MAC-CLAIN. (e0/. Cond. de los Estados Uni. 
dos, Est. de Oklahoma; 1,455 km.? y 15,659 h. en 
1910. Como Ja mayor parte de los cond. de este 
Est. fué creado en 1907 

Mac-Cuarn (Emuíx). Bioy. Magistrado norteame- 
ricano, n. en Salem (Ohío) en 1851. Licencióse en 
derecho en la universidad de lowa, de la que fué 
profesor, vicecanciller y canciller en 1890. Presidente 
después del tribunal supremo de lowa, se ha distin- 
guido por sus conocimientos jurídicos, por lo que el 
gobierno le designó, en unión de otros jurisconsul- 
tos, para la revisión del Código del Estado y redac— 
ción de un suplemento al mismo, en 1902. Entre 
sus producciones, citaremos: Procedimientos de la ley 
penal, Tratudo sobre la ley penal, tal como actual— 
mente se administra en los Estados Unidos, Selección 
de casos sobre la ley constitucional de los Estados 
Unidos, Digesto de lowa, etc. 

MAC-CLELLAN (Jorcn). Bioy. General y 
político americano, n. en Filadelía en 1827. Estu- 
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dió en la Escuela militar de West-Point, saliendo en 
1816 con el grado de teniente segundo. En la gue 
rra de Méjico se distinguió en varios combates y 
ascendió á capitán. En 1852 formó en la explora— 
ción del río Colorado, y en 1855 en la comisión en- 
viada á Europa septentrional y 4 Crimea. En 1860 
se separó del ejército, pero al comenzar la guerra 
civil se puso al frente de los voluntarios de Ohío, 
aumentados después con los de Illinois y de India— 
na. Alcanzó una victoria sobre los conlederados, se 
adelantó hasta Cumberland, el 12 de Julio se apo- 
deró de Beverly, tomó á los separatistas abun- 
dantes pertrechos de guerra y 1,000 prisioneros. 
Dos días después derrotaba á Garnet, que murió en 
la batalla, quedando libre la Virginia occidental. 
Llamado á Wáshington para conferirle el mando del 
ejército del Pontomac, que aceptó con ciertas res- 
tricciones, reemplazó al general Scott, pero volvió 
dos meses después á su ejército de Potomac, y, en 
Marzo de 1862, pasó con sus tropas á la bahía de Che- 
sapeake, en la pequeña península formada por la 
desembocadura del York y el James. Puso cerco á 
Yorktown, donde se habían atrincherado los confe— 
derados, obligándoles á evacuarla «en los primeros 
días de Mayo. Inmediatamente encaminóse hacia 
Richmond, objetivo principal de las operaciones del 
ejército federal. Por causas ajenas á su táctica, á la 
vista de Richmond el general federal resolvió retirar- 
se entre el Chickahominy y el James, sin lograr po- 
nerse de acuerdo con Pope, que mandaba el ejército 
de Virginia. La retirada comenzó el 24 de Junio, y 
la lucha el día 27, pero Mac-CLELLAN consiguió 
transponer el Chickahominy, en tanto que Pope era 
rechazado de Virginia. Los confederados se apresu- 
raron á franquear el Potomac, amenazando á Wás- 
hington. El gobierno federal, alarmado, dió á Mac= 
CueLLAN el mando superior del ejército destinado á 
defender la capital. Con tropas escogidas y de refres- 
co, el joven general decidió sorprender al enemigo 
que, ciertamente, no le creía dispuesto á tomar la 
ofensiva. Los días 14 y 15 de Septiembre atacó al 
ejército de Lee en Hajerstow y le obligó á batirse en 
retirada; acudió Jackson en auxilio de Lee, y obtuvo 
alguna ventaja el día 16, pero al siguiente Mac-Crg- 
LLAN presentó batalla á los dos generales separatis— 
tas, obligándoles á repasar el Potomac. Entonces, 
sin que pueda explicarse la causa, aun cuando se han 
dado varias versiones, Mac-CLELLAN. en lugar de 
aprovecharse de sus ventajas, permaneció inactivo, 
lo que le perjudicó ante la opinión y ante el gobier 
no, tanto, que el 7 de Noviembre se nombró á Bum- 
side para reemplazarle. A principios de 1863 se le 
confió el mando supremo de las fuerzas del Oeste, 
y en 11 de Enero tomó la estación de Arkansas. 
lín Agosto de 1861 luchó contra Lincoln como can- 
didato 4 la jefatura del partido democrático, pero 
salió derrotado, se trasladó á Europa, y vivió largo 
tiempo en Dresde. En 1868 regresó á América, en 
donde fué superintendente de los do%s y construecio- 
nes del puerto de Nueva York, y en 1878 csoherna— 
dor de Nueva Jersey. Escribió: The armies of Europe 
(1861), y Report on the organization and campaigns 
of the army of the P tomac (Nueva York, 1864) 
Bibliogr, Hilliard, Life and campaizns or M. 
(Filadelfia, 1861); Webb, Mec. Clellan's own story: 
the mar for the Union (Nueva York. 1887): Michie, 
Life of the General M. (Nueva York. 1901 Je 
MACCLELLANDIA. f. Bot. Este género de 
Wight-es sinónimo del Pempris de Forster. 
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MACCLESFIELD. (eoy. Ciudad de Inglate— 
rra, cond. de Chéster, á 148 m. de a., junto al río 
Bollin, al. del Mersey, á 27 km. de Manchéster; 
34.600 h. Posee algunos edificios notables, entre los 
que figuran la iglesia de San Miguel, del siglo xn, 
con antiguas capillas y monumentos sepulcrales, el 
palacio municipal, de estilo gótico inglés, y el mani- 
comio. En la linde del bosque de Macclesfield, que 
ha reemplazado la antigua banda que se extendía 
junto á la población, existe un castillo perteneciente 
á los duques de Buckingham. Hay en la ciudad es— 
cuelas de gramática (fundada en 1502), de comer= 
cio y numerosos establecimientos de enseñanza pri- 
maria. La industria principal es la de la seda, fabri- 
cación de tejidos y elaboración de cerveza. Minas do 
carbón y canteras. Estación en la línea férrea de 
Manchéster á Tunstall. 

MaccresrieiD (JorGE PARKER, SEGUNDO CONDE 
DE). Liog. V. Parker (JorGE). - 

MAC-CLINTOCK (Francisco LeoPoLDO). 
Bioy. Navegante inglés, explorador del Polo Norte, 
n. en Dundalk (Irlanda) en 1819 y m.en Londres en 
1907. Desde 1831 se dedicó á estudios náuticos y en 
1818 acompañó á J. Ross en la primera expedición 
en busca de Franklín y en trineo exploró la costa 
oriental de North Sommerset; tomó parte en la de 
Austin (1849-51) y sobresalió por la destreza en em- 
plear para estas empresas el trineo, llegando á la 
costa O. de Melville. Comandante del Zntrepid, tomó 
parte (1852-54) en Ja expedición al mando de Bel= 
cher y exploró la parte S. de las islas Melville y la 
costa O. de la Prince Patrick. Como capitán de na— 
vío, emprendió la cuarta expedición al encuentro de 
Franklín (1857) en el barco Voz, equipado por la 
viuda y los amigos de Franklín: después de doblar, 
durante el primer invierno, la bahía de Bafíin, llegó: 
(1858). pasando por el seno de Lancaster y el islote 
Prince Regent, al estrecho de Bellot, en donde acam- 
pó el segundo invierno. En una de sus excursiones 
en trineo, encontró en Tierra del Rey Guillermo una 
tarjeta en la que los compañeros de Franklín daban 
cuenta de la muerte de éste, y entonces emprendió 


s Otra expedición en dirección de Tierra Firme, entre 


el Pacífico y el océano Atlántico. En Septiembre de 
1859, de regreso á su patria, fué nombrado caballe— 
ro, y en 1872 confiósele la dirección de los muelles de 
Portsmouth. Como recompensa á los servicios pres= 
tados. fué promovido á contraalmirante en 1871. 4 
vicealmirante en 1877 y á almirante en 1883; dióse, 
además, su nombre al cabo septentrional de la isla 
del Príncipe Patricio, y en 1887, se le concedió una 
pensión. Publicó: The voyage af Fox in the Arctic 
Seas (1859, 5.* ed. 1881), y Discovery of the fate of 
Sir Franklin (Londres, 1860). 

Bibliogr. Markham, Life of admiral Sir Leo 
pola M. (Londres, 1909); Denucé, Les explorations 
Polaires depuis 1800 (Amberes, 1911). 

MAC CLOSKEY (Guiniermo JorGr). Biog. 
Prelado norteamericano, n. en Brooklyn en 1823 y 
m.en 1909. Ordenado de sacerdote en 1852, enseñó 
teología, Sagrada Escritura y latín en el seminario 
de Mount St. Mary. Desde 1860 desempeñó el cargo 
de rector del Colegio Americano de Roma, hasta 
que en 1868 fué promovido á la sede episcopal de 
Louisville. Durante su episcopado se elevó 4 165 el 
número de iglesias, que antes era de 61, y 4 200 el 
de sacerdotes, que antes sumaba sólo S0; con no 
menor intensidad fomentó-la educación; en las es= 
cuelas parroquiales, de:2.000 alumnos que había en 
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1868 pasaron á 12,000 en 1909. Mac CroskeY 
asistió al concilio Vaticano en 1870 y á los plena- 
rios celebrados en Baltimore en 1866 y 1884. Es- 
cribió una Vida de Santa Maria Magdalena (Louis 
ville, 1900). 

Bibliogr. Branmn, History of the American College 
at Rome (Nueva York, 1910). 

Mac CuosxexY (Juan). Biog. Prelado norteameri- 
cano, n. en Brooklyn y m. en Nueva York (1810- 
1885). Ordenado de sacerdote en 1834, la circuns— 
tancia de haber sido pasto de las llamas el Colegio 
de Nyack (Estado de Nueva York), cuya cátedra de 
filosofía desempeña— 
ba, brindóle la oca 
sión de hacer un via- 
je á Europa como él 
había deseado, no só- 
lo para robustecer su 
delicada salud, sino 
también con intento 
de estudiar un curso 
de elocuencia supe 
rior en Roma. En 
esta ciudad entabló 
relaciones con hom- 
bres tan eminentes 
como Fesch, Angelo 
Mai, Wiseman y el 
P. Lacordaire. De 
regreso á su patria 
en 1837, fué nom-— 

brado rector del Colegio de San José de Nueva 

York, cargo que volvió á desempeñar en 1842 des- 

pués de presidir durante un año la universidad de 

Fordham. En 1844 fué consagrado obispo de Axie— 

ren in partibus y auxiliar del obispo Hugues, de 

Nueva York. con derecho de sucesión. En 1847 

nombrósele obispo de la nueva sede de Albany, y 

en 1864 sucedió á Hugues en la de Nueva York, 

siendo el segundo arzobispo de esta archidiócesis. 

El papa Pío IX le invistió con la púrpura carde- 

nalicia con el título de Sancta Maria supra Miner— 

vam, y fué el primer ciudadano americano que ob- 
tuvo tal dignidad. Asistió al conclave de 1878, que 
eligió papa á León XIII. Durante el tiempo que ocu- 
pó la sede de Nueva York se elevó 4 400 el número 
de sacerdotes, que antes era de 150; á 97 el de las 

escuelas y academias, que sólo era de 53, y 437,000 

el de alumnos, que antes había sido de 16,000. 

Bibliogr. Clarke, Lives of deceased Prelates (Nue- 
va York, 1888); Shea, History of the Catholic 
Church in the United States; The Month (XXXVI, 

. serie 3.?*, pág. 304). 

MAC-CLURE, MAC CLUER BERAU ó 
BERO. (Geo. Golfo de la isla de Nueva Guinea 
(Oceanía, Melanesia), llamado así en honor del ma— 
rino que lo exploró á fines del siglo xvi. Se abre en 
el extremo NO. de la parte occidental ú holandesa de 
la isla y limita por el S. la península de Teloj Bero, 
cuyo istmo le separa de la bahía de Geelvink y hálla- 
se al N. de la otra península de Onin. Mide unos 
200 km. de largo de E. 4 0. 

Mac-CLurE (ALEJANDRO KELLY). Bioy. Juriscon- 
sulto, político y publicista americano contemporá- 
neo, n. en Sherman Valley (Pensilvania) en 1829. 
En su juventud, pusiéronle de aprendiz en una tene- 
ría, pero dotado de aptitudes para el periodismo, 
empezó á ganar el sustento enviando artículos á la 
prensa, con lo que pudo seguir la carrera de leyes 


Juan Mac Closkey 


ENCICLOPEDIA UNIVERSAL. TOMO XXXI, — 713 


1153 


hasta el doctorado. Dedicóse también á la política y 
fué elegido senador en 1857, reelegido en distintas 
ocasiones, y en 1904 nombrado protonotario del Tri- 
bunal Supremo de Pensilvania, Escribió: 22 Sur, 
Tres mil millas 4 través de las Montañas Rocosas, 
Los presidentes de los Estados Unidos y cualidades 
que deben tener, Recuerdos de medio siglo, Lincoln 
and Men of War Times. 

Mac Crurk (Roerro Juan Le MrsurIBR). Bioy. 
Navegante y explorador inglés, n. en Wexford 
(Irlanda) en 1807 y m. en Portsmouth en 1873. 
Ingresó en la marina en 1826, tomó parte en la 
expedición al Polo Norte, dirigida por Back (1836- 
1838) y en calidad de teniente de navío, en la de 
James Ross (1848-49). El gobierno inglés le nom— 
bró en 1850 comandante del /nvestigator, y enviado 
en busca de Franklín al mar del Polo, dobló la Tie= 
rra de Bank y entró en el estrecho del Príncipe 
de Gales, no pudiendo seguir por sitiarle el hielo, 
muy cerca ya del confín septentrional. Emprendida 
desde allí una excursión en trineos, descubrió la 
travesía NO. y, en 26 de Octubre de 1850, llegó 
á Melvillesund, descubierto antes por Parry. En 
el subsiguiente verano la suerte le fué adversa y no 
pudo rodear (como intentaba) la isla de Bank, vién- 
dose obligado á pasar dos inviernos en la bahía Mer- 
cy y en la costa norte de la Tierra de Bank. Es- 
taba ya decidido á abandonar su barco, cercado 
por el hielo, cuando se encontró la expedición del 
capitán Kellett, que pudo recoger la tripulación 
del Znvestigator (Julio de 1853), y en Octubre de 
1854 la condujo á Inglaterra. Mac CLurE, por su 
descubrimiento de la travesía NO., recibió la ofre- 
cida recompensa de 10,000 libras esterlinas, el 
título de caballero y sendas medallas de oro de las 
sociedades geográficas de Londres y París. Desde 
1856 hasta 1861 mandó una división naval en aguas 
de China. 

Bibliogr. Osborn, Discovery of the Nort- West- 
Passage, etc., 1850 (3.? ed. Londres, 1859). 

MACCO. m. Nombre que daban los griegos á los 
tontos y á los imbéciles. 

MACCOBIUS (Juan). Bioy. Teólogo reformador 
protestante, llamado también Makowsty, mn. de noble 
familia polaca en Lobzenik en 1560 y m. en Franeker 
en 24 de Junio de 1644. Estudió teología en Dan- 
zig y, profesor particular de Sobiesky, visitó con él 
muchas escuelas de Alemania. En 1613 se dirigió 
á4 Franeker con el encargo de dirigir la formación 
teológica de dos jóvenes polacos, que estudiaban 
en aquella universidad. Allí se doctoró. abrió una 
escuela, y entabló una discusión con Lubberti, y 
después disputó contra toda la universidad, que qui- 
so exgirle que respondiese de su doctrina ante sus 
doctores. Rehusando comparecer, levantósele acu— 
sación civil, y rechazado este procedimiento, quedó 
aplazada la causa para el próximo sínodo de Dor— 
drecht. En éste anduvieron sus adversarios demasiado 
apasionados contra los arminianos para poderse ocu- 
par mucho en las delaciones que había contra Mac— 
corrus en materia del sacramento de la Eucaristía. 
De lo que resultó un singular contraste entre la du— 
reza con que el sínodo trataba á los arminianos y la 
facilidad con que se absolvió como si no tuviesen 
trascendencia sus particulares doctrinas, al que tan— 
tas veces había sido delatado ante los doctores. Tam- 
bién disputó con Amesius sobre la justificación, in—- 
teresándose en la lucha los teólogos holandeses, hasta 
que se terminaron sus discusiones en 1631. Sus escri- 
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tos, generalmente polémicos, se reunieron en Opus— 
cula philosophica omnia (Amsterdam, 1660) y Loci 
cominunes theologici (Franeker, 1158). 

MAC-COLL. Geoy. Villa de los Estados Unidos, 
en el de Carolina del Sur, cond. de Marlboro; 
1,628 h. en 1910. 

Mac-CorL (Huco). Biog. Filósofo inglés, n. en 
1837 y m. en 1909, Fué profesor en la universidad 
de Londres y cultivé con especialidad los estudios 
de lógica matemáticas según la escuela de Boole y 
Stanley Jevous. Son notables sus artículos de la re— 
vista filosófica inglesa á partir de 1897, Mina Sym- 
bolic Raroning; los de Bibbert Journal, como Chance 
or Porpose; What and where is the Soul, los de Athe- 
naeum, Educational Times, etc.; Calculus of equiva— 
lent Statements, en las memorias de la Sociedad Ma= 
temática de Londres, en dos series, la primera de 
1877 4 1880, y la segunda desde 1896; Lu lógica 
simbólica y sus aplicaciones, estudio presentado al 
Congreso filosófico de París en 1900 y, además, 
Symbolic Logic (1906), Man's Origin, Destiny and 
Duty (Londres, 1909), Linguistic misunderstandings, 
I y H (Mind, 1910), etc. 

Mac-Corz (MaLcoLm). Biog. Eclesiástico y publi- 
cista escocés contemporáneo, n. en Glenfinnau (In- 
verness) en 1838. Fué (1862) capellán de la lega 
ción inglesa en San Petersburgo, y posteriormente 
rector de la iglesia londinense de San Jorge y canó- 
nigo de Ripon. Ha escrito entre otras obras: Razo= 
nes en favor de la autonomía de Irlanda, La cuestión 
de Oriente, etc. 

Mac-CorL (Norman). Bioy. Escritor inglés, que 
n. en 1845. Dirigió la revista The Athenaeum. Entre 
sus trabajos merecen citarse: Greer Sceptics from 
Pirrho to Seatus (1869) y sus traducciones de obras 
españolas Select Plays of Calderon (1888), The exem- 
plary Novels of Cervantes (1902), ete. 

MAC COMEB. Geoy. Ciudad de los Estados Uni- 
dos, en el de Misisipí, cond. de Pike, del que es 
capital; 6,237 h. en 1910. Est. f. ce. 

- Mac Com. Geog. Pobl. de los Estados Unidos, en 
el de Ohío, cond. de Hancock; 1,088 h. en 1910. 

MACCOMBIE (GuiLierMO). Biog. Agricultoz 
escocés, n. en Tillyfour en 1805 y m. en 1880. Fué 
el primer agricultor que tomó asiento en la Cámara 
en representación de Escocia. Su obra Cattle and 
Cattlebreeders alcanzó la 4.2 edición en 1886. 

MACCONE (Francisco Josí). Biog. Publicista 
italiano contemporáneo, n. en Chivasso (Turín) en 
1858. Profesor y director del Instituto Termini Ime- 
rese; se le debe: Saggio di studi manzoniani (1889), 
Brevi osservazioni alle satire dí Persio, colla versione 
in prosa (1891), y Epigrammi latin; (1894). 

MAC-CONNEL (Juan). Biog. Novelista norte- 
americano, n. en el Illinois en 1826. Estudió en la 
Escuela de Derecho de Lexington, en el Estado de 
Kentucky. Al estallar la guerra de su país con Mé- 
jico tomó parte en ella como voluntario, conquistan— 
do el grado de capitán. Distinguióse de modo par— 
ticular en la acción de Buenavista, en la que fué 
herido. Terminada la campaña ejerció su profesión, 
alternándola con el cultivo de la literatura. Entre sus 
producciones se cuentan: Talbot and Vernon (Nueva 
York, 1850), Graham or Youth and Manhood (Nue- 
va York, 1850), The Gleens, 
dres, 1851), y Western Characters (1853). 

Mac-ConNeL (SamuEL Davis). Biog. Escritor ecle- 
siástico norteamericano, n. en Westmoreland (Pen- 
silvania) en 1846. Es doctor en derecho y desde 1872 
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ha desempeñado diversos cargos en la Iglesia protes- 
tante. Ha publicado: Sermon Su (1.* serie, 1888; 
2.2, 1895), History of American Episcopal Church 
(1890), Sons of od (1891), 4 Years Sermons (1896), 
Hssays practical ana Speculative (1900), The Evolu= 
tion o? Immortality (1901), etc. 

MAC CONNESVILLE. (Geog. Pobl. de los 
Estados Unidos, en el de Ohío, cond. d> Morgan; 
1,331 h. en 1910. 

MAC-COOK. Geog. Cond. de los Estados Uni- 
dos, Est. de Dakota del Sur; 1,484 km.? y 9,589 h. 
en 1910. Sit. en la parte oriental del Est. Lo atra= 
viesan dos líneas de f. c. Cap. Salem. 

Mac-Coox. Geog. Ciudad de los Estados Unidos. 
en el de Nebraska, cond. de Redwillow, del que es 
capital; 3,765 h. en 1910. 

Mac-Coox (Enrique CristoBAL). Bioy. Entomó- 
logo y publicista norteamericano, n. en New-Lisbon 
(Ohío) en 1837. Siguió la carrera eclesiástica y ad- 
quirió renombre por sus conocimientos entomológi- 
cos, que le valieron la vicepresidencia de la Acade- 
mia de Ciencias naturales de Filadelfia y la presidencia 
de una sociedad de entomología. Es autor de varias 
obras científicas y otras religiosas, literarias ó histó- 
ricas. Entre estas últimas figuran: 41 Boangelio en 
la Naturaleza, Mujeres amigas de Jesús, Emblemas 
eclesiásticos, Objeto de la enseñanza, Los Latimers, 
novela histórica; Inscripciones guerreras de los norte 
americanos muertos en Santiago de Cuba: recuerdos de 
la guerra hispano-americana, etc. Entre las primeras, 
se cuentan: Hormigas «agricultoras» de Tejas, Hor=. 
migas meliferas y occidentales, Las arañas de Ámeri— 
ca y sus telarañas, Los arrendatarios de una antigua 
heredad, Hadas de una antigua heredad, etc. 

MAC-CORD (CarLos GuiLLErmO). biog. Físico 
y matemático norteamericano, n. en Northeart (Nue- 
va York) en 1836. Ha adquirido mucha fama como 
profesor de dibujo mecánico en el Instituto tecnoló- 
gico Stevens y por sus estudios sobre el mecanismo 
y aplicación de la cinemática. Ha escrito: Blementos . 
de geometría descriptiva, La Cinemática ó movimientos 
mecánicos, Diagrama de la velocidad, Dibujo mecúni- 
co, ejercicios progresivos y apuntes prácticos, etc. 

MAC-CORMAC (GuimiermMO). Biog. Cirujano 
irlandés, n. en Dublín (1836-1901). Durante la gue- 
rra franco-prusiana de 1870 prestó sus servicios como 
jefe de la ambulancia anglo-americana, y posterior— 
mente se le nombró profesor en el colegio de Santo To- 
más de Londres. Ejerció también en la colonia ingle- 
sa del Cabo y Natal, y en 1901 se le honró con el 
nombramiento de cirujano de la Real Casa. Consti- 
tuían su especialidad la curación de las heridas oca= 
sionadas por armas de fuego. Ha publicado: Cirugia. 
antiséptica, La hernia, Operaciones quirirgicas, y No- 
las y recuerdos de uma ambulancia. 

MAC-CORMACK (Tomás Josk). Bioy. Escritor 
norteamericano contemporáneo, n. en Brooklyn en 
1865. Graduado en artes en Princeton (1884 y 1887) 
y en leyes en Chicago (1890), pasó á Europa, si- 
guiendo los estudios de historia y filosofía en las uni- 
versidades de Leipzig y Tubinga. Ha sido uno de los 
editores de Open Court y Monist; pertenece á varias 
sociedades científicas de los Estados Unidos y ha edi- 
tado los Clásicos Alósofos y los Clásicos matemáticos. 
Con sus numerosas traducciones de obras extranjeras 
ha conseguido justo renombre. Figuran entre éstas 
La Ciencia de la Mecánica (1893), las Lecciones cien- 
tíficas populares (1895). de Ernesto March; Mach's 
Theory of Neath (1902-3), Macr's Space and Geome= 
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try (1907). De Binet ha vertido La vida psíquica 
de los microorganismos (1889), y Doble Conciencia 
(1890); obras matemáticas, de Lagrange y Schubert 
(1898); biológicas de Weissmann (1896), Eimer 
(1898), y otras de Topinard (1899), Cumont y De- 
litzsch (1902), etc. 

MAC-CORMICK (Ciro-Hazt). Bioy. Mecáni- 
co norteamericano, n. en Walnut-Grove (Virginia) 
en 1809 y m. en Chicago en 1884. Era hijo de un 
modesto aldeano é inventó, en 1831, una máquina 
segadora, la primera de este género, que construyó 
él mismo, y no cesó de perfeccionar. En 1855 fué 
premiado en la Exposición universal de París con 
una gran medalla de honor. distinción de que tam- 
bién fué objeto en la de 1878, y al año siguiente se 
le nombró miembro correspondiente de la Academia 
de Ciencias de París. 

Mac-Cormicx (Roberto). Biog. Explorador in—- 
elés, n. en Runham (Norfolk) en 1800 y m. en 
1890. Médico de navío, acompañó (1827) á Parry 
en su expedición científica al Hekla; hizo después 
muchos viajes á las regiones árticas y antárticas, y 
tomó parte, en calidad de comandante del Forlorn 
Hope, en la expedición en busca de Franklín (1852). 
La relación de sus viajes se publicó, junto con su 
autobiografía, en Londres (1884), con el título de 
Voyages af discovery in the Arctic and Antarctic seas, 
«and round the world. 

MAC-COSH (Jam). Biog. Filósofo escocés que 
pasó á los Estados Unidos, n. en 1811 y m. en 
1894. Llamado para dirigir la universidad de Prin- 
<eton, de 1868 4 1888 introdujo en su enseñanza las 
ideas y métodos del realismo de la escuela escocesa 
de Reid. En lógica siguió principalmente á Ha- 
milton. Publicó: The Institutions of the Mind in— 
ductivelly investigated (Londres, 1860, ed. 1880, ib.), 
The Supernatural, The Lam of discursive Thought, 
being a text-book of. formal Logic (Nueva York, 1879), 
The Realistic Philosophy (1887), The Prevailing Ty- 
pes of Philosophy (1891), Cognitive Powers, y apre= 
ciables trabajos histórico-críticos; A Criticism of the 
<ritic philosophy (Nueva York, 1884), Examination 
of Mills Philosophy (1866, 2.* ed. 1877), y The 
Scottisch Philosophy, from Hutcheson to Hamilton 
(Londres, 1875). 

MAC-COUN (TowsxsexD). Bioy. Greógrafo nor- 
teamericano, n. en Troy (Nueva York) en 1845. 
Era librero y editor y se dedicó á estudios geográ- 
ficos, cuyos resultados tueron las siguientes obras: 
Geografía histórica de los Estados Unidos, Mapas de 
geografía histórica de los Estados Unidos, Mapas de 
geografía histórica de Ewropa, La Tierra Santa en la 
geografía y en la historia, Mapas de la geografía his- 
tórica de Inglaterra, etc. 

MAC CRACKEN. Geog. Cond. de los Estados 
Unidos, en el Est. de Kentucky; 619 km.? y 35,064 
h. en 1910. Se extiende por la oril. izq. del Ohío, á 
corta distancia de su confl. con el Misisipí. Cereales. 
Cap. Paducah. 

Mac CrackeN (Enr1QUE MiGUEL). Bioy. Teólogo 
y filósofo norteamericano, n. en Oxford (Ohío) en 
1840. Se educó en los seminarios de Ohío y Prince- 
ton, fué ordenado ministro presbiteriano (1863) y 
completó sus estudios en Tubinga y Berlín (1867 
1868). Ha sido profesor de filosofía (1884). vicecan- 
ciller” (1885-91) y canciller de la universidad de 
Nueva York. Son suyas las siguientes obras: Zercen- 
tenary of Presbiterianism (1870), Leaders 0f the 
Church Universal (1879), Cities ana Universities 
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(1882), The Scotch Irish in America (1884), A Me- 
tropolitan University (1892), Educational Progress in 
the Unitea States (1893), The Hall of Fame (1901), 
The Trhee Essentials (1901), Urgent Eastern Ques- 
tions (1912), y monosrafías sobre Kant, Lotze 
(1885), y Calvino (1888). 

MAC CRAY CAY. Geog. Cayo de la Rep. de 
Honduras, dep. de las islas de la Bahía, mun. de 
Roatán. 

MAC-CRIC (Tomás). Biog. Eclesiástico y pu- 
blicista inglés, n. en Duns, condado de Berwick 
(1772-1835). Se opuso á la separación de la iglesia 
escocesa, de la que era ministro, de la autoridad ci- 
vil. Escribió sobre la historia del movimiento refor— 
mista de Escocia, Italia y España, y publicó algu- 
nas notables monografías, entre las que merece es- 
pecial mención la Vida de Juan Knos. 

MAC-CROHON. Geo. Pobl. del Archipiélago 
Slipino, prov. é isla de Leyte; unos 5,000 h. 

MAC-CUILL. m. Mit. Dios irlandés, que for— 
maba parte de la trinidad adorada por los tuatha- 
dadan. 

MAC CULLAGH (Jamz). Bioy. Físico mate— 
mático irlandés, n. en 1809 y m. en 1847, por sui- 
cidio, á causa de fastidio de la vida. Fué desde 1843 
hasta su muerte profesor de física en el Colegio de 
la Trinidad de Dublín. Sus más notables trabajos 
son indudablemente los que se refieren á óptica de 
la doble refracción, así como á la teoría de la refrac- 
ción y refracción en la base de la teoría de Fresnel. 
Estudió la superficie de ondas en cristales doble re- 
fringentes y en el cuarzo. Varios teoremas de óptica 
llevan el nombre de Mac CuLLaGH. 

MAC-CULLOCH. Geog. Cond. de los Estados 
Unidos, en el Est. de Tejas; 2,79 km.? y 13,405 
h. en 1910. Se extiende por la oril. der. del río Co- 
lorado. Cap. Brady. En él se cría numeroso ganado. 

Mac Curocn (Horacio). Biog, Pintor escocés, 
n. en Glasgow en 1805. Fué discípulo de Knox, 
dedicándose á la pintura de paisajes, trabajando al- 
gún tiempo para las obras de historia natural de 
Selby. En 1838 fué admitido como académico de nú- 
mero en la Real de Escocia. La Galería Nacional de 
Edimburgo posee varias obras de este artista. Mu- 
rió en 1867. 

Mac-CunLocn (Juan). biog. Geólogo, médico y 
químico inglés, n. en Guernesey en 1773 y m. en 
Poltair (Cornualles) en 1835. Doctoróse en Medici- 
na en Edimburgo (1793), prestó sus servicios de 
cirujano y de químico en el cuerpo de artillería, 
ejerció posteriormente la medicina en las cercanías 
de Londres, y pasó después á Escocia para realizar 
exploraciones geológicas por encargo del gobierno. 
En 1814 obtuvo el nombramiento de profesor de 
geología y mineralogía en la Academia Militar de 
Woolwich, y luego desempeñó la misma cátedra en 
la Escuela militar de la Compañía de Indias en Ad- 
discombe. Fué médico de Leopoldo de Sajonia-Co- 
burgo, después rey de Bélgica. Entre sus obras 
figuran: 4 description of the Western Isles of Scot- 
land (Edimburgo, 1819), 4 geological Classification 
of rocks (Londres, 1821), Highlands and Western 
Tsles of Scotland (Londres, 1824), Hssay on the re 
mittent and intermittend diseases (Londres, 1828), 
Á system of geology (Londres, 1831), y muchas Me- 
morias sobre geología, mineralogía y química, que 
se reprodujeron en varias publicaciones. Débesele 
asimismo el levantamiento del notable Geological 
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confección tuvo que realizar numerosas excursiones 
por Escocia durante muchos años. 

Mac-CurLocH (J. A.). Biog. Teólogo inglés con- 
temporáneo, n. en 1868. Ha sido profesor y exami- 
nador de religión comparada y filosofía de la reli- 
gión (1912-14) en varias Facultades de Teología de 
la Gran Bretaña y ha publicado interesantes estu= 
dios, como: Comparative Theology (1902), Religion, 
ts origin and Forms (1904), The Misty Isle of Lyke 
(1905), The Chilañood of Fiction, a Study of Polk 
Tales ana Primitive Thought (1905), The Religion 
of the Ancient Celts (1911), Barly Christian Visions 
of the Other Worla (1912), y numerosos artículos de 
antropología, religión y folk-lore en la Enciclopedia 
de Religión y Etica de Hastings. 

Mac-CunLocH (Juan Ramsay). Biog. Economista 
inglés, discípulo de Ricardo, n. en la isla Whithorn 
(Escocia) en 1.2 de Marzo de 1789 y m. en Londres 
en 11 de Noviembre de 1864. Terminados los estu— 
dios en Edimburgo, se dió á conocer por sus escritos 
en el Scotchman (que dirigió dos años) y en la Hdin- 
durgh Review. Fué (1828-32) profesor de economía 
en la universidad de Londres y, desde 1838, jefe del 
registro en la Stationery Ofice. En 1834 fué elegido 
correspondiente de la Academia (Instituto) france 
sa, y en 1843 de la Academia, también francesa, de 
ciencias morales y políticas. Sus obras más impor 
tantes son: Principles of political economy (1825, 
4.” ed. 1849), traducidos al francés (París, 1851), y 
Dictionary of commerce and commercial navigation 
(Londres, 1830, 9.* ed. 1882), que dieron la idea para 
el célebre diccionario francés de Guillaumin. Escribió, 
además: T'reatise on the principles and practical im— 
Nuence of tazation (1845, 3.* ed. 1863), Dictionary 
geographical, statistical and. historical (1842, nueva 
ed. 1866); Descriptive and statistical account of the 
British Empire (1837, 3.2 ed. 1854), Statements 
illustrubive of the policy and probable consequence of 
the proposed repeal of the existing corn-larws (Londres, 
1848), y Literature o/ Political Economy (Londres, 
1815), bibliografía la más completa, seria y razona- 
da publicada hasta entonces, con notas históricas, 


críticas y biográficas. Como interventor del Statio Fs 


nery Office publicó en 1835 unas «Observaciones» 
relativas á los derechos sobre el papel, que motivaron 
la reducción. Pertenecen también á este economista 
los siguientes trabajos anónimos: An essay on the cir- 
cunstances thich determine the rate of mages and the 
condition of the labouring classes (Edimburgo, 1826), 
Observations on the duty on seaborn coal, ete. (Lon= 
dres, 1830); Observations on the infivence of the 
Bast-India company's monopoly ou the price and sup—= 
ply of tea and on the commerce with India, China. 
etcétera (Londres, 1831); Select collection of early 
english tracts 07 commerce (Londres, 1831), é Histo- 
rical sketch of the Bankof England (Londres, 1831). 

MAC-CUNN (Juan). Bioy. Filósofo inglés con- 
temporáneo, n. en Greenock en 1816. Estudió en 
Glasgow, Oxford y Liverpool, donde obtuvo el doc- 
torado en literatura y enseñó después en la univer- 
sidad de esta última ciudad, retirándose en 1910. 
Milita en el grupo de los idealistas ó hegelianos in 
gleses. Se le deben las obras: BLehics of Social Work 
(Liverpool, 1911), The Ethics of Citizenship (Glas- 
gow, 1911), The Making of Character, Sia radical 
Tháukers (Londres, 1907), The Political Philosophy 
of Burke, ete. 

MAC OUNN (Haw:isn). Biog. Compositor inglés 
contemporáneo, 1. en Greenock en 1868. Fué dises- 
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pulo de Parry en la Real Academia de Música, en 
la que llegó á desempeñar la cátedra de harmonía. 
Compuso sus obras basándose principalmente en 
temas escoceses, y entre ellas figuran: las cantatas 
Bonny Kilmeny (1888), Lora Ullins daughter (1888), 
The lay of the last minstrel (1888), The Camero- 
nian's dream (1890), Queen Hynde of Caledon (1892), 
The death of Parcy Reed y The wreck of the Hespe—= 
rus (1905), el salmo VIII (1890), las óperas Jamie 
Deuns (Edimburgo, 1894), Diarmia (Londres, 1897), 
la mascarada titulada Warana peace (Londres, 1900), 
la comedia musical Zhe golden girl (Birmingham, 
1905), y varias overturas, baladas, Jieder, etc. 

MAC-CURD Y (ArTURO GUILLERMO). Bioy. In- 
ventor norteamericano contemporáneo, n. en Nueva 
Escocia en 1858. Discípulo y colaborador del ilustre 
físico Graham Bell, del que fué secretario. Débense 
á Mac—-Curpy varios inventos, referentes particular- 
mente al arte fotográfico y su labor se vió recompen- 
sada con varias distinciones, tales como el premio del 
Instituto Franklín. Es autor de un sistema para reve- 
lar automáticamente las placas y películas: perfec= 
cionó también la máquina instantánea Kodak. 

MAC-CURTAIN. Geo. Cond. de los Estados 
Unidos, en el Est. de Oklahoma; 4,913 km.? y 
20,681 h. en 1910. Como la mayor parte de los. 
cond. del Est., fué organizado en el año 1907. 

MACCUS. Lit. Personaje tradicional de las 4 fe- 
lanas (V.). Es el tipo del glotón, del borracho y del 
hombre corrompido, esclavo de sus pasiones. 

MACCHI (Fiori0). Bioy. Pintor italiano del 
siglo xvH, n. en Bolonia, en alguna de cuyas igle—= 
sias se conservan obras de este artista. En compañía 
de sus hermanos Julio César y Juan Bautista (m. en 
1628), fué Florio Maccmr discípulo de Ludovico 
Carracci, cuyo estilo supo asimilarse. 

Maccmr (Gustavo). Biog. Escritor italiano con= 

temporáneo. Redactor de varios periódicos, princi- 
palmente de Milán, en donde reside, ha publicado: 
Ll veggente (1890), melodrama con música de Bossi; 
La nave, drama simbólico; Gente nuova (1895), La: 
Furia domata, y La corrente del flo. 
Macchi (Jos). Biog. Prelado italiano, n. en Pa— 
lestrina en 1843 y m. á principios de esta centuria. 
Ordenóse de sacerdote en 1868, y en 1872 obtuvo el 
nombramiento de canónigo de la catedral de su ciu 
dad nativa, cargo que desempeñó hasta 1880 en que 
fué nombrado obispo titular de Gadara y auxiliar del 
cardenal obispo de Palestrina. León XIII le envió. 
como delegado apostólico al Ecuador, Bolivia y 
Perú, habiendo sido creado entonces arzobispo titu— 
lar de Amasea, hasta que en 1897 se le nombró ar= 
zobispo titular de Tesalónica é internuncio del Bra- 
sil; en 1902 pasó á ocupar la nunciatura de Munich, 
y en 1903 la de Portugal. 

Maccur (Luis). Biog. Cardenal italiano contem= 
poráneo, n. en Viterbo en 1832. Fué ordenado de 
sacerdote en 1859, y sucesivamente obtuvo los nom- 
bramientos de prelado de Su Santidad (1860), ma— 
yordomo de los palacios apostólicos, y en 1889 car— 
denal-diácono por León XIII, con el título de Santa 
María in Águila. Al recibir el capelo optó por la 
diaconía de Santa María in Via Lata. En 1890 se le 
nombró administrador apostólico de la abadía de Su- 
biaco, y pertenece á las congregaciones de Ritos. 
Concilio, Ceremonial, Indulgencias y Reliquias. Es, 
además, secretario de Breves. 

Maccui (Mauro). Biog. Escritor y político italia- 
no, n. en Milán en 1. de Julio de 1818 y m. en 
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Roma en 24 de Diciembre de 1880. Estudió la ca- 
rrera eclesiástica, pero no sintiéndose con vocación 
decidió dedicarse á la enseñanza. Contaba sólo vein- 
ticuatro años de edad, cuando alcanzó una cátedra de 
retórica; pero denunciado por sus opiniones republi- 
canas, fué preso y destituído, prohibiéndosele inclu— 
so el que diera lecciones particulares. Se había refu- 
giado en el Piamonte, y durante el tiempo que per— 
maneció en dicho país colaboró en el Messagiere 
torinese (18947), y fundó el Spettatore industriale. En 
1848 volvió á Milán, de donde fué proscrito por ha- 
ber trabajado por la independencia de su país. sujeto 
al yugo austriaco. Trasladóse á Turín, organizó allí 
una asociación obrera, y fundó el Proletario y, en 
Génova, el periódico revolucionario £” /tatia, lo que 
motivó también su expulsión del Piamonte, refugián- 
dose entonces en el cantón de Tessino, sin que por 
ello dejara de colaborar en periódicos políticos, y 
gracias al apoyo que le prestó Rattazzi pudo volver 
á Génova y á Turín. En 1861 fué elegido diputado 
por Cremona, figurando en el Parlamento en la ex- 
trema izquierda, y conquistándose el aprecio de los 
diputados de otros partidos por su generosa transi- 
gencia. En 1879 ingresó en el Senado. Preocupá- 
ronle especialmente las cuestiones obreras, y fué 
partidario de una alianza de su país con Francia, 
nación por la que sentía mucha amistad. Entre sus 
obras más importantes cabe citar: Storia del Consi- 
glio dei X (Turín, 1847), Storia del Parlamento sub- 
alpino, que es continuación de la obra de Brofferio 
(Turín, 1847-49); La politica di V. Gioderti (Turín, 
1849), Vita politica di Massimo a Azeglio (Turín, 
1850), 11 colpo ai Stato e la democrazia europea (Gé- 
mova, 1852), Le contradizioni de V. Gioderti (Turín, 
1852), Studi politici (Génova, 1854), Le armi e le 
ideo (Turín, 1855), La conciliazione dei partiti (Gé- 
nova, 1857), etc. Publicó, además, el Auuuario isto- 
vico a” Italia (1868-80), que llevó primero el título 
de Almanacco, y varios otros trabajos sobre la /m- 
portancia social de la multitud, sobre La reforma de 
los estudios, Las asociaciones obreras mutuas (1862), 
Males y remedios (1869), Los franceses (1870), Los 
doctrinarios de Alemania, etc. 

MACCHIAGODENO. (Geo. Pobl. y mun. de 
Ttalia, prov. de Campobasso. dist. de Iserma, en un 
alto valle de las fuentes del Biferno, entre el monte 
Cattara al O. y el Mileto al E.; 3,800 h. 

MACCHIATI (Luis). Bioy. Botánico italiano 
contemporáneo, n. en Camerino en 1852. Profesor 
de ciencias naturales, director del Instituto técnico y 
naval de Savona y profesor auxiliar en la universi- 
dad de Módena; tomó parte en la campaña de 1867 
en el Agro romano. Entre sus producciones figuran: 
Sulla biologia del «bacillus cubonianus», La bacterio— 
sis des grappes de la vigne, Ueber die Biologie des 
Bacillus Baccarini, Sopra uno streptococcus dei gra— 
uli Pamido di frumento, Sulla formazione delle 
spore nelle oscillariacee, Sulla scantofille prona, D'as- 
similazione contemporanea del carbonio, dell idrogeno 
e dell ossigeno e una speciale fermentazione promossa 
dal attivita vitale di una diatesi, etc. 

Maccniari (Primo). Biog. Pedagogo italiano con—- 
temporáneo, n. en 1838. Es director del gimnasio de 
Cassino y caballero de la Corona de Italia. Ha pu— 
blicado: Prime nozioni di sintassi latina per le classi 
ginnasiali inferiori (1873); en colaboración con Al- 
tobelli: Vozioni compendiose di geografía universale 
per le scuole ginnasiali, tecniche, ecc. (1873). Car- 
letto a scuola ed all oficina, libro de lectura (1883). 
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En colaboración con Marmelli: Lagrime e fori sulla 
tomba di Vittorio Emanuele 11 (1878), 1 ricorai dí 
un padre (1874), 11 tibro d'oro (1878-1880), 17 luogo 
natto o primissime nozioni di geografía per le scuole 
elementari inferiori (1879), Operaio educatore e flo 
sofo, o gli ammaestramenti di Carletto (1879), libro 
de lectura; Manuale teorico-pratico di geografía uni 
versale per le scuole primarie superiori (1884), Primi 
elementi di grammatica italiana per le scuole primarie 
inferiori (1891), y Nuovi elementi di grammatica 
italiana per le scuole primarie superiori (1895). 

MACCHIA VALFORTORE. Geoy. Pobl. y 
mun. de Italia, prov., dist. y á 26 km. de Campo- 
basso, junto á la rib. izq. del Fortere, tributario del 
Adriático; 2,000 h. 

MACCHIETTIÓMAGLIETTI, llamado (iro- 
lomo del Crocifissajo (Jerónimo). Bioy. Pintor italia- 
no, n. en Florencia hacia 1535. Fué discípulo de 
Miguel del Ghirlandaio y de Jorge Vasari, de quien 
fué ayudante en las obras del palacio ducal de Flo- 
rencia. Trabajó en Roma y en Nápoles, y algún 
tiempo en España. Pintó una Adoración de los Ma- 
gos para la iglesia de San Lorenzo, el Martirio de 
San Lorenzo para Santa María la Nueva, y Medea 
para el palacio gran ducal de Florencia. Otras obras 
de MACCHIETTI se conservan en Pisa, Nápoles y Be- 
nevento. Seignora la fecha en que murió, pero cons- 
ta que trabajaba en 1564. 

MACCHIORO (Gino ArnaLno). Bioy. Publi- 
cista y funcionario italiano contemporáneo, n. en 
Trieste en 1574. Ha desempeñado varios viceconsu— 
lados, y posteriormente el consulado de Italia en 
Pernambuco, con jurisdicción sobre los Estados del 
norte del Brasil. Entre sus publicaciones, figuran: 
Cesare Beccaria's nationale ekonomische Schriften 
(1895), Die politische Thátigkeic und die nationa— 
le ekonomischen Schriften des Grafen Pietro Verri 
(1896), Introduzione storico-critica allo studio delle 
leggi sulla giustizia amministrativa (1897), 11 nostro 
avvenire in America (1900), La legislazione sociale 
germanica, Lo straniero e il regime delle successioni 
in diritto musulmano (1903), y Teorie e riforme eco— 
nomiche, Ananziarie ed amministrative nella Lombar— 
dia del secolo XVIII. 

MAC-DHUI (Bex). Geog V. Ben. Filol. y 
Geog . 

MACDON. En zoología descriptiva, abreviatura 

del nombre de Juan Dionisio Macdonald, zoólogo in- 
elés. n. en 1826. 
- MAC-DONALD. (coy. Lago de la Rep. Aus- 
traliana, en el Est. de Australia occidental, División 
oriental. Se extiende cerca del límite del territ. del 
Norte. bajo el trópico de Capricornio que lo atravie- 
sa. Mide unos 40 km. de largo, con una anchura 
media aproximada de 12 km. 

Mac-Donazo. Geog. Burgo de los Estados Uni- 
dos, en el Est. de Pensilvania, cond. de Wáshing- 
ton: 2,543 h. en 1910. 

Mac-DoxaLp (Arruro). Biog. Publicista norte 
americano. n. en Caledonia (Nueva York) en 1856. 
Cursó leyes y teología y después de graduarse en la 
Academia de Rochéster, se dedicó al estudio de la 
filosofía en la universidad de Harvard. Visitó varias 
capitales europeas, donde siguió algunos cursos de 
medicina, química, hinnotismo y criminología, y al 
regresar á su patria obtuvo la cátedra de criminolo- 
gía en la universidad de Clark. Entre sus obras, 
figuran: El hombre anómalo, Estudios sobre la educa- 
ción y patología social, Criminología, El tipo crimi- 
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nal, París, Emilio Zola, Estadística del crimen, del 
suicidio y la locura; Estudio experimental sobre los 
niños, etc. 

Mac-DownaLD (Duncan Brax). Biog. Escritor in- 
glés contemporáneo que se ha dedicado á estudios de 
teología musulmana, n. en (Glasgow en 1863. Ha 
sido profesor de lengua semítica en el seminario Teo- 
lógico de Hartford, lecturer de religión comparada en 
Chicago, profesor en la Escuela Teológica de Cam- 
bridge (1912); es miembro de la Sociedad Asiática 
de Inglaterra, de la Americana de Exégesis y Lite- 
ratura Bíblica, etc. Es autor de Development of Mus- 
lim Theology, Turisprudence and Constitutional Theo- 
ry (1903), Selections from lbn Khaldun (1905), Re- 
ligions Attitude and Life in Islam (1909), y Aspects 
of [stam (1911). Ha publicado manuscritos árabes y 
ha colaborado en la Uncyclopedia of Islam. 

Mac-Donaro (Frora). Bioy. Realista inglesa, 
nacida en Milton y muerta cerca de Kingsburgh 
(1722-1790). Hija de un campesino, pudo proporcio- 
narse alguna instrucción, por lo que no le fué difícil 
relacionarse con las principales familias de su país. 
Cuando el pretendiente al trono de Escocia, Carlos 
Eduardo, quedó derrotado en la batalla de Culloden 
(1746), logró ponerlo en salvo, vistiéndolo de mujer 
y haciéndolo pasar por criada suya. De este modo 
llegaron hasta Kilbride, y de allí pudo fugarse Car— 
los, evitando caer prisionero de los ingleses. Conoci- 
da la hazaña de Flora, fué arrestada y encerrada en 
la Torre de Londres, recobrando pronto la libertad. 
Entró después al servicio de lady Primrose, y en 
1750 contrajo matrimonio con Allan Macdonald. 

Bibliogr. Macgregor, Flora Macdonala and Her 
Adventures with Prince Charles (Inverness, 1882); 
Jolly, Flora Macdonala in Uist (Perth, 1886). 

Mac-DonaLp (GuaLtEr10). Biog. Teólogo inglés 
contemporáneo, n. en Kilkenny (Irlanda) en 1854. 
Estudió en el Colegio de San Kieran de su ciudad 
natal y en el de San Patricio, de Maynooth, y en 
ambos enseñó después filosofía, teología y literatura 
inglesa. En 1906 fundó la revista The Iris Theologi- 
cal Quarterly. Ha colaborado también en otras publi- 
caciones católicas, tratando asuntos literarios, peda— 
gógicos, filósofos y teológicos. Las obras más impor- 
tantes son: Te Principles of Moral Science (Dublín, 
1903), y Motion: ¿ts Origin and Conservation, que 
fué puesta en el Indice. 

Mac—-DoxaLD (GuirLermo). Biog. Historiador nor- 
teamericano contemporáneo, n. en Providence (Rho- 
de Island) en 1863. Estudió música y abandonó el 
arte para dedicarse á las ciencias históricas. Fué 
profesor de historia en 1892 en el Worcester Poly- 
technic Institute, y en otros colegios, y, por último, 
desem peñó una cátedra en la universidad de Brown. 
Ha publicado: Select Documents Illustrative 0f the 
History 0f the United States (1898), Select Charters 
(1899), The Government 0f Maine (1902), Larger 
History of the United States (1905), en colaboración 
con Higginson, y Jacksonian Democracy (1905). 

Mac-Doxato (JoroE). Biog. Poeta y novelista in- 


glés, n. en Huntly (condado de Aberdeen) y m. en' 


Bordighera (1824-1905). Estudió teología en el co- 
legio independiente de Highburg, cerca de Londres, 
y desempeñó durante algún tiempo el cargo de pas- 
tor disidente en Arundel y en Manchéster, hasta que 
dimitió para dedicarse en Londres á tareas literarias, 
pasando los últimos años de su vida en Bordighera, 
adonde había acudido para restablecer su salud. Su 
primer obra fué el drama Wilhin ana Withont (1856), 
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al que siguieron los Poems (1875), Phontastes a fae- 
rie romance (1858), The hidden life and other poems 
(1864), y The disciple and other poems (1867). Ma— 
yor éxito obtuvo con sus novelas Davia Biginbrod 
(1862), y 4dela Cathcart (1864), que contienen ba= 
ladas y cantos de una belleza exquisita, y 4lec Por 
bes (1365), que le dió mucha fama. Sucesivamente 
fué publicando las siguientes obras: Ámnals of a 
Quiet Neighvourhooa (1866), Unspoken Sermons 
(1866, 1885, 1889), The Disciple (1867), Guila 
Court (1867), The Seaboara Parish, Robert Falconcr 
(1868), varias narraciones y Cuentos para niños, for- 
mando una serie de libros que se publicaron desde 
1867 hasta 1871; The Miracles of Our Lora (18710), 
Wilfred Cumbernede (1871), Malcolm (1874), Se. 
George ana St. Michel (1875), Thomas Winghela, 
Curate (1876), The marquis of Lossie (1877), Sir 
Gibdie (1879), Mary Marston (1881), Castle War= 
lock (1882), The princess and Curdie (1882), Wei- 
ghed ana Wanting (1882), Englana's Antiphon, The- 
re and Back (1891), Lilith (1895), Salted with Fire, 
Rampolli (1897), Vicar's Daugther, etc. 

MACDONALD. (Geo. Monte del Canadá, en la 
prov. de Colombia británica. Pertenece á la cordillera 
de los Selkirk y se eleva á 2,958 m. s. n. m. 

Macnonato. Geog. Lago de los Estados Unidos, 
en el de Montana, cond. de Flathead. Fórmase 
de él un río, tributario del Flathead. Mide más de 
27 km. de long., por una anchura media aproxima= 
da de 7 km. Su situación en el centro de las Monta 
ñas Rocosas es sumamente pintoresca. 

Macnoxarp. Geoy. Archipiélago del mar de las 
Indias, compuesto de dos islas: Heard y Macdo- 
nald, y sit. al SE. de las islas Kerguelen, upro= ! 
ximadamente bajo el paralelo 53% S. y el meridia 
no 73% E, 

Macnoxato. (Greog. Cond. de los Estados Unidos, 
en el Est. de Misurí; 1.365 km.? y 13,539 h. en 
1910. Sit. en la frontera del Est. de Arkansas. Mi- 
nas de plomo. Cap. Rutledge. 


ES 


Esteban J. J. A. Macdonald, duque de Tarento 
por Jacobo Luis David. (Colección Rothan) 


Macnonarn. Geog. Villa de los Estados Unidos, 
en el de Virginia occidental, cond. de Fayette, del 
que es cap.; 1,153 h. en 1910, 
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Macroxazo (Carros). Biog. Ingeniero canadiense, 
n. en 1937 en Guanonoque (Canadá). Ingeniero de 
ferrocarriles en Reading (Pensilvania), director de 
la Amer. Civil Engin Soc., presidente de la Delaware 
Bridge Co., y vicepresidente de la Amer. Min,—En— 
gin. Inst. Construyó puentes, cuyas longitudes su- 
madas representan más de 10 millas americanas. 
Escribió: Zsometrical truss—briage (Filadelfia, 1867), 
Itlustr. album with description of bridges, roof und 
viaducts (1875). 

MacponaLo (EsreBAN Jacogo Josí ALEJANDRO 
M., Duque DE TareNTO). Biog. Mariscal de Fran— 
cia, n. en 1765 en Sedán y m. en 1840. Oriundo de 
Irlanda, ingresó en el ejército francés en 1784, y 
por su arrojo en Jemmappes fué ascendido á general 
de brigada, peleando después en Bélgica y Holanda. 
En 1796 ascendió á general de división, pasó á ser— 
vir en el ejército de Italia, fué nombrado (1798) go- 
bernador de los Estados Pontificios, y arrojó por 
medio de la intriga á Championnet del gobierno de 
Nápoles. En 1799 acudio en auxilio de Moreau, en 
la Italia septentrional, pero en Junio sufrió una de— 
rrota en Treblia que hizo caer toda la Lombardía 
en poder de los aliados. En la guerra contra Aus- 
tria (1809) avanzó hacia el Piave, y decidió la vic- 
toria de Wagram, por lo que Napoleón le nombró 
mariscal y duque de Tarento. En 1810 estuvo al 
frente del cuerpo de ejército de Augereau, en Cata— 
luña, y en 1812 mandó en Rusia el ala derecha, la 
cual avanzó hasta Riga, pero tuvo que retroceder 
por la retirada del ejército de Moscou y de la caída 
de York. En 1813 peleó en Liitzen y en Bautzen, y 
fué derrotado en Katzbach. En Leipzig mandaba el 
11.* cuerpo de ejército é hizo la campaña de 1814. 
Después de la segunda Restauración fué nombrado 
par y gran canciller de la Legión de Honor. A raíz 
de la Revolución de Julio retiróse á sus posesiones 


Esteban J. J. A. Macdonald, duque de Tarento 
por Rioult. (Museo de Versalles) 


le Courcelles (Loira). Sus memorias las publicó 
Rousset con” el título de Souvenirs du maréchal M. 
(París, 1892). Su hijo, Alejandro Carlos, duque de 
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Tarento (n. en 1824 y m. en 1881), fué desde 1852 
individuo del cuarto militar de Napoleón II y miem- 
bro del cuerpo legislativo, y desde 1869 senador. 


Esteban J. J. A. Macdonald, duque de Tarento 


MacnoxaLo (Hécror ArcHiBaLDo). Biog. General 
inglés, n. en Rootfield (Escocia), y m. en París 
(1852-1903). Ingresó en el ejército en 1870 y se 
distinguió en la guerra del Afghanistán (1879-80), 
especialmente en la batalla de Kandahar donde fué 
ascendido á teniente. Cayó herido y prisionero en la 
batalla de Majuba (1881), tomó parte en las accio— 
nes de Suakin (1888-89) y Tokar (1891) en Ja 
campaña de Egipto; en 1896 como general de bri- 
gada peleó en Dongola contra los mahdistas, deci 
diendo la batalla de Omdurman (1898). En 1899 

artió á la India y mandó, en la guerra sudafricana 
(1899-1900), la brigada de los »igálanders, y en 
Mayo de 1901 recibió el mando de las fuerzas de 
Ceylán. A principios de 1903 obtuvo licencia para 
regresar á Europa, y abrumado por algunos ataques 
que se Je dirigían, puso fin á su vida, 

Macnonaro (Hécror Munroz). Bioy. Matemático 
inglés, á quien fué concedido el premio Adams por 
su memoria sobre ondas eléctricas, publicada en 
1902 (Cambridge). Se ha ocupado en diversas cues- 
tiones de física matemática, como la distribución 
eléctrica, funciones de Bessel, etc. Es profesor de ma- 
temáticas en el Clare-College, en Cambridge y miem- 
bro de la Real Sociedad de Londres. La mayor par— 
te de sus trabajos han aparecido en los Proceedings 
de Ja Real Sociedad de Londres y en los Transactions 
de la de Cambridge. 

MacoonaLo (Jacogo RONALD Lresrtin). Biog. Ma- 
yor general inglés, n. en 1862. Alistado en el ejér— 
cito en 1882, en el cuerpo de ingenieros reales, dis— 
tinguióse (1888), en el NO. de la India, especial- 
mente en la expedición Hazara. En 1891-92 dirigió 
los trabajos del primer trazado del ferrocarril de 
Uganda, permaneciendo después, por largo tiempo, 
en Africa, donde, por su tacto y prudencia, fué la 
salvaguardia de varias expediciones. Durante la efec- 
tuada á China para Sofocar las rebeliones de los 
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dóxers, dirigió el servicio internacional de ferroca— 
rriles (1901) y en 1904 se le destinó á jefe de la 
legación armada que pasó de la India al Tibet. Escri- 
bió: Saldiering and surveying in British Bast Africa 
(Londres, 1897). 

Bibliogr. Herbert Austín, With M. in Uganda 
(Londres, 1903). 

MacnonaLo (Juan). Bioy. Sabio ingeniero inglés, 
n. en las Hébridas y m. en Exeter (1759-1831). 
Era hijo de la famosa Flora Macdonald (V.). Estu- 
vo al servicio de la Compañía de las Indias, y en 
1798 comunicó á la Sociedad Real de: Londres, de 
la que luego formó parte, sus observaciones sobre la 
determinación de los polos magnéticos y las varia- 
ciones de la aguja imantada. De regreso á Inglaterra, 
fué nombrado comandante de artillería en Edimbur= 
go. Era muy aficionado á la música, dedicándose 
á hacer curiosas investigaciones sobre los sonidos 
harmónicos, cuyo resultado publicó después con el 
título A Treatise on the practice, theory and harmo- 
nic System (Londres, 1811), y escribió otro tratado 
sobre las harmónicas del violoncelo, con el título 
Treatise on the Violoncello (Londres, 1811). Publicó, 
además: Treatise on thelegraphic Communication (Lon- 
dres, 1808); Telegraphic Dictionary (Londres, 1816), 
y Otros varios trabajos en las Philosophical Transac- 
tions y en el Gentleman's Magazine. 

Bibliogr. Memoirs of J. Macdonald (Londres, 
1832); Wylde, Autoviography of Flora Macdonald 
(Londres, 1870). 

MacnonaLb (Juan ALEJANDRO). Biog. Hombre de 
Estado, canadiense, n. Glasgow y m. en Ottawa 
(1815-1891). Abrió bufete 
en Kinston y fué elegido 
diputado en 1844. Afiliado, 
en 1854, al partido con 
servador, formó parte del 
gabinete en calidad de 
attorney general, y fué jefe 
del mismo durante mucho 
tiempo. En 1862 púsose al 
frente del departamento 
de milicias, pero dimitió al 
rechazar el Parlamento su 
proposición de un di71 de 
milicias. En 1864 desem- 
peñó el mismo cargo bajo 
la presidencia de Taches, 
en 1868 fué ministro de 
Gracia y Justicia, y en 1869 primer ministro del 
Dominio del Canadá, cargo que dimitió en 1873, 
para formar un nuevo gabinete en 1878. 

Bibliogr. Pope, Memoirs of Sir John Ález. M. 
(Londres, 1894). 

MacoonaLo (Juan Braxe). Biog. Pintor inglés, 
n. en Boharm (Escocia) y m. en Edimburgo (1829- 
1301). Fué discípulo de Scott Lauder en la Acade— 
mia real de Edimburgo y expuso en 1857 un retrato 
de Hugo Miller, obra que fué el punto de partida 
de la reputación que mereció MAcpoNaLD como re- 
tratista, aun cuando más tarde se distinguió como 
paisajista. Asociado de la Academia real de Escocia 
en 1862, fué elegido individuo de número en 1877. 

MacnoxaLo (Juan Rausay). 
Inglés, n. en Lossiemouth en 1866. De profesor par- 
ticular y escribiente, en Londres. llegó á periodista 
y dirigió la Socialist library. En 1900 fué secretario 
del partido obrerista, del que defendió la política en 
1911 como diputado de la Cámara de los Comunes. 


Juan Macdonald 


Bing. Sindicalísta | 


MACDONALD — MAC-DONOUGH 


MAC DONELL (Azzjanbro). Biog. Prelado 
norteamericano, n. en Inchlaggean (Escocia) y m. 
en Dumfries (1760-1840). Alumno de los colegios 
escoceses de París y Valladolid, ordenóse de sacer—= 
dote en la segunda de dichas ciudades en 1787. De 
regreso á su país, y después de haber contribuido ú 
la pacificación del mismo, reclutando un regimiento 
de católicos en su pueblo natal, negoció con el go- 
bierno inglés la emigración del pueblo en masa al 
Canadá en busca del bienestar que las luchas políti- 
cas habían hecho imposible al asolar la región de 
Glengarry, en donde radicaba el pueblo de Inchlag— 
gan. Tras muchas dificultades y grande oposición, 
tanto de parte del gobierno como de su familia, lo- 
gró su intento, y en 1.” de Noviembre de 1804 llegó 
á York (hoy Toronto) y procedió á establecer á la 
muchedumbre de emigrantes en los terrenos conce- 
didos á este efecto por el gobierno inglés, fundando 
la misión de San Rafael de Glengarry, de la que fué 
nombrado vicario general. Durante la guerra de 
1812 el ejército reclutado en la misión (los Glenga- 
rry Porcibles) tomó parte en varios encuentros con 
las fuerzas americanas, y el gobierno inglés re— 
compensó sus servivios en 1816 con una pensión 
anual para tres sacerdotes y cuatro maestros de es- 
cuela (100 libras esterlinas para cada uno). Nom= 
brado vicario apostólico del Alto Canadá en 1817, 
al ser elevado aquel vicariato á sede episcopal por el 
papa León XII, tué Mac Doxrnrr consagrado su pri- 
mer obispo, con sede en Kingston. Además de pas- 
tor modelo, fué incansable en el fomento de la edu= 
cación, especialmente la sacerdotal, para la que 
fundó el seminario de lona (1826), y el colegio Re= 
giopolis, en Kingston (1838), habiendo invertido 
13,000 libras esterlinas de su peculio particular en 
beneficio de la educación. 

MAC-DONNELL (Awroxio Patrick). Biog. 
Político inglés, n. en 1844. Ha ocupado varios im— 
portantes cargos en la administración de su país, 
sobre todo en la India, donde permaneció desde 1865 
hasta 1902, en que tué nombrado secretario de Irlan- 
da, no obstante ser católico y partidario de la auto= 
Imomía irlandesa. 

MACDONNELL. Ge0y. Cond. de la Rep. Aus- 
traliana, Est. de Australia. del Sur. Limita al N. con 
los cond. de Cardwell y de Buckingham, al E. con 
el Est. de Victoria, al S. con el cond. de Robe y al 
O. con el mar; 4.830 km.? y unos 2,000 h. Cap. 
Kingston. [| Cordillera del territ. del Norte. Se ex 
tiende bajo el trópico de Capricornio y el meridiano 
132% E., dividiéndose en una porción de ramales con 
los nombres de Babamama, Gardiners, eto., y enla— 
zan por el S. con la cordillera de James. Su altura 
media es de unos 600 m. s. n. m.: pero en el monte 
Heuglin alcanza la de 1,460 m. 

MAC DONOUGH. Geoy. Cond. de los Estados 
Unidos, Est. de Illinois, 1,523 km.?2 y 26,887 h. 
en 1910. Terreno fértil, bañado por el río Krooked. 
Cultivo de cereales y ganadería. Cap. Macomb. || 
Burgo del Est. de Georgia, cap. del cond. de Henry, 
sit. á oril. de un afl. del Ocmulgee. Unos 2,000 h. 
Hilados de algodón. S 

Mac-DoxoucH (Tomás). Bioy. Marino americano, 
n. en Delaware en 1784 y m. en 1825. Ascendió tan 
rápidamente en su carrera, que á los veintiocho años 
cra comodoro de los Estados Unidos. Durante la 
guerra de 1812 mandaba la flota americana en el 
lago Champlain, y en 1814 ganó una brillante yic= 
toria contra Jos ingleses. 


MAC-DOUALL — MACDUFE 


MAC-DOUALL (Roserro). Biog. Poeta co- 
lombiano, n. en Zipaquirá (Colombia) en 1842. Des- 
empeñó entre otros puestos públicos el de jefe de 
Telégrafos nacionales. En 1874 pasó á los Estados 
Unidos del Norte como adjunto á la Legación, y de 
allí á Méjico, donde con Manuel Acuña fundó una 
sociedad artística y literaria. Regresó á Bogotá y re- 
cibió el nombramiento de cónsul de Méjico en Co- 
lombia. Mac-Dovarr se hizo popular con el poema 
en octavas reales intitulado H/ joven Arturo (1884), 
que fué muy discutido. Publicó luego otro que lleva 
por título Lwisa, y varias poesías patrióticas, como 
Bárbula, en el Romancero Colombiano, que en 1889 
«lió á luz en Bogotá el literato chileno don José An— 
tonio Soflia. Otras composiciones suyas se hallan en 
el Parnaso Colombiano (Bogotá, 1887), La Lira Nue- 
va (1887), y Antología Colombiana (París, 1911). 
Esta última obra inserta íntegramente en el tomo II 
el poema H1 Joven Arturo. 

MAC-DOUGAL (DanizL TremeLY). Biog. Bó- 
tánico norteamericano contemporáneo, n. en Liberty 
(Indiana) en 16 de Marzo de 1865. Graduóse en 
1890, ampliando después sus estudios en las univer- 
sidades de Tubinga y Leipzig. De regreso en su 
patria se le nombró agente para la exploración de 
Arizona é Idaho, y obtuvo después la cátedra de 
fisiología botánica en la universidad de Minnesota. 
Entre sus obras se cuentan: Mutants and ybrids of 
the venotheras, Infiuencia de la luz y de la obscuridad 
en el crecimiento de las plantas, Fisiología experimen- 
tal de las plantas, Naturaleza y efectos de las plantas, 
Vida de las plantas, Elementos de fisiología de las plan- 
tas, y Tratado práctico de la fisiología de las plantas. 

MAC-DOUGALL (GuinLermMO). Biog. Político 
canadiense, -n. en Toronto (1822-1905). Fué un en- 
tusiasta defensor de los Estados británicos de Amé- 
rica del Norte, y ocupó importantes cargos, entre 
ellos el de ministro de Obras públicas (1867) y juez 
de la provincia de Quebec. 

Mac-Doucarr (Guirnermo). Biog. Filósofo inglés 
contemporáneo, n. en Lanes en 1871. Fué educado 
en Manchéster, Cambridge y Londres (hospital de 
Santo Tomás), y estuvo en la universidad de Gotin— 
ga. Graduado en letras, ciencias y medicina, ha des- 
empeñado la cátedra de psicología en el Colegio 
Corpus Christi de Oxford. Es miembro de los insti- 
tutos Real Antropológico, de Fisiología y de Medi- 
ina, de Psicología y Sociología, y de la Sociedad 
Aristotélica, Ha escrito: Primer of Physioloyical 
Psychology (1905), An Introduction to social Psycho- 
logy (Londres, 1908), Body and Mina: a history and 
a defence of Animism (Londres, 1911), contra el 
materialismo; Za Memory of William James (1911), 
Pagan Tribes of Borneo (1911), y Psychology the 
Study of Behaviour (1913), en que renueva la anti- 
gua doctrina de las facultades del alma. Mac-Dou- 
GALL ha publicado, además, varios trabajos en Mina, 
Brain, British Journal of Psychology y en la Ency—- 
clopedia Britanica. 

MAC-DOWELL. Geoy. Cond. de los Estados 
Unidos, Est. de Carolina del Norte, 1,147 km.* y 
13.538 h. en 1910. Sit. en Ja parte occidental del 
Estado. Lo atraviesa la cordillera Blue Mountains. 
Cap. Marion. [| Cond. del Est. de Virginia occiden— 
tal, sit. en el SO. del mismo, 1,380 km.? y 47,856 h. 
en 1910. Terreno cubierto de bosque. Comercio de 
exportación de maderas. Cap. Peerysville. 

Mac-DoweLL (EDUARDO ALEJANDRO). Bio. Com- 
positor norteamericano, n. en Nueva York en 1861 
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y m. en la citada capital en 1908. Descendía de una 
familia de cuákeros escoceses, que al ver sus dispo- 
siciones para la música, le hizo estudiar sucesiva 
mente con Juan Buitrago, Pablo Desvernine y Tere- 
sa Carreño. Pasó después á Europa para perfeccio— 
nar sus estudios, y fueron sus profesores, entre otras 
notabilidades europeas, el músico Raff, que estimó 
mucho á su discípulo. Desde 1881 hasta 1882 ense— 
nó piano en el Conservatorio de Darmstadt, y, al 
regresar á su país, fué nombrado profesor de música 
en la Columbia-University, de Nueva York. Las uni- 
versidades de Princeton y de Pensilvania le otor— 
garon el título de doctor 2onoris causa. En los tres 
últimos años de su vida fué víctima de una enajena— 
ción mental y falleció en un manicomio. Entre sus 
producciones se cuentan varios poemas sinfónicos, 
tales como: Los sarracenos, Lancelote y Elaina, La 
della Alda, Hamlet y Ofelia; cuatro sonatas para 
piano, entre ellas la Sonata trágica y la heroica, una 
Suite V'orchestre y otra Swite indienne, y varias com- 
posiciones para piano, tituladas: Woodland sketches, 
Sea-pieces, Fireside-tales, New-England-Ídyls, etc. 

Mac-Dowerz (Irvín). Biog. General norteameri- 
cano, n. en el Estado del Ohío y m. en San Francis- 
co de California (1818-1885). Cursó en la Escuela 
Militar de West-Point, y al empezar la guerra civil 
fué nombrado briga- 
dier general. Apo- 
deróse de Fairfax— 
Court-House y de 
Centreville, y en la 
toma de la primera 
de dichas plazas no 
hubo necesidad de 
disparar un solo ti- 
ro, pero sufrió des— 
pués una tremenda 
derrota en Bull's— 
Run, por lo que fué 
postergado. Al fren- 
te del primer cuer— 
po de ejército del 
Potomac, quedó en- 
cargado del depar— 
tamento militar de 
Rapahannock en la 
primavera de 1862, 
mas tampoco le 
acompañó la fortuna, y los combates que se libraron 
en Agosto del mismo año terminaron retirándose las 
tropas federales más allá del Potomac. Se retiró del 
servicio en 1866. y recobró más tarde el grado de 
mayor general del ejército. 

MACDUFF. (eo. Ciudad de Escocia, cond. y 
4 2 km. de Banff. de cuya cap. está separada por 
el Doveran, afl. del mar del Norte. Propiamente 
constituye un suburbio de dicha población, tenien— 
do comprendido el mun. de Gamrie; 4,200 h. Es 
puerto de pesca y de cabotaje. Est. en la l. f. de 
Banff á Aberdeen. 

Macburr. Bioy. Personaje escocés del siglo xr. 
Parece que se negó á contribuir á la construcción de 
un castillo que mandó edificar Macbeth (V.), por 
lo que, temiendo la cólera de este rey, huyó á Ingla- 
terra. Durante su ausencia el rey hizo estrangular á 
la mujer, á los hijos y servidumbre de MAcpurr, 
pero éste tomó venganza, logrando que Malcom se 


Irvin Mac-Dowell 


¡levantara en armas contra Macbeth, asesino de su 


padre el rey Duncán, y que lo alcanzara en Lunfan- 
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nain donde Macburr lo mató en 1057. Macpurr era 
barón ó thane de su país. 

MAC-DUFFIE. (Geog. Cond. de los Estados Uni- 
dos, Est. de Georgia. Se extiende por la marg. der. 
del río Savannah; 743 km.? y 10,325 h. en 1910. 
Produce algodón. Cap. Thomson. 

MACE. (Geo. Pobl. de Austria-Hungría, prov. 
de Croacia y Esclavonia, cond. de Varard, dist. de 
Zlatar, á oril. del Velika, subafl. del Save; 14,400 h. 
(con el mun.). 

Mack ó Mace's Bay. Geog. Bahía del Canadá. Se 
abre en la costa de la prov. de Nueva Brunswick, 
cond. de Charlotte. Su boca mira al S. Forma parte 
de la gran bahía de Fundy. 

MACÉ (AzucivEs). Bioy. Literato francés contem- 
poráneo, n. en Rennes en 1862. Es profesor de la 
Facultad de Letras en la universidad de su ciudad 
natal. Entre sus publicaciones figuran varios traba= 
jos notables, como: Un important manuscrit de Solin, 
Note sur les fragments d' Ásper UC apres le palimscste 
de Corbie, Observations critigues sur le tewte de Solin, 
Térence, L' Eunuque, LD'accent latin et la prononcia— 
tion du latin en France, D'accent latin et notre pro- 
nonciation du latin, La prononciation internationale 
du latin au XX* siécle, etc., trabajos que fueron 
publicados en diferentes revistas. Publicó aparte: 
De emendando diferentiarum libro qui imscribitur «de 
proprietate sermonum» et Isidori Hispalensis esse 
Fertur (1900), y Essai sur Suétone (1900). 

Macé (BeExiTO). Biog. Impresor valenciano del 
siglo xv. Sucedió á Claudio (V.), de quien proba— 
blemente era hijo. Entre las obras que imprimió 
figuran: Sentir y Parecer acerca de unas Constitucio= 
nes nuevas, etc., de Fr. Pablo Bueno (1660); Perse- 
cuciones de Lucinda, dama valenciana, etc., del doc— 


tor Cristóbal Lozano (1664), imprimió, además, 


sermones y otras obras de carácter religioso. 

Mack (Craunbio). Biog. Impresor valenciano del 
siglo xvi1. Parece que fué de origen francés, supo— 
niéndose que era hijo ó hermano de un tipógrato 
parisiense llamado Bartolomé Macé. Su trabajo más 
importante fué la impresión de Pedacio Dioscorides 
Anazarbeo. Acerca de la materia medicinal y de los 
venenos mortíferos, etc. (1651). 

Macé (Craunio). Biog. General español, n. en 
Cádiz y m. en el Puerto de Santa María (RE 
1805). Benefició una compañía del segundo batallón 
del regimiento de Zamora por Real despacho de 
Octubre de 1744, y al año siguiente le fué concedi- 
do el grado y sueldo de coronel de infantería. 
En 1760 ascendió á sargento mayor de granaderos, 
y en 1765 fué destinado á Montevideo con su regi— 
miento de infantería de Mallorca, al frente del cual 
estaba desde 1763. Con el grado de brigadier regre- 
só á España en 1771, y tomó parte en la expedición 
le Argel de 1775. En 1782 fué gobernador político 
y militar de Puerto de Santa María, hasta 1789, que 
alcanzó el empleo de teniente general. Desempeñó, 
además, en distintas ocasiones, la capitanía general 
de Andalucía, 

Mack (D.). Biog. Médico francés contemporáneo. 
Ejerce su profesión en Aix-les-Bains. y es un entu- 
siasta propagador de la civilización latina. Ha pu- 
blicado: Utilité des Etudes greco-latines (1905), So 
Hatchnel (1906), melodrama, etc. 

Mack (Drowisio). Biog. Músico francés del si- 
glo xv. Fué músico de cámara del rey de Francia. 
y publicó en París, sin fecha, Cantigues du Pirennce 
d'Eumis en musique. 


MAC-DUEFIE — MACÉ 


Mack (Gustavo). Biog. Jete de policía y publi- 
cista francés contemporáneo, n. en París en 1839 y 
m. en Champigny (Sena) en 1904. Entró en las 
oficinas de la prefectura de policía, en 1867 ascendió 
á comisario, y desde 1879 fué jefe de seguridad, en 
cuyo cargo trató de introducir algunas reformas muy 
necesarias, pero fué muy combatido por la prensa, y 
tuvo que sufrir la animosidad del Ayuntamiento de 
París y dimitir en 1884. Escribió los siguientes tra- 
bajos sobre el funcionamiento de la policía y sobre el 
tipo criminal: Le service de súreté (París, 1884), Mon 
premier crime (1885), Un joli monde (1887), Civier 
de Saint-Lazare (1888), Mes lundis en prison (1889), 
Mon musée criminel (1890), etc. También compuso 
algunas novelas, como Lazarette (1891), Un Cent- 
Garde (1893), etc., á todas las cuales dió el título 
general de Crimes passioneles. Todas las produccio= 
nes de Mack obtuvieron mucho éxito. 

Mack (Juan). Biog. Literato y político francés, n. 
en París en 1815 y m. en Monthiers (Aisne) en 
1894. Era de humilde origen, y para ganar el sus- 
tento desempeñó los cargos de ayudante en los cole— 
gios Stanislas y Enrique IV de París. Desde 1845 
á 1847 fué secretario de Burette, hasta el falleci- 
miento de dicho historiador, y por haber figurado en 
el periodismo político, vióse precisado á refugiarse 
en Alsacia después del golpe de Estado del 2 de Di- 
ciembre, teniendo que dedicarse nuevamente á la ense- 
ñhanza. Pedagogo de ideas avanzadas, ha sido consi- 
derado por los católicos de Francia como uno de los 
más poderososagentes de la propaganda anticristiana. 
Le preocuparon hondamente las cuestiones de ense 
hanza, pero procuró que ésta fuera neutra, y poste— 
riormente la quiso convertir abiertamente en antica— 
tólica. Creó en 1866 la Ligue de 1 Enseignement, 


después de haber fundado anteriormente la Société 


des bibliothéques communales del Alto Rhin. Ocupóse 
también en política y en 1883 fué elegido senador 
vitálicio, figurando siempre en la extrema izquierda. 
Colaboró en La République y en La Petite République 
Frangaise, y fandó con Hetzel el Magazin d'éducation 
et de recr£ation,, publicación que obtuvo: un éxito: 
considerable y en la que vieron la luz casi todas las 
obras de Julio Verne. Las producciones de Mack, al- 
gunas de carácter político ó pedagógico, están re lac- 
tadas en un estilo claro. Sus obras de carácter político 
son: Lettre d'un garde national a son voisin (1848), 
Histoire des 45 centimes (1851), Morale en action 
(1865), Les vertus du republicain (1848), La sépara- 
tion de U' Eglise et de 1 Ecole (1870), La demi-instruc- 
tion (1872), Les idées de Jean Frangois (1872-73), 
serie de artículos de propaganda republicana. Entre 
las demás. se citan: Histoire d'une bouchér de pain 
(París, 1861). Contes: du Petit Chátean (1862), Théá- 
tre du Petit Cháteaa (1862), D'arithmétique du grand: 
papa (1863), Les serviteurs de Testomac (1866), 
LD'anmiversaire de Waterloo (1868), Le genio de la 
petite ville (1868), Le premier livre des petits enfants 
(1869), La grammaire de Mile Lili (1878), La Pran- 
ce avant les Frances (1881). Saint-Eoremona (1894), 
Philosophie de poche (1893), etc. 

Bibliogr. Bloch, Trois éducateurs- alsaciens (Pa 
rís, 1911). 

Mack (Rexaro). Biog. Benedictino francés, n. en: 
Vendome, cronista de Francisco 1. Floreció en la 
primera mitad del siglo xv1, sucediendo en el cargo: 
á Guillermo Prescrin, cuya obra, Crónica francesa, 
continuó (ts. VI y VII). Asimismo escribió el Viaje 
de Carlos V por Francia, en 1539, que dejó inédito. 


MACÉ — MACEDINA: 


Mack (Tomás). Biog. Constructor de instrumentos 
de cuerda y músico inglés, n. por el año 1613 y m. 
en 1709. Desempeñó durante muchos años el cargo 
de chantre en el Trinity College de Cambridge, y dió 
más tarde algunas lecciones de música. Es autor de 
un libro titulado Musir's Monument, or a remem— 
brancer of the best practical Musik, bolh divine and 
civil, etc. (Londres, 1676), obra muy apreciada por 
sus noticias sobre una época en que tuvo su origen 
la verdadera música de orquesta. 

Mack (VicextTE). Bioy. Impresor español de últi- 
mos del siglo xvi. Tenía su taller en Valencia, y se 
supone que fué pariente de Benito (V.). Imprimió: 
Metaphisico-Logicam, sew Disputationes in Logicam 
et Metaphysicam, juzta methodum Scholae Valentinae 
distributas (1693), y Disputationes Summulisticas, seu 
Dialecticae Institutiones, etc. (1697). 

Macé pe LepiNaY (Awronio Preoro LorENZzO). 
Biog. Historiador francés, n. en Plouer (Costas del 
Norte) y m. en Grenoble (1812-1891). Estudió en 
la Escuela normal del París, doctorándose en letras 
en 1846. Dedicóse al profesorado y enseñó historia 
en varias ciudades francesas, hasta que en 1849 ob- 
tuvo la cátedra de historia en la Facultad de Greno- 
ble y de esta facultad fué decano en 1882. Pertenecía 
á varias asociaciones científicas y estuvo condecora- 
do con la Legión de Honor. Publicó: Cours histoire 
des temps modernes (1840), Des lois agraires chez les 
Romains (1846), De Agodarai vita et operivus (1846), 
Les voyageurs modernes dans la Cyrénaique et le Sil- 
phium des anciens (1857), Excursions aux environs 
de Frenoble (1857), Les chemins de fer du Dauphin 
(1860), Grenoble, guide itinéraire (1861); Mémoire 
sur la géographie du Dawphiné (1863), Un procés 
d'histoire littéraire: les poésies de Clotilde de Surville 
(1871). Además tradujo Histoire des Állobroges, de 
Aymar du Ravail; la Histoire du Dauphiné au XVI1* 
siécle. de Grolnitz, etc. 

Macé be Lérinay (JuLio CarLos). Bioy. Físico 
francés, n. en Grenoble en 1851. Profesor en Mar- 
sella. Autor de muy notables trabajos de óptica, es- 
pecialmente sobre interferencias; ha publicado un 
librito sobre este particular en la colección Scientia 
(París, 1902). La mayor parte de sus trabajos se 
encuentran en los Annales de Chimie et de Physique 
(1887 4 1897), Journal de Physigue (1884 41902). y 
Comptes Rendus. Entre los más interesantes figuran 
los que se refieren á la visibilidad de franjas (1891, 
J. de Physique). Es inventor de un analizador de pe- 
numbras. 

Macé Monrtroucz (Marcarira Exisa Mack, lla— 
mada). Biog. Actriz francesa, nacida y muerta en 
París (1836-1898). Después de estudiar en el Con- 
servatorio de París, en donde fué discípula de Pro— 
vost, debutó en 1850 en el Gymnase, pasando luego 
á otros teatros parisienses, y después de haber ac— 
tuado en Lieja y en algunas provincias francesas. 
volvió 4 París, casándose con Montrouge, director 
del teatro Folies Marigny, de cuya compañía forma- 
ba parte. Trabajó durante tres años en el Cairo, re- 
gr.só 4 Porís en 1876, y actuó en el teatro Athénée. 
Estrenó. entre otras operetas, Josephine vendue par 
ses soeurs y L'hótel du Libre-Echange, etc. 

MACEA. f. Entom. (Mazaca Stal.) Género de 
ortópteros de la familia de los acrídidos y tribu de 
los cirtacantacrinos. No contiene sino una especie, 
M. granulosa Stál., propia del Africa occidental. 

MACEADOR. m. El que macea. 

MACEADOR, RA. m. y f. Persona que macea. 
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MACEAMIENTO. m. Acción y efecto de ma— 
cear. 

MACEAR. v. a. Dar golpes con el mazo ó la 
maza. [| v. n. fig. MacHacar, 2.* acep. 

Deriv. Maceadamente, Maceado, da. 

Mackar. Equit. Dícese de la marcha del caballo 
que padece una cojera casi imperceptible. 

MACEDA. Geo. Mun. de 2,464 e. y 5,560 h., 
formado por las parroquias siguientes: Santa Marina 


de Asadur, Santa Eulalia de Castro de Escuadro, 


San Juan de Covas, Santiago de la Cuesta, San 
Juan de Chas, San Pedro de Maceda, Santa María 
de Piúca Arujo, Santa María de San Tirso, Santa 
María de Tioira, San Juan de Vilardecás y Santiago 
de Zorelle. La cab. es la villa de Maceda, en la parr. 
de San Pedro de Maceda. Corresponde á la prov. y 
dióc. de Orense, p. j. y á 20 km. de Allariz. Está 
al O. de la sierra de San Mamed, en terreno mon= 
tuoso, regado por los riach. Maceda y Tioiria, que 
desaguan en el Arnaya. Cereales. patatas, castañas 
y lino. Cría de ganado. Telares de lienzo. Fab. de: 
chocolate, electricidad para alumbrado, pirotecnia, 
tejas y ladrillos, etc. Carretera de Coun á Celanova, 
Servicio de automóviles á Orense. Santuario del Mi- 
lagro, concurrido el 8 de Septiembre. [| Ald. de la 
prov. de Lugo, mun. de Palas de Rey, parr. de San 
Miguel de Maceda. [| Ald. de la prov. de Lugo, 
mun. de Otero de Rey, parr. de San Salvador de 
Mosteiro. ¡| Ald. de la prov. de Lugo, mun. de Cor- 
go, parr. de San Pedro de Maceda. [| V. Sax M1- 
GUEL y San Penro DE MACEDA. 

Macena (S. Pebro). Geoy. Felig. de Portugal, 
prov. de Duero, dist. de Aveiro, conc. y com. de Ovar; 
sit. á 4 km. de la est. f. c. de Esmoriz; 1,800 h. 

Maceba (Conbes Da). Geneal. Fué el primero don 
Alonso de Lanzós y Novoa, señor de Layosa, Lanzós 
y San Antonio de Louriña, á quien se hizo la conce- 
sión del título en 1654. Al cuarto conde don José 
Benito de Lanzós le concedió Felipe V en 1710 la 
grandeza de España de primera clase. Su hijo y su— 
cesor, el quinto conde don Francisco Javier, fué te- 
niente general y gentilhombre de cámara de Car- 
los III. No dejó posteridad, y le sucedió su hermana 
María Ignacia, que casó con el conde de la Fuente 
del Saúco don Juan Manuel de Lando. El séptimo 
conde, don Gonzalo Manuel de Lando, murió también 
sin hijos, y le heredó don Baltasar Pardo de Figue— 
roa, m. en la batalla de Rioseco en 1808 al frente 
del regimiento de Zaragoza, que mandaba. Le suce 
dió su hermana doña Hamona Escolástica, y ú ésta 
su primo hermano don Francisco Javier de Lrsa “a, 
teniente general, m. en 1847. Su hijo, el u.dévimo: 
conde don José de Losada, m. soltero en 1857, de- 


jando el título á su hermano don Baltasar. Desde 


1910 lo posee don Baltasar Losada y Torres. 

Maceva (MiauEL Josk). Biog. Jesuíta español, 
n. en Pamplona y m. en Roma (1744-1805). Des- 
terrado de España por Carlos III. se estableció en- 
Bolonia, y allí se dedicó al estudio de la historia 
eclesiástica de España. Obras suyas son: Hosius vere 
Hosiws; hoc est, Hosius vere inmocens, vere sanctus 
(Bolonia. 1790); De celeri propagatione Evangelii in 
universo mundo (Bolonia, 1798), Actas sinceras, mue- 
vamente descubiertas, de los Santos Saturnino, Ho- 
nesto y Fermín, apóstoles de la antigua Vasconia 
(Madrid. 1798). 

MACEDINA. Geoy. Colonia agrícola y militar- 
del Brasil, est. de Goyaz, en la desembocadura del: 
río Cayapó, en el río Grande. 


1164 


MACEDNOS. m. if. Uno de los cincuenta 
Licaónidas. 

MACEDO. Geoy. Ald. de la proy. de Lugo, mun. 
de Friol, parr. de San Martín de Condes. 

Macebo pe CavaLLErRoOS. Geoy. Conc. de Portu— 
gal, prov. de Traz-os-Montes, dist. de Braganza. 
Comprende las felig. de Ala, Amendaeira, Arcas, 
Bagueixe, Bornes, Burga, Carropotas, Castellaos, 
Chacim, Corticos, Corufas, Edroso, Espadanedo, 
Ferreira, Grifo de Valbemfeito. Lagoa, Lamalonga, 
Lamas de Podence, Lombo, Macedo de Cavalleiros; 
Moraes, Murcos, Olmos Peredo, Podence, Salgellas, 
Tanta Combinha, Sezulfe, Soutello Mourisco, Ta- 
lhas, Talinhas, Valle Bemfeito, Valle do Porca, 
Valle da Prados, Villar do Monte, Villarinho do 
Agrochao, Villarinho do Monte y Vinhas, con una 
pobl. total de 23,000 h. 

Maceno br CavaLteiros. Geoy. Villa de Portu- 
gal, prov. de Traz-os-Montes, dist. y dióc. de Bra— 
ganza, cab. del conc. de su nombre, sit. junto al 
río de Lobos; 1,300 h. Tiene iglesia, escuela para 
ambos sexos, estación telegráfico-postal y agencia 
bancaria. Tiene la categoría de villa desde 1863. 

Maceno po Marro. Geog. Pobl. y felig. de Por 
tugal, prov. de Traz-os-Montes, dist., dióc., conc. y 
com. de Braganza, á 8 km. del río Sabor; 510 h. 

Maceno po Peso. Geog. Pobl. y felig. de Portu- 
gal, prov. de Traz-os-Montes, dist. y dióc. de Bra— 
ganza, conc. y com. de Mogadouro; 300 h. Está 
anexionada actualmente á la felig. de S. Martinho 
«lo Peso. 

Maceno. Geneal. Noble familia portuguesa des— 
cendiente de Ruy Martins de Macedo, señor de Sau- 
ceris, que vivió en tiempo del rey don Dionisio. 

Maceno. Biog. Miniaturista. V. CLovio. 

Maceno (ALvaro Trixerra). Biog. Jiplomático y 
literato brasileño, n. en Récife (Estado de Pernam— 
buco) y m. en Bélgica (1807-1849). Licencióse en 
ciencias jurídicas y sociales en 1833, y como diplo- 
mútico prestó sus servicios en Lisboa, Londres, 
Viena y en Bruselas. Las poesías que de él se con— 
servan sobresalen por su inspiración y por su nota 
irónica, debiendo citarse: A Independencia (1839), 
A festa do Baldo, etc. Escribió, además, una come- 
dia de costumbres y redactó el periódico político= 
literario Olindense, que se publicó en Pernambuco. 

Maceno (Acustín José be Costa). Biog. Escritor 
portugués, n. en Lisboa (1745-1822). Fué profesor 
de filosofía y bibliotecario de la biblioteca pública de 
su ciudad natal. Colaboró en el Diccionario da lin— 
gua portugueza, redactó el Catálogo de la Academia, 
dirigió la impresión y prologó el Foral de Lisboa 
(1790) y la Caronica do Palmeirim UY Inglaterra. 

Maceo (AnTtoxIO Da Costra DE Sousa). Bioy. 
V. Costa (Anroxio Da Costra DE Sousa be Ma- 
CEDO). 

Mackevo (ANTONIO DE). Biog. Jesuíta portugués, 
n. en Coimbra y m. en Lisboa (1612-1695). A los 
catorce años entró en el noviciado, donde cursó 
humanidades y la carrera sacerdotal, dedicándose 
á la enseñanza y á la predicación, y á este efec- 
to pasó á las misiones de Africa, de allí 4 Suecia 
en unión de otro religioso de su orden, el P. Juan 
de Andrada, para acompañar al embajador portu— 
gués, Pinto Pereira, consiguiendo catequizar á la 
reina Cristina de Suecia, conversión que completa— 
ron otros dos religiosos, pues el P. Maceno tuvo 
que marchar á Roma, en donde se le nombró peni— 
tenciario apostólico del Vaticano. El rey Juan IV 
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tuvo en mucha estima á dicho religioso, lo propio 
que á su hermano Francisco de Macedo (V.). Entre 
las obras del padre Antonio MackDo, se citan: Llo= 
gia nonmulla eb descriptio coronationis Serenissimae 
Cristianae, reginae Sueciae, ligata et soluta oratione 
(Estocolmo, 1650), Lusitania infulata et purpurata, 
seu pontificidus ef cardinalidus illustrata (París, 
1663), De vita et moribus Joannis de Almeyda, So— 
cietalis Jesu presbyteri in Brasilia (Venecia, 1669), 
que, como dice el mismo Maceo, es casi una tra= 
ducción de la que en portugués publicó el P. Vas- 
concellos en Lisboa el año 1658; Divi tutelares or= 
dis christiani (Lisboa, 1687), que es una colección 
de vidas de santos, etc. Publicó, además, una colec- 
ción de poesías latinas de su hermano, el francisca 
no fray Francisco de Macedo (Lisboa, 1683). 

Maceo (ANTONIO DE SOUZA DE). Biog. Polígrafo 
portugués, n. en Oporto y m. en Lisboa (1606- 
1682). Mereció la confianza del rey de Portugal don 
Juan IV, quien le encargó algunos asuntos muy im- 
portantes del Estado, y como diplomático prestó asi- 
mismo muchos servicios en Inglaterra, en Holanda 
y en Suecia. Hallándose en esta última nación con= 
siguió encontrar el autógrafo del Micrologo de Guido 
d'Arezzo. Al morir Juan IV fué secretario de Estado 
de su hijo Alfonso VI. y entre sus obras figura la ti- 
tulada Eva o Ave... (Lisboa, 1676). 

Macebo (Bexro DE). Bioy. Filósofo portugués del 
siglo xv, n. en Lisboa y m. en 1654. Entró en la 
orden de los Carmelitas y se dedicó á la predicación. 
Según Manuel de Sá, se conservaba manuscrito en 
el convento de Evora un Curso filosófico de Maceo 
en tres volúmenes. 

Maceno (Bexro DE). Bioy. Filósofo portugués dis- 
tinto del anterior, n. en Borba; se hizo doctor en la 
universidad de Evora, y en 1692 entró en el colegio 
que la Compañía de Jesús tenía en dicha capital. 
Escribió con criterio escolástico una obra titulada 
Phorus Dialectica, sive Logicae universae brevis el 
cidatio (1720). - 

Maceno (Dirco Dr). Bioy. Literato y político por- 
tugés contemporáneo, n. en Peso de Regoa en 1844. 
Hizo sus estudios en Oporto, Lisboa y Coimbra, 
pero vióse obligado á suspenderlos por su escasa sa= 
lud, dedicándose después al periodismo; ingresó en 
la redacción de O Nacional, y fundó posteriormente 
Á Visio, O Internacional y la Revista Litteravia do 
Porto. Alcanzó un lugar distinguido entre los poetas 
de su tiempo. Fundó en su población nativa un hospi- 
tal. en cuya empresa le ayudó el rey don Luis, y fué 
elegido diputado en 1878 por Valles Pasos, y en 
1879 por el distrito de Peso de Regoa. Además de 


| sus composiciones poéticas, escribió las novelas Jo 


sephina, Á provinciana y O christio novo. 

Maceno (Exr1quE De Maceo Pereira COUTINHO, 
CONDE DB). Biog. Político y catedrático portugués, n. 
en Montemor-o-Velho en 1843. Obtuvo una cáte— 
dra en la Escuela Politécnica de Lisboa, fué vocal 
del Consejo superior de Instrucción pública, y en el 
gabinete presidido por José Luciano de Castro se le 
confirió la cartera de Marina. Ha sido diputado en 
varias legislaturas, par del Reino y Ministro pleni- 
potenciario en el Quirinal y en Madrid. Además de 
colaboraren varios periódicos de carácter político, 
tradujo algunas obras de Julio Verne y escribió la 
tesis Vo estado actual da sciencia geodesica como pro-- 
cederia para obter a grandeza do metro? 

Mackno (FrorixDA DE). Biog. Actriz portuguesa, 
nacida en Río Mayor y muerta en Lisboa (18t5- 
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1896). Fué una delas actrices de opereta más nota— 
bles de su país, pues supo cautivar al público con su 
arte y belleza. Desde 1893 se dedicó á la comedia 
con el mismo éxito. Entre sus creaciones en la ope- 
reta figuran: La Mascota, Las campanas de Cornevi— 
ide, La hija de Mme. Angot, Campanone, etc. 

Maceno (Fraxcisco DE). Biog. Teólogo y escritor 
portugués, n. en Coimbra y m. en Padua (15Y6- 
1681). Ingresó primero en la Compañía de Jesús 
(1610), abandonándola en 1638 para vestir el hábito 
tranciscano de los Menores conventuales. Fué un 
fecundo escritor y combatió el jansenismo, al ser 
esta secta condenada por el Soberano Pontífice. 
Como teólogo trató de harmonizar la doctrina de 
santo Tomás con las teorías de Duns Scoto. Sostuvo 
en Venecia y en Roma una tesis De omni re scibili, 
y fué catedrático de Padua. Puso igualmente su plu- 
ma al servicio de su patria, como lo prueba su obra 
Propugnaculum Lusitano-gallicum contra calumnias 
hispano-delgicas (París. 1647), donde defendió los 
derechos del duque de Braganza á la corona de Por- 
tugal, y la causa de sus compatriotas, en pugna con 
los españoles, teniendo que trasladarse á Francia, en 
donde escribió la mencionada obra y otras con el in— 
dicado fin. Entre sus escritos sobre teología ó filoso- 
fía, figuran los siguientes: Serinium sancti Augustini 
de praedestinatione gratiae et libero arbitrio (París, 
1618), Mens divinitus inspirata pontifici Innocentio X 
super quinque propositiones Tansenii (Londres, 1654) 
De clavilus Petri (Roma, 1660), Scñolae theologicae 
positivae ad refutationem haereticorum (Roma, 1664), 
Collationes doctrinae sancti Tomae et Scoti (Padua, 
1673), Comentationes duae polemicae pro sancto Au— 
gustino (Verona, 1674), Myrothecium morale docu— 
mentorum tredecim seu totidem lectiones super texfum 
Aristotelis lib. VIII BEthicorum (Padua, 1675), y 
Schema congregationis S. Oficii Romani (Padua, 
1676). Escribió también otras muchas obras, perte— 
necientes á distintos géneros. entre ellas 60 discur— 
sos latinos, 53 panegíricos, 32 oraciones fúnebres, 
2,600 poemas heroicos, 3,000 epigramas, 48 poemas 
épicos, 132 elegías, y, además, unas 700 cartas. 
siendo notable. entre sus poemas, el titulado 4Apo- 
teosis de San Fran-isco Xavier. Entre sus produccio- 
nes escritas en lengua castellana, se citan: Epitome 
cronológico desde el principio del mundo hasta la ve- 
nida de Cristo (Madrid, 1629), La vida de Luis de 
Ataide, virrey de la Tadia (Madrid, 1629), etc. El 
P. Maceno es conocido asimismo por el nombre de 
P. Francisco de San Agustin. 

Maceno (Fraxcisco Ferraz DE). Bioy. Antropó— 
logo y escritor portugués contemporáneo, n. en 
Agueda do Vonga en 1845. Pasó de muy joven al 
Brasil, y en Río de Janeiro siguió los estudios de 


farmacia y de medicina, doctorándose en esta fa-— | 


cultad en 1872. Dedicóse especialmente á investi- 
gaciones antropológicas, y posee la más importante 
colección de cráneos humanos que existe en Portu— 
gal. Publicó numerosos trabajos, algunos de ellos 
de carácter literario, y otros científicos, como: 
O homem quaternario e as civilizagóes prehistoricas na 
America (Lisboa, 1882), Lthnog/nie brésilienne (Lis- 
boa, 1886). Quadros anthropologicos (Antiguidades 
do Algarve), publicada en Lisboa (1887): De Pence— 
phale humaine avec eb 5015 comimissure yrise (Ginebra. 
1889), memoria presentada en el Congreso interna— 
cional de Antropología criminal celebrado en París: 


Crime et criminel (Lisboa, 1892), presentado en el | , 
leabe citar: Moreniaa (1844), que compuso á los 


Congreso internacional de Antropología criminal de 
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Bruselas; Lusitanos e romanos em Villa Franca de 
Xira (Lisboa, 1893), Degeneragño e degenerados 1u 
sociedade (Lisboa, 1899), Elementos elucidativos so- 
bre a relagúo dos indices cephalicos e da estatura com 
a capacidade craniana (1900), Bosquejos de anthro— 
pologia criminal (Lisboa, 1900), Os criminosos, Os 
mendigos criminosos, Trigonsisotomia, etc. 

Maceo (lexacio JoséÉ be). Bioy. Eclesiástico y 
político portugués, n. en Oporto (1774-1834). Fué 
profesor de filosofía y censor regio; trasladóse des— 
pués á Bahia, en donde permaneció hasta la inde— 
pendencia del Brasil (1823). Al regresar á su patria 
fijó su residencia en su ciudad natal y formó parte de 
la redacción del Velho Liberal do Dowro. Encarcelado 
en Lisboa por los absolutistas, fué procesado y pues- 
to en libertad á la entrada de don Peglro IV. 

Maceno (Joaquín DE). Bioy. Escritor portugués, 
n. en Lisboa y m. en Guimaraes (1719-1791). Per— 
teneció á la congregación de San Vicente de Paúl, y 
tradujo del castellano entre otras obras religiosas: 
Introduegio do symbolo em fe y la Guia de pecadores 
e exhortagdo a virtude, de fray Luis de Granada. 

Maceno (Joaquín José ne Costa DE). Bioy. Es- 
critor portugués (1777-1867). Fué secretario de la 
Real Academia de Ciencias y autor de unas notables 
Memorias, que aportan importantes datos sobre des- 
cubrimientos hechos por portugueses. 

Maceno (Joaquín TExeira DE). Bioy. Hacendista 
brasileño, n. en Loanda y m. en Río de Janeiro 
(1795-1853). Estuvo al servicio de los emperadores 
don Pedro 1 y don Pedro Il. Muy versado en asun— 
tos financieros, sele nombró para diferentes comi- 
siones, y fundó un Montepío para los empleados del 
Estado. Además de varias traducciones, publicó: 
Tratado do cavalleiro Hermet sobre a theoria do cre- 
dito publico (1829). 

Maceno (Joaquín TeExEIRO DE). Biog. Pedagogo 
brasileño, n. en Río Janeiro (1823-1888). Estu— 
dió en París y en la universidad de Munich, en la 
que se licenció en derecho, y al regresar al Brasil 
obtuvo una plaza en el ministerio de Negocios ex- 
tranjeros. Estudió en Alemania las cuestiones peda— 
gógi-as para implantar los adelantos correspondien— 
tes en su país, comisión que desempeñó con mucho 
celo. como lo prueban sus trabajos: Nova guia do en- 
sino de gymnastica nos escolas publicas da Prussia 
(Río Janeiro, 1870), A instrucgio publica na Prussia 
(Río Janeiro, 1871), Lstudo sobre a theoria e pra- 
tica dos trabalhos internacionaes (Río Janeiro, 1872), 
O ensino normal primario na Prussia e 0s respec— 
tivos regulamentos organicos de 1854, estudados ua 
parte historica (Río Janeiro, 1875): Breves «apon— 
tamentos para o estudo das queostoes relativas a0 ensi- 
no normal primario e a educagíúo popular, colligidos de 
varias publicacies em llingua ollemá (Río Janeiro, 
1877), Escolas normaes, escolas industriaes e jardins 
de infancia (Río Janeiro. 1880): Novos apontamen— 
tos de origem allemá para o estudo das questoes rela— 
tivas a educagio nacional, etc. (Río Janeiro, 1850), 

Maceno (Joaquín ManueL DE). Bioy. Literato 
brasileño, n. en Itaborahy (Brasil) en 1820 y m. en 
Río Janeiro en 1882. Siguió la carrera de medicina, 
y después de recibir el título de doctor obtuvo una 
cátedra de historia nacional y de geografía en el Co- 
legio de Pedro II. En 1851 se le eligió diputado, y 
fué vicepresidente del Instituto Histórico y Geográ- 
fico del Brasil. Su producción como literato es muy 


fecunda. y cultivó varios géneros. Entre sus obras 
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veinticuatro años y tuvo mucho éxito; O mogo louro 
(1845), Os dois amores (1818). Rosa (1851), Vicen— 
tina (1853), Forasteiro (1855), Carteiro de meutio 
(1855), A Nebulosa (1857), poema que fué muy 
bien recibido por la crítica; Os romances da semana 
(1861), Memorias do sobrinho do mew tio (1867 
1868), Rio de Quarto (1869), novela histórica; A lu- 
neta magica (1869), As mulheres de mantilha (1870), 
novela histórica; Viva (1871), Voivo a duas noivas 
(19872), Os quatro pontos cardeaes (1872), Mysterio— 
sa (1872), A daroneza do amor (1816), Namoradeira 
(1876), etc. Para el teatro escribió también muchas 
obras, entre ellas los dramas: Cego (1849), Colie 
(1852), O Phantasma branco (1856), O Primo da 
California, Sacrificio de Isaac, drama sacro; Luzo 
e vaidade, que juvo mucha aceptación, lo propio que 
Lusbela; y las comedias: Vovo Othelo, Torre em con 
curso, Remissdo de pecados, Cincinnato Quebra-loi- 
ga, etc. Escribió, además: Anno biographico brazi- 
leiro, Ephemerides historicas do Brazil, Mulheres 
celebres, Licg0es de historia do Brazil, Nogdes de cho—= 
rographia do Brazil, etc. 

Maceo (José Acustín DE). Biog. Literato y ecle- 
siástico portugués, n. en Beja en 11 de Septiembre 
de 1761 y m. en Pedrucos en 2 de Octubre de 
1831. Ingresó en la orden de San Agustín en 1778. 
De vasta erudición y gran talento cultivó con aplau- 
so y aceptación diversos ramos del saber humano. 
En 1794 se secularizó, pues parece que su carác 
ter no se avenía con la disciplina conventual. Fuera 
de la orden continuó desempeñando las funciones sa- 
cerdotales, como clérigo secular, y dedicóse especial- 
mente á la predicación; posteriormente (1820) fué 
nombrado capellán de palacio. 'lomó parte activa en 
la política, fué elegido diputado en 1822, y sostuvo 
con entusiasmo la causa de don Miguel, quien le 
nombró en 1830 historiógrafo del reino. Consiguió 
ejercer gran influencia en su país, y después de 
1805 puede decirse que fué el árbitro supremo de to- 
dos los literatos portugueses, no por razón de su valor 
absoluto, sino más bien por el relativo de los hom= 
bres de letras de su época. Esto dió origen á que se 
excediera en sus críticas y á que se creyera él mis- 
mo superior á Camoéns, cuya gloria quiso disminuir 
escribiendo el poema épico Gama (Lisboa, 1811), y 
tuvo asimismo la pretensión de considerarse igual en 
méritos literarios al propio Cervantes. Tal vez en lo 
que dió más muestra de su valer fué en las traduc— 
ciones de algunas obras, hechas con mucho esmero 
y fidelidad, Entre sus producciones cabe citar: Mo-= 
tim literario (1811), As Pateadas (1812), trabajos de 
crítica muy violenta; Os Burros (1812), poema bur- 
lesco escrito en la efervescencia de los odios políti- 
cos; O Oriente (1814), título definitivo que dió á su 
poema épico Gama; Á Meditarño (1813), poema filo- 
sófico, impreso diferentes veces y que constituye tal 
vez su obra más importante; el periódico O Des- 
aprovador (1818-19), de crítica muy virulenta; Vem- 
ton, poema didáctico al igual que A Natureza; Os 
Sebastianistas, sátira muy viva; Reflexiones sobre el 
episodio de Adamastor en Los Lusiadas, una hermosa 
Traducción de Horacio en verso portugués, etc. Para 
el teatro escribió: A impostura castigada (1812), co- 
media; la tragedia Branca de Rossi (1819), Viagem 
extatico ao Templo da Sabedoria, poema em quatro 
cantos (Lisboa, 1830; Pernambuco, 1836, y Porto, 
1854), Contemplagio da Natureza, poema em dous 
cantos... (Lisboa, 1801); O novo ÁArgonauta, poema 
(Lisboa, 1809 y 1825); Poema sobre o proseguimento 
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da guerra com a Pranga; composto em inglez por 
Mr. Germingham, e traduzido em portuguez (Lisboa, 
1798); 4 Lyra Anacreontica (Lisboa, 1819), Ode 
sobre a verdadera felicidade (Lisboa, 1791), Ode da 
Funesta separario derma dama... (Lisboa, 1792), Ode 
pindarica ao feliz wuccesso das armas portuguezas, 
que auciliam as da Hespanha contra a Franca (Lis 
boa, 1794), Ode a ambigño de Bonaparte (Lisboa, 
1813), Ode «ao invicto Wellington (Lisboa, 1813), 
Ode ao principe Kutusow pela batalha de Berodino 
(Lisboa, 1813), D. Lwis de Ataide, drama heroico 
(Lisboa, 1828); O Sebastianista desenganado a sua 
custa (Lisboa, 1823), Clotilde, ou o triumpho do 
amor materno, drama (Lisboa, 1841); O vicio sem 
mascara, ow philosopho da moda (Lisboa, 1841); 
O Preto sensivel, drama (Lisboa, 1836), O Voto: 
elogio dramatico nos faustissimos amnos do Principe 
Regente... (Lisboa, 1814); A volta de Astrea, drama 
(Lisboa, 1829), Apotheose de Hercules (Lisboa, 1830), 
Sermáo de acgúo de gragas no Omnipotente pelo bene— 
Jicio de paz geral (Lisboa, 1802). Sermáo das Dores 
de N. Senhora (Lisboa. 1813 y 1829), Panegyrico 
de 8. Francisco Xavier (Lisboa, 1812), Oragáo fune- 
bre nas exequias do muito alto e muito poderoso impe= 
rator rei e senhor D. Joúo VI (Lisboa, 1826), Dis- 
curso preparatorio da Junta Parochial de S. Mamede 
(Lisboa, 1820), A verdade, ou pensamentos philoso— 
pbhicos, sobre os objetos mais importantes d religido e 
ao estado (Lisboa, 1814), O Homem, ou os limites da 
razo: Tentativa philosophica (Lisboa, 1815); Refu— 
tagdo dos principios metaphisicos e moraes dos Pedrei- 
ros livres iluminados (Lishoa, 1816), Demostracío 
da existencia de Deus (Lisboa, 1816), Carta de um 
vasallo nobre ao seu rei, e duas respostas a mesma, 
NAS quaes se prova quaes súo as clases mais uteis a0 
estado (Lisboa, 1820); Parecer sobre a maneira mais 
facil, simple e exequivel da convocagdo das cortes ge— 
raes do reino no actual systema (Lisboa, 1820); Con— 
sideragdes politicas sobre o estado de decadencia de 
Portugal (Lisboa, 1820). Bazes eternas da Constitui- 
£ío politicas (Lisboa, 1824), Cartas de Tósé Agosti- 
uño de Macedo (Lisboa, 1827), A desta esfolada (Lis- 
¿boa, 1828), Os Jesuitas (Lisboa, 1830), Os Jesuitas 
e as letras (Lisboa, 1830), Os Prades, ou refleades 
Dhilosophicas sobre as corporardes regulares (Lisboa, 
1830), Motim litterario em forma de Soliloguios 
(Lisboa, 1811), Dialogo dos mortos: Homero e Ca= 
moens (sátira); Consideragdes mansas sobre o quarto 
tomo das obras metricas de Manuel Bocage (Lisboa, 
1813), Cartas philosophicas a Áttico (Lisboa, 1815, 
versan sobre literatura. crítica y filosofía moral), 
Censura das Luisiadas (Lisboa, 1820), Exorcismos 
contra periodicos e outros maleficios (Lisboa, 1821), 
Cordao da peste, om medidas contra o contagio perio— 
diqueiro (Lisboa, 1821), O segredo revelado, ou mani- 
JFestagdo do systema dos Pedreiros-livres e ilumina 
dos... (Lisboa, 1809). Además de lo que queda 
consignado, publicó otras muchas odas, episodios, 
elegías, monólogos, apólogos. sermones, oraciones 
fúnebres y cartas, y dejó multitud de manuscritos, 
de modo que contado todo lo que salió de su mano 
forman más de 250 obras. Dirigió y fundó tres ó 
cuatro periódicos. 

Bibliogr. Inocencio da Silva, t. IV, págs. 183= 
215); Moral, Escritores agustinos españoles, portu— 
gueses y americanos; La Ciudad de Dios, t. IX, págs. 
59-62, 253-266 y 448-451: Teófilo Braga, Obras 
inéditas de J. Á. de Macedo (Lisboa, 1900); A. Ro- 
mero Ortiz, La literatura portuguesa en el siglo XIX 
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(Madrid, 1869): Inocencio, Vida intima de José Agos- 
¿nino de Macedo. 

Maceno (José Pérez Da). Bioy. Literato y juris- 
consulto portugués, n. en Setubal en 1709. Fué 
juez de Santiago de Cacem, y dejó varias poesías, 
que no se imprimieron, entre ellas un poema á san 
Antonio, titulado Antoniana Sacra, que consta de 
1,200 octavas; son asimismo de este autor: Melpo- 
mene Sacra, y Vida e acgoes de D. Toño 1V. 

Maceno (ManueL Buarque). Bioy. Funcionario y 
escritor brasileño, m. en San Juan de Elrey (Minas 
Geraes) en 1881. Cursó la carrera de ingeniero, y 
se graduó de doctor en ciencias jurídicas y adminis 
trativas en el Institulo de Bruselas. Ocupó impor— 
tantes cargos, entre ellos el de director de Obras 
públicas, y ministro de Agricultura y Comunicacio= 
nes. Entre sus principales trabajos se citan: Relato 
rio da commissdo nomeada para examinar os trabalhos 
e servicos dos esgotos da cidade do Rio de Janeiro 
(Río Janeiro, 1875), Ezposigúo das obras publicas 
em 1875 (Río Janeiro, 1876), O Imperio do Brazil 
na KBaposigao Universal de 
1876 em Philadelphia (Río 
Janeiro, 1876), O ministerio 
da Agricultura, Commercio e 
Obras Publicas e o abasteci— 
mento agua a cidade do 
Rio ae Janeiro (Río Janeiro, 
19877), Auxilio á lavoura 
(Río Janeiro, 1879), Rela— 
torio da commissuo directora 
da Exposicúo Provincial de 
Pernambuco de 1872, Parecer 
do chefe da directoria das 
obras publicas sobre as pro— 
postas apresentadas para a 
construccdo das obras de pro- 
longamento da Estrada de 
Ferro de Pernambuco, etc. 

Maceno (MiGuEL S.). Biog. Jurisconsulto y eco- 
nomista mejicano contemporáneo, de familia guate 
malteca, miembro del partido científico que realizó 
grandes empresas durante el gobierno del general 
Díaz. Posteriormente ha sido director de la Escuela 
General de Jurisprudencia. Colaboró en la obra Me- 
jico, su evolución social (Méjico, 1902). 

Maceno (Pao). Bioy. Jurisconsulto y orador 
mejicano, n. en Méjico en 1851. Representó á su 
país en el Congreso hispano-americano de Madrid 
(1899), aprovechando esta 
circunstancia para realizar 
un viaje por Europa: asis- 
tió igualmente á la segun— 
da conferencia Pan—ameri- 
cana, y es en la actualidad 
director de la Escuela Na- 
cional de Jurisprudencia. 
El gobierno español le nom- 
bró comendador "de la Or— 
den de Carlos 111. Ha pu- 
blicado: La evolución mer— 
cantil, Comunicaciones y 
obras públicas, y La Ha- 
cienda pública, monografías 
que figuran en la obra 1é- 
Jjico, su evolución social. 

Maceno (Serio TErxEIRA DE). Bioy. Diplomático 
brasileño, n. en Río de Janeiro (1809-1867). Ingre- 
só en la carrera diplomática, fué secretario de la le— 
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gación brasileña en París, en Lisboa y Roma. Nom- 
brado después ministro residente en Turín y Parma, 
y luego ministro plenipotenciario en Austria, Esta 
dos Unidos, Francia é Inglaterra, regresó al Brasil, 
allí ocupó algunos cargos importantes, y en 1858 
volvió á Europa, en donde murió. Estuvo en pose 
sión de muchas condecoraciones, y escribió: Relato 
rio que á4 assemblea legislativa provincial de Pernambu- 
co apresentou no dia da abertura da sessío ordinaria 
de 1857, Estrada de ferro D. Pedro 11, Estrada de 
Ferro da Bahía, y alguna traducción, etc. 

MackDo DE AGUIAR (JoaqUÍN). Biog. Médico bra— 
sileño, n. en Bahia, en donde m. en 1882. Cursó 
medicina en Río de Janeiro y en su ciudad natal, 
doctorándose en dicha facultad. Escribió: Mistoria 
natural de araroba; accidentes mais frequentes do trau— 
matismo na Bahia; morte nas molestias do coragdo; 
ozona, sua natureza e propriedades (Bahia, 1878), 
memoria doctoral; Communicagío a redacgdo da a 
zeta Medica (da Bahia) sobre a historia natural da 
araroba, y Memoria sobre araroba (Bahia, 1879). 

Maceo Pinto (Awronio FrerREIRA DE). Bioy. 
Médico y economista portugués, n. en Sendim y m. 
en Oporto (1810-1879). Estudió en la universidad 
de Coimbra, ejerció en Braganza y fué nombrado 
(1852) catedrático de la Escuela médico-quirúrgica 
de Oporto. En 1853 eligiéronle diputado, y en el 
Parlamento trató con mucha competencia las cues- 
tiones de carácter económico, por lo que se le desig- 
nó para ocupar la cartera de Hacienda. Fué uno 
de los fundadores de la Companhia Geral de Credito 
Predial Portuguez y es autor del proyecto de estatu— 
tos de algunas entidades bancarias. En su testamen- 
to dejó importantes cantidades para fundaciones, en- 
tre ellas un premio, que lleva su nombre, de 2 con— 
tos de reis, para el alumno más aventajado de la 
Escuela médico-quirúrgica de Oporto, y una cantidad 
igual para establecer una biblioteca popular. Escri- 
bió Estudo sobre a parte financiera das propostas de lei 
para a construccio das vias Ferreas ao norte do Douro. 

Maceo Y VaLte (Lino Augusto). Bioy. Médico 
y escritor portugués, n. en Pombal (Leira) en 1834. 
Perteneció á diferentes corporaciones de medicina, 
así del país como extranjeras, y colaboró en varios 
periódicos profesionales, en los que ha publicado nu- 
merosos artículos, figurando entre ellos: 42yumas 
consideragdes acerca da gymnastica, Parallelo entre a 
embryotomia e a operagio cesariana, Á illuminapdo 
pelo gaz, considerada medicamente, convirá nas enfer- 
marias dos nossos hospitaes?, etc. Publicó, además, 
en el Diario de Noticias una novela titulada 4 que 
leva o amor? (1872). 

MACEDÓN, NA. (Etim. — Del lat. macedon.) 
adj. MacenomI0. Apl. á pers. U. t. c. s. 

Macegnón. Mit. Hijo de Osiris, ó según Diodoro de 
Sicilia, uno de los generales de aquél, que usaba en 
los combates como abrigo una piel de lobo. Según 
otros mitógrafos era nieto de Deucalión y dió su nom- 
bre 4 Macedonia. 

Macknón (San). Hayiog. Hijo de san Fileto, sena= 
dor, y de santa Lidia, y hermano de san Treoprépi- 
des, todos ellos martirizados en lliria, reinando Adria- 
no, el 27 de Marzo, según el martirologio romano. 
Hay otro san MacebóN el 1.” de Noviembre. 

Bibliogr. Acta sanctorum bollandiana (Marzo, 
1668, t. III, y Noviembre, 1887, t. I). 

MACEDONEO, NEA. adj. Natural de Maceda 
(Orense). U. t. c. s. [| Perteneciente ó relativo á di- 
cha población española 
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MACEDONIA. 4rf. cu. La salsa macedonia 
se prepara fundiendo manteca con harina hasta obte- 
ner un color tostado. Se vierte luego en una cacero- 
la con pimentón, sal y vinagre. Se añade una zana— 
horia en rebanadas, huevos duros, alcaparras y file- 
tes de anchoas. Se pone á calentar sin que llegue á 
hervir y se sirve. La macedonia de legumbres en en— 
salada se compone de judías verdes, guisantes, pun- 
tas de espárragos, lentejas que se mezclan con trozos 
de zanahoria, remolacha, setas en vinagre, patatas y 
coliflores. Se sazonan con sal, aceite y vinagre por 
separado, se escurren y dejan en una ensaladera 
dando la última mano con una vinagreta preparada 
con perejil y yemas de huevos duros. La macedo- 
nia de frutas se obtiene con jalea de fresa ó gro 
sella que se vierte en un molde, añadiendo luego 
cerezas, ciruelas, albaricoques y melocotones corta= 
dos. Se deja cuajar en la jalea y se quita del molde 
cuando debe servirse. 

Macenonia. /conog. Se la personifica en una ma- 
trona empuñando un látigo con lo que se simboliza 
tanto el culto que los macedonios rendían al Sol, 
como la producción de los famosos caballos del país. 
En las medallas y monedas macedónicas figura como 
emblema la maza de Hércules, de quien se suponían 
descendientes los reyes de aquella nación. 

MacrEnoNia. (7eoy. Gran región de la península 
de los Bulkanes. La Macenoxia, que desde hace 
mucho tiempo no tiene existencia política ni etnoló- 
gica, puede ser definida, desde el punto de vista 
geográfico, en la forma siguiente: el país de la 
península balkánica comprendido desde las fuentes 
del Vardar hasta Enos al NE., siguiendo los montes 
de Ródope; desde Enos hasta el Pindo al SO., y 
desde el Pindo hasta las fuentes del Vardar al NO., 
y Cuyas aguas en totalidad van al mar Egeo. V. el 
mapa PexínsuLa bu Los BaLkanes en el art. BaL- 
KANEs, t. VIL, pág. 380. 

Configuración física. Así definida esta región, 
afecta la figura de un triángulo rectángulo, cuya hi- 
potenusa se extiende desde el extremo meridional del 
Pindo, en Metzovo, hasta la desembocadura del Ma- 
ritzo en Enos y con/undirse, por tanto, en su mayor 
parte con el litoral de la península de los Balkanes 
en el mar Egeo. El vértice del ángulo recto se en- 
contraría muy cerca de la ciudad de Varoch, sit. á 
medio camino de Uskub y Mitrovitza, siguiendo 
la l. £. que se dirige á este último punto partiendo 
de Salónica. Este triángulo tiene una ext. super 
ficial de 91,000 km.? El aspecto general de Macr- 
poNIa es el de una comarca limitada por grandes 
macizos montañosos, enlazados entre sí por cañones 
d> escasa importancia, principalmente al NO., don- 
de las salidas de los mismos apenas son percepti- 
bles, hallándose el interior escalonado por numero- 
sos contrafuertes y relieves que alcanzan regulares 
alturas. Estas montañas secundarias, comprendiendo 
entre ellas espacios relativamente extensos, que sin 
duda antes fueron lagos, son de una gran fertilidad, 
así como los referidos espacios que constituyen las 
llanuras de Monastir, Uskub y Serés. Al SE. se 
eleva la gigantesca masa del Olimpos que separa 
la Tesalia de la Macrnonia, y pertenece más bién á 
la primera de dichas regiones que á la segunda. Dos 


cadenas, Ó sean los montes Cambunios. dirigidos 
de NE. á 50O., y los montes Kasia de E. á O., 
lo unen con el extremo meridional de la cordillera 


del Pindo. Los macizos que forman el límite orien= 


tal de la MaceboNta en su parte S., son poco cono- | 
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cidos y, por consiguiente, mal definidos. No obs= 
tante, su dirección general de SE. á NO. indica 
que pertenecen al sistema orográfico de Albania, 
orientado paralelamente á la rib. del Adriático. 
Todas estas cadenas se hallan designadas por los 
habitantes con el nombre genérico de Sura (rora, 
excepto la que limita al SO. la llanura de Monastir, 
llamada Stara, Veretoka Planina. Al N. de Monas- 
tir, el límite occidental de la MacrnoNIa, está for— 
mado por un haz de cañones de orientación confusa 
que van á unirse al macizo de C»ar Planina, el cual 
se eleva á más de 2,000 m. sobre las llanuras 
de Kossovo y Uskub. El Xara Dagh y el Kosiak 
Plamina sirven de intermediarios entre el Char Pla— 
nina y el Kilo Dagh, pico el más occidental del 
macizo de Ródope, célebre por sus bellezas y pano— 
ramas magníficos, y por el monasterio que en él 
fundaron los antiguos príncipes búlgaros. Final- 
mente, el Ródope, cuyas más altas cumbres alcanzan 
2,900 m., y en el que los contrafuertes de Perim 
Dagh, Despoto Dagh y Karu Balkan, forman una 
cadena interrumpida que se dirige de O. á E., cons- 
tituye el límite septentrional de la MaceDonia hasta 
el litoral del mar Egeo en la desembocadura del 
Maritza, donde termina. Una cordillera transversal 
que principia al S. de la llanura de Monastir, se 
dirige con los nombres de Viaje Planina, Kosuf 
Planina, Vlatech-Planina, Bulé Planina, Blagusa 
Planina y Velech Planina, de O. á E., para unirse 
al Despoto Dagh, al N. de la llanura de Seres, divi- 
diendo la Macenonta en dos partes: la Alta y la 
Baja Macedonia. 

Alta Macedonia. Su centro está ocupado por una 
meseta quebrada de una altitud media de 1,000 me- 
tros, que se apoya al S. en la cadena transversal 
de que se ha hecho mención. Prolóngase al O. y al 
N. para unirse por una parte á las montañas alba— 
nesas y por la otra á Char Planina, formando así 
cuatro puntos que determinan la configuración de: 
las llanuras laterales. Al N. se encuentra la llanura 
de Uskub. comprendida entre Char Planina al O., 
el Karu Dagh al N., la Kosiak Planina al E. y la 
meseta macedónica al S. La pendiente de desagiie 
se halla al 1£., escapándose la corriente al Vardar 
por una garganta estrecha existente entre las colinas 
de la meseta macedónica y los últimos escalones. 
meridionales de Ródope. El relieve de los pasos que 
unen la Char Planina al Kara Dagh y éste á la 
Kossiak Planina, y que constituyen la línea diviso— 
ria de las aguas entre la cuenca del Danubio por el 
lbar y el Morava de un lado, y la del mar Egeo por 
el Vardar de otro, es tan poco acentuado que las 
corrientes se deslizan con gran lentitud pareciendo 
á la simple vista estancadas. Estos pasos alcanzan 
unos 600 m. de a. y son. por consiguiente, muy 
pantanosos. Al O. se extiende la larga llanura de 
Kalkandelen, encerrada entre las colinas de la mese- 
ta macedónica y las últimas pendientes de la Char 
Planina. Las aguas no encuentran otro punto de 
salida más que un ligero paso al N.. por donde yan 
á parar á la llanura de Uskub. Al SO. está la de 
Monastir. que es la mayor de todas, alargada tam- 
bién de N. 4 S. y tan completamente cerrada que 
las aguas no han podido encontrar una salida y 
han tenido que abrirse paso á través de la meseta 
macedónica para llegar al valle del Vardar. Al NE., 
en fin, la llanura de Strumitza, comprendida entre 
el Perim Dagh y la extremidad E. de la cadena 
transversal, forma la cuarta de las llanuras laterales 
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de la meseta central macedónica, siendo entre todas 
la más larga y estrecha. Toda la región que se ex— 
tiende al S. de la planicie de Monastir hasta el límite 
meridional de MAcEDONIa, está ocupada por dos ma- 
rizos compactos, el monte Agostos y el monte Sikia= 
cikon, casi independientes de los macizos vecinos y 
los cuales obligan á las aguas descendientes del Pin- 
do á describir un ángulo may agudo hacia el S. an- 
tes de remontarse hacia el N., para ir á parar al gol- 
fo de Salónica. Estos macizos comprenden, entre 
ellos. la pequeña llanura de Kaylar. 

El sistema hidrográfico de la Alta Macedonia 
puede dividirse en dos cuencas perfectamente distin- 
tas: 1.? La de los ríos que corren al N. de la meseta 
central macedónica y del NO. al SE., y 2.* La de 
los ríos que corren al S. de la misma meseta. En la 
primera serie figuran: el Struma, que nace en la ver- 
tiente meridional del monte Nitoch, riega las ciuda— 
des de Pernik y Radomir, pasa por los contrafuertes 
de la Kossiak Planina, la Dova Osogova Planina, la 
Malech Planina y el Rilo Dagh, donde recibe el 
Tzermena, entra en una estrecha garganta formada 
por la Malech Planina al O. y el Perim Dagh al 
E., gana la extremidad oriental de la cadena trans- 
versal macedónica, donde recibe el Strumitza, fran— 
quea otra garganta formada por la cadena central y 
el Perim Dagh, y entra en la Baja Macedonia, des 
aguando en el mar después de recorrer la llanura de 
Serés; el Vardar. que tiene su origen en el extremo 
S. de la llanura de Kalkandelen, la cual atraviesa de 
S. á N.. bordeando la vertiente oriental de la Char 
Planina, donde está la ciudad de Kalkandelen, reci- 
be su afl. el Sarska, tuerce bruscamente al SE. en la 
entrada de la llanura de Uskub, y allí se le une el 
Lepenatz, riega la meseta central macedónica, que 
atraviesa en toda su longitud, penetra en la Baja 
Macedonia por la parte superior de la llanura de Sa- 
lónica, después de franquear un poco á través de la 
cadena transversal en la famosa garganta de Demir 
Kapu, riega la ciudad de Kuprulu y recibe sucesiva- 
mente el Pcinfa, el Bregalnitza y el Tserna. A la se- 
gunda serie, caracterizada porque sus ríos, á causa 
de la disposición general del relieve del suelo, des- 
cienden en un principio hacia el S., debiendo descri- 
bir después un ángulo agudo, pertenecen: el último, 
tributario del Vardar citado. ó sea el Tserna, que 
atraviesa de N. á $. la llanura de Monastir, cambia 
bruscamente de dirección en su extremo meridional, 
y volviendo hacia el N. pasa por la meseta central 
macedónica, desembocando en el Vardar, más abajo 
de Kuprulu; el Bristritza, que tiene su origen en los 
montes del Pindo, pasa por el lago de Kastoria, des- 
ciende rápidamente hacia el SE., aumenta su caudal 
con el de varios afuentes torrenciales, y después, en 
el instante en que toca el límite meridional de la Ma- 
CEDONIA, remonta bruscamente hacia el N., bordean- 
do el flanco occidental del macizo del Olimpos y pe- 
netra en la Baja Macedonia por el lado derecho dela 
gran llanura de Salónica. Finalmente, la pequeña 
llanura de Kaylar forma una cuenca cerrada, cuyas 
aguas van al lago Ostrovo. | 

Baja Macedonia. La Baja Macedonia constituye 
una larga banda de tierra comprendida entre el pie 
del macizo de Ródope, la cadena transversal de la 
MacenonIa y el litoral del mar Egeo y en la que las 
llanuras ocupan aproximadamente igual extensión 
que los relieves. Estos se hallan separados formando 
tres macizos: uno en el extremo oriental de la Mack- 
DoNJA, otro en el centro del litoral, y el tercero jun- 
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to á la península Calcídea. El primero es un contra- 
fuerte del Kara Balkan y el segundo del Desports y 
del Perim Dagh. Este último, llamado Bunar Dagh, 
contiene una alta colina designada por los turcos con 
el nombre de Pilaf Tepé, que no es otra que el famo- 
so Monte Pangeo de los antiguos. No obstante, el 
grupo montañoso principal de la Baja Macedonia es 
una prolongación de la meseta central macedónica 
que se extiende al E. de la cadena transversal entre 
los valles del Struma y del Vardar, es decir, entre 
las llanuras de Serés y Salónica. A este macizo se 
unen las colinas proyectadas en el mar que forman 
la Calcídica. Se compone de un nudo central cuya 
altitud no excede de 800 4 900 m., y del cual se 
destacan como radios cinco ó seis ramales: uno diri- 
gido hacia el O. termina más abajo de Salónica con 
el monte Kortiach (1,200 m.) y entre los restantes 
son dignos de mención los tres que se dirigen hacia 
el SE. Avanzan en el mar como 3 dedos gigantescos 
que dan á la Calcídica el aspecto de una enorme 
mano extendida. El más meridional se llama penín— 
sula de Casandra, el del centro Longos, y el del 
N. es el famoso monte de Athos ó de Hagios Oros, 
montaña santa, porque en su cumbre, de 1,200 m. 
de a., existen numerosos conventos habitados por 
monjes ortodoxos, cuya comunidad constituye, desde 
hace siglos, una especie de república monástica in 
dependiente. El itsmo de esta península fué el que 
Jevjes hizo cortar, viéndose aún los vestigios del ca— 
nal abierto por los persas. 

Además de los graudes ríos Bistritza, Struma y 
Vardar ya citados, existen aún en la parte oriental 
de esta región algunas pequeñas corrientes. La más 
importante es el río Mesta, que nace en el flanco 
oriental de Ródope, desciende entre el Perim Dagh y 
el Despoto Dagh, riega la pintoresca llanura de Ne 
vrekop y des. en el mar, frente á la isla de Thasos. 
Las llanuras de la Baja Macedonia son tres: al O. la 
de Salónica, constituída por los aluviones del Bis- 
tritza y del Vardar; la de Serés, que los acarreos del 
Struma no han logrado llenar aún, y la de Lagos, 
cuya extensión experimenta continuos aumentos, á 
causa de los aluviones del Mesta. Antes de unirse los 
contrafuertes del Perim y del Despoto para formar el 
promontorio de Bunar Dagh, dejan entre sí la peque- 
ña llanura de Drama. 

Litoral. Esta alternativa de llanuras aluviales 
donde desembocan los grandes cursos de agua y 
de macizos montañosos ribereños dan una variedad 
grande á la costa, que unas veces se presenta baja, 
compacta, sin fondos, y otras escarpada, rocosa y con 
imponentes-acantilados. Abundan los reentrantes y 
sinuosidades, encontrándose de O. á E. el golfo de 
Salónica, los de Casandra y Hagios Oros, entre los 
tres promontorios, el de Rendina al E. de la misma 
península, el de Cavalla ó la Covale, y, por último, 
el de Port-Lagos, si bien exceptuando la rada del 
primero, ninguno de los demás ofrece seguridad y 
abrigo á las embarcaciones, por hallarse abiertos á 
los vientos del SE. En todos los sitios donde forman 
la costa macizos montañosos hay numerosos cabos y 
promontorios, perteneciendo, como es natural, la 
mayor parte á la península Calcídica, En la entrada 
del golfo de Salónica se encuentran los de Mikza y 
Kara-Burun; en los extremos O. y E. de la penín= 
sula de Casandra, los de este nombre y Hagios Nico- 
laos, y en los extremos del monte Athos los de San 
Jorge y Smirna. En fin. el bello promontorio que 
oenpa la pintoresca población de Cavalla está for— 
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mado por la punta terminal del Perim Dagh. Las is- 
las de Thasos y Samotracia, vecinas á la costa de Ma- 
CEDONIA, constituyen geográficamente parte de ella. 
Clima. El de este país es esencialmente medite= 
rráneo. A juzgar por su latitud, la temperatura media 
debería ser de 15 420”. Abierto al SE. los vientos 
que soplan de Egipto y del Asia Menor tienen libre 
acceso, hallíndose por el contrario detenidos los de 
N. y O. por las crestas de las montañas. Salvo en 
algunas comarcas alpestres los inviernos no son ri- 
gurosos, fundiéndose la nieve bajo los ardientes ra- 
yos del sol estival, aun en las cumbres más altas. 
No obstante, puede decirse que el clima en las regio- 
nes elevadas es extremo, en las mesetas templado, y 
en las llanuras cálido, húmedo y enervante. En las 
cumbres y mesetas el aire es vivo y puro, pero en 
los bajo-fondos la humedad persistente del suelo re— 
tiene los miasmas palúdicos, sobre todo en la zona 
lacustre del litoral donde la fiebre hace estragos. 
Productos naturales. Las montañas de la Maceno- 
NIA se hallaban antes cubiertas de espesos bosques ex- 
plotados por los turcos sin mesura ni cuidado en las 
talas. Centenares de hectáreas han sido quemadas para 
fertilizar los pastos que sirven de alimento á grandes 
rebaños de carneros y ovejas. A consecuencia de 
esta incuria, la desaparición de los árboles es casi 
completa en el país con todas sus influencias per— 
niciosas sobre el clima, el suelo y las corrientes 
de agua. En la Velech Planina y en los sitios me- 
nos accesibles del Perim Dagh y del Despoto Dagh, 
hay frondosos bosques de chopos y álamos, lo mis— 
mo que en las regiones del S. y del O., donde do- 
mina con preferencia el castaño. El clima es muy 
favorable para el cultivo de la morera, pero á pesar 
de los esfuerzos hechos por los europeos, que han 
introducido la semilla del gusano de seda, perfeccio- 
nada por el método Pasteur, la producción no alcan- 
za las cifras que debiera. En cambio, el cultivo de 
la vid tiene mucha importancia, adquiriendo mayor 
desarrollo cada día. Algunos viñedos, como los de 
Niaugusta y Kumenyé, producen vinos exquisitos, 
Los árboles frutales prosperan, y como son objeto de 
un cuidadoso cultivo, dan excelentes frutos en calidad 
y tamaño. El suelo de las llanuras es fértil, prestán— 
dose á todas las producciones agrícolas propias de 
los países templados y cálidos. El centeno, cebada, 
avena, mijo y maíz figuran entre los cereales, pu= 
diendo rendir mucho más sin la habitual indolencia 
de los habitantes. El algodón da buenos resultados, 
pero lo que más produce es el tabaco, especialmente 
el de la llanura de Xauthi. Los pastos agrestes de 
MACEDONIA alimentan numerosos rebaños, cuya lana 
y pieles constituyen el principal objeto de exporta— 
ción. La lana blanca recibe el nombre de zigaya, la 
negra fina se llama hogos y la gris zureana. Hay en 
las montañas yacimientos metalíferos (cobre, plomo 
argentífero, manganeso, hierro y arsénico), sin ex- 
plotar por falta de capital y vías de transporte, 
Etnografía. La población de Macebonta (antes 
de la guerra europea) ascendía aproximadamente 4 
unos 2.000,000 de h. Estaba formada de elementos 
muy diversos por su procedencia, religión é idioma, 
pero no yuxtapuestos, sino entremezclados de una ma- 
nera casi inextricable. Considerando el predominio de 
tal 6 cual elemento, puede decirse que la Baja Mace- 
donia estaba poblada por griegos, la vertiente meri- 
dional del macizo de Ródope por búlgaros, los alre— 
dedores de Kustendil y de Uskub por servios, y Kal- 
kandelen y el alto valle del Vardar por albaneses. La 
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meseta central macedónica tenía una población mix- 
ta de turcos y valacos nómadas, y la parte meridio- 
nal del país, comprendiendo la llanura de Monastir, 
estaba habitada por griegos. Estos se dedicaban con 
preferencia al comercio, y los eslavos vivían de la 
agricultura y dominaban en el campo. 

Civilización. Ni por su tradición, ni por su valor 
intrínseco, pueden catalogarse ni mucho menos, los 
elementos culturales que integran la civilización ma- 
cedónica en la categoría de aquellas que, como la 
griega y la romana, han influído de una manera de= 
cisiva en la marcha de la historia humana. Pueblo 
esencialmente guerrero, los macedonios se constitu= 
yeron en nación con vida propia bajo los reinados de 
Filipo y de su hijo Alejandro el Grande, pero los la- 
zOs que unían á sus miembros eran puramente exter- 
nos, nacidos al calor del genio de aquellos monarcas 
que impusieron á sus súbditos anhelos de domina= 
ción universal, careciendo de todo valor espiritual y 
de toda fuerza expansiva para poder delinear, de una 
manera clara, un ciclo ó aspecto (con un valor más 
Óó menos positivo y real) evolutivo de la historia del 
intelecto humano. Si los reinados prósperos y ricos 
en afortunadas empresas guerreras de Filipo y de 
Alejandro hubieran sido seguidos por otros de con= 
solidación y de paz, á buen seguro que las ciudades 
más importantes de la Macenonia hubieran atraído 
de la Helade elementos culturales superiores á los 
indígenas, y quizá la natural condición ruda y áspe- 
ra de los habitantes del país, en su contacto con los 
griegos civilizados, hubiera sido terreno abonado 
para hacer fructificar un nuevo foco de cultura, pro- 
cedimiento este (la transmisión de la cultura supe= 
rior del pueblo vencido á los vencedores que son 
bárbaros) varias veces repetido en el curso de la his- 
toria, por ejemplo, en España, cuando los elementos 
hispano-romanos vencidos en el campo de batalla se 
impusieron á los bárbaros vencedores por sus hábitos 
sociales superiores. Pero en MacenonNta la anarquía 
siguió al reinado de Alejandro, y la obra de algunos 
años afortunados fué aniquilada por la ambición y la 
falta de tacto político de sus sucesores, esto sin con- 
ptar con que las luchas intestinas por el mando su— 
premo hicieron imposible aquel trabajo intensivo que 
exige el progreso espiritual de un país elevado de 
pronto por los éxitos guerreros desde la obscuridad 
á la categoría de dominador de la mayor parte del 
mundo conocido. 

Ligeramente nos ocuparemos de alguno de los 
puntos más interesantes de la vida civil macedónica 
(ejército, constitución política, religión, etc.) y de 
sus relaciones con los pueblos de Grecia. 

Del estado en que socialmente debían encontrarse 
los macedonios antes del reinado de Filipo, son una 
buena prueba las siguientes palabras que, según 
Arriano, dirigió Alejandro á sus soldados amotina— 
dos: «Cuando mi padre llegó 4 ser vuestro rey, to— 
dos erais pobres; andábais errantes vestidos de pie- 
les de fieras y guardábais los carneros en las mon— 
tañas Ó combatíais miserablemente para defender 
vuestros ganados contra los ilirios, los tracios y los 
tribalos. Mi padre os dió el uniforme del soldado, os 
hizo bajar á la llanura y os enseñó á combatir á los 
bárbaros con armas iguales.» La escasa población 
vivía en miserables cabañas, cubría su cuerpo con 
pieles, alimentándose casi exclusivamente de la caza 
y de los ganados, observándose entre los naturales 
costumbres que denotaban un estado de civilización 
realmente primitivo, como la de no poder sentarse 
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en la mesa el joven que todavía no había cazado un 
jabalí, y el llevar los hombres una cuerda atada al 
cuerpo hasta no haber dado muerte á un enemigo, 
considerándose la cuerda como un signo de esclavi- 
tud (V. Aristóteles,-Política, VII, 2, 6). 

Desde los tiempos más remotos la MACEDONIA apa- 
rece ocupada por pueblos indoeuropeos, que se con- 
solidaron más tarde en ciertos grupos (tracios, ili- 
rios, ete.), quedando en el centro los conocidos es— 
pecíficamente por macedonios, sirviendo de puente 
entre los pueblos septentrionales de cultura muy es- 
casa, y los griegos, que poblaron el mundo egeo. El 
lenguaje de los macedonios tenía por base el griego, 
pero habían admitido una gran variedad de palabras 
tracias é ilirias, todo lo cual hacía que su dialecto 
fuera casi incomprensible para un griego ateniense. 
Sin embargo, los nombres macedónicos que nos han 
conservado los historiadores y las inscripciones son 
generalmente griegos, por cuyo motivo los helenis 
tas más conspicuos consideran al macedónico como 
un dialecto griego (V. Beloch, Griechische Geschichte, 
TIL, cap. 1, y Droysen, Geschichte der Hellenismus, 
J, pág. 69). 

Las divinidades que se adoraban eran las mismas 
del panteón griego con ligeras modificaciones. Los 
auspicios eran cosa corriente antes de acometer una 
empresa de cierta importancia, constituyendo tam- 
bién las libaciones al estilo griego una manifestación 
interesante de la religiosidad. Cuenta Arriano que, 
asustados los soldados por el valor temerario de Ale- 
jandro, que quería internarse con su ejército en las 
misteriosas regiones de la India, se negaron á seguir 
adelante, visto lo cual por el conquistador mace- 
dónico, decidió consultar los auspicios, y al serle 
contrarios ordenó la retirada. Al saber esta noti- 
cia, la multitud profiere en gritos de alegría, corre 
á la tienda de Alejandro y lo bendice por haber sido 
bastante generoso para no ceder más que al amor de 
sus soldados. El rey divide el ejército en 12 cuerpos 
y manda erigir para ellos otros tantos gigantescos 
altares tan altos como las más elevadas torres, como 
monumentos de sus victorias y testimonio de su re— 
conocimiento á los dioses. Terminada aquella obra, 
ordenó sacrificios según el rito griego. Cuenta el 
mismo Arriano que una vez embarcado Alejan— 
dro con una parte del ejército en el Hidaspes. cogió 
una copa de oro, y adelantándose hasta la proa hizo 
libaciones en el río, invocó á su dios y al del Acesi- 
nes que se reune con el Hidaspes para precipitarse en 
el Indo; hizo también una libación en honor de este 
último, y después de las acostumbradas libaciones en 
honor de Hércules, padre de su raza, de Ammón y de 
los otros dioses á quienes reverenciaba, sonó el cla— 
rín, y la flota macedónica se puso en movimiento. 

Para comprender el carácter de la monarquía ma- 
cedónica y la naturaleza del poder real, es preciso 
tener en cuenta cómo se formó la nación y se des— 
arrolló su política interna. Todos los historiadores de 
los antiguos países helénicos están contestes en ad— 
mitir que la monarquía macedónica se constituyó 
por la accesión á la llanura central de los cantones 
montañosos entre los cuales los Lyncestide, Orestide 
y Tynfeo tenían una vida local bien característica, 
conservando los lyncestes hasta Filipo su dinastía 
nacional. Para evitar rebeliones y asonadas de los 
hermanos y primos, los reyes de MACEDONIA consti- 
tuyeron no pocas veces aquellos Estados vasallos; 
el propio Filipo, vuelto en el año 362 á MACEDONIA, 
obtuvo uno de estos principados ó cantones feudales, 
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constituyéndole posteriormente en núcleo de con— 
densación nacional contra el peligro ilirio y base 
de la futura nacionalidad macedónica. Conociendo 
Filipo per propia experiencia las dificultades que á 
la vida nacional acarreaban tales cantones semiinde- 
pendientes. los destruyó paulatinamente. y en lo 
sucesivo el único soberano fué el rey de MACEDONIA 
(V. Cavaignac, Histoire de Dantiguite, t. 11, pági- 
nas 443 y 444, París, 1913). Desde su fortaleza de 
Aegea, los reyes macedónicos habían reinado de 
una manera general sobre las tierras situadas en 
las costas N. y NO. del golfo Termaico, las cuales 
formaban la Macenonia en su sentido estricto; pero 
á consecuencia de afortunadas empresas guerreras 
los monarcas macedónicos extendieron sus conquis— 
tas hasta llegar á los límites de la Nliria por el O. y 
de la Paenonia por el N. La monarquía macedónica 
estaba, pues, integrada por dos partes heterogéneas, 
presentando el poder real un doble carácter. Sobre 
los griegos macedónicos de la costa, el rey reinaba 
de una manera directa; eran su propio pueblo, sus 
propios compañeros, y sobre la gente ó tribus de las 
montañas representaba únicamente el poder superior 
pero no inmediato, pues estaban sujetas á sus pro- 
pios jefes. La MacEDoNIa no podía pretender el tí 
tulo de gran potencia hasta la completa sumisión de 
los pequeños cantones feudales, y ya hemos indica— 
do que al intentar Filipo llevar el nombre macedóni- 
co fuera de su país, la primera tarea que emprendió 
fué la destrucción de aquellos Estados feudales, con 
lo cual la paz interior quedaba asegurada (V. Bury, 
A history of Greece to the death of Alexander the great, 
págs. 683 y 684, Londres, 1912). Los griegos ma= 
cedónicos que habitaban el valle inferior del Axius 
conservaron hasta los últimos tiempos una constitu— 
ción del tipo homérico. Cuando las diversas formas 
de gobierno. de los pocos y de los muchos (absolu— 
tismo y democracia), que surgieron de la primitiva 
monarquía, estaban extendidas por todas partes, po- 
demos todavía observar cómo Alejandro el Grande 
administra á los súbditos asistido por sus compañe— 
ros á la manera de Agamenón y Aquiles. 

Los primeros reyes macedónicos se sucedieron 
con toda probabilidad de padre á hijo, pero ya Per- 
dicas, hijo de Alejandro el Fifeheleno, debió eliminar 
á otros hermanos que tenían derechos superiores á 
los suyos. Su sucesor Arquelao sólo era un bastardo, 
y después de su muerte violenta, las querellas suce 
sorias originaron una serie de conflictos que perju— 
dicaron grandemente al país. El propio Filipo tomó 
únicamente el poder como regente, y sólo reinó des- 
pués de haber anulado 4 su sobrino Amyntas, hijo de 
Perdicas III, y su hijo Alejandro el Grande, á pesar 
de sus méritos. ocupó el solio real después de crueles 
ejecuciones que eliminaron peligrosos rivales. 

La política de los monarcas macedónicos en los 
tiempos de mayor esplendor del reino se caracterizó 
por su templanza, tendiendo á unir la metrópoli con 
los países conquistados, más por el amor y la sangre 
que por la fuerza y la violencia. De Filipo cuenta 
Justino que en los días que obtenía una victoria, 
para no ofender á los vencidos se abstenía de ofrecer 
los usuales sacrificios en tales casos, no reía en la 
mesa, no asistía á las diversiones ni se perfumaba, 
procurando en todo momento ocultar la natural ale- 
gría que debía sentir. A los atenienses, que con el 
tiempo se convirtieron en sus peores enemigos, les 
devolvió los prisioneros sin rescate, permitiéndoles 
llevarse los cadáveres de los muertos en los comba—= 
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tes para poderlos enterrar en las tumbas de sus ante- 
pasados (V. las citas comprobatorias en Botsford, 
Á source-b00k of ancient history, págs. 270 y 271; 
Nueva York, 1912). > 

El ideal de la política exterior de Alejandro fué 
unir por el matrimonio á los macedonios y á los asiá- 
ticos. Alejandro dió el ejemplo casándose con Roxa- 
na y más tarde con Barsina, hija de Darío; dió á 
Hefestión la mano de Dripetis, hermana de Barsina, 
é hizo que sus generales, á los que dotaba espléndi- 
damente, casaran con las principales mujeres persas. 
En un día se realizaron más de 90 matrimonios de 
esta clase en una sola ceremonia, y habiendo invita- 
do á los soldados á que siguieran el ejemplo de sus 
jefes, con la promesa de los regalos hecha por Ale- 
jandro, se inscribieron más de 10,000. Aquellos ma- 
trimonios eran un excelente medio para unir á los 
dos pueblos. Como en una copa de amor, dice Plu- 
tarco, se mezclaban la vida y las costumbres de las 
diferentes razas, y al beber en ella los pueblos olvi- 
daban su antigua enemistad (V. De la fortuna de 
Alejandro, 1, 6; V., también, Duruy, Historia de 
los griegos, tomo TIL, pág. 234, trad. esp. por Enri- 
que Leopoldo de Verneuil; Barcelona, 1891). 

Alejandro intentó igual procedimiento en lo rela 
tivo al ejército. En la misma Susa se incorporaron 
al ejército un gran número de soldados iranios á la 
caballería macedónica, ordenando posteriormente el 
rey á los sátrapas que le enviaran, como así lo hicie- 
ron, 30,000 jóvenes persas, los cuales formaron un 
cuerpo de ejército y fueron instruídos en la táctica 
macedónica. 

Los súbditos europeos de Alejandro protestaron 
contra estas medidas, pues para'ellos las guerras 
emprendidas lo fueron para la conquista del botín, 
no comprendiendo cómo el rey podía reconocer dere- 
chos y otorgar privilegios á pueblos bárbaros venci- 
dos que consideraban, siguiendo en este punto las 
máximas de Aristóteles el maestro y preceptor de 
Alejandro, como esclavos por naturaleza. Pero á medi- 
da que Alejandro avanzaba en sus conquistas se 
arraigaba más en su mente un concepto especial, y 
quizá nuevo en la historia política de los pueblos, 
respecto á su posición mundial y de sus relaciones 
con los nuevos súbditos asiáticos. Ante todo desechó 
la distinción corriente entre griegos y bárbaros, for- 
mándose la idea de un Imperio, en el cual los asláticos 
no serían vejados por los europeos invasores, sino que 
log dos pueblos serían gobernados por un monarca 
que buscaría con el mismo interés la felicidad de los 
macedonios y de los persas. Esta idea de Alejandro 
se concretó después de la batalla de Gaugamela. 
Los señores persas y los sátrapas fueron recibidos 
amablemente por el conquistador macedonio, con- 
fiándose algunas provincias á gobernadores del país 
vencido, llegando la complacencia de Alejandro a] 
extremo de introducir en las costumbres cortesanas 
maneras netamente orientales, como el postrarse ante 
el rey, lo cual era desconocido y humillante en 
luropa. Los macedonios no aprobaron nunca la con- 
ducta de su rey, y vieron con malos ojos la creciente 
influencia de la nobleza asiática; cuando el clima 
ardiente de Babilonia hizo sucumbir 4 Alejandro, su 
generoso sueño de unir á los europeos y á los asiáti- 
cos por el amor y la igualdad de derechos desapare— 
ció para siempre, sin que los reyes y conquistadores 
posteriores hayan renovado sus humanas Iniciativas. 

Aunque el orgullo de las victorias obtenidas hizo 
trazar á los generales de Alejandro genealogías ilus— 
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tres, todos los historiadores convienen en que la 


| mayoría (una excepción era Polyperchon, descendien- 


te de una familia ilustre de la Tymphea) tenían hu- 
milde origen. En el reinado de Filipo el cuerpo de 
pajes constituído por los nobles, era un verdadero 
vivero de oficiales á los cuales el ejército real ofrecía 
un buen porvenir. A partir de los tiempos de Arque- 
lao, los nobles que no servían en el ejército formaban 
la corte de los reyes y vivían de sus inmensos domi- 
nios rurales, calculando Teopompo, contemporáneo 
de Filipo, que los 840 heterios de Filipo poseían 
tantas tierras como 10,000 griegos. 

Las regiones gozaban de una completa autonomía, 
no poniéndose ninguna traba á la manifestación y 
vida de sus características sociales, cuyo hecho podrá 
comprobarse más tarde en la rebelión de la Orestida 
en los tiempos de la invasión romana (V. Tito Livio, 
XXX, 34). En las pequeñas comunidades subsistió 
la jurisdicción del patriarca ó del cacique, pudiéndo- 
se, sin embargo, apelar al rey macedónico en los 
casos importantes y de cierta trascendencia. En las 
levas y en la imposición de tributos las facultades 
del monarca eran absolutas. Las ciudades conquista- 
das no perdían su administración municipal, y Aris- 
tóteles pudo dar una constitución á su patria Esta— 
gira con el consentimiento expreso de Filipo. 

El ejército macedónico fué una creación personal 
de Filipo, y á él se debió la grandeza del Imperio, 
pues con su auxilio llevó á cabo aquel rey la unidad 
nacional, despojando á los señores feudales de sus de- 
rechos casi reales, permitiendo la tranquilidad inte- 
rior dirigir los esfuerzos mancomunados de la nación 
á la conquista de tierras extranjeras. Filipo acostum- 
bró á sus tropas á efectuar con armas y bagajes mar- 
chas de 300 estadios por día (55 km.), prohibiendo á 
sus soldados y oficiales el empleo de vehículos. Cuén- 
tase que expulsó á un extranjero de alta alcurnia por 
haber empleado baños calientes, que castigó con va= 
rios palos á un soldado noble que se apartó de la fila 
para apagar la sed, y que otro que se quedó reza— 
gado contando con el fayor real, fué condenado á 
muerte. Este rigor convirtió á las antiguas hordas 
indisciplinadas en un ejército modelo de organiza— 
ción y de disciplina, capaz de llevar el nombre ma— 
cedónico victorioso á las más remotas regiones del 
mundo entonces conocido. La Macenonta había pro- 
porcionado siempre una excelente caballería, pero, 
según el testimonio de Tucídides (IV, 83, 124), en 
una expedición importante contra los lincestes, Per= 
dicas no pudo reunir más que 1,000 hoplitas. Arque- 
lao creó una infantería, pero su época de esplendor 
duró poco, siendo de notar que al referirse á la gue- 
vra «le Olynta, Jenofonte sólo habla de la caballería 
macedónica. Filipo creó la falange que, si en lo fun 
damental se inspiró en el sistema militar de Epami- 
nondas, fué transformada, adoptando las reformas de 
Ipicrato. La falange presentaba una masa compacta 
de hombres, de 16 filas de fondo, provistos de fuer 
tes armaduras defensivas; el falangita estaba provisto 
de las mismas armas defensivas que el hoplita grie- 
go, habiéndose, sin embargo, substituído el antiguo 
escudo por la pelta, que dejaba libres las manos del 
soldado para empuñar la sarisa, una larga lanza de 
5'5 m. que, con el tiempo, se convirtió en el arma 
nacional. Cuando la. falange estaba colocada en orden 
de batalla, la lanza del soldado de la segunda fila 
sobresalía unos 5 m. del pecho del de la primera, la 
de los de la tercera, 3, y así sucesivamente, hasta el 
individuo de la quinta fila, cuya lanza rebasaba to- 
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davía 1 m. el frente del falangita que marchaba á la 
vanguardia. Las filas posteriores sostenían á las cin- 
co primeras apoyando la sarisa en el hombro de las 
que les precedían, formándose, por tanto, un verda- 
dero techo protector de picas, que detenían y para— 
ban las flechas del enemigo. De esta manera se cons- 
tituyó aquel animal monstruoso erizado de hierro de 
que habla Plutarco, el cual en terreno llano era real- 
mente irresistible (V. Duruy, ob. cit., pág. 149). Si 
la fuerza ofensiva de la falange macedónica era de un 
valor militar indudable, su misma pesadez y cohe— 
sión le hacían incapaz de responder á un ataque por 
retaguardia Ó de flanco, por cuyo motivo Filipo la 
completó con un cuerpo de peltastas, cuyo efectivo de 
8,000 hombres era igual á la mitad del que tenía la 
falange. Esta infantería ligera marchaba á la van 
guardia, y era la encargada de escalar las colinas, 
apoderarse de los atrincheramientos enemigos y flan- 
quear á la falange; los soldados que la formaban se 
les conocía con el nombre de hipapistas. 

En las batallas el rey marchaba al trente de la ca- 
ballería, rodeado por una sección de jinetes que cons- 
tituían su guardia de honor y que componían los hijos 
de los nobles, que, entrados como pages al servicio 
del monarca, llegaban, si mostraban aptitud para 
ello, á los primeros puestos del ejército (V. Curtius, 
Historia de Grecia, traducción española de García 
Moreno, t. VII, pág. 234, Madrid, 1888. V. tam-— 
bién Hertzberg, Storia della Grecia e di Roma, tra— 
ducción italiana de Ettore di Rugiero, t. l, págs. 
505 y 506, Milán, 1911). 

Si en los primeros tiempos de la monarquía las cos- 
tumbres llevaban el sello de la mayor pureza, hasta 
el punto de considerarse á la sociedad macedónica 
como una verdadera supervivencia de los antiguos 
tiempos patriarcales, las victorias de una parte, y de 
otra su contacto con los pueblos más refinados del 
Oriente, originaron una gran corrupción en los hábi- 
tos de vida, que aminoraron el primitivo valor físico 
de la raza. Siguiendo el ejemplo de su padre Filipo, 
Alejandro practicó la poligamia, convirtiéndose, ade- 
más, los abusos de las bebidas alcohólicas en un 
verdadero vicio nacional. 

Dándose cuenta los reyes macedónicos de que para 
levantar el nivel cultural de sus súbditos era preciso 
asimilarse la civilización helénica, procuraron imi- 
tarla, atrayendo á MAcenoNIa algunos de sus hom- 
bres más importantes. y poniendo en práctica prin— 
cipios é ideas corrientes en la Helade. Arquelao, el 
sucesor de Perdicas, siguiendo el ejemplo de algunos 
de los tiranos griegos, convirtió á Pella, la capital de 
su monarquía, en un centro de reunión de los más 
célebres poetas y artistas de la época, entre los cua- 
les podemos señalar á Eurípides, Timoteo, Zeuxis 
y otros. Los griegos, sin embargo, consideraban á 
los macedonios como bárbaros, incapaces de alternar 
con los pueblos civilizados. «Este Filipo, decía en 
una de sus arengas Demóstenes, que no está unido á 
Grecia por vínculo alguno, no es más que un bár 
baro, y ni siquiera de un buen país, sino de una mí- 
sera Macedonia, donde jamás se ha podido comprar 
un buen esclavo.» Si no á todo el pueblo, los ate 
nienses declararon en cierta ocasión griegos á los 
monarcas macedónicos. «Estos reyes macedones. de- 
cía Herodoto, descendientes de Perdicas, pretenden 
ser griegos, y yo sé muy bien que realmente lo son... 
Además. es este asunto ya decidido por los presi- 
dentes de Jos juegos de Grecia que en Olimpia se 
celebran, porque como desease Alejandro en cierta 
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ocasión concurrir á aquel público certamen, hubiese 
bajado á la arena con esta mira y pretensión, los 
aurigas, sus competidores en la justa, le quisieron 
excluir, poniéndole tacha y diciendo que no eran 
aquellas fiestas para unos antagonistas bárbaros, sino 
únicamente para competidores griegos. Pero, como 
probase Alejandro ser de origen argivo, fué declara- 
do en juicio griego...» (V. Los nueve libros de la his- 
toria, traducción española del P. Bartolomé Pou, 
t. II, págs. 17 y 18, Madrid, 1912. V. también las 
indicaciones de Lehmann—Haupt, en la Vinleitug in 
die Áltertumsmwissenchaft, t. UI, pág. 122, Leipzig 
Berlín, 1914). 

Fueran ó no griegos de nacimiento, á los macedo- 
nios les cupo la inmensa gloria de ser voceros de la 
cultura helénica en las regiones más apartadas del 
Asia, la eterna rival de la Grecia, y de haber funda- 
do un gran Imperio, que sus reyes quisieron asentar 
sobre el amor y la compenetración de los pueblos, 
más que en el dominio de unos pocos sobre una mul- 
titud esclava y sin derechos. 

Historia. La población que ocupaba el país, co- 
nocido con el nombre de MAcEDONIA, estaba consti- 
tuída, sin duda alguna, por una mezcla de griegos 
y de bárbaros, epirotas é ilirios, con los cuales de- 
bieron unirse otros elementos vecinos, como los tra= 
cios y quizá también los dardanios, á cuyo conglo— 
merado heterogéneo negaba Herodoto el nombre de 
helenos, aunque, como se indicará, el lenguaje ha— 
blado por el pueblo macedónico deba considerarse 
como un dialecto del griego. La región macedónica 
estaba ocupada por varias tribus, cada una de las 
cuales tenía su jefe propio: los elimeos, orestes, eor- 
deos, pelagonios y lincestes, pero la más importante 
de todas era la de los macedonios, que moraba en la 
región más cercana á los egeos y que al sohreponer- 
se á las demás, dió su nombre á todo el país. 

En la época homérica la MaceboNIa vivía en un 
verdadero caos político. Entre las pequeñas dinas— 
tías que en unión con sus Zeterios ó compañeros, do- 
minaban el país, había una que tenía su asiento en 
Aegae (hoy Vodena), en el lugar donde el Lusias ó 
Ludias desemboca en la llanura formando capricho- 
sas cascadas. En este punto colocan algunos auto- 
res el origen de la futura casa real de MACEDONIA, 
atribuyendo la leyenda popular la rápida descompo- 
sición del Imperio de Alejandro, al hecho de que el 
primero de su raza desdeñó las tumbas donde dor- 
mían sus antepasados. A pesar de los trabajos histó- 
ricos modernos de Beloch, Droysen, Curtius, Hoff- 
mann, Meyer, etc., son pocos los datos ciertos que 
se tienen sobre los orígenes de Macenonia. Tucídi- 
des afirma solamente que hacia el siglo 1x, un herá- 
clida de Argos, llamado Caranos, marchó con un 
ejército griego al país de los orestes (al O. de Macu- 
DONIA) para auxiliar al jefe de esta tribu en su lucha 
con los eordeos, y que en pago de sus servicios dióle 
aquél la Ematía, región situada al N. del golfo Ter- 
maico, estableciendo la capital en Aegae ó Edesa, 
en cuya ciudad residió el rey macedónico hasta su 
traslado á Pella. Herodoto relaciona por su parte el 
origen de la dinastía macedónica á tres hermanos de 
la raza de Temenos, cuarto descendiente de Hércu- 
les, llamados Gauanés, Eropos y Perdicas, habiendo 
sido este último el primer rey por el año 700 a. de 
Jesucristo. Le sucedieron, según Herodoto, Argeo, 
Filipo, Aeropo y Alcestes, y durante sus reinados 
los progresos de la nación macedónica fueron muy 
lentos, transcurriendo un siglo después de Perdicas, 
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hasta que los macedonios pudieran consolidar relati- 
vamente su Imperio y realizar sus proyectos por la 
parte del mar, en el cual veían su porvenir como 
todos los hombres de raza helena ó que habían esta— 
do en contacto con ellos. El sexto rey, Amintas, so— 
metió á la Pieria y á la Botiea, arrojando parte de 
sus habitantes á la Calcidia, reemplazándolos con co- 
lonos extranjeros. Para conseguir su objeto, el rey 
aprovechó las guerras civiles de Grecia, procurando 
que los pisistrátidas fugitivos se establecieran en los 
pueblos del golfo 'Termaico, singularmente en An— 
themonte, é iniciando de esta manera sus buenas 
relaciones con los elementos griegos. 

Su sucesor Alejandro, llamado el Fifeheleno, si- 
guió la política de su padre, mostrándose ardiente 
partidario de la libertad y de la nacionalidad griegas. 
Ya en el reinado de su antecesor había demostrado 
su carácter indómito al ordenar que se asesinara á 
unos embajadores persas que habían ultrajado á las 
mujeres de la corte de MackDoxia, y si bien es ver 
dad que la avalancha de los ejércitos de Jerges hizo 
claudicar al monarca, aprovechó todas las ocasiones 
para llamarse y defender el nombre griego, como lo 
demostró al aconsejar á los helenos que abandonaran 
la Tracia en evitación de mayores males, actuando 
de amigable componedor entre Mardonio y los ate- 
nienses, y al revelar á los griegos los planes del ene- 
migo la noche antes de la batalla de Platea. Alejandro 
aprovechó su situación de amigo de los persas para 
ensanchar su reino, sometiendo las tribus tracias de 
la Bisalta á los briges, pelasgos de Crestona, esta- 
bleciendo su residencia en Pydna, al S. de Haliac— 
mon, en el territ. de Pieria y no lejos de la ciudad 
griega de Methona. Esta extensión de las fronteras 
de MacrEnonia -puso á este reino en conflicto con 
Atenas, á pesar del buen deseo que mani/estó siem- 
pre el rey de guardar las mejores relaciones con los 
atenienses, á los cuales consideraba como los mejores 
representantes de la cultura helénica, que los mace= 
donios admiraron y procuraron siempre imitar. La 
política de Alejandro marcó el camino que debían 
seguir sus sucesores para el engrandecimiento de la 
monarquía: en el interior necesitábase dar al Estado 
orden y solidez, introduciendo, además, la cultura 
griega para poner á los macedónicos á nivel de sus 
vecinos, y en el exterior debíase avanzar paulatina— 
mente á través de los pueblos circundantes á fin de 
llegar á dominar en toda la península. 

Perdicas, el sucesor de Alejandro, tuyo que luchar 
en primer término con su hermano Filipo, al que 
venció fácilmente ayudado por los atenienses. Una 
vez conseguida la paz interior, comprendiendo el rey 
macedó 1ico que la soñada supremacía dependía del 
debilitamiento de Atenas, concluyó secretas alianzas 
con Corinto, Potidea y los pueblos de la Calcidia, in- 
citando á todos á sacudir el yugo y la interesada pro- 
tección de los atenienses. Atenas le declaró la guerra 
en el año 432 (cuarto de la Olimpíada, LXXXVD, 
procurando también excitar el descontento de lós 
pueblos sometidos á la MaceEnoNIa, especialmente de 
los odrisios, cuyo jefe, Sitalces, asoló los dominios 
de Perdicas, viéndose obligado el macedónico á ne— 
gociar la paz abandonando á los calcidios y entrando 
con el propio Sitalces en la liga ateniense. Al cabo 
de algunos años Perdicas buscó de nuevo el auxilio 
de los calcidios y de los espartanos, cuyo general 
Brasides, una vez hubo expulsado á4 los atenienses 
de la Calcidia y tomado Anfipópolis, ayudó á Perdi- 
cas á someter á los lincestes y á los orestes que se 
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habían sublevado contra el rey macedónico; pero la 
defección de los mercenarios ilirios y de algunas tro- 
pas macedónicas puso en una situación difícil al ge— 
neral espartano, que á costa de grandes penalidades | 
consiguió retirarse á su país, donde éstas aumenta— 
ron por la traición de Perdicas, que incitó á los ate— 
nienses y á los tesalios para que cortaran el paso á 
sus confiados aliados. Toda la astucia y la mala fe 
de Perdicas, que rompía y concertaba sin escrúpulos 
aquellas alianzas que convenían á sus particulares 
deseos, no le facilitaron la adquisición de nuevos 
territorios, pero consiguió detener la expansión ate- 
niense en el litoral macedónico y acostumbró á su 
pueblo á luchas de más alto vuelo que las contiendas 
civiles sin gloria, tan frecuentes en los anales mace— 
dónicos. 

El nuevo rey Arquelao I mantuvo la paz con los 
enemigos del exterior, se impuso fuertemente á la 
nobleza, construyó caminos, fundó nuevas ciudades y 
atrajo á su nueva corte de Pella á varios de los más 
renombrados sabios griegos, por todo lo cual pudo 
de él decir muy acertadamente Tucídides, que había 
hecho más por MACEDONIA que sus ocho predecesores. 
A pesar de la buena política seguida por el rey ma- 
cedónico, Arquelao murió asesinado, supónese que 
por la nobleza, que vió siempre en él un obstáculo 
para la realización de sus ambiciones. 

A la muerte de Arquelao pasó la MACEDONIA por 
un período de intensa anarquía, disputándose la 
corona los jefes de los bandos que solamente la adqui- 
rían á costa de sangre. Orestes, hijo de Arquelao, 
fué asesinado por Aeropo que reinó dos años, dejan- 
do el cetro á su hijo Pausanias, que á los dos años 
fué destronado por Amintas II, bisnieto de Alejan= 
dro 1, que casó con Eurídice, de la familia de log 
lincestes, á fin de atraerse á los descontentos de esta 
familia. Amintas tuvo que hacer frente á distintas 
sublevaciones, pero ayudado por Jos tesalios y la 
ciudad de Olinto redujo á los revoltosos, teniendo, 
sin embargo, que entregar casi toda la Baja Mace- 
donia á sus aliados. Con ayuda de los lacedemonios 
recuperó el rey las provincias cedidas, pero las vie 
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baran sus sueños de dominación en las regiones 
septentrionales de la Grecia. Al morir dejó Arquelao 
tres hijos: Alejandro, Perdicas y Filipo, reinando el 
primero de ellos, Al cabo de algún tiempo se apo= 
deró de Larissa y de Crannon, en el país de los 
tesalios, pero requerido por éstos el auxilio de Tebas, 
el rey macedónico vióse expulsado del territorio que 
acababa de conquistar y tuvo además que pasar por 
el trance de poner en manos del general tebano Pe 
lopidas el pleito dinástico que sostenía con su cuña 
do Tolomeo, el cual mantenía ilícitas relaciones con 
Eurídice, la viuda del último rey. Para contentar á 
los dos pretendientes, Pelopidas confirmó en el trono 
macedónico á Alejandro II, erigiendo en la Botiea 
un principado semiindependiente para Tolomeo; pero 
la ambición de éste no pudo sufrir lo que él consi- 
deraba como una humillación, y de acuerdo con Eu- 
rídice mató á Alejandro II, apoderándose acto conti- 
nuo del mando á nombre de Perdicas y de Filipo, 
los dos hijos que todavía quedaban de Amintas. 

Los amigos de Alejandro II quisieron vengarle, y 
para conseguir sus propósitos buscaron el apoyo de 
Pausanias, que era de sangre real, y el del general 
tebano Pelopidas, que se encontraba todavía con su 
ejército en la Tesalia, y entre todos se apoderaron 
de algunas ciudades. Temiendo por el trono y hasta 
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por:su vida, Tolomeo y Eurídice imploraron el au=| 
yilio de' Ificrates, que, al mando de una escuadra 
ateniense, cruzaba por las aguas de Anfipópolis en 
expectación de los sucesos que se temían en Macedo- 
nia, y, con su ayuda, vencieron á Pausanias, esta— 
tuyéndose que durante la menor edad de Perdicas, 
Tolomeo gobernara la Macenonia, llevándose, sin 
embargo, Pelopidas al joven Filipo á Tebas como 
rehenes, y como arma bien templada para provocar 
en MAceEDoNIa una nueva guerra civil, el día que la 
marcha de su política no se acomodara á los intere— 
ses tebanos. Cuando se encontró con fuerzas suficien- 
tes para ello, Perdicas vengó la muerte de su herma- 
no mayor y el deshonor de su madre, derribando del 
trono al usurpador Tolomeo. Después de combatir á 
los ilirios y de apoyar á los anfipolitanos contra Ate- 
nas, estalló una sublevación contra el rey y su fami- 
lia, muriendo Perdicas en una batalla que entabló 
contra Jos rebeldes y los ilirios, sus auxiliares. 

La corona correspondía entonces al hijo de Perdi- 
cas, niño de pocos años, pero la nobleza y los anti- 
guos pretendientes aprovecharon la oportunidad para 
desencadenar de nuevo la anarquía en MACEDONIA, y 
trataron de apoderarse del mando ó de ejercer la re- 
gencia en nombre del rey-niño. Filipo, el tercer hijo 
de Amintas, venció á todos los revoltosos, y al ver 
el reino atacado por los ilirios y los atenienses, pro= 
curó consolidar, ante todo, la unidad nacional y aca- 
bar con los príncipes feudales que detentaban una 
parte de la soberanía y promovían continuas revuel- 
tas, demostrando, tanto en la política interior como 
en la exterior;-un tacto tan exquisito y dotes de gue- 
rrero tan eminentes, que el pueblo y la propia no- 
bleza comprendiendo que en las circunstancias peli- 
grosas en que se encontraba la nación hacía falta un 
brazo de hierro y un sagaz político, proclamaron re y 
á Filipo, en perjuicio de los derechos de su sobrino, 
el hijo de Perdicas. (V. FiLipO «EL MACEDÓNICO> y 
“su sucesor ALEJANDRO «EL MAGNO» .) 

Después de la muerte del conquistador macedóni- 
co, el antiguo Imperio quedó dividido entre sus ge- 
nerales, los cuales se disputaron durante muchos años 
el gobierno de las antiguas provincias. Exterminada 
por completo la familia de Alejandro, la MACEDONIA 
cayó, finalmente, en poder de Seleuco, el antiguo 
sátrapa de Babilonia y uno de los generales más fa— 
mosos del último rey macedonio. Seleuco dividió el 
Imperio de A'ejandro en dos partes: una asiática, 
que encomendó á su hijo Antíoco, y otra europea que 
se reservó para sí. Al dirigirse Seleuco á MACEDONIA 
para empuñar las riendas del gobierno, fué asesina— 
do por Tolomeo Ceraunos, el primogénito de Tolo- 
meo Soter, rey de Egipto, que había sido deshere— 
dado por su propio padre, á causa de su carácter 
violento. Ceraunos fué arrollado por una invasión 
gala y murió á manos de sus vencedores, siendo en- 
tonces elegido su hermano Meleagro y poco después 
Antipater, que sólo reinaron juntos cuatro meses. 
Gracias á la habilidad y al genio organizador de Sós- 
tenes, fueron dispersadas las partidas galas que to- 
davía quedaban en el país, pero durante el invierno 
y la primavera de 979 los galos invadieron nueva= 
mente la MacEDoNIA y derrotaron á Sóstenes. Ven= 
cidos los bárbaros por el esfuerzo mancomunado de 
todos los griegos, se otorgó el trono macedónico á 
Antígono Gonatas, el cual tuvo que luchar con Pirro, 
rey del Epiro, al que venció con el apoyo de los 
espartanos. Antígono derrotó después á un hijo de 


Pirro, que quiso renovar las correrías de su padre, 
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y rechazó otra invasión de galos, inspirando su po- 
lítica en la del segundo Vilipo, quien buscó, más, 
que Ja dominación universal que caracterizó el impe-: 
rialismo de su hijo Alejandro, la supremacía en la 
península helénica, la cual consiguió Antígono des 
pués de la derrota del lacedemonio Cleomenes. 

Muerto Antígono, le sucedió su sobrino Filipo, 
que sólo contaba diez y siete años de edad. Filipo II 
ayudó á los aqueos y á sus aliados contra los etolios, 
y en la asamblea de Corinto el rey macedónico se 
presentó, según indica Duruy en su libro clásico so- 
bre los griegos, como un simple ejecutor de las vo- 
luntades de la confederación, dejando al Consejo de- 
cretar que á todos aquellos que habían sido despoja= 
dos por los etolios, se les restituyera su gobierno, su 
país y sus ciudades, sin guarnición, sin impuesto y 
sin más leyes que las de sus padres; que se pusieran 
de nuevo en vigor los derechos de los anfictiones 

que se les reintegrara en la posesión del templo 
de Delfos, del cual habían querido apoderarse los 
etolios. Este decreto fué ratificado por la asamblea de 
Egión, en la que Filipo pronunció un largo discurso 
que todos los presentes acogieron muy bien. Polibio 
dice que los griegos concibieron grandes esperanzas 
en la dulzura del rey macedónico y alabaron sus sen- 
timientos humanitarios (V. Duruy, Historia de los 
griegos, t. TIL, pág. 306 de la trad. española de 
Leopoldo de Verneuil, Barcelona, 1891). 

Emprendida la guerra, Filipo se apoderó de Ter— 
mas, la misma capital de los etolios, y convirtió en 
un hecho la supremacía de MacenoNA en todo el país 
helénico. Pero las dos desastrosas guerras que sostu 
vo contra los romanos, redujeron de una manera no- 
table la importancia política del país, hasta que, du- 
rante el reinado de Perseo, la MacenonIa fué decla- 
rada provincia romana (V. Mattingly, Outlimes of 
ancient history, págs. 231 4 233, Cambridge, 1914). 

Al dividirse el Imperio romano, el país pasó á for= 
mar parte del de Oriente, siendo saqueado varias 
vezes por los godos de Alarico. Los eslavos apare- 
cieron ya en el reinado de Justiniano I, formando en 
tiempo de Heraclio importantes colonias. En el siglo x 
faé comprendida en el gran reino búlgaro y después 
en el gran Imperio de Constantinopla tras grandes 
luchas, estableciéndose más tarde en ella algunas 
tribus asiáticas de turcos y tártaros. Al dividirse el 
Imperio por la caída de Constantinopla en poder de 
los cruzados, el año 1204 la MACEDONIA correspon— 
dió al marqués de Montferrato. quien tomó el título 
de rey de Salónica. Puso fin á este reino el déspota 
de Epiro, Teodoro I, que lo unió á su nuevo Im- 
perio de Tesalónica. Después de la toma de Cons- 
tantinopla por Miguel Paleólogo la MACEDONIA vol- 
vió al Imperio griego, en el siglo xiv pasó á los 
servios y en el xv á los otomanos. 

Las insurrecciones de Macebonia, que habían co- 
menzado en 1769 y seguido en 1822, tomaron nue- 
vo incremento cuando la organización búlgara las 
imprimió un carácter nacionalista. En 1900, y bajo 
la influencia de Boris Sarafow, se organizó en Sofía 
un comité para la propaganda armada en MaAcEDo= 
nia. Como esta acción se ejercía, no sólo contra los 
turcos, sino contra los demás elementos balkánicos 
cristianos, no tardó en originar serios conflictos. En 
1900 protestó Rumanía de los asesinatos de sus súb- 
ditos por los seiles del comité búlgaro de MAcEDOo- 
nia. En 1901 los conflictos promovidos por Sarafow 
obligaron 4 los elementos oportunistas á substituirle 
por el general Zontchew, levantando entonces el 
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primero los elementos radicales que se segregaron 
del partido en un congreso. La cuestión macedonea 
asumió entonces carácter europeo y en 1902 el con 
de Lamsdorf, ministro ruso, emprendió un viaje á 
Sofía para apaciguar los ánimos, consiguiendo que 
al año siguiente se disolvieran ambos comités. Entre- 
tanto, el elemento griego se agitaba también en 
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MACEDONIA, habiendo ya promovido un conflicto con 
Rumanía á propósito de los kutzovalacos que el 
gobierno de Atenas pretendía helenizar en la iglesia 
y la escuela. La lucha, sin embargo, era más áspera 
con el elemento eslavo, emprendiendo Rhallis y el 
ministerio griego, por él presidido, una campaña 
contra búlgaros y servios que amenazó acabar en un 
conflicto armado. La dura represión de los turcos 
alternaba con las crueldades de los comitadjis Ó sei- 
des del comité búlgaro y, ante este estado de cosas, 
decidieron Austria y Rusia la intervención. En oto— 
ño de 1903 firmóse en Murzstez un acuerdo entre 
ambas potencias que tenía por objeto introducir re- 
formas en MacenoNIa. Nombróse un agente civil 
austriaco y otro ruso para la administración y se or- 
ganizó una gendarmería cuya oficialidad debía ser 
austriaca, rusa é italiana. La dirección superior ad— 
ministrativa quedaba á cargo de Hussein Hilmi 
Bajá. Entretanto, junto á las partidas búlgaras ha 
bíanse formado otras servias y griegas, creciendo la 
animadversión entre los países respectivos. La agi- 
tación religiosa se asociaba á la política, haciéndose 
cada vez más ardiente el odio entre patriarquistas y 
exarquistas. La gendarmería europea, mandada por 
el general italiano De Giorgis, permaneció inactiva 
por las rivalidades de las potencias y la insubordi- 
nación de los hombres de tropa. La población mace- 
donia vivió entregada al terrorismo y la anarquía 
durante este período. Desde 1898 hasta 1903, ó en 
el tiempo llamado de preparación por los comitanjis, 
ocurrieron 1,346 refrievas entre 4,262 sublevados y 
74,000 soldados turcos, resultando muertos 519 de 
aquéllos. De Julio á Octubre de 1903 habíanse 
mantenido 26,408 hombres sobre las armas, pere- 
ciendo 94 en los combates y siendo víctimas de 
diferentes atentados 4,694 paisanos de uno y otro 
sexo. Los esfuerzos de las potencias para acabar 
con aquella situación estrellíbanse ante la indiferen- 
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cia del gobierno turco que oponía una política de di- 
laciones ó de resistencia pasiva. Al mismo tiempo, 
la animosidad entre griegos, servios y búlgaros. á la 
que debían sumarse los kutzovalacos, emancipados 
en 1905, hacía más difícil aún la pacificación. Con- 
tentáronse las potencias con una intervención finan 
ciera en MACEDONIA, pero el gobierno turco la re— 
chazó como un aten- 
tado á su soberanía. 
Entonces las poten= 
cias entregáronle una 
nota colectiva recla— 
mando el nombra- 
miento de una comi- 
sión internacional. 
Ante nuevas evasivas 
de Turquía, acordóse 
una demostración na- 
val en que tomaron 
parte todas las poten- 
cias excepto Alema-— 
nia, y que comenzó 
sus Operaciones en 
Mitilene. Cedió enton- 
ces el gobierno turco 
á la petición de las po. 
tencias y se instaló la 
comisión internacio 
nal financiera en Sa- 
lónica, retirándose la 
flota de Mitilene. No 
habiendo la administración de los «jóvenes turcos» 
logrado resultado alguno positivo para la pacifica— 
ción del país, el gobierno turco tomó, en la primave- 
ra de 1912, el acuerdo de utilizar los servicios de log 
empleados y oficiales extranjeros. Pero, retardándo- 
se también así la ejecución de las prometidas refor= 
mas, formóse la confederación balkánica de los Es- 
tados de Bulgaria, Servia, Grecia y Montenegro, los 
cuales, en 30 de Septiembre y en 1.2 de Octubre 
movilizaron las tropas. Montenegro declaró la gue- 
rra á Turquía en S de Octubre, mientras que los 
otros tres Estados lo hicieron en la mitad de dicho 
mes. Terminada ésta con la derrota de Turquía, es- 
talló en 1913 la guerra entre Servia, Grecia y Mon- 
tenegro contra Bulgaria, á la que arrebataron sus 
conquistas macedónicas, quedándole sólo una peque- 
ña parte del país. 

Unida Bulgaria á Alemania, Austria y Turquía 
en la conflagración europea, declaró en Octubre de 
1915 la guerra á Servia, invadiéndola por la fronte- 
ra oriental, al propio tiempo que los austroalemanes 
lo efectuaban por el N. Los búlgaros se apoderaron 
(Diciembre de 1915) de toda la parte de MACEDONIA 
que se hallaba en poder de Servia. 

Bibliogr. Miller, Veber die Wonnsitge, die Ad 
stammung w. die últere Geschichte a. Maredonischen 
Volkes (Berlín, 1825); Hathe, Geschichte Maredoniens 
(Leipzig, 1834); Abil, Maredonien v. Kónig Philipp 
(1847); Niese, Geschichte d. griechischen w. makedo- 
nischen Staaten seit a. Schlacht bei Choronaeo (Gotha 
1903); Desdevises, Geographie ancienne de la Mace- 
doine (París, 1962); Dimitsas, A1te Geographie Ma- 
kedoniens (Atenas, 1874); Curteis, Rise of the Ma- 
cedonian Empire (Londres, 1877); Heuzey, Missio» 
archéologique de Macédoine (París, 1876); Golz, Zin 
Ausfiug nach Maredonien (Berlín, 1894): Berard 
La Macédonie (París. 1897): Mantyazza, Macedonia 
(Milán, 1903); Hitschef. Kin Beitrag zur Geographie 
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v. Makedonien (Leipzig, 1899); Gopcevio, Makedo— 
nien w. Áltserbien (Viena, 1889); Ostrich, Maredo— 
nien (Leipzig, 1904); Nikolaides, Die Geschichte der 
Entwicklung ad. Mazedonischen Frage (Berlín, 1899); 
Petroire, Makedonien u. d. Lósung seines Problems 
(1904); Routier, La Macedoine et les Puisances (Pa- 
rís, 1904); Berard, Pro-Macedonia (1904); Korzazis, 
D'Hellénisme et la Macédoine (Atenas, 1904); Ver 
dene, Lu verité sur le question macédonienme (Leip- 
zig, 1905); Gelzer, Geistliches w. Weltliches aus dem 
turkischgriechichen Orient (Leipzig, 1900); Peucker, 
Karte v. Makedonien, 1: 864,000 (Viena, 1903). 
MACEDONIA (SANTA). Hagiog. Mártir juntamente 
con san Pión en Esmirna en 259. Unos martirologios 
la ponen el 1.2 de Febrero, otros el 26 de Enero y 
otros el 12 de Mayo. Las actas de este martirio son 
un documento precioso de la antigiiedad cristiana. 
Bibliogr. Ruinart, Acta martyrum sincera (1689); 
Acta sanctorum bollandiana (Febrero, 1658, t. 1); 
Pagi Critica in Annales Baronii (1689) 
MACEDONIANO, NA. adj. MAcEDoNIO, NIA. 
MACEDONIANO (SENADOCONSULTO). Der. rom. Una 
lew Claudia prohibió el mutuo á los hijos de familia; 
pero no bastando para evitar el que éstos quedasen 
en las garras de la usura, el senadoconsulto Mace— 
doniano, acaso el más célebre de todos, reiteró de un 
modo más severo la prohibición. Este senadoconsul— 
to (que antiguamente se confundía con la citada ley 
Claudia) fué propuesto por Vespasiano (69 á 79 des- 
pués de J. C.), y debe su nombre á haberse adopta— 
do con motivo del parricidio cometido por Macedón, 
hijo de familia, que había tomado dinero á prés— 
tamo para sus vicios. Según Suetonio, dispuso 
este senadoconsulto que: ne jiliorum familias foene— 
ratoribus exigendi crediti jus umguam esset, hoc est, ne 
post patrum quidem mortem; esto es, que no compi- 
tiere acción, ni aun después de la muerte del padre, 
á los que prestasen dinero con interés á los hijos de 
familia; pero no declaró la nulidad del préstamo, sin 
duda porque entonces todavía no tenía el Senado 
pleno poder legislativo en materia de Derecho priva- 
do; de manera, que si la deuda se pagaba, no podía 
reclamarse lo pagado; pero tanto el hijo perseguido 
directamente como el padre perseguido de peculio, 
podían oponer al demandante la exceptio senatuscon— 
sulti Macedoniani, que el pretor les concedía en cum- 
plimiento de las instrucciones del Senado contenidas 
en éste. La jurisprudencia amplió la doctrina referen- 
te á este Senadoconsulto, á la cual están consagra— 
dos el título 6.” del libro 14 del Digesto y el título 28 
del libro 6.” del Código. V. Muruo y Préstamo. 
MAcEDONIANOS. Mm. pl. Hist. rel. Forman el gru- 
po de los denominados semiarrianos, menos cul- 
pables en la materia de la herejía arriana, pero fue= 
ra de la ortodoxia en la doctrina acerca del Espíri- 
tu Santo. El nombre lo recibieron del de un obispo 
de Constantinopla, llamado Macedonio, depues 
to de su sede por los arrianos, y con este nombre 
fueron condenados en el concilio II ecuménico, ó 
constantinopolitano I, anatematizándose la herejía 
de los macedonianos ó de los que luchan contra el 
Espíritu Santo, egoun Pnewmatomachon (can. 1). 
Por qué se les dió por el concilio este nombre y no 
simplemente el de Prewmatómatos, como muchos 
prefieren llamarlos, Ó no se les denominó con el 
nombre de alguno de los otros obispos que influye- 
ron más que Macedonio en el desenvolvimiento de 
esta herejía, como el de Maratón de Nicomedia. ó 
sobre todo Bustacio de Sebaste, no tiene clara expli- 
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cación, pues no parece que estos otros se apoyasen 
nunca en la autoridad de Macedonio para defender 
su error, ni era usual en los PP. que los impugnaron 
el apellidarlos de este modo. Lo más verosímil es 
que los PP, del concilio II juzgaron que Macedonio 
había sido el primero en defender aquella herejía 
(V. Theologische Quartalschrift). Harnack (Lehrvuch 
der dogmengeschichte, t. 2, 4.% ed., Tubinga, 1909), 
interpreta el hecho creyendo que se les llamó así 
porque en su mayoría eran compatriotas de Macedo- 
nio, y por lo mismo supusieron que éste los había 
arrastrado. La historia de estos herejes empieza, pues, 
con la destitución de Macedonio en 360, y conclu- 
ye en su condenación en 381, pues aunque es céle— 
bre el error de los griegos sobre el Espíritu San= 
to, no es esto lo que dió nombre á la secta. En los 
primeros años las discusiones no eran sino continua- 
ción de las del arrianismo; por un lado contra los 
arrianos, y por otro con los católicos, mas inclinán— 
dose siempre del lado de éstos, en lo que tocaba al 
Verbo, que era de lo que se disputaba. Algunos con 
san Jerónimo, creyeron que en esto también erra= 
ban, mas tienen en su favor testimonios de Basilio, 
Atanasio, Gregorio Nacianceno, Gregorio Niceno, 
Hilario y Dídimo, fuera del hecho de haber admitido 
á su comunión el papa Liberio á sus principales re— 
presentantes que aceptaron el uso de la palabra con- 
substancial, y aun en época posterior san Agustín y 
Casiano advirtieron que sólo erraban en el dogma 
del Espíritu Santo y no en la aparente negación de 
la consubstancialidad del Verbo. En cambio, los 
que en esto los excusan, son los más decididos ad— 
versarios de sus negaciones acerca de la tercera per- 
sona de la Trinidad. Hablando de ésta los macedo- 
nianos, no sólo negaban la consubstancialidad, sino 
que aseguraban claramente que no podía ser Dios, 
ya que no es posible admitir en El, sino el Padre y 
el Hija. Particularmente se multiplicaron en Tracia, 
Bitinia y el Helesponto. En Constantinopla nunca 
pudieron dominar del todo ni siquiera contra los 
arrianos, ú otras fracciones del semiarrianismo. Pe- 
ro hacia 380 habían contribuído no poco á debilitar 
allí el partido católico, como se ve por las oraciones 
teológicas del Nacianceno, la última de las cuales 
va dirigida contra ellos, aunque sin darles ningun 
calificativo. Por las mismas (V. Migne, Patr. gr., 
t. XXXVI) se prueba que 'participaba en sumo 
grado la secta del vicio del arrianismo que con= 
sistía en disputar de todo, con todos, y á todas 
horas, lo que imposibilitaba la solución del problema 
religioso. Fuera de los obispos mencionados como 
caudillos de esta secta, Macedonio, Eustacio de Se 
baste y Maratón de Nicomedia, hay que recordar 
Eleusis de Cycico, Basilio de Ancira, Sofronio de 
Pompeyópolis, Silvano y Teófilo. Estos y otros mu- 
chos se reunieron en varios concilios, en Illíberis, 
Antioquía y Lámpsaco, y al dirigirse al papa Libe— 
rio para obtener que les reconociese como de su co 
munión, firmaban 59 obispos con sus nombres, ha= 
biéndose contado entre los 27 que figuraron en el 
concilio de Antioquía (363) algunos santos canoni- 
zados, que ciertamente no participaban del error de 
negar el Espíritu Santo. 

Bibliogr. Fuera de las historias eclesiásticas an— 
tiguas de Teodoreto y Sozomeno, las obras sobre el 
Espíritu Santo de san Atanasio, san Basilio y Dídi- 
mo, y la historia de las herejías de Epifanio, hay que 
consultar las historias modernas de los dogmas, en 
particular la de Schwane (t. 11, Friburgo, 1895), 
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la de los concilios, de Hefele; la Histoire générale des 
autewrs sacrés et ecclésiastiques, t. IV, de Ceillier; 


H. Barclay Swete, 7he Holy Spirit in the ancient 


Church (Londres, 1912); G. Hermant, La vie de 
5. Basile le Grand archevésque de Césaree. en Cappa— 
doce et celle de S. Grégoire de Nazianze, archevésque 
de Constantinople (2 t., París, 1679). 

MACEDÓNICO, CA. (Etim. — Del lat. mace- 
donicus.) adj. Macenon0, 2.* acep. 

MACEDONIO, NIA, (Etim. —Del lat. macedo- 
niws.) adj. Natural de Macedonia. U. t. c. s. [| Per- 
teneciente á aquel reino de Grecia antigua. [| V. Pr- 
REJIL MACEDONIO. [| m. Nombre propio de varón. 

MACEDONIO. adj. Ling. Se dice de una variedad 
del dialecto jónico característica de los habitantes de 
Macedonia. El macedonio pertenece al grupo indo- 
europeo occidental, al grupo de las llamadas lenguas 
centum. Como características que distinguen al ma- 
cedonio del griego común hay que notar los sonidos 
PB, y, 8, en lugar de o, X, $. 

Macenonio (San). Hagiog. Mártir en Nicomedia 
de Bitinia juntamente con su esposa Patricia y su 
hija Modesta, en 303. Su fiesta el 13 de Marzo. || 
Mártir en Mira de Frigia en tiempo de Juliano após- 
tata, en 362. Murió sobre unas parrillas hechas as- 
cuas. Su fiesta el 12 de Septiembre. | Obispo de 
Constantinopla en 496, desterrado en Agosto de 511 
y muerto en Gangra el 25 de Abril de 516, después 
de haber satistecho con la valiente confesión de la fe 
las debilidades que al principio mostró. || Mártir ve- 
nerado entre los griegos en 28 de Junio, á quien cor- 
taron pies y manos. || Solitario llamado ez Critáfago 
por haber pasado cuarenta años sin otro alimento que 
avena molida desleída en agua. N. en Siria en 340, 
y á la edad de veinte años se retiró á los montes que 
rodean la ciudad de Antioquía. Esparcida por el con- 
torno la fama de su santidad, el obispo Flaviano lo 
ordenó, por sorpresa, de sacerdote en 381, 4 pesar 
de carecer de toda instrucción. Al principio lo llevó 
muy á mal el santo. Mas calmado ya é instruido en 
los sagrados cánones y disciplina eclesiástica. ejerci- 
tó los ministerios propios de la nueva dignidad. In- 
fiuyó para suprimir en Antioquía el 
castigo que el emperador impusiera 
de pasar á cuchillo á todos sus habi- 
tantes por haber derribado las esta-— 
tuas de Teodosio y Flacila. M. en 
430 después de haber pasado seten— 
ta años en la soledad y con gran abs- 
tinencia, y es venerado en la Iglesia 
griega en 24 de Enero. 

Macebonio. Biog. Patriarca de 
Constantinopla, n. en Tracia, que á 
mediados del siglo 1y representó la 
fracción de los semiarrianos y fué 
considerado como su jefe por admitir 
la "semejanza del Verbo con el Pa- 
dre. Y aun parece que en este punto 
se había pasado MaceDnonio al cam- 
po católico, por lo que se le depu— 
so por el partido arriano de su sede 
de Constantinopla. Pero admitiendo 
la fe en este dogma católico, cada 
vez fué alejándose más del catolicismo por negar la di- 
vinidad del Espíritu Santo, figurando á la cabeza de 
los Pneumatomaquios. (V. Macenonianos). M. des- 
pués del 360, y no se sabe que dejase obras escritas, 

Macznoxio. Biog. Patriarca de Constantinopla en 
494, que fué elegido después de ser depuesto el pa- 
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triarca Eufemio; amante de transacciones, no tuvo 
inconveniente en subscribir el henoticon de Zenón. y 
defendió el concilio de Calcedonia ante el emperador 
Anastasio, el cual le desterró. M. en 516 en Gangra. 

Macenoxio De Tresatónica. Biog. Poeta griego 
del siglo vi de la Era cristiana. Fué cónsul, y había 
desempeñado importantes cargos en la corte de Jus- 
tiniano. En la Antología griega y en otras colecciones 
existen 43 composiciones de este poeta, de carácter 
erótico algunas de ellas. 

MACEDONSKI (ALEJANDRO). Biog. Literato y 
político rumano contemporáneo, n. en Bucarest en 
1854. Pertenece á una ilustre familia, y se ha decla- 
rado contrario á la dinastía de los Hohenzollern, á la 
que ha combatido con tanta violencia, que fué encar- 
celado en 1875 y sometido á un proceso, del que sa- 
lió absuelto. Entusiasta campeón del genio latino y 
helénico, ha sido uno de los, principales iniciadores 
del movimiento literario neolatino en su país. Ha de- 
dicado sus mayores esfuerzos á la revista neolatina 
Litterator, de la que es el fundador y director y en la 
que colaboran los principales literatos de su patria. 
La producción de Macenonsx1 es sumamente exten— 
sa, babiéndose distinguido principalmente como poe- 
ta, pero es también periodista y polemista notable. 
Entre sus producciones figuran: Prima- Verda (1872), 
poesías; Poesies (1882), Zthalo (1877), poema; Ez- 
celsior (1896), Bromzes (poemas franceses), Cartea de 
Aur, conjunto de novelas cortas, cuyo estilo recuer— 
da á Dickens y á Daudet; Saúl, tragedia estrenada 
en el gran teatro de Bucarest. que tuvo un gram 
éxito; la comedia Jadesone, y, últimamente (1906), 
publicó Ze Calvaire de fer. 

MACEDO-RUMANO. Ling. Nombre de uno 
de los tres grandes grupos dialectales en que se con- 
sidera dividida la lengua rumana. V. Rumaxo. 

MACEDOS. Geo. Ald. de la prov. de la Coru— 
ña, mun. de Rois, parr. de Santa María de Urdilde. 

MACEIÓ. Geog. Ciudad del Brasil, cap. del Est. 
de Alagoas, á los 9 39/57" lat. S. y 1? 24' 48" long. 
E. de Río Janeiro. Comprende 11 dist. y dos parr.; 
total 45,000 h. El mun. de Macrió es bajo y llano, 
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en gran parte pantanoso, especialmente cerca del 
litoral, con bellas playas de arena pobladas de co- 
coteros. El centro es quebrado, con colinas, cultiva- 
das de cereales y legumbres y hondonadas cubier- 
tas de cañaverales. Lo riegan los ríos San Antonio. 
¡ Mirim, no navegable; el Maceió, que divide la ciu-- 
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dad en dos barrios, unidos por puentes; el Bebedou- duadas, Escuela Normal, el Liceo Alagoano de Cien- 


ro y Fernáo Velho, que desembocan en la lag. del 
Norte, y el Jacaraca, Garca Torta, Riacho Doce, 
Pratagy, Pioca y Sauassuhy que desembocan en el 
Océano. La lag. del Norte, formada por las aguas del 


Maceió.— Plaza de los Martirios 


Mundahi y las del mar, mide 5 millas de largo y co- 
munica con el Océano al S. del poblado de Pontal 
da Barra. Es residencia de las autoridades y Cáma- 
ras legislativas del Estado. Tiene diversos edificios 
públicos y particulares, elegantes y sólidos. De 
aquéllos, la Tesorería de Hacienda, Administración 
de Correos, Aduana, taro, Capitanía del puerto, 
Cuartel de infantería, Hospital militar, arsenal y 
demás dependencias. Los que dependen del Estado 
ó municipio son el Liceo, Consulado, Intendencia 
municipal, Hospital de Misericordia, asilos de men— 
digos, de alienados y de huérfanos, en Bebedouro; 
matadero, escuela pública y cementerio. Tiene la 
ciudad dos jardines, uno cuyos tres lados bordea el 
antiguo palacio de la Asamblea Provincial, hoy ex- 
tinta, y otro frontero al edificio llamado del Consu— 
lado, en Jaraguá. Consta la ciudad de tres barrios: 
el de Maceió, el de Jaraguá y el de la Levada ó 
Ponta Grossa. El primero es sede del gobierno y 
principales reparticiones públicas, contiene la mayo- 
ría de los edificios antes mencionados y la estación 
Central, oficinas y depósitos del f. e. de Alagoas, la 
estación telegráfica, Caja comercial y Agencia del 
Banco emisor de Bahia, y muchas casas de comer— 
cio. El segundo barrio contiene cuatro grandes tra- 
piches, siete almacenes para depósito de géneros, 
una est. f. c., dos fundiciones de hierro y bronce, 
fábricas, agencias bancarias y de vapores, refinerías 
á vapor, etc. Además, en toda la ciudad hay fab. de 
vinagre, aguardiente, tejidos, bordados, calzado, 
cera, cigarros, colchones, jabón, licores, perfumería, 
pirotecnia, etc. Exportación de algodón, azúcar y 
otros productos. El tercer barrio abraza toda el área 
occidental y es el más moderno y muy poblado. La 
ciudad y término de Macrrió tiene los siguientes 
templos: iglesia matriz de Maceió, capillas del Ro- 
sario. del Bom Jesús. de los Martirios, de Nues— 
tra Señora del Buen Parto, de Nuestra Señora 
de la Gracia, de San José, San Vicente de Le- 
vada, San Benedicto, la Concepción, San Gonzalo 
de Amarante y Matriz de Jaraguá. Es sede de un 
obispado con 34 parroquias. La instrucción pú— 
blica cuenta con varias escuelas primarias, dos gra 


cias y Letras, equiparado al Gimnasio Nacional por 
decreto de 1897, en un confortable edificio y mate- 
rial para la enseñanza de física, química, historia 
natural, mecánica, matemáticas y dibujo. Tiene dos 
Museos (comercial de la Sociedade 
Perseveranca y el Instituto Arqueo—- 
lógico), parque de gimnasia sueca y 
material bélico para ejercicios de tiro 
y maniobras militares. Las socieda= 
des de cultura son el Instituto Ar- 
queológico y Geográfico Alagoano, 
Asociación Comercial de Maceió, So- 
ciedad de Agricultura, Sindicato 
Agrícola, Sociedad Familiar Terp- 
sycore, Liga Marítima, Sociedad de 
Caballeros de Beneficencia, etc. En- 
tre los colegios particulares figuran 
los de los hermanos Maristas, Co- 
razón de Jesús, hermanas del San- 
tísimo Sacramento, Ateneo Alagoa— 
no, Días Cabral é Instituto de Hu- 
manidades. La Biblioteca pública 
está en la Avenida do Prado. Se pu- 
blican 13 periódicos y revistas. El 
territ., sobre el cual está asentada 
la ciudad, comenzó á ser poblado en el siglo XVI, 
desarrollándose muy lentamente, alrededor de los 
ingenios azucareros hasta 1850 en que fué levan— 
tado el elegante edificio destinado á la Asamblea 
Provincial. En la proximidad del primitivo inge- 
nio había una capilla bajo la advocación de Nues- 
tra Señora dos Prazeres, en el lugar donde en 1810 
se comenzó la construcción del majestuoso templo 
de la iglesia matriz, dedicado á la misma virgen, 
Fué elevado á villa en 1815, y á ciudad en 1839, 

MACEIRA. (Geog. cc!. Abadía de Benedictinos, 
en la dióc. de Coimbra (Portugal), fundada hacia el 
año 1139, Comenzóla cierto soldado incrédulo con— 
vertido en humilde anacoreta, á quien se juntaron 
otros varones que, como él, abrazaron la regla de 
San Benito. A la muerte del fandador, el que le su— 
cedió, llamado Suero, adoptó la reforma cisterciense 
sometiéndose al abad de Alcobaza. Colocan este su— 
ceso algunos en el año 1157, otros lo difieren hasta 
cerca de 1200. Tuvo por principal bienhechor al rey 
Alfonso I, que dotó el monasterio y le concedió di- 
versos privilegios. 

Mackira. (Greog. Ald. de la prov. de la Coru- 
ña, mun. de Arteijo, parr. de Santa María de Pas- 
toriza. [| Lug. de la proy. de Pontevedra, mun. de 
Lalín, parr. de San Martín de Maceira. | Lug. de 
la prov. de Pontevedra, mun. de Salceda, parr. de 
Santo Tomé de Parderrubias. | V. San Marríy y 
SAN SALVADOR DE MACEIRA. 

Macerra (Nossa SENHORA DA Luz). Geog. Pob]. y 
felig. de Portugal, prov. de Extremadura, dist., 
conc. y com. de Leiria, dióc de Coimbra, exrca de 
un afl. del Lena; 2,800 h. Fué creada en 1517 por 
el infante don Alfonso, comendador del convento de 
Santa Cruz. 

Macrira (S. SEBASTIAO). Geog. Pobl. 
Portugal, prov. de Beira Baja, dist. 
de Vizeu, conc. y com. de Fornos de Algoches, en 
las cercanías del río Mondejo; 580 h. Junto al lugar - 
pasa la carretera que va desde Celorico á Beira. 

MACEIRAS. (Geog. Ald. de la prov. de la Co- 
ruña, mun. de Carnota, parr. de Santa Columba de 
Carnota. | Lug. de la prov. de Pontevedra, mun. 


y felis. de 
de Guarda, dióc. 
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de Dozón, parr. de San Remigio de Maceiras. || 
Lug. de la prov. de Pontevedra, mun. de Villajuán, 
parr. de San Martín de Sobrán. [| V. Sax Remici0 
Dg MACEIRAsS. 

- MACELA.f. Entom. (Macella Stál.) Género de 
ortópteros de la familia de los fásmidos y tribu de los 
bacilinos. Sus tres especies son propias del Asia 
oriental. 

MACELARIO. (Etim. — Del lat. macellarius.) 
m. ant. CARNICERO. 

MACELJ-GEBIRGE. 
CELJ). V. MATZELGEBIRGE. 

MACELO. m. Marabero (1.* acep.). 

Macrro. Geog. Lay. y vertiente de la Rep. Ar- 
gentina, prov. de Buenos Aires, partido de Ajó, 
cuartel 3. 

MACELLA. f. ant. DesGracia. 

MaceLLa. Geog. Sierra del Brasil, Est. de Minas 
Geraes, mun. de Farmiga, á oril. del río Perdicáo. 
MACELLAR. yv. a. ant. Mancillar, manchar. 
MACELLO. m. ant. Presa, pedazo de carne. || 

Presa para detener el agua de los ríos. 

MaceLLo. (Greog. Pobl. y mun. de Italia, prov. de 
Turín, dist. de Pignerolles, á oril. del Clurone, afl. 
del Po; 2,300 h. 

MACELLUM. 4Argueo!. Nombre latino del mer- 
cado entre los romanos. V. MERCADO. 

MACEMBÚ. Goy. Río del Brasil, Est. de San- 
ta Catalina, que nace en las sierras de Tabuleiro y 
Cambirela. 

MACEMUTINO. m. Vunis. Moneda de oro 
que pasó de los árabes á los españoles. 

MACENDA. (co0y. Ald. de la prov. de la Co- 
ruña, mun. de Abegondo, parr. de San Pedro de 
Crendes. 

MACENDE. (Geo. V. San Juan De MAcenDE. 

MACENDO. Gcoy. V. Santa María De Ma— 
CENDO. 

MACENLLE. (e0y. Lugs. de la prov. de Pon— 
tevedra, mun. de Marín, parr. de San Julián de 
Marín. 

MACENO. m. Quím. Mezcla de dextropineno y 
de leyopineno que hierve entre 156 y 160”, que se 
obtiene por destilación fraccionada de la esencia de 
macias. V. esta palabra. 

MACEO. m. Acción y efecto de macear. [| Serie 
ó sucesión de golpes dados con un mazo. 

Maceo (ANTONIO). Biog. Uno de los principales 
jefes de la insurrección cubana, n. en Santiago de 
Cuba y m. en el combate de Punta Brava (1818- 
1896). Pertenecía á la raza 
de color, y había sido ha- 
ñador de caballos. Al em- 
pezar la primera guerra, en 
1866, se unió á la partida 
levantada en Majaguabo por 
Velázquez, compuesta de 
negros y mulatos, y muy 
probto tuvo ocasión de dis— 
tinguirse, alcanzando gran 
reputación entre la gente de 
color. En 1876 mandaba 
todas las fuerzas de Orien— 
te con el título de mayor 
general, y en los numero— 
sos combates que sostuvo 
demostró inteligencia y arrojo, siendo herido va— 
rias veces. Protestó contra la paz del Zanjón y qui- 
so continuar la guerra; pero hubo de acogerse al 
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pacto de San Luis y retirarse á Jamaica. De allí 
pasó á Honduras, y se incorporó al ejército de este 
país, en el que se le dió el grado de general, obte— 
niendo el mando de la provincia de Puerto Cortés, 
pero, al cesar en el poder el presidente Sojo, abando- 
nó aquel territorio. Intervino posteriormente en cuan- 
tos movimientos insurreccionales tuvieron por teatro 
la isla de Cuba: así es que tomó parte en los de los 
años 1879 y 1885, y al estallar el dé 1895 vivía en 
Costa Rica, dedicado al cultivo del tabaco. Macgo 
y 25 hombres, entre los que se encontraban Valdés 
y Crombert, embarcaron en un pailebot inglés para 
trasladarse á Cuba en Abril de dicho año, y dieron 
muerte al capitán de la embarcación por haberse ne- 
gado á desembarcar en el lugar que le indicaban. 
Al pisar tierra cubana tuvieron ya que sostener un 
combate con un destacamento español que cayó so— 
bre ellos en las cercanías de Duaras, viéndose obli- 
gados los insurrectos á retirarse hacia Cuchillos Qui- 
biján. Fué Maceo uno de los principales jefes de 
aquella insurrección, y estuvo dotado de un valor á 
toda prueba y de una audacia poco común, como lo 
demuestra el hecho de haber efectuado una excursión 
desde el extremo Oriental al Occidental de la isla, 
durante la cual causó muchos perjuicios al país arra- 
sándolo todo; entonces se le incorporaron numero— 
sos rebeldes, y su ejército constituyó una verdadera 
amenaza para las tropas españolas. Relevado el ge- 
neral Martínez Campos del mando supremo de la 
isla, le substituyó Weyler, y el 4 de Diciembre de 
1896, después de haber sido acosado Macro en Pinar 
del Río, cruzó la Trocha de Mariel, internándose en 
la provincia de la Habana, en donde sufrió varios 
descalabros. Al frente de unos 2,000 hombres se 
trasladó á Punta Brava, y allí le presentó combate: 
una pequeña columna compuesta de 480 españoles, 
mandada por el comandante don Francisco Cirujeda; 
duró la pelea algunas horas, ganando los españoles 
varias posiciones al enemigo, y habiendo dirigido 
Cirujeda el principal ataque contra el centro del ejér- 
cito que con su estado mayor ocupaba Macro, cayó 
éste atravesado por dos balazos, pereciendo instantá- 
neamente. y resultaron heridos la mayoría de Jos 
jefes que le acompañaban. Tuvo lugar esta acción 
el 7 de Diciembre de 1896. Los cubanos se llevaron 
el cadáver de su jefe, no pudiendo, por lo tanto, ser 
habido por las tropas españolas. Macro fué un gene- 
ral muy apreciado por los suyos, y los insurrectos 
de raza de color sintieron por é] un verdadero fa— 
natismo, que aumentó tras de algunos combates, 
como el de Peralejo. en el que se había distinguido 
notablemente. En 1912 se celebró un concurso en la 
Habana para elegir el mejor boceto de un monumen- 
to en honor de Macro, presentando proyectos los es- 
cultores Eberlein, Carbonell, Stefani, Buemi, Cale= 
gari, Atché, Luisi y Boni, obteniendo el primer lu— 
gar este último. 

MACER. (Gencal. Familia de la antigua Roma, 
perteneciente á la gens Licinia, en la que figuraron: 
C. Licinius Macer, tribuno de la plebe en el año 12 
a. de J C., y posteriormente pretor y gobernador de 
provincia, que se dió la muerte por haber sido con= 
denado por exacciones, habiendo influído Cicerón en 
su condena. Escribió unos Ámales que, según Tito 
Libio y Denys, pecaban de parcialidad y eran delec- 
tuosos en cuanto á la cronología, lo que no impidió 
á dichos autores aprovecharlos para sus obras. [Su 
hijo C. Licinius Macer Calvus, mn. elaño 81 y m. pro- 
bablemente el 47 a. de J. C., fué un poeta y orador 
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perteneciente á la escuela ática, y del que se conocen | comprender que su autor no pudo ser Emilio Macer 
dos epigramas y algunos fragmentos líricos. Cátulo | (véase), contemporáneo y amigo de Ovidio, como 
le apreció mucho. afirmaron algunos. Parece hoy comprobado que el 

Bibliogr. Weichert, De Licinio Calvo poeta (Grim- | verdadero autor del mencionado poema fué un francés 
ma, 1825). llamado Odon ú Othon de Meudón, abad de Beau- 

Macer (Emo). Biog. Poeta romano, n. en Ve- | prai, m..en 1161, y que los nombres PFloridus Macer 
rona por el año 70 y m. hacia el año de 16 a. J. C. | figuraron en el poema para darle cierto matiz de 
Fué amigo de Virgilio y autor de varios poemas di- | antigijedad; algunos de los versos se reprodujeron 
dácticos desaparecidos, que versaron sobre los pája— | íntegros en el Regimen salernitanum. 
ros, serpientes y plantas medicinales (Ornithogonia, MACERACIÓN. PF. Macération.—It. Macerazione. 
Theriaca, De herbis). Báhrens, en Pragmenta poetarum | —In. Maceration. — A. Kasteiung. — P. Maceracáo. —C. 
romanorum (Leipzig, 1886), trae una colección de sus | Maceració. —E. Longa infuzado, molig(ad)o. (Etim.—Del 
fragmentos. El poema Bellum Trojanmum parece ser | lat. maceratio.) f. Acción y efecto de macerar ó ma— 
de otro autor del siglo 11 y de igual nombre. Ovidio, | cerarse. [| fig. Mortificación del cuerpo por medio de 
en sus Blegías, le cita como uno de los autores suyos | ayunos, disciplinas, etc. 
predilectos, en cuya lectura aprendió, dice, «qué|  Maceración. 4maf. Se emplea para preparación 
hierbas curan y qué serpientes dañan» (quaeque no— | y conservación de piezas anatómicas. V. Disección. 
cet serpens — quae juvat herba. MAcER). Macrración. Disc. ecl. Es el acto de quitar el 

Macer (Emrio). Biog. Jurisconsulto romano con- | hombre de lo conveniente en el buen trato de su 
temporáneo del emperador Alejandro Severo, quien | cuerpo en beneficio de los intereses superiores del 
parece que le dirigió un rescripto. Escribió: dos li- | alma. Para que sea racional la maceración es me- 
bros De publicis judiciis, y otros dos De Oficio prae- | nester que el móvil que á ella induce sea un bien 
sidis (ambas obras después de la muerte de Septimio superior, ora del orden físico, ora del intelectual 
Severo), otros dos De re militari (escritos después | ó del moral. Pero ni aun el buen fin puede jus- 
de la muerte de Caracalla), un tratado De appellatio- | tificar una maceración que directamente tienda á 
nidus, y 10 libros De Oficio vicesimorum seu de vice—| la destrucción del organismo, como sería el mutilar- 
sima haereditatis, También se le atribuyó la obra de | se ó el dejarse morir de hambre, ó algunos de los 
Ávium origine; pero Bruk ha probado pertenecer á | procedimientos bárbaros que se han usado y se usan 
otro Emilio Macer, poeta del tiempo de Augusto. | en el paganismo, donde se ha perdido la idea clara 
De las obras de este jurisconsulto, se han tomado | de que Dios no gusta de los sacrificios humanos. 
62 fragmentos para el Digesto justinianeo. Hay un lugar en el Evangelio (Mateo, 5, 29) en 
que el sentido de las palabras separadas del contexto 
permitiría la mutilación; mas el sentido cierto en el 
pasaje en que se hallan es que se han de evitar las 
ocasiones próximas de pecado por más caras que 
sean á la sensualidad y por más que sintamos hacia 
ellas tanta propensión, como afecto tenemos á los 
miembros del propio cuerpo. El criterio de la ascé- 
tica cristiana es constante en toda la tradición, y no 
permite macerar el cuerpo, aun por espíritu de pe- 
nitencia, de manera que se tienda directamente á su 
destrucción en todo ó en parte. V. PENITENCIA COR= 
PORAL. 

Maceración. Farm. y Quim. Se denomina así la 
operación mediante la cual se mantiene en' contacto 
una droga con un disolvente líquido á la temperatura 
ordinaria, con objeto de extraer de dicha droga prin- 
cipios solubles. La maceración es procedimiento em— 
pleado 4 menudo en Farmacia para la obtención de 
diferentes medicamentos galénicos (tinturas, extrac- 
tos, etc.), y en Química orgánica para extraer, de 
las partes animales ó vegetales que los contienen, 
ciertos compuestos. 

MacrracióN. /nd. En los altos hornos, fusión y 
depuración del hierro colado. 

Maceración. Íad. rural. Acción de ablandar en 
agua ciertos alimentos, principalmente granos y fru- 
tos, con objeto de hacerlos más digeribles para el 
ganado y á veces también de separar de ellos algunos 
principios perjudiciales. 

MACERADAMENTE. adv. m. Por medio de 
la maceración. 

MACERADO, DA. p. p. de Macerar ó Mace= 
RARSE. 

MACERADOR,RA. adj. Que macera. | Díce- 
se de un aparato empleado en las fábricas donde se 
elabora el azúcar para la maceración de la remola- 
cha, Ult. 0. s.m. 

MACERAMIENTO. m. Maceración. 


ES 
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Macer (FLorimus). Biog. Poeta latino, probable— 
mente del siglo xrr, autor de un poema en 2,269 
hexámetros, en el que se trata de las virtudes de las 
hierbas, y se titula De viridus seu de virtutibus her— 
barum, publicado por Choulant (Leipzig, 1832). Está 
escrito en un latín bárbaro, por lo cual ya se puede 
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Macerata. — Vista general 


MACERANTE. p. a. de Macerar. Que mace— 
ra. [| adj. Aplícase al líquido en que se macera una 
substancia. 

MACERAR. 1. acep. F. Macérer.—It. Macerare. 
—In. To macerate.—A. Kasteien.—P. y C. Macerar.— 
E. Longe infuzi. (Etim.—Del lat. macerare.) Y. a. 
Ablandar una cosa, estrujándola, golpeándola ó man- 
teniéndola sumergida por algún tiempo en un líqui- 
do. || fig. Mortificar, afligir la carne con penitencias. 
U.t.c. r. | Farm. Mantener sumergida en un líqui- 
do que esté á la temperatura atmosférica, cualquier 
substancia, para extraer de ella las partes solubles. 

Deriv. Macerable. 

MACERATA. Geoy. Prov. dela Italia central en 
las antiguas Marcas. Está limitada al N. por la de 
Ancona, al E. por el mar Adriático, al S. por la 
prov. de Ascoli-Piceno y al O. por la de Perusa. 
Tiene una ext. de 2,814 km.?, con una población de 
260,800 habitantes. Su suelo está cubierto en la 
región occidental por los Apeninos y pertenece por 
entero á la vertiente del Adriático. Sus ríos principa- 
les son: el Muzone, que le sirve de límite al N., y 
el Potenza, el Chienti y el Tenna, que tienen en ella 
parte de su curso superior. La costa es rectilínea, 
dirigida de NO. á SE. y desprovista de puertos. 
La región montañosa, donde se elevan las cumbres á 
1,500 y 1,600 m., es poco fértil, hallándose cubier- 
ta de bosques y pastos. Apenas se 
cultivan algunos viñedos, olivares y 
árboles frutales. La llanura del lito— 
ral, por el contrario, es rica en ce- 
reales, legumbres, vinos y aceites. 
Hacia Tolentino existen numerosas 
moreras que facilitan la cría del gu- 
sano de seda. Existen algunos reba= 
ños, cuya lana goza de escasa es— 
tima. De sus líneas de comunica— 
ción es la más importante el f. c. 
del litoral Adriático. Administrati- 
vamente se divide la prov. en dos 
distritos: Macerata y Camerino, con 
54 mun. El dist. de Macerata tiene 
1,688 km.? con 198,000 h. 

Macerara. Geog. Ciudad de Ita— 
lia, cap. de la prov. y dist. de su 
nombre, sit. en una a. que separa 
los valles de Potenza y de Chienti, 
á£ 368 m. de a.; 6,300 h. Ofrece 
un aspecto muy pintoresco, hallándose rodeada por 
sólidas murallas del siglo x1, flanqueadas por 33 

torres y dos medias lunas que cubren las puertas de 
Roma y del Mercado, más arriba de la cual exis- 


ten los edificios antiguos. Entre éstos figuran los 
palacios de Torni y Bonaccorsi, la catedral con una 
bella imagen de la Virgen, atribuída á Perugino, 
pero que realmente es debida á Pinturicchio, la 
iglesia de San Giovanni y, finalmente, el magnífico 
templo de Santa María delle Vergine, atribuído erró- 
neamente á Bramante, y situado extramuros. La 
universidad de MaceraTa fué fundada en 1290 por 
el pontífice Nicolás IV y contiene Facultad de Dere- 
cho, Escuelas de Farmacia, Cirugía, Medicina y Obs- 
tetricia, Museo de Antigiiedades y biblioteca con 
más de 50,000 volúmenes. Posee, además, la ciu- 
dad: liceo y gimnasio, Instituto técnico y Escuelas 
de Agricultura, y de Artes y Oficios. Es residencia 
de las autoridades civiles y judiciales de la provin= 
cia, del cabildo catedral y el obispo de la diócesis. 
Su industria consiste en la elaboración de harinas 
y aceites, y en la fábrica de fósforos y artículos de 
pasta. Estación en la línea férrea de Porto Civita— 
nova á Albacino. 

Historia. Macerara debe su origen á la destruc- 
ción de Helvia Recina, ciudad construída por Sep- 
timio Severo y arrasada por Alarico en 408. Los 
habitantes fugitivos fundaron entonces las ciudades 
de Recanati y MaceraTa. Esta última, á pesar de 
sus frecuentes sediciones, quedó bajo la autoridad 
de los pontífices, y fué erigida en obispado por 


Macerata. — Interior de la iglesia de la Inmaculada 


Juan XX11 en 1320. Perteneció más tarde á los du- 
ques de Urbino, y en tiempo de Clemente VII volvió 
á poder de la Santa Sede. En 1797 la tomaron los 
franceses, y en 1808 quedó convertida en cap. del 
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dep. del Muzone. Volvió á entrar en los dominios 
de la Santa Sede en 1815, y en 1860 se unió defini- 
tivamente á la corona de Italia. 


Macerata. — Puerta de Santa Maria 


Macerara Di Marcianise. Geog. Pobl. y mun. de 
Italia, prov. y dist. de Caserta, pintorescamente si- 
tuada en una colina; 3,500 h. 

Macerata Ferrera. (7e0y. Mun. de Italia, prov. 
de Pesaro, dist. de Urbino nelle-Marche; 2,500 h., 
distribuídos en varios lugares y aldeas. Es muy fér- 
til. Cría de ganado de cerda. En su término y en el 
sitio llamado Pitinum Pisaurense, existe un manan— 
tial ya conocido en la época romana. 

MACERÍA. m. ant. ALMACERÍA. 

Macería. ant. Albañ. Nombre latino que aplica 
ban los romanos á la fábrica de albañilería ó mam- 
postería en seco, Ó sea sin mortero. Esta clase de 
construcción era muy empleada entre los romanos, 
como lo prueban los monumentos, murallas y restos 
de obras de fortificación que se conservan. 

Macería. Árqueol. Cercado de piedras, ladrillos 
crudos ó cocidos, adobes de tierra y cantos, unidos 
sin mortero, aunque los había hechos con piedras y 
cal. César da el mismo nombre al baluarte situado 

' detrás del foso. 

Bibliogr. Promis, Vozab. latini de architettura. 

MACERINA. f. MaxcerINa. 

MACERINO (San). Hagiog. V. Marín (San). 

MACERIO. m. Zoo. (Macerio E. Sim.) Género 
de arácnidos de la familia de los clubiónidos y tribu 
de los clubioninos. Es semejante al género Chira- 
canthium Kesperl. Se caracterizan por el céfalo- 
tórax convexo, los ojos anteriores dispuestos en línea 
algo curva; el área de los ojos medios es distinta— 
mente más ancha que larga; los ojos medios y poste- 
riores casi son iguales entre sí y mucho más distan— 
tes de los laterales que entre ellos mismos. Es tipo 
de este género el M. ffavus Nic., de Chile. 

MACERO. 1.* acep. F. Massier.—It. Mazziere.-— 
In. Mace-bearer, verger, staff-holder.—A. Stabtráger, Sta- 
bhalter.—P. Maceiro, porta-maco.—C. Porrer.—E. Pedelo. 
m. El que lleva la maza delante de los cuerpos, ú 
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personas autorizadas que usan esta señal de digni- 
dad. [| Arag. PerTIGUERO. 

Macero. Hist. Soldado que llevala una maza y 
que protegía la persona del rey 6 de un señor. Las 
mazas que llevaban estos soldados eran de cobre, 
precedían al monarca, á los altos dignatarios y á las 
corporaciones públicas en las ceremonias solemnes. 

Macegkro. Mil. Esta voz, que hoy no pertenece al 
léxico militar, empleóse antiguamente para desig— 
nar al combatiente armado de maza. 

Maczgro. prov. J/im. En las minas de América el 
que tiene á su cargo la trituración y molenda de 
los minerales que se han de someter á la amalga— 
mación. 

MACERO DE UNA IGLESIA. Liturg. El que en las 
procesiones y en los actos ordinarios del Cabildo 
precede á todo el séquito; su indumentaria varía se— 
gún las diversas costumbres de las iglesias. 

MACES. Ztnogr. ant. Pueblo de la Arabia Feliz, 
sit. 4 oril. del golfo Pérsico. 

Maces ó Macarz. Linogr. ant. Tribu de la Libia 
Interior. Vivía al Sl. de los lotófagos, en las llanu— 
ras del Cínips ó Wod Kahan. Se dedicaba principal- 
mente á la agricultura. Se les conoce también por 
macios, macies y sirtitas. 

MACESTUS. Geoy. ant. Río del Asia Menor, 
en la Misia; nacía en territ. de Frigia, de un lago 
sit. al N. de los montes Temnus y desembocaba en 
la Propontis, junto á los límites de Bitinia. Corres- 
ponde al actual Susighir. 

MACETA. 1.* acep. F. Pot á fleurs. — It. Vaso da 
fiori. — In. Flower-pot. — A. Blumentopf. —P. Albarra- 
da. — C. Test, torreta. — E. Terpoto, florpoto. (Etim. — 
Del ital. mazetto, mazo de flores.) f. Vaso de barro 
cocido, con un agujero en la parte inferior, y que, 
lleno de tierra, sirve para criar plantas. || Pie de pla- 
ta ú otro metal, ó de madera pintada, donde se po- 
nen ramilletes de flores artificiales para adorno de 
altares ó de otros sitios. 

En macerTa. m. adv. Dícese de las flores que nacen 
apiñadas en un mismo tallo. 

Maceta. dim. de Maza. [| En el juego de trucos 
la extremidad más gruesa del taco, que es plana por 
un lado. 

Maceta. adj. fig. y fam. Ary. Dícese del *aballo 
ó yegua que tiene nudos en las rodillas y pies, á 
causa de algún golpe ó lesión. || fig. y fam. Arg. 
Por extensión, se aplica á la persona ó animal pesa— 
do ó tardo, ó muy lento para caminar. Referido 4 
personas, ú. t. C. s. 

Maceta. ÁArquit. nav. Mazo de madera de distin— 
tas formas. 

Maceta. Bot. Corimbo. 

Macrra. Cant. Martillo de hierro, con mango 
muy corto, de madera, y con bocas ó cotillos. em- 
pleado por los canteros para golpear sobre el punte- 
ro, en la labra de piedras. Suele tener unos 3 ko. de 
peso. [| Maceta pe mano. Martillo de hierro, des- 
provisto de mango y con dos bocas, que se coge por 
en medio para trabajar. 

Maceta. Min. Baldés que en las minas de Alma- 
dén sirve para transportar el azogue desde los hor- 
nos al almacén y que puede contener aproximada— 
mente un quintal de peso de aquel mineral. 

Maceta. Zecnol. El mango ó empuñadura de va- 
rias herramientas de hierro ó acero empleadas en. 
distintos oficios. || Mazo de madera dura. 
menos grande y de forma apropiada 
destina. 


más ó 
al uso á que se 
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MACETA DE AFORBAR. Mar. Cilindro de madera 
con un mango y una canal, según una generatriz, 
que se emplea para aforrar, es decir, para recubrir 
un cabo con otro más del- 
gado, dando con éste vuel- 
tas muy juntas sobre el 
primero. 

MACETA DE MANO PARA 
PICAR LIMAs. Cerraj. Marti- 
llo de hierro, de boca cerra- 
da y mango en forma de S 
empleado por los cerrajeros 
para el fin indicado cuando 
las limas se desgastan. Suele tener un peso de unos 
3 kg., según la clase de picadura que con él se haga. 

MACETA DE TALADRAR. Carp. Martillo de regulares 
dimensiones y boca ancha que se emplea, entre otros 
usos, para picar los taladros. 

MACETA PROMONTORIUM. Geog. ant. Promontorio 
del extremo NE. de Arabia. Avanzaba en la parte $. 
del estrecho que separaba el Sinus Persicus del 
Paragon Sinus. Es el actual Ras Rekkan. 

MACETÉ. (Gcoy. Río del Brasil, Est. de Bahia, 
que baña el mun. de Tucano y des. en el Itapecurú. 

MACETEAR. v. a. Ár£. y Of. Entre curtido- 
res, batir con mazos las pieles para que se estiren. 

Deriv. Maceteado, da. 

MACETEO. m. Árf. y Of. Acción ú operación 
de macetear. 

MACETERO. m. Perú. Aparato, de hierro ó 
madera, para colocar macetas de flores. 

MACETILLA. t. 4rtill. Martillo acerado de 
dos bocas empleado antiguamente para grabar las 
piezas de artillería. 

MaceriLLa. f. Bot. Es el Dianthus barbatus. 

Maceriuta. f. Cerraj. Martillo acerado, de dos 
bocas, que sirve para grabar ó estampar las piezas. 

MACETO. (eoy. Hacienda del Perú, cerca de 
Chucuito, dep. de Puno, 4 3,975 m. s. n. m. 

MACETÓN. m. aum. de Macera. 

MACETUDO, DA. adj. Ary. Aplíicase á las 
personas y animales que tienen respectivamente 
las piernas, ó las patas, cortas, gruesas, gordas y 
fornidas. U. t. c. s. | 4ry. Dícese del caballo que 
tiene el paso muy grande. U. t.c. s. 

MAC-EWEN (AzzJanoro R.). Biog. Escritor 
eclesiástico inglés, n. en Edimburgo en 1851. Es- 
tudió en Glasgow, Oxford y Gottinga, ha sido pro- 
fesor de latín y de griego, examinador de literatura 
clásica, miembro de varias sociedades religiosas y 
benéficas, etc. Ha publicado: Roman satiric Poetry 
(1877), Life of principal Cairns (1894), The Bastern 
church in Greece (1898), y The Erskines (1900). Las 
monografías sobre san Jerónimo (1878) y la mística 
Antonieta Bourignon (1910). En 1913 publicó el 
primer tomo de una Historia eclesiástica de Escocia. 

Mac-Ewex (Guiriermo). Biog. Médico cirujano 
inglés contemporáneo, n. en Bute en 1818. In- 
ventó un tratamiento de Jos aneurismas de la aor- 
ta y otro de la hernia inguinal que llevan su nom- 
bre. Desde 1892 es catedrático de cirugía en la uni- 
versidad de Glascow, y anteriormente había ense— 
ñado igual asignatura en la Escuela de Medicina de 
esta población. Ha escrito Osteotomía y sobre las 
Enfermedades del cerebro y de la medula espinal. 

Operación de Mac-Emwen. Tratamiento de los aneu- 
rismas aórticos por introducción de una aguja en el 
saco cuya pared interna se rasca para procurar la 
coagulación de la sangre. Se llama también opera 


Maceta de atorrar 


1187 


ción de Mac-Ewen la cura radical de la hernia me- 
diante el apelotonamiento del saco gracias á un hilo 
que lo atraviesa en toda su altura. 

MACEY. Geo. Pobl. y mun. de Francia, dep. 
de la Mancha, dist. de Avranches, cant. de Pontor= 
son; 280 h. ' 

MAC-FADEN (Berxarpo ApoLro). Biog. Pu- 
blicista y atleta norteamericano contemporáneo, n. 
en Mill Springs (Misurí) en 1868. Se ha dedicado 
especialmente á estudios sobre los deportes que se 
relacionan con la higiene, entre los que se cuentan: 
Instrucción física de Mac-Faden, La conquista de un 
atleta, El amante vigoroso, Fuerza sacada de la nutri- 
ción, Facultades viriles de una constitución robusta, 
El vigor de los ojos, Cansancio, hidropatía Y ejercicio; 
Libro de cocina apropiado al verdadero desarrollo físi- 
co, Poder y delleza de una perfecta constitución de 
mujer, Enfermedades de los hombres, Curación natu— 
ral de las hernias, La virilidad, Como se consigue un 
éxito, etc. Es editor y propietario de las revistas 
Cultura fisica y Arte de desarrollar la delleza. 

MAC-FARLAND (Francisco. Patricio). Bioy. 
Prelado norteamericano, n. en Franklín (Pensilva— 
nia) y m. en Hartford (Conneticut) (1819-1874). 
Ordenado de sacerdote en 1845, nombrósele profe— 
sor del colegio de San Juan, de Fordham; luego 
pastor de Watertown y, en 1851, de la iglesia de 
San Juan (Utica). En 1857, elegido vicario apostó- 
lico de Florida, declinó este honor, prefiriendo el 
obispado de Hartford, en cuya ciudad residió hasta 
la división de su diócesis, en 1872. Fué prelado de 
grande austeridad de costumbres y actividad apostó- 
lica; su preciosa biblioteca la legó á la diócesis. 

Bibliogr. History of the Catholic Church in 
New England (Boston, 1899). 

Mac-FarLaxD (JosÉ). Bioy. Médico y bacterió- 
logo norteamericano, n. en Filadelfia en 1868. Se 
graduó de medicina y cirugía en la universidad de 
Pensilvania, pasó después á Europa á perfeccionar 
sus conocimientos científicos, y con este fin asistió á 
las aulas de las universidades de Heidelberg, Viena 
y Berlín, y de vuelta á los Estados Unidos ejerció 
su profesión en su ciudad natal. De nuevo se tras- 
ladó 4 Europa para estudiar la bacteriología en el 
Instituto Pasteur, logrando obtener una cátedra de 
dicha ciencia en el Colegio Médico-quirúrgico de Fi- 
ladelfía. Es autor de un Zratado de patología, de una 
obra sobre Bacilos patogénicos y de varias monogra— 
fías y artículos. 

MACFARLÁND. (Etim.—De Mac Farlana, ol 
nombre del inventor.) m. Zadum. Abrigo para hom- 
bre, especie de sobretodo sin mangas, con amplias 
aberturas para meter y sacar los brazos y dos espe— 
cies de aletas para cubrirlos. 

MAC-FARLANE. (Ge0/. Río del Canadá, en el 
territ. de Mackenzie. Forma en su curso los lagos 
Delesse, se dirige hacia el NO. y des. en la bahía 
de Liverpool (océano Artico) hacia el meridiano 
127% 10' O. 

Mac-FAaRLANE (ALEJANDRO). Biog. Matemático 
inglés, n. en Blairgowrie en 1851. Estudió en la 
universidad de Edimburgo, en donde fué profesor, 
trasladándose después á'los Estados Unidos; allí se 
dedicó al estudio de la jurisprudencia en la univer 
sidad de Michigán, pero las ciencias exactas desper- 
taron particularmente su afición, por lo que solicitó 
y obtuvo la cátedra de física matemática de la uni- 
versidad de Lehig. Obtuvo también la presidencia de 
la sección de matemáticas y astronomía de la Aso- 


1188 


ciación americana para el progreso de las ciencias, 
y perteneció á la Asociación internacional para el 
análisis del espacio, de la que fué secretario general. 
Ha escrito varias obras sobre lógica matemática; 
una de ellas, Principles of the algebra of Logic, es 
muy conocida, y notables trabajos de física expe- 
rimental (verbigracia, Descarga disruptiva), rayos 
Roentgen, publicados en los Proceedings de la Real 
Sociedad de Edimburgo y la Physical Review, y las 
Transactions of the american Institute of Blectrical 
Engineers. En forma de libro ha publicado un trata- 
do de vectores y cuaternios, y sobre Space analysis 
(Nueva York, 1894), además de un Tratado de Mate- 
máticas superiores y Tablas de matemáticas elementales. 
Mac-FarLanE (Jane). Biog. Geólogo americano, 
n. en Gettysburg (Pensilvania) en 1819. Doctor en 
filosofía y comisario del servicio geológico de Pen= 
silvania en Towanda. Escribió: Z')he coal regions of 
America, topogr., geol., and developm. (Nueva York, 
3. ed., 1817), y The geologist's traveling-Randbook 
(Nueva York, 1879). 
MACFARLANITA. t. 
plata, cobalto y níquel. 
MAC-FARREN (GuUALTERIO CrciLio). Bioy. 
Músico inglés, n. y m. en Londres (1826-1905). En 
su juventud fué niño de coro de la abadía de West- 
minster y luego recibió lecciones de música de su 
hermano Jorge Alejandro (V.) y de otros notables 
compositores. Ingresó como profesor en la Acade- 
mia Real, encargándose desde 1868 de dirigir los 
conciertos de dicha Academia, y en 1904 solicitó su 
jubilación en el profesorado. Se distinguió como com- 
positor, como crítico musical y como pianista. Es au- 
tor de la obra Formas musicales, de la que dió varias 
lecturas públicas en 1903, y de un método de piano, 
y entre sus composiciones figuran varios estudios 
para este instrumento, algunas obras de carácter re- 
ligioso y las sinfonías Beppo, Cuento de Invierno, 
Hero y Leandro, -Overtura pastoral, Othello, Enri- 
que V, etc. Publicó la antología Populars classics, y 
sus recuerdos Memories, an autobiography (1905). 
Mac-FarrEN (JORGE ALEJANDRO). Bioy. Composi- 
tor inglés, n. y m. en Londres (1813-1887). Estu— 
dió en la Royal Academy of music, en la que, fué pro- 
fesor de 1834 á 1875, y pasó con igual cargo á la 
universidad de Cambridge. Estuvo afecto de una of- 
talmía que le hizo perder Ja 
vista, lo que no le impidió 
atender á sus deberes profe- 
sionales. Ha escrito las ópe- 
ras: Devil's Opera (1838), 
Don Quixote (1846), Char 
les 11 (1849), Robin Hood 
(1860), Jessy Lea (1868), 
The stoops to conquer, y The 
soldier's legacy Hetvellyn 
(1864); la pantomima Feyas 
gift; los oratorios John the 
Baptist, y The Resurrection. 
El rey Dávia Jose; las can- 
tatas: The sleeper omakened, 
Lenora, May-Day (1856), Christmas, The Lady of 
the lake (Glasgow, 1877); las overturas: Chevy chase 
(1836), Ramiet, Romeo y Julieta, Don Carlos, El 
mercader de Venecia; varias obras de canto para igle- 
sia, cuartetos, quintetos, ocho sinfonías, ete., y las 
obras didácticas: Rudiments of harmony (1860), Siz 
lectures on harmony (1867), On the structure of a so= 
nata (1871), 80 sentences to illustrate chromatic 
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chords (1875), Counterpoint (1879), y Musical history 
briefiy (1885). Además publicó Adresses ana lectures 
(1888) y varias colecciones de cuentos populares, 
como: Ola English Ditties (1857-80), Moore's Irish 
Melodies (1859), Scottish Ditties (1861 4 1880), 
y cuidó de la nueva edición de las obras de Purcell, 
Handel y otros. 

Bibliogr. Banister, €. 4. Mac/arren, his life, 
works and influence (Londres, 1891). 

MACFERLÁN. m. V. MacrarLaAND. 

MAC-GEE (Tomás De Arcy). Biog. Publi- 
cista y político irlandés, n. en Carlingford y m. en 
Ottawa (Canadá) (1825-1868). Emigrado á Améri- 
ca, la propaganda que hizo en pro de la unión de 
Inglaterra con Irlanda, llamó la atención del propio 
O'Connell. De regreso á su patria, trabajó por la 
causa de la joven Irlanda en la prensa y como se- 
cretario de la /rish Confederation, siendo encarcela— 
do por la libertad con que defendía las nuevas ideas 
y viéndose obligado á emigrar de nuevo á América 
en 1857. Allí tomó parte en la política del país, fué 
elegido miembro del Parlamento del Canadá é hizo 
viva oposición al movimiento revolucionario, por lo 
cual un fanático le asesinó. Además de varios poe 
mas rebosantes de entusiasmo patrio, escribió: /rish 
Writers of the Seventeenth Century (1846), History 
of the Irish Settlers in North-America (1854), His- 
tory 0f the Attempt to establish the Protestant Refor- 
mation in Ireland (1853), Catholic History of Norh- 
America (1854). € History of Ireland (1862). 

Bibliogr. Fitzgerald, lreland ana her people (Chi- 
cago, 1910, y. 11); Duffy, Four Years of Irish His- 
tory (Londres, 1883). 

Mac-Gez (W. Y.). Biog. Geólogo y agrimen- 
sor norteamericano contemporáneo, n. en Dubuque 
(lowa) en 1853. Estudió varios ramos del saber hu— 
mano sin profesor alguno, por la falta de recursos 
pecuniarios. Dotado de gran ingenio inventivo, cons- 
truyó varios aparatos agrícolas, de los que obtuvo 
patente y le proporcionaron algunos recursos. Estu- 
dió después geología y arqueología, y adquirió, ade- 
más, muchos conocimientos en topografía, demos= 
trados haciendo la medición topográfica del Noroeste 
de lowa, que efectuó sin auxilio del gobierno; trazó 
asimismo el plano de más de 300,000 km.? del SE. 
de la América del Norte y un mapa geológico de los 
EstadoS Unidos. Exploró por vez primera la isla de 
los Tiburones, y como recompensa á sus servicios fué 
nombrado director del Gabinete de Etnología (1893), 
pasando á dirigir en 1903 el de Antropología. Es- 
cribió, entre otras obras: Primitive Trephining in 
Perú, The seri indians, Primitive mumbers, Historia 
del período pleistoceno en el NE. de lowa, Geología de 
la bahía Ne Chesapearhe. Aguas potables del Este de los 
Estados Unidos, Formación de Lafayette, Los indios 
siouanos, etc. p 

MAC GEHEE. Geog. Villa de los Estados Uni- 
dos, en el de Arkansas, cond. de Desha; 1,157 h. 

MAC GEOGHEGAN (Jane). Biog. Historia- 
dor irlandés, n, en Uisneach y m. en París (1702- 
1763). Con objeto de darle la educación católica, 
que sus padres deseaban, fué enviado á París y allí 
ordenado de sacerdote. Durante cinco años fué pá- 
rroco de Poissy (diócesis de Chartres). después pro— 
visor del Colegio Lombardo de París, en el que ha- 
bía hecho sus estudios, y capellán de las tropas ir- 
landesas al servicio de Francia. Por aquel tiempo 
compuso su Historia de Irlanda, escrita en francés 
y publicada en París (1758). 


MAC GIFFERT — MAC GREGOR 


MAC GIFFERT (Arruzo Cusmman). Bioy. 
Teólogo é historiador eclesiástico, n. en Sauquoit 
(Nueva York) en 1861. Cursó la facultad de teología 
y completó sus estudios en Alemania, Italia y Fran- 
cia; desde 1888 es doctor en filosofía por la univer- 
sidad de Marburgo y ministro presbiteriano. Ha en- 
señado en Cincinnati, y desde 1893 en el seminario 
teológico de Nueva York. Se le deben: Dialogue 
detween a Christian and a Jem (1888), tesis docto= 
ral; A History of Christianity in the Apostolic Age 
(1897), The Apostles, creed (1902), The Christian 
Point of Vier (1902), con F. Brown y G. W. Knox; 
Protestant Thought before Kant (1911), y Martin Lu- 
ther, the Man and his Work (1911). 

MAC GILVARY (Evaner Braniey). Biog. 
Filósofo contemporáneo de América del Norte, n. en 
Bangkok (Siam) en 16 de Julio de 1864. Bachiller 
(1881) y maestro en artes (1888), alumno del Semi- 
nario teológico de Princeton y doctor en filosofía por 
la universidad de California en 1897. Ha sido pro= 
fesor en esta universidad de 1891 á 1899, en la de 
Cornell de 1995 á 1905, donde era titular de ética 
y, últimamente, en la de Wisconsin. Es miembro de 
varias sociedades filosóficas y psicológicas de los Es- 
tados Unidos, y presidió en 1910 la Western Philo- 
sophical Association. Ha colaborado en las principa= 
les revistas norteamericanas é inglesas, en la Vew 
International Encyclopedia y en International Year 
Book. Mac GiivarY tradujo á un dialecto siamés 
parte del Nuevo Testamento. Son apreciados sus tra- 
bajos: Pure Experience and Reality, en el Philoso= 
phical Review, XVÍ-3; The stream of consciousness, 
Prolegomena to a Tentative Realism, The Physologi- 
cal Árgument against Realism (artículos en el Journal 
of Philosophy, Psychology and scientittc Methods, 1X, 
9, 17 y 22); Aualey's Epiphenomena lism. Á Criti- 
cism and Appreciation, memoria en la reunión filosó- 
fica de la universidad de lova en 1910. Mac GruLva- 
rY, aunque discípulo de Howison, se inclina al neo- 
rrealismo. En un artículo de la Philosophical Review 
(1900) Society and the individual, concibe la socie 
dad, no como un agregado de individuos indepen— 
dientes, ni como una entidad impersonal á la cual 
estén del todo subordinados, sino como la comuni- 
dad de individuos completos por esencia y organiza- 
dos en virtud de su misma individualidad. En el 
Journal of Philosophy, Psichology and scientific Me- 
thods de 1912 se entabló una polémica interesante 
entre Mac GiLvarY y el profesor Juan Dewey. 

MACGILL. En Zoología, abreviatura del nombre 
de Guillermo Macgillivray. zoólogo escocés. 

MACGILLIVRAY (GuinLermMO). Bioy. Zoólo— 
go escocés, n. en 1796 y m. en 1852, Escribió: 
Á history of British birds (Londres, 1839-41-52); 
Á manual of British ormithology (1845), A history 
o” the molluscous and cirripedal animals of Scotland 
(1844); publicó. además, las ediciones sexta y si- 
guientes de Concholoyist's text drook (Edimburgo. 
1845 y sigs.). 

MACGILLYCUDDYS REEKS. (eo. Mia— 
cizo montañoso de Irlanda, en la prov. de Munster, 
cond. de Kerry, entre las bahías de Dingle al N., el 
Kenmase River al S., los lagos de Killarney al E., 
y el de Caragh al O. Su punto culminante, que es 
al mismo tiempo el de toda la isla, es el Carntual, 
que alcanza 1,011 m. de a. Una garganta estrecha 
llamada Gap of Dunloe, separa este macizo de los 
montes Tomies y Purple, que forman su prolonga— 
ción hacia el SE. El macizo entero presenta al $. 
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pendientes abruptas y rocas á pico, y al N. descien- 
de suavemente hacia la llanura. Las aguas de su fal- 
da meridional van á la bahía de Kenmare, y las de 
la septentrional des. en la de Dingle por el Laune. 

MAC-GLANNAN (Azzjo). Biog. Médico nor- 
teamericano contemporáneo, n. en Baltimore en 
1872. Ejerció en su población natal, y después se 
dedicó al profesorado, enseñando química, fisiología 
y cirugía. Durante algún tiempo ha sido médico de 
la Armada. Se ha distinguido en el estudio de la 
histología y ha conseguido renombre en el trata- 
miento de las enfermedades de la infancia. Entre sus 
publicaciones figuran: Manual de química orgánica y 
Asiológica, Manual de física y química orgánica, 
Manwal de laboratorio de quimica Nsiológica, etc. 

MACGOWEN. Geo. Arreci:e del grupo de los 
Galápagos (Ecuador), á 23 millas al SE. de la isla 
Española ó de Hood. 

MAC-GREGOR. Geo. Monte de los Estados 
Unidos, en el de Nueva York. Se levanta á 16 km. 
de Saratoga, á 375 m.s. n. m. En su cima se en— 
cuentra la casa donde murió el general Grant. 

Mac-GreEGO0R. Geog. Villa de los Estados Unidos, 
en el de Tejas, cond. de Mac Lennan; 1,864 h. 

Mac-GREGOR. (Geog. Ciudad de los Estados Uni- 
dos, en el de ¿owa, cond. de Clayton; 1,252 h. 

Mac GrEGOR (GrEGORIO). Biog. Uno de los de- 
fensores de la independencia venezolana, m. en 
1845. Era natural de Escocia y originario de una 
distinguida familia del Reino Unido. Desde su pa- 
tria marchó á Venezuela y allí se estableció en 1811. 
En 1812 auxilió en Caracas á algunas víctimas del 
terremoto de Marzo de aquel año. Cuando Monte- 
verde invadió las provincias occidentales de Vene— 
zuela fué nombrado ayudante general del ejército de 
Miranda, y después se le confirió el cargo de co- 
mandante general de caballería. Al capitular Miran- 
da con Monteverde, Mac GrrEGOR se embarcó en La 
Guayra con destino á Curazao; luego siguió hacia 
Cartagena, procuró hacer la guerra con los españo= 
les, y pasó á Mompox. acompañando á Simón Bo- 
lívar, para desalojar á los realistas de las riberas del 
Magdalena. Internóse en Nueva Granada, y en el 
Socorro fué nombrado comandante de la provincia, 
en donde formó milicias y disciplinó un cuerpo de 
ejército. En 1813 condujo á Santafé una división de 
tropas del Socorro en auxilio del ejército que marchó 
á Popayán, y después se le nombró comandante en 
jefe de las tropas de Pamplona, Socorro y Tunja 
que debían operar en los valles de Cuenta ocupados 
por los españoles. Persiguió al jele realista Luzón 
hasta Bailadores, donde encontró tropas de Vene- 
zuela. Hasta 1814 había libertado del dominio espa- 
ñol parte del N. de Nueva Granada, y algo del 
Occidente de Venezuela. En el mismo año cayó 
Mac GREGOR gravemente enfermo, y se retiró á 
Cartagena para curarse y regresar luego á Vene- 
zuela. Cuando en 1816 las desgracias de la Repú- 
blica en Venezuela y Nueva Granada arrojaron á 
Haití varios de los principales patriotas, estaba en— 
tre ellos Mac GreEGOorR cooperando con Bolívar á la 
primera expedición de los Cayos, y fué de los prin= 
cipales votantes en la Asamblea de la Savane que 
designó á Bolívar como jefe de la expedición. Mac 
GxreGorR descendió por los valles del Aragna y em- 
prendió una retirada para incorporarse á los patrio- 
tas de los Llanos, atravesando 150 leguas del país 
ocupado por fuerzas enemigas. La retirada se con— 
virtió en una marcha de combates y triunfos. En 
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Onoto triunfó de Quero, en San Sebastián burló las 
fuerzas realistas entrando en el Alto-Elano; en la 
Casa-—Fuerte de Chaguaramas se impuso á García; 
triunfó en Quebrada-Honda y en el Alacrán, y obli- 
gó al ejército realista á evacuar á Barcelona, en 
donde entró el día 13 de Septiembre. Continuó Mac 
GREGOR prestando importantes servicios, y en 1816 
se retiró 4 Europa, pero volvió al cabo de algunos 
años á Caracas, y fué incorporado al ejército con su 
grado de general de división colombiano. 

Mac GreEGOR (Jam). Biog. Médico inglés, n. en 
el condado de Inverness (1771-1858). Prestó sus 
servicios en el ejército de su país, destacado en las 
Antillas, en ocasión en que la fiebre amarilla diez- 
maba á las tropas, pasó después á la India, y tam- 
bién allí tuvo que luchar con los estragos produci- 
dos por la peste. Dirigió posteriormente el servicio 
de sanidad en España, cuando el ejército inglés com- 
batía á las órdenes de lord Wellington, y, por últi- 
mo, fué nombrado director general del departamento 
medical del ejército, siéndole premiados sus servi- 
cios con el título de barón. Publicó algunas obras 
de escasa importancia científica, entre ellas: Medical 
Sketches of the Expediton from India to Egypt (Lon= 
dres, 1804), Shetch of the medical History of the Bri- 
tisch Ármies in the Peninsula of Spain and Portugal 
during the late campagne (1815), etc. 

Mac GREGOR (Juan). Biog. Economista inglés y 
notable escritor americanista, n. en Stornoway (con- 
dado de Ross) y m. en Boulogne (1797-1857). En 
su juventud estuvo en el Canadá dedicado al comer— 
cio, y al regresar á su patria se domicilió en Liyer= 
pool, en donde publicó una obra titulada British 
Ámerica (1832), que obtuvo mucho éxito, y poste— 
riormente un interesante diario de viajes con el títu- 
lo My note book, pero su obra más importante es la 
titulada Progresos de América desde su descubrimien— 
to por Colón hasta el año 1847, considerada todavía 
como la fuente más importante de noticias sobre el 
Nuevo Mundo. Mac GrEGOR fué un entusiasta par- 
tidario del libre cambio, que defendió al ser elegido 
diputado por Glasgow. Retirado de la política abrió 
una casa de banca, que le arruinó. 

Mac GreG0r (Juan). Bioy. Viajero inglés, n. en 
Gravesend y m. en Boscombe, cerca de Bourne 
month (1825-1892). A las pocas semanas de nacido, 
perecieron sus padres en el incendio del barco en 
que navegaban, cerca del golfo de Vizcaya. Salvado 
él del accidente, al llegar á la mocedad estudió en 
Dublín y en Cambridge, y desde 1849 hasta 1850 
viajó por Europa, Levante, Egipto y Palestina; más 
tarde visitó Argel, Túnez, Estados Unidos y el Ca- 
nadá, emprendiendo luego una serie de viajes, en 
una canoa de 4 m. de largo y peso de 35 kg., por los 
lagos y ríos de Europa, el mar Báltico, las costas 
francesas y, finalmente, por los ríos Jordán y Nilo. 
Escribió: Three days in the East (1850), Our brothers 
and cousims in a summer tour in Canada and the Sta- 
tes (1859), A thousand miles in the Rob Roy canoe 
on rivers and lakes in Europe (1886 y 1891), The 
Rob Roy on the Baltic (1892), The voyage alone in the 
vam! Rob loy (1867 y 1893), y The Rob Roy on the 
Jordan, Nile, etc. (1904). 

Bibliogr. Hoder, John M. (Londres, 1894). 

MAC-GRIAN. m. if. Divinidad irlandesa 
que, juntamente con Mac-Cuill y Mac-Ceich, forma- 
ba la trinidad que adoraban los tuathadadan. 

MAC HALE (Juan). Biog. Prelado irlandés, n. 
en Tubbernavine en 1791 y m. en Tuam en 1881. 
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Terminados los estudios en el seminario de Maynooth 
(1814), dió conferencias de teología en dicho esta- 
blecimiento hasta que se le nombró (1821) profesor 
de la asignatura. Por este tiempo empezó una serie 
de cartas intituladas Hierophilus, en las que atacaba! 
á la Iglesia establecida, de Irlanda. En 1825 el papa: 
León XII le nombró obispo de Maronia in partibus. 
En unión de su amigo y correligionario Daniel 
O'Connell tomó parte muy activa en la emancipa— 
ción de los católicos, ya con su vigorosa elocuencia, 
ya con su gestión cerca del presidente lord Grey. 
En 1834, á la muerte de Kelly, arzobispo de Tuam, 
fué designado Mac HarLE para ocupar aquella sede, 
y desde aquel puesto continuó su campaña en pro: 
del catolicismo y la libertad de Irlanda. En 1848 
visitó Roma y con sus gestiones obtuvo que el sumo 
Pontífice Pío IX obrase enérgicamente en sus rela— 
ciones con el gobierno inglés, en favor del catolicis— 
mo y en particular en la cuestión de la enseñanza. 
En 1851, con ocasión del movimiento contrario al 
Papado (Vo Popery), hizo Mac Hark ruda oposición 
al Beclesiastical Titles Bill, que no se puso en vigor 
merced á una enérgica carta dirigida al gobierno por 
el prelado. Tomó parte en el concilio del Vaticano, 
y si bien votó contra la infalibilidad del sumo Pon= 
tífice, tan pronto como ésta fué dogma de fe, la 
acató, sometiéndose á la decisión del Concilio. Im= 
plantó la lengua irlandesa en los seminarios y es- 
cuelas católicas sometidos á su jurisdicción, y en 
irlandés escribió sus obras. Entre éstas figuran: una 
Oda, fechada en Roma, escrita en honor de la Inma- 
culada Concepción el día en que fué proclamado di- 
cho dogma; una versión del Génesis y otra en verso 
de los seis primeros libros de la /líada; tradujo asi= 
mismo las melodías irlandesas de Tomás Moore. 

Bibliogr. O'Reilly, Life of John Mac Hate, 
Archbishop of Tuam (Nueva York, 1900): Ashley, 
Memoirs of Charles Greville (Londres, 1875). 

MAC-HENRY. (Geoy. Cond. de los Estados 
Unidos, Est. de Dakota del Norte; 4,889 km.? y 
17,627 h. en 1910, Fué creado en 1873. Lo riega 
el río Mouse y lo atraviesan dos líneas de f. c. Cap. 
Towner. [| Cond. del Est. de Illinois, sit. en el lími- 
te del Est. de Wisconsin; 1,606 km.? y 32.509 h. 
en 1910. Cap. Wocdstock. Pastos y ganadería. 

Mac-HenrY. Geog. Pobl. de los Estados Unidos, 
en el de Iinois, cond. de su nombre, del que es ca 
pital; 1,031 h. en 1910. 

MACÍ. Gecog. Cas. de Colombia, dep. de Bolívar, 
dist. de Momil. 

MACIÁ. Geoy. Colonia de la Rep. Argentina; 
prov. de Entre Ríos, en la villa de San José de Fe- 
liciano. [| Est. f. c. de Entre Ríos, línea á Con-= 
cordia. E 

Maciá (Juan). Biog. Eclesiástico español, n. en 
Canet y m. en Vich en 1725. Fué deán de la Santa 
Iglesia de Vich, y publicó: Odligatióni religiosorum 
capuccinoram provinciae Cataloniae Aliorum praesen— 
tem zelus afert allegationem, etc. (1702), obra pu= 
blicada anteriormente en castellano (Moyá, 1698), 
y Concionatorius Dolorum Virginis Mariae tractatus 
(Barcelona, 1711). 

Maciá Y AMBERT (Francisco). Biog. Caudillo ca- 
talán, más conocido por Bach de Roda, por ser oriun- 
do de la casa Bach en el término de Roda, ajusticia- 
do en Vich en 2 de Noviembre de 1713. Fué uno 
de los que más se distinguieron durante la guerra de 
Sucesión española y de los primeros en tomar las 
armas contra las tropas de Felipe V. En la defensa 
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de Barcelona mandó un cuerpo de fusileros que se 
llamaron de Bach, y en 1709 ayudó á los trabajos 
de fortificación que se efectuaron para contener la 
invasión de las tropas francesas en Olot y en Vich. 
Por tales hechos se hizo muy popular entre los cata- 
lanes, llegando á obtener en 1711 el grado de coro- 
nel de las tropas del archiduque de Austria. Deteni- 
do por sus enemigos en una casa de campo, se le 
trasladó á Vich, y junto con otros valientes fué ahor- 
cado en la Rambla de las Devalladas de la mencio- 
nada ciudad, contando entonces Maciá sesenta años 
de edad. Este héroe ha sido muy celebrado por la 
poesía popular de Cataluña, como uno de los hom- 
bres que más lucharon en defensa de las libertades 
y fueros de su tierra, y en el lugar de su suplicio se 
ha colocado en su honor una artística lápida, costea- 
da por subscripción regiona', con motivo del segun 
do centenario de su muerte. 

Maciá y BowapLaTa (Férx). Biog. Ingeniero y 
hombre público catalán (1838-1891), que cursó su 
carrera en la Escuela Industrial de Barcelona. Viajó 
después por el extranjero, y á su regreso á dicha 
ciudad la Diputación provincial le comisionó para 
estudiar la Exposición universal de Londres, sobre la 
cual escribió una luminosa Memoria, que se impri- 
mió con el título Las artes químicas de la Exposición 
de Londres (1864): Debiósele la construcción del fe- 
rrocarril de San Juan de Jas Abadesas, para lo cual 
tuvo que vencer dificultades sin cuento. En política 
figuró en el partido liberal, fué diputado á Cortes 
varias vezes, y desempeñó, aunque por poco tiempo, 
la alcaldía de Barcelona. 

Maciá y Liusá (Praxcisco). Biog. Político espa 
ñol contemporáneo. n. en Villanueva y Geltrú en 
21 de Octubre de 1859. Era teniente coronel de in- 
genieros, cuando surgió en Cataluña el movimiento 


Francisco Maciá y Llusá, por R. Casas 


político de la Solidaridad Catalana, para protestar de 
la llamada Ley de Jurisdicciones. MaciA se adhirió 
á aquel movimiento, y en las elecciones legislativas 
de 1907 obtuvo una doble acta de diputado, pues 
fué elegido por Barcelona y por Borjas Blancas (Lé- 
vida). A raíz de haber obtenido por vez primera 
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asiento en el Congreso (1907) con el acta de Borjas 
Blancas, vióse precisado á renunciar á la carrera 
militar. En 25 de Noviembre de 1915 hizo renuncia 
de su acta, en pleno Congreso, con ocasión de discu= 
tirse unas reformas militares. 

MAC IAN (Roserro RoLanno). Biog. Pintor in- 
glés, n. en 1803. Después de haberse dedicado al 
teatro durante algunos años, abrazó definitivamente 
el ejercicio de la pintura, arte para el cual había ma- 
nifestado especiales dotes desde la niñez. Inspiráron- 
se sus obras en las costumbres escocesas. M. en 
Hampstead en 1856. Fué académico de la Real de 
Escocia. 

MACIANO (Laco). Geoy. ant. Nombre del actual 
lago Urmiah. Los matiani eran un pueblo citado por 
Herodoto, del que poco ó nada se sabe. 

MACIARIMAM. Gc0/. Lago del Brasil, Est. de 
Amazonas, que des. en la oril. der. del Purús. 

MACÍAS. f. Macis. 

Más ENAMORADO QUE Macías. Expresión que se 
aplica al hombre que está locamente apasionado por 
una mujer. Esta expresión alude al trovador Ma- 
cías (V.). 

Macías. Lit. Drama histórico en cinco actos en 
verso, por don Mariano José de Larra, estrenado en 
el teatro del Príncipe la noche del 24 de Septiembre 
de 1834. Las aventuras y trágico fin del famoso tro- 
vador gallego, que tan honda impresión dejaron en 
la memoria de las gentes y en la literatura, á partir 
de sus mismos contemporáneos, como Juan Rodrí= 
guez de la Cámara, Juan de Mena y el marqués de 
Santillana, tuvo eco en el teatro desde los buenos 
tiempos de nuestro drama. Tal es el asunto de la 
gallarda comedia de Lope de Vega Porfar hasta 
morir, bellísima elegía amorosa desarrollada con ló= 
gica intensa y creciente interés dramático. Y aunque 
en grado inferior, no merece ponerse en olvido la in- 
geeniosa imitación de don Francisco de Bauces Can= 
damo y"otros dos poetas no conocidos, que se repre- 
sentó é imprimió en las obras de este autor con el 
título de E español más amante y desgraciado Ma-= 
cías. Larra, sobre quien ejerció extraña atracción 
este asunto, quizá por la semejanza de situación en 
que le colocaron sus últimos y funestos amores, pues 
también era casado el sujeto de ellos, lo trató dos 
veces en poco tiempo. En forma de novela dió al 
público en 1834, con el título de Z7 Doncel de don 
Enrique «el Doliente», historia caballeresca del si- 
glo XV, la relación de los sucesos y muerte del poeta 
galaico,. obra que tiene poca exactitud histórica ni 
arqueológica, pero muy bien escrita y en la que pal- 
pita y se mantiene el fuego de una inspiración poé= 
tica, que no pudiera sospecharse en el espíritu seco, 
en apariencia, y agrio carácter del moldiciente Fí—- 
garo. Prueba del mérito de esta novela son-las varias 
ediciones que tuvo, que aun hoy resiste la compara- 
ción con muchas posteriores y se deja leer sin es- 
fuerzo, no obstante su extensión que parece excesiva, 
Y en el mismo año, como va dicho, hizo Larra re— 
presentar su drama Macías. El asunto está tratado 
de un modo muy diferente que en la leyenda usual 
y aun que en la dada por él en la novela. Elvira, la 
amada de Macías, se casa con otro cuando, expirado 
el plazo puesto para que lo realice con el trovador, 
le dicen que Macías es marido de otra: Como en la 
leyenda de los Amantes de Teruel, Macías, que haba 
estado preso y sufrido otras detenciones forzosas, 
llega demasiado tarde, el día mismo de la boda de 
su prometida. Sin desmayar en su propósito de ver 
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á Elvira, logra introducirse en el propio dormitorio 
de la joven, donde le sorprenden el marido y el 
maestre de Calatrava, don Enrique de Villena, señor 
y protector de Macías. Mientras no se verifica el 
duelo, solicitado por Macías con el marido de Elvira, 
el maestre le mantiene preso en su castillo de Andú- 
jar, adonde va Elvira para noticiarle que su esposo 
trata de asesinarle, y le facilita los medios de huir. 
Pero Macías se niega á fugarse si no es en compañía 
de su amada, y antes de vencer su resistencia llega 
Hernán Pérez con sus satélites y asesinan al mísero 
trovador. Al verle muerto, recoge la dama una daga 
que aun tenía Macías en la mano, y se traspasa el 


pecho, cayendo á su lado. Más que el plan que, como | 


se ve, es demasiado sencillo para mantener el inte— 
rés durante cinco actos, sobresalen algunas escenas 
bien dispuestas y ejecutadas, y la versificación de 
este drama es de lo mejor de Larra, que nunca 
brilló como poeta lírico. La crítica de su tiempo le 
fué muy favorable; el público aplaudió quizá más al 
autor que á su obra, que fué muy bien representada 
por Concepción Rodríguez (Bivira), Carlos Latorre 
(Macias), Pedro Mate (El maestre), Romea (Hernán 
Pérez) y otros. En un corto prólogo que Larra puso 
á su drama, manifiesta que su obra no pertenecía á 
ninguna escuela ni en ella imitaba á nadie; pero es 
indudable que, quizá sin darse cuenta, habíase ins= 
pirado en el naciente drama romántico de allende el 
Pirineo. Y esta circunstancia añade interés al Ma-— 
cias, que es uno de los primeros ensayos del roman- 
ticismo entre nosotros; el Don Alvaro no se estrenó 
hasta el año 1835. El Macías se imprimió suelto va- 
rias veces; la primera en 1835, en la imprenta de 
Repullés, en 8. y VIIL108 págs. y entró en todas 
las colecciones generales de las obras de su autor. 
Macías (Esencia DE). Quim. Llámase también 
esencia de arilo de nuez moscada. Obtiénese, especial- 
mente en las Indias Orientales, en las Molucas y en 
China, por destilación con vapor de agua del macías 
ó de la túnica que recubre la semilla de la nuez mos- 
cada fresca. El rendimiento es de 10 4 15 por 100. 
La esencia obtenida del macías seco (de 44 8 por 
100) tiene un olor menos fino que la preparada con 
material fresco. La esencia de macías es un líq ido 
incoloro ó amarillo pálido, algo espeso, dextrogiro: 
[21 =-+ 10 4 4-20", de olor agradable y de sabor 
ardiente aromático. Su densidad á 150 es de 0.904 
0,93. Se disuelve en 3 partes de alcohol de 90 por 
100, así como en su volumen de sulfuro de carbono. 
Está formada por terpenos y dipenteno miristicol, 
miristicino y pequeñas cantidades de un fenol que, 
con el cloruro térrico, produce una coloración verde. 
Macías. Bioy. Famoso trovador gallego que fore- 
ció en los comienzos del siglo xv. N. en Padrón, 
brilló en la corte de don Juan II y pereció trágica— 
mente en 1434 en la cárcel de Arjonilla (Jaén). Ha 
pasado á la historia con el sobrenombre de el Enamo- 
rado, dejando en ella una figura de espiritualidad 
resignada y doliente. Con haber sido famoso en vida 
y en muerte, no han quedado noticias ciertas de sus 
andanzas y desventuras. La tradición y la leyenda 
tejieron en cambio en torno suyo ficciones romances- 
cas en cuyas entrañas palpita, sin duda, la verdad 
de su desventurado destino, reflejado también en sus 
versos, En el Vobiliario del Reino de Galicia, del li- 
cenciado Baltasar Porreño, y en Armas de Galicia, de 
Argote de Molina, se dan los pormenores que extrac- 
tamos á continuación. Era pobre, aunque hidalgo 
conocido y de honrado linaje, noble y antiguo en el 
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reino de Galicia. Muy mozo dejó su patria con an— 
sias de mayor valer, y acomodóse de doncel con el 
maestre de Calatrava don Enrique de Aragón, mar= 
qués de Villena. En el palació de éste conoció á 
doña Elvira, doncella de alcurnia al servicio de la 
esposa del maestre, doña María de Albornoz. Puso 
en la doncella ojos y corazón el joven trovador. Al 
decir de Argote, fué trátado este cortejo entre ambos 
amantes «con tanto secreto como voluntad», sin que 
el maestre lo entendiese de algún modo. Ofrecióse:e 
en esto á Macías una jornada muy forzosa é impor= 
tante y en esta ausencia casó su señor á la dama con 
un hidalgo muy rico de Porcuna. 

«Cuando volvió Macías, dice el autor referido, y 
supo que su amante estaba en poder de su dueño, lo 
sintió con afectos del alma tan nobles, que estuvo 
para desesperarse. Alentóse Jo que pudo y no desis- 
tió de sus firmes propósitos y ardiente voluntad, 
acordándose del gran amor que su dama le había te- 
nido y juzgando por imposible haberle olvidado, 
pues tanta firmeza no había de dar lugar á mudanza, 
consolándose con entender que su dama, por condes- 
cender con la voluntad del maestre, había forzado la 
suya y aceptado aquel violento matrimonio. Carteó— 
se con su señora, y sabiendo por sus respuestas que 
vivía siempre en ella la memoria de los amores pa= 
sados, confiando en que el tiempo. y la ventura les 
depararían ocasión de lograr sus deseos, la siguió y 
sirvió con la misma confianza y aliento que la había 
servido antes que mudara de estado.» El esposo de 
la dama, Hernán Pérez de Vadillo, dió cuenta del 
cortejo al maestre, no atreviéndose á matar al galán 
por el predicamento que, con su señor, gozaba. 
Amonestó ásperamente don Enrique al enamorado 
trovador, pero éste que tenía, según el texto que se- 
guimos, «ocapado por el amor los entresuelos de la 
voluntad y la torre del homenaje de su alma», de- 
terminó esquivar mandatos y amenazas y así «prosi- 
guió ojo abierto en servir y recuestar á su dama». 
El maestre, bien exasperado por la rebeldía, bien es- 
candalizado por los ya públicos extremos de tan vi- 
tuperable pasión, mandó recluir 4 Macías, como á 
Frenético de amor, en la torre de Arjonilla, lugar del 
maestrazgo de Calatrava. á 5 leguas de Jaén. Siguió 
el poeta en la prisión cantando sus amores y aun in- 
geniándose para que llegasen 4 manos de doña El- 
vira muestras de su inflamado afecto, muestras que 
tal vez fueran recibidas por la dama con fina com- 
placencia. Determinó sin duda el marido acabar 
presto con el peligro y el ridículo que implicaban 
para su honra y tranquilidad los extremos del tro- 
vador, y encaminándose á Arjonilla, llegó á la torre 
en el momento que el prisionero plañía, asomado á 
una ventana, sus amorosas cuitas. «Y no pudiendo, 
dice Argote, sufrir tan inoportuno y porfiado enemi- 
go, le arrojó la lanza que llevaba, atravsándole el 
cuerpo... Escapándose el celoso hidalgo á uña de 
caballo, se fué huyendo al Reino de Granada.» 

Juan de Mena, Rodrigo Cota y Garci Sánchez, 
recuerdan la tragedia de Macías en versos muy con- 
formes con la versión trad'cional que transcribimos. 

Juan de Mena, en sus Zrescientas, dice ast: 


-- vi sentado 
en una silla á Macias 
de las feridas llagado 
que dieron fin á sus días 
y de flores coronado 


Respecto á su muerte, aunque conformes la le- 
yenda y la historia en atribuirla al esposo de doña 
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Elvira, difieren en el sitio y modo de ser cometido 
“el crimen. La tradición es que Hernán Pérez mató 
al trovador arrojándole un venablo 4 la ventana de 
la cárcel ó poniéndose de acuerdo con los carceleros 
para asesinarle en el calabozo. El infante don Pedro 
de Portugal supone que la tragedia ocurrió al encon- 
trarse en un camino Hernán Pérez y Macías, cuando 
éste se arrodillaba ante el sitio por donde acababa de 
pasar doña Elvira. La tradición asegura que Macías 
fué sepultado con gran pompa en la iglesia de San— 
ta Catalina de Arjonilla. Su féretro fué conducido á 
hombros por los principales hidalgos y caballeros de 
la comarca. Jimeno, en sus Anales eclesiústicos de 
Jaén, dice que antiguamente existió en la menciona- 
da iglesia un sepulcro con esta inscripción: 


Aquí yace Macías el Enamorado. 


El epitaño que algunos cronistas suponen escribió 
el poeta para su sepultura, es el siguiente, y la pri- 
mera de sus estrofas, muy bella por cierto, digna de 
quien fué guerrero esforzado y tiernísimo amante: 


Aquesta lanza, sin falla, 
¡ay coytado! 

non me la dieron del muro 
nin la prisé yo en batalla, 
¡mal pocado! 

Mas viniendo á ti seguro, 
amore falso é perjuro, 

me firió, é sin tardanza, 

é fué talá mia andanza 
sin ventura. 


Las poesías más famosas de nuestro trovador, por 
estar coleccionadas en el Cancionero de Buena, son 
cuatro, que respectivamente comienzan así: Cativo 
de miño tristua, Amor cruel € brioso, Señora en 
quien fiongo, y Podreis buscar da Messuwra. 

Macías es un poeta de la decadencia. Con él y sus 
contemporáneos llega el ciclo trovadoresco gallego á 
su mayor inanidad. Pierde la poesía la inspiración 
popular, el ambiente rústico de las canciones de 
amigo y de ledino; pierde también el idioma. la in— 
genua dulzura y la fuerza expresiva que le dieron el 
cetro de la lírica española durante un siglo. La pro- 
ducción poética de este tiempo queda saturada de 
erotismo provenzal, con todos los amaneramientos 
consiguientes á un arte de receta. Ni aun espíritu 
tan abrasado de pasión como el dei doncei del mar- 
qués de Villena, logra emanciparse siempre de los 
amaneramientos de escuela. No parece que vuelca en 
sus estrofas el dolor acerbo de un alma siempre he- 
rida por una «Coyta lasdrada»: no se distingue en 
muchos casos de cualquier frívolo juglar palaciano, 
de los que en su tiempo metrificaban siguiendo la 
inspiración convencional de las cortes de amor. Pero 
no pueden aventurarse juicios rotundos porque no 
estamos ciertos de que haya llegado íntegro á nos— 
otros el caudal de su producción poética. Lo eviden- 
te es que deja una memoria esclarecida, á cuyo en- 
canto ha sido y es sensible la posteridad. Don Luis 
Mariano de Larra, entre los contemporáneos, hizo de 
Macías el protagonista de un drama muy celebrado 
por la crítica. V. anteriormente Macías. Lit. 

En resumen: Macías, justador intrépido, amador 
rendido, poeta delicado, músico, pues barruntos hay 
de que cultivaba también el divino arte, al ser sacri- 
ficado en plena juventud, es un fantasma amable que 
evocará siempre gustosa la imaginación en sus anhe- 
los de belleza, tanto, que en España es muy común 
la locución «más enamorado que Macías» para dar á 

entender el intenso amor de una persona. 
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Hay otra narración del trágico fin de Macías, es- 
crita por un contemporáneo suyo; es debida al infante 
don Pedro de Portugal, el cual, en su Sátira de felice 
é infelice vida, mos dice que el célebre trovador sal- 
vó á su dama, que iba á perecer ahogada en un río, 
acción que cumplió con peligro de su propia vida, y 
que habiéndola encontrado en otra ocasión, estando 
ya casada, la suplicó que bajase de la cabalgadura 
en que hacía su viaje. súplica que apoyó recordando 
sus anteriores servicios; la dama accedió gustosa á 
la petición de el Enamorado, el cual viendo el peligro 
que corría aquélla, por seguirla de cerca su esposo, 
le pidió entonces que volviera á cabalgar «é luego, 
ella partida, llegó su marido é visto assy estar apeado 
en mitad de la via é aquel que non mucho amaua, 
le preguntó qué ally fazía, el cual repuso: Mi sen— 
nora puso aquí sus pies, en cuyas pisadas yo entien- 
do vevir é fenecer mi triste vida. El, sin otro cono- 
cimiento de gentileza é cortesía, lleno de celos más 
que de clemencia, con una lanza le dió una mortal 
ferida», y continúa el infante don Pedro dando cuen- 
ta de los últimos momentos de Macías, poniendo en 
sus labios una sentida despedida dirigida á la expre- 
sada dama. Aun se han dado otras versiones del tris- 
te fin de el Enamorado, que no merecen ser expnes- 
tas aquí. No se conocen más pormenores referentes 
á la vida del trovador gallego, si bien el maestro 
compositor y musicógrafo Varela Silvari afirma que 
dicho doncel había cursado la música y la poesía con 
mucho fruto. Entre sus composiciones, además de 
las cuatro ya citadas, en el Cancionero de Buena 
aparece también otra que comienza par Con tan alto 
poderío, y que ha sido atribuída asimismo á Macías, 
si bien es más probable que sea de Alfonso González 
de Castro. Bellermann tradujo una de las composi- 
ciones de Macías al alemán, en Die alten Liederbu- 
cher der Portugiesen (Berlín, 1840). Una edición 
crítica de las mismas hizo H. A. Rennest en M. o 
Namorado,s a galician Trobador (Filadelfia, 1900). 
En Alemania, Uhland le dedicó una de sus baladas. 

Bibliogr. Para la parte biográfica, Historia de 
Galicia, por Benito Viceto (t. IV y apéndices). 
Para la parte crítica: P. Sarmiento, Memorias sobre 
la Literatura Gallega; Amador de los Ríos, Historia 
Crítica de la Literatura Española (t. VI); Augusto 
González Besada, Historia de la Literatura Gallega; 
Menéndez y Pelayo, Antología de Poetas líricos Cas- 
tellanos (t. II, prólogo); Navarro Ledesma, Resu— 
men de Historia Literaria (Madrid, 1901): Henry 
R. Lang, Cancionero G7allego-castellano (Nueva York, 
1902); Hugo A. Rennert, Macías enamorado: Á Ga- 
llician trovador (Filadelfia, 1900), traducida y ano- 
tada cuidadosamente por José Carré Alvarellos (Co- 
ruña, 1904); Manuel Murguía, Los trovadores galle— 
gos (Coruña, 1905). 

Macías (GonzaLo). Biog. Conquistador español, 
uno de los que acompañaron á Quesada. Tomó par— 
te en la reducción de los naturales de la Costa y de 
Valle Lupar. Le dieron encomiendas en Tunja, don- 
de se estableció con su familia. Figuró como capitán 
de infantería en la expedición al Dorado, mandada 
por Gonzalo Jiménez de Quesada, donde pereció. 

Macías (José MiGuEL). Bioy. Pedagogo y escritor 
cubano contemporáneo, n. en la Habana. En esta 
ciudad dirigió varios colegios y fundó otros en Gua— 
najay, Cárdenas, etc. Emigró á Méjico, y escribió 
en algunos periódicos y revistas, adquiriendo noto- 
riedad por sus ideas radicales. Publicó numerosas 
obras didácticas, siendo las principales: Prolegóme— 
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nos de literatura, Geografía de la isla de Cuba, His- 
toria de la ista de Cuba, Elementos de Geografía Uni- 
versal, Ampliaciones al texto de Assa Smith, Historia 
de animales celebres, Elementos de metrología, Noví- 
sima tabla de cuentas, Metrología nacional, Apuntes 
de historia eclesiástica, ete. 

Macías (Juax). Biog. Religioso español del si- 
glo xvi. n. en Aceuchal. Ingresó en la orden de los 
Mínimos, y se le destinó á una misión de Marruecos, 
en donde por sus virtudes llamó la atención en la 
corte del sultán, y logró convertir al cristianismo 
al príncipe imperial, de quien fué padrino de bautis- 
mo el rey de España, y por esa razón se le puso el 
nombre de Felipe. En premio á sus merecimientos 
como predicador, se le elevó á la dignidad episcopal, 
de la que no pudo tomar posesión por haber falle— 
cido al efectuar el viaje de regreso á España. 

Macías Picavea (RicarDo). Biog. Catedrático 5 
literato contemporáneo, n. en Santoña en 1847 ym. 
en Valladolid en 11 de Mayo de 1899. Cursó el ba= 
chillerato en León y la carrera de filosofía y letras en 
Valladolid y Madrid. Sirvió como soldado á las ór- 
denes del general Concha durante la última guerra 
civil. En 1874 ganó la cátedra de psicología, lógica 
y ética de Tortosa, pasando en 1878 al Instituto de 
Valladolid 4 explicar la de latín, que permutó más 
tarde por la de geograría é historia de España. Co- 
laboró en los periódicos locales, y, convencido de la 
bondad de los ideales democráticos, dedicóse con en- 
tusiasmo á la política, no tardando en desengañarse 
y retirarse á la vida privada. La labor de Mactas 
PicavEa no ha sido juzgada con la imparcialidad que 
su rectitud y talento político merecían. El pesi- 
mismo en que están impregnadas sus concepciones 
y juicios acerca del presente y porvenir de España 
pertenecen á un orden de ideas tan equilibrado como 
sensato. Las páginas más crudas de su libro £7 Pro- 
blema Nacional (1891), que es la obra en que expo- 
ne más al vivo el estado de inanición política á que 
llegó la nación en aquella fecha, pueden ponerse al 
lado de las más celebradas de Joaquín Costa (V.) y 
de Miguel Santos Oliver. Este, en su libro Entre dos 
Españas, aprecia concienzudamente la labor de Ma- 
cías Picavea, y se lamenta de que nuestros gober— 
nantes no le hayan dedicado la atención y conside— 
ración que el patriotismo y el talento de su autor 
merecían. Los libros de Macías Picavea no obtuvie- 
ron éxitos del llamado gran público, y aun hoy son, 
por desgracia, poco menos que desconocidos hasta 
de nuestros sociólogos y tratadistas de derecho polí- 
tico. Entre sus obras citaremos los poemas Cosmos y 
Andrés y María; el episodio dramático La Muerte de 
Cervantes; Estudio sobre la Instrucción pública en 
España y sus reformas (1882); El derecho de la Fuer- 
<a y La tierra de Campos (novelas); La mecánica del 
choque, Críticas y Estudios, Apuntes Para el estudio 
de la Historia Universal, Gramática latina, y El 
Problema Nacional (1891). Fitzmaurice en su His- 
toria de la Literatura Española, dice. hablando de 
La Tierra de Campos, que el autor describe las cos 
tumbres rústicas con artístico realismo y que los ca— 
racteres se destacan con firmes trazos sobre el fondo 
leonado y mustio de la meseta castellana. 

Macías RobríGunz (AwGEL). Biog. Periodista y 
autor dramático, n. en Arévalo en 1874. A los ca- 
torce años marchó á Valladolid para estudiar pintu— 
ra, que abandonó por causas de salud, dedicándose 
al periodismo. Ha colaborado en varios periódicos 
de Madrid, Barcelona, principalmente, entre ellos 
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El lris, Arte y. Letras, Actualidades, Rosa y Ázul, 
El Motin y La Lucha. En 1905 fundó en Arévalo el 
periódico 47 Despertar, que dirigió hasta su desapa- 
rición. Ha escrito Jas obras siguientes: Vovelas cor= 
tas, ¡Lamentos!, Vencedora, El grito de la concien= 
cia, monólogos; De la vida, colección de cuentos 
(Madrid); Del vivir castellano, El Angel de Redención, 
comedia; Gaspar, boceto trágico en un acto; El po- 
der del sacrificio, comedia; La Primera Autoridad, 
juguete cómico; Bl epílogo de un drama, y Los escla- 
vos blancos, comedias. 

Macías y Casano (ManurL). Biog. General espa- 
ñol contemporáneo, n. en Teruel en 1845. Muy jo= 
ven ingresó en el Colegio de Infantería, y á los diez 
y ocho años pasó á América, tomando parte en la 
campaña de Santo Domingo, y luego se trasladó 4 
Cuba, y allí fué ascendiendo, de modo que al regre- 
sar á España, después de una larga permanencia en 
dicha isla, ya poseía el grado de coronel. Luchó con- 
tra las tropas de don Carlos, y nuevamente pasó á 
la isla de Cuba, en donde había estallado una insu- 
rrección. En esta campaña distinguióse notablemen- 
te, mereciendo ser condecorado con la gran cruz 
del Mérito Militar. Era ya brigadier cuando se le 
confió el mando de la plaza de Melilla, donde per- 
maneció tres años, y ascendió á general de división 
mientras ejercía el mando militar en Santoña. Pos- 
teriormente desempeñó el mando superior de Carta— 
gena y el cargo de segundo jefe del tercer cuerpo de 
ejército, volviendo á Melilla al ocurrir los sucesos de 
1893. Ascendido á teniente general (1893), se le 
nombró capitán general de Canarias, pasando en 
1898 4 desempeñar igual cargo en Puerto Rico, en 
aciagas circunstancias, pues no pudo oponerse al 
desembarco de los norteamericanos, no obstante los 
trabajos de defensa que había organizado, y entregó 
el mando superior á otro general cuando ya el ene 
migo se había adueñado de la isla. A su regreso á la 
Península se posesionó del mando del sexto cuerpo 
de ejército. Además de la citada, disfruta de otras 
condecoraciones. 

Macías Y DEL Reaz (Juan De). Biog. Jurisconsul- 
to y escritor español contemporáneo, n. en Madrid 
en 1873. Doctor en derecho y licenciado en filosofía 
y letras, ingresó por oposición en el cuerpo jurídi—- 
co de la Armada en 1896. Desde esta fecha hasta 
1909 ejerció los cargos de secretario de justicia del 
Apostadero y escuadra de Filipinas y de la Jurisdic- 
ción de marina en la corte, fis- 
cal del departamento de Car- 
tagena, agregado á la fiscalía 
togada del Consejo Supremo 
de Guerra y Marina, secre— 
tario de la Asesoría general 
del ministerio de Marina, jefe 
del Negociado de personal del 
cuerpo jurídico de la Armada 
y se le concedió la medalla 
de Filipinas por los servicios 
prestados en la campaña de 
1896 y 1897. Ascendió á te- 
niente auditor de primera cla- 
se en 1908. En 17 de Abril 
de 1909 presentó ante el Con- 
greso de los diputados una denuncia contra el ministro 
de Marina en particular y contra el Consejo de minis- 
tros, por haber supuesto Macías que delinquieron en 
la resolución del expediente relativo 4 la adjudicación 
de las construcciones navales, ya que entendió que 
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ninguna de las proposiciones presentadas al concur- 
so respondía al espíritu de la ley de 7 de Enero de 
1908. Esta denuncia fué remitida á los tribunales 
ordinarios y su autor quedó sometido á tres proce= 
sos, condenándosele por el Consejo Supremo de 
Guerra y Marina á cuatro años y un día de prisión 
militar menor y cuatro meses de arresto, siendo se— 
parado del servicio de la marina por Real orden de 
Mayo de 1909, contra la que recurrió Macías. En 
1910 se le indultó, haciéndose constar en la Real or- 
den de indulto que se concedía por conveniencia pú- 
blica y aun por equidad. En este mismo año ingresó 
en el partido radical, del que se separó en 1911. 
Desde entonces ha vivido alejado de la política, de— 
dicándose á la literatura, y ha escrito las comedias 
Parece mentira y Renacimiento, estrenadas en Ma- 
drid. También ha colaborado en varios periódicos 
españoles y americanos. en los que publicó varios 
artículos en defensa propia, y otros que tuvieron 
alguna resonancia, como los titulados ¡4 /lerta, Espa- 
ñoles! y ¡A Marruecos, no. 

Macías Y Díaz (Awastasio). Biog. Escritor didác- 
tico español, n. en Sevilla en 1868. Ingresó por opo- 
sición en el profesorado oficial en 1905, desempe- 
ñando la cátedra de matemáticas en el Instituto de 
Cabra, del cual pasó á Córdoba; en la actualidad 
presta sus servicios en el de Sevilla. Es autor de un 
tratado de aritmética (1914). 

Macías y García (MarceLo). Biog. Orador sa- 
grado, catedrático y escritor español contemporáneo, 
n. en Astorga en 1.2 de Julio de 1843. Cursó la 
carrera del sacerdocio en el seminario de su ciudad 
natal con notable aprovechamiento. Fué catedrático 
numerario de lógica y aritmética en el seminario de 
su ciudad natal. Más tarde pasó á Madrid, donde si- 
guió la carrera de filosofía y letras en la Universidad 
Central, obteniendo el título de doctor en esta úl- 
tima facultad y el de bachiller a honorem en teolo- 
gía. En las oposiciones á una cátedra de retórica, 
aunque obtuvo el primer lugar de la terna, no se le 
dió la plaza, pero más adelante fué designado de 
Real orden para explicar retórica y psicología en el 
Instituto Jovellanos de Gijón, y luego, por concur— 
so, literatura preceptiva en el Instituto de Orense, 
cátedra que desempeña en la actualidad. Llevado de 
su afición á los estudios de arqueología, ha logrado 
reunir una notable colección de barros, inscripciones 
y monedas. Es uno de los eruditos españoles más 
sólidamente formado en el conocimiento de las len— 
guas y literaturas clásicas, como se demuestra ple— 
namente en sus obras. Como orador sagrado, brilla 
á grande altura, no siendo sus sermones menos no- 
tables por la solidez de su argumentación y por la 
firmeza de su ortodoxia, que por la galanura de la 
frase y pureza de su estilo. Posee, además, todas las 
cualidades físicas que se requieren para constituir el 
perfecto orador. Se distingue también como poeta de 
sentimiento. Es individuo correspondiente de las 
Reales Academias de la Lengua y de la Historia, 
individuo de número de la Real Academia Gallega, 
comendador de la orden de Cristo de Portugal, etc., 
y ha sido nombrado predicador de Su Majestad. Di- 
rige el Boletín de la Comisión provincial de monu= 
mentos de Orense, de la que es vicepresidente. Ade- 
más de varios discursos y sermones y de su colabo- 
ración en varios periódicos (en los que ha publicado 
notables trabajos, tales como la leyenda sevillana 

La mejor venganza, Cartas 4 un joven. y las novelitas 
Nobleza obliga y El toque de alba, etc.), ha escrito: 
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Elogio del P. M.. Feijóo (Coruña, 1887), Poe- 
tas religiosos inéditos del siglo XVI (Coraña, 1890), : 


De Galicia, discursos de carácter regional (Coru- 


ña, 1892); Epístola de Horacio á los Pisones, tra= 
ducida en prosa é ilustrada con copiosas notas (Oren- 
se, 1895); Epigrafía romana de la ciudad de As= 
torga (Orense, 1903), Civitas Limicorum, estudio 
acerca de la verdadera situación del Forum Limi- 
corum (Orense, 1904); Cronicón de Idacio, versión 
castellana con abundantes notas y Aclaraciones 
(Orense, 1906); Colección de modelos literarios (Ma- 
drid, 1907), Juan Lorenzo Segura y el poema de Ále- 
andre (Orense, 1913), Elementos de Literatura pre— 
ceptiva (Orense, 1915), los folletos Los Conventos y. 
Epístola satírica, y en prensa una Historia de la 
moneda en Roma. 

Macías Y Ruzna (Benito). Biog. General español, 
n. en 23 de Agosto de 1833 y m. en Madrid en 19 
de Noviembre de 1913. Comenzó á servir como ca= 
dete en 1850, y fué promovido al empleo de subte- 
niente de infantería en 1853. Al año siguiente se 
halló en la acción de los campos de Vicálvaro, al- 
canzó el grado de teniente, y obtuvo el empleo 
en Diciembre de 1856. habiéndose distinguido en 
este mismo año en los hechos de armas que tuvieron 
lugar en Barcelona en Julio, y sucesivamente se le 
nombró capitán (1864) y comandante en 1866. 
A solicitud propia, pasó en Febrero de 1868 al 
cuerpo de la Guardia civil, obtuvo luego el grado 
de teniente coronel, y permaneció en situación de 
reemplazo, hasta que en Noviembre de 1871 fué 
nombrado primer jefe de la comandancia de la Guar- 
dia civil de Oviedo, trasladándosele más tarde á 
León. Operó en 1872 contra las partidas carlistas on 
Asturias y Castilla la Vieja, librando combates en el 
mes de Mayo de aquel año en las alturas de Piñeres, 
en Tanes, en la montaña de Monco y en los montes 
de Tirano. En 1873 se le designó para jefe del 
cuerpo de. Orden público de Madrid, y ascendido á 
coronel de la Guardia civil en Febrero de 1881, se 
le dió el mando del Tercio de la isla de Puerto Rico, 
que ejerció hasta Octubre de 1886, Vuelto á la Pe= 
nínsula, pasó á la situación de reemplazo, hasta que 
en 1888 fué colocado como subinspector en el 10.? 
Tercio. En Octubre de este mismo año se le destinó 
nuevamente para el mando del Tercio de Puerto 
Rico, y en 1890 le fué concedido el ingreso en la 
seccción de reserva del estado mayor general del 
ejército, con el empleo de general de brigada. Es- 
tuvo en posesión de varias condecoraciones, entre 
ellas, la gran cruz de San Hermenegildo. 

MACICEZ. f. Calidad de macizo. 

MACICIOWSKI (Esranistao). Bioy. Violi- 
nista y compositor polaco, n. en Varsovia en 1801. 
Estudió el violín en su ciudad natal, se trasladó 4 
Berlín para perfeccionarse en su arte, y tuvo por 
profesor á Moeser. Después de haber recorrido va- 
rios países, se estableció en Angers, y allí se dedicó 
4 la enseñanza y, por último, fijó su residencia en 
Inglaterra, donde dió importantes conciertos, hacién- 
dose aplaudir principalmente en los de Ja Sociedad 
Filarmónica. Entre sus composiciones se conocen: 
una fantasía para violín y orquesta, una melodía dra- 
mática. un rondea, etc. 

MACIEGA. f. Amer. Compuesto de hierbas sil— 
vestres que salen en los sembrados, perjudiciales 
para los trutos. 

MACIEGAL. m. Ame. Lugar extenso lleno de 
maciega. 
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MACIEGUITAS. (eo. Lus.. de la Rep. Ar— 
gentina, prov. de Corrientes, dep. de-Curuzú-Cua- 
tiá, 2.* sección; 200 h. 

MACIEIRA. Geog. Ald. de la prov. de Lugo, 
mun. de Pastoriza, parr. de Santa María de Bretoña. 

Macizia (Nossa SENHORA DA APRESENTACAO). 
Geog. Pobl. y felig. de Portugal, prov. de Beira 
Alta, dist. de Vizeu, dióc. de Lamego, conc. de 
Sernancelhe, com. de Moimento da Beira; 420 h. 

MacieirA (S. Joío BaptIsTA). (reog. Pobl. y felig. 
de Portugal, prov. de Duero, dist. y dióc. de Opor- 
to, conc. y com. de Louzada; 410 h. 

Macieira Da Lixa. Geog. Pobl. y felig. de Portu- 
gal, prov. de Duero, dist. y dióc. de Oporto, conc., 
com. y 48 km. de Falgueiras; 120 h. 

Macieira pa Mara. Geog. Pobl. y felig. de Portu- 
gal. prov. de Duero, dist. y dióc. de Oporto, conc. 
y com. de Villa do Conde, sit. junto al río Ave; 
7110 h. 

MaciEirA DE ALcoBa. Geog. Pobl. y felig. de Por- 
tugal, prov. de Duero, dist. de Aveiro, dióc. de 
Coimbra, conc. y com. de Agueda, sit. junto á la 
marg. izq. del Alfusqueiro; 320 h. Pasa por ella la 
carretera que parte de 5. Joio do Monte y empalma 
con la de Aveiro á Vizeu. 

Macirira DE Cambra. Ge0g. Conc. de la prov. de 
Duero (Portugal), dist. de Aveiro. Comprende las 
felig. de Aroes, Castelloes, Cepellos, Codal, Jun- 
queira, Macieira de Cambra, Roge, Villa Cha y Vi- 
lla Cova de Perrinho, con una pobl. de 11,000. 

Macierra DE Cambra. Geog. Villa de Portugal, 
prov. de Duero, dist. de Aveiro, dióc. de Oporto, 
cab. del conc. de su nombre, sit. junto á la carretera 
de Oliveira d'Azemeis á Arouca; 1,960 h. Tiene es- 
cuelas para niños y niñas, est. telegáfica postal, so— 
ciedad recreativa y algunas quintas. En sus cerca- 
nías se ven restos de antiguas fortificaciones romanas 
y ruinas de la casa solariega de Soares de Albergaria, 
virrey de la India. Hay también una ermita, objeto 
de peregrinaciones. Su nombre es probablemente 
una corrupción de Macieira de Camara. Don Ma- 
nuel 1 otorgó privilegios á esta villa en 1514. 

Macirira De Rates. Geog. Pobl. y felig. de Por— 
tugal, prov. de Miño, dist. y archidióc. de Bragas, 
conc. y com. de Barcellos, á 3 km. de la marg. der. 
del río Este; 830 h. Escuela. Est. postal. 

MAcIEIRA DE SarNes. Geog. Pobl. y felig. de Por- 
tugal, prov. de Duero, dist. de Aveiro, dióc. de 
Oporto, conc. y com. de Oliveira d'Azemeis; 380 h. 
Minas de cobre y de hierro. 

MACIEIS. Geog. Río del Brasil, Est. de Para— 
ná, afl. de la bahía de Paranaguá. 

MACIEJOWICE. Geoy. Lug. de la Polonia 
rusa, gob. de Siedlce, dist. de Garwolin, no lejos del 
Vístula; 1,500 h. En 10 de Octubre de 1794 los ru- 
sos obtuvieron una victoria decisiva sobre los pola— 
cos acaudillados por Kosciusko. 

MACIEJOWSKI (Berxarbo). Biog. Prelado 
polaco (1548-1608), que perteneció á la Compañía 
de Jesús, y fué sucesivamente obispo de Luck y de 
Cracovia, arzobispo de Gmesen y cardenal. Publicó 
notables obras escritas en latín y referentes á teolo-— 
gía: también dejó algunos discursos. 

Maciesowsx1 (laxacio). Biog. Escritor polaco 
(seudónimo Sewer), n. en Kobierniki y m.en Craco- 
via (1839-1901). Por tomar parte en la política de 
emancipación de su país, fué enviado como prisione- 
ro del Estado á Austria, y vivió después, por espa- 
cio de un año, en Inglaterra, cuyas costambres po- 
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pulares describió, entre otros, en su libro Bocetos 
ingleses (Lemberg, 1875). De sus obras posteriores 
citaremos las novelas 241 señor Naphtha (1894), y 
Sobre las fuerzas (1896), y el drama Marzin Lúvbe. 
Sus Obras escogidas se publicaron en Varsovia (1903). 

Macresowsk1 (SaMuEL). Biog. Prelado polaco 
(1493-1550). Ocupó el cargo de secretario del rey, 
por lo que ascendió rápidamente en su carrera; con- 
sagrado obispo, ocupó varias sedes y, por último, 
se le destinó á la de Cracovia. En la política des- 
empeñó un importante papel, habiendo pronunciado 
varios discursos de esta índole, algunos de Jos cuales 
se publicaron. Fué muy amante de las ciencias y 
de las letras, á las que dispensó su protección. 

Maciryowskt: (WrnNcesta0 ALEJANDRO ). Biog. 
Historiador y jurisconsulto polaco, n. en Kalwarya 
y m. en Varsovia (1793-1883). Estudió en la se= 
gunda de dichas ciudades, después en Berlín y en 
Gottinga, y en 1819 obtuvo la cátedra de derecho 
romano en la universidad de Varsovia; ejerció tam= 
bién el cargo de magistrado en dicha capital. Todas 
sus obras las escribió en polaco. habiendo influído 
en el desarrollo de los estudios eslavos, y entre ellas 
figuran: Historia de la legislación de Polonia (1832), 
Documentos referentes á la historia, lileratura y legis- 
lación de los Eslavos (Varsovia, 1839); La Polonia 
hasta la primera mitad del siglo XVIII desde el pun= 
to de nista de los usos y costumbres (San Petersburgo, 
1842), Historia primitiva de Polonia y de la Litua- 
nía (San Petersburgo, 1846), La literatura polaca á 
Partir de sus orígenes (Varsovia, 1851), Historia de 
las legislaciones estavas (1856-65). Historia de Po- 
lonia antes de Boleslao el Valiente (Varsovia, 1872), 
Historia de la insurrección de los campesinos en Polo- 
nia (Varsovia, 1874), etc. 

MACIEL. (Geoy. Pobl. de la Rep. Argentina, 
prov. de Santa Fe, dep. de San Jerónimo, est. f. e. 
provincial de Santa Fe, línea 4 San Cristóbal; 
3,000 h. Agricultura y ganadería. Fab. de ladrillos, 
licores, etc. Molino. Ramal de f. c. á Puerto Gabo= 
to, á 8 km. || Arr. de la prov. de Buenos Aires. que 
des. en el río de la Plata, al S. de la boca del Ria 
chuelo. [| Lag. de la prov. de Corrientes, dep. de 
San Cosme. 

Macrez. Geo0g. Colonia del Brasil. en el mun. de 
Pelotas, Est. de Río Grande del Sud. 

MacieL. Geog. Pobl. del Paraguay, dep. de Caa- 
zapá, en el f. ec. de la Asunción á Pirapó, entre 
Santa Clara y Sosa. Corte de maderas para expor— 
tación. 

MacikL. Geog. Arr. del Uruguay, en los dep. de 
llores, Florida y Durazno. Nace en el ángulo de las 
cuchillas de Maciel y Grande Inferior (la primera es 
un estribo de la segunda), sirve de límite á los dep. 
de Flores y Florida, es de largo curso y des. en el 
río Yí. Recibe los arr. Ahogados, Chamangá. Mo- 
lles, Quiebra-huevos, Tala, Batoví y Otros. [| Arr. 
tributario del río San Salvador. por la der. en el 
dep. de Soriano. [| Cuchilla del dep. de Florida, 
entre el arr. Maciel y el río Yí. Arranca de la 
Grande Inferior y termina cerca de la ciudad del 
Durazno. | Mun. del dep. de Florida. [| Pobl. y 
mun. del dep. de Soriano, 4 230 km. de Montevideo; 
800 h. Lo bañan los arr. La Lancha. San Martín, 
Maciel y otros. Es población esencialmente gana= 
dera. Caza de liebres, perdices y palomas. Teléfono 
y est. f. c. Fab. de galletas. 

MacikL (Francisco ANTONIO). Biog. Bienhechor 
y patriota uruguayo, n. y m. en Montevideo (1757 -— 


1 . Al ser tomada Buenos Aires por los ingleses 
(1806) trabajó para reunir fondos con que pagar 4 
Jas tropas que habían de acudir en defensa de la ciu- 
dad, pagó de su peculio la manutención de una es— 
cuadrilla compuesta de 11 lanchas cañoneras, cuya 
tripulación se encargó de formar alistando 4 muchos 
delos jornaleros empleados en sus negocios indus— 
tríales, y habiendo armado buques en corso con avto- 
rización del gobierno español, cedió al Hospital de 
Montevideo la parte de los beneficios que le corres— 
pondían. Al atacar los ingleses 4 Montevideo (1807) 
opuso una enérgica resistencia al frente de una com- 
pañía de voluntarios, pereciendo en tan patriótica 
lucha. Contribuyó á la fundación de varias obras de 
beneficencia, entre ellas la Hermandad de Caridad y 
vn hospital. 

MacieL (Viceste SiLverza). Biog. Marino portu- 
gués, n. en Lisboa (1810-1874). Hízose célebre, 
principalmente por haber salido airoso en la misión 
que se le confió de perseguir á los piratas que infes— 
taban los mares de Ja China, 4 quienes tomó muchas 
embarcaciones. Durante su agitada vida de marino 
demostró mucha abnegación y sacrificio, sobre todo 
en 1871, con motivo de un ciclón que en Macao 
causó grandes perjuicios. Este ilustre marino había 
desempeñado el gobierno de Sofala, Inhambane y 
Quelimane. 

MacieL Da Costa (Juas Severiano). Biog. Es- 
eritor brasileño, n. en Minas Geraes (1769-1833). 
Cursó la carrera de derecho en la universidad de 
Coimbra, dedicóse después 4 la magistratura y ocu— 
pó un alto cargo en Río de Janeiro. Fué gobernador 
desde 1809 hasta 1819 en la Guyana, y ocupó des- 
pués, entre otros cargos políticos, los de diputado, 
ministro en 1823 y 1827, y consejero de Estado, 
habiendo trabajado mucho en la constitución del Im- 
perio brasileño. Tenía el título de marqués de (Jue- 
luz. Se le debe: Refezoes sobre a uniño das tres 
Guyenas franceza, portugueza e hollandeza para for— 
mare umreíno annexo ao governo do principe D. Toño; 
Memoria sobre a necessidade de abolir a introduciio 
dos escravos africanos no Brazil, sobre o modo e con— 
dicoes com que esta abolicio se debe fazer, e os metos 
de remediar a falta de bracos que ello póde trazer 
(Coimbra, 1821); Apología que dirige ¿ nacio portu— 
gueza para se justificar de imputocies que lhe fazem 
homens obscuros, os quaes deram cansa Y decreto de 
3dejunho e a providencia tomada no aviso de 11 de 
Julho do corrente anno de 1821 (Coimbra, 1821): 


MACIEL — MACINA 


1197 


Pero podría ser que el compositor 4 que se refiere 
Pérez, fuera otro personaje distinto, pues le llama 
Moacieses 6 Micieres. , 

MACIEYOWICE ó MASIEYOUISE. (201. 
V. Maciesowice. 

MACIFORME. (Etim.—De moza ú maocis y 
forma.) adj. De figura de maza. 

MACILENCIA. f. ant. Aspecto macilento. 

MACILENTO, TA. 1? acep. F. Maigre, bléme. 
—It. Scialbo, pallido. — In. Wan, macilent.— A. M2- 
ger.—P. Macilento. — C. Esgroguehít, enmustehit. — E. 
Palega, malgrasa. (Etim. — Del lat. macilentus.) adj. 
Flaco, descolorido, triste. (| Por extensión, se dice 
de las plantas y flores que están marchitas y agos— 
tadas. 

MAC ILVAINE (Cazcos Perrr). Bioy. Teólo— 
go anglicano, n. en Barlington (Nueva York) en 
1798 y m. en Florencia en 1873. Fué cavellán de la 
Escuela militar de West Point y obispo de Ohío; go- 
zaba fama de predicador y polemista. Dejó: Eriden— 
ces of Christianity ín their external or historical di- 
vision (Nueva York, 1832), y Tie Truth and the 
Life (Nueva York. 1855), sermones, etc. 

Mac Invarse (Jacogo Han). Bioy. Escritor ecle- 
siástico contemporáneo. n. en Utica (Estados Uni- 
dos) en 1846. Después de terminar sus estudios de 
teología, entró en la carrera eclesiástica. Entre sus 
obras figuran: Modern Touyght and Christian Eviden- 
ces, y St. Proncis of Assisi (1902). 

MACILVENDA. (eo. Ald. de la prov. de 
Murcia, mun. de Abanilla. 

MAC-ILWRAITH (Tomís). Bioy. Político 
australiano de origen escocés. n. en Ayr (Escocia) 
en 1835 y m. en 1900. Cursó la carrera de ingenie- 
ro en Edimburgo y en Londres, y en el año 1854 se 
trasladó 4 Australia, en donde figuró mucho en la 
política, ocupando los cargos de gobernador de 
Queensland, ministro en el gabinete de Samuel 
Griffith yen 1893, el de primer ministro; pero el 
mal estado de su salud le obligó á regresar á su pa— 
tria en 1895. Durante su primer gobierno de Queens- 
land. pues ejerció dicho cargo en dos ocasiones, se 
efectuó la unión de Nueva Guinea con dicho país. 

MACILLO. Ar!. y Of. Entre fundidores. pieza 
que junta las tijeras por medio de una cuerda. 

Maciuo. (Etim. — Dim. de mazo.) m. Mús. Pie- 
za del piano, á modo de mazo con mango y cabeza 
forrada de fieltro por uno de sus lados, con la cual, 
á impulso de la tecla, se hiere la cuerda correspon 


Ode a morte do illustrissimo senyor D. Francisco de | diente. También se llama así la baqueta que sirve 
Lemos de Paria Pereira Coutinho, bispo de Coimbra, | para percutir 4 mano las teclas de los instrumentos 


etcétera (Coimbra, 1822). 

Macier Moxreizo (N.). Biog. Diplomático bre— 
sileño, barón de Hamarací, n. en Pernambuco en 
1808 y m. en Lisboa en 1866. Tenía en su país 
gran reputación como orador parlamentario y cons— 
picuo diplomático; fué presidente de la Cámara de 
los diputados, ministro varias veces y representante 
del Brasil en algunas cortes europeas. Era un lite— 
rato de gran mérito. 

MACIELLA. f. ant. Carxe. [| Mancilla, dolor, 
angustia. 

MACIERES (Tomás). Biog. Músico español 
del siglo xvu, cuyo nombre aparece escrito de dife— 
rentes modos: Macieres. Misieres ó Misieus. En 1650 
sucedió á Vicente García en el magisterio de la cate- 
dral de Toledo. Según Ambrosio Pérez, fué también 
maestro de capilla de Salamanca, doctor de aquella 
universidad y autor de una gran lisa de Requiem. 


que las tienen. [| MarTILLO. 

MACÍN. Geog. Ciudad y fortaleza de Rumanía. 
en Dobrutcha, dist. de Tulcea, sit. en uno de los 
brazos (el oriental) en que se ramifica el Danubio. 4 
15 km. al E. de Braila: 4.063'h. Allí triunfaron los 
rusos en 6 de Abril de 1761, de la vanguardia turca 
á las órdenes de Yusuf Bajá. 

Macín ó Macixa (JorcE). Biog. V. ELwaciN 
(JorGE). 

MACINA. Geog. Región de la Mauritania (Afri- 
ca francesa), sit. 4 la der. del Níger y al S. de Tum- 
buctú. Es una de las antiguas prov. del imperio 
de El-Hadj-Omar, de quien era hermano el rey de 
Macina. cuando en 1887 el teniente Caron visitó 
aquel país. Su cap. es Bandiagara, pero tiene mayor 
importancia Jenné. Sus habitantes son los llamados 
toucouleurs con algunos tombos, y se dedican prin— 
cipalmente á la ganadería. 
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MACINA-GERVASIO (Luisa). Biog. Profe- 
sora de literatura italiana, nacida en Trieste en 1872, 
conocida también por el seudónimo Luigi di San 
Giusto. Estudió en la universidad de Turín y alcan— 
zó la cátedra de literatura italiana en el Instituto 
para mujeres Maryherita di Savoia, de Turín. Ha 
escrito las novelas: Un viuto, Nanella, Fede, La 
maestra bella, La conquista di Montemerti, L' errore, 
La via nuova, 1 bimbi, Primavera italica, é Il reduce; 
la comedia 77 dimbo y varias traducciones del alemán, 
entre ellas, la Historia Romana de Mommsen, etc. 

MACINAGGIO. (Geo. Pequeño puerto de la 
isla y dep. francés de Córcega, dist. de Bastia, cant. 
y mun. de Rogliano, junto á la costa oriental de la 
península formada por el cabo Corse, frente al lito- 
ral de Italia, Es muy seguro y ofrece excelente abri- 
go á las embarcaciones que lo frecuentan dedicadas 
al cabotaje. En 1880 se instaló junto á la casilla 
metálica que hay en el muelle E. del puerto, una 
luz fija y roja, visible á 5 millas. 

MACINHATA DE SEIXA. Geog. Pobl. y 
feligr. de Portugal, prov. de Duero, dist. de Aveiro, 
dióc. de Oporto, conc. y com. de Oliveira de Azem- 
cis, cerca del río Caimo y de la carretera de Oporto 
á Coimbra; 520 h. 

MACINHATA DO VOUGA. Geog. Pobl. y 
feligr. de Portugal, prov. de Duero, dist. de Aveiro, 
dióc. de Coimbra, conc. y com, de Agueda; 1,800 h. 
Su fundación es anterior á la época árabe. 

MACINIA. f. Znton. (Macynia Stál.) Género 
de ortópteros de la familia de los fásmidos y tribu 
de los bacilinos. Contiene una sola especie, M. labia- 
ta Thunb., de Africa, según parece. 

MAC INTOSH. Geoy. Cond. de los Estados 
Unidos, Est. de Dakota del Norte, 2,598 km.? y 
7,251 h. en 1910. Sit. en la marg. der. del río 
Misurí, entre éste y el James. Pastos y ganade—- 
ría. [| Cond. del Est. de Georgia, 1,218 km.? y 
6,442 h. en 1910. Se extiende por la costa, en las 
márg. del río Altamaha. Las dos terceras partes de 
su población pertenecen á la raza de color. Terreno 
pantanoso. cuyo principal cultivo es el arroz. Cap. 
Darien. | Cond. de los Estados Unidos, Est. de 
Oklahoma; 1,711 km.? y 20,861 h. en 1910. Como 
ocurre con la mayor parte de los condados de este 
Estado, su organización data sólo de 1907. 

MACINTOSH. m. Tela impermeable compuesta 
de dos capas de tejido de lana con una solución de 
goma, llamada así del nombre de su fabricante, 

MACINTOSH (Carros). Biog. Químico inglés. n. en 
Glasgow y m. en Dunchattan (1766-1843). Fué el 
primero que obtuvo en su fábrica de productos quí- 
micos de Crossbacket, cerca de Glasgow, en 1820, 
el acetato de plomo (sal de Saturno) en gran escala; 
en 1825 perfeccionó la fabricación del azul de Pru- 
sia é inventó Ja preparación del acero por medio de 
la incandescencia del hierro en el gas carbónico. 
Finalmente, en 1823, obtuvo un tejido impermeable. 

Bibliogr, Hancock, Varrative of the India- Rub= 
der Manufacture (Londres, 1857); G. Macintosh, 
Memoir of Ch. Macintosh (Londres, 1817). 

MacINTOSH (Marta). Biog. Novelista americana, 
nacida en Georgia, que vivió en el siglo xix. Sufrió 
reveses de fortuna que le decidieron á buscar en la 
literatura un medio decoroso de vivir, y comenzó 
á escribir una serie de libros dedicados á la niñez, 
apareciendo el primero, intitulado Alicia Blind, en 
1841; la serie reunida se publicó con el título de 
Cuentos de la tía Ketty. Publicó también varias 
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novelas de costumbres que obtuvieron buéna acogi— 
da, y muchos artículos literarios y filosóficos, desco- 
llando un estudio sobre la mujer norteamericana, 
La mujer de América (Nueva York, 1850). Entre 
sus obras, todas ellas de carácter moral, cabe citar, 
además de las mencionadas: Conguest and Self= 
Conquest (Nueva York, 1844), Womana and Enigma 
(Nueva York, 1841), Praise and Principles (1845), 
To Seem and to Be (1846), Charms and counter 
charms (1846), The Lofty and the Lowly (1853), en la 
que aparecen retratadas algunas de las costumbres 
de los Estados del Sur; La cruz y la corona (Boston, 
1856), Metz Gray (1858), Two Pictures (1863), y 
una serie de artículos: Hvenings at Donaldson Manor 
(Nueva York, 1847), etc. 
_ MAC-INTYRE. Geoy. Río de la Rep. Austra- 
liana, en el Est. de Nueva Gales del Sur. En su origen 
se le conoce con el nombre de Mole y nace en la 
sierra de New England, cond. de Clive, pasa por 
los cond. de Gough y de Arrawata, penetra en el 
Est. de Queensland, unido al Mac-Intyre Brook, 
nacido en el propio Queensland, cond. de Bentinek. 
y des. en el Darling, después de un curso de 500 
km. El del Mac-Intyre Brook es de unos 300 km. 

Mac-IxTYRE. Geog. Monte de los Estados Unidos, 
en el de Nueva York, cond. de Essex. Forma parte 
de la cordillera y parque de los Adirondack; 1,595 
OS eme 

MACIÑEIRA PARDO DE LAMA (Frenr- 
RICO). Biog. Historiador y arqueólogo español con— 
temporáneo, n. en Santa María de Magor (la Co- 
ruña) en 3 de Noviembre de 1870. Figuró entre los 
seis profesores españoles que fueron miembros de la 
XII sesión del Congreso Internacional de Antropolo- 
gía y Arqueología prehistóricas, que tuvo lugar en 
París en 1900, y es correspondiente de la Real Aca- 
demia de la Historia, socio 
de número de la Española 
de Historia Natural y de la 
Real Academia Gallega, de 
mérito de la Arqueológica de 
Pontevedra, correspondien— 
te de la Artístico-Arqueoló- 
gica de Barcelona, etc. El 
Ayuntamiento de Ortiguei- 
ra le otorgó, con fecha 13 de 
Mayo de 1894, ¿el honroso 
título de cronista de aquella 
villa. En Mayo de 1902 dió 
una conferencia en el Ate- 
neo de Madrid sobre sus 
descubrimientos arqueológi- 
cos en la región ortegalesa, 
en la cual, al igual que en sus numerosos trabajos, se 
han ocupado con elogio algunas publicaciones na- 
cionales y extranjeras. Entre las publicaciones de 
MaciKeira cabe citar: Crónicas de Ortigueira (la Co- 
ruña, 1892), Prehistoria gallega, Investigaciones pre- 
históricas en Galicia, Descubrimientos arqueológicos 
en Galicia, La Puerta del Sol, Los fenicios en Gali- 
cia, Una obra de Arte, Castros prehistóricos de Gali- 
cia, Á través de Portugal, Ejemplares gallegos y por- 
tugueses de la escritura hemisférica, Un interesante 
bronce (Madrid, 1902), La riqueza ostrifera en la cos- 
ta de Portugal, Genealogías gallegas, Los Fajardos y 
el escudo de Ortigueira descrito por Lope de Vega, El 
castro de San Saturnino, El Santuario de $. Ándrés 
de Teixido (Ferrol, 1907), Orígenes de la villa de 
Cedeira, ete. La mayoría de estos trabajos han visto 
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la luz en publicaciones periodísticas. Tiene, además, 
en vías de publicación, Antiguedades protohistóricas y 
romanas de la región ortegalesa. 

MACIO. (e07. Lug. de la Rep. Argentina, prov. 
de Tucumán, dep. Monteros 2.%, dist. de Simoca. 
Escuela y juez local; 1,000 h. 

Macio ó Marius (CnBo). Bioy. Poeta latino, que 
vivió en el siglo 1 a. de J. C., á quien cita con elo— 
gio Aulo Gelio: tradujo en versos alejandrinos la 
Ilíada y es autor de fíbulas mímicas, no repre= 
sentables. 

Bibliogr. Aubert, De Matio mimiamboruwm auc= 
tore (Cristianía, 1844). 

MACIOS. m. pl. Zinogr. V. Maces. 

MACIP (Vicente Juan MarGariTa Y DOROTEA). 
-Biog. V. JUAN DE JUANES. 

MACIS. (Etim. — Del lat. macis.) f. Envoltura 
olorosa, de color rojo ó rosado, en forma de red, que 
cubre la nuez moscada y que botánicamente se con 
sidera como un ariloide. Es tónica y de gusto agra- 
dable y tiene bastante uso en medicina. 

MACITA. (eos. Rancho de Méjico, Est. de Za- 
catecas, mun. de Monte Escobedo; 100 h. 

MACITO. m. dim de Mazo. 

MACIZAMENTE. adv. m. Con macicez. 

MACIZAR. (Etim.—De macizo.) v. a. Rellenar 
un hueco, de modo que quede sólido y firme. || fig. 
Confirmar con razones convincentes algún dicho ó 
proposición. || prov. Sant. Arrojar macizo al agua 
mientras se está pescando. 

Deriv. Macizado, da. 

Macizar. 4/0. Rellenar los huecos ó aberturas de 
materiales bien trabados. 

Macizar. ÁArquit. na. Rellenar con piezas de ma- 
dera las claras que quedan entre las cuadernas de los 
buques grandes de madera. Estas piezas van desde 
las cabezas de los grenoles para abajo y desde la ba— 
tería hasta por debajo de la flotación. 

MACIZO, ZA. 1. acep. F. Massif. —It. Massiccio. 
— In. Massive. — A. Massiv. — P. Massigo. —C. Massis, 
replé, botarut, ferm. — E. Masiva. (Etim. — Del b. lat. 
macissus; del gr. maza, ó del lat. massa, masa.) 
adj. Relleno, firme, sólido. U.t.c.s.m. || ig. Sólido 
y bien fundado. || prov. Sant. Sardina en salmuera, 
conservada en barriles. 

Sinón. Firme. 

Macizo. m. A/. Dícese, para distinguirlo de un 
vano, de todo lo que es sólido, compacto, sin hue- 
cos, como pared, muro, etc. || Parte de un muro 
comprendida entre dos vanos. 

Macizo. Arm. y Artill. En las armas rayadas se 
denomina macizo y tambián campo la parte del áni- 
ma comprendida entre dos rayas contiguas. La an- 
chura delos macizos es, por lo general, menor (hasta 
una mitad á veces) que la de las rayas. 

Macizo. Árquit. nav. Cada una de las piezas de 
madera con que se macizan las claras entre cuader— 
nas en los navíos. [| Cada una de las piezas de ma- 
dera que quedan comprendidas entre los guarda-in— 
fantes de un cabrestante. 

Macizo de raseles. La parte extrema del dormido, 
correspondiente á uno de los finos del casco. 

Macizo. Jard. Galicismo innecesariamente em- 
pleado para designar los almohadillados de jardines 
Ó eras mullidas y levantadas algo del suelo, que sue- 
len adornarse con plantas, árboles ó arbustos. Tie- 
nen formas diversas así en sus contornos como en su 
superficie, cubierta con estiércol y mantillo. Con re- 
lación á sus contornos toman los macizos la forma 
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poligonal regular ó siguen líneas rectas y curvas 
combinadas caprichosamente según el estilo de tra- 
zado que se adopte al construir el jardín y la forma 
del terreno donde se establezca. Con relación á las 
superficies, pueden ser éstas planas, cóncavas y con- 
vexas, de tronco de cono de poca altura, en plano 
inclinado y otras variedades. En los países elevados 
que resultan ser secos por escasear las lluvias y muy 
calurosos en el verano, se hace poco uso de los ma- 
cizos en la construcción de jardines ó se les da poca 
altura porque las plantas en ellos se secan fácilmen- 
te; se emplean más en los climas húmedos ó que be- 
neficia la lluvia con alguna frecuencia complemen- 
tando los riegos. Los macizos se denominan de deco- 
ración cuando Jlevan flores y frutos; %cticios si son 
de poco espesor destinados á ocultar las paredes con 
árboles y arbustos; miwtos los formados por grandes 
árboles y arbustos de flor y fruto de adorno y apro= 
piados para parques pequeños y grandes jardines; 
profundos para los grandes parques formados con ár- 
boles de primera, segunda y tercera magnitud. Si se 
rodean de enrejados reciben el nombre de canastillas; 
si tienen formas estrechas el de arriates, y cuando 
forman líneas en los bordes de los cuadros y eras se 
llaman cordones ó cuerdas V. Jarvín. 

Macizo. Min. Sólido de mineral descubierto por 
lo menos en tres de sus caras. 

MACK (Anbxrzs). Bioy. Médico alemán, n. en 
Oberlauringen (Franconia) en 1606 y m. en 1683. 
Fué médico del duque de Sajonia—Coburgo, y poste- 
riormente dé la corte de Schwartabourg, en Ru- 
dolstadt. Escribió: Antidotariam privatum (Coburgo, 
1647), y Unterricht wie die ungarische Krankheit zu 
erkennen (Rudolstadt, 1665). 

Mack (CARLOS, BARÓN DE LerBErICH). Bioy. Grene- 
ral austriaco, n. en Nensligen (Franconia) y m. en 
St. Pólten (Baja Austria) (1752-1828). Ingresó en el 
ejército en 1770, fué, en 1778, ayudante de Kinsky 
y después. de Lacy, tomó parte, con grado de ma- 
yor, en la guerra contra Turquía, y, en 1789, á raíz 
de la derrota de Belgrado, tué ascendido á coman— 
dante: maestre de campo en 1792, dirigió las nego 
ciaciones con Dumowicz y la campaña de 1794, 
siendo nombrado mariscal de campo en 1797. Des- 
pués de la paz de Campo Formio (1797), recibió del 
rey de Nápoles el mando supremo de las tropas con- 
tra Francia. Sus triunfos en este desempeño fueron 
pasajeros, y al pactar un armisticio con el general 
francés, prodújose en Nápoles un motín, viéndose 
Mack obligado á refugiarse en el campamento fran— 
cés. Se le condujo á Dijón como prisionero de guerra 
y después á París, logrando escapar en 1800. Nom- 
brado, en 1805, maestre general de campo del em- 
perador y con órdenes de éste de avanzar hasta el 
Mller. emprendió la marcha, al frente de 80,000 
hombres, y fué derrotado por los franceses en Octu- 
bre, teniendo que refugiarse en su cuartel general 
de Ulm, en donde se le obligó á capitular (17 de 
Octubre), entregando la ciudad con 23.000 hombres 
de su ejército. Vuelto á Austria, se le formó consejo 
de guerra que le condenó á muerte, pero el empera= 
dor se la conmutó por el relevo del servicio y el 
arresto en una fortaleza. Por intercesión del archi- 
duque Carlos, obtuvo la libertad en 1808, y en 1819 
la absolución. Su escrito de reivindicación acerca 
de sitio de Ulm. lo publicó Raumer en Historischen 
Taschenduch (1873). 

Mack (Carzos Frberico). Biog. Profesor alemán, 
n. en Ludwigsburg en 1857, Profesor de física y 
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meteorología de la Academia Agrícola de Hohenheim. 
Construyó un sismómetro registrador. Escribió: Die 
klimat. Verháltn. v. Hohenteim (Stuttgart, 1889), 
y Deutsches Meteorolog. Jahrbucn, Winttemberg 
(Stuttgart, 1894). Publicó, además, muchos trabajos 
en varias revistas científicas. 

Macx (Jos). Biog. Escritor alemán contemporá= 
neo, n. en Ludenhause en 1975. En sus obras com- 
bate el determinismo. Ha publicado: Das spezifisch 
Meuschliche und seine Verháltnis zu ibrigen Natur 
(1904), y Kritir der Preineitstheorien (Leipzig, 1906). 

Macx (Juan Cristián). Biog. Médico alemán del 
siglo xv, n. en Coburgo en 1634. Doctoróse en 
Estrasburgo y establecióse en Sehneeberg, de cuya 
población fué burgomaestre. Es autor de: Disserta— 
tio de colido innato (Estrasburgo, 1663), Der Obe- 
rergebirgischen Kreise Schutz und Nothwehr (Schlen- 
singen, 1680), y Parentalia (Schneeberg, 1680). 

Mack (Martín Josí). Biog. Teólogo católico, n. 
en Margentheim (Burg Neuhaus) en 19 de Febrero 
de 1805 y m. en 24 de Septiembre de 1885. Termi- 
nados sus estudios eclesiásticos en Tubinga, fué or 
denado de sacerdote en 1828. Doctorado al año si- 
guiente, desde 1831 desempeñó la cátedra de teolo- 
gía y exégesis en la misma universidad de Tubinga, 
hasta que en 1840, por un sentir católico en ever 
die Binsegnaung der gemischen Bhen, Ein theologisches 
Votum (Tubinga, 1840), fué alejado de la cátedra 
por el gobierno de Wurtemberg, con el pretexto de 
conferirle un curato. Entabló entonces una viva dis 
cusión defendiendo los intereses de la Iglesia en la 
Theologische Quartalschrift (1839) con artículos como 
Katholische Zustánde, y con el opúsculo Zur Abwehr 
und zur Verstándigung (Schaffhausen, 1849), y fué 
en adelante una de las figuras más salientes en el 
movimiento social del catolicismo en Alemania (véa- 
se Púlf, Cardinal von Geissel, t. L, 1895). En los 
diez años de su magisterio en Tubinga había hecho 
una gran labor científica en materia exegética, como 
lo prueban los siguientes escritos suyos: Commentar 
úber die Pastoralbriefe des Apostels Paulus (Tubin= 
ga, 1836, 2.* ed., 1841); que es un estudio de teo- 
logía bíblica, con crítica racional de los datos de la 
historia de la Iglesia en los tiempos apostólicos, y 
una defensa contra Ja apriorística afirmación de las 
escuelas protestantes de que un católico no puede ser 
buen exégeta: Ueber die usprimglichen Leser des He- 
bráerbricfes (Tubinga, 1836), Bericht der des Herrn 
Dr. Strauss kritische Beargeitung des Ledens Tes 
(Tubinga, 1837), que es una de las mejores obras ca- 
tólicas contra la famosa Vida de Jesús de Strauss. y 
muchas disertaciones en Zheologische Quartalscirife, 
como Ueber das Elend, die Sehmsucht und die Hof- 
nung der creatur, explicación del pasaje de la carta 4 
los Romanos, ec. VIIL vv. 16-25 (1833); Gedanten 
úiber dic Begebenheiten des ersten christlichen Prng- 
sfestes, Act. Apost. 2 (1835); Die messiamischen 
Erwartunged und Ánsichten der Zeitgenossen Jesu 
(1836), Prartisehe Erklárung der evangelischen Peri- 
kope auf den ersten Sonntag in der Pasten (1839). 
V.J. Schmid, Personen-Orts-und Sachregister zur Dir 
dinger Theologischen Quartalschrift (Tubinga, 1895). 
Escribió, además, multitud de artículos de moral en 
los primeros tomos del Kirchentewicon de Wetzer y 
Welte, I ed. > 

MACKART (Haxs). Biog. V. Maxarr. 

MACKAU. (eos. Isla del Japón, adyacente 4 la 
colonia de Corea y sit. al SO. de la península corea- 
na en el mar Amaril'o. 
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Macxkau (AnGrL FERNANDO ARMANDO, BARÓN DE). 
Biog. Político francés contemporáneo, n. en 27 de 
Noviembre de 1832, hijo del almirante Mackau (véa- 
se). Era auditor en el Consejo de Estado cuando fué 
elegido diputado en 1869 por una circunscripción del 
departamento del Orne; en 
el Congreso votó por la gue- 
rra con Prusia. En 1876 fué 
reelegido, representando al 
distrito de Argentan en es- 
ta y en sucesivas elecciones. 
Sostuvo el gabinete Broglie 
y combatió varios proyectos, 
entre ellos el de enseñanza 
superior. En 1885, después 
de haber sido elegido nueva- 
mente diputado por el parti- 
do monárquico, se le confió 
la presidencia de la Unión 
conservadora, y posterior— 
mente la de las derechas, 
y en tal calidad se presen 
tó al presidente de la República á la caída del gabi- 
nete radical Goblet, manifestándole que las derechas 
sólo aceptarían un ministerio republicano que no per- 
teneciera á la extrema izquierda. Afilióse después al 
boulangismo, y elegido otra vez diputado en 1889 
por su antiguo distrito, continuó dirigiendo las de- 
rechas, hasta Octubre de 1892 que se pasó á los 
ralliés, aceptando, por consiguiente, las ideas repu—= 
blicanas, por creer que eran las que dominaban en el 
país. Perteneció á la Legión de honor, distinción 
que se le concedió durante el Imperio, y es miembro 
del Consejo general del Orne. Débesele: Commentaire 
de la lor du 18 juillet 1868 sur les chemins vicinauzo 
(1868), y Le projet de loi Ferry devant les Conseils 
genérauso (1879). 

Mackau (AncGeL RENATO ARMANDO. BARÓN DE). 
Bioy. Almirante francés, n. en París. de una familia 
originaria de Irlanda (1788-1855). Fué condiscípulo 
del príncipe Jerónimo Bonaparte, con quien empezó 
la carrera de simple marinero en el Veterano; previos 
brillantes exámenes ganó el grado de oficial de ma= 
rina, y obtuvo los ascensos sucesivos hasta llegar á. 
contraalmirante en 1825, después de una campaña 
de veintiocho meses en Haití. Fué luego miembro 
del Consejo del Almirantazgo, y diputado en 1830: 
en 1833 mandó la escuadra de las Dunas en el blo- 
queo de los puertos holandeses; en 1836 se le nombró 
jefe superior de las fuerzas de mar y tierra en las 
Antillas y gobernador de la Martinica: en 1887 as- 
cendió á vicealmirante, y en 1847 4 almirante. Du- 
rante su mando en las Antillas logró la reparación de 
un insulto inferido en 1833 en Nueva Granada al 
cónsul francés, y, merced á su mediación, se firmó 
un tratado entre Francia y el gobierno del Plata en 
1840, para poner término á las discusiones que exis- 
tían entre ambos países, y en representación de 
Francia estampó su firma el propio Macxau. Había 
desempeñado en 1843 la cartera de Marina, y du- 
rante su paso por el ministerio procuró la reorganiza- 
ción de la escuadra y de los arsenales, y trató de ace- 
lerar la abolición de la esclavitud. lo que dió origen 
á su caída del poder. Después del golpe de Estado 
de 1852, entró en el Senado. 

MACKAY. (eoy. Ciudad de Australia, Est. de 
Queensland, cond. de Carlisle, del que es cap., sit, 
en las márg. del río Pioneer, cerca del mar, en el 
que tiene puerto de regular movimiento comercia] 


A. Fernando Armando 
barón de Mackau 
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Unos 5,000 h. Centro agrícola importante. Es el 
principal centro productor de la caña de azúcar de 
Australia. 

Mackay (ALEJANDRO). Biog. Misionero y explora- 
dor escocés, n. en el condado de Aberdeen en 1819 

- y m.en 1890. Al terminar la carrera de ingeniero, 
en 1873, marchó ó Berlín para estudiar la lengua y 
la industria alemanas, después consagróse al servicio 
de las misiones de Africa, siendo enviado por la 
Church Missionary Society á Uganda para negociar 
con el rey Mtesa el establecimiento de una misión 
en aquel país; con siete compañeros partió (1876) á 
Zanzíbar, pero cayó en'ermo y tuvo que regresar á 
Uganda (1878), en donde alternó las tareas de pre— 
dicador y traductor de la Biblia con la de construc— 
tor de barcos. Habiéndosele hecho muy crítica su 
situación á la muerte del rey Mtesas (1881), partió 
(1887) á Msalala (orilla S. del Victoria Nianza) y 
de allí 4 Usambiro, en donde murió atacado de fiebre 
palúdica. Sus informaciones y relatos dirigidos á: la 
Church Missionary Society y publicados en parte en 
Petermanns Mitteilungen, contienen datos muy inte- 
resantes sobre Uganda. 

Bibliogr. Alezander M., pioneer missionary to 
Uyanda, por su hermana (Londres, 189), nueva ed., 
MS as 

Mackay (CarLos). Biog. Literato inglés, n. y m. 
en Perth (Escocia) (1814-1889). Se trasladó á Lon- 
dres para cursar sus estudios, pasando después á 
Bélgica. Ha sido redactor de varios periódicos. y en 
Londres fundó la /1ustrated London News. Hizo una 
excursión á los Estados Unidos (1857-1858), y por 
último, trasladó su residencia á Verndell (Surrey). 
Durante la guerra de Secesión había sido correspon- 
sal del periódico Zimes. Fué entendido también en 
el arte musical, pues muchas de las canciones que 
escribió las puso en música. He aquí la lista de sus 
principales producciones: Á history of London (1888), 
The Thames and its tributaries (1810), The Hope of 
the world and olher poems (1840), Longdeara (1840), 
novela histórica; Memoirs of extraordinary popular 
delusions (1841), The Salamandrine (1812), el (Hlas- 
gow Argus (1814-46), Legends of the isles (1815), 

Voices from the Crowa (1816), The Scenery ana 
Poetry of the english lares (1846), Voices from the 
Mountains (1847), poemas líricos, al igual Zomwn 
Lyrics (1818) y Egeria(1850); The Mormons (1856), 
Under Green Leanes (1857), 4 Man's heare (1860), 
Life and liberty in America (1860). The Gouty Phi- 
losopher dy John Waygstafe (1862), Tre Book of 
scottish Songs, The Cavalier Songs and ballads of 
England from 1642 to 1364 (1864), Studies from the 
antique and sketches fro n nature (1864). Under the 
blue sky (1871). Lost Beauties of the english tangwa— 
ge (1874), Forty Fears recollections 1830-1570 (1s76), 
The Gaelic Etymologies of the languages of Western 
Burope (1878). Les v'erdations gauloises eb origines 
celtiques de la langue frincaise, Luck and what came 
of it (1881), Poetry and Humour of the scotlish lan— 
guage (1882), The Pounders uf the american republic 
(1885), Glossary of obscure words and plrases in the 
mwritings of Shakespeare (1887), Through the long day 
(1887), etc. Sus poesías se publicaron, colecciona- 
das. en 1876. Sus poemas póstumos aparecieron con 
el título Gossamer and Snowdrift (1890). 

Mackay (Enras, BARÓN DE). Bioy. Hombre de 
Estado, holandés. n. en Nimega en 1838, de una 

familia escocesa de origen. y m. en La Haya en 1909. 
Estudió Derecho en Utrecht. en 1876 fué diputado 
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de la Cámara popular, en 1888 ministro del Interior, 
en 1890 de las Colonias (hasta 1891) y en 1901 
presidente de la Cámara dicha, y á la caída del mi- 
nisterio Kuyper se retiró de la política, Fué uno de 
los corifeos del partido antirrevolucionario. 

Macxay (Erico). Biog. Poeta lírico inglés, hijo de 
Alejandro, n. en Londres en 1851 y m. en 1898. 
Ya en 1865 publicó Songs of love and dealh. al que 
siguieron en 1880 y 1881 respectivamente, Pygma—- 
lion in Cyprus y Ad Reginam (3.2 ed.. 1882), que 
firmó con el seudónimo G. E. Lancáster. Consol:dó 
su fama de poeta en 1885 con sus Love letters of a 
violinist(9.* ed., 1894), serie de poemas pasionales. 
Escribió, además: Á lovers litanies (1888), The lo- 
vers missal y otros poemitas de carácter satírico ó 
dramático. Su última obra fué la tragedia Vero and 
Áctea (1891). 

Macxkay (Juan Exrique). Biog. Poeta y escritor 
alemán, n. en Greenock (Escocia) en 1864. Contaba 
dos años de edad cuando fué llevado á Alemania, en 
donde se educó. Dedicado en un principio al negocio 
de librería, consagróse, desde 1884, al estudio de las 
ciencias, viajó por Europa y permaneció largo tiem- 
po en Suiza, fijando por último su residencia en Ber- 
lín. Lo primero que salió de su pluma fué una poesía 
á las montañas -de Escocia, intitulada Kinder des 
Hochlands (Leipzig, 1885); á ésta siguieron Anna 
Hermsdorp (Zurich, 1886), tragedia; Lrma parata 
ferro (1886), Helene (Zurich, 1888), poema; Sturm 
(Zurich. 1888; 4.2 ed., 1900); Dichtungen (Zurich, 
1886). Fortgang (Grossenh., 1888), Das starke Jahr 
(Zurich. 1890). Wiedergeburt (Berlín, 1896), Schat- 
ten (Zurich, 1987), ensayo de novela; Moderne Stofre 
(Grossenh., 1888), Jenscits der Wasser (Zurich, 
1859), traducciones de poetas ingleses y americanos. 
Su obra maestra es Die Anarchisten (Zurich, 1891), 
serie de cuadros de la civilización de fines del si- 
ollo xix, en la que defiende el anarquismo indivi- 
dualista y rechaza el comunismo revolucionario. En- 
tre sus obras de menor importancia cabe citar: Die 
Menschen der Ehe (Berlín, 1892; 2.* ed., 1903), 
Die letzte Plicht (Berlín, 1893), Albert Schnells 
Untergang (Berlín. 1895), Der rkleine Finger (Berlín, 
1896), Der Sydarit (Berlín, 1903), y la novela Der 
Sehawvimmer (Berlín, 1901; 2.* ed., 1903), que es la 
historia de una pasión amorosa. Las Obras completas 
de Mackay se publicaron en Zurich en 1898. 'Tam- 
bién es autor de una biografía de Max Stirner (Ber 
lín, 1898), y editó los Kleinere Sehriften de dicho 
escritor (Berlín, 1898). 

Mackay (RoBmrto). Bioz. Poeta inglés, n. en 
Alli-na-Caillich (Sutherland) en 1714 y m. en 1778. 
Durante su juventud habíase dedicado á guardar ga- 
nado, por lo cual carecía de instrucción, y sus obras 
están escritas en el dialecto del país de Sutherland. 
Algunos de. sus poemas han sido traducidos, y entre 
ellos cabe citar: La vuelta de los montañeses, La ava- 
ricia, Canto de invierno, Poema «4 la muerte, etc. 
A este poeta se le conoce generalmente por el sobre- 
nombre de Role Don». 

MAC-KEAN. (Geo. Cond. de Jos Estados Uni- 
dos, Est. de Pensilvania; 2,556 km.? y 47,868 h. 
en 1910. Limita con el Estado de Nueva York. 
Grandes bosques é importantes minas de carbón. 
Cap. Smethport. 

Mac-Kzax. Geog. Isla de Oceanía, en la Polinesia, 
archipiélago de las Esporades, grupo llamado Fénix. 

MACKEESPORT. (Geo. Ciudad de los Esta 
dos Unidos, en el de Pensilvania, cond. de Alleghe- 
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ny, del que es cap.; 42.691 h. en 1910. 
duplicado en veinte años, pues en 1890 sólo conta= 
ba 20,741 h. En sus inmediaciones hay importantes 
minas de hulla, merced á las cuales se han desarro— 
llado en la ciudad numerosas industrias, en especial 
las. metalúrgicas y de cristalería. 

MAC-KEES ROCKS. Ge0/. Pobl. de los Es- 
tados Unidos, en el de Pensilvania, cond. de Alle- 
ghany, sit. en las márgenes del Ohío. frente á la ciu- 
dad de Alleghany; 6,352 h. en 1910. Industria de 
vidrio, hierro y acero. 

MACKELDEY (Frerxanoo). Biog. Abogado y 
profesor alemán, n. en Brunswick y m. en Bona 
(1784-1834). Estudió en Helmstaedt, y fué nombra- 
do profescr en 1808 del centro docente en que había 
hecho sus estudios, pasando después á desempeñar 
una cátedra en Marburgo, y en esta población ocu— 
pó, entre otros cargos, el de consejero áulico. Tras— 
ladó su residencia á Bona en 1824, y fué nombrado 
consejero privado. Entre sus obras, de las que se 
han hecho varias ediciones, se cuentan: Lehrvuch der 
Institutionen des heutigen roemischen Rechts ¡Giessen, 
1914). Grundriss zu Vorlesungen úber deutsches Pri- 
vatrecht (Marburgo, 1816), y Lehrbuch des heutigen 
roemischen Rechts. 

MACKENBACH. (co. Pobl. de Alemania en 
el reino de Baviera, cír. del Palatinado Rhenano, 
dist. de Homburg; 1,200 h. Templo católico. Es- 
cuelas para niños y niñas. Elaboración de cerveza. 

MACKENDREE-AVERY (Ezcoy). Bioy. 
Pedagogo y escritor norteamericano, n. en Eril (Mon- 
roe) en 1814. Estudió leyes, y á poco de doctorarse 
tomó parte en la guerra civil, terminada la cual fué 
director de las escuelas normales de Cleveland (Ohio), 
y se dedicó activamente á la política. Además de va- 
rios tratados elementales de fisica y química destina- 
dos á servir de texto en las escuelas, ha escrito: 
Woras Correcily Spoken (Cleveland, 1887), y Popu- 
lar History of the United States, en 12 tomos, que 
empezó á publicar en 1895, obra que ha servido de 
base á casi todos los historiadores modernos. 

MAC KENDRICK (Juan Gray). Bioy. Fisió- 
log'o inglés, n. en Aberdeen en 1841, Doctor en me- 
dicina (1864), lector de fisiología en Edimburgo, 
profesor de fisiología de la universidad de Glasgow, 
examinador de fisiología de la universidad de Lon- 
dres y profesor de la Royal Institution. Escribió: 
Text Book of Physiology (Londres, 1888 y 89), 
Element. human physiology (Londres, 1886), Life of 
Helmholtz (Londres, 1899), La vida en movimiento, 
Lecciones de historia de la fisiología, etc. 

MAC KENNA (RrcixaLno). Bivg. Hombre de 
Estado, inglés, n. en Londres en 1863. Procurador 
causídico en dicha ciudad desde 1887, fué elegido 
diputado de la Cámara de los Comunes en 1895. 
Desde 1905 hasta 1907 fué secretario del real teso- 
ro, después ministro de Instrucción pública en el 
gabinete Kampbell-Bannerman. y en 1908 nombra- 
do primer lord del Almirantazgo en el gabinete As 
quith. En 1911 conmutó la cartera de Marina por la 
de Gobernación. 

MACKENNA. (co. Lug. de la Rep. Argenti- 
na, prov. de Córdoba, dep. de Río Cuarto: estación 
de ferrocarril 4 109 km. de Villa Mercedes. Juzgado 
de paz. 

Mackexxa (Juan). Biog. Militar irlandés, que puso 
su espada al servicio de España, del Perú y de Chi- 
le, n. en Chogher y m. en Buenos Aires (1771- 
1814). Contaba sólo trece años cuando fué enviado 
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á España, alcanzando una plaza en la Real Acade- 
mia de Matemáticas de Barcelona. y obtuvo después 
el grado de ayudante del cuerpo de ingenieros mili- 
tares españoles; tomó parte en Ja campaña de Africa 
de 1787 y en la del Rosellón contra los revoluciona- 
rios franceses, pero no habiendo obtenido sus servi- 
cios la debida recompensa. embarcóse para el Perú, 
en donde fué nombrado (1797) gobernador de la co= 
lonia de Osorno. en ocasión 
en que ocupaba el cargo de 
virrey Ambrosio O'Higgins, 
de nacionalidad igualmen= 
te irlandesa. Pasó después 
MACckENNA á Santiago de 
Chile (1808), en donde, por 
sus relevantes dotes milita— 
res, se le confió el encargo 
de trazar un plan de defen— 
sa, que fué recibido con 
aplauso por las autoridades, 
y en 1811 se le dió el nom- 
bramiento de gobernador in- 
terino de Valparaíso, cargo 
que desempeñó á satisfacción 
de todos: posteriormente se 
le puso al frente de la co- 
mande? ncia de artillería, y al 
propio tiempo que prestaba tan brillantes servicios, 
fué ascendiendo en su carrera militar, llegando á ob- 
tener el grado de coronel. Al ocurrir la insubordina- 
ción militar levantada por los hermanos Carrera, per- 
dió Mackexxa el cargo de vocal de la Junta de Gro- 
bierno, con el que había sido honrado, y como tratase 
de provocar una contrarrevolución, se le condenó á 
dos años de confinamiento en la hacienda de Catapil- 
co. Cumplida su pena, pasó á Santiago como jefe del 
Estado mayor del ejército del Sur, para rechazar la 
invasión de Pareja. Asistió posteriormente al sitio de 
Chillín, y se distinguió en las acciones de San Car= 
los, Cuchacucha y Membrillo, como géneral de bri- 
gada. Desempeñó después el cargo de comandante 
general de armas de la plaza de Santiago, pero José 
Miguel Carrera, que le odiaba por su anterior pro— 
yecto de contrarrevolución, le desterró á la provincia 
de Mendoza al entrar la nueva Junta de Gobierno 
que aquél había constituído. Desde Mendoza se tras- 
ladó á Buenos Ajres, y tras el desastre de Rancagua, 
que motivó la emigración de los Carrera, fué provo= 
cado el general irlandés á un desafío por Luis, her= 
mano menor de aquéllos, que se había trasladado 
ex pro;eso á la capital de la República Argentina, y 
pereció MACKENNA en el encuentro. Este ilustre ge- 
neral era sobrino del conde de O'Reilly, que había 
prestado sus servicios á España, en donde consiguió 
hacer una lucida carrera militar. 

MACKENSEN (Aucusto Dr). Bioy. General 
alemán. n. en Haus-Leipnitz (Wagdemburgo) en 6 de 
Diciembre de 1849. Su padre era propietario de tie- 
vras nobles, y procedía de una antigua familia alema- 
na, aunque no de noble origen. Ingresó en el servicio 
militar en 1869. En Diciembre de 1870 fué ascendido 
á teniente de la reserya, y después de ser citado va- 
rias veces con elogio por sus jefes mereció ser conde- 
corado con la cruz de Hierro, pasando. después de la 
paz, al servicio activo en un regimiento de húsares. 
En 1882 formó parte del estado mayor. siendo ascen- 
dido á mayor en 1888. En 1895 fué nombrado ayu- 
dante del emperador, pasando, en 1898, á su perso- 
nal servicio y siéndole concedida en 1899 nobleza 
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hereditaria. En 1901 fué nombrado jefe de la brigada 
de húsares, recientemente creada; en 1903 pasó á 
mandar la 36.* división, y en 1908 se le dió el 
mando del 17.2 cuerpo de ejército, que en 20 de 
Agosto de 1914 entró en fuego cerca de Gumbinnen 


El general Mackensen, por Angelo Jank 


con el ejército de Rennenkampf; después de tomar 
parte en las operaciones de la Polonia y Prusia orien- 
tal, se le confirió el mando de ejército con el cual 
rompió el frente ruso en Dunajee, siendo el héroe de 
la campaña que libertó la Galitzia y contribuyendo 
después á la conquista de Polonia con todas sus for 
tificaciones. El éxito conseguido y las brillantes con- 
diciones demostradas por MACkExSEN hicieron que al 
emprenderse la campaña de Jos Balkanes le fuese con- 
fiado el mando del ejército que en dos meses escasos 
ha conquistado Servia. Ha escrito: Schwarse Husaren, 
(Geschichte des 1. Leihusarenregiments. Nr1 una des 2 
Leidhusarenregiments Kaiserin N. 2 (Berlín. 1892). 
V. GUERRA EUROPEA. 

MACKENSIE (Jacozo). Bioy. Médido inglés 
del siglo xvm. Ejerció su profesión en Worcéster, y 
en los últimos años de su vida, escribió su History of 
Health, obra notable si se tiene en cuenta la época 
en que fué escrita; se imprimió en Edimburgo (1159). 
Publicó, además: History of complete lIuxation of the 
Thigh y Essays and Meditations on Various Sujects 
(Edimburgo, 1762). 

Mackenste CamPBeLL (Ana). Siog. Patriota in- 
glesa, que se hizo célebre por su entusiasta adhesión 
á los Estuardos, nacida hacia 1621 y muerta en 1706. 
Casó en primeras nupcias con el que después fué con- 
de de Balcarres, Alejandro Lindsay. Al estallar la 
revolución vendió Ana todas sus alhajas para soste— 
ner la causa de los realistas. y desde París, adonde 
tuvo que trasladarse en 1651, trabajó con ahinco 
para lograr la restauración de Carlos 11, quien recom- 
pensó sus servicios concediéndole una pensión, que 
sólo le fué pagada hasta el año 1664. Contrajo 
segundas nupcias (1670) con el octavo conde de 
Argyll, que murió decapitado por delito de alta trai- 
ción, y Ana fué encerrada en una prisión por supo= 


1203 


nérsela cómplice de su marido; durante su cautiye= 
rio siguió dando pruebas de mucho valor, 

MAC KENZIE. (eoy. Cond. de los Estados Uni- 
dos, en el Est. de Dakota del Norte; 7,374 km.? y 
5,720 h. en 1910. Es de formación reciente. 

Mac Keuxzig. Geoz. Pobl. de los Estados Unidos, 
en el de Tennessee. cond. de Carrol; 1,322 h. en 
1910. cb 

MACKENZIE. (Geo. Río de Australia, en el 
Est. de (Queensland. Se forma del Nogoa y del Te- 
resa y se dirige primero al NE. y luego al SE. Re- 
cibe las aguas del Dawson y siguen ambos con el 
nombre de Fitzroy. [| Cond. del mismo Estado; limi. 
ta al S. con los cond. de Fitzroy y Lutton. Terreno 
montañoso. Cap. Gayndah, 

Mackenzig. Geog. Río del Canadá, en las regiones 


| del NO., territ. de Mackenzie. Jstá formado por la 


confl. del Peace River con el Athabasca, si bien, en 
la primera parte de su curso, ó sea desde el lago 
Athabasca hasta el Lago Grande de los Esclavos, se 
llama río de los Esclavos. Sale del Lago Grande de 
los Esclavos, con el nombre de MackENzIE, por la 
rib, occidental, un poco al N. del paralelo 61% N.. y 
se dirige hacia el NO.; al O. de Fort Providence for- 
ma el Little Lake, pasa por Fort Simpson y desde su 
confi. con el North Nahani (62” 15 N.) hasta cerca 
del grad> 66% N., corre paralelamente á la. cordi- 
llera de Ti-Konan-kwene, describe desde aquí un 
arco de círculo y en el meridiano 192% O. se ensan— 
cha para formar un largo é irregular lago, á partir 
del cual empieza el río su delta. Este, en un princi- 
pio, sólo tiene dos brazos. mas pronto se originan 
otros, mutuamente enlazados, entre los cuales se ex- 
tienden las islas de Galliwrai, Harrisson, Halket, 
Smith, Richard, Langley y otras. Por fin, el Mac- 
KENZIE des. en la bahía de su nombre, perteneciente 
al mar de Beaufort, entre los meridianos 134 y 130? 
O. Su anchura no suele exceder de 1,000 m., pero 
hay puntos en que sus expansiones alcanzan hasta 
T km. Está helado desde Octubre hasta Junio. Sus 
principales afls. por la der. son el Bear Lake, pro 
cedente del lagu del Gran Oso (Great Bear), el Hare 
Indian ó Riviétre des Peaux de Liévre, aumentado 
porel Chaneta. y el Tnietietien, que baja de los de- 
siertos de Klo-lXaakai. Por la izq. recibe las aguas 
del Red Knife (casi en el punto de su salida del 
laoo Grande de los Esclavos), el Lyard, de con- 
siderable importancia; el North Nahani, el Daha= 
dinne, el Gravel, el Carcajou, el Beaver y el Peel, 
que tiene numerosos subafl. Su curso es de unos 
1,700 km., pero si se cuenta como tal el del río 
de los Esclavos, el del Peace y del Athabasca, que 
des. en el lago Athabasca, de todos los cuales vie- 
ne á ser continuador el Mackexzik, mide más de 
4,000 km. de largo. La ext. de su cuenca es de 
1.750,000 kin.?, superándola sólo la del Misisipí. 
Es navegable en unos 1,800 km., desde live Porta= 
ge, haciéndola imposible para la navegación, duran- 
te el trayecto del lago Athabasca al de los Esclavos, 
la cadena de las Montañas Rocosas. El nombre de 
Mackenzie se le dió en recuerdo de su descubridor 
Alejandro Mackenzie (V.). 

Mackrnzik. Geog. V. ULuri. 

Mackexziz. Geo. Monte de los Estados Unidos, 
en el de Nueva York. Pertenece á la cordillera de 
los Adirondack y está sit. al O. del lago Placid; 
Mide 1,197 m. de a. 

Mackeszik (Territorio DE). Geog. Territ. del Ca- 
nadá; se extiende por la parte NO. del mismo, limi- 


1204 


tando al N. con el mar Glacial Artico, por cuyo lado 
sus confines coinciden con los generales del Canadá; 
al E. con el canal de Fox, el canal de Roes Wel- 
come y la gran bahía de Hudson, al S. con las 
prov. de Manitoba, Saskatchewan, Alberta y Co- 
lombia Británica, y al O. con la prov. de Yukon. 
Antes de 1912 el territ. de MackexziB formaba 
parte de la división administrativa Territorios del 
Noroeste, que comprendía Mackexzik, Keewatin y 
Franklín (istas del mar Artico), pero el Mackux- 
zie sufrió una sensible disminución, y el Keewatin 
pasó casi todo á formar parte de la prov. de Mani= 
toba, por lo cual hoy el MackExzIE viene á coincidir 
con la división antedicha, excepto el Franklín, que 
no es más que un conjunto de tierras olaciales v 
deshabitadas. Su ext. aproximada es de Ale 800,000 
km.?, y su población en 1911 de unos 15,000 h. El 
mismo MackENzIE está cubierto de lagos y de tie— 
rras heladas, pero en su parte occidental y meridio- 
nal el clima es más soportable, y hay algunas facto- 
rías, sobre todo á oril. del río Mackenzie. (V.). Ade- 
más de este río, citaremos el ds que sale 
del lago Point y muere en el golfo de la Corona- 
tion: el Chestertield, que consiste en una serie de 
lagos unidos por canales que terminan a la bahía de 
Hudson, al igual que el Fergusson: el Kazan y el 
Telzoa, que asimismo son más bien canales, y el 
Great Slave y Rocky, que desaguan en el lago Great 
Slave y son de este modo continuación del Macken= 
zie. Los lagos mayores son el Great Bear. el men- 
cionado Great Slave, y después el Colville, el Floa- 
ting Wood, el Point, el Room, el Fabre, el Taché, 
el Grandin, el La Martre y el Aylmer-Artillery en 
la parte occidental, y el Beechey, el Pelly, el Du- 
bawnt, el Aberdeen y el Tath- Hy ed en la oriental. 
El MackExziE es una región llana, exce epto en su 
parte occidental, donde las últimas estribaciones 
norteorientales de las Montañas Rocosas torman su 
límite con el Yukon «con los nombres de Dha-Tsen 
en el N. y Ti-Honan-Hwene en el S. Las márg 
de los ríos Chesterfield ó Thalon y Great Fish se 
hallan también bordeadas de montañas y algunas 
pequeñas cordilleras en el NO. y en la oril. Ñ. del 
EL Slave. Las pobl. del Mackexzik se redu-= 
cen á factorías y misiones, así como aldeas de in 
dios; entre las primeras las más importantes se 
levantan en los alrededores del Great Slave ó del río 
Mackenzie (Fort Providence, Hay Rwer Post. Fort 
Resolution. Fort Liard y Salt River House). Entre 
las principales tribus indígenas se cuentan los in- 
nuit ó esquimales en toda a costa N ; los ukusik-= 
sallik en los alrededores del río Great Fish; los kini- 
petu (también esquimales), nord-inlian (indios del 
Norte) y saissodinne ó chippeway en las costas de 
la bahía de Hudson; los cuchillo-rojos, tsantsa-ut- 
dinne y cuchillo-amarillos en el centro: los thlin- 
geha-dinne y los ambata-ut-dinne, entre los lagos 
Great Bear y Great Slave. y los kragma= lit. tareor- 
meut, gothi, chatha, tethliet, nela, chin=tha, kan= 
cho, eta-cho, sha=cho, sa-cho, eta, kloke, dahotena 
y ejata-ut-dinne en el O. Los productos del Mac 
KENZIE, incluso los del Keewatin. consiste en trigo. 
avena y cebada. de los que. respectivamente, se co- 
secharon en 1912: 183.322.000 fanegas, 221.857,000 
y 26.671.000. Valor de los minerales. recogidos en 
1912 , 5,887,626 dólars. 

MACKENZIE (ALEJANDRO). Biog. Viajero y explo- 
rador inglés, n. en Inverness (Escocia) y m. en 
Mulnair (17 ¿5-1820). En su juventud emigró al Ca- 
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nadá, y se colccó en la Nor-West Trading Com-= 
pany 6 North-West Fur Company. siendo durante 
muchos años representante de la compañía en Fort 
Chippewayan. situada en una comarca desierta al 
oeste de la bahía de Hudson 
y junto al lago Atabasca, lo 
que le permitió estudiar el 
país y las costumbres de sus 
habitantes, y en vista de su 
actividad é inteligencia, sus 
superiores le confiaron la di- 
rección de un viaje de ex- 
ploración por las regiones 
árticas. Salió en 3 de Ju- 
nio de 1189 en compañía 
de un alemán, cuatro cana= 
dienses, tres indios y cuatro 
mujeres, y en 29 del mis- 
mo mes descubrieron la co 
rriente de desagiie del gran 
lago de los Esclavos, si- 
guiendo su camino, con grandes dificultades, hasta la 
desembocadura del mismo en el mar Glacial, al que 
llegaron en 15 de Julio; dicha corriente de desagie 
lleva el nombre de río Mackenzie en honor del ilustre 
explorador. Emprendió el viaje de vuelta, siguiendo 
la ruta de la ida. y Jlegó al Fort Chippewayan en 12 
de Septiembre. Hizo después un viaje á Inglaterra 
(1790) para preparar una segunda expedición, y á 
tal objeto se provevó de algunos instrumentos de 
física y se puso al corriente de algunos conocimien— 
tos para el mejor éxito de su proyecto que era el de 
descubrir un camino hacia el O. en dirección al océa- 
no Pacífico. rs esta expedición partiendo del 
citado fuerte en 10 de Octubre de 1792 y remontó 
las Montañas Rocosas, llegando hasta la costa del 
Pacífico, como se había propuesto, en Julio de 1793, 
bajo los 52 21/ de lat. N. Tuvo que vencer, entre 
otras muchas dificultades. el desaliento que se apo= 
deró de sus compañeros de expedición y las luchas 
con las tribus indias que encontraba á su paso. Más 
tarde pasó á Montreal, allí continuó sus operaciones 
mercantiles, y en 1801 regresó á Inglaterra. pre= 
miándole el gobierno sus servicios con cartas de no- 
bleza Escribió: su Diario con el título de Journal 
From Montreal to the Frozen and Pacific Oceans, que 
en la nueva edición Jleva el de Voyages on the River 
St. Lawrence and through the Continent of North 
Ámerica tot he Prozen and Pacific Oceans in the years 
17589 ana 1793 (Londres, 1501, Nueva York, 1904). 

MackENzIE (ALEJANDRO). Liog. Político canadien- 
se, n. en Logierait (1822-1892). Después de ocupar 
varios cargos políticos, fué elegido miembro de la 
primera. Cámara de los Comunes del Dominio, y en 
1373 se le confió la organización de un ministerio 
liberal que ocupó el poder hasta 1878. Combatió las 
tarifas proteccionistas de los conservadores y de/en— 
dió la unión del Canadá con Inglaterra. El partido 
liberal le eligió por jefe. 

MACKENZIE (ALEJANDRO CAMPBELL). biog. Com= 
positor musical inglés, n. en Edimburgo en 1847. 
Estudió con Bartel, Ulrich y Stein en Sondershausen. 
y desde 1562 hasta 1864. en la Real Academia de 
música de Londres. En 1865 se estableció de profe- 
sor en Edimburgo, y tras una serie de obras corales 
para festivales ingleses (Z'%e oride, 1881; Jason, 
1882; The rose of Sharon, 1884), que le valieron 
gran fama de compositor. fué nombrado (1885) direc- 
tor de los conciertos Novello, de Londres, y en 1887 
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sucesor de Macfarren en la dirección de la Real Aca- 
demia de música. De 1892 á 1899 dirigió la Socie- 
dad Filarmónica, y en 1893 el gobierno le concedió 

cartas de nobleza. Además 
de las composiciones cora— 
les y de un Veni-Creator, 
compuso dos rapsodias es- 
cocesas para orquesta, un 
concierto para piano y una 
obra instrumental de carác- 
ter nacional escocés, un con- 
cierto para violín (1885), 
cinco oberturas, un cuarteto 
para piano, ete. Cultivó con 
éxito la ópera, habiendo de= 
jado: Colomba (Londres, 
1883), The Troubadowr 
(1886) y las operetas: His 
majesty (1887), The knihgts of the Road (Londres, 
1905), etc. 

Macxexz1E (Exr1que). Biog. Escritor inglés, n. y 
m. en Edimburgo (1745-1831). Cursó en dicha ciu= 
dad y en Londres el derecho, pero se dedicó á la lite- 
ratura. Debido al apoyo que prestó al gobierno desde 
las columnas del Ze Mirror (1779-80) en colabora- 
ción con Witz, y del Zhe Lounger (1785-87). nom- 
brósele registrador general de impuestos de Escocia. 
Su obra más conocida es la novela The man of feeling 
(1771). inspirada en los escritos de Rousseau y que 
en Inglaterra abrió el camino al Werther; esta novela 
tuvo una segunda parte, El hombre de mundo, muy 
celebrada también, así como Julia de Roubigné, es- 
crita en forma epistolar, etc. Fué el que tomó la 
iniciativa de arreglar para el teatro los dramas clási- 
cos, empezando por los de Schiller, para lo cual dió. 
en 1788, una conferencia en la Royal Society, de 
Edimburgo. Sus Obras completas aparecieron por 
primera vez en Edimburgo en 1808, en 3 vol.. y en 
1822 en una edición revisada por él mismo Walter 
Scott trazó su biografía en Lives of the novelists. 

MackesziE (Feoerico). Biog. Pintor acuarelista 
inglés (1787-1854). Fué discípulo de Repton, dedi- 
cándose de un modo especial á la pintura de asuntos 
arquitectónicos. Publicó la obra Architectural Anti- 
guities of St. Stephen's Chapel, Westminster. Dibujó 
las láminas para la obra de Britton, Salisbury Ca- 
thedral. 

MackEnNzIE (GUILLERMO DovaLas). Bing. Eclesiás- 
tico contemporáneo, n. en Fauresmith (colonia del 
río Orange) en 1859 Estudió en Inglaterra, adonde 
pasó desde muy joven, y cursó la filosofía y la teolo- 
gía en la universidad de Edimburgo, trasladándose 
después á Alemania para estudiar en Ja universidad 
de Gottinga. Abrazó el sacerdocio en la iglesia con- 
gregacionalista, y en 1896 obtuvo en los Estados 
Unidos una cátedra de teología en Chicago. Entre 
sus obras figuran: La revelación de Cristo, Etica del 
Juego, Historia del Africa del Sur, y El cristianismo 
y el progreso del hombre. 

Mackexzie (Guirrermo Lyón). Biog. Político 
canadiense, n. en Dundée (Escocia) y m. en Toron- 
to (1795-1861). Trasladóse al Canadá cuando conta- 
ba unos veinticinco años, y al poco tiempo de su 
estancia en aquel país se le nombró director de los 
trubajos del canal Lachine, empezando entonces á 
distinguirse por sus ideas políticas, de oposición al 
gobierno. Elegido en 1828 diputado provincial, fué 
tan violento en sus ataques, que se le expulsó cinco 

veces, y como cada vez volviera á ser reelegido. el 
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gobierno se decidió, para impedirle su entrada en el 
parlamento provincial, á dejar de proveer el cargo. Los 
reformadores canadienses le enviaron al parlamento 
de Londres en 1832, y á su regreso al Canadá au- 
quirió la rebelión, de que era jefe MACKENZIE, mayor 
violencia, consiguiendo proclamar la República en 
1837, al frente de unas cuantas tropas, pero derrota- 
do en Montgomery Hill. tuvo que refugiarse en una 
isla del Niágara, esperando allí en vano que le auxi- 
liaran algunos voluntarios de los Estados Unidos, á 
los que había acudido prometiéndoles concesiones de 
terrenos. Vióse al último vrecisado á internarse en los 
Estados Unidos. y no pudo regresar al Canadá hasta 
la amnistía de 1849. Elegido nuevamente diputado, 
renunció su cargo en 1328. Distinguióse también 
como periodista, habiendo fundado el Colonial Advo- 
cate, que publicó en Niágara desde 1824 hasta 1833, 
y mientras duró su permanencia en los Estados Uni- 
dos colaboró en la Zribwne, de Nueva York. En To= 
ronto (de donde había sido alcalde) había publicado 
el semanario Mackenzie Message. 

Macxeszim (JorGE). Biog. Jurisconsulto inglés, 
n. en Dundée (Escocia) en 1636 y m. en 1691. Es- 
tudió en la universidad de Bourges y ejerció la abo- 
gacía con tanto éxito en Edimburgo, que fué elegido 
para defender al marqués de Argyle, acusado de 
traidor. Fué abogado del rey desde 1677 hasta 
1686, y en este cargo persiguió con encarnizamiento 
á los covenantes escoceses. por lo que se le apellidó 
el adogado sanguinario. Vióse obligado á salir de Es= 
cocia después de la revolución de 1688, y fijó su re— 
sidencia en Inglaterra. Fundó la biblioteca de los 
abogados de Edimburgo, y como escritor jurídico ad- 
quirieron sus obras mucha fama, lo propio que sus 
trabajos referentes á historia constitucional, teología 
y ética. Todas sus obras se publicaron colescionadas 
en Edimburgo (1716). 

Macxkexzie (Jor6x Enrique). Biog. Ajedrecista y 
oficial norteamericano, n. en Aberdeen y m. en 
Nueva York (1837-1891). La primera vez que se 
distinguió por su pericia en el juego del ajedrez fué 
en el torneo celebrado en Londres en 1862, ganando 
á Anderssen; pronto se le tuvo por el primer ajedre- 
cista de los Estados Unidos, sobre todo después que 
P. Morphy se retiró del palenque. Desde 1878 tomó 
parte en muchos campeonatos de Europa, ¡ganando 
el primer premio de Francfort en 1887 y otros varios. 
La manera de jugar de MackENzIk era, según la 
escuela antigua, el ataque decisivo en contra de la 
lenta progresión. 

MACkKENZzIE (Juan). Biog. Literato inglés (1806- 
1848). de origen escocés, Fué muy conocedor de la 
lengua gaélica, que empleó en todas sus obras, en- 
tre las que figuran unas Biografias de los bardos de 
los Hightands, la historia de Carlos Estuardo, etc. 
Editó, además, el Diccionario gaélico, de Macalpine. 

MackeNzIE (Juan StuarT). Biog. Filósofo y so- 
ciólogo inglés contemporáneo, n. cerca de Glasgow 
en 29 de Febrero de 1860, estudió en las universi 
dades de Oxford y Cambridge; maestro en artes 
(1982), doctor en letras (1901) y doctor honorario 
en derecho (1911). Ha colabarado en las revistas 
filosóficas inglesas Mina é International Jouwrnc! of 
Ethics. Profesor de lógica y filosofía moral en las 
universidades del Sur de Gales y Monmoutshire 
(1895), presidente de la Liga de educación moral 
(1908) y vicepresidente del Instituto Internacional 
de Sociología. La ética, según MackrEwzik, debe 
limitarse á penetrar la naturaleza del ideal moral sin 
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esperar 4 formular reglas para su realización. El ca 
rácter, que es la voluntad plenamente formada, es el 
factor decisivo de la responsabilidad. Libertad signi- 
fica solamente ausencia de determinación por causas 
extrañas al carácter del agente: entre libertad y cau- 
salidad no cabe, pues, oposición. El bien colectivo 
es la norma de la moralidad del acto humano; el yo 
individual se perfecciona sólo en y por la sociedad; 
fuera de la comunidad social el individuo carece de 
realidad. Tenemos derecho á los medios necesarios 
para el desarrollo de nuestra vida en harmonía con el 
bien general; la forma más antigua de la ley es la de 
una orden ó voluntad general del jefe ó de la tribu. 
La doctrina ética, sin embargo, debe descansar so- 
bre el desarrollo del yo ideal, concepto de carácter 
racional y metempírico; el valor, pues, del verdade 
ro sistema moral no quedará determinado hasta tanto 
que se haya discutido la realidad del mundo racional; 
puesto que el hedonismo y el evolucionismo son in- 
suficientes para explicar la vida moral, la base socio- 
lógica y la base biológica son también insuficientes, 
y el análisis metaf sico del yo moral se impone. Las 
principales obras de MackENzIE son: Án Introduction 
to social Philosophy (1890, 2.* ed., 1895), A Ma- 
nual of Bíhics (Londres, 1893; 7.* ed. 1910), Ouezi- 
nes of Metaphysics (Londres. 1902, 2.* ed. 1906), 
Lectures on Humanism (1907) y numerosos artículos: 
Self assertion and self-denial, en International Jour- 
nal of Berics (1895); Estado de la filosofía inglesa, 
en la Revue de Mesaphysique et de Morale (1908, nú- 
mero de Septiembre). Sauders ha publicado A Cri- 
ticism of Dr. Mackenzie's philosophy of order, en 
Mina (Enero de 1914). 

MackexziE (KeyxeTH). Liog. Literato norteame- 
ricano contemporáneo, n. en Cambridge en 1870, 


tes Vita Nuova (1903), An Italian Fable (1904), 
y Unpublisheda Manuscripts of ltalian Bestiaries 
(1905). 

MackewziE (MorkLL). Biog. Médico inglés, n. en 
Leytonstone (Essex) y m. en Londres (1837-1892). 
Cursó medicina en Londres, París, Viena y Pest, y 
en 1862 ejerció en la capital británica su profesión, 
distinguiéndose como especialista en las entermeda— 
des de la garganta. En 1863 fundó en Londres un 
hospita] para enfermos de su especialidad, y al pro= 
pio tiempo era auxiliar del hospital general. Obtuvo 
gran renombre como diag— 
nosticador y hábil operador, 
habiendo adquirido mucha 
fama cuando le fué encarga- 
do el tratamiento de una en- 
fermedad laríngea del prín— 
cipe heredero de Alemania 
en 1887. que ocupó el tro- 
no con el nombre de Fede- 
rico TIT. Los médicos alema- 
nes no vieron con simpatía 
este llamamiento á la ciencia 
extranjera, y durante los úl- 
timos días del citado empe= 
rador, MAckENZzIE tuvo que 
sufrir mucho á causa del 
proceder que con él siguie- 
ron sus colegas alemanes, y al sucumbir el monarca, 
debido á un cáncer que padecía en. la garganta, re- 
doblaron sus ataques al especialista inglés acusándo- 
le de haber desconocido la naturaleza cancerosa del 
mal que, según ellos, hubiera podido atajarse me- 
diante una oportuna intervención quirúrgica. Dichas 
acusaciones se concretaron en el informa Die Krank— 
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Doctoróse en tilosofía, desempeñó una cátedra en la | heit des Kaisers Friedrich IL. nach amtlichen Quel- 


Union College y West Virginia University, y fué 
nombrado profesor de lenguas románicas en la Yale 
University de New-Haven. Publicó ediciones clási- 
cas de las comedias de Altredo de Musset y de las 
fábulas de La Fontaine, y ha escrito: A sonnet as 
cribea to Chiaro Davanzati (1898), Dantes references 
to Aesop (1900), The symmetrical structure of Dan= 


len (Berlín, 1888), y á ellas contestó MackeNziE 
diciendo que en modo alguno había ignorado la na= 
turaleza de la enfermedad de su augusto cliente, 
y que no la había querido declarar abiertamente por 
no motivar la desesperación del enfermo ni de su 
esposa la emperatriz Victoria, pero que en cuanto 
á la operación indicada, ofrecía resultados poco 
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favorables. afirmando. además, que la muerte del 
monarca había sido precipitada por los defectuosos 
tratamientos de los doctores alemanes Braman y 
Bergimann, 'quieñes practicaron al paciente la tra— 
queotomía en el último período de su terrible afec— 
ción. MackENzIE había sido profesor de la especiali- 
dad de enfermedades de la laringe. Escribió: On the 
pathology and treatment of the diseases of the laryno 
(1863), The use of the laryngoscope (3.* ed., 1871), 
Diphtheria (1879), Diseases of. the throat and nose 
(1880-81), Hayfever (1881), The hygiene of the vocal 
organs (1886, 5.* ed., 1888), The fatal illness of 
Frederic the Noble (1888). En 1893 se publicó un 
volumen de sus Lssays. 

Bibliogr. Haweis, Sir Morell 11. (Londres, 
1893). 

MAckENzIE (RobErTO). Bioy. Escultor inglés con- 
temporáneo, n. en Almonte (Canadá) en 26 de 
Mayo de 1867. Poseen varias obras de este artista 
los Museos de Cambridge, Oxford. Nueva York y 
Ottawa y las universidades de Montreal, Providen— 
ce y Pennsylvania (Filadelfia). 

MAckENzIE (SAMUEL). Bioy. Pintor inglés, n. en 
Cromarty (Escocia) en 1785. Fué durante algún tiem- 
po escultor, pero habiendo tenido oca- 
sión de a lmirar en Edimburgo varias 
obras de lkalburn, decidió dedicarse ú 
la+pintura, distinguiéndose como re— 
tratista. Fué académico de la Real de 
Escocia desde 1830. M. en 1847 

MACKEWAN (DaviD Hato). 
Bi07. Pintor inglés (1817-1873). De- 
dicóse á la pintura de acuarelas. Pu- 
blicó la obra Lessons on Trees in Wa- 
ter-Colours. 

MACKIE (Juan MiLTOwN). Bioy. 
Escritor americano, n. en Wareham 
(Massachusetts) en 1813. Ha publica- 
do en las revistas é ilustraciones de los 
listados Unidos numerosos artículos 
sobre historia y literatura,alemanas, y 
escrito las s'guientes obras: Vida de 
Leibniz, Biografía, Americana, Vida 
de Samuel Gorton, y Cosas de Espa— 
ña 6 Un viaje d Madr id por Barcelona. 

MAC-KIM (RanboLPH Harrison). Biog. Teó- 
logo protestante norteamericano, n. en Baltimore en 
1842. Es doctor en teología y derecho civil. y ha 
ocupado importantes cargos eclesiásticos. Es autor 


de numerosos escritos de historia y exégesis bíblicas, 
de disciplina eclesiástica, entre los cuales descuellan: 
ÁA Vindication of protestant Principles (1879), The 
Nature of the Christian Ministry (1880), Future Pu- 
nishment (1883), Cárist and modern Unbelier (1893), 
Present Day Problems of Christian Thought (1900), 
The Problem of the Pentateuch (1906), etc. Se ha 
ocupado también del movimiento católico en sus es- 
eritos: Leo XIII at the Bar of History (1897), The 
Anglican Ideal of Cathoticity (1903). y Catholic Prin- 
ciples and the Change of Name (1913). 
MACKINAC. (Geoy. Isla de los Estados Unidos; 
sit. en el lago Hurón y perteneciente al Est. de Mi- 
chigán. cond. de Mackinac. Se levanta cerca y al 
NO. del estrecho de su nombre. Mide 14'5 km. de 
circunferencia; es rocosa y está cubierta de bosque. 
Gran estación veraniega, muy concurrida por su cli- 
ma, sus aguas y su aspecto pintoresco. En su cos- 
ta SE. está la pobl. de Mackinac Island con hermo-= 
sos hoteles. La isla estuvo en posesión de Francia 
de 1616 á 1761.. y desde esta fecha hasta 1796 de 
Inglaterra. Pasó á poder de los Estados Unidos, y 
los ingleses la, conquistaron en 1812 para devolverla 
en 1815, [| Estrecho que une los lagos de Hurón y 


Puente natural de Mackinac en la isla Michigán 


Michigán. Mide unos 6 km. de ancho por “7 m. de 
pro fundidad, y.separa la parte peninsular de la con- 
tinental del Est. de Michigán. En su costa meridional 


se levantan, dos faros. ADN. y al S. guardan res- 
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pectivamente su entrada por el E. las dos ciudades 
de St. Ignace y Mackinow. 

Macxixac. Geog. Cond. de los Estados Unidos, 
en el Est. de Michigán: 2,305 km.? y 9,249 h. Te- 
rrano bajo y poco poblado. Se extiende por la oril. 
N. del lago Michigán, tiene varios lagos, entre ellos 
los dos Manistique, y lo atraviesan dos f. c. Cap. 
St. Ignace. Corte y exportación de maderas. 

MAC KINLAY (Juan). Bioy. Viajero y explo- 
rador australiano, n. en Gawlertown (Australia del 
Sur) en 1812. En 1840 hizo importantes viajes en 
toda aquella región y en Nueva Gales del Sur. En- 
viado por el gobierno australiano en 1861 en auxilio 
de Burko y de Wills. cruzó todo el continente hasta 
el golfo de Carpentaria, por lo cual recibió del Par- 
lamento una recompensa de 1,000 libras esterlinas. | 
En 1866 exploró las bahías de Adams y de Anson. 

Bibliogr. 1: Kinlay's journal of exploration in 
the interior of Australia (Melbourne, 1863). 

MACKINLAY. (Geo. Arr. de la Rep. Argen 
tina, prov. de Buenos Aires, partido de Avellaneda, 
cuartel 3. [| Paso comprendido entre las islas Gable 
y Navarino en el canal Beagle, denominado así en ho- 
nor del marino argentino que pereció allí mientras 
hacía levantamientos hidrográficos en 1899. 

MAC KINLEY ó BULSHAIA. (Geo. Monte 
de los Estados Unidos, territ. de Alaska, en el dist. 
denominado de Mount Mac Kintey. Se levanta al N. 
del alto Kuskokwim, y á 209 km. al N. de la bahía 
de Cook, álos 63 N. y 152% 0.,46,240m.s.n.m., 
siendo el más alto de la América septentrional. Con 
las montañas que le rodean divide las cuencas de los 
ríos Yukon, Iuskokwim y Sushitna, que son los 
tres mayores de Alaska, y presenta por todos lados 
una serie de peñascos de granito y de amenazadores 
ventisqueros, como el muy importante del NE., que 
se extiende hacia el río Chulitna, y los llamados J'i- 
dele y Ruth, en la vertiente E. y el Hanna en la O. 
Por esta misma parte, el monte Mac KixLry se yer- 
gue bruscamente sobre una meseta de 770 m. de ele- 
vación. donde abundan los caribous (renos), mas por 
Oriente queda oculta tras un cinturón de montañas 
de unos 2,500 m. Por el SI. tiene el aspecto de una 
inmensa colmena cubierta de nieve. Conocianlo ya 
los rusos bajo la denominación de Bulshaia, pero el 
primer americano que lo dió á conorer fué W. A. Dic- 
key en 1897. y en 1898 el Servicio Geológico de los 
listados Unidos encomendó á una misión el estudio 
de este monte y del valle del Sushitna. El doctor 
Vederico A. Cook y Eduardo Barrille subieron á la 
cumbre en 1906. 

Bibliogr. H. Ganmnet. The General Geography of 
Alaska (Nueva York, 1901): Cook. The Top of the 
Continent (Londres y Nueva York, 1908). 

Mac KiniryY. Geog. Cond. de los Estados Unidos, 
en el de Nuevo Méjico; 14,260 km.? y 12,963 h. 
Terreno montañoso; lo atraviesa un f. e. Cap. Gallup. 

Mac Kiyney (Guirermo): Biog. Presidente de 
los Estados Unidos, n. en Niles (Ohío) en 24 de 
Febrero de 18£1 y m. en Búffalo 14 de Septiembre 
de 1901. Con motivo de la guerra de Secesión, sen- 
tó plaza (1861) en el regimiento de voluntarios, lle— 
gando en el curso de la campaña hasta el grado de 
mayor, pero al concluir aquella guerra, abandonó la 
milicia y estudió la carrera de derecho, establ ¡én— 
dose de procurador judicial (1867) en Cantón (Ohío). 
Dejó su profesión para dedicarse á la política, y fué 
elegido en 1877 miembro del Congreso por el parti- 


do republicano y reelegido en sucesivas elecciones 


MAC KINLEY 


hasta 1890, en que le derroco un demócrata. Du- 
rante estas legislaturas se distinguió como uno de 
los más decididos defensores de los aranceles pro- 
teccionistas, y en 1890 presentó el proyec o de ley 
de aduanas que lleva su nombre, ill de Mac Kin- 
ley, que fué aprobado en 1. de Octubre de dicho 
año, en virtud del cual se aumentaron las tari/as 
aduaneras para los géne- 
ros de importación extran= 
jera. Divídese este 6ill en 
dos partes: el Mac Kinley 
Administrative-Bill (de 10 
de Junio de 1890) y el 
Mac Kintey Tari. Bill (de 
1.“ de Octubre de 1890): 
la primera, respecto. espe— 
cialmente, á las defrauda= 
ciones aduaneras, y otras 
encaminadas á moralizar 
el servicio y personal de 
aduanas; la segunda par 
te tiende, en primer lugar, 
úí reducir la importación 
extranjera (y sobre todo, la 
francesa, inglesa, alema— z 
na y austrobúngara), lacual, en 1859. ascendió á 
unos 337.000.000 de dólars y, por otra, para li- 
mitar los ingresos de aduanas, que desde años atrás 
superaban con exceso las exigencias financieras del 
Estado y empezaban á crear dificultades á la admi- 
nistración. Con esta ley, algunos de los artículos 
que no se producían en América quedaron libres de 
derechos de entrada, mientras para muchos otros se 
hizo imposible la importación. Con-las nuevas tari- 
fas, impidióse verdaderamente la exportación de mu- 
chos productos europeos, de lo cual se resintieron no 
poco en Alémania la industria textil y las industrias 
anexas y derivadas del alcohol y del papel; pero 
mucho más se resintió Fráncia que destinaba á los 
Estados Unidos un 9:43 por 100 de su exportación. 
Por el contrario, al amparo de ella creáronse en Jos 
Estados Unidos muchas industrias nuevas. La im- 
presión de pánico que la aprobación del B¿21 Mac 
Kinley produjo en los Estaxos “europeos perjudica— 
dos, dió origen al proyecto de una liga de represión 
y de una unión aduanera europea contra la América 
del Norte, pero que no prosperó en vista de las di- 
ficultades á que podía dar lugar. En las elecciones 
legislativas siguientes á dicho 2412, el partido político 
en que militaba Mac KixLrY sufrió una tremenda 
derrota, no logrando éste conseguir el acta de dipu— 
tado, pero el resultado no le desanimó; dedicóse á 
hacer una propaganda activa en pro de sus ideales 
y, merced á ella, logró ser elegido gobernador del 
Ohío en 1891, reelegido para el mismo cargo en 
1893. y se decidió á presentar en 1896 su candida— 
tura para la presidencia de la República norteameri- 
cana. Mac KixLeY se había ganado las simpatías, no 
sólo de sus correligionarios, sino también las del pue- 
blo norteamericano que veía en él al hombre elegido 
por la Providencia para el desarrollo del país; infuvó 
tal vez en esta idea cierto parecido fisonómico entre 
Mac Kinuex y Napoleón 1. No es de extrañar, pues, 
que, merced á su popularidad, consiguiera un in 
menso triunfo, como lo demuestra el hecho de ane 
en la elección de compromisarios, cerca de 1.500,000 
electores dieron su voto á favor de los compromi- 
sarios de Mac KixLeY, y sólo 437,000 votantes se 
declararon por los de su competidor Bryant, y en 
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Nueva York tuvo lugar una manifestación en 31 de 
Octubre de 1896 á la que asistieron unas 140,000 
personas. Los demócratas no podían ver con buenos 
ojos la popularidad de su enemigo, y acusaron á los 
partidarios del ilustre proteccionista de comprar los 
votos, que se cotizaban casi públicamente, habiéndo- 
se gastado en la lucha electoral 5.000,000 de pesos. 
Tomó posesión de su elevado cargo el 4 de Marzo 
de 1897, y en el discurso que pronunció en dicha 
ocasión para nada hizo referencia á los asuntos de 
Cuba, á pesar de haber declarado en su programa 
electoral que era partidario de la independencia de 
esta isla. Muy pronto, sin embargo, empezó á des— 
arrollar su política intervencionista, resultado de la 
cual fué la guerra: con España y, para motivarla, se 
buscó el pretexto de la voladura del Maine, de la que 
se acusó á los españoles, falsedad que se ha demos- 
trado posteriormente por las investigaciones practi- 
cadas. Después de aquella guerra anexionáronse los 
Estados Unidos á Puerto Rico, Filipinas y el archi 
piélago de Hawai. Desplegó Mac KixLEY durante 
su presidencia mucha actividad y grandes energías 
en pro del desarroJlo de la industria y del comercio 
de su país, llegando ambos á un alto grado de flore- 
cimiento. En 1900 fué reelegido. y hallándose en 
Buffalo, en donde había desarrollado su programa 
económico por medio de una exposición panamerica- 
na, fué asesinado por el anarquista Czolgose, quien 
le disparó dos tiros de revólver el 6 de Septiembre 
de 1901. falleciendo Mac KixLzY á los ocho días. 
Estuvo casado con la hija de un rico banquero de 
Cantón, la cual supo compartir con su esposo lo 
mismo sus triunfos que los acontecimientos adversos, 
mostrándose digna compañera suya, y dió grandes 
pruebas de mujer esforzada, sobre todo en las tristes 
circunstancias del asesinato de su esposo. En 1907 
se erigió á Mac KiyzeY un monumento en Cantón 
(Ohío). Escribió: Speeches and addresses (Nueva 
York, 1893). Sus biógrafos fueron; Everett (Chica- 
go, 1901), Ty!er (Filadelfia. 1901), Fallows (Chi- 
cago, 1902), Halstead y Munson (Chicago, 1902). 

Bibliogr. Corninw, William M., a biographical 
study (Nueva York, 1907, con un prólogo por Roo- 
sevelt). 

MAC-KINNEY. (cy. Ciudad de los Estados 
Unidos, en el de Tejas, cond. de Collin; 4,714 h. 
en 1910. 

MACKINTOSH. m. Especie de manto imper— 
meable que usan las mujeres. [| Por extensión, tela 
impermeable. 

Macuintosm. Cir. Tafetán inglés impermeable 
formado de seda aconchada y empleado en otro tiem- 
po para las curas. 

MacxixrosH (Huco Rozs). Bioy. Teólogo y eru- 
dito inglés contemporáneo. n. en 1870. Comp!etó su 
educación en las universidades alemanas de Fribur— 
go, Halle y Marburgo. En 1896 fué ordenado mi- 
nistro de la Iglesia libre de Escocia, habiendo des— 
empeñado diversos cargos. entre ellos el de exami- 
nador de teología en la universidad de Londres. Ha 
publicado: Life on God's Plan, and other Sermons 
(1909); The Person of Jesus Christ (1912), Studies 
in Christian Truth (1913): ha traducido varias obras 
de Ritschl. Loofs. Wendlan sobre filosofía religiosa; 
con el profesor Caldecott ha editado Selections from 
the Literature of Theism (1904, 2.* ed. 1909). Ha 
colaborado asiduamente en las revistas inglesas y 
norteamericanas Mind, Review 0f Theology ana Phi- 
losophy, Jowrnal of Theology, etc. 
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Macxitosm (Jacoro). Bioy. Político y filósofo 
inglés, n. en Aldourie (Escocia, cond. de Inverness) 
en 1765 y m. en Londres en 1832. Estudió medicina 
en Edimburgo, pero se dejó llevar de su afición á la 
historia, filosofía y política. Su obra, Vindiciae galli. 
cae, or defence 0f the Irench revolution (Londres, 
1791-92), de la cual en un año se hicieron tres edi- 
ciones, le valió el título de ciudadano francés, pero 
más tarde una conferencia con Burke le convenció 
de lo insostenible de su criterio. Continuados en 
Londres sus estudios de derecho, abrió bufete en 
1795, y en 1803 fué nombrado presidente de sala 
de lo criminal en Bombay. Durante los diez años 
que permaneció en la India, fundó una sociedad de 
eruditos para el estudio de la ciencia y de la filosofía 
de aquel país. Vuelto 4 Inglaterra, en 1812 fué 
elegido miembro de la Cámara popular, figurando 
en el partido liberal, y logró introducir grandes 
reformas en la Constitución y en todo el sistema 
legislativo. En la Cámara se hizo muy pronto céle- 
bre, y sus principales discursos versan sobre la 
reforma de las leyes criminales, la tolerancia religio- 
sa, la autonomía administrativa de las colonias, la 
independencia helénica, la reforma electoral, etc. 
Desde 1818 hasta 1824 fué profesor de derecho y de 
política general en Haileybury: en 1830 comisario 
del negociado de registro de la India. Entre sus 
escritos figuran: Dissertation on the progress of ethi- 
cal philosopny (Londres, 1830; 10.* ed., 1872), 
History of England (Londres, 1830, que alcanza 
hasta 1572), é History of the revolution in Bngland 
in 1688 (Londres, 1834), sin terminar. Sus Miscel— 
laneous works aparecieron en 1846 en 3 vol. (3.* ed.. 
1854). MacxixrosH colaboró en la Ztevista de Edim- 
burgo y en la Enciclopedia Británica. Sus obras go— 
zaron de gran predicamento en, Francia, donde fue= 
ron traducidas las Vindiciae Gallicae en 1192 con el 
título Apologie de la Revolution francaise; varios ar= 
tículos suyos por L. Simon Melanges philosophique, 
(1829); la Historia de la Revolución de Inglaterra, 
por De'aucoupret (1832-33). y la Historia de la filo- 
sofía moral, por Poret (1836). Hombre de vasta cul- 
tura, escritor elegante, fué en historia un discípulo 
de Robertson y Hume. Enemigo de la moral egoísta 
y del interés. opone el sentimentalismo al intelectua- 
lismo ético. El criterio de la Moralidad. según Ma- 
cxinrosm, está en la conciencia; este es un senti- 
miento independiente de Ja utilidad; sus factores son 
afectos personales y sociales; su ley es la simpatía, 
la utilidad general es sólo el signo de la moralidad 
de las acciones humanas, por cuanto está de acuer- 
do con los dictados de la conciencia y las inspira— 
ciones de la simpatía. MackixtosH no es en filo- 
sofía un discípulo de Reid, sino más bien de Saf- 
tesbury y Adam Smith; su doctrina no sale de los 
límites: del empirismo y es la antítesis de la moral 
deductiva. Su biografía la escribió su hijo (Lon- 
dres, 1835). 

Mackixrosm (Roberto). Biog. Compositor esco- 
cés, conocido generalmente por Rea Rob, m. en 
Londres en 1807. Fué, además, violinista, profesor 
de música y director de orquesta. Entre sus produc- 
clones figuran: Áirs, minuets, gavolhes and reels 
(1783), 68 new reels (1792), A thira book of 68 new 
recls (1796), y A fouríh dook of new strathspeyreels 
(1805). [| Su hijo Abraham se ha distinguido tam- 
bién compositor, habiendo publicado: 30 nem straths- 
peyreels (1892) y The Gien collection of scottish dance- 
masic (1891). 
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MACK-LHENAN. (Geoy. Río de la Tierra del 
Fuego (Rep. Argentina). 

MACKLIN (CarLos). biog. Actor y escritor 
cómico inglés, n. en el condado de Westmeath (Ir 
landa) y m. en Londres en 1797 á los ciento siete 
años de edad, y á los noventa representaba todavía 
con aplauso. De niño fué aprendiz de sillero, pero 
abandonó el oficio y huyó á Londres, donde se casó 
con el ama de la posada, en la que no había podido 
sufragar los gastos de hospedaje. Pasó después á Du- 
blín y allí sirvió como criado en un colegio, y sólo 
contaba veintiún años cuando se incorporó á una com- 
pañía de cómicos ambulantes, pero gracias á su ta= 
lento pudo adelantar ensu carrera artística. logrando 
hacerse aplaudir en los principales teatros de la capi- 

_tal británica. Escribió también algunas comedias, de 
las cuales quedaron de repertorio la titulada Zhe man 
of the woo! y el sainete Lone a la moda. 

MAC-KNIGT (Jacono). Bioy. Publicista y exé- 
geta protestante inglés, n. en Irvine en 1721 y 
m. en 1800. Perteneció á la Iglesia escocesa y fué 
pastor en varias parroquias, entre ellas, en una de 
Edimburgo. Pueden citarse de sus obras una Zra- 
ducción literal de las Epístolas de los Apóstoles, con 
comentarios y nctas, en la que empleó treinta años, 
y Armonía de los Erangelios. 

MACKONELT (Juas Crisóstomo). Bioy. Pu- 
b'icista portugués, n. en Lisboa en 1839. Sus ante- 
pasados eran irlandeses. Fué tipógrafo, y en 18%: 
estuvo en Loanda al frente de una imprenta del go- 
bierno; al regresar á Portugal se le confió la dire: 
ción de los ferrocarriles del Miño y del Duero Y. pos- 
teriormente, la secretaría del Congreso de los dipu= 
tados. En política estuvo afiliado á la izquierda dinás- 
tica, y se distinguió como entusiasta propagador del 
mejoramiento de la clase obrera. Al estallar en Es- 
paña la Revolución de Septiembre fundó, con otros. 
el periódico República Federal. Entre sús escritos se 
citan: O consorcio Vel rei D. Luiz com a princeza 
D. Maria Pia de Saboya, Breve noticia da vida de 
Luiz de Camoes e noticia do monumento e das tentati- 
vas para a sua realizacio, Vida do grande epico Luiz 
de Cambies, principe dos poetas portuguezes: Os socia= 
listas de Portugal, Á propaganda democratica, Portu- 
gal ea Republica, y Carta sobre a abolicio da escra— 
vatura, dirigida al emperador del Brasil don Pedro 11 
en ocasión del viaje que éste hizo á Portugal, etc. 
Colaboró. además, en varios periódicos, y en Á illus- 
tragúo feminina publicó una serie de artículos con el 
título A mulher. 

MACKWILLER ó MACKWEILER. Geog. 
Mun. de Alemania. en el territ. imperial de Alsacia 
Lorena, prov. de Baja Alsacia, dist. de Saverne: 
890 h. Posee una iglesia cuya torre y parte de la 
nave se remontan á la época merovingia. Ruinas de 
una población romana. En las cercanías hay varias 
tumbas germánicas y 13 túmulos romanos. 

MAC L. En zoología, abreviatura. del nombre 
le Guill. Sharp Mac Leay, entomólogo inglés. n. en 
1792 y m. en 1865. que exploró la Tierra de Van 
Diemen.- 

MACLA. f. lispadilla para espadar el cáñamo. 

Macra. Crist. Agrupación de dos ó más cristales 
en uno solo, con regularidad geométrica. V. el art. 
CristaLOGRAríA. t. XVI. pág. 301 y sios. 

Maca curastoLiTa y MacLA HIALINA. Variedades 
de andalucita. 

MACLACA. f. Cañ. Lo mismo que limpia ó 
monda (V.). - 
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MAC-LACHLAN (Rozzrro). Bioy. Naturalis- 
ta de origen escocés, n. en Ungar en 1837 y m. en 
Levisham (Londres) en 1904. De niño mostró mucha 
afición á la h'storia natural, 
y á los diez y ocho años em- 
prendió ur viaje á Australia 
y China, durante el cual re- 
unió una colección de plan- 
tas exóticas. En entomología 
hizo después notables estu= 
dios, y los neurópteros en 
sus diferentes ramas fijaron 
definitivamente su atención. 
Complaciente en extremo, 
sostuvo correspondencia con 
los principales entomólogos 
del mundo. y á la muerte 
del barón Edmundo de Se- 
lys Longchamps fué consi- 
derado como el primer neu- 
ropterólogo. Publicó numerosos escritos en varias 
revistas de Luropa, pero la obra que ha inmortaliza- 
do su nómbre es la Revisión monográfica Y Sinopsis 
de los Tricópteros de la fauna europea (Londres, 
1874), ilustrada con dibujos del propio autor. 

Mac-Lacmian (Tomás Hoz). Bog. Pintor in- 
glés, n. en Darlington en 1845. Después de haber 
estudiado la carrera de leyes en Edimburgo y Cam- 
bridge y de haberla ejercido con lucimiento, retiróse 
del foro en 1878 para dedicarse por completo á la 
pintura, que hasta entonces había cultivado como 
pasatiempo. Perfeccionóse algún tiempo en París en 
la Academia particular de Carolus Duran. estudian 
do además detenidamente las obras de los principa— 
les paisajistas ingleses. M. en 1897 después de ha= 
ber producido un crecido número de paisajes de ex 
celente colorido. La galería Tate de Londres posee 
una obra de este artista. 

MACLADO. m. Blas. El escudo compuesto de 
piezas parecidas á los losanjes y con otro cuadro 
vacío, dentro, que se llama macle ó malla. La Opi- 
nión más corriente respecto á este escudo, es que al- 
gunos caballeros tomaron por armas ciertos distin= 
tivos ó piezas desconocidas en su país, como ocurrió 
á los señores de Rohán, que en su escudo pusieron 
esta divisa que en ellos era la representación de unas 
piedras partidas en+dos pedazos. semejantes á las es- 
camas de'la carpa, y que se encontraban en los es- 
tanques de aquel ducado. Este hallazgo dió origen á 
que los de Rohán tomaran por armas tal figura, que 
después pasó á sus descendientes y recibió el nom- 
bre de macle, de la voz latina macula (mancha), ori- 
yinándose de aquí la divisa sine macula macla, que 
figura en el escudo. Dícese también mallado. 

MAC-LANE-OCAMPO (Trarano). Hist. 
Firmado entre el ministro de los Estados Un'dos. 
señor Mac-Lane, y el ministro de Juárez, don Melchor 
Ocampo, en Veracruz, el día 1.2 de Diciembre de 
1859. Fué uno de los errores más discutidos de Ju£- 
rez, por el que concedía libre paso á los americanos 
por el istmo de Tehuantepec y otros sitios mediante 
una contribución pecuniária. No tuvo efecto por falta 
de ratificación del Senado americano. 

MAC-LAREN (Juan Warson). Biog. V. War. 
soN Mac LarEN (Juan). 

MACLAS. (Geo. Pobl. y mun. de Francia. dep, 
del Loire, dist. de Saint-Etienne, cant. de Pelussin. 


Roberto Mac-Lachlan 


14 5 km. de la rib. izq. del Ródano, al pie de un con- 
| trafuerte del monte Pilat; 510 h. (1,120 con el mun.). 
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MAC LAUGHLIN. Geo. Isla del Canadá, 
prov. de Colombia Británica. sit. bajo el paralelo 
32% N., delante de los canales de Dean y de Burke. 

Mac Laucutix. Geoy. Monte de los Estados Uni— 
dos, en el de Oregón. Forma parte de los montes 
Cascade y se eleva á la der, de Ashland, á 3,500 
M. $. NM. 

MACLAURIN (Coin). Bioy. Matemático in—- 
elés, n. en Kilmodan (Escocia) y m. en York (1698- 
1746). Quedó huérfano siendo muy niño y uno de 
sus tíos se encargó de su primera educación. Estudió 
en la universidad de Glasgow, y á los diez y nueve 
años obtuvo por oposición la cátedra de matemáticas 
(1717) .en el Marischal College de Aberdeen. Acom- 
pañó á Francia, como preceptor, al hijo de lord Pol- 
ham, y en 1726 fué nombrado profesor de la uni- 
versidad de Edimburgo, substituyendo en dicho car- 
go á Jacobo Gregory. Mostróse también patrio— 
ta ardiente, pues organizó en 1745 la defensa de 
Edimburgo contra las tropas del pretendiente Carlos 
Eduardo, y después de la rendición de la ciudad re— 
fugióse en Inglaterra. Estuvo en relación con New-= 
ton, quien le hizo admitir en la Royal Society, y en 
1740 compartió con Daniel Bernoulli y Euler el pre- 
mio de la Academia de París á la mejor Memoria 
sobre el fujo y reflujo del mar; en otra ocasión le fué 
premiada por la misma entidad una memoria "sobre 
el choque de los cuerpos. Escribió: Geometri4 or- 
ganica sive descriptio linearum curvarum universalis 
(1719), De linearum geometricarum proprietatibus ye- 
neralidus tractatus, Treatise of fuxions (1745), Trea- 
tise of Algebra (1749), y Account of Sir Isaac New- 
tons Philosopy (1153), publicadas después de su 
muerte, y varias Memorias que aparecieron en las 
Philosophical Transactions. 

Serie de Maclawrin. Es la siguiente; 
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V. SERIE. 

MACLAY (NicoLás). Bioy. V. MixLucno- 
MacLary. 

MAC-LAY (Ro»rerto SamUEL). Bioy. Misione- 
ro protestante norteamericano, n. en Concord (Pen- 
silvania) en 1821. Fué clérigo de la iglesia episcopa) 
metodista, y pasó al Celeste Imperio al frente de la 
misión Foochow. En 1873 se trasladó al Japón, de- 
dicándose allí igualmente á las misiones. Durante su 
permanencia en aquellas naciones fundó un colegio 
anglochino, y otro anglojaponés. Escribió varias 
obras. entre ellas un Diccionario de la lengua china y 
del dialecto focohow, y La vida entre los chinos. 

MACLAY (Costa DE). Geog. Lengua de costa, 
de Tierra del Emperador Guillermo, que va desde cl 
puerto de Constantino hasta cabo Rey Guillermo, 
conocido por los viajeros rusos por Miklucho-Maclay. 

MACLAYETINA. f. Quim. Cy Ha00, . Com- 
puesto amorfo, que se obtiene, juntamente con glu— 
cosa, por desdoblamiento de la maclayina. V. esta 
palabra. le 

MACLAYINA. t. Quím. C,,H320». Glucósido, 
amorfo, venenoso, de las semillas del /1Zipe Macla— 
yana. Hasta hoy es poco conocido. 

MACLE. m. Blas. Cuadro interior de las piezas 
del escudo maclado. 
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MAC LEAN. (Geo. Conl. de los Estados Uni- 
dos, Est. de Illinois; 3,084 km.? y 68,008 h. en 
1910. Sit. en la parte central del Est. Terreno llano 
y abundante en pastos y cereales, atravesado por 
varias líneas de f. c. Cap. Leroy. [| Cond. del Est. de 
Kentucky: 653 km.? y 13,211 h. en 1910, Terreno 
montañoso, cruzado en su parte E. por unf. c., y re- 
gado por el Green, afl. del Ohío; produce tabaco. 
Cap. Calhoun. [| Cond. del Est. de Dakota del Nor 
te; 5,970 km.? y 12.496 h. en 1910. Está limitudo 
al S9. por el río Misurí y parte de su territ. corres- 
ponde á la reserva india de Fort Berthold. Tiene mu- 
chos lagos. Cap. Washburn. 

MAC-LEAN (ALan). Bioy. Político australiano 
contemporáneo, n. en 18940. Ha sido delegado de los 
dominios de la Corona (1890), ministro de Agricul- 
tura, presidente del Tribunal territorial, y nueva= 
mente ministro en 1894 y 190£. Desde 1899 hasta 
1900 fué gobernador de Victoria. 

Mac-Lean (Enrique Cero). Bioy. Militar inglés 
contemporáneo, n. en 1848, que ha prestado impor- 
tantes servicios en Marruecos. A instancia del sultán 
Muley Hassán, y hallándose Mac-Lrax en Gibral- 
tar, fué destinado á Marruecos como oficial instruc= 
tor de las tropas de este Imperio. Dió pruebas de 
gran valor en el desempeño de las delicadas misio— 
nes que en ocasiones diversas se le confiaron reali- 
zando muchas hazañas, entre el'as la de atravesar 
grandes extensiones de territorio pob:ado por kabilas 
rebeldes, llevando importantes documentos, que lo= 
eró hacer llegar felizmente á su destino. El mencio—- 
nado sultán sintió por Mac-LeawN mucha simpatía, 
y le hizo su consejero, como también lo fué posterior- 
mente de otros sultanes, por lo cual ejerció mucha 
influencia en Marruecos. ll 11 de Septiembre de 
1903, partió de dicho país á causa de haber caído 
en desgracia del sultán, según se dijo, y en 1905 
volvió á ocupar su puesto en las filas del ejército in- 
glés. Enuno de sus encuentros con las tribus rebel- 
des sufrió la pérdida del ojo derecho, y fué hecho, en 
1907, prisionero por el Raisuli, que le retuvo hasta 
1908. 

MACLEAN (Caros DoxaLb). Biog. Composi- 
tor inglés contemporáneo. n. en Cambridge en 1843. 
Pasó á Colonia, en donde tuvo por maestro á Hiller, 
y en 1865 recibió en Oxford el grado de doctor en 
música. Ha sido organista del Exeter College de esta 
última ciudad y del Cristal Palace desde 1871 á 
1875. Estuvo después al servicio del stado en las 
Indias inglesas. donde permaneció hasta 1893, y des- 
de 1908 es secretario general de la Sociedad interna- 
cional de música. Entre sus composiciones, figuran: 
Cynthia's Revels (1864) ouverture; Noah (1865), 
oratorio dramático: Payeant march (1898), Ballet 
withowt dance (1899) A ball=night (1899), pequeña 
sinfonía; Artegal (1900), ouverture; Colonia Marche 
(1902), Penthesilea (1902), ouverture; On the heights 
(1903), poema sinfónico. y Zona (1904). Loadameia 
(1905), y A Joyows overture (1908), ouvertures, etc. 

Macrean (Juan). Bioy. lísico norteamericano, Mm. 
en 1805. Profesor de matemáticas y de física en el 
New Jersey College de Filadelfia. Escribió: Two lec- 
tures on combustion, etc.. containing «an examination 
of Dr. Priestley's considerations on the doctrine of 
phlogiston and the decomposition 0f water (Filadel- 
fia, 1197). 

MAC LEANSBORO. (eo. Ciudad de los Es- 
tados Unidos. en el de Illinois, cond. de Hamilton: 


1,796 h. en 1910. 


1212 MAC-LEAR — 


MAC-LEAR (Tomís). Bioy. Astrónomo inglés, 
n. en Newton Stewart (condado de Tyrone) y m. en 
Cape Town (1794-1879). Estudió medicina y astro- 
nomía, y en 1831 fué destinado como astrónomo real 
al cabo de Buena Esperanza. Sus observaciones as- 
tronómicas, hechas durante muchos años sin inte- 
rrupción, dieron mucha luz para el conocimiento del 
cielo austral, y sirvieron de base para la publica 
:ión de los Cape Catalogues, de Stone y Gill. Perte- 
neció á varias corporaciones científicas, y desde 1831 
á la Real Sociedad de Londres. Sir Jorge Airy pu= 
blicó en 1866 los trabajos de triangulación de la co- 
lonia del Cabo, realizados por Mac-Lrar. 

MACLEAR. (eo. Dist. de la Unión Sudafri- 
cana, prov. del Cabo, región del Griequaland orien= 
tul, sit. en la vertiente E. de los Drahenbery. Su 
cap. lleva igual nombre. 

MACLEARY (James H.). Bioy. Magistrado 
norteamericano, n. en el condado de Smith (Tenn.) 
en 27 de Julio de 1815. Muy joven aún se trasladó 
con sus padres al condado de Colorado (Tejas), en 
donde recibió la instrucción primaria. En 1839 fué 
enviado á la universidad de Soule, situada en Chap- 
pell Hill, Estado de Tejas, y en 1861 ingresó en el 
ejército confederado. alistándose como simple solda= 
do, y tomó parte en numerosos combates durante la 
guerra civil, quedando herido gravemente. Termi- 
rada aquélla y no curado aún de sus heridas, reanu- 
dó sus estudios en la citada universidad, ingresando 
después en el Colegio de Wáshington (hoy univer 
sidad) de Virginia, Se graduó de bachiller en artes 
en 1868 y de licenciado en derecho al año siguien= 
te, alcanzando el honor más alto concedido por la 
Universidad. Ejerció la abogacía en el condado de 
Colorado, trasladóse después á San Antonio (Te- 
jas), y en 1873 fué elegido diputado al Congreso de 
dicho Estado, cargo que desempeñó hasta ser elegi- 
do senador dos años después: en 1880 se le designó 
para procurador general del Estado, y logré que 
fueran restituídas al dominio público de Tejas 4,680 
millas cuadradas de terreno de que se había apode— 
rado la gran compañía del ferrocarril del Norte. Al 
cesar en su cargo, rehusó la reelección. En Mayo 
de 1886 se le nombró magistrado del Tribunal Su- 
premo de Montana, puesto que ocupó hasta 1888, 
regresando otra vez á San Antonio para continuar el 
ejercicio de la abogacía, sin abandonar sus tareas 
políticas. En 1884 fué uno de los electores de Cleve- 
land, y en 1888 fué elegido nuevamente elector, de- 
positando por segunda vez su voto electoral á favor 
de Grover Cleveland, candidato á la presidencia, 
por el que trabajó con tanto ahinco, que merced á 
sus esfuerzos fué reelevido. Cuando estalló en 1898 
la guerra contra España. resolvió abrazar la causa 
de la libertad de las Antillas. o reciéndose como vo= 
luntario al presidente Mac Kinley, quien le nombró 
comandante é inspector general, y fué asignado al 
estado mayor del general Kent. á cuyas órdenes sir- 
vió hasta la rendición de Santiago en 17 de Julio de 
dicho año. Nombrado alcalde de esta ciudad, lesem- 
peñó el cargo durante algunos meses. Regresó des- 
pués á su patria, pero en 1899 volvió 4 Cuba con el 
general Wood, y se le nombró inspector de caridad 
de la Habana. y en Febrero de 1901 se le o'reció el 
cargo de subsecretario de Puerto Rico, siendo nom- 
brado en Octubre de este mismo año juez asociado 
del Tribunal Supremo de esta isla, á la que prestó 
grandes servicios, introduciendo leyes y procedi- 
mientos en los tribunales insulares, siendo su pare- 
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cer muy solicitado y seguido en Jas aplicaciones del 
derecho ameriricano por aquellos tribunales. 

MAC LEAY. (eoy. Río de Australia, en el Est. 
de Nueva Gales del Sur. Tiene sus fuentes en las 
vertientes orientales de la cordillera de New England 
y des. en la bahía de Trial. después de un curso de 
300 km. [| Dist. del mismo Est., cruzado por.el río de 
su nombre. Comprende los cond. de Dudley, Mac- 
quarie, Raleigh, Saudon y Vemon. > 

Mac Leay (GuiLLeERMO SHarP). Biog. Entomólo- 
go inglés, n. en 1792 y m. en 1865, que exploró la 
Tierra de Van Diemen. 8 

MAC LENNAN. (co. Cond. de los Estados 
Unidos, en el Est. de Tejas; 2,760 km.? y 73,250 h. 
Terreno montañoso y fértil, regado por el Brazos 
algunos tributarios suyos. Numerosas líneas de f. e. 
que convergen en la cap. Waco. Pastos, algodón y 
ganadería. 

Mac Lexxan (Juan Fercusox). Bioy. Etnólogo y 
sociólogo inglés, n. en Inverness (Escocia) en 14 de 
Octubre de 1827 y m. en 16 de Junio de 1881. Es- 
tudió en el King's College (Aberdeen), graduándose 
en 1849, prosiguiendo posteriormente sus estudios 
en el Trinity College de Cambridge hasta 1855, en 
cuya fecha ingresó como abogado en los tribunales 
de Escocia, pasando en 1857 á prestar sus servicios 
en el Parlamento. La afición que sentia Mac LeNNa Nx 
por las disciplinas referentes á los orígenes sociales 
de la humanidad le bizo abandonar muy pronto su 
bufete, publicando en 1865 un libro con el sugestivo 
título de Primitive Marriage, en el cual estudiaba de 
una manera muy original el valor de los símbolos le- 
gales en la vida primitiva. la significación de la 
captura en las ceremonias matrimoniales. la exoga— 
mia, los antiguos sistemas de parentesco y Su in— 
fluencia sobre la estructura de los grupos primitivos, 
etcétera. Mac Lexwax reimprimió, completándolo, 
su Primitive Marriage, en los Studies in ancient histo- 
vy (1.* ed. de 1876 y 2.* ed. de 1886, con algunas 
notas y adiciones de Donald Mac Lennan), en cuyo 
tomo se contenían. además, la memoria titulada 
Kinship in ancient Greece, publicada por primera vez 
en la ortnightly Review (Abril y Mayo de -866) 
para contestar á ciertas insinuaciones de Gladstone 
y para demostrar que la vida social descrita en los 
poemas homéricos no está en contradicción con el 
esquema evolutivo de Jos sistemas parentales diseña- 
dos por nuestro biografiado en su libro antes citado. 
Además de lo que se ha indicado, la primera serié 
de los £studios de Mac LexwNaAx contiene sendos ar— 
tículos sobre el sistema clasificatorio del parentesco, 
el Mutterrecht de Bachoffen, el matrimonio comunal 
y las divisiones de la antigua familia irlandesa. El 
primer esquema de su doctrina totémica la expuso 
Mac Lexxax en el artículo Zotemismo de la Cham-— 
der's Encyclopedia (1867), ampliándolo más tarde en 
los dedicados 4 The worship of animal and plants. 
publicados en la Portmightly Review durante los años 
1869 y 1870. Después de la muerte de Mac LennNax. 
aprovechando su hermano Donald algunas de las no- 
tas y apuntes dejados por aquél, dió á la estampa el 
libro The patriarchal theory (Londres, 1885), dedi- 
cado casi exclusivamente á combatir la teoría pa- 
triarcal de Sumner-Maine, habiendo recogido su viu- 
da y Arturo Platt las notas que todavía quedaban, 
con las cuales redactaron la segunda serie de lós 
Studies in ancient history (Londres, 1896). cuyos 
capítulos más interesantes hacen referencia al méto- 
do que se ha de emplear en el estudio de la historia 
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primitiva, al origen dz la exogamia, al infanticidio 
de las mujeres, estando dedicada toda la segunda 
parte del libro que consideramos, al estudio de la vida 
social en las islas del Pacífico y de la Australia, del 
Africa y América. Además de los libros anteriormen- 
te mencionados, Mac LeNwxaAN escribió Z'/e life of 
Thomas Dummond (1879), habiendo colaborado en 
las más importantes revistas de su patria. 

«Doctrina sociológica de Mac Lennan. Las princi- 
pales fuentes de información relativas á la primitiva 
historia de la sociedad civil, manifiesta Mac LexNAN, 
son el estudio de las razas en su condición primitiva, 
y el de los símbolos empleados por las naciones ade- 
lantadas en la constitu ión y ejercicio de los dere- 
chos civiles. La simultane dad de ambos estudios 
nos permitirá clasificar los fenómenos sociales según 
su arcaísmo y conexionar por su orden las etapas 
evolutivas de la humanidad. Ninguno de los métodos 
de investigación histórica conocidos nos pone en pre- 
sencia de formas de vida más primitivas que las que 
podemos observar en nuestro propio tiempo. Es ver— 
dad que los documentos geológicos hacen referencia 
á razas quizá más rudas que las actuales, pero se li- 
mitan á informarnos sobre lo que comían, las armas 
que empleaban en los combates y en la caza. y los 
adornos, no ofreciéndonos al menos datos con res— 
pecto á la familia, los agrupamientos tribales y la 
organización doméstica y política, que es precisa— 
mente lo que interesa más al filósolo y al sociólogo, 
Los hechos patentizados por la filología en lo referen- 
te á la condición civil de la raza indoeuropea antes 
de su dispersión (que cronológicamente es lo más an- 
tiguo que se posee sobre el estado social del género 
humano), nada nos dicen sobre el origen ó marcha de 
la civilización. 

Para formarnos una idea de lo que debía ser la 
vida primitiva, no debemos considerar el estado de 
tribus del tipo de los Tártaros Kirghiz, por ejemplo, 
sino el de las del Africa Central, las que pueblan 
las inmensas pampas de América, las montañas de 
la India ó las islas del Pacífico, en las cuales encon- 
tramos sin desarrollar el sistema familiar, descono- 
cido el matrimonio y aceptado sin disputa el paren- 
tesco por la madre. Estos hechos. que todavía se 
pueden observar en la actualidad, son, en un cierto 
sentido, los más antiguos de la historia. En las 
ciencias legales y en las de la sociedad, antiguo no 
significa viejo en cuanto á la cronología, sino en 
la estructura; es más arcaico lo que está más cerca 
de los primeros momentos de la evolución humana, 
y es más moderno lo que se aleja de aquel estado. 
La investigación científica no debe partir del estu— 
dio de aquellas naciones que la filología nos muestra 
ya en un estado de relativo adelanto, sino de las 
formas inferiores de la vida existentes hoy. por lo 
cual puede afirmarse que el prefacio de la historia 
general debe ser compilado con los materiales pro- 
porcionados por la barbarie. Como los datos de este 
período son muy abundantes y la especie humana se 
ha desarrollado de una manera muy desigual, es 
cosa factible el estudiar todas las tases concebibles 
del progreso, y de esta manera el filósofo puede tra- 
zar un claro y seguro diseño del curso del progreso 
humano en un tiempo en que los filólogos no pueden 
darnos todavía la menor noticia. 

Algunos autores considerarán quizá ilógico ante 
poner y preferir un esquema del estado primitivo de 
la humanidad formado por los datos aportados por 


ciertos tipos de sociedad que han avanzado muy 
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poco del estado salvaje (en el caso de que tal avan- 
ce exista), al que podría deducirse de las historias 
escritas de las naciones cuyo origen y modo de ser 
nos es conocido. Mac LeENNAN considera tal suposi- 
ción sin el menor fundamento, pues en los tipos más 
altos de civilización y ocultos en un sin fin de for- 
mas simbólicas, podemos descubrir maneras de vivir 
y principios legales antiquísimos, con lo cual se nos 
hace familiar el conocimiento de los tipos de vida 
primitiva, pudiéndose, en consecuencia, afirmar que 
el simbolismo de la ley constituye la verdadera cluve 
para el conocimiento de la vida primitiva, Cuando 
en un pueblo se descubran formas simbólicas, con- 
eluye Mac Lexxan, puédese inferir con toda segu- 
ridad que en los tiempos pasados correspondían á 
algo real, y que cuando los adelantos de la civiliza- 
ción lo exijan, las realidades de los actuales pueblos 
salvajes se convert rán en puros símbolos. El rapto 
matrimonial simbólico, muy frecuente en ciertos 
países, nos recuerda una época en la cual el rapto 
era efectivo (V. Mac Lennan, Studies in ancient 
history, 1.* serie, págs. 1 á 6; V. también Posada, 
Theories modernes swr les origines de la famille de la 
societé et de 'Etat, trad. franc. de Zeltner, páy. 50, 
París, 1896). 

Como en las sociedades primitivas, dice Mac 
Lexxaw, la lucha por la vida debía ser muy ruda, 
los sentimientos de benevolencia y de caridad esta- 
ban poco desarrollados, dándose, en cambio, mucha 
importancia á todas aquellas actividades caracteriza- 
das por la fuerza y la violencia, que amparaban al 
grupo en su lucha con los núcleos enemigos y ser- 
vían para proporcionar una caza abundante, por 
cuyo motivo el guerrero y el cazador alcanzaban el 
primer lugar social, considerándose el nacimiento do 
un varón como un motivo de alegría, mientras se 
procuraba suprimir á las hembras (que no podían 
cazar ni combatir con la eficacia del varón) por me- 
dio del infanticidio. El resultado de esta falta de 
equilibrio entre los dos sexos originó toda una serie 
de instituciones sociales importantísimas para el fu- 
turo desarrollo de la humanidad. 

Como indica muy atinadamente Starcke (V. La 
famille primitive, trad. franc., pág. 131, París, 
1891), la existencia de la promiscuidad en las socie- 
dades primitivas constituye la hipótesis fundamental 
de la sociología genética de Mac LeENNAN, y con esta 
hipótesis se conexiona íntimamente otra, la unión del 
niño con la madre por las lazos de la sangre, mien= 
tras que la incertidumbre en cuanto al padre excluye 
el patriarcado. Estas ideas parecieron á nuestro bio- 
orafiado tan lógicas y naturales, que se excusó de 
probarlas. quedando sin apoyo todo el armazón de 
su sociología. Las uniones entre los sexos debieron 
ser en los tiempos primitivos libres, transitorias y 
sin regla. viviéndose en un verdadero estado de 
promiscuidad. Pero en la famosa carta que en 3 
de Febrero de 1872 escribió Mac Lenxan á Darwin 
modificó aquél bastante su primera concepción de la 
humanidad primitiva. «En la primera serie de mis 
Studies, manifiesta, afirmé que en las hordas ó en 
aleuna de sus secciones aparecía una cierta tenden— 
cia 4 la promiscuidad y á la indiferencia: aunque no 
he definido nunca la palabra promiscuidad, la uso 
como un término general para denotar la conducta 
en materia sexual de aquellos hombres que no tenían 
esposas... Ahora convengo en que el hombre debía 
mostrar inclinación á tener una ó varias mujeres 
propias, pudiendo en ciertas ocasiones cumplir sus 
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deseos, aunque los casos contrarios debieron ser mu- 
cho más numerosos... No tengo inconveniente en 
admitir que la poligamia, la monogamia y la polian- 
dria debieron maniestarse desde el primer momento 
y que se desarrollaron al propio tiempo en sistemas 
sancionados al principio por las costambres, y poste- 
riormente por la ley.» Aceptado lo anterior, Mac 
Lenxax traza, sin embargo, el siguiente esquema: 


Poliandria. . .” la más común 
Monogamia . : menos común 
dd odo poco frecuente 


«Los sistemas monogímicos, continúa, han de 
considerarse en su conjunto como sistemas postpo- 
liándricos, surgidos en la época de descomposición 
de la poliandr a. La poligamia es un sistema. para 
pocos, nunca una práctica general á toda una co- 
munidad. La poliandria es un avance y una con- 
tracción de la ] romiscuidad, y proporciona esposas á 
los hombres, porque representa un contrato, mien- 
tras que la poligamia sólo les da hembras.» (V. S£u- 
dies in ancient history, 2.* serie, págs. 51 á 55.) 

Mac LenxaN consideraba á la poliandria como 
una fase universal de la evolución social, afirmando 
su carácter de promiscuidad modificada, y en la 
cual, con el pretexto del matrimonio. la mujer pue- 
de entregarse á todos los hombres con ciertas limita- 
ciones en cuanto al rango y la familia. La poliandria 
presenta muchos ejemplos de una pluralidad de ma— 
ridos no parientes y otros de maridos-hermanos. En 
la misma comarca Ó país se encuentran á menudo 
ambas formas de poliandria en las diferentes capas 
sociales que integran la comunidad. Mac LeNNAN 
cree, sin embargo, que-hubo un tiempo en el cual 
reinaba la promiscuidad, como lo demuestra la £tra= 
dición de varios pueblos que señalan de una manera 
concreta al inventor del matrimonio, lo cual demues- 
tra que antes no lo conocían; los egipcios citan á 
Menes, los chinos á Fohí. los griegos á Cecrops y 
losindios á Svetaketu. Mac LenNan afirma la existen- 
cia de dos tipos de poliandria: la delos nairs, que es 
un tipo inferior, y la del Tibet, que representa ya 
una forma evolucionada. Entre los nairs y los habi- 
tantes del Tibet existen toda una serie de gradaciones 
que facilitan el paso desde el tipo inferior al superior. 

De las tres narraciones que cita Mac Luxxax so- 
bre la vida social de los nairs, infiere nuestro bio 
grafiado que los maridos no son generalmente her— 
manos. ni siquiera parientes, por lo cual es incierto 
el parentesco paterno. Por este motivo nineún nair 
conoce á su padre, y los hombres consideran como 
sus herederos á los hijos de sus hermanas. El tipo 
superior de la poliandria es el de los habitantes del 
Tibet. La mujer se asocia sexualmente con todos los 
hermanos de una familia, teniendo el primogénito el 
privilegio de escoger á la espos1+ común. El número 
de los maridos es, por tanto, ilimitado, sucediendo 
en algunas ocasiones que la mujer sólo tiene un ma- 
rido, mientras que en otras tiene cinco ó diez. Si 
bien es verdad que en este caso tampoco se puede 
determinar el padre de vna manera concreta, toda la 
familia lleva en sus venas la misma sangre, conside- 
rándose, por una ficción legal, que todos los hijos 
los ha engendrado el hermano mayor. A partir de 
esta etapa poliándrica, el paso al patriarcado es me- 
nos brusco (V. Mac Lennan, Ancient studies, 1.2 se- 
rie, págs. 137 4 151; V., también, Howard. A his- 
tory of matrimonial institutions, €. 1, págs. 77 á4 8l. 
Chicago-Londres, 1901), 
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Mediante sucesivas transformaciones encaminadas 
á determinar de una manera cada vez más segura la 
paternidad, va realizándose la transición desde el sis- 
tema del parentesco materna! ó matriarcado. al sis- 
tema del parentesco paterno ó patriarcado, acabando 
la evolución de la familia en el reconocimiento del 
parentesco por ambas líneas. 

Brevemente nos referiremos á las opiniones sus= 
tentadas por Mac LenNaAN sobre la exogamia y el 
totemismo. ; 

La escasez de las mujeres ocasionada por el infan- 
ticidio de las niñas obligó 4 los hombres á buscar 
sus esposas fuera del grupo, y en lo sucesivo llegóse 
á considerar de mal gusto (con el tiempo fué formal- 
mente prohibido) casarse con mujeres de la misma 
división. Y como, sesún Mac Luxxnan, las relacio— 
nes de grupo á grupo eran generalmente hostiles, 
los hombres sólo pudieron adquirir sus compañeras 
por la fuerza, por la captura violenta. De esta ma= 
nera se estableció un sistema regular de obtener mu- 
jeres, base y fundamento de la exogamia (casamiento 
fuera del grupo), cuya palabra y el concepto social 
que representa fueron introducidos en la sociología, 
dándoles la debida importancia, por.nuestro biogra= 
fiado, no debiéndose, sin embargo, olvidar el nombre 
del etnólogo R. G. Latham, que en su Descriptive 
etnology, vol. 1, pág. 86 (Londres, 1859), describió 
la exogamia, aunque no le prestó la menor atención. 
Cuando entre los grupos vecinos se establecieron re- 
Jaciones pacíficas, estaban los hombres tan acostum= 
brados á robar las esposas de los enemigos y ú con= 
siderar la captura como la única fuente legal del 
matrimonio, que aun cuando dos familias contrata- 
ban pacífica y amigablemente un casamiento, en el 
momento de llevarse el marido á la novia se simula 
ba un combate, el cual acababa, natura]mente, apo= 
derándose el bando del esposo de la mujer (V. las 
observaciones de Sales y Ferré, Estudios de Sociolo— 
gía: Introducción, págs. 72 4 SO, Madrid. 1889). 

Pero si Mac LeNNAN explicó la exogam'a, renun= 
ció, sin embargo, á explicar el totemismo, limitándo- 
se ú reunir los hechos observados y á demostrar su 
influencia sobre la religión, la exogamia y la socio— 
dad. En el libro Zhe patriarchal theory (pág. VI y 
sigs.), Donald Mac LexxaN manifiesta que su her— 
mano había llegado á formular una hipótesis sobre 
los orígenes del totemismo, pero que renunció á ella 
cuando se convenció de que existían fuertes argu— 
mentos en su contra. ll mérito indiscutible de Mac 
LexxAN consistió en hacer fijar la atención de los 
sociólogos en las relaciones que podían existir entro 
el culto y el temor supersticioso que inspiraban cier- 
tas plantas y muchos animales, y determinadas ins- 
tituciones sociales (por ejemplo, el matrimonio), con- 
siguiendo que ciertos autores como Spencer discu- 
tieran sus puntos de vista (V. la FPortnightly Review 
de Mayo de 1870), llegando con el tiempo á conver- 
tirse el totemismo en una de las bases fundamentales 
de la escuela sociológica francesa que en nuestros 
días ejerce tanta inluencia en la sociología genética. 

En cuanto á la opinión de Mac LenxaN respecto 
á las relaciones que sostienen el totemismo y la exo- 
gamia, indica su hermano Donald, que cuando quedó 
diseñada la teoría de la exogamia y concretados los 
hechos que á ella hacían referencia. llegó al propio 
tiempo á la conclusión de que el sistema, llamado 
con mucha propiedad totemismo, debió haberse esta— 
blecido en las sociedades primitivas antes de que 
naciera la exogamia. El curso de las sucesivas inves- 
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tigaciones, manifiesta Frazer, que han ensanchado 
en gran manera cl conocimiento que se tiene del to- 
temismo y de la exogamia, han confirmado la opinión 
de Mac LexNaN en cuanto á la prioridad del tote- 
mismo sobre la exogamia. Todas las teorías funda— 
mentadas en la hipótesis de que ambos principios 
aparecieron desde el primor momento como aspectos 
diferentes de una misma institución, ó que el tote= 
mismo deriva de la exogamia, descansan en la falsa 
comprensión de los datos aportados por la etnología. 
La exogamia nació en aquellas comunidades que es—- 
taban: ya divididas en clanes totémicos, siendo el clan 
totémico una organización social totalmente diferente 
de las clases exógamas (V. Frazer, Totemism and 
exogamy, vol. 1V. pág. 15, Londres, 1910; V., tam- 
bién, Robertson Smith. Kinship and marriage in early 
Arabia, 2.* ed., píg. 218 y sigs., Londres, 1903). 

Mac LexxaN opinaba también que las palabras 
del sistema parental clasificatorio que nosotros esta— 
mos obligados á traducir por padre, madre, hijo, her- 
mano, ete., no implican relaciones de sangre entre 
las personas. La palabra padre, por ejemplo, no 
equivale ni significa el que ha engendrado, ni la pala- 
bra hermano lleva consigo una relació 1 de identidad 
en cuanto á la descendencia del mismo padre y de la 
misma madre. El sistema clasificatorio descansa en 
el matrimonio y no en la consanguinidad, añadiendo 
que representa un sistema de mutuos saludos ó ma- 
neras de dirigirse la palabra en el trato social (véase 
los puntos de vista opuestos de Fison en The classi- 
.ficatory system of relationship, en Jouwrnal of the An- 
¿hropological Institute, XXIV, págs. 369 y sigs, 
Londres, 1895; V., asimismo, Rivers, Kinship and 
social organisation, Londres. 1914). 

Para terminar. indiquemos que Mac LexxaN con- 
sidera que la forma más antigua de las sociedades 
humanas fué el grupo ó la horda, de la cual emergi5 
con el tiempo la familia propiamente dicha. En estos 
grupos no so tenía la menor idea del parent sco por 
la sangre, limitándose los elementos integrantes de) 
grupo á considerarse ligados por el compañerismo ó 
la asociación, derivada de la convivencia en la mis- 
ma gruta ó de formar parte del mismo grupo guerre- 
ro ó cazador. Á consecuencia de sucesivas evolucio— 
nes, apareció el parentesco materno y, finalmente, el 
paterno (V. Gasquoine Hartley, 7'%e position of mo- 
man in primitive society: a study of the matriachy, 
pág. 40, Londres, 1914, y Vischer, Zteligion una 
soziales Leben bei der Naturvólkern, t. II, págs. 124 
4 126, 140 á4 145 y 168 á4 171, Bonn, 1911). Véase 
Exocamia, Famiia, MaTrImMONIO, PROMISCUIDAD y 
TorEmIsM0o. 

MAC LEOD. (eo7. Río del Canadá, en la prov. 
de Alberta. Nace hacia el grado 53% N. y el 117” E. 
al N. del monte Lindsay, perteneciente á la cordi- 
llera de Big Horn (Montañas Rocosas), y corre hacia 
el NE. hasta desembocar por la der. en el Athabas— 
ca, después de un curso de 300 km.? 

Mac Lezo. Geog. Cond. de los Estados Unidos, 
Est. de Minnesota; 1,284 km.? 18.621 h. en 
1910. Lo riega el Crow. afl. der. del Misisipí y lo 
eruzan dos f. c. Cap. Glencoe. Patatas, trigo y ma- 
deras. , 

Mac Leon (Fioxa). Biog. Seudónimo de Guiller- 
mo Sharp (V.). 

Mac Lzon (JorGÉ). Bing. Actor francés contem- 
poráneo, n. en París en 1864. Este artista, que usa 
comúnmente el seudónimo George Grand, estudió en 
el liceo Henri IV y pertenece á la Asociación de Ar- 
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tistas Dramáticos. Ha creado importantes personajes 
en los teatros parisienses del Vandeville, Prangais 
y Antoine. Las obras en que más se ha distinguido, 
son: Les Demi-Vierges, de Marcelo Prevost; L'Hon= 
neu”, de Sudermann; Jime. Sans-Géne, de Sardou; 
Pamela, del mismo autor; Viveurs, de Lavedan, etc. 

Mac Leo» (Juan). Biog. Cirujano y viajero in- 
elés, n. en Bunhill (condado de Dumbarton) y m. en 
Londres (1782-1820). Un médico, amigo de su fami- 
lia, le enseñó los rudimentos de cirugía, y se alistó 
como ayudante facultativo en 1801 en la armada de 
su país; dos años después pasó, en un buque negre- 
ro, á la costa de Guinea, donde se dedicó á la com= 
pra de esclavos. El rey de Dahomey le retuvo pri- 
sionero por haber excitado á sus súbditos á la rebe- 
lión, pero Mac Lrzob pudo escapar y regresó á+su 
patria después de vender su cargamento de negros, 
Volvió á prestar sus servicios en la marina de gue- 
rra, y tuvo que combatir contra la fiebre amarilla, 
que se había enseñoreado de la tripulación, hallándo- 
se en Málaga, enfermedad que causó también vícti- 
mas en esta ciudad. Dejó el servicio y en 1817 se 
prestó á acompañar á lord Amherst en su excursión 
á la China como embajador de Inglaterra, aprove- 
chando esta coincidencia para visitar Corea y las 
islas de Liu-kiu. En vnión de lord Amherst se diri- 
gió á Manila, pero el buque en que hacían la trave= 
sía naufragó, y Mac Lzob, con algunos pasajeros, 
pudo re'ugiarse en una isla desierta, en donde sufrió 
muchas penalidades hasta que fué recogido. Al re— 
gresar á Inglaterra se le nombró cirujano del yate 
real, y más tarde, en una lucha electoral en que: los 
ánimos estaban muy excitados, recibió un golpe en 
el pecho que le produjo la muerte. Escribió: Viaje 
del capitán Maswell al mar Amarillo, 4 lo largo de 
la costa de Corea y dá las islas Liu-kiw (Londres, 
1818), y Viaje ul Africa que contiene nuevas particu- 
laridades sobre los usos y costumbres de los habitantes 
de Danomey (Londres, 1820). 

MAC LEOD (Junio). Bioy. Botánico belya con- 
temporáneo, n. en Ostende en 1857. Profesor de la 
universidad de Gante, ha publicado importantes 
obras, entre las que citaremos algunas escritas en 
lengua flamenca, tales como La difusión de las plan- 
tas (Gante, 1887), La fecundación de las plantas por 
los insectos (Gante. 1888), etc. 

MACLEOD (Exrique DuxxixG). Bioy. Econo 
mista inglés, n. en Edimburgo en 1821 y m. en Ju- 
lio de 1902. Terminada la carrera de derecho, la 
circunstancia de tener que intervenir en cierto asun- 
to, le obligó 4 hacer un profundo estudio sobre la 
teoría del crédito, lo que fué causa de que se especia- 
lizase en cuestiones bancarias. Según Macrrob, el 
crédito es un capital independiente, comparado con 
el dinero, que es objeto de la demanda. Este concep- 
to, no muy obvio en la práctica. fué combatido por 
los alemanes Knies y Bóhm-Barverk. Escribió: 
Theory and practize of danking (1855-56; 5.* ed.. 
1892-93), The elements of political economy (1858: 
nueva ed. con el título de Principles of economical 
philosophy, 1873), Blements of banking (1876; nue= 
va ed., 1891), Liements of economics (1881-1886; 
2.1 ed., 1899), Economics. for deginners(1888; 5.* ed., 
1899), Theory of credit (1889-91; 2.* ed., 1898). 
Bimetallism (1894), History of economics (1896), é 
Indian currency (1898); de su Dictionary of political 
economy, se ha publicado sólo el primer vol. 

Macrreon (Javier D.). Biog. Novelista americano, 
n. en Nueva York en 1821. Después de provechosos 
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estudios. abrazó el sacerdocio, ordenándose en la igle- 
sia episcopal en 1815, pero después de un largo via- 
je por Europa, se convirtió al catolicismo. Antes se 
había dado ya ú conocer del público como poeta y 
articulista. A su regreso se dedicó á la novela, y pu- 
blicó algunas muy interesantes y una Vida de Wal- 
ter Scott. 

MACLEOS. m. pl. 1/if. Pueblo fabuloso que 
habitaba en los valles del Indo, donde, según Luca 


Malvolio y la condesa, por Daniel Maclise. (Galería Tate, Londres) 


no, existían tres fuentes: una consagrada al dios Pan. 
en la que bebían los jóvenes; otra á Sileno, donde 
bebían los ancianos, y otra dedicada á los sátiros, en 
la que bebían los niños. Con este fin se reunían, res- 
pectivamente, en ellas, un día señalado. Después de 
beber, los viejos se tornaban mudos é idiotas, reco= 
brando luego el habla con tal verbosidad, que habla- 
ban sin detenerse todo el día, salvo si no querían aca- 
bar el discurso, en el cual caso al año siguiente lo 
repetían de nuevo sin interrupción. 

MACLER (Proerico). biog. Filólogo y publi- 
cista francés, n. en Mandeure (Doubs) en 1869. Es- 
tudió en la Lcole des langues orientales de París, y 
es actualmente profesor de armenio en la Escuela de 
lenguas orientales vivas de Ja misma capital. Desem- 
peñó una plaza en Ja Biblioteca Nacional francesa, y 
pertenece á la Sociedad Asiática y á la de Tradicio- 
nes populares. Ha dado á la imprenta: Les Apoca- 
lypses apocryphes de Daniel (1895), Voyage archéolo— 
gique au Safa et dans le Djedel ed-Deiua (1901), 
obra en que colaboró Dussaud y que en 1903 obtuvo 
el premio extraordinario Bordin; Histoire de Saint 
Azazail, texto siriaco inédito, precedido de Actes 
grecs de Saint Pancrace (1902). Mission dans les ré- 
yions desertiques de la Syrie moyenne, en colaboración 
con el citado Dussaud (1903); Vouvelles, par Marie 
Sevadjian, traducidas del armenio moderno (1903); 
D' Apocalypse arabe de Daniel, traducido y anotado 
(1904); Histoire d' éractius, del obispo Sebéos, tra- 
ducida del armenio y anotada (1904); Correspondance 
épistolatre avec le ciel, Lettres adresées par les Juifs 
d'Hebron et des environs aux patriarches, traducción 
del hebreo con notas (1905); Contes armeéniens (1905), 
Pseudo-Sebéos (1905). Histoire de Pharmani ÁAsman 
(1906), Mosaique orientale (1907), y Catalogue des 
manuscrits arméniens et géorgiens de la Bibliothéque 
nationale (1908). 

MACLÍES. m. pl. Mit. Pueblo fabuloso que ha- 
bitaba en el Africa y del que habla Plinio, refiriendo 
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que, según la leyenda, eran aquéllos hermafroditas 
y tenían el pecho izquierdo como el de una mujer y 
el derecho como la tetilla de un hombre. : 

Macuisg (DanieL). Bioy. Pintor inglés, n. en 
York (Irlanda) en 25 de Enero de 1811. En sus 
mocedades trabajó algunos años como meritorio en 
una casa de banca de su ciudad natal, pero las dotes 
que demostraba para el ejercicio de las artes, deci 
dieron su vocación después de recibir algunas leccio- 
nes de anatomía artística del doctor 
Woodroff y de dibujar un retrato de 
Walter Scott. Pintó varios retratos 
en su ciudad natal. hasta que pudo 
trasladarse á Londres en 1827, estu- 
diando en las clases de la Academia 
real, obteniendo una bolsa de viaje y 
la primera medalia de oro en 1829. 
Como dibujante. colaboró en la re= 
vista /'rasews Magazine, desde 1830 
basta 1838 publicando 81 retratos de 
personajes de la época. Varios cua= 
dros de género, inspirados en obras 
de Moore y Shakespeare, le procura- 
ron el favor del público y además su 
admisión en la Academia real (1840) 
y un importante encargo del Estado 
para la decoración del palacio del Par= 
lamento. pintando para la Cámara de 
los lores las composiciones: La Cada- 
llerosidad, y el Espíritu de Justicia, 
y más tarde (1861). Encuentro de Blúcher y de We- 
lington en la Granja de la Belle-A llian:e, despues de 
la batalla de Waterloo, obra que elevó la fama de 
Macuise á su grado máximo y que fué reproducida 
en todas las publicaciones de la época. En 1864 ter- 
minó otra obra de grandes dimensiones, pareja de la 
anterior, en ia que se desarrollaba la escena de la 
Muerte de Nelson. después de la batalla de Trafaj= 
gar. En 1866 rehusó la presidencia de la Academia 
real y una ejecutoria de nobleza. Macrism ilustró 
varias obras de Moore y Biirger y publicó una serie 
de 42 dibujos ilustrando la historia de la conquista 
de Inglaterra por los normandos. M. este artista en 
25 de Abril de 1870. 

Bibliogr. Dafforne, Leslie and Maclise; Driscol, 
Memoir of Maclise (Londres, 1871). 

MACLODIO. (eo. Pobl. y mun. de Italia. prov. 
y dist. de Brescia, cerca de la rib. der. des Mella. 
afl. del Oglio: 540 h. Junto á este lugar se libró. en 
1427, entre milaneses y venecianos, la batalla admi- 
rablemente descrita por Monzoni en su tragedia £7 
conde Carmagnola. 

MACLOSINIA. (Etim. — Del gr. machlosyne, 
lascivia, lubricidad.) f. Mea. Ninfomanía, furor 
uterino. 

MACLOT (Juay Carznos). Biog. Co s»mósra'o 
francés, n. en París en 1728 y m: por el año 1805. 
Profesor de cosmografía y censor real, miembro de 
la Academia de Ruán. Escribió: Precis sur le globe 
terrestre ou Ezplication de la mappemonde. ete (Pa= 
rís, 1765); Tableau du systeme du monde selon Coper= 
nác (París, 1173), y Principes du calcul des fractions 
(París, 1782). 

MACLÓTICA. f. Entom. (Machlotica Meyr.) 
Género de lepidópteros nocturnos de la familia de 
los glifipterígidos. Contiene tres especies que habi— 
tan en Bolivia. 

MACLOVIO (S.). Geo. ecl. V. Mazo (S.). 

MACLU (San). Hagioyg. V. Mano (San). 
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MACLURA, f. Bof. Género de moráceas, moroi- 
deas. brusonetieas, con el cáliz de las flores feme= 
ninas profundamente cuadrífido, carnoso en la fruc= 
tificación y connivente con el receptáculo esférico y 
también carnoso, cotiledones iguales, flores masculi- 
nas flojas, en cimas á manera de racimos; árbol espi- 
noso con hojas esparcidas, enteras, inflorescencias 
cortamente pedunculadas, aisladas en las axilas de 
las hojas, flores dioicas; receptáculo y cáliz forman 
en la madurez una bola grande, arrugada, verde ama- 
sillenta. La única especie, M. aurantiaca, de Arkan- 
sas y Norte de Luisiana, da madera duradera y 
tenaz, suministra tinte amarillo, y las hojas sirven 
para la cría del gusano de seda. 

MACLURE (GuinuErmO). Biog. Geólogo inglés, 
n. en Ayr (Escocia) en 1763 y m. en San Angel 
(Méjico) en 1840. Dedicóse al comercio y por el año 
1796 se trasladó á los Estados Unidos y fijó su re 
sidencia en Filadelfia, pero hizo diferentes excursio— 
nes por la América del Norte, á fin de realizar inves- 
gaciones geológicas. En 1812 ingresó en la Acade- 
mia de Ciencias Naturales de Filadelfia, de la que 
fué presidente en 1817. Además de varios trabajos 
en diferentes revistas científicas, escribió las obras: 
Observations on the Geology of the Unitea States (Fi- 
ladelía, 1817), Catalogue of miner. and geol. Speci- 
mens (New-Harmony, 1840), Opinions on various 
subjects, etc. Este geólogo mereció el sobrenombre 
de «padre de la geología americana». 

Maciure (Roserro Juan Le Mesurter). Bioy. 
Navegante irlandés, n. en Wexford en 1807 y m. en 
1873. Estudió en el colegio de Etón y en la Escuela 
Militar de Sandhurst. Navegó por espacio de seis 
años por los mares de América, de Indias y las re— 
giones árticas, obteniendo el empleo de teniente. Rea- 
lizó otros viajes, y en 1848 fué destinado para acom- 
pañar á Ross en la expedición que emprendió en 

busca de Franklín. Más tarde, habiendo quedado su 
buque separado, á consecuencia de una tempestad, 
del resto de la expedición, y deseoso de cumplir la 
misión que le confiara el Almirantazgo, se dirigió al 
Polo Norte y, después de doblar el cabo Bathurst y 
el de Parry, descubrió unas islas á las que dió el nom- 
bre de islas Baring, y logró hallar un paso descono- 
cido para ir al océano Atlántico, atravesando los es- 
trechos del Príncipe de Gales y de Barrow; llegó al 
citado océano en 26 de Octubre de 1850. Después 
de efectuar nuevas exploraciones por aquellas regio— 
nes y de levantar varias cartas geográficas, regresó 
á Inglaterra en 1853, en donde fué objeto de varias 
recompensas, otorgándole además el Parlamento la 
cantidad de 5,000 libras esterlinas. 

MACHUREÍTA. f. Mineral. AucITa. 

MACLURINPENTAMETÍLICO (Erer). 
Quim. C13 H50 (O . CH); . Obtiénese por la acción 
del sulfato dimetílico y de potasa cáustica en solución 
alcohólica sobre la maclurina, y también por la ac— 
ción del ácido vesátrico sobre el éter floroglucintri- 
metílico. Forma cristales blancos, hojosos, fusibles 
á 157 

MACLURINA. (Etim. —De lZaciure, n. pr) 
f. Quim. C¡¿H,,05 + H,0. Llámase también ácido 
morintánico. Se encuentra en el fustete ó moral de 
Cuba, madera del tronco del Morus tinctoria s. Ma- 
clura tinctoria 6 Chlorophora tinctoria. Del extracto 
acuoso, preparado por decocción de este palo amari—- 
llo, se precipita, por enfriamiento, primero morina 
y queda en disolución la maclurina, que es más so- 

luble. Separada la morina precipitada, se concentra 


ENCICLOPEDIA UNIVERSAL. TOMO XXXI. — 77. 


1217 


el líquido para que se precipite la maclurina, que se 
purifica por recristalización del precipitado amarillo 
en agua acidulada con ácido clorhídrico. La macluri- 
na pura es un polvo amarillo claro, cristalino. Anhi- 
dra funde á 200”. Tiene sabor amargo astringente. 
Es muy soluble en el agua caliente, el alcohol y el 
éter. La solución acuosa da precipitado verde ne- 
gruzco con las sales férricas. El extracto de moral de 
Cuba se emplea en tintorería, 

MACLUTSIE ó MACLOUTSIE. Geoy. Río 
del protectorado inglés de Bechuanaland; corre hacia 
el SE. y des. por la izq. en el Limpopo, junto á la 
frontera del 'Transvaal (Unión Sudafricana). Su prin- 
cipal afl. es el Pawke. [| Pobl. del mismo protecto— 
rado, sit. en las márg. del río de su nombre, á los 
22% S. y aproximadamente 28 30 E, 

MAC-MAC., Geog. Minas de oro de la Unión 
Sudafricana, en la prov. del Transvaal, dist. de Ly- 
denburg, sit. al SO. de la ciudad de Lydenburg. 
Descubiertas en 1873. 

MAC-MAJION. Geog. Mun. mixto de Argelia, 
dep. de Constantina; unos 30,000 h. Antes se lla- 
maba Ain—Tuta. 

Mac-Manon (Fuerte). Geog. Llamado también 
Hassi-el-Homeur. Puesto militar del Sahara argeli- 
no, sit. á unos 150 km. al SO. de El-Gdea, entre 
esta ciudad y los oasis de Gurara. Era con Fort- 
Miribel el punto más meridional de la dominación 
frencesa al efectuarse la ocupación de los oasis de 
Touat y de Tidikelt en 1900-1901. 

Mac-Manon (Jacoño). Biog. Matemático inglés 
contemporáneo, n. en Armagh (Irlanda) en 1856. 
Estudió en la universidad de Dublín y en 1882 se 
trasladó á los Estados Unidos, en donde regenta una 
cátedra de matemáticas en Cornell-University (Itha- 
ca). Es autor de varias obras, entre ellas Matemáticas 
superiores, Geometría plana y Series matemáticas, 

Mac-Manon (Mario EbmunDo Patricio Mauri= 
cio DE). Bioy. Presidente de la República francesa y 
mariscal de Francia, n. en Sully (Saona y Loira) en 
13 de Julio de 1808 y m. en París en 17 de Octu= 
bre de 1893. Descendía de una antigua familia cató- 
lica de Irlanda, y su padre había sido par de Pran= 
cia y amigo íntimo de Carlos X. En 1825 ingresó 
en la Escuela militar de Saint-Cyr; en 1827, con el 
grado de subtenien— 
te, fué incorporado 
al estado mayor, y 
en la expedición á 
Argel en 1830 hizo 
sus primeras armas, 
asistiendo después 
al sitio de Amberes; 
ascendido á capitán, 
volvió á Argelia, dis- 
tinguiéndose nota= 
blemente en el ata— 
que de Constantina 
(1837) y en las ac= 
ciones de Oliviers, 
Bab-el-Taza, Djebel- 
Alhra, Ain-Kétira, 
Calaa, etc. Pasó ú 
servir después en el 
arma de infantería y 
fué ascendido hasta 
alcanzar (12 de Junio de 1848) el grado de general 
de brigada, encargándose de la subdivisión de Tre- 
mecén. Era general de división desde Julio de 1852 
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y en Agosto de 1855 pasó á Crimea, confiándosele 
la peligrosa misión de atacar la torre de Malakoff, 
en la que logró penetrar, gracias á los esfuerzos de 
sus disciplinadas tropas; encerrado en ella resistió el 
empuje del enemigo, atribuyéndose á Mac-MAHON 
la histórica frase J'y swis, j y reste, con que demos- 
tró su resolución de no ceder en modo alguno. Esta 
heroica resistencia concluyó con el esfuerzo de los 
rusos, que al perder aquella fortaleza se vieron pre- 
cisados á evacuar Sebastopol en 8 de Septiembre de 
dicho año. En premio de esta victoria recibió Mac— 
Maxon la gran cruz de la Legión de honor y la dig- 
nidad de senador. Volvió nuevamente al Africa y 
allí se distinguió en la campaña de Kabilia, tomando 
á las kabilas sus más abruptas posiciones; poco des— 
pués recibió el nombramiento de jefe de las fuerzas 
de mar y tierra en Argelia, y al comenzar la guerra 
de Italia (Abril de 1859) se le dió el mando del 
segundo cuerpo de ejército de los Alpes. Su brillan- 
te comportamiento en la batalla de Magenta le valió 
los títulos de duque de Magenta y mariscal de Fran- 
cia, que se le otorgaron en el mismo campo de tan 
gloriosa victoria; contribuyó igualmente al éxito de 
la batalla de Solferino. Después de asistir al corona 
miento del rey de Prusia Guillermo III, en cuya ce— 
remonia desplegó un inusitado lujo, y de haber 
substituído á su vuelta al mariscal Canrobert en el 
mando del tercer cuerpo de ejército, fué nombrado 
gobernador general de Argelia (Septiembre de 1864). 
En este cargo no estuvo á la altura de sus anterio- 
res éxitos; parece que trató de tener presentes, más 
que los intereses del país, las personales miras de 
Napoleón I11, que deseaba establecer un reino árabe. 
Mostróse, además, muy duro con la prensa, y el pro- 
pio cardenal Lavigerie, arzobispo de Argel, presentó 
severas acusaciones contra el gobernador general, 
quien no supo tampoco prevenir el azote del hambre 
que se enseñoreó de Argelia durante el período 
1867-68. Como si esto no fuera bastante para tur- 
bar la paz del país, la tribu de los Uled-Sidi-Cheik se 
insurreccionó. Al subir al poder el gabinete de Emilio 
Ollivier, partidario de la teoría del régimen civil y de 
la propiedad individual, contrarios á la norma de go- 
bierno que seguía Mac-MaHoN en Argelia, éste pre- 
sentó la dimisión de su cargo, que no le fué admitida, 
en dos ocasiones, y sólo al estallar la guerra con Pru- 
sia se decidió el gobierno á relevarle para poner á 
prueba otra vez sus dotes militares que tanta popula- 
ridad le dieran. Colocado al frente del primer cuerpo 
de ejército del Rhin, no pudo evitar que los alemanes 
sorprendieran á su vanguardia, que quedó completa- 
mente deshecha en Wissemburg en 4 de Agosto, y 
en 6 presentó la sangrienta batalla de Wórth, en la 
que, á pesar de haber luchado denodadamente, faé 
Mac-Manon vencido y obligado á retroceder, debido, 
más que nada, á la desorganización en que se encon- 
traba el ejército francés. Juntó entonces lo que le que- 
daba de sus tropas al otro lado de los Vosgos, y 
desalojando rápidamente la Alsacia y la Lorena, mar- 
chó á Chalons, donde tomó el mando supremo de los 
cuerpos primero, quinto y séptimo del ejército reor= 
ganizado. De la regencia de París recibió el encargo 
de ir 4 Metz con sus tropas, que se componían en- 
tonces de 120,000 hombres, y ayudar allí al general 
Bazaine, completamente rodeado por los prusianos, 
si bien Mac-Mamon parece que hubiera preferido 
retirarse hacia París con sus fuerzas mientras se or— 
ganizaban nuevos ejércitos en las regiones del Loi- 
ra, del Garona y del Ródano, no le quedó más re- 
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medio que obedecer las órdenes del conde de Palikao, 
nuevo ministro de la Guerra. Empezó, pues, la 
marcha hacia Metz en 23 de Agosto, pero tan des= 
pacio y con tan poco aliento, que los ejércitos pru- 
sianos pudieron evolucionar hacia la derecha y obli- 
garle á replegarse hasta la frontera belga. Fué 
empujado después hacia Sedán, en donde Je acome- 
tieron los prusianos en 1. de Septiembre, y en este 
mismo día fué herido por un casco de granada al 
comenzar la batalla, viéndose obligado á hacer en- 
trega del mando á Ducrot, por lo cual se ahorró el 
triste deber de firmar la capitulación; al día siguien- 
te todo su ejército y el emperador Napoleón III fue= 
ron hechos prisioneros. El rey de Prusia permitió, 
no obstante, á Mac-ManoN el trasladarse á Pourru- 
aux-Bois, y, obtenida la curación de su herida, fué 
internado en Alemania. Firmado el armisticio, con= 
fiósele el mando supremo del ejército de Versalles 
para sojuzgar á la Commune de París. Después de 
sofocar aquella revolución, desplegando una activi 
dad y celo extraordinarios, vióse solicitado por todos 
los partidos, y algunos departamentos le ofrecie= 
ron su representación á la Asamblea Nacional, pero se 
negó á intervenir en la política ni en pro ni en con= 
tra de la República, y ante la comisión encargada de 
indagar las causas que motivaron la revuelta del 4 de 
Septiembre prestó su declaración y recabó para sí la 
responsabilidad de los desastres que acompañaron á 
su ejército durante su marcha de Chalons á Sedán. 
En Enero de 1872, y en nombre del ejército, suplicó 
á Thiers que desistiera de la dimisión de la presiden= 
cia de la República, y algunos días después los re= 
presentantes de las derechas se ofrecieron á sostener 
su candidátura para la vicepresidencia, cuyo cargo 
se trataba entonces de crear, pero Mac-MaAHoN se 
negó igualmente á aceptarlo, hasta que, todas las 
derechas, en la sesión del 24 de Mayo de 1873, 
apoyaron su candidatura; las izquierdas se abstuvie- 
ron de votar y entre 392 votantes obtuvo 390 sufra= 
gios. El presidente del Consejo de ministros, de 
Broglie, leyó al día siguiente en la Asamblea un 
mensaje del mariscal en el que Mac-Manon hacía 
profesión de fe de sus ideas conservadoras y mani- 
festaba sus deseos de dar unidad y cohesión á la ad— 
ministración del Estado. Durante la primera etapa 
de su presidencia confirmó en sus cargos á los em— 
bajadores francesessen Alemania, Rusia y Austria á 
petición de estas mismas naciones; pagóse integra 
mente la indemnización á Alemania, y se establecie— 
ron 18 cuerpos de ejército y otro especial para Ar-= 
gelia. Con el fin de lograr la unidad administrativa, 
cosa imposible en un poder inestable, solicitó Mac 
Manon una duración de diez años á los poderes 
presidenciales: esto dió origen á vivos debates, y va- 
rios miembros de la derecha. en unión del conde de 
Chambord, trabajaron para el restablecimiento de la 
monarquía, proyectos que no fueron apoyados por el 
mariscal. No habiendo logrado Mac— Manon la 
aprobación de aquel mensaje, presentó otro, que fué 
aprobado, fijando en siete años la duración por la 
ley del Septennat, votada con una mayoría de 68 
votos. Los monárquicos dieron su voto favorable, 
creyendo que dicha ley facilitaría el advenimiento 
de una dinastía, y los legitimistas en el supuesto de 
que el presidente cedería su puesto á Enrique V, 
antes de terminar su mandato. El conde de Cham- 
bord hizo entonces grandes esfuerzos para ganar á 
Mac-Manon á la monarquía, pero éste no cedió en 
modo alguno, por lo cual, algunos elementos de las 
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derechas empezaron á mirar con cierta desconfianza 
al presidente. Durante este tiempo tuvo lugar el 
proceso del general Bazaine; prevaliéndose el presi- 
dente de su alto cargo, no acudió personalmente 
á prestar su declaración: limitóse á darla por escrito, 

no tuvo la importancia que algunos esperaban. 
Condenado Bazaine á la última pena, hizo Mac- 
Manon uso del derecho de gracia, conmutándosela 
por la de veinte años de reclusión. Procuró no mez- 
clarse en las luchas políticas, y en todos sus mensa- 
jes y discursos recomendó el estricto cumplimiento 
de la ley, y fueron votadas, por gran mayoría, las 
leyes constitucionales, comenzando con ellas el nuevo 
régimen legal de Francia. Al dimitir el gabinete 
Cissey, ocupó la presidencia del Consejo de minis 
tros M. Buffet (11 de Marzo de 1875), que se mostró 
tolerante con los bonapartistas, al paso que procu- 
raba amordazar á la prensa republicana, todo lo cual 
ocasionó la impopularidad del ministro, que sufrió 
un desastre electoral el 20 de Febrero de 1876. En- 
tonces Mac-ManoN, acatando la voluntad del país, 
dió el encargo de formar gobierno á Dufaure, pero, 
con el nuevo gabinete, surgieron nuevas disensiones, 
por haber entrado en él las ideas netamente republi- 
canas con la persona de M. Ricard, en abierta oposi- 
ción con la política del mariscal, apoyada por el Se- 
nado, en donde las derechas tenían mayoría, tuvo 
que dimitir el ministerio, encargándose entonces Ju- 
lio Simón de formar otro gabinete de carácter mode- 
rado (12 de Diciembre de 1876). En esta ocasión 
algunos prelados franceses, singularmente los de 
Nimes, Poitiers y Nevers emprendieron una cruzada 
para que Francia auxiliara al pontífice Pío IX, pero 
esto levantó la protesta de las izquierdas de la Cáma- 
ra, y en ella se votó una proposición invitando al 
gobierno á reprimir las manifestaciones en favor del 
poder temporal del Papado. El 16 de Mayo de 1877 
Mac-Manon dirigió una carta de censura á Julio 
Simón, reprochándole el no haber intervenido en 
ciertos debates; el presidente del Consejo presentó 
acto seguido la dimisión, y fué reemplazado por Bro- 
glie, que no gozó de la confianza de la Cámara de 
los diputados, por lo que ésta fué disuelta por Mac— 
Manon, autorizado por la alta cámara. Este gabinete 
fué muy mal visto por los elementos de ideas avanza- 
das, y Gambetta, jefe de las izquierdas, que había ca- 
lificado al ministerio de «gabinete de curas» en un 
discurso pronunciado en Lila, presentó á Mac-MAHoN 
el dilema de dimitir ó someterse. Para recabar el ma- 
riscal la popularidad que le disputaban las izquierdas, 
hizo un viaje por varios departamentos en vísperas de 
las elecciones legislativas, y las manifestaciones con 
que le recibieron en Bourges, lvreux, Caen y Cher- 
burgo, le convencieron de que la opinión pública era 
favorable á los republicanos, y lo mismo pudo com- 
probar en Burdeos, Périgueux y Riberac. Á su regre- 
so á París convocó las elecciones generales y dirigió 
un manifiesto al país declarando que jamás había tra- 
tado de hundir á la República. que sabría cumplir su 
deber aun en los momentos más difíciles, que estaba 
presto, con la ayuda del Senado, á defender los in- 
tereses conservadores, y que apoyaría resueltamente 
á los funcionarios que «en un momento difícil no se 
habían dejado intimidar por vanas amenazas». El 
resultado de aquellas elecciones fué fatal para el go— 
bierno, ya que la oposición obtuvo una mayoría de 
120 votos, y en las celebradas para los consejos ge- 
nerales no salió mejor librado (4 de Noviembre de 
1877). Se substituyó el gabinete por otro extrapar= 
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lamentario, presidido por el general Rochebouet (23 
de Noviembre), que fué derribado al día siguiente en 
la Cámara de los diputados. En vista de tales fraca= 
sos, trató Mac—-Maxon de dimitir, pero ante las ins- 
tancias que le hicieron d'Audiffret, Pasquier, Bocher 
y Julio Grévy, se resignó á continuar en su cargo, y 
llamó 4 Dufaure para formar gabinete entre la mayo- 
ría parlamentaria. Desde entonces, Mac-MAuoN no 
se extralimitó en sus funciones constitucionales, y 
sólo pronunció un discurso en 1. de Mayo de 1878 
al inaugurarse la Exposición universal de París. Las 
elecciones de 5 de Enero del año siguiente para la 
renovación del Senado dieron también mayoría á los 
elementos de la izquierda, y no sintiéndose con gusto 
en la presidencia de la República al lado de un go— 
bierno que no compartía sus ideas políticas, aprovechó 
una discusión que tuvo con el ministerio con motivo 
de proveer altos mandos militares, para presentar la 
renuncia el 30 de Enero de 1879, substituyéndole 
Grévy en la presidencia. Volvió, pues, á la vida pri- 
vada, sin tratar en modo alguno de crear dificultades 
á su sucesor, y entonces se captó Mac—-ManoNn las 
simpatías de casi todos los que hasta entonces habían 
sido sus enemigos; únicamente se mostró duro con él 
el jefe de los bonapartistas. Quiso asistir á los fune— 
rales del hijo de Napoleón III que debían celebrarse 
en Chislehurst, y le fué denegada la autorización que 
había solicitado. Estuvo en posesión de varias conde- 
coraciones extranjeras, y en París se le erigió una 
estatua: en 1895 se le elevó otra en el campo de Ma- 
genta. El Estado le costeó unos solemnes funerales, 
y su cadáver fué inhumado en la iglesia de los Invá- 
lidos, de París. Aunque sus dotes como político y 
como general han sido muy criticadas, todo el mun- 
do estuvo unánime en reconocerle como hombre hon- 
rado y valeroso militar. Publicó el informe L'armée 
de Versailles depuis sa formation jusquw'a la compléte 
pacification de París (París, 1871). 

Bibliogr.. E. Daudet, Souvenirs de la présidence 
du maréchal de M. (2.2? ed., París, 1880); Hanotaux. 
La France contemporaine (vol. 11, París. 1906). Es- 
cribieron su biografía: Grandin (París, 1893), Hen- 
net (1891), Montbrillant (Lila, 1891), y Laforge 
(París, 1898). 

Mac-Manon (Peroy ALEJANDRO). Bioy. Matemá- 
tico inglés, n. en Malta en 1854. Autor de muy va= 
liosos estudios sobre combinatoria y teoría de for— 
mas. Señalaremos únicamente sus memorias de las 
Phylosophical Transactions Simmetric functions of 
the roots of systems of equations (1890), Theory of 
the compositions of numbers (1893), Generating func- 
tion in the Theory of numbers 
(1894), Theory of the parti- 
tion of numbers (1896-99). 

MAC MASTER (Jamr 
ALroNs0). Bioy. Publicista 
norteamericano, n. en Dua—= 
nesburg (Estado de Nueva 
York) y m. en Brooklyn 
(1820-1886). Hijo de fami 
lia presbiteriana, convirtióse 
al catolicismo en 1815. In- 
oresó en la congregación de 
los Redentoristas, de la que 
salió antes de terminar el no- 
viciado. Entonces se dedicó al periodismo y comen— 
zó á publicar artículos de controversia en The New 
York Freeman s Journal, periódico que compró en 
1818. Fué un ardiente polemista, implacable para 
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cuantos no compartían sus ideas; tuvo por con— 
trincante al obispo de Nueva York, Hughes, en la 
cuestión de Irlanda, y 4 Brownson acerca de su filo- 
sofía; terminada la guerra civil de la América del 
Norte, emprendió una campaña periodística contra 
el presidente Lincoln, por la que fué desterrado á 
Fort Lafayette. En la controversia católica era deci- 
dido paladín del pontificado, y militó siempre en la 
extrema derecha sin rechazar ninguna de las afirma- 
ciones del catolicismo llamado «ultramontano». 

Bibliogr. Catholic News (Nueva York, 11 de 
Abril de 1908); Brownson, Latter Life (Detroit, 
1900). 

Mac Master (Juan Bacm). Biog. Historiador é 
ingeniero americano, n. en Brooklyn en 1852. En 
1883 fué profesor de Historia de América en la uni- 
versidad de Filadelfia, y en la actualidad es cate- 
drático de historia americana en Ja universidad de 
Pensilvania. Es autor, entre otras, de las obras si- 
guientes: Mistory of the people of the United States 
from the Revolution to the civil mar (Nueva York, 
(1883-1900), Benjamin Franklin as a man of letters 
(Boston, 1887), Pennsylvania and the federal consti- 
tution, en colaboración con Stone (Filadelfia, 1888); 
Daniel Webster (Nueva York, 1902), The acquisition 
of political, social and industrial rights of man in 
America (Cleveland, 1903); Con los padres, Origen, 
significado y aplicación de la doctrina de Monroe, etc. 
También ha publicado trabajos sobre ingeniería. me- 
reciendo citarse entre ellos: Cintrado de túneles y 
puentes, Diques de mampostería, etc. 

MACMECHAN (ArcuiBanpo pu KeLLAR). Biog. 
Literato americano contemporáneo, n. en 1862, Es 
profesor de literatura y lengua inglesas en un cole- 
gio de Halifax. Ha publicado: The relations of Hans 
Sachs to the <Decamerone» (1890). 

MAC MECHEN. (Geoy. Ciudad de los Estados 
Unidos, en el de Virginia occidental, cond. de Mar- 
shall; 2,921 h. en 1910. 

MAC MILLAN. Biog. Casa editorial inglesa, 
fundada por Jos escoceses Daniel Mac Millan (1813- 
1857) y su hermano Alejandro (1818-1896). Dedi- 
cados en un principio á la venta de libros, empezaron 
la publicación de obras de carácter educativo en 
1844; pero la importancia de la casa data propia— 
mente de 1857, en que empezó á publicar el Zwo 
Pears Ago; más tarde (1858) abrió una sucursal en 
Henrietta Street (Londres), obteniendo grandes éxi- 
tos con la publicación de las obras de Kingsley, 
Huxley, Maurice, Tennyson, Lightfoot, Westcott, 
J. R. Green, Lord Roberts, Lewis Carroll y otros 
escritores de nota, 

MACMILLANITAS. m. pl. Sect. rel. Secta— 
rios escoceses, resto de los antiguos presbiterianos. 

MAC MINN. (Geoy. Cond. de los Estados Uni- 
dos, en el Est. de Tennessee; 1,123 km.? y 21,016 
h. en 1910. Terreno montañoso, atravesado por un 
f. e. El río Ocoee forma su límite SO. Cap. Athens. 

MAC MINNVILLE. Geog. Pobl. de los Esta— 
dos Unidos, en el de Tennessee, cond. de Warren: 
2,299 h. en 1910. 

MAC MONNIES (Freoerico GuiLueraO). 
Biog. Escultor norteamericano contemporáneo, n. en 
Brooklyn (Nueva York) en 28 de Septiembre de 
1863. Ha sido discípulo en Nueva York de la Es- 
cuela nacional de dibujo, de la Liga de estudiantes 
artistas y del escultor Saint-Gaudens, y en París, 
de la Escuela de Bellas Artes y de Mercié y Fal- 
guiére. Sus principales obras, de suma elegancia y 
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personal factura, son las siguientes: la estatua de 
Nathan Hale, erigida en el City Hall Park de Nueva 
York; £1 Ejército, La Marina y Domadores de caba—= 
llos, que adornan va- 
rias plazas de Broo— 
klyn; La Victoria, 
adquirida por el go- 
bierno federal para 
la Academia naval 
de West-Point; una 
Bacante, de cuya es- 
tatua poseen ejem- 
plares los Museos del 
Luxemburgo de Pa- 
rís y el Metropolita- 
no de Nueva York; 
las puertas de bronce 
y la estatua de Sha— 
kespeare, de la bi- 
blioteca del Congre- 
so de Wáshington, 
la estatua de Henri— 
que Vane, colocada 
en la biblioteca pú- 
blica de Boston, y 
el monumento de los 
primeros colonos, eri- 
gido en Deuver (Co- 
lorado). Mac Mon- 
NIES proyectó y eje- 
cutó la gran fuente 
central que adorna= 
ba la plaza de la exposición de Chicago de 1893, 
en cuyo certamen obtuvo una de las medallas (de 
clase única) concedidas; también ha merecido las 
más elevadas recompensas en las exposiciones de 
París (1889, 1891 y 1900), Boston, Atlanta, Am= 
beres, Munich y Búffalo, siendo digno de mención, 
que también se han concedido recompensas á los es- 
tudios de pintura expuestos por este escultor, que 
posee la cruz de la Legión de Honor, de Francia, y 
la de San Miguel, de Baviera. 

MAC MULLEN. (Geog. Cond. de los Estados 
Unidos, en el Est. de Tejas; 2,778 km.? y 1,091 h. 
Lo riegan el río Nueces, y algunos al. Su única 
pobl. de alguna importancia es la cap. Tilden. Pra- 
dos y ganadería. «+ 

MAC-NAB (Mauricio). Bioy. Literato francés, 
n. en Vierzon y m. en París (1856-1889). Estuvo 
empleado en Correos, y además de mucbas obras 
poéticas, compuso varias canciones que fueron muy 
aplaudidas. El mismo se presentó en el Chat Noir, 
en donde obtuvo mucho éxito. Publicó: Poémes mobi- 
les Monologues (1885), con ilustraciones del propio 
autor; Poémes incomgrus (1887), Chansons du Chat= 
Noir (1890), y entre sus composiciones de mayor 
éxito cabe citar: Les sous-préfets supprimes, La balla- 
de des accents circonflezes, Le bienheureuo Labre, La 
chanson du capucin, Un bal 4 Y Hótel de Ville, y 
Dexpulsion des princes, que es la producción suya 
que obtuvo mayor popularidad. También escribió el 
libreto de la ópera cómica de Hirleman Maldina I"e, 
estrenada en 1900. 

MACNAC-LA-VALETTE. Geoy. Mun. de 
Francia, dep. del Charenta, dist. de Angulema, 
cant. de Villebois-la—Valette, á 9 km. de Charmant, 
que es su est. f. e. más próxima; 369 h. 

MACNAC-SUR-TOUVRE. Geog. Mun. de 
Francia, á 45 m. de a., dep. del Charenta, dist., 


Estatua de Nathan Hale, erigida 
en Nueva York; por Federico 
Mac Monnies. 
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2. cant. y 47 km. ENE. de Angulema, en la oril. 
del Touvre, afl. izq. del Charenta, con est. f. c. en 
las líneas de Angulema á Limoges y de Angulema á 
Bergerac; 1,820 h. Fábs. de papel y de cemento ro- 
mano. Iglesia del siglo x11 con nota= 
ble cúpula. Hermoso puente sobre el 
Touvre. 

MAC NAIRY. (Geog. Cond. de 
los Estados Unidos, en el Est. de 
Tennessee; 1,522 km.? y 16,356 h. 
en 1910, Produce algodón, cereales 
y tabaco. Lo cruza de N. á5. el f. c. 
del Ohío. Cap. Salmers. 

MAC NAMARA (Tomás Jaco- 
Bo). Biog. Pedagogo inglés, n. en 
Montreal (Canadá) en 1861. De 1876 
á 1892 fué maestro de escuela en 

- Exeter, Huddersfield y Brístol y di- 
rigió desde 1892 la publicación he 
Schoolmaster. En 1896 fué presidente 
de la Asociación Nacional de Maes- 
tros; en 1900, miembro de la Cámara 
de los Comunes por el partido liberal, 
y en 1907-08, secretario del Parla- 
mento en el ministerio de Administra- 
ción local. Desde 1908 es secretario 
del Almirantazgo. Además de nume- 
rosos escritos sobre cuestiones peda— 
gógicas, publicó: Schoolmaster sketches (Londres, 
1895), Schools and scholars (1900), Sehool=room hu- 
mowr (nueva ed., 1907), y The gentle golfer (1906). 

MACNEE (Dan:izL). Bioy. Pintor inglés, n. en 
Fintry en 1806, Fué discípulo de Knox, en cuyo 
estudio trabajaban al mismo tiempo Leitch y Mac 
Culloch. Residió algún tiempo en Edimburgo, donde 
ejecutó varios dibujos anatómicos para una obra del 
doctor Brown, perfeccionando sus estudios en la 
academia sostenida por la Cámara industrial. Esta— 
blecido en Glasgow desde 1830, dedicóse á la pin— 
tura de retratos, obteniendo una medalla de oro en 
la exposición de París de 1855. Fué académico de la 
Real de Escocia desde 1829, y en 1876 fué ele 
gido presidente de la corporación, trasladándose por 
este motivo 4 Edimburgo, donde m. en 17 de Ene- 
ro de 1882. La Galería Nacional de Escocia posee 
un retrato del pintor Horacio Mac Culloch, obra de 
Macxez. 

MAC NEIL (Hermon Arxixs). Bioy. Escultor 
norteamericano contemporáneo, n. en Everett (Mas- 
sachusetts) en 27 de Febrero de 1866. Ha sido dis- 
cípulo de la Escuela normal de arte de Boston y de 
Chapu y Falguitre en París. Ha esculpido el monu- 
mento erigido en Columbus (Ohío) en honor de Mac 
Kinley y ha modelado varias estatuas y grupos, al- 
gunos de los cuales se conservan en los Museos de 
Chicago y de Nueva York, 

MAC NEILE (Huao). Biog. Eclesiástico an- 
glicano, n. en Ballycastle (condado de Arnim) y m. 
en Bournemouth (1795-1879). Dedicado en un prin- 
cipio á la política, abrazó el estado eclesiástico, or— 
denándose en 1820; tomó parte muy activa en los 
asuntos pedagógicos, y fué hombre de tanto presti- 
gio. que lord John Russell le acusaba de haber frus- 
trado por espacio de treinta años los planes de polí- 
tica educativa del partido liberal inglés. Escribió: 
Lectures on the Church of Englana (1840), y The 
Church and the Churches (1846). 

MACNEILIA. f. Zutom. (Macneillia Seudd.) 
Género de ortópteros de la familia de los acrídidos y 
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tribu de los truxalinos. Su única especie, M. obscura 


Scudd., habita en la Florida. 
MAC-NEILL (Hácror). Biog. Poeta escocés, 
n. en Roslin y m. en Edimburgo (1716-1818). Fué 


El Despotismo, por Mac Neil 


dependiente en un comercio de Gruadalupe durante 
su juventud. Publicó en 1789 su primer poema titu- 
lado E1 arpa, al que siguió la Historia de Wiel y 
Juan (1795); le dieron mucha celebridad sus canta— 
res Come under my plaidy, Mavy of Castiecary, My 
doy Tammy, O tell me how for to woo, Í lo'ed ne'er a 
lassie but ane, The plaid amang the hether, Teanie's 
black e'e. En 1800 publicó: The Memoirs of Charles 
Macpherson, Esq., novela que parece una narración 
de las aventuras de su vida. En 1812 se publicó una 
edición completa de sus obras. 

Mac-NriLz (Juan GrornoN). Biog. Político irlan—= 
dés contemporáneo, n. en Dublín en 1819. Figuró 
en el partido nacionalista, tomando asiento en el 
Parlamento, en el que representó á South Donegal. 
Ha desempeñado una cátedra de derecho constitucio- 
nal y penal en King's Inn, y entre sus obras cabe 
citar: E1 Parlamento irlandes, Cómo se hizo la unión, 
y Titulo de corrupción. 

MAC NEVEN (GuimLerMOo Jame). Bioy. Mé- 
dico irlandés. n. en Ballynahowna (cond. de (Gral- 
way) y m. en Nueva York (1763-1841). Termina- 
dos los primeros estudios en Praga, pasó á estu— 
diar medicina en Viena, y 
fué discípulo predilecto del 
profesor Pestel. Doctoróse 
en medicina en 1784, y 
ejerció en Dublín. Después 
de haber tomado parte muy 
activa en la revolución de 
su país, emigró á América, 
en donde desempeñó varias 
cátedras de química y me- 
dicina, y escribió: Moposi- 
tion of the Atomic theory 
(Nueva York, 1820), obra 
reimpresa en los Annales de 
Chimie, de París; entre sus 
obras literarias, cabe citar: Rtambles through Siwit= 
zertand (Dublín, 1803), y Pieces 0f Irish History 
(Nueva York, 1807). Durante muchos años fué co— 
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laborador del Vew York Medical ana Philosophical 
Journal. 

MACNISCO (San). Hayiog. Convertido á la 
fe por san Patricio, que le ordenó, obispo de Con- 
her, provincia de Ulster, condado de Down (lr- 
landa). Fué en peregrinación á Roma y Tierra 
Santa. A su vuelta fundó un monasterio en su dió 
cesis, donde murió por los años de 516. Su fiesta el 
3 de Septiembre. 

Bibliogr. Aca sanctorum bollandiana (Sep- 
tiembre, t. 1, 1746). 

MACNO. m. Perú. CocHINILLA. 

MACO, CA. (Etim. — Modificación de majo.) 
adj. Germ. BELLAco. 

Maco. m. Así se designa una clase de algodón 
egipcio. 

Maco. Amer. En Guayana se da este nombre á 
algunos mosquitos. 

Maco. prov. Encartaciones. Fardo sujeto á la es- 
palda. 

Maco. prov. Min. Dase este nombre en Cartagena 
á los productos de los terrenos antiguos de carbona— 
to de plomo que, para extraer el metal restante, se 
emplean como menas. 

Maco. Greog. Rancherío y dist. de la Rep. Argen- 
tina, prov. de Santiago del Estero, dep. de la Ca- 
pital. ; 

Maco. Geog. Río de Venezuela, sección de Bar- 
celona, que nace en el cerro de Gesayacán, y des. en 
el Orinoco. 

Maco Dz SevinLa. Geog. Surgidero de la costa S. 
de Cuba, cerca de Cobre, al pie de la sierra Maes- 
tra y á 4 km. del survidero Rincón de Sevilla. 

MACÓ. (eog. Fundo de Chile, dep. de Valdivia, 
oril. der. del río Callacalla, á 6 km. al E. de Quita- 
calzón. 

MACOARÉ. (eoy. Lago del Brasil, Est. de 
Amazonas, afl. de la izq. del Madeira. 

MACOBÁ (Ruixas DE). Geog. Ruinas de Méji- 
co, descritas por Stephens, en el rancho de su nom- 
bre en el Yucatán. Constan de dos edificios de unos 
120 pies de frente con dos pisos y una gran escale— 
ra en la parte opuesta. El cuerpo superior está com- 
pletamente destruído. 

MACOBAS. m. pl. Ztrogr. Indios que vivían en 
el Est. de Mérida (Venezuela). 

MACOCA. (Etim. —¿Del lat. magis cocta, más 
madura.) f. Variedad de breva grande, que se cría 
en el reino de Murcia. 

MACOCOA. f. Col. Murria. 

MACOG. Mit. celta. V. ArnGus. 

MACOLA (Cowbe Francisco Ferruccio). Biog. 
Escritor y periodista italiano, n. en Camposampiero 
(Padua) en 1861 y m. en 1910. Pertenecía á una 
noble familia véneta, y en su juventud ingresó en la 
I'scuela de Aprendices Maquinistas de la Armada 
en Venecia. De carácter violento, se peleó con uno 
de sus superiores, por lo que fué sometido á un con- 
sejo de guerra: intentó entonces suicidarse, lo que 
pudo evitar la estrecha vigilancia de sus guardianes. 
En vista de que era menor de edad, fué condenado á 
prestar servicio como marinero de tercera clase en 
un buque de guerra, Cumplida su condena, se dedi.- 
có al periodismo, y á los veintitrés años era ya direc- 
tor del Secolo XIX de Génova, y luego adquirió, 
para dirigirla y redactarla, la Gazxetta di Venezia. 
Dosde entonces llevó una vida de actividad y de lu- 
cha. Visitó muchos países. especialmente aquellos 
relacionados con los intereses italianos, y desde las 


MACNISCO — MACOLLITA 


posesiones africanas envió tales correspondencias 
que se decretó contra él una orden de expulsión. 
Recorrió varias naciones americanas y, por último, 
regresó á Eritrea para asistir á los preliminares de 
la campaña que terminó con el desastre de Adua, 
Eligiósele diputado en 1895 por el distrito de Cas= 
telíranco Veneto, y si bien en un principio era par= 
tidario de Crispi, en los últimos años de su vida 
política figuró en las filas de la extrema derecha 
conservadora. La fogosidad de su carácter le costó 
varios desafíos, y en uno de ellos mató al poeta Fe— 
lice Cavallotti; él, á su vez, atentó á su vida suici- 
dándose. Además de sus artículos en la prensa, pu— 
blicó: Come si vive nell esercito e nella marina (1884), 
Nella cittá dei Suttani (1884), Emancipazione? (1886), 
Relazione del progetto per constituwire una federazione 
politica regionale (1890), L'Buropa alla conguiste 
dell Ámerica latina (1894), ete. 

MACOLACTA (DizGo). Biog. V. MecoLaAETa. 

MACOLIN 6 MAGGLINGEN. Geo. Pobl. 
de Suiza, cant. de Berna, sit. 4 450 m. más arriba 
de Bienne, á la cual se halla unido por un funicular; 
100 h. Panorama magnífico sobre los Alpes. Esta— 
ción muy frecuentada por los turistas. 

MACOLOD ó MACOLOG. (Geoy. Monte de 
Filipinas, en la isla de Luzón, prov. de Batangas. 
Se levanta al SE. de la lag. de Taal. 4 960 m. 
Se OS 

MACOLOLOS. Zinogr. Tribu de basutos del 
Chiré superior, en el protectorado inglés del Nas- 
saland (Africa central), que en 1824, acaudillada 
por Sebituane, invadió por el N. del Vaal, Maka- 
laka, Barotse, Banguaquetse y otros pueblos, fun= 
dando un vasto Imperio á oril. del Chobé, con capi- 
tal Linyanti. Privados por dos veces de sus ganados 
por los matebeles, se repusieron; hacia 1850 residían 
en Mashonaland, incorporando en su ejército, como 
los matebeles y zulús, la juventud de todas las tri= 
bus vencidas; entonces tomaron el nombre de ma- 
cololos. Al N. del Zambezi se asentaron por fin, 
alcanzando el reino á millares de millas cuadradas, 
pero escasos en número entre los barotse y batoca. 
Sebituane murió en 1851 y, bajo su sucesor Seke-= : 
letu, se deshizo el reino por una especie de víspe= 
ras sicilianas, quedando sólo dos hombres y un mu= 
chacho al N. del Ghobé. Sin embargo, su idioma 
subsiste con el nombre de sesuto, en el reino de Ba- 
rotse. V. Basuros. 

MACOLOTENDE. m. Germ. Mar. 

MACOLLA. (Etim. — Del ital. machione, espe- 
sura.) f. Conjunto de vástagos, flores ó espigas que 
nacen de un mismo pie. 

MacorLa. Arguit. Conjunto de tallos, ramos ó: 
fores que nacen de un mismo punto. [| Cada uno 
de los vástagos que salen en el capitel corintio de 
entre las hojas y de los que nacen las volutas ó hé- 
lices. 

MACOLLADURA. f. MacoLLAmMIENTO. 

MACOLLAMIENTO. m. Acción ó efecto de 
macollarse. 

MACOLLAR. (Etim.—De macolla.) v. a. 
Echar tallos las plantas de cereales. Se llama tam- 
bién ahijar. 

MACOLLARSE. (Etim. — De macolla.) y. r. 
Salir los vástagos y renuevos de una semilla. | Bro- 
tar, florecer, pimpollar. 

MACOLLITA. (eos. Río de la Rep. de Pana= 
má, afl. del Atlántico, sección entre el cabo Tibu- 
rón y golfo de San Blas. 


MACOMB — MACON 


MACOMEB. Geog. Cond. de los Estados Unidos, 
Est. de Michigán; 1.235 km.? y 32,606 h. en 1910. 
Sit. en la oril. NO. del lago St. Clair, que une el 
Hurón con el Erie. Varias líneas de f. c. Cap. Mont 
Clemens. Agricultura y cría de ganado lanar y 
vacuno. 

Macomz. Geog. Ciudad de los Estados Unidos, en 
el de Illinois, cond. de Mac Donough; 5,774 h. en 
1910. Est. f. c. Escuela normal, fab. de géneros de 
al'arería y comercio de productos del país. Parque y 
biblioteca fundados por Carnegie. 

Macoms (ALEJANDRO). Bioy. General americano, 
n. en 1782 y m. en 1841. Ingresó en el ejército en 
1799 y ascendió rápidamente por su valor y sus ta— 
lentos militares. En 1812 era coronel, y durante la 


Estatua de Alejandro Macomb erigida en Detroit 
(Parque Waáshington) 


guerra del mismo año se distinguió en el Niágara y 
en el fuerte Jorge. En 1814, ya brigadier, mandó 
las fuerzas que cooperaban con el comodoro Mac— 
Donough en el lago Champlain, obteniendo contra 
los ingleses la famosa victoria de Plattsburgh. En 
1835 fué nombrado comandante general del ejército 
americano. 

MACOMBA ó MAKOMBA. (Geoy. Río de la 
colonia portuguesa de Mozambique, dist. de Com- 
pania do Nyassa. Nace al E. del lago Shirwa y des. 
por la izq. en el Lurio. 

MACOMER. (Geo. Pobl. y mun. de la isla de 
Cordeña (Italia), prov. de Cagliari, dist. de Orista— 
no, sobre una roca, al borde de la meseta llamada la 
Campeda: 2,100 h. Est. en la 1. f. de Cagliari en 
Terranova. 

MACON. Geoy. Cerro de Chile, dep. de Anta- 
fagasta, en la parte oriental, y cerca del cerro de 
Toconas. Altura 5,622 m. 
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Macon. Geog. Cerro del Perú, dep. de Ancachs; 
prov. de Huaylas, dist. de Macate. Minas de oro. 
Dista 5 leguas de Taquilpon. 

Macon. Greog. Pobl. y mun. de Bélgica, prov. de 
Hainaut, dist. de Thuin, cant. y 48 km. de Chimay, 
junto á las fuentes de un tributario del Gran-Helpe, 
cerca de la frontera francesa: 1,060 h. A consecuen- 
cia de la contlagración europea se halla actualmente 
(1915) en poder de Alemania, 

Macon. Geog. Cond. de los Estados Unidos, Est. 
de Alabama; 1,590 km.? y 26,049 h. en 1910. Te- 
rreno llano, excepto en SE., sit. en la parte oriental 
central del Est. Cap. Tuskegee. Produce algodón, 
arroz y caña de azúcar. Lo atraviesa un f. c. y lo 
riegan varios afl. por la izq. del Tallapoosa. [| Cond. 
del Est. de Georgia; 955 km.? y 15,016 h. en 1910. 
Terreno llano, atravesado de N. á S. por el río Flint 
y de NO. 4 SE. por un f. c. Cap. Oglethorpe. || 
Cond. del Est. de Mlinois; 1,515 km.? y 54,186 h. 
en 1910. Lo cruzan numerosas líneas de f. c. y lo 
riega la Flat Branch del Sangamon. [| Cond. del 
Est. de Misurí: 2,095 km.? y 30,868 h. en 1910. 
Tabaco y ganado. Bañado por el Chariton y otros 
ríos y cruzado por tres f. c. Cap. Macon. [| Cond. 
del Est. de Carolina del Norte; 1,328 km.? y 
12,191 h. en 1910. [| Cond. del Est. de Tennesee; 
740 km.? y 14,559 h., sit. en el límite del Est. de 
Kentucky. Cap. Lafayette. 

Macon. Geog. Ciudad de los Estados Unidos, en 
el de Georgia, cap. del cond. de Bibb; 40,665 h. en 
1910, sit. á oril. del Ocinulgee, que divide la pobl. 
en dos partes unidas por un puente. Mercado impor- 
tante de algodón y centro de ferrocarriles. Industria 
de harinas, fundición, tejidos, etc. Posee un parque 
central, del que parten las anchas calles de la ciudad. 
Tiene el Wesleyan Female College (475 alumnas), 
fundado en 1836 y que pretende ser la escuela feme- 
nina más antigua del mundo; también tiene una ins- 
titución baptista llamada Mercer College. 

Mocox. Geog. Ciudad de los Estados Unidos, en 
el de Misisipí, cond. de Noxubee; 2,024 h. en 1910. 

Macon. Geog. Ciudad de los Estados Unidos, en 
el de Misurí, cond. de Macon; 3,584 h. en 1910. 
Est. f. c. 

Macon (Conbes DE). Gencal. En tiempo de los 
primeros reyes franceses de la segunda raza tuvo el 
Maconesado condes amovibles, siendo el primero 
Guerín, que adquirió la tierra de Cluny de Hildebal- 
do, obispo de Macon. y los condados de Chalons y 
de Autun, donados por Ludovico Pío. Defendió á 
éste contra sus rebeldes hijos, atrajo á su partido los 
pueblos de Borgoña y pidió á Lotario la libertad del 
emperador, su padre, que estaba cautivo en su po= 
der. Lotario contestó á la demanda del conde sitián- 
dole en Chalons, que se rindió á los tres días, vién—= 
dose obligado Guerín, para salvar su vida. á abrazar 
el partido del vencedor. Triunfante Ludovico Pío 
castigó su traición despojándole de sus dignidades, 
pero muerto este monarca, conquistó Guerín el apre- 
cio de Carlos ez Calvo, quien no solamente le devolvió 
el Maconesado, sino que le nombró duque de Aquita- 
nia, cuyo país pacificó. Al valor y habilidad del con- 
de debió Carlos la victoria en la batalla de Fontenay 
(841). De su esposa, Albana, dejó un hijo, Thierry, 
que le sucedió en el condado de Chalons, y una hija, 
Ermengarda, casado con Bernardo Plantevelne, con= 
de de Auvernia, que obtuvo más tarde el Maconesa- 
do. Fué el segundo conde Guerén 17, á quien suplan- 
tó Guiberto, que aparece gobernando el condado en 
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870. Su sucesor Guerín 111 tué destituído en 879 
por Bosón, usurpador del reino de Provenza, ponien- 
do en su lugar á Bernardo, marqués de Gotia. Este 
último fué sitiado en Macon por los reyes Luis y Car- 
lomán, que le hicieron morir, según se cree, y dieron 
el condado á Bernardo Plantevelne, conde de Auver- 
nia, yerno de Guerín 1, que disfrutó de este beneficio 
durante seis años y m. en 886. Letaldo sucedió á Ber- 
nardo y gobernó el condado hasta su muerte (907), 
siendo substituído por Racufo, que hasta entonces 
había ejercido las funciones de vizconde y, según 
Baluze, era hijo de Bernardo Planteveine. Raculfo, 
dotado de gran valor, que demostró en sus expedi- 
ciones contra los normandos, en compañía del duque 
de Borgoña, fué amenazado de excomunión en 915 
por usurpador de bienes eclesiásticos. Vivía aún en 
920, y dejó una hija, Tolosana, casada con Alberico, 
segundo hijo de Mayeul, vizconde de Narbona, que 
tomó el título de conde de Macon, después de muer- 
to su suegro. Guillermo, llamado el Joven, conde y 
marqués de Auvernia, nieto por su madre Adelinda 
de Bernardo Plantevelne, se intituló también conde de 
Macon porque el Maconesado formaba parte de las 
provincias que componían su marquesado. Á/lberico 1 
sucedió á Rfaculfo, su suegro, en 926 y fué el pri- 
mer conde hereditario de la ciudad, según el Libro 
encarnado de la catedral de Macon, Obtuvo en vita— 
licio del arzobispo de Macon varias tierras, mediante 
un censo anual, y en iguales condiciones del abad 
de Agauna el castillo de Bracon, con la parte de las 
salinas que de él dependían, y las tierras de Areche, 
Usie y Chamblai. Esta última concesión se hizo per- 
petua mediante las continuaciones de feudo que hi- 
cieron sus sucesores. Viudo Álberico, contrajo se- 
gundas nupcias con Berta, y en 942 pasó á residir 
al castillo de Bracon con su segundo hijo Humberto, 
tronco de los señores de Salins, y su hija Atala, de- 
jando el Maconesado á su primogénito Letaldo, que 
dividía ya la autoridad condal con su padre ocho años 
antes de sucederle. Alberico m. en 945. Letaldo en 
951 acompañó al rey Luis de Ultramar en su viaje 
á la Aquitania, y habiendo enfermado gravemente el 
monarca, el conde permaneció constantemente á la 
cabecera de su lecho y le devolvíó la salud gracias á 
un remedio que le dió, según Frodoardo. Había ca-— 
sado en primeras nupcias con Ermengarda, hermana 
de Giselberto, conde de Borgoña, por cuyo motivo 
heredó este condado, y en segundas nupcias con Ri- 
childa. En su primer matrimonio hubo á Beatriz, 
esposa de Eudes del Vermandés, y en su segundo á 
Álberico, su sucesor. Letaldo tenía por vizcondes en 
Macon, en 943, á Mayeul, y en 948, 4 Gualtero. 
Álberico IT estaba asociado á su padre en el condado 
de Macon desde 952 y le sucedió en el de Borgoña 
lo más tarde en 971. Tuvo por vizcondes en Macon 
á Hugo, á Gautier y á Vautier, y al morir en 975 
dejó tres hijos, Letaldo, Alberico y Guillermo, y una 
hija, Beatriz, casada con Godofredo Forole, conde 
de Galius. habidos en su matrimonio con Ermentru- 
da de Rouci, la cual casó en segundas nupcias con 
Otón Guillermo. Letaldo 11, primogénito del ante- 
rior, era su colega en el Maconesado desde 971 y le 
sucedió en el condado de Borgoña en 975. Sólo sobre- 
vivió cuatro años á su padre, dejando de su esposa 
Berta un hijo, A1berico 117, que heredó de su padre 
los condados de Macon y de Borgoña, que gobernó 
su madre Berta durante su menor edad. Guillermo, 
llamado Barba-Puerca, hermano de Letaldo TA dispu- 
tó la tutela á la condesa viuda con las armas en la 
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mano; pero el obispo Milon dirimió la cuestión casan- 
do á Guillermo con Berta, después de obtener dispen- 
sa del Papa. Alberico 117 murió sin sucesión en 995. 
Otón Guillermo, hijo de Adalberto, rey de Lombar— 
día, que se había proclamado conde de Borgoña por 
derecho de su madre Geseberga, tomó posesión del 
Maconesado, como esposo de Ermentruda, viuda de 
Alberico II, y se asoció á su hijo Guido. Guillermo 
Barba-Puerca conservó, empero, mientras vivió, 
cierta autoridad en una parte del condado. Gwido 
murió en 1007 dejando un hijo que heredó el Maco= 
nesado. Otón Guillermo, que residía en Borgoña des- 
de mucho antes de la muerte de su hijo, sobrevivió 4 
éste veinte años. Otón, hijo de Guido, sucedió á su 
padre y á su abuelo en 1007. Hizo donaciones y 
concedió privilegios á varios monasterios é iglesias, 
especialmente á la abadía de Cluny, gobernada en= 
tonces por san Hugo, cuyo régimen empezó en 
1049. En sus dos matrimonios con Ada é Isabel, 
hubo á Reinaldo, muerto seguramente antes que él, 
y á Godofredo, que fué su sucesor en 1049 y murió 
en 1065 dejando de su esposa Beatriz un hijo, que 
sigue. Guido 11, hijo del precedente, en 1078 renun- 
ció al mundo, y fué á encerrarse con sus hijos y 30 
caballeros vasallos suyos en la abadía de Cluny. 
Fué después prior de Souvigni y m. en 1109. Sus 
mujeres imitaron su ejemplo y se retiraron al monas- 
terio de Marcigni. Guillermo 1, llamado el Grande, y 
Cabeza-Á trevida, conde de Borgoña, y primo en cuar- 
to grado del conde Guido, le sucedió en el condado 
de Macon en virtud de la donación que le hizo al re- 
tirarse á Cluny. De su mujer Estebaneta, heredera 
del condado de Viena, hubo, entre otros hijos, 4 
Reinaldo y Esteban, que fueron condes de Macon; 
á Raimundo, padre de Alfonso VII, rey de Castilla 
y de León, por su matrimonio con la reina Urraca; 
á Guido, papa con el nombre de Calixto II, y á Ber- 
ta, esposa, según Pellicer. de Alfonso VI, rey de 
Castilla y de León. Guillermo cedió el condado de 
Macon en 1085 á su primogénito Reiñaldo, quien 
dos años más tarde le sucedió en el de Borgoña y 
m. en 1097 yendo á la primera cruzada. Había ca- 
sado con Reina, hija de un señor llamado Conon, en 
la que hubo un hijo que fué conde de Macon y de 
Borgoña. Esteban, llamado el Atrevido, conde de 
Verazque y tronco de la poderosa casa de Chalons, 
poseyó el condado “le Macon, juntamente con Rei 
naldo, su hermano, y regentó el de Borgoña durante 
la ausencia tie éste y la minoridad de su sobrino. En 
1101 marchó á Palestina, donde pereció en 1102 
en la batalla de Rama. De Beatriz, hija de Gerardo 
de Alsacia, duque de Lorena, dejó dos hijos, Rei- 
naldo y Guillermo. Guillermo 11, Mamado el Alemán 
por su matrimonio con Inés de Zeringhen, era hijo 
de Reinaldo y compartió la soberanía del condado 
con sus primos Reinaldo y Guillermo. El primero 
tuvo una cuestión con la abadía de Cluny, que la 
nobleza del país falló 4 favor de los monjes. Murió 
misteriosamente no se sabe en qué año, pero antes 
de 1107, dejando un hijo, Guillermo III, el Niño, 
conde de Macon y de Borgoña, que murió asesi- 
nado por unos nobles rebeldes en una iglesia de Pa- 
yerne en 1127, sin dejar sucesión. Reinaldo, pri- 
mogénito del conde Esteban el Atrevido, le sucedió 
en el condado de Borgoña, y el segundo hijo del 
mismo, Guillermo TV, en el de Macon. del que se 
apoderó á pesar de la oposición de su hermano, po- 
niéndose por último de acuerdo por medio del home- 
naje que Guillermo consintió en rendir á Reinaldo. 
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Se incautó también de la tierra de Scodingue y del 
condado de Viena, lo que motivó que el arzobispo 
Humberto acudiera al emperador quejándose de que 
el conde atentaba contra los derechos temporales de 
la Iglesia de Viena; pero á pesar de los diplomas de 
los emperadores, excluyendo expresamente á Gruiller- 
mo del señorío de Viena y exhortando á los sufragá- 
neos del arzobispo á prestarle auxilio para recobrar 
su jurisdicción temporal y espiritual, los condes de 
MAcoN continuaron tomando el título de condes de 
Viena y ejerciendo las funciones de señores del arzo- 
bispado. Dueño de los citados dominios, quiso po— 
seer también el condado de Forez, en el cual entró á 
mano armada, pero el conde de Forez le salió al en— 
cuentro, le hizo prisionero en sangriento combate y 
le obligó á renunciar á sus pretensiones. En 1147 
partió á la cruzada con Luis el Joven (1147), portán- 
dose heróicamente en la batalla que durante dos días 
sostuvieron los cristianos con los turcos á orillas del 
Meandro. Murió antes de 1156, dejando de Poncia 
de Traves. su esposa, dos hijos: Estevan, de quien 
desciende la casa de Chalons, y Gerardo, que sigue. 
El gobierno de este conde se caracteriza por las usur— 
paciones que ejerció á mano armada, en unión con 
otros señores y utilizando sus compañías de bandi— 
dos, llamados bravanzones. Fueron víctimas de su 
rapacidad los mercaderes, los viajeros, los monaste— 
rios y las iglesias, especialmente la de Macon, cuyo 
obispo y cabildo eran sus mayores adversarios. El 
rey Luis el Joven llamó al conde para que cesaran 
las quejas que se pronunciaban contra él, y en otras 
ocasiones envió fuerzas para castigar sus desmanes, 
pero nada logró, pues si bien el temor reprimía du— 
rante algún tiempo sus violencias, nuevas usurpa— 
ciones probaban cuán poco sincera era su sumisión. 
Al final de su vida arregló sus diferencias con las 
abadías de Cluny y de Tournus en forma que éstas 
debieron quedar más satisfechas que el conde. (e- 
rardo m. en 1184, dejando entre otros hijos de su 
esposa Maureta, hija y heredera de Graucher III, se- 
ñor de Salins, á Guillermo, que sigue; á Gaucher, 
señor de Salins; á Gerardo, señor de Vadans, y á 
Esteban, arzobispo de Besanzon. Guillermo V, ade— 
más de los condados de Macon y de Viena, poseyó 
muchas tierras en el condado de Borgoña. Concedió 
privilegios y rentas á los monasterios de Cluny y de 
Tournus y asoció al gobierno del condado á su pri- 
mogénito Gerardo 17. muerto antes que él, dejando 
de su esposa Greryona de Forez una hija, Alice, que 
fué condesa de Macon. Guillermo V dejó al morir, en 
1224, dos hijos, Guillermo, deán de San Esteban de 
Besanzón, y Guillermo, señor de Montmorel, y una 
hija, Beatriz, casada con Guillermo, señor de Pagni, 
habidos, como su primógénito, de su esposa Escolásti- 
ca de Champaña. Alice sucedió á su abuelo en los con- 
dados de Macon y de Viena en unión de su esposo 
Juan de Braine. En 1228 enajenó, con el consenti- 
miento de su esposo, el castillo de Cone 4 Humber— 
to, señor de Beaujolais, por 1,000 marcos de plata, 

y en 1229 vendieron, también de común acuerdo, el 
castillo de Riotier y el homenaje de Villars á la igle- 
sia de Lyón, y en 1939, cados sin hijos, Alice y 
Juan cedieron el condado de Macon al rey san Luis 
por 10,000 libras y otras 1,000 de pensión vitalicia 
para la condesa, El conde, su esposo, partió para Pa- 
lestina. donde m. en 1240, y la condesa. ya viuda. 

cedió el condado de Viena á su tía Beatriz, señora 
de Pagni, y se retiró á la abadía de Maubruisson. 

cerca de Pontoise, pasando luego á la del Lys, en la 
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diócesis de Sens, de la cual fué abadesa en 1252. El 
rey san Luis reunió el Maconesado á la corona, á la 
que perteneció hasta 1339, en cuyo año el delfín 
Carlos, regente de Francia, lo cedió con diversas re- 
servas á su hermano Juan, conde de Poitiers, des— 
pués duque de Berry, para él y sus descendientes 
varones. Juan m. en 1416 y el condado de Macon 
volvió á la corona. En 1435, por el tratado de Arras, 
correspondió á Felipe el Bueno, duque de Borgoña, 
pero á la muerte de Carlos el Temerario (1417), 
Luis XI reunió de nuevo el condado á la corona. 
Francisco 1, en virtud del tratado de Madrid, lo ce— 
dió á Carlos V (1526), pero por el tratado de Cam= 
bray se estipuló que el condado de Macon quedaría 
para Francia (1529), lo cual fué confirmado por el 
tratado de Crepi (1544). 

Macon. Biog. Poeta cómico griego, n. en Sicyo- 
ne en el siglo 111 a. de J. C., si bien otros autores le 
suponen originario de Corinto. Fué maestro de Aris- 
tófanes de Bizancio y uno de los poetas más notables 
de la pléyade alejandrina. De este literato se conser- 
van fragmentos de una colección de Chreiai ó máxi- 
mas, escritas en versos yámbicos, y de dos come- 
dias: Ágnoia y Epistole. 

Macon (Luis). Biog. Literato suizo contemporá- 
neo, n. en Lancy en 1836. Estudió en el Instituto 
de Ginebra y en las universidades de Heidelberg, 
Leipzig y Munich. Es doctor en filosofía, caballero 
de la Legión de Honor, oficial de Instrucción públi- 
ca y de la orden de Bolívar y presidente honorario 
del Sindicato de la prensa extranjera en París; en 
esta capital es corresponsal de algunos periódicos 
de su patria. Usa el seudónimo Jacques Helvéte, y 
entre sus producciones cabe citar: Les deux man— 
sardes, Noémi, Voyage autour de mes poches, y nu— 
merosos artículos en distintas publicaciones periódi- 
cas, debiéndosele, además, la fundación de La co- 
rrespondance helvetigue. 

MACÓN. (Etim. —¿Aum. de maca?) m. Entre 
colmeneros, panal sin miel, reseco y de color 
obscuro. 

Macón, Na. adj. Col. Grandón, grandísimo. 

Macón. ant. A/bañ. Se ha empleado esta voz en 
el sentido de mazonería, Ó sea obra de albañilería de 
cal y canto. 

Macón. m. Enol. Vino quese cosecha en la ciudad 
francesa de igual nombre. 

Macón. (En fr. Mácon.) Geog. Dist. del dep. del 
Saona y Loire (Francia). Comprende los cant. de 
Chapelle-de-Guinchay, Cluny, Luygny, Macón Nor- 
te, Macón Sur, Matour, Saint-Jengoux, Tournus y 
Tramayes, con 130 mun. y 103,500 h. El cant. de 


Macón Norte tiene 16 mun. 

con 16,400 h., y el de Macón 

Sur 11 mun. con 15,700 h. 1 Do) 0 IE 
Macón. (En fr. Mácon.) a 

Escudo de Macón 

truída en 1866 con sujeción 

al estilo románico borgoñón. Consta de tres naves 

con deambulatorio y capillas Jaterales, rematando 


Geog. Ciudad de Francia, 
las columnas redondas que sostienen las vueltas en 


cap. del dep. del Saona y 
Loire, del dist. y de los dos 
cant. de su nombre, junto á 
la rib. der. del Saona, que 
la separa del dep. del Ain, 
á4 181 m. de a.; 19,100 h. 
Posee una bella iglesia con= 
sagrada á san Pedro, cons— 
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notables capiteles. Cerca del templo se levanta un 
edificio, que data del siglo xvi y sirve actualmente 
de Casa Consistorial y Museo. En una de sus depen- 
dencias existen colecciones zoológicas y mineralógi—- 
cas, y en otras, pinturas de Greuze, van Helmont, 
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Macón. — Iglesia de San Pedro 


Jeaurot, Courtat, Didier-Pouget, etc. En la calle 
de Carnot y á la der. dela Plaza-de-San- Pedro 
puede admirarse una curiosa casa de madera del si— 
glo xvi, y en la calle de Sigorgne el hermoso hotel 
de Sénecé, que data del siglo xvin y es utilizado hoy 
para academia. Dos torres octogonales de los si- 
glos x11 y xt y algunos fragmentos lapidarios cons- 
tituyen todo lo que queda de la antigua catedral de 
San Vicente, demolida después de la Revolución y 
reemplazada en 1810-16 por un elegante templo 
gótico. Macón es residencia del prefecto del dep., 
de una audiencia y de un tribunal civil de pri- 
mera instancia. Tiene escuelas normales de maes- 
tros y de institutrices, colegio eclesiástico libre, 
academias de Ciencias y Bellas Artes, Liceo Lamar- 
tine, Biblioteca, hospital, Casa de Misericordia y 
teatro. Su industria consiste en elaboración de que- 
sos y principalmente de vinos, que se producen al 
5. y al O. de la pobl., en Romantche Davayé, 
Saint-Amour y Pouilly; tiene fundiciones de co- 
bre, fab. de relojes, tejidos, tapices y papel, destile- 
rías, molinos de aceite, talleres de construcción de 
caloríferos y tonelerías. Est. en la l. f. de París 4 
Lyón, con empalmes á Bourg y Cluny. 

Historia. Macón es la antigua Matisco, de la que 
sólo existía en el siglo vi un castrum semiderruído á 
consecuencia de las invasiones. Childeberto, victo— 
vioso en una expedición contra el suelo ibero, depo= 
sitó en esta plaza una parte de las reliquias de San 
Vicente, que sustrajo en Zaragoza, mandando cons 
truir para guardarlas una basílica, que al terminar 
se, mucho después, constituyó la primera catedral 
de Macóx. Fueron instituídos los obispos señores 
de la ciudad, pero en los comienzos del feudalismo 
abandonaron su jurisdicción, que cayó en manos 
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laicas con el título de condado. En 1228 fué vendi- 
do á la corona, constituyendo más tarde la dote de 
Micaela de Francia, hija de Carlos VII. En el si- 
glo xvi los protestantes hicieron de Macón el cuar- 
tel general de Borgoña. lo que motivó, en 1562, las 
sangrientas venganzas de Guillermo de Saint-Point. 
Cinco años después los calvinistas causaron nume= 
rosas víctimas, pero en la época de la Revolución no 
se registró episodio alguno, contentíndose aquélla 
con suprimir el obispado. Macón es cuna del poe- 
ta Lamartine, en cuyo honor ha erigido una es- 
tatua. 

Bibliogr. Conde La Rochette, Histoire des evé— 
ques de M. (Macon, 1866-67). 

MACONA. f. Banasta grande; especie de cesta 
sin asas. || prov. Sant. Cesto grande. 

MACONERA. f. ant. Árquif. RecuADRO. 

MACONES. m. pl. Sínogr. Antiguos indios de 
Potosí (Méjico), que habitaban en la Huasteca y se 
cruzaron con los demás indígenas, formando la tri- 
bu huaxteca. 

MACONÉS, SA. adj. Natural de Macón (Fran- 
cia). U. t. c. s. [| Perteneciente ó relativo á esta ciu- 
dad francesa. 

MACONÍ. Geoy. Pobl. de Méjico, Est. de Que— 
rétaro, mun. de El Doctor; 1,800 bh. 

MACONDO. Geo. Río del Africa occidental por- 
tuguesa, en la prov. de Angola, dist. de Mossame- 
des. Nace en los contrafuertes occidentales de la sie- 
rra de Chella y des. en el Giraul. 

MACONNAIS. Geoy. ant. Pequeña comarca de 
Francia, en la parte meridional de la Borgoña, jun- 
to á la rib. der. del Saona, entre el Chalonnais al 
N., el Bresse al E., el Beaujolais al S., y el Cha- 
rolais y el Brionnais al O. Forma hoy en el dep. del 
Saona y Loire el dist. de Macón algunos mun. 
del de Charolles, y unos cuantos del dep. del Ró- 
dano. Esta región goza fama por sus vinos. Formó: 
hasta la Rovolución un cond. autónomo de la Bor- 
goña y que judicialmente dependía de París. 

Maconxals (Montes DEL). Geog. Cadena monta= 
ñosa de Francia, dep. del Saona y Loire. Es une 
prolongación de los montes del Lionnay del Beau- 
jolais y alcanza su altura máxima en el Signal de la 
Mere Boitier (161 m.). 

MACOPÁ. Geoy. Lago del Brasil, Est. de Ama- 
zonas, que comunica con la oril. izq. del Purús me— 
diante un caño. 

MACOPPE KNIPS (ALeJanbro). Bioy. Mó- 
dico italiano, n. en Padua (1662-1744). Enseñó me- 
dicina en su ciudad natal y fué médico de Alejandro- 
Farnesio. Distinguióse por emplear el mercurio en 
el tratamiento de Jas enfermedades venéreas. Des- 
cendía de una familia establecida en Colonia. Es- 
cribió, entre otras obras, Aforismi medico politici. 

MACOR. m. Liturg. V. Manzor. 

MACORA. Geog. Ald. de la Rep. de Honduras, 
dep. de Yoro, mun. de Jocón. [| Río que nace en la 
montaña de la Bellota, mun. de Jocón (Yoro) y des. 
en el Aguán. 

MACORABA. (Gc09. V. Mzca (La). 

MACORATO (San). Hagiog. Hecho prisionero 
por los francos juntamente con sus hermanos Pere- 
grino, Vivencio y Flaminia en la batalla de Vouglé: 
contra Alarico, rey de los visigodos, tuvo que sufrir 
mucho por defender el pudor de su hermana, y en 
esta defensa sucumbieron sus dos hermanos (si- 
glo v1). Todos juntos son venerados como mártires. 
en Mans el 4 de Agosto. 
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Bibliogr. Acta sanctorum bollandiana (Agosto, 
t. I, 1733); Piolin, Histoire de 1 Eglise de Mans 
(París, 1871). 

MACORCA. (Geoy. Lag. del Perú, en el centro 
de las cordilleras de Huilcaralca y Ampato, dep. de 
Arequipa, prov. de Caylloma. 

MACGORES. (eoy. Pobl. y felis. de Portugal, 
prov. de Traz-os-Montes, dist. y dióc. de Bragan- 
za, conc. de Torre de Moncorvo, com. de Moncor- 
vo; 550 h. Vivos y aceites. Cereales. Pasa por el 
lug. la carretera de Moncorvo á Barca d'Alva. 

MACORÍS. (cy. Río de la Rep. Dominicana, 
isla de Santo Domingo, formado por los ríos Isuamo 
y Maguá, que nace en la Hilera Central, el primero 
engrosado por el Almirante y Casuí (que se unen en 
el sitio llamado Los Dos Ríos), y el segundo por el 
Azuí, para continuar caudaloso hasta su desemboca- 
dura en la ensenada de su nombre. La punta de 
Macorís, en la boca del río, está al extremo O. de la 
ensenada de San Pedro de Macorís, cuya entrada 
oriental constituye la punta de Los Pescadores. Otra 
punta de Macoris está sit. a] NO. del cabo de: La 
Roca; es elevada y limpia, y Colón la denominó punta 
del Hierro. [| Ciudad. V. San Peoro pz Macorís. 

MACORISANO, NA. adj. Natural de San Pe- 
dro ó de San Francisco de Macorís (Santo Domingo). 
ÚU. t.c. s. || Perteneciente ó relativo á dichas pobla- 
ciones antillanas. 

MACORNAY. (Ge0y. Pobl. y mun. de Francia, 
dep. del Jura, dist. y cant. Lons-le-Saunier, á oril. 
del Sorne, atl. del Valliére, 4 320 m. de a.: 640 h. 
Elaboración de quesos y de aceites. Fab. de papel- 
cartón. E 

MACORRA. (eoy. Cas. de la prov. de Málaga, 
mun. de Mijas. 

MACORUCA. (c07. Río de Venezuela, Est. de 
Falcón; baja de la sierra de Toro, se une con el 
Moroturo y des. en la costa, en la ensenada de Ricoa. 
[| Mun. y pobl. del mismo Est., dist. de Colina: 
1,700 h. Comprende muchos caseríos y produce café, 
maíz, yuca y caña de azúcar. La pobl. dista Y km. 
al S. de Acurigua, en la oril del río anterior; 400 h. 

MACOS. m. pl. Ztnogr. Indios de Venezuela en 
la Guayana y territorio del Alto Orinoco. Viven 4 
orillas del Ventuari, Cataniapo y Pargueri, afl. de 
la der. del Orinoco. 

Macos. Geoz. ant. V. Maces. 

MACOSGUIN. Geog. Pobl. y parr. de Irlanda, 
prov. de Ulster, cond. de Londomderry, á 5 km. de 
Coleraine, junto á un afi del Bann; 3,900 h. Restos 
de una abadía del siglo xn. Fuentes minerales. 

MACO3ZYN. Geoy. Pobl. de Austria-Hungría, 
prov. de Galitzia, dist. y 4 5 km. de Zolkiew. junto 
á las fuentes de un tributario del Polted; 980 h. 

MÁCOT. (Geog. Pobl. y mun. de Francia, dep. 
de Saboya, dist. de Moutiers, cant. de Aisne, en el 
valle de Isére, af. del Ródano, á4 720 m. de Don 
920 h. Yacimientos de plomo argentífero, llamado 
des Roches y de la Plagne, al S. del lugar, en la ver- 
tiente del Grande Forclaz. Se extiende en una con— 
cesión de 400 hectáreas y producen anualmente unos 
250,000 francos de mineral. Minas de antracita. 

MACOTA. (Etim.—Palabra brasileña que sig— 
nifica alta.) Gcog. Sierra del Brasil, Est. de Sergipe 
entre los mun. de Lagarto y Campos do Río Real. 

MACOTERA. (7e0y. Mun. de 1,024 e. y 3,166 
h., formado por la villa de su nombre, en la prov. y 
dióc. de Salamanca, p-j. y ¿11 km. de Peñaranda 
de Bracamonte, cerca del río Almar. Terreno llano 
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en su mayor parte, que produce cereales, garbanzos 
y pastos. Fab. de jergas, electricidad y harinas del 
«Molino eléctrico Macoterano». Cosecha de vinos. 

MACOTERANO, NA. adj. Natural de Maco- 
tera (Salamanca). U. t. c. s. || Perteneciente ó rela— 
tivo á dicha población española. 

MACOTÓ ó CANMAHALA. Gcoy. Bahía de 
Filipinas, en la isla de Luzón. Se abre en la costa 
O. de la prov. de Albay, limitada por las puntas de 
Macotó y de Badian, con una anchura aproximada 
de 450 m. Frente á ella se encuentra la isla Burias. 
El fondo de la ensenada está resguardado contra to- 
dos los vientos, menos los de S. y SE. 

MACOUAS ó MACOUANAS,. m. pl. Zinogr. 
V. Macuas. 

MACOUBA. Geoy. Ciudad de las Antillas, en la 
punta N. de la Martinica, al pie de la montaña Pe- 
lada (1,350 m.), el cerro más alto de la isla; 3,000 
h. Tabaco afamado. 

MACOUPIN. Geo7. Cond. de los Estados Uni- 
dos en el Est. de Illinois: 2,228 km.? y 50,685 h. en 
1910. Lo atraviesan varias líneas de f, c. y lo riega 
el río Macoupin, que le da nombre, y des. en el 
Mlinois. Cap. Carlinville. 

MACOURIA. Geoy. Territ. de la Guayana fran- 
cesa, entre el mar y los territorios de Kourou y Mont- 
sinery. El pueblo del mismo nombre está cerca de la 
boca del río de este nombre; unos 1,000 h. 

MACOYA. f. Bof. Nombre que en la Guayana 
dan á la Acronomia sclerocarpa. 

MACOYAHUI. Geoy. Pobl. y mun. de Méjico, 
dep. de Alamos, Est. de Sonora, 4 42 km. al NO. 
de Alamos: 870 h., entre ellos muchos in lios mayos. 
Minas de plata, 

MACOYO. m. Hond. Conjunto de pies ó tallos 
nacidos de un mismo grano. 

MACPALXOCHI. m. 5of. Nombre mejicano 
de la Sterculia Helicteres. 

MACPALXOCHIQUAHUITL. m. Bof. Nom- 
bre mejicano, consignado por Hernández, del Chei- 
rostemon platanoides. 

MACPELAH ó MACFELAH, Geog. ant. 
Gruta doble de Palestina, sit. cerca de Hebron, fren- 
te á las encinas de Mambre el Amorita. Abraham la 
compró para sepulcro de su familia y en ella fueron 
enterrados él, Isaac, Jacob y Lia. Según la tradi- 
ción, esta gruta es la que hay bajo la mezquita prin- 
cipal de El-khalie, pero los sepulcros que en ella se 
innestran son tumbas de los sultanes del Cairo ó de 
Damasco, excavadas durante los siglos XIII y xtv. 

MAC PHERSON. (coy. Cond. de los Estados 
Unidos, Est. de Kansas; 2,331 km.? y 21,521 h. 
en 1910, sit. en el centro del Est. y cruzado por 
numerosas líneas de f. c. que convergen en la cap. 
llamada también Mac Pherson. | Cond. del Est. de 
Nebraska; 4,335 km.? y 2,1470 h. Terreno estéril. 
Cap. Tryon. | Cond. del Est. de Dakota del Sur; 
3,000 km.? y 6,791 h. en 1910. Su cap. es Leola. 
pero tiene mayor importancia Eureka, á la que llega 
un ramal del f. c. Chicago—Milwauke, Saint Paul. 

Mac Puersow. Geog. Ciudad de los Estados Uni- 
dos, Est. de Kansas, cap. del cond. de su nombre; 
3,546 h. en 1910. 

Mac Puerson (Carzos). Biog. Compositor inglés 
contemporáneo. n. en Edimburgo en 1870. Fué nom- 
brado en 1895 organista segundo de la iglesia de San 
Pablo de Londres, y posteriormente profesor de har- 
monía y contrapunto en la Real Academia de músi- 
ca. Ha compuesto las suites para orquesta tituladas: 
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Highland, Hollowe'en, el salmo CXXXVII para coro 
y orquesta; Melodies galloises, la obertura Cridhe an 
Cfhaiahil. etc., y varios tratados musicales. 

Mac Puerson (CarLos STEWART). Biog. Músico 
inglés contemporáneo, n. en Liverpool en 1865. 
Discípulo de los Macfarren (véanse), enseñó harmo- 
nía y composición en la Real Academia de música, 
y en 1898 fué nombrado miembro de la comisión de 
exámenes, cuyo cargo le obligó á hacer un viaje por 
Australia. Desde 1903 es profesor del Instituto de 
ciegos en la universidad de Londres. Ha publicado: 
Practical harmony (1906), Brolution of musical de— 
sing, Practical counterpoint (1907), Rudiments of 
music (1907), Questions and exercices (1907), 350 
exercises (1907), Form in music (1908). Entre sus 
composiciones figuran una misa, una sinfonía (1888), 
oberturas, melodías, piezas para piano, etc. 

Mac PuersoN (Davio Lewis). Bioy. Político cana- 
diense, n. en Castle Leathers en 1818 y m. en 
1896. Emigrado de Escocia al Canadá, establecióse 
en Montreal, de intermediario comercial, adquirien— 
do una respetable fortuna. En 1864 fué elegido di- 
putado del Parlamento canadiense. y en 1867 sena— 
dor. En los años subsiguientes publicó gran número 
de folletos sobre economía, entre ellos Banking and 
Currency (1869). 

Mac PuersoN (Héctor). Biog. Escritor inglés con- 
temporáneo, ha publicado numerosas obras de polí- 
tica, historia y religión: The Scottish Church Crisis 
(1904), Scottlana's Battles for Spiritual Independence 
(1905), A Century of Intellectual Development (1907), 
Á Century of Political Development (1908), Intel- 
lectual Development of Scotland (1912), Scottlana's 
Debt to Protestantism (1912), The Jeswits in History 
(1914), éinteresantes biografías de Gladstone (1892), 
Carlyle (1896), Adan Smith (1899), del cual ha dado 
también una edición compendiada de la obra Wealth 
of Nations, de Spencer (Nueva York, 1900), etc. 

Mac Puezson (JacoBo). Bioy. Escritor escocés, n. 
en Ruthven (condado de Inverness) en 1736 y m. en 
17 de Febrero de 1796, en su finca Belleville, de Es- 
cocia. Sus padres parece que lo destinaron á la ca— 
rrera eclesiástica, por lo cual estudió teología en 
Aberdeen y en Edimburgo, pero prefirió dedicarse á 
la pedagogía, y era maestro de escuela cuando publi- 
có su primer poema 7/%e Highlander (1158). Entabló 
relaciones con el dramaturgo Home, y á sus instan— 
cias publicó la obra Pragments of ancient poetry collec- 
ted in the Highlands (1760) que le dió gran repu— 
tación. Mac Puerson afirmaba que estas canciones 
las había oído en la alta montaña y que se había limi- 
tado á traducirlas al inglés. El orgullo nacional esco- 
cés le espoleó para emprender dos largos viajes por la 
región montañosa de su país, fruto de los cuales fue- 
ron el poema épico Pingal (1162) y el Temora (1163). 
Surgieron dudas en su misma patria acerca de la 
legitimidad de estas producciones y entonces Mac 
Puersox conservó los originales por largo tiempo á 
disposición del que quisiera revisarlos. Realmente 
Mac Puerson se había asimilado la composición, la 
pintura y el estilo de los poemas gaélicos, populares 
en la alta montaña, pero la fábula, ó argumento, era 
creación suya, inspirada en Homero, en la Biblia, en 
Milton. etc. Más tarde se consagró á la política: en 
1764 fué secretario del gobernador de la Florida oc 
cidental. y de regreso en Londres, se afilió al par— 
tido conservador, y desde 1780 hasta 1790 fué miem- 
bro del Parlamento. Estuvo en posesión de una gran 
fortuna, dictó disposiciones testamentarias para la 
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construcción de su monumento y fué sepultado en el 
panteón de los poetas, en la abadía de Westminster. 
A raíz de su muerte se discutió acerca de la paterni- 
dad de su Ossian, que la crítica moderna ha demos-- 
trado ser una superchería literaria. Hay de esta epo- 
peya dos versiones castellanas y dos catalanas, debida 
una á Francisco P. Brias y otra á Arturo Masriera, 
publicadas en Lo Gay Saber (Barcelona, 1877-83). 
Además de las obras citadas, compuso: Historia de 
la Gran Bretaña € Irlanda (1171), Historia de Inm- 
glaterra desde la Restauración hasta el advenimiento 
de la casa de Hannover, obra escrita desde el punto 
de vista jacobita, por lo que los whigs la recibieron 
con mucho disgusto, viéndose precisado á escribir dos 
tomos de Piezas justificativas. Tampoco gustó mucho 
su traducción de la /Zíada (1773), escrita en prosa 
algo enfática. 

Bibliogr. Report on the Highland commission 
(Edimburgo, 1807); Talvj, Die Unechtreit der Lie—- 
der Ossians (Leipzig, 1840); Drechsler, Der Stil des 
Macphersonschen Ossian (Berlín, 1904); Archibald 
Clerk, edición de los Poems of Ossian (Londres, 
1870); Saunders, Life and letters of James M. (Lon- 
dres, 1895); Smart, James M. an episode in litera- 
ture (Londres, 1905). 

Mac Puerson (Josk). Bing. Geólogo español del 
siglo xix, n. en Andalucía y m. en Madrid en 1902 
Estudió varias comarcas es- 
pañolas, y cuando ocurrie— 
ron los terremotos de Anda- 
lucía publicó algunos escri- 
tos explicando las causas de 
los mismos. Fué individuo 
de la Sociedad geográfica 
de Madrid, en cuyo Boletín 
publicó algunas de sus pro- 
ducciones, y también lo fué 
de la Española de Historia 
Natural. Entre sus trabajos 
figuran: Estructura unicli- 
nal de España, Relación en- 
tre las formas orogrificas y 
la constitución geológica de 
la Serranía de Ronda, Re- 
lación entre la formación de 
las costas de la Peninsula Ibérica, sus principales lí— 
neas de fractura y el fondo de sus mares, y Las sali— 
das y puestas del sol y el terremoto de Java. 

Mac Puerson De Bremón (CATALINA). Biog. Es- 
critora española, que ha publicado casi todas sus 
obras con el seudónimo de Ossiana. Entre ellas se 
cuentan las siguientes nove- 
las: B1- hilo del destino (Ma— 
drid. 1853), El hada domes- 
tica (Madrid, 1869), La rosa 
del Genil (Madrid, 1870). 
Magdalena (Madrid, 1871), 
Por no entenderse (Madrid. 
1873), /sabel, ó la lucha del 
corazón (Madrid, 1875), En 
el Peñón (Madrid, 1877). y 
Los zapatitos encarnados 
(Madrid, 1877). 

MAC QUAID (BrrnNar- 
po Juan). Biog. Prelado nor- 
teamericano, n. en Nueva 
York y m. en Rochéster (1823-1909). Hizo los es- 
tudios en el seminario de Fordham, recibiendo las 
sagradas órdenes en 1848. Al crearse la diócesis de 
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Newark (1853) fué nombrado párroco de la cate- 
dral, y en 1866 vicario general del obispo Bayley. 
En unión de este prelado fundó el Seton Hall Colle- 
ge, puso su actividad al servicio de las hermanas 
de la caridad para fundar la casa de Seton y, al es- 
tallar la guerra civil, fué el primer clérigo de Ne- 
wask que abrazó la causa de la unión. Fué el pri- 
mer obispo de Rochéster, al fundarse esta diócesis, 
y consagrado en 1868. Dedicó sus energías á la edu- 
cación católica, organizando en Rochéster un exce— 
lente sistema de escuelas parroquiales, á cargo de 
religiosas é incorporado á la universidad del Esta 
do, y asistió al Concilio Vatizano en 1870. 

Bibliogr. Ca/holic News (Nueva York. 23 de 
Enero de 1909); Flynn, Catholic Church in New Jer- 
sey (Morristown, 1904). 

MACQUARIE. Geoy. Bahía de la Rep. Austra- 
liana, en el Est. de Nueva Gales del Sur, sit. 
á los 31925 S. y 15252 E. Des. en ello el río 
Hastings. [| Río del mismo Est.; se forma en la 
llanura de Bathurs de los ríos Fish y Campbell, 
procedentes del Blue Ridge, corre hacia el NO. y 
des. en el Darling, después de un curso de 1,200 
km., en cuya última sección pierde mucha parte de 
su caudal formando pantanos. [| Cond. del mismo 
Est., limitado al N. por el cond. de Dudley, al E. 
por el océano Pacífico, al S. por e) cond. de Glou- 
céster, y al O. por el de Harves; 5,817 km.? y 
10,000 h. Regado por el río Hastings. || Bahía del 
Est. de Tasmania. Se abre en la costa O. de la isla, 
y desaguan en ella los ríos Gordon y King. [| Río 
del mismo Est., en el cond. de Somerset. Es tri- 
butario del Tamar, que des. en el estrecho de Bass. 

MAcquarik. Geog. Isla de.Oceanía, en la Austra— 
lasia, sit. á 1,070 km. al SO. de Nueva Zelanda, 
bajo los 54” 44/ S, y 150% 49/ E.; 440 km.? Es mon- 
tañosa, de unos 500 m. de a., y estéril, y está des- 
habitada; en ella abundan las focas. Descubierta en 
1811 por Walker. Tiene cerca de sus costas los islo- 
tes de Judge-and-his-Clerk y Bishop-and-his-Clerk. 

Macquarie ó Porr-MacquartB. Geoy. Ciudad de 
Australia, Est. de Nueva Gales del Sur; 16,000 h.; 
sit. junto á la des. del río Hastings. Buen puerto. 
En sus alrededores se cultiva la vid. 

MACQUART (Jacoso Enrique). Biog. Médico 
francés, n. en Reims y m. en París (1726-1768). 
Fué regente de la Facultad de Medicina de París, y 
en 1760 sucedió al célebre Barthez en la redacción 
del Journal des savants. Publicó: La taille latérale 
s'exécute-t-elle plus súrement el Dius facilement avec 
TVinstrument connw sous le nom de lithotome caché? 
(1755), y Collection de théses médico-chirurgicales suy 
les points le plus importans de la chirurgie théorique et 
pratique (1157). 

MacquarT (Luis CarLos ENRIQUE). Biog. Mine— 
ralogista francés, n. en Reims y m. en París (1745- 
1808). Fué conservador del Gabinete de Fontaine 
bleau y miembro de la Sociedad Real de Medicina. 
También desempeñó una cátedra de historia natural 
en la Escuela Central del departamento del Sena y 
Marne. Publicó: Ergo inter ossa capitis varii ni- 
sus absumuntur communicatione, vibratione, oppositio- 
ne (17710); Manuel sur les propriétés de Deaw, parti- 
culiérement dans Part de guerir (1783), Essais ou 
recueils de mémoires sur plusieurs points de minéralo- 
gie (París, 1783), obra que fué traducida en alemán; 
Dictionnaire de la conservation de homme et de Y hy- 
gióne (1799), y varios artículos que aparecieron en 
el Dictionnaire de médicine. 
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Macquarr (Peoro Justino María). Biog, Natu— 
ralista francés, n. y m. en Lila (1778-1855), miem- 
bro de la Sociedad Académica de dicha ciudad, y 
uno de los fundadores del Museo de la misma. Se le 
deben importantes obras, entre ellas: Histoire natu= 
relle des imsectes diptéres (1834), Dipteres exotigues 
nouveauo ou peu connus (1843), € Insectes dipteres du 
Nord de la France (1826-33). 

MACQUARTIA.f. Entom. (Macquartia R. D.) 
Género de dípteros de la familia de los múscidos y 
tribu de los muscinos. Tienen el cuerpo negro, bri- 
llante, la probóscide corta, el epístoma saliente, la 
frente muy estrecha en el macho, el segundo artejo 
de las antenas mucho más corto que el tercero, el 
estilo pubescente ó tomentoso, el abdomen oval alar- 
gado y las alas con una punta en el borde externo. 

MACQUE (Juan bx). Bioy. Compositor belga 
del siglo xvi y principios del xvir. Fué discípulo de 
Felipe de Mons, quien le enseñó contrapunto, y ocú- 
pó la plaza de organista del virrey de Nápoles por 
espacio de mucho tiempo, pues parece que en 1540 
ya ejercía el cargo, en el que continuaba en 1592. 
Escribió: Litanie a 8 voci (Nápoles, 1540), Canzo= 
netle alla napoletana a 6 voci (Nápoles, 1555); varios 
libros de madrigali, impresos en épocas distintas, y 
á diferentes voces; publicó también las siguientes 
colecciones de obras en que figuran varias composi- 
ciones suyas: Dolci a.fetti (Roma y Venecia, 1585), 
Harmonia celeste (Amberes, 1593), Simphonia Ange- 
lica (Amberes, 1594), 11 lauro verde (Amberes, 
1591), Z trionfo di Dori (Venecia, 1596), Paradiso 
musicale di madrigali e canzoni (Amberes, 1596). 
Algunos autores suponen que no todas las composi- 
ciones que aparecen con el nombre de Macque son 
debidas á un mismo compositor, lo que no es posi- 
ble, dada la muy distante época en que unas y otras 
se publicaron. En todo caso, se trataría de dos pa= 
rientes ó de padre é hijo, que ocuparan el mismo 
cargo en la corte de Nápoles. Con igual nombre se 
publicó un salmo de David, á seis voces, que figura 
en una colección de salmos que apareció en 1597. 

MACQUER (Saz Dg). Quim. Es el arseniato po- 
tásico monobásico. V. Porasro. 

Macquer (Peoro Josk). Biog. Químico francés, 
n. y m. en París (1718-1784). Era descendiente de 
una familia escocesa. Estudió medicina y se doctoró 
en 1742, Dedicóse cof entusiasmo á los estudios de 
química, consiguiendo superar los conocimientos de 
su maestro Rouelle. En 1745 
fué nombrado profesor adjun- 
to de la clase de química en 
la Academia de Ciencias de 
París. Durante algún tiem— 
po dirigió la fábrica de por 
celanas de Sévres, y poste= 
riormente enseñó química en 
el Jardín del Rey de la capi- 
tal francesa. Fué el primero 
en comprobar que el arsé— 
nico era un verdadero me- 
tal, y realizó otros notables 
experimentos, si bien no supo sacar de ellos todas 
las consecuencias que se seguían. Estudió las sales 
arsenicales, y el biarseniato de potasa llevó por es- 
pacio de mucho tiempo el nombre de sal arsenical de 
Macquer; estudió igualmente los sulfatos de cal y 
amoníaco, experimentó que el oro puede volatilizarse, 
encontró los disolventes del caucho, analizó los com- 
ponentes de la leche, etc. Se le debe: Lléments de 
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chimie théorique et pratique (París, 1749-55), Plan 
d'un cours de chimie expérimentale et raisonnee (París, 
1757), en colaboración con Baumé; Formula medica- 
mentorum magistralium (París, 1163), Art de la tein- 
ture en soie (París, 1763), Dictionnaire de chimie 
(París, 1766), Manuel du naturaliste, en colabora— 
ción con Duchesne (París, 1770), obra traducida á 
varias lenguas, etc. Escribió, además, varias memo- 
rias publicadas por la Academia de Ciencias de Pa- 
rís, algunos artículos del Journal des Savants, y co- 
laboró en la Pharmacopaea parisiensis. 

MACQUEVILLE. (eoy Pobl. y mun. de Fran- 
cia, dep. del Charenta Inferior, dist. de Saint-Jean- 
d'Angely, cant. de Matha; 580 h. Iglesia románica 
con portal esculpido. Fab. de aguardiente. 

MACQUIGNY. Geoy. Pobl. y mun. de Francia, 
dep. del Aisne, dist. de Vervins, cant. de Guisa, á 
oril. del Oise, afl. der. del Sena, á 85 m. de a.; 
S20 h. Est. en la 1. f. de Saint-Quintin á Guisa. 

MACQUINIS. Zinogr. Tribu del protectorado 
inglés del Bechuanaland (Africa del Sur). Véase 
BECcHUANAS. 

MACQUOCID (CaTraLina Sara). Bioy. Literata 
inglesa contemporánea. Ha publicado: Z'/%ough Brit- 
tany (1877), Pictures and legends from Normandy 
and Brittany (1878), ln the Ardennes (1881), é 1n 
Paris (1900). 

MACRA. Geoy. Río de Italia septentrional, en la 
prov. de Cuneo; nace en la cordillera de los Alpes, 
al S. del macizo de Viso. corre de O. á E., pasa por 
Dronero, toma después dirección NE., riega Savi- 
gliano, Cavaller-Maggiore y Raccomgi, y des. en 
el Po superior. Su principal afl. es el Grana. 

Macra (SANTA). Hayiog. Virgen martirizada por 
orden del presidente Riciovaro hacia el año 287, en 
Lice, cerca de la puerta de París, en el sitio seña- 
lado por cruz llamada de Santa Macra, en el camino 
que conduce de l'ismes á Bazoches. En Bazoches se 
ve la cárcel donde fué recluída. La cita el martirolo- 
gio romano el 6 de Enero. 

Bibliogr. Bolandos, Biblioteca hagioygraphica la— 
tina (1900); Acta sanctorum bollandiana (Enero. 
t. l, 1643); Enrique Bazin, Vie de Sainte Macre 
(Reims, 1644); Carlos Hannesse, Histoire de sainte 
Macre (Reims, 1866). 

MACRADENIA. f. Bof. Género de plantas 
orquídeas, monandras, oncidinas, notilieas, con pé= 
talos diterentes del labelo, éste con bordes laterales 
erguidos, que abarcan la columnilla, dos polinias 
con larga caudícula; tubérculos aéreos apretados, 
delgados, con una hoja y racimo de muchas flores. 
Comprende cinco especies de las Antillas, Surinam 
y Guatemala. 

MAC-RAE. Geog. Ciudad de los Estados Uni- 
dos, en el de Georgia, cond. de Telfair; 1,195 h. 
en 1910. 

MACRAMÉ. /nd. text. Forma de tejido reticu— 
lar de origen árabe [derivado de mucharram (rejilla, 
enrejado)], con figuras geométricas y franjas. ln 
el siglo xvi fué introducida en Europa por Grecia, 
empleándola en la industria encajera, y se llamó 
igualmente point nowé. También se introdujo en la 
industria del tejido de la seda, y actualmente se com- 
bina con trama de hilo de varios colores. 

MACRAN (Enrique STEWART). Biog. Escritor 
inglés contemporáneo. Hizo sus estudios en los Cole- 
gios de Wesley (Dublin), Trinidad (Cambridge) y 
Balliol (Oxford), graduándose en la Facultad de 
Letras. En 1901 fué nombrado profesor de filosofía 
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moral en la universidad de Dublín. Ha publicado: 
Aristozenus (1892), una edición de los Llementos 
de harmonía, de este autor (Oxford, 1903); Greer 
Music (en el Diccionario de Música, de Grove), y 
varios trabajos filosóficos, entre ellos, Hegel's Doc= 
trine of formal Logic. 

MACRANTA. (Etim.—Del gr. malrós, gran 
de, y acantha, espina.) f. Zool. Con este nombre se 
han descrito dos géneros, uno de ortópteros (Ma- 
crantha Kirby), de la familia de los fásmidos, tribu 
de los bacilinos, que comprende tres especies de 
Nueva Zelanda, y otro de arácnidos araneinos, de la 
familia de los epéiridos, sinónimo de Gasteracantha. 

MACRANTO. (Etim.—Del gr. makrós, gran 
de, y acantha, espina.) m. Entom. (Macranthus 
Chaud.) Género de coleópteros de la familia de Jos 
carábidos y tribu de los acinopinos. Los insectos de 
este género tienen la cabeza recta, cuadrada, con 
labro corto, mandíbulas anchas, palpos cortos, delga- 
dos, con el primer artejo pequeño; antenas muy cotr- 
tas, moniliformes, con el primer artejo largo; tórax 
más ancho que Jargo; abdomen muy corto; patas me- 
dianas, con las tibias muy delgadas, pestañosas, y 
con una espina anterior: élitros oblongos, convexos. 
La única especie de este género, M. sericatus, es 
propia del Brasil. 

MACRAY. (coy. Dos ald. del Perú, dep. de 
Ancachs, prov. de Huaylas, dist. de Pueblo Libre 
(350 h.) y Quillo (150 h.). 

MACREADY (GuiLermMO CarLos). biog. Ac= 
tor dramático inglés, n. en Londres y m. en Chel- 
tenham (1793-1873). Hasta el año de 1814 formó 
parte de una compañía dirigida por su padre y que 
actuaba en la región central de Inglaterra: en dicho 
año partió para Dublín y Edimburgo, en 1816 hizo 
su aparición en el teatro de Coventgarden y en 1823 
en el de Drurylane. Después de visitar París (1826) 
y América (1828), tomó á su cargo la dirección del 
teatro Haymarket con intención de resucitar el dra— 
ma clásico, á la sazón muy decaído; restituyó los 
dramas de Shakespeare á su primitiva pureza, exputr- 
gándolos de muchas alteraciones en ellos introduci- 
das y expuso en toda su realidad los grandes carac- 
teres de aquel dramaturgo. Actuó en 1843 y 1848 
en Nueva York, en donde su aparición en el teatro 
Astor fué causa de un sangriento motín popular pre- 
parado por los amigos del trágico americano Forrest. 
A su regreso á Londres representó en el teatro Dru- 
rylane y en 1851 se retiró de la escena. 

Bibliogr. Macréady, Zeminiscences (Londres, 
1875), y sus biografías por Archer (1890) y Price 
(1895). 

MACRI. (c0/. ecl. Antigua sede episcopal de la 
Mauritania Sitifiensis, la que se cita en la Votitia 
Africae y en el Itinerarium Antonini. Radicaba en el 
Oued-Madra, cerca de Yebel Magra. En el año de 
479 el rey Humérico, arriano, expulsó de allí á los 
católicos, junto con el obispo Macri. 

Macri (Jarme). Biog. Jurisconsulto italiano con 
temporáneo, n.en Mesina en 1831. Profesor de derecho 
administrativo en la universidad de su ciudad natal, 
ha publicado: Lo Stato e la Religione (1862), Prin- 
cipi metafisici della movale (1862-64), Della sovranita 
e dei rivolgimenti politici mella loro indole morale 
(1863), Corso di diritto amministrativo (1878), Teo— 
rica del diritto internazionale (1883-84). Mario Giur- 
da, giurisconsulto siciliano del secolo XV11 (1883). 
L' Ateneo messinese: orazione inaigaurale ai corst uni 
versitari 1885-56 (1885), Vw. Maurolico nella vila 
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e negli scriti (1894), y Prolegomeni ad una dottrina 
della gerarchia civile (1894). 

Macri (Pato). Biog. Compositor italiano, n. en 
Bolonia á mediados del siglo xv1. Publicó: Motetti a 
cinque voci (Venecia, 1851) y Lamentationes Tere 
miae 45, 6, 7, 8 et 10 vocum (Venecia, 1597). 

MACRIANO. Bioy. Rey de los alamanos, m. en 
el año 374 en una expedición contra los francos. 
Sometió á varias tribus y con los territorios conquis- 
tados formó una especie de reino que los romanos 
llamaron Alamannia. El emperador Valentiniano, 
temeroso por el creciente poderío de Macriaxo, de 
que éste, con sus huestes, hiciera una irrupción sobre 
la Galia, pensó en apoderarse del Macrraxo supues- 
to enemigo, por sorpresa. Pusó, en efecto, el Rhin y 
con sus tropas se dejó caer por los alrededores de 
Aquae Mattiacae (Wiesbaden), en donde tomaba 
baños el jefe de los alamanos; mas advertidos éstos 
del peligro, huyeron con Macriaxo, por lo cual los 
romanos, creyéndoles atemorizados, devastaron aquel 
territorio y Valentiniano nombró rey del mismo á 
Fraomaro. Pero Macriaxo asoló las fronteras, obli- 
gó á huir al intruso y adquirió tales proporciones 
la lucha que Valentiniano, para lograr la paz, le pro- 
puso un convenio amistoso, debiendo reunirse para 
celebrarlo en los alrededores de lo que hoy es Magun- 
cia. Considerándose superior á los romanos, no quiso 
Macriano pasar á la orilla del río én donde se halla- 
ban. y éstos y su emperador se vieron precisados 
á trasladarse al territorio de sus contrarios, y de este 
modo se celebró el convenio, pactándose la paz entre 
ambos monarcas y jurándose mutua fidelidad, que 
Macriano cumplió lealmente, considerándose desde 
entonces como amigo y aliado de Roma. 

Mackriano (M. FuLvi0). Biog. Uno de los famosos 
treinta tiranos de Roma que asumieron el título de 
emperador, m. en lliria el año 261. Distinguióse 
en la milicia, y le fué confiada la administración del 
Imperio romano cuando Valeriano partió para com- 
batir á los persas. Viendo la ocasión propicia para 
satisfacer sus ambiciones. pues Sapor había hecho 
prisionero á Valeriano, hízose Macrrano proclamar 
emperador, y quiso fundar en unión de sus dos hijos, 
Macriano y Quieto, con el apoyo de Balisto, un impe- 
rio en Oriente. Para combatir 4 Galieno pasó á Tli- 
ria; pero fué derrotado por los generales de aquél en 
la frontera de Francia, por lo que se suicidó. 

MÁCRIDE. f. Mit. Nodriza de Juno. || Nodriza 
de Baco, que, aterrada por las amenazas de Juno, 
huyó á Feacia. 

MACRINA (Santa). Hagiog. Llamada también 
Magrina, Matrina y Materna. En unión de su her— 
mana santa Columba y una joven española por nom- 
bre Pechina, se retiró á Aquitania, cerca de Niort, 
donde fundó un monasterio. Las vejaciones que allí 
sufrieron de los señores de aquel territorio, produje— 
ron la muerte á Columba y obligaron 4 Macrixa á 
buscar otra soledad, que encontró en la isla de Mao- 
né, donde floreció con gran opinión de santidad en 
el siglo 1x. Su fiesta el 6 de Julio. El 20 del mismo 
mes en Roma se conmemora á otra santa Macrina 
mártir, de época insegura. 

MACRINA La MAYOR (Sawra). Hagiog. Abuela 
materna de san Basilio el Magno, á quien enseñó la 
doctrina cristiana. Vivió en Neocesarea del Ponto y 
no consta el año de su muerte. El martirologio ro— 
mano hace de ella memoria el 14 de Enero. 

Bibliogr. Ácta sanctorum bollandiana (Enero, 
t. I. 1643). 


MACRI — MACRINO 


Macrisa La Mexor (Saxta). Hagiog. Hermana 
mayor de san Basilio el Magno. Desde muy niña 
aprendió los salmos de David, que recitaba con mu-= 
cha frecuencia. A la edad de doce años, sin saberlo 
ella, sus padres la desposaron con un mozo noble, el 
cual murió pronto. Al verse libre de este compromi- 
so, Macrina resolvió consagrar su virginidad al Es- 
poso celestial. Estuvo varios años con su madre ayu- 
dándola en los cuidados domésticos y en la crianza 
de sus 10 hermanos. Muerto su padre, se entraron 
las dos en el monasterio de junto á la ciudad de 
Ibora. del cual llegó á ser superiora. A la hora de su 
muerte se halló presente su hermano san Gregorio 
Niseno, el cual escribió la vida de su hermana, de 
la que hace grandes elogios en los libros De anima. 
M. en 379 6 380. El martirologio romano la vene- 
ra en 19 de Julio. 

Bibliogr. Acta sanctorum bollandiana (Julio, 
t. IV, 1725); Martinov, Anmus ecclesiasticus graeco- 
slavus (1864); Surio, Vitae sanctorum (1618); Bo= 
landos, Bibliotheca hagiographica graeca (1895); Ri- 
badeneira, Mos sanctorum (Cádiz, 1864). 

MACRINO (San). Hagiog. Lo cita el martirolo- 
gio romano como mártir venerado en Nyon de Suiza 
el 17 de Septiembre. : 

Bibliogr. Acta sanctorum bollandiana (Septiem= 
bre, t. V, 1755). 

Macrino (Marco Furvio). Biog. V. MAcrIANOo 
(M. FuLvio). 

Macrixo (Marco OrpiLio). Biog. Emperador ro 
mano. n. en Cesarea (Mauritania) en 164 y m. en 
218. Usó los nombres de Marco Opilio Severo Ma= 
CRINO, y su obscuro origen hizo decir á Capitolino 
que había visto la primera luz en una casa de prosti- 
tución, si bien es sobrado sospechoso el testimonio de 
este autor, quien afirma, además, que en la corte de 
los Césares había desempeñado Macrino los más 
abyectos oficios, llevando una vida miserable, hasta 
que Plancino le nombró administrador de sus hacien-= 
das. Desterrado en tiempo de Severo, fué enviado al 
Africa, en donde ejerció la profesión de abogado. 
Merced á los conocimientos jurídicos adquiridos y á 
algunos actos de violencia fué nombrado praefectus 
praetorii en tiempo de Caracalla. A la muerte de 
éste (217) se mostró ajeno al asesinato, siendo al 
cuarto día proclamado emperador de las legiones de 
Edesa y reconocido como tal por el Senado, que le 
prodigó -grandes honores, dando el título de césar á 
su hijo y el de Augusta á su mujer. Para conquis— 
tarse el afecto de los soldados, procuró que se les 
pagaran todas las cantidades que se les debían, y 
mostró gran admiración por su antecesor, negando 
que hubiese intervenido en su asesinato. Además 
anuló los edictos contrarios á las leyes, condenó al 
fuego á los adúlteros, decapitó á los delatores que no 
probaban su acusación, y si la probaban, les daba el 
premio ordinario, pero los declaraba infames, y, en 
ocasiones, perdonó á los conspiradores. Prosiguió la 
guerra contra los Partos, á la que, después de ser 
derrotados los romanos en Nisbe por Artabano, puso 
fin indemnizando á aquéllos con 50,000,000 de drac- 
mas de los perjuicios ocasionados por la guerra, la 
devolución de todos los prisioneros y la restitución 
del botín. Para celebrar esta victoria se acuñaron 
unas monedas en 218, que llevan la inscripción Vic- 
toria Parthica. No eran las cualidades militares las 
que más sobresalían en Macrixo, por lo cual, deseo- 
so de paz, reconoció como rey de Armenia á Tirida- 
tes, hijo del rey depuesto por Caracalla, y procuró 
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tener asimismo contentos á los dacios en las orillas 
del Danubio. Esta política pacifista no fué del agra- 
do del ejército, y si bien procuró halagar al país, su- 
primiendo la tasa adicional que pesaba sobre las su— 
cesiones y manumisiones desde el tiempo de su ante- 
cesor, y condenando todos los excesos que se habían 
cometido en tiempo de aquél y al principio de su rei- 
nado, no logró su objeto, contribuyendo á ello, sin 
duda, el no establecer su residencia en Roma, el ha- 
ber nombrado prefecto de esta ciudad á un persona- 
je que no pertenecía al Senado y el haber tratado de 
restablecer la disciplina militar y disminuir la paga 
á los soldados. Vivía en Antioquía entregado á los 
placeres, y aprovechando esta circunstancia, una le- 
gión de Emesa, ganada por Mesa, desterrada allí por 
Macrino, proclamó emperador á Vario Avito Basia- 
no, hijo de ella, que lo hacía pasar como de Caracalla 
y había consagrado al Sol con el nombre de Heliogá- 
balo, asesinando á Ulpio Juliano, enviado para res- 
tablecer el orden. Entonces MacrixO0 declaró Augus- 
to á su hijo Diadumeno y á Heliogábalo enemigo de 
la patria, prometiendo á los soldados 5,000 dracmas 
y al pueblo 150 por cabeza si se sometían; pero no 
consiguió esto, pues Heliogábalo les hizo promesas 
mayores, y en una batalla que se dió en los confines 
de la Siria y de la Fenicia, cerca de Antioquía, fué 
Mackin0 derrotado en 8 de Junio de 218 y hecho 
prisionero al intentar huir disfrazado. Conducido de- 
lante de Heliogábalo y al oir que su hijo había sido 
públicamente degollado, se precipitó del carro en 
que iba, matándole los guardas que le escoltaban. 

Bibliogr. Capitolinmus, Vita Macrini; Duruy, His- 
toire des Romains; Schiller, Geschichte der rómischen 
Kaiserzeit (Gotha, 1887); Victor, Caesares. 

Macrixo D' Arpa (Juan Jacoo Fava, llamado 


Juan JAcoBO DI ALLADIO Ó D'ALLODIO y también). 


Grupo de santos, por Macrino d” Alba 
(Galería Nacional de Londres) 


Biog. Pintor italiano, n. en Alba (algunos biógrafos 
suponen que n. en Alladio) hacia 1470 y m. antes 
del 1528. Aprendió su arte en Toscana y en Roma, 
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donde trabajó por los años de 1492. A pesar de la 
dureza ó sequedad de las figuras recortadas sobre 
los fondos, las obras de MacriN0 son importantes 
por la seguridad del dibujo y la ponderación de las 
composiciones, suficientemente realzadas por un co— 
rrecto colorido. Se conservan obras de Macrino 
D'AnBa (que algunos críticos colocan á la cabeza de 
la escuela piamontesa) en la Cartuja de Pavía (capi- 
lla de San Hugo), catedral de Asti, Palacio muni- 
cipal de Alba, Gralería Nacional de Londres, abadía 
de Leucedio, iglesia de Fragarolo y en la pinacoteca 
Albertina de Torino, que posee nueve obras. 

MACRIS. Mit. Hija de Aristea, que recogió á 
Baco de manos de Vulcano cuando este dios lo sacó 
de entre las llamas, donde se había caído. Por esta 
acción excitó Macris el enojo de Juno, y tuvo que 
huir para librarse de sus iras. 

MACRISI (Arme an). Biog. Escritor árabe, n. 
y m. en el Cairo (1360-1442). Fué discípulo de Ibn- 
Khaldún, y llegó á poseer tales conocimientos, que 
se le designó para ocupar altos empleos, entre ellos 
el de inspector de las mezquitas, colegios y hospita— 
les de su ciudad natal y de Damasco. Usó el sobre- 
nombre de ZTari-ed-din, ó sea «el de la fe pura». 
Escribió varias obras, entre las que figuran: Lita» 
almenaidh, que es una descripción topográfica, y 
Kitab absolout, anales históricos traducidos en parte 
por Quatremére, con el título Histoire des sultans 
mamlouks (1837-45). 

Bibliogr. Silvestre de Sacy, Clrestomathie 
arade. 

MACRO. (Etim. — Del gr. mañrós, largo, gran- 
de, alto.) Prefijo de origen griego que, con la signi- 
ficación indicada en la etimología, entra en la com-= 
posición de muchos términos técnicos. Este prefijo 
pierde la o final cuando la palabra á que se junta co- 
mienza por vocal. 

Macro. Entom. (Macrus Grav.) Género de himo= 
nópteros perteneciente á la familia de los icneumóni- 
dos y tribu de los ofioninos. Sus antenas son setáccas, 
de la longitud del cuerpo ó algo más cortas, con los 


l artejos más largos que anchos, el primero corto, hin- 


chado, truncado algo oblicuamente en el extremo; 
abdomen comprimido, largo, con el primer segmento 
lineal; oviscapto de las hembras muy largo; patas 
delgadas y muy largas, fémures y tarsos posteriores 
no engrosados; alas con la celdilla radial estrecha, 


casi lanceolada, la interna de ordinario con una sola 


| venilla recurrente. Entre sus especies citaremos las 


siguientes. 
M. Aliventris Grav.; long. 9 mm. Abdomen muy 


| S EL E 
estrecho, filiforme, algo comprimido en el ápice: 


oviscapto de la mitad de la longitud del abdomen. 
Hállase en Europa. 

M. vufventris Grav.; long. 26 mm. Negro, con 
abdomen y muslos de un rojo ferruginoso.- Vivo cn 
la Tierra Van Diemen. 

Macro (Emo). Bioy. V. Macer (Emo). 

MACROBIA. (Etim. — Del pref. macro, y el 
gr. dios, vida.) f. Longevidad extraordinaria, 

MACROBIANO, NA. (Etim. — Del pref. mu- 
cro, largo, y el gr. bios, vida.) adj. Loxarvo. 

Macrobianos. m. pl. 3/if. Pueblos fabulosos que 
los antiguos situaban en Etiopía, en la India ó en la 
costa occidental de Africa. Según la fábula, los macro- 
bianos vivían mil años en perenne juventud. [| Nom- 
bre dado á los habitantes de Apolonia, en Macedonia. 

MACROBIO, BIA. (Etim.—De macrobia.) ad). 
Que vive muchos años, que alcanza una edad mayor 
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de la normal dentro de su especie y en las condicio 
nes ordinarias de la vida. 

MacroBio (San). Hagiog. Dos mártires de este nom- 
bre cita el martirologio romano: el primero en 20 de 
Julio, martirizado en Damasco de Siria, y el segun 
do en 13 de Septiembre, martirizado en Tomis del 
Ponto (Mesia Inferior), en tiempo del emperador Li- 
cinio (siglo 1v). El martirologio jeronimiano mencio- 
na á san Macrobio, mártir en Alejandría, el 13 de 
Julio. Hay aun cuatro más: uno en 18 de Febrero, 
martirizado en lugar y época desconocidos; otro en 
4 de Mayo, en Escitópolis de Armenia; otro en 6 
de Mayo, en Milán, siendo emperador Maximiano, 
y Otro en 7 de Mayo, martirizado en Nicomedia de 
Bitinia; de los compañeros de este san Macrobio 
hace mención el martirologio romano en el mismo día. 

Macrosio. Biog. Escritor eclesiástico donatista, 
que vivía á mediados del siglo 1v. Según algunos, 
era sacerdote de la Iglesia católica en Africa, y 
arrastrado por el cisma y herejía de Donato, fué en- 
viado por sus correligionarios á Roma, donde oficia- 
ba ocultamente como obispo de los de su comunión. 
En todo caso, el más conocido de los dos Macrobios, 
que según otros se habrían confundido en uno espe- 
cialmente por Gennadio, es el donatista que figuró 
en Roma como cuarto obispo de su partido, y Sucesor 
de Eucolpio, cuya autoridad había de derivar toda de 
la de un tal Víctor de Garbes, como les vituperaba 
á los de su secta Optato (De Schismate Donatista- 
rum, 11, VI). Es conocido Macrorro donatista en 
la literatura eclesiástica por su escrito De passione 
Mazximiani et Isaaci donatistarum. V. Momceaux Jus 
Histoire littéraire de TA frigue chrétienne, 1V. Se 
encuentra en parte en la Analecta de Mabillon, y 
fué escrito probablemente el mismo año (366) que 
Optato escribía la obra mencionada contra el do- 
natismo. Lardner ha hecho la distinción de los dos 
Macrobios, el sacerdote católico africano, quien ha- 
bría escrito una obra en alabanza de la virginidad, 
Confessores et Virgines, y el donatista de quien se ha 
hablado (V. Lardner, Credibility of Gospel History, 
t. III de sus obras, p. 562, Londres, 1837). 

MacroBio (AURELIO AMBROSIO Trovosio). Bioy. 
Escritor y gramático latino del siglo 1v y comienzos 
del y, de la era cristiana, llamado también Oriniocen- 
cis. No se sabe á punto fijo el lugar de su nacimien- 
to; algunos suponen que fué Siria, en la Numidia, 
otros lo fijan en Sicynus (isla de las Espóradas), y 
otros, finalmente, lo creen oriundo de Rávena. Tam- 
poco falta quien le atribuye un origen griego, ba= 
sándose en su nombre y en los frecuentes helenis- 
mos de sus obras. Son escasos los datos biográficos 
que se tienen de Macronro: sábese que desempeñó 
varios cargos administrativos, que gobernó en Es- 
paña (409-410) y que fué después procónsul de 
Cartago; supónese que pasaría más tarde 4 Roma, 
ocupando en 422 el cargo de praefectus sacri cubiculi 
(equivalente al de chambelán del emperador) si es que 
puede identificarse dicho personaje con el Macrobio 
que se cita en el Código Teodosiano. Algunos han 
supuesto que MAcroBtO era cristiano, pero de ser esto 
cierto se convirtiría tarde al cristianismo, pues sus 
producciones demuestran estar escritas por un autor 
pagano. Escribió para la instrucción de un hijo suyo 
un comentario al Somnium BEscipionis de Cicerón (De 
Republica, t. VI), en dos libros; dicha obra es una es- 
pecie de enciclopedia de los principales conocimientos 
que entonces se tenían de los fenómenos físicos; en 
ella se exponen igualmente las doctrinas pitagóricas 
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referentes á los números y una disertación sobre el 
alma. Cristóbal Colón, basándose en esta obra de 
Macrobro. demostró la posibilidad de la existencia de 
los antípodas, y también Hegel y Schelling se apro- 
vecharon de los principios filosóficos contenidos en 
la misma. Resumiendo Macrorro las creencias rela 
tivas á otra vida y á la sanción de ultratumba, dis= 
tingue en consonancia con los filósofos griegos la 
muerte: que resulta de la separación del alma y el 
cuerpo y que está sólo en la mano de Dios decretar 
y la representada por el triunfo de la razón sobre los 
sentidos, que es el fin á que deben tender en esta 
vida los esfuerzos del sabio. Reputa como doctrina 
más generalizada la creencia en la espiritualidad del 
alma, emanación de la substancia creadora y princi- 
pio de la verdadera esencialidad del hombre. Mayor 
importancia que Comentarius in Somnium Scipionis 
tiene la producción de Macronro titulada Saturnalia, 
recopilación que consta de siete libros y está escrita 
en forma de diálogo de sobremesa, en una Saturnal 
(y de aquí el título con que se la conoce). Contiene 
dicha obra numerosos pormenores sobre las costum— 
bres públicas y privadas de los romanos y la vida 
íntima de éstos, pormenores que difícilmente se en 
cuentran en otros escritores; trátanse además en ella 
asuntos históricos, mitológicos, gramáticos y arqueo- 
lógicos, y contiene también datos biográficos so 
bre escritores desaparecidos. Son muy notables las 
disertaciones sobre las poesías de Virgilio, conteni- 
das en los libros III, IV, V y VI de la misma: esto 
lleva á su autor á parangonar al citado poeta latino 
con los poetas griegos, y con otros antiguos que es- 
cribieron en la lengua del Lacio y de los que reproduce 
varios fragmentos. Editaron esta obra Jan (Quedlin- 
burgo, 1848-52) y Eyssenhardt (1868; ed. de 1893). 
Apareció un compendio de otra obra de MAcRoBIo, 
con el título De diferentiis ef societatibus graeci lati- 
nique verbi, debido á Juan Scot. En Venecia (1472), 
Basilea (1535), París (1585), Leyden (1670), etc., se 
ban publicado también las obras de MacroBro, que 
han sido además vertidas á varias lenguas. Las obras 
de Macrozio son de gran interés porque las noticias 
que en ellas se conservan de la antigiiedad clásica 
influyeron considerablemente en la erudición de las 
escuelas de la Edad Media; gran número de teorías 
matemáticas y astronómicas que estuvieron en boga 
durante aquel período están tomadas de Macron1o y 
lo mismo ocurre con las doctrinas filosóficas del alma 
del mundo y la unidad del intelecto. 

Bibliogr. Mahul, en Jos Anales enciclopédicos, de 
Millin, t. V (1817); Linke, Quacstiones de Macrobii 
Saturnal fontibus (Breslau, 1880); Petit, De Macro— 
bio Cicerommis interprete philosopho (París, 1866); 
Wissowa, De Macrovii Saturnaliorum rontibus (Bres- 
lau, 1880); Schedler, Beitrúge zur Philosophie des 
Macrobius (1913), en la Colección de historia de la filo- 
sofía de la Edad Media, de Báumker, y los recientes 
trabajos sobre la ciencia y erudición medieval, par- 
ticularmente Duhem, Za Physique neoplatomicienne 
au moyen áge (1910), en la Revue de questions scien— 
tifiques). 

MACROBIOS. m. pl. Mit. Macronianos. 

MACROBIÓTICA. (Etim. — Del gr. makrós, 
largo, y diotikós, relativo á la vida.) f. El arte de 
hacer la vida tan duradera como es posible según la 
disposición de la especie humana en general y de 
los individuos en particular: también, la suma de 
todos los conocimientos Y recursos para la defensa 
de la vida, para evitar las influencias nocivas y para 
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la utilización de todos los medios favorables á su du- 
ración. En este sentido la explicó Hufeland, en su cé- 
lebre obra. Uno de los más antiguos trabajos sobre 
este arte, es: Discorsi della vita sobria por L. Corna- 
ro (Padua, 1558). 

Bibliogr. Klencke, Katechismus der Makrobio- 
tik (3.% ed. Leipzig, 1878); Búichner, Das Buch vom 
dangeñn Leben (Leipzig, 1892); Flourens, De la lon— 
gévité humaine (5.* ed., 1872); Pel, Veder die Kunst, 
yesund und glúuckich zu leden und Krankheiten zu ver- 
miten (Jena. 1901). 

MACROBIÓTICO, CA. adj. Perteneciente ó 
relativo á la macrobiótica. 

MACROBIOTO. (Etim.—Del gr. makrobíictos, 
que vive mucho tiempo.) m. Zool. (Macroviotus 
S. Schultze.) Género de arácnidos del orden de 
los tardígrados, familia de los arctiscoideos; tienen 
la región cefálica sin apéndices palpiformes, la piel 
blanda, sin segmentación visible ni apéndices fila- 
mentosos, y los pies con dos á cuatro uñas. Las es- 
pecies de este género viven entre el musgo ó en lu— 
gares húmedos (una de ellas en el agua); todas ellas 
resisten mucho tiempo la desecación y recobran la 
actividad vital cuando vuelven á humedecerse; las 
más conocidas son: 

M. Hufelandii S. Schultze; de 0'5 4 07 mm. de 
long., con el cuerpo cilindroideo, más adelgazado 
anterior que posteriormente, los ojos negros y los 
pies con dos uñas dobles. Es bastante común, entre 
los musgos y líquenes, la arena, los tejados y mu- 
ros, las rocas, etc.; deposita los huevos uno á uno. 

M. Schultzei Greef.; de 0'8 mm. de long. y muy 
parecido á la especie anterior, pero sin ojos. Vive 
entre hierbas y musgos sobre muros viejos. 

M. macronyz Duj.; de 1 mm. de long., con dos 
ojos negros y los pies con dos uñas hendidas hasta 
la base y una uñita secundaria. Es muy frecuente 
en las aguas, corrientes ó estancadas; deposita los 
huevos, en número de unos 30, en la piel que aban- 
dona al mudar. 

MACROBITA. (Etim. — De macrobia.) ad]. Se 
dice de los seres orgánicos y de las especies cuya 
vida media es muy larga. U. t. c. s. 

MACROCARPEA. f. Bo!. (Macrocarpea Gilg.) 
Género de gencianáceas, gencianoideas, gencianeas, 
taquiinas, arbustos altos, fuertes, con hojas á menu- 
do muy grandes, peninervias, flores grandes y her— 
mosas, en dicasios terminales paucifloros ó más ge- 
neralmente multifloros, flores con estigma bílobo, 
ovario unilocular, pero con placentas avanzadas ha- 
cia el medio hasta tocarse, cáliz sin escamas de dis 
co, corola sin lobulillos, dientes del cáliz muy cor— 
tos, aovado-redondeados, sin quilla. Comprende 
seis ó siete especies; M. glabra de Bolivia y Perú, 
M. revoluta de Perú, M. macrophilla de Nueva 
Granada, M. obtusifolia del Brasil, y M. thamnoides 
de Cuba. 

MACROCARPINA. f. Quím. Materia amarga, 
que forma cristales aciculares, de la raíz del Thalic- 
erum macrocarpum. Es una substancia todavía poco 
conocida. 

MACROCEFALIA. (Etim. — De macrocéfalo.) 
f. Terat. Anomalía ó monstruosidad que consiste en 
ser la cabeza del individuo mucho más voluminosa 
de lo que corresponde en proporción con las demás 
partes del cuerpo. V. HIDROCEFALIA. 

MACROCEFÁLICO, CA. adj. 7erat. Per- 
teneciente ó relativo á la macrocefalia ó al macro- 
cé alo, 
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MACROCEFALITES. (Etim. — Del gr. ma- 
hkrós, grande, y kephalé, cabeza.) m. Paleont. Géne- 
ro de ammonites estefanocerátidos. 

MACRCCÉFALO, LA. F. Macrocéphale. — 14. 
Macrocefalo. — In. Macrocephalous. — A. Makrokephale, 
Grosskopf. — P. Macrocephalo. — C. Macrocéfal. — E. Ma- 
krocefalo. (Etim. — Del gr. marroképhalos; de ma- 
krós, grande, y kephalé, cabeza.) adj. De cabeza 
muy grande. Empléase en el tecnicismo de varias 
ciencias. Un t. ic. sy 

MAckrocEFALo. adj. ÁAntrop. Se dice del caso en 
que el cráneo es anómalo por exceso de volumen y 
que se ha hecho sinónimo de hidrocéfalo; pero tam- 
bién se ha llamado así á veces un caso de deforma— 
ción artificial alargada por presión transversa circu— 
lar; una variedad suya es la tolosana (de Toulouse 
de Francia). A tal deformación y no al volumen 
hay que referir los macrocéfalos de los clásicos an= 
tiguos. 

MACROCENTRINOS. m. pl. Zntom. (Ma- 
crocentrinae.) Tribu de himenópteros de la familia de 
los bracónidos. Se distinguen por la cabeza trans— 
versal, abdomen casi sentado, lineal, alargado, más 
largo que el tórax, con los segmentos segundo y ter- 
cero soldados en una pieza rígida, ó solamente con 
una falsa sutura, al paso que las otras suturas están 
bien marcadas. El epístoma es casi entero, está es— 
trechamente aplicado contra las mandíbulas y no 
deja sino una pequeña abertura; mandíbulas cerra— 
das durante el reposo, tocándose ó entrecruzándose 
en el extremo. Alas con vena radial bastante larga y 
la axilar completa. Los géneros Macrocentrus Curt. 
y Zele Curt. pertenecen á esta tribu. 

MACROCENTRO. (Etim.—Del gr. marros, 
grande, y kentros, aguijón.) m. Entom. (Macrocen- 
trus Curt.) Género de himenópteros de la familia de 
los bracónidos y tribu de los macrocentrinos. Se ca= 
racterizan los insectos de este género por tener la ca- 
beza comprimida transversalmente, lóbulo medio del 
mesonoto levantado en giba, las divisiones del escu— 
do bien marcadas, el segmento primero del abdomen 
apenas más largo que el segundo, el taladro alarga— 
do, alas con tres celdillas cubitales. Entre las varias 
especies que habitan en Europa se hallan las si- 
guientes: 

M. abdominalis F.; long.3,5 4 3 mm. Antenas de 
15 artejos; tercer artejo de los palpos maxilares al 
menos tan largo como el primero del funículo, alero 
hinchado, mitad más corto que el cuarto; segunda 
celdilla discal casi igual á la primera. ' 

M. collaris Spin.; long. 443 mm. Antenas de 30 
4 37 artejos, patas delgadas, largas: segunda abscisa 
de la vena radial mucho más corta que la primera 
transversocubital. 

MACROCERA. (Etim.—Del gr. malrós, gran- 
de, y kéras, cuerno.) f. Entom. (Macrocera Meig.) 
Género de dípteros nematóceros crasicornios de la 
familia de los micetofílidos; tienen las antenas su= 
mamente largas (á menudo como varias veces el 
cuerpo), filamentosas, de 16 artejos, con los dos ter- 
minales muy vellosos, los palpos de cuatro artejos, 
los ojos ovalados, tres estemas, las coxas muy pro= 
longadas y las alas horizontales y medio abiertas du- 
rante el reposo, con la tercera vena longitudinal 
ahorquillada anteriormente, la cuarta naciendo de la 
quinta casi á la mitad del ala y ahorquillada tam- 
bién por encima de la venilla transversal. Compren- 
de este género unas 16 especies europeas, entre 
ellas las siguientes: 
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M. lutea Meig ; de 546 mm. de long. y de color 
amarillo de ocre, con tres fajas pardas en el tórax, 
los últimos segmentos del abdomen, las antenas y los 
tarsos también par— 
dos y las alas grisá- 
ceas. Vive en los 
bosques, cerca de las 
corrientes de agua ó 
en sitios húmedos, y 
es poco frecuente. 

M. fasciata Meig.; 
de 647 mm. de lon- 
gitud y de color ama- 
rillo, con la cabeza, 
las antenas, tres fa- 
jas en el abdomen y los tarsos de color pardo, el ab- 
domen con fajas transversales negras, más anchas 
en la hembra, y las alas grisáceas. Vive en los bos- 
ques y es poco frecuente. 

MACROCIPRINOS. m. pl. Zoo?. (Macrocy- 
prinae.) Nombre de una tribu de crustáceos pertene- 
ciente al orden de los ostrácodos y familia de los cí- 
pridos. Poseen concha estrecha, de altura menor que 
la mitad de su longitud, con el margen dorsal muy 
convexo; maxilas con palpos de dos ó tres artejos, 
segunda pata torácica con dos grandes uñas y una 
cerda mucho más pequeña; artejo terminal de la ter 
cera pata torácica cilíndrico; horquilla más ó menos 
rudimentaria. No comprende más que el género Ma- 
crocypris G. Brady. 

MACROCÍSTIDE. m. Bot. V. Macrocysris. 

MACROCISTO. m. Bot. V. Macrocysris. 

MACROCITASA. (Etim.—Del pref. macro, 
grande, y citasa.) f. Fisiol. Citasa segregada por 
las células macrófagas. 

MACROCITO. (Etim.—Del pref. macro, gran- 
de, y kytos, célula.) m. Pat. Nombre aplicado á las 
células cancerosas y también á los glóbulos rojos de 
gran tamaño propios de la anemia perniciosa. 

MACROCLOA. f. Bot. El género Macrochloa de 
Kunth está hoy incluído en el Stipa de Linneo. 

MACROCNEME. (Etim.—Del gr. makros, 
grande, y kneme, pierna.) f. Entom. (Macrocneme 
Húbn.) Género de lepidópteros nocturnos de la fa— 
milia de los sintómidos. Sus 34 especies son de am- 
bas Américas, desde Méjico á la Argentina. 

MACROCNEMO. m. Bot. V. Macrocnemum. 

MACROCNEMUM. m. Bof. Género de rubiá 
ceas, cinconoideas, cinconeas, cinconinas, con pre- 
floración córolina valvar, placenta á lo largo del 
tabique, cápsula loculicida, que se abre por dos hen- 
deduras, estambres desiguales, lóbulos de la corola 
enteros; árboles con hojas bastante grandes, coriá- 
ceas, estípulas interpeciolares, oblongas, inflores- 
cencias en panoja lateral, multiflora, decusadas, flo- 
res pequeñas, ordinariamente rosadas. Comprende 
unas nueve especies, la mitad antillanas; entre las 
del continente, la M. roseum de Nueva Granada y 
Perú se usa en medicina, y la nombran palo de San 
Juan. No hay que confundir este género de Patr. 
Br. con el de Vahl, que es sinónimo del Calycophy- 
llum D. C., ni con el de Ruiz y i avón, que lo es del 
Condaminea D. C. 

MACROCOLO, LA. (Etim.—Del gr. makróko- 
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los, que tiene largos miembros.) adj. Arqueo?. Cali- | 


ficativo dado al papel de mayor tamaño que se hacía 
en Egipto y que podía tener hasta dos pies ó más. 
| Rer. Se dice de un período en el que la apódosis 
es mayor que la prótasis. 
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MACRÓCOMO, MA. (Etim.—Del gr. makró— 
homos, comp. de makrós, largo, y home, cabellera.) 
adj. Que tiene largo el cabello ó filamentos largos. 

MACROCORDIUM. m. Bof. (Macrochordium. 
de Vriese.) Género de bromeliáceas, bromelieas, ec— 
meinas, con sépalos espinosos, como las brácteas, 
erguidos del todo ó casi libres, filamentos internos 
soldados con los pétalos, muchos óvulos, espádice 
generalmente blanco lanudo, pedúnculo terminal, 
alargado, con brácteas escamosas de color general 
mente vistoso, flores grandes. Comprende seis espe= 
cies: M. Zuteum, con brácteas amarillo-parduscas, 
flores amarillas, cáliz verde; es de la América del Sur; 
M. pulckrum, con brácteas purpurinas; M. tincto= 
rizm, con flores verdes negruzcas. 

MACROCOSMO. F. y C. Macrocosme. — It. y 
P. Macrocosmo. — In. Macrocosm. — A. Makrokosmos. — 
E. Makrokosmo. (Etim.—Del gr. makrós, grande, y 
hosmos, mundo.) m. Según ciertos filósofos herméti= 
cos y místicos, el universo considerado como un ser 
animado semejante al hombre, y, como él, compues- 
to de cuerpo y alma. 

Macrocosmo. filos. Correlativo de microcosmo. 
Es, pues, el mismo universo-mundo, en cuanto se 
presenta en el conocimiento del hombre como una 
amplificación de todas las maravillas que se pueden 
admirar en el compuesto humano. Lo cual se puede 
considerar en el orden ontológico y en el lógico; esto 
es, objetivamente y con relación á la ley de nuestro 
entendimiento, que consiste en que los conceptos de las. 
cosas en tanto sean propios en cuanto tienen por pun- 
to de partida alguna experiencia interna. Objetiva- 
mente la correlación entre el mierocosmo y el macro- 
cosmo consiste en que, en realidad, todos los órdenes. 
de seres de la creación están representados en el hom- 
bre en sus líneas generales, junto con sus harmonías, 
por ser compuesto el hombre de materia y espíritu, 
dotado de vida vegetativa, sensibilidad y entendi- 
miento, al mismo tiempo que sujeto á las leyes de la 
materia inerte y predestinado á participar de la con= 
dición de los puros espíritus. Esta reunión en el 
hombre de todas las leyes y fuerzas distribuídas en 
la creación es un caso particular de la inducción ma- 
nifiesta en el mundo material, de que cada ser dota— 
do de una perfección importa en sí todas las que le: 
son inferiores. Igualmente patente es la correlación 
entre el hombre y el universo si atendemos al proce- 
so de nuestros conocimientos. Porque según todas 
las filosofías que más han honrado á la humanidad 
para todo conocimiento se necesita una semejanza: 
entre el que conoce ó su potencia y la cosa conocida. 
Por esto en Dios hay suprema ciencia de todas las 
cosas, porque todas ellas no son más que remedos, 
aunque imperfectos de la divinidad, causa ejemplar 
de todo ser. Por esto todo ser inteligente que por sus 
naturales fuerzas haya de llegar á conocer el mundo: 
corpóreo habrá de ser una como síntesis del mismo. 
Y en el hombre tiene más fuerza esta razón porque: 
el punto de partida de todos sus conocimientos som 
sus sentidos, que de una manera tan concreta repre 
sentan las propiedades de la materia, incluyéndolas: 
en sí. Luego mny filosófica es la palabra macro— 
cosmo para indicar el universo, porque hay otro 
mundo más reducido, pero que envuelve todas las 
complicaciones de aquél. V. Mrcrocosmo. 

MACROCOSMOLOGÍA, (Etim.—De macro— 
cosmo, y el gr. lógos, tratado.) f. Ciencia que trata 
de todo el universo, de los cuerpos celestes que lo 
' componen, en general, y de la tierra en particular, 
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. MACROCRUZ. Geoy. Cerro del Perú, dep. de 
Ayacucho, prov. de Lucanas, con minas de. plata. 
Altura, 3,496 m. s. n.m. 

MACROCYSTIS. bot. Género de laminariá- 
«eas, con células terminales de los esporangióforos 
con la pared externa mucho más gruesa que las late- 
rales, talo con partes distintas á manera de tallo y 
hojas, sin hacecillos hundidos de pelos, con canales 
mucilaginosos generalmente, con el limbo no aguje= 
reado; talo ramificado en dicotomías sucesivas, pero 
«de ellas se hacen algunas ramas mucho más fuertes 
que las otras, alcanzando hasta 200 ó 300 m. de lon- 
gitud y dando nuevos segmentos del punto vegetati- 
vo del limbo más ó menos falciforme y lateral hacia 
el ípice, otros que se conforman como ramas cortas 
laterales uniseriadas, compuestas de un segmento 
corto, vejigoso y á manera de tallo, y de otro muy 
largo, ensiforme, arrugado, dentado, á manera de 
hoja. Rizoides. Manchas esporangíferas irregulares 
en los segmentos foliformes radicales. Comprende 
dos especies: M. angustifolia, en las costas occiden- 
tales de la América del Sur, y M. pyrifera, más va= 
riabl.s, en muchos mares australes, como también en 
el Pacífico septentrional hacia la costa americana. 

MACRODACTÍLEOS. (Etim.—Del gr. ma- 
krós, grande, y ddktilos, dedo.) m. pl. Zool. (Ma- 
crodactylea.) Familia de rotíferos, caracterizados por 
tener la piel consistente, las puntas del pie largas, 
la trompa nula y las hembras con tubo digestivo y 
ano; viven libremente. Comprende esta familia unas 
40 especies distribuídas en nueve géneros; los prin 
cipales de éstos son: Scaridium Ehrbg., Furcularia 
Ehrbg. y Diurella Bory. 

MACRODACTILIA. (Etim.—Del gr. makrós, 
largo, grande, y dáctylos, dedo.) f. Terat. Monstruo- 
sidad caracterizada por el desarrollo excesivo de los 
dedos. 

MACRODACTILINOS. m. pl. Zn/om. (Ma- 
crodactylinae.) Grupo ó subtribu de coleópteros de 
la familia de los escarabeidos y tribu de los melolon- 
tinos. Se distinguen por tener el aparato bucal bien 
lesarrollado, mandíbulas poco ó nada adelgazadas en 
su cara interna, el quinto ó sexto segmento abdomi- 
mal mayor que los restantes, caderas anteriores có- 
micas y salientes. Son de América los géneros Ma- 
crodactylus. Ironicus, Dicrania, Danjus, Ceraspis, 
Philochlania, y de Africa el Dejeania. 


MACRODÁCTILO, LA.adj Teraf. Que pre-. 


senta el vicio de conformación llamado macrodactilia. 

MacropácriLO. (Etim. —Del gr. makrós, grande, 
y daklylos, dedo.) m. Entom. (Macrodactylus.) Gé- 
mero de coleópteros de la familia de los escarabeidos 
y tribu de los melolontinos. Son propios de Améri- 
ca. El M. subspinosus F. perjudica especialmente á 
la vid. 

MACRODANURIA. (Etim. —Del gr. makrós, 
grande, y Danwria. nombre de un mántido.) f. 
Entom. (Macrodamuria Sjóst.) Género de ortópteros 
de la familia de los mántidos y tribu de los empusi- 
nos. Tiene tres especies del Africa central. 

MACRODIAGONAL. (Etim.—Del gr. ma- 
krós, grande, y diagonal.) adj. Geom. Dícese de la 
mayor de las diagonales del rombo. Ú. t. c. s. f. 

MACRODIPLAX. f. Entom. (Macrodiplao 
Brau.) Género de neurópteros odonatos de la familia 
de los libelúlidos y tribu de los libelulinos. Tienen 
la cabeza grande, con la líne1 de unión de los ojos 
más larga que el triángulo occipital; frente saliente, 
redondeada, sin quilla; lóbulo del protórax pequeño, 
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aplicado, semicircular, no pestañoso; abdomen corto, 
en la base hinchado; patas delgadas, las del tercer 
par muy largas, su fémur en el macho con una serie 
inferior de dientecillos con la punta dirigida hacia el 
extremo; alas anchas, malla floja, arquillo situado 
entre las venillas una y dos subcostales; sectores del 
mismo separados en el ala anterior, unidos en la pos- 
terior; triángulo discal indiviso; puente sin venillas 
accesorias; ala anterior con pocas venillas antenoda- 
les é igual número de las subcostales. Se conocen 
dos especies de este género: M. cora Brau., de Fi- 
lipinas, y M. dalteata Hag., de Cuba. 

MACRODIPTERIX. (Etim.—Del gr. makrós, 
grande, y dipteryz, con dos plumas.) f. Ornis. 
(Macrodiptery» Swains.) Género de aves cipselomor- 
fas de la familia de las caprimúlgidas; tisnen el pico 
con abundantes cerdas rígidas en los bordes, las 
alas con la primera y segunda rémiges más largas 
que las demás, llegando hasta el extremo de la cola, 
que es corta y casi recta, y la última rémige de pri- 
mer orden, de cada ala, en el macho, extraordina= 
riamente prolongada. Comprende este género dos 
especies, propias de las regiones centrales y occi- 
dentales de Africa; la M. longipennis Gray. alcan- 
za una long. de 21 cm. y tiene el plumaje del dorsu 
pardo negruzco con puntos y manchas claros, el del 
vientre de color de herrumbre, con fajas transversa- 
les obscuras y las rémiges prolongadas del macho 
de 47 cm. de largo, con barbas sólo en el último 
tercio. 

MACRODONTE. (Etim. —Del gr. marrós, 
grande, y odón, odóntos, diente.) m. letiol. (Macro— 
don M. Tr.) Género de peces fisóstomos de la fami- 
lia de los caracínidos; tienen el cuerpo alargado, 


Macrodon trahira 


con escamas grandes, una serie sencilla de dientes 
cónicos en cada mandíbula, el paladar con una faja 
de dientes muy finos y una serie externa de dientes 
grandes, cónicos, y las aletas abdominales enfrente 
de la dorsal; carecen de aleta adiposa. Comprende 
este. género cuatro especies propias de las aguas 
dulces de las regiones tropicales de América; el 
M. trahira M. Tr., de 1 m. ó más de long., es muy 
apreciado como comestible; su mordedura es peli— 
grosa por lo agudo de sus dientes. 

MACRÓFAGO. (Etim.—Del pref. macro, gran- 
de, y el gr. phagein, comer.) Fisiol. Célula meso- 
dérmica formada de la adaptación funcional de la 
célula conjuntivo-vascular ó del glóbulo mononu- 
clear linfático ó sanguíneo. Es fija ó libre, pero emite 
siempre prolongaciones protoplásmicas. Su destino 
funcional es el de englobar y digerir los cuerpos 
extraños. Aparece en la sangre 4 consecuencia de 
infecciones y por el tejido conjuntivo á causa de irri- 
taciones. Elabora un fermento especial llamado ma- 
crocitasa por influencia de la quimiotaxis positiva ó 
negativa. V. FAGocITOosIs. 

MACROFIA. (Etim.—Del gr. makrophyés, muy 
crecido.) f. Entom. (Macrophya Dahlb,) Género de 
himenópteros perteneciente á la familia de los ten- 
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tredínidos y tribu de los tentredininos. Sus antenas 
son de nueve artejos y á lo sumo tan largas como el 
abdomen. las caderas posteriores alargadas, el ex- 
tremo de los fémures posteriores alcanza ó excede el 
úpice del abdomen; tibias anteriores con dos espo- 
lones, las posteriores sin espinas en medio; alas con 
la celdilla lanceolada, estrechada ó dividida por una 
venilla, varias radiales y cuatro cubitales, la segunda 
y tercera cubitales reciben una venilla recurrente 
cada una. Numerosas especies pertenecen á este gé— 
nero: las siguientes son de casi toda Europa. 

M. rustica L.; long., 10411 mm. Escudete y parte 
in:erior del abdomen enteramente negra, fémures an- 
teriores totalmente amarillos, los posteriores negros 
al menos en la mitad de su longitud. 

M. blanda F.; long., 11 mm. Fémures anteriores 
en parte negros, caderas posteriores en parte blan— 
cas, tibias del mismo par negras. 

MACRÓFILA. (Etim.—Del gr. makros, gran- 
de, y phyllon, hoja.) f. Entom. (Macrophylla.) Géne- 
ro de coleópteros de la familia de los escarabeidos y 
tribu de los melolontinos, sección de los macrofili- 
nos. Son insectos de gran tamaño, de cuerpo grueso 
y algo deprimido; cara inferior del tórax muy ve- 
llosa, como también el borde del protórax y el escu- 
do y parte del abdomen. Se citan las especies M. ci- 
tiata Herbert, M. maritima Casteln. y M. migra 
Blanch., que viven en Africa desde la costa de Gui- 
nea hasta el Cabo de Buena Esperanza. 

MACROFILINOS.1m. pl. Entom. (Macrophylli- 
nae.) Grupo de coleópteros de la familia de los esca— 
rabeidos y tribu de los melolontinos. Se reconocen 
por el cuerpo en general muy velludo, lengiieta sol— 
dada á la barba, lóbulo externo de las maxilas den- 
tado, mandíbulas con el borde interno no membra= 
noso, labro desarrollado, parapleuras metatorácicas 
anchas con los epímeros grandes, segmentos abdo- 
minales separados por surcos y caderas anteriores 
transversales. Se incluyen en esta sección los géne- 
ros Macrophylla, Onochaeta, Qeontochaeta y Sivaris, 
propios de Africa, y Buryphylla de Oceanía. 

MACROFILO. (Etim.—Del gr. mañrós, gran- 
de, y pryllon, hoja.) m. Zool. (Macrophyllum Gray.) 
Género de quirópteros de la familia delos filostómi- 
dos; tienen el labio inferior no hendido, dos incisi- 
vos, un canino y cinco molares á cada lado en cada 
mandíbula, los repliegues del esmalte de los mola 
res en forma de W y la cola tan larga como la mem- 
brana que reune los muslos. La especie M. Ven- 
wiedii Gray., cuyo cuerpo alcanza una long. de 
9 cm., es de color pardo negruzco, tiene la cola 
casi tan larga como el cuerpo y vive en el Brasil. 

MACROFISOCÉFALO. adj. Ost. Se dice del 
feto que en la cabeza presenta una tumelacción gene- 
ral debida á un enfisema. 

MACROFTALMO. (Etim.—Del gr. marros, 
grande, y .ophthalmos, ojo.) m. Zool. y Paleont, 
(Macrophthalmus Latr.) Género de crustáceos perte- 
neciente al orden de los decápodos y sección de los 
braquiuros. Se caracterizan por tener el caparazón 
rombal muy ancho, con la región gástrica cuadriláte- 
ra y las branquiales muy grandes y marcadas; fren= 
te encorvada, pedúnculos oculares muy largos y ter- 
minados en una córnea oval muy pequeña; patas 
maxilares no contiguas en la base, Comprende va— 
rias especies vivas y fósiles, entre ellas el M. trans— 
versus Latr., de Pondichery; M. depressus Rupp.. 

del mar Rojo, y M. incisus Rumph., del terciaria 
de la India. 
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MACROGLOSA. (Etim.—Del gr. makrós, 
grande, y glossa, lengua.) f. Entom. (Macroglossa 
Ochs.) Género de lepidópteros de la familia de los 
esfíngidos; tienen el cuerpo grueso, abultado, muy 
velloso. las antenas robustas, casi rectas, terminadas 
en maza, con un gancho poco distinto en el extremo, 
la espiritrompa tan larga como el cuerpo, el abdo= 
men deprimido, aplanado inferiormente, terminado 
en dos mechones de pelos que semejan una cola de 
ave, y las alas relativamente cortas y con los bordes. 
enteros. Comprende este género cuatro especies euro- 
peas, que vuelan durante el día y al caer de la tar— 
de; su vuelo es muy rápido é intermitente, y chupan 
el néctar de las flores sin posarse. Las orugas tienen 
la piel finamente granulosa, la cabeza redondeada y 
un cuerno recto ó poco encorvado en el undécimo 
segmento, y se crisalidan en tierra dentro de un ca— 
pullo informe compuesto de hojas secas reunidas por 
algunos hilos. 

M. stellatarum L., de 45 á 50 mm. de enverga— 
dura, con las alas muy cscamosas, las anteriores 
pardo-grisáceas con líneas negras transversales on= 
duladas y las posteriores de color de herrumbre algo 
amarillento, con la base más obscura y el borde par- 
do, y el cuerpo del color de las alas anteriores con 
manchas blancas y negras á los lados del abdomen. 
Es frecuente en casi toda Europa, y se introduce con 
frecuencia en las habitaciones dentro de las cuales. 
vuela produciendo un zumbido intenso; inverna á ve- 
ces dentro de las casas; la oruga es verde, con pun= 
titos blancos y dos líneas laterales amarillentas, y se 
encuentra en Agosto y Septiembre sobre plantas del 
género Gralium; la crisálida es de color gris par= 
dusco. 

M. bombyliformis Ochs., de 40 4 48 mm. de en= 
vergadura, con las alas hialinas (por pérdida de las 
escamas después de los primeros vuelos) con el bor— 
de pardo rojizo, y el cuerpo de color verde oliváceo 
con una faja pardo-rojiza en el abdomen. Es frecuen- 
te en Mayo y Junio, especialmente donde hay plan= 
tas en flor de los géneros Syringa y Ajuga; la oruga 
es verde, blanquecina por encima, con puntos amari- 
llos en los costados, y vive en Julio y Agosto sobre: 
plantas de los géneros Lonicera y Galium: La crisá= 
lida es de color pardo negruzco con las articulacio= 
nes rojas. : 

M. fuciformis L., de 36 4 40 mm. de envergadu= 


ra, con las alas hialinas por la misma causa que la 


especie anterior y el cuerpo verde amarillento con 
una faja negra y de color de herrumbre en el abdo— 
men. Es frecuente en Mayo y Junio; la oruga, de 
color verde obscuro con líneas laterales blancas que: 
llevan en cada segmento un puntito pardo rojizo, 
vive en Junio y Julio sobre la escabiosa; la crisálida. 
es pardo-negruzca. 

MACROGLOSIA. (Etim. —Del pref. macro, 
grande, largo, y el gr. glosse, lengua.) f. Pat. Des— 
arrollo excesivo ó hipertrofia de la lengua acompaña- 
do ó no de prolapso. Es debido á un vicio congénito 
de desarrollo como en el cretinismo, en cuyo caso 
puede acompañarse de otro vicio de desarrollo (atrofia 
del maxilar) ó bien depende de un estado puramente: 
local (estomatitis y glositis, sífilis, linfangioma, cán- 
cer). En su grado moderado puede tratarse por la 
compresión, pero en los casos extremos hay que re— 
currir á la excisión con el bisturí ó la ligadura y 
también al termocauterio. 

MACROGLOSO, SA. (Etim. — Del pref. ma— 
cro, grande, largo, y el gr. glossa, lengua.) adj. 
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Terat. Dícese de aquellos individuos cuya lengua 
tiene un desarrollo excesivo. 

MacrocLoso. m. Zool. (Macroglossus F. Cuv.) 
Género de quirópteros de la familia de los pterópi- 
dos; tienen el hocico prolongado en forma de trom- 
pa, la lengua vermiforme, muy larga y protráctil, 
dos incisivos y un canino á cada lado en cada man- 
díbula, cinco molares á cada lado en la superior y 
seis en la inferior y la cola corta. El M. minimus 
Temm., de 10 cm. de long. y 30 cm. de enverga— 
dura, con el dorso pardo rojizo, el vientre pardo cla- 
ro y las orejas pardo-negruzcas, se encuentra en la 
India. 

MACROGNATISMO. m. 4ntrop. Quijada muy 
grande, manifestación parcial de acromegalia. 

MACROGONIA.(Etim.—Del gr. makrós, gran- 
de, y gonia, ángulo.) f. Entom. (Macrogonia H. 
Sch.) Género de lepidópteros nocturnos de la fami- 
lia de los tirídidos. Contiene una sola especie, M. 19- 
niaria H. Sch., propia del Brasil. 

MACROGONIDIO. m. Bot. Cada una de las 
cuatro grandes zoosporas del Haematococcus, Chlami- 
domonas (volvocíneas) y de las muchas de Hydrodic- 
tyon (hidrodictieas). 

MACROGRAFÍA. f. Tecnol. Procedimiento de 
ampliación debido á Weinwurm, de Stuttgart, para 
obtener clisés de grandes dimensiones en litografía ó 
en tipografía, con el cual se consigue una gradación 
de tonos muy hermosos y harmónicos. 

MACROHMETEROGÉNEO, NEA. (Etim. — 
Del gr. makrós, grande, y heterogéneo.) adj. Dícese 
de un medio cuyos elementos son muy desiguales, 
como un cuerpo sólido sumergido en un líquido. 


proctotrúpidos y tribu de los belitinos. Los ojos del 
macho son vellosos. el escudete carece de espina pos- 


terior, la quilla media del metanoto es indivisa antes | 


del ápice, la celdilla radial está cerrada y la venilla 
marginal es menos del doble más larga que la celdi- 
lla radial. Sus especies se hallan en Europa. 

MACROLAMPIS. m. Lnutom. (Macrolampis 
Motsch.) Género de coleópteros de la familia de los 
lampíridos y tribu de los fotininos. Su cuerpo es de 
forma alargada, poco dilatado hacia atrás, de bordes 
casi paralelos; antenas filiformes largas, que alcan— 
zan con frecuencia la mitad del cuerpo; protórax 
corto, estrechado por delante desde la base, sin man- 
chas traslúcidas; pigidio en cuadrado transversal más 
ó menos sinuoso; en el macho los segmentos ventra- 
les 5.2 y 6.2 son más largos que los precedentes, con 
una profunda impresión lateral, de un blanco bri- 
llante, lo mismo que el 7.*, que es corto y an- 
chamente escotado posteriormente; las hembras están 
provistas de alas y élitros ó son ápteras con élitros 
acortados, los seis primeros segmentos ventrales de 
igual longitud, el séptimo alargado, triangular, 
hendido ó truncado en el ápice; aparato luminoso 
mucho más desarrollado que en el macho. Se cuen 
tan en este género 21 especies propias de la Améri- 
ca central y meridional. 

MACROLENES. f. Entom (Macrolenes Lac.) 
Género de coleópteros de la familia de los crisoméli— 
dos y tribu de los clitrinos. Se caracterizan por las 
antenas del macho muy fuertes y robustas con el 
primer artejo grande, oval y deprimido, el segundo 
corto en forma de cono invertido, el tercero más lar— 
go y de igual forma, los siguient>s transversos; pro- 
tórax grande, muy declive anteriormente; patas an— 
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teriores muy largas, con las caderas muy gruesas y 
salientes; los fémures comprimidos y espinosos en 
sus extremos, tibias delgadas y arqueadas y tarsos 
largos. Se encuentran, en verano, sobre las matas y 
en los árboles. Se conocen dos especies, ambas de 
Sicilia: 1, bimaculata Rossi., y M. Bellieri Reiche. 

MACROLEPIDÓPTEROS. (Etim.—Del gr. 
makrós, grande, y lepidóptero.) m. pl. Entom. (Ma- 
krolepidoptera.) Nombre dado á un grupo de insectos 
del orden de los lepidópteros. V. LrEPIDÓPTEROS, 
t. XXX, págs. 17 y 18). 

MACRÓLOPFO. (Etim.—Del gr. makros, gran 
de, y lophos, penacho.) m. Entom. (Macrolophus 
Fieb.) Género de hemípteros heterópteros de la fa— 
milia de los cápridos y tribu de los briocorinos. Con- 
tiene cuatro especies de la fauna paleártica. 

MACROLOGÍA, (Etim.—Del gr. makrós, lar— 
go, y logos, discurso.) f. Ref. Excesiva prolijidad ó 
extensión desmesurada de un discurso, capítulo, fra- 
se, etc. 

MACROMANTIS. f. Entom. (Macromantis 
Sauss.) Género de ortópteros de la familia de los 
mántidos y tribu de los mantinos. Sus tres especies 
habitan en la América central y meridional. 

MACROMÁSTAX. m. Entom. (Macromastaz 
Karsch.) Género de ortópteros de la familia de los 
acrídidos, tribu de los eumastacinos. Su especie úni- 
ca, M. infernalis Karsch., es de Madagascar. 

MACROMELIA., (Etim.—Del pref. macro, lar- 
go, y el gr. mélos, miembro.) f. Terat. Desarrollo ex- 
cesivo de un miembro. 

MACROMERIA. f. Bot. Género de borraginá- 


| ceas, borraginoideas, litospermeas, con prefloración 
MACROHINNIS. f. Entom. (Macrohinnis ; 


Forst.) Género de himenópteros de la familia de los | 
¡ niculados, generalmente sólo uno ó dos, estambres 


empizarrada, hojas esparcidas, borragoides hojosas, 
anteras obtusas ó con punta corta, aquenios no cor 


salientes, corola largamente tabulosa, sin escamas, 
limbo patente, estilo filiforme; hierbas vivaces con 
flores muy grandes. Comprende unas ocho especies 
de América Central y del Sur. 

MACRÓMERO. m. Biol. Blastomero de gran— 
des dimensiones. 

MACRÓMETRO. (Etim. — Del pref. macro, 
grande, y el gr. métron, medida.) m. Mar. y Táct. nav, 
Aparato usado antiguamente para facilitar la apre- 
ciación de las distancias y sobre todo para auxiliar 
el tiro de la artillería. Era, en principio, una regla 
con dos pínulas, con la que, y midiendo el ángulo 
bajo el cual se veía una longitud conocida, se apre— 
ciaba la distancia. En la marina moderva éste y 
otros aparatos están substituídos por los telémetros 
(véase). 

MACROMIA. f. Entom. (Macromia Ramb.) 
Género de neurópteros odonatos, perteneciente á la 
familia de los libelúlidos y tribu de los cordulinos. 
Después de varias desmembraciones reducido á su 
actual extensión, ofrece los caracteres siguientes: los 
ojos son manifiestamente contiguos, el octavo seg 
mento del abdomen no está dilatado en hojas, las 
patas son delgadas y largas; alas con el espacio cos- 
tal entre el nodo y el estigma aproximadamente la mi- 
tad más corto que el espacio entre la base y el nodo, 
espacio longitudinal situado detrás del campo costal 
entre el nodo y el ápice del ala con venillas dispues- 
tas regularmente, triángulo discal indiviso en todas 
las alas, dos series de celdillas exteriormente al mis 
mo, espacio procubital ó basilar libre, sin venillas; 
ala posterior con la base de] triángulo discal no si- 
tuada en la prolongación del arquillo, sector inferior 
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de dicho triángulo grueso y recto en su origen has— 
ta su división, rizo axilar corto, cilíndrico, cuadrado 
6 redondeado. Se cuentan 25 especies del antiguo 
Continente y de Oceanía. 

M. splendens Prit. Long., 66 mm. Tiene la cabeza 
negra, siendo amarillos el labio, dos manchas en el 
labro, lados de la frente y dos manchas redondas en 
ella; el tórax es de un verde metálico, con una faja 
antehumeral inferior y otra á los lados amarilla; ab- 
domen negro manchado de amarillo. Hermosa espe- 
cie que se halla en Francia y también en nuestra Pe- 
nínsula. 

MACROMICRÓMETRO. (Etim. —Del pref. 
macro, grande, y micrómetro.) m. Fís. Aparato usa- 
do en astronomía para la medida micrométrica de las 
fotografías celestes. 

MACROMINA. f. Quím. C,¿H¡90; + 3 H20. 
Obtiénese, juntamente con foroglucina, por reduc— 
ción de la maclurina con zinc y ácido sulfúrico. For 
ma cristalitos incoloros, poco solubles en el agua y 
el alcohol y más solubles en el éter. Al parecer, su 
solución acuosa, preparada en caliente, toma color 
azul por la acción del aire. 

MACRON (Nervio SERTORIO). Biog. Asesino de 
Tiberio, que m. en 38 de J. C. Presidió el arresto y 
suplicio de Seyano, y fué recompensado con la dig- 
nidad de prefecto del pretorio. Cuando pareció que 
se aproximaba el fin de Tiberio, Macrón indujo á 
Calígula á tomar posesión del gobierno, y al ver que 
aquél recobraba la salud, hizo que le ahogasen. Ca- 
lígula, que le había comprometido en una conspira— 
ción, pagó sus traiciones obligándole 4 suicidarse; 
de igual triste fin participó la mujer de Macrón, 
amante del emperador. 

MACRONEMA. (ltim.—Del gr. makrós, gran- 
de, y nema, filamento; alusión á la longitud de las 
antenas.) m. Entom. (Macronema Pict.) Género de 
veurópteros tricópteros de la familia de los hidropsí- 
quidos, tipo de la tribu de los macroneminos. Se ca- 
racterizan estos insectos por tener las antenas dos ó 
más veces tan largas como el ala anterior, más cor— 
tas en la hembra que en el macho, con el artejo ba— 
silar grueso y sólo la mitad tan largo como la cabeza; 
espolones 2, 4, 461, 4,4, ó bien O, 4, 4, los in- 
ternos más largos que los externos; tibias del segun- 
do par no muy dilatadas, ala anterior estrecha y 
larga, redondeada en el ápice, con celdilla discal pe- 
queña cerrada, con las cinco horquillas apicales, sólo 
la quinta largamente peduncula la, lampiña con dibu- 
jos obscuros sobre fondo amarillento ó con manchas 
amarillas en fondo negro; ala posterior más corta y 
ancha, de ordinario con las horquillas apicales 2, 3, 
5. Se conocen de este género más de 40 especies es- 
parcidas por diferentes puntos del globo, excepto 
Europa; algunas que en él se incluían antiguamente 
han pasado á otros. El M. radiatum Ramb. es de 
Siberia, 

MACRONEMINOS. (Etim.—Del género Ma- 
cronema.) m. pl. Entom. (Macroneminae.) Tribu de 
neurópteros pertenecientes á la familia de los hidro— 
psíquidos. Se caracterizan Jos insectos de esta tribu 
por la longitud de las'antenas, dos ó tres veces más 
largas que el ala anterior; los palpos con trecuencia 
faltan, tibias intermedias de la hembra ensanchadas, 
ala anterior frecuentemente sin celdilla discal, la pos- 
terior con una celdilla subdiscal, ó sea que el sector 
del radio se ahorquilla primero en la anastomosis. 
Entre sus géneros citaremos como más principales: 
Macronema Pict., Oestropsyche Brau., Chloropsyche 
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Mac Lachlan, Polymorphanisus Walk., Leptopsyche 
Mac Lach., y Leptonema Guer. 

Bibliogr. Ulmer, Collections Zoologigues de Se- 
lys-Longchamps. Monographie des Macronématinae 
(Bruselas, 1907). 

MACRONEMURO. (Etim. — Del gr. marros, 
grande; nema, filamento, y oura, cola.) m. Eatom. 
(Macronemaurus Costa.) Género de neurópteros de la 
familia de los mirmeleónidos y tribu de los neuroleí- 
nos. Se caracteriza por el abdomen del macho más 
largo que las alas y terminado en dos largos apéndi- 
ces Ó cercos cilíndricos ó vellosos; los espolones de 
las tibias largos como los dos primeros artejos de los 
tarsos; las alas en general agudas y estrechas. Las 
especies de este género son propias del antiguo Con- 
tinente; dos de ellas viven en Europa. 

M. appendiculatus Latr.; long., 17-28 mm. Leo- 
nado, con dibujos pardos; cara y primer artejo de las 
antenas amarillo, tórax por encima con tres fajas lon- 
gitudinales pardas, abdomen amarillo por debajo, : 
pardo por encima, con raya longitudinal leonada 4 
cada lado; cercos del macho más largos que el seg 
mento octavo del abdomen, sencillos, filiformes, par- 
dos, erizados de pelos; patas amarillentas, punteadas 
de pardo; alas casi iguales, algo agudas, con malla 
clara, parda, estríada de blanquecino. Se halla en la 
región mediterránea de Europa y Norte del Africa; 
en España es abundantísima. Otra especie, M. bili- 
neatus Brau., se extiende desde Dalmacia hasta 
Crimea. 

MACRONES ó6 MACRONIOS. m. pl. Etnogr. 
ant. Pueblo del Asia Menor llamado también Sannoi 
y afín probablemente de los pueblos del Cáucaso. Vi- 
vía en las costas del Ponto desde Kerasos, hasta el 
curso superior del Kakopótamos, en los límites de la 
Armenia y de la Armenia Menor. Formaba parte del 
grupo de los Calibes y se dedicaba á la explotación 
de las minas de hierro. Entre ellos hallaron buena 
acogida los 10,000 griegos mandados por Jenofonte. 
Su nombre se conserva todavía hoy en la región de 
Of, en los de Makur Dagh y Machur. 

MACRONEURA. (Etim. — Del gr. marrós, 
grande, y meuron, nervio.) f. Entom. (Macroneura 
Macq.) Género de dípteros de la familia de los mice 
tofílidos. Los caracteres principales de este género, 
son: Cabeza no prolongada en corto pico, ojos reni- 
formes, aproximados en el vértex; palpos de tres á 
cuatro artejos distintos, el primero no más grueso que 
los otros; antenas á lo más tan largas como la cabeza 
y tórax juntos, abdomen cilíndrico, tibias con dos es- 
polones en el ápice; alas con celdilla marginal ancha 
y sin celdilla submarginal. 

M. Winthemi Macq.; long., 3 mm. De color fe- 
rruginoso, antenas filiformes, con artejos cilíndricos, 
pardas, amarillas en la base; borde externo de las 
alas más obscuro que lo demás, pardo. 

MACRONEY. Geog. Pobl. de Irlanda, prov. de 
Munster, cond. de Cork, al pie de los montes Kil- 
worth, junto al Araglin, afl. del Blackwater, tribu— 
tario de la bahía de Youghal; 1,400 h. 

MACRÓNIOO. (Ltim. — Del gr. marrós, gran- 
de, y o0nyz, uña.) m. Entom. (Macronyehus Mull.) 
Género de coleópteros de la familia de los driópidos 
y tribu de los helmintinos. Son de pequeño tamaño, 
cuerpo alargado, cilíndrico. algo alargado por delan- 
te; cabeza pequeña, en estado de reposo recogida bajo 
el pronoto, con ojos grandes y salientes; antenas muy 
cortas, de seis artejos; pronoto algo alargado, estre- 
chado por delante y con el margen anterior que cu- 


. 


“bre la cabeza; patas largas, distantes en su base, con 
los fémures delgados y las tibias casi líneales y tan 


largas como los tarsos; el quinto artejo de éstos hin- 


ehado en el extremo y armado de dos fuertes uñas. 
Se cuentan en este género varias especies de la Amé- 
rica Septentrional; es de Europa el siguiente: 
o M.quadrituberculatus Múll.; long.,3:5 mm. Oblon- 
go, de un negro bronceado; coselete con pequeños 
tubérculos en la base, colocados transversalmente; 
Litros con estrías punteadas, aquilladas en los bor— 
des, con dos tubérculos redondeados situados en la 
base junto al escudete. Se encuentra en los pliegues 
de las cortezas de los trencos de los £rboles. 
MACRONOTA. (Etim.—Del gr. makróz, 
grande, y notos, dorso.) f. Entom. (Macronota.) Gé- 
nero de coleópteros de la familia de los escarabeidos 
y tribu de los cetoninos. Se distinguen principal- 
mente por el protórax trapezoidal y el esternón que 
forma un saliente por dilatación transversal. Son de 
tamaño mediano. Sus especies se hallan esparcidas 
por Oceanía é islas del Pacíáco, Java y Borneo por 
ejemplo, M. Diardi G.etP. y M. auroguttata Burra., 
esta última de Filipinas. 
MACRONÚCLEO. m. Biol. Núcleo de gran 
tamaño. 
MACROOM, Geog. Ciudad de Irlanda, prov. de 
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' MACROPIA, (Etim. —Del pref. macro, gran— 
' de, y ops, opós, vista.) f. Pat. V. MezcxLOPSIA. 
MACROPINACOIDE, MACROPRISMA, 
:. MACROPIRÁMIDE, etc. Críst. Pinacoide. pris- 
ma, pirámide, etc., macrodiagonales. V. CeistaLo— 
GEAFÍA. 
| MACROPIS. (Etim.—Del gr. makrós, grande, 
¡y ópo, ojo.) f. Entom. (Macropis Pz.) Género de hi- 
| menópteros aculeados de la familia de los ápidos, 
| tribu de los melitinos; tienen las antenas filamento— 
¡sas y bastante más largas que la cabeza, los palpos 
¡labiales sencillos, los maxilares de seis artejos, la 
|Jengúeta muy corta y triangular, el abdomen muy 
| breve, casi globoso en los machos, negro, con fajas 
| blancas en el extremo, el segundo artejo de los tarsos 
| del tercer par de patas corto y muy ancho, los fé— 
| mures y las tibias de dicho tercer par engrosados en 
| el macho y las alas con sólo dos celdillas cubitales, 
aproximadamente iguales entre sí, y la celdilla ra- 
dial lanceolada y muy puntiaguda. Comprende este 
género una sola especie, la M. labíata Pz., de 9 4 
10 mm. de long., negra, con vello grisáceo, que 
se encuentra sobre Cirsium arvense y Rubus cae— 
lsius, es poco frecuente y construye sus nidos en el 
suelo. 
MACROPLASIA. (Etim. — Del pref. macro, 


Munster, cond. de Cork, á oril. del Sullane, af. del grande, y plassein, formar.) f. Tera!. Desarrollo des- 


Lee; 3,100 h. Posee una notable iglesia gótica y un | 
castillo en ruinas que fué pasto de las llamas en el | 
siglo xvu y cuya construcción se atribuyó al rey | 
Juan. Curtidos y f4bs. de muebles. Comercio de ce- 
reales y ganado de cerda. Est. de término del f. c. 
que ya 4 Cork. El nombre de la ciudad proviene del 
de Muig Cruim, dios de los antiguos erses. 


MACROPEDIUS (Jozcz). Biog. Gramítico, | 


filósofo y poeta francés, n. en Geniert, cerca de Bois- 
le-Due, en 1475 y m. en esta última ciudad en 
1558. Entró en la orden de San Jerónimo, fué pre— 
fecto en un colegio que poseía su instituto en Utrecht 
y enseñó latín y griego en Boisle-Duc, en cuyas 
lenguas era muy competente, lo propio que en el he- 
breo y caldeo, y en las ciencias matemáticas y filo— 
sóficas. MacropPeEDIUS fué uno de los primeros en es— 


eribir, durante el Renacimiento, comedias latinas, | 
<on coros, á las que él mismo ponía música y que se 
coleccionaron con el título Omnes Georgii Macropedíi | 


fabulae comicae, denno recognitae, etc. (1552-53). 
Escribió, además, sobre gramática, dialéctica, varios 
escolios referentes £ los Evangelios y epístolas del 
año, himnos y seguentias (Bois-le-Duc, 1552), etc. 

MACROPEZA. (Etim.—Del gr. makrós, gran— 


de, y peza, planta del pie.) f. Entom. (Macropeza | 


Meig.) Género de dípteros macroceros de la familia 
de los quironómidos. Sus caracteres principales, son: 
ojos separados, lunulados; antenas no plumosas, de 
14 artejos en ambos sexos, cubiertos de fino vello, 
menos el primero que es lampiño; el segundo es algo 
- más largo que el primero y los siete siguientes pro- 
gresivamente más cortos, el último más corto que el 
anterior; tórax sin líneas elevadas; metatórax corto: 
abdomen de ocho segmentos; patas vellosas, las an— 
teriores eortas, las posteriores muy largas: alas es- 


trechas y largas, celdilla basilar inferior confundi- | 


da con la segunda posterior, celdilla marginal muy 
estrecha, casi lineal. Sus especies son de Europa 
y Asia. 

M. albitarsis Meig.; long., 2-4 mm. Abdomen y 
patas negras, patas anteriores leonadas, tarsos blan— 
<os, los dos últimos artejos negruzcos. Vive en Europa. 


proporcionado de las partes del cuerpo. 

MACROPLAX. í. Entom. (Macroplazx Fieb.) 
Género de hemípteros heterópteros de la familia de 
los ligeidos y tribu de los oxícareninos. Contiene tres 
especies de la fauna paleártica. 

MACROPLECTRUM. 1m. Lo. Género de or— 
| quídeas, monandras, sarcantinas, erideas. con la base 
columnar del labelo firmemente soldada, largamente 
espolonada, sépalos laterales insertos sólo en el bor—- 
de del ovario, sin pie columnar, poliniías sobre dos 
caudículas separadas ó sólo unidas por retináculo, 
| apoyadas en la superície de dos trozos mem branoso3 
oblongos, labelo entero, flores patentes, tallo hojoso; 
porte de Vanda ó trepadora con largos entrenudos. 
Comprende pocas especies de Madagascar y las Mas- 
careñas: M. sesquipedole, tiene flores de un palmo, 
con espolón de medio metro. 

MACROPNEA. (Etim. —Del pref. macro, lar 
go, y patin, respirar.) f. Respiración larga ó lenta. 

MACROPODIA. (Etim.—De macrópodo.) f. 
| Terat. Género de anomalías ó desviaciones orgáni- 
| cas, caracterizadas por el excesivo desarrollo de 
los pies. 

MACROPÓDIDOS. (Etim.—Del gr. makros, 
grande, y poús, podós, pie.) 1. pl. Zool. (Macropo- 
didae.) Familia de mamíferos marsupiales frugívoros; 
tienen seis incisivos en la mandíbula superior y dos 
en la inferior, generalmente ningún canino (ó sólo 
los de la mandíbula superior y muy poco desarrolla- 
' dos), y un premolar y cuatro molares á cada lado de 

ambas mandíbulas; el euerpo más desarrollado en el 
cuarto trasero que en el delantero. con las extremi- 
| dades anteriores cortas. relativamente débiles y ter— 
Í minadas en cinco dedos provistos de uñas, y las 
posteriores, en cambio, prolongadas, muy robustas 
y con sólo cuatro dedos (falta el primero). estando el 
' segundo y tercero soldados entre sí y los cuarto y 
quinto prolongados; la cola larga, robusta y casi 
| siempre engrosada en la base. Viven estos animales 
en Australia y Nueva Guinea, alimentándose de las 
partes verdes ó blandas de los vegetales; se distri— 
buyen en varios géneros, de los cuales son los más 
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importantes los siguientes: Macropus Shaw., Hyp- 
siprymans lllig., y Dendrolagus Múll. et Schleg. 
(V. Cancuro, HipsIPrIMNO y DENDROLAGO.) 

MACROPÓDIDOS. Mm. pl. Zooz. (Macropodidae.) Fa- 
milia de crustáceos decápodos braquiuros en la cual 
se incluyen algunos géneros (Stenorhynchus Lam., 
Tnachus Fabr. y otros), comprendidos más general- 
mente en la de los ozirrincos. 

MACROPODIO. (Etim.—Del gr. marrós, 
grande, y poús, podoós, pie.) m. Zool. (Macropoaius 
Leach.) Género de crustáceos decápodos braquiuros 
Oxirrincos, sinónimo de Stenorhynchus Leach. (V. Es- 
TENORRINCO.) 

MACRÓPODO, DA. (Etim.—Del pref. macro, 
grande, largo, y el gr. pous, podós.) adj. Que tiene 
los pies grandes ó largos. Ú. t. c. s. 

MacrópoDo. lctio?. (Macropodus Lacép.) Género 
de peces acantópteros labirintibranquios, de la fami- 
lia de los labiríntidos; comprende una sola especie 
(KZ. viridizauratus Lacép.) que al parecer no es más 
que una raza, más ó menos modificada por la cría en 
domesticidad, de una especie del género Polyacan— 
us C. V. (V. PoLracaNTOo.) 

El MX. (Polyacanthus) viridizauratus Lacép. (véase 
lám. ACUARIO FLUVIAL, fig. 7) alcanza una longitud 
de 849 cm. y tiene el cuerpo alargado, lateralmente 
comprimido, las aletas impares muy desarrolladas, 
la caudal ahorquillada (en esto se diferencia de los 
demás Polyacanthus, que la tienen redondeada), el 
dorso pardusco, el vientre verde grisáceo, todo el 
cuerpo con fajas transversales rojas alternando con 
otras amarillas verdosas ó azuladas, y el opérculo 
verde con el borde amarillo. Es originario este pez 
de la China, donde se le cría en domesticidad como 
á la carpa dorada; fué introducido en Europa en el 
siglo x1x (en 1869 se llevaron á Francia los prime- 
ros ejemplares), y se aclimató rápidamente, siendo 
preferido por muchos á la carpa dorada porque vive 
mejor que ésta en las aguas poco aireadas y aun resis- 
te, por algunas horas, la falta de agua. Se le alimenta 
con animalillos acuáticos, lombrices de tierra, gusa— 
nos ó trocitos de carne; es sumamente vivaracho y 
ágil en sus movimientos; sus colores se avivan en la 
época de la reproducción; en esta época el macho, 
que se distingue de la hembra por el mayor desarro- 
llo de las aletas, traga aire y lo vuelve á echar fuera 
de la boca envuelto en una película de saliva, for 
mando así una serie de burbujillas que, reunidas en 
una especie de espuma, constituyen un nido en el 
que deposita la hembra los huevos; de éstos, que el 
macho vigila constantemente, nacen al cabo de unas 
sesenta horas los pequeñuelos, que alcanzan en ocho 
meses su crecimiento completo. El macho, además 
de vigilar los huevos, cuida de los pequeñuelos en 
los primeros días, y los toma en la boca para devol- 
verlos al nido si escapan de él; cuando están ya más 
crecidos los abandona, y aun los devora 4 veces; 
devora también á otros peces que se pongan con él 
en el mismo acuario. 

Bibliogr. Stubenrauch, Die Marropoden und 
ihre Bedeutung als Zierfische (Munich, 1895). 

MACROPOTA.f. Entom. (Macropota Warren.) 
Género de lepidópteros nocturnos de la familia de los 
tirídidos. Su única especie, M, euphitecula Gnen., se 
ha encontrado en Cayena. 

MACROPROSOPIA. (Etim.—Del pref. ma- 
cro, grande. y el gr. prosopia ó prosopon, cara.) e 


Terat. Género de anomalías orgánicas, caracteriza- | 


das por el excesivo desarrollo dela cara. 
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MACROPROSOPO. Cienc. ocult. Símbolo de 
la magia superior que resume el conocimiento com-= 
pleto de la cábala. Es el gran símbolo de Salomón, 
y Se representa por un anciano con tiara y la estola 
blanca con una cruz del mismo color sobre la parte 
superior del pecho. Este busto se refleja en la parte 
inferior de la figura en un viejo del mismo dibujo, 
pero con los colores opuestos. El conjunto de la figu- 
ra está rodeado por una serpiente que se muerde la 
cola, y la posición de los brazos de los dos viejos for= 
ma el doble triángulo de Salomón. El macroprosopo 
representa el dios de la luz, y el microprosopo el dios 
de los reflejos y de la sembra; el dios misericor= 
dioso y el dios vengador, el Jehová blanco y el Jeho- 
vá negro. 

MACROPSIA. (Etim. —Del pref. macro, gran- 
de, y opsis, vista.) f. Med. V. MeEGALOPSIA. 

MACROPTERNA. f. Zntom. (Macropterna 
Fieb.) Género de hemípteros heterópteros de la fami- 
lia de los ligeidos y tribu de los oxicareninos. Com= 
prende cinco especies paleárticas. 

MACROPTERO. m. Zntonm. (Macropterus 
Schón.) Género de coleópteros de la familia de los 
curculiónidos y tribu de los tanimecinos. La talla de 
los insectos de este género es mediana; las antenas 
muy cortas, los dos primeros segmentos abdominales 
muy largos, formando más de la cuarta parte de la 
longitud del abdomen; élitros más salientes que el 
protórax, callosos en su ángulo humeral y en gene— 
ral estríados. Son propios del Brasil y se citan las 
especies M. longipennis Schón. y M. longicostatus 
Schón. 

MACROQUEILIA. f. Pal. Desarrollo excesivo 
del labio. 

MACROQUEIRIA. f. Tera!. MACROQUIRIA. 

MACROQUELIA. f. Par. MACROQUEILIA. 

MACROQUERA. f. Túnica de mangas largas 
que usaban los antiguos. 

MACRÓQUERO. Hist. Sobrenombre de Arta— 
jerjes. 

MACROQUILIA.f. Pat. Y. MACROQUEILIA. 

MACROQUIRAS. (Etim.—Del gr. marrós, 
grande, y cheír, mano.) f. pl. Ornie. (Macrochires. ' 
Nombre dado por algunos autores á las aves del or— 
den de las cipselomorfas (V. esta voz). 

MACROQUIRIA. (Etim. —De macróquero.) f. 
Terat. Género de anomalías orgánicas, caracteriza 
das por el excesivo desarrollo de las manos. 

MACROQUIRO, RA. (Etim. —Del gr. ma— 
krós, largo, grande, y cheír, mano.) adj. Terat. Que 
presenta la anomalía llamada macroqueria. 

MACRORRINCO. (Etim. — Del gr. makrós,. 
grande, y rhynchos, pico, trompa.) m. Zoo?. (Ma— 
crorhynchus y. Graff.) Género de turbelarios rabdo— 
célidos de la familia de los probóscidos; tienen la 
trompa en el extremo anterior con: una vaina que 
desemboca en el extremo del cuerpo, un orificio se— 
xual, dos ovarios, una glándula vitelina reticulada, 
testículos pares, alargados, y vesícula seminal sepa= 
rada. Comprende este género unas 10 especies, to— 
das marinas; el M. Naegeti y. Graff, de unos 3 em. 
de long., con el cuerpo cilindroideo, algo estrechado 
anteriormente, ensanchado ligeramente y luego ter— 
minado en punta por detrás, pardusco, con la región 
de la trompa blanquecina, vive en el Mediterráneo 
y en el Canal de la Mancha, entre plantas marinas, 
muy cerca de la superficie del agua. 

MACROSCELIA. (Etim.— Del pref. macro, 
l largo, grande, y skelos, pierna.) f. Terat. Género de 
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anomalías orgánicas, caracterizadas por el excesivo 
desarrollo de las piernas. || Antrop. Carácter de pro- 
porción que consiste en tener las piernas relativa 
mente largas y el busto corto. Se dice también ma- 
crosquelta. 

MACROSCÉLIDOS. (Etim.—Del gr. makrós, 
grande, y skelís, muslo.) m. pl. Zoo2. (Macrosceli- 
des.) Familia de mamíferos, del orden de los insec— 
tívoros, caracterizados por tener las extremidades 
posteriores muy alargadas (por prolongación del me- 
tatarso), los huesos de la pierna soldados entre sí, el 
dedo interno, en los cuatro pies, colocado muy alto 
ó nulo; el arco zigomático completo, los ojos gran 
des, las orejas erectas y bastante desarrolladas y el 
hocico en forma de trompa larga y delgada. Com- 
prende esta familia tres géneros con 10 especies, pro- 
pias del E. y del S. de Africa, que viven en regiones 
montañosas y pedregosas, se alimentan de insectos, 
que cazan durante las horas más calurosas del día, 
y andan á saltos; el género tipo es Macroscelides 
Smith., con tres incisivos, un canino y seis molares 
á cada lado en cada mandíbula, el dedo interno exis- 
tente, las uñas cortas, encorvadas y agudas, la cola 
tan larga, á lo más, como el cuerpo y cubierta de 
pelo corto y escaso, y el pelaje del cuerpo muy espe- 
so y suave; la especie M. typicus Smith. (V. lámina 
Insecrívoros, 1, fig. 2), de 25 cm. de long., de la 
que pertenecen casi 2 cm. á la trompa y unos 11 cm. 
á la cola, con el dorso gris pardusco, el vientre blan- 
quecino, la trompa pardo-rojiza y la parte interna de 
las orejas blanca, vive en el E. de Africa. 

MACROSCEPIS. m. Bo!. Género de asclepia— 
dáceas, cinancoideas, asclepiadeas, glosonematinas, 
con corona sencilla. ginostegio sentado ó cortamen- 
to pedicelado, corola enrodada con lóbulos anchos, 
escamas de la corona alternas con aquellos, carno- 
sas, enteras, sépalos puntiagudos, alternos con glán- 
dulas, folículos duros y gruesos; arbustos volubles, 
que suben muy alto, de aspecto de Gonolobus, con 
los brotes tiernos y las grandes hojas peloso-cepi- 
lludas, flores bastante vistosas, en umbelas densas, 
cortamente pedunculadas. Comprende seis ó siete 
especies distribuídas desde Méjico al S. del Brasil. 
De una de ellas parece que en la parte N. de Amé- 
rica del Sur se recolecta una corteza de condurango, 

MACROSCIANO, NA. (Etim.—Del pref. ma- 
cro, largo, grande, y skid, sombra.) adj. Los anti- 
guos geógrafos llamaban así á los habitantes de los 
países á cuyo cenit nunca llega el Sol, porque en 
invierno, á mediodía, su cuerpo proyecta una gran 
sombra. U. m. c. s. m. y más en plural. 

MACROSCIO, CIA. ad]. MacrOSCIANO, NA. 

MACROSCITO. m. Zntom. (Macroscytus Fieb.) 
Género de hemípteros perteneciente á la familia de 
los pentatómidos y tribu de los cídnidos. Sus carac 
teres principales, son: cabeza provista de algunas 
pestañas sólo junto al borde, ojos muy visibles por 
encima, estemas distintos, reborde externo de los la- 
dos del pronoto oculto bajo los ángulos laterales, 
mesosternón más ó menos aquillado. Contiene tres 
especies de la fauna paleártica. 

M. brunneus F.: long., 9 mm. De un color pardo 
negruzco al pardo rojizo; tibias anteriores con siete 
espinas en el margen externo. Se halla en el O. de 
Europa. 

MACROSCÓPICO, CA. (Etim.—Del pref. ma- 
cro, largo, grande, y el gr. skopcin, mirar, obser- 
var.) adj. Dícese de los objetos que son visibles á 
simple vista por oposición á microscópico. 
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MACROSILA. f. Entom. (Macrosila Walk.) 
Género de lepidópteros perteneciente á la familia de 
los esfíngidos y tribu de los aquerontinos. Su tama— 
ño es más que mediano, la trompa muy desarrollada, 
los palpos enormes, las alas anteriores grandes, las 
posteriores pequeñas y redondeadas. Las crisálidas 
tienen una gran cavidad para alojar la trompa. Son 
propias de América, donde sus orugas causan gran- 
des daños en los patatares. Sirvan de ejemplo la 
M. carolinensis L. y M. cingulata E, 

MACROSIRIS. Mit, Nombre de un gigante 
cuyo cuerpo fué encontrado, según la tradición, cer- 
ca de Atenas, en una tumba de 100 pies de longitud. 

MACROSOMA. (Etim.—Del gr. makros, gran- 
de. y soma, cuerpo.) f. Entom. (Macrosoma Hb.) 
Género de lepidópteros nocturnos de la familia de 
los geométridos y tribu de los enocrominos. Está 
representado por una sola especie, M. tipulata E 
que habita de Panamá al Amazonas. 

MACROSOMASIA. (Etim.—V. Macrosoma). 
f. Terat. Clase de monstruos, caracterizados por el 
extraordinario volumen ó gordura del cuerpo. 

MACROSPORA. f. Bot. Espora mayor que la 
microspora y destinada á producir por germinación 
protalo femenino, diferenciación característica de las. 
criptógamas heterosporeas y que se considera con- 
servada en el saco embrionario, macrospora, de las 
fanerógamas, puesto en parangón con el grano de 
polen ó microspora. 

MACROSPORANGIO. m. Bof. Esporangio 
productor de macrosporas, su equivalente en las fa— 
nerógamas es la nuececilla del óvulo. 

MACROSQUELIA.f. Zerat. MACrROSCELIA. 

MACRÓSTICO, CA. (Etim. —Del pref. ma— 
cro, largo, y el gr. sticos, línea, renglón.) adj. Es— 
crito en líneas ó renglones largos. 

Macrósrico (SímsoLO). Hist. rel. O sea «escrito 
en grandes líneas». Se dice de la última fórmula de 
Sirmio en que los semiarrianos exponen su sentir. 
Esta fórmula es muy imprecisa y puede interpretarse: 
ortodoxamente. 

MACROSTOMIA. (Etim.—Del pref. macro. 
grande, y el gr. stoma, boca.) f. Terac. Desarrollo 
excesivo de la cavidad bucal. 

MACROSTÓMIDOS. (Etim. — De Macrosto- 
main, nombre de un género.) m. pl. Zool. (Macros 
tomidae.) Familia de turbelarios rabdocélidos; tienen 
dos aberturas genitales, la masculina situada detrás 
de la femenina, y la faringe sencilla, y carecen de 
órganos femeninos accesorios. Comprende esta fami= 
lia unas 14 especies, marinas ó de agua dulce, dis- 
tribuídas en tres géneros; de éstos el más importante 
es Macrostomum Ed. v. Ben. 

MACROSTOMO. (litim. —Del gr. makrós, 
grande, y stoma, boca.) m. 4001. (Macrostomum Ed. 
y. Ben.) Género de turbelarios rabdocélidos de la 
familia de los macrostómidos; tienen Ja boca ínfera, 
los testículos formando una sola masa, los ovarios 
dobles y generalmente dos ojos, y carecen de oto- 
litos. Comprende este género cinco especies, algu= 
nas de ellas de agua dulce; el M. Zystria Oerst., 
de unos 2 mm. de long., incoloro, se encuentra en 
las charcas del centro y N. de Europa, y en las 
marismas del Báltico y de las costas de Inglaterra, 

MACROTELE. f. Zoo!. (Macrothele Auss.) Gé- 
nero de arácnidos de la familia de los aviculáridos y 
tribu de los diplurinos. Las especies de este género se 
caracterizan por tener el céfalo-tórax poco convexo, 


con un hoyo grande, casi redondeado; tubérculo 
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ocular transversal, poco convexo; Ojos anteriores 
iguales á los medianos menores, dispuestos en línea 
algo arqueada. los medianos posteriores grandes, 
angulosos, ojos laterales poco distantes entre sí; hi- 
leras anteriores apenas más cortas que el abdomen, 
con los artejos primero y segundo casi iguales, el 
último algo más largo y delgado, ligeramente adel- 
gazado y recto; patas semejantes, muy espinosas, 
todos los tarsos espinosos. Sus especies se hallan en 
el Mediodía de España, en Malasia y Nueva Zelan— 
da. Es tipo la M. calpetana Walk. 

MACRÓTEMIS. f. Zntom. (Macrothemis Hag.) 
Género de neurópteros odonatos de la familia de los 
libelúlidos y tribu de los libelulinos. Sus/caracteres 
principales son: cabeza mediana, frente poco salien= 
te, sin quilla; lóbulo del protórax muy pequeño, 
aplicado; tórax pequeño, abdomen variable, fémures 
del tercer par de patas en el macho con una serie 
in:erior de dientes triangulares ó cuadrangulares, 
con la punta dirigida hacia el principio, los del se— 
gundo par con la punta de los dientes dirigida hacia 
el ápice; diente inferior de las uñas en general ro- 
busto y más largo que el apical, alas anchas, arqui- 
llo situado hacia la segunda venilla subcostal ó entre 
la segunda y tercera, sus sectores reunidos un tre- 
cho en la base, sin venillas accesorias en el puente, 
triángulo discal indiviso, estigma pequeño, membra- 
nilla mediana, ala anterior con el nodo más cerca 
del ápice que de la base. Son insectos propios de 
América y abundan en la Meridional, donde se co- 
nocen al menos 20 especies y algunas variedades. 

M. marmorata Hag. Abdomen, 29 á 32 mm ; ala 
posterior, 23430 mm. Tórax negro por delante, con 
raya antehumeral en forma de T; tórax amarillo 
verdoso, -con bandas obscuras ; abdomen negro, 
diente inferior de las uñas más largo que el apical, 
alas ligeramente teñidas de amarillento, con un ves- 
tigio de amarillo ea la base de la posterior. Es 
abundante en el Brasil hasta la Rep. Argentina. 

MACROTERMO, MA. (Etim. —Del pref. ma- 
cro, grande, y ¿herma, calor.) adj. Bof. Se dice de 
las plantas, especies, familias ú órdenes, que necesi- 
tan temperaturas elevadas constantes, es decir, tro= 
picales, y que mueren con las heladas 6 ya por algu- 
nos grados sobre cero. 

MACROTES. f. Za!om. (Macrotes Westw.) 
Género de lepidópteros nocturnos de la familia de 
los geométridos y tribu de los enocrominos. No se 
conocen de él sino dos especies: M. ardovaria Guen.. 
de Méjico, y M. netriz Cram., de la América Centra] 
hasta el Norte del Brasil, 

MACROTINA.f. Quím. V. CIMICIPUGINA. 

MACRÓTOMA. f. Entom. (Macrotoma Serv.) 
Género de coleópteros de la familia de los cerambíci- 
dos y tribu de los espondilinos. Se distinguen los 
insectos de este género por tener las antenas insertas 
lejos de las mandíbulas, con los artejos intermedios 
alargados, el pronoto transverso y las tibias anterio— 
res con un espolón. Es el género Prinobiws de Mul- 
sant. Cuenta con una especie del S. de Europa y de 
Asia. 

M. scutellaris Germ. Cabeza y pronoto de ua par- 
do obscuro, élitros de un pardo leonado, rugosos, 
con cuatro líneas longitudinales poco salientes. Vive 
en el roble verde. 

El mismo nombre se ha dado 4 un género de co- 
lémbolos (Macrotoma Bourl.) sinónimo de Zomocerus 


Nic. é incluído por algunos autores en el género Po- 
dura L. 
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MACRÚRIDOS. (Etim.—De Macrurus, nom= 
bre de un género.) m. pl. Zetiol. (Macruridae.) Fa- 
milia de peces del orden de los anacantinos, caracte- 
rizados por tener el cuerpo termiuado en una cola 
larga, lateralmente comprimida, puntiaguda; las es- 
camas espinosas, aquilladas ó estriadas; dos aletas 
dorsales, la primera muy breve y la segunda larga, 
llegando hasta el extremo de la cola y con los radios 
muy débiles; la anal tan larga como la segunda 
dorsal; la caudal nula, y las abdominales situadas en 
el pecho ó en la garganta. Comprende esta familia 
cinco géneros con gran número de especies que se 
encuentran en el Océano, generalmente á gran pro- 
fandidad (muchas de ellas pertenecen á la fauna abi- 
sal); los géneros más conocidos son Macrurus Bl. 
é Hymenocephalus Gigl. (V. Macruro é Himeno= 
CÉFALO.) 

MACRURO, RA. (Etim.—Del pref. macro, 
largo, y el gr. ouwrá, cola.) adj. Que tiene la cola 
larga. 

Macruro. m. Zool. ( Macrurus Bl.) Género de pe- 
ces anacantinos de la familia de los macrúridos; tie= 
nen las escamas bastante grandes, el hocico cónico, 
estirado; la boca fnfera, las aletas abdominales deba- 
jo de las pectorales y la mandíbula inferior con una 
barbilla; entre sus especies merecen citarse: 

M. trachyriynchus Risso (Lepidoleprus trachy- 
rhynchus), de 30 á 45 cm. de long., con las aletas 
abdominales algo más adelante que las pectorales, 
las dorsales negruzcas y muy próximas entre sí, el 
cuerpo siete ú ocho veces tan largo como alto, de co- 
lor gris pardusco; la aleta anal parda y las pectora- 
les y abdominales grises. Vive cerca de las costas 
del SO. de Europa y es poco frecuente. 

M. coelorhynchus Risso (Lepidopterus coelorhyn= 
chus), de 20 á 35 cm. de long., con las aletas abdo- 
minales enfrente de las pectorales; las dorsales, á lo 
más, con un reborde negruzco; el cuerpo de color 
gris plateado, con reflejos violáceos en el dorso y 
parduscos en el vientre y las aletas grises; las dorsa- 
les y la anal bordeadas de negro. Se encuentra en el 
Mediterráneo, y es bastante raro. 

M. sclerorhynchus Val., de 15 4 25 cm. de long, 
con el cuerpo gris rojizo y la garganta azul negruzca. 
Se ha pescado en las costas del SO. de Europa á 
1,000 m. de profundidad, 

MACRUROS. (Etim. — Del gr. makrós, gran 
de, y ourá, cola.) m. pl. Zool. (Macrura.) Grupo de 
crustáceos del orden de los podoftalmos, suborden de 
los decápodos. V. PoporTaLmos. 

MACRY-CORREALE (DomixGo). Biog. Poe- 
ta y periodista italiano contemporáneo, n. en Sider- 
no (Calabria) en 1859. Huérfano de padre á los diez 
años, cuidó de su primera educación su tío Jeróni- 
mo, elocuente predicador, siguiendo después sus es- 
tudios en el Seminario de Reggio de Calabria. Des- 
pués de la muerte de su madre, que aconteció á los 
tres años de haberse visto obligado 4 abandonar los 
estudios por motivos de salud, renunció á la heren- 
cia á favor de su hermano Rafael, y marchó á vivir 
á Toscana, donde reside actualmente con su herma- 
no Francisco. Tiene en proyecto importantes traba— 
jos críticos y literarios, y entre los publicados son 
dignos de mención: Zen; dell'anima, poesías (Roma, 
1882); 4addio a Reggio (Roma, 1883). 77 canto della 
vita (Módena, 1883), Versione in ottara rima del poe- 
metto latino «Lo wiprias» (Siena, 1886), Lacrime 
é .fori, sonetos (Roma, 1886); Su 7 Arno, poesías 
(Siena, 1888); Mistero, elegía (Siena, 1888), y el 
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himno dedicado á Castelar La stampa (Siena, 1889). 
El literato J. L. Estelrich ha traducido al castellano 
algunas poesias de MacrY-CORREALE. 

Macry-CorrEatE (Francisco). Biog. Escritor y 
filósofo italiano contemporáneo, n. en Santacrai en 

30 de Abril de 1868. Ha cursado los estudios de 
filosofía y derecho, y es doctor en ambas facultades. 
Fué nombrado profesor de pedagogía moral en la 
Escuela Normal Francesco Ricciardi, de Foggia. 
En su obra más importante, /ntroduzione allo studio 
¿ella filosofia integrale: Parte prima: La fAlosofña e 
wna scienza? (Foggia, 1904), se inclina á la solución 
negativa, por estimar que la filosofía como el arte y 
la poesía es una producción espontánea que, á dife— 
rencia de la ciencia, se halla en conexión directa con 
la sociedad y con el medio, y que no requiere para 
ser formulada la madurez del espíritu, resultado de 
la edad y del estudio. Ha escrito: Zdeale e realta 
(1890), La filosofia e l' ideale umano (1890), La Re- 
ligione e la coscienza (1904), 11 mio insegnamento, le 
mie idee, il mio contegno (1900); Skizzo sulla geogra— 
Jia dei popoli orientale, seguido de un ensayo peda— 
gógico sobre la enseñanza de la geografía en los 
gimnasios (1903); Chi siamo? donde veniamo? dore 
andiamo? Schema di un nuovo disegno per una storia 
del pensiere italiano (1887), y Aurelio Safi: confe- 
renza (1890). Sus estudios, Saggio JilosoJico sull' 
errore, y Letture sul positivismo, aunque publicados 
en Foggia en 1903, son obra de su juventud, y es- 
tán inspirados por un anticlericalismo radical que 
después ha abandonado el autor. Se ha dedicado 
también á la poesía y crítica literaria, habiendo es- 
erito: Della vita (1892), y Le canzone del Petrarca 
«Spirto gentil» saggio di un nuovo commento (1890). 

MACRZET (Awnaronio). Biog. Médico francés 
contemporáneo, n. en Maintenay—Roussent (Paso de 
Calais) en 1855. Es autor de: Bréviaire de la nouw— 
rice (1898), - y Afections des pieds et leur traitement. 

MACSA. Geoy. Pobl. y mun. de Hungría, cond. 
y dist. de Arad; 3,100 h. (rumanos). Est. en la l. f. 
de Szolnok á Temesvar. 

Macsa. Geog. Pobl. y mun. de Hungría, cond. de 
Pest-Pelis, dist. de Vacz-Felzio, á 20 km. de la est. 
f. c. de Vacz; 1,500 h. 

MACSARAT. f. Casa fortificada en la que se 
encierran ciertas tribus negras para librarse de sus 
enemigos. 

MACSED (Kis). Geog. Pobl. de Hungría, cond. 
de Pozsony, dist. de Kúilsó, á oril. del Dudvag, afl. 
del Danubio, y á 5 km. de Nagy Maesed; 560 h. 

Macszen (NacY). Geog. Pobl. de Hungría, cond. 
de Pozsony, dist. de Kúlsó, 4 7 km. de Galanto; 
1,600 h. 

MAC SHERRY (Jame). Biog. Escritor norte— 
americano, n. en Liberty Town (Maryland) y m. en 
Frederick City (1819-1869). Abrió bufete en 1840 
en Gettysburg (Pensilvania), y escribió varias obras 
de criterio netamente católico, tales como: History 
of Maryland (Baltimore, 1849), Pére Jean, or the 
Jesuit Missionary (1849), y Willitoff, or the Days 
of James the First: a Tale (1851). Además, colaboró 
asiduamente en la revista United States Catholic Ma- 
gazine. 

Mac SmerrY (Ricarno). Biog. Médico norteame- 
ricano, n. en Martinsburg y m. en Baltimore (a1817- 
1885). Fué el primer presidente de la Academia de 
Medicina de Baltimore, y escribió: El Puchero or a 
Mixed Dish from Mexico (1850), Essays (1869), y 
Health ana How to Promoteit (1883). 
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MAC SHERRYSTOWN. Geo. Burgo de 
los Estados Unidos, en el de Pensilvania, cond. de 
Adams; 1,724 h. en 1910. 

MACSURA. (Etim. —Del ár. macgura, separa- 
ción.) f. Arquit. Recinto reservado, de una mezquita, 
en donde se sitúa el califa ó el imán durante las ora- 
ciones públicas. Sirve también para contener el sepul- 
cro de un personaje tenido en opinión de santidad. 

MAC SVINEY DE MASHANAGLASS 
(VALENTÍN, MARQUÉS DE). Biog. Escritor francés 
contemporáneo, n. en París. Cursó en la Sorbona, 
y reside actualmente en Roma, en donde fué nom- 
brado camarero secreto de Su Santidad (1893). Es 
un notable poliglota, pues conoce el español, italia- 
no, alemán, ruso, portugués, inglés y griego moder- 
no. Entre sus producciones se cita su discurso Pre= 
cursori di Vasco de Gama, y varias monografías re- 
ferentes á asuntos históricos lusitanos, que le han 
valido algunas recompensas del gobierno de Portugal. 

MACTA. Geoy. Río de Argelia, en el dep. de 
Orán. Nace en el pantano de su nombre, alimentado 
por los ríes Habra y Sig, y des. en el golfo de Mos- 
taganem, después de un curso de ) km. 

MAC TAGGART ELLIS (Juan). Bioy. Filó- 
sofo inglés contemporáneo, n. en 1866, y estudió en 
Cambridge. Es doctor en letras y ha cursado tam-= 
bién derecho en la universidad de San Andrés. Per- 
tenece al profesorado del Colegio de la Trinidad de 
Cambridge desde 1897, y es miembro de la Acade- 
mia Británica. Ha publicado: The conception of So- 
ciety as Organism, en el International Journal of Et- 
thics (1897); Some Dogmas of Religion (1906), Tie 
Unreality of Time, en Mina (1908). Su especialidad 
es la filosofía de Hegel, que interpreta en un sentido 
semirrealista. Publicó, reunidos, los artículos disper- 
sos en revistas con los títulos de Studies in the hege- 
dian Dialectic (Cambridge, 1896), Studies in hegelian 
Cosmology (Cambridge, 1901), A Commentary of 
Hegels Logic (Cambridge, 1910). 

Bibliogr. Glossner, en el Anwario de Filosofía 
y Teología especulativa, de 1898, publicó un estudio 
sobre Mac TaccarT; Moore, en 1902, en Znt. Jowrn. 
of Eth.; en Proceedings of Aristotelian Society, y 
Welby, en 1909, en Mina, núm. de Abril. 

MACTALÁN. (co. Lag. del Ecuador, en la 
parte S. de la prov. de Chimborazo. 

MACTÁN. Geoy. Isla del Archipiélago filipino, 
adyacente á la costa oriental de Cebú, frente á esta 
ciudad; 70 km.? y unos 10,000 h., que se dedican 
principalmente á la pesca y á la industria de las sa— 
linas. Es baja hasta el punto de quedar encharcada 
en su mayor parte durante las grandes mareas. La 
parte septentrional de la isla es la más elevada, y 
en ella se levanta la iglesia. La isla se halla Jlena 
de manglares y de cocoteros en la parte no inun- 
dada, y su costa, rodeada de arrecifes de coral, 
excepto en su porción N. y NE., que se presenta 
limpia y elevada. Hay en la isla varias aldeas, entre 
las que sobresale Opón, sit. en la oril. septentrional 
con una buena iglesia y una torre. En Macrán mu— 
rió Magallanes. 

MACTAR. Geog. Pobl. del protectorado francés 
de Túnez, en el interior, entre Kairouan y Le Kef. 
En la época romana se llamó 4elia Aurelia Mac 
taris, y fué una ciudad importante de la que restan 
ruinas de templos, arcos de triunfo, etc. En sus cer- 
canías se encuentran grandes dólmenes. Fué sede 
episcopal, en el Imperio bizantino, desde el año do 
250 hasta el siglo vr. 
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Bibliogr. Toulotte, Geographie de 1 Afrique 
eiretienne (Montrenil-sur-Mer, 1894). 

MACTE ANIMO! loc. lat. Equivale á ;Valor, 
«¿nimo!, y así se dice: «No retrocedas ante el peligro: 
¡¿macte animo.» Estas palabras forman parte del si- 
guiente verso de Estacio: 

Macte animo, generose puer, sic itur ad astra. z 

(Animo, generoso niño, así se llega hasta el cielo.) 

Este verso se ha atribuído equivocadamente á Vir- 
gilio, quien en la Zneida (IX, 641) escribió: 

Macte nova virtute, puer, sic itur ad astra 


Je lo que es una imitación el de Estacio. 

MACTEFLEDIS (Brara). Hagiog. Primera 
abadesa de Remiremont (Vosgos). Floreció en el si- 
glo vi bajo la disciplina de los santos Romarico y 
Amato, quienes le encargaron la dirección de un mo- 
nasterio fundado por ellos. La menciona Bucelino, 
en el Menologio, á 13 de Marzo, diciendo que vivió 
en el pontificado de Juan II (561-574), reinando 
Clotario I en Francia. Se la conoce también con los 
mombres de Madefledis y Maflea. 

MÁCTICO, CA. adj. Que tiene grandes carri- 
Vos y la boca hundida. 

MACTIERNO. adj. Calificativo que se dió á los 
infantes en Bretaña. 

MACTRA. f. Argueo!l. Esta voz latina sólo apa— 
rece en un pasaje dudoso. En griego es sinónima de 
Kardopos y tiene el significado preciso de artesa ó 
masera, donde se amasa el pan. También se le atri- 
buye el sentido de bañera, 

Macrra. (Etim.—Del gr. mátra, artesa.) f, 
Malacol. (Mactra L.) Género de lamelibranquios si- 
foniados sinupaliados, de la familia de los máctridos; 
tienen la concha triangular ú ovalada, la charnela 
«con los dientes secundarios bien desarrollados, lar 
gos, de superficie lisa y el diente principal anterior 
fuerte en la valva izquierda y más pequeño en la de- 
recha, y el ligamento externo inserto en una fosa es- 
pecial separada de la del interno por una laminilla; 
el animal tiene los sifones cortos. los lóbulos del 
manto libres y la epidermis extendida sólo hasta la 
base de los sifones. Comprende este género unas 150 
especies vivientes, distribuídas por todos los mares, 
y unas 30 fósiles, del jurásico superior en adelante, 
abundantes en el terciario; las vivientes suelen ente- 
rrarse en la arena de las playas y emplean el pie, 
que es largamente protráctil, para dar pequeños sa]- 
tos; entre las más comunes figuran las que siguen: 

M. stultorum L., con la concha de unos 9 cm. de 
largo, ovalado-triangular, lisa, de color amarillo 
pardusco pálido, con radios borrosos blancos, inte- 
riormente purpúrea. Vive en el Mediterráneo y en 
las costas del Atlántico, y es comestible, 

M. glauca Born. (M. helvacea Chemn.), con la 
concha de 10 cm. de long., triangular-ovalada, pá- 
lida, con radios amarillo-parduscos. Vive en el Me- 
diterráneo y en las costas del O. de Europa. 

MÁCTRIDOS. (Etim.—De Mactra, nombre de 
un género.) m. pl. Malaco?. (Mactridae.) Familia de 
moluscos lamelibranquios sifoniados sinupaliados; 
tienen la concha equivalva, ovalada, triangular ó 
alargado-transversa. ligeramente abierta por ambos 
extremos, con una fosa triangular á cada lado de la 
charnela y delante de ella un diente principal cóni- 
co detrás del cual existe, á veces, otro más pequeño, 
ancho y bajo, los dientes secundarios sencillos á la 
Izquierda y dobles á la derecha, y el seno paliar re-: 
dondeado; el animal tiene el manto anchamente 
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abierto por delante, los sifones soldados y el pie lar- 
go y puntiagudo. Comprende esta familia unas 180 
especies vivientes y unas 60 fósiles; los géneros 
principales son: Mactra L., Spisula Gray., y Lutra- 
ría Lam. (V. Macrra, EspísuLa y LUTRARIA.) Je 

MACTRISMO. (Etim. — Del gr. maktrismos.) 
m. Hist. Danza cómica muy en uso entre los antiguos 
griegos y de la cual hace mención Ateneo. 

MACTUMATZA. (Once piedras.) Geog. Mon 
taña de Méjico, Est. de Chiapas. 

MACUA. adj. Cuba. Dícese del negro natural de 
la comarca africana de Macua. 

MACÚA. Geoy. Pobl. de Méjico, Est. de Hidal- 
go, mun. de Tula; 680 h. 

MACUACURY. (coy. Río del Brasil, Est. de 
Pará, mun. de Macapá. 

MACUACHE. m. Indio bozal mejicano que no 
ha recibido instrucción alguna. 

MACUALA. (Geoy. Rancho de Méjico, Est. de 
Guanajuato, mun. de San Luis de la Paz; 230 h. 

MACUANAS. m. pl. Zénogr. V. Macuas. 

MACUANITL. Ltnogr. Arma de los aztecas, 
consistente en una estaca, cuyos dos lados estre-= 
chos tenían empotradas esquirlas de obsidiana. ll 
MACcaNa. 

MACUARÁ. (Geo. Lago del Brasil, Est. de 
Amazonas, que forma parte del gran lago de Saracá. 

MACUARE. (Etim. — Voz indígena de Vene- 
zuela, de ma, todo, y hare, muerto.) m. Venez. Pa- 
labra usada en el juego de billar llamado guerra y 
palos, para significar que todos éstos, excepto el del 
centro, han sido derribados, con lo cual se gana el 
juego. Originóse la voz de que, cuando una tribu 
atacaba y exterminaba á otra, gritaba: makkare, 
makkare. 

Macuarg. Geog. Lag. de Venezuela, comarca de 
Cumaná, de 3 km. de largo por 1 de ancho. 

MACUAS ó MAKUAS,. m. pl. Ztnogr. Tribu 
negra de la colonia portuguesa de Mozambique. Vive 
entre el Rovuma al N., el Zambezi al S., el mar de 
las Indias al E. y el lago Nyassa al O. Sus indivi- 
duos son negros y de nariz muy ancha. Practican el 
tatuaje, la circuncisión y la poligamia y se dedican 
á la agricultura y la ganadería; también trabajan el 
hierro. Son de carácter muy belicoso. 

MACUBA. f. Tabaco aromático y de calidad ex- 
celente que se cultiva em el término de la Macuba, 
población de la Martinica. 

Macupa. Nombre vulgar dado algunas veces á un 
coleóptero cerambícido (la Aromia moschata), que 
despide un olor aromático y parece que se ha usado 
para comunicar al rapé común un olor parecido al 
del tabaco de Macuba. 

MacuBa. Geog. V. MacouBa. 

MACUCA. G+oy. Sierra del Brasil, Est. de Per 
nambuco, mun. de Gravatá. | Sierra cerca de la oril. 
del río Jacuhipe, mun. de Porto Calvo. 

MACUCAUA. Geoy. Lago del Brasil, en la isla 
de Piquiá del río Yapurá, Est. de Amazonas. 

MACUCO, CA. adj. fam. Ary. Macaxuno. l 
Perú y Chile. Morrocotuno. | Astuto, taimado, 
listo. 

Macuco. Geoy. Antigua villa y mun. del Brasil, 
Est. de Río Janeiro. [| Est. £. e. de Cantagallo, en el 
mismo Est. || Sierra del Est. de Minas Geraes, atra- 
vesada por f. c. de la Unión Minera. | Varios “ríos 
al. del Parahyba do Sul, Tanque, Santa Anna y 
Grande (Minas Geraes), Santa Anna (Bahia), Ne- 
gro (Río Janeiro), Iguazú, etc. 
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MACUCOENAS. m. pl. Zinogr. Indios del Bra- 
sil, Est. de Amazonas, en las oril. del Uaupez. 

MACUCÓN, NA. adj. Col. V. Macón. 

MACUCOS. Geo. lsla del Brasil, al S. de la 
ensenada del Mariscal, costas de Santa Catalina. 

MACUCÚ. m. Bof. Nombre que en la Guayana 
dan al l1ex Macoucon. 

MACUCHI ó MACUSI. Ling. Una de las len- 
guas habladas por ciertos indígenas de la América 
del Sur. Pertenece al grupo caribe (V. CarIBL. 
Ling.), cuyas lenguas se hablan al NE. de la Amé- 
rica Meridional hasta el río Amazonas. 

MACUCHIS. pl. Ztnogr. Indios salvajes del Bra- 
sil, en la región del Macuchy, parecidos á los indios 
ipurucotós. Llevan una corona de plumas y brazale- 
tes de semillas. 

MACUCHY. Geoy. Lago del Brasil, Est. de 
Amazonas, en la oril. der. del Jauapery, afl. del Río 
Negro y cerca de su boca. 

MACUE. (eos. Lago del Brasil, Est. de Pará, 
oril. izq. del Trombetas, frente á la isla de las Araras. 

MACUEJOS. Geoy. Rancho de Méjico, Est. de 
Coahuila, mun. de General Zepeda; 160 h. 

MACUELISIS. (Geog. Aguas sulfurosas y medi- 
cinaies de la Rep. del Salvador, dep. de la Unión. 
mun. de Santa Rosa, á 4 km. al O., que, en unión 
de otras fuentes, forman el riach. de Agua Caliente. 

MACUELIZO. Geoy. Pobl. y mun. de Hondu- 
ras, dep. y á 96 km. de Santa Bárbara; 2,000 h., de 
los cuales 600 en la pobl. Cría de ganado vacuno y 
caballar. Minas de oro. Agricultura. Dista 29 km. 
de Quimistán. || Cas. del dep. de Valle, mun. de Ara- 
mecina. 

MacueLizo. Geog. Pobl. y mun. de Nicaragua, 
dep. de Nueva Segovia; 290 h. Ricas minas de oro, 
plata, cobre, estaño, hierro, etc. 

Macuenizo (EL). Geog. Cas. de la Rep. de Hon- 
duras, dep. de Choluteca, mun. de San Antonio de 
Flores. 

MACUELIZOS (Los). Geoy. Cas. de la Rep. de 
Honduras, dep. de Choluteca, mun. de San Marcos. 

MACUENCO, CA. adj. Cuba. Flojo, flaco, 
débil. 

MACUERNAS. (coy. Cuadrilla de Méjico, Est. 
de Oajaca, mun. de Santiago. Pinotepa Nacional; 
850 h. 

MACUERÚ. Geoy. Isla del Brasil, en el rio Ya- 
purá, Est. de Amazonas. 

MACUGNAGA. Geog. Mun. de Italia, prov. de 
Novara, dist. de Domodossola, en el valle de Anzas- 
ca, al pie del glaciar de Macugnana y á 1,599 m. 
de a.; 800 h. Se compone de 16 ald., de las que dos, 
Pasterana y Borca, están habitadas por familias ori- 
ginarias del alto Valais, establecidas en el país el si- 
glo xn. El alemán, lengua exclusiva de la colonia, se 
habla aún en algunas de estas aldeas. Hay en Parte- 
sana minas de oro, explotadas en tiempo de los ro- 
manos y que pertenecen actualmente á una compañía 
inglesa. 

MACUILA. Geoy. Hacienda de Méjico, Est. de 
Puebla, mun. de Acatzingo; 158 h. 

MACUILACATL. (Geo. Congregación de Mé- 
jico, Est. de Veracruz. mun. de La Perla; 180 h. 

MACUILAPA. (Geo. Hacienda de Méjico, Est. 
de Chiapas, mun. de Zintalapa; 320 h. 

MACUILATL. Geoy. Cerro de Méjico, Est. de 
Veracruz, cerca de la pobl. de La Perla. [| Congrega- 
ción del mun. de La Perla, en el mismo Est., cant. 
de Orizaba. 
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MACUILTEPEC. (Cinco cerros.) Geog. Mon 
taña de Méjico, Est. de Veracruz, cant. de Jalapa, 
en cuya falda meridional se asienta la pintoresca villa 
de Jalapa. Tiene 1,627 m. de a. || Rib. del Est. de 
Tabasco, mun. de San Juan Bautista. 

MACUILTIANGUIS (San Pano). Geog. Véa- 
se San PaBLo MACUILTIANGUIS. 

MACUILXOCHKIL (San Marzo). Geog. V. San 
Mareo MacuILxocHIL. 

MACUIRE. Geo. Río de Colombia, que nace 
en los cerros de Caciapatore, corre por la península 
de Goajira y des. en el mar de las Antillas, cerca del 
cabo de Chichibacoa. 

MACUISCATLÁN. Geoy. Pobl. de Méjico, Est. 
de Guerrero, mun. de Chilapa; 235 h. 

MACUITO. m. Perú. Apodo familiar que suele 
darse á los negros. 

MACUJEAR. v. n. Cuba. Balbucear, decir con 
dificultad las palabras, leyendo ó deletreando. 

MACUJUBA. (Geoy. Sierra del Brasil, Est. de 
Bahia, mun. de Baixa Grande. 

MACUL. Geog. Fundo y quebrada de Chile. El 
fundo está al lado de la quebrada y á 13 km. al SE. 
de Santiago. La quebrada nace en los declives de los 
Andes y corre entre los dep. de Santiago y Victo- 
ria. Es nombre de una antigua posesión de indios, 
del tiempo de la dominación de los incas. 

MacuL. Geoy. Río del Ecuador, en las prov. de 
Los Ríos y Guayas, que limita en una gran ext.: 
corre de NNE. á SSO. y des. en el Daule con el 
nombre de Pula. [| Río af. del Baba, cerca de su 
boca y enfrente de la hacienda de Tinoco. En su cur- 
so superior atraviesa sabanas pantanosas, y el infe- 
rior está acompañado de bancos bien cultivados. De- 
rivan del mismo algunos esteros secundarios, como 
el río Correntoso y más abajo el río Roncador, que 
des. directamente en el río Bodegas, enfrente de la 
isla de Angulo. Como esta región sufre continuos 
cambios, supone Wolf que este río y el anterior es— 
tuvieron en comunicación. 

MÁCULA. (Etim. — Del lat. Macula.) f. Man 
cua. || fig. Cosa que deslustra y desdora. || fig. y fam. 
Engaño, trampa. || Amer. Trampa, maña, secreto. 
|| Astron. Cada una de las partes obscuras que se 0b- 
servan en el disco del Sol ó de la Luna. || Meg. Man- 
cha de sangre que algunas criaturas traen al nacer, 
y que los antiguos atribuían á la fuerza de imagina= 
ción de la madre. 

SiN MÁCULA. fr. Sin trampa. 

MácuLa. Anal. Mancha ó cambio de color en una 
región anatómica determinada. Así se describe la 
mácula lútea, del ojo, etc. 

Mácura. Mil. Asegura Carlos Aquino (Lexic. 
mátit.) que de esta palabra latina, que significa anillo 
y escama en las antiguas Zorigas, vino la voz italiana 
maglia, malla. 

MACULABU. Geo. Isla del Archipiélago filipi- 
no. en el grupo de las Calaguas, sit. al N. de la cos- 
ta de la isla de Luzón (prov. de Ambos Camarines). 

MACULACIÓN. (Etim. — Del lat. maculatio.) 
f. ant. Acción y efecto de macular. 

MACULADOR, RA. adj. (Que macula ó tiene 
la virtud de macular. U. t.c. s. 

MACULANO (Vicente pe FioreNzoLa). Bioy. 
Cardenal italiano, n. en el pueblo que lleva su nom- 
bre en 11 de Septiembre de 1578 y m. en Roma 
en 15 de Febrero de 1667. Entró joven en los do- 
minicos, y tras una brillante carrera fué protesor 
de filosofía y teología, tuvo importantes cargos en 
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su orden y se ocupó en asuntos de la Inquisición. 
Con este motivo fué llamado á Roma por el papa 
Urbano VIII, donde en 1632 era comisario del Santo 
Oficio, cargo en que tuvo que ver la complicada cau- 
sa de Galileo. A partir de 1639, maestro del Sacro 
Palacio, el 16 de Diciembre de 1641 fué elevado al 
cardenalato, con el título de San Clemente, y hecho 
arzobispo de Benevento, dignidad que desempeñó con 
el celo que prueban sus Constitutiones pro clero Bene- 
ventano. Intervino en los conclaves que eligieron 
los pontífices Inocencio X y Alejandro VII, espe— 
rando muchos que sería elevado al pontificado. Sus 
conocimientos científicos le hacían especialmente 
apto para tratar la cuestión de Galileo con la sereni- 
dad que demuestran los documentos fué tratada. 
Sus escritos indican que descollaba en arquitectura. 
Obras: Prolegomena ad Architecturam, Modus cons= 
truendi fortalitia, Insulae Militensis arces ud eluden- 
dos Turcarum impetus in meliorem tubtioremgue for— 
mam reductae, etc. V. Quétif et Echard, Scriptores 
Ordinis Pracdicatorum recensiti (París, 1721). 

MACULAR. (ltim. — Del lat. maculare.) y. a. 
ant. MANCuar. 

MACULARSE. v. r. Impr. Mancharse un pliego 
con la tinta del anterior por no haber fijado el de 
aceite Ó no haber intercalado el pliego de descarga. 

MACULATURA. (Etim.—Del lat. maculatus, 
manchado.) f. Impr. Pliego mal impreso que se des- 
echa por manchado. || Llámase también así el pliego 
que se intercala para evitar que las hojas recién im- 
presas se manchen unas con otras, || El envoltorio de 
las resmas. || En litografía es todo papel, cartulina 
6 cartón que se pone sobre la pila dispuesta para la 
tirada. En algunos casos la voz MacuLATURA cede su 
lugar al galicismo descarga (décharche en francés). 

MACULCA. f. Amer. Acusuras. Dícese por los 
dolores que se sienten de resultas de algún trabajo 
extraordinario. 

MACULIFORME, (Etim.— Del lat. macula, 
mancha, y forma, figura.) adj. Que tiene la forma de 
una mancha, 

MACULÍS. Geoy. Cant. de la Rep. de El Sal- 
vador, dep. de Usulután, mun. de Ereguaiquin. || 
Cas. del dep. de Morazán, mun. de Cacaopera, cant. 
de Estancias. 

MACULOSO, SA. (Etim.—Del lat. maculosus.) 
adj. ant. Lleno de manchas. 

MacuLoso, sa. adj. Pat. Se dice de una región que 
ostenta un color anormal. 

MACULL (San). Hagiog. V. MacaLpo (San). 

MACUMBA. Geoy. Río de Australia, en el Est. 
de Australia del Sur. Toma, durante su curso, dife- 
rentes nombres y des. en el lago Eyre. 

MACÚN. m. Especie de camisola que usan los 
naturales de Chile. 

MACUNANDEUA. (Geo. Río del Brasil, Est. 
de Pará, afl. de Marapanim. 

MACUNAS. m. pl. Ztnogr. Indios salvajes del 
Brasil, á orillas del Apaporis. 

MACUNIS. (Geo. Antigua tribu del Brasil, en el 
Est. de Minas Geraes. 

MACUPA. f. Lot, Nombre filipino de la Jambo- 
sa vulgaris. 

MACUPATI. G+eoy. Río de Venezuela, que nace 
en la sierra de Mérida, se une al Caparro y des. 
con éste en el Apure. 

MACUPIRY. (Geo. Isla del Brasil, Est. de 
Amazonas, en el río Yapurá, cerca de las de Sabino 
y Ajury. 
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MACUQUERO. m. El que sin conocimiento de 
la autoridad se dedica á entrar metales de las minas 
abandonadas. 

MACUQUINO, NA. (Etim.—Del ár. mañcuc, 
reconocido y comprobado.) adj. Aplícase á la mone— 
da de plata, cortada y esquinada y sin cordoncillo. 
Hasta mediados del siglo xix ha corrido en la isla 
de Puerto Rico. || fig. y fam. Ary. Dinero, plata, 
pesos. 

Macuquino. (reoy. Montaña de Honduras, dep. de 
Olancho, mun. de Jano. 

MACURANAO. (eoy. Ranchería de Venezuela, 
Est. de Zulia, parr. de la Goajira; 200 h. de la tribu 
ipuana. 

MACURANY. Geo. Lago del Brasil, Est. de 
Amazonas, en la ciudad de Parintins. 

MACURCA. f. Chile. Agujetas ó dolores que 
siente el que entra por primera vez en una mina, y 
el que ha hecho una gran caminata. 

Macurca. f. Mazurca. 

MACURIGE. m. Cuba. Arbol silvestre, cuya 
fruta comen los animales. El cococimiento de sus co- 
gollos es específico contra la erisipela. 

Macurr6E. f. Bof. Nombre cubano de la Cupania 
oppositifolia. 

MACURIGES. (Geoy. Barrio rural de Cuba, 
prov. de Oriente, mun. de Guantánamo; 1,016 h. 
Cosecha de café. [| Punta de unos cayos inmediatos. 
á la costa S., separados de ella por el estero Potreri- 
Jlo de Macuriges, cuya boca más meridional, tam- 
bién se llama de Macuriges; mun. de Camagiiey. || 
Lag. formada por el río Nuevo, prov. de Matanzas, 
inmediata á la lag. de Masio. [| Río que nace en las 
lomas del Ajiconal, corre al NE., se oculta cerca de 
su origen, pasa por varias vegas y des. al N. de la 
ensenada de Santa Rosa, prov. de Pinar del Río. l 
Pobl. y barrio rural de la prov. de Pinar del Río, 
mun. y 437 km. de Mantua; 1,409 h. Es pobl. ade— 
lantada, con alcaldía, escuelas, fondas, trenes de 
lavado y de coches, potreros y regular comercio. 
Cosecha de tabaco. [| Barrio rural de la prov. de 
Pinar del Río, mun. y á 22 km. de Los Palacios; 
533 h. Fab. de tejas y ladrillos. 

Macurtces (ConDE Dr). Genea?l. Título del reino 
otorgado en 1765; desde 1903 lo posee dón Gonzalo: 
de Montalvo y Soler. 

MACURIJES,. (eoy,, V. MacuriG5s. 

MACURIÑO. Geo. Cañada del Uruguay, afl. 
del arr. Dayá, por la izq., en el dep. de Soriano. 

MACURY-CANÁ. Geoy. Gran lago del Brasil, 
Est. de Amazonas, oril. der. del río Nhamundá, 

MACURY-PARY. (Geo. Lago y caño del 
Brasil, Est. de Amazonas, mun. de Canutama. 

MACÚS. m. pl. Ktnogr. Indios del Brasil, Est. 
de Amazonas, que habitan las oril. del Uraricoera y 
tributarios del Negro. Los hay an la pobl. de Nues— 
tra Señora de Nazareth. a 

MACUSAL (Ez). Geog. Montaña de Honduras, 
dep. de Yoro, mun. de Yorito. 

MACUSANL. Geog. Pobl. y dist. del Perú, dep. 
de Puno, prov. de Carabaya. Pastos. cebada, papas. 
y ganados. Fab. de chalona ó carne de oveja seca y 
salada; 1,500 h. Es cap. de la prov. de Carabaya, y 
está en la cordillera 4 4,324 m. s. n. m., oscilando 
el termómetro entre + 130 y —13%. Dista 50 km. 
de Corani y posee minas de oro, plata y cobre. La 
est. más próxima es Santa Rosa, á 48 km. 

OO Tano: m. Mit, Sobrenombre de Hér=— 
cules. 
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MACUSE ó MAKUZE. (eoy. Río de la colonia 
portuguesa de Mozambique (Africa E.), en el dist. 
de Zambezia. Des. en el océano Indico, á unos 
40 km. al NE. de Quelimane, junto á la misión y 
pobl. de Macuse. 

MACUSINAPA. Geoy. Río de la Rep. de El Sal- 
vador, dep. de La Paz, mun. de Olocuilta. 

MACUSIS. m. pl. Ztrogr. Tribu de indios del 

Brasil, en la cuenca del río Branco, afl. del Negro. 
- MACUSPANA, Geo. Villa y mun. de Méjico. 
Est. de Tabasco; 15,197 h., de los cuales 1,3060 en 
la villa, que está sit. sobre el río de su nombre ó 
Puscatán, á 64 km. de San Juan Bautista. 

MACUTA. Vumis. Unidad monetaria de la Gui- 
nea portuguesa, equivalente á 50 reis. Existen pie- 
zas de plata de 12 (1789), 10, 8, 6, 4 y 2 macutas, 
y de cobre de 2, 1, Ys, *a y Ys. 

MACUTENO. m. ej. Ladrón, ratero. [| Ame». 
Hombre ruin y paciente, por degradación. 

MACUTO. (Etim.—Voz caribe.) m. Cesto te- 
jido de caña, de forma cilíndrica y con un asa en 
la boca, del cual suelen hacer uso los pobres en Ve- 
nezuela para recoger las limosnas. || Cuda. Paquetito 
hecho de yagua que contiene cera, carne, tabaco ú 
otra cosa parecida. || Especie de saco largo y angos- 
to, tejido de palma. En Puerto Príncipe dos macatos 
de sal hacen una fanega. 

No FALTARLE Á UNO SINO EL MACUTO. fr. fig. 
Venez. Pondera la miseria en que está uno. || No 
QUERER UNO QUE OTRO TENGA MACUTO. fr. fig. Venez. 
Tener envidia del bien ajeno. 

Macurto. Geoy. Parr. de Venezuela, dist. Fede- 
ral, dep. Vargas; 3,822 h., distrihbuídos entre la 
pob!. de Macuto y varios cas. La pobl. está en la 
costa, á 5 km. de La Guaira por f. c. Se llamó San 


Bartolomé de Macuto desde el siglo xvin, en que se | 


fundó en el sitio donde se cree residía el cacique 
Guaicamacuto durante la conquista. Estación de ba— 
ños con bonitas quintas. [| Río que nace en la sierra 
de la costa y des. junto á la pobl. anterior. 

Macuro (San). Hagiog. V. MaLo (San). 

MACUXIS. m. pl. £tnogr. Indios de la Guaya- 
na brasileña. 

MACUXTEPETLA. (eo. Pobl. de Méjico, 
Est. de Hidalgo, mun. de Huejutla: 1,560 h. 

MAC VEAGH (Waxnz). 50y. Jurisconsulto 
y diplomático norteamericano. n. en Phoenixville, 
condado de Chéster, en 1833. Terminada la carrera 
de leyes en Yale (1863), fué procurador de distrito 
desde 1859 hasta 1864. Miembro de la Convención 
constitucional de 1872-73 y presidente de la Mac 
Veagh Commission, enviada en 1877 4 Louisiana 
para zanjar el conflicto entre aquel Estado y el de 
Pensilvania. En 1903 representó á los Estados Uni- 
dos en el tribunal de La Haya que juzgó las recla— 
maciones de Aleman'a, Inglaterra é Italia contra 
Venezuela. 

MACZYNSKI (Juan). Bioy: Lexicógrafo pola- 
co (1516-1587). Adquirió múltiples conocimientos 
en numerosos viajes realizados durante su juventud; 
abrazó luego el sacerdocio, y el rey Augusto II le 
nombró su secretario. Además de sus muchas obras, 
escritas en polaco, entre las que figura una Plegía ú 
la muerte de Esteban Batory, compuso un Lexicon 
latino-polonicum (Koenigsberg, 1564), que es su 
producción más notable. 

MACH (Ernesto). Biog. Físico y filósofo aus= 
triaco, n. en Turas (Moravia) en 1838. Estudió en 
Viena, donde se habilitó de privatdozent en 1861. 
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En 1864 enseñó matemáticas en Graz, en 1867 física 
en Praga, y en 1893 obtuvo una cátedra en la uni- 
versidad de Viena. Obtenido el título de rector magy= 
nificus, opúsose (1879-80) al movimiento político 
que tendía á convertir en centro de enseñanza checa 
la universidad de Praga. Jubilado en 1901, dedi-- 
cóse á la política, siendo elegido senador. Ha escri- 
to: Compendium der Physik fir Mediziner (Viena, 
1863), Linleitung in die Helmholtzsche Musiktheorie 
(Graz, 1866), Die Geschichte una die Wurzel des 
Satzes der Erhaltung der Arbeit(Praga, 1872), Theo- 
rie des Gehorórgans (Praga, 1872), Optischakustische 
Versuche (Praga, 1873), Versuche iver den (Hleich= 
gemwichtisinn (Viena, 1874), Grundlinien der Lehre 
von den BewegungsempAindungen (Leipzig, 1875), 
Die Mechanik in ihrer Entwickelung (Leipzig, 1883), 
Zur Analyse der Tonempjiindungen (Viena, 1885, 
1% ed., 1912), Beitráge zur Analyse der Empiindun— 
gen (Jena, 1886; 6.* ed., 1911), Leitfaden der Phy- 
sile fir Studierende (en colaboración con Jaumann, 
Praga, 1891). Ueber das Prinzip der Vergleichung 
inder Physik (Leipzig, 1894), Popular wissenschaftli- 
che Vorlesungen (1896. Leipzig, 4.* ed.. 1910, Leip- 
Zig), Die Prinzipien der Wármelehre (1896, 2.* ed., 
Leipzig, 1900), Dic Aenalichkeit una die Analogie 
als Leitmotive der Forschung (1902 en Annalen der 
VNaturphilosophie, 1), Erkenntnis und Irrtum. Skizzen 
zur Psychotogie der Forschumg (Leipzig, 1905), Die 
Leitgedanken meiner naturvissenschaftlichen Erkennt- 
nislelire und ire Aufnalme durch Zeitgenossen (1910 
en Scientia, 2, XIV), Sinutiche Elemente und na 
turwissenschaftliche Begrie (Bonn, 1911). 

Macs, como Wundt y como Ostwald, ha llegado 
á los problemas filosóficos por el camino de las cien= 
cias físicas y naturales. Sus estudios profundos de la 
historia de la ciencia y su psicofisiología, son las 
bases de su doctriva biológica del conocimiento. Su 
fenomenismo le acerca á los empirio criticistas, su 
concepción:de la materia á la Energética y su teoría 
de la ciencia á los relativistas y pragmatistas. Cau— 
welaert ha sintetizado el psicomonismo de E. Macu 
en los siguientes términos: nosotros conocemos úni- 
camente los acontecimientos psíquicos ó conscientes: 
las cosas materiales son simples grupos de impresio- 
nes y de percepciones, y la materia de los físicos no 
es más que un símbolo. Nuestras sensaciones, repre- 
sentaciones y aun Jas síntesis más complejas que nos- 
otros atribuímos á funciones psíquicas, tales como la 
abstracción y el juicio, no están localizadas en el es- 
pacio que cireunscribe nuestro cuerpo, sino que exis- 
ten allí donde creemos ver las cosas á las cuales apli- 
camos dichas funciones. No hay en rigor alma ni 
cuerpo: nosotros no conocemos, ni poseemos una 
eficiencia verdadera; sólo son reales los fenómenos y 
el devenir impersonal y Ja ciencia no tiene otra mi= 
sión que codificar los hechos positivos (Htev. Néo- 
Scol., 1905). 

Para Macu el fin de toda ciencia es la expresión 
intelectual más simple y económica de los hechos: el 
investigador debe limitarse á la descripción de los 
fenómenos y á la organización de las experiencias 
mediante el descubrimiento de las conexiones reales. 
Macu atribuye importancia capital al principio lla= 
mado de la economía del pensamiento, forma del 
principio biológico del menor esfuerzo, cuyas aplica- 
ciones á la ciencia son fecundas por el carácter rela= 
tivo y práctico del conocimiento humano. Según 
aquel principio, las asociaciones, las generalizacio= 
nes, las leyes y aun los axiomas, son el resultado de 
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un proceso económico, a] cual sujetamos la realidad 
con el fin de llegar á una utilización más cómoda y 
más rápida del mundo externo. De este principio, 
dice en sus Lecciones cientificas populares, recibe la 
ciencia sus principios heurísticos y su finalidad, y 
crea la ley del progreso, según la cual una teoría uni- 
versal y simple, como la de la atracción de Newton, 
es superior á las fórmulas particulares y complejas 
de la mecánica de Kepler. El principio de la economía 
del pensamiento se descompone en dos subsidiarios: el 
de la continuidad ó permanencia y el de la diferen- 
ciación ó determinación suficientes. El principio de 
continuidad determina á nuestro espíritu á obrar 
instintivamente según el sentido de nuestros hábitos; 
cuando nos es familiar la sucesión de dos aconteci- 
mientos, esperamos que se presente el segundo, des- 
de el momento en que surge el primero. Si, por el 
contrario, se nos presenta un hecho nuevo, tratamos en 
un principio de incluirlo en las nociones que ya po- 
seemos; pero si nuestra espera ha sido desmentida 
varias veces óÓ si ciertas observaciones no se conci- 
lian con nuestros antiguos principios, debemos mo- 
dificar nuestras ideas según estas nuevas experimen- 
taciones; el principio de diferenciación reemplaza, 
pues, entonces al de continuidad. 

La doctrina filosófico-científica de Macu ha sido 
calificada acertadamente de monismo de la sensación. 
Todo lo que podemos saber del mundo, afirma, nos 
es dado en la percepción sensible; todo lo que pode- 
mos investigar se reduce á la solución de un proble— 
ma de carácter matemático en el conocimiento de la 
dependencia funcional que existe entre los elementos 
sensibles; mediante este conocimiento agotamos las 
fuentes de lo cognoscible. 

La filosofía de la sensación sirve de base á las 
ciencias inductivas; ella dirige su atención 4 los ele— 
mentos últimos (colores, sonidos, presiones, espa— 
cios, tiempos). Todo proceso pertenece en rigor al 
dominio de la física. Las leyes mecánicas pueden ser- 
vir de modelos formales y de indicaciones, pero en 
rigor no existen procesos puramente mecánicos, 
puesto que además del simple movimiento, se dejan 
sentir siempre efectos magnéticos, eléctricos y tér— 
micos. La física para Macu como para Hertz, es un 
sistema de conceptos que nosotros elaboramos para 
representarnos el mundo exterior, valiéndonos de 
los datos que los sentidos suministran, pero sin que 
podamos saber nada respecto de la naturaleza de los 
objetos. Para evitar el conflicto entre las ciencias 
psicológicas y físicas, debe eliminarse de la física to- 
dos los elementos superfluos, ó sea las hipótesis tras- 
cendentales y los conceptos metafísicos. Nuestra mi- 
sión se reduce, pues, á descubrir las dependencias 
reales de los movimientos de las masas, de las varia- 
ciones de temperatura y del valor de la función po- 
tencial y química, sin imaginarnos nada debajo de 
estos elementos, pues sólo aquellas propiedades son 
las características físicas, directa ó indirectamente, 
dadas por la observación (La Mecánica). 

La física facilita 4 las demás ciencias la solución 
de muchas cuestiones relativas al método. La biolo— 
gía, dice, debe tender á alcanzar algún día la sim- 
plicidad de las explicaciones físicas. En cuanto á las 
ciencias exactas, establece Macm que los teoremas 
matemáticos son juicios empíricos; su necesidad des- 
cansa en el recuerdo de experiencias enérgicas; la 
convicción que los caracteriza es debida á la facilidad 
de poder ser comprobados. También en estas ciencias 
impera la ley de la economía mental. La aritmética 
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ahorra la numeración directa, puesto que el número 
expresa que pueden ser idénticas dos especies de or- 
denación, aun cuando lo que hay que ordenar sea 
diferente. La geometría estudia la relación recíproca 
que existe entre las diferentes medidas y nos ahorra 
de este modo la medida directa. 

Macn aplica su método para explicar el sentido de 
los principales conceptos de la antigua metafísica. 
El dualismo de objeto y sujeto no tiene razón de ser; 
la oposición entre dos mundos, uno interno y Otro 
externo, desaparece desde el momento en que ambos 
son interpretados como masas coherentes de sensa= 
ciones. Materia, cuerpo, cosa, son conceptos que no 
tienen más origen y realidad que el ser complejos, 
que nos representamos por la ley de la economía 
mental. Lo que llamamos cuerpo, se lee en La Mecá- 
nica, es un símbolo abreviativo que empleamos para 
expresar un grupo relativamente constante de sensa- 
ciones táctiles y visuales, unido á sensaciones de es- 
pacio y de tiempo, en cuya representación prescin= 
dimos de los elementos variables que le acompañan. 
La función asignada á la materia es representar el 
enlace de propiedades particulares entre sí, de las 
cuales se destaca la masa. La cosa en sí es una no- 
ción vacía y contradictoria, algo monstruoso é incog- 
noscible que se oculta detrás del fenómeno. Los 
conceptos de causa eficiente y causa final han nacido 
del animismo. El concepto de causalidad se transfor- 
ma insensiblemente en el concepto de función. Lo 
único que estamos llamados á descubrir es la mutua 
dependencia de los fenómenos. La metafísica debe ser 
eliminada como inútil y aún perjudicial. 

Bibliogr. Estudios generales sobre Mac y sus 
doctrinas filosóficas y científicas: J. Baumann, Ueber 
Ernest Mach's philosophische ÁAnsichten, en Arch. Se 
syst. Phil., YV, 1. (1897); R. Honigswald, Zur Krá- 
tik der MacW'schen Philosophie (Berlín, 1903); 
E. Becker, The philosophical views of E. Mach 
(1905, Philos. Rev., Septiembre); P. Carus, Prof, 
Mack's Philosophy (1906, Monisé., XV, 3.0) Pda 
rus, Y. Mach and his Work (1911, Monist., Ene- 
ro); B. Hell, BZ. Macr's Philosophic Eine erkennt- 
niskritische Studie úber Wirklicnkeit una Were (Stutt- 
gart, 1907); A. Alliota, E. Mach, en Cuit. Ros. 
(1908); R. Musil, Beitrag zur Beurteilung der Len= 
ren Machs (Berlín, 1909); H. Henning, 2. Mach 
als Philosoph. Physikersund Psychologe (Leipzig, 
1915). Estudios especiales sobre la teoría del cono 
cimiento: E. Lucka, en Kantstudien, VIII, 4 (1903); 
K. Schultz (1907), F. Reinhold (1908), Buzello, en 
su excelente disertación Kvitische Untersuchung von 
L. Mack's Erkenntnistheorie (Berlín, 1911, n.* 23 
de los Ergánzungshefte in Áuftrag der Kantgesel— 
schaft); H. Kleinpeter, en Zeits. F.Phil. u. ph. Krif., 
151, 2.” (1913); R. Thiele (Berlín, 1914). Monogra- 
fías sobre diferentes doctrinas de Macn: T. Beer, 
Lin nicht Kritisch. Referat der Mach's Analyse der 
Empfindungen (Dresde, 1903); De Sarlo, La conos— 
cenza scientifica secondo E. Macr (1907), Euzt. los. 
1.% M. Planck, Zur Machschen Theorie der Physi= 
hal Erkenntnis (1910, Viertel;. £. miss. Phil.); Pau= 
li, UVeber die Beurteilung der Zeitordrung von optischen 
Reizen, etc.. en Árch. f. gesam. Psych.,t. 21,14 
3. (1911); V. Stern, Die logischen Mángel der Mach- 
schen Metaphysik und die realist. Ergúnzung seines 
Positivismus, en Viertelj. f. wiss. Phil., 38 (1914. 
Relaciones con otros pensadores: con Hertz, por 
Kleinpeter, en Arc». F.syst. Phil... V,2 (1899); con 
Ostwald, por Cesca, en Riv. di Fil. e seien. afine, 
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V (1903): con Hegel, por L. Miranda, en Rev. Jilos., 
Mayo á Julio (1208); con Marx, por Adler, en Arch. 
A. Soz.-wiss. und Soz.—polit., t. 33. 2. (1911); con 
Hume, por Rudajew (Heidelberg, 1913). 

Macn (Francisco). Biog. Filósofo y teólogo ale— 
mán contemporáneo de la secta de los viejos católicos, 
n. en Deutsch Horschowitz en 26 de Octubre de 
1845. Estudió en el Gimnasio de Saaz, de donde 
pasó á estudiar teología en Leitmeritz y en la univer- 
sidad de Praga. Ha enseñado en el Gimnasio de 
Saaz. Profesor de filosofía de la religión (1873), ha 
explicado en Tetschen. Las doctrinas filosóficas son 
las del aristotelismo escolástico, combinadas con las 
ideas modernas. Se le debe: Die Willensfreiheit des 
Menschen (1887, 2.* ed., 1894), Altratholischer Ka— 
techismus, Freie Kathol. Universitáit und moderne 
Wissenschaft, Leitfaden zur Geschichte der christlichen 
Kirche fúr die altkatholischen Jugend, Grundriss der 
christlichen Religion una Sittenlehre, Hussitismus, 
Reformation und Gegenref. in Saaz und Saazerlande, 
Der Krisis im Christentum und die Religion dev Zu— 
kunfe (2.2 ed., 1907), Zur Geschichte der Theorie 
des prinzipiellen Verháltnisses zwischen Staat und 
Kirche (1897), Das Religions una Weltproblem Dog- 
menkritische und naturvissenschaftlich—philosophi— 
sche Untersuchungen fir die denkende Menschheit 
(1901-1902, 2.* ed., 1904), y Reden una Avhand— 
dungen (1908). : 

Mack y Escriu (Jos£). Biog. Jesuíta español, n. 
en Barcelona y m. en Zaragoza (1810-1885). Ingre- 
só en la Compañía el año 1825, se hallaba en el Co- 
legio Imperial de Madrid cuando ocurrió la matanza 
del año 34, y fué desterrado con otros religiosos, re- 
fugiándose en Francia, donde acabó sus estudios, y 
después de ordenado sacerdote, se le destinó á Bélgi- 
ca. Su nombre se hizo casi tan popular en aquel país 
como lo fué más adelante en España, por sus conti- 
nuas misiones, principalmente en Cataluña, Aragón, 
Valencia y Galicia. Ll incesante trabajo de la predi- 
cación no le impidió escribir buen número de obras 
piadosas, entre las cuales deben citarse especial- 
mente el Zesoro del Categuista (Barcelona, 1882), 
el Tesoro del Sacerdote (Barcelona, 1861), traducido 
al francés, portugués, italiano. alemán y polaco, y 
aumentado en las últimas ediciones españolas por el 
P, Ferreres, y, sobre todo. el popularísimo devocio- 
nario Áncora de Salvación (Barcelona, 1854), del 
que se han hecho 78 ediciones españolas y traduccio- 
ves á varias lenguas. Escribió además: /2 ¿ José, Mi- 
neral riquisimo de gracias, Ramillete espiritual para 
la juventud, Norma de la vida cristiana, Prácticas 
religiosas, etc. 

MACHA. f. Amer. Broma. 

Maca. f. 479. Borrachera, beodez; turbación de 
las potencias por efecto de haberse excedido en el 
uso de licores espirituosos. U. esta palabra en las 
provincias argentinas de Tucumán y Catamarca. 

Macua. f Germ. Mosca. 

Macna. Geoy. Pedanía y dist. de la prov. de Cór- 
doba (Rep. Argentina), dep. de Totoral; 2,500 h. 

Macha. Geog. Cant. de Bolivia, dep. de Potosí, 
prov. de Chayanta. 

Macia ó Maicma. Geog. Comarca de Abisinia, 
en la prov. de Grodjam. Se extiende al S. del lago 
Tana. [| Región del país de los gallas, sit. al SO. 
del Toa. 

Macria (CarLos Hyncxk). Biog. Poeta checo, n. en 
Praga (1810-1826). Estudió jurisprudencia y se 
dedicó á la poesía, logrando alcanzar justa populari- 
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dad y ser considerado como uno de los propulsores 
de la poesía romántica. La más importante de sus 
producciones es el poema épico Mas. 

Bibtiogr. Dziechowski, Macia y el Byronismo 
checo (Cracovia, 1893). 

MACHABE. (eoy. V. Maras». 

MACHAC. (Geog. Hacienda del Perú, dep. de 
Ancachs, prov. de Huari, dist. de Chavin; 200 h. 

MACHACA. (Etim.—De machacar.) f. Instru- 
mento con que se machaca. [| Piedra machacada ó 
grava gruesa para carreteras. [| com. fig. Persona 
pesada que fastidia con su conversación necia é im- 
portuna. ; 


¡DALE, MACHACA! expr. fam. con que se reprueba 
la obstinación ó terquedad de uno. 

Macnaca. Geog. Cant. de Bolivia, dep. de Cocha- 
bamba, prov. de Ayopaya; 6,500 h. || Cerro y estan- 
cia del dep. de Oruro, prov. de Carangas, cant. de 
Choquecota. Minas de cobre. [| Cerro del mismo dep., 
prov. de Paria, cant. de Condo. Minas de plata. 

Macnaca. Geog. Ald. del Perú. dep. de Cuzco, 
prov. de Quinpicanchi, dist. de Urcos, á 4,029 m. 
de a.; 200 h. 

MACHACADERA., f. Macnaca (1.* acep.). || 
Pilón, piedra ú otra cosa sobre que se machaca. 

MACHACADO. m. Perú. Dulce que, por lo re- 
gular, se hace de membrillo machacado. 

MACHACADOR, RA. adj. Que machaca. Usa- 
se t. Cc. s. 

MaAcHAcaDoRaA. Maguin. Máquina para quebrar 
piedras, empleada especialmente en la preparación de 
hormigón ó del afirmado de las carreteras. 

La figura 1 representa una de estas máquinas. Un 
bastidor ó bancada de fundición G sirve de soporte á 
toda la máquina. Fijo al bastidor va la parte 4%, con- 
tra la cual se mueve la pieza 4, á modo de mandí- 
bula, machacando la piedra que se encuentra en Zé 
y que sale por /?,, una vez hu sufrido la presión que 
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Machacadora de movimiento alternativo, tipo Blake 


la desmenuza. El movimiento de A es de rotación al- 
rededor de un eje horizontal, y este movimiento es 
accionado por las bielas X, unidas por rótula en 7. 
Esta rótula es solidaria de la biela que mueve la ex— 
céntrica W alrededor del árbol Y. Las piezas Á y B 
son de fundición dura ó acero, y pueden cambiarse 
con relativa facilidad. 

En las figuras 2 y 3 se representa una máquina 
construída por Pratehitt (Denton, Iron works, Carlis- 
le) análoga á la anterior. Sobre el bastidor 4 va mon- 
tada la mandíbula B, de acero al manganeso, contra 
la cual. á modo de tenazas ó mordazas, se dirigen las 
| piezas E, también de acero al manganeso, y sujetas 
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á C, de fundición, que puede girar alrededor de D. 
La pared interior de la caja que forman las mordazas 
va revestida de acero duro F/. La biela G, montada 


Fic. 6 


Machacadora Allen 
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resorte P. La extensión de la goma ó el resorte es 
la que determina el movimiento de retroceso junto 
con la componente del peso propio de C. 

En V hay la cuña que desliza sobre M. la cual 
á su vez desliza horizontalmente entre los carriles Q. 
El volante es J y la polea de transmisión X. El ma- 
terial sale por W. 

Las mordazas E y B pueden invertirse, es decir, 
cuando la parte inferior de una de ellas se inutiliza, 
puede desmontarse y volverse á montar de modo que 
pase á ser parte superior. Toda máquina va provista 
de mordazas de recambio y de diversos tamaños. 
Trabaja esta máquina á 270 ó 275 revoluciones por 
minuto. La casa Allen construye 23 tamaños en 
estas máquinas. 

Muy interesante es la machacadora representada 
en las figuras 7 y 8, construída por la casa Goodwin, 
de Leicéster. Es el tipo llamado Acme, y representa 
un progreso en la construcción de míquinas tipo 
Blake. 

El árbol A apoya sobre cojinetes montados en el 
bastidor general L. A cada extremo del mismo ha 


¡ un volante, y á uno de éstos va fija una polea. Entre 


sobre la excéntrica 47, transmite el movimiento del | 
árbol /, sobre el que va montado el potente volante 
X y lo convierte en alternativo. 

En Y se ve la polea que sirve para la transmisión 
del movimiento, la cual va unida al volante. 

El movimiento se transmite mediante las placas 
K y WN, las cuales, por uno de sus extremos L y O 
respectivamente comunican con la biela G, y por los 
otros M y Q con la mandíbula C de una parte, y por 
la otra con Q, la cual puede deslizar á lo largo de la 
cuña R, fijada mediante el tornillo 7' y tuerca S. Va- 
riando la altura de la cuña varía el cierre de las man- 
díbulas, y. por lo tanto, el tamaño de la piedra ma- 
chacada, Cuando la variación no es suficiente, se 
emplean mandíbulas B y £ de diversa longitud. 

Con una abertura de 10 < 6 pulgadas y 3*9 tone- 
ladas de material machacado por hora puede contar— 
se en esta máquina con un gasto de potencia de 
3 HP. Con una abertura de 20 < 10 y 10 ton. por 
hora se requieren 8 HP. 

Para asegurar el contacto de la mordaza C con las 
placas K, biela, etc., está la varilla U y la pieza de 
goma W, cuya presión puede variar con la tuerca V. 
Hay que ajustar cada vez que se varía la posición de 
la cuña Z?, hasta dejar que la goma quede ligera— 
mente comprimida. 

La figura 6 representa otra machacadora cons- 
truída por Allen de Sheffield, que en el interior es 
parecida á la anterior. 

Las máquinas que obran por movimiento alternati- 
vo se denominan de tipo Blake, para distinguirlas de 
las que tienen movimiento circular y de las que ha- | 
blaremos más adelante. 

Análoga á las anteriores es la máquina de Broad- 
bent (fig. 4). El árbol de giro es A, la biela (-, en O 
hay los cojinetes de apoyo de las barras. La nomen- 
clatura en la figura de lo que se refiere á las mandí- 
bulas es igual que en la figura 3. Es interesante el 


modo de sujetar la placa £ á la pieza C mediante un 
cono sujeto á su vez por tuerca y contratuerca. Tie- 
ne esta máquina una particularidad muy interesante 
para el movimiento de retroceso de C, aparte de su 
caída natural debida á su peso. Para ello está la ba- 
tra R fija mediante las tuercas 7 y S al brazo U que 
puede oscilar alrededor de Y y que aprieta contra el 
bastidor ó bancada Á mediante la pieza de goma 6! 


los cojinetes, el árbol tiene una excéntrica que rueda 
en lo interior del cojinete de la cabeza de la biela B; 
contra otro eje €. viene á apoyar el cojinete /7 de la 
barra transversal (7, unida ú la parte inferior de B 
por el cojinete esférico A. El árbol C se mantiene 
en posición por la cuña 7) y contracuña £. La pieza 
(G es de recambio. 

El árbol € no es un árbol de trabajo, y sirve de 
transmisor del estuerzo de B al bastidor y de regula- 
dor del tamaño del material machacado. Para esto el 
eje es excéntrico, de modo que al moverlo en uno ú 
otro sentido mediante M4, que gira en el cuadrante /V, 
la pieza F avanza ó retrocede. Una vez hecho el ajus- 
te, se hace ascender D hasta contacto de E con C. 


FiG. 7 


Machacadora Goodwin. (Vista exterior) 


Hay dos choques por revolución, y el movimiento 
de B es muy práctico, pues obliga á salir al material 
impidiendo su estancamiento en la máquina. 
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Las demás partes de la máquina, P, Q, 0,7, R, 
K y $, se comprenden, después de lo dicho, sin ne- 
cesidad de nueva descripción. La fábrica proporciona 
19 tamaños de esta máquina. La menor absorbe 2 á 
3 HP y la mayor 24. El peso de la mayor es 18:5 
toneladas. 

La misma fábrica construye máquinas de tipo gi- 
ratorio, representada exteriormente en la figura 9. 

Las máquinas de movimiento circular se emplean 
generalmente para machaque menudo, y pueden ser 
de árbol vertical ú horizontal. La figura 13 represen- 
ta la máquina llamada Heclon, construída por Had-— 
field, de Sheffield, y que trabaja á vapor; da 150 to- 
neladas de piedra machacada por hora. 

En la machacadora de movimiento circular conti- 
nuo de la figura 14 hay un receptor abierto á modo de 
tolva, de forma cónica, en cuyo interior gira excén- 
tricamente otro cono de eje vertical. Las superficies 
en presencia de ambos conos son de acero al manga- 
neso, y el efecto de la excentricidad es aproximar ó 
alejar las superficies de ambos conos. La piedra cae 
cuando las superficies están en la máxima separa- 
ción. y es apisonada ó machacada al estar á la míni- 
ma distancia. 

En general, estas máquinas actúan como macha- 
cadoras secundarias. La primera materia ó la piedra 
grande es tratada en las machacadoras tipo Blake. 

Un tipo de machacadora de eje h rizontal se repre- 
senta en las figuras 5, 11 y 12, llamada machacadora 
Hecla, de disco, y construída también por la fundi- 
ción Hadfield. El árbol hueco 4 gira entre cojinetes 
y es accionado por la polea B. Este árbol arrastra 
la cabeza C de la que forma parte el disco D. Este 
disco es arrastrado por 4 en un plano vertical. Den- 
tro del árbol hueco 4 está el árbol Z macizo, cuyo 
extremo /” gira en el cojinete excéntrico H, el cual 
gira con la polea J. Esta polea da 4 E un movi- 
miento de giro. Al otro extremo de Y va montado un 
disco K que se corresponde con D. El disco K va 
montado sobre la pieza (G. La piedra entra por £, 
atraviesa el disco D y cae entre los dos discos. Si 
LB gira, C y D giran también, y por el rozamiento 


Machacadora Goodwin. (Sección) 


con las piedras es arrastrado el discó K. y, por lo 
Tanto Sua gira á la vez en direccion. opuesta 
á B, entonces, merced á la excentricidad de E, la 
periferia de K avanzará sobre la periferia de D y 


MACHACALIS — MACHACAMARCA 


retrocederá sucesivamente, produciéndose así el ma= 


chaqueo. . 
Según los constructores, el movimiento es análogo 
al del machacador giratorio, con la ventaja de sacar 


Machacadora rotativa Goodwin 


partido de la fuerza centrífuga, no sólo para favore- 
cer el machaqueo, sino para eliminar polvo y mate- 
rial menudo. Si la polea J gira á mayor velocidad 
que B, hay varios «golpes» por giro de B. 

El mayor de estos machacadores, construído por 
aquella fábrica, permite reducir piedras de 6 pulga= 
das cúbicas á 1'5 pulgadas á razón de 50 á 70 tone- 
ladas por hora. Trabajan generalmente como macha- 
cadoras secundarias. La lubrificación es 4 presión. 

Para terminar, referimos á la figura 10 que repre- 
senta una machacadora de gran tamaño, construída 
en los mismos talleres que las anteriores, una de las 
mayores que han sido construídas. Pesa 110 tonela— 
das, tiene una abertura detolva de 54 Xx 36 pulga- 
das, y admite bloques de piedra de 2 ton., que ma— 
chaca hasta reducir á 8,6 6 pulgadas cúbicas en 
pocos minutos. Da un rendimiento de unas 200 to 
neladas por hora. El bastidor y todo el cuerpo de la 
máquina es de acero, y las partes que actúan como 
mordazas, de acero al manganeso tipo Era. Tiene la 
máquina dos volantes de un peso de 10 toneladas 
cada uno. 

MACHACALIS. m. pl. Etnogr. Indios del Bra- 
sil. Cuando las misiones se establecieron en la cordi- 
llera central, estos indios se concentraron en la zona 
donde corre el Mucury, entre el Jequitinhonha y el 
Suassuhy. 

MACHACAMARCA. Geoy. Pobl. de Bolivia, 
dep. de Oruro, prov. del Cercado, cant. de Sora Sora. 
Est. f. c. de Antofagasta á Oruro, que dista 23 km. 
de Oruro y está á 3,702 m. de a. Hay una empresa 
que por carretera hace el servicio al ingenio de Ma- 
chacamarca á Sora Sora y Huanuy. Este ingenio se 
fundó para el beneficio de metales de estaño y plata, 
pertenece á la Compañía Minera de Oruro y es-el 
mejor del dep. Sus vastas instalaciones están provis— 
tas de maquinaria moderna y completa, distan 2 km. 
de la est. f. c. con la que le une un tranvía, y man- 
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Frias. 11 y 12.—Machacadora Hecla. (Vista exterior) 
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tiene 350 hombres, que con sus familias forman un 
pueblo que tiene escuela. En sus cercanías hay una 
fuente termal. [| Vicecant. del dep. de Potosí, prov. 
de Linares. 

MACHACAMIENTO. m. Acción de ma- 
chacar. 

MACHACANTE..m. Soldado destinado á ser— 
vir á un sargento. || fig. Moneda de 5 pesetas. 


Fi6. 14 


Sección de la machacadora rotativa Heclon 


MACHACAR. 1.* acep. F. Broyer, macquer.—It. 
Macinare.—In. To crush,—A. Zermalmen.—P. Machucar. 
—.C. Trossejar, esmicolar, entossudirse. — E. Pisti, dis— 
rompi. (Etim.— De mactar.) v. a. Golpear una cosa 
para quebrantarla ó deformarla. | v. n. fig. Porfiar 
€ insistir importuna y pesadamente sobre una cosa. 
I| Germ. Estar de servicio en la calle los guardias 
de orden público. 

¡Macnaca que macuaca! loc: adv. fam. con que 
se zahiere á las personas pesadas en sus palabras. 

Deriv. Maehacado, da. 

MAcHacar. v. a. Perú. Remojar un barbecho en 
las haciendas. 

Macuacar. Carr. Partir ó quebrantar la piedra 
que se lleva de la cantera ó recoge del campo para 
acer el afirmado de los caminos. La piedra se ma- 
chaca á mano ó con máquinas apropiadas (V. Ma- 
CHACcADORa). En el primer caso el operario puede 
trabajar sentado ó de pie y extendiendo la piedra en 
ia caja, por lo menos la primera capa ó bien en los 
paseos ó en los costados laterales y fuera del camino, 
lo que suele hacerse con la segunda capa. Las pie- 
dras deben quedar reducidas á pequeñas dimensiones 
y formas angulosas, para que traben y agarren me- 
jor entre sí, formando lo que se llama clavo. 

MACHACARÁS. m. pl. Ztnogr. Indios del Bra- 
sil, que vivían entre Serro-Frío y Porto Seguro. 

MACHACCOYO. (207. Ald. del Perú. dep. de 
Cuzco, prov. de Canas, dist. de Yanaoca: 300 h. 


MACHACAMIENTO — MACHADO 


MACHAC-HUAY. (207. Ald. del Perú, dep. de 
Arequipa, prov. de Castilla. dist. de Viraco; 160 h. 

MACHACMARCA. (Etim.—Del quichúa ma— 
chacak, borracho, y marca, región.) Geoy. Congrega- 
ción de aldeas del Perú, dep. de Cuzco, prov. de 
Canchis, dist. de Tinta; 1,200 h. 

MACHACO. (Geoy. Sierra de los Andes, prov. 
de Catamarca (Rep. Argentina), en el paso de Pircas 
Negras. z ; 

MACHACÓN, NA. (Etim.—Aum. de machaca.) 
adj. Importuno. pesado, que repite las cosas ó las 
dice muy difusamente. U.t.c.s. [| Aplícase también 
á las producciones pesadas y molestas, y á su estilo. 

Sinón.  MAJADERO. 

Macuacón. Geog. Mun. de 261 e. y 474 h., for- 
mado por las entidades siguientes: 


Kilómetros Edificios Habitantes 


Francos, villa 4.0. 0 27 :38 61 
Machacón, lugar de . . — 218 411 
Edificios diseminados — 3) 2 


El censo de 1910 le asigna 506 h. de derecho. 
Corresponde á la prov. de Salamanca, p. j. de Alba 
de Tormes. Dista 13 km. de Salamanca. Está en 
una llanura regada por el río Tormes, que produce 
cereales y vino. Fab. de aguardiente. 

MACHACHAM. Geo. Pico del Africa meridio- 
nal, probablemente el segundo en altura (3,350 m.) 
de aquella región, entre el O'ange y su afl. el Ca- 
ledón. 

MACHACHÍ. Geoy. Pobl. y parr. del Ecuador, 
prov. de Pichincha, cab. del cant. de Mejía en el 
centro del valle de su nombre, rodeada de los altos 
cerros Pasocha, Rumiñahui y Tiupullo, á 2,935 m. 
5. n. M., y 4359 km. de Quito. Temperatura me- 
dia 13%. En Pedregal y otras alturas el clima es frío 
y el termómetro baja á 5”. Escuelas, colegios de her- 
manas de la caridad, casa municipal, etc, Tiene 
tres plazas llamadas Bolívar, Sucre y Diez de Agos- 
to. Su riqueza es la ganadería. (| Valle que abarca la 
parr. anterior y todo el cant. de Mejía. V. Mejía. l 
Río que corre por el valle anterior, cambia su nom= 
bre por el de San Pedro, sigue paralelo al de Pita, al 
que se une cerca de la pobl. de Conocoto. En este 
sitio el valle se llama Chillo, tiene 3 leguas de ancho 
y altura media de 2,500 m. || Aguas minerales que 
abundan en las oril. del río de San Pedro, cerca de 
la pobl. anterior. De éstas hace tiempo que fueron 
analizadas cuatro en la hacienda Calera y dos en la 
hacienda Tesalca. Las primeras son bicarbonatado— 
sódicas y magnésicas con cantidades variables de 
cloruro de sodio, temperatura 20 á 260, y se llaman 
Baño de la Marquesa, fuente de San Juan, fuente 
del Salado Superior y fuente del Salado Inferior. Las 
segundas son el hervidero de Timpuc, á 22%, con 
bicarbonato de magnesio y la fuente ferruginosa, á 
24” con menor mineralización. 

MACHADA. f. Hato de machos de cabrío. l ie. 
y fam. NECEDAD. 

MACHADAO. Geoy. Sierra del Brasil, Est. de 
Minas Geraes, al O. de San José do Paraiso. Deriva 
de la sierra Mantiqueira. 

MACHADINHO. Geoy. Isla del Brasil, junto ls 
ciudad de Río Grande. [| Río del Est. de Minas Ge- 
raes, afl. del Machado. [| Parr. del mun. de Santo 
Antonio do Machado. 

MACHADO. (Etim-— Del Jat. machaera; del 
gr. machaira, cuchilla grande.) m. Hacha para cor— 
tar madera. 


MACHADO 


Macrano, Da. (Etim. — De macha, borrachera.) 
adj. Arg. Ebrio, borracho, embriagado. 

Macmano. Geog. Cas. de la prov. de Canarias, 
mun. de El Rosario, isla de Tenerife. [| Ald. de la 

rov. de la Coruña, mun. de Sada, parr. de San 
Nicolás de Montesión. 

Macuano. Geog. Lags. de la Rep. Argentina, 
prov. de Buenos Aires, partidos de Maipú (cuar= 
tel 5) y Tuyú (cuartel 2). | Cumbre de la. sierra de 
Ambato, prov. de Catamarca, á los 28% 15” lat. S. 
y 66% 3” long. O. Altura, 4,000 m. [| Lug. de la 
prov. de Córdoba, dep. de Río Seco, pedanía de Es- 
tancias. 

. Macnano. (feog. Ciudad y mun. del Brasil. Est. 
«le Minas Geraes, comarca de su nombre, que tiene 
4 parr. y 17,000 h. Fab. de tejidos, manteca, bene- 
ficios de café é ingenios azucareros. Cría de ganado. 
| Sierra del Est. de Ceará, á 60 km. de Canindé. 
Da origen al río Curú. [| Sierra del Est. de Río Ja- 
meiro, entre Sumidouro y Apparecida. [| Sierra del 
ist. de Sergipe, mun. de Itabaiana. || Isla del Río 
Parnahyba, arriba de la boca del Santo Agostinho. 
| Ríos afl. del Buquira (San Pablo), Sapucahy (Mi- 
mas Geraes) y Cuyabá (Mato Grosso). [| Lago del 
Est. de Marañón, á 3 km. de S. Bento dos Perizes. 
| Lago del Est. de Minas Geraes, mun. de Pouso 
Alegre. || Islas en los ríos Japihim (Pará) y Tocan= 
tins, comarca de Baiño (Pará). 

Macnuano. Geog. Cas. de Colombia, 
maventura, dep. de Bolívar. 

Macuano. Geog. Cabo de Chile, á los 47% 27" 
lat. S., á la entrada de la boca de Canales, extremo 
N. Es nombre de un piloto español que lo reco- 
moció en 1769. 

Macuabo (Marco De). Geog. Cumbres de la cu- 
«chilla de Santa Ana, entre el Brasil y el dep. de Ri- 
“vera, Rep. del Uruguay. 

Macano (ADRIANO DE ABREU Carnoso). Bioy. 
Político y profesor portugués, n. en Monsáo y m. en 
'Oporto (1829-1891). Doctoróse en derecho en 1852 
y dos años después fué nombrado profesor substitu— 
to, hasta que en 1858 obtuvo la cátedra de economía 
política en la Academia Politécnica de Oporto, que 
«lesempeñó con mucho lucimiento hasta que en 1865 
se le nombró comisario de estudios y rector del Li 
ceo de la citada capital. También fué director gene 
val de Instrucción pública. En 1871 se le eligió di- 
putado por Peñafiel. y aunque se presentó con el 
«carácter de independiente, pronto se afilió al ]la- 
mado partido histórico. Oporto le eligió también 
«liputado en 1878 y 1879, y obtuvo la cartera de 
Justicia en el ministerio Braamcamp. Como orador 
le faltó el entusiasmo que tanto gusta á las multitu- 
«les, y como político, sirvió con lealtad los cargos 
para que se le designó, y si bien fué muy ridiculiza- 
do en los periódicos satíricos, no puede negarse que 
«era hombre honrado y de elevadas miras. 

Macmano (ALEso). Biog. Periolista venezolano 
«contemporáneo, n. en Valencia. Cursó la carrera de 
«derecho y es, en la actualidad, juez superior del cri- 
men, después de haber desempeñado los cargos de 
fiscal del ministerio público, canciller de la Corte 
Superior del Estado Carabobo. etc. En unión del 
doctor Cisneros redactó el periódico El Radical, de 
aquella ciudad venezolana. 

Macuano (ALereDO). Biog. Médico y escritor 
venezolano contemporáneo, n. en Ciudad Bolívar 
(Guayana venezolana). Estudió medicina en la uni- 
versidad de Caracas. Pro'esor de dicha facultad en 


dist. de Bue- 
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el Colegio Nacional de Guayana, fué después vice— 
rrector y rector del mismo, y luego vicerrector y 
profesor de patología interna de la universidad de 
Caracas. En 1877 se le eligió para el cargo de 
diputado por el Estado de Guárico al Congreso Na= 
cional, cuyo cargo desempeñó hasta 1879. Es pre— 
sidente del Colegio de Médicos de Venezuela y 
de la Academia Nacional de Medicina. Entre sus 
producciones, figuran: Dilatación mediata de las es- 
trecheces uretrales, El sulfato de cobre en las neural- 
gias del quinto par, Envenenamiento por el ácido Féni- 
co, Fiebre paludosa, Brisipela, Fiebre biliosa hemo= 
globiniivica en Los Llanos de Venezuela (1880), pri- 
mer trabajo publicado sobre esta materia en Ve- 
nezuela; Neurastenia sexual, Hematuria química y 
hiebre biliosa hemoglobimirica, Josceso del higado, 
Penfigo epidémico en Venezuela, Gastropatia de las 
embarazadas, La fiebre amarilla en Cindad Bolívar, 
La fiebre amarilla en Caracas, < Turnefortia hirsutis- 
sima», un nuevo diurético; Icteroideta 6 sea fiebre bi—- 
liosa inflamatoria de las Antillas y de la América 
tropical observada en Ceracas, La alimentación de las 
Jiebres, Fiebre tifomalárica, Estudio general sobre la 
cuestión de la Hematuria química y la fiebre biliosa 
hemoglodinúrica (1897), etc. 

Macmano (Antonio CánbivO va Cruz). Bioy. 
Político brasileño, n. en Serro (Minas Geraes) en 
1820 y m. en 1890. Ocupó los cargos de diputado y 
senador, y presidió las provincias de (royaz, Mara— 
ñón y Bahia; como político fué un hombre muy apre- 
ciado. Muchos de sus discursos fueron impresos, ha- 
biendo publicado además: Memoria relativa ao projec- 
to de uma nova divisio administrativa do Imperio do 
Brazil, Construegíúo de estradas de ferro na provincia 
do Rio Grande do Sul, Creagáo da provincia de Ñ. 
Francisco, y Discurso em resposta ds accusaróes feltas 
as. esc.te ao povo bahiano na sessáo de 11 de julho 
de 1864. 

MacnaDo (Aucusto DE OLivEIra). Biog. Compo- 
sitor portugués contemporáneo, n. en Lishoa en 2 
de Diciembre de 1845. Fué discípulo de Monteiro 
d'Almeida, quien le enseñó harmonía y contrapunto, 
y luego pasó á perfeccionarse al Conservatorio de 
París. Sus primeras producciones son dos romanzas 
que se ejecutaron en el Real Teatro de San Carlos en 
1868. Posteriormente fué nombrado profesor del con- 
servatorio de Lisboa. Entre sus compos ciones, figu- 
ran: Tefiretta (1869), baile de espectáculo; las ope= 
retas Sol de Navarra (1870). A cruz de oiro (1873), 
O degelo (1875), Os fructo de oíro (1876), A guitarra 
(1878), y A Maria da Ponte (1879), la oda sinfónica 
Camboes e os Lusiadas (1880), Lawreana, ópera estre- 
nada en 1883 en Marsella, y en el Teatro de San 
Carlos de Lisboa le fueron estrenadas las tituladas Os 
dovias (1887) y Mario Wetter (1898). Entre sus de- 
más composiciones teatrales hay que mencionar las 
operetas Piccolino, Leitora da infanta. l'ithos do ca- 
pitio-mor, y O tigáo negro, la última de las cuales se 
estrenó en 1901 en el Teatro de la Avenida de Lis- 
boa. En 1909 se representó en el teatro ya citado de 
San Carlos su comedia lírica La Borghesina, y al 
año siguiente, su ópera O Espadachim do outeiro, cn 
el teatro lisbonense de la Trinidad. 

MAcHaADo (BUENAVENTURA). Biog. VW. Macuano 
(SimóN). 

Macuano (Cartos Maria). Bioy. Compositor por- 
tugués, n. en Santarem en 1816 y m. en 1865. Fué 
profesor de música en el seminario eclesiástico de su 
ciudad natal. Poseía gran disposición para impro- 
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visar en el piano, y para este instrumento escribió 
muchas composiciones que no llegaron á publicarse. 
Débesele, además: un Z'e-Deum, Licoes y Matinas 
para la Semana Santa, dos Misas y Novenos de S. Luiz 
Gonzaga et da Conceigúo, ete. 

Macmano (DieGo Barsosa). Biog. V. Barrosa 
MAcHano. 

Macmano (DomixGO DE La TRANSFIGURACIÓN ). 
Liog. Prelado benedictino, restaurador de su orden 
en el Brasil, n. y m. en Bahia (1824-1908). Vistió la 
cogulla en el monasterio de San Sebastián de la 
misma ciudad, donde profesó en 1840, y fué ordena- 
do sacerdote en 1847. Se dedicó á la enseñanza y 
la predicación en tiempos harto difíciles para las ór— 
denes reliyiosas en el Brasil. Desempeñó en la Con- 
gregación los oficios de predicador mayor y de visi- 
tador, y en 1890 fué nombrado abad de su monasterio 
y general de toda la Congregación, que por entonces 
contaba sólo unos pocos monjes y ya de edad avanza- 
da. El animoso anciano acudió á la Santa Sede, que 
llamó en auxilio de dicha Congregación á los beuro- 
nenses, quienes acudieron allá bajo la dirección del 
P. Gerardo Van-Caloen, hoy obispo titular de Focea 
y superior general de los benedictinos del Brasil, y lo- 
graron repoblar los antiguos monasterios. El P. Ma- 
CHADO fué elegido abad general aq vitam en 1Sg9 y 
aun pudo presidir el capítulo de 1907, en que se eli- 
gió á los abades para dichos monasterios. 

Bibliogr. Bulletin des Oevres et Missions Béne- 
dictines du Brésil (1908); Annales Ordinis S. Be- 
nedicti (Roma); Rivista storica benedictina (1906- 
1908); Revue benédictine (1898); Revista Montserra- 
tina (1908); Boletín de Silos (1908). 

MacHano (Ebuarbo Onimero). Biog. Funcionario 
brasileño, n. en Bahia y m. en Marañón (1817— 
1855). Estudió la carrera de derecho en la Fac ¡tad 
de San Pablo, y ejerció su profesión en Río Janeiro. 
Ocupó importantes cargos, entre ellos los de presi- 
dente de Goyaz y administrador de la provincia de 
Marañón. Escribió: Zheses para receber o grau de 
doutor em sciencias sociaes e juridicas (San Pablo, 
1816), y Diversos relatorios como presidente de Goyaz 
e do Maranhio de 1848 a 1855, Dejó inéditos algunos 
trabajos de carácter administrativo y varias poesías. 

MaAcuaAbo (Francisco). Biog. Benedictino portu= 
gués, doctor en teología por la universidad de París 
y abad del monasterio de Tomares; floreció 4 fines 
del siglo xv1 y principios del xv. Crisóstomo Enrí- 
quez y Carlos Visch le hacen autor de Vitae ef Mi 
racula BB. Theresiae ef Sanctiae, Reginarum, Sanc— 
timomialium Ordinis Cisterciensis; Epistolae variae 
ad Henricum Lusitaniae Principem, S. R. BE. Carqi- 
nalem, dadas á luz por Bernardo Brito (1600, en fo- 
lio); Contra Judaeos, 2 vol., quedaron Mss. en AJ- 
cobaza. [| Hubo otro Francisco Machado, benedictino 
brasileño, abad de Montserrat de Río, Janeiro, en el 
siglo XIX. , 

Macmano (Francisco). Biog. Jesvíta portugués 
del siglo xvir, n. en Villa Ponca, diócesis de Braga, 
y m. en 1659. Publicó: Sermio pelo Feliz successo das 
armas e jornada de S. M. ao Alemtejo en 1643, obra 
importante para el estudio de la historia de aquella 
época, y varias otras en latín, en prosa y verso. 

Macmapo (Francisco Josk). Biog. Político y mi- 
litar portugués, n. en Lagos en 1916. Hijo de labra- 
dores, pudo seguir la carrera militar, gracias á los 
esfuerzos de su voluntad, llegando á teniente coronel 
en 1900. Al propio tiempo'le atrajo la política, y 
desde que era estudiante figuró en el partido progre- 
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sista, y colaboró en distintos periódicos de carácter 
político. Ha sido diputado y ocupado importantes 
cargos, entre ellos el de administrador de Guimaraes, 
donde puso término á las divergencias que existían 
entre aquella población y Braga. Es hermano del 
ingeniero militar Joaquín José (EJ 

Macuano (Gabrimr MuLrráo pr VILLANOVA). Bioy. 
Profesor y publicista brasileño, n. en Nitherohy en 
1827 y m. en 1902. Estudió matemáticas en la Es- 
cuela Central, hoy Politécnica, en la que fué más 
tarde profesor; desempeñó además otros cargos, en- 
tre ellos el de director de la Casa de Moneda y tomó 
parte en la campaña del Paraguay. De sus publi- 
caciones cabe citar: These sobre os mazimos e MÁNIiZ 
nos, Pontes pensis (1874), Esthetica objectiva, Elogio 
historico do finado Marquez de A obrantes, O poder au- 


| toritario, y Processos administrativos e criminal a que 


respondew pela Escola Central e Lente. 

Macmano (laxacio Barosa). Biog. V. BarBosa 
Machano. 

Macano (J. GabrizL). Bioy. Abogado y publi— 
cista venezolano contemporáneo, n. en Guacipati 
(Estado Bolívar) en 1876. Se graduó de bachiller 
en filosofía en 1894, y en 1900 de doctor en cien- 
cias políticas. Al año siguiente obtuvo el título de 
abogado y fué nombrado subsecretario del Colegio 
de Abogados del Estado: con posterioridad ha des—= 
empeñado, entre otros cargos, el de catedrático de 
castellano, inglés, filosofía y economía política en 
el Colegio Nacional del Estado. Además de colobo= 
rar en varios periódicos, dió á luz los folletos: Crea- 
ción del gran centro moderador de Venezuela, Diálogo 
Mlosófico y otros, así como también varias hojas so- 
bre asuntos de actualidad en su país. 

Macnano (Joaquíx pa OLIVEIRA). Biog. Juriscon- 
sulto brasileño contemporáneo, n. en Pirahy (Río 
Janeiro) en 1842. Cursó en la Facultad de Derecho 
de San Pablo, en donde se graduó en ciencias jurí— 
dicas y sociales en 1863. Entre otros cargos, des— 
empeñó los de juez municipal y presidente del muni- 
cipio de Barra Mansa y en aquella ciudad fijó su re- 
sidencia, prestándole numerosos servicios y dotándola. 
de muchas mejoras. Escribió, entre otros trabajos: 
Manual dos vereadores (Río Janeiro, 1868), Ferias 
Jorenses (Río Janeiro, 1870), O «habeas corpus» no 
Brazil, recurso popular e protector da liberdade iMdivi- 
dual (Río Janeiro, 1878 Pratica dos aggravos no 
Jwizo civel e commercial (Río Janeiro, 1882). 4 fanga 
no crime (Río Janeiro, 1882), Vovissima guia pratica 
dos tabellides ou o notariato no- Brazil (Río Janeiro, 
1886), etc. 

Macano (Joaquín Josk). Bioy. Militar y funcio— 
nario portugués, n. en Lagos en 1847. Estudió la 
carrera de ingeniero militar, llegando á coronel en 
1895. Al organizar Andrade Corvo las dos expedi- 
ciones á Angola y Mozambique, se confió 4Macuano 
el encargo de escoger en Lisboa el personal y pro- 
curar el material necesario, comisión que supo des- 
empeñar admirablemente, y luego en Africa aplicó 
toda su actividad y talento á los trabajos encami- 
nados á mejorar la provincia portuguesa de Mozam-= 
bique, de la que fué nombrado gobernador. - des 
empeñando dicho cargo hasta 189], y en 1897 se le 
designó para igual cargo en la India portuguesa. Es- 
cribió varias comunicaciones á la Sociedad de Geo— 
grafía de Lisboa, que fueron impresas en un opúseu- 
lo titulado Mogambique (Lisboa, 1881); es autor, 
además, de otro opúsculo: O caminho de ferro de 
Lourengo Marques (1884). 
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_Macmano (Jósk OLzGario). Bioy. Jurisconsulto 
argentino, n. en Rosario en 1842 y m. en Montreux 
(Suiza) en 1910. Estudió la carrera de abogado, 
graduándose de doctor en 1861 en la universidad de 
Córdoba, y revalidó su títu- 
lo en Buenos Aires. Contaba 
sólo veintiún años cuando 
fué elegido diputado para la 
legislatura de la provincia de 
Santa Fe, siendo luego mi- 
nistro fiscal nacional y juez 
de primera instancia. En 
1904, con motivo de una im- 
ponente huelga de estudian- 
tes en la Facultad de De- 
recho y Ciencias sociales de 
Buenos Aires, la Academia 
le nombró profesor de dere- 
: cho civil, á petición de los 
estudiantes y de varios abogados de la mencionada 
capital, pero falto de salud, se vió precisado á dejar 
la cátedra al año siguiente. Fué académico honorario 
de la Real de Jurisprudencia y Legislación de Ma- 
drid, y perteneció á la sociecad Unión Internacional 
de Jurisprudencia y Economía Política comparada, 
de Berlín, y á la de Legislación Comparada, de Pa- 
rís; fue, además, miembro honorario del Instituto de 
la Orden de los abogados brasileños. Ba publicado 
las importantes obras siguientes: lnstituta del Códi- 
go civil argentino (1872), en colaboración con el 
doctor Leguizamon, obra que se agotó rápidamente 
y sirvió de texto en la universidad de Buenos Aires: 
Comentario al título de los contratos (1878), Compen— 
dio del Código civil (1893), Exposición y comentario 
del Código civil argentino (1898-1903), que constitu— 
ye un verdadero monumento jurídico, y El Codigo ci- 
vil interpretado por los Tribunales (1905). Estaba es- 
eribiendo un Diccionario de Jurisprudencia cuando 
le sorprendió la muerte, hallándose en Suiza, adon— 
de había acudido para restablecer su salud. 

Macuano (Josi). Biog. Predicador y escritor por- 

tugués, n. por el año 1775 y m. en Lisboa en 1833. 
Ingresó en la Orden de Predicadores, en la que se 
distinguió por su elocuencia en el púlpito. Es autor 
de Fiado descosido, de Novo mestre periodiqueiro, y 
de otros escritos satíricos, en los que ridiculiza á los 
elementos liberales. 
-  Macuano (José Joaquín DE Gama). Biog. Ornitó- 
logo y diplomático portugués, n. en Lisboa por el 
año 1776 y m. en París en 1861. Fué nombrado 
consejero de la embajada portuguesa en esta capital, 
pero aficionado á la ornitología, abandonó la diplo- 
macia para dedicarse exclusivamente al estudio de 
las aves. Era muy excéntrico, como lo prueba el he- 
cho de vivir rodeado de pájaros de muchas especies, 
que poblaban todas las habitaciones de su domicilio. 
En su testamento, tan complicado, que tuvieron que 
intervenir los tribunales para aclararlo, dejó una no- 
table colección frenológica á la universidad de Coim- 
bra. Escribió: Zheorie des ressemblances, ou essai 
philosophique sur les moyens de determiner les dispost- 
tions physiques et morales des animauo, dCapres les 
analogies de forme, de robe eb de coulewr. 

Macnano (Juay Bautista DE). Bioy. Jesuíta por 
tugués, n. en Angra (Azores) y m. en el Japón 
(1581-1617). Ingresó en la Compañía dde Jesús en 
Coimbra, y en 1609 fué destinado á las misiones del 
Japón, y allí evangelizó Kyoto y Fushimi, y duran 
te la persecución de 1614 contra los católicos per- 
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maneció el P. Macmano oculto algún tiempo, ú fin 
de poder continuar después su misión apostólica, 
como así lo efectuó, pero en 1617 fué detenido en 
las islas Goto y decapitado. De este religioso se con- 
servan tres Cartas. 

Macuano (Junto César). Biog. Literato portugués, 
n. en Lisboa en 1.* de Septiembre de 1835 y m. en la 
propia capital en 12 de Enero de 1890. Siendo estu- 
diante se distinguió ya por la vivacidad de su esp- 
ritu, y tradujo una comedia con éxito. Dedicóse al 
periodismo, y al p.opio tiempo componía sus pri- 
meras obras en un estilo algo desigual y sobrado in= 
genuo, pero que no deja de revelar el talento y 
notables aptitudes de su autor para la literatura: las 
producciones que escribió en dicha época llevan por 
título: Claudio, Mulher casada y A vida en Lisboa. 
Las obras que escribió posteriormente fueron recibi- 
das ya con mucho aplauso, y entre ellas figuran: 
Contos ao luar, Passeios e phantasias, Scenas da 
minha terra é Historias para gente moga. Realizó en 
1861 un viaje á París y á Londres, y después otro 
por España é Italia, resultado de los cuales fueron 
las publicaciones: Recordagdes de Pariz e Londres, em 
Hespanha, y Chiado a Veneza. Era muy propenso á 
la melancolía, sin duda á causa de una enfermedad 
del hígado, y esto, unido al dolor que experimentó 
á la muerte de su hijo, le indujo ú atentar contra su 
existencia, lo que realizó. en combinación con su 
esposa, si bien ésta pudo ser auxiliada á tiempo, 
lográndose arrebatarla á la muerte. Además de las 
citadas producciones, escribió: Quadros do campo e 
da cidade (1864), Contos a vapor (1864), Da loucura 
e das manias em Portugal (1872), Lisboa na vua 
(1874), Aquelle tempo (1875), Theatros de Lisboa 
(1875). Lisboa de hontem (1877), Apontamentos de 
um folhetinista (1978), Vida alegre (1880), Mil e una 
historias (1889), y algunas biografías de artistas dra- 
máticos y varias comedias, etc., que se publicaron 
en la Galeria theatral. 

Macuano (MaxnueL). Biog. Músico portugués de 
principios del siglo xv11, n. en Lisboa, que por su 
habilidad y arte como instrumentista, obtuvo el 
nombramiento de músico de la capilla real de Feli- 
pe TIT. No hay certeza completa en la identificación 
de este compositor que algunos autores distinguen 
de otro del mismo nombre y apellido. Vasconcellos, 
en Os Musicos portuguezes, dice que vivía en 1610, 
y le atribuye varias obras religiosas, como Cogitarit 
Dominus. una Salve Regina, una Lamentacio y va- 
rios Vilhancicos, que se conservaban en la Biblioteca 
Real de música que fundó don Juan IV de Portu— 
gal, y fué destruída en el terremoto de Lisboa. En 
un Libro de Tonos humanos (V. esta palabra) escrito 
en Madrid 4 3 de Septiembre de 1655, hay alguno 
de estos tonos que lleva el nombre de Manuel Ma— 
CHADO, y €n el Sumario de los gajes que se han de 
pagar a los capellanes, cantores y oficiales de la capi 
lla del Rey Nro. Señor de su Real casa de Borgoña en 
los cuatro meses del tercio primero de este año de 1633, 
aparece también un Lope Machado que podía ser el 
mismo, pero no existe fundamento para creerlo así. 

Bivtiogr. Pedrell, Teatro lírico español anterior 
al siglo XIX, vol. IM y IV; Vasconcellos, Os musi— 
COS POrLUYUWEzZes. 

Macuano (MANUEL De Sousa). Biog. Militar por— 
tugués (1850-1908). Figuró como jefe de estado 
mayor en la expedición organizada en 1890 para el 
Africa, y más tarde (1898) pasó al Africa Oriental 
al frente de otra expedición para combatir á los reye- 
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zuelos de Cuamba y de Mataca, en cuya campaña, 
tras penalidades sin cuento, logró pacificar el terri- 
torio; al regresar á Lisboa, en Enero de 1900, fué 
objeto de un entusiasta recibimiento por parte del 
elemento civil y del militar, en el que tomaron parte 
también el rey don Carlos, el infante don Alfonso y 
otras elevadas personalidades. Poseía varias conde= 
coraciones. y se le concedió una medalla de oro en 
conmemoración de la expedición del Nyassa (1899). 
Al morir era coronel de infantería. 

Macano (MiGueEL VipaL). Biog. Autor dramático 
cubano contemporáneo, autor. entre arreglos, tra— 
ducciones y originales, de las siguientes obras: Un 
novio de tierra adentro, Bra yo, Un velorio en Carra- 
guas, Ieveses de fortuna, etc. 

Macuano (Rarart Corrrra). Biog. Músico y lite- 
rato portugués, n. en Angra do Heroismo en 1814 y 
m. en el Brasil probablemente. Estudió en Lisboa y 
en 1838 se dirigió al Brasil, en donde permaneció 
hasta 1852, en que emprendió un viaje á Europa, 
visitando Ispaña, Francia é Inglaterra, para volver 
de nuevo al Brasil. Escribió: Dierionario musical, 
Principios de musica pratica, Methodo de afinar o pia 
no, Á db emusical, Principios de arte poetica ou medido 
dos versos usados na lingua portugueza, Merhodo de 
orgúo expressivo, Breve tratado de harmonia. Elementos 
de escripturagio musical, Chyrogymnasto das pianis- 
tas, y métodos para el estudio del'piano (1843), de 
la flauta (1843) y del violín (1853). También escri- 
bió algunas composiciones musicales. entre ellas unos 
Cantos reliyiosos e collegiaes para uso das casas de 
educagdo, muy bien acogidos por la crítica; tres M/;- 
sas, dos Te-Deum, y unas 50 melodias brasileñas. 
Dedicóseigualmenteal periodismo, y fundó en 1842 
una revista poético-musical. titulada Ramalhete das 
damas, y redactó, además. la Zridvuna Catholica. 

Macano (Simón). Bioy. Religioso franciscano y 
literato portugués, de últimos del siglo xv1 y princi- 
cipios del xv1r, n. en Torres Novas, según unos, Ó 
en Lisboa. ln los primeros años del siglo xv se 
trasladó á Barcelona, en donde ingresó en el con= 
vento de los Franciscanos menores, y desde enton- 
ces se le conoció por tray Buenaventura Macruapo. 
No abandonó el cultivo de la poesía, que tantos 
triunfos le había proporcionado anteriormente, sin 
dejar los deberes de su orden, en la que sobresalió 
por su celo religioso y por sus grandes conocimien- 
tos en teología. Como poeta se distinguió desde muy 
joven, y en 1658 compuso un soneto en castellano, 
celebrando las reliquias de san Roque, que habían 
sido recibidas en Lisboa con eandes fiestas, al ser 
donadas á los jesuítas por don Juan de Borja. Com- 
puso más tarde varias comedias en portugués, todas 
ellas muy elogiadas, especialmente Cerco de Dios y 
Da Pastora Alphea, que se publicaron en la capital 
lusitana. En castellano publicó siete novelas y el 
poema místico biográfico, en 32 cantos, titulado: 
Primera parte del libro llamado Sylva de espirituales 
Y morales pensamientos, symbolos Y Jeroglíficas sobre 
la vida y dichosa muerte del Padre maestro Pedro Diaz 
de la Compañía de Jesús (Barcelona, 1632). 

Bibtiogr. José M.? da Costa. Ensaio diographico- 
critico. | 

Macmano (Temístrocues). Biog. Literato brasileño 
contemporáneo, n. en 1874. Comenzó la carrera de 
leyes, que no llegó 4 terminar. y fué nombrado pro- 
motor público en. la capital del Amazonas, y en 
1900 profesor de lengua portuguesa en la Escuela 
Norma! de Ceará. en cuya ciudad fundó Padaria Es- 
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piritual y el Centro Litterario. Es autor de las pro= 
ducciones siguientes: Myrthos, versos (Fortaleza, 
1897); Victima, movela (Fortaleza, 1900); Pes 
amigos, etc., y colaboró en varios periódicos. 

Macuano BirrexcourT (Carros). Bioy. Mariscal 
brasileño, n. en Rio Grande do Sul en 1340 y ase- 
sinado en Itío Janeiro en 1897. Sentó plaza como sol- 
dado (1857), ascendiendo hasta capitán durante la 
guerra contra el Paraguay. Coronel (1885), briga= 
dier (1889), general de división (1892) y mariscal 
(13895), en 1897 ocupó el ministerio de la Guerra. 
Acompañando al presidente de la República, Pru- 
dente de Morales, en su visita al arsenal de Río Ja= 
neiro, un soldado, llamado Marcelino Bispo de Mella, 
disparó contra el jefe del gobierno, cuyo hermano, el 
coronel Méndes de Moraes, se arrojó sobre el agre= 
sor; al intervenir Machano para impedir que matara 
al asesino, éste le hirió mortalmente. 

Macuapo pe Assis (Joaquín María). Biog. Lite 
rato brasileño, n. en Río Janeiro en 21 de Junio de 
1839 y m. en la misma capital en 29 de Septiembre 
de 1908. En sujuventud fué tipógrafo: obtuvo des 
pués un empleo en un ministerio, en el que fué as- 
cendiendo hasta llegar á jefe. Cultivó varios géneros 
literarios, notoriamente la poesía y la novela, demos- 
trando en todas sus producciones ser un escritor atil- 
dado y de los más conocedores de la lengua portu= 
guesa. Sus sonetos adquirieron mucha fama por su 
impecable forma; su prosa es también muy castiza. 
Entre sus obras figuran: Phalenas, Americanas y 
Crysalidas, versos; las novelas Helena, Don Casma 
rro. Yaya García, y Memorias posthumas de Bras 
Cudas (1881), que es su obra más notable. Escribió, 
además: Papeis avulsos (1882), Centos Mumineases, 
Paginas recolhidas. Varias historias, Historia da meia 
noite, Resurreigño, novela: Circulo vicioso y Á mosca 
2211, obras poéticas muy notables, etc. Para el tea 
tro, compuso: O caminho da porta, O protocolo, Os 
deuses de casaca, Ás forcas caudinas, Debaizxo de ruim 
capa..., O espalñhafato, Quasi ministro, y Tuso, tu, 
puro amor. Además. tradujo muchas obras al portu- 
gués y colaboró en varios periódicos. De este lite= 
rato se ha dicho que fué en la literatura brasileña lo 
que Eca de Queiroz en la portuguesa. 

Macnapo be Chavez y MeNDoza (Juan). Biog. 
Canonista y religioso ecuatoriano, n. en Quito en los 
comienzos del siglo xvu Y m. en 1653. Cursó el ba: 
chillerato en el colegio de San Luis é ingresó en la 
universidad de Lima, obteniendo el título de doctor 
en 1638. Trasladóse á4 España, recibiendo en la Real 
Cancillería de Granada la investidura de abogado 
del reino, y ocupando al poco tiempo la cátedra de 
derecho civil y canónico en la universidad de Sala— 
manca. Dedicado á la teología, por la que sintió es- 
pecial predilección, abrazó el estado religioso, y es= 
cribió notables obras que comprendían una suma de 
moral fundada en derecho canónico, civil y real. En- 
tre los principales cargos que desempeñó, figuran los 
de tesorero y arcediano de Charcas (Bolivia), -teso= 
rero de la catedral de Lima y obispo de Popaván 
(1651). Entre sus obras descuellan: Protocución á los 
prelados y demás ministros de la Curia Romana v El 
perfecto” confesor y cura de las almas (Barcelona, 
1641); estas obras fueron publicadas en compendio 
por el P. Apolinar, en Madrid y en el año 1661, cor 
el título Suma moral Y resumen brevísimo de todas las 
obras del doctor Machado. El nombre de Macnapo 
figura en el Catálogo de autoridades de la lengua, pu- 
blicado por la Real Academia Española. 
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Macuano Guimarars (BervNarbino Luis). Biog. 
Político y escritor portugués contemporáneo. presi- 
dente de la República portuguesa, n. en Río de Ja= 
neiro en 28 de Julio de 1851. Hizo sus estudios en 
la universidad de Coimbra, doctorándose en 1876 
en filosofía; obtuvo luego una cátedra en la citada 
universidad, y posteriormente explicó en la misma la 
asignatura de antropología. 
Al propio tiempo se dedica— 
ba á la política, siendo elegi- 
do en 1882 diputado por La- 
mego, por Coimbra en 1884, 
y en 1890 se le designó pa- 
ra el cargo de par del reino 
y el de director del Institu— 
to industrial y comercial de 
Lisboa: en 1895 volvió á 
ser elegido par del reino por 
los establecimientos cientí- 
ficos, y anteriormente, des- 
de Febrero hasta Diciembre 
de 1893 desempeñó la car 
tera de Obras públicas en el ministerio presidido por 
Hintze Ribeiro, del cual formaban también parte, en- 
tre otros, Juan Franco y.Pimentel Pinto. Desenga— 
ñado de la monarquía, se declaró republicano mu-= 
cho antes de que en Portugal imperara la República, 
y fué uno de sus más entusiastas propagadores, ha= 
biendo sido elegido en 1902 presidente del directo- 
rio del partido republicano, y en 1907 tomó una 
parte muy activa en la huelya de los estudiantes de 
Coimbra, que se generalizó en todo Portugal, y en- 
tonces se vió precisado á dejar la cátédra que des— 
empeñaba en aquella universidad. Proclamada la Re- 
pública, formó parte del gobierno provisional, en— 
cargándose de la cartera de Negocios extranjeros, y 
fué elegido diputado á las Constituyentes. Al dividir- 
se la Cámara, obtuvo el acta de senador, cargo que 
desempeñó hasta que se le nombró embajador de 
Portugal en el Brasil. A principios de 1914 regre— 
só á Lisboa, y se le encargó la formación de un mi- 
nisterio, en el que ocupó la presidencia y la cartera 
de Negocios públicos. Al subir al poder Pimenta de 
Castro, distinguióse Macmabo en el movimiento de 
protesta en contra del nuevo presidente, y formó 
parte del llamado Congreso de Mitra, cuyo manifies- 
to redactó. Finalmente, en 5 de Octubre de 1915 
tomó posesión de la presidencia de la República. 
Ademís de su colaboración en los Estudos cosmologi- 
cos, de Coimbra, y en otras publicaciones 
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5, ha escrito: 
Theoria mechanica da reflezio e da vefraceio da luz, 
Dedugáo das leis dos pequenos movimentos periodicos 
de forca elastica (1876), Teoria matematica das in— 
tenferencias (1876). Afirmagoes politicas, 1888-1893 
(Coimbra, 1896); O Ensino (Coimbra, 1898), A ¿n- 
dustria (Coimbra, 1898), O ensino primario e se— 
cundario (Coimbra. 1899), O ensino profissional 
(Coimbra, 1900), Notas d'um pai (Coimbra, 1897). 
A Agricultura (Coimbra, 1900). Introducido a peda 
gozia (1892), Pela tiberdade (1900), O ministerio 
das obras publicas em 1893, A Universidade de Coim- 
bra (1905). Conferencias politicas (1904). Pela Rte- 
publica (1908), Os meios de comunicacio e o comer 
cio, Homenagens (1903), Da monarquia para a re- 
publica (1905), A Academia de Coimbra (1906), y 
Teorias quimicas. 

Macmano PortELLA (Joaquín Pires). Biog. Véase 
Pires Macmano PortELLaA (JOAQUÍN). 

Macmao PorTeLLA Juvi0rR (MANUEL DEL Naci- 
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MIENTO). Biog. Jurisconsulto brasileño, n. en Per= 
nambuco y m. en Río de Janeiro (1850-1891). Cur- 
só Derecho en la Facultad de Recife, de la que fué 
después catedrático. Formó parte de la comisión de 
profesores encargada de emitir dictamen sobre el 
proyecto del Código civil de Coelho Rodrigues, y 
perteneció á varias corporaciones científicas. Escri- 
bió: Dissertagdo e theses que apresenta... ajiim de o0b- 
ter o gráu de doutor, Dissertagio e theses que apre 
senta... em concurso a uma cadeira de lente substituto, 
A lei que regula a successío do estrangeiro, y Á legis- 
lagdo hypothecaria e operacdes de credito. 

MacuaDo Y ALVAREZ (ANTONIO). Biog. Escritor y 
folklorista español. n.en Santiago de Compostela en 
1818 y m. en Sevilla en 1892. Cursó en Sevilla to- 
dos sus estudios de doctor en filosofía y letras y li- 
cenciado en derecho, ejerciendo durante algunos años 
la abogacía y sie ndo juez y/ catedrático auxiliar de 
aquella Facultad de Derecho. Pero más inclinado á 
los trabajos literarios, fué colaborador y fundador de 
varias revistas y periódicos en la capital andaluza 
La Enciclopedia, La Revista de Filosofía y Ciencias, 
El Obrero de la Civilización, etc. La gran obra, -sin 
embargo, de toda su vida fué la iniciación en Espa- 
ña de los estudios folklóricos, que comenzó en Sevilla 
con la publicación del Volk—Lore Andaluz. y conti- 
nuó en Madrid (1883-1888) con la Biblioteca de Tra- 
diciones Populares (11 t.). Miembro honorario de la 
Folk-Lore Society, de Londres, y de todas las socie— 
dades folklóricas de Europa, sus trabajos sobre lite 
ratura popular española se tradujeron en todos los 
idiomas europeos. Dedicado en Madrid algunos años 
al periodismo, fué redactor y más tarde director del 
diario La Justicia, fundado por Salmerón. Colaboró 
en los principales periódicos de España y América. 

MacuaDo Y Gómez (Ebvarno). Biog. Ingeniero, 
filólogo y escritor cubano, n. en Villa Clara en 1836 
y m. en Charco Colorado (Puerto Príncipe) en 29 de 
Diciembre de 1877. Fué enviado muy joven á Bos- 
ton, donde estudió el idioma y la literatura ingle- 
ses. Viajó luego por Inglaterra y España; en 1859 
pasó á Francia, estudiando allí letras y ciencias; en 
1860 visitó Alemania, en 1862 Italia, volviendo des- 
pués á Alemania á terminar sus estudios, donde 
aprendió también el ruso; de allí se trasladó á Ru- 
sia, visitando lo principal de aquel Imperio. En 1865 
publicó en Leipzig la obra Cuba y la emancipación 
de sus esclavos, traducida al alemán y al inglés, y 
poco después un sensacional folleto, Plácido, pocta 
y mártir, escrito en alemán y publicado en Hannó- 
ver con el título de Plácido, Dichtz una Marty». 
Volvió á Cuba hacia 1865, Y con Salvador 
A. Domínguez, La Lpoca Ed Villa Clara. Sostuvo 
una enérgica campaña liberal en este periódico, 
pero, sintiendo nostalgias de-viajero, pasó 4 líspa= 
ña, visitó sus principales poblaciones. y luego, suce- 
sivamente. recorrió de nuevo Italia, pasó por Fran- 
cia, detenióndose en París, y continuó por Bélgica, 
Holanda y Alemania, volviendo ú Cuba en 1808. 
Se incorporó inmediatamente al levantamiento sepa- 
ratista y ocupó siempre importantes cargos hasta 
1875. Tomó parte en las operaciones militares y fué 
muerto en el encuentro de Charco Col lorado. en 
1877. Usó en sus escritos los seudónimos D. Dura- 
ma de Ochoa (que es á la vez su anagrama). v Eddy. 

Macao y JiíureGU1I (RararL). Biog. Poeta y 
político AN pl contemporáneo, n. en Gua- 
temala en 1834. Afilióse al partido conservador y 
desempeñó a importantes cargos. En 1572 se 
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estableció en San José de Costa Rica, en donde se 
acreditó como pro/esor de Derecho romano y penal y 
de literatura española, como periodista y como ora— 
dor. En 1875 el gobierno de dicha nación le mandó 
á Roma con una misión diplomática, y en 1876 se 
le confió la cartera de Relaciones extranjeras. Ha 
publicado: Amor, esperanza y fe (1875), y Poesías 
(San José de Costa Rica, 1887). 

Macmano Y Núñez (Axrox10). Biog. Médico es- 
pañol, n. en Cádiz en 1812 y m. en Madrid en 
1896. Estudió la medicina en Cádiz, y doctor. ya, 
cultivó sus estudios en París, donde fué ayudante 
de Orfila en la Sorbona. lira, además, doctor en far- 
macia, en ciencias naturales y en filosofía y letras. 
De vuelta de Francia, ejerció con gran crédito la 
medicina en Se villa, pero pronto la dejó para dedi- 
carse á la cátedra, que ejerció todo el resto de su 
vida. Fué catedrático de Historia natural y rector 
muchos años de la universidad de Sevilla. 4 Ja que 
dotó de un gabinete de Historia natural. Habiendo 
tomado parte en la revolución de 1868-69. su gran 
amigo Rivero le obligó á aceptar sucesivamente el 
gobierno y la alcaldía de Sevilla, que dimitió á la 
caída de don Amadeo, continuando, sin embargo, 
como jefe de la izquierda liberal en Sevilla y rector 
de aquella universidad. hasta que trasladado á Ma-= 
drid á la Facultad de Ciencias de la,Central. fué ca- 
tedrático de zoografía en el doctorado de la misma, 
decano de dicha Facultad (de 1883 á 1896). Aban- 
donando la política de sus últimos años y dedicado 
por completo á la enseñanza, publicó numerosas mo- 
nografias sobre ciencias naturales, zoología, geolo— 
gía y paleontología, en cuyos estudios alcanzó uni- 
versal renombre. Hizo también una traducción de 
Ll monismo, de Haekel. 

Macmano Y Ruiz (ANTONIO). Bioy. Poeta espa- 
ñol contemporáneo, n. en Sevilla en 26 de Julio 
de 1875. Estudió el bachillerato en Madrid, siendo 
alumno de Giner de los Ríos en la Institución libre 
de Enseñanza. En 1900 desempeñó el cargo de vice- 
cónsul de Guatemala en París, y en 1907 se hizo 
cargo de la cátedra de len= 
gua francesa del Instituto de 
Soria, ganada en Oposición, 
desempeñando en la actuali- 
dad, y desde 1912, la misma 
cátedra en laeza. En 1910 
fué pensionado por el gobier- 
no para estudiar filología en 
París. Escribió: Soledades 
(1903), Soledades, Galerias, 
otros poemas (1907), Campos 
de Castilla (1912) y Cancio- 
nes y dedicatorias (1914). 
- Obsérvanse en todas ellas, y 
más especialmente en Cam-— 
pos de Castilla, un hermoso 
simbolismo y cierta intensi- 
dad de evocación que hacen perdonar descuidos de 
procedimiento y una gran indiferencia por la belleza 
formal, que el mismo autor reconoce no buscar, pues 
en el Zebrato que sirve de prólogo á Campos de Cas- 
tilla, después de afirmar que en la moderna estética 
corto las viejas rosas del huerto de Rousard, y que 
desdeña las romanzas de los tenores huecos, dice: 


A. Machado y Ruiz 


¿Soy clásico 6 romántico? No sé Dejar quisiera 
mi verso, como deja el capitán la espada, 
famosa por la mano viril que la blandiera, 

no por el docto oficio del forjador preciada 
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Macuano y Ruiz (ManueL). Log. Literato espa= 
ñol contemporáneo, n. en Sevilla en 29 de Agosto de 
1874. Estudió primeras letras en la Institución Libre 
de Enseñanza, bajo la direc- 
ción de Giner de los Ríos, 
y la carrera de filosofía y 
letras en la universidad se— 
villana. Es oficial del Cuer- 
po Facultativo de Archivos- 
Bibliotecas y Museos. Junto 
con otros escritores ha fun- 
dado varias revistas, entre 
ellas: Llectra, ltenacimiento, 
Revista Iberica, Revista La= 
tina, etc. Además de su co= 
laboración en importantes 
periódicos madrileños y ame- 
ricanos y en varias casas editoriales, ha sido corres- 
ponsal literario de Ze Journal, de París. Se le deben 
las producciones siguientes: A%ma (1901), Caprichos 
(1905), La Fiesta Nacional (1906), Museo y los Can- 
tares (1907), El Mal, poema (1910); Apolo, Cante 
Hondo (1912), Trofeos, y Canciones y dedicatorias 
(1915) (colecciones de poesías, todas ellas); 21 Amor 
y la Muerte y Nuestro París (novelas), La Guerra Li- 
teravia (ensayos de crítica), dos colecciones de Poesías 
escogidas, editadas la una en París y la otra en Barce- 
lona; diversas monografías sobre temas de literatu- 
ra y Bellas Artes, numerosas traducciones de clásicos 
franceses, que figuran en el Catálogo de Garnier, etc. 
Fitz-Maurice dice de Manuel Macmano que «ha es= 
crito en Alma algunas poesías, como Ádelfos, que 
parecen ser obra de un verdadero poeta, en el cual 
pueden cifrarse esperanzas». Es MAcHapo, como dice 
Gómez Baquero, «uno de nuestros más delicados y 
penetrantes líricos presentes», y sus versos, á veces 
duros y mal medidos, atraen por la intensa emoción 
que de ellos se desprende. En su última obra, Can- 
ciones y dedicatorias, figuran, entre otras poesías, una 
titulada En la muerte de José Palomo Anaya, en que 
el poeta nos presenta, en 16 versos. un cuadro lleno 
de vida que nos impresiona y conmueve. Macuano 
puede ser considerado como uno de los maestros de 
la nueva escuela llamada por algunos «modernista». 

MACHADOS. (eo7. Dist. de la prov. de Cór- 
doba (Rep. Argentina), dep. de Río Seco, pedanía 
de las Estancias. 

Macnavos. Geog. Isla de la boca del Amazonas, 
mun. de Socire (Brasil). 

Macnanos (Rincón be LOS). (eog. Campo del 
Uruguay, entre los arr. Malo y Calengo, dep. de 
Tacuarembó. 

MACHAERIUM. m. Bof. Gónero de legumi= 
nosas, vulgarmente conocidas en el Brasil con el 
nombre de jacarandá (V.). 

MACHAEROS. (Gcoy. ant. Ciudad de Palestina, 
que corresponde á la actual Mukaur (v.). 

MACHAI. Geo. Río del Ecuador, afl. del Pas- 
taza, entre el Verde Segundo y el Mapoto. 

MACHAJE. m. 49. Conjunto ó multitud de 
machos ó mulos, ó de animales del sexo masculino, 
| fam. Arg. Conjunto ó multitud de muchachos va- 
rones. Usase comúnmente en sentido despectivo. 

MACHALA. Gco7. Cant. y ciudad del Ecuador, 
cap. de la prov. de El Oro. El cant... de unos 1,000 
km.* de super. con 10,000 h.. de ellos un millar 
extranjeros. Clima cálido. Ocupa una parte del 
valle entre la cordillera de los Andes y el golfo de 
Guayaquil, por donde corren los ríos Pagua, Cha- 
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guana, Jubones y Palenque. En la costa hay la ba- 
hía de Bolívar y pequeñas ensenadas. Produce algo- 
dón, café, ciruelas, estacas de moyuyo, cacao, 
caucho, ¿agua, chonta, paja toquilla, cañas de Gua- 
yaquil, maderas, etc. Los ríos Jubones y Santa 
Rosa, son navegables. Entre Machala y Guabo hay 
f. c., y otro le une á Puerto Bolívar, del que dista 
6 km. La ciudad de MacuaLa es una de las princi- 
pales de la región de la costa, por su excelente po- 
sición y clima suavizado por las brisas del golfo, así 
“omo por su adelanto social. Tiene escasez de agua 
potable, de la que se provee por f. c. en grandes 
tanques de hierro. Sería fácil abastecerla con tomas 
de los ríos Casacay y Raspas, que corren á 25 y 15 
millas respectivamente. El aspecto de MacHaza es 
vistoso y alegre, con un amplio horizonte, hermosos 
jardines de palmeras, y limitado su horizonte al E. 
y 5. por lejanas cordilleras. Tiene calles rectas con 
400 casas y 5,000 h. Pertenece á la dióc. de Guaya- 
quil. Posee sociedades de beneficencia, científicas, 
clubs recreativos y políticos, etc. La iglesia es de 
construcción antigua con dos esbeltas torres. Tiene 
también hospital. asilo, casas de gobierno y munici- 
pal; esta última remata en una hermosa torre con 
reloj; plaza de mercado, cuartel, y el colegio Nueve 
de Octubre, con 18,600 pesos de renta y quizá el 
mejor edificio público de la ciudad por su elegancia 
y condiciones. Las plazas públicas se llaman de La 
Libertad, Colón y Nueve de Octubre. Hay, además, 
una hermosa avenida. El origen de Machaza se atri- 
buye á unos isleños de Puná, quienes formaron la 
tribu de los machalas. A mitad de camino, entre la 
ciudad y Puerto Bolívar, se encuentran en un banco 
de arena y en unos cuantos cerritos (tolas) restos de 
esqueletos humanos y utensilios de barro de época 
anterior á la conquista. (Jueda la ciudad al E. del 
pequeño golfo de Jambelí, donde las fuerzas del go— 
bierno de García Moreno vencieron á las del general 
Urbina, que había invadido la costa. El río ó estero 
de MachaLa es corto y sirve de vía de enlace, pu- 
diendo penetrar chatas y pequeños vapores hasta el 
puerto de Palo. 

MACHALAT. m. Mís. Antiguo instrumento 
hebreo compuesto de un depósito para el alre y un 


tubo de caña con lengiieta tallada en el mismo tubo. ' 


MACHALATH. m. Mus. Antigua marcha ó 
canto alterno. 

MACHALERA. (Gcoy. Río del Ecuador, afl. del 
río de Pagua. en la hacienda de este nombre, al N. 
del río Jubones. 

MACHALÍ. Geog. Villa y mun. de Chile, dep. 
y 48 km. de Rancagua, en un llano fértil de la oril. 
der. del Cachapoal; 1,500 h. en la villa y 12,500 
en el mun. Fab. de conservas, carros, fundiciones 
de metales (Puquios y Río Blanco y El Teniente), y 
f.c, á El Teniente, propiedad de la compañía mine- 
ra. Escuelas. 

MACHALILLA. (Geo. Ensenada y pobl. del 
Ecuador, con puerto frecuentado por los veleros que 
comercian con la prov. de Manabí. Está frente á la 
isla de la Plata, que dista 15 millas de la costa. La 
pobl. es cab. de un mun. de 3,000 h.; dista 20 km. 
de Jipijapa. Produce tagua, café y otros productos 
tropicales; cría de ganado caballar y vacuno. 

MACHAM /Rozzrro). Bioy. Aventurero inglés 
del siglo x1v, supuesto descubridor de la isla de Ma- 
dera. Era hijo de un pobre sgwire, y habiéndose ena- 
morado de la hija de un rico señor de Inglaterra, 
llamada Ana Dorset, la raptó embarcándose con su 
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amada para España; mas, sorprendida la nave por 
un furioso temporal, fué impelida mar adentro, y de 
este modo llegaron los expedicionarios á la mencio— 
nada isla (8 de Marzo de 1344), en donde se refu- 
giaron. Durante su permanencia en Madera, el na- 
vío fué arrastrado por las olas, y entonces Ana mu- 
rió de desesperación, y sobre su sepultura construyó 
su amante una ermita. Con un tronco de árbol Ma- 
cHam fabricó después una embarcación, en la que él 
y Otros compañeros suyos que habían su'rido igual 
suerte, se embarcaron y llegaron al Africa, y gra— 
cias á los medios que allí pudieron proporcionarse, 
lograron volver á Inglaterra. Según otra versión, 
Macnam sobrevivió poco á su amante, junto á la cual 
fué enterrado, y sus compañeros de infortunio les eri- 
gieron un tosco mausoleo: concluída la piadosa tarea, 
embarcaron y llegaron á Marruecos, en donde fueron 
hechos esclavos; allí los rescató el príncipe don San- 
cho de Aragón, y debido al relato de aquéllos, varios 
franceses y castellanos se empeñaron en la empresa 
de hallar la isla de Madera, en la que lograron des- 
embarcar en 3 de Julio de 1419. Como en el si- 
glo xv no bay autor que haga mención de semejante 
aventura, es probable que todo sea pura fábula; algu- 
nos geógrafos atribuyen á los portugueses el descu— 
brimiento de lá isla de Madera, no faltando quien' 
supone fueron los genoveses con anterioridad á la 
expedición de Macham. La misma existencia de este 
personaje (conocido igualmente por los nombres de 
Machin, Machean y Mac Kean) ha sido' también 
puesta en duda. 

MACHAMARCA. (Geog. V. MAcHACcAMARcA. 

MACHAMÓ. m. Germ. Prscapor. 

MACHÁN. (<oy. Estero de Cuba, que des. en 
la ensenada más occidental de la bahía de Malague— 
ta, prov. de Oriente, barrio de Manatí. Se forma por 
derrames del río Vázquez. El caletón de Machán se 
halla en la costa N., y al O. la ensenada de Coba— 
rrubias. 

MACHANEO. m. Nombre que daban los anti- 
guos habitantes de la isla de Corfú al undécimo mes 
de su año. 

MACHANGA. (Gcoy. Río de Venezuela, af. del 
lago de Maracaibo con el nombre de Ahorcado, en 
la punta del Ahorcado. Nace en la sierra de Mérida. 

MacuanGa. (Geog. Comarca de la colonia portu— 
guesa de Mozambique (Africa de E.), dist. de Com- 
panhia de Mocambique, sit. al S. de So.ala y al 
N. del río Save ó Sabí, cuya desembocadura forma 
una punta llamada también Machanga. 

MACHÁNGARA. (Geoy. Río del Ecuador, que 
pasa por la ciudad de (Quito, corre un trecho á lo 
largo del f. c. del Sur. Riega la parr. de la Magda— 
lena en los alrededores de la cap. Su origen es de 
algunos riachuelos que bajan de las faldas del Ata— 
cazo, y que, al pasar por las afueras de Quito, reci- 
be algunas quebradas del monte Pichincha. Se dirize 
al Oriente por la pobl. de Guápulo. Después se alre 
paso al valle de Tumbaco por una quebrada honda 
sobre cuya ladera izquierda se halla la pintoresca 
pobl. mencionada. [| Río de la prov. del Azuay, afl. 
del Paute. Riega el valle de Cuenca. Viene de la cor- 
dillera de Patul. Entre sus afl. se cuenta el río de la 
Compañía, del lado derecho. 

MACHANGO. m. Venez. Nombre que se da á 
una especie de mono. 

MacHanGo, Ga. m. y f. Cuba. Persona que por 
su físico y modales se parece al mono del mismo 


nombre. 
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MACHANGUAY. (eoy. Dist. del Perú, dep. 
de Arequipa, prov. de Castilla. Cereales y tubérculos. 

MACHAOR. m. Germ. V. MacHamó. 

MACHAQUEO. m. Acción y efecto de macha— 
car. [| Macuaca (2.* acep.). 

Macnaqueo. m. Carr. La acción y efecto de ma- 
chacar ó partir las piedras destinadas á la conserva— 
ción del firme de caminos y carreteras. Cuando el 
machaqueo se hace de pie el operario emplea una al- 
madana ligera y astil largo y tlexible, golpeando las 
piedras colocadas en hueco. Este método da más can- 
tidad de piedra machacada y es conveniente en las 
piedras calizas ó cuarzosas, pero además de que los 
fragmentos no son tan uniformes como en el macha— 
queo sentado, produce mucho detrito y es preciso 
vigilar á los operarios para que no dejen debajo pie- 
dras sin machacar. El machaqueo sentado es más có- 
modo para el operario, el tamaño de la piedra parti- 
da es más uniforme y mucho menor el detrito produ- 
cido, si bien rinde menos cantidad de piedra partida. 
Cuando se trata de cantos rodados ó piedras silíceas 
es método prelerible al anterior y más para la segun- 
da capa y se efectúa sentándose los operarios y usaí- 
do unas almadanas de astil corto como el de los 
martillos ordinarios, con las que golpean las piedras, 
colocándolas una á una en la parte: cóncava de un 
yunque de piedra ó hierro. Es necesaria cierta prác- 
tica para retirar rápidamente del yunque los frag- 
mentos de la piedra ya machacada y partida y colo- 
car otra entera. Para resguardar la mano izquierda 
con la que se hace esta operación, los machacadores 
usan una especie de manopla ó guante tosco de cuero. 
V. MacHacaDoRa. 

MACHAQUERÍA, (Etim. — De machacar.) f. 
Pesadez, importunidad. 

MACHAQUERO, RA. adj. fam. Macuacón. 
Vi, 4) 028% 

MACHAQUETE. m. Am". Especie de grillo 
que habita en los agujeros de los árboles. Su canto 
es un sonido metálico que se repite de tres en tres 
veces durante la noche. 

MACHAQUITO. Bioy. V. GonzáLEz (Rararn). 

MACHAR. (Etim. — Del gr. mássein.) y. a. 
_ Machacar. 

Deriv. Machado, da. 

Macnuar. v. a. Germ. Pescar. 

Machar. v. a. d77. Emborrachar con vino ú otro 
licor. U. t. c. r. [| Se emplea este verbo en las pro- 
vincias argentinas de Tucumán y Catamarca. 

Machar. (7eoy. Cortijada de la prov. de Almería. 
mun. de Cantoria. 

Macuar (New). Geoy. Pobl. de Escocia. cond. de 
Aberdeen, junto á un afl. del Don; 1,600 h. (con el 
mun., que tiene una parte en el cond. de Banff). 

Macnuar (OLb). Geoyg. Mun. ó parr. de Escocia, 
cond. de Aberdeen. Comprende una parte de la ciu- 
dad de este último nombre (V.). 

Macnar (Josk 5S.). Biog. Poeta checo, n. en Ko- 
lin en 1864. Estudió dos cursos de leyes en la uni- 
versidad de Praga, siendo después empleado de un 
establecimiento bancario de Viena. Escribió en checo 
los tomos de poesías siguientes: Conyiteor (tres co- 
lecciones, Praga, 1887, 1889 y 1892), Pél-Mele 
(1892), Tristium Vindobona (1893), Cuatro libros 
de sonetos (1893), el poema épico-social Magdalena 
(1894), Aguí forecen las rosas (1894). Campeón de 
Dios (1898), Gólgota (1902), Una huída ú Crimea 
(1899), Fragmentos de prosa (1903), Los segundos 
(1905), Un puñado de cuentos (1905). A la luz del 
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sol helénico (1906), El veneno de Judea (1906) y 
11 vol. de folletines, en los que reunió cuentos, sá= 
tiras, descripciones de viajes, polémicas, etc. Como 
poeta pertenece á la escuela naturalista, y en su 
fondo está al servicio del socialismo y anticlerica— 
lismo. En sus últimas producciones en prosa tiende 
cada vez más á un romanticismo ideal y ve en el 
cristianismo la causa de todas las afeminaciones. En 
1893 se le eligió miembro de la Academia checa, 
pero renunció en 1895. , 

MACHARAP. (Geo. Cerro del Perú,á 6 km. de 
la pobl. de Conchucos, dep. de Ancachs, prov. de 
Pallasca. Minas de cobre y óxido de hierro argen— 
tífero. 

MACHARAVIALLA. (eo. Mun. de 221 e. y 
650 h., formado por las entidades siguientes: 

Kilómetros Edificios Habitantes. 


Benaque, barriada 4... . 0% 67 186 
Macharavialla, villa de. — 167 396 
Grupos inferiores y e. dise- 

minados. . a 47 68 


Correspode á la prov. de Málaga, p.j. y 4 11 km. 
de Vélez-Málaga. Está en la oril. izq. del arr. de los 
Iberos á 75 km. de Benagalbón. Terreno montuoso 
que produce cereales, limones, algarrobas y vino. 
Cría de ganado. Fab. de pasas y de tinajas, célebre 
en la antigiiedad. Iglesia parroquial del siglo xvr re= 
construída en tiempo de Carlos UI, que guarda pintu- 
ras de Murillo, altares y sepulcros de algún mérito. 

MACHARETÍ. (Gc0y. Pohl. y misión de Bolivia. 
dep. de Chuquisaca. prov. del Acero, acregada á 
Camatindi. Altura, 774 m. s. n. m. Población. 
4,000 h. Está en una planicie á oril. del río de su 
nombre, poblado por indios chiriguanos, tobas y ta= 
pietis. La misión se encuentra en una pequeña al- 
tura que domina la pob). Terrenos fértiles y pastos. 
El río Macharetí, que en sus orígenes se llama Bitia- 
cua, es afl. del Pilcomayo. Recibe como tributarios 
los ríos Cuevo (formado por el Mandiuti y Cangap), 
Cumandaiti, Caigua y otros menores. Se fundó en 
1869 con el nombre de Nuestra Señora de las Mise= 
ricordias de Macharetí, en la boca de un desfiladero 
por el cual solamente podían comunicar entre sí di= 
rectamente los indios tobas y los guacayeños, por 
lo que en sus principios «atacaron á la misión. Se 
cultivan uvas y otras frutas. 

MACHARI. f. Tela de que se hace mucho co- 
mercio en Holanda. 

MACHARNUDO. (eoy. Dos cas. de la prov. 
de Cádiz, mun. de Jerez de la Frontera y Arcos de 
la Frontera. 

MACHATITAS. Ktnogr. Nombre étnico que, 
en el lenguaje bíblico, designaba los habitantes ó los 
originarios del país de Macha. 

MACHAUD (GuiLerMO DE). Bioy. V. Ma- 
CHAULT (GUILLERMO DE). 

MACHAULT. (Geoy. Cant. del dep. de los Ar- 
denas (Francia), dist. de Vouziers. Consta de 14 
mun., con 4,060 h. Su cap. es la pobl. de igual 
nombre. sit. en las mesetas gredosas que separan el 
Aisne, el Retourne y el Suippe, á 140 m. de a.: 
600 h. 

Macuaurr (Guiruermo Dr). Biog. Trovador fran- 
cés del siglo xtv, conocido igualmente por su nom— 
bre latinizado Guillermus de Mascandio, n. en Ma- 
chault (Ardenas) en 1300 y m. probablemente en 
1372. Desde 1330 estuvo de secretario particular del 
rey de Bohemia, Juan de Luxemburgo, y como su 
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empleo le obligó 4 ausentarse de Francia, cantó en 
sus obras la nostalgia sentida al alejarse de su pa- 
tria. El citado monarca, -en cuyo servicio permaneció 
Guillermo cerca de treinta años, consiguió del Pontí- 
fice Juan XXIII varios beneficios eclesiásticos para 
su servidor, entre ellos canonjías en las catedrales 
de Verdún, Arras y Reims, pero como el sucesor de 
aquel Pontífice (Benedicto XII) prohibió la plurali- 
dad de beneficios en una misma persona, quedó sólo 
con la que disfrutaba en la catedral de Reims. A la 
muerte del rey de Bohemia pudo regresar Guillermo 
á4 Francia, y la hija de aquel monarca, duquesa de 
Normandía, le mantuvo en el cargo que le confiara 
su padre. Pasó después, muerta su protectora, al ser- 
vicio del duque de Normandía, Juan el Bueno, quien 
le empleó igualmente como secretario, y al ocupar 
aquél el trono de Francia, en 1350, recompensó los 
servicios del trovador, proporcionándole medios, con 
los que pudo consagrarse por entero al cultivo de 
sus aficiones favoritas: la poesía y la música. Los 
achaques de la edad, así como la pérdida de un ojo 
y otras adversidades, le hicieron abandonar su em- 
pleo, y entonces regresó á su país natal, en donde 
terminó sus días. El rey Renato insertó en Le Roman 
de la Queste un epitafio en su honor, y Eustaquio 
Deschamps le celebró en varias baladas. Entre las 
poesías de MacHauLT, que pertenecen á diferentes 
géneros, cabe mencionar las tituladas: Le tems pas 
tour, Le confort d'ami, Le Dit du Lyon, Le juge- 
ment du roi de Navarre, Le Dit de la Alérion, Le 
Dit de la Fontaine amoureuse, Le Dit de la Harpe, 
Le livre du Voir-Dit y La prise d'Alexandrie, cróni- 
ca rimada referente á los hechos de Pedro 1 de 
Lusignan. Sus composiciones musicales son mote- 
tes á dos y tres voces, baladas, rondós, y una misu 
que fué ejecutada en la consagración del rey Car- 
los V de Francia. A este trovador se le ha conocido 
también por Machaut, Machaua y Machauv. 

Bibliogr. Mas-Latrie, La prise d'Álexandrie... 
(Ginebra, 1877); P. Paris, Le livre du Voir—Dit de 
Guillaume de Machaut (París, 1875); Tarbé, Les 
ocuvres de Guillaume de Machaut (Reims y París, 
1849); Thomas, Ecztraits des Archives du Vatican 
powr servir a l'histoire littéraire (publicados en Ro- 
mania, pág. 320). 

MacHauLT (Jarme DE). Bioy. Jesuíta francés, n, 
ym. en París (1599-1676). Fué profesor de humani- 
dades y filosofía. rector de los colegios de Caen, Alen- 
zón y Orleáns, traductor de varias obras muy útiles 
para la historia de las misiones en diferentes países 
de infieles, y autor de algunas obras de piedad como 
Le thrésor des grands biens de la tres=sainte Bucha— 
ristie, tiré des Evangiles des Dimanches et des Fétes 
principaux de ' Année (París. 1661). y La semaine 
dediéc ú  honncur de la tres=sainte Bucharistie (Pa= 
rís. 1667). 

MacuauLr (Juan). Biog. Jesuíta francés, n. y Mm. 
en París (1561-1619). Enseñó retórica durante va- 

- rios años en el colegio de París llamado de Cler- 
mont. Era vicerrector en el de Ruán cuando la 
Compañía de Jesús fué expulsada de Francia; en—- 
tonces se retiró á los Países Bajos, donde fué predi- 
cador de los archiduques Alberto é Isabel. A su 
vuelta 4 Francia, fué rector del colegio de Pont-a- 
Mousson, y acababa de ser nombrado provincial de 
Champagne. cuando ocurrió su muerte. Escribió con 
el título Zn Jacobi Augusti Thuani Historiarum li- 
bros notationes lectoribus et utiles, ef necessariae (In- 
golstadt, 1614), y con el seudónimo Joannes Bap- 
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tista Gallus, una refutación de algunos conceptos 
contenidos en la célebre Historia compuesta por Ja= 
cobo Augusto de Thou. El P. Gretzer no fué sino 
editor de esta obra, por más que algunos le hayan 
creído autor de ella, y hasta se la haya insertado en 
Gretseri Opera (t. XVI). Alegambe Ja atribuyó al 
P. Juan Bautista Machault, error corregido por 
Sotwel, pero á pesar de esto reproducido en la últi- 
ma edición de la Bidliothéque historique de France, 
n. 19,884. Como el objeto de la obra de MacHauLr 
era poner de manifiesto la parcialidad de Thou en 
favor de los herejes, dió motivo á grandes discusio— 
nes y hasta llegó á ser condenada por la autoridad 
civil de París, como la Historia de Thou lo había 
sido por la Santa Sede. Puede verse la sentencia de 
París en la Bibliothéque du Droit Frangois, por Bou— 
chel (t. IL, pág. 274) y en los Annales de la Société 
des soi-disans Jésuites (t. IL, págs. 585-594). 

Machaut (Juan Bautista). Bioy. Jesuíta fran 
cés, n. en París y m. en Pontoise (1591-1640). 
A los diez y ocho años entró en el noviciado de 
Roma; después volvió á Francia, fué profesor de 
humanidades en Bourges y de retórica en París, 
predicador por espacio de doce años, rector de los 
colegios de Nevers y Ruán, y murió en un viaje de 
vuelta de Soissons, donde había predicado la Cua= 
resma. Aparte de otras obras de menor importancia, 
publicó la Histoire du B. Jean Seignewr de Montmi— 
rel et 'Oysi, Chastelain de Cambray, Vicomte de 
Meaun, etc. Puis Religieuo en 1 Abbaye de Long-pont, 
de TOrdre de Cisteawo (París, 1641), que contiene 
interesantes noticias sobre el origen y progresos de 
la orden del Cister. Otros trabajos suyos históricos 
se conservan manuscritos en la Biblioteca Nacional 
de París. 

MACHAULT DE ArNouvILLE (Juan Bautista). Biog. 
Político francés, n. y m. en París (1701-1794). En 
1721 fué consejero del Parlamento de París, y si- 
guió ocupando altos cargos, como el de intendente 
de la provincia del Hainaut, inspector general de Ha- 
cienda y ministro-secretario de Estado. Combatió 
los privilegios del clero publicando el famoso edicto 
de Mano muerta en 1747, y en 1749 estableció un 
impuesto de un veintavo, graduado sobre el precio 
de arrendamiento de las tierras. Sucedió al año si- 
guiente á Aguesseau en el cargo de guardasellos, y 
logró la libertad del comercio interior de cereales. 
El clero no vió con buenos ojos su gestión á causa 
del edicto antes citado, por lo que no cesó de 
combatirle hasta lograr que fuera depuesto. Confiá- 
ronsele entonces (1854) los asuntos referentes á la 
marina, en los que demostró igual celo y actividad, 
pues armó la escuadra para combatir á los ingleses. 
Censuró los excesivos gastos de su protectora la Pom- 
padour; esto y su criterio contrario á una alianza con 
la casa de Austria, motivaron su desgracia en 1557. 
Retiróse entonces á sus posesiones de Arnouville, 
cerca de París, y hallándose en 1794 en Ruán du- 
rante la Revolución francesa, fué encarcelado como 
sospechoso en las Madelonnettes, donde murió. 

MAcnauLT DE ARNOUVILLE (Luis CARLOS DE). 
Biog. Prelado francés, n. en París en MSiey men 
1820. Hijo del político Juan Bautista de Machault 
de Arnouville (V.). Estudió la carrera eclesiástica, 
y en 1774 fué nombrado obispo de Amiéns, cuya 
sede dirigió hasta 1790, en que le substituyó el obis- 
po constitucional Derbois de Rochefort, viéndose 
obligado á emigrar al año siguiente, no regresando 
4 Francia hasta 1801. Fué diputado del clero á los 


Estados generales, y votó en contra de todas las 
reformas religiosas y políticas. A fin de facilitar el 
Concordato, dimitió canónicamente su obispado 
(1801); falleció en el palacio de Arnouville, siendo 
canónigo primicerio de Saint-Denis. Distinguióse 
por su celo y por su caridad. Condenó enérgica— 
mente el Prospectus de las obras de Voltaire. 

MACHAYHUAY. (7eoy. Cerro del Perú, dep. 
de Ancachs, prov. de Cajatambo, dist. de Aquia. 
Minas de varios metales. 

MACHAYTAMBO. Geo. Ald. y estancia del 
Perú, dep. de Libertad, prov. y dist. de Otusco, de 
cuya pobl. dista 45 km. Tiene 300 h. 

MACHCA. f. 40». Harina de cobada. que sirve 
de alimento entre los indios de la América del Sur. 

MACHCÓN ó MASHOÓN. (eo/. Río del Perú. 
que nace cerca de Cajamarca, y des. en la oril. 1z(]. 
del río Cajamarca. 

MACHE. LKudicactividad. En el Congreso de Ra- 
diología que tuvo lugar en Bruselas en 1910 se con- 
vino en tomar como fundamental el Curié. Es la 
emanación producida por 1 gr. de radio en equilibrio 
(rayos más emanación), cuando comó control el 
Cl¿Ra de París, preparado por la señora Curie, el 
cual vale 21,90 mo. 

La unidad Mache expresa la intensidad de la co- 
rriente de ionización que proviene de la emanación 
contenida en un litro de gas ó agua, expresada en 
unidades electroestáticas y multiplicado el número 
resultante 2 por 1000. La unidad electroestática 
NO O amperes = 1000 unidades Ma- 
che, referidas á un litro. 

El Curié corresponde á una corriente de 2.67 Sd 
10% unidades electroestáticas, ó sea 2,670.000,000 
de unidades Mache. 

Macmr. (eog. Río de la Rep. del Ecuador, prov. 
de Esmeraldas, afl. de la der. del Quinindé. Navega- 
ble hasta Santo Domingo. Recibe el río Chila, Agua- 
Suica, Suma, Infiernito, Conga, Sabalo y Cucaracha. 
|| Río que des. en el estero de Cojimíes. 

MacheE (Exrique). Biog, Físico austriaco, n. en 
1876. Se ha ocupado en meteorología, electricidad 
atmosférica, estudio de las llamas, y radioactividad. 
Ha publicado un libro sobre electricidad atmosférica 
en colaboración con Schweider. Y. EtECTRICIDAD. 

MACHÉ. m. Germ. Pescado, pez. 

MACHEAR., v. n. Engendrar los 
machos que hembras. 

Deriv, Macheado, da, 

MACHECOUL. (Geo. Cant. del dep. del Loive 
Inferior (Francia), dist. de Nantes. Comprende 
seis mun. con 10,400 h. Su cab. es la ciudad del 
mismo nombre, sit. á ovil. del Falleron, tributario del 
Océano, en la fértil llanura de Chaumes; 1,770 h. 
(3,600 con el mun.). Ruinas del castillo de los du- 
ques de Retz y de la abadía de Chaumes, fundada en 
1055 por uno de aquellos magnates. Est. en la 1 
de Sainte-Pazanne á la Roche-sur—Yon. A'6 km. de 
la pobl. existe la capilla, con cripta románica, de 
Quinquenavant. MacuEcouL, conquistada en 1793 
por los vendeanos, fué teatro de la matanza de 3,000 
soldados de la República que se habían vendido á los 
rebeldes. 

MACHEDE (Nossa Senuora Da NATIVIDADE). 
Geog. Pobl. y felig. de Portugal, prov. de Alemtejo, 
archidióc.. dist., conc. y com. de Evora, sit. cerca 
del río Debege; 1,600 h. Pasa por él la carretera de 
Evora á Redondo. Este lugar fué fundado durante la 
dominación visigótica, 


animales más 
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Macureoe (S. MicuxL). Geog. Pobl. y felig. de 
Portugal, prov. de Alemtejo, archidióc., dist., conc. 
y com. de Evora, á 17 km. de dicha ciudad, junto á 
un af. del río Pardiella; 1,600 h. Pasa por el lugar 
la carretera de Evora á Redondo y linda con la felig. 
de Nuestra Señora de la Natividad Machede. 

MACHELARD (Eucrxio). Bioy. Jurisconsulto 
francés, n. en Carpentras y m. en París (1815-1880). 
Enseñó Derecho romano en la Facultad de París, y 
es autor de varias disertaciones y de las obras: Zeg- 
tes de aroté romain expliqué (1856), y Des obligations 
naburelles en droit romain. 

MACHELEN -SAINTE-GERTRUDE ó 
MACHELEN-LEZ-VILVORDE. Geog. Pobl. 
y mun. de Bélgica, prov. de Brabante, dist. de Bru- 
selas, cant. de Vilvorde; 1.400 h. Castillo del si- 
glo xvi. donde Guillermo ILL instaló en 1693 su 
cuartel general. En él estuvo también Malborough. 
Fab. de almidón. Actualmente (Enero de 1916) se 
halla esta pobl. en poder de Alemania, á consecuen 
cia de la conflagración europea. 

MACHELEN-SUR-LYS 6 MACHELEN-= 


LEZ-DEYNZE. Geoy. Pobl. y mun. de Bélgica, | 


prov. de Flandes oriental, dist. de Gante. cant. de 
Deynze, cerca de la rib. izq. del Lys, afl. del Escal- 


' 


da; 3,000 h. Cultivo de lino. Fab. de blondas y teji- 


dos. Destilerías. Est. en la 1. f. de Courtrai á Gante. 


A consecuencia de la guerra europea se halla esta 
pobl. actualmente (Enero de 1916) en poder de Ale- 


mania. 


MACHEMONT. Geo. Pob]. y mun. de Fran 


cia, dep. del Oise, dist. de Compiégne, cant. de Ri- 
becourt; 420 h. 


MACHEN. Ceoy. Pobl. de Inglaterra, cond. de | 


Monmouth, á 8 km. de Newport, junto al Ramney, 
aífl. del estuario del Severn; 2,800 h. (con la parr. 


sit. en parte en el cond. de Glamorgan). Yacimientos 


de hulla. Minas de hierro y de plomo. Est. en la 1. f. 
de Merthyr-Tydtil á Newport. 
MACHENDORF. (209. Pob]. de Austria-Hun- 


oría (Bohemia), cír. de Runzlau, dist. de Reichen- 


berg, á oril. del Neisse de sórlitz, ad, del Oder y 


en el bosque de Lansitzer; 1,500 h. Hilados de lana. 


Est. en la 1. f. de Turnau y Zittau. : 

MACHER. (+e07. Ald. de la prov. de Canarias, 
mun. de Tías, isla de Lanzarote. 

MACHERA, f. pros. Eztr. Criadero de alcor= 
noques. 

Macuera. f. Piedra mágica que, según la fábula, 
volvía ave al que la miraba. 

Macumra. Mil. Especie de espada corta ó estoque 
usado antiguamente. «A las tropas españolas, tanto 
de á pie como á caballo, les era muy común la 
machera que, según Lipsio, debe entenderse por el 
puñal yla rhamba, especie de estoque para lidiar 
cuerpo á cuerpo» (conde de Clonard, Memorias de la 
Academia de la Historia). Y añade Almirante, ensu 
diccionario, «que, según el Dicc. Terreros, macheró- 
foro, esto es, portador de espada larga. era soldado 
egipcio ó grieyo armado con espada sola. El origen 
de la voz es indudablemente griego, pero la autori- 
dad de Clonard, que se apoya, aunque no las cite, 
en las de San Isidoro y Polibio, dan á la machera, 
sea espada corta ó machete, un carácter exclusiva— 
mente español. Gladius hispanicus, dice Polibio. - 

Macuera. Geog. ecl. Monasterio de monjas bene- 
dictino-cistercienses, llamado Machera ad Mosellam, 
por estar edificado á la oril. del río Mosela, en la 
diócesis de Tréveris. Fué fundado en 1238, bajo 
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la advocación de San Cornelio, papa, cuya cabe- 
za se depositó allí, y ha hecho diterentes prodigios, 
curando en particular á los epilépticos. También po- 
seía reliquias de San Valentín y de San Everhardo. 

MACHERAS (Lrzonti0s). Bioy. Cronista griego 
de principios del siglo xv, hijo de Staurino Mache- 
ras, alto funcionario en la corte del rey de Chipre, 
hacia 1382, y pertenecientes, padre é hijo, al partido 
de los franceses en las luchas civiles que en el Orien- 
te siguieron á las Cruzadas. Su crónica de la isla de 
Chipre abarca desde 1359 hasta 1432, y contiene una 
reseña general de lo que había precedido, contando 
en particular los hechos acontecidos desde Pedro 1 
de Lusignan hasta el rey Jano. Merece fe porque es 
evidente que se sirvió de buenos documentos, pero 
sin criterio en el aprecio relativo de lo que nurra. 
Asimismo adolece la obra de absoluta falta de gusto 
literario, como escrita en una mezcla de trancés, latín 
y griego, que era lo que se hablaba en aquella corte. 
El mismo autor se lamenta de esto, diciendo que no 
sabían siquiera en qué lengua hablaban. Se trata, 
pues, de una crónica con todas las ventajas é incon- 
venientes de las obras así clasificadas. V. C. Krum- 
bacher. Geschichte der Byzantinischen Litteratur (2.2 
ed., Munich, 1897). 

MACHERAT. Geoy. ecl. Monasterio de la con 
gregación de Grammont (urden de San Benito), en 
Francia, obispado de Troyes. Fundáronle Guillermo 
de Dampierre y Hugo de Plancy el año 1168. Tuvo 
por bienhechores á los condes de Champagne. 

MACHERIBRUM ó MASHERBRUM. 
(Geog. V. MASHERBRUM. 

MACHERIO. (Geoy. Pobl. 
prov. de Milán, dist. de Monza, 
atl. del Po; 1.800 h. 

MACHERIÓN. m. Nombre de un instrumento 
quirúrgico usado por los antiguos. 

MACHERO. (Etim. — Del lat. macer, delgado.) 
m. prov. Batr. Planta nueva de alcornoque. [| prov. 
Estr. Alcornoque que no está todavía en explotación. 

Macuero. Geog. Cerro de Méjico, Est. de Guerre- 
ro, 426 km. al SE. de Ajuchitlan. Minas. 

MACHERÓFORO. m. Soldado de Egipto y Gre- 
cia. cuya arma era solamente la espada. 

MACHERONI (Piácipo). Bioy. Pedagogo ita- 
liano contemporáneo, n. en 1843. Profesor de peda- 
gogía y de moral y director de una escuela normal, 
ha publicado: La presentazione delle parole, ovvero 
esercici di dettatura per le classi elementari (18814); 
Del metodo educativo e didattico (1894), Le nozioni 
di cosmografia nelle scuole elementari (1896), Ques- 
tione di sillabe (1896), Studio su la mumerazione 
(1897), etc. 

MAOCHET (Gerarno). Bio. Cardenal trancés, 
n. en Blois por el año 1380 y m. en Tours en 17 de 
Julio de 1448. Estudió en el Colegio de Navarra, en 
el que ingresó en 1391, y desempeñó una cátedra 
después de haberse recibido de doctor en la Sorbona. 
Intimó con Gerson, quien con él figuró en el partido 
de los Armagnac, y tomó parte en la Asamblea de 
doctores, que en 16 de Enero de 1414 condenó la 
doctrina de Juan Petit, según la cual, era lícito el 
tiranicidio. Al marchar Gerson á Constanza, donde 
tenía lugar el célebre concilio, fué nombrado Ma— 
cur vicecanciller de la Universidad, y como tal, 
un discurso cuando entró en París el em- 
Ante la invasión de los bur— 
dis- 
subir 


mun. de Italia, 


E 
á oril. del Lambro, 


pronunció 
porador Segismundo. 
guiñones (1418), acompañó al delfín, que era 
cípulo suyo, en su huída de París, y al 


| nombre. 
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Carlos VIL al trono, le eligió como ministro y con= 
fesor. Fué el encargado de interrogar á Juana:de 
Arco sobre su misión profética, y acogió con mucha 
benevolencia á la célebre heroina, acompañándola 
después á incorporarse al ejército: gestionó con: el 
obispo de Troyes la entrega de dicha ciudad al mo+ 
narca francés. Los altos cargos que Je confiara Car+ 
los VIL le ayudaron en su carrera eclesiástica, de 
modo que, después de haber sido sucesivamente ca: 
nónigo de París, de Chartres y de Tours, obtuvo en 
1432 el obispado de Chartres, y en 1440 concedió: 
sele el capelo cardenalicio. Más tarde rehusó el ar- 
zobispado de Tours, y en 1447, viéndose casi ciego, 
se retiró á un lugar solitario, cerca de Loches. Dejó 
varios manugeritos, que se encuentran en la Biblio= 
teca Nacional de París. Parece que no quiso hacer 
uso nunca de su título de cardenal. / 
Macuer (Luis FinimerTO). Liog. Escritor católico 
francés, n, á fines del siglo xvm y que publicó: la 
mayor parte de sus obras con la inicial M. Figuró 
en el partido legitimista. cuyas ideas políticas de= 
fendió en varios de sus escritos. Son de MacHer: 
Del sistema de la ley natural considerada como una 
herejía (1826), Tratado metafísico de los dogmas de 
la Trinidad, de la Encarnación, etc. (1827); La Re- 
ligión universalmente establecida con el auvilio de la 
ciencia y de la erudición moderna (1823, 2 vol.), La 
Religión católiramente explicada y defendida contra 
los errores (1837, 2 vol.), Arte de ser feliz en todas las 
condiciones (1844), Prodigios y maravillas (1854), etc. 
MACHETA. f. Gal. Machado pequeño. 
MACHETÁ. Geoy. Pobl. y dist. de Colombia, 
dep. de Cundinamarca, prov. de Chocontá, á 2,091 
m. s. n. m.; 11,221 h. Es= 
cuelas. Temperatura media 
18, Está cerca del río de su 


MACHETAZO. m. Gol- 
pe que se da con el machete. 

MACHETE. (Etim.— 
Del lat. machaerium.) m. Ár- 
ma más corta que la espada. 
Es ancha, de mucho peso y de 
un solo filo. [| Cuchillo gran 
de, de diversas formas, que 
sirve para desmontar, cortar 
la caña de azúcar y otros usos. 

MACHETE TACO Ó CALABA— 
zo. Hond. Machete corvo que 
usan los labradores de Hon- 
duras para cortar el monte. 

Macuerz. Mil. Arma blan- 
ca corta, de hoja ancha, de 
bastante peso y un solo filo. 
Además de ser empleada co- 
mo arma. tiene grandes apli- 
caciones como útil de zapa- 
dor, sirviendo para desmon- 
tar, abrirse paso en bosques, 
maniguas, etc. En las gue- 
rras de Cuba, el machete ha 
sido un arma terrible y de 
grandísima utilidad, sobre 
todo, cuando la empleaban 
los cubanos. <Con el sólo 
auxilio del machete, dice Ba- 
rrios en su obra Sobre la historia de la guerra de 
Cuba, bien manejado, pueden improvisarse bancos. 
mesas y otros artefactos, groseros, sí, pero en con- 
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diciones precisas para satisfacer las necesidades del 
campamento. No sólo para estos servicios es conve- 
niente el machete, sino para otros más constantes é 
imprescindibles como, por ejemplo: la operación de 
segar la hierba en los forrajes, la de chapear la ma- 
leza ó manigua, bien sea para despejar el suelo, bien 
para abrirse paso en el monte; la de tasajear reses y 
aun matarlas, y otros menos importantes, incluso el 
sen“illo de mondar ó partir la fruta, porque en el 
campo de Cuba, el machete desempeña para el gua- 
Jiro ú campesino las funciones de hacha y cuchillo.» 

¡di machete! Voz dada por los guerrilleros cuba- 
nos para lanzarse al ataque al arma blanca. 

Macmere. m. Mús. Nombre de una especie de 
guitarra usada por los portugueses, que tiene cuatro 
cuerdas de tripa, afinadas en 501, re, la, mi, como en el 
violín, y un mástil de ébano con 2! trastes. Llámase 
también cavaco ó cavaquinto, y también se usa en las 
islas de Madera. 

Macuerr. (reog. Aldea de la Repúb'ica Domini- 
cana, distrito de Montecristi, municipio de Gua- 
yubin. 

MACHETEAR. v. a. Amacuerrar. || €. Rica. 
Acuchillar, dar cuchilladas, herir, cortar. 

Deriv. Macheteado, da. 

MacHETEAR. Mil. Herir con el machete. 

Macuerrar. Mar. Dar un buque'grandes cabeza- 
das por ir proa á la mar con poca velocidad. 

MACHETERO. m. El que tiene por ejercicio 
desmontar con machete los pasos embarazados con 
árboles. [| El que, en los ingenios de azúcar, se ocu- 
pa en cortar las cañas. 

MacherEro. Mil. El que ejerce el oficio de abrir 
con el machete los pasos embarazados con árboles 
ó maleza. 

Macuetero. m. Zopog. El operario que con un 
machete desbroza los pasos obstruídos con arbustos 
ó maleza en los trabajos topográticos de campo. 

MACHETONA. f. Amer. Navaja grande de 
viaje. 

MACHETTI (Trórito). Biog. Monje camaldu— 
lense y compositor veneciano de la segunda mitad 
del siglo xv1r. Publicó: Salmi a quattro voci e qua— 
ttro stromenti (Bolonia, 1687), y Sacri concerti di 
Salmi a quattro voci (Bolonia, 1693). 

MACHEUA. Geog. Comarca de la colonia ingle- 
sa de Rhodesia (Africa S.), en la Rhodesia del Norte. 
Se extiende entre el lago Bangweolo al NO. y el 
Nassa al E. y la riega el Loangva, afl. izq. del 
Zambeze. 

Macurva. Gcog. Ciudad de la colonia inglesa de 
Nigeria (Africa O.) sit. á unos 400 km. al O. del 
lago Tchad, muy cerca de la colonia del Alto Sene= 
gal y Níger (Africa occidental francesa), bajo el me- 
ridiano 10% E. Cuenta unos 10,006 hn. 

MACHEVO. (c0y. Pobl. de Rusia, gob. de 
Tchernigov, dist. de Novogorod-Sieversk, en un 
pantano de la rib. izq. del Irvanetz; 1,400 h. Fab. 
de tejidos. Cervecerías. 

MACHEZOL. (eoy. Pobl. y mun. de Francia, 
dep. del Loire, dist. de Roanne, cant. de Saint- 
Symphorien—de-Lay, á 625 m. de a.; 940 h. Fab. 
de muselinas. 

MACHI. B0of, Nombre peruano de la Weinman— 
nia ovalis. 

Macn:. Hist. Nombre que dan los araucanos á sus 
brujos ó médicos adivinos. V. Cminz. Btnogr. 

Macu. Hist. bíbl. Padre de Guel, de la tribu de 
Gad. Guel fué uno de los 12 espías que envió Moi- 
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sés al desierto de Pharan para explorar la tierra de 
promisión (Núm. XIII). : 

Macnr. Geog. Ald. del Perú, dep. de Libertad, 
prov. y dist. de Otusco; 300 h. || Hacienda del dep. 
de Ancachs, prov. de Pomabamba, dist. de Llama; 
250 h. : 

Macmi (Awronio M. Luóx). Biog. Literato italia- 
no, n. en Cremona y m. en Brescia (1708-1785). 
Perteneció á la congregación del Oratorio, tomando 
el hábito en el convento de Brescia. Dejó escritas 
varias obras, entre ellas: Della creazione delle cose 
secondo la divina parola e Cumana ragione, Memorie 
ecclesiastiche, etc.; tradujo, además, una tragedia de 
Eurípides en versos italianos. 

Macni BurGuerE (José María). Biog, Médico es- 
pañol contemporáneo, catedrático de patología qui- 
rúrgica y clínica en la universidad de Valencia, de 
la cual es actualmente (1916) rector. Ha escrito di- 
versos trabajos sobre materias de su carrera; posee 
la gran cruz de Alfonso XII y es gentilhombre de 
cámara de Su Majestad. 

MACHIAL. m. Monte poblado de arbustos y 
árboles silvestres, que se aprovecha para pasto del 
ganado cabrío. 7 

MACHÍAS. (coy. Cap. del cond. de Wáshing= 
ton, Est. del Maine (Estados Unidos), sit. á oril. del 
Machías, navegable desde esta ciudad. Comercio de 
maderas, arquitectura naval y 2,082 h. El puerto, 
sit. á 6 km. de la pobl., tiene 1,218 h. 

MACHIAVELLI (CexoB10). Biog. Pintor ita— 
liano, n. en Florencia (1418-1479). Aun cuando 
Crowe y Cavalcaselle le suponen discípulo de Be- 
nozzo (rozzoli, sus obras tienen mayor semejanza 
con las de Francisco Pesello (llamado Pesellino). El 
Museo Municipal de Pisa posee una obra de este 
artista, representando la Virgen sentada en un tropo 
con Jesús niño, rodeados por los santos Raniero, 
Cenobio, Vicente y Francisco de Asís; esta tabla 
decoraba el altar mayor de la iglesia de la Santa 
Cruz en Fossa Banda, de Pisa, junto con otra que 
posee el Museo del Louvre de París (que formó par- 
te del botín del ejército de Napoleón) que representa 
la Coronación de la Virgen (obra que no figura en 
el catálogo). También se conservan otras obras de 
Macniaventi en la Galería Nacional de Londres, en 
la Nacional de Irlanda y exf la pinacoteca de Luca. 

MacniaveiL ó MacmiaveLo (NicoLás). Biog. 
V. Maquiaveno. 

MACHIA-VETARAM. 3/51. ind. Nombre de 
Vichnú en su primera transtormación. 

MÁCHICA. (Etim. — Voz quichúa.) f. Amer. 
Harina de maíz tostado mezclada con azúcar y cane- 
la. Es uno de los alimentos de los indios del Perú. 

MACHICADO (José Santos). Biog. Literato 
boliviano contemporáneo, autor de unos interesantes 
Cuentos bolivianos. 

MACHICAGAS. m. pl. Ztnogr. Indios de Bo-— 
livia de la rama norandina. Viven en el territ. Na= 
cional de Colonias. 

MACHICAMANÍ. (Geo. Río del Perú, 
tamento de Puno, prov. de Sandia, dist. de 
Lavaderos de oro. 

MACHICAO (Herxanbo). Biog. Militar espa— 
ñol del siglo xvr, m. en 1547. Pasó al Perú en 1531 
y se estableció en Cuzco, de donde fué regidor. Re— 
conoció en 'un principio á Almagro el Viejo, pero 
después huyó á Lima y se puso al servicio de los 
Pizarros. Traicionó más tarde á los partidarios de 
Almagro el Mozo, y al rebelarse Gonzalo Pizarro, se 


depar— 
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unió á éste, y si bien solicitó después el perdón del 
virrey, no pudo conquistar su favor, pues Blasco 
Núñez le respondió que no necesitaba el auxilio de 
traidores. Ante tamaño desprecio, trató MacHicao 
de asesinar al virrey, pero fracasó su plan y se 
dedicó á la piratería en las costas, valiéndose de 
los buques que le entregaron los panameños, ate— 
morizados por las amenazas de Macmicao. Las atro- 
¿idades que realizó en Panamá no tienen cuento, 
y exasperados los habitantes de aquel país, tramaron 
una conspiración que fué descubierta por MACHIcAo, 
quien mandó dar garrote á los principales cabecillas. 
Al frente de 22 buques y de 500 hombres, intentó 
vencer al virrey del Perú y á Gonzalo Pizarro y pro- 
clamarse luego emperador. Su plan llegó á conoci- 
miento de Pizarro, y para evitar los recelos de éste, 
le acompañó MacHicao en la batalla de Iñaquito, y 
en unión de Francisco de Carvajal aconsejó á aquél 
para que se declarara independiente de España. Des- 
pués de la batalla, Pizarro le regaló una importante 
cantidad, ofreciéndole al propio tiempo el mando de 
un regimiento. Tomó parte también en la batalla de 
Huarina, y dudando que Pizarro triunfara, lo aban— 
donó cobardemente, y al regresar al campamento al 
día siguiente, Carvajal dió muerte al traidor. Distin- 
guióse este aventurero por sus instintos sanguina— 
rios y sus traiciones, dejando una triste celebridad en 
aquellas tierras americanas, recién conquistadas por 
los españoles. 

MACHICO. Geoy. Conc. de la isla y archipiéla— 
go portugués de Madera, dist. de Funchal. Se com- 
pone de las felig. de Agua da Pena, Canicol, Ma- 
chico, Porto da Cruz y Santo Antonio da Serra, con 
una población de 18,100 h. 

Macnico. Geog. Villa de la isla de Madera, prov. 
portuguesa de este último nombre, dist. de Funchal. 
Es cab. del conc. de Machico, y comprende una sola 
felig. con 5,270 h., que residen en su mayoría en un 
barrio marítimo llamado Banda d'Além. En este su— 
burbio, según una tradición, fué construída la pri- 
mera iglesia que existió en Madera. La histórica ca- 
pilla de la Misericordia formaba parte de ella, pero 
destruída por una inundación en 1803 hubo de ser 
reedificada con sujeción á otros planos. Dícese que el 
<rucifijo del altar mayor fué hallado en alta mar tres 
días después de la catástrofe. Hay en Macnico es- 
cuelas, estación telegráfico-postal, hospederías, fáb. 
de aguardientes y licores, etc. En sus alrededores 
se realizaron ensayos para el cultivo de la caña de 
azúcar procedente de Sicilia en 1425. 

Machico (ENSENADA DE). Geng. Puerto natural de 
la isla de Madera, sit al E. de la punta de Garapeu, 
y distante 9 km. de la punta S. de Lourenco. 

MACHICOT. m. J/ús. Nombre que se daba an- 
tiguamente á los primeros sochantres de la iglesia 
catedral de Nuestra Señora de París. 

MACHICOTAGE. m. Mús. Palabra francesa 
con que se designaban antiguamente ciertos pasajes 
de canto llano que, al unísono con los niños de coro, 
ejecutaban los machicots ó sochantres de Nuestra 
Señora de París. 

MACHICOTE (Marqués DE). (reneal. Título 
del reino otorgado en 1£69. Desde 1909 lo posee 
doña Jose'a Stembert de Miticola Vieutems de Ma- 
chicote. 

MACHICUIS ó MUSCOVIS. m. pl. Z/nogr. 
Indios del Chaco. V. LENGUAS. 

MACHICULIS. (Del lat. machicolamentum.) 
Mil. Galicismo empleado por algunos escritores mi- 
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litares en susbtitución de la palabra castellana mata— 
cán (V.). En realidad, machicoulis, máchecoulis ó ma- 
ssecoulis, significa, en francés, conjunto de matacanes 
formando á modo de corredor almenado. 

MACHICURE. (Geoy. Riach. de Chile, prov. y 
dep. de Linares, afl. de la oril. der. del Putagán. 

MACHICHA. Coreog. Baile de origen español, 
cuya música, transformada por un autor argentino, 
gozó de notable fama en París, extendiéndose des— 
pués por el resto de Europa. 

MACHICHACO. Geoy. Cabo de la costa de 
Vizcaya, al NO. de Bermeo. Escarpado por el O. y 
suave por el E., deriva del monte Solluve. Corres 
ponde al p.j. de Guernica. En 1904 se inauguró 
un nuevo faro visible á 39 millas. La torre mide 
16 m. de a. La ensenada de Machichaco se encuen— 
traal lado E. entre las puntas Potorrocarri y Ugue- 
rraiz, con buen fondo y tenedero, de media milla de 
saco, no abrigada más que para algunos vientos. 
Tiene arrecifes cerca de la costa, que es escarpada. 

MACHICHE. (e0y. Río del Canadá, en la pro- 
vincia de Quebec. Tiene su origen en el condado 
de Saint Maurice, se dirige hacia el S. y, después 
de atravesar el condado de Maskinonge, desemboca 
en el Jago de Saint Pierre, que forma parte del río 
San Lorenzo. 

MACHICHI1. Bo!. Nombre brasileño del Cucu— 
mis Ánguria. 

MACHICHIMALA. Gecy. Monte de la Unión 
Sudafricana, en la prov. del Transvaal. Se levanta 
en las inmediaciones del río Olifant, bajo el para— 
lelo 24”. 

MACHIEGA. adj. V. ABEJA MACHIEGA. 

MACHIGASTA. (Gcoy. Distrito de la República 
Argentina, provincia de La Rioja, departamento de 
Arauco; 1.000 habitantes. La cabecera es la pobla= 
ción del mismo nombre, en el camino de Encrucijada 
á Tinogasta, ú 47 kilómetros de Encrucijada. Pro- 
yecto de un ferrocarril á Chile. Derrota del general 
Acha por el general Aldao en 20 de Marzo de 1841. 
El general Acha salía de Tucumán para incorporar— 
se á Lavalle y sus gentes fueron envueltas en este 
lugar y desechas completamente. 

MACHIGAY. m. Co!. Gente menuda; ganado 
menudo. 

MACHIGUA. f. Hond. El agua con chingaste 
de maíz, en que se ha lavado el metate ó piedra de 
moler. 

Macnicua. Geog. Montaña de Honduras, dep. y 
á4 2 leguas al SO. de Yoro, llamada también volcán 
de Ayapa. Desprende un ramal hacia el N. y mu- 
chos cerros. Da nacimiento al río de su nombre 
que es afl, del Aguán. 

MACHIHEMBRAR. TF. Assembler, accoupler.— 
It. Caprugginare.—In. To Assemble. — A. Beklinken, zu- 
sammenfigen.—P. Ajuntar.—C. Matxembrar, acoplar, mor- 
gonar, casar. — E. Lignokunigi. (Etim. — De macho y 
hembra.) v. a. Carp. Ensamblar dos piezas de ma-= 
dera á caja y espiga ó á lengiieta y ranura. [| Lo 
mismo que engargolar. 

Deriv. Machihembrado, da. 

MÁCHIL. Geo. Cas. de Chile, en la costa NO. 
de la isla de Puluqui, al lado N. del riach. Clau- 
quiar. 

MACHILA. f. Ary. PIRRINCHA. 

Macmiza ó Macmini. Geog. Río de la colonia ingle- 
sa de Rhodesia (Africa del Sur), en la Rhodesia del 
Norte. Nace hacia el paralelo 16% S., aunque no se 
sabe á punto fijo el lugar de sus fuentes; se dirige 
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hacia el S. y des. en el alto Zambesi bajo el paralelo 
17% 50/ S, y al meridiano 25 E., al E. de Sesheke 
frente al territ, del Africa occidental alemana. Fué 
explorado por Reid en 1895. 

MACHILLY. Geoy. Pobl. y mun. de Francia, 
dep. de Alta Saboya, dist. de Saint-Julien, cant. de 
Fennemasse; 470 h. 

MACHIMOS. m. pl. 1/it. Pueblo fabuloso de 
condición belicosa hasta el extremo de nacer armados 
de todas armas, como Minerva, y estar siempre en 
guerra. 

MACHÍN. m. Voz vascongada que quiere decir 
Martín, y se aplica al mozo de herrería. 

Machín. m. Germ. Moscón. 

Macuín. m. Venez. Nombre que se da á una es- 
pecie de mono. 

Machín. Geog. Cas. de la prov. de Canarias, mun. 
de Arona, isla de Tenerife. | Otro en la misma prov., 
mun. de Garafía, isla de Palma. 

Macnín (Juan). Bioy. Astrónomo inglés, m. en 
Londres en 1751. Desde 1710 perteneció á la Royal 
Society de Londres, y en 1713 obtuvo una cátedra 
de astronomía en el Gresham College. Gozó de gran 
reputación como matemático, si bien sus obras no 
están á la altura de su fama. Trató de rectificar la 
teoría de Newton sobre la luna. en uno de sus tra- 
bajos más importantes, y escribió, además: Z'heory 
of gravity (Londres, 1730) y dos memorias, una de 
ellas referente al problema de Kepler, que aparecie— 
ron en Philosoprical Transactions. 

MACHINA. (Etim.—Del fr. machine.) £. Cabria 
6 grúa de grandes dimensiones que se usa en puer— 
tos y arsenales. || MartixerTE (artes acep.). || 
Lugar donde está situada dicha máquina. [| Especie 
de compás de que usan los sombrereros para cortar 
las alas de los sombreros. Es de latón y una de sus 
puntas se fija en el centro del hormillón, mientras 
que la otra, provista de una cuchilla, gira por enci- 
ma del ala. 

''Macunina. 4rguit. nav., Mar. y Puertos. Aparato 
para levantar pesos sin trasladarlos horizontalmente. 
Esta es la diferencia característica que distingue á 
las machinas de las 
grúas y titanes, por 
más que, como des- 
pués se verá, exis- 
ten ciertos tipos de 
ellas que pueden 
dar movimiento á 
los pesos en una di- 
rección horizontal. 
Hay dos clases de 
machinas: las flo- 
tantes y las fijas. 

A) Machinas fo- 
tantes. Están cons- 
tituídas, en'su forma 
más simple, por una 
gran cabria mon- 
tada sobre un cas- 
co ó pontona flotan- 
te (V. Canria). La 
cabria está formada por dos vigas de madera ó hie— 
rro, llamadas dordones, unidas por dos de sus extre— 
mos de modo que formen un ángulo agudo, empotra- 
das por los otros en la cubierta de la pontona y suje- 
tas, algo inclinadas respecto á la vertical, por medio 
de vientos y estais; un aparejo guarnido en el vérti- 
<e, cuya tira retorna por pastecas de la cubierta y se 
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cobra con un cabrestante, es el que sirve para sus— 
pender los pesos de otro barco, al que se atraca con- 
venientemente la machina. Las machinas de mucha 
potencia están formadas por una gran cabria de hie— 
rros de perúl (fig. 6). ; 

Tres cuestiones se presentan al estudiar una de es- 
tas machinas, á saber: 

a) Cadena cinemática. Esla empleada para sus- 
pender el peso. Consta generalmente de un apare,o, 


FIG. 2 


como se ha dicho, y de un cabrestante ó chigre mo- 
vidos á brazo ó á vapor. En los artículos correspon— 
dientes (APAREJO, CABRESTANTE y CuiGrE) y en Po- 
LEA, ENGRANAJE y Torno, encontrará el lector los 
elementos necesarios para estudiar esta cuestión. 

b) Cúleulo de los esfuerzos « que está sujeta la 
machina. Sean (figs. 1 y 2) F el peso suspendido, 
E A” la bisectriz del ángulo A Z-A' de los dos bordo- 
nes, que se representará por y y E. Bel viento. La 
fuerza /' se descompone en las /” y PF", y la F' en 


las F, y Fo, siendo facilísimo establecer las ecua— 


ciones 
F RG Pp" 
sen. B cos. (a — B) cos. u 
, / EN he 
P, == 3 coso 


Si el peso propio de los bgrdones es despreciable, 
estas dos ecuaciones permiten el cálculo de las sec— 
ciones de ellos, así como la del ó de los vientos y re- 


> 
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sistencia de los encastres. Si el peso de los bordo- 
nes no es despreciable, tienden á flexionarse y es pre- 
ciso tener en cuenta esta carga 

e) Estudio de, la: machina NMotante como flotador. 
Al suspender el,,peso /” de la machina (fig. 3), la 
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pontona se inclina y su estabilidad disminuye rápi- 
damente cuando el agua monta por la borda. Es, por 
lo tanto, de sumo interés determinar el peso que in- 
clina la pontona hasta la flotación PL que pasa por 
la borda. Las machinas pueden estar montadas en 
un plano perpendicular al longitudinal de la ponto= 
na (caso de la figura) ó en un plano perpendicular al 
transversal. En ambos casos los razonamientos son 
análogos. Sean: 


Py, = V, - 3 = desplazamiento inicial de la pon- 
tona. 

P= V . 3 = desplazamiento colgado el peso F. 

G = centro de gravedad inicial. 


C = centro de carena con el peso colgado. 

mm! = perpendicular al medio. j 

Véanse, además, las anotaciones de la figura. 

La pontona, flotando según la línea: F' L, estará en 
equilibrio bajo la acción de las tres fuerzas dad 
y F; porlo tanto, la suma de las proyecciones de 
ellas sobre la dirección Py 2y y la de sus momentos 
respecto E, deben de ser mulas. 

Se tiene, pues, 

3 M— 8 Y —F=0 (1) 
38-V-En—0 -V, - En =0 (2) 
Por otro lado, el ángulo O es función del dato del 


problema p y del calado medio c, siendo la relación 
que liga á estas cantidades 


tg. (9) 


AR 9 


A (3) 

El sistema (1). (2) y (3) resuelve la cuestión, si 
se conocieran las formas de las funciones de Y y O 
que entran en él; mas ni Zn ni Z ny son fáciles de 
representar analíticamente en función de V y 0, y 
de aquí que haya que recurrir á una resolución grá- 
fica. Las escalas de Bonjean (V. DESPLAZAMIENTO) 
permiten obtener una red de curvas a d, ad”... (figu- 
ra 4) que cada una represente el volumen V en fun— 
ción del calado medio c para un ángulo €) dado. Si 


a 


: mo V=F18) 


Volum enos 


Fra. 4 


se da 4 €) un valor 6), , se puede obtener en (3) el 
valor c, correspondiente; con él y en la curva que 
se refiere 4 6), se puede obtener el valor de V que le 
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corresponde. Sea V, .. Haciendo lo mismo para 6),, 
O; y O,, se obtendrán Va, Va y V,. Se puede, por 
consecuencia, construir la curva V == (0) que sa— 


x 


Fio.5 


tistaga á la ecuación (3), ó. lo que es lo mismo, la 
curva de dicha ecuación puesta en forma explícita. Si 
ahora para cada valor cy, C3, ... de e se trazan las 
fotaciones que pasan por el punto crítico L, se mi- 
den el ángulo 6) y las distancias Emp y En, se pue- 
de en la curva M NV determinar el volumen / y cons- 
truir por puntos la ecuación 


L= V-.En—V, : En 


tomando los valores de () por abscisas. El punto en 
que esta curva corte al eje dará el valor O para el 
cual se anula y, es decir, que satisface á la ecuación 
(2), y como con él se obtiene el volumen Y en la cur- 
va MN, se encuentra ya fácilmente el valor de F' en 
la ecuación (1) que hace llegar el agua al punto Z. 
El método, como se ve. es largo. 

Sila pontona es de costado cilíndrico vertical, caso 
el más corriente en la práctica, cuando el casco se 
construye ex profeso para machina, se puede seguir 
el método siguiente: Sea (fig. 5) una machina para 
lelepipédica A B y supóngase que la cabria es per 
pendicular al transversal. El peso F' puede suponer- 
se primero en D y que después se traslada á £. Si 
PF, Ly es la flotación adrizada inicial. la FL” será, 
por ejemplo, la correspondiente al peso en D, veri- 
ficándose 


Ss (1) 
¡en la cual son: 0 peso específico del agua, S 
— área flotación Pp Ly. y e = aumento de calado, 

Al trasladar el peso de D á E, la pontona se incli- 
nará y es interesante determinar cuál es el peso que 
mete la borda en el agua. Cuando esto suceda, si es 
FL la flotación correspondiente, las fuerzas que ac= 
tuarán sobre la pontona son: 

P, = peso antes de colgar el peso FP aplicado en 
el centro de gravedad (-. 

3 - V, = empuje antes de colgar el peso F apli- 
cado en el centro de presión C. 

F' = peso suspendido. 

F" = — T' = empuje debido ala mento de des- 
plazamiento a L, FL =FL E Li: 

Si la machina ha de estar en equilibrio debe veri- 
ficarse 


P; + GMsen. O -—-F' -DOZF:Er=0 


r=0 -e 
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FiG. 6 


Si se admite que () no sea muy grande, se puede 
reemplazar GM por ry — 2%, Ó altura metacéntrica 
inicial (V. EsrabiLIDaD) y, como es fácil ver en la 
figura, la ecuación auterior puede escribirse, con las 
acotaciones de ella 


P, ("o — a,) sen. O) 
e 


=P (e; 


) sen. 6) — Fl. cos. O =0 (2) 
Fácil es también obtener 


2 
e 8=73b==>3 (8) 
Las ecuaciones (1), (2) y (3) dan lugar á una 
ecuación de tercer grado en 7 que permite su cálcu- 


; BRO 
lo. En la práctica se desprecia y ante 2 — cy y en- 


tonces se tiene una de segundo, fácil de resolver. 

Es muy frecuente que estas pontonas estén pro 
vistas de un compartimiento para lastrarlas con agua 
y disminuir la escora; se coloca en el plano que pasa 
por el aparejo de la machina y el centro de grave- 
dad de la pontona y de modo que éste quede com- 
prendido entre el primero y él. Sea p el peso de ese 
lastre. La introducción de él da lugar á una escora 
O), dada por la ecuación 


P, (rg — ay) sen. O, = ph cos. oh 


siendo A la distancia horizontal que separa el cen- 
tro del lastre del de gravedad de la pontona sin el 
peso suspendido. Un sencillo cálculo permite com-- 
probar que las mismas ecuaciones son aplicables con 
substituir 
P, (7. — ay) sen. O 
por 
Po (ro — ap) (sen O + tg. O, cos. 0) 


Si el ángulo 6) no fuera lo suficientemente peque- 
ño para que pueda considerarse G 
tendría (V. punto a, párrafo B 


MS — ay, se 
de METACÉNTRICA, 


Curva) 
7 te. O) 
hp=C¿M=», e e EE 


Algunas machinas tienen un lastre al mismo lado 


que la cabria, cuyo fin es inclinarlas cuando se trata 
de pesos chicos y se necesita aumentar el alcance 
horizontal, 

B) Machinas fijas. Son las que se montan en 
los muelles de los arsenales para el armamento de los 
grandes buques. La machina, propiamente dicha, es 
igual á la descrita para la flotante y se monta cer— 
cana al paramento del muelle con alguna inclinación 
hacia el exterior. Las machinas más modernas tienen 
sus bordones de planchas de acero, y cuando son de 
grandes dimensiones, los perfiles meridianos de ellos 
son parabólicos para darles igual resistencia. Las ma- 
chinas de los arsenales del Ferrol, Cádiz y Cartage— 
na, son de las vulgarmente llamadas de tijera y su 
forma está representada en la figura 9 del artículo 
Caria (V.). Están construídas por la casa Day Sum- 
mer y Compañía, de Londres, y se montaron en 188]. 
Sus dimensiones principales, son: altura de los bor- 
dones del frente, 415 m.: diámetros en los extremos, 
56 cm., y en el medio, 112; la long. del bordón-ti- 
rante, es 51'5 m., y los diámetros indicados son 61 
y 132 cm., respectivamente. El perfil meridiano de 
ellos es parabólico, como es preciso para que sean de 
igual resistencia 4 la flexión. En su máximo lanza— 
miento sobresale el aparejo de suspensión 12 m. del 
paramento del muelle, distancia ya algo corta, dadas 
las mangas de los buques modernos. Están caleula— 
das para levantar un peso de 100 ton. y el aparejo 
de suspensión es de ocho guares de cadena. La altu- 
ra de la:cúspide de la machina sobre el agua, es de 
45 m. en Cartagena, y variable en las del Ferrol y 
Cádiz, por las mareas. ' 

Machina. Constr. é Ingen. Aparato usado para 
hincar pilotes en las fundaciones y cimientos. La figu- 
ra 1 representa una de éstas máquinas. Está formada 
por una cabria con dos montantes verticales 5, llama- 
dos vírgenes, por los que desliza á modo de corredera 
la maza B, suspendida de la cuerda $, la cual pasa 
por la garganta de la polea e y termina por el otro 
extremo en varios ramales £, de los cuales tiran los 
obreros, que con su esfuerzo obligan á ascender á B. 

Las tornapuntas que forman los lados del trián= * 
gulo anterior, del que las vírgenes son la altura, se 
llaman ancas. El puntal a es doble y tiene para re- 
fuerzo peldaños de madera. El asiento de la cabria 
está formado por el bastidor S. En Á está represen- 
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S 


Dé Fic. 1 


ZO de RITA 


OIR TIRARAR 


¡ cusión. Se hace la maniobra por andanadas ó Grupos 
de 20 á 25 golpes que duren unos 80 segundos, des- 
pués de los cuales se descansa unos 20 segundos. 

La figura 2 representa otro modelo más perfec= 
cionado, en el que el movimiento de ascenso se ob- 
tiene con un torno C sujeto á la 
cola S. La maza B cuelga de la 
cadena S mediante el gancho m n 
o. Cuando la maza llega al extre— 
mo de su carrera, ya automática 
mente, ya tirando de una cuerda 
sujeta 4 O, se baja la palanca 2 o 
y suelta el gancho á la maza que 
cae de una altura que llega 456 
6 m. á veces. 

La forma del escape (fig. 4) va- 
ría mucho en diferentes modelos. 

La figura 3 representa una ma-= 
china accionada por una locomó-— 
vil 4 que mueve el torno C, el cual 
puede accionarse también 4 ma- 
no. Toda la cabria descansa so-— 
bre los ejes 4 que permiten tras= 
ladarla sobre carriles. La maza B 
va suspendida á la cuerda sss que 
tado el pilote destinado á ser hincado- Cuando la ] arrolla el torno C. Este, al ser accionado por el va- 
maza ha llegado á la parte superior de su carrera, | por, recibe movimiento por la cadena 4 y las ruedas 
los obreros sueltan los ramales y se produce.la per—| dentadas Z £'. El cambio de sentido del movimiento 
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del torno se logra mediante un embrague de roza— 
miento que puede ser automático. 

Un segundo torno, accionado por la misma cade— 
na kk é invisible en la figura, mueve una cuerda 
que pasa por las poleas r y sirve para asentar el pi- 
lote. La maza pesa generalmente entre 200 kg. y 
2 ton. Con una maza de 600 ko. y machina accio— 
nada por vapor se pueden hincar de 6 á 10 pilo- 
tes de 16 m. de longitud y por día, como término 
medio. Hoy se emplean mejor, para las operacio— 
nes de hincar pilotes y otros trabajos hidráulicos 
semejantes, martinetes de aire comprimido, de va= 
por, etc. V. CIMIENTO. 

MACHINE (La). Geo,. Pobl. y mun. de Fran= 
cia, dep. del Nievre, dist. de Nevers, cant. y á 
7 km. de la est. f. c. de Decize, en una meseta on— 
dulada que domina el Aron, cerca del canal de Ni- 
vernais; 4,000 h. Yacimientos de hulla, cuya conce- 
sión comprende más de 8,000 hectáreas y tiene un 
f. c. industrial, que va á la est. de Decize. En sus al- 
rededores canteras de piedra y de greda. 

MACHINES. m. pl. Ztnoyr. Tribu de China, en 
la prov. de Hsing-Kiang (Turquestán chino). Habi- 
ta en los oasis meridionales del desierto de Takla 
Maka, entre los ríos Jerjent Cherchent al E. y Cho- 
tan-daria ó Yurun-Kasch al O., y en la cordillera de 
Aytin ó Ustun y algunos territ. del Yackand. 

Macuixes (Los). (re0y. Cas. de la prov. de Cana- 
rias, mun. de Garafía, isla de Palma. 

MACHINETE. m. prov. Murc. MacneTr. 

MACHIN-PARRANI. 5B0/. Nombre peruano 
del Embothrium emarginatum. 

MACHINQUI ó6 MARICHAUQUI. (co. 
Una de las islas Chauques ó Chuquis en Chile, prov. 
de Chiloé, separadas por el canal de Quicaví, del 
morro del mismo nombre en la isla grande de Chi- 
loé. Este grupo de 1l islas se reduce á seis en las 
altas mareas, quedando el resto cubierto por las 
aguas. Sus costas son muy abundantes en maris- 
cos y pescado, y en el interior hay algunos pastos 
y ranchos. 

MACHIO. Geo. Pobl. y felis. de Portugal, prov. 
de Duero, dist. y dióc. de Coimbra, conc. de Pam- 
pilhora, com. de Arganil; 400 h. Por decreto de 
7 de Septiembre de 1895 le fueron agregados los 
lug. y ald. de María Gomes, Portalage y 'Travessa 
que antes formaban parte de la felig. de Alvaro en el 
conc. de Oleiros. 

MACHÍO (Josi). Biog. Matador de toros espa= 
ñol, n. y m. en Sevilla (1842-1891). A los veinte 
años comenzó á torear con su 
hermano Jacinto, y perfec= 
cionóse en su arte al lado de 
Manuel Domínguez, Manuel 
Carmona y el Vili. En 1870 
Cayetano Sanz le dió la al- 
ternativa en la plaza de Ma- 
drid, en la que posterior— 
mente (1872 y 1874) sufrió 
dos graves cogidas. Formó 
parte de la cuadrilla de Cú- 
chares en calidad de segun— 
do espada, pasando con él 
á la Habana donde trabajó 
algún tiempo. Estuvo también en Méjico en 1886 
y trabajó en la mayor parte de plazas de España y 
en especial de Andalucía. 

MACHIQUES. (eo7. Villa de Venezuela, Est. 
de Zulia. V. LiperTAD. 


José Machio 
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MACHIR. /7ist. did. Hijo de Amiel, que en la 
rebelión de Absalón, hijo de David, permaneció fiel 
á éste, suministríndole muebles y víveres. 

MACHIRIS. m. pl. Ztxogr. Indios de Bolivia de 
la rama norandina. 

MACHIRIUNBA. (eo. Isla que forma el río 
Zambesi en la colonia portuguesa de Mozambique, á 
los 16% 35 S. Se ha denominado también isla de 
Mozambique. 

MACHITA. Geoy. Ruinas de la Turquía Asiáti— 
ca, en la prov. de Siria, sandjak de Belka, sit. á 
60 km. al NE. de Kerak, cerca de las fuentes del río 
Themek, que unido al El-Khucer, forma el Merka- 
Zain, afl. del mar Muerto y que recibe las aguas sul- 
furosas de Callvirhoe. Restos de un palacio aislado, 
flanqueado por grandes torres circulares. La fachada 
tiene hermosas escrituras atribuídas al rey Kosroes. 

Bibliogr. H. Tristram, 7)e land of Moab, tra- 
vels and discoveries on the Bast side of the Dead sea 
and the Jordan (Londres, 1873). 

MACHIVARA. (c0y. Ciudad de la India, prov. 
de Punjab, dist. de Ludhiana, sit. cerca de la oril. 
izq. de Sutlej y del canal de Sirhiud. Unos 7,000 h. 
Se menciona en el poema Mahabarata. 

MACHJUNDA ó MUCHUJUNDA. (Gcoy. 
Pobl. de la India, en la Rajputana, principado de 
Dholpur, sit. cerca del límite de las Provincias Uni- 
das, en la cuenca del Chambal, afl. der. del Jumna. 
Es famosa por el lago sagrado de sus inmediaciones, 
en cuyas oril, se levantan palacios y templos. 

MACHKARA. (Gcoy. Pobl. de Rusia, gob. de 
Viatka, dist. de Sarapul, junto á la conf. del Selikha 
con el Butorikha; 2.100 h, 

MACHKOVA-SURENA. Geo. Pobl. de Ru— 
sia, gob, de Tamboz, dist. de Kozlov, junto al Sure- 
na, all. del Palnoi-Voroneje; 1,900 h. 

MACHLA. m. Espesie de manto amplio usado 
por los árabes y con el que se envuelven todo el 
cuerpo. 

MACHLINE. (eo. ecl. Abadía de benedictinos 
cistercienses, en el cond. de Fife, antigua dióc. de 
San Andrés, en Escocia. Debe su fundación á Da- 
vid I, rev de aquel Estado. > 

MACHLYES. m. pl. Lix2ogr. ant. Pueblo de la 
Libia Interior (Africa), que habitaba al SE. del Pa- 
lus Tritonis, cerca del golfo de Sirtis Minor. 

MACHLYKINA ú OBLIVSKAIA. (Geo. 
Pobl. de Rusia, territ. militar de Jos Corocos del 
Don, dist. de Donetz, á oril. del Derkul, af, del 
Donetz; 3,400 h. 

MACHMAS. Hist. dí0l. V. Muxunmas. 

MACHO. 1.* acep. F. Mále. — It. Maschio. — Jn. 
Male. — A. Mann. — P. Macho. — C. Mascle. — E. Viro, 
virseksa. =2,* acep. F. Mulet. — It. y E. Mulo. — In. 
Mulet, mullet, — A. Maulesel. — P. Machó, mulo. — C. 
Matxo. (Etim. — Del lat. masculus.) m. Animal del 
sexo masculino. || Muzo. || Planta que fecunda á otra 
de su especie con el polen de sus estambres. |] Par- 
te del corchete que se engancha en la hembra. [| En 
los artefactos, pieza que entra dentro de otra, como 
el tornillo en la tuerca. || fig. Hombre necio. Usa- 
set. c. adj. | adj. fig. Fuerte, vigoroso. robusto. 
Pelo Macno, vino MacHo. || €. Rica. Se dice de los 
extranjeros, á excepción de los españoles, los hispano- - 
americanos, los negros y los chinos; generalmente se 
aplica á los europeos no españoles y á los norteame= 
ricanos, y más especialmente á los individuos de raza 
sajona. El origen de esta denominación parece ser el 
hecho de ser los sajones por regla general corpulen— 
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tos y macizos. || fig. y fam. €. Rica. Individuo que 
tiene el rostro rubicundo y el cabello rubio. 

Macno cabrio. CaBRrÓN (1.* acep.). 

MAcHoO DE ATERRAJAR. Tornillo de acero, sin ca- 
beza, que:sirve para abrir tuercas, y que tiene á lo 


Cabeza de macho cabrio, por Rosa Bonheur 
(Museo de Burdeos) 


largo tres canales, más ó menos profundas, para dar 
salida á la materia que los dientes del fresado heli- 
coidal arrancan. 

MACHO DE CABRÍO. MACHO CABRÍO. 

Macho DE PARADA. El de cabrío industriado á es— 
tarse quieto para que el ganado no se desparrame ni 
extravíe. 

Macuo romo. BurDÉGANO. 

A macho. m. ady. fig. y fam. 474. Indica que una 
cosa está construída ó hecha con solidez y firmeza. 

| A macuHo Y MARTILLO. M. adv. fig. y fam. Arg. 
A. MACHO. 

Macnuo. m. Germ. Moneda de 5 pesetas. 

Macmo. m. Hond. Entre los niños significa un 
pedazo de tortilla amasado con queso. 

Macuo. Albañ. y Árquit. El pilar de fábrica que 
sirve de sostén á un techo, recibe un arco ó se em- 
bebe en una pared para darle mayor fortaleza. 
[| Machón. 

Macno. 417. Una de las teorías más extendidas 
entre los alquimistas era la de que todo cuerpo nuevo 
era necesariamente debido á dos elementos distin— 
tos, de los que el uno hacía el papel de macho y el 
otro el de hembra. Según Séneca, los egipcios supu- 
sieron cuatro elementos, teniendo cada uno aspecto 
masculino y femenino: el elemento masculino era asi- 
milado al levante y el femenino al poniente, Zósimo 
cita también un elemento hermafrodita que reapa- 
rece en la Edad Media. Plinio creía en la existencia 
de un mineral de antimonio macho y otro hembra. 
La Mappae Clavicula hace distinción entre un mine= 
ral femenino y ligero, y otro opuesto, masculino y 
pesado. 

Bibliogr. Berthelot, Oriyines de Dalehimie (1885); 
Berthelot, La Chimie au moyen áge (1893). 

Macno. prov. Can. En ciertas provincias es: lo 
mismo que camellón ó cadallón. 
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Macho. Carp. Diente ó resalto que se deja en va= 
rias piezas cuando se han de ensamblar ó machiem= 
brar con otras. 

Macno. Cerraj. y Can. Espiga de hierro que tie= 
nen algunas cerraduras por donde se meten y giran 
las llaves de caña ó hembras. || Macho de grifo. Pieza 
giratoria que dentro de la canilla sirve para dar paso 
ó impedir la salida de los flúidos. V. Grr1ro. || Ma- 
cho de rosca. Lo mismo que macho de «aterrajar. Il 
Macho de rosca cónico. El que presenta ligeramente 
esta forma por habérsele rebajado los últimos file- 
tes, y se utiliza al empezar la operación de aterra- 
jar. || Macho de rosca de repasar. El empleado para 
completar la operación de aterrajar ó construir las 
tuercas. || Macho de rosca intermedio. El que se usa 
en operaciones intermedias al construir las tuer— 
cas. [| Macho maestro ó macho tipo. Macho para ate- 
rrajar que tiene la rosca de-mayor diámetro y pro- 
fundidad; se emplea para abrir los filetes en los mis- 
mos cojinetes, produciendo una rosca uniforme desde 
el principio del trabajo. Es conveniente conservar 
con gran cuidado un juego correcto de machos ti- 
pos que sirve para comprobar y remediar los efec 
tos del constante desgaste de los machos con que se 
trabaja. 

Macno. (Etim.—De mazo.) Herr. Martillo grueso 
de 9 410 kg. de peso que emplean los oficiales for 
jadores para machacar las piezas de hierro que se 
forjan sobre el yunque. [| El banco donde los herre= 
ros sujetan el yunque pequeño. || Pieza ó barrote de 
una verja ó barandilla que atrayiesa otra ú otras, en 
las que van los ojos por donde ha de penetrar. || 
Yunque cuadrado. 

Macuo. Mar. y Arquit. nav. Una de las poas de 
las bolinas. [| El resalte que se labra en una pieza de 
madera que ha de machihembrarse con otra. [| Macho 
de encoramento, el dado que se coloca entre dos pie- 
zas que se encoramentan, con el fin de ayudar á los 
pernos ó cabillas que las unen á que no resbale una 
sobre otra. | Macho del timón. En los timones que 
giran alrededor del codaste es uno de los pinzotes de 
hierro ó bronce que en unión de otros varios consti 
tuyen el eje de giro del timón; se alojan en las hem- 
bras fijas al codaste. El macho más bajo recibe el 
nombre de macho de talón. En los buques pequeños, 
como botes, faluchos, etc., el timón sólo lleva un 
macho. A veces los machos son pernos que pasan á 
la vez por las hembras de la mecha del timón y del 
codaste, denominándose entonces machos movedizos. 

|| Palo macho. La parte baja de las dos ó tres que 
componen uno cualquiera de los palos que arbolan los 
buques de vela ó aparejados 
como de vela (V. APAREJO). 
Antiguamente los palos ma- 
chos eran de madera, pino 
generalmente, y en la actua- 
lidad los grandes veleros los 
llevan de acero. Los de ma- 
dera de gran diámetro eran 
formados de piezas, por la 
imposibilidad de encontrar 
un árbol de la circunferencia 
necesaria y longitud con— 
veniente. Un despiezo muy 
empleado era el que, en corte, indica la figura 19D0L 
y M' son las madres, cuya longitud mínima debe de 


Fic. 1 


ser los z de la altura total del palo; P la pluma y so- 


bresale por la parte baja para constituir la mecha ó 
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pie; su longitud es unos S de la altura; / y J” son 


las jimelgas ó tapas, las que, en unión de los cuchi- 
los c, e”, e" y c”, terminan el palo dándole sección 
circular. La unión de estas piezas se consolida por 
medio de zunchos de hierro 4bcd, repartidos á lo 
largo del palo y equidistante entre ellos una longitud 
aproximadamente igual al diámetro, que se colocan 
en caliente, con el fin de producir un buen atraque 
de unas piezas contra las otras. La figura 2 muestra 
un palo macho de un barco de vela grande. Sus par- 
tes reciben las siguientes denominaciones: A. Zam- 
dorete, y la espiga en que va éste encajado, mecha del 
tamborete; B. Calcés; C. Baos, y 
el sitio en que éstos van insta— 
lados, cuello del palo; D. Cacho- 
las; E, E, E. Zunchos; F. Cabi- 
lero; GG”. Parte comprendida 
entre la fogonadura de la cu- 
bierta y la carlinga, y H. Me- 
cha. Algunos grandes palos ma- 
chos van reforzados con otra ji- 
melga por la cara de proa, lla 
mada de frente. 

La longitud de los palos ma= 
chos es bastante variable; en ge- 
neral estaba comprendida entre 
2 y 2,3 veces la manga, en los 
buques grandes. El trinquete 
solía ser una novena parte más 
corto que el mayor, y el mesa- 
na una octava en los navíos de 
tres puentes, una séptima en 
los de uno, una sexta en las fra- 
gatas y una cuarta en las cor— 
betas. La colocación en el barco 
también era muy variable; era 
frecuente que el mayor distara 
del punto medio de la eslora y 


16 


el trinquete á Edo eslora, de la 


por la popa de él de eslora; 


proa, y el mesana á E de eslo- 


ra, de la popa. Algunos cons- 
tructores daban, respectivamen- 
te, á estas distancias los valo- 


res 33 5 y 05 de eslora. 


La sección longitudinal de un 
palo macho no es un rectángu— 
lo: el mayor diámetro está 4 la 
altura de.la cubierta. Los cons- 
tructores proporcionaban anti- 
guamente este diámetro á la altura del macho y lo 
hacían de tantas pulgadas como altura en varas te- 
nía éste, En cuanto á los diámetros de las distintas 
secciones se obtenían corrientemente por la cons 
trucción que indica la figura 3. A B es igual al má- 
ximo diámetro del palo, CD al de la sección alta y 
EF al de la baja. Desde A y B como centros y con 
Á B por radio se trazan dos arcos: las cuerdas ab, 
cd, ef, comprendidas entre ellos, son los diámetros 
buscados. 

La sujeción de los palos machos se hace encajando 
su mecha en la carlinga, y aguantándolos en su par- 
te alta por medio de los obengues, estais y contraes- 
tais (V. estas palabras). 
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En la actualidad los grandes veleros llevan los 
machos de metal y están constituídos por unos tubos 
hechos de planchas de acero, armados sobre unos 
montantes de perfil angular 
ó de 7', que suelen emplear- 
se como cubrejuntas para co- 
ser entre sí las planchas que C 
integran el tubo. En lo que 
se refiere á los diámetros de- 
penden de la altura del pa- 
lo y de su construcción. So- 
bre este particular las di- 
mensiones que da el Bureau 
Veritas, son las siguientes: 
Para una longitud del palo 
macho de 10'80 m., los diá- 
metros son: en la carlin—= 
ga, 41 cra.; en la fogonadu- 
ra, 92; en la encapilladura, 43, y en el calcés. 36, 
Para una de 12:80 m. son, respectivamente: 48, 61, 
51 y 42 cm. En la construcción de estos palos no 
entran montantes. Si la altura es mayor de 12:80 m., 
los montantes se imponen y entonces dichos diáme- 
tros son: para una altura de 12'80 m., 46, 61, 48 
y 39 cm.; para una de 15:20 m., 57, 73, 61 y 
45 cm.; para una de 18:30 m., 69, 89, 74 y 58. Los 
diámetros de los machos mesana son algo menores. 
Los gruesos de las planchas oscilan entre 65 y 
16 mm., para los de acero, y entre 6'5 y 19, para 
los de hierro. 

Macuo. Mil. Nombre con que se designaba en 
los castillos de la Edad Media á la torre del home- 
naje y obra central y más elevada que las del recinto 
en las fortificaciones abaluartadas. 

Macno. Tecnol. y Maquin. El árbol principal en 
los molinos de viento. | En las casas de moneda 
el sacabocados que corta las fichas que se han de 
acuñar. 

Macno. Geog. Río de Costa Rica, en la región de 
Talamanca, formado por varios riach. que se des- 
prenden de los cerros Ojo de Agra, Bella Vista y 
Cuericí, que se unen en el cant. de Paraíso, prov. 
de Cartago. Recibe el Blanco y Purizil por la izq., 
pasa al E. de Orosi y se une al Aguacaliente, for— 
mando el río Reventazón. || Río*que nace en el colla 
do de Ochomogo. pasa por los flancos del cerro de la 
Palma (prov. de San José) y des. en el Virilla. 

Macno. (Geog. Río y ensenada de Cuba. El río 
baja de la sierra de Caracas, corre al S. y des. en la 
rada de su nombre, después de 13 km. de Curso, 
término de Manzanillo (prov. de Oriente). La punta 
del Macro es alta y acantilada y resguarda al O. la 
ensenada ó rada de su nombre. || Cayo al SE. del 
cayo Blanco y al N. de la punta dela Aguada, mun. 
de Cárdenas, prov. de Oriente. 

Macho. (Geoyg. Rancho de Méjico, Est. de Coahui- 
la, mun. de Morelos; 230 h. | Sierra del Est. de San 
Luis de Potosf, partido de Ciudad del Maíz. Reco- 
vre 9 leguas de N. á S. y cierra un valle en cuyo 
centro está la gran lag. del Toro. || Arr. en el Ext. 
de Querétaro, que nace en el cerro de su nombre. 

Macno. Geog. Poza del río Lempa. Rep. de El 
Salvador, dep. de Cuscatlán, mun. de Suchitoto. 

Macno. (Geog. Lug. de la Rep. de Panamá, prov. 
de Veraguas, dist. de Veraguas. 

Macno (Ez). Geoy. Quebrada de El Salvador, dep. 
de Chalatenanoo, mun. de San Luis del Carmen, afl. 
del Lempa. [| Cerro del dep. de Cabañas, mun. y 
cant. de Dolores. 
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Macno Guaca. Geog. Lugar de la República 
Argentina, provincia de Córdoba, departamento de 
Minas, pedanía Argentina. 


Autorretrato de Victorio Macho 


Macmo Muerto. (reog. Lag. de la Rep. Argenti- 
na, prov. de San Luis, dep. de Pedernera. || Lugs. 
de la prov. de Córdoba, en las pedanías y dep. de 
Reducción (Juárez Celman), Ballesteros (Unión) y 
Timón Cruz (Río Primero). 

Macno Ruana. Geog. Colonia de la Rep. Argen- 
tina, prov. de Córdoba, dep. Tercero Arriba, peda— 
nía Punta del Agua, fundada en 1888 con 5,780 
hectáreas. Agua á 4 m. de profundidad. 

Macno (Vicror10). Biog. Escultor español con 
temporáneo. n. en Palencia en 1887. Ha sido discí- 
pulo de la Escuela de Bellas Artes de Madrid, estu- 
diando algún tiempo como pensionado por la Dipu- 
tación provincial de Palencia. Ha recorrido todo el 
Norte de España estudiando concienzudamente los 
tipos del país. Ha ejecutado los bustos de Menéndez 
y Pelayo y de Pérez Galdós. Ha ejecutado los pro- 
yectos de monumentos en honor de Alonso Berru- 
guete y Menéndez y Pelayo y el de un edificio dedi- 
cado á la gloria de Beethoven. Ha ejecutado tam- 
bién un crecido número de estudios y dibujos, y 
hasta el presente (1916) no han figurado sus obras 
en ninguna exposición. 

Macmo QueveDo y MenNéNDEZ (Juan DE). Biog. 
Jurisconsulto español. n. en Reinosa en 1804 y m. 
en Valiadolid en 1880. Ejerció desde joven '- abo- 
gacía en Valladolid, de cuyo Colegio de Abogados 
fué decano. Se le considera como uno de los juris- 
consultos más notables dei siglo x1x, y sus informes 
y escritos han sido señalados como modelo del arte 
forense. Alcanzó gran notoriedad en asuntos mer- 
cantiles, siendo consultado en esta rama de la cien- 
cia del derecho por las mayores eminencias jurídicas 
de la época. 

MACHÓ. m. Germ. Pescado, pez. 

MACHOCHINA. Gcoy. Arr. dela Rep. Argen- 
tina, prov. de Buenos Aires, partido de Tandil, 
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MACHOL. m. Mús. Antigua flauta hebrea de la 
cual se hace mención en el Pentateuco. 

MACHOLD (Juan). Biog. Compositor alemán 
del siglo xvi, n. probablemente en Turinga. Figu- 
ran como de este autor las obras siguientes: Die /fis- 
toria vom Leiden und Sterben Christi mit 5 Stimmen 
componirt (Erfurt, 1593), Motetes á cinco voces (Lr— 
furt, 1595), y el tratado de música titulado Com-— 
pendium germanico-latinum Musicae practicae quaes— 
tionibus ezpositum (Erfurt, 1595). 

MACHOLOA. (eoy. Ald. de la Rep. de Hondu- 
ras, dep. de Santa Bárbara, mun. de San Nicolás. 

MACHÓN. 2.* acep. F. Arc-boutant, contre-fort. 
—lt. Pilastro, puntello.—In. Flying-buttress.—A. Schwih- 
bogen.—P. Botaréo. —C. Contrafort. — E. Apogarkajo, 
subteno. (Etim. — Aum. de macho, 2.2 art.) m. Pieza 
de madera destinada para pie derecho. 

Macnón. Albañ. y Arquic. Pilar de apoyo, gene— 
ralmente de fábrica, que sostiene la parte superior 
de un edificio, una bóveda, un arco toral, á que sir- 
ve de refuerzo á un muro. Se han empleado mucho 
durante la Edad Media en las iglesias y demás edi- 
ficios religiosos, constituyendo los principales apo— 
yos de las construcciones ojivales. No guardan, como 
las columnas y las pilastras, proporciones arquitec— 
tónicas, y en los templos señalan la división de las 
naves. Los machones del primer y segundo período 
románico eran cuadrados y coronados, generalmente, 
por una imposta chaflanada que servía de sostén á los 
arcos formeros. El sistema de construcción de aque— 
llas iglesias y sus reducidas dimensiones, no exigían 
este miembro arquitectónico, bastándoles columnas 
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El tuerto de Béjar, por Victorio Macho 


no muy resistentes, y si se emplearon, fué principal- 
mente donde escaseaban las antiguas ó el medio de 
imitarlas. En el tercer período románico suelen ab 1n- 
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dar los machones cilíndricos ó los de base cuadra= 
da ó hexagonal, algunos estriados y rematados por 
un ábaco ó un capitel completo, llegando entonces á 
constituir una verdadera pilastra. Los hay también 
que tienen una columna y en ocasiones una pilastra 


Catedral de Colonia 


empotrada en cada frente, desde un tercio hasta la 
mitad de su diámetro, variando según las dimens10- 
nes del machón, pero menor casi siempre el diáme- 
tro de la columna que los lados del machón, por lo 
que deja ver éste sus aristas, algunas veces, no obs- 
tante, quedan ocultas por las columnas y entonces la 
planta del machón resulta una cuadrWolia. Los hay 
que no tienen columna en la parte que mira al altar 
mayor, teniéndolas pareadas en las otras caras, es- 
pecialmente en las que sirven de apoyo á los arcos 
formeros; también se suelen convertir en una sola co- 
lumna aislada y robusta, sobre la que se levantan los 
arcos formeros y torales. Ciertos machones de la épo- 
ca de transición son de planta cuadrada convertida 
en cruciforme por acodillarse las aristas, ya sencilla 
ó doblemente, resultando en el machón cuatro ú ocho 
ángulos entrantes, eñ los que se empotraban colum- 
nas, lo mismo que en los frentes, que las llevaban 
más recias para sostener los arcos torales ó formeros, 
en tanto que las de los codillos eran más esbeltas por- 
que no necesitaban otra resistencia que la del arran— 
que de las archivoltas, cuando no servían de mero 
adorno. También se labraron machones cilíndricos 
guarnecidos de columnas. En ciertas iglesias las co- 
lumnas adosadas á las caras de Ja parte prismática 
del machón son delgadas y poco resistentes, y en 
cambio son robustas las columnas colocadas en las 
aristas destinadas á sostener archivoltas ornamenta— 
les; á éstas se las cargó, además, con los aristones de 
las bóvedas ojivales que se construyeron posterior— 
mente al resto del edificio. En el primer período oji- 
val los machones aparecen subordinados á las exi- 
gencias de las bóvedas, siendo unos cruciformes con 
cuatro, ocho ó más codillos, y otros elípticos con tres 
columnas en un extremo del eje mayor, como sostén 
del arco toral y de los aristones de la nave media. 
En el opuesto llevaban una sola columna para pres— 
tar apoyo á todos los arcos de las laterales, y en cada 
uno de los extremos del eje menor dos, de las que 
arrancaban los arcos formeros. Muchos machones son 
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de base poligonal ó circular y están revestidos de co- 
lumnas delgadas y altas que en ocasiones aparecen 
aisladas y sólo arrimadas al machón, ó bien empo- 
tradas, tapándolo parcial ó totalmente para formar 
machón fasciculado, que constituye un haz ó manojo 
de columnas en número que está siempre relaciona 
do con el de los arcos de las bóvedas y con el de las 
archivoltas que los adornan, formando sus capiteles 
corridos una espe- 
cie de corona de 
follaje, extendida 
alrededor del ma- 
chón en forma 
acampanada. Los 
zócalos en que 
asientan suelen + 

ser circulares ó de 

la misma planta 7 

que el machón. y 
También, como en ( 
el período románi- 

co terciario, hay 
machones que son 

pilares macizos y 
alslados. Los ma= 

chones del perío— 

do ojival secundario aparecen siempre fasciculados. 
desapareciendo en ellos los ángulos entrantes y sa— 
lientes con columnas que se complican, igual que sus 
secciones, por el mismo sistema de las archivoltas. 
Ln el ojival terciario los hay cilíndricos y octogona- 
les de cara curvilínea, ó sea ocifolios. Aunque no 
muy claramente, conservan el carácter de machón 
acódillado y presentan la configuración de un mano- 
jo de molduras prismáticas y finas, prolongadas sin 
interrupción alrededor de los arcos, y constituyendo 
la archivolta. Estos machones aparecen con los ador- 
nos propios de la época y con estatuas sobre repisas 
y bajo doseles. Las figuras 1, 2 y 3 representan las 
secciones planas de tres machones correspondientes 
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San Esteban de Viena 


al último período del estilo ojival. || Machón acodilta- 
do. El de sección recta rectangular con las aristas 
formando ángulos entrantes. || Machón de empuje. Lo 
mismo que contrafuerte ó botarelte. | Macrón de ma- 
yor y menor. El pilar de ladrillo que se construye en 
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las tapias de cajones é historias, que suelen tener 
trozos anchos alternando con otros estrechos. [| 1Za- 
chón de medianeria. Encadenado de sillería que cons- 
tituye la cabeza de una pared medianera enlazándo— 
se con las de fachada de las dos casas adyacentes. 
[| ación divisorio. El que forma la cabeza de una 
pared de medianería, recibiendo los dinteles de los 
vanos de las dos casas inmediatas. || IDachón fascicu- 
lado. Dícese del que aparece rodeado y como forra— 
do de columnitas delgadas, recibiendo también el 
nombre de haz de columnas. 

Macuón. Carp. La parte más gruesa de un tronco 
de árbol, de la que se sacan las tablas. || Machón co= 
mún. Pieza de madera, en el marco de Soria, que 
tiene 18 pies de largo (5015) y una escuadría de 
9 pulgadas (0:116 m.) x 3 pulgadas (0:060 m.). 
| Machón de marco. Pieza de madera en el marco 
de Soria. con escuadría de 7 pulgadas (0:162 m.) 
X 5 pulgadas (0:116 m.) y longitud igual al ma- 
chón común (5:015 m.). 

Macnón. Geog. Río de la Rep. del Panamá, afl. 
del Coclé del Norte, en el límite de las prov. de Co- 
lón y Coclé, 

MACHONA. Gcoy. Lag. de Méjico, Est. de Ta- 
basco, cuyas aguas afluyen á la barra de Santa Ana 

MACHONALAND. (Geoy. Región de la colon1a 
inglesa de Rhodesia (Africa del Sur), prov. de 
Rhodesia Meridional. Se extiende por los alrededo— 
res del paralelo 18% S. y del meridiano 30% E.. al 
NE. del Matabeleland y al O. de la colonia portu- 
guesa de Mozambique, y comprende los dist. de 
Gwelo, Hartley, Charter, Mangwend1, Sab1 y Ma- 
koni. Es un país montañoso, regado por los ríos 
Gwelo, Umnyati, Umfuli, Hanyani y muchos otros. 
que se dirigen en general al O. para desaguar en el 
Zambeze. Su clima es templado, pero la malaria rei- 
na por todas partes, hasta cerca de una altura de 
1,000 m. s. n. m. Atraviesa la región un f. e. pro- 
cedente del Bechuanaland y de El Cabo, que en Sa- 
lisbury tuerce al E. para terminar en Beira (Mozam- 
bique). Del mismo Salisbury, que es la cap., parten 
dos ramales que terminan respectivamente en Mazoe 
y Sinoia. La región ha tomado su nombre de los ma- 
chonas ó mashonas, tribu de raza cafre, cuyos indi— 
viduos son robustos y de elevada estatura y se dedi- 
can á la ganadería y la agricultura, aprovechándose 
de la extraordinaria fertilidad del suelo. Practican la 
poligamia, profesan el fetichismo y hablan un idioma 
afín del bantú. 

Historia. 15l MacmoNAaLAND y sus moradores los 
machonas se vieron sometidos á mediados del si- 
glo x1x por sus vecinos los matabeles. En 1890, los 
boers del Transvaal, entonces independiente, se dis- 
ponían á hacerse dueños del país, cuando el famoso 
explorador inglés Cecil Rhodes se les adelantó, ocu- 
pando aquel territorio con una fuerte expedición y 
fundando la ciudad de Salisbury. Desde entonces el 
MAcHONALAND formó parte de las posesiones de la 
Chartered Company, dirigida por Rhodes, posesio— 
nes á las que en 1895 se dió el nombre general de 
Rhodesia. En 1896, como los matabeles, los macho- 
nas se insurreccionaron, mas no lograron apoderar— 
se de Salisbury y fueron reducidos de nuevo. 

MACHONAS. m. pl. Z/nogr. V. MAcHONALAND. 

MACHONES (Los). Geoy. Ald. de la Rep. Do- 
minicana, prov. de Santo Domingo, mun. de San 
Cristóbal. . 

MACHONI (Axrox10). Bioy. Jesuíta sardo, n. 
en Iglesias y m. en América (1671-1755). Enviado á 
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las misiones americanas llamadas del Paraguay (que 
comprendían mucho más que la actual República del 
mismo nombre). enseñó allí literatura y filosofía, fué 
rector del colegio de Córdoba de Tucumán, y pro= 
vincial del Paraguay desde 1739 hasta 1743. Com- 
puso las siguientes obras: Arte y Vocabulario de la 
lengua Lulé y Tonocoté (Madrid, 1732), Las siete es- 
trellas de la mano de Jesús, Tratado histórico de las 
admirables vidas de siete varones ilustres de la Com-= 
pañía de Jesús naturales de Cerdeña (Córdoba, 1732), 
Día virgíneo ó sábado mariano (Córdoba, 1733), 
Palatii eloquentiae vestibulum: sive tractatus duo de 
methodo variandae orationis, ac de prolusionum prae= 
ceptionibus (Madrid, 1739), y El nuevo Superior re- 
ligioso instruido en la práctica Y arte de gobernar 
(Puerto de Santa María, 1750). 

Bibliogr. Martini, Biogr. Sarda, 1, págs. 250- 
263; Sommervogel, Bibliothéque de la Compagnie de 
Jésus, t. V. 

MACHORAR. v. a. Germ. Pescar. 

MACHORRA. (Etim. — De macho, 1.* art.) f. 
Hembra estéril. 

Macuorra. Geog. Hacienda de Méjico, Est. de 
Querétaro, mun. de La Cañada; 150 h. 

Macnorra. Geog. Hacienda establecida por los pre- 
sidentes del Paraguay, á oril. del río Apa, en 1865. 
en territ. disputado por el Brasil. No subsiste. 

MACHOS. (Gc0y. Rancho de Méjico, Est. de Du- 
rango, mun. de Tepehuanes; 150 h. : 

MACHOTA. f. Macuore (1.* art.). 

A LA MACHOTA. M. adv. Á MACIOTE. 

Macuora. prov. Min. En algunas comarcas mi- 
neras dase este nombre al martillo pequeño que se 
usa para hacer los barrenos, limpiar los espetones. 
mondar minerales, etc. [| Palo cilíndrico con una 
hendedura en la mitad de su longitud que sirve para 
atar lassmacetas. 

MACHOTE. m. despect. Especie de mazo. 

A MACHOTE. m. adv. A golpe de mazo. 

MacnorE. (Etim. — Del mejic. machiotl, señal, 
comparación, ejemplo, dechado.) m. Méj. Señal 
que se pone para medir los destajos en las mi- 
nas. || 4meér. Borrador, dechado. modelo, muestra. 
patrón. 

A MACHOTE. m. adv. fig. Lruad. Dícese de una 
cosa hecha con solidez. 

MachorE. Arquit., Puert , etc. Mazo grande de 
madera con varios mangos que sirve para clavar 
á mano estacas y pilotes al cimentar obras hidráu- 
licas en los ríos. 

MACHO WSKI (Cipriano). Biog. Escolapio po- 
laco, n. en Czudetz y m. en Lovic (1666-1746). Vis- 
tió el hábito en 1685, y fué rector de las principales 
casas-colegios que tenía la Escuela Pía en Polonia, 
y provincial, cargos á los que se hizo acreedor por 
su vida laboriosa y ejemplar. Entre sus obras figura 
su Libro de ascética (Varsovia, 1703). 

MACHTAGHI. Geog. Pobl. de Rusia, en la 

Transcaucasia, gob. y dist. de Baku, en la penínsu- 
la de Apcheron, á Y km. del mar; 5,200 h. Refine— 
rías de petróleo y preparación de betunes. Viñedos 
y cultivo de algodón. 
" MACHTUT. (Gcoy. Canal del Bajo Egipto, en 
la prov. de Cherkiyé. Se desprende en Zagazig del 
canal Muiz (antiguo brazo Tanítico del Nilo) para 
dirigirse hacia el N. 

MACHUCA. Voz dimanada de machucar, según 
los antiguos etimologistas, y que ha pasado á ser 
apellido de familia. 
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Macmuca. Geoy. Lag. de la Rep. Argentina, 
prov. de Buenos Aires, partido de Junín, cuartel 7. 

Macuuca. Geog. Volcán de Bolivia, á los 22% 39" 
lat. $. y 70% 18/ long. O. Tiene 5,765 m. s. n. m. 

MacHuca. Geoy. Riach. de Costa Rica, que nace 
en el monte del Aguacate, pasa por el cant. de 
San Mateo y des. en el Jesús María, comarca de 
Punta Arenas. 

Macnuca. Geog. Ald. de Chile, dep. de Antofa— 
gasta, á 40 km. al NE. de San Pedro de Atacama. 

Machuca. (Greoy. Río de Nicaragua, afi. del río de 
San Juan por la oril. izq., frente á la boca del Cho- 
rrera. [| Raudales ó rápidos del río San Juan, entre 
los ríos Mono y Cruz del Norte. Pequeño puerto con 
aduana. Es el obstáculo más peligroso que presenta 
este río. 

Macuguca (ALEJANDRO). Bioy. Coronel ecuatoria— 
no, n. en Cuenca en 17 de Septiembre de 1797 y 
m. en 20 de Marzo de 1838. A los doce años pasó á 
Nueva Granada é ingresó en el ejército español; pri- 
sionero en los primeros combates que se libraron al 
propagarse la revolución americana, fué nombrado 
sargento por su simpatía á la causa de la Repú- 
blica y llegó á prestar importantes servicios en el 
ejército de Colombia. Hizo las campañas de Ve- 
nezuela de 1818 4 1820, de Nueva Granada 1820 
á 1821, de Guayaquil á Quito en 1822 y toda 
la del alto y bajo Perú hasta 1825, habiendo asisti- 
do á- gran número de acciones, entre ellas la de 
San Antonio de Cúcuta y la de Jenoy,en la que fué 
herido, y á las batallas de Pichincha, Junín y Aya- 
eucho, y grado á grado llegó á alcanzar el de coronel 
y fué condecorado con cuatro medallas y un escudo, 
declarado benemérito de la Patria en grado heroico y 
eminente, y calificado en Colombia «como uno de 
los libertadores del Sur». En 1827, al hallarse em- 
barcado en comisión del gobierno de Bogotá para el 
mariscal Antonio José de Sucre entonces en Bolivia, 
fué capturado por fuerzas peruanas y desterrado á 
Chile. Cuando en 1830 quedó separado el Ecuador de 
Colombia, fuéronle ofrecidos por el gobierno varios 
cargos civiles y militares, pero descontento de] nuevo 
estado de cosas, y no recatándose de mostrarlo, fué 
desterrado al Perú, de donde á su regreso tomó par- 
te en la revolución iniciada por Rocafuerte, de cuyo 
part.do se separó al averiguar los pactos efectuados 
por éste en Guayaquil con el general Flores. Pasó 
entonces á engrosar las filas del ejército conocido 
por «Chihuahua», y sostuvo el estado de guerra 
siendo nombrado comandante general del distrito de 
Azuay. Al triunfar Rocafuerte, después de la batalla 
de Miñarica, fué desterrado á Méjico, de donde re- 
gresó en 1837 tomando parte activa en la revolu= 
ción que estalló en Riobamba. Derrotado y en des- 
acuerdo con los otros tres coroneles que aspiraban al 
mando en jefe que á él correspondía, vagó perdido y 
en fuga por los páramos, siendo asesinado por unos 
indios carboneros que aprovecháronse de su sueño 
para robarle. 

Macsuca (Peoro y Luis). Biog. Pintor, escultor 
y arquitecto español del siglo xvr. Vicente Espinel 
le menciona en una epístola dirigida á Juan Téllez 
Girón, marqués de Peñafiel, describiendo el incendio 
de un almacén ó molino de pólvora. También Fran- 
cisco de Holanda habla de Macuuca en su libro de la 
Pintura antigua y, finalmente, Palomino cita su nom- 
bre como continuador de Rafael. La obra principal 
ejecutada por Pedro Macnuca, fué el palacio de Car- 
los V, cuya construcción comenzó por los años de 
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1527, después de haber celebrado sus bodas el em- 
perador Carlos V, y con ocasión de visitar Granada, 
huvendo de los calores de Sevilla, La primera parti- 
da librada para las obras ascendió á 18,000 ducados, 
sacados de una ofrenda de los moriscos que ascendió 
á 80,000. Sucedió á su padre en la maestranza de 
las obras del palacio, el arquitecto Luis Macnuca, 
que m. en 1579, y á su vez encomendóse la direc- 
ción á Juan de Orea, pero la rebelión y expulsión de 
los moriscos atajó los progresos de la fábrica, que ha 
llegado á nuestros días en perfecto estado de conser- 
vación, por lo que atañe á las obras de los Machuca, 
pero sin que nada se haya resuelto para su termina- 
ción y destino definitivo. Se deduce del examen de 
los libros de la Junta de obras y bosques, que los Ma- 
cmuca disfrutaban un sueldo anual de 150 ducados, 
constando una solicitud exponiendo que con tan corta 
suma no podía mantenerse el director de tan impor— 
tantes trabajos. Para la construcción del palacio de 
Carlos V es más que probable que se destruyó una 
parte de la Alhambra. Tiene el edificio una traza 
cuadrada, y en los lados está inscrito un patio redon- 
do, con galerías en la planta baja y en el piso único, 
ofreciendo la particularidad de descansar la del piso 
alto sobre arquitrabes, en lugar de arcos, según solía 
hacerse en Italia, país que es muy posible hubiese vi- 
sitado Pedro Macnuca. Como escultor se le atribuye 
la fuente de la Alhambra, llamada pilar de Carlos V 
(V. los grabados del t. IV, págs. 669 y 679). 

Macuuca pe Cuacos (DiEGO0). Biog. Militar espa— 
ñol del siglo xv1, n. en Cuacos en. 1500. Embarcó 
para América en 1532 y se distinguió en las campa- 
ñas de conquista en Panamá y Guatemala. Fueron 
tales sus dotes como capitán, que el gobernador de 
Nicaragua, Rodrigo de Contreras, le encomendó em- 
presas difíciles, de las que supo salir airoso. Una 
de ellas fué el explorar el río Desaguadero al frente 
de la caballería. en cuya marcha cruzó las montañas 
de San Juan, que exploró hasta las márgenes del río 
Cuco. pasando tantas privaciones que, acosados él y 
los suyos por el hambre, tuvieron que comerse los 
caballos y regresar á Granada á pie. En la Historia 
de Nicaragua se llama á este militar Diego Machuca 
de Suazo. 

Macnuca Y VARGAS (MAwuEr.). Biog. Arquitecto 
español, n. en Madrid (1750-1799). Fué discípulo 
de Ventura Rodríguez, obteniendo el primer premio 
otorgado por la Academia de San Fernando cuando 
sólo contaba diez y nueve años, siendo nombrado 
académico de mérito á los veintidós. En 1787 con- 
firióle el rey el cargo de teniente director de la Aca- 
demia, nombrándole también arquitecto del Buen 
Retiro. Dirigió las obras de la carretera real de Ma- 
drid á Barcelona y las obras de adorno de la cate— 
dral de Cádiz. También proyectó y ejetutó las obras 
de la iglesia de Bermeo, Membrilla, Ajalvir, Miedes 
y Rivadeo, y varias casas importantes y quintas de 
recreo en Madrid y Aranjuez. 

MACHUCA-CUÉ. (Geoy. Dos fundos de la 
Rep. Argentina, prov. de Corrientes, en los dep. de 
Empedrado y Goya. 

MACHUCADA. f. fam. Chile. Nombre que se 
da á las mujeres ó cantineras de los soldados, llama- 
das también rabonas. > a 

MACHUCADURA., t. Acción y efecto de ma— 
chucar. 

MACHUCAMIENTO. m. V. MacHucaDuRa. 

MACHUCANTE. m. fam. Col. Sujeto, indi- 
viduo. 


MACHUCAR — MADAGASCAR 


MACHUCAR. 1.* acep. F. Chiffonner, meurtrir. 
— It. Spiegazzare. — In. To crumple. — A. Zerknittern, 
zerquetschen. — P. Amarrotar. — C. Matxucar. — E. Cifi. 
(Etim. — Demachar.) v. a. Herir, golpear una cosa 
maltratándola con una contusión. || Desbaratar á los 
enemigos, derrotarlos con mucha pérdida. 

MACHUCO. Geog. Ald. de la prov. de Lugo, 
hun. de Lorenzana, parr. de San Jorge de Loren= 
tana. [| Ald. de la prov. de Lugo, mun. de Villao- 
drid, parr. de San Pedro de Bogo. 

MACHUCÓN. m. Hond. MAcHucaDURa. 

MACHUCRUZ. (Del quichúa machu, vieja, y 
del castellano cruz.) Geog. Despoblado ó campo del 
Perú, dep. de Huancavélica, prov. de Castrovirrey= 
na, dist. y á 4 leguas de Huaytará, á 4,182 m. de a. 

MACHUCULUMBE. Ltrogr. Tribu de la colo- 
nia inglesa de Rhodesia (Africa del Sur), en la Rho- 
desia del Norte. Vive al NE. del país de los barotses. 

MACHUCHO, CHA. 1.* acep. F. Posé, rassis. 
— It. Assennato. — In. Settled.— A. Ruhig, gelassen. — 
P. Assisado.— C. Entenimentat.—E. Saga, kvietema. adj. 
Sosegado. juicioso. || Entrado en días. [| Pesavo. 

MACHUEL (Pero Luis). Biog. Arabista y 
profesor francés contemporáneo, n. en Argel en 1848, 
Fué en 1867 profesor del Colegio de Constantina, 
y, posteriormente, de los Institutos de Argel y Orán. 
En 1883 pasó á Túnez para desempeñar una misión, 
y posteriormente fué nombrado inspector general de 
Instrucción pública y director honorario de la ense— 
ñanza en Túnez. Es oficial de la Legión de Honor y 
de Instrucción pública, y ha escrito: Dictionnaire 
arabe-frangais, Methode powr Uétude de P'arabe parlé, 
Grammaire d'arabe régulier, etc. 

MACHUELO. m. dim. de Macno. || Corazón 
del ajo. 

MACHUIN. Zinogr. Tribu del Africa occidental 
francesa. en la colonia del Senegal. Ocupa el país 
comprendido entre el Cacheo y el Brusson, al S. del 
río Cazamance. 

MACHUL 6 MAGHUL. m. ús. Instrumento 
de música usado antiguamente entre los hebreos. 
Tenía ocho cuerdas que se tocaban punteándolas, 
y su forma era algún tanto parecida á la del laúd 
moderno. 

MACHUIS. m. pl. Zt1oyr. Indios de Bolivia, 
dep. de La Paz. 

MACHUJIL. Geo. Hacienda de Méjico, Est. de 
Chiapas, mun. de Tumbalá; 386 bh. 

MACHUMACETE. m. ant. Electuario que 
hacían los moros contra el ahito. Se componía de 
seis ingredientes. 

MACHUMÍ. f. Germ. PrscaDERÍA. 

MACHUNO, NA. adj. Perteneciente ó relativo 
al macho, y más particularmente al hombre. [| fig. y 
fam. PATERNO. 

MACHÚPANO. (Ge0y. Rancho de Méjico, Est. 
de Michoacán, mun. de Tacámbaro; 170 h. 

MACHUPO. (Geo. Río de Bolivia, dep. de El 
Beni, prov. de Itenes. 

MACHUQUERA (La). Gcoy. Ald. de la prov. 
de Oviedo, mun. de Castrillón; parr. de San Cipria- 
no de Pillarno. 

MACHURNÍ. f. Germ. ALCAPARRÓN. 

MACHURUCUTO. (Geoy. Río de Venezuela, 
que nace en la sierra de la Costa y des. en el mar. 
Sección de Bolívar. Recibe ó se forma de la unión de 
los ríos Cupira, Bucaral y Chupaquire. 

MACHYNLLETH. (Geo. Ciudad de Inglaterra 
(País de Gales), cond. de Montgomery, á oril. del 
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Dovey, tributario del canal de San Jorge; 3,200 h. 
Iglesia parroquial de estilo gótico. Antiguo palacio 
llamado del Senado. Fáb. de franelas y tejidos de 
lana. Minas de plomo. Est. f. c. Créese que es la 
antigua Maglona, importante establecimiento romano. 

MAD. Geoy. Pobl. de Hungría, cond. de Zem- 
plin, dist. de Szerencs, á oril. del Bodrog, afl. del 
Tisza; 3,800 h. Est. de las 1. f. Debreczin-Miskolez 
y Szerencs-Satoralia-Ujhely. Manantial sulfuroso. 
Vinicultura y comercio de vinos. Cerca de allí el 
sanatorio Szilvás con manantial terruginoso. 

MADA. Geog. Pobl. de Hungría (Transilvania). 
dist. de Gyogy-Almas, á oril. del Gyogy, tributario 
del Mazos; 1,120 h. (rumanos). 

Mana (Dursix). Geog. Montes d> la colonia ingle- 
sa de Nigeria (Atrica O.). Se extiende de NO. á 
SE., al E. de Kefh. 

Mapa Nvir. Geog. Pobl. de Hungría, cond. de 
Szaboles, dist. de Nyir-Bator;, 1,900 h. 

MADABIRY. (eo. Lago del Brasil, Est. del 
Amazonas, en la oril. del río Purús. 

MADACH (Enmerico). £0y. Poeta húngaro, 
n.en Alsó-Sztregova (condado de Neográd) y m. en 
Balassa-Gyarmath (1823-1864). Fué vicenotario y 
después comisario superior del condado. La falta de 
salud le impidió tomar parte en la revolución, pero 
por haber dado asilo á un fugitivo se le encarceló 
(1582) durante un año. Buscó en la poesía un leni- 
tivo á sus adversidades. escribiendo el poema filosó- 
fico Az ember tragédtija (La tragedia de la huma- 
nidad) (1861), inspirado en las obras de Byron, 
Goethe y Schopenhauer, y que es una exposición de 
la historia de la humanidad, rebosante de pesimis- 
mo. Esta obra fué adaptada al teatro por E. Paula y 
(1883), y figura entre las predilectas del repertorio 
nacional húngaro, le valió el nombramiento de miem- 
bro de la asociación Kisfaludy (1862) y de la Aca- 
demia de Hungría (1863). Traducida al alemán fué 
representada con buen éxito en los teatros de Ham- 
burgo, Viena y Praga. La colección de las obras de 
ManbacH (compuesta de poemas líricos y fragmentos 
dramáticos) se publicó en Budapest (1880). 

MADA-DORO. m. Nombre de una moneda de 
oro que circulaba en Portugal. 

MADAGANÑNA.f. ant. Fantasma. espantajo. 

MADAGASCAR (lrano De). Bo. Diospyros 
haplostylis, D. microrhombus. 

MADAGASCAR. Geog. Arrecife de Méjico, al NO. 
del puerto del Progreso (Yucatán), del nombre de 
una fragata inglesa que naufragó en el sitio de 1837. 
Es un lecho de coral cubierto de plantas marinas 
cuyo color se confunde con el del agua. 

MaADbaAGAscAR. Geog. Isla francesa de la costa 
oriental de Africa, de la que está separada por el 
canal de Mozambique, que en su punto más estrecho 
mide 386 km. En árabe se llama Gesira-el-Komer, y 
en malagache Vosin-Dambo. 

Está comprendida entre los 11% 58” y los 25% 35" 
S. y entre los 43% 19” y 50% 27/ E. del meridiano de 
Greenwich, y sit. en posición ventajosa en el cami- 
no del Cabo de Buena Hsperanza á la India, Ocea— 
nía y mar Rojo. Mide de N. 45. 1,615 km. de largo 
por 550 de ancho y ocupa una super. estimada en 
592,000 km.?, es decir, mayor que la de Francia. 
Geológicamente la isla se considera como el resto de 
un continente que se extendía desde el S. de Africa 
al Indostán, y se cree que después del período liási- 
co sobrevino un hundimiento del que sólo quedó la 
isla, en la que desde el período carbonífero no han 
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aparecido repliesues montañosos. Encuéntrase una 
zona de gneis y granito en forma de campos de blo- 
ques erráticos en el valle de Mandraré, en Imeri- 
na y en Betsileo. La arenisca, caliza y silícea, de las 
formaciones mesozoica y terciaria, se da en el $., 
SO. y O. de la isla, mientras en el E. faltan por 
completo tales formaciones. Siguiendo la costa del 
SE. y NO. se encuentran grandes arrecifes de coral, 

Su extremo N. tiene forma de cuña que termina 
en el cabo Ambre ó Bobaomby, siguiendo desde el 
cual hacia el S. se encuentra la bahía y puerto de 
guerra de Diego Suárez, y á partir de éste la costa 
forma un arco de círculo terminado en la gran bahía 
de Antongil que penetra hacia el N. Desde este pun- 
to á Fort Dauphin, al S. de la isla, el litoral es re- 
gular y sigue una dirección SSO. Hacia el paralelo 
17 tiene enfrente la estrecha y larga isla de Sainte- 
Marie, la única de la costa E. Abrense en ella los 
puertos de Tamatave, Fenerive, Andevorante, Va- 
tomandry, Mahanoro, Mananyara, Farafangana y 
Manambondro. En Port-Dauphin el litoral tuerce al 
SO. hasta el cabo Sainte-Marie, extremo meridional 
de la isla, donde empieza á inclinarse al NO. hasta 
Itampolo, dejando en medio la bahía llamada Banc 
de l'Etoile, y el puerto de Androka ó Masikoro, 
al SE, del cual se encuentra un grupo de peque- 
ñas islas. Desde Itampolo al cabo de Ambre, es de— 
cir, en toda la costa occidental, el contorno de la 
isla se dirige primero al N. (hasta la bahía de Tsin- 
gilofilo), formando la bahía de Saint Augustin y el 
puerto de Tulear, y tiene como adyacentes las islas 
de Nosy-Ve, Nosi-Hao y Andrasombava; luego se 
inclina al NE. hasta Tsimanandrafoza na, con los puer- 
tos de Ambohivé y Morondava y las islas de An- 
driangori y Andrianmitarika, y después otra vez al 
N. hasta la altura de las islas de Nosy-Vao con el 
puerto de Maintirano y las islas Stériles. De Nosy- 
Vao al cabo de Ambre es la única porción del litoral 
de ManaGascar que se presenta muy quebrada; 
corre primero hacia el NNE. hasta el cabo Saint 
André, frente al cual se encuentran las islas Ches- 
terfield, y luego al NE. cortada por muchas bahías, 
como las de Bali, de Marambitsy, de Boina (prote— 
gida por las islas Makamby), de Bambetoke, en 
cuyo fondo se levanta el puerto de Majunga; de 
Mahajamba, de Narendry, con la isla de Nosy Lava; 
le Radama y Ramanetaka, contiguas y resguardadas 
al O, por las islas Radama; de Ampasuidava, en cu- 
yas orillas se levanta la ciudad de Ananalaya y que 
está cerrada al NE. por la isla de Nosy-Ve que la se- 
para de la bahía de Ambaro; ésta forma con la bahía 
de Ampamonty un golfo en el centro del cual se ven 
las islas Mitsiou; la bahía de Andramaimbo es la úl 
tima de la costa O.; comprende los senos de Befota- 
ka, Ambavanibe ó Liverpool y Lotsoina ó Robinson. 

Orografía. MADAGASCAR es un país sumamente 
montañoso, con una elevación media de 485 m. s. 
n. m.; su sistema orográfico consiste en una serie 
de cordilleras paralelas y extendiéndose generalmen- 
te de N. á S., constituídas por rocas graníticas y 
separadas por llanuras arenosas y estériles. Las ro- 
cas metamórficas antiguas se extienden sobre más de 
la mitad de la super. de la isla y forman una cadena 
próxima á la costa oriental. El centro se compone 
principalmente de gneis y granito con algunas cal- 
cáreas cristalinas y en las orillas abundan los mi- 
caesquistos, dioritas y sienitas. Los terrenos prima— 
rios no son de notar más que en una pequeña por— 
ción del NO. de la isla, pero los secundarios cubren 
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toda la parte occidental, en la que se encuentran 
calcáreas y gredas. Las formaciones terciarias se dis- 
tribuyen por todo el contorno de MADAGASCAR, en 
especial por el E. y el NE. El esqueleto de las mon- 
tañas centrales está constituído por rocas eruptivas 
(basaltos y traquitas) que surgen en medio de los 
terrenos sedimentarios. Existen muchos volcanes 
apagados, algunos de cuyos cráteres están en la ac— 
tualidad ocupados por lagos. 

En el interior se eleva un macizo de una altura 
media de 1,000 m., que se inclina hacia el O. y tie- 
ne unos 800 km. de largo; hállase limitado al E. por 
un alto reborde, con altura de 1,600 m., que se pro- 
longa al N. y al S. en cadenas independientes. En- 
tre el macizo central y su reborde se levantan al S. 
de Tananarive los montes Ankaratra, de los que so— 
bresale Tsiafagavona (2,680 m.). Al O. del repetido 
macizo se extiende la llanura Sakalave, cortada por 
las sierras de Tsiandava y Bemaraha, cuya altura 
no excede de 500 m. La parte SO. de la isla es me- 
nos elevada, y entre sus puntos más culminantes se 
cuentan el monte Ivohimalaza, la meseta del Isalo 
(1,200 m.) y el Ivohitsombe (800 m.). 

Hiarografía. A consecuencia de la disposición 
de las cordilleras, los ríos de la isla se dividen en 
orientales y occidentales, según desemboquen en el 
mar de las Indias ó en el canal de Mozambique. Los 
primeros son muy numerosos, pero más cortos y de 
menor caudal que los segundos, pero con todo tienen 
importancia el Maningory, el Mangoro y el Mana- 
nara, interrumpidos por cascadas y rápidos. El Me- 
ningory nace en la prov. de Angavo-Mangoro, cer— 
ca de las fuentes del occidental Mahayamba, y des. 
al S. de la isla de Sainte Marie; el Mangaro tiene 
su origen en el valle de Ankoy y des. junto 4 Maha- 
noro y el Mananara cerca de Vangaindrano. Van 4 
la costa occidental (de N. á S.) el Sofía, el Maha= 
yamba, que casi atraviesa la isla y corre de SE. á 
NO. hasta desembocar en la bahía de su nombre; el 
Mayunga, que en su curso superior se llama Ikopa, 
corre paralelamente al anterior durante 600 km., 
para desembocar en la bahía de Bombetoke; el Ma- 
hamavy, el Manambolo, el Mangoky, de 350 km. de 
Cursó, pero que no es navegable á causa de sus rá= 
pidos, y, por fin, el Onilahy. Entre los principales 
lagos se cuentan el Kikony, “Ampary, Yotry y Si- 
nampetsotsa, cerca de la costa O., y el Itasy y el 
pantano de Alaotra, en el centro. 

Clima. Como país tropical, Managascar disfru- 
ta de un clima cálido y húmedo, modificado en algu- 
nos puntos por la elevación del terreno. Al nivel del 
mar la temperatura máxima es de 33% en Enero, y la 
mínima de 16 en Julio. En el centro el clima resulta 
más benigno; así, en Tananarive, la máxima no ex- 
cede de 23” y la mínima de 62, y en la: cordillera de 
Ankaratra baja á veces hasta 0%, Se distinguen dos 
estaciones: la seca (de Marzo 4 Noviembre) y la llu- 
viosa (de Noviembre á Marzo), durante la cual caen 
3:50 m. de lluvia en Tamatave, por término medio; 
1:05 m. en Tananarive, y en algunas regiones. del 
S., especialmente en Tuléar (costa. O.). rara vez ex- 
cede de 030 m. No hay en la temperatura ni en la 
bumedad cambios bruscos, pues el país recibe la in— 
fluencia de las monzones de una manera regular y . 
de ellas dependen las estaciones, mas la abundancia 
de las lluvias origina fiebres intermitentes en la cos- 
ta, sobre todo entre los europeos. 

Flora y fauna. La flora malagase comprende 
unas 4,000 especies, la mayor parte de las cuales 
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pertenecen á las familias de las leguminosas, de las 
compuestas, de las cuforbiáceas, de las rubiáceas y 
de las gramíneas. La región oriental es la más rica, 
sobre todo en los bosques de las montañas costeras y 
centrales; además de grandes árboles, como el wein- 
manie, el podocarpo, el eleodendro y la landolfia, se 
dan palmeras, bambúes, helechos arborescentes, lia— 
has y orquídeas; en las márg. de las lag. de la costa 
crecen el pandano y el copal; en terrenos más altos, 
el ravinala ó árbol del viajero y el rafia, cuya fibra 
tiene múltiples aplicaciones; en el centro de la isla se 
encuentran namerosas gramíneas, solanáceas é irí- 
deas, y en la región occidental el satrana y el bao— 
dab; finalmente, en el S., se ven grandes extensiones 
cubiertas de cactus y euforbiáceas. También, como 
especies de cultivo, se dan el café (de dos clases), el 
arroz, que forma el principal alimento indígena; el 
manioc, el maíz, el algodón, el cáñamo, el cacahuete, 
la vainilla, la caña de azúcar y la pimienta. Se calcu- 
la en 10,000,000 de hectáreas la ext. de los bosques, 
cuyo principal producto es el caucho. Por su fauna 
forma la isla de Mapacascar, con las islas vecinas, 
la subregión madagásica de la región etiópica, sub-— 
región muy bien caracterizada por la falta de muchas 
especies y grupos típicos del continente africano (león, 
leopardo, hienas, cebras, jirafa, elefante, rinoceron- 
te, antílopes, etc.) y por la presencia de formas ca- 
racterísticas que no se encuentran en el mencionado 
continente. Propios de ManaGAscar son algunos pro- 
simios, insectívoros como el Centetes ecaudatus, car= 
niceros como la Cryptoprocta Feroz; muchísimas aves 
y reptiles, insectos, etc.; escasean, en cambio, los 
peces. Entre los animales domésticos de la isla, al- 
gunos de ellos importados modernamente, figuran en 
primer lugar el cebú, el cerdo, la cabra y la gallina. 
V. además el art. EriópICA (RrG1óN). 

Población. El censo de 1911 (1.2 de Junio) dió 
por resultado una población de 3.104,881 h., de los 
que 9,919 eran franceses, 2,201 de otros países euro- 
peos, 5,663 asiáticos, 14,717 del continente afri- 
cano y 3.072,381 malagases (1.301,716 varones y 
1.388,665 hembras). De los malagases (nombre dado 
indistintamente á todos los indígenas del país y que 
no corresponde á unidad étnica alguna determinada > 
llamados impropiamente malagaches, 847,480 perte- 
necían á la tribu de los ovas, 408,024 4 los vetsileo, 
288,159 á los detsimisaraka, 156.720 4 los tanala, 
155,126 4 los sañalave, 140,450 á los bara y 
1.076,422 á diterentes tribus. Los mal? yases perte- 
necen, en parte, á la raza negra, y en parte á la ma- 
layo-indonesia, llegada en praños ó piraguas del Ar- 
chipiélago asiático; hay también vestigios de sangre 
árabe, india y europea. Los negros proceden algunos 
de las vecinas costas de Africa, pero en su mayor 
parte parecen originarios de las islas de la Melanesia 
(Oceanía), á juzgar por el desarrollo vertical de la ca- 
beza y por su lengua malayo-polinésica, no tomada 
de los hovas, pues se habló antes de la llegada de és- 
tos y la usan gentes como los antandroy del $... que 
jamás han estado en contacto con ellos Las tribus 
más importantes quedan enumeradas anteriormente 
al hablar del número de habitantes malagases de la 
isla; pero hay que añadir á ellas (todas negras, ex- 
cepto los hovas, malayos y los betsileos de sangre 
mezclada) los también negras de los antankara, en 
el extremo N., de carácter pacífico y taciturno, que 
viven en pequeñas aldeas de 20 á 30 casas y se dedi- 
can á la ganadería; los sihanaña, al NE. de Tanana- 
rive, que son buenos agricultores; los antaivondro y 


MADAGASCAR 


los antandroy, en el S., así como los mañafaly; los 
menabe, en el O., ete. Los mahafaly y los bara viven 
del pillaje; los detsimisaratea forman una vasta confe- 
deración que ocupa casi toda la-mitad N. de la costa 
E.; son altos, bien formados, buenos y sociables, pero 
perezosos y viven principalmente de la ganadería y 
algo de la agricultura. Los sakalove ó saralavo ocu—= 
pan las tres cuartas partes septentrionales de la cos- 
ta O. y penetran bastante en el interior; sus aldeas 
están compuestas de casas de madera, cubiertas de 
hojas y divididas en dos piezas, una de ellas con el 
hogar donde se cuelga la carne para asarla; disfrutan 
de una cierta civilización y no están desprovistos de 
inteligencia; cultivan el arroz, las legumbres y los 
árboles frutales, y se dedican á la pesca y á la gana- 
dería; son vanidosos y displicentes. pero amables y 
hospitalarios, aficionados á las burlas; tienen aboga- 
dos, y antes dominaba, por medio de un rey único y 
despótico, la mayor parte de la isla; pero fueron subs- 
tituídos por los hovas. Los betsileos, que viven en el 
centro de la isla, al S. de los hovas, tienen costum-— 
bres suaves, viven con preferencia de la agricultura, 
mas también trabajan el hierro y tejen, aunque de un 
modo rudimentario, la seda y el algodón. Los hovas 
forman la raza hoy predominante en MADAGAscar, 
por su número y por su cultura; pueblan las prov. de 
Imerina del Norte é Imerina Central, es decir, la 
parte N. del centro de la isla; hasta quedar anexio— 
nado el país á Francia, tenían un gob. de apariencias 
constitucionales, con ministros y Parlamento. y su 
territ. se dividía en dist. administrados por un jefe 
delegado del poder central; los hovas son pacíficos, 
pero falsos y supersticiosos como todos los malaga= 
ses; se ciñen á la cintura un trozo de tela blanea que 
cruza por debajo de las piernas, llamado sadika, y 
llevan otro retazo parecido que les cubre el tronco y 
los brazos y al que dan el nombre de simio, y subs— 
tituyen en las fiestas con el Zamba. La religión de los 
malagases es una especie de monoteísmo mezclado de 
fetichismo. Los hovas pretenden ser cristianos, profe- 
sando vn presbiterianismo sui géneris. Hay en junto 
450 000 protestantes y 50,000 católicos: el resto de 
la población, fuera de algunos millares de musulma- 
nes, practica un grosero fetichismo y es muy dado 
á la superstición. Hay misiones francesas católicas 
(191 misioneros y 67 hermahas) y protestantes, tres 
inglesas protestantes y una noruega anglicana. La 
lengua de MavAGascar tiene cierta unidad y se divi- 
de en dos dialectos: el hova y el sakalave: pertenece 
al grupo de idiomas malayo—polinésicos y se parece 
al batak de Sumatra, siendo aglutinante. Se distin- 
gue por la sencillez de su gramática, así como por su 
flexibilidad y dulzura. Careciendo de caracteres pro— 
pios, se escribía antes en signos árabes y hoy en los 
nuestros: encuéntranse mezcladas con ella algunas 
palabras árabes, cafres y malayas. Hállanse también 
muy extendidos el francés y el inglés, 

Los primeros en predicar el Evangelio en Mapa- 
GASCAR fueron los sacerdotes que acompañaron á los 
portugueses, á poco de descubierta la isla. Más tar- 
de, en el siglo xv1r, fueron allá dos jesuítas, proce 
dentes de Goa, á quienes el padre de Ramaka permi- 
tió evangelizar el país. Algunos años después, los 
lazaristas, enviados por San Vicente de Paúl. esta= 
blecieron una misión. con poco éxito, hasta 1674 en 
que la abandonaron. A principios del siglo x1x los 
metodistas ingleses se establecieron en el centro de 
la isla, siguiéndoles otros misioneros protestantes y 
teniendo, en 1830, unas 30 escuelas con unos 4,000 
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neófitos. En 1843, Dalmond, que había establecido 
una misión en 1832, obtuvo del general de la Com- 
pañía de Jesús el envío de seis misioneros. pero sin 
resultado alguno. Actualmente, varias confesiones 
protestantes tienen casi monopolizado el país, á pesar 
de lo cual hay tres vicariatos apostólicos con unos 300 
individuos que mantienen el catolicismo en la isla. 

Agricultura, industria y comercio. Ya hemos vis- 
to cuáles son los principales productos agrícolas de 
la isla. En 1896, al completarse la ocupación fran— 
cesa, se modificó el sistema de posesión territorial. 
Se permitió á los extranjeros poseer tierras y se co- 
menzó el registro de las propiedades: las tierras del 
gobierno (urbanas ó rústicas) se vendieron ó alqui- 
laron á particulares ó sociedades para fines agríco— 
las, pecuarios ó mineros. A fines de 1911 se habían 
registrado 10,740 propiedades (propriétés inmatricu- 
lées), con un área de 1.152,000 acres. En 1912 se 
expidieron 314 títulos de propiedad (50,000 acres), 
209 arrendamientos (150,000 acres). 29 concesiones 
de tierra (2,500 acres) y 99 títulos de compra 
(21,700 acres). Las principales riquezas son la agrí- 
cola y la pecuaria; en 1913 existían 5.330,200 ca- 
bezas de ganado vacuno, y en 1911 se contaban 
2,125 caballos, asnos ó mulos, 246,955 carneros in- 
dígenas, 98,421 cabras y 407,732 cerdos. El área 
cultivada á principios de 1913 se calculaba en 
2.180,000 acres. La sericultura progresa, y la ex- 
portación del caucho á Londres, Hamburgo y Mar- 
sella tenía antes de la guerra europea gran impor- 
tancia. La industria comprende tejidos de seda y de 
algodón, de fibras de rafia, palma, etc., algo de me- 
talurgia, preparación de azúcar, arroz, jabón, cerve- 
za, etc., y minería, que abarca oro, hierro, cobre, 
zinc, plata, plomo, antimonio, manganeso, azufre, 
grafito, lignito y carbón. Contra lo que se creía, la 
cantidad de mineral existente en ManAGASCAR no es 
grande. En 1913 se recogieron 58,013 onzas ingle- | 
sas de oro, 6,314 ton. de grafito, 50 ton. de cristal | 
de roca y 1,099 de corindón. El peso de las piedras | 
preciosas producidas en 1912 fué de 399,155 gr. 
Del comercio dan una idea los siguientes cuadros, 
cuyos números representan libras esterlinas: 


Años | Importaciones Exportaciones 
NAAA 1.365,613 1,335,127 
MN o 331,441 1.817,531 
SANA 1.790,555 1.901,413 
AAA 2,001,394 2.393,112 
19130'.....] 1,321,996 1.497,317 

(1) Sólo los nueve meses primeros. 
Importaciones 1912 
Algodones . .| 910,733 
MOS IE .| 78,026 
DIA A 39,816 
Carbón... | 2,296 
Ct An TA a ae 7,138 
NI O E a) 2,631 
Hierro trabajado . . .. . +. .| 2,714 
Exportaciones 
Oro (onzas inglesas) . . . +... - -| 64,172 
Ganado (cabezas)... . .- «| 16,151 
Corteza para curtidos (toncladas) . . 35,828 
AA O ROMO 7,420 
TA , | 7,346 
Fibra de rafia (íd.) . - | 6,991 
Manioc (íd.) . ..- + 22,377 
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De las importaciones de 1912 un 90 por 100 co- 
rrespondió á Franeia y sus colonias (éstas un 3 por 
100) y de las exportaciones á un 68 por 100. 

El comercio está servido por el Banco de Mada- 
gascar, cuya dirección reside en París, y que fué 
abierto en Tamatave y trasladado pronto á Tanana- 
rive, con un capital de 600.000 francos, y. además, 
por el Comptoir National a” Escompte de París, que 
tiene sucursales en Tananarive, Diego-Suárez, Ma- 
nanzary, Mayunga y Tuléar. La moneda única legal 
es la pieza de plata de % francos y sus divisorias, 
pero también circulan monedas equivalentes italia- 
nas, belgas y griegas. Tamatave, puerto principal de 
la isla, es visitado por los vapores de dos compañías 
francesas, y los demás puertos están unidos con Ta- 
matave, y entre sí por vapores mensuales. En 1912 
el movimiento de entrada y salida de buques en 
todo Mabacascar fué de 10,937, representando to= 
neladas 1.756,764. Apenas existen caminos, en el 
sentido europeo de la palabra; pero en el interior de 
la isla va extendiéndose el servicio de automóviles, 
que es quincenal entre Tananarive y Miarinarive 
(98 km.), y bisemanal entre Tananarive y Fiana- 
rantsoa (416 km.) y Mananzary (527 km.). Hay ca- 
rreteras de Tamatave á Tananarive, y de Tananari- 
ve á Mayunga y entre varios puestos militares, y en 
Marzo de 1913 se abrió al tráfico un f. c. de Tanana- 
rive á Tamatave (368 km.). Las líneas telegráficas 
suman una long. de 7,173 km. (1911), y la isla está 
unida por cable con Mozambique y Mauricio. 

Gobierno y administración. La suprema autori- 
dad en Manacascar es el gobernador general de la 
isla, sujeta al régimen de las colonias francesas, á 
las que no se aplica el senadoconsulto de 1866 (ré- 
«imen de decretos): el gobernador organiza los ser 
vicios, nombra los funcionarios civiles secundarios y 
dispone de las fuerzas terrestres y marítimas, asistido 
del jefe de servicios y de un consejo consultivo de 
administración; Ja colonia carece de representación 
en el Parlamento francés. Está dividida en 19 pro- 
vincias civiles y cinco territorios militares y aquéllas 
en distritos; hay también cinco círculos indepen 
dientes. El sistema administrativo se basa en la au— 
tonomía de las diferentes razas y en el empleo de los 
naturales, junto con los franceses, para los cargos 
así administrativos como militares. Las provincias 
más importantes llevan los nombres de Angavo-Man- 
coro, Imerina du Nord, Imerina Centrale, prov. de 
Vltasy y Vakin-Ankaratra. La cap. y residencia 
del gobierno es Tananarive (94,813 h.), y le siguen 
en importancia Diego-Suárez (10,377), Tamatave 
(8.761), Fianarantsoa (8,179), Mayunga ó Majunga 
(7,205). Andevoranto (5,600), Ambositra (3,000), 
Tuléar (2,900) y Mananyary (2,600); los mejores 
puertos son Tamatave, Diego-Suárez y Majunga. Los 
indígenas son súbditos franceses desde 3 de Marzo de 
1909 (decreto del presidente de la República france- 
sa), pero se rigen por las leyes y costumbres mada— 
gascarenses. A] cumplir los veintiún años de edad. 
previa solicitud y conocimiento de la lengua france— 
sa, pueden obtener el derecho de ciudadanía francés, 
y desde entonces quedan sujetos (ellos y sus muje 
res é hijos menores) á las leyes vigentes para los 
colonizadores. Existe una justicia francesa consis— 
tente en un Parquet, con un procurador general y 
otros funcionarios, un tribunal de apelación. cuatro 
Je primera instancia en las principales ciudades y 
17 de paz, en varios centros. Para los indígenas ha y 
tribunales en los dist. y prov., con derecho de 
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apelación de los segundos á los primeros y de és- 
tos al gobernador general. El o»mercio de esclavos 
fué abolido en 1877, y la esclavitud en ambas Ime- 
rinas y en las demás regiones sujetas á Francia en 
27 de Septiembre de 1896. También se suprimió en 
1. de Enero de 1901 el sistema de trabajos forza— 
dos para servicios públicos, y se elevó en cambio la 
tasa personal sobre los varones de diez y seis á 
sesenta años de 5 francos, á 10, 15 y 20 francos se- 
gún las prov., y en Tananarive á 30 francos. La 
enseñanza es obligatoria de ocho á catorce años; 
en 1. de Enero de 1913 había 617 escuelas oficia= 
Jes ccn 36,618 niños y 18,499 niñas, sin contar 
403 escuelas de misiones y otras entidades trecuen— 
tadas por 40,006 alumnos. En todas las escuelas se 
dan programas oficiales, y la enseñanza del francés 
es obligatoria. La Hacienda de la colonia basa sus 
ingresos así en impuestos directos como en las adua- 
nas y otros indirectos, tierras coloniales, correos y 
telégratos, y en subvenciones del gobierno francés; 
entre los gastos más importantes figuran los de ad- 
ministración general, obras públicas, correos y Deu- 
da pública. El presupuesto local para 1912 ascendía 
á 1.228,840 libras de ingresos y 1.024,780 de gas 
tos. La Deuda pública se elevaba en 1. de Enero de 
1912 4 98.220,000 francos. Las tropas de Mapa- 
GASCAR se reducen á 2,411 europeos y 6,376 indí- 
genas, distribuídas en dos regimientos de tiradores 
malagaches, un batallón de senegaleses y un regi- 
miento de artillería colonial. 

Instituciones civiles y religiosas. Los antiguos 
monarcas Hovas no tenían un carácter absoluto, es— 
tando limitados sus poderes por la alta nobleza for= 
mada por los miembros de la casa real y los descen— 
dientes de las antiguas familias. Un gobernante 
déspota tenía, sin embargo, á su alcance, distintos 
medios de una eficacia indiscutible para imponerse 
á los súbditos, pues en la isla de Manacascar el rey 
se consideraba propietario de cuanto existía en sus 
dominios, y esto tanto en el orden material como en 
el espiritual. Al monarca pertenecían las minas, las 
maderas, los alimentos, las cosechas. los rebaños, 
las invenciones, etc., de cuantos habitaban en el 
país, pudiendo hasta prohibir que saliera nadie de 
la isla sin su permiso bajo pena de muerte ó de ser— 
vidumbre para toda la vida. El derecho de sucesión 
al trono se basaba principalmente en la posesión de 
alguna parte del cuerpo de los reyes difuntos ante 
riores, como si estas reliquias constituyeran un lazo 
espiritual entre el monarca reinante y las almas de 
sus predecesores. Entre los Sakalavas de la parte sur 
de MADAGASCAR, cuando moría un rey se colocaba 
una de las vértebras del cuello, una uña y un peque- 
ño rizo, dentro de un diente de cocodrilo, guardán- 
dose estas reliquias, junto con las de los demás mo- 
harcas, en una casa construída expresamente y cons- 
tituyendo su posesión el derecho de sucesión al tro— 
no. Estaba de tal manera ligada la legitimidad del 
gobernante con la posesión de los dientes de coco- 
drilo, que en cierta ocasión un usurpador destronó 
al rey y arrastró á su causa á todo el pueblo por el 
mero hecho de tener en su poder la colección de 
dientes antes mencionada. Conociendo esta supers— 
tición, cuando los Hoyas invadieron la comarca sur de 
MADAGASCAR, se preocuparon menos de los reyes 
vivos que de las reliquias de los muertos, las cuales 
exhibieron ante todo el pueblo rodeadas de una fuer- 
te guardia con el pretexto de rendirles los honores 
que se merecían (V. Grandidier, Madagascar, en 
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Bulletin de la Société de Geographic, 6.? serie, HI, 
pág., 402 y sigs., París, 1872). y 

En Mapacascar estaba tan arraigada la creencia 
en la divinidad de los reyes, que aun después de 
haber aceptado el cristianismo la última reina Rana- 
valona III, los soberanos Hovas continuaron lla 
mándose el dios visible (Andriamánitra híta máso) y 
otros nombres por el estilo. El rey de MADAGASCAR 
era también el gran sacerdote de todo el reino; en 
la fiesta de año nuevo, al sacrificar el buey en honor 
del dios del país, el monarca se ponía de pie sobre 
la víctima para ofrecer el sacrificio, mientras los 
asistentes procedían á inmolarla (V. W. Ellis, His- 
tory of Madagascar, 1, pág. 359 y sigs., Londres, 
sin fecha). 

El Ampandzaka-mandzaka Ó soberano, que log 
sakkalavas del Norte llaman muchas veces también 
Zanaharí ántani, dios en la Tierra, está rodeado de 
una veneración que tiene mucho de idolátrica, cre- 
yendo el pueblo que sus antepasados formaron el 
mundo. Las distintas partes de su cuerpo y sus ac= 
ciones más insignificantes son descritas por nom- 
bres y verbos extraños al lenguaje corriente, formán= 
dose un vocabulario separado llamado Voála fávi, 
palabras sagradas, ó Voúla rn ampandzáka, palabras 
regias. La persona y los bienes del Ampandzaka—= 
mandzaka, son falí Ó sagradas (V. Noel, lle de Ma- 
dagascar: recherches sur les Sakkalava, en el Bulle- 
tin de la Société de Géographie, 2.2 serie, XX, pág. 
56, París, 1843). 

Entre los hovas la sociedad estaba constituída por 
tres clases: los nobles (Andrian), los ciudadanos 
(Hova) y los esclavos (Andevo ó Ampory). La no- 
bleza está formada por los descendientes de los pri- 
meros jefes, pero no se caracterizan por su riqueza, 
aunque se tengan sus miembros como los más dis 
tinguidos. Los esclavos eran de tres clases: a) 
Tsatsa-Hova, que son de la misma sangre que los 
Hovas, pero han sido reducidos á la esclavitud por 
algún crimen cometido por ellos mismos, por sus pa- 
dres ó por sus hermanos; 0) Andevo, que son los 
más numerosos y está formada por los prisioneros de 
guerra; se les considera como los esclavos propia— 
mente dichos, y c) Mozambik, que son africanos im— 
portados por los árabes, casi siempre de la costa de 
Mozambique. A partir del año 1877 los esclavos 
fueron declarados libres en toda la isla, pero sólo 
desde la preponderante influencia francesa sé aplicó 
sin restricciones aquella disposición legal (V. Rat- 
zel, History of mankind, trad. ingl. de Butler, t. He 
págs. 464 á 467, Londres, 1896). 

Aunque de menor categoría, los jefes y los nobles 
son también considerados como seres superiores al 
común de los hombres, y participan, en cierta ma- 
nera, de la naturaleza divina de los monarcas. Su 
sangre tampoco puede ser derramada, afirmando SIE 
bree á este propósito que habiendo sido condenados 
á muerte cuatro nobles ya cristianos, para cumplir la 
sentencia tuvieron que ser quemados vivos (V. lMa- 
dagascar and ils people, pág. 430, Londres. 1870). 
Entre los Antimore de Manacascar los jefes son 
responsables del camplimiento de las leyes de la Na- 
turaleza, y de esta manera, cuando la tierra no pro= 
duce los frutos acostumbrados, las vacas dan poca 
leche ó las epidemias diezman los hombres y los gana- 
dos, el pueblo depone al jefe y le despoja de sus bie- 
nes, por creer que si hubiera sido bueno se habrían 
evitado todas aquellas calamidades (V. D'Unien- 
ville, Statisque de 1 Í2le Maurice, UI, pág. 285 y 
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sigs., París, 1838). En su Voyage 2 Madagascar, 
Leguevel y Lacombe afirman lo mismo de los An- 
toimorana (V. la pág. 229 del t, I, París, 1840). 
V. también lo que se indica en la palabra Luuvia. 
Los habitantes de la isla de MADAGASCAR ponen á 
veces en práctica los principios de la magia simpática 
ó imitativa. En su Histoire de la Grande Isle Mada- 
gascar, págs. 97 y sigs. (París, 1658), cuenta De Fla- 
court que mientras los hombres están en la guerra 
y hasta su vuelta, las mujeres bailan día y noche, no 
durmiendo ni comiendo en sus propias casas. Á pe= 
sar de que su carácter y naturaleza son muy á pro- 
pósito para toda clase de averturas amorosas, en 
aquellas circunstancias se mantienen castas, pues en 
el caso contrario creen que su marido sería muerto ó 
herido en la lucha. Las mujeres de MADAGASCAR están 
convencidas de que la danza comunicará fuerza y ener- 
gía á los guerreros, siendo tal costumbre respetada 
religiosamente. El viajero Juan Struys también afir- 
maba que las mujeres creían que al permanecer castas 
y bailar vigorosamente, por una especie de ope— 
ración simpática, sus esposos vencerían en todos los 
combates (V. Struys, Voiages and travels, pág. 22, 
Londres, 1684). El destino y la fortuna de cada 
hombre se creía determinado por el día y la hora de 
su nacimiento, y si aquéllos eran nefastos, era nece— 
sario neutralizar sus malos efectos con determinadas 
ceremonias. Si un hombre nace, por ejemplo, en el 
segundo mes (Febrero), su casa será quemada cuan— 
do llegue á cierta edad. Para evitar este mal los ami- 
gos de la familia del niño levantan un cobertizo en 
un campo y lo queman. Para dispersar las siniestras 
nubes que se ciernen sobre los que nacen en el mes 
de Noviembre, es preciso quitar la tapa de una vasi- 
ja que contenga agua en ebullición y agitarla suave- 
mente. Las gotas que se derraman cumplirán el futuro 
destino del niño y evitarán que las lágrimas caigan 
de sus ojos (V. P. Abinal, Astrologie Malgache, en 
Missions catholiques, XI, págs. 432-434 y 481-483, 
año 1879). V. lo que se indica en el artículo MaGia. 
Muchos sociólogos y viajeros creen que la religión 
primitiva de los habitantes de la isla de MADAGASCAR 
era monoteista, dividiéndose, sin embargo, las opi- 
niones al querer determinar su origen. Algunos mi- 
sioneros católicos creen en la existencia de un mo- 
noteísmo inicial, pero Cremazy se muestra partida— 
rio de una influencia posterior judía, gracias á una 
emigración de israelitas realizada en tiempos muy 
antiguos, alegando, para probar su aserto, la prác— 
tica de la circuncisión. Ferrand se inclina á la admi- 
sión de una influencia islámica, atribuyendo á la re- 
ligión fundada por Mahoma muchas de las institu 
ciones y ritos malgaches, como la endogamia, la 
astrología, ciertas ceremonias matrimoniales, ete. 
Ferrand traza la siguiente evolución religiosa de los 
Antaimoronas: a) período ante-islámico, que compren- 
de dos subperíodos, el primitivo ó monoteísta, que 
tiene por base la creencia en un dios único que se 
comunica con las criaturas por la intermediación de 
los dioses inferiores, y el politeísta, durante el cual 
toda la tribu, menos los sacerdotes y los iniciados, 
adora los dioses menores; 5) período islámico, Ó con— 
versión del pueblo á la religión musulmana, y C) pe- 
ríodo post-islámico: el principio monoteísta del pe- 
ríodo ante-islámico reaparece lo mismo que el culto 
de los dioses inferiores, subsistiendo, sin embargo, 
determinadas prácticas islámicas, como un recuerdo 
del paso de los mahometanos por laisla (V. Les Mu- 
sulmans % Madagascar, fascículo I, págs. 22 y 23. 
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París, 1891). El punto de vista contrario está repre- 
sentado por los que opinan que el politeísmo domi= 
naba en toda la isla de MaDnaGascar, siendo pura 
ilusión ó mala interpretación de los misioneros cris 
trianos la existencia de creencias y ritos monoteístas. 

Manifiesta Van Gennep que el tabú es uno de 
los elementos fundamentales de la vida social é in- 
dividual de los habitantes de Madagascar, pues re- 
gula la existencia cotidiana del campesino, del no- 
ble, del jefe, de la familia y de la misma tribu, 
decide muchas veces el parentesco y la vida futura 
del niño, levanta barreras entre los jóvenes y limita 
la extensión territorial de la familia, regula el traba- 
jo y reparte la obra á realizar, dicta lo que se ha de 
comer, separa al enfermo, los vivos del muerto, 
conserva al jefe su poderío y á los propietarios sus 
bienes, asegura el culto de los grandes fetiches, la 
perpetuidad formal de los actos rituales y la eficacia 
del remedio y del amuleto. El tabú desempeña en 
MADAGASCAR un papel importante en la vida religio— 
sa, política, económica y sexual, interviniendo como 
un regulador en todos los actos (V. Tabou et tote— 
misme 4 Madagascar, pág. 12, París, 1904). Para 
designar la idea de tabú la palabra especial malga= 
che es fady en Imerina y faly en las provincias, con 
las cuales se quiere designar lo sagrado, lo prohibido, 
lo incestuoso y lo de mal augurio. En su Malagasy 
Fady (V. Antananarivo Anmual and Madagascar Ma- 
gazine, VIl, pág. 62, año 1883). H. F. Standing 
hace, sin embargo, notar que el verbo mifady sólo 
significa abstenerse y lo conexiona con el latín nefas. 

A pesar de que las investigaciones de varios dis= 
tinguidos etnólogos y misioneros se han aplicado con 
interés á desentrañar el verdadero sentido de la pa- 
labra malgache expresión de la idea de tabú, todavía 
hoy su significación es dudosa, discutiéndose hasta 
sobre su procedencia, pues mientras algunos autores 
como el Rev. Dahle y Ferrand conexionan el tér= 
mino faly con el somalí 41 y el árabe f4'1, Marre 

Brandstetter lo relacionan con el malayo pemali y 
el dayak paí, que significa ilícito y prohibido. Pero 
sea lo que fuere sobre el origen de la palabra July, 
lo único plenamente averiguado es que la noción 
compleja que designa pertenece de pleno derecho á 
los malgaches, los cuales no han tenido que impor- 
tarlo ni de los malayos ni de los semitas. El tabú 
no es solamente uno de los elementos más impor- 
tantes de la vida primitiva, sino que constituye su 
verdadero eje, pues protege el total grupo humano 
(representado por su jefe). cada individuo tomado 
aisladamente, y cada uno de los agrupamientos se— 
cundarios, por ejemplo, las familias, los sexos, las 
sociedades secretas, los espíritus, etc. (V. Van Gen- 
nep, ob. cit., págs. 14 y 15.) 

Aunque en la palabra Tabú nos ocuparemos con 
la suficiente extensión de su esencia y modalidades, 
para la adecuada comprensión de lo que antecede y 
de los ejemplos que señalaremos 4 continuación, será 
conveniente indicar que los actos ú objetos tabuados 
quedan separados, incomunicados y prohibidos por 
toda una serie de sanciones religiosas y morales en— 
caminadas á evitar su contacto, y con él, el conta- 
gio de sus cualidades espirituales y morales que se 
consideran generalmente como perjudiciales. La con- 
secuencia de la impureza es la enfermedad, la muer= 
te, un maleficio sobre cuanto se embprenda, y para 
evitar estos males los malgaches empleaban toda, 
una serie de fórmulas y palabras supersticiosas que 
se engloban en el nombre genérico de afana, y cuya 
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misión era devolver la tranquilidad y la pureza al 
hombre manchado por un contacto prohibido. La 
vida social y religiosa de los habitantes de la isla de 
MADAGASCAR nos ofrece un sin fin de ejemplos de 
cosas y actos tabuados, siendo dignos de citarse los 
tabús que afectan al extranjero, al enfermo, al jefe, 
á la propiedad, á los muertos, á ciertos animales y 
vegetales, etc. A los soldados se les prohibía, por 
ejemplo, el comer la carne del erizo, por la timi- 
dez característica de este animal que se convierte 
en una bola al menor peligro y que comunicaría al 
guerrero su cobardía. A veces se tabua el nombre 
de las personas ó de las cosas. Hablando con un 
viejo sakkalava, dice Grainge, se me ocurrió pre- 
guntarle su nombre y, con gran sorpresa mía, con— 
testóme que me dirigiera á uno de los criados que á 
pocos pasos de nosotros estaban empaquetando nues- 
tro equipaje. Al indicarle que me extrañaba mucho 
que hubiera olvidado su nombre, me respondió que 
para todos los de la tribu era fady ó tabú el pro- 
nunciar su propio nombre (V. Journal of a visit to 
Mojanga on the North-Westcoast, en Antananarimo 
Annual and Madagascar Magazine, 1, pág. 25). 

En cuanto á la existencia del totemismo en la vida 
de Mabacascar, Frazer se decide por la afirmativa 
basándose en los siguientes hechos: a) Todas las fa— 
milias malgaches consideran sagrada una especie 
animal (fadinrazana) que les está prohibido comer. 
Cremazy añade que el animal sagrado no es adora= 
do, y que si no lo comen es por creer que sus ante- 
pasados (razana) jamás lo probaron, y que si ahora 
ellos lo consumieran morirían al poco tiempo. Entre 
los animales sagrados se cita al delfín, la oveja, el 
cerdo, la anguila, etc., debiéndose hacer notar que 
no para todas las familias está tabuada la misma es— 
pecie. A fin de evitar un sacrilegio, cuando se invita 
á una persona á comer, la primera pregunta que se 
le dirige es la de si su fadinrazana está allí. para que 
no se acerque á él ni lo toque (V. Cremazy, Votes 
sur Madagascar en Rev. Mar. et Balls e MASON 
pág. 86, año 1882). ¿) El considerar á ciertos ani- 
males como sus antepasados. c) El creer los betsi- 
leos. por ejemplo, que el alma de los muertos se 
alberga en el cuerpo de las serpientes, á cuyos ani- 
males tratan muchas familias con gran cuidado, 
construyéndoles una casa especial y alimentándolos 
con las substancias que más apetecen (V. Frazer, 
Totemisme and exogamy, t. 1, págs. 632 y 633, 
Londres, 1910). 


A pesar de que los hechos que acabamos de men-. 


cionar ofrecen una característica semejanza con el 
fenómeno religioso que la sociología ha denominado 
totemismo, Van Gennep opina que en MADAGASCAR 
no se presentan las notas típicas del verdadero tote- 
mismo, fundando su criterio en lo siguiente: a) El 
no tener los malgaches una palabra general como to- 
tem, kobong y siboko para designar al animal tabua— 
do. 5) El grupo no lleva generalmente el nombre del 
animal ó de la planta que es tabú para sus miembros. 
c) El animal tabuado no se considera como el pro— 
tector de la familia ó del clan que debe respetarlo. 
d) Mientras los clanes totémicos son casi siempre 
exógamos, los de MADAGASCAR son endógamos. e) En 
Manacascar faltan las ceremonias y los ritos de ini- 
ciación. F) Se desconocen también las mutilaciones 
en el sentido totémico. De todo lo anterior deduce 
Van Gennep que es muy aventurado afirmar que el 
animal tabuado es un totem, basándose únicamente 
en el hecho de que se le considera á veces como el 
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antepasado procreador del clan, pues esto por sí solo 
no constituye el totemismo (V. ob. cit., págs. 306 
á 315). 

Para terminar el estudio que hemos hecho de algu- 
nas de las instituciones religiosas y sociales de los 
habitantes de la isla de MADAGASCAR, es preciso indi. 
car que bajo la influencia ética del cristianismo van 
desapareciendo poco á poco ciertas ideas y prácticas 
supersticiosas propias de las sociedades primitivas 
(poligamia, idolatría, etc.), las cuales son substituí— 
das por otras más morales y conformes al tipo social 
humano nacido al calor de la moderna civilización 
occidental, pudiéndose afirmar que, al igual que en 
otros países, dentro de pocos años será imposible en- 
contrar, en la isla africana, tipos puros de sus pri- 
meras creencias religiosas y formas de organización 
social, 

Historia. Conocida en la antigúiedad con el nom- 
bre de Menuthias, fué visitada en época muy remota 
por los árabes que fundaron establecimientos en sus 
costas. Según la tradición, sus primitivos hab'tantes 
eran enanos y se llamaban kimos, pero ni de éstos 
ni de los también enanos y legendarios wazimbas se 
ha encontrado vestigio alguno. Marco Polo menciona 
la isla con el nombre de Magatsa ó Madugasiar. mas 
permaneció desconocida de Europa hasta 1500 en 
que la descubrió el portugués Diego Díaz En 1506 
abordó á ella Fernando Suárez, según unos, y Ma= 
teo González, según otros, y se le dió el nombre de 
isla de San Lorenzo por ser la fiesta de este santo. 
Sus compatriotas la exploraron, como lo demuestra 
la notable exactitud del mapa de Pedro Reinel, de 
1517. Merced á estudios posteriores, su conocimien- 
to ha ido progresando, según se ve en los mapas de 
(1777) y de Owen (1825), 
pero aun cabe perfeccionarlo mucho. En cuanto a] 
interior en 1871 publicó Alfredo Grandidier un mapa 
exacto del relieve de la isla, completado por los via= 
jes posteriores de Catat y Maistre, Gautier, Guiller- 
mo Grandidier, los PP. Roblet y Colín y los oficia 
les franceses encargados del servicio topográfico . 
Después de la llegada de los portugueses, cuyos tra- 
bajos de colonización no dieron resultados satisfac— 
torios, hubo alguna tentativa holandesa (1595-1598). 
En el siglo xvi los franceses se establecieron en la 
isla Sainte-Marie, en la bahía de Antongil, en Port 
Dauphin y en otros puntos (1642). En este año 
instancias de Richelieu, declaró la isla 
posesión francesa y dió el privilegio de explotación á 
dos compañías comerciales que no llegaron á insta- 
larse. En 1672 se vieron los franceses acometidos 
por los indígenas, que degollaron á muchos, y obli- 
garon á los demás á refugiarse en la isla de Borbón. 
En el siglo xvt1 volvieron los franceses con Modave 
y Benyowski, mas no lograron establecerse de un 
modo definitivo hasta el siglo x1x. Durante la Reyo- 
lución los ingleses se apoderaron de estas colonias, y 
después del tratado de Viena procuraron conservar 
su influencia, reconociendo á Radama 1 (1810-28) 
que, con su ayuda, redujo á todas las tribus y ex- 
pulsó á los franceses de Port Dauphin. Envenenado 
Radama por su esposa Ranavalona. ésta combatió 
toda influencia extranjera y persiguió á los cristianos. 
En tanto los hovas habían fundado en el centro de la 
isla un imperio que alcanzó su apogeo á principios 
del expresado siglo xrx, con el reinado del gran An- 
drianampoinimerina. Entretanto. los franceses que 
en 1829 habían intentado vanamente un desembarco 
en Foulpointe, concertaron en 1845 con los ingleses 
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una expedición militar á Tamatave, que fué incen= 
diada. Sin embargo, una violenta tempestad que des- 
truyó las naves, obligó á los aliados á buscar refugio 
en el fuerte. La única consecuencia de aquella mal- 
hadada expedición fué que arreciaran las persecucio- 
nes contra los cristianos. En 1846 la conversión al 
cristianismo del príncipe heredero Rakote y otros 
dignatarios modificó este estado de cosas, que fué 
aprovechado por Inglaterra para enviar nuevas mi- 
siones y abrir la isla al comercio. En 1861 subió al 
trono Radama II, quien abolió las costumbres san= 
guinarias del país y favoreció la cultura europea. 
Estas medidas irritaron la corte y la casta sacerdo-= 
tal que organizaron una conspiración contra el mo- 
barca, que éste pagó con la vida en 1863. Sucedióle 
en el trono su viuda Rasoaherina, quien no tardó en 
caer bajo la absoluta dominación del ministro Raini- 
talarivoy, con el cual imprudentemente se había des- 
posado. En 1865, y mientras Inglaterra obtenía un 
ventajoso tratado de comercio, se levantó la pobla- 
ción indígena contra los franceses. En 1868 falleció 
la reina, y tras una lucha entre pretendientes, la su- 
cedió Ranavalona II, Manyka, la cual, en 1869, se 
hizo bautizar junto con su corte. En 1882 los fran= 
ceses presentaron varias quejas contra los hovas por 
supuestas injurias á sus conciudadanos y negativas 
á sus legítimos derechos comerciales. Los hovas en 
contestación enviaron una embajada á Europa que 
concluyó diversos tratados de comercio con diferentes 
naciones, pero no con Francia, la cual pretendía el 
dominio sobre la costa oriental. En 1883 una escua- 
dra francesa bombardeó diferentes puntos de la costa 
y tomó Tamatave. Entonces se quedó Francie con la 
colonia de Diego Suárez. La nueva reina Ranavalo- 
na 111, casada igualmente con Rainitiarivoy, se negó 
á acceder á las pretensiones de los franceses, y re— 
clamó la entera soberanía, sobre todo el territorio de 
Manpacascar. La tentativa de los franceses en 1885 
de penetrar hacia el interior fracasó por completo, 
por lo cual se concluyó un tratado que reconocía el 
dominio de Francia en todo lo referente á relaciones 
exteriores, y que fué aceptado por Inglaterra en 
1890, mas no por los hovas. Desde entonces un re- 
sidente general francés, con escolta militar, se esta— 
bleció en Antananarivo. En 1894, habiendo surgido 
dificultades entre el residente Le Myre de Vilers y 
el gobierno hova, mandó el de Francia una nueva 
expedición. En 1895 el general Duchesne penetró des- 
de Majunga en la costa occidental, hacia el interior. 
La resistencia de los hovas fué escasa, y tras breve 
lucha tomaron los franceses la capital, en 1. de Oc 
tubre de 1895, y obligaron á la reina á aceptar el 
protectoralo (1, de nero de 1896) y la ocupación 
militar de la isla, que en 6 de Agosto del propio año, 
y á consecuencia de una insurrección, fué proclamada 
colonia francesa. En 27 de Febrero de 1897 el ge— 
neral Gallieni, residente general, desposeyó á la 
reina, que en 11 de Marzo del mismo año fué depor- 
tada á la isla Reunión, y en 1899 trasladada á Ar- 
gelia. Durante el mando del general Gallieni la co- 
lonia ha hecho grandes progresos. 

Medallas de Madagascar. Por una ley de 31 de 
Julio de 1886 se instituyó la primera de estas meda- 
llas, que por el metal, la forma y la cara, es análoga 
á la del Tonkín. En el reverso lleva una estrella ra— 
diada y dos fechas: 1883-1856 y la palabra Mada- 
gascar, con un trofeo formado por un áncora y varias 
banderas. La cinta es mitad verde y mitad azul por 
pequeñas rayas horizontales. 
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Después de la expedición de 1895 se creó una 
nueva medalla de Madagascar, por una ley de 15 
de Enero de 1896. Esta medalla, modelada por Roty, 
es de plata y parecida á la precedente. En el anverso 
hay la efigie de la República con la leyenda Repu- 
blique Frangaise, y en el reverso Madagascar: 1895, y 
un trofeo en el centro con la bandera, cañón, clarín y 
áncora. La cinta es igual á la de la medalla antigua, 
pero en su parte inferior lleva la fecha 1895 sobre un 
ramo de encina y laurel. 
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MADAGASCARÉS, SA. adj. Perteneciente ó 
relativo á la isla de Madagascar (Africa). Apl. á 
pers., ú. t. C. s.; pero se usa más el adj. malgache. 

MADAGÁSICA (SusrriGión). Zool. Subregión 
zoogeográfica perteneciente á la región etiópica y 
constituída por las islas de Madagascar, Mauricio, 
Reunión y otras. [V. Erióprica (ReGióN)). 

MADAGHIRI ó MADGHIRI. Ces. Ciudad 
de la India Meridional, reino de Mysore, prov. 
de Nandidrugh; 6,000 h., sit. al NNE. de Tumkur, 
al S. del monte Madghiridrugh. Fundición de hierro 
y acero. Hilados y tejidos; comercio de arroz y de 
objetos de bronce, cobre y plata. En sus alrededores 

se dió, en el siglo xv1, la célebre batalla de su nom- 
bre entre las tropas del rajá de Travancore y las del 
emperador Najpela. 

MADAI, MATAI Óó AMADAI. Linogr. ant. 

Nombre dado á los medas en los textos asirios. 
- MaDar(CarLos Oróx). Biog. Jurisconsulto ale- 
mán, n. en Zscherben, cerca de Halle, y m. en 
Giessen (1809-1850). Fué profesor en las universi- 
dades de Halle. Dorpat, Kiel, Friburgo y Giessen; 
desempeñó varias comisiones oficiales y figuró en los 
debates sobre la sucesión del Slesvig—Holstein. En-— 
tre sus producciones, se citan: Die Lehre von der 
Mora (Halle, 1837), Beitraege ur Dogmengeschichte 
des gemeinen Zivilrechts (Riga, 1839), etc. 

Mapa (Davin SAMUEL DE). Bioy. Numismático y 
médico húngaro del siglo xvm, n. en Chemnitz 
(1709-1780). Estudió en la universidad de Halle, 
graduándose de doctor en la de Wittemberg, en cuya 
ciudad fué médico del hospital de expósitos, y prestó 
sus servicios á elevadas personalidades. Sin embar 
go. le dieron más fama que su carrera sus trabajos 
sobre numismática. Perteneció á la Academia de los 
curiosos de la naturaleza, y publicó: Volistaendiyes 


Thaler-Cabinet (Koenigsberg, 1765-67), y una edi- | 


ción de los Aforismos de Guillermo Battie (Halle, 
1780). Se le debe el descubrimiento de la falsifica— 
ción de los módulos áureos de Siracusa. 
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MADAIEVO. Geo. Pobl. de Rusia, gob. de 
Nifegorod, dist. de Lukvianos, junto á la conf. del 
Maieva con el Alatyr; 3,600 h. 

MADAIL. (Geoy. Pobl. y felig. de Portugal, prov. 
de Duero, dist. de Aveiro, dióc. de Oporto, conc. y 
com. de Oliveiro d'Azeureis; 430 h. 

MADAILLAN. (Geoy. Pobl. y mun. de Francia, 
dep. del Lot y Garona, dist. de Agen, cant. de 
Prayssas, en una meseta, á 202 m. de a., cerca de 
un afl. der. del Garona; 700 h. Ruinas de un casti- 
llo de los siglos XIII y XIV. 

MADAIN (AzL-). Geog. Pobl. de Turquía asiá— 
tica, valiato de Bagdad (Mesopotamia), sit. á, oril. 
del Tigris, en el emplazamiento de la antigua Seleu- 
cia y de la cap. de los partos, Ctesifonte, de la que 
todavía queda el palacio de Cosroes Nurchivan (si- 
glo vi de J. C.), notable por un arco de 32 m. de a. 

MADAKSVIA. Geog. Ciudad de la India, pre- 
sidencia de Madrás, dist. de Belari, sit. á la izq. 
del río Pennar. Unos 6,000 h. 

MADALA. m. Mús. Nombre de una especie de 
tambor usado en Ja India por las tribus que viven en 
las montañas de Midnapore, Seuri y otras. 

MADALAG. Geoy. Pobl. de Filipinas, isla 
de Panay, prov. de Cápiz. Unos 4,000 h. 

MADALENENSE. adj. Natural de Santa Mag- 
dalena de Pulpis (Castellón de la Plana). U. t. c. s. 
[| Perteneciente ó relativo á dicha población española. 

MADALINSKI (Anroxio). Biog. General pola- 
co, n. en 1739 y m. en Barow en 1804. Ingresó en 
el ejército muy joven, y se distinguió durante la 
confederación de Bar. Era ya brigadier al exigir 
Rusia el desarme de Polonia, y al frente de 700 com- 
pañeros de armas (Marzo de 1794), atravesó el Vís= 
tula y logró unirse con sus fuerzas á Kosciuszko, 
proclamado jefe de las tropas polacas; tras una te— 
rrible lucha de ocho meses, vino el reparto de Po= 
lonia, y entonces se acreditó nuevamente de esfor— 
zado militar. Al finalizar aquella lucha fué privado 
de libertad, que recobró después, hecho ya el repar— 
to. Anteriormente, el Palatinado de Poznaria le con- 
fió su representación en la Dieta que proclamó la 
Constitución de 3 de Mayo de 1791. 

MADALVEO ó MAGDALVEO (Sax). 
Hugiog. Obispo de Verdún de Francia desde 753 has- 
ta 11 de Octubre de 776, probablemente, y venera— 
do el 5 del mismo mes. En francés se le llama Mau- 
vé, Mawvis, Mauvy. Nacido en Verdún á principios 
del siglo vir, recibió esmerada educación. Sólo por 
complacer á sus padres, entró en la corte de Pipino 
de Heristal, en la que dió muestras de su fervor de 
espíritu. En la primera ocasión que se le ofreció re 
gresó á Verdún, entrando á formar parte de la cle- 
recía de la iglesia de San Vitonio. En poco tiempo 
adelantó mucho, viviendo con más recogimiento del 
que exigía la regla. Antes de tener la edad canónica 
se le confirieron las órdenes sagradas, y se le hizo 
superior de la casa, poniendo él grande empeño en 
volverla á la primitiva observancia y en procurarle 
subsidios materiales, de los cuales había sido despo- 
jada por el conde Anselino y otros magnates de la 
corte de Carlos Martel. En 753 fué elegido obispo 
de Verdún. Resistióse á aceptar el cargo en un prin- 
cipio, pero accedió á la súplica de los sufragáneos. 
Estaba la diócesis en estado deplorable por las re= 
vueltas anteriores, con varias iglesias derribadas, 
empleando gruesas sumas de dinero en reedificarlas. 
Ayudóle no poco en esta santa obra Carlomagno 
con largas dádivas. Hizo un viaje á Tierra Santa 
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y á Roma, mientras se reedificaba la catedral de Ver- 
dún, destruída por un voraz incendio. Volvió de este 
viaje con gran número de reliquias para su iglesia, 

Bibliogr. Bolandos, Bibliotheca hagiographica la- 
tino (1900); Acta sanctorum bollandiana (Octubre, 
t. II, 1768); Surio. Vitae sanctorum (1618); Pagi, 
Critica in annales Baronii (1689); Gallia christiana 
(1860); Calmet. Histoire de Lorraine (751). 

MADAMA. (Ktim. — Del fr. madame.) f. Voz 
francesa y título de honor equivalente á señora. | 
Título que se daba antiguamente á las hijas primo- 
génitas del rey y del Delfín de Francia. || Por exten- 
sión, también se concedía este título á las demás 
princesas de la familia real, fuesen solteras ó casadas. 

Manama. En un principio fué título ó dictado 
honorífico de la mujer de posición, especial y casi 
exclusivamente de la mujer noble; más tarde se apli- 
có (y esta es la actual costumbre) á toda mujer casa- 
da, y, en el lenguaje usual, á mujer de alguna edad, 
sin distinción de estado. En la Edad Media se aplicó 
á las santas y á las religiosas, particularmente las 
fundadoras, y en la corte de Francia, en la época de 
los Borbones, se daba el título de Madame á las hijas 
del rey, poniéndolo antes del nombre de pila, mien— 
tras que con el título (aislado) de Madame, se enten- 
día la hija mayor del rey ó del Delfín ó también la 
esposa del Monsieur. Mesdames de France se llama- 
ban las princesas de la casa real. Madame mére tué, 
en tiempo de Napoleón 1, título de la madre del em- 
perador. Madame Veto fué el apodo de la reina Ma- 
ría Antonieta; Madame Statu quo, el de la empera= 
triz Eugenia. De Francia pasó la voz Mudame á otras 
lenguas, con variantes en la terminación. así en in= 
glés es Madam (atribuyéndose á la mujer casada ó 
madura), en italiano Madama (que se aplica particu- 
larmente -á mujeres distinguidas). En Alemania se 
usó, desde el siglo xvi, al dirigirse á las señoras: 
hoy está en desuso, habiéndose substituído por 
gnidige Pra. 

Mabama. Carr. Dama (V.) ó testigo en las obras 
de movimientos de tierras. Es galicismo poco usado 
y desde luego empleado indebidamente. 

Mapamas. f. pl. of. Nombre vulgar cubano de la 
Balsamita hortensis. 

Mabama (Vina). Geog. é Hist. Villa mandada 
edificar en el Monte Mario de Roma por el cardenal 
Julio de Médicis, más tarde papa Clemente VII, se- 
gún planos de Rafael, primero por éste y, á su 
muerte, por Antonio da Sangallo. El techo del gran 
patio que se abre hacia la fachada por medio de tres 
arcos, fué decorado por Juan de Udine, y una de las 
habitaciones interiores, pintada por Giulio Romano. 
Su nombre se originó de su última propietaria la 
duquesa Margarita de Parma, hija de Carlos V. 

Bibliogr. Th. Hofinann, Rafael in seiner Be- 
dentung als Architert 1. Villa M. zu Rom (Dresde, 
1900). 

MADAME. f. Voz francesa. V. MADAMA. 

Mabame Bovary. Lit. Novela de Gustavo Flau- 
bert, publicada en 1857. Su argumento es el si- 
guiente: Emma Bovary, mujer fina, elegante. dis- 
tinguida y sentimental, contrae matrimonio con un 
médico de aldea, hombre tosco y ordinario. Cansada 
de la vida prosaica de su marido, poco á poco se 
deja llevar por los impulsos de su corazón. Seducida 
primero por un hidalguillo de un pueblo cercano, 
viene á ser después la manceba de un escribiente de 
un notario, se va prostituyendo, y acaba sus días 
envenenándose. La novela Madame Bovary fué con- 
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siderada como inmoral, y en este concepto se la per- 
siguió. Es esta novela la más clásica de Flaubert, yá 
la vez la más significativa y más completa, y en ella 
se mezclan y funden el romanticismo y el realismo. 

Mabame BurterriY. Mús. Drama lírico en tres 
actos, con libreto italiano de Luis Illica y José Gia- 
cosa, música de Jaime Puccini. Fué estrenado en 
el teatro de la Scala de Milán en 7 de Febrero de 
1904. 

Mabame Sans-GNE. Lit. Drama en cuatro actos 
con un prólogo, por Victoriano Sardou y Emilio Mo- 
reau, estrenado en 1893 en el teatro Vaudeville de 
París. Este es su argumento: El conde de Neipperg, 
oficial austriaco, que ama á la emperatriz María 
Luisa, es sorprendido por el emperador en el mo- 
mento en que entra en las habitaciones de la sobera- 
na. Napoleón ordena que el conde sea fusilado, pero 
se salva gracias á la intervención del mariscal Le- 
febvre, quien le tacilita Ja evasión, y su inocencia es 
al fin reconocida. Tal es la intriga, bastante floja por 
cierto. de este drama, que no es más que un pretex- 
to para exhibir un cuadro que represente una deter— 
minada época de la historia francesa. Las principa= 
les figuras son Madame Sans-Géne (la mujer del 
mariscal), quien, con su lenguaje popular, forma 
contraste con el ambiente que la rodea; después el 
emperador, que el autor ha sabido presentar admira- 
blemente. Entre las mejores escenas hay que men= 
cionar, en el tercer acto, las de Napoleón con sus 
hermanas, y la del mismo con madama Sans Géne.. 
La composición abunda en episodios, anécdotas y ' 
citas más ó menos históricas. Este drama ha sido. 
traducido al castellano por Ceferino Palencia con el 
título de La Corte de Napoleón y representado mu-— 
chas veces en distintos teatros de España. 

Mabame. Geog. Islote de Francia, junto á la costa 
del dep. del Charenta Inferior y frente á la desembo- 
cadura del Charenta. Hay en él una fortaleza que de- 
fiende la entrada del río. 

Mabameg. Geog. Isla del Canadá, prov. de Nueva 
Escocia, cond. de kichmond. sit. al S. de la isla de 
Cabo Bretón, de la que está separada por el canal de- 
Lennox; 270 km.? y 6.000 h. 

MADAMEO. m. Per. En Lima significa re- 
unión ó concurso de muchas señoras. 

MADAMERO. m. Germ. Clérigo aficionado ú 
señoras. 

MADAMISELA. (Etim. — Del fr. mademoise— 
lle.) f. DAMISELA. 

MADAMITA. f. dim. de Mapawa. (| m. fam. El 
hombre afeminado, mujeril, de voz atiplada y moda- 
les femeninos. 

MADAN. (707. Barrio de Cuba, 
tanzas, mun. de Carlos Rojas. 

Maban (Aucusto). Bioy. Literato cubano contem= 
poráneo, n. en Matanzas. Estudió ciencias en la uni- 
versidad de Madrid y con decidida vocación á la 
literatura, principalmente 4 la dramática; empezó úl 
escribir solo ó en colaboración para el teatro, ade= 
más de las poesías, de las que compuso un número 
prodigioso. Baste decir que en 1878, sin contar las 
inéditas, llevaba publicadas 49 piezas dramáticas y 
11 tomos de poesías. Su mejor producción teatral fué 
el drama histórico en verso El Anillo de Fernan— 
do IV; tiene con Liern los juguetes Artistas para la 
Habana, Matrimonios al vapor, Todos hermanos, etc... 
que se hicieron muy populares. Llegó á reunir en su 
biblioteca más de 15,000 comedias antiguas y mo-= 
dernas. 


prov. de Ma= 
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Maban (Mareo). Biog. Filólogo italiano (siglo x1x). 
V. Mapao (Mareo). 

MADÁN. m. Altar ó templete para colocar las 
divinidades en los templos indios. 

Manán. m. Carr. Casilla dispuesta de trecho en 
trecho, en los caminos del Indostán, para procurar 
refugio á los viandantes. 

MADANAPALI. (Geo. Ciudad de la India, 
presid. de Madrás. Unos 9,000 h. 

MADANGA. (eo/. Región del Africa oriental 
alemana, sit. en la costa del mar de las Indias, en la 
oril. N. del río Rufu, frente á la isla Pemba. 

MADAO (Juan Exías). Biog. Moralista de la 
Compañía de Jesús, n. en Bitti (Cerdeña) y m. en 
Cagliari (1604-1662). Fué profesor de filosofía, teo- 
logía y Sagrada Escritura, y rector del Colegio de 
Cagliari. Publicó una Suma de la Theologia moral o 
Instrucción de Confessores (Cagliari, 1653). En la 
misma obra se advierte que el autor la había com- 
puesto en latín; pero seguramente no llegó á pu- 
blicarse en dicha lengua, pues sólo se conoce la edi- 
ción castellana, hecha por indicación del arzobispo 
de Cagliari. 

Bibliogr. Catalogo della biblioteca sarda del ca». 
Lodovico Baille, p. 98-9; Martini, Biogr. Sarda, 11. 
p. 212-713; Sommervogel, Bibliothéque de la Compa- 
gnie de Jésus, t. V. 

Mabao (Marzo). Bioy. Jesuíta sardo, n. en Ozieri 
y m. en Cagliari (1733-1800). Cuando la familia real 
de Saboya se retiró á la isla de Cerdeña, la reina 
Clotilde le nombró su capellán. Sus obras más im- 
portantes son: Saggio di una opera intitolata «Il ripu- 
limento della lingua sarda» lavorato sopra la sua ana- 
logia colle due matrice lingue, la greca e la latina (Ca- 
gliari, 1782), Le Armonie dei Sardi (Cagliari, 1787), 
y Dissertazioni storiche, apologetiche, critiche delle 
sarde antichita (t. I, Cagliari, 1792). El segundo 
tomo de esta última obra no llegó á publicarse. 

MADAPOLAM 6 MADHAVAGAPALEM. 
Geog. Población de la India, presidencia de Madrás, 
provincia de Godaveri, situado á orillas del Gota- 
mi, que es un brazo del delta del Godaveri. En otro 
tiempo tuvo importancia por el tejido de algodón 
que allí se fabricaba y que lleva todavía su nombre. 
V. MapapoLÁN. /nd. 

MADAPOLÁN. F., It., P. y C. Madapolam. — 
In. Madapollam. — A. Madapolame. — E. Madapolamo. 
(Etim.— De Madapolam, pobl. de la India inglesa, 
donde hay muchas fábricas de tejidos.) m. Tela de 
algodón, especie de percal blanco y de buena ca- 
lidad. 

MADAPOLÁN. 11d. Tejido de algodón. que parece 
tuvo su origen en la població. de este nombre, en la 
India. Está constituído por ligamento tafetán con hi- 
los de diferente finura, según las clases de aquél, de 
los que entran unos 30 por centímetro (20 por cuarto 
de pulgada), pero variando en los tejidos finos has- 
ta 45 (30 por cuarto de pulgada) y más. Se blanquea 
y apresta ligeramente para que, aun quedando liso. 
deje algo aparente el granillo del ligamento, que casi 
desaparece en los más finos. Acostumbra á fabricar- 
se en piezas de unos 35m. de long. y de v'90 4 1 m. 
le ancho, destinándose principalmente para camise— 
ría y géneros análogos, por lo que se fabrica en mu- 
chos países y en grandes cantidades. 

MADAR. (eoy. Pobl. y mun. de Hungría, cond. 
de Komorn, dist. y á 20 km. de Udvard, junto á un 
pequeño afl. del Danubio, al pie del monte Hegyhat- 
Alom; 1,600 h. 
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MADARA. (eoy. Sierra de la Turquía asiática, 
en los valiatos de Brussa y Esmirna. Se extiende de 
E. á4 0. hasta cerca de la costa delante de la isla de 
Mitilene, y alcanza una altura máxima de 1,250 m. 

MADARAS (Nacy-Kun). Geog. Ciudad de 
Hungría, cond. de Jazygie, dist. de Felso-Tisza, á 
15 km. de Karezag; 7,500 h. Posee una bonita 
iglesia y ruinas de un castillo de la Edad Media. 

MADARAS-BAES. (eo. Pobl. y mun. de 
Hungría, cond. de Baes-Bodrog, dist. de Felso, á 
10 km.SO. de Almas; 5,020 h. 

MADARAS-CSIK. Geoy. Pobl. y mun. de 
Hungría, cond. de Csik, dist. y á 10 km. de Csik- 
Szepviz, en el alto valle del Olt ó Hala, afl. del Da= 
nubio; 1,950 h. 

MADARAS-MEZO. (Geoy. Pobl. y mun. de 
Hungría, cond. de Maros-Torda, dist. de Mezóseg, 
ás km. de Mezo Band, junto á un afl. del Tisza; 
1,960 h. (magiares y rumanos). 

MADARASZ. (eo. Pobl. de Hungría, cond. 
de Szatmar, dist. de Erdod, al pie de las pendien— 
tes occidentales del Biick, donde nace el Krasna, 
afl. del Szamos; 1,500 h. (rumanos y alemanes). 

Maparasz (José Dr). Bioy. Político húngaro. n. 
en Nemes-Kistalud (cond. de Somog y) en 1814. Muy 
joven aún (1832-36) tomó parte en las tareas del 
Congreso en calidad de nuntins absentium. En la 
Dieta de 1848 distinguióse por sus tendencias repu- 
blicanas y celebró con gran entusiasmo la declara— 
ción de independencia de Hungría en 1849, Hacia 
el final de las luchas por la libertad fué preso y en 
carcelado en Olmitz; acogido á la amnistía de 1856, 
entró en el Congreso como individuo del partido de 
los 48 (1861). Presidente más tarde, por derecho 
de antiguedad, obró siempre con prudencia y ener 
gía. En 1868 se publicaron sus discursos pronuncia- 
dos en el Congreso en 1865-67, y en 1883 sus Me- 
morias de 1831-1832. 

MADARCOS. (eo. Mun. de 52 e. y 157 h., 
formado por el lug. de su nombre y una casa aisla— 
da. Corresponde á la prov. de Madrid, Pp. j. y 425 
km. de Torrelaguna. Está en la falda N. del cerro 
de la Majada la Peña, en terreno bañado por el Ma— 
darquillos ó Acebeda, afl. del Lozoya. Produce ce= 
reales, patatas y lino. Molino* de harina. A 2 km. 
pasa la carretera de Madrid 4 Irún, y la est. más 
próxima es Aranda de Duero á 50 km. 

MADARIA. Geoy. Lug. de la prov. de Alava, 
mun. de Ayala. 

MADARIAGA. (Geo. Casas de labor de la prov. 
de Guipúzcoa, mun. de Gaviria. 

MabariaGa. Geoy. Pobl. de la Rep. Argentina, 
prov. de Corrientes, dep. de San Miguel; 400 h. 
Fundada en 1888 en el paraje denominado Caimán, 
ocupa terrenos arenosos inmejorables para la agri- 
cultura y rodeada de lagunas y cañadas como el es- 
tero San Miguel, el estero Malo, etc. 

MADARIAGA (ANTONIO). Biog. Jesuíta, n. en Zu= 
maya (Guipúzcoa) en 1870. Terminados los estudios 
del bachillerato, ingresó en la orden en 1887. Larga 
fué su carrera de magisterio, enseñando diversas ma- 
terias, especialmente letras y teología, en las uni- 
versidades pontificias de Salamanca y Burgos. Larga 
también y muy fructífera la serie de sermones predi- 
cados en muchas y diversas provincias de España. 
Su nombre va unido con especialidad á un género 
de elocuencia eminentemente militar y patriótico, 
con ocasión de fechas memorables para las diversas 


armas y cuerpos del ejército español. Como escritor, 
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se ha señalado su actuación científica y literaria en 
la traducción y composición de varias obras. Entre 
las principales, figuran: La Cuestión Social, del 
P. Biederlack, S. J., en colaboración con don Pe- 
dro de Obregón, capitán de artillería; Principios 
fundamentales de Antropología, de Urrábura; Jeswuí- 
tas expulsos de España, literatos en Italia, con ricos 
apéndices históricos que avaloran la obra del doctor 
Cián y del jesuíta italiano Gallerani; Z1 P. Van 
Tricht, semblanza del famoso conferencista belga, 
en colaboración con el P. Julio Alarcón; Pro aris 
et focis, colección de algunas de sus brillantes alo- 
cuciones sagradas, conferencias patrióticas y artícu— 
los militares; Ocaso, estudio ascético-literario sobre 
los problemas escatológicos; Los que deben ir al A fri- 
ca, estudio sobre el problema de la penetración pa- 
cífica en Marruecos, y multitud de monografías y 
articulos en la prensa periódica y en revistas. 
Mapariaca (Fenerico). Biog. General y escritor 
español contemporáneo, n. en San Fernando (Cádiz) 
en 1819. En 1869 obtuvo el grado de teniente por 
méritos de guerra, ascendiendo á capitán en 1873; 
pasó con el nuevo empleo al batallón de Madrid, y 
luego á la Academia de ca— 
detes, de profesor; en 1874 
salió á operaciones, y asistió 
á varios combates contra las 
tropas carlistas, mereciendo 
por su comportamiento que 
se le otorgara el grado de 
comandante. Después de la 
batalla de Elgueta, en la 
que se distinguió notable 
mente, fué ascendido al gra- 
do de teniente coronel. En 
1877 pasó al regimiento de 
infantería de las Antillas, y 
formó parte después de la 
comisión encargada para en- 
sayar la nueva táctica. En 
1897 fué ascendido á coro- 
nel, á general de brigada 
en 1901, y á general de división en 1913. Ha sido 
teniente fiscal y secretario del Consejo Supremo de 
Guerra y Marina, jefe del gabinete militar del ge- 
neral Azcárraga, y cuando las primeras reformas del 
general López Domínguez (1883), formó también 
parte del gabinete que entendió en dicho asunto. Po- 
see varias condecoraciones, entre ellas grandes cru- 
ces de San Hermenegildo y Mérito Militar, y es 
comendador de la orden de Gustavo Wassa. de Sue- 
cia. Ha publicado: Apuntes históricos acerca de la 
Marina Militar española, En el cuarto de banderas 
(cuentos para soldados), Escenas de cuartel, Objeto Y 
Sn de los Casinos militares (conferencia), Por mar 
y por tierra (narraciones y cuentos), El alma nacio— 
mol, los artículos que aparecieron en la Revista técni- 
ca de Infantería y Caballería, titulados: La infantería 
montada (1892), Las expediciones militares 4 Cuba 
(1895-96), El reclutamiento: Servicio general obliga— 
torio (1896-97), Los militares en el Parlamento 
(1898), y Los expedientes gubernalivos y la usura en 
el Ejército. Ha pronunciado, además, numerosos dis- 
cursos, de los cuales se han publicado más de 30. El 
general Mapariaga es uno de los más brillantes jefes 
del ejército español, como lo prueban los cargos que 
desde su juventud ha ejercido, pues, además de pro- 
fesor de la Academia de cadetes, le eligieron como 
oficial á sus órdenes el general Prim (con el que es- 
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tuvo en los acontecimientos de Cartagena y Alcolea), 
el duque de la Torre, el general López Domínguez, 
llegando á ser del dominio público su colaboración en 
los planes de Azcárraga, al movilizar de modo sor- 
prendente las tropas expedicionarias en la última 
campaña de Cuba. Como escritor es uno de los me- 
jores cuentistas españoles, por la amenidad, el gra— 
cejo y la pureza del lenguaje de sus narraciones. 

ManariaGa (Joaquín y Juan). Biog. Políticos ar— 
gentinos del siglo xix y ardorosos defensores de la 
causa nacional contra la tiranía de Rosas en 1846, 
en cuya época efectuaron una revolución en Co- 
rrientes que, con ramificaciones en las principales 
capitales del Plata, tenía por objeto combatir al dic- 
tador. En Noviembre de 1847 sostuvieron al fren- 
te de un ejército aliado, en Corrientes, una reñida 
batalla con el coronel Urquiza, primero rebelde y 
después sometido á Rosas, siendo los MADARIAGA 
completamente derrotados. 

Mabartaca (José María DE). Bioy. lageniero de 
minas español, n. en 3 de Julio de 1853. Termina 
da su carrera, efectuó las prácticas reglamentarias 
en el establecimiento minero de Almadén, adonde 
volvió en 1879 como ingeniero encargado de la fá- 
brica de calcinación de minerales, después de haber 
servido en los distritos mi- 
neros de Vizcaya y Córdo- 
ba. Trasladado en 1886 á 
Madrid, prestó sus servicios 
en el laboratorio de química 
de la Escuela de Minas has- 
ta 1891, en que fué nombra- 
do para desempeñar la cáte- 
dra de electrotecnia, creada 
entonces en aquella Escue= 
la, cargo que ejerció hasta 
1913, en que se le confirió, 
al ascender á inspector ge- 
neral, la dirección de la Es- 
cuela que actualmente des— 
empeña. En el curso de estudios superiores del Ate- 
neo, de 1897 á 1898, explicó 20 conferencias sobre la 
electrostática, el magnetismo y el electromagnetis- 
mo. En 1902 leyó su discurso de ingreso en la Aca- 
demia de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales, que 
versó sobre la explicación de ciertos fenómenos eléc— 
tricos y magnéticos. En 1910 contestó al discurso 
de recepción del ingeniero de minas señor Hauser. 
Como delegado del gobierno español asistió á la con- 
ferencia de unidades eléctricas celebrada en Londres 
en Octubre de 1908, presentando después al mi- 
nistro de Fomento una extensa memoria sobre los 
trabajos de aquella conferencia. En 1913 asistió, 
como individuo de la Comisión española permanente 
de electricidad, á la reunión general que la Comisión 
Internacional celebró en Berlín en el mes de Sep- 
tiembre de aquel año. Tiene publicados, entre otros, 
los siguientes trabajos: un estudio sobre los hornos 
de calcinación de minerales de mercurio, otro sobre 
los tranvías eléctricos de Madrid, varios artículos 
sobre la telegrafía sin conductores, Estudio de la 
autoinducción en las líneas acreas de transmisión de 
la energía eléctrica (revista minera), Teoría elemen— 
tal y cálculo de las bombas centrífugas de alta pre— 
sión. un estudio sobre el puente de Wheatstone 
aplicado á la medida de resistencia eléctrica de los 
líquidos, otro sobre la teoría y aplicación de las imá- 
genes eléctricas, Estudio de una línea aérea de trans- 
porte de energía eléctrica, Sobre la determinación calo- 
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rimétrica de la energía, deformación del carburo de 
calcio; Ensayos realizados con un motor de gas siste- 
ma Lebombe, Teoría sobre el oscilógrafo, etc. La ma—= 
yoría de estos trabajos fueron publicados en revistas 
científicas ó profesionales. 

ManbariaGa (Juan DE). Biog. Cartujo y escritor 
español, n. en Valencia y m. en 1619. Se supone 
que fué hijo del calígrafo vizcaíno Pedro. Estudió ju- 
risprudencia, ingresó en la Cartuja de Portaceli 
(1585), y escribió: Vida del Seráfico Padre San Bru- 
no, Patriarca de la Cartuja, con el origen, principio 
y costumbres desta Sagrada Religión (Valencia, 1596); 
Litania encomiastica de Sanctissimo Nomine Jesu, en 
Scriptura Sacra per dies Hebdomadae distrivuta (Va= 
lencia, 1616); Del Senado y de su Principe (Valen 
cia, 1616), Govierno de Príncipes y de sus Consejos 
para el bien de la República (Valencia, 1626), obra 
póstuma. Han quedado manuscritas las obras: Arbol 
de la monarquía de España, con la sucesion de sus 
Reyes, división y unión de sus Reynos desde la Crea— 
cion del Mundo hasta los tiempos presentes; Vida del 
Venerable y Santo Varón el P. D. Dionisio Riguel, 
llamado el Cartujano; Monarquía divina, Las tres 
Jerarquías de la Gracia, en que se trata del arte para 
servir 4 Dios con fácil y apacible método, y Sanctiones 
sanctissimae. : 

Bibliogr. Nicolás Antonio, Bibliotheca hispana, 
t. I; Biografía eclesiástica completa, t. XII. 

Mabariaca (PeorRO DE). Bioy. Célebre tratadista 
de caligrafía y ortografía vascongado del siglo xv1. 
Las pocas noticias que de él tenemos proceden de la 
obra que compuso sobre el arte de escribir, pues don 
Nicolás Antonio (Bib. nova) sólo dice que era can— 
taber. Como MaDarIaGa residió mucho tiempo en Va- 
lencia, don Vicente Ximeno. en sus Kscritores del 
Reyno de Valencia, 1, 283, al hablar del monje car 
tujo valenciano don Juan de Madariaga, añadió la 
siguiente noticia: «Por la edad en que vivía puede 
conjeturarse aver sido hijo de Pedro de Madariaga, 
vizcaino, célebre maestro de escrivir, el cual, después 
de haber empleado algunos años en el estudio de las 
letras humanas, deseó inventar un arte y preceptos 
para enseñar á escrivir en poco tiempo con letra bien 
formada y buena ortografía. Impelido de este deseo 
corrió toda la Italia y España. vino á parar á Valen- 
cia, y empezó á introducir en el año 1562 un inge- 
nioso arte y nuevo modo de enseñar á escrivir, que 
fué de suma utilidad, no sólo para este reino, sino 
también para Castilla y todo Aragón por los muchos 
discípulos que tuvo... Enseñaba en la misma uni- 
versidad, en donde los Jurados le señalaron un aula 
por pública escritura.» Con efecto, nació en el lugar 
de Arratia, según dice en un soneto en elogio de 
MADARIAGA su amigo Melchior de Pradas: 


Arratia de hoy más tu suerte canta 

proezas, gran renombre, inmortal! gloria, 
vorque éste. en ti nacido, al mundo espanta. 
Vizcaya de escribanos triunfo haga, 

pues tiene estos varones por memoria 

á Iciar y al autor Madariaga. 


(Que era de linaje noble, asegúralo el propio Ma- 
DARIAGA en estas arrogantes y poéticas frases, las 
últimas de su libro: «Solas estas dos vocales OA, 
así juntas, significan un principalísimo pueblo de 
Vizcaya, al pie de Axmutil, donde está situado aquel 
antiquísimo solar, tan conocido, de Madariaga, en 
cuyas almenas tocan los primeros rayos del sol de 
toda aquella provincia cada mañana, y á quien mira 
toda Arratia y Vizcaya hasta la barra de Portogale— 
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te.» Si el retrato suyo que va al frente de su libro fué 
hecho, como es de suponer, y se acostumbraba en 
casos semejantes, en el mismo año ó el anterior, 
habrá nacido en 1537, pues en la inscripción que 
acompaña á dicho retrato se lee: «Petrus Madariaga. 
Aetatis svae anno XXVI11.» «Gasté algunos años 
de mi niñez en estudios de letras humanas», dice al 
principio del Prólogo, y mucho aprovecharía en ellas 
cuando, al concluir su obra, única por que hoy le 
conocemos, estampó estas palabras: «La Orthogra= 
phia en latín se imprimirá luego, plaziendo á Dios.» 
Sin duda por eso dijo su compañero Pedro Díaz Mo- 
rante, años después, que MapariaGa fué «hombre 
de ciencia, porque era grande estudiante». Como 
tantos otros, salió joven de su patria á buscar for— 
tuna; quizá habrá sido soldado, pues dice haber cru- 
zado casi toda Italia y España. En 1559 se hallaba 
en Milán, y en 1560 en Génova. Habla también de 
su estancia en Roma, y probablemente antes de su 
tiempo residiría en Zaragoza, pues asegura haber 
sido su maestro el famoso Juan de Icíar, que, como 
es sabido, enseñó allí la mayor parte de su vida, 
Con él se perfeccionaría en el arte de escribir, que 
ya conocía razonablemente, pues Vizcaya era de mu- 
cho antes centro y emporio de buenos calígratos, 
según nuestro autor recuerda en el Dialogo /, ha- 
ciendo decir á uno de los interlocutores: «Yo soy 
muy afectado á buenos escribanos; sino que por 
estos reinos (de Valencia) no tenemos tan buen apa- 
rejo como allá en vuestra Vizcaya.» Aquí era la pro- 
fesión de la pluma honrosa y lucrativa, pues en el 
Diálogo VII, añade: «Un maestro de escribir hay en 
Vizcaya que trae naves por mar», es decir, que tenía 
buques ó era armador. Considerando MADARIAGA 
que todas las ciencias y facultades hallaron autores 
que las redujeron en arte y preceptos, y que «sola 
esta excelentísima facu tad de la pluma vi desecha— 
da en un rincón, fuera de las artes liberales y casi 
puesta ya en desesperación por la gran dificultad 
que se ofrecía á todos de alcanzarla sin arte», quiso 
intentar esta especulacion didáctica, «aunque fuese 
gastando en ello mis mejores estudios y los más tier- 
nos años de mi juventud, y aun á costa de haber 
rodeado toda Italia y España para poderla recoger 
á arte y preceptos». Cuando creyó haberlo logrado 
no cupo en sí de contento y vanidad,*que se decla- 
ran en la dedicatoria del rey don Felipe II, al ha- 
blar de su obra diciendo: «Me atrevo á decir que 
se puede contar ésta con las más preciosas joyas que 
salieron de las Musas humanas, y por consiguiente, 
entre las galanas invenciones y ricos presentes que 
podía dar hombre humano á V. M. en tal género. 
Porque he hallado Arte, donde, después que nascie- 
von las letras, nunca le ha habido, y donde parescía 
cosa imposible hasta este dichosísimo y bienaventu= 
rado tiempo.» Su hallazgo era. aunque sencillo. in= 
genioso. Consistía en reducir todas las letras en su 
forma y elementos á un triángulo escaleno, formado 
cada lado por un trazo distinto de la pluma. Enton-= 
ces no se conocía aún el cuarto trazo; si no tal vez 
se hubiera ocurrido á Mapartaca inscribir sus letras 
en un rectángulo ó romboide, con Jo que se hubiera 
aproximado más á lo cierto. Es claro que para aco- 
modar á aquella figura todas las clases de letra, á la 
que, en realidad, sólo se prestaba de algún modo la 
angulosa cancilleresca, tuvo que deformarla, presen— 
tando esos caracteres extraños que hay en su libro, 
por lo que algunos le juzgan, con apariencia de ra- 
zón, como un mal calígrafo. No merece tal dictado. 
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Como Aznar de Polanco, siglo y medio más tarde, 
fué Manarraca víctima de un sistema exclusivista y 
estrecho; y para sacarlo avante no vacilaron en apa- 
recer peores pendolistas de lo que eran. Veamos cómo 
y dónde introdujo y plantificó su sistema. Esto nos 
lo cuenta él mismo cuando, cansado de rodar por el 
mundo, dió consigo en la capital valentina. «Procu- 
ré de ponerlo por obra, introduciendo nuevo modo 
de enseñar y arte nueva en el año de 1562 en esta 
insigne universidad de Valencia, donde los señores 
jurados y sapientísimo senado valenciano me dieron 
aula pública por auto de notario para que diese de- 
monstración de lo que yo prometía.» Añade que en 
poco tiempo tuvo más de 500, discípulos «los cuales 
han experimentado ya la importancia, brevedad y 
elegancia de mi arte». Que todo Aragón y Castilla 
conocen ya el sistema. Que los mismos maestros que 
al principio le contradecían saben que es el más acer- 
tado, y que ha reducido «á tanta brevedad lo que du- 
raba seis y ocho años de aprender... que en veinte 
días lo puede hacer quien quiera, sin más maestro». 
Aquí nos descubre MaDariaGa las dos principales 
consecuencias de su invento: la brevedad en apren- 
der á escribir y la libertad en la clase de letra. La 
brevedad fué siempre obsesión de los maestros, y cree 
MaDarraGa haberla conseguido desde que con sus 
reglas teóricas establece que todas las letras se de- 
rivan del triángulo, siendo sola la dificultad que el 
aprendiz averigiie por donde una 7 bien hecha ó una 
o pueden ser inscritas en dicha figura. Y como cada 
cual podría entender esto de diferente manera, y re- 
sultaría pronto una letra que no lo fuese, propuso 
una especie de muestra única y universal, no tanto 
para que sirviese de modelo como de regla para for- 
mar otras letras. En suma, MaDarIaGa es partida— 
rio, como en el siglo xvi Anduaga y Garimberti, 
de una absoluta libertad en la escritura, siempre que 
se derive de los principios que él cree inmutables. 
Pero como tal doctrina era falsa, el descubrimiento 
de Mabariaca sólo tuvo consecuencias en cuanto 
á incitar á los que después vinieron á meditar sobre 
el arte y clases de escritura, no en busca de unos 
principios fundamentales y absolutos que para nada 
se necesitan, sino para hallar el medio de escribir 
mejor y más rápidamente. Por eso son de extrañar 
los elogios que al hijo de Arratia dedica Pedro Díaz 
Morante, seducido tal vez por lo de la brevedad, úni- 
ca cosa en que coincidían ambos autores. Y menos 
se comprende todavía que don Francisco Santiago 
Palomares, resuelto partidario de la imitación, al 
reimprimir, en 1777, la obra de Mabartaca, hallase 
aceptable su doctrina, llegando 4 decir que sus prin- 
cipios «son adaptables á la enseñanza moderna», y 
que «contienen lo más substancial y escogido de la 
Gramatística ó arte de trazar las letras con método y 
expedición, y cualquiera que deseare aprender el 
manejo universal de la pluma ha de adoptar precisa- 
mente esta doctrina magistral». Describiremos las 
dos ediciones de la obra de MADARIAGA: 

1.2 edición. Libro subtilissimo intitvlado honra de 
Escriuanos. Compuesto y experimentado por Pedro 
de Madariaga Vizcayno (Escudo real). Visto y emami- 
nado. Con privilegio Real, y esta tassado en quatro 
sueldos. (Al fin:) Pue impressa la presente obra intitu- 
lada honrra de Escriuamos en la coronada Ciudad de 
Valencia, en casa de Iuan de Mey. Año de 1565. KI 
postrero de agosto. 8.?, letra cursiva. Muestras de 
letras intercaladas en el texto, 8 hojas prels., 108 


foliadas y una con la fecha. Después del frontis á la 
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vuelta el retrato del autor. Está dividida en tres 
partes que contienen: siete Diálogos en alabanza de 
la buena pluma y declarando la necesidad que tienen 
todos de saber escribir. Arte brevisima Dor la cual cada 
uno puede salir buen escribano en menos de dos Meses, 
y otra Arte de Ortografía. Este tratado, que contie= 
ne cosas muy buenas para aquel tiempo, es de letra 
redonda. Lleva al principio un Soneto de Francisco 
Peña á Maparraca. Siguen la dedicatoria 4 Felipe II 
firmada por el autor: el prólogo y la Tabla de algunas 
cosas mús señaladas. 

2.* edición. Arte de escribir ortografía de la plu— 
ma, y honra de los profesores de este magisterio. 
Obra dividida en XII diálogos eruditos. En que 
además de la amenidad de noticias se manifiestan 
los verdaderos principios que deben tener todos los 
maestros, y se da un modo muy fácil para aprender 
á formar las letras en poco tiempo. Por Pedro Mada- 
riaga, vizcaíno. Segunda impresión. Con licencia. 
En Madrid. Por don Antonio de Sancha. Año de 
M.DCC.LXXVII. Se hallará en la Imprenta y 
Librería, á la Aduana Vieja. 8.9; 16 hojas prels. y 
255 páginas. «Prólogo del editor que no disgustará 
al público» (5 hojas). En lo demás reimprime la pri- 
mera edición; pero alteró el dibujante la figura de 
las letras. El abate Servidori dice que fué Palomares 
el editor de este libro en el que no dejó nada del 
título, según se acaba de ver. 

MADARIPUR. (eoy. Ciudad de la India. prov. 
de Bengala, división de Dacca, dist. de Faridpur, 
sit. en la confi. del río Kumar con el Arial-Khan, 
que es una de las ramas del delta del Ganges: unos 
14,000 h. 

MADARNÁS. (Geog. Lug. de la prov. de Orea= 
se, mun. de Cartelle, parr. de Santa María de Car= 
telle. | V. Sawro Tomé De MaDarNás. 

MADAROSIS. f. Par. Caída de las pestañas. 

MADASANG. m. Madera adecuada para la 
construcción de tambores ú otra clase de instrumen— 
tos, que usan los igorrotes filipinos. 

MADASUMA. f. Entom. (Madasumma Walk.) 
Género de ortópteros de la familia de los aquétidos 
(grílidos) y tribu de los encopterinos. Comprende 
3k especies propias de Africa y Asia. 

MADAT. m. Tabaco mezclado con opio, que fu- 
man los habitantes de Java y Malasia. 

MADAUAN. (Geo0y. Fondeadero de la costa me- 
ridional de la isla de Mindanao (Filipinas), sit. en 
el seno de Davao. Se abre hacia el E., y en su parte 
más interior está bien abrigado. 

MADAURUS ó MADAURA. (eoy. ant. Ciu- 
dad del Africa Propia, sit. en las márg. del Bagra= 
das. Había pertenecido al reino de Syphax y fué 
anexionada al de Masinisa. al final de la segunda 
guerra púnica. A fines del siglo 1 pasó á ser colonia 
romana. Fué patria del escritor Apuleyo y de los 
gramáticos Nonius y Maximus y en ella estudió san 
Agustín. Las ruinas de MaADAURUS se hallan cerca 
de Mdaouroch, dep. de Constantina (Argelia). 

MADAVA RAO (Raj). Bioy. Político indio, 
n. en Combaconum (Madrás) en 1828 y m. en 1891, 
Fué en 1857 ministro de Travancore y gobernador 
del Estado durante la menor edad del Gaikovar de 
Baroda, Trabajó incansablemexte para implantar en 
la India reformas sociales y políticas, en consonancia 
con las ideas de los pueblos civilizados. 

MADAVARVILAGAM. Geoy. Ciudad de la In- 
dia, presid. de Madrás, dist. de Tinnevelli, sit. al E. 
de la sierra de los Alighiri; 10,000 h. Notable pagoda. 
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MADAWASKA. (Geoy. Río del Canadá, en la 
prov. de Ontario. Nace en el Parque nacional Al- 
gonquín, de un lago sit. al E. del Rock Lake, atra— 
viesa éste y otros lagos en dirección oriental, cru— 
zando el dist. de Nipissing y los cond. de Hastings y 
Renfrew y sirviendo en algunos puntos de fronte- 
ra entre este último y los de Lennox y Hadington. 
Frontenak y Lanark y des. junto á Arnprior, en el 
río Ottawa, punto llamado /ago de los (ratos, des- 
pués de un curso de 400 km. || Río de las prov. de 
Quebec y New Brunswick. Nace al N. del lago Te- 
miscouata que atraviesa y se dirige hacia el SE., 
hasta desaguar en el río St. John, después de un cur- 
so de 40 km. [| Cond. de la prov. de New Brunswick, 
regado por el río de su nomi.re; 3,950 km.? y unos 
10,000 h. Cap. Edmundston. 

MADDALENA (La). Geog. La mayor de las 
islas del archipiélago Bucinari, al NE. de Cerdeña, 
en el estrecho de Bonifacio, perteneciente á la prov. 
de Sassari, dist. de Tempio; 20:12 km.? y 7.269 h. 
(comprendido Santo Stefano). Forma con Caprera, 
Santa María, Razzoli, etc., un mun. Canteras de 
granito, cría de ganado y pesca (aun de corales); 
sus moradores son excelentes marinos. En la pobl. de 
Maddalena, sit. en la parte S., hay un buen puerto en 
cuya construcción se aprovecharon «unas obras de 
fortificación antiguas. Colonia penitenciaria. Entre 
las islas de este mun. buscó abrigo la flota de Nel- 
son después de sus operaciones contra Francia. 

MADDALONI. Geog. Ciudad de Italia, prov. y 
dist. de Caserta, sit, en un pintoresco valle al pie del 
Apenino; 17,980 h. (20,000 con el mun.). Castillo de 
la Edad Media, palacio Caraffa, notable iglesia de 
san Miguel, liceo, gimnasio, canteras, fab. de géne- 
ros de alfarería y tejidos. Est. en las l. f. de Roma- 
Nápoles y Nápoles-Foggia. A 3 “m. de la ciudad, 
el gran acueducto Ponti della Valle, que va hacia 
Caserta. MADDALONI. sit. en la vía Apia, correspon— 
de á la antigua Sessuela. Las tropas de Garibaldi 
derrotaron junto á ella á los napolitanos en 1860. 

MADDALOZZO (Lixba). Bioy. Literata italiana 
contemporánea, nacida en Venecia en 1852. Ha sido 
inspectora de las escuelas, y profesora de historia y 
geograñía en una escuela normal de su ciudad nativa. 
lntre sus publicaciones figuran: Marygherite e viole: 
racconti dedicati alle buone bambine italiane (1878), y 
Giannettina: libro di lettura per le seuole elementari 
femiminili (1884-1892). 

MADDEN (Ricarno). biog. Funcionario y es- 
critor inglés del siglo x1x, autor de una interesante 
obra titulada The Island of Cuba, its Resources, Pro- 
gress and Prospets (Londres, 1853). 

ManDeN (Sir Fenerico). Biog. Literato y filólogo 
inglés, n. en Portsmouth y m. en Londres (1801- 
1873). de abolengo irlandés. Estudió en Oxford, de- 
dicándose ya desde un principio al estudio del inglés 
antiguo y del románico; en 1828 entró á formar 
parte de la sección de manuscritos del Museo Britá- 
nico, de la que fué presidente en 1837. Publicó: 
Havelok (1828), William and the Wermolf (1832), 
Syr Gamwain and the green knight (1839), Brut, de 
Layamon (1847). y en colaboración con H. For 
shall, la traducción de la Biblia. de Wieleff (Lon- 
dres, 1850). En la biblioteca Bodley se hallan depo- 
sitados sus apuntes. 

MADDERN FISKE (Mixib). Biog. Actriz nor- 
teamericana contemporánea. propietaria del teatro 
Mauhattan. A los seis años de edad se disfrazaba y 
representaba en su casa, y durante su vida sólo al 
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contraer matrimonio se alejó unos años de la escena. 
Con éxito extraordinario representó los más diversos 
personajes. Sus mayores éxitos los alcanzó en las 
obras Lidde Itelia, Carl and Hilda, The Sea-Wilch, 
Monsieur Alphonse, Bosom Frieuds, y The Two Or= 
phamo. 

MADDIKERA. (co. Ciudad de la India, presid. 
de Madrás, sit. cerca de las fuentes del Hindri. Unos 
10,000 h. Est. f. c. 

MADDO. (Geo. Cas. bubí de la isla de Fernan - 
do Poo. 

MADDY (Loch). Geog. Bahía profunda de la 
custa oriental de la isla de North Uist, perteneciente 
al grupo escocés de las Hébridas. Presenta numero— 
sas ramificaciones y hay en ella varios islotes. En 
la península existente al 5. se eleva el Ben Eya con 
345 m. de elevación. 

MADEBA ó MADABA. Geoy. Ciudad de Ara- 
bia, de origen moabita, sit. entre Hezban y Dhiban. 
Fué sede episcopal en la época bizantina. En sus al- 
rededores se encuentran restos de iglesias, inscrip= 
ciones cristianas y mosaicos; uno de éstos, descubier- 
to en 1897, es un mapa de Palestina y de parte del 
Bajo Egipto. | 

MADEC (Rexaro). Biog. Marino francés, n. y 
m. en (Quimper (1736-1784). A los diez años se em- 
barcó en un navío de la Compañía de Indias. Desertó 
arrojándose al mar, y ganó á nado Pondichery; he= 
cho prisionero por los ingleses en las costas de Coro- 
mandel, vióse forzado á servir bajo sus banderas has- 
ta que pudo evadirse y se puso al frente del ejército 
indio que peleaba á favor del primogénito del rajá de 
los djattos, organizando las fuerzas á la europea. 
Sus servicios fueron recompensados espléndidamen— 
te, y trataba de regresar á Francia en 1772, cuando 
Chevalier, gobernador de Chandernagor, Je contra= 
tó para el servicio del Gran Mogol, lo que contribuyó 
á aumentar su fortuna, pues convirtióse en nabab y 
se le honró con importantísimos cargos. pero fué 
completamente derrotado por 200.000 maharatos. 
No por ello perdió su prestigio ante el Mogol, que 
en 1775 le comisionó para tratar con Francia sobre 
la cesión del delta del Indo. comprometiéndose en 
cambio el Mogol á facilitar un ejército, que auxi- 
liaría á los franceses en sus operaciones terrestres 
contra Calcuta; este proyecto, muy bien recibido en 
la corte de Luis XVI, no pudo ser realizado por es- 
tallar la guerra con América. Entonces Manrzc se 
dirigió á Pondichery en ocasión en que los ingleses 
iban á atacar la plaza, que tuvo que capitular, aun— 
que Mabec llevó á efecto notables proezas (1778), 
y á su regreso á Francia (1179) se le concedió el 
empleo de coronel, la cruz de San Luis y cartas de 
nobleza. Durante el viaje de vuelta á la patria fué 
aprisionado por los ingleses y conducido por algún 
tiempo á Irlanda. 

Bibliogr. Barbé, Le nabad Rene Madec (París, 
1894); Compton, Military Adventurers in India; 
Pouget de Saint-André, La colonisation de Mada- 
gascar. 

MADECASIA. f. Entom. (Madecassia Herrem.) 
Género de coleópteros de la familia de los buprésti- 
dos y tribu de los caleoforinos. Los insectos de este 
género son de cuerpo robusto muy grande, alarga— 
do. algo más ancho por delante que por detrás: su 
cabeza es plana, muy rugosa; frente surcada: ante- 
nas poco fuertes, más cortas que la cabeza y protó- 
rax juntos; ojos gruesos, elípticos y cercanos en el 
vértex; pronoto grande, más ancho que largo; escu- 
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dete apenas visible; patas poco robustas, tarsos muy 
anchos en su extremo, con los artejos 2-4 fuerte- 
mente bilobados; élitros alargados, convexos, redon- 
deados en la espalda, sinuosos á los lados, con 4-5 
dientes en el extremo. Se ha pretendido substituir 
por el género Lompropepla Fairm. Comprende dos es- 
pecies, ambas de Madagascar: M, Rothschildi Gahan, 
de 45 mm. de largo y M. ophthalmica Fairm, de 38. 

MADE-EN-DRIMMELEN. (e0y. Pobl. de 
Holanda, prov, de Brabante septentrional, dist. y á 
10 km. de la est. f. c. de Breda, cerca de la rib. $. 
de Riesbosch: 3,200 h. (con el mun.). Granado vacu- 
no. Producción de quesos y mantecas. 

MADEFACER. v. a. Humedecer, bañar, mo- 
jar á menudo. 

MADEFALVA (Csix). Geog. Pobl. de Hun- 
gría, en la Transilvania, cond. de Csik, dist. y á 8 
km. de Csik-Szereda, en el alto valle del Aluto, al 
pie del monte Hargitta; 1,620 h. 

MADEFICAR. v. a. HuMeEDECER, 

MADEFLEDIS (Santa). Hugiog. V. Macte- 
FLEDIS (SANTA). 

MADEGA. Metro!. Medida abisínica para ári- 
dos, equivalente á 0'4404 litros. || Peso del mismo 
nombre equivalente ó un rottel egipcio. 

ManbeGa. Geog. Valle del Sahara francés, re- 
gión del Tibesti. Tiene una población bastante 
considerable y abundan en él las palmeras. 

MADEGASES. m. pl. Ztnogr. V. MaLcAcHEs. 

MADE-IN-DRIMMELEN. (Geoy. Pobl. de 
Holanda, prov. de Brabante Septentrional, dist. de 
Breda, cerca de Biesboch; 3,300 h. 

MADE IN GERMANY, (Fabricado en Álema- 
nia.) Nota que en Alemania se pone á ciertas mer— 
cancías destinadas á la venta en Inglaterra. 

MADEIRA. (Geoy. Gran río del Brasil, en el 
Est. de Mato Grosso. (V. Mabrra.) || Isla en la boca 
del mismo río. || Isla del mun. de Itaguahy (Río Ja— 
neiro), cerca de la de Itacurussá. || Isla de la bahía 
de Guanabara, llamada comúnmente de las Cobras. 

[| Río del Est. de Ceará, afl. del Acarahú. || Lag. 
del Est. de Bahia, mun. de Remanso. || Sierra del 
Est. de Sergipe, mun. de.Campos. 

MADEIRA (ARCHIPIÉLAGO DE). (Greog. V. MADERA. 

Manbegira (Nossa SeNHORA Do CaArMO). Geoy. 
Pobl. y felig. de Portugal, prov. de Beira Baja, dist. 
de Castello Branco, dióc. de Portalegre, conc. de 
Oleiros, com. de Certa, sit. en una ramificación 
de la sierra de Cabeco da Rainha; 760 h. Pasa por 
el lugar la carretera de Certa á Alvaro. 

Mabelka. Geneal. Apellido portugués que aparece 
ya en tiempo del rey don Dionisio. Supónese que el 
primero en llevarlo fué el alcalde mayor de Faro, 
Luis Martín Madeira. 

Mabelra (DominG0). Biog. Cantor portugués del 
siglo xv1, m. en 1589. Estuvo al servicio del rey 
don Sebastián y fué uno de los que le acompañaron 
en su visita á Felipe 11 de España, durante la cual 
tuvo lugar la conferencia de Guadalupe. Acompañó 
también al monarca y fué hecho prisionero en la de- 
sastrosa jornada de Africa. Consiguió su rescate, y 
á su regreso á Lisboa le fueron premiados sus servi- 
cios con una renta anual que le señaló el cardenal 
don Enrique. Felipe II le otorgó otra pensión. 

Mabrira (IsabeL). Bioy. Heroína portuguesa del 
siglo xvr. Distinguióse en el sitio de Diu (1546), 
por haberse puesto al frente de algunas intrépidas 
mujeres que se prestaron á ayudar á levantar algu- 
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los soldados de la plaza, mandados por el goberna- 
dor Juan Mascarenhas, pudieron prolongar la lucha. 
Coadyuvaron también á la defensa de Diu, llevando 
municiones á los heroicos defensores, y animándoles 
en el combate. Estuvo casada con un cirujano, del 
que tuvo dos hijas y un hijo, 

Mabzira (ManuEL). Biog. Capitán de raza negra, 
m. en 1683. Distinguióse en la guerra de restaura- 
ción de Pernambuco (Brasil) reclutando varios hom= 
bres de su raza, y al estallar las hostilidades contra 
los holandeses, ofreció sus servicios al jefe portugués 
Juan Fernández Vieira. Este le confió el mando de 
las tropas que juntara, y con ellas se distinguió no- 
tablemente en la batalla de Tabocas, en la acción de 
Casa Forte y en otras. En cierta ocasión salió Ma= 
DEIRA del campamento, y aprovechando la obscuri- 
dad de la noche atravesó las líneas enemigas y se 
apoderó de un soldado, llevándoselo á cuestas. No 
obstante la persecución de los ho!andeses, cruzó á 
nado el río Capibaribe y volvió al campamento con 
el prisionero. Demostró su audacia en otras accio— 
nes, y al terminar la guerra, en la que fué herido dos 
veces, se retiró del servicio, hasta que en 1656 se 
le incorporó oficialmente al ejército portugués, como 
premio á sus servicios. 

ManbzEira Arrars (Epuarno). Biog. Médico por— 
tugués, n. en Moimenta de Beira y m. en Lisboa 
en 1652. Estudió en la universidad de Salamanca, y 
fué médico mayor del rey Juan IV. Además de va- 
rios trabajos en latín, escribió: Apología em que se 
defendem umas sangrias de pés, etc. (1639), y Me- 
thodo de conhecer e curar o morbo gallico (1642), su 
obra más importante. 

MADEJA. 1.* acep. F. Echeveau.—lIt. Matassa.— 
In. Skein.—A. Stráhne, Docke.—P. Meada.—C. Troca, 
madexa.—E. Fadenvolvajo. (Etim.—Del lat. mataxa.) 
f. Hilo recogido en vueltas iguales sobre un torno 
devanadera Ó aspadera, para que luego se pueda 
devanar fácilmente. || fig. Mara DE PELO. || fig. y 
fam. Hombre flojo, dejado y desmadejado. || Hona. 
Semoviente de los que están bajo el dominio del 
hombre. 

MADEJA SIN CUENDA. fig. y fam. Cualquiera cosa 
que está muy enredada ó desordenada. || fig. y fam. 
Persona que acumula especies sin coordinación ni 
método, ó que no tiene orden ni concierto en sus co 
sas y discursos. || Hacer MaADEJa. fr. fig. Dícese de 
los licores que, estando muy coagulados, hacen como 
hilos ó hebras. || Maesa ENTROPEZADA, QUIEN TE 
ASPÓ, ¿POR QUÉ NO TE DEVANA? ref, Reprende á los 
que, enredando una cosa en los principios, después 
la dejan sin concluir para que otro tenga el trabajo 
de ponerla en orden. [| SaBer UNO VENDER SUS MADE= 
Jas. fr. Da á entender que alguno es muy astuto, 
sagaz y advertido, y que no se deja engañar con fa— 
cilidad. 

Mabzas. m. pl. Carp. El conjunto ó burujón de 
ramas que se introduce en los encañados de agua 
con objeto de atascarlos. 

Mabeja. Geog. Rancho de Méjico, Est. de Grua= 
najuato, mun. de Pénjamo; 140 h. 

MADEJAZA. f. aum. de MADEJA. 

MADEJEIROS. m. pl. 411. y Of. prov. Gal. 
CAZOCIRA. 

MADEJETA. f. dim. de MabeJa. 

MADEJUELA. f. dim. de MADEJA. 

MADELARD ó MAUDELARD (ANTONIO). 
Biog. Farsante francés, que floreció en tiempo del 


nos muros, arrasados por el enemigo, y á su amparo | Imperio y de la Restauración, conocido con el sobre- 
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nombre de Bobeche. En 1819 se contrató en la com- 
pañía de Dromale, que á la sazón actuaba en Versa— 
les, y pronto le fué confiada la dirección del teatro 
de los Pigmeos en el boulevard del Temple. No tar- 
dó mucho en hacerse célebre, logrando cautivar á 
los antiguos amantes del género y á los literatos 
del Imperio, que le proclamaron rey de la farsa. Se 
utilizaron sus servicios en las fiestas nacionales de la 
Restauración, y en los carteles, cuando iba al Tívoli, 
tomaba el pomposo nombre de primer bufón del go— 
bierno. 

MADELBERTA (Sanra). Hagiog. Virgen y 
abadesa del monasterio de Maubege (diócesis de 
Cambrai) de la orden de San Benito. Fué hija de los 
nobles señores Madelgario y Wautruda, condes de 
Hainaut y santos fundadores de Maubege. MabEL— 
BERTA vivió en este cenobio desde sus primeros años 
con su tía santa Aldegunda, primera abadesa, bajo 
cuya dirección hizo notables progresos en la virtud, 
distinguiéndose sobre todo en la obediencia, regula 
ridad y caridad con los pobres. A la muerte de su 
hermana Aldeltruda, sucesora de santa Aldegunda 
en Maubege, las religiosas eligieron á MADELBERTA, 
que gobernó aquella comunidad por espacio de nue- 
ve años. Dios la probó con varias tentaciones y tra- 
bajos que la ayudaron para el mejor acierto en la di- 
rección de las almas que le estaban confiadas. Llena 
de méritos y buenas obras, partió de este mundo 
hacia el año 705. Su fiesta se celebra el 7 de Sep- 
tiembre. Su cuerpo quedó depositado en la iglesia 
del monasterio, donde el Señor obró muchos mila— 
gros. Hacia el año 722 fueron trasladados sus restos 
á Lieja por el obispo san Huberto, que los colocó 
en la iglesia catedral, donde se conservaban todavía 
en 1489, 

Bibliogr. Bolland., Acta SS. sept., t. TI; Ga- 
llia christiana, t. Il, Ghesquiere, Acta SS. Belgii 
selecta, t. V; Guerin, Les petits Bollandistes, t. XII; 
Bucelino, Menologium Benedictinaum. 

MÁDELE GABEL,. Geo. Monte de los Alpes 
de Algan, entre el Alto Iller y el Lech, en la línea 
divisoria de Baviera y Tiro). Tiene una altura de 
2,643 m. La mejor ascensión se hace por Oberst- 
dorf, ofreciendo una hermosa vista panorámica. En 
su vertiente se hallan las minas de Waltenberger 
(1,900 m. de a.) en explotación desde 1885. 

MADELEINE (La). Geoy. Pobl. y mun. de 
Francia, dep. del Alto Garona, dist. de Toulouse, 
cant. de Villemur, junto á Ja rib. 1zq. del Tarn, af. 
del Garona, á 85 m. de a.; 250 h. Est. en la l. £ 
de Montaubán á Castres. 

MabeLzeIve (La). Geog. Pobl. de Francia, dep. 
del Norte, dist. de Lila, uno de los suburbios de 
esta ciudad, no lejos de Deule (canalizado), en la 
1. f. del Norte; 12,000 h. Hilados de algodón y cá- 
ñamo, tejidos, productos químicos, géneros de arci- 
lla y fundiciones de cobre. Actualmente (Enero de 
1916), como la ciudad de Lila, se halla en poder 
de los alemanes á consecuencia de la conflagración 
europea. 

MADELEINE (GRUTA DE LA). Geog. Estación prehis- 
tórica del Dordoña (Francia). mun. de Tursac, en— 
cima del Vezére, entre las grutas del Moustier y de 
los Eyzies. Ha dado su nombre á la cuarta época 
paleolítica, que es la época madalenense ó del reno. 

MADELEINE (MONTES DE La). Geog. Cordillera de 
Francia central, entre el dep. del Allier, al O.. y el 
del Loire al E. Está formada de rocas duras, gneis, 
granitos y pórtidos, continuando al N. á partir del 
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Puy de Montoricel (1,292 m.) por la cadena de Bois 
Noirs, que, á su vez, se prolonga con el nombre de 
montes de Forez (1,640 m.). Lo mismo que éstos y 
los de Bois Noirs, los montes de la MADELEINE se 
hallan cubiertos de espesos bosques. Su punto cul- 
minante es la Pierre-du-Jowr (1,165 m.), desde el 
que se divisa un dilatado panorama, «todo un reino, 
el país francés desde Mont-Blanc á Mont-Dóme», 
como dijo Víctor de Loprade. Desde la Pierre 
du-Jour á la Pierre-du-Charbonnier (1,031 m.) las 
cumbres ofrecen una altura que varía de 1,000 4 
1,100 m.; más allá de esta cima, la cadena descien= 
de hasta alcanzar sólo unos 500 m. en Saint-Martin- 
d'Estreaux, donde la atraviesa por medio de un tú- 
nel de 1,350 m. de long. el f. c. de París 4 Lyón. 
Los montes de la MaDELEINE deben su nombre á 
una capilla existente á algunos kilómetros de Arcon. 
En ellos nacen el Barbenan, afl. del Bébre, y el Re- 
naison, el Terssonne, el Arcon y el Urbisé, tributa- 
rios del Loire. 

MADELEINE. (eog. Río del Canadá, prov. de Que- 
bec, cond. de Gaspe. Nace en la sierra de Nótre- 
Dame, y después de un sinuoso curso de 120 km., 
durante el cual forma numerosas cascadas, des. en el 
golfo de San Lorenzo. || Archipiélago del golfo de San 
Lorenzo; pertenece á los mismos prov. y cond., y 
está formado por 11 islas rocosas: Amherst, Entrée, 
Corps Mort, des Meules, Abrigh, Madeleine, Brion 
y Des Oiseaux, que en junto ocupan una super. de 
221 km.?, con una población aproximada de 6,000 h., 
que viven principalmente de la pesca. 

MADELEINE. Geog. Grupo de islas cercanas á Ja 
costa O. de Africa, al S. del Cabo Verde. Son pe- 
queñas, estériles y deshabitadas. 

MabELEINE (Jacoño). Biog. Literato francés con— 
temporáneo, n. en París en 1859.-Ha cultivado la 
novela y la poesía, y entre sus producciones figu- 
ran: La richesse de la Muse (1882), poema; Zdylle 
éternelle (1884), Livret des vers anciens (1885), 
Pierrot divin (1887), comedia en un acto y en ver- 
so; Brunette, ou petits airs tendres; Deux cherubins 
(1888), Un couple (1888), novela; Cause celebre, La 
Conque, La maison qui pousse, Le Marchand de Pa- 
ble, La charite impossidle, Bain de mer, Fraises au 
champagne, Le fidele Caleb, Dejeuner congugal, Nou— 
velles, Lune de miel, ¡Sur le terrain, L' Academie fran- 
gaise au XVl* siécle, estudio, etc. 

MADELEINE-BOUVET. Goy. Pob. y mun. 
de Francia, dep. del Orne, dist. de Mortagne, cant. 
de Remalard; 500 h. 

MADELEINE-DE-NONANCOURT (La). 
Geog. Pobl. y mun. de Francia, dep. del Eure, dist. 
de Evreux, cant. de Nonancourt; 740 h. 

MADELEY. (eoy. Dist. municipal de Inglate— 
rra, cond. de Shrop, á unos 5 km. del Severn. Com- 
prende, además de MaDeLrY, Coalbrookdale, Iron= 
bridge y Coalpo-t; 8,500 h. Minas de carbón y de 
hierro, fundiciones y fab. de objetos de arcilla y por- 
celana. Est. en la l. f. de Shrwsbury á Londres. 

Mabeipy. Geog. Pobl. y parr. de Inglaterra, cond. 
de Stafford, 4 10 km. de Newcastle-umder-Lyme; 
2,600 h. Es una bonita pobl. con quintas de recreo, 
y notable iglesia gótica. Yacimientos de hulla. Est. 
en la 1. f. de Liverpool á Stafford. , 

MADELFRIDO (San). Hagiog. En francés 
Maufroy, venerado en Moissac (Tarn y Garona). 
diócesis de Montauban, en 4 de Octubre. 

MADELGARIO (Saw). Hagiog. Abad del mo- 
nasterio de Hautmont y de Soignies, m. hacia 677. 
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Nació de padres nobles en el castillo de Strepy 
(Hainaut), siendo educado muy cristianamente por 
ellos. Desposóse con santa Waldetruda, de cuyo 
matrimonio nacieron cuatro hijos, tenidos también 
por santos, que fueron san Laudrico, santa Alletru- 
da, santa Madelberta y san Deutelino. Por consejo 
de san Auberto, obispo de Cambrai, se retiró á la 
soledad de Haumont, cerca de Maubege. donde le— 
vantó un monasterio, al que se acogieron varios in— 
dividuos para hacer vida religiosa bajo su dirección. 
Deseoso de mayor soledad, se retiró á Soignies, y 
allí fundó otro cenobio en el cual acabó sus días ha- 
cia el año 677, Sus reliquias se conservaron en Soi- 
gnies hasta la Revolución francesa. 

Bibliogr. Yepes, Crónica general (t. 11); Bu- 
celino, Menologium benedictinum; Mabillon, Acta 
SS. Ord. S. Benea (t. 11); Bolland, Acta SS. (Jul., 
t. ID); Galtia Christiana (t. YI); Acta SS. Belgii 
selecta (t. IV). 

MabELGaARBIO (San). Hayiog. Monje en Lagny. 
Floreció en el siglo vin. Su fiesta el Y de Abril. Se 
la llama también Mauger. 

MADELIA. Geog. Pobl. de los Estados Unidos, 
en el de Minnesota, cond. de Watonwan; 1,273 h. 
en 1910. 

MADELONNETTES. Hist. rel. Nombre fran- 
cés equivalente al español arrepentidas. V. Maca 
LENAS. Hist. rel. 

MADELOS. (Geoy. Ald. de la prov. de la Coru— 
ña, mun. de Sobrado, parr. de San Lorenzo de Ca- 
relle. [| V. Santa EuLaLIa DE MADELOS. 

MADEL-PARUWA. 4Arguit. nav. Embarca— 
ción fuvial, empleada en la isla de Ceilán. Su única 
particularidad es que está construída en dos mita— 
des, que se ligan después entre sí para formar la em- 
barcación. Se emplea en la pesca. 

MADELULFO ó MALUFO (Sax). Hagiog. 
Obispo de Senlis: dió ejemplo de mansedumbre cris- 
tiana, enterrando con sus propias manos á Chilpe- 
rico de Soissons, asesinado en Chelles en 584, á 
pesar de que él y toda la Iglesia habían recibido 
graves ofensas de este príncipe. Es venerado el 4 
de Mayo. 

MADELUPO (San). Hayiog. V. MaGDALUPO 
(San). 

MADELVEO (San). Hagiog. V. MaDALVEO 
(San). 

MADEMOCHORIA. (Geoy. Región habitada 
por los griegos, al E. de la península Calcídica, con 
puerto de mar en Nizvoro, muy famosa hasta princi- 
pios del siglo xrx por los tesoros de piritas de hierro 
y plomo argentífero que encerraba y que desde la 
antigiiedad eran explotados. Las 12 pobl. del dist. 
pagaban tributo á Turquía. Hoy gozan de cierta 
autonomía administrativa. 

MADEMOISELLE. Título que se daba en 
Francia, no solamente á una joven, sino también á 
una mujer casada cuyo marido no era noble. Hoy 
día sólo se da este título á la mujer soltera. En el 
antiguo régimen se denominaban así ciertas prince— 
sas. En la corte de Francia el título de Mademoise— 
Ur, sin seguirle ningún nombre propio, designaba 
la primera princesa de la sangre, y después del rei- 
nado de Luis XIII, la hija mayor del hermano mayor 
del rey. Para distinguirse de María Luisa, hija de 
Felipe de Orleáns, hermano de Luis XIV, la duquesa 
de Montpensier, hija de Gastón de Orleáns, herma— 
no de Luis XIII, obtuvo el título de Grande Made— 
moiselle. También usó aquel título mademoiselle de 
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Charolais, hija mayor del duque de Borbón, primer 
ministro de Luis XV. 

MADENBURG. 6e0y. Ruinas de una pobl. des- 
truída en 1689, que estuvo sit. 4 10 km. al O. de 
Landau, en el Palatinado renano. 

Bibliogr. PBaudenkmale in der Pfalz (Ludwigs- 
hafen, 1884). 

MADER (DouInG0). Bioy. Religioso escolapio, 
n. en 1745 y m. en Praga en 1794. Por espacio de 
catorce años ejerció el cargo de inspector de las es— 
cuelas de Praga, mereciendo las más lisonjeras ala— 
banzas de profesores y gobernantes. A la muerte de 
Dóbner, historiador del reino de Bohemia, se en- 
cargó de la continuación de su obra, cuyo tomo VII 
compuso y dió á la imprenta. Quedan de él im- 
presos Varios sermones, de ellos notabilísimo el pre- 
dicado é impreso en Praga, tipografía de Francisco 
Gerzabek (1780). 

Maber (Raúz). Biog. Compositor austriaco con= 
temporáneo, n. en Pressburg en 1856. Estudió en el 
Conservatorio de Viena, del que fué después profe= 
sor. Desde 1895 dirigió la orquesta de la Opera de 
Budapest. Es autor de la ópera Die Fiicrtlinge 
(Viena, 1891), y de las operetas Coeur d'ange (Vie- 
na, 1895), Kadet Kisasszong (Budapest, 1900), Pri- 
madonna (Budapest, 1900), Das CGarnisonsmádel 
(Viena, 1904), Der selige Vincenz (Viena, 1907), 
A Nagymama (Budapest, 1908), y de algunos bailes. 

MADERA. 1.* acep. F. Bois. — It. Legno. — In. 

Wood. — A. Holz. — P. Madeira. — C. Fusta. — E. Li- 
gno. (Etim. — Del lat. materia.) f. Parte sólida de los 
árboles debajo de la corteza. [| Pieza de madera la- 
brada que sirve para cualquier obra de carpintería. 
[| Materia de que se compone el casco de las caba— 
llerías. || V. Corrar (mosaico de madera). [| Mabr- 
RADA. [| MaberaJE. [| m. Vino de la isla de Madera. 
| Manera ANEGADIZA. La que, echada en el agua, 
se va al fondo. | MADERA DEL AIRE. Asta Ó cuerno 
de cualquier animal. [| Mabera DE RAJA. La que se 
obtiene por desgaje en el sentido longitudinal de 
las fibras. || MaDerA NEGRA (Gliricida maculata). 
C. Rico. Arbol cuya madera pesada é incorruptible 
se utiliza especialmente para basas y pilares expues- 
tos á la humedad. [| Mabrera TEosa. La que se rom- 
pe limpiamente y sin astillas y contiene gran canti 
dad de resina; se utiliza como único alumbrado en 
muchos pueblos serranos, y de ella se hacen teas 
para encender cocinas y hogares. 

A MEDIA MADERA. Mm. adv. Cortada la mitad del 
grueso en las piezas de madera ó metal que se en= 
samblan ó unen. [| DescuBrRIR UNO LA MADERA. fr. fig. 
y fam. DESCUBRIR LA HILAZA. [| Es be La MADERA 
CON QUE LOS FABRICAN. fr. fip. Se dice de la perso= 
na que tiene las cualidades necesarias para obtener 
el destino ó la dignidad que se trata de conferirle. || 
Estar COMO MADERA. fr. fig. Se aplica á las frutas 
que, por hallarse aun verdes ó por haberse lignificado 
los tabiques de las celdillas, están muy duras. Tam- 
bién se dice de los manjares que son duros de co— 
mer. [| Hacer maDEra. fr. fig. En el juego de bo- 
chas, hallarse las bolas pegando con el bolín. [| No 
HOLGAR LA MADERA. fr. fig. y fam. Trabajar uno in- 
cesantemente. || Pesar La MADERA. fr. fig. y fam. 
TENER MALA MADERA. [| SANGRAR LA MADERA. fr. fig. 
Hacer incisiones en los pinos y otros árboles resino- 
sos, á fin de que la resina salga por ellas. [| Ser uno 
DE MALA MADERA, Ó TENER UNO MALA MADERA. fr. 
fig. y fam. Rehusar el trabajo, ser perezoso. 

Manera. Bot. V. LuÑa. 
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Manera. Carp. Madera alburenta. La que crían 
los árboles por abundancia de jugos y humedad ex- 
cesiva del terreno. Su tejido es fofo y blando, que 
se pudre fácilmente y tiene predisposición á las en- 
fermedades de las maderas cuya causa primordial 
es la descomposición orgánica. De esta clase de 
madera se utiliza en las construcciones el duramen, 
que se distingue poco de la albura en las maderas 
blandas, como las de álamo, chopo, tilo, ete. Por el 
contrario, es fácilmente apreciable en aquellas en 
que la albura forma un anillo exterior y de tono más 
pálido y menos denso que el resto de la madera, 
como ocurre en el roble, el fresno, etc. La madera 
alburenta está, pues. caracterizada por la poca dife- 
rencia en las zonas mencionadas. Su peso es inferior 
al de la madera sana en 1/z y tiene el grano más 
fino. [| Madera ambarrada. La que presenta vetas 
de distintos colores que no le son propias é indican 
su inferior calidad. || Madera aparente. La puesta en 
obra, principalmente en los entramados, que no se 
halla cubierta de yeso y queda á la vista. En los 
entramados es conveniente pintarla al óleo para su 
conservación, cuidando de renovarla antes de que la 
ataquen los agentes exteriores. || Madera artificial. 
Composición de paja de trigo que imita la madera 
natural y puede ser, como ésta, aserrada, cepillada 
y pulimentada. Admite, mejor que la madera natu- 
ral, los colores y barnices, resultando 4 la vez más 
duraderos, y se puede clavar, encolar, hender, mo]- 
dear y encorvar. Fué ideado el sistema por el doctor 
Hamilton, de San Lorenzo (Kansas, Estados Unidos), 
y para fabricarla se convierte primero la paja en 
hojas de cartón, conforme á los procedimientos de 
las fábricas de papel; estas hojas, superpuestas 
y aplicadas, se impregnan de una disolución espe— 
cial que endurece las fibras. Se pasa luego por un 
tren de laminadores, con lo que se obtiene una mate- 
ria que reune las condiciones de la madera de cons- 
trucción que se presenta al comercio en tablones de 
370 m. de largo por 080 de talla y de 001 á 0:03 
de grueso. | Madera blanca. La procedente de espe- 
cies no resinosas, y la atacada por ciertas enferme— 
dades (V. más adelante). || Madera borne. La pro- 
cedente de árboles puntiáceos y viejos en los que 
no ha ascendido la savia hasta la cima. Es madera 
de difícil labra, quebradiza y poco elástica; su color 
es sucio ó pardusco, presentando en este caso vesti— 
gios de humedad, lo que agrava el defecto. El color 
rosáceo sucio, que es el más frecuente, hace que se 
distinga de la madera de buena calidad. de color 
amarillo claro. Las capas anuales son muy estrechas 
y de tejido fibroso poco perceptible, llevando en oca- 
siones á ser menos extenso que el de la parte vascu- 
lar. La abundancia de tejido vascular y la carencia 
de fibras hacen que la madera borne sea menos 
resistente, menos densa, más absorbente de la hume- 
dad y más dispuesta á la alteración que la madera 
de buena calidad. Si los tejidos son tan excesivamen- 
te blandos y alterables que llegan á formar lo que se 
llama una madera muy borne, se debe excluir por 
completo de la construcción. pues sería de funestos 
resultados por mucha alterabilidad y su poca resis— 
tencia, En los arsenales españoles se conoce con el 
nombre de madera borne la que proceds del melojo 
(Quercus Tozza Bosc.), cuando los árboles de esta 
especie han vivido en condiciones inadecuadas. Tam- 
bién se presenta en el Quercus sessiliflora L. y en el 
pedunculata Vild. cuando la mutrición no se ha 
efectuado de modo normal por deficiencias del clima 
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ó del suelo que producen enfermedades en las raíces 
ó en otros órganos. [| Madera dorniza. V, MADERA 
BORNE Ó ALBURENTA. || Madera cañiza. La que tiene 
la veta á lo largo, como las fibras de la caña. || 
Madera carcomida. La atacada de carcoma, que la 
reduce á polvo. Cuando este defecto es muy consi 
derable, se dice que está cariada, pasada ó podrida. 
[| Madera cepillada. La que ha sido sometida á la 
operación de igualar sus superficies por medio de 
los cepillos. [| Madera colañosa. La que presenta 
el defecto llamado colaño ó acebolladura. | Madera 
comprimida, La sometida á fuerte compresión para 
aumentar su dureza. La madera comprimida se 
emplea principalmente para el grabado, en substitu- 
ción del boj, ya que esta madera no abunda y ade— 
más el arbusto es de reducidas dimensiones, lo que 
impide obtener planchas de gran tamaño. Se le 
ocurrió esta aplicación al grabador francés Badou= 
reau, y para conseguir su objeto sometió la madera 
á una cocción de doce ó quince horas, prensándola 
luego con una prensa hidráulica, aunque por poco 
tiempo. La madera se extiende de nuevo recobran- 
do sus primitivas dimensiones. Colócase después 
en un receptáculo lleno de una substancia gelati- 
nosa, en donde se somete á la prensa muy fuer- 
temente, asimilándose la gelatina al separarse los 
poros de la substancia blanda. Entonces se hace 
cesar la presión, se quita del baño gelatinoso y/89 
pone en un molde; nuevamente se somete al prensa— 
do, se afloja la prensa hidráulica y se deja secar en 
el molde unas doce horas. La madera así preparada 
aumenta casi el doble de su peso normal, reduciendo 
bastante su volumen, se presenta compacta, inalte— 
rable á los cambios de temperatura y con una dureza 
que la hace inmejorable para el grabado. | Madera 
con fibras torcidas. La que presenta sus fibras en for- 
ma de hélices alrededor del eje del árbol, lo que dis- 
minuye su resistencia cuando se emplea en piezas 
rectas y especialmente como madera de sierra. Pue— 
de, por el contrario, aprovecharse para piezas curvas 
de marina, no siendo para rodas. Si el defecto es 
muy pronunciado, no debe emplearse en viguería 
porque las maderas de esta clase tienen tendencia 
á desdoblarse, con mayor energía en las de mejor 
calidad. Tampoco se emplean en tablonezía. porque 
al ser aserrada se veticorta. [| Madera de aserradura. 
Lo mismo que MADERA DE SERRADURA (V.). || Madera 
de construcción. La que tiene las cualidades y dimen- 
siones apropiadas á este fin. | Madera de cuenta ó de 
cuento. V. MADERO DE CUENTO. || Madera de hacha. 
La que se ha desbastado y escuadrado solamente con 
este instrumento. || Madera de hilo. La que se ha 
labrado por sus cuatro caras en la dirección de sus 
fibras. V. MADERA ESCUADRADA. | Madera de paja. 
Madera artificial. Madera de raja. La obtenida por 
desgaje en el sentido longitudinal de las fibras. 
como ocurre con las duelas. | Madera derecha. La 
que presenta la forma que indica su nombre, muy 
empleada en piezas de quilla, baos y Otras obras de 
la construcción naval. l| Madera destastada. La tos- 
camente labrada con hacha. | Madera descortezada. 
Aquella que se le quita la corteza, quedando en 
rollo. | Madera de sierra. La preparada con esta 
herramienta y á la que más comúnmente se llama 
MADERA SERRADIZA. | Madera de trepa. Aquella cuyas 
vetas forman onda y otras figuras que van apare— 
ciendo á medida que se pulimentan y que la hacen 
apropiada para la ebanistería. | Madera de vuelta. 
La que aparece curvada en uno ó varios sentidos y 
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se emplea en construcción naval, en ligazones, cur 
vas y demás piezas de inflexión del casco de un 
buque. || Madera dura. Aquella que ofrece gran 
resistencia á los distintos esfuerzos á que puede ser 
sometida. Suele ser también la más densa, y en la 
construcción naval se emplea en las más importantes 
obras de fondos. || Madera embarrada. La que pre- 
senta vetas pardas ó blanquecinas que suelen ser 
indicios de que se corrompe. || Madera en blanco. 
La madera labrada y puesta en obra, sin pintura ni 
barniz. || Madera en rollo. Aquella que sin labrar 
ni descortezar ó descortezada toscamente, se emplea 
en pilotes, emparrillados, construcciones rústicas, 
etcétera. || Madera enteriza. La que no ha sido ase- 
rrada. || Madera escuadrada. La que se ha labrado al 
hilo, por sus cuatro caras. Dícese también Madera 
de hilo (V.). || Madera forana. Con este nombre se 
designa en Francia á los pinos cuando adquieren 
el estado de maderas redondas. || Madera fósil. Dase 
este nombre á los lignitos que conservan casi inal- 
terables los caracteres de la madera. [| Madera he- 
lada. V. MADERA PASMADA. || Madera incombustible. 
La que se impregna de una substancia de este ca= 
rácter para evitar que arda ó, por lo menos, que arda 
con llama. De esta operación se hablará en incombus= 
tibilidad de las maderas (V.). | Madera ligera. La 
que tiene una densidad menor que la del agua. || 
Madera (Media). V. Mevia Manera. | Madera (Me- 
talización de la). V. MeraLIizZaciÓN DE LA MADERA. || 
Madera moldeada. La que, sin el empleo de cinceles 
ni otros instrumentos, imita esculturas, molduras y 
demás adornos de talla, merced á unos moldes don- 
de se somete á presión. El procedimiento fundamen- 
tal consiste en cubrir por su parte inversa la lámina 
de madera, previamente preparada, con engrudo de 
harina y aplicar encima una hoja de papel. Después 
que la madera ha absorbido la humedad del engrudo 
se coloca la lámina de madera entre las dos partes de 
un molde ó matriz de metal, en donde están las figu- 
ras ó adornos que se quiere reproducir. Una de las 
partes del molde es hueca y la otra en relieve, y ajus- 
tan perfectamente al yuxtaponerse, una vez calenta— 
das ligeramenet. Colocada la madera en esta forma se 
somete á una fuerte presión y, por efecto de ella, la 
madera impregnada de engrudo toma las formas del 
molde, de donde se saca después de seca. La parte 
hueca de la hoja de madera se puede rellenar con 
una pasta que le dé mayor consistencia, y después 
de pulimentarla se clava sobre el objeto que se trata 
de adornar. || Madera muerta. La que presenta vetas 
de madera muy quebradizas, que llegan hasta des— 
menuzarse con la presión de los dedos. Depende 
esta particularidad de alguna herida hecha en el 
árbol, de la putrefacción de alguna raíz, de la acción 
del frío ó de la humedad, etc. l Madera negra. Aplí- 
case este nombre á la de roble, cuando presenta ve— 
tas de este color, lo que le da un aspecto seme-— 
jante al de las grisetas, de las cuales se diferencia en 
que las vetas negras ó estrías no producen olor des— 
agradable alguno, en tanto que la característica de 
las maderas de la griseta exhalan olor á tabaco y no 
son tan obscuras. Puede la madera negra depender 
de un principio de griseta en la cual se detuviera el 
proceso de la enfermedad antes de causar la altera- 
ción total del tejido leñoso. En este caso no hay in— 
conveniente en admitir la madera en la construcción. 
pero es preciso reconocerla previa y detenidamente 
por si conservara gérmenes de alteración capaces de 
propagar la enfermedad cuando ésta depende de otras 
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causas. [| Madera nudosa. La procedente de árboles 
con muchos nudos en el tronco, lo que la hace difícil 
de trabajar, igualmente que á la treposa y la repelo- 
sa. [| Madera pasmada. La que presenta el defecto lla- 
mado atronadura, que consiste en grietas ó hendedu- 
ras en el sentido de las ramas medulares, debidas á 
las fuertes heladas á que estuvo expuesta. | Madera 
picada. Aquella que ha sido atacada por larvas de in- 
sectos que producen en la madera galerías, viven á 
sus expensas y activan su descomposición ó putrefac- 
ción que la perjudican grandemente. V. Manera DE 
CONSTRUCCIÓN. Arg. nao. | Madera quemada. La que 
aparece en un grado más avanzado que la recalen= 
tada, por lo que su destrucción está más próxima, 
convirtiéndose en un polvillo negruzco, muy fino 
y de olor ácido y repugnante. Suele ser invadida 
por los insectos que hallan en ella principios nutri- 
tivos y condiciones apropiadas para establecer sus 
galerías. Es inapropiada para las construcciones 
navales. || Madera recalentada. Desígnase con este 
nombre á la que presenta manchas rojas ó negras, 
de olor ácido. Estas manchas provienen de no ha— 
ber circulado la savia libremente, haciendo entrar 
la madera en fermentación. No debe emplearse esta 
madera para las construcciones, por no ser posible 
destruir el principio de putrefacción contraído y 
que progresa rápidamente por todos los tejidos leño- 
sos. Además, aunque la madera no esté atacada to— 
talmente, no se puede precisar la parte á que está 
limitada, por lo que es preferible desecharla total- 
mente. [| Madera repelosa. La que no tiene la fibra 
seguida y paralela, por lo que resulta muy difícil de 
cepillar. || Madera roja. Aplícase este nombre á la 
que es pobre en savia ó á la que tiene la savia co= 
rrompida, por lo que una y otra se llegan á pudrir, 
adquiriendo la coloración que su nombre indica y que 
no debe ser confundido con el que un exceso de resi- 
na comunica á las coníferas. La resistencia de esta 
madera se disminuye por los grandes poros que pre- 
senta, por lo que sólo se emplea en parajes secos y 
abrigados. El defecto de la madera roja se atribuye 
á una enfermedad de las raíces, producidas por ex- 
ceso de humedad del suelo y que va aumentando con 
la edad. || Madera rolliza. Lo mismo que madera en 
rollo. || Madera sana. La que está limpia de nudos, 
detodo vicio y de enfermedad. || Madera serradiza. La 
que se saca de la madera enteriza, aserrándola. La 
aserrada en cabrios, tablas y tablones. || Madera ta- 
lada. La que está labrada en molduras ó con adornos 
de alto ó bajo relieve por medio del cincel. Cuando las 
maderas talladas son atacadas por los insectos se pue- 
den restaurar y preservar de daños posteriores satu- 
rándolas con una solución acuosa de sublimado co— 
rrosivo. El color rojizo que le comunica la sal de mer- 
curio, desaparece empleando un poco de ácido clorhí- 
drico y luego amoníaco, de modo que reaparezca 
el primitivo color de la madera. El medio de evi 
tar los estragos producidos por los insectos, es bañar 
la madera con bencina, que produce la muerte de los 
insectos y aleja con los vapores á los que preten— 
dieran anidar. Cuando ya han producido galerías 
y agujeros en la madera, se rellenan unas y otros 
con invecciones de goma vegetal ó de gelatina, 
que, además. comunican mayor cohesión á la ma- 
dera, terminando la operación con un barnizado de 
una resina disuelta en alcohol. Por este medio se 
ha logrado conservar incólume la madera de escultu- 
ras y objetos de talla. || Madera treposa. V. MADERA 
DE TREPA. 
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Mabeka (Borbanos br). Znd. Bordados elabora= 
dos en Madera, blancos sobre blanco (ó en fondo 
blanco) con calados. Por la limpieza de su ejecución 
se distinguen y son apreciados sobre los demás. 

Mabera (PasTa DE). Znd. Se emplea para Ja fabri- 
cación del papel y la obtención de la celulosa; hay 
pastas mecánicas, obtenidas por desfibrado y lavado 
en aparatos á propósito, y pastas químicas, que se 
obtienen tratando la fibra por sosa cáustica, bisul- 
fitos, etc. V. CeLuLosa. 12d., y Paper. Zud. 

MADERA. Mús. Nombre con que se designa en las 
Orquestas y bandas el grupo de instrumentos de vien- 
to cuyo cuerpo es la madera. Antiguamente se em— 
pleaba la madera de boj, pero hoy es preferida la de 
ébano, granadillo y palisandro. 

Manera (EspíriTU DE). Quím. V. Merítico (AL 
COHOL). 

Manera (Goma DE). Quén, CsH304 6 C¿H¡005s. 
Materia poco caracterizada, llamada también tlana, 
que tiene alguna semejanza con las gomas y que se 
extrae de la madera de las angiospermas. Es Jevo- 
gira, y por hidrólisis se convierte en xilosa. 

MaDera (VINAGRE DE). Quím. Acido acético im- 
puro obtenido por destilación seca de la madera. 
V. Acérico (Acipo). 

Manera. Zecnol. Se denominan así, en general, 
los tejidos más ó menos duros que constituyen la 
mayor parte de la masa del tronco y de las ramas 
de los árboles y arbustos y que son producidos, en 
dirección al interior de dichos tronco y ramas, por 
el cambium; las paredes de las células de dichos 
tejidos se encuentran, en su mayoría, químicamente 
modificadas por la acumulación de lignina (Zignifica- 
das). En las plantas dicotiledóneas, cuyos hacecillos 
vasculares están dispuestos en círculo, se forma ge- 
neralmente un anillo leñoso más ó menos consistente 
que rodea la medula y que, en las plantas herbáceas, 
no aumenta de modo notable 4 medida que el vege— 
tal crece; en los árboles ó arbustos, por el contra— 
rio, la zona de cambiam, que permanece en actividad 
entre el líber y el anillo leñoso, produce cada año un 
nuevo crecimiento en la parte externa de este ani- 
llo, cuyo espesor va aumentando así periódicamente. 
En el tallo de las monocotiledóneas, en cambio, no 
puede realizarse un proceso semejante, puesto que 
los hacecillos vasculares suelen estar esparcidos en el 
tejido principal, sin constituir anillo, formando cada 
uno una especie de cordón relativamente débil; esto 
ocurre aún en los troncos de las palmáceas y de otras 
monocotiledóneas arborescentes; pueden, sin embar- 
go, lignificarse las células situadas en las inmedia- 
ciones de los citados hacecillos, dando al tronco una 
consistencia análoga á la del leño. 
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La madera, examinada al microscopio, aparece 
formada por células en las que predomina la forma 
alargada, apuntada en los extremos, con su mayor 
diámetro colocado en la misma dirección que el eje 
del tronco ó de la rama; á esta colocación de las 
células se debe la facilidad con que se hiende la made- 
ra en el sentido de su longitud. Entre dichas células 
las hay de varias clases diferentes, que en la madera 
de las gimnospermas existen por lo general todas, á 
saber: 1.” Células de formas traqueales, que se dis- 
tinguen por tener las paredes relativamente delgya— 
das, con tendencia á presentar engrosamientos en 
espiral ó roticulados, ó provistas de tifos areolados, 
y por no contener generalmente más que aire ó lí— 
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quido acuoso. A esta clase de células pertenecen los 
vasos propiamente dichos ó tráqueas, cuyos miem-= 
bros, colocados unos á continuación de otros y con las 
paredes transversales (las que están en contacto) per- 
foradas, se unen de manera que constituyen tubos 
sin solución de continuidad (V. lám. EsTRUCTURA DE 
LA MADERa, figs. ly 2). Son estos vasos los elementos 
histológicos de mayor tamaño que se encuentran en 
la madera, pudiendo 4 menudo, en una sección trans- 
versal de la misma, reconocerse á simple vista bajo 
la apariencia de pequeños poros: hay, sin embargo, 
vasos menores, hasta llegar algunos á no exceder 
apenas, en diámetro, á las verdaderas células leño= 
sas. A veces faltan, en las células de forma traqueal, 
las perforaciones de las paredes transversales, exis— 
tiendo, sin embargo, los engrosamientos espirales 
ú reticulados de la membrana, ó los tifos aerolados; 
estas células, completamente cerradas, se denominan 
tragueides (V. lám. EsTRUCTURA DE La MADERA, figu- 
ras 1, 3, 4 y 5); 2.* Células Zibriformes (fibras leño- 
sas), que son siempre estrechas, de una longitud 
que varía entre 03 y 1'3 mm., con la membrana 
relativamente gruesa y la cavidad interior pequeña, 
casi siempre sin engrosamientos espirales ni reticu= 
lados y sin aréolas, pero con poros en forma de hen- 
dedura, oblicuos; estas células sirven para dar soli- 
dez al cuerpo de la planta; 3.2 Células del parénquima 
leñoso, que son cortas, de paredes menos gruesas, 
con tifos sencillos; estas células proceden de otras 
del cambiwm, alargadas, que antes de lignificarse su 
membrana se han convertido, por repetidas divisio= 
nes transversales, en una serie de células parenqui- 
matosas colocadas unas encima de otras de tal manera 
que su conjunto permite reconocer todavía la forma 
de la célula madre (V. lám. EsTRUCTURA DE La ma- 
DERA, figs. 1 y 5). Las células del parénquima con 
tienen protoplasma vivo y, en invierno, están llenas 
de fécula que, al llegar la primavera, se redisuelve 
pasa á las yemas. A veces algunas células madres 
del parénquima leñoso quedan sin dividir, conservan- 
do su figura fusiforme y constituyendo una especie 
de fibras suplementarias. En Ja madera se encuen— 
tran, además, radios medulares que, como su nom- 
bre indica, se dirigen radialmente y en línea recta 
de la medula á la corteza, son visibles á simple vista 
y están formados por células parenquimatosas (V., lá- 
mina ESTRUCTURA DE LA MADERA, figs. 1 y 5), de 
membrana medianamente gruesa, lignificada, con ti- 
fos, llenas también de fécula durante el invierno. 
La periodicidad del aumento de grosor en el leño 
produce, en los árboles y arbustos de la zona templa- 
da, unas capas ó anillos de crecimiento anual, per- 
ceptibles á menudo á simple vista, en un corte trans- 
versal de la madera, en forma de curvas concéntricas: 
el espacio comprendido entre dos dé estas curvas 
corresponde á lo que, en un año, ha aumentado el 
grueso del tronco ó de la rama. La aparición de 
estas capas ó anillos es debida 4 que, en otoño, 
la última parte del leño que se forma está constituí- 
da por células muy estrechas y de paredes gruesas 
(V. lám. EsTRUCTURA DE La MADERA, fig. 6, g), 
mientras que, en la primavera siguiente, empieza el 
leño á formarse mediante numerosas células más an— 
chas (V. lám. EstrucTURA DE La MADERA. fig, 6, v); 
el límite entre unas y Otras, casi siempre muy mar- 
cado, constituye la línea que marca el anillo de creci- 
miento. A la diferencia entre unas y Otras células se 
debe que el leño de primavera sea más poroso que el 
de otoño, y que las maderas en las cuales los anillos 
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3. Trozo de una traqueida aislada, con tifos areolados 
En 7 tifos no areolados, próximos á los radios medulares 
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1. Corte longitudinal de la madera de Ailanthus: gg. vasos; t. traqueidas; 1f, fibras libriformes; 

p, parénquima leñoso; sí. radios medulares cortados transversalmente. —2. Parte inferior de un 

vaso aislado de Pteris. —4. Corte longitudinal de la madera de Pinus silvestris: t, tifos areolados 

de las traqueidas; sf, tifos no areolados, próximos á los radios medulares. —5. Elementos aisla- 

dos de la madera de Rhododendron: t, traqueida; l, células libriformes; hp, parénquima leñoso; 
m, célula de radio medular 
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6. Corte transversal de la madera de Rhamnus: g, leño formado en otoño; v, vasos del leño de prima- 

vera. —7. Corte transversal de la madera de roble. —8. Corte transversal de la madera de pino: 

F, leño de primavera; H, leño de otoño; J, anillo de crecimiento anual. Los espacios huecos señala- 
dos en el curso de los radios medulares, en la figura 8, son canales resiniferos 
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de crecimiento están muy apretados sean más pesa= 
das que las que los tienen más anchos. La anchura 
de dichos anillos varía, en un mismo tronco, á con— 
secuencia de la edad y de los cambios en el medio en 
que el árbol vive; en las ramas, además. cada anillo 
de crecimiento se desarrolla más en uno ú otro senti- 
do, hacia la parte superior ó la inferior, según que 
dichas ramas estén más ó menos inclinadas. 

En algunos árboles (por ejemplo, el tilo, el arce, 
el aliso, el abedul), la madera presenta en todas sus 
partes el mismo color y la misma consistencia; en 
otros, en cambio, las partes más viejas del leño 
sufren, con el tiempo, tales modificaciones que, en el 
tronco, se puede distinguir fácilmente el núcleo cen— 
tral (corazón ó duramen) de la parte periférica más 
joven, llamada albura: en algunos árboles. como el 
roble, el fresno, el pino, el alerce, etc., se acumulan 
en el duramen substancias resinosas ó gomosas que 
le comunican una coloración más intensa que la de la 
albura. A veces, en el duramen, se acumulan tam— 
bién materias propiamente colorantes, como la hema- 
toxilina del palo de Campeche, la brasilina del palo 
del Brasil, la morina del palo amarillo, etc. [véase 
TintórEAS (PLANTAS)); en otras maderas se acumu- 
lan, también en el duramen, compuestos minerales. 
como la sílice en el teak y el carbonato cálcico en el 
olmo, el haya, el almez y otros. : 

Por su estructura anatómica se pueden, casi siem- 
pre, distinguir entre sí las maderas de diferentes es- 
pecies vegetales. La de las coníferas (V. lám. Estruc- 
TURA DE LA MADERA, fig. 8) se diferencia de la de las 
angiospermas (V. lám. ESTRUCTURA DE La MADERA, 
fig. 7) por carecer de verdaderos vasos y presentar 
en el corte transversal, principalmente, traqueidas 
de diámetro aproximadamente igual; estas traquei- 
das. además, se caracterizan en todas las coníferas 
por sus tifos areolados extraordinariamente grandes 
(V. lám. EsTRUCTURA DE La MADERA, fig. 4, t), que 
sólo se encuentran en las membranas celulares situa- 
das en la dirección de los radios del tronco; esta es- 
tructura puede reconocerse aún en los troncos petri- 
ficados de las coníferas fósiles. En la madera de las 
angiospermas, en cambio, se reconocen, además de 
las células estrechas que constituyen su principal 
elemento histológico, los vasos, más aislados y de 
mucho mayor diámetro. La diferenciación de especies 
distintas se funda en el diámetro de los vasos, las 
particularidades de los engrosamientos de las pare— 
des de las células y la presencia y distribución de las 
diferentes clases de células anteriormente citadas. 

Prácticamente pueden reconocerse en la sección de 
una madera y en cada capa anual tres clases de teji- 
dos, á saber: 1. El conductor, así llamado porque 
sirve para llevar el agua y las substancias minerales 
desde las raíces; en las maderas de especies de hoja 
plana, los vasos encargados de esta función pueden 
apreciarse á simple vista y constituyen la madera 
llamada de primavera. En las especies resinosas el te- 
jido conductor está formado casi exclusivamente por 
traqueidas. 2.2 El tejido de sostén, encargado de dar 
la necesaria resistencia mecánica al tronco y consti- 
tuído por Jibras ó traqueidas de pequeña sección; 
constituye siempre la madera de verano ú otoño. 
3.” El tejido radiante, de los radios medulares y pa- 
rénquima leñoso, destinado á servir de almacén á las 
materias plásticas de reserva, como almidón, grasas 
y materias albuminoideas. Entre estos tejidos de re— 
servas está la medula, que á veces puede servir en la 
sección para distinguir las especies por su forma y 
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color: por ejemplo, es estrellada en el roble, pentago- 
nal en el chopo, cuadrangular en el fresno, y triangu- 
lar en el olivo. Son también notables las manchas me- 
dulares de color rojizo ó pardusco que aparecen en la 
sección en forma de pequeños arcos de círculo, líneas 
obscuras ó bandas bifurcadas, y los canales resinife- 
ros, característicos de las coníferas, que se notan per- 
fectamente como poros ó huecos llenos de resina en la 


sección transversal. 


COMPOSICIÓN QUÍMICA Y PROPIEDADES FÍSICAS 
Y MECÁNICAS DE LA MADERA 


Composición química. Casi todas las maderas tie- 
nen, al principio, una coloración clara, amarillenta, 
pardusca ó débilmente rojiza, que en algunas se obs- 
curece después mucho en el duramen. La albura, que 
siempre conserva color más pálido, es raro que tenga 
coloración muy característica; hay, sin embargo, 
ejemplos de ello, y así la madera del agracejo es de 
color amarillo de limón. La coloración del duramen 
es debida á diferentes substancias; los matices más 
frecuentes son los pardos, les cuales, como se ha in- 
dicado anteriormente, pueden pasar á amarillos rojos 
ó negros. Estas coloraciones suelen ser mucho más 
intensas en la madera de los árboles tropicales que en 
la de los de países templados: se obscurecen, además, 
por la acción del aire y de la luz, y en algunos ca 
sos, como ocurre en el pino silvestre, no aparecen 
más que por la influencia de estos agentes. En el du- 
ramen de algunas maderas (nogal, olivo. palo de rosa 
y Otras) se observan zonas claras y obscuras, llama— 
das aguas. Hay maderas que despiden un olor carac— 
terístico, tales como el olor á resina de la de las co= 
níferas, el olor típico de las maderas de roble y de 
castaño cuando recientes, el aroma del leño de sán— 
dalo y otros, el olor fétido de las maderas de Oreo— 
daphme, Ocotea y otras, cuando recién cortadas; la 
madera del P£aeroxylon obliguum, del Africa del Sur, 
provoca el estornudo. Estos olores, cuando las ma— 
deras están ya muy Secas, no se notan más que cor— 
tándolas. Sólo algunas maderas tienen sabor especial; 
así, por ejemplo, la de cedrela es amarga, y los palos 
de campeche y de sándalo rojo son dulzainos. * 

La madera seca contiene, aparte de las cenizas, de 
49'9 á 569 de carbono, de 6 á 66 de hidrógeno, 
de 0'9 4 1'5 de nitrógeno y de 37'4 á 43%] de oxíge- 
no por 100. Por lo general, la madera de las conífe- 
ras es más rica en carbono y en hidrógeno que la de 
las angiospermas. La composición elemental media 
de la madera seca de algunos árboles, hecha abstrac- 
ción de las cenizas, es la que sigue: 


_—————= HE 


; Hidró- Oxigeno 

Maderas Carbono geno TA 

E por 100 OE 100 por 100 

MA e 5019 | 6:43 | 43:38 
E O y AD 631 | 43:58 
ADELO a e  OLOS 6:41 | 43:64 
A e A 4994 | 6:25 | 43:81 
A A o e 49:80 | 6:31 | 43:89 
INES e A 4970 | 6:31 | 43:99 
Halo 4959 | 6:38 | 44:03 
INE S 49:43 6:07 44:50 
LS 49'41 | 6:86 | 43:73 
ELE 4936 | 6:08 | 44:56 
Salice. EOS .| 4884 | 6:36 | 44:80 
Abedul. A .| 4860 | 6:88 | 45:02 
Haya. 00 00.) 4858 | 680. | 4597 
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Como composición elemental media de las made- 
ras secas, sin tener en cuenta las cenizas, puede, 
pues, admitirse la siguiente: 


Hidró- | Oxigeno 


Maderas Carbono geno Add: 
De angiospermas . 4959 | 622 | 44:18 
Dorconfferas +. o ca 50:49 | 6:25 | 43:25 


621 | 4389 


De unas y otras en general.| 49:87 


La proporción de cenizas es por término medio: 


Por 100 Por 100 
Castaño de Indias. 28 Alerce. . 0:27 
Nogal . 230 Pino. 0:26 
Cerezo . 1:4 — Abedul. 0:26 
Manzano. AAA Deto OS 2 L 
Haya. 0:5 Cerezo silvestre. 0:24 
Roble 0'5 Falso abeto. 0:21 


Se creía antiguamente que la madera estaba cons- 
tituída por celulosa (C¿H,p0,) y por una substancia 
incrustante (lignina, esclerógeno) más rica en carbo= 
no. De los estudios modernos resulta que, además 
de una verdadera celulosa, que por hidrólisis sólo da 
dextrosa y que es relativamente muy resistente á los 
ácidos minerales diluídos, á las soluciones alcalinas 
calientes y á los agentes oxidantes, contiene la ma- 
dera otros hidratos de carbono, llamados hemicelulo- 
sas, que se hidrolizan fácilmente por ebullición con 
ácidos minerales diluídos y que también son disuel- 
tas, ya en frío, por las lejías alcalinas diluídas. Por 
otra parte, se ha averiguado también que la materia 
incrustante no es un compuesto químico definido, y 
si bien hasta ahora sólo se ha podido aislar uno de 
los componentes de dicha materia (el %adromal, un 
aldehido aromático que, quizá juntamente con otros, 
es la causa de ciertas reacciones coloreadas de la ma- 
teria leñosa). se puede admitir que los cuerpos que 
constituyen la lignina están unidos á la celulosa for 
mando combinaciones de la naturaleza de Jos ésteres 
(Tignocelulosas). Muchas son las reacciones coloreadas 
que demuestran que las substancias que constituyen 
la lignina son análogas á Jos compuestos aromáticos, 
esto es, á los derivados del benzo); estas reacciones 
(reacciones de la lignina) se utilizan, por ejemplo, 
para reconocer la presencia de materias leñosas en el 
papel. Las sales de anilina y de sus homólogos, las 
naftilaminas y sus homólogos y muchos otros com- 
puestos amínicos tinen de color amarillo, no persis- 
tente, los tejidos lignificados; la dimetilparafenilen- 
diamina los tiñe de rojo; en presencia del ácido 
clorhídrico se tiñnen los mismos tejidos de rojo por el 
indol, el escatol, el carbazol y el pirrol, de verde 
más ó menos amarillento por el guayacol. el cresol, 
el naftol «, el timol, el anetol y el anisol, de verde 
azulado por el fenol y el pirogalol, de azul verdoso 
por la pirocatequina, de violeta por la resorcina, de 
rojo violáceo por la orcina y la floroglucina (esta úl— 
tima reacción, con la florogucina, es la que se utiliza 
más á menudo). Puede admitirse que, en las maderas 
usuales secas, de 47 4 62 por 100 de su peso está 
formado por celulosa, y de 38 á 53 por 100 por lig- 
nina. El contenido de las células de la madera está 
formado por azúcar, fécula, goma, compuestos táni- 
cos (el leño de quebracho contiene hasta 20 ó 25 por 
100 de tanino, y los de castaño y roble más de 5 por 
100), resinas, materias colorantes, compuestos orgá- 
nicos nitrogenados, materias minerales (que quedan 
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en forma de cenizas cuando la madera se quema) 
y agua. Cuando se descompone la madera por el ca- 
lor fuera del contacto del aire (destilación seca), se 
forman diferentes productos, entre los que figuran el 
vapor acuoso, el anhídrido carbónico, el óxido de 
carbono, los ácidos fórmico y acético, el alcohol me- 
tílico, hidrógeno, hidrocarburos gaseosos (metano, 
acetileno, etileno, etc.), hidrocarburos líquidos (ben- 
zol, parafinas de peso molecular elevado) y fenoles 
(guayacol, creosol, pirocatequina). En la destilación 
se recoge una parte acuosa, que constituye el ácido 
piroleñoso utilizado en la industria (para la obten= 
ción del ácido acético y del alcohol metílico, por 
ejemplo), y otra parte más pesada que el agua é in- 
soluble en ella, que es la llamada brea ó alquitrán, 
y que contiene los hidrocarburos líquidos, los fenoles 
y materias resinosas y empirreumáticas. El residuo 
está constituído por carbón, tanto más puro cuanto 
más alta es la temperatura á que se ha llegado. 

La proporción de agua que la madera contiene va- 
ría según la especie, la edad, la estación, el clima, 
el lugar, etc. La albura contiene más agua que el 
duramen, y la madera de árboles derribados en in= 
vierno contiene aproximadamente un 10 por 100 me- 
nos de agua que la de los cortados en primavera. La 
tabla siguiente indica el tanto por ciento de agua en 
diversas maderas, expresando en la columna a el tér- 
mino medio anual tomado de 12 observaciones co- 
rrespondientes á los doce meses, y en la columna 5 
los números extremos observados en casos aislados: 


a b 
A TS E TIPA 61 15 — 64 
Halsora Peto soso 96 IDO 
AA ES IE 52 SD=104 
ALO A OS 43-61 
IST RA A AM 17=60 
A EIA 50 33 - 58 
Castaño de Indias . 48 SSI 
Abedul . 47 24-503 
Manzano A A e A 34 - 52 
SAUCE Ma O 30 - 49 
Haya . 39 | 20-43 
Arce . 39 27-49 
Carpe. A lO ll 2 idol 
Roble A do ZII 
Ciruelo . 34 (HSS9 
Olmo . 34 24 - 44 
Acacia falsa. 29 12538 
PESO rta A A ROA, 14384 


Expuesta la madera al aire, después de derriba—= 
dos los árboles, pierde una parte del agua que con= 
tiene; las maderas duras, compactas, la pierden más 
lentamente que las blandas y fofas; en los climas 
templados de Europa conserva la madera, después de 
un año de aserrada, de 10420 por 100 de humedad, 
25 por 100 como máximo. Por término medio, la 
madera cortada conserva al cabo de seis meses las 
cantidades de agua siguientes (4 representa el agua 
que queda en la madera guardada en seco en las 
condiciones ordinarias, b la que queda en la que ha 
sufrido el máximo de desecación al aire): 


Coniferas AA 

Madera del tronco. ASES 
» de las ramas . 32. 15 

» de troncos jóvenes 38 15 
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Angiospermas Ono 
Maderatdel troncos e OO ALÍ 
» delastramas io 24 20 
» detroncos jóvenes . 36 19 


El peso específico de las maderas verdes indica 
sólo, al principio, la existencia de mayor ó menor 
cantidad de aire incluído en ellas, pero no indica, en 
cambio, si lo que no es aire es agua ó materia leño— 
sa. Ordenando las maderas por el términc medio de 
los siguientes números extremos de sus densidades 
se obtiene la tabla: 


Roble. . 0:'93-128 Castaño de In- 

Manzano . 0:95-1:'26 dias . 076-1'04 
Carpe 0:92-1'25 Alamo negro . 073-1'07 
Cerezo . 0:87-1'17 Falsa acacia . 0'75-1'00 
Haya. 0'90-1:12 Sauce OS 0:917 
Abeto OATES O A OSO 3108 
Olmo. 073-118 Alerce... 092=1:00 
Abedul. . OSO 01612087 
Arce . 0'87-1'05 Falso abeto. 0:40-1:07 
Fresno . 0“70-1'14 Pino. 0:38-1'03 


El peso específico de la madera seca depende úni- 
camente de la densidad de la materia leñosa y del 
volumen total de los espacios huecos del tejido, pero 
como la densidad de dicha materia varía entre lími- 
tes muy poco distantes (1*13 en el tilo y 129 en el 
haya), resulta que el citado peso específico de la 
madera seca da idea muy aproximada de la porosidad 
de la misma. En la siguiente tabla se encuentran, 
ordenados según el término medio de los números 
extremos que en ella se indican, los pesos específicos 
de diferentes maderas bien desecadas á 60% C.: 


Pesos 


z Término medio 
especificos 


. ; 0:86 

Roble al. + 0:69 = 1:08 Madera pesada 
Corezoho ada 0:68 — 0:90 
Fresno. . . 0:57 — 094 > de 
Manzano . 0'66 - 0'84 AUR eh de 
Haya. . OSOS Er 
Canpo - 0:62 — 0:89 | diana densidad 
Falsa acacia . . . .].0008-0'85 ) 
Olmo. 0:56 — 0:82 

p a 069 - 0:60 
ACE A da 
Abedul. A 
Alerce . Ae, 0'44 —- 0'80 ) AMOS 
Castaño de Indias. 0:52 — 0:63 > 
Aliso. o... 042-064 / 0'59-0:50 
Sa DAS 063 (| Maderas ligeras 
Pino . 03074 
Abeto . 037-060) n h 
Falso abeto. E 
Mie 032 — 059 yá A 
Alamo negro . 039 - 0:52 O 


En general, la madera de las raíces es más ligera 
que la del tronco; la de las ramas, en cambio, es á 
menudo más pesada. La madera más ligera (peso 
específico 0:21) es la de la Leitneria floridana, de la 
América del Norte; casi tan ligeras son también las 
del Bombaz Ceiba, del Hibiscus tiliaceus y de otros 
árboles exóticos. Entre las más pesadas se cuentan 
la de guayaco ó palo santo (peso específico 1:39), la 
de boj (aproximadamente 1'00), la de algunas enci- 
nas y robles, la de brezo, la de olivo, la de saúco, la 
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de aligustre, la de algarrobo, la de níspero y la del 
endrino. 

Densidad. La densidad de la madera está en rela- 
ción muy estrecha con su consistencia y dureza, si 
bien la consistencia depende también, en gran parte, 
de otras circunstancias, y en especial de su estructu- 
ra anatómica, de la anchura de sus elementos histo— 
lógicos y de que éstos sean de paredes más ó menos 
gruesas, Por su dureza pueden ordenarse las maderas 
del siguiente modo. Extremadamente duras: ébano, 
De dureza análoga á la del hueso: agracejo, lilas. 
Muy duras: almendro, níspero, Duras: arce, carpe, 
cerezo silvestre, tejo. Bastante duras: fresno, pláta= 
no, cerezo, falsa acacia, olmo. Algo duras: haya, ro- 
ble, nogal, peral, manzano, castaño. Blandas: falso 
abeto, abeto, pino, alerce, aliso, abedul, castaño de 
Indias, algunos sauces. Muy blandas: tilo, álamo, 
sauces. Por lo general, los árboles de crecimiento más 
lento son los que dan maderas más duras. Además, 
en la masa de una misma madera se notan á veces 
diferencias importantes en cuanto á la dureza: esto 
se nota, especialmente, en piezas algo grandes de 
madera de algunas coníferas. 

Brillo. Muchas maderas son apreciadas por su 
brillo especial, como las de arce, plátano y tulipero 
que tienen aspecto satinado; las de chopo, fresno y 
abeto más ó menos lustrosas, y la acacia cuyo brillo 
es nacarado. 

Dilatación. El coeficiente de dilatación de las ma- 
deras, es decir, el aumento de longitud de una pieza 
del m. por cada grado de temperatura, es muy va= 
rizble, y oscila entre 0*0000614 (boj) y 0:0000341 
(abeto) según el radio, y entre 0'00000257- y 
0'00000411 en sentido de la longitud. 

Conductibilidad. Su escasa conduetibilidad calo= 
rífica explica las numerosas aplicaciones que la ma= 
dera tiene como agente aislador (mangos, construec= 
ciones en países fríos, ete.), Su coeficiente de eon- 
ductibilidad es mayor, en la relación de 1'84 1, en el 
sentido de la longitud que en el del radio, siendo 
también mejor conductoras del calor las maderas pe- 
sadas que Jas ligeras, por su menor porosidad. La 
conductibilidad eléctrica es pequeña, siendo la made- 
ra también un agente aislador en este sentido. El 
rayo cae preferentemente sobre los árboles gue más 
agua contienen en sus tejidos; por ejemplo, están 
muy expuestos, el roble, chopo, abeto, olmo, nogal 
y pinabete; menos, los pinos, hayas, fresnos, casta— 
ños, tilos, alisos, acacias y cerezos, y pueden consi- 
derarse como inmunes el alerce, abedul, olivo, na— 
ranjo é higuera, 

La conductibilidad para el.sonido es grande en la 
madera sana, cualidad preciosa que hace muchas 
veces distinguir por la percusión el árbol enfermo ó 
atacado de hongos y pudriciones. La madera es, 
además, transparente para los rayos X. 

Resistencia. En general, la resistencia de la ma- 
dera á los esfuerzos mecánicos, y su elasticidad, son 
mucho mayores en el sentido radial que en el tangen- 
cial, llegando la relación de los coeficientes de elas= 


de 3 
ticidad hasta 115" 
cidad de la madera son muy inseguros. ya que se 
observan variaciones importantes en diferentes piezas 
de madera de la misma clase; parece que la elastici- 
dad es tanto mayor cuanto menor es la anchura me= 
dia de los anillos de crecimiento anual, y por esto se 
juzga por el ancho de estos anillos la bondad de la 
madera destinada á cajas de resonancia; en Inglate— 


Los datos relativos á la elasti- 
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rra, además, se emplean para mástiles en el aparejo 
de los buques sólo maderas en que el ancho de los ci- 
tados anillos no pasa de 2 mm. 

La resistencia á la fezión se mide por la curvatu= 
ra que toma una varilla de madera apoyada por am— 
bos extremos y lastrada por su punto medio, en 
determinadas condiciones; en la siguiente tabla se 
indica la resistencia que en estas condiciones ofrecen 
varias maderas: 


Resistencia á la flexión de diversas maderas 


Especies Densidad ep 
Acacia aptas añ rl OA 793 kg. 
Chopo temblón. . . . . .. 0*602 1200 
(DN 0:723 995. > 
Hresnorinst ho arto 04697 678 » 
¡AMC DE AOS o 0:692 616 » 
Roblesalbaris noted. sol 0:808 649 » 
ADORO RS a 0:812 430 » 
IBEaDete.. ab nio qu. 0:496 418 » 
Ea tr. doistHerieb 0:823 397 » 
Carpe MU os OLI 299 » 
Pinorsilvestreni ls 1. al 004999 248 » 
Chopo lombardo . Ll 04477 1971; 


La resistencia 4 la compresión importa mucho para 
los pies derechos y postes de mina, siendo función de 
la longitud, es decir, mucho más grande para ejem— 
plares cúbicos que para piezas alargadas. En los en- 
sayos realizados en las minas de Montceau se obtu- 
vieron los siguientes resultados: 


Resistencia á la compresión de diferentes maderas 


+ Diámetros menores 


Especies Cargas de fractura en kg. por cm.? 
10 cm. | 12 cm. | 14cm.| 16cm. 18 em. 
Roble. . . . .|2,830| 4,770 [5,220| 9,110 | 14,170 
inapote ,- $ 2,100 3,480 |4,750| 5,150 | 9,430 
PANDO TON aa) y 
Alerce . . . .|2,220| 3,050 [4,310] 5,910 | 7,210 
Pino silvestre 3 2,020 | 3,200 [3,740 5,540 | 8,180 
» Negro... 
» negral. .]| 1,970|3.510|4,790| 6,280 | 9,360 


La resistencia 4 la extensión es proporcional á la 
sección de las piezas é independiente de su longi- 
tod, y variable entre 6 y 10 kg. por milímetro cua- 
drado. 

La facilidad con que las maderas se hienden de- 
pende de su estructura anatómica. Se hienden con 
extrema dificultad las maderas de abedul negro, boj, 
aligustre, cerezo silvestre, serval de cazadores, tejo; 
muy difícilmente las de abedul blanco, carpe, níspe- 
ro, falsa acacia, olmo; difícilmente las de arce, bo- 
netero, fresno, lila; con alguna dificultad las de al- 
gunos pinos, cerezo, espino cerval; con bastante 
facilidad las de nogal, alerce, saúco, haya; fácilmen- 
te las de castaño de Indias, aliso, avellano, pino, cho- 

o, roble, castaño, sauce, tilo; mny fácilmente las de 
abeto, falso abeto; con extraordinaria facilidad las de 
ciertos álamos. 

La aptitud de la madera para la labor es muy di- 
versa según las herramientas con que se la trabaja y 
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depende mucho de su estado de humedad, no siendo 
siempre las maderas ligeras las más fáciles de ase= 
rrar. Tomando por unidad la resistencia al aserrío 
(normalmente al eje del árbol) del haya, es aproxi- 
madamente de 0'53 á 0'60 la de los pinos y abetos, 
de 075 4 0'82 las de los alerces, arces y alisos, y 
de 1'3 4 1'8 las del roble, encina, chopo, carpe 
y tilo. 

Hay ciertas maderas extraordinariamente aptas 
para el pulimento como son casi todas las llamadas 
preciosas (V. más adelante); otras, que se prestan 
muy bien al desjidrado necesario para ciertos usos 
como la viruta para embalajes y la fabricación de 
pasta de papel y de la celulosa (chopo, tilo, sauce, 
pinabete, abeto, etc.); otras que blanquean con faci- 
lidad, es decir, que se prestan á ciertos tratamientos 
químicos (hipocloritos, agua oxigenada, etc.), para 
hacer desaparecer las substancias colorantes natura— 
les (ácido tánico, resinas, etc.), que las impregnan, 
y Otras, por último, que se prestan muy bien á la 
imbibición por inmersión ó inyección de substan= 
cias antisépticas ó colorantes, que siempre se verifica 
por los vasos y, naturalmente, es más fácil en las 
maderas blandas, verdes y flojas. 

Infiuencia del medio exterior en las propiedades de 
la madera. Enlas propiedades de la madera ejercen 
gran influencia las condiciones de su crecimiento; en 
general, crecen las maderas de mayor peso específico 
en los países meridionales, pero la madera de árboles 
de la misma especie es á veces más pesada cuando 
éstos crecen en regiones situadas más al N., 6 á 
mayor altura ó en lugares más secos; casi siempre 
corresponde la mayor densidad de la madera á me- 
nor exuberancia en la vegetación. Esto, sin embar= 
go, sólo es cierto para aquellas especies en que el 
mayor peso específico corresponde á anillos de creci- 
miento anual más estrechos: en algunas angiosper— 
mas el número de poros formados anualmente es 
mucho más constante que el de los demás elementos 
histológicos del anillo de crecimiento anual, y por 
esta razón, en las maderas correspondientes, cuanto 
más anchos son dichos anillos de crecimiento, esto es, 
cuanto mayor es la masa leñosa producida, más com- 
pacta es la madera: tal ocurre en la madera de roble 
del Sur de Europa, pero también en este caso la com- 
paración con la de robles de la cuenca del Rhin y de 
Holanda demuestra que á mayor exuberancia de 
vegetación corresponde tejido leñoso más fofo. “Tam= 
bién el estar los árboles, en el bosque, muy apreta— 
dos, es causa de que la madera sea menos pesada 
y más esponjosa. El mismo árbol, además, da en in- 
vierno madera más pesada que en verano, y se pue— 
de estimar la disminución de densidad de-la made- 
ra de verano (caleulada para la madera seca), en 8 
ó 9 por 100 aproximadamente para las angiosper= 
mas, y en 5 por 100 aproximadamente para las co- 
níferas. 

La madera, al secarse, se encoge, esto es, sufre 
una disminución en su volumen; cuando, una vez 
seca, se encuentra en una atmósfera húmeda, vuelve 
á absorber agua y se dilata; si encuentra obstáculos 
para estas contracciones y dilataciones se deforma ó 
se hiende, según los casos. Las maderas comunes 
experimentan, secándose, una contracción que es 
aproximadamente de 0'1 por 100 en la dirección de 
las fibras, de 5 por 100 en la dirección de los radios 
medulares y de 10 por 100 en la de los anillos de 
crecimiento anual. En la siguiente tabla se expresan 
las contracciones de diferentes maderas. 
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Contracción de diferentes maderas 
Contracción 

Transversal en dirección SS 

An Longitu- de los de los a 
dinal radios mc- | anillos de | media 

dulares erecimiento 

por 100 por 100 por 100 por 100 

LO cies . -¡0:062-0'20 | 20 -5'4 | 413- 7'3 al 
MaS 0109 31-60 |57 - 90 5:95 
Abedul ./0065-0'90 | 17 -719 | 3'19- 9:3 534 
Details. y neta 0228 29 -3'94 | 55 -19:7 6:26 
AA O 0'20 -034 | 23 -6'0 |5%0 -10'7 6:00 
A E 0“010 2d 4'07 310 
ON oe 0028-0435] 11 -7'5 |2'5 -10'6 5:42 
Aliso . [080 -1440 | 29 -6'5 | 4'15- 98 5'S4 
Fresno . +. .104187-0821| 05 -7'8 |2'6 -11'8 567 
Falso abeto . , 0'076 11.28 "1:20 = 78 3:30 
A 0'008-0'201| 0'6 -3'8 |2'0 - 6'8 330 
Cerezo ..... = 34 nea 5:30 
Alerce. , . 0'013-0'288| 0'3 -7'3 | 1'%4 - 71 4:02 
¡od 0208 35-Sb 169 115 760 
CU it 0110 1'09 179 1'44 
Nogal. 0'223 26 -82 |4'%0 -17'6 8'10 
CODO. Es 0'086-0'624| 1'2 -4'2. | 28 - 98 4'50 
Palo santo... .| 0'625 518 75 634 
Castaño de In- 

ANS 0'088 1'84-6'0 |6:5 - 97 6'01 
IN SA 0'086-0'122| 1'7 -4'8 4'1 -8'13| 4'69 
Oi 0'014-0'628| 1:2 -4'6 27 -85 425 
SAMA 050 -0'697| 0'9 -4'8 | 1'9 - 92 4'20 
CALPE 0'210-1'50 | 4'3 -6'82 | 62-111 710 


En el agua se vuelve á hinchar la madera seca, 
recobrando en uno y medio ó dos meses su volumen 
primitivo; casi siempre continúa luego absorbiendo 
agua durante dos ó tres años y aumenta considera= 
blemente en densidad, pero no en volumen. El 
aumento de peso por la impregnación en agua llega, 
por ejemplo, en la madera de carpe á 60 por 100, en 
la de haya de 63 á 99 por 100, en la de roble de 60 
á 91 por 100, en la de aliso de 136 á 163 por 100, 
en la de falso abeto de 70 á4 166 por 100, y en la de 
chopo á 214 por 100, 

La resistencia de las diferentes maderas á los 
agentes externos es muy diversa; algunas, como las 
de cedro y ciprés, son muy duraderas, mientras que 
otras resultan muy inferiores á ellas en este sentido. 
La duración de algunas, á la intemperie, puede ex- 
presarse aproximadamente por los números siguien- 
tes: roble, 100; olmo, de 60 4 90; pino y alerce. de 
40 á 85; falso abeto, de 40 á 67; fresno, de 15 á 
64; haya, de 10 á 60; sauce, 30; aliso, álamo y 
chopo, de 20 á 40; abedul, de 15 4 40. La relación 
entre las duraciones de estas maderas, expuestas al 
aire libre, pero resguardadas de la lluvia, es aproxi- 
madamente la misma. En cambio, para las maderas 
sumergidas en el agua pueden señalarse los números 
siguientes: roble y aliso, 100; olmo, 90; haya, de 70 
á 100; pino y alerce, SO; pino joven, 70; falso abe- 
to, 50; las maderas de fresno, sauce, álamo y abe- 
dul se conservan, debajo del agua, extremadamente 
mal. (Jue la madera, sumergida en el agua y priva= 
da por completo del contacto con el aire, puede con- 
servarse durante muchos siglos, lo demuestran cons- 
trucciones lacustres muy antiguas. En cuanto 4 la 
conservación debajo de tierra pueden citarse los si- 
guientes datos, referidos á estacas de madera de in- 
vierno; las maderas de falsa acacia y de alerce no 
sufren alteración al cabo de diez años; las de roble, 
pino, abeto y falso abeto empiezan ya á pudrirse al 
cabo de dicho tiempo; las de olmo, arce, abedul y 
fresno están ya podridas á los ocho años: las de haya, 
carpe, aliso, chopo, tilo, castaño de Indias y plátano 
se pudren ya á los cinco. La duración media de las 
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traviesas de ferrocarril es de catorce á diez y seis 
años para el roble, de nueve á diez para el alerce, de 
siete á ocho para el pino, de cuatro á cinco para el 
abeto y el falso abeto, y de dos y medio á tres para 
el haya. Claro está que en esto, lo mismo que en la 
conservación de las maderas enterradas, influye mu- 
cho la naturaleza del suelo. Ln los terrenos arcillo— 
sos ó arenosos húmedos se conserva la madera mejor 
que en ningún otro; en los arenosos secos no se con- 
serva tan bien, y en los calizos muy mal. También 
influye mucho en la citada conservación la tempera= 
tura, como lo demuestran maderas conservadas desde 
tiempos prehistóricos, expuestas al aire y á la hume- 
dad, en países glaciales. A la época en que han sido 
cortados los árboles se le atribuye, en cambio, una 
influencia mucho mayor de la que realmente tiene: 
á pesar de las investigaciones más cuidadosas no se 
han podido obtener, acerca de esto, datos seguros, 
y aun parece que, en conjunto, las diferencias entre 
maderas cortadas en distintas épocas del año son 
casi imperceptibles. Por otra parte, la madera de 
árboles de la misma especie resulta tanto más dura= 
dera cuanto mayor es su peso específico, y en un 
mismo tronco se conserva el duramen mucho mejor 
que la albura; por esto se conserva también mejor la 
madera de árboles viejos que la de los jóvenes. La 
madera, una vez cortados los árboles, debe dejarse 
secar bien antes de utilizarla; la desecación debe ser, 
sin embargo, lenta, ya que al secarse demasiado 
aprisa la madera se hiende. Por esto los árboles re= 
cién cortados se dejan algún tiempo con la corteza 
Ó se separa ésta solamente en tiras espirales; si se 
cortan los árboles con hojas en la copa. es conve- 
niente dejarlos hasta que éstas se marchiten, y los 
árboles cortados en primavera se dejan en el mismo 
sitio hasta que echen brotes, con lo cual pierden 
parte de la humedad y muchas substancias nocivas. 
A veces es bueno descortezar parcialmente los tron= 
cos todavía en pie, mientras continúan vegetando; se 
logra así que se sequen muy lentamente y que la 
lluvia lave la albura, con lo cual ésta es luego menos 
atacada por los coleópteros; la extraordinaria dura— 
ción de las maderas debajo del agua se explica, en 
parte, por la loción que experimentan. Esta loción 
tiene lugar también en la madera transportela en 
almadías, por lo cual ésta resiste luego la intempe= 
rie mejor que otras. 

La madera como combustible. En la utilización 
de las maderas como materiales combustibles tienen 
importancia la regularidad de su composición, la 
cantidad y calidad de las cenizas y la proporción de 
humedad. Las cantidades absolutas de calor produ= 
cidas por diferentes maderas, dada la semejanza de 
composición de todas éstas, son en realidad poco di- 
ferentes: así, por ejemplo, se ha calculado que la 
combustión de la leña de carpe produce 3,100 calo- 
rías, la de la de roble de 2,400 á 3,000, la de la de 
fresno de 3,000 4 3.500. la de la de arce 3,600, la 
de la de haya de 3,300 43,600, ya de falso abeto de 
2,800 4 3,700. 

Es muy común vender la leña dando el precio por 
unidad de volumen; sin embargo, el valor de un mis- 
mo volumen de leña varía bastante según el tamaño 
y la forma de los trozos, y de los espacios que que= * 
dan, por tanto, entre ellos, según la clase de la ma= 
dera, lo que ésta se encoge al secarse y otras cir- 
cunstancias. Si la leña está en trozos cortos y grue- 
sos entra, en la unidad de volumen, más madera que 
si está en trozos largos y delgados. Por otra parte, 
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las maderas ligeras dan, al quemarse, mucha llama, 
pero arden rápidamente, y el calor que dan se apro- 
vecha menos. Con las maderas pesadas sucede lo 
contrario; dejan por de pronto mucho carbón, que 
arde lentamente, y el calor se aprovecha mucho más. 
Por esto es preferible la madera ligera cuando se 
necesita calentar objetos colocados á cierta distancia 
de la leña ardiendo, como ocurre en los hornos de 
porcelana y de alfarería, y, en cambio, es preferible 
la madera pesada cuando, al quemar la leña, se quie- 
re concentrar el calor en un pequeño espacio, como 
ocurre en los hogares de las calderas de vapor y en 
las estufas de las habitaciones. En la madera que 
ha sido transportada por el agua, en almadías, la 
cantidad de calor que puede producir se encuentra 
disminuída; 112'3 volúmenes de dicha madera co- 
rresponden aproximadamente á 100 volúmenes de 
otra de la misma clase que no haya sufrido aquel 
transporte. 

Por medio de experimentos fundados en la eva= 
poración del agua se han obtenido los siguientes 
datos acerca de la cantidad de calor verdaderamen- 
te utilizable: 


Kilogramos de 
agua á 0% conver- 
tidos en vapor por 


Ceniza por 100 
en la madera 


Maderas Aoi 1 kg. de leña 
Ea seca cp ps 

De pino, vieja .| 16*1| 1'92 | 2:29 | 4:13 | 5:11 
De pino, joven.| 191] 173 | 215 | 3:62 | 4:77 
DESEO IO yy a ala lo 
De abedul . 12 hal MS II A AS) 
De roble. . ISA SITES ON ES OA 60 
De haya, vieja .| 222 | 1'43 | 184 | 3:39 | 4:63 
De haya, joven.| 143 | 1:39 | 1:62 | 3'49 | 4:25 


Vicios Y DEFECTOS DE LA MADERA 


Distínguense los vicios de las verdaderas enferme- 
dades, en que sólo producen, en la estructura de las 
maderas, alteraciones más ó menos profundas, que 
sólo influyen en su resistencia, forma de labrar y usos, 
al paso que las enfermedades pueden destruir por 
completo, no tan sólo al árbol como ser vivo, ó una 
parte del mismo, sino las maderas, aun después de 
haber sido utilizadas en construcción, produciendo 
trastornos en la composición química de sus tejidos; 
no obstante, es í veces difícil trazar la línea divisoria 
entre unos y otras, por lo que procuraremos marcar 
lo mejor posible esta diferencia, desde el punto de 
vista de las aplicaciones industriales. (V. además, la 
lám. Vicios Y ENFERMEDADES DE LAS MADERAS.) 

Los vicios son producidos casi siempre por anoma- 
tías en el crecimiento más ó menos relacionadas con 
los factores que en él influyen, ó por causas exterio- 
res de origen físico ó mecánico, á las cuales no suele 
ser ajena la intervención del hombre al realizar los 
aprovechamientos: estudiaremos los debidos á la pri- 
mera de dichas causas, ocupándonos después de los 
nudos, fendas y heridas, sea cualquiera su proceden- 
cia, natural ó artificial. 


1. — Anomalías de crecimiento 


Fibra torcida ó revirada. Consiste este defecto en 
que las fibras se disponen en espiral, en vez de ser 
paralelas al eje del tronco, y procede de un exceso de 
crecimiento de las fibras periféricas, debido casi siem- 
pre á que las raíces, después de atravesar una capa 
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permeable, encuentran una zona de terreno mullido 
y profundo. Se nota al exterior porque la corteza se 
rasga tendiendo á arrollarse en hélice; afecta tanto á 
la albura como al duramen, y si la torsión es muy 
exagerada, la madera no sirve para carpintería, pu= 
diéndosela emplear tan sólo en traviesas, postes, pi- 
lotes, etc. Es muy frecuente en árboles gruesos y vi- 
gorosos y se la ve mucho en el roble, castaño, carpe, 
pinabete y pino silvestre, siendo curioso que en este 
último se presente siempre el revirado de izquierda á 
derecha; es más raro este vicio en los chopos, alisos, 
sauces y maderas blancas en general. 

Análogo al revirado, es la fibra trenzado y la ma- 
dera bronca, cuyas fibras poco elásticas y entrecru— 
zadas hacen las piezas pesadas y muy difíciles de 
trabajar: es frecuente este vicio en el roble y en los 
chopos, alisos y fresnos de paseos y carreteras, 

Verrugas y excrecencias. Sus pequeñas esferas le- 
ñosas, formadas por yemas durmientes, que pierden 
su adherencia con la madera y crecen por vía endó= 
gena (roble y baya); otras veces son resultado de he- 
ridas, picaduras de insectos ó irritación de los tejidos 
(abedul, aliso, tilo, arce), otras proceden de una pro- 
ducción exagerada de yemas adventicias en el cue— 
llo de la raíz, que no pudiendo desarrollarse se ligni- 
fican (excrecencias de la Zhuja y otras especies) y, 
por último, son también debidas á bacterias como 
las verrugas del olivo, parecidas á las agallas y pro- 
ducidas por el Bacillus oleae, y las excrecencias ve— 
rrucosas del pino de Alepo, debidas, según Vuille- 
mín, al Bacillus pini. Las verrugas suelen matar 
las ramas (olivo) y á veces son muy buscadas en 
ebanistería, para chapeado, las excrecencias del pie 
de algunas especies, como los tuyas, abedules, ar= 
ces, nogales y otras. 

Entrecorteza ¿6 entrecasco. Consiste este defecto 
en la presencia de un trozo de corteza en el interior 
de la madera, y procede de la soldadura imperfecta 
de dos troncos ó ramas; se ve en seguida en un corte 
transversal por el doble corazón, y á veces viene 
acompañado de verdaderas enfermedades, Se des- 
echan siempre en el comercio los trozos en que se 
supone existen entrecascos, ó al menos sufren de- 
preciación, por lo que debe prevenirse al cubicar en 
pie los árboles gemelos. 

Excentricidad del corazón. Se debe casi siempre 
á la falta de simetría y relación entre la copa y las 
raíces; suele no constituir un defecto importante en 
las maderas de sierra cuando la desviación es pe- 
queña. 

Encorvadwra del tronco. Es producida por la des- 
igualdad de crecimientos en las dos mitades del fus- 
te; puede ser favorable para ciertos usos de la ma- 
dera (construcción naval) y en otros casos limitar de 
modo notable el aprovechamiento, como ocurre en las 
traviesas, postes telegráficos y de minas, ó aumentar 
mucho la pérdida por la labra en la madera de sie— 
rra. Los pliegos de condiciones suelen fijar la flecha 
mínima que han de tener las piezas, siendo muy im- 
portante tener en cuenta esta circunstancia en los 
marqueos. V. MArQUEO. 

Otras anomalías de crecimiento. Son debidas á los 
agentes meteorológicos, como alternativas de sequía 
y humedad, heladas primaverales y otras, así como 
4invasiones de larvas ú otras plagas é influencias del 
método de tratamiento (V. MonrE). Consisten en la 
irregularidad de los crecimientos anuales, que expo- 
nen la madera á rajarse ó encorvarse con más facili- 
dad; por ejemplo, los árboles que crecen en espesura 
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tienen sus anillos anuales muy regulares y su madera 
muy homogénea, ocurriendo lo mismo con los que vi- 
ven en aislamiento; pero si cambian las condiciones 
de espesura, aumentando ésta ó disminuyendo, los 
crecimientos son alternativamente gruesos ó delgados 
y la madera pierde mucho en calidad. 


2. —Vudos y clavos 


Los mudos se forman en el punto de inserción de 
las ramas, y su presencia es de gran importancia 
para el valor de la madera labrada y del árbol en pie. 
Sabida es la depreciación que tiene un tronco nudoso 
con respecto á uno limpio, así como la pérdida de 
madera que supone el aprovechar árboles muy ramo- 
sos. El número de nudos de los troncos depende del 
método de tratamiento y cría de los árboles; así, por 
ejemplo: la proporción de madera de sierra en los ro- 
bles de monte medio es del 5% por 100, y llega al 
85 por 100 en los de monte alto muy espeso; la dis— 
posición de los nudos en el tronco es alterna ó espi- 
ralada en las especies de hoja plana (roble, haya, 
nogal, chopo, etc.), y verticilada en las coníferas 
(pinos y abetos). lo que hace se exija en estas últi- 
mas no haya en una misma sección más de dos á tres 
nudos 20 adherentes. 

Los nudos se forman naturalmente por la muerte y 
caída de las ramas (poda natural) Ó tronchadura de 
las mismas por la nieve ó el viento, así como por las 
limpias y podas cuando el árbol está en pie, óla cor- 
ta de las ramas en los troncos apeados. 

En el primer caso, si el árbol vive en buenas con- 
diciones y gran espesura, las ramas bajas languide- 
cen por falta de luz, acabando por morir y caer, sin 
dejar huella apenas perceptible en la madera; en 
cambio, cuando la espesura es defectiva, la poda natu- 
ral deja siempre un trozo de rama muerto y adheri- 
do y como hincado en el tronco, formándose un c/a= 

: vo que, recubierto después por los tejidos de cicatri- 
zación, no tiene adherencia ninguna con la madera y 
salta al cortarla ó aserrarla; en las especies de hoja 
plana suele no distinguirse el clavo al exterior, acu- 
sándose, en cambio, en las coníferas por un tumor 
más ó menos importante, que afea y deprecia nota- 
blemente los palos después de pelados. Cuando la 
madera del nudo entra en descomposición, se dice 
que el nudo es de cáscara tragada. 

En el segundo caso. pueden también producirse 
clavos, siendo muy probable, por la mayor rapidez 
con que se efectúa la muerte de la rama, que se 
presenten goteras y enfermedades parasitarias: por 
último, cuando después del apeo se corta una rama 
viva, queda un nudo verde y adherente, siendo negro 
y en general saltadizo cuando la rama estaba muerta. 

Los nudos hacen %ronca y difícil de trabajar la ma- 
dera y exponen al árbol cuando está vivo á la entra— 
da de numerosas y graves enfermedades; en la ma- 
dera de sierra tiene gran importancia su color, su 
número y el que sean ó no saltadizos, siendo estas 
circunstancias base de clasificación y valoración en 
la tabla para carpintería y ebanistería. 


3. — Fendas 


Son grietas longitudinales ó circulares que apare- 
cen en el interior del árbol ó se acusan en la corteza 
y proceden de causas exteriores muy diversas. 

Pendas de heladura. Son causadas por la acción 
del frío, que, deshidratando los tejidos de las capas 
externas, les hace contraerse por desecación y ras— 
garse longitudinalmente, apareciendo una grieta más 
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ó menos profunda casi siempre en el plano de los ra- 
dios medulares. Se acusan por un reborde ó cresta 
saliente en la corteza, procedente de la cicatrización 
de la herida; á veces llegan hasta el corazón, siendo 
muy expuestas á pudriciones cuando quedan abier— 
tas y penetran por ellas el agua y hongos parásitos, 
y son frecuentes en terrenos impermeables y poco 
profundos, exposiciones frías y árboles criados en 
poca espesura. Suelen depreciar poco la madera sino 
son profundas y numerosas, y se ven con frecuencia 
en el roble, haya, tilo, arces, castaños y nogales. 

Acebolladura ó colaña. Es una grieta que apare— 
ce en forma de arcos de círculo sobre la sección trans- 
versal del tronco y tiende á despegar unos de otros 
los anillos anuales (V. lám. ViciOs Y ENFERMEDADES 
DE LAS MADERAS, fig. 1); no se nota al exterior gene- 
ralmente y, cuando es total (pinabete), inutiliza en 
absoluto el árbol para otros usos que el de aros, due- 
las ó gamellas, pues, al apearlo, se separan unas de 
otras las capas anuales á modo de una serie de conos 
ó cilindros más ó menos gruesos que estuviesen en 
chufados unos en los otros. 

La acebolladura de las coníferas es muy frecuente 
cuando los árboles pasan de una espesura grande 4 
un aislamiento brusco; la desigualdad de grueso y 
consistencia de las capas anuales hace que el esfuerzo 
de flexión producido por el viento despegue el ci- 
lindro central, de crecimientos anchos y menor con- 
sistencia, del periférico más fuerte y de anillos estre- 
chos y apretados. En los resalvos de roble es también 
frecuente la colaña y puede, asimismo, presentarse 
en las ramas y raíces procedentes de heladuras, en= 
trecascos, golpes, heridas y otras causas. 

Otras fendas. Son también importantes: la pata 
de gallina, grieta que parte del corazón y se ramifica 
bacia la albura, siendo á veces precursora de caries y 
pudriciones; las fendas que aparecen en el corazón, 
ya dividiéndolo en dos (corazón partido), en cuatro ó 
más cascos (corazón abierto ó estrellado) y que suelen 
alcanzar toda la longitud del faste; las fendas de in— 
solación, en forma de escudo acuartelado, que apare- 
cen en la corteza; las de torsión, muy análogas á las 
de heladura y producidas por la presión del viento 
en la copa de los árboles muy ramosos sólo pór un 
lado; las grietas, hendeduras y surcos (éstos muy 
característicos) debidos al rayo, cuya descarga des= 
troza á veces el árbol en pedazos; las fendas de dese- 
cación, que aparecen normalmente después del apeo 
y descortezamiento, tanto más grandes y numerosas, 
cuanto más se retrasa esta última operación, y las 
grietas de «peo, que se producen, bien al troncharse 
el árbol cuando cae antes de que el hachero ó ase- 
rrador le acabe de cortar, ó bien á la caída de los á4r- 
boles de copa bifurcada, cuando chocan sobre una 
piedra ó cuerpo duro, y el entrecasco que suele exis- 
tir en su horquilla, actúa de cuña que raja el tronco 
en sentido longitudinal. 


4. — Heridas 


Sea cualquiera su causa, dan lugar á un proceso 
de cicatrización más ó menos lento. que expone al 
árbol á la infección, por esa puerta, de los hongos y 
gérmenes patógenos más temibles, causa de las ca. 
ries, gangrenas, necrosis y pudriciones de todas ela- 
ses. Este proceso de cicatrización empieza en las 
coníteras por un aflujo de resina y en los árboles de 
hoja plana por una actividad mayor de los tejidos á4 
veces con secreción de substancias gomosas; después 
viene la formación de los redordes ó rodetes de cica— 
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trización, que, avanzando, tienden á juntarse y á ce- 
rrar la herida; mas no siendo casi nunca completa 
esta aproximación, queda siempre un entrecasco más 
Ó menos persistente y, si el tejido leñoso ha estado 
expuesto algún tiempo á la acción del aire, se dese= 
ca, altera y sufre mn principio de descomposición ó 
gangrena, debida á hongos aun mal estudiados. Si la 
parte enferma queda aprisionada por completo entre 
la madera sana, los progresos de esta alteración son 
lentos; pero si entra el agua por alguna rendija, la 
gangrena avanza rápidamente y, á la larga, la ma- 
dera se destruye por completo, reduciéndose á un 
polvo gris claro muy característico. 

Las heridas proceden de diversas causas mecáni- 
cas: la caza mayor (como venados, jabalíes) produ- 
cen descortezamientos en los troncos jóvenes, así 
como el diente de Jos ratones y otros roedores; el 
roce de las ruedas de carros y coches, los magulla— 
mientos debidos á la caída de árboles ó ramas inme- 
diatas, y las dalas, clavos, crampones, ganchos, etc., 
producen también rasgaduras, agujeros y heridas 
muy expuestas á gangrena, caries y alteraciones de 
todas clases; el margueo de los árboles expone á los 
fresnos y robles á la pudrición blanca, las entalladu— 
ras que se hacen para la resinación, especialmente en 
el pino negral, y otras operaciones de aprovecha 
miento predisponen también á las pudriciones, y, 
finalmente, la tronchadura de las ramas por el viento 
ó la nieve y las podas, son quizá las causas de las 
heridas más importantes y peligrosas. 

Cuando las ramas bajas de la copa son tronchadas 
por el viento. queda un gancho ó trozo de rama adhe- 
rido al árbol, pero generalmente astillado y á propó- 
sito para que el agua penetre por ella formándose 
una herida con lagrimal, gotera ó úlcera, que deter— 
mina con frecuencia la vegetación de las esporas de 
los hongos más temibles. La poda natural en árboles 
que no crecen en espesura deja también ganchos que, 
como hemos visto, acaban por desaparecer dejando 
un nudo ó tumor que, á lo más, acarrea una ligera 
pudrición blanca sin importancia para el aprovecha 
miento de la madera. 

Las podas artificiales perjudican siempre, cuando 
son intensas, al crecimiento del árbol, y pueden ha— 
cerse dejando gancho ó dando el corte «4 casco, es 
decir, al ras del tronco. En el primer caso, la rama 
muere por las mismas causas que en la poda natural, 
aunque más rápidamente, lo que da origen á las ca— 
ries, y se conoce por la presencia en el agujero que 
deja la rama muerta de abubillas, torcecuellos y otras 
aves; pero cuando la poda se hace al ras del tronco, 
si bien el recubrimiento de la herida se hace con ra= 
pidez, la caries puede interesar el tronco mismo; ade- 
más, es muy difícil evitar que quede en la base de 

la rama cortada un trozo más ó menos magullado de 
corteza que, separándose, forma un sumidero, por 
donde entra el agua que ha escurrido por el tronco 
y viene llena de gérmenes infecciosos de todas cla— 
ses, viéndose en las especies de hoja plana que, á 
pesar del alquitranado, los tejidos próximos á esta go- 
tera se ulceran y ennegrecen poblándose de insectos, 
y en las coníferas que á pesar de la protección de la 
resina aparecen clavos, pudriciones amarillas y una 
gangrena que tiñe la madera de verde negruzco y 
la hace impropia para todo uso de carpintería, De- 
ben, pues, proscribirse las podas como perjudiciales 
siempre á la madera por las heridas que producen; 
buen ejemplo de ello es en España la calidad de los 
troncos de pino piñonero en que se practican olivacio- 
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nes para favorecer la producción de piñas, ó se Jim- 
pian cuando son jóvenes para obtener leña de car= 
boneo. 


ENFERMEDADES DE LA MADERA 


Pueden ser de origen físico ó causadas por diver- 
sos parásitos y atacar á la madera en el úrbol, ó des- 
pués de cortada y puesta en obra; producen casi 
siempre en los tejidos una transformación química 
más ó menos grande, y es de mucha importancia 
poder distinguirlas por signos exteriores. Estudiare— 
mos ligeramente las más importantes. 


A. — Enfermedades de origen fisico 


Mudera roja. (V. lám. Vicios Y ENFERMEDADES 
DE LAS MADERAS, figs. 2 y 6.) Se presenta en el ro- 
ble y haya principalmente, y consiste en una trans- 
formación de los tejidos que, perdiendo su materia 
intercelular, se impregnan de tanino, especialmente 
los radios medulares, y resulta una madera esponjo- 
sa, acuosa y rojiza, sin otra aplicación á veces que 
para leña. Achácase este defecto á degeneración por 
vejez, filtraciones de agua por goteras ó heridas la 
grimales, y no está bien estudiada su etiología, re- 
sultando solamente hasta ahora clara la influencia 
del suelo, pues rara vez se presenta en los aluviones 
ni arenas silíceas cuaternarias. Es más importante 
en el roble, pues suele preceder á las pudriciones y 
afecta á toda la sección del fuste, al paso que en el 
haya abarca sólo un cilindro central más ó menos 
extenso, no yendo acompañada de pudriciones. 

Necrosis. Son debidas á la muerte de los tejidos 
por efecto de la temperatura y producen graves de- 
fectos en la madera. Las más conocidas é importan 
tes son la doble albura y las quemaduras. La doble 
albura [V. lám. Vicios Y ENFERMEDADES DE LAS MA- 
DERAS, fig. 12 (en la lám. por error de imprenta, 
dice griseta)], obedece á los fríos intensos, por cuya 
acción una ó varias capas anuales no sufren su trans- 
formación de cambium en albura, ó de albura en du- 
ramen; hay entonces una hoja semilunar ó circular 
más ó menos extensa que muere con el tiempo. que= 
dando incluída entre las capas normales de albura ó 
duramen, y se reconoce en el corte por su color, pri- 
mero blanco, después rosado y luego pardo negruz= 
co; dicha hoja deprecia la madera de un modo nota— 
ble, haciéndola atacable por los insectos y exponién- 
dula á pudriciones. A veces no se conoce fácilmente, 
por lo que se recomienda mojar la sección con agua 
caliente para descubrir la diferencia de color con el 
de la madera sana. 

La quemadura (madera quemada) procede casi 
siempre de las hogueras encendidas en las cortas por 
los hacheros y leñadores; la corteza y leño flameados 
se descomponen rápidamente, formándose goteras 
en el interior del árbol que inutilizan la malera. 
Cuando se trata de árboles muertos por los in- 
cendios conviene no demorar el aprovechamiento, 
descortezando lo más pronto posible los troncos; á 
pesar de esto, suele azularse la madera debido al ata- 
que de un hongo, el Ceratostoma piliferum, sobre 
todo si se coloca en sitio húmedo; este defecto, según 
algunos, no perjudica en nada la calidad (RudelofF, 
Schwapach). 

Caries. Procede generalmente de la muerte de 
una raíz y es muy común en las maderas blancas 
(chopos, sauces, etc.), manifestándose por envojeci— 
miento del duramen en una zona más ó menos exten- 
sa y por la presencia de granos de tanino; cuando el 
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rojo es negruzco, la madera de chopo es desechada 
para pasta de papel. Caries muy parecidas á éstas 
se presentan también por la misma causa en las co— 
níferas, especialmente en el abeto, siendo frecuente 
comiencen por las heridas en las podas. 


B. — Enfermedades de origen parasitario 
1. — Pudriciones 


Son causadas por hongos lignícolas, unos parási- 
tos, que atacan el árbol vivo, y otros sapro/itos, que 
estropean la madera labrada. Las pudriciones se dis- 
tinguen en la práctica por los colores que presenta 
la madera invadida y constituyen, desde luego, las 
enfermedades más temibles y difíciles de precaver y 
evitar. 

Pudriciones blancas. Son producidas por la ve= 
getación del micelio de algunos »imenomicetos (V.) 
en el tejido leñoso; el fermento segregado por las 
hifas disuelve las substancias lignificantes de las pa- 
redes de los elementos (gomas, substancias curtien- 
tes), y quedan convertidas dichas paredes en celuJo- 
sa casi pura, transformándose la madera en una masa 
blanca ó blanco-amarillenta, parecida á la pasta de 
papel. La primera fase del proceso de descomposición 
se revela á veces por un tono pardo ó violáceo de la 
madera debido al color del contenido de las celdillas 
del parénquima leñoso antes de que experimente la 
acción del fermento. 

Los hongos que producen la pudrición blanca son 
casi todos del género Polyporus (V. lám. Enrer- 
MEDADES DE LAS PLANTAS, Íl, figs. 5, 6 y 7, y lám. 
ViciOS Y ENFERMEDADES DE LAS MADERAS, figs. 4, D, 
8 y 13), cuyos receptáculos esporíferos, de consis- 
tencia y duración muy diferentes, tienen, en gene— 
ral, la forma de consola ó casco de caballo, cuya 
capa esporígena ocupa la parte inferior y está forma- 
da por una serie de tubos cilíndricos de tejido dife 
rente al de la capa exterior y superior. 

Atacan á las coníferas los Polyporus fulvus Scop. 
y P. borealis Pers. El primero ataca la madera de pi- 
nabete y abeto rojo, verificándose la infección por 
las verrugas y excrecencias cancerosas ya producidas 
en la corteza por el Aecidiuwm elatimum; cuando apa- 
recen sus receptáculos sobre el tronco, apareados ó 
en series, puede contarse con que hay un gran trozo 
invadido por el micelio, La madera atacada tiene un 
color crema y en la superficie de contacto de las ca- 
pas anuales enfermas aparecen trozos negros pareci- 
dos á caracteres jeroglíficos; su propagación es muy 
rápida y el viento troncha fácilmente la copa de los 
árboles invadidos. El P. dorealis ataca al abeto rojo 
y está muy extendido en el Harz y Alpes bávaros; 
se distinguen sus receptáculos por el color blanco, y 
la madera, de tono amarillo pardusco, se hiende, 
descomponiéndose en pedacitos cúbicos. 

Viven sobre las especies frondosas los Polyporus 
dryadeus, marginatus, igniarius, hispidus, fomenta= 
ius, squamosus, betulinus, laevigatus y el Hydnum 
diversidens. El P. dryadeus ataca especialmente al 
roble, presentándose en forma de manchas blancas 
acordonadas y otras amarillentas que dan lugar des- 
pués á pequeñas cavernas, llenas de los restos de la 
madera é hifas del micelio cuyo aspecto es fungoso 
y de color de canela (ó de tabaco). Esta pudrición 
ataca sólo al pie de los árboles y no suele ser impor- 
tanto desde el punto de vista del aprovechamiento. 
El P. marginatus, también del roble, es menos fre— 
cuente, pero mucho más temible, pues se propaga de 
abajo arriba, siendo fáciles de advertir sus recep- 
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táculos festoneados de color ferruginoso y consisten- 
cia suberosa; la madera invadida se hace también 
cavernosa, amarillenta y despide un fuerte olor á 
seta. El P. igniarius (falsa yesca) es frecuente en el 
roble, así como en el carpe, abedul, chopo y sauce, 
y árboles frutales de los géneros Pyrus y Prunus. 
Ataca á la albura y la infección entra por las heridas 
que dejan las ramas, resquebrajaduras ó contusiones 
de la corteza, etcétera; se nota el ataque por unas 
manchas rojizas que aparecen en el punto de infec— 
ción y la madera se vuelve cada vez más ligera y 
blanda hasta convertirse en una pasta amarillenta; 
los receptáculos son muy visibles, grandes, de color 
verde opaco y consistencia leñosa. El 2. Mispidus 
ataca también al corazón de la madera del roble, 
formando á veces quistes que se conocen con el nom- 
bre de ojos de perdiz; mo suele estropear mucho la 
madera si no se extiende la invasión en vez de en— 
quistarse; los quistes son gruesos, coriáceos y ne 
gruzcos al fin del desarrollo y se les ve con frecuen- 
cia en los manzanos, nogales, perales, fresnos, olmos 
y moreras. El P. fomentarivs (hongo yesquero, es- 
carzo) vive sobre las hayas viejas -y también sobre 
los olmos, robles y abedules. Se reconoce por sus 
receptáculos de color gris pálido, rayados y, cuando 
aparecen, es corriente que no sirva el árbol ya para 
madera: ésta se decolora hasta volverse blanca, pre- 
senta numerosas patas de gallina llenas de micelio 
blanquecino y acaba por transformarse en una subs- 
tancia correosa análoga á la yesca. El P, squamosus 
produce pudriciones en los fresnos, nogales, arces, 
castaños y morales; sus setas aparecen al pie de los 
árboles, son de carne blanca y exhalan olor á miel y 
la madera atacada por su micelio se hace cavernosa; 
los P. betulinus y laevigatus atacan á los abedules, 
produciendo el primero la caída de la copa por re- 
blandecimiento de la madera; por último, el Hyanum 
diversidens es muy frecuente sobre los robles y ha- 
yas, cuya madera aparece cubierta de manchas lon= 
gitudinales de color amarillo ceniza, y las capas de 
primavera de los anillos anuales llenas de espesas 
láminas de micelio blanco. También produce pu— 
driciones blancas en la raíz y las cepas el Agaricus 
melleus, si bien no tiene importancia para el-made- 
rero por no alcanzar nunca altura en el fusté. 
Pudriciones rojas. Son también producidas por 
himenomicetos, cuyas hifas, al excretar su fermento, 
disuelven la celulosa de los elementos histológicos y 
dejan en ellos los elementos lignificantes que toman 
un color rojo pardusco más ó menos intenso; la ma- 
dera se hace muy friable y acaba convirtiéndose, 
por la presión de los dedos, en un polvo amarillo, 
pardo ó rojizo. Una forma de esta pudrición es la 
griseía, cuyos aspectos y colores son.muy variados. 
[V. lám. Vicios Y ENFERMEDADES DE LAS MADERAS, 
figs. 3 y 7 (en la fig. 3, por error de imprenta, dice 
doble albwra.)] Los principales hongos que producen 
pudriciones rojas son el Polyporus sulphareus y P. 
vaporarius, el Stereum fastulosum, y los Trametes ra- 
diciperda, y Tr. pini. El P. sulphwrens ataca á la ma- 
dera de los robles, acacias, olivos, sauces, chopos, 
nogales, perales, etc., y también se encuentra en el 
alerce y pinabete; produce la pudrición seca y roja ó 
£nbaco, empezando por desecar la madera, que enro= 
jece, y cubre de fendas en forma de pata de gallina 
llenas de un micelio tomentoso. acabando por redu— 
cirla á un polvo de color de tabaco. Los Órganos re- 
productores son raros y se confunden mucho con las 
vegetaciones de musgos y líquenes de los troncos; en 
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Vicios y enfe 


1. Acebolladura parcial con caries en el chopo.—2. Madera roja en el roble. —3. Doble albura del rol 
haya. — 7, Llamas de griseta en el roble. - 8. Madera de abeto atacada por el Polyporus fulvus. —9. M 
' metes pini. —12, Griseta del roble. — 13. Arbol atacado 
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por el Polyporus Dryadeus. —5. Madera atacada por 
nexilon navale. —10. Madera atacada por el Trametes 
Us. —14. Madera atacada por el Merulius lacrimans 


el Polyporus igniarius. —6. Madera roja en el 
radiciperda. — 11, Madera atacada por el Tra- 


Articulo Madera 


MON AAA 


MADERA 


el sitio de entrada de la infección (cánceres de la Vec- 
tria ditissima generalmente) se ve un hueco lleno del 
polvo rojizo característico y, desde luego, los árboles 
invadidos no sirven ni aun para leña 

El P. vaporarius es muy común en el pino y abe- 
to, desarrollándose á veces también en las maderas 
de los edificios; empieza la infección por cualquier 
grieta ó rozadura de las raíces ó el cuello, al ras de 
tierra, y se propaga rápidamente de abajo arriba, la 
copa languidece y la madera empieza por presentar 
manchas amarillentas que van siendo más obscuras, 
á las que siguen fendas llenas de un micelio algodo- 
noso y, finalmente, la transformación del leño en 
una masa cavernosa muy parecida al corcho. Este 
hongo se propaga por Jas esporas de sus receptácu— 
los, parecidos á costras blanquecinas, y, además, 
por conidios que pueden transmitirse por contacto 
de raíz á raíz ó de una á otra pieza de madera inuti- 
lizando ésta en absoluto para todo uso. 

El Stereum frustulosum (V. lám. ExnreErMEDADES 
DE LAS PLANTAS, II, fig;. 4) produce la llamada griseta 
del roble, ya citada, y muy temida por los madere— 
ros. Aparece en forma de manchas que se afilan á 
modo de llamas (lamas de griseta) y no tardan en 
cubrirse de puntuaciones blancas características (car- 
ne de gallina, madera de perdiz); después estas man- 
chas dan origen á cavidades que aumentan de tama- 
ño y se llenan de un polvo negruzco, exhalando un 
olor fétido. La infección empieza porlos nudos y ra= 
mas muertas, especialmente por las goteras, y des- 
ciende á lo largo del tronco, siendo difícil percibir 
los receptáculos, casi siempre situados en las ramas 
muertas y confundibles con las vegetaciones parási- 
tas. Se han señalado las grisetas amarilla, roja y 
blanca, como corrientes en los robles de la provincia 
de Santander. 

El Zrametes radiciperda causa una de las pudricio- 
nes más frecuentes en las coníferas (V. lám. Vicios 
Y ENFERMEDADES DE LAS MADERAS, fig. 10) y ataca 
siempre por las raíces, especialmente por las próximas 
á galerías de topo ú otros roedores; se propaga fácil- 
mente de unos á otros árboles, ganando el cuello de 
la raíz y el tronco en cuyo interior produce un hueco 
de forma parecida á la de una tienda de campaña. 
Empieza por manchas parecidas á las llamas de gri- 
seta, que pronto se convierten en anillos violáceos ó 
pardnscos salpicados de manchas anaranjadas ó atra- 
vesados por cordones blanquecinos: la madera se 
pone después fofa y se impregna de un líquido ne- 
gruzco, acabando por deshacerse y convertirse en un 
polvo amarillo. En las raíces atacadas se notan los 
receptáculos del hongo. las copas languidecen y las 
hojas amarillean, notándose también cavernas en la 
base del tronco. fáciles de descubrir por la percusión 
y por la presencia de hormigueros. 

El Zrametes pini (pinos chamosos, pinos con seta) 
es también muy frecuente en las coníferas (V. lám. 
ViciOS Y ENFERMEDADES DE LAS MADERAS, fig. 11) 
y se le encuentra en todos los pinares de la llanura 
castellana, donde se nota por la seta sobre los nudos 
del tronco y axilas de las ramas. Las esporas fructi- 
fican en las heridas de las podas no recubiertas de 
resina, y la madera atacada se acebolla presentando 
manchas de color negruzco y filamentos micelianos, 
acabando por presentarse una intensa pudrición (Véa- 
se lám. ENFERMEDADES DE LAS PLANTAS, Il, fig. 8) 
que invade el tronco y produce cavidades en su in- 
terior, fácilmente apreciables por el sonido cuando se 
golpea el fuste con un martillo. 
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Pudrición de las maderas labradas ó empleadas en 
las obras. Obedece á la acción de numerosos hon 
gos saprofitos, aleunos desconocidos ó poco estudia— 
dos, y entre los cuales tienen importancia el Stereum 
Dpurpurcum y el Merulius lacrimans. El primero se. 
desarrolla en el verano sobre las secciones de las tro- 
zas de haya apiladas en fábricas ó almacenes, apare- 
ciendo en forma de costras de color púrpura, que se 
transforman en pequeñas setas de bordes encorvados. 
La madera se decolora, se hace ligera y quebradiza 
y pierde todo su valor industrial. 

El Merulius lacrimans ocasiona la pudrición seca de 
las maderas de construcción (V. lám. Vicios Y EN- 
FERMEDADES DE LAS MADERAS, fig. 14), empezando 
por los cabios de suelos y armaduras, siguiendo por 
los entarimados, parquets, puertas, ventanas, ete.y y 
acabando por atacar los muebles y hasta la tapicería. 
La madera toma una coloración parda, se impregna 
de agua, ablandándose notablemente, y si se deja 
secar un trozo atacado, se deshace en pequeños cu- 
bitos ó dados. Los receptáculos del Meruzius son pla- 
quitas esponjosas, húmedas. blancas al principio y 
después pardas, cuyas esporas anaranjadas se forman 
en tal cantidad, que á veces forman verdaderas nubes 
de un polvo rojizo. Estas esporas son transmitidas 
por el viento, ratas, ratones, y germinan en la ma- 
dera húmeda. Es notable el hecho de que este hongo 
no sólo se propaga de una madera á otra, sino fre 
pando por las paredes húmedas de bodegas y cuevas; 
es muy higroscópico, lo que explica que ataque tam- 
bién la madera seca, y su micelio suele gotear, de 
donde procede el nombre específico del parásito. Se 
previenen mucho sus ataques con antisépticos ereo= 
sotados, como el carvolineum (V. esta palabra) y la 
cal, procedimiento muy empleado en Rusia: es tam= 
bién conveniente no rellenar los pisos con materiales 
húmedos ni entarimar hasta que esté seco el entra- 
mado de aquéllos. 

Otras pudriciones. Citaremos las negras, poco im- 
portantes, debidas á la descomposición de maderas 
viejas Ó á la acción de un saprofito, la Fistulina he- 
pática, las verdes y azules, debidas á pirenomicetos 
del género Ceratostoma, que se desarrollan en las ga- 
lerías de los insectos, y á veces á algunas Vectria. 
como la cinnabarina, que ataca á los arces, Ó la Pe- 
ziza oeruginosa, característica en el haya Ó maderas 
resinosas que hayan estado sumergidas ó expuestas 
á la humedad. 


2.—Ciánceres y flujos. Muerdagos 


Cánceres. Sus heridas profundas causadas en la 
madera, á consecuencia de picaduras de insectos, 
golpes, contusiones, etc. En las frondosas (cerezos, 
manzanos, carpes, haya, roble, aliso y tilos) es muy 
frecuente el cáncer producido por la Vectria dictissi- 
ma Tul. que se delata por sus fructificaciones de co- 
lor rojo coral y tamaño de cabezas de alfiler; tiene 
importancia, no por sí mismo, sino por exponer la 
madera á la pudrición roja. ln las coníferas produ— 
cen cánceres: el Aecidium elatinum en el pinabete, 
causando, además, Ja monstruosidad llamada escoba 
de bruja, sobre la que aparecen sus órganos repro— 
ductores. y protuberancias en el tronco, que, si son 
huecas, exponen siempre á pudriciones; la Peziza 
Wilkommii Hartig, que ataca al alerce y se dis- 
tingue por pústulas blancas alrededor de la herida: 
el Cronartiwm asclepiadeun Willd., que produce la 
roña ó roya de la corteza del pino; la Vectria urcu- 
vitula Fr., que se extiende con rapidez por el líbex 


1314 


de los pinos y el pinabcie y algunos otros menos 
Importantes. 

Flujos. Pueden ser mucosos, en cuyo caso son 
producidos por dacterias, aun mal estudiadas. y fe- 
vráferos, procedentes de clavos llenos de orín ó de 
trabajar la madera con herramientas herrambrosas; 
ni unos ni otros tienen importancia comercial, salvo 
cuando proceden de heridas cancerosas Ó pudri- 
cionos. 

Muérdagos. Son fanerógamas parásitas de la fa= 
milia de las Zorantaceas, cuyas falsas raíces (rizoi— 
des) penetran en la madera de los árboles, y al mo- 
vir la dejan agujereada, haciéndola perder mucho de 
su valor. Ll más frecuente es el muérdago común 
(Viscuim album), que vive como parásito sohre los pi- 
nos silvestre y salgareño, pinabete, roble, castaño, 
acacia, haya, tilo, aliso. arce, sauces blanco y llorón. 
peral, manzano y otras especies. Las bayas del muér- 
dago, generalmente transportadas por los tordos 
(Turdus viscivorus) en el pico, se fijan en la corteza y 
producen un rizoide verde, que se desarrolla parale- 
lamente al eje del árbol y da lugar á rizoides secun— 
darios normales al anterior, verdaderos clavos que 
atraviesan el cambium y llegan hasta el tejido leño= 
so. Menos frecuentes é importantes por sus daños son 
el Loranthus europeus, que vive sobre el roble y cas- 
taño, y el Arceutodium owicedri, que vive sobre los 
enebros y sabinas. 


3.— Plagas de insectos Y otros animales 


Los insectos llamados xilófagos (comedores de ma- 
dera) causan también, generalmente, en el estado de 
larva, no pocos daños á las maderas. ya en el árbol, 
en los almacenes ó aplicadas á diversos usos. 

Daños de la madera en árboles vivos. Son produ- 
cidas por las galerías de los gusanos, nombre,con que 
en el comercio se designan las excavadas en las ma= 
deras de roble, fresno, olmo, etc., por las larvas del 
Cerambix heros Scops. Lucanus cervus L, y Dorcus 
parallelepipedus L.. coleópteros bien conocidos, que 
llegan á perforar en la albura de los árboles viejos, 
galerías de 3 cm. de diámetro, y á veces de profun= 
didad suficiente para impedir el aprovechamiento del 
árbol para carpiotería. También estropean la-madera 
algunos lepidópteros. como el Cossus ligniperda (en 
el chopo, álamo, sauce, fresno y olivo), himenópte— 
ros del género Sirez (en las coníferas). cuyas gale— 
rías suelen ser invisibles en los árboles apeados, y 
numerosas especies de Scolytus y Bostrichus, que se 
desarrollan sobre los árboles secos ó viejos, y, en 
general, no perjudican gran cosa la duración de la 
madera, siempre que no haya enfermedades cripto— 
gámicas. 

Daños en árboles apeados, maderas labradas Y em 
vleadas en construcción. Son muy de temer los pro- 
ducidos por el LZymexilon navale, Eyctus canalicula— 
tus y Anobium pertinac, así como los causados por 
los termes ó termitas y por un pequeño molusco, la 
broma (Teredo navalis), que ataca á las maderas su— 
mergidas en agua del mar. 

El Lymerilon navale, pequeño coleóptero cuyas 
larvas apenas tienen 1 mm. de grueso, perfora la ma- 
dera normalmente á las fibras (V. lám. Vicios y En- 
PERMEDADES DE LAS MADERAS, fig. 9). destruyendo el 
maderamen de los edificios. los muebles y el casco de 
los barcos, hasta inutilizarlo, dándole un olor nausea- 
bundo y haciéndole perder toda su resistencia. Aná- 
logos daños produce en las vigas, traviesas y Mmue= 
bles de roble el Lyctus canaliculatus, sobre todo en 
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las que no se han empleado secas y tienen el defecto 
de la doble albura. 

El Anodium pertinaz (tijeretas) ataca los muebles, 
en los que hace galerías profundas, echando fuera el 
serrín y producendo con sus mandíbulas un ruido 
de tic tac característico. Los termes devoran las ma- 
deras más duras sin que se note nada al exterior, 
siendo muy dificil notar el daño ni prevenirlo, dada 
la enorme fecundidad del insecto. Por último, la dro- 
ma es uno de los mayores enemigos de los arsenales; 
este molusco nace en el mar y penetra en las made— 
ras por un agujero que practica en su superficie; la 
larva tiene apenas 1 mm. de long., acabando por 
crecer hasta ] m.; sigue siempre en sus ataques la 
dirección de las fibras hasta salir al exterior, y des= 
truye en muy pocos meses las mejores piezas, sin que 
baste á veces el creosotado para detener su marcha y 
evitar sus daños. 


ÁPILADO, ALMACENADO Y PROCEDIMIENTOS 
DE CONSERVACIÓN DE LA MADERA 


La resistencia á la acción del aire, de la humedad 
y de los organismos que obran como fermentos, que 
se logra desecando racionalmente la madera des- 
pués de derribados los árboles, puede obtenerse na— 
turalmente al aire libre, apilándola y almacenándola 
de modo conveniente, y puede también aumentarse 
artificialmente, de modo muy considerable, median= 
te procedimientos de conservación apropiados. La 
madera completamente seca se conserva indefinida— 
mente en el aire seco. como lo demuestran los sar= 
cófagos de las momias egipcias; por esto cuando se 
destina la madera á aplicaciones en las cuales tiene 
que estar preservada de la humedad resulta la dese- 
cación un medio de conservación muy eficaz, que 
debe procurarse ante todo con un buen apilado de 
las piezas hecho después de cortados los árboles y 
labradas aquéllas. Las maderas destinadas á la com- 
bustión, no deben apilarse nunca sobre el suelo y sí 
sobre durmientes, procurando, además. que el aire 
circule sin dificultad por entre las piezas (RIO 
Los rollos ó rollizos deben apilarse después de des- 
cortezados en los climas húmedos, abrigándolos en 


cambio con ramaje en los climas secos. para evitar las 
fendas y grietas de desecación. Los postes se apilan 
cuando son de pequeñas dimensiones, como indica 
la figura 2, y como indica la figura 3 cuando son” 
nayores: suele también usarse el apilado en tienda 
de campaña para los tutores de lúpulo y Otras trepa- 
doras, zancas de escaleras. Janzas de carros, ete. 
(fig. 4); las traviesas de ferrocarril y piezas de 
construcción suelen apilarse como se ve en la fieu- 
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ra 5, y los tablones y tablas, así como las demás toy- 
mas de aserrío, en pilas de sección cuadrangular 
(fig. 6) ó triangular, siendo también muy usado en 


| 


las tablas proceden- 
tes de resinosas el 
apilado que se ve 
en la figura 7. 

El almacenaje de 
las maderas debe 


> ZIEOWZA YA YA VA verificarse, á ser po- 
> ATAR AAA Se bajo coverti- 
CEA MEL RG zos óÓ edificios bien 
3 A AA VA VA aireados y poco ex- 
] EA AA AA puestos al sol, así 
| ZA NZIA VZLA 2 como á la humedad 
da — AA y cambios bruscos 
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de temperatura. En 
climas cálidos con- 
vienen edificios de 
fábrica con regular ventilación, v en los fríos, ca— 
setas construídas con maderas alquitranadas en que 
circule bien el aire, sobre todo en los astilleros, don- 
de la falta de ventilación expone á los ataques del 
lymeszilon navale y otras plagas. 

Desecación. Se utilizan para desecar la madera 
hornos especiales, en los que la madera se encuentra 
rodeada por los gases resultantes de la combustión, 
con lo cual la acción antiséptica de algunos compo- 
nentes de. dichos gases contribuye á asegurar la con- 
servación: haciendo que la desecación sea muy lenta, 
y cortando las piezas de madera, previamente, de un 
modo adecuado, se evitan las hendeduras. 

Carbonización. Menos recomendable parece la 
práctica de carbonizar superficialmente ciertas ma- 
deras (estacas, pos- 
tes, etc.) en la parte 
inferior, que debe 
enterrarse en el sue- 
lo; esto se hace á 
menudo, sin embar- 
go, y en Francia se 
acostumbra á car— 
bonizar así super 
ficialmente las ma- 
deras destinadas á 
las construcciones 
navales y las tra- 
viesas de ferrocarril. 
La madera deseca= 
da al fuego se con= 
serva también per 
fectamente en el ai- 
re húmedo si se tiene cuidado de impedir que se hu- 
medezca, lo que se logra embadurnándola con aceite 
de linaza, pintura al óleo, parafina ó alquitrán. 

Pinturas y entucidos. Una mezcla de 2 partes 
de brea de hulla y 1 parte de brea de madera, co- 


¡ cida con un poco de colo'onia y agitada luego con 
4 partes de cal viva, resiste la acción del sol mu- 
cho mejor que las pinturas ordinarias; estas pin- 
luras, cuando han sido extendidas sobre la madera 
húmeda, resultan perjudiciales, porque impiden la 
evaporación del agua. La madera vieja, que ha sufri- 
do durante mucho tiempo la acción del aire, resiste 
bastante bien las variaciones bruscas de temperatura; 
algunos fabricantes de pianos logran el mismo resul- 
tado, en poco tiempo, sometiendo la madera á la 
acción del ozono. 

Inmersión en agua. De una manera más segura 
que por la desecación se logra conservar la madera 
procurando imutilizar los componentes albuminoideos 
de la savia. que son los que inician los procesos de 
descomposición; esto se logra eliminando dichos cuer- 
pos mediante la acción disolvente del agua, ó bien 
insolubilizándolos. La eliminación por el agua exige 
mucho tiempo, además de que difícilmente se logra 
que sea completa: cuando se trata de trozos peque- 
ños es posible lavarlos en poco tiempo con agua hir- 
| viendo, pero los tron- 
cos grandes deben 
dejarse en agua co- 
rriente durante va- 
rios años. Tampoco 
se logra una elimi- 
nación completa de 
los albuminoides ha- 
ciendo actuar sobre 
la madera, en reci- 
pientes de hierro, el vapor sobrecalentado; este pro= 
cedimiento tiene acción eficaz solamente sobre la al- 
bura. A veces también se hace actuar el vapor no 
recalentado sobre la madera dispuesta en cajas, pro- 
longando la acción durante sesenta horas; las made- 
ras tratadas de este modo resultan aleo más ligeras 
que las que no han sufrido tratamiento y son, ade= 
más, más sonoras, de coloración más obscura y uni- 
forme y más duras; no se de.orman fácilmente, no ab- 
sorben tanto la humedad y se secan con mayor rapidez. 

Empleo de antisépticos. La impregnación de la 
madera con substancias que impidan la descomposi- 
ción es todavía más eficaz. Las substancias que se 
han empleado para este objeto son, la sal marina 
(utilizada en Rusia en disolución concentrada), el 
sublimado corrosivo (cuyo uso es expuesto y caro, 
por lo que se ha abandonado casi por completo), el 
acetato de plomo, los sulfatos de hierro v cobre, el clo- 
vuro de zinc, el sulfuro de bario, la sosa, el alumbre, 
el dóraxw, el cloruro de ario, la naftalina, el ácido 
JFémico y la creosota. A continuación se indican los 
procedimientos más usados de impregnación é Inyec- 
ción. Según el procedimiento de Burnett, que data de 
1838, para la impregnación de las maderas con elo- 
raro de zine, dichas maderas, después de trabajadas, 
se colocan sobre una carretilla que, por medio de 
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unos rieles, puede penetrar en una caldera cilíndrica; 
se cierra ésta herméticamente, se hace que circule por 
ella vapor de agua durante unas tres horas, se extrae 
luego el aire de su interior (y de los poros del leño) 
mediante una bomba aspirante, y se introduce, fina)- 
mente, en la misma caldera, una solución de cloruro 
de zinc á 1 por 100 fría, obligando á este líquido, 
por medio de una presión de 8 atmósferas, á que pe- 
netre en el tejido leñoso. A veces, en vez de someter 
la madera á la acción del vapor, se la somete á la del 
aire caliente, procediendo, en lo demás, del modo 
dicho. La madera de pino y la de haya absorben mu- 
cho más cloruro de zinc que la de roble. Este método 
tiene el inconveniente de que el cloruro de zinc es 
muy higroscópico y mantiene la madera siempre hú- 
meda, con lo cual se favorece su desgaste mecánico; 
además, el mismo cloruro de zinc es fácilmente arras- 
trado y eliminado por las aguas de lluvia, y aunque 
para evitar este arrastre se ha propuesto añadirle 
algo de aceite de brea, el remedio no resulta bastan 
te eficaz. Por otra parte, la humedad, en presencia 
del cloruro de zinc, ataca las piezas de hierro que es= 
tán en contacto con la madera, y los compuestos que 
se forman favorecen la descomposición del leño. De 
todos modos, como el procedimiento es muy econó- 
mico, se emplea aún á menudo para traviesas de fe— 
rrocarril, pero no para postes de telégrafo; las travie- 
sas así impregnadas duran unos diez ó doce años. 

El procedimiento de impregnación con sulfato de 
cobre, preconizado en 1841 por Boucherie, se aplica 
sólo átroncos recién cortados y con la corteza lo más 
entera posible; á estos troncos se les adapta, en uno 
de sus extremos, una caperuza impermeable al aire, 
por la cual se hace penetrar una solución de sulfato 
cúprico á 1 por 100, procedente de un depósito co- 
locado á 10 m. de a. La solución cúprica desalojá los 
líquidos de las célalas, que fluyen por el otro extre— 
mo del tronco; la operación se continúa hasta que en 
vez de éstos empieza á aparecer el líquido azul; si 
los troncos son muy largos se les practica una in- 
cisión en la parte media para hacer penetrar por ella 
la solución. La solución de cobre que sale, después 
de atravesar los troncos, diluída por los jugos del 
vegetal, se recoge, se filtra, y después de añadirle 
más sulfato de cobre, para restablecer su concentra— 
ción primitiva, se vuelve á emplear. La madera de 
haya y la de pino admiten aproximadamente 5'5 ko. 
de sulfato de cobre por metro cúbico, lo cual corres- 
ponde á bastante más de lo necesario para impreg- 
nar el leño con la solución á 1 por 100; estas made- 
ras tienen, por lo tanto, cierta receptividad para el 
cobre, á consecuencia quizá de su riqueza en resi- 
nas. Los resultados del método son bastante buenos, 
y los aparatos necesarios para practicarlo pueden 
instalarse con facilidad; el sulfato cúprico, sin em- 
bargo. no es más eficaz que el cloruro de zinc. es en 
cambio más caro y es arrastrado del mismo modo 
por las aguas pluviales y ataca también al hierro; 
además, el líquido impregnante circula por las mis 
mas vías que los jugos del organismo vegetal é im- 
pregna, por lo tanto, principalmente la albura, y 
aun no siempre con regularidad, y deja casi intacto 
el duramen (especialmente en el roble y el falso abe- 
to). A pesar de todo, este procedimiento se emplea 
mucho para los postes de telégrafo, en los que se 
consigue, con él, una duración de unos trece años. 

El procedimiento, indicado por Kyan en 1832, 
para emplear el cloruro mercúrico (sublimado corro- 
sivo), cuya poderosa acción antiséptica es hoy tan co- 


MADERA 


nocida, consiste en colocar la madera, ya cortada y 
aserrada, en recipientes también de madera. sin pie- 
za alguna de hierro, que se llenan con una solución 
de sublimado á 0:65 por 100; en esta solución se deja 
ocho ó diez días la madera de coníferas, y doce ó ca- 
torce días la de roble; la solución de sublimado sigue 
usándose continuamente para nuevas partidas de ma- 
dera, sin más que añadirle nuevas porciones de dicha 
sal. Este procedimiento ofrece, para la salud de los 
trabajadores, menos peligro de lo que podría creerse, 
ya que este peligro es solamente el del manejo del 
sublimado antes de disolverlo: los resultados son bas- 
tante buenos, por más que la sal mercúrica sólo pe— 
netra en las capas más superficiales de la madera; 
sin embargo, puede ocurrir que. al cabo de algún 
tiempo, el leño aparezca bien conservado en la su— 
perficie y esté podrido interiormente; los gastos se 
elevan á unas 12 pesetas ó más por metro cúbico de 
madera. Se utiliza el método de Kyan, principalmen- 
te, para postes de telégrafo; la madera sometida á él 
no debe usarse, en ningún caso, para las habitaciones 
humanas, los establos, etc. 

Payne fué el primero que propuso, para la impreg- 
nación de las maderas, el empleo de dos sales que, 
reaccionando en el interior del tejido leñoso, produ= 
jesen un compuesto insoluble; con ello debía impe= 
dirse que la substancia conservadora fuese eliminada 
por la acción del agua, y lograrse al mismo tiempo 
una influencia favorable sobre la densidad, el color, 
la dureza y la facilidad para adquirir pulimento de la 
madera. Para este procedimiento, llamado de meta- 
lización, se han recomendado diferentes sales, tales 
como el sulfato ferroso y el sulfuro bárico, que intro- 
ducidas separadamente en la madera, mediante fuer- 
tes presiones, den por doble descomposición com= 
puestos insolubles; en el caso de las dos citadas, 
sulfuro de hierro y sulfato bárico. Los resultados 
prácticos así obtenidos son, sin embargo, poco satis- 
factorios; no se logra que la segunda solución pene= 
tre bien y con regularidad en la madera, porque el 
precipitado que se forma con la solución primera lo 
impide; la impregnación resulta, por lo tanto, incom- 
pleta, y la madera se conserva mal. 

Para el creosotado, indicado ya por Bethell en 1838, 
la madera desecada al aire (no mediante la Geción 
del calor) se coloca en vasos cerrados, y, despues de 
extraer el aire de estos vasos mediante una bomba, 
se impregna en caliente con aceites pesados de brea, 
empleando al final una presión de 5 4 8 armósferas. 
En estas condiciones absorbe la madera de roble de 
40 4 100 kg. de aceite de brea, y la de pino de 140 
4 200 kg. por metro cúbico. Este método da los me- 
jores resultados y tiene la ventaja de que aumenta la 
consistencia de la madera, mientras que las sales me- 
tálicas la hacen disminuir; además, la madera im- 
pregnada en aceites de brea no absorbe la humedad, 
y, por lo tanto, no se deforma ni alabea. Los postes 
de telégrafos impregnados así resisten varias decenas 
de años, y las traviesas de ferrocarril no hay que 
cambiarlas hasta después de veinte años, y aun en 
tonces á consecuencia del desgaste mecánico. Los 
aceites de brea no atacan Jos metales y no son ex- 
traídos por el agua; las maderas impregnadas con 
ellos pueden usarse, por lo tanto, para construccio= 
nes en el agua; no las atacan tampoco las tarazas vi 
otros animales acuáticos, ni en tierra los coleópteros 
lignívoros ni los termes. En cambio, las maderas 
impregnadas de este modo son pesadas, poco mane— 
jables; tienen mal aspecto, despiden mal olor, y, en 
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contacto con el agua caliente, se ablandan y desgas- 
tan rápidamente. Para madera en rollos se gastan de 
500 4 600 kg. de aceite de brea, y para tablas, de 
300 4 400 kg. por metro cúbico; el procedimiento 
resulta, por lo tanto. relativamente caro. 

Así como en el método anterior quedan las células 
del leño completamente llenas de aceite de brea, en 
otro, propuesto por Riiping, se vuelve á expulsar el 
aceite de brea absorbido, de modo que sólo las pare- 
des de las células quedan cubiertas por él; para ello 
se somete primero la madera á nna presión de 5 at- 
mósferas, se hace entrar luego el aceite de brea en 
la caldera á una presión de 5:25 atmósferas y se ele- 
va en seguida la presión hasta unas 15 atmósteras 
(más ó menos, según la clase de madera y las dimen- 
siones de las piezas); cuando se considera que la im- 
pregnación es suficiente, se deja salir el aceite de 
brea sobrante, y entonces. al disminuir la presión, el 
aire que estaba comprimido en el interior de los teji- 
dos obliga á una parte del aceite de brea que había 
penetrado en ellos 4 abandonarlos nuevamente; esto 
último se puede acelerar haciendo el vacío. La im- 
pregnación por este procedimiento resulta mucho más 
económica, ya que no se gastan más que unos 40 kg. 
de aceite de brea por metro cúbico de madera; ésta, 
además, no deja luego rezumar el aceite al exterior, 
no se ablanda al sol y toma bien el pulimento. 

Para algunas aplicaciones en que el coste tiene 
poca importancia, puede conservarse muy bien la 
madera impregnándola con sebo, con sebo y cera, 
con parafina, con aceite de linaza ó con soluciones de 
resinas en aceite; las maderas tratadas de este modo 
no se deforman y dan magníficos resultados, por ejem- 
plo, para pavimentar habitaciones. De la mezcla de 
sebo y cera absorben las maderas de 15 4 16 por 100 
de su volumen. 

Los procedimientos por impregnación ofrecen ven- 
tajas bastante grandes, pero no todas las clases de 
madera, ni todas las partes de una misma ó la de di- 
terentes árboles de una misma especie se impregnan 
con igual facilidad. Así. por ejemplo, las maderas de 
roble y de castaño se impregnan difícilmente, y en 
el fresno se impregna con gran facilidad la albura 
y el duramen es, en cambio, casi impenetrable; hay 
que tener en cuenta, sin embargo, que el duramen se 
conserva ya por sí mismo incomparablemente mejor 
que la albura, y la impregnación no es en él, por lo 
tanto, tan necesaria. Por esto en un mismo ferroca— 
rri, á veces, se emplean impregnadas las traviesas 
de madera de coníferas y sin impregnar las de roble, 
y por esto también se recomienda siempre más la 
impregnación para la madera de los árboles que no 
tienen duramen bien distinto, así como para la de los 
árboles jóvenes y para las piezas constituídas sola= 
mente por albura. En la siguiente tabla se consigna 
la duración relativa de las traviesas de ferrocarril 
impregnadas (empleando diferentes sistemas) y sin 
impregnar: : 


| . Abeto y 
Roble Pino Haya falso abeto 
Traviesas cam- = - 
biadas por ¿3 |. £3 so 2 2 do a Ez Pa 
putrefacción E lo 23 P E 57 ES E 23 a E 57 
E EN VERA E [EE [EE [ES 
%% | o | o | lo | Yo | lo | oo | lo 
A los baños. 45| 0'2| 186 | 16/ 100, 43 | 48'8| 983 
» 7 >» [106|0'8| 37:3| 32] — [108 934] 487 
eo o 311/|385| 677/1166] — 115 ES 
ASA 349 112*1 |100'0|41'8| — (25'0] — Ss 
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Es interesante también el método de envejecimiento 
artificial de Nodon y Bretonneau, fundado en la eli- 
minación de las materias azoadas de la madera por 
medio de corrientes eléctricas continuas ó alternati- 
vas. Para ello se colocan las maderas en un depósito 
de cemento armado que se llena de una solución de 
cloruro de magnesio al 20 por 100 cuando sólo se 
desea una desecación rápida, de sulfato de zinc al 35 
por 100 cuando se quiere hacer la madera imputres— 
cible, ó de borato y sulfato amónicos al 20 por 100 
cuando se quiere lograr la incombustibilidad. Estos 
líquidos se calientan por medio de un serpentín de 
cobre que penetra por el fondo del depósito, y la co- 
rriente eléctrica pasa á través de aquéllos utilizando 
como electrodos una hoja de plomo de 1 mm. de espe- 
sor, que se pone dentro de un vaso de plomo lleno de 
agua y una plancha cubierta de plomo. que sirve de 
apoyo á las maderas que han de sufrir el tratamiento. 
Suele emplearse una corriente continua á 110 voltios, 
admitiéndose que Ja desecación necesita un consumo 
de 4,500 vatios-hora por metro cúbico, durando la 
operación de siete á catorce horas. La madera enve- 
jecida artificialmente se hace muy frágil y sonora, lo 
que puede darle gran aptitud para su empleo en ins- 
trumentos musicales. 

Debemos citar, por último, los procedimientos 
Ppster para la inyeeción de cloruro de zinc; el Pé- 
mieres, para la doble impregnación por sulfato de 
cobre y ferrocianuro potásico; el Lebioda, de inyec— 
ción total para el tratamiento de las traviesas por el 
aldehido fórmico (0'90 gr. por traviesa), así como 
para el envejecimiento (3*70 gr. el metro cúbico), y 
la incombustibilidad (13 gr. el metro cúbico); el de 
Légé y Fleury-Pironnet, para el sulfatado, después de 
la acción del vapor para ablandar los tejidos; el de 
Blythe, llamado de termocarbolización, en que se em- 
plea la presión del vapor del agua para el creosota— 
do, y el sistema de doble inyección Melceas-Giussani, 
en que se utiliza la creosota y una disolución de clo- 
ruro de zinc á 4” Baumé, y ha dado grandes resulta- 
dos en las traviesas del roble. 


APROVECHAMIENTO Y EXPLOTACIÓN INDUSTRIAL 


El aprovechamiento industrial de las maderas com- 
prende las operaciones de apeo de los árboles, labra 
de las piezas. saca de éstas á los apiladeros ó alma— 
cenes y transporte al mercado ó sitio de empleo. 

El apeo es la corta del árbol maderable, sobre 
cuya práctica manual y modos de ejecutarla puede 
verse en la palabra Corta. Hemos, sin embargo, de 
añadir aquí algunas consideraciones curiosas sobre 
el fundamento de las leyes vigentes sobre el asunto 
en los montes públicos. Plinio y Vitrubio preconiza= 
ban la corta del invierno: Teofrasto, Palladius y Ca- 
tón (el antiguo) tenían gran te en la acción de las 
fases de la luna sobre la conservación de la madera 
cortada, idea encontrada también por St. Hilaire en 
el Brasil. y que Burgsdoff en Alemania, Deshamel 
en Francia, y Arago posteriormente, han tratado de 
destruir y borrar de las creencias populares monta- 
ñesas. Los reglamentos de las tablas de mármol, en 
1601. prohibían en Francia las cortas de Mayo á 
Septiembre, y es desde Juego tradicional en casi 
todas las naciones la corta de invierno, que también 
se encuentra recomendada en pragmáticas y anti- 
guos documentos castellanos. Actualmente. los plie— 
gos de condiciones de la Administración Española 
dan entrada al hachero ó aserrador en el monte desde 
1.2 de Octubre hasta 15 de Abril, en que ordinaria- 
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mente se realiza por los ingenieros la cortada en blan- 
co, Ó comprobación de que sólo se han cortado por 
el concesionario los árboles señalados, en la que tam- 
bién se avaloran los 
daños que la caí.la 
de aquéllos ha podi- 
do causar en el re- 
poblado. 

La labra del ár— 
bol, una vez apea— 
do, puede hacerse 
en el mismo rodal 
de corta ó después 
de trasladar el tron- 
co al apiladero, fá— 
brica ó almacén; lo 
primero suele efec— 
tuarse en terrenos 
montañosos, muy 
quebrados y que po- 
seen pocas y malas 
vías de saca; caído 
el árbol, se corta la 
copa, se descorteza 
el tronco y se le es- 
cuadra por medio 
del hacha al mismo 
pie de la tocona, ó 
se le sierra, á bra- 
zo, en un caballete improvisado con las mismas ra- 
mas y restos de la corta. Si es terreno llano ó hay 
buenas vías de transporte, se descorteza tan sólo el 
tronco, llevándolo después al apiladero. donde ordi- 
nariamente, después de seco al aire. se le labra ó 
asierra y transporta al almacén ó al mercado. En 
párrafo aparte nos ocupamos de las formas de labra 
más usadas en el comercio, y por lo que hace á la 
parte mecánica del aserrío, puede verse la palabra 
SIERRA, en que se describen minuciosamente estos 
aparatos y su modo de funcionar. 
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SAca Y TRANSPORTE DE LAS MADERAS 


El gran volumen y mucho peso de los troncos 
requiere ante todo aparatos que ayuden al obrera á 
manejarlos dentro del mismo sitio de corta, bien para 
su labra, bien para su colocación sobre los vehículos 
en que deben transportarse. Entre estos aparatos y 
aparte del uso que se 
hace del hacha co- 
rriente clavada en el 
tronco para utilizar 
su astil como palan— 
ca, pueden citarse: 
ganchos especiales, co- 
mo el llamado sappie 
en el Tirol (fig. 8): el 
usado en el gran Du- 
cado de Baden (figu- 
ra 9), y los llamados 
uña y portavigas de 
Heyd (figs. 10 y 11), 
todos ellos de poco 
precio y sencillo ma- 
nejo. La saca á los 
apiladeros, más ó 
menos distantes, puede hacerse por arrastre, sobre 
rodillos, sobre trineos ó sobre vehículos de ruedas. 

El arrastre se practica sobre el suelo, enganechan- 
do la pieza ya directamente á las caballerías ó bueyes 
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por medio de ganchos á propósito (figs. 12 y 13) ó 
apoyando el tronco ó madero sobre una deslizade— 
ra, de la que tiran uno ó más animales (fig. 14). 

Sobre rodillos se 
pueden transportar 
los troncos. en sitio 
llano, del mismo 
modo que los blo 
ques de piedra y 
otros materiales de 
construcción; son necesarios, por lo menos, tres ro= 
dillos, y hace falta disponer de un crick para levan— 
tar el tronco. 

Los trineos se usan mucho para transportar ma- 
deras y leña (Schtitagge) en las regiones montañosas 
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Figo. 15 


de Alemania (Alsacia-Lorena, Moravia, Sajonia y 
Baviera), Austria (Salzxammerguts, Bohemia, Al- 
tersee) y Suiza, empleándose menos en Francia 
(Vosgos) y nada en España, aunque no es descono— 
cido este medio dle transporte en las montañas de 
Asturias para el heno, 
pipas de vino y otros 
artículos. Este modo de 
saca se practica con 
fuerza humana en in— 
vierno sobre resbalade= 
ros Ó caminos cubier— 
tos de hielo ó nieve, y 
en el verano por sen— 
das, ya sobre el mismo 
suelo, ya sobre los ca 
minos. en los cuales se 
disponen una serie de 
traviesas transversal 
mente á su dirección, 
que se espacian 0'40 á 
0:60 m. y se sujetan por 
piquetes en sus dos ex- 
tremos. También se uti- 
liza la fuerza animal pa- 
ra el arrastre de trineos 
en terrenos llanos ó de 
poca pendiente, y sobre 
la nieve ó por caminos ó 
carriles ordinarios. Los 
trineos para transporte 
de maderas suelen ser 
muy ligeros, á pesar de 
lo cual llevan hasta una tonelada ó más de carga, 
y en cuanto á su descripción y formas, puede con= 
sultarse la palabra Trixeo. 

La saca sobre ruedas puede hacerse en carretas, 
carros ordinarios ó camiones (V. estas palabras), por 
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carriles, caminos ó carreteras, y, además, en vehícu- 


los especiales, de los que debemos mencionar: en 
España, los rodales, muy usados en Santander. y 
compuestos de dos juegos de un eje y 
con dos ruedas y lanza, como el que 
aparece en la fotografía; los £ringii- 
dales (fig. 15), con los que pueden 
levantarse y transportarse troncos 
de hasta 5 ó 6 ton., y los carros es- 
peciales de cuatro ruedas, y tales 
que puede variarse la distancia entre 
los juegos anterior y posterior de 
ruedas con arreglo á la longitud del 
madero que debe cargarse. y muy 
usados en Francia y en Alemania 
para los caminos forestales (fig. 16). 

El transporte de maderas en can— 
tidades ya de importancia á los al= 
macenes, mercados ó sitios de con- 
sumo, puede realizarse utilizando to- 
das las vías de transporte conocidas, 
más algunas especiales; entre los me- 
dios que pudiéramos llamar genera— 
les, se aplican á los montes el trans- 
porte en vehículos propios para ca— 
rreteras, Ferrocarriles (V. Ferroca= 
RRILES ECONÓMICOS Y ESPECIALES), 
de los que existen ya muchos kiló- 
metros en Alemania y Austria (Al- 
sacia. Schneegattern, Carniola), ex- 
clusivamente dedicados á este fin. y 
funiculares, ya terrestres, ya aéreos 
(V. FuxicuLares), de los que sólo 
para el transporte de maderas hay 
ya construídos en Suiza más de 200 
km. y algunas líneas notables. co- 
mo las de Prometna Banka (cerca de 
Belerado). de 10:5 km., la de Cam- 
puiung (Rumanía), de 12 km., la de 
la sociedad Holzindustrie-Akt-Gef 
(Budapest), de 14:9 km., y otras 
varias en Europa. Medios especia— 
les de transporte de maderas son Jos 
lanzaderos ([iese en alemán) y la flotación por ríos, 
de que nos ocuparemos aquí más especialmente por 
ser este último medio muy frecuente en España. 

Lanzaderos. Pueden ser de tierra, madera Ó hi- 
dr.wulicos, y consisten en canales de cierta inclina- 
ción, por los que deslizan las piezas automíúticamente 
bajo la acción de la gravedad, 

Los más sencillos, que también suelen llamarse 
lanzaderos naturales, consisten en aprovechar una 
cañada, cortadura ó depresión natural del terreno 
para lanzar las maderas desde una meseta ó tallano 
dela ladera al valle. Las condiciones que deben cum- 


. 


Par delantero de rodales pura el transporte de troncos 
(Santander) 


plirse para que desciendan fácilmente las maderas, 
son: que no haya curvas, que la pendiente oscile 
entre 25 y 50 por 100 y que el suelo no tenga pie— 
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dras, raíces, troncos ni estorbos donde las piezas se 
detengan ó deterioren. En España suelen Jos made-= 
reros hacer tiradas de rollizos y machinas en estas 


Transporte de maderas, mediante trineos, en los Vosgos 


condiciones, sobre todo para conducirlas después 
por agua, á pesar de que la pérdida en calidad de 
los productos así transportados oscila entre un míni- 
mo del 10 por 100 y un máximo del 50 por 100 del 
valor en el mercado. En estos lanzaderos las made- 
ras se colocan unas sobre otras en camadas, que des- 
lizan las primeras sobre el suelo y las demás cada 
una sobre la inferior. 

Un perfeccionamiento de estos lanzaderos son los 
de tierra, construídos ad hoc ó caminos-lanzaderos 
(Weyg-Riesen) tan usados en Austria, Baden (Selva 
Negra). Bosnia y Rumanía, Del perfil transversal de 
estos lanzaderos, explanación y obras necesarias, dan 
una idea las figuras 17 á 22, en las que se ven las 
defensas ó troncos que es preciso colocar en los bor= 
des de la vía para evitar los saltos de las piezas y que 
éstas caigan fuera de la ruta, La pendiente de los 
lanzaderos de tierra oscila entre el 15 y 30 por 100, 
y se colocan en ellos traviesas para facilitar el desli- 
zamiento, sobre todo en los trozos curvos (figs. 23 y 
21), así como para retardar la velocidad de los tron= 
cos cuando es excesiva (fig. 25): se distinguen, ade- 
más. Ja boca ó entrada del lauzadero, que es un 
ensanchamiento ó embudo pavimentado con rollizos: y 
que da acceso al canal ó vía, y el tramo de salida 
anterior al descargadero, que se construye en con- 
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trapendiente para que las piezas transportadas pier— 
dan la velocidad adquirida y puedan con facilidad 
rodar lateralmente hasta caer al apiladero. Las foto- 
grafías adjuntas dan idea de la boca, canal de desliza- 
miento y dispositivo de empalme del lanzadero de 
Baárengraben (Bosnia). 

Los lanzaderos de madera son canales hechos de 
troncos que se apoyan sobre una traviesa, pilas de 
troncos rellenas de piedra (fig. 26) ó caballetes es— 
peciales (figs. 27 á 30), por los que deslizan las pie— 
zas que han de transportarse. Muchas veces se cons- 
truyen con los troncos y palos de la misma maderada 
que se trata de conducir (Alpes cadóricos, Tirol), des- 
haciéndolos después de verificado el transporte; tienen 
también boca de entrada, canal de deslizamiento y 
tramo en contrapendiente para el descargadero, dán- 
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doseles inclinación fuerte en sus primeros tramos 
25 4 30 por 100, y más suave en el centro, 10 á 15 
por 100. 

Son curiosos los dispositivos que se emplean en 
las bifurcaciones (fig. 31) ó empalmes, y los frenos 
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, 
(fig. 32) para disminuir la velocidad de las piezas, 
así como los de paso de revueltas ó sitios en que el 
trazado requiere curvas muy agudas. En la fotosra= 
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fía adjunta se ve á la izquierda un trozo de lanzadero 
de esta clase que lleva las maderas al lanzadero hi- 
dráulico de Kassidol (Bosnia), principal vía de saca 
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de los montes de dicho valle. Son curiosos los lanza- 
deros japoneses. de los que presentamos en la figu=. 
ra 33 un dispositivo de cambio de dirección. 

Los lanzaderos hidráulicos son canales también 
de madera embreados ó forrados de zinc en su inte= 
rior, por los que discurre el agua represada de un 
río ó arroyo, y en la que navegan, uno tras otro, los 
troncos que se quieren transportar. Son muy útiles 
para salvar saltos Ó casca= 
das de los ríos ó-arroyos en 
la conducción de maderas; 
su perfil transversal es el 
que aparece en la figura 34, 
y su pendiente más venta= 
josa al 5 ó 6 por 100, sin 
que deba nunca llegar al 
25 por 100; debe procurar- 
se calafatear bien las jun- 
tas para no perder agua, y 
ésta se conduce cuando no 
es suficiente la represa he- 
cha en la boca ó entrada 
por medio de canalizos la - 
terales que aprovechan los 
arroyuelos ó manantiales 
que pueda haber en el tra= Fic 21 
yecto. Las fotografías ad= , 
juntas representan dos vistas del lanzadero hidráu— 
lico de Kassidol (Bosnia), de 15 km. de long:., pro— 
visto «le una presa y 14 canalizos laterales de abas- 
tecimiento. Eu nuestra Sierra de Cazorla (Jaén) 
también existe un lanzadero de esta clase de 1,085 
m. de long., que salva el salto ó cerrada del Utrero 
del Guadalquivir, de 154 m. de-a., y en donde an- 
tes de su construcción se necesitaban costosísimas 
obras para el paso 
de las maderadas. 
Tiene pendientes 
del 4 al 30 por 
100, está forrado 
de zinc, gasta unos 
200 litros por se= 
gundo, sus curvas 
son de 30 4 50 m. 
de radio, y bajan 
por él piezas de hasta 10 m. de long. y 900 kg. de 
peso, en cantidad de 7,009 á 8,000 piezas diarias. 

Para los transportes fluviales se emplean dos sis— 
temas, que son: por piezas sueltas y por armadías, 
Este se usa con preferencia en los ríos caudalosos 
y de espacioso alvéolo, y el, anterior en los ríos de 
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Boca de entrada del lanzadero de tierra Trozo inferior del lanzadero hidráulico 
de Birengraben de la Cerrada del Utrero (Sierra de Cazorla) 


Lanzadero de Birengraben Desembocadura de un canal auxiliar en el 
Modo de estar dispuesto un empalme lanzadero hidráulico de Kassidol. (Bosnia) 
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menos caudal ó en los arroyos caudalosos, siendo 
con frecuencia en unos y otros necesaria la ejecu- 
ción de obras apropiadas, como son, en la parte 
alta, la construcción de diques, esclusas, represas, 
muros y barreras á 
fin de aumentar el 
caudal del río reco 
giendo el agua de 
diversos arroyos, 
para contrarrestar 
los efectos de la ex- 
cesiva pendiente, 
para lograr que las 
piezas puedan sal- 
var los peligros que 
ofrezcan las orillas 
y el lecho del río ó 
para dar á aquéllas 
determinada direc 
ción, esquivando los 
recodos y elevando 
el nivel de las aguas 
donde el terreno es 
pantanoso, el río po- 
bre ó el cauce estre- 
cho. En los ríos de 
segundo orden, aun- 
que la mayoría de 
las veces las obras se 
hacen con los mis- 
mos materiales que se transportan, suelen tener ma- 
yor importancia, y entonces la conducción se hace por 
trenes, convoyes Ó armadías, ya sueltas ó unidas, se- 
gún las revueltas del río que recorren, por lo que son 
frecuentes las canalizaciones de varios trozos del río 
y la construcción de canales secundarios, á los que 
precede. «en uno y otro caso, una limpia del cauce. 
En los ríos caudalosos y de grande recorrido la ma- 
derada se efectúa siempre en grandes armadías cons- 
truídas por medio de la unión de piezas en rectángu- 
los trabados entre sí á modo de balsas, sobre las que 
después se apilan los troncos formando castillejos 
flotantes. Las naciones que por su disposición espe— 
cial y por la abundancia de 
sus maderas, tanto como 
de sus vías luviales, más 
se han adiestrado en las 
maderadas son Alemania 
y Austria. En la primera, 
la región donde más abun- 
dan estas conducciones es 
la Selva Negra, y los al- 
madieros badenses gozan 
antiguo renombre por su 
pericia. Las armadías que 
cruzan las vías fluviales 
por los valles del Volf y 
del Kinsig, tienen de 30 4 
35 tramos formados. cada 
UNO, por piezas en número 
de seis á 20. La anchura 
del primer tramo, compues- 
to de seis piezas, es de 1 
FIG. 24 M.. y va aumentando has- 

ta los tramos de en medio 

donde tiene 4'3 m., reduciéndose en los de la cola 
4 3'6 y 24, formada por las piezas de mayor escua- 
dría. En el tramo delantero se construye una especie 
de timón compuesto por uno, dos ó más remos, y en 
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el tramo de la cola un freno que en ciertos pasos y 
momentes difíciles sirve para contener la velocidad. 
Las cabezas de los leños llevan agujeros para unir 
entre sí las piezas con ramas trenzadas de avellano 
o de abeto, enlace que supera al hecho con travesa— 
ños porque permite á los maderos cierta movilidad 
muy necesaria. En un arse- 
nal formado con una deri- 
vación del río, á modo de 
dársena y con el caudal de 
agua apropiado, que suele 
ser de 0'15 m. de profun— 
didad, se forman las alma= 
días. Después se sacan del 
río los tramos y se enlazan 
entre sí con cuerdas resis- 
tentes. amarrándolos á la 
orilla hasta terminar Jos 
preparativos de la marcha. 
La tripulación se reparte 
mitad en la cabeza y mitad en la cola, pues tan 
necesario es manejar el timón como el freno, y en 
ambos sitios tiene que ser grande el cuidado que 
se ponga, en especial en las pendientes y en la pro- 
ximidad de las esclusas. por razón de la mayor ve— 
locidad, lo que ha hecho que los almadieros no suel- 
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ten las pinadas hasta tres cuartos de hora ó una 
hora después de haber abierto las compuertas. Las 
pinadas Ó armadías de Wolback contieneñ- hasta 
1,200 troncos que suelen sumar de 500 á 600 m.3 
y se emplean en el trayecto de diez y seis á die» y 
ocho horas. Cuando llegan al Rhin descansa la tri- 
pulación, después 
de anclar, y se pro- 
cede al arreglo de 
los tramos descom- 
puestos, siguiendo 
luego la marcha 
impelida por re- 
mos y bicheros que 
transmiten el es— 
fuerzo de los con 
ductores en la di- 
rección que se de- 
sea apoyándolos 
en el fondo del río, 
En los tramos me= 
dios se deja á pre- 
vención unos hue= 
cos á modo de cho- 
zas que sirven de albergue y depósito de víveres. 
En Austria uno de los ríos que más se utiliza para 
el transporte de maderas es el Czeremosz, en Galit- 
zia, y los habitantes de aquellas comarcas son en su 
mayoría hábiles conductores de maderadas, á los que 
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no importa trabajar aún en la primavera con el agua 
hasta el pecho. El mencionado río tributa sus aguas 
al Pruth, después de recoger las de varios afluentes, 
y como en la montaña apenas si estos ríos son flota— 
bles, la conducción se hace por piezas sueltas hasta 
Kutty, comenzando en aquel punto la armazón de los 
tramos para formar las armadías, muy numerosas. 


Las piquetas y estacas dispuestas para que se aga— 
rren los conductores, son de hierro en forma de cruz. 
Por el sistema de piezas sueltas se hace la conducción 
en el Save (ducado de Carniola) y en este río y sus 
afluentes hay, en 53 km. de recorrido, hasta cinco 
esclusas y dos redes ó paradas. Las esclusas princi- 
pales, colocadas en lo alto del curso, sirven para 
conseguir la cantidad de agua necesaria á la flotación, 
reuniendo la de los arroyos, manantiales y fuentes 
del origen, y las laterales para represar las aguas de 
los ríos al río principal. La forma y construcción de 
las esclusas varía, según las necesidades, desde el 
sencillo portón que apoya su quicio en un estribo, 
hasta las de gran fábrica de piedra, madera ó hierro 
Ó todos estos materiales reunidos, con compuertas 
que se abren mediante el empleo de los más per/ectos 
mecanismos. Una red, estacada o paradera, hecha 
con empalizadas de madera de modo que en sus ma-— 
cizos se detengan las piezas y por su trama pueda 
pasar libremente el agua, forma un gran receptáculo 
de cerca de una hectárea de terreno cortando el ca- 
nal en una anchura de unos treinta y tantos á cua- 
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renta y tantos metros, y para la extracción y apila— 
miento de las piezas en las orillas, se deja en seco el 
canal que conduce á la red, cortando su comunica 
ción con el Save. 

Las obras de defensa construidas en el río Schave- 
chatbach, también de Austria, pueden servir de mo- 
delo en esta clase de construcciones necesarias para 
el transporte fluvial, pues hay estacadas sencillas, 
dobles y triples, cestones ó fajinas entretejidos so= 
bre estacas, diques laterales y transversales, empali- 
zadas y revestimientos de piedra, además de esclusas 
con dos puertas, de las que una se abre sobre quicios 
verticales, y puede represar hasta 85,290 m.3 des— 
aguándose en dos horas. Otra tiene compuerta que 
se abre verticalmente represando 22,430 m.3 y cuyo 
tiempo de desagiie no excede de tres cuartos de hora. 
Por el sistema denominado de desagúe cónico, debido 
á la forma del canal subterráneo ó subválveo por 
donde desagua, tiene cabida para 21,840 m.3, y el 
tiempo de desagiie no excede de noventa minutos. 
Las piezas sueltas y las leñas, una vez reforzado el 
caudal del río con el agua que le proporcionan estas 
esclusas, flotan hasta el depósito de Santa Elena, en 
donde son recogidas por un canal de derivación 
una red ó estacada hecha con empalizadas de pilo- 
taje sesgadas respecto de la corriente y apoyadas 
por dos ó tres pequeños machones para asegurarlas 
de la presión de los troncos flotables y de la violen= 
cia de la corriente. En Francia no se efectúan las 
maderadas más que en otoño y primavera, emplean— 
do métodos análogos á los descritos, de los que han 
seguido el ejemplo. 

El transporte de maderas lo han basado en una 
clasificación de los ríos Aiotables, para determinar en 
cada uno el método más apropiado. De este modo se 
hacen las remesas de maderas por el lone y el Sena, 
En el Tirol es importante el arsenal de Kramsach, 
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acondicionado con varios canales de derivación y re- 
des ó estacadas de diversos modelos. En España se 
oponen á los adelantos y perfeccionamientos de la 
conducción de maderas y de las obras necesarias para 


mejora del servicio, tanto el atraso de la explotación 
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forestal, como la forma en que se hacen las cortas de 
los montes públicos, hechas por subasta y, por tan- 
to, teniendo que economizar el rematante lo posible 


para que le quede un margen después de los gastos 
de extracción. Donde con más perfección se hacen las 
maderadas es en las poblaciones que envían sus ma- 
deras por el Ebro, pudiendo los armadieros espa- 
ñoles competir ventajosamente con los afamados de 
Alemania y Austria por su singular inteligencia, su 
rapidez en el trabajo y el ingenio de que se valen 
para construir diques, barracas, techos, etc., con las 
mismas piezas que transportan, y esquivar recodos, 
piedras y cuantos obstáculos se oponen á la marcha 
de los convoyes que conducen. Desde el valle del 
Roncal se conducen por el Esla grandes maderadas. 
que terminan en Zaragoza, dejando aquel río y si- 
guiendo el Ebro. Tanto en este río como en el Tajo, 
el Turia ó Guadalaviar, el Guadalquivir, Cabriel, 
Júcar y Segura, los más importantes de España en 
esta industria, las operaciones de transporte se ha- 
cen por el mismo sistema y llevando la madera ge- 
neralmente por piezas sueltas, aunque también se 
practica el transporte por armadías de las maderas 
de pinabete y haya por el río Iratí hasta Aoiz, así 
como de las leñas de que se abaste- 
cen las importantes fábricas de desti- 
lación allí existentes, cuyos produc 
tos van á Pamplona por ferrocarril 
eléctrico. El transporte hasta los pun- 
tos de embarque ó aguaderos se elec— 
túa en carretas tiradas por mulas ó 
bueyes ó sencillamente á jorro, es 
decir, arrastradas por mulas ó bue- 
yes sobre el suelo; se hacen luego 
reshalar las piezas por un plano incli- 
nado, formado con vigas, dándoles la 
dirección de la corriente cuando ya 
se encuentran á flote. El personal en- 
cargado de la conducción está com- 
puesto en el río Turia ó Guadala— 
viar, de ocho operarios llamados gyun- 
cheros, para cada 50 cargas de ma- 
dera del marco valenciano. Van di- 
rigidos por un cuadrillero, al que 
ayudan un ganchero y un aprendiz, 
que completan la compañía. Hay, 
además, un mayoral cada cuatro óÓ 
cinco compañas ó cuadrillas y un conductor, 
un práctico inteligente que se pone á la cabeza del 


convoy. El personal y conducción se divide en tres | consigue apoyand 
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grupos: delantera, mandada por un mayoral; centro, 
dirigido por dos ó más, según la importancia de la 
remesa, y zaga, con otro mayoral. La delantera se en- 
carga de salvar los obstáculos que presente el río 
para flotar la madera y hacer los adodos que sean ne- 
cesarios para embalsar las aguas, estrechar las ca— 
mas, etc.; compete al centro dirigir las maderas 
de guía y acelerar la marcha en los sitios apropia 
dos, y tiene la zaga que deshacer las obras impro- 
visadas por la de— 
lantera, salvar las 
piezas ahogadas 6 
anadones, y reco— 
ger las desprendi- 
das del tren. Des- 
pués de aguada to- 
da la remesa y al llegar la época oportuna, que sue- 
le ser la primavera, se da la señal de partida, co= 
menzando á funcionar todo el personal de la con— 
ducción: los gancheros se colocan en las orillas, ar— 
mados de largas perchas, que terminan en una punta 
de hierro con un gancho. Con este instrumento em-= 
pujan las maderas hacia la corriente y la enorme 
masa flotante, que constituye las maderadas forma— 
das por miles de piezas, se pone en movimiento. 
Marcha el personal al compás de la madera, teniendo 
que dirigir las piezas con sus ganchos. cuando es 
necesario, y con frecuencia meterse en el agua, aun 
en los rigores del otoño. En el río Turia, los princi 
pales puntos de embarque son Ademus y Santa Cruz 
y el primer punto peligroso de su navegación el azud 
de Santa Cruz, en donde los operarios tienen necesi. 
dad de echar el primer lecho de tablada, que se com- 
pone de dos partes esenciales, la una formada por 
ocho ó diez maderos llamados Jenguas, colocados per- 
pendiculares al muro de la pieza, en la misma com= 
puerta que se ha de salvar, y otra formada por ma= 
deros paralelos á la compuerta y sobre los cuales 
apoyan la cabeza las otras maderas. De este modo se 
forma un lecho artificial que evita que el paso de las 
piezas deteriore el del río. levantando al mismo tiem- 
po el nivel de las aguas. Il necesario encauzamiento 
de la corriente para que las maderas vayan directa 
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Desembocadura de un lanzadero de madera en el hidráulico 
de Kassidol (Bosnia) 


que es | mente á la abertura de la compuerta, sin chocar con 


el muro de retenida ni desviarse en otro sentido, se 
o en los lados de la compuerta, de 
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modo que formen ángulos agudos con la línea gene 
ral, varios maderos paralelos: sobre éstos se colocan 
otros construyendo tantas hiladas como se juzgue ne- 
cesario hasta constituir muros, á modo de aletas, con 
los huecos rellenos de leña y broza. El nivel del agua 
sube por este medio de tal modo, que la madera pasa 
con gran velocidad, pues las aletas ó agujas, como 
les llaman los prácticos, encauzan la corriente y for- 
man un verdadero canal. Ofrece el Turia otros pasos 
difíciles, como el puente de las Cabras, en el térmi- 
no de Aros, los pedriscales comprendidos entre la 
Tosquilla y Titaguas, y la vuelta de la Ródana. Si- 
guen á éstos el peñasco llamado el Caballo. el Cal- 
derón y la Parrilla, y otros de menos importancia 
que se consigue salvar con lechos de tablados, con el 
asnao 6 asnado, que consiste en atravesar varios ma- 
deros para retener y reunir el convoy cuando se 
aproxima á algún escollo, ó bien con un adobo para 
encauzar la corriente y evitar que los maderos cho= 
quen con los salientes ó fragmentos rocosos ó que 
queden en seco. Este adobo consiste en clavar en 
ambas orillas y en el lecho maderos llamados tientos, 
sobre los que se apoyan otros horizontalmente, for 
mando un cauce horizontal por donde, sin riesgo, 
puedan navegar las maderas. Pero el paso más peli- 
groso de todo el recorrido del Guadalaviar ó Turia, 
lo constituye el sitio llamado Salto de Chulilla, en 
donde el río corre entre verdaderos acantilados con 
fondo abierto en la roca viva, en un cauce de 8 4 10 
metros por unos 200 de profundidad. Antes de en 
trar la maderada en este precipicio hay que repretar 
ia madera por medio de un asnao, y los gancheros, 
que hasta entonces venían siguiendo su marcha des- 
de la orilla del río, tienen que abandonarla, obser 
vando el avance desde las crestas de las rocas. Con 
frecuencia ocurre que se cruza algún madero ó se 
amontonan varios, impidiendo la marcha de todos los 
que le siguen, y entonces un hombre tiene que bajar 
al fondo del abismo, sujeto con una cuerda á la cin= 
tura, y colocándose en una pieza que pueda soste— 
nerle, destruir con el gancho ó el hacha el obstáculo 
que se opone al avance. No es raro que alguno de 
estos arriesgados obreros sea herido al saltar fuerte— 
mente el obstáculo destruído, ó derribado por algún 
madero que rompe con fuerza la barrera que le suje= 
taba, ó arrastrado por la corriente impetuosa. Tey= 
mina la conducción en la misma ciudad de Valencia y 
en su final se colocan grandes castillejos, que hacen 
el papel de red, para impedir que se vayan las made- 
ras al mar, sobre todo por una posible y repentina 
crecida que pudiera arrastrarlas. De allí pasan á los 
almacenes, sacándolas del río por medio de un plano 
inclinado de 6 á 8 metros de ancho, construído con 
las mismas vigas transportadas, rellenando con broza 
y cascote la parte superior y cubriendo todo con una 
capa de ripio apisonado. El transporte resulta tan 
caro que, una vez puesta la madera en el centro de 
consumo, sube al quíntuplo de su coste en el lugar 
de producción. 
En el río Tajo se hace la conducción de Mayo á 
Septiembre por ser el período de menos crecidas. 
ya que éstas son temibles, puesto que el río lleva 
desde Peralejos asua suficiente para la flotación, lo 
mismo en invierno que en verano. Los procedimien— 
tos empleados son los mismos que se emplean en los 
Otros ríos y que ya dejamos esbozados, salvo los 
particulares de lugar ó eventuales de algún inciden- 
te. Los obstáculos principales que se oponen al paso 
de la maderada son varios vados entendiendo que los 
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conductores de maderos Jlaman vados á los sitios 
del río donde el agua tiene tan poca altura que las 
piezas flotantes tocan el fondo del cauce. Para su— 
perar las dificultades que olrece el paso de los vados 
se recogen los primeros maderos que llegan al sitio 
y se disponen en forma de fijera, que consiste en 
apoyar un extremo en la margen del río y enfilar el 
otro de modo oblicuo hacia el centro y á favor de la 
corriente. Tiene el agua, en esta disposición, que 
correr por una estrecha abertura elevándose, por 
tanto, su nivel, por lo que las maderas pueden flotar 
ya libremente y marchar á lo largo guiadas por la 
práctica de los gancheros. Los vados que Jas con— 
ducciones de madera encuentran en el Tajo son: el 
ya citado de Peralejos y los de Poveda, Taravilla, 
Peñalén, Zaorejas, Armañones, Ocentejo, Valtabla— 
do del Río, Arboteta, Morillejo,, Arañón, la Puerta 
y Montiel. Entre los salcos, figuran en primer tér- 
mino el de Taravilla y el de la cortadura del final del 
extremo de Bolarque; tampoco faltan peñascales como 
los que se encuentran debajo del puente de Peralejos 
vel de Tamellera, en el término de Ocentejo. Se da 
el nombre de peñascales á los sitios donde el río tie- 
ne su cauce sembrado de peñascos ó cantos despren- 
didos de los cerros adyacentes y que por su irregu— 
lar disposición no dejan en ciertos trozos más que 
estrechas angosturas por donde las maderas tienen 
(ue pasar una á una. Para obviar el inconveniente, 
los gancheros necesitan desplegar gran actividad, 
colocándose en puntos arriesgados para que las ma- 
leras”no se rompan al chocar con las rocas ó no se 
atasquen encajándose en las hendeduras. Durante el 
estío suele ser necesario, además; elevar el nivel de 
las aguas por medio de la tijera. Antiguamente se 
perdían muchas piezas por hacerse pedazos ó quedar 
empotradas en el suelo, en el salto de la Olla de 
Bolarque, hasta que un particular construyó un ca- 
nal al lado derecho del río, por el que permite el 
paso de las maderas mediante un pequeño canon por 
cada pieza. También los gastos de conducción por el 
río Tajo, unidos á los de la labra, exceden en más 
del triple al precio de coste de las maderas en el lu= 
gar de origen. Las maderadas conducidas por el 
Tajo proceden de Poveda de la Siersa, Peralejos, 
Peñalén, Taravilla, Labrancón, Villanueva de Alco- 
rón, Zaorejas, Huerta Pelayo, Armullones, Arbeleta 
y Ocentejo. El final del recorrido es Aranjuez y re— 
cibe, además, maderas de sus afluentes. De éstos, el 
Cabrillas lleva las maderadas de los montes públicos 
de los términos de Orca, Checa, Chequilla, Pinilla, 
Terzaga y Mejina; el Gallo conduce las de los mon= 
tes de Vallehermoso, Torete, Cobeta, Cuevas-La— 
bradas y Villar de Cobeta. y el Ablanque ó, Ablan- 
quejo arrastra las de la dehesa—pinar de Solanillos. 
Ln Andalucía ha adquirido igualmente mucha im- 
portancia la flotación de madera, industria allí 
implantada por los serranos de Cuenca, y por este 
medio el Guadalquivir facilita Ja explotación de losher- 
mosos pinares de la sierra de Cazorla. cuyas maderas 
son conducidas hasta los embarcaderos de Menjíbar 
y de allí siguen el transporte por ferrocarril. Otro 
embarcadero se utiliza en el término de la Puerta, 
donde se reunen las aguas de los riachuelos Trujala 
y Enarmenes. desde donde se llevan a] Guadalimar, 
que lo recibe todo en Beas y de aquí son conducidas 
á flote hasta cerca de la estación de Linares, en 
donde suelen hacerse los embarques, siguiendo otras 
hasta el término de Javalquinto, para pasar al Gua-= 
dalquivir. 
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Por el río Segura se flotan abundantes maderas 
de la sierra de igual nombre, en la provincia de 
Jaén, faciritando la tarea el agua de varios afluentes, 
como el arroyo Andrés, el Tus y el Taidella, para 
formar una vía fluvial que llega á Murcia con un 
recorrido de unos 330 km. El desembarque se hace 
en el término de Colaspara, en el sitio llamado de Jas 
Minas, y en la estación del ferrocarril se reembarcan 
las maderas, especialmente las destinadas á Madrid 
y otros mercados interiores. 

Por último, se hacen conducciones muy impor- 
tantes por los ríos Júcar y Cabriel, uniéndose am- 
bos en Cofrentes, provincia de Valencia. Por ellos 
bajan las maderas de la provincia de Cuenca. En el 
Júcar comienza la flotación en los llanos de Valdespi- 
no. aunque podría ya utilizarse por el caudal que lleva 
desde Huélamo, cerca de 28 km. más arriba. El 
Cabriel es flotante desde Cristinas, herrería del tér— 
mino de Pajaroncillo. En la provincia de Cuenca se 
hacen las cortas todo el año, pero con más abun- 
dancia de Noviembre á Marzo. La madera se condu- 
ce á carretadas á los aguaderos, en donde se hacen 
los estandes ó peañas, dejando encamabradas Jas ma- 
deras todo el invierno para que purguen ó suelten los 
jugos y floten después con más facilidad por haber 
perdido de peso. Hasta Cofrentes se hace la conduc— 
ción por el Cabriel, puesto que hasta aquel punto el 
Júcar, si bien es Hotable desde Huélamo, tiene en el 
recorrido entre ambos puntos muchas revueltas y 
azudes en portillos para dejar libre paso á las piezas. 
Por el contrario, “el Cabriel no tiene presas y es 
mucho menos tortuoso. Desde Cofrentes hasta Al- 
cira. donde se hace el desembarque para seguir 
desde allíú Valencia el transporte por ferrocarril, la 
conducción se hace por el Júcar. Llegan algunas 
maderadas á conducir hasta 100,000 piezas y el 
coste de cada carga de madera del marco valenciano 
desde Cristinas hasta Alcira viene á ser de 60 á 70 
pesetas. El transporte se hace siguiendo el sistema 
del cual hemos hablado y el tiempo de las maderadas 
es desde Abril ó Mayo hasta primeros de Noviembre. 


Formas COMERCIALES DE LA MADERA 


Las maderas, según la aplicación á que se desti- 
nan. reciben diversas denominaciones, como made- 
ras de construcción. piezas de marina, maderuis in— 
dustriales (ebanistería. carretería, tonelería, etc.), 
postes telegraficos y de minas, traviesas de ferrocarri- 
les, etc.. y respecto á la forma que se les da, pueden 
clasificarse en: maderas es rollo, rollos Ó trozas, que 
son troncos, ó parte de ellos, con corteza ó ligera- 
mente desbastados, formando una pieza aproxima- 
damente cilíndrica; madera escuadrada ó de hilo, que 
se labra 4 cuatro caras y con arista viva, si la sección 
es perlecta; madera de raja, que se obtiene por des— 
gaje en la dirección de las fibras, como las 4uelas, y 
madera de sierra, que se prepara por medio de este 
instrumento, aparte de las formas especiales para 
usos determinados. 

La diversidad de formas de labra empleadas en 
cada país, dentro de estos tipos generales, hace im- 
posible que nos ocupemos aquí in extenso del asunto, 
por lo que sólo diremos alyo de las empleadas en 
España. 

Madera de hilo. En España se ofrecen á la ven- 
ta, generalmente escuadradas con el hacha ó con la 
sierra, y con arreglo á dimensiones más Ó menos 
constantes, cuyo conjunto constituye el marco; en 
éste aparecen el Zargo de la pieza, así como su ancho 
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(tabla) y grueso (canto), pero el empleo de Jas medi- 
das antiguas. la variedad de lenguajes y la extraor— 
dinaria amplitud de algunos tipos, hacen punto me- 
nos que imposible á veces la unificación del marco. 
aun dentro de la misma provincia.- Por esta razón 
sólo insertaremos como más corriente el de Castilla 
(usado en Balsain, Segovia) y el valenciano, por su 
originalidad. 


Marco de Castilla 


Dimensiones en metros Volu- 
Nombres de las piezas ea 
Largo Tabla Canto ES 
cúbicos 
Madera de hilo 
A 3,34 AE y 0,755 
Media vara doble... ] 48/57 ' 0,575 | 0,418 | 250 
33 > : y 3,34 org 10.390 
Media vara sencilla. 14857 | 0,418 | 0,279 1 1,000 
i r y 3,34 5 : , 0,590 
Pie y cuarto doble .. ) aso ' 0,505 | 0,348 1 1,500 
EA ; ; 3,34 y 0,283 
Pie y cuarto sencillo. 4857 | 0,348 | 0,244 1073 
] y 3,34 O 109 
Ao | 0,279 | 0,209 | o 
(HODUA ad it 6,97 0.226 | 0,157 | 0,247 
Misueta ir rd O 13 0296 1 01157..1,0:018 
Media vigueta ... ... | 334 | 022% | 0,1157 | 0,118 
Madero de seis. ..... 5,02 0,174 | 0,139 | 0,116 
Medio madero de seis. 2,19 0,174 | 0,139 | 0,068 
y 0,1391 0,064 
Madero de ocho... .. iy o1o7 4 0,101 , 0.072 
: 0,211 2 y 0,071 
Madero de diez. . ..-. y 01391 0,087 1 0.0485 
0 
Machones. .......), 0,418 | 0,418 | a 
Troza de tercia . +...) 0,279 | 0,209 ! 16 
) 
Troza de ripia ...: 0,209 | 0,209 |] 0,0975 
Madera de sierra Docena 
Alfarjias del machón , e y 0,288 
O 0,139 | 0,104 4 0/759 
Media a)farjia del ma- y z 0.173 
chón ó troza .....l 0,104 | 0,070 | 0.216 
Terciados del machón y 0,104 | 0,052 | 0,197 
OLOT A Ro > 
Portadas a ciao 0.418 | 0,052 | 0,640 
PBortadulas nia dos Al 0,348 | 0,052 ! 0,540 
918 
Tablas de gordo. ...), 0,279 | 0,033 4 D5z 
79 
Tablas de pulgada . . ) , 0,279 | 0,026 ' eS 
ADELA EA | 0,244 | 0,026 | 0,152 
E m 0,072 
Tableta... ...---)a 0,219 | 0,017 | 0092 
, e a 110,042 
Oj A o 0,279 | 0,013 | 0096 
ES Í DAR a 10,065 
AA 5 EA 0,209 | 0,013 | 0,109 
La originalidad del marco valenciano estriba en 
que todas sus piezas tienen relación fija con una uni- 


dad llamada carga, cuyo precio en el mercado es 
constante, sea cualquiera el número y clase de piezas 
que la compongan; además Ja carga se divide en 
2b avos, cada avo en 20 sueldos y cada sueldo en 
12 dineros, lo que tiene la ventaja. no común á otros 
marcos, de que si una pieza es sobrada ó defectuosa 
se evalúa este exceso ó falta en avos, pudiéndosela 
clasificar en el tipo superior ó inferior respectiva—= 
mente; por último, cuando se trata de árboles sin 
labrar, se puede saber, empleando los métodos de 
eubicación llamados al quinto y sexto deducidos, el nú- 
mero y clase de las piezas que resultarán con arreglo 
al marco valenciano. (V. Monk y Vonumen). En el 
cuadro de la página siguiente pueden verse las di- 
mensiones y volumen de las piezas en el marco valen- 
ciano y el número de éstas que entran en cada carga. 
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Marco valenciano : 
Piezas Dimensiones en metros a Ap 
e orde UA quina] tngo | ro | cano | egos | ene 
AA o ER E E BE UTE E od 
AUTO O e Pa 1 6,793 0,570 0,490 - | 1,898 1,898 
MejoA SO 9S 0,490 | 0,418: | 1,391 2,086 
iS trol 2 6,793 0,418 0,361 | 1,025 2,050 
Madero Ut... 3 6,793 0,361 0,323 | 0,791 2,373 
Cuaderno e 4 6,793 0,323 0,304. | 0,648. 2,592 
E A 6 6,793 0,304 0,285 . | 0,580 3,180 
; (CANA A 8 6,793 0,285 0,266 | 0,494 3,952 
A AC 10 | 6,93 | 0,268. | 0228 | 0.368 | 3883 
O oa 14 6,793 0,228 0,209 150,208 4 107 
A a 22 6,793 0,190 0,170..| 0,219 |. 4,818 
LOA inde 26 6,793 0,170 0,152 | 0,173 4,498 
» de 30. A 30 6,793 0,152 0,133... 0,132 3,960 
de 30- PEA 36 6,193 0433 0,114 | 0,097 3,492 
Ds UE AA 42 6,793 0,114 0,095 | 0,067 2,814 
Dobleros de coto. . . 4 2,118 0,304 0,076 | 0,062 0,248 
» de gambia . 6 2,491 0,247 0,076 | 0,046 0,276 
Tablas de coto. : 8 2,718 0,304 0,038 | 0,031 0,248 
aa » de carpintería. 10 2,118 0,266 0,025 ¡| 0,018 0,130 
o en et e AN 12 2,038 | 0,247 | 0,025 | 0,012 | 0,145 
Ripia doble ...<.... 16% 2,038 0,170 0,076 | 0,026 0,312 
Gambia marina... 12 2,491 0,217 0,038 | 0,024 0,288 
» sencilla. 12 2,718 0,228 0,019 | 0,0114 | 0,132 


Entre las maderas de hilo ó escuadradas, merecen 
especial mención las traviesas (V. esta palabra), que 
se emplean en ferrocarriles. Las más generalmente 
usadas son de roble, haya y pino; las primeras, sin 
preparación alguna, son las más rígidas y durade- 
ras; las de haya se pudren más pronto, por lo cual 
se las emplea creosotadas; las de pino son menos 
duras y se rajan con más facilidad, aunque duran 
más que las anteriores. De las especies españolas de 
pino parece ser el salgareño (Pinus laricio) el que 
da mejor resultado; algunas líneas andaluzas em-— 
plean el piñonero y vienen ensayando varias especies 
de eucaliptus, aunque, al parecer, y hasta el presen- 
te, no se hayan obtenido resultados tan satisfactorios 
como en Australia y otros países. 

La sección transversal de las traviesas es variada: 
alectan, por lo corriente, forma rectangular, semi- 
circular ó rectangular, terminada por un cuarto de 
círculo; las dimensiones más corrientes son en las 
compañías españolas: 2:80 m. de long. por 024 4 
0:32 m. de ancho y 0:14 4 016 m. de altura si son 
escuadradas; las redondas tienen 0:20 á 0:35 m. de 
ancho por 016 á 0:20 m. de alto. Para vías econó- 
micas de 1 m. de anchura se emplean traviesas de 
1:60 4 1:80 m. de largo, 0154 0:20 m. d Ñ 
0:10 4 0:12 m. de canto, y para vías de 0:60 á 
070 m., traviesas de l á 1:25 m. de long., 0:12 
0:15 m. de anchura y 0:10 á4 0:12 m. de grueso. 

Las de roble deben estar desprovistas de 
puesto que generalmente se emplean sin preparar, 
y las de haya y pino deben exigirse sin el corazón 
para poder inyectarlas con más facilidad, 

Maderas en rollo. En los mercados españoles 
distínguense, en general, con los nombres de rollos, 
rollizos, cabrios y maderos redondos, los palos descor- 
tezados de pino, pinabete, chopos, castaño, etc. 
yas dimensiones oscilan entre 2 y 12 m. de longitud 
y 6455 cm. de diámetro, piezas que reciben varia- 
dísimos nombres, según las provincias. Así, en Ara- 
gón se llaman puentes, docen, catorcen y sesen, 


e tabla y 
á 


albura, 


, cu 


agui- 


lón, árboles, entenas, trallos, Jilas; en Cataluña, 
penons, antenas, entenolas, arbres de cenia, crues de 
cenia; en Castilla, trozas, machones, quinzales; en 
Andalucía, tiros de carreta, barcales, pertigueños, 
derlingas, latas, vigas y viguetas; en Extremadura, 
San Tuanes (castaño), aAguieros, virones y esparragos 
(pino portugués), ete. ' 

Entre las maderas en rollo, tienen hoy grandísima 
importancia Jos postes para líneas telegrajicas. telefó- 
nicas y de conducción eléctrica; sólo el Estado consu- 
me en España para sus redes unos 20 á 25.000 
postes anuales de pino creosotado y castaño bravo; 
cuyas dimensiones son 6, 6'5, 7.8. 10 NE o 
y cuyos diámetros y demás circunstancias determina 
el pliego de condiciones publicado en la Gaceta de 
1.* de Agosto de 1912. Los de las líneas telefónicas 
son análogos, y de mayores dimensiones, hasta 14 y 
16 m., los de conducciones eléctricas, aunque hoy se 
emplean cada vez más los caballetes metálicos y pos- 
tes de hormigón armado. 

Los postes de mina también deben incluirse entre 
las maderas en rollo, aunque según las necesidades 
de la entibación tienen formas y dimensiones extra 
ordinariamente variadas. El mayor consumo lo hacen 
las minas de carbón; sólo las francesas consumen 
más de 1.000,000 de m.3, y se emplean numerosas 
especies, tanto de hoja plana (roble, acacia, abedul, 
olmo, fresno) como resinosas (pino y pinabete). En 
España se consumen los pinos negral, salgareño y 
piñonero, robles, haya, quejigo, álamo y hasta el eu- 
caliptus cuando no hay mejor madera á mano. Ordi- 
nariamente se exige no tengan mayor echa que 3 á 
4 cm. por metro, ni diferencias de grueso entre las 
dos secciones mayores 0:03 por metro. 

Madera de sierra. Son, como puede comprender- 
se, variadísimas las formas de aserrío de la m 
(que se usan en el comercio, derivadas, naturalmente, 
de los usos á que se destinan. Aparte de que en los 
marcos ya citados y en cada provincia hay denomi- 
naciones especiales, se llaman blanchas, vigas, cuar= 


adera 
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tones y cuartizos, las piezas cuya sección es aproxi- 
madamente cuadrada, recibiendo la denominación de 
barrotillo, barra y otras cuando son de corta longitud; 
tablones, tabicones, tablas, tableta, etc., cuando su 
ancho es mucho mayor que el grueso, y ripia, cos- 
teros, etc., cuando se trata de tablas cortas, irregu= 
lares y una de cuyas caras al menos está sólo escua= 
drada con el hacha ó tiene algo de corteza. 

La venta de la madera de sierra se hace por pieza 
ó por pie de longitud cuando la sección es cuadrada, 
y por docena de piezas cuando la sección es rectan— 
gular y muy pequeño el grueso. Entre la madera de 
sierra deben contarse también las piezas para los en- 
tarimados llamados parquets, así como para los enta- 
rugados de las calles, formas ambas que no suelen 
hacerse en España, y vienen casi en totalidad de 
Francia, Alemania, Austria-Hungría, Suecia, No- 
ruega y América, en donde se utilizan para el objeto 
el roble, haya, arce, nogal, cerezo. pinabete y pino, 
mereciendo entre estas últimas citarse los parquets 
americanos de Pinus palustris y otros, por su color 
rojo de vino. En España se usan mucho el pino de 
Balsain (Pinus sylvestris) y el pino del Norte, nom- 
bre con el cual suele designarse lo mismo al abeto 
que al pino y pinabete. 

Madera de raja. La forma comercial más impor- 
tante es la duela (véase esta palabra), para tonelería, 
de la que se hace inmenso consumo para envases de 
vinos, Cervezas, aceites, petróleo, etc.; cemento, 
yeso, colofonias, frutas, etc., empleándose la duela 
de roble, fresno, cerezo, serbal y castaño para enva- 
sar líquidos, y de haya, aliso, abedul y aun de pino, 
para substancias secas ó pulverulentas. Para sacar 
duelas se exigen generalmente rollos poco nudosos 
de 39 cm. de diámetro por lo menos en la sección 
más pequeña, no siendo obstáculo el que las maderas 
presenten fendas ó alguna pudrición siempre que esté 
localizada. En España hay marcos en los cuales se 
incluye la duela, como, por ejemplo, el de Gerona, en 
que se dividen en clases según su largo, 132, 1'03, 
078 y 0:59 m., y el de Oviedo, donde se cotizan las 
de haya, de l vara de long. por 0'138 y 0'023 m. de 
escuadría, y también se hacen muchas de P. pinaster 
para el envase de la colofonia en las fábricas de resi- 
nación. Con las duelas se incluyen también las ta— 
blas para fondos de los toneles, y los aros para cin— 
char dichos envases. 

Maderas especiales. Entre éstas incluiremos las 
piezas para construcción naval, vagones, ebanistería, 
carretería, atalajes, instrumentos agricolas, torneado, 
escultura, chapa, cajas y cajones, así como la destina- 
da á otros pequeños usos, como construcción de ¿ns- 
trumentos de música, almadreñas, cepillos, cerillas, 
lápices, prensas, rulos, moldes, tapones, etc., sin 
contar las destinadas á pasta de papel, fibra, etc., y 
sin tener tampoco en cuenta los usos industriales de 
los restos de aserrío, ya para relleno de colchones 
(lana de los bosques), ya para embalaje, ya para com- 
primidos. Todos estos y otros usos pueden verse en 
las palabras correspondientes, por lo que no hacemos 
aquí mención especial de cada clase. 


PRINCIPALES MADERAS ESPAÑOLAS Y EXTRANJERAS 


Las de uso más frecuente en las diversas aplica 
ciones industriales son las que siguen: 


1.— Maderas no resinosas 


Quercus pedunculata Ehr. Roble albar (Asturias), 
Carballo (Galicia), Roure (Cataluña), Chéene pédoncu- 
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le (£.), English-oar (in.), Quercia (it.), Stielciche (a.). 
Madera dura y pesada, de color pardo leonado, albura 
muy blanca perfectamente distinta del duramen, te 
jido muy apretado dividido en zonas concéntricas, 
radios medulares desiguales. Contiene mucho ácido 
tánico que contribuye á su gran duración. prefirién= 
dose siempre la madera de robles procedentes de re- 
giones meridionales á la del Norte. 

Quercus sessiliflora Smith. Roble común. albar 
(Santander), Chéne rowore (£.), Welsh-oak (in.), Ro- 
vere (it.), Steineiche, Traubeneiche (a.). Madera muy 
parecida á la anterior, aunque menos nudosa, de 
grano más fino y mejor labra. Son muy estimadas 
en Francia el Q. pudescens Willd y el Q. apennina 
Lam., variedades del anterior. 

Quercus cerris L. No se encuentra en España, 
aunque se emplea la procedente de Francia, Hun- 
gría é Italia con el nombre de rebollo. Chéne che- 
velu (£.), Turkey (in.), Cerro (it.), Zerreiche, Oes- 
terreichische Biche (a.). Muy dura y fibrosa, debien- 
do aplicarse después de eliminada la albura; ésta 
ocupa mayor extensión que en los anteriores robles 
y el duramen es más obscuro. 

Quercus tozza Bosc. Rebollo, melojo, roble tocío 
(Santander), Carballo negro (Galicia), Chéne tau 
zin (£.), Velonia-oar (in.). Farnetto (it.). Muy abun- 
dante en España; madera dura y muy fibrosa, nudo- 
sa, con mucha albura; se agrieta, hincha y deforma 
mucho, no empleándose en la industria, salvo raros 
Casos. 

Quercus lusitanica Lam. Quejigo, roble carras- 
queño (Burgos), Chéne zeen (f.), Portuguese-oak (in.), 
Portugiesische Biche (a.), Roverella (it.). Madera de 
grano muy fino, dura, pesada, susceptible de adqui- 
rir un hermoso pulimento, pero que se hiende con 
gran facilidad; suple en muchas aplicaciones á los 
robles albarsy de fruto pedunculado, siendo abun- 
dante en España. 

Quercus ilez L. Encina, carrasca, chaparro (si es 
pequeña). Alsina (Cataluña). Chéne yeuse (f.), Bver— 
green—oak (in.), Leccio (it.), Immergrine Biche (a.). 
Duramen no distinto de la albura, madera dura, 
homogénea, grano muy fino, admite buen pulimen— 
to, aunque se alabea y raja mucho al secarse; utilísi- 
ma para obras hidráulicas. 

Quercus suber L. Alcornoque, chaparro (Mála— 
ga). Alsina surera (Cataluña), Chene-liege (t.), Sughe- 
ra (it.), Cork—tree (in.), Kork-Biche (a.). Madera 
muy parecida á la de la encina, muy pesada y com- 
pacta, pero de grano menos fino y homogéneo. 

Otros robles. Citaremos el Q. »ispanica Lam., el 
Q. occidentalis Gay, francés, y citado en España, el 
Q. virens L. (roble de la Florida), el Q. alda L. (ro- 
ble blanco de Virginia), el Q. rudra L. (roble rojo 
de Virginia), apreciadísimo entre los de América, y 
los robles africanos, como el de Sierra Leona, muy 
parecido á la teca, el Q. Mirbeckii y el P. castaneifo- 
tia, de madera rojiza y extraordinaria duración. 

Ulmus campestris Smith. Olmo, álamo negro, ne- 
grillo, Om (Cataluña). Orme rouge (f.). Olmo (it.), 
Elm (in.), Rúster (a.). Duramen de color rojo obs= 
curo, duro, elástico, muy tenaz, difícil para la raja y 
albura blanco-amarillenta; madera de gran duración, 
de propiedades análogas á la del roble y muy útil 
para empleada en parajes húmedos, así como para 
encorvada en diversos usos, entre otros, la construc- 
ción naval. Citaremos también entre los olmos el de 
Virginia (Ulmus americana L.). parecido al campes= 
tris, pero de peor calidad, según los técnicos. 


Maderas útiles, I 


Cortes de las maderas más importantes (aumento 12 diámetros) 


1. Pino 2. Nogal 3. Roble 4. Haya 


(Pinus silvestris) (Quercus pedunculata) 


5. Aliso 6. Abedul 7. Olmo 8. Piral 


(Alnus glutinosa) (Betula pubescens) (Pyrus communis) 


9. Arce 10. Tilo 11. Fresno 
(Acer campestre) (Tilia ulmifolia) (Fraxinus excelsior) 


(Swietenia Mahagoni) 
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» Fagus sylvatica L. Haya, Faig (Cataluña), Fago 
(Aragón). Hetre (f.). Beach (In.), Buche (a.), Faggio 
(it.). Madera muy blanca recién cortada, gris rojiza 
después de seca; se retuerce, alabea y descompone 
fácilmente. Muy usada como madera de raja, siendo 
preciso inyectarla con substancias antisépticas para 
usos industriales, como traviesas, etc. Escasa en 
España, si bien se da bastante en algunas regiones 
montañosas del NE. 

Castanea vulgaris Lam. Castaño, Castanyer (Ca- 
taluña), Chátaigner (£.), Chestnuttree (in.), Kastanien 
daum (a.), Castagno (it.), Albura blanca, aparente y 
escasa, grano y resistencia análoga también á la de 
la madera de roble. Se descompone fácilmente, aun- 
que en sitios al abrigo de la intemperie tiene bastante 
duración. Se usa mucho en España para madera de 
raja y es rara hoy en grandes piezas que, en cambio, 
se ven en el maderamen de edificios antiguos. 

Juglans regia L. Nogal, noguera. NVoyer (f.), 
Walnut-tree (in.), Voci (it.), Nussdaum (a.). Made- 
ra pesada homogénea, gris y corazón pardo más ó 
menos veteado de manchas negras ó rojizas. Escaso 
en España. Son apreciadas también las especies ame- 
ricanas /. nigra, de corazón pardo rojizo, y /. cinerca, 
de madera agrisada clara ó pardusca. 

Frazinus excelsior L. Fresno, Freixa (Cataluña), 
Prassino (it.), Frene commun (f.), Ashtree (in.), Esche 
(a.). Madera dura, elástica y tenaz en alto grado; 
blanca y con vetas pardas, pareciéndose en sus pro— 
piedades á la del olmo, alabeándose menos y menos 
expuesta á las caries y pudriciones. Se encuentra 
también en España el F. angustifolia, y se usan las 
maderas del /. ozxyphylla y del fresno africano 47. di- 
morpha, de corazón pardo amarillento. 

Acer campestre L. Arce, acirón, Uró (Cataluña), 
Escarrón (Pirineo aragonés). Erable champetre (f.). 
Maple-tre (in.), Acero campestro (it.), Feldahorn (a.). 
Madera dura muy compacta y homogénea, blanca, 
lustrosa, con el corazón pardusco y poco propensa á 
deformarse ni ser atacada por insectos. Entre los ar- 
ces, hay también en España más ó menos abundantes 
6 naturalizados, el Acer pseudo-platanus, de madera 
muy blanca y poco lustrosa; el 4. platanoides, algo 
rojiza; el A. opulifoliwm, rosa claro, y el A. Monspes- 
sulaniwm, de madera también rojiza y muy apretada. 

Chopos. Se usa y encuentra en España la made— 
ra de varias especies, entre las cuales son las más 
importantes el Populus migra, chopo ó álamo negro, 
<uya variedad pyramydalis está muy extendida (cho- 
po lombardo) y cuya madera en los árboles viejos 
tiene vetas negruzcas; el P. alba, álamo blanco, cho- 
po blanco. Pioppo bianco (it.), Silbergappel (a.), Whi- 
te poplar (in.), Peuplier blanc (f.), de madera con al- 
bura bien distinta del duramen, que es rojizo, y el 
P. tremula, chopo temblón, cuyo corazón muy mar- 
cado es rojo vinoso. Naturalizados y cultivados se 
emplean también, sobre todo, para pasta de papel, el 
<hopo canadiense (P. canadensis), el chopo gris 
(P. canescens) y otras especies cuya importancia hace 
cada vez mayor su aplicación á la industria citada. 

Olea europoea L. Olivo. Olivera (Cataluña) Oli- 
vier (f.), Ocidaum (a.), Olive-tree (in.), Olivo (it.). 
Madera muy dura y compacta, de gran duración, 
susceptible, de buen pulimento, color amarillento y 
bastante usada en construcción naval para pequeñas 
embarcaciones. 

Platanus orientalis L. Plátano. 'Platane d'Orient 

(£.), Planetree (in.), Platane (a.), Platano (it.). Ma- 
dera muy análoga á la del haya, dura y pesada, de 
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color pardo amarillento. Se cultiva mucho en paseos 
y jardines en España, tanto esta especie, como el 
P. occidentalis. 

Acacias. Varias son las especies naturalizadas 
en España, cuya madera es apreciada para diversos 
usos; pueden citarse la falsa acacia (Rovinia pseudo 
acacia), de madera amarillo-verdosa; la acacia espi- 
nosa ((edischia spinosa), la inerme (Gledischia iner- 
mis), la de las tres púas (Gledischia triacanthos), to- 
das de duramen rojizo, y algunas de origen africano, 
entre las cuales se aprecia la madera de la Cesalpi- 
nia mimosoides Lam., Acacia melanozyla, Á. retinoi- 
des, Á. arabica y otras menos importantes. ; 

Carpinus betulus L. Carpe, hojaranzo. Charme 
(£.), Hainbuche, Hornbaum (a.), Hom-beam-tree (in.), 
Carpino (it.). Madera dura, compacta, muy blanca 
y de radios medulares gruesos. Poco abundante en 
España. 

ÁAlnus glutinosa Graertn. Aliso. Vern (Cataluña), 
Ontano bianco (it.), Roterle (a.), Alder—tree (in.), 
Áulne glutineuz (f.). Madera rojiza clara, muy dura, 
quebradiza y apta para la raja. En lugares húmedos 
dura esta madera tanto como el roble, siendo emplea- 
da para obras hidráulicas. 

Otras maderas. Se usan también en España y se 
encuentran indígenas ó naturalizadas, empleándose, 
por lo general, como maderas Jinas las del doj (Buaus 
sempervirens), madroño (Arbutus unedo), serbal (Sor- 
bus aucuparia), cerezo (Cerassus migra), ciruelo (Pru- 
NUS domestica), manzano (Pyrus malus), peral (Pyrus 
communis ), acerolo (Crataegus azarollus), avellano 
(Coryllus avellana), naranjo. limonero, el níspero del 
Japón, acebo, aligustre, granado, almez, laurel, tilo, 
sauce, castaño de Indias, abedul, tamarindo y otras. 
Va alcanzando importancia en España la madera de 
eucaliptos, de los cuales el Bucalyptus globulus vie— 
ne usándose para postes y entibaciones, á pesar de 
su fibra revirada y facilidad de rajarse y romperse; 
también se hacen en toda nuestra región andaluza y 
mediterránea plantaciones de otras especies, como las 
E. resinifera, rostrata, colossea, citriodora, etc., al- 
gunas de las cuales parece dan buen resultado para 
traviesas de ferrocarril y vigas de construcción. 


2. — Maderas resinosas 


Pinus sylvestris L. Pino albar, pino Balsain. Pi 
melis del Nord (Cataluña), Pin sylvestre (f.), Kiefer 
(a..), Pino bianco, silvestre (it.), Wila pine (in.). Du- 
ramen y albura distintos; rojo ó pardusco el primero, 
canales resiníferos verticales y horizontales. La albu- 
ra no es utilizable para construcción; en España la 
mejor madera de esta clase es la de Balsain, blanca, 
limpia, sin nudos y fácil de trabajar. 

Pinus montana Duroi. Pino negro. Pin crin (f.), 
Pino montano y delle Alpi (it.), Mountain pine Ad 
Latsche, Zwergkiefer (a.). Muy escaso en España; 
madera dura y poco pesada, parecida á la anterior; 
duramen rojizo claro y un grano fino y homogéneo, 
fácil de labrar. 

Pinus laricio Poir. Pino salgareño. Pin laricio 
(£.), Sehwarcriefer (a.), Pino dí Corsica (it.), Corsi— 
can pine (in.). Forma nuestros montes de la serranía 
de Cuenca y sierras de Cazorla y Segura; madera de 
albura abundante, duramen pardusco á veces muy 
lleno de trementina; dura, de grano fino, muy re- 
sistente, elástica y apreciada para construcción y 
traviesas de ferrocarril, siendo también magnífica 
madera de sierra la de algunos puntos de Cuenca y 
la de Sierra Segura (Jaén). 
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Pinus Pinaster Sol. Pino negral, pino marítimo. 
Pin maritime (f.), Maritime pine (in.), Buschelfrúch- 
tigne kiefer (a.), Pinastro, pino maritimo (it.). Muy 
abundante en España, donde se dedica, principal- 
mente en la meseta castellana (Segovia, Valladolid) 
á la resinación. Su madera es fibrosa, rojiza, poco 
elástica, con numerosos canales resiníferos radiales 
y longitudinales en que aparecen concreciones de 
miera. No suele ser madera limpia, aunque se la em- 
plea mucho para postes, traviesas y tablones; la de 
los árboles que hau sido resinados tiene una gran 
duración, si bien se trabaja mal y se la emplea sobre 

«todo para cajones, y á veces para duelas y otros usos. 

Pinus pinea L. Pino piñonero. Pi ver (Cataluña). 
Pin pinier (f.), Nuss kiefer (a.), Stone pine (in.), 
Pino da pinoli (it.). Muy abundante también en Es- 
paña. Su madera es parecida á la del pino negral, 
aunque mucho menos resinosa, de fibra muy torcida 
é irregular y expuesta á hendirse; la mayor parte de 
la madera de esta clase en España está atacada de 
enfermedades y defectos que la hacen poco útil para 
construcción. En Andalucía se emplea para postes, 
traviesas de ferrocarril, entibaciones y en construc 
ción cuando es limpia y poco nudosa. 

Pinus halepensis Mill. Pino carrasco, pino de 
Alepo. Pi bort (Cataluña). Abundante en nuestra 
región mediterránea. Madera dura, generalmente de 
fibra desigual, nudosa y poco á propósito para cons- 
trucción, empleándose mucho para tabla de cajones 
y usos menudos. . 

Otros pinos. Fuera de los anteriores, indígenas 
de España, se emplean mucho las maderas del pino 
de Escocia(P. rubra Mich.), pino Weymouth(2P. stro- 
bus L.). pino rojo del Canadá (P. resinosa Ait.), 
pino de la Florida (P. australis Mill.), pino blanco 
de Virginia (P. Taeda L.), pinos de Canarias (2. ca- 
nariensis y P. insignis), y también de otras numero- 
sas especies, como el P. palustris, P. heterophyllo, 
P. echinata, P. mitis, P. rupestris, procedentes de 
América en su mayor parte. 

Ábies pectinata D. C. Pinabete. Abet (Catalu- 
ña). Sapin common (£.), Sizver-Fir (in.), Tanne (a.), 
Ábeto vianco (it.). Escaso en España (Pirineos, Mont- 
seny); la madera, poco resinosa, blanca ó amarillen- 
ta con la albura que apenas se distingue del dura 
men; muy fácil de ser atacada por pudriciones y de 
poca duración, sobre todo en lugares húmedos, lo 
que no impide sea muy apreciada por sa limpieza, 
buen aspecto y facilidad de labrar en carpintería y 
construcción. 

Ábies excelsa D. C. Abeto, abeto del Norte. 
Sapin (f.), Aveto rosso (it.), Fichte (a.), Normay-fr 
(in.). Dudoso en España. Madera muy parecida á 
la anterior, á veces blanca, más rojiza otras y resi- 
nosa; apreciadísima también por su textura homogé- 
nea, poco fibrosa y de fácil labra, aunque no es 
raro sea más nudosa que la del pinabete. 

Ábies pinsapo Bois. Pinsapo. Madera genuina- 
mente española, como el árbol de que procede, si 
bien se le encuentra solo, espontáneo y ya muy es- 
caso, en la provincia de Málaga (Sierra de las Nie- 
ves y de Genalguacil). Es indudablemente de peor 
calidad que la de sus congéneres, mucho menos com- 
pacta, más fibrosa y fácil de hendirse y romperse. 

Otras maderas resinosas. Se encuentran en Es- 
paña ya espontáneas, ya más ó menos naturalizadas 
o cultivadas, y se usan las maderas de alerce (Lario 
europea D. C.), muy empleada para tablonería y de 
gran duración; cedro (Cedrus Lidani Burr., Cedrus 
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deodara y otros) de color rojizo característico y muy 
olorosa, ciprés (Cupressus horizoñtalis, C. fastigiata), 
dura, pesada y también olorosa como la del tejo (Ta- 
LUS daccata) y enebros (Ti untperus communis, JT. vir— 
giniana, J. owycedrus, J. phoenicea). También cita= 
remos como maderas apreciadas los cipreses de Law- 
son é Hiwki (Chamoeciparis Lawsonia y C. obtusa), 
el de Sawara (Ch. pirifera), las de tuya (Thuya 
gigantea, T. occidentalis, T. cuadrivalvis) Sequoia, y 
abetos americanos como el negro ó rojo (Ábies nigra 
Poir), blanco (4. alda Michx.), del Canadá (4. ca- 
nadensis Michx.), plateado (4. balsamea L.), y rojo 
(A. rubra Michx.). 


3.— Maderas preciosas y otras exóticas 


Swietenia Mahagoni L. Caoba. Acajow (£.), Ma= 
hagoni (in.), Mañagoni (a.), Albero delle Indie (it.). 
Madera pesadá, compacta, grano fino y susceptible 
de hermoso pulimento y color muy variado (caoba 
uniforme, maqueada, de caracolillo, etc.). Procede 
de las Antillas, Méjico, Honduras, Brasil, Africa y 
Asia, designándose con el nombre de caoda hembra 
diversas maderas exóticas más ó menos parecidas á 
la caoba, como la de Guyana (Cearela odorata L.), 
caoba hembra (Cedrela guyanensis Jass.), la llamada 
Lkeal-cedar (Cedrela australis Sauet.), y otras. 

Tectona grandis L. Teca. Tear (in.), Ter (f.). 
Madera compacta, pesada, sin nudos, resistente, de 
color parecido al roble, gran duración y muy fácil 
de trabajar. Procede de Asia (Siam, Java, India, 
Filipinas) y se la considera como imputrescible por 
el aceite esencial que contiene, siendo estimadísima 
sobre todo en construcción naval. 

Lignum sanctum. Palo santo. Gaiac (f.). Made— 
ra de albura amarillenta y corazón pardo, muy com- 
pacta y de hermoso pulimento, apreciadísima para 
ebanistería y objetos de lujo. Suelen venderse con el 
mismo nombre otras especies, como la Dipteris odo— 
rata de Guyana, amarillo-rosada, y la Acacia spiror- 
bis Ó falso palo santo de Nueva Caledonia, de color 
pardo muy obscuro, 

Dyospiros ebenus. Ebano. Notable por su densi- 
dad y su duración, de color negro intenso en el que 
aparecen los yasos como pequeños agujeritos hechos 
con un alfiler. Con este nombre se venden muchas 
otras maderas parecidas, como el Diospyros nigra, el 
camagon de Filipinas (Diospiros discolor) y otras mu- 
chas de Oceanía y Africa. 

Plerocarpus santalium L. Narra. Madera encar— 
nada, á veces rojo de sangre, de hermosa veta, muy 
pesada y susceptible de hermoso pulimento. Con el 
nombre de narra blanca ó amarilla se conoce la de) 
Pterocarpus pallidus Bl., cuyo color amarillo de ocre 
veteado de pardo, que se obscurece con el tiempo, 
ha hecho considerar esta madera como una variedad 
de la anterior. 

Pterocarpus indicus. Sándalo. Santal (E), Pa= 
douk (in.). Madera rojiza con fibras dirigidas alter- 
nativamente en uno ú otro sentido; procede de la In- 
dia, Cochinchina é islas de la Asunción, siendo 
apreciadísimas sobre todo las variedades rojas. 

Carya. A este género pertenecen las especies 
americanas cuya madera se conoce en el mercado 
con el nombre de Hickory y entre las cuales pueden: 
citarse como más usadas las del Carya olivaeformis 
(nogal de Luisiana), C. amara (nogal blanco ó amar- 
go), €. aquatica (nogal de ribera), C. tomentosa (no- 
gal duro), C. alda (nogal áspero), C. sulcata, C. 
porcina y otros. 
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Palo-rosa Ó maderas-rosa. Se conocen con este 
nombre un grupo de maderas, muy empleadas antes 
en ebanistería por su buen pulimento y color rosa 
más ó menos fuerte, y entre las cuales pueden ci- 
tarse como más conocidas el Zhesperia populnea, de 
Nueva Caledonia, y los Calloprhyllum. como el mon- 
tanum y el inophyllum, conocido en Filipinas con el 
nombre de palo-maría ó dancalarí. 

Otras maderas exóticas. Citaremos entre las ame- 
ricanas, usadas en la Argentina y repúblicas del Pla- 
ta, el algarrobo negro, blanco y colorado, anchico, 
blanguillo, cabriola, cabaya, canela, cancharena, cebil, 
ceido, colgué, cura—pytá, cura-turá, curia, curupay, 
horco, incienso, palo de lanza, palo de loro,mora, nan- 
dubay, pacará, palma negra, sasafrás y quebracho; 
entre las antillanas, el ácana, aguacatillo, ayná, an— 
sudo, baria, birigui, canelilla, chicharrón, cuajant, 
dapame, cuero duro, guayacán, guaraguao, granadi- 
llo, jagúey, jigui, júcaro negro, hiscar, higuerillo, 
Jagua, mamey, magle colorado, moruro, maboa, ocu— 
Je, laurel amarillo, raspalenguas, roble Cimarrón, pi- 
miento negro, sabiní, sigue, ubilla, yaiti, yamagua, 
tachuelo y yaya, y entre las asiáticas y oceánicas, el 
acle, antípolo, balao, balíbago, dansalaguíi, batículi, 
calantás, caña espina, guijo, ipil, lanete, lavan, ma— 
lotapay, malove, mangachapuy, paluca brava, tangile, 
tíndalo y yacal. 


MERCADOS, COMERCIO, IMPORTACIÓN Y EXPORTACIÓN 
DE MADERAS 


La producción maderable de España es pequeña, 
y, desde luego insuficiente, lo que obedece á varias 
causas, entre las cuales pueden señalarse: 1.2 Las 
grandes talas realizadas por los particulares con mo- 
tivo de la desamortización y la falta de ambiente social 
para la protección al arbolado que, unida al incum- 
plimiento de las leyes dictadas sobre la materia, han 
reducido extraordinariamente nuestra zona forestal 
en los dos últimos tercios del siglo x1x; 2.” La abso- 
luta falta de gestión técnica en los montes públicos, 
que han sido tenidos siempre por la administración 
del Estado como cosa sin importancia, á pesar de 
existir desde 1848 el Cuerpo de Ingenieros de Mon= 
tes, el cual, hasta hace muy pocos años, no ha podi- 
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do hacer más que librar lo que en su mano ha estado, 
de la rapiña de madereros y caciques; 3.2 La escasez 
de vías de transporte, no ya sólo dentro de los mon-= 
tes, sino fuera de ellos, que ha hecho imposible la 
competencia con los mercados extranjeros; 4.% El dar- 
se á subasta los productos maderables en pie, y con 
corteza, con evidente perjuicio del Estado y de los 
pueblos dueños de los montes, y 5.” Las pequeñas 
cantidades que se consignan en presupuestos para 
mejoras y gestión técnico-administrativa, que ha im- 
posibilitado hasta ahora se cultiven y aprovechen los 
montes como en otros países. 

No hay datos estadísticos de la producción de ma- 
deras en España por lo que se refiere á montes par— 
ticulares. En los montes públicos, es decir, del Es- 
tado, pueblos ó establecimientos públicos sometidos 
á la tutela de la administración, acusan las estadísti- 
cas oficiales una producción (1911-1912) cercana á 
250,000 m.* en rollo y corteza, que corresponden 
190,000 á la madera de pino, 20,000 á la de roble, 
7,000 á la de haya, 2,000 á la de otras especies y 
31,000 á lo destruído porincendio y aprovechamien- 
tos fraudulentos, siendo las provincias de Cuenca, 
Jaén, Segovia, Burgos y Soria las que arrojan el 
mayor contingente, que llega á la mitad de la pro— 
ducción total (V. el adjunto mapa). El precio en el 
mercado del metro cúbico en rollo y corteza oscila 
para el pino entre 15 y 75 pesetas, para el roble en- 
tre 15 y 90, para el haya entre 22 y SO pesetas, en 
piezas de marco de 24 á 125 pesetas el pino, de 32 
á 125 el roble y de 40 á 136 el haya; en tablazón de 
30 á 150 pesetas el pino, de 45 á 240 el roble y de 
50 4 175 el haya, pudiéndose calcular un valor to- 
tal en el mercado de la producción, que llega á 
15.000,000 de pesetas. 

Hay, sin embargo, un consumo de maderas ex- 
tranjeras que, hasta 1913, subía anualmente de 4 4 
6.000,000 de toneladas (unos 10,000.000 de m.?), 
por valor de unos 45 4 55,000,000 de pesetas, y que 
en la actualidad ha disminuído notablemente á causa 
de la guerra europea. Para dar idea de la importan— 
cia de nuestro comercio en este ramo, copiamos las 
cifras correspondientes á 1913 de la estadística oficial 
formadas por la Dirección de aduanas. 


Comercio exterior de maderas en España en 1913 


Importación 


Formas comerciales Cantidades 


Kilogramos 


Traviesas de ferrocarril ......... 19.351,337 


Postes y maderas en rollo. ........ 57,286,670 
Tablas, tablones y madera de marco, 

incluida la destinada á construcción 

A E IN o ls PASO 422.316,300 
Maderas finas sin labrar. .. ..... .]5,369.596,400 
Chapas de madera... o... 0... ON 113,583 
Madera de carpintería, labrada, tor- ) 

neada y tallada. .... A A 4.909,867 
DIStonesipara, Marcos teo «des. 66,403 
Madera para muebles y otros objetos, 

fabricados ó para fabricar. ...... 176,084 
DMT AAA A O A 70,866,602 
Pipería armada, ó sin armar, y cajas 

PIATALODVASOS Marni roma 3.853,133 
Madera para pasta de papel. .. 22,641,847 
Madera para pavimentos. ..... IÓ 1,692 
Aros, flejes, enrejados y vallas..... 578,328 


Totales 5.971.758.886 


Exportación Saldo 
Valores Cantidades Valores Cantidades Valores 
Pon Aros Pas Kilogramos Pesetas 
1,741,624 44.560 4,010 19,306,817 1.737,614 
5.128,667 | 44.224,360 | 3,095,741 13.062,310 | 2.632,926 
43.684,198| 1.337,216 147,094 420.979,084 43.437, 104 
2.099,738 » » 5,369.596,400 | 2.099,738 
154,004 » » 113,583 154,004 
698,247 » > 4.909,867 698,247 
80,715 » > 66,403 80,115 
454,811| 2,736,317 | 3,928,549 2.560,23 
1,195,326 474,818 42,734 70,391,784 
1.292,250 | 18.567,133 | 6,493,497 14.713,400 
1.200,019 » » 22,641,847 
1,847 » » 1,692 
127/232 | > > 578,328 
65.044,678 1 67.394,404 | 13.716,625 | 5,901.364,482 


Los principales centros que surten á España de 
madera, son: Rusia, Suecia, Noruega, Alemania y 


Estados Unidos, en maderas en rollo, de marco, ta- 
blas, tablones y piezas de construcción naval; Cuba, 
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Méjico, la República Argentina, Francia é Inglate— 
rra, en maderas preciosas, y en general para ebanis- 
tería, así como la madera para muebles y carpintería, 
viene de Francia,-'Alemania y Estados Unidos, no 
siendo ajenas nuestras posesiones del Golfo de Gui- 
nea al capítulo de maderas finas en gran proporción; 
la hoja para chapear viene casi toda de Francia y en 
duelas y pipería dan casi todo el contingente los Es- 
tados Unidos, Bélgica, Italia, Inglaterra y Portugal. 
Nuestra exportación supera tan sólo á la importación, 
aunque tampoco normalmente, en pipería sin armar 
y maderas para fabricación de muebles, caso muy 
análogo al que se observa en los hierros, aceros, Co- 
bre y otros metales, á que nuestra administración por 
un lado y lo atrasado de la industria por otro, no han 
sabido hasta ahora dar valor. 

Se suelen denominar en el mercado maderas del Nor- 
te á las de pinabete, abeto, pino silvestre y roble en 
rollo, escuadradas ó en tablas, procedentes de Rusia, 
Suecia, Noruega y Alemania; maderas del Adriático 
á las procedentes de Nápoles, Tirol (abeto y alerce), 
Trieste, Carniola (robles), Estiria, Bosnia. etc., re— 
cibiéndose, además, de los puertos del Báltico y de 
los de los del mar Negro, de Moldavia y Galitzia 
(pinabete, pino, haya, fresno y roble). Con el nom- 
bre de madera americana se distinguen todas las pro- 
cedentes de los Estados Unidos, Canadá. República 
Argentina, Brasil, Antillas, etc., de especies muy 
variadas, como el roble, fresno, tilo, cedro, castaño, 
nogal, arces, pinabetes, hayas, pinos y gran canti- 
dad de maderas preciosas. Nuestro comercio con Asia 
ha venido estando en manos de Inglaterra y Estados 
Unidos, así como el de Africa en manos de Inglate— 
rra y Francia, sobre todo en maderas para ebaniste- 
ría y objetos de lujo, que, casi siempre. vienen de 
mercados europeos, y rara vez de los mismos centros 
de producción, como Cochinchina, Australia, Filipi- 
has, etc. 

Finalmente, dentro de España, y á excepción de 
los puertos, los principales centros madereros son: 
de maderas de pino salgareño, Aranjuez y Valencia 
para las de Cuenca, así como Menjíbar y Linares 
para las de Jaén, que también van á Murcia y Car- 
tagena; de pino silvestre, La Granja, Segovia, Soria 
y Madrid; de haya, Pamplona; de roble, Santander, 
las Vascongadas y Oviedo; de pino negral y piñonero, 
Valladolid, Segovia, Avila, Galicia, Sevilla y Huel- 
va, y, en general, de frondosas, el Norte, y de resi- 
nosas, el Pirineo (Huesca, Lérida), Segovia, Soria y 
Madrid, aparte de las especialmente citadas, tenien- 
lo alguna importancia en Andalucía el castaño, no- 
yal, encina, quejigo y alcornoque, si bien puede de 
irse no hay mercados propiamente dichos en cada 
>specialidad. 

Bibliogr. Española: Plá y Rave, Tratado de ma- 
leras de construcción civil y naval (Madrid, 1880); 
lá y Rave, Marcos de maderas para la construcción 
vil y naval (Madrid, 1878); Laguna, Flora forestal 
spañola (oficial, 1890); Pardo, Materiales de cons— 
rucción (Madrid, 1891); Vidal, Breve descripción de 
lgunas de las maderas más importantes y mejor cono- 
idas de las Islas Filipinas; Valdés, Manual del in— 

entero; Cortés, Experimentos sobre las maderas de 
"ilipinas; Rosseti, Estudio sobre las maderas de la 
epública Argentina; Esteban Collantes, Diccionario 
e Agricultura (1885); Martínez, Tablada y Prieto, 
liccionario enciclopédico de Agricultura, ganadería e 
idustrias rurales (Madrid, 1888); Estadística gene 
al del comercio esterior de España (oficial, Dirección 
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de Aduanas); Baró, Vías de transporte aplicadas d la 
saca de los productos de los montes (Madrid, 1914). 

Extranjeras: A. Mathey, Traité a 'Eaploitation 
commerciale du dois; R. Hartig, Tratado de en 
Jermedades de las plantas Y especialmente de las que 
atacan á los árboles frutales, traducida por J. María 
Castellarnau (Madrid, 1909); J. G. Lefebvre, Guide 
théorique et pratique du négociant en bois du Nora 
et en bois d'Ameérique; Gayer, Forstvenutzung (Ber- 
lín, 1903); Burkart, Sammlung der wichtigsten euro- 
páischen Nutzhólzer (Briinn, 1880); Fowke, Zables 
of results of a series of experiments on the strength 
of British Colonial and other woods (Londres, 1867); 
Dupont y Bouquet de la Grye, Les dois indigónes et 
étrangers (París, 1875); R. J. C. Miller. Atlas der 
Holzstruktur in Mikrophotographien (Halle, 1888); 
Sykytka, Das Holz, dessen Benennungen, Bigenschaf- 
ten, Krankheiten und Fenler (Praga, 1882); Printz, 
Die Bau- und Nutehólzer (Weimar, 1884); Exner, 
Mechanische Technologie des Hotzes (Viena, 1871, sin 
terminar); Mayer, Chemische Technologie des Holzes 
als Baumaterial (Braunschweig, 1872); Buresch, Der 
Schutz des Holzes gegen FPáuinis und sonstiges Ver 
derben (Dresde, 1880); Heinzerling. Die Konservie- 
rung des Holzes (Halle, 1885); Andés, Das Konser- 
vieren des Holzes (Viena, 1895): Bersch, Die Veriwer- 
tung des Holzes auf chemischem Wege (Viena, 1893); 
Stubling, Zechnischer Ratgever auf dem Gebiete der 
Holzindustrie (Leipzig, 1901); Forster, Der Holz- 
transport, traducida por S. y D. Olazábal (Madrid, 
1890); Doppe, Cours de technologie forestiére (París: 
1387); Angerholzer, Porstliche Riestauten (Viena, 
1911); Oton Petit, Emplois chimiques des bois (Pa 
rís, 1888); A. Kubelka, Der Riesweg als Holzbrin— 
gungsanstalt des Hochgebirges (Viena, 1903); J. Mar- 
chet, Bau und Betried der Rieswege (Viena, 1904; 
J. Beauverie, Le bois; P. Charpentier, Le bois; Sá- 
gerschmidt, Handbuch fir Holatransporte und Fios- 
swesen (Karlsruhe, 1827); Lagrené, Cours de naviga- 
tion intérieure (París, 1869-1873). 

Manera (Vino Dx). Vinic. Se produce de los nu= 
merosos viñedos que existen en las Islas de Madera, 
donde se cultivan preferentemente las siguientes es— 
pecies de vides: 


De uva blanca 


Malvasía; que produce los vinos licorosos. 

Vidogne; que es la más cultivada y produce el vino 
blanco seco. 

Bognal; de mayor rendimiento; da vino dulce y 
menos alcohólico. 

Sercial ó Esganacao; poco cultivada, pero que pro- 
duce un vino de excelente calidad. 

Moscatel; que da el vino de este nombre. 

Alicante; de la que se obtienen los vinos para 
postres. 


De uva negra 


Bastarda; con la que, á pesar de la coloración de 
la uva, se fabrican vinos blancos. 

Vegral 6 Negramal; de la que se obtiene vino de 
mucho color y se emplea para comunicarlo á otros. 

Ferrol; cuyas uvas se emplean principalmente para 
consumirse frescas. 


Vinos que se eladoran 


El de Maltasía; vino licoroso que se obtiene de la 
uva de igual nombre; es el más estimado por su su= 
perior calidad. Es dulce, fino y aromático. Se conser-, 
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va mucho envasado en buenas condiciones y mejora 
su calidad. 

El de Moscatel; es de excelente calidad, se elabo- 
ra en pequeña cantidad y se consume sólo en el país. 

El vino blanco seco de mejor calidad proviene del 
fruto de la variedad Servial y de las otras variedades 
de uva blanca citadas, pero el vino obtenido de estas 
últimas resulta de segunda calidad. 

El vino rojo procede de la uva tinta y negramal, 
resultando un tipo perfumado y agradable, pero bas- 
tante astringente. 

Los vinos blancos se conservan muchos años sin 
perder sus buenas cualidades, primero en toneles, de 
donde á los ocho ó diez años se sacan para embote- 
llarlos, pudiendo permanecer en las botellas hasta 
treinta años. Los principales mercados del vino de 
Madera son la India, Inglaterra y América. 

Para obtener el vino de Madera se añade al mosto 
fresco cierta cantidad de alcohol y se deja fermentar, 
terminando la fermentación en corto tiempo. Después 
del primer trasiego se añade una nueva cantidad de 
alcohol; debe guardarse este vino varios años para 
que alcance la buena calidad 4 que debe su nombra- 
día. Conservándolo en bodegas calientes y, sobre 
todo, por un largo transporte marítimo, mejora aun 
notablemente. : 

Pueden dar idea de la composición del vino de 
Madera los siguientes datos de Kónig, que repre- 
sentan la composición media de este vino, deducida 
del análisis de 13 muestras: densidad, 0:9996; al- 
cohol contenido en 100 cm.?, 14:43; extracto en 
ídem, 523; acidez total, expresada en ácido tartá- 
rico, 0:49; ácidos volátiles, expresados en ácido 
acético, 0'135; azúcar, 2:95; substancias nitroge= 
nadas, 0175; glicerina, 0:67; materias minerales, 
0:250; potasa, 0149; ácido fosfórico, 0'052; ácido 
sulfúrico, 0067. En el vino de Madera el alcohol 
en gramos contenido en 100 cm.? oscila entre 11:3 
y 163 y el extracto entre 29 y 67. 

El vino de Madera, ya en la antigiiedad, alcanzó 
gran renombre, siendo exportado en cantidades de 
un término medio de 120,000 hectolitros anuales. En 
1853 apareció en dicha isla una enfermedad de las 
vides que anuló completamente la viticultura; actual— 
mente, con injertos indígenas hechos en vides ame- 
ricanas, se cosechan 20,000 hectolitros al año. 

MADERA DE CONSTRUCCIÓN. Árquit. nav. La que 
tiene buenas condiciones para la construcción de los 
cascos de los buques de madera. Cuando los barcos 
eran de este material las maderas ofrecían un interés 
grandísimo en los astilleros de construcción, interés 
en gran parte desaparecido, pues, salvo los barcos 
de escaso desplazamiento y no de vapor, en la actua- 
lidad se emplea exclusivamente el acero. 

No todas las maderas son apropiadas á la cons- 
trucción naval: según su naturaleza. eondiciones de 
su crecimiento y grado de transformación de la albu- 
ra en duramen presentan cualidades de resistencia 
muy variables. Las condiciones en que se efectúa el 
desarrollo del árbol influyen indudablemente en las 
condiciones de la madera. En un terreno húmedo 
los principios nutritivos del terreno están más diluí— 
dos y la savia es pobre, y el árbol desarrolla sus va- 
sos para que dicha savia llegue á él en mayor pro- 
porción; resulta de estos árboles una madera de 
escasa consistencia y es poco compacta. Si el terreno 
es seco Ó de un grado de humedad conveniente, la 
savia es rica y con poca se nutre el árbol, por lo cual 
el tejido fibroso predomina y la madera resulta más 
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compacta. Una y otra clase no tienen las mismas apli- 
caciones: las fibrosas son elásticas y resistentes, pero 
se secan rápidamente, contrayéndose mucho, por lo 
que se producen fendas; las primeras están muy ex- 
puestas á la pudredumbre, se conservan poco, pero 
no se hienden. Todas las maderas pueden, pues, te- 
ner condiciones distintas según el terreno de planta- 
ción. Las de construcción se emplean sin la albura, 
pues ésta, impregnada de savia y humedad, se des- 
compone rápidamente, y las más usadas en los asti- 
lleros son las siguientes: 

El roble. Es la madera por excelencia para la 
construcción naval á causa de su gran resistencia y 
tejido fibroso de grano apretado. Existen diversos 
tipos de robles. En España fueron famosos los ro 
bles albar de Asturias y Santander, carrasqueño de 
Burgos y Sierra de Besantos, etc. Las maderas de 
esta clase presentan el inconveniente de contener 
ácido gálico, que ataca al hierro, dando lugar á una 
sal de hierro que las impregna, provocando la pudri- 
ción. Conviene, pues, zingar los hierros que entren 
en combinación con los robles en las construcciones 
navales. Los robles verdes de Africa y América son 
también muy apropiados para los cascos de los bu- 
ques. En general son de roble los elementos siguien- 
tes: la quilla, la roda, el codaste, la sobrequilla, los 
dormidos, las buzardas, las cuadernas, los baos prin- 
cipales de todas las cubiertas, los trancaniles y con- 
tratrancaniles, los tablones reforzados de los forros 
de las cubiertas, las latas, esloras y puntales, las di- 
versas cintas, el forro del costado desde la quilla 4 
la batería, el forro interior entre la sobrequilla y dur- 
miente, los durmientes, entrechazas,- los mamparos 
de más importancia, las mesas de guarnición, forro 
de la bovedilla, coronamiento, espejo y portas. Como 
se ve, el roble entra en el casco de un buque en un 
tanto por ciento crecidísimo. En la fragata Gerona, 
una de las últimas de guerra de España, el cubo de 
dicha madera era cerca de un 50 por 100 del total; 
en la Zaragoza, de unos 6.000,000 de m.? de made— 
ra empleada en su construcción, 2.500,000 eran de 
roble. Claro es que este tanto por ciento oscila mu- 
cho de unos buques á otros y de unas naciones á 
otras, pues depende de la mayor ó menor gantidad 
de roble que se posea. 

El pino. Existe gran variedad de maderas de 
este nombre, de características algo distintas em- 
pleadas en la arquitectura naval. Su resistencia es 
siempre algo menor que la de los robles, pero, en 
cambio, es mucho más barato, por cuya razón se em- 
plea en los lugares en que no se juzga indispensable 
el roble. Así, de pino se suelen hacer los haos inter- 
medios ó falsos—baos, los tablones de las cubiertas, 
salvo los que se ha dicho que se hacían de roble, los 
de los forros exterior é interior que no son de roble, 
los mamparos que no tienen gran importancia, esco- 
tillas, tajamar, etc. El pino más empleado es el del 
Norte, el de Córcega, el pitehpine (pino tea) y el ye- 
low-=pine. El pino entra en el casco con tanta abun— 
dancia como el roble. En la Zaragoza llega el cubo 
de pino á 3.000,000 de m.3 Las naciones que po= 
seían grandes pinares han construído fragatas de 
guerra casi exclusivamente con pino. 

La teca. Es superior al roble, tan resistente 
como él, y menos pesada, cualidad de gran valor 
para las construcciones á flote; además, su labra 
es fácil, se conserva bien y no tiene ácido gálico. 
El único inconveniente es su precio elevado. Los 
ingleses han tenido algunas fragatas construídas sólo 
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con teca, debido á su abundancia en la India. En la 
actualidad su empleo es general para el almohadilla- 
do sobre que se asientan las placas de coraza de la 
cintura de los buques acorazados, así como para fo- 
rrar los cascos de acero cuando se los recubre de un 
forro exterior de cobre. V. Forro. 

El olmo. Es madera poco empleada, por la di- 
ficultad de obtener buenos tablones; su flexibilidad 
lo hace muy á propósito para piezas pequeñas de 
gran curvatura, latas, cuadernas de botes, etc. 

El fresno. Por su gran flexibilidad se utiliza 
para remos y cuadernas de embarcaciones menores. 
De fresno se hacen también los mangos de las herra- 
mientas. : 

E! cedro. Sólo se ha empleado mucho en algunas 
fragatas españolas, por su abundancia en la Améri- 
ca del Sur. 

La caoba y el nogal. 
bles de alojamientos. 

El guayacin ó madera de hierro. Por su dureza, 
grano fino y apretado y buen comportamiento su- 
mergida en el agua del mar, se emplea en los lucha- 
deros exteriores y bocinas de los ejes portahélices. 

La majagua. Se emplea en el fondo de los botes 
por conservarse muy bien sumergida. Con ella se 
hacen también las ruedas, cabrestantes, timones y 
otros objetos que hayan de ser muy resistentes. 

El haya. Se aplica muy poco en las construccio- 
nes á flote. 

Una de las cuestiones que más ha preocupado á 
los constructores navales es la de conservación de las 
maderas. Un buque de los antiguos necesita gran 
cantidad de material, cuyo acopio no podía hacerse 
en poco tiempo; además, las maderas reción corta—= 
das no pueden ponerse en obra, y de ahí que en los 
astilleros existieran grandes cantidades de madera, 
cuya conservación se imponía. Los árboles destina- 
dos para las construcciones á flote se escogían sobre 
el terreno, antes de ser abatidos, entre los más sanos 
ó menos defectuosos. Una vez abatidos, era preciso 
purgarlos perfectamente de sus defectos, evitando 
que una madera en mal estado pudiera ir con las sa- 
nas á los depósitos; asimismo, se las secaba de savia 
y humedad y limpiaba de insectos. Se sumergían las 
piezas en el agua para que ésta reemplazara á la sa— 
via. Esta inmersión en el agua dulce no podía pro— 
longarse demasiado tiempo para la mayor parte de 
las maderas, pues, disolviéndose las substancias go= 
mosas de los tejidos, la cohesión disminuye y con 
ella la resistencia. En el agua salada este fenómeno 
es menos acentuado, pero expone á la madera á los 
ataques de la Zeredo navalis y la Limnoria terebrans, 
lo mismo que el agua dulce la expone á los del 
Sphaeroma(V. ENFERMEDADES. en la parte de Tecno?. 
de este mismo artículo). Las precauciones adoptadas 
para poner á salvo las maderas del ataque de estos 
animales eran muy distintas de unos astilleros á 
otros, dependiendo, sobre todo, de las condiciones 
locales. En algunos astilleros se sumergían las ma- 
deras en estanques de agua salada, incomunicados 
con el mar, á los cuales se les suministraba una 
alimentación de agua dulce conveniente para que 
el grado de concentración de la sal hiciera impropia 
el agua para la vida de dichos animales; de tiempo 
en tiempo se vaciaban estos estanques para llenarlos 
de agua dulce y destruir los teredos. En otros se su- 
mergían en fosas de fondos fangosos ó se colocaban 
en playas de la misma naturaleza. Los robles se te— 
nían sumergidos dos años al menos y los pinos sólo 


Sólo seemplean en los mue- 
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uno. Antes del empleo de las maderas se desecaban 
con todo cuidado. En general, esta operación se efec- 
tuaba aireando las piezas, tres años como mínimo 
para los robles y dos para los pinos. Se disponían las 
maderas apiladas en depósitos convenientemente pre- 
parados. Cada pila se separaba de la vecina, y las 
piezas que componían cada una se separaban entre 
ellas por medio de calzos de madera muy seca de 
unos cuantos centímetros de grueso, y las bajas del 
suelo por unos muretes de 0:50 m. de altura. En los 
países cálidos Jos depósitos se hacían de mamposte- 
ría á fin de que no fueran demasiado permeables al 
calor solar, evitándose una ventilación demasiado ac- 
tiva, que daría lugar á una desecación rápida en de- 
masía; en los fríos, en cambio, los depósitos eran 
unos tinglados sostenidos por pilastras, entre las 
cuales se emplazaban grandes puertas, que se abrían 
ó cerraban según el tiempo. Los insectos más temi- 
bles para las maderas en depósito son la hormiga 
blanca ó piojo de madera y el /ymexilon, que carco- 
men rápidamente las fibras internas, sin que se note 
al exterior. 

En los arsenales españoles las maderas se agrupa- 
ban según la forma de las piezas. Cada grupo se 
llamaba marca. Cada una de éstas se subdividía en 
otros grupos de distintas dimensiones, que se deno— 
minaban especies, y se admitía que un metro cúbico 
de la misma especie alcanzaba el mismo precio, cual- 
quiera que fuera la marca. Se toleraba en algunas 
piezas un 50 por 100 en cada cara. La escuadría se 
determinaba por la fórmula Z=0'8S2 D, en la que 
D es el diámetro del tronco, descontada la albura. 
La del duramen se obtenía por Z=0706 D (véase 
EscuaDRría). 

Madera curva. 
gitudinal. 

Madera derecha. 
tensión longitudinal. 

Madera ligera ó de á fote. 
el agua. 

Madera de respeto. Yl conjunto de las piezas de 
madera que lleve un buque de vela en previsión de 
que tenga que substituir alguna de las de la arbo- 
ladura. 

Madera en rollo. 
tezar. 

En lenguaje náutico se usa la frase Á la mar, ma— 
dera, con que se indica que cuanto más grande sea un 
barco (más madera tenga) es mejor. Significa, pues, 
algo parecido 4 barco grande, ande ó no ande. 

Mabzra. Geog. Río de la prov. de Albacete. p. j. 
de Alcaraz, formado por dos riach. que riegan la 
vega de San Andrés, donde se unen; corre al L., 
riega la huerta de Bogarra, y des. en la oril. izq. 
del río Mundo, cerca de Ayna. l Puerto de los Pi- 
rineos. prov. de Huesca, junto al monte Gistain. 

Manera. Geoy. Cerro de la Rep. Argentina, prov. 
de Córdoba, cerca de Chaján; 700 m. de a. 

Mabrkra. Geog. Río del Brasil, Est. de Matto 
Grosso, uno de los más notables y majestuosos de 
América y el principal tributario del Amazonas, en 
cuya oril. der. des. Está formado por la unión de 
los dos grandes ríos Mamoré y Beni (V. estas pala— 
bras). Al tomar este nombre de Mabrera ya tiene 
2 km. de ancho y 32 m. de profundidad, y en al- 
gunos lugares más de 8 km. de ancho con profun- 
didad variable. Su curso superior está atravesado 
por 12 grandes raudales, dos saltos y tres sirgas. 
Son ellos los raudales del Manera, en su cabecera, 


La que lo es en su extensión lon— 
La que es recta en toda su ex— 


La menos pesada que 


El tronco del árbol sin descor— 
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los de Misericordia, Ribeirao (que son dobles), sirgas 
de Piedra Grande y de los Periquitos, raudales de 
Araras, Pederneiras y Paredón, salto de Giran, rá- 
pidos de Calderón del Infierno, Moriños y Thestori- 
co, sirga de los Macacos y raudales de San Antonio. 
Este curso accidentado del Alto Madera tiene 354 
km., mientras que el Bajo Madera tiene cerca de 
1,000. Se llamó este río Ucayali é Irury. De entre 
.los muchos tributarios del Manera propiamente di- 
cho, son de citar el San José, Mutum-—Paraná, Jacy- 
Paraná, Jamary, Machado, Mahissy, Pirajuara, Mar- 
mellos, Manicoré, Uatininga, Mataurá, Araras, Ari- 
puanan, Abuná, Ferreiros. Maparaná y Capanán. 
Corriendo con dirección NE. forma la línea divisoria 
de los Est. brasileños Amazonas y Matto-Grosso, 
y es navegable para embarcaciones de 5 m. de ca- 
lado, en San Antonio (76 m. s. n. m.). En los 4% de 
lat. S. forman sus aguas una corriente lateral (Mirim 
de Canomá, Paraná do Ramos) que rodea la isla Dos 
Tupinambaranas, de una super. de 14,300 km.?, des- 
embocando bajo los 3 24' de lat. S. y los 50% 48” 
de long. O. en el Amazonas, después de un curso 
total de 1,450 km. de largo. La cuenca del Manera, 
inclusos sus 90 grandes af. (sólo en parte como- 
cidos) abarca una ext. de 1.100,000 km.*; el cau= 
dal de agua que vierte en el Amazonas es, en co- 
rriente normal, de 14,642 m.? por segundo, y en 
tiempo de avenida, de hasta 40,000 m.3 En su oril. 
inferior, á menudo inundada, no hay grandes pobla- 
ciones, siendo de alguna importancia, Borba, Sapu- 
caiaroca, Manicoré, Crato, Humaytá y Tres Casas. 
La meseta en la cual tiene su origen el Xingú y el 
Tapajoz, viene á ser la ruina de un espolón enviado 
por el antiguo continente oriental de América del 
Sur hacia el O.; desnudo y carcomido por el tiempo, 


forma en la actualidad un suave descenso hacia el O. 


y termina en las llanuras del Amazonas. Semejante 
á los Andes, esta meseta es muy escarpada en su 
vertiente O. y presenta el aspecto de una sierra de 
1,500 4 1,600 pies de elevación, por término medio, 
pero destacando picos que van de 2,000 á 3,000 pies, 
donde las rocas han opuesto mayor resistencia 4 la 
acción de los elementos. El Manera, el Xingú y el 
Tapajoz se han abierto un tortuoso curso á través de 
este espolón, interrumpido por miles de rápidos, que 
impiden la navegación, hasta llegar á la llanura. 
Para remediar esta deficiencia se construye un f. c. 
de una extensión aproximada de 346 km. que unirá 
con el resto del mundo los inmensos territorios re- 
gados por el Beni, que nace en el corazón de Bolivia, 
cerca de Chuquisaca, por el Madre de Dios, que nace 
en los Andes peruanos y que tiene parte de su cur— 
so en Bolivia y por el Guaporé, que, nacido en el 
centro de Matto Grosso, recibe afis., por una oril., 
del Brasil y, por la otra de Bolivia, uno de los 
cuales, el San Miguel, nace en las estribaciones si- 
tuadas entre Chuquisaca y Tarija, no lejos de la 
frontera argentina. El Manera fué descubierto en 
1637, y su curso ha sido trazado y determinado con 
relativa exactitud. Antes de su reunión con el Beni 
en la marg. izq., el Mabera se abre una garganta á 
través del alto país central, y desmorona las más an- 
tiguas y duras formaciones; es la región de los rápi- 
dos ya citados que se extienden por unas 200 millas 
(370 km.) desde las cataratas de Guajara, sobre la 
confl. con el Beni, hasta San Antonio, la última ba-— 
rrera antes de llegar á las llanuras. Después de las 
cataratas, el Manera discurre á través de inmensas 
llanuras cubiertas de rica vegetación é interceptadas 
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por canales ó furos, comunicando sus aguas con las 
del Purús. Los bosques que bordean el Maprra tie— 
nen gran semejanza con los que Stanley describe en 
su África Tenebrosa; como aquéllos, elevan sus co- 
pas á una altura de centenares de pies, y sus hojas 
forman un dosel que apenas deja pasar el sol, man 
teniendo la selva en perpetuo crepúsculo. Las ma- 
deras son excelentes, y cuando se abran comunica= 
ciones con Europa y América del Norte, aquellas 
selvas serán una fuente de riqueza para el Brasil. 
Abundan la goma elástica y el caucho. Tan sólo fal- 
ta regularizar la explotación del camino de hierro 
para que este vasto territorio despierte del letargo 
en que ha estado sumido tantos siglos. Los habitan= 
tes de sus márg. son casi todos indios, dedicán= 
dose los del curso inferior á la caza de tortugas, á la 
recolección de caucho y á la caza y pesca en gene— 
ral y fab. de sombreros de paja, tejidos de corteza 
de árbol y objetos de alfarería; los del curso superior 
son en su mayor parte caníbales. 


Navegación por el río Madera 
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Distan- Distan- 
Cia re- cla re- 
Desde Manaos á corrida Desde Manaos á corrida 
SOTA AURA 
Canumán. . ...| 80 || Tapurú. . .. . .| 438 
Borba e UL Tarar SO 
REUII 148 || Carapanatuba. . .| 466 
Sapucaiaroca . . .| 163 || Sitio Raphael. . .| 471 
Vista Alegre . . .| 172 || Pariry .... 4 
Mara a A 487 
Ms 194 || Tres Casas . . . .| 496 
BO VISA 204 [Pirabhyba..... 915 
Isla de las Aráras.| 214 || Misión de San Pe- 
Santa Rosa. . IA EAS 924 
Cachoeirinha . . .| 247 Puúpunbes 340 
Manicoré...... AMC AO e e 344 
Capanam. ... 32d Ema ts 301 
Oncas dl Parco 560 
Marmellos SOT IN Ona 
y O 036.9 Francisco . . .14994 
Ur par 374 || Papagaio. . . . .P610 
Baras 3 gd ADO ha 631 
Bom Futuro . . .| 400 | Bóa Hora. .... 643 
Meditacao . . . .| 407 || Cavalcante . . 653 
Porto Alegre . . .| 429 [| Mutuns. . . . . .| 693 
Castanhal. | 436 || San Antonio . sil 
Bibliogr. Keller-Lenzinger, Vom Amazonas und 


Madeira (Stuttgart, 1874); y. Schitz-Holzhausen, 
Der Amazonas (2.? ed., Friburgo de Brisgovia, 
1895); J. P. Wileman, Zhe Brazilian year book 
(Londres, 1908). 

Manera. Geog. Dos cas. de Colombia, dep. de 
Bolívar, dist. de Ovejas y San Pelayo. 

Manera. (Geog. Volcán de Honduras, en el dep. 
de Santa Bárbara. 

Mabera. Geog. Sierra de Méjico, Est. de Coahui- 
la, dist. de Monclova, de 70 km. de largo de SE. á 
NO. Se une á la sierra del Anteojo. 

Manera. Geog. Volcán de Nicaragua, en la isla* 
de Ometepe, la más pintoresca del lago de Nicara= 
gua; 1,276 m. de a. Sus faldas están cubiertas de 
bosque. 

Manera. Geog. Pico de la sierra de Nirgua (Ve- 
nezuela), Est. de Carabobo, de 1,526 m. s.n. m. 
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Maneza (ArcairiéLaGO Dz). Gcog. Grupo de islas 
y provincia portuguesa. sit. en el océano Atlántico, 
entre los 32? 25” y los 33” 7/ de lat. N. y entre los 
79 30' y los 8” 7/ de long. O. del meridiano de Lis- 
boa. Se compone de siete islas. Madera, que es la 

incipal y da nombre al archipiélago, y la de Porto 
Santo, las tres Desiertas y las dos Salvajes, además 
de algunos tsiotes ó peñascos sin importancia: El 
extremo NO. del grupo se halla 4 950 km. del cabo 
Roca. Todas estas islas forman por su situación geo- 
gráfica un triángulo escaleno cuyo lado menor es el 
canal que principia en el islote de Fora, próximo 4 
la punta de San Lourenco y termina en el islote de 
Prego de Mar ó del Navio, próximo al de Chao, uno 
de los del grupo de las Desiertas. Este canal mide, 
aproximadamente, 10 millas. El lado rás extenso del 
triángulo lo constituye el canal entre el islote de Fora 
y el de Baixo en el extremo S. de Porto Santo, ca- 
na] que alcanza una long. de 27 millas y es conocido 
con el nombre de Traresza. Geológicamente pertene- 
cen todas las islas al mismo sistema, habiéndose for- 
mado de grandes masas basálticas, aglomeradas so- 
bre sedimentos calcáreos. La ext. sup. del archipié— 

es en conjunto de 815 km.? y la población de 
13,450 h. En el orden administrativo forma un solo 
dist.. el de Funchal (V.). 

Maneza (Isa ne). Geog. Isla del archipiélago de 
su nombre, en el océano Atlántico. sit. 4 los 32” 39" 
de lat. N. y en los 7? 50” de long. O. del meridiano 
de Lisboa. Tiene una long. de O. 4 E. de 65 km., 
una anchura media de 22, aleanzando su ext. sup. 
500 km.? Componen su población 132,700 h. Sus 
costas, muy acantiladas y fragosas, no ofrecen segu- 
ro abrigo á las embarcaciones. Especialmente en la 

parte N. forman altas rocas y promontorios, dando 
á la isla un aspecto salvaje, mientras que en la parte 
meridional descienden rápidas y muestran aún vesti- 
gios del antiguo bosque que cubría en su totalidad la 
isla. Recorre el suelo, en sentido de su long., ó sea 
de E. 4 O., una cordillera enya elevación media es 
de 1,200 m. Las pendientes de esta cadena, que tie- 
ne su punto culminante en el Pico Ruivo (1,860 1.) 
están cortadas por barrancos profundos, hasta el mar, 
lo que difienlta las comunicaciones de la isla. Un pro- 
montorío, cuya prolongación es un islote, constituye 
el extremo oriental de la cordillera. en la que existen 
bellos paisajes, sobre todo por el aspecto fantástico y 
atrevido de las montañas. El interior se halla casi 
deshabitado. pues lo mismo las villas que los lugares 
y caseríos están en el litoral, junto á los desagiies de 
los barrancos y en las últimas gradas de la cadena. 
Las rocas de la isla son, en gran parte, volcánicas; 
los basaltos. tufs y traquitos que forman el subsuelo 
fueron depositados en la época miocena. Las sondas 
ban demostrado que las tres islas principales consti- 
tuyen las cumbres de otros tantos volcanes profunda- 
mente sumergidos en el mar, mas hoy las fuerzas plu- 
tónicas se hallan en reposo, no viéndose en ningún 
punto del suelo ni cráteres en actividad, ni columnas 
de humo. ni fuentes termales. Los conos más ó me- 
nos regulares que se elevan en las pendientes mon- 
tañosas, alguno de los cnales aparece cubierto de ce- 
nizas. testimonian la existencia de erupciones en una 
época ya lejana. Los cráteres propiamente dichos son 
raros; entre ellos el más digno de citarse es el Lajoa, 
al E. de Funchal. Las corrientes de agua que riegan 
la isla se reducen á unos cuantos torrentes y arroyos. 
El clima de la isla de Manera es de una benignidad 
incomparable. Una serie de observaciones meteoroló- 
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gicas hechas en el observatorio de Funchal, da la 
temperatura media de 18% 80” con una máxima de 
32” 38' y una mínima de 7? 90'. Los meses más cá- 
lidos son los de Agosto y Septiembre, en los que la 
temperatura medía alcanza 22% 54', En Enero, Fe— 
brero y Marzo, meses los más fríos del año, la tem- 
peratura medía es de 15” 59/. Estas condiciones clí- 
matológicas tienen su causa en el Océano, que rodea 
la isla y satura la atmósfera de vapores. La humedad 
del aíre es, por término medio, de 75 por 100, y la 
cantidad de lluvia, 7753 mm. El viento dominante es 
el leste, que procede del Sahara y eleva la tempera— 
tura en las altas regiones. También soplan vientos 
del O., acarreando generalmente lluvias. Manera 
carece de una fauna propia en lo que se refiere los 
mamíferos. El conejo y otros roedores han sido in— 
troducidos en el país por los portugueses. Al prinei— 
pio de la colonización las vacas marinas (Monachus 
albicenter) eran bastante numerosas, pero hoy sólo se 
encuentran algunas alrededor de las islas Desiertes. 
Hay, en cambio, numerosas especies de aves, si 
bien una sola, el Regulus madeirensis, es oriunda del 
país. Entre los reptiles sólo es conocido el Larerta 
Dugesíi, lagarto muy perjudicial para las viñas, y 
entre los quelonios, la tortuga llamada Canoana cu— 
retta. En las aguas del litoral se cuentan más de 250 
especies de peces y unas 400 de moluscos. Los in— 
sectos son numerosísimos, excediendo de 650 el nú- 
mero de especies, en su mayoría sin alas. La flora de 
la isla ofrece una gran analogía con la de la Europa 
Meridional, habiendo sido introducidas porlos portu- 
gueses muchas especies en las regiones bajas. No 
obstante, algunos vegetales del país sólo se encuen- 
tran en este archipiélago y en las Canarias, y aun más 
de un centenar son característicos de M=bzER*. Se 
cuentan 363 géneros y 120 especies de plantas fane- 
rógamas, 47 de hepáticas y más de 100 de musgos. 
Algunas son parecidas á las americanas, como la 
Clethrea arborea y la Persea, laurel arborescente. 
Brezos arborescentes y una especie de arándano cu— 
bren largos espacios en las montañas donde existen 
también vastos pinares. La flora indígena experimentó 
grandes modificaciones después de la llegada de los 
europeos. disminuyendo los bosques que cubrían el 
territ. Por el contrario, algunos vegetales extranjeros 
han arraigado con gran facilidad. como la chumbera, 
que da un carácter particular á los paisajes. Las pro- 
ducciones minerales carecen de importancia, consis— 
tiendo sólo en algunas minas de azufre, pirita de hie- 
rro y canteras de basalto utilizado como piedra de 
construcción. El terreno accidentado de MzDERA y 
la carencia de aguas favorecen poco el cultivo, pero 
los habitantes han subsanado con su ingenio estas 
deficiencias construyendo terrazas escalonadas y 
aprovechando las aguas en su origen, ant.s de des— 
lizarse por los barrancos, á cuyo efecto han procedi— 
do á la construcción de 'numerosos canalizos. Los 
principales productos agrícolas son la vid y la caña 
de azúcar. La primera fué importada de Chipre ó de 
Creta, si bien no se comenzó á cultivar activamente 
hasta principios del siglo xv1. En 1852 todos los vi- 
ñedos quedaron destruídos por el vidium, pero fue 
ron replantados más tarde, lo mismo que después de 
la invasión de la filoxera, en 1873. Las nvas negras 
de Manera producen el vino que en la isla se llama 
Tinto, y las blancas el Verdelko. La caña de azúcar 
fué importada, según se dice. de Sicilia en 1452, 
pero su cultivo descendió rápidamente por no poder 
sostener en los mercados europcos lz competencia del 
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azúcar procedente de los países tropicales. Cuando la 
filoxera destruyó los viñedos, volvióse otra vez á re- 
anudar el cultivo de la caña. Además, produce la isla 
cereales, patatas, batatas, coles, ha- 
bas, guisantes, peras, higos, naran- 
jas, limones, mangos, tabaco, etc. 
Las industrias más importantes son 
la elaboración de azúcar y de ciga- 
rros, fabricándose también algunos 
tejidos burdos, si bien en su mayor 
parte son manufacturados. Comer— 
cian los isleños con estos produc 
tos, así como con objetos de cera, 
quincalla, artículos de paja y de 
barro, los celebrados encajes, etc. 
Tienen pintorescas costumbres, to- 
cándose los hombres y mujeres del 
campo la cabeza con el carafusga, 
especie de gorro de tela azul. Vis- 
ten los hombres calzón corto, una 
camisa basta y una chaqueta cor— 
ta. El calzado es casi siempre ama- 
rillo. No dejan de ser curiosos tam- 
bién los medios de transporte con— 
sistentes en el carro llamado de 
monte, parecido á la narria, y en 
la red, semejante á la litera romana. Administra 
tivamente, como se ha dicho al tratar del archipié— 
lago, forma parte del dist. de Funchal. 

Historia. Sin ningún fundamento hay quien su= 
pone que MADERA fué descubierta por los fenicios. 
Plinio menciona ya ciertas islas de la Mauritania 
que, por su posición respecto á las Afortunadas (Ca- 
narias), parecen concordar con las de Mabrra. En 
1418 Joao Goncalves, Zarco y Tristao Vaz fueron 
arrojados por una tempestad á la isla de Porto San= 
to, explorando con motivo del causal hallazgo la de 
Mabera. Portugal tomó posesión de ellas, cediéndose 
á Goncalves la capitanía de Funchal y á Vaz la de 
Machico. Unida Portugal á España desde 1580 hasta 
1640, pasó esta isla al dominio español. En 1801 la 
ocuparon durante breve tiempo los ingleses, apode— 
rándose de ella nuevamente en 1807 con el pretexto 
de la ayuda prestada al país lusitano contra Francia. 
En 1828 fué tomada por los realistas y en 1832 'a 
bloquearon los constitucionales. En 1901 la visitaron 
el desgraciado rey Carlos y su esposa doña Amelia. 

Bivliogr. Hochsteller, Madeira (Viena, 1861); 
Hartung, GFeologische Beschreivung v. Madeira (Leip- 
zig, 1864); Schultze, Die lnsel Madeira (Leipzig, 
1861); Mittermaier, Madeira; Kroln, Fiúhrer durch 
M. (Berlín, 1906); Johnson, M. its climate and sce— 
nery (3.* ed., Londres, 1885); Koebel, M. old and 
new (Londres, 1909); Stiúbel, Die Insel M. Photo- 
graphische Wiedergabe einer Reliefkarte zur Erliute- 
rung des vulkanischen Baues dieser Insel, mit Begleit- 
wort (Leipzig, 1910); Biddle, M. Islands (2.* ed., 
Londres, 1900); Vahl, Madeiras vegetation (Copen— 
hague, 1904). 

Manera. Geog. Cond. de los Estados Unidos, en 
el Est. de California; 5,471 km.? y 8,368 h. en 
1910. Sit. hacia el centro del Est., bajo el paralelo 
37% N. y el meridiano 120” E., en la vertiente O. de 
Sierra Nevada. Terreno muy montañoso en el E. y 
pantanoso en la cuenca O. del río San Joaquín que 
forma el límite SE. del Est. Lo riegan, además, el 
Fresno y el Cottonwood; lo atraviesa un f. c. con 
diversos ramales cuyo centro está en la cap., llama— 


da también Madera (2,404 h. en 1910). 
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Manera (La). Gc09. Loma de El Salvador, dep. de 
Santa Ana, mun. de Metapán, cant. de Tecomapa. 
Manera (Paso DE La). Geog. V. MaDrra. 


Isla de Madera. — Carro trineo 


Manera VieJa ó PLaTANAL. Geog. Río de la Rep. 
de Panamá que des. en la costa S. de la península 
de Veragua, océano Pacífico. 

MADERABLE. adj. Aplícase al árbol que da 
madera útil para construcciones civiles ó navales. || 
V. BosquE MADERABLE. 

MADERACIÓN. f. Buena disposición del ma- 
deramen de un edificio. 

MADERADA. f. Conjunto de maderos que se 
transporta por un río. 

MaDERraDa. f. Carp. Dase este nombre al conjunto 
de maderos y vigas que desde los montes se suele 
conducir á flote por los ríos caudalosos, por ser el 
medio más fácil y económico de transporte de las 
leñas y maderas. V. Manera (TRANSPORTE DE). 

MADERAJE. F. Charpente. —It. Ossatura. — In. 
Frame.— A. Zimmerwerk, Gebálk. — P. Madeiramento. — 
C. Pustám.—E. Trabajo,- aro. m. Conjunto de maderas, 
que sirven para un edificio ú otros usos. 

MADERAKO. 1/1. Diosa que las mujeres lapo- 
nas invocan en las montañas. 

MADERAL (Ez). Geo. Mun. de 139 e. y al- 
bergues y 746 h., formado por la villa de su nom- 
bre y dos casas aisladas. Corresponde á la prov. 
y dióc. de Zamora, p. j. y á 12 km. de Fuente— 
saúco. Está en terreno quebrado que baña el arro— 
yuelo Talanda, y produce cercales, vino y legum= 
bres. Cría de ganado. Su est. más próxima es Cubo, 
á 1 km. 

Manera. Geoy. Mun. de Costa Rica, prov. de 
Alajuela, cant. de San Mateo, en las faldas del mon- 
te del] Aguacate; 425 h. También se llamó La Calera 
por tener yacimientos de cal en explotación. Camino 
de San Mateo á San Ramón. Por el N. corre el río 
Jesús María. || Sierra de la península de Nicoya. 

MADERAMEN. m. MADERaAJE. 

MADERAMIENTO. m. ant. 
MIENTO. 

MADERANERTAL. (cy. Valle de Suiza, en 
la marg. der. del Reuss, de 12 km. de largo, cant. 
de Uri, cerca de Amsteg (est. del San Gotardo), ce- 
rrado por el Karstelenbach, arr. que se forma de 
los glaciares de Húsi y Brunni. Por su risueño pai= 
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saje es muy visitado por turistas y convalecientes, 
y es buen punto de partida para ascensiones al Bris- 
tenstock, al Oberalpstock y al grande y pequeño 
Windgall. Cerca de él hállase á una altura de 
1,354 m., el hotel A/penklud. Desde él conduce un 
desfiladero por el glaciar de Brunni (2,736 m.) á 
Disentis. Deriva su nombre de la familia italiana 
Maderano, que en el siglo xv11 tuvo allí una explota- 
ción minera de hierro. 

Bibliogr. Uri, Lana und Leute (Altdorf, 1902). 

MADERANO ó MADERÓN. Geoy. Río de 
la prov. de Palencia, que nace en los altos de Hér- 
medes (p. j. de Baltanás), corre al O. por los valles 
de Cerrato, pasa á la prov. de Valladolid por Valoria 
la Buena y des. en la oril. der. del Pisuerga. 

MADERAR. v. a. ant. Enmaberar. 

Deriv. Maderado, da. 

MADERAS (Las). Geog. Cas. de la Rep. de 
Honduras, dep. de Choluteca, mun. de El Corpus. 

Maneras NrGras. Geog. Cas. de la Rep. de Hon- 
duras, dep. de Choluteca, mun. de El Corpus. 

MADERERÍA. f. Carp. Almacén de madera. 
Solar, patio ó edificio donde se reune, recoge ó apila 
la madera para su venta. Dícese también en castella- 
no Corral de madera. 

MADERERO. m. El que trata en madera. El 
que se emplea en conducir las armadías por los ríos. 

[| Carprvrero (1.* acep.). 

Manberero. Árguit. nav. Nombre del individuo 
que se cuidaba de las fosas de conservación de las 
maderas de construcción (V.) así como de los depó- 
sitos en que éstas se desecaban. 

MADERIJA. Carp. Diminutivo de madera con 
el que se designa las maderas destinadas 4 diversos 
usos en ebanistería, carretería, tonelería, etc. 

MADERILLO. m. Ponzeví. 


MADERISTA. m. prov. Ar. Maderiro. || adj. 
Dícese de cada uno de los partidarios del político don 
Francisco Madero, presidente de la República meji- 
cana. U. t. c. s. [| Relativo á dicho personaje y á su 
política. 

MADERNE. Geo. Ald. de la prov. de Lugo, 
mun. de Fonsagrada, parr. de San Pedro de Ma- 
derne. [| V. San Pero DE MADERNE. 

MADERNO. Geoy. Pobl. de Italia, prov. de 
Brescia, cír. de Saló, en la marg. occidental del lago 
Garda y en el delta del riach. Toscolano, al pig del 
monte Pizzocolo; 1,010 h. (1,780 con el mun.), est, 
del tranvía de vapor Brescia-Toscolano. Antigua 
iglesia de San Andrés (siglo xn), hermosos paseos 
en la oril. del río, estatua del Jurisconsulto Zanarde- 
li (debida 4 Bistolf, 1909). Hasta 1377 fué cap. de 
la Riviera del lago Garda, y es lugar muy concurri- 
do como estación de invierno y de curación climática. 

MaberNo ó MADÉRNA (CArzos). Biog. Arquitecto 
italiano, n. en Capolago en 1556. Fué sobrino y 
discípulo de Domingo Fontana. Trabajó en las obras 
de la basílica de San Pedro del Vaticano, constru= 
yendo el vestíbulo y la fachada, convirtiendo la tra— 
za de cruz griega, proyectada por Bramante y Mi- 
guel Angel, en una planta de cruz latina, aun cuando 
este cambio se debió principalmente á la decisión de 
los prelados durante el papado de Pablo V. La obra 
fué objeto de las críticas más acerbas, pero Mapur- 
NO, á pesar de todas las censuras debidas en gran 
parte á las interesadas opiniones de sus rivales, fué 
un gran arquitecto, sobresaliendo en la construcción 
de palacios. Entre sus principales obras merecen 
mención la fuente que adorna la parte de derecha 
de la plaza de San Pedro, los palacios Mattei (1602), 
Sciarra y Strozzi, y en parte, el del Quirinal, para 
el cual proyectó también el diseño de los jardines; 
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el coro y la cúpula de la iglesia de San Andrés del 
Valle, la fachada de Santiago de los Incurables, la 
iglesia de la Victoria, la capilla del Santísimo Sa- 
cramento de la catedral de Rávena, la iglesia de 
Santo Domingo de Perusa, la de Santa María del 
Trivio, en Valletri; la cúpula de San Juan de los 
Florentinos, de Roma, y la elegante fachada de la 
iglesia de Santa Susana (1603), también de Roma. 

Manero (EstEBAN). Biog. Escultor italiano, n. 
en Lombardía (1556-1629). Labró la hermosa esta— 
tua yacente de Santa Cecilia, que se conserva en la 
iglesia romana del mismo nombre (V. el primer gra- 
bado de la pág. 815, t. XII). También son de su 
mano el bajo relieve del monumento erigido en San- 
ta María la Mayor, en honor de Pablo V, y la esta- 
tua de San Carlos Borromeo existente en la iglesia 
de San Lorenzo in Damaso. 

MADERO. (Etim.—De madera.) m. Pieza larga 
de madera escuadrada ó rolliza. [| Pieza de madera 
de hilo destinada á la construcción. || ig. Nave, bu— 
que. [| ig. y fam. Persona muy necia y torpe, ó in— 
sensible. 

MADERO Barcaz. El rollizo, de cualquier longitud, 
con 12 ó más pulgadas de diámetro. 

Manero. Arguit. nav. Sinónimo de pieza y de li- 
gazón (V.). || Maderos de cuenta. La quilla, roda, 
codaste, yugo, etc., que constituyen las partes esen- 
ciales del esqueleto del casco de un buque de madera. 

Manero. Carp. Toda pieza de este material, ro- 
lliza ó desbastada y larga, á la que suele clasificarse 
por su longitud con distintas denominaciones. || 
prov. En el marco valenciano de maderas, es la pieza 
de 17 x 19 dedos de escuadría (0:'323 Xx 0'361 m.) 
con long. de 30 palmos (6793 m.). || Madero ca—- 
chizo. Cacmizo. || Madero cojo. El que en el entrama- 
do de una obra tiene un extremo ensamblado en otro 
madero y el extremo opuesto entregado en el muro. 
ll Zadero cosido. El unido á otro ú otros por medio 


de tornillos que le sirven de refuerzo. Se emplea mu- 
cho para dinteles de puertas. || Madero de á diez. Dase 
este nombre por su longitud aproximada en pies al 
que tiene por lo menos ésta y más comúnmente 14 
(3:90 m.), Y dedos de tabla (0*10 m.) y 5 de canto 
(008 m.), Esta y las siguientes denominaciones co- 
rresponden al marco castellano ó de Guadarrama, 
empleados en las provincias de Cuenca y Segovia y 
que se usan, además, en las provincias de Madrid, 
Avila, Cáceres y Salamanca. || Madero de á ocho. 
Dícese del madero que tiene 16 pies de largo 
(4:46 m.), 9 dedos de ancho de tabla (0'14 m.) y 7 
de canto (0'10), debiéndose su denominación á que 
suelen usarse partidos por la mitad quedando, por 
tanto, con aquella longitud. || Madero de dá seis. 
(Por su longitud en pies después de dividirlo en 
tres trozos.) El de 18 pies de largo (5'01 m.), 4'5 
dedos de ancho de tabla (0'17 m.) y 8 de canto 
(0:14 m.). || Madero de bovedillo. Manero DE SUE- 
LO. || Madero de seis y de siete varas. Nombre de 
las piezas de madera que respectivamente tienen es 
tas longitudes, en las islas Canarias. [| Madero de 
suelo ó de repleno. Cada una de las piezas de madera 
que entran en un entramado de suelo, con entradas 
en las paredes ó con asiento en las vigas Ó carreras. 
Madero de veintidós, veinte, diez y ocho. y diez y 
seis. prov. Las piezas que tienen, respectivamente, 
estas dimensiones, en palmos catalanes, en la pro- 
vincia de Castellón. || Madero (Medio). V. Muebio 
MADERO. || Madero reforzado. Lo mismo que vIGA 
ARMADA. 

Manero. Geog. Arr. de la Rep. Argentina, prov. 
de Tucumán, afl. del Salí, en el dep. de la Capital. 

Manero. (Gcoy. Est. del f. c. Central (Méjico), 
Est. de Coahuila. 

Mapbrro (EbuarDo). Bioy. Iniciador y empresario 
del puerto que lleva su nombre, m. en Buenos Aires 
en 1894. (Quiso dotar á esta ciudad de un puerto 
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digno de ella, y sin arredrarse ante las dificultades 
que se le presentaron, tuvo la satisfacción de ver 
realizados sus planes, sino totalmente, en vías de 
llegar á un feliz término, como así ha ocurrido. Es- 
cribió una-Historia del Puerto de Buenos Aires, de 
la cual sólo se imprimió el tomo 1.* 

Manero (Francisco). Biog. Presidente de la Re- 
pública mejicana, n. en San Pedro de las Colonias 
(Estado de Coahuila) en Octubre de 1873 y asesinado 
en Méjico en 22 de Febrero de 1913. Descendía de 
una ilustre familia portuguesa establecida en el Norte 
de Méjico desde tiempo muy antiguo. Educóse en el 
colegio que poseían 
los jesuítas en Salti- 
llo y pasó después á 
perfeccionar sus es 
tudios á los Estados 
Unidos y á París, 
adonde le acompañó 
su familia, la que tu- 
vo que expatriarse 
por estar comprome- 
tida en las revueltas 
que estallaron al su— 
bir al poder Porfirio 
Díaz. La permanen= 
cia habitual de Ma- 
DERO en Europa, des- 
de 1889 hasta 1895, 
fué interrumpida por 
algunos viajes á Mé- 
jico, y al regresar 
definitivamente á su 
patria, dedicóse á administrar las haciendas de su 
padre. Se presentó por primera vez como político en 
el año 1903, fundando el club Benito Juárez. con 
ramificaciones en todo el país, y reuniendo una con- 
vención en la ciudad de Méjico para designar can— 
didato al gobierno de Coahuila, en cual ocasión se 
impuso el sistema de ser nombrados los gobernado- 
res por el general Díaz. Entonces Manero se retiró 
de la política activa, al publicarse en la prensa de 
Méjico y de los Estados Unidos la declaración hecha 
por el presidente Díaz al periodista norteamericano 
Creelman, en la cual manifestaba estar ya dispuesto 
el pueblo mejicano para el ejercicio de la democra— 
cia. Comenzó entonces Manero su labor de propa= 
ganda democrática, publicando, entre otros. el se- 
manario El Tercer Imperio, que fué suprimido por 
Díaz. Luego publicó el opúsculo La sucesión Dresi- 
dencial, ardiente requisitoria contra la presidencia de 
Díaz, y fundó el partido antirreeleccionista, reunién- 
dose la primera asamblea del partido en Méjico el 
15 de Abril de 1910, en la que fué designado Ma-= 
DERO como candidato á la presidencia. Desde ese 
momento la propaganda de Mabzro fué más inten- 
sa, y no logrando Díaz disuadirle de sus propósitos, 
ordenó secretamente su prisión. Terminada la lucha 
electoral, pudo fugarse y marchar á Tejas, en donde 
prosiguió con más violencia su campaña. Ya enton= 
ces habían ocurrido disturbios en Méjico, pero la re= 
volución no presentaba aún caracteres de gravedad. 
Publicaron los partidarios de Mabzro un manifiesto 
y el llamado Plan de San Luis ó programa revo- 
lucionario, en el que afirmaban, entre otras Cosas. 
que en las últimas elecciones presidenciales habían 
hablado las bayonetas y no el pueblo, que Díaz era 
el único responsable del levantamiento del país y que 
su reelección debía ser anulada. El primer movi- 
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miento estalló en Puebla y fué pronto dominado, 
pereciendo su caudillo Aquiles Serdán. El 23 de 
Noviembre proclamóse MADERO presidente provisio= 
nal, y el día 1.2 de Diciembre dióse carácter oficial 4 
la proclamación en la finca que aquél poseía en Coa- 
huila. Entonces presentó Díaz las primeras proposi- 
ciones de paz á los rebeldes enviando una comisión á 
Chihuahua, mas los representantes de Manero no 
quisieron aceptarlas y rompieron las hostilidades, 
librando las más importantes batallas en el Norte de 
la República. Con el fin de poner término á tal es— 
tado de cosas que tantos daños ocasionaban al país, y 
atraer á los rebeldes, el 8 de Marzo de 1911 el minis- 
tro de Hacienda, Limantour, celebró en Nueva York 
varias conferencias con el padre y el hermano de Ma- 
DERO, pero á poco de regresar Limantour á Méjico 
los rebeldes ocuparon Agua Prieta, avanzando hacia 
Juárez, y á mediados de Abril eran dueños de los 
Estados de Chihuahua, Sonora, Durango y Zacate— 
cas, extendiéndose el desorden á Coahuila, San Luis 
de Potosí, Sinaloa, Puebla y Guerrero, de modo que 
los territorios insurrectos representaban casi la mi- 
tad de la extensión total de la República; esto movió 
á Díaz á tratar de nuevo con los revolucionarios y á 
dimitir, celebrándose la entrevista y convenio en Ciu- 
dad Juárez, en virtud de lo cual el presidente Díaz 
dimitió el 25 de Mayo de 1911, y cinco meses des- 
pués (17 de Octubre), Manero fué sin oposición ele 
gido presidente de la República, ya que los cató- 
licos no presentaron candidatura y el general Reyes 
retiró la suya. En virtud del Convenio de Ciudad 
Juárez, debían subsistir en igual forma los poderes 
legislativo y judicial con todo el personal administra- 
tivo; así fué que Mabero encontróse, de una parte, 
con grandes dificultades para satisfacer las exage— 
radas pretensiones de varios de sus partidarios, y de 
otra, entorpecida su labor por la enemiga del Con= 
greso, Senado y Suprema Corte, que no veían en 
Mabero un continuador del gobierno del país, sino 
el derrocador del general Díaz, de quien eran fieles 
partidarios. Estos, además, oponían á la benevolen— 
cia de Mabero para con las pretensiones de los Es- 
tados Unidos, la conducta de Díaz, que procuró 
siempre mantener incólume la independencia del 
país. Surgió el descontento entre algunos de los ca— 
becillas, si bien otros confiaban en la influencia de 
don Gustavo Madero, hermano del presidente é iden- 
tificado con el espíritu de la revolución para imponer 
el Plan de San Luis, haciendo caso omiso del Con= 
venio de Ciudad Juárez. Ese descontento se tradujo 
en una sublevación dirigida por Pascual Orozco en 
Chihuahua, favorecida por los grandes capitalistas y 
propietarios de aquella región, y después de un de- 
sastre que sufrieron las fuerzas del gobierno, se 
designó al general Huerta para continuar la cam- 
paña, habiendo logrado vencer la contrarrevolución 
en poco tiempo. Otra intentona promovida por los 
reyistas ó partidarios del general Reyes, terminó rá- 
pidamente, sin que se disparase un solo tiro. El 16 
de Octubre de 1912 estalló en Veracruz la subleva- 
ción del sobrino del presidente Díaz, asociado con 
su pariente el coronel Díaz Ordaz y Migoní con los 
batallones 17 y 29 que mandaban. Sofocada la 
sublevación y hecho prisionero su jefe, el general: 
Félix Díaz, se le juzgó en un consejo de guerra, 
sentenciándole á la pena de muerte, pero ampa- 
rado por la Suprema Corte de Justicia, mandó Ma- 
DERO suspender la ejecución y ordenó que fuese 
trasladado á la penitenciaría de la ciudad de Méji- 
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co. El 19 de Febrero de 1913 estalló, en la misma 
capital de la República, un nuevo complot revolu— 
cionario dirigido por los generales Mondragón, Fé- 
lix Díaz y Bernardo Reyes, fugados estos últimos 
de la prisión. Contando con el elemento militar, se 
puso cada uno de ellos al frente de un grupo de re— 
beldes. Al intentar apoderarse del Palacio Nacio= 
nal, fué muerto el general Reyes por las fuerzas 
leales al gobierno, mientras que Félix Díaz se hacía 
fuerte en la Ciudadela. El ministro de la Guerra 
de Mabero, de su exclusiva iniciativa, nombró al 
general Huerta para batir á los sublevados, po- 
niendo á sus órdenes á los generales Blanquete, Ru- 
bio Navarrete y Angeles, del ejército federal. En un 
principio se limitó Huerta á hostilizar al enemigo, y 
como no ordenara el asalto peneral. manifestó Mabr- 
RO su intención de querer hacerlo personalmente, 
á lo que se opuso Huerta, ofreciéndole que dispon= 
dría inmediatamente el asalto, pasándose en realidad 
al bando contrario, pues á las pocas horas se supo 
que el mismo Huerta, personalmente, había preso á 
don Gustavo Madero, hermano del presidente. du- 
rante un banquete, y enel mismo día (18 de Febrero 
d> 1913) el general Blanquete, con soldados del ba- 
tallón núm. 29, hizo presos en el Palacio Nacional 
al presidente y vicepresidente de la República, con 
servándolos, en calidad de detenidos, en la Inten— 
dencia. Fueron ejecutados don Gustavo Madero por 
órdenes de Díaz y Mondragón. y el intendente Bassó, 
que lo acompañaba, por orden de un hijo del gene- 
ral Reyes. En la noche del mismo día 18, Huerta y 
Félix Díaz, en la embajada de los Estados Unidos 
firmaron el Pacto de la Ciudadela, en virtud del cual 
Huerta había de asumir el cargo de presidente inte— 
rino y preparar las elecciones de presidente efectivo 
en favor_de Félix Díaz. El 21 de Febrero, entre 
once y doce de la noche, el mayor Cárdenas, obede- 
ciendo órdenes de don Alberto García Granados, mi- 
nistro de Ja Gobernación, recogió de la Intendencia 
del Palacio, para conducirlos á la Penitenciaría, al 
presidente MADERO y al vicepresidente Pino Suárez, 
quienes fueron muertos durante el camino en circuns- 
tancias que no han quedado del todo esclarecidas. 
Con referencia á este hecho publicó el gobierno de 
Huerta el siguiente boletín: «Al ser conducidos del 
Palacio Nacional á Ja Penitenciaría los señores Ma- 
dero y Pino Suárez, en el trayecto, un numeroso 
grupo de sus partidarios intentó libertarlos, trabán— 
dose un fuerte tiroteo, del cual resultaron muertos, y 
destruídos los automóviles. Se ha ordenado la apre— 
hensión del mayor Cárdenas y de la pequeña escolta 
para esclarecer los hechos.» La labor de Mabero en 
el breve tiempo que estuvo en la presidencia de la 
República mejicana no pudo ser apreciada con ente- 
ra serenidad, á causa de los encontrados intereses 
que representaban su partido y el de Porfirio Díaz y 
sus sucesores. MADERO cayó preso en sus propias re- 
des por virtud del Convenio de Ciudad Juárez, sien- 
do un factor de no escasa importancia el desconoci- 
miento absoluto del medio en que iba á funcionar. 
Había olrecido en su programa realizar algunas re— 
formas agrarias que el estado del país impidió por el 
momento llevar á la práctica. En muchas cosas si- 
guió las huellas de su predecesor, pero sin tener las 
energías de éste. 

MADERÓN. (Geog. V. MADERANO. 

MADERSPACH (Livia). Biog. Una de las víc- 
timas de Haynau. Esposa del ingeniero Carlos Ma= 
derspach, en Ruszkabanya, durante la guerra de la 
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Independencia demostró con varios actos su patrio- 
tismo, entre otros, favoreciendo la fuga á la frontera 
de Bem y Kmety, por lo que, en Agosto de 1849, 
fué presa Livia, y, por supuesto delito de lesa ma-= 
jestad, despojada de sus vestidos y brutalmente apa= 


ldeada por los soldados del capitán Groebel. Al tener 


noticia de este castigo, su esposo se quitó la vida. 
Livia intentó varias veces instruir proceso criminal, 
pero no lo consiguió, y murió en 6 de Diciembre de 
1880, en Ofen. Su hijo Livio la:inmortalizó en La 
tragedia de la Sra. Maderspach (Zólyom, 1909). En 
el mismo año se le erigió un monumento en Ruszka- 
banya. 

MADERUELO. m. dim. de Mapero. 

MADERUELO. Geog. Mun. de 325 e. y 628 h., for- 
mado por las entidades siguientes: 


Kilómetros Edificios Habitantes 


Maderuelo, villa de — 188 595 
Maluque, lugar á . .... 11 12 28 
Grupos inferiores y e. dise—= 

minados. . = 125 9 


El censo de 1910 le asigna 692 h. de hecho. Co- 
rresponde á Ja prov. y dióc. de Segovia, p.j. y á 
22 km. de Riaza, cerca del río de este nombre y de 
la prov. de Soria. Terreno montuoso y pedregoso 
que produce cereales, patatas, etc. Tuvo importancia 
en la Edad Media, fué cabeza de una región que con- 
tenía nueve pueblos, y perteneció á don Alvaro de 
Luna. Hasta fines del siglo x11t tenía 10 parroquias, 
reduciéndose en la actualidad á una sola. La est. 
más próxima es La Vid, á 15 km. Fab. de tejas y de 
carros, molinos de harina y escuelas. En una ermita 
de esta villa existen pinturas murales muy interesan- 
tes, que se cree datan del siglo xt, y es de lamentar 
que se encuentre la nave sin techo y en estado de 
ruina. El presbiterio ó ábside es de planta cuadrada, 
de unos 9 m. de lado é igual altura hasta la bóveda. 

Bibliogr. Pedro Mata y Alvaro, Boletín de la So- 
ciedad Española de Excursiones (1907). 

MADESPFO. Geo. Mun. de Suecia, prov. ó lán 
de Calmar., dist. de Sódre-Moóre; 9,600 h. Est. en la 
l. f. de Calmar á Carlskrona. La localidad principal 
es Nybro, con 600 h. 

MADEWEISS (Vroerico). Bioy. Escritor ale— 
mán, n. en Sammertin (Neumark) en 1648 y m. en 
Halle en 1705. Corrector del gimnasio Zum (raven 
Kloster, de Berlín (1672-81), y después jefe de to- 
rreos de Halle. Escribió: Diss. de filamentis divae Vir- 
ginis, quae vulgo dicuntur der Sommer oder Marien—= 
garn (Jena, 1671); Discursum etc. de pluvia sanguinea 
etgrandine purpurea muper in territorio brandenburgico 
observata (Colonia, 1675), Vigelloe novembri et seg. 
ovservato, etc. (Berlín. 1681), y Reduz apparitio nom 
cometae 1680 el 1681 (Berlín, 1681). 

MADEYSKI (Ecivio). Piog. Religioso esco— 
lapio polaco. n. en Cracóvia en 1691 y m. en Wol- 
bussovia en 1746. La multitud de obras publicadas 
le acreditan de gran estilista, poeta fácil y elegante, 
profundo teólogo y experto moralista. Deben men— 
cionarse: Panegíricos, las Oraciones fúnebres y Poe 
mas, en polaco (Varsovia, 1718-27): Sermones para 
todas las festividades (Cracovia, 1139), Homilias 
para todas las Dominicas (1741), Sermones cuaresma 
les (Cracovia. 1742). Privilegia et Historia Religionis 
Señolarmun Piarum (Varsovia, 1736), y La Vida de 
S. José de Calasanz (Varsovia, 1714). Queda ma= 
nuscrito, elegantísimo por cierto, un Diccionario Mo- 
ral—-ascélico. 
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MADEYSKI-PORA Y (EsTANISLAO DE). Biog. 
Hombre de Estado, austriaco, n. en Sieniawa (Galit- 
zia) en 1841 y m. en Lussin Grande (Istria) en 
1910. Ingresó en 1864 en el servicio del Estado, 
fué en 1871 notario del ministerio de Justicia, licen— 
cióse en Lemberg en derecho civil y desempeñó la cá- 
tedra (1886) de esta asignatura en la universidad de 
Cracovia. Miembro (desde 1879) de la Cámara popu- 
lar, militó en el partido liberal; confiósele, á la caída 
del ministerio Taaffe (1893), la cartera de Instrucción 
pública. En 1895 dimitió con todo el ministerio, al 
rechazar la izquierda la institución de un gimnasio es- 
loveno en la ciudad alemana Cilli, considerándola 
como una violación del estado de posesión. En 1899 
fué electo senador. Publicó varios tratados de juris- 
Prudencia y el folleto Die deutsche Staatssprache oder 
Oesterreich ein dentscher Staut (Viena, 1884), de ten- 
dencias autonomísticas. 

MADEAA. Artill. V. Mubras. 

MADFUNEH. Geo. V. Añipos. 

MADGHIRÍ. Gcoy. V. Mabacuurí. 

MADGIAR, adj. Maciar. U.t.c.s. 

MADGULA. (eo. Ciudad de la India, presid. 
de Madrás, dist. de Vizagapatam; 10,000 h. Sit. al 
NO. de Vizagapatam. á oril. de un pequeño río cos- 
tero. En otro tiempo fué cap. de un princip. de re= 
ducida extensión. 

MADGYARES. V. Macyaros. 

.MADHA. Geog. Ciudad de la India, presid. de 
Bombay, prov. de Dekkan, dist. de Kolahpur, cap. 
del subdist. de su nombre; 8,000 h. Sit. á oril. del 
Sina, al NE. de Kolahpur. Est. f. c. 

MADHAN. (Gecoy. Princip. de la India, en el Pun- 
jab. Pertenece á los Estados tributarios del Cis-Sut- 
lej y es de raza rajputa. Se encuentra enclavado en 
el dist. de Seinla, al ENE. de la ciudad de este nom- 
bre y á la izq. del Sutlej; 33 km.? y un millar de h. 
Depende del princip. de Keuntal. 

MADHAVA-ACHARYA. Bioy. Filósoto indio 
del siglo xr, se le supone nacido en Saka en 1199. 
Autor del Vyaya malavistara ó Desarrollo de la guir- 
halda del raciocinio, y de Bachya; la primera de es- 
tas obras, escrita en verso. es una introducción al 
sistema mimausa de la filosofía india, y la segunda, 
un comentario, que compuso cuando joven, del Bña- 
gavudyita. Perteneció á Ja secta de los anacoretas. 
Pasó su vida dedicado primero al ascetismo, y des- 
pués á propagar su doctrina, fundando templos y 
monasterios. Murió á edad muy avanzada en Bado- 
rikakrama. 

MADHEPUR. (eo. Ciudad de la India, prov. 
de Behar—Orissa, dist. de Darbhangah, sit. al E. de 
la ciudad de este nombre. Est. f. e. 

MADHESVATANMALAI. (Geoy. Ciudad de 
la India, presid. de Madrás, dist. de Coimbatore, 
sit. al NNE. de la ciudad de este último nombre, á 
unos 20 km. á la der. del desfiladero del alto Cau- 
very. Unos 10,000 h. Est. f. c. 

MADHIAMICA (Escuzza). Vilos. Escuela filo- 
sófica, fundada (según se cree) por Nagarjouna (si- 
glo 1d. de J. C.). La siguen los budhistas del Nor- 
te de la India. 

MADHI IBN EL MAUSSUR (Munaunan 
BEN ABO-AL-LAH AL). Biog Sobrenombre de un ca- 
lifa abasida de Bagdad, que en 775 sucedió á su pa- 
dre. Consiguió que su sobrino Isa-Ben=Muza renun- 
ciara los derechos al trono en favor de sus hijos, 
puesto que el difunto soberano le había nombrado en 
segundo lugar. El trato con el sabio Yacob-Ben- 
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Dauid despertó su afición á las letras, que compar- 
tía con la pasión por la caza. Murió muy joven de 
melancolía; según cierta versión, de un accidente 
de caza ó, según otros autores, envenenado por una 
favorita. Se cuenta que diez días antes de su muerte, 
estando dormido en un hermoso palacio que había 
construído entre Bagdad y Mosol, rodeado de jardi- 
nes y bosques poblados de caza, se le apareció. un 
hombre que le vaticinó su próximo fin. Fué protector 
de los sabios, artistas y poetas, levantó hospederías, 
construyó caminos y demás obras públicas de verda- 
dera utilidad, obscureciendo únicamente la gloria de 
su reinado las cruentas persecuciones de los Alidas. 
Murió el año 169 de la hégira (785 de J. C.). 

MADHJARJUNAM. (7e04. Ciudad de la India, 
presid. de Madrás, dist. de Taujore; unos 6,000 h. 
Sit. en el delta del Cavery, á corta distancia de su 
brazo izq. list. f. e. 

MADHODAS. biog. Escritor y predicador in= 
dio, que «cantó las victorias y los juegos de Krich- 
na». Sus himnos se hicieron populares. 

MADHO LAL (RaJA). Bioy. Jurisconsulto. fun- 
cionario y filántropo indio, n. en Benarés en 1840. 
Pertenece á una distinguida familia de bramanes de 
Barnagre Sepahi Nagar. Estudió privadamente el 
árabe y el persa, que eran en aquel entonces los idio- 
mas corrientes en la corte de Oudh, y luego ingresó 
en el Queen's College de Benarés. Dedicóse al estu— 
dio de las leyes y tomó sus grados en 1860. Practi- 
có durante algunos años en Benarés y después en 
Agra. Sus marcados talentos fueron bien pronto apre- 
ciados por las autoridades y fué ascendido al ran= 
go de juez subordinado después de haber actuado 
como juez del tribunal de pequeñas causas en Alla— 
habad, cargo que obtenía gran prestigio en aquel 
tiempo. Después de un servicio de veinticinco años, 
comprendió que sus ocupaciones administrativas eran 
incompatibles con la administración de sus fincas, y 
presentó la dimisión de su cargo. Pero su retiro no 
duró mucho tiempo; el proyecto sobre la reforma de 
arrendamiento estaba sobre el tapete, y sus amigos 
le instaron á que se presentase candidato para el 
Consejo legislativo provincial, siendo elegido en 
1900. Fué reelegido dos veces y diputado en 1906 
al Consejo legislativo imperial, del cual se retiró en 
1909. Justificó plenamente lo acertado de su elec— 
ción en ambos Consejos, ganándose la estimación, 
tanto de los europeos como de los indios. En épocas 
calamitosas fué el rajá Mabno el primero en tomar 
acertadas medidas para aliviar á las clases pobres, y 
en más de una ocasión recibió las gracias del gobier- 
no por su conducta. Construyó y dotó una sala en 
el hospital del Príncipe de Gales; fundó la beca Madno 
Lal en el Colegio Sánscrito, dotándola con 40,000 
rupias (120,000 pesetas aproximadamente); contri 
buyó con 25.000 rupias para la fundación de la Bi- 
blioteca Sánscrita de su ciudad natal, y con otra 
cantidad espléndida al proyecto de la universidad 
indostánica. En 1905 tomó á empeño que la sesión 
del Congreso, celebrada aque) año en Benarés, revis- 
tiera el mayor lucimiento, y sus amistosas relaciones 
con el gobierno local contribuyeron al éxito. Como 
presidente del Comité de Recepción, comportóse con 
su habitual tacto y moderación. A él se atribuye 
principalmente el movimiento sivadeshi, que nació 
en aquel Congreso. Fué asimismo el promovedor de 
la famosa exposición industrial iniciada en 1905. En 
reconocimiento de su ayuda y protección al desarro- 
llo del sánscrito. fué elegido por sus correligionarios 
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para custodio de los Vedas y otros libros sagrados, 
honor hasta entonces reservado á los príncipes de 
sangre real. En 1909 fué creado caballero de la Es= 
trella de India y en 1910 se le concedió el título de 
rajá. Mamo Lar posee una inmensa fortuna. 

MADHU SUDAN DATTA. bioy. Poeta indio, 
n. en Sagandari (Bengala) en 1824 y m. en 1873. 
cultivó con éxito la poesía épica y la dramática, y 
entre sus producciones figuran: la epopeya Menñha— 
nad Badha y los dramas Papmavati, Kumari, y 
Sarmish tha. En.su juventud abrazó el cristianismo. 

MADI. Agr. £sta planta se cultiva en Europa 
(principalmente en Alemania y Francia) para apro= 
vechar el aceite de las semillas; resiste bien casi 
todos los climas y terrenos, crece con rapidez y da 
un buen rendimiento; se siembra de asiento desde 
mediados de Marzo hasta fin de Mayo y aun á prin— 
cipios de Junio siempre que la tierra pueda regarse 
en este mes, pues si no la semilla tarda en germi- 
nar. La siembra se efectúa en líneas á 40 cm. de 
distancia mediando de 12 á 15 cm. entre cada dos 
plantas, empleando unos 12 ko. por hectárea. Si se 
siembra como el trigo, la tierra debe prepararse y 
aumentar la cantidad de la semilla. En el período de 
madurez los granos toman color obscuro y no debe- 
rán recolectarse hasta tanto maduren las cabezas se 
cundarias, pues se desgranan con dificultad. El re- 
siduo de la extracción del aceite se utiliza como ali- 
mento para el ganado; también se han empleado con 
el mismo fin, á pesar del fuerte olor que despiden, 
las partes verdes de la planta. 

Mai. m. Bot. En Chile dan este nombre y en 
California y hasta el Oregón el de tarmeed á la Ma- 
dia sativa, probablemente indígena de Chile, con lí- 
gulas cortas, femeninas fértiles, aquenios con aceite, 
por lo que á veces se la ha cultivado en Europa; 
monstruosa con flores femeninas tabulosas se atribu- 
yó al género Biofia Cass., no D. C. Las 11 especies 
restantes son del O. de la América del Norte. El 
género es de la familia de las compuestas, tribu he- 
lianteas, subtribu madinas y se distingue por sus 
aquenios periféricos comprimidos, oblicuos; son hier- 
bas con hojas esparcidas ó más rara vez opuestas, 
completamente enteras, cabezuelas pequeñas ó me- 
dianas, con 5 á 20 flores femeninas generalmente y 
hermafroditas de una á muchas, fértiles ó no. 

Manr. Ztnogr. Tribu negra del Africa ecuatorial. 
Se extiende por ambas oril. del Nilo superior. más 
abajo de Dufile, á los 5% N. y 30% 5., al N. del lago 
Alberto, es decir, por la prov. del Sudán anglo-egip- 
cio de Bahr-el-Ghazal (enclave de Lado) y por el 
protectorado inglés de Uganda. Su pobl. más im- 
portante es Dufile, sit. en la marg. der. del Nilo y 
fortificada. Los madi tienen por vecinos á los bari y 
lattuka por el N., á los shuli por el SE. y á los kali- 
ka (Congo belga) por el O. Se asemejan mucho á los 
shuli por su tocado, tatuaje y costumbres; respetan 
á la mujer hasta el punto de admitirla en sus conse— 
jos. En el idioma se parecen más á los ñam-ñam, 
siendo aquél monosilábico. Las mujeres llevan ani- 
llos de madera en el labio superior ó una sarta de per- 
las. Visten un cinturón ó una piel y llevan lanza, 
arco y flechas. Viven en cabañas de paja. Se dedi—- 
can á la ería de ganado bovino y lanar, á la elabora- 
ción de manteca y á la industria del hierro. Son no- 
tables sus sepulturas á modo de dólmenes. Los madi 
faeron conocidos por Schweinfurth, Junker y Emín 
Bajá, y, según afirmó el último de éstos, viven en 
tre Lur y Sehilluk. 
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Manr. Ling. Una de las lenguas que se hablan en 
Oceanía. Pertenece á la familia malasia, austronesia 
ó indonesia, 

Manr. Geoy. Cordillera del protectorado inglés 
de Uganda (Africa Central), prov. del Norte. Se 
extiende á la der. del Nilo superior ó Bahr-el-Gebel, 
el cual recibe de ella el río Ayuba. Sua. máxima 
es de 1,333 m. 

Mar ó Amanr. Geoyg. Ald. del Sudán anglo- 
egipcio, prov. de Bahr-el-Ghazal, sit. en la marg. 
izq. del Ayi ó Yei, afl. del Tuonga, que á su vez 
des. por la izq. en el Bahr-el-Gebel, á los 30% 24" 
E. y 9235 N. Es el centro más importante de la re= 
gión de los moru y mercado de marfil. 

Mani ó Manios (Micuri). Bioy. Historiador ilirio, 
n. en Spalatro, que vivió hacia mediados del si- 
glo xiv. Entre sus obras, notables todas, dejó una 
historia de los hechos de los emperadores romanos y 
de los sumos pontífices. 

MADIA, f. Nombre de una planta de Chile. Véa- 
se Mai. 

Mania (ACEITE DE). Quím. Aceite de las semillas 
de la Madia sativa. Es de color amarillo obscuro, de 
olor especial, no desagradable, y de sabor suave. 
La densidad del aceite en bruto á 15% es 09350, y 
la del refinado oscila entre 0'9260 y 0*9286. El nú- 
mero de saponificación es 122'8, y el del yodo de 
1175 4 119:5. Sus ácidos grasos se solidifican en- 
tre 20 y 22%. Es un aceite de propiedades interme- 
dias entre las de los aceites secantes y las de los no 
secantes. Absorbe grandes cantidades de oxígeno 
volviéndose viscoso. Se usa para arder y para la fa- 
bricación de jabones. 

Bibliogr. Bornemann, Die, fetten Oele (Weimar, 
1889); Schádler, Technologie der Fette (Leipzig, 
1892); Benedikt, Analyse der Fette (Berlín, 1903). 

MADIA-AS. (Geoy. Monte de Filipinas, en la 
isla de Panay. Mide 2,180 m. s. n. m., y es el más 
culminante de la isla. 

MADIÁN. (Hebreo Miayan.) Hist. rel. Es un 
nombre propio de hombre y de tierra. 

Madián se llamaba un hijo de Abraham y de Cetu- 
ra, y que á su vez tuvo varios hijos: Hfa y Ofer y 
Henoc y Abida y Eldaa. Gén. XXV, 1-4. Nada 
más se sabe acerca de Madián. 

Tierra de Madián. Es la tierra que habitaron los 
descendientes de Madián. Exod. II, 15, Act. VII, 
2973 Rs XL, 18: 

El nombre de Madián no se ha encontrado todavía 
en las inscripciones egipcias mi en las asirias. Sólo 
que Fr. Delitzsch cree que pueden identificarse los 
Hayapaa de las inscripciones cuneiformes con los 
descendientes de fa, hijo de Madián. z 

Los escritores árabes conocieron una región y una 
ciudad de Madián. Según la tradición árabe, la tie— 
rra de Madián estaba situada en la costa oriental del 
golfo Elanítico, en la 23 estación de la peregrinación 
á la Meca, llamada Magair Sshocaib. Allí se halla 
también la ciudad de Madajin. Tolomeo sitúa en el 
mismo sitio una región llamada Madiama, y habla 
de una ciudad de nombre parecido Madiana ó Mo- 
duna, situada junto á la ribera del mar. Eusebio y 
san Jerónimo hablan también de una ciudad de Ma- 
diam, sita al sur de la provincia romana de la Ara- 
bia y al oriente del mar Rojo hacia el desierto de los 
Sarracenos. 

Por la Sagrada Escritura sabemos quiénes eran Jos 
Madianitas (V. MabIanITAS). De lo dicho allí se con- 
cluye que la tierra de Madián ó la casa de Jetró es— 
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taba al este de Egipto, no lejos del Sinaí, pues que 
allí fué Moisés con el ganado, pero sí á alguna dis- 
tancia de la montaña, ya que Jetró hubo de empren- 
der un viaje para visitar y saludar á Moisés. 

Mas de otras narraciones de las sagradas páginas 
se deduce con bastante claridad que los Madianitas ha- 
bitaban al oriente de la Palestina. Asíen Gén. XX V, 
6, se dice que Abraham, aun en vida, dió á Jos hijos 
de sus concubinas posesiones en la región oriental, 
y más claramente, en Gén. XXXVI, 35, se habla 
de un rey de Edom Adad, hijo de Badad, quien 
derrotó á Madián en la región de Moab. Y asimismo 
la narración de los vaticinios de Balaam y de su mal 
consejo y de su castigo. Núm. XXII, sqq., supone 
á los Madianitas mezclados y confundidos con los 
Moabitas. Núm. XXII, 3, 4, 7; XX V, 14, 17, 18, 
y así contra los Madianitas se dirigió, por orden de 
Dios. la venganza de los Israelitas. Núm. XXVI; 
XXXI, 2, 7-17. En el libro de los Jueces, ludic. VI, 
3, 33, aparecen los Madianitas mezclados con los 
Amalecitas y con otros pueblos orientales. V. Iudic. 
VITU, 4-12. Aunque nómadas, parece tenían su te- 
rritorio fijo y estable al oriente de Palestina, desde 
donde hacían, en tiempos determinados. sus corre— 
rías por la tierra de Canaán, devastándola. De todos 
estos datos puede colegirse con bastante probabili- 
dad lo que dice Hagen en su Atlas bíblico, esto es, 
que los Madianitas, situados al principio en la costa 
oriental del golfo elanítico, se extendieron más tarde 
hacia el Sinaí y por el oriente de la Palestina. y se 
mezclaron y fundieron con los pueblos que habitaban 
aquella región. 

Bibliogr. T. Nóldeque, Uever die Amaleriter und 
einige andere Nachbarvotker der Iraetiten (Goetin— 
ga, 1864); Eb. Schrader, Die Keilinsehriften und das 
alte Testament (Giessen, 1883); Winckler, en Die 
Keilinschriften und das A. T, de Schrader (1902); 
Winckler, Geschicte Isracls (Leipzig, 1895-1900): 
Ed. Glaser, Shize der Geschichte und Geograpnie 
Arabien (Berlín, 1890). 

Mabián. Geoy. Región de la Arabia norte-occi— 
dental. Se extiende por las oril. del mar Rojo, entre 
el Hams, ó sea la frontera del Hedjaz. al SE., el 
golfo de Akaba al NO. y las colinas de Jebel-Tiha= 
ma al L. Ocupa una super. aproximada de 25,000 
km.? y tiene unos 25.000 h. Perteneció 4 la prov. 
egipcia de Sinaia en tiempos de Ismail Bajá. y 
desde 1887 pertenece á Turquía. Su principal pobl. 
es El-Uedj. en la costa del mar Rojo. Minas de co- 
bre, oro y plata. explotadas ya por egipcios y ro- 
manos. La escasez de agua impide el desarrollo del 
país. Con la caída del Imperio romano no se volvió á 
hablar de ella hasta que fué descubierta por Burton 
en la visita que hizo á aquel país en 1877-78 por 
encargo del virrey de Egipto. Las ruinas de Schu—= 
wak (la Suka de Tolomeo) con las grandes catacum- 
bas y acueductos, cubren una gran extensión de te- 
rreno, y en Wadi Hams se ven restos de un sober- 
bio templo, de estilo puro griego. Los principales 
lugares de la región. sólo recorrida por piratas be- 
duínos, son: Siba (Zibbr) y El Widch. 

Bibliogr. Burton, The gold mines of M. and the 
ruinea Midianite cities (Londres, 1878); The Land of 
AL. revisited (Londres, 1879). 

MADIANISTA. adj. Manranrra. U.t.c.s. 

MADIANITA. (Etim. — De igual voz latina.) 
adj. Dícese del individuo de un pueblo bíblico descen- 
diente de Madián. U. m. c. s. y en pl. [| Propio de la 
tierra de Madián; perteneciente ó relativo 4 este país. 
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ManranrTas. Hist. rel. Así se llamaban los descen- 
dientes de Madián. El Génesis XXXVI, 35, nos los 
muestra, en el territorio de los moabitas, pues nos 
dice que el rey de Edom Adad, hijo de Badad, de— 
rrotó á Madián en la región de Moab. La historia de 
José nos habla de mercaderes ismaelitas, Gén. 
XXXVII, 25. XXXIX. 1, madianitas,.- Génesis, 
XXXVII, 36, que iban de Galaad á Egipto, llevan- 
do en sus camellos aromas y bálsamo y mirra. y és= 
tos fueron los que compraron á José y lo vendie= 
ron á Putifar, eunuco, capitán de guardias del Fa— 
raón. Más tarde, huyendo Moisés del rey de Egipto 
después que dió muerte al egipcio, busca y halla un 
refugio en casa de un sacerdote de Madián y toma 
por esposa á una de sus hijas, Séfora, Exod., II, 15- 
21. Desde allí salió Moisés á pastorear el ganado 
de su suegro, y llegando hasta el monte de Dios. 
Exod. HI. 1, sqq. Horeb vió allí la zarza milagro- 
sa que ardía y no se consumía y recibió del Señor la 
comisión de librar al pueblo de Israel de la servi- 
dumbre y opresión de los egipcios. Al pasar de nue- 
vo Moisés por el monte Sinaí al frente de su pue— 
blo, ya milagrosamente libertado, salió á visitarle 
Jetró con Séfora, la mujer de Moisés y sus dos hijos, 
Exod. XVIII, 5, sqq., 27, y oyó del caudillo de Is- 
rael las maravillas que había el Señor obrado con su 
pueblo; dióle á Moisés sabios consejos, despidióse 
de él y se volvió á su tierra. (V. Jerró.) Madianita y 
de la misma familia era también Hobab, quien sirvió 
de guía á los israelitas en su camino por el desierto, 
Núm. X, 29-33. V. Hobab. 

En las llanuras de Moab se halla de nuevo á los 
Madianitas aliados con los Moabitas contra Israel, 
Núm. XXII, 4, 7. Sus hijas fueron las que seduje— 
ron á los israelitas y les hicieron prevaricar y ado— 
rar á Beelfegor. Irritado el Señor, manda á Moisés 
castigar á los idólatras y decreta el exterminio de 
los Madianitas. Núm. XXV, 1-18. Moisés es el 
ejecutor de la justicia divina. Junta 12,000 hom= 
bres, mil de cada tribu, pónelos bajo el mando de 
Finees, hijo de Eleazar, sacerdote, y envíalos con= 
tra Jos madianitas. Los israelitas atácanlos, derró= 
tanlos, matan á sus cinco reyes Evi, Recem, Sur, 
Hur y Rebe, y además á Balaan, que les había dado 
el perverso consejo, hacen prisioneros á las muje 
res y á los niños y se apoderan del rico botín. Moi- 
sés reprende á los vencedores por haber JAejado con 
vida á las mujeres y á los niños y ordena que los 
maten á todos y dejen tan sólo á las doncellas. El 
botín fué en parte distribuido entre los vencedores y 
en parte ofrecido 4 Dios, Núm. XXXI, 1-54. Los 
cinco príncipes de Madián muertos en esta batalla 
son mencionados en el libro de Josué, XI 
como vasallos ó capitanes de Sehón, rey de los 
Amorreos, también vencido por los israelitas. Al 
principio de la conquista de la tierra prometida, al- 
gunos descendientes de Hobab, y pertenecientes á 
la tribu de los Cineos, se establecieron pacíficamente 
en medio de las posesiones de los hijos de Israel, 
Judic. 1, 16, 1V, 11-24. Más tarde el Señor, para 
castigar los pecados de los israelitas. los entrega por 
siete años en poder de Madián. Los madianitas. junto 
con los amalecitas y con otros pueblos orientales, 
subían á la tierra de Canaán y devastaban y des— 
truían las sementeras de los hijos de Israel] y no de- 


jaban nada, ni ovejas, ni bueyes, ni asnos. Afligidos 


los israelitas con plaga tan desoladora, recurrieron 
al Señor, quien les dió un libertador en Gedeón, 
Judic. VI, 1-11. Este, por modo maravilloso, alcan- 
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zó sobre los Madianitas una completa victoria, en la 
que fueron cogidos y muertos los príncipes de Ma- 
dián Oreb y Zeb, Zebee y Salmana, Judic. VII, 
1-25. VIII, 18-21. El recuerdo del día de Madián 
quedó profundamente grabado en loa ánimos de los 
israelitas. Is. IX. 3, X, 26. Ps., LXXXIT. 10, 12. 
Hebr. LXXXIII. 9. Después de este hecho ya no 
vuelven á aparecer los Madianitas en la historia is- 
raelítica. En el libro tercero de los Reyes, XI. 18, 
se menciona la tierra de Madián. Isaías anuncia en 
su profecía LX, 6, que los dromedarios de Madián y 
Efa traerán tributos á Jerusalén. Habacuc. 1. Ze 
habla del terror que causa la venida del Señor en 
las tiendas de Madián. El libro de Judit, IL. 16, 
cuenta que los hijos de Madián fueron despojados y 
muertos, ó cautivados por Holofernes. Los Madiani- 
tas acabaron, en fin, por fundirse con los árabes. Por 
las noticias que de ellos tenemos, los Madianitas 
eran un pueblo nómada que con todo habitaba en 
tiendas y tenía plazas fuertes, que se enriquecía 
por medio del comercio y también por la guerra y 
el pillaje. Eran muy ricos en ganados. así de ovejas, 
bueyes y asnos. como de camellos. Núm., XXXI. 
32-34. Judic. VI, 5, VH, 12, VII. 21. 26. 

Porque en la Sagrada Escritura los Madianitas al- 
gunas veces son llamados ismaelitas. Gén. XXXVII, 
25, 28; Judic. VII. 24, algunos, como Glaser, cre- 
yeron que los Madianitas pertenecían á la misma 
raza que los ismaelitas. Sin embargo, en la Escritura 
se señala un origen distinto, pues que los ismaelitas 
eran descendientes de Ismael. hijo de Abraham y de 
Agar, Gén. XVI, 15, al paso que los Madianitas 
lo eran de Madián. hijo de Abraham y Cetusa, 
Gén. XXV, 2. Quizá el nombre de ismaelitas era 
un término genérico con que se designaba á los ri- 
cos mercaderes de las caravanas, ó quizá también los 
Madianitas por medio de enlaces matrimoniales se 
mezclaron y fundieron, á lo menos en parte. con Jos 
ismaelitas. El parentesco entre los Madianitas y los 
israelitas descendientes unos y otros de Abraham, 
consta del Génesis, XXV, 1, 2..así como el matri- 
monio de Moisés con la hija del sacerdote de Madián 
se contiene en el Exod. X, 11, 21, y no es repren- 
dido en la Sagrada Escritura. Es, pues, de creer, 
que no serían éstas las únicas uniones entre ambos 
pueblos, como parece indicarlo el hecho de que los 
nombres de los tres hijos de Madián aparecen con 
frecuencia en las genealogías israelíticas. 

MADIAWATÁN. Ling. Una de las lenguas ha- 
bladas en el NO. de Australia. 

MADIC. (Geoy. Pobl. y mun. de Francia, dep. 
del Cantal, dist. de Mauriac, cant. de Saignes, so- 
bre varias alturas abruptas que dominan la oril. izq. 
del Dordoña, á 460 m. de a.; 520 h. Ruinas de una 
fortaleza del siglo xv, que perteneció á la familia de 
Chabannes. En las inmediaciones existen las bellas 
gargantas del Dordoña y una laguna pantanosa. 

MADIDI. (e0/. Río de Bolivia, dep. de La Paz, 
prov. de Caupolicán, que corre paralelo al Tuichi 
con el nombre de Saqui, sigue al NE. y recibe va— 
rios afluentes. Tiene una anchura de 45 m. y sus 
orillas están pobladas de indios guarayos, muy fe- 
roces. Sus fuentes son poco conocidas. En 1791 lo 
exploró, en sus dos brazos Madidi y Chumini, Pé- 
rez Reynante, misionero franciscano. Es navegable 
hasta Cavinas. Des. en la oril. izq. del Beni. 

MADIAEDO. (Geoy. Lug. de la prov. de Oviedo, 
mun. de Cabranes, parr, de Santa Eulalia de Ca- 
branes. 
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Mabreno (Maxurr María). Biog. Escritor y poeta 
colombiano, n. en la provincia de Cartagena (1815- 
1888). Comenzó desde muy joven á publicar poe- 
sías y trabajos filosóficos, viajó por los Estados Uni- 
dos, aprendiendo algunos idiomas, y de regreso á su 
país, estudió y ejerció la carrera de abogado, pero 
sin abandonar el cultivo de las letras. Escribió nu- 
merosos artículos sobre cuestiones sociales y un Zra- 
tado de métrica, que prezede á su tomo de Poesías 
(Bogotá, 1859), entre los que descuella la titulada 
A1 Magdalena. Cultivó también el género dramático 
en sus tragedias Coriolano y Lucrecia ó Roma libre, 
en el drama Una idea abismo, y en el juguete cómi- 
co Tres diablos sueltos. Dejó también las obras eos 
de la Noche (1810). Nuestro Siglo XIX, y los libros 
que tratan materias filosóficas y sociales, Tratado 
de derecho de gentes (1874), La ciencia social 6 el 
Socialismo Jfilosófico: derivación de las grandes armo- 
nías morales del Cristianismo (1863), Una gran re- 
volución 9 la razón del hombre juzgada por sí misma 
(Caracas, 1876), 1 deno en la llaga (Caracas, 1876), 
El Arte de probar (Bogotá, 1874), La divina profun- 
didad de la jilosofía del Evangelio, y Tratado de Crí- 
tica general o Arte de dirigir el entendimiento en la 
investigación de la verdad (1868). 

Biblingr. Parnaso Colombiano (Bogotá, 1887); 
Juan Valera. Cartas Americanas (Madrid, 1888). 

MADIEH. (<0y. Pequeño lago del Bajo Egipto, 
sit. al E. de Alejandría y al S. de Abukir. Comuni- 
ca con el Mediterráneo y con el lago Maruit. En él 
abunda la pesca. 

MADIER DE MONTJAU (NariviDao Fran 
cisco ALFREDO). Bioy. Político francés, n. en Nimes 
y m. en Chatou, cerca de París (1814-1892). En 
1838 abrió bufete en París; de tendencias políticas 
radicales, tomó parte artiva, en 1848, en la Revo- 
lución, fué elegido miembro del cuerpo legislativo 
en 1850 y afilióse al partido de la Montaña. A cau- 
sa de su.oposición al golpe de Estado, fué preso en 
1852 y libertado á condición de expatriarse, por lo 
cual fijó su residencia en Bélgica. Electo, en 1871, 
miembro de la Asamblea nacional, militó en la ex- 
trema izquierda, votó contra la Constitución de 1875 
y luchó especialmente contra los ultramontanos. En 
las elecciones generales de 1876 fué reelegido por la 
circunscripción de Valence, y en esta legislatura votó 
la supresión del presupuesto del clero, y en favor de 
cuantas leyes Ó proyectos se presentaran en contra 
de los católicos; fué uno de los 363 diputados que se 
declararon contra el gabinete Broglie-Fourton. Re- 
elegido por la misma circunscripción al año siguien- 
te, presentó una enmienda, que no prosperó, al dis- 
cutirse las leyes Ferry, para que se prohibiera el 
ejercicio de la enseñanza á las congregaciones reli- 
giosas. De 1880 4 1888 fué cuestor de la Cámara, 
pero tuvo que renunciar por las medidas que tomó 
contra la prensa; también pidió en 1889 que se re- 
primiera enérgicamente el boulangerismo. En Va- 
lence se le erigió una columna conmemorativa, 

MaDIER DE MontJau (Narivipab Josk). Biog. Po- 
lítico y abogado francés, n. en Beurg=Saint=Andeol 
(Ardéche) en 1755 y m. en Pierrelatte (Dróme) en 
1830. En 1789 fué elegido diputado á los Estados 
generales en representación de la senescalía de Vi- 
lleneuve-de-Berg; figuró en la derecha parlamenta— 
ria, y atacó á Mirabeau con mucha vehemencia. Ocul- 
tóse durante el Terror. formó parte del Consejo de 
los Quinientos, y proscrito después del 18 Fructi- 
dor, se refugió en Barcelona, no regresando á Fran- 
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cia hasta el 18 Brumario. Posteriormente se le nom- 
bró magistrado del Tribunal de Lyón. Fué padre de 
Paulino (V.). 

Mabiee DE MonrTjau (PauLixo). Biog. Magistra— 
do y político francés, n. en Bourg-Saint-Andeol 
(Ardéche) en 1785 y m. en Pré-Saint-Gervais 
(Sena) en 1865. Durante el Imperio ocupó el cargo 
de auditor en el Consejo de Estado, y en 1813 fué 
nombrado consejero de Tribunal Imperial de Nimes, 
y como tal dirigió en 1820 una petición á la Cáma- 
ra de los diputados, que causó mucha sensación, de- 
nunciando los manejos de los ultrarrealistas en el 
departamento del Gard. El Tribunal de Casación no 
atendió la denuncia, pero la opinión pública se puso 
de parte de Maprur, no obstante habérsele acusado de 
buscar el escándalo con sus delaciones. Emplazado 
ante aquel tribunal para responder de su conducta, 
fué condenado á una reprensión y pago de costas, 
defendiéndole su mismo padre. Volvió después Ma- 
DIER al ejercicio de su cargo, y en 1830 fué ele- 
gido diputado y reelegido posteriormente en varias 
legislaturas. Mostró sus simpatías por la revolución 
de Julio, y como representante de la Cámara tomó 
parte en el proceso de los ministros de Carlos X 
(1830). Más tarde apoyó en la Cámara al partido 
conservador, y á partir de 1841 se inclinó á favor 
de los Jegitimistas. Había sido nombrado en 1830 
procurador general de Lyón, y en 1831 consejero 
del Tribunal de Casación, cargo que conservó hasta 
1848, en que presentó la dimisión por no estar con= 
forme con las medidas del gobierno provisional, aten- 
tatorias á la inamovilidad de los jueces. Estuvo en- 
carcelado breve tiempo después del golpe de Estado 
de 2 de Diciembre de 1851 y dejó de figurar en la 
política. Su Petición dirigida á la Cámara de los di- 
putados, en que denunciaba los manejos de los rea= 
listas en el departamento del Gard, fué impresa en 
París en 1820. En 1816 colaboró en el periódico de 
oposición L' Esprit public. h 

Mabier De Moxryau (RaúL). Biog. Violinista 
francés, n. en París en 1841 y m. en Pierrelatte en 
1909. Estudió en el Conservatorio de Lieja, en el 
que obtuvo un primer premio de violín, y en 1868 
debutó en la orquesta de la Opera. Se ha distingui- 
do también como director, y como tal figuró en 
Nueva Orleáns y en varios teatros de París: en 1880 
fué sucesivamente segundo y primer director de la 
orquesta de la Opera (1880-1893). Era hijo de Na= 
tividad Francisco Alfredo (V.). 

MADIERE. (co. Pob]. y mun. de Francia, 
dep. del Ariége. dist. y cant. de Pamiers; 500 h. 

MADIGA. f. Entom. (Madiga Kirby.) Género 
de ortópteros de la familia de los locústidos y tribu 
de los hetrodinos. Contiene dos especies propias del 
Africa oriental. 

MADIGNANO. (Gcog. Pobl. y mun. de Italia, 
prov. de Cremona, dist. y 45 km. de Crema. cer 
ca de la rib. izq. del Serio, afi. del Adda: 1.600 h. 

MADIHUE. (Etim.—Del araucano madi, la 
planta Madia melosa, y del sufijo hue, Paraje ó 
lugar.) Geog. Fundo de Chile, prov. de Ñuble, al 
O. de San Carlos. 

MADILL. (Geoy. Ciudad de los Estados Unidos, 
en el de Oklahoma. cond. de Marshall;-1,564 h. 

MADIMBA. (e07. Comarca del Africa occiden— 
tal portuguesa, prov. de Angola, dist. del Congo. 
Se extiende al S. de San Salvador, entre dos rama= 
les del Npozo, afl. izq. del Congo. Es un país pan= 
tanoso, cubierto de bosques y bien poblado. 


MADIOEN 


MADIN (Exx1que). Bioy. Compositor francés de 
origen irlandés, n. en Verdún y m. en Versalles 
(1698-1748). Desempeñó la plaza de maestro de ca- 
pilla de la iglesia metropolitana de Tours, en 1737 
la de la catedral de Ruán y en 1741 fué nombrado 
segundo director de la capilla real. Como recompen- 
sa á sus servicios, obtuvo (1746) una canonjía, en la 
Colegiata de San Quintín. Compuso las misas titu= 
ladas: Dico ego opera mea regi, Vivat paz, Velociter 
currit sermo ejus, Vivat rez, é Incipite Domino, es= 
critas á cuatro voces; los motetes Viligam te, y Na= 
tus in Judea, cuyos manuscritos se encontraban en 
la Biblioteca Imperial de París, etc. Escribió tam= 
bién una obra didáctica muy deficiente, titulada: 
Traité du contrepoint simple (París, 1742). 

MADÍN ó MADRID (Pzbro). Bioy. Domi- 
nico. español del siglo x11, uno de los primeros que 
en unión de santo Domingo de Guzmán dieron cima 
á la fundación de la orden de Predicadores. Sus bió- 
grafos le han llamado unas veces Matritense ó Ma= 
drid por ser nacido en esta villa, y otros Mapín. Pa- 
rece seguro que perteneció á la familia española no= 
ble de los Medinas, y se sabe que formó parte de la 
embajada enviada por Alfonso IX de Castilla á las 
Marcas de Hungría para tratar del casamiento del 
infante don Fernando, y en la cual también intervi- 
no santo Domingo, en 1205. En 1207 se encontra- 
ba con el mismo santo y otros dos canónigos españo- 
les predicando en Narbona contra los herejes, y en 
1217, al fundarse la orden dominicana, Ja profesó en 
San Román de Tolosa. Al día siguiente partió á Es- 
paña por mandato del santo, con otros tres herma= 
nos de la orden y al llegar á Madrid, el ayuntamiento 
les dió un humilde sitio extramuros. donde fundaron 
una pobre casa. Dos de sus compañeros partieron á 
Roma, el tercero á Portugal y en Madrid quedó el 
padre Mapín, que comenzó á admitir novicios y dar 
orden en las cosas para llevar adelante la obra comen= 
zada, de tal suerte que, al año siguiente de 1218, al 
regresar á España santo Domingo, quedó gratamen- 
te sorprendido de los adelantos de la fundación. 

MADINAS,. f. pl. Bot. Subtribu de compuestas, 
helianteas, con cabezuelas multifloras, con pajitas 
por lo general solamente en una serie delante de las 
flores hermafroditas más exteriores. (Grénero tipo 
Madia. j 

MADINAVEITIA Y CRUZA (Herwmixio). 
Biog. Literato español contemporáneo, n. en Vitoria 
en 1867. Licencióse en filosofía y letras, ha sido 
presidente del Ateneo de su ciudad natal. y desde 
1892 es director del diario La Livertad, habiendo co- 
laborado, además, en otros periódicos regionales. En 
su juventud publicó algunos versos, y entre sus de— 
más producciones, figuran: Cuentos, Más cuen= 
tos, Discursos literarios, Recuerdos de an centenario 
(3.2 del Quijote). Papeles al aire, El periódico, Cua- 
resma y Semana Santa, Ramunteho (traducción), y 
en colaboración ha escrito: Cantares y Las orejas de 
un chantre (cuentos). | 

MADIO. m. ant. Maxo. 

MADIOEN ó MADIUN. (Geoy. Residencia ó 
dist. de las Indias Neerlandesas (Oceanía, Malasia), 
en la isla de Java. Se extiende por-el centro dela 
isla, bajo el meridiano 112% E., al OSO. de Suraba- 
ya, hasta la costa meridional Limita, al N. con la 
residencia de Reinbane, al E. con la de Kediri y al 
O. con la de Sudakarta. Entre otros ríos, la bañan 
el Gentoung, llamado también Madiun: el Panyan, el 
Lorok y el Pangue; 6,492 km.? y 1.100.000 h. País 
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montañoso en el que se levantan, al E. el monte Wi- 
llis (2,543 m.) y al O. el volcán Lawoe (3,265 m.). 
Divídese en ocho dist, ó asdeeliny, tres de los cuales 
formaban antes la prov. y ú los que se añadieron 
luego otros cinco que componían la subresidencia de 
Patjietan. El territ. es, generalmente, montañoso en 
el 5. y llano en el N. y bastante fértil, pero con es- 
casez de agua; produce algodón, añil, arroz, azúcar, 
café, canela y tabaco. Los h. viven principalmente 
de la pesca; hay alguna industria de tejidos de algo- 
dón y manantiales de petróleo y de aguas termales 
salinas. Su cap. lleva el mismo nombre. || Ciudad de 
la misma isla, cap. de la residencia de su nombre, 
sit. en la marg. der. del Gentoung, en un extenso 
valle; 20,000 h. lst. de empalme de terrocarriles 
que se dirigen á Surabaya, Surakarta y hacia el S. 

MADIÓN. Geoy. ecl. Monasterio de la orden de 
San Benito, sit. en la dióc. de Saintes, después de 
la Rochela. fundado hacia 1230 bajo la advocación 
de María Santísima. No consta ni quien lo fundó ni 
cuándo, quizá por haberse perdido su archivo al ser 
destruído por los calvinistas. Sólo se sabe que ya 
existía en 1231, pues hay memoria de abad en dicho 
año en la Gallia Coristiana (t. M1). El último es de 
1687. 

¡MADIÓS! interj. ant. ¡Parbiez! 

MADIR ó MEDIR (Sax). Hagioy. V. Emrrr- 
RIO (SAN). 

MADIRAN. Geoy. Pobl. de Francia, dep. de 
Altos Pirineos, dist. de Tarbes, cant. de Castelnau- 
Riviéere-Basse, en una colina 4 cuyo pie corre el 
Bergons, afl. del Adour; 360 h. (1,080 con el mun.). 

MADIROLAS Y CODINA (Ramón). bio. 
Escritor español del siglo x1x. Publicó: Primeros 
trabajos intelectuales de un joven, d sean, discursos y 
narraciones (Barcelona. 1886); Poesias religiosas y 
morales (Barcelona, 1885), y fundó la revista men— 
sual 1 faro de Puig-agul. 

MÁDISON. Geoy. Río torrencial de los Estados 
Unidos, en el de Montana. Nace en el parque nacio- 
nal de Yellowstone, de las lag. de su nombre. al O. 
del lago Shoshone, atraviesa los desfiladeros de las 
Montañas Rocosas y, más abajo de Gallatín, se une 


Est. de Mlinois; 1,908 km.? y 89,847 h. en 1910. 
Sit. en la marg. izq. del Misisipf, frente á su conll. 
con el Misurí y de la ciudad de San Luis. Terren» 
fértil, sobre todo en el O. Ganadería, cereales, in- 
dustria, pastos y bosques. Lo atraviesan varias líneas 
de f. c. Cap. Edwardsville. [| Cond. del Est. de In= 
diana; 1,165 km.? y 65,224 h. en 1910. Lo fertiliza 
el alto White River, y sus productos principales son 
cereales y ganado. Lo cruzan muchas líneas de f. c. 
Cap. Anderson. [| Cond. del Est. de lowa: 1,457 
km.? y 15,621 h. en 1910. Bañado por varios ríos, 
afl. der. del Desmoines. Ganadería, tabaco y cerea— 
les. Lo cruzan varias líneas de f. c. Cap. Winterset. 
|| Cond. del Est. de Kentucky; 1,154 km.? y 26,951. 
h. en 1910. Sit. en la parte oriental del Est. y limi- 
tado, excepto por el S.. por el río Kentucky. Grana- 
dería. tabaco y cereales. Cap. Richmond. || Parr. 
del Est. de Luisiana; 1.683 km.* y 10,676 h. en 
1910. El Misisipí y el Macón forman respectiva— 
mente sus límites oriental y occidental y lo atraviesa 
el río Tensas. En su territ. se encuentra un grupo 
de las peculiares construcciones atribuídas á los 
Mounds Builders (constructores de montículos). Lo 
atraviesa un f. c. y su cap. es Delta. [| Cond. del 
Est. de Misisipi; 1.979 km.? y 33,505 h. en 1910. 
Bañado en sus límites Sl. y NO. por el Pearl Ri- 
ver y el Bis Black. Ganadería, cultivo del algodón. 
Varios f. c. Cap. Cantón. || Cond. del Est. de Mi- 


¡surí; 1.292 km.? y 11,23 h. en 1910. Lo cruza 


el río San Francisco. Su principal riqueza son los 
minerales (hierro, plomo y greda). Lo atraviesa un 
f. c. Cap. Fredericktown. || Cond. del Est. de Mon- 
tana; 11,863 km.? y 7,229 h. Limita al 5. con el 
Est. de Idaho, del que le separa una cordillera. Ga- 
nadería y alguna agricultura. Lo atraviesa el río de 
su nombre. Cap. Virginia City. [| Cond. del Est. de 
Nebraska; 1,491 km.? y 19,101 h. en 1910. Se 
extiende por ambas oril. del río Elkhorn. Tiene va— 
rios f. e. Cap. Mádison. [| Cond. del Est. de Nueva 
York; 1,684 km.? y 39,289 h. en-1910. Se extien- 
de al S. del lago Oneidu. Lo riega el río Chenango. 
Lo atraviesan varias líneas de f. c. y los canales del 
Erie y del Chenango. Cultivo de lúpulo. Cap. Mo- 


al río de este nombre y al de Jefferson. para formar | rrisville. I| Cond. del Est. de Carolina del Norte; 


el Misurí. Tiene un curso de 280 lam. 

Maábison. Geog. Cond. de los ls— 
tados Unidos. en el Est. de Alaba- 
ma; 2,100 km.? y 47,041 h. en 1910. 
Sit. en el límite del Est. de Tennes- 
see, en la marg. der. del río de este 
nombre. Terreno fértil. que produce 
algodón, cereales y maderas. Lo atra- 
viesa un f. c. Cap. Huntsville. [| Con- 
dado del Est. de Arkansas; 2,164 
km.? y 16,056 h. Sit. en la parte 
NO. del Est. Lo riega el White Ri- 
ver. Agricultura y ganadería. Cap. 
Huntsville. | Cond. del Est. de Flo= 
rida; 1,861 km.* y 16,919 h. en 
1910. Limita con el Est. de Greor— 
gia y lo riegan los ríos Suwanee y 
Ocilló. Produce algodón, arroz, caña 
de azúcar y cereales. Granadería. Lo 
atraviesan varias líneas de f. e. Cap. 
Mádison. || Cond. del Est. de Georgia: 135 km.? y 
16,851 h. en 1910. Sit. al 5. de los montes Allegha- 
nv, entre los dos brazos del Broad River. Minas de 
oro y hierro en el N.: terreno fértil en el S. Produce 
algodón y maderas. Cap. Danielsville. [| Cond. del 
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1.129 km 2 y 20,132 h. en 1910. Sit. en la par- 
te O. del Est., limitando con el Est. de Tennes- 
see, del que lo separan los montes Bald, Granadería, 
madera y pastos. Lo cruzan diversos f. ce. Cap. 


Marshall. || Cond. del Est. de Ohío; 1.287 km.? y 


19,902 h. en 1910. Se extiende por la der. del río 
Darby. Suelo fértil, cereales y ganadería. Cap. Lon- 
don. Su población ha disminuido un tanto en la última 
década. Lo atraviesan numerosos f. c. [| Cond. del 
list. de Tennessee; 1,430 km.? y 39,357 h. en 
1910. Sit, en el delta que allí forma el río Deer. 
Cultivo del algodón. Tiene varias líneas def. e. Cap. 
Jackson. | Cond. del Est. de Tejas; 1,240 km.* y 
10,318 h. en 1910. Sit. al E. del Est. entre los ríos 
Trinity y Navasota. Ganadería. Cap. Madisonville. 
|| Cond. del Est. de Virginia; 839 km.2 y 10,055 
h. en 1910. Sit. en la vertiente oriental de las Blue 
Mountains. Lo riega el río Rapidan. País pintoresco, 
pero poco productivo. Cap. Mádison. 

MábisoN. Geog. Ciudad de los Estados Unidos, 
cap. del Est. de Wisconsin y del cond. de Dane: 
25,531 h. en 1910. Sit. entre los hermosos lagos 
Mendota, Monona y Wingra, en un istmo de 900 m. 
de largo. El capitolio del Est., destruído por el fue- 
go en 1901, ha sido reedificado bajo la dirección de 
G. P. Post en forma de una cruz griega, coronada 
por esbelta cúpula; en él se encuentra la Biblioteca 
del Est. (40,000 vol.). A la universidad de Wis- 
consin concurren unos 4,000 alumnos: su observa- 
torio (de Washburn) puede calificarse de uno de los 
mejores de América. Tiene gran importancia la Wis- 
consin State Historical Society, que posee una biblio. 
teca de 155.000 vol. y 151,000 folletos, y un notable 
museo histórico y etnológico; en el mismo edificio 
están:las bibliotecas de la universidad (125,000 vol.) 
y la de Wisconsin Academy of Sciences. Arts and 
Letters (6,000 vol.). La ciudad se halla dotada de 
hermosos parques y paseos, sostiene activo comercio 
y es est. del f. c. de Chicago á St. Paul. 
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Mávison. (Geog. Pobl. de los Estados Unidos, 
en el de Florida, cap. del cond. de su nombre; 
1,560 h. en 1910. | Ciudad del Est. de Georgia, 
cap. del cond. de Morgán; 2,412 h. en 1910. | 
Pobl. del Est. de Illinois, cond. de su nombre; 
9,046 h. en 1910. [| Ciudad del Est. de Indiana, 
cond. de Jefferson, del que es cap.; 6,934 h. en 
1910. Sit. en la marg. der. del Ohío, con puerto, 
donde hacen escala los vapores que van de Louisvi- 
lle 4 Cincinnati. Centro de cereales y salazones. In— 
dustria de eéneros de punto, fundición, maquinaria, 
aserrar maderas y construcción de buques. | Pobl. 
del Est. de Maine, cond. de Somerset” 3,379 
h. en 1910, || Cindad del Est. de Minnesota. cap. 
del cond. de Lac-qui-parle; 1,811 h. en 1910. l 
Ciudad del Est. de Nebraska, cap. del cond. de su 
nombre; 1,708 h. || Burgo del Est. de Nueva Jer- 


sey, cond. de Morris; 4,658 h. en 1910. [| Pobl. 
del Est. de Carolina del Norte, cond. de Roc 


kingham; 1,033 h. en 1910. 
Dakota del Sur, cap. 
en 1910, 

MAÁbisoN (IsLa DE). Geog. V. NUkUBIwA. 

MADISON (Jacoño). Biog. Estadista norteamerica- 
no, cuarto presidente de los Estados Unidos, n. en 
Port Comvay (Virginia) en 1751 y m. en Montpellier 
(Estados Unidos) en 16 de Marzo de 1851. Sus pa= 
dres cuidaron de darle una brillante educación, y en 
1769 le enviaron al colegio de Princeton, en Nueva: 
Jersey, en donde completó sus estudios sobre huma- 
nidades, y se dedicó al de las lenguas vivas, cur- 
sando ciencias al propio tiempo. En 1771 obtuvo 
Sus primeros grados académicos en dicho colegio, y 
siguió después, en su país natal, la carrera de leyes. 


| Ciudad del Est. de 
del cond. de Lake; 3,137 h. 
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Empezó á ejercer su profesión, distineuiéndose tam- 
bién eu la política. Algunas colonias inglesas de 
América del Norte miraron con desagrado ciertas 
pretensiones de la metrópoli, llegando, incluso, á la 
rebelión. y entonces MÁDIsoN tomó parte en el mo- 
vimiento revolucionario, que 
se extendió por toda Virginia 
en 1775, y que tuvo por con- 
secuencia la declaración de 
independencia de aquel Es- 
tado. Figuró luego MábIsoN 
en la Convención encargada 
de redactar la Constitución 
de Virginia, y en 1779 fué 
enviado, como representante 
de dicho Estado, al Congreso 
continental, en el que llamó 
la atención por sus dotes ora- 
torias; obtuvo, sobre todo, 
mucha popularidad al discu- 
tirse el bill en que se pedía 
la concesión de sueldo á los ministros de la religión 
cristiana, al que se opuso MÁpIsoN, y su Refutación 
del bill de los sueldos tué muy celebrada por hom- 
bres notables pertenecientes á distintas confesiones 
religiosas, por lo que, en la legislatura siguiente, 
fué rechazado el proyecto, declarándose la absoluta 
libertad religiosa en los Estados Unidos. Elegido 
por el Estado de Virginia para la Convención na= 
cional de representantes de cada Estado, con objeto 
de redactar la Constitución de los Estados Unidos, 
escribió una reseña de cada una de las sesiones 
celebradas. Durante las tareas de aquella notable 
Asamblea, que tanto debían influir en el futuro en- 
grandecimiento de la República norteamericana, y 
en las que tomaron parte personalidades tan ilustres 
como Wáshington, Franklín y Hámilton, apoyó Má- 
DISON al primero en la formación de un gobierno na- 
cional. Redactada ya la Constitución, fué sometida á 
la aprobación de cada Estado, y si bien en el de Vir- 
ginia impugnaron algunos artículos, gracias á los 
esfuerzos de MábIsoN fué, por último, también adop- 
tada. Desde 1789 hasta 1197 volvió á representar en 
el Congreso al Estado de Virginia y tomó parte acti- 
va en la discusión de las medidas referentes á la or— 
ganización militar y las concernientes á las relacio— 
nes exteriores. Durante la legislatura de 1798 de- 
nunció aleunos actos del Congreso, contrarios á la 
Constitución, y para lograr mayor éxito invitó á los 
demás Estados á que se le unieran en la oposición. 
Tales denuncias las formuló por medio de unas «re- 
soluciones», trabajo que también dió mucha celebri- 
dad á su autor y sirvió de base á la doctrina de los 
State rights. En 1801 ocupó Jéfferson la presiden- 
cia de la República, y, conocedor de las grandes do- 
tes de gobierno de MAnisoN, le ofreció el importante 
cargo de secretario de Estado, que Mábison ejerció 
durante ocho años. Presentó al Congreso luminosos 
escritos sobre «cuestiones internacionales. En estos 
asuntos, y de un modo especial en la cuestión habida 
con Inglaterra sobre las presas marítimas, supo pre- 
sentar el derecho de su país con tan sólida argumen- 
tación, que se consideró 4 MADISON como el principal 
sostén de la nación norteamericana, de modo que al 
finalizar la presidencia de Jéfferson, fué el candidato 
que obtuvo más votos para substituirle, y en 1809 se 
le eligía para tan elevado cargo. A los pocos días 
de su gobierno, apoyándose en el acta del Voninter- 
course, prohibió toda clase de comercio con I'rancia 
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€ Inglaterra, mientras ambas naciones no anularan 
las disposiciones que perjudicaban al comercio de 
América. Todo buque norteamericano era, en efecto, 
registrado por los ingleses, que embargaban los car- 
gamentos y aprisionaban á las tripulaciones ó recla— 
maban á los marineros, por considerarlos súbditos in- 
gleses. Como tales desmanes continuaran, á pesar de 
las reclamaciones del gobierno de los Estados Uni- 
dos, aprovechó Mánisow la circunstancia de haber 
sido cañoneado un navío americano por una fragata 
inglesa, en la bahía de Chesapeake, para declarar la 
guerra á Inglaterra (1812). Las hostilidades se rom- 
pieron con malos auspicios para los Estados Unidos, 
pues si bien se tomaron importantes medidas para Ja 
defensa del territorio, no todos los jefes estuvieron á 
la altura de su misión, y al presentarse los ingleses 
en Wáshington, el presidente y los individuos del 
gobierno abandonaron la ciudad, poniéndose en sal- 
vo. El saco de Wáshington irritó los ánimos con= 
tra el invasor, lo que originó la unión de todos los 
partidos, é inflamados los americanos por el más 
ardiente patriotismo, se organizaron numerosos ejér- 
citos, y habiendo las armas norteamericanas obte- 
nido algunas ventajas, se entablaron negociaciones 
de paz con la Gran Bretaña, negociaciones que en- 
tonces no dieron resultado por las exigencias del 
representante inglés, lord Castlereagh, pues imponía 
como condición la cesión á Inglaterra de parte del 
territorio americano, y el abandono de los ríos y la— 
gos de las fronteras del país. Concentráronse enton- 
ces los ingleses en el Sur, en donde sufrieron varias 
derrotas, siendo arrojados de Panzacola y de la des— 
embocadura del Mobila, triunfos coronados por la 
victoria del general Jackson en Nueva: Orleáns, en 
donde encontró la muerte el general en jefe del ejér- 
cito inglés. Tales victorias de los americanos fueron 
causa de que se reanudaran las negociaciones de 


Jacobo Mádison, por Durand 


paz, reuniéndose al efecto en Gante los plenipoten- 
ciarios americanos é ingleses y firmando el tratado 
de paz el 24 de Diciembre de 1814, que tué rati- 
ficado en Wáshington el 18 de Febrero de 1815. 
La nación había censurado á Mábisown al declarar la 
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guerra, y si bien el partido liberal, el más:contrario 
á las hostilidades, trató de agitar la opinión pública 
en contra de Mábisox y de su gobierno, achacán= 
doles todos los desaciertos y todas las impruden— 
cias, supo el presidente desplegar tanta actividad, 
que pronto recuperó muchas de las simpatías per= 
didas, de modo que de nuevo se le eligió presi- 
dente en 1813, llevando entonces tan bien la guerra 
por mar, que, en virtud de la citada paz de Gante, 
las cosas quedaron como antes de la ruptura de las 
hostilidades. La marina americana había luchado con 
tal denuedo, que los ingleses fueron vencidos en 
distintas ocasiones. Su segunda administración no 
duró los ocho años, ya que después de firmada en 
1817 el Acta de Navegación, dimitió el cargo de pre- 
sidente (1 de Marzo de 1817) y se retiró á Virginia, 
consagrándose á trabajos agrícolas, aunque sin dejar 
de mantener relaciones epistolares con los primates 
de su partido. Al ser sometida en 1829 á una re- 
visión la Constitución de Virginia, asistió al Congreso 
reunido al efecto, pero su avanzada edad y poca sa- 
lud le impidieron tomar una parte activa en los deba- 
tes. Por aquel tiempo fué inspector de la universidad 
de Virginia, y después substituyó á Jéfferson en el 
cargo de rector de la misma, y al morir era juez de 
paz de su país natal. Como escritor distinguióse tam- 
bién muchísimo, cuidando en gran manera del estilo, 
incluso en los documentos oficiales de menor impor 
tancia. Desde 1787 hasta 1788 habíase asociado á 
Alejandro Hámilton y á Juan Jay para la publicación 
de los comentarios ue la Constitución norteamerica 
na, que,-con el título de Lasayos, se dieron á luz en 
el Independent Journal, de Nueva York, y se colec— 
cionaron después en un libro con el título de Z7 Fe- 
deralista. De estos Ensayos, 29 fueron escritos por 
MábisoN, 91 por Hámilton y cinco por Jay. Sus es- 
critos (Writings, public papers and private Correspon— 
dence) los publicó G. Hunt, en 8-9 vo). (Naeva 
York, 1901). 

Bibliogr.  Lifeand times or J. M. (Boston, 1866- 
1869); Gay, James M. (Nueva York, 1584); Hunt, 
Life of James M. (Nueva York, 1902). 

MADISONVILLE. Geoy. Ciudad de los Esta— 
dos Unidos, en el de Kentucky, cap. del cond. de 
Hoptkins; 4,966 h. en 1910. Est. f. c. [| Pobl. del 

“st. de Luisiana, cond. de St. Tammany: 1.028 h. 
en 1910. | Ciudad del Est. de Ohío, cond. de Ha- 
milton; 9,193 h, en 1910. Est. f. e. 

MADISWYL. (coy. Pobl. y mun. de Suiza, 
cant. de Berna, dist. le Aarwangen, á oril. del Lan- 
geten, afl. del Aar; 2,500 h, Es patria del entomó- 
logo Max Wembery. 

MADISTERION. 1m. Especie de pinzas que se 
usaban antiguamente para arrancar el vello. 

MADIUMBA.m. Mís. Instrumento musical que 
se usa en el Congo. Costa de una caja de harmonía 
constituída por un caparazón de tortuga, y tiene 
nueve laminillas que suenan hiriéndolas con un ma- 
cillo. También se llama marimba y tiene muchas va- 
riantes en número y material de las laminillas, así 
como en la caja de resonancia, siendo esencialmente 
un xilófono. 

MADIUN. Geoy. V. MabiouN. 

MADIVILCUM. m. Lo. Manr. 

MADJAMI. m. Ling. Una de las lengnas habla- 
das en el Sur del Africa oriental inglesa. Pertenece 
á la familia bantú. El doctor Davidson-Lewis ha 
publicado un curioso estudio sobre esta lengua (Lon- 
dres, 1915). 


> 


VILLE — MADLER 


MADJAROFF (MicuEL T.). Liog. Escritor y 
político búlgaro contempóraneo, n. en Koprioshtitza 
en 1854, Estudió en Constantinopla y joven toda— 
vía desempeñó importantes cargos; desde 1879 has- 
ta 1899 fué miembro del Tribunal Supremo de la 
Kumelia Oriental, director general de Hacienda de 
la misma circunscripción, y ministro de Correos, Te- 
légrafos y Ferrocarriles de Bulgaria. En 1912 fué 
nombrado enviado extraordinario y ministro plenipo- 
tenciario en Londres. Como escritor ha colaborado 
en las principales revistas de su país, en Miscelanea 
búlgara, Novini, Mir, Ltevista jurídica, etc., y ha 
vertido al búlgaro varias colecciones diplomáticas in- 
elesas y algunas obras de Heriberto Spencer. 

MADIJARY. (e07. Célebres ruinas sit. cerca de 
Praskoveia (Rusia), gob. de Stavropol, dist. de Pra- 
tigorsk, junto á la rib. der. del Kuma, en la conf. de 
este río con el Mokraia—Buivola. Algunos autores 
pretenden que fué la cuna de los húngaros ó magia—= 
res. Es posible que sus habitantes hubieran sido los 
tártaros, á juzgar por el estilo de los monumentos, 
por las monedas tártaras halladas en sus ruinas, y por 
algunos datos que aparecen en las geografías orien- 
tales. Se cree que esta pobl., importante centro mer- 
cantil en los siglos 1x y siguientes, quedó destruída 
antes de 1400, 4 consecuencia de las luchas intesti- 
nas que desgarraron el reino Kiptchalk. 

MADJD-ED-DAULAH (Aso Tar Rous- 
TEM). Biog. Último príncipe de la dinastía buida. 
Durante su minoría gobernó la Persia central bajo la 
tutela de su madre y del ministro Avicenas, á los que 
mandó encarcelar al cumplir su mayor edad y pere— 
ciendo ambos en el encierro. Fué destronado en 
1029 por el sultán de Ghazna, Malmud. 

MADJER, MAADJER ó MODJER. Etnogr. 
Tribu del protectorado francés de Túnez, que habita 
al O. y SO. de Kairouan. Es de raza berberisca, y 
sus individuos viven de la agricultura, proveyendo 
de cereales y frutos á toda la región. 

MADLATH (Ramunvo). Bioy. Filósofo y reli- 
oioso dominico del siglo xvi, n. en el condado de 
Foix. Es autor de una Summa philosophica, en senti- 
do escolástico-tomista. 

MÁDLER (Juan Enrique DE). Lioy. Astrónomo 
alemán, n. en Berlín y m. en Hannóver (1794— 
1574). Desde 1817 fué maestro en Berlín, dedicán—= 
dose en 1822 al estudio de las ciencias naturales y 
especialmente la astronomía. En 1821. con el apoyo 
del banquero Guillermo Beer, fundó un observatorio 
astronómico, donde hizo importantes observaciones 
acerca de la superficie de Marte, que se publicaron 
en 1830. Auxiliado también por G. Beer, trazó el 
excelente mapa lunar intitulado Mappa selenographi- 
ca (Berlín. 1834-36), publicando como texto del mis- 
mo: Der Mond nach seinen hosmischen und indivi 
duellen Verhaltnissen oder allgemeine Selenographie 
(Berlín, 1837); en 1837 hizo un mapa lunar más re 
ducido (diámetro de 31 cm.) y á modo de texto, 
Kurzgefasste Beschreibung des Mondes (Berlín, 1863). 
En 1836 fué nombrado jefe del Observatorio de Ber- 
lín, y en 1840 profesor de astronomía y director del 
Observatorio de Dorpat. Hizo gran número de me- 
diciones de estrellas dobles é interesantes investiga 
ciones sobre las dimensiones del sistema de las estre- 
llas fijas, cuyo centro supuso en las Pléyadas. Desde 
1865 vivió en Bona y en Hannóver. Escribió: FPrag- 
Ments sur les corps celestes du systome solaire (París, 
1840), Populáre Astronomie oder Wunderban des 
Himmels (Berlín, 1811; 8.2 ed., Estrasburgo, 1885), 
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Untersuchungen úber die PFiesternsysteme (Mitau, 
1847-48), Die Zentralsonne (Mitau, 1846), Leitfa- 
den der mathematischen und allgemeinen physischen 
Geographic (Stuttgart, 1843). Astronomische Brie 
fe (Mitau, 1844-46), Beitráge 2ur Fiesterntunde 
(Haarlem, 1855), Die Eigenbewegung der Pisster— 
ne (Dorpat, 1854), Die Piesternhimmnel (Leipzig, 
-1858). Ueder totale Sonnenfinsternisse mit besonde— 
rer Bericksichtigung der Sonmenfinsternis vom 18 
Juli 1860 (Jena, 1861), Reden und. Adhandlungen 
úber Gegenstánde der Himmelskunde (Berlín, 1870), 
y Geschichte der Himmelskunde (Brunswick, 1872- 
1875). 

MADLEY. (Geoy. Ciudad y parr. de Inglaterra, 
cond. de Hereford, cerca de la rib. der. del Wye, 
afl. del estuario del Severn; 860 h. : 

MADLSEDER (Noxxos). bio). Benedictino y 
compositor alemán, m. en 1773. Fué abad del mo- 
nasterio de Saint-Gall, de Andich (Baviera); es- 
cribió muchas composiciones musicales. religiosas, 
entre ellas: Ofertoria XV pro principalioritus festivi- 
tatibus Domini (Augsburgo, 1765), Ofertoria XV 
solemnia de festis Sanctorum in communi... (Augs- 
burgo, 1767), Miserere V ec Stavat Mater I pro tem- 
pore quadragesimale... (Augsburgo, 1168), y Vespe= 
rae solemnes sed breves... (Andich, 1771). 

MADOÓ. Filol. Voz usada en las Baleares como 
contracción de. MZadona. Suele aplicarse á las mu- 
jeres casadas y amas de casa. 


Manó. Geoy. Ranchería de Méjico. Est. de Hi-. 


dalyo, mun. de Alfajayucán: 500 h. [| Pobl. del Est. 
de Méjico, mun. de Acambay. 407 h. 

MADOC. biog. Príncipe de Gales que vivió á 
fines del sielo x11. Era hijo segundo del príncipe 
Averi Grwynnedd, y de dar crédito á las crónicas 
gálicas, fué precursor de Colón en el descubrimien- 
to de América. A causa de los disturbios intestinos 
del País de Gales. resolvió, en 1170, embarcarse, y 
con tres embarcaciones hizo rumbo hacia Occidente. 
y tras de una larga navegación, encontró países po- 
hblados por gente muy distinta de la conocida hasta 
entonces. Según las citadas crónicas, regresó á su 
país, después de permanecer largo tiempo en Virgi- 
nia ó en la Carolina. 

MADOCSA. (7eog. Pobl. y mun. de Hungría, 
cond. de Tolna, dist. y á 13 km. S. de Duna-Fold- 
var, cerca de la rib. der. del Danubio; 2,200 h. 

MADOERA. (eos. V. Mabura (Indias Neerlan- 
desas). 

MADOG (Sax). Hayiog. Floreció en el siglo vr. 
y es venerado juntamente con todos los miembros de 
su familia en el País de Gales. como santo, el 26 de 
Octubre, Existen varias ¡elesias bajo su advocación. 
Se le llama también Aidano ó Aídeo, pero no se le 
ha de confundir cón Jos santos de este nombre vene- 
rados el 31 de Enero y 31 de Agosto. 

MADOGLIO (L.). Bioy. Compositor italiano del 
siglo xix. Distinguióse en la música religiosa, y 
entre sus producciones figura una Misa para dos te- 
nores y bajo, con acompañamiento de órgano, y los 
motetes Maguificat. Laetatus sum, Landa Jerusalem, 
Confitebor, Nisi Dominus, y Diwit Dominus, Otro 
compositor de igual nombre, que bien pudiera ser 
el mismo personaje, dejó música profana, y entre sus 
producciones se cuentan los bailes de espectáculo /7 
Giocatore, La silfide a Pecchino, ete., en colabora- 
ción con otros autores, y sin ésta, Jos titulados Boa- 
trice Cenci (1861), Tnes on sogno, y Atabalipa degli 
Incas (1867). 
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MADON. (eoy. Río de Francia, en los dep. de 
los Vosgos y del Meurthe y Mosela. Nace en los 
montes Faucilles, colina de Viomesnil. á 472 m. 
de a.; riega la. ciudad. de Mirecourt, las pobl. de 
Haroué y Centrey,.y después de 90 km. de curso, 
-des.-en el Mosela, junto 4 Pont-Saint-Vicent. Sus 
afl. principales son el Illon, el Gette, el Colon y el 
Brenón. Sigue siempre su curso por terrenos arcillo- 
sos y margosos, lo que motiva que sus aguas sean 
turbias. especialmente durante las grandes avenidas. 

Manon. Geog. dib01. Ciudad del Norte de Palestina, 
que en la época de la conquista de la Tierra prome-= 
tida resistió á los hebreos, gobernada por su rey 
Joab, el cual se unió con Jabín y otros reyes vecinos 
para oponerse á la invasión. Josuélos batió á todos, 
apoderándose de la ciudad (Jos. XI, 1 y XII, 19). 

MADONA. f. Palabra de origen italiano, con 
tracción de mia donma, con que se designa á la Vir— 
gen María, y algunas veces se emplea por señora ó 
mi señora. 

Manboxa. ÁArqueol. Con este nombre se suele de- 
nominar en castellano ciertos cuadros, estatuas y 
demás manifestaciones artísticas en las que aparece 
la imagen de la divina Madre de Dios, especialmen= 
te si son de procedencia italiana, como ocurre con la 
Madona del Sazzo, en el Panteón sobre la tumba de 
Rafael: la Madona del alcalde Meyer, pintada por 
Hans Holbein el Joven; la Madona del Fiore, hermo- 
sa imagen que representa á la Virgen María con el 
Niño Jesús en la mano izquierda y una flor en la de- 
recha, imagen que se halla en el segundo portal del 
sur de la catedral de Florencia. 

Bibliogr.  Gruyer. Les Vierges de Raphacl et 
Viconographie de la Vierge (París, 1869): Rohault 
de Fleury, La sainte Vierge (París. 1870), A. Schultz, 
Die Legende vom Leben der Jungfrau Maria und ihre 
Darstellung in der bildenden Kunst (Leipzig, 1878); 
E. Baumbach, Die Madonnendarstellung, etc. (Dres- 
de, 1893); Rothes, Die Madonna und ihre Verherrii- 
chamg (Colonia, 1905). 

Manoxa. Geog. Puerto natural y cabo de la Tur= 
quía asiática, en la costa de Siria, sit. entre las ciu- 
dades de Tarabolus (Trípoli) y Beirut, al SO. del 
cabo Natur. Forman el límite meridional del dist. 
de Kura. El cabo tiene figura triangular con su ex- 
tremo en el del ángulo obtuso que forma. ln el te- 
rreno del promontorio del cabo se levantan algunos 
monasterios y se ven grupos de frondosos árboles. 
El puerto está limitado de una parte por el cabo y 
de otra por la punta Anefe, y presenta un fondeado- 
ro abrigado contra los vientos del SO. que á veces 
son muy violentos, pero expuesto á los del O. y NO. 
Tiene bastante profundidad, pudiendo anclarse con 
15620 m. de fondo, que es de arena. Esta bahía es 
poco frecuentada. 

MaADoNaA per Arco. Geog. Lug. de peregrinación 
de Italia, 4 poca distanciaide Nápoles. Durante la 
Pascua de Pentecostés la gente del pueblo acude 
en número considerable. El alegre regreso inspiró á 
Leopoldo Robert uno de sus mejores cuadros, que 
se halla en el Museo del Louvre. ] 

MADONIA. Geo. Macizo de la isla italiana de 
Sicilia, prov. de Palermo. Pertenece 4 la cadena de 
Pelore, que bordea el litora] N. de la isla. Es el ma- 
cizo más elevado, alcanzando en la cumbre Pizzo di 
Lase 1,930 m. 

MADONIS (Juan). Bioy. Violinista italiano, n. 
en Venecia á fines del siglo xvu. En 1729 alcanzó 
gran éxito en un concierto que dió en las Tullerías 
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ante la corte de Francia; fué contratado por la corte; un total de 94 vol. en folio. Entre-sus trabajos, cabe 
de San Petersburgo (1731). con una asignación de | citar: The history and antiquities of the exchequer of 
3,000 rublos, y en los últimos años de su vida figuró | he Kings of England (Londres, 1711). Formulare 


en la capilla de San Marcos, en su ciudad natal. 

MADONNA. t. V. Mapona. 

MaDoNNa DeL MonTE. Geog. Lug. de peregrina— 
ción en Varese. 

MabonNa pr Camrrciio. Geoy. Llamado también 
S. María di Campiglio. Sanatorio del Tirol meridio- 
nal, dist. de Tione, sit. á 12 km. al N. de Pinzolo, 
á 1.515 m.s. n. m., al pie del Monte Spinale, entre 
los grupos Brenta y Vresanella, con gran número 
de hoteles. 

Bibliogr. Kuntze, Die Ansiedelung M. d. C. 
(Reichenberg, 1900); Pteiffer, Fihrer fir M. q. C. 
(2.* ed., Stuttgart, 1905). 

MADONNE-ET-LAMERE Y. Geog. Pobl. y 
mun. de Francia, dep. de los Vosgos, dist. de Mi- 
recourt, cant. de Dompaire, á oril. del Gite; 450 h. 
Había pertenecido á la abadía de Remoremont. 


MADOR. TF. Moiteur.—1It. Umidore. — In. Moist- 


ness. — A. Feuchtigkeit. — P. Humidade. —C. Humitat. 
E. $vit(eo)o, humid(ec)o. (Etim. — Del lat. mador.) m. 
Med. Ligera humedad que cubre la superficie del 
cuerpo en diversas circunstancias. ] 

MADORELL (Francisco ve Asis). Biog. Lite- 
rato español del siglo xtx. Publicó: Un novio en dos 
personas, zarzuela en tres actos (Barcelona, 1854): 
La urbanidad en verso (Barcelona, 1863. 4.2 ed.), 
y Tributos del corazón, manual de felicitaciones 
(Barcelona, 1881, 4.2 ed.). 

MADORIO.m. 50£. El género Madorins Rumph. 
ha sido nombrado después Calotropis R. Br.: es de 
la familia de las asclepiadáceas, asclepiadinas, con 
prelloración corolina valvar; son matas, arbustos ó 
arbolillos con hojas anchas, grandes, cortamente 
peciolidas ó sentadas, cruzadas, Hores vistosas. en 
corimbos ramificados, por fuera verdosas, por den= 
tro purpurinas, lóbulos de la corona espolonados, en 
capucha, brazos trasladores deleados, planos, estig— 
ma no agrietado; comprende tres especies tropicales 
de Asia y Africa. C. procera, extendida de Senegam- 
bia á la Indo=China, es el famoso 
Oshur de los árabes, probablemento 
la manzana de Sodoma de Ja Biblia, 
de hermoso color y que no contiene 
más que algo de ceniza. 

MADOROSO, SA. adj. Que tie— 
ne mador. [| Húmedo, humedecido. 

MADORRAS. (609. Lug. de la 
prov. de Pontevedra, mun. de Porri- 
ño, parr. de San Jorge de Mosende. 

MADOX ó MADDOX (Gui- 
LLERMO). Biog. Pintor inglés, n. en 
Bath en 1813. Expuso por primera 
vez en la Academia Real de Londres 
en 1844. Dedicóse á la pintura de 
retratos y composiciones históricas. 
Trasladóse á Constantinopla para 
pintar el retrato del sultán, sorpren— 
diéndole allí la muerte poco tiempo 
después (1853). 

MaDox (Tomás). Biog. Erudito 
inglés, n. en Londres hacia 1735. La 
reina Ana le nombró su historióyra— 
fo, y sus trabajos se refieren princi 
palmente á los orígenes é historia antigua de Ingla— 
terra. El Museo Británico posee documentos históri- 
cos coleccionados y copiados por Manox, que forman 
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anglicanum or a collection of ancient characters and 
instruments of divers Kings, y Baronia anglica or a 
history of the land honowrs and baronies. 

MADOY. f. Germ. Esprcir. 

MADOZ. (co. Lug. de la prov. de Navarra, 
mun. de Larraun, en la sierra de Aralar. 

Maboz (Juan MicuEL). Bioy. Escritor español, n. 
en Zaragoza y m. en Italia (1707-1779). Ingresó 
en la Compañía de Jesús en 1726. Ocupó varios 
cargos importantes de su orden y fué largo tiempo 
procurador de presos en su ciudad natal. Vivió en la 
época dela expulsión de los jesuítas, por lo que tuvo 
que emigrar á Italia. Tradujo una obra ascótica del 
P. Nepeu, titulada Escuela de perfección para los 
dias de retiro y ejercicios espirituales, según el espiri- 
tu de San Ignacio de Loyola, para Dersonas religiosas 
y para todos los que aspiran á la perjección (Zarago— 
za, 1765), con un Prologo doctrinal. 

Manoz (Pascuaz). Biog. Político español, n. en 
Pamplona en 17 de Mayo de 1806 y m. en Génova 
en 13 de Diciembre de 1870. Educóse en el colegio 
de escolapios de Barbastro y después siguió la carre- 
ra de abogado en la universidad de Zaragoza. Siendo 
estudiante empezó ya á sentirse atraído por la polí- 
tica. y no obstante sus pocos años, tomó parte activa 
en el movimiento liberal de 1820. Al sitiar los fran- 
ceses el castillo de Monzón en 1823, Manoz figuró 
entre los defensores de la fortaleza, y triunfantes los 
sitiadores, fué hecho prisonero, y estuvo preso du- 
rante algún tiempo. Continuó luego sus interrum— 
pidos estudios jurídicos hasta obtener el grado de 
licenciado en derecho. A causa de los sucesos políti- 
cos en que había tomado parte, vióse obligado á 
trasladarse á Francia, fijando su residencia en Tours, 
pero al conceder la amnistía María Cristina, regresó 
Mapnoz á España. Ejerció entonces la abogacía en 
Barcelona (1835), y después de dirigir durante algu- 
nos meses el periódico de oposición E? Catalán, en 
el que había ya colaborado anteriormente, se le nom- 


poema de Byron) 
por Guillermo Madox 


bró juez de primera instancia y gobernador del Valle 
de Arán, en cuyo cargo persiguió á varias partidas 
carlistas. Al año siguiente fué elegido diputado por 
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la provincia de Lérida; en 1813 se puso al frente de 
algunos progresistas, y con ellos hizo una viva opo- 
sición á Espartero, lo que le valió la cartera de Ha- 
cienda y un puesto 
en el Tribunal Su- 
premo de Justicia, 
cargos que renunció 
al poco tiempo. En 
1844 sufrió prisión 
por espacio de unos 
tres meses en unión 
con su amigo el ju— 
risconsulto don Ma- 
nuel Cortina, y al 
recobrar la libertad 
figuró en las filas de 
la oposición .«consti- 
tucional. Ocurrió 
entonces el- triunfo 
de la Revolución de 
1854, y el 9 de 
Agosto del mismo 
año fué nombrado 
gobernador de Bar- 
celona, en cuya ciu- 
dad contaba con mu- 
chas simpatías, pues antes de ocupar dicho gobierno 
había sido árbitro en una cuestión entre obreros y fa- 
bricantes, y durante el tiempo que ejerció el mando 
superior de la provincia supo proceder con tal tino. 
que además de honrarle sus subordinados con varias 
distinciones, influyeron para que se le concedieran 
grandes cruces y el título de conde de Tremp, honores 
que renunció. Volvió después á su escaño de diputa- 
do, presidió las Cortes, y el 21 de Enero de 1855 se 
le confió la cartera de Hacienda. En esta ocasión pre- 
sentó el famoso proyecto de ley de Desamortización. 
que consiguió ver aprobado, pero tuvo que vencer no 
pocas dificultades. sobre todo por parte del clero, que 
veía lesionado el derecho que el Concordato de 1851 
reconocía á la Iglesia para adquirir bienes. Fué san- 
cionada la ley en 1.2 de Mayo de 1855, y al mes si- 
guiente presentaba Manoz la dimisión, al observar 
que la corona le mostraba algún desvío, pasando á 
figurar en la oposición. Púsose luego á la cabeza de 
los milicianos nacionales, pero vencida por el gobier- 
no la resistencia de éstos, tuvo que huir Maboz al 
extranjero. Después de la Revolución de 1868 fué 
gobernador de Madrid, cargo que también renunció 
al poco tiempo. Hizo la oposición al gobierno provi- 
sional, y después de votar la candidatura del duque 
de Aosta para el trono de España, formó parte de Ja 
legación enviada á Florencia para ofrecer á aquél la 
corona, pero en Génova le sorprendió la muerte. 
Como escritor se le deben algunas obras; fué autor 
v editor del notable Diccionario gengrá/fico. histórico 
Y estadístico de España (Madrid, 1818-50), todavía 
de utilísima consulta: publicó también Colección uni 
versal de cansas celebres (Madrid, 1840), y en su ju- 
ventud había dirigido el Diccionario geográfico uni 
versal (Barcelona. 1829-34), á partir de la letra R. 

MADRA. f. 1/:/. Según Carrasco. en sus Pala— 
bras militares: «Pieza de madera de 5 á 6 pulgadas 
de grueso. que sirve para hacer baterías.» 

MADRAGA. f. (erm. Urxaza. 

Manbraca. Geoy. Ensenada en la parte S. del ist- 
mo de Ceuta-Yebala. 

MADRAMANY Y CALATAYUD (Mari, 
No). Bioy. Escritor español, n. en Alcudia de Car- 
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let (Valencia) en 1750 y m. en Palma de Mallorca 
en 1832, Cursó filosofía y jurisprudencia en la uni 
versidad valentina, se doctoró en 1768, hizo Oposi- 
ciones á una pavordía de leyes y ejerció posterior= 
mente la abogacía. hasta que obtuvo un beneficio en 
la iglesia parroquial de San Bartolomé de Valencia 
en 1807 y se ordenó de presbítero. En su nuevo 
estado ocupó, entre otros importantes cargos, los de 
secretario de la Inquisición de Valencia y fiscal 
de la de Mallorca. De sus producciones citaremos: 
Oración en que se persuade que es menor mal sufrir 
ratones que tener gatos (Madrid, 1779), Oración en 
defensa de los gatos, Nuevo ramo de industria, culti— 
vada por los adocenados escritores del día de panelu- 
crando (Madrid, 1786); Carta apologetica á Favor de 
las conversaciones Jamiliares e instructivas del Padre 
Fr. Francisco de los Arcos, Discurso sobre la segunda 
cosecha de seda, etc. (Madrid, 1787): Discurso para 
alentar las virtudes militares, etc. (Valencia. 1788); 
Tratado de la Nobleza de la Corona de Aragón, espe 
cialmente del reino de Valencia, comparada con la de 
Castilla (Valencia, 1788); Contienda de las armas 
y las letras en que se disputan la preferencia y quedan 
al fin reconciliadas (Madrid, 1790), Tratado de la 
locución del perfecto lenguaje y buen estilo respecto 
al castellano (Valencia, 1791), y El engaño feliz 
(Valencia, 1827). 

MADRÁS. Arc. y Of. Tejido de lana y algodón 
para vestidos de señora, compuesto de 34 hilos de 
urdimbre y 28 á4 32 hilos de trama. Se teje con cani- 
llas de cuatro nudos de trama. || Paños de Madrás. 
Paños de algodón, de color sólido y brillante, muy 
apreciados en Asia y en Africa por su finura, y que 
se importan también á Europa y América. 

Mabrás. (reog. Prov. de la India, llamada presi- 
dencia. Ocupa una super. de 368,563 km.?, y tiene, 
según el censo de 10 de Marzo de 1911, una pobla 
ción de 41.405,404 h., lo que da un aumento, res= 
pecto al censo anterior (15 de Marzo de 1901), de 
3.175,750 h. Se extiende por el S. y por el E. de la 
península indostánica, teniendo por límites al N. la 
prov. de Behar y Orissa, al E. el golfo de Bengala, 
el estrecho de Palk y el golfo de Manar, y al O. el 
reino de Travancore, el mar de Arabia, la presiden- 
cia de Bombay (pequeño trozo de la prov. de Carna- 
tic), el reino de Mysore y los Est. de Haiderabad, 
Bastar y Jaypur. Los límites que separan á la prov. 
de Mabrás de todos estos territorios son meramente 
arbitrarios, excepto el del Haiderabad, que está for 
mado en casi toda su extensión, primero, por el río 
Tungabhadra, y después, por su principal el Kistna 
ó Krishna. hasta donde éste alcanza el punto 12ás sep- 
tentrional de su curso, en su confl. con el Pal Air. 
Además, tiene enclavados en su territ. los Est. de 
Pudukatiar (10%30' N.) y Banoganapalli (15%30" 
N.), y las posesiones francesas de Tellicherri y Mahe 
en la costa O., y de Pondichery y Carical en la cos— 
ta E. El sistema orográfico de la prov. está formado 
por los Ghates orientales que la cruzan de NE. 4 50. 
en dirección paralela á la costa, y en parte por los 
Ghates occidentales, y sus importantes estribaciones 
de los Nalghiri, con una a. media de 1,000 m. 
Los Ghates orientales, que no son una cordillera 
enlazada y regular, sino que están cortados por im- 
portantes ríos, empiezan en el NE. por elevaciones 
poco importantes, toman hacia el paralelo 16% N. el 
nombre de Nallamala, y después los de Jovadi, Ar= 
cot, Melaghiri (por donde enlazan con los Nalghiri, y 
por ende,. con los occidentales), Shevaroi y Palní. 
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Entre ellos y la costa queda una región baja y pan— 
tanosa. Las lag. del país son las de Canara, Mala— 
bar y Cochn, y su único lago, que merezca tal 
nombre, es el de Palicar. Geológicamente, consta 
el territ. de gneis y rocas eruptivas, en especial de 
las piroxemias llamadas charnokitas. En Mysore, 
Haiderabad y Bellary se hallan rocas de la peculiar 
formación conocida con el nombre de Dharvar, com- 
puesta de conglomerados, lavas y pizarras. En Co- 
lar y Dharvar se encuentra cuarzo aurífero en con= 
siderable cantidad, y en Cuddapah y algún otro 
punto, el gneis va revestido de arenisca y caliza. En 
Kurnool se recogen los mayores diamantes de la 
India meridional. Las formaciones carboníleras más 
extensas son las de Singarem y Grondvana. Se ven 
depósitos cretáceos marinos en Trichinopoly, Pon= 
dichery, etc., y del período terciario quedan algunas 
areniscas carboníferas, y algunos restos fósiles en la 
costa occidental y en la meridional. 

Los ríos siguen una dirección general de O. á E. 
Entre los principales, de N. á S., mencionaremos el 
tushikulya, que des. junto á Grauyam; el Languli, 
que des. por Chicacole; el Grodaveri, que es el mayor 
de todos, y nace al N. de Bombay, atraviesa toda la 
península y des. por varias bocas en el mar, cerca 
de Cocanada: el no menos importante Kistna, proce- 
dente del S. de Bombay, que también forma un gran 
delta y está unido al anterior por medio de canales; 
el Musi, el Paleru y el Munyeru; el Penner, que tie- 
ne sus fuentes en el Mysore y describe en su curso 
un ángulo recto, desembocando á corta distancia de 
Nellore; el Suvarnamukhi, el Kusastala, el Penner 
meridional, menos caudaloso que su homónimo; el 
Vellar, el Cauvery, con sus brazos de Coleroon, Cal- 
miere, etc., y el Valujar, el Valgai y el Chindin- 
thur, los tres tributarios de las aguas ceylanesas. 
De los que desembocan en el mar de Arabia sólo son 


notables el Chandraghirí y el Vetravati. Estos ríos 


quedan casi secos en la estación seca, y son, en cam- 
bio, muy caudalosos en la época lluviosa. 

Dada la gran extensión del país y su diversa al- 
tura, el clima es muy variado, pues al paso que suele 
ser muy cálido y húmedo en las regiones interiores 
del S., presenta caracteres más benignos en el N. 
y en las costas. La máxima en Vizagapatam (costa 
NE.) no pasa de 27% C., en tanto que en Belary 
(interior) llega á 388. En el primero de dichos pun- 
tos, entre la temperatura media de Enero y Julio, 
hay una diferencia de 11%7, y en el segundo, de 1597, 
y en Coimbatore la diferencia sólo alcanza á >”, en 
Carical (costa central) á 6%7 y en Calicut (costa O.) 
4%. La lluvia también es inferior en las costas, si 
bien aumenta en la de Malabar; en Mabrás sube 4 
1 m., y en Belary á 056. En Malabar baja á 0:07. 

La fauna tiene por principales representantes el 
elefante, el leopardo negro, el bisonte y el ciervo, 
que abundan en Jos Ghates occidentales, el ibex y 
numerosas especies de serpientes, varias de ellas 
temibles por su veneno y por su tamaño. De los ani- 
males domésticos el más abundante es el buey (unos 
5.000,000), y le siguen el carnero (7,000,000) y el 
caballo (400,000). Entre las producciones de la prov. 
de Mabrás citaremos en primer lugar las mineras: 
hay diversos filones de hierro que en Salem tienen 
15 m. de espesor: se encuentra mucho carbón, aun= 
que de mala calidad, en la cuenca del Godaveri y en 
Ellore: oro en Colar y Vynad; cobre en los Ghates 
orientales, plata y antimonio en Madura, manganeso 
en Vizagapatam y granates en los Circars. 
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La riqueza agrícola tiene mayor importancia; ha y 
(1911-12) 29.178,964 acres de tierras sujetas al sis- 
tema de las zamindari (es decir, el de propietarios 
de grandes extensiones con una renta de 518,680 li- 
bras esterlinas y 61.577,420 acres de rayatwari, 6 
pequeños propietarios que dependen directamente del 
Estado y no subarriendan sus tierras), con una ren- 
ta de 3.745.164. De este conjunto de más de 
91.000,000 de acres, 42.003,493 están en cultivo, 
12.798,246 son de bosque y 9.586,878 se riegan. 
Entre las plantas más comunes se cuentan el café, 
que empezó á cultivarse en el segundo tercio del si- 
glo xix; el te, en sus dos variedades de China y de 
Assam; el tabaco, el añil, el algodón y la pimienta, 
que se dan perfectamente en la parte meridional; el 
arroz, en las costas, sobretodo en la del E., y el 
mijo y la cebada en el interior; del mijo se conocen 
cuatro variedades: cholam, cambu, ragi y varagu; hay 
grandes plantaciones de sésamo; los bosques propor- 
cionan ébano, palo rosa, sándalo y tek. 

La industria no ha tomado grandes vuelos en Ma- 
DRÁs; redúcese á tejidos de algodón, muchos de los 
cuales llevan nombres locales (salicut, madapolán, 
etcétera) y la fabricación de objetos de metal, corde— 
lería, curtidos, alfarería, objetos de marfil, de asta y 
de sándalo, etc. E] comercio está concentrado en 
Mabrás, que casi monopoliza la vía marítima; Cali- 
cut, en el término de un f. c.; Godaveri y Tinneve- 
lly. Se exportan principalmente cueros y pieles, café 
y algodón. La prov. se halla bien surtida de líneas fé- 
rreas; su centro en Maprás, que comunica con Bom- 
bay y Bangalose por una línea que cruza la península 
por Calicut y uno de cuyos ramales atraviesa el 
Dekkán. Un f. c. de vía estrecha sirve la extremidad 
S. de la península, con diversos ramales. En el curso 
de los ríos Grodaveri, Krishua y Cavery se han cons- 
truído canales de navegación. En cuanto á comuni- 
caciones, los caminos de todas clases de la prov. al- 
canzaban una long. de 42,000 km. Un f. e. proce= 
dente de Calcuta sigue toda la costa oriental, y de él 
parten hacia el O. una porción de ramales que lo en= 
lazan con todas las pobl. principales del interior y 
del litoral opuesto, y á su vez se encuentran unidos 
entre sí; uno se encamina á Bombay por el Haidero- 
bad, otro á Goa, otro al Mysore y otro al Malabar y 
Calicut, siguiendo hasta Erode el curso del Cauvery. 

Respecto á la población, se clasifica por sus,creen- 
cias religiosas de la siguiente manera: 36.806,978 
hindus, 2.740,408 musulmanes, 1.191,266 eristia— 
nos, 638,463 animísticos, 26,995 jainos, 693 budis- 
tas, 488 parsis, 71 judíos, 7 siks y 35 de diversas 
religiones. Los musulmanes se dividen en sadinis, 
descendientes de hindus conversos y por lo regular 
mercaderes: moplals 6 descendiente de conversos de 
los maloyalam, árabes, mogoles, ete. Los cristianos 
constituyen en Travancore y Cochín la cuarta parte 
de la población, y entre ellos predominan los católi- 
cos, que deben su origen á la misión de los jesuítas en 
Madura (V.) y á las predicaciones de san Francisco 
Javier; hoy dependen del arzobispado de Goa y de los 
vicariatos jesuítas. La proporción de nacimientos fué 
en toda la prov. de 30'4 por 1,000 en 1911, y la 
de muertes 231 por 1,000. La raza predominante es 
la drávida, con alguna mezcla de sangre mogola, y 
su lengua la dravídica, cuyas principales divisiones 
son el canarés, el tamil, el malayalam, el talegu, el 
tula y el oriya. Los hindus pueblan sobre todo el S. 
y el O. y entre ellos se nota bastante emigración á 


| Ceylán, Indo-China, Malaca é islas Mauricio y Re- 
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unión. La prov. está bajo la autoridad de un gober— 
nador y un consejo de dos, y á veces cuatro emplea 
dos civiles. Funciona además un consejo de hacienda 
de tres miembros, y otro legislativo de 45 miembros 
(19 de ellos elegidos por distritos), que gozan del 
derecho de interpelación, de iniciativa en materias 
de interés público y del de discusión del presupuesto 
anual. Se divide en 21 dist., subdivididos en can— 
tones Ó talucs. Las principales pobl. son: Madrás 
(cap., 518,611 h. en 911), Madura (134,130 h.), 
Trichinopoly (123,512 h.), Calicut (78,417 h.), Sa- 
lem (59,153 h.), Combaconam (64,647 h.), Bella 
ry (34,956 h.), Tanjore (63,561 h.), Negapatam 
(60,168 h.), Coimbatore (47,007 h.), y Cuddalore 
(56.574 h.). Hay uniones de pueblos, llamadas pañn- 
chagats. En Mabrás hay una universidad y varios 
colegios; en Combaconam uno de artes, y en otros 
puntos los hay también de leyes, medicina, agri- 
cultura, etc. La enseñanza contaba con 25.359 ins- 
tituciones públicas con 1.152,886 alumnos, y 5,193 
privadas con 127,179 alumnos, y en ambas se gas— 
taron (1911-12) 904,340 libras esterlinas. 
Historia. La naturaleza variada del territorio 
meridicnal del Indostán y el carácter indómito de las 
tribus montañesas, impidió la formación de grandes 
imperios como en otras partes de la península. El 
país Tamil. en la extremidad S., se halla tradicio- 
nalmente dividido en los tres reinos de Pandya, 
Chola y Checa, mientras la costa occidental formaba 
el núcleo de una monarquía que se extendió después 
al país de Mysne y se titula Carnatica. Al N. los 
reyes de Kalinga dominaron todo el litoral del Kistna 
al Ganges. Al comenzar las invasiones musulmanas 
en el siglo x1v y fijarse la dinastía khilji en Delhi, 
fué conquistado el Deccard y distribuídos los reinos 
carnático y tilinga. Al retirarse los ejércitos musul- 
manes renacieron algunas monarquías como la de 
Vizayanozar, que acabó por extenderse de uno á otro 
Océano. En 1564 sucumbió bajo una coalición arma- 
da de los cuatro príncipes musulmanes del Deccard. 
Al subir al trono Aurangzeb y aunque nominalmente 
reinaba en la India meridional, ésta se hallaba en rea- 
lidad en manos de príncipes independientes. Vasco 
de Grama desembarcó en Calicut en 1498 y fundó el 
imperio portugués, que durante un siglo tuvo en sus 
manos el comercio de la India. Los holandeses se 
establecieron sobre las ruinas del dominio portugués 
en el siglo xv1 y fueron muy pronto seguidos por los 
ingleses, que en 1616 ocuparon ya Calicut y Crau- 
ganore. Los tranceses fijáronse en Pondichery en 1662 
y durante muchos años vivieron en paz con los in- 
gleses. En 1746 se rindió Mabrás á los france- 
ses, cuando la guerra de Sucesión austriaca, siendo 
devuelta la plaza al firmarse el tratado de Aquis- 
grán. Desde entonces la rivalidad de ambas naciones 
se ejercitó en la querella entre príncipes indígenas, 
tomando parte los ingleses por el de Camateco y 
Toujan, y los franceses por el de Haiderabad, Du— 
pleix consiguió momentáneamente hacerse árbitro del 
país, pero las victorias de Clive en Arcot y de Coote 
en Wandewasle, dieron la supremacía á Inglaterra. 
En 17€0 la toma de Pondichery puso fin á la domi- 
nación francesa en la península y los ingleses no tu- 
vieron ya más enemigos que los musulmanes fanáti- 
cos, al mando de Hyder Alí. La soberanía británica 
habíase ya afirmado en la ciudad de Manrás y el 
Jagis en 1763, en los Cercars septentrionales en 
1765. en Baramahal, Malabar y Dindigul en 1792. 
Al fallecer Tippoc, sultán en 1799, fueron anexiona- 
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das Coimbatore y Canara. así como el Tangore, y en 
1500 Bellary y Cuddopah. Los dominios del nabab 
del Carnático desde Nellore á Tinnevelle se incorpo- 
raron á la corona británica en 1801. En 1839 la des- 
titución del nabab de Kurnool transmitió sus domi— 
nios á manos de los ingleses. En 1873 estallaron va- 
rios desórdenes en el país de Rampa en la frontera 
septentrional, que se repitieron en 1982. La guerra 
civil entre los maravam y shanaus, declarada en 
1899, trajo consigo una dura represión. 

Bibliogr. Report on maritime Trade and Customs 
Administration of Bengal, Bombay, Karachi, Madras 
and Burma (anuario oficial); M. A. Handley, Rou= 
ghinitin Sowthern India (Londres, 1911); H. D. Love. 
Vestiges of Old Madras, 1640-1880 (Londres, 1912): 
H. R., Zhe Todas, of the Nilgiri Hills (Londres, 
1906); E. Thurston, Ze Madras Presidency (Cam— 
bridge, 1913); Ayyangar, Forty years in Madras 
(Madrás, 1883); Rus, Madras (1901). V. Ixpra. 

Mabrás. (Greoy. Ciudad de la India, cap. de la 
prov. ó presid. de su nombre y sede del gobier 
no de ésta y de un tribunal supremo compuesto de 
ocho consejeros; 518,660 h. en 1911. Sit. bajo el 
paralelo 13% 4” N. y el meridiano 80% 17' E. de 
Greenwich, en la costa oriental de la península 
indostánica, llamada en este punto Costa de Coro= 
mandel, á oril. del golfo de Bengala, en las márg. 
del río Kovam, que forma dentro de la ciudad una 
isleta ovalada. Ocupa una super. aproximada de 70 
km.” que en su mayor parte son de arrabales y jardi- 
nes. Por su importancia le corresponde el tercer lu— 
gar entre las ciudades indias. 

La isla, que llega hasta la desembocadura del 
Kovam y mide 3 km. de largo por 1 de ancho, está 
protegida por el fuerte de San Jorge, que domina la 
ciudad y en el que se levanta un faro de 36 m. visi- 
ble, en el mar, desde una distancia de 24 km., en 
este fuerte se encuentran casi todas las oficinas civi- 
les y militares de la pobl. y estú rodeado de her- 
mosos jardines y paseos. La población indígena, 
llamada antes Black Town /Ciudad Negra), y hoy 
Georgetown, se extiende más al N. y en ella, residen 
los centros comerciales; rodéanla el parque y los 
arrabales de Parsivacam, Perambre y Viperi, y al 
5. del río, el barrio de Chuntadrapet, el de Tripli- 
cane con los jardines de Tschepak y el de Santo 
Tomé, que en otro tiempo fué colonia portuguesa. La 
Marina es un hermoso paseo. en el que se éncuen— 
tra el antiguo fuerte de San Jorge, que antes daba 
nombre á la prov., el palacio del gobernador y Otros 
edificios. En Viperi y Pudepet vive la aristocracia 
indígena. Mabrás careció durante muchos años de 
un buen puerto y los buques tenían que anclar á 
más de 1 km. de la costa; pero modernamente se 
ha construído uno de los más activos de la India, si 
bien se halla protegido sólo por los rompeolas y no 
ofrece seguridad alguna durante los ciclones, lo cual. 
unido al poro fondo del mar en la costa, hace que 
muchos transatlánticos hayan dejado de visitarlo des- 
de 1898; en 1908-09 sus importaciones y exporta— 
ciones sumaron un valor de 153.033,289 rupias, y 
en 1912-13 ascendieron á 177.915.439 rupias. En- 
tran y salen anualmente unos 2,000 buques. 

Los monumentos más notables de Mabrás son las 
tres catedrales: católica (bajo la advocación de santa 
María), anglicana y escocesa; el Senado, curiosa 
mezcla de estilos indio y bizantino; el palacio de la 
Presidencia, el Hall Pachayappah, el Palacio Che- 
pauk, la est. del Ferrocarril Central y la estatua de 
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Munro. La industria consiste en fundiciones de hie= 
rro, fab. de cemento y manufacturas de algodón y 
de tabaco. Por la ciudad pasa un 56 por 106 del eo- 
mercio exterior de la prov. y una pequeña parte del 
interior. El canal Buckingham, junto á Mabrás, co- 
munica el dist. de Arcot con Nellore y el sistema 
del Krishna y del Godaveri. El consejo municipal 
está formado por 32 consejeros, de ellos 24 elegidos 
por los contribuyentes. A Mabrás llega un f. c. pro- 
cedente de la costa NE. de la prov. y de Calcuta y 
que continúa hacia el S.; parte de la pobl. un ramal 
que se encamina al Malabar y que á su vez tiene 
otras líneas que enlazan la ciudad con todos los pun- 
tos de la península. Merece mencionarse de un modo 
especial el sistema de conducción de aguas, que ha 
necesitado la construcción de un canal de 11 km. y 
el arreglo de dos lagos (26 km.?) y que lleva á la 
ciudad 60 litros por día y por habitante. Mabrás 
tiene obispos católico y protestante y muchas igle— 
sias; una universidad, fundada en 1857. donde se 
enseñan las lenguas indias y las europeas, leyes, me- 
dicina, ciencias físicas y naturales, filosofía é inge— 
niería; se confieren grados y se ejerce jurisdicción 
sobre 49 establecimientos. El Colegio de la Presiden- 
cia tiene clases de matemáticas, física, historia, sáns- 
crito y lenguas vivas. Hay, además, un colegio de 
ingenieros en Chepauk, Colegio de Medicina, Cole 
gio Cristiano, Biblioteca pública, observatorio en re- 
lación con el de Seinla y otro observatorio solar; más 
de 400 escuelas para alumnos de uno y otro sexo, co- 
legios de enseñanza superior, donde se dan cursos de 
lenguas y derecho orientales, Facultades de Medici- 
na, de Ingeniería, de Bellas Artes é industriales, etc. 

El clima es bastante sano, pero las malas condi- 
ciones higiénicas en que viven los habitantes del 
país, hacen endémicas multitud de enfermedades, 
como el cólera, la elefantiasis, la lepra y la viruela, y 
elevan la mortalidad á un 33 por 1,000. Las tempe- 
raturas medias de invierno y veraz.o, son, respecti- 
vamente, 23 y 30%; la mínima, 20” en Enero, y la 
máxima, 31 en Junio. 

Historia. El territ. en que se-levanta la ciudad 
de Mabrás fué cedido á los ingleses en 1639 y la 
pobl, tué fundada al año siguiente por Francisco Day, 
agente en Armagón de la Compañía de Indias. Cons- 
truyóse el fuerte de San Jorge, que primero estuvo 
agregado al dist. de Bantam en Java y fué elevado 
á presid. en 1653. Dand Khan, general de Aureng 
Zeb, la bloqueó en 1702, y los maharatas la atacaron 
en 1741. El francés La Bourdonnais se apoderó de 
Manrás en 1746, después de bombardearla, mas el 
tratado de Aquisgrán la devolvió á Inglaterra. En 
1757 Lally tomó Blacktown y el fuerte, mas el resto 
de la ciudad se sostuvo hasta la llegada de una es- 
cuadra inglesa de socorro. En 1763 se vió amenaza- 
da por la caballería de Hyder Alí, y en 1780 por los 
musulmanes, 

Bibliogr. Penny, Fort St. George (Londres, 
1900); Foster, Founding of Fort St. George (1912); 
Madras provincial Gazetteer (Calcuta, 1908); Madras 
Manual of Administration (Madrás, 1913). 

MADRASTA. f. 4mcr. MADRASTRA. 

MADRASTRA. 1l.* acep. U. Marátre. — It. Ma- 
triggia.—In. Step-mother.— A. Stiefmutter.—P. Madras- 
ta. — C. Madastra. — E. Duonpatrino. (Etim. — Despec- 
tivo de madre.) f. Consorte respecto de los hijos 
lMevados al matrimonio por el marido. || fig. Cual- 
quiera cosa que incomoda ó daña. || Germ. CárceL 


(1.* acep.). [| Germ. Cabena (1.* acep.). 
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La MADRASTRA Y ENTENADA SIEMPRE SON EN BARA 
Ja. ref. Significa que rara vez tiene la madrastra á 
la entenada el amor que tiene á sus propios hijos. || 
fig. Enseña también que con dificultad se avienen 
los que son de genios y condiciones no conformes. || 
MADRASTRA, EL NOMBRE LE BASTA. ref. Significa el 
poco amor que ordinariamente tienen las madrastras 
á sus hijastros. 

MabrasTrA..Min, Cada una de las piezas ó vigas 
de hierro que en los hornos ingleses cubren el piso ó 
el dintel de los arcos y puertas de acceso que dan 
entrada á las tuberas y al antecrisol de la obra 
Muerta. 

MADRÁTIDA. adj. Hist. Dícese de una dinas- 
tía árabe que reinó por espacio de un siglo en la 
Mauritania, y fué arrojada por los fatimitas á prin— 
cipios del siglo x. 

MADRAZA. f. ALMADRAZA. 

Mabraza. f. fam. Madre muy condescendiente y 
que mima mucho á sus hijos. 

MADRAZO (Exz1que DizGo). Biog. Médico-ci- 
rujano y autor dramático español contemporáneo, n. 
en Vega de Pas (Santander) en 1850. Después de 
doctorarse en medicina y Cirugía, ingresó por opo= 
sición en Sanidad militar (1876), y en 1878 tomó 
parte en unas oposiciones á una cátedra de clínica 
quirúrgica, y á pesar de haber figurado en el primer 
lugar de la terna, no se le nombró para la vacante. 
Pero en 1883 se le concedió 
por Real decreto la cátedra 
de clínica quirúrgica de la 
Facultad de Medicina de 
Barcelona. Durante los tres 
años que estuvo desempe- 
ñándola, solicitó del gobier- 
no la reforma de los métodos 
de enseñanza, por conside- 
rarlos muy deficientes, y al 
ver desatendidas sus aspira- 
ciones, presentó la dimisión 
de su cátedra. Trasladóso 
entonces á Madrid para tra= 
bajar con más ahinco aún 
en la reforma de la enseñan- 
za, pero no se vió secunda— 
do y se retiró á su pueblo natal, en donde fundó un 
pequeño sanatorio quirúrgico, en el que realizó con 
mucho éxito toda suerte de operaciones, dándose el 
caso de que de 333 enfermos operados, sólo fallecie= 
ron cinco. Los brillantes resultados obtenidos le 
granjearon la estimación y el apoyo de sus compa= 
ñeros, y ante el número, cada vez mayor, de enfer— 
mos, se decidió á construir en Santander el sanatorio 
quirúrgico que lleva su nombre, cuyo coste ascendió 
4 150,000 pesetas, y en el que efectuó la primera 
operación en Septiembre de 1896. Al igual que en 
el de Vega de Pas, el éxito acompañó al doctor Ma- 
DRAZO en sus operaciones quirúrgicas. Su celo en el 
ejercicio de su profesión lo manifestó particularmente 
con motivo de la catástrofe del Machichaco; en esta 
ocasión efectuó en Santander verdaderas proezas 
quirúrgicas. Posteriormente abrió otro sanatorio en 
Alicante. Este hábil operador se ha dedicado también 
á la literatura dramática, y para poder dar á conocer 
sus producciones, hízose empresario del Teatro Espa- 
ñol, de Madrid. En él estrenó el drama titulado E 


Enrique D. Madrazo 


Jin justifica los medios, obra de tendencias anticleri- 


cales; de este drama dió el siguiente juicio un ilus= 
trado crítico: «La obra en sí, lo mismo podía ser 
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aplaudida que silbada: no es mejor ni peor que la ge- | 1849), Discurso pronunciado en la inauguración de la 


neralidad de los dramas antijesuíticos que hemos pa- 
decido en los últimos tiempos.» Estrenó, igualmen— 
te, Velis, Herencia y educación, y Pequeñeces, con 
suerte varia, pues el público y la crítica no le fue— 
ron tampoco favorables. Estas obras y otras que no 
se pusieron en escena, tituladas Fin de una raza, El 
detentador, Sin alma, Amor y belleza, Las criadas, 
Muerte natural, y Entre mujeres, las publicó reuni- 
das, formando 3 vol., precedidos de un preámbulo 
enérgico en defensa de sus ideales. Su actual preocu- 
pación es el problema pedagógico, y se le debe la 


E 


Y 
Sanatorio del doctor Madrazo. (Santander) 


construcción de un edificio-escuela en Vega de Pas. 
al que trata de dotar de profesorado idóneo. Es autor 
de las obras siguientes, además de las citadas: Leccio- 
nes de Clínica quirúrgica, publicadas por sus discípu- 
los los doctores Simonena y Murillo Palacios; Z7 pue- 
blo español ¿ha muerto?, El cultivo de la especie huma= 
na, obra en la que abundan los radicalismos, al igual 
que en la anterior, y de tres memorias que se contie- 
nen en el folleto Sañatorio quirúrgico Madrazo. San- 
tander, Memoria y estadística operatoria del primero, 
segundo y tercer año (Santander, 1895). 

Mabrazo (Fraxcisco DE P.). Biog. Taquígrafo y 
escritor español, n. en Barcelona en 8 de Febrero 
de 1817 y m. en Madrid en 12 de Julio de 1868. 
Estudió humanidades en la capital de España, y des- 
pués se dedicó á la taquigrafía. En 1835 obtuvo una 
plaza de taquígralo del Redactor general, en el Esta- 
mento de Procuradores, y otras análogas en Zi Cas- 
tellano y en el Diario del Senado, hasta 1837, ha- 
biendo sido anteriormente incorporado á la redacción 
de la Gaceta de Madrid. En 1846 ganó por oposi- 
ción una plaza de taquígralo del Congreso, y en 
1853, y mediante oposición también. una cátedra de 
taquigrafía. Tenía mucha disposición para improvi- 
sar en verso. En la enseñanza de su arte introdujo 
notables reformas, y para estimular á sus discípulos, 
celebraba certámenes públicos. Colaboró en varios 
periódicos de Madrid, entre ellos, en Za Epoca y en 
La Crónica de Ultramar, de la que fué director. Es 
autor de las producciones siguientes: Causas forma— 
das á consecuencia de la sedición militar que tuvo lugar 
en esta corte en la noche del 7 de Octubre de 1841 (Ma- 
drid, 1841), en colaboración; Historia militar y polí- 


tica de Zumalacárregui (Madrid, 1844), Una expedi- tiempo inició 


ción d Guipúzcoa en el verano de 1818 (Madrid, 1848), 
Dos meses en Andalucía en el verano de 1849 (Madrid, 


cátedra de taguigrafía (Madrid, 1853). Las Cortes es- 
pañolas (Madrid, 1857), Glorias de la taquigrafía 
(Madrid, 1857), Impresiones de un viaje a Barcelona 
(Madrid, 1858), Administración, derecho administra- 
tivo; Manual de administración (Besanzón. 1857), 
edición Bouret, de París; Discurso sobre el estado y 
trabajos de la Academia de San Fernando (Madrid, 
1876), y Memoria descriptiva del palacio del Congreso 
de los diputados. 

Mabrazo (Juan DE). Bioy. Arquitecto español. 
Ingresó en la Escuela Especial de Arquitectura en 
1846, y en 1852 obtuvo por oposi= 
ción la cátedra de maestro titular de 
| obras, en Valencia, desempeñando 
más tarde la de composición en la 
Escuela de Madrid. Proyectó un al- 
tar gótico para la catedral de Ovie- 
do, las reformas ejecutadas en la 
iglesia de las Calatravas, de Ma-= 
drid, y numerosos establecimientos 
penitenciarios, por encargo del mi- 
nisterio de la Grobernación. Fué in 
dividuo de número de la Academia 
de Bellas Artes de San Fernando, 
y se distinguió como escritor, pero 
el trabajo más importante que rea— 
lizó, fué el proyecto y ejecución de 
gran parte de las obras de restau— 
ración que salvaron la catedral de 
León de una ruina cierta; encar— 
góse de los trabajos cuando se de- 
mostró la ineficacia de los medios 
puestos en juego para detener el hundimiento del 
edificio, y al mismo tiempo, las graves modificacio- 
nes que la inexperiencia producía en el aspecto ar— 
tístico de la magnífica y elegante catedral. El siste- 
ma de cimbras y andamiajes, ideado por Mabrazo, 
permitió la consolidación de los elementos construc 
tivos que comprometían la: estabilidad. Al mismo 


3 


Juan de Madrazo y Kuntz, por Luis de Madrazo 


á los artesanos que trabajaban en la 
obra, en la mejor ejecución de los innumerables frag- 
mentos (y aun conjuntos) escultóricos, que fué pre— 
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ciso labrar para substituir á los que habían desapare- 
cido. Juan de Mabrazo y Kuntz m. en Madrid en 
7 de Marzo de 1880. 

Mabkrazo (Santiaco DieGO). Biog. Abogado, po- 
lítico y- escritor español, n. y m. en Salamanca 
(1816-1890). Estudió en la universidad de su ciu- 
dad natal, doctorándose en 1839. Hizo oposiciones 

en 1840 y 1841 á las cáte— 


economía política, obtenien- 
do los primeros puestos. En 
1841 tomó posesión de la 
cátedra de economía en la 
universidad salmantina, que 
desempeñó hasta 1862, en 
que por traslado pasó á ex— 
plicar esta asignatura á la 
Universidad Central. Afilia- 
do al partido progresista, 
fué elegido diputado á Cor— 
tes por el distrito de Sala- 
manca (1862 y 1863), y en 
1864 individuo de la Real 
Academia de Ciencias mora- 
les y políticas. Ocurrida la revolución de 1868 se le 
nombró director general de Instrucción pública. En 
1869 tomó asiento en las Constituyentes; en. 1871, 
reinando don Amadeo, Ruiz Zorrilla le confió la car- 
tera de Fomento. y aquel mismo año fué nombrado 
caballero de la gran cruz de Isabel la Católica, con- 
sejero de Estado, senador y vicepresidente del Sena- 
do. En 1872 se le otorgó la gran cruz de la orden 
civil de María Victoria, y poco después se retiró á la 
vida privada. Ha escrito las siguientes obras: Prin— 
cipios de gramática general, Prolegómenos del Dere— 
cho, y Lecciones de Economía Política (1874-16). 
Mabrazo y Acuno (JosÉ DE). Bioy. Pintor espa— 
ñol, ». en Santander en 22 de Abril de 1781. Des- 


Santiago D. Madrazo 


José de Madrazo, pintado por su hijo Federico 
cuando contaba diez y ocho años 


pués de haber estudiado algunas asignaturas de náu- 
tica, dedicóse á la pintura, siendo su primer maestro 
en Madrid Gregorio Ferro (no Ferxó, según dicen 


dras de lógica, historia y | 
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equivocadamente la mayoría de-biógragos de Mabra- 
ZO), que había.sido discípulo de Mengs.. Atraído por 
la fama de que gozaba Luis Jacobo David, trasladóse 


El marqués de Santa Marta, por José de Madrazo 


á París, donde fué discípulo de dicho pintor, ejecu- 
tando una composición que representaba á Jesús en 
casa de Anás, obra que mereció los elogios del maes- 
tro. Dirigióse después á Roma, donde trabó amistad 
con los hermanos Riepenhausen, Cornelius, Reinhardt 
y Overbeck; retrató Camuccini, Solá, Canova y la 
señora Colbran, esposa de Rossini. Pintó también 
dos grandes composiciones: una que representaba 
griegos y troyanos disputándose el cuerpo de Patro- 
clo, y la segunda La muerte de Lucrecia. La primera 
estaba destinada á la decoración del palacio del Qui- 
rinal, que se improvisó con ocasión del anuncio de 
una visita de Napoleón 4 Roma. Mientras trabajaba 
en Roma, pensionado por el gobierno español, ocupó 
el trono de España José Bonaparte, y MADRAZO y sus 
amigos el arquitecto Gómez, el escultor Alvarez, 
Solá y otros compatriotas se negaron á reconocer al 
nuevo rey, conducta que si bien les acarreó la pri- 
sión en la fortaleza de San Angelo, mereció la apro— 
bación de muchos artistas franceses, entre los que 
figuraba Lethiére, director de la Academia de Fran- 
cia en Roma. En 1816 Manprazo fué nombrado pin— 
tor de cámara por Carlos IV, pintando los retratos 
del monarca español y. de su esposa María Luisa 
(obras perdidas en un naufragio); al mismo tiempo 
pintó las obras: Amor divino y profano (Museo Mo- 
derno, Madrid), La Felicidad eterna, un techo para 
San Alejo y otras composiciones para el casino de la 
reina y algunos estudios para una composición re- 
presentando la destrucción de Numancia, que pro- 
yectaba pintar. Por aquel entonces ejecutó el lienzo 
de grandes dimensiones (307 m. por 460 m.) que 
representa La muerte de Viriato, obra que se con- 
serva en el Muso Moderno de Madrid. Establecido en 
la capital de España desde 1819, abrió estudio en el 
edificio que había sido Real Almacén de Cristales, 
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convirtiéndose en un cenáculo frecuentado por mu- 
chos artistas y amantes de las artes, entre los que 
descollaba Angel Saavedra, que fué más tarde du- 
que de Rivas. En 1823 logró Mabrazo que se inau- 
gurase en la Escuela de la Academia de San Fer- 
nando el estudio del natural, desempeñando la cla— 
se de colorido, hallando decidida oposición cuando 
intentó llevar á la práctica un plan de estudios, ob- 
jetivo que sólo pudo alcanzar en 1844 por Real 
decreto de 25 de Septiembre, reformado en 21 de 
Abril de 1846; entonces introdújose el estudio de 
la aritmética y geometría necesarias á los artistas, 
dibujo de figura, paisaje y adorno, estudio de los 
cinco órdenes clásicos de arquitectura, perspec- 
tiva lineal y aérea, anatomía artística, simetría y 
proporciones del cuerpo humano, estudio del mode= 
lo natural y antiguo, paños, colorido, composición, 
teoría del arte é historia comparada y análisis de las 
diversas escuelas. Otra obra importantísima para la 
cultura artística española y que fué debida al es- 
fuerzo personal de José de Mabrazo, consistió en la 
reorganización del Museo de Pintura, reforma auto- 
rizada pur la reina María Cristina. Estudiáronse las 
obras procedentes de los palacios reales de Aranjuez, 
La Granja y el Escorial que sufrieron una selección, 
y en 27 de Septiembre de 1839 abrióse al público 
el Museo con las nuevas salas, ordenadas según el 
criterio de Mabrazo, que era el nuevo y activo direc- 
tor. M. en Madrid en 8 de Mayo de 1859. Además 
de las obras mencionadas, pintó José de Mabrazo 
los retratos de Isabel II siendo niña, conde de Re- 
quena, Salustiano Olózaga, José Canga Argúelles, 
duque de Bailén y otros muchos. José de MaDrazo, 
sus hijos Federico, Luis y Juan, sus nietos Raimundo 
y Ricardo constituyen una verdadera dinastía de ar= 
tistas, á los que debe agregarse, por sus eficacísimos 
trabajos críticos, Pedro de Madrazo y Kuntz. En 
Madrid se ha dado el nombre de Los Madrazo 4 la 
calle de la Greda. 

MADRazo Y GARRETA (RAIMUNDO DE). Biog. Pintor 
español contemporáneo, n. en Roma en 1841. Fué 
discípulo de su abuelo José de Madrazo. de su padre 
Federico de Madrazo y de León Cogniet, en París. 
Educado en una familia de abolengo artístico y con 
evidente inclinación hacia el cultivo de la pintura, 
demostró sus precoces dotes copiando los proyectos 
dibujados por Ingres para las vidrieras de la Sainte 
Chapelle, de París, durante uno de los viajes que á 
la capital francesa realizó su padre y á quien acom- 
pañaba. Mientras estudiaba en la Academia de San 
Fernando, copió algunas obras de Murillo. y sólo 
contaba diez y ocho años cuando pintó un lienzo de 
grandes dimensiones representando Za traslación de 
los restos del apóstol Santiago á la sede de Padrón. 
Al año siguiente (1860) trasladóse á París, donde 
ha residido desde entonces. La primera obra que eje- 
cutó en la capital de Francia fué un techo para el 
palacio que poseía (hoy derruído) en los Campos 
Elíseos la reina doña María Cristina: se ha dedicado 
á la pintura de composiciones de género y, más es- 
pecialmente, de retratos. Ha obtenido primeras me- 
dallas en varias exposiciones y salones de París, po- 
seyendo, además, la cruz de comendador de la Legión 
de Honor. En 1884 expuso un conjunto de obras en 
una sala especial del Salon de los artistas franceses. 
coincidiendo aquella fecha con la de los más señala— 
dos éxitos del artista. Entre las mejores composicio— 
nes de género, figuran las tituladas La salida del 
daile, La mujer y el loro, Fiesta de Carnaval, y Mu— 
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chachas en la ventana, conservándose los dos últimos 
lienzos en el Museo Metropolitano de Nueva York, 
después de haber pertenecido á las colecciones Lori- 
llard Wolfe y Jorge Waldorf Vanderbilt, Entre los 
numerosos retratos pintados por este artista, figuran 
los de doña María del Rosario Falcó y Osorio. du— 
quesa de Berwick y de Alba (obra que se conserva 
en el palacio de Liria, Madrid); de la marquesa de 
Manzanedo, el de Samuel P. Avery, individuo de la 
Junta del Museo Metropolitano de Nueva York, des- 
de 1872 hasta 1904, en cuyas colecciones se conser- 
va la obra. También se conservan en la colección 
legada por don Ramón de Errazu al Museo del Pra- 
do de Madrid, además del retrato del donador, un 
estudio de desnudo, tres estudios del Alcázar y de la 
catedral de Sevilla, un estudio abocetado para un 
retrato de Su Majestad la reina madre doña María 
Cristina, y otras tres obras. Raimundo de Mabrazo 
ha realizado varios viajes á los Estados Unidos, don- 
de se conservan muchas obras del artista, especial— 
mente en las colecciones de la Hispanic Society 0f 
America, de Nueva York. 

MADRAZO Y GARRETA 
(RicarDo DE). Biog. Pin- 
tor español contemporá- 
neo, n. en Madrid en 
1851. Ha sido discípulo 
de su padre Federico de 
Madrazo y de Mariano 
Fortuny, de quien fué cu- 
nado. Expuso en Madrid 
(1871) cinco acuarelas 
pintadas en Granada. y 
en 1874 los lienzos Me- 
morialistas y Cigarrera 
andaluza. Después de 
pintar muchas composi- 
ciones de género y de 
costumbres andaluzas, italianas y marroquíes, dedi- 
cóse con éxito á la pintura de retratos, siendo muy 
numerosos los que debidos á su mano se conservan 
en Madrid y otras grandes ciudades. Entre los me- 
jores retratos pintados por este artista figuran los de 
doña Jesusa de Retortillo, marquesa de Monte Oli- 
var, señora de Putnam, marquesa de Selva Alegre, 
doña Luisa Landáburu, Antonio Cánovas del Casti— 
llo, Eugenio Montero Ríos, Luis Esquerdo, Mariani- 
to Fortuny y otros. Ha obtenido varias recompensas 
en las exposiciones de Bellas Artes de Madrid y París, 

Mabrazo Y Kuntz (Feoe= 
RICO DE). Biog, Pintor espa- 
ñol, n. en Roma en 9 de Fe- 
brero de 1815, donde á la sa- 
zón residían sus padres José 
Madrazo y Agudo é Isabel 
Kuntz. Fué bautizado en la 
basílica de San Pedro, apa= 
drinándole el príncipe Federi- 
co de Sajonia. Nombrado Jo- 
sé Madrazo pintor de cámara, 
trasladóse á Madrid cuando 
su hijo Federico contaba cua- 
tro años, y en la capital de 
España adquirió, no sólo los 
conocimientos propios de la 
carrera artística que deseaba 
emprender. sino otros enseñados por los insignes 
maestros Alberto Lista, Antonio Gil de Zárate y 
José Musso y Valiente. Entre Jos primeros profe— 


KR. de Madrazo y Garreta 


Federico de Madrazo. 
y Kuntz 


Madrazo (Raimundo de) 


La mujer y el loro 
(Figuró en la col. Stewart de Nueva York) 


La señorita de Gaztambide 
(Colección Lázaro de Galdeano, Madrid) 
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sores que iniciaron á Federico Mabrazo en las prác- 
ticas del dibujo y pintura, figuraron, además de su 
padre, “Carlos de Ribera, Esteban Velázquez, Grál- 
vez y José Aparicio. Tan grandes fueron.los progre- 
sos realizados por el joven artista, que á los catorce 


Eugenio de Ochoa, por Federico de Madrazo 


años pintó una composición representando La Re- 
surrección del Señor, que fué adquirida por la reina 
Cristina para la posesión de Vista Alegre. Pintó 
después una obra de mayores vuelos, concebida se- 
gún las antiguas ideas de Luis Jacobo David, repre— 
sentando Aquiles en su tienda, en el momento en que 
Iris le incita 4 recobrar el cuerpo de Patroclo. De 
mayor valor artístico fueron algunos retratos ejecu— 
tados por Maprazo, figurando entre ellos el de Die- 
go Clemencín. Sin embargo, para su admisión como 
individuo de mérito de la Academia de Bellas Artes 
de San l'ernando, compuso La Continencia de Esci- 
pión, obteniendo una votación unánimemente favora- 
ble. El mismo año (1833) realizó su primer viaje 4 
París, donde contempló las colecciones del Louvre y 
pudo estudiar la producción de los dos grandes 
maestros Ingres y Delacroix, que desde puntos de 
vista muy distintos, dominaban la pintura francesa, 
pintando el retrato del barón Taylor y el de Ingres, 
obras expuestas en 1834. Nombrado pintor de cáma- 
ra supernumerario, colaboró, en compañía de su her- 
mano: Pedro y de Eugenio Ochoa, en una revista 
titulada £1- Artista, en la que por primera vez se es— 
tudiaban periódicamente:en nuestra lengua las obras 
y temas artísticos y literarios antiguos y modernos. 
En 1837 visitó París por segunda vez, encargándole 
el gobierno francés un cuadro destinado al palacio 
de Versalles (donde se conserva), cuyo asunto no se 
indicó al artista hasta el siguiente año, siendo el 
elegido un episodio de la vida de Godofredo de Boui- 
llón (Coronación del caudillo cristiamo, como rey de 
Jerusalén). Al mismo tiempo, siguiendo las corrien— 
tes de la época, había pintado otra composición his- 
tórica representando La presentación del cadáver del 
Duque de Nemowrs al Gran Capitán, despues de la 
batalla de Ceriñola, obra en la que figuraban bajo 
el aspecto de caballeros del séquito de Gonzalo de 
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Córdoba, varios amigos de Mabrazo que se Labíaa 
brindado á servirle de modelo, entre ellos (y además 
de un autorretrato del autor) el poeta Espronceda y 
el marqués de Campo Alange. Algo más tardo 
(1840) residió algún tiempo en Roma, en donde á lu 
sazón sobresalían los razonadores pintores alemanes 
Overbeck y Cornelius; influído Mabrazo por las en- 
señanzas de los dos artistas, pintó un cuadro titulado 
Las tres Marías, que no sólo dió lugar á felicitacio- 
nes por parte de Overbeck y de otros artistas, sino 
que también mereció la atención del público. Al re- 
gresará España (1842), dedicóse casi en absoluto ú 
la pintura de retratos, género en el que sobresalió, y 
con el que obtuvo sus mayores títulos á la celebri- 
dad. Distínguense los retratos de Federico de Ma— 
DRAzO, por la corrección y elegancia del dibujo y 
por la distinción del colorido, y además de los mé- 
rítos artísticos que encierran, son trasunto fiel de 
toda la generación contemporánea del artista. Ju 
obra completa integra unos 600 retratos, algunos de 
ellos expuestos en París (1838, 1839, 1845 y 1855), 
donde obtuvo diferentes medallas, y otros en las ex- 
posiciones nacionales de Madrid. El Museo Moderno 
de Madrid posee los retratos del general duque de 
San Miguel, .del pintor y grabador Perrugino Sensi, 
del pintor Carlos de Haes y de los reyes doña Isa— 
bel II, don Francisco y don Alfonso XII. En la ex- 
posición celebrada en Madrid en 1913 por la Socie- 
dad de Amigos del Arte, dedicóse una sala especial á 
los retratos de Federico Mabrazo, figurando los del 
duque de Osuna, del pintor Villaamil, marqués de 
Pidal, del niño Flórez luciendo el uniforme de cole | 
gial de las Escuelas Pías, Agustín Medeck, Ventura 
de la Vega, general Ezpeleta, del niño Angel García 
Loygorri, del marino Sánchez, de los niños O'Shea ' 
y Vicentito Bertrán de Lis, de Pedro de Madrazo, | 
Jaime Balmes, y un estudio para el retrato del rey. 
consorte Francisco de Asís. Los retratos de mujer 
comprendían los de las señoras condesa de Vilches, 
Leocadia Zamora, duquesa de Veragua, la poetisa Ca- 
rolina Coronado, la condesa de París, la actriz Con- 
cepción Rodríguez. de doña Elena de Castellví She- 
lly Fernández de Córdoba y Mac-Carthy (esposa del 
infante don Enrique de Borbón), Mercedes Sánchez 
de Toca. Isabel Garreta, infanta Amalia, y uno de la . 
reina Isabel II, con su hija la infanta Isabel; y un 
cuadro con el retrato de los tres hijos del artistá, Lui- 
sa, Cecilia (más tarde esposa de Fortuny), y Rai- 
mundo. Figuraron también en la exposición, además 
del cuadro de Las tres Marías (ya mencionado), al- 
gunos retratos dibujados, entre ellos, el de la seño- 
rita de Palacios, de la reina Isabel 11, y el de don 
Agustín Robio. Además, merecen especial mención 
los retratos del pintor Juan Menéndez y Echandía, 
Juan Bravo Murillo. Adolfo Rivadeneyra y Sánchez, 
Manuel Rivadeneyra y Reig, Ramón Campoamor, 
Mariano Roca de Togores, márqués de Molins, María 
Patiño de Seijas-Lozano, Inés de Silva Tellez Girón, 
XVI marquesa de Alcañices: José Manuel de Cerra- 
jería y Gallo de Alcántara Mendieta, conde de Ce— 
rrajería; Pedro Salaverría Gutiérrez de la Concha é 
Irigoyen, marqués de la Habana, general Arsenio 
Martínez Campos, Carmen Key de Fernández de la 
Hoz, José Amador de los Ríos, Angel García Loy- 
gorry, duque de Vistahermosa; Calixto Santa Cruz 
y Ojangoiti, Patrocinio López Borreguero de Pérez- 
Hernández, Manuel Pérez-Hernández, Concepción 
del Aguila y Cebalos. marquesa del Espejo: Josefa 
del Aguila y Alvarez, duquesa de Valencia; duquesa 


Madrazo (Federico de) 


El marino Sánchez Cecilia Bóhl (Fernán Caballero) 


El niño Federico Flórez Leocadia Zamora 


Retratos pintados por Federico de Madrazo 


Enciclopedia Universal Hijos de J. Espasa, editores Articulo Madrazo 
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de Medinaceli, Gálvez, Castelar, señora de Scott, 
condesa de Valle, duque de Riansares, duquesa de 
Fernán-Núñez, duquesa de Sevilla, duques de Alba, 
doña María Amalia de Borbón, esposa del príncipe 
Adalberto de Baviera; duque de Montpensier. prín— 
cipe de Anglona, marqueses de Viluma, Miraflo- 
res, Branciforte y Pidal, barón del Asilo, Aníbal Al- 
varez, Juan Nicasio Gallego, Pablo Paz y Membie— 
la, Juan Grimaldi y muchísimos otros. Entre sus 
numerosos discípulos figuraron Ferrant, Pradilla, 
Casado del Alisal, Garnelo y Alda y otros. Como 
literato colaboró en las revistas E? Renacimiento, El 
Panorama y El Semanario pintoresco español, además 
de la revista £/ Artista, ya mencionada. Publicó un 
opúsculo en contestación á una exposición presenta— 
da por José Galofre á las Cortes, en 1855, y la con- 
testación al discurso de recepción pronunciado al in- 
gresar en la Academia de San Fernando, en contes— 
tación al que le dirigió don Carlos de Haes. Federico 
«le MaDbrazo fué director del Museo del Prado, de 
Madrid, primer pintor de cámara de la reina doña 
Isabel y presidente (nueve veces) de la Real Acade- 
mia de San Fernando. Individuo del Instituto de 
Francia, de la insigne y pontificia Academia de San 
Lucas, de Roma, y de la Real de Bellas Artes, de 
Bélgica. Poseía la gran cruz de Isabel la Católica y 
de Carlos 111, de la Legión de Honor de Francia y 
de la Corona de Prusia. Murió Federico de Mabrazo 
en 10 de Junio de 1894, exponiéndose su cuerpo en 
la rotonda de ingreso del Museo del Prado, transfor- 
mada en capilla ardiente, colocándose en la cabece— 
ra el Cristo pintado por Velázquez y la Concepción 
de Murillo. Al cumplirse el primer aniversario, co- 
locóse un busto de mármol, del artista, en una de las 
salas del Museo. 

Mabrazo Y Kuntz (Luis De). Biog. Pintor espa— 
ñol, n. en Madrid en 1825. Fué discípulo de su pa- 


Luis de Madrazo y Kuntz 


dre, José Madrazo, y de la Academia de Bellas Artes 
de San Fernando, donde más tarde desempeñó la cá- 
tedra de dibujo del Antiguo y de plegado de ropajes 
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y el cargo de director. En 1818 obtuvo la pensión 
de Roma, presentando en los ejercicios de oposición 
un cuadro cuyo asunto era Zodías devolviendo la vis- 


Retrato úe la condesa de Roncali, por L. de Madrazo 
(Colección Lázaro de Galdeano, Madrid) 


ta á su padre. Presentó en las exposiciones celebra— 
das en Madrid en 1851 y 1852 las composiciones 
Davía vencedor de Goliat y el Entierro de Santa Ceci- 
lia, obra que se conserva en el Museo Moderno de 
Madrid, junto con otra que representa los últimos 
momentos de Cervantes. Además de otras compo- 
siciones históricas y religiosas, pintó varios retratos, 
entre ellos el de Julián Romea en el papel de Sulli— 
van. Fué académico de número de la de Bellas Artes 
de San Fernando. Murió en Madrid en 1897. 
Mabrazo y Kuntz (Pbro DE). biog. Escritor es- 
pañol, n. en Roma en 11 de Octubre de 1816. Edu- 
cóse en el seminario de nobles de Madrid; enviáron= 
le después sus padres á Toledo, y en su universidad 
cursó la carrera de derecho; á los diez y seis años 
fué propuesto para ocupar la cátedra vacante de ma- 
temáticas, ciencia que por algún tiempo llegó á in- 
teresarle, pero el cargo fué rehusado por el estu— 
diante. De Toledo marchó á Valladolid, terminan- 
do allí su carrera de leyes; ya abogado, trasladóse 
á París, en donde estudió las tendencias artísticas 
de la época, escribió varias composiciones, y sus crí- 
ticas aparecieron en algunas publicaciones; de vuel- 
ta 4 Madrid comenzó su labor literaria en la re- 
vista de que también fueron colaboradores su her 
mano Federico y don Eugenio Ochoa, titulada 47 
Artista, escribiendo, además, para las publicacio—= 
nes E1 Español y Nome olvides. Hacia esa época 
(1840) tradujo el Derecho Penal de Rossi y redae- 
tó una obra original sobre sistemas carcelarios que 
no llegó 4 imprimirso; tradujo también el curso de 
Economía Política de aquel autor italiano, y fué el 
introductor del género de recital que, con versos 
propios, declamaba apropiados á las romanzas mu= 
sicales. En Roma fué nombrado miembro de la Aca- 
demia de los Arcades. En 1843 publicó el catálogo 
del Museo del Prado después de serios trabajos de 
investivación; se le debe, también, la traducción de 
la Historia del Consulado y del Imperio de Thiers. 
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En 1845 dió comienzo á la carrera administrativa en ] f. Hembra que ha parido. | Hembra respecto de su 
el Consejo Real. En 19 de Febrero de 1859 es nom- | hijo ó hijos. || Título que se da á las religiosas. [| En 


Lrado miembro de número de la Academia de la Eis- | los hospitales y casas de recogimiento, mujer á cuyo 
cargo está el gobierno en todo ó en parte. || fam. Mu- 


jer anciana del pueblo. | Marriz (1.* acep.). || fig. 
Causa, raíz ú origen de donde proviene una cosa. | 
fig. Aquello en que figuradamente concurren algu— 
nas circunstancias propias de la maternidad. Sevilla 
es MADRE de forasteros; la MADRE patria. || Terreno 
por donde ordinariamente corren las aguas de un río 
ó arroyo. || Materia más crasa ó heces del mosto ó 
vinagre que se sientan en el fondo de la cuba. tina— 
ja, etc. | Madero principal donde tienen su funda- 
mento, sujeción y apoyo otras partes de ciertas ar= 
mazones, máquinas, etc., y también cuando hace 
oficio de eje. MaDrE del cabrestante, del timón, del 
tajamar. || V. AHOGAMIENTO, PASO DE LA MADRE. || 
V. HERMANO, HIJO, MAL DE MADRE. 

MADRE DE CLAVO. MADRECLAVO. 

MADRE DE FAMILIA Ó FAMILIAS. Mujer casada ó 
viuda, cabeza de su casa, 

MADRE DE LECHE. NODRIZA. 

Mabrek DE niÑos. Meg. Enfermedad semejante á 
la alferecía ó á la gota coral. 

Mabrg POLÍTICA. Suegra (1.* acep.). | Manras- 

Pedro de Madrazo y Kuntz : M0 a. acep.). 
(Dibujo de Federico de Madrazo ) Dura MADRE. ant. Anat, DURAMADRE. 

Buscar UNO LA MADRE GALLEGA. fr. fig. y fam. 
toria y en 13 de Enero del 61 tomó posesión de su! Irse con su MADRE GALLEGA. || CASTÍGAME MI MADRE, 
cargo. Durante la vida de académico llevó la voz pú- | y YO TRÓMPOGELAS. fr. proverb. Reprende á los que, 
blica de la de la Historia en diferentes actos y recep- | advertidos de una falta, reinciden en ella frecuente— 
ciones, y en 1879 fué elegido su secretario perpetuo. | mente. [| Esa ES, Ó NO ES, LA MADRE DEL CORDERO. 
Fué también individuo de la Academia de la Len- tr. proverb. con la cual se indica ser, ó no ser, una 
gua (19 de Mayo de 1874), tomando posesión en 18 | cosa la razón real y positiva de un hecho ó suceso. 
de Abril de 1881 en la de Bellas Artes de San Fer— [| Estar UNO TAN DESNUDO COMO CUANDO LO PARIÓ 
nando. Su labor de crítico de arte y arqueólogo | su mabrrE. fr. Hallarse en cueros, ya por gusto, ya 
aparece en las obras Recuerdos y bellezas de España, | por carecer de bienes. | FALTARÁ LA MADRE AL HIJO, 
España artística y monumental, y España, SUS MONU- | Y NO LA NIEBLA AL GRANIZO. ref. con que se quiere 
mentos y su arte. En 1887 dió á la estampa las par- | dar á entender que es segura la niebla después de 
tes correspondientes á la escuela italiana y española | una granizada. || Irse uvo con su mabreE pe Dios. 
de su importantísimo Catálogo histórico y descriptivo | fr. fig. y fam. Irse BENDITO DE Dios. | Irse uno 
del Museo del Prado, publicado en 1872; de esta | con su MADRE GALLEGA. fr. fig. y fam. Buscar la 
época datan sus mejores trabajos arqueológicos, pu- | fortuna ó ganar la vida. | Mabre ARDIDA HACE HIJA 
blicando estudios sobre orfebrería, tapicería, esmal- | roLLipa. ref. Advierte que las madres demasiado 
tes, panoplia, musivaria, y asimis- 
mo el Museo de antiguedades, Mo- 
numentos arquitectónicos de España 
y la Historia de la arquitectura espa- 
ñola, que dejó muy adelantada. Pu- 
blicó la obra: Viaje artístico de tres 
siglos, por las colecciones de cuadros 
de los reyes de España (Barcelona, 
1884), y numerosos é interesantes 
artículos en la /2ustración Española 
y Americana y en el Almanaque de 
esa publicación para 1880 (biogra- 
fías de pintores célebres), Murió Pe- 
dro de Mabrazo en 20 de Agosto 
de 1898. Era hijo del pintor José 
de Madrazo y hermano de Federi- 
co de Madrazo. Desde 1895 desem-= 
peñó el cargo de director del Mu= 
seo de Arte Moderno de Madrid, 
organizando las colecciones en el 
edificio Ena acababa de construir- Madre é hija, por Hans Thoma. (Museo gran ducal de Carlsruhe) 
se, destinado á bibliotecas y Museos. 

MADRE. 1.* acep. F. Mére. — lt. Madre. — In. hacendosas que no dejan nada que trabajar á sus hi- 
Mother. —A. Mutter. —P. Mie.—C. Mare. — E. jas pueden acostumbrarlas á la ociosidad. || Manre 
Patrino. (Etim. — Del lat. matre, ablativo de mater.) | HOLGAZANA CRÍA HIJA CORTESAXNA. ref. Advierte e) 
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peligro á que una madre puede exponer á su hija, 
dándole ejemplo de cciosidad. || Mabre- Pía, vaÑo 
cría. ref. Da á entender ser perjudicial la excesiva 
indulgencia de las madres, con sus hijas, y por ex— 
tensión la de un superior cualquiera con sus inferio= 
res. | ManrE PIADOSA HACE HIJA MEDROSA. ref. Ense- 
ña ser muy dañosa y perjudicial la demasiada piedad 
é indulgencia de los superiores, porque, confiados en 
ella, los súbditos se hacen descuidados y flojos. || 


Madre, por Mary Cassatt 
(Colección Lawrence, Nueva York) 


No CONOCER Á UNO NI LA MADRE QUE LO PARIÓ. 
expr. Pondera lo desfigurada que ha quedado una 
persona ó cosa hasta el extremo de no poder ser 
reconocidas fácilmente por sus autores mismos. l 
QuiEN NO CREE EN BUENA MADRE, CREERÁ EN MALA 
MADRASTRA. ref. Da á entender que los que no ha- 
cen caso de advertencias amistosas, tendrán al fin 
que abrir los ojos cuando experimenten el castigo. || 
SACAR DE MADRE Á UNO. fr. fig. y fam. Inquietarle 
mucho; hacerle perder la paciencia. || Sarir, ó sa- 
LIRSE, DE MADRE. Dícese del río ó arroyo que se des- 
borda saliendo de su cauce ordinario por razón de 
avenida ú otra causa. || SaLrr DE MADRE. fr. fig. Ex- 
ceder extraordinariamente de lo acostumbrado ó re- 
gular. [| Ser TAN VIRGEN Ó DONCELLA COMO LA MADRE 
QUE LA PARIÓ. expr. Se dice, en sentido irónico, de 
la mujer que se jacta de virginidad habiéndola per- 
dido. [| TaL MADRE, TAL HIJO PARE. ref. Índica que 
regularmente los hijos sacan, al nacer, las cualidades 
de sus madres, así físicas como morales. || ¡Tu ma- 
DRE! Ó ¡Su MADRE!. expr. fig. y fam. Arg. Se em- 
plea, por enojo ó por broma, para contestar al que 
insulta á uno ó le saca algún defecto, como aplicán— 
dolo 4 la madre del que lo dijo. || Tu mabre, ó Su 
MADRE... ¿NO COMPRA POLLO? fr. fig. y fam. Ásy. 
Significa lo mismo que la anterior. 

Mabrz (Luxoua). Ling. La que es origen de otras 
respecto de éstas. Por ejemplo, el latín es lengua 
madre de las llamadas novo-Jatinas. A su vez el 
latín, el griego y el sánscrito. reconocen como madre 
á una lengua antiquísima actualmente perdida. 

Mabre Loca (Corrabía ó Compañía DE LA). Hist, 
Nombre de una sociedad bufa que existió en Dijón 
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en la Edad Media, y de la que formaban parte los 
burgueses de dicha ciudad, á semejanza de las nu— 
merosas asociaciones que se hallaban establecidas en 
diversas partes con los títulos de La Vecedad y de 
La Locura. La autorizó, en 1454, el duque de Bor= 
goña, y fué suprimida por Richelieu en 1630. El 
jefe ó Madre loca (Mére folle) tenía su corte, canci- 
ller, gran escudero, oficiales de justicia y guardias 
de á caballo, y todos juntos en comitiva recorrían las 
calles de la ciudad entonando canciones satíricas y 
representando farsas en las que se ponían en escena 
los principales acontecimientos de la localidad. 

Mabre. f. ÁArquit. nav. En los buques que Jleva— 
ban cubierta de convés levadiza, uno de los dos cuar= 
tones que longitudinalmente corren desde el castillo 
al alcázar sobre los cuales se sentaban los cuarteles 
de la boca de combés. || Pieza de madera de pino 
labrada á esquina. || Del cavestrante. El eje de él. l 
Del timón. La pieza que lleva los machos y que 
constituye la parte más próxima al codaste. || De un 
palo. Cualquiera de las piezas principales que inte- 
gran un palo de arboladura. || De un pallete. El ca- 
bito que forma su trama. || La piola ú otro cabo con 
que se trincafía un tejido. 

Mare: f. Can. Entiéndese por la acequia prin- 
cipal de donde parten ó donde desaguan las subal— 
ternas ó menores. || La alcantarilla ó cloaca maestra 
ó principal, de mayores dimensiones, la cual recoge 
las aguas sucias é inmundicias de los otros condue— 
tos del alcantarillado de una población, para condu— 
cirlas fuera de ella. [| Madre vieja. Cauce antiguo de 
un río que se ha desviado y que sólo se llena en las 
grandes riadas, facilitando el desagúe. 

Manrz. Carp. Nombre que suelen dar los hache 
ros y carreteros que se ocupan en el transporte de 
maderas, á la viga de mayores dimensiones cuando 
hacen la conducción de los carretones desde el par— 
que á su destino, llamando á las otras crías. || En la 
isla de Cuba, el conjunto de leña ordenadamente dis- 
puesta para hacer carbón. Suele ocupar un cuadro 
de unos 3 m. de largo por algo más de 1 de alto. 

Mabre. Der. Siendo el concepto de madre relativo 
del de hijo, claro está que según éste sea legítimo ó 
ilegítimo, así la madre puede ser legítima, ilegítima, 
natural, etc., según que la concepción del hijo haya 
tenido lugar en matrimonio ó fuera de él. 

Como la maternidad se prueba por el hecho del 
parto, de ahí la máxima mater semper certa est, al 
contrario de lo que ocurre respecto á la paternidad, 
pues en cuanto á ésta sólo cabe admitir una presun- 
ción juristantum, que es la de que pater vero est quem 
Justae nuptide demonstral. 

Prescindiendo ahora de cuestiones que se tratan 
en más oportunos artículos (V. FiLración, PATERNI 
DAD, PATRIA POTESTAD), dliremos que á tenor del Có- 
digo civil de 1889, tiene la madre los siguientes de- 
rechos y deberes: 

1.2 "Puede reconocer al hijo natural, sin revelar 
el nombre del padre, salvo que el reconocimiento lo 
haga conjuntamente con éste (arts. 129 y 132), y 
viene obligada á reconocerlo cuando se pruebe cum- 
plidamente el hecho del parto y la identidad del hijo 
ó cuando éste tenga escrito indubitado de la madre 
en el cual ésta reconozca expresamente su materni— 
dad ó se halle en posesión constante del estado de 
hijo natural, justificada por actos directos de la mis- 
ma madre ó de su familia (art. 136). También pue- 
de legitimarlo en Jos casos y formas establecidos por 
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2.% Ejerce la patria potestad (mejor dicho, la 
matria potestad) sobre los hijos naturales que ella 
sola haya reconocido, y si el reconocimiento lo hu= 
biere hecho juntamente con el padre, la ejercerá en 
«defecto de éste. Igualmente en defecto del padre 
tiene dicha potestad sobre los hijos legítimos, la que 
perderá cuando se la prive de ella por sentencia 
firme, y cuando pase á segundas nupcias si en este 
último caso el marido no hubiera previsto en su tes— 
tamento el nuevo matrimonio; pero la recobrará si 
vuelve á enviudar (arts. 154, 168, 169 y 172). Con- 
secuencia de esta potestad (que á su vez lo es de la 
relación de maternidad) reconocida á la madre sobre 
Sus hijos menores legítimos y naturales reconocidos, 
es que, además de tener en cuanto á ellos los debe- 
res y derechos que tal potestad lleva consigo repre 
sentándolos legalmente, la corresponde, como am-= 
pliación de la misma y siempre en defecto del padre: 
a) Otorgar á los menores la licencia, y á los mayores 
el consentimiento, para que contraigan matrimonio 
(arts. 46 y 47); 0) Emancipar al hijo (art. 314, nú- 
“mero 3,?); c) Conceder al hijo casado mayor de diez 
y ocho años autorización para administrar los bienes 
de la sociedad conyugal y darle permiso aunque sea 
menor para disponer (art. 59); 2) Nombrarles tutor 
y protutor en testamento (art. 206); e) Ejercer la 
tutela legítima de sus hijos locos, sordomudos, pró- 
«digos y sujetos. á interdicción (arts. 220, 227 y 229) 
que hayan salido de la patria potestad, estando exen- 
ta de la obligación de afianzar la tutela (art. 260); 
J) Responde de los perjuicios causados por los hijos 
menores que vivan en su compañía (art, 1,903), y 
Y) Puede transigir sobre los bienes de los hijos que 
tuviere bajo su potestad (art. 1,810). 

3. Consecuencia de la relación de maternidad 
son los derechos y obligaciones patrimoniales con 
respecto á las mismas clases de hijos. Así: 1. Tiene 
«que dejarles la legítima, salvo que tenga causa para 
«lesheredarlos, y la suceden as intestato; y recípro— 
«camente los hereda, en todo ó en parte, según los ca- 
:sos, cuando no dejen hijos ni descendientes legíti- 
mos (V. Lecírima y Sucesión); 2.2 Debe dotar á la 


tija legítima cuando el padre no viva (art. 1,340), 
y 3. Debe alimentos á los hijos, teniendo recíproca- 
“mente dezecho á exigirlos. V. ALIMENTO. 

4.2 Jn cuanto á sus hijos naturales no reconoci- 
«los y demás ilegítimos, la madre sólo tiene el deber 
y el derecho de alimentos, y aun esto únicamente en 
los casos siguientes: a) Cuando la maternidad se in— 
fiera de una sentencia firme dictada en causa civil ó 
«criminal; 5) O resulte de documento indubitado en 
«que la madre reconozca expresamente la filiación, y 
«c) Cuando se pruebe cumplidamente el hecho del 
parto y la identidad del hijo (art. 140). Estos hijos 
ilegítimos precisan también el consentimiento y el 
«consejo de la madre para contraer matrimonio (ar- 
tículos 46 y 47). 

Mabrz. Min, Cada una de las dos ademas más 
largas de las cuatro que forman el bastidor colocado 
-en la boca de un pozo de mina, juntamente con los 
«cruceros, ó sea los lados cortos. 

Mabrr. Mit. V. Marres. Dic. 

Mare (Acua). Quéím. V. CRISTALIZACIÓN. 

Mark. Vin. Conjunto de materias sólidas de la 
“aya pisada, que queda en los mostos en maceración 
para que al fermentar éstos comunique al caldo re= 
sultante sus cualidades, sobre todo cuando se trata 
«le obtener vinos de color. Se conoce más con el 
«anombre de casca. V. Casca, 
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Mare cacao. Bot. Nombre dado en Honduras á 
la falsa acacia (Robinia pseudo-acacia) porque suele 
cultivarse junto á las plantas de cacao para darles 
sombra. 

MADRE DE CULEBRA. Lntom. En Honduras se da 
este nombre á la Mantis religiosa (ortópteros, mán- 
tidos ), llamada allí también ponemesa y guiebra- 
palito. 

MADRE DE LOs DIOSES. Mit. En las inscripciones 
epigráficas el nombre del dios Attis aparece general- 
mente solo, mientras que el de su compañera Cibc- 
les ó la Madre de los dioses (Dea Mater 6 Berecin— 
¿hia), figura casi siempre sin el de su amante ó hijo, 
lo cual se ha interpretado como una prueba de la ma- 
yor importancia de la diosa. Los fieles se dirigían á 
la diosa llamándola Mater Deum (por contracción de 
Deorum), Magna Idaea, Mater Deum Magna, Mater 
Deum, Mater Magna Idaea, Mater Magna, Mater 
ldaea, Magna Idaea, Méter Théon, ete. Algunas ve- 
ces el epíteto de origen Zdaea es reemplazado por 
otro geográfico, como Vrigia, Diridymena y Troch- 
lyméne, leyéndose el nombre de Palatina solamente 
en dos monumentos, uno de Massilia y otro de Ne- 
mansus. Toutain observa que, hecha abstracción de 
la palabra Augustus, que durante el imperio no tie- 
ne nada de característica, la diosa Frigia ó su com- 
pañero Attis no llevan en los textos latinos más epí- 
tetos religiosos que los de sanctus, sancta, sanctis- 
sima y ommnipotentes. La noción de santidad es casi 
seguro que se introdujo en la religión grecorromana 
al propio tiempo que las divinidades orientales, te— 
niendo el mismo origen la idea de lo todopoderoso. 
A veces se le aplicaba el calificativo de potentissimi, 
pero su misma rareza, al igual que el de omnipoten- 
tes, hace pensar que más que un vocablo ritual, re- 
presentaba la exaltación de algún fervoroso adorador 
de las deidades frigias, que no podía compararse 
bajo ningún concepto con los apelativos de Optimus 
Maximus ó Regina dados á Júpiter Capitolino ó 4 
Juno Capitolina, ni con el epíteto Coelestis atribuido 
á la diosa del panteón grecorromano que reemplazó 
á la Tanit cartaginesa (V. Toutain, Les cultes paiens 
dans Vempire romain, 4. IL, págs. 75 y 76; V. tam- 
bién Graillot, Les dieuo Tout-Puissant, en: Revue 
Archéologique, 1904, págs. 322 y 324). 

Los monumentos epigráficos y los textos de los 
autores reterentes al culto de la divinidad que gsta- 
mos estudiando, nos muestran que la gran diosa era, 
en cierta manera, suprema y eterna y que su infuen- 
cia se extendió sobre varios pueblos orientales y una 
gran parte del mundo romano y helénico. En Capa= 
docia su representante es Ma, la gran diosa de Co- 
mana, en cuya adoración no interviene para nada el 
principio masculino. En todos los pueblos domina 
dos por el culto de la Madre de los dioses, encontra- 
mos el mismo ritual. la liturgia orgiástica, la pasión 
exática y el anhelo de confundirse con la divinidad, 
lo cual ocasiona ciertos actos de verdadera locura re- 
ligioso-sexual, como la castración (V. Farnell, Grec— 
ce and Babylon: a comparative sketch of mesopota— 
miam, anatoliam and hellenic religions, págs. 91 y 92, 
Edimburgo, 1911). En el ciclo evolutivo de las reli- 
giones orientales, el culto de la Madre de los dioses 
representa el punto culminante de la supremacía del 
principio femenino sobre el masculino, pudiendo afir- 
marse con sir Arturo Evans, que es muy probable 
que en la religión miocena y en el último estadio de 
la frigiana, el aspecto femenino de la divinidad al- 
canzó una preponderancia definitiva, respondiendo, 
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al parecer, á la idea dominante en el sistema matriar- 
cal. Las afirmaciones de Evans han quedado compro- 
badas por los estudios sucesivos que ha realizado di- 
cho autor sobre el árbol y el pilar mioceno y por las 
excavaciones de Khossos, de todo lo cual se despren- 
de que la figura central de la antigua religión cre- 
tense fué una gran diosa de la fertilidad, de carácter 
maternal, delante de la cual perdía toda su impor 
tancia el dios masculino. De esta diosa se encuen= 
tran representaciones en numerosas pinturas y gra— 
bados (vasos, ánforas, anillos, etc.), en los cuales 
aparece rodeada de flores y frutos, los emblemas re- 
presentativos de la Madre de los dioses, de la fuente 
de toda vida y prosperidad (V. Evans, Mycenaean 
¿ree and pillar cult, en Hellenic Journal, pág. 168, 
Londres, 1901). Con esta opinión están conformes 
muchos de los autores que han estudiado la primiti- 
va religión helénica, aduciendo Farnell á favor de 
tal tesis el interesante argumento de que el tipo más 
primitivo de ídolo egeano es el de una diosa, no el de 
un dios, que en el más adelantado período minoano 
las figuras de las diosas son más frecuentes que las 
de los dioses, y que en todas las escenas del culto la 
«divinidad masculina aparece en una situación subor- 
dinada, ya por estar situada en un rincón, ó á los 
pies del trono en actitud suplicante. Todas las leyen- 
dlas griegas primitivas hacen suponer que cuando los 
primeros helenos desembarcaron en la isla de Creta, 
encontraron el culto de una diosa dominando á los 
otros, al cual estaba asociada la figura de un dios 
joven ó la de un niño; de aquí nació el culto de la 
Rhea cretense y el Meter tontheion, y se desarrolló 
bajo su influencia en algunos territorios griegos el 
culto del niño Zeus. (Sobre la religión egeana en ge- 
neral, V. Hall, 4egaean Archeology, Londres, 1915, 
y Dussaud, Les civilitations prehelléniques dans le 
bassin de la mer Egee, París, 1914.) En su Griechis- 
che Gotterleñere, Welcker también supone qué al in— 
vadir los griegos la isla de Creta encontraron á los 
habitantes adorando una divinidad femenina acom- 
pañada de su hijo, Attis seguramente, la imagen 
de Dionisos que los helenos transformaron en Zeus. 
A estas pruebas agrega Farnell la leyenda de la ali- 
mentación del niño-dios; la cabra que le amamanta 
está asociada siempre al culto dionisiaco, y otra le— 
yenda, cretense, patentizada por las monedas, admite 
como nodriza á la vaca, lo cual se relaciona con la 
forma de buey que se reconoce á Dionisos en deter 
minados cultos griegos (V. Farnell. The cults 0f 
greer states, t. I, pág. 37, Oxtord, 1896). 

Este predominio del principio divino femenino en 
has regiones orientales permite afirmar que la Ma- 
dre de los dioses, en la cual se concretaron hasta 
cierto punto todas las notas dominantes en el culto 
metroarca, significa en el conjunto de la historia re— 
ligiosa de la humanidad uno de estos hechos crucia— 
les determinantes de un estado de conciencia gene- 
ral, cuyo «valor acrecientan todavía la extensión y 
popularidad de su culto y el cúmulo de elementos 
espirituales y representativos que en él se contienen. 
La pretendida influencia de este culto femenino, pro- 
pio (pero no exclusivo) de las regiones orientales pri- 
mitivas, nada tiene que ver con los dogmas del cris- 
tianismo, que no son hijos de la fantasía humana, ni 
de las observaciones del sentimiento, sino decretos 
infalibles y propios de la divinidad que los ha esta 
blecido. 

El taurobolio y los misterios constituyen lo más 
substancial de la doctrina metroarca. 


1371 


En el culto'de la Madre de los diosés el taurobo— 
lio constituye uno de los actos rituales más intere— 
santes y típicos, en el cual han querido ver algunos 
autores heterodoxos, una especie de bautismo cristia- 
no destinado á lavar al catecúmeno de sus pecados 
anteriores. El poeta Prudencio, testigo ocular de es- 
ta clase de ceremonias, nos dice que el catecúmeno 
acostado en una excavación, recibía la sangre del 
toro que se había degollado en una plataforma agu= 
jereada, situada encima del que iba á recibir el bau- 
tismo. A través de las pequeñas aberturas de la 
madera, dice el poeta español, el rocío sangriento 
corría por la fosa. El iniciado presenta la cabeza á 
todas las gotas que caen, procurando además que el 
líquido empape sus vestidos, sus mejillas, sus orejas, 
los labios y la nariz: la sangre negra inunda sus 
ojos; moja la lengua y el paladar, bebiéndola des— 
pués ávidamente el catecúmeno (Peristepr, X, 1,011 
y sigs.). Después de esta ceremonia repugnante, el 
celebrante ó, mejor dicho, el paciente, se ofrece á la 
veneración de la multitud, la cual cree que después 
de este bautismo rojo, queda el hombre purificado de 
sus faltas y es igual á la divinidad (V. Cumont, Les 
religions orientales dans le paganisme romain, pági— 
na 100, París, 1909). Como indica Graillot en su 
libro Le culte de Oybéle, mére des dieuzx 4 Rome et 
dans U'empire romain (París, 1912), lo que impor— 
ta en esta ceremonia es la efusión de la sangre y el 
bautismo por ella. El bautizado bebe con todo su ser 
la sangre espumante, y esto equivale á adquirir 
toda la fuerza y el vigor de la fiera que se acaba de 
sacrificar. Los habitantes primitivos de la Anatolia 
pensaban en estas cuestiones de la misma manera 
que los'salvajes de nuestros días. Cuando se arran= 
can-los vires de la víctima ó del enemigo, no se hace 
con el único intento de consagrarlos á los dioses, 
sino que con el auxilio de ritos y fórmulas mágicas 
se espera poder apropiarse la energía que represen 
tan. Los vires del carnero y del toro desempeñan un 
papel muy importante en las ceremonias criobólicas 
ó taurobólicas. Se recogen en el Kernos, se trans= 
portan al templo de la Madre de los dioses ó se en— 
tierran en un lugar santo bajo un altar conmemora— 
tivo. El tauroboliado que había cumplido todos estos 
ritos se creía regenerado en sus fuerzas vitales y 
pensaba retrasar el paso á la región de las sombras. 
A estas observaciones añade Graillot que la noción 
del sacrificio redentor domina, sin embargo, á la de 
la purificación revivificante. Para otorgar una nueva 
vida, los dioses necesitan una víctima: el carnero y 
el toro son víctimas substituídas. De este mito gro= 
sero ha salido un rito, del cual nos da cuenta Cle= 
mente de Alejandría, que fué iniciado en los miste- 
rios frivios antes de profesar la religión verdadera. 
Habiendo arrancado Zeus los vires de un carnero, 
los tiró en el seno de. Deo. su madre, con el engaño- 
so pretexto de castigarse él mismo sus violentos des- 
manes y fingiendo haberse mutilado. Deo y Zeus re- 
presentan aquí, bajo otro aspecto, la Madre de los 
dioses y Attis, el dios-hijo que viene á ser el dios= 
esposo. Según otro mito contado por Arnobio, Zeus- 
Attis se transforma en toro. Estas dos narraciones 
míticas constituían las dos explicaciones del tauro 
bolio y del criobolio, en las cuales el fraude de las 
divinidades justificaba el de los catecúmenos. Sin 
embargo, tal conducta sólo contentaba á los dioses 
por algún tiempo: los gallas, que sacrificaban su 
propia virilidad y no la de meros animales. se res= 
cataban, según ellos, para la vida eterna, El tauro - 
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bolio sólo rescataba por un término de veinte años. 

En el decurso de los siglos se espiritualizó la idea 
que presidía el rito de que hablamos. La sangre que 
lava la mancha, borra también la culpa, suponiendo 
algunos autores que los conquistadores tracios, al 
adoptar la práctica indígena del taurobolio, le atri- 
buyeron una virtud menos grosera y más conforme 
con sus creencias sobre la inmortalidad. Quizá pueda 
verse en esto una influencia semítica, pues la puri- 
ficación de las faltas por la sangre es un rito familiar 
á las religiones semitas, recordando en este punto 
varios tratadistas aquel pasaje de la Epístola de san 
Pablo á los hebreos, en el cual se afirma que sine 
sanguinis efusione non Jl remissio (cap. 9, vers. 22); 
pero la influencia más decisiva provino de los magos 
persas, á partir de cuyo momento Attis se apropió 
las doctrinas y simbolismo de Mitra tauróctona. La 
virtud catártica y palingenésica del taurobolio pasó 
del cuerpo al alma, y así como en la Biblia mazdeana 
la muerte del toro mítico determina una segunda y 
más hermosa creación, el taurobolio comunica tam- 
bién al alma una nueva vida. La fosa en donde se 
acuesta el cátecúmeno es un verdadero sepulcro, en 
el que quedarán los restos del hombre viejo, y por 
esto los cantos entonados á su alrededor son de ca— 
rácter funerario. Cuando el hombre nuevo se levanta 
de su tumba transitoria y se muestra sanguinolento 
á la multitud presa de una especie de locura y de te- 
rror sagrado, el iniciado es ya puro entre los puros 
y santo entre los santos (V. en la obra ya menciona- 
da de Graillot las págs. 155 á 158). En el artículo 
Le culte de Bendis en Attique (V. Melanges Perrot, 
pág. 102, París, 1903), Foucart supone que este 
bautismo sangriento se practicaba también en el 
culto tracio de Bendis, pues según Estrabón, la 
diosa tracia se relacionaba estrechamente con Coti- 
lo, y en el culto de éste el rito sangriento es bien 
conocido. 

Sobre el origen del taurobolio, los autores han 
emitido distintas hipótesis. En sus primeros artícu— 
los sobre la materia que estudiamos, Cumont había 
hecho observar que la forma Tauropolium, muy fre- 
cuente en las inscripciones, derivaba del epíteto 
Tauropolos, atribuido muchas veces á la Artemisa 
asiática, siendo también muy probable que la diosa 
de Anatolia, llamada asimismo Taurópolis. fuera la 
Ma de Capadocia, adorada en la ciudad de Comana, 
situada en lo más abrupto del monte Taurus (V. en 
Revue d'histoire et de Uittérature religieuse, págs. 103 
4105, VI, París, 1901). En su ya citado libro, Les 
religions orientales dans le Paganisme romain, Cu- 
mont expone esta otra hipótesis: siguiendo una cos- 
tumbre bastante extendida por todo el Oriente du- 
rante la época primitiva, Jos ricos de la Anatolia se 
divertían persiguiendo al búfalo salvaje, que procu= 
raban coger con el lazo y sacrificaban más tarde á 
los dioses. El animal de que se habían apoderado era 
inmolado como lo era también frecuentemente el 
prisionero de guerra. Poco á poco se atenuó la ru- 
deza de este rito primitivo y se redujo á un mero 
juego de circo. En la época alejandrina se contenta- 
ban con organizar en la arena una corrida, durante 
la cual se apoderaban de la víctima destinada al sa- 
crificio. Tal es el sentido propio de las palabras tau 
robolio, criobollo (taurobolion, criobolion ), que por 
mucho tiempo parecieron enigmáticas. Designan la 
acción de apoderarse de un toro. de un carnero, con 
el auxilio de un arma arrojadiza. seguramente la co- 
rrea de lazo. Este mismo acto acabó, sin duda. du- 
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rante el Imperio romano, por reducirse á un simple 
simulacro, pero para matar al animal se empleó siem- 
pre un arma de caza, una jabalina sagrada (véase 
ob. cit., págs. 101 y 102). LN 

En el primer Congreso de Historia de las religio— 
nes celebrado en París en el año 1900, Derenbourg 
sostuvo la tesis de que el sufijo dolion no constituye 
un elemento griego derivado de la raíz ol, que se 
encuentra en determinada forma del verbo bállo, en 
palabras como ekbolé, heraunobólos, etc., sino que 
proviene del nombre semítico Baal ó Bel, de manera 
que Taurobolios y Taurobolium, significarían el toro 
de Baal. En apoyo de su hipótesis, Derenbourg adu- 
ce una inscripción himiarítica en la cual figura como 
nombre divino la palabra Schur-Baalam, que signi— 
fica el toro de Baal. Criobolios equivaldría al cordero 
de Baal (t. 1, pág. 23). 

En cuanto al origen del rito, Cumont opinó pri 
mero que había sido importado de la religión de los 
magos, de la liturgia de los templos de la Artemisa 
persa, Anaitis ó Anahita, que era adorada en el Asia 
Menor desde la época de los Aqueménidas. En 1901 
renunció á esta opinión y substituyó la Anahita ira— 
niana por la diosa Ma ó Belona de Comana, afir— 
mando, por tanto, que los romanos tomaron este rito 
de los capadocios. Como ya se ha indicado, el histo- 
riador belga sostuvo finalmente, que el origen de 
este culto hay que buscarlo en la caza del búfalo sal- 
vaje por los anatolios. Como dice Toutain, el único 
resultado seguro patentizado por la historia de las 
religiones, es que el taurobolio, en tanto que sacri- 
ficio de un toro con bautismo de sangre de uno ó de 
muchos fieles, no pertenece al culto primitivo de Pes- 
sinonte, y que no se encuentra ningún vestigio de él 
en el culto de Cibeles y de Attis antes del siglo 11 
de la era cristiana (V. Toutain, ob. cit., páginas 
87 y 88). 

En Roma se celebraban los taurobolios.en un san- 
tuario especial Jlamado Frigianum, situado en el 
Vaticano, muy cerca del circo de Calígula ó quizá 
formando parte de una de sus dependencias. Al prin- 
cipio las ceremonias taurobólicas fueron, sin duda 
alguna, secretas, y la celebración del rito no impli- 
caba de una manera necesaria la erección de un altar, 
lo cual explica la ausencia de documentos epigrá— 
ficos en el siglo 1 de la era cristiana. 

Para comprender la íntima naturaleza de los tau—=e 
robolios de carácter público celebrados en beneficio 
del Imperio y de su representante el emperador, se 
ha de tener presente que los jefes del Estado romano 
importaron del Asia Ja idea de que el buen éxito de 
sus empresas, y en general de toda su vida. depen— 
día del auxilio de aquella divinidad, destinada espe- 
cialmente por los inmortales para la protección de 
los reyes. Los monarcas persas se llamaban á sí mis- 
mos, en los documentos é inscripciones epigráficas, 
aquellos 4 quienes los dioses han concedido el gran 
hvareno y la suprema realeza. El hvareno, la luz de 
la gloria con la cual Mitra y Anaita nimban á los 
soberanos, es un signo de la protección divina, y re- 
presenta la victoria y la felicidad. Cuando los reyes 
se hacían indignos de aquella gracia sobrevenían la 
desgracia y el fracaso de todas sus empresas. Por 
esto los reyes. antes que dichosos é invencibles, te 
nían la obligación de ser piadosos, y uno de sus de— 
beres más imperiosos era el de amparar su corona y 
sus reinos mediante ritos de expiación y de rescate, 
El taurobolio constituía el más eficaz y agradable á 
los dioses de todos estos ritos, acrecentando su im— 
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portancia la difusión de las doctrinas astrológicas, 
También en Roma los emperadores adoptaron como 
su patrona á la diosa Fortuna (Fortuna Augusta), 
que representaban por una pequeña figura dorada, 
la cual llevaban en todos sus viajes y expediciones 
guerreras. Cuando Antonino se sintió morir, mandó 
llevar su Fortuna á Marco Aurelio, su hijo adoptivo 
y Sucesor en el Imperio, y Septimio Severo quiso 
hacer ejecutar una exacta copia de la suya, para que 
cada uno de sus hijos poseyera la imagen sacratísi- 
ma, emblema de todos sus éxitos. Al asegurar la 
Fortuna la felicidad y la gloria de los Césares, ase 
guraba al propio tiempo su autoridad, su carácter 
augusto y santo, haciéndolos dignos de la apoteosis. 
Al aceptar los emperadores romanos las creencias 
asiáticas sobre la Fortuna debieron admitir. al pro— 
pio tiempo, sus prácticas. En algunas ciudades de 
la Anatolia el taurobolio constituía uno de los ele- 
mentos del culto imperial, y en Roma, aun antes de 
su institución como rito oficial, fué practicado pro sa- 
lute principis en la iglesia frigiana en donde domina- 
ban los libertos de los Césares. Estos sacrificios en 
honor de la Madre de los dioses ofrecían la ventaja 
de dirigirse á una diosa desde muchos años admitida 
en Roma, y el ser su naturaleza y carácter un tanto 
misterioso é incomprensible para la plebe, todo Jo 
cual respondía perfectamente á las intenciones de los 
emperadores que buscaban siempre presentarse ante 
la multitud con la aureola de lo sagrado y santo, que 
les hacía hasta cierto punto inviolables. 

Los emperadores no se sometieron. sin embargo, 
por sí mismos á las ceremonias del taurobolio, tan 
contrarias á las tradiciones del pueblo romano, excep- 
tuándose el sirio Heliogábalo. En cuanto á las 
emperatrices quizá la repugnancia fué menos fuerte, 
pues de Faustina Za Joven sabemos que antes de 
concebir á Cómodo, siguiendo el consejo de los 
sacerdotes caldeos, se bañó en la sangre de un gla- 
diador degollado. Antes de terminar el reinado de 
Antonino, el taurobolio por la salud del emperador 
era general en las provincias. Las colonias que te- 
nían un Capitolio por el estilo del romano tuvieron 
también un Vaticano. centro de los misterios metro- 
arcas y de las fiestas taurobólicas. El de Lyón data 
del año 160, pero con anterioridad á esta fecha ya 
se habían celebrado taurobolios públicos. Para favo- 
recer la difusión del rito, los Antoninos le concedie- 
ron privilegios en forma de exenciones jurídicas. El 
que después de un vaticinio del archigalla sacrifica 
ba en el bautisterio de Ostia por la salud del empe- 
rador, quedaba exento de las cargas de la tutela: si 
qui in portes pro salute imperatoris sacrum facit ex 
vaticinatione archigalli a tutelis excusatum, leemos en 
los Fragm. lur. Rom. Vatic., 148. 

Además de los taurobolios públicos por la salud 
del emperador y la felicidad de todo el Imperio. 
se celebraban los taurobolios privados por la salud y 
felicidad de los particulares. De 81 sacrificios de 
esta clase, 21 se remontan al siglo 11 de la era cris 
tiana, 22 al m1, y 14, caya fecha no puede determi- 
narse con exactitud, se reparten entre los dos siglos 
mencionados. Los demás fueron celebrados entre 
305 á 309, dos en Atenas. unu en Ostia y los res- 
tantes en el Vaticano de Roma. Los posteriores al 
año 370 representan el estuerzo desesperado de 
la aristocracia pagana ante el camino glorioso y 
triunfal del cristianismo que se iba apoderando poco 
á poco de la conciencia religiosa de todos los ciuda— 
danos romanos. Los sacrificios taurobólicos que hemos 
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mencionado tenían un carácter extraordinario, cele— 
brándose en períodos distintos al de las iniciaciones 
anuales (V. la obra citada de Graillot, págs. 158 
á 172). 

Según Toutain, de los documentos que poseemos 
en la actualidad sobre la difusión en las provincias 
latinas de los cultos del Asia Menor, entre los cua- 
les descuella por su importancia el de la Madre de 
los dioses, se pueden formar las tres siguientes ca— 
tegorías: a) Las provincias africanas y galas, que 
han proporcionado casi los dos tercios de los textos 
epigráficos y de los monumentos figurados; 5) Las 
provincias españolas, la Dalmacia, la Mesia Inferior 
y la Dacia, en donde los cultos asiáticos han dejado 
vestigios muy importantes, aunque no sean abun- 
dantes, y c) La Bretaña, los germanos, la Recia, la 
Nórica, los panonios, la Mesia Superior, en cuyos 
países los cultos á que nos referimos fueron escasa- 
mente conocidos. (Sobre España, véase el artículo 
Oriental cults in Spain, de Clifford Herschel Moore, 
en Studies in the history of religions, presented to 
Crawfora Howell Toy, págs. 319 4 340, Nueva 
York, 1912.) V. las indicaciones de Dill, en su libro 
Roman Society from Nero to Marcus Aurelius, pá- 
ginas 548 y 549 (Londres, 1911). 

Uno de los fenómenos más curiosos que nos ofrece 
el estudio comparado de las religiones antiguas es 
la determinación de ciertas curiosas coincidencias 
entre determinadas fiestas y solemnidades paganas y 
otras cristianas, coincidencias que no pasaban, sin 
embargo, de ser puramente externas, pues el fondo 
de la doctrina que manifestaban era muy diferente. 
Por el testimonio de distintos escritores eclesiásticos, 
sabemos que se quiso oponer los misterios frigios á 
los de la Iglesia. Se afirmó que la purificación san— 
grienta del taurobolio era más eficaz que el bautismo; 
los alimentos que se comían y bebían en las comidas 
místicas, se compararon con el pan y el vino de la 
Comunión, y la Madre de los dioses fué elevada por 
los paganos, vencidos y arrollados por la pureza y 
sublimidad del dogma cristiano, á un nivel superior 
al que tenía la Madre del Redentor. Un autor cris 
tiano que escribía en Roma en el año 375 d. de J. C., 
nos da, en este orden de cuestiones, varios datos 
que tienen cierta importancia. El 24 de Marzo dies 
sanguinis, los adoradores de la Madre de los dioses 
celebraban una ceremonia lúgubre, durante Ja cual 
los gallas (una categoría de sacerdotes) se mutilaban 
y hacían correr su sangre en recuerdo de la herida 
que había causado la muerte de Attis, atribuyendo á 
la sangre de esta manera derramada un poder expia— 
torio y redentor. 

Los paganos sostenían que los cristianos habían 
imitado este rito, colocando como ellos, en el equi- 
noccio de primavera, su Semana Santa, ó conmemo— 
ración de la sangre del Cordero divino, que había 
redimido el mundo. San Agustín ya se indignaba, 
con razón, de esta pretensión blasfema, contando de 
paso que conoció á un sacerdote de la Madre de los 
dioses, que repetía con mucha frecuencia: et ipse Pi- 
leatus christianus est, es decir, el dios que lleva el 
bonete frigio, Attis, también es cristiano. Pero, como 
indica muy atinadamente Cumont, todos los esfuer— 
zos que se hicieron para sostener un culto bárbaro, 
corroído por una manifiesta degeneración moral, fue- 
ron vanos, y en el mismo lugar en donde fué eri- 
gido el Frigianum, último refugio de los taurobo- 
lios, se levanta hoy gloriosa la basílica del Vaticano, 
suma y compendio de todas las grandezas del cris- 
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tianismo triunfante (V. Cumont, ob. cit., págs. 106 
y 107). Sobre las fiestas de Semana Santa y Na- 
vidad cristianas y frigias, V. las indicaciones de Du- 
chesne, Origines du culte chretienne, págs. 262 y sigs. 
(París, 1949), y Frazer, The golden bough, t. V, 
págs. 305 y sigs. (Londres, 1914). 

Juliano el Apóstata quiso reanimar el culto caduco 
de la Madre de los dioses, intentando borrar, me- 
diante lustraciones mítricas y por un taurobolio, lo 
que él, de una manera sacrílega, consideraba como 
una mancha, el bautismo cristiano. El césar pagano 
celebró en lo sucesivo las fiestas de Marzo, aprendió 
los secretos de la Madre de los dioses, encendió la 
lámpara delante de la imagen de Attis y practicó 
regularmente todas las ceremonias del culto. Cuando 
el emperador apóstata pretendió salvar el paganismo 
por medio del helenismo, concedió una gran impor 
tancia á los misterios frigios, que en uno de sus dis- 
eursos (Or., V, 13) fueron relacionados expresamen= 
te con los misterios griegos de Démeter. Cuando en 
la noche de 27 de Marzo del año 362, al terminar 
las fiestas de la diosa, improvisó Juliano su discurso 
sobre la divinidad que estudiamos, envió una copia 
á Koma para que fuera Jeída públicamente, como si 
se tratara de una encíclica pontificia. Durante la ex- 
pedición que emprendió contra los persas, el empera- 
dor visitó Pesinonte, pero sufrió un gran desengaño 
cuando comprendió que la masa de la población se 
había convertido al cristianismo y había abandonado 
el culto de Attis. Juliano intentó reanimar el culto 
metroarca, que estaba á punto de extinguirse, y dan- 
do el ejemplo á sus súbditos, levantó de nuevo los 
ídolos caídos, ofreció víctimas á la diosa, etc. El 27 
de Marzo del año 363, se detuvo en Callinicum, en 
las orillas del Eufrates, para celebrar dignamente y 
según el rito primitivo, la fiesta del lavatorio; pero 
esta fué la última fiesta importante que se celebró, 
pues al cabo de tres meses murió el emperador, y 
su sucesor Joviano era cristiano (V. el art. JuLra— 
NO «EL APósTaTa»). Con Juliano desapareció casi 
definitivamente el culto de la Madre de los dioses, 
pues, si bien, según el testimonio de Amniano Mar- 
celino, reinando Teodosio 11 se celebraban todavía 
las procesiones de Marzo, éstas carecían de impor— 
tancia por ser la obra de una minoría exigua aferra- 
da á las viejas prácticas idolátricas, que obraba más 
por odio á la nueva religión cristiana que por con- 
vencimiento de la virtualidad de las fiestas que cele- 
braban. V. Mau, Die Religionsphilosophie Kaiser 
Julian in seinen Reden auf Kónig Helios und die Gót- 
termutter (Leipzig, 1907). 

Sobre la naturaleza de la Madre de los dioses, sus 
relaciones con Attis y las fiestas romanas que tenían 
lugar en su honor, V. lo que se ha indicado en el ar- 
tículo CIBELES. 

Bibliogr. Anrich, Das Antike Mysterienmesen in 
seinen Binfluss auf dass Christentum (Gotinga, 
1894): Beismann, LExercitatio de Cybele, Deorim 
Matre, Pessinunte Roman transportata (Francfort, 
1793); Bloch, Zur Geschichte des Materkultus, en 
Philologus, LUI (2.* serie, VI, 1894); Brandenburg, 
Les vestiges des plus anciennes cultes en Phrigie, en 
Revue d'histoire des religions, LIX (1909); Chan- 
druch de Crazannes, Dissertation sur le taurobole, 
en Revue Archeologique (París, 1820); Conze y Gre- 
rhard, Attischer Taurobolienaltar, en Archiúologische 
Zeitung, XV (1863); Cumont. Le taurobole et le 
culte dAnahita, en Revue Archéologique (París, 
1888); Domaszewski, Magna Mater in latin inscrip- 
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tions, en Journal of roman studies, I (Londres, 
1911); Esdaille, Fresh light on the temple of Magna 
Mater, en Mittheilungen des k. deutschen arch. Ins- 
tituts, rómische Abt., XXIIL (1908); Falconnet, 
Dissertation sur la Pierre de la Mere des Dieua, en 
las Mémoires de  Académie des Inscriptions, X XII 
(1856); Gilbert, Der Tempel der Magna Mater in 
Rom, en Philologus, XLV (1886); Graillot, Mater 
Deum Salutaris, Cybele protectrice des eaux therma— 
les, en las Melanges Cagnat (París, 1912); Hand, 
De Magna Matre Deorum eiusque cultu (Soraviae, 
1803); Hepding, 4Attis, seine Mythen und sein Kult 
(Giessen, 1903); Huelsen, Der Tempel der Magna 
Mater, en Mittheilungen des K. deutseh. archieol. 
Institut, rómische Abt., X (1895); Kantz, De Magna 
Deorum Matre_ (Leipzig, 1738); Kuiper, De Matre 
Magna Pergamenorum, en Mnemosyne, nueva serie, 
XXX (1902); Lebegue, Votes sur les tawroboles et 
le christianisme, en la Revue historique, XXXVIHU 
(París, 1888); Moore, Oriental cults in Britain, en 
Harmward studies in classical philology, X1 (1900); 
Ramsay, Studies in Asia Menor (Londres, 1882); 
The cities and bishopries of Phrigia (Oxtord, 1895 
1897); Reichel, Ueder vorhellenische Gótterculte (Vie- 
na, 1897); Reitzenstein. Die hellenistischen Myste— 
rien—Religionen, ihre Grundgedanken und Wirkungen 
(Leipzig, 1910); Sayous, De taurobolio (Montalbán, 
1800); Showerman, The great mother of the gods, en 
Bulletin of the university of Wisconsin (1901). 

MADRE DEL VINAGRE. 11d. y Quim V. Vi- 
NAGRE. 

MabRE De PeraYo (La). Lit. Drama en tres actos 
en verso de don Juan Eugenio Hartzenbusch (1846). 
De las aventuras supuestas de la madre del célebre 
caudillo asturiano y nacimiento de éste, escribió 4 
mediados del siglo xv un drama caballeresco titu- 
lado £2 sol de España en su oriente y toledano Moi- 
sés, don Manuel Fermín de Layiano, en que recoge la 
leyenda echada á volar por los historiadores de To-= 
ledo del siglo xv. Según ella, fruto del matrimonio 
secreto de Favila, duque de Cantabria, con doña Luz, 
sobrina del rey Egica, fué don Pelayo á quien su 
misma madre abandona en las aguas del Tajo, al na- 
cer. cual otro Moisés, en un arca, que oportunamen- 
te recoge, ignorando quién sea el recién nacido, otro 
tío de doña Luz. La causa de aquel sacrificio es la 
necesidad de ocultar el casamiento á los ojos del rey 
que, enamorado de doña Luz, acaba por impeler-4 un 
cortesano á que, sin pruebas, la acuse de liviandad 
y á que venga á defenderla en duelo su propio ma- 
rido. Al final se opera el reconocimiento del niño que 
tiene ya cinco años, y el rey consiente en el matrimo- 
nio de los príncipes. 

Hartzenbusch siguió también la leyenda toledana 
en cuanto al origen del futuro reconquistador de Es- 
paña, pero ya aparece este mancebo en la obra. don- 
de acumuló, sobre todo, varios incidentes en que 
descuella el amor de madre llevado hasta el sacrificio. 

Vitiza, enamorado de doña Luz. asesinó oculta- 
mente á su marido el duque Favila; -repudió á su 
mujer y pretende casarse con la viuda, quien, en 
suave forma, va dilatando el dar respuesta, que en 
su corazón resuelve ha de ser negativa, á Jas solici 
taciones del monarca. Sólo desea conocer al asesino. 
de su marido y vengarse, y esto es lo que, al fin, 
exige del rey para ser su esposa. En un motín de los 
partidarios de Rodrigo, que disputa la corona á Vi- 
tiza, ha sido preso un joven que, traído ante doña 
Luz, despierta en su memoria vivos recuerdos por el 
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parecido que tiene por su llorado esposo; pero este 
joven, á la vez que le declara su origen misterioso; 
le confiesa haber herido con un venablo á un gran 
señor, en cierto día y lugar que coinciden con los del 
asesinato de Favila. Apurando doña Luz las circuns- 
tancias del hecho, obliga al joven á reconocer como 
el suyo un venablo que se halló en el lugar del cri- 
men y ella había conservado. Creyendo tener en sus 
manos al asesino ansiosamente buscado, manda pren- 
der al mancebo. Pero como al mismo tiempo estaba 
practicando indagaciones con una esclava, que le ha- 
bía devuelto el arca en que su hijo había sido entre- 
gado al Tajo, y un judío que era quien había salvado 
al niño de las aguas, con el espanto consiguiente 
averigua que el presunto matador de Favila era su 
propio hijo. El doncel, también convencido de su in- 
voluntario parricidio, sólo desea Ja muerte, si bien él 
no había hecho más que defenderse y creía haber he- 
rido no más que ligeramente al que le había provo- 
cado antes. Una escena ante el rey aclara estas du- 
das, porque el joven Alicio, que era el nombre que 
Pelayo llevaba entonces, reconoce en el propio Viti- 
za la persona á quien él causó la herida, y así lo 
confiesa el mismo monarca. Rápidamente doña Luz 
concibe la sospecha de que Vitiza sea el verdadero 
asesino y obtiene la confesión de éste, aunque mani- 
fiesta que mató al duque luchando ambos cuerpo á 
cuerpo. 

Desde entonces todo está ya perdido para la madre 
y el hijo. El rey declara que por fuerza se ha de ca— 
sar con ella y desterrar al Africa á Pelayo. Más aún; 
secretamente manda que á éste le den muerte, y en- 
tonces la madre que tenía preparada la fuga, disfra— 
zando á Pelayo de mujer y sabe que el asesino no lo 
ignora. viste á su hijo el traje de un esclavo judío 
y le salva, quedándose ella en el lugar en que el es- 
birro le da la muerte, creyendo habérselas con el 
mancebo. 

A pesar de lo complicado del asunto, como no hay 
episodios, ni se tuerce la acción, ni se dilata con dis- 
cursos y amplificaciones, el drama es una verdadera 
tragedia clásica, por su neta sencillez y severa lógi— 
ca. El mismo Hartzenbusch declara haber tenido á la 
vista, entre otros modelos, la Meérope, de Alfieri. 
autor que, como es sabido, redujo sus argumentos á 
lo indispensable, al puro esqueleto. La tragedia es- 
pañola no es tan descarnada, si bien no llega con 
mucho á la opulencia lírica que Hartzenbusch des- 
plegó en Los amantes de Teruel. Están bien expresa- 
dos los diversos y terribles afectos que sucesivamen- 
te experimenta el alma de aquella noble mujer, que 
es la que absorbe todo el interés del drama. Los de- 
más personajes. sin dejar de tener el relieve necesa— 
rio y carácter propio, son secundarios, aun el del rey 
Vitiza, sin que la indomable pasión que le domina y 
obliga á cometer tales delitos y tiranías, se exprese 
de un modo satisfactorio para las necesidades del 
conflicto. Algunos incidentes y sucesos anteriores 
están solamente apuntados y producen confusión para 
el conocimiento exacto de los que se realizan ante el 
espectador, y no puede negarse cierta inverosimili- 
tud en el desenlace. y en la escena final en que la 
moribunda doña Luz predice á su enemigo su desas- 
trado fin, la traición de sus hijos y triunfo de su ri- 
val, Rodrigo, sin olvidar el glorioso porvenir de Pe- 
layo. 

El drama se estrenó el 24 de Marzo de 1846 en el 
teatro del Príncipe, desempeñando los principales 
papeles Matilde Díez (20%a Luz), Julián Romea (Vi- 
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tiza), Florencio Romea (Pelayo) y Pedro y Patricio 
Solrado y Lázaro Pérez los demás. Fué bien recibida 
del público, y se imprimió con el título de Za ma-— 
dre de Pelayo, drama en tres actos en verso, de do 
Juan Eugenio Hartrendusch; Madrid, Repullés, Mar- 
zo de 1846; en 8.%, 61 páginas. 

MabkrgE HipPócrITA (La). Lit. Comedia en tres actos. 
en verso, por don Juan Ignacio González del Castillo 
(1800). El célebre sainetista gaditano compuso tam- 
bién algunas obras dramáticas de mayor extensión, 
como la tragedia Vuma, que fué estrenada en Madrid 
por Isidoro Máiquez; la zarzuela La venganza frustra- 
da, y las comedias Una pasión imprudente y La madre 
hipócrita. Más bien que comedia de carácter, como 
pudiera creerse por su título, y sin que deje de ma— 
nifestarse lo falso de la devoción de la protagonista, 
refleja la obra un aspecto de las antiguas costum- 
bres españolas, que aun subsistían al comenzar el 
siglo xIx. 

Una exposición sumaria del asunto dará mejor idea 
del alcance moral de la comedia de Castillo. Un rico 
negociante de Cádiz tiene dos hijos, varón y hem- 
bra, mozos, y prometida la hija 4 cierto amigo que 
la ama y es de ella correspondido. Pero como esta 
boda mermará el día de mañana la herencia del va= 
rón, éste. que lo quiere todo, y su madre, por exce 
so de cariño á él y poca voluntad á la hija, resuelven 
que se éntre en un convento. Principalmente para 
vencer la resistencia del padre urden una negra 
trama en que entran la doncella de la casa y un 
joven dependiente del padre. A los ojos de éste pre= 
senta el dependiente una promesa escrita de matri- 
monio dada á su favor por doña Clara, y manifiesta 
haber merecido antes el amor de ella. Todo esto 
acreditado por la madre, el hijo y Ja doncella, ponen 
al padre en voluntad de llevar su hija al convento, 
y cuando lo'va á realizar, descúbrese el enredo por 
torpeza de los criminales, que habían también falsi- 
ficado un documento que tendía á probar la próxima 
quiebra del padre del legítimo novio de la niña ca— 
lumniada. 

El hecho no debió de ser todo invención, y Casti- 
llo no hizo más que reflejar lo que sucedía con harte 
frecuencia, esto es, la manía de conservar á favor de) 
hijo mayor toda la fortuna paterna, obligando á las: 
hijas á recluirse contra su voluntad en un convento. 
Lo que esta comedia hace es profundizar más en el 
daño al ver la ceguedad de aquella madre que, por 
complacer al hijo mimado, no vacila en forzar de un 
modo tan odioso la voluntad de su hija, empleando 
hasta la deshonra pública y la infame calumnia para 
lograr su propósito. 

La comedia está bien trazada y rápidamente lle- 
vada á su término; los caractores, claramente dise- 
ñados, son exactos y conformes á la realidad. Lu 
poesía sencilla y adecuada á las situaciones y perso- 
najes. Debió de ser una de las últimas obras de sw 
autor, pues la supuesta promesa matrimonial va fe— 
chada en 20 de Julio de 1800. y en 14 de Septiem— 
bre siguiente murió Castillo, de la fiebre amarilla 
que diezmó la población gaditana. 

Aunque hubo de representarse bastante esta come- 
dia en Cádiz y en Madrid, no se imprimió hasta 1846, 
en que lo hizo don Adolfo de Castro en el tomo 4.” 
de su colección de los Sainetes de Castillo, que dió 4 
luz en Cádiz en los años de 1845 y 1816, en 4 vol. 
en 8.%, y, últimamente, en las Obras completas de) 
mismo autor, que en 1914 publicó la Academia Es- 
pañola en 3 vol. en 8.% 
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MabrrE. Geog. Río del Brasil, Est. de Santa Ca- 
talina, af. de la oril. 1zq. del Imbahú. 

Mare (Ista). Geog. Isleta del grupo de las Bo- 
rromeas (V.), en el lago Mayor, prov, 
Novara, dist. de Pallanza. Pertenece 
á la familia de los Borromei. Es un 
lugar de recreo, siendo muy notable 
la espléndida vegetación de sus jar= 
dines dispuestos á la inglesa. En la 
parte S, tiene varias terrazas plan- 
tadas con naranjos ó limoneros. Tam- 
bién hay un palacio deshabitado, El 
panorama que desde ella se disfruta 
es magnífico. 

ManDrrE (Sizrra). Geog. Gran cor- 
dillera de Méjico, prolongación de los 
Andes, que penetra en la República 
por el Est. de Chiapas, se interna 
en el de Oajaca, y en Zempoaltepetl 
(los 20 cerros) se divide en ramales 
que dan formación á las principales 
cordilleras del país (V. Mísico. Orografía). Su ma- 
yor altura en dicho nudo es de 3,396 m. Arranca 
de este nudo en primer lugar la Sierra Madre Orien- 
tal, paralela á la costa del golfo (Est. de Veracruz, 
Hidalgo, Puebla, San Luis Potosí, Tamaulipas, 
Coahuila y Nuevo León), con las eminencias céle— 
bres de Orizaba, Cofre de Perote y Sierra Negra 
(Veracruz), Jaumave y Barrabás (Tamaulipas), Pico 
Etéreo (Coahuila), etc. La segunda estribación que 
arranca de dicho nudo es la Sierra Madre Occiden- 
tal, paralela á las costas australes de la Rep., 
donde se llama Sierra Madre del Sur, corre de E. á 
O. por Oajaca y Guerrero, luego se inclina al N., 
pasando por los Est. de Michoacán, Jalisco, Tepic, 
Durango, Sinaloa, Sonora y Chihuahua, penetrando 
en los Estados Unidos, donde se une á las Montañas 
Rocosas. Sus eminencias ó picos se llaman de Tau— 
cítaro, Nevado, Colima, Jesús María, etc. La Sierra 
Madre Tarahumara es una fracción de la Occidental 
en el Est. de Chihuahua. 

MabrE (Sierra). Geog. También se llama Sierra 
Madre á los Andes que limitan Honduras y El Sal- 
vador, cuyos picos alcanzan 2,500 4 2,800 m. 
s. n, m. La cortan los ríos Lempa, Sumpul y Gua- 
rajambala. 

Mabre (Laguna). Geog. Albufera extensa de Mé- 
jico, en la costa del Est. de Tamaulipas, de 225 km. 
de largo de N. 4 S. y 25 4 40 de ancho. Se extien- 
de entre el río Soto la Marina y el Puerto de Mata 
moros, tiene islas cubiertas de bosque con ranchos 
de ganado vacuno. Una cadena de médanos la sepa- 
ra del golfo de Méjico, con numerosas salinas es- 
pontáneas que presentan una notable perspectiva por 
sus pisos brillantes al sol. Recibe el río Presas, que 
la atraviesa y forma la barra de Jesús María, una 
de las más amplias y profundas del golfo. Tiene pe- 
cos, ostras y tortugas de tierra y de mar. 

Mabrg (Lacuna DE La). Geog. Bahía de la costa 
de Tejas (Estados Unidos), de 180 km. de long. 
separada del golfo de Méjico por las islas Mustang y 
«lel Padre; unida por el N. con la bahía de Corpus= 
Christi y con las de Aransas y Maragor. Se abre 
por el S, en los llamados Brazos de Santiago, areno- 
sos y de difícil navegación. 

Mare (Sierra). Geog. Cordillera de Filipinas, en 
la isla de Luzón, Es la principal de la isla y se ex- 
tiende entre los paralelos 18% 37/ y 16? N., comen- 
zando por el N. en el extremo NE. de la isla (punta 
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Escarpada) y siguiendo hacia el S. 4 lo largo de la 
costa y á una distancia de 5 4 20 km.-del mar. 
Atraviesa así toda la prov. de Cagayán, y al entrar 
arco de círculo 
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con la convexidad hacia el mar, y cerca de la prov. 
del Príncipe tuerce bruscamente al ONO., acercán= 
dose al Caraballo. Mide unos 300 km. de largo, si 
bien pueden considerarse como continuación suya 
las montañas de la prov. del Príncipe, á las que si 
guen el Caraballo de Baler, el Pico Sangasa y otros 
hasta el extremo S. de la isla. La Sierra Mabre 
es la más abrupta y elevada de la isla; se cuentan 
entre sus picos más elevados (de N. á-S.) el voleá- 
nico Cana, el Cetáceo, el Dos Cuernos, el Cresta y 
el Moisés. De su vertiente oriental se desprenden ríos 
de escaso curso, entre los que sólo merece mención 
el Digollorín. pero por la parte O. envía al Cagayán 
numerosos tributarios, como el Dumuayen, el Pina 
coyán de Tuguegarao, el Cabagán, el Tumanini. el 
Palug, el Tabán, el Pinacanauán ó Catalangán. que 
tiene bastante importancia. y recibe á su vez las 
aguas del Bintacán, del Afuón ó Alirán, del Masa—= 
gán, del Disabungán y otros; el Madalán, el Sunu- 
lagán, etc. Casi toda la cordillera está habitada por 
tribus indígenas: altas (negritos). atas, irayas, du 
mayas y calayas (malayos), que viven de sus produc- 
tos, consistentes en raíces. frutas y de la caza. Se 
hallan estas montañas cubiertas de espeso bosque, 
donde abundan las maderas más preciosas de la isla. 
También se encuentran en ella metales, en especial 
el oro, y canteras de piedras de construcción, cal, 
yeso, pizarra, etc. > 

Mare Cacao. Geoy. Manantial sulfuroso de El 
Salvador, dep. de Cuscatlán, mun. de Santa Cruz 
Michapa. 

Mare De Deus. Geog. Río del Brasil, Est. de 
Sergipe, afl. del Cotinguiba. [| Sierra del Est. de Ma- 
rañón, mun. de San Francisco. || Sierra del Est. de 
Minas Geraes, dist. de Bom Jesús da Penha. 

Mare pe Deus po Boqueirio (antes Cururm 
peda). Geog. Isla del Brasil, Est. de Bahia, al E. de 
Bom Jesús, enfrente de la capilla de Loreto y sepa- 
rada de la de Frades por un hondo canal llamado 
Boqueiráo. 

Mare De Dios. Geog. Arrabal de la ciudad de 
Logroño. 

Mabze pe Dios. Geog. Lug. de Costa Rica, prov. 
de Limón, mun. de Siquirres. Da nombre á un río, 
que es el último tributario del Paquare, por la oril. 
der. En las oril. del río tundó don José María Ca- 
llejas en 1880 una hacienda llamada Za Lola, que 
hoy es una población próspera. Dice el obispo Thiel 
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que apenas independizado el país, pasaron unos in- 
dios, cargando una estatua de piedra de la Virgen, 
y, cansados, la dejaron en este lugar, diciendo: «Aquí 
queda la Madre de Dios», de donde le vino el nom- 
bre al sitio y al río. 

MaDrE DE Dios. Geog. Archipiélago, estrecho 
é islas de Chile, territ. de Magallanes. Las islas se 
extienden á lo largo del continente, desde el golfo de 
las Penas, ó sea desde el paralelo 47% 40" lat. $S., 
hasta los confines del archipiélago de la Reina Ade- 
laida. Están separadas entre sí por tortuosos pasa— 
jes, y se llaman Guayaneco, Campana, Wellington, 
Madre de Dios, Duque de York, Hannóver, Esperan- 
za, Cambridge, Vancouver, ete., habiéndolas bastan- 
te extensas. Son montuosas, de clima frío y lluvioso, 
y hasta poco tiempo estaban enteramente inexplora— 
das. Pedro Sarmiento de Gramboa, en 12 de Febrero 
de 1580, tomó posesión solemnemente del estrecho 
de Magallanes en el puerto de San Juan de Posesión 
(Puerto del Hambre), llamándole estrecho de la Ma- 
dre de Dios. La isla homónima cae á los 50% lat. S., 
bañada al O. por el Pacífico, y al E. por el canal de 
la Concepción, y entre la isla Wellington, al N., y 
la punta Anunciada (Duque de York) al S. Sus cos- 
tas son irregulares, con varios puertos é islotes. Fué 
visitada por Francisco de Ulloa (1553), Cortés Ojea 
(1557), y Sarmiento (1579). 

Mabreg De Dios. Geog. Río del Perú y Bolivia, 
llamado también Magno, Amarumayo, Castela, Tono, 
Opotari, Manu-ena, Manu-manu, Manuriritia y 
Jami. Está formado por la unión de muchos ríos que 
recogen los deshielos de la cadena oriental de los 
Andes, y riegan gran parte de las prov. de Conven- 
ción, Paucartambo, Quispicanchi, Carabaya y San- 

. dia. Su origen está en el cerro y río de Huaisampi- 
lla (13? 18/ lat. S.) y recibe después por la izq. el 
Rocco, desde donde se llama Pilcopata hasta su 
confl. con el Piñipiñi, donde el nombre cambia por 
el de Alto Madre de Dios, titulándose después de su 
confl. con el Manu, Bajo Madre de Dios, hasta unir- 


El río Madre de Dios 


se al Beni, afl. del Madera. Después del Rocco reci- 
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Carbón, Colorado y Salvación, por la izq. el Calave= 
ra, Pantiacolla y Mapialla, y luego el famoso Manu. 
Sigue al SE. hasta encontrar el Juambari (habiendo 
recibido antes por la der. el Chilive y Colorado, y 
por la izq. el Muertos, Quebrada Grande y Río de los 
Amigos). Continúa al E. y después al NE. hasta 
su unión con el Beni, recibiendo antes por la izq. el 
Babasoti, Gamitana, Chivé, Santa Rosa y Carmen, 
y por la der. el Tambopata, Palma Real, Abuyama, 
Api, Asunta, Toromonas, Manupari, Sena y Gene— 
chiquía. Unidos el Beni y Mabrg pz Dios forman el 
Bajo Beni. nombre impropio, porque éste no alcanza 
allí el caudal y anchura de aquél. Des. en el Bajo 
Mamoré, que es el Alto Madera, recibiendo en el 
intervalo el Ortón ó río de las Tortugas, por la oril. 
izq. Su cuenca abraza una ext. de 6,554 leguas 
cuadradas. Los nombres de las islas del río Mare 
DE Dios, de E. á40., son: Antenor, Candelaria, Pa- 
lacios, Maldonado, Salvatierra, Farfán, Mariaca, 
Galdo, Suárez, Villegas, Colodro, Sainz, Chausen, 
Terrazas, Dos Hermanas, Arteaga, Gonzálves, Jo- 
nes, Mercier, Labre, Bravo, Los Patos, Las Acacias, 
Marcklam, Church, Idiaquez. Seis de Agosto, Ca— 
torce de Septiembre, Dieciséis de Julio, Veinticinco 
de Mayo, La Reina, Cirvet, Macini, Sanz, Marban, 
Bovo-Revello, Loza, Regocijo, Cárdenas, Arzave, 
Arce, Constitución, San Pedro, Roca, Ballivián, Gru- 
tiérrez, Delegación, Campero, Quijarro, La Santa, 
Reinato, Muller, Sierra, Figueira, Cano, Luis, Alon- 
so, Los Guarayos, Baptista y Pando. El río MabrE 
DE Dios está unido por una ruta al río Purús, en Ca- 
tay, lug. de este último río, pobl. mixta de brasile— 
ños y peruanos, de donde se comunica con Manaos 
en veintiocho días (de Iquitos á Manaos ocho días). 
Fué descubierta por el cauchero Carlos Scharff en 
1905. Desde la confl. de los ríos Cujar y Curiujar, 
surcó un día el primero, tomó una quebrada de la 
oril. der., siguió después un varadero ó paso inte- 
rior, encontró un río que llamó Pardo, el que le con- 
dujo á otro que llamó Bolognesi; ambos forman el río 
de Las Piedras, afl. del MADRE DE 
Dios. La región está poblada de: sal— 
vajes y abunda en árboles de caucho. 
En el mismo año de 1905 el señor 
Dionisio Pimentel Luna, vecino de 
Cuzco, efectuó una exploración á tra— 
vés de las hoyas del Amazonas y Ma- 
DRE DE Dios. Se embarcó en Iquitos, 
navegó hasta el encuentro del Mara— 
ñón y el Ucuyali, en dos días, en lan- 
cha á vapor, siguió este último duran- 
te seis días hasta llegar á Contamaná, 
cap. de la nueva prov. del Ucayali, y 
de aquí al alto Ucayali, en otros seis 
días, atravesando las desembocaduras 
de los ríos Pirqui, Tamaya, Abujao y 
Pachitea; arribó al río Urubamba en 
igual número de días, pasando por los 
confl. Yunga y Sepahua; tocó en la 
desembocadura del Misahua, afl. del 
Urubamba; después de remontar este 
río y el Serjali, por espacio de once 
días, llegó al varadero ó camino de 
Roso, de donde, tras un día de viaje 
por tierra, pasó á embarcar en el río 
Caspajali, bajando luego por éste al río Manu; siguió 


por el Cumarjal, Sutilijo y otros, durante ocho días, 
hasta tocar en el fundo Santa Marta, residencia de 
caucheros; de este punto llegó en dos días al MaDre 


be el Cosñipata ó Tambo, que riega los fértiles valles 
de Paucartambo, el Tono (izq.), el citado Piñipiñi. 
atraviesa el mal paso de Cóñec, recibe por la der. el 
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DE Dios, navegando por el Manu, en cuya boca hay 
también haciendas. Siguiendo el curso del Mark pk 
Dios, á los siete días, arribó á la comisaría del Tam- 
bopata 6 Puerto Maldonado, río que navegó durante 
veinte días en una canoa de la Z1ca Rutver Company, 
que tiene trabajos establecidos de su cuenta, para fa— 
cilitar el camino por tierra y puentes hasta el Manre 
DE Dios. De este punto siguió á caballo hasta las 
famosas minas de Santo Domingo, propiedad de la 
Inca Minig C.*, empleando cuatro días para avanzar 
en otros seis días, también por tierra, hasta la est. de 
Tirapata, donde hay f. c., y después se puede ir por 
vapor á Mollendo. Dice que el clima es bueno, á la 
sombra de 27 á 28%, bajando hasta 16% y subiendo 
hasta 34”. En las comunicaciones con Iquitos por 
correo, se reciben cartas en dos meses y de Lima en 
veinte días. Este río ofrece un gran porvenir por la 
facilidad de su navegación. 

Bibtiogr. Carlos Larrabure Correa. Voticia his 
tórico-geográfica de algunos ríos de nuestro Oriente 


(Lima, 1907); Hildebrando Fuentes, Loreto. apun—= 


tes geográjicos, históricos, estadisticos, políticos y so= 
ciales, 2 t. (Lima. 1908). 

MADRE DEL AGuaA (La). Geog. Cas. de la prov. de 
Canarias, mun. de Valleseco, isla Gran Canaria. 

Mabrk Viesa. Geoy. Lug. de la Rep. Argentina, 
prov. de Salta, dep. de Campo Santo. 

Mare Vieja. Geog. Una de las cumbres de la 
Sierra Madre de Méjico, Est. de Chiapas; 2.613 
O, 

Mabrz (SaxTa). Hagiog. Virgen y mártir, vene— 
rada en 20 de Julio en la antigua diócesis de Lec- 
toure, Grers, hoy arzobispado de Auch, que ha dado 
nombre á Sainte-Mtre del cantón de Miradoux. 

Bibliogr. Acta sanctorum bollandiana (Julio, t. V, 
1725). 

Mabrk De Dios (ALEJANDRO DE La). Biog. Véase 
Sáncnez y Escupero (ALEJANDRO). 

Mabre pe Dios (ALONSO DE LA). Bíog. Carmelita 
español, n. en Astorga. Escribió: Crónica de la Re 
forma Carmelitana, Santoral Carmelitano, Vida del 
V. PB. Fr. Juan de la Cruz, Instrucción pura ayudar 
dá bien morir, é Indice de los Escritores Carmelitanos. 

Mabrk e Dios (ANTONIA DE LA). Bioy. Religiosa 
mejicana, cuyos apellidos eran Escobedo y Salcedo, 
nacida en Puebla en 1662 y Muerta en Oajaca en 
1742. Ingresó en el colegio religioso de Santa Mó- 
nica, y en 1688 protesó en la orden de agustinas 
recoletas, de nueva creación, siendo elegida secre- 
taria. Algún tiempo después de haberse fundado el 
convento de Oajaca, por muerte de su superiora, 
fué designada sor Antonia para sucederle, cargo 
que desempeñó con acierto y eficacia hasta su muer- 
te. Dejó escritas unas Memorias. 

Mabkre pe Dios (Awron10 DE LA). Biog. Religioso 
español del siglo xv1, n. en Valladolid. Ingresó en 
la orden de los carmelitas descalzos, en la que ocupó 
los cargos de profesor de teología, prior del convento 
de Avila, vicario general. visitador de Indias y prior 
del Colegio salmantino. Publicó: Praeludia Isagogica 
ad sacrorim Bibliorum intelligentiam et cum tractalu 
et apendice de notitia et usu eruditionis prophanae 
(Lyón, 1669). 

Mabre De Dios (Awronto pe LA). Biog. Carmelita 
español, n. en León. Llamábase en el mundo Antonio 
Olivera. Sabio profundo, según se advierte en sus 
obras Complutensis Ártium Cursus y Cursus Sai= 
manticensis Theologicus, en gran parte de este insig= 
ne escritor. El Curso de Artes es de tray Antonio, 
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excepto la Lógica que compuso fray Miguel de la 
Trinidad, y la Metafísica, fray Blas de la Concep- 
ción. Se explicaba en el Colegio Carmelita de Santo 
Tomás de Alcalá y se imprimió de 1624 á 1640 y 
hay varias ediciones de Alcalá y Madrid de los si— 
glos xvn y xvnr. La doctrina expuesta en el Curso, 
es el tomismo puro en forma de comentario aristo- 
télico. : 

Mabrz ne Dios (Aura). Biog. Religiosa portu— 
guesa, nacida en Coimbra. Era hija de un profesor 
de la universidad, del que heredó su afición á la 
ciencia. Para poderse dedicar al estudio de la teolo= 
gía y del derecho canónico, vistió traje varonil. Al 
morir su padre entró al servicio de la reina Leonor, 
esposa de Juan IL, y después profesó en el convento 
de la Madre de Dios. Es autora de la obra O/icio de 
Sancta Áuta, escrita en latín. 

Mabre De Dios (Francisco DE La). Biog. Reli- 
gioso carmelita y escritor español, n. en Almonacid 
de Zorita en 1611 y m. en 1665. Se ignora cuáles 
fueron sus apellidos. Practicó las leyes antes de 
entrar en el noviciado de Pastrana, donde pasó el 
resto de su vida dedicado á la enseñanza y á la re—- 
dacción de varias obras, entre las cuales figuran: 
Instrucción y modo de temer ejercicios urdinarios y 
extraordinarios, muy útil y provechoso para todos 
(Madrid, 1666); De la Oración mental, y Tratado 
de la esclavitud de Nuestra Señora. ES 

Mabrk De Dios (Gaspar DE LA). Bioy. Escritor y 
benedictino brasileño, n. en la provincia de San Pa- 
blo (1730-1800). Llegó á ser abad general de su 
orden: en el Brasil y escribió unas Memorias para a 
historia da capitania des. Punto, publicadas en 1797 
por la Real Academia de Ciencias de Portugal, de 
la que fué socio correspondiente. Otros trabajos su- 
yos póstumos aparecieron en la Revista del Instituto 
histórico y Geográjico del Brasil. 

Mabrk DE Dios (Jerónimo DE La). Biog. Carme= 
lita descalzo español, n. en Simancas (Valladolid) y 
m. en 1665. Ejerció el sacerdocio en su población 
natal, y á los cincuenta años de edad ingresó en la 
orden; obtuvo posteriormente una comisaría de la In- 
quisición. Publicó: Colloguia Angelica inser Deipa= 
ram Virginem et Peccatorem (Amberes, 1634). 

Mabre be Dios (Juan Da La). Biog. Religioso re- 
coleto y escritor español, n. en Blancas (Aragón) en 
el primer tercio del siglo xvi y m. en Zaragoza en 
1684. Sus apellidos de familia eran García y Perera, 
Profesó en Borja en 1635 y se acreditó de excelente 
predicador. Tuvo el cargo de maéstro de novicios en 
el convento de Zaragoza cuando fué enviado 4 Fili_ 
pinas, deteniéndose en Méjico algún tiempo. En 
1656 fué nombrado prior de Manila. pero en 1658 
tuvo que renunciar por motivos de salud, trasladán- 
dose á Bolinas. En 1659 se le nombró prior y tra— 
bajó infatigablemente por el adelantamiento de los 
indios, fundando escuelas, congregaciones, centros 
de población, como el de Anda en la isla de Cava— 
rruyen. Gracias á su celo, abortó la formidable in-— 
surrección de Pangasinán. En 1669 se le eligió de- 
finidor, en 1665 provincial. y en 1668 presidente 
del Hospicio de Méjico, donde residió hasta 1671, 
en que regresó á España. Después fué nombrado 
visitador de los conventos de Huesca, Benabarre, . 
Guisona y Barcelona. Recibió poderes de Manila 
para conducir una nueva misión: embarcóse, en 
efecto, pero tuvo que quedarse en Méjico, porque 
allí recibió orden de regresar á España por asuntos 
de la orden. Escribió: Gobernador cristiano entre 
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neófitos, Sermones en lengua zambala, e Historia de 
la Provincia de Filipinas, desde el año 1653 hasta 
el 1674. o 

Bibliogr. P. Sádaba, Catálogo de los religiosos 
agustinos recoletos... de Filipinas (págs. 97-99); Mo- 
ral. Escritores agustinos españoles, portugueses y ame- 
ricanos (La Ciudad de Dios, IX, págs. 451-454). 

Mabrk pe Dios (Juan DE LA). Bioy. V. FerNÁN- 
DEZ DE SARAVIA (JUAN). 

ManbrzE DE Dios (Juan DE La). Biog. Prelado fran- 
ciscano portugués, n. en Lisboa y m. en Bahia en 
1686. Por su elocuencia fué nombrado predicador 
de los reyes Juan 1V, Alfonso VI y Pedro II. En 
premio á sus servicios se le nombró arzobispo de 
Bahia, el primero que ocupó aquella sede. Escribió 
varias obras en portugués y en latín. 

MabreE be Dios (Juan DE La). Biog. Escritor mís- 
tico portugués, n. en Guimaraes (1760-1843). Fué 
canónigo de San Agustín, prior mitrado del monas-- 
terio de Refoyos de Lima, y vicario general del 
obispado de Elvas. Escribió: Verdade praticada, 
O fervoroso escravo de Jesús Sacramentado, O amigo 
da religizo e do rei, Devogúo especial de SS. Sacra— 
mento da Bucharistia, Compendio da vida admiravel 
de Santo Antonio, Memoria sobre a existencia do real 
mosteiro de Santa Cruz de Coimbra, etc., Encantos 
da solida virtude, etc. 

Mabrz pe Dios (MANUELA DE LA). Biog. Escritora 
española que vivió en la primera mitad del siglo xv1r. 
Fué monja de la orden del Carmen Descalzo y resi- 
dió en el monasterio de Cuerva. Escribió: Carta dá 
un prelado de su orden sobre la fundación del monas— 
terio de Carmelitas Descalzas de la villa de Cuerva, y 
especialmente de Sor Teresa de Jesús María (Cuerva, 
1642): Fundación deste convento de Religiosas Descal- 
gas carmelitas de la villa de Cuerva, Relación breve 
de la vida de la Madre Leonor María del Santísimo 
Sacramento, Religiosa de este convento de carmelitas 
de la villa de Cuerva; Vida de las religiosas carmeli— 
tas del convento de Cuerva, Mariana de Jesús, Águe— 
da de San José, Isabel de Jesús. María de San José, 
Bugenia de la Encarnación é Isabel de San José, y 
Vida de la Madre Francisca de la Madre de Dios, 
fundadora desta Santa Casa [y de Mariana de San 
Alverto y María de Jesús). 

Mark De Dios (MANUEL DE LA). biog. V. León 
(MANUEL DE La MADRE DE Dius, Ó DE). 

Mare De Dios (María DE La). Biog. Escritora 
española del siglo xv11. Es autora de las siguientes 
obras: Carta d un religioso en la que habla de las 
virtudes de la Madre María de San José, monja car 
melita (Cuerva, sin año), y Noticias para la vida de 
San Juan de la Cruz (Baeza. 1614). 

Mare pe Dios (MarTÍN DE La). Bioy. Religioso 
carmelita y escritor español, n. en Castejón de Mo- 
negros (Huesca) á últimos del siglo xvi y m. en Za- 
ragoza en 1656. Ingresó en el convento de San José 
de Zaragoza del que fué prior, así como de los de 
Tamarite. Calatayud y Valencia y de Monte Cardón, 
provincial de Aragón y definidor general. Era mode- 
lo de penitentes. que castigaba su cuerpo con duras 
mortificaciones. Escribió: Práctica y ejercicios de bien 
morir (Madrid, 1628), Arbitrio espiritual para enri— 
quecer el alma, reducido ú tres partes, donde, en qué 
y cómo quiere Dios (Zaragoza, 1649); Estaciones del 
ermitaño de Cristo, dedicadas ú los PP. ermitaños. 
carmelitas descalzos del santo desierto del Monte Car- 
dón (Zaragoza. 1651), y Los tres asistentes de Jesús, 
esto es, la pobreza, dolor ¿infamia (Zaragoza, 1654). 
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Mabre pe Dios (Fr. Mauricio DE La). Biog. Re- 
ligioso agustino descalzo saboyano del siglo xvx. Im- 
primió en 1688 un libro titulado Sacram Hremum 
Agustinianam, que trata de los varones notables de 
su orden, s 

Bibliogr. Lantera, Postrema saecula sex Religio- 
nis Augustiniane, II, pág. 441. 

Mabre pg Dios (Pero DE La). Bioy. Predicador 
español, n. en Sevilla en 1548 y m. en 1626. Tomó 
el hábito de carmelita descalzo en 1574. Fué confe— 
sor de Santa Teresa de Jesús y catedrático de mo- 
ral en la universidad de Osuna por espacio de treinta 
y cuatro años. Grozó gran reputación de docto y de 
excelente escriturario. 

MabrE DE Dios (VALENTÍN DE LA). Biog. Carme= 
lita descalzo español, que se distinguió como profe— 
sor de teología, y publicó un tratado en dos tomos, 
titulado: 41 fuero de la conciencia (Madrid, 1715). 
Ha sido reimpreso diferentes veces. 

MADRÉ. (coy. Pobl. y mun. de Francia, dep. 
y dist. de Mayenne, cant. de Couptrain; 900 h. 

MADREAR. v. n. fam. Repetir los niños la 
voz de madre. [| Parecerse á la madre, 

MADRECICA, ITA. f. dim. de ManreE. 

MADRECILLA. (Etim.—Dim. de madre.) f. 
Huzvera (conducto membranoso que tienen las aves 
desde el ovario hasta cerca del ano). 

ManreciLa. Geog. Cas. de la prov. de Canarias, 
mun. de Teror, isla de Gran Canaria. 

MADRECLAVO. (Etim.—De madre y clavo.) 
m. Clavo de especia que ha estado en el árbol dos 
años. 

MADRELAGUA. (Geoy. Casas de labor de la 
prov. de Huelva, mun. de San Bartolomé de la Torre. 

MADREMANA. (eo. Mun. de 280 e. y 883 
h., formado por las entidades siguientes: 


Kilómetros Edificios Habitantes 


Madremaña, lugar de. . — 81 229 
Millás, aldea El 34 129 
Padró (El). caserío á.... . 02 17 33 
San Martí Vell, lugará. . 42 99) 135 
Vilosa (La), caseríoá. ... 22 18 64 
Grupos inferiores y e. dise- 

O 75 273 


El censo de 1910 le asigna 916 h. de derecho. 
Corresponde á la prov. y p. j. de Gerona. Este 
mun. (cuyo nombre se escribe más propiamente Ma- 
dremanya) está al E. de Gerona, en las vertientes-del 
N. de la sierra de Montnegre y de la montaña dels 
Angels (Angeles), y además de los lugares citados, 
tiene los vecindarios de Beviá y de Vilers y la ermi- 
ta aislada de Nuestra Señora de los Angeles, á 5'5 
km. de San Martí Vell y poco menos distancia de 
MabreMaAÑa. Terreno montañoso de mediana calidad, 
bosques de encinas y alcornoques; produce granos, 
legumbres, aceite y poco vino. Granado de cerda. 
Tiene una fuente de aguas bicarbonatadas ferrugi- 
noSsas. 

MADRENAGA. f. Cierta tela que se fabrica en 
las islas Filipinas, cuya urdimbre es de algodón y la 
trama de hilo de pita. , 

MADREÑA. (Etim.—Del lat. materina, t. f. de 
— mus, de materia, madera.) f. ALMADREÑA. 

MADREPERLA. F. Mére perle. — It. Madreper- 
la. — In. Mother-of-pearl. — A. Perlmutter. — P. Madre- 
perola. — C. Mareperla, — E. Perlokonko. (Htim. — De 
madre y perla.) f. Concha bivalva en que están con= 
tenidas las perlas. [| El nácar de la misma concha. 
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MabrrperLA. Malaco!. Con este nombre se suele 
designar la Meleagrina margaritifera Lam. (Avicula 
margaritifera L., A. squamulosa; V. lám. LameLi= 
BRANQUIOS, fig. 7), molusco lamelibranquio asifonia- 
do heteromiario, de la familia de los avicúlidos, con 
la concha de 15 á 30 cm. de longitud, cuadrangular 
redondeada, de color pardo verdoso con radios blan- 
cos y escamas foliáceas concéntricas. Vive esta espe- 
cie en el golfo de Persia, en el mar Rojo, en la cos— 
ta de Ceylán y de las islas del Pacífico, en el grolfo 
de Méjico, en la costa de California y en la costa oc- 
cidental de Australia; se encuentra siempre reunida 
en gran número de individuos: varía en su aspecto 
exterior según la naturaleza del fondo sobre que vive; 
es objeto de activa pesca por las perlas que se en— 
cuentran muy á menudo en su interior y por el ná- 
car que reviste la superficie interna de'sú concha. 
V. además los artículos PERLA y Nácar. 

Por la circunstancia de producir también perlas ó 
nácar se da también á veces el nombre de madreper— 
la á otras especies que no son, como la Melcagrina 
margaritifera, marinas, sino fluviales (madreperla de 
rí0); entre éstas figuran principalmente especies de 
la familia de los uniónidos, como la Margaritana 
margaritifera Schum. (V. MArGARITANA y lám. La- 
MELIBRANQUIOS, fig. 8), de los ríos del centro y N. de 
Europa, y otras, afines, de los de la América del 
Norte. 

MADRÉPORA. F. Madrépore. —It., ny ap: 
Madrepora.— A. Sternkoralle.—C. Madrépora. —E. Stel- 
Koralo, madreporo. (Etim.—Del ital. madrepora; de ma- 
dre, madre, y el gr. póros, piedra porosa.) f. Pólipo 
de los mares intertropicales, que forma un polípero 
pétreo, arborescente y poroso. [| Este mismo polípe- 
ro, que llega á formar escollos é islas en el océano 
Pacífico. 

Mabrérora. Zool. En el lenguaje corriente se 
suele llamar madreéporas á la mayoría de los antozoos 
zoantarios del suborden de los madreporarios, deno- 
minados también á menudo corales; el nombre ma- 
arépora fué empleado por vez primera por Imperati 
para designar los corales que tienen poros en forma 
de estrella; Bauhin usó, en vez de dicho nombre, la 
palabra matripora (del lat. mater, madre, y porus, 
poro) y algunos otros han propuesto la forma porus 
matronalis, mientras que Agassiz deriva el vocablo 
en cuestión del gr. madaros, lampiño, y póros, poro. 
En un sentido más restricto se usa la voz madrépo- 
ra para denominar un género (Madrepora L.) de an- 
tozoos zoantarios hexacoraliarios madreporáceos, de 
la familia de los madrepóridos, caracterizados por 
formar colonias generalmente erectas, ramosas, ar— 
borescentes ó arbustiformes, con las ramas más ó 
menos redondeadas, el cáliz terminal de las mismas 
diferente, por el tamaño ó la forma, de los laterales, 
la pared lateral de éstos que está junto á la rama 
menos desarrollada que las demás ó nula, la cavidad 
de los mismos, á consecuencia de esto y del mayor 
desarrollo de dos de las septas, con simetría aparen- 
temente bilateral, y el cenénquima reticulado 6 es- 
ponjoso, ó con costillas longitudinales, y á veces 
casi compacto. Comprende este género unas 90 es— 
pecies, algunas de ellas fósiles, del terciario. Entre 
las vivientes, figuran: 

M. corymbosa Lam.:; colonias ramificadas, de con- 
junto generalmente algo abovedado, pardas, de unos 
50 cm. á lo más de anchura, con las ramas poco 
ó nada soldadas entre sí, los cálices terminales de 2 
ó 3 mm. de ancho y tan largos como anchos, los cá- 


MADREPERLA — MADREPORARIOS 


lices laterales hendidos, los superiores mayores que 
los inferiores, todos estriados, y el cenénquima po= 
roso. Es común en el mar Rojo y en el océano Indico. 

M. cytherea Dana; colonias arborescentes, pardas 
y blanquecinas, con pie distinto 4 modo de tronco 
y ramas horizontales soldadas á menudo entre sí, los 
cálices terminales de unos 2 mm. de ancho y más 
largos que anchos, los cálices lateraies hendidos y 
todos claramente estriados ó acostillados. Se encuen- 
tra desde el mar Rojo hasta el mar del Sur, formando 
con frecuencia grandes masas en las vertientes de 
los bancos de coral. 

MADREPORÁCEO, CEA. adj. Propio de la 
madrépora, ó parecido á ella. 

Mabreporácros. (Etim. — De madrépora.) m. pl. 
Zool. (Madreporacea, Perforata.) Grupo de antozoos 
zoantarios madreporarios hexacoraliarios, caracteriza- 
dos por tener el esqueleto (especialmente la theca) 
siempre más ó menos porosa; las septas más ó me— 
nos distintas, compactas ó porosas, á veces formadas 
sólo por un tejido de sinaptículas poco apretado, y 
los disepimentos interseptales nulos ó atrofiados. El 
cuerpo de los pólipos, blando y cilíndrico, es retrác- 
til, y los tentáculos, generalmente no más de 12, 
suelen ser bastante largos y están situados alrededor 
de la boca. Las familias más importantes de las com- 
prendidas en este grupo son las de los porítidos y los 
madrepóridos. V. estas voces. 

MADREPORADO, DA. adj. Zoo!. Mabrepo- 
RÁCEO. $ ; 

MADREPORARIOS. (Etim. — De madrépo- 
ra.) m. pl. Zool. (Madreporaria, Sclerodermata.) Sub- 
orden de antozoos del orden de los zoantarios, carac-| 
terizados principalmente por tener un esqueleto cali- 
zo. Son, estos animales, pólipos que viven aislados ó 
reunidos en colonias; su esqueleto calizo se llama 
polípero, y, en los que forman colonias, se puede dis- 
tinguir entre el polípero total y el de cada individuo; 
el tejido de los políperos se denomina esclerénquima. 
La forma fundamental de los políperos individuales 
es la de un vaso ó cáliz, que se forma por acumula— 
ción de materia calcárea sobre la superficie del pie 
y sobre las paredes laterales del pólipo: la parte su= 
perior, abierta, de cada polípero individual, recibe el 
nombre de cáliz, y en el animal vivo está recubierta 
por las partes blandas, no calcificadas, del animal. 
En cada polípero individual se distinguen tres partes 
principales: la esclerodase, las septas y la theca. La 
esclerobase es la parte segregada ¿por el pie del pó- 
lipo; sobre ella se levantan unas paredes, dispuestas 
verticalmente en el sentido de los radios que parten 
del eje principal del cuerpo, denominadas septas, 
que no corresponden á los tabiques longitudinales de 
los demás pólipos, sino que se encuentian en los es- 
pacios situados entre dichos tabiques; por esto se da 
á veces á éstos el nombre de sarcoseptas, mientras 
que á las septas del esqueleto se las denomina escle— 
roseptas. La theca está constituída por las paredes la- 
terales del polípero, soldadas con las septas y co.. la 
esclerobase; su superficie externa puede ser compac- 
ta Ó porosa, lisa ó rugosa, estriada, acostillada, etc.; 
cuando es acostillada, sus costillas corresponden á 
las septas. Por encima de la fheca puede aparecer 
otro tejido calizo que se denomina exotheca, peritheca” 
ó epitheca. En las septas. el borde libre es á menudo 
dentado, y las caras son con frecuencia granulosas; 
á veces los granos se desarrollan hasta llegar á unir- 
se con los de la septa vecina, dando así origen á va= 
rillas transversales (sinaptículas) ó á plaquitas (dise- 
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pimentos) situadas en los espacios interseptales; de 
la misma manera pueden aparecer en estos espacios 
láminas (tadulae) horizontales que los dividan en va= 
rios pisos colocados unos encima de otros. Las sep- 
tas, además, reuniéndose en el eje longitudinal del 
pólipo. dan á menudo lugar á la formación de una 
especie de columna, llamada columela (columella), 
alrededor de la cual aparecen á veces otras varillas 
calizas paralelas á ella y llamadas palos ó empaliza- 
das (pati). El número de las septas es muy variable; 
no solamente es distinto en las diferentes especies, 
sino que en cada individuo aumenta con la edad, 
existen, sin embargo, cuatro ó seis septas primeras, 
consideradas como fundamentales y denominadas 
septas de primer orden. llamándose, las que apare— 
cen entre ellas, septas de segundo, tercer orden, etc. 
Parece, no obstante, que no siempre se puede redu— 
cir la formación de las septas á un sistema tan 
sencillo. 

Se conocen de madreporarios algunos miles de es- 
pecies, que, por el número de las septas fundamen 
tales, se dividen en dos grupos: hexacoraliarios y 
tetracoraliarios; de los primeros se conocen unas 900 
especies vivientes y más de 1,000 fósiles, mientras 
que los segundos pertenecen todos á la era paleozoi- 
ca. V. HEXACORALIARIOS Y TETRACORALIARIOS. 

Los madreporarios, llamados también corales, han 
influído mucho en la formación de algunas partes de 
la corteza sólida del globo. V., además, el artículo 
CoraL. 

MADREPÓRICO, CA. adj. Perteneciente ó re- 
lativo á la madrépora. [| Que contiene madréporas 
ó está formado de ellas. 

Mabrerórico, Ca. adj. Pat. Aspecto agujereado 
de ciertas concreciones y tumores óseos. 

MaDRrEPÓRICA (PLaca). Zool. V. EQUINODERMOS 
(t. XX, pág. 374). 

Mabreróricas (Istas). Hist. nat. V. Coran (ARRE- 
CIFES DE). 

MADREPÓRIDOS (Etim. — De madrépora.) 
m. pl. Zool. (Maareporidae.) Familia de antozoos 
zoantarios hexacoraliarios madreporáceos, caracteri- 
zados por formar colonias generalmente ramosas, 
con los políperos individuales prominentes y reuni- 
dos por abundante cenénquima poroso, el cáliz muy 
profundo sin columela ni disepimentos interseptales 
y con 6 ó 12 septas, á veces no porosas y á menu- 
do algo atrofiadas: los pólipos son tubulares, muy 
protráctiles, con 12 tentáculos. Comprende esta fa— 
milia más de 100 especies distribuidas en los géne— 
ros Madrepora L. y Montipora (Quoy et Gaim. (Véa- 
se MaDREPORA y MONTÍPORA:) 

MADREPORÍFERO, RA. (Etim.—De madre- 
pora y el lat. ferre, llevar.) adj. Que abunda en ma- 
dréporas. 

MADREPORIFORME. adj. Que presenta la 
forma ó figura de la madrépora. 

MADREPORIFORME (Praca). Zool. Lo mismo que 
placa madrepórica (V. EquivooermOs, t. XX, pá— 
gina 374). 

MADRERA. (Geo7. Ald. de la prov. de Oviedo, 
mun. de Villaviciosa, parr. de Santo Tomás de Coro. 

MADRERO, RA. adj. fam. Dícese del que está 
muy encariñado con su madre. 

MADRESELVA. IF. Chévre-feuille. — It. Capri- 
Toglio. — In. Honey-suckle. — A. Geisshlatt, Jelángerjelie- 
ber. —P. Madresilva. —C. Mareselva. — E. Lonicero. 
(Etim. — De madre y selva.) f. Mata fruticosa de la 
familia de las caprifoliáceas. 
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MabreseLva. Bot. Nombre vulgar de diversas es- 
pecies del género Lonicera. V. Lonicera. : 

MADRETSH. Geo. Pobl. de Suiza, cant. de 
Berna, cerca de Vidau: 2,500 h. A mediados del si- 
glo pasado sólo tenía 300 h. Su rápido crecimiento 
es debido á la instauración de algunas industrias, 
entre ellas la fab. de relojes. 

MADREVIEJA. (Geoy. Cas. de Colombia, dep. 
del Cauca, dist. de Candelaria. 

Mabrevieja. Geog. Ald. de la Rep. Dominicana, 
dist. Pacificador, mun. de Matanzas. 

MADRI. (Geo0y. Río marroquí, que nace en Yebel 
Tarhedit y es afl. del Dades-Dara. 

MADRIALE., ital. Mús. MapriGAL. 

MADRIALETTO. ital. Mús. Diminutivo de 
madriale, madrigal. ? 

MADRID. /etrol. Moneda de oro acuñada en 
Madrid para el sistema monetario de Marruecos y 
que valía 93:40 pesetas. 

Mabrip. Geog. Villa cap. de España y de su pro- 
vincia, en el antiguo reino de Castilla la Nueva. 


Provincia de Madrid 


Hállase esta provincia en el centro de la Penínsu- 
la, entre los 39% 52 y 41% 8/ lat. N. y los 0% 35/ 15" 
long. E. y 0% '50/ 221 long. O. del meridiano de 
MabriD. 

Límites. Confina al N. con las prov. de Segovia 
y Guadalajara, al E. con esta última y la de Cuen= 
ca, al S. con la de Toledo y al O. con las de Avila 
y Segovia. Tiene una ext. superficial de 7,988'75 
kilómetros cuadrados. 

Los límites oficiales de esta prov. son: por el N. 
y O. la gran cordillera de los montes Carpetanos, 
que, arrancando un poco al S. del puerto de Arco- 
nes, sigue por los de Lozoya, Peñalara, La Morcue- 
ra, Fonfría y Guadarrama, y pasa por entre Cerece- 
da y Zarzalejo, de los que el primer pueblo queda 
para la prov. de Avila y el segundo para la de Ma- 
DRID, sigue por el O. de Valdemaqueda y San Mar- 
tín de Valdeiglesias. De aquí parte el límite S. que 
va.á cortar el río Alberche, cerca de Mentrida; pro- 
sigue la línea divisoria por entre Navalcarnero y 
Casa—Rubias y cruzando el Guadarrama al S. de Ba- 
tres, se dirige en busca del río Jarama un poco más 
abajo de su unión con el Tajuña, se dirige al río 
Tajo, cuya marg. der. sigue hasta más arriba de Es- 
tremera. En este punto comienza el límite E., que, 
por el SO. de Mondejar, atraviesa el Tajuña, cruza 
el río Henares, se extiende por el O. de Azuqueca, 
viene á parar al E. de Valdepiélago, corta el Jarama 
entre Uceda y Torremocha, y, siguiendo la oril. der., 
llega hasta Pontón de la Oliva, algo más arriba de 
la unión de aquel río con el Lozoya, y por el E. de 
Atazar llega hasta Somosierra. 

División. Tiene 10 partidos judiciales en la capi- 
tal y 8 en el resto de la provincia. Los primeros se 
citarán más adelante. Estos últimos son: Alcalá de 
Henares, Colmenar Viejo, Chinchón, Getafe. Naval- 
carnero, San Lorenzo del Escorial, San Martín de 
Valdeiglesias y Torrelaguna. Abarcan un total de 
1953 mun. con 878,641 h. de hecho, 6 831,254 de de- 
recho, según el censo de 1910. 

Para lo relativo á la geología, orografía, hidrogra— 
fía, clima. agricultura, industria, comercio, minería, 
instrucción pública, correos, telegrafos y vías de comu- 
micación de la prov. de ManriD, V. España, así como 
los artículos referentes á estos ramos y las entidades 
locales. 
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Esta prov. contiene dos ciudades, en el sentido 
de población, principal, MabxrID (oficialmente villa) 
y Alcalá de Henares; además, contiene 165 villas, 
42 lug., S ald., 72 cas. y 4,048 e. y albergues ais- 
lados. En total 73,251 e. y albergues, según el cen- 
so de 1910. 


Audiencia de Madrid 


Es territorial y provincial. La primera comprende 
las prov. de Avila, MabriD, Guadalajara, Segovia 
y Toledo. 


Diócesis de Maaria 


Titulada de Madrid-Alcalá, es sufragánea del arzo- 
bispado de Toledo. de residencia en la nueva cate— 
dral de Santa María de la Almudena (interinamente 
la iglesia de San Isidro); fué su primer obispo don 
Narciso Martínez Izquierdo en el año 1885; dicho 
prelado murió á mano aleve. Comprende 18 arcipres- 
tazgos (Alcalá, Algete, Arganda, Buitrago, Colme— 
nar, Chinchón, El Molar, Getafe, Lozoya, Madrid, 
del N. y del S., Montejo, Navalcarnero, San Lo— 
renzo del Escorial, San Martín de Valdeiglesias, 
Torrelaguna, Valdemorillo y Valdemoro), y es tam- 
bién asiento de comunidades de las órdenes religio— 
sas principales y todas las españolas. * 


SS SS » S > 


Escudo del Concejo 
de Madrid (1212) 


Escudo de Madrid 
(fines del siglo xt) 


La diócesis abarca toda la provincia; se fundó en 
virtud del Concordato de 1851 y bula de 7 de Marzo 
de 1885. El capítulo catedral, elegido en 24 de No- 
viembre del mismo año, consta de 20 canónigos y 
ocho beneficiados. Abarca 232 parroquias (21 dentro 
de la villa) que contienen unas 800 iglesias y ca 
pillas, y cuenta con un servicio de 700 sacerdotes. 
Las congregaciones religiosas en toda la diócesis 
ascienden á unos 70 establecimientos ó residencias 
de monjas (incluyendo una veintena de crfanatos y 
hospitales) y 15 de religiosos (entre ellos los domi- 
nicos del oratorio del Olivar y Santo Domingo el 
Real, los agustinos del B. Orozco y Espíritu Santo, 
los redentoristas de San Miguel, Jos trinitarios de 
San Ignacio, los servitas de San Nicolás, los ca 
puchinos de Jesús, los mercedarios, de don Juan 
de Alarcón; escolapios de San Antón y San Fer- 
nando. etc.). Además del Hospital de San Rafael 
en Mabrib, los hermanos de San Juan de Dios tie— 
nen hospitales en Pinto y Ciempozuelos; los ca 
puchinos tienen casa en el Pardo; los jesuítas, co 
legio en Chamartín y residencias en las calles de 
Isabel la Católica, Cedaceros y Alberto Aguilera; 
los escolapios, colegio en Alcalá y Getafe; los agusti- 
nos, colegio en el monasterio del Escorial, y los mi- 
sioneros del Corazón de María, casa en Valdemoro. 
Los trapenses poseen también una hacienda. Las 
carmelitas tienen casas en Loeches y Alcalá; las ca- 
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puchinas. én Pinto; franciscanas, en Valdemoro, Ca- 
rabanchel Bajo, Cubas, Chinchón, Ciempozuelos, 
Griñón y Alcalá; agustinas. en Colmenar de Oreja y 
Alcalá; las hermanas de San Vicente de Paúl man— 
tienen un hospital. Otras órdenes de más reciente 
tundación prestan su beneficiosa influencia á la ca- 
pital, la mayoría de las cuales poseen una sola casa 
residencia con colegio, en toda la provincia, como 
las religiosas del Sagrado Corazón, las de Jesús Ma- 
ría, reparadoras, adoratrices, de la Sagrada Familia 
(ursulinas), etc. 

Existen en la dióc. de MabriD unos 30,000 indi— 
viduos explícitamente disidentes (1900). de los cua— 
les 4,000 judíos, 3,000 protestantes y casi todo el 
resto son racionalistas, separados por completo de la 
comunión católica. El primer obispo protestante fué 
instituído en 1895. 


Municipio de Madrid 


Mun. de 15,382 e. y 540,109 h., formado por las 
entidades siguientes: 


Kilómetros Edificios '* Habitantes 
Barrio del Carmen, ha- 

ASS e AR) 28 422 
Bombilla, íidemá. .... 06 25 546 
Casas del Cacharrero, ca- 

sas á Dd pea 04 20 79 
Cerro del Pimiento, hos- 

pital de coléricosá . .  1'1 40 5 
Guindalera (La), barria- 

da o O] 399 2,080 
Madrid llano 13,496 518,442 
Madrid Moderno, barria- 

A A O 106 446 
Posesión del Marqués de 

Perales casará 0 10 60 
Prosperidad, barriada 4. 02 394 2,108 
Puente de Segovia, 

ídem á. o 04 208 7,145 
Puente de Toledo, ídemá  0'1 290 “7,205 
Quinta del Espíritu San- 

TO CASAS A |El 13- 66 
Ventas del Espíritu San- 

to, barriada á 0:8 245) 715 
Grupos inferiores y e. di- 

Senna dos 328 1,430 


El censo de 1910 le asigna 599,807 h. de hecho y 
596.958 de derecho. Corresponde á la prov. de su 
nombre. El suelo es pobre: la cosecha principal es la 
de centeno. y se ven huer- 
tas, prados y cultivos de 
lino. En algunos sitios que- 
dan vestigios de la antigua 
frondosidad del suelo, y el 
valle del Manzanares. aun- 
que estrecho, tiene al acer 
carse á MabripD buena tierra 
y mucho arbolado, y después 
praderas, sotos y huertas. 


Ciudad 


División del artículo. 
Para mayor claridad se tra 
tará sucesivamente de: l. Ge- Ñ 
neralidades y descripción urbana. — II. Monumen= 
tos arquitectónicos de Madrid.—ITI. Patrimonio rea]. 
— IV. Centros de cultura.—V. Espectáculos públi- 
cos. — VI. Comercio, industria, comunicaciones y 


Actual escudo 
de Madrid 
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servicios públicos. — VII. Religión y beneficencia. 
— VIII. Historia. 


I. — Generalidades y descripción urbana 


MabriD, la capital de España, se halla aproxi 
madamente situada en el centro de la península Ibé- 
rica, á 639 m.s. n. m., á los 40% 24” 307 lat. N. y 
0? 14' 45" long. O. Terreno desigual, aunque no mon- 
tuoso; cerrado por el N., NO. y O., 
á distancia de 40, 50 y más kilóme- 
tros de las sierras de Guadarrama y 
Gredos, cuyas cumbres más eleva— 
das, coronadas de nieve gran parte 
del año, ascienden á 2,000 y 2,500 
m.; por SO. y S., más lejos todavía, 
por los Montes de Toledo; y por el E. 
á mucha mayor distancia, por los 
llamados Montes Universales. donde 
toman origen los ríos Tajo, á cuya 
cuenca pertenece el territorio de Ma- 
DRID, los Júcar y Guadalaviar y el 
Jiloca, tributario del Ebro. En el or- 
den eclesiástico, es dióc. episcopal, 
titulada de Madrid-Alcalá, sufragá- 
nea del arzobispado de Toledo. 

El cielo de MabriD es puro y se- 
reno casi siempre, el aire, seco, vivo 
y penetrante, sobretodo en invierno; 
aire puro, de la Sierra, del que se 
dijo: aire sutil que mata un hombre 
y no apaga un candil. Las calles es— 
tán empedradas y con buenas aceras; 
de noche muy bien alumbradas por 
gas y electricidad; existe un buen 
servicio de limpieza superficial y sub- 
terránea; tiene ricas y abundantes 
aguas potables, pero es insuficiente 
la canalización, siendo muchas to- 
davía las casas de la parte antigua 
que se sirven. de las fuentes públicas, 

En el orden administrativo se ha— 
lla regida por un gobernador civil. 
En el municipal por un Ayuntamien- 
to, presidido por el alcalde. cuyo 
nombramiento corresponde á la Co- 
rona. El Ayuntamiento lo constitu— 
yen 50 concejales. Hay 10 distritos 
municipales, y al frente de cada uno 
hay un teniente de alcalde. Los dis- 
tritos se dividen en barrios con su alcalde, que cobra 
1,000 pesetas al año del Ayuntamiento, y los dere— 
chos por los certificados de fe de vidas, para cobrar 
pensiones, y otros emolumentos. 


Clima 


Temperatura. La temperatura media anual del 
“aire libre, á la sombra, es de 13% 4. La máxima, en 
el campo, llega durante el verano, ála sombra, 4 400 
y, al sol, 4 44%. La mínima, durante el invierno, es 
de—7%,5 sotechado; y á cielo descubierto — 100, 
La mayor temperatura, á la sombra, que se ha regis- 
trado durante cuarenta años, fué la de 44%,3 en el ve- 
rano de 1878, y la menor, sotechado, en el mismo 
período, la de — 129,5 el 20 de Noviembre de 1890. 

Nubes y lluvia. Hay, por término medio, 130 
días despejados, 172 nubosos y 63 cubiertos al cabo 
del año. Llueve en 95 días del año, un año con otro; 
y la altura de la capa de agua que se acumularía 
sobre el suelo sería de 120 mm., casi medio metro, 
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que representa 420 litros de agua sobre cada metro 
cuadrado de terreno horizontal. 

Presión. La presión barométrica media, á la al- 
titud de 655 m., es 7067 mm. 

El punto más bajo de MabriD es la iglesia de la 
Virgen del Puerto, á 580 m. s. n. m., y el más alto 
el depósito de las aguas, á 694 m., intermedios están 
la iglesia de Chamberí (683 m.), hospital de la Prin- 


Alegoría de Madrid, por Goya. Casas Consistoriales de Madrid. (En el meda- 
llón de la derecha figuraron, sucesivamente, las efigies de José Bonaparte, 
Fernando VII é Isabel 11, hasta que, en 1868, se pintó la inscripción actual) 


cesa (670 m.), Puerta de Alcalá (656 m.), Observato- 
rio Astronómico (Piso de la rotonda, 655 m.), Plaza 
Mayor (652 m.), Congreso (primer escalón, 645 m.), 
2alacio Real (Plaza de Armas, 640 m.), San Fran— 
cisco el Grande (635 m.), Museo de Pinturas (634 
m.), Puerta de Toledo (627 m.), Estación del Me- 
diodía (andén, 611 m.), Estación del Norte (andén, 
993 m.) y Puente de Segovia (pretil, 581 m.). 
Viento. Sobre todas las demás predominan las 
dos corrientes aéreas, ó vientos encontrados del NE. 
y SO. en el conjunto del año. Al SO. se sobrepone 
el NL. en los meses de invierno y aun de otoño; y 
el SO. al NE., por el contrario, en los de estío y 
primavera. El tercer lugar, por la frecuencia con 
que reina, corresponde al NO. ó viento gallego. 
Salubridad. Las condiciones higiénicas de Ma- 
DRID, dependen unas de circunstancias accidentales 
y otras de la misma naturaleza del lugar. Las pri- 
meras, muy deficientes en la antigiiedad, como falta 
completa de servicios públicos, aglomeración exce= 
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siva, miseria, lujo, intemperancia, etc., hoy han que- 
dado al nivel de las ciudades sanas, mo ofreciendo 
ninguna endemia especial. En las segundas las unas 
son favorables y las otras nocivas. La pureza de aire 
y sequedad de la atmósfera, contribuyen á la salu— 
bridad; por el contrario, los cambios bruscos de tem- 
peratura, las diferencias notables que otrecen las 
estaciones (que llegan á 47” dentro del año) y los 
vientos del S. en verano y los del N. en invierno, 
facilitan determinadas dolencias. Se citan, entre las 
enfermedades más frecuentes, en primer lugar la tu- 
berculosis (1,545 defunciones en 1909) y en segun— 
do la neumonía y bronconeumonía (1,537 defun— 
ciones), habiendo sufrido aumento también, con 
relación á años anteriores, el tifus, viruela, saram— 
pión, coqueluche, grippe, meningitis, congestión, 
hemorragia y reblandecimiento cerebral, enfermeda= 
des orgánicas del corazón, enfermedades del aparato 
respiratorio y diarrea—enteritis. 


Estadística demográfica en 1." de Enero de 1911 
(año de 1910) 


obla- aci- Tan fun- Tanto 

DEDO EA a Pia oa por mil 
Buenavista . . 61,103 | 1,419 | 23:22 |.1,051 | 17:20 
Centro. .... 55,689 | 1,047 | 18:80 | 1,055 | 18:94 
Congreso . . ..58,659 | 1,528 | 26'09 | 1,428 | 24:38 
Chamberí. . .[614,522| 1,766 | 27:37 | 1,425 | 2209 
Hospicio . . .156,985|1,042 | 18:29 | 975|17:11 
Hospital. . . . 62,807 | 1,892 | 3012 | 1,994 | 31:75 
Inclusa ... ./56,746|2,808 | 49:98 | 2,057 | 36:25 
Latina... ... 64,306 | 1,942 | 30:20 | 1,780 27:68 
Palacio ... .58,993 | 1,277 | 21:66 | 1,226 | 20:80 
Universidad .|55,909| 1,591 | 28:46 | 1,469 | 26:27 


¡ Enla Inelusa y en la Universidad se observa ma- 
yor cifra de nacimientos por entradas habidas en los 
establecimientos de beneficencia. 

Los fallecimientos, por grandes grupos de edades, 
se clasifican como sigue: 


Menos A el o 2,566 
De uno á cuatro años. . . .. AR NY 2,445 
De cinco á diez y nueve años. . . .... . 949 
De veinte á treinta y nueve años ...... 2.065 
De cuarenta á cincuenta y nueve años . . 2849 
De sesenta años en adelante ....... 3,569 
Sin apta. ee ae AA 31 
E 

Mota 14,460 


De estos 14.460 muertos deben restarse las de- 
funciones de transeuntes y las habidas por causas 
externas, que ascienden á “711. Por lo que aque= 
lla cifra queda en 13,749. Hay unos 40 muertos 
diarios. 

Aunque no es regla para todos los años, en gene- 
ral tiende 4 aumentar el número de defunciones y 
disminuir el de nacimientos, como aconteció en e] 
período de 1900 4 1909 y últimamente. Este fenó- 
meno es común á otras grandes poblaciones y de- 
pende de circunstancias cuyo estudio compete á los 
sociólogos. 

Por estaciones corresponde el máximo de decesos 
al invierno y el mínimo al verano. 


PoBLAcióN Y COSTUMBRES 


La población de Mabrip, constituída por el casco 
(antiguo Madrid, barrios modernos del Pacífico, Sa— 
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lamanca, Pozas, Argiielles, Monasterio y antiguo 
pueblo de Chamberí) y las agrupaciones de las afue- 
ras (barriadas de Bellas Vistas, Colmenares, los 
Cuatro Caminos, la Guindalera, los Mataderos, 
Prosperidad, Madrid Moderno y las ventas del Es- 
píritu Santo; arrabales de Amaniel, las Californias, 
el Carmen, la Fuente de la Teja, Pradera del Corre- 
gidor y tejares, lavaderos, cementerios y casas de 
campo diseminadas), está formada por 14,000 e., 
distribuídos en 1,100 calles y 75 plazas. De estos 
edificios hay 3,200 casas de un piso, 1,600 de dos 
y 9,200 de tres ó más. La calle más larga es la de 
Alcalá, y mide 3,125 m.; la más corta la de Rompe- 
lanzas, que no tiene más que 16 m. de long. 

La ciudad abarca 67 km.? de ext., dividida en 10 
partidos judiciales, que se confunden con los distri- 
tos municipales, que son los siguientes: 


Centro. — Distrito 1.2 


Límites, Siguiendo la línea del eje de las calles: 
Pez, Puebla, San Onofre, Infantas, hasta Clavel; 
Clavel, Peligros, Sevilla, Cruz, plaza del Angel, Ca- 
rretas, Atocha, Relatores, plaza del Progreso, Cole= 
giata, Tintoreros, Cuchilleros, Cava de San Miguel, 
plaza del Comandante las Morenas, plaza de Herra= 
dores, Fuentes, Costanilla de los Angeles, plaza de 
Santo Domingo, números 17 al 19; San Bernardo, 
hasta la del Pez. 

Población. De hecho, 55,481 h.; de derecho, 
49,839 h. 

Barrios. 1.? Carmen; 2.* Constitución; 3.2 Co- 
rreos; 4. Estrella; 5. Jardines; 6.2 Muñoz Torre— 
ro; 7.” Puerta del Sol; 8. San Luis; 9.2 San Mar- 
tín; 10. Tudescos. 


Hospicio. — Distrito 2. 


Límites. La línea del eje de las calles: Barquillo, 
Argensola, Génova, plaza de Alonso Martínez, Sa- 
gasta, Fuencarral. Palma, San Andrés, Espíritu 
Santo, Marqués de Santa Ana, Pez, Corredera Baja 
de San Pablo, Puebla, San Onofre, Infantas, Cla— 
vel, Peligros, Alcalá, hasta Barquillo. 

Población. De hecho, 52,258 h.; de derecho, 
48,048 h. 

Barrios. 1.2 Apodaca; 2. Bilbao; 3.2 Campo- 
amor; 4. Colón; 5.” Góngora; 6. Hernán Cortés; 
7.2 Jesús del Valle; 8. San Opropio; 9. San Pa- 
blo; 10. Las Torres. 


Chamberí. — Distrito 3.2 


Límites. Siguiendo la línea del eje de las calles: 
Bravo Murillo, desde el límite; Glorieta de Queve= 
do, San Bernardo, Palma, Fuencarral, Glorieta de 
Bilbao, Sagasta, plaza de Alonso Martínez, Alma- 
gro, Miguel Angel, Castellana, Paseo derecha del 
Hipódromo, camino del Arenal, al límite. 


Población. De hecho, 63,415 h.; de derecho, 
38.815 h. 
Barrios. 1.2 Alfonso X; 2.* Balmes; 3.? Carde- 


nal Cisneros; 4.” Cuatro Caminos; 5. Dos de Mayo; 
6." Hipódromo; 7.” Luchana; 8.2 Monteleón; 9.” San- 
doval; 10. Trafalgar. 


Buenavista. — Distrito 4.2 


Límites. Siguiendo el eje de las calles: Camino 
del Arenal, desde el límite; paseo derecha del Hipó- 
dromo, Castellana, Miguel Angel, Almagro, plaza 
de Alonso Martínez, Génova, Argensola, Barquillo, 
Alcalá, hasta el límite. 
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Población. 
58,211 h. : 

Barrios. 1.” Almirante; 2.* Biblioteca; 3.2 Con- 
de de Aranda; 4.% Fernando el Santo; 5.” Goya; 
6.” Guindalera; 7.” Las Mercedes; 8.% Marqués de 
Salamanca; 9.” Monasterio; 10.2 Prosperidad. 


De hecho, 64,513 h.; de derecho, 


Congreso. — Distrito 5.0 


Límites. El eje de las calles: Alcalá, desde el 1 
mite; Sevilla, Cruz, plaza del Angel, Carretas, Ato- 
cha, Relatores, Magdalena, Santa Isabel, ronda de 
Atocha, del 2 al 8; Pacífico, hasta el límite. 


Población. De hecho, 58,636 h.; de derecho, 
53,171 h. 
Barrios. 1. Alameda; 2.” Cañizares; 3.2 Cer- 


vantes; 4.” Floridablanca; 5.” Guttenberg; 6.” Plaza 
de Toros; 7.” Príncipe; 8.” Retiro; 9. San Carlos; 
10.2 Santa María. 


Hospital. — Distrito 6. 

Límites. Eje de las calles: Pacífico, desde el lí- 
mite; Santa Isabel, Magdalena, plaza del Progreso, 
Espada, Amparo, ronda de Valencia, Embajadores y 
prolongación; paseo Blanco, paseo y camino del Mo- 
lino, hasta el límite. 


Población. De hecho, 64,143 h.; de derecho, 
60,897 h. 
Barrios. 1. Argumosa; 2.” Delicias; 3.2 Doc- 


tor Fourquet; 4.” Jesús y María; 5.” Lavapiés; 
6.” Ministriles; 7.” Pacífico; 8.” Primavera; 9. San- 
ta María de la Cabeza; 10.” Torrecilla. 


Inclusa. — Distrito 7. 


Límites. Eje de las calles: Camino y paseo del 
Molino, desde el límite; Embajadores, prolongación; 
ronda de Valencia, Amparo, Espada, plaza del Pro- 
greso, números Y al 14, siguiendo por la derecha, y 
eje de la calle que rodea el jardín; Colegiata, Tole- 
do, Velas, Peñón, Campillo del Mundo Nuevo, ron— 
da de Toledo, paseo de los Ocho Hilos, puente de 
Toledo, carretera de Carabanchel, hasta el límite. 


Población. De hecho, 55,516 h.; de derecho, 
52,986 h. 
Barrios. 1. Amazonas; 2.? Cabestreros; 3. Ca— 


ravaca; 4.” Duque de Alba; 5.” Gasómetro; 6.* Huer- 


ta del Bayo; 7.” Marqués de Comillas; 8.? Miguel 
Servet; 9.” Peñuelas; 10. Rastro. 


Latina. — Distrito 8." 


Límites. Eje de las calles: Carretera de Cara- 
banchel, desde el límite; puente de Toledo, paseo de 
los Ocho Hilos, ronda de Toledo, Campillo del Mun- 
do Nuevo, Peñón, Velas, Toledo, Tintoreros, Cuchi- 
lleros, Cava de San Miguel, Mayor, desde la Cava 
al final; Cuesta de la Vega, puente de Segovia, glo- 
rieta del puente de Segovia, carretera de Extrema- 
dura, hasta el límite. 


Población. De hecho, 69,879 h.; de derecho, 
66,023 h. 
Barrios. 1. Aguas; 2.” Alfonso VI; 3.” Argan- 


zuela; 4. Ayuntamiento; 5.” Calatrava; 6.” Cava; 
7. Humilladero; 8.2 Imperial; 9.” San-Francisco; 
10. San Isidro, 


Palacio. — Distrito 9." 


Limites. El eje de las calles: carretera de Extre- 
madura, desde el límite; glorieta del puente de Se- 
govia, puente de Segovia, cuesta de la Vega, Ma- 
yor, plaza del Comandante las Morenas, plaza de 
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Herradores, Fuentes, Costanilla de los Angeles, 
plaza de Santo Domingo, San Bernardo, Reyes, pla- 
za de Leganitos, Leganitos, plaza de Cristino Mar= 
tos, Duque de Liria, Princesa, plaza de la Moncloa, 
muro del antiguo asilo de San Bernardino y Mon- 
cloa, hasta el límite. 

Población. De hecho, 59,980 h.; de derecho, 
55,964 h. 

Barrios. 1. Alamo; 2. Argúelles; 3.2 Car- 
los TI; 4. Casa de Campo; 5.” Espejo; 6. Isa- 
bel II; 7. Moncloa; 8.” Montaña; 9. Quintana; 
10. Senado. 


Universidad. — Distrito 10." 


Límites. Eje de las calles: tapias de la Moncloa 
y antiguo Asilo de San Bernardino, plaza de la 
Moncloa, Princesa, Duque de Liria, plaza de Cristi- 
no Martos, Leganitos, plaza de Leganitos, Reyes, 
Pez, Marqués de Santa Ana, San Andrés, Palma, 
San Bernardo, glorieta de Quevedo, Bravo Murillo, 
hasta el límite. 


Población. De hecho, 55,986 h.; de derecho, 
53,004 h. 
Barrios. 1. Amaniel; 2. Bella Vista; 3. Con- 


de Duque; 4.” Conde de Toreno; 5.” Guzmán el Bue- 
no; 6.” Lozoya; 7.” Minas; 8.” Quiñones; 9.* Santa 
Lucía; 10. Vallehermoso. 

En el último tercio del siglo pasado MabriD era 
un pueblo grande, feo, no muy limpio, ni muy sano. 
Existían entonces callejones pobres que parecían 
reliquias de la Edad Media. Las casas de alquiler, 
cubiertas de teja, sin ornamentación ninguna en las 
fachadas, con sórdidos portales y balcones idénticos 
á los que se usaron en el siglo xvm, daban á la 
capital de España el aspecto de una ciudad impro= 
visada. Un wvajero inglés decía del MabrID de aquel 
tiempo, que era la capital más provinciana del 
mundo. Después de haber sido en el siglo xvr la 
capital del más poderoso Imperio que recuerda la his- 
toria, no quedaron en MabriD vestigios de la pasada 
grandeza. Se le llamaba la ciudad del polvo y de la 
muerte; pero, en el espacio de cuarenta años, todo 
ha cambiado con una renovación asombrosa. Ahora 
las edificaciones son elegantísimas y artísticas, con 
todas las comodidades que son necesarias en la 
vivienda moderna. Del ladrillo, el yeso y el cascote, 
Mabx1b ha dado un salto á la suntuosidad de la pie- 
dra pulida, á los mármoles, á los grupos escultó— 
ricos, á las fantasías artísticas, y á las azoteas con 
jardines. A los ayuntamientos perezosos y sin ini- 
ciativas de tiempos pretéritos, sucedieron ayunta— 
mientos con tal fiebre de reformas, que el Mabrib 
actual puede decirse que es completamente. nuevo. 
Se han derribado millares de casas viejas, se ha ex— 
tendido el caserío en amplios y hermosos ensanches, 
se han plantado miles de árboles, y en las plazas be- 
llos jardines, se han elevado artísticas estatuas; se 
ha mejorado extraordinariamente el servicio de lim— 
pieza, se ha aumentado el caudal de aguas potables, 
se ha creado el Parque del Oeste, se ha urbanizado el 
paseo de Rosales; ya no existe el arroyo Abroñigal, 
se hace vivísima campaña para que desaparezcan las 
zahurdas y covachas de los alrededores de MabrD, 
y hay proyectos para convertir la estepa madrileña 
en bosque salutífero; se está canalizando el Manza— 
nares, y cuando terminen las gigantescas obras del 
saneamiento del subsuelo, y de la pavimentación, 
ambas en curso de ejecución, MADRID no tendrá nada 
que envidiar á ninguna capital de Europa. 
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Hay que advertir, que solamente la décima parte | Toledo, arteria pletórica de vida, de sangre de gra— 
de los habitantes de MabrIp son verdaderos madrile- | cia, de alegría y ¿por qué no decirlo?, de belleza, 


ños, los cuales han impuesto al resto de la población 
sus usos y costumbres. El madrileño tiene fama me- 
recida de cortés, franco, leal y generoso, demasiado 
tolerante quizá en su trato, que afirman los conocedo- 
res no le hay mejor en España, franqueándose fácil- 
mente con amistad y protección á todo el que lo 
necesita y aun á los advenedizos. 

En realidad, no habiendo clases más que los ricos, 
ó los que aparentan ser tales, y el pueblo, no exis- 
ten odios y molestias mutuas que impidan la mezcla 
y confusión de caracteres como sucede en otras ciu= 
dades, y en este sentido es una población eminen— 
temente democrática. Dice el refrán «De Madrid al 
Cielo», que alude sin duda al exquisito trato corte 
sano y su horror á rozamientos y violencias. 

Abundan en Mabrip los establecimientos de cultu- 
ra, siendo el primer centro intelectual de España en 
los ramos de conocimientos liberales. El analfabeto 
es una excepción. 

MabriD ha tenido siempre un simpático encanto 
que han reconocido unánimemente cuantos extranje— 
ros le han visitado. Encanto que quizá será debido al 
cielo y al sol de Castilla, al ingenio y carácter de 
los madrileños Ó á otras causas; pero lo cierto es 
que la simpatía que inspira MabriD la perciben 
mucho mejor los extraños que los naturales de la 
villa y corte. 

El atractivo por excelencia de MabriD es el trato 
afable y cortés de los madrileños. 

El carácter del pueblo de Mabrip es bondadoso y 
servicial en mayor grado del que correspondería 
á su cultura. Con facilidad suma se entablan amis- 
tades y se adquieren relaciones. Las clases sociales 
no son tan inabordables como en otras grandes ciu— 
dades. En la capital de España puede pasear un 
extranjero á todas las horas del día y de la noche y 
por los barrios más extraviados, sin correr los peli— 
gros que son de temer en París, Londres ó Berlín. 

El MabriD típico se observa en las fiestas popula- 
res de orillas del Manzanares y otros alrededores, 
donde por las tardes de los días festivos se agrupa 
una multitud abigarrada, ya en los Viveros, la Bom- 
billa, Ventas, Puente de Vallecas, Amaniel, Cuatro 
Caminos, Mataderos ó en la Fuente de la Teja. Este 
sitio principalmente visitado por gente del pueblo 
de las distintas regiones. Allí reina un comunismo 
indefinible, fundiéndose toda clase de trabajadores y 
Curiosos. 

De noche, por las calles de Mabr1ID, nótase un mo- 
vimiento desconocido en otras grandes capitales, 
existiendo en multitud de sitios establecimientos 
económicos que proporcionan café barato á los tran- 
seuntes, y substituyen á las antiguas y típicas bu- 
nolerías, confundiéndose, en las primeras horas de la 
mañana, los que trasnochan con los que madrugan. 

MabriD es alegre, y la animación de las calles cen- 
trales de la ciudad, extraordinaria. La Puerta del Sol 
y la calle de Alcalá en tarde de toros son un espec- 
táculo único y sorprendente para el forastero. Pérez 
Galdós ha descrito de modo tan maravilloso la calle 
de Toledo que no podemos resistir la tentación de 
reproducir unos párrafos: «Entro en el laberinto de 
Alamillos, subo por la Redondilla, dejo á un lado la 
calle de los Mancebos, paso á la de Don Pedro y por 
Puerta de Moros, llego á la bullanguera, á la tumul- 
tuosa y vertiginosa plaza de la Cebada, que en su 
extremo oriental parte por gala en dos la calle de 


pues pienso yo que no hay calle en el mundo más 
bonita ni más pintoresca que esta de Toledo; calle 
sin igual por la gracia de los colorines que tremolan 
en ella de punta á punta, por los tenderetes, donde 
se vende de cuanto Dios crió, por la algarabía de los 
pregones y la cháchara del gentío parlero. Además, 
es calle histórica: por ella pasaron hacia el suplicio 
el mártir Riego, el caballeroso y arrogante general 
León, y el polizonte Chico, ajusticiado por el pueblo 
en la Fuentecilla. En ella hirvió la cólera popular en 
el terrible día de la degollina de los frailes. Por ella 
entraron con grandiosa. pompa cortesana las prince= 
sas que vinieron á casarse con nuestros reyes. Por 
ella corrió mil veces la oleada de los motines y el 
empedrado se estremeció mil veces con las cargas 
que dieron á la policía las cigarreras desmandadas, 
las verduleras furibundas; cargas no diremos con 
arma blanca, sino con las uñas y las lenguas, que 
ponían en grave conflicto á los agentes de la autori- 
dad. Toda la calle es roja, no precisamente por el 
matadero ni por la sangre revolucionaria, sino por 
la pintura exterior de las ochenta y ocho tabernas 
(las he contado) que existen desde la plaza de la Ce- 
bada hasta la puerta de Toledo. 

»Es, además, esta hermosa vía, el centro comer 
cial más importante de Madrid antiguo y moderno. 
Se ha dicho, y vosotros lo habréis oído mil veces, 
que en Madrid no hay dinero más que en la calle de 
Toledo y sus aledaños; el dinero que existe en los 
demás barrios de esta presumida capital se reduce 
á un solo billete de mil pesetas, que pasa rápida— 
mente de mano en mano y cambia de dueño en cada 
minuto. En la calle de Toledo y las inmediatas, 
las dos Cavas, Colegiata, Concepción Jerónima y 
otras, descargan diariamente miles de carros y rin— 
den sus cuentas miles de trajineros, de ordinarios, 
que de toda España traen sin fin de provisiones en 
cestones, sacos y pellejos con que abastecen á la 
Villa del Oso y del Madroño. Entiendo que el oso 
es el Madrid que vive desde la Plaza Mayor por arri- 
ba, y el Madroño lo que llamamos barrios bajos. En 
éstos, el que os habla, fugitivo de la Universidad, 
ha hecho un año y otro, con buenas notas, cursos 
de Literatura Práctica y aun de Biología Experi- 
mental, entablando íntimo trato con personas ó figu- 
ras imaginarias, ora en la calle del Almendro, ora 
en la Cava de San Miguel, ya en,el Café del Gallo 
y la inmediata Escalerilla, ya en las calles del Am- 
paro, en la Cava Baja, del Mediodía Grande, Hu- 
milladero, Irlandeses, Calatrava y otras muchas.» 

El madrileño no puede vivir sin su café, refirién— 
dose esta palabra, tanto al establecimiento, como á la 
infusión. El café es, para la clase media de MabriD, 
lo que el club para el aristócrata. Allí conversan los 
amigos que forman peña, allí se lleva á la familia 
los días en que repican gordo, allí se celebran los 
alboroques de las transacciones comerciales y los 
regocijos y holgorios de bodas, bantizos y festejos, 
allí se oye música, se leen los periódicos gratis, se 
murmura y se charla de política. En el café se saben 
y se divulgan los noticiones que no publica la prensa, 
porque al café va siempre de tertulia alguna autori-- 
dad ó alguna persona importante del barrio. El café 
suple al restaurant, y para solterones y empleados 
hace veces de hogar. El café es en MabriD algo fami- 
liar y simpático que se desconoce en otras ciudades. 
El mozo del café es el ángel tutelar de los parro- 
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quianos; ño es un criado, es un amigo que prodiga 
favores, una especie de banco de crédito que abre 
cuenta corriente de cafés con media tostada, almuer- 
ZOS y cenas, y en ocasiones apuradas presta su dine- 
ro sin más interés que la generosidad del cliente: el 
mozo tiene influencias con ciertos señorones de su 
turno y hace favores como no podrían hacerlos algu- 
nos próceres. Viudas, pensionistas, empleados, jubi- 
lados y militares retirados. que no tienen comodida- 
des en su hogar, van á buscar en el café. por un 
par de reales, fresco en el verano, calor en el invier- 
no, Charla agradable, música popular y revistas 
ilustradas para solaz y entretenimiento de las horas 
que pasan en su café favorito. Si algún literato es- 
cribiese la historia anecdótica de los cafés de MabrID, 
escribiría al mismo tiempo la historia de la villa. En 
los cafés se ha conspirado, recuerde el lector la no- 
vela de Galdós La Fontana de Oro, se han reunido 
tertulias literarias que frecuentaban los más ilustres 
escritores. En los últimos años del pasado siglo fue- 
ron muy populares las siguientes peñas: la del café 
de Las Columnas (hoy Puerto Rico), que se titulaba 
la Pelma, la del Bitis Club, que se reunía en la Cer- 
vecería inglesa de la Carrera de San Jerónimo, y la 
Pecera del Café de Fornos, tertulia de periodistas 
que tenía el mayor número de contertulios en las 
altas horas de la madrugada. Los parnasillos del 
café Suwizo han sido célebres, y aun hoy quedan rin- 
cones interesantes donde los forasteros pueden cono- 
cer á altas personalidades de la política, la literatura 
y la ciencia. En la actualidad, los cafés económicos, 
que el pueblo llama Z'upis, y las cervecerías, que ya 
son numerosas, van poco á poco desnaturalizando el 
clásico café Madrileño, cuyo decano es el celebérri- 
mo café de Pombo, de la calle de Carretas. 

Entre los casinos, el más aristocrático es induda— 
blemente el Nuevo Club, que tiene casa propia en 
la ealle de Alcalá, esquina á la de Nicolás María Ri- 
vero; le sigue el Casino de Madrid, que estuvo insta- 
lado en el principal del palacio de «La Equitativa» 
y hoy en edificio propio, en la acera de enfrente, y 
del que son socios personas de elevada posición ó 
jerarquía; la Gran Peña, situado en el piso principal 
de la casa que hace esquina á las calles de Sevilla 

Alcalá, cuyos principales socios son militares y 
altos empleados, amén de algunos jóvenes distingui- 
dos, y que está construyéndose casa propia en la 
Gran Vía, cerca de la iglesia de San José, el Círculo 
de Bellas Artes y el Centro del Ejército y la Arma- 
da, que ocupa el palacio que fué del conde de Mon- 
tijo, y al que pertenecen indistintamente paisanos y 
militares. Todos ellos tienen servicio de restaurant 
y de carruajes, magníficos salones de lectura, y el 
último una bien servida sala de armas. 

Los demás círculos importantes tienen carácter 
instructivo, al par que recreativo. Entre ellos pode— 
mos citar el de la Unión Mercantil, los Centros As— 
turiano, Hijos de Madrid, Aragonés, Gallego, Bur- 
galés, Extremeño y de Defensa Social. Hay otros 
círculos y casinos de carácter político. como el Con- 
servador, Maarista, Liberal, Tradicionalista, Inte- 
grista y varios republicanos. 

El docto Pedro de Répide describe así las fiestas 
populares que se suceden en MaDriD periódicamente: 

Alegres y algo amigos de ostentar su rumbo son 
los madrileños que, en achaque á públicas fiestas y 
típicas diversiones, tienen bien distribuídos los doce 
meses del año, de los cuales no pasa alguno que no 
revele alguna costumbre tradicional y deje de marcar 
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pretexto para la celebración de algún festejo ritual, 

Empieza el año con una tremenda algarada que es 
costumbre de reciente implantación, La de juntarse 
miles de ciudadanos y ciudadanas en la Puerta del 
Sol para comer las doce uvas de año nuevo, al com= 
pás de las doce campanadas del reloj del ministerio 
de la Gobernación. El tumulto y los excesos que se 
siguen á este holgorio igualan, y á veces aventajan, 
á los de Noche Buena. Rara es, en cambio, pero no 
se ha perdido del todo, la costumbre de echar los 
«años» Ó «los estrechos» con sus «motes nuevos para 
damas y galanes». Consiste esta práctica de las ter- 
tulias de sociedad y reuniones familiares, en escribir 
en otros tantos papelitos los nombres de «ellas» y 
los de «ellos», para divertirse luego al ver las pare 
jas que salen al ser extraídas las cedulillas. Suelen 
acompañarlas algunos versos pintorescos, y el galán 
está obligado á hacer un regalo á la dama que salió 
con él de «estrecho». 

Llega el día de los Reyes Magos, sin que se ad— 
vierta su víspera por más tráfago y movimiento que 
el extraordinario que se advierte en los bazares y 
tiendas de juguetes. Los ninos ponen sus zapatos en 
los balcones, y por pobre que sea su hogar, no dejan 
de recibir el recuerdo de los príncipes de Oriente. 
Ya pasó á mejor vida la costumbre de ir á esperar á 
los Reyes. Unos cuantos zagalones, aguadores y 
mozos de cordel en su mayor parte, recorrían las ca- 
lles, ataviados grotescamente, y porteando largas 
escaleras de mano, á las que se subían para escu— 
driñar el horizonte con unos descomunales telesco— 
pios. Cómese ahora en Mabrib, el 6 de Enero, la 
torta de Reyes; pero esta costumbre no es castiza y 
carece de abolengo tradicional en España. En cam— 
bio se da en este mismo día una práctica curiosa y 
antiquísima. La de que el vestido que el rey de Es- 
paña luce en la fiesta de la Epifanía, sea regalado al 
duque de Híjar por su calidad de conde de Rivadeo. 

Comienza el 17 de Enero. día de San Antón, la 
serie de romerías y verbenas que acaba el 15 de No- 
viembre, en San Eugenio. Son de rigor. el 17 de 
Enero, las «vueltas» por la calle de Hortaleza para 
las caballerías engalanadas que llevan sus amos á 
recibir la cebada bendita en la reja de.los Escola— 
pios. Propios de este día son también los panecillos 
que se llaman del santo, porque no hay fiesta popu— 
lar que no se celebre con alguna golosina. 

Comenzaba antaño el mes de Febrero el pueblo 
madrileño con otra romería. La de San Blas en el 
cerrillo de su nombre, donde ahora se halla el Obser- 
vatorio astronómico. Y aprestábase luego á celebrar 
lindamente los días del antruejo. Las máscaras fue— 
ron suprimidas por Felipe V, y autorizadas nueva— 
mente por Carlos III; pero hasta los días de Fer- 
nando VII, con los salones famosos de Oriente y de 
Solís, no aparece con esplendor la costumbre de los 
bailes de disfraces. En las costumbres populares el 
Carnaval de fines del siglo xvi y principios del xrx, 
circunscribíase á diversiones que no pasaban del 
barrio y á veces tampoco siquiera de la calle. La 
maza y el pelele eran las diversiones obligadas, sien- 
do aquélla un rabo de papel que se prendía á la es— 
palda de un transeunte, y si la víctima era persona 
de la justicia, la broma era completa porque se can- 
taba aquello de que 


hasta los alguaciles 
dacan la maza, 


y consistiendo el pelele en un muñeco de trapo hecho 
de tamaño natural, que á veces representaba á al- 
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guien conocido, y era manteado por la vecindad 
hasta que perecía en el fuego el miércoles de Ceniza. 
Este día era y sigue siendo el del «entierro de la 
sardina», extraña bacanal cuyo origen se ignora, y 
que se celebraba antes en la pradera del Canal, ve- 
rificándose desde hace pocos años en la del Corre- 
gidor. 

La Cuaresma en MabriD, que fué tan típica en los 
pasados siglos, en los que dió origen á grandes es— 
cándalos y profanaciones, por lamentables mezclas 
entre la devoción y el libertinaje, es ahora un período 
de tiempo absolutamente normal, durante el que no 
se advierte variación en las costumbres. Pasaron ya 
los azotados en la obscura bóveda de San Ginés, y 
las noches de Semana Santa en que la iglesia no se 
cerraba y el templo era escenario de verdaderas or— 
gías. Ahora el Jueves Santo, durante el cual, como 
tampoco en el siguiente día, está permitida la circu— 
lación de carruajes, derrámase por las calles toda la 
población, ya para visitar los sagrarios, ya para de- 
ambular sencillamente y admirar siempre el singular 
adorno que dan á la población las madrileñas atavia- 
das todas con mantilla y claveles. El Viernes Santo 
se celebra por la mañana la romería de la Cara de 
Dios, y por la tarde la procesión del Santo Entierro, 
en que hay algunos pasos notables, y entre ellos sale 
la famosa imagen de la Soledad, escultura de Gaspar 
Becerra, y la Custodia del Ayuntamiento, admirable 
obra de orfebrería del siglo xv. 

Llega el domingo de Pascua y celébrase la resu— 
rrección de Cristo con el comienzo de las corridas de 
toros. Antiguamente, por mandato de una bula pon 
tificia, celebrábanse estas fiestas en lunes, y duraban 
todo el día, lidiándose toros mañana y tarde. Cuenta 
ahora MabrID para desahogo de su afición taurina, 
no sólo con una gran plaza de toros, inaugurada en 
1874, sino otras dos en Tetuán de las Victorias y 
Carabanchel, á más de dos anillos de importancia 
menor en las Ventas y en el Puente de Vallecas, y 
las que en la China y en Puerta de Hierro sirven 
para ensayos y reuniones de aficionados. En la Plaza 
Mayor, teatro de los autos de fe, ejecuciones capita— 
les, juegos de cañas y corridas de toros, celebróse la 
última de éstas para celebrar las bodas de Isabel IL. 
Y ya en el siglo xvi se había edificado la de la 
Puerta de Alcalá, famosa en los fastos de la historia 
de la tauromaquia, La de Romero y Costillares, y la 
que vió morir á Pepe-Hillo. Fernando VII, para so- 
lemnizar su enlace con su tercera esposa doña María 
Amalia de Sajonia, tuvo el rasgo de reedificar este 
circo taurino y mandar hacer de piedra los tendidos, 
que eran de madera. Aquella plaza, cuyo último re- 
cuerdo histórico fué el de la algarada del 23 de Abril 
de 1873, presenció el único momento de entusiasmo 
grande y sincero que despertó en la corte el rey don 
Amadeo de Saboya. Fué una tarde en que con ca- 
sual habilidad acertó á arrojar la llave del toril en la 
montera del alguacilillo, 

El día 25 de Abril, fiesta de San Marcos, cele- 
brábase antaño en MabriD la fiesta del Trapillo, en 
los alrededores de la ermita del evangelista, á las 
afueras de la Puerta de Fuencarral. Y el día 1. de 
Mayo recibíase al florido mes con la romería de San- 
tiago el Verde, en el Sotillo. Ese día alzábanse los 
mayos, mástiles engalanados y floridos, y coronábase 
la maya, que era elegida entre las más guapas mozas 
del contorno. Ahora el 1.?de Mayo es la fiesta de los 
obreros, que hacen también su romería laica, yendo 
á festejarse en los campos. 
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Y llega el Dos de Mayo, el gran día madrileño, 
que hasta su primer centenario, en 1908, se celebra- 
ba con gran solemnidad, acudiendo desde la víspera 
á dar guardia al monumento de la Lealtad los mili- 
cianos veteranos, y entoldándose la carrera que había 
de seguir la procesión cívico—religiosa, á cuyos lados 
formaban todas las tuerzas de la guarnición. En esta 
mañana era obligación para el buen madrileño, asis- 
tir á una misa en el dicho obelisco, comprarse un pito 
de.los que aparecieron en la Cara de Dios, y esperan 
la fecha de San Isidro, y marchar luego con su mu= 
jer, Ó con toda la familia si era hombre de hogar, á 
invadir el Retiro, donde había de cortar lilas, tomar 
chocolate en la Casa de Vacas y embarcarse en el 
Estanque. Todo ello á la mayor gloria de sus abue— 
Jos, los héroes que se alzaron contra los franceses. 
El día 3 había otra fiesta popular. La de la Cruz de 
Mayo, con sus altarcitos por las calles, y sus majas 
pediguúeñas, pero ha desaparecido en absoluto desde 
que la suprimió el alcalde don José Abascal. 

En los primeros años del reinado de doña Isabel II 
comenzó en MabriD un espectáculo nuevo. El de las 
carreras de caballos, que no han logrado arraigar 
entre nosotros, fuera del interés que por carácter de 
lujo pueda inspirar á algunas personas desocupadas 
y opulentas. El primer hipódromo construyóse en la 
Casa de Campo, y poco después hízose otro entre 
las afueras de la Puerta de Santa Bárbara y la Cas= 
tellana. El que hoy existe tapando el final de este 
hermoso paseo, no durará tampoco mucho, y cada 
vez pasan más inadvertidas las reuniones que se 
anuncian de este deporte hípico. 

Va mediando Mayo y comienza el calor. Anuncián- 
dolo ha venido la aparición de los húngaros del oso 
y la mona. Comienzan á pregonarse el requesón de 
Miraflores y la fresa de Aranjuez. Llega el día 15. 
Va á empezar el reinado del botijo. Ya .estamos en 
San Isidro. La pradera está llena de tenderetes, me- 
renderos, tíos vivos y barracones. Véndense pitos y 
botijos. Y los devotos lléganse á beber junto á la 
ermita el agua milagrosa de la fuente que hizo bro- 
tar el patrón de ManriD. Hasta entrado el mes de 
Junio dura la romería, que es la más animada y bu- 
lliciosa de todas las del año, y á partir de la víspera 
de San Antonio, la serie de las verbenas se inicia 
para no interrumpirse apenas. Hay antes, sin em- 
bargo, una festividad religiosa, que es en MabriD 
muy celebrada, la del Corpus, habiéndose consi- 
derado siempre este día como el principio oficial del 
verano. Y en la procesión del Corpus exhibíase la 
famosa Tarasca que servía de figurín á las muje- 
res, porque vestía siempre las modas nuevas de 
cada año. 

Sucédense ya las verbenas casi sin solución de 
continuidad, después de la goyesca del santo de Pa- 
dua, que se celebra en la Florida, viene la de San 
Juan, en el Prado, como la de San Pedro que la si- 
gue. Luego son la del Carmen, en Chamberí; la de 
Santiago, en la plaza de España, y las de San Ca- 
yetano, San Lorenzo, y la Paloma, en las calles más 
típicas y características de los barrios bajos. El 8 de 
Septiembre celébrase en la Virgen del Puerto la 
fiesta de /a Melonera, y se instalan en las Vistillas 
los puestos de melones y sandías. El 24 comienzan 
en el paseo de Atocha las llamadas ferias, trasunto 
de las de San Mateo y San Miguel, que concedió á 
la villa Juan 1, y que hoy quedan reducidas á unos 
puestos de cascajo y unos cuantos tenderetes de li- 
bros viejos. 
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El día de Todos los Santos es consagrado por 
el pueblo de Mabrip para la visita á los campo- 
santos, costumbre piadosa sólo por el motivo, pues 
que en realidad se trata de una romería disfrazada. 
En esa fecha cómense los buñuelos de viento y las 
castañas asadas, lúcese por primera vez en la tem- 
porada la airosa capa, y es de ritual acudir á la re- 
presentación de Don Juan Tenorio. El 15 de Noviem- 
bre, festividad de San Eugenio, van los madrileños 
de jira al Pardo, donde á más de merendar, bailar 
y divertirse, han de hacer acopio de bellotas para una 
temporada. Las mujeres, como en las verbenas de 
los barrios bajos, van ataviadas con el clásico man= 
tón de Manila. Y acaba por fin el año estruendosa- 
mente con la algazara de las plazas de Santa Cruz y 
Mayor, donde se venden en aquélla las figuras de 
nacimientos, y en ésta todas las vituallas y golosinas 
que se consideran indispensables para celebrar dig- 
namente el natalicio del Hijo de Dios. Un ruido in- 
fernal acompaña á tan celestial acontecimiento. El 
de los tambores, panderos, zambombas y rabeles, 
con que chicos y aun grandes atruenan las calles y 
las casas en esos días. En la Nochebuena se desbor- 
dan estos entusiasmos, y la gente de los barrios ba- 
jos invade las calles en pandillas donde aparece la 
familia entera, cantando á voz en cuello villancicos, 
y utilizando como música, no sólo los instrumentos 
antes citados, sino latas, sartenes, cazos y almireces, 
con lo que fácil es suponer la orquesta que se mueve. 
Este estrépito repítese en la Noche Vieja para despe- 
dir convenientemente al año, y ya queda el pueblo en 
disposición de volver á repetir el mismo programa en 
el que viene. 

Demasiado sufridos los madrileños, pese á las al- 
tiveces de su carácter, puede decirse que son los de 
panem et circensem, Ó mejor, los de Pan y Toros, 
que decía Jovellanos. Son inteligentes y hábiles para 
cualquier labor, pero poco pertinaces en el trabajo. 
Protestan con un chiste de cualquier imposición gu- 
bernamental ó exceso del fisco, y acaban tolerándo- 
lo. Aguantan las vicisitudes de la vida y por un día 
de placer las olvidan, y se disponen estoicamente á 
seguir viviendo y laborando. Algo va cambiando por 
fortuna esta manera de ser, y el madrileño que hasta 
ahora desaparecía en su propio pueblo bajo el alud 
de provincianos, que se disputaban los mejores lu— 
gares, desde la política hasta las artes manuales, se 
da cuenta de que puede hacer valer sus cualidades, 
y sacudiendo una pereza tradicional, puede en to- 
dos los órdenes de la vida ocupar el sitio que merece 
por sus dotes de buen carácter, inteligencia y habi- 
lidad. 

Daremos á continuación algunos datos acerca de 
la temporada de verano. 

En la segunda quincena de Julio y todo el mes de 
Agosto, MabriD se paraliza. La costumbre de vera— 
near se ha generalizado ya de tal modo, que todas 
las personas pudientes, y hasta muchas que lo dejan 
de ser, salen afuera. El verano es tolerable en Ma- 
DRID para los que tienen y saben procurarse comodi- 
dades. Verdaderamente, los días resultan calurosos; 
pero las noches acostumbran á ser frescas y apa- 
cibles. 

Como la corte de la Regente puso de moda San 
Sebastián, la de Isabel II hizo ir al Escorial, en otro 
tiempo, la nata y flor de la sociedad madrileña. Mu- 
cho había decaído el veraneo en este real sitio en los 
últimos años, pero se remoza y adquiere otra vez 


preponderancia. 
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La Granja es lugar preferido por la infanta Isabel, 
y tampoco escasean veraneantes en el Pardo, que, á 
su frondosidad agreste, añade ser la residencia de ve- 
rano más próxima. 

En Pozuelo, primera estación donde hacen alto los 
trenes que salen para el Norte, se han edificado mu— 
chísimos hoteles, y no pocos en Villalba, sitio más 
fresco, pero no más poblado de vegetación. 

En Villalba se apean los viajeros para Guadarra— 
ma, donde no faltan veraniegos á pesar de no haber 
allí ninguna comodidad, y para la Porqueriza, donde, 
al amor de un pequeño manantial de agua sulfurosa 
y azoada, se han hecho edificaciones de alguna im— 
portancia. En la Colonia-Rubio, que así la llaman 
por haber sido el doctor Federico Rubio quien pri— 
mero la recomendó, sólo escasea... el agua. Lo cual, 
en mayor ó menor escala, sucede, sobre todo en vera- 
no, en casi todos los pueblos próximos 4 ManriD. 

Más allá de Villalba, por la línea de Segovia, 
sirven también de refugio á los veraneantes: Cerce— 
dilla, Los Molinos, San Rafael y El Espinar. Cerce- 
dilla, el más próximo y el más frecuentado de dichos 
lugares, cuenta con muchos hotelillos de reciente 
construcción, y con una colonia bastante numerosa. 
Los Molinos, donde estableció el barón del Cas- 
tillo del Chirel una Metalúrgica, fonda y hoteles de 
alquiler, no disfrutan del favor del público. San Ra- 
fael tiene más trazas de prosperar, atrayendo con el 
perfume y la sombra de sus pinares. Y El Espinar 
apenas recibe más forasteros que Los Molinos. 

De antiguo van á Villaviciosa de Odón algunos 
madrileños, y no pocos al Molar, cuyo manantial de 
aguas sulfurosas, muy conocido desde hace un siglo, 
atrae á los enfermos de la piel. 

No falta quien veranea en Chamartín de la Rosa, 
en Fuencarral ó en Colmenar, por irse de MabriD, y 
en esa dirección, á 50 km. de carretera (por no haber 
próxima ninguna estación de ferrocarril) toma gran- 
des vuelos, y reune un crecido número de veranean- 
tes el pintoresco pueblecillo de Miraflores de la Sie- 
rra. Familias pudientes han construído allí sus resi- 
dencias de verano, algunas de las cuales, como las de 
los señores condes de Doña-Marina, Danvila y Gon- 
zález Echarte, son hermosas y de refinado gusto. 

Tiene Miraflores frondosos huertos y fuentes cris 
talinas y frescas; carece de bosques, excepto La 
Bardera, de los citados condes, y, en general, de 
arbolado que ofrezca sombra; pero la proximidad 
de la sierra endulza su clima. El pueblecito es lim— 
pio, cosa extraña en las proximidades de Madrid, y 
su vecindario atento con el transeunte, cosa rara, 
pues la mayoría de los pueblos que rodean á la corte, 
parece que repelen á los forasteros. 


Pano De MADRID 


En tiempo de Felipe III ocupaba MabriD el espa- 
cio que se forma entre el Palacio, la Puerta (plaza 
hoy) de Santo Domingo, Postigo de San Martín, 
Puerta del Sol, Puerta (plaza hoy) de Antón Martín, 
Puerta de Moros, Puerta (cuesta hoy) de la Vega y 
derecho al Palacio. Fué después necesario quintu— 
plicar su recinto y la nueva periferia encerró un área 
cuyas diagonales iban desde la Puerta de Alcalá has- 
ta la de Segovia, desde la de San Bernardino á la de 
Atocha, desde la de Toledo á la de Fuencarral. Este 
fué aún el Madrid Viejo ¡le los comienzos del si- 
glo xIx. 

Convirtiéronse, al fin, las carreteras en calles que 
unieron á la población los barrios que se iniciaban 
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Madrid.—Vista general del parque del Oeste 


en las afueras, y el ensanche de Mapr1D, que se ha— 
bía imaginado equivocadamente por Atocha, exten- 
dió el vecindario de la capital en todas direcciones. 

En estos últimos años, aunque sin obedecer un 
plan único, se multiplicaron las edificaciones de im- 
portancia y los derribos reclamados con urgencia. 
Mientras en unas calles alzan sus fachadas elegantes 
palacios y casas de lujo, en otras penetran el aire y 
la luz por vez primera. 

También es importante la creación del Parque 
nuevo, llamado del Oeste, entre la parte baja de la 
Moncloa, la Cárcel Modelo y el final de la calle de 
Rosales, extendiéndose hasta la Florida, y un acierto 
la transformación de la ronda de arriba en boulevard, 
que se extiende por todo el antivuo Paseo de Arene- 
ros, calles de Carranza, de Sagasta y plaza de Santa 
Bárbara, uniendo la Moncloa con el centro. Esta vía, 
notablemente mejorada con las últimas obras, ofrece 
á los vecinos de medio Mabrip un 
apacible paseo los días claros de in— 
vierno. 

La Puerta del Sol, Plaza Mayor, 
calles de Alcalá y de Sevilla forman 
el centro de MabriD. Todo viajero 
que se apea en la corte pasará, si no 
por la mañana, por la tarde, y es po- 
sible que á varias horas del día, por 
alguno de aquellos lugares. El cen- 
tro de Mabrip, como la Rambla de 
Barcelona, el Coso de Zaragoza, etc., 
es inevitable y atrayente. De día, 
de noche, á cualquier temperatura y 
á todas horas, transitan por él los fo- 
rasteros, por gusto ó por necesidad. 


Calles 


MabriDb posee, como se ha dicho, 
el casco antiguo de calles irregular- 
mente distribuídas y los ensanches de la ciudad, de 
que se hablará aparte. Entre ambos hay las rondas 
y paseos anchos, regularmente con arbolado, ofre- 
ciendo dos circuitos, el primero continuo, que encie- 


rra el MabriD de siglos pasados, por las vías Mar- 
qués de Urquijo, Alberto Aguilera, Carranza, Sa— 
gasta, Génova, Paseos de Recoletos y del Prado, y 
Rondas de Atocha, Valencia, Toledo y Segovia. El 
segundo circuito abarca también el ensanche y es 
discontinuo por no haber alcanzado en muchos sitios 
la urbanización, y lo constituyen los anchos buleva- 
res de la Ronda exterior, polígono con grandes pla— 
zas en los ángulos, que no salen de la categoría de 
proyecto. > 

Las calles más largas ó concurridas son las de 
Alcalá, Preciados, Carretas, Carmen, Mayor y del 
Arenal, etc. Estas dos últimas desde cerca del Real 
Palacio llevan á la Puerta del Sol y se continúan por 
la calle de Alcalá hasta el otro extremo de la ciudad. 
Otras vías importantes son la calle de Atocha, desde 
la Plaza Mayor al paseo de su nombre en la est. del 
Mediodía; la calle de Toledo, desde la misma plaza 


Madrid. —Paseo de Recoletos 


al puente de su nombre sobre el Manzanares; por el 
lado N. parten de la Puerta del Sol con un mismo ori- 
gen (calle de la Montera). las calles de Hortaleza y 
Fuencarral hasta el límite urhano, cambiando de nom- 
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bre en el ensanche. La Carrera de San Jerónimo; en 
el centro de la urbe, comunica la Puerta del Sol con 
el Prado, tiene magníficas joyerías y otros estableci- 
mientos de lujo, está espléndidamente alumbrada, 
y su primera travesía hacia la calle de Alcalá es la 
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> 
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Madrid.—Arco de Cuchilleros 


concurridísima calle de Sevilla, de longitud exigua, 
pues sólo abraza dos manzanas. Todas las calles del 
interior están adoquinadas ó asfaltadas, abundando 
en ellas los monumentos públicos, centros y adminis- 
traciones de todos los órdenes, que se aglomeran en 
la corte y le dan continuo movimiento intelectual ó 
material. 

La vía más ancha de MabriID y también la más 
prolongada es la constituída por el Paseo y Salón 
del Prado y paseos de Recoletos y Castellana, que 
tiende á ser el centro nuevo de la urbe. Su anchura 
varía entre 50 y 80 m., y su long. es de unos 4 km. 
y divide, por este lado, el MabriD nuevo del anti- 
guo. Sus extremos son la est. del Mediodía y el Hi- 
pódromo. Trátase de prolongar esta hermosa vía, que 
no tendría igual en el mundo, hasta 
el vecino pueblo de Chamartín, con= 
virtiendo el actual Hipódromo en es— 
pléndida plaza elíptica. El proyecto lo 
subscriben el ingeniero del Ayunta 
miento señor Núñez Granés y el ar— 
quitecto D. M. Alberto de Palacio, 
inspirándose en el del señor Crooke 
y Larios. 

Más concurridos que la Moncloa y 
el Parque son los paseos céntricos. 
En MabxD la gente gusta de reunir- 
se por las tardes, dando un paseo por 
la calle de Alcalá, y lo que resulta 
casi inverosímil, por la Carrera de 
San Jerónimo, estrecha ya para el 
tránsito ordinario, donde andan al 
anochecer pisándose y molestándose 
millares de personas, Muchos bajan 
antes de la puesta del sol á Reco- 
letos, y algunos llegan por la Caste- 
llana hasta el Hipódromo, pero la ma- 
yoría de los paseantes goza transitan- 
do por la acera de las Calatravas (calle de Alcalá). 
El Salón del Prado es el paseo de la gente madura 
y de los niños; allí se ven todas las tardes una por- 
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ción de criaturas y algunos grupos de señores for— 
males, casi todos políticos, los cuales discuten sus 
ideas, mientras los pequeños juegan. 

Más pintoresca que la izquierda de la calle de 
Alcalá es la parte baja de MabriD, donde se conser- 
van más que en el verdadero antiguo 
MabriD vestigios madrileños de otros 
tiempos. 

Bajando desde la Plaza Mayor á la 
calle de Toledo, en las Plazas del Pro- 
greso y de la Cebada, en las famo— 
sas calles de Embajadores, y de la 
Magdalena, de Segovia y de Santa 
Isabel, recordamos el MabrID carac— 
terístico. El Paseo de los Melancóli— 
cos, las Rondas de Segovia, de Tole- 
do, de Embajadores, de Valencia y 
Atocha, nos darán idea de otro Ma—= 
DrRID bien distinto del que imagina— 
mos, recorriendo el Paseo de Arene— 
ros (hoy Alberto Aguilera), y las ca— 
lles de Carranza, Sagasta y Grénova, 
que forman la ronda de arriba. 

En la Ribera de Curtidores halla— 
remos el Rastro, que aun guarda en 
algunos rincones vestigios de lo que 
fué, y bajando más hallaremos el fa- 
moso Paseo del Canal, en cuya pra— 
dera entierran la sardina todos los años las másca— 
ras, y cerca de allí espanta la miseria de aquellos 
tugurios que forman los barrios de las Injurias y de 
las Peñuelas y demás antros donde se recoge la es— 


coria social. No lejos de allí subsisten vestigios del 


antiguo Rastro, llamado, irónicamente, Las Ameri- 
cas. La reforma interior de MabriD ha comenzado 
hace años, aunque lentamente. 

La Gran Vía va muy adelantada. Se tiraron calles 
enteras que están reconstruídas. Entre otras la del 
Clavel, donde se ha levantado un gran edificio para 
hotel de Roma; otro casi terminado para casino ó 
centro del Ejército y de la Armada (casino militar), 
y Otros hermosísimos también para particulares y 
comercios. En la Red de San Luis, la antigúa casa 
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2 
de Estrarena, que tenía la entrada por la calle Fuen- 
carral, 2, desapareció, levantándose un hermosísimo 
edificio en su lugar, y en la calle de San Miguel 
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también se ha edificado y mucho más en la del Caba- 
llero de Gracia. 

El arquitecto director de las obras de la Gran Vía 
es el señor Sallaberry. 


Ensanche 


Al extenderse la población comenzaron á cons- 
truirse tres barrios: el de Salamanca, el de Pozas 
y el de Argiielles, donde se fueron á 
vivir muchas familias acomodadas, 
Pero ninguno de los barrios ofrece las 
condiciones de un ensanche definitivo. 

El de Salamanca, que principia en 
la Puerta de Alcalá, cogiendo toda la 
línea trazada desde la Plaza de la In- 
dependencia al Hipódromo y que se 
extiende sobre esta línea á la der. de 
la Castellana, es el más aristocrático y 
distinguido. Sus vías principales unas 
son paralelas al paseo de Recoletos y 
de la Castellana, como las de Serrano, 
Velázquez y General Pardiñas, y otras 
perpendiculares partiendo de aquellos 
paseos, como la de Villanueva, Goya, 
Ayala y otras de lujosa y moderna edi- 
ficación. 

Los barrios de Argúelles y Pozas 
principian en la plaza de España, an— 
tes de San Marcial, y van ensanchándo- 
se como un abanico hasta la Moncloa. El eje del ba- 
rrio de Argúelles es la calle de Ferraz, en la cual, y 
sobre todo en las transversales, hay muchos hoteles 
de gentes acomodadas. Entre las calles de Ferraz, 
Mendizábal y Ventura Rodríguez, con entrada por 
ésta, encuéntrase el palacio-museo del marqués de 


Madrid.—Primer trozo de la Gran Vía (desde la calle de Alcalá) 
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calle de Alberto Aguilera, que termina en la glorie- 
ta de San Bernardo, formando con la calle de Sa— 
gasta, que llega á la plaza de Alonso Martínez, 
la calle de Génova, que da fin en la plaza de Colón. 
una hermosa vía transformada en rambla y que está 
destinada á ser un eje importante de la capital, 
Paralelamente á la calle de Ferraz se ha construí- 
do la de Rosales, que por su altura y el panorama 


Madrid.—Perspectiva de la calle de Velázquez 


que desde ella se contempla (porque domina la est. 
del Norte, el Manzanares y la Casa de Campo) es. á 
la hora del sol en invierno y por la noche en verano, 
un paseo muy concurrido. 

Al fin de Ja calle de la Princesa se encuentra la 
Moncloa, que para muchos, con preferencia al Reti- 
ro, es el mejor parque de MapriD. 

Está el barrio de Chamberí sit. en 
la parte más alta de la población y en 
una planicie que se une por su base 
con el centro en la calle de Sagasta. 
desciende hacia la Castellana por la 
der., y por la izq. se confunde con la 
barriada pobre que torma la der. del 
barrio de Pozas. Al fin de la calle de 
Bravo Murillo, que principia en la 
Glorieta de Quevedo. límite de las ca- 
lles de San Bernardo y Fuencarral, 
que allí se unen formando un ángulo 
bastante agudo, está otro barrio po= 
bre, que tiene condiciones para ser 
algo de mejor aspecto y de más pro- 
ducto. 

Al E. de Manzo, siguiendo la callo 
de Alcalá, pasando la Plaza de Toros, 
están las Ventas del Espíritu Santo, 
donde hay una porción de meren— 
deros muy frecuentados por la gente 
alegre. 

Hay allí, además, casas y hoteles 
particulares de familias. Un arquitec- 
to hizo, á la izquierda de la calle de 
Alcalá, en el trozo comprendido entre 
la Plaza de Toros y las Ventas, una 
barriada que tituló Madrid Moderno. 
y que por las condiciones de su edifica- 
ción (hotelitos mezquinos-y sin sepa= 


Cerralbo. El eje del barrio de Pozas'es la calle de la | ración), en vez de ser un pueblo de viviendas tran— 
Princesa. Une, casi al final, estas dos principales vías | quilas y con independencia, parece una gran casa 
la calle del Marqués de Urquijo, á la que sigue la | de vecindad. A pesar de no verse mucho las venta— 
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jas de tan ligeras construcciones, el ejemplo cunde, 
y por la misma parte, más cerca de MADRiD, se cons- 
truyen filas de hoteles, con sus jardincitos, sus mira- 
dorcitos y sus fuentecitas, que parecen destinados á 
caer en un día de viento ó lluvia. 

Tomando desde los Cuatro Caminos por la calle de 
Almansa, ó torciendo desde la calle de Bravo Muri- 


Madrid.—Palacio de la Equitativa 


llo 4 mano izquierda, por la de Esquilache, se llega 
al Partidor de las Aguas, y siguiendo la oril. del 
Canalillo, á las huertas de Amaniel. Tanto los me- 
renderos de la calle de Almansa como los del Par- 
tidor de las Aguas, y más abajo los que rodean la 
Fuente de Amaniel, son preferibles á los de las Ven- 
tas. Los que buscan todavía más comodidad y mejor 
trato acuden á los Viveros, en la oril. del Manzana- 
res, y á la Bombilla, pasando por la pintoresca Flo- 
rida y siguiendo la carretera del Pardo. Tanto la 
Florida como los Viveros son lugares muy fron- 
dosos. 

Para ir á todos estos sitios circulan tranvías que 
parten de la Puerta del Sol cada cinco minutos. El 
de las Ventas y el de los Cuatro Caminos llevan es- 
tos nombres, y el de los Viveros es el mismo de la 
Bombilla, que se llama también así y pasa por la 
Istación del Norte. 


La Ciudad Lineal 


Se debe á las iniciativas de don Arturo Soria y 
Mata, cuyo proyecto se compone de una calle princi- 
pal de 40 4 50 m. de anchura mínima y de varios 
kilómetros de longitud: de calles transversales de 
20 m. de ancho por 200 de largo y de dos calles 
posteriores paralelas á la principal. 

Está sit. la primera barriada ensayo en la parte 
NE. de Mabrip, extendiéndose entre las carreteras 
de Aragón y Francia por los términos municipales de 
Canillejas, Canillas, Hortaleza, Chamartín de la Rosa 
y Fuencarral, comprendiendo la línea edificada y ur- 
banizada 5,500 m. de long.. con alturas intermedias 
entre 740 m. (Pinar de Chamartín) y 700 en su co- 
mienzo (carretera de Aragón). Esta línea se pro- 
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longará alrededor de ManrIp en una ext. de 58 km. 

Tienen acceso á ella, carruajes, por las carreteras 
de Aragón, Francia, carretera de Hortaleza y nueva 
á Chamartín; por tranvía eléctrico de Ventas á Cua- 
tro Caminos, que la recorre en toda su longitud, por 
el de vapor de Fuencarral y de Canillejas, con dos 
servicios regulares en cada hora. 

Con tales facilidades de comunicación se nota de 
día en día el aumento de gentes que prefieren vivir 
la vida tranquila de campo, rodeadas de huertas y 
jardines, á la bulliciosa del centro de MabriD. 

Para ello encuentran grandes facilidades en la 
Compañía, lo mismo en la adquisición de terrenos 
que en la construcción de edificios, suministro de luz, 
agua del Lozoya, arbolado, etc. 

Hay teatro, frontón, bar, billares. parque de di- 
versiones, un hermoso comedor espléndidamente de- 
corado, baños, velódromo, que, por las dimensiones 
de su pista, es el único en España; fáb. de luz eléc- 
trica, que suministra fúido á los pueblos limítrofes de 
Ventas, Canillejas, Canillas, Hortaleza, Pueblo Nue- 
vo, Ciudad Lineal y Chamartín; servicio de tranvías 
y algunas industrias; talleres de construcción y re- 
paración de material móvil, imprenta, Caja de Aho- 
rros, iglesia, escuelas y colegios, mercados y tiendas 
de comestibles. Muchas construcciones y lindos ho 
teles, en los que no se echa de menos el lujo y las co- 
modidades más refinados, rodeados de vegetación y 
ambiente agradable. 


Plazas 


La Puerta del Sol. Su historia es interesante. 
Allí se trasladó la Puerta de Guadalajara, y su nom- 
bre permite suponer que la colocaron en lo que hoy 
es centro de la plaza, mirando á la Carrera de San Je- 
rónimo. En Ja lucha de las Comunidades de Castilla 
fué convertida en castillo. La primera noticia escrita 
de la puerta la dió López de Hoyos en 1570, dicien- 
do que había sido derribada «para ensanchar y des= 
enfadar una tan principal salida». 

Aquel estrecho recinto componíase de casas ruines, 
con uno ó dos balcones en cada piso. Sólo en el te— 
rreno que ocupa el Ministerio de la Gobernación ha= 
bía más de 30, que formaban, con otros edificios mi- 
serables, una calle de codo que se llamó del Cofre. 
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PUERTA DEL SOL 


Entre las calles Mayor y del Arenal, en el solar 
donde se levantó Juego el palacio de,los condes de 
Oñate, recientemente derribado, cuya puerta princi- 


pal se llevó al Museo Arqueológico, estaban las 
mancebías públicas, trasladadas por Carlos l al solar 
que hoy ocupa la iglesia del Carmen en la calle del 
mismo nombre. Semejante por su mezquindad á las 
casas de la Puerta del Sol fué un hospital reconstruí- 
do en 1529 entre la calle de Alcalá y Carrera de 
San Jerónimo. Hasta principios del siglo xv11 hubo 
allí una fuente bastante notable, substituída luego 
por la de Diana, que se hizo famosa con el nombre de 
La Mari-Blanca. Donde arranca la calle de Espoz y 
Mina estuvo la Lonja del convento de la Victoria, y 
en lo que hoy es calle del Correo estuvieron las fa= 
mosas gradas de San Felipe el Real, iglesia que tenía 
su entrada por la calle de Esparteros. En 1786 se 
construyó la Casa de Correos, hoy Ministerio de la 
Gobernación. 

En 1808, con la manifestación contra Murat y la 
valerosa defensa contra soldados franceses, la Puerta 
del Sol comenzó á ser el escenario de la vida madri- 
leña. En este lugar aplaudieron á Fernando VII des- 
pués del motín de Aranjuez: recibieron con vivas al 
ejército aliado que mandaba Wellington; se proclamó 
la Constitución de Cádiz, y fué quemada cuando el 
rey volvió de Francia; por la Puerta del Sol entraron 
en triunfo Riego, Quiroga y Arco Agúero, y por ella 
pasaron los soldados de Angulema. En el mismo si- 
tio, detuvo el cura Merino el coche de Fernando Ad 
mientras le presentaba la Constitución por la venta 
nilla, diciéndole: «Trágala, tirano.» De allí partió el 
tumulto que desarmó á los realistas, y en el pilón de 
su fuente, copiando lo sucedido en la peste de Milán, 
se fraguó el pretexto para invadir los conventos y 
degollar á los frailes. No hay en la Puerta del Sol un 
palmo de terreno que no haya estado alguna vez cu- 
bierto de sangre: ya en 2 de Mayo de 1808, ya en 
7 de Julio de 1822, ya en 1835 luchando contra el 
segundo regimiento de ligeros, que se apoderó del 
Principal: ya en 1836. al proclamarse la Constitu- 
ción del año 12; ya en las tentativas republicanas de 
1818, ya en los movimientos revolucionarios de 185 1 


Madrid.—Plaza de Oriente. (Palacio Real y estatua de Felipe IV) 
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y 56, ya en la famosa caza estudiantil de la noche de 
San Daniel. Todo se ha ventilado allí; cien veces la 
Casa de Correos fué ciudadela y la Puerta del Sol 
plaza de armas, emplazándose los cañones en sus bo- 
cacalles. 

Los conventos de San Felipe y la Victoria se con- 
virtieron en casas particulares, y en 1856 se proce- 
dió al ensanche de la plaza, cuya obra no respondió 
á las necesidades ni esperanzas, 

El mentidero, procedente de las gradas de San Fe- 
lipe, halíase trasladado á la Puerta del Sol, en la 
cual se celebraron durante la primera mitad del si- 
glo xix todas las fiestas oficiales, casorios y nacimien- 
tos, proclamaciones y victorias, fiestas que de anti- 
guo, con otras muchas de índole varia, se habían ce- 
lebrado en la Plaza Mayor. 

A pesar, pues, de su antigiiedad, la Puerta del So] 
pertenece, como si dijéramos, al siglo x1x. Fué tea- 
tro de los atropellos inicuos, de las represalias atro- 
ces de los soldados de Napoleón; y desde aqueilos 
días, toda manifestación popular, todo motín, alga- 
rada ó festejo público, estuvo en ella debidamente re- 
presentado. 

Plaza de Oriente, Esta plaza es la de mayor su- 
perficie de MabrID y constituye un verdadero par- 
que. Se extiende 280 m. desde la calle de San Quin- 
tín á la de Requena, y 200 desde la fachada de 
Palacio á la del Teatro Real. Esta plaza que, re- 
firiéndose á su posición, con más exactitud podría 
llamarse de Poniente, fué despejada en tiempo de 
José Napoleón (1811) con el derribo de varias man= 
zanas que comprendían los conventos de San Gil 
Santa Clara, la parroquia de San Juan, la Biblioteca, 
el Jardín de la Priora y 56 casas de aspecto viejo y 
vulgar. El proyecto se extendía á los límites de la: 
villa por medio de una ancha vía que enlazaba con 
el Arco de Alcalá, no llegó á realizarse por completo, 
quedando el espacio producido por los derribos for- 
zosos un inmenso páramo molesto de atravesar en 
verano é invierno. Fernando VII quiso transformar- 
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la en una plaza en forma de herradura y un teatro, 
gastando millones en construir galerías con colum— 
nas de orden dórico que sostenían arcos de granito. 
Desistió de la obra al observar su aspecto mezquino 
atendida la grandiosidad del espacio libre, y mandó 
cercar la plaza de una empalizada que mucho tiempo 
estuvo convertida en muladar. En 184] se empren— 
dió la urbanización de la plaza, disponiendo un jar— 
dín central, explanación y alineación de calles y 
venta de solares sobrantes. 

El jardín central ó glorieta está cercado de altas 
verjas de hierro, rodeado de 44 estatuas de reyes de 
España, muchas de ellas habían sido destinadas á 
coronar el Palacio, y resultan de un tamaño excesi- 
vo. Aunque la plaza dista de la regularidad que se 
le quiso dar lo espacioso de aquel políxono, la exten- 
sión de sus jardines centrales y laterales y la masa 
grandiosa del Real Palacio, la hacen digna de la capi- 
tal del reino y sitio frecuentado de paseantes, espe- 
cialmente las noches de estío. Sería de desear que 
recobrase el atractivo del antepecho tapado al públi- 
co poco antes de 1868 con hiladas de sillería, que 
vela el risueño panorama de la Casa de Campo. En 
el centro de la plaza está la magnífica estatua ecues- 
tre de Felipe IV entre dos fuentes simbólicas. 


Plaza de Isabel II. Está separada de la anterior” 


por el Teatro Real, tiene en su centro jardines y una 
estatua en bronce, de Isabel II. sobre el pedestal 
que ocupó la estatua de la Comedia. 

Plaza Mayor. Tan famosa como la Puerta del 
Sol y representando en la historia de Madrid otra 
época y otros desastres, ofrécese la Plaza Mayor ó 
de la Constitución. A principios del siglo xv'se le 
llamaba plaza del Arrabal. 

En este lugar estuvieron las casas y lagunas de 
Luján, después la plaza y arrabal de Santa Cruz, 
hasta que Felipe II hizo reconstruir aquellos edi- 
ficios, que formaban un cuadro de 100 por 120 m. 
Las casas, que fueron 68, tenían todas cinco pisos, 
además de los portales y bóvedas. pudiendo alojar 
en sus 476 balcones corridos 50,000 personas para 
presenciar las fiestas reales que allí se daban. Las 
fachadas eran de ladrillos y tenían terrados y azo— 
teas con barandilla de hierro. Uno de aquellos bal- 
cones, conocido por el dalcón de la Marizápalos, tué 
improvisado en una noche para que pudiese presen— 
ciar cierta fiesta una favorita de Felipe IV. que no 
tenía donde colocarse. También Carlos III improvi- 
só otro para la princesa de Esquilache, á la cual 
había dejado intencionadamente sin lugar la reina. 

En 1599, para celebrar la llegada de la reina 
Margarita, se cubrieron los cuatro lados de la plaza 
con 25 aparadores, en los cuales el gremio de plate- 
ros colocó las joyas y piezas de oro y plata labradas. 
En 1620 se celebró allí la beatificación de san Isidro 
con procesiones, danzas, máscaras, encamisados, por 
espacio de ocho días, y se dispuso un castillo de 
fuegos. En 1621 fué degollado en la misma don Ro- 
drigo Calderón. En 1622 se celebró la canonización 
de san Isidro, san Ignacio de Loyola, san Francisco 
de Javier, santa Teresa de Jesús y san Felipe Neri, 
con altares, procesiones, máscaras, luminarias y la 
representación allí mismo de una comedia de Lope 
de Vega. En 1623, para celebrar la visita del en- 
tonces príncipe de Gales, después Carlos I de Ingla- 
terra, entre otros muchos festejos hubo toros, y los 
días de Jueves y Viernes Santo desfiló por la plaza 
una singular procesión, compuesta de frailes de to- 
das las órdenes, llevando Cristos, efectuando rogati- 
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vas y penitencias. En 1629 hubo toros y cañas, y se 
gastaron 12,000,000 de reales para celebrar el ca— 
samiento de la infanta con el rey de Hungría. Las 
fiestas duraron 42 días. En 1631 estalló un espan— 
toso incendio, y desapareció toda la parte Sur. Sin 
embargo, al mes y medio hubo toros, por Santa Ana, 
sin más diferencia que asistir los reyes á un nuevo 
balcón. En 1672 un nuevo incendio arrasó la otra 
parte de la plaza. En distintas épocas hiciéronse allí 
degollaciones y autos de fe, particularmente el de 
1680, en que fueron 21 los ajusticiados. En 1700 
fué solemnemente proclamado Felipe V, y durante 
aquel reinado se convirtió la plaza en mercado pú—- 
blico. 

La Plaza Mayor representó un papel muy principal 
en el motín de Esquilache. Allí se formó el primer 
grupo, al que hizo fuego un piquete de guardias va- 
lonas, que después fué destrozado y dispersado, y en 
el balcón exclusivo de los reyes, se asomó Bernardo 
el Calesero á dar cuenta de la misión que había ]le— 
vado á Carlos III, que se hallaba en Aranjuez. En 
1790 un tercer incendio redujo á cenizas la parte E., 
y como ya la N. y S. estaban destruídas, fué nece=" 
saria la reedificación (no acabada hasta 1853). En 
1803 hubo fiestas para celebrar el casamiento del 
entonces príncipe de Asturias (Fernando VII) con 
la infanta Antonia de Nápoles. En 1812, al pro- 
mulgar la Constitución de Cádiz, llamaron á la pla— 
za de la Constitución; en 1814 la bautizaron con el 
nombre de Plaza Real; en 1820 fué restablecido el 
nombre Plaza de la Constitución, y en 1823 volvió á 
llamarse Plaza Real. 

En 1833 hubo toros, y en el mismo año se pro— 
clamó allí á Isabel 11 reina de España. En 1835 
volvió á llamarse Plaza de la Constitución. En 1846 
hubo fiestas y toros para. celebrar el casamiento de 
la reina. En 1848 peleó allí el regimiento de Espa 
ña con el resto de la guarnición de Mabrim. En 
1851 se rompió en la plaza el fuego de fusilería que 
dió principio á los combates. En 1873 la llamaron 
Plaza de la República, primero, de la República Fe 
deral, después, y al año siguiente, de la Consti- 
tución. 

Por último, recobró su nombre para ser un refu— 
gio del comercio anticuado, que á la sombra de los 
portales procura despertar la atención del tran 
seunte, 

El centro de la plaza está adornado de jardines en 
que se derrama abundantemente la luz del sol. á pe- 
sar de lo que conserva su aspecto triste y silencioso, 
como recuerdo de las dolorosas escenas que pre- 
senció. En el centro, desde 1848, admírase la esta= 
tua ecuestre de Felipe III, obra del mismo escultor 
de la de Enrique IV, que está en el Puente Nuevo 
de París, ó sea del célebre Felipe de Borgoña. 

Plaza de Santa Ana ó del Principe Alfonso. Ocu- 
pa los terrenos procedentes del extinguido convento 
de su nombre en la calle del Príncipe. La rodea una 
verja de hierro que limita sus jardines, y en el centro 
hay la estatua de Calderón de la Barca. labrada en 
mármol de Carrara, situada enfrente del Teatro Es- 
pañol. 

Plaza de las Cortes. ¡Situada enfrente del Con- 
greso de los diputados, tiene forma triangular, y en 
su centro se alza la estatua á Cervantes. 

Otras plazas. La plaza de la Independencia no es 
otra cosa que el grande espacio circular que rodea la 
puerta Alcalá al desembocar la calle del mismo nom- 
bre en el Retiro, cruzándose con la calle de Alfon- 


so XII y su prolongación de Serrano. Es grande y|] Marcial, 


despejada. La glorieta de Atocha es el punto de con- 
vergencia de la Ronda de Atocha, el paseo de su nom- 
bre y los de las Delicias y María de la Cabeza. Cita- 
remos, además, la plaza formada con hermosos jar— 
dines y las estatuas de Fernando VI y doña Bárbara 
de Braganza, delante de la tachada del recién incen- 
diado Palacio de Justicia, antiguas Salesas Reales. 
de 180 por 100 m.; la plaza de Armas, delante de 
la fachada principal del Real Palacio, de 150 por 
110 m.; la plaza de la Cebada, después mercado, en 
la calle de Toledo; la plaza de las Descalzas. á la que 
se va desde la calle del Arenal por la de San Mar- 
tín, con un pequeño jardín delante del Monte de 
Piedad; la plaza de Bilbao, en la calle de las Infan— 
tas, con jardín y una lápida conmemorativa en la 
casa donde vivió Mesoneros Romanos; la del Pro- 
greso, donde empieza la calle de Magdalena. con 
jardín también, y la estatua de Mendizábal: la plaza 
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Madrid. —Palacio de Cristal. (Retiro) 


del Dos de Mayo, cuadrada, de 70 m. de lado, qu 
tiene en su centro el arco de entrada del desapare- 
cido y memorable Parque de Artillería, y la de San 
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Madrid.—Perspectiva de la calle de Alcalá, desde la plaza de Castelar 


hoy de España, de 180 por 60 m., etc. 

Otras plazas hay espaciosas que se suceden á lo 
largo del Prado y Castellana, que forman la princi 
pal Avenida de la villa y corte. Son las del Obelis- 
co, Colón, Cibeles, Cánovas, Lealtad, Murillo, ete. 
que coinciden con el cruce de las grandes vías que 
desde el interior del casco desembocan hacia las afue— 
ras del E. de Mabrip. 


Paseos y jardines 


El parque principal de Mabrip es el llamado del 
Retiro. Este parque, ya existente en tiempo de Fe- 
lipe II, fué transformado por orden del conde-duque 
de Olivares. En su recinto se construyó en 1630 un 
palacio y un teatro, donde se representaban las co- 
medias de Lope de Vega. Ambos ardieron en 1734, 
quemándose entonces muchos cuadros de Ticiano y 
de Velázquez. Edificóse de nuevo el palacio en época 
de don Fernando VI, pero los franceses volvieron á 
arruinarlo, y la parte que quedaba 
acabó de ser demolida en 1868, al 
dejar de formar parte del patrimonio 
real y pasar al dominio del pueblo de 
ManriD. Tiene entradas monumenta- 
les por la calle de Alfonso XII. pla- 
za de la Independencia y calle de A]- 
calá; en esta última empieza el paseo 
para coches, mandado abrir por el du- 
que de Fernán Núñez. La entrada 
principal de la calle de Alfonso XII 
tiene una escalinata circular de pie— 
dra blanca, y desde luego se penetra 
en una espaciosa avenida adornada 
cen estatuas de algunos reyes, sobre 
pedestales de cerca de 2 m. de a. y 
colocadas simétricamente 4 ambos la- 
dos; termina el paseo en el llamado 
Estanque grande, al que se dió des- 
pués forma de lago, variando la an 


e | tigua rectangular que estaba protegida por tres de 


sus lados con una barandilla de hierro sobre base 
de piedra; de ésta sólo se ha dejado un lado, quedan- 
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do en los otros lados con suaves declives del terreno; 
este estanque tiene 250 m. de largo y 125 de ancho. 
y por sus aguas circulan varios botes, que se alqui- 
lan en el embarcadero, y una pequeña lancha de 
vapor. 

Al desembocar del Paseo de las Estatuas, siguien- 
do en línea recta por la derecha del Estanque, se 
encuentra la antigua Fuente de la Alcachofa, que 
estuvo sitnada al final de la verja del Jardín Botáni- 
co; más allá, sin dejar la dirección indicada. poco 
antes de terminar este paseo, se ve á la izquierda el 
Estanque de Patinadores, y se llega 4 una plazoleta 
en que hay una fuente con la estatua del Angel caído 
(V. Monumentos arquitectónicos, en este mismo ar= 
tículo); de esta plaza parten, entre otros, un paseo 
recto y otro que forma una curva, entre los cuales 
hay una esbelta estufa, comprada al señor Salaman= 
ca, y por último, á la conclusión de los dos paseos, 
la Gran vía de carruajes, siguiendo á la cual se llega 
á la Casa de fieras, edificio construído de ladrillo 
fino, cerrado por una verja de hierro. Pasada la Casa 
de fieras, el Paseo de coches continúa hasta salir á 
la calle de Alcalá por una gran puerta de hierro for- 
jado, apoyada en pilastras de granito con remates 
esculpidos en piedra caliza y con entradas laterales 
para los peatones. 

Desde la Fuente de la Alcachofa. ya citada 
riormente, parte una calle de árboles que va á con- 
cluir en el Parterre, cuyo nivel está más bajo que el 
del terreno descrito. 

Volviendo al punto de partida, ó sea al promedio 
del Estanque grande. por frente al Pasco de las Es- 
tatuas, y corriendo á lo largo de aquél por la izquier- 
«la, se encuentra la fuente que estuvo «en la Red de 
San Luis y que hace-juego con la :de la Alcachofa. 
Desde la' plaza' donde se” halla «colocada: la primera, 


ante- 
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Madrid.— Estanque y casa llamada del Pescador, en el Retiro 


arranca otro ancho paseo que termina en la entrada 
principal del Parque por la plaza de la Independencia. 
En la cabecera del Estanque, á corta distancia de la 
Fuente de la Alcachofa, en dirección á la Casa de 
fieras. está la Fuente Egipcia, coronada por una es 
tatua de este carácter entre dos sirenas y con una 
hornacina en la parte anterior, en la que se destaca 
una gran vasija de granito rojo coronada por una 
cabeza egipcia y con un caño en la parte inferior. 
En la parte derecha del Estanque, á partir de la ca- 
becera, se levanta el grandioso monumento á Alfon- 
so XII, y en el ángulo correspondiente superior la 
Vaquería y el Parque de recreos. 

Además de lo consignado, podemos citar las casas 
Persa, del Pescador, del Labrador y del Contraban= 
dista: la Montaña Rusa, construcción artificial, con 
mirador, al que se sube por rampas, y grutas en su 
parte baja y gran número de estanques y fuentes, 
diseminados por esta vasta posesión que mide 143 
hectáreas. 

El Prado. Se halla situado al extremo de la Ca- 
rrera de San Jerónimo, hasta cortar la calle de Al- 
calá, junto al palacio del Banco de España. Fué 
construído en tiempo de Carlos III. A un extremo 
se halla el Obelisco del 2 de Mayo. 

El Prado tiene tres fuentes monumentales: la 
de Apolo, conocida también por las Cuatro Estacio= 
nes, construída en 1780, por Ventura Rodríguez; 
la de Neptuno, de la Cibeles, á la que se agregó, con 
poco acierto. un grupo de dos niños, en la parte por 
donde se supone que acaba de pasar la carroza; fué 
trasladada de sitio para formar el centro de la pro= 
yectada gran plaza de Madrid. 

"Puente Castellana. Este paseo, con el de Reco- 
letos, sigue al del Prado. y fué:construído en tiempo 
de la regencia del general Espartero. Tiene un ancho 
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paseo para carruajes, buenas calles de árboles para 
los que van á pie y magníficos hoteles á ambos la- 
dos. Lo decoran el monumento á Colón (V. Monu— 
mentos arquitectónicos), un Obelisco, la estatua en 
bronce del general Concha y el grupo de la Entra- 
da en Granada de Isabel la Católica. 

Paseo del Prado. Se halla entre el Prado y el 
final de la calle de Atocha. A su extremo N. el Mu- 
seo de Pinturas: frente á su fachada principal estuvo 
algún tiempo el grupo con las estatuas de Daoiz y 
Velarde, que después se trasladó á la entrada de la 
Moncloa; en el lugar que ocupaba ante el Museo se 
puso la hermosa estatua de Velázquez, hecha por Ma- 
vinas. En la plaza que queda entre la parte posterior 
del Museo y la entrada del Jardín Botánico se en- 
cuentra Ja estatua en bronce de Murillo, obra de 
Medina en 1871, la cual da nombre á la plaza. 

El Jardín Botánico. Fué fundado en 1755 por 
don Fernando VI, instalándolo en el Prado, de don- 
de se trasladó á su actual sitio en 1781. 

Tiene biblioteca particular, ricos herbarios y muy 
bonitas fuentes, estufas y museos zoológicos. Su en- 
trada es pública. Rodéale una elegante verja con 
pilares y asientos exteriores de piedra, levantándose 
en el Prado una portada de granito. 

Tiene estufas en su interior construídas con arre— 
glo á los mayores adelantos, frondosas alamedas, 
plantas las más ricas y desconocidas en Europa y 
magníficas flores, y un hermoso emparrado sobre ar- 
.mazón de arcos de hierro y con numerosas varieda— 
des de uvas, constituyendo en conjunto un delicioso 
paseo. Hay en su interior un pequeño museo de 
Historia Natural, pabellón de cátedras de Botánica 
y bellas estatuas de cuerpo entero, representando á 
los más célebres naturalistas. 

La Moncloa. Al otro extremo de la población y 
como para o.recerse á los que tengan lejos el Parque 
de Madrid, está la Moncloa, muy cuidada, muy me- 
jorada en estos últimos tiempos y de mayores condi- 
ciones de salubridad que el Retiro. Es el de la Mon- 
clon un gran paseo higiénico, más agreste, más 
variado y más accidentado que el Retiro. Por él, á 
la sombra de árboles corpulentos, puede hacerse una 
excursión muy agradable para tomar la vuelta por la 

* Flovida, ó subir á la carretera de Aravaca, cruzando 
el puente de San Fernando que ofrece un aspecto 
singular. Hay en la Moncloa sombríos recodos, apa- 
cibles fuentes, hermosos estanques, campos de expe- 
rimentación de la Granja Agrícola, torrenteras y ma- 
lezas, todo lo que contribuye á amenizar un sitio 
pintoresco. En este parque se encuentra el edificio 
de la Escuela de Ingenieros Agrónomos, el Asilo 
de María Cristina, que se debe á don Alberto Agui- 
lera, y el llamado Palacio de Abajo, que fué residen- 
cia veraniega de Isabel II. 

Otros paseos. La plaza de Oriente es también fre- 
cuentada las noches de verano. El paseo de Rosales 
tiene muchos favorecedores, así como el de la Flori- 
da, poblado de añosos y elevados árboles, que se me- 
rece mayor concurrencia y donde se recuerdan los 
tiempos de Goya; el paseo de Areneros ó de Alber- 
to Aguilera también es frecuentado. 

El paseo de las Delicias es más largo que la: Cas- 
tellana y llega hasta el Canal. El paseo de Atocha 
parte de la plaza de este nombre y tiene como pro= 
longación el del Pacífico, que llega al puente de 
Vallecas. 

En la parte baja de los jardines del Palacio Real, 
que se llamaron antes Campo del Moro y estuvieron 
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abiertos al público, está el paseo alto de la Virgen 
del Puerto, que se cruza con la calle de Segovia á no 
mucha distancia del paseo de los Melancólicos. For— 
man con éste un ángulo muy agudo el paseo Impe-— 
rial, que afluye á la glorieta del Puente de Toledo, 
con el paseo de los Ocho Hilos, el paseo de las Aca- 
cias y el paseo de las Yeserías; toda esa parte de 
MabriD es muy interesante y poco frecuentada. 

Del Campo del Moro y de la Casa de Campo ha— 
blaremos con detención en el artículo Rea Casa. 


TI. — Monumentos arquitectónicos de Madrid 


La historia de Mabrip explica clarísimamente la 
razón de que la monumentalidad de la villa pertenezca 
casi exclusivamente á los siglos xvii al xx. La escasa 
importancia que tuvo en los anteriores al xv1 y la mu- 
cha que después alcanzó, hicieron que nunca poseye- 
ra grandes edificios medioevales y que, los que tuvo, 
hayan desaparecido al embate de las renovaciones 
que toda gran ciudad experimenta. 

El núcleo originario de MabriD fué, en el siglo x1, 
una fortaleza situada en un cerro eminente, rodeado 
por el lado O. por la honda cuenca del Manzanares y, 
por los otros, por los profundos barrancos que son 
hoy la calle de Segovia, la cuesta de la Vega y e) 
que hubo (relleno en tiempos muy modernos) en la 
actual plaza de Oriente. Conquistada la fortaleza por 
los cristianos de Alfonso VI (1083), se agrandó esa: 
área; el recinto murado rodeó el alcázar, bajó por la 
cuesta de la Vega, siguió por la calle de Segovia y, 
rodeando la loma que ahora ocupa el edificio de los. 
Consejos, subió por la actual calle del Factor á bus- 
car el alcázar. En este recinto se comprendían ya la. 
fortaleza, una iglesia (Santa María) y algunas casas. 
El segundo ensanche pertenece al siglo x1v: la nueva 
muralla empalmó con la antigua en la Puerta de Ja 
Vega, buscó la Puerta de Moros (actual San An- 
drés), siguió por las Cavas, Puerta Cerrada, Plate— 
rías (Puerta de Guadalajara), calle del Espejo, caJle 
de Requena, al alcázar. El tercer ensanche es del si- 
glo xv1: la cerca, desde Puerta de Moros, fué por la 
plaza de la Cebada á la del Progreso, calle de la 
Magdalena, Matute, calle del Príncipe, Puerta del 
Sol, calles de Preciados, Santo Domingo (cuesta) y 
San Quintín. al alcázar. El cuarto ensanche, á la 
constitución en Corte de la antigua villa, metió en 
el recinto toda el área que se extiende hasta el Man— 
zanares por el O., las calles de Areneros, Carranza. 
Sagasta y Génova por el N., el Betiro inclusive, por 
el E. y las rondas de Atocha, Valencia y Toledo por: 
el S. Modernamente, el perímetro se ha extendido 
grandemente: el paseo de Ensanche limita la corte: 
fuera, está la zona «Extrarradio», también pertene— 
ciente al término municipal. 

Por esta sucinta historia del desarrollo urbano de 
MabriD, se explica cómo nunca pudo ser concéntri- 
co, sino que, la especial topografia del emplazamien- 
to, obligó £ que las sucesivas ampliaciones tuviesen 
siempre por precisa barrera, al O., la barranca del 
Manzanares, y por único campo disponible las altas 
llanuras del N. y del E. Explica también aquella 
historia el emplazamiento de los pocos edificios que: 
MabrID posee de relativa antigiiedad, en el tercer 
recinto: si alguno hay fuera (San Jerónimo, por 
ejemplo), se debe á haber sido colocado en los 
arrabales. 

Sigue ahora á este preámbulo, la sucinta reseña de 
los monumentos arquitectónicos de Mabrip. A fin de 
que sea algo más que una reseña, van agrupados por: 
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Madrid.—Torre de los Lujanes 


épocas y estilos; con Jo que se dará, al par que aqué- |] los planos y cuadros del ManriD del siglo xvx nos . 
muestran un exterior severísimo, con aspecto de cas- 


lla, una síntesis del desarrollo histórico de la arqui- 
tectura en MabriD. 

De las arquitecturas gótica y mudéjar, que llenó 
los siglos xIv, xv y los comienzos del xv1, no quedan 
al presente en MabripD más que cuatro edificios: de 
otros dos, no ha mucho desaparecidos, tenemos no- 
ticias que permiten considerarl.s aún como exis- 
tentes. 

San Jerónimo el Real. Con motivo del torneo 
ó paso honroso, defendido en el camino del Pardo por 
Beltrán de la Cueva, el rey don En- 
rique IV fundó allí un monasterio. mas 
Los Reyes Católicos lo trasladaron . 
en 1503 á los altos del Prado viejo. 
uniendo á él un retiro ó casa real de 
recogimiento. Destruído el monaste— 
rio en 1808, quedan la iglesia y el 
claustro. Aquélla es una construcción 
de la decadencia gótica del tipo «Re- 
yes Católicos», con planta de cruz, 
de una sola nave y capillas laterales, 
altas bóvedas de crucería «alema- 
nas», tribunas laterales y coro alto 
(éste y aquéllas con antepechos de 
trazados geométricos), y portadas in- 
teriores de lujosa ornamentación de 
conop:os y hojarascas. Excepción he- 
cha de ciertos pormenores, este inte— 
rior se conserva como fué primitiva— 
mente: no así el exterior, que hoy 
aparece con puerta de arco rebajado 


é imaginería, bajo un porche, y fachadas y torres | condes de Castroponce. En la actualidad aloja la: 
erizadas de pináculos y cresterías: todo lo ctal hay | Real Academia de Ciencias Morales y Políticas y la 


tillo almenado (sin duda por su situación extramuros 


de la villa). En esta iglesia se han celebrado Cortes : 


y juras de príncipes desde Felipe 11 (1528) hasta 


Isabel 11 (1833). Restaurada últimamente, en 1879" 


82, sirve hoy de parroquia. El claustro contiguo, del 

que sólo quedan las arcadas, es de estilo barroco, y 

se tiene por obra de Juan B. Crescenci. P 
Casa de los Lujanes. Está situada en la plaza de 


la villa, y fué de la familia «Luján» y luego de los. 


Madrid.—Iglesia de San Jerónimo el Real 


que ponerlo á la cuenta de las restauraciones, pues | Real Sociedad Económica de Amigos del País, Es un 
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palacio torreado, de estilo gótico decadentísimo, y | patio y portada son Renacimiento, así como las ho- 


debió ser elevado al comenzar el siglo xvI. La torre 
era, según se ve en grabados antiguos, de ladrillo y 
mampostería, típico sistema de construcción madrileña 
en esa época: tiene una puertecita lateral con hojas 


Madrid.—Antigua casa de Cisneros 


con herrajes interesantísimos y arco de herradura 
apuntado (con curiosos signos lapidarios en las dove- 
las) indicando la influencia mudéjar todavía imperan- 
te. La portada principal tiene un hueco de arco mixti- 
líneo y un gran arrabá baquetonado, con tres escudos 
«le armas. ln el interior no contiene nada notable. En 
el pasado siglo (1880), fué este palacio renovado to- 
talmente y adicionado con elementos extraños; en la 
actualidad (1915), se piensa en devolverle su primi- 
tiva fisonomía. Queda por averiguar si fué esta casa 
la prisión de Francisco 1, derrotado en Pavía: la opi- 
nión actual opta por la negativa. 

La Capilla del Obispo. Es este monumento me- 
nos conocido de lo que debiera. Está sit. en lo alto del 
barrio de San Andrés (Plazuela de la Paja). Con 
la advocación «San Juan de Letrán» fundaron. en 
1520, la capilla los Vareas y Carvajal, don Francis- 
co, el padre, consejero de los Reyes Católicos y de 


Carlos V, y don Gutiérrez, el hijo. obispo de Pla-' 


sencia. Mézclanse en el edificio los estilos gótico y 
del Renacimiento. La capilla es de forma de cruz. y 
se cubre con hermosa bóveda de crucería; la fachada. 


jas de las puertas (magníficamente talladas), el retablo 
(estupenda obra de Giralte), y los sepuleros de los 
fundadores. El de don Francisco y su esposa:son ni- 
chos con estatuas orantes, á ambos lados del presbi- 
terio; el del obispo de Plasencia, en el 
brazo de la Epístola, es un enorme y 
lujosísimo nicho, también con estatua 
orante. Tiénense por obras de Giralte. 
El tarjetón de don Gutiérrez dice que 
falleció en 1556. Siendo obispo de Ma- 
DRID el excelentísimo señor don Fran— 
cisco Cos, restauróse la capilla, que es- 
taba casi abandonada, prestando con 
ello un servicio al arte. 

El Hospital de La Latina. Istaba 
sit. en la calle de Toledo y reciente— 
mente fué derribado y substituído por 
otro edificio para los mismos fines, mas 
como la generación actual recuerda aún 
el antiguo y los documentos informati- 
vos (fotografías, planos, descripciones) 
abundan, puede y debe concedérsele 
una mención. Era una importantísima 
fundación del general don Francisco 
Ramírez y de su mujer doña Beatriz 
Galindo La Latina, y ejecutada, en su 
parte material, bajo la dirección de un 
maestro moro, Hazan, á quien nombra 
el fundador en su testamento. En éste, 
fecha de 1499, ya consigna la idea de 
fundar el hospital; la fachada, sin em- 
bargo, llevaba la de 1507. Tenía una 
bellísima portada de estilo gótico, con 
muchos rasgos mudéjares, un hueco 
con arco túmido apuntado, escudos de 
armas, imágenes piadosas (la Visita- 
ción, en el centro) sobre repisas de fina 
labor, y una ventana, todo recuadrado 
por un arrabá con el cordón francisca- 
no. En el interior, se conservaba una 
bellísima escalera gótica, en la que 
eran notables el pilarote de arranque, 
de retorcidos baquetones, y los ante— 
pechos. Algunas de las enfermerías 
conservaban los artesonados. Era. en 
suma, un monumento interesantísimo 
en sí, y para el estudio de la mezcla de los estilos 
góticos y mudéjar en Mabrip. Por exigencia de uno 
de los patronos de sangre, el duque de Rivas, don 
Enrique Ramírez de Saavedra, se conserva la por= 
tada, que se dice va á ser colocada en el edificio que 
en la plaza de Celenque proyecta el Monte de Pie- 
dad y Caja de Ahorros. 

La Torre de San Pedro. Unico resto del arte mu- 
déjar de ladrillo, es la torre de la antiquísima parro- 
quia que fundara Alfonso XI en el siglo xIv. Acaso 
la torre es de la centuria posterior. Prismática cua— 
drangular uniforme, siguiendo el tipo del alminar 
mahometano: sencillísima de elementos notables. re- 
ducidos á las ventanitas de arco túmido apuntado; 
insignificante acaso en ciudades que, como Toledo, 
Zaragoza y Teruel, tan notables ejemplares de su 
clase poseen, y, sin embargo, es la Torre de San Pe- 
dro, resto muy apreciable de un arte en MabribD des- 
aparecido. 

El ábside de Santo Domingo el Real. No existe 
el convento: bárbaramente fué demolido en 1870. ha- 
ciendo desaparecer un edificio que el arte y la histo- 
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ria habían ennoblecido. Su importancia ha sido cau- 
sa de que queden -numerosas memorias escritas y 
gráficas; una de éstas es el dibujo del ábside de la 
iglesia, que publicaron Amador de los Ríos y Rada y 
Delgado, en su Historia de la Villa y Corte de Ma- 
drid, Era de ladrillo, de estilo mudéjar, de arquerías 
superpuestas. Con la torre antes mencionada, son los 
únicos de ese estilo de que puede darse cuenta. 

Desde los últimos años de Fernando el Católico, 
goza MabriD honores casi cortesanos: con Carlos V, 
se acrecen; con Felipe II, se afirman oficialmente: 
1509 á 1561 son dos fechas que encierran un natu- 
ral desarrollo monumental de MADRID, pues reyes, 
prelados, congregaciones y nobles, labran sus mo- 
radas. Es el estilo del primer Renacimiento el que 
reina en alcázares, iglesias y casas. No son muchos 
los monumentos que de ese estilo y de esa época que- 
dan; comparados con los de otras ciudades españo— 
las, desmerecen grandemente. 

La Casa de Cisneros. Tiene el frente que fué prin- 


cipal á la calle del Sacramento. El plano de Texeira 
nos la enseña con fachada angular, dos cuerpos la-— 


Madrid. —La casa de Cisneros. Puerta de entrada por la plaza de la Villa, 
y arco de comunicación con las Casas Consistoriales 


terales y un gran corralón hacia la plaza de la villa. 
Es aquélla una construcción de ladrillo y mampos- 
tería, con portada «plateresca» de granito, con friso 
esculpido y un hueco entre columnas y frontón. Un 
balcón corrido con arquería de ladrillo carga sobre la 
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cornisa. Las demás fachadas y. el patio son moder— 
nos. En el interior subsisten algunos salones con 
buenos artesonados. La casa es fundación del famoso 
cardenal franciscano, que vinculó en ella y en cabe— 
za de su sobrino don Benito Cisneros, á principios 
del siglo xvr. aunque la construcción material debió 
ser algo posterior, á juzgar por el estilo. ¡rancamen- 
te «Carlos V». Unense á ella memorias de personajes 
históricos: el cardenal Ro,as y Sandoval. Antonio Pé- 
réz y otros. En el año 1914 ha sido inteligentísima— 
mente restaurada la parte antigua, y adicionada otra 
nueva, en el propio estilo originario, para alojar 
dependencias municipales, bajo la dirección del ar= 
quitecto don Luis Bellido. A esta reforma pertenecen 
totalmente la fachada á la plaza de la Villa, y los 
hermosos patios y escalera, decorados con cerámi- 
cas de Talavera, de los artistas Guijo y Luna. Con- 
súltese la publicación del Ayuntamiento La Casa de 
Cisneros (Madrid, 1915). 

El Convento de las Descalzas Reales. En la plaza 
de su nombre perdura la casa religiosa que fundaba, 
mediado el sigio xv1, la reina de Portugal doña Jua- 
na, hija del emperador, y construía 
Antonio Sillero, en 1559, reforman— 
do el palacio de propiedad de aque- 
lla señora. El convento tiene al ex- 
terior, sobre un muro de mamposte- 
ría y ladrillo, una bonita portada de 
tipo plateresco toledano, con gran 
dintel surmontado de un arco con 
crestería, entre columnas y pinácu- 
los. Contigua está la iglesia, de una 
nave, que se tiene por obra de Juan 
Bautista de Toledo, y es concreta 
mente clásica en los pormenores, más 
que en el conjunto. El interior fué 
reformado sin gusto ni grandeza, en 
1756. Tuvo un famoso altar mayor, 
preciada obra de Gaspar Becerra, que 
feneció en un incendio el pasado si- 
glo. A la izquierda del altar mayor 
está el sepulcro de la reina doña Jua- 
na. con magnífica estatua orante, de 
Pompeyo Leoni. 

Felipe Il, si no hizo nombramiento 
oficial de Mabrib como corte, le dió 
efectividad. El II, tras de veleida— 
des cuyo objeto fué Valladolid. afir- 
mó definitivamente la categoría cor— 
tesana de la villa, en 1600. Los rei- 
nados de ambos monarcas señalan, 
en arquitectura, el dominio de la 
escuela de Juan de Herrera, con sus 
obras ó con las de Sus SUCESores, prin- 
cipalmente Mora y Juan Gómez de 
Mora. He aquí los principales monu- 
mentos que de esta época conserva 
Mabrib; otros, reformados ó conti- 
nuados, pertenecen al período si- 
guiente: 

Puente de Segovia. Es una edi- 
ficación de importancia, aunque no 
alcance la categoría de monumento 
de alto valor arquitectónico. Da ac- 
ceso á MabrID por la carretera de Extremadura; sus 


nueve Ojos, de arco de medio punto almohadillados, 
de piedra granítica, sus estribos y calzadas, consti- 
tuyen una construcción considerable. ¡Lástima gran- 
de que las arenas del río le hayan ido quitando poco 


Y 
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á poco la gallardía de proporciones de que le dotó 
su autor! Lo fué el insigne Juan de Herrera; si no 
hay documento que lo justifique, lo hace el puente 
mismo, con lo harmónico de las proporciones, el só- 
lido aparejo y los remates esféricos que coronan el 
pretil. La fecha de construcción no está averiguada: 
1582, según unos: 1584, según otros. Más probable- 
mente ésta. 

Palacio del Conde de Polentinos (Casa de las Siete 
Chimeneas). Fué casa solar del doctor Francisco 
Sandi y Mesa, á mediados del siglo xvr; la conscruc- 
ción era una gran casa de campo, y se atribuye á 
Juan de Herrera. Sólo como curiosidad puede citar- 
se, pues ha sido profundamente alterada en varias 
épocas. Lo único que queda, y puede atribuirse á 
Herrera, es un cuerpo de edificio de mampostería y 
ladrillo, que mira á la calle de las Infantas y plaza 
del Rey. Ha sido restaurada por el Banco de Casti- 
lla, que la ocupa. 

Iglesia de la Encarnación. Es fundación de la 
reina doña Margarita de Austria, y las obras, de 
Juan Gómez de Mora, duraron de 1611 á 1616. La 
fachada es de lo más típico por su estilo: severísima 
hasta caer en sequedad; con apilastrados, arcos de 
medio punto, fajeados, frontón y bola de piedra gra- 
nítica. Sólo distraen un relieve y dos escudos. El in- 
terior, de una nave, cambió totalmente de aspecto, 
haciéndose lujoso por los altares, tabernáculos y ór- 
ganos, de jaspes, y mármoles y los dorados, todo de 
excelente gusto neoclásico, con que la reformó don 
Ventura Rodríguez en 1755. 

Palacio de los Consejos. El duque de Uceda, don 
Cristóbal Gómez de Sandoval, ministro de Felipe II, 
levantó el vasto edificio que, al final de la calle Ma- 
yor, cobija hoy el Consejo de Estado y la Capitanía 
general, Después de servir de residencia de varios 


magnates de los Austrias, Felipe V lo adquirió en | 


1747 para alojar los Consejos supremos de Castilla é 
Indias, de lo que le viene su nombre. Es un enorme 
edificio rectangular, frío de líneas y pormenores, con 
grandes huecos rectangulares, y pobres portadas y 
balconajes de estilo clásico. Nada denota en él la 
idea de Juan de Herrera, á quien algunos autores 
asignan el proyecto: mejor se adivina el amanera— 
miento de Juan Gómez de Mora, su autor seguro. 
Con todos sus defectos, no debe pasar, sin embargo, 
inadvertido este edificio, como ejemplar típico de la 
mansión de un prócer español, en los comienzos del 
siglo xvi. 

Debe MabriD al período de los dos últimos Aus— 
trias una gran parte de los monumentos que poseyó 
y posee aún. Pertenecen al arte llamado «Churrigue- 
resco» impropiamente, tímido al principio, desenfre- 
nado después. Constituyen un grupo fácilmente 
reconocible, por las torres con flecha empizarrada y 
las guarniciones de huecos (portadas principalmente) 
prolijas de retorcidos adornos. Todavía aumentó la 
fantasía en el reinado de Felipe IV. Discútase cuanto 
se quiera Jos méritos de esa arquitectura, no puede 
negársele un papel importantísimo en la historia del 
arte madrileño. Y tantos son todavía los ejemplares 
subsistentes, que sólo cabe aquí una reseña de los 
principales. 

La Catedral de San Isidro. Sobre el emplaza— 
miento de un templo dedicado á san Pedro y san 
Pablo, que había levantado Felipe II, fundó su her-- 
mana, la emperatriz doña María un «Colegio Impe- 
rial», con grandiosa iglesia y edificio para los padres 
jesuítas, que se convirtió, por orden de Felipe IV, 
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en «Estudios Reales». A la expulsión de los jesuítas, 
Carlos III dedicó la iglesia al Patrón de MADRrID, y 
amplió los «Estudios». Hasta 1885 fué colegiata, 
constituído en aquel año el obispado de MabrrD, 
creado en el Concordato de 1851, establecióse en 


Madrid.— Fachada de la iglesia de las Descalzas 


ella la Catedral. El edificio adjunto lo ocupan des- 
de larga fecha, el Instituto de San Isidro, la Biblio- 
teca de la Facultad de Filosofía y Letras, la Escuela 
Superior de Arquitectura y una sección de la de 
Artes y Oficios, una de cuyas aulas tiene techo abo- 
vedado con hermosas pinturas al fresco. Las obras 
de la iglesia duraron desde 1626 hasta 1651: su autor 
(y no se sabe si el del Estudio antiguo) fué un padre 


jesuíta llamado Francisco Bautista. Profesaba el re— 


ligioso la escuela herreriana; pero inspirábale- su 
educación y los gustos de la época una tendencia 
al barroquismo, que comienza á manifestarse en 
esta iglesia antes que en ningún otro edificio de 
MabriD. La fachada es de un orden dórico muy 
convencional, gigantesco, entre dos cuerpos api- 
lastrados, que rematan en torres cuadrangulares. El 
interior es enorme, de cruz latina, con capillas late—- 
rales, orden gigante apilastrado, y cúpula sobre pe- 
chinas: todo más notable por sus dimensiones que 
por sus bellezas. Mas la obra seca de Bautista, ha 
sido adicionada en dos ocasiones con postizos que la 
han hecho cambiar de fisonomía: en una, cantidad de 
cornucopias y retorcidas tallas doradas, fueron co- 
locadas sobre pilastras y entablamentos, de modo 
irracional: en otra, 4 la conversión en sepulcro de 
san Isidro, el arquitecto don Ventura Rodríguez, 
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decoró la capilla mayor con un hermoso retablo neo- 
clásico (reformado), altar y órganos (1769). A la 
cuenta de aquella reforma, habrá que cargar la adi- 
ción de la capilla de la Virgen del Buen Consejo, 
grande de tamaño, y de delirios barrocos, atribuída 
á Sebastián Herrera. En esta capilla formó su reso= 
lución de ingresar en la Compañía de Jesús el joven 
á quien veneramos con el nombre de san Luis Gron= 
zaga. Posee la iglesia de San Isidro cantidad de obras 
de arte valiosísimas: estatuas de Pascual de Mena, de 
Becerra y de Pereira, cuadros de Morales, de Jor- 
dán, de Mengs y de otros muchos pintores; el arca 
de plata, de grandes dimensiones, dada la estatura 
del santo labrador, patrón de la villa y corte, ejecu- 
tada en 1620 por el gremio de plateros de Mabrip, 
etcétera. 

El edificio contiguo es grande, sobre la base de 
un buen patio con galerías, de estilo barroco, y una 
muy apreciable escalera. 

Ministerio de Estado. Fué levantado para «Sala 
de Alcaldes de Casa y Corte», reinando Felipe IV, 
entre 1628 y 1634, según dice una inscripción de la 
fachada, aunque no se concluyó hasta 1643, que es 
la fecha asignada por Llaguno: detrás tuvo aneja 
una cárcel para personas de importancia social y de 
aquí el llamar al edificio Cárcel de Corte. El arqui- 
tecto fué el italiano Juan B. Crescenci. Destinos 
sucesivos del edificio fueron los de Audiencia, Mi- 
nisterio de Ultramar y el actual. Es el más com- 
pleto y bello ejemplar que queda en MabriD de la 
arquitectura de los Felipes de Austria. La fachada 
se extiende entre las dos torres de empizarradas fle- 
chas, características del estilo: otra había, en el cen- 
tro del edificio, según indica el plano de Texeira, 
que ya no existe. La fachada, con sencillos, pero 
grandes balcones, se corta en el centro con un gran 
motivo arquitectónico, compuesto de dos órdenes su— 
perpuesto, con puertas y balcones en los interco— 
lumnios, y un gran ático que ostenta enorme escu- 
do de España, obra (como cinco estatuas que lo 
coronaban y desaparecieron) de Antonio Herrera. 
El interior tiene una disposición verdaderamente 
feliz: dos patios porticados (cuyos detalles indican 
los comienzos del barroquismo) flanquean la escale— 
ra, de un solo tivo ancho y recto, cuyos límites late- 
rales son las abiertas arquerías de los patios. Fueron 
éstos, modernamente, cubiertos con cristales: en los 
centros hay sendas estatuas, de Elcano (obra de 
Bellver) y de Colón (de Sanmartí). 

Capilla de San Isidro, en San Andres. Para dar 
noble residencia á la urna que contiene los restos del 
Patrón de Mabrrb, se pensó en 1641, en construirle 
una capilla. Por planos de don Pedro de la Torre, 
se comenzó la obra en 1657; en 1669 se concluía. 
Antes, en 1620, el gremio de plateros había costeado 
otra urna lujosísima (que es la que, desde 1769, 
está en la actual Catedral). La capilla, más bien 
una iglesia por sus dimensiones, es otra de las obras 
en que puede seguirse la fransición entre el estilo de 
Herrera y el de Churriguera. Hermosísimas propor- 
ciones; fachadas, muros con pilastras y cornisamen- 
to; alta cúpula con linterna; órdenes arquitectónicos 
bien medidos, en el interior: tales son los elementos 
herrerianos. Al «barroquismo» hay que cargarle las 
portadas, ciertos adornos externos y toda la enorme 
serie de ornatos que, en volutas Jabonosas, decoran 
el interior. Ocupa el centro, bajo la cúpula, un bal- 
daquino (donde se colocó la urna de los plateros) 
francamente «barroco», pero de muy buena compo- 
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sición. En los muros, hay dos cuadros de Rizzi (La 
datalla de las Navas, El milagro del Pozo) y otros 
dos de Carreño (El milagro de la Fuente, La visita 
del rey Sabio al cuerpo del Santo). 

Casa Consistorial. Desconocida ó equivocada 
anda, en todos los autores, la historia del Palacio 
Municipal de Mabrib. Los datos recientemente ave— 
riguados por el conde de Polentinos, dicen que el 
proyecto lo hizo el famoso arquitecto Juan Gómez 
de Mora en 1640, al que sucedió á su muerte 
(1648) en la dirección de las obras, José de Villa 
rreal, y, más tarde, don Teodoro de Ardemans. Del 
proyecto de Mora es la disposición general del edi- 
ficio, que hubiera sido del estilo seco herreriano á no 
sobrevenir las modificaciones de Ardemans, de quien 
son las portadas barrocas (1670) y las partes altas 
de las torres, terminadas en 1693. La galería ó bal— 
cón que da á la calle Mayor lo hizo el arquitecto don 
Juan de Villanueva en 1789. Esla Casa Consisto- 
rial un edificio del típico estilo español que pudiera 
llamarse «de los Felipes de Austria» por la época. 
en que se desarrolló, y al que caracterizan neta- 
mente, entre otros elementos, las torres cuadrangu- 
lares rematadas por flechas piramidales empizarra- 
das. De las cuatro fachadas, sólo dos tienen impor 
tancia: la de la Plaza conserva el tipo original de 
las portadas barrocas y los balcones rectangulares; 
la de la calle Mayor se abre con la columnata dórica 
que hizo Villanueva para que los reyes presenciasen 
las procesiones. El interior del edificio tiene como base 
un patio cuadrangular, al que flanquean dos vestíbu- 
los, y en el testero una gran escalera, Todo este in— 
terior ha sido reformado muy recientemente, bajo la 
dirección del arquitecto municipal don José López 
Sallaberry, cubriendo el patio, en cuyo piso inferior 
se han habilitado varias oficinas. En la planta prin- 
cipal queda, de lo antiguo, el salón de recepciones 
(situado detrás del balcón de Villanueva) con gran 
techo pintado con escudos y ornatos de oro; el ora- 
torio (hoy despacho del alcalde), cuyos techos y pa- 
redes pintó al fresco Palomino (1696) con figuras de 
los doctores de la Iglesia, las Virtudes, escenas de 
la vida de la Virgen, de san Isidro y de santa María 
de la Cabeza, y retratos de los reyes Felipe III, 
Felipe IV, Carlos II y de la reina doña Mariana de 
Neubourg; y el salón de sesiones, reducido de di- 
mensiones, pero suntuoso, cuyo techo, con una gran 
alegoría de MaDriD, pintó en 1692 el citado Pa= 
OmIno. 

Museo de Artillería. Es lo único que resta de los 
edificios que formaban en la gran plaza cuadrada 
llamada en 1637 de la Pelota), ingreso principal 
del Palacio regio del Buen Retiro. Mas, si no fuera 
por la característica torre con flecha empizarrada, 
¿quién conocería la obra de Felipe IV bajo la cu- 
bierta mansarda y el irreverente y feo revoque con 
que ha sido absurdamente desfigurado no hace mu- 
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chos años? En el interior se conserva, afortunada- 
mente. «el Salón de reinos», gran sala rectangular, 
donde se juntaron Cortes y se celebraron recepcio— 
nes y fiestas en los días ue esplendor, de los reyes 
austriacos. La bóveda, con adornos dorados, contie— 
ne los blasones de los reinos que entonces consti- 
tuían la Corona de España. En los muros estuvieron 
colgados famosos cuadros representando acciones no- 
tables de las armadas españolas, entre ellos Las lan- 
zas, de Velázquez. El edificio, tal como hoy está, es 
más un recuerdo histórico que un monumento arqui- 
tectónico. 
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Fachada principal 
de la iglesia de las Calatruvas 
en la calle de Alcalá 
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Iglesia de Santa María 
y monumento á la memoria de las victimas 
del atentado del 31 de Mayo de 1906 
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Segunda Casa Consistorial, llamada La Panadería. 
Ocupa casi todo un lado de la Plaza Mayor. En este 
lugar existía desde el siglo xv1 un local destinado á 
la venta de pan por cuenta del Municipio. Al reha— 
cerse la Plaza Mayor, en tiempos de Felipe II, por 
planos de Juan Grómez de Mora, se levantó un buen 
edificio que, conservando la panadería en la planta 
baja, contenía en las otras salones para juntas y 
grandes balcones donde la corte pudiera presenciar 
los festejos públicos, al modo de los miradores que 
tenían los Ayuntamientos de muchas ciudades de 
España. El plano de Mabrin, de Pedro Texeira 
(1656), representa este edificio con planta baja por— 
ticada con arcadas, y tres pisos más, entre dos to- 
rres de agudo chapitel. En 1672 el incendio de la 
Plaza Mayor lo destruyó casi por completo; dos años 
después lo reedificaba, por orden de Carlos II, el 
arquitecto don José Donoso, que conservó el pórtico 
de la planta baja y la disposición general antigua de 
pisos y torres, aunque marcando su gusto barroco 
en un gran escudo real de España, que ocupa el 
centro, y en las guarniciones de los huecos. Entre 
ellos hubo pinturas al fresco sobre dibujos de Clau- 
dio Coello; en una reforma del pasado siglo fueron 
substituídas por otras de Martínez Cubells y de Mé- 
lida. En el interior, completamente reformado, se 
conserva un gran salón, cuya bóveda pintaron Clau- 
dio Coello y Donoso. El edificio lo ocupan hoy el 
Archivo y Museo Municipales, y otras dependencias. 

San Antonio de los Portugueses. Iglesia de plan- 
ta elíptica, notable por esto y por tener todos los 
muros y cúpula pintados con ausencia de elementos 
arquitectónicos, constituyendo un inmenso cuadro 
con representaciones de escenas de la vida de san 
Antonio de Padua, alegorías, reyes, emblemas, etc. 


o 
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Madrid.—Iglesia de Montserrat 


Fueron los autores Rizzi, Carreño y Lucas Jordán. 
La iglesia fué del Hospital de Portugueses, fundada 
por Felipe III; más tarde de alemanes, y hoy es 
adjunta al Colegio de huérfanas y Casa de Refugio. 
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E! Hospicio de San Fernando. De fundación más 
antigua el edificio que aun (y por poco tiempo ya) 
ocupa el Hospicio, en la calle de Fuencarral, es obra 
del primer tercio del siglo xvi, y de la mente y 
mano del arquitecto don Pedro Ribera. Ocupa un 
enorme espacio y numerosísimas dependencias y 
partes; mas sólo la fachada principal es digna de 
mención. Es un gran lienzo liso, de dos pisos, en el 
que campean pocos y grandes huecos, guarnecidos 
con jambas y guardapolvos, con retorcidas acrote— 
ras. En el eje ocupa toda la altura de la fachada la 
famosísima portada, obra tantástica, si condenable 
ante el juicio de la razón, digna de alabanza desde 
el punto de vista de la fuerza imaginativa. Una gran 
puerta y una hornacina con la efigie de san Fernan- 
do, son las bases de la composición: el marco, sus 
pilastras invertidas, arcos mixtilíneos, frontones par- 
tidos, colgaduras, frutas, flores, escudos, conchas, 
volutas, acroteras y otros elementos en pintoresca, 
más que arquitectónica, confusión. Cualquiera que 
sea el juicio que esta arquitectura merezca, no podrá 
escribirse nunca la historia de la española sin tener 
en cuenta esta obra. : 

Cuartel del Conde-Duque. Debe su nombre á ocu- 
par el terreno donde se levantaba el palacio del cé- 
lebre privado de Felipe IV. El rey V de este nombre 
mandó edificar allí un cuartel para sus guardias de 
Corps; la fecha de 1720, grabada en la portada, 
nos da la de la edificación; el estilo y la historia 
nos dicen que el arquitecto fué don Pedro Ribera. 
Enorme edificio es, digno de figurar en un nomen— 
clator de los monumentos de MabrID, por ser un 
buen ejemplar de la arquitectura «churrigueresca». 
Como en la mayoría de los madrileños del estilo, la 
parte notable es la portada. Tratóla el autor como 
un trozo «á lo heroico»; un rudo despiezo almohadi- 


| llado, paños, trofeos guerreros y heráldicos escudos; 


por lo que es digna de compararse, por lo diferente, 
á las portadas palacianas del mismo autor. 

lglesia de Montserrat. En la calle Ancha de San 
Bernardo construyeron los monjes benitos, fugitivos 
de Cataluña, en tiempos de Felipe 1V, un convento 
é iglesia. La fecha la consigna una cartela de la 
puerta: 1720; la mano, la delatan los pormenores de 
la fachada: Pedro Ribera. Según el tipo de la época, 
tendría dos torres y cuerpo central, con puerta, 
ventana y frontón, á no haber quedado inconclusa. 
Tal como está, es uno de los monumentos más 
característicos del «barroco» maslrileño. La única 
torre es notable, principalmente por el cuerpo supe— 
rior rematado en flecha, de líneas y silueta movidí- 
simas; ejemplar el más interesante de España para 
el estudio del estilo. El interior de la iglesia no se 
concluyó: lo que se hizo indica que hubiera sido del 
tipo corriente de cruz latina, capillas y cúpula cen- 
tral. Hoy está en restauración y va á ser abierta al 
culto de nuevo. Aquí está enterrado el príncipe de 
los genealogistas españoles, don Luis de Salazar y 
Castro. 

Iglesia de San Cayetano. Ponz, en su conocido 
libro, afirma que los planos de esta iglesia fueron 
traídos de Roma; y no resulta infundada su creencia, 
si se atiende á lo que la planta difiere del tipo de las 
que, en los comienzos del siglo xvirr, ejecutaban 
los arquitectos José Churriguera y Pedro Ribera, 
que la edificaron. Es, en efecto, de disposición de 
cruz griega, embebida en un cuadrado, con cinco 
cúpulas, verdaderamente harmónica y de abolengo 
bizantino, continuado por los arquitectos italianos 
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de los siglos xvi y xv11. La fachada, que indignaba 
á los clásicos del xvm, es de pilastras y entabla- 
mento con verdadera grandiosidad, si bien la amino- 
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Madrid. — Templete de Santa Maria de la Cabeza 
por Juan Ron. (Puente de Toledo) 


ran los nichos, claves gemelas y otros detalles del 
más desenfrenado barroquismo. Cuantos han tratado 
de este monumento, han deplorado que no ocupe 
un lugar donde brillara como una de las más impor- 
tantes obras de su estilo y tiempo. 

Puente de Toledo, Da servicio, para el paso del 
Manzanares, á la antigua carretera de Andalucía, á 
la de Toledo y á otras vías, y es una importantísima 
hechura del estilo barroco madrileño, concebida con 
un gran conjunto de monumentabilidad que el tiem- 
po le ha quitado en parte. Entre cubos cilíndricos. 
se tienden nueve arcos de medio punto; el acceso 
por ambos lados tiene unos ensanches ó plazoletas 
con rampas de bajada á las márgenes del río; en 
ellas hay (6 hubo) fuentes y obeliscos de profuso 
estilo barroco, al que pertenecen igualmente todos 
los adornos del pretil, y dos templetes en el centro 
conteniendo estatuas (San Isidro y Santa María de 
la Cabeza) cobijadas por un complicado amasijo 
de doseles, flores, escudos de armas y elementos de 
arquitectura. Es muy de deplorar que parte de este 
conjunto haya desaparecido: lo que resta es digno 
de toda consideración como documento de arte espa— 
ñol. El Puente de Toledo es obra del arquitecto don 
Pedro Ribera: el plano original lleva la fecha de 
1719; la construcción duró hasta 1732 6 1735, pues 
esta fecha no se sabe con certeza, 

Fuente de Antón Martín. Ocupó, hasta época 
relativamente reciente, el centro de la plaza de este 
nombre; está, desde hace un año (1914), en el par- 
que del Oeste. Es una famosa obra de don Pedro 
Ribera, labrada en los comienzos del siglo xvi con 
todas las libertades del estilo «churrigueresco», y, 
por lo mismo, es un ejemplar típico de ese arte. 
Todo es en ella retorcido: la planta, el cuerpo prin— 
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cipal sostenido en equilibrio casi milagroso, los del- 
fines que lo adornan en la base, las pilastras, los 
escudos, las hornacinas, los foreros y el remate, que 
es una mezquina Fama. 

Palacios «churriguerescos» madrileños. Constitu- 
yen un grupo interesantísimo, típico de la corte de 
Carlos 11 y de Felipe V; aminorado ya por constan- 
tes derribos, todavía tiene algunos ejemplares nota— 
bles. Sus fachadas son de un tipo uniforme: amplio 
lienzo de muro de ladrillo, con grandes huecos enre- 
jados en planta baja y enormes balcones en las otras; 
inmensa portada que ocupa toda la altura del edificio, 
labrada á modo de retablo, con puerta de gruesa mol- 
dura, balcón y escudo de armas; todo recuadrado con 
fantástica profusión de flores, frutas, conchas, niños, 
telas y colgantes, pilastras absurdas y arcos y din— 
teles descolgados. Muchas fueron obra de Ribera. 
Desaparecieron las de Oñate (calle Mayor), Saceda 
(Academia de San Fernando), Monte de Piedad 
(plaza de las Descalzas) y otras muchas. Quedan las 
de Miraflores (Carrera de San Jerónimo), Perales 
(calle de la Magdalena), Torrecilla (calle de Alcalá), 
Ruiz López (calle del Príncipe, menos importante y 
más reformada), Recientemente, ha construído el 
conde de Casal, marqués de Alginet, en la plaza de 
Cánovas, antes de Neptuno, un palacete de estilo 
madrileño, bajo la dirección del arquitecto Saldaña. 

El otro gran avance en la edificación madrileña se 
debe, como es muy sabido, al rey Carlos 111, á quien 
todavía no ha tributado la Villa, por él hermoseada, 
el homenaje de su gratitud. En realidad, algo había 
hecho su hermano y antecesor Fernando VI, á quien 
pertenecen algunos monumentos, de un estilo que 
quiere ser purista, pero que todavía está impregna— 
do de barroquismo francés. Saqueti, Sabatini, Ven- 
tura Rodríguez y Villanueva son los astros mayores 
de la monumentalidad madrileña en esta época y 
del Renacimiento neoclásico ó purista que la carac— 


Madrid. — El Pilón del puente de Toledo 


teriza. El impulso por ellos dado traspasó los azaro= 
sos días de la Independencia, llegando á los de Fer- 
nando VII é Isabel II, aunque desmayado y frío, 
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Los edificios de estos tiempos son en MAbriD nume- 
rosísimos é importantes. He aquí la reseña de 
algunos. q 

Palacio Real. Las memorias del viejo MADRID 
nos han dejado el recuerdo de que el castillo ó alcá— 
zar morisco, núcleo originario de la villa, fué trans- 
formado por Enrique IV, gran cazador, en residen= 
cia de caza por su proximidad á los grandes montes 
y bosques del Pardo y Villaviciosa: tales fueron los 
comienzos palacianos del edificio. Los desarrollos 
sucesivos pertenecen á los tiempos :de todos los 
reyes de la Casa de Austria y los primeros de 
Felipe V; mas, habiendo desaparecido totalmente 
aquellas construcciones, no parece pertinente exten- 
derse en reseñarlas en estas páginas destinadas á los 
monumentos que hoy existen. Bastará hacer la men- 
ción de que Carlos V, que gustaba de MabriD, 
encargó grandes obras á sus arquitectos Covarrubias 
y Luis de Vega, surgiendo entonces una aparatosa 
fachada, entre dos cuerpos salientes, coronada por 
un escudo con el águila bicéfala. En las postrimerías 
del siglo xv1 y comienzos del xvi11, el Palacio Real 
de España era, según las descripciones de madama 
D'Aulnoy, St. Simon y otros autores, un enorme 
edificio cuadrangular, flanqueado con torreones 
(alguno de los cuales, en Ja fachada de Poniente, 
eran restos del viejo castillo), con fachada de huecos 
rectangulares y balcones dorados, coronada por la 
estatua ecuestre de Felipe IV, suntuosa capilla pin- 
tada por Lucas Jordán, dos patios cuadrangulares 
con pórticos, anchurosa escalera, enorme número de 
estancias (las más suntuosamente paramentadas y 
amuebladas con tapices y cuadros magníficos), no 
todas claras ni alumbradas: planta baja, abovedada, 
donde estaban las oficinas (covachuelas): gran plaza 
delante de la fachada, cerrada al frente por el edi- 
ficio de la caballeriza, que levantó Gaspar de Vegas 
de orden de Felipe II. Dos formidables incendios 
redujeron á cenizas y escombros todo esto, el Palacio 
pereció en 24 de Diciembre de 1734; la caballeriza 
(ya convertida en armería) en 9 de Julio de 1884. 

Fué voluntad de Felipe V levantar un nuevo pa- 
lacio. Llamado para proyectarlo el abate italiano Fe- 
lipe Juvara, ideó una magna construcción que había 
de ser edificada en los altos de Sam Bernardino 
(Moncloa), y que, por la descripción que de ella hace 
Llaguno, y por el modelo que dejó ejecutado Juvara, 
se sabe hubiera tenido 1,700 pies (476 m.) de fa- 
chada por:cada lado, y 100 (28 m.) de alto, 23 pa- 
tios, 34 puertas de ingreso, 2,000 columnas y mu- 
chas más estatuas. El imperioso deseo del rey de que 
el nuevo palacio se levantase donde estuvo el incen— 
diado, imposibilitó la obra, y Juvara murió sin verla 
comenzada. Fué llamado á sucederle en 1736 el ita- 
liano Juan Bautista Sachetti, que, ante la imposición 
de Felipe V, ideó nuevo proyecto, según el cual se 
levantó el palacio que hoy vemos. Colocóse la pri- 
mera piedra en 6 de Abril de 1738 (no el 7, como 
dice Llaguno); en otoño de 1764 lo ocuparon ya los 
reyes; la conclusión, por la verja que cierra la Plaza 
de Armas, alcanzó los días de la regencia de doña 
María Cristina de Austria. En 1876, cuando Fer- 
nández de los Ríos escribió su Guía de Madrid, lo 
gastado en la construcción alcanzaba la suma de 
75.000,000 de pesetas, según los curiosos datos 
aportados por este autor. 

El Palacio Real de MabripD era, en él proyecto 
de Sachefti, un cuadrado de 470 pies (131:60 m.) 
de lado, con sendos cuerpos salientes en sus es= 
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quinas. Carlos III mandó extenderlo en dos alas, 
colocadas en los ángulos E. y O. de la fachada prin- 
cipal. Modernamente, una verja las ha unido, cerran- 
do-la Plaza de Armas. Valiente y airosamente colo— 
cado en una eminencia, visto por los lados N. y:0., 


Madrid.—Fuente de la Fama. (Parque del Oeste) 
(Antes estaba emplazada en la plazuela de Antón Martin) 


ofrece una arrogante silueta, que se aminora mucho 
en los otros por la elevación del terreno. En aqué- 
llos, an enorme zócalo almohadillado y en talud, le 
proporciona majestuoso pedestal; en las otras facha- 
das huy un basamento, también almohadillado, sobre 
el que carga un orden gigante de pilastras ó colum— 
nas y entablamento de orden compuesto, con balaus- 
trada de coronación, á la que le faltan el remate de 
las estatuas de los reyes de España (que hoy pueblan 
algunos paseos de Madrid, Toledo, Burgos, Logro— 
ño, etc.), por reparos irrazonados bajadas de su sitio, 
con grave daño para la hermosura del monumento. 
IEntre pilastras ó columnas, abren huecos rectangu— 
lares, con guardapolvos rectos ó con frontón, á más 
de otros menores, al modo de los mezaninos italianos, 
poco razonados y que aminoran el efecto de grandio- 
sidad. Toda la obra es de piedra granítica y de caliza 
de Colmenar. El estilo arquitectónico es el del Re— 
nacimiento, en la manera neoclásica, propia y ca— 
racterística de la reacción contra el barroquismo, 
iniciada en la Italia del siglo xvii, aunque no 
exenta todavía de ciertos resabios de hinchazón y re- 
cargamiento. No obstante. el conjunto es de una 
gran magnificencia y severidad, que cuadran 'bien 
con el regio destino del monumento. 

La disposición interna tiene por base un gran pa- 
tio cuadrangular: una triple portada abre, en la fa 
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chada del Sur, á un vestíbulo, á cuyos dos lados se 
extendían, según el proyecto de Sachetti, sendas 
escaleras monumentales; al fondo está la capilla, 
ideada (pero no ejecutada), formando un cuerpo sa= 
liente de la fachada del Norte; á la derecha, el ves- 
tíbulo y escalera privados de los reyes; á la izquierda, 
la bajada y comunicación con los jardines reales. El 
patio central citado es cuadrado, de 39 m. de lado, 
tiene doble piso de pórticos con arcadas, sobre pila— 
res el inferior y el superior, con aquella combinación 
de un orden de pilastras y otro menor de columnas, 
que hizo célebre Palladio en' la basílica de Vicenza. 
La escalera de honor, de tipo imperial, tiene pelda- 
naje y balaustradas de mármol, muros cón arcadas 
y bóvedas con pinturas de Conrado Giaquinto, que 
representan triunfos de España y de la Iglesia y 
alegorías de las partes del Mundo y de los Cuatro 
Elementos. El gran salón del trono es rectangular, 
de severa grandeza, y ocupa el centro de la fachada 
principal; las paredes y el dosel están tapizadas con 
terciopelos rojos bordados en oro; la bóveda ostenta 
la famosa pintura de Juan Bautista Tiépolo, repre 
sentando la monarquía española, la gloria de Car— 
los III y las provincias españolas; enorme composi- 
ción de figuras mitológicas ó alegóricas. En. los 
ángulos y sobrepuertas hay medallones con relieves 
de Roberto Michel. Todos los demás salones, muy 
suntuosos, llamados de Grasparini, Carlos III, Por 
celanas, Espejos, Comedor de gala (moderno) y otros 
muchos, son notabilísimos por las bóvedas pintadas 
(por Maella, Velázquez, Bayeu, Mengs), tapices, 
cuadros, muebles y porcelanas, cuya detallada men— 
ción se sale del cuadro de esta reseña. La Capilla 
Real es de planta cruciforme, con cúpula central; las 


Madrid. —Fachada principal del Palacio de Justicia 
(Antiguo convento de las Salesas Reales) 


paredos tienen un orden compuesto, con columnas de 
mármol y capiteles dorados, sobre cuvo cornisamen- 
to hay ricos arcos abocinados que sustentan las pe- 
chinas, y la cúpula, con pinturas de Conrado Gia 
quinto, ésta y aquéllas. En el fondo hay un altar de 
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riquísimas piedras, en cuyo cuadro está la imagen 
de san Miguel, de Bayeu, en el testero otro, con la 
Anunciación, obra póstuma de Mengs; á los pies 
está la tribuna Real, y encima el coro. 

Completan el conjunto de las edificaciones del Pa- 
lacio Real, las caballerizas, enorme y antiestético 
caserón, construído por Sabattini en tiempos de Car- 
los III; la enorme nave de cochera, de los de Fer- 
nando VII, de 28 m. de luz, notable por la arma— 
dura de la cubierta, complicada construcción de 
madera, del arquitecto don Custodio Moreno, y los 
muros de contención, rampas y estufa de los jardines 
del Campo del Moro, reformados y creados éstos en 
el reinado de don Alfonso XII. V. Rear Casa. 

Tribunal Supremo y Audiencia Territorial. Ocu- 
paba antes del incendio de 1915, y ocupará otra vez, 
después de las obras que se proyectan, el edificio 
conventual del monasterio de las Salesas Reales, fun- 
dado por los reyes don Fernando VI y doña Bárbara 
de Braganza, y del cual se incautó el Estado en 1870. 
El edificio es obra del arquitecto Francisco Car 
lier, y los planos originales están en la Real Biblio= 
teca de Madrid. Comenzóse la obra en 1750 y se 
concluyó en 1758. Pertenece al estilo francés, im- 
portante en la época; mezcla de tendencias neoclá— 
sicas y de influencias barrocas, que dominan. Las 
fachadas pecan de monótonas, y sólo se destacan en 
ellas la portada que da al atrio de la iglesia, y que 
fué la principal del monasterio, y hacia al jardín la 
fachada (hoy la principal) que acusaba las habitacio- 
nes reales. Los dos patios, amplios, son típicos del 
estilo citado; y más, con verdadera importancia en 
él, el salón principal y lo que fué coro de las monjas, 
bellas estancias decoradas con estucos «Luis XV», 
de lo mejor que en Maprip se hizo en el género. 
Casi destruído por el incendio de 1915, este edificio 
está llamado á sufrir grandes transformaciones, que 
acaso le hagan perder toda su fisonomía. . 

Iglesia de Santa Bárbara (vulgo «Salesas»). Es la 
contigua al Palacio de Justicia, ya descrito, y que fué 
Convento Real de Religiosas Salesianas, fundado por 
la reina doña Bárbara de Braganza y que levantó el ar- 
quitecto Francisco Carlier. Templo de inusitada sun- 
tuosidad en la corte. es el de la reina portuguesa: su 
arte, es el de transición entre el barroco «Luis XV» y 
el neoclásico, con mucho aun de aquél. Un atrio con 
verja (notable el copete de la puerta) le precede, con 
lo que se luce la fachada, que peca por'la carencia de 
un motivo central, pues pilastras »puertas, nichos, 
estatuas, ático y torrecillas tienen un mismo valor, 
con 10 que pierde en grandiosidad. La tiene el inte= 
rior, de una nave en cruz, con cúpula, que decora= 
ban, antes de un reciente incendio, frescos de los 
hermanos Velázquez. Repártense en aquélla pocos y 
buenos altares de mármoles y bronces, suntuoso 
principalmente, el mavor, con columnas de serpen— 
tina (verde de Granada) notabilísimos ejemplares por 
sus dimensiones y pureza de color; al altar acompa= 
ña la tribuna Real, de talla dorada, el más espléndido 
ejemplar español de mueble «Luis XV». En el brazo 
de la Epístola, del crucero, álzase soberbia y apara= 
tosa, teatralmente bella, la tumba de Fernando VI: 
una urna sostenida por leones, con figuras alegóri- 
cas, de la Justicia, la Abundancia; el Tiempo. La' 
arquitectura del sepulcro es de don Francisco Sabat- 
tini y la escultura de J. Gutiérrez. Al otro lado se 
puso en el pasado siglo, la tumba del general don 
Leopoldo O*Donnell, de estilo «plateresco», con es= 
tatua yacente, de Suñol. Detrás del de don Fernan= 
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do, en la capilla particular, está el de doña Bárbara 


de Braganza. 

Iglesia de los Santos Justo y Pastor. En la calle 
del Sacramento se halla este templo. que es un gran 
ejemplo de la invasión del gusto fran- 
cés, en lucha con el italiano, en el si- 
glo xvi. El exterior tiene una fa- 
chada corta y altísima, de pilastras 
dóricas en el primer cuerpo y jónicas 
en el segundo, sobre el que carga un 
ático. Varias estatuas de Michel y de 
Carisana, atenúan un poco la seque 
dad de la composición. El interior es, 
por el contrario, movidísimo, hasta 
el punto de no tener una sóla línea 
recta, en el sentido horizontal, pues 
toda la planta es de curvas. La deco= 
ración, de finísimo estilo francés, es 
notabilísima. ¡Lástima que no se co- 
nozca al autor! A lo menos, en nin— 
gún autor de los que de MabriD tra- 
tan, lo hemos hallado. 

Ministerio de la Gobernación. Base 
edílica de la Puerta del Sol es el edi- 
ficio, obra del arquitecto francés don 
Jaime Marquet. que lo construyó ha- 
cia 1767 para Casa de Correos, pre- 
firiéadose sus planos á los que don 
Ventura Rodríguez había presentado 
en 1759, con general aprobación. No 
la merece, “ciertamente, la obra de 
Marquet, pobrísima de concepto, que 
ni tiene la grandiosidad de lo neoclá- 
sico italo-español de la época, ni la 
gracia y elegancia de lo francés «Luis 
XV)» que otros compatriotas de aquel 
arquitecto hicieron en MapriD. 

Iglesia del Sacramento. Dando 
frente á la calle Mayor, donde la de 
aquel nombre termina, está el con= 
vento que fundó el duque de Uceda, 
al comenzar el siglo xvi. El templo 
actual fué renovado en el promedio del 
xvi; es una buena construcción, algo 
barroca todavía, seca y rígida, no obstante, en su 
fachada y más movida en el interior, de una nave, 
con crucero y cúpula central. 

San Francisco el Grande. Grande en verdad, en 
tamaño y en frialdad arquitectónica es la circular 
iglesia elevada al terminar la Carrera (calle Ancha) 
que lleva el nombre del Santo de Asís, que en aquel 
sitio vivió humildemente en 1217. En el siglo xv 
elevóse allí una suntuosa casa religiosa; en el xvu 
se renovó la iglesia; en el xvi labróse de nuevo to- 
talmente iglesia y convento, aquélla, por planos del 
lego franciscano fray Francisco Cabezas, y éste, por 
los de Sabattini, que también dirigió la terminación 
del templo. Fué esto en 1784: la obra había comen- 
zado en 1761. En una rotonda de 32 m. de diáme- 
tro, precedida de un vestíbulo curvo, flanqueada por 
«capillas y cubierta por cúpula. La fachada, de órde- 
mes superpuestos, curva, con arcadas en el piso bajo 
y huecos rectangulares en el superior, carece de 
grandeza. El interior era grande y nada más. En el 
reinado de Alfonso XII efectuóse una decoración to- 
tal del interior á cargo de la Obra pía de Jerusalén; 
la inauguración, después de esa obra, fué en 1889, 
La cúpula y capillas fueron pintadas por los más 
eminentes pintores de la época: Plasencia, Ferrán, 
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Domínguez, Moreno Carbonero, etc. (una, con cua— 
dros de escenas de la vida de san Francisco, de 
Goya, subsistió como estaba antes de la ¡restaura— 
ción). La decoración general fué dirigida por Con- 
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Madrid. — Tumba de Fernando VI. Proyecto de Sabattini, 
esculturas de Gutiérrez. (Iglesia de Santa Bárbara, Salesas) 


treras, y en ella tomaron parte Amérigo (pintor), 
Barreda (pintor-decorador), Amador de los Ríos (ar- 
quitecto), Varela (tallista), González (rejero) y otros. 
Las estatuas de los 12 apóstoles son de los mejores 
escultores de aquel tiempo: Benlliure, Bellver, Su- 
ñol, etc. En el coro se instaló una sillería rica= 
mente tallada, que fué del monasterio jerónimo del 
Paular. 

La Aduana (hoy Ministerio de Hacienda). Perte- 
nece en su arquitectura á la creación neoclásica del 
siglo xvi y es uno de los mejores edificios de Ma— 
prID. Se levantó por orden de Carlos II, según pla- 
nos del italiano don Francisco Sabattini, y fué con— 
cluído en 1769. La fachada, que acaso peca por la 
continuidad de sus líneas es. en cuanto al alzado, 
noble y severa, con un basamento almohadillado, un 
cuerpo con dos pisos, con ventanas, y otro bajo el 
enorme y valiente cornisamento. Tres puertas agru— 
padas y un gran balcón forman el motivo central, 
En el interior, tres patios con fachadas demasiado 
planas y una escalera imperial invertida son las par 
tes principales. Un salón (hoy de espera) con huecos á 
la fachada principal, conserva la decoración primiti- 
va, con pinturas ornamentales en muros y bóveda, 
bellamente ejecutadas. 
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Madrid.—Planta de la iglesia de San Francisco el Grande 


Ministerio de Marina. Palacio levantado para el 
de Estado en 1776 por don Francisco Sabattini, no 
diera ciertamente la fama al arquitecto palermitano, 
ni confirmara su purismo neoclásico, en otras obras 
madrileñas acreditado. Las fachadas tienen huecos 
extrañamente compuestos con líneas y elementos mo- 
vidos: el conjunto es desharmónico y sin nobleza. En 
el interior, la escalera es grandiosa de trazado, aun- 
que no en los pormenores. Deben mencionarse las 
pinturas de Goya que el edificio contiene, en el techo 
de la Biblioteca (la Industria, el Estudio y la Agri- 
cultura). El edificio en cuestión, está llamado á des- 
aparecer en breve plazo, arrastrado por la creciente 
importancia de la calle de Bailén y por el necesario 
ensanche del Senado. 

Puerta de Alcalá. Fué puerta efectiva de Ma- 
DRID cuando la villa tenía cerca: hoy es monumento 
aislado, más conforme en ello con el objeto de su 
construcción, que fué el de conmemorar la entrada de 
Carlos III en la corte. Imitando á los arcos de triun- 
fo romanos, ideó don Francisco Sabattini la construe- 
ción, que es de estilo jónico, severo y exento de or— 
natos superfluos, con pilastras y columnas que en— 
cuadran tres arcos de medio punto y dos puertas 
rectangúlares en los lados. Un ático sobre el cuerpo 
central y trofeos guerreros sobre las pilastras lo re- 
matan. La inscripción votiva. dice: Ruaz Caro- 
LO III. Ayo MDCCLXXVIII. Por el contrario, 


se muestra un escudo de armas de España y niños 
con atributos. 

San Marcos. Iglesia construída por voto de Fe 
lipe V con motivo de la batalla de Almansa, ganada 
el día del Evangelista. Hizo los planos en 1748, elin— 
signe don Ventura Rodríguez; en 1753 se concluía. 
Es un monumento digno de toda atención. porque in- 
dica el momento de la transición de] neoclásico fran- 
cés, todavía anguloso y curvo, al purismo español del 
estilo Carlos III. La planta es una ingeniosa combi- 
nación de tres elipses, con oficio de nave, crucero y 
capilla mayor. La fachada y el interior son de pilas= 
tras de orden compuesto. 

Palacio de los duques de Liria. Después del Real 
es el más suntuoso de MabriD. Sobre uno antiguo 
reconstruyó casi totalmente el nuevo don Ventura 
Rodríguez en 1773. Dueño ya el insigne arquitecto 
de su arte, con todo el purismo que al comienzo de su 
labor le-faltaba, concibió una de sus mejores obras, 
La fachada es amplia, apilastrada desde el piso bajo, 
con almohadillado en éste, pilastras y columnas (en 
el cuerpo central) dóricas en los superiores, entabla- 
mento y ático más peraltado en el centro. donde- 
campea el escudo de la casa ducal. La comparación 
de esta fachada con las del Palacio Real de Manrio y 
con el de la Granja, seimponen, sin que desmerezca 
ciertamente: la de Liria. Completan el exterior par= 
ques y verjas trazadas también por don Ventura. 
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Son notables en el interior el vestíbulo y la magní- 
fica escalera, aparte de los muchos salones cuajados 
de obras de arte y de recuerdos históricos de la casa 
de Alba. Del archivo, perfectamente ordenado, es 
jefe el erudito don Antonio Paz y Melia, gloria del 
cuerpo facultativo de Archiveros, Bibliotecarios y 
Arqueólogos. V. Liria (PALACIO DE). 

Palacio del conde de Altamira. En la calle de la 
Flor, esquina á la de San Bernardo, pensó el conde 
levantar un palacio, cuyos planos encargó, en 1774, 
á don Ventura Rodríguez. Aun se eleva en aquella 
calle una fachada, la mejor acaso de su estilo en la 
corte, á la que no supera en grandiosidad de propor- 
ciones y en sencilla nobleza de elementos y perfiles 
ninguna otra de Mabrin. Corre la conseja, y es 
creíble por la muestra, que el palacio llevaba yue- 
los de tal grandiosidad, que se mandaron suspender 
las obras para que no compitiera con el Real. Y así 
quedó inconcluso, sin más que aquel trozo soberano. 

Iglesia del Caballero de Gracia. La proyectó 
y construyó .el arquitecto don Juan Villanueva, y 
debe citarse porque es un singular tipo de basílica 
italiana (reflejo de las primitivas del mundo cristia— 
no). Tiene una nave, con columnatas á los lados, de 
bellas proporciones y capilla mayor en forma de 
hemiciclo. La fachada es sencilla, con un intercolum- 
nio entre los macizos laterales; encima un relieve de la 
Santa Cena. Substituyó este edificio al que, en 1654, 
había levantado el virtuoso sacerdote italiano, Caba- 
llero de la Orden de Cristo, Jacobo de Grattis (el 
Caballero de Gracia, le llamó la gente), para la Con- 
gregación de Esclavos del Santísimo Sacramento. 

Museo de Pintura y Escultura. Ocupa el edificio, 
en el Paseo del Prado, que se levantó para Museo de 
Ciencias Naturales, por iniciativa de Carlos III, y se- 
gún Real orden dada en 1785, y por planos del ar— 
quitecto don Juan Villanueva. La guerra de la In— 
dependencia suspendió la instalación y deterioró el 
edificio, que hubo de ser restaurado en tiempos de 
Fernando VII; y habiendo la reina doña María Isa- 


bel de Braganza concebido la idea de crear un Mu- 
seo de Pintura y Escultura, fué en aquél instalado. 
abriéndose al público en 1819. Tal como lo creó Vi- 
llanueva, el edificio era un largo rectángulo cons- 
truído á media ladera de la huerta de San Jerónimo, 
por lo que las fachadas principal y lateral de la de- 
recha tenían dos pisos y uno solo las posteriores y 
lateral de la: izquierda, quedando enterrado .y un 
poco afeado por éstas. En los días de don Alfon- 
so XII, los desmontes etectuados en aquella zona 
de Mabr1p remediaron ese defecto; mas fué preciso 
construir una escalinata y recalzar los muros poste- 
riores, obras que ejecutó el arquitecto don Francisco 
Jareño. En la actualidad (1916) se trabaja en am- 
pliar el museo con dos nuevos cuerpos colocados de- 
trás del edificio. Es éste una hermosa creación del 
estilo neoclásico español; la fachada principal tiene 
una bella columnata jónica, apoyada en sendos cuer- 
pos laterales y cortada en el centro por un pórtico 
de orden dórico romano, gigante, coronado por un 
ático, y que, de haberse ajustado al proyecto de Vi 
llanueva íntegramente, hubiese rematado en una co- 
losal figura de Apolo. La fachada lateral de la iz- 
quierda tiene la escalinata dicha y un pórtico de 
orden jónico, coronado por las estatuas de las tres 
artes del dibujo, obra más moderna, del escultor 
Suñol. La fachada lateral de la derecha es una com- 
posición de orden corintio con puerta y columnata 
encima. El interior es de disposición sencilla y bella: 
un vestíbulo circular, con columnata, antecede á 
una enorme crujía que ocupa todo el núcleo del 
edificio; la flanquean otros salones, y en el centro 
posterior avanza uno grande, en rotonda. En el 
piso inferior se halla instalada la escultura, y en el 
superior la pintura; todo con desahogo y dignidad, 
aunque en los salones laterales con luz deficiente y 
viciosa. Para la descripción de las obras artísticas 
contenidas en el mismo, véase Prano (Musro DEL). 

Observatorio Astronómico. En el alto cerro de 
San Blas levantó el arquitecto don Juan Villanue— 
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Madrid. —Puerta de Alcalá 


va el edificio, por iniciativa de Carlos III; debía te= 
ner, según indican los planos originales que posee este 
centro de instrucción, un primer cuerpo á nivel del 
paseo de Atocha, conteniendo las habitaciones de 
los astrónomos, y tras un pórtico dórico una gran 
escalinata de acceso á la alta meseta, en la que se 
emplazaba el edificio principal. Sólo éste se hizo; 
es un bello y harmónico pabellón de disposición cru- 
ciforme, con un pórtico de orden corintio, una ro- 
tonda central que corona un templete jónico. El 
Observatorio, como monumento arquitectónico, es 
uno de los más hermosos de MabriD, y acaso la más 
perfecta obra de Villanueva, 

Muy posteriormente á su construcción, se le han 
agregado otro edificio y diferentes pabellones, sin 
importancia arquitectónica, aunque sí científica. 

San Antonio de la Florida. En 1720 se levantó 
en el lugar que hoy ocupa (y que era una de las 
principales entradas de la corte, en cuestión de trá- 
fico), una ermita, por el cuerpo del Resguardo de las 
Rentas Reales; según dice el mordaz Fernández de 
los Ríos, para obtener del Santo que les diese buena 
mano en el descubrimiento del contrabando. El edi- 
ficio se arruinó en 1768, y la misma desgracia tuvo 
otro, por lo que, en 1792, se hizo el que hoy vemos. 
No se dice quién fué el autor, aunque se atribuye á 
alguno de los mejores arquitectos de la época. Es un 
lindo edificio de disposición eruciforme, con cúpula 
de estilo neoclásico; lo rodea otro cuerpo de un solo 
piso con habitaciones y dependencias. Mas no es la 
arquitectura lo que hace célebre la ermita, sino los 
frescos de Groya, de fama mundial, que decoran las 
bóvedas y representan las predicaciones del santo ti- 
tular, y figuras alegóricas. 

Las fuentes del Prado. Constituyeron desde el 
origen de este paseo, un conjunto monumental, por 
lo que deben ser tratadas juntamente. La reforma del 
barranco (no otra cosa era) que formaba el Prado y 
el hoy paseo del Botánico, fué encomendada por 
Carlos 111 á don José Hermosilla y don Ventura Ro- 


dríguez, en 1781. Ocho fuentes adornaban la ancha 
avenida: una (la de la Alcachofa) ya no está en su 
primitivo lugar, dos (las de Cibeles y Neptuno) han 
sido variadas de posición. : 

La fuente de la Alcachofa estuvo en la plazoleta 
frontera á la calle de Atocha; en 1880 fué trasladada 
al Retiro, donde hoy se halla. Es de un trazado ele- 
gantísimo: tiene un ancho pilón circular, del que 
emerge una columna que rodean, en la base, un tri- 
tón y una sirena, sosteniendo el escudo de MabriD. 
y sustenta una taza de bello perfil, y sobre ella un 
grupo de niños cobijados bajo una alcachofa. La pro- 
yectó don Ventura Rodríguez, y ejecutaron las es 
culturas del tritón y la sirena, don Alfonso Bergaz, 
y los niños, don Antonio Primo. 

Las cuatro fuentes están en la plazoleta, delante de 
la estatua de Murillo. Las proyectó don Ventura Ro- 
dríguez. 

La fuente de Neptuno, es una de las tres que for— 
man el conjunto del Prado. Estaba en la plazoleta 
donde hoy se halla, pero no en”el centro: miraba 
hacia el Prado. En 1898 se trasladó y varió de di- 
rección, para acomodarla al nuevo ensanche y re- 
forma de la plaza de Cánovas. Se compone de un 
ancho pilón, en cuyo centro está el dios de los Ma- 
res en un carro tirado por caballos marinos. La pro- 
yectó el citado arquitecto: la escultura es de don 
Juan Pascual de Mena. El basamento y verja son 
modernos. 

La fuente de Cibeles emparejaba con la anterior 
también fué cambiada de sitio y posición en 1895, 
elevándola y añadiéndola el grupo de los dos niños 
que vierten una ánfora, que ejecutaron don Miguel 
Angel Trilles y don Antonio Parera. La fuente origi- 
nal tenía análoga composición que la de Neptuno: 
en ella es la diosa de la Tierra la que marcha en un 
carro tirado por leones. El proyecto es de don Ven— 
tura Rodríguez; don Francisco Gutiérrez labró la 


diosa y las ruedas del carro; don Roberto Michel los 
leones. 
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Madrid. — Puerta de Toledo 


La fuente de Apolo ocupa el centro del Prado, y 
de la composición. Tiene dos pilones, entre los que 
se eleva un elegantísimo pedestal, flanqueado por 
ménsulas, “y otro cuerpo que rodean las cuatro Esta- 
ciones y corona la estatua de Apolo. El bellísimo 
trazado es de don Ventura Rodríguez; el escultor fué 
don Manuel Alvarez, 

Estatuas de don Fernando VI y de doña Bárbara de 
Braganza. Situadas frente. al Palacio de Justicia, so- 
bre sendos pedestales cilíndricos, en 1882. La del 
rey estuvo en uno de los patios del monasterio de 
las Salesas Reales; la de la reina es obra moderna 
de Benlliure. 

Cruz de Puerta Cerrada. Dentro de su sencillez 
es un elegante monumento. Tiene un pedestal neo— 
clásico (que es un arca de agua), y una basa y tron- 
co de columna, del que sale la cruz, rodeada de una 
bella corona de flores. Se sabe que al final del si- 
glo xvi había en la plaza de Puerta Cerrada (ó de 
la Culebra) una cruz, aunque no con certeza la razón 
de su existencia, Es obra del final del siglo xv1r. 

Ministerio de la (Querra. Es un enorme cuadri- 
látero, de arquitectura neoclásica. de buenas pro— 
porciones, pero anodino y monótono. Y es lástima 
grande, porque su emplazamiento, en alta meseta, 
es magnífico, Lo mandó construir, en los últimos 
años del siglo xvi, la duquesa de Alba para resi- 
dencia suya; el arquitecto fué don Pedro Arnal. 
aunque no se sabe si en la totalidad, pues Llaguno 
no le asigna más que la portada (desaparecida) y re- 
paros. Adquirido por el Ayuntamiento de Madrid en 
1805, fué regalado á Godoy, al que perteneció has- 
ta el secuestro de los bienes de éste. en 1808. Tras 
muchas vicisitudes, paró en su actual destino. Los 
jardines, rampas y verjas. fueron hechos en los años 
de 1869 al 70, por órdenes del general Prim. Llamó- 


sele palacio de Buenavista y últimamente se le quitó 
el pabellón que cerraba el ángulo de la verja en la 
plaza de Madrid ó Castelar, para dar á ésta la sec— 
ción circular. 

Puerta de Toledo. Da ingreso á la villa por la 
antigua carretera de Andalucía, pero fué erigida como 
monumento triunfal en honor de Fernando VII, so- 
bre una cimentación que había sido preparada du= 
rante el reinado de José Bonaparte con bien distinto 
objeto, como es de suponer. El proyecto es de don 
Antonio Aguado, y siempre se le tachó de pesado y 
poco artístico. Es de tres puertas, entre un orden jó- 
nico gigantesco, con un enorme ático, sobre el que 
hay un grupo escultórico representando España en- 
lre matronas y genios alegóricos, obra del escultor 
don José Ginés. De las largas inscripciones con= 
memorativas que tuvo, sólo ha*quedado el año 
MDCCCXXVII, que es el de la conclusión. 

Palacio del Senado. Llámasele de «Doña María 
de Aragón», por haber habido allí un convento de 
agustinos que fundara esta dama, que lo fué de la 
cuarta esposa de Felipe II. Su destino data de 1835; 
su aspecto arquitectónico se debe á obras ejecutadas 
sin cesar á través de los últimos tiempos, sin que con 
ellas se haya logrado obtener un buen edificio. apto 
para su objeto. El salón es rectangular, de malas con- 
diciones acústicas y ópticas, y sin nada de monumen- 
talidad: al exterior, se anuncia por una fachada de es- 
tilo corintio griego, obra del arquitecto Gándara. El 
salón de conferencias, los escritorios y dependencias, 
son confortables y lujosos en cierto grado, y están .: 
decorados con gran número de cuadros de pintores 
modernos. La biblioteca tiene una buena estantería 
de hierro forjado. Además de aquel arquitecto, hicie- 
ron obras en este edificio Ayuso, Villajos,' Arbós y 
Albiñana. En la actualidad (1916) se estudia la am- 
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Madrid.— Plaza Mayor; estatua ecuestre de Felipe 111 


pliación, construyendo -un salón. de sesiones monu— 
mental y de buenas condiciones. 

Palacio del Congreso. Reinaba Isabel II cuando 
se pensó en levantar un edificio propio para las re— 
uniones de diputados, que se habían celebrado en lo- 
cales viejos y sin condiciones. En 1843 se comenzó 
la construcción del palacio; por planos de: don:Pas— 
cual Colomer, quien, luchando con lo reducido del so- 
lar y la pronunciada pendiente del lado principal, 
consiguió obtener una disposición muy aceptable, 
dentro de una mediocre suntuosidad. 
El edificio es cuadrangular, con cua- 
tro fachadas, de dos pisos y un ático, 
compuestas en un estilo clásico fino 
y sin relieve, á excepción del pórtico, 
de orden corintio, valientemente tra— 
zado. El tímpano del frontón ostenta 
un buen relieve, simbolizando las fun- 
ciones legislativas, olra de don Pon= 
ciano Ponzano, á cuyo escultor se de- 
ben también los Jeones de la escalina- 
ta. fundidos en Sevilla con el bronce 
de los cañones conquistados en la cam- 
paña de Africa de 1860, La base de 
la disposición interior es el salón de 
sesiones, semicircular peraltado, de 
30 m. de diámetro; en el testero está 
la presidencia, y en el perímetro, so- 
bre el anfiteatro de los escaños, las 
tribunas; la techumbre es de forma 
curva, rasgada por un Jucernario. De- 
coran el salón las pinturas del techo, del pintor Ri- 
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En los muros hay cuadros de Casado del Alisal (Las 
Cortes de Cádiz) y Gisbert (Doña Maria de Molina) 
y lápidas que consignan los nombres de patricios 
esclarecidos, El salón de conferencias, situado entre 
el pórtico y el de sesiones, es rectangular, “con de— 
coración de estucos y mármoles, de un orden jónico 
apllastrado, Ambas estancias no pasan de ser de ca- 
tegoría decorosa, dada la importancia que merece su 
destino, de la que no sobrepasan tampoco las esca— 
leras, biblioteca y dependencias todas del edificio. 


Madrid:— Palacio del Senado y mowumento á Cánovas del Castillo 


Teatro Real. Como obra arquitectónica, está den- 


vera, representando á los hombres más gloriosos de | tro de ese período del reinado de Isabel Il en que im- 


44 


España, los legisladores famosos y figuras simbóli- | pera un clasicismo amanerado y frío, aunque como 
cas de las Virtudes, de las Artes y de Jas Ciencias. | cronología tenga los orígenes algo más antiguos, 
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Madrid. — Estatua ecuestre de Felipe IV, plaza de Oriente 


pues se comenzó en 1818. Tras una construcción 
accidentadísima, se inauguró en 19 de Noviembre de 
1850 con la ópera La Fazorita. Los planos fueron he- 
chos por el arquitecto Aguado. al que siguieron en la 
dirección de la obra don Custodio Moreno y: el apareja- 
dor Cabezuelo, á quien, como premio á su inteligen- 
cia, se le concedió el título de arquitecto (no sin pro- 
testas de los demás profesionales). Ocupa una manzana 
entera, con una planta hexagonal, de la que se sacó 
excelente partido distributivo, dada la época en que 
se hizo. La sala es amplisima (21 m. de diámetro 
entre antepechos) y suntuosa, así como la escena 
(19:60 m. de fondo) y sus dependencias; no así las 
escaleras, que si están bien emplazadas y tienen 
buenas condiciones, son pobrísimas é impropias de 
tan importante coliseo. Alinaugurarse, la decoración 
de la sala era de estilo gótico convencional, y el 
teatro, del Renacimiento: las obras de 1880 modi- 
ficaron esto hacia un estilo neogriego no menos 
convencional, y posteriormente se hizo, en el mismo, 
un palco regio central, bajo la dirección del arqui- 
tecto de la Real Casa don Enrique Repuellés y Se- 
garra. Las fachadas primitivas no tienen de Joable 
más que las proporciones y la sencillez; la mejor es 
la de la plaza de Isabel II, que tiene una ordenación 
clásica de buenas líneas. ¡Lástima grande que, al 
ejecutarse la nueva, á la plaza de Oriente, no se tu— 
vieran en cuenta esas líneas y ese carácter, para 
haber hecho una cosa harmónica! El edificio contiene 
el Conservatorio de Música y Declamación, con un 
salón-teatro, bellamente decorado, después de su in- 
cendio (de 1867), por el arquitecto Jareño. 
Monumento á Felipe III. Ocupa el centro de la 
plaza Mayor, donde fué erigido, en 1817. Consta de 
un pedestal, obra del arquitecto Sánchez Pescador, 
y de la estatua ecuestre de aquel rey, en bronce, fa- 
bricada por Juan de Bolonia y Pedro Tacca, sobre un 
retrato de Pantoja de la Cruz. Estuvo la estatua en la 
Casa de Campo, hasta que, en la fecha citada, Isa— 
bel II concedió al ayuntamiento de Manrib el traslado. 


Monumento ú Felipe IV, Lo constituye una fuen- 
te monumental, sobre la base de un elevado pedes- 
tal que sustenta la estatua ecuestre del rey. Es ésta 
una obra admirable, en bronce, del escultor Pedro 
Tacca, sirviéndose de dos cuadros del inmortal Ve- 
lázquez, y de la cooperación, para el equilibrio de 
tal mole de bronce, de Galileo. Estuvo colocada en 
lo alto de la fachada del Palacio Real del Retiro; el 
plano de Texeira la representa en el suelo de un 
patio del mismo Palacio. Fué trasladada á la plaza de 
Oriente, donde se le hizo el hermoso monumento de 
que aquí se trata, en 1844, No aparece en ningún 
autor quién sea el de su parte arquitectónica: las es— 
culturas son de don Francisco Elías y de don José 
Tomás. Los bajos relieves, son dos ancianos represen- 
tativos de sendos ríos y cuatro leones en bronce. 
El conjunto es hermosamente monumental. 

Monumento del Dos de Mayo. Para recordar las 
heroicidades y los sufrimientos de los madrileños en 
aquel célebre día de 1808, comenzó á levantarse, en 
1821, el monumento que ostenta el Prado de MabriD, 
no terminado hasta 1839, aunque hasta el siguiente 
año no fueron trasladados los restos de las víctimas. 
El autor fué el arquitecto don Isidro Velázquez: el 
plano original lo conserva la Escuela Superior de 
Arquitectura de ManriD; las estatuas son de los es= 
cultores Elías, Medina, Tomás, Pérez, Aoreda y 
Hermoso. El monumento es noble y digno, y reune 
bien el doble carácter de urna fúnebre y recuerdo 
glorioso. Un amplio círculo limitado por un zócalo y 
una verja, rodea un jardín, en cuyo centro se alza; 
tiene un estilobato, un cuerpo en cuyos flancos están 
dos grandes urnas, un pedestal con figuras alegróri- 
cas, sobre el que se eleva un obelisco. Piedras gra-= 
nítica, caliza y marmórea son los materiales; la altu- 
ra total es de 29 m. La historia minuciosa de este 
monumento (que no puede aquí insertarse) es curio- 
sísima, incluso para la de la literatura de la época. 

Fuente de Isabel 11. Estuvo en la Red de San 
Luis; hoy está en el Retiro. Un basamento rústico, 
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del que sobresalen cuatro tazas con galápagos, sirve 
de apoyo á un alto frente terminado en un gran 
platillo, y que, en la base rodean niños jugando con 
delfines. La proyectó el arquitecto don Francisco 
Javier Mariategui, siendo el escultor don José To= 
más. La fuente dista mucho de la elegancia y pureza 
de la de la Alcachofa. Se ejecutó en 1831-32, para 
conmemorar el natalicio de la princesa Isabel, des= 
pués reina. La traslación al Retiro se hizo en 1879. 

El Obelisco. Con este simple nombre se conoce 
en Mabrip un monumento que fué núcleo de una 
fuente y hoy no tiene objeto. En 1833 se acordó 
erigirlo, para conmemorar el cumpleaños de la en 
tonces princesa, después reina, doña Isabel. Tenía 
un amplio pilón, al que arrojaban agua dos esfing'es de 
bronce; en medio, un pesadote basamento, con escu- 
dos, sostenía un pedestal y una columna estriada 
(malamente llamada obelisco), rematada con una es- 
trella de bronce. Todo fué ejecutado por planos del 
arquitecto don Francisco Javier de Mariategui, y 
esculturas de don José de Tomás. Por su emplaza 
miento en la Castellana, tomó el nombre con que se 
le conocía. Hoy, trasplantado á la plaza de Manuel 
Becerra, sin fuente y sin inscripciones, es difícil 
averiguar para qué, ni por qué, ni cuándo, ni dónde, 
se erigió el extraño monumento. . 

Grupo de Daviz y Velarde. Los representa en ac- 


titud afectadamente heroica; fué labrado por don 
Antonio Solá en 1822; figura sobre un pedestal neo- 
griego, del arquitecto Jareño. Hoy está á la entrada 
de la Moncloa, después de una peregrinación por 


Madrid. — Edificio de Bibliotecas y 


Museos 
Cuerpo central de la fachada principal 


distintos lugares de la Villa; en la calle do Carran- 


za, delante del Museo del Prado, en el Parterre del 
Retiro. Ñ 
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Estatua de Cervantes. ¡Pobre monumento para 
tan alta gloria! Un pedestal cuadrangular que trazó 
el arquitecto Isidro Velázquez, y ostenta dos relie— 


Madrid. — Plano del Museo Moderno 
instalado en el edificio de Bibliotecas y Museos 


ves de José Piquer; la estatua del inmortal Manco, 
por don Antonio Solá, y nada más. La fecha es la 
de 1835. Hállase emplazado frente al 
Congreso. 

Estatua de Isabel 11. Sobre un 
pedestal que antes sustentó una esta- 
tua de la Comedia, y que resulta des- 
proporcionado para la de la reina, se 
alza, en la plaza de su nombre, la 
bella estatua que labró don José Pi- 
quer en 1850. Desmontada de ese si- 
tio durante muchos años, fué reinte- 
grada á él en 1905. : 

Estatua de Mendizábal. Ocupa el 
centro de la plaza del Progreso. Es 
de bronce y representa al famoso po- 
lítico envuelto en ¿inmensa capa. La 
hize don José Grajera en 1857, pero 
el monumento no se: construyó has— 
ta 1868. > 

La Biblioteca Nacional. Para alo- 
jar este centro cultural y los Museos 
nacionales, se levantó el enorme edi- 
ficio, cuya construcción duró desde 
1866 hasta 1892. El autor del pro— 
yecto primitivo fué don Francisco Ja- 
reño, que sólo vió en pie el basa- 
mento general y la verja. Sucedióle. 
para la reforma del proyecto y ejecu- 
ción de la obra, don José M. Ortiz, 
que nada logró ver realizado; y des— 
pués, desde 1881, don Antonio Ruiz 
de Salces, que realizó el proyecto. per- 
diendo mucho de su valer primitivo, Y 
ejecutó las obras hasta su conclusión. 
El edificio tiene 134 m. de fachada 
por 126 de fondo: en el enorme rec 


tángulo que estas líneas comprenden, se hallan ins- 
taladas actualmente (1915) la Biblioteca Nacional, el 
Museo Arqueológico, el Archivo Histórico, el Museo 
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de Arte Contemporáneo, el Depósito de Libros del Mi- 
nisterio de Instrucción Pública y Bellas Artes, la Jun- 
ta de Ampliación de estudios y la Sociedad de Ami- 
gos del Arte. Como arquitectura, el edi£cio pertenece 
al estilo neogriego. Tiene dos fachadas de importan- 
cia: la principal, al paseo de Recole— 
tos, se compone de un basamento al=. 
mohadillado, de piedra granítica, un 
cuerpo central con gran escalinata, 
pórtico con tres ingresos, columnata 
corintia y frontón y cuerpos laterales, 
con huecos de guardapolvos triangu— 
lares, que en el proyecto de Jareño 
no eran sino nichos para estatuas, y 
luego se abrieron absurdamente, pues- 
to que el destino de los locales inte- 
riores no pide sino luceras elevadas ó 
luz cenital. La otra fachada, á la calle 
de Serrano, tiene, entre análogos 
cuerpos laterales, uno central con dos 
columnatas superpuestas. Las facha 
das laterales son de análoga composi- 
ción que los cuerpos laterales. En los 
ángulos del edificio hay sendos pabe- 
llones, pobrísimos de composición y 
rematados por cúpulas humildísimas. 
En el frontón aparece el alto relieve 
de Agustín Querol representando el 
triunfo de las Letras, Ciencias y Ar- 
tes, por medio de unas 30 estatuas 
magníficamente modeladas. También 
en la parte superior del edificio el 
mismo escultor labró las estatuas ale- 
góricas del Estudio, la Gloria y la 
Fama. Decoran las fachadas varias 
estatuas; en la escalinata San Isidoro 
y Alfonso el Sabio (de Alcoverro) y en 
el pórtico Cervantes (de Vancell), Ne- 
brija (de Nogués), Lope de Vega (de 
Fuxá) y Luis Vives (de Carbonell); 
en el pórtico posterior, Berruguete (de 
Alcoverro) y Velázquez (de Morati- 
lla). En el interior, deben citarse el 
gran salón de lectura, con techo pintado por Barre— 
da: el depósito de libros, dispuesto con todos los por- 
menores que prescriben los más recientes conoci- 
mientos, y la escalera principal, con dos ramales de 
mármol. Una verja de hierro fundido con garitones 
de piedra de estilo neogriegoalemán rodea el solar. El 
coste del edificio fué de unos 16.000,000 de pesetas. 
Otros edificios de los reinados de Carlos IV, Fer 
nando VII € Isavel IT. Pertenecientes á esa ar- 
quitectura neoclásica del siglo xvn1, pero cada vez 
más amanerada y fría, tiene MabriD varios edificios, 
que necesitan siquiera una mención, para formarse 
idea de lo que fué la edificación en esa época. Ci- 
temos algunos: palacio de los marqueses de la So- 
nora, en la calle Ancha de San Bernardo (hoy mi- 
nisterio de Gracia y Justicia).—Palacio episcopal. 
en la calle del Sacramento, construído á fines del si- 
glo xvi por los arzobispos de Toledo, infante don 
Luis y Lorenzana.—Palacio de Tepa, en la calle de 
San Sebastián, obra de 1808, 4 lo que se cree del 
arquitecto don Antonio López Aguado. — Hospital 
general, enorme edificio, comenzado en tiempos de 
Carlos III, por los arquitectos Hermosilla y Sabatti- 
ni.—La Vacultad de Medicina, comenzado en 1831. 
—El Vuevo Rezado, atribuido á Villanueva y cons= 
truído para la venta de los libros de rezo, privilegio 
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de los monjes del Escorial (hoy Academia de la His- 
toria, calle del León). — Palacio de Villahermosa, 


plaza de las Cortes, esquina al Prado, obra noble de 
1806, atribuída á Villanueva, pero efectiva de don 
Antonio López de Aguado.—Academia de Furispru— 


Madrid. — Ministerio de Fomento. Parte central de la fachada 


dencia, en la calle del Turco (hoy del Marqués de 
Cubas), resto de un gran edificio que se hizo al fina- 
lizar el siglo xvim, para almacén de cristales de la 
real fábrica de la Granja, por el arquitecto don Ma= 
nuel Martín Rodríguez.— Academia de San Fernan— 
do, notable por la escalera, obra bien dispuesta de 
don Pedro Ribera, que ofrece contraste. por la se- 
quedad de líneas. con las otras de este arquitecto, ú 
no suponer que los adornos peculiares de su estilo, 
existían y fueron picados cuando se instaló aMí la 
Academia, y se hizo la portada dórica, que hoy exis- 
te, en tiempos de Carlos 1IL.— Iglesia de las Salesas 
Nuevas, calle Ancha de San Bernardo, con grandiosa 
fachada, á pesar de su pequeñez de dimensiones.— 
Antiguo Consejo Supremo de la Inquisición, en la 
calle de Torija.—La Imprenta Nacional (how Correos 
y Telégrafos), en la calle de Carretas, de Tomillo y 
Arenal.—El palacio de don Sebastián, en la calle de 
Alcalá (Presidencia del Consejo hasta hace poco 
tiempo). —Platería de Martinez (resta sólo el pórti- 
co).—Poórtico del Jardín Botánico, de Villanueva. 
La restauración de la dinastía borbónica (1874), 
produjo en Mabx1p un gran movimiento de vida ur— 
bana, que ho se ha interrumpido hasta el presente. 
Barrios enteros han surgido, edificios públicos y 
privados se ejecutaron, y la arquitectura ha tomado 


Madrid. — Nuevo Palacio de Correos. 


vuelos é importancia nunca alcanzados, Coincidió 
este movímiento con la vayuedad de las teorías ar- 
quitectónicas, en las que son consentidos todos los 
estilos y todas las tendencias. Y así se ha formado 
el espléndido MabriD moderno, del que sólo cabe 
aquí una mención, por grupos y por tendencias, 
Figuran en el de los edificios públicos civiles, el 
Ministerio de Fomento, la Escuela de Ingenieros de 
Minas y el Pabellón de Exposiciones del Retiro, todos 
del arquitecto Velázquez Bosco, representantes de 
una tendencia neoclásica con aportaciones naciona— 
listas (uso de la cerámica); el Museo de Velasco, de 
Cubas; el Casón del Retiro (fachada Oeste), de Ve- 
lázquez Bosco; la Bo/sa, de Repullés y Vargas, el 


Madrid. — Palacio de Bermejillo 


MADRID 


(Arquitectos: Palacios y Otamendi) 


y Otamendi, y otros edificios, pertenecientes todos 
á un cierto purismo clásico; el Monte de Piedad, de 
Aguilar y Arbós, de tendencias medivevales, y el 
Seminario, de Olavarría, de pronunciado naciona 
lismo gótico-mudéjar y, en fin, la Casa de Correos 
(no concluída en 1915), de Palacios y Otamendi, 
representante de una libre y moderna fantasía. den— 
tro de temas clásico-platerescos. 

En el grupo de los edificios religiosos, deben ci- 
tarse la iglesia del Buen Suceso, en la que Villajos 
inauguró un estilo seudogótico, muy personal; todos 
los del marqués de Cubas (Catedral, Salesas, Santa 
Cruz, Sagrado Corazón, etc.), del más purísimo ojival; 
las de estilo mudéjar, entre las que figuran el Asilo 
de Santa Susana, de Rabanal; San 
Fermín de los Navarros, bellísima obra 
toledana de Velasco; la iglesia del Asi- 
lo de Vallejo, en el paseo del Cisne, 
de Lázaro; la de la Carretera de Em- 
tremadura, de Repullés y Vargas. En 
oposición, aparece el tipo exótico, ita= 
lo—bizantino, personalísimo, en las 
obras de Arbós; la iglesia de Atocha 
(ejecutados sólo el panteón y el campa- 
ml) yla de San Manuel y San Benito. 

Edificios de recreo, que merezcan la 
consideración de obras de arquitectura 
con importancia, son la Plaza de To- 
ros, de Ayuso y Alvarez Capra, her 
mosa adaptación mudéjar, que ha he- 
cho escuela; y los teatros de Villajos 
(la Comedia, recientemente incendia— 
do, el Circo, la Princesa), de un extra- 
ño estilo gótico-mudéjar fantástico, 
gracioso y decorativo. ; 

De utilidad pública son algunos edi- 
ficios que deben citarse, entre ellos, el 


Banco de España, de Lastra y Adaro; la Academia | Hospital de jornaleros de los Cuatro Caminos, de Pa- 
Española, de Aguado; la de Medicina, de Cabello | lacios y Otamendi, extraña obra de un hermoso per- 
Lapiedra; el Banco del Lío de la Plata, de Palacios | sonalismo; la Fábrica gasificadora, de Landecho; la 
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de Cervezas del Aguila, de Corera; el Puente de la 
reina Victoria, de Zapata y Ribera, y el Matadero 
(en construcción), de Bellido. 

En el grupo de construcciones particulares apa 
recen, como más antiguos, el Palacio Xifre, raro 
caso, calcado más que sentido, sobre la Alhambra, 
por un arquitecto francés; y el de 4nm- 
ylada, soberbia obra de un bello estilo 
personal (que no hizo escuela como de- 
biera) de Ayuso. Vinieron luego los pa- 
lacios franceses, de varia tendencia; los 
«de Bailén, Uceda, hoy de Medinaceli, 
en la plaza de Colón, y el de Indo, re- 
edificado por el duque de Montellano, 
primero; los de Santo Mauro y Monte- 
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Monumento á Cristóbal Colón. Es de los pocos 
monumentos madrileños en donde la Arquitectura 
tiene importancia proporcionada á la de la Escultu— 
ra. Rodeado por una verja, se eleva (en la plaza de 
Colón) un cuerpo cuadrangular, que afina encima 


otro piramidal, sostén de una alta columna baqueto- 
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llano, Aliaga y Mejorada, más moder- I 


mos (aquéllos y éstos de arquitectos 
franceses), y los de Santa Coloma, 
Viesca, Portago y muchos más, de Sal- 
daña, de Amboage, de Rojí, que son 
los dos arquitectos de MADRID, más ge= 
muinos representantes de esa tendencia. | 
Existe hoy un resurgimiento de los ti- ! 
pos y estilos nacionalistas, del que son || 
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ejemplos las casas—-palacios de los Aya- "5 
las, de Lázaro, y la de Bofarull, de 


Puig y Cadafalch, inspirados en el gó- y 
tico-catalán; el de Bermejillo, de Lare- 
«lo, plateresco salmantino, y algún otro. 
Y representante de una curiosa tenden- 
cia que pretendió unir el modernismo 
cou lo toledano, es el chalet de Don 
Féliz de la Torre, proyectado por él 
mismo, muy notablemente, en la calle 
de Velázquez, premiado por el ayunta- 
miento. 

En las casas particulares ó semipar— 
ticulares, se ven iguales tendencias. 


Representan la francesa los edificios de 


da Unión y el Fénix, el Casino y los 
Hoteles Palace y Ritz, todos de arqui- 
tectos franceses, y multitud de casas 
de alquiler, de Saldaña, Rojí, Saiz de 
los Terreros, Aranda y muchos más. 
La nacionalista se ve en el Blanco y 
Negro, de López Sallaberry, en las ca- 
sas de la Plaza del Rey, de Urioste de 
la Gran Vía, de Reynals (L.); de la ca/le de Almagro, 
«le Martínez Abaria, y bastantes más, todas «plate— 
rescas», y en la casa (7011, de Salvador, mudéjar. 
Y no falta la nota independiente, como se ve en la 
<asa de Palazuelos (calle de Alcalá), de Palacios y 
Otamendi. Pertenece á esta época contemporánea la 
erección de casi todos los monumentos de conmemo- 
ración personal que hay en Mabxrib. Con pocas ex- 
<epciones, la arquitectura tiene en ellos escasa im- 
portancia; en algunos falta por completo, suplantada 
absurdamente por la escultura en los pedestales, que 
siempre deben ser soportes puramente arquitectóni- 
cos. Por ser numerosos, tienen á continuación una 
reseña especial, 

Monumesto 4 Calderón de la Barca. Frente al 
<Corral del Príncipe», en la plaza de Santa Ana, 
se hicieron en 1879 el pedestal y la estatua del gran 
«lramaturgo, ambos obra del escultor don Juan Fi- 
gueras. Le representa sentado con un libro en la 
mano y en disposición de escribir: el basamento, de 
muy buena silueta, tiene bajos relieves, ménsulas y 
grupos alegóricos. 
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Madrid. — Planta de la Catedral de Nuestra Señora de la Almudena 


Proyecto del arquitecto Repullés 


nada que, á su vez, sustenta la estatua del nave- 
gante famoso. El estilo es el gótico florido, inspirado 
en uno de los más hermosos edificios contemporá— 
neos de la persona y del hecho que el monumento 
conmemora: San Juan de los Reyes, de Toledo. Fué 
costeado por los Títulos del Reino. y ejecutado en— 
tre 1881 y 1885. El autor del monumento y de sus 
estatuas y bajos relieves fué el arquitecto-escultor— 
pintor don Arturo Mélida; el de la estatua de Colón 
fué don Jerónimo Suñol. 

Estatua del marqués de Salamanca. Digno de 
honra era quien dotó á Mabrip de un importante 
ensanche. El ayuntamiento se la concedió, erigien— 
do en la calle de Velázquez un monumento compues- 
to de bien trazado pedestal, del arquitecto don Pablo 
Aranda, y de una reposada y hermosa figura del 
marqués, de don Jerónimo Suñol. La fecha dice: 
1902. 

Monumento al doctor Rubio. Destácase hermo- 
samente sobre Jas frondas del Parque del Oeste, am- 
plio sillón marmóreo, en el que se sienta la estatua 
nobilísima del sabio médico. Un grupo de una mujer 


Madri 


da 


AA 


Hótel 


el Palace 


1 


clio ( 


fi 


i 


Ed 


tz 


> 
XA 


1 Hotel J 


E 


Madrid 


Estatua de Cervantes 
esculpida por Antonio Solá 
y findida en Roma por Jollage y Hoffgarten 


Fuente de Apolo ó de las Cuatro Estaciones 
por Manuel Alvarez 


Monumento al héroe de Cascorro 
. Eloy Gonzalo García 
por_Aniceto Marinas y Sallaberry 


Estatua del general Cassola 
esculpida por Mariano Benlliure 


MADRID 


Madrid. — Cripta de la Catedral de la Almudena 


y dos niños, ejecutados en bronce, le ofrecen flores. 
Aquélla es la imagen figurada de la gloria del doc 
tor Rubio; éste es el símbolo de la vida agradecida. 
El monumento tan altamente pensado es una de 
las mejores obras de don Miguel Blay. Se hizo en 
1906. 

Estatua de Lope de Vega. Obra en bronce de don 
Mateo Inurria, sobre pedestal con escudos y alego— 
rías, del arquitecto don José López Sallaberry. Se em- 
plazó en la Glorieta de San Bernardo, y fué trasladada 
á la confluencia del Paseo del Cisne y la calle de Al- 
magro. La cabeza del Fénix de los Ingenios famoso 


Madrid. — Estatua de Lope de Vega 
(en la plaza llamada Glorieta del paseo del Cisne) 


es una gran obra de escultor, El pedestal lleva la fe- 
cha 1902. 


Bstatua de Bravo Murillo. Es una figura severa 
y digna, del escultor don Miguel Angel Trilles. Del 


lleva la fecha 
monumento á 


vanta la estatua, en bronce, obra de don 
Querol. 


mismo es la estatua alegórica del pedestal represen— 
tando La viLLa DE MabriD. El monumento se inau= 
guró en 1902, . 

Estatua de Quevedo. Sobre un pedestal fantásti— 
co, en el que se confunden malamente la Arquitec— 
tura y la Escultura, se levanta en la plaza de Alonso 
Martínez la estatua, en mármol, del escritor glo— 
rioso. Es una buena obra de don Agustín Querol, 
al que se debe también el pedestal, muy inferior. 
Se ejecutó en 1902. 

Estatua del Héroe de Cascorro. En la popular 
plaza del Rastro, sitio adecuado para conmemorar la 
hazaña de un hijo del pueblo, se le= 
vantó en 1901 el monumento en ho- 
nor del soldado Eloy Gonzalo. La her- 
mosa estatua, de Aniceto Marinas, es 
arrogante, y le representa preparado 
para la acción que le dió gloria. El 
pedestal, con pilestras y escudos. lo 
proyectó el arquitecto don José López 
Sallaberry. 

Estatua de Argúelles. La situó el 
ayuntamiento en la confluencia de las 
calles de Alberto Aguilera y de la 
Princesa. La hizo don José Alcoverro, 
en mármol. El pedestal consta de un 
basamento y una columna. estriada, 
con capitel: lo proyectó y ejecutó el 
arquitecto don Francisco Andrés Oc- 
tavio. 

Estatua de Moyano. Situada cer- 
ca del ministerio de Instrucción pú— 
blica, como autor de las Leyes que 
reorganizaron nuestra Enseñanza 
oficial. Sobre alto y rico pedestal que 
de 1900, y consigna que se elevó el 
costa del Profesorado español, se le- 
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Monumento 4 Cánovas del Castillo. . Está en la 
plaza del Senado, y es de importancia arquitectóni-- 


ca. Tiene un zócalo-jardín. un basamento y una co= 
lumna truncada; delante de ésta la Fama. apoyada. 
en la Historia; eleva una: corona hacia el gran polí. 


tico; detrás hay. un trofeo gn bronce. El estilo es 
neoclásico, y la composición del conjunto es acer- 
tada. Erigióse por subscripción nacional, y fué inau- 
gurado en 1901. Son autores: del monumento en 
general, el arquitecto don José Grases; de las esta— 
tuas, el escultor sevillano don Joaquín Bilbao. 

Estatua de Goya. Se ha colocado en la calle de 
su nombre, donde cruza con la de Velázquez. El pe- 
destal, en piedra, es una fantasía escultórica sobre 
los temas de las obras del célebre pintor, más reco— 
mendable como alarde de modelador que como jus- 
teza de concepto artístico. La estatua, en bronce, le 
representa en pie en el traje de calle de la época. 
Todo es obra de don Mariano Benlliure, en 1902. 
Primero estuvo colocada en el Retiro, hasta 1905, 
en que fué trasladada adonde hoy se encuentra. 

Estatua de Goya, en el Museo de Pinturas. Ocu- 
pa un lugar en la escalinata de ingreso. Es sedente 
y está hecha en bronce. La ejecutó generosamente 
don José Llaneces. 

Estatua de Velázquez. Le representa sentado, pin- 
tando, con mirada reflexiva. Se alza sobre sencillo 
pedestal, decorado con dos laureles. El monumento 
se hizo para conmemorar el II Centenario del naci- 
miento del gran pintor. á costa del Círculo de Bellas 
Artes, con lu cooperación de la Sociedad Central de 
Arquitectos. Fueron autores, previo concurso, don 
Aniceto Marinas. de la estatua, y don Vicente Lam- 
pérez, del pedestal; ambos ejecutaron sus obras gra- 
tuitamente. 

Estatua del general Cassola. En el jardín de la 
Montaña del Príncipe Pío. Sobre un sencillísimo pe- 
destal se levanta la estatua, representando al gene- 
ral autor de la ley constitutiva del ejército. Fué cos- 
teada por sus admiradores en 1892, y ejecutada por 
don Mariano Benlliure. 

Monumento «la reina Gobernadora doña Maria 
Cristina de Borbón. Es una verdadera joya arqui- 
tectónica el lujoso pedestal sobre el que se levanta 
la hermosa estatua de la reina Gobernadora. Un ba- 
samento rico «dle molduras, pero severo, en el que 
asienta una estatua de la historia: un cuerpo cilín- 
drico, preciosamente perfilado, con un bajo relieve y 
un escudo, componen el pedestal. La estatua de la 
reina, en bronce, es majestuosa y regia. La parte ar— 
quitectónica la hizo el arquitecto don Miguel Agua- 
do; Jas estatuas, don Mariano Benlliure. La obra se 
ejecutó en 1893. 

Estatua del marqués de Pontejos. Como funda- 
dor de la Caja de Ahorros, erigió su Consejo, en 
1892, el monumento que ocupa un puesto frente al 
edificio de esa institución. El pedestal es del arqui- 
tecto Arbós, y está compuesto sobre la base de una 
columnata; la estatua, de bronce, representando á 
Pontejos, en arrogante apostura, es de don Medardo 
Sanmartí. 

Estatua de don Francisco Piquer. En la plaza de 
las Descalzas está la del piadoso sacerdote fundador 
del Monte de Piedad. en actitud meditativa. La labró 
en bronce, don José Alcoverro. El pedestal, con bajos 
relieves y columnas en los ángulos, es de don José 
Aguilar. La obra se hizo en 1892. 

Estatua ecuestre del general Espartero, duque de 
la Victoria. En la calle de Alcalá. Obra de don 
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Pablo Gibert, sobre: un pedestal rectangular con ba- 
jos relieves; éstos y aquélla, en bronce. Fué erigido 


en 1886. 


vs Estatua del teniente “Ruiz. Le representa en el 


momento de arengar á sus soldados para la'Jucha por 
la independencia; actitud valiente, pero que quita 


Madrid. — Monumento á la reina María 
Cristina de Borbón, por Mariano Benlliure 


aplomo á la figura. Esta y el pedestal Jos hizo don 
Mariano Benlliure, de quien son bajos relieves, atri- 
butos, etc.; fecha, 1891. Ocupa el centro de la plaza 
del Rey. 

Estatua de don Álvaro de Bazán. Emplazada en 
la de la Villa. Es obra de don Mariano Benlliure, 
noble de actitud y bien modelada. En el pedestal 
están inscritas las famosas cuartetas de Lope de 
Vega al marqués de Santa Cruz. Se inauguró en 
1891. 

Monumento á Isabel la Católica. Al final del Pa- 
seo de la Castellana, está el hermoso grupo que re= 
presenta á la gran reina, montada á caballo, cuya 
brida lleva el Gran Capitán; al otro lado, el cardenal 
Mendoza. El pedestal, de estilo morisco algo capri- 
choso, es de mármoles de colores. Una inscripción 
dice que el monumento lo elevó el pueblo de ManrIbD 
en 1833. El grupo, en bronce, lo esculpió don Ma- 
nuel Oms. Del autor del pedestal nada se dice. 

Bstatua ecuestre del primer marques del Duero. 
Obra. poco alabable, de don Andrés Aleu, sobre pe- 
destal. no mejor, de don Pablo Gibert. Se colocó en 
el paseo de la Castellana en 1883, 

Estatua de Murillo. —ntre el Museo de Pinturas 
y el Jardín Botánico se alza desde 1871 la estatua 
del pintor sevillano, fundida en bronce, sobre modelo 
de don Sabino de Medina (+éptica de la que se hizo 
para Sevilla) en 1861. El pedestal, con una alegoría 
de la Pintura, es del arquitecto don Fernando de la 
Torriente. 

Puente del Angel Caído. Estatua del escultor don 
Ricardo Bellver, que obtuvo por ella medalla de oro 
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Madrid. — Monumento en honor de Alfonso XI1 


en la Exposición Nacional de 1878. Representa al 
Angel en el momento de ser lanzado del Cielo. Se 
levanta en el Retiro sobre un pedestal que diseñó 
Jareño y aderezó con feos mascarones con juegos de 
agua que se vierte en un pilón poligonal, 

Estatua del general Martinez Campos. Por subs- 
cripción nacional se levantó en 1907 la estatua ecues- 
tre del caudillo español. En una de las plazoletas del 
Retiro, sobre un peñasco al que parece que ha subi- 
do el caballo, está el general en traje de campaña, 
en actitud marcial. Un trofeo, de bronce, hay delan- 
te del pedestal; detrás se esbozan, en la peña, episo- 
dios de batallas de los Castillejos. Ideó y ejecutó 
toda la obra don Mariano Benlliure. 

Monumento al pueblo de Madrid del 2 de Mayo de 
1808. Grupo en bronce de don Aniceto Marinas, 
compuesto de hombres y mujeres del heroico pue— 
blo, simbolizadas en Manuela Malasaña, un chispe- 
ro, un soldado y un muchacho, agrupados alrede— 
dor de un cañón. Lo corona una figura alada con 
una bandera. Ocupa el centro de la plaza de San 
Bernardo, donde se erigió en 1908: el grupo había 
sido ejecutado mucho antes, con destino á un museo 
y premiado con medalla de oro en una Exposición 
Nacional. 

Monumento al rey Alfonso XI. Será, cuando 
quede concluído, el más importante de Mabrip. El 
emplazamiento, á la orilla del gran estanque del Reti- 
ro, es, desde luego, un acierto. La idea, si no muy 
original, es realmente hermosa. Una plataforma, que 
emerge de las aguas, sirve de plano de sustentación 
á una columnata en hemiciclo. en cuyo centro se 
eleva un pilono, de orden corintio, sustentando la 
estatua ecuestre del rey. Grandísimo número de gru- 
pos alegóricos, estatuas, escudos. leones, etc., deco- 
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ran el monumento. Son sus autores el arquitecto don 
José Grrases, del proyecto general y dirección de las 
obras; los escultores Benlliure, Blay, (Querol, Mari- 
nas, Trilles y otros, de los grupos y estatuas. Una 
subscripción nacional ha obtenido los fondos para la 
erección, que se inauguró el 18 de Mayo de 1902, y 
no ha terminado al presente (Marzo de 1916), aunque 
poco queda ya por ejecutar. 

Momimento Nacional á los héroes de las campañas 
de Cuba y Filipinas. Está en el parque del Oeste. 
Se compone de un templete de estilo corintio, coro 
nado por un globo terráqueo y una figura de la His- 
toria; debajo está el grupo principal, España soste- 
niendo á un soldado moribundo, El grupo es obra 
del escultor señor González Pola. Por acuerdo mu- 
nicipal reciente (Julio de 1915) el monumento va 4 
quedar reducido á la escalinata y al grupo alegórico, 
suprimiéndose todo lo demás, de acuerdo con la opi- 
nión general, 

Monumento conmemorativo del atentado de 31 de 
Mayo de 1906. Frente al lugar en que perecieron 
tantas inocentes víctimas del inicuo atentado come— 
tido por Morral, el día del casamiento del rey don 
Alfonso XIUI, y como recuerdo piadoso hacia ellas y 
al par conmemorativo de la providencial salvación de 
los reyes, se erigió, por una Junta de Señoras, este 
monumento. Ll núcleo lo forman tres columnas agru- 
padas, simbólicas de la aristocracia, el ejército y el 
pueblo; delante hay un ángel que ofrece flores; arri- 
ba, una imagen de la Virgen del Amor Hermoso. 
Cartelas con la fecha y los nombres de las víctimas, 
rodean el basamento. Ideó el monumento el arquitec- 
to don Enrique Repullés y Vargas; las esculturas son 


de don Aniceto Marinas. La inauguración fué el 4 de 
Noviembre de 1903. 
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Monumento dá Castelar. Una subscripción públi- 
ca permitió elevar, en 1908, el monumento al gran 
erador. El emplazamiento fué en el paseo de la Cas 


Madrid. — Monumento á los saineteros madrileños 
llamado de los Chisperos 


tellana, en la plazoleta que antes ocupó el Obelisco. 
El autor de la totalidad (arquitectura y escultura) 
fué don Mariano Benlliure. El monumento se com- 
pone de un grande y anguloso basamento, en cuyo 
irente se yergue la estatua de Castelar en actitud de 
pronunciar un discurso en los escaños del Congreso; 
á sus pies hay una mujer desnuda, quizá simbólica; 
por los lados ascienden en unas escaleras Demóste- 
nes y Cicerón, y por el otro lado un soldado, un 
hombre del pueblo y un estudiante, ansiosos todos 
de escuchar al famoso tribuno. Detrás, un relieve y 
un artillero recuerdan dos hechos notables de Ja 
vida del tribuno. Corona el monumento un pilar, 
en cuya cúspide tres figuras de mujer, desnudas, 
simbolizan la Igualdad, la Libertad y la Fraterni- 
dad. El monumento, de grandes dimensiones, eje 
cutado en mármoles y bronces, es importante: para 
la factura sólo elogios ha habido; la concepción fué 
muy diversamente juzgada. Repróchasele un exceso 


«le ¿dea puramente literaria, con daño de la verdade- | 


wa composición plástica. 

Estatua del cabo Noval. Pof iniciativa de una 
Junta de Damas y por subscripción entre mujeres es- 
pañolas, se erigió en 1912 el monumento que con 
memora la heroica acción de aquel soldado en Meli- 
lla. La figura principal, más que retrato del héroe. 
es representativa del soldado español. La acción que 
se recuerda en bajo relieve. se destaca en el pedes- 
tal. El monumento, obra de Benlliure, está en el jar- 
dín de la calle de San Quintín. 

Monumento á los saineteros madrileños. Ys obra 
de don Lorenzo Coullaut Valera. Alrededor del pe= 
destal están los bustos, en bronce, de don Ramón de 
la Cruz, don Francisco Barbieri, don Federico Chue- 
ca y don Ricardo de la Vega. Arriba hay un grupo, 
majos y chulos, del género alegórico dramático por 
aquéllos cultivado. El emplazamiento es en la plazo- 


leta donde estuvo la Puerta de San Vicente. 
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Monumento á don Ramón Mesonero Romanos. La 


villa de MabriD levantó en 1914 este recuerdo á su 
historiador en los jardines de Recoletos. Consiste en 
el busto, en mármol, de Mesonero, sobre un pedes— 
tal á cuyo pie se sienta la figura de una dama de los 
tiempos que reflejaron las «Escenas Matritenses ». 
Hay otra figura de muchacho ofreciendo flores, y un 
escudo de Mabxr1b. El autor fué don Miguel Bla y. 


Monumento á los héroes del Caney. Obra del es- 


cultor González Pola, inaugurada en Junio de 1915 
para conmemorar el heroísmo de los defensores de 
Santiago de Cuba, en la campaña de 1898. Está en 
el paseo de Atocha. 


Monumento á Campoamor. En el paseo de Co- 


ches del Retiro se levantó hacia 1913 la estatua del 
poeta, que le representa sentado y rodeado de figu- 
ras alegóricas de sus poemas. Lo ejecutó don Loren- 
zo Coullaut Valera. 


Bustos. Son numerosos los que hay en los jardi- 


nes de Mabrib: del doctor Benavente, en el Parte- 
vre; del doctor S. Martín, en el Prado; del doctor 


Ezquerdo, delante del Hospital General, y de varios 


jefes y oficiales muertos en las campañas de Africa, 
en el jardín de la plaza de Ramales y en el Parque 
del Oeste. 


Capítulo aparte merecen los monumentos sepul- 


crales que modernamente se han construído en los 
cementerios de la Corte, y que, por su destino, son 
obras arquitectónicas de alto valer. Elévanse los 


principales en los cementerios de San Isidro y de 


San Justo; pero no faltan alyuunos en el clausurado 
de San Luis y en el de Nuestra Señora de la Almu- 
dena. En la imposibilidad de hacer reseñas minucio- 
sas, citaremos algunos: el del poeta Quintana, en el 
cementerio de San Luis, del arquitecto Coello; el de 


Madrid. — Monumento á Campoamor 
por Coullaut Varela. (Retiro) 


Goya, Donoso Cortés y Meléndez Valdés, en San Isi- 
dro, de Concha Alcalde; el de 4yala, en San Justo, 
de Aguado; el de Gasó, en San Lorenzo, de Ayuso; 
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el de los Condes de Oñate, en San Isidro, de Lema; 
el de Casa-Riera, en San Isidro, de Herraiz; el de 
Rodríguez de Llano, en San Isidro, de Fort; el de 
Ámboage, en San Isidro, de Mélida; el de Denia, en 
San Isidro, de Repullés y Vargas, y Benlliure;.el de 
Cánovas, en la basílica de Atocha, de Querol; el de 
Canalejas, de Benlliure, en la misma iglesia, etc. 


TI. — Patrimonio Real 


Comprende el Palacio Real, Armería, Reales Ca= 
ballerizas, Campo del Moro y Casa de Campo, apar- 
te de otros lugares que caen fuera del municipio de 
Mari. Hecha ya la reseña arquitectónica y monu- 
mental de los principales, para más noticias acerca de 
las riquezas que encierran, V. el artículo Rea Casa, 
así como los artículos EscorIAL, ARANJUEZ, etc. 


IV. — Centros de cultura 


En esta sección nos ocuparemos de las academias, 
museos, bibliotecas, centros de enseñanza, ateneos 
y sociedades de instrucción y fomento. 


Academias 


Completaremos lo dicho en el artículo ACADEMIA 
de esta ExcicLoPEDIA añadiendo algtanos datos acer- 
ca de las principales, de residencia en Madrid. 

Real Academia Española (situada entre las calles 
Academia, Velipe IV, Moreto y Alarcón). Fun- 
dóla en 1713 Felipe V, habiéndose reorganizado dos 
veces: en 1817 y en 1859. Fué instituída con el ob- 
jeto plausible de cuidar de la conservación y pureza 
del lenguaje castellano, á cuyo efecto debía empren- 
der la publicación de un diccionario, de una gra= 
mática y de colecciones de obras clásicas, y recom- 
pensar y estimular á personas que, fuera de su 
gremio, se dedicasen al cultivo de los conocimientos 
propios de la índole de esta institución. Su sello es 
un crisol sobre Jlamas con el lema simbólico de Lim- 
pia, fija y da esplendor. YEl intruso rey José Napo- 
león refundió esta Academia con la de la Historia, 
formando así una nueva corporación que debía re- 
dactar, al mismo tiempo que la Gramática y el Dic- 
cionario, la Historia de España, cuidando igualmente 
de conservar y clasificar las antigtiedades conocidas 
lo mismo que las que aparecieran en lo sucesivo. El 
número de académicos debía ser ilimitado, cuidando 
solamente de elegirlos entre los escritores más no- 
tables y cultos que residieran en Madrid y en las 
provincias. 

Según la constitución actual de esta docta corpo- 
ración, el número de'académicos es de 36, con resi- 
dencia obligada en Madrid para los que ocupen estos 
sillones; 36 plazas de correspondientes españoles 
que deben habitar en provincias y de un número in- 
determinado de correspondientes extranjeros, que en 
la actualidad (1916) cubren 80 plazas. Ha publicado 
gran número de obras, algunas de extraordinario 
Injo, como las Cantigas del Rey Sabio y las Obras de 
Lope de Vega (13 vols. en gr. folio), el Diccionario 
de Autoridades (6' vols. en folio), una edición del 
Puero Juzgo, la Filología castellana, Discursos aca— 
démicos (3 vols. en 4.2). Memorias (11 vols. en 4.9), 
Biblioteca Selecta (20 vols.), ete., y actualmente im- 
prime también su Boletín cada dos meses. Hasta el 
año 1891 estuvo establecida en la calle de Valverde, 
er cuya fecha se trasladó á su palacio propic, cons- 
truído ad hoc en un solar adquirido á este objeto entre 
las calles de Felipe IV y Moreto. Hiciéronse las 
obras por los planos y bajo la dirección del arquitec- 
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to don Miguel Aguado y por el maestro de obras don 
Juan Pruneda. La sesión pública inaugural se cele- 
bró el día 1.? de Abril de 1894. 

Este edificio reune las condiciones necesarias para 
el mejor desempeño de su misión. Su salón de actos 
públicos es amplio y está muy bien decorado, suce— 
diendo lo propio con las demás dependencias, de en- 
tre todas las cuales se destacan las salas para las se= 
siones ordinarias, las de las comisiones y la espaciosa 
y bien surtida biblioteca, que se menciona más ade— 
lante. Sus reuniones oficiales se celebran los jueves. 
El actual director es don Antonio Maura y Mon— 
taner, y el secretario perpetuo don Emilio Cota= 
relo Mori. 

Real Academia de la Historia (León, 21, pral.). 
Tuvo nacimiento esta docta corporación en el si- 
glo xvnr, agregándose á ella los oficios de cronistas. 
En 1803 se le encomendó la inspección general de 
todas las antigiiedades que se descubran en España. 
Sus Estatutos primordiales llevan la fecha de 1738 
y el Reglamento de Comisiones provinciales de mo= 
numentos la de 1865, habiendo sido reformado por 
Real orden de 30 de Diciembre de 1881 con adición 
de nuevas disposiciones por la Ley de 4 de Marzo 
de 1915. Los sillones numerados son 36, para los 
académicos domiciliados en Madrid. Entre ellos se 
elige un director (que lo es actualmente don Fidel 
Fita y Colomé, pbro., S. J.), un secretario perpe- 
tuo, un censor, un anticuario, un bibliotecario y un 
tesorero. Los correspondientes son numerosos: siete 
en cada capital de todas las provincias de España, y 
uno en otros pueblos de importancia. habiendo, ade- 
más, como en la Academia Española, correspondien- 
tes honorarios y extranjeros en número de 100 é ili- 
mitado en la América que fué española. El objeto 
fundamental de esta Corporación es ilustrar la histo- 
ria patria. Su biblioteca es tan selecta como nume- 
rosa, y consta de multitud de obras impresas y ma- 
nuscritas, y documentos de extremado valor. Sus se- 
siones oficiales se celebran los viernes. 

Real Academia de Bellas Artes de San Fernando 
(Alcalá, 13, pral.). Data su fundación de 1752, 
habiendo sido reorganizada varias veces. Tiene esta 
Academia archivo, biblioteca y una galería de pin= 
turas muy notable, que más adelante se describe. 
También conserva gran número de esculturas de in- 
discutible mérito. 

Su director es el conde de Romanones, y su se— 
cretario perpetuo don línrique Serrano Fatigati. 
Consta de las secciones siguientes: 1.2 Pintura (a 
académicos): 2,* Escultura (10 acad.); 3.* Arquitec— 
tura (12 acad.); 4.* Música (12 acad.), y tiene las 
comisiones permanentes que se mencionan: 1.? Cen- 
tral de monumentos históricos y artísticos; 2.1 Ins= 
pección de museos; 3.? Administración; 4.2 Archi- 
vos y bibliotecas musicales; 5.* Inspección del taller 
de vaciados; 6.? Comisión mixta con la Academia de 
la Historia para organizar las provinciales de mo-= 
numentos históricos y artísticos. Se instaló primero 
en la Casa de la Panadería (Plaza Mayor) donde 
está hoy el Archivo municipal, pero en 1773 .em- 
pezó á construir, con auxilio del Tesoro real, el 
edificio actual eú la. calle de Alcalá: Recibió nuevos 
estatutos en 1793, que se modificaron en 1846, en 
1864 y últimamente por Decreto de 3 de Diciembre 
de 1573. La Academia vela por la conservación de los 
monumentos nacionales. Ha publicado varias obras 
de antigiiedades, el Diccionario de Bellas Ártes, de 
Ceán; el Viaje, de Ponz; diversas de don Francisco 
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de Goya, el notable Cancionero musical de los si- 
glos XV y XVI, de Palacio, y actualmente un Bole- 
tón, principalmente dedicado á los informes y dictá- 
menes que redacta por orden del Gobierno. 

Academia de Ciencias Exactas, Fisicas y Natura- 
les (Valverde, 26). Dicen los cronistas que aun 
cuando en 1580 existía ya esta Academia, mucho 
antes que en París y Londres, esta corporación no 
prosperó, y su creación verdadera sólo data de 1847 
(Decreto de 25 de Febrero). Consta de tres seccio- 
nes y de 36 académicos de número, de los cuales 
pertenecen 12 á Ciencias exactas, 12 á Físicas y 
12 á Naturales. Tiene correspondientes en provin- 
cias y en el extranjero. En su biblioteca existe una 
buena colección de folletos y otra no menos inte- 
resante de cartas, mapas y planos. La Academia 
mejicana de ciencias es correspondiente de la actual. 
Su presidente actual es don José Echegaray, y su 
secretario perpetuo don Francisco de Paula Arrilla- 
ga. Ha publicado 26 tomos de interesantes Memo- 
rias, continúa su Revista (13 vol. impresos), los Li- 
bros del Saber de Astronomía del rey don Alfonso el 
Sabio, y otros libros. 

Real Academia de Ciencias Morales y Políticas. 
Tiene su residencia en la histórica torre de los Lu- 
janes, Plaza de la Villa, frente del Ayuntamiento. 
Fué legalmente instituída en 1858, aunque había 
sido creada el año anterior. Su finalidad es cultivar 
las ciencias de referencia ilustrando los puntos de 
mayor importancia, trascendencia y aplicación, se— 
gún los tiempos y las circustancias. Su reglamento 
fué aprobado en 30 de Junio de 1885. Ha publi- 
cado 9 tomos de Memorias, 8 de Discursos de re- 
cepción, 1 de Vecrologías de los acaémicos falle- 
cidos desde 1885, 6 de Extractos de sus discusio- 
nes y varias Obras premiadas en los concursos que 
convoca anualmente. Posee una escogida biblioteca 
compuesta de 1,700 vol. y crecido número de fo— 
lletos y manuscritos. Celebra sesiones los martes. 
Su actual presidente es don Alejandro Groizard y 
Gómez de la Serna, tiene 33 académicos en la ac— 
tualidad, más cuatro correspondientes nacionales y 
30 extranjeros. 

Real Academia de Jurisprudencia y Legislación 
(Marqués de Cubas, 9). Es sucesora de las anti- 
guas Reales Academias de Santa Bárbara, Purísima 
Concepción, Carlos II, Nuestra Señora del Carmen, 
Fernando VII, Sagrados cánones de San Isidoro y 
demás academias oficiales de derecho conocidas en 
Mabrib. En 1882 se le dió el título de Real. La evolu- 
ción por que haido pasando su régimen interno puede 
verse en el libro de José Maluquer y Salvador, /tese- 
a histórica de la Real Academia matritense de Juris- 
prudencia y Legislación (Barcelona, 1884). En la 
actualidad, consta de cuatro secciones: 1.? Dere- 
cho civil, mercantil y canónico; 2.? Derecho penal; 
3.* Derecho político y administrativo. Economía polí- 
tica y Hacienda pública, y 4.* Derecho internacional 
y Legislación extranjera. Actúan en ella las Comi- 
siones científicas llamadas de Fomento, de Trabajos 
prácticos. de Informes, de Biblioteca, de Publica 
ciones y de Relaciones científicas, y otras guberna— 
tivas. Forman su Junta: un presidente, cuatro vice— 
presidentes, un revisor, cuatro vocales (presidentes 
natos de las secciones), un bibliotecario, secretario 
general, tesorero, interventor, archivero y dos se— 
cretarios de actas. Los académicos se distinguen en 
categorías de mérito, honorarios, profesores, corres 
pondientes y numerarios. Pertenecen á la Corporación 
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las más altas representaciones del Foro y de la Cien- 
cia del Derecho en España y en el extranjero. Han 
sido sus presidentes, desde 1836, los señores José 
María Monreal, Manuel María de Basualdo, Andrés 
Leal, Lorenzo Arrazola, Manuel Seijas Lozano, Pe- 
dro José Pidal, Vicente Valor, Joaquín Francisco 
Pacheco, Manuel Cortina, Joaquín Gómez de la Cor- 
tina, Antonio de los Ríos y Rosas. Claudio Moyano, 
Salustiano de Olózaga, Pedro Gómez de la Serna, 
Joaquín Aguirre, José de Posada Herrera, Cándido 
Nocedal, Manuel Alonso Martínez, Segismundo Mo- 
ret, Cristóbal Martín de Herrera, Cirilo Alvarez, 
José Moreno Nieto, Eugenio Montero Ríos, Alejan— 
dro Groizard, Cristino Martos, Manuel Silvela, José 
María Fernández de la Hoz, Francisco Romero Ro- 
bledo, Germán Gamazo, José de Carvajal, Francis 
co Silvela, Vicente Romero Girón, Joaquín López 
Puigcerver, Antonio Cánovas del Castillo, José Ca- 
nalejas, Alejandro Pidal, Antonio Maura, Raimundo 
Fernández Villaverde, Eduardo Dato, Manuel García 
Prieto, Faustino Rodríguez San Pedro y Joaquín 
Sánchez de Toca. Está domiciliado en la Academia, 
completando sus fines, el Instituto libre de enseñan- 
za de las Carreras Diplomática y Consular y Centro 
de Estudios Marroquíes. Posee una de las mejores 
bibliotecas jurídicas, políticas y sociológicas de Es- 
paña. Sus tareas anuales han sido, en diferentes 
ocasiones, inauguradas por el Jefe del Estado, y en 
estas solemnidades de apertura de curso lee el presi- 
dente de la Academia una disertación científica y el 
secretario un resumen de los trabajos realizados. Con- 
sisten éstos en discusiones de memorias, explicación 
de cátedras y conferencias, informes oficiales, redac- 
ción de proyectos de leyes, celebración de congresos 
jurídicos tan importantes como los de 1886 y 1892, 
etcétera. . 

Real Academia de Medicina (Arrieta, 10). Data 
su origen desde 1733, pero su instauración oficial se 
hizo por Real cédula de 15 de Julio de 1738, reci- 
biendo sus estatutos en 1743. Fueron reformados en 
1796, 1831, 1861 y 1876, por los que hoy se rige. 
Consta de 48 académicos de número domiciliados en 
Mabri», 100 corresponsales nacionales y 50 extran- 
jeros. Sus principales objetos son ayudar al cultivo y 
adelanto de la medicina, examinar las nuevas doctri- 
nas:ó ideas en las materias de su incumbencia, fo- 
mentar con premios el estudio y progreso de ellas, 
formar un diccionario técnico, contribuir á la propa- 
gación y estudio de la vacuna, examinar los remedios 
nuevos ó secretos, redactar la farmacopea, petitorio 
y tarifas oficiales y resolver las cuestiones de medi- 
cina legal. Su actual presidente es don Carlos María 
Cortezo, el secretario don Manuel Iglesias y es aca— 
démico honorario de la misma el príncipe Luis Fer- 
nando de Baviera. Consta de las secciones siguien 
tes: 1.? Anatomía y Fisiología (6 académicos); 
2,2 Medicina (8 acad.): 3.* Cirugía (10 acad.): 
4.? Higiene (9 acad.); 5.* Farmacia (7 acad.). y 
6.* Filosotía y literatura médica (6 acad.). Tuvo la 
Academia varios domicilios hasta que en 1914 se ins- 
taló (28 de Junio, 1.* sesión) en edificio de su pro= 

iedad, construído ex profeso por el arquitecto don 
Luis Cabello y Lapiedra. Publicó varios tomos de 
Memorias, la Farmacopea, y desde 1879 unos Anales 
en que se incluyen notas é informes; memorias pre— 
miadas, y otras publicaciones especiales, 

Otras academias. Tanto las existentes como las 
extintas que hubo en MabriD, vienen descritas en el 
artículo AcADEmMIA, excepto aquellas que tienen ca= 
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rácter militar y que se tratan al hablar de los respec- 
tivos cuerpos. 


Bibliotecas 


En este capítulo nos extenderemos algo más, pues 
en la palabra correspondiente sólo se dió la enume— 
ración de las bibliotecas de Mabx1v, acompañada de 
datos escuetos. 

Biblioteca Nacional. Su fundación data del rei- 
nado de Felipe V, quien, deseando dotar á España de 
una biblioteca pública, encargó á su confesor, doc- 
tor Padre Robinet, la formación del correspondiente 
proyecto, el cual fué terminado y presentado con 
fecha 29 de Diciembre de 1711. En 11 de Febrero 
de 1712 dieron comienzo las obras para establecer la 
nueva biblioteca en el monasterio de la Encarnación, 
donde se llegaron á reunir hasta 8,000 vol.,-mone- 
das, medallas y otras antigiiedades, siendo abierta al 
público en Marzo del mismo año, con la denomina= 
ción de Real librería. Fueron su fundamento los du- 
plicados de la Biblioteca real y gran cantidad de 
obras de poco precio que habían ido acumulándose 
en aquel local, reservando las más antiguas, las im- 
presiones de lujo. las de encuadernaciones artísticas, 
las especialmente ofrecidas á los monarcas, los ma— 
nuscritos y otras semejantes que formaron Ja actual 
suntuosa Biblioteca de Palacio. 

Cuatro años después, Felipe V la concedió el pri- 
vilegio de obtener un ejemplar de cada impresión 
«ue se hiciera en España y el derecho de tanteo en 
las ventas de libros manuscritos, estampas y meda- 
llas, con lo cual y la adquisición de varias librerías 
particulares, las de Jos conventos suprimidos en Ma- 
priD en 1835 y la secuestrada al iníante don Se- 
bastián, Jlegó á contar 140,000 vol. catalogados y 
otros muchos que por la estrechez de los edificios 
que ocupó hasta el presente, yacían en las cuevas. 
En 1809, por demolición del edificio, se trasladó la 
biblioteca al convento de la Trinidad (hoy ministerio 
de Fomento), donde estuvo en lastimoso abandono 
hasta 1817, en que, reclamado el convento por los 
PP. Trinitarios, pasó al local que hoy ocupa el mi- 
nisterio de Marina, y de allí, en 1826, pasó á la casa 
que ha ocupado hasta 1897 en la calle de la Biblio- 
teca, hoy de Arrieta, en la casa solariega de los du- 
ques de Algete, donde tuvo su domicilio la Asocia= 
ción de la Prensa. La Biblioteca fué patrimonio de la 
Casa Real hasta 1812, y en 1836 quedó definitiva— 
mente como establecimiento de la nación, instalada 
actualmente en el Palacio de la Biblioteca Nacional 
(V. epígrafe Monumentos de Madrid). Paseo de Re- 
coletos, núm. 20, 

Han sido directores de la misma don Francisco 
Pérez Bayer, Iriarte, Alamanzón, don Eugenio de 
Tapia, Juan de Ferreras. don Juan de Santander, 
Blas Antonio Nasaire, Bretón de los Herreros, Durán, 
Hartzenbusch, Rosell, Tamayo y Baus, Menéndez y 
Pelayo, y actualmente Rodríguez Marín. El número 
de obras impresas, incunables, folletos, etc.. que con- 
tiene hoy, asciende aproximadamente á 1.000,000. 
Abundan las de teología. derecho é historia. Es me- 
nor el número de las modernas, de ciencias y artes, á 
cuya adquisición se atiende hoy preferentemente con 
la consignación de 30,000 pesetas anuales que tiene 
señalada. El número de curiosidades y rarezas bi- 
bliográficas que contiene es también notable, espe-- 
cialmente desde que pasaron á ser propiedad de la 
Biblioteca las valiosas colecciones de] marqués de Vi- 
llena, después de Santillana; la de Bóh] de Fáber, la 
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de don Agustín Durán, de la Casa de Osuna, cuya 
Biblioteca pasó casi íntegra á la Nacional, y las de 
don Pascual de Grayangos, de don Luis de Usoz, del 
marqués de la Romana, del conde de Campo Alange 
y, últimamente, la del Museo—Biblioteca de Ultra— 
mar. Hay también una importante Sala de Revistas, 
en la que pueden consultarse cerca de 200 revistas 
extranjeras y otras tantas nacionales. Modernamente 
(1905) se formó una riquísima Sula de Cervantes, en 
que se han reunido todas las ediciones de este gran 
ingenio, las obras á él referentes y una copiosa sec= 
ción de libros de caballerías. Las secciones de Bellas 
Artes, música, mapas, etc., tienen catálogo aparte. 
La sección de manuscritos, la más importante de Es- 
paña, es abundantísima en textos literarios, especial- 
mente poéticos, en nobiliarios, en historias parciales, 
y encierra una preciosa colección de manuscritos 
miniados, con antiguas encuadernaciones, autógrafos 
famosos y otras mil riquezas de esta clase, Esta sec- 
ción tiene también su catálogo y otro especial de los 
manuscritos dramáticos, formado é impreso por don 
Antonio Paz y Melia. El primero y único catálogo 
impreso de los manuscritos griegos publicóse en 
1769. Los objetos arqueológicos. monedas y meda- 
llas fueron trasladados en 1858 al Museo Arqueoló= 
gico Nacional. V. además los datos más completos 
acerca de las riquezas bibliográficas que contiene esta 
Biblioteca y su sistema de clasificación en el art. Es- 
PAÑA, epígrafe Archivos, Bibliotecas y Códices. 
Biblioteca del Congreso. Dispusieron las Cortes 
de 1811, que de todas las obras y papeles que se im- 
primieran se entregaran dos ejemplares á la Biblio= 
teca del Congreso, en aquella techa constituída y 
formada con libros de conventos de los jesuítas y de 
varios particulares que han hecho donaciones. Posee 
la colección más completa que existe de periódicos 
españoles y ha publicado en dos volúmenes un catá— 
logo muy interesante. Sólo pueden servirse de ella 
los diputados. Su bibliotecario, don Bartolomé José 
Gallardo, publicó un papel hoy rarísimo, sobre su 
historia y fundación. 
Biblioteca de San Isidro. NV. el artículo España, 
epígrafe Biblioteca Universitaria de Madrid. 
Biblioteca de la Real Academia Española de la 
Lengua. Fué fundada por los académicos sirviendo 
de base la librería particular de su primer secretario 
don Vincencio Squarzafigo Centurión y Arriola y 
enriquecida por donativos y compras que hace con 
tinuamente. Además de contener los originales de 
todas las publicaciones de la misma y los manuscri- 
tos de muchos de los discursos de entrada de los se= 
hores académicos desde principios del siglo xw1, es 
rica en obras literarias, filosóficas y teológicas y de 
Bellas Artes. Pero es, sobre todo, notable su colección 
de obras relativas á filología y gramática. Posee tam- 
bién algunos códices y autógrafos preciosos de los si- 
glos x111, x1v y xv, entre ellos de Lope de Vega y de 
Cervantes, y una primera edición del Quijote en dos 
tomos. El número total de obras excede de 40,000 
vol. Recientemente se ha declarado pública y está 
servida, además del académico bibliotecario. por un 
individuo del cuerpo especial de estas materias. Está 
situado en el local de la misma Academia (calle de 
Felipe 1V). , 
Biblioteca de la Real Academia de la Historia. 
Ocupa la planta baja del edificio de esta corpora— 
ción en MabriD (calle del León, núm. 21). De li- 
bros impresos posee aproximadamente 40,000 vol., 
ya donados paulatinamente por los miembros de la 
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Academia, ya regalados por otras personas notables 
como la Biblioteca floreciana ó.sea del P. Flórez. la 
del difunto general marqués de San Román. y la de 
«Jlon Antonio Cavanilles, constituyendo los donativos 
da principal entrada á causa de su escasez de recur- 
sos. La sección de Manuscritos es muy interesante, 
y se compone de unos 10,000 vol. y legajos, no 
obstante haber pasado muchos de ellos referentes 
á monasterios de la Edad Media al Archivo histórico 
nacional por disposición del gobierno. En 1767 po- 
seía la Biblioteca 946 libros impresos y 68 manus— 
<ritos, duplicándose al año siguiente ambos fondos. 
Posteriormente fueron recibidas las colecciones de 
«locumentos históricos de «liversa índole, formadas 
por varios eruditos v laboriosos académicos. Así lle 
garon las interesantes colecciones de Salazar (don 
Luis de), la mayor y más rica de todas; la de Indias 
de Muñoz, la de Matalinares. las de Adella, Flora= 
nes, Gayoso, Velázquez, Martinez Marina, Mateos 
Murillo, Sans y Barutell, Avad y Lasierra, Traggia, 
Villanueva, Vargas Ponce, Jesuitas, Boturini y los 
códices de San Millán y Cardeña, que contienen 
valiosos documentos, ya en copia ya originales, to- 
«los referentes á las Edades Antigua, Media y Mo- 
derna. En esta Biblioteca se sirven los libros impre- 
sos, al público, de doce á cinco. Para copiar y exa- 
minarlos, hay necesidad de pedir permiso por escrito 
á la Academia, que suele concederlo. á no ser que 
por tratarse de asuntos ó colecciones en que esté ocu- 
pándose aquélla para sus trabajos y publicaciones, 
no sen posible. 

Biblioteca del Senado. En dos épocas puede di- 
vidirse la historia de esta Biblioteca. Desde el año 
1837 hasta 1851 (fecha del primer catálogo impreso 
y debido á don Alberto de Valdrich y de Veciana, 
tercer marqués de Valle'ornera), llegó á reunir unos 
15,000 vol. procedentes de la antigua Biblioteca de 
Cortes, de parte de los libros confiscados al infante 
don Antonio, de diversos donativos, y de las obras 
adquiridas por el Senado. Desde la segunda de las 
mencionadas fechas hasta el día, en que consta de 
cerca de 100,000 vol., esta Biblioteca ha recibido una 
buena porción de la del duque de Osuna, comprada 
por el Estado, un numeroso donativo del señor Fer— 
nández de los Ríos, y otros importantes lotes de di- 
versa procedencia (bibliotecas de los señores Riaño, 
Hinojosa, Fabié y recientemente del general Gómez 
de Arteche). aunque la parte más considerable es la 
adquirida directamente de las librerías y centros de 
publicación. La consignación actual para compras, 
subscripciones y gastos de encuadernación, es de 
13,000 pesetas anuales. 

Biblioteca Municipal. Poriniciativa de Carlos LI 
acordó el Consejo de Castilla en 1775 la creación de 
esta Biblioteca, que no llegó á constituirse hasta que 
Mesonero Romanos, previa compra, en 76,000 rea— 
les, de su valiosa colección de libros, se encargó de 
la dirección de este centro en 1875. Sin embargo, 
como no tenía edificio especial, ni servicio propio, 
pues dependía del Archivo Municipal, donde se ha— 
llaba, á la muerte de este ilustre escritor madrileño 

uedó segunda: vez la Biblioteca estacionada; pero 
logró en 1898 adquirir impulso y vida propia mer 
ced á la ilustración é iniciativa del archivero don 
Carlos Cambronero, que fué el primer bibliotecario, 
y gracias á la protección y apoyo del entonces alcal- 
de señor conde de Romanones, se instaló en el piso 
principal del edificio de la Escuela Modelo, plaza del 
2d: Mayo, núm. 2. Posee Catálogo impreso, obra 
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del reserido don Carlos Cambronero. A fines de 
1915 contenía esta biblioteca 20,651 vol., 12,295 
lolletos. 6,881 obras dramáticas, 4,193 obras musi- 
cales, 3,317 estampas y 245 mapas y planos. En 
este mismo año concurrieron á esta biblioteca 3,200 
lectores. A esta biblioteca han hecho donativos im-= 
portantes: Su Majestad el rey Alfonso XI!, don Hi- 
lario Peñasco, don José María de Hita, don Francis- . 
co l'igueroa López y algunos otros. De la biblioteca 
del municipio madrileño podrían citarse algunas pre- 
ciosidades bibliográficas, pero nos limitaremos á 
mencionar 10 autos sacramentales autógrafos de 
Calderón de la Barca, y 10 tomos que contienen los 
autógrafos de todos los sainetes de don Ramón de la 
Cruz. 

Biblioteca de la Facultad de Derecho de la Univer= 
sidad Central. Tiene por núcleo de su formación la 
del Colegio Mayor de San Ildefonso de la universi 
dad de Alcalá, fundado por el cardenal Jiménez de 
Cisneros en 1498. Entre los códices se encontraban 
los que adquirió por compra. donativos y préstamos 
para la redacción de la famosa Biblia poliglota com= 
plutense, primera en su género, uno de cuyos ejem— 
plares en vitela posee esta biblioteca. A mediados 
del siglo xvu tenía 8,8500 vol.. cuyo caudal se aumen- 
tó con la incorporación de la de los jesuítas de Al- 
calá. Un incendio ocurrido y la invasión francesa 
causaron destrozos y pérdidas irreparables. Trasla- 
dada la universidad de Alcalá á Mabrio en 1836. lo 


¿fué también su biblioteca en 1841 al edificio de las 


Salesas y en 1848 al local que hoy ocupa. Al supri- 
mirse los colegios menores de la Complutense, se 
incorporaron sus ricas bibliotecas á la del Colegio 
Mayor, sólo en parte, pues las pérdidas, deterioros 
y rapiñas debieron ser grandes en aquella época de 
desconcierto, en la cual algunos extranjeros aprove= 
chados supieron sacar partido para enriquecer sus 
bibliotecas y museos, singularmente el Británico. 
Llegó á contar con unos 20,000 vol. Después. se 
aumentó su caudal cón la biblioteca del noviciado de 
jesuítas que existió en el mismo sitio y de cuyo edi= 
ficio queda únicamente el llamado paraninfo viejo. 
Se debe su delinitivo arreglo al catedrático don Vi- 
cente de la Fuente. El período de 1855 al 60 se hi- 
cieron adquisiciones de importancia. Posteriormente 
se enriqueció con donativos de los señores Maranges, 
Fleyer, Sanz del Río y Vernando de Castro, Juan 
Manuel Montalván, Juan Francisco Camacho y Fran- 
cisco de Asís Pacheco. Se halla instalada en la Uni- 
versidad, con vistas ú la calle de los Reyes, á uno 
de sus patios y al jardín, ocupando cuatro salas gran- 
des, cuatro pequeñas y dos galerías, en cuyos depar- 
tamentos se guardan Jos 60,000 vol. que posee, con- 
tando entre ellos los folletos, que son numerosos. Ln 
1878 se publicó el Catálogo de los códices proceden- 
tes de la Biblioteca de Alcalá, redactado por el señor 
Villaamil y Castro. Posee unos 500 incunables, el 
más antiguo, de 1468, impreso en Roma, todos ellos 
bien conservados, en latin, en griego y en castellano. 
No es menos rica en códices, de los cuales posee una 
numerosa colección. Entre ellos se encuentra una Bi- 
blia latina, de letra gótica, uno de los ejemplares 
que tuyo presente Cisneros al publicar su poliglota: 
el libro del Saber de Astronomía de Alfonso el Savio, 
la Crónica de Eusebio, una Biblia hebrea, de consi- 
derable antigiiedad, el Breviario, el testamento y 
codicilos de Cisneros. las constituciones originales 
del Colegio Mayor de San Ildefonso, las cartas d» 
sus secretarios, la del rey católico al Papa pidiendo 
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el capelo para Cisneros, los sermones de santo 'l'o- 
mís de Villanueva en latín. Entre los impresos po- 
see la citada Biblia Poliglota Complutense, en vitela, 
la Poliglota de Arias Montano, vulvarmente conocida 
con el nombre de Biblia Regia por haberse ejecutado 
por orden y á expensas de l'elipe Il, la Poliglota de 
París, ediciones completas de las obras de casi todos 
los SS. PP., colecciones numerosas de concilios así 
generales como provinciales, las obras de Alfonso 
de Madrigal el Tostado, de Aristóteles, de Platón, de 
todos los clásicos latinos con magníficos comentarios, 
las de Lope de Vega, edición la más completa cono- 
cida, etc. Está agregada á esta Biblioteca la de la 
suprimida Escuela Superior de Diplomática. 

Biblioteca de la Facultad de Pilosofía y Letras. 
Vulgarmente llamada de San Isidro, por el Institu- 
to donde está instalada, antiguo convento y Colegio 
de San Pedro y San Pablo, denominado desde 1603 
Colegio Imperial y después Reales Estudios de San 
Isidro, al establecerse allí las cátedras de lenguas 
sabias, filosofía, matemáticas, geografía, ciencias 
físicas y naturales, literatura y otras. Por el número 
de obras que constituyen su fondo bibliográfico y la 
importancia de su caudal literario es la segunda de 
las bibliotecas que en España tiene' á su cargo el 
Cuerpo de Archiveros, Bibliotecarios y Arqueólo- 
gos. Es una sección de la Biblioteca Universitaria 
de Mabrib que se describe en el artículo España, en 
el epígrafe Archivos, Bibliotecas y Códices. Contiene 
hoy más de 87,000 vol., folletos, hojas, mapas, gra= 
bados, fotografías, etc., de literatura, historia. filo- 
logía, filosofía, teología, música, ciencias exactas y 
físico-químicas, etc. Ha aumentado su caudal biblio- 
gráfico con la adquisición de parte de la biblioteca 
del duque de Osuna, una parte de la del conde de 
Campo Alange, la donación del doctor Fernández 
Carril, de don Federico Botella y del doctor Pérez de 
la Famosa y las obras adquiridas de la Biblioteca de 
don Pedro Sáinz de Baranda. 

Abierta al público desde las 10 hasta las 15 todos 
los días festivos. 

Biblioteca de la Facultad de Medicina. Fué crea- 
da por Carlos III en 1787. Por indicación de don 
Antonio Gimbernat, director del Colegio de San 
Carlos, se expidió en dicha fecha una Real orden 
para que se formasen los catálogos de libros que se 
habían de destinar á la Biblioteca, á la que sirvieron 
de núcleo los comprados en Londres y París por 
cuenta del rey. A éste se sumaron los adquiridos 
simultíneamente en Mabr1D y los procedentes de las 
casas de los jesuítas. En 1797 pasaron todas las 
obras de medicina, cirugía, anatomía, química y bo- 
tánica de la biblioteca de San Isidro el Real á ósta, 
y en 1799 la biblioteca de la Clínica se fusionó con 
la del Colegio. Más tarde se acrecentó con los libros 
recibidos de la universidad de Alcalá y con Jos re= 
mitidos por las bibliotecas de San Isidro, de derecho 
y de farmacia. Asimismo ha obtenido ingresos de 
las obras de distintos catedráticos, siendo el de ma- 
yor importancia la adquisición de la notable bibliote- 
ca del señor Hernández Morejón. Forma parte de 
la Biblioteca Universitaria de Mabrib, descrita en 
el artículo España con el epígrafe Archivos, Biblio 
tecas y Códices. Consta de 30.000 vol. 

Biblioteca del Ateneo de Madrid. Se empezó á 
organizar poco después de fundado el Ateneo Cienti- 
fico Literario y Artístico á que pertenece, es decir, 
hacia el año 1837. El gobierno contribuyó á su des- 
arrollo disponiendo en 1838'que se le facilitara un 
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ejemplar de cada una de las obras impresas en la 
Imprenta Nacional y todos los libros que resultaser 
duplicados de la fusión de la Biblioteca de las Cortes, 
la Nacional y las de los suprimidos conventos. El 
primer catálogo lo hizo en 1840 el ilustre cronista 
de ManrIn, Mesonero Romanos. El segundo catálo- 
go lo publicó en 1875 el señor Moreno Nieto, á quien 
tanto debe el Ateneo y en particular la biblioteca 
de este centro. En estos últimos tiempos .la refor - 
ma de mayor importancia que se ha llevado á cabo 
en ella la hizo el señor De Val. Su caudal pasa de 
40,000 vol. Esta biblioteca es. indudablemente, la 
más moderna de MabxiID desde el punto de vista de 
los libros adquiridos y de la facilidad con que éstos 
se consultan. Es de carácter particular; destinada al 
uso exclusivo de los socios, pero en bastantes ocasio- 
nes se han expedido tarjetas que permiten concurrir 
á ella. Su principal riqueza consiste en revistas na— 
cionales y extranjeras. 1£l presupuesto de la bibliote- 
ca asciende actualmente á 30,000 pesetas, de las 
cuales se dedican á compra de libros unas 20,000, y 
8,000 á subscripciones á periódicos y revistas de 
España y del extranjero. Al frente de la biblioteca 
está el bibliotecario elegido por lajunta general para 
un período de dos años. Han desempeñado este cargo, 
entre otros socios, los señores Mesonero Romanos, 
Moreno Nieto, Campoamor, Picón, Torres Campos, 
Rodríguez Mourelo. Bonilla y San Martín, Conde 
de las Navas, don Mariano Miguel de Val, etc. 

Biblicteca de Palacio. V. Rrar Casa. 

Biblioteca del Ministerio de la Guerra. La pri- 
mera noticia que se tiene de esta biblioteca es un ín- 
dice alfabético de obras que en 1838 figuraban en 
el Archivo del mismo, compuesto en su mayor par= 
te de tratados militares, gacetas y algunas guías 
oficiales. En 12 de Abril de 1853 se creó la bi- 
blioteca de dicho departamento siendo ministro de 
la Guerra don Juan de Lara, imprimiéndose un ca- 
tálogo en 1851 y reproduciéndose otro en 1876, en 
el que aparecen algunas obras de bastante impor- 
tancia. En la madrugada del 12 de Diciembre de 
1882, fué destruída totalmente por un incendio. 
A raíz de éste se emprendió la reconstitución de la 
que existe en la actualidad, dividida en dos habita— 
ciones y unos 13,500 vol., cuyas obras en su mayo- 
ría se refieren á cuanto se relaciona con las institu= 
ciones militares. : 

Biblioteca del Ministerio de Estado. Esta notable 
Biblioteca empezó á formarse siendo primer secreta- 
rio de este Ministerio don Manuel Godoy, que en 
1795 comisionó á los geógrafos don Tomás y don 
Juan López y á don José Mendoza Ríos para formar 
una colección de mapas en Francia, Inglaterra y 
otros países. así como de libros, de geografía, viajes, 
historia, que son los que constituyen el fondo de esta 
Biblioteca; los incrementos sucesivos se refieren al 
derecho internacional en sus diversas ramas. La Bi- 
blioteca consta hoy de unos 10,000 vol. 

Biblioteca del Ministerio de Marina. Se fundó 
en 1856 y contiene 36,000 vol.; es rica en obras 
antiguas y modernas, contándose entre las prime—= 
ras las Civitates Orbis Terrarum, L0 devotissimo viag- 
gio di Gierusalemme fatto é descritto por Giovanni 
Zuallardo, el Thesaurus Linguarum Orientalium Tuy- 
cicae, Arabicae, Persicac y muchas otras, y entre las 
segundas es notable por las colecciones científicas 
de Navarrete, Sans de Barutell, Vargas Ponce, Zal- 
dívar, Hernández y otras. En una de sus salas se 
conservan tres hermosos frescos de Goya represen— 
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tando la Agricultura, la Industria y el Comercio. En 
la actualidad se está redactando un nuevo catálogo. 

Biblioteca del Museo de Ingenieros del Ejército 
(calle de los Mártires de Alcalá, núm. 9). Es pú- 
blica y está abierta todos los días laborables de 


941 y de 2 á 6. Consta en la actualidad de 45,000| 


volúmenes que abarcan todas Jas ramas del saber y 
con preferencia el ramo de la ingeniería en general 
y arte militar. Se reciben gran número de publica- 
ciones periódicas de España y del extranjero, la ma— 
yor parte relacionadas con la ingeniería. Existe tam— 
bién una colección de más de 8,000 planos y cartas 
referentes á construcciones y fortificación, de fecha 
antigua en su mayoría, entre los que hay algunos 
de verdadero mérito, muchos de ellos de las antiguas 
posesiones españolas en América. Posee una colec- 
ción de copias de documentos existentes en el archi- 
vo de Simancas, referentes á fortificaciones de los 
siglos xvI, xv y xvmH. Colecciona el servicio de 
información » bibliográfica internacional de todo lo 
que se publica en libros, folletos, revistas, periódi- 
cos, etc., respecto á ciencias aplicadas, que com- 
prenden: Árte del ingeniero, Economía doméstica, 
Transportes, Comercio, Industrias químicas, Metalur- 
gia, Manufacturas, Profesiones y oficios y Construc 
ción; servicio de gran importancia, por ser el primero 
que se ha establecido en España, contando en la 
actualidad con más de 127,000 noticias bibliográ- 
ficas catalogadas y dispuestas de modo que fácil y 
brevemente puede informarse una persona de todo 
lo escrito sobre una materia determinada. 

Biblioteca del Centro del Ejército y Armada. 
Data del año 1881. En sus comienzos se constituyó 
con las bibliotecas del coronel Mariátegui y teniente 
coronel Mariano Gallardo. las obras que el Centro 
adquirió y las procedentes de donativos de socios, 
Ateneo Militar, Círculo de Reservistas y Retirados, 
Ministerio de Fomento y Depósito de la Guerra, 
el cual por disposición expresa debe remitir cuantas 
obras publique. Con las adquisiciones anuales, en 1910 
contenía 17,000 vol., de los cuales 9,265 corres 
ponden á la sección de Milicia, en cuyo ramo es una 
de las mejores de Europa, como biblioteca particu- 
lar. Ha sido últimamente cataloyada por el inteli- 
gente bibliófilo don Rafael Pezzi, jefe de adminis- 
tración militar, siguiendo en parte la clasificación 
decimal de mister Melvil Dev, director de la Biblioteca 
del Estado de Nueva York. Sus 10 secciones son: 
1.? Medicina; 2.* Ciencias matemáticas, físico-quí- 
mica, naturales y médicas; 3.2? Ciencias metafísi- 
cas, morales y políticas; 4.? Artes; 5.? Historia; 
6.* Ciencias geográficas: 7.* Literatura; 8.* Filolo- 
gía y lingiística; 9.? Esgrima, duelo. gimnasia y 
otros ejercicios físicos y juego, y 10.? Enciclopedias 
y Bibliología. Revistas y publicaciones periódicas 
en general. Entre sus obras de mérito se cuentan 
los incunables: Doctrinal de Caballeros, por Alonso 
de Cartagena (Burgos, 1430): la Trasladación de los 
comentarios de Cayo Julio César de latín en romance 
(Toledo, 1497), la edición príncipe del maestre 
Pedro de Medina, Arte de navegar en que se contienen 
todas las reglas, declaraciones, secretos y avisos que 
¿la bueno navegación son necesarios y se debe saber 
(Valladolid, 1545). Manuscritos originales los hay 
de Salazar y Olarte (don Ignacio). Historia de la 
conquista de Mesico... Se cree que sirvió para impri- 
mir la obra en 1740.-Las ordenanzas de los Álarifes 
(Córdoba. 1510), de autor desconosido y de Senra 
y Lozada (don Fernando), que es un diario de nave- 
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gación curioso é interesante. Manuscritos en copia 
obtenida del original existen: Arquitectura de forti— 
Jicasión, anónimo, y otro de Sánchez Martínez (Fran- 
cisco), Tratado del secreto de pintar 4 fuego las vidrie- 
ras de colores de esta Santa Iglesia Catedral de Toledo. 
Año 1718. Por último. contiene buena colección de 
biblias, diccionarios y numerosos libros antiguos 
impresos en varios idiomas. 

Biblioteca del Cuerpo de estado mayor del Ejército. 
Se halla instalada en el edificio que ocupa la Escue- 
la Superior de Guerra, y se rige por un reglamento 
especial de fecha 21 de Agosto de 1888. Se com- 
pone de unos 11,000 yol., y aun cuando hay de todo, 
predomina lo referente á Historia y Arte Militar. Es 
pública para todos los jefes y oficiales del Ejército y 
Armada, de 10 de la mañana á 1 de la tarde, y 
únicamente los del cuerpo de estado mayor del lijér- 
cito, pueden sacar obras de la misma, mediante recibo 
y por un mes solamente. 

Biblioteca del Depósito de la Guerra. Tiene tres 
habitaciones con 50 armarios que encierran 5.000 
obras y 13,000 vol., la mayoría de asuntos milita— 
res y muchas revistas extranjeras de esta índole. 
Como obra notable posee la colección del fraile don 
Juan Caravallo y Vera, de unos 1,000 vol.. titulada 
España triunfante. Colección general de proclamas, 
exhortaciones, alarmas, pastorales, discursos, reflexio- 
nes, decretos, edictos, indultos, gacetas, diarios, noti- 
cias, historias, avisos, relaciones, manifiestos, apolo- 
gías, justificaciones, memorias, elogios, poesías, car- 
tas, representaciones, observaciones, críticas, sátiras, 
muchos periódicos, y papeles de todas clases, autores, 
imprentas y pueblos, que han salido d luz con motivo 
de la presente guerra entre España y Francia empe- 
zada en el año 1808. Esta obra tiene 20 tomos de ín- 
dice incluídos éstos y manuscritos por dicho autor. 

Biblioteca del marqués de Olivart. Merece tam- 
bién especial mención la biblioteca de don Ramón 
Dalmau y Olivart, marqués de Olivart, quien ha 
reunido con laudable perseverancia más de 3,500 
obras (10,000 vol.) de Derecho internacional y 
Ciencias auxiliares. A principios de 1900 hizo dona- 
tivo de ella al ministerio de Estado, que por Real 
orden de 20 de Marzo del mismo año aceptó el dona- 
tivo y dióle las gracias. La biblioteca, empero, por 
ciertas dificultades surgidas, continúa en poder de 
su dueño, quien publicó en 1899 un catálogo de la 
misma. con el título de Catalogue d'une vivliotheque 
de Droit international et sciences auxciliaires (París y 
Leipzig. 406 págs., en 4.9%). Ultimamente esta bi- 
blioteca ha sido adquirida en compra por el ministe- 
rio de Estado. 

Otras bivtiotecas. May, además, en la Corte y 
son notables por las obras de sus respectivas es- 
pecialidades, las Bibliotecas de la Pacultad de Par 
macia, del Museo de Ciencias y Jardin Botánico, 
de la Escuela Superior de Arquitectura, Central de 
Artes ¿ Industrias y de Veterinaria, del Ministerio 
de Hacienda, de la Sociedad Económica Matritense 
y de la Comisión del Mapa Geológico, todas á cargo 
del Cuerpo de Archiveros; la de la Dirección general 
de Obras públicas, la del Instituto Geográfico y Esta- 
distico, la del Consejo de Estado, la del Ministerio de 
Gracia y Justicia con la especial de Legislación Com- 
parada, la de la Real Academia de Ciencias Morales 
y Políticas, la del Colegio de Abogados, la del Museo 
de Reproducciones artísticas, la del Archivo Nacional, 
del Colegio de Sordomudos, la del Apostolado de la 
Prensa, la de los Caminos de Hierro del Norte, la de 
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la Dirección de Correos y Teleyrafos, la de la Real 
Academia de Jurisprudencia y Legislación, Biblioteca 
del Museo Jurídico de la Facultad de Derecho, fan 
dada y dirigida por don Rafael de Ureña; hállase 
establecida junto con el Laboratorio Jurídico en el 
local de la Facultad de Derecho, consta esta biblio— 
teca de más de 5,000 vol.: Biblioteca del Centro 
Técnico del Cuerpo de Intendencia Militar, consta la 
biblioteca de cerca de 3.000 vol., se halla estableci- 
da en el Pacífico, Docks Militares, y otras. 

Hay que citar también las Bisliotecas circulantes 
para servicio de maestros de primera enseñanza, de 
las que hay cuatro locales sitos en las calles de Eche- 
garay, 19; Santa Isabel, 12; Tres Cruces, 2, y Mo- 
lino de Viento, 34. 

Existen todavía gran parte de las bibliotecas par 
ticulares de los duques de Alba, de Medinaceli, Vi- 
llahermosa, marqueses de Cerralbo y de la Romana 
y duque de T'Serclaes, que contienen riquísimos 
ejemplares, y en la sección de sus manuscritos se 
hallan documentos de familia que son piezas impor— 
tantes y fuentes de gran valor para la historia. La 
del duque de T"Serclaes es especial en sus coleccio- 
nes del teatro castellano antiguo y moderno y en 
monografías históricas de ciudades de España. Son 
notables también en MabruD las bibliotecas particu— 
lares del marqués de Pidal, de don Alejandro Pidal 
y Mon; la de Zabálburu (hoy Heredia Spínola) riquí- 
sima en Obras históricas, y las pertenecientes á los 
eruditos Pedro Miranda de Cárcer, Félix Boix. con 
preciosas encuadernaciones; marqués de Somió, rica 
en obras de náutica y caligrafía; don Juan M. Sán- 
chez, abundante en libros relativos 4 Aragón; Cota- 
relo, especial en obras del teatro antiguo: Francisco 
Laiglesia, José Lázaro Galdeano, Antonio Cánovas 
y Vallejo (Kaulak), ricas estas últimas en libros de 
bellas artes: conde de las Navas. exclusiva De Galli- 
nas y sus concomitancias, impresos y manuscritos; 
la de don Juan Rosell, que tiene una gran colección 
de libros catalanes y referentes á Cataluña. 


Bibliotecas desaparecidas. Varias particulares que 
hubo en Mabrrb, conforme se detalla en el artículo 
BibLiorECA y otras, fueron refundidas en las ya cita- 
das, como las de la casa de Osuna, las de Fabié, 
Benavides, Rodríguez Villa, el conde de Benhavís 
(Heredia-Salvá), de don Pascual Gayangos, don 
Antonio Cánovas del Castillo y la biblioteca del aca- 
démico de la Historia señor Rodríguez Villa, ven 
dida en 1914, etc.. de las cuales se habla en el ci- 
tado artículo. La valiosa biblioteca de don Marcelino 
Menéndez y Pelayo. está instalada en Santander en 
un edificio construído ad hoc y á cargo de un indivi- 
duo del Cuerpo facultativo de Archiveros, -Bibliote— 
carios y Arqueólogos. La Biblioteca de la Compañía 
de Tabacos de Filipinas. rica en obras que tratan de 
aquel Archipiélago, ó impresas en Manila, se vendió 
á los Estados Unidos. 


Archivos 


Existen los siguientes: Central y Biblioteca del 
Ministerio de Hacienda (Alcalá, 11). Central del 
Ministerio de Marina (Plaza Ministerios, 7), de la 
Academia de Bellas Artes (Alcalá, 11), de la Real 
Casa (Plaza Palacio), General del Ministerio de Gra- 
cia y Justicia (San Bernardo, 47), General de Pro— 
tocolos (Alberto Bosch, 4), Histórico Nacional (Pa- 
seo Recoletos, 20), Municipal de la Villa de Madrid 
(Plaza Constitución, 27, pral.). Parroquial de la igle- 
sia de Santos Justo y: Pastor (Plaza Dos de Mayo, 1), 
Parroquial de Santa Teresa y Santa Isabel (Glorieta 
de la Iglesia, 3), de la Real Sociedad Geográfica 
(León, 12, 1.?), ete. 

Los principales ya están descritos al hablar de las 
Bibliotecas. El Archivo Histórico Nacional, de va— 
lioso interés, está en el palacio de la Biblioteca Ná- 
cional. Tanto de éste como de los archivos Univer— 
sitario y Municipal de Maori» y del General de la 
Corona de España, se habla detenidamente en el ar- 
tículo España con el epígrafe Archivos, Bibliotecas 
y Códices 
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Museos 


Para facilitar una excursión artística por los mu- 
seos de MabriD, dice José Ramón Mélida, que la 
distribución (al objeto de facilitar su visita única 
mente) delos museos de arte, en todas sus manifes- 
taciones, puede hacerse en pocos grupos: el Museo 
Nacional de Pintura y Escultura, el de Reproduccio- 
nes Artísticas y el de Artillería (en el que se guar— 
dan armas, muebles y otras curiosidades artísticas y 
arqueológicas) constituyen el primero; el palacio de 
la Biblioteca y de los Museos Nacionales, que abarca 
las cuatro entidades: Museo Arqueológico, Museo de 
Arte Moderno, Biblioteca y Archivo, el segundo 
grupo. ll tercero son las colecciones de la Real 
Casa, con la Armería y Caballerizas, no lejos de los 
cuales está el Museo Naval y otro no instalado, pero 
conocido, que lo constituyen la colección de tapice- 
rías de la Corona. No hay que olvidar el Museo Pe- 
dagógico. la colección de pinturas y esculturas de la 
Academia de San Fernando y la de Antigiiedades de 
la Academia de la Historia. Por último, en el Mu- 
seo del Prado, además de los cuadros y esculturas 
antiguas, hay vasos griegos, moriscos, joyas y otros 
objetos que parece estarían mejor colocados en el 
Museo Arqueológico, en el cual, por el contrario, 
existen algunos cuadros antiguos que llenarían va- 
rios huecos del anterior. La misma observación po- 
dría hacerse acerca de los museos militares, lo que 
ba motivado el proyecto siempre irrealizado, de com- 
pletar entre sí por medio de cambios, muchos de los 
museos madrileños. En la cuenta anterior debe aña— 
dirse el Museo Ibérico ó prehistórico, instalado en 
las Escuelas Municipales de Aguirre, de propiedad 
particular. De todos ellos haremos descripción es- 
pecial. 

Museo del Prado. El principal museo de MADRID, 
por su extraordinaria riqueza y valor intrínseco, es 
el de pinturas antiguas del Prado, de fama mundial 
y cuyo edificio se ha descrito. Para más pormenores 


acerca de las riquezas artísticas que encierra, véase 
el artículo PraAbo. 

Museo de Arte Moderno. El Museo de Arte Mo- 
derno está instalado en el Palacio de Bibliotecas 
Museos Nacionales (Paseo de Recoletos, 20, y calle de 
Serrano, 13). Actualmente (1916) se halla regido 
por un Patronato creado por R. D. de 19 de Febrero 
de 1915. Preside el Patronato don Juan de La Cier- 
va y Peñafiel. El director del Museo, vocal nato de 
la: Junta, es don Alejandro Ferrant y Pischermans, 
y el secretario, don Enrique de Mesa. La colección 
de pinturas y esculturas de este Museo es bastante 
apreciable, si no de un mérito grande (con algunas 
honrosas excepciones). La mayor parte de los artis- 
tas contemporáneos tienen alguna obra en este Mu- 
seo, adquirida por el Estado, de las premiadas en 
las Exposiciones Nacionales. Es de notar la colec— 
ción de dibujos de Federico de Madrazo que repre 
sentan á personajes de su época, célebres en política, 
ciencias, literatura y artes. 

Vestíbulo: Esculturas de Vallmitjana, Ponzano, 
Figueras, Thorwaldsen, etc. 

También en las salas de pintura hay algunas obras 
escultóricas de Querol. Suñol, Blay, Canova, Inurria, 
Barrón, Borrás, Samsó, Moratilla. Oslé, ete. 

Cuadros notables: J. de Madrazo, La Muerte de 
Viriato; Alenza. Autorretrato; V. López, Retrato de 
un organista y Retrato de Maria Cristina; L. de Ma- 
drazo, Punerales de Santa Cecilia; Mercadé, Trasta- 
ción de san Francisco de Asís; Rosales, La Muerte de 
Lucrecia y Testamento de Isabel la Católica; Gisbert, 
Pusilamiento de Torrijos y sus compañeros; Casado 
del Alisal, Ofelia y La Campana de Huesca; Domin- 
go, Duelo; Ferrant, San Sevastián hallado en la 
cloaca Maxima; Pradilla, Doña Juana la Loca; Gar- 
cía Hispaleto, Aparición de santa Inés d sus padres: 
Lenbach, La infanta doña Paz; Alma Tadema, Hs- 
cena de Pompeya; Sala, Expulsión de los judios de 
España; Viniegra, La bendición de los campos; Mar= 
tínez Cubells, Doña Inés de Castro; Moreno Carbo= 
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nero, Conversión del duque de Gandía y El principe 
de Viana; Muñoz Degrain, Los Amantes de Teruel, 
Recuerdos de Granada, La Oración y Jesús en el Ti- 
deriades; Ruiz Luna, Trafalgar; R. de Madrazo, Un 
árabe; Amérigo, Derecho de Asilo; Cutanda, Una 
huelga en Bilvao; Sorolla, x<;Aun dicen que el pescado 
es caro»; Casas, El Garrote; A. Plá, 4 la guerra; 
L. Menéndez Pidal, Visión de san Francisco de Asís 
y Salus Infirmorum; Raurich, Pantanos de Nemi; 
Rusiñol, Jardines de Aranjuez y Fauno Viejo; M. 
Urgell, ¡Dios mío, que solos se quedan los muertos!; 
Fortuny, Estudio, La batalla de Wad-Ras; Morera, 
Paisajes del Guadarrama; Fabrés, La Esclava; A. Mé- 
Jida, La Comunión de las monjas y Se aguó la Jiesta; 
Jiménez Aranda, Los pegueños naturalistas; Santa 
María, Las hijas del Cid, Angelica y Medoro; Ville 
gas, La vuelta del rebaño; Zuloaga, Un segoviano; 
Beruete, Una colección de paisajes madrileños; Be- 
nedito, Pescadoras bretonas; Chicharro, Rreynaldos y 
Armida; Alvarez de Sotomayor, Los abuelos; Rodrí- 
guez Acosta, (Gitanos del Sacro Monte; López Mez- 
quita, Cuerda de presos; Hermoso, Rosa; Bilbao, La 
última prenda; Romero de Torres, Musa gitana; Al- 
varez de Sala, 21 pan nuestro de cada día; Pinazo 
Camarlench, Un desnudo de mujer; Pinazo Martínez, 
Fioreal; Galwey, Anochecer, penar; Zaragoza, le 
trato; Hidalgo de Caviedes, Las tres edades, etc. 

Hay una pequeña sala destinada á los paisajes de 
Haes, uno de los pintores modernos que con mayor 
fe han trabajado por su arte. 

Museo de Reproducciones Artísticas. Instalado en 
el antiguo Casón de Felipe IV (reformado), calle de 
Alfonso XII. Posee este Museo una buena colección 
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de vaciados en yeso, reproducciones en metal y otras 
materias, de las más bellas producciones artísticas 
de todos los tiempos, desde esculturas egipcias, asi- 
rias, ibéricas y griegas, como la Venus de Milo, y la 
Victoria de Samotracia, al Moisés de Miguel Angel. 
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Estas colecciones se hacen precisamente de obras 


l escogidas entre las más perfectas que el genio artís- 


tico ha producido. 

Hay un vaciado de Ja famosa piedra de Roseta, 
que permitió descifrar los jeroglíficos egipcios. En la 
misma sala oriental se A ejemplares del arte im- 
perial asiático, como son estelas y relieves de los 
palacios asirios y babilonios, con imágenes de los 
reyes, consagrados á la oración ó á la guerra. 

La sala arcaica es notable porque ningún otro 
museo madrileño posee ejemplares del arte griego de 
esa época. En el salón central, bajo la bóveda que 
pintó Jordán, se pueden admirar los grupos del Par- 
tenón, obra del inmortal Fidias y muestras de las 
obras de Myrón, Polycleto, Alcamenes, Scopas, 
Praxiteles, Loecanes y Lisipo (siglos v y 1v a. de 
J. C.). En otra sala, que preside el Hermes, de Pra- 
xiteles, se hace más perceptible el arte del siglo 1v, 
y en la galería inmediata, en la sala de Mausolo y 
el vestíbulo, se puede conocer otras obras de la bue— 
na época y no pocas de los últimos tiempos del arte 
griego. La sala romana nos descubre ejemplares del 
clasicismo antiguo, y el realismo que se desarrolla 
con el retrato. Su complemento exige una visita á 
las galerías de escultura del Museo del Prado, cuya 
colección de mármoles griegos y romanos está injus- 
tamente olvidada. Hay modelos de los incomparables 
bronces de Pompeya y Herculano, como estatuas, 
cascos y ócreas de gladiador, trípodes y candelabros. 
También hay excelentes muestras de la platería clá- 
sica, copas y restos de vajilla y piezas votivas. Entre 
éstas sobresale el plato de Otañes, y cerca de su re= 
producción está otra pieza análoga de la antigua pla- 
tería española, el llamado disco de Teodosio (Museo 
de la Academia de la Historia). También hay que 
ver los vidrios del arte antiguo, especialmente el de 
Portland, con ño uras blancas sobre fondo azul. Asi- 
mismo pueden verse una copa de fondo dorado y los 
dípticos consulares de marfil, cuyo arte corresponde 
á los comienzos del período bizantino. El Renaci- 
miento se desenvuelve en la Sala italiana. Allí ha y 
reproducciones de obras de la Robbia, Ghibérti, San- 
sovino, Donatello, Miguel Angel, Juan de Bolonia, 
Canova y Torwaldsen. La sala española permite ob- 
sexvar la corriente de gusto italiano, manifestado en 
la Península con las obras de Berruguete, Torrigia— 
no, Juan de Juni. Gregorio Hernández, etc. Recien- 
temente se ha abierto una nueva sala que contiene 

vaciados de obras que representan los orígenes del 
arte español de los siglos medios, desde los sarcófa— 
gos romano-cristianos y adornos visigodos y la his= 
toria del capitel, 

Museo de la Real Academia de Bellas Ártes de 
San Fernando. Fundada por Real Cédula de 13 de 
Julio de 1741, reinando Felipe V celebróse la pri- 
mera Junta á los pocos días en el local llamado de 
la Casa Panadería en la Plaza Mayor. 

Fernando VI, que confirmó y reglamentó la crea- 
ción de su padre, compró para ella, además, con to- 
E las solemnidades legales, el local que hoy ocupa 
en la calle de Alcalá, núm. 13, con el sólo objeto de 
instalarla con el decoro debido, según los títulos de 
propiedad que se conservan en la Academia; 

Ocupa este edificio un gran solar, que se comuni- 
ca con la calle posterior llamada de la Aduana. en= 
tre el actual Ministerio de Hacienda y el Casino de 
Madrid. Penetrando en él por amplio zaguán, en el 
que desemboca una doble monumental escalera! de 
suntuosa y original traza, se asciende á los salones 
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una numerosa y selecta colección de cuadros y obje- 
tos de arte que forman un precioso museo. 

Difícil es hoy describir la disposición de sus salo— 

nes y colocación de sus más notables obras á causa 
de los trabajos proyectados y en ejecución que se 
están llevando á cabo para la mayor comodidad y 
conveniente instalación de sus dependencias, pero no 
cabe dudar de que una vez terminados han de ofrecer 
un conjunto verdaderamente suntuoso y digno de la 
Institución que albergan. 
. Entonces se podrán contemplar con toda comodi- 
dad y efecto los tan sobresalientes lienzos que guar— 
da de autores tales como Rubens, Ribera. Zurbarán, 
Murillo, Alonso Cano, Pereda, Velázquez, Mengs, 
Goya, en gran abundancia y de gran mérito don 
Vicente López, Madrazo, y algunos de los más no- 
tables pintores modernos. 

No es menos notable é interesante las esculturas 
que guarda de Alvarez Pereira, Cosme Velázquez, 
Piquer, y una colección notabilísima de barros coci- 
dos representando grupos dramáticos de la Degolla= 
ción de los inocentes por José Ginés. que han de ser 
objeto de una instalación especial, así como de los 
relieves y proyectos del siglo xvr, que constituyen 
una página acabada de nuestro barroquismo. 

Cuenta, además, la Academia, con una notabilí- 
sima colección de dibujos originales y bocetos de 
nuestros más afamados autores, así como de proyec- 
tos arquitectónicos, grabados y aguados, con otras 
curiosidades del mayor interés en su biblioteca y ar- 
chivo. En la parte del solar que da á la calle de la 
Aduana han quedado ya concluídas é instaladas las 
clases de la Escuela Superior de Pintura y Escultu- 
ra, que funcionan con gran regularidad y que cons- 
tituyen la más adecuada y amplia instalación que 
puede desearse para las enseñanzas del arte. 

Museo Arqueológico Nacional. Instituído por Isa- 
bel II, según decreto de 18 de Marzo de 1867, fué 
instalado primeramente en la quinta llamada Casino 
de la Reina, al final de la calle de Em- 
hajadores, donde permaneció muchos 
años hasta el de 1892, en que fué tras- 
ladado a] local que hoy ocupa, en la 
parte oriental del gran edificio de Bi- 
bliotecas y Museos, con su entrada 
por la calle de Serrano, número 13. 

Ocupa una ext. de 7,297 m.?, con 
planta baja y principal, la que da ca- 
bida á 30 salones y dos grandes patios 
cubiertos, biblioteca y dependencias. 

_Sus ¿ondos principales provienen de 
la colección de antigiiedades del an- 
tiguo museo llamado La historia Na- 
tural, con el monetario y Gabinete de 
Antigiiedades de la Biblioteca Nacio- 
nal, el contingente de los viajes cien- 
tíficos á América y al Oriente, y va— 
rias donaciones é importantes adqui- 
siciones; pero bizn puede decirse que 
desde su instalación en el nuevo edi- 
ficio se han triplicado los objetos, en 
número é importancia, hasta el punto de guardar hoy 
una imponderable riqueza arqueológica, en sus múl- 
tiples secciones. 

Son éstas por su orden, comenzando por la planta 
baja: la prehistórica, la egipcia, la ibérica, la greco- 
romana. la árabe, la de Edad Media cristiana. la de 
cerámica, y la de trajes y bordados; y, ascendiendo 
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planta principal, la prehistórica española, la 
americana, la asiática y, por fin, la de dactilioglifía 
(6 elíptica) y namismática. 

En todas estas secciones se ofrecen ejemplares de 
un interés y originalidad grandísimos, cual no pue- 
den encontrarse en ningún otro Museo. 

En la sección de antigiiedades prehistóricas figu— 
ran las halladas en el diluvium del cerro de San Isi- 
dro, tan cercano á MabriD, de las más remotas eda— 
des del período cuaternario, como puede verse en un 
cuadro que representa el corte de dicho terreno, en 
la misma sala. De casi todas las prov. de España, 
así como de otras naciones, se guardan armas de las 
edades llamadas palcolíticas y neolíticas, según su 
labra, así como muestras muy curiosas de la más pri- 
mitiva cerámica. También se pueden estudiar otros 
ejemplares correspondientes á las Edades del Cobre, 
Bronce y Hierro, en las vitrinas de la propia sala. 

La de antigiiedades egipcias, sin competir con las 
grandes instalaciones de la misma civilización en 
otros Museos, no por eso deja de contener ejemplares 
muy característicos, tanto en sus sarcófagos, objetos 
funerarios, amuletos y útiles domésticos, como re— 
presentaciones correspondientes al culto de las divi- 
nidades ta, Horus, Isis, Amubis, etc., con algunas 
estatuas en pórfido y bronce, así como algunas telas 
y papiros de gran curiosidad y.valor arqueológico; 
la colección de telas coptas que se ve en esta sala 
es también muy interesante. Completan su insta= 
lación algunas antigiiedades fenicias en piedra y 
cerámica, correspondiendo á esta industria cuatro la- 
drillos con inscripciones asirias cuneiformes, proce- 
dentes de Babilonia y Susa. 

La sala de antigiiedades ibéricas es de primordial 
interés. Comenzando por las tan notabilísimas escul- 
turas del llamado Cerro de los Santos, del término de 
Montealegre (Albacete), más los notables bronces 
llamados los toros de Costig. cabezas de tamaño natu- 
ral, con las esfinges ibéricas de Balazote. Albacete, 
Baena, y los grandes cerdos en granito procedentes 
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de la prov. de Avila; llenan las vitrinas centrales 
valiosísimas joyas, como las diademas de Javea y la 
de Vega de Rivadeo (Asturias). torques de oro y 
plata con-preciosos enseres de bronce,-cinturones, 
brazaletes, armas y amuletos, constituyendo estos úl- 
timos la más interesante colección que puede desear- 
se para el estudio de nuestra primitiva escultura. 
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Algunos objetos con extensas inscripciones ibéricas 
completan el contenido de esta sección, que ofrece 
materiales preciosos para el esclarecimiento de nues- 
tros orígenes. 

La siguiente sala de bronces romanos es de las 
que guardan ejemplares del mayor interés. La epi- 
grafía romana está representada de modo tan nota— 
ble por la serie de grandes planchas con extensas 
inscripciones cinceladas que constituyen los llamados 
bronces de Osuna de Salpensa y Angustiel, á más del 
mayor de todos, procedente de Itálica (Sevilla), en 
el que se grabaron todas las condiciones á que debía 
someterse la trata y ejercicios de los gladiadores del 
circo. Esta colección epigráfica puede estimarse 
como única y superior entre las conocidas. 

A más de esto, vense trozos de grandes figuras 
clásicas de bronce, como la cabeza de un emperador 
y restos de su estatua ecuestre, procedentes de las 
excavaciones en Termes, otra preciosa de un Apolino, 
de más de 1 m. de altura esmeradísimamente re 
compuesta, con otro sinnúmero de bronces iconísti- 
cos grecorromanos, algunos de mérito sobresaliente, 
concluyendo por los enseres artísticos, lucernarios. 
útiles de mesa y de indumentaria característicos de 
las antigiiedades clásicas. 

La colección de vasos griegos es de las más nu- 
merosas y variadas que pueden ofrecerse: piezas 
excepciones se guardan entre ellas, como los colosa— 
les lecitos atenienses, algunos polícromos, son otros 
tantos vasos áticos tan admirablemente dibujados 
como la célebre copa ó ciliw de Aixon, que repre- 
senta á Perseo vencedor del Minotauro, con otros 


muchos en que no cabe mayor perfección en sus lí- 
neas y fabricación. Algunas figurinas de barro en las 
que tanto primor pusieron sus fabricantes, se ven 
también en las vitrinas, con otros fragmentos cerá- 
micos del mayor interés para nosotros. 

El gran patio romano va rellenando sus espa— 
cios con toda clase de ejemplares escultóricos y ar- 
quitectónicos marmóreos, constituyendo con sus mo- 
saicos y corpus de inscripciones el más interesante 
conjunto. Aun las antigiiedades clásicas dan para 
otro salón, en el que se guardan los productos de 
más vulgares industrias, pero llamando poderosa— 
mente la atención los modelos de las ruinas del coli- 
seo de Roma y del teatro de Sagunto, reducidos á 
pequeña escala, pero con tal perfección que no les 
falta detalle y parece estarse viendo los originales. 
Son también los vidrios romanos que se guardan en 
otra vitrina, tan notables por sus irisaciones como 
por su tamaño y conservación. Las Edades Media y 
Moderna comienzan después á manifestarse, con sus 
capiteles, portadas, pilas de bautismo, sarcófagos y 
estatuaria, siendo de notar la salvación, gracias á 
los directores de este Museo, de primitivos sarcófa— 
gos cristianos como otros de prelados, guerreros y 
damas, que hubieran perecido á no guardarse en este 
y otros similares locales. : 

El patio árabe, más abundante en reproducciones 
que en originales, ofrece, sin embargo, una página 
muy completa de tal arte entre nosotros, guardando, 
sin embargo, originales tan notables como pilas de 
abluciones, capiteles y tableros marmóreos ornamen- 
tales del tiempo del Califato, bronces tan notables 
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como la llamada lámpara de Orán, traída por el 
cardenal Cisneros, con restos mudéjares tan curiosos 
como las sillas del coro de San Isidoro de León, 
puertas y ajimeces, azulejos y celosías, sin faltar 
tampoco interesantes epígrafes hebreos y muslími- 
cos. El arte religioso cristiano está igualmente re- 
presentado, aunque no con la abundancia que fuera 
de desear entre nosotros, en otro salón en parte ocu- 
pado por una sillería de coro, procedente del monas- 
terio del Parral de Segovia, con algunas tallas y 
pinturas ojivales, ornamentos bordados, candelabros, 
arcones y atriles, que traen á la memoria las gran- 
des riquezas de nuestras imponderables catedrales. 
En este salón figura una preciosa Santa María Eyip- 
ciaca, original del insigne escultor Pedro de Mena, 
legado del artista señor Ferriz. 

La sala llamada del tesoro bajo merece mención 
especial por la riqueza y excepcional mérito de los 
ejemplares en ella reunidos. 

Comenzando por algunas joyas procedentes del 
famoso tesoro de Guarrazar, hay que detenerse á con- 
templar la vitrina de las arquetas árabes, de marfil 
y esmaltes, á cual más valiosa y original, pues bien 
puede estimarse como la mejor de las conocidas la 
procedente de la catedral de Palencia, del tiempo de 
Abderrhaman III, más otra cilíndrica de Ixem II, 
llegando entre todas al número de 12 á cual más va- 
liosas y como ningún otro Museo puede presentarlas. 
Estas preseas son casi todas de reciente adquisición, 
yendo á algunas de ellas unido el nombre y la deci- 
sión del ilustre político señor Canalejas, que las salvó 
de su marcha á otros Museos extranjeros. 

No son menos notables los objetos contenidos en 
otras vitrinas centrales, una de ellas con 14 cruces 
procesionales de plata con esmaltes, otra con un 
tríptico con todos sus compartimientos de esmal- 
tes; en otra con objetos de marfil y de orfebrería, un 
marquete de gran lujo, con 30,000 rubíes, regalo de 
un emperador de la China á Felipe V, rey de Espa- 
ña, con otra vitrina de objetos escogidos de gran ri- 
queza, legado de los señores Díaz del Moral. 

Cubren los muros de esta rica sala tapices y telas 
de excepcional mérito, pues entre ellos se ve el man- 
to famoso del infante don Felipe (hermano de Alfonso 
el Sabio), hecho de telas tejidas con oro por los ára- 
bes, las más ricas y de fina trama que puede imagi- 
narse, con labores de seda y borde ó firaz de letras 
cúficas. Cerca se ve una bordada capa pluvial del 
siglo xrv, del punto llamado opus anglicanus, nota— 
bilísima, allí también luce el estandarte del carde- 
nal Cisneros, un precioso tapiz flamenco de estilo 
Eykiano, con otras tapicerías, estandartes, bande— 
ras y bordados de mérito extraordinario. En un lado 
se levanta un gran relieve de barro esmaltado con 
la Ascensión de la Virgen, labor importante en la 
que su autor imitó el estilo de los della Robbia. Son 
muy notables también los tallados arcones de no- 
via, italianos, algunos con pinturas al estilo del Pin— 
turiquio, con otros objetos menudos de bronce, 
marfil, tallas y piedras duras que completan el con= 
junto de aquella sala que tantas joyas encierra, y 
para cuya enumeración sería preciso un extenso ca- 
tálogo. 

El gran Salón siguiente está por completo dedica- 
do á la cerámica moderna y á la vidriería. Desde las 
lozas de reflejo metálico árabes y mudéjares, apare- 
ciendo entre ellas el gran jarrón de la Alhambra, las 
más antiguas de Talavera y Puente del Arzobispo, 
hasta las de Alcora, el Retiro y la Moncloa entre 
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nosotros, igualmente que las más famosas fabricacio- 
nes italianas, francesas, sajonas, inglesas y de otras 
naciones europeas, vense muestras selectas de sus 
ricos productos, destacándose las del Antiguo Sovres, 
las de Wedg wood en camafeo azul y blanco de per— 
fección clásica, las de escenas en verde sajonas, de 
lo más bello que pudo imaginar aquella industria, 
concluyendo por una numerosísima colección de figu- 
ras de la fábrica del Retiro, en que no se sabe qué 
admirar más, si la corrección de los modelos ó el 
resultado de la pasta tierna en sus más antiguos y 
mejores ejemplares. 

No es menos notable la colección de vidrios espa— 
ñoles, así como la talla de las piedras duras que 
también se desarrolló entre nosotros en el siglo del 
barroquismo. 

Tapizan los muros de esta gran sala los paños 
bordados llamados del Conde-Duque de Olivares, 
reposteros de un mérito inapreciable, al estar ejecu—= 
tados en todas sus partes por el bordado en gran re- 
lieve, con sedas de colores y oro, en extensión tal y 
con tales dificultades, que no se comprende cómo 
pudieran llevarse á cabo. Algunos muebles españo= 
les de los siglos xv11 y xvim completan el contenido 
de esta sala, 

Sólo nos queda para completar la brevísima rese— 
ña de la planta baja de este Museo, citar la sala de 
los trajes, bordados y encajes españoles, principal- 
mente del siglo xvi, en la que los ostentan algu- 
nos maniquíes, con otros muestrarios de bordados en 
sedas y algún encaje, de gran estudio y aplicación 
moderna. 

La planta alta la ocupan secciones no menos inte— 
resantes que las consignadas: la americana, la asiá- 
tica, la prehistórica española, el monetario y otras 
salas de exposición particular, se reparten con la Bi- 
blioteca y dependencias, esta planta del Museo, no 
menos interesante para las especialidades que la de 
abajo. 

La Sección Americana es de las más notables hoy 
conocidas: aumentada extraordinariamente después 
del IV Centenario del descubrimiento de América, 
puede computarse aquella fecha del 1892 como faus- 
ta para el Museo, pues no sólo se debió á ésta su 
traslación al actual local, sino que todas las naciones 
americanas concurrentes al certamen dejaran un va= 
lioso recuerdo á la madre común, algunas de tanta 
riqueza como Colombia, que donó á España el inapre- 
ciable Tesoro de los Quimbayas, el Perú con preseas 
de sus incas, Méjico con las reproducciones de sus 
más famosos monumentos y asimismo otros Estados 
americanos. 

Por estas causas, con donaciones y adquisiciones 
hechas, la colección de A2wacos de esta sección ameri— 
cana es de las más numerosas conocidas, abundan— 
do, además, las telas y tapices plumarios de brillan 
te policromía. 

En la Sección Asiática y Oceánica, 4 más de las 
porcelanas, bronces, bordados y sederías propias de 
la China y del Japón, guárdanse objetos artísticos de 
gran riqueza, persas 6 indostánicas, con Budhas de 
religioso aspecto, siendo muy dignos de mención 
unos grandes mantos y cascos con cimeras y plumas 
de los caciques de las islas de Sandchwich, aprecia- 
dos como de los más notables que existen. 

En contiguos salones, hoy vacíos, se disponen á 
recibir las importantísimas colecciones ibéricas del 
señor marqués de Cerralbo, que con desprendimien- 
to, nunca bastante alabado, ha cedido á la Nación 
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su patria, producto de sus extensas excavaciones en 
la región en que el gran héroe Viriato realizó sus 
mayores proezas, pudiéndose estimar aquellas armas 
y restos como pertenecientes á sus huestes. También 
en ellas se han de instalar las encontradas por el se- 
nor Morenas de Tejada en las necrópolis de los are 
vacos, así como en otras regiones asiento de nuestras 
razas primitivas. por lo que estos salones han de 
constituir, una vez instalados, la ejecutoria de mayor 
nobleza de nuestros orígenes. 

Sólo nos queda dar cuenta en este piso principal 
como exhibiciones dispuestas de la instalación del 
monetario, que se guarda en monumental estantería 
en un gra salón, todo él exornado con grandes tapi—- 
ces, ejecutados en Flandes según cartones de Rafael, 
que representan los hechos de los Apóstoles, regalo 
espléndido de la última duquesa de Villahermosa. 
Las monedas, que alcanzan al número de unas 
150,000, se guardan como decimos en las tablas de 
los estantes, siendo muy completas las series impe- 
riales romanas, autónomas españolas, visigodas, ára- 
bes numerosísimas, y castellanas de gran rareza, 
ofreciéndose sus tipos principales en vitrinas aisladas 
que también contienen series de medallas tan artís- 
ticas como históricas, 


Museo de Artilleria 


Tal es, á grandes rasgos, la distribución actual 
de este Museo, que ha llegado á obtener primordial 
importancia entre los que MADRID encierra. 

Museo de Artillería, —Hállase instalado en la calle 
de Méndez Núñez y fué creado en 1803 con la de— 
nominación de Museo Militar. Ocupa los restos del 
antiguo Palacio del Buen Retiro. Grandes fueron los 
desperfectos que sufrieron las colecciones con motivo 
de la invasión francesa, por estar situado entonces 
en el antiguo Buen Retiro, desperfectos que han 
ido reparándose, en lo posible, en el transcurso del 
tiempo. Consta de dos pisos; las salas de la planta 
baja contienen una notable colección de minerales. 
un antiguo modelo de] antiguo Alcázar de Segovia y 
otro de la villa de Madrid, apareciendo en el vestí- 
bulo una porción de cañones de diversas épocas 
(bombardas de los siglos xw y xvi, culebrinas de 
bronce de Carlos V, etc.). En su interior se conser— 
van colecciones completas de armas portátiles, desde 
el arcabuz de mecha hasta el moderno fusil, y desde 
el cañón de hierro y acero primitivos, hasta los que 
reunen los últimos adelantos. Su colección de lom- 
bardas y bombardas es la más notable de Europa. 
Es curioso observar un cañón de madera tomado á 
los insurrectos de Cuba en 1869, y el coche en que 
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fué asesinado el general Prim. Unanse á todo esto 
gloriosos trofeos de muchísimo mérito é importancia, 
y modelos reducidos de todas las máquinas y útiles 
de guerra de las diversas épocas. En el primer piso 
es donde se halla colocada la colección de Artillería, 
retratos de Alfonso XII, Alfonso XIII y reina Ma- 
ría Cristina, así como de muchos militares españo— 
les, que se distinguieron por sus hazañas, un cañón 
Krupp, regalo de la casa Krupp á Alfonso XII, las 
charreteras de la heroína de Zaragoza, etc. 

En el salón alto de la entrada hay 236 banderas, 
entre ellas las de Lepanto, cura Morelos. Cabrera y 
López; el pendón de guerra de Carlos 1 de España, 
la tienda de campaña de los Reyes Católicos, las es- 
padas de Suero de Quiñones, Diego de Mendoza, 
Sancho Dávila, García de Paredes, Alvarez, Pala- 
fox, Wellington. Castaños, Torrijos y Mina, y el 
pendón de Hernán Cortés, además de modelos en 
relieve de plazas fuertes y sitios notables. Una sala 
está dedicada á Daoiz y Velarde, conteniendo re- 
cuerdos de estos dos héroes; las paredes de esta sala 
están cubiertas con retratos de artilleros muertos en 
el campo de batalla. Varios trofeos de Africa están 
repartidos en varias salas. 

Posee este Museo una hermosa Biblioteca central 
del Cuerpo de artillería; en la planta baja están ins- 
talados los talleres de construcción y reparación de 
modelos, tienen también en el Museo montados bue- 
nos talleres de dibujo y fotograbado. 

Museo de Ingenieros del Ejéscito. Está situado 
en buen edificio, de nueva planta, en la calle de los 
Mártires de Alcalá. núm. 9, frente á la Escuela 
de Equitación del Ejército. Se compone este Mu- 
seo de modelos en relieve, referentes á la ciencia 
del ingeniero: materiales de construcción proceden— 
tes de la Península y de Ultramar; modelos de puen- 
tes militares y permanentes, y armaduras de edi- 
ficios; modelos de las obras de fábrica más notables 
del Canal Imperial de Aragón; sistemas generales de 
fortificación conocidos en Europa, entre los cuales 
figura la muy notable colección de Montalembert; 
colección completa de herramientas y útiles en pe- 
queña escala, lo mismo que los trenes á lomo para 
ingenieros; los de efectos de campamento, de obras 
de ataque y de trinchera y minas, y, por último, 
preciosos modelos de las plazas fuertes de Santoña, 
Cádiz, Tarifa, Cartagena, Figueras, Mahón y la 
Mola y los de los sitios de Zaragoza y Gerona. 

Data de 1803 y la época de su verdadera organi- 
zación es de 1814 4 1823, durante la cual se restauró 
y coleccionó todo lo existente, desarrollándose nota- 
blemente las diversas secciones en que se halla divi- 
dido. Depende en la actualidad del Cuerpo de Inge- 
nieros Militares. No se visita oficialmente por no 
estar la instalación en local acondicionado, pues el 
que actualmente ocupa es provisional. 

Museo y Biblioteca de Ultramar. Aunque de re— 
ciente creación, pues fueron inaugurados en Julio 
de 1888, ya no existen. Desaparecieron á la muerte 
de su fundador don Víctor Balaguer. Estuvieron si- 
tuados en el bonito y elegante palacio que se cons- 
truyó en el Parque de MabriD para la Exposición 
Nacional de Minería. El carácter de este Museo fué 
más bien oceánico que americano, á causa de haber 
servido de base para su formación las colecciones 
adquiridas para la Exposición Filipina, celebrada en 
1857 y las que al Estado abandonaron, después de 
celebrada ésta, algunos particulares. Lo más impor- 
tante de este Museo era la biblioteca, constituida por 
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más de 5,000 yol., procedentes de la librería del co- 
nocido bibliófilo don Pascual Gayangos. No obstan— 
te, en las amplias salas de este Museo, encontraba el 
visitante notables colecciones geológicas, forestales, 
armas, arquitectura, industria, indumentaria, etno— 
logía, etc., de las feraces tierras y típicas razas 
americanas y oceánicas. Sus colecciones han sido 
distribuídas entre los Museos Arqueológico, Naval, 
de Ciencias Naturales, Biblioteca Nacional y otras. 

Museo Naval. Data su fundación del año 1844 y 
estuvo situado en la casa del Platero, al final de la 
calle Mayor, hasta que se trasladó al Ministerio de 
Marina. El aumento de sus colecciones náuticas, ya 
ricas, engendró la necesidad de ampliaciones y re- 
formas que se han efectuado en estos últimos tiem- 
pos. En sus amplias salas, sin contar los departa— 
mentos accesorios, se exhiben muchos modelos de 
buques de construcción antigua y moderna, de per- 
trechos y de trofeos navales, retratos de exploradores 
y marinos españoles, banderas—pinturas que repro— 
ducen batallas navales é instrumentos náuticos de 
todos los países y especialmente de nuestras antiguas 
colonias, Pero sobre todo, lo que más llama la aten— 
ción del visitante, es la sala 3.*, ó sea el Gabinete 
Colombino, dedicado en honor del ilustre navegante 
y en el que se conservan notables recuerdos de su 
famoso descubrimiento. Citaremos lo más culminan- 
te de cada sala: 

Atrio y portería en el que se exponen diversos 
objetos concernientes de la marina de guerra. 

Sala 1,2 Sala de arsenales. Muestras de made 
ras de las distintas partes del mundo, cuadros cuyos 
asuntos son combates navales y modelos de arsena- 
les, diques y varaderos españoles. 

Sala 2.? Sala de jarcias. Contiene muestras de 
jarcias de cáñamo y alambre, faroles de barcos, 
etcétera. 

Sala 3.2 Sala de Colón y gabinete de descubridores 
y sabios marinos. Retratos de Fernando é Isabel, 
Reyes Católicos, Colón, Pizarro, Magallanes, Hernán 
Cortés, Elcano, Vasco Núñez de Balboa y otros; se 
exhibe también en esta sala la carta náutica hecha 
por Juan de la Cosa, piloto de Colón, y que usó en 
el segundo viaje 4 América que hizo este célebre 
descubridor. Hay también un trozo del árbol á cuyo 
pie descansó Hernán Cortés en la célebre «noche 
triste». Un marco de plata que contiene un pedazo 
del pendón que llevó Hernán Cortés á la conquista 
de Méjico. 

Sala 4.* Sala de Don Juan de Austria. Contie— 
ne objetos que algunos de ellos pertenecieron á este 
almirante, cuadros de combates y retratos de almi- 
rantes. 

Sala 5.? Sala de navíos antiguos. Donde está 
el modelo de los buques de guerra que ha tenido 
España y un cuadro mural que representa el comba- 
te de Lepanto. 

Sala 6.2 Sala de ministros de Marina. Retratos 
de varios de ellos y modelos de barcos modernos. 

Sala 7,2 Sula de héroes muertos en combate. 
Contiene las banderas de Trafalgar y otras, El cro- 
quis del subterráneo donde se supone estuvo encar— 
celado don Miguel Cervantes en Argel, y restos de 
uniformes, espadas, atributos, etc., de oficiales de ma- 
rina muertos en combates. Cuadro religioso que lle— 
vaba en la cámara de popa del navío Trinidad en el 
combate de Trafalgar. Retratos de Churruca y de Gra- 
vina, de Méndez Núñez, Sánchez Barcáiztegui, Vi- 
llamil, Bustamante y otros varios. 
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Sala 8.? Sala de pesca. Contiene toda clase de 
modelos de aparatos, artefactos y embarcaciones de 
pesca de todas las provincias del litoral de España. 

Sala 9.2 Sala de firmas ¿salón chino. Contiene 
armas y bandera cogidas á los moros en Joló, y 
retratos de Jorge Juan y marqués de la Ensenada. 

Museo Nacional de Ciencias Naturales. Fundóse 
con el nombre de Gabinete de Historia Natural por 
orden del rey Carlos lll en 1771, sirviendo de base 
para su formación las colecciones de minerales y de 
otros objetos curiosos reunidos por don Pedro Fran- 
co Dávila á quien se nombró director vitalicio del 
mismo. A los setenta y cuatro años de: existencia y 
al crearse la universidad de Madrid, pasó á formar 
parte de la Facultad de Ciencias por carecer ésta de 
colecciones para la enseñanza, apartándosele de sus 
primitivos fines y llevando desde entonces una vida 
lánguida hasta que en 1910 por fin se le ha restable- 
cido y restituído á los fines para que fué creado, que 
son los de servir para la cultura general del país por 
medio de sus colecciones expuestas al público y con- 
tribuir al progreso de las ciencias naturales por sus 
publicaciones. Establecido al fundarse en el edificio 
contiguo al Ministerio de Hacienda en la calle de Al- 
calá, pasó en 1895 á ocupar el ala derecha de la 
planta baja del Palacio de Bibliotecas y Museos (Pa- 
seo de Recoletos, 20), lugares ambos poco á propó- 
sito para un Museo de la Naturaleza y, por fin, en 
1909, ha sido trasladado al Palacio de las Artes y de 
la Industria, en el Hipódromo, lugar más adecuado 
y en el que podrá continuar hasta que se construya 
un edificio ad hoc si se le conceden ampliaciones de 
local en el mismo edificio por ser exiguo el que hasta 
ahora se le ha asignado. 

En el Museo se dieron por primera vez en Espa- 
ña enseñanzas de mineralogía y de zoología, y fiel á 
sus gloriosas tradiciones, tiene establecido cursos 
prácticos de iniciación en las ciencias á que se con— 
trae, á los que son admitidos cuantos lo solicitan y 
cuyo contingente lo forman principalmente alumnos 
de la Facultad de Ciencias y de la Escuela del Ma- 
gisterio y de otros centros de MabrID y de especia— 
lidades cuyos estudios y resultados se publican en 
los Trabajos del Museo, publicaciones que sostiene 
la Junta para ampliación de estudios é investigacio- 
nes científicas bajo cuya protección se encuentra, 
formando parte del Instituto Nacional de Ciencias 
físico- naturales, fundado por la referida Junta. De 
1779 4 1804 publicó el Museo sus Anales que, in- 
terrumpidos desde aquella fecha, han sido hoy con- 
tinuados con la publicación antes mencionada. 

Posee el Museo valiosas colecciones, figurando 
entre ellas, sin contar las antiguas de Forster y de 
Parga, que forman la base de las mineralógicas, así 
como los envíos de los gobernadores de Indias, que 
por orden del rey recogían cuanto de curioso ó no— 
table hallaban en los Estados que gobernaban, otras 
muchas recogidas en las exploraciones que realiza el 
personal del Museo; últimamente se ha adquirido la 
de rocas y fósiles de don Juan Vilanova y se han re- 
cibido como donativo las debidas á las exploraciones 
del señor marqués de Cerralbo y del señor conde de 
la Vega del Sella; entre los ejemplares más notables 
figura entre los fósiles el megaterio, primer ejemplar 
conocido de este interesante anima] y, recientemen— 
te, el molde del Diplodocus, regalado por M. Carne- 
gie á Su Majestad el rey, depositado en este Museo 
y que llama la atención por sus colosales proporcio— 
nes, pues mide 24 m, de longitud. 
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Las colecciones de zoología contienen las traídas 
por la expedición de naturalistas españoles á la Amé- 
rica del Sur y las regaladas por los naturalistas 
Pérez Arcas, Bolívar, García Mercet y Arias, que 
constituyen una valiosa serie entomológica, las de 
Malacología de Paz y González Hidalgo, ambas ad= 
quiridas por el Estado y de gran valor, la de repti- 
les y anfibios de España, regalada por el señor Bos- 
cá, y otras muchas. Su Majestad el rey, y distingui- 
dos aristócratas se esfuerzan en completar las series 
zoológicas, donando al Museo cuantos ejemplares 
notables obtienen en sus cacerías, con lo que en bre- 
ve se conseguirá que se halle en él representada por 
completo la Fauna Española. También se ha comen- 
zado á formar colecciones botánicas, las que han re= 
cibido considerable aumento con la de fanerógamas, 
regalada por el señor Vicioso. 

La Junta para Ampliación de Estudios ha comen— 
zado á editar una Mauna ibérica, escrita por el per= 
sonal del Museo, y de la que ha aparecido el tomo 
de Mamíferos. 

Aneja al Museo y formando parte también del 
Instituto Nacional de Ciencias Naturales, está la Co- 
misión paleontológica y prehistórica, que tiene por 
objeto el estudio de la Península, bajo los aspectos 
citados, y que ha hecho ya importantes publicacio— 
nes. Las colecciones que reune como resultado de sus 
exploraciones, pasan á formar parte de las del Museo. 

Museo Antropológico. Está situado en el Paseo 
de Atocha en un edificio ad hoc que fué construído 
bajo la dirección y á expensas de su fundador don 
Pedro González de Velasco, cuyo nombre ha llevado 
hasta hace poco. Aparte de los objetos de prehistoria 
y antropología que existían en las colecciones de) 
fundador, se han instalado en él las de la Sección de 
antropología del Museo de Ciencias naturales. El 
arreglo de las colecciones muy detenido y minucioso 
no ha permitido aún abrir al público este Museo. 

Museo de la Academia de la Historia. De la 
época prehistórica guarda vasos con ornamentacio= 
nes rectilíneas, encontrados en Ciempozuelos. Relie- 
ves originales no hay otros que los del:palacio de 
Senaquerib, que recogió de entre las ruinas de Ní- 
nive el viajero Rivadeneyra. 

Guarda igualmente antigiiedades ibéricas de mu= 
cho mérito. El famoso disco de Teodosio es una va- 
liosa muestra de la antigua platería española, llamado 
así por llevar repujado el retrato del emperador con 
los de sus hijos. Posee riqueza de documentos epi- 
gráficos de la época romana. Del arte romano-cris= 
tiano tiene rica muestra de sarcófagos con relieves 
de asuntos bíblicos. También hay que ver el arma= 
rio pintado del monasterio de Piedra, del siglo x1v. 

Museo Nacional de Artes Industriales. Fué crea- 
do por Real decreto de 31 de Diciembre de 19192 
para contribuir al fomento de las industrias artístiz 
cas españolas. En su organización y funcionamiento 
todo tiende á esa finalidad, y es su característica. por 
lo tanto, la de promover al trabajo de artistas é in— 
dustriales y crear una base consciente de cultura en 
el público. 

Sas fondos se constituyen especialmente de obje— 
tos antiguos de las industrias artísticas españolas, y 
en particular populares, habiendo reunido ya un nú— 
mero considerable de ejemplares de cerámica de Al= 
cora, Manises, Ribesaltes, Cataluña, Talavera, Tria- 
na, Sargadelos y región oriental española y zona 
portuguesa; bordados, tejidos, muebles, vidrios, azu= 
lejería, tallas, platos repujados, de cobre, Cueros, 


MADRID 


etcétera. Esos ejemplares de nuestro arte popular 
ponen de manifiesto las condiciones nacionales del 
temperamento decorativo español, la persistencia en 
ciertos motivos y formas decorativas, los rasgos típi- 
cos de estilización, las evoluciones de elementos or= 
namentales y la adaptación de otros decorativos, á 
materiales y procedimientos técnicos diversos. 

También se forma el museo con obras de arte mu- 
tuario pertenecientes a los estilos históricos europeos 
y que se desarrollaron en España, y así, comparán- 
dolos con los populares, se pone de manifiesto lo 
que son elementos de importación y cuáles pertene— 
cen genuinamente á España y cómo se adaptan los 
extranjeros. 

Los objetos de arte industrial de otros países que 
va adquiriendo el Museo, responden á dos finalida- 
des: una la de expresar netamente las influencias ex- 
tranjeras y cómo se traducen por nuestros artífices, 
y otra la de poder proporcionar nuevos recursos téc 
hicos y artísticos para el desarrollo de nuestras artes 
industriales. 

Completan las instalaciones de arte antiguo ejem— 
plares de las industrias artísticas contemporáneas 
extranjeras, para mostrar el grado de perfección á 
que hoy se llega en otros países. El Museo tiene 
adquiridos ejemplares de porcelana de la fábrica real 
de Copenhague y de la de mayólica; cerámica de 
Doulton, de lustres metálicos de Pilkington, mayó- 
licas de Distel, cristalería inglesa y ejemplares es- 
peciales proyectados por William Morris, gresá gran 
fuego de Decoeur, obras de René Labique, vidrios 
venecianos, esmaltes Schultais, telas y papeles pin— 
tados de Morris, de sus talleres de Merton, Abbey, 


etcétera, no habiendo podido ampliar las coleccio- |. 


nes europeas contemporáneas á consecuencia de la 
guerra actual (1916). 

Con el fin de realzar los caracteres del arte popu= 
lar español, el Museo cuenta ya con colecciones de 
arte popular ruso y de la Croacia, y ampliará esos 
fondos. 

Completan las series de objetos la biblioteca del 
Museo, formada no sólo por libros (entre ellos anti- 
guos, respecto á nuestras industrias artísticas), sino 
también reproducciones gráficas é iluminadas de ob- 
jetos de arte industrial y tratados técnicos, históricos 
y estéticos de arte. 

Para responder al fin directo de cultura, el Museo 
prepara series que muestren la evolución técnica de 
un arte industrial determinado, y al mismo tiempo 
el Museo no sólo tiene sus colecciones al servicio de 
cuantos quieran estudiarlas, sino que atiende y pro— 
cura resolver cuantas consultas técnicas ó artísti- 
cas le hagan los particulares, y enseña todo pro- 
cedimiento decorativo desconocido ó poco usado en 
España. Cumpliendo este fin, ha dado cursillos del 
arte del batik, de taracea en su procedimiento usual 
y con las modificaciones del método alemán. 

El número de artistas é industriales que concu- 
rren al Museo en busca de enseñanzas y soluciones 
para sus trabajos es cada día mayor. De este modo 
se convierte el Museo no en un simple conjunto de 
objetos, sino en un organismo vivo y de acción di- 
recta en el desarrollo de nuestras industrias artísti- 
cas. El Museo prepara también series pedagógicas 
para la enseñanza de aquéllas, y atiende á cuantas 
consultas se le hagan con ese fin. 

No contando el Estado con local propio para ins— 
talar el Museo, hállase éste en un antiguo palacio 
en el barrio aristocrático madrileño del tiempo de 
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los Felipes (calle del Sacramento, 5), cerca de la 
Torre de los Lujanes, frente al palacio del Cardenal 
Cisneros, inmediato al palacio episcopal y 4 la Nun- 
ciatura. 

Posee el Museo colecciones donadas por particu- 
lares ó cedidas en depósito, como la excelente de don 
Atanasio de Páramo. 

Desde su fundación dirige ese Museo don Rafael 


“Doménech, profesor numerario de la Escuela Espe= 


cial de Pintura, Escultura y Grabado. Tiene, ade— 
más, el Museo un Patronato, formado por patronos 
natos (director general de Bellas Artes y directores 
de las Escuelas de Artes y Oficios é Industrial de 
ManriD) y otros electivos entre personas presti- 
gosas. 

Museo ibérico Rotondo. Instalado y abierto al pú- 
blico en las escuelas municipales de Aguirre, aunque 
es de propiedad particular, pues pertenece al inge- 
niero don Emilio Rotondo Nicolau, que, llevado de 
sus aficiones paleontológicas, recogió los objetos que 
componen su numerosa colección. 

Lo más notable que allí se ofrece al visitante son 
antigúiedades matritenses: las famosas hachas de pe- 
dernal del cerro de San Isidro y su contorno junto 
al Manzanares. Hay también algunos ejemplares de 
estas hachas de piedra en el Museo Antropológico, 
sección del de Ciencias naturales, y en el Museo Ar- 
queológico, pero nada de esto es comparable á la 
magnífica colección Rotondo, en que es posible estu- 
diar en toda su variedad el trabajo de la talla de la 
piedra y el período glacial. Hay también enormes 
osamentas de Mastodonte que dan idea de lo que se- 
ría aquel mamífero gigantesco. 

Guarda también trabajes de hueso y asta de ve- 
nado de la prehistoria, recogidos en los montes de 
Avila y Segovia, lo que demuestra la fertilidad an— 
tigua de aquellos sitios. 

Museo Anatómico del Colegio de San Carlos. Ato- 
cha, 106. Contiene una numerosa colección de pie— 
zas naturales y artificiales, y se visita con permiso 
del director. Su preciosa colección de piezas repre- 
sentan la Anatomía normal, la Patología, los partos, 
las enfermedades de la piel, hallándose las naturales 
fabricadas con cartón—piedra ó cera. Está dedicado á 
los estudios de la Facultad de Medicina. 

Museo Pedagógico Nacional. Se halla establecido 
en la calle de Daoiz, núm. 7. Fué creado en 1882 
por el señor Albareda, ministro de l'omento del pri- 
mer gabinete liberal de la Restauración. Comprende 
el Museo: 1.” Una exposición de moblaje y decora= 
ción escolar y de material de enseñanza; 2. Una bi- 
blioteca de carácter profesional pedagógico, abierta 
todos los días de las 9 á las 17; 3. Una biblioteca 
circulante con préstamos por plazos de quince días, 
renovables; 4.? Servicio de informaciones sobre la 
organización y los problemas de la enseñanza en el 
país y en el extranjero; 5.” Servicio de informacio— 
nes para auxiliar la obra del Estado y responder á 
las consultas de las autoridades, de los maestros y 
del profesorado; 6.” La organización y dirección de 
sus colonias escolares de vacaciones; 7. Las confe= 
rencias y cursos breves sobre cuestiones de enseñan- 
za. métodos, ensayos, etc.; 8. Un laboratorio de 
física y química para la enseñanza práctica de la 
metodología de estas ciencias. Puede visitarse todos 
los días laborables. 

Museo del Hospital de San Juan de Dios. Es de- 
pendiente del Hospital de su nombre. Está situado 
en la calle de Máiquez, y dedicado al estudio de las 
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enfermedades especiales que se tratan en este esta— 
blecimiento benéfico. Puede visitarse diariamente, 
con permiso del señor director, de 9 á las 14. 

Museo de la Escuela de Artes ¿ Industrias. Está 
establecido en la calle de San Mateo, núm. 3, y abier- 
to al público diariamente de las 9 á las 17. 

Museo de Sanidad Militar. Es muy curioso y 
digno de ser visitado. Se halla establecido en la 
calle de Rosales, núm. 6. 

Museo de Pesas y Medidas. MHállase establecido 
en el palacio que sirve para ministerios de Agricul- 
tura é Instrucción (Paseo de Atocha, núm. 1). 

Museo de la Escuela de Sordo-mudos. Se halla 
establecido en el edificio que recientemente se ha 
construído para escuela de sordomudos y ciegos en 
el Paseo de Ja Castellana, núm. 71. Puede visitarse 
todos los lunes laborables de las 10 á las 13. 

Museo del Observatorio Astronómico y Meteorológi- 
co. Como puede suponerse, está dedicado á la ex- 
hibición de objetos y estudios relacionados con estas 
ciencias. Se halla instalado en el edificio del «Obser- 
vatorio» y se permite la entrada en los días labora- 
bles de las 10 á las 15. 

Museo Comercial. Está situado en la planta baja 
del Ministerio de Estado, y depende del Centro de In- 
formación Comercial de este ministerio. Allí se ex- 
ponen muestras de los principales artículos, suscep= 
tibles de ser producidos por la industria española, 
que son consumidos en Marruecos y otros mercados 
extranjeros. 

Museo de Telégrafos. Se fundó en el año 1897, 
está situado en la calle de Torrijos, núm. 17, se 
compone de aparatos de telegrafía y telefonía, y una 
colección de éstos, inventados por españoles; en el 
Museo se guardan: los aparatos usados durante la 
última guerra carlista, el teléfono que usó don An— 
tonio Cánovas del Castillo momentos antes de ser 
asesinado en Santa Agueda, y el aparato Hughes, 
que aprendió y logró dominar el rey don Alfonso XIl. 
Tiene allí montados talleres de fabricación, de apa 
ratos de telegrafía y telefonía, donde el Estado en- 
cuentra una gran economía de precios de los antes 
adquiridos en el extranjero; está servido por oficiales 
del Cuerpo de Telégrafos, bajo la dirección de don 
Víctor Bujedo. 

Museo de Productos Africanos. Se halla instala 
do en la calle de San Agustín, núm. 2, planta baja. 

Museo Jurídico de la Facultad de Derecho. Situa- 
do en el mismo local de su Facultad. En él se recibe 
la enseñanza práctica de las asignaturas de Historia 
del Derecho, Derecho penal, Historia de la Literatu- 
ra jurídica y antropológica criminal; para ello se dis- 
pone de los más modernos aparatos y reproducciones 
de los bronces jurídicos de Osuna, Aljustrel, etc. 

Museo del Centro Técnico del Cuerpo de Intenden— 
cia militar. Está constituído por modelos de hor= 
nos, molinos, cilindros, amasaderas mecánicas y 
demás material del servicio de subsistencias, camas, 
ropas, etc., del servicio de acuartelamiento; carros, 
vagones, etc., del servicio de transportes; hornos, 
tiendas, vehículos, etc., del servicio de campamen= 
to; camas, mesas, ropas, etc., del servicio de hos= 
pitales. 

Existen también diferentes modelos de máquinas 
de distintas aplicaciones y gran número de muestras 
de los diferentes cereales, vinos y aceites de produc- 
ción nacional, aplicables á la alimentación del solda- 
do. Tiene este Museo su residencia en los cuarteles 
de los Docks en el Pacífico. 


MADRID 


Colecciones particulares de arte. _ Son varias las 
colecciones particulares de cuadros y objetos de arte 
que existen en MabriD. La mayoría de ellas pertene- 
cen á nuestra nobleza. Muchas, si no con el carácter 
de colección propiamente dicho, con el de recuerdo 
de sus grandezas pasadas conservan verdaderos teso- 
ros artísticos de todos géneros, especialmente en pin- 
tura, por la que ha sentido siempre España especial 
predilección. 

La Junta de Iconografía está reproduciendo actual- 
mente un sinnúmero de retratos de los artistas más 
conocidos, tanto nacionales como extranjeros, que, 
en su día, darán á conocer los personajes más inte— 
resantes de nuestra historia. 

Entre todas las casas, la de Alba es la que guarda 
mayor número de éstos. Reune las colecciones pro= 
pias de los antiguos duques, gran parte de las del 
célebre conde-duque de Olivares, las del marqués de 
Heliche y otras. Conserva también, aparte de la ri- 
quísima biblioteca y la colección de tapices del si- 
glo xv de Arrás, la colección de vasos etruscos reuni- 
dos por el duque don Carlos Miguel, algunos cua= 
dros de la casa Montijo, adquiridos por enlace con la 
de Berwick y Alba, y otros regalo de la emperatriz, 
Eugenia á sus sobrinos y algunos más legados por. 
el difunto duque de Fernán-Núñez. A esta colección 
perteneció la Venus, de Velázquez; La Virgen de la. 
casa de Álba, de Rafael. y el cuadro de Correggio, 
La escuela del Amor. Entre los que más se distin 
guen, figuran el retrato de la Infanta Margarita Ma- 
ría, de Velázquez; otro de Murillo, representando 4 
su hijo Gabriel; un Cristo, del Greco; un retrato, de 
Sánchez Coello; La Virgen de la Granada, del beato 
Angélico; otra, de Lorenzo de Credi; La Vatividan, 
de Perugino; un retrato, de Rafael, y otros varios de 
Tiziano, Portormo, Veronés, Palma el Viejo, Bren= 
ghel de Veleurs, Van—Dick, Rembrandt, Rubens, 
Ruysdael é infinidad de retratos de Key, Nattier, 
López, etc. V. Lrrra (PALACIO DE). 

La colección de la condesa de Valencia de don. 
Juan, reunida por su padre, el inteligente organiza- 
dor de la Armería Real, parte de ella en París; otra 
unida á la de don Guillermo Osma, y consistente, en 
su mayor parte, en el conjunto más variado é impor- 
tante de cerámica hispano-árabe que quizá exista; en 
polícroma, de Puente del Arzobispo ó andaluza, úni- 
ca en su género por su calidad y número; la especial 
de espadas, de los siglos xv y xv1; la de pinjantes 
ó sonajas esmaltados; armas, tapices góticos, entre 
otros el de Valentina de Milán; joyas, esmaltes, ete. 

El resto está depositado en los salones del princi- 
pal del Museo Arqueológico, distinguiéndose la mesa 
y espejo de porcelana del Retiro, varios grupos de 
la misma fábrica, piezas de Alcora, tapices y tallas 
en profusión, bustos, uno hermosísimo de mármol y 
otro de pórfido, y tantos otros objetos difíciles de 
enumerar. 

También la de don Juan Riaño, depositada en el 
Museo Arqueológico, reune un conjunto hermoso de 
la fábrica del Retiro, especialmente en jarrones, 

También merece especial mención la de la duque- 
sa de Fernán-Núñez; contiene valiosos objetos, tanto 
en retratos de sus antepasados. como en obras de ar- 
tistas contemporáneos; preciosos muebles de época, 
ejemplares de cerámica hispano-morisca, de Alcora, 
etcétera, entre otros, cuatro importantísimas placas 
de gran tamaño y finura. 

La del marqués de la Torrecilla, pequeño museo 
que acredita el buen gusto de su poseedor, con la va- 
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riedaú de tapices, cuadros de Tiepolo, retratos de 
Goya, etc. 

La del duque de Valencia, recientemente falleci- 
do, representada por diversas escuelas; la de los con- 
des de Adanero, ya repartida; la del marqués de Val- 
verde, por sus valiosos encajes. 

Pero aparte de éstas, existen otras más completas 
reunidas por sus poseedores, cuya actividad y perse- 
verancia les ha dado justificado renombre. Reciente- 
mente ha pasado, por donación testamentaria, al 
Museo del Prado, la extensa y variada Galería de 
Cuadros de don Pablo Bosch, y pronto podrá ad 
mirarse las interesantes tablas españolas de los si- 
glos xv y xvi; las flamencas de Gerard David y Van 
Orley, los dos importantes Greco, representando 
uno La Santísima Trinidad, y el retrato de Mayno 


el otro; Goya, Zurbarán, etc. Su colección de mo- 


nedas y la de medallas más completa hoy conocida 
en España. 

Otra de las colecciones más importantes de Ma- 
DRID es la del conde de las Almenas, que. por su va= 
riedad é interés, componen un verdadero museo á 
la moderna. En varios salones. dos de ellos con es= 
pléndidos artesonados tallados Renacimiento, se halla 
instalada Ja magnífica serie de esculturas españolas 
desde el siglo xt hasta el xvi, hierros, encajes y 
muebles, y en otros dos la del Retiro, tan extensa 
como variada, y la de porcelanas extranjeras. 

La que posee, también del Retiro, el conocido 
financiero don Francisco de la Iglesia, tan completa 
como la anterior, y en la que sobresalen los jarrones 
y un grupo de La Piedad. 

La del marqués Casa Torres, está formada por 
cuadros de Goya con retratos de Floridablanca, car- 
denal don Luis M.* Borbón (ambos tamaño natural), 
el actor Máiquez, San Pedro. 


De el Greco, el P. Félix Hortensio Paravicino, 
San Pedro orante, San Sebastián; de López y otros 
varios de distintas escuelas, á más de una bonita 
serie de miniaturas inglesas, alemanas, francesas y 
españolas. 

La especial de don Féliz Boix, en la que abarca 
todo lo más primoroso de Alcora, desde el diminuto 
utensilio femenino y las piezas ornamentales de vaji- 
lla, hasta las de escultura y piedad. Igualmente la fú- 
brica de Talavera se halla extensamente representa— 
da. Forma también un interesante grupo la colección 
de grabados, dibujos y especialmente encuaderna— 
ciones, entre las que se cuenta la serie de guías de 
encuadernación de mosaico polícromo. 

La de Lázaro Galdeano, compuesta de cuadros atri- 
buídos al Greco, Pantoja, Sánchez Coello, Antolínez, 
López, L. Paret; de hermosas tablas españolas primi- 
tivas. Está formada también por esculturas, muebles, 
plata repujada y cincelada de los siglos xy y xvr. 

La del señor Weissberger, de grabados y lozas del 
Extremo Oriente y una muy variada de grupos y va- 
jilla de Viena. ' 

La de Mr. Peyrouton, de muebles y tallas espa- 
ñolas, 

La del conde de Casal, especialmente de Alcora. 

La de don Pedro Perales, de tapices, marfiles y 
muebles; la de la duquesa de Parcent, muebles, ta- 
llas, tapices y Talaveras; el marqués de Larios, por 
sus ricos tapices y muebles; Ezquerra, por sus mi- 
niaturas españolas y extranjeras; Traumann, por sus 
cuadros y cerámica de Urbino é hispano-árabe; A]- 
cañices, que posee el célebre tapiz de los Barbases, 
los de terciopelo, de bordado. de sobrepuesto, de 
Renacimiento, y otros. También los duques de Ta- 
mames, Montellano, Arión, marqueses de Bermeji- 
llo, Lema, Martorell y la del señor Beruete. 
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También merece especial mención la magnífica 
colección de encajes, cuadros, muebles, tapices, etc., 
propiedad de don Juan Laforce. 

Los Serenísimos señores Infantes poseen extensa 
colección en sus palacios de MabrID, de tapices, en 
particular el Infante don Fernando de Baviera, entre 
varios hermosos tapices de gran valor y arte, tiene 
un Gobelino, asunto de caza; la Serenísima señora la 
Infanta Isabel de Borbón, entre una grande y riquí- 
sima colección de objetos artísticos tiene una hermo- 
sa colección de cerámica de Talavera. 


Centros de enseñanza 


Universidad Central. Se halla instalada en la 
calle de San Bernardo, núm. 31 y es la que institu 
yó el cardenal Cisneros en Alcalá de Henares con el 
título de Colegio Mayor de San Ildefonso. Trasladóse 
á Madrid en 1836, é instalóse primero en el Semina- 
rio de Nobles y depués en las Salesas Nuevas, hasta 
que en 1842 vino á ocupar el edificio actual. Com- 
prende este alto establecimiento docente, las Facul- 
tades de Derecho, de Filosofía y Letras; y la de 
Ciencias, con el Museo de Ciencias Naturales, y el 
Jardín Botánico; la de Medicina y Farmacia hasta el 
período del doctorado inclusive. De dichas Faculta— 
des sólo las tres primeras funcionan en este edificio, 
pues las demás poseen otros locales. Tiene una mag- 
nífica biblioteca y archivos de grande importancia 
científica é histórica. Para más datos, V. Univer- 
SIDAD. 

Facultad de Medicina. Atocha, núm. 104. Cele— 
bróse su inauguración en 1797 con el título de Cole- 
gio de Cirugía Medica de San Carlos, bajo la direc— 
ción del sabio anatomista y cirujano don Antonio 
Guimbernat. Un poco más tarde don Pedro de Cas— 
telló creaba en el Hospital General el Estudio de Me- 
dicina práctica, que contribuyó al brillo del antiguo 
Colegio de San Carlos. En 1843 cambió su nombre 
por el de Pacultad de Ciencias Médicas por estar 
unida á ella la de Farmacia, hasta dos años después, 
en que volvieron á separarse para funcionar indepen- 
dientemente con arreglo al plan de estudios de 1847, 

El edificio es amplio y bien ventilado. Debajo del 
peristilo se hallan dos elegantes escaleras que condu- 
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cen á los gabinetes anatómicos, clínicos, salas de 
junta, etc. Tiene cuatro anfiteatros, siendo capaz el 
que ocupa la parte central de contener un público 
superior á 1,300 personas. También existe un salón 
de actos públicos y dos grandes salas de disección 
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con agua abundante. La enseñanza es completa y á 
la altura de su institución. 

Facultad de Farmacia. Está situada en la calle 
que lleva su nombre, núm. 11. El primitivo Colegio 
de Farmacia estuyo unido al de Medicina desde la 
creación del Protomedicato por los Reyes Católicos, 
hasta su supresión por decreto de Carlos IV. Trasla- 
dado después á Mabxin, el Colegio de Boticarios de 
Sevilla y abierta en la calle de Atocha una cátedra 
de botánica farmacéutica, hubieran seguido así las 
cosas, después del traslado de ésta á la calle del 
Barco, sin las iniciativas del presidente del centro 
don Agustín José de Mestre, quien, mediante una 
subscripción pública nacional entre todos los botica 
rios de España, le adquirió el terreno para la cons— 
trucción del magnífico y cómodo local que hoy ocu— 
pa. Después vinieron á convertir el colegio en 
Facultad, las tardías iniciativas de los gobiernos. 
Posee un buen jardín botánico, herbarios y cátedras 
construídas ex profeso. Su biblioteca es bastante ca= 
paz y contiene obras selectas. 

Seminario Conciliar. Establecido en la calle de 
San Buenaventura, núm. 9, con no menos de 40 cá- 
tedras Ó asignaturas diferentes, en que se enseñan, 
además de los conocimientos propios de las ciencias 
teológicas y litúrgicas, los demás ramos de ciencias 
generales. 

Escuela Normal Central de Maestros. Está insta- 
lada en la calle de San Bernardo, núm. 80. Cuenta 
con un buen material de enseñanza y una pequeña 
biblioteca. Su creación data de 1889. 

Escuela Normal Central de Maestras. 
da en la calle del Barco. 

Escuela de Veterinaria. Tiene su edificio en la 
calle de Embajadores, frente á la Fábrica de Taba- 
cos, y sus jardines y casa de baños para animales 
tienen acceso por la Ronda de Embajadores. Su fun- 
dación data de 1793. La enseñanza que se ofrece en 
este establecimiento docente es completa, y en él se 
proporciona consulta gratuita para la cura de todo 
género de animales, diariamente, mientras están 
abiertos los cursos académicos. - 

Escuela de Arquitectura. Estudios, 1. Estuvo 
esta Escuela agregada á la Academia de San Fernan- 
do, pero organizadas en 1884 las Es- 
cuelas especiales de Pintura, Escultu-= 
ra y Arquitectura, vino ésta á sepa= 
rarse de ella, y desde entonces rige 
sola y pertectaménte dotada de mate 
rial, laboratorios para ensayos de ma- 
teriales de construcción, hermosa bi- 
blioteca, etc., que hace ser á esta 
Escuela de Arquitectura una de las 
mejores de Europa: se hacen allí Jos 
estudios necesarios para obtener el tí- 
tulo de arquitecto. 

Escuela de Ingenieros, de Caminos, 
Canales y Puertos. Instalada-en her- 
moso y amplio edificio propio, cons— 
truído ad hoc en terrenos colindantes 
al Observatorio Astronómico. La en— 
senanza que se ofrece en este centro 
es completa y oficial para obtener el tí- 
tulo de ingeniero de caminos, canales 
y puertos; también en el mismo edificio está estable- 
cida la Escuela de Ayudantes de Obras públicas. 
Tiene buenos laboratorios y gabinetes de geología, 
física y química. magnífica biblioteca y Museo, don- 
de se exponen modelos de diques, presas, tomas de 
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agua, materiales de construcción, electrotecnia, me- 
canismos y máquinas, construcción y arquitectura, 
cimientos, puentes, túneles, abastecimientos de aguas 
y saneamiento de poblaciones, caminos ordinarios. 
ríos y canales, puertos, ferrocarriles, planos y foto— 
grafías de obras, catálogos de fábricas y talleres. Se 
titula éste Museo Nacional de Obras públicas. 

Escuela Especial de Ingenieros de Minas. La en- 
señanza de la minería en España, es la más antigua 
de las de estudios de matemáticas y ciencias de apli- 
cación establecidas en nuestra patria, habiéndose 
creado la actual Escuela Especial de Ingenieros de 
Minas por Carlos 111, por Real decreto de 14 de Ju- 
lio de 1777, en Almadén (Ciudad Real), con la de- 
nominación de Real Academia de Minas, siendo su 
primer director en dicha época el ingeniero alemán 
de la Escuela de Freiberg, don Enrique Cristóbal 
Storr, director que era entonces de las minas del Es- 
tado de Almadén, institución de enseñanza que ha 
subsistido hasta la época actual desde su creación, 
habiéndose estado dando la enseñanza de ingenieros 
de minas en Almadén hasta el año 1835, que fué 
trasladado dicho centro de enseñanza á MabrID con 
la denominación actual de Escuela Especial de Inge- 
nieros de Minas. 

La enseñanza de ingenieros de minas es la más 
antigua en España, conforme queda indicado, de in- 
geniería civil y de las más antiguas de su especiali- 
dad en Europa, siendo únicamente anteriores á nues- 
tra Escuela de Minas la de Freiberg (Sajonia), esta- 
blecida en 1767; la Academia Real de Minas de 
Schemnitz (Hungría), fundada en 1770, y el Insti- 
tuto Imperial de Minas de San Petersburgo (Rusia) 
1772. 

La Escuela Superior de Minas de París se creó 
en 1778, siendo, por tanto, posterior á la de Espa- 
ña, y la Escuela de Minas de Saint-Etienne (Fran- 
cia) se estableció por ordenancia Real de 2 de Agos- 
to de 1816. 

El Real Seminario de Minería de Nueva España 
(Méjico) se fundó también por Carlos III en la ciu- 
dad de Méjico en 1783, siendo su primer director 
don Fausto de Elhuyar, que lo inauguró en 1790. 
Con don Fausto de Elhuyar, profesor de mineralo— 
gía, fueron á Méjico los antiguos cadetes de la Real 
Academia de Minas de Almadén (se llamaban así los 
alumnos de aquel establecimiento de enseñanza, por 
los cordones del Regimiento de la Corona de Nueva 
España, con que se les agraciaba para estímulo de 
su carrera), don Andrés del Río y don Andrés José 
Rodríguez, que con don Antonio Bataller y don Luis 
Fernández Lidner, que habían hecho sus estudios en 
la Real Academia de Minas de Schemnitz (Hungría), 
formaron juntamente con Elhuyar el primer cuadro 
de profesores de aquel establecimiento, que existe 
hoy en estado floreciente, habiendo proporcionado al 
país mejicano esclarecidos hombres de ciencia y que 
mereció del barón de Humboldt los mayores elogios, 
no sabiendo qué admirar más, si su bella y suntuo— 
sa arquitectura ó la modestia y sabiduría de sus ca— 
tedráticos. 

La Escuela Especial de Ingenieros de Minas se 
halla hoy establecida en Maprip en un magnífico y 
elegante edificio, construída al efecto de nueva plan- 
ta en la calle de Ríos Rosas, núm. 5, proyectada y 
ejecutada su construcción por el notable arquitecto 
don Ricardo Velázquez, en cuyo edificio, además de 
sus diferentes cátedras para la enseñanza teórica que 
son modelo en pedagogía, se encuentran instaladas 
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su magnífica biblioteca y sus completas” y ricas colec- 
ciones de mineralogía, petrología, geología, paleon= 
tología, menas, productos metalúrgicos y los Museos 
y gabinetes conteniendo completa y variada colección 
de hornos, máquinas, herramientas, transportes mi- 
neros, construcción, laboreo de minas, etc., laborato- 
rios y gabinetes de química y topografía, talleres de 
electrotecnia y de máquinas para trabajos de made- 
ra y de hierro. 

Anexo al edificio de la Escuela se encuentra el del 
Laboratorio de Análisis Químico del legado Gómez 
Pardo, construído con arreglo á los más modernos 
adelantos y con un completo material en aparatos é 
instalaciones, estando edificándose en la actuali- 
dad en terrenos propios de la Escuela y próximos á 
la misma, pabellones para laboratorios y talleres, al- 
gunos ya establecidos, correspondientes á la ense— 
ñanza práctica de química, docimasia, electrometría, 
micrografía, metalografía, metalurgia, etc., con sus 
cátedras para los alumnos y despacho para los pro= 
fesores. 

La enseñanza en la Escuela para los alumnos 
oficiales exige cinco años, durante los cuales se es= 
tudian todas las materias que constituyen la especia- 
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Todas las asignaturas se estudian teórica y prác— 
ticamente, por lecciones orales en las clases y por 
trabajos prácticos y resolución de problemas, redac- 
ción de monografías y proyectos y trabajos de taller, 
laboratorios, metalográfico, manejo y montaje de 
máquinas, herramientas, aparatos de medidas, ren— 
dimientos, etc., visita y estudio en los Museos y co- 
lecciones de la Escuela y á los talleres, fábricas y 
centros industriales de la capital. En 4.2 y 5.” año 
los alumnos hacen viajes de instrucción en primavera 
y verano aproximadamente de un mes de duración, 
acompañados por los profesores de la Escuela, para 
visitar y estudiar los más importantes distritos mi- 
neros, sus fábricas, talleres, minas, etc., así como 
construcciones de diferentes órdenes, transportes mi- 
neros, estudios geológicos, etc., redactando las co- 
rrespondientes memorias y diario de viaje. 

Para la enseñanza de los conocimientos técnicos y 
profesionales del personal subalterno facultativo, que 
en el servicio industrial minero, tanto oficial como 
particular, ha de prestarlos á las órdenes de los in- 
genieros de minas, existen en España hoy siete es 
cuelas oficiales de ayudantes facultativos de minas y 
fábricas metalúrgicas, que dependen de la de Inge- 
nieros de Madrid, cuyo director lo es de todas las de 
ayudantes, que están regidas por un subdirector, 
siendo tanto éste como los profesores de las: mismas 
ingenieros del Cuerpo del Estado. 

Las siete Escuelas de Ayudantes Facultativos de 
Minas y Fábricas Metalúrgicas se encuentran esta— 
blecidas en las siguientes poblaciones, centros im- 
portantes de producción minera: Almadén (Ciudad 
Real), Mieres (Asturias), Linares (Jaén), Vera (Al- 
mería), Cartagena (Murcia), Huelva y Bilbao, 

Escuela Especial de Ingenieros de Montes. Por 
Real decreto de 18 de Noviembre de 1846, se ordenó 
la creación de una Escuela Especial de Selvicultura 
en un punto cercano á la Corte, y el año siguiente se 
aprobó el reglamento orgánico con la ampliación á 
cuatro años, de tres de duración de la carrera. 

Designado el castillo de Villaviciosa de Odón (Ma- 
DRID) para que en él fuese instalada la Escuela, tuvo 
lugar la apertura de la misma el día 2 de Enero de 
1848, y su primer director fué el excelentísimo señor 
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don Bernardo de la Torre y Rojas. En 7 de Enero 
de 1871 se trasladaron al edificio denominado «Pri 
mera Casa de Oficios», sita en el Real sitio de San 
Lorenzo del Escorial, en donde continuó instalada 
hasta el año 1914, en cuyo mes de Marzo dispuso el 
ministerio de Fomento fuese trasladada á MADRID. 

En la actualidad ocupa la Escuela parte del edi- 
ficio señalado con el número 4 de la calle del Rey 
Francisco y 22 de la de Tutor, alquilado para este 
fin por el Estado al excelentísimo señor conde de 
Malladas. 

Cuenta en dicho edificio con aulas dotadas de ma- 
terial moderno, de bastante capacidad y con excelen- 
tes condiciones higiénicas, gabinete de química, to— 
pografía, mecánica aplicada, zoología, botánica. geo- 
logía, selvicultura, industrias forestales, meteorología, 
transportes forestales y electrotecnia y una numerosa 
y tica biblioteca, de la que forman parte más de 
18,000 vol. 

Afecto á la Escuela, se encuentra el Instituto Cen- 
tral de Experiencias técnico-forestales, que llena en 
España el objeto que cumplen los centros similares 
del extranjero, como el de Nancy. Barrés, Carlsruhe, 
Therandt, Everswalde, Marianbrunn, Zurich, etc., 
realizando cuantos ensayos y experiencias relacio= 
nados con la ciencia forestal requiera el adelanto de 
las mismas, así como todos los más ó menos enlaza— 
dos con el aprovechamiento técnico industrial de los 
montes. 

Instituto Agrícola de Alfonso XIT. Está en terre- 
nos de la Moncloa y su misión es la de formar inge— 
nieros agrónomos, peritos y capataces agrícolas y li- 
cenciados en Administración rural. Dispone de ma- 
quinaria y aparatos propios para esta enseñanza y de 
terrenos para cultivo. Recientemente se ha traslada- 
do también á este local el' Instituto de Vacunación 
directa de la ternera, 

Instituto del Cardenal Cisneros. Forma parte del 
edificio de la Universidad Central, con entrada por 
la calle de los Reyes, núm. 4. El local es de nueva 
planta, habiéndose reunido los adelantos más moder- 
nos para la enseñanza y en él se cursan todas las asig- 
naturas que se exigen para obtener el bachillerato, 

Escuela Froebel 6 Jardines de la Infancia. Llá- 
mase también Escuela Modelo de Párvulos. Se cons- 
truyó para este objeto de 1876 á 1878, con hermoso 
jardín y bonitas clases para trabajos y juegos ma—= 
nuales educativos, Inauguróse oficialmente el 15 de 
Julio de 1879, con asistencia del rey Alfonso XII y 
la princesa de Asturias. Lleva funcionando sin inte 
rrupción treinta y ocho años. 

Su organización es la siguiente: consta de cinco 
grados á partir de tres años, y terminar en los ocho. 
La base de clasificación es la edad del niño y su des- 
envolvimiento intelectual. 

El personal docente consta de un director y pro- 
fesor y cinco profesoras: una para cada clase. El 
subalterno lo forma un portero, un jardinero, un or- 
denanza y dos sirvientes mujeres. 

Asisten, además, 10 maestros becarios, cinco 
maestras y otros tantos maestros, pagados por el 
Estado, como todo el personal. 

Asisten á las clases diariamente 350 niños de uno 
y Otro sexo, y esperan el ingreso por riguroso turno 
1,286 en este día 23 de Febrero de 1916. 

La educación es completa en esta primera edad. 
La educación del cuerpo se realiza mediante gimna- 


sia libre y ordenada, pero sin aparato artificial algu- 
no, y la del espíritu se hace también á fuerza de gim-! 
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nasia mental y moral. Ni existen libros de texto, m 
se estudian lecciones de memoria. Todo se hace á 
partir de intuición sensible, siendo el niño elemento 


activo de su educación. 


Libertad, dulzura, cariño y amor, son los elemen- 
tos disciplinarios. No existen premios ni castigos. 

La población escolar la forman niños de todas las 
clases sociales, viéndose al hijo del marqués, del di- 
putado, senador, médico y arquitecto, alternando y 
conviviendo al lado del hijo de la lavandera, carpin= 
tero, albañil y demás oficios. Los niños no son po= 
bres ni ricos; son niños, y como tales se les trata. 

Los resultados de la educación son por todo ex— 
tremo satisfactorios. Es preciso verlos muchas veces 
para enterarse de lo que son y cómo se obtienen. 
Y á pesar de esto no existe en España más que la de 
MADRID. 

Instituto de San Isidro. Está en la calle de Tole- 
do, al lado de la catedral, y en él se ofrece la misma 
enseñanza que en el anterior. Posee magníficos gabi- 
netes de física y de química, conservándose en él al— 
gunas antiguas máquinas españolas. 

Escuela Modelo Municipal. En la plaza del Dos 
de Mayo, en un amplio y cómodo edificio, en cuyas 
aulas se da instrucción á multitud de niñas y niños. 

Escuela Nacional de Música y Declamación. Ocu- 
pa una parte del Teatro Real, con acceso por la. 
calle de Felipe V. Este establecimiento se conoce 
vulgarmente por Conservatorio. Reciben instrucción 
completa los alumnos que se dedican á la música, al 
canto y á la declamación. Recientemente se han se— 
parado los cargos y las clases de música y canto, de 
la de declamación. 

Instituto Central de Anormales y Especial de Sor— 
domudos y de Ciegos. Institución creada por Real 
decreto de 24 de Abril de 1914, y en la que está re- 
fundido el antiguo Colegio Nacional de Sordomudos 
y de Ciegos, subdividido en dos, uno para cada des- 
gracia, más tratamiento facultativo y pedagógico de 
anormales, con autonomía propia cada grupo, de- 
pendientes todos del Patronato Nacional de Anorma- 
les, corporación constituida por 17 individuos de re- 
conocida capacidad en estas materias. Está instalado 
en el núm. 69 del Paseo de la Castellana, en am- 
plio edificio de hermoso aspecto, y en él se dan las 
enseñanzas adecuadas de toda índole á unos 400 
alumnos de uno y otro sexo y de las condiciones que 
el título exige, entre internos y externos. 

Escuela de Institutrices. Está situada en la calle 
de San Mateo y, como su nombre indica, su fin es la 
instrucción de la mujer en forma que resulte apta 
para la enseñanza particular. 

Conservatorio de Artes. Se halla instalado en la 
planta baja del Ministerio de Instrucción pública. 

Ateneo de Madrid. Está en local propio en la ca- 
lle del Prado, núm. 21, y es una de las instituciones 
que mayores utilidades prestan al progreso científico, 
literario y artístico de España. Su primer presidente 
fué el célebre duque de Rivas, Angel Saavedra. 
Ocupan diariamente su cátedra muchos hombres emi- 
nentes. Las cátedras de idiomas extranjeros reportan 
grandes ventajas á la instrucción. El local, no obs- 
tante su reducida fachada, es cómodo y elegante,” 
mereciendo especial mención el salón de actos, de 
gran amplitud y adornado con bonitas pinturas, y la 
biblioteca, de que ya hemos hablado. 

Escuela Central de Ingenieros Industriales. Se ha- 
lla establecida en el paseo de la Castellana, núm. 68, 
Palacio de Bellas Artes; es oficial la enseñanza. Está 
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dotada del mejor y más moderno material, hermosa 
Biblioteca y tres laboratorios. 

Escuela Central de Comercio. Situada en la calle 
de los Madrazo, núm. 15; la enseñanza de este centro 
es completa y oficial. 

Escuela Industrial. Comprende las enseñanzas de 
peritos mecánicos, electricistas y químicos y la de 
aparejadores y taquígrafos, tiene dos establecimien= 
tos, uno central en la calle de San Mateo, núm. 5, y 
otro, con los talleres, está situado en la calle de Em- 
bajadores, núm. 68; en ambos cen— 
tros de enseñanza oficial tienen al ser- 
vicio de alumnos y profesores unas 
buenas bibliotecas. 

Escuela de Artes y Oficios. Está 
dividida en 10 secciones, sitas la 
1.2, calle Silva, núm. 1; 2.*, Palafox, 
núm. 14; 3.2, Estudios, núm. 1; 
4.*, Marqués de Cubas, núm, 11; 
5.*, Ribera de Curtidores, núm. 39; 
6.?, Alberto Aguilera, núm. Aa 
Ramón de la Cruz, núm. 45; 8.*, Pal. 
ma, núm. 38; 9.2, Artistas, núm. 6, 
10.*, Pacífico, núm. 25. e 

Junta para ampliación de Estudios 
é investigaciones científicas. (Secreta— 
ría en la calle Moreto, núm. 1.) Tie— 
ne su principal misión el otorgar, de acuerdo con 
el ministerio de Instrucción pública, pensiones en el 
extranjero, fomentar en España la constitución de 
laboratorios y centros de investigación científica, 
para formar un personal nuevo utilizable en la ense- 
hanza y promover las obras educativas de la juven- 
tud; preside en 1916 dicha junta don Santiago Ra- 
món y Cajal y es secretario de ella don José Casti- 
llejo y Duarte. 

Aparte de otros laboratorios, ha creado como nú- 
cleos más importantes: 

1.2 El Znstituto Nacional de Ciencias Fisico-Na- 
turales, que comprende ciertos establecimientos an— 
teriormente existentes (Museo de Ciencias Natarales, 
Laboratorio de investigaciones biológicas del doctor 
Ramón y Cajal, Laboratorio de Automática, Jardín 
Botánico, Museo de Antropología), nuevos, centros 
creados por la Janta (el Laboratorio de Investiga- 
ciones físicas, la Estación Alpina de Biología y la 
Comisión de Investigaciones Paleontológicas y Pre- 
históricas), y trabajos y cursos de ampliación soste— 
nidos por la Junta: de histología, geología, botáni- 
ca, zoología, biología, química, física, etc. 

El Instituto Nacional de Ciencias se halla domi- 
ciliado en el antiguo Palacio de Exposiciones, altos 
del Hipódromo (Castellana). 

2. El Centro de Estudios históricos, encargado 
de investigar las fuentes, preparando la publicación 
de ediciones críticas, de organizar misiones cientí- 
ficas, de iniciar en los métodos de investigación á un 
corto número de alumnos, de comunicarse con los 
pensionados en el extranjero para hacer estudios his- 
tóricos y de formar una biblioteca y establecer rela— 
ciones con análogos institutos de otros países. 

El Centro comprende varias secciones: de filolo- 
gía, arte, filosofía contemporánea, instituciones so= 
ciales, derecho civil, filosofía árabe, española, etc. 

Preside el Centro de Estudios históricos el señor 
don Ramón Menéndez Pidal, y se halla domiciliado 
en el Palacio de Bibliotecas y Museos. 

3.2 La Escuela Española en Roma para ÁArqueo— 
logía € Historia, creada con el propósito de coordi- 
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nar la actividad de nuestra juventud é incorporarla 
á la obra científica de los demás países en las inves 
tigaciones históricas y arqueológicas que tienen por 
centro á Italia. % 

4. Residencia de Estudiantes. Por Real decreto 
del 6 de Mayo de 1910 refrendado por el señor conde 
de Romanones se encomendó á la Junta para Am-— 
pliación de Estudios la fundación de una Residen- 
cia de Estudiantes. En el verano de 1910 se alquiló 
el hotel núm. 14 de la calle de Fortuny. que fué 
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inaugurado el 1.” de Octubre del mismo año. Vis'tó 
la Residencia Su Majestad el rey en Febrero de 
1911 y ofreció generosamente su protección. En el 
curso 1911-12 ocupó la Residencia el hotel núm. 10 
de la misma calle Fortuny, y un año más tarde 
terminaba su ensanche, ocupando cuatro hoteles con- 
tiguos de la misma calle y varios pabellones cons= 
truídos en el jardín común á dichos hoteles. En el 
presupuesto de 1913 se incluyó una subvención de 
70,000 pesetas para construir é instalar la Residen- 
cia, y el mismo año el ministro señor Ruiz Jimé— 
nez autoriza la construcción de edificios para la Re- 
sidencia en los terrenos que el ministerio de Instrue- 
ción pública posee en los altos del Hipódromo, junto 
al Palacio de la Industria y de las Artes: en el pre- 
supuesto de 1914 se reprodujo la partida de 70,000 
pesetas y en el de 1915. el ministro señor Berga= 
mín, la elevó á 100,000 pesetas. Con estas cantida-, 
des y otras que la Junta para Ampliación de Estu- 
dios destinó á este fin, se han construído edificios 
con capacidad para 120 plazas y unos amplios te— 
rrenos para campos de juegos. La Residencia está 
regida por un Comité directivo que preside el vocal 
de la Junta para ampliación de estudios don Ramón 
Menéndez Pidal. La dirección de la Residencia está 
encomendada desde su fundación á su presidente 
don Alberto Jiménez Fraud. 

Desde Octubre de 1915 consta la Residencia de 
tres grupos: el Grupo universitario, instalado en la 
calle del Pinar (Castellana), dirigido por el presi 
dente; el (rupo de señoritas, dirigido por doña María 
de Maeztu Whitney, instalado en la calle de For— 
tuny, núm. 28, moderno; y el Grupo de niños, diri 
gido por don Luis A. Santullano, instalado en la 
calle de Fortuny, núm. 24, moderno; 

Ha emprendido la Residencia varias series de pu- 
blicaciones verdaderamente escogidas. Entre otros 
autores han contribuído á ellas los señores Azorín, 
Unamuno, Ortega, Gasset, Maura, Cossío, Onís, 
Zulueta, Ors, González Hontoria, ete. 

La Junta para ampliación de estudios é investigacio- 
nes científicas ha publicado numerosas obras, agru- 
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padas en varias secciones, que corresponden á me- 
morias de pensionados y á trabajos de los distintos 
Centros que de ella dependen. 

Escuela oficial de Idiomas. Está establecida en la 
Cuesta de Santo Domingo, núm. 3. 

Escuela de Estudios Superiores del Mayisterio. 
Situada en la calle de Montalbán, núm. 20. 


Asociación para la enseñanza de la mujer. Está 
establecida en la calle de San Mateo. núm. 15: 
Escuela del hogar y profesional de la mujer. Em- 


pezó á funcionar en Marzo de 1912, está situada en 
el Paseo de la Castellana, núm. 60, hotel. 

Escuela Nacional de Artes gráficas. Se halla esta- 
blecida en la calle de la Libertad, núm. 15. 

Escuela de Cerámica. Está situada en la calle Fer- 
nando el Católico, núm. 11, se estableció en 1911, 
siendo ministro de Instrucción pública don Julio 
Burell. 

Centro de estudios históricos. Se halla establecido 
en el paseo de Recoletos, núm. 20, planta baja, en 
el edificio de Museos y Biblioteca nacional. 

Instituto Católico de Artes € Industrias. Se halla 
establecido este magnífico centro de enseñanza en la 
calle Alberto Aguilera, núm. 25; seinauguró en Octu- 
bre de 1908, se da la enseñanza para los alumnos que 
deseen hacer la carrera de perito mecánico-electricista; 
hay clases nocturnas para obreros, se cursa también 
el bachillerato, y en cuatro años cursar la carrera de 
ingenieros técnicos mecánicos-electricistas; los obre- 
ros que estudian allí de noche pueden, estudiando, 
en seis años, salir aventajados ayudantes de ingenie- 
ros; hay también clases preparatorias para el ingreso 
en las Academias militares. Tienen allí montados 
magníficos talleres de máquinas—herramientas, talle- 
res de fundición y forja, laboratorio de química ge- 
neral, laboratorio de combustibles y Jubrificantes, 
laboratorio electromecánico, laboratorio de medidas 
eléctricas, gimnasio, iglesia, etc. Fué su primer rec- 
tor el R. P. Angel Ayala, S. J., en 1908. 

Asociación española para el progreso de las Ciencias. 
Tiene establecida su secretaría general esta asocia— 
ción en el Ateneo Científico y Literario de Madrid. 
Fué fundada en 1908 por don Segismundo Moret. 

El objeto de esta asociación es el fomento de la 
cuitura nacional en sus manifestaciones científicas 
principalmente. Se compone de las siguientes sec— 
ciones: 


1.2 Ciencias matemáticas. 

2.2 Astronomía y física del globo. 

3.2 Ciencias físico-químicas. 

1.2 Ciencias naturales. 

5. Ciencias sociales. 
: 6, Ciencias filosóficas, históricas y filológicas. 
7,2 Ciencias médicas. 

8.? Ciencias aplicadas. 


Preside esta asociación el excelentísimo señor don 
José Echegaray, y es secretario general don Ricardo 
García Mercet. Tiene establecidos comités en Valla- 
dolid, Barcelona, Zaragoza, Salamanca, Valencia, 
Granada y Sevilla. 

Institución libre de enseñanza. Está instalada en 
el Paseo del General Martínez Campos, núm. 14. 

Fué fundada en 1876 por varios catedráticos y 
auxiliares de Universidad ó Institutos, separados de 
sus clases á consecuencia de su protesta contra Jos 
decretos de Instrucción pública de 1875. Comenzó 
por ser centry de estudios universitarios y de se— 
gunda enseñanza, pero más tarde se hizo con prefe- 
rencia Escuela primaria, que se inauguró en 1878, 
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La enseñanza es cíclica, ó sea la unión de los tres 
grupos en uno: párvulos, primaria y secundaria, que 
constituyen el de la educación general. 

La institución tiene dentro de sus edificios amplios 
jardines para solaz de sus alumnos. 

En el verano la institución organiza excursiones 
escolares 4 San Vicente de la Barquera (Santander), 
donde tiene un edificio ad hoc, construído por esta 
Institución. 

Fué su primer presidente don Segismundo Moret 
y Prendergast, y es en la actualidad don Gumersindo 
de Azcárate. 

Publica esta institución una revista, órgano oficial, 
titulada Boletín de la institución libre de enseñanza, 
mensual, y de la que lleva publicados varios volú= 
menes. 

Instituto del material científico. Para repartir las 
consignaciones del gobierno que dedica al material 
científico para los establecimientos de España. 

Se compone de 15 miembros, nombrados por Real 
orden, y se cubren las vacantes á propuesta del mis- 
mo Instituto. Es presidente don Santiago Ramón y 
Cajal, y secretario, señor Rodríguez Mourelo. Está 
establecido en la calle de San Mateo, núm. 5. 

Escuela de Taquigrafía. Establecida en la calle 
de los Estudios, núm. 1. Ñ 

Instituto Frances. Se halla establecido en la calle 
del Marqués de la Ensenada, núms. 10 y 12. Se 
compone de dos hermosos edificios hechos expresa— 
mente para dedicarlos á la enseñanza; en uno están 
establecidas las clases de primera enseñanza, francesa 
y española y bachillerato español; en el otro edificio 
se enseña el bachillerato francés, está incorporada 
oficialmente por los Estudios Españoles al Instituto 
de San Isidro de Madrid y los Estudios Franceses á 
la Universidad de Tolosa (Francia). 

Además, cuenta la enseñanza no oficial con mag- 
níficos colegios de primera y segunda enseñanza, 
entre ellos el Colegio Alemán, con magnífico edificio 
propio; Escuelas pías de San Antonio y San Fernando 
y Otros muchos. 


Laboratorios 


Hay en gran número en Mabrip; citaremos los 
más importantes: 

Laboratorio del material de Ingenieros. 

Laboratorio de la Escuela de Ingenieros de minas. 

Laboratorio y Centro Blectrotécutco de artillería. 

Laboratorio Central de medicamentos de Sanidad 
militar. ] 

Laboratorio Municipal de Madriz. 

Laboratorio central para ensayos de materiales de 
construcción de la Escuela de Ingenieros de caminos, 
canales y puertos. 

Laboratorios de la Facultad de Ciencias, clases de 
Fisica y Anatomía comparada. 

Laboratorio de Investigaciones físicas. 

Laboratorio de investigaciones biológicas de la Uni- 
versidad de Madrid. 

Laboratorio de Automática. 

Laboratorios en la Facultad de Farmacia. 

Laboratorios de la Escuela Industrial de Química y 
Electrotecnia. - 

Laboratorios de histología, de Anatomía patológica, 
de Medicina legal, de Fisiología, de la Facultad de 
Medicina. 

Laboratorios de Química, de Análisis y de Electro— 
tecnia de la Escuela de Ingenieros Agrónomos, del Ins- 
tituto Agrícola de Alfonso XIT, 
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Laboratorio jurídico de la Facultad de Derecho. 

Laboratorios de Química y de Experimentación fo= 
restal de la Escuela de Ingenieros de Montes. 

Laboratorios de radioactividad, dividido en cuatro 
secciones, en el Instituto de Radioactividad. 

Laboratorios de Higiene, de Fisiologia y de Bacterio- 
logia de la Escuela de Veterinaria. 

Laboratorios del Centro Técnico del cuerpo de Inten- 
dencia militar, establecido en la Factoría militar. 

Laboratorios de Química industrial, orgánica éinor- 
gánica, de Química analítica y Metalúrgica de la Es= 
cuela de Artes Industriales. 


Sociedades 


Entre las diversas sociedades establecidas en Ma- 
DRID con fines intelectuales, merecen especial men— 
ción las siguientes: 

Sociedad Económica Matritense. Instalada en la 
plaza de la Villa, en la famosa casa de los Lujanes; 
tiene por objeto estimular la práctica del bien y de 
la virtud, propender al desarrollo de la industria y 
fomentar la propiedad pública. Sus iniciativas han 
producido grandes beneficios al país. 

Real Sociedad Geográfica. Fundada en 1876, pu- 
blica Boletín y Revista, su presidente honorario es el 
infante don Carlos de Borbón. Ha producido notables 
trabajos geográficos que pueden verse en la colección 
de sus boletines. 

Sociedad Española de Amigos del Árte. La Socie- 
dad Española de Amigos del Arte tiene por objeto 
propagar y vulgarizar la estimación del arte en Es- 
paña y auxiliar la acción del Estado, así en la con- 
servación y conveniente restauración de los monu- 
mentos antiguos. como en la adquisición de obras 
de importancia artística, histórica ó bibliográfica. 
La Sociedad funciona bajo la presidencia de honor 
de Su Majestad el Rey, y el Patronato de Su Alteza 
Real la Serenísima Infanta doña Isabel de Borbón. 
Existe una Junta directiva compuesta de presidente, 
vicepresidente, tesorero, dos secretarios y siete vo- 
cales. La Sociedad tiene un carácter eminentemente 
social, tratando de difundir y proteger el arte espa— 
ñol por los medios más adecuados para ello. Publica 
con este objeto una importante revista, titulada Arte 
Español, en la que colaboran prestigiosas firmas, 
sobre los temas que se compenetran con la índole de 
la publicación. Es director de la revista el excelen— 
tísimo señor barón de la Vega de Hoz, y la tenden- 
cia seguida consiste en dar preferencia á todos aque- 
llos trabajos que versan sobre antigiiedades desco— 
nocidas ó no apreciadas, y monumentos, objetos ó 
curiosidades que están en peligro de desaparecer. 
Una excelente parte gráfica contribuye á dar á la re- 
vista una presentación esmerada y un interés extra- 
ordinario, en cuanto á los asuntos tratados se refiere. 

También ha organizado la Sociedad notables y 
selectas Exposiciones, procurando dar una nota de 
inteligencia y de buen gusto en la distribución y co- 
locación de los objetos expuestos. Entre ellos figuran 
una de cerámica, otra de mobiliario antiguo, otra de 
pintura española en la primera mitad del siglo x1x, 
y la última celebrada en 1915 de lencería y enca- 
jes, instalada en el nuevo local de la Sociedad, en el 
palacio de la Biblioteca (planta baja), local que fué 
cedido por el Estado dados los fines beneméritos de 
dicha Sociedad. Por último, la Sociedad ha contri- 
buído con elevadas cantidades, 4 cuantas subscrip- 
ciones se han organizado, para impedir saliesen de 
España valiosas obras de arte, ó para restaurar y 
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conservar monumentos de antigiiedad y mérito, que 
amenazaban próxima y segura ruina. 

Sociedad Fomento de las Ártes. Se halla instala— 
da en una casa particular de la calle de San Lorenzo, 
núm. 15, y además de ser una sociedad de recreo, 
sostiene bastantes cátedras, como son la de Caligra— 
fía, Dibujo, Idiomas, Labores, Gimnasia y clases 


.comerciales. 


Proceden en la misma forma que los anteriores, 
es decir, cultivan la ciencia y defienden la instrue— 
ción el Centro del Ejercito y de la Armada, el Círculo 
de la Unión Mercantil, el Centro Instructivo del 
Obrero, el Córculo de Bellas Artes, el Centro Asturia- 
no, el Centro Gallego, el Centro de Instrucción Co— 
mercial, Centro Aragonés, Centro de Hijos de Ma= 
drid, Centro Burgales y Centro Andaluz. 

Sociedad de Actores. Ozupa el primero y segun- 
do piso de la calle del Príncipe. 

Sociedad de Milicianos Nacionales Veteranos . 
Ave María, 8. 

Sociedad de Salvamentos de Náufragos. Almi- 
rante, 9. 

Sociedad protectora de animales y plantas. Bar 
co, 20. 

Sociedad de Autores y Compositores. Ocupa un 
piso bajo de la casa núm. 26 de la calle del Prado, 
y su fin es formar un núcleo de los que se dedican á 
escribir para el teatro. Esta sociedad. floreciente, 
tiene también por misión la de recaudar los derechos 
de autor que devenga toda obra dramática y la de 
defender los intereses de los autores. 

Sociedad de Escritores y Artistas. Está situada 
en la calle de la Magdalena, núm. 17, y su fin no es 
otro que el de propender á la ilustración del país, 
socorrer á los socios en momentos de apuro y honrar 
la memoria de los literatos y artistas fallecidos. 

Asociación de la Prensa. Está instalada en la 
calle de San Marcos, núm. 44. Su objeto es fomentar 
la ilustración de los asociados y socorrerlos en caso 
de necesidad. En sus salones se han dado notables 
conferencias. La prensa de MabrID cuenta con más 
de 200 periódicos. 

Real Áéreo-Club. Se dedica á la aviación y aeros- 
tación, y entre sus socios figura lo más selecto de la 
aristocracia. 

La Sociedad Española de Aviación 
es de índole particular. 

Casino de Madrid, La Gran Peña, Nuevo Club, 
estos tres son los círculos más aristocráticos; po= 
seen todos ellos edificios propios, el primero y el ter- 
cero suntuosos palacios en la calle de Alcalá, y el 
segundo en la Avenida de Peñalver; son el centro y 
reunión de toda la aristócracia española; también 
tiene para el servicio de sus socios magníficas biblio- 
tecas. 

Casino de clases pasivas. Puebla, 19. 

Casino Frances. Alcalá, 38. 


V. — Espectácalos públicos 
Corridas de toros 


(Recoletos, 2), 


Las primeras que hubo en Mabrip se celebraron 
en la explanada del Alcázar ó en el Campo del Rey 
(hoy plaza de la Armería). y también frente á la 
iglesia del Salvador (plaza de la Villa), y más ade— 
lante en la plaza Mayor, que era el lugar destinado 
á espectáculos públicos. 

La estrechura de las callejuelas que desemboca 
ban á la plaza, fué origen de muchas desgracias el 
día 11 de Noviembre de 1607, al hacer el despejo. 
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Madrid. —La plaza de toros 


Hízose luego costumbre celebrar corridas de toros 
dos veces cada verano, y dar á las corridas reales 
inusitada pompa. Lidiábanse 40 toros cada día, mitad 
por la mañana y mitad por la tarde, y este número, 
excesivo para el toreo actual, no lo era cuando la 
suerte consistía en que los caballeros matasen al toro 
lo antes posible. 

Durante la privanza de Lerma, hubo fiestas corte- 
sanas y corridas frente á la opulenta mansión del 
duque. En la huerta se construyeron tablados for— 
mando ya una especie de plaza de toros. 

La plaza Mayor, y aun la de Palacio, eran para 
las corridas oficiales; la plaza de Lerma para los cor- 
tesanos; el pueblo empezó teniendo la suya en la 
plazuela de la Cebada, donde desde la canonización 
de san Isidro se celebraba con toros la fiesta del 
santo, y más adelante la hubo también en la plazue- 
la de Antón Martín. 

Aun lanceaban toros los caballeros en tiempo de 
Felipe IV, pero la galantería pronto transformó á 
los guerreros en cortesanos, y los nobles prefirieron 
asistir á las corridas como espectadores sentados 
entre las damas. 

Hubo una nueva plaza hacia el soto de Luzón y 
otra junto al Retiro. Cuando las fiestas de toros ad=— 
quirieron mayor preponderancia, fué durante los rei- 
nados de Fernando VI y Carlos IV, que asistían á 
ellas, agradándoles la soez gritería y animación de 
la plaza. Entonces las das de la nobleza iban á 
los toros en sus coches vestidas de majas, al par que 
los calesines iban cargados de manolas. 

El favorito Godoy se mezclaba en el redondel con 
los matadoressy sus cuadrillas; María Luisa y las se- 
ñoras de la corte se interesaban vivamente por la sa- 
lud de Pepe-Hillo. 

Pasada la guerra de la Independencia, Fernan- 
do VII protegía las corridas de toros, y creaba en 
Sevilla una Escuela de Tauromaquia (suprimida en 
Marzo de 1834). También reedificó la plaza de toros, 
en la cual se hicieron de piedra los tendidos, que eran 
de tabla. 


Las reformas y el ensanche de Mabx1D obligaron 
á construir la nueva plaza 1 km. más allá del terreno 
que ocupó la vieja. 

Es un hermoso edificio, amplio, cómodo y de buen 
gusto, en el que pueden caber hasta'16 000 espec— 
tadores. Fué dirigida por los arquitectos señores Ro- 
dríguez Ayuso y Alvarez Capra, y de estilo mudéjar 
reuniendo á su belleza una gran solidez. Constituye 
un polígono de 60 lados, cada uno de 5:50 m. de 
long.; en los vértices hay grandes pilastrones de 
1:30 de anchura, entre cada dos de éstos, ventanas 
gemelas de herradura árabe de 1:30 m., y el pilarete 
ó cortaluz del centro es de 42 cm. de ancho; hay 
una serie de ventanas en el piso de las gradas y otra 
en el de los palcos, en total 228. 

Interiormente el aspecto causa agradable impre= 
sión. 

La sillería de los tendidos está sostenida por bó= 
vedas convergentes en la dirección del centro de la 
plaza. La armadura de los pisos*es de hierro y tam= 
bién son de hierro las barandillas de las escaleras. 
En la planta principal y sobre el arco de ingreso, 
hay tres salones de descanso para el rey, para el 
Ayuntamiento y para la Diputación. 

El palco regio está formado por. una galería de 
cinco arcadas de hierro forjado, con el festoneado y 
trecería del mismo metal; tiene 1 m. de vuelo todo 
el aro interior y descansa sobre tres ménsulas. La 
parte volada está acristalada interiormente. 

La plaza tiene 10 tendidos numerados con 17 
filas de asientos cada uno, contando las barreras, 
contrabarreras y tabloncillos. Las gradas, cubiertas 
también, son 10, con cinco filas, además de las de- 
lanteras. Sobre las gradas están los palcos en una 
parte. y en la otra cuatro andanadas con cinco filas 
de asientos y las delanteras. La meseta del toril 
tiene tres filas de 24 asientos. 

Hay en las dependencias de la plaza dos grandes 
corrales cubiertos para el ganado de lidia; otro igual- 
mente cubierto, con cuatro jaulones para apartar las 
reses; uno para depósito de caballos muertos, otro 
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para depósito de toros muertos, que se llama arras— 
tradero, otro de prueba de caballos y dos de chi- 
queros. 

También hay capilla y enfermería con seis camas 
hechas, un servicio completo de botiquín, material 
de operaciones y depósito de camillas. Las caballe- 
rizas pueden contener 50 caballos. Hay además ad— 
ministración con vivienda, sala de toreros, conserje- 
tía, guadarnés, carpintería, habitación para el car— 
pintero mayor, almacenes, cuartos de vaqueros y 
otras dependencias necesarias para el servicio. 

La plaza se inauguró, con una corrida extraordi- 
naria, en 4 de Septiembre de 1874, lidiando 10 toros 
los espadas Bocanegra, Lagartijo, Currito, Chicorro, 
Machío y Valdemoro, con sus cuadrillas. 

Han tomado la alternativa en la nueva plaza unos 
50 diestros, siendo el primero Cara-ancha, á quien 
-se la dió Lagartijo, y el percance más trágico acae- 
cido en este tiempo ha sido la muerte del Bspartero 
(V. su biografía). 

Modernamente le han dado Justre los llamados fe- 
nómenos (Belmonte, Gallo, Gallito, etc.), cuyos nom- 
bres corren en boca de todos. $ 

Las corridas extraordinarias, de beneficencia, ete., 
tienen precios subidos. Las reales, que se celebran 
aún de cuando en cuando, son de convite. 

La Plaza del Puente de Vallecas, que pertenece á 
la jurisdicción de MabriD, es de escasa importancia, 
y en ella sólo se celebran corridas de toretes ó de 
novilleros principiantes, como en las de Carabanchel 
y Tetuán. 


Teatros 


El Corra] de la Pacheca (cuya historia escribió 
Ricardo Sepúlveda en el precioso libro así titulado) 
fué el primer teatro que hubo en Mabr1D. Pocos años 
después de haberlo inaugurado Ganosa con su com- 
pañía, que representaba farsas y hacía juegos de ma- 
nos y volatines, Juan Granados estrenó el teatro de 
la Cruz, y Juan de Avila el del Príncipe. La corte de 
Felipe IV dió á las comedias singular importancia y 
hasta el mismo rey las escribía. También menudea- 
ban las intrigas amorosas entre cómicos y cortesa— 
nos, y en Abrilde 1629 María Calderona daba á luz 
al segundo don Juan de Austria, fruto de sus amo- 
res con el rey. 

En la corte del Buen Retiro se hacían espléndidas 
representaciones, y autores y actores cifraban sus 
esfuerzos en agradar al populacho. 

Los dos teatros de la Cruz y del Príncipe forma- 
ron dos partidos que se llamaron Chorizos los unos 
y Polacos los otros, los cuales defendían en su teatro 
favorito las representaciones y atacaban las del tea- 
tro rival, 

A pesar de la brillantez de una larga época es- 
maltada por los genios de Lope, Calderón, Tirso, 
Alarcón, Moreto y Rojas, los teatros llevaron siem- 
pre una existencia humilde. Cuando la decadencia 
política del reinado de Carlos II, el teatro llegó á 
un estado de postración y de miseria inconcebibles. 
El propio Moratín sólo consiguió más adelante pro= 
bar que sabía escribir comedias preciosas ajustadas 
á las reglas que Lope había despreciado, pero no 
halló en su camino ingenios de valía que dieran al 
teatro español el necesario impulso. Tampoco hizo 
escuela Bretón, aislado como Moratín, cuando ya 
empezaban á resonar en los teatros españoles ecos 
del romanticismo francés que despertó al fin los en- 
tusiasmos, inaugurando la dramática original, apa= 
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sionada y castiza del duque de Rivas, de García 
Gutiérrez y del gran Zorrilla. 

Hubo también otro teatro que se llamaba de los 
Caños del Peral, por haberse construído en unos la— 
vaderos públicos, propiedad de la Villa, que llevaban 
este nombre, y fué inaugurado en 1704 con repre— 
sentaciones de ópera italiana. 

Teatro de la Zarzuela. Hace pócos años (8 de 
Noviembre de 1909) se incendió el histórico teatro 
de la Zarzuela, en la calle de Jovellanos, que recor— 
daba tres generaciones de arte. Fué fundado para 
representar las obras del género lírico español que 
le dió nombre y en él se estrenaron muchas de las 
zarzuelas del género grande que siguen de reperto- 
rio, principalmente de Barbieri, Gaztambide, Arrie— 
ta, Caballero, Chapí y Bretón. Tenía un escenario 
que seguía al del Real, en dimensiones, sala capaz 
para 4,000 espectadores y era el de mejores condi- 
ciones acústicas de Mabr1D. En sus últimos tiempos se 
dedicaba al género chico, adaptándose al extravío 
general, aunque sin caer en el mal gusto de otros 
coliseos. En este género lo dirigió durante mucho 
tiempo el maestro Caballero al que se había dedica— 
do una placa de bronce dorado en el sitio donde en 
la escena dirigía los ensayos. Su armería era muy 
notable y pudo salvarse del incendio. El nuevo edi- 
ficio, levantado sobre el solar del anterior, guarda la 
disposición y dimensiones de éste. En diferentes oca- 
siones se celebraron en este teatro ruidosos mitins 
políticos. 

Teatro Real. Se construyó en el mismo lugar en 
donde había sido derribado, porque amenazaba rui- 
na, el de Los Caños del Peral. Por sus grandes di- 
mensiones, la riqueza de su decorado y cómoda dis- 
posición de sus localidades, está considerado como 
uno de los mejores de Europa. Costó su edificación 
alrededor de 42.000,000 de reales. Es digno de vi- 
sitarse el vestíbulo, en el cual se admira un mag= 
nífico busto del malogrado tenor Gayarre, y el am— 
plio escenario que cuenta con variadas y magníficas 
decoraciones y la maquinaria más moderna que se 
conoce para representar obras de grande y compli- 
cado espectáculo. La temporada comienza en este 
teatro, por lo general, en Noviembre, y termina en 
Marzo. En primavera suele funcionar en él por la 
tarde. la Sociedad de Conciertos. 

Teatro Español. — Síguele en importancia este tea- 
tro, propiedad del Ayuntamiento, quien Jo cede gra- 
tis á las empresas que se someten á las condiciones ' 
que impone, además de atender á las reparaciones 
que necesite y de conservarle siempre en perfecto 
estado. Destruído el antiguo Teatro del Príncipe que 
se alzaba en el mismo sitio, por un incendio en 1804, 
se edificó el actual con sujeción á los ple nos y bajo 
la dirección del famoso arquitecto Villanueva. La 
inauguración se celebró en 1806. En 1849 fué res- 
taurado y llamado por vez primera Teatro Español, 
queriendo establecer el conde de San Luis un Teatro 
Nacional que no pudo sostenerse. 

Luego, Rafael Calvo y Antonio Vico. se hicieron 
allí famosos proporcionando á la dramática muchos 
días de gloria con las obras de don José Echegaray; 
y hace pocos años, cuando fué arrendado por el se- 
ñor Guerrero, padre de la eminente actriz de este 
nombre, sufrió importantes reparaciones en su deco 
rado interior. La temporada en él comienza en Octu- 
bre y termina al llegar la Semana Santa. 

Teatro de Apolo. Situado en la calle de Alcalá. 
al lado de la iglesia de San José. Hizo brillantes 
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temporadas de verso y allí actuó el incomparable 
Antonio Vico. Desde hace muchos años figura en 
primer término entre los que cultivan la zarzuela en 
un acto, por lo que humorísticamente se le ha lla- 
mado la catedral del género chico. Tiene un pórtico 
al que se entra por arcos de medio punto y puertas 
laterales rectangulares. La sala grande y de mucha 
altura, está Jujosamente decorada. 

Gran Teatro (antes Lírico). Es de reciente cons- 
trucción y se halla situado en la calle del Marqués 
de la Ensenada, frente al Palacio de Justicia. Es un 
hermoso teatro edificado por el empresario don Lu= 
ciano Berriatua; su decorado es magnífico, y sus lo- 
calidades cómodas. Se creó exclusivamente para ópe- 
ra española, pero en vista de las dificultades que 
este proyecto presentaba, funcionan en la actualidad 
compañías de zarzuela del género grande ó chico y 
de declamación, pero sin prometer, por ahora, la rea- 
lización de su primer empeño. 

Teatro de la Comedia. Está situado en la calle 
del Príncipe y es uno de los teatros más bonitos 
y elegantes de MabriD. Fué inaugurado en 1875 
por la compañía que dirigía el malogrado y gran 
actor don Emilio Mario. Funcionan en él, algunas 
veces, notables compañías extranjeras, 'en primavera 
y en otoño y durante el invierno, un espectáculo 
variado de obras originales y traducidas. La tem- 
porada de comedia española comienza, por lo ge- 
neral, en los primeros días de Octubre y dura hasta 
el mes de Marzo. ln 1914 se incendió este teatro, 
salvándose sólo la fachada, y empezando en seguida 
su reconstrucción; se inauguró en Diciembre de 
1915, con el estreno de la comedia de Benavente ti- 
tulada La propia estimación. 

Teatro Lara. Se halla situado en la Corredera Baja 
de San Pablo y lo construyó don Cándido Lara. 
Cultiva como género exclusivo la comedia por horas. 
Es de reducidas dimensiones; tiene público reclutado 
entre la mejor sociedad madrileña, y una muy buena 
compañía en la cual han figurado artistas tan admi- 
rables como Balbina Valverde, Matilde Rodríguez, 
Nieves Suúrez, Clotilde Domus, Ramón Rosell, Ju- 
lián Romea, Pedro Ruiz de Arana, Simó Raso y 
Thuiller. Funciona desde Octubre hasta Mayo. 

Teatro de Noveñades. Se halla situado en la calle 
de Toledo frente á la plaza de la Cebada, en el mis- 
mo sitio en que se alzaba un circo ecuestre, allá por 
el año de 1856. Para satisfacer el gusto de su ve- 
cindario se cultiva en él con preferencia el« género 
chico, representando hasta seis secciones en una sola 
noche. 

Teatro Cómico. Está situado en la calle de Ma- 
riana Pineda, antes de Capellanes, en el mismo sitio 
y local que ocupaba el famoso teatro que llevó el 
nombre de esta calle y donde se instaló más tarde el 
Salón Romero. No tiene nada de característico, Actúa 
en él, desde hace años, la compañía lírica Loreto 
Prado y Enrique Chicote. 

Teatro Eslava. No obstante el sitio en que se 
halla construído (Pasadizo de San Ginés), es un tea- 
trito de bonito aspecto y muy favorecido por la gente 
alegre, álo cual contribuye el barrio en que se halla. 
Ultimamente se han introducido relormas por orden 
gubernativa. 

Teatro Circo de Price. Es un vasto teatro, al pro- 
pio tiempo que un elegante circo, situado en la Plaza 
del Rey. Funcionan en él durante la temporada de 
verano y otoño compañías ecuestres y acrobáticas, y 
de zarzuela en la de invierno. y 
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Teatro de la Princesa. Está en la calle de Tama- 
yo y fué construído bajo la dirección del arquitecto 
señor Ortiz de Villajos. Su arquitectura tiene algo 
del estilo del Renacimiento, constando su fachada de 
tres cuerpos, sin el atrio superior, y su interior es 
tan elegante cuanto cómodo. 

Aunque han funcionado en este teatro importantes 
compañías, como la de Mario (prófugo una vez de la 
Comedia) y María Guerrero (antes de arraigar en el 
Teatro Español), le dan más carácter las campañas 
que alí han hecho los más eminentes artistas extran- 
jeros y las más repetidas de la señora Tubau. Hoy 
es propiedad de María Guerrero y de Fernando 
Díaz de Mendoza. 

Teatro Martin. Está situado en la calle de Santa 
Brígida, es de regulares dimensiones y en él han 
funcionado, en otros tiempos, algunas compañías muy 
aceptables. 

Teatro Barbieri. Es un teatrito de poca altura y 
de pobre decorado. En la actualidad funciona una 
compañía de zarzuela, y en él se celebran algunos 
beneficios y los mitines de propaganda republicana 
ó societaria. 

Teatro Romea. Es un teatro de pequeñas dimen- 
siones y se halla situado en el mismo local en que 
funcionaba el antiguo y famoso teatro de la Infantil. 
Es por secciones. Hoy hay variedades. - 

Teatro Álvarez Quintero. Situado en la calle de 
San Bernardo, esquina á la del Noviciado. Hubo un 
teatrillo (del Noviciado) que fué devorado por un 
incendio, y sobre el solar se construyó el que lleva 
el nombre de los ilustres comediógrafos. Son tam= 
bién muy importantes el Teatro Cervantes, en la 
Corredera de San Pablo, el de la Gran Vía, en- 
frente á la plaza del Callao, el de Benavente, el In 
Fanta Isabel y el Coliseo Imperial, calle de Concep- 
ción Jerónima, y dignos de mención el Madrileño, 
Teatro Polichinela, en la calle de Nicolás María Ri- 
vero, etc. 


Frontones 


De los muchos que se construyeron cuando hubo 
furor por este deporte, el de la calle del Marqués de 
Urquijo se utiliza para cuartel de Sanidad Militar, y 
el de la calle del Marqués de la Ensenada fué derri- 
bado para construir el Zeatro Lírico. Sólo funciona 
el Frontón Central de la calle de Tetuán, junto á la 
plaza del Carmen, donde, además de los partidos en 
que se cruzan grandes apuestas, danse bailes de so 
ciedad, aprovechando ciertas fiestas. 


Hipódromo 
Se halla situado al final del paseo de la Castella— 
na y funciona en primavera ú otoño solamente. Ac- 
tualmente en 1916 trátase de trasladar el Hipódromo, 
cuya construcción tantos disgustos produjo al minis- 


tro de Fomento, conde de Toreno, á quien se debió 
esa mejora, 


Cinematógrafos 


Construídos varios de ellos en estos últimos años, 
dedicados á números de varietés y películas cinema= 
tográficas, entre ellos merecen citarse los siguientes: 

Trianón Palace, en la calle de Alcalá; Principe 
Alfonso y Royalti, en la calle de Génova; Infanta 
Isabel, donde también trabajan maoníficas compañías 
de comedia, en la calle del Barquillo; el Salón Dore, 
en la calie de Atocha; el Cinema X, en la Glorieta 
de Bilbao, y otras más. 
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VI. — Comercio, industria, comunicaciones y servicios 
públicos 


Comercio é industria 


El Consejo Superior está situado en el Ministerio 
de Fomento. El gran aumento que ha tenido la po= 
blación, el ser centro de la red general de ferrocarri- 
les y carreteras, ha llamado á su recinto un grandí— 
simo movimiento, modificando poco á poco el antiguo 
ser y estado de la población. Con el ensanche de 
Mabz1b el comercio ha aumentado muchísimo, espe- 
cialmente el de pequeñas transacciones, y la indus— 
tria floreciente en todas sus manifestaciones. La 
Junta de Comercio y la Bolsa, se hallan situadas en 
su edificio propio, en la plaza de la Lealtad. El Ban- 
co de España, hermoso palacio que ocupa la esquina 
de la calle de Alcalá y Salón del Prado, con vuelta á 
la calle de los Madrazo (antes de la Greda), es el co- 
razón comercial madrileño; sus oficinas son de 10 
á 5. Está dirigido por un gobernador nombrado por 
la corona y dos subgobernadores de antiguos em- 
pleados de la casa. Se halla constituído con un capi- 
tal de 200.000,000, dividido en 100,000 acciones de 
4 2,000 reales cada una. Emite billetes de 29, 50, 
100, 250,500 y 1,000 pesetas. La Caja de Depó- 
sitos es otro gran centro de crédito, que abona el 5 
por 100 de interés en las cantidades que se deposi- 
tan, dando un mes de plazo para retirarlas y el 3 
por 100, disponiendo de ellas en el acto. MabRr1D tiene 
también infinidad de grandes compañías comerciales, 
sociedades de crédito, de seguros contra incendios, 
sobre la vida, etc. Además de las fábricas oficiales ó 
del Estado, como las de la moneda. la de tabacos. las 
de pólvora, del papel timbrado, la de tapices, existen 
también en el interior de la población, y en los alre- 
dedores, gran número de establecimientos particula- 
res, que demuestran el gran desarrollo é incremento 
que ha tenido la capital. Montados con todos los ade- 
lantos modernos, existen fundiciones de hierro, talle- 
res de construcción de carruajes, fábricas de papel, 
de telares, de pieles, de objetos de lujo, de ebaniste- 
ría, de camas de hierro, de objetos de metal blanco, 
grandiosos talleres de imprenta, encuadernación y 
litografía, de automóviles y accesorios, electricidad 
y todos los productos de la industria moderna, en ge- 
neral, en todos los ramos hay algún establecimiento 
en mayor Ó menor escala que los representa. Hay 
también grandes bazares comerciales, como el X, La 
Unión, y otros mil de mayor ó menor importancia. 

Las diferentes industrias por clases se enumeran á 
continuación: 

Alimentación. Hay en la capital 563 estableci- 
mientos de este género, en 27 ramos distintos, como 
son las fáb. de galletas, chocolate, tostaderos de café, 
de achicoria, destilerías, pasta para sopa, etc. En 
1905 produjeron 73.000,000 de pesetas en artículos. 
siendo el principal las fáb. de harinas y las tahonas 
(55.000,000). 

Ártes y ciencias. Las industrias relacionadas con 
estos ramos son los fotógrafos, grabadores, construec- 
tores de instrumentos de óptica, física, matemáticas, 
de música, ortopédicos, etc. Hay en MabrID unos 
290 establecimientos. Entre ellos cinco fáb. de relo- 
jes, que producen anualmente 45,000 relojes. 

Cerámica y similares. Unos 39 establecimientos 
que fabrican cerámica, loza, tejas y ladrillos, tina- 
jas, ladrillos refractarios, llaves y conmutadores eléc- 
tricos, aisladores para cables, etc. En 1905 se fabri- 
<aron 17,000,000 de ladrillos. 
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Construcción y transporte. 190 establecimientos, 
que comprenden 11 industrias diferentes, teniendo 
importancia los talleres de reparación del material 
de f. c. de Portugal, aunque no corresponden á la 
capital por estar instalados en Villaverde, los talleres 
de los ferrocarriles de Madrid, Zaragoza y Alicante 
y ferrocarriles del Norte de España. Las fíb. de ca- 
rruajes anualmente producen 315 coches de lujo. 

Cueros y productos animales. 123 correspondien- 
tes á 18 variedades industriales, siendo importantes 
especialmente las fáb. de curtidos. Cinco fáb. de es- 
tuches, petacas, carteras, tarjeteros, etc., que pro— 
ducen unas 70,000 piezas, variando en 1 4 100 pe- 
setas su precio. 

Edificación. 869 casas que se dedican á atender 
las necesidades locales en este ramo. Hay cuatro fá— 
bricas de papeles pintados que producen al año más 
de 100,000 rollos de 8 m. cada uno. 

Electricidad. Hay 182 entidades, con nueve va= 
riedades de industria, especialmente las usinas, que 
producen flúido eléctrico, las principales de las cuales 
caen fuera de la capital, que son la Hidráulica de San- 
tillana, la Cooperativa Electra de Madrid, que utiliza 
la presa de Bolarque y la del Júcar. También hay 
fáb. de aparatos y lámparas. La mayoría trabajan 
para uso de particulares. 

Esztractivas. Las industrias extractivas sólo tie- 
nen dos casas en MabriD, entre 100 que hay en 
toda la provincia. Comprenden aguas minerales, 
yeso, cal, piedra, etc. 

Libros y similares. 
cimientos análogos. 


Hay 341 imprentas y estable- 


Lujo. 128 entidades que se dedican á artículos 
de lujo. 
Madera. Entre carpinterías, aserraderos. etc., 


hay 580 establecimientos. 

Metalurgia. Comprende 600 establecimientos con 
25 variedades de esta industria de metales. Varias 
casas fabrican básculas, norias, molinos, cajas de 
caudales, etc. Hay fundiciones de hierro. 


Muebles. 294 fáb. de sillas y toda clase de mue- 
bles y tapices. 
Química. Hay 358 que comprenden fáb. de pa- 


pel. abonos minerales, ácidos, fósforos, etc. 
Tejidos. Comprenden todas las variedades de te- 


jidos y bordados en 137 establecimientos. 


Transporte. Hay 346 casas dedicadas á esta cla 
se de industria. 

Vestido y tocado. Estas industrias se limitan á 
satisfacer necesidades locales y cuentan con 1,973 
establecimientos varios. 

Industrias diversas. Fab. de botones, escobas y 
otros artículos en 160 establecimientos. 

Establecimientos de crédito. Los principales es= 
tablecimientos de crédito con que cuenta el comer 
cio son el citado Banco de España (Salón del Prado), 
Banco Hipotecario de España (Paseo de Recoletos, 
12), Crédit Lyonnais (Puerta del Sol, 10), Ibérico 
(Carmen, 14), Crédito Mobiliario Español (Paseo de 
Recoletos, 17), Vitalicio de España (Sevilla, 4 y 6), 
Banco de Castilla (Infantas, 31), Union Bank of Spain 
and England (Sevilla, 2), Militar y de Comercio (Co- 
rredera Baja, 20), Alemán Transatlántico (Plaza Cor- 
tes, 4 bajo), Aragonés de Seguros (Carmen, 25), 
Crédito Ibero Americano (Recoletos, 23), de las Co- 
operativas integrales (Plaza San Martín. 5), Español 
del Río de la Plata (Alcalá, 23), Franco Español (Bar- 
quillo, 21), de Hipoteca naval é industrial de España 
(Zorrilla, 27), Hispano Americano (Sevilla, 1, y Ca- 
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rrera de San Jerónimo, 17), Mutuo Nacional (Car 
men, 9), Popular de León XIII (Duque de Osu- 
na, 3), Sociedad Nacional de Crédito (Alcalá, 43), El 
Hogar Español (Puerta del Sol), etc. Las cajas de 
ahorros principales, son: el Monte de Piedad (Rela- 
tores, 24), Miguel Servet (Eguilaz, 13); el Montepío 
y Caja de Ahorros de Madrid, de carácter oficial, y 
el Montepío de la Asociación del Ejército y de la 
Armada (San Onofre, 5) y la Caja Postal de Aho— 
rros creada en 1916, que funciona en el Palacio de 
Comunicaciones ó sea la Nueva Casa de Correos, si- 
tuada en la plaza de Castelar. Las cajas de présta— 
mos son numerosas. 


Población obrera por industrias 


Industrias del vestido y tocado . . ... +... 29,766 
» dela edificación: + e ee. 0 15,47 
» dan Po SN 11,816 
» dSlNIbro y Sila acid 6,012 
» de la alimentación... 0. e 5,078 
» metalúrgicas y similares . . . . 4,602 
» construcción y reparación de 

aparatos para el transporte. 3,806 

» del mueble y decorado . . ..... 3,437 
» de la madera y materias le- 

MA MIS AOS 3,117 

» químicas y similares . ..... 2,659 

» dearelectricida is Ta 1,633 

» textiles y similares. .... ... 1,143 

» cerámicas y similares. ..... 758 

» relativas á las artes y ciencias . 687 
» de cueros, pieles, pelo y subs= 

tancias amm a 667 

» del lujo y similares. ...¿.., 604 

» AE A Aa 5,171 

Total de obreros. . 67,090 


Comunicaciones 


Aparte de los ferrocarriles, correos y telégrafos, 
carreteras y caminos, que ponen en contacto la villa 
con todas las prov. de España y fronteras, que se 
detallan en el artículo España, MADRID está servida 
por una red continua de tranvías hasta los límites 
urbanos y suburbanos, habiendo también servicios 
de carruajes y automóviles con otras poblaciones, 
cuyo detalle damos á continuación. 

Las est. de f. c. son la del Norte, la del Medio- 
día ó de Atocha, la de las Delicias, la de Arganda, 
la de Villa del Prado y la de Colmenar Viejo, en 
Cuatro-Caminos. 

Tranvías de Madrid. La relación sucinta de las 
líneas existentes, es la siguiente: 


Vía estrecha 


Letras 

de los Recorrido 

discos 
A Hermosilla-San Jerónimo-Argúelles. 
B San Jerónimo-Glorieta de Bilbao. 
E Glorieta de Atocha-Estación del Norte. 
H Hermosilla-San Jerónimo. 
E San Jerónimo-—Lista. 
M San Jerónimo-Glorieta de Atocha. 
N Argielles-San Jerónimo-Est. del Norte. 
(0) Plaza Olavide-San Jerónimo-Est. del Norte. 
Xx Reservados y Maniobras. 
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Vía ancha 
Número | 
de los Recorrido 
discos 
1 Salamanca=Sol. 
2 | Salamanca-Sol-Argúelles. 
3 Salamanca-Sol-Quevedo. 
4 Sol-Ventas. 
5 | Sol-Pardiñas. 
6 | Goya (final)-Sol-Argúelles-Rosales. 
7 Sol-Hipódromo. 
8 | Bombilla-Sol-Hipódromo. 
9 | Sol-Bombilla. 
10 | Sol-Estación del Norte. 
13 Retiro-Bilbao-Argielles. 
12 | Sol-Argielles. 
13 | Antón Martín-Sol-Noviciado. 
14 | Puente de Vallecas-Sol-Noviciado. 
15 | Pacífico-Sol-Chamberí. 
16 | Sol-Pacífico. 
17 | Cuatro Caminos-Sol-Progreso. 
18 | Paseo del Obelisco-Sol-Progreso. 
19 | San Francisco-Sol-Almagro-Prosperidad. 
20 | Cuatro Caminos-Red de San Luis. 
21 | Sol-Pozas. 
22 Pozas-Sol-Embajadores. 
23 | Sol-Fuentecilla y Sol-P. Toledo y Mataderos. 
24 Plaza Mayor—-Carabanchel. 
25 | Plaza Mayor-Leganés. 
26 | Cibeles-Puente de Toledo. 
21 Pozas-Sol-Estación Delicias. 
28 Red de San Luis—-Prosperidad. 
29 Puente de Vallecas-Antón Martín. 
30 | Hipódromo-Chamartín. 
31 | Sol-Diego de León (por Serrano). 
32 | Sol-Diego de León (por Velázquez). 
33 1 Bombilla-Santo Domingo. 
34 | Pozas-Santo Domingo. 
35 | Plaza Mayor—Pte. Segovia—Pta. del Angel. 
36 Cuatro Caminos-Glorieta de Bilbao. 
37 Cibeles—Delicias-Puente Princesa. 
38 | Sol-Goya (final). 
39 Plaza Mavor—Pozas. 


Madrid á Ciudad Lineal (tranvía eléctrico) y Ma- 
drid á Ciudad Lineal (vapor); Madrid al Pardo (va= 
por), y Madrid-Vallecas-Contreras»(vapor). Los pre- 
cios son, por lo general, á 10 céntimos trayecto no 
mayor de 2 km. 

Servicio de coches. A Ajalvir y Barajas, diario, 
á las 3 t. (precio, 0'75 pesetas), San Miguel, nú— 
mero 27, ; 

A Alcobendas, diario, á las 4 t. (1 peseta), Rei- 
na, 11. 

A Alcobendas y San Sebastián de los Reyes, 
Fuencarral, 97, 

A Aravaca, diario, á las 5 t., Santa Clara, 7. 

A Arganda, Burgos, Torrelaguna y á los Baños 
del Molar (coche correo), Aduana, 13. 

A Arriaza, Aduana, 11. 

A Bobadilla del Monte (diligencia), Cava Baja, 10. 

A Buitrago, Lozoyuela y Cabanillas. días alter= 
nos, á las 7 m., y en verano á las 6:30 t. (4 pese= 
tas). Victoria, 3. 

A Buitrago, Riaza, Torrelaguna y Molar, Victo— 
mar io% 

A Burgos por Aranda, Buitrago, Cabanillas, Mo-= 
lar, Torrelaguna, Castillejo de Mesleón, Riaza, Se= 
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púlveda, Lema, Pola y Fuente de Salamanca, Victo- 
Tia, 3. 

A El Molar, Victoria, 3. 

A El Escorial (coche ordinario), Cava Baja, 12. 

¿A Fuente el Saz, diario, á las 8 m. (2:50 pese= 
tas), Reina, 11. 

A Miraflores combinado con el f. c. 4 Colmenar, 
diario, á las 730 (4 pesetas), Fuencarral, 99. 

A La Isabela y Sacedón, Alcalá, 14. 

A Paracuellos de Jarana, diario, á las 2:30 (pre- 
cio, 075 pesetas), San Miguel, 27. 

A Parla, diario, á las 4'30 t., Toledo, 123. 

A Perales, Tielmes, Carabaña, Valdaracete, Po- 
zzuelo y Extremeros, diario, Alcalá, 10. 

A San Sebastián de los Reyes, diario, á las 4 t. 
(1 peseta), Reina, 11. 

A San Sebastián de los Reyes y Alcobendas, Fuen- 
«carral, 97. 

A Torrelaguna por Fuencarral, San Sebastián, 
San Agustín y El Molar, diario, á las 9 m. (5, 1, 
1:50, 2:50 y 3 pesetas, respectivamente), San Mi- 
guel, 27, posada. 

A Villaverde, diario, á las 10 m. y 5:30 t.; To- 
ledo, 123, Parador de la Cruz. 

A Villaviciosa, diario, á las 4 t. (1 peseta), Cava 
Baja, 3. 


Servicios públicos diversos 


Para el abastecimiento de aguas existen los depó- 
“sitos siguientes: del Canal de Isabel II (Bravo Muri- 
llo, 34), del Canal de Lozoya (Bravo Murillo, 30 y 
41, y Santa Engracia, 117), Nuevo depósito del Ca- 
nal de Lozoya (Julián Romea). Los depósitos del 
Lozoya están en la parte más alta de la villa, cons— 
truídos desde 1858 y adornados con una fuente ale 
górica del río Lozoya. El nuevo depósito data de 
1833, tiene una bóveda de 207 m. de largo por 137 
de ancho, y reposa sobre 1,040 pilares de granito. 
Este depósito tiene una capacidad de 180,000 m.?* 

La mayor parte de las inquietudes que algunas ve- 
ces se suscitan respecto á las condiciones higiénicas 
del río Lozoya, proceden de un desconocimiento de 
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cómo se halla construído el canal y de las garantías 
que se toman para comprobar en todo momento la 
potabilidad de ellas. Pocas poblaciones pueden con— 
tar para su abastecimiento con río de las condiciones 
del Lozoya. La composición química de sus aguas es 
inmejorable. 

Las obras que se están realizando evitan todo te 
mor de contaminación, á partir de la presa del Villar, 
puesto que desde este punto las aguas llegarán á 
Mabrip por acueducto cubierto en 72 km. de long. 

El embalse del Villar y el nuevo que se trata de 
construir en Puentes Viejas, agua arriba del Villar, 
además de asegurar un mayor caudal para el abaste- 
cimiento, ha de influir en mejorar las condiciones del 
agua. Este embalse del Villar tiene 11 km. y con- 
tiene 20.000,000 de m.* 

Además, en distancias adecuadas, existen almena- 
ras, en cada una de las cuales hay uno ó dos vigi- 
lantes que tres veces al día calculan la altura y ob- 
servan cualquier novedad que pueda ocurrir. 

El marqués de Santillana, hoy duque del Infanta- 
do, construyó una magnífica presa en Manzanares 
el Real, que hoy explota la Sociedad Hidráulica 
Santillana, dirigida por el ingeniero de caminos 
don Antonio González Echarte. Provee á la parte N. 
de Mabxib de agua, fuerza y luz eléctrica. 

Otros servicios son el de Mataderos, incendios, 
asistencia pública, cementerios, alcantarillado, ado— 
quinado, arbolado, limpieza pública, mercados. vi- 
gilancia y policía, alumbrado, etc. Referente este úl- 
timo: y para obtener una rebaja de precios en el con- 
sumo de flúido, que se hacía necesario para atender 
á las necesidades del público, se ha utilizado la fuerza 
del salto de Molinar, sobre el Júcar, llegándose á un 
acuerdo entre las diversas compañías en 1910, Los 
mercados principales son los de los Mostenses, des— 
tinado principalmente á carnes saladas, caza y vola— 
tería; de la Cebada, á hortalizas, frutas y carnes 
frescas; del Carmen, de San Ildefonso y de San Mi- 
guel; hay, además, otros menos importantes, como 
los de Olavide (Chamberí), la Paz (barrio de Sala- 
manca), San Antón, Tres Peces, Trasmiera, etc., y 
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el célebre Rastro. El servicio de incendios está bien 
provisto, con material nuevo y excelente; está situa- 
da la dirección, Paseo Imperial, núm. 10. y hay tres 
parques de servicio y 16 sucursales con bombas y 
carretes auxiliares. Para recoger las aguas inmundas 
existe una red de alcantarillas muy defectuosa que se 
está substituyendo por otra magnífica red de alcanta- 
rillado que importa más de 38.000,000 de pesetas. Se 
están construyendo tres estaciones de esterilización 
de aguas de los antiguos viajes por el ozono. Estas 
cloacas en ocasiones han sido utilizadas por avisados 
cacos. Los cementerios son: el de San Isidro, nota— 
ble por el lujo de sus panteones; varios sacramen- 
tales, y el de reciente formación de la gran necrópo- 


lis del Este de la villa. Hay también cementerio pro- 
testante, 


El presupuesto municipal para el año 1916 ascien- 
de á 31.844, 414'61 pesetas, distribuido así : 


Resumen general del presupuesto de gastos 


Pesetas 
Gastos del Ayuntamiento . -2002,691, 144 
Policía de seguridad ara SIS 
Policía urbana y rural ALO 16850 
Ins tEUCCION PU DC 1.868,685:25 
Beneficencia . EE 1102224230 
Obras públicas . 2.1 :8:902,230:D4 
Corrección pública . A 258,648'09 
Cargas. E SA 040093 
Obras de nueva construcción : 663,134 
ILAPrOYIS COS: DO 100,000 
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Resumen general de gastos del Ensanche de Madina 
Presupuesto ordinario de 1916 


2.246,066'68 pesetas 
2.204,916:85 » 
7113,880:29  » 


Y 
5.224,863:82 pesetas 


AS O o 
A OS SSA 
Sea PEN 


OU ia 


Los ingresos están calculados en la misma can— 
tidad. 


VI. —Religión y beneficencia 


Hecha ya la reseña arquitectónica y artística, sólo 
nos falta enumerar á continuación las principales 
iglesias, capillas y conventos de la 
corte, 


Iglesias (Parroquias) 


Nuestra Señora de los Angeles, 
Bravo Murillo, 75; Nuestra Señora 
de las Angustias, Riego, 1; Nuestra 
Señora del Buen Consejo, Toledo, 45, 
y Colegiata, 17; Nuestra Señora del 
Carmen y San Luis, Montera, 27; 
Nuestra Señora de la Concepción, en 
un grandioso templo erigido en la 
calle de Goya y que ocupa toda la 
manzana, rodeado de artística verja, 
remata su torre en cuatro estatuas. 
flanqueantes de ángeles y en el cen- 
tro la imagen de Ja Purísima con una 
corona de luces eléctricas que se en- 
cienden durante la noche, Goya, 26; 
Nuestra Señora de Covadonga, Pe- 
dro Heredia, 5; Nuestra Señora de 
los Dolores, San Bernardo, 101; 
Nuestra Señora del Pilar, Cartage- 
na, 23 (Guindalera); Purísimo Cora- 
zón de María, plaza de las Peñuelas, 
10; Salvador y San Nicolás, Atocha, 
60; San Andrés, plaza de San An— 
drés, 1; San Antonio de la Florida, 
glorieta de San Antonio, Paseo de la 
Florida; San Ginés, Arenal, 13; San 
Ildefonso, plaza de San Ildefonso, 4; 
San Jerónimo, Moreto, 6, y Alarcón, 
21; San José, Alcalá, 47, y Marqués 
de Valdeiglesias”? 2; San Lorenzo, 
Salitre, 33, y travesía de San Loren- 
70, 2; San Marcos, San Leonardo, 
10; San Martín, Desengaño, 28: San 
Miguel, General Ricardos, 5 (Puen- 
te de Toledo): San Millán, Embajadores, 19 dupli= 
cado, y Oso, 16; San Pedro el Real, Paloma, 17 y 
19; San Ramón, Puente Vallecas (Pacífico); San Se- 
bastián, Atocha, 51, Huertas, 2, y San Sebastián, 1; 
Santa Bárbara, Doña Bárbara de Braganza, 1; San- 
ta Cruz, Atocha, 4, y Santo Tomás, 5; Santa María 
la Real de la Almudena, Mayor, 94, y Cuesta de la 
Vega. 6; Santa Teresa y Santa Isabel, glorieta de 
la Iglesia (Chamberí); Santiago y San Juan, plaza 
de Santiago, 3, y Santa Clara, 1: Santos Justo y 
Pastor, Palma, 28, y Dos de Mayo, 11. 


Capillas católicas 


Las principales son: 

Del Palacio Real: está en el centro de la fachada 
del Norte; Caballero de Gracia, calle del Caballero 
de Gracia; Jesús Nazareno, plaza de Jesús; San Ig- 


MADRID 1463 


nacio, Príncipe, 37; Oratorio del Olivar, Cañizares, | Sena, Mesón de Paredes, 39; Convento y Colegio de 
8; Cara de Dios, Princesa, 4; San Luis de los Fran- | Santa Isabel, Santa Isabel, 48; Deo Santa María 


ceses. Tres Cruces, 3; Montserrat, San Bernardo. Magdalena, Hortaleza, 114; De San Pascual, Paseo 
91; Nuestra Señora de la Soledad, 


Fuencarral, -48; Cristo de la Salud, 
plaza Antón Martín; Santa Catalina 
de los Donados, plaza de su nombre: 
Espíritu Santo, Valverde, 17; Nues- 
tra Señora del Puerto, Paseo del Puer- 
to; Escuelas Pías de San Fernando. 
Mesón de Paredes, 82; Capilla de 
San Isidro, Pradera de San Isidro: 
Redentoristas, calle Manuel Silvela: 
Mercedarios, Silva, 39; Redentoris- 
tas, calle Sacramento: Santo Domin- 
go el Real, calle Claudio Coello: La 
Consolación, calle Valverde: Misio- 
neros del Inmaculado Corazón de Ma- 
ría, calle Buen Suceso. 


Ermitas 


De Nuestra Señora del Puerto. Pa- 
seo de la Virgen del Puerto; De San 
Antonio de la Florida, carretera del 
Pardo; De San Isidro del Campo, ca 
mino alto de San Isidro. 


Conventos 


De Bernardas, Sacramento, 7; De 
las Comendadoras de Santiago, plaza 
de las Comendadoras, 1; De las Ca- 
puchinas, plaza de las Capuchinas; 
De la Concepción Francisca ó de La 
Latina, Toledo, 60; De la Encarna- 
ción, plaza de la Encarnación; De las 
Descalzas Reales, plaza de las Des- 
enlzas; De pa Divina. Pastora, “Sánta Madrid. — La Huida á Egipto, por Martínez Montañés 
Engracia, 96; De Don Juan de Alar- (Iglesia de San Sebastián) 
cón, Puebla, 1, esquina á la calle de 


Valverde; De Góngora, Góngora, 1; Esclavas arre- | de Recoletos, 3; De Padres Redentoristas, San Jus- 
pentidas, San Bernardo, 19; Esclavas del Corazón de | to, 4; De Mercenarias de San Fernando, Bravo Mu- 
Jesús, paseo del Obelisco, 6; Escolapias, Evaristo | rillo, 40; De las Arrepentidas, San Leonardo, 7; 
San Miguel, 4; De Jesús Nazareno. Goya; De las | De Agustinas, General Pardiñas, 20, Del Beato 
monjas de Pinto, Claudio Coello, 8; De Nuestra Se— | Orozco, General Porlier, 2: De Adoratrices, Duque 
y de Osuna, 5; Del Santísimo Corpus 
Christi, plaza del Conde Miranda; Del 
Santísimo Sacramento, Sacramento, 
1: De las Trinitarias. Lope de Vega, 
18 y 20; De San Vicente de Paúl, 
calle del Duque de Osuna; De Santo 
Domingo el Real, Claudio Coello, 
114; De las Siervas de María, plaza 
de Chamberí; De la Esperanza, San 
Bernardo, 95; De Nuestra Señora de 
Loreto, Piamonte, 4; Del Servicio do- 
méstico, Fuencarral, 113: De Reli- 
giosas del Sagrado Corazón de Jesús, 
Caballero de Gracia, 38. 


La cavidad y la beneficencia 
en Madrid 


En Mabxrip existen 538 fundacio= 
nes benéficas que poseen unos 110 mi- 
llones de pesetas. La beneficencia 
provincial cuenta con el Hospital pro- 
vincial, con 1,173 camas, 340,751 es- 
ñora de la Piedad, Isabel la Católica, 6: De las Sa- tancias anuales y 9.804,000 pesetas de bienes pro= 
lesas Nuevas, San Bernardo, 82; De las Salesas, | pios; San Juan de Dios (calle de Castelló), 350 ca— 
Paseo de Santa Engracia; De Santa Catalina de|mas, 123,000 estancias y 4.787,000 pesetas de bie- 
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nes; Ásilo de Niñas de Nuestra Señora de las Mercedes 
(calle Núñez de Balboa), 760 camas, 710 estancias 
y 1.253,000 pesetas de bienes; Znclusa, Colegio de 
la Paz (para niñas procedentes de la Inclusa) y Casa 
de Maternidad (calle Embajadores, 41, y Mesón de 
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Paredes, 72-80), 680 camas, 248,200 estancias y 
4.356,000 pesetas de bienes; Hospicio y Colegio de 
Desamparados (calle Fuencarral, 81, para niños y 
niñas huérfanos y para imposibilitados de ambos se- 
xos, 1,139 camas, 406,598 estancias y 5.259,000 
pesetas de bienes. 

La beneficencia municipal comprende: el Colegio 
de San Ildefonso [Los Doctrinos (calle Alfonso VI, 
1)), para huérfanos de MabrID, 90 camas y 32,850 
estancias; Ásilos de San Bernardino (Primero y Se- 
gundo),vaquél (barrio de Pozas) para niños y varo— 
nes naturales de Mabrip ó naturalizados; el otro 
(Alcalá de Herares), para niñas y mujeres; Depósi- 
tos de Mendigos (situados en la zona N., la $. y la 
O.). 1,000 camas y 47,702 estancias: Ásilos de la 
Noche (organizados en los anteriores depósitos), 850 
camas y 136,541 estancias; diez Casas de ¡Socorro 
con cuatro sucursales. Las cifras que anteceden son 
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las de la Gaceta Oficial de 1908."Quedan enumera- 
dos los establecimientos generales de la corte. 

En la exposición de las obras de Beneficencia par- 
ticular seguiremos con el P. Luna (Za Caridad en 
Madrid, 1907) por estas secciones: 

1. Instituciones protectoras de la infancia y la 
niñez. Asilo de huérfanos del Sagrado Corazón (calle 
Claudio Coello, 102); Casa de Jesús (calle de Sego= 
via, 2), para niños huérfanos y algunos pobres; Ási- 
lo de huérfanos de la Caridad 6 Colegio de San Blas 
(calle de San Blas, 7), para 64 niñas, de las que 50 
entran gratis; Asilo de San Vicente de Paúl (calle 
de Bravo Murillo, 98), para 24 niñas de familias 
socorridas por las Conferencias de San Vicente de 
Paúl; Colegio de la Divina Pastora (Santa Engra- 
cia, 112), que tiene plazas gratuitas ó de módica 
pensión para las niñas pobres; Casas de Misericordia 
de Santa Isabel (calle Hortaleza, 81) y de San Al= 
Jonso (Mesón de Paredes, 88), con cierto número de 
plazas gratuitas entre las internas; Hscuelas de Gra 
titud al Santísimo Sacramento (calle del General Par- 
diñas, 20); Colegio de niñas huérfanas de la Purísi- 
ma Concepción (Puebla, 20), agregado al hospital de 
San Antonio de los Alemanes, vulgo Portugueses, 
con 24 internas pobres, á quienes se dota al tomar 
estado; Niñas de Leganés ó Colegio de Nuestra Se= 
ñora de la Presentación, con 15 plazas gratuitas; Co- 
legio de huérfanos de la Parroquia de Santa Cruz 
(Carabanchel Bajo), 30 plazas gratuitas; Asilo de la 
Beata María Ana de Jesús (calle de la Cabeza); Co- 
legio de niñas huérfanas (plaza de San Francisco, 2), 
educadas gratis para el servicio doméstico, por las 
¡| Hermanas Carmelitas de la Caridad, 12 plazas; Asi- 
lo para huérfanos de presidiarios (paseo de María 
Cristina, 2); Asilo de San José (calle de Alcalá, 
174), para niñas impedidas, de las que sólo algunas 
pagan muy exiguas cuotas; Ásilo de San Rafael 
(Carretera de Chamartín) para niños raquíticos, es- 
crofulosos y lisiados pobres (120 plazas), dirigido 
por los Hermanos de San Juan de Dios; Cunas de 
Jesús (en número de ocho; se piensa establecer una 
en cada distrito), para el cuidado de niños y niñas 
de madre jornalera, servidas por las Religiosas Sier- 
vas de María; Colegio de San Ildefonso (Mesón de 
Paredes), donde hay una sala provista de cunas para 
niños en lactancia de madres trabajadoras; Asilo 
para hijos de lavandera (paseo de la Florida, 1), en 
que religiosas cuidan y alimentan á los párvulos de 
las lavanderas mientras éstas trabajan; 33 escuelas 
parroquiales gratuitas, sostenidas por la Asociación 
Católica de Señoras; 10 escuelas gratuitas particula— 
res; la Odra de la Santa Infancia; Sociedad protectora 
ae los niños, que en su Refugio (Bravo Murillo, 42) 
tiene cuidados y protección para los niños abando- 
nados, los extraviados, los maltratados, consulta ju— 
rídica gratuita, consultas médicas establecidas con 
carácter gratuito en cuatro puntos, un sanatorio para 
los escrofulosos, raquíticos, anémicos; el Centro de 
Defensa Social, que sostiene escuelas para niños y 
niñas que en más de 1,000 -las frecuentan en el 
Puente de Vallecas, Paseo Imperial y Tetuán. 

2. Instituciones protectoras de la juventud. Patro- 
nato de barrenderos, á cargo de la Congregación de 
San Luis Gonzaga: llamado también Patronato 
de San José, cuyos miembros, exclusivamente barren- 
eros, reciben instrucción en escuela nocturna, ropas, 
asistencia médica, socorros en metálico; Correccional 
de Santa Rita (Carabanchel Bajo), para jóvenes dís- 
colos de los que algunos tienen plazas gratuitas; 
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Asociación protectora de artesanos jóvenes (Sego- 
via, 2), destinada á recibir instrucción cristiana y 
técnica; varios Patronatos é Instituciones económicas 
para obreros; Hospedería del Patrocinio de la Santí- 
sima Virgen para la preservación de las jóvenes (Prin- 
cesa, 19), dirigida por Hermanas de la Caridad: 
16 Escuelas Dominicales para muchachas de servicio Y 
obreras; Asociación Católica Internacional para la 
protección de las jóvenes, poco desarrollada en MabriD; 
Asilo de la trata de blancas 6 Albergue de Nuestra 
Señora de la Almudena (calle del Marqués de Monte- 
agudo), las Adoratrices (Duque de Osuna, 5), las 
Trinitarias (Marqués de Urquijo, 16), Zas Oblatas 
(calle de Canarias, 3) y las Recogidas ó las Magda— 
lenas (calle de Hortaleza, 114), para la rehabilitación 
de jóvenes perdidas ó advertidas de 
Jo miserable de su vida de deshonra. 

3. Instituciones protectoras de la 
edad madura y la vejez. Obra de 
San Francisco de Regis (Echegaray, 
4), que es una sección de la Socie- 
dad de San Vicente de Paúl, para el 
arreglo de matrimonios; Real Aso- 
ciación de Beneficencia Domiciliaria, 
de que es presidenta perpetua la rei- 
na; proporciona lactancias y lis- 
tribuye recursos á domicilio entre 
las familias necesitadas. Hay una sec- 
ción en cada parroquia, con su presi- 
«lenta, secretaria y visitadoras y una 
Junta Directiva general. Durante el 
año 1903 tuvo 227,627'09 pesetas 
de entradas y 176,414'21 de salidas. 
Las Conferencias de San Vicente de 
Paúl (una en cada parroquia), los 
Hermanos de Nuestra Señora de la 
Misericordia y de la Buena Dicha, y la Congregación 
del Ave María (calle de Silva, 39, y Atocha, 14, 
respectivamente), para asistencia de los pobres, do= 
miciliaria los primeros y en el refectorio de la con— 
gregación varias veces al mes á 40 pobres la segun- 
da; Diez Talleres de Caridad de Santa Rita, para 


de San Rafael 


elaborar vestidos para los pobres. En 1903 recaudá- 
ronse 21,708'68 pesetas, con las que se confeccio— 
naron 11,828 prendas, socorriendo á 2,244 familias. 
Congregación para la enseñanza de la Doctrina Cris- 
tiana (en los hospitales Provincial, San Juan de Dios 
y de la Princesa); Las Doctrinas ó Apostolado del 
Corazón de Jesús y de San Ignacio de Layola, para 
la moralización de los pobres de los barrios extremos 
de Mabrin, entre los que reparte cada año bonos 
de comestibles y varios miles de prendas de vestir. 
Tiene establecida la obra en cuatro barrios extre= 
mos, á tres de los cuales ha favorecido con la edi- 
ficación de capillas y pabellones. Las Siervas de Ma- 
ría (plaza de Chamberí, 13), la Congregación de Sier- 
vas de Jesús (calle de Fernando VI, 17) y las Reli- 
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giosas de Nuestra Señora de la Esperanza (calle de 
San Bernardo, 95), para la asistencia de enfermos 
á domicilio; Dos Asilos para mendigos en el Real Si- 
tio del Pardo, Dos Ásilos de Ancianos de las Her— 
manitas de los Pobres (calle de Almagro, 3, y Buen 


Suceso, 8). 
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4. Instituciones para diversas edades de la vida. 
E! Refugio (Corredera Baja de San Pablo, 16), hermo- 
so edificio en que funciona la Hospedería de la casa 


Extremadura 


de 


Carretera 
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donde se recoge y asiste hasta tres noches conse- 
cutivas á los pobres que no tienen donde pasar la 
noche, que se cuida de mandar allí la policía urba- 
na nocturna; Socorros ú las iglesias pobres, por las 
Damas del Sagrado Corazón (Caballero de Gracia), 
que trabajan ornamentos para dichas ivlesias de 
MADRID y otras diócesis de España. El Asilo de San- 
ta Cristiana, en el Paseo de la Moncloa, es una bené- 
fica institución creada por iniciativa del excelentísi- 
mo señor don Alberto Aguilera, y sostenida con la 
caridad del pueblo de MabriD. Alberga y educa 
más de 700 pobres de todas las edades. Son dignas 
de visitarse sus escuelas, jardines, granja avícola, 
huerta escolar, talleres, academias de música, dibu— 
jo é instrucción militar de niños asilados, ete. 

No deben omitirse los Roperos de la Reina Vie- 
toria, para pobres residentes en Madrid, que repar— 
te ropas, una vez al año, por medio de las Juntas 
parroquiales, fundadas por el actual señor obispo 
don José María Salvador y Barrera. Anualmente se 
reunen las Juntas, con los feligreses, en Asambleas 
parroquiales, convocadas y presididas por sus res 
pectivos párrocos. Los Z'alleres de Montserrat repar— 
ten para niños recién nacidos, de primera comunión 
y otros, prendas de vestir ó de abrigo, hechas ó com- 
pradas por señoritas de la aristocracia. El Zaller de 
San Dimas, para los presos de la Cárcel Modelo. 


Hospitales 


Damos seguidamente la enumeración de los prin= 
cipales: Anatómico-patológico de San Juan de Dios. 
Máiquez, 11: Casa de Caridad de María Inmaculada, 
plaza de Martínez Campos, 12; Clínico de San Car- 
los, Atocha. 104; Jesús Nazareno. de mujeres incu= 
rables, Amaniel, 11; Niños escrofulosos de los 
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Hermanos de San Juan de Dios, Paseo de las Aca— 
cias, 6; Nuestra Señora del Carmen, Atocha; Del 
Apóstol San Pedro, para clérigos naturales de Ma— 
DrID, San Bernardo, 103; Buen Suceso ó Princesa, 
Buen Suceso, 1, y Princesa, 35 al 39; De la Prin— 
cesa, Alberto Aguilera, 1; Venerable Orden Tercera 
de San Francisco, San Bernabé; San Luis de los 
Franceses, Claudio Coello, 94; Homeopático de San 
José, Eloy Gonzalo, 3; Provincial, Santa Isabel, 94, 
y Atocha, 108; Niño Jesús, Ronda de Vallecas; San 
Juan de Dios, calle de Mallorca; San Nicolás, Abas- 
cal, 18; Santa Lucía; Instituto Microbiológico de 
Sueroterapia y antirrábico, Ferraz, 98. 


VIIM. — Historia 


La historia de MabriD abarca dos épocas, la pri- 
mera vaga y confusa, hasta que fué declarada capi- 
tal de España. 

Su posición geográfica y excelente clima, fueron 
motivo para que Felipe II lo hiciera Corte. Muchas 
censuras y no pocas alabanzas ha valido al rey pru— 
dente semejante determinación. 

Era la de Mabrip una comarca fértil, casi un 
paraíso, á juzgar por lo que dicen algunos cronistas: 
huertos, bosques, prados, fuentes, un cielo azul y un 
clima delicioso. Los frutos de la tierra y la caza 
eran sobrados para mantener la población; los árbo= 
les corpulentos interceptaban las corrientes heladas 
y mortíferas de la sierra, en invierno, y en verano 
daban frescor al ambiente. Hasta que se estableció 
en ella la Corte conservó su aspecto agreste y su 
fevtilidad. 

En las crónicas de España no se hace mención 
de Mabrip hasta fines del siglo x, y con Ja primera 
noción de su existencia aparece la de la fortaleza- 
alcázar que ocupaba el mismo sitio que el palacio 
real actual. Lo que parece indudable es que los mo— 
ros ensancharon su recinto, y algunos creen que por 
alusión á este ensanche recibió el nombre de Maje— 
ritum (de donde Magerit, y Madrit), mientras otros 
afirman que Majerito se entregó á los moros por 
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capitulación. Dejando á un lado tales conjeturas, se 


sabe que el año 939 Ramiro II se apoderó de Mage- 
rit, que era á la sazón una población murada que se 
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extendía por la cuesta de la calle de Segovia entre 
Palacio, Puerta Cerrada y San Francisco, y lo aban- 
donó después para volverse 4 León. Según algunos, 
en el año 1047 Fernando 1 conquistó 4 Magerit, 
volviéndose Juego 4 Castilla y León. En 1083 Al- 
fonso VI sitió 4 Majeriacum y se hizo dueño de la 
villa, purificando la mezquita mayor y consagrándola 
á la Virgen de la Almudena, así llamada por haber 
sido hallada su imagen escondida cerca del Almudit 
ó depúsito de trigo. El Consejo de Majeritum concu- 
rrió á las guerras que hizo á los moros andaluces el 
emperador Alfonso, el cual concedió á esta villa 
fuero en 1118, fuero que recibió confirmaciones pos- 
teriores. 

Después de la conquista. los moros y judíos se 

reunieron en un barrio ó aljama separado, llamado 
todavía hoy la Morería. En el siglo x111 concurrió 
el Consejo de Maarit á la batalla de las Navas y 
al cerco de Sevilla. En un principio se gobernaba 
Mabzzb por un gobernador y por justicias que nom- 
braban la clase noble y la de pecheros. Alfonso XI 
estableció 12 regidores elegidos por el lugar y con- 
firmados por el rey. Con motivo de unos pleitos 
entre el clero y la villa sobre derechos á ciertos mon- 
tes y pastos. transigieron las partes, convinieron en 
que pertenecieran á la villa todos los pies de árboles 
y al cabildo los pastos, y se dispuso, para memoria 
de este pacto, que el clero tomase por armas el oso 
pastando, y la villa el madroño. Con anterioridad 4 
este suceso ya había adoptado MabrID para sus ar— 
mas el oso, sin duda por alusión á los muchos que 
había en su terreno. La tomaron por traición los par- 
tidarios de Enríque de Trastamara y fué cedida por 
Juan 1 4 León V, rey de Armenia, destronado por el 
Soldán de Babilonia. Incorporada de nuevo 4 la co- 
rona por Enrique III, durante la turbulenta minoría 
de este rey se celebraron Cortes varias veces y tam- 
bién sus bodas con Catalina de Inglaterra. Enrique II 
fué el fundador del Pardo. Don Juan II y don Enri- 
que IV hicieron de MabezD su habitual residencia, 
y el segundo le dió el título de muy Noble y may Leal, 
recibiendo en su alcázar al Legado del Papa que le 
trajo el estoque y el sombrero bendecido la noche de 
Navidad. También celebró en Mabzip sus segundas 
bodas con doña Juana de Portugal, y festejó suntuo- 
samente á los enviados del duque de Bretaña, ci- 
tándose aún el célebre Paso Honroso, sostenido por 
don Beltrán de la Cueva, 4 semejanza del famoso de 
Suero de Quiñones. En memoria de aquel Paso fun- 
dóse el monasterio de San Jerónimo. A la muerte de 
Enrique IV se formaron en Mabrip grandes bandos 
sobre la sucesión á la corona, y mientras el que acla- 
maba á la Beltraneja poseía el alcázar y la mayor 
parte de la villa. el otro, que defendía á los Reyes 
Católicos, se puso de acuerdo con el duque del In- 
fantado. que cercó 4 Mabr1D y se apoderó de la villa 
primero y después del alcázar. En 1477 los Reyes 
Católicos hicieron su entrada solemne en MADzID, 
aposentándose en la casa de don Pedro Laso de la 
Vega, situada en la plazuela de la Paja. 

A la muerte de Isabel la Católica, se suscitaron 
en MaAbzeID graves turbulencias sobre el gobierno 
del reino, que se prolongaron hasta el año 1506, 
aclamando unos á doña Juana y otros al príncipe 
don Carlos. De MabeID salió don Fernando el Cató— 
lico para realizar el viaje en que murió (1516). En 
1520 abrazó MabrerD la causa de las Comunidades de 
Castilla, poniendo sus huestes á las órdenes de Juan 
de Padilla, y dió sus caudales y la flor de su juven— 
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tud al obispo Acuña, á quien hizo una entusiasta 
acogida. De 1525 4 1526 estuvo prisionero en la 
torre de los Lujanes primero y después en el alcázar, 
el rey de Francia, Francisco 1; en 1528 y 1534 se 
celebraron Cortes en su recinto (pidiéndose en las úl- 
timas que se hiciera una colección de leyes, un sis- 
¡tema igual de pesas y medidas y la reforma de la 
administración de justicia), concediéndole el rey el 
título de imperial y coronada. 

De todo este largo período no quedan en Ma- 
| 

1] 


DkID más que escasos recuerdos: la iglesia de San 
Jerónimo el Real ó del Paso, la torre de los Luja— 
nes, la capilla del Obispo y la torre mudéjar de San 
Pedro. 

El segundo período de la historia de Mabrip lo 
describe con exactitud su ilustre cronista Mesonero 
Romanos. 

Mucho se ha censur“do, dice, 4 Felipe II la tras— 
lación de la Corte desde Toledo 4 MabrID, población 
tan insalubre hoy. Pero la censura es tan infundada, 
que MabroD, el «castillo famoso» de los reyes moros 
y sitio preferido de zaza de los reyes castellanos, fué 
residencia temporal de don Felipe, cuando era niño. 
y en £l Pardo, cuyo palacio ostenta todavía en su 
portada el escudo con el águila imperial de Carlos V, 
se entregaba aquel príncipe á dicho deporte, estable- 
ciendo en 1561 aquí la Corte, aunque no hizo decla— 
ración terminante de ello. Pero en MabriD quedó de 
hecho la capital, que bien pronto se extendió tal como 
la vemos en sus más antiguos planos y casi como la 
hemos conocido hasta el año de 1868._ En efecto, el 
ensanche definitivo, puede decirse, del siglo xvx, con- 
sistió en trasladar la puerta de Balnadú al camino de 
Fuencarral, la del Sol al de Alcalá, la de Antón Mar- 
tín al arroyo de Atocha y la de la Latina poco más 
arriba de donde se halla la de Toledo. Pero este be— 
neficio urbano trajo un perjuicio para las generacio— 
nes sucesivas de madrileños. El señor Fernández de 
¡los Ríos lo expresó claramente, diciendo: «Con la 

construcción de inmensos, pero destartalados palacios 
para la grandeza y las talas para el consumo de leña 
y carbón de la población cortesana que se instaló en 
la villa, comenzó la destrucción de los grandes mon- 
tes de Madrid; con los árboles empezó á desaparecer 
el agua que tan abundante era: con la falta de hume- 
dad se esterilizó el suelo. se hizo rudo el clima y per- 
dió este pueblo las condiciones de vida propia que 
hasta entonces había tenido.» 

Lamenta el inolvidable Mesonero Rornanos que en 
ese considerable y rápido ensanche que sufrió Ma- 
DRID, no se siguiera un plan más arreglado, ya en 
cuanto á la nivelación de los terrenos, ya en lo to— 
| cante á la belleza de los edificios. El trazado y las 
| construcciones que de entonces se conservan, deno— 

tan Ja rapidez con que se procuró el engrandecimien- 
to de la Corte. Los grandes y particulares levanta— 
ron sus palacios mientras el rey atendía á las obras 
de la conclusión del Alcázar, llevando á cabo Ja 
construcción de la Real Armería, y á la erección de 
numerosos conventos, debidos á su piedad, como el 
de la Trinidad. en la calle de Atocha (del Atochar, 
por el esparto que producía aquel monte). que fué 
| después Ministerio de Fomento y Escuela Central 
| de Artes y Oficios y, por último, demolido,-el del 
Carmen Calzado, etc.. y varios establecimientos de 
beneficencia, cuales son la Inclusa, Casa de Miseri— 
cordia y hospitales (como el de Antón Martín) y el 
| puente de Segovia, y pensó en canalizar el Tajo y 
l hacerlo navegable hasta Toledo, empresa colczal que 
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de haberse realizado hubiera dado notable incre— 
mento á la villa madrileña, 

Las primeras efemérides matritenses de aquellos 
días son harto tristes, pues en 1568 acabó la vida 
del príncipe don Carlos y ocurrió la muerte de Isa— 
bel de Valois, tercera mujer del monarca. Vistióse 
de fiesta Mabrip, en 1570, para la entrada de la 
nueva reina doña Ana de Austria, y en 1978 por 
el nacimiento del príncipe que había de suceder en 
el trono con el nombre de Felipe III. Otra triste 
página fué la del drama que se desarrolló en 1579, 
y cuyos hechos culminantes fueron el asesinato de 
Escobedo, del que fué teatro, según parece, la ca- 
lleja existente entre la derruída iglesia de Santa Ma- 
ría y el palacio de los Mendozas donde hoy se alza 
el de la embajada italiana, y las prisiones del céle- 
bre Antonio Pérez y de la princesa de Eboli, presa 
en la torre de Pinto. 

En 1580 vinieron á MaDriD tres embajadores del 
Japón, los cuales ofrecieron al monarca unas curio— 
sas armaduras, que se conservan en la Real Armería. 

Ese mismo año nació en Mabxr1b don Francisco de 
Quevedo, genio del habla castellana, profundísimo 
filósofo y satírico sin segundo; y en 1585, Gabriel 
Téllez, que hizo famoso en el teatro el'seudónimo de 
Tirso de Molina. 

En 1598 fué proclamado y jurado, en San Jeró- 
vimo, Felipe lll; y al año siguiente hizo la reina 
doña Margarita de Austria su entrada solemne en 
la Corte, que la recibió con fiestas. Poderosa era en- 
tonces la Monarquía de España, y nueva muestra de 
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ello vió MabriD al recibir una embajada del sha de 
Persia, Xabbas, en 1601. Pero Justamente en este 
año se anubló pasajeramente la suerte de la villa, 
pues que el rey trasladó la Corte 4 Valladolid, Dos 
veces pasan por MabriD, en 1602 y 1603, los reyes, 
y se hospedan, la primera, én las Descalzas, y la se- 
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gunda, en casa del duque de Lerma, que vivía donde 
luego Medinaceli, en la plaza de las Cortes, con vuel- 
tas al Paseo del Prado, plaza de Jesús, calle de las 
Huertas y de San Agustín. En parte de este vasto 
solar se han edificado el Palace Hotel, el palacete del 
conde de Casal y las casas de los marqueses de Am- 
boage, conde de Bugallal y otros. Contiguo á este 
palacio de Lerma, luego de Medinaceli, se levanta= 
ban la iglesia de San Antonio del Prado, derruída, 
donde se conservaba el cuerpo del duque de Gandía, 
San Francisco de Borja, trasladado á la iglesia de 
Jesuítas de la calle de la Flor, y la popular de Jesús, 
en la plaza de su nombre, á cargo actualmente de 
una residencia de Capuchinos, conservando su pa- 
tronato el duque de Medinaceli, aunque el ducado de 
Lerma pasó á la casa de Osuna y hoy lo posee un tío 
carnal de Medinaceli. Convencido el rey del trastorno 
que ocasionaba el traslado á Valladolid, la restable= 
ció en Mabr1o, donde ya ha continuado siempre. 

De aquel reinado datan la Plaza Mayor, los mo= 
nasterios de la Encarnación, Trinitarias, Jesús, San- 
ta Isabel, las Carboneras, Don Juan de Alarcón, el 
Sacramento; palacios como el de los duques de Uce= 
da (hoy los Consejos), etc. Celébranse solemnes fies- 
tas en 1608, por el desposorio del Delfín de Francia, 
representado aquí por el duque de Guiena, con la 
infanta doña Ana, en 1612 por la entrada de un em- 
bajador de dicha nación, y en 1615 por la entrada de 
Isabel de Borbón. En 1611 vino á MabriD el prín= 
cipe Filiberto de Saboya para realizar un acto de 
pública sumisión en nombre de su padre. 

Otra efeméride inolvidable para España es el 23 
de Abril de 1616, día en que murió pobre y abando- 
nado Miguel de Cervantes Saavedra, príncipe de los 
ingenios españoles, en una casa de la calle que hoy 
lleva su nombre, y donde en el número 2 hay una 
humilde lápida que lo marifiesta. 

Al siguiente año fué desterrado el duque de Ler- 
ma; en 1621 lo fué el de Uceda, preso el de Osuna, 
y. por remate de los trastornos potíticos, murió Fe- 
lipe UI y fué proclamado Felipe IV con gran rego— 
cijo. Este nuevo reinado imprimió á la Corte carácter 
especial, pues vino á serlo de los placeres. Verdad es 
que al comenzar el reinado presenció Mabrip el su 
plicio del ministro don Rodrigo Calderón y las pri- 
siones del duque de Osuna y del gran Quevedo, fus- 
tigador de los vicios de aquella sociedad, impasible 
ante la ruina del colosal Imperio de Carlos V; pero 
en 1622, las fiestas con que fué celebrada la ca- 
nonización del madrileño san Isidro, hicieron brillar el 
ingenio que, con Lope de Vega, Calderón, Tirso de 
Molina, Moreto, Ruiz de Alarcón, etc., coloca tan 
alto aquella época. También brilló con tal motivo el 
Arte. En la Arquitectura, no es posible negar un va- 
lor decorativo á la capilla de San Isidro, en la parro- 
quia de San Andrés, ni desconocer el mérito de cons- 
trucciones religiosas anteriores, como las Calatravas, 
San Plácido, Montserrat, San Ginés (reedificada en 
1645), las Maravillas. las Comendadoras, fundación 
real de 1650, convento de Góngora; y edificios civi- 
les como la Cárcel de Corte (hoy Ministerio de Esta- 
do), la casa de la Villa y el famoso palacio del Buen 
Retiro, coronado, como las iglesias, con muy carac= 
terísticos chapiteles, En la Pintura, el gran Veláíz- 
quez llena la página más gloriosa del arte español, y 
verdaderamente es digna de citarse la escuela de Ma- 
DRID, en la que, además de él, figuran pintores tan 
notables como Carducho, Rizzi, Eugenio Caxés, 
Carreño, Pereda, Leonardo, Cuevas y Mazo, de al-— 
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gunos de los cuales hay lienzos y frescos en dichas 
iglesias. De aquel tiempo datan las estatuas ecues- 
tres de Felipe III y Felipe IV. Famosas fueron las 
fiestas palatinas organizadas en el Buen Retiro por el 
privado conde-duque de Olivares para divertir al rey. 
En el teatro. se hicieron representaciones muy luci- 
das, de que ha quedado memoria en los Avisos de 
Pellicer, publicados por Valladares en su Semanario 
Erudito, y en otros escritos. El pueblo también disfru- 
taba de las representaciones teatrales en el corral de 
la Pacheca y en el del Príncipe (hoy teatro Español). 

El día 27 de Agosto de 1635 murió Lope de Vega 
en su casa propia de la calle de Francos (hoy Cer- 
vantes), donde todavía se lee esta inscripción que 
puso el poeta: 


DOM: 
PARVA PROPRIA, MAGNA. 
MAGNA ALIENA, PARVA. 


Recibió sepultura en la parroquia de San Se- 
bastián. 

Fecha señalada fué la caída del conde-duque, en 
1643. Pero no mejoró mucho por eso la situación del 
país. En 1665 murió Felipe IV, siendo proclamado 
Carlos II, y no acabó el año sin que estallase un mo- 
tín contra el P. Nithard, confesor de la reina madre, 
cuyo afecto al ministro Valenzuela ocasionó una se 
rie de intrigas y sucesos misteriosos, á todo lo cual 
puso término el mismo rey, haciéndose declarar ma- 
yor de edad en 1675 y desterrando á su madre. Va- 
lenzuela hizo varios trabajos de embellecimiento de 
Mabrib, entre ellos el puente de Toledo, el Arco 
de la Armería y la reedificación de la Plaza Mayor 
(Casa de la Panadería), uno de cuyos ángulos había 
venido á tierra en un incendio. 

Tampoco fué próspero para las artes y letras este 
reinado. Con el imperio del gongorismo en la lite- 
ratura, y en las artes el del gusto barroco, se pro- 
dujo una corriente, que merece ser estudiada con 
más detenimiento del que hasta ahora se ha hecho. 

El palacio del Buen Retiro fué acabado de deco- 
rar, y buena muestra de ello ha quedado en el Casón, 
hoy Museo de reproducciones, con el magnífico te— 
cho pintado por Lucas Jordán, que representó en él 
los orígenes y triunfo de la orden del Toisón de Oro 
en España. El mismo artista acabó el decorado de la 
iglesia de San Antonio de los Portugueses, cuya bó- 
veda pintaron Rizzi y Carreño. 

De aquel tiempo data la iglesia de San Luis, cuya 
portada es debida al notable arquitecto José Donoso. 
y Otras construcciones notables. Especialmente en 
retablos hay obras decorativas de importancia. En 
1699 estalló en Manr un motín por la falta de sub- 
sistencias, motín que alentó el embajador francés 
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Harcourt y dirigido contra Oropesa, quien vió su 
y destruídos el mobiliario, pinturas y 
papeles. Proclamado Felipe V, entró en Mabrip 
el día 14 de Abril de 1701, y este mismo año casó 
con María Luisa Gabriela de Saboya. En 1705 Ma- 
DRID se vió sorprendido por una conspiración, de que 
fué alma el marqués de Leganés, y cuyos propósi- 
tos eran apoderarse de las personas de los reyes el 
11 de Junio en el Retiro y trasladarlos ú Lisboa, 
pero abortado el plan, por haberlo descubierto las 
autoridades, fué encerrado el marqués en la ciuda— 
dela de Pamplona. Notable prueba de lealtad y de 
unión dieron los madrileños en 1706, pues mientras. 
el rey se había trasladado á Burgos, entró en la villa 
el archiduque Carlos, con fuerzas inglesas y portu- 
guesas; mas no hallando gente en las calles, ni en 
los balcones, al llegar á la Plaza Mayor, se volvió 
por las calles Mayor y de Alcalá, diciendo que Ma- 
DRID era un pueblo desierto; y cuando se alejaban 
por las afueras oyeron el ruido de campanas, fuegos 
y Otras señales de regocijos con que MabriD cele- 
braba nuevamente la proclamación de Felipe V, que 
hizo su entrada el 13 de Diciembre. 

Al año siguiente nació Luis 1 y en 1713 Fer- 
nando VI, y muerta la primera esposa del monarca, 
hizo su entrada la segunda, doña Isabel Farnesio, 
en 1714. A esta reina debe Mabrib las esculturas 
antiguas traídas de Italia, que durante muchos años 
adornaron el palacio de La Granja y hoy se guardan 
en el Museo del Prado. 

Sobrevinieron acontecimientos políticos que moti- 
varon los destierros de la princesa de los Úrsinos y 
del cardenal Alberoni. En 1712 fué fundada la Bi- 
blioteca Real (hoy Nacional) y en 1713 la Academia 
Española. En 1722 hicieron solemne entrada en la 
capital el príncipe de Asturias y su esposa Luisa de 
Orleáns. A 9 de Febrero de 1724 abdicó Felipe V 
en Luis 1, de reinado efímero, pues el joven monarca 
murió de viruelas en el palacio del Buen Retiro el 31 
de Agosto del mismo año. Felipe V, que se había 
retirado á la Granja, tuvo que encargarse nueva— 
mente del cetro, y creó la Academia de la Historia 
en 1738 y la de Bellas Artes de San Fernando en 
1744. El arte brilló durante este largo reinado en 
construcciones, tales como el Cuartel de Guardias y 
el Hospicio; obras de utilidad pública como Jos tea- 
tros de los Caños del Peral y del Príncipe, la fábrica 
de tapices, el Fósito, fuente de Antón Martín y el 
precioso puente de Toledo, concluído en 1732. De la 
misma época eran los palacios de Oñate y de Híjar. 

A consecuencia del incendio que en la Noche Bue- 
na de 1734 destruyó el Alcázar, acometió el rey la 
construcción del actual Palacio Real, á cuya obra 
dió comienzo en 1737. 
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En el Buen Retiro murió Velipe V en 1746, sien- 
do proclamado Fernando VI, al cual debe también 
MabriD notables mejoras, de las que ha quedado 
como principal y brillante muestra de lo que aún 
producía el gusto barroco italiano, el monasterio y 
suntosa iglesia de las Salesas, Murió Fernando Vlen 
1759 en Villaviciosa de Odón, cerca de MabrID. en- 
cargándose de la regencia Isabel de Farnesio, hasta= 
que aquel mismo año hizo su entrada en la corte 
Carlos 111, rey de las Dos Sicilias. . 

El reinado de Carlos II fué grandemente bene- 
ficioso para MabriD si bien los comienzos fueron poco 
halagiieños, pues el ministro Esquilache, no cono- 
ciendo por su condición de italiano el carácter del 
vecindario, si procuró congraciarse con él y con toda 
España, con la creación de las loterías en 1763, pro- 
vocó el Domingo de Ramos, 23 de Marzo de 1766, 
un motín por la arbitraria prohibición de las capas y 
sombreros que venían usándose. Mejor aconsejado, 
después renovaba MabriD, haciéndose una de las 
principales capitales de Europa, embelleciéndose 
con numerosas construcciones que aún la adornan. 
A Carlos Ml es debido el comienzo de la limpieza y 
la policía de la Corte, el alumbrado de sus calles, la 
institución de los alcaldes de barrio, dé las escuelas 
gratuitas y establecimientos de caridad, la Sociedad 
de Amigos del País, el Banco Nacional, etc. 

En este reinado fué concluída la obra del Palacio 
Real; se alzó el arco de Alcalá, y la gran arteria de 
Mabrio, que de allí arrancaba, se adornó con fábri- 
cas como la de la Aduana (hoy Ministerio de Hacien- 
da), y la que, modificada al efecto, sirvió para ins- 
talar la Academia de Bellas Artes y el Museo de 
Ciencias Naturales, mientras se concluía el suntuoso 
edificio que se le destinaba en el Prado, y nunca ha 
poseído, hoy llamado el Museo del Prado, en el que 
se inmortalizó Villanueva, El decorado de todo este 
paseo con sus preciosas fuentes, el Jardín Botánico, 
como anejo de dicho Museo, el Observatorio astro 
nómico, obra también de Villanueva, la fábrica— 
platería de Martínez, el Colegio de San Carlos, el 
Hospital General, la Casa de Correos, la Imprenta 
Real, la Casa de los Gremios, el Colegio de Veterina- 
ria, la reconstrucción de San Francisco, la Puerta 
de San Vicente, por mal acuerdo demolida; el Paseo 
de la Florida, grandes mejoras en el Retiro. donde 
estableció la fábrica de porcelana de La China, son 
otros tantos recuerdos imperecederos de este reinado. 

Muerto Carlos JT, fué proclamado Carlos IV. en 
cuyo reinado continuó el embellecimiento de la villa, 
con el Depósito Hidrográfico, el palacio de Buena 
Vista, construído por el duque de Alba, hoy Minis- 
terio de la Guerra; el palacio del duque de Liria, 
el del conde de Altamira, el de Villahermosa, que 
adorna el Prado, y otros. 

Las letras habían renacido en el reinado anterior, 
y bajo la protección de Carlos IV, brillaron en la 
corte con Jovellanos, Samaniego, Cavanilles, Forner, 
Huerta, Cienfuegos, Meléndez, Moratín y don Ra- 
món de la Cruz. 

In 1790 sufrió un gran incendio la Plaza Mayor, 
y en 1791 fué desterrado el ministro Floridablanca; 
su sucesor Grodoy estuvo para ser víctima de una 
conjuración, descubierta en 1795, y en 1798 fué 
desterrado Jovellanos. 

Abdicó Carlos IV en Fernando VII el 19 de Mar- 
zo de 1808, año aciago para Mabrin, donde al te- 
nerse noticia del motín producido por aquel suceso 
en Aranjuez, estalló otro, siendo saqueadas las casas 
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de Godoy. Pero el 24 de Marzo da MapripD muestras 
de entusiasmo con motivo de la entrada del nuevo 
rey, si bien inspiraba recelo la presencia de Murat, 
que había llegado á la corte el día anterior, De agi- 
tación fueron los siguientes, que subió de punto al 
ver salir de la villa el 10 de Abril á Fernando VI 
camino de Bayona. El viaje del infante don Antonio 
hace estallar en Mabrio la indignación patriótica 
produciendo la heroica jornada del 2 de Mayo (véase 


el art. Dos be Mayo), en cuya noche, al ruido y 


fragor de los fusilamientos del Prado, del Retiro y la 
Moncloa, se cubrió de luto y de gloria nuestro pue= 
blo, dando la señal de la guerra épica que los espa- 
ñoles hicieron á Napoleón. José Bonaparte vino pri- 
mero á Chamartin y luego á MabriD (20 de Julio), 
donde residió pocos días, pues tuvo que retirarse 
(31 de Julio) á consecuencia de la derrota de Bai- 
lén, cuyo vencedor, el general Castaños, entró luego 
con sus tropas en la capital (23 de Agosto). Adversa 
después la suerte, no acabó aquel año sin que fuera 
necesario abrir fosos, instalar baterías en las puertas, 
levantar barricadas en las calles para hostilizar á los 
que se presentaron el 2 de Diciembre al mando del 
propio Napoleón, que desde Chamartín intimó la ren- 
dición, la que sólo consiguió por la fuerza, haciéndose 
dueño de la fábrica de La China, que destruyó bár- 
baramente, y del Observatorio, y por la otra parte, 
del Palacio. Entonces capituló la Junta, que salió 
con la guarnición. El 4 de Diciembre entró Murat, y 
poco después el rey José, cuyas disposiciones ten— 
dían á cambiar del todo al país. E 

En 15 de Julio de 1811 volvió á entrar en Ma= 
DrRID José Bonaparte, que había ido á París. En este 
año, llamado del hambre, valía el trigo en MabriD 
540 reales fanega, y el pan de á dos libras, 12 reales; 
en aquellos tristes días caían exánimes por las calles 
de MapriD niños, mujeres y hombres. Desde Sep- 
tiembre de dicho año hasta Julio del siguiente, fueron 
enterrados en la villa unos 20,000 cadáveres. 

No acabó 1812 sin que, retirado Bonaparte, en- 
trase en MabriD el duque de Wellington (12 de 
Agosto), al mando del ejército anglo-hispano, pro= 
mulgando al día siguiente la Constitución de Cádiz. 
De nuevo cayó la villa en poder de los franceses el 2 
de Noviembre, teniendo que retirarse á los cuatro 
días para volver á apoderarse de ella el 2 de Diciem- 
bre, hasta que hubieron de dejarla por fin'en 17 de 
Marzo de 1813, evacuándola definitivamente el 27 
de Mayo, aunque llevándose consigo un gran con 
voy de preciosidades, y entró en ManriD el Empeci- 
nado al mando de las tropas españolas. 

El 3 de Enero de 1814 trasladóse el gobierno de 
Cádiz 4 Manr, instalándose la Regencia en el Pa- 
lacio Real; y el 13 de Mayo hizo su entrada en la corte 
Fernando VII, con lo cual. y á pesar de los cambios 
y agitaciones políticas de aquel reinado, que ocasio— 
naron el 7 de Julio de 1822 la heroica defensa que 
dela plaza Mayor hicieron los milicianos, y en 1823 
el traslado temporal del monarca y las Cortes 4 Se- 
villa, mientras el duque de Angulema se posesiona- 
ba de MabriD é instalaba la regencia, en aquel rei- 
nado se crearon centros de instrucción tan útiles 
como las escuelas de las diputaciones y el Conserva=" 
torio de Artes; se instala ampliamente la Biblioteca 
en las calles de su nombre; se celebra la primera 
Exposición de industrias, y aun se embellece la capi- 
tal con algunas construcciones, como el Casino, la 
Puerta de Toledo y la fuente de la Red de San Luis, 
Inútil es mencionar las fiestas con que se celebraron 
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las bodas reales y el nacimiento de la princesa doña 
Isabel, en 1830. 

En Septiembre de 1833, muerto Fernando vi, 
es proclamada doña Isabel 11, quedando de regente 
su madre doña María Cristina. Las efemérides de 
aquellos días de la regencia acusan calamidades, tur- 
bulencías políticas, y, á pesar de todo esto, el pro— 
greso á que se sentía impulsada nuestra sociedad.— 
1834: Promulgación del Estatuto real; creación de 
la milicia urbana; primera invasión del cólera; ma- 
tanza de los frailes el 16 de Julio; reunión del Esta- 
mento de Próceres (hoy Senado), primero en el Ca- 
són, luego en e: palacio de doña María de Molina, y 
del de Procuradores en la iglesia del Espíritu San— 
to, en cuyos solares se levanta hoy el Congreso. — 
1835: Supresión de Jas órdenes religiosas y aplica- 
ción de varios conventos á edificios públicos; erec— 
ción de la estatua de Cervantes; creación del Ateneo 
científico, literario y artístico, que prestó ambiente 
á la vida intelectual. — 1836: Trastornos políticos 
por la causa de la libertad; traslado de la universi- 
dad de Alcaláá Manr. — 1837: Llega don Carlos 
con sus tropas cerca de MapriD, teniendo que reti- 
rarse presto á la villa las dos reinas, que paseaban 
por las afueras en coche; fundación del Liceo. — 
1840: Sublevación en ManrID y regencia del duque 
de la Victoria. — 1841: Nueva sublevación, que aca— 
bó con el fusilamiento del general León, primer conde 
de Belascoain. — 1843: Las Cortes declaran mayor 
de edad á doña Isabel II, que jura la Constitución. 
Calmados los trastornos políticos de 1844 y 1845, 
en el de 1846 se celebran las bodas de la reina con 
don Francisco de .Asís de Borbón, y del duque de 
Montpensier con la infanta. — 1851: Se hace la con— 
cesión del ferrocarril de MabriD á Aranjuez, que se 
construyó con otras líneas en 1855. — 1854: Suble- 
vación militar capitaneada por O'Donnell, que dió 
motivo á la acción de Vicálvaro. — 1856: Lucha 
entre las tropas y la milicia los días 14 y 16 de Julio. 
— 1857: Promulgación de la ley de Instrucción pú- 
blica de Moyano. — 1860: Entrada del ejército ven- 
cedor de la guerra de Africa, 

Las mejoras materiales de este reinado son toda- 
vía apreciables: la urbanización en la forma actual, 
propuesta en 1835 por el ilustre y benemérito ma- 
drileño don Ramón de Mesonero Romanos, comen 
zada por el marqués de Pontejos, alcalde de la villa; 
la reforma de ésta, emprendida, en 1854, con el de- 
rribo de las casas de la Puerta del Sol; la construc- 
ción de edificios tan notables como el Congreso, el 
Teatro Real y el de la Zarzuela; la obra del Canal, 
que abasteció de aguas á Mabrib desde 1858; el 
alumbrado por gas, establecido en 1857. 

Vióse nuevamente turbada esta era de paz con 
síntomas revolucionarios, como la sangrienta jorna— 
da de los estudiantes la noche de San Daniel de 
1865, en cuyo año también sufrió Mabrip el azote 
del cólera; el 22 de Junio de 1866 la artillería su- 
blevada y el paisanaje provocan en las calles un le- 
vantamiento, que fué sofocado; y, por fin, en 1868, 
hallándose la corte en San Sebastián, triunfó la 
Revolución en Alcolea, y al siguiente día, 29 de 
Septiembre, fué proclamado el gobierno provisio- 
nal; entraron poco después los generales victoriosos 
Serrano y Prim; en 1869 se reunieron las Cortes 
Constituyentes, que cambiaron la faz del país, y en 
Mabrip comenzó la radical reforma urbana que hoy 
le da la importancia europea que realmente tiene. 

Ampliada grandemente su extensión en los barrios 
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de Salamanca, Argielles y Pozas; recientemente, 
con los de las Delicias, el Pacífico, la Guindalera y 
la Prosperidad más la unión de Chamberí á la villa, 
Mabrip ha roto la demarcación exigua en que se 
había mantenido casi desde el tiempo de Felipe II, 
y de hecho desde los de Carlos II, y en el antiguo 
casco ha experimentado útiles reformas de urbaniza- 
ción y embellecimiento, pudiéndose todavía esperar 
mucho de este movimiento constante do progreso, 
que tan gran impulso ha recibido en los últimos 
años. 

Efemérides importantes son para la historia las 
siguientes: 1870: Proclamación del rey don Amadeo I 
de Saboya. —28 de Diciembre: Asesinato del gene= 
ral Prim. — 1871, 2 de Enero: Entrada y jura de 
don Amadeo. De este reinado conserva Mabrip dos 
instituciones benéficas muy importantes: el Hospi- 
tal oftalmológico y el Asilo de lavanderas. También 
inauguró don Amadeo el Museo Arqueológico Na— 
cional, que fué fundado por doña Isabel IL. — 1873: 
Renuncia la Corona don Amadeo, y es proclamada 
la República en 11 de Febrero. En esta época ya 
estaba Cruzado MabriD por algunos tranvías. — 
1874, 3 de Enero: Disuelve el general Pavía las 
Cortes cuando votaban la República federal, y se 
encarga del Poder ejecutivo el duque de la Torre. 

En 29 de Diciembre de dicho año fué proclamado 
don Alfonso XII, que hizo su entrada en MapriD 
al comienzo de 1875. En 20 de Marzo de 1876 hizo 
nueva y solemne entrada al frente del ejército que 
había operado en las provincias del Norte contra 
los carlistas, y desde entonces, al amparo de la paz, 
adquirió creciente desarrollo la vida intelectual y se 
fueron consolidando aquellas mejoras materiales de 
la villa. 

En el Pardo falleció don Alfonso XII en 25 de 
Noviembre de 1885, encargándose de la Regencia 
doña María Cristina, que dió á luz en MabriD á 17 
de Mayo de 1886 al sucesor, don Alfonso XIII, que 
fué declarado mayor de edad y juró la Constitución 
en 17 de Mayo de 1902. Bajo la Regencia ha con= 
clvído de embellecerse Mabrip con obras comen 
zadas desde hacía tiempo, como el Palacio de la 
Biblioteca y de los Museos Nacionales, entre los 
que se cuenta el de Arte Moderno, de reciente 
fundación; el Banco, la Bolsa; el Cuartel de Ma- 
ría Cristina, detrás del Retiro; se ha concluído la 
obra de la Plaza de Armas, y han avanzado las obras 
de la grandiosa Catedral y de la Basílica de Ato- 
cha, mientras la iniciativa privada ha levantado 
preciosos edificios. En 1895 se instituyó la Escue- 
Ja de Estudios Superiores del Ateneo, tan útil para 
la cultura. 

El mismo año vino un embajador del sultán de 
Marruecos llamado Sidi Brisha, y al salir del hotel 
de Rusia, donde se aposentaba, un caballero le agre- 
dió poniéndole la mano encima; este personaje resul- 
tó ser el general Fuentes, que fué preso y procesado. 
En 1905 realizóse el homenaje 4 Echegaray (19 de 
Marzo) en el que tomaron parte todos los gremios, 
en justa celebración de haber obtenido con Federico 
Mistral. la mitad del premio Nobel, y el mismo año 
se -hundió el tercer depósito del canal de Lozoya, 
causando la muerte de 40 obreros. 

En 31 de Mayo de 1906 se celebró el matrimonio 
entre don Alfonso XIII y la princesa Victoria Eu- 
genia de Battenberg, en la iglesia de San Jerónimo 
el Real. Al volver á palacio la comitiva ocurrió-el te- 
rrible atentado de la calle Mayor, que produjo 23 
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muertos y un centenar de heridos, agrupados en 
torno de Sus Majestades. 

El año de 1912 fué asesinado el señor Canalejas, 
presidente del Consejo, en la Puerta del Sol, en el 
lugar que señala una lápida conmemorativa del infa- 
me atentado. 

Celébrase en ManriID el Congreso Eucarístico In- 
ternacional, que coincidió con el renacimiento cató— 
lico que se observa en España, singularmente en su 
capital. El acto de la procesión, con el Santísimo, 
desde San Jerónimo al Palácio Real, en cuya Plaza 
de Armas ó de la Armería formaron las 500 bande- 
ras de las secciones de la Adoración Nocturna Espa- 
ñola, fué verdaderamente solemne. : 

En 1913 cayó el ministerio Romanones, sucedién- 
dole uno de Dato, combatido por los partidarios del 
antiguo jefe de los conservadores don Antonio Mau- 
ra. En 1914, al declararse la guerra europea, la 
población se declaró estrictamente neutral. 

En este período contemporáneo han ido desapa- 
reciendo algunas antiguas construcciones (portada 
de la Latina, Puerta de San Vicente, circo de Co- 
lón, teatro-circo del Príncipe Alfonso, palacio Medi- 
naceli, cuartel de San Gil, obelisco de la Castella— 
na, etc.), siendo substituídas por otras edificaciones 


y monumentos que se alzan por todas partes. La | 


nueva catedral, entre la cuesta de la Vega y el Real 
Palacio, sigue progresando lentamente; ha sido res- 
taurada la iglesia de los Jerónimos, á la que se agre- 
gó una escalinata y un muro de contención con pre- 
til, se han construído también el Ministerio de Ins- 
trucción Pública y de Fomento (entrada del Paseo 
de Atocha), la Bolsa de Comercio (plaza Lealtad), 
el nuevo teatro de la calle del Marqués de la Ense- 
nada y las estatuas y monumentos ya descritos que, 
en general, honran y han enriquecido el arte patrio. 

MabriD ostenta los títulos le Imperial, Coronada, 
muy Noble, muy Leal, muy Heroica y Excelentisima 
Villa. 

Bibliogr. Juan López de Hoyos, Historia y 
relación verdadera de la enfermedad, felicissimo trán- 
sito y sumptuosas exequias fúnebres de la Serenisima 
Reyna de España Doña Isabel de Valoys nuestra Se 
nora. etc. (Madrid, 1569); este libro contiene curio- 
sísimas noticias acerca de MaDRrID, y un discurso 
titulado Declaración y armas de Madrid; Gil Gonzá- 
lez Dávila, Teatro de las Grandezas de la Villa de 
Madria y Corte de los Reyes Católicos de España 
(Madrid, 1623); Jerónimo Quintana, Historia de la 
antiguedad, nobleza y grandeza de la villa de Madrid 
(Madrid, 1629); Antonio León Pinedo, Anales de 
Madrid, desde el nacimiento de J. C. hasta el año de 
1658, Ms. de la Biblioteca Nacional; Alonso Núñez 
de Castro, Solo Madrid es Corte ¿ el Cortesano en 
Madrid (Madrid, 1685); José Alvarez Baena, Com-- 
pendio Histórico de las Grandezas de la Coronada 
Villa de Madria (Madrid, 1786); José Alvarez Baena, 
Hijos de Madria ilustres en Santidad, dignidades, 
armas, ciencias y artes. Diccionario histórico por or= 
den alfabético de sus nombres (+ vol.. Madrid, 1789- 
1791); en el Museo Británico, Colección Roda, existe 
un ejemplar adicionado hasta el año 1900 por don 
Manuel José Muñoz de Camarena, vecino de Mabrip: 
Juan Antonio Pellicer, Disertación sobre el origen, 
nombre y población de Madrid, así en tiempo de moros 
como de cristianos (Madrid, 1803); Agustín Azcona, 
Historia de Madrid, desde sus tiempos más antiguos 
hasta nuestros días (incompleta, Madrid, 1843); José 
Amador de los Ríos y Juan de Dios de la Rada y 


MADRID 


Delgado, Historia de la Villa y Corte de Madria 
(4 t. en folio, Madrid, 1860); Ramón de Mesonero 
Romanos, El antiguo Madrid (Madrid, 1861), y Es- 
cenas matritenses por el curioso Parlante (Madrid, 
1842); Capmany Montpalau, Las calles de Maaria 
(Madrid, 1848-1896): Valverde y Alvarez, La Capi- 
tal de España (Madrid, 1883); P. Hauser, Maaria 
dajo el punto de vista medico-social (Madrid, 1902); 
Anuario Riera, Directorio Madrileño (Madrid, 1910), 
Guías Arco, Guía práctica de Madrid y su provincia 
(Madrid, 1907); E. Sepúlveda, La vida en Madrid 
en 1886 (Madrid, 1887); H. Peñasco y Carlos Cam— 
bronero, Las Calles de Madrid (Madrid, 1889); 
C. Pérez Pastor, Bibliografía madrileña, siglo XVI 
(Madrid, 1891); Francisco Javier del Palacio, conde 
de las Almenas, La municipalidad de Madrid (Ma- 
drid, 1896); E. Sepúlveda, £1 Maaria de los recrer- 
dos: Colección de artículos (Madrid, 1897). Entre los 
libros extranjeros que tratan de MabrID, y que puede 
ver el lector curioso en el Catálogo de Viajes por 
España, del hispanófilo Foulché-Delbosc, citaremos 
algunos antiguos por su interés y curiosidad: Mar= 
quise D'Alnoy, Voyage en Espagne y Mémoires de la 
couwr a'Espagne; Voyage de Figaro en Espagne, Á Se- 
villa. LD' An prémier de la liberté de la presse en Es- 
pagne (1820); este libro fué publicado por Juan Ma= 
ría Fleurian, llamado marqués de Langle, y fué que=- 
mado por mano del verdugo en París por reclama— 
ción del gobierno español. El conde de Aranda, 
embajador entonces en París, replicó con un folleto 
que se tradujo al francés y al inglés. Se conocen de 
este raro libro seis ediciones. Se tradujo á cuatro 
lenguas. Describe el MabriD del siglo xv con sá- 
tira violenta para las costumbres españolas de la 
época. El estilo es impecable y las descripciones ar- 
tísticas y bellas. Otro libro anónimo rarísimo, acerca 
del MabriD del siglo xvir, se publicó con el título 
L Espagnol Demasque, par Victoiere de La Veridad 
(sic), A Cologne chez Pierre Marteaw (1717). Trata 
exclusivamente de ManriD. L. Williams, Toledo and 
Madrid, their Records and Romances (Londres, 1893); 
Shaw, Spain of to day (Nueva York, 1909); Sey- 
mour, Saunterings in Spain (Londres, 1909); Hutton, 
Cities of Spain (Londres, 1908); Calvert, Madria 
(Londres, 1909); Statesman's Year Book (1910); 
Maaria, Guía médica (Madrid, 1903); El barón de 
Parla—-Verdades, Madrid al daguerreotipo (colección 
de cuadros políticos, morales, litexarios y filosóficos; 
Madrid, 1849); Guía de forasteros en Madrid (Ma= 
drid, 1857-1890); Ramiro, Madrid hace cincuenta 
años (Madrid, 1892); Anónimo, Madrid por adentro, 
y el forastero instruido y desengañado (Madrid, 1796); 
Paseo por Madrid ó guía de forasteros en la Corte 
(Madrid, 1815); Anónimo, Guide militaire de Ma- 
drid (Madrid, 1898); La casa de Cisneros (Madrid, 
1915), publicada á expensas del Ayuntamiento; don 
Tomás Muñoz y Romero, en su Diccionario Biblio 
gráfico-Historico, obra premiada por la Biblioteca 
Naciona] en su concurso de 1858 é impresa el mis- 
mo año, cita 183 referentes á Mabrip. Los que de- 
seen hacer investigaciones acerca de la historia de 
MabriD, podrán consultar con fruto Ja Bibliografía 
de Gallardo, tomo 11, apéndice letra M, donde hace 
relación de todos los manuscritos de la Biblioteca 
Nacional referentes á MabriD. Don Vicente Vignau, 
director que fué del Archivo Histórico Nacional. 
dice, en su discurso de recepción en la Academia de 
la Historia, que en la Sección 7.2 (Archivos guber— 
nativos, Sala de Alcaldes de Casa y Corte) se con- 
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tienen noticias muy curiosas para la historia de Ma- 
DRID. También debe verse el Catálogo de los papeles 
de Gayangos (Madrid), donde da noticia de muchos 
manuscritos referentes á la capital de España. 

El Fuero de MabriD fué publicado y comentado 
por el jurisconsulto don Antonio Cavanilles, en el 
tomo VIII de las Memorias de la Real Academia de 
la Historia, de la que fué su individuo de número y 
tesorero. Reimpreso en el tomo 1 de los Documentos 
del Archivo del Ayuntamiento de Madrid (1878). 

Cortes de Madria. Según el Catálogo que publi- 
có la Academia de la Historia en 1855, el primer 
monarca que reunió en Madrid Cortes (de León y 
Castilla) fué Fernando IV en 1309, y aquí las tuvie- 
ron Alfonso XI en 1329, 1339 y 1341; Enrique II 
en 1390-91 y 1393; Juan II en 1419, 1433 y 1435; 
Enrique IV en 1462 y 1467; los Reyes Católicos en 
1482; Don Fernando y Doña Juana en 1510; Doña 
Juana y Carlos len 1517, 1528, 1534 y 1551-52. 
Desde Felipe II todas las Cortes que se celebraron 
fueron en MabrID, excepto las de Toledo (1559-60), 
Córdoba (1570) y Valladolid (1602-1604), pudiendo 
verse las fechas de ellas en el catálogo del artículo 
Cortes. 

Tratados de Madria. 
fueron: 

1.2 Concordia ó Paz de Maaria de 14 de Enero 
de 1526, entre Carlos V y Francisco 1 de Francia. 
Prisionero y conducido á Mabrtb el segundo, cedien- 
do á los consejos de su madre y ante la firme resolu- 
ción del emperador, firmó este tratado, cuyas cláusu- 
las más importantes tueron: paz y amistad perpetua 
entre ambos soberanos, de tal manera que de allí en 
adelante fuesen «buenos verdaderos é leales herma— 
nos, amigos y confederados y perpetuamente amigos 
de amigos y enemigos de enemigos»; libre trato co- 
mercio y comunicación entre los súbditos de ambos 
reinos; restitución de la Borgoña al emperador den- 
tro de las seis semanas siguientes al día en que el 
rey se viese libre, renunciando éste por sí y sus su— 
cesores para siempre á todo derecho sobre dicho du— 
cado, el cual quedaría perpetuamente separado de Ja 
Corona de Francia; renuncia absoluta y completa 
por el rey á todos sus derechos ó pretensiones á Ná- 
poles, Milán, Génova, Artois y Hainaut, y todas las 
demás tierras y señoríos que poseía el emperador; 
obligación por parte del mismo Francisco l de pro- 
curar que Enrique de Albret renunciase para siem-— 
pre el título de rey de Navarra y sus derechos, re- 
signándolos perpetuamente en el emperador y sus 
sucesores en la Corona de Castilla; también se obli- 
gaba el rey de Francia á dar libertad al príncipe de 
Orange, devolviéndole su principado; devolver á 
madama Margarita y al marqués de Saluzzo todo lo 
que poseían antes de la guerra; restituir al duque de 
Borbón todos sus Estados, rentas, bienes, señoríos, 
preeminencias y derechos; costear 12 galeras, cuatro 
naos y cuatro galeones, siempre que el emperador 
quisiera pasar á Italia; dar al tiempo de la entrega 
de los rehenes la paga de 6,000 infantes en Italia, 
500 lanzas y alguna artillería, y satisfacer al rey de 
Inglaterra los 133,305 escudos anuales que el em- 
perador le debía, desde Junio de 1522; el rey de 
Francia se casaría con Leonor, hermana del empera- 
dor y viuda del rey de Portugal, la cual sería llevada 
á Francia cuando se diese libertad á los rehenes; y 
á su vez el Delfín se casaría con la hija del rey de 
Portugal cuando tuviese edad. Ambos monarcas su— 
plicarían, de común acuerdo, al Papa, que convocase 
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un concilio general y concediese una cruzada gene 
ral por tres años contra turcos y herejes. El 10 de 
Marzo el rey de Francia entraría libremente en su 
reino; pero simultáneamente entregaría como rehenes 
al emperador, sus dos primeros hijos (el Delfín y el 
duque de Orleáns) ó, en lugar del segundo, 12 per 
sonajes principales, que serían: el duque de Vendo- 
me, el de Albany, el de Guisa, M. de Saint-Pol, 
Lautrec, de la Val, el marqués de Saluzzo, De Rieux, 
el gran senescal de Normandía, el mariscal Mont= 
morency, de Brión y de Ambeguí. Estos rehenes 
estarían en poder del emperador hasta que el rey 
francés hubiera hecho la restitución de la Borgoña y 
cumplido los artículos del tratado; y cumplido ello, 
vendría á España en lugar de tales rehenes el tercer 
hijo del rey (ó sea el duque de Angulema). Final- 
mente, el rey de Francia se comprometía á ratificar 
los capítulos del tratado en llegando á Francia, y 
daba su palabra de volver á la prisión si alguno de 
ellos no fuese guardado. Con otros menos interesan— 
tes que los indicados, llegaban á 45 los capítulos de 
esta Concordia, la cual fué solemnemente jurada y fir- 
mada por ambos monarcas, subscribiéndola, además, 
el virrey Carlos de Launoy, don Hugo de Moncada, 
Juan Alemán, el arzobispo de Embrun, Juan de 
Selva y Felipe Chavot. La inserta íntegra, precedida 
de un Proemio, el obispo Sandoval en su Historia del 
Emperador Carlos V, libro XIV. 

Firmado el Tratado dióse principio á su cumpli- 
miento celebrándose los esponsales de Leonor y 
Francisco, que Carlos de Launoy celebró por poderes 
en MabriD, donde estaba el rey, y en Torrijos, donde 
se encontraba la reina, si bien el matrimonio se dila- 
tó por el emperador hasta que el rey de Francia ra— 
tificase el tratado desde su reino. Francisco 1 estaba 
ya en completa libertad, paseando junto con Car— 
los V, como aliados y amigos, haciendo excursiones 
y asistiendo á fiestas y reiterándose á cada paso su 
buena amistad. Se despidieron el 20 de Febrero, re- 
cordando el emperador lo convenido y preguntando 
al rey si tenía voluntad de cumplirlo, ó si hallaba 
alguna dificultad para ello que lo dijera, contestan- 
do Francisco l que todo lo recordaba sin faltar una 
letra y que «no sólo tenía voluntad de cumplirlo, 
sino que no habría en su reino quien se lo pudiese 
estorbar»; y si otra cosa en mí viereis, añadió el 
monarca francés, consiento en que me tengáis por 
lasche et mechant. Francisco salió al día siguiente 
para Francia acompañado de lucido séquito; por su 
parte doña Leonor (4 quien todos saludaban como 
roina de Francia) fué conducida á Vitoria para 
ser puesta en Francia tan luego como se entregasen 
log rehenes y fuere ratificada la Concordia. El 18 de 
Marzo llegó el rey Francisco á Ja frontera española 
en el Bidasoa y fué canjeado por sus dos hijos; el 
virrey Launoy le recordó que cumpliese como buen 
rey lo prometido, respondiendo Francisco Í: todo se 
guardará cumplidamente. 

Sin embargo, nada cumplió. Después de sentirse 
todavía rey, dió largas á la ratificación del tratado, 
lo que ocasionó el que doña Leonor fuese vuelta á 
Burgos, mientras el rey proseguía su viaje á París 
en donde decía que tenía previamente que someter 
el tratado á la aprobación del Parlamento y del Rei- 
no; mas una vez en París declaró nulo y sin valor el 
tratado, haciendo valer una protesta secreta que 
había hecho en MabriD el día antes de firmar aquél, 
ante sus consejeros á quienes exigió secreto bajo ju= 
ramento solemne, declarando que el tratado que iba 
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á subscribir era nulo y de ningún efecto, como arran- 
cado por violencia y hecho sin libertad de delibera— 
ción necesaria. No contento con esto, empezó á pactar 
con el rey de Inglaterra, con el Papa y con Venecia, 
para ir contra el emperador, constituyendo al efecto 
la Liga Santa. ó Clementina. Como Carlos l exigía 
el cumplimiento del tratado y sobre todo la restitu- 
ción de la Borgoña, envió á Francia á Launoy y á 
Hernando de Alarcón para intimar al rey á aquel 
cumplimiento ó que se restituyera á la prisión de Ma- 
DRID; pero Francisco I salió del paso con presentar á 
los embajadores los representantes de los Estados de 
Borgoña y que oyeran de éstos que estaban resueltos 
á no consentir, con las armas en la mano, el pasar á 
una potencia extranjera. A su vez, el rey de Francia, 
después de haber logrado que el Parlamento declara- 
se la nulidad del tratado, circuló á todos los prínci- 
pes de Italia y Alemania una apología contra la Con- 
cordia de Marin (Apologia dissuatoria Madritiae 
conventionis), á la que contestó el emperador con un 
escrito todavía más extenso con el título: Respuesta 
á la apología del Rey de Francia, sin dejar por eso 
de gestionar Francisco I el rescate de sus dos hijos 
mediante una suma de dinero, lo que, como es natu- 
ral, no le fué concedido. : 

Habiendo estallado la guerra de la Liga Clemen= 
tina contra el emperador y después de haber vencido 
éste á sus enemigos en Italia, se llegó á la paz de 
Cambray (véase esta palabra), que vino á ser una 
modificación de la Concordia de Madrid. 

2.2 Tratado de Alianza de 13 de Junio de 1721, 
entre España, Francia é Inglaterra, por el cual se 
obligaban las tres potencias á obrar de concierto con- 
tra el que conviniese á los tratados de Utrecht, de 
Baden y de Londres ó al que había de hacerse en 
Cambray, siendo su principal objeto acabar con las 
desavenencias entre las Cortes de Viena y de Ma- 
DRID y afianzar la quietud general. Este tratado, que 
consta de siete artículos, y se ratificó en el plazo de 
seis meses, adoleció del defecto de no haberse con- 
signado en él la restitución á España de la plaza de 
Gibraltar que había ofrecido Jorge I de Inglaterra 
por medio del regente de Irancia primero, y del 
conde Stanhope después, como medio de llegar á la 
paz; para lograr ésta escribió el monarca inglés una 
carta á Felipe V asegurándole que, si bien entonces 
no le era posible complacerle, aprovecharía la pri- 
mera ocasión para realizarlo de acuerdo con el Par— 
lamento, ante lo cual dando el monarca español fe 
á esta palabra procedió á firmar la paz; pero aque- 
lla palabra no ha sido cumplida todavía. V. Gi 
BRALTAR. 

3.2 Convenio de 29 de Enero de 1801 entre Fran- 
cia y España, representadas por Luciano Bonaparte 
y el ministro Ceballos. Por él se pactó que si la reina 
de Portugal no se determinaba, dentro del plazo de 
quince días, á hacer la paz con Francia bajo las con- 
diciones que se le marcaban (separarse de la alianza 
con Inglaterra, abrir sus puertos á los navíos fran- 
ceses y españoles y cerrarlos á los ingleses y entre 
gar á España la cuarta parte de sus Estados de 
Europa, además de alguna otra), tendría la guerra 
por declarada, para la cual el primer consul auxilia— 
ría al rey de España con 15,000 infantes y los co- 
rrespondientes trenes de campaña, quedando España 
obligada, una vez conquistada por ella Portugal, á 
ejecutar el tratado que se proponía éste. Como Por— 
tugal no aceptase tales condiciones, estalló la guerra, 
que obligó á dicho Estado á aceptarlas. 
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4.2 Tratado de 21. de Marzo de 1801 entre Fran— 
cia y España representadas por Luciano Bonaparte 
y el príncipe de la Paz. Por él se amplió el artícu— 
lo 5.2 del tratado de Luneville, conviniéndose en 
que se renunciaba por el duque de Toscana la parte 
de la isla de Elba que le correspondía, recibiendo, 
en cambio, el Principado de Piombino, hasta enton— 
ces bajo el dominio de Nápoles, y que dicho ducado 
había de considerarse como propiedad de España y 
reinar allí perpetuamente un infante de la familia de 
los reyes españoles, elevándose el ducado: á reino 
con el título de Reino de Etruria. 

Conferencia de Madria. Celebróse en la capital 
de España en el año 1880, y los conferenciantes 
trataron de la protección de los europeos residentes 
en Marruecos. 

MabriD. Geog. Pobl. y dist. de Colombia, dep. de 
Cundinamarca, prov. y á 27 km. de Bogotá; 3,992 
h. Temperatura media 13%. Est. f. c. de la Saba= 
na, á 2,991 m. s. n. m. Enel dist. hay algunas 
tierras anegadas. Escuelas. Cambió su nombre de 
Serrezuela por el actual, á petición de la munici- 
palidad, en recuerdo del ilustrado colombiano Pe- 
dro Fernández Madrid, que pasó allí sus últimos 
años. 

Mabrib. Geog. Punta de la costa de Chile, á los 
18% 59 30" lat. S., al N. de la boca del río de Ca— 
marones. 

ManxiD. Geog. Cañada del Uruguay, dep. de So- 
riano, que cruza el camino de San José á Dolores. 

MabriD. Geog. V. Lamabrip ó La MabribD. 

Marin. Geoy. Pobl. de los Estados Unidos, en el 
de lowa, cond. de Boone; 1,191 h. en 1910. , 

MabxiD (CastiLLO DE). Geoy. Castillo de las cer- 
canías de París en Neuilly. Fué construído en 1529 
por orden de Francisco I, dándole los cortesanos el 
nombre de Castillo de Madrid, con objeto de recor= 
dar al monarca su cautiverio en la capital de Espa 
ña. La dirección de las obras estuvo encomendada al 
arquitecto Jerome della Robbia. La corte lo habitó 
poco. En tiempos de Luis XIV y de Luis XV, en 
virtud de concesión real, pasó á ser morada de algu- 
nos príncipes de la sangre, entre ellos de Mil* de 
Charolais y del príncipe de Conti. El edificio cayó en 
estado ruinoso durante los últimos años del antiguo 
régimen, haciéndose preciso demolerlo. Un hotel ocu- 
pa hoy parte de su emplazamiento, habiendo sido 
agregado el resto al bosque de Boulogne. Posterior- 
mente se han construído varias casas que forman un 
pequeño lugar. 

MabriD (San PLáciDO DE). Geog. ecl. V. San PLA- 
CIDO DE MADRID. 

MabripD DE Las CADERECHas. Geoy. Lug. de la 
prov. de Burgos, mun. de los Altos de Valdivielso. 

Mabrio Moberxo. Geog. Barriada del mun. de 
Madrid. 

Mabrib (Acustín DE). Biog. Escritor y religioso 
franciscano español del siglo xvm. Residió durante 
varios años en Filipinas, se distinguió como predi- 
cador, y á su regreso á España publicó: Vida de la 
Venerable Madre sor Jerónima de la Asunción, aba— 
desa y fundadora del convento de las Clarisas Descal- 
205 de la ciudad de Manila (Madrid, 1917), Relación: 
del viaje que hizo el abad don Juam Bautista Sedolí, 
desde Manila al Imperio del Japón, enviado por Ino- 
cencio X1 (Madrid, 1717), Memorial del estado de la 
Santa Provincia de San Gregorio en Filipinas y de 
las misiones del Imperio de la China (obra ofrecida al 
rey Felipe V), y otras. 
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MabriD (Anonso Dr). Biog. Religioso franciscano 
español, autor del célebre Arte ó método de servir á 
Dios, impreso en Alcalá (1526), reproducido en Bur- 
gos (1530), reformado por Ambrosio de Morales y 
reimpreso en Madrid (1598 y 1603): traducido al 
latín vió la luz en Lovaina y en Ingolstadt, y en ita- 
liano se imprimió en 1604. Posteriormente fué tra— 
ducido al francés, al alemán y á casi todas las len— 
guas europeas. Escribió, además: Espejo de ilustres 
Personas (Burgos, 1542), Siete meditaciones de Se 
mana Santa, y Tratado de doctrina cristiana. 

Mabrio (BarToLOMÉ DE). Biog. Monje jerónimo 
español y músico compositor del siglo xvi, del que 
existen obras en el archivo del Escorial. 

MaDriD (BerNARDINO). Biog. Religioso capuchino 
español, orador sagrado y misionero, m. en Madrid 
en 1715. El rey Carlos IL le nombró: su predica— 
dor, y en 1692 fué elegido provincial de su orden. 
Escribió, entre otras obras, las siguientes: Vovena 
de la salvación para los vivos y para los muertos, im- 
presa en Madrid después en 1758; Sermones, Ora= 
ción fúnebre en las exequias de Carlos 11, en Santo 
Domingo el Real, el diecisiete de Diciembre de mil se— 
tecientos; Parentación fúnebre que dijo en las Reales 
exequias que celebró la Congregación de San Fermín 
en el convento de la Santísima Trinidad (1701). 

Mabrip (CarLos). Biog. Político hondureño, m. 
en 1895. Estudió en Guatemala la abogacía, y al 
morir el presidente de Honduras, Santos Guardiola, 
fué nombrado ministro general del gobierno (1862). 
Ocupó otros importantes cargos, y en 1870 se le 
confió la cartera de Relaciones exteriores. Redactó 
un Código penal para su país basado en el español, 
que fué promulgado en 1866, si bien no llegó á es- 
tar vigente. Fundó en 1889 en Chalchuapa (El Sal- 
vador) el periódico La Sombra de Morazán. 

MabriD (CristóbaL DE). Biog. Jesuíta español, n. 
en Daimiel (Ciudad Real) y m. en Roma (1503- 
1573). Por encargo de san Ignacio de Loyola, que 
personalmente le había admitido en su orden, escribió 
una obrita titulada De freguenti usu Sacramenti Eu- 
charistiae. La primera edición se hizo en Nápoles á 
principios de 1556, y á ésta siguieron otras muchas. 
El objeto inmediato de la obra era defender la prác- 
tica de comulgar cada ocho días, propagada por los 
jesuítas y censurada por otras personas que la con- 
sideraban nueva y peligrosa. Por esto reunió el pa- 
dre MabriD las autoridades de la Sagrada Escritura 
y de los Santos Padres, la práctica de los primeros 
cristianos y las más sólidas razones teológicas que 
en favor de la comunión frecuente puede alegarse. 
La finalidad de la obra y la doctrina en ella conte 
tida son tan conformes al decreto de Pío X Sacra 
Tridentina Synodus, que no'es extraño que todavía 

. en estos últimos años se hayan hecho en diferentes 
países nuevas ediciones, como la de Viena (1909) y 
la de París (1910). 

_Manbrio (Dizco DE). biog. Religioso franciscano 
descalzo, m. en 1742. Fué predicador del rey Feli- 
pe V, y escribió: Fragmento del espejo más claro de 
Cristianos Príncipes (Madrid, 1724), Amaryo llanto 
(en las exequias de Luis I, Madrid, 1726), Oración 
Fúmebre por los que perecieron en la ruina de la media 
naranja del convento de Santo Tomás (Madrid, 1726), 
Apología en el examen de la verdad (Madrid, 1732), 
Crónica de la Provincia de Castilla y vida de San 
Pedro de Alcantara (3 t., que se guardaban en el ar- 
chivo de San Gil). Sermones (3 t., Madrid, 1737, 
1738 y 1741), El César ó nada (3 t., Madrid), Voz 
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turturis audita in Sacrosancti Evangelit..., Apologra 
pro Ideis Hieronimianis (Alcalá, 1716), Crisis enco- 
miástica (Madrid, 1723), etc. 

Mabri» (José Dr). Bio. Religioso capuchino 
español, notable predicador y teólogo, m. en Madrid 
en 1709. Entre sus sermones y oraciones fúnebres, 
figuran: Sermones de Santos (2 t., Sevilla, 1669 y 
Madrid, 1672), Oración Ppanegírica á4 la canonización 
de San Pedro de Alcántara (Sevilla, 1673), Epicedium 
sacrum, ósea relación de las exeguias. que celebró el 
rey Carlos II á4 la Serenísima Emperatriz Claudia 
(Sevilla, 1676), Oraciones fúnebres (Sevilla, 1678), 
Oración panñegírica, gratulación sacra, predicada en 
la primera fiesta de Ntra. Sra. de los Desamparados 
(Madrid, 1686); Oración panegírica en la canoniza= 
ción de San Juan de Dios (Sevilla, 1693, en folio), 
Lamento de España ajigida expresado en las solem- 
nes exequias del rey Carlos 1I (Madrid, 1701), Epi- 
cedio sacro en las exeguias del rey Carlos 17 (Madrid, 
1701), y Sermones in psalmum «Miserere» (40 ser- 
mones en manuscrito). 

Manr (José De). Bicg. Religioso español, per— 
teneciente á los descalzos franciscanos de la provin= 
cia de San José, y autor de las siguientes obras: 
Vida admirable de la seráñca Madre Santa Clara 
(Luca, 1727). Tributo obseguioso, sagrado novenario 
conscgrado al glorioso San José (Florencia, 1729); 
Triunfo de Santa Ana, con mueve Sermones y la no- 
vena de la Santa (traducción); Apología contra cier- 
to párroco rural, que afirmó estar condenado por la 
Iglesia el decir que San Francisco era el ángel del 
Apocalipsis; Oración del P. Molina (traducción). 

MabroD (José bz). Biog. Religioso descalzo espa- 
ñol, profesor de teología y orador eminente, m. en 
Madrid en 1732. Escribió las siguientes obras: De- 
Fensa de doctos y armas contra imprudentes, impug- 
nación de un voto defectuoso en la firma Y excesivo en 
la materia (Madrid, 1731): Examen de la verdad con 
estilo apologético (Madrid, 1732), Tratado apologeti- 
co en defensa de la indulgencia de la Porciúncula 
(ms.), Cuestiones teológicas y morales (ms.), Santos 
de su orden Seráfca (ms.), Sermones de Santos Y 
Animas del Purgatorio (ms.), Festividades de Cristo 
(ms.), Funciones de María Santísima (ms.), Adviento 
y cuaresma (ms.), ete. Todos los manuscritos cita= 
dos se guardaban en el convento de San Gil. 

MabriD (José Ferwáxbrz). Bioy. Patriota co- 
lombiano, n. en Cartagena en 1789 y m. en Ingla— 
terra en 1830. Estudió las carreras de medicina y 
derecho, doctorándose en ambas. Tomó parte en la 
revolución de 1810, y fué sucesivamente procurador 
general, miembro diputado de la Convención de Car- 
tagena y miembro del triunvirato en unión de Joa— 
quín Camacho y José M. Castillo Rada. En los difi- 
ciles momentos por que atravesaba el país en 1816, 
fué elegido presidente. Cayó prisionero y Morillo lo 
envió á la Habana, donde permaneció nueve años. 
Triunfante la causa de la independencia, fué nom- 
brado ministro plenipotenciario en Inglaterra, donde 
murió. Era muy aficionado á la literatura, y escribió 
los dramas Atala y Guatimozin (París, 1827): publi- 
có, además, dos ediciones de poesías, varias memo- 
rias sobre enfermedades endémicas de la Habana y 
alguna traducción. 

MabriD (Juan DE). Biog. Religioso franciscano 
español, predicador de Felipe IV, m. en Madrid en 
1669. Acompañó á este rey cuando fué á la frontera 
de Francia para hacer entrega de la infanta de Es- 
paña doña María Teresa. Publicó: Sagrado elogio de 
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San Eloy, obispo de Noyons, en Francia (Madrid, 
1659), y Oraciones fúnebres en las eweguias del rey 
Felipe IV (Madrid, 1666). 

Mabxib (Juan DE). Biog. Músico compositor. Fué 
maestro de capilla en la catedral de Burgos, cuya 
plaza ocupó en 1663. Le antecedió don Francisco 
Samaniego y le sucedió don Manuel Egues. 

Bibliogr. Saldoni, Diccionario de efemérides de 
músicos españoles (t. 1V). 

Mabrib (Juan DE). Biog. Seudónimo del escritor 
Julio Nombela (V.). 

MabriD (NicoLás DE). Biog. Religioso franciscano 
español, m. en Madrid en 1728. Predicador muy 
notable, autor de Sermones de cuaresma (dos cuares- 
mas completas en 1 t.), Una misión como explicacio- 
nes sobre todos los mandamientos, ¡Sermones y Festivi- 
dades de Cristo, Sermones panegíricos, De la Con- 
.cepción Inmaculada, Santoral apostólico y evangélico, 
Santoral vario, y Sermones de honras. 

Mabrip (Paso). Biog. Religioso franciscano es- 
pañol, m. en Madrid en 1651. Fué comisionado á 
Roma para gestionar la canonización de san Pedro 
de Alcántara, y allí obtuvo el cargo de procurador 
de las provincias descalzas de su orden y el título de 
comisario de Jerusalén en las dos Sicilias, adonde 
pasó en 1619.Sus émulos le suscitaron persecucio— 
nes y se vió envuelto en un proceso en Roma, del 
cual saliójustificado y con nuevos honores, rehusan— 
do el capelo cardenalicio que le ofrecieron los papas 
Gregorio XV y Urbano VIII. De regreso á España, 
se recogió en el convento de San (Gil de Madrid, 
donde murió, habiendo dejado fundado en Roma un 
convento de PP. Descalzos. Escribió: E1 éxito de las 
limosnas del reino de Nápoles para Jerusalén (1 vol. 
en 4.2), Breve compendio de la vida de San Pedro de 
Alcántara, Cartas (tomo en folio, dirigidas á dife- 
rentes príncipes y personajes de aquel tiempo y á los 
ministros de su orden), etc. 

MabriD (Pero DE). Bioy. Apologista judío, es- 
pañol, convertido en Toledo á la religión católica 
por san Vicente Ferrer. Era maestro de la Sinagoga 
de aquella ciudad y muy versado en las Sagradas 
Escrituras y en lengua hebrea. Bautizado ya, se de- 
dicó á la conversión de los de su raza, y en 1419 
ingresó en la orden de San Jerónimo, fué predicador 
muy notable y varón de gran virtud. Se le atribuye 
infundadamente el Corpus totius catholicae doctrinae 
adversus totetanam Synagogam, que Dubreil incluyó 
en su Histoire des Juifs (París, 1849). Recibió se- 
pultura bajo la cruz del altar de San Gregorio, y á 
los cincuenta años, al abrir y registrar su sepulcro, 
hallaron su cuerpo incorrupto y el hábito que lo cu— 
bría sin deterioro alguno. 

Mabrin Dávica y Mozere (Jacinto). Biog. Inge- 
niero de miñas español, m. en Madrid en 1869. 
Prestó servicios en la Administración provincial, y 
trasladóse después á París, en donde frecuentó el 
laboratorio del químico Thenard. En 1841 era oficial 
tercero de la Dirección general de minas, y en 1846 
fué nombrado inspector del ramo en el distrito de 
Marbella. Posteriormente fué secretario general de 
la junta superior tacultativa de minería, vocal de la 
misma é inspector general de segunda clase. Se le 
había comisionado en 1854 para redactar la colección 
legislativa de minas, y figuró en la comisión encar— 
gada de la presentación de un proyecto de ley de 
minas á las Cortes Constituyentes. 

MabriD y Moncana (Francisco ANTONIO DE). 
Biog. Letrado y religioso español, n. y m. en Ma- 
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drid (1592-1644). Poseyó diversas lenguas á más 
de las clásicas, y fué abogado y poeta. En 1641 in— 
gresó en un convento. Tradujo del latín los grandes 
Anales de la religión (Madrid, 1614-46-47). Ade- 
más, escribió dos tratados De pactis y De prosodia 
novissima (Madrid, 1639). 

MADRIDANINO, NA. adj. Natural de Madri— 
danos (Zamora). U.t. c. s. [| Perteneciente ó relati- 
vo á dicha población española. 

MADRIDANOS. Gcoy. Mun. de 468 e. y 
1,330 h., formado por el lug. de su nombre y el de 
Bamba (á 2 km.) en la prov., p. j. y dióc. de Za— 
mora. Está en un valle fértil que riegan arr. afl. 
del Duero. Carretera á Zamora (á 12 km.). Tiene 
buena edificación, fab. de carros, cosecha de vinos en 
gran escala y cereales. 

MADRIDEJENSE. adj. ManDriDeJeEÑO, ÑA. 
UNACNS: 

MADRIDEJEÑO, ÑA. adj. Natural de Ma- 
dridejos (Toledo). U. t. e. s. [| Perteneciente ó rela— 
tivo á dicha población española. 

MADRIDEJOS. (Geoy. P.j. de la prov. de To- 
ledo. en los confines de la de Ciudad Real, con 
1,147 km.? de super. y 27,418 h. de hecho ó 27,818 
de derecho. Abarca seis mun. con 6 villas, 4 cas. y 
495 e. y albergues aislados. Es llano excepto al SO. 
y O., y loriegan los ríos Gigiiela y suafl. Amarguillo. 

MabripeEJOS. Greog. Mun. de 1,806 e. y 7,158 h., 
formado por las entidades siguientes: 


Kilómetros Edificios Habitantes 


Cuartos de la Cañada de los 
Frailes, casas de hortela= 


nos á. O, 7 TAS 
Madridejos, villa de — 1,635 7,050 
Grupos inferiores y e. dise— ; 

minados. A 154 108 


El censo de 1910 le asigna 7.658 h. de derecho. 
Corresponde á la prov. de Toledo, p. j. de Madride— 
jos, á oril. del río Amarguillo y en la carretera de 
Andalucía. Dista 120 km. de Madrid y 60 de To- 
ledo. Tiene una extensa vega que produce cereales, 
vino, aceite, azafrán, cera y miel. Molinos de hari- 
na y prensas de aceite. Minas de plomo, cobre y 
yeso. Fab. de carros. paños, hilados de lana, jabón, 
queso, pesas y romanas, curtidos y aguardientes. 
Alumbrado eléctrico. Iglesias de Santa María, Vir— 
gen de Gracia, del Divino Salyador (parroquia), 
San Francisco, San Sebastián, Cristo del Prado y 
Clarisas. Sociedades recreativas y de fomento. Plaza 
de toros. Servicio de carruajes á Villacañas, 4 24 km., 
que es la est. f. c. más próxima. 

MADRIDEÑO, ÑA. adj. Mabrineño. Tiene 
poco uso. 

MADRIE. (eoy. ant. País de Francia, en la isla 
de Francia y Normandía, comprendido actualmente 
en los dep. del Sena y Oise y del Eure. Ocupaba 
todo el territ. sit. entre el bosque de Yveline, el 
Sena y el Eure. 

MADRIGADO, DA. (Etim.—Del lat. matriz, 
— cis, de mater, madre.) adj. Aplícase á la mujer ca- 
sada en segundas nupcias. | Dícese del macho de 
ciertos animales, particularmente del toro, que há 
padreado. [| fig. y fam. Dícese de la persona práctica 
y experimentada. 

Mabricano. Taurom. En muchas partes se da este 
nombre al toro que ha padreado. 

MADRIGAL. P.. In., A., P. y C. Madrigal. — 
It. Madrigale.—E. Madrigalo, amversajo. m. Composi- 
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ción poética en que se expresa con ligereza y gala- 
nura un afecto ó pensamiento delicado, y la cual es 
breve por lo común, aunque no tanto como el epi 
grama, á cuyo género pertenece, y se escribe ordi- 
nariamente en la combinación métrica llamada silva. 

MabriGar. Lit. Se ha discutido mucho acerca de 
la etimología de esta palabra, y como no ha sido 
posible averiguar de un modo índudable su origen, 
se ha querido ver su procedencia en casi todas las 
palabras que con la voz madrigal tienen cierta ana- 
logía. Huet cree que proviene de martegal, canto de 
los habitantes de Martegaux, pueblo de la Provenza; 
Menage Ja hace derivar de mandra, voz latina que 
significa rebaño, con lo que madrigal sería sinónimo 
de canto pastoril; Littré dice que procede de la voz 
del bajo latín matriale, con la que se designaba una 
clase de canciones cuyo origen se desconoce; Dela- 
tre la deriva de la palabra castellana madrugar, dan- 
do á entender que la primitiva significación fué la de 
canto de la mañana ó matutino, y hay quien afirma 
que el madrigal debió tener su origen y tomar nom- 
bre del pueblo de Castilla, así llamado, que en ciertas 
épocas fué centro de cultura por celebrarse en él 
Cortes y ser residencia de reyes y grandes señores. 

Dejando aparte estas cuestión que todavía no ha 
sido resuelta, diremos con Revilla que «el madrigal 
es un poema de corta extensión que encierra un sen- 
timiento profundo y delicado. Es una composición 
eminentemente subjetiva, inspirada, por punto ge— 
neral, en el amor ó en la naturaleza». 

El madrigal suele ser más breve que el soneto y 
poco más extenso que el epigrama, teniendo de co- 
mún con éste la gracia y espontaneidad, pero dile- 
renciándose en que la agudeza y mordacidad del 
epigrama es substituída por lo delicado del concep- 
to. La aparente facilidad del madrigal explica que 
casi todos los poetas y versificadores lo hayan in- 
tentado. confundiendo, no pocas veces, la delicadeza 
con la afectación y la gracia con la grosería. La na- 
turalidad y sencillez con que debe expresarse en un 
corto número de versos un pensamiento lleno de 
gracia y delicadeza ha hecho que sean pocos los ma 
drigales irreprochables, entre los que figuran como 
obras maestras del género en la lengua castellana, 
los tan conocidos de Gutierre de Cetina: Ojos claros, 
serenos — si de dulce mirar sois alabados, etc., y de 
Luis Martín: Zba cogiendo flores, — y guardando en 
da falda, etc. José Selgas, en nuestros días, Anto- 
nio Arnao y Campoamor, escribieron composiciones 
inspiradas que se ajustan á la definición del madri- 
gal. Aunque en castellano el madrigal tiene libertad 
de rima y metro, en general suele emplearse la silva; 
lo mismo sucede en Francia; en cambio en Italia el 
metro empleado es el endecasílabo, circunscribién— 
dose, también, el número de versos, que no debe nun- 
ca pasar de 12. En Francia, aunque ya era conoci- 
do en los siglos xvI y xvi. no alcanzó verdadero pre- 
dominio hasta el xvi en que su importancia fué tan 
grande que bastó á Saint Aulaire haber escrito un 
hermoso madrigal para ser nombrado académico. En- 
tre los principales autores de madrigales, citaremos 
los siguientes: Petrarca, Tasso, Stechetti, Montreuil, 
Moncrif, Hagedorn, Goetz, Voss, Goethe, etc. 

Hay que anotar aquí la distinción que debería es- 
tablecerse entre el madrigal y el idilio, ya que si 
ambos tienen por asunto un tema sencillo y plácido, 
evocado de la naturaleza sonriente y apacible, será 
cosa difícil deslindar los dominios de uno y otro. 
Toda la poesía bucólica de la clásica antigiiedad 
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griega y latina (Teócrito, Bión, Mosco, Virgilio, 
Stesidno, etc.) podría entrar en los dominios y acep- 
ciones del madrigal, y también todo idilio bucólico 
podía considerarse como un madrigal más ó menos 
propiamente. Notemos también la semejanza del ma- 
drigal con. el epigrama, y, sobre todo, con el epi- 
grama del clasicismo griego y latino, que muchas 
veces llega á confundirse con el madrigal. En la 4m- 
tología griega se hallan muchísimos epigramas com— 
puestos de dos ó tres dísticos (hexámetro y pentá— 
metro alternados), que encajan perfectamente dentro 
de la definición del madrigal. En la colección de 
epigramas de Marcial, puédese afirmar que todos los 
que no contienen un pensamiento obsceno, ó una 
punzada de virulencia satírica, pueden considerarse 
también como otros tantos madrigales. 

Los idilios de Gesner, las expresiones lírico -sub- 
jetivas de Musset, Banville, Coppée y casi toda la 
labor poética de Lamartine, entrarían dentro del gé- 
nero de los madrigales. 

La trascendental é intensa labor lírica de Jacin- 
to Verdaguer en la literatura catalana, descartando 
su parte épica (Atlántida, Canigó, Sant Francesch, 
Montserrat, Santa Eularia), puede considerarse 
como una inagotable y rica colección de madriga— 
les, dentro del género místico. En efecto: sus /di- 
lios, sus. Jesús Infant, Roser de tot Pany, Flors del 
Calvari y casi el resto de las obras líricas del gran 
poeta vicense, participan del madrigal, en cuanto 
reunen las condiciones de brevedad, gracejo, inge- 
nuidad, sencillez é ingeniosidad en el pensamiento 
final que termina la composición. 

Además de Verdaguer, han escrito madrigales 
inspirados, en lengua catalana: Costa y Llobera, 
Mariano Aguiló, Pons y Gallarza, Adolfo Blanch, 
Luis Roca, Magin Morera y Galicia, Dámaso Cal- 
vet, Ubach y Vinyeta, Matheu y Fornells, José Car- 
ner, López Picó y otros escritores. En la poesía ga— 
llega se encuentran verdaderos modelos de madrigal 
en las composiciones breves de Rosalía de Castro, 
llenas de ternura, sentimiento y delicadeza; en mu= 
chas de Curros Enríquez, como la que comienza 
Buscan 0's picarreises; en las de Aureliano J. Perei- 
ra, Eduardo Pondal, Francisco Tettamancy, Flo- 
rencio Vaamonde, Filomena Dato Muruais, M. Pe- 
reira Moiño, Avelina Valladares, y, muy especial- 
mente, Vesteiro Torres. 

MADRIGAL. Mús. Se llama así un género de com- 
posiciones musicales á tres, cuatro, cinco ó seis vo— 
ces, generalmente sin instrumentos y en estilo con- 
trapuntístico. El contrapunto es inherente al madri- 
gal de tal modo que la frase estilo madrigalesco vino 
á ser sinónima de contrapunto. Este género de mú- 
sica estuvo muy en boga desde el siglo xvi hasta 
principios del xv1r, y parece que sus orígenes se 
encuentran en los motetes y otras piezas musicales 
de las centurias x11 y xn. El ejemplar más antiguo 
de esta clase es un canon del siglo x1v que empieza 
con las palabras Summer ¿is i cumen in, y que se 
conserva en el Museo Británico. Fué publicado por 
Conssemaker y en el diccionario de Grove. De los 
compositores de madrigales el más antigno que se 
conoce es Pietro Casella (m. antes de 1300), y en el 
siglo x1v se distinguieron Giovanni da Cascia, Jaco- 
po di Bologna, Paolo, Piero, Grherardello, Frances- 
co Laudino, etc. A mediados del siglo xv y con la 
escuela flamenca, alcanza todo su esplendor el ma- 
drigal; entonces es, como el motete, un contrapunto 
construído sobre un canto fermo, es decir, sobre un 
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tema tomado del canto llano ó de una melodía popu- 
lar. En aquel tiempo se distinguieron como autores 
de madrigales Busnois, Okeghem, Regis, Tinctor, 
Brumel. Caron, Pedro de la Rue, etc. A mediados 
del siglo xvi empieza el segundo período del madri- 
gal, distinguiéndose entre sus cultivadores Verdelot, 
Arcadelt, Walreant y Wert. En las obras de estos 
autores el contrapunto es severo y elegante y su mú- 
sica está en perfecta concordancia con las palabras. 
Entre los autores de madrigales de este período des- 
cuella sin disputa alguna Orlando de Lassus (V. su 
biografía). 

El tercer período empieza á fines del siglo xv1 con 
Constanzo Festa; se observan todavía en el madri- 
gal las influencias flamencas, y el principal repre= 
sentante en este período es Palestrina, En 1559 se 
publicó el primer libro de madrigales de este autor, 
y en 1586 el segundo, apareciendo en 1594, año en 
que murió el compositor, sus Madrigales espiritua— 
les. Tienen éstos un carácter más severo que los ma- 
drigales profanos y menos que los motetes. Los com- 
positores Felice Anerio, Francesco Anerio, los her 
manos Nanini y Lucas Marenzio siguieron las huellas 
de Palestrina, como madrigalista. Después de Lucas 
Marenzio se creó la escuela veneciana con Cipriano 


de Rora, los Gabrielli, Constanzo Porta y Orazzio: 


Vecchi. En Florencia estuvo en boga el madrigal 
que fué precedido de canciones á varias voces llama- 
das Prottole, como en Nápoles. En Francia el ma- 
drigal tomó rápido desarrollo con el nombre de can- 
ción popular. En 1530 se introdujo el madrigal en 
Inglaterra con Taverner y otros compositores; pero 
el más célebre de los madrigalistas ingleses fué Wi- 
lliam Byrd, cuyo primer libro de salmos, sonetos y 
canciones apareció en 1588. Entre los músicos céle- 
bres que han cultivado el madrigal, hay que citar 
también á Frescobaldi, Carissimi, Lotti, Scarlatti, 
Clari, Marcello, Durante, Monteverde, Gemaldo y 
el catalán Vila, En Londres se fundó, en 1841, una 
Sociedad de Madrigales. También son dignos de men- 
ción entre los ingleses Dawland y Bateson. A partir 
de la segunda mitad del siglo xvi fué decayendo el 
madrigal, sin que por eso dejaran de escribirse algu- 
nas inspiradas composiciones de este género. Desde 
aquella época vino á constituir la música de cámara 
que se ejecutaba en los conciertos de música profana 
y en las funciones religiosas celebradas en los tem- 
plos. Respecto del nombre madrigal es probable que 
se derive de madre, por estar dedicados los primeros 
á la Virgen María, Madre de Dios. 

Bibliogr. Emilio Vogel, Bibliother der gedruck= 
ten weltlichen Vokalmusik ltaliens (1892); Rimbault, 
Bibliotheca Madrigaliana (1847): W. Barclay Squi- 
re, Colección de madrigales; Peter Wagner, Das ma- 
drigal und Palestrina (1892): Rud. Schwartz, H.-L. 
Hasler unter dem Binfluss der italienischen Madri- 
gatisten (1893): Teodoro Kroyer, Die Anfánge der 
Chromatik im italianischen Madrigalisten des XVI 
Jahrh (1902); Strimpell, Das franzósische Madrigal 
vom 16, bis zum 19. Jahrhundert (Brunswig, 1873). 

MabriGaL. (reo. Mun. de 134 e. y 193 h., for 
mado por el lug. de su nombre y 49 casas en peque- 
nos grupos ó diseminadas. Corresponde á la prov. de 
Guadalajara, dióc. de Sigiienza, p. j. de Atienza, 
de cuya pobl. dista 6 km. Está en un valle con algo 
de agricultura: cereales, tubérculos, legumbres. etc. 
Ganadería. La est. más próxima es Sigienza, 4 33 km. 

MabricGaL. Geog. Arr. de la Rep. Dominicana, 
isla de Santo Domingo, afl. del río Jaina. 
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MabriGaL. Geog. Cerro del- Est. de Tabasco 
(Méjico), de gran elevación, al S. de Tacota]pa, que 
da origen á la rib. de su nombre. [| Río afl. del 
Tacotalpa. Viene del Est. de Chiapas y recorre unos 
30 km. en el de Tabasco. Es naveyable 5 leguas. 

MabricaL. Geog. Pobl. y dist. del Perú, dep. de 
Arequipa, prov. de Caylloma; 750 h., de los cua— 
les 400 en la pobl. Minas de plomo metálico. Culti- 
vos de alfalfa, papas y cereales. 


Madrigal de las Altas Torres 
Torre del palacio en que nació Isabel la Católica 


MADRIGAL DE Las ALTAS Torres. Geog. Mun. de 
1,134 e. y 3,398 h., formado por las entidades 
siguientes: 

Kilómetros Edificios Habitantes 


Madrigal de las Altas Torres, 


a de SS DO! 
Monte Alto, caserío á . . , 98 16 44. 
Villar de Matacabras,lugará  2'3 39 87 


Edificios diseminados. ....  — 4 6 


El censo de 1910 le asigna 3,629 h. de derecho. 
Corresponde á la prov. y dióc. de Avila, p. j. de 
Arévalo (4 24 km.). Está en una llanura cerca de las 
prov. de Valladolid y Salamanca, én la carretera de 
Medina del Campo á Peñaranda y entre los ríos 
Zapardiel y Trabancos. Pro- 
duce cereales, vino, garban- 
zos, algarrobas, bellotas, etc, 
Ganado en gran escala. De- 
be su nombre á las murallas 
que la rodean por sus cua= 
tro costados, cuyas torres, 
unas derribadas y otras rui- 
nosas, conservan todavía su 
aspecto imponente. Cuatro 
puertas bajas y ojivales mi- 
ran á los cuatro vientos y 
llevan los nombres de los 
pueblos á que están vuel-' 
tas: Arévalo (E.), Peñaran- 
da (S.), Cantalapiedra (O.) y Medina (N.). Las dos 
últimas conservan la torre ó castillo, que es de planta 
pentagonal y describe galería á la altura de la mu= 
ralla. La plaza de la villa tiene soportales y está 
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frente á los templos de Santa María y San Nicolás. 
El primero es de nave redonda, y el segundo ostenta 
una torre atrevida. San Nicolás es un templo de tres 
naves que comunican por arcos góticos, la nave 
principal cubierta con un precioso techo arabesco 
policromado y dorado, cuya cúpula cae sobre la 
capilla mayor. A los lados hay artísticos sepulcros 
con esculturas; á la izquierda el panteón de Ruy 
González de Castañeda y su mujer; á la derecha el 
del comendador de Cubilla, fray Gonzalo Guiral. 
Dos pajes sostienen el yelmo, guardando ambas 
urnas. Completan estos sepulcros una Virgen de la 
Piedad á la izquierda y un retablo bellísimo á la de- 
recha con efigies de san Jerónimo, Fe y Caridad, y 
un Calvario en la parte superior. 

Tiene esta iglesia algunas capillas de mérito como 
la «dorada», bajo la advocación de san Juan, rehe— 
cha en 1564, con bóveda y ventana gótica. En la 
pila bautismal de la iglesia, según se cree, fué bautiza- 
da Isabel la Católica. El antiguo convento de monjas 
agustinas fué residencia cortesana; en aquel tiempo 
se hallaba en la parte baja del pueblo, cuya primiti- 
va entrada del lado del jardín ó huerto indican dos 
torres cuadradas unidas por un' corredor á modo de 
claustro, donde se han construído habitaciones. En 
1443 María de Aragón lo convirtió en hospital, del 
que nada se conserva, pues la fachada es del Renaci- 
miento, con los escudos reales. La capilla fué reno- 
vada con mal gusto en 1721. La escalera es churri- 
gueresca y el patio nada ofrece de notable. En este 
convento se dió sepelio á la infantita Catalina, en 
1424, .y profesaron dos hijas naturales del rey, en 
1490, por insinuación de Isabel Za Católica, mientras 
el rey legaba su palacio á la comunidad. El inolvi- 
dable fray Luis de León falleció en este lugar, cuan- 
do se había traspasado el convento á los frailes de la 
orden, así como el anciano cardenal Gaspar de Qui- 
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Madrigal de las Altas Torres 
Arco llamado de Cantalapiedra y torreón de defensa 


roga. Quedan en pie sólo las torres de los ángulos y 
tres arcos de entrada de aquel convento suntuoso. En 
tiempo de Felipe II fué ajusticiado en la plaza de 
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MabricaL el impostor Gabriel de Espinosa, conoci 
do en la historia por E Pastelero de Madrigal (véase 
aparte). La villa tiene alumbrado eléctrico, fab. de 


Madrigal de las Altas Torres 
Entrada del palacio en que nació Isabel la Católica 


cerveza, harinas, cosecheros de vino, bastante in 
dustria agrícola y ganadería, servicio de carruajes 
á Arévalo, Medina del Campo y Peñaranda; socie= 
dades de recreo y cultura, etc. La est. más próxi- 
ma es Gantalapiedra, á 17 km. Ferias concurridas 
en Septiembre. Destruída la villa en las guerras de 
los moros, fué repoblada y el obispo de Burgos le 
dió fueros, confirmados después por Alfonso VIII en 
1168, pero estaba subordinada á Arévalo. En 1447 
se celebró en ella el casamiento de Juan II de Cas- 
tilla con Isabel de Portugal, y en 22 de Abril de 
1451 nació la princesa Isabel, que después fué la rei- 
na católica. Apenas ciñó la corona, en 1476 reunió 
Cortes en MapricaL, las primeras de su reino, en 
las cuales nombró sucesora á la infanta Isabel y re- 
formó la Santa Hermandad. Nació también en esta 
villa el prolijo escritor Alonso el Tostado. Las armas 
de la villa figuran un castillo con un águila volante. 

MADRIGAL DE LA VERA. Geoy. Mun. de 239 e. y 
1,251 h., formado por el lug. de su nombre, prov. 
de Cáceres, p.j. de Jarandilla, dióc. de Plasencia. 
Está en la falda S. de la sierra de Gredos, cerca de 
la prov. de Avila y del río Tiétar. Produce maíz, 
vino, aceite, castañas. pimentón, habichuelas y fru— 
tas variadas. Dista 34 km. de Jarandilla y 30 de 
Oropesa, que es la est. más próxima. Molinos de 
aceite y harina, cosecha de miel, bastante ganadería 
y fab. de electricidad. 

MabriGaL DEL MonTE. Geog. Mun. de 273 e. y 
454 h., formado por las entidades siguientes: 


Kilómetros Edificios Habitantes 


Madrigal del Monte, villa de. — 168 325 
Tornadijo, lugará. ... , 3 91 129 
Edificios diseminados ...  — 14 — 


Corresponde á la prov. y dióc. de Burgos, p.j. de 
Lerma. Produce cereales, vino y frutas. Dista 18 km. 
de Lerma y 22 de Burgos. Carretera de Madrid á Irún. 
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MabrricaL (Anronso DE). Biog. V. Tosrano (AL- 
FONSO EL). 

ManricaL (En PASTELERO DE). Biog. Célebre im— 
postor español del siglo xvI, que pretendió hacerse 
pasar por el rey don Sebastián de Portugal, m. 
en la desastrosa batalla de Alcazarquibir, contra los 
moros, en 4 de Agosto de 1578, á los treinta y cua- 
tro años de edad. 

Se llamaba el falso rey don Sebastián, Gabriel de 
Espinosa. Era, según sus declaraciones, natural de 
Toledo, expósito, y había en su juventud ejercido el 
oficio de tejedor de terciopelos y luego el de pastele- 
ro. Por una muerte anduvo muchos años huído fuera 
de España, probablemente en Portugal, de donde 
por los de 1590 se vino trayendo consigo una moza, 
llamada Clara, con quien poco después tuvo una hija, 
y con ambas se fijó en la villa de Madrigal (provin- 
cia de Avila y patria de la reina Isabel Za Católica) 
ejerciendo en ella su oficio de pastelero. 

Existió en dicha villa un rico y suntuoso convento 
de monjas agustinas, en el que había nacido la indi- 
cada reina, y en el que era, en la época del pastelero, 
monja profesa doña Ana de Austria, hija natural del 
famoso don Juan de Austria, el vencedor de Lepan- 
to. Ejercía el cargo de vicario en este convento un 
agustino portugués llamado fray Miguel de los San- 
tos, hombre docto en letras, que había sido dos veces 
provincial de su orden, predicador del citado rey 
don Sebastián y confesor del prior de Ocrato, 
don Antonio, un tiempo competidor de Felipe II en 
la pretensión á la corona de Portugal, que, como es 
sabido, heredó el monarca español á la muerte, en 
1580, de don Enrique el Cardenal, tío del difunto 
don Sebastián. 

Tan rebelde 4 la dominación española se mos- 
trara fray Miguel de los Santos, que Felipe II, que- 
riendo alejarle, pero sin mayor castigo, le nombró 
vicario del convento de Madrigal desde 1590, épo- 
ca en que también vino á vivir en esta villa, como 
va dicho, Gabriel de Espinosa. Quizá ambos perso- 
najes se hubiesen conocido en Lisboa y entonces el 
complot pudo haberse urdido allí. Ello es que. vien- 
do Miguel de los Santos que el prior don Antonio, 
por bastardo y viejo, pues, pobre y olvidado, residía 
en París, atenido á una modesta pensión que le daba 
Enrique 1V y murió en 1595 (26 de Agosto), no 
tenía probabilidades de excitar el patriotismo de los 
portugueses á punto de rebelarse contra España, 
concibió el original proyecto de substituirlo con el 
pastelero, haciendo correr la voz de que el rey don 
Sebastián no había muerto en la rota de Alcazarqui- 
bir, sino que, disfrazado, había huído de la batalla, 
y vuelto á Europa, donde, por cumplir cierto voto, 
había permanecido oculto, ó poco menos. 

Comenzó á esparcir este rumor entre los portu- 
gueses, que no necesitaban mucho esfuerzo para 
creerlo, ya que ninguno de los pocos soldados que 
volvieron de Africa aseguraba haber visto caer á su 
rey, y de unos en otros fué cundiendo, citándose 
casos de personas que le habían visto y. reconocido 
en diversos lugares. Ayudaba á la prevenida ficción 
la persona del pastelero, quien, aunque de más edad 
que la que hubiera tenido don Sebastián si viviese, 
«se le parecía mucho en el talle y figura del cuerpo 
y en las facciones del rostro y color del cabello que, 
donde no era cano, era rubio; y en el modo de ha- 
blar era arrojado y determinado, y en los meneos y 
modo de andar, que andaba de lado.» Además, «te- 
nía los ojos azules, como el rey don Sebastián, y las 


MADRIGAL 


cejas de la misma postura que él; y lo mismo los 
cabellos, la boca y las demás facciones.» Y hasta su 
hija, cuando tuvo dos años, «tenía el labio caído, 
como el rey nuestro señor, y los ojos semejantes á 
los de Su Majestad y lo mismo la frente y cabeza» 
(declaración de fray Miguel). 

Faltaba sólo hallar los recursos con que empren— 
der la representación de la tragicomedia, y en el 
convento de Madrigal creyeron hallarlos. Doña Ana 
de Austria, que á más de joven, en extremo cándi- 
da, se hallaba mal avenida con su monjío, se dejó 
engañar del fraile, que primero le aseguró haber te— 
nido revelaciones de que el rey portugués no había 
muerto; luego le presentó las declaraciones de los 
que afirmaban haberle visto, y, en fin, acabó por 
confesarle estar en comunicación con él y haberle 
traído á Madrigal, no más de porque se viesen am-= 
bos primos, pues el P. Miguel tenía, además, el pro- 
yecto de casarlos cuando don Sebastián hubiese re— 
cobrado su reino. Opúsole la monja la dificultad 
doble de sus votos y el próximo parentesco, dudas 
que fácilmente absolvió el padre, como gran cano— 
nista, citándole casos antiguos y recientes de tales 
dispensas. 

Convencida ya la dama, presentóle un día fray 
Miguel al galán fingiendo llevarle engañado. Poco á 
poco, en el diálogo, fué Espinosa dejándose arrancar 
el secreto. Quejóse tiernamente la doncella de que 
su primo (don Sebastián lo era carnal, por ser her 
manos don Juan de Austria y doña Juana, madre de 
aquél) no se hubiese descubierto antes á ella, que á 
lo menos podría ayudarle á sobrellevar la penosa 
vida que se había impuesto; y, como era de esperar, 
llegaron pronto á una conformidad absoluta, Y tan 
adelante llevó fray Miguel este asunto que, sin 
aguardar las dispensas pontificias, desposó ó casó 
secretamente á los futuros reyes de Lusitania. 

Pronto comenzaron á llegar caballeros portugueses 
á ver y reconocer al rey resucitado, y recibidos con 
el aparato y advertencia que el astuto fraile y su 
compadre tenían muy bien estudiados, caían todos 
de rodillas llorando de alegría. Los viejos, cual Si- 
meón, decían que ya podían morir tranquilos, y los 
jóvenes clamaban porque inmediatamente fuese á 
Portugal que en masa se levantaría en su ayuda, 

Ocurría esto por el año 1594 y á fines de Sep- 
tiembre fué Espinosa á Valladolid con el objeto de 
vender algunas cruces y joyas riquísimas que el rey, 
su hija Isabel Clara y otras personas reales habían 
regalado á la monja, sin duda para allegar fondos 
para el viaje. Una torpeza, efecto de las pícaras cos— 
tumbres del pastelero, dió con todo el castillo en tie- 
rra. Trabó en Valladolid amistad con una mujercilla 
á quien mostró algunas de aquellas alhájas, y sospe- 
chando la mujer que fuesen robadas y temerosa del 
castigo si se le suponía cómplice, dió cuenta del he= 
cho al alcalde de aquella chancillería, don Rodrigo 
de Santillana. A media noche detuvo el alcalde 4 
Espinosa y tomó las joyas, enviando inmediatamente 
un propio al convento preguntando si era cierto lo 
que el presunto reo afirmaba; esto es, que la misma 
doña Anase las había entregado para venderlas. Con- 
testó la monja ofendida de que se hubiese preso á un - 
enviado suyo y conminaba al juez que, so pena de su 
cólera, pusiese en el acto en libertad al pastelero. 

Pero antes de recibir esta orden había el alcalde 
sorprendido, entre otras, una carta dirigida á Espi- 
nosa que le dejó asombrado. Era de fray Miguel, 
fechada á 6 de Octubre, en que se llamaba al paste- 
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lero «majestad»; de un modo entonces confuso para 
el alcalde se hablaba de los proyectos de ambos; 
se citaba á doña Ana como interesada y actuante en 
ellos, y se nombraban otras varias personas com-= 
prometidas. El alcalde, sin saber aún de lo que se 
trataba, envió las cartas al rey con relación de todo 
lo pasado en Valladolid. 

Ln Madrid debía haber ya barruntos de la cons- 
piración que se tramaba, porque el rey ordenó al al- 
calde que, dejando á buen recaudo al pastelero, fue— 
se á Madrigal á hacer las averiguaciones de todo. 
Empezó el alcalde por prender en su celda á la mon- 
ja, en su casa al fraile y en la cárcel á todas las per- 
sonas que en aquel pueblo estaban relacionadas con 
este grave negocio. Nombróse instructor eclesiástico 
para los dos primeros al doctor don Juan de Llano 
Valdés, capellán del rey y comisario del Santo 
Oficio. La declaración de doña Ana fué propia de su 
candidez: que el preso era el rey don Sebastián, sin 
género de duda, y que en cuanto su tío, don Feli- 
pe II, tuviese certeza de ello estaba segura de que 
le entregaría el reino de Portugal. El fraile contó 
mil patrañas y verdades que embrollaron más y más 
el pleito. 

Antes de esto, y para facilidad en las diligencias, 
habían trasladado á Medina del Campo (que estaba 
más cerca de Madrigal) al pastelero. Al castillo de 
la Mota condujeron también al fraile, pues ya se co- 
nocía ser hombre de cuidado. De las declaraciones 
de otras personas se sacó en limpio algo de la vida y 
costumbres de Espinosa, y que en Portugal estaba 
ya muy extendida la creencia en la aparición del rey 
don Sebastián. 

En cuanto á Espinosa, se colocó desde el princi- 
pio en la actitud en que persistió hasta su muerte. 
El no decía que fuese don Sebastián; hasta afirmaba 
no ser más que un pastelero; pero quería ver al rey; 
usaba ademanes, palabras y tono de gran señor, en 
términos que el juez Llanos, al salir de una entre- 
vista con Espinosa, no pudo menos de exclamar: 
«No es posible sino que este es algún príncipe ó al- 
gún gran personaje.» Al acabar de prestar una de 
sus ambiguas declaraciones en que se había dado 
por hombre bajo, y cuando se retiraban el alcalde y 
el escribano, dijo, riendo, á sus carceleros: «Buen 
recado llevan; menos saben ahora la verdad que an— 
tes. El tiempo les descubrirá quien soy.» 

En fin, acordó el rey, á quien casi diariamente se 
daba cuenta de todo, que se sometiese á los dos reos 
á la cuestión del tormento, comenzando por el fraile. 
Resistió éste con valor mucho tiempo y, por último, 
declaró poco más ó menos lo que había pasado. Me- 
nos fuerte Gabriel de Espinosa, á pocas vueltas de 
cuerda, confesó también casi la verdad. Dieron tor 
mento también á su manceba, no obstante hallarse 
al fin de su embarazo, tanto, que parió un niño en 
la misma cárcel y confesó haber andado cinco años 
hacía en.Portugal (de donde ella era) con Espinosa 
que usaba el oficio de pastelero, aunque alguna vez 
le decía ser gran persona en Castilla, 

Después de diez meses de proceso, salió sentencia 
en 24 de Julio de 1595 condenando á doña Ana á 
ser trasladada de convento, perder los privilegios que 
gozaba por su nacimiento; reclusión en su celda, no 
poder desempeñar prelacías en su convento, ayunos 
y Otras penas menores, Se le condujo á Avila, donde 
murió. 

- La de Gabriel de Espinosa fué á ser arrastrado 
con una cuerda al cuello, ahorcado, descuartizado y 
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su cabeza puesta en un palo y sus miembros en los 
caminos. 

La de fray Miguel se reservó para más adelante, 
pues tendría que preceder al castigo la degradación. 

A la manceba de Espinosa se la desterró del reino. 
Otros de los cómplices fueron condenados á galeras, 
azotes y cárcel, según los casos. 

Espinosa, aunque al principio manifestó no creer 
que su causa fuese de muerte. recobró su valor y 
aquel continente majestuoso que llenó de admiración 
á cuantos presenciaron el suplicio. El día mismo de 
su muerte, que fué el 1. de Agosto, á la mañana se 
vistió «con un calzón y ropilla de terciopelo, muy 
galán, y medias de seda y ligas con puntas y el 
semblante bueno». Comió con gran despejo; «dur- 
mió la siesta muy de sosiego, como si nada hubiera 
de pasar». A su confesor le dijo que, aun sin ser el 
rey don Sebastián, si se supiese quien era, no pasa- 
ría por aquello». Al salir en el serón para el cadalso 
vió un regidor de Medina y, creyendo fuese cortesa- 
no, dijo: «¿Ahora acuerda el rey de enviar quien me 
conozca?» 

Cuando se oyó pregonar de traidor, exclamó: «Eso 
no: la verdad Dios la sabe.» 

Al levantarse del serón para subir la escalera de 
la horca «se puso á mirar á todas partes con tanta 
entereza y señorío, como si fuese á entrar en una 
justa». En lo alto del cadalso, viendo al alcalde 
que de una ventana de la cárcel presenciaba la eje— 
cución, exclamó por dos veces: «¿Ah, don Rodrigo 
de Santillana?» A media tarde había ya terminado el 
verdugo su cometido. 

La sentencia contra fray Miguel de los Santos se 
cumplió en 19 de Octubre del mismo año, siendo 
ahorcado, después de degradado por el arzobispo de 
Oristán, en la plaza Mayor de Madrid. 

El proceso original de este suceso existe en el 
archivo general de Simancas. Un extracto de él se 
imprimió, según se cree, en 1595 ó 1596 en Madrid. 
y se reimprimió con el título de Historia de Gabriel 
de Espinosa, pastelero en Madrigal que Angió ser el 
rey D. Sebastián de Portugal. Xerez, Juan Antonio 
de Tarazona. 1683; 56 páginas en 4.%. inclusa la 
portada. Y en Madrid, en 1785, con el mismo títu= 
lo, «en la oficina de Pantaleón Aznar» en 8. , con 
167 páginas. 

Asunto tan dramático no podía menos de ser ]le— 
vado á nuestra opulenta escena. Don Jerónimo de 
Cuéllar, poeta cortesano de mediados del siglo xvrr, 
compuso una comedia, según el tecnicismo de enton- 
ces, titulada E! Pastelero de Madrigal, que se impri- 
mió suelta. En 1706 volvió á tratar el mismo asunto 
don José de Cañizares con su Pastelero de Madrigal, 
más conocida por haberse impreso varias veces: en 
Madrid, imprenta de Sanz, 1746, en 4.%, y en Va= 
lencia, por la viuda de Orga, 1765, también en 4. 

Esta obra, en que el autor siguió con mucha fide— 
lidad la historia publicada en 1083, es de gran 
mérito 4 juicio de críticos tan reputados como el 
alemán conde de Schack y el francés M. Luis Viel= 
Castel, singularmente porque durante toda la obra 
se mantiene la duda en el espectador de si es ó no el 
rey don Sebastián el astuto pastelero, con la preñez 
de sus palabras y la contradicción que revelan á 
veces sus actitudes majestuosas con otras en que se 
confiesa hombre plebeyo. 

Esta comedia fué refundida en cinco actos en 1818 
por un anónimo (quizá Dionisio Solís) con el título 
de Gabriel de Espinosa, y ha quedado inédita. 
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Pero todavía es muy superior el drama de don 
José Zorrilla titulado Traidor, inconfeso y martir, 
donde á más de que se esfuerzan las recomendadas 
circunstancias del de Cañizares sin caer en lo inve— 
rosímil, hay episodios y situaciones de extraordina— 
rio efecto, y en toda la obra rebosa la mágica poe— 
sía, señorío exclusivo de aquel popular vate. 

El Zraidor, imconfeso y mártir se estrenó en el 
teatro del Circo en 7 de Marzo de 1849 haciendo los 
principales personajes Matilde Díez (Aurora), J. Ro- 
mea (Espinosa), A. Barroso (D. Rodrigo de Santilla- 
na), F. Romea (D. César) y P. Sobrado (Ardués). 

En la novela también ha sido tratado este asunto 
por lo menos dos veces. Una, por don Patricio de la 
Escosura en Vi rey ni Roque. Episodio histórico del 
reinado de Felipe II, año de 1595 (Madrid, impr. de 
Repullés, 1835; 4 vol. en 8.”). y otra por el fecun— 
do don Manuel Fernández y González, Ei Pastelero 
de Madrigal. Memorias del tiempo de Felipe 11 (Ma- 
drid, Prat, 1862; 2 vol. en 4.%), donde amplificó 
á su modo gran parte de la idea del drama de Zorri- 
lla, si bien la acción se desarrolla en Marruecos, en 
Venecia, en Madrigal, en Madrid y en otros lugares, 
y termina con la muerte de Felipe II. Finalmente, 
en nuestros días el P. Luis Coloma, dela Compañía 
de Jesús, en su novela histórica Jeromín, que viene 
á ser una biografía exactísima de la vida y hechos 
de don Juan de Austria, narra el episodio de los amo- 
res entre el Pastelero de Madrigal y doña Ana, ajus- 
tándose á la más pura verdad histórica y apoyando 
sus asertos en documentos fehacientes. 

ManbricaL (Paro). Biog. Pintor español, n. en 
Cocentaina en 27 de Enero de 1606 y m. en 16 de 
Septiembre de 1663. Pintó, doró y estofó varios re— 
tablos, entre ellos el de Nuestra Señora del Milagro 
y el de la Virgen del Rosario, de la iglesia de Alfa— 
far (comenzado por Cristóbal Llorens). 

MADRIGALE. ital. Míús. MaDrIGAL. 

MADRIGALEGGIARE. v. n. ital. Míús. Ma- 
DRIGALIZAR. 

MADRIGALEJO. m. dim. de MapriGAL. 

MADRIGALEJO. Geoy. Mun. de 473 e. vio A 
formado por el lug. de su nombre y: 11 casas aisla 
das. Corresponde á la prov. de Cáceres, p. j. de Lo- 
grosán, dióc. de Plasencia. Está sit. en una llanura 
regada por el río Ruecas, en los límites de la prov. 
de Badajoz. Produce cereales, garbanzos, melones, 
habas, aceite, vino, etc. Cría de ganados. Dista 22 
km. de Logrosán y otros tantos de Villanueva de la 
Serena, que es la est. más próxima. Ferias concurri- 
das en Agosto. Fab. de electricidad, carros, harinas, 
gaseosas, etc. 

MADRIGALEJO DEL MonNTE. Geog. Mun. de 257 e. 
y 365 h., formado por la villa de su nombre y el 
lug. de Montuenga, á 3 km. Corresponde á la prov. 
y dióc. de Burgos, p.j. de Lerma, sit. entre Lerma 
y Madrigal, en la carretera de Madrid á Francia, en 
terreno parte llano y montuoso, que produce cerea= 
les y frutas diversas. Le baña el río ó arr. Cubillo 
del Campo. Dista 11 km. de Lerma y 25 de Burgos. 

MADRIGALEÑO, ÑA. adj. Natural de Ma- 
lrigal de las Altas Torres (Avila). U. t.c.s. || Per- 
teneciente ó relativo á dicha población española. 

MADRIGALES (Los). Geoy. Cas. de la Rep. 
de Honduras, dep. de Choluteca, mun. de Concep= 
ción de María. 

MADRIGALESCO, CA. adj. Lit. y Mús. Per— 
teneciente ó relativo al madrigal, así en el sentido 
literario, como en el musical. [stilo MADRIGALESCO. 
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MADRIGALETE. m. dim. de MADRIGAL. 

MADRIGALETTO. ital. Mús. MADRIALETTO. 

MADRIGALISTA. adj. Dícese del autor de ma- 
drigales. U. t. c. s. 

MADRIGALIZAR. v. n. Escribir madrigales » 
ó en estilo madrigalesco. 

MADRIGALONE. ital. Mús. Aum. de Ma- 
DRIGAL. 

MADRIGALUCCIO. ital. Mús. Dim. despect. 
de MADRIGAL. 

MADRIGNANI (ArcáncEL). Bioy. Prelado ita- 
liano, n. en Milán y m. en 1520. Monje de la orden 
del Cister y abad después de Santa María de Clara— 
val, fué elegido obispo de Abelli (Nápoles) en 1516. 
Compuso varias obras, entre ellas: Zfinerarium Por= 
togallensium ex Ulisvona in Indiam, traducida al 
portugués é impresa en 1508; Ludovici Romani pa— 
tricil abinerarium, etc. o 

MADRIGUERA. 1.* acep. F. Halot, terrier, re—- 
paire. — It. Tana. — In. Lair, den. — A. Hóhle, Loch. — 
P. Covil. — C. Cau, catan. — E. Bestokasejo. (Etim. — 
Del lat. matricaria, forma fem. de matricarius, de 
mater, madre.) f. Cuevecilla en que habitan ciertos 
animales, especialmente los conejos. || fig. Lugar re- 
tirado y escondido donde se oculta la gente de mal 
vivir. 

ACODATAR UNA MADRIGUERA. fr. Taparla formando 
recodo con las redes, 

MADRIGUERA. Geog. Mun. de 196 e. y 449 h., for- 
mado por el lug. de su nombre y una casa aislada. 
Corresponde á la prov. de Segovia. p.j. de Riaza, 
dióc. de Sigiienza. Está en la sierra, cerca la prov. 
de Guadalajara. Produce cereales, vino y aceite. Mi- 
nas de hierro sin explotar. Dista 16 km. de Riaza, 
35 de San Esteban de Gormaz (est. f. c.) y 80 de 
Segovia. Ganado, especialmente de cerda y mular. 

MADRIGUERAS. (eo. Mun. de 880 e. y 
3,202 h., formado por la villa de su nombre y 45 ca- 
sas en pequeños grupos ó diseminadas. Corresponde 
á la prov. de Albacete, dióc. de Cuenca, p. j. de La 
Roda. Está en una llanura que riega el río Júcar y 
produce aceite, cereales, vino y azafrán, Es úna im- 
portante villa que dista 10 km. de La Roda y 32 de 
Albacete. Carretera que enlaza con la de Casas Ibá- 
ñez á Albacete, con servicio de automóviles en estas 
pobláciones. Tiene molinos de aceite y harina, fab. 
de electricidad, aguardiente y alcohol, alfarería, de 
aserrar madera, cubas, botas y pellgjos, carros, cho- 
colate, pirotecnia, tejares, trillos, etc. Sociedades re- 
creativas, de fomento. instrucción y caridad. || Cor— 
tijada de la prov. de Cádiz, mun. de Algodonales. 

MADRIGUERENSE. adj. Natural de Madri- 
gueras (Albacete). U. t. c. s. [| Perteneciente ó rela- 
tivo á dicha población española. : 

MADRIGUERES. (reoy. Cas. de la prov. de 
Alicante, mun. de Denia. 

MADRILATI. Germ. MabriD. 

MADRILEÑO, ÑA. adj. Natural de Madrid. 
Ú. t.c.s. [| Perteneciente ó relativo á esta villa. 

MADRILES (Los). Nombre con que á veces 
es conocida familiarmente la villa de Madrid. 

MADRILLA. (Etim.—Del lat. matricula, for- 
ma femenina de matriculus.) f. Ar. Boua (pez). . 

MADRILLERA. (Etim.—De madrilla.) f. Ar. 
Instrumento para pescar pececillos. 

MADRIN. (Geo. V. ManryN. 

MADRINA. 1.* acep. F. Marraine.—It. Madrina.— 
In. God-mother.—A. Patin, Taufzeugin.—P. Madrinha.— 
C. Padrina, comare.—E. Baptopatrino. (Etim.—Del lat. 
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matrina, y éste del lat. mater, —tris, madre.) f. Mujer 


que tiene, presenta ó asiste á otra persona al recibir 
ésta el sacramento del bautismo. de la confirmación, 
del matrimonio, ó del orden, si es varón, ó al profe- 
sar, si se trata de una religiosa. ll fig. La que favo- 
rece ó protege á otra persona en sus pretensiones, 
adelantamientos ó designios. | Yegua que sirve de 
guía á una manada ó piara de ganado caballar. | 
ant. fam, ALCAHUETA (mujer que solicita ó sonsaca 
á otra mujer para usos lascivos con un hombre). || 
Venez. Manada pequeña de ganado manso que sirve 
para reunir ó guiar al bravío. | Hong. Cualquier 
animal manso á que se ata otro cerril para domarlo. 
Mula que con una campanilla ó cencerro al pescuezo 
va delante sirviendo de guía á la recua. || Zar. Es- 
cora cuya aplicación es distinta de la de sostener de- 
recho un buque en grada. 

AL, MADRINA, QUE ESO YA ME LO SABÍA. ref. con 
que se nota á los que cuentan como nuevas las cosas 
triviales y sabidas. 

Mabkrixa. Arquit. nav. La pieza que se liga 4 lo 
largo de otra con el fin de darle mayor resistencia á 
la flexión. A esta operación se le da el nombre de 
amadrinar. || Cualquiera de los puntales ó piezas de 
madera con que se sostiene un buque en dique cuan- 
do su objeto no es el mantenerlo adrizado, en cuyo 
caso se denominan escoras, 

MabriNa. Carp. Poste ó pie derecho de madera. 

Mabrixa. Der. Es la que concurre, como en re- 
presentación de la madre ó como introductora de un 
ser en un nuevo estado en ciertos actos solemnes. 
Ta] ocurre en el bautismo, en la confirmación (una 
madrina para todos los confirmados), en la celebra— 
ción de la primera misa, en la bendición de campa- 
nas y de barcos, etc. 

Donde principalmente resalta su personalidad es 
en el bautismo, en el que interviene juntamente con 
el padrino, teniendo las mismas obligaciones de éste 
y adquiriendo el parentesco de cognación espiritual 
con el mismo padrino, con el bautizado y con los pa- 
dres de éste (V. Bautismo). Considerada con rela 
ción á éstos, y por haber servido como de madre al 
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Madritsch-Joch. (Alpes Orientales) 


bautizado al nacer éste á la vida de la gracia, recibe 
la madrina el nombre de comadre. 

Marixa. Equit., Mil. y Guarn. Correa del ata— 
laje de cuartas y guías que impide se separen uno 
de otro los animales que constituyen estas parejas, 
á cuyo efecto se hebilla por sus extremos en las ani- 
llas interiores de los bocados respectivos. 

MADRINÁN. Geo. V. San Abrián pe Ma- 
DRINÁN.. 

MADRINERO, RA. adj. amer. Venez. Díce- 
se del ganado que sirve de madrina. [| Caballo ó res 
de la madrina. 

MADRINO. m. Col. Arbol grande, que á modo 
de galga se escoge para echarlo sobre otros que es— 
tán picados y derribarlos. || Mabriwa (poste ó puntal 
de madera). 

MADRITSCH. (e07. Arroyo, valle y pequeña 
cadena de montañas de Austria, entre los grandes va- 
lles de Sulden y Martell, en el grupo de los Alpes 
de Ortler, subdivisión del gran macizo de los Alpes 
orientales. El Madritsch-Joch (puerto ó paso) está á 
3,119 m.s. n. m., y el Madritschsptize (punto cul- 
minante) alcanza 3,263. 

MADRIZ. (Etim.—De madre.) f. Sitio donde 
anida la codorniz ó se cría el erizo de mar. 

Mabriz. Í. ant. Marriz. 

Mabriz. prov. Can. En la provincia de León, 
zanja que en forma de acequia conduce el agua para 
el riego de huertas, prados, etc. 

Mabziz (Jos). Bioy. Presidente de Nicaragua, 
o. en León (Nicaragua). Cursó la carrera de aboga= 
do, y ocupó altos empleos, ejerciendo mucha infuen- 
cia en toda la América Central. En 1893 tomó 
parte en la revolución que dió el poder al partido li- 
beral, y fué ministro con el general Zelaya, con el 
que tuvo desavenencias que le decidieron á figurar 
entre los iniciadores del movimiento revolucionario 
contra dicho presidente en 1895. Fracasada la insu- 
rrección, vióse precisado Mabriz á trasladarse 4 la 
Rep. de El Salvador, en donde permaneció algunos 
años dedicado á la abogacía, sin cesar en sus ataques 
al gobierno de Zelaya, contra el que publicó un fo- 
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lleto. Al estallar la guerra entre Nicaragua y Hon- 
duras, olvidando resentimientos políticos, ofreció sus 
servicios á su patria; terminada aquélla, regresó al 
Salvador, y más tarde se trasladó á Wáshington 
como representante de Nicaragua en la conferencia 
Centro-Americana allí reunida, en la que se distin 
guió como notable estadista. En esta conferencia se 
resolvió la creación de la Corte Suprema de Justicia 
de la América Central y se garantizó la paz entre las 
Repúblicas centro-americanas, mediante el apoyo mo- 
ral de Méjico y de los Estados Unidos. En Diciem- 
bre de 1909 fué elegido presidente de Nicaragua. 
Espíritu culto, se ha dedicado á estudios de sociolo- 
gía é historia, y es autor de algunos trabajos sobre 
estas materias. 

Mabxriz (Juan DE Los Santos). Biog. Presbítero 
<ostarricense, n. en 1778 y m. en Cartago en 1815. 
Su país le considera como una de sus primeras figu- 
ras, ejemplo vivo de virtudes y patriotismo. Fué 
diputado á las Cortes de España, prócer de la Inde- 
pendencia, diputado á la Asamblea Constituyente de 
da Federación, rector de la universidad de Santo 
Tomás, y desempeñó otros cargos de importancia en 
los que supo conquistar merecimientos que inmorta— 
lizan su memoria en los anales de Costa Rica. 

MADROLLE (Antronio). Biog. Publicista fran- 
cés, n. en Chanceaux (Cóte d'Or) y m. en París 
(1791-1861). De ideas conservadoras y católicas, 
colaboró en el Conservateur y en la Gazette de Fran- 
ce. La valentía de sus escritos le ocasionó en 1830 
algunos procesos; afiliado después á la política orlea- 
nista, defendió el gobierno de Luis Felipe. Además 
«le muchos artículos y opúsculos, con el seudónimo 
de Lormal, publicó varios trabajos. entre ellos: De la 
Révolution dans ses rapports avec ses victimes (1824), 
Des crimes de la presse, considerós comme générateurs 
de tous les autres (1825), Defense de Pordre social 
(1826), Histoire des assemblées delidéerantes (1829), 
Le pretre devant le siécle (1835), Legistation univer— 
selle de la France et des nations civilisces (1816), 
Feuille prophetique du triomphe du socialisme (1850), 
Wesprit des tables animees (1854), etc. 

MADRON. (eo. Mun. ó parr. de Inglaterra, 
cond. de Cornwall. junto á la Mounts Bay; 16,000 h. 
(incluyendo la ciudad de Penzanze). Tiene minas de 
hierro y plomo, y un yacimiento submarino de esta— 
ño. Monumentos importantes del período paleolítico. 
Ruinas de un castillo del siglo x11. Est. en la 1. f, 
de Penzanze á Plymouth. 

MADRONA. f. Mabrz (alcantarilla ó cloaca 
maestra). [| ant. Marrona. | fam. Manraza. 

Minrona. Bot. Es la Clandestina rectiflora. 

MADRONA. (Geog. Mun. de 270 e. y 105 h., for- 
mado por los lugares siguientes: 


Kilómetros Edificios Habitantes 


Madrona de me a e 165. > 421 
A o oa Y 2 IV 
Mode dond 21 66 
Grupos inferiores y e. dise- 

seminados . . . — SO 


Corresponde á la prov., dióc. y p. j. de Segovia, 
Está cerca del río Frío y Navas Riofrío, en terreno 
casi todo llano que baña el río Milanos y produce 
cereales y garbanzos. Dista 4 km. de La Losa, que 
es la est. más próxima, y 8 km. de Segovia en la 
carretera de Segovia á Avila. Tiene iglesia parro- 
quial con una notable bóveda con artesonado estilo 
árabe. Ganadería y parada de sementales. 
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MabroNa (SANTA). Hagiog. V. MATRONA (SANTA). 

MADRONCILLO. (Etim.—Dim. de madroño.) 
m. Fresa (fruto). 

MADROÑA. f. Bof. MADROÑERA. 

MADROÑAL. m. Sitio poblado de madroños. 

ManroÑñaz. Geog. Mun. de 93 e. y 302 h., forma- 
do por el lug. de su nombre en la prov. y dióc. de 
Salamanca, p. j. de Sequeros. Está en la falda del 
monte Cabril. cerca de Monforte y á 9 km. de Se— 
queros y 29 de Sanchotello, que es la est. más próxi- 
ma. Produce cereales, patatas, vino y frutas va— 
riadas. 

MabroñaL (EL). Geog. Cas. de la prov. de Cana 
rias, mun. de Santa Brígida, isla Gran Canaria. 

MADROÑERA. f. MaDroÑaL. 

MADROÑERA. f. MADROÑERO. 

MADRONERA. Znadum. Sobrefalda que usan á veces 
las manolas, constituída por una red de mallas an- 
chas, hecha de cordones de lana ó de seda, con ma- 
droños de la misma materia en los cruces de dichos 
cordones. Suele ser de colores vivos y se lleva sobre 
una falda de raso, casi siempre de otro color. 

MADROÑERA. Geog. Mun. de 1,348 e. y 5,081 h., 
formado por la villa de su nombre y 36 casas en pe— 
queños grupos ó diseminadas. Corresponde á la 
prov. de Cáceres, p.j. de Trujillo, dióc. de Plasen- 
cia. Está entre sierras y en la falda de la llamada 
Guadalupe, á 13 km. al SE. de Trujillo. Produce 
cereales, vino y aceite. Dista 50 km. de Villanueva 
de la Serena, que es la est. más próxima. Molinos de 
harina, prensas. de aceite, ganadería, comercio de 
lana, etc. Círculo. 

MADROÑERO. m. Mabroño (árbol). 

MADROÑERO, Ra. adj. Natural de Madroñera (Cá- 
ceres). U. t. c. s. [| Perteneciente ó relativo á dicha 
población española. 

MADROÑEROS (Los). Geog. Ald de la prov. 
de Huelva, mun. de Alájar. 

MADROÑITO. Goy. Lug. de la Rep. de Pa- 
namá, prov. de Los Santos, dist. de Ocú. 

MADROÑO. F. Arbousier. — It. Corbezzolo. — In. 
Strawberry-tree. — A. Erdbeerbaum. — P. Medronho. — 
C. Cirera d'arbós. — E. Arbutfrukto, arbutujo. m. Arbus- 
to de la familia de las ericáceas. || El fruto de este 
arbusto. [| Bolita de lana ó de seda, de forma seme= 


jante á la de dicho fruto; sirve para adornar manti- 


llas y otras prendas de indumentaria. 

MabroÑo, MADROÑERA. Bof. Nombres vulgares 
castellanos del Arbutus Unedo. El género Árbutus, 
de la familia de las ericáceas, subfamilia arbutoideas, 
tribu arbuteas, tiene las hojas persistentes, coriáceas, 
bayas verrugosas, dulces, con muchas semillas y en- 
docarpio consistente; son arbolillos ó arbustos, con 
hojas grandes, anchas, flores en panojas grandes en 
la punta de las ramas y que florecen en invierno ó 
después del invierno. Comprende más de 20 especies, 
de ellas cinco mediterráneas, canarias y orientales, 
14 norteamericanas. 

A. Menziesú, de 20 4 30 m., madroña, se extien— 
de de Méjico al Oregón. A. Unedo tiene hojas ase— 
rradas ó casi enteras, ó festonadas, con pecíolo corto, 
de 4 46 cm. de largas, tronco de hasta 5 m., raci— 
mos colgantes, con bracteíllas aovadas y general- . 
mente rojizas, corola aovada, blanco-verdosa ó algo 
sonrosada, de 5 á 7 mm., baya esférica de 12 á 
20 mm,, roja, comestible, dorrachuela; llega espon— 
tánea hasta Bretaña y el Sur de Inglaterra é Irlanda. 
En el Norte de España se le llama también dorto, y 
en vascuence krupitia. 
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Madroño de Canarias. Es el Arbutus canariensis. 

Maaroño de Levante. Es el Arbutus Andrachne. 

Madroño de Méjico. Es el Arctostophylos tomen— 
t0sa. 

Madroño de Nueva Granada. Es el Calophyllum 
acuminatum. 

Madroño del Perú. Es la Escallonia pulverulenta. 

Mabroño (Ez). Geog. Varios lug. de España, en 
la siguiente situación: 


——————— 


Categorías Provincias Municipios 
Aldea. . . .  .|Albacete. Pozuelo 
Caserío. . . . . ¡Almería .¡Albosc 
Cortijada. . . .Jaén. . . Santiago del Esparto 
Casas delabranza|Murcia .| Yecla 
ACA Sevilla. .|El Castillo de las Guardas 


¡xE=_---A=----—-_—_—__—__—_—__—___——— 

Mabroño. Geog. Rancho de Méjico, Est. de Que- 
rétaro, mun. de Jalpán; 500 h. 

Mabroño (Ez). Geog. Lugar minero de Colom= 
bia, departamento de Nariño. que explota yacimien- 
tos auríferos. 

MADROÑOS. Geoy. Una de las principales al- 
turas del dist. de Rosario, Est. de Sinaloa (Méjico). 

MADROÑUELO. m. dim. de Mabroño. 

MADROSENDE. (co. Lug. de la prov. de 
Pontevedra, mun. de Carbia, parr. de San Juan de 
Tuiriz. 

MADRUÉDANO. Geo. Mun. de 148 e. y 
222 h., formado por el lug. de su nombre y 50 casas 
diseminadas. Corresponde á la prov. de Soria, pj 
de Burgo de Osma, dióc. de Osma. Está en una la 
dera pedregosa con algo de agricultura que produce 
cereales y patatas. Dista 35 km. del Burgo y 30 de 
Osma, que es la est. más próxima. Molinos de harina. 

MADRUGA. (eo. Villa y mun. de Cuba, prov. 
de la Habana, p. j. de Gúiinas, con 9 barrios ru- 
rales y 230 km.? de ext. Población 7,122 h., de los 
cuales 2,000 en la villa. Terrenos llanos y fértiles 
con la loma de José Felipe, de 100 m. de a., y rega- 
dos por los ríos Guáanamón y Majagua, que des. en 
la costa S. Produce azúcar, arroz, forrajes, frutas, 
granos, etc. Mapruca es una pobl. muy concurrida 
durante la temporada de baños, de aguas sulfurosas 
y ferruginosas. Iglesia construída en 1803. En el 
término hay tres ingenios y los poblados de Pipián 
y Jobo. Tiene juzgado, siete escuelas, iglesias cató- 
lica y protestante; fab. de tabacos en San Blas, etc. | 
Sierra que forma parte del grupo de la Habana, en 
el mun. de su nombre, entre Corrales de Madruga y 
Cayajabos. Da origen al riach. Madruga, que corre 
al S. hasta las lag. de Gruanamón. 

Mabruca. Geog. Río del Brasil, Est. de Río Ja- 
neiro, mun. de Theresópolis. 

MADRUGA DE SOTOMAYOR (PEDRO). Biog. Magna— 
te gallego del siglo xv, m. en 1486. Hijo natural de 
Hernán Yáñez de Sotomayor, fué conocido también 
por Per Alvarez, por haberle prohijado su hermano 
Alvaro Páez, hijo legítimo de Hernán Yáñez, prohi- 
jamiento que confirmó Enrique 1V de Castilla en 6 
de Agosto de 1468. Con la protección de este rey y 
la del rey de Portugal, que le concedió el condado 
de Camiña, llegó á ser importante personaje, pero 
poseído de instintos indomables, aprovechó su pode- 
río para atropellarlo todo, á modo de bandolero feu- 
dal. No obstante, cuando algunos señores veían peli- 
grar sus derechos ante los pueblos amotinados, no 
desdeñaban el auxilio de Pedro Mabruca, sin que 
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dejaran por eso de transformarse en enemigos á cau-, 
sa de la más leve diferencia. Tal ocurrió en 1468 ante 
la sublevación de los gallegos; reunidos los nobles, y 
al frente de ellos el arzobispo compostelano, acudie= 
ron á MADRUGA, el cual venció á los revoltosos, pero 
luego combatió en unión de otros magnates al citado 
arzobispo, á quien derrotó. Muerto Enrique IV, se 
adhirió Mabruca á Alfonso V de Portugal, y puesto 
al frente de algunos señores de Galicia, partidarios de 
la Beltraneja, empezó una guerra encarnizada, en la 
que Pedro y los suyos se-apoderaron de Túy, de la 
plaza de Bayona y varias poblaciones pertenecientes 
al arzobispo de Santiago. Apoderóse asimismo de 
varias fortalezas y palacios, y fueron tantos los do-= 
minios que conquistó, que se hizo llamar, según 
afirman algunos, rey de Galicia. Cayó por fin prisio- 
nero del conde de Benavente, y al recobrar la liber 
tad al cabo de un año, se mostró más feroz en 
la lucha, pero sus partidarios le faeron abandonando 
y vióse obligado á huir de Galicia muriendo en un 
monasterio, según algunos cronistas ajusticiado por 
los Reyes Católicos. MADRUGA era un apodo que se 
le dió por ser muy madrugador «cuando facia sus ca- 
balgadas». 

Bibliogr. Marquesa de Ayerbe, El castillo del 
Marqués de Mos en Sotomayor (1904). 

MADRUGADA. 1.“ acep. F. Aube. — It. Alba. 
— In. Dawn, day-break.— A. Tagesanbruch. — P. Alva. 
—-C. Matinada. — E. Ektagióo, frumatene. (Etim. — De 
madrugar.) f. Ara (luz del día antes de salir el Sol.) 

[| Acción de madrugar. 

Dz MADRUGADA. m. adv. Al amanecer, muy de 
mañana. 

MADRUGADOR, RA. 1. acep. F. Matineux. 
— It. Buon levatore. — In. Early-riser.— A. Gewohnt 
frúh aufzustehen. — P. Madrugador. — C. Matiner. — E. 
Fruleviga. adj. Que madruga, y especialmente que 
tiene costumbre de madrugar. U.t. c. s. || Que con- 
vida á madrugar. 

MADRUGADORA. 1. Perú. Paloma silvestre del ta= 
maño de la doméstica, aunque más esbelta y elegan- 
te en su corte. 

MADRUGADORES. Geoy. Rancho de Méjico, 
Est. de Nuevo León, mun. de Doctor Arroyo; 710 h. 

MADRUGANTE. p. a. de Mabrucar. || Que 
madruga. U. t. c. adj. 

MADRUGAR. (Etim.—De madrugar.) v. n. 
Levantarse al amanecer ó muy temprano. || ig. Ga- 
nar tiempo en una solicitud ó empresa. [| fig. Anti- 
ciparse, adelantarse. | Premeditar y estudiar de an— 
temano alguna cosa para saber jugar los lances y 
evitar los riesgos que pueden sobrevenir en llegando 
el caso de ejecutarla. || Germ. Adelantarse á herir. || 
Germ. Adelantarse á las intenciones de otro. * 

No POR MUCHO MADRUGAR, APARECE MÁS AÍNA, Ó 
AMANECE MÁS TEMPRANO. ref. Enseña que no por ha- 
cer diligencias antes de tiempo, se apresura el logro 
de una cosa. 

MADRUGAS. (Geo. Sierra del Brasil, Est. de 
Río Grande del Sur, mun. de Piratiny. 

MADRUGÓN. (Etim. — De madrugar.) m. fam. 
Madrugada grande. || Golpe, herida. 

Dar MADRUGÓN. fr. Levantarse muy temprano. 

MADRUGUERO, RA. adj. ant. MabruUGADOR. 

MADRUGUERO, RA. adj. Natural de Madruga (Cuba). 
Ú.t.c.s. [| Perteneciente ó relativo á dicha pobla- 
ción cubana. 

MADRUZZI (Cartos). 5ioy. Cardenal italiano 
(1562-1629). Pertenecía á la familia de los Madruz- 
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zi y mereció ser elevado al cardenalato por Clemen- 
te VIII en 1604. En 1613 le envió Paulo V á la die- 
ta de Ratisbona como legado a latere. Fué también 
obispo de Sabina. 

Mabruzzi (Carnos ManurL). Biog. Prelado ita= 
liano, m. en 1698. Era sobrino de Carlos (V.), y en 
1629 se le nombró obispo de Trento. Enamoróse de 
Claudia Particella y solicitó del pontífice la dispen- 
sa de votos para casarse. No accedió el papa á sus 
pretensiones y entonces se entregó á una vida di- 
sipada. a 

Mabruzzr (CrisróBaL). Biog. Cardenal italiano, 
n. en 1512 y m. en Tívoli en 1578. Era más cono- 
cido por el nombre de Cardenal de Trento, descendía 
de los barones de Madruzzi, estudió en Bolonia y, 
siendo aún estudiante, se le confirió un canonicato 
que su hermano mayor poseía en Trento. Sucesiva— 
mente fué deán y obispo de esta catedral, cuando 
sólo contaba veintisiete años, obispo de Brixen en 
1512 y, finalmente, el papa Paulo III le creó carde- 
nal. En el rápido ascenso de su carrera influyó la 
protección del emperador Carlos V, que además le 
señaló una pensión de 2,000 escudos anuales como 
recompensa á los gastos que había hecho, alojando á 
sus expensas á varios obispos y otros personajes du- 
rante el Concilio Tridentino. Terminado éste, renun- 
ció Mabruzzi la sede de Trento en favor de su sobri- 
no Luis Madruzzi (V.), y conservó el obispado de 
Brixen hasta su muerte. En el citado concilio era uno 
de los partidarios de hacer renacer la antigua disci- 
plina eclesiástica, y de que se diera á los fieles la co- 
munión bajo las dos especies de pan y vino. Fué, en 
los últimos años de su vida, camarlengo del Sacro 
Colegio, y desde 1555 hasta 1560 había sido gober- 
nador de Milán. Dió unas leyes civiles llamadas Cris- 
toforine. 

Mabruzzi (EpIPrANDO). Biog. Militar italiano del 
siglo xv1, m. en Ulm (Alemania), hermano del car— 
denal Cristóbal (V.). Sirvió largo tiempo á Carlos V, 
combatió en Hungría contra los turcos, y en el Pia 
monte contra los franceses, siendo herido gravemen- 
te en la batalla de Ceresola. En 1546 pasó á Alema- 
nia y tomó parte en las guerras de religión. 

Mabruzzi (Luis). biog. Cardenal italiano, m. en 
Roma en 1600. Su tío Cristóbal (V.), le designó para 
substituirle en la silla de Trento. Fué elevado al car- 
denalato en 1561, y por sus grandes cualidades, Gre- 
gorio XIII le nombró su legado en Alemania (1582). 
Este pontífice le confió nuevamente los asuntos de 
mayor trascendencia. Representó, asimismo, á la cor- 
te española en varios conclaves. 

MADRYN. (7eoy. Puerto de la Rep. Argentina, 
gob. del Chubut, en el Golfo Nuevo, el más impor- 
tante de las costas de Patagonia, por su excelente 
situación. Se ha desarrollado rápidamente y tiene ho- 
teles, almacenes, barracas de productos del país, etc. 
A 5 km. se encontró excelente agua potable. El f. e. 
de vía estrecha le comunica con Trelew, á 70 km. 
al 5., siendo el punto de salida de los productos de 
la gob. del Chubut. Cae á los 42 48” lat. S. 

MADS ó MAZ. Geoy. Río del extremo NE. del 
Afganistán, en el Pamir Afgano, princip. de Vaján. 
Des. por la der. en el Vaján, que, á su vez, des. por 
la izq. en el Panch ó Amu Daria. 

MADSANGA ó MAJUNGA. (Geo. Ciudad de 
la isla y colonia francesa de Madagascar (Africa del 
Este), sit. en Ja entrada oriental de la, bahía de Bom- 
beloke, donde des. el río Ikopa; 7,205 h. en 1911. 
Se divide en dos partes: la ciudad europea, en la 
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oril. del mar, y la hova, en la montaña vecina. Está 
fortificada. 

MADSEM. m. pl. Ztnogr. Tribu de la región O. 
de Túnez, establecida 4 140 km. OSO. de la ciudad 
de este nombre, junto á la frontera de Argelia. Ocu- 
pa un territorio montañoso en la vertiente S. de la 
Krumiria y en la cuenca del Guad-Ghezemo, tribu— 
tario del Meyerda. Se compone de unos 3,000 indi 
viduos, que viven de la ganadería y de la agricultu- 
ra. Son muy levantiscos, habiendo tomado parte en 
todas las sublevaciones de los krumires. Dependie= 
ron del bey de Túnez, pero en 1824 se insurreccio= 
naron, siendo diezmados por los askaris. En 1881 se 
sometieron á los franceses. 

MADSEN (FusiL-AMETRALLADORA). Arm. Véa- 
se FusiL. 

ManseN (Víctor). Biog. Geólogo dinamarqués, 
n. en Copenhague en 1865. Estudió en su, ciudad na- 
tal, fué en 1889 auxiliar del Instituto dinamarqués de 
exploraciones geológicas; cursó (1891-92) geología 
y palentología en Berlín. nombrósele en 1892 geólo- 
go del Estado, y en 1901 miembro del Comité di- 
rectivo del Instituto provincial de Geología. Desde 
1896 hasta 1904 fué dozent en la universidad de Co- 
penhague y profesor en la universidad popular. Hizo 
varios viajes para estudiar las formaciones glacia— 
les de los Alpes: y los foraminíferos de Dinamarca y 
Holstein, y su importancia para el estudio de las 
épocas glaciales sobre el Jura, Nevkom y Gaulttone 
en Dinamarca, los fósiles jurásicos de la Groenlandia 
Oriental y los lagos glaciales de Stenstrup. Publicó 
una historia del desarrollo de la tierra y varios ma- 
pas geológicos, en la Bidlioteca popular científica. 

MADTER (CánpinO). Biog. Benedictino alemán 
del monasterio de Ebersheim, que floreció en la mi- 
tad del siglo xvi. Escribió una importante obra 
intitulada Zodiacus Coelestis (Estrasburgo, 1712, 
en folio). 

MADUÚ. (co. Lawo de Alemania, reino de Pru— 
sia, prov. de Pomerania, regencia de Stettin, al 
SO. de Stargard. Tiene 34 kxm.*, 15 delong. y 3 de 
anchura media. Lo atraviesa el río Plóne, afl. der. 
del estuario del Oder. 

MADUEÑO (Mariano José). Biog. Escritor y 
militar peruano, n. en Lima en 15 de Agosto de 
1854 y m. en Alicante en 1. de Mayo de 1908. 
Ingresó en el ejército después de efectuar los estu 
dios en la Escuela Militar de Lima y recibió su bau- 
tismo de fuego en la revolución líBeral acaudillada 
por el general Prado. Sirvió durante diez años en el 
ejército, y al establecerse en la universidad de Lima 
la Facultad de Ciencias Políticas y Administrativas, 
cursó todas las asignaturas, siendo el discípulo pre— 
dilecto del tratadista de derecho internacional Pra= 
dier Fodese. Muchos delos trabajos periodísticos que 
publicó por entonces, los reprodujo la prensa extran- 
jera, y alcanzaron gran popularidad sus folletos po 
líticos y sociológicos, y aun sus composiciones poé- 
ticas. Tomó parte. á las órdenes del general Cáce= 
res, en la campaña que finalizó con la jornada de 
Huamachuco, ascendiendo á coronel, y más tarde fué 
nombrado comandante en jefe del ejército del Norte. 
Su vida militar no le impedía dedicarse activamente 
á los asuntos públicos, y así llevaba consigo una im- 
prenta, con la que editaba el periódico La Nueva 
Era, que preparaba'á la opinión contra los invasores 
chilenos. En época anterior estuvo emigrado en Bo- 
livia, desde donde luchó en la prensa por la unión 
peruano—boliviana. En 1896 proclamó en la provin- 
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cla de Loreto sus 


aceptando las principales teorías del anarquismo; pero 


fracasó el movimiento tederal y Mapurño tuvo que 


huir, surcando el Amazonas, con gran peligro, en 


una pequeña canoa, burlando la persecución de los 
vapores del gobierno y refugiándose en Pernambu- 


co, donde publicó un vigoroso manifiesto que le valió 
uaa entusiasta felicitación de Pi y 


pensamiento, y en el Congreso de librepensadores, 


celebrado en Buenos Aires en 1906, presentó un tra- 
general del Universo y de: la 
vida, en el que expone sus ideas personales en el or- 
den filosófico-social. Entre sus composiciones poéti- 


bajo sobre el Concepto 


cas, citaremos: Hazañas de «La 
humano y Luces y sombras, y 


Unión», El destino 
entre sus folletos: La 


prensa y sus derechos, Federación latina-europeo-ame- 


ricana, Drama entre dos siglos, Federación Universal, 
Las alianzas y el Imperio lbvérico, Grito de Jedera— 
ción. ete. 

MADUINA.f. Moneda de oro, piamontesa, equi- 
valente á 1 doblón castellano. 


MADURA (Piz pe). Par. Afección que ataca 
comúnmente el pie, más raramente la mano, y ca- 


racterizada por tuberosidades cutáneas abiertas en 


cráter, y por donde se expulsan granos de variada 


coloración. Esta última ha dado lugar á la clasifica 


cion de la enfermedad en pie de Madura, variedad 
melánica ó trufoide, donde se expulsan granos ne- 
variedad amarillo de paja, de 


gros; pie de Madwra, 
azufre ó de ocre, donde se expulsan granos amarillos, 


y pie de Madura de pimiento de Cayena ó de granos 


rojos. Comienza la enfermedad por la cara plantar ó 
dorsal del pie, donde forma tuberosidades del tamaño 
de guisantes al de avellanas. Estas neoformaciones, 
duras al principio, se reblandecen y abren después 
dando salida á granos. El pie se 
facto y se forman nuevas tuberosidades que se abren 


á su vez. La tumefacción se extiende en superficie y 


profundidad, correspondiendo por dentro á túneles 


galerías que llegan al mismo tejido óseo. Se ha dis 


cutido mucho acerca de la naturaleza y la anatomía 
patológica de la afección. Conocida ésta de tiempo 
inmemorial en la India, donde recibió los nombres 
de peri-kal (pie gordo), kirina-gras (morada de gu- 
sanos), gowthlow made (pie de huevos), fué descrita 
científicamente por Collos en 1861, quien la consi- 
deró como una degeneración endémica de los huesos 
del pie. Carter, en 1874, la describió entre las afec— 
ciones de granos, asimilándola á la actinomicosis de 
las zonas templadas y descubriendo por vez primera 
un hongo característico que fué llamado chionypre 
Carteri. Posteriormente, Boyce y Surveyor descu- 
brieron dos variedades de hongos, pero sólo llegaron 
á cultivar una de ellas, resultando un streptotrix pa— 
recido al actinomices. Le Dantec descubrió diversos 
hongos y un bacilo especial. Sartschenko halló tam- 
bién diversas bacterias, y algunos autores describie- 
ron diferentes parásitos según las variedades clínicas 
del pie de Madura. Los corpúsculos característicos de 
la afección se hallan formados de un micelio muy 
denso y ramificado. La masa miceliana corresponde 
al centro del grano ó granuloma característico. Al- 
rededor de éste obsérvanse numerosas células em- 
brionarias y escasas células gigantes. El streptotrix 
se cultiva bien en infusión de heno, donde da lugar á 


principios de acentuada tenden- 
.cia radical, declarándose librepensador, comunista y 


Margall; meses 
«después pasó á España, donde trabajó por unir la raza 
«latina con un periódico intercontinental, titulado Z7 
Mundo Latino. Fué un entusiasta defensor del libre- 


pone luego tume- 
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colonias en forma de copos donde hay aglomeración 
de parásitos. A veces en la superficie del líquido hay 
una eflorescencia blanca constituída por los -esporos. 
El hongo parásito no liquida la gelatina ni coagula 
la leche, tiñendo de rosa la patata, donde se cultiva 
bien. Es un microorganismo aerobio que toma bien 
los colores de anilina y se colorea por el Gram. El 
parásito no es inoculable á los animales (gato, coba- 
YO, perro, palomo). En la variedad trufoide ó melá- , 
nica del pie de Madura se han descrito micrococos y 
bacilos que se colorean bien por el método de Ziehl. 
En agar-agar los bacilos se desarrollan y adquieren 
lormas estreptobacilares. La inoculación á los anima- 
les no ha dado resultado, y su papel etiológico se 
discute todavía. Lewis y Cunningham describen un 
tercer parásito en la variedad roja del pie de Madura 
considerada por otros autores solamente como una 
forma evolutiva más adelantada. A pesar de haberse 
discutido mucho la unidad ó multiplicidad de las di- 
versas formas del pie de Madura, la cuestión se halla 
todavía en estudio. Se observa la enfermedad princi- 
palmente en los suelos de humus donde crecen las mi- 
moOSas, y se cree que las espinas de éstas, al clavarse 
en el pie de los indígenas, inoculan el hongo parási- 
to. Creída largo tiempo una enfermedad propia del 
Indostán, se ha observado en Africa y en América, 
particularmente en el Senegal, Gambia, Argelia y la 
Guayana. Berenger-Feraud cree que se encuentra en 
todo el continente africano, y Layet la ha observado 
en Chile. Se trata, en realidad, de una afección de 
gran parte de la superficie del globo, y su mayor 
frecuencia en la zona tórrida sólo debe atribuirse á 
defectuosas condiciones higiénicas, en especial la de 
no usar calzado. El pie de Madura es una afección 
de carácter lento y progresivo, pero que no deja de 
ser local. Se'asocia 4 veces á infecciones secundarias, 
en particular por microorganismos piógenos (estrep- 
tococos y estafilococos), y entonces puede complicarse 
y aun convertirse en mortal. El diagnóstico sólo pue- 
de ofrecer dificultades en el primer estadio ó de tume- 
facción del pie. Más adelante las tuberosidades y 
granos característicos no dejarán lugar á duda al- 
guna. Sobre la actinomicosis puede haber confusión 
en ciertos casos, bastando para prevenirla tener pre- 
sente el siguiente cuadro, donde se resume el diag 
nóstico diferencial entre ambas afecciones: 
a =P 
Pie de Madura 
e A A e 


A 


| Actinomicosis 


Localización en la cara, 
cuello, pecho y abdo-= 


Localización en el pie . $ 
( men. 
Tuberosidades de la PS ral de tuberosida— 


IaUre Dildsd: per ye Curabilidad por el yodo. 


yodo . tn, 

resencia del strepto- : A / 
Nal S l ; Presencia del actinomices. 

MI OD 


El actinomices no se cul-) El streptotrix se cultiva 
tiva en el heno . | en el heno. 

El actinomices liquida la) El streptotrix no liquida 
DALMATA CA gelatina. 


a ¡inoculación en los ani- ? de 
Le e da Maa á ES inoculación da resul- 
ales da resultados po- 
O I tados negativos. 
SILIVOS h 


El pronóstico es benigno en cuanto á la gravedad 
de la afección para la vida del enfermo, pero, en cam- 
bio, es malo para su completa curación. El trata- 
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miento es puramente quirúrgico, debiendo rasparse 
los trayectos fistulosos y abrir los abscesos crateri- 
formes. Si la enfermedad interesa los huesos, puede 
exigir la desarticulación del pie. 

Biblivgr. Mensen, Diseases of hot countries (Lon- 
dres, 1912); L. Dantec, Zraité de Pathologie émoti- 
que (París, 1911). 

Mabura ó Manorra. Geoy. Isla de Oceanía, en 
la Malasia, Indias Neerlandesas, adyacente á la de 
Java y sit. en la costa N. de la que la separa el es- 
trecho canal de Surabaya, que mide de 3 á4 8 km. 
Forma una residencia ó dist. de la 
isla; 4,400 km.? y 1.000,000 de h. 
aproximadamente. La corta distan— 
cia que la separa de Java, la poca 
profundidad del canal de Surabaya 
y la semejanza entre las dos oril. de 
éste, confirman la tradición escrita 
indígena de que ambas islas estuvie- 
ron unidas. 

Sus costas son muy iguales, sin más 
entradas importantes que la bahía de 
Sumenep en la parte SE. Atraviesa 
la isla de E. 4 O. una cordillera, que 
en algunos puntos forma dos líneas: 
casi paralelas, y cuyos puntos cul- 
minantes son los montes Palangka- 
dian, Barow y Petjudan. Por la pe- 
queña ext. de la isla, sus ríos son 
poco caudalosos. El suelo es, en ge- 
neral, estéril, á pesar de la abun— 
dancia de agua corriente y de lluvia; 
produce arroz en cantidad inferior al 
consumo del país, algodón, café, ca- 
ña de azúcar, cocos, pimienta y ta— 

aco. En las costas abunda la pesca, 
y cerca de ellas se recogen los nidos 
comestibles de salangana. Hay tam- 
bién salinas explotadas por el gobier- 
no holandés en Sempang y Tjandí. 
Los pobladores de Manura pertene- 
cen á la raza malaya y se parecen 
mucho á los de Java, si bien son 
más tuertes, inteligentes y sociables. 
Entre ellos escoge Holanda sus me- 
jores soldados coloniales. Fab. de te- 
jidos de algodón y aceite de palma. 
Su principal puerto es el de Suma= 
nep, y las pob. importantes: Pame-— 
kasan, Ambunten, Batang-Batang y 
Sampang. Atraviesa la isla de E. á 
O. por la parte S. un f. c. que va 
de Bangkatan á Sumanep. Depen- 
den de Mapura unas 80 islas repar- 
tidas por sus costas, entre las que se distinguen 
las de Puteran y Sepudi. La isla comprende los 
cuatro dist. de Mavura, Sumanep, Pamekasan y 
Sam ang. 

Mabura ó Maburé. Geog. Dist. de la India, en 
la parte meridional de la presidencia de Madrás; 
24,609 km.? y 2.650,000 h. aproximadamente. Li- 
mita al N. con los dist. de Coimbatore, Trichinópoli 
y Tanjur y con el princip. de Pudukattai; al E. con 
el estrecho de Palk y el golfo de Manar, que le se— 
paran de Ceylán, con la cual, por otra parte, está 
casi unido por el llamado puente de Adán, y al O. 
con el dist. de Tinnevelli y el reino de Travancore. 
Excepto en su parte N., el terreno forma marcada 
pendiente hacia el mar. Sus ríos más importantes 


MADURA 


corren en dirección E., y entre ellos se cuentan el 
Gundar, el Varshalai y el Vaigai, que nace cerca 
de los límites de Travancore, rodea los montes Ali- 
ghiri, baña la ciudad de Madura y des. cerca de 
Ramnad. después de un curso de 230 km, En la 
costa no hay más que algunas colinas, mas en el O. 
se levantan ramificaciones de los montes de Travan- 
core, como los Palmi (2,233 m. s. n. m.), los Ali- 
ghiri y los Varaha ó Montes de los Jabalíes. El cli- 
ma es en ellos tan saludable, que se ha establecido 
un sanatorio en la meseta de Kodehkanal. El terreno 


Madura. — Estanque de los lirios dorados 


está compuesto de rocas cristalinas (cuarzo, feldes- 
patos, gneis, granito, etc.), en el O. una capa de 
lateoita en el centro y una taja de gres en la cos- 
ta. La fauna del dist. está representada por el ele- 
fante, el oso, el perro salvaje, el bisonte y el ciervo; 
hay también algunos tigres y leopardos en las mon— 
tañas; los productos agrícolas del país son algodón, 
arroz, nuez moscada, pimienta, tabaco, etc, Apenas 
existe industria. Tiene el dist. tres líneas de f. e., 
una de las cuales le atraviesa de NO. á SE. Los ha- 
bitantes de MaDura pertenecen á tres grupos dravi- 
das: los de Vellalar, que se dedican á la agricultura 
y hablan el tamul; los maravares, que parece fueron 
los primeros pobladores, y los kallar, que se dedican 
al pillaje y á la guerra. La cap. es Mapura, y entre 
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las poblaciones más importantes se cuentan Tirupa- 
tur, Tondi, Ramnad, Kilakavai, Aruppakotar, Pal- 
mi, Dindigal y Permaulhmullar. 


Madura. — Gapura ó pirámide del eran templo 


MaAbura. (Gre0g. Ciudad de la India. en la presiden- 
cia de Madrás, cap. del dist. de su nombre; 134,130 
h. en 1911. Sit. en las márg. del Vaigai, 4 los 9% 
50 N. y á 148 m. s. n. m. Est. de enlace de los 
f. e. que proceden de Trichinópoli, Ramnad y Tin 
nevelli, Tiene, entre otros muchos monumentos no- 
tables, restos de su pasado esplendor, una gran pa- 
goda y un palacio del siglo xvir, de estilo indo-árabe, 
como obra maestra de arquitectura; posee, además, 
varios edificios é instituciones modernas; hospitales, 
colegios, cárceles, etc., construídos por los ingleses. 

Historia. Mabura era ya conocida en tiempos de 
Tolomeo, que llama Madura Pandionis, y fué cap. 
del reino de los pandyas, cuyo primer monarca, Kula 
Chekkara, floreció en el siglo 111 a. de J. C. Su di- 
nastía hizo de Manura el centro de la ciencia india, 
y dió á la enseñanza carácter oblisatorio desde los 
cinco años de edad. A los pandyas, según el Purana, 
sucedieron en 699 la dinastía de Sundara Pandya, 
cuyos descendientes rechazaron en 1100 y 1249 las 
primeras invasiones musulmanas, pero fueron venci- 
dos por los secuaces de Mahoma en 1324. Cincuenta 
años más tarde Maura pasó á formar parte del Im- 
perio indio, en el siglo xv1 se declaró independiente 
para caer en 1740 en poder de los maharvitas y en 
1762 en el de Inglaterra. 


Mabura (Misión De). Hist. rel. Fué instituída en. 


1606 y debió su origen al jesuíta Roberto de Nobili, 
que inició allí el sistema de misiones que le dió cele- 
bridad y originó acaloradas controversias en el si- 
glo xvi [V. MaLañares (Rrros)]. A Nobili sucedie- 
ron en Mabura los jesuítas Antonio Vico, Manuel 
Martins y otros, que hicieron llegar á 3,500 el nú- 
mero de neófitos en 1644. Tres años después de la 
extinción de la Compañía de Jesús, la Santa Sede, 
viendo malograrse el fruto espiritual que con tantos 
afanes y sacrificios se había conseguido, reconstruyó 
la misión enviando allá algunos individuos del Se- 
minario' para misiones extranjeras, que tomaron como 
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centro de operaciones la ciudad de Pondichery. En 
1836, establecida ya (en 1814) la Compañía de Jesús, 
volvieron á encargarse de la misión los jesuítas. 

Bibliogr. Bertrand, La Mission du Maduré 
(1847-1854); Saint-Cyr, Les nowveaua jésuites dans 
"Inde (1865). 

MADURACIÓN. F. é In. Maturation.—It. Matu- 
razione.—A. Reitwerden.—P. Maturacáo.—C. Maduració. 
—E. Maturado. (Etim.—Del lat. maturatio, —onis, 
acción de apresurarse.) f. Acción y efecto de madu— 
rar ó madurarse. 

Maburación. Bot. En la semilla se señala princi- 
palmente por disminución de volumen y peso por la 
pérdida gradual de la mayor parte del agua. Esta 
desecación produce muchos cambios internos; la su— 
perficie pierde su transparencia y brillo, se hace opa- 
ca y el tegumento toma su color definitivo; las subs- 
tancias plásticas de reserva, sobre todo la fécula y la 
aleurona, se condensan en estado sólido en las célu- 
las del albumen y del embrión. Al final no queda 
ya en la semilla madura más que el 4 por 100 de 
agua por término medio, 8 por 100 en el ricino, 
1 por 100 en el berro y */2 por 100 en el erismo. 

En un fruto, de los Jlamados secos, las células se 
vacian, mueren, se desecan y se llenan de aire; en 
los carnosos contienen las células cierto número de 
compuestos ternarios, sobre todo fécula, tanino, áci- 
dos orgánicos, etc., que sufren transformaciones no— 
tables durante la maduración: la fécula y el tanino 
desaparecen, los ácidos disminuyen por combustión 
lenta, aparece y va aumentando la sacarosa; se pro- 
duce invertina que desdobla este azúcar en mezcla 
de glucosa y levulosa. Algunas veces el desdobla— 
miento es completo y la truta madura no contiene 
más que azúcar invertido (uva, cereza, grosella, 
higo); más frecuente es que aquél sea incompleto y 
la fruta madura contiene á la vez sacarosa y azúcar 
invertido (piña de América, melocotón, albaricoque, 
ciruela, manzana, pera, fresa, naranja, limón, pláta- 
no). El plátano verde contiene sobre todo fécula, y 
se puede guisar como las patatas; durante la madu- 
ración es reemplazado por la sacarosa, que llega al 
22 por 100, y en el último momento ésta se trans- 
forma en azúcar invertido. 

Los frutos carnosos se pasan después de la madu- 
ración, acaban por descomponerse y dejan las semi- 
llas en libertad; pero antes es probable que, como 
apetitosos que son, vengan á ser pasto de aves fru-— 
gívoras, facilitándose el trabajo de rebusca de éstas 
por los colores vivos, distintos del verde, que toman 
aquéllos en la madurez y que los hace destacar del 
follaje; los tegumentos de las semillas resisten á los 
jugos digestivos ó desecha éstas el ave al picotear la 
fruta y son así diseminadas á grandes distancias. 

En los frutos secos dehiscentes representa la dehis- 
cencia el momento áleido de la madurez. 

La madurez interna de la semilla es una de las 
condiciones intrínsecas para que pueda germinar; 
para ello es menester que las reservas nutritivas es- 
tén en situación de poderse asimilar tan pronto como 
las condiciones del ambiente sean favorables. La ma- 
durez interna coincide á veces con la externa y se 
confunde entonces con la madurez del fruto; pero en 
muchas plantas la precede y en otras la sigue. Lo 
primero sucede en muchas leguminosas (alubia, 
haba, guisante, lenteja, citiso, sófora, etc.), y gra- 
míneas (trigo. centeno, cebada, etc.). fresno, ete. ; 
las semillas pueden germinar ya cuando todavía no 
han alcanzado la mitad de su tamaño normal y las 
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plantas producidas son tan vigorosas como las otras. 
1l segundo caso es el de las semillas de rosal, espi- 
no blanco, melocotonero, etc., que colocadas en las 
condiciones de ambiente más tavorables, tardan dos 
años y más antes de germinar. 

La duración de la madurez interna, ó sea del po— 
der germinativo, varía según la naturaleza de las 
reservas almacenadas. Las semillas con albumen 
córneo (café, umbelíferas, etc.), pierden su madurez 
por el mero hecho de la desecación; por esto se las 
conserva en ambiente húmedo, estratificándolas en 
macetas, alternándolas con capas de tierra Ó arena 
ligeramente embebidas de agua. Las semillas oleogi- 
nosas, sea por el embrión ó sea por el albumen, 
conservan más tiempo su facultad germinativa, pero 
á la larga el aceite se enrancia al cabo de algunos 
años. La fécula, el azúcar, los albuminoides, son 
menos alterables; entre las así caracterizadas resisten 
más tiempo aún las leguminosas y malváceas que 
las gramíneas; á los quince años, por ejemplo, de 
20 dolirhos 15, de 20 lavateras 6. 

Impidiendo el acceso fácil del aire, con lo que se 
dificultan las oxidaciones, enterrándolas, por ejem- 
plo, á gran profundidad, se prolonga la duración de 
la madurez; así, se dice que semillas de mercurial, 
azulejo, heliotropo, Medicago lupulina, romero, man- 
zanilla, frambuesa, etc., de tumbas galo-romanas y 
célticas, se ha conseguido hacerlas germinar. 

Estando bien secas no daña á las semillas maduras 
el frío intenso ni siquiera de 80 bajo cero; pero las 
que no lo están tanto, como las de arce, mueren á 22 
bajo cero. El calor seco de 100% durante un cuarto 
de hora no mata las semillas del trigo, maíz, etc., ni 
el de 65 durante una hora; pero basta esta hora en 
agua á 94” para matarlas. 

Manuración. Pat. V. MADUREZ. 

MaburacióN DEL óvuLo. Embriol. Expulsión de 
cromatina del contenido ovular antes de la fecunda= 
ción. V. OvuLo. 

MADURADERO. m. Sitio á propósito para 
madurar las frutas. 

MADURADOR, RA. adj. Que hace madurar. 

MADURAMENTE., adv. m. Con madurez. 

MADURAMIENTO. (Etim.—De madurar.) m. 
ant. MADURACIÓN. 

MADURANTE. p. a. de Maburar. Que ma- 
dura. 

MADURAR. 1.* acep. F. Múrir.—It. Maturare. 
— In. To ripe, to mature.—A. Reifen.—P. Amadurecer. 
—C. Madurar.—E. Maturigi, -igi. (Etim.—Del lat. ma- 
turare.) v. a. Dar sazón á los frutos. || fig. Poner en 
debido punto con la meditación una idea, un pro- 
yecto, un designio, etc. [| Cir. Activar la supuración 
en los tumores. [| v. n. Ir los frutos sazonándose. || 
figs. Crecer en edad, juicio y prudencia. || Cir. Ir 
haciéndose la supuración en los tumores. 

MADURATIVO, VA. adj. Que tiene virtud de 
madurar. U. t.c.s. m. [| m. fig. y fam. Medio que 
se aplica para inclinar y ablandar al que no quie- 
re hacer lo que se desea. [| Cir. Cualquier medica 
mento que facilita ó activa la supuración en los tu- 
mores. 

MADURAZÓN. (Etim. —Del lat. maturatio, 
-onis.) f. ant. MADUREZ. 

MADURÉ. (Geoy. V. Mabura. 

MADUREA,. f. Entom. (Madurea Bol.) Género 
de ortópteros de la familia de los acrídidos y tribu de 
los truxalinos. La única especie, M.-cephalotes Bol., 
es de Maduré. 


MADURACIÓN — MADVIG 


MADUREIRA (BervarDo AUGUSTO DE). Bioy. 
Escritor portugués de fines del siglo x1x; profesó el 
espiritualismo cristiano, como atestigua su Compen— 
dio de Philosophia elementar conforme ao programma 
oficial de 1895 (publ. en 1896). manual superior ú 
los de su época, por su doctrina y por su erudición. 
MabDurerra fué profesor en la Facultad de Teología 
de la universidad de Coimbra. Aparte de otras obras, 
también importantes, sobresalió como poeta, y en la 
Academia de Santo Tomás de Aquino, de Coimbra, 
presentó un poema en dos partes titulado O Sol de 
Aquino; en la primera describe la vida del gran esco- 
lástico, y en la segunda expone sus ideas filosóficas 
y teológicas. 

Mabureira Feró (José De Morars DE). Biog. 
Pedagogo y jesuíta portugués, n. en S. Gens de 
Parada y m. en Anca, diócesis de Coimbra (1688- 
1741). Fué preceptor del duque de Lafoes, para el 
que compuso Arte explicado, que es una exposición 
del célebre método de gramática latina del P. Ma- 
nuel Alvarez. Por causas que se ignoran, salió de la 
Compañía y entró en la clerecía secular. Además de 
la obra citada, escribió: Orthographia ow arte de pro- 
nunciar com acerto a lingua portugueza (1134), que 
estuvo muy en' boga durante el siglo xvi, y de la 
que se hicieron numerosas ediciones. 

Maburerra Pará (José Francisco DE). Biog. Es- 
critor brasileño, n. en el Estado de Pará y m. des— 
pués de 1834. Débesele la instalación de la primera 
imprenta en su patria, y escribió: O despotismo des— 
mascarado ow a verdade desnudada (Lisboa, 1822), 
Representagio que á soberania nacional dirige J. PF. de 
Madureira, inventor de una machina de navegagao (Río 
de Janeiro, 1832), etc. 

MADURÉS. Ling. Lengua hablada en Madoe- 
ra, al E. de Java. Pertenece á la familia de lenguas 
malasias, austronesias ó indonesias. 

MADUREZ. 1. acep. Y. Maturité.—It. Maturitá. 
—In. Ripeness.—A. Reife.—P. Maturidade. — C. Madu- 
résa, Assahonament.—E. Matureco. (Etim.—De maduro.) 
f. Sazón de los frutos. || fig. Buen juicio é prudencia 
con que el hombre se gobierna. 

Maburzz. Bof. V. MADURACIÓN. 

Maburzz. Paf. Período de supuración de los abs— 
cesos cuando deben intervenirse quirúrgicamente. 

MADUREZA. f. ant. MaDurrz. 

MADURGADA. f. ant. MADRUGADA. 

MADURGAR. (Etim.—De un derivado del la— 
tín maturus, temprano, apresurado.) v. n. ant. Ma- 
DRUGAR. 

MADURO, RA. 1.* acep. F. Múr.—It. Maturo.— 
In. Ripe.—A. Reif.—P. Maduro.—C. Madur, assahonat.— 
E. Matura. (Etim.—Del lat. maturus.) adj. Que está 
en sazón, sazonado. || fig. Prudente, juicioso, sesudo. 
I| Dicho de personas, entrado en años. [| V. Enan ma- 
DURA. [| V. Tabaco MADURO. 

Maburo, ra. adj. Mar. Dícese del buque ó em- 
barcación viejos, desligados y quebrantados. 

MADVIG (Juan NicoLás). Bioy. Filólogo y 
hombre de Estado, n. en Svanike, cerca de Born- 
holm y m. en Copenhague (1804-1886). Desde 1817 
cursó en el gimnasio público de Frederiksborg, en 
en Zelanda, de 1820 á 1823 en Copenhague y fué 
(1826) dozent en aquella universidad, en 1829 pro— 
fesor de latín y literatura, y en 1848 ministro de 
Cultos. En 1851 volvió á ocupar los cargos de pro 
fesor de la universidad é inspector general del ramo 
de educación, y fué posteriormente varias veces pre- 
sidente de ambas Cámaras, hasta 1879, en que se 


MADYA — MADZIELOWKA 


quedó ciego. Hombre de singular ingenio y crítico 
profundo, dejó una labor literaria muy rica, especial- 
mente en filología. A Cicerón se refieren las obras 
siguientes: Emendationes in 
Ciceronis libros de legibus 
el Academica (Copenhague, 
1826), Aa Orellium episto- 
la critica de orationum Ve- 
rrinarum libris II extremis 
(Copenhague, 1828), De 
Asconii Pediani commenta- 
rits im Ciceromis orationes 
(Copenhague, 1828), las 
excelentes ediciones de: De 
fnibus bonorum et malorum 
(Copenhague, 1839. 3.2 edi- 


Juan Nicolás Madvig Lalins (Copenhague, 1835); 
sobre Tito Livio dejó: Emen- 

dationes Livianae (Copenhague, 1860, 2.* ed., 
1877), y en colaboración con Ussing, una edición 
completa (Copenhague, 1861-66). Su obra Advey- 
sarta critica ad seriptores graecos et latinos contiene 
escolios y anotaciones á varios autores clásicos. Me_ 
recen, además, citarse: Latinsk Sproglaere til Shole— 
brug (Copenhague, 1841), Om Sprogets Vásen, Udvi- 
klimg of Liv. (Copenhague, 1842), Graesk Orafoi- 
nings laere (Copenhague, 1846), Sprogvidenskabelige 
Stróbemirkninger (Copenhague, 1871), obras en las 
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ción. 1876), Cato major et 
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cuales se contienen interesantes puntos de vista sobre 
el origen del lenguaje y sus formas de evolución; Die 
Verfassung und Versvaltung des remischen Staats (Co- 
penhague, 1881-82), y la autobiografía Livserindrin- 


yer (Copenhague, 1887). Sus escritos académicos y 


pequeñas trabajos hállanse coleccionados en Opuscula 
Academica (Copenhague, 1834-42) y en Kleine phi- 
tologische Sotriften- (Leipzig, 1875). 

Bibliogr. Prantl, en las Sesiones de la ÁAcade— 
mia de Baviera (1887). 

-MADYA. /ilo/. Una de las variedades en que se 
divide la lengua javanesa. El madya es el lenguaje 
mixto entre el familiar (ngoko) y el culto (rama). 
Pertenece á la familia malasia, austronesia ó indo- 
nesia. 

MADYES. Bioy. Rey de los escitas, que vivió á 
mediados del siglo vir (a. de J. C.). Persiguiendo á 
los cimerianos, llegó á Asiria, y mediante la alianza 
con Assurbanipal, pudo devastar el territorio asirio, 
dirigiéndose luego contra el Asia Menor y contra la 
Armenia, Mesopotamia y Siria, pero no pudo atra— 
vesar el Egipto como era su intención. Ciaxaro, á 
quien había derrotado, le dió muerte durante un 
banquete celebrado en su honor, y con Mabyrs pe— 
recieron los principales jefes de sus hordas 4 últi- 
mos del siglo vir. 

MADZIELOWKA. (roy. Pobl. y mun. de 
Austria-Hungría, prov. de Galitzia, dist. y 4 10 km. 
de Podhafce; 900 h. 
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